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ABREVIATURAS 


abl .  ablativo. 

absol .  absoluto. 

acep .  acepción. 

acus .  acusativo. 

Acúst .  Acústica. 

a.  de  J.  C...  antes  de  Jesucristo. 

adj .  adjetivo. 

adj.  anl .  •  anticuado. 

Adm .  A  dministración. 

adv .  adverbio. 

adv.  afin  i....  »  afirmativo, 

adv.  ant....  »  anticuado. 

adv.  c .  ■  de  cantidad. 

adv.  I .  •  de  lugar. 

adv.  . .  i  de  modo. 

adv.  neg  ...  •  negativo 

adv.  t .  »  de  tiempo. 

A  tros .  A  erostacion. 

af .  afijo 

afl .  afluente. 

Agr .  Agricultura. 

Agrtiit. .  Agrimensura. 

A  gron .  A  gronomia . 

al .  alemán. 

Albañ .  Albañileria. 

ald .  aldea. 

Alg .  Algebra. 

al.  tn .  alemán  moderno. 

Alpui .  Alpinismo. 

Alq .  Alquimia. 

alt .  altitud. 

amb .  ambiguo. 

amer . .  americanismo. 

And! .  Análisis. 

An.  vmt.. . . .  Análisis  matemático . 

Anal .  Anatomía. 

ang.-saj .  anglo-sajón. 

ant .  anticuado. 

ant.  al .  antiguo  alemán. 

ant.  franc...  *  francos. 

Antig .  A  ntigüedad. 

Antol .  Antología. 

Antrop .  Antropología. 

Apú .  Apicultura. 

Api.  á  per*..  Aplicado  á  personas. 

ár .  árabe. 

Arb .  Arboricultora. 

Arcip .  A  rcipresta :  go. 

arch .  archipiélago. 

archidióc. . . .  archidiócesis. 

Arg .  Argentini<rnn. 

Arii .  Aritmética. 

Arr.t .  Armería. 

. .  armenio. 

armor .  armórico. 

Arg  ucol .  Arqueología. 


Arquit. .  Arquitectura. 

Arquit.  hidr ..  •  hidráulica. 

Arquit.  mil...  »  militar. 

Arquit.  nav..  •  naval. 

arr .  arroyo. 

art.  ó  arts...  articulo  ó  artículos. 

Art.  cu  i .  Arte  culinario. 

Art.  dec .  Artes  decorativas. 

Artill .  Artillería. 

Art.  mil .  Arte  militar. 

Art.  y  01...  Artes  y  Oficios. 

Astrol .  Asir  ologia. 

Astron .  Astronomía. 

aum .  aumentativo. 

A  ut .  A  ulomovilismo. 

Av'-ac .  Aviación. 

Ame .  Avicultura. 

Bac( .  Dacteriolo  g  ia . 

Balist .  Balística. 

Ball .  Ballestería- 

B.  art.. .  Bellas  artes. 

berb. ...... .  berberisco. 

b.  gr .  bajo  griego. 

Bibl .  Biblia 

Bibliogr.. . . .  Bibliografía. 

Biog .  Biografía. 

Biol .  Biología 

Blas .  Blasón. 

b.  lat .  bajo  latin. 

borg .  borgoñón. 

Bot .  Botánica. 

orei .  bretón. 

c. ..........  ciudad. 

cab... .  cabecera. 

Cabest. ......  Cabestrería. 

Cale .  Calcografía . 

cald .  caldeo. 

Caligr .  Caligrafía . 

Canal .......  Canalización. 

Cant .  Cantería. 

cant .  cantón. 

cap . .  capital. 

Carp .  Carpintería . 

Carr .  Carreteras. 

carr .  carretera. 

Carroc .  Carrocería. 

Cartog .  Cartografía. 

cas .  caserío. 

catal .  catalán. 

Catóp .  Catóptrica. 

célt .  céltico 

celtib .  celtibero- 

Cer .  Cerería . 

C  erd  tt  r . .  Cerámica 

Cerraj .  Cerrajería. 

Cetr .  Cetrería. 


Cieñe  ecl....  Ciencias  eclesiástica r, 

Cicl .  Ciclismo 

Cmeg .  Cinegética. 

Cir .  Cirugía. 

circ .  circulo 

cit .  citado,  da. 

cm . centímetro. 

colee  i .  colectivo,  va. 

com .  común  de  dos. 

Comer .  Comercio 

comp .  compuesto,  la. 

compar .  comparativo. 

conc. . .  ooncejo. 

cond .  condicional. 

Cont .  Confitería. 

confl .  confluencia. 

conj .  conjunción 

conj.  advere.  •  adversativa, 

conj.  comp..  «  comparativa, 

conj .  cond ...  •  condiciona  1 . 

conj.copulat.  •  copulativa, 

conj.  distrib.  »  distributh  a. 

conj.disyunt.  •  disyuntiva, 

conj.  ilat. . . .  »  ilativa. 

conjug .  conjugación. 

Conquil .  Conquiliología. 

Constr. .  Construcción 

Constr  nav..  Construcción  naval. 

con  trac .  contracción. 

Coreo  g .  Coreografía . 

corrup .  corrupción. 

Cosmogr .  Cosmografía. 

Cosmol .  Cosmología 

Crim .  Criminología. 

Crist .  Cristalogia. 

Cronol .  Cronología. 

Danza .  Danza. 

Dáctilos .  Dactilografía. 

Dáctilo. .  Dactilología. 

dat .  dativo. 

dec _ ....  decorativo,  va. 

decl . .  declinación. 

def .  definición. 

defin .  definitivo,  va. 

dem .  demostrativo. 

Dep .  Deportes. 

dep .  departamento. 

der .  derecha  ó  derecho. 

Der. .  Derecho. 

Der.  can .  Derecho  canónico. 

Der.  intem. .  Derecho  internacional. 

Der.  pol .  Derecho  político. 

deriv .  derivado,  da. 

Dermat .  Dermatología. 

?ies .  desagua  ó  desemboca. 

despect .  despectivo,  va. 


abreviaturas 


desns .  desusado,  da. 

dg .  decigramo. 

Lhal .  Dialéctica. 

D\b .  Dibujo. 

Dice.. .  Diccionario. 

Did .  Didáctica. 

dim .  diminutivo. 

Dmdm .  Dinámica. 

dióc . . .  diócesis. 

Diépt .  Dióptrica . 

Pipi .  Diplomacia . 

dtst .  distrito. 

ám .  decímetro. 

cór .  dórico. 

E .  Este. 

e .  edificios. 

Eban .  Ebanistería. 

Econ .  Economía. 

Econ .  dom...  Economía  doméstica . 

Econ.  pol.. . .  »  política. 

Econ.  tur .  •  rural. 

Elect .  Electricidad. 

Ene .  Enciclopedia. 

Encuad .  Encuademación. 

ENE .  Estenordeste. 

ENO . .  Estenoroeste. 

Entom - ...  Entomología. 

Epigr .  Epigrafía. 

.  Equitación. 

Erpet .  Zrpetologia, 

eveand. .  escandinavo. 

Escen .  Escenografía . 

Escul .  Escultura. 

Esgr .  Esgrima. 

Espel .  Espeleología. 

Estad. .  Estadística. 

Esídt . .  Estática. 

Esten .  Estenografía. 

Estét .  Estética. 

FSE .  Estesureste. 

ESO .  Estesuroeste. 

Lst .  Estado. 

es: .  estación. 

F.  ?  un .  Etimología. 

cuóp .  etiópico. 

Etn .  Etnología. 

Elnagr .  Etnografía. 

exclara .  exclamación. 

ErPl .  Explosivos. 

expr .  expresión. 

expr.  adv...  •  adverbial, 

expr  elíp... .  •  elíptica, 

expr.  prov...  •  proverbial. 

'xt .  extensión. 

t .  femenino. 

táb  .  fab....  fábrica,  fabricación. 

km .  familiar. 

E  irm .  Farmacia. 

E  c .  Ferrocarriles . 

í  c .  ferrocarril. 

fe'ig-. -  feligresía.' 

fen .  fenicio. 

f'c- .  figurado,  da. 

Fiat .  Filatelia. 

EiloL . .  Filología. 

Filos .  Filosofía. 

iinl .  finlandés. 

Fts . .  Física 

Ftsiol .  Fisiología. 

íkm .  flamenco. 

ivl .  folio. 


Folk .  Folklore. 

For .  Forense. 

Fort .  Fortificación 

Fotog .  Fotografía. 

fr .  frase. 

fr.  proverb..  *  proverbial. 

franc .  francés. 

Fren .  Frenología. 

Frenop .  Frenopatia. 

Fund .  Fundición. 

Galv .  Galvanismo. 

Galvanop. . . .  Galvanoplastia. 

Gén .  Génesis 

Genealog .  Genealogía . 

genit .  genitivo. 

Gecd .  Geodesia. 

Geog .  Geografía. 

Geog.ant....  •  antigua. 

Geog.  hist.. . .  »  histórica 

Geog.  mil -  »  militar. 

Geogn .  Geognosta. 

Geol .  Geología. 

Geol.  estrat...  •  estrati  granea. 

Gtom .  Geometría. 

Germ . ..... . .  Germania. 

Gimn .  Gimnasia. 

Gime .  Ginecología. 

Glipt .  Glíptica. 

Gnom .  Gnomómca. 

gob .  gobierno. 

gót .  gótico. 

gr .  griego. 

Grab .  Grabado. 

Graf .  Grafologia. 

Gram .  Gramática. 

gr.  mod .  griego  moderno. 

Guarn .  Guarnicionería. 

h .  habitantes. 

hac .  hacienda. 

Hac.  púb ....  Hacienda  pública. 

Hagiog .  Hagiografía. 

bebr .  hebreo. 

Herdld .  Herdldua. 

Hidr ....... .  H idr áulica. 

Hidrog .  Hidr  o  grafio* 

Hidrum .  Hidrometría. 

Hidrosl .  Hidrostdtica. 

Hig .  Higiene. 

Hip .  Hípica. 

H  istol .  Histología . 

Hist .  Historia- 

Hist.ant....  •  antigua. 

Hist.  ecl .  •  eclesiástica. 

Hist.  gr .  •  griega. 

Hist.  legisi...  •  legislativa. 

Hist.  nat _  *  natural. 

Hist.  or .  •  oriental. 

Hist-  reí.. . . .  •  religiosa. 

Hist.  rom ....  $  romana. 

Hist.  sagr. .  *  sagrada. 

hol .  holandés. 

Hort .  Horticultura • 

I .  iglesia. 

Icorwg .  Iconografía. 

Ictiol .  Ictiología . 

Id .  ídem. 

imp . .  impersonal. 

imper .  imperativo. 

imperf ......  imperfecto. 

Impr .  Imprenta. 

Ind .  Industria. 


mdet .  indefinido. 

indet .  indeterminado. 

indic .  indicativo. 

índum. .  Indumentaria. 

inf .  infinitivo. 

Ingen .  Ingeniería. 

mgl .  inglés. 

insep .  inseparable. 

int .  intensivo,  va. 

interj .  interjección. 

interr .  interrogativo. 

intrans.. . . . .  intransitivo. 

iqv .  invariable. 

irl... .  irlandés.  ¿ 

ital .  italiano. 

izq .  izquierda  ó  izquierdo. 

Jard .  Jardinería. 

Jin .  Jineta. 

jón.  .... -  jónico. 

Joy .  Joyería. 

Jurisp .  Jurisprudencia. 

kg .  kilogramos. 

kgm .  kilográmetros. 

kms .  kilómetros. 

kms.* .  .  cuadrados. 

lag .  laguna. 

lat. .  latín. 

lat .  latitud  (Geog.). 

lat.  mod -  latín  moderno. 

Legisi .  Legislación. 

i.  f .  linea  férrea. 

lib .  libro. 

Ling .  Lingüistica . 

Lit .  Literatura. 

Litog .  Litografía. 

Liturg  .  Liturgia. 

loe .  locución. 

Lóg .  Lógica. 

long .  longitud. 

lug .  lugar. 

m . .  masculino  y  metro. 

M.  ó  m .  Murió  ó  muerto. 

m.  adv .  modo  adverbial. 

Magn .  Magnetismo. 

Malacol .  Malacologia . 

Manuf .  Manufactura. 

Maquin .  Maquinaria . 

Mar .  Marina. 

marg .  margen. 

Masón .  Masonería. 

Mal . '  Matemáticas. 

Mat.  méd....  Materia  médica. 
tn.  conjunt..  modo  conjuntivo. 

Mecdn .  Mecánica 

Mecano  g .  Mecanografía. 

Med .  Medicina. 

raejie .  mejicano. 

Met .  Metafísica. 

Metal .  Metalurgia. 

M  eteor .  Meteorología . 

Métr .  Métrica. 

Metrol .  Metrología. 

Mil .  Milicia. 

Mil.  ant .  »  antigua. 

Min .  Minería. 

M  ineral .....  M  mera  logia . 

Mist . .  Mística. 

Mü .  Mitología. 

nm... .  milímetro. 

uod.  adv —  modo  adverbial. 

Moni .  Montería . 


ABREVIATURAS 


Mor .  Moral. 

ms.  advs _  modos  adverbiales. 

mun .  municipio. 

Mús. ........  Música. 

m.  y  f .  masculino  y  trmenino 

N.  ó  n .  nació,  nacido  ó  norte. 

Sai .  Natación. 

Náut .  Náutica. 

Nav .  Navepuión. 

N.  B .  Nota  Bene. 

NF .  Nordeste. 

negat .  negativo,  va. 

neol .  neologismo 

NNF .  Nornordestc. 

NNO...,*...  Nornoroeste. 

NO .  Noroeste. 

nominat .  nominativo. 

norm .  normando. 

N.  Recop....  Nueva  Recopilación. 
Núm.ónúms.  Número  ó  números. 

Numis .  Numismática. 

O .  Oeste 

obLs .  obispado. 

Obr.  púb....  Obras  públ^as. 

Obsl .  Obstetricia.  _ 

Occid. . .....  Occidental - 

Ocean .  Ocea  nografia . 

Odont .  Odontología . 

Oft .  Oftal  mologia . 

ONE .  Oestenordeste. 

ONO .  Oestenoroeste. 

Opt .  Optica. 

or. . . . .  oriental. 

Oral .  Oratoria. 

Orfeb .  Orfcbreria. 

Organ .  Organografia. 

oril .  orilla. 

Omit .  Ornitología. 

Orog .  Orografía. 

Ortogr .  Ortografía. 

OSE .  Oestesurcsíe. 

OSO .  Oestesuroeste. 

p .  participio. 

p.  a .  *  activo. 

p.  f .  •  de  futuro. 

p.  p .  •  pasivo. 

p.  pr .  »  presente. 

pág .  página. 

Paleog .  Paleografía 

Paleont .  Paleontología . 

Panop .  Panoplia. 

parr .  parroquia. 

Part .  Partida,  Partidas. 

Past .  Pastelería. 

Pal .  Patología . 

Pedag .  Pedagogía. 

Pelel .  Peletería. 

Per f .  Perfumería . 

Persp .  Perspectiva. 

Pesca .  Pesca. 

Petro  g - ...  Petrogra  fta . 

Pint .  Pintura. 


Piscic .  Piscicultura. 

Piral .  Pirotecnia. 

p.  j .  partido  judicial. 

pl .  plural. 

Ptat .  Platería. 

pobl .  población. 

Poét .  Poética. 

poét .  . .  poético.  1 

pol .  polaco. 

Polit .  Política. 

por  ext .  por  extensión. 

port . .  portugués. 

pref .  prefijo. 

Prehist . *  Prehistoria. 

prep .  preposición 

prep.  insep..  »  inseparable. 

princip .  principado. 

pron .  pronombre. 

prop .  proposició  n. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

proven/ .  proven  xa  1. 

proverb .  proverbio. 

Psicol .  Psicología. 

Quim .  Química. 

Radiog .  Radiografía. 

R.  D .  Real  Decreto. 

ref.,  reís .  refrán,  refranes. 

Rcl .  Religión 

Reloj .  Relojería. 

Repost .  Repostería- 

Ret .  Retórica. 

riach .  riachuelo. 

rib . .  ribera. 

R.  O .  Real  Orden. 

RR.  DD. . . .  Reales  Decretos. 

RR.  00 .  Reales  Ordenes. 

rom .  romano,  na. 

rún . .  rúnico. 

S. ' .  Sur. 

s .  substantivo. 

Sagr.  Esc _  Sagrada  Escritura. 

sánscr .  sánscrito. 

Sast .  Sastrería. 

SE .  Sureste. 

Secta .  Secta. 

Secta  re! .  *  religiosa. 

Selv .  Selvicultura. 

serv .  servio. 

Serie .  Sericultura. 

S  ider .  S  iderogra)  la . 

sin .  sinónimo. 

sing .  singular. 

sir .  siríaco. 

Sism .  Sismografía. 

sit .  situado,  da. 

S.  M .  Su  Majestad. 

s.  n.  m .  sobre  el  uhel  dei  mar. 

SO .  Suroeste. 

Soctol .  Sociología. 

S.S .  Su  Santidad. 

SSE .  Sursudeste.  i 


SSO .  Sursuroestc. 

subaíl .  subafluente. 

subj .  subjuntivo. 

suf .  sufijo. 

super .  superficie. 

superl .  superlativo. 

s.  yadj .  substantivo  y  adjetivo. 

t .  tomo. 

Tdct.  mil .  Táctica  militar. 

Taq .  Taquigrafía. 

Taurom .  Tauromaquia ■ 

Teat .  Teatro. 

Tecnol .  Tecnología. 

Telcg .  Telegrafió . 

temp .  temperatura. 

Teol .  Teología. 

Terap .  Terapéutica. 

Terai .  Teratología. 

territ .  territorio. 

Tint .  Tintorería. 

Tip .  Tipografía. 

Toe .  Tocología. 

ton .  toneladas. 

Topog .  Topografía. 

Toxicol .  Toxicologia. 

Trigon .  Trigonometría. 

Tur .  Turismo. 

O.,  ú .  Osase. 

O.  m.  c .  Osase  más  como. . . 

usib .  usábase. 

O.  t.  c .  Osase  también  como... 

V .  Véase. 

v .  verbo. 

v.  a . . .  verbo  activo. 

v.  a.  ant .  »  •  anticuado. 

var .  variedad. 

vasc .  vascuence. 

v.  . .  verbo  auxiliar. 

v.  dep .  •  deponente. 

v.  defect ....  •  defectivo. 

Venat .  Venateria. 

vers .  versículo. 

Veter .  Veterinaria. 

v.  frec .  verbo  frecuentativo. 

v.  gr .  verbigracia. 

Vid .  Vidriería . 

v.  imp .  verbo  impersonal. 

Vinif .  Vinificación. 

v.  irr .  verbo  irregular. 

Vit .  Viticultura. 

VUr .  Vitraria- 

v.  n .  verbo  neutro. 

v.  n.  ant .  *  •  anticuado. 

vocat .  vocativo. 

Vol .  Volatería. 

vol . .  volumen. 

v.  r .  verbo  reflexivo. 

v-  rec .  verbo  reciproco. 

Zool .  Zoología. 

Zootec .  Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán  portugués,  catalán  y  esperanto  se  expresan,  res¬ 
pectivamente,  con  las  abreviaturas:  F.,  It.  ln..  A.,  P.,  C.  y  E. 

Los  nomurej»  de  las  uacioues  americanas  y  de  las  diversas  provincias  de  J¿spaña  se  abrevian  en  la  ionna  comente. 


POLO 


POLO.  F.  P51e. — It.,  P.  y  E.  Polo.  — Tn.  Polo. — 
A.  y  C.  Pol.  (Etiin. —  En  lus  cuatro  l.M  aceps.,del 
i’at.  polas,  ó  gr.  polos,  polo.)  m.  Cualquiera  de  los  dos 
extremo*  del  eje  de  rotación  de  una  esfera,  dotada  de 
este  movimiento  en  realidad  ó  sólo  en  la  apariencia. 
Así,  pues,  lus  dos  extremos  del  eje  racional  entorno 
•leí  cual  nuestro  planeta  efectúa  en  veinticuatro  horas 
su  rotación  sobre  si  mismo  ó  revolución  diurna,  se 
llaman  polos  de  la  Tierra:  y  los  puntos  en  que  el 
mismo  eje  prolongado  encuentra  A  la  esfera  celeste, 
h e  11  unan  polos  del  tunado  ó  celestes.  ||  Dicho  eu  ab¬ 
soluto  ó  sin  determinación,  el  polo,  se  entiende  ge- 
i¡  ‘raímente  el  Artico  ó  Boreal  de  ia  Tierra.  [|  Eu  el 
i.u.íiL,  cualquiera  de  los  dos  puntos  que  correspon¬ 
den  á  los  polos  del  mundo.  ||  ii¿.  Aquello  en  que  es¬ 
triba  una  cosa,  y  sirve  como  de  fundamento  á  otra. 
¡  Cierto  aire  ó  cauto  popular  de  Andalucía.  ||  Cada 
uno  de  los  dos  puntos  del  globo  terrestre,  situado 
en  las  regiones  polares,  adonde  se  dirige  natural¬ 
mente  la  aguja  imanada.  Q  Ohile.  Nombre  propio. 
!)i  niiiutivo  de  Policnrpo,  de  Apolinario  y  de  Hipo- 
ido.  También  se  dice  Polito.  |j  fig.  Desemejanza  muy 
g'-.utde.  extremo,  contrariedad  ú  oposición  entredós 
tu  sonas  ó  cosas.  Pedro  es  el  polo  opuesto  de  Juan. 
So  t  los  dos  polos  opuestos.  El  clima  de  este  país  es 
el  polo  opuesto  del  que  tú  conoces.  ||  Filip.  Servicio 
p’-e-tado  por  el  polista  en  una  jornada.  Cada  indivi¬ 
duo  se  bailaba  obligado  á  40  polos  al  año,  á  menos 
que  se  redimiera  metálicamente.  Los  polos  fueron 
reducidos  á  15  a!  año  á  partir  de  1883,  y  quedaron 
.suprimidos  con  el  cambio  de  dominación. 

Altura  ó  elevación  dbl  Polo.  Astron.  Arco  del 
Meridiano  interceptado  entre  el  polo  y  el  horizonte. 

I  Como  el  polo  Tobalo.  fr.  fam.  And .  Se  dice 
t -el  que  canta  mal.  |]  Da  polo  Á  polo.  m.  adv.  fig. 
con  que  se  pondera  la  distancia  grande  que  hay  de 
una  parte  á  otra,  ó  entre  dos  opiniones,  doctrinas, 
*  -temas.  etc.  [  Distar  dos  personas  tanto  como 
l-)%  polos  del  mundo,  fr.  fig.  Ser  de  genios  tan 
Gpuestos.  de  gustos  ton  encontrados,  que  uo  hay 
njuble  avenencia  ni  medio  alguno  de  unión  entre 
e!;as.  [j  Tomar  la  altura  del  polo.  fr.  Astron.  Me¬ 
dir  el  arco  de  meridiano  interceptado  entre  el  polo 
y  el  horizonte. 

Polo.  Astron.  y  Geog.  Ufase  en  os  siguientes 
coücepto8' 
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Polo  antartico ,  austral  ó  Sur.  Es  el  opuesto  al 
boreal . 

Polo  astronómico.  Punto  del  firmamento  extremo 
del  eje  alrededor  del  cual  gira  la  Tierra  en  su  mo¬ 
vimiento  diurno. 

Polo  boreal,  ártico  ó  Norte.  Es  aquel  que  corres¬ 
pondería  á  la  cabeza  de  un  observador  en  posición 
tal  que,  participando  del  movimiento  diurno,  viera  el 
movimiento  aparente  del  Sol  eu  dirección  de  izquier¬ 
da  á  derecha. 

Para  la  determinación  del  polo  y  la  altura  polar 
véase  el  articulo  Latitud. 

V.  también  el  artículo  Magnetismo  donde  se  es¬ 
tudia  la  aurora  polar. 

Polo.  Cosmogr.  Usase  esta  voz  en  los  siguientes 
conceptos: 

Polo  gnomónico.  Intersección  con  la  superficie 
del  reloj  de  sol,  de  una  recta  paralela  al  eje  terres¬ 
tre  que  pasa  por  el  extremo  del  gnomon. 

Polo  magnético  terrestre.  V.  Magnetismo  terres¬ 
tre  en  el  artículo  Magnetismo. 

Polo.  (Etim.  —  Del  tibetuuo  pula,  sauce,  made¬ 
ra  de  que  se  hace  la  bola  del  polo  en  el  Tibet.)  Dtp. 
El  más  antiguo  de  los  juegos  con  mazo  y  bola.  El 
hockey,  juego  nacional  irlandés,  y  tal  vez  el  golf  y 
el  cricket  se  derivan  del  polo.  Este  último  se  llama¬ 
ba  en  Inglaterra  y  en  Irlanda  hockey  ó  hnrling  (pa- 
locorvo)  montado,  pero  históricamente  el  hockey  y  el 
hnrling  son  el  polo  á  pie. 

Historia.  El  polo  es  uno  de  los  deportes  más  an¬ 
tiguos  que  se  practican  al  aire  libre .  Jugóse  en 
Egipto,  como  consta  por  algunos  relieves  encontra¬ 
dos  en  el  país.  El  historiador  árabe  Mohamed  Taba- 
ry  refiere  una  anécdota  que  se  remonta  á  los  tiempos 
de  Darío  y  de  Alejandro  el  Grande.  Posteriormente 
se  sabe  que  lo  jugaban  y  estimaban  mucho  los  per¬ 
sas  y  los  indos.  Hay  dos  miniaturas  que  lo  atesti¬ 
guan,  y  ambas  se  conservan  eu  el  Museo  Británi¬ 
co:  una,  que  se  encuentra  en  un  manuscrito  del  cé¬ 
lebre  poeta  Firdusi,  nos  muestra  al  rey  Afrasiab 
presidiendo  ó  jugando  una  partida  de  changan,  juga¬ 
da  por  cuatro  jinetes  cuyos  mazos  y  bola  se  parecen 
mucho  á  los  que  en  la  actualidad  se  emplean  y,  ade¬ 
más,  los  postes  ocupan  en  el  terreno  la  misma  posi¬ 
ción  que  se  les  da  hoy.  En  la  segunda  miniatura  son 
damas  las  que  juegan  al  chaugan  y  los  mazos  de  las 
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m^'Vc»v«..  /j*  i?r>  ppííiviai,  ;i<>*  fc»  jiirt-r*  en  lii'glméi-)**.  sus  patentes 
>  U  Ió»lm,.  y  th  r.>;.r.i>  i%.*  u/./do-ocv  Je  ÍÍii>'Op»  an  qne  4á  U&  íp- 
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í*^lo .tu i'  G*i  el  r.nvne*» •olbn pico <le Béfyi>Tti?  *n  .1  *•*?<•*. ■ 

i  *>í  é^'}e~  ^jtnni'ou  io^  y  en  fl  CampeoiUtto 

dí':js#'$n:í.;  <*i  •nuA -tH  1921  í.«  --i.pHitoi  mi«mo  qnedí)  5»  lf' 

'los  1 1 0  *  i  »í  ñ  IH0l'í  *;  t\  i  v*  >M 

r.i ‘o .'  parítofe  '  Eú  Inglo terca  *i  jnjfo  w$' 

:$k\- 1^- .í1sii;|),> . «q  pnv  prñn^rfi  vés  r»t.  ÍH69  m tío  dea  ptir- 

pW4rt;M?i‘.4  ¡.biif'vs :  M  I0.p  i'e#tm4>nío  <í«  1\ú»íiíee  art 

tF¿¿?ndunplq»a  rtpiíK»  mebtep  por  el  pn?<r.  Lá'.orgíinu 
j fétféon  M  pnlo  ilfitR  1?  »'»  ,*«!ó;prl(Vñ  pbr 

V1.4*;i  lingliHiti  en  1873.  Mi  en w‘ (m  •  ftatn  t>a  •? ií  1  i •: í •>  por 
í;  &  y  íwto-*  qoe  i»e  l)**phe  {mui  veór^dinr 

;s«.üt  v-  ^i  ».v  ín  ífinmi  dregutor  >!«{  o«*t»jvo  de  HnrÜnglmrn*  ító  ha. 
?(t  fi^Ahr»  luego .'íjniix^»’vinl*r*et»té  >  hn  aTérírtílo  »»!  Jo¡í-. 


¿líj^tiorci  d-»  pfj\ o.  Or"t'«  hrí*  n.as«]lfn^ 
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^  poí \  ba.Wto  «’U  «d  «interna  noi'ttiumori- 
se  tiabla  IC;* el  ¿ti'uúí/jtp  iUr 

fees  Víi^'tú  á  C-lUlíí  jugádOV  i»u  UUiYmrú  4 rjíúL' '■,{;/ 

>?!•’. #i';  £<??/*  El  núiúib}  íóivvvu'  **  HÍ;  q)  mp* 

¡r*<  I  .  -El  «lo  tínriHi^h.MU  6^  re VmO-' duran* 

{;•  ím  hs.vw-rrto;  y  ©n  \frtyo,  .)u!¡¡u  v  didl.n.  en  trujó  i  o 
lff«  H  dóSptJÍí*  Ü-W  9Ü  pltbítftl&lüU  - 
tí» '•  •  ífi-5  oci.nl i í?e  ¡ligad  ó*  t**:i  fraáiticiij?  ju»  núme^ 

‘  H*  Müdíifidúbies  %*  «ócmnjkúLfe  y  ai  bMílix  qq© 
i'iéoe'  m*#  de  ventila  ni  Aíro.  ***gnH 

"  Mi  i”.‘>vu  .‘fe  u»\  purtñtó,  \i\  htmih^P  BpYt}  ]m*4 

ití^íéCr  ¡o*  ^iftVfGÁ  da  priman  v  «ógubdu  cImkí? 
i  ií>s  s¿jpi.pá?t  »Je  úUjbw>>$  po  deben  tenor  una 

¿ií^rtór  »f  :  -  -*  '  -  v  ’ 

.  J£u  ¿I  í>;ér^i?í>  íngiH  ai  Jiiego  jo  rí¿$  ópti  omídaióñ: 
*•*  •  *«'  ¡i  *  ¡*  f#CÍí*  •  <ia  lOü  punida*  etiUm  Ion 

Lo»  >smt  tidales  y  léa  tiiiaiés  se jpy#feb 
:  m  UtJfffrigit’U»  •  Ei  9»lor  (i«f  polo  como 
mdUAr  asLv  Uay  ^¡íaéQ^ítío,,  ea  un  rU  ' 

V>*rt*.  itotem*  *1  jwi’hte  *>*4*  <#r  dm^ró  ji’rmtv 

:  >  ai  tn*3 h  r  uta  >i  dñt*se>l  ijífitaciái 

t»|VW^(  ítute  torjo^  «e^iAUeVí»  'U*<*HW.Íjii«  •iwí  tí*  t»vr- 

■  j  qp©  d?bc  ^-rurnóemn  dAsu  pot;«o»»ah  bvdj 

i  ¿*o  {vé^ar  {#{<*  h!  mbpnb.  fequ  pura  aqaipo,  Lf* 
?ft  íbsr  o li a ¡*-.  ¡m{  :t  *•  ú ti  J  ti  j^itt’fói  «3  »U  O tVCdiélK! lú  « • 
<•ir.lv  o>  da  áu  r-inipo  *  f.vi  pojo  r* aatítuy é  uña  &*<iur.  ¡<¡ 
n)i)¿ui  tira  ti  a  i  ií  ítr  l^x1feíi|ili  o  h  <  y  por  zuin  b 

*«  á  ^  Vdqios  »íe  )u^.»4ów  we.ii<toos,  por¿»  '.bien  ti*-» - 

^  Miotninv  -I  jíj  'ju^Jores  mejoies. 

.•pero  4jua  ao  U^rtiío  tíobebióív  por^uq  l«.n  Fti?£a  (!k»‘i- 
Cáo»títt)je  astijntauio  «juh.  esíToqi»  ?Jv:  mo'»i<í#- 
:.:*?{%  díl  J/elíg*'!,  porquí*  te  éaBíiejtt  *1eVjiu^o  oí*  Uú 
no  »e  pa«0  aTío  Ht.u  «ñ  él  ocurvtio  auo>.afont»« 
eoá  fj^tvienaift  mortule», 

Eioán,  b»v  ej'ror^ que  autVf*&criÍt)  des* 

<*t »;hw¿i*n£ a •  <:h I o  pi?jkfQ  da  mt$  f  «a  bu  r.hvo- 
:  íóí  juií?tev  ¡or  r.ut.  (íesmBáunitio  ea Fuerzo  g*alopún 
Lajr  ♦*»*  bola  ri»?  utiidara  parft  hambría  paflur  qnj.V/ 
!«íh  porvjuí&  ííl  ampf  dbip^%to  jtvmHba« indi 

eiVrvla  un  alma  vaí^áe.  Po?  *tkiC‘  m.trv  |uabVm&fb« , 

?*f.  •  M  rito,  ;úíii4«d  Khüs-  ‘-ié  0aU«Pt>0f  hm  p,»ln 

óv>.;V  d.b  u  ó  rvíp f  qué  d i'e^l  pü£jvle  tn»tttk  ron 
i  •«  rt^nHe  dfMpiiett  í  íoé-quo.  i>rt»;{í»svo  um»  parí  id*-  d« 

:X*'IÓ  il ^  'ja  ftstó.  tJjfli  p.n- 

•  j  íisaitfí-n  proba bía  nu\ t  ^-ípnl:t  d-r  comiste  | 

¡-  ijtáfr  nr^babiudad  tU  miur  bien  »antaiii.'fa  mi  la 
ffiw  tm  roto  Voucbori  prtloá  «tp  «t  juego  tj$  pfíío 
j}',!rf'iioV#«'  U-q»iíP:ííojafiie4Úe  manejado  flébil*  »b* 

a^«c ’•  ^ 

■  ’/ÍS'Ví  PQt*  Associritío  * , 

,-a  pikiú'  dopeitd.aH  «b*  elub»  >iel  pMls.  1/Tu 

;Lí»n-Ir*r2|..  tl*jr>  tr-^-éíftbn:  lioHflüílh  * 

%<t'\A  mpteu.  aen  ;> di h c 10&h 
v*:ní,.'tt>  ají/, la»  reglaa,  poa'a  todo/s  obnei;v^n  j;U;  *L-i  ; 
Uúní r4¿Í4  w .  Kt'^fifb:  ffttrthytov*  posea  <K>t  te  m  pon  ! 
•i4  ^ío.  ÉDehatnptóú r  y  H&u&tnf  Af  Cutir «j  4  j 

rn&ft  de  ¿QQ  panidffa  ' 

IjÍ  polo  »it!  liQ^rjotépí^  btVpW>oJd  por 
.8#j?d¿pVí»’  f<*é  u  df»  imbiit'lad  t  y  lo*  mojo  ves 

mpr-tefzi  Uno  **Mo  miHíafe?  cía  cahalierÍA.  qua 
At-t  bwoqr»  «U  b  ícdui,  £00  qWH  rOB« 

* 1  e.’iiqn  {♦ero:»  dí*  j*4  é^robíimmbd  ^  f  tipie'* 

■  v^o  vr  í«  boÍT*'  n|Sr3Í;* ’.pÁfí»- % «* oportunidad  dv*  iin  ^¡ 

A  Ptro  iüiíadoe  -ás  feo  propio  equipo.  Del  mi. i 
^‘á  mol  o  8ó>>resaíqri  eqi  a  vud/itdLjqe  oompafieroá  «Te 
•♦o  |o  y  e tt  í.V'  í«a  d>utr«i*íctá.; 

r.o  pormUir  qi  juega  do  lo»  propíoK  tíst»  cumió ^ 

■  -  ■■"*  ve^uHó  m*»  etinruj  »  K»«.  jugadora»  ^uedaroi,  i 

r>at#ticlíi*  á  ^atro  por  «í|04p*f>  4.1  prííxcipio  aé 


fiuiehü  juof.tuft'  en  pan  eud a  jugador  {»er«iuu|e»eÍA«a 
«u  ^ií  pu«>ío ,  pcim  Üeítpu^;. »e  iu trodlíju  üu  o 
m^  iíoxíbifc,  píMitéádó  \h  qior  ÍOe  jógadoies  del  í  e  * 
gúm^ru.to  nú  ni .  Í7 Ae  íafrcevos  y  pqt'feccxunudn  ?n  *1 
(Un*/  & ttp Ó#  por  él  coíoUei  Tiurdoii  Uo*vtou  y  tó  cm- 
pítá-j*  K.  •>  \í[Hert  »p»e  huj»u,o  p«?rtftpecj»io  Á  fiqitel 
rvg.ntíouto.  Ounuíleijlgni;  tiempo  28 f*eti*u»a  H;;¿g- 
íív.  con  no  éatroétib.  tíuói  »jíuacH‘h:  .  puac*  e«íi  5 Os  v 
iírme  defa  ma,  luü  el  mudólo  para  í«  foi  m»icu;n  ue 
ilauntB'  c-l.úbb  El  aecroto  Je¡  éxito  del  Rugby  fm». 
1*»  tvxvb^bü  y  :áeHÍñt«rtmi\tl/l  OOP) bin avión  y  lu  ruda 

•  Fagan  qtit*  reía  lian  bu  mpU  iihí»yplbq  *'*■  agolsímo  vl~ 

gnfjo,  • , .'  .  ;.  \  V  . *,  /  ^  .•■  ‘  e.  ' .% 

llkfjmBtf  üe  (aa  vm.tums  de.  jp»  jttgad.ore8  noi’fGr 
«iíiHM  uUiúpí»  ér»  j  miiriv^é  b!>  l’dlH)  se  adopto  un  jun^o 
ti*, v»  líhrey  u¿a<loT  y  ©j  trabajo  úe  los  deuinterr.^  lu/.n 
«c  lii-m  impt.rUúU»  iotr-nhieíbuiiose  como  regí**  ni 
pnao 

¡U  !>»{*>  en  Francia ^  En  Prjtódiu  «e  tn»  <ló  en  ro- 
•**“ú:r  *}  nu^'o  dfipurt»  V  di3yí«3  oaiv*.  du  pNMtraU/.jr. 

Et*  í S--ÜV  .se  l»Í40  en  ibi«t  utja  tüHtqtiva  poja  íiupi.tu- 
ta>  et  j  ‘itígu,  Jbgíodóéé  u  Ut?  impprton  te  partí  Un  entre 
v.fUtoH  noble jj  deporrirttM^  péyo.  n.pnaar  ;iel  jiiuóg.i- 
ule.  íuj,^r$í|  que  euiíeiiarüJ»  4icb¡fta  pjulúbv»,  el  .úubvo 
liepUí  ltí  no  cunjó  par  cbpf’teés  ufi  f  j  upeip  íVjtnu^, 
Años  i» áé  t AVdfl J Wgé ruhéé ' » » m vijm  jún  tjduV;  eú  Ibi- 

ri*  eu  eí  césped  del  Tico  iié  pie  bou  ale!  iója/p»e  >1^ 

I joínma.  B*iJ<í  lea  ftúHpitáon  y  dtree.i?iúu  do-  mu,  ,¡h  b,*( 
mejóre»  deponifeUa  Se  Frtiticfn, viz«mfüb5 jdb 
UoíílmFoup»uMT  ¿m  miUnó  uh  tm.nuó^ u  tvnCífeo  <U  j u- 
gudara.-i  que  fuá  A\tmniónukiH«y  im p'-te menle.  y  llega 
ú  «í  'Certte  ii«  y  íibh.vu  m  1892  <{ue  «1 

Áyu-tiUruieñto  d*S  íbu-b#  té  ni'pii'Mm  t-1  O^npe.l  de 

ftagMebisv  rlnt  i  dñb>í>  íjíj  ^Tu  aíín.y  dispyiúTvoe  y 
ísAje.'íúS,  j/iíu  unn  píétfi  admr.übitj.  l'biera  (lo  l.btiV* 
npmms  ae  plega  «ti  [vdo.  ex  ^pió  «n*  aigutm¿  .oi)bJa- 
'ciq.uert.  como  D?.ii«jyim  y  Compiógtte. 

i?¿  pop  «n  /.*»?  £?iit$»s  l'iri4qs\  So  lo»  RmIh'Iuí 
UítMÍ«né  Iuifodujo  «ffttp  jíík’go  Julmé  G^>rdúo  ;{¿íi.npit 
SU  TS7l> .  y  sfb  pVÁ  etie  u  jíót»  p  vi  met  a  Uek  en  k  ÍCónt  w- 
la  de  Eiiu'it'iciÁJ  de  í)t«vKlev>  éu  ^trévU  YpCjiv  Aquul 

WI3!i«ü Ttírú^b  fbl'iiió  uí  Wirt&faklñV.  Pop  OUlS  fiÚ  N'*,S 

•yn  Xórlt,  que  «;(  a  fio  áiguieiitu  un  irjab>dn  4  N«\v- 
p.ut  .  Jirtudo  desde  enttmejtM  eafca  oiudud  /d  «mníIi-o'  dyl 
juega  de.í  po!»  «u  !ft 
AmifiUa  drd  Nuríjs. 

E )  sí  3  te  mn  d  e  4  ó  4^ 

.dírU/jipkj?  <t  tgdn lo?, 
dó  b¿* 

Asta^inip » , 

Bpí'dbiuto  y  éxtón* 
dídli  u  Ú%V^WÍl  OVA  fe 
te*.  Cotí  O bjétO  dñ 
í d  >r  pr«A«biíÍdstd>iií  de 
tV jupió"  á  b.J«  JbgrV- 
dureA  Hbf*vp«T  ‘*>h)h 
jiijgráiibV  nHiú  peiuVíjn 

•  f  u  a  dn>i,  U  i  u  f  Í  H  (l  últ  te }  ' 
y eg ñ |»  m ti  Iptbj lid  a<i ’, 

EsbVpftUK  ó  íittS.VÓÍlr 
prjík  lá  í;Íb'f¿ft.  ; y ^'C*ínipní»»tttQ'  iíimrpstCTw- 

pje  cmrnfgQ,  ju«-*Ve  n*l  óe  yuió 

druida de:  j  ;  /o'  /  /  ~  , 

modo  qd*;  é«  e};  nubífera  do  »••••?*.»»  rñ  un  e-ptipU  de 

é.llliv.i  jUir;..]..i-*V  M.-.ft»)  Id  V  UH'gHU  «nu  .Oijú 

6fjHÍí(U  Auya?  híVm'-vi:  lo  ru-S  ¿ «  dé  10  é;ú  caujnUtO 
e;‘u:.-*^r  dqun.u  :u»  d~.|,íl(*rr  • 

;vru;  -i  cn-W.»!'.  Vrr  t!*;;eqv-  '  estu.v  üD  =U> 

!  -  •  é< ..  (03  oKui :.y\i 


PoJ/H  t>  fSolp*  de  por  a n  *u r4r* 


Atprclo  d?l  yn/yin  El  eapeéi*dor  na,  iniciado  so 
polo  a  penan  éofííprétídétítí  om*  alguna  jpreáeíiciánciá 
una  partid*  del  juego;  perú  pn&eyfeuvjo  «Igunae  qu- 
etdáait  polo  es  ínttrt’ftM«uVíaÍin<>  de- ««ny 

templar,  y  **  prende  el  porqué  cíe  U*  rápidos 
oVíivimiániaB  d$  ios  ocho  jiignd.wcs  qua>  montador 
f*t.  iu  tesos  í'Hi¡  'ikiwf  M^ttnn  ‘aya  iim-»**  corr«a.  sojos 
•i tí u a  veciés  upad iís  títrij*,  V  -grítatfy  y  as  mfrt» 

de  repente,  y  vuelven  d  £áÍoit?»r  eia  a  pú  otijeia. 
Es  os  grifos  y  W?  movimiento*  &'>í*  Í4  ÓlsiVc  brd 
ir»  u  ufo.  El  JU.--0  puede  re*  unirse  (lmiefvfiu  que  tiene, 
por  objeta  pirpMtV  *1  adversario  que.  biigit  fms*c  !» 
bola  por  aturé  las  do§'  m L*tiÍ¿s  que  >40  din$fid*pí  y 
hacer  pesar  ápi)  tni*mn  io  ijtíj.a  por  entro  i  os  p  balea 
de  loa  contrarios 

Campó  y  ftf&iopiñi  M  jn *#o.  ñi  polo  ee  juégn 
en  un*  pts»n  be  Tona*  reAtAngüíar  de  ¿75  m.  de  an¬ 
cho  por  látt  de  largo;  U  ,:é&jw  Jal  ílurlingham  ad- 
rpite  nomo  mínimo  un*  'longitud  do  '2?5  m.  .No  es 
.■difícil  ftríflOfit.i'nr.  un  campo  tU  eát/is  dimensiones, 
pero  ya  no  es  ton  fácil  que  30a  un  buen  campo  y 
mantenerlo  en-  bu«ü  estado.  Esto  requiere  «sil uo?» 
vUídad«s¿  parí*  que  K  pi$U  ae¿  elástica,  lo  meno* 
refáidadfiÉ*  gasíld?,  presenta  un» 

*m- pérfida  irniiot mámenle  Unid -i ,  y  m  ía  que  so  pu.e- 
tres  liaras,  $  Ib  ¿n©uoa  cinco 
ye  cea  par  aemert**  Uok  «v£*z  tan  nada  la  pista,  bu  0U- 
ir*'ttMii«nií:uio  'ñercwtfL*  nn  recular  o  limero  do  obreros 
■ói;iipád>s  Inc^ititbmenteí  en  api  sonarla,  para  tapar 
]j&  bnelías  dcpt-iú*  por  las  qié -toñas  d*  ló*  j*ftaa;  en 
ftbbóaria,  p^rfjí  qu>  cféxcn  la  Ul^rbe  y' 'en  segar 
pare  qué  no  c-n.  ylóstgoní:  un  rogarla,  y. 'pmoarla  •  Por 
l$t  p<at&*  fv>*y.o  de  U*  hocvs  5é  juoga,  a*(4  probrhulo 
tnuiíiitnr  ’■&[  por  íi ó  eañt  os  necesario  pa6**e:r 

otro  letYftnv*  nu  i¡tó.  gbt  nd  e  ni  ta  n  cuidado  para  n) 

etrtrer<atnl>b\íp  qtejnca?  y  fiíiOtee, 

Los  oe-n ptfíü'  de  h/ dbóahfb&Ó 5¿  ¿¿itrio  no  necísUan 


U  1  »tm*  p •  ,  q if e  ,-es  la  de  pwii  pi  ar 

A  50  h\  .  .de  cfubi  >í?o5l  bay  gaoamlrnVnit 
I  para  &f  jyj&Ú ¿;'r  qiói-  -d*  nn  £OÍpé  h'nvc 


gurse  ni  polo  en  líwrbpüi  tío.  sc  r  i/i-< cat.^U 
¿tiyn  alzad*  peen «e  rlc„  j  f  ÍI  in^-pdfb  esis  tnllo  i/.» 
elevndo  para  pudor  jugar  onn  los  purw*»i  ugra  peqn  ** 
ho^,  iíiígaijdose  hay  hn^Tii  1-  m  co/fto  máximo- 

Láf  ca haíloa .  emplea* los  paro  el  i-ofo  Mm 

díaliptaa  prortídéncbis;  eo  la  indis  y  en  Egipto- 
emplean  nubállba  Ptifcn  0  de  loa  próximo*  d-1 

Arabbu  Los  qjícinluíí  ¿n^ieses  de  Vígkti-  cóbipran  tyy. 
cás  pura  jgí  :pf¿|í/  eli  >i‘¿rtez.  primupfilnieiúe  en  b^ 
iLiguda,  en  ía  rtígícoi  de  pftí;b  e¿ta^  jcic>> 

rtoriíik  rara  yex  po.-ú»*  do 

tráíi  ■frxpH e n t>is  jab?i3  pn ró  él  pobi  entre ^  iqs  Híbrí'o.? 
bo. berilos  do  Abzróo.  F.  C«:r.o  i-  «  n-ioo-i-, 

las  ingj orns  de  A  rgelia  pa rb  él  polp  #á  «ncuVo- 

tra«  ¿o  íp  tribu  do  Uaioj-ob,  ai  S,  d«  O-át»,  JÜíi  l\fa 
dojucia  bis  IViQij^ ■■  yÁ'iür * náp'.^' 
l:¿daá  este  Vfd'Vcftsu  'íkn^HFyálV  arican*  y 

andaluz*  íou  >di''í  i '  v-  ,  f.r«<i:*L' •-•*>*,  moy  .-'.■•,- 

arpitdaa  '  y  --  '  ''S;H^>.rttmbnto,  Hb  ' el  .Híp , 

PrenHa .hny  ^  dodsnr-o  ji».-rn»  . ^.xcék*r»ta*  y  >ib-:M  • 

Zas  pgtii  'él  polb  j  (-tero pbn  )«n rt*'  fver q^rtoiii  -  rer.nlui n 
nerviósaa,  fogosos  y  de  adi^-trorTuaoto  dubrií..  id,  w» 
Api^ica  dalb(or/f*  **  empica  vi  caballfk  4«|:pa1s  q>X 
-dan  bbana?  peMdtcóka,  ■  1  * ;  «;v 

■'  -;j£p.  irlí^jpjt^-a^ié'  ;ba  - 

c  re^cidb- y  bo^ ajra  da-  r¿^  Jv  o.*  ■. 

iñánW..dii¿Ui»í\»f(ij:  a;  pokr;  ft-jiu  c-ve  íi¿i 
conft»>rt*ó^  y  cenÁvdési  pücm»1^  impuTUqte*; ^  lí^bd  «  ^ 
¿♦>sn  ya  b’vrndó'  fiktóñf  t tii*&  j scw*  lOUgHi ticas  qn« 
tó  1 0  líen e n.  f¡ HV  U'-  aet  m u y  á «í »b m .  •  •  ;  ' '  - • ,  -  ;■:. 

Éae)»btew  qui*  te.rptm<z  -  rfótói* ■ 

fy<bu»bí-  r-.-s^ tóbbg  •  •' .  I.u  vrií-  -¡  j  ■• 

■  J4  iby  de  \5t < ay  pái^fe- 0 0  Tv-  -r^d',4 ;■ 


.a«P; Aw  .fínVbéy  ^íiA -inV  n?í<  m  btrá ?  eiibaltrn/UiJ  ft«f  sp  ptv.  ■ 
yd  n ó.  gr^rl V.- 

pó epHv-ib^^  lo> 

dc';b:'.-  •  ::■<  fí|?a  '<*>  '>'< -n¡  fifi :  ■  r*.*-ío  C‘0\'¡:  q1-' 

:.  :  '({^0^0 p| 

:.o n. "t'*"ir*  -'¡((ó,  f  -  iijfp  -  -i-r'  i-Ufdcceí.  Mi'.-*.'»- 

-;¿4  trata  de  pavl{‘ii\a  t¿tórii«eicwtóat  en  Ju  1  qiifi  tu  i 


Polo  (Juego  de) 


Miniatura,  per W  *1c1  ¿ígfo  xv*.  (( yJy*:d<nt  Vc.Ver«  J’.ui?) 

EiuUlof'tdra  fJnirerxjl  Ésj¡>í¿a*Calpt  ,  S.  A. 


A r tirulo  Polo 


POLO  *iV  -.i': 

- 

¿siwjri 


íe  tetas  Atrayendo  consigo  sa&  eabuí 

y$4úr$t-'  :. 

U  Gavio  d*£*cl«  rroimj  apuntado  •i®!1  *>tevud&  eos  té 
-te I&$  ]&e&»  m  H  rru^o^'4.ifl¿ijítfeí  ft*nt  qiwt  -pi  pute: 
:««;  4 ¿titead*,,-  p ó%< t)jéy  W  ,  ornte  jó1<fttW  i\f 

*hv;  titeó  prepb  wlxi  41  íici  eu  u m  cUfcdr¿*  cáu- 

■it*. •)  (Uim  p4¿n'iUfr  '' 

A¿^Hi^;*peíi^;:  ly  }tuTW  A  jo* 

•iV^a.-Cí.’t  tuba.  ■gfí&ife«r  este  .íééjtevte 

:■•  ^St^aitú  con  rételtvoAuHu  ni  alquil *r 
.  ,-■ ■..':  :•  -,  por  próA^oi-on  apóstete*. 

No  'm  'úph*  &\i ,.:>r  jte&go  ningún  te»  bailo 

\  nsH&bte  pteArro^  \,^--v>»Un.  bien' 

*- vifífA^íoV  jUgitrpoA  ¿monta  jímpte.  A  esto 

¿n|íwi¿l&  jju^líí-UiW^  tetedcí^jtÁ  novóte  »ie  ){i*;{  vnnl 
Cw«PAí,  /A*  *t<.r*Í*te' 1 8}  giibj  Mñitts). 

. .  TVfirf  ,  par*,  «i  jut^o  inglés  san  tulJa 

p  H  u p || - .  ¿tetra»  i?i  ótente*  Íntfíé.f'di.;MHa- «si 
,£•/•#  nw1**  Un’ftefio*  Cu'M  teppítol 
•  *  uu  q.n»  no  mt&  *1  ¡serviste  ua  en' 

y»*  :i?fi,hp  hítenla  «á  un  eftjáji  do  #m^-jítrt?ot 


J  atempre  coq  blanco  dteferírdnHdo  „  «juo 
P-^vift  tyr  ctr*  bola.  Dominado*  ósífte  golpe*.  Ifóitep 
ÜÓH:  hh  prai-ti-CiiiA  «tf  *J.  b,hik  ^atiú*r  $  é«ÍO 

i‘o  todas  te  p^ícteUPíjj  ú  doiaebú*  tequióte,  pur 
b;vj¿  >tei  •nniHu-tiffl  cnbnlte.r  por  dftt/Aa  tte  teste : 

Hí  bHbttÜn  debe  ijptoétitw  W*rí$'  i  oúitetteó  te  tóte  y 

eí  tú». -¿o.  >\  tío  -  •'(i^iiietHivíe  por  (oh  rompí  A- 1: don  tnovi- 
tejóiito*  <.te  i»i  jGnae,  ii  no  hípf}üj!0*  por  ion  pon¡os 
^nñ,  Ate  bntej  <jaii  »*n  hI  ,  rre<faeutnui^ni^ 

«»  &ü  cii^n  y  hbji  pat>v^  tíeliüitePá^  paya  te 
•albte  ’Ni^jípa  v-^n  {QiTrt.bu  dtí  frariHte);  >teh*ni 
'ÍÍÍ.n)ÍM'Hl  *»♦»  H^dftipAr  t.i'!M  I H  lu.du  y  ?V  (í¿ 

Íj:^l'-Jo  ;bote.Í6  j|f  fe u  ten  p.atas  ú  >50  lúa  nunr^;;  v. 


miux|im  te  Uóii.le  m  fen  terf  palas  ó  >stt  te^  nuric^'y, 
déW  áatH»’  aieiuprn  ,ti jií pp^Ah»  A  T'oVtnr 
p>5  v*  t  ío^  ptro^  «MiúÜM  y  á  nisisÚÉ  ios  eminijotíctn 

-irA  ^¡lo ;r  ofVifetenjpteifte. 

?'4i5>A  rar^  íter  uou  caballos  q^uA,  á  pfeaur  *te  fa 
¡lama  y  »v  lidstranárteiuo  eápíítítelb^,  no  sirvan  para  te 
juego-  y  pi»í»  iiay  qrie  BbaníÍdWft  A  «tel  íteinpn 

v  'li.uero  amplcrtdos.*  Ilmt  vea  bien  «ñaei&lo  al  mba 
tío.  al  jínatfi,  purt  tema-  porte  en  tina  p&tei4a  noria, 
debo  conocer  al  da; hilo  teíi  nytea  ¡lal  juago. 

El  Cldb  HnteUiglte w  m  al  púa  bÁcs  V 
cu v tea  tea  reglas  de l  juago,  y  su  i;Sg1n*utenío  osv  con 
acedas  m>i<ÍiiteRcione^  tenates ,  .^1  peo  rige  en  la 
ifnui  Bratárm,  colonias  do  habja  inglesa,  lí^gíbfe» 
Argén  tina.  Gol  itera  i  a  yon  toda  Europ»:.  En -te  Año¬ 
no::  «i oí  rvorte  y  en  Id.  Ipdin  tea  sho*: id .drvties- t|y pnrtt- 
Cns  dot  putte  son  las  que  disponen  lite  r$gte?  4te  pote. 

l;A3  rftgjite  portea (n^ricfams  no  iteitep  ái  ¡ffiirté  y 
«Hit  multua  oúuAtetsn  attdeswntar  un  ;;.-v*¿  ñ  íVacnión 

t¡'& ¿Áai'j  ségftVte  faVtAi  *tel.»t:jí|ip«V  ilojua  .partftiieén-él. 

jugado?"  qu«  ha  mcnrrí'i^v  $!?<  efja  pn*  p<--o  -.ap". 

Laá  ditera  n  te  As  adre  hl*  reglas  d»i  Hiítetugbüm  y  Us 
Indinó  teío  muy  l-j^Arí/áf  y  tiftn.daii  il  nsi  íñHursn  únus 

ó  otras.  ;,  _  •  i'/' ;•.'•:,•■*■  •/=;  .  .  •„.  ;.  ',  -V-  ‘  i."- 

til»  Jugatíor  puedo  mr*p»nar  yón  k ú  oalioilo  ni  enn- 
•érru'i o  (rñh  o..fb.'ó  '>?oínrnr  su  pro  pío  detenta  ¡  o-.t 
xiapettirte  llógnr  ¿  írt  bóte. 

No  s?  puede  enguii  tiia-  ef  fite^dóí  cbb'ttiV?i  >  A  m 
ser  oatando  en  el  mismo  lado  dé  i  ci*biiuo  dél oad  vo^ 


POLO 


V;  •  '4' 


teúdjdq,  y  siempre  coa  biabeo  rléfeymniüdev;  que 
puedo  se»;  otru  bohu  DominO/íos  v«enüt* 

)>;/:< 'ae  practicar*  éi>  e i  ¿Mí*- fatua?  r  ú  tv¿v-^,  y  ésto 
en  todas  las  poajrJüH^v  il  íleieeÍHt ,  tttJuiafdH,  poí*. 
Jmjo  *t>.J  cuello  d*{  ^brtílo  V  por  «loteas  d«  Mto;  -,  . 

m  eaita ii o; «le be  -  m. bra $,  eó o¿<?'er  la  bol?»  y 

al  mvzQ,  i  np  iíPpuMor^e  por  )o.i  »uunpU,*.:ido.s  wav) 
to  tatito*, ile  sü  jineta;,  & e3{*¿Htíüw  por  Joa  guipa* 
que,  dirigidos  iv  Ih  hola,  dmt  ,ao  oí.  frééu-dijt¡éí&tfi).t,e 
•*n-au  Cfth»v¿a  y  saV  p«Ui^  VlahUiteras  (qua  p(*Cá  ja  j,»ó*. 
si  ble  dt«f«n«n.  vo.ri  fo r ra d a s-  d  tf . -f r»  11  0 la ) ;  deberá 

u\  mió  tuMr*  A  -R.;ojMr  irn*  i  a  boift  y  »}  no  GspntUsr.se 
rtütitpm  *rt  buiu  í.e  dó  en  Um  pnln»*  ó  en  Iftt?  nan-va  y. 
por  b*ll.  delfé  síóUiprE  depuesto  4  eonur  el 

pifiS|  1^  Gn'taiio»  y  ó  tíeHíMir  loa  etripojoiies 
de  nj!r^  uj;t  .i.^Lftmp'Uise. 

Ño  í*j  raro  dnr  con  xininijltíM  *ju <* ,  á  pe-mr  dé  ja 
dp«fi£.ry isair* «n iei« to..»$pée!at«íi»«-  no.  sirven  pora  el 
i'i!.  'jo  4/  qué  úí  v  que  abandonar,  á  'v***r  del  tteibpa 
:y  -VÍtne  rU  «  m  p  b*  qd  n  %  .  Upa  vez  bien  enseñado  el  en  Iva- 
ttf.Jivt úfcéy^ara  toma r  parte  en  ana  pnvtíiU  ser]*, 
.«ÍóUh  roiiaeer ,'ál  doddu»  las  V«gl,<«  <|<d  juego. 


r-nepí*  vreneü  da  Jejvs  trayendo  consigo  ana  éab&i- 

g^filíTtík-,  T'"»  ‘  ''  ^  ^ U  -  ‘.d  '  ‘  ■  j  >  i 

ij  Mió  ügfelo  onlfvu  npu  otado  del  elevAdocoste 
y*  íit |á®^s  05  h  >r»$yof  üibcbípid  paira-  que  «i  'pníb. 

' cúsanla.;  plir.'jíi.e^  #uf  ■ ,  *’ gad*  ■  jugéáov  •  á<i 

f -  .  p^';-.,>.v;-í..vai  00  üeñ*  «n  *uft  ftuadi’Hw  c„;t- 

¿T  '#  ¿ídCíl  pW¿*-  'Vv* í  •.  \  -  '- 

■ .  '•  ;^fo*  tát  u *xia£rit&. :  'jpKr.C tií .  á  1  o.s._ ;  j  fe>i 

•  ••:*  inviliuu  pf'Av.{iear'04?e  dapuiTe 
i.,  eujáy^cln.  ¿stt:d  ,iraí«tilp2i'.éiite--.«í  al^níiar  pónit»^ 

.-  ■'■r'M  ‘jLf-otr  irrofe:áJ,^'í 

Ve  **  /tu i] a  «.n^itrár  en  jiíp^o  uin^tin  nWballü 
':•  »**.';!> urn  ft|jgr<h!  rc  ^U‘i»>  pelí^ro-so,  Ish  p'inifs  bien 
;  los  paro  ••-.0  poí  ipteuta  propia.  A-  este- 

^TV->S;íip7  jyu.uv<é  ift.pu rtaks- iioveU  tie  liudyatfd 

it.p  Oí.;-  ;  u;:i;i-M-{£é..y7<Uft  vwtües). 

'f+ifr.  Lvii  piivdí.j.VÍ;ji»ag</  tn^i¿9  ean  la  lia - 

i  fu  l-ilyi  ...;15 1 ■  i  ?.U  'iiUU  -fca 

'  -  itj-VV  nifía  Jívvínamn  CiMÍn  .  tjbiiíUt’il 

'  ú  yí)r  <tia.  iíiij^idáii  gijpf  no  éfílfr  .al  «ar vieja  da  #«•' 
~  -  ||  j'ítr..  Si-ül)  Uíi  en  jó  ti  de  euelo  Hnuo, 

■  .-)U':.U'  bn  is  olijfp.fj  ;ia  UUtraatció**-  Un  veUrí- 
■Wi»  í^atniaA  UÍ  upuú5Í  pívl'S.yTr  si  íio  le  ba  Hilmfv 
dn>j>ft  ó  >»e  U  bu 

“  ••<  i-ir.'r-npi.-uv'us  dejn  use  ).*  j^r*u  -?e  e-Uu^ue 

^r^rt>ín^-sMj6  *  ditero  disponé  subiré  el  punto  urló 


'  ■/t^ib.  Kl  Club  Burlíiighám.  es  el  que  haré  y 
fe‘i  ?ó|[ílna  del  jUegOy  y  HÚ,Ve§:jnut á^io .  .  eón 

> i  mo  ¡  1  íieauion^M  loeal ea,  él  que  . vi#£  m  ‘M 

Grun  OtRt.ap.n.  v'oíOM.te  da  hablu  ii^jasn,  R^pú.bliaa 
OHHCorñja  y  e u  toda  Kn  ropa  i  Epdn 
•ñ.'-n  del  y  00  !a  India  asucfeeidneR  deporti- 

rt.u  Uól  palvidíóa  iv5  pue  dísponni»  1.'“  » »yyi'ia<Í^Ij>olo.. 

.  JtaM  rei-lúíi  TVMú^aiueri.vina;;  no  »ituú?u  e»  y 

sus  multfta  í‘nn-bsie<i  eo  daánnntar  un  a*MÍ  ó  (r;.«er;.»...n 
í)$  ^  ne^úu  la  falta,  jj¿1  >^»ííipo  A.qUÓ. pettáneeo  él 
.ipgádur  qué  Íík  toe i^ridá  é n  >ftk  poi5  raé¿o  aiiMú. 
Lae  díf'M'HHvfas  huí  ve  las  regla*  U .  Uurlrugiu*.»n  v.tó 
íttdGft  vwln  irtU-í»  ligúrn^  y  tiopdao  ti  .asírniiam  nmu 
i  et r?«« 

lili  jugador  puede  ^tnpupir  en;,  jju  .>UmÜ..  al  '  «in- 
tr.ni'fu  ^.-ó;/a  ti/f/  ó  colocar  au  ^biVÍÍqí  ilpíáñta  r  ■  ,( 
ira  pedí:  le  Uefínr  4.  U  bo'n. 

-  ÑO 'sé  paede  ail^uncíittV  é)  V'rVn/odai  fitfl 

diér  eu  al  rniamo  ia.ju  He)  efcb.tUo  tiG  ad’.é.v* 


id -frb  íi^V-jsjlf ví  da nd»  »j#  í*;. w ntpC' 

n>  íjn  í¿í *:ú  lie  coa  m>  Puítiá  ía  . 

^Arr<fár4^i¿:>^-.  liueüa  v  vnn^ígadur^A  ?to  ppu- 
}i£d*r  ala  ^ q^jpíTAé^jilV-  pues  >tb  fí 
motr^u  y  que  #ttn  luíanos  eal*«- 
.  t  ir  i'du.,  *i«o  que  'ln*  jínnUa  ditb^n  rípnióte^ípqi 
•*.»-• -o  'ir-’jíí  ^pftetíii  loa  vúbídíñu  d^bau  domarár 
*•  *  .Ñ}jpítateéjy  eaWIio^  ueeer 

•:  .  r*-ugiv.td  rU-i  U.i/u'.u  ó  uiftfigo _-hd  arntío 

■*  vdn  ju-;ád*>r  tl.:TÍ)C»  rdv.nryn^  !;v  qna  éO»*.- 
Cr  >  i»  ^«1  ^ípíp>  *04  forlpé  y‘  ppapv  ll*  14  >5*  Tiáiorajv 
.  .  »a.bf :'A  do  -u  Malura  V  de  en  f«;orí?a.  Convíetu? 
f-  n  ^|étré  i ladro  dm  ivCi  !ioÍ¿> •  pr iyiyéiTó'  niq>íi?fó.,r  jüegf»  j 
di  V^fe,  ai  trota  largo  y,  por  óa*  ¿  galopo  j 


G 


Potó 


Bario  que  Ih  hola,  ó  rl  i  rectamente  en  Une*  detrás 
de  él. 

No  se  golpeará  iutanciouadarueute  con  el  mazo  la 
cabeza  del  caballo. 

No  se  puede  llevar  la  bola  encima,  y  «i  salta  so¬ 
bre  el  jinete  ó  sobre  el  caballo,  el  jinete  la  debe 
dejar  caer  inmediatamente  en  tierra. 

Ningún  jugador  puede  asir  á  otro  con  la  mano,  ni 
dar  golpes  con  la  cabeza,  mano  ó  brazo,  de  codo 
abajo. 

Toda  infracción  del  reglamento  se  cousidera  falta 
(fonlj.  Para  pago  de  faltas  determinadas,  el  árbitro 
inunda  suspender  la  partida  y  concede  un  golpe 
libre  (fríe  hit)  al  equipo  perjudicado. 

Si  un  jugador  comete  una  falta  que  exige  su  sepa¬ 
ración  del  juego,  su  equipo  tiene  el  derecho  de  de¬ 
signar  uno  cualquiera  de  los  jugadores  del  opuesto, 
que  deberá  retirarse,  y  la  partida  contiuúa  con  tres 
jugadores  por  cada  equipo.  Esta  regla  tiene  la  des¬ 
ventaja  de  prestarse  á  la  trampa  de  que  un  jugador 
de  pocas  condiciones  haga  una  falta  deliberadamen¬ 
te  para  que  sus  compañeros  exijan  la  separación  de 
un  buen  jugador  del  equipo  contrario. 

Si  un  jugador  rompe  su  mazo,  debe  ir  por  si  mis¬ 
mo  á  buscar  otro,  estando  prohibido  llevárselo  al 
terreno;  si  le  cae,  debe  recogerlo  él  mismo. 

En  caso  de  calda,  si  el  accidente  se  ha  producido 
por  culpa  del  mismo  jinete,  el  árbitro  no  debe  sus¬ 
pender  el  juego. 

Si  dos  jugadores  llegan  de  direcciones  opuestas 
para  golpear  la  bola,  de  tul  modo  que  sea  de  temer 
un  choque,  el  que  habla  dado  antes  á  la  bola  es  el 
que  debe  tener  el  paso  libre,  ó  si  ninguno  de  ellos  es 
el  que  la  ha  dado  el  último  golpe,  tiene  preferencia 
de  libre  paso  el  que  viene  del  sitio  donde  se  ha  gol- 
pendo  últimamente  á  la  bola. 

Cuando  el  jugador  que  ha  golpeado  por  última 
vez  la  bola  lia  continuado  su  carrera  en  dirección 
que  no  es  exactamente  la  de  la  bola,  no  se  le  consi¬ 
dera  ya  como  dador  del  último  golpe. 

Un  jugador  offside  no  puede  golpear  la  bola  ni 
impedir  que  la  golpee  un  jugador  del  equipo  contra¬ 
rio.  Un  jugador  está  offside  cuando,  en  el  momento 
en  que  se  pega  á  la  bola,  no  hay  ningún  jugador 
del  equipo  opuesto  más  próximo  que  él  de  la  linea 
de  goal  de  los  adversarios  y  no  está  él  en  posesión 
de  la  bola  ni  se  encuentra  detrás  de  un  jugador  de  su 
equipo  que  á  su  vez  se  halle  en  posesión  de  la  bola. 

fin  el  campo  de  juego  sólo  pueden  estar  los  juga¬ 
dores  y  los  árbitros. 

A  estas  reglas  del  Hurlingham  hay  que  añadir  las 
siguientes  que  so  observan  en  la  América  del  Norte: 

Cuando  la  bola  llega  á  la  linea  límite  sin  haber 
pasado  por  entre  los  postes,  el  equipo  que  defiende 
éstos  tiene  derecho  á  un  golpe  libre  deode  el  punto 
en  que  la  bola  cruzó  la  línea. 

Cuando  un  jugador  pega  á  la  bola  detrás  de  ln 
lineo  en  el  extremo  en  que  está  situado  su  goal ,  es 
una  salida  de  seguridad  y  se  cuenta  un  cuarto  de 
goal  contra  su  propio  equipo. 

Si  es  el  caballo  el  que  da  á  la  bola,  no  se  cuenta. 

Para  detener  á  un  adversario  que  esté  en  posesión 
de  la  bola,  un  jugador  tiene  el  derecho  de  interpo¬ 
nerse  en  su  carrera,  pero  está  prohibido  cortar  al 
galope  á  un  adversario  si  no  se  encuentra  á  una  dis¬ 
tancia  que  imposibilite  el  choque. 

Se  puede  enganchar  el  mango  y  mazo  del  contra¬ 
rio  con  el  propio  á  condición  do  no  hacerlo  ni  por 
encima  ni  por  debajo  del  caballo. 


Arbitros.  Teniendo  en  cuenta  fas  reglas  del  jue¬ 
go,  la  rapidez  de  ios  movimientos  y  los  numerosos 
incidentes  que  pueden  presentarse,  se  comprenderá 
que  el  papel  de  árbitro  es  muy  difícil  de  llenar.  Los 
árbitroB  deben  ser  dos,  bien  montados  y  muy  cono¬ 
cedores  de  las  reglas  del  juego,  fin  oaso  de  des¬ 
acuerdo  de  los  árbitros  se  recurre  á  un  tercero,  que 
suele  estar  también  presente.  Es  costumbre  poner 
detrás  de  chda  goal  á  un  hombre  con  una  bandera 
para  marcar  el  goal  hecho. 

Práctica  del  juego.  La  partida  ce  juega  entre  dos 
equipos  de  cuatro  jugadores;  cada  equipo  ó  bando 
se  distingue  por  un  color  que,  de  ordinario,  son  el 
rojo  v  el  azul,  fil  campo,  que  es  una  pradera  bien 
encespedada,  está  rodeado  con  una  valia  diminuta 
formada  por  una  plancha  de  madera  de  unos  25  á 
30  cin.,  que  la  bola  no  debe  franquear  nuuca;  cuan¬ 
do  la  sulla,  el  árbitro  ln  toma  y  la  pone  de  nuevo  en 
juego,  tirándola  al  medio,  al  ras  del  Buelo.  A  cada 
una  de  las  extremidades  de  este  rectángulo,  bien  al 
medio  de  los  lados  menores  del  rectángulo  .  hay 
plantados  dos  postes  ó  mástiles  á  una  distancia  en¬ 
tre  sí  de  7‘50  m.,  que  forman  los  goals;  están  or¬ 
dinariamente  pintados  de  colorea  chillones  y  rodea¬ 
dos  de  un  reheuchido  de  pelote  ó  lana  para  que  los 
jinetes  no  se  hieran  si  dan  contra  ellos  en  el  ardor 
del  juego.  Por  entre  estos  postes  se  debe  hacer  pasar 
la  pelota  que  el  ntnpire  6  árbitro  lanza  al  medio  de 
la  pista,  á  ras  del  suelo,  á  igual  distancia  de  Jos  tíos 
equipos  colocados  frente  á  frente,  cada  uno  en  dos 
lineas,  la  primera  de  tres  jinetes  y  la  segunda  de 
uno  solo,  que  es  el  capitán  ó  zaguero.  El  equipo  que 
hace  más  goals  gana  la  partida.  Esta  debe  durar  una 
hora  de  juego  efectivo,  compuesta  de  tres  sesiones 
de  veinte  minutos  cada  una  y  dos  descansos  de  cinco 
minutos  para  cambiar  de  caballo.  Viendo  una  parti¬ 
da  de  polo  se  comprende  que  un  poney  que  ha  juga¬ 
do  durante  veinte  minutos  no  pueda  ponerse  otra 
vez  á  jugar.  Por  esto  los  tres  períodos  requieren  tres 
caballos,  y  de  esto  se  sigue  que,  como  se  ha  indica¬ 
do  anteriormente,  cada  jugador  uecesite  por  lo  me¬ 
nos  cuatro  ó  cinco  caballos,  pues  se  le  puede  des¬ 
graciar  alguno. 

fin  cada  equipo,  y  según  el  número  que  se  le  ha 
asignado,  cada  jugador  tiene  un  papel  definido  y  di¬ 
verso,  y  aunque  en  la  práctica  del  juego  puede  variar¬ 
se  de  mil  maneras,  permanece  sometido  á  reglas  ge¬ 
nerales  aplicables  á  la  mayor  parte  de  los  partidas. 

El  núm.  1  ó  delantero,  es  el  explorador  de  su 
campo  y  el  adversario  del  zaguero  ó  contrarío  nú¬ 
mero  4  cuyo  juego  ha  de  frustrar  cerrándole  el 
paso,  con  su  cabalgadura  en  cuanto  le  es  permitido. 
La  obligación  principal  del  núm.  2  es  oponerse  ni 
núm.  3  contrario,  esforzándose  él  también,  como  es 
natural,  en  aprovechar  el  momento  oportuno  de  apode¬ 
rarse  de  la  bola,  detenerla  al  paso  cuando  amenaza 
goal ,  y,  al  contrario,  impelerla  enérgica  y  certeramen¬ 
te  hacia  el  goal  contrarío.  El  núin.3  mediano  ó  semi- 
zaguero  debe  ayudar  á  su  núm.  2,  combatir  el  juego 
del  núm.  2  contrario  y,  además,  estar  atento  á  los 
movimientos  de  su  núm .  4  y  estar  siempre  dis¬ 
puesto  á  reemplazarle  cuando  éste  ha  ya  abandonado 
su  puesto  por  una  causa  ú  otra  que  le  baya  pare¬ 
cido  oportuna  para  el  juego.  De  todos  los  jugadores 
el  que  tiene  el  sitio  de  más  importancia  es  el  núme¬ 
ro  4  ó  zaguero.  Este  dirige  su  equipo  como  capitán 
y  vigila  á  todos  en  el  juego  para  aprovechar  la  falta 
de  los  adversarios  y  reparar  las  de  sus  compañeros. 
Su  papel  especia?  consiste  en  la  defensa  del  propio 
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9**1,  v,  colindo  se  presenta  la  ocasión,  en  el  ataque 
tieí  goal  contrario.  La  verdadera  habilidad  consiste 
en  retener  la  bola  y,  en  el  momento  oportuno,  pa¬ 
sártela  á  un  compañero  mejor  colocado  para  que 
baga  goal.  Siendo  el  polo  un  juego  de  tan  rápidos 
movimientos  es  mtiy  natural  que  cambie  alguna  vez 
b  posición  de  ios  jugadores;  cuando  esto  sucede 
cambian  también  de  número  y  consiguientemente  de 
Ucíica  y  de  juego. 

Por  imitación  se  ha  creado  el  polo  de  bicicleta, 
el  polo-patinaje  y  el  polo  náutico  ó  *oater-polo ;  pero 
ninguno  tieue  la  nobleza  del  polo  clásico  de  caballo, 
lin  el  polo- bicicleta  la  bola  se  empuja  con  la  rueda 
delantera. 

Bibliogr .  Firdusi,  Shahnama,  traducido  como 
Bl  libro  dé  los  repté  por  J.  Motil,  con  notAs  y  co¬ 
mentarios;  A.  Shisley,  Travels  in  Persia  (1569); 
J.  Chardin,  Voy  ages  en  Perse  (1686);  J.  Moray 
Urown,  Pola  (1896);  Lisie,  Hints  to  Polo  players 
tn  India  (1897);  T.  F.  Dale,  The  Game  of  Polo 
i  1897);  T.  B.  Drybrough,Po/o(1898);  J.  M.  Brown, 
Uidhtg  and  Polo  (ed.  revisada  por  T.  F.  Dale, 
1899):  15.  D.  Miliar,  Modera  Polo  { 1903);  H.  L.  Fitz- 
patríele,  Bqnestrian  Polo  (1904);  Younghusband, 
Tonrnament  (190 1),  y  Polola  India; T.  F.  Dale. 
Polo,  paxt  and  present  (1905);  F.  Caza  de  Caumont, 
Le  Polo,  en  Les  Sports  modernee  illustrés  (París): 
Rales  of  Polo,  Register  of  pon  les;  Polo  and  Riding 
Poney  Society  Stnd  Book  (12  t.  del  Club  Hurlinglmtn, 
IíOiidres):  Animáis,  de  la  American  Polo  Association 
(Sueva  York);  E.  D.  Miller,  The  Polo  Players  Gnide 
and  Almanack  y  The  Polo  Annnal  (ed.  L.  V.  L. Sim- 
inon  is),  y  las  revistas  Bniley  s  Magazine  y  The  Polo 
Mnnthly  (Londres). 

Polo.  Blect.  En  electrotecnia  se  usa  esta  voz  en 
los  siguientes  conceptos: 

Polo  positivo .  Se  dice  del  borne  ó  hilo  en  comu¬ 
nicación  con  la  escobilla  de  Ins  dínamos  de  corriente 
continua,  por  los  cuales  sale  la  corriente  de  la  má¬ 
quina. 

Polo  negativo.  Es  el  contrario. 

Para  conocer  los  polos  puede  emplearse  ó  un  ins¬ 
trumento  adecuado,  voltímetro,  amperímetro  ó  sim¬ 
plemente  hacer  uso  de  una  aguja  imanada,  por  la 
regla  de  Ampére.  También  puede  recurrirse  al  uso 
del  papel  buscapolos  ó  á  otro  procedimiento  fundado 
en  la  electrólisis,  según  la  cual ,  como  el  hidrógeno  es 
arrastrado  en  el  sentido  de  la  corriente,  en  la  elec¬ 
trólisis  el  agua  acidulada  se  producirá  un  efecto 
re  luctor  en  el  cátodo  ó  polo  negativo  y  efecto  oxi¬ 
dante  en  el  otro;  además,  la  cantidad  de  gas  hidró¬ 
geno  es  doble  de  la  del  gas  oxígeno  producido  en  el 
mismo  intervalo  de  tiempo. 

Polo.  Bis.  Punto  donde  se  suponen  concentradas 
las  direcciones  de  las  fuerzas  que  parten  de  un  imán 
ó  de  un  carrete,  etc.  ||  Cada  uno  de  los  reóforos  de 
las  pilas  ó  acumuladores  por  donde  entra  ó  sale  la 
corriente.  |  Puntos  de  concentración  del  campo  eléc¬ 
trico  ó  centro  de  electricidad  en  la  constitución  po¬ 
lar  atribuidos  á  los  dieléctricos.  V.  los  artículos 
Electricidad,  Magnetismo,  Pila  y  Acumuladores. 

Polo.  Fis.  tsrrsstrs.  Movimiento  de  los  polos. 
Siendo  éstos  las  intersecciones  de  la  superficie  de  la 
Tierra  con  su  eje  de  rotación,  se  trata,  por  consi¬ 
guiente,  del  movimiento  de  éste.  Pero  el  eje  de  ro¬ 
tación  se  mueve  en  el  espacio,  con  relación  á  las 
estrellas,  y  también  con  relación  á  la  Tierra  misma. 
El  primer  movimiento  se  estudia  en  la  teoría  de  la 
precesión  j  nutación  (V.  Mecánica).  En  este  ar-  j 


ticulo  se  trata  del  segundo,  ó  sea  del  movimiento  de 
los  polos  en  la  superficie  de  nuestro  planeta,  que  está 
Intimamente  relacionado  con  el  problema  de  la  varia¬ 
ción  de  las  latitudes.  Distribuimos  su  exposición  en 
las  partes  siguientes:  movimiento  del  polo  según  la 
teoría  de  Euler.  suponiendo  la  Tierra  indeformable; 
breve  reseña  histórica  de  las  observaciones  efectua¬ 
das;  explicación  de  los  movimientos  de  Chandler:  re¬ 
presentaciones  geométricas  del  movimiento  del  polo: 
explicaciones  del  término  de  Kimura,  é  influencia 
de  los  feuómeno8  geológicos  eu  las  variaciones  de 
latitud. 

Movimiento  del  polo  según  la  teoría  de  Bnler ,  su¬ 
poniendo  la  Tierra  indeformable .  Ya  desde  muy  an¬ 
tiguo  se  creía  en  posibles  movimientos  del  polo  te¬ 
rrestre,  pero  la  imperfección  de  los  instrumentos  de 
una  parte,  y  el  conocimiento  defectuosa  de  las  co¬ 
rrecciones  astronómicas  (refracción,  aberración,...) 
de  otra,  impedían  efectuar  un  estudio  serio  de  la 
cuestión  y  quitaban  todo  valor  científico  á  las  conclu¬ 
siones  que  de  las  observaciones  pretendía  sacarse.  1.a 
teoría  se  adelantó  á  la  observación  para  hacer,  con 
cierto  grado  de  verosimilitud,  predicciones  cualitati¬ 
vas  y  cuantitativas  acerca  de  tal  movimiento.  En 
efecto,  á  mediados  del  siglo  xvin,  cuando  la  Mecáni¬ 
ca  estaba  en  pleno  desarrollo,  Euler  dió  á  conocer 
sus  trabajos  sobre  el  movimientode  un  sólido  alrede¬ 
dor  de  un  punto  fijo,  y,  al  ser  aplicado  este  estudio 
al  movimiento  libre  de  la  'Fierra,  supuesta  indefor¬ 
mable,  alrededor  de  su  centro  de  gravedad,  se  encon¬ 
tró  que  el  eje  de  rotación  de  la  misma  debía  girar 
•alrededor  de  su  eje  de  máxima  inercia,  describiendo 
un  cono  de  revolución  en  un  período  de  diez  meses. 
Claro  es  que,  por  la  complejidad  de  las  causas  que 
influyen  en  este  movimiento,  los  resultados  obteni¬ 
dos  podían  sólo  admitirse  como  una  primera  aproxi¬ 
mación  y  era  de  espetar  que  la  observación  persis¬ 
tente  y  cuidadosa  los  modificara  notablemente;  por 
ello  empezó  entonces  á  adquirir  la  cuestión  el  inte¬ 
rés  científico  que  se  merecía  y  que  no  ha  decaído,  á 
juzgar  por  la  interminable  serie  de  trabajos  efectua¬ 
dos  hasta  nuestros  días. 

La  teoría  de  Euler,  á  que  nos  referimos,  se  en¬ 
cuentra  en  el  artículo  Mecánica:  demos  aquí  una 
idea  de  su  aplicación  al  caso  de  la  Tierra.  Su  movi¬ 
miento  se  descompone  en  dos:  movimiento  del  cen¬ 
tro  «le  gravedad  y  movimiento  de  todo  el  cuerpo 
alrededor  de  este  centro.  Ahora  bien,  se  sabe  por  ci¬ 
nemática  que  el  movimiento  general  de  un  sólido  al¬ 
rededor  de  un  pudo  puede  obtenerse  por  la  rodadu¬ 
ra  de  un  cono  invariablemente  unido  «1  sólido  sobre 
otro  cono  fijo  en  el  espacio,  siendo,  por  consiguien¬ 
te,  en  cada  infante  la  generatriz  de  contacto  de  am¬ 
bos  el  eje  instantáneo  de  rotación.  El  problema  que 
nos  ocupa  es,  pues,  la  determinación  del  primer  cono 
y  del  movimiento  de  la  generatriz  en  el  mismo,  pues¬ 
to  que  su  intersección  con  la  superficie  de  la  Tierra 
marcará  el  camino  del  polo  v  su  ley  de  movimiento. 
Para  resolverlo  se  parte  de  las  ecuaciones  de  Euler 
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que  dan,  como  se  sabe,  bis  componentes  p.  q.  r  ne  la 
velocidad  angular  u>  sobre  loa  ejes  principales  del 
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elipsoide  central  de  inercia  y  en  las  que  A.  B.C  re¬ 
presentan  los  momentos  de  inercia  respecto  de  estos 
ejes  (momentos  principales)  y  .1/,  2\T  las  sumas  de 
los  momentos  de  las  fuerzas  exteriores  respecto  de 
los  mismos  ejes.  En  este  caso  particular  se  admite 
que  el  elipsoide  central  de  inercia  es  de  revolución 
alrededor  de  su  eje  menor,  que  coincide  sensible¬ 
mente  con  el  eje  de  figura  de  la  Tierra;  es  decir, 
A  =  B ,  y  se  supone,  además,  que  las  cantidades 
Z,  M  y  A^son  nulas  (hipótesis  esta  última  que,  aun¬ 
que  no  rigurosamente  exacta,  puede  admitirse  como 
primera  aproximación,  debido  al  poco  nchatamiento 
terrestre  y  á  la  gran  distancia  de  las  masas  que  ori¬ 
ginan  las  fuersas  exteriores);  las  ecuaciones  (1)  se 
reducen,  pues,  á 


de  cuya  integración  resulta 


*  —  •  / 


siendo  *,  X  y  a  las  tres  constantes  que  aparecen  al 
integrar  él  sistema.  Las  ecuaciones  obtenidas  dicen 
que  la  velocidad  angular  u>  es  constante  en  magni¬ 
tud,  y  que  el  movimiento  del  eje  instantáneo  de  ro¬ 
tación,  según  el  cual  está  dirigida,  es  un  movimien¬ 
to  de  revolución  uniforme  alrededor  del  eje  de  má¬ 
xima  inercia  ó  de  figura  de  la  Tierra.  En  efecto, 

=  P*  +  J*  +  r‘  =  »*(X*  +  1)  (3) 


y  siendo  r  y  cu  constantes,  el  extremo’de  este  vector 
estará  constantemente  situado  en  un  plano  perpen¬ 
dicular  al  eje  de  máxima  inercia  á  la  distancia  n  del 
centro,}’ tendrá, en  este  plano,  un  movimiento  circu 
lar  y  uniforme  representado  por  las  dos  primeras 
ecuaciones  de  (2).  El  radio  de  este  movimiento  es 
nk  y  la  tangente  de  la  semiabertura  del  cono  de  re¬ 
volución  engendrado  por  ui,  ó  sea.  del  ángulo  que 
forma  la  velocidad  angular  con  el  eje  de  máxima 
inercia  es  X.  Estas  constantes  n  y  X  así  como  a  deben 
ser  determinadas  por  la  observación.  En  particular, 
siendo  pequeñísimas  las  variaciones  de  latitud  obser¬ 
vadas  (apenas  superiores  á  los  errores  de  observa¬ 
ción),  este  último  ángulo  tenia  que  ser  muy  peque¬ 
ño,  confundiéndose,  por  lo  tanto, con  su  tangenteX. 
Esta  circunstancia  permitió,  además,  determinar  có 
modamente  el  período  del  movimiento  en  cuestión, 
cuya  expresión  es 
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n(C  —  A) 


pues,  despreciando  X*  ante  la  unidad  en  (3),  resulta 


de  donde 

período  = 


n  =  có  =*  2 ir  por  día  sidéreo, 


días  sidéreos 


305  días  sidéreos 


ó  sean,  diez  meses,  período  que  se  denomina  ciclo 
euleriano. 


Breve  reseña  histórica  de  las  observaciones  efectua¬ 
das.  Este  movimiento  obtenido  del  eje  de  rotación, 
y,  por  lo  tanto,  del  polo  en  la  superficie  de  la  Tie¬ 
rra,  debía  llevar  como  consecuencia  variaciones  pe¬ 
riódicas,  con  el  mismo  periodo,  en  la  latitud  de  un 
lugar.  Los  astrónomos  se  ocuparon,  pues,  en  buscar 
la  confirmación  experimental  de  este  ciclo,  para 
comprobar  la  teoría,  y  durante  el  siglo  xix  fueron 
muchas  las  observaciones  realizadas*  Empezó  Bes>el 
en  1821,  aunque  no  pudo  aportar  resultados  concre¬ 
tos  por  ser  insuficientes  sus  medios  de  observación. 
En  los  años  1842  y  1843  C.  A.  P.  Petera  hizo  las 
primeras  observaciones  precisas  sobre  las  variacio¬ 
nes  periódicas  de  la  latitud  en  el  Observatorio  de 
Poulkowa,  que  luego  discutió  llegando  á  obtener  un 
valor  de  la  amplitud  X  =  0ff,(n9,  pero  dudando  si 
adoptar  el  período  de  diez  meses  ú  otro  mayor.  Des¬ 
pués  de  estas  observaciones  siguieron  las  de  W . 
Struve,  Gylden.  Nyren,  Willarceau,  Gaillot,  asi 
como  las  del  Observatorio  de  Greenwich,  discutidas 
por  J.  C.  Maxwell,  Downing  y  Ayry  en  distintas 
épocas.  Resultó,  pues,  que  á  fines  del  siglo  xix  ha¬ 
bla  reunidas  ya  una  porción  de  observaciones  y  tra¬ 
bajos  que,  si  bien  parecían  confirmar  la  existencia  de 
variaciones  periódicas  en  la  latitud,  no  eran  todavía 
suficientes,  para  esclarecer  la  cuestión.  Por  ello, 
Pérgola,  del  Observatorio  de  Capodimonte,  propuso 
en  1883  en  el  Congreso  de  la  Asociación  Geodésica 
Internacional,  un  plan  de  observaciones  combinadas 
entre  pares  de  observatorios  situados  á  grandes  di¬ 
ferencias  de  longitud  (con  objeto  de  disminuir  en  todo 
lo  posible  loserroreB  procedentes  del  desconocimien¬ 
to  de  la  declinación  exacta  de  las  estrellas)  y  que  ha¬ 
bían  de  llevar,  proseguidas  durante  largos  años,  á 
un  conocimiento  muy  aceptable  del  movimiento  del 
polo.  El  plan  fué  examinado  por  Bakhuizen,  Chris- 
tie.  Cutts,  Schiaparelli  y  Willarceau,  pero  la  idea  de 
Pérgola  no  fué  propiamente  desarrollada  hasta  1898, 
año  en  que  la  Asociación  Geodésica  Internacional 
creó  un  Servicio  internacional  de  las  latitudes  del  que 
más  adelante  hablaremos. 

Citemos,  entre  tanto,  los  interesantes  trabajos 
realizados  en  este  intervalo  de  tiempo.  Figuran  en¬ 
tre  ellos  los  de  Kustner,  realizados  con  objeto  de  de¬ 
terminar  la  constante  de  la  aberración;  las  observa¬ 
ciones  combinadas  de  \íarcu8e,  Schnauder,  Weinech, 
Guss  y  Kobold  (1889),  discutidas  por  Albrecht,  de 
las  que  resultó  la  existencia  de  variaciones  periódi¬ 
cas  de  las  latitudes  con  una  semiamplitud  de  0ff,3  y 
con  un  periodo  poco  diferente  de  un  año,  resultados 
que  fueron,  sin  embargo,  sometidos  á  una  nueva 
comprobación  al  cabo  de  dos  años,  mediante  observa¬ 
ciones  efectuadas  á  la  vez  en  los  observatorios  do 
Berlín,  Praga,  Estrasburgo  y  en  un  lagar  situado, 
en  longitud ,  á  180°  de  los  mismos,  aproximadamente, 
para  averiguar  si  los  cambios  de  latitud  observados 
eran  debidos  á  causas  locales  ó  ó  verdaderos  movi¬ 
mientos  del  polo  terrestre,  pues  de  ser  así,  las  varia¬ 
ciones  observadas  en  Honolulú  (islas  Sandwich),  que 
fué  el  lugar  elegido,  debían  ser  sensiblemente  igua¬ 
les  v  de  signo  contrario  á  las  de  la  Europa  Central. 
Las  observaciones  hechas  en  este  lugar  por  Marcuse 
y  Preston  confirmaron  plenamente  este  último  aspec¬ 
to,  de  modo  que  el  movimiento  del  eje  de  rotación  te¬ 
rrestre  quedaba  fuera  de  dudas  aunque  la  ley  de  est*» 
movimiento  seguía  siendo  un  misterio  por  la  po<‘a 
concordancia  de  las  amplitudes  v  períodos  obtenidos. 

S.  C.  Chandler,  astrónomo  norteamericano  de 
Cambridge  (Estados  Unidos),  fué  el  primero  que. 
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prestí n«l ¡en«lo  en  sus  investigaciones  del  ciclo  eule- 
rinuo.  al  que  tendían  á  aproximarse  los  observadora 
anteriores,  se  propuso  determinar  la  ley  del  movi¬ 
miento  del  polo  deduciéndola  exclusivamente  de  los 
datos  aportados  por  la  observación.  Sq  labor  fué ím¬ 
proba  .  pues  aparte  de  las  observaciones  que  particu¬ 
larmente  realizó  con  un  aparnto  de  su  invención 
llamado  al. ¡incautar ,  y  que  consistía  esencialmente 
en  un  anteojo  de  pasos  flotante  sobre  mercurio,  re¬ 
gí  ti  ó.  además,  las  observaciones  de  sus  predeceso¬ 
res  y  contemporáneos  hechas  en  el  intervalo  1837- 
1891.  reuniendo,  en  total,  la  considerable  suma  de 
33.000  observaciones,  de  cuya  discusión  detenida 
llegó  á  concluir  que  el  movimiento  del  polo  resulta¬ 
ba  de  la  composición  de  dos  movimientos  periódicos; 
uno  circular  con  un  período  aproximado  de  catorce 
meses  y  una  seminrnplitiid  constante  de  0",  12,  y  otro 
aproximadamente  elíptico  con  un  período  anual  y 
una  semiainplitud  que  oscilaba  entre  0",01  y  0",20. 
El  período  de  catorce  meses,  descubierto  por  Chand- 
ler,  y  que  en  un  principio  se  resistieron  muchos  as¬ 
trónomos  en  admitir,  por  lo  que  discrepaba  del  de 
diez  meses,  dado  por  la  teoría  «le  Euler,  fué  más  tar¬ 
de  corroborado  en  distintas  series  de  observaciones  y 
trabajos  como  los  de  Tackeray,  Turner,  Beck9r, 
E.  F.  Van  der  Sande  Bnkhuyzen,  A.  S.  Cristie, 
Kostinsky,  Nyren,  Gonnessint,  M.  A.  Ivanof,  etc. 
En  particular,  Van  der  Sande  Bakhuyzen  y  A.  S. 
Cristie  se  ocuparon  de  la  comprobación  del  período 
de  catorce  meses,  buscándole  en  las  oscilaciones  del 
nivel  de  los  océanos,  pues  se  comprende  inmediata¬ 
mente  que  un  movimiento  periódico  del  eje  de  rota¬ 
ción  terrestre  ocasiona  el  mismo  movimiento  en  el 
ensanchamiento  ecuatorial  oceánico,  debido  á  las 
fuerzas  centrífugas  y,  por  consiguiente,  una  oscila¬ 
ción  periódica,  con  igual  período,  en  el  nivel  medio 
de  los  mares.  De  la  discusión  de  los  datos  suminis¬ 
trados  por  varios  mareógrafos  durante  algunos  años, 
do  lujeron  períodos  muy  concordantes  con  el  de 
Chandler. 

En  1899  empezó  sus  trabajos  el  Servicio  Interna¬ 
cional  de  las  Latitudes  bajo  la  dirección  del  profesor 
Albreeht,  sirviéndose  de  las  observaciones  efectuadas 
en  las  estaciones  de  Mizusaxva  (Japón),  Tschardjui 
(Asia  Central).  Carloforte  (Cerdeña),  Gaithersburg, 
Cincinnati  y  Ukiah  (Estados  Unidos).  Se  eligieron 
12  grupos  de  estrellas  (compuestos  de  varios  pares 
de  estrellas  cada  grupo)  dispuestos  de  manera  que 
abarcase  cada  uno  unas  dos  horas  de  ascensión  rec¬ 
ta,  de  modo  que  la  observación  de  los  mismos  dura¬ 
ba  todo  el  año.  Los  datos  suministrados  por  las  ob¬ 
servaciones  de  estos  grupos  en  los  observatorios 
mencionados  se  han  ido  remitiendo  periódicamente 
á  la  Oficina  central  del  servicio,  en  el  Instituto  Geo¬ 
désico  de  Postdam,  en  don-de  se  han  tratado  por  mé¬ 
todo  especial  de  reducción  y  compensación  de  erro¬ 
res.  método  llamado  de  cadena,  debido  á  Albreeht,  v 
cuyo  objeto  e3  deducir  de  todas  las  observaciones  de 
tantos  pares  de  estrellas  los  datos  correspondientes  á 
un  solo  par  ideal ,  medio  ó  equivalente,  observado 
durante  todo  el  año,  pues  es  evidente  que  si  un  tal 
par  existiese,  bastaría  sn  observación  continuada, 
de«de  todos  los  observatorios  dichos,  para  deducir, 
después  de  corregidas  las  observaciones  de  los  erro¬ 
res  procedentes  de  la  refracción,  paralaje,  aberra¬ 
ción,  precesión  y  nutación,  los  movimientos  del  polo, 
independientemente  de  los  errores  de  las  declinacio¬ 
nes.  El  servicio  internacional  de  las  latitudes  ha 
funcionado  constantemente  desde  su  fundación  hasta 


que  la  reciente  guerra  mundial  acabó  por  entorpec-r 
sus  trabajos.  Sin  embargo,  las  aportaciones  y  traba¬ 
jos  particulares,  ya  sean  teóricos,  y  asean  da  obser¬ 
vación  ,  han  sido  numerosísimos,  distinguiéndose 
notablemente  en  estos  últimos  años  los  astrónomos 
japoneses  cuyos  nombres,  al  Indo  de  otros  no  menos 
apreciables,  tendremos  ocasión  de  citar  en  lo  que 
sigue. 

Dejemos,  de  momento,  consignado  que  todas  estas 
observaciones  y  en  particular  las  del  servicio  inter¬ 
nacional,  analizadas  por  Kimura,  Wanach,  Jeffries, 
Backlund,  Dyson,  etc.,  han  venido  á  confirmar  en 
el  fondo  las  conclusiones  de  Chandler,  quedando, 
por  lo  tanto,  establecidos  los  dos  movimientos  perió¬ 
dicos  de  catorce  meses  y  un  año,  de  trayectorias  lige¬ 
ramente  elípticas,  siendo  la  correspondiente  al  pe¬ 
ríodo  de  catorce  meses  casi  circular,  pero  siendo  los 
elementos  de  dichas  trayectorias  variables  con  el 
tiempo.  Se  han  hecho  también  multitud  de  trabajos 
tratando  de  investigar  las  leyes  que  pueden  seguir 
las  variaciones  de  tales  elementos,  pero  los  resulta¬ 
dos  obtenidos  no  son  todavía  muy  concluyentes.  El 
mismo  Chandler  había  establecido  una  ley  de  varia¬ 
ción  con  un  período  de  cerca  sesenta  y  seis  años. 
Posteriormente,  Backlund  y  Kimura  se  han  preocu¬ 
pado  del  asunto,  encontrando  expresiones  periódicas 
muy  complicadas. 

Sobre  la  existencia  de  otros  movimientos  periódi¬ 
cos  del  polo,  no  puede  todavía  decirse  nada  categó¬ 
rico  en  nuestros  días.  Se  ha  pretendido  encontrar 
variaciones  de  latitud  de  largo  período  y  otras  rela¬ 
cionadas  con  los  períodos  de  las  manchas  solares  y 
con  el  movimiento  de  la  luna .  figurando  en  estos 
trabajos,  entre  otros,  los  nombres  de  F.  Gonnessist, 
M.  J.  Halm,  Schumann,  Brillouin,  G.  Boccardi, etc., 
pero  los  resultados  obtenidos  no  pnsnn  de  la  catego¬ 
ría  de  indicios. 

Explicación  de  los  movimientos  de  Chandler .  De¬ 
cíamos  antes  que,  en  un  principio,  hubo  mucha  re¬ 
sistencia  por  parte  de  los  astrónomos  en  admitir  el 
período  «le  catorce  meses  de  Chandler.  por  lo  que 
difería  del  ciclo  eulerinno  de  diez,  discrepancia  entre 
la  teoría  y  la  observación  que  se  juzgó  excesiva;  pero 
en  1892  S.  Newcomb,  del  Observatorio  de  \Vás- 
hington,  puso  de  acuerdo  una  y  otra,  observando 
que  el  período  de  diez  meses  se  obtiene  suponiendo 
la  Tierra  como  un  cuerpo  absolutamente  indeforma¬ 
ble,  cosa  que  no  podía  admitirse  toda  vez  que  Ja  su¬ 
perficie  de  nuestro  planeta  está  recubierta  de  una 
buena  parte  líquida  y,  además,  el  cuerpo  sólido  en 
conjunto  ha  de  tener  cierto  grado  de  elasticidad,  y 
demostró,  efectivamente,  que  atribuyendo  esta  de- 
formabilidad  á  la  Tierra,  el  periodo  del  movimiento 
euleriano  del  eje  de  rotación  debía  alargarse.  El  ra¬ 
zonamiento  de  Newcomb,  reducido  á  su  máxima 
sencillez,  consiste  en  lo  siguiente:  Si  la  Tierra  fuese 
absolutamente  rígida,  su  polo  de  figura  (intersección 
del  eje  de  figura  con  la  superficie)  sería  un  punto  P 
invariable,  pero  no  siendo  asi,  al  girar  la  Tierra 
alrededor  de  un  eje  de  polo  R,  distinto  del  de  figu¬ 
ra,  las  fuerzas  centrífugas  originarán  una  deforma¬ 
ción  elástica  del  sólido  que  tenderá  á  aproximar  su 
eje  de  figura  ni  de  rotación,  de  modo  que  el  nuevo 
polo  P*  de  figura  estará  más  próximo  á  R  que  /'; 
ahora  bien,  en  cada  instante,  la  velocidad  angular 
de  R  alrededor  de  P'  es  la  «la  una  vuelta  en  diez 
meses,  correspondiente  ni  ciclo  euleriano:  luego  la 
velocidad  angular  de  R  respecto  de  P  será  menor  y 
el  período  correspondiente  será,  por  consiguiente, 


10 


POLO 


mayor.  Aat,  aunque  el  razonamiento  de  Neweomb 
era  geométrico,  quedaba  resuelto  el  conflicto  y  de¬ 
fendidas  las  conclusiones  de  Chandler. 

El  problema  del  movimiento  de  la  Tierra,  consi¬ 
derada  deformnble,  fué  más  tarde  desarrollado  me¬ 
cánicamente,  distinguiéndose  en  estos  trabajos  Lar- 
mor,  Hills,  Woodward,  Volterra,  S.  Hough  y, 
modernamente,  Janne,  St&pfer  y  W.  Schweidar, 
que  han  venido  á  corroborar  el  periodo  de  catorce 
meses.  Consecuencia  notabilísima  de  estos  trabajos 
lia  sido,  además,  la  determinación  indirecta  de  la 
rigidez  de  nuestro  planeta,  que  resulta  ser,  en  con¬ 
junto,  poco  diferente  de  la  del  acero. 

Bn  cuanto  al  período  anual  del  otro  movimiento 
del  polo,  se  ha  atribuido  desde  un  principio,  como 
es  natural,  á  los  fenómenos  meteorológicos  que  tie¬ 
nen,  en  conjunto,  igual  periodo.  De  todos  modos,  la 
determinación  cuantitativa  de  la  influencia  que  pue¬ 
den  ejercer  estos  fenómenos  en  la  desviación  del  eje 
de  rotación  terrestre,  ha  sido  siempre  difícil.  Han 
trabajado  en  esta  cuestión  R.  Spitaler,  estudiando 
los  efectos  del  desplazamiento  de  los  máximos  y  mí¬ 
nimos  de  presión  barométrica,  y,  principalmente, 
Harold  Jeffreis,  que  investigó  acerca  déla  influencia 
de  las  corrientes  periódicas  atmosféricas,  de  las  co¬ 
rrientes  oceánicas,  de  los  cambios  periódicos  en  la 
vegetación,  de  la  precipitación  de  agua  y  nieve  en 
los  continentes  y  de  la  formación  de  hielo  alrededor 
de  los  polos. 

Representaciones geométricas  del  movimiento  del  polo . 
Tas  primeras  fueron  dadas  por  Kostinsky.  Marcuse 
y  Albrecht  durante  los  años  de  1893  á  1895,  utili¬ 
zando  el  mayor  número  posible  de  datos  de  los  ob¬ 
servatorios  que  entonces  se  ocupaban  de  esta  cues¬ 
tión.  BI  método  era  el  siguiente:  Después  de  agru¬ 
par  las  observaciones  de  cada  observatorio,  se  tomaba 
para  cada  uno  la  media  de  todas  sus  latitudes,  en  el 
intervalo  de  tiempo  en  el  que  se  quería  determinar 
la  trayectoria  del  polo,  y  se  restaba,  de  este  valor 
medio.  los  valores  medios  obtenidos  para  cada  déci¬ 
ma  de  año,  obteniendo  así,  para  diez  épocas  del  año, 
unas  diferencias  de  latitud  A?  que  se  compensaban 
luego  convenientemente.  Para  deducir  de  estos  valo¬ 
res  la  curva  descrita  por  el  polo  instantáneo  alrede¬ 
dor  del  polo  medio,  no  había  más  que  considerar 
que,  por  ser  estos  valores  de  A<p  muy  pequeños,  se 
podía  suponer  la  trayectoria  en  cuestión  situada  en 
el  plano  tangente  á  la  superficie  terrestre  en  el  polo 
medio,  y  tomando  en  este  plano  dos  ejes  rectangula¬ 
res  o  a  y  oy,  con  el  origen  en  este  punto,  y  estando 
ox  situado  en  el  plano  meridiano  de  Qreeuwich,  las 
coordenadas  rectangulares  a,  y  del  polo  instantáneo 
en  este  sistema  vendrán  ligadas  con  el  valor  de  A® 
(que  será  el  radio  vector  de  este  punto)  por  la  fórmula 

A<p  «  9  eos  L  y  sen  L  (4) 

en  ia  que  L  representa  la  longitud  del  observatorio 
respecto  de  Greenwich.  Aplicando  esta  relación  á 
los  resultados  obtenidos  por  todos  los  observatorios, 
para  una  misma  época,  se  obtenía  una  serie  de  ecua¬ 
ciones  entre  a  é  y,  de  las  que,  por  el  método  de  los 
mínimos  cuadrados,  se  deducían  los  valores  más  pro¬ 
bables  de  las  coordenadas  del  polo  instantáneo.  Cal¬ 
culadas  éstas  para  las  distintas  épocas  di  has  y  re¬ 
presentadas  en  el  papel,  se  obtenían,  para  cada  año. 
10  posiciones  del  polo  que,  unidas  por  trazo  conti¬ 
nuo,  determinaban  la  curva  buscada. 

La  fórmula  (4),  empleada  por  primera  vez  por 
Kostinsky,  siguió  usándose  hasta  1902,  uño  en  que 


el  japonés  Kimura  hizo  notar  que  se  disminuían 
notablemente  los  errores  residuales  substituyéndola, 
para  el  cálculo  de  las  coordenadas  dichas,  por 

A®  ■■ *  w  eos  L  -f-  y  sen  L  -(-  *  (5) 

Bato,  que  de  momento  parece  un  artificio  por  ser 
la  fórmula  (4)  una  relación  matemática  evidente, 
se  razona  fácilmente  expresando  que  el  valor  Aop 
dado  por  la  observación,  del  modo  indicado,  viene 
afectado  de  un  cierto  error  s,  pues  entonces,  de  la 
aplicación  de  la  fórmula  (4)  al  valor  exacto  A®  —  i 
de  la  diferencia  de  latitudes,  resulta  la  fórmula  (5) 
con  el  término  adicional  s,  llamado  tétmino  de  Ki¬ 
mura.  Por  lo  demás,  la  complicación  que  esto  intro¬ 
duce  en  los  cálculos  que  acabamos  de  indicar  se 
reduce  á  que  en  lugar  de  ser  dos  los  incógnitas  ú 
obtener,  por  el  método  de  los  mínimos  cuadrados, 
son  tres:  las  coordenadas  y  y  el  error  s.  Sus  va¬ 
lores  han  sido  publicados  periódicamente  en  Astro - 
uomische  Nachricftteu,  por  Albrecht  y  luego  por  Wa- 
nach.  En  la  figura  de  la  pág.  11  está  representada  la 
trayectoria  del  Polo  Norte  durante  los  años  de  1900 
á  1914  deducida  de  las  observaciones  del  Servicio  In¬ 
ternacional  de  las  Latitudes.  El  polo  medio  es 
origen  de  coordenadas;  el  eje  vertical  Pw  está  en  la 
dirección  del  Meridiano  de  Greenwich.  Como  se  ve. 
la  amplitud  de  las  oscilaciones  alrededor  de  P  lm 
variado  desde  un  mínimo  de  0*,05  hasta  un  máximo 
de  0*,4,  aproximadamente.  Para  darse  cuenta  de  la 
magnitud  lineal  de  la  trayectoria,  está  marcada  en 
los  bordee  la  escala  en  metros  cou  las  indicaciones 
5  y  10  m.  á  uno  y  otro  lado  de  cada  eje,  lo  cual 
pone  de  manifiesto  que  en  estos  catorce  años  el  ca¬ 
mino  del  polo  queda  perfectamente  comprendido  en 
un  círculo  de  25  m.  de  diámetro. 

Explicaciones  del  término  de  Kimura.  Hemos  di¬ 
cho  que  la  trayectoria  obtenida  se  ajustaba  mucho 
mejor  á  los  resultados  de  la  observación,  mediante 
el  término  adicional  s  de  la  fórmula  (5),  y  que  este 
término  se  explicaba  atribuyendo  un  error  á  la  dife¬ 
rencia  A?  de  latitud.  Ahora  bien,  habiéndose  elimi¬ 
nado  en  las  observaciones,  como  indicábamos,  los 
errores  de  refracción,  aberración,  paralaje,  precesión 
y  nutación,  ¿cuál  es  la  causa  de  este  nuevo  error? 
He  aquí  una  cuestión  muy  debatida  que  ha  sido  ob¬ 
jeto  de  multitud  de  memorias  y  trabajos.  Vamos  á 
reseñar  rápidamente  las  principales  hipótesis  que  se 
han  dado  con  tal  objeto,  pero  hagamos  constar  antes 
que  el  término  c,  como  indicó  Kimura,  varía  con  un 
periodo  anual,  de  modo  que  á  este  carácter  se  ha¬ 
brán  de  ajustar  las  hipótesis  en  cuestión. 

Se  pensó  primero  en  una  oscilación  anual  del 
centro  de  gravedad  de  la  Tierra  en  la  dirección  del 
eje  de  la  figura,  pero,  sin  que  esta  hipótesis  sen  in¬ 
verosímil,  no  se  han  encontrado  fenómenos  en  la 
superficie  de  la  Tierra  capaces  para  producir  en  su 
centro  de  gravedad  el  desplazamiento  que  sería  ne¬ 
cesario  para  explicar  cuantitativamente  la  varia¬ 
ción  de  f. 

Kimura.  en  un  principio,  pensó  en  la  influencia 
de  las  variaciones  de  temperatura  sobre  los  tornillos 
micrométricos,  pero  esta  hipótesis  fué  más  tarde 
desechada. 

Courvoisier  ideó  la  existencia  de  una  refracción 
eósmica  para  explicar  el  ténnino  de  Kimura,  según 
la  cual,  los  rayos  procedentes  de  una  estrella  debe¬ 
rían  desviarse  hacia  un  punto  de  la  esfera  celeste 
dinmetrnlmente  opuesto  ni  sol;  pero  para  ello  sería 
preciso  admitir  la  existencia  de  una  cierta  atmósfera 
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muy  tenue  envolviendo  nuestro  sistema  planetario  y 
la  consecuencia  mecánica  natural  sería  una  pertur¬ 
bación  en  los  movimientos  planeta rios.  Por  ebo  esta 
idea  no  prosperó. 

ha  tratado,  además,  de  explicar  el  término  t 
atribuyendo  defectos  al  método  <]e  reducción  de  ca¬ 
dena.  y  también  pensando  en  imperfecciones  del 
nivel  de  burbuja,  habiendo  trabajado  en  este  último 
sentido  el  profesor  japonés  Kivofusa  Sotome. 

l  a  opinión  más  autorizada  sobre  el  asunto  es  la 
de  Frank  Roas,  que  es  tal  vez  quien  más  ha  traba¬ 
jado  sobre  la  explicación  del  término  de  Kimura. 
Hizo  notar  este  astrónomo  que  al  aplicar  la  teoría 
déla  nutación  de  Petera  y  Oppolzer  se  desprecian 
ciertos  términos  que.  si  bien  no  influyen  en  el  cálcu¬ 
lo  ordinario  de  posiciones,  si  deben  tenerle  en  cuen¬ 
ta  cumulo  se  trata  de  investigaciones  acerca  de 
magnitudes  tan  pequeñas  como  el  término  *;  v, 
efectivamente,  en  1912  demostró  que  podía  expíi- 
enrse  perfectamente  la  mitad  de  la  amplitud  de  este 
término  por  los  efectos  combinados  de  la  paralaje 
media  de  Us  estrellas  y  los  térmiuos  despreciados 


en  la  teoría  de  la  nutación.  En  cuanto  á  la  otra  mi¬ 
tad,  el  mismo  Frank  Ross  dedujo  que  podía  expli¬ 
carse  mediante  un  desplazamiento  del  cénit  atmosfé* 
rico  durante  la  noche,  debido  á  anomalías  en  la 
refracción,  cuyo  valor  va  variando  durante  el  año. 
Esta  refracción  cenital  se  atribuye  A  que,  durante  la 
noche,  las  superficies  de  igual  densidad  de  la  atmós¬ 
fera  se  inclinan.  Aproximándose  progresivamente  al 
suelo  por  el  lado  del  observador  en  que  lia  perma¬ 
necido  el  Sol  durante  el  día.  Los  japoneses  S.  Siiinjo 
y  Jamamoto  han  contribuido  al  estudio  de  la  refi ac¬ 
ción  cenital,  concluyendo  que  la  inclinación  de  las 
capas  Atmosféricas  tiene  un  carácter  más  bien  local, 
dependiendo  de  la  sala  de  observación. 

Influencia  de  los  fenómenos  geológicos  sn  las  varia¬ 
ciones  de  latitud .  Prescindiendo  de  la  influencia 
local  que  ejercen  estos  fenómenos  en  los  lugares  en 
que  se  verifican,  desviando  la  plomada  y,  por  lo 
tanto,  la  vertical  por  el  transporte  de  masas  que 
ocasionan,  se  ha  tratado  de  averiguar  si  los  terre¬ 
motos  volcánicos  y  fenómenos  sísmicos  que  han  te¬ 
nido  lugar  desde  que  el  problema  del  movimiento 


POLO 


12 

de  los  polos  es  objeto  de  atención  por  parte  de  los 
astrónomos,  pueden  haber  influido  en  dicho  movi¬ 
miento.  Se  han  buscado  relaciones  entre  los  perio¬ 
dos  de  los  movimientos  del  polo  y  las  épocas  de  una 
serie  de  terremotos  registrados,  y  parece  que  el  japo¬ 
nés  Toshi  Shidn,  ha  encontrado,  efectivamente,  una 
comprobación  del  período  de  Chandler;  otros,  como 
Milne,  Omori  y  Brillouin,  han  hecho  notar  la  coinci¬ 
dencia  de  ciertas  desviaciones  bruscas  del  polo  con 
algunos  terremotos  mundiales.  Sin  embargo,  hoy, 
en  virtud  de  las  apreciaciones  cuantitativas  que  se 
han  hecho,  domina  la  idea  de  que  tales  feuómenoa 
son  insuficientes  para  producir  desviaciones  sensi¬ 
ble*  en  el  eje  de  rotación. 

Sabido  es  que  los  geólogos,  para  explicar,  entre 
otros  fenómenos,  las  grandes  variaciones  de  tempe¬ 
ratura  experimentadas  en  la  superficie  de  nuestro 
globo,  como  lo  demuestran  las  distribuciones  de  la 
flora  fósil  en  las  distintas  edades,  acuden  á  la  hipó¬ 
tesis  de  desplazamientos  del  polo,  pero  son  éstos  de 
tan  considerable  magnitud  que.  nun  admitiendo 
grandes  cataclismos  en  la  corteza  terrestre,  la  mecá¬ 
nica  no  ha  .podido  obtenerlos.  No  está,  por  consi¬ 
guiente,  todavía  bien  clara  la  relación  que  pueda 
existir  entre  aquella  distribución  geológica  y  los 
movimientos  del  polo. 

Polo.  Qeom.  V.  Coordenadas. 

Polo  de  nn  circulo  en  la  es/era.  Cualquiera  de 
los  dos  extremos  del  diámetro  perpendicular  al  plano 
del  circulo  mismo. 

Polo,  Indum.  Vestido  de  mujer  imitando  la  casa¬ 
ca  délos  jugadores  de  polo. 

Polo  (  El  libro  de  Mabco).  Lit.  Véase  Polo 
(Marco). 

Polo.  Mal.  Las  definiciones  de  Polo  de  una  recta 
respecto  de  una  cónica  y  respecto  de  una  circunferen¬ 
cia  y  Polo  de  un  plano  respecto  de  una  cuádrica  y  de 
una  esfera,  asi  como  sus  propiedades,  se  dan  en  los 
artículos  Polaridad,  Proybctiva,  Cónica,  Cüádri- 
ca,  Círculo  y  Esfera. 

Polo  de  una  recta  en  nn  sistema  polar  plano  y  Polo 
de  nn  plano  en  nn  sistema  polar  en  el  espacio  son  los 
puntos  homólogos  de  esta  recta  y  de  este  plano  en 
el  sistema  polar  correspondiente.  Véanse  asimismo 
Proybctiva  y  Polaridad. 

Polo  absoluto  de  un  plano .  Es  el  homólogo  de 
este  plano  en  el  sistema  polar  absoluto.  En  la  geo¬ 
metría  euclídea  es  la  dirección  normal  al  plano. 

Polos  de  nn  circulo  máximo  en  la  esfera .  Son  las 
intersecciones  de  la  recta  perpendicular  al  plajio  de 
este  círculo  por  el  centro,  con  la  superficie  esférica. 

Polo  harmónico  de  una  recia  respecto  de  un  trián¬ 
gulo  y  de  un  plano  respecto  de  nn  tetraedro .  V.  Pola¬ 
ridad. 

Polo  en  un  sistema  de  coordenadas  polares.  Para 
establecer  un  sistema  de  coordenadas  polares  en  el 
plano,  se  fija  en  él  una  recta  v  sobre  ella  un  punto. 
Este  punto  recibe  el  nombre  de  Polo.  Análogamen¬ 
te,  para  establecer  un  sistema  de  coordenadas  pola¬ 
res  en  el  espacio,  se  fija  un  plano,  en  él  una  recta 
v  sobre  esta  recta  un  punto  que  es  llamado  Polo. 
Estas  coordenadas  se  definen  en  el  artículo  Coor¬ 
denada. 

Polo  de  una  función.  V.  Función. 

Polo.  Mecán.  En  la  teoría  del  movimiento  de  un 
sólido  alrededor  de  un  punto,  Poinsot  denominó  polo 
al  punto  de  intersección  del  eje  instantáneo  de  rota¬ 
ción  con  el  elipsoide  de  inercia  relativo  á  este  punto. 
De  aquí  la  denominación  de  polodia  (camiuo  del 


polo)  al  lugar  geométrico  de  las  posiciones  de  este 
punto  en  el  elipsoide. 

Polo.  Mus.  Cunto  popular  andaluz,  uno  de  los 
más  característicos  y  sentimentales  del  llamado  gé¬ 
nero  famenco .  Se  escribe  en  compás  de  8  por  8 
y  su  movimiento  es  un  allegro  moderado,  aunque, 
como  toda  la  música  andaluza,  permite  gran  va¬ 
riedad  de  ritmos.  Por  su  extraordinaria  riqueza  de 
modulaciones,  tanto  en  la  voz  como  en  el  instru¬ 
mento  acompañante,  que  suele  ser  la  guitarra,  el 
Polo  es  una  de  las  más  bellas  muestras  de  nuestro 
folklore . 

Polo.  Oeog.  Arrecifes  de  la  costa  de  Méjico,  co¬ 
rrespondiente  al  Est.  de  Veracruz,  en  el  golfo  de 
aquel  nombre.  Están  Bit.  alN.  de  Antón  Lizardo.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Coabuila,  iiiuu.  de  San  Pedro; 
100  h- 

Polo.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  de  Luzóu 
(Filipinas),  en  la  prov.  de  Bulacán;  8,500  h.  Sit.  á 
21  kms.  de  Malolos  en  terreno  llano,  aislado  entre 
varios  riachuelos  ó  esteros  que  desembocan  en  la  ba¬ 
hía  de  Manila,  y  á  oril.  del  de  su  nombre,  que  es  de 
ngua  salada  y  navegable  para  embarcaciones  «le  poco 
porte.  Est.  del  f.  c.  de  Manila  á  Dagupáu.  Posee 
una  buena  iglesia,  Juzgado  de  paz.  Jefatura  de  sa¬ 
nidad;  escuelas  y  Correo.  Por  su  término  pasa  la  ca¬ 
rretera  que  viene  de  Mauila,  con  tres  puentes  de  si¬ 
llería.  Se  cosecha  en  su  feraz  terreno  mucho  arroz, 
maíz,  caña  de  azúcar,  ajonjolí,  cacahuetes,  incamas, 
camote,  cajeles,  naranjas,  muchas  frutas,  hortalizas 
y  añil;  se  eucuentrau  canteras  de  buena  piedra,  y  en 
los  montes  se  crían  ricas  maderas  de  construcción  y 
ebanistería.  Sus  habitantes  son  principalmente  agri¬ 
cultores. 

Polo.  Oeog.  C.  de  ios  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  condado  de  Ogle;  1,828  h.  según  el  censo 
de  1910,  sit.  á  162  kms.  ONO.  de  Chicago,  en  las 
márg.  de  un  tributario  del  Rock  River.  Est.  de  f. o. 
Fab.  de  máquinas  agrícolas.  fl  C.  en  el  Est.  de 
Misuri,  condado  de  Caldwell;  526  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Polo  Norte.  Geog .  é  Hist.  El  descubrimiento  del 
extremó  septentrional  del  eje  de  la  Tierra  cautivó 
desde  lince  muchos  años  la  atención  de  la  Ciencia, 
organizándose  con  este  motivo  numerosas  expedi¬ 
ciones  que,  en  noble  emulación,  persiguieron  dicho 
fin,  rivalizando  al  frustrarse,  por  las  dificultades  con 
que  tropezaron,  cuando  menos  en  obtener  latitudes 
cada  vez  mayores  y,  por  lo  tanto,  más  próximas  al 
codiciado  y  misterioso  punto ,  hoy  revelado  por 
Peary. 

Al  exponer  metódicamente  las  materias  tratadas 
en  la  voz  que  encabeza  este  artículo,  se  hace  indis¬ 
pensable.  además  de  la  reseña  de  las  expediciones 
científicas  realizadas  con  posterioridad  á  la  concep¬ 
ción  moderna  y  exacta  de  nuestro  planeta,  la  men¬ 
ción  de  aquellas  otras  de  finalidad  puramente  mer¬ 
cantil  hechas  con  antelación  á  las  regiones  polares 
árticas,  ó  sea  á  las  comprendidas  en  el  círculo  polar 
del  Norte,  regiones  respecto  á  las  cuales  la  Geogra¬ 
fía  debe  decir  aún  su  última  palabra. 

Para  mayor  claridad  se  divide  este  artículo  en  los 
siguientes  capítulos:  1.  De  las  regiones  y  tierras 
árticas  y  del  Océano  Glacial  del  Norte.  —  II.  Ex¬ 
ploración  de  las  regiones  árticas  hasta  el  siglo  xix. 

—  III.  Viajes  científicos  modernos  hasta  el  descubri¬ 
miento  del  Polo  Norte.  —  IV.  Descubrimiento  del 
Polo  Norte.  —  V.  Las  fuiuras  expediciones  polares. 

—  VI.  Bibliografía. 
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1. - Db  LAS  REGIONES  T  TIERRAS  ÁRTICAS 

T  dbl  Océano  Glacial  del  Norte 

Las  tierras  árticas  comprenden  un  gran  archipié¬ 
lago  al  N.  de  América,  la  Groenlandia,  y  otros  ar¬ 
chipiélagos  menores  situados  al  N.  de  Europa  y  de 
Asi  i.  Esas  tierras,  en  las  que  no  debe  eer  compren¬ 
dida  Isiandia  (unida  á  ellas  apenas  por  el  circulo 
polar  boreal),  son  casi  completamente  estériles  é  in¬ 
habitadas. 

En  la  parte  del  Océano  Glacial  Artico  que  forma, 
hacia  el  Ñ.,  la  continuación  del  Atlántico,  solamente 
llama  la  atención  la  isla  de  Juan  Mayen.  Más  hacia 
el  E.  se  halla  el  gran  Archipiélago  de  Spitzberg, 
que  linda  con  las  tierras  de  Francisco  José  más  sep¬ 
tentrionales,  Nueva  Zembla  y  las  costas  europeas  de 
Rusia  y  el  mar  de  Barentz.  El  Archipiélago  de  la 
Nueva  Siberia  y  la  tierra  de  Long,  descubierta  á 
una  altura  más  septentrional  por  la  Jannette,  es  todo 
lo  que  existe  al  N.  del  Asia  con  la  tierra  de  Wran- 
gei,  sit.  un  poco  al  O.  del  estrecho  de  Bering,  cerca 
de  la  entrada  del  Océano  Glacial.  Las  tierras  árticas 
son  tan  escasas  al  N.  de  Siberia  como  múltiples  al 
N.  de  América,  hacia  el  E.  del  Delta  de  Mackenzie; 
en  estos  lugares  se  desarrolla  un  inmenso  archi¬ 
piélago  helado  hasta  los  mares  de  Davis,  de  Baffin  v 
los  estrechos  más  septentrionales  que  lo  separan  de 
Groenlandia,  fraccionado  por  intinidad  de  estrechos 
y  cuyo  término  septentrional  es  todavía  desconoci¬ 
do.  Las  tierras  de  Banks,  Wollaston,  del  Principe 
Alberto,  Victoria,  del  Principe  de  Gales,  Baffin, 
etcétera,  se  extienden  al  N.  de  las  costas  nmericanas 
(el  Archipiélago  Ferry  y  el  Nord  Devon  son  más 
septentrionales  aún)  y,  finalmente,  se  encuentran 
las  tierras  de  Ellesmere,  Grinnell  y  Grant.  que  po¬ 
dríamos  llamadas  la  vanguardia  de  las  tierras  árti¬ 
cas.  las  cuales  co»  responden  á  las  costas  más  orien¬ 
tales  de  la  Groenlandia  occidental  y  se  prolongan 
hasta  los  8*3°  de  lat.,  como  la  inmensa  isla  helada  de 
Groenlandia,  que,  mucho  antes  del  circulo  polar 
ártico,  separa  el  océano  Atlántico  propiamente  dicho 
de  sus  más  septentrionales  dependencias. 

Tales  son  las  tierras  boreales  conocidas,  tierras 
que  permanecen  constantemente  cubiertas  de  nieve 
y  rodeadas  de  campos  de  hielo  con  los  que  se  con¬ 
funden  fácilmente.  Por  la  acción  de  los  abrasadores 
rayos  del  sol  en  el  corto  estío  de  aquellos  lugares  se 
derrite  apenas  la  espesa  capa  de  nieve  helada  que 
cubre  el  suelo,  pero  vuelve  en  seguida  la  prolon¬ 
gada  noche  «leí  iuvierno  ártico,  cuya  monotonía  se 
ve  solamente  turbada  por  los  fenómenos  meteoro¬ 
lógicos  (auroras  boreales,  etc.),  que  contrastan  con 
la  samiobseuridad  habitual  de  aquellas  comarcas. 
En  cuanto  al  frío,  es  allí  tan  intenso  que  la  hume¬ 
dad  contenida  en  el  aire  se  condensa  en  forma  de 
una  niebla  espesa  que  se  convierte  en  agujas  de 
hielo  flotantes  en  la  atmósfera. 

No  siempre  ha  sucedido  así  en  las  regiones  gla¬ 
ciales.  Una  de  las  conquistas  fie  la  Geología  más 
portentosas  y  renombradas  es  la  de  haber. descubier¬ 
to  la  historia  de  las  vicisitudes  climatológicas  del 
planeta  en  que  habitamos.  Merced  á.,Ia  Geología  sa¬ 
llemos  que  en  toda  la  Tierra,  desde  el.  IJopador  á  los 
Polos,  rigió  un  clima  uniforme  v  cálido,  mu  v  pareci¬ 
do  al  actual  de  la  zona  tórrida.  El  hecho  del  calor 
polar  se  remonta  á  los  tiempos  geológicos,  á  las, lla¬ 
madas  por  los  geólogos  eras  primaria  y /secundaria, 
distantes  de  nosotros  algunos  millares  de  años.  La 
existencia  de  semejante  clima  tropical  en  las  regiones 


polares  es  innegable;  lo  prueban  con  evidencia  nu¬ 
merosos  hechos.  Veamos,  pues,  brevemente  algunos 
de  ellos  y  las  hipótesis  que  han  ideado  los  sabios 
para  explicar  el  curioso  fenómeno.  . 

Sabido  es  que  no  todos  los  animales  y  plantas 
viven  iudistiut^mente  en  diversas  partes  del  globo, 
sino  que  cada  región  posee  sus  animales  y  plantas 
peculiares  ó,  como  dirían  los  naturalistas,  su  fauna 
y  flora  propias,  en  conformidad  principalmente  con 
las  condiciones  climatológicas  del  país;  tanto  es  así, 
que  ciertas  faunas  y  ciertas  floras  pueden  justamente 
llamarse  el  termómetro  de  las  regiones  en  donde 
naturalmente  se  desarrollan;  porque,  en  efecto,  nos 
basta  conocerlas  para  deducir  con  gran  aproxima¬ 
ción  el  clima  dominante  y  hasta  los  límites  entre 
que  oscilan  las  temperaturas  extremas  anuales.  Esto 
que  está  sucediendo  á  nuestra  vista  debió  pasar 
también  en  los  tiempos  geológicos  más  antiguos; 
por  lo  tanto,  si  llegamos  á  conocer  su  flora  y  su  fau¬ 
na,  averiguaremos  asimismo  el  medio  ambiente  en 
que  se  desarrollaron.  Por  fortuna,  los  restos  de  los 
innumerables  vegetales  y  animales,  á  pesar  de  una 
antigüedad  de  muchos  siglos,  nos  han  conservado 
huellas  manifiestas  de  su  existencia,  yo  dejando  gra¬ 
badas  en  las  rocas,  entonces  blandas  ó  en  vías  de 
formación,  su  propia  configuración  externa,  ya  mu¬ 
chas  veces  cambiando  partícula  por  partícula  sus 
componentes  orgánicos  por  otros  minerales  mucho 
más  estables,  que  les  lian  permitido  resistir  incólu¬ 
mes  la  acción  destructora  del  tiempo;  estos  son  los 
restos  orgánicos  petrificados  llamados  fósiles .  He 
aquí  lo  que  n.os  dice  1&  Paleontología  acerca  de  los 
fósiles  de  los  terrenos  primarios;  la  hulla,  que  en 
forma  de  depósitos  inmensos  se  encuentra  en  los  te¬ 
rrenos  paleozoicos,  procede  de  la  fermentación  de 
ciertos  vegetales  de  colosales  proporciones,  los  cala¬ 
mites  y  heléchos  arbóreos,  los  que  en  la  juventud  de 
la  Tierra  adquirieron  un  desarrollo  y  fecundidad  com¬ 
parable  tan  sólo  con  las  selvas  vírgenes  de  la  Amé¬ 
rica  tropical.  Pues  bien,  se  sabe  que  estos  elegantes 
y  gigantescos  árboles  necesitan  para  su  pujante  des¬ 
arrollo  un  clima  cálido,  como  lo  demuestran  clara¬ 
mente  las  pocas  especies  que  han  sobrevivido  á  la 
desaparición  general  y  constituyen  en  la  actualidad 
el  más  bello  encanto  de  las  regiones  tropicales.  Y  no 
ee  crea  que  la  hulla  aparezca  sólo  en  la  zona  tórrida 
actual:  por  el  contrario,  los  mejores  y  más  extensos 
yacimientos  de  tan  útil  como  codiciado  combustible 
se  explotan  en  regiones  de  clima  frío,  cual  es  Ingla¬ 
terra:  más  aún,  en  las  islas  de  Spitzberg,  en  la  Tie¬ 
rra  de  Van  Diemen,  en  Groenlandia  y  hasta  no  lejos 
del  Polo  Norte  se  han  descubierto  yacimientos  de 
hulla.  Esto  es  prueba  de  que  en  aquellos  remotos 
tiempos  la  temperatura  del  planeta  era  elevada  y 
uniforme  en  todas  las  zonas  del  globo,  puesto  que  en 
todas  ellas  pudieron  desarrollarse  con  exuberancia 
pasmosa  las  plantas  hulleras,  exclusivas  ahora  de  los 
países  ecuatoriales.  Esto  mismo  podríamos  confir¬ 
marlo  con  otra  multitud  de  vegetales,  propios  hoy 
de  la  zona  tórpida,  cuyos  restos  fósiles  se  han  en¬ 
contrado  en  la  isla  de  Nueva  Siberia,  en  la  Sibe¬ 
ria  septentrional  y  en  Alaskn;  estudio  interesantísi¬ 
mo  iniciado  por  el  famoso  naturalista  francés  Bro- 
gnia.rt  y  continuado  con  éxito  por  tantos  geólogos 
exploradores  de  las  regiones  polares. 

Recientemente  el  profesor  Nnthorst,  de  Estocol- 
mo.  ha  recogido  y  clasificado  to  los  estos  hechos  en 
favor  de  un  antiguo  clima  cálido  en  las  regiones  ár¬ 
ticas,  y  los  ha  expuesto  en  una  brillante  conferen- 
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cia  durante  el  XI  Congreso  Internacional  de  Geo¬ 
logía. 

Un  hecho  importantísimo  no  podemos  pnsnr  en 
silencio,  y  es  el  hallazgo  de  bancos  de  coral  en  la 
punta  Barrow  á  82°  de  lat.  boreal,  bancos  de  coral 
asimismo  descubiertos  en  los  terrenos  primarios  de 
los  Andes  de  Bolivia.  Los  animales  productores  de 
esta  roca  son  mariuos.  y  necesitan  tanto  calor  que 
no  pueden  vivir  sino  en  los  inares  cuya  temperatura 
en  la  superficie  no  baje  de  20°.  Asi,  que  actualmente 
se  desarrollan  solamente  en  el  Pacifico  y  demás  ma¬ 
res  ecuatoriales,  construyendo  continuamente,  con 
asombrosa  actividad,  las  formaciones  conocida»  con 
los  nombres  de  islas  madrepóricas  y  aireci/es  de 
coral. 

La  explicación  razonada  de  ^todos  estos  y  otros 
hechos  es  más  difícil  de  lo  que  á  primera  vista  pu¬ 
diera  parecer;  porque  ante  todo  hay  que  descontar 
la  posibilidad  de  que  en  aquel  tiempo  el  Sol,  some- 
ti*lo  á  más  elevada  temperatura,  irradiase  á  los  Po¬ 
los  mayor  cantidad  de  calor.  Como  quiera  que  esto 
supone  un  aumento  de  30  y  40°  en  el  calor  solar 
recibido,  calor  que  se  dejaría  sentir  igualmente  en 
los  trópicos,  la  temperatura  de  éstos  hubiera  llegado 
á  tal  grado  que  imposibilitara  por  completo  la  vida; 
todo  lo  cual  es  contrario  á  la  uniformidad  en  el  re¬ 
partimiento  de  la  temperatura  por  el  globo,  que, 
según  hemos  visto  en  la  primera  parte,  constituye 
el  curácter  más  distintivo  de  los  tiempos  primarios. 
Tampoco  queda  lugar  para  evocar  el  menor  espesor 
de  la  corteza  terrestre,  que  permitía  atravesar  al  ex¬ 
terior  el  calor  del  fuego  central,  pues  los  terrenos 
primitivos,  ya  entonces  existentes,  contaban  con  un 
grosor  de  varios  miles  de  metros,  y  dada  la  poca 
conductibilidad  de  los  gneis  y  micacitas,  sus  princi¬ 
pales  rocas  componentes,  se  hacía  enteramente  im¬ 
posible  cualquier  influjo  del  calor  interno  en  la  su¬ 
perficie  del  planeta.  Mucho  menos  hay  que  pensar 
en  la  distinta  colocación  de  las  montañas  y  diversa 
distribución  de  los  mares  y  continentes,  ya  que,  sin  | 
mucho  discurso,  se  las  ve  del  todo  impotentes  para 
obrar  un  cambio  tan  radical  en  el  clima  de  los  polos. 

Varias  son  las  hipótesis,  más  ó  menos  científicas, 
ideadas  para  explicar  el  fenómeno  paleotermal;  nos 
contentaremos  con  esbozar  la  que  más  resonancia  y 
probabilidad  ha  alcanzado.  \&  hipótesis  á  que  nos 
referimos  está  fundada  en  la  concentración  solar  y 
se  debe  á  Blandet.  habiendo  sido  calurosamente  de¬ 
fendida  por  Archiao,  Saporta  y,  sobre  todo,  por  el 
ilustre  Lapparent.  Según  esta  hipótesis,  y  en  con¬ 
formidad  con  la  teoría  cosmogónica  de  Faye,  las 
evoluciones  de  la  Tierra  serian  más  rápidas  que  las 
del  Sol;  de  suerte  que  cuando  aquélla  comenzaba  á 
consolidarse,  se  ofrecería  éste  como  una  nebulosa  de 
dimensiones  inmensamente  superiores  á  las  del  Sol 
actual.  Entonces  los  rayos  solares  no  serían  prácti¬ 
camente  paralelos,  sino  divergentes,  y  bañarían 
toda  la  Tierra  con  su  luz  y  calor,  quedando  supri¬ 
midas  las  interminables  y  frígidísimas  noches  de  las 
regiones  polares,  y  una  temperatura  uniforme,  á  la 
vez  que  elevada,  reinaría  por  toda  la  redondez  de  la 
Tierra;  con  esto  quedaría,  al  mismo  tiempo,  resuel¬ 
to  el  arduo  problema  de  la  conservación  de  la  ener¬ 
gía  solar,  tormento  de  físicos  y  astrónomos,  y  ori¬ 
gen  de  interminables  disputas  por  parte  de  los  sa¬ 
bios;  porque  entonces  la  disminución  de  volumen 
del  Sol  permitiría  el  almacenamiento  de  cantidad 
bastante  de  calor  paro  satisfacer  por  espacio  de  tan¬ 
tos  siglos  las  necesidades  exteriores  de  nuestro  pla¬ 


neta,  á  pesar  de  las  enormes  pérdidas  que.  por  efec¬ 
to  de  la  irradiación,  experimente  de  continuo.  Otra 
hipótesis  hay  bastante  antigua,  pero  que  estuvo  por 
algunos  años  medio  olvidada,  gracias  á  los  reparos 
que  la  pusieron  geólogos  tan  eminentes  como  Dar- 
win  y  Lapparent.  Eif  estos  últimos  años  se  lian  le¬ 
vantado  varios  propagadores  de  la  misma,  como 
L.  Reinond  en  su  obra  Un  millón  doscientos  mil 
años  ds  Humanidad  y  la  Edad  de  la  Tierra .  Sin  em¬ 
bargo,  la  generalidad  de  los  astrónomos  y  geólogos 
de  nuestros  días  la  rechazan  como  del  todo  improba¬ 
ble,  astronómica  y  geológicamente  considerada.  Re- 
mond  funda  su  hipótesis  en  cierto  movimiento  del 
eje  terrestre  que  la  h*ce  variar  de  inclinación  con 
respecto  al  plano  de  la  eclíptica,  admite,  además,  la 
sucesión  periódica  de  climas  en  los  Polos,  y  la  opi¬ 
nión  común  niega  al  movimiento  del  eje  terrestre  el 
efecto  pretendido  por  Remond,  y  no  reconoce  en  los 
Polos  sino  un  clima  tropical  único,  que  insensible¬ 
mente  ha  pasado  al  glacial  de  nuestros  días.  De  in¬ 
tento  omitimos  otras  dos  hipótesis,  la  de  Adheumr, 
fundada  en  la  influencia  de  la  precesión  de  los  equi¬ 
noccios,  y  la  de  Croll,  cuya  base  son  las  variaciones 
de  la  excentricidad  de  la  órbita  terrestre;  las  dos 
son  tenidas  generalmente  como  insuficientes  para 
explicar  los  hechos  en  cuestión.  Aunque  la  hipótesis 
más  comúnmente  es  la  sustentada  por  el  geólogo 
Lapparent,  no  faltan,  como  por  lo  dicho  se  lmbrá 
podido  entender,  quienes  la  impugnen. 

Las  condiciones  climatológicas  actuales  distan 
mucho  de  prestarse  á  los  estudios  científicos,  razón 
por  la  cual  muy  pocas  son  aún  las  comarcas  árticas 
conocidas.  Hay  que  hacer  observar,  sin  embargo, 
que  el  Archipiélago  de  Spitzberg  ha  sido  explorado 
detenidamente  desde  el  punto  de  vista  geológico  y 
que.  junto  con  Groenlandia  (donde  se  hau  hecho 
descubrimientos  paleontológicos  de  mucha  impor¬ 
tancia),  constituyen  las  comarcas  polares  cuyos  sub¬ 
suelos  son  más  conocidos.  También  se  han  hecho 
allí  observaciones  sobre  los  glaciares  y  los  meteoros 
de  Groenlandia,  los  cuales  han  sido  objeto  de  pro¬ 
fundos  estudios. 

La  vegetación  polar,  estudiada  principalmente  en 
el  casquete  ártico,  comprende  dos  grupos  de  forma¬ 
ciones:  las  tundras  (V.)  de  musgos  y  de  líquenes,  y 
las  formaciones  de  sifonógamns.  Estas  consisten  eh 
gramíneas,  hierbas  vivaces,  matas  bajas  ó  rastreras, 
va  cnducifolias,  ya  perennifolins,  de  las  familias  de 
las  ericáceas  y  salicáceas,  y  arbustillos  enanos  cadu- 
cifolios  de  la  familia  de  las  betulácens.  La  vegeta¬ 
ción  no  es  igual  en  todo  el  casquete,  sino  que  ofrece 
marcadas  diferencias.  Drude  ha  distinguido  en  el 
ártico  cinco  distritos:  1 .°  el  del  N.  de  Siberia  (pe¬ 
nínsula  de  Taimvr):  2.°  el  del  mar  de  Bering  (desde 
el  Kolyma,  en  Siberin,  hasta  el  Mackenzie.  en  la 
América  del  Norte);  3.°  el  del  N.  del  Canadá  (des¬ 
de  el  río  Mackenzie  al  Labrador);  4.w  el  de  Groen¬ 
landia  (abarcando  también  el  Archipiélago  Artico  é 
Islandia).  y  5.*  el  de  la  Nueva  Zembla,  Spitzberg  y 
N.  de  Escandinavia. 

Ln  fauna  es  más  rica  y  variada;  los  animales  como 
el  oso  blanco,  el  lobo,  la  zorra  azul  ó  isatis  y  la  ar¬ 
gentada  son  numerosos,  y  sus  pieles  alcanzan  pre¬ 
cios  elevados.  Se  encuentran  también  renos,  gamos 
y  bueyes  almizcleros.  Si  bien  los  pájaros  entomófa¬ 
gos  y  granívoros  son  muy  escasos  en  las  regiones 
polares,  en  cambio  abundan  los  marinos  como  ga¬ 
viotas,  petrales,  labbes.  etc.,  que  llegan  algunas 
veces  i  obscurecer  el  sol.  Cada  año  llegan  á  aque- 
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lUs  oslas  bandadas  de  patos,  ¿nades,  eideros,  plu¬ 
viales,  combatientes,  lagópodos,  etc.,  y  permanecen 
en  ellas  hasta  que  vuelven  los  fríos.  Los  mares  árti¬ 
cos  están  profusamente  poblados;  los  zoolitos  y  los 
crustáceos  se  encuentran  en  abundancia;  los  sei- 
ches,  las  actinias  y  los  biphores,  etc.,  sirven  de  pre¬ 
sa  á  numerosos  cetáceos  que  allí  viven  como  la  ba¬ 
llena,  el  cachalote,  el  giblmr,  el  narval  y  el  delfín. 
Deben  enumerarse  además  entre  los  seres  que,  per¬ 
manente  ó  temporalmente,  viven  en  los  mares  árti¬ 
cos.  diversas  especies  de  focas,  peces  de'todas  clases 
y.  especialmente,  numerosísimas  legiones  de  aren¬ 
ques.  V.  Abtjca  (Fauna). 

Los  archipiélagos  del  N.  de  Europa  y  de  Asia  es- 
tí u  deshabitados;  apenas  algunas  tribus  errantes 
ils  samo  ved  os  habitan  accidentalmente  en  las  islas 
de  la  Nueva  Zembla  y  algunos  tchuktchis  en  las  de 
la  Nueva  Siberin.  Los  esquimales  ó  innuits  de  las 
soledades  septentrionales  del  dominio  del  Canadá, 
pasan  también  algunas  veces  por  las  tierras  del  ar¬ 
chipiélago  helado  sit.  al  N.  de  América,  pero  en 
realidad  únicamente  está  poblada  Groenlandia,  no 
sólo  al  S.,  sino  también  al  N.  del  círculo  polar. 
Ln  la  costa  occidental  de  esa  gran  tierra  se  ha¬ 
llan  los  establecimientos  dinamarqueses  de  Julians- 
haub,  Godthaab,  Godhaven  y  Upernivik,  la  colonia 
m  is  septentrional  del  mundo,  sit.  á  los  72°  50'  de 
latitud.  Los  esquimales  se  aproximan  más  aún  al 
Dolo,  pues  se  les  ha  visto  hasta  muy  cerca  de  los 80*. 

Los  dinamarqueses  son  los  únicos  europeos  que 
lian  intentado  formar  algunos  pueblos  ó  aldeas  en  las 
tierras  polares  aisladas  de  loa  continentes.  La  pesca 
ocupa  cada  verano  en  las  regiones  boreales  numero¬ 
sos  navios  de  todas  las  naciones  marítimas  de  la  Eu¬ 
ropa  Septentrional  y  Occidental  y  de  los  Estados  de] 
la  América  del  Norte. 

Aunque  se  han  hecho  pocos  sondeos  en  el  océano 
Artico,  puede,  sin  embargo,  decirse  que  la  profun¬ 
didad  en  el  estrecho  de  Bering  es  escasamente  de 
uO  m.  y  que  la  de  los  mares  que  bañan  el  litoral  de 
las  llanuras  del  N.  de  Siberia,  es  poco  considerable 
26  m.  á  250  kms.  de  la  playa).  Entre  las  islas  de 
Spitzberg?,  las  de  Nueva  Zembla  y  el  Archipiélago 
de  Francisco  José,  la  profundidad  del  mar  no  exce¬ 
de  de  500  m.  y  á  una  distancia  de  unos  200  kms.  de 
la  isla  de  los  Osos  de  Spitzberg  varia  entre  50  y 
325  m.  Al  N.  de  Spitzberg,  en  el  lado  occidental,  se 
lian  encontrado  profundidades  de  4.000  m.  y  entre 
Islandia  y  Groenlandia,  de  más  de  2,800  m.  Tanto 
eu  este  como  en  el  otro  lado  de  Groenlandia  existe 
una  depresión  considerable  que  la  aísla  completa¬ 
mente  del  Continente  americano;  en  dicha  depresión 
se  han  practicado  sondeos  que  acusan  una  profundi¬ 
dad  de  36  á  55  m.  y  otros  al  N.  del  Canal  Kennedy, 
130  m.  Por  último,  las  exploraciones  de  Nansen  y 
Cagni  han  demostrado  que  el  mar  del  Norte  en  to¬ 
das  las  tierras  árticas,  asi  europeas  como  asiáticas, 
es  muy  profundo. 

I  .a  temperatura  es  muy  variada,  en  el  océano  Gla¬ 
cial;  cerca  de  Nueva  Zembla  se  nota  una  depresión 
muy  marcada  á  causa  de  las  borrascas  de  nieve  y  de 
los  intensos  fríos,  que  alternan  con  un  cielo  despeja¬ 
do  y  puro,  ocasionando  cambios  radicales  en  la  tem¬ 
peratura.  Las  aguas  de  la  costa  occidental  de  Groen¬ 
landia  son  relativamente  tibias;  pocas  veces  aparece 
el  mar  helado  en  el  litoral,  y  el  clima  5°  por  término 
medio  más  cálido  que  el  de  las  costas  del  lado  del  E. 

De  la  observación  razonada  y  metódica  en  las  re¬ 
giones  polares,  de  la  distribución  del  agua  y  la  tie- 1 


rra,  de  la  configuración  y  formación  geológica,  la 
flora  y  la  fauna  y  las  condiciones  meteorológicas  y 
físicas,  depende  la  solución  de  importantes  proble¬ 
mas  sobre  la  física  terrestre  y  los  fenómenos  de  la 
atmósfera.  La  exploración  de  la  región  del  Polo  Nor¬ 
te  es  bastante  más  antigua  que  la  del  antártico.  de 
la  cual  se  trata  en  articulo  separado. 

Mac  Clure  llegó  á  indicar  en  1851  la  posibilidad 
de  un  crucero  en  dirección  NO.;  pero  la  exploración 
sistemática  y  científica,  como  se  verá  más  adelante, 
de  las  regiones  polares  no  empezó  hasta  1858,  con 
los  trabajos  de  Torrell,  A.  E.  Nordenskióld,  Mohn, 
Koldewey,  Payer  y  Weyprecht.  Por  iniciativa  de  la 
Asociación  para  Expediciones  Polares,  fundada  en 
1874,  en  Brema,  junto  con  la  expedición  inglesa  á 
la  costa  occidental  de  Groenlandia  (1875-76).  una 
comisión  del  Bnudesrat  alemán  recomendó  la  insta¬ 
lación  de  estaciones  de  observación  en  las  regiones 
polares,  para  desde  allí  organizar  cruceros  de  explo¬ 
ración  por  tierra  y  por  mar  y  extender  á  las  demás 
partes  del  mar  Glacial  del  Ñ.  la  exploración  siste¬ 
mática  con  la  participación  de  otros  Estados. 

A  este  fin,  en  la  Conferencia  Polar  de  Hamburgo, 
celebrada  en  1872,  se  adoptaron  las  siguientes  reso¬ 
luciones: 

1. *  Bl  objeto  de  la  conferencia  es  la  investiga¬ 
ción  de  los  fenómenos  meteorológicos  y  de  magne¬ 
tismo  terrestre  en  primer  término  y,  en  general,  de 
los  fenómenos  físicos  en  las  regiones  polares  y  zonas 
adyacentes;  todo  con  arreglo  á  un  plan  fijado  por  un 
concurso  internacional. 

2. °  Estas  investigaciones  han  de  llevarse  á  cabo 
en  lugares  determinados,  en  los  cuales  se  establece¬ 
rán  observatorios  fijos  que  habrán  de  estar  en  activi¬ 
dad  en  unas  mismas  épocas. 

3. *  Los  gastos  que  originen  la  instalación  y  sos¬ 
tenimiento  de  uno  ó  varios  de  estos  observatorios 
serán  de  cuenta  de  los  Estados  ó  participantes  de  la 
empresa  que  quieran  establecerlos. 

4. °  Para  justificar  la  importancia  de  la  empresa 
conviene  hacer  notar: 

a)  Que  desde  el  punto  de  vista  de  la  Meteorolo¬ 
gía  es  imposible  pensar  en  la  posibilidad  de  estable¬ 
cer  principios  y  teorías  generales  sobre  la  presión  do 
aire,  la  distribución  y  oscilaciones  de  la  temperatu¬ 
ra,  las  corrientes  de  la  atmósfera,  el  desarrollo  y 
curso  de  los  tiempos  y,  en  general,  sobre  todas  las 
circunstancias  climatológicas,  sin  un  conocimiento 
exacto  de  los  sucesos  y  fenómenos  que  se  presentan 
en  las  regiones  polares.  Para  el  hemisferio. boreal,  y 
particularmente  para  los  fenómenos  meteorológicos 
de  la  América  del  Norte  y  N.  de  Europa  y  Asia, 
esta  proposición  es  evidente  a  priori  y  puede  demos¬ 
trarse  estudiando  una  carta  sinóptica  y  los  fenóme¬ 
nos  indicados  por  las  observaciones  simultáneas.  Por 
una  parte  la  homogeneidad  de  la' superficie  terrestre 
en  las  regiones  antárticas,  cuya  influencia  en  las  zo¬ 
nas  terrestres  de  latitudes  más  altas  en  que  tiene  lu¬ 
gar  el  movimiento  marítimo  del  mundo,  no  alterada 
por  los  continentes,  es  incontestable,  no  podrá  me¬ 
nos  de  hacer  adelantar  el  conocimiento  de  leyes  ge¬ 
nerales,  mientras  que  por  otra  la  extensión  hacia  el 

S.  de  las  investigaciones  meteorológicas  no  puede 
dejar  de  contribuir  al  mayor  desarrollo  de  la  ciencia. 
La  extensión  hacia  las  regiones  antárticas  de  la  zona 
de  trabajos  meteorológicos  simultáneos  es  de  espe¬ 
cial  importancia  para  el  desarrollo  de  las  previsiones 
sobre  el  tiempo  y  sobre  la  marcha  de  las  tempesta- 
|  des  en  toda  Europa  y  en  la  América  del  Norte, 
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b)  Que  desde  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  del 
magnetismo  terrestre,  las  observaciones  simultáneas 
hechas  eu  estaciones  elegidas  desde  determinados 
puntos  de  vista,  eu  las  dos  regiones  polares  para  el 
estudio  de  las  perturbaciones  de  ios  elementos  mag¬ 
néticos  v  m. mellas  solares,  son  una  condición  preci¬ 
sa  sin  la  cual  no  es  posible  pensar  eu  un  progreso 
definitivo  en  nuestros  conocimientos  sobre  estos  fe¬ 
nómenos. 

c)  Que  pura  el  conocimiento  de  la  distribución 
de’  la  fuerza  rnaguética  terrestre  y  de  sus  variacio¬ 
nes  seculares  y  de  otro  género,  es  evidente  que  es 
necesario  emprender  en  la  actualidad  una  investiga¬ 
ción  fundamental  Cu  una  época  determinada  del  pre¬ 
sente. 

ld)  Que  la  hidrografía  de  los  Océanos  y  el  estu¬ 
dio  de  la  distribución  del  calor  y  de  las  corrientes 
/nárinas  carece  de  los  factores  fundamentales,  sin 
los  cuales  no  es  posible  sentaren  sólidas  bases  una 
teoría  que  llene  las  condiciones  que  requiere  la  cien 
ci.t,  eu  tanto  que  no  se  hágau  en  las  regiones  pola¬ 
res  y  con  instrumentos  de  confianza  las  investiga¬ 
ciones  necesarias. 

0)  Que  el  conocimiento  de  la  figura  de  la  Tierra 
será  incompleto  y  estará,  en  parte,  basado  en  hipó¬ 
tesis,  en  tanto  que  110  se  hayan  hecho  en  las  regio¬ 
nes  polares,  y  especialmente  en  el  hemisferio  Norte, 
determinaciones'  exactas  por  los  métodos  modernos. 

5. °  De  los  motivos  que  brevemente  se  acaban  de 
exponer  para  justificar  la  importancia  de  una  inves¬ 
tigación  científica,  sistemática,  de  las  regiones  po¬ 
lares,  aparece  claramente  que  en  todos  terrenos,  y  á 
lo  expuesto,  podrían  agregarse  argumentos  sacados 
del  campo  de  las  Ciencias  naturales,  y  el  progreso 
de  los  conocimientos  humanos  será  estrecho  y  limi¬ 
tado  si  no  se  hacen  observaciones  en  las  citadas  re¬ 
giones  do  la  Tierra  para  aumentar  la  suma  de  he¬ 
chos  científicos. 

6. °  ^Asi  como  esta  Conferencia,  que  eu  primer 
lugar  está  llamada  á  ocuparse  de  los  intereses  de  la 
Meteorología  y  de  la  ciencia  del  magnetismo  terres¬ 
tre,  tiene  que  limitarse  en  lo  relativo  ¿  las  Ciencias 
naturales  en  general,  también  es  de  su  deber  el  po¬ 
ner  limitación  aun  en  lo  relativo  á  las  ciencias  ci¬ 
tadas. 

7. °  Para  asegurar  la  consecución  del  fin  común, 
estima  oportuno  la  Conferencia,  con  respecto  á  los 
colaboradores  en  la  parte  física,  clasificar  las  ob¬ 
servaciones  eu  obligatorias  y  facultativas  ó  volun¬ 
tarias. 

8. °  Son  observaciones  obligatorias  aquellas  que 
necesariamente  lian  de  hacerse  para  que  el  sistemn 
de  investigación  no  quede  incompleto  ó  con  lagunas 
que  perjudiquen  de  una  manera  sensible  la  deduc¬ 
ción  de  resultados  generales  y  aun  la  hagan  imposi- 
ble.  A  esta  clase  pertenecen  las  observaciones  meteo¬ 
rológicas.  las  magnéticas,  las  de  auroras  polares  y 
las  de  elevaciones  hidrográficas,  para  las  cuales  es 
condición  precisa  la  simultaneidad. 

V).°  No  se  definirá  el  campo  que  abrazan  las  ob¬ 
servaciones  voluntarias,  pues  esto  equivaldría  á  pre¬ 
sentar  un  índice  general  de  las  respectivas  ciencias; 
bastará  indicar  algunas  de  las  observaciones  á  que 
nos  referimos.  Observaciones  de  péndulo  para  la 
deducción  de  la  figura  de  la  Tierra,  exploraciones 
hidrográficas  hechas  en  combinación  con  las  estacio¬ 
nes  (observatorios  de  las  expediciones  respectivas, 
determinaciones  astronómicas  relacionadas  con  la 
refracción,  radiautes  meteóricos,  etc.). 


10.  Con  respecto  á  la  elección  de  puntos  de  ob¬ 
servación  (estaciones),  la  Conferencia  ha  adoptado 
por  unanimidad  las  resoluciones  sig  uientes: 

Considerando  la  importancia  de  las  regiones  bo¬ 
reales  y  occidentales  de  Europa  para  el  estado  me¬ 
teorológico  del  hemisferio  Norte  y  la  gran  significa¬ 
ción  que  debe  tener  en  el  carácter  de  las  variaciones 
de  los  elementos  magnéticos  de  su  región  adyacente, 
la  investigación  de  la  zona  en  que  con  más  frecuencia 
é  intensidad  se  presentan  las  auroras  polares,  pro¬ 
pone  la  Conferencia  que  se  establezcan  observatorios 
ó  estaciones  fijas  eu  Spitzberg,  Finmark  (cubo  Nor¬ 
te),  Nueva  Zembla,  desembocadura  del  Lena,  punta 
Burrow,  un  punto  del  archipiélago  boreal  americano, 
Uperhavik  (Groenlandia  boreal)  y  Juan  Mayen  ó 
costa  oriental  de  Groenlandia. 

11.  La  Conferencia  declara,  además,  su  firme 
convicción  de  que  la  ocupación  de  las  citadas  esta¬ 
ciones  á  lo  menos  es  de  necesidad  absoluta  para  la 
solución  completa  de  los  problemas  relativos  á  la 
Meteorología  y  al  magnetismo  terrestre. 

12.  La  Conferencia,  considerando  la  importancia 
de  las  observaciones  magnéticas  y  la  de  las  observa¬ 
ciones  meteorológicas  en  ultas  latitudes  australes, 
cree  que  deben  establecerse  estaciones  de  observa¬ 
ción  en  los  puntos  que  van  á  mencionarse,  si  fuera 
posible,  y  sostenerse  durante  un  cierto  tiempo:  isla 
de  la  Georgia  del  Sur,  isla  de  Kerguolen,  isla  Aur- 
kland  ó  Campbell  é  isla  de  las  Ballenas,  6¡  fuese  po¬ 
sible  desembarcar  en  ella. 

13.  La  Conferencia  es  de  opinión  que  las  nego¬ 
ciaciones  cou  los  gobiernos  y  con  el  Comité  Inter¬ 
nacional  Meteorológico,  así  como  los  preparativos 
para  la  ejecución  del  proyecto  de  exploración  polar, 
deben  activarse  de  manera  que  sea  posible  hacer  las 
observaciones  en  el  año  1881-83  y  que  en  conse¬ 
cuencia  debería  tratarse  de  que  las  observaciones 
principiaran  en  el  hemisferio  Norte  en  el  verano  de 
1 881 .  continuándolas  durante  el  curso  de  un  año 
cumulo  menos. 

14.  Con  respecto  á  la  publicación  de  las  obser¬ 
vaciones  que  se  hagan  en  esta  época,  la  Conferencia 
resume  su  opinión  en  los  siguientes  puntos: 

a)  Deben  publicarse  las  observaciones  completas 
sin  exceso,  tan  pronto  como  sea  posible. 

b)  Como  es  de  importancia  para  las  investiga¬ 
ciones  sinópticas  del  estado  meteorológico,  durante 
la  época  de  las  observaciones,  que  se  tenga,  por  lo 
menos,  un  extracto  de  las  meteorológicas  tan  pronto 
como  sea  posible,  debe  tratarse,  después  de  ponerse 
de  acuerdo  con  el  Comité  Internacional  Meteoroló¬ 
gico,  que,  á  más  tardar  un  año  después  de  la  termi¬ 
nación  de  las  observaciones,  siempre  que  esto  sea 
factible,  se  lle/e  á  cabo  la  publicación  del  resumen 
de  que  se  trata  con  el  arreglo  á  un  plan  general  es¬ 
tablecido  por  el  comité  citado. 

e)  Es  de  desear  que  todas  Ies  observaciones,  en 
tanto  que  se  trate  de  medidas,  se  expresen  en  las 
unidades  del  sistema  métrico,  y  la  temperatura  en 
grados  centesimales. 

Reunióse  después  el  Congreso  de  Berna,  al  que 
también  concurrieron  delegados  de  varias  naciones. 
Los  enviados  expusieron  el  proyecto  que  llevaban, 
quedando  entre  todos  determinadas  las  estaciones 
alrededor  del  Polo  Artico,  desde  Laponiay  Nueva 
Zembla,  por  la  costa  septentrional  de  Asia,  basta 
Nueva  Siberia  y  Groenlandia,  encargándose  Italia 
de  las  que  deben  establecerse  no  lejos  del  cabo  de 
Hornos.  Loa  Estados  Unidos  pondrían  temporal- 
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mente  un  observe  torio  en  lo  más  N.  del  estrecho  de 
Srnith. 

Luego  reunióse  en  San  Petersburgo  la  tercera  Con¬ 
ferencia  polar,  en  la  que  se  aprobaron  las  tres  propo¬ 
siciones  del  conde  Vilczek,  á  saber:  1.a  Fundar  una 
publicación  especial  que  dé  cuenta  de  las  expedicio¬ 
nes  científicas;  2.a  Dejar  en  los  sitios  convenientes 
barcos  ú  otras  instalaciones  que  sirvan  para  futuros 
exploradores,  y  3.a  Pedir  á  las  compañías  de  ferro¬ 
carriles  y  líneas  de  vapores  reducción  de  precios  en 
el  transporte  de  personal  y  material  conveniente 
para  las  expediciones  polares  internacionales. 

[*as  nueve  estaciones  que  debían  funcionar  du¬ 
rante  los  años  1882-83  eran  las  siguientes:  Kosse- 
kop  (punta  septentrional  de  Noruega),  establecida 
por  Noruega;  Isla  Juan  Mayen,  por  Austria;  Bahía 
Karinnkuli  (Nueva  Zembla),  por  Rusia;  Bocas  del 
Lena,  par  Rusia;  Bahía  Lady  Franklin,  por  los  Es¬ 
tados  Unidos;  punta  Barrow,  por  los  Estados  Uni¬ 
dos;  Godliaab  (Islandia),  por  Dinamarca;  Mosselbay 
I  Spitzberg),  por  Suecia;  y  Puerto  Dickson  (boca  del 
Yenisei),  por  Holauda.  Además,  los  gobiernos  de 
Alemania  y  Francia  debían  preparar  expediciones 
con  igual  objeto. 

En  189  >  se  reunió  en  Londres  otro  Congreso  geo¬ 
gráfico,  al  cual  sometió  Eugenio  Payart  otro  pro¬ 
vecto  para  los  viajes  al  Polo  Nortb.  En  lugar  de 
expediciones  sucesivas  é  irregulares  que  partan  casi 
de  los  mismos  puntos  y  organizadas  con  capitales 
limitados,  Payart  propuso  expediciones  simultáneas 
durante  dos  años  consecutivos  hechas  por  contribu¬ 
ción  internacional  y  que  debían  partir  de  varios 
puntos  de  un  círculo  igualmente  esparcidas  para 
dirigirse  al  punto  central:  el  Polo.  Pudiendo  orga¬ 
nizarse  seis  expediciones  simultáneas  podían  fijarse 
como  sitios  de  salida  á  iguales  distancias  unas  de 
otms  hacia  el  paralelo  70°  N.  las  seis  estaciones  si¬ 
guientes: 

1  .*  La  isla  Juan  Mayen;  2.a  El  estrecho  de  Kara, 
la  desembocadura  del  Petchora  ó  del  Yenisei;  3.a  La 
desembocadura  del  Lena;  4.a  La  Tierra  de  Wrangel 
ó  el  estrecho  de  Bering:  5.a  El  cabo  Bathurt,  á  la 
desemboco. i ura  del  Mackenzie,  y  6.a  Un  puerto  del 
mar  de  Baffin,  en  la  costa  de  Groenlandia. 

Las  estaciones  de  partida  estarían  á  la  distancia 
media  de  00°  que,  á  la  latitud  de  70,  representa 

I. 230  millos  entre  cada  estación,  pero  á  la  de  83° se 
reluce  á  138  millas,  y  á  los  85  á  312  millas.  Te¬ 
niendo  en  cuenta  cuáles  son  los  países  más  directa¬ 
mente  interesados  en  la  empresa,  se  podría  formar 
para  este  empeño  un  grupo  escandinavo,  otro  anglo- 
canadiense,  otro  americano,  otro  rusosiberiano,  otro 
germánico  con  Holanda  y  otro  latino,  Para  evitar 
fracasos  propuso  se  creara  eu  Spitzberg  una  esta¬ 
ción  permanente  con  un  pequeño  vapor  que  avanzara 
hacia  el  N.  cuando  las  circunstancias  fuesen  favora¬ 
bles  y  estudiase  la  derivada  de  los  hielos. 

II.  —  Exploración  de  las  regiones  Articas  hasta 

el  siglo  XIX 

Expediciones  hasta  el  siglo  X  VI 

Lob  antiguos  no  conocieron  de  hecho  la  región 
polar.  Oyeron  hablar  probablemente  de  las  «claras 
noches  de  verano»  y  de  «las  obscuras  y  cortas  no¬ 
ches  ile  invierno»  que  canta  Homero  en  la  descrip¬ 
ción  de  los  Iestrigonos  y  de  los  cimerios  que  viven 
en  perpetua  obscuridad.  Los  griegos,  en  sus  espe¬ 
culaciones  astronómicas,  llegaron  á  la  conclusión  de 
que  al  N.  del  circulo  ártico  brillaba  el  sol  de  media¬ 


noche  en  el  rigor  del  estío  6  solsticio  de  verano  y  no 
existía  sol  en  lo  recio  del  invierno.  Era  opinión  ge¬ 
neral  que  las  regiones  polares  N.  y  S.  pertenecían  á 
zonas  heladas,  absolutamente  inhabitables;  mientras 
que,  según  la  noción  menos  científica,  había  una 
venturosa  región  (Bóreas),  la  más  septentrional,  en 
donde  lucia  el  sol  constantemente  y  en  la  que  sus 
habitantes,  los  hiperbóreas,  hacían  una  vida  tran¬ 
quila  y  feliz.  El  primer  explorador  polar  de  que  ha¬ 
bla  la  historia  y  que,  probablemente,  se  acercó  al 
círculo  ártico,  llegando  al  país  del  sol  de  mediano¬ 
che,  fué  el  griego  Pytheas,  natural  de  Marsella 
(J/arxi/ia),  quien,  hacia  el  uño  325  a.  de  J.  C.,  hizo 
un  viaje  de  exploración  por  la  costa  O.  de  Europa, 
uno  de  los  más  notables  que  registra  la  historia.  En 
él  visitó  Inglaterra,  Escocia  y,  probablemente  tam¬ 
bién,  Noruega,  á  la  que  llamó  Tiiule.  No  se  tiene 
noticia  de  otro  viaje  á  las  regiones  árticas  hasta^ 
principios  del  siglo  ix,  en  que  el  monje  irlandés 
Dicnil  menciona  el  descubrimiento  hecho  por  algu¬ 
nos  de  bus  hermanos  en  religión,  de  un  grupo  de 
islotes  (las  islas  F&ró)  y  una  gran  isla  (Islandia),  ó 
la  que  llama  Thule,  en  donde  apenas  había  noche 
en  verano.  Es  muy  posible  que  las  islas  menciona¬ 
das  estuviesen  habitadas  por  población  celta  antes 
que  allá  llegasen  los  monjes  irlandeses;  en  cuanto  al 
hecho  de  que  hubiesen  vivido  monjes  irlandeses  en 
Islandia  antes  que  allí  se  domiciliasen  los  habitantes 
del  N.  de  Europa,  al  final  del  siglo  ix,  confronta 
con  las  leyendas  de  Islandia.  Eu  la  traducción  de 
Orosio,  el  rey  Alfredo  refiere  la  interesante  historia 
del  primer  viaje  ó  la  región  ártica,  que  él  oyera  de 
los  propios  labios  del  noruego  Otario,  quien  hacia  el 
año  de  870.  dió  la  vuelta  al  cabo  Norte,  navegó  ha¬ 
cia  el  E.  á  lo  largo  de  la  costa  murmana  y  descubrió 
el  mar  Blanco,  desde  donde  llegó  á  la  costa  S.  de  la 
península  de  Kola  y  al  limite  del  país  de  los  biarmin- 
nos.  Posteriormente  á  la  época  de  Otario,  el  rey  de 
Noruega  tomó  posesión  de  todo  el  paÍ3  que  se  exten¬ 
día  hasta  el  mar  Blanco  y  la  región  de  los  biarmianos, 
obligando  á  los  finlandeses  á  p  tgarle  tributo.  Díce- 
se ,  además,  que  el  rey  Erico,  por  sobrenombre 
Bloodyaxe,  que  murió  siendo  rey  de  York  (Inglate¬ 
rra).  hizo  una  expedición  militar  á  dichas  regiones 
(hacia  920)  y  luchó  contra  los  biarmianos,  y  que, 
hacia  926,  el  hijo  de  éste,  Haroldo  Graafeld,  conti¬ 
nuó  la  guerra  que  empezara  su  padre,  obteniendo 
una  gloriosa  victoria  contra  rus  enemigos  á  orillas 
del  Dvina,  en  donde  más  tarde  se  fundó  la  ciudad  de 
Arkángel.  Domiciliados  los  nórdicos  en  Islandia, 
hacia  fines  del  siglo  ix.  descubrieron  Groenlandia 
y  se  establecieron  en  ella.  El  primero  que  vió  la 
costa  groenlandesa  fué  el  noruego  Gunnbjórn  Ulfs- 
son,  quien,  en  su  viaje  á  Islandia,  fué  arrojado  hacia 
el  O.  por  una  tempestad,  llegando  á  unas  islas,  lla¬ 
madas  después  GunnbjÓrnskier,  desde  las  cuales  vió 
la  costa,  pero  no  exploró  el  país.  Bino  que  siguió  su 
viaje  hasta  llegar  á  Islandia.  El  descubridor  y  ver¬ 
dadero  explorador  de  Groenlandia  fué  el  noruego 
Erico  el  Rojot  quien,  con  su  padre,  se  estableció  en 
Islandia;  pero  declarados  contumaces  por  haber  dudo 
muerte  á  algunos  naturales  del  país  y  huir  á  conse¬ 
cuencia  de  este  hecho,  navegaron  hacia  el  O.,  ha¬ 
llando  el  país  que  GunnbjÓrn  había  visto  antes. 
Erico  el  Rojo  exploró  la  costa  O.  de  Groenlandia 
durante  los  tres  años  de  su  extrañamiento  (proba¬ 
blemente  982-985),  y  después  regresó  á  Islandia, 
fundando  al  año  siguiente  una  colonia  en  Groenlan¬ 
dia  que  luego  se  dividió  en  dos  partes.  Eystrabygd 
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(establecimiento  E.),  en  la  región  SE.  de  la  costa 
O.  de  Groenlandia,  entre  cabo  Farewell  y  los  61° de 
latitud  N.,  y  Vestrabygd  (establecimiento  O.),  en 
la  región  de  la  actual  Godthaab,  entre  los  63  y  66° 
de  lat.  N.  Los  colonizadores,  todos  ellos  nórdicos, 
en  sus  expediciones  pesqueras  siguieron  ó  lo  largo 
de  la  coBta  O.,  más  allá  del  circulo  ártico,  llegando 
probablemente  á  la  balda  Disco.  Más  tarde,  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xv  (quizá  hacia  1 476),  salió 
una  expedición  de  Dinamarca  á  Noruega,  con  rum¬ 
bo  á  Groenlandia,  dirigida  por  Pining  y  Pothorst 
(á  los  que  Purchas  llame  Pnnnns  y  Pothorse)  y  por 
Juan  Scolvus.  Es  probable  que  los  que  la  formaban 
llegasen  á  Labrador.  Otra  expedición  á  la  región 
polar  es  la  que  refiere  Adán  de  Bremen  llevada  á 
cabo  por  el  rey  de  Noruega,  Haroldo  Haardraade, 
en  el  siglo  xi.  Este  monarca  intentó  explorar  el  mar 
Artico  (probablemente  en  dirección  N.)  para  ver 
hasta  dónde  se  extendía;  pero  se  carece  de  datos 
acerca  de  si  logró  su  deseo  y  del  remate  que  tuvo  la 
exploración.  Los  anales  islandeses  dicen  que  en  1194 
se  descubrió  un  país  llamado  luego  Svnlbardi  (costa 
fría)  y  que  se  puede  creer  que  fué  la  actual  Spitz¬ 
berg.  Los  descubridores,  escandinavos,  eran  pesca¬ 
dores,  y  en  sus  expediciones  pesqueras  créese  que 
llegaron  hasta  Nueva  Zembla.  En  su  viaje  á  Groen¬ 
landia,  desde  Noruega,  en  el  año  1000,  Leif  Ericson 
descubrió  Nueva  Escocia,  á  la  que  dió  el  nombre  de 
Wineland  Algunos  años  después,  Thorfinn  Karl- 
sefni  partió  de  Groenlandia  con  tres  barcos  con  in¬ 
tento  de  fundar  una  colonia  en  el  país  descubierto 
por  Leif.  Llegó  primero  á  Labrador,  al  que  llamó 
Helluland,  después  á  Terranova  (New  Foundland). 
¿  la  que  llamó  Markland,  y  luego  al  cabo  Bretón  y 
Nueva  Escocia.  Inspirándose  en  el  pensamiento  de 
Cristóbal  Colón,  y  en  busca  del  camino  de  las  In¬ 
dias,  un  veneciano  establecido  en  Brfstol  llamado 
Juan  Cabot  ó  Cabotto,  calculó  que  cuanto  más  al 
N.  86  dirigiera  la  navegación  más  breve  serla  la  dis¬ 
tancia  que  separase  los  meridianos,  acortándose,  por 
lo  tanto,  la  ruta  para  llegar  al  Catay  ó  Cipango  de 
Marco  Polo.  Preparada  su  expedición,  tocó  en  1497 
en  la  Tierra  del  Labrador,  explorando  su  hijo  Se¬ 
bastián  Cabot  al  siguiente  año  la  costa  americana 
comprendida  entre  la  Florida  y  el  Círculo  polar  Arti¬ 
co.  Movido  por  idéntico  propósito  el  portugués  Cor- 
toreal,  descubrió  en  1500  el  estrecho  de  Hudson,  al 
que  llamó  estrecho  de  Anian. 

Siglo  XVI 

Expediciones  de  Willonghby  y  Burrough.  Nom¬ 
brado  Cabot  gobernador  del  Comercio  y  jefe  de  la 
Compañía  de  mercaderes  para  el  descubrimiento  de 
países  desconocidos,  organizó  una  expedición  con  e! 
propósito  de  buscar  un  paso  que  condujera  á  China 
confiando  el  mando  de  la  escuadrilla  á  Willonghby. 
Este  paso  es  el  que  fué  designado  después  con  el 
nombre  del  Nordeste,  en  contraposición  al  que  debía 
buscar  el  enlace  del  Atlántico  con  el  Pacífico,  lla¬ 
mado  del  Noroeste.  Acompañaban  á  Willoughby  Ri¬ 
cardo  Chancellor  y  Cornelio  Durforth.  El  primero 
mandaba  el  buque  Eduardo  Bnenaoentnra,  y  el  se¬ 
gundo  la  Buena  Confidencia .  La  Buena  Esperanza, 
capitana  de  la  expedición,  se  hallaba  á  las  inmedia¬ 
tas  órdenes  de  Willoughby.  Partió  la  flotilla  el  20  de 
Mayo  de  1553  del  puerto  de  Deptford.  Un  fuerte 
temporal  la  asqltó  cerca  de  Noruega,  y  para  capear¬ 
lo  el  Eduardo  Bnenaoentnra  tuvo  que  separarse  de 
las  otras  naves,  no  sin  señalar  como  sitio  de  reunión 


una  punta  de  Escandinavia  próxima  al  cabo  Norte. 
Willoughby  y  Durforth,  contiuuarou  cou  sus  buques, 
ignorándose  la  derrota  que  siguieron  hasta  el  18  de 
Septiembre,  en  cuya  fecha  llegaron  á  la  bahía  que 
forma  la  desembocadura  del  río  Arzinos. 

Allí  invernaron  muriendo  á  consecuencia  de  las 
penalidades,  según  se  supo  después  por  unos  pesca¬ 
dores,  quienes,  entre  los  documentos  del  jefe  de  la 
expedición,  encontraron  su  testamento  y  algunos 
npuntes,el  más  notable  de  los  cuales  decía  así  trans¬ 
crito:  «Habiendo  permanecido  en  esta  bahía  por  es¬ 
pacio  de  una  semana,  viendo  que  se  terminaba  e| 
año  y  con  un  tiempo  malísimo,  de  hielos,  nieves  y 
lluvia,  como  si  hubiéramos  estado  en  la  fuerza  del 
invierno,  creimos  más  conveniente  sentar  aquí  nues¬ 
tros  cuarteles.  Enviamos  tres  hombres  al  SSO.  con 
objeto  de  encontrar  á  los  habitantes  del  país,  pero 
volvieron  al  cabo  de  tres  días  sin  haber  visto  ningu¬ 
no.  Después  mandamos  otros  tres  hacia  el  O.,  que 
también  viajaron  cuatro  días  sin  descubrir  nada.  Por 
fin,  destacamos  tres  más  en  dirección  SE.  con  el 
mismo  resultado.»  Respecto  al  buque  mandado  por 
Chancellor  llegó  á  Wardó,  y  esperando  inútilmente  á 
su  jefe,  hizo  rumbo  N.  y  llegó  adonde  la  luz  conti¬ 
nua  de  un  sol  brillante,  hería  sin  descanso  un  mar 
extenso».  Cambiando  después  su  dirección  al  SE., 
descubrió  una  gran  bahía  en  la  cual  halló  una  barca 
pescadora  tripulada  por  moscovitas.  Estos  dieron 
toda  clase  de  noticias  á  Chancellor  sobre  su  país,  de¬ 
cidiendo  entonces  el  navegante  dirigirse  á  Rusia. 

Entre  tanto  la  Compañía  mercantil  inglesa,  rival 
de  las  de  Hamburgo  y  Amberes,  preparó  una  expe¬ 
dición  cuyo  mando  confió  á  Esteban  Burrough,  quien 
zarpó  en  Abril  de  1556  costeando  poco  después  la 
Laponia.  Pasando  los  cabos  de  Swaitoi  y  Knnin  se 
elevó  hasta  los  70° 20'  de  lat.  sobre  la  isla  Kulgu- 
jew  y  navegó  hasta  visitar  la  costa  S.  de  Nueva  Zem¬ 
bla  el  28  de  Julio.  El  31  llegó  á  la  isla  Waigat, 
donde  encontró  algunas  pequeñas  embarcaciones 
rusas  con  cuyos  tripulantes  entró  en  negociaciones, 
enterándose  del  nombre  de  la  isla  y  del  de  sus  ha¬ 
bitantes  samoyedos.  Quiso  alcanzarla  desembocadu¬ 
ra  del  Obi,  y  se  dió  á  la  vela,  tratando  de  penetrar 
en  el  estrecho  de  Yugor,  completamente  obstruido 
por  los  hielos.  Después  de  algunas  tentativas  resolvió 
dirigirse  al  O.  en  busca  de  un  puerto  abrigado.  El 
18  de  Septiembre  llegó  á  Colmagro  ó  Colmngori, 
cerca  de  Arkángeí,  de  donde  salió  el  verano  del  año 
siguiente  con  el  propósito  de  continuar  sus  explora¬ 
ciones.  El  socorro  que  hubo  de  prestar  á  unos  bu¬ 
ques  ingleses  malogró  su  idea,  y  sin  recursos  para 
una  segunda  invernada,  hubo  de  regresar,  siendo  el 
marino  que  hasta  entonces  más  se  habla  internado 
en  el  paso  del  Nordeste. 

Expediciones  de  Frobisher  y  Davis.  De  1576  á 
1578,  Martín  Frobisher,  protegido  por  Isabel  de  In¬ 
glaterra,  realizó  tres  expediciones  seguidas  á  Groen¬ 
landia,  visitando  aquellas  tierras  desoladas  que  la  in  ¡s- 
ma  reina  llamó  Meta  incógnita.  Hacia  los*63°  «le  lat. 
penetró  en  la  bahía  de  su  nombre,  sin  conseguir  resul¬ 
tado  alguno  satisfactorio.  En  1585,  salió  Juan  Davis 
hacia  el  NE.de  América,  as«^endiendo  por  el  estrecho 
que  lleva  hoy  el  nombre  de  este  marino,  y  por  la 
costa  occidental  de  Groenlandia  hasta  los  67°  de  la¬ 
titud.  En  un  segundo  viaje  exploró  la  costa  del  es¬ 
trecho,  y  en  el  tercero  se  remontó  hasta  los  73°  de  la¬ 
titud,  sin  encontrar  por  parte  alguna  el  paso  ó  canal 
del  Noroeste  que  debía  conducir  hasta  el  Pacífico  y 
que  era  la  obsesión  de  los  navegantes. 
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*  Expedición  de  Brunel.  Hacia  fines  del  siglo  xvi 
un  proscrito  de  Wardóhuus  (Noruega),  por  nombre 
Felipe  Winterkfiuig,  indujo  á  algunos  mercaderes 
dinamarqueses  á  establecer  una  factoría  en  Kola,  y, 
en  efecto,  en  1578  dos  barcos  dinamarqueses  fon¬ 
deaban  en  la  desembocadura  del  Dvina  y  se  estable¬ 
cía  una  colonia  en  el  solar  que  más  tarde  ocupó  Ar- 
kángel.  El  alma  de  toda  esta  empresa  fué  Oliverio 
Brunel,  á  quien,  por  lo  mismo,  se  tiene  por  el  fun¬ 
dador  del  comercio  dinamarqués  del  mar  Blanco,  así 
como  fué  uno  de  los  primeros  navegantes  en  la  re¬ 
gión  ártica.  Brunel,  ya  antes  de  este  hecho,  había 
navegado  á  lo  largo  de  la  costa  de  Siberia  hasta  el 
río  Obi  y  había  visitado  Kostin  Shar  y  Nueva  Zem¬ 
bla;  además,  había  trazado  unos  planos  para  el  des¬ 
cubrimiento  del  paso  del  Nordeste  para  la  China  y, 
en  efecto,  en  1581,  fué  á  Amberes,  desde  Rusia,  á 
preparar  la  expedición  que  había  de  realizar  estos 
trabajos  de  exploración.  Probablemente  zarpó  en  un 
barco,  en  1582,  formando  parte  de  la  primera  expe¬ 
dición  ártica  que  en  dicho  año  partió  de  Holanda. 
Poco  se  sabe  de  lo  que  sucedió  después,  como  no 
sea  que  esta  empresa  fracasó  por  haber  naufragado 
Brunel  en  la  bahía  de  Pechora,  después  de  un  frus¬ 
trado  intento  de  penetrar  en  el  mar  de  Kara,  por  el 
estrecho  de  Yugor.  En  1583  vemos  á  Oliverio  Bru¬ 
ñe!,  organizando  en  Bergen  una  nueva  expedición 
que  sin  duda  iría  dirigida  al  NE.,  pero  de  la  cual 
no  se  sabe  si  tuvo  feliz  resultado. 

Expedición  de  Pet  y  Jakman.  En  1580,  la  Aso¬ 
ciación  de  mercaderes  llamada  entonces  Compañía 
Anglorrusa,  interesada  vivamente  en  frecuentar  los 
marea  del  N.  de  Rusia,  organizó  otra  expedición 
compuesta  de  dos  buques,  cuyo  mando  confió  á  Ar¬ 
turo  Pet,  y  á  Carlos  Jakman.  Ambos  navegaron  en 
conserva  y  siguieron  la  misma  ruta  que  Burrough, 
imsta  la  isla  de  Waigatz;  mas  en  vez  de  intentar  el 
paso  por  el  estrecho  de  Yugor,  entraron  por  el  de 
Ivara,  más  amplio  y  despejado.  Tras  haber  avanzado 
¡ilgunas  leguas  por  el  mar  de  Kara,  retrocedieron 
ante  el  alud  de  los  témpanos,  alcanzando  con  dificul¬ 
tad  el  estrecho  de  Yugor,  por  el  que  volvieron  á 
Waigatz.  Aquí  se  separaron  los  dos  buques.  El  de 
Arturo  Pet  regresó.  El  que  mandaba  Jakman  nada 
más  se  ha  vuelto  á  saber. 

Expediciones  de  Barentz .  Pocos  años  después 
acogía  Holanda  la  idea  de  Cabot,  defendida  por  el 
cosmógrafo  Plancius.  El  Gobierno  organizó  una  ex¬ 
pedición  compuesta  de  tres  buques,  el  Cisne,  el  Mer¬ 
curio  y  el  Mensajero,  mandados,  respectivamente, 
por  Corneiio  Cornelison  Nav,  jefe  superior  de  la  es¬ 
cuadrilla,  y  por  Isbrnindtz  v  Guillermo  Barentz. Salió 
la  dota  de  Texel  en  Junio  de  159  4,  y  después  de  cos¬ 
tear  la  l.aponia,  avistó  la  isla  de  Waigatz.  Allí  se 
íiptuvo  algunos  días,  y  sorprendidos  los  expediciona¬ 
rios  por  la  multitud  de  divinidades  adoradas  por  los 
Rf.movedos,  llamaron  á  aquel  país  Punta  de  los  Ido¬ 
los.  En  el  mar  Blanco  se  separó  Barentz  de  los  otros 
dos  buques,  haciendo  rumbo  á  Nueva  Zembla,  en 
cuyo  Archipiélago  dió  nombre  á  numerosas  bahías, 
ensenadas  y  cabos,  situándolos  astronómicamente 
con  admirable  precisión.  El  9  de  Julio  fondeó  en 
aquellas  islas  y  continuó  luego  navegando  hasta  ga¬ 
nar  el  cabo  Nassau,  en  cuyo  punto  le  detuvieron  los 
hielos.  Como  pudo  principió  á  sortear  los  témpanos 
hasta  descubrir  el  extremo  de  Nueva  Zembla,  encon¬ 
trándose  entonces  con  un  mar  sin  límites,  en  el  que 
alcanzó  los  77° 20'  de  lat.  Durante  veinte  días  luchó 
con  los  hielos  para  abrirse  paso,  y  no  lográndolo  | 


retrocedió  á  ruegos  de  la  tripulación.  El  8  de  Sep¬ 
tiembre  llegó  á  una  ensenaba  que  llamó  Puerto  Ha~ 
riña,  por  haber  hallado  en  ella  muchos  sacos  conte¬ 
niéndola.  Encontró,  además,  varias  casas  de  madera 
abandonadas  y  algunas  sepulturas  recientes*  A  los 
71°  desembarcó  en  un  punto  ya  visitado  por  Brunel, 
y  en  el  mar  Blanco  se  encontró  con  Cornelison  y  sus 
compañeros,  quienes  creían  haber  descubierto  yn  el 
deseade  paso  para  las  Indias  y  se  apresuraron  á 
llevar  la  fausta  nueva  á  Holanda.  Una  escuadra  de 
siete  buques,  mandada  por  Santiago  van  Heemsker- 
ke,  salió  por  orden  de  Mauricio  de  Nassau  con  obje¬ 
to  de  comprobar  el  descubrimiento,  yendo  en  ella  de 
piloto  mayor  Barentz.  El  24  de  Agosto  llegó  la  flota 
á  Nueva  Zembla,  donde  los  hielos  eran  ya  bastante 
compactos.  La  escuadra  atravesó,  no  obstante,  el 
estrecho  de  Kara  y  navegó  por  el  mar  de  este  nom¬ 
bre.  El  5  de  Septiembre  descubrieron  una  isla  que 
llamaron  de  los  Estados.  La  flota,  combatida  por  los 
elementos,  hubo  de  regresar  á  su  país,  donde  fondeó 
el  18  de  Septiembre.  En  vista  de  este  resultado,  los 
comerciantes  holandeses  organizaron  otra  expedición, 
encargando  del  mando  supremo  á  Barentz.  Puesta 
en  marcha,  el  9  de  Junio  descubrió  la  isla  de  los 
Osos,  hoy  de  Barentz.  El  19  de  Julio  fué  avistada 
una  tierra  montañosa  que  costearon  por  el  O.  hasta 
los  80°,  y  en  la  que  encontraron  un  buen  fondeade¬ 
ro.  El  23  volvieron  á  darse  á  la  vela,  navegando  al 
NE.  con  el  intento  de  alcanzarla  punta  más  septen¬ 
trional  de  la  isla,  pero  los  hielos  le  obligaron  á  re¬ 
troceder,  bajando  hasta  el  cabo  de  Hakluvt.  El  l.° 
de  Julio,  cerca  de  la  isla  de  los  Osos,  Corneiio  Ryp, 
uno  de  los  capitanes,  manifestó  su  propósito  de  con¬ 
tinuar  la  serie  de  descubrimientos  por  el  Spitzberg, 
y  estando  Barentz  disconforme,  se  separaron  aqué¬ 
llos  de  la  expedición,  haciendo  rumbo  al  N.,  mien¬ 
tras  que  Barentz  se  dirigía  al  SE.  en  demanda  del 
cabo  Nassau,  que  dobló  el  6  de  Agosto.  El  15  divi¬ 
só  la  isla  de  Orange,  que  el  18  trató  de  ganar  con 
grave  riesgo.  Siguió  adelante  y  dobló  el  cabo  Mau¬ 
ricio.  Los  témpanos  se  hicieron  tan  espesos  y  peli¬ 
grosos  que  no  pudo  avanzar,  y  se  preparó  allí  para 
una  ruda  invernada.  El  14  de  Junio  de  1597  partió 
del  puerto  donde  habla  invernado,  dirigiéndose  al 
N.  para  doblar  el  cabo  más  septentrional  de  Nueva 
Zembla.  El  19  sus  chalupas  crujían  por  la  presión 
del  hielo,  hasta  el  extremo  de  conceptuarse  imposi¬ 
ble  toda  salvación.  El  20  por  la  mañana,  al  transmi¬ 
tir  á  Barentz  la  noticia  de  que  uno  de  sus  mejores 
marinos,  Nicolás  Andriew.  agonizaba,  se  limitó  á 
contestar,  mientras  examinaba  el  mapa:  «Creo  que 
mi  fin  tampoco  está  lejano»,  expirando  dos  minutos 
después.  Los  expedicionarios,  privados  de  su  jefe, 
continuaron  el  rumbo  casi  sin  esperanzas  de  salvar¬ 
se;  el  17  doblaron  el  cabo  Nassau;  el  l.°  de  Julio, 
por  efecto  de  una  terrible  embestida  de  los  hielos, 
perdieron  la  mitad  de  las  provisiones.  Bogando  por 
las  angosturas  de  agua  libre  y  rechazando  á  los  osos, 
llegaron  el  19  de  Julio  á  un  mar  despejado  que  los 
condujo  hasta  el  golfo  de  San  Lorenzo.  La  suerte  les 
deparó  un  buque  ruso  que  les  abasteció  de  víveres 
para  treinta  días.  El  11  de  Septiembre  llegaron  á 
Kola,  en  el  buque  Ryp,  y  el  l.°  de  Noviembre  á 
Amsterdam. 

Siglo  XV 11 

Expediciones  de  Hall,  Knight,  Hndson ,  Poole  y 
Fotherby.  Jaime  Hall,  inglés,  al  servicio  de  Dina¬ 
marca,  y  Juan  Knight,  por  cuenta  de  una  compañía 
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de  comerciantes  moscovitas,  dirigiéronse  en  1606, 
por  separado,  hacia  Groenlandia  con  ei  propósito  de 
penetrar  por  el  NE.  de  América,  hasta  donde  fuese 
factible.  La  suerte  les  fué  adversa.  Knight.  arrojado 
por  uHa  tempestad  á  la  costa  del  Labrador,  naufra¬ 
gó»  no  sabiéndose  nada  más  de  él.  Hall  rum  ió  pocos 
años  después  á  consecuencia  de  una  herida  recibida 
en  el  reconocimiento  de  aquellas  tierras  inhospita¬ 
larias. 

En  vista  de  la  imposibilidad  de  avanzar  por  el 
NO.  hasta  los  mares  asiáticos,  la  compañía  de  mer¬ 
caderes  de  Londres  decidió  que  Enrique  Hudson, 
hombre  de  recouocida  ciencia,  viese  si  por  el  N.  po¬ 
día  lograrse  un  objetivo.  En  1607,  con  una  barca 
tripulada  por  10  hombres,  se  adelantó  Hudson  hasta 
Spitzberg,  rebasando  el  paralelo  de  82°,  mas  hubo 
de  retroceder  por  la  carencia  de  medios  para  prose¬ 
guir  su  empresa,  regresando  el  15  de  Septiembre. 
En  1608  emprendió  nuevamente  otro  viaje  con  una 
embarcación  de  mejores  condiciones  que  la  primera, 
si  bien  con  el  mismo  estéril  resultado.  En  1609  vol¬ 
vió  otra  vez  á  navegar  por  el  NE.  y  NO.  del  Atlán¬ 
tico,  descendiendo  por  el  O.  hasta  la  desembocadura 
del  río  de  su  nombre,  donde  hoy  existe  la  ciudad  de 
Nueva  York.  A  la  cuarta  tentativa,  realizada  en 
1610,  consiguió  el  esclarecido  marino  penetrar  por 
el  estrecho  de  su  nombre,  un  poco  al  S.  de  la  bahía 
de  Frobisher,  y  después  en  el  anchuroso  golfo  que  se 
llama  también  de  Hudson.  Una  sublevación  de  los 
tripulantes,  capitaneados  por  Green,  el  segundo  de 
Hudson,  puso  fin  trágico  á  la  expedición,  siendo 
cruelmente  abandonado  el  insigne  navegante  en 
aquellos  parajes  solitarios.  En  1610  la  Compañía 
Anglorrusa  que  realizaba  un  activo  comercio  con  la 
isla  de  los  Osos,  envió  á  Jonós  Poole  con  el  objeto 
de  que  se  dirigiese  hacia  el  Polo  Norte,  y  á  no  serle 
posible,  á  Spitzberg.  Creyó  este  explorador  realiza¬ 
ble  el  primer  propósito,  porque  en  el  año  anterior  j 
Tomás  Smith  bahía  explorado  la  costa  meridional  ! 
del  Spitzberg,  bailando  en  Mayo  libres  de  hielo  los 
lagos  y  observando  también  que  el  calor  solar  en 
aquel  clima  era  superior  al  correspondiente  á  parale¬ 
los  inferiores.  Con  esta  esperanza  navegó  Poole  bas¬ 
ta  los  78°  30'  de  lat.  y  desembarcó  en  una  de  las 
islas  de  Spitzberg.  Confirmando  observaciones  ante¬ 
riores  de  otros  navegantes,  aseguró  Poole  que  la 
temperatura  en  el  mar  próximo  al  Polo  era  menos 
rigurosa  que  en  latitudes  inferiores,  y  añadió  que  un 
paso  por  encima  del  extremo  del  eje  de  la  Tierra 
sería  más  fácil  que  por  otro  cualquier  camino  des¬ 
conocido.  fundándose  en  la  suposición  de  la  mayor 
fuerza  del  sol  en  aquel  punto  y  en  la  menor  consis¬ 
tencia  de  los  hielos.  Al  llegar  á  los  80°  de  lat.  dió 
por  terminada  su  misión,  no  sin  haber  realizado  un 
detenido  estudio.  Obtenido  por  la  Compañía  Anglo- 
rrusa  el  privilegio  exclusivo  de  pescar  en  los  mares 
de  Spitzberg,  orgnnizó  una  flotilla  compuesta  de  10 
buques,  cuyo  mando  confió  á  Fotherby,  quien  hubo 
de  regresar  en  seguida  de  su  expedición  á  causa  de 
los  témpanos.  En  1613  obtuvo  el  mismo  marino  en 
otra  salida  el  mismo  resultado  negativo,  pero  en  el 
año  siguiente  coronó  su  tentativa  un  éxito  relativo, 
pues  si  bien  logró  llegar  á  Spitzberg,  hallóse  con  la 
sorpresa  de  que  ocho  buques  españoles,  seis  france¬ 
ses  y  dos  holandeses  se  dedicaban  ó  la  pesca  de  la 
ballena  en  aquellas  aguas. 

Expediciones  de  Button,  Bajln  y  Mnnck,  Comisio¬ 
nado  por  la  Asociación  de  Mercaderes  de  Londres, 
y  en  compañía  de  Pricket  y  Bylot,  dirigióse  Tomás 


|  Button  en  1612  á  la  bahía  de  Hudson,  donde  pene- 
|  trú  sin  obstáculos  explorando  su  ribera  occidental. 
Después  de  una  invernada  cerca  de  Port-Nelson, 
centro  más  tarde  de  las  operaciones  mercantiles  de  la 
Compañía  de  Hudson,  se  elevó  hasta  los  65°  de  lat., 
regresando  en  1613  á  Inglaterra.  En  1615,  sin 
renunciar  todavía  á  la  empresa  de  encontrar  el  de¬ 
seado  poso  del  Pacífico  por  el  NO.  del  Atlántico, 
Bylot  y  Baffin  volvieron  ¿  intentarlo  con  uno  de  los 
buques,  el  Discovery,  que  pertenecía  á  la  flotilla  de 
Button  y  había  fumado  parte  de  la  expedición  del 
año  anterior.  No  le  acompañó  la  fortuna  y  hubo  de 
emprender  el  regreso  sin  conseguir  siquiera  embocar 
el  estrecho  de  Hudson,  mas  en  la  primavera  si¬ 
guiente,  repitiendo  la  expedición,  entró  en  el  estre¬ 
cho  de  Davis  costeándolo  por  el  E.,  hasta  los  70° 
de  lat.,  penetró  en  la  inmensa  bahía  de  su  nombre, 
avanzando  aún  más  hacia  el  N.,  hasta  dar  vista  al 
estrecho  de  Smith,  y  ni  descender  por  el  O.  exploró 
las  que  á  él  le  parecieron  bahías  ó  ensenadas,  en 
lugar  de  estrechos  ó  canales  de  Jones,  Lancaster  y 
Cumberland,  llegando  hasta  donde  se  lo  consintie¬ 
ron  los  hielos. 

El  mal  éxito  de  las  expediciones  de  Hall,  amigo 
de  Baffin,  y  de  Knight  no  retrajo  á  los  dinamarque¬ 
ses,  que  fueron  sus  patrocinadores,  de  preparar 
otra  cuyo  mando  confiaron  en  1619  á  Juan  Munck, 
quien  sorprendido  á  los  63°  de  lat.  por  la  súbita 
llegada  del  invierno,  vió  perecer  de  penalidades  la 
tripulación  de  sus  dos  barcos  y  sólo  pudo  salvarse 
él  con  tres  hombres.  En  el  tiempo  en  que  se  rea¬ 
lizaban  estas  expediciones  descubrieron  los  ingleses 
la  isla  de  la  Esperanza  (1614),  la  de  Edge  (1616)  y 
lacle  Viche  (1617). 

Expediciones  de  Bennet ,  Bosman  y  otros .  A  prin¬ 
cipios  del  siglo  xvn  un  comerciante  llamado  Fran¬ 
cisco  Cherry  había  equipado  un  buque  con  la  do¬ 
ble  idea  de  enviar  un  cargamento  á  Lnpoi\ia  y  de 
que  continuara  luego  su  viaje  de  exploración  hacia 
el  NE.  Dió  el  mando  del  buque  al  piloto  Esteban 
Bennet,  quien  desempeñó  la  primera  parte  de  su 
empresa,  y  dirigiéndose  en  seguida  al  N.  abordó  la 
isla  Barentz.  Holanda,  constante  rival  de  Inglate¬ 
rra,  equipó  en  1625  otro  buque  con  objeto  de  bus¬ 
car  el  paso  del  Nordeste;  lo  mandaba  Cornelio  Bos¬ 
man.  Después  de  remontar  el  cabo  Norte  de  Norue¬ 
ga  hizo  rumbo  directo  á  la  isla  de  Waigntz,  viéndose 
detenido  con  frecuencia  por  enormes  témpanos;  sin 
embargo,  á  mediados  de  Agosto  avistó  la  isla  y  lo¬ 
gró  pasar  el  estrecho  de  Yugor,  entrando  en  el  maí¬ 
do  Kara.  Siéndole  imposible  continuar  adelante, 
tuvo  que  retroceder  y  repasar  el  estrecho,  volviendo 
á  su  país.  A  esta  expedición  siguió  otra  dinamar¬ 
quesa  con  igual  resultado,  la  que  á  su  regreso  con¬ 
dujo  á  Europa  algunos  indígenas  de  la  isla  Wai- 
gatz.  El  camino  del  Nordeste  quedó  olvidado  por 
algunos  años. 

Expediciones  de  Fox  y  James,  Desde  ia  segun¬ 
da  expedición  de  Baffin  y  á  pesar  de  su  resultado, 
disminuyó  en  la  Gran  Bretaña  el  empeño  de  abrirse 
paso  por  la  América  septentrional  hnsta  el  Japón. 
Quince  años  pasaron  sin  repetirse  tentativa  alguna, 
hasta  que  simultáneamente,  en  1631.  organizáronse 
dos  nuevas  expediciones  á  la  bahía  de  Hudson,  una 
al  mando  de  Lucas  Fox.  costeada  por  la  Compañía 
de  Mercaderes  de  Londres,  y  otra  á  las  órdenes  de 
Tomás  James,  patrocinada  por  la  Compañía  de  Mer¬ 
caderes  de  Brístol.  rival  de  la  de  Londres.  Fox  llegó 
á  la  bahía  de  Hudson,  obstinándose  en  vano  en 
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buscar  unas  salidas  por  la  ribera  septentrional  del  | 
golfo,  y  James  llegó  hasta  la  costa  occidontal  pri¬ 
mero  v  después  navegó  hacia  el  S.,  donde  tuvo  que 
hacer  invernada  sorprendido  por  los  hielos.  Este 
resultado  aplazó  nuevos  proyectos  en  busca  del  paso 
del  Noroeste  hasta  la  fundación  en  1669  de  la  Com¬ 
pañía  de  Hudson  con  el  privilegio  absoluto  de  pes¬ 
car  en  las  costas  y  de  ejercer  el  comercio  en  aque¬ 
llos  sitios.  Desde  Puerto  Nelson,  centro  de  las  ope¬ 
raciones  mercantiles  de  la  Asociación,  salieron  luego 
diversas  expediciones  con  objeto  de  explorar  cuida- 
dadosamente  el  litoral  de  la  bahia  buscando  una 
brecha  por  la  cual  pudiese  hallarse  la  comunicación 
con  otros  mares. 

Expedición  de  Deshneff.  En  1648  Simón  Desh- 
neff.  Ankudinoff  y  Fedor  Alexeff  con  siete  buques 
salieron  del  rio  Kolima  y  lograron  doblar  el  cabo 
Este,  de  la  península  de  Chuski.  En  el  cabo  Este 
naufragó  el  buque  de  Ankudinoff,  pero  su  tripula¬ 
ción  pudo  salvarse.  Los  buques  de  Deshneff  y  de 
Alexeff  se  separaron  para  siempre,  poco  después 
de  haber  sostenido  una  breve  lucha  contra  los  natu¬ 
rales  del  cabo,  y  continuando  el  primero  su  rumbo 
al  SE.  en  demanda  del  rio  Añadir,  se  mantuvo  cer¬ 
ca  de  un  mes  luchando  con  los  temporales  hasta 
que  fué  á  estrellarse  contra  la  desembocadura  del 
citado  río.  Deshneff  y  los  25  hombres  de  su  tripula¬ 
ción  que  lograron  salvarse  permanecieran  en  aquel 
país  casi  deshabitado,  edificando  una  especie  de 
campamento  cercado  de  empalizadas  que  recibió  el 
nombre  de  Anadirkoi-Ostrog .  Mientras  tanto  Miguel 
Stnduchin,  que  había  oido  hablar  de  esta  comarca 
limitada  por  el  Océauo  decidió  conocerla,  con  cuyo 
objeto  se  puso  en  camino  desde  Kolima,  atravesando 
ñor  tierra  en  menos  de  un  mes  el  espacio  que  sepa¬ 
ra  entrambos  ríos.  Cuando  llegó  á  orillas  del  Añadir 
encontró  acampado  á  Deshneff.  Desde  este  momento 
quedaron  establecidas  comunicaciones  directas  y 
frecuentes  con  el  océano  Pacífico  por  el  camino  más 
corto,  y  nadie  volvió  á  ocuparse  de  la  ruta  marítima 
descubierta  por  Deshneff.  Este, sin  embargo,  en  1652 
descendió  el  río  Añadir  y  remontó  la  costa  hacia  el  N. 
Al  año  siguiente  acarició  el  proyecto  atrevidísimo 
de  salir  embarcado  de  Añadir,  repasar  el  estreho 
que  después  se  llamó  de  Bering  y  costeando  Siberia 
alcanzar  la  desembocadura  del  Lena  y  subirlo  hasta 
Irkutsk;  pero  tuvo  que  renunciar  á  este  viaje  por 
no  haber  podido  construir  un  buque  á  propósito.  El 
audaz  Deshneff  descubrió  el  estrecho  que  separa  la 
América  del  Asia  ochenta  años  antes  que  el  famoso 
marino  cuyo  nombre  lleva  hoy.  El  atrevido  viaje  de 
Deshneff  y  sus  importantes  descubrimientos  queda¬ 
ron  sepultados  en  el  olvido, Jinsta  algunos  años  des¬ 
pués  de  la  primera  expedición  de  Bering.  Taras 
Staduchin  se  propuso  realizar  el  mismo  viaje  que 
efectuó  Deshneff  doblando  el  cabo  Este.  Con  dicho 
propósito  salió  del  río  Kolima  en  un  kotshis ,  peque¬ 
ña  embarcación  ancha  y  sin  quillA(como  eran  todas 
bis  de  los  rusos  que  por  aquel  tiempo  emprendieron 
viajes),  y  llegó  después  de  muchos  trabajos  basta 
cerca  del  cabo  Este,  pero  encontró  allí  una  barrera 
de  hielos  y  no  pudo  continuar  su  navegación. 

Expedición  de  Martens.  Al  mismo  tiempo  que 
Inglaterra,  otros  países  prohijaban  expediciones  ha- 
h»  Spitzberg,  siendo  una  de  las  más  notables  la 
dirigida  por  el  ballenero  Federico  Martens,  quien 
hizo  un  estudio  muy  completo  de  aquella  comarca. 
>alió  del  Elba  el  15  de  Abril  de  1671  á  bordo  de  un 
buque  llamado  Jonás  en  U i  Ballena,  haciendo  rumbo 


al  N.  basta  alcanzar  los  71°  de  lat. ,  donde  avistó  la 
isla  de  Juan  Mayen,  que  no  pudo  abordar  por  impe¬ 
dírselo  los  hielos  y  la  niebla.  Prosiguiendo  después 
el  mismo  rumbo  llegó  ai  estrecho  de  Minlopten, 
desembarcando  en  Puerto  Bello  y  otros  parajes. 
Navegó  hasta  los  81°  de  lat.  y  regresó  á  su  país  el 
29  de  Agosto  del  mismo  año. 

Expedición  de  Wood.  En  1676  zarpó  del  puerto 
de  Buoy  de  Noar  una  expedición  compuesta  de  dos 
buques,  mandada  por  el  capitán  Juan  Wood.  El  19 
de  Junio  había  remontado  el  cabo  Norte  de  Suecia. 
El  29  fué  á  chocar  contra  las  rocas  el  buque  que 
mandaba  Wood,  el  Rápido,  y  aunque  pidió  auxilio 
al  otro,  pilotado  por  el  teniente  Finwes,  éste  no 
pudo  prestárselo  por  la  niebla.  Entre  tanto  el  capi¬ 
tán  Wood  arrojó  al  agua  toda  la  pipería  y  municio¬ 
nes  para  aligerar  el  buque,  pero  fué  inútil  la  manio¬ 
bra.  Por  fin  tuvieron  que  abandonarlo  á  las  olas  y 
refugiarse  en  tierra,  llevando  consigo  algunas  pro¬ 
visiones;  en  este  transbordo  se  ahogaron  dos  mari¬ 
neros.  Durante  ocho  días  permanecieron  allí,  cre¬ 
yéndose  condenados  á  morir  de  hambre,  cuando  por 
fortuna  el  7  de  Julio,  al  despejar  la  niebla,  distin¬ 
guieron  enfrente  de  la  playa  al  Próspero,  cuya  apa¬ 
rición  puso  fin  á  sus  penalidades.  El  capitán  Fla- 
wes  emprendió  el  viaje  de  vuelta  conduciendo  la 
tripulación  náufraga,  y  el  25  de  Agosto  fondeó  en 
el  mismo  punto  de  su  partida 

Siglo  XVI II 

Expediciones  de  Gillis,  Knight  y  Scroggs.  En 
1707  el  holandés  Giles  ó  Gillis  llevó  á  cabo  una  ex¬ 
pedición  de  importancia  á  Spitzberg,  descubriendo 
una  tierra  á  la  que  dió  su  nombre  y  1a  cual  se  supone 
es  la  actual  isla  Blanca  ú  Hoidti.  En  1719  emprendió 
otro  marino  llamado  Knight,  compañero  de  Hall, 
una  exploración  con  rumbo  hacia  el  N.,  para  encon¬ 
trar  una  famosa  mina  de  cobfe  de  la  cual  se  tenían 
vagas  noticias,  no  volviendo  á  regresar  ninguno  de 
cunntos  tomaron  parte  en  la  expedición.  En  1722 
Juan  Scroggs  hizo  nuevos  reconocimientos  y  creyó 
haber  hallado  pruebas  de  la  existencia  del  canal  ó 
paso  al  Pacifico  por  el  N.  de  América,  que  MitLl le¬ 
tón  trató  de  comprobar  en  1742  sin  resultado. 

Expediciones  de  Bering ,  Paulntski,  Krupishef  y 
otros .  En  1725  organizóse  una  expedición  polar  por 
la  Siberia.  Era  su  jefe  el  dinamarqués  Vidal  Bering, 
y  su  teniente  el  ruso  Chiricof.  Salieron  el  20  de  Fe¬ 
brero,  acompañados  de  numerosos  operarios  que 
conducían  todos  los  materiales  precisos  para  cons- 
'truir  los  buques  y  marcharon  por  tierra  hacia  el  E. 
hasta  los  confines  de  Siberia,  trayecto  larguísimo 
que  no  pudieron  recorrer  en  menos  de  tres  años. 
Por  fin  llegaron  á  Kamchatka,  donde  se  dedicaron 
á  la  construcción  de  las  embarcaciones,  que  lanza¬ 
ron  al  mar  á  primeros  de  Julio  de  1728,  y  pocos 
días  después  emprendieron  su  expedición.  Haciendo 
rumbo  al  NE.  navegaron  durante  tres  semanas,  al 
cabo  de  las  cuales  halláronse  cerca  de  la  isla  de  San 
Lorenzo  y  continuaron  su  marcha  sin  perder  de 
vista  la  costa  hasta  alcanzar  el  paralelo  67°  20',  en 
cuyo  punto  observaron  que  la  costa  se  inclinaba 
hacia  el  NO.  y  que  hacia  el  N.  y  el  E.  se  extendía 
una  mar  anchurosa.  Convencidos  así  de  que  Asia  y 
América  estaban  separadas,  y  creyendo  con  esto 
haber  llenado  sus  instrucciones,  viraron  en  redondo 
regresando  á  Kamchatka.  Aunque  Bering  había 
atravesado  en  toda  su  longitud  el  famoso  estrecho, 
no  lo  imaginó  siquiera  y  mucho  menos  el  que  se 
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habla  internado  30  millas  en  el  miar  Glacial.  Eu 
1729  volvieron  á  salir  los  buques,  realizando  un 
viaje  muy  parecido  y  sin  lograr  niugúu  adelanto  ó 
nuevo  descubrimiento.  Con  sobrada  justicia  extra- 
fian  muchos  historiadores  que  Bering  no  hubiese 
dirigido  su  rumbo  hacia  el  E.  en  demanda  del  con¬ 
tinente  Americano  y  cumplido  de  este  modo  con  la 
segunda  parte  de  sus  instrucciones. 

Otro  ruso,  Paulutski,  en  el  mes  de  Marzo  de 
1731,  salió  de  la  fortaleza  Anadirkoi-Ostrog,  y  di¬ 
rigiéndose  al  N.  atravesó  por  tierra  directamente 
hasta  llegar  ¿  orillas  del  mar  Glacial,  después  de 
cincuenta  días  de  viaje.  Encontrando  este  mar  hela¬ 
do,  marchó  á  pie  sobre  su  llanura,  preferible  á  las 
escabrosidades  de  la  costa,  é  internándose  tanto,  que 
la  perdía  de  vista  durante  dias  enteros. 

Mientras  que  Paulutski  realizaba  esta  expedición, 
otro  cosaco  había  sido  enviado  por  mar  con  objeto 
de  prestarle  ayuda  y  cooperar  á  la  sumisión  de  los 
tchuktchis.  Krupishef,  que  asi  se  llamaba,  salió  de 
Ofotsk,  y  rodeando  la  península  del  Kamchatka  hizo 
rumbo  al  N.  hasta  descubrir  el  cabo  Este,  detrás  del 
que  debía  hallarse  Paulutski  realizando  su  campaña. 
Krupishef  permaneció  sobre  aquella  costa  aguardan¬ 
do  noticias  y  envió  á  tierra  algunos  hombres,  que 
regresaron  después  de  haber  hecho  infructuosas  in¬ 
vestigaciones.  Allí  permaneció  hasta  que  un  fuerte 
temporal  le  obligó  á  correr  al  E.,  arrojándole  cerca 
de  una  isla  (Raimanof),  que  dejarou  al  S.  y  perdie¬ 
ron  de  vista  arrebatados  por  el  viento,  pero  no  tar¬ 
daron  en  descubrir  tierras  por  la  proa.  De  esta  ma¬ 
nera  fué  descubierto  el  extremo  NO.  de  América  y 
completada  la  configuración  y  dimensiones  del  es¬ 
trecho  de  Bering.  Rusia,  sabedora  entonces  de  la 
gran  proximidad  á  que  se  hallaba  el  Nuevo  Mundo, 
dispuso  con  entusiasmo  numerosas  expediciones 
para  hacer  nuevos  descubrimientos  en  el  virgen  país 
y  completar  todo  lo  co'nocido. 

Pero  como  ofrecían  muchos  obstáculos  y  dificul¬ 
tades  los  transportes  desde  el  Imperio  moscovita 
al  Pacífico,  atravesando  el  Asia,  tratóse  de  buscar 
por  cuantos  medios  fuese  posible  un  camino  maríti¬ 
mo  entre  el  mar  Blanco  y  el  estrecho  de  Bering. 
La  mayor  dificultad  de  esta  empresa  consistía  en 
recorrer  el  trayecto  que  media  desde  el  río  Jenisei 
al  Anabnra  ó  al  Lena,  cuya  porción  de  territorio  era 
totalmente  desconocida,  ignorándose  hasta  qué  lati¬ 
tud  llegaba  su  extremidad  N.  Con  objeto  do  intentar 
el  paso  salieron  de  Arkángel  en  1734  los  tenientes 
Morovieft  y  Pauloff,  que  pasaron  felizmente  por  el 
estrecho  de  Yugor,  y  atravesando  el  mar  de  Kara 
por  su  parte  S.  llegaron  á  avistar  la  península  de 
Yalmal,  alcanzando  casi  la  desembocadura  del  Obi; 
pero  en  la  parte  septentrional  de  esta  península  ha¬ 
llaron  numerosos  hielos  que  se  aumentaban  prodigio¬ 
samente;  esto,  unido  á  lo  avanzado  de  la  estación, 
pues  era  á  primeros  de  Septiembre,  les  obligó  á  re¬ 
gresar.  Simultáneas  á  estas  expediciones  salieron 
otras  de  diferentes  puntos  de  Siberia,  como  la  del 
capitán  Lassinius  y  el  teniente  Prontschitscheff.  Este 
intrépido  marino,  el  primero  que  había  llegado  á 
avistar  la  extremidad  N.  de  Asia,  murió  poco  des¬ 
pués.  Entre  tanto  Lassinius,  que  había  salido  tam¬ 
bién  de  la  desembocadura  del  Lena  el  21  de  Agosto 
con  el  objeto  ya  dicho  de  llegar  al  estrecho  de  Bering, 
emprendió  sir  rumbo  al  E.  á  bordo  del  kotsUis  lla¬ 
mado  Irkutzh.  Allí  murieron  víctimas  del  escorbuto 
él  y  43  hombres  da  los  que  componían  su  tripula¬ 
ción;  sólo  nueve  marineros  lograron  salvarse. 


Sxpedicionet  de  Malygiu  y  tapie En  173(5  sa¬ 
lió  otro  buque  de  Arkángel  con  las  mismas  instruc¬ 
ciones  que  llevaba  Morovieflf  el  año  anterior.  Iba 
mandado  por  el  teniente  Malygin,  el  cual  llevaba  á 
sus  órdenes  a  Skurakoff  y  áGolovin.  Sin  grandes  tro¬ 
piezos  pasaron  el  estrecho  de  Yugor;  pero  eu  el  mar 
de  Kara  los  hielos  les  obligaron  á  retroceder  hacia  el 
mismo  estrecho,  cerca  de  cuya  entrada  oriental  en¬ 
calló  el  buque  á  causa  de  la  niebla;  no  obstante,  se 
logró  salvarlo  y  conducirlo  á  la  desembocadura  del 
río  Kara,  donde  tuvieron  que  invernar.  En  Julio  del 
año  siguiente  salieron  de  nuevo  en  dirección  Á  la  pe¬ 
nínsula  de  Yalmal,  cuya  extremidad  N.  alcanzaron  el 
4  de  Agosto,  y  costeándola  hasta  el  cabo  Drovyanoy , 
hicieron  rumbo  al  S.,  entrando  en  la  bahía  de  Obi 
el  23  de  Septiembre.  En  1738  salieron  del  río  Yeni- 
sei  los  pilotos  Menin  y  Sterlegoff  á  bordo  de  una 
balandra,  y  remontándose  al  N.  alcanzaron  los  73° 
de  lat.  Apenas  fué  conocido  el  desastre  de  Lassinius 
por  medio  de  los  marineros  supervivientes  que  lle¬ 
garon  al  Lena  conduciendo  su  buque,  fué  éste  tri¬ 
pulado  de  nuevo,  y  el  teniente  de  navio  Laptefif, 
nombrado  su  comandante,  recibió  órdenes  é  instruc¬ 
ciones  idénticas  á  las  que  había  llevado  Lassinius. 
En  el  mes  de  Agosto  de  1736  salió  del  río  Lena  di¬ 
rigiéndose  al  E.  y  atravesó  la  bahía  de  Borchaia  y 
luego  el  cabo  de  este  nombre,  pero  en  el  golfo  de 
Lena  encontró  muchos  bancos  de  nieve  que  detuvie¬ 
ron  su  marcha.  Desesperanzado  de  verse  libre  de 
esto9  obstáculos,  emprendió  el  viaje  de  vuelta.  De¬ 
metrio  Lapteff  volvió  á  darse  de  nuevo  á  la  vela  en 
1739.  y  esta  vez  avanzó  sin  obstáculo  hasta  el  golfo 
de  Lena,  donde  le  rodearon  los  témpanos,  pero  pudo 
abrirse  paso,  y  enmendando  su  rumbo  al  NE.,  avis¬ 
tó  el  cabo  Swatoi ,  siendo  el  primer  marino  que 
consiguió  doblarlo.  Entonces  continuó  su  rumbo  al 
E.,  navegando  á  lo  largo  de  la  costa,  y  dejó  atrás  la 
Tierra  de  los  Tungusos,  yendo  á  detenerse  en  la  des¬ 
embocadura  del  Indijirka  el  21  de  Septiembre.  No  le 
fué  posible  pasar  más  adelante  y  tuvo  que  invernar  en 
aquel  río.  En  1740  salió  de  nuevo,  obediente  á  sus 
instrucciones,  y  desde  el  Indijirka  siguió  la  costa  al 
E.  y  luego  al  S.,  alcanzando  por  fin  el  golfo  de  Koli- 
ma  y  luego  las  inmediaciones  del  cabo  Medwicscliia, 
que  no  logró  pasar,  regresando,  después  de  infruc¬ 
tuosas  tentativas,  á  la  desembocadura  del  Kolimn, 
cuya  corriente  subió  para  invernar  én  buenas  condi¬ 
ciones.  Laptefif  realizó  aún  otra  expedición  con  el 
propósito  de  llegar  hasta  Bering:  pero  como  en  ios 
anteriores  viajes  había  podido  comprender  la  insu¬ 
ficiencia  de  su  buque  para  luchar  en  aquellos  mares, 
se  dió  á  la  vela  en  dos  de  mayor  capacidad  construi¬ 
dos  por  él  durante  la  invernada  en  la  población  de 
Nischni,  sobre  el  Kolima*.  Sin  embargo,  este  viaje, 
más  desgraciado  que  los  anteriores,  fué  una  continua 
serie  de  sufrimientos,  en  constante  guerra  contra  los 
hielos  y  los  temporales. 

Mientras  que  realizaba  las  anteriores  expediciones 
Demetrio  Laptefif,  otro  oficial  de  marina  de  su  mis¬ 
mo  apellido  salía  también  del  Lena  muy  pocos  días 
antes,  en  el  estío  de  1793.  Chariton  Lapteff  zarpó 
el  l.°  de  Agosto  y  dió  rumbo  al  O.,  costeando  sin 
dificultades  la  provincia  de  Yakut,  y  desde  la  des¬ 
embocadura  del  Anabara  gobernó  al  N.  basta  tocar 
ni  día  19  en  las  costas  de  la  península  de  Taimir,  por 
los  74°  50'  de  lat.;  después  continuó  siempre  á  vista 
de  tierra  hasta  alcanzar  los  islotes  de  San  Andrés, 
en  cuyo  punto  gobernó  al  E.  por  no  serle  posible 
remontarse  más  á  causa  de  ios  hielos,  y  de  este 
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la  vela  desde  Kolima,  y  haciendo  diferentes  rombos 
para  hnllar  paso  entre  los  hielos,  pudo  alcanzar  la 
b&hia  de  Koiinchiu.  Desde  aqui  trató  de  avanzar 
hacia  el  cabo  Este,  mas  convencido  de  la  inutilidad 
do  sus  esfuerzos  y  estando  ya  la  estación  muy  ade¬ 
lantada,  invernó  por  segunda  vez  con  el  propósito  de 
terminar  su  empresa  en  el  verano  siguiente.  Un  ter¬ 
cer  viaje  realizó  Schalauroff  en  1763  con  objeto  de 
alcanzar  el  cabo  Este,  pero  su  tripulación,  cansada 
y  descontenta,  le  obligó  á  retroceder  hasta  el  rio 
Lena,  primitivo  punto  de  partida. 

Leontieff,  en  1765,  acompañado  de  Lyasoff  y 
Puschkareff,  efectuó  una  marcha  sobre  el  hielo  du¬ 
rante  los  meses  de  Febrero  y  Marzo,  alcanzando  la 
lutitud  más  alta  que  se  ha  conseguido  por  este  medio 
tan  penoso  como  temerario.  El  trineo  de  Leontieff 
no  se  detuvo  hasta  llegar  al  paralelo  72°  40',  en 
cuyo  punto  halló  el  mar  tan  despejado  que  hubiérase 
podido  navegar  en  él  sin  muchas  dificultades. 

Rossmyloff  en  1768,  después  de  alcanzar  el  estre¬ 
cho  que  divide  en  dos  la  Nueva  Zembla,  se  vió  en  él 
tan  aprisionado  por  los  hielos  que  no  pudo  abrirse 
paso  é  invernó  allí;  pero  en  la  primavera  de  1769  lo 
atravesó,  proponiéndose  llegar  hasta  el  rio  Obi;  des¬ 
graciadamente,  en  medio  del  mar  de  Kara  le  asalta¬ 
ron  algunos  témpanos  que,  ocasionando  á  los  buques 
grandes  averias,  los  obligaron  á  dar  por  terminada 
la  expedición. 

El  Archipiélago  de  Nueva  Siberia,  cuya  isla  más 
meridional  habla  sido  ya  visitada  por  un  ruso  en 
1624,  fuó  recorrida  y  descrita  con  exactitud  por  el 
mercader  Linjof  en  1773.  También  abordó  la  isla 
propiamente  llamada  Nueva  Siberia.  sit.  80  millas 
al  NE.  de  la  anterior.  Cook,  en  1776,  quiso  inten¬ 
tar  el  paso  por  el  N  .  de  América  siguiendo  una 
ruta  opuesta  á  la  que  hasta  entonces  se  habla  em¬ 
prendido,  esto  es,  entrar  por  el  estrecho  de  Bering 
y  salir  por  el  mar  de  Baffin  al  océano  Atlántico.  El 
7  de  Marzo  tocó  sobre  la  costa  americana  por  los  40° 
30'  de  lat.,  donde  se  detuvo  algún  tiempo,  estable¬ 
ciendo  relaciones  con  los  indígenas.  Dejó  el  estre¬ 
cho  riel  Rey  Jorge,  ó  sea  de  Nootka,  y  continuó  su 
rumbo  hasta  el  paralelo  59°,  bautizando  el  estrecho 
que  allí  se  encuentra  con  el  nombre  de  Principe  Gui¬ 
llermo.  Dirigiéndose  después  al  O.  dobló  el  cabo  de 
Alaska,  desde  donde  gobernó  al  N.,  y  á  primeros  de 
Agosto  llegó  á  avistar  la  punta  más  occidental  de 
América,  que  se  halla  frente  por  frente  del  cabo 
Este  de  Asia,  determinando  ambos  promontorios  la 
parte  más  angosta  del  estrecho  de  Bering,  que  en¬ 
tre  aquellos  cabos  sólo  mide  14  leguas.  Al  promon¬ 
torio  encontrado  per  Cook  (pero  ya  descubierto  pol¬ 
los  rusos)  dióle  el  nombre  de  Príncipe  de  Gales. 
Atravesando  luego  el  citado  estrecho  fondeó  cerca 
del  cabo  Este,  pasó  el  estrecho  y  entró  en  el  mar 
Glacial  hasta  I09  70°  44'  lat.;  durante  dos  semanas 
trató  inútilmente  de  seguir  más  adelante  por  entre 
los  compactos  hielos  que  encontró  á  dicha  altura,  y 
convencido  al  fin  de  la  impenetrabilidad  que  ofrecía 
aquella  muralla,  cada  vez  más  formidable,  viró  en 
redondo  emprendiendo  la  vuelta  para  invernar  en 
las  islas  Sandwich,  pereciendo  en  la  empresa. 

Con  motivo  del  trágico  fin  de  Cook,  el  mando  de 
la  expedición  recayó  en  el  capitán  Clarke,  que  se 
trasladó  á  la  Resolución,  y  el  teniente  Gore  fué  nom¬ 
brado  comandante  de  la  Descubierta.  El  nuevo  jefe, 
poniendo  en  práctica  las  instrucciones  recibidas  de 
encontrar  un  paso  por  el  NO.,  á  fines  de  Mayo 
abandonó  las  islas  del  Pacífico  y  se  dirigió  hacia  el 


estrecho  de  Bering,  tocando  antes  en  la  bahía  de 
San  Pedro  y  San  Pablo.  Como  la  vez  anterior,  (Jbir- 
ke  pasó  el  estrecho  y  se  elevó  en  el  mar  Glacial 
hasta  la  lat.  70°  33',  teniendo  que  luchar  cou  los 
bancos  de  nieve  más  gruesos  y  compactos  que  los 
hallados  por  Cook.  Hizo  grandes  esfuerzos  para  ade¬ 
lantar  camino,  pero  todos  fueron  vanos;  y  en  la  se¬ 
guridad  de  no  poderlo  conseguir  en  ninguna  épo¬ 
ca,  resolvió  regresar. 

Expediciones  de  Phipps  y  Tndtvige.  En  busca  del 
paso  del  Noroeste,  el  rey  de  Inglaterra,  en  1773, 
inició  otra  expedición  destinando  á  ella  dos  buques, 
el  Racehorse ,  cuyo  mando 
confió  al  capitán  Juan  Cons¬ 
tantino  Phipps,  y  el  Carcass 
á  las  órdenes  del  capitán  Skef- 
finton  Ludwidge.  El  2  de 
Junio  salieron  ambos  buques 
del  Témesis.  el  15  remonta¬ 
ron  el  paralelo  del  cabo  Nor¬ 
te  y  el  28  avistaron  la  cos¬ 
ta  meridional  del  Spitzberg 
Siempre  con  rumbo  al  N., 
alcanzaron  al  día  siguien¬ 
te  la  latitud  de  80°  30'  y 
dieron  fondo  en  la  isla  del 
Príncipe  Carlos.  El  día  6  de 
Julio  quedaron  aprisionados  ambos  buques  por  los 
hielos,  logrando  no  sin  rudos  trabajos  abrirse  paso 
hacia  el  NO.  y  alcanzar  los  80°  36',  desde  donde  se 
hizo  imposible  avanzar  más  en  este  sentido.  Cambia¬ 
do  el  rumbo  hacia  el  E.  lograron  llegar  aún  al  81°, 
obligándoles  la  enorme  masa  glacial  á  retroceder 
hasta  la  entrada  del  estrecho  de  Hinlopten.  El  1  1 
de  Agosto  penetraron  en  el  puerto  de  Smeeremberg* 
admirando,  según  afirma  Phipps,  un  magnífico  pa¬ 
norama.  En  la  isla  de  Amsterdam,  instalaron  un 
observatorio  donde  hicieron  muchas  y  curiosas  ano¬ 
taciones  meteorológicas,  tocando  por  fin  en  las  islas 
Walden  y  Moflen. 

III. — Viajrs  científicos  modernos 

HASTA  EL  DESCUBRIMIENTO  DEL  POLO  NORTE 

Expedición  de  Rottebue.  I.as  empresas  de  esta 
índole  adquieren  un  carácter  marcadamente  cien¬ 
tífico  comenzado  á  iniciarse  ya  en  la  del  capitán 
Phipps,  organizada  á  propuesta  de  la  Sociedad  Real 
de  Londres,  y  en  cuya  expedición  merece  consig¬ 
narse  iba  de  guardia  marina  el  que  fué  después  al¬ 
mirante  Nelson.  Comienza  A  revelarse  ya  el  afán 
de  obtener  la  latitud  más  alta. posible  y  el  deseo  de 
alcanzar  el  mismo  polo  impulsa  ya  las  últimas  ex¬ 
pediciones  del  siglo  xix.  No  obstante,  durante  las 
guerras  que  suscitó  en  Europa  Napoleón,  no  pudie¬ 
ron  pensar  los  gobiernos  de  las  naciones  en  promo¬ 
ver  nuevos  descubrimientos  geográficos  en  la  región 
polar.  En  1815  y  bnjo  el  patrocinio  del  conde  Ro- 
manzof,  se  construyó  y  armó  el  buque  Riirick,  v 
diósele  su  mando  al  teniente  Otto  de  Kotzebue.  con 
orden  de  reconocer  y  explorar  ciertas  islas  del  océa¬ 
no  Pacífico  y  los  costas  de  la  América  del  Sur.  des¬ 
pués  de  lo  cual  debía  dirigirse  al  estrecho  do  Be¬ 
ring  para  intentar  desde  aquí  un  paso  por  el  N.  de 
América  al  Estrecho  fie  Davis.  Kotzebue  se  hizo  á 
la  vela  en  Cronstadt  en  Julio  de  1815  y  se  dirigió 
á  Oceanía.  en  donde  descubrió  varias  islas  El  l.° 
de  Agosto  de  1816,  cumplida ‘ya  la  primera  parte 
de  sus  instrucciones,  se  dirigió  al  estrecho  de  Be¬ 
ring,  que  atravesó,  fondeando  ceros  de  la  tierra 
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americana  en  el  golfo  qoe  lleva  au  nombre,  y  enga¬ 
ñado  por  el  brazo  del  mar  que  se  interna  en  el  con¬ 
tinente  formando  una  bahía,  creyó  Kotzebue  haber 
encontrado  por  aquel  panto  el  paso  del  Nordeste  que 
buscaba.  Al  día  siguiente  levó  anclas  é  izó  vela  in¬ 
ternándose  en  el  estrecho,  donde  descubrió  una  pe¬ 
queña  isla  que  llamó  Chamisso,  sit.  á  23  leguas 
distante  de  la  boca.  £1  estrecho  Kotzebue,  mejor 
explorado  más  tarde,  oambió  su  nombre  de  estrecho 
por  el  de  bahía;  los  cabos  Norte  y  Sur,  que  dan 
entrada  á  esta  bahía,  se  llamaron  respectivamente 
de  Krunsenstern  y  de  Espenberg. 

Expediciones  de  Ross  y  Parry.  En  1818,  dos  bu¬ 
ques,  la  Isabela ,  mandada  por  el  capitán  Juan  Ross, 
y  el  Alejandro  por  el  teniente  Parry,  fueron  desti¬ 
nados  á  buscar  el  paso  del  Noroeste,  mientras  que 
otros  dos,  la  Dorotea ,  á  las  órdenes  del  capitán  Bu- 
chan,  y  el  Trento,  mandado  por  Juan  Franklin,  de¬ 
bían  descubrir  el  del  Norte.  El  18  de  Abril  de  1818, 
partieron  estos  buques  de  Londres,  mas  en  los  80° 
30'  de  lat.  un  huracán  arrojó  la  Dorotea  contra  los 
hielos  averiándola  tan  gravemente  que  el  capitán 
Buclmn  hubo  de  decidir  su  regreso  á  Inglaterra 
remolcado  por  el  Trento. 

Ross  y  Parry,  en  cambio,  consiguieron  penetrar 
en  el  estrecho  de  Davis.  llegando  á  la  isla  de  Wai- 
g;itz  el  17  de  Julio.  Siguieron  luego  la  dirección 
N\.  v  ya  en  la  lat.  75°  54'  quedaron  sorprendidos 
ante  la  vista  de  un  grupo  de  esquimales  en  aquellos 
pnmjea  sin  vida,  añadiendo  á  este  caso  qurioso  el 
hallazgo  de  una  nieve  encarnada  que,  sometida  des¬ 
pués  al  análisis,  pudo  comprobarse  era  resultado  de 
contener  en  profusión  una  especie  de  liquen  micros¬ 
cópico  de  color  rojo  amoratado.  Después  de  pasar  el 
punto  llamado  por  Baffin  equivocadamente  Estrecho 
de  Smith  (es  bahía),  se  diri¬ 
gieron  hacia  el  O.  y  luego 
al  S.,  ad virtiendo  entonces 
que  el  mar  era  más  despeja¬ 
do  y  libre.  El  30  de  Agos¬ 
to  penetraron  en  un  canal  de 
cerca  de  50  millas  de  anchu¬ 
ra  que  fué  reconocido  por  el 
estrecho  de  Lancaster  como 
lo  designó  Baffin,  mas  ape¬ 
nas  andadas  10  millas  la 
Isabela  hubo  de  cambiar  de 
rumbo  y  salir  del  canal  dis¬ 
tinguiendo  el  capitán  Ross 
cadenas  de  montañas  exten¬ 
didas  de  N.  á  S.  á  ambos  lados,  pero  una  enorme 
barrera  glacial  le  detuvo.  Frustrado  el  principal  ob¬ 
jeto  de  la  expedición  los  buques  regresaron  llegando 
á,  Shetland  el  20  de  Octubre. 

Kl  capitán  Parry,  antiguo  teniente  de  Ross,  reci¬ 
bió  el  encargo  de  explorar  nuevamente  el  canal  y 
asegurarse  de  si  estaba  ó  no  realmente  cerrado,  re¬ 
conociéndolo  así  como  los  supuestos  pasos  de  Smith 
y  Cumberland,  y  si  de  sus  observaciones  resultaban 
ser  golfos  ó  bahías  los  pretendidos  estrechos,  debía 
buscar  otro  paso,  que  era  el  principal  objetivo  de  la 
expedición.  Con  el  Recia  y  el  Qriper  partió  de  In¬ 
glaterra  el  5  de  Mayo  de  1819,  llegando  al  golfo 
de  Lancaster  el  1 .°  de  Agosto.  Avanzando  siempre 
al  0.,  sin  obstáculos,  se  encontró  con  más  distancia 
cenada  que  su  predecesor.  Cuando  llegó  á  los  69° 
18'  halló  enfrente  ana  isleta,  de  la  cual  partía  ana 
grnn  barrera  de  hielo  qne  se  extendía  hacia  la  costa 
septentrional,  haciendo,  por  lo  tanto,  imposible  todo 


avance  en  aquella  dirección.  Variando  de  rumbo, 
encontró  un  aucho  paso  al  S.  Penetró  en  el  mismo 
y  le  dió  el  nombre  de  Paso  del  Principe  Regente.  En 
aquel  instante  observó  que  la  brújula,  cuyos  movi¬ 
mientos  se  hacían  más  lentos  cada  vez,  se  inmovili¬ 
zaba  en  absoluto.  Avanzó  más  hasta  quedar  nueva¬ 
mente  detenido  por  los  hielos,  y  obligado  á  volver 
al  estrecho  se  halló  con  la  sorpresa  de  que  el  obs¬ 
táculo  que  habla  motivado  la  variación  de  rumbo, 
había  desaparecido,  por  lo  que,  emprendiendo  su 
primer  derrotero,  llegó  pronto  á  una  ancha  abertura 
del  N.,  á  la  cual  llamó  canal  de  Wellingtou.  La  po¬ 
sibilidad  de  encontrar  un  paso  por  el  0.  parecía 
factible.  Después  de  atravesar  un  angosto  desfilade¬ 
ro  formado  por  los  hielos  vió  hacia  el  N.  muchas 
islas  que  fueron  seguidamente  bautizadas  con  los 
nombres  de  Cornmallis ,  Bathnrst  y  liyan  Martin.  El 
capitán  Sabino  y  algunos  oficiales  de  la  expedición 
encontraron  al  desembarcar  en  la  punta  oriental  de 
la  última  isla  citada  restos  de  habitaciones  esqui¬ 
males  y  huellas  recientes  de  renos  y  perros;  mas  la 
llegada  de  las  brumas  y  los  témpanos  hizo  la  nave¬ 
gación  muy  penosa  y  con  suma  dificultnd  pasaron 
los  exploradores  un  canal  muy  estrecho  descubrien¬ 
do  una  isla  á  la  que  llamaron  Melville.  El  4  de  Sep¬ 
tiembre  atravesaron  el  paralelo  74*  44'  anclando  en 
la  bahía  del  Hecla  y  del  Qriper.  Tras  la  exploración 
detenida  de  la  isla  de  Melville,  avanzaron  hacia  el 
O.  llegando  en  este  sentido  á  los  74#  26'  de  lat.  y 
113°  46'  de  long.  Occidental  (Meridiano  de  Green- 
wich);  mas  á  causa  del  aumento  y  aglomeración 
constante  de  los  hielos  convencióse  Parry  de  la  im¬ 
posibilidad  de  pasar  de  la  costa  oriental  á  la  occi¬ 
dental  por  el  mar  de  Baffin,  decidiendo  entonces  di¬ 
rigirse  de  nuevo  para  hacer  invernada  á  la  bahía  que 
acababan  de  abandonar.  Tras  una  estación  rigurosí¬ 
sima  y  ruda  en  que  el  termómetro  llegó  á  descender 
á  55°  bajo  0,  salieron  de  aquellos  parajes  el  30  de 
Septiembre  desembarcando  en  Londres  cuarenta 
días  después.  El  8  de  Mayo  de  1821  volvió  Parry  á 
hacerse  á  la  vela  con  los  buques  Hecla  y  Fnry,  atra¬ 
vesando  el  Atlántico  hacia  la  bahía  de  Hudson. 
A  principios  de  Agosto  se  hallaban  ya  los  buques 
en  el  extremo  E.  del  canal  que  se  extiende  entre  la 
isla  de  Southampton  y  las  tierras  del  Norte,  y  el 
cual  creyó  ser  Parry  el  mismo  que  había  bautizado 
con  el  nombre  de  Estrecho  Helado .  por  hallarse  ya 
cubierto  fatalmente  por  los  témpanos.  A  fin  de  evi¬ 
tar  un  rodeo  de  200  leguas  decidió  atravesar  los 
hielos  premiando  sus  esfuerzos  el  descubrimiento  de 
una  bahía  amplia  y  despejada,  existente  al  fin  del 
canal,  y  la  cual  llamó  bahía  del  Duque  de  York. 
Desde  el  22  de  Agosto  comenzaron  los  exploradores 
el  reconocimiento  de  cadn  uno  de  los  accidentes  de 
la  costa  que  ofreciese  la  posibilidad  de  ocultar  un 
paso  hacia  el  O.  reconociendo  así  una  extensión  de 
más  de  200  leguas,  é  invernando  después  en  una 
isleta.  Hasta  el  2  de  Julio  no  pudieron  los  buques 
emprender  de  nuevo  su  marcha  hacia  el  N.  por  el 
canal  de  Fox.  con  el  propósito  de  dar  la  vuelta  á  la 
península  de  Melville  que  creyeron  formaba  el  extre¬ 
mo  NE.  de  América.  Después  de  alcanzar  tras  no  po¬ 
cas  dificultades  un  canal,  ni  que  llamaron  de  la  Fnry 
y  el  Herlaf  encontráronse  con  una  enorme  masa  de 
hielo  que  les  cerró  todo  paso  obligándoles  á  regresar 
á  la  entrada  del  canal  y  á  invernar  junto  á  la  isla  de 
Igloolik,  donde  hallaron  una  tribu  de  esquimales  y 
algunas  viviendas  de  hielo  6  cubiertas  de  pieles.  El 
10  4*  Octubre  de  1823  regresaron  á  Inglaterra. 


Ü 1  comandante 
W.  B.  Parry 
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Expediciones  de  Wrangel ,  Anjon  y  Lntke .  Fer¬ 
nando,  barón  de  Wrangel,  obtuvo  en  1819  el  mando 
de  una  expedición  encargada  de  hacer  observacio¬ 
nes  científicas  y  levantar  planos  de  la  costa  sibe¬ 
riana,  comprendida  entre  el  cabo  Este  y  el  Sebe- 
lagskoi,  así  como  de  rectificar  la  situación  de  las 
islas  de  los  Osos  y  la  desembocadura  del  Kolima, 
penetrando,  finalmente,  en  el  Océano  Glacial.  Par¬ 
tió  en  el  rigor  del  invierno  con  50  trineos  tirados 
por  600  perros,  y  con  gran  cantidad  de  víveres  é 
instrumental  científico.  Una  larga  marcha  á  través 
de  la  llanura  con  un  trío  tan  intenso  que  llegaba  á 
hacer  inelicaces  las  observaciones,  condujo  á  la  ca¬ 
ravana  hasta  el  cabo  de  Schelagskoi.  Durante  su 
permanencia  entre  los  Chukchis  había  obtenido  pre¬ 
ciosos  datos  sobre  la  existencia  de  una  tierra  colo¬ 
rada  á  no  muy  larga  distancia  por  encima  del  cabo 
Yakain.  Le  indicaron  que  desde  varios  puntos  de  la 
costa  se  podían  descubrir  las  montañas  pertenecien¬ 
tes  á  aquella  tierra  del  N.  cuando  reinaba  buen 
tiempo,  pero  durante  el  invierno  no  era  posible  dis¬ 
tinguirías.  Estas  noticias  sobrexcitaron  la  imagina¬ 
ción  de  Wrangel  y  le  indujeron  a  emprender  una 
exploración  por  encima  del  mar  Glacial  en  el  invier¬ 
no  siguiente.  Por  espacio  de  sesenta  días,  ó  mejor 
dicho,  sesenta  noches  consecutivas,  recorrieron  la 
llanura  helada  del  Océano  Glacial  alcanzando  el  pa¬ 
ralelo  72°  sin  descubrir  tierra  alguna  y  viéndose  en 
la  necesidad  de  volver  sobre  la  costa,  porque  habían 
llegado  á  un  punto  en  que  la  superficie  comenzaba 
á  entrecortarse  en  grandes  témpanos,  más  escasos  y 
separados  según  se  avanzaba  al  N. 

Otro  atrevido  explorador  realizaba,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  Wrangel  y  casi  por  las  mismas  rutas,  asom¬ 
brosas  expediciones.  Este  era  el  teniente  Anjou, 
que  más  tarde  también  llegó  á  ser  almirante  ruso, 
el  cual,  saliendo  de  las  cercanías  del  Lena  en  Mar¬ 
zo  de  1821  con  varios  trineos,  atravesó  más  de 
160  millas  en  dirección  NE.,  alcanzando  la  costaS. 
de  la  isla  Kotelnoi,  y  continuó,  siempre  sobre  la 
llanura  helada,  ojeando  toda  la  parte  occidental  de 
dicha  isla,  y  luego  elevóse  al  N.  por  encima  de  ella 
h.ixta  40  millas  más.  Había  alcanzado  el  paralelo 
76° 40'  y  entonces  se  dirigió  al  SE.,  avistando  poco 
después  la  isla  de  Fabdejefskoi,  que  también  costeó. 
Atravesando  el  estrecho  que  le  separa  de  la  isla  de 
Nueva  Siberia.  costeó  esta  tierra  igualmente  por  su 
parte  N..  v  hallando  aquí  el  hielo  muy  desunido  se 
dirigió  al  SO.  Atravesó  de  nuevo  la  ancha  llanura 
del  mar  congelado  y  abordó  el  continente  á  media¬ 
dos  de  Muyo  por  las  inmediaciones  del  cabo  Swia- 
tori.  desde  donde  se  dirigió  a  las  márgenes  del  Lena 
para  invernar  en  una  aldea  de  sus  inmediaciones. 

Al  año  siguiente  emprendió  otro  segundo  viaje, 
también  en  trineos,  atravesando  la  isla  I.iakofkoi  y 
luego  las  dos  más  orientales  de  la  Nueva  Siberia. 
Esta  vez  pudo  conseguir  elevarse  por  encima  de  es¬ 
tas  islas  cerca  «le  30  millas,  en  cuvo  punto  halló  el 
límite  de  los  hielos  persistentes.  Corriendo  después 
hacia  el  E.  llegó  á  alcanzar  los  75°  30'  de  lat., 
donde  encontró  el  mar  libre,  y  emprendió  su  regre¬ 
so  dirigiéndose  al  SE.  y  luego  al  S.  Rendido  de 
Miga  v  escaso  de  víveres,  llegó  al  continente  abor¬ 
dado  no  lejos  de  la  desembocadura  del  Kolima. 

Una  tercera  expedición  de  igual  índole  que  las 
anteriores  emprendió  oste  audaz  viajero  en  Febrero 
de  1823.  saliendo  del  mismo  punto  que  la  vez  pri¬ 
mera.  Casi  en  el  rigor  «leí  invierno  se  puso  Anjou 
en  marcha  sobre  Ja  helada  llanura  y  se  elevó  al  N. 


por  encima  de  !a  isla  de  Kotelnoi,  alcanzando  cerca 
de  77°  de  lat.  Yrolvió  convencido  de  que  en  todas  las 
épocas  del  año  existe  más  allá  de  la  Nueva  Siberia 
un  mar  extenso  y  relativamente  libre,  si  bien  no  de 
muy  fácil  navegación. 

Entre  tanto,  había  realizado  el  capitán  ruso  Lutke 
dos  expediciones:  la  primera  en  1821  con  objeto  de 
reconocer  la  costa  de  Nueva  Zembla;  pero  después 
de  pasar  el  estrecho  de  Waigatz  y  penetrar  en  el 
mar  de  Kara,  fué  detenido  por  uua  muralla  de  hielos 
que,  lejos  de  hacerse  franqueable,  se  aumentaba  y 
comprimía  más  y  más,  obligándole  á  repasar  el  es¬ 
trecho.  Al  año  siguiente  volvió  á  repetir  la  empresa 
con  mejor  fortuna,  descubriendo  en  la  desembocadu¬ 
ra  del  rio  Krestova  una  isla  que  llamó  Wrangel,  y 
situó  con  exactitud  otras  varias  que  ya  habían  sido 
anotadas  por  exploradores  holandeses.  En  1823  rea¬ 
lizó  un  tercer  viaje  alrededor  «le  Nueva  Zembla  con 
arreglo  á  las  instrucciones  recibidas  y  obteniendo  el 
mayor  éxito  posible. 

Expediciones  de  Franklin .  El  23  de  Mayo  de 
1819  salieron  de  Gravensen  i  Juan  Franklin,  el  <1<  c- 
tor  Ricliardson  y  los  oficiales  del  almirantazgo  llook 
y  Back  con  el  objeto  de  realizar  una  exploración 
terrestre  de  las  regiones  árticas.  A  fines  de  Agosto 
llegaron  á  Ja  factoría  de  York,  depósito  principal  «le 
la  Compañía  de  la  bahía  de  Hudson.  El  22  de  Oc¬ 
tubre  estaban  en  Cumberland-House,  después  de 
un  recorrido  de  690  millas,  dividiéndose  aquí  la  ex¬ 
pedición.  El  capitán  Franklin  se  encaminó  al  fuerte 
Chepewvan,  distante  857  millas  de  Cumberland- 
House,  llegando  al  mismo  el  23  de  Diciembre.  El 
doctor  Ricliardson  y  el  teniente  Hook  se  le  unieron 
en  la  primavera,  partiendo  todos  el  18  de  Julio  con 
una  escolta  de  indios  y  16  viajeros  canadienses.  En 
el  puerto  de  la  Providencia,  donde  llegaron  después 
de  doce  días  de  marcha,  les  alcanzó  Ventzel.  em¬ 
plearlo  «le  la  Compañía  del  Noroeste,  quien  debía 
servir  de  intérprete  á  los  expedicionarios.  Distintos 
obstáculos  les  obligaron  A  un  retraso  en  las  etapas, 
por  cuyo  motivo  tuvieron  de  hacer  invernada  antes 
de  alzanzar  la  desembocadura  del  río  Cobre.  Hasta 
eJ  14  de  Julio  de  1821  no  pudieron  continuar  la 
marcha,  divisando  el  mar  polar  el  20  del  mismo 
mes.  Parte  de  los  expedicionarios  se  embarcaron  en¬ 
tonces  en  dos  lanchas  con  provisiones  para  quince 
días,  prefiriendo  Franklin  seguir  la  costa  de  Améri¬ 
ca.  que  exploró  en  una  longitud  de  550  millas  al  E. 
del  río  Cobre,  habiendo  llegado,  cuando  la  proximi¬ 
dad  del  invierno  les  obligó  á  retroceder,  á  la  latitud 
68°  18'.  Agotadas  las  provisiones  y  con  líquenes 
por  todo  alimento,  el  26  de  Septiembre  alcanzaron 
las  orillas  del  río  Cobre.  Aquí  comienza  una  serie 
de  terribles  penalidades.  El  agotamiento  y  el  ham¬ 
bre  ocasionan  algunas  víctimas,  y  cuando  se  halla¬ 
ron  en  el  fuerte  de  la  Empresa,  término  de  sus  su¬ 
frimientos,  vieron  que  éste  había  sido  abandonado. 
El  teniente  Hook  murió,  así  como  los  acompañantes 
de  Ricliardson.  Pocos  días  después  morían  también 
dos  canadienses.  El  7  de  Noviembre  recibían  los 
restantes  socorros  enviados  por  Back,  y  algún  tiem¬ 
po  después  regresaban  á  su  país.  El  resultado  de  Ir* 
expedición  se  limitó  al  reconocimiento  de  una  len¬ 
gua  de  tierra  de  la  costa  N.  de  América  en  una  lon¬ 
gitud  de  6o  y  30' 

Cuando  en  1823  el  gobierno  inglés  enviaba  & 
Parrv  á  renovar  sus  tentativas  de  descubrir  el  pa&o 
del  Noroeste,  Franklin  propuso  el  plan  de  una  expe¬ 
dición  terrestre  que  cooperara  con  Parry.  Aceptada 
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su  proposición,  so  unieron  á  Pranklin,  Lack,  Ri- 
chardson,  el  botánico  Drutnond,  K remiel  1  y  cuatro 
marineros.  Según  instrucciones  recibidas  debían  in¬ 
vernar  junto  ai  lago  Bear,  y  en  la  primavera  avan¬ 
zar  basta  el  lago  Mackenzie,  dividiéndose,  al  llegar 
á  la  desembocadura  de  éste,  eu  dos  grupos:  uno  que 
exploraría  la  costa  occidental  y  otro  la  oriental  hasta 
el  rio  Cobre.  Hiciéronse  los  preparativos  en  la  fac¬ 
toría  de  York,  en  1824.  El  5  de  Agosto  llegaron  al 
rio  del  gran  lago  Bear,  que  saliendo  de  éste  va  á 
desembocar  en  el  Mackenzie.  Aquí  invernó  la  expe¬ 
dición.  que  el  4  de  Julio  renovó  sus  trabajos  comen¬ 
zando  simultáneamente  el  estudio  de  los  dos  brazos 
funnados  por  el  Mackenzie.  Franklin  se  internó  por 
el  occidental  y  Ricbardson  por  el  opuesto.  Este  últi¬ 
mo  no  encontró  ningún  obstáculo  en  la  navegación, 
llegando  á  recorrer  902  millas.  En  el  otoño  siguien¬ 
te  regresaron  á  Inglaterra. 

Huecas  expediciones  de  Parry  y  Ross .  El  19  de 
Mayo  de  1821  volvió  Parry  á  intentar,  por  la  bahía 
de  Hudson.  la  linea  del  paso  del  Noroeste.  Partió  otra 
vez  con  el  Hecla  y  el  Fnry,  y  llegado  al  estrecho  de 
Ijuicaster,  penetró  en  el  de  Barrow.  embocando  lue¬ 
go  el  del  Príncipe  Regente.  Intentó  descender  luego, 
pero  una  tempestad  estrelló  el  Fnry  contra  la  costa 
y  hubo  de  regresar  seguidamente  á  Inglaterra.  Re¬ 
nunciando  á  abrirse  paso  por  el  NE.  de  América  se 
propuso,  como  Hulsou,  cambiar  de  rumbo,  por  lo 
cual  ofreció- al  almirantazgo  avanzar  hacia  el  Polo 
por  los  mares  de  Spitzberg,  atravesando  la  barrera 
de  los  hielos.  En  1827,  aceptada  su  proposición, 
partió  con  el  Hecla  y  dos  botes  á  propósito,  de  peso 
escaso  y  de  mucha  resistencia,  que  podían  ser  fácil¬ 
mente  arrastrados  por  los  hielos,  navegando  con  rum¬ 
bo  á  Spitzberg,  donde  llegó  en  Abril.  Tras  una  lu¬ 
cha  obstinada  contra  los  elementos  hubo  de  detener¬ 
se  en  la  lat.  de  82°  45',  decidiendo  abandonar  la 
empresa  en  Agosto. 

La  prosiguió  luego  Juan  Ross  en  el  buque  Victo- 
ry  tomando  en  1829  rumbo  hacia  la  bahía  de  Baffin. 
Le  acompañaba  su  sobrino  Jaime  Clark,  joven  v  ex¬ 
perimentado  piloto.  Penetraron  en  el  golfo  de  Boo- 
thia  comprendido  entre  la  tierra  del  mismo  nombre 
por  Occidente  y  la  peníusula  de  Melville  é  isla  de 
Cockburn  por  la  banda  opuesta  y  pasaron  en  el  mis¬ 
mo  tres  inviernos  consecutivos  ( 1830,  1831  y  1832) 
aprisionados  por  los  hielos.  En  la  primavera  de 
1832  decidieron  abandonar  el  buque  y  en  trineos  v 
lanchas  intentaron  trasladarse  al  estrecho  del  Regen¬ 
te  v  por  el  de  Barrow  salir  al  de  Lancaster.  Lo  único 
q  ie  consiguieron  al  principio  fué  remontarse  hasta  el 
sitio  donde  se  habla  estrellado  el  Fm'y  siete  años  an¬ 
tes,  y  utilizando  los  despojos  del  naufragio  pasaron 
allí  el  cuarto  invierno.  Hasta  el  mes  de  Julio  no  lo¬ 
graron  ascender  hacia  el  estrecho  de  Lancaster,  donde 
encontraron  la  fragata  Isabela  mandada  en  busca  de 
la  expedición,  y  á  bordo  de  la  cual  regresaron  á  In¬ 
glaterra.  Durante  el  invierno  de  1831  Ross  pasó  por 
tierra  desde  la  costa  oriental  á  la  occidental  de  la 
Bootbia,  península  limitada  de  un  lado  por  el  golfo 
de  su  mismo  nombre  y  del  otro  por  el  canal  que  más 
tarde  se  denominó  estrecho  de  Pranklin.  Mediante 
numerosas  observaciones  fijó  la  situación  del  Polo 
magnético  boreal  en  la  ribera  de  Poniente  y  entrada 
del  golfo  que  después  se  ha  llamado  de  Jaime  Ross. 

Antes  del  regreso  de  Ross,  Jorge  Cockburn,  an¬ 
tiguo  compañero  de  Pranklin,  en  sus  expediciones 
á  ios  ríos  Cobre  y  Mackenzie,  mandó  en  su  busca 
al  capitán  Back,  asociado  ahora  á  Ring.  Back  salió t 


de  Liverpool  el  17  de  Febrero  de  1833  con  rumbo  á 
Montreal  en  el  Canadá  y  pasando  por  I09  estableci¬ 
mientos  de  la  Compañía  de  Hudson,  instalados  en 
las  riberas  de  los  lagos  Winnipeg,  Athabasca  y  Es¬ 
clavos.  llegó  á  las  islas  del  Aylmer,  de  las  cuales  se 
despreude  el  río  llamado  hoy  de  Back,  cuya  corrien¬ 
te,  dirigida  alNE.,  debía  conducirle  álos  mares  que 
Ross  trataba  de  explorar.  El  regreso  de  Ross,  ya 
conocido  por  Back,  no  interrumpió  la  expedición,  si 
bien  con  el  único  objeto  de  estudiar  aquel  río  desco¬ 
nocido,  estudio  que  comenzó  en  el  verano  de  1834. 
Con  diez  hombres  y  en  una  lancha  se  lanzó  Back  á 
merced  de  la  corriente,  llegando  hasta  la  desemboca¬ 
dura  en  el  golfo  que  llamaron  Cockburn,  al  S.  de  la 
Bootbia.  Después  de  invernar  como  el  año  anterior 
á  orillas  del  lago  de  ios  Esclavos,  regresaron  en  1835 
á  Inglaterra.  Entre  el  golfo  de  Cockburn  y  el  de 
la  Coronación,  donde  respectivamente  desembocan 
los  ríos  Back  y  Cobre,  se  extiende  un  gran  trozo 
de  costa  que  fué  cuidadosamente  explorada  en  1837, 
1833  y  1839  por  Dease  y  Simpson  y  después  por 
Jaime  Rae. 

Ultima  expedición  de  Franklln.  Resuelto  en  18  4Ó 
el  problema  de  que  por  el  Norte  del  Continente  ame¬ 
ricano  podía  pasarse  sobre  agua  ó  hielo  del  Atlán¬ 
tico  al  Pacífico,  bí  bien  se  ignoraba  aún  con  exacti¬ 
tud  cuál  era  el  camino  practicable  entre  el  laberinto 
de  las  tierras  polares,  se  confió  á  Pranklin  para  que 
con  los  buques  Erebo  y  Terror  llevase  á  término  la 
delicada  empresa.  Con  168  hombres  de  tripulación 
y  víveres  para  tres  años  zarpó  Pranklin  de  Inglate¬ 
rra  en  Mayo  de  1845  con  rumbo á  la  bahía  de  Baffin, 
por  donde  con  buen  tiempo,  navegó  hacia  el  estre¬ 
cho  de  Lancaster.  En  el  mismo  le  vieron  las  tripula¬ 
ciones  <le  algunos  buques  balleneros  por  última  vez, 
sin  que  ninguna  noticia  posterior  descubriese  el  miste¬ 
rio  de  su  desaparición  hasta  el  regreso  de  la  expedición 
de  Rae.  En  vista  del  transcurso  de  tres  años  ignorán¬ 
dose  totalmente  el  paradero  del  explorador,  organi¬ 
záronse  tres  expediciones  en  su  busca,  que  partieron 
simultáneamente:  una  á  las  órdenes  de  Ross,  quien 
debía  dirigirse  por  el  E.  de  la  América,  á  través  de 
los  estrechos  de  Lancaster  y  de  Barrow;  otra  man¬ 
dada  por  Kellet  y  Moore,  con  rumbo  al  estrecho  de 
Bering,  y,  finalmente,  otra  á  cargo  de  Ricbardson 
con  objeto  de  explorar  las  riberas  de  los  ríos  Copper- 
mineó  Cobre  y  Mackenzie.  Las  tres  se  realizaron  sin 
resultado,  organizando  entonces  Inglaterra  una  floti¬ 
lla  compuesta  de  cuatro  embarcaciones  ni  mando  del 
capitán  Austin  para  continuar  las  investigaciones. 
En  el  mismo  sitio  donde  invernó  Austin,  lo  efectua¬ 
ron  también  dos  barcos  bnlleneros  de  Penny  y  Ste- 
wart,  Ross  con  su  yate  Félix  y  los  capitanes  de  la 
marina  yanqui  Hawen  y  Griffin,  todos  con  idéntico 
objeto.  En  vano  recorrieron  enormes  distancias  en 
trineos.  Ni  la  más  mínima  huella  reveló  el  paradero 
le  Ir  expedición  Franklin.  Unicamente  Penny  des¬ 
cubrió  al  cabo  de  algunos  meses  en  ln  isla  de  Bee- 
cby,  á  la  entrada  del  estrecho  de  Welliñgton,  tres 
solitarias  tumbas  de  marinos  y  multitud  de  latas  de 
víveres  abandonadas,  que  se  supuso  pertenecieron  á 
la  expedición.  La  esposa  de  Franklin  hizo  fletar  el 
bergantín  Principe  Alberto ,  que  se  agregó  también  á 
la  escuadra  anterior.  Estos  nuevos  exploradores  pe¬ 
netraron  hasta  la  bahía  de  Batty ,  cerca  del  sitio  donde 
el  Fnry  se  estrelló,  años  antes,  y  desde  allí,  sin  es¬ 
perar  la  llegada  del  verano,  reconocieron  en  toda  su 
extensión  la  tierra  llamada  Sommerset  del  Norte  que 
el  angosto  oanal  de  Belloo,  inadvertido  por  Ross, 


aísla  de  la  misma  Boothia.  Los  capitanes  de  los  bu¬ 
ques  y  los  oficiales,  bajo  ud  plan  general  do  inves¬ 
tigaciones,  realizaron  éstas,  siempre  con  el  mismo 
resultado  infructuoso.  Belcher  y  Kellet  fueron  los  en¬ 
cargados  de  navegar  en  el  verano  de  1852  por  el 
estrecho  de  Burrow,  cou  tres  barcos  de  vela  y  dos 
vapores.  Al  capitán  Inglefieldse  le  encomendó  el  re¬ 
conocimiento  de  la  balda  de  Baffin  y  de  los  diversos 
golfos  y  canales  con  ella  en  comunicación.  En  la  pri¬ 
mavera  siguiente,  acompañado  de  Belloc,  tenieute 
del  bergantín  Principe  Alberto ,  volvió  á  tomar  la 
vuelta  del  estrecho  de  Lancaster  con  la  esperanza 
de  encontrar  anclada  el  grueso  de  la  escuadrilla. 
Esta  se  había  dispersado  ya.  Belcher,  con  las  naves 
Assistance  y  Pionner ,  se  hallaba  en  el  estrecho  de 
Wellingtou;  Kellet,  con  el  Resoluta  y  el  lntrepid,  es¬ 
taba  en  las  costas  de  Melville;  y  en  la  isla  de  Beechy 
se  encontraba  únicamente  la  fragata  North  Star,  Des¬ 
pués  de  quedar  aprisionados  por  los  hielos  y  per¬ 
der  algunas  naves  hubieron  de  regresar  todos  á  In¬ 
glaterra. 

Expediciones  de  Mac-Clnre,  Creswell,  Belcher  y 
Kellet,  En  Enero  de  1850  el  capitán  Mac-Clure, 
con  el  Investigator  y  el  Enterprise ,  descubrió  el 
paso  Noroeste.  La  expedición  tomó  esta  vez  un  rum¬ 
bo  distiuto.  Doblando  el  cabo  de  Hornos  se  remontó 
por  el  Pacífico  hasta  «I  tnar  de  Bering.  Avanzó  cos¬ 
teando  el  litoral  americano  de  Alaska  por  el  N.. 
donde  se  encuentran  los  cabos  Lisbourne  y  Barrow, 
ó  sea  el  pAÍs  de  los  grandes  esquimales.  Después 
comenzó  una  penosa  marcha  sobre  los  hielos  en  una 
región  completamente  desconocida,  marcha  que 
Mac-Clure  desvió  hacia  el  N.  por  ser  en  esta  direc¬ 
ción  más  delgada  la  capa  de  aquéllos  y  con  la  espe¬ 
ranza  de  encontrar  la  Tierra  de  Banks,  descubierta 
en  1819  por  Pnrry.  Llegó  á  la  parte  meridional  de 
ésta,  dándole  el  nombre  de  Tierra  de  Baring,  el  6  de 
Septiembre  de  1850.  Luego  continuó  su  viaje  ai  E. 
descubriendo  otra  tierra  nueva,  á  la  que  llamó  del 
Principe  Alberto ,  y  que  no  era  otra  que  la  prolonga¬ 
ción  de  la  ya  conocida  de  Wolnston  ó  Victoria,  pe¬ 
netrando  en  seguida  en  un  canal  al  que  llamó  del 
Principe  de  Gales.  Constituye  éste  uno  de  los  pasos 
del  N.,  pero  obstruido  por  los  hielos,  el  buque  luchó 
en  vano  para  proseguir  navegando,  haciendo  enton¬ 
ces  Mac-Clure  los  preparativos  de  invernada.  Desde 
Octubre  de  1850  hasta  Julio  de  1851  permaneció  el 
Investigator  aprisionado  por  los  hielos,  y  durante 
este  tiempo  realizó  su  tripulación  frecuentes  excur¬ 
siones  para  descubrir  el  canal  que  debía  conducirlos 
al  estrecho  de  Barrow.  El  21  «le  Octubre  se  pusie¬ 
ron  en  camino  siete  hombres  con  un  trineo  que,  roto 
á  bastantes  millas  del  punto  de  partida,  fue  reempla¬ 
zado  por  otro.  Continuado  el  viaje,  llegaron  el  26  de 
Octubre  á  la  costa  de  Barrow ,  que  fué  el  mayor 
éxito  de  la  expedición. 

En  una  conferencia  dada  en  Londres  por  el  tenien¬ 
te  Creswell.  segundo  de  Mac-Clure,  se  expresó  en 
estos  términos:  « Llevamos  un  trineo  ocupado  por 
ocho  hombres,  lo  cargamos  con  tiendas,  provisiones, 
útiles  de  cocina  y  espíritu  de  vino.  Por  regla  gene¬ 
ral,  la  cantidad  de  provisiones  por  hombre,  para 
cuarenta  días,  es  de  200  libras.  Al  dejar  el  buque 
anduvimos  diez  ó  doce  horas.  Acampamos  por  la 
noche  ó,  mejor,  de  día,  porque  es  preferible  andar  de 
noche  por  la  molestia  que  ocasiona  la  reverberación 
del  sol  en  la  nieve.  Viajamos,  por  lo  tanto,  diez  ho¬ 
ras  de  noche;  luego  encendimos  el  alcohol,  poniendo 
la  marmita  para  que  te  derritiese  la  nieve,  é  hicimos 


nuestra  cona,  compuesta,  como  las  sucesivas,  de  una 
ración  de  caza,  de  carne  y  de  un  vaso  de  agua.  Lo 
primero  que  suele  hacerse  después  de  haber  plantado 
la  tienda  es  extender  una  alfombra  de  goma  sobre  la 
nieve  y  encima  de  ésta  otra  de  piel  de  búfalo.  Cada 
hombre  tiene  una  cubierta  cosida  en  forma  de  suco, 
y  en  ella  se  encierra.  Nos  acostamos  unos  al  lado  de 
otros,  pero  en  forma  inversa,  á  modo  de  los  arenques 
en  el  barril.  Después  nos  cubrimos  todos  con  pieles 
para  conservar  el  calor.»  El  teniente  Creswell  viajó 
así  más  de  un  mes,  á  lo  largo  de  la  tierra  que  acaba¬ 
ba  de  bautizar  con  el  nombre  de  Bering ,  pudiendo 
comprobar,  al  llegar  á  la  bahía  de  Melville,  que  no 
era,  en  efecto,  más  que  la  Tierra  de  Banks.  Dos  de 
sus  hombres,  casi  helados,  le  obligaron  á  retroceder. 
Uno  de  los  expedicionarios,  Wiumalt,  en  cincuenta 
días  exploró  la  llamada  Tierra  del  Príncipe  Alberto, 
comprobando  también  era  la  continuación  de  la  de 
Wolnston.  El  24  de  Mayo  de  1851  estaba  en  el  pun¬ 
to  más  estrecho,  y  por  una  coincidencia  especial,  la 
víspera,  otro  oficial,  el  teniente  Osborne,  que  forma¬ 
ba  parte  de  la  expedición  enviada  por  el  lado  opues¬ 
to,  ó  sea  por  el  estrecho  de  Dnvis,  verificaba  tambiéu 
una  exploración  en  la  Tierra  de  Wolaston,  hallándo¬ 
se  el  23  de  Mayo  á  unas  20  millas  del  1  nvestigator 
El  teniente  Haswell  había  ido  á  reconocer  también 
la  Tierra  de  Wolaston  para  comprobar  si  era  ésta  un 
extremo  del  continente  americano  y  no  una  isla.  Al 
avanzar  la  primavera  comenzó  el  hielo  á  perder  en 
consistencia.  El  teniente  Creswell  había  hallado  en 
sus  últimas  etapas  témpanos  -de  15  y  20  pies,  y  á 
mediados  de  Julio  comenzaron  los  rumores  que  acu¬ 
saban  el  resquebrajamiento  de  la  capa  glacial.  El 
Investigator  quedó,  al  fin,  libre,  y  después  de  innu¬ 
merables  contrariedades  logró  salir  del  mar  polar  y 
entró  en  el  estrecho  de  Barrow,  dando  casi  la  vuelta 
á  la  isla  de  Baring.  Un  nuevo  muro,  no  obstante, 
impidió  en  este  punto  la  navegación,  y  dos  años 
después  nun  continuaba  el  buque  en  el  mismo  sitio. 
Después  de  pasar  el  invierno  de  1851-52  se  aventu¬ 
ró  por  aquellos  parajes  con  siete  hombres  y  dos  tri¬ 
neos.  El  18  de  Abril  llegó  á  la  isla  de  Melville,  de¬ 
jando  en  ella  un  cilindro  que  contenía  la  relación 
sucinta  de  su  viaje.  Se  aproximó  el  invierno  de 
1852-53,  y  como  no  había  medió  de  salir  de  los  hie¬ 
los,  Mac-Clure  decidió  enviar  la  mitad  de  su  tripu¬ 
lación  á  Inglaterra  por  la  bahía  de  Baffin  y  el  río 
Mackenzic,  debiendo  la  otra  mitad  quedarse  con  él 
en  espera  del  verano,  para  regresar  en  trineos  des¬ 
pués  si  durante  la  estación  estival  no  lograba  desen¬ 
callar  su  buque.  El  6  de  Abril  de  1853  un  oficial  «le 
la  expedición  Kellet.  que  exploraba  también  las  re¬ 
giones  árticas,  descubrió  providencialmente  el  para¬ 
dero  de  Mac-Clnre,  á  quien  condujo  con  los  dermis 
hombres  al  Resolntef  buque  donde  esperaba  Kellet, 
quedando  abandonado  definitivamente  el  Investigator . 

Eduardo  Belcher,  en  el  vapor  Asistence,  exploró 
también  simultáneamente  con  los  anteriores  el  es¬ 
trecho  de  Davis  y  la  bahía  de  Baffin,  invernando  á 
los  76°  de  lat. ,  al  extremo  del  canal  de  Wellington. 
El  punto  más  elevado  que  tocó  fué  llamádo  Archipié¬ 
lago  Victoria.  En  su  viaje  descubrió,  además,  este 
explorador  que  las  bahías  de  Jones  y  Smith,  conoci¬ 
das  así  en  las  cartas,  eran  un  doble  canal  que  comu¬ 
nica  con  el  gran  mar  Polar,  y  durante  sus  excursio¬ 
nes  de  invierno  llegó  á  la  isla  de  Melville,  cerca  del 
punto  donde  se  encontraba  Kellet.  Este  había  sido 
visto  ya  en  1850  por  el  capitán  Mac-Clure  antes  do 
penetrar  en  el  estrecho  de  Bering,  y  en  su  explora- 
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ción  tuvo  la  fortuna  de  hallar  el  cilindro  donde  aquél 
habla  depositado  el  diario  de  su  viaje,  debiendo  6 
esta  coincidencia  Mac-Clure  su  salvación. 

Expediciones  di  Collison ,  Kane,  Mor  ton,  Rae  y 
Mnc-Klintok.  Mientras  se  desarrollaban  los  acon¬ 
tecimientos  reseñados,  el  Enterprise,  al  mando  de 
Collison.  penetraba  desde  el  mar  de  Bering,  en  el 
mar  Polar,  navegando  también  por  el  N.  de  Améri¬ 
ca.  Antes  de  doblar  la  punta  de  Barrow  le  cerraron 
el  paso  los  hielos  y  tuvo  que  detenerse  allí  hasta  el 
verano.  Al  quedar  libre  dirigió  la  proa  hacia  el  es¬ 
trecho  donde  se  hallaba  el  Investigalor,  cuya  presen¬ 
cia  en  aquel  sitio  ignoraba  Collison,  mas  no  logró 
desembocar  en  el  mar  de  Melville  por  aquel  paso 
angosto,  y  antes  de  la  llegada  del  invierno  de  1851- 
1852  lo  abandonó,  buscaudo  dónde  guarecerse  al 
SE.  de  la  isla  de  Bering,  en  la  costa  occidental  de 
Tierra  Victoria.  En  el  verano  de  1852  costeó  el  Me¬ 
diodía  de  esta  gran  isla,  por  las  aguas  del  golfo  de 
la  Gobernación,  y  doblando  el  cabo  Turnegain  se 
adelantó  hasta  la  punta  oriental  y  bahía  de  Cam¬ 
bridge,  A  cuyo  abrigo  pasó  el  tercer  invierno  de 
1852-53.  Sus  compañeros  se  remontaron  en  trineo 
hasta  la  isla  de  Gateshead.  Como  por  allí  no  era 
factible  el  avance,  y  las  provisiones  comenzaban  á 
escasear,  retrocedió  en  1853  hasta  el  estrecho  de 
Bering,  embarrancando  en  los  hielos  al  doblar  la 
punta  de  Barrow,  sin  lograr  la  libertad  de  su  buque 
luista  el  verano  de  1854,  en  que  consiguió  descen¬ 
der,  por  el  Estrecho  de  Bering,  á  los  mares  del  Ja¬ 
pón  y  de  la  China  cuando  ya  se  le  creía  perdido. 

El  30  de  Mayo  de  1853,  zarpó  de  Nueva  York 
en  el  bergantín  Adelante  el  doctor  Elíseo  Kane  con 
rumbo  A  la  bahía  de  Baffin,  anclando  en  la  ensenada 
de  Reusselaer,  ya  dentro  del  canal  ó  estrecho  de 
Sraith.  á  primeros  de  Septiembre.  Allí  resolvieron 
nacer  invernada,  emprendiendo  el  teniente  Morton, 
en  vista  de  que  el  verano  no  lograba  desaprisionar 
el  buque  de  los  hielos,  varias  excursiones  con  un 
solo  guía  groenlandés.  El  4  de  Junio  exploró  las  ri¬ 
beras  del  N.,  observando  que  á  los  80°  de  lat.  donde 
comienza  el  canal  de  Kennedy,  los  hielos  dismi¬ 
nuían  y  á  ios  81°  el  mar  se  hallaba  libre,  volando 
sobre  el  mismo  bandadas  de  aves.  En  los  81°  80' 
vio  los  altos  montes  ya  observados  por  Parry.  El 
Adelante  no  pudo  salir  de  los  hielos,  siendo  abando¬ 
nado  por  su  tripulación  en  Julio  de  1855.  Kane, 
Mortou  y  su  gente  se  trasladaron  en  botes  al  puerto 
de  Uppernavick  ,  donde  pudieron  llegar  sufriendo 
grandes  penalidades. 

En  1 849  Rae  partió  A  las  tierras  árticas  america¬ 
nas,  y  A  su  regreso,  en  1855,  dirigió  al  Almirantazgo 
inglés  una  extensa  nota  fechada  el  26  de  Julio  de 
1851  en  la  bahía  de  Repulse,  costa  oriental  de  la 
península  de  Melville.  En  dicho  documento,  acom¬ 
pañado  de  numerosos  comprobantes,  reseñaba  el  de¬ 
sastroso  fin  de  la  expedición  Franklin  acaecido  en 
ios  años  1819-50,  en  el  mar  que  baña  las  costas  de 
la  Boothia,  donde  se  halla  enclavada  la  isla  de  Gui¬ 
llermo.  Rae  no  había  visitado  el  lugar  de  la  catás¬ 
trofe.  mas  sus  noticias  ofrecieron  tales  pruebas  de 
verosimilitud  que  el  Almirantazgo  decidió  adjudicar¬ 
le  el  premio  de  10,000  libras  esterlinas  ofrecido  á 
quien  descubriese  el  secreto  de  la  desaparición  de 

FrABklin. 

La  viuda  de  este  explorador,  con  el  concurso  del 
capitán  Mac-Klintok,  el  teniente  Hobson,  el  piloto 
Young  v  el  doctor  Walker,  decidió  comprobar  la 
exactitud  de  Jas  afirmaciones  de  Rae,  y  realizando 


un  supremo  esfuerzo  fletó  el  yate  Fox,  de  177  tonela¬ 
das,  en  el  cual  partierou  el  l.°  de  Julio  de  1857  an¬ 
clando  el  6  de  Agosto  en  Uppernawick,  donde  to¬ 
maron  á  bordo  guias  y  trineos.  Penetraron  por  el 
estrecho  de  Laucaster  después  de  una  durísima  in¬ 
vernada  en  la  bahía  de  B&ffin,  y  el  6  de  Agosto  de 
1858  dieron  fondo  en  la  bahía  de  Baechey  El  24  de 
Mayo  de  1859,  tras  haber  constatado  una  por  una  las 
afirmaciones  de  Rae,  descubrió  Mac-Klintok,  al  S. 
de  la  isla  del  Rey  Guillermo  y  cerca  de  las  costas  del 
continente  americano,  algunos  esqueletos,  jirones  de 
ropas  y  objetos  deteriorados  procedentes  del  naufra¬ 
gio.  Hobson,  con  más  fortuna  aún,  halló  en  el  cabo 
Tairn  otra  nota  escrita  por  Franklin  fechada  el  28 
de  Mayo  de  1847,  en  la  cual  el  uavegante  daba 
cuenta  sucinta  de  todo  lo  ocurrido  hasta  entonces. 
En  ella  reseñaba  el  descenso  á  la  isla  de  Beechey, 
con  objeto  de  hacer  invernada  y  el  bloqueo  al  S.  del 
estrecho  de  Barrow,  hacía  ya  ocho  meses.  Al  mar¬ 
gen  de  este  documento  los  capitanes  Crozier,  del 
Terror,  y  Fitzjames,  del  Erebo,  habían  consignado 
otras  notas  de  las  cuales  se  desprendía  que  Franklin 
falleció  el  11  de  Junio  de  1847,  habiendo  muerto  an¬ 
tes  8  oficiales  y  76  marineros.  La  agonía  de  los  res¬ 
tantes  se  prolongó  basta  la  primavera  del  siguiente 
año.  El  22  de  Abril  de  1848  resolvieron  los  super¬ 
vivientes  desamparar  los  barcos  y  trasladarse  á  la 
isla  del  Rey  Guillermo  para  dirigirse  á  la  costa  ame¬ 
ricana.  El  25  de  Abril,  última  fecha  consignada  en 
la  hoja  manuscrita,  halló  Hobson  que  los  desdicha¬ 
dos  habían  comenzado  la  ejecución  de  un  proyecto 
que  no  pudieron  realizar.  En  1859,  Mac-Klintok  y 
Hobson  regresaron  conduciendo  los  despojos  de  la 
expedición  Franklin  á  Inglaterra. 

Expediciones  de  Mayes .  En  1860  el  doctor  Ha- 
yes,  compañero  de  Kane  en  1853.  emprendió  su 
viaje  al  Polo  Nortb.  En  Mayo  del  año  siguiente 
había  llevado  su  buque,  el  United  States,  más  allá 
del  mar  de  Baffin,  y  se  encontraba  en  el  estrecho 
de  Smith,  hacia  los  81°  35'  de  lat.  N.  En  el  80°  de 
lat.  había  distinguido  una  gran  bahía,  tal  vez  canal, 
que  se  abre  en  la  costa  occidental  del  citado  estre¬ 
cho  de  Smith,  y  la  bnutizó  con  el  nombre  de  su 
patria.  La  estación  de  los  hielos  paralizó  la  marcha 
de  los  expedicionarios, que  tuvieron  que  invernaren 
Port-Fulke.  hacia  los  78°  30'  de  lat.  cerca  del  cabo 
Cairn.  Durante  el  invierno  llevó  á  cabo  Hayes  una 
excursión  hacia  el  N.,  pero  tantas  y  tan  horribles 
fatigas,  privaciones  y  sufrimientos  les  acometieron, 
que  obligaron  6  la  mayor  parte  de  sus  compañeros 
á  volver  al  buque.  No  cejó  Hayes  en  su  empeño  de 
subir  á  las  más  altas  latitudes,  pero  poco  después 
encontró  que  los  hielos  vacilaban  bajo  sus  pies,  y 
esta  nueva  desgracia  contrarió  definitivamente  sus 
planes.  Desde  una  eminencia  creyó  descubrir  mar 
libre  hasta  más  allá  de  los  82°  de  lat.  N. 

Expediciones  de  Krusenstem,  Lamber t  y  Long. 
Eu  1862  el  ruso  Krusenstem  fué  nombrado  jefe  de 
una  expedición  compuesta  de  la  goleta  Termak  y  la 
balandra  Embrio .  El  12  de  Agosto  salieron  los  bu¬ 
ques  del  río  Petchora,  ganando  la  desembocadura  el 
16  y  haciendo  rumbo  á  Yenisei.  Sin  dificultades  pu¬ 
dieron  llegar  á  la  vista  de  Nueva  Zembla,  pero  aquí 
comenzaron  á  encontrar  grandes  bancos  de  hielo.  í.a 
Embrio  quedó  casi  sepultada  y  la  goleta  Termai 
fué  arrastrada  en  medio  del  mar  de  Kara,  donde  em¬ 
barrancó  en  los  témpanos.  La  balandra,  no  obs¬ 
tante  habiendo  logrado  desaprisionarse  con  averías, 
alcunzó  el  estrecho  de  Waigatz,  donde  esperó  en 
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vano  el  regreso  de  la  goleta  que,  escorada,  .tuvieron 
que  abaudouar  sus  tripulantes.  El  regreso  fué  muy 

penoso. 

En  1865  efectuó  Gustavo  Lambert  un  importante 
viaje  por  el  mar  de  Siheria.  Salió  en  Junio,  atrave¬ 
sando  el  estrecho  de  Bering  y  con  rumbo  al  NE. 
alcanzó  el  72°  paralelo.  Allí  encontró  mar  libre,  y 
durante  tres  meses  estudió  las  corrientes  y  su  in- 
iluencia  en  los  hielos  asi  como  la  temperatura  del 
mar  á  distintas  profundidades. 

121  americauo  Long,  capitán  del  buque  ballenero 
Hilo,  realizó  un  viaje  siguiendo  la  ruta  de  Lambert; 
pero  en  los  70°  30'  gobernó  al  SO.  avistando  Sibe- 
ria,  cuya  costa  reconoció  desde  el  cabo  Jakan  al  de 
Schelejskoi.  Desde  aquí  procuró  dirigirse  al  N.,  pero 
se  lo  impidieron  los  hielos,  y  el  10  de  Agosto  se  di¬ 
rigió  al  E.  tratando  de  buscar  un  paso.  No  lo  encon¬ 
tró  y  ai  retroceder  halló  el  día  14  una  tierra  de  bas¬ 
tante  extensión  y  en  cuyo  interior  sobresalían  altas 
montañas.  El  estrecho  que  separa  Siberia  de  la  par¬ 
te  meridional  de  esta  tierra  llamada  de  Wrangel, 
tomó  el  nombre  de  Long,  lo  mismo  que  las  montañas. 

Expedición  d$  Koldewey .  El  24  de  Mayo  de  1868 
salía  de  Bergen,  puerto  noruego,  el  buque  alemán 
de  vela  Gérmania,  con  rumbo  á  los  mares  árticos. 
Es  de  advertir  que  esta  expedición  se  había  equipa¬ 
do  con  los  productos  de  una  subscripción  abierta  y 
coleccionada  por  el  infatigable  propagador  de  las 
investigaciones  geográficas  Petermann.  Koldewey 
tomó  el  mando  del  buque,  Hildebrandt  fué  su  se¬ 
gundo  y  Lengstake  su  piloto;  un  carpintero  y  siete 
marinos  completaron  la  tripulación;  tres  de  los  últi¬ 
mos  habían  navegado  ya  en  los  mares  del  Polo 
Norte.  Koldewey  se  proponía  alcanzar  en  pocos 
días  los  74°  30'  de  lat.  y  arribar  después  á  la  isla 
de  Sabine.  La  Gérmania  alcanzó,  efectivamente,  los 
76°  de  lat.  boreal,  pero  el  16  de  Junio  se  encontra¬ 
ba  prisionera  de  los  hielos  y  lanzada  3°  más  al  S.; 
pocos  días  después  se  vió  libre,  mas  sin  poder  ganar 
la  costa  oriental  de  Groenlandia.  Encontrando  infran¬ 
queable  en  esta  dirección  la  muralla  de  los  hielos, 
torció  al  E.  y  subió  hasta  los  81°  5'.  Nuevos  obs¬ 
táculos  obligaron  á  Koldewey  á  volver  las  espaldas 
nl  Polo  Norte;  el  14  de  Octubre  entraba  la  Gemia¬ 
nía  en  Bremerhaven.  El  geógrafo  de  Gotha  no  se 
amilanó  ante  el  fracaso  de  la  expedición,  sino  antes 
al  contrario  preparó  una  segunda  compuesta  de  los 
dos  buques  Gérmania  y  Hansa.  Mandaba  la  expedi¬ 
ción  el  capitán  Koldewey,  y  su  itinerario  debía  ser 
idéntico  al  propuesto  el  año  anterior.  En  Junio 
de  1869  partieron  de  Bremen  los  dos  buques  y  un 
mes  después  se  hundía  el  Hansa :  La  Gérmania  con¬ 
tinuó  su  ruta  alcanzando  la  costa  de  Groenlandia. 
Tuvo  que  invernar  aprisionada  por  los  hielos  duran 
te  un  año.  y  dos  meses  después  volvió  proa  á  Euro¬ 
pa.  En  ese  viaje  se  corrigieron,  no  obstante,  algu 
nos  errores  geográficos  en  el  trazado  de  las  costas 
groenlandesas. 

Expediciones^  de  Johannesen ,  Mack  y  Carleen. 
Contirm;idn  en  este  tiempo  la  posibilidad  de  la  nave 
gnción  por  el  mar  de  Kara,  los  hermanos  Johanne¬ 
sen  lo  recorrieron.  Uno  de  ellos  llevó  á  cabo  la  cir¬ 
cunnavegación  de  la  Nueva  Zembla  en  1870,  y  el 
otro,  en  Octubre  de  1871,  halló  el  mar  libre  en 
el  paralelo  70°.  El  capitán  Mack  realizó  también 
este  viaje  estudiando  los  fenómenos  del  Goolf- 
Stream ,  cerca  de  las  islas  de  este  nombre.  El  9  de 
Septiembre  de  1871  Elling  Carlsen  fondeó  en  la 
bahía  de  los  hielos,  donde  Barentz  invernó  en  1590, 


llegando  á  descubrir  la  casa  de  madera  que  ocupó 
el  ilustre  marino  doscientos  setenta  años  antes.  Se 
hallaba  en  perfecto  estado  de  conservación. 

Expediciones  de  Payer,  Veyprecht  y  Hall.  El  21  de 
Junio  de  1871  hacían  rumbo  al  Polo  Norte  Payer 
y  Veyprecht  á  bordo  de  la  barca  Bieboer .  Visitaron 
la  isla  Hope  y  el  l.°  de  Septiembre  alcanzaron  los 
78°  48'  de  lat.  Por  la  misma  época,  el  l.°  de  Sep¬ 
tiembre,  hallábase  Smith  á  bordo  del  Sansón,  eu 
los  81*  24'. 

En  estos  tiempos  los  ideales  antiguos  habían  sido 
abandonados  por  otro  nuevo  llamado  el  mar  libre 
del  Polo,  Ya  daba  por  supuesta  su  existencia  el 
inglés  Burne  en  su  discurso  hidrográfico,  impreso 
eu  1850  y  publicado  en  castellano  en  1854  por 
Andrés  de  Poza,  y  después  de  haberlo  indicado  de 
nuevo  Scoresby  en  su  citado  viaje  de  1816,  lo  anun¬ 
ció  en  el  estrecho  de  Smith,  Morton,  despensero  de 
la  expedición  del  doctor  Kane,  y  Middendorflo  vió 
en  1843  desde  el  cabo  Taimir  en  lo  más  septentrio¬ 
nal  del  Asia,  y  en  el  mRr  de  Lincoln  el  capitán  del 
ejército  americano  Hall.  También  hacia  el  estrecho 
de  Bering  se  pudo  creer  que  existiera  por  las  noti¬ 
cias  que  trajo  en  1867  el  ballenero  americano  Long, 
cuando  se  pudo  internar  bastante  para  completar  el 
descubrimiento  iniciado  por  Kellet  en  1849  de  una 
tierra  denominada  de  Wrangel,  en  honor  del  barón 
ruso  que  en  1823,  con  ocasión  de  su  cuarto  y  últi¬ 
mo  viaje  por  la  costa  de  Siberia,  vió  asimismo  un 
mar  libre  y  oyó  hablar  de  esa  tierra  á  algunos 
tchuktchis,  que  la  creían  habitada  por  colonos  de  su 
raza.  Finalmente,  el  noruego  Johannesen  encontró 
sin  hielos  en  1869  el  mar  de  Kara,  que  el  año  si¬ 
guiente  pudo  ser  surcado  por  más  de  60  balleneros. 
Todos  estos  antecedentes  decidieron  al  conde  Vilc- 
zek  á  promover  por  subscripción  nacional  el  viaje 
del  vapor  de  hélice  Tegetthoff ,  para  intentar  una 
circunnavegación  del  mundo  antiguo  por  altas  lati¬ 
tudes.  Con  el  teniente  de  la  marina  austrohúngnra 
Veyprecht,  dirigía  la  expedición  el  de  igual  clase 
Payer,  que  desde  1868  hasta  1870  había  explorado 
la  costa  oriental  de  Groenlandia  á  bordo  del  Gemia¬ 
nía,  y  en  calidad  de  práctico  embarcaron  en  TromsC 
el  capitán  Carlsen.  En  el  verano  de  1871  los  dos 
tenientes  habían  hecho  un  reconocimiento  prelimi¬ 
nar  al  N.  de  la  Nueva  Zembla,  encontrando  allí  una 
mar  navegable,  lo  cual  les  dió  grandes  ánimos  para 
la  expedición  subsiguiente,  que  salió  de  Bremen  en 
la  mañana  del  13  de  Junio  de  1872.  Pero  el  25  de 
Julio,  once  días  después  de  haber  dejado  Tronn>6. 
se  desvanecieron  las  ilusiones  al  tropezar  con  el 
borde  del  mnr  helado  á  los  74°  30'  de  lat.,  y  en 
la  noche  del  21  de  Agosto,  pocas  horas  después 
de  haberse  despedido  del  conde  de  Vilczek,  en  el 
cabo  de  Nassau,  adonde  les  había  llevado  provisio¬ 
nes  para  un  depósito,  «e  encontraron  cogidos  por  el 
hielo  que  de  todos  lados  venía  á  apelmazarse  contra 
el  casco,  formando  una  masa  que  ya  no  soltó  su 
presa  y  sobre  la  cual  habían  de  pasar  los  navegan¬ 
tes  dos  años  de  desconsoladora  incertidumbre. 
Cuantos  esfuerzos  se  hicieron  para  abrir  paso  fueron 
inútiles;  la  enorme  presión  horizontal  de  la  masa 
cerraba  instantáneamente  las  aberturas  que  hacía  la 
sierra  ó  la  dinamita,  levantaba  en  alto  grandes  y 
ruidosas  erupciones  de  hielo  hecho  pedazos,  y  si  no 
conseguía  quebrantar  la  sólida  construcción  del  bar¬ 
co  amenazaba  dejarlo  sepultado  bajo  los  témpanos 
enormes  que  unos  sobre  otros  se  amontonaban.  Asi 
enclavado  en  una  banca  de  7  millas  de  diámetro,  el 


POLO 


fué  onndufído  á  merced  Jo  lo?  vientu*  éa 
*  «?.•  :  ■«  B,;f  i*W,e  el  mysdo  I?«*t»f(?rc«  J.*?'  1873* 

/ü’-.’b/u  i^írií>0%  Cdm «5101^0  BÍ  pAprictinno-  C-Urf.0  Jfc 
i |  »? »«  *» v  t¿r¡  n ó  tuu-í*.  **f  íS i }  . ,  v  él  3í  <iu  A goálo , 
t í*áe loa  medio  pardidua  i» uve- 
■  jg-HKÉ^tv  e¿«éc ruiiiTOu  tfíi  pr-ésmudii  *U  un*  tuo'iei 

ipt?  |«[-Vdtt£*t»a  Sitó  UtÍJjiííttUüS  CiUfílH  tt  »  i  íiuljíis  til  M  , 

mtty’ót  Jicrtiv  h  bí*ú¿£í  sé  J4UíV0  Olí  0«jj>  püüiOiÁíi 

U^U  ittump*  d*  Octubre,  m  qim  pudieron  h1  íui 
poYVéfr  et  pie  ét>  iKj'y^Ua  t&fEtl  cÚBii/l^  yu  éi  süf  SO 
pOi  fíi''?u¿<3  V*Wf limitC*)  dt».*  UÍdpf IpUSpi 
i.i  jíjjíóáw.rs,  < m  ^.eisn te mfmt t, pero Ja-4  iu>  su  piulo 
A*;pjpí«  iá  iu*é^4  ífecrn ,  Jb  KVn  orneen  JWr, 

'i*  rtiziiAni  desd?  los  7lf*  f)  V  Je  hit.  iiHsta.  más  Je 

lt)v-  *3*,  formada  p;»f  doa  grande  *»iáá  dounm¡uadi>á 

de  Viír.?ek  v  4«í  ‘¿üiíiv  y  Je  inncíuis  fcfcrnS  am  bo  re#  , 
Lh-*d*  t*i  V’Jiit-  t’Ugciy  4  hvs  82"  5'  tío  hit,,  Payé:»1 

M t»  í^tffce ’.nVr  Ja  *»mf.r  tjoe  £im r(i ó  .dé  Cid üh*a  t* 
ij$ ;7?dirifeh'^b<i?et>.tukiju5ié  con  iLiuuu’ie  tirite  púlj/Míh 
.<  $$  .pr&p-.»*ían-p*»r  \Y»*«iS«1-l'  p»U-H:  d'e.vigmír  umi 
•••-  ;  •  :  .V'J*7  «•  a híoriii  d-  ftísítDs  ihujíntea,  El  catado  dé 

., :  .,n  ja1  abuuhv >  eiduó*.  {tar  jn  rM»!,  después  Je 
tapÓApper  Aiphlufpetité  i>»?  pruidquile^  po ntu*  qu* 

yn  dd>>  v/ñ  ,  V  MidiJipre  CQH  ].»  i»  ¡-itVe  fcXpíJ.HÚMOM  t|ue 

c,t  d*Hk»<rUA'  rtuvffoíipe  se  llevase  )a  bruma,  él  barco 

A  i^Vf  O';  «té  té  ¿puta,  vjooihujüo  Jos  iUri^h  nhuijtlqrm- 
t*v «  f»hi4ierq fi  ja  vnvttn  8 ¿)  irv»en*s  A'  hoté»>  cbüAoijV 

f iñ  ítVijíóiííliil.tJeJ  Je  voy  éiL  ,7V¿yj PoV/jf  íV, Ü q( e. . 
tv.irHíéo JíJa  la  wíWrJiÁ  el.  SO  Ja  «Xítiyx;  ále  1  ^74  Je 
■;\jiiA#iít- otr&.ixl*  tfa Malpf '««. tjttcoiíMiír^'u -ní  cabo  .J**- 
tiné  !»&*&*  aJJ  milíae  «luí  litijub,  ]»onjtiíi  lii  '««íiíi^ez 
/  m:>,  2-^  les  obli^uba  á  lui^er  ft*»  f  ecioo-  tn 

í’.’Meo  ftl  niisiiía  raotOio  pn->*»»'  nmíBt»*ftr  ol  >rir-- 

^.•.•ne-tpo.  y  porgue  un  viento  Je)  S.  iooviu  en  son* 
«•o  á  Í«t  ©nrclitt  bta  ñntnmes  imiióos»  KÍ 

t  i  ‘>ff  ;\U'r^t  1  t loj/erpa  at  Je$e»Jo  ironie  Jel  o^mi, 
7<r  pr  Jo  tul.  f  diívd'?  ijó.nJé  un  viento  íAvo- 
üudí»  P'a  Jiavo  ert  cttntrn . -dlais-  4  lá  Xno  /y  ¿fiiúbio, 
y  />  }*  <^í  Spde  Hfc  brií+á* 

^  nor-Jo  Je  jr>u  buíjiie  fdso  ]hii  Ja  liuhfá  Jb  jaa 
WiiMnA .  jie^puea  líe  ttoyentft  y  aeiV  Jt^js.  Je  ^eab^íéi- 

r  " 'í  *% 

Hh  tí  5?^ £ttif? ftr tjf  e  jwiiTtfiii  e>n  ■  Var  Jo  el 

■rn>-  ?uo í.7  i4f»  Noiuyna. 

P’nnu  in  eíHpr^óJhvu .mi  viaje  loe  explorajoree  aue 
mi  jos  maree  polares  ja  »xpedi- 


enofnte  üiusa  Íijíi  íla  iuBlohi.  loa  B2^.^7 '  dé  latitud, 
donde  U  no<Jje:dú ia  óieiviO  cuerervtii  y  dos  Jb‘S,  mor 
o  [toa  dé  el  lea  m  w  ore  jj  úQcuIfi^  JeafeiiJiiju  Jo  la  tem 
rnVMm  hasta  —  5b‘b  ÜeeJe  >ma  féapectiyei#  estnoíottefl 
lea  iloe  bO'pveri  en  VÍ&'op r«l  Jié^ftí-  fil  f erario hio^^*d* 
■pttfc  exou rstioj» íativH  e»  triñeos  y' iJ  tkdiús  para  e^plécaf 
oí  tmt.itono  en  .iítetf iones,  lav  peCóióñ  »jue 

lie^ó  «ni  b  liíj.os  fu é  la  détttidéptó  A  Id  ncb ,  ^iie  réoo- 
i:U<»  5»*>t)  tv .iíV  eúMía s  ííernnétfk ti <1  o  que  la  Tier  á 
J^:0vnat. '  éft  -yt-i-  de  .  rroiouo'.iraa  ai  N\  cóihp  Hall 
ínipiHu.  volvida!  O,  y  >S0»  Ja  uta  (os  25o  de  |on- 
ÍÍ’HmJ  bi.  del  cabo  línnjfl.  y  uun  má¿{  allá  tajo  lo  que 
alcanza  i»  Yif*f;«.  Eí  teiii*>ule  Ji«n*Hm>nt  re.copu-.ió  la 
costo  se  pte  n  t  r  íotuíÍ  li^Gypeii  i»ñ'd  i  a  y  .divisé  dos  ca* 
Uoá  i|ñe  ptii*écía«  tnydon^r  fa  tierra  m  dVi^c¿ióu  <lpí 
M er¡  llano  ío  menus  hsaia  íes  Rd"  Je  JuL  Ivl  lóuietU^i 
Arelar  e?j>Íot‘ó  eí  t^ual  de 

l'cternuu!  v  él  tan  ir*  ule 

*-•  !!*:V*  ■•.  !  ¡  M  :  í  V  a  i  f  ;  1 ;  ?^S  & 

nípfvPii  estrecho  d-e  t«i»Jv  :^-Jp3p| 

Ft?aiikíi!i 


Tit»  ?‘  ra  mita-  qúh. 
o miJialiñt  cencida.  El  ¿.cuo 
li)áyi>Vvnp  oWtante,  e^fj*Ytí 
ppudtti  al  coínahdájde  inp- 
^h*á  MarkUais;,  ‘ji:ir.n, 

Je  el  cr1k>  JosypU  f¿aui*y ,. 


ait.  ^;»p«  R2'*  ru  )r  Tía» 
rra  de  U  •■;'  mí  .  «e  ílirig'iú  eon  '  .^g 
b  Je  U iü eos  J  M;ánla>íoétx.té.  ál  |gj 

Nuria,  interuanú ^se  utrri  r¿* 

30  loilln.M  por  eiiAiito?  Je  Olí  .:  .  7 
njar  helad  o,  AaníiípXúftJo  : 

¿clíehiénie  Párry  y  Je  15. 
hutttbrpo  ni 4a  JU'R’á  XI  12  Je  Mayo  Je  ÍB7ÍÍ  ú  logr 
83'-  20'  26"  Je  l:i* ,  en  siripa  dA«de  bahía  7 2  Li’u¿u* 
Je  üftndH,  Las  hnjn»  p<-oJuciJ;tn  por  el  ancor  bato  í.?t 
oUí^hVoii  tí  ffitr-jr-f*  i?r  i c^» ciando  tuna  (ft  et.pe:'Ji- 
eiÓM' Nares  en  U**iuh»‘ér, 

.  [tf&tjedi vionst  4*  N"i ■haskioti'  ’  gsto  e$p]orf«du.v 
Ira  í»1h  y  o  i' ^áliAu  io  J.i'st i  u!*>a_  -v-iníes  por  Spilíher^.'-á 
imantado J|e¿rnr  al  i’ar.o  Mo.-utm  Fu  1875,^  propon 
peueinir  «li  el  wftí  <ie  K nía  hn^u,  ¡a.  ílo^¿unio<-aJ.nvn. 
dtJ  Yébí^i  y  recniorcHt  |jfjü  co^.tM'í  de  NT Uí  va  Zenjíihu 

01  B  de  Junio  s¿\ll»\  Je  Trojm^d  uiiv^j>ándo  biiétk  ol 
mor  BiíuJm?  01  nyiAt'é  la  co  Jm  Jo  Nueve  Zun»!>í:i, 
donde  feneofUí'á  1  os  primeros  luc'oo-,  No  pUiUe.,  ¡o 
tfbt»rJi*r  c i iMi.fi  -i  cuu:<u  rió  la  nieMfi  fpi^  te  ru.i  •  ?. 
ropdmVAn  }#  hollín  de r43:-fw*1aihd*  El  tío  ifég&4  H  í»a*- 
ir<Mu  Jel  ostreríih  Je  yu^or,  j  >nVhi  «u  íoiqop,  el 
/VJceu,  sm  vjú  obii^nJo  4  Jar  b.¡>  o  »\  íMiVfrciíMr.cin 
•do  una 'iempGHrnJ  ,  jyi úÍq  t'in  Wiu^-iui.  Til  ‘di  Je 
Jobo  •••onitnuó  le  inarclín  m?h'ú¡i Jo  ,*n  »J  (j(*ir  Jn  IC:un. 
Ki  8  Jv Ajusto  o vHtó  la  peinusola  Je  Vahnái,  nJi 
vixrido  pora,  Jo^pués  ñn  «1  cXhJ  iiolovín..  El  O  cáho- 
«o.  hv  isín  *0(anr4 .  pohie  mío  jo»  té  ni  pU  nos  y  ij  mi  Tit? 

■  r-iosa  temp^e.taJ  un  gravo  í>eh;;?:o  «n«  m*urri»m'o  i 
hoque.  Por  ha.  e!  11  logró  fonJear  en  la  deínuj.bo. 
ci.Jorá  <ie  í  Ve-ní^fJ, 

En  1876  rae luú  NorJcndcpíh!  otra  expodiridu  m? 
cí  Vapor  ■Inttfr,  Í;’d  25  dv*  .Íoífn  -utrftó  da  Snvi,*  \  r.) 
JO  ste  eñco otra lm  fu.  él  nsfreeho  dfe  Mni.mJJvi'n .  quw 
atrñvaáj  Bilí  dilirodad .  ti  unciré  Je^poés  d<)  po 
yéHeéy  l  W  hielos  l^PiT^f  '  JA  'Kitiht*  Eutonct's  vdhdí 
u  tepiáeor- e:tt reiduN^JÁ^ceo' jjehJo  4  tó  larpu  J<  *- 
eostit  ncetd'Jprd  Jj*  Ndev»t  /«enildn.  \e  en  '-uuir  Id .•-.  f 
naveg.6  brtsiii  í«  m!:\  I  ti  anón,  y  ahur  oí  ó  loe.,  o  ¡,. 

4^1  T«uUnt,  dhptííT  JfíM ;>riht’l6  ifliR  dlitOlM 
sg  í^hv.  j  ía  que  llamo  Hüunóko0\  Con  el  {»i>í  <•*> 


Ei  coin*hn»l»Ui 
A.  U  Mmkfuua 


’<$é¡sti  hmrf ^  ¿b  if  umbó  y  ÍR  :$$$>:  4¿rát 

:?*TKfVÁ^t>/'é4í  Í&  Wifad  úa  'éali- »>i:i¿& 

*U  Vinsl  Jé  K«ftfiüdy  t  «i  que  Hs-mJ  4h 

d  -"'i.  .%  ¿1  í  A  de  rtñptjetnlt' a  de  1871  ’/ést *»■!.:,  ^1 
f t>.t\  “ím  BS^-lS'v'.ttrWeed cu* *bt»stta  :J^-  feii- 
tikk'frQ  \>iY4*  i'ri^rnnr. y  1«  'hullü.'j&tí  lpe.8i^.  ¿íBí.p.ív 
...  i  i !%  q,»e  fíamó  P vich  is.  El  B  dé  Novie;u:vr^  mu- 
■  wlS^S  áufiJarén  la  misma  y  que 

fueran  recog'idoé  .7  orrii  : 

:,■  *  -viv ' A, ludidle  1873. 

;  Jí»  Nares.  El  29  /!«  Alava  dé  )87S‘b] 

;  -iovv  ‘Na¡^<,  cuü  el  *4 /er/  y  el  Uisidteiy.  buqiiis* 
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cendió  entonces  poi*  si  rio,  llegando  á  la  factoría 
rusa  de  Mesenkin,  que  encontró  abandonada. 

En  1878  volvió  otra  vez  este  marino  á  las  regio¬ 
nes  Articas  en  busca  del  paso  del  Nordeste.  Llevaba 
tres  buques:  el  Vega,  el  Express  y  el  Lena .  Salió  de 
TromsÓ  el  21  de  Julio  y  el  7  de  Agosto  estaba  va 
eu  la  desembocadura  del  Yenisei.  Después  de  reali¬ 
zar  notables  exploraciones  quedaron  los  buques  apri¬ 
sionados  por  los  hielos,  hasta  que  el  18  de  Julio  de 
1S~8  un  fuerte  viento  del  S.  rompió  ios  témpanos 
que  rodeaban  el  Vega,  que  se  lanzó  en  demanda  del 
estrecho  de  Bering.  El  2  de  Septiembre  fondeaba 
en  Yokohama  y  poco  después  continuó  su  viaje  de 
circunnavegación  para  terminarlo  felizmente,  dejan¬ 
do  en  los  anales  geográficos  el  periplo  de  Nordeti- 
skifild. 

Expediciones  de  Toung,  Tyson  y  oíros.  En  el  año 

1876  Alien  Young  emprendió  otra  expedición  ártica 
á  bordo  de  su  yate  de  vapor  Pandora ;  entró  por  el 
estrecho  cié  Peel  y  llegó  hasta  dar  vista  á  la  entrada 
occidental  del  estrecho  de  Belloc.  AI  año  siguiente 
hizo  un  segundo  viaje  hasta  la  entrada  dol  estre¬ 
cho  de  Smith.  En  1878  el  buque  noruego  Vorin- 
gen  hizo  importante  campaña  científica  en  los  mnrcs 
situados  entre  su  país,  el  Spitzberg  y  Groenlandia. 
Empezó  el  27  de  Junio  con  la  suerte  excepcional  de 
un  tiempo  claro  que  permitió  atracar  en  la  isla  de  Be¬ 
ring.  Entre  ésta  y  Juan  Mayen  hallaron  los  expedi¬ 
cionarios  un  canal  profundo  en  que  sondaron  desde 
200  á  2,300  m.,  y  consiguieron  coger  con  la  draga 
varios  peces  y  crustáceos  de  especies  desconocidas. 

La  goleta  americana  Florencia ,  cuya  suerte  ins¬ 
piraba  cuidado,  regresó  en  dicho  año.  Salió  de  Nue¬ 
va  York  el  2  de  Agosto  de  1877,  al  mando  del  ca¬ 
pitán  Tyson,  con  tres  oficiales,  un  naturalista  y  ocho 
marineros.  En  Septiembre  ganó  el  golfo  de  Cum- 
berland.  en  que  preparó  la  invernada,  haciendo  ca¬ 
cerías  que  produjeron  gran  número  de  pieles.  El  29 
de  Julio  pudo  navegar,  llegando  á  los  dos  días  á 
Disco,  donde  esperaba  encontrar  otro  buque  con 
provisiones,  pero  por  demora  en  el  expediente  de 
subvención  por  parte  de  los  Estados  Uuidos,  no  fué 
posible  despachar  á  tiempo  tul  buque,  y  causado  de 
esperarlo  el  Florencia  y  falto  de  víveres,  emprendió 
el  regreso  el  22  de  Agosto.  Durante  el  mismo  le 
rodearon  los  bancos  de  hielo,  arrastrándolo  con  fre¬ 
cuencia.  No  obstante,  consiguió  volver  al  estrecho 
de  Cumberland  el  31  de  Agosto.  El  26  de  Septiem¬ 
bre  estaba  en  el  fondeadero  de  San  Juan  y  á  la  altura 
de  Sable-lsland  (isla  de  arena),  se  le  abrió  una  vía 
de  agua.  Pudo  llegar  venciendo  inmensas  dificulta¬ 
des  á  Princetown  el  26  de  Octubre.  Esta  expedición 
realizó  magníficas  observaciones  meteorológicas  y 
magnéticas  y  trajo  valiosas  eolecciones  de  Historia 
natural. 

Expediciones  de  Opotsevich ,  Bruyne  y  de  Long. 
Al  mismo  tiempo  que  Nordenskióld  recorría  el  paso 
del  Nordeste,  tenían  lugar  otras  expediciones.  En 

1877  el  teniente  Opotsevich  se  propuso  llegar  á  la 
Tierra  de  Wrangel,  pero  se  vió  detenido  por  los 
hielos  que  le  cerraron  el  paso  en  los  67°de  lat.  Pudo, 
no  obstante,  practicar  observaciones  de  temperatura 
y  profundidad  del  mar,  cerciorándose  de  la  existencia 
de  una  corriente  cálida  que,  pasando  por  el  estrecho 
de  Bering,  va  hacia  el  NO.,  al  mar  Glacial. 

La  goleta  holandesa  Barentz,  al  mando  de  Bruyne, 
comenzó  su  exploración  en  Mayo  de  1878.  en  la  isla 
de  Juan  Mayen.  Costeó  el  banco  de  hielo  hasta  el 
NO.  de  Spitzberg,  donde  visitó  los  puntos  de  la 


costa  descritos  por  Barentz,  fué  luego  á  las  islas  de 
los  Obos,  y  retrocedió  á  TromsG.  Este  viaje  se  con¬ 
sideró  meramente  de  estudio. 

En  1879  de  Loug,  con  el  buque  Jeannette,  salió 
de  San  Francisco  de  California.  Esta  expedición  fué 
desgraciada,  naufragando  el  buque  con  toda  au  tri¬ 
pulación. 

Expediciones  de  Scfneatka,  Doane  y  Leigh-Smith . 
En  1878  salió  de  los  Estados  Unidos  otra  expedición 
para  buscar  los  restos  de  los  compañeros  de  Fran- 
klin.  La  mandaba  el  teniente  Schwatka,  quien  logró 
hallar  en  la  bahía  de  Frankliti  la  tumba  de  Juau 
Irving,  tercer  oficiul  del  Terror.  En  la  bahía  de  Vil- 
mot  encontró  restos  de  dicho  buque.  Los  expedicio¬ 
narios  sufrieron  en  el  invierno  de  1879  á  1880  un 
frío  intensísimo,  llegándola  temperatura  mínima  el 
3  de  Enero  á  — -57°  22',  recorriendo  5,232  kins. 
y  dieron  sepultura  á  los  esqueletos  hallados,  reco¬ 
giendo  algunas  reliquias  como  recuerdo,  y  corrigie- 
rou  las  cartas  inglesas  de  varios  errores  de  situa¬ 
ción.  Con  mejor  suerte  que  los  demás,  los  restos  de 
Irving  reposan  boy  en  Edimburgo,  adonde  los  trans¬ 
portaron  y  fueron  recibidos  con  honores  militares. 

El  30  de  Julio  salió  de  Terranova  el  vapor  anglo¬ 
americano  Quinare  al  mando  de  Doane;  después  de 
mil  peligros,  ocasionados  por  las  frecuentes  tempes¬ 
tades,  sólo  pudo  llegar  hasta  los  70°  y  se  vió  preci¬ 
sado  á  volver  sin  proseguir  su  viaje.  El  mismo  mes 
en  que  partió  el  Guiñare  salió  también  el  Byra ,  que 
dirigía  Leigh-Smith;  llevó  víveres  para  dos  años  y 
visitó  las  Tierras  de  Francisco  José.  Eu  Mayo  había 
zarpado  de  San  Francisco  el  vapor  Saint  Paul  de  la 
Compañía  Comercial  de  Alaska;  el  Corwtn  fué  en¬ 
viado  en  auxilio  de  los  balleneros  Mount,  Wallnston 
y  Vigilant  y  en  busca  de  la  Jeannette  y,  por  último, 
la  goleta  Jonkon,  llevando  á  bordo  dos  individuos 
del  Instituto  Smitbsoniano,  se  dirigió  á  Punta  Ba- 
rrow  con  objeto  de  colocar  allí  una  estación  meteo¬ 
rológica. 

Leigh-Smith  quedó  en  1881  prisionero  entre  los 
hielos  junto  á  las  Tierras  de  Francisco  José.  El  Al¬ 
mirantazgo  puso  en  conocimiento  del  presidente  <le 
la  Sociedad  Geográfica  inglesa  que  estaba  dispuesto 
á  contribuir  con  5,UÜU  libras  esterlinas  para  la  ex¬ 
pedición  que  tuviera  por  objeto  socorrer  al  animoso 
explorador  Smith  v  sus  compañeros  del  Eyra  que 
habían  salido  de  Inglaterra  el  14  de  Junio,  siendo 
la  intención  de  su  capitán  llegar  á  las  Tierras  de 
Francisco  José  y  continuar  las  investigaciones  co¬ 
menzadas  en  1880.  Lograron  pronto  cumplir  la  pri¬ 
mera  parte  de  su  viaje,  llegando  ¿  dichas  Tierras  el 
23  de  Julio:  pero  sus  tentativas  para  abrirse  paso  á 
través  de  lo*  bancos  helados  fueron  inútiles:  antes 
bien,  luego  que  hubieron  dejado  la  isla  Bell  y  yn 
cerca  del  cabo  Flora,  oprimido  y  como  aplastado  el 
Eyra  por  el  hielo,  comenzó  á  llenarse  de  agua,  si u 
que  bastasen  las  bombas  á  dominarla,  teniendo  que 
abandonarlo  á  toda  prisa,  poniendo  en  salvo  cuantas 
provisiones  y  efectos  les  fué  posible.  El  buque  se 
hundió  al  salir  el  último  de  los  tripulantes.  Se  ins¬ 
talaron  éstos  en  el  cabo  y  prepararon  para  la  inver¬ 
nada.  construyendo  una  barraca  con  piedra  y  cés¬ 
ped.  Desde  entonces  hasta  el  21  de  Junio  tuvieron 
abundante  caza  de  osos  blancos  y  de  focas,  permi¬ 
tiéndoles  economizar  sus  víveres,  que  Ies  aseguraban 
dos  meses  más  de  vida.  En  aquella  fecha  se  alista¬ 
ron  cuatro  lanchas  que  ocupaban  los  25  hombres  de 
dotación  con  sus  pertrechos  y  vituallas,  y  se  dirigie¬ 
ron  al  S.;  anduvieron  80  millas  por  mar  libre,  tro- 
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barcos  Linia,  Nordeuskióld  y  Obi,  que  buscaban  el 
Varua .  En  este  viaje  bautizaron  con  el  nombre  da 
Bnys  Ballot  una  pequeña  isla  próxima  á  la  de  Wai- 
gatz. 

Expedición  de  Berry.  En  busca  de  la  Jeanneite 
fué  también  el  teniente  Berry  con  el  buque  Hodgers 
en  1882,  saliendo  de  San  Francisco  de  California. 
Después  de  haber  recorrido  varios  establecimientos 
y  factorías  del  estrecho  de  Bering  visitó  la  Tierra 
de  Wrangel,  cuya  isla  exploVárpu  Berry,  el  doctor 
Jones,  subiendo  á  un  cerro  de  2,500  pies  de  altura. 
Se  incendió  el  buque,  y  la  tripulación  tuvo  que  refu¬ 
giarse  en  Tepkin. 

Expediciones  de  Sorensen,  Orey ,  Mac-Arthnr  y 
otros.  En  el  año  de  1884  el  capitán  noruego  So¬ 
rensen,  al  mando  de  la  goleta  William,  visitó  las 
aguas  de  Spitzberg,  dobló  el  cabo  Norte  de  aquellas 
islas,  dirigiéndose  luego  al  E.,  hacia  la  isla  Outger 
Reps;  desembarcó  en  ella,  y  desdé  su  cerro  más  alto 
distinguió  una  tierra  al  NE.  como  á  unas  20  leguas 
de  distancia;  probablemente  es  la  misma  avistada  por 
el  capitán  Kieldsen  en  1876  y  que  llamó  (isla 
Blanca),  en  los  80°  15'  de  lat.  N.  El  William  estu¬ 
vo  aprisionado  entre  los  bancos  de  nieve  durante 
ocho  días,  vieudo  el  mar  libre  hacia  Levante.  Al  de¬ 
cir  de  los  balleneros  noruegos,  el  año  1884  fué  no¬ 
table  en  cuanto  á  la  disposición  y  movimiento  del 
hielo;  pues,  al  contrario  de  lo  que  suele  suceder,  al 
paso  que  la  costa  occidental  de  Spitzberg  permane¬ 
ció  inabordable  durante  el  verano,  la  oriental  estaba 
como  no  se  ha  visto  nunca. 

En  1886  el  ballenero  inglés  David  Grey  se  pro 
puso  rodear  las  Tierras  de  Francisco  José  en  busca 
de  nuevas  pesquerías,  pero  no  pudo  verificarlo  á 
causa  de  los  hielos  que  en  aquel  año  avanzaron  mu 
cho  más  al  S.  que  de  costumbre.  Por  el  lado  de 
América,  Mae-Arthur  salió  el  13  de  Febrero  par» 
el  Fuerte  Churchill  con  ánimo  de  seguir  la  costa 
occidental  de  la  bahía  de  Hudson,  dirigiéndose  lue¬ 
go  hacia  el  NO.  por  la  Tierra  del  Rey  Guillermo  y 
la  Boothia  Félix,  punto  donde  pereció  el  desgraciado 
Franklin.  Mac-Arthur  se  proponía  pasar  allí  el  fu¬ 
turo  invierno  y  al  siguiente  avanzar  al  N.  cruzando 
el  estrecho  de  Lancaster,  encaminarse  á  las  islas 
poco  exploradas  de  la  Tierra  de  Grinnell,  por  donde 
esperaba  seguir  hacia  el  Polo  Norte.  Como  tantos 
otros,  fracasó  en  la  empresa. 

En  1888  organizaron  otra  expedición  los  doctores 
Kukethental  y  Walter;  el  29  de  Mayo  de  1889  na¬ 
vegaban  junto  á  la  parte  SO.  de  Spitzberg,  sufrien¬ 
do  frecueutes  tormentas,  y  lograron  llegar  á  los  79° 
35'  de  lAt. 

Expediciones  de  Ryder  y  Peary.  El  10  de  Junio 
de  1891  salió  de  Copenhague  el  teniente  Ryder,  en 
el  Recia ,  con  Wedel  y  10  tripulantes,  á  explorar  la 
costa  oriental  de  Groenlandia,  abriéndose  paso  entre 
los  bancos  de  hielo  que  defienden  las  latitudes  69 
y  70°. 

En  1891  partió  de  Nueva  York  el  ingeniero  nor¬ 
teamericano  Roberto  Pearv  á  bordo  del  vapor  Kite, 
llevando  consigo  á  su  esposa  y  15  personas  más. 
Dirigióse  á  G  roenlandia  con  ánimo  de  llegar  al  Polo 
Norte  en  trineos.  En  Agosto  alcanzó  la  bahía  de 
Mrtc-Corinick,  invernando  en  la  playa,  para  lo  cual 
construyó,  con  el  auxilio  de  una  familia  de  esquima¬ 
les,  una  casa  de  madera  protegida  por  una  pared  de 
piedra.  El  invierno  fué  muy  riguroso,  descendiendo 
la  temperatura  á  — 50°.  En  abril  de  1892  empren¬ 
dió  la  excursión  hacia  el  N.f  reconociendo  el  estre¬ 


cho  de  la  Ballena  y  el  golfo  de  Inglefíeld.  El  26  de 
Junio  alcanzó  el  paralelo  82°,  siendo  esta  Ja  mavor 
latitud  obtenida  en  Groenlandia  hasta  aquella  fedin. 
En  los  81°  Jb'  xiá  una  bahía  que  bautizó  cou  el 
nombre  de  La  Independencia.  En  1893  el  propio 
Peary  ernpreudió  una  seguuda  expedición  también 
liucia  el  N.  de  Groenlandia,  desembarcando  en  la 
bahía  de  Bowdoin,  cerca  de  la  de  Smith.  Llevó  cou- 
sigo  33  hombres  y  provisiones  para  diez  y  ocho  me¬ 
ses.  Intentaba  explorar  la  costa  septentrional  en 
aquella  región  y  observar,  todo  lo  más  al  N.  posi¬ 
ble,  las  corrientes  marinas  y  los  fenómenos  físicos 
i\  fin  de  preparar  futuras  expediciones. 

Expedición  de  Naneen .  En  1893  el  explorador 
noruego  Nansen.  fundado  en  el  supuesto  de  lu  exis¬ 
tencia  de  una  oorrieute  hacia  el  N.,  en  la  región  de 
los  bancos,  concibió  el  proyecto  de  que  un  barco 
bloqueado  por  los  hielos  debía  ser  arrastrado  con 
ellos  hacia  el  Polo.  A  este  fin  hizo  construir  un  va¬ 
por,  el  Fram,  de  condiciones  singulares,  sin  salien¬ 
tes  ni  ángulos,  cou  curvas  estudiadas  en  términos 
que  pudiese  resistir  la  presión  de  los  témpanos  v 
deslizarse  eutre  ellos  sin  fractura.  Su  configuración 
especial,  dimensiones  y  esbeltez  hacían  factibles  las 
evoluciones  entre  los  hielos,  hallándose,  además,  do¬ 
tado  de  embarcaciones  auxiliares  á  que  acu'Pr  en 
caso  de  tener  que  abandonar  la  principal,  y  también 
de  otras  más  pequeñas  de  lona  impermeable  á  pro¬ 
pósito  para  atravesar  los  pequeños  canales  en  las 
excursiones  sobre  los  hielos.  En  el  mes  de  Agosto 
se  hizo  á  la  mar,  y  estudió  la  costa  de  Siberia  hasta 
el  cabo  Chelinskim.  Se  dirigió  luego  al  N.,  uncien¬ 
do  el  Fram  á  un  inmenso  témpano  en  los  78°  50' 
de  lat.  al  NO.  de  la  isla  Koltenoi.  La  deriva  del 
buque  arrastrado  por  los  hielos  hácia  el  N.  comenzó, 
permitiendo  de  vez  en  cuando  las  grietas  que  se  pro¬ 
ducían  los  sondeos.  1.a  marcha  fué  más  rápida  en 
invierno  y  en  primavera,  disminuyendo  en  verano  á 
consecuencia  de  los  vientos  del  N.  El  Fram  alcanzó 
el  14  de  Marzo  la  latitud  83*59'.  Temiendo  Nansen 
que  su  barco  no  pudiera  avanzar  más,  emprendió 
con  Johatisen  una  excursión  hacia  el  N.,  en  trineos 
arrastrados  por  perros,  con  treinta  días  de  víveres. 
Como  Markhan  en  1876,  después  de  tres  semanas 
de  esfuerzos,  no  vió  más  que  hielo  continuo,  y  el 

7  de  Abril,  ante  las  dificultades  que  al  avance  opo¬ 
nían  las  grietas  de  hielo,  los  amontonamientos  de 
éste  y  la  falta  de  perros,  que  morían  agotados,  re¬ 
gresaron  después  de  haber  alcanzado  la  latitud  86° 
14'  y  haber  observado  el  mar  hasta  los  86#  25'.  El 

8  de  Abril  se  pusieron  en  camino  los  dos  viajeros 
para  la  Tierra  de  Francisco  José,  á  la  cual  llegaron 
el  6  de  Agosto.  Pasaron  el  invierno  de  1895-96  en 
una  choza  de  piedra  y  musgo,  alimentándose  con  la 
carne  de  los  osos  y  de  las  focas  que  mataban,  y 
puestos  en  camino  el  23  de  Mayo  para  Spitzberg-, 
encontraron  la  expedición  Jackson  establecida  en  el 
cabo  Flora  (18  de  Junio),  regresando  en  el  buque 
de  ésta,  el  Winward.  El  Fram ,  al  mando  del  capitán 
Sverdrup.  dejándose  llevar  por  Iob  hielos,  alcanzó  la 
latitud  máxima  de  85°  57'  el  16  de  Octubre.  El  1  i* 
de  Julio  de  1896  quedó  libre  de  los  hielos,  y  el  13 
de  Agosto  encontró  mar  abierto.  La  expedición  tuvo 
un  éxito  feliz,  confirmándose  las  previsiones  de  Nan¬ 
sen  y  la  resistencia  del  Fram:  merced  á  las  observa¬ 
ciones  del  ilustre  explorador  pudo  afirmarse  que 
existe  una  corriente  bien  determinada  desde  los  80° 
N.  que  transporta  los  hielos  desde  las  islas  de  Nue¬ 
va  Siberia,  señalaudo  uu  nuevo  camino  hacia  el 
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Polo  Norte.  L»  creencia,  de  que  en  el  océano  Arti¬ 
co  U  capa  de  agua  no  excedía  de  un  espesor  de  200 
á  300  m.  desapareció  también  por  haber  roto  Nan- 
sen  sondas  de  2,100  á  3,400  m.  sin  tocar  foudo. 
Una  depresión  tan  considerable  es  difícil  no  sea  an¬ 
tigua.  Naneen  la  considera  de  la  misma  edad  del 
Atlántico.  Las  tierras  emergidas  son  en  este  profun¬ 
do  mar  muy  raras.  La  hipótesis  de  un  continente 
boreal  del  cual  proceden  diversas  formas  actuales  de 
la  vida  animal  y  vegetal  de  otras  regiones,  no  tiene 
fundamento.  La  disposición  de  capas  de  agua  fría  y 
agua  calieute  es  muy  complicada.  Hasta  los  80  m. 
el  agua  se  mantiene  á  — 1°50  C.  Después  la  tem¬ 
peratura  va  aumentando  hasta  — 0°,44  á  350  m. 
Disminuye  hasta  resultar  inferior  á  0°  á  900  m. 
Unja  aún  hasta  — 0o, 76  á  los  2,900.  Más  en  el  fon¬ 
do  sube  á  — 0o, 64.  En  resumen:  en  2,900  m.  de 
espesor  las  aguas  están  &  uua  temperatura  poco  in¬ 
ferior  ¿  0°.  No  pnede  sostenerse  la  afirmación  de 
que  el  mar  polar  esté  en  sus  profundidades  lleno  de 
agua  caliente.  Se  ba  encontrado,  sin  embargo,  uua 
espesa  capa  de  agua,  de  700  m.  aproximadamente, 
á  temperatura  superior  á  0°.  Es  de  notar  la  tempe¬ 
ratura  extraordinariamente  baja  que  se  observa  en 
los  veranos.  Está  generalmente  cerca  de  0o,  y  sólo 
rara  vez  se  eleya  la  columna  termométrica  algunos 
grados  sobre  éste.  La  máxima  observada  en  la  expe¬ 
dición  Nansen  fue  4°44  C.  Apenas  existen  nubes, 
[¿a  atmósfera  ofrece  una  serenidad  desesperante.  La 
imperturbable  serenidad  del  tiempo,  dice  el  explora¬ 
dor,  y  la  rareza  de  la  vida  ambiente,  hacen  del  inte¬ 
rior  ártico  un  verdadero  desierto  y  contribuye  á  au¬ 
mentar  la  sequedad  y  la  monotonía  del  paisaje  que 
rodeaba  á  los  pasajeros  del  Fram  y  tuvieron  un  efec¬ 
to  deprimente  sobre  los  espíritus.  El  hielo  en  las 
altas  latitudes  boreales  explorndns  es  continuo,  no 
se  interrumpe,  pero  los  vientos  y  la9  mareas  lo  dis¬ 
loca  sin  cesar  y  ocasionan  las  presiones  temibles  que 
el  Fram  pudo  resistir.  Nansen  estudió  el  hielo  mari¬ 
no  con  gran  precisión,  haciendo  numerosísimas  ob¬ 
servaciones.  Consideró  que  las  presiones  son  debi- 
dns  á  las  mareas  y  se  producen  generalmente  en  el 
momento  de  la  luna  nueva.  Las  presiones  engendran 
una  serie  de  crestas  formadas  por  los  bloques  acu¬ 
mulados,  especie  de  cadenas  de  alturas  que  dificul¬ 
tan  el  avance,  y  al  pie  de  las  cuales  hay  canales  de 
agaas  libres  muy  embarazosas  para  los  viajeros, 
obligados  por  ellas  á  dar  grandes  rodeos.  Sobre 
Biología  vino  Nansen  á  completar  los  descubrimien¬ 
tos  de  Nordenskifíld,  quien  halló  animales  y  plantas 
á  temperaturas  inferiores  á  0°.  Halló  el  explorador 
noruego  numerosas  algas  y  diatomeas.  que  forman 
manchas  obscuras  sobre  la  superficie  del  suelo,  é  in 
fusorios  que  se  alimentan  con  ellas. 

Expedición  aérea  de  Andrée .  En  sn  globo  Oer - 
nea  (Aguila)  intentó  Andrée  realizar  en  1897  un 
viaje  de  exploración  al  Polo  Norte.  El  11  de  Julio, 
á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  partió  de  la  isla  de  los 
Daneses  en  Spitzberg.  El  globo  se  dirigió  hacia  el 
NE.  en  virtud  del  viento  SO.  que  se  sabía  que  rei¬ 
naba  en  aquellas  regiones  por  el  Svensksnnd,  barco 
encargado  de  llevar  á  los  expedicionarios.  Se  recibió 
sólo  un  despacho  por  paloma  mensajera  hallada  por 
nn  pescador  noruego  qne  cazaba  la  foca  en  el  extre¬ 
mo  N.  de  Spitzberg,  anunciando  que  el  globo  habla 
llagado  sin  novedad  al  paralelo  82°,  y  que  seguía  en 
buenas  condiciones  su  marcha  hacia  el  E.  Jackson 
regresé  de  la  Tierra  de  Francisco  José  sin  noticia 
alguna  del  paso  del  globo,  habiendo  dejado  en  la  es¬ 


tación  del  oabo  Flora  víveres  y  vestidos  para  que  los 
pudieran  aprovechar  si  á  ella  llegaban  Andrée  y  sus 
compañeros  Strindberg  y  Frankel. 

Reinaba  en  el  mundo  científico  sobre  la  posibili¬ 
dad  del  regreso  y  bastante  ansiedad  para  conocer  la 
suerte  de  los  expedicionarios.  Como  la  incomunica¬ 
ción  con  las  regiones  polares  es  completa  durante  el 
invierno,  desde  Septiembre  no  extrañó  la  falta  de 
noticias  en  los  primeros  meses.  Se  discutió  si  habían 
caldo  en  el  N.  de  América  después  de  haber  atrave¬ 
sado  el  casquete  polar,  ó  si  empujados  bacía  el  SE. 
se  hallaban  en  la  Siberia  septentrional  ó  si  habrían 
descendido  en  algún  banco  de  hielo  siendo  arrastra¬ 
dos  hasta  la  costa  oriental  de  Groenlandia  como  lo 
fué  el  Fram.  El  sabio  meteorólogo  Ekholm,  con  pro¬ 
fundo  conocimiento  de  los  fenómenos  atmosféricos 
de  las  regiones  árticas,  publicó  un  estudio  señalando 
el  probable  itinerario  de  los  viajeros.  En  el  momen¬ 
to  de  la  partida  el  globo  llevaba  una  velocidad  de 
44  kms.  por  hora,  según  el  testimonio  de  los  mari¬ 
nos  que  presenciaron  la  ascensión.  Continuando  con 
esta  velocidad  á  las  veintitrés  horas  habrÍA  llegado 
al  Polo  Norte,  y  á  los  tres  días  y  medio  después 
de  la  salida  se  habrían  encontrado  en  el  estrecho  de 
Bering.  No  sucedió  así,  porque  el  telegrama,  á  la  al¬ 
tura  de  82°.  estaba  fechado  el  13  de  Julio  al  medio¬ 
día  y  treinta  minutos.  En  cuarenta  y  seis  horas  sólo 
habla  avanzado  225  kms.  al  N.  de  la  isla  de  los  Da¬ 
neses,  ó  sea  la  quinta  parte  de  la  distancia  hasta  el 
extremo  del  eje  terrestre.  Creía  Elkholm  que  del  11 
al  13  de  Julio  uu  ciclón  atravesó  el  océano  Glacial 
del  O.  al  NE.  de  Spitzberg.  El  11  el  centro  de  la 
depresión  barométrica  se  encontraba  al  NO.  del  Ar¬ 
chipiélago,  el  12  pasaba  por  la  costa  N.  de  Spitz- 
berg  y,  continuando  su  marcha  hacia  el  E.,  cubría 
el  13  la  Tierra  de  Francisco  José.  Como  es  bien  sa¬ 
bido,  en  el  centro  de  la  mínima  depresión  barométri¬ 
ca  ó  ciclón  reinan  brisas  variables  ó  calmas,  y  alre¬ 
dedor  los  vientos  soplan  de  la  periferia  hacia  el  cen¬ 
tro  de  la  depresión,  según  trayectorias  curvas  cuya 
concavidad  está  vuelta  del  lado  del  centro  ciclónico. 
Posiblemente  Andrée,  empujado  por  un  viento  fresco 
procedente  del  N.,  en  la  isla  de  los  Daneses,  debió 
llegar  algunas  horas  después  de  la  ascensión  ni  cen¬ 
tro  del  mínimo  barométrico,  es  decir,  á  una  zona  de 
calmas  ó  de  vientos  variables  donde  permaneció  in¬ 
móvil  durante  algún  tiempo,  cuando  menos  vein¬ 
ticuatro  horas,  hasta  que  habiendo  saltado  una  brisa 
entre  el  N.  y  O.,  empujó  el  globo  hacia  el  E.  De 
aquí  su  despacho  del  13  fechado  ni  mediodía.  Pare¬ 
ce  probable  que  un  poco  más  tarde,  los  exploradores 
hubieran  sido  empujados  hacia  el  NE.  En  la  tarde 
del  13  y  quizá  durante  los  siguientes  días,  reinaron 
vientos  entre  el  S.  y  el  O.,  en  la  costa  septentrional 
de  Spitzberg,  determinados  tal  vez  por  la  aproxima¬ 
ción  de  un  nuevo  ciclón  que  se  movía  con  la  misma 
trayectoria  que  el  primero.  En  su  virtud  Andrée  do 
bió  ser  empujado  hacia  una  alta  latitud  V  llegar  ni 
centro  del  segundo  ciclón,  donde  quedó  de  nuevo 
inmóvil.  El  itinerario  del  globo  debió  describir  una 
serie  de  ángulos.  No  habiendo  podido  salir  de  la 
zona  polar,  como  sólo  llevaban  los  aeronautas  víve¬ 
res  para  tres  meses,  era  imposible  que  llegasen  á 
alcanzar  la  Siberia  ni  el  N.  de  América.  La  única 
señal  ó  rastro  que  ha  dejado  el  infortunado  aeronau¬ 
ta  fué  un  escrito  traído  por  una  paloma  mensajera  de 
la  cual  se  apoderó  el  ballenero  Alken.  En  el  mismo 
se  leía  esta  noticia:  «13  Julio.  12  horas.  30  minutos 
noche  —  82°  2'  lat.  N.;  15°  5'  long.  E.  Buen  viaje 
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hacia  el  E.  Todo  bien  á  bordo.  Es  la  tercera  paloma. 
—  Andrée.»  En  Octubre  corrió  en  Noruega  el  rumor 
de  que  unos  marineros  náufragos  habían  oido  gritos 
de  angustia  en  las  islas  Dammnmis,  litoral  O.  de 
Spitzberg.  Los  pescadores  de  Vardd  aseguraron  que 
á  unas  8  millas  al  N.  de  ¡as  citadas  islas,  se  rió  un 
objeto  extraño  de  color  rojizo  obscuro  creyéndose 
se  trataba  del  Aguila .  El  Gobierno  noruego  decidió 
enviar  una  expedición  y  equipó  el  vapor  Victoria, 
que  fué  á  Spitzberg  y  regresó  el  20  de  Noviembre 
de  1897  sin  encontrar  huellas  del  globo  ni  de  sus 
tripulantes.  Por  haberse  susurrado  que  existían  res¬ 
tos  de  una  expedición  polar  al  N.  de  Siberia,  salie¬ 
ron  de  Estocolmo  los  doctores  Stadling  y  Nilson,  y 
con  ellos  Frankel,  hermano  del  compañero  de  An¬ 
drée,  por  si  podía  averiguarse  el  paradero  del  des¬ 
graciado  explorador.  Por  Petrogrado,  Irkuts  y  Jeni- 
seiak  se  dirigieron  ai  océano  Glacial,  llegando  el  15 
de  Septiembre  de  1898  al  delta  del  Leua.  Después 
naufragaron,  logrando  llegar  á  una  isla  desierta  si¬ 
tuada  á  170  millas  del  río  Olonek,  donde  permane¬ 
cieron  bloqueados  por  los  hielos  diez  y  siete  días  al 
cabo  de  los  cuales  recibieron  socorros,  pudiendo  al¬ 
canzar  la  tierra  firme.  Ya  en  ésta  continuaron  su 
viaje  en  trineos  basta  la  desembocadura  del  Anabar, 
desde  donde  por  Katnnga  y  la  región  del  lago  Tai- 
mir  ganaron  el  Yeuisei  sin  encontrar  tampoco  el  me¬ 
nor  vestigio  del  globo  Aguila.  Nuevas  especies  co¬ 
rrieron  aún  que  permitieron  abrigar  alguna  esperanza 
sobre  ln  existencia  del  heroico  explorador.  A  media¬ 
dos  de  Diciembre  de  1897  los  esquimales  de  Groen¬ 
landia  y  el  jefe  de  la  estación  de  Angmagsalik  afir¬ 
maron  haber  oído  disparos  en  un  banco  de  hielo  que 
iba  á  la  deriva.  En  Agosto  (le  1898  corrió  el  rumor 
de  que  el  patrón  de  un  ballenero  lia bia  recogido  otra 
paloma  con  la  noticia  de  que  Andrée  había  llegado 
al  Polo  Nobtb.  Pedidos  informes,  nada  se  averiguó 
en  definitiva.  El  príncipe  de  Nápoles  en  su  yate  se 
dirigió  á  Spitzberg  explorándola  detenidamente  por 
si  cayó  en  ella  el  Aguila  y  obtuvo  el  mismo  resulta¬ 
do  negativo.  Igual  le  sucedió  al  doctor  Nathorst  en 
su  viaje  á  Groenlandia.  El  silencio  más  absoluto  en¬ 
cubre  la  desdicha  de  la  primera  exploración  realiza¬ 
da  al  Polo  Nobtb  por  el  aire. 

Expediciones  de  temer,  Alberto  de  Mónaco,  Well- 
tnann  y  otros .  Durante  el  año  1898  se  realizaron 
también  varias  expediciones  á  las  regiones  árticas. 
En  el  verano  de  dicho  año,  la  equipada  en  Alema¬ 
nia  y  dirigida  por  Lerner,  visitó  el  Spitzberg  y  cir¬ 
cunnavegando  la  Tierra  del  Rey  Carlos,  avanzó  hasta 
los  81°  82'.  Los  expedicionarios  iban  en  el  Heligo- 
land ,  mandado  por  el  capitán  de  corbeta  Rüdiger. 
Gracias  á  esta  expedición  se  descubrieron  dos  islas, 
Heligoland  y  Teplitz.  sit.  en  el  gran  golfo  de  la  cos¬ 
ta  meridional  de  la  isla  del  Rey  Carlos. 

Del  30  de  Julio  al  30  de  Agosto  de  1898,  perma¬ 
neció  en  aguas  de  Spitzberg  el  yate  Princesa  Alicia, 
mandado  por  el  príncipe  Alberto  de  Mónaco,  quien 
hizo  estudios  sobre  zoología  marina  y  oceanografía  y 
algunas  excursiones  á  l:.s  islas  de  los  Osos.  Hope, 
Barentz,  Amsterdam  y  otras. 

Otra  expedición  se  organizó  á  principios  de  1898 
con  la  aprobación  de  la  National  Geographie  Society 
dp  Washington  y  del  Coaxt  and  Geodetic  de  los  Es-  ¡ 
tndos  Unidos.  La  dirigió  Wellmann,  y  con  él  fueron 
Harían,  el  notable  físico:  Walker,  meteorólogo  y 
geólogo;  el  doctor  Hnffmnn,  médico  y  naturalista,  y 
el  profesor  Gore .  Wellmann  partió  de  TromsO  á 
fines  de  Junio.  La  dirección  material  de  la  expedí-  j 


ción  fué  confiada  á  sabios  y  experimentados  pilotos 
como  Pablo  Bjórvig  y  Berut  Beutzen,  que  acompañó 
á  Naneen  á  bordo  del  Fram .  Wellmanu  se  proponía 
navegar  hacia  el  cabo  Flora,  sit.  en  la  isla  de  Fran¬ 
cisco  José,  para  establecer  probablemente  una  esta¬ 
ción  de  provisiones.  La  expedición  debía  avanzar 
hacia  el  N.  del  archipiélago  é  invernar  entre  los  81 
y  82°delat.,  prosiguiendo  después  su  ruta  en  tri¬ 
neos  arrastrados  por  un  solo  perro.  Al  objeto  de  per¬ 
noctar  lo  mejor  posible,  llevaban  unas  tiendas  de 
campaña  especiales  de  lona,  utilizsbles  como  lanchas 
para  atravesar  los  canales.  Calculando  unas  10  mi¬ 
llas  diarias  de  marcha,  confiaba  Wellmann  que  po¬ 
dría  recorrer  la  distancia  que  lo  separaba  del  Polo 
Nobtb  y  regresar  al  punto  de  partida  á  primeros  de 
Junio.  El  buque  de  Wellmann,  el  Frithjof,  regresó 
de  la  isla  de  Francisco  José  y  trajo  noticias  de  la  ex¬ 
pedición  hasta  el  2  de  Agosto.  Wellmann  anunciaba 
en  ellas  el  desembarco  en  el  cabo  Tegetthof  y  su 
propósito  de  emprender  la  marcha  hacia  el  N.  pocos 
días  después.  Bajo  ios  mejores  auspicios  se  realizó  el 
viaje  hasta  la  isla  de  Francisco  José. 

Después  de  navegar  diez  días  entre  los  hielos, 
llegaron  loe  expedieionarios  al  cabo  Grant  el  27  de 
Julio  y  el  28  al  cabo  Flora,  donde  tuvo  que  retro¬ 
ceder  el  buque  á  causa  de  los  témpanos.  Llegó  al 
cabo  Tegetthof  el  30  de  Julio,  dando  la  vuelta  á  las 
islas  Wilezek  y  Salm  antes  de  realizar  el  desembar¬ 
co.  En  el  cabo  Tegetthof  se  levantó  una  caseta 
llamada  Harinsworth  Honse .  Después  el  Frithjof  re¬ 
gresó  á  Noruega.  Wellmann  envió  uua  vanguardia 
hacia  el  N.  con  el  propósito  de  seguirla  pocos  días 
después,  pero  la  rotura  de  los  hielos  frustró  sus 
propósitos.  La  avanzadilla  alcanzó  los  81°,  y  des¬ 
pués  de  esperar  inútilmente  á  Wellmann,  decidió  el 
americano  que  la  dirigía  volver  atrás,  dejando  á  dos 
noruegos,  Bentzen  y  Bjórvig,  en  una  cabaña  cons¬ 
truida  &  propósito  y  á  la  que  dieron  el  nombre  de 
Mac-Kinley.  El  30  de  Junio  y  tras  numerosos  su¬ 
frimientos  pudo  incorporarse  á  Wellmann.  Llegó  la 
gran  noche  polar  resistida  mediante  una  serie  de 
excelentes  prevenciones,  y  durante  ella  se  consagra¬ 
ron  los  expedicionarios  á  trabajos  científicos.  El  18 
de  Febrero  de  1899  Wellmann  y  tres  noruegos  se 
pusieron  en  camiuo  hacia  el  N.  por  medio  de  tri¬ 
neos.  llegando  el  27  al  fuerte  Mac-Kinley.  Bentzen 
había  muerto  bacía  dos  meses.  Prosiguiendo  su  via¬ 
je,  el  20  de  Marzo  alcanzaban  el  paralelo  82°  en  la 
costa  oriental  de  la  Tierra  de  Rodolfo.  Wellmann,  á 
consecuencia  de  una  caidft,  se  fracturó  una  pierna, 
y  aunque  intentó  continuar  el  22,  á  media  noche  se 
rompieron  los  hielos  amontonándose  alrededor  de 
los  exploradores  y  desapareciendo  trineos  y  perros. 
Se  hizo  indispensable  el  regreso  á  Mac-Kinley  rápi¬ 
damente  y  desde  allí  la  expedición  se  puso  en  mar¬ 
cha  hacia  el  cabo  Tegetthof,  adonde  llegó  el  3 
de  Mayo. 

Amoldo  Pike,  que  junto  con  Crossley  habla  ex¬ 
plorado  la  Tierra  del  Rey  Carlos  y  el  litoral  de 
Spitzberg,  escribió  á  últimos  del  pasado  Biglo  en 
una  revista  de  Londres  que  en  el  curso  de  la  expe¬ 
dición  hecha  á  Spitzberg  en  1898  por  el  capitán 
Nilssen,  dió  éste  la  vuelta  á  uua  isla  sit.  en  los 
80°  8'  de  lat.  y  37°  17'  de  long.  E.  á  la  cual  deno¬ 
minó  Victoria,  opinando  que  la  misma  puede  ser 
muy  bien  la  Tierra  de  Gillis  buscada  en  vano  desde 
que  la  señaló  dicho  marino.  Otra  expedición  cientí¬ 
fica  á  Spitzberg  ?e  verificó  en  1918.  La  constituye¬ 
ron  varios  zoólogos,  botánicos  é  hidrógrafos  bajo  la 
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cQntjidqra  necesario  para  una  empresa  de  esta  índole. 
Trí|íu||ban  el  yate  10  marineros,  escogidos  entre  los 
m:ís  (lácticos  en  los  mares  boreales,  varios  arpone¬ 
ros,  cazadores  de  focas,  y  un  esquimal  para  cuidar 
las  traillas  de  los  trineos,  total  20  hombres. 

La  Tierra  de  Francisco  José  fuó  tomada  como  base 
de  operaciones  para  el  avance  en  dirección  al  Polo 
Norte.  Invernó  la  expedición  en  la  bahía  de  Teplitz 
en  la  Tierra  del  Príncipe  Rodolfo(81°54/).  El  duque 
no  pudo  avanzar  por  haber  sufrido  la  amputación  de 
varios  dedos  que  se  le  helaron.  Del  punto  de  inver¬ 
nada  partió  el  capitán  Cagni  con  13  hombres,  13  tri¬ 
neos  y  104  perros,  el  11  de  Marzo  de  1900.  Según 
lo  proyectado,  simplificó  la  expedición,  enviando  al 
barco  primero  al  teniente  Querini  con  dos  hombres 
más.  que  se  perdieron,  siu  que  fuera  posible  encon¬ 
trar  su  huella;  después  al  doctor  Cavalli  y  otros  dos 
hombres.  El  capitán  Cagni  avanzó,  durante  cuarenta 
y  cinco  días,  al  O.  del  itinerario  de  Nansen,  recorrió 
4°  39'  sobre  el  hielo,  alcanzó  el  15  de  Abril  la  Utitud 
86° 33'  ó  sea  19'  más  que  dicho  viajero,  y  emprendió 
el  regreso  por  falta  de  víveres,  no  encontrando  seres 
vivos  en  las  soledades  recorridas.  El  hielo  era  duro 
y  permitía  avanzar  hacia  el  N.  Como  factores  que 
contribuyeron  á  este  éxito  se  consideran  el  gran  nú¬ 
mero  de  perros  con  que  contaban  los  expediciona¬ 
rios  y  el  corto  número  do  hombres  que  formaron  la 
avanzada.  Al  regresar,  el  banco  de  hielo  sobre  el  que 
adelantaba  la  expedición,  derivaba  hacia  el  O.  con 
rapidez  por  el  influjo  de  la  corriente  polar  y  separa¬ 
ba  de  su  itinerario  á  los  viajeros.  Faltando  los  víve¬ 
res,  durante  un  mes  se  alimentaron  de  carne  de  pe¬ 
rro.  El  8  de  Junio  llegaron  á  la  isla  de  Ommaney, 
y  el  23,  después  de  ciento  cuatro  días  de  expedición, 
estaban  de  regreso  en  la  bahía  de  Teplitz. 

Expedición  de  Fíala.  Patrocinada  por  el  norte¬ 
americano  Ziegler  comenzaron  en  1901  los  trabajos 
organizadores  de  esta  expedición.  Su  objeto  era  reali¬ 
zar  excursiones  en  trineos  desde  la  Tierra  de  Fran¬ 
cisco  José  hacia  el  N.,  en  la  misma  gran  región  ex¬ 
plorada  por  Payer,  Jackson,  Nansen  y  el  duque  de 
los  Abruzos.  En  Junio  de  1903  partió  de  TromsC  el 
América  mandado  por  Fíala  y  á  fíues  de  Julio  había 
ya  pasado  por  Nueva  Zembla  y  tomaba  rumbo  al 
NO.  Con  objeto  de  surtir  de  víveres  á  los  explorado¬ 
res,  zarpó  el  vapor  Fridtjof  en  1904,  podiendo  sólo 
avanzar  hasta  unas  7  millas  del  cabo  Flora,  junto  a) 
cual  había  fondeado  el  América  el  12  de  Agosto 
de  1903.  Siempre  hacia  el  N.  llegó  el  buque  á  fines 
de  mes  á  la  bahía  de  Teplitz,  en  la  isla  del  Príncipe 
Rodolfo.  Allí  decidió  Fíala  invernar,  pero  aprove¬ 
chando  circunstancias  favorables  realizó  un  avance 
hasta  los  82°  14'.  El  21  de  Noviembre  fuó  tan  vio¬ 
lenta  la  presión  de  los  hielos  que  hubo  que  abandonar 
el  buque,  roto  por  varias  partes.  En  Enero  de  1904 
un  ciclón  dislocó  el  banco  donde  el  América  se  ha¬ 
llaba  encallado,  desapareciendo  con  las  cajas  de  ví¬ 
veres  depositadas  á  su  alrededor.  Al  llegarla  prima¬ 
vera.  decidieron  los  exploradores  ponerse  en  marcha 
hacia  el  N.  en  trineos,  haciendo  dos  tentativas  sin 
lograr  pasar  el  cabo  Fligely.  Entonces  se  hizoindis- 
pensable,  por  escasear  los  víveres,  la  retirada  al 
cabo  Flora  con  objeto  de  esperar  la  llegada  del 
Fridtjof ,  ni  que  no  consiguieron  avistar.  En  la  ba¬ 
hía  de  Teplitz  quedaron  algunos  expedicionarios,  á 
los  cuales  debían  volverse  á  unir  los  que  partían  en 
la  primavera  de  1905  con  objeto  de  intentar  todos  un 
nuevo  avance.  El  verano  de  1904  transcurrió  sin  que 
llegara  el  esperado  barco  de  socorro.  En  Septiembre, 


Fíala,  con  parte  de  su  gente,  regresó  á  la  bahía  de 
Teplitz,  emprendiendo  á  mediados  de  Mayo  de  1905 
la  marcha  hacia  el  N.  La  temperatura  no  había  des¬ 
cendido  de  —  1°,  pero,  en  cambio,  el  suelo  era  im¬ 
practicable,  pues  las  masas  de  hielo,  en  continuo  vai¬ 
vén,  se  abriau  al  paso  de  los  exploradores  haciendo 
imposible  toda  excursión.  Regresaron  al  cabo  Flora, 
donde  fueron  encontrados  por  el  Terra-Nova,  que 
hubía  salido  en  su  busca,  y  llegaron  á  Tromsó  la 
noche  del  10  de  Agosto  de  1905. 

Expediciones  de  Toll  y  Kolchak .  El  barón  de 
Toll,  á  bordo  del  Zaria,  salió  de  Tromsó  el  22  de 
Julio  de  1900.  Le  acompañaban  el  geodesta  y  me¬ 
teorólogo  Mstthiessen,  el  naturalista  tíinoulia,  el  as¬ 
trónomo  Seeberg,  el  médico  Walter,  el  teniente  Ko- 
lomezow  y  20  hombres  de  tripulación.  Iban  á  explo¬ 
rar  el  Océano  Glacial  de  Siberiay  inuy  especialmen¬ 
te  la  isla  ó  Tierra  de  Sannikof,  ai  N.  de  Nueva 
Siberia.  En  Octubre  la  Academia  Imperial  de  San 
Petersburgo  recibió  las  primeras  noticias  de  los  ex¬ 
pedicionarios;  había  pocos  hielos  aún,  la  estación  se 
preseutaba  bien  y  Toll  se  dispouía  á  entrar  en  el  mar 
de  Kara.  Transcurrió  casi  un  año  sin  nuevas  noti¬ 
cias.  En  Agosto  de  1901  se  supo  que  la  primera  in¬ 
vernada  se  había  hecho  en  la  costa  O.  del  golfo  de 
Taimir  é  inmediaciones  de  la  bahía  Aotinia.  Allí  su¬ 
frieron  temperaturas  de  —50°.  El  Zaria  estuvo  preso 
de  los  hielos  basta  el  25  de  Agosto;  libre  de  ellos, 
pudo  doblarse  el  cabo  Tcheliuskin,  extremo  N.  de 
Asia.  Mas  pronto  enormes  bancos  de  hielo  rodearon 
de  nuevo  el  barco  y  le  hicieron  derivar  al  NO.,  ha¬ 
cia  la  isla  Bennet.  Un  enorme  banco  impidió  que  la 
expedición  pudiese  avanzar,  y  fué  preciso  hacer  allí 
la  segunda  invernada  en  la  isla  Kotelnoi,  donde  mu¬ 
rió  repentinamente  el  doctor  Walter.  En  la  prima¬ 
vera  de  1902  Toll  y  Seeberg  avanzaron  sobre  el 
hielo  en  dirección  de  la  isla;  entre  tanto  el  Zaria 
procuraba  abrirse  paso  para  llegar  también  á  la  isla 
Bennet.  No  pudiéndolo  conseguir,  retrocedió,  y  los 
demás  tripulantes  regresaron  á  San  Petersburgo  por 
tierra. 

La  Sociedad  Imperial  rusa  de  Geografía  decidió 
organizar  dos  expediciones  en  busca  de  Toll  y  See¬ 
berg.  Una  de  ellas,  mandada  por  Kolchak,  debía  ir 
en  baidaras,  ó  sea  en  pequeñas  embarcaciones  indí¬ 
genas  á  la  isla  Bennet;  la  otra,  dirigida  por  Bruss- 
nef.  se  situó  en  Nueva  Siberia,  para  prevsr  la  even¬ 
tualidad  de  que  por  allí  regresaran  Toll  y  sus  com¬ 
pañeros. 

Con  fecha  15  de  Enero  de  1904,  noticias  telegrá¬ 
ficas  procedentes  de  Iakutsk  anunciaban  que  la  ex¬ 
pedición  del  teniente  Kolchak  no  había  encontrado 
á  los  viajeros,  ni  en  las  islas  de  Nueva  Siberia,  ni  en 
la  de  Bennet.  En  ésta  halló  el  siguiente  interesante 
documento  subscrito  por  el  barón  con  fecha  26  de 
Octubre  (8  de  Noviembre)  de  1902:  «Acompañados 
del  astrónomo  F.  G.  Seeberg  y  de  dos  cazadores,  el 
tunguso  Nicolás  Diakonof  y  el  yakuta  Basilio  Goro- 
jof,  dejé  el  cuartel  de  invierno  del  Zaria  (bahía  Ner- 
pichiya  de  la  isla  Kotelnoi)  el  7  de  Junio  (20).  Se¬ 
guimos  por  las  costas  septentrionales  de  las  islas 
Kotelnoi  y  Thadeeff,  dirigiendo  nuestra  marcha  ha¬ 
cia  el  cabo  Visoki  (Nueva  Siberia).  El  13  de  Ju¬ 
nio  (ó  sea  el  26)  me  dirigí  hacia  la  isla  Bennet.  Con 
frecuencia  el  hielo  aparecía  roto.  El  25  (8  de  Julio) 
de  Junio,  á  5  kms.  del  cabo  Visoki,  encontré  el  hielo 
definitivamente  hecho  pedazos.  Preparándonos á  uti¬ 
lizar  los  baidaras  (barcos  de  cuero),  matamos  nues¬ 
tros  últimos  perros.  Desde  ahí  fuimos  conducidos 
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■obre  an  banco  de  hielo  durante  cuatro  días  y  me¬ 
dio,  recorriendo  8  kms.  en  la  dirección  que  deseába¬ 
mos.  Cuando  uotamoa  que  nuestro  trozo  de  hielo  se 
había  desviado  18  kms.  al  S.,  le  abandonamos  el  31 
da  Julio  (13  de  Agosto),  y  después  de  haber  reco¬ 
rrido  40  kms.  en  nuestros  baidaras,  tomamos  tierra 
ea  la  isla  Bennet  en  el  cabo  Emma,  el  3  de  Agos¬ 
to.  Según  las  observaciones  de  Seeberg,  que  también 
ha  determinado  los  elemeutos  magnéticos  en  esta  isla 
y  durante  el  viaje  (diez  observaciones  en  totul),  la 
isla  Bennet  es  una  meseta  que  no  pasa  de  400  á 
500  m.  de  altura.  Por  su  estructura  geológica  pa¬ 
rece  prolongación  de  la  meseta  déla  Siberia Central, 
que  está  formada,  como  aquella  isla,  por  muy  anti¬ 
guos  depósitos  marinos  (cámbrico)  atravesados  por 
rapas  de  basalto.  En  ciertos  parajes  se  encuentra 
bajo  estas  capas  depósitos  de  carbón  pardusco  con 
restos  de  vegetación,  especialmente  coniferas.  En  los 
valles  de  la  isla  suelen  verse  huesos  de  mammuty  de 
otros  animales  del  periodo  cuaternario,  arrancados 
de  ios  depósitos.  Los  actuales  habitantes  de  la  isla 
Bennet  son  la  foca,  el  oso  polar  y  el  reno.  Un  reba¬ 
no  de  una  treintena  de  éstos  pacía  en  el  pedregoso 
suelo  de  la  isla.  Nos  alimentamos  con  su  carne  é  hi¬ 
cimos  con  su  piel  los  vestidos  y  las  botas  que  nece¬ 
sitábamos  para  el  invierno.  Las  aves  que  allí  se  en¬ 
cuentran  son  dos  especies  de  somateria ,  una  especie 
de  becada  ó  chocha,  otra  de  pinzón  y  cinco  de  ga¬ 
viotas,  entre  ellas  la  rosada.  De  las  emigrantes  hemos 
visto  un  águila  que  volaba  de  S.  á  X.,  un  halcón,  de 
N.  á  S.f  y  ánsares  que,  en  bandadas,  ibau  en  esta 
ú  tima  dirección.  No  pudimos  ver,  ó  causa  de  la  nie¬ 
bla,  las  tierras  de  donde  venían,  ni  tampoco  hemos 
distinguido  la  Tierra  de  SannikoíF  más  que  en  nues¬ 
tra  reciente  navegación.  Nos  dirigimos  hoy  hacia  el 
S.  Tenemos  provisiones  para  catorce  ó  veinte  días. 
Todos  disfrutamos  de  buena  salud.  Estamos  en  los 
76*38'  de  lat.  N.  y  146° 42' de  long.  E.  (Gr?).  Ba¬ 
hía  de  Paul  Koppen  en  la  isla  Bennet,  á  26  de  Oc¬ 
tubre  (8  de  Noviembre)  de  1902.  Barón  E.  Toll.» 

Kolchak  exploró  en  vano  todo  el  litoral  de  la  isla, 
y  perdida  la  esperanza  de  encontrar  á  los  explora¬ 
dores,  renunció  á  más  investigaciones,  y  el  7  de 
Diciembre  de  1903  las  dos  expediciones  de  socorro 
regresaban  á  las  bocas  del  Yana.  La  Academia  de 
Ciencias  de  San  Petersburgo  ofreció  un  premio  de 
5.000  rublos  á  quien  encontrase  á  los  expediciona¬ 
rios  ó  alguno  de  ellos,  y  otro  de  2,500  al  que  pro¬ 
porcionase  la  primera  indicación  segura  que  pudiese 
contribuir  al  éxito  de  posteriores  investigaciones. 
Xa  la  se  ha  conseguido,  y  hay  que  agregar  cuatro 
victimas  más  á  las  innumerables  que  viene  costando 
la  exploración  polar.  Mas  no  puede  decirse  que  la 
expedición  fuera,  desde  el  punto  de  vista  científico, 
mu  fracaso  completo.  Toll  murió;  pero  en  las  pocas 
líneas  que  dejó  escritas  consignó,  como  indica  el 
príncipe  Kropotkin,  observaciones  importantes,  por- 
■]  ie  revelan  que  el  mismo  antiguo  continente  de  la 
meseta  de.  Vitira  y  de  la  Mogolia  nordoccidental 
**  extendí*  en  tiempos  pasados  mucho  más  allá  de 
límites  septentrionales  actuales  de  Asia  y  que  los 
reatos  de  este  continente  tienen  en  su  extremo  N.  los 
miimos  caracteres  que  Kropotkin  ha  notado  en  la 
meseta  de  Vitina,  es  decir,  una  aristn  de  antiguas 
;  >c*s  cristalinas,  probablemente  cambrianas,  que, 
-*on  el  curso  del  tiempo,  se  fueron  levantando  á  modo 
ie  meseta,  cubierta  en  partes  por  restos  de  bos- 
=u de  la  época  terciaria.  Aquél  ha  encontrado  en 
el  Vitim,  cerca  de  IJoIoij  madera  petrificada  que 


Schmidt  identificó  con  el  Cypressonoxylnm  alenti - 
cus.  Estos  restos  están  á  su  vez  recubiertos  por 
capas  post-terciarias  de  lava  basáltica.  Por  $ousi- 
guiente,  aun  en  aquella  latitud  septentrional  de 
76°  38',  acaso  en  la  extremidad  N.  de  lo  que  forma¬ 
ba  entonces  un  inmenso  continente  que  se  extendía 
desde  el  Asia  Central  hacia  el  NE.,  crecían  las  co¬ 
niferas  en  la  época  terciaria.  Con  este  motivo  se 
recordaron  los  descubrimientos  geológicos  de  la  ex¬ 
pedición  Nordenskitild  á  la  región  antárticn,  y  se 
confirmó  la  idea  de  que  asi  en  el  extremo  S.  como 
en  el  extremo  N.  del  eje  de  la  Tierra  hubo  cierta 
vegetación  en  la  época  terciaria,  y  que  sólo  á  conse¬ 
cuencia  del  enfriamiento  progresivo  del  clima  de  los 
casquetes  polares  han  tomado  éstos  el  aspecto  de¬ 
sierto  y  desolado  que  hoy  tienen. 

Expedición  de  Antnndsen.  Salió  de  Cristiania  el 
17  de  Junio  de  1903  al  mando  del  famoso  capitán 
noruego  Roald  Amundsen,  y  tenía  por  objeto  prin¬ 
cipal  determinar  la  posición  del  polo  magnético.  La 
formaban,  además  de  su  jefe,  el  teniente  Hansen  y 
siete  individuos.  Se  dirigió  al  archipiélago  polar 
americano,  internándose  por  los  estrechos  de  Lnu- 
caster  y  Peel.  En  1903,  1901  y  1905  hicieron  in¬ 
vernada  en  la  costa  S.  de  la  Tierra  del  Rey  Guiller¬ 
mo,  en  un  fondeadero  de  la  bahía  de  Pettersen.  al 
que  llamaron  puerto  Gjóa,  nombre  del  pequeño  bu¬ 
que  en  que  iban  los  expedicionarios.  En  Enero  de 
1905  el  teniente  Hansen  realizó  una  excursión,  le¬ 
vantando  planos  de  más  de  100  islas  que  se  hallan 

¡  entre  las  Tierras  del  Rey  Guillermo  y  de  Victoria 
hasta  la  lat.  72°  10'. 

Los  inviernos  fueron  crudos,  sobre  todo  el  prime¬ 
ro,  llegando  á  temperaturas  de  — 61°.  El  13  de 
Agosto  de  1905,  cuando  yu  llevaban  veiutitrés  me¬ 
ses  de  invernada,  pudieron  seguir  hacia  el  O.,  te¬ 
niendo  el  barco  que  superar  grandes  dificultades  en 
el  estrecho  de  Simpson  á  causa  de  los  témpanos  y 
de  los  numerosos  bajos  que  allí  existen.  El  16  de 
Agosto  el  Gjóa  entró  en  el  estrecho  que  separa  la 
Tierra  Victoria  de  la  costa  americana,  llegando  po¬ 
cos  días  después  á  la  desembocadura  del  rio  Mac- 
kenzie,  donde  los  hielos  obligaron  á  su  tripulación  á 
invernar  nuevamente  en  King’s  Point.  En  Diciera^ 
bre,  Amundsen  fué  en  trineo  hacia  la  estación  tele¬ 
gráfica  de  Fort-Egbert  (Alaska),  desde  donde  dió  la 
noticia  del  resultado  de  su  expedición,  superior  á  la 
de  Mac-Clure.  Su  pequeña  nave  había  conseguido 
por  un  paso  más  meridional  trasladarse  desde  el 
Atlántico  hasta  el  Mackenzie.  Regresó  después  á  su 
barco,  al  cual  llegó  el  12  de  Marzo  de  1906.  La 
persistencia  del  frío  fué  tanta  en  aquel  invierno, 
que  al  morir  Vick.  el  maquinista  de  la  expedición, 
á  fin  de  Marzo,  fue  imposible  enterrarlo  hasta  el 

9  de  Mayo  á  consecuencia  de  la  dureza  de  la  tierra 
helada.  El  17  de  Julio  terminó  la  invernada.  Se  levó 
el  ancla  y  el  pequeño  buque  comenzó  á  navegar  no 
sin  dificultades.  Cerca  de  la  isla  Herschel  los  hielos 

10  detuvieron  durante  un  mes.  Por  estrechos  y  si¬ 
nuosos  pasos  y  maniobrando  con  gran  prudencia 
pudo  llegarse  al  estrecho  de  Bering  á  fin  de  Agos¬ 
to.  El  5  de  Septiembre  el  Gjóa  se  dirigía  á  San 
Francisco,  mandado  por  el  teniente  Hansen,  mien¬ 
tras  Amundsen  iba  á  Sitka  con  los  instrumentos 

¡  magnéticos  para  terminar  allí  sus  trabajos.  El  19  de 
Octubre  se  encontraba  ya  en  San  Francisco,  donde 

I  quedó  el  barco  al  cuidado  de  la  marina  norteameri¬ 
cana;  Amundsen  cruzó  los  Estados  Unidos,  se  em¬ 
barcó  en  Nueva  York,  llegó  á  Criatianía,  y  el  25  <1$ 
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Febrero  de  1907  hacía  la  reseña  de  su  nuda*  y  afor¬ 
tunado  viaje  en  sesión  solemne  de  la  Sociedad  de 
Geografía  de  París. 

Roald  Atnundsen  habíase  propuesto  proseguir  la 
exploración  de  las  tierras  vecinas  del  polo  magnéti¬ 
co  boreal  y  efectuar  durante  dos  años  observaciones 
minuciosas  en  esa  región  á  fin  de  determinar  de  nue 
vo  la  posición  de  aquel  punto,  ya  observada  por  Jai¬ 
me  C.  Roas  en  1831.  Además,  si  el  estado  de  los 
hielos  lo  permitían,  intentarla  el  paso  del  Noroeste, 
gobierna  que  nadie  había  podido  aún  resolver. 

Las  observaciones  magnéticas  se  hacen  en  estos 
parajes  con  gran  dificultad.  Como  la  intensidad  hori¬ 
zontal  es  casi  nula,  hay  que  guardar  mil  precaucio¬ 
nes  para  poder  medir  y  notar  sus  perturbaciones. 
La  expedición  iba  provista  de  todos  los  instrumentos 
necesarios;  los  14  imanes  que  se  emplearon  habían 
sido  cuidadosamente  elegidos.  La  inclinación  se  mi¬ 
dió  con  ayuda  de  tres  brújulas  diferentes;  la  decli¬ 
nación,  por  medio  de  dos  magnetómetros. 

Como  el  emplazamiento  mismo  del  polo  magnético 
es  muy  poco  favorable  para  las  observaciones,  deci¬ 
dió  Amundsen  instalar  los  aparatos  de  variación  en 
una  localidad  donde  la  inclinación  fuese  de  89”;  el 
lugar  en  que  fondearon,  el  puerto  de  Gjóa.  ofrecía 
las  circunstancias  convenientes,  y  fue  el  cuartel 
principal.  Desde  esta  estación  se  emprendieron  reco¬ 
nocimientos  hasta  Boothia  Félix,  y  allí,  midiendo 
la  declinación,  pudo  Amundsen  convencerse  de  que 
el  polo  magnético  no  es  un  punto  Jijo,  sino  un  punto 
en  movimiento  continuo.  ¿Cómo  se  opera  ese  movi¬ 
miento?  Se  desconoce.  Hay  que  esperar  á  que  las 
múltiples  observaciones  hechas  den  un  poco  de  luz  á 
esta  cuestión,  todavía  en  la  obscuridad.  Día  y  noche 
luciéronse  y  se  registraron  observaciones  magnéti¬ 
cos  y  meteorológicas  sin  interrupción  durante  diez 
y  nueve  meses. 

En  cuanto  al  paso  del  Noroeste,  el  triunfo  fué  com¬ 
pleto.  El  Qjóa  fué  el  primer  buque  que  pasó  del 
Atlántico  al  Pacífico  por  el  N.  de  América. 

Expedición  del  duque  de  Orleáns.  Durante  el  ve¬ 
rano  de  1905  emprendió  otra  expedición  á  las  regio¬ 
nes  árticas  el  duque  de  Orleáns  con  el  propósito  de 
estudiar,  desde  el  punto  «le  vista  oceanográfioo,  con 
su  flora  y  fauna,  toda  la  región  que  se  extiende  al 
N.  de  una  línea  imaginaria  tirada  desde  el  cabo 
Norte  hasta  la  punta  NO.  extrema  de  Isiandia.  Em¬ 
barcó  en  el  Bélgica ,  el  mismo  buque  que  fué  utiliza¬ 
do  para  las  expediciones  antárticas  de  que  se  tratará 
luego.  Salió  de  Tromsó  el  3  de  Junio  de  1905,  na¬ 
vegando  alrededor  de  Spitzberg  por  las  cercanías 
del  gran  banco  helado  y  á  los  80°  20'  de  lat.  El  27 
estaba  ya  en  Groenlandia,  en  la  lat.  del  cabo  Bis- 
tnnrck.  cuva  costa  N.  fué  e!  principal  objeto  de  sus 
estudios.  Es  un  litoral  señalado  en  los  mapas  con 
lineas  de  puntos  y  al  que,  desde  fines  del  siglo  xvii, 
se  venía  dando  el  nombre  de  Tierra  de  Lambert.  La 
expedición  del  duque  lo  exploró  hasta  el  79°  de  lat., 
sitio  donde  les  cerró  el  paso  una  barrera  de  hielo. 
Hoy  se  llama  á  esta  costa  Tierra  de  Francia.  En  la 
misma,  sí  los  77°  36',  avanza  un  promontorio  bauti¬ 
zado  con  el  nombre  «le  cabo  Felipe .  y  hay  restos  de 
cabañas  esquimales,  lo  que  parece  justificar  la  hipó¬ 
tesis  de  que  la  costa  occidental  de  Groenlandia  se 
lia  ido  poblando  con  los  esquimales  que  han  ido  des 
cendiendo  desde  el  N.  por  la  costa  oriental.  Esta 
expedición  regresó  el  12  de  Septiembre. 

Expedición  de  Harrisson.  El  mar  de  Beaufort, 
parte  correspondiente  al  N,  de  América,  fqó  explo¬ 


rado  por  Harrisson  desde  el  verano  de  1905.  Tuvo 
que  invernar  muy  pronto,  á  principios  de  Octubre. 
En  Febrero  de  1900,  su  barco,  el  Jeanetle,  hizo  una 
excursión  á  la  isla  Herschel,  al  NO.  de  las  bocas  del 
Mackenzie,  donde  encontró  á  los  expedicionarios  del 
Qjóa.  En  esa  isla  permaneció  la  mayor  parte  de  la 
primavera  y  el  verano,  haciendo  de  vez  en  cuando 
alguna  excursióu;  la  más  importante  fué  emprendida 
al  S.  de  la  Tierra  de  Banks.  Pasó  el  invierno  de 
1906  á  1907  en  las  bocas  del  Mackenzie,  y  se  pro¬ 
ponía  ir  hacia  la  región  desconocida,  partiendo  de 
la  Tierra  de  Bauks  en  dirección  al  NO.  No  se  perdió 
el  tiempo  en  estos  dos  años;  Harrisson  se  dedicaba 
á  estudios  geográficos  de  detalle,  estaba  en  comuni¬ 
cación  con  los  barcos  balleneros  para  adquirir  infor¬ 
mes  sobre  el  régimen  de  los  vientos  y  las  aguas,  y 
hacía  sondeos  en  la  zona  marítima  comprendida  en¬ 
tre  la  isla  Herschel  y  la  isla  Baillie,  cerca  del  cabo 
Bathurst;  á  dichas  islas  corresponden  los  mejores 
fondeaderos  en  el  litoral  contiguo.  Se  reunieron  los 
elementos  suficientes  para  trazar  el  plano  de  las  dos 
citadas  islas;  la  Baillie  éstá  mal  situada  en  los  ma¬ 
pas.  Las  observaciones  hechas  sobre  la  marcha  de 
los  hielos  dotantes  confirman  la  derivación  general 
hacia  el  NE.  y  E.;  mas  parece  que  hay  también  co¬ 
rrientes  hacia  el  NO.  que  Harrisson  pretende  expli¬ 
car  por  la  existencia  de  tierras  desconocidas  que 
forman  barrera  y  hacen  que  cambie  el  curso  ó  direc¬ 
ción  de  las  aguas. 

Expedición  de  Pearg  en  1905.  El  célebre  explo¬ 
rador  que  había  realizado  ya  otras  expediciones  á  las 
regiones  árticas  salió  del  puerto  de  Nueva  York  á  bor¬ 
do  del  Roosevelt.  Le  acompañaban,  además  de  nume¬ 
rosos  expedicionarios,  su  esposa,  su  hija  y  una  secre¬ 
taria.  Iba  dispuesto  á  poner  su  planta  en  el  mismo 
Polo  Nortb,  y  aunque  no  lo  logró,  alcanzó  la  latitud 
más  alta  obtenida  hasta  entonces.  En  Agosto  el  Roo- 
sevelt  se  dirigió  hacia  el  extremo  N.  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  Groenlandia.  El  12  de  Octubre  los  expe¬ 
dicionarios  vieron  ponerse  el  sol;  empezaba  ia  larga 
noche  polar.  «Momentos  después,  dice  el  mismo  Pea- 
ry,  empecé  á  pensar  en  la  posibilidad  de  un  fracaso 
completo.»  Se  morían  los  perros,  envenenados  por 
la  carne  de  ballena  que  se  había  almacenado  en  el 
buque  para  alimento  de  ellos.  Hubo  que  echarla  al 
mar  y  substituirla  por  la  caza.  En  aquellos  helados 
desiertos  del  vasto  territorio  que  se  extiende  al  E.  de 
los  estrechos  de  Smith  y  Kennedy  hay  liebres,  re¬ 
nos  y  una  especie  de  toro:  fué  preciso  organizar  ca¬ 
cerías  periódicas,  y  así,  no  sin  apuros,  pudieron  ir 
viviendo  los  perros. 

El  invierno  de  1905  á  1906  lo  pasó  el  Roosevrlt 
en  la  costa  N.  de  la  Tierra  deGrant.  en  los  82°  27'. 
El  7  de  Febrero  emprendió  Peary  con  algunos  es¬ 
quimales  el  avance  hacia  el  Polo  Norte  en  trineos; 
equipos  auxiliares  iban  detrás,  escalonándose  á  de¬ 
terminadas  distancias.  Duró  la  marcha  ciento  diez  y 
siete  días,  marcha  penosa,  porque  unas  veces  bandas 
de  agua  libre  cerraban  el  paso,  y  otras  las  tormentas 
rompían  el  hielo  y  cortábanse  las  comunicaciones 
con  los  equipos  auxiliares.  El  banco  de  hielo  deri¬ 
vaba  constantemente  hacia  el  E.  No  pudieron  pasar 
de  la  latitud  indicada  (87°  6').  Les  provisiones  se 
agotaban;  tuvieron  que  comerse  algunos  perros.  Me¬ 
dio  muertos  de  hambre  y  de  fntiga  y  sufriendo  vio¬ 
lentos  huracanes  de  nieve,  pudieron  llegar  á  la  costa 
N .  de  Groenlandia  v  después  al  Roosevelt .  Descan¬ 
saron  unos  días,  realizando  1 1 1  e  _r  o  excursiones  en  u 

ueos  hacia  el  O.,  para  completar  el  dibujo  y  levaq- 
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tnmiento  de  planos  de  la  isla  dft  Grant.  El  regreso 
constituyó  una  violenta  lucha  contra  los  elementos. 
A  fines  de  Noviembre  estabnu  en  Nueva  York,  anuu» 
ciando  Peary  su  propósito  de  renovar  la  tentativa* 

IV.  —  DB8CUBRIMIKNTO  DHL  POLO  NoiiTIi 

ftxpediñón  de  Cnok.  Federico  Cook.  quien  acom- 
pañ  »  á  Peary  en  ln  exploración  realizada  ¡i  las  regio¬ 
nes  árticas  de  1897  á  1899  en  calida  i  de  médico, 
determinó  realizar  una  expedición  para  el  descubri¬ 
miento  del  Polo  Norte  en  1907,  objeto  después  de 
vivos  comentarios  y  cuyo  resultado  llegó  á  apasionar 
al  mundo  científico.  El  relato  de  la  misma,  hecho 
por  su  propio  protagonista,  es,  en  síntesis,  como 
sigue:  «Después  de  una  larga  lucha  contra  el  ham¬ 
bre  y  la  nieve  henos  aquí  llegados  al  Polo  Norte. 
Detrás  de  Ibs  rocas  más  septentrionales  del  globo 
han  sido  descubiertas  nuevas  tierras  y  se  ha  trazado 
un  triángulo  de  30,000  millas  cuadradas  en  parajes 
hasta  hace  poco  desconocidos. 

>Esta  expedición  fué  resultado  de  una  excursión 
estival  por  ios  mares  árticos.  El  yate  de  Mr.  Brad- 
ley  llegaba  al  limite  de  la  navegación  en  el  estre¬ 
cho  de  Smith  á  fines  de  Agosto  de  1907.  Allí  en¬ 
contramos  condiciones  favorables  para  aventurarnos 
hacia  el  Polo  Norte,  y  gracias  á  la  liberalidad  de 
Mr.  Bradley,  que  nos  suministró  todas  las  provisio¬ 
nes  que  llevaba  el  yate,  pudimos  emprender  el  viaje 
al  Polo  Norte. 

»En  Annootoch  reunimos  varios  esquimales  de  la 
costa  de  Groenlandia  para  la  caza  del  oso  y  nos  de¬ 
dicamos  á  hacer  inmensos  acopios  de  alimentos  y  de 
perros  de  fuerza  y  resistencia  á  la  vez.  Las  condi¬ 
ciones  eran  favorables,  porque  sobraban  materiales 
para  el  equipo,  de  tal  manera  que  pudimos  disponer 
una  instalación  muy  aceptable  en  un  punto  distante 
únicamente  700  millas  del  Polo  Boreal. 

»Se  levantó  un  taller  para  los  embalajes,  y  gra¬ 
cias  á  los  buenos  oficios  de  una  tribu  de  200  esqui¬ 
males  quedó  en  pocos  días  resuelto  el  problema  de 
completar  un  equipo  excelente. 

%  Antes  de  terminar  la  larga  noche  de  invierno  es¬ 
tábamos  ya  prestos  para  la  partida.  Se  maduraron 
los  planes  encaminados  á  aprovechar  el  camino  de 
la  Tierra  de  Grinnell,  y  poco  después  de  la  media¬ 
noche  polar  comenzaba  nuestra  campaña.  Se  envia¬ 
ron  partidas  exploradoras  á  las  costas  americanas 
para  que  buscaran  otros  caminos  y  trajeran  caza: 
pero  esta  misión  tuvo  mediano  éxito  á  causa  de  las 
tempestades  desencadenadas  en  Enero. 

» Al  amanecer  del  día  19  de  Febrero  de  1908  el 
grueso  de  la  expedición  embarcaba  para  el  Polo; 
11  hombres  y  103  perros,  que  arrastraban  11  pesa¬ 
dos  trineos  abarrotados,  dejaron  las  playas  groen¬ 
landesas  y  se  empeñaron  en  las  turbulentas  nieves 
occidentales  del  estrecho  de  Smith. 

a  La  obscuridad  de  la  larga  noche  era  disipada 
sólo  por  muy  pocas  horas  de  luz  diurna.  El  frío  «leí 
invierno  estaba  en  su  grado  peor,  y  en  tales  condi¬ 
ciones  cruzamos  las  alturas  que  rodean  el  estrecho 
de  Ellesmeré  hacia  la  vertiente  del  Pacífico.  El  ter¬ 
mómetro  centígrado  marcaba  83°  bajo  cero.  Varios 
perros  murieron  helados  y  los  hombres  sufrieron  te- 
rrildemente:  pero  no  tardamos  en  encontrar  huellos 
de  caza,  por  las  cuales  nos  fué  fácil  abrirnos  camino 
á  través  de  la  Tierra  de  Nnnsen.  En  esta  marcha  co- 
lirnmos  101  bueyes  almizcleros,  7  osos  y  335  liebres. 
R!  día  18  de  Marzo  avanzamos  hacia  el  mar  Polar, 
devie  el  punto  meridional  eje  I*  isla  de  Heiberg.  De 


este  punto  regresaron  4  hombres  y  46  perros  con 
provisiones  suficientes  para  ochenta  días. 

»Me  reservé  únicamente  los  esquimales  Esukis- 
hood  y  Ahvelsh  y  26  perros  para  la  lucha  final.  El 
poso  de  los  témpanos  circumpolares  comenzó  tres 
días  después,  presentándose  entonces  ante  nosotros 
una  línea  desconocida,  distante  más  de  460  millas  de 
nuestra  meta.  Los  primeros  días  se  hicieron  buenos 
marchas  y  grandes  progresos.  El  gran  trecho  que 
se  potaba  la  tierra  helada  del  ventisquero  central  se 
cruzó  en  poco  tiempo.  La  baja  temperatura  y  los 
vientos  persistentes  hicieron  de  la  vida  una  tortura, 
mitigada  lo  mejor  que  podíamos  en  las  chozas,  co¬ 
miendo  carne  de  buey  en  conserva  y  sebo  y  bebien¬ 
do  te  caliente. 

»  Varios  días  después  de  pisar  tierra  conocido  set 
encapotó  el  cielo  de  tol  modo  que  nos  fué  difícil' 
determinar  cuidadosamente  nuestras  posiciones.  El 
día  30  de  Mayo  el  horizonte  se  despejó  parcialmente 
y  distinguimos  á  través  de  la  neblina  occidental  una 
nueva  tierra. 

»Lns  observaciones  fijaron  nuestras  posiciones  en 
los  84°  47'  de  Int.  y  los  86°  36'  de  long.  La  nece¬ 
sidad  urgente  de  llevar  adelante  nuestra  misión 
capital  no  nos  permitió  desviarnos  de  nuestro  cami¬ 
no  para  explorar  la  costa.  En  este  punto  de  nuestro 
viaje  se  veían  las  últimas  señales  de  tierra  firme. 
Más  allá  nada  era  ya  estable.  Avanzamos  decidida¬ 
mente  en  medio  de  la  monotonía  de  un  movedizo 
mar  de  hielo.  Nos  encontrábamos  en  el  término  do 
toda  vida;  allá  no  había  rastro  de  pisadas  de  osos, 
iti  señal  alguna  de  vida,  ni  siquiera  esas  microscó¬ 
picas  criaturas  que  se  agitan  en  la  nieve  bajo  nues¬ 
tras  pisadas. 

>Ln  perniciosa  influencia  del  movedizo  desierto 
de  hielo  se  hacia  casi  insoportable  por  su  incesante 
duración.  1.a  superficie  de  la  casa  de  nieve  ofrecía 
cada  vez  menos  irregularidades.  El  tiempo  mejora¬ 
ba;  pero  un  viento  sutil  que  se  filtraba  hasta  la 
medula  de  los  huesos  causaba  nuestra  desesperación 
porque  no  nos  daba  la  más  pequeña  tregua. 

»La  noche  del  7  de  Abril  fué  notable  por  el  ba¬ 
lanceo  del  sol  á  media  noche  sobre  los  hielos  del 
Septentrión. 

»Las  observaciones  del  8  de  Abril  nos  colocaban 
a  86°  36"  de  lat.  y  94°  2n  de  long.  A  pesar  de  pa¬ 
recemos  que  habíamos  hecho  grandes  caminatas, 
apenas  avanzamos  más  de  100  millas  en  nueve  días. 
La  mayor  parte  de  nueBtra  ruda  labor  se  perdió 
dnndo  largos  rodeos  en  torno  de  fatigosas  lineas  de 
presión  y  de  elevados  campos  irregulares  de  vieja 
hielo  endurecido.  Además,  los  ventisqueros  erar» 
agitados  por  las  ráfagas  de  aire  de  una  manera  que 
nos  tenía  en  la  mayor  zozobra. 

»  Aunque  continuábamos  haciendo  unas  15  millas; 
diarias,  las  marchas  forzadas  y  las  largas  horas  de¬ 
camino  que  nuestra  resistencia  nos  permitía  en  uní 
principio,  ya  no  eran  posibles  ahora  porque  estába¬ 
mos  agotados.  Nos  encontrábamos  á  unas  200  millas 
del  l’olo  Norte.  El  peso  de  los  trineos  se  fué  redu¬ 
ciendo.  Los  perros  desaparecían  unos  tras  otros  en 
el  estómago  de  sus  supervivientes;  nuestras  rncio- 
ues  fueron  considerablemente  reducidas,  y  de  esta 
suerte  aseguramos  una  reserva  de  hombres  y  anima¬ 
les  suficiente  para  internarnos  en  el  corazón  del 
gran  misterio  que  andábamos  buscando.  Más  allá 
del  paralelo  86°  los  campos  de  hielo  se  hacían  más 
extensos  y  duros,  las  prominencias  del  terreno  eran 
muy  pequeñas t  así  coma  eL  hielo  comprimido  Lavan- 
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tado  para  formar  barreras.  Desde  el  paralelo  87 
al  88°  se  nos  apareció  claramente  una  inmensa  tie¬ 
rra  de  hielo.  Durante  dos  dias  estuvimos  andando 
por  una  superficie  glacial,  en  la  que  había  una 
ausencia  absoluta  de  lineas  de  demarcación,  asi 
como  de  montículos  y  depresiones  profundas.  No  se 
percibía  ninguna  elevación  ni  señales  de  mar  alguno. 

»Las  observaciones  del  día  14  daban  88°21  de 
latitud  y  95°52  de  long.  Estábamos,  pues,  á  menos 
de  un  centenar  de  millas  del  Polo.  Doblamos  reuuir 
todas  nuestras  energías  para  nuestra  última  serie 
de  esfuerzos. 

»Cada  dfa  creíamos  ver  señales  de  tierra,  pero 
todo  eran  meras  ilusiones  ó  efectos  de  la  fantasía. 
Cuando  el  sol  estaba  en  su  ocaso  veíamos  sobre  las 
llanuras  coloridas  y  movedizas  horizontes  tembloro¬ 
sos.  Los  espejismos  invertían  Jas  cosas  de  arriba 
abajo,  las  montañas  aparecían  al  revés  y  objetos 
enteros  parecían  subir  y  bajar  entre  las  sombras  del 
misterio.  Pero  todo  eso  eran  quimeras  producidas 
por  la  mágica  atmósfera  del  sol  de  medianoche. 

^Lentamente,  pero  con  seguridad,  nos  acercába¬ 
mos  al  centro  polar.  Cada  día  hacíamos  excelentes 
observaciones  para  fijar  nuestras  etapas.  Estas  me¬ 
joraban  constantemente,  pero  por  todas  partes  rei¬ 
naba  la  monotonía;  nada  placentero,  nada  de  recrea¬ 
ciones  espirituales,  nada  que  mitigase  la  fatiga  del 
extraviado  viajero. 

»Perocomo  todas  las  cosas  tienen  su  fin,  nosotros 
llegábamos  al  nuestro.  El  día  21  de  Abril  (¡fecha 
memorable!)  corregimos  cuidadosamente  la  altitud 
del  sol:  estábamos  á  89°  59'  46".  El  Polo  estaba, 
pues,  á  la  vista.  Avanzamos  los  14*  restantes,  hici¬ 
mos  observaciones  suplementarias  y  nos  preparamos 
á  permanecer  en  el  punto  aquel  el  tiempo  necesario 
para  completar  las  observaciones. 

»Esukishood  y  Ahvelsb,  mis  dos  fieles  acompa¬ 
ñantes  esquimales,  dijéronme  que  hablamos  llegado 
al  punto  deseado  y  celebraban  el  acontecimiento  con 
reminiscencias  de  salvajismo.  Después  de  algún 
trabajo  pudimos  practicar  un  profundo  agujero  en 
el  helado  suelo  y  plantar  la  bandera  norteamericana 
en  los  ambicionados  hielos  del  Polo  Norte.  Esto 
ocurría  en  el  día  más  glorioso  de  mi  vida,  el  21  de 
Abril  de  1908.  El  sol  indicaba  la  noche  de  aquella 
región;  pero  el  tiempo  era  un  problema  negativo 
por  encontrarse  allí  todos  los  meridianos.  De  un 
salto  podíamos  trasladarnos  de  una  parte  del  globo 
á  la  opuesta,  ó  sea  desde  la  hora  de  la  media  noche 
á  la  del  mediodía.  La  latitud  era  de  90°,  la  tempe¬ 
ratura  de  38°  bajo  cero  y  el  barómetro  indicaba  2í)°: 
E.  y  O.  habían  desaparecido.  El  sol  se  nos  apn re¬ 
cia  en  todas  direcciones. 

»A  pesar  del  regocijo  que  causó  en  nosotros  la 
gloriosa  conquista,  nuestros  espíritus  estaban  tris¬ 
tes.  Al  día  siguiente,  después  de  completar  todas 
las  observaciones  y  de  estudiar  cuidadosamente  to¬ 
das  las  condiciones  locales,  sufrimos  la  sensación  de 
intensa  soledad  al  escrutar  el  horizonte.  Un  lugar 
desolado  calmaba  la  ambición  del  hombre.  Todo 
eran  campos  interminables  de  nieve  purpúrea,  sin 
vida,  sin  tierra,  sin  lugar  alguno  que  interrumpiese 
la  monotonía  de  los  hielos.  Eramos  las  únicas  cria¬ 
turas  vivientes  en  el  mundo  muerto  de  la  nieve. 

^Volvimos  la  espalda  al  Polo  el  25  de  Abril, 
comenzando  una  larga  caminata  de  regreso  en  di¬ 
rección  al  E.  constantemente. * 

No  obstante,  el  relato  precedente  principió  á  en¬ 
contrar  pronto  adversarios.  Dudóse  ante  todo  que 


Cook  y  loe  doe  esquimales  que  le  acompafioron  hu¬ 
biesen  podido  recorrer  560  millas  en  treinta  y  cinco 
días,  preguntándose  asimismo  cómo  hablan  podido 
encontrar  en  la  obscuridad  el  camino  de  vuelta;  con 
qué  instrumento  termométrico  había  medido  el  explo¬ 
rador  la  temperatura  de  83°  bajo  cero;  cómo  había 
trasladado  las  provisiones,  y,  en  fin,  qué  clase  de 
dibujos,  mediciones  y  notas  astronómicas  traía.  En¬ 
tre  ios  que  más  pusieron  en  duda  el  descubrimiento 
del  extremo  septentrional  del  eje  terrestre  estaban 
Balawin,  Amundseny  Nansen,  los  famosos  explora¬ 
dores.  El  4  de  Septiembre  llegó  Cook  á  Copenhague, 
y  dos  días  después  causaba  sensación  un  telegrama 
del  explorador  Peary  que  habla  emprendido  también 
una  nueva  expedición  hacia  las  regiones  árticas, 
con  la  noticia  de  haber  alcanzado  el  Polo  Nostb. 
De  regreso,  este  último  no  tardó  en  impugnar  la  ve¬ 
racidad  de  la  afirmación  de  Cook,  y  sometido  el 
caso  á  la  Universidad  de  Copenhague,  lo  resolvió 
á  favor  de  Peary,  dictamen  acatado  hoy  universal¬ 
mente  y  no  sin  que  el  propio  Cook  admitiese  la  po¬ 
sibilidad  de  un  error  á  causa  de  las  alucinaciones 
ocasionadas  por  las  penalidades  y  sufrimientos  de 
su  viaje. 

Expedición  de  Peary  en  1908  Después  de  la  ex¬ 
pedición  de  1905,  el  entonces  comnndante  Roberto 
Peary  se  propuso  renovar  sus  tentativas  de  llegar  al 
Polo  Nortb.  Señaló  lm  fecha  de  partida  para  el 
1 de  Enero  de  1907,  mas  á  consecuencia  de  un 
retardo  en  las  reparaciones  que  debían  hacerse  en  el 
Roosevelt  y  de  la  muerte  de  Jesup,  presidente  del 
Peary  Artic  Club  y  verdadero  Mecenas  de  la  nueva 
expedición,  hubo  de  aplazarse  ésta.  Partió  al  fin  el  6 
de  Junio  de  1908  del  puerto  de  Nueva  York  hacien¬ 
do  luego  escala  en  Ha'wks-Harbor,  donde  el  Brik , 
buque  de  aprovisionamiento  que  la  acompañaba, 
tomó  un  cargamento  de  carne  de  ballena;  tocó  des¬ 
pués  en  la  isla  Turnavick,  y  atravesó  el  circulo  po¬ 
lar  el  26  de  Julio.  Tras  una  lucha  formidable  con  los 
hielos,  el  Roosevelt  dobló  el  cabo  Rawson  el  5  de 
Septiembre  decidiendo  al  fin  los  expedicionarios  in¬ 
vernar  en  el  cabo  Sheridan.  Es  digno  de  llamar  la 
atención  que  el  buque  de  Peary  es  la  nave  que  máa 
alta  latitud  ha  alcanzado:  82°  30'.  He  aquí  extracta¬ 
do  sucintamente  cómo  describe  el  explorador  su 
viaje  r 

«Nuestra  satisfacción  fué  tanta  al  haber  consegui¬ 
do  atravesar  los  peligrosos  témpanos  del  canal  Rob- 
son  que  en  seguida  fondeamos  en  el  cabo  Sheridan 
procediendo  á  descargar  la  nave.  El  Roosevelt  ancló 
en  un  canal  de  agua  libre  gracias  al  movimiento 
constante  de  las  mareas,  y  al  instante  comeuzamos 
por  desembarazarnos  de  246  perros  que  durante  los 
últimos  diez  y  ocho  días  habían  convertido  á  nuestro 
buque  en  un  infierno  ensordecedor  y  nauseabundo. 
Les  hicimos  saltar  al  hielo  y  en  un  instante  la  lla¬ 
nura  nevada  quedó  cubierta  de  estos  dóciles  anima¬ 
les.  El  capitán  Bartlett  y  yo  nos  decidimos  á  condu¬ 
cir  el  Roosevelt  detrás  de  la  muralla  del  hielo  costero 
en  un  paraje  de  aguas  profundas,  con  la  experien¬ 
cia  de  la  anterior  expedición.  Una  vez  desembarca¬ 
das  las  provisiones  y  los  trineos,  procedimos  con  las 
cajas  de  las  primeras  á  la  construcción  de  una  casa, 
como  si  fuesen  bloques  de  granito.  Este  albergue 
debía  constituir  nuestro  arsenal.  Para  tender  el  te¬ 
cho  nos  servimos  de  velas.  Después  quedó  todo  soli¬ 
dificado  mediante  una  capa  de  nieve.  En  el  buque 
preparóse  también  la  invernada,  y  mientras  tanto 
algunas  partidas  de  cazadores  se  extendieron  por  las 
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inmediaciones  sin  cobrar  más  que  algunas  liebres. 
Las  mujeres  esquimales,  con  más  fortuna,  lograron 
algunos  zorros  y  en  algunas  excursiones  (le  pesca 
magníficos  salmones.  Es  de  notar  que  en  estos  pa¬ 
rajes  el  pez  no  responde  al  cebo  en  el  anzuelo.  Se 
hace  preciso  ante  todo  perforar  el  hielo  colocando  en 
el  agujero  un  pedazo  de  marfil  tallado  en  forma  de 
pez  pequeño.  Cuando  el  salmón  acude  para  exami¬ 
nar  á  su  visitante  se  le  clava  una  jnvalina.  El  12  de 
Septiembre  de  1908  fué  para  mí  fecha  memora¬ 
ble.  Cumplía  quince  años  mi  hija  María,  que  nació 
en  Groenlandia,  en  el  punto  más  septentrional  del 
globo  donde  Lava  podido  nacer  una  mujer  de  raza 
blauca.  A  pesar  de  la  violenta  tempestad  de  nieve, 
el  capitán  Bartlett  empavesó  la  nave  con  todos  los 
pabelloues  del  Código  internacional  y  nuestro  coci¬ 
nero  hizo  proezas.  Dos  días  después  principiamos  á 
preparar  el  primer  viaje  en  trineos.  Habla  aún  de¬ 
masiada  nieve  para  el  transporte  de  las  provisiones 
al  cabo  Columbia.  La  bahía  de  Blanck-Cliff  se  ha¬ 
llaba  bloqueada  enteramente.  Hay  que  recordar  que 
ei  día  v  la  noche  estaban  determinados  únicamente 
por  los  relojes,  pues  el  sol  girando  ó  dando  vueltas 
sin  cesar  sobre  el  horizonte  no  86  había  ocultado  aún. 
Los  esquimales  y  sus  mujeres  preparaban  toda  clase 
de  útiles,  como  potes  de  cocina,  agujas,  etc.  El  objeto 
principal  de  nuestras  expediciones  de  otoño,  en  tri¬ 
neos.  fué  transportar  al  cabo  Columbia  las  provisio 
nes  destinadas  á  nuestro  viaje  de  primavera  al  Polo. 
Desde  allí,  podríamos  seguir  directamente  hacia  el 
N.,  á  través  del  hielo  del  mar  Polar,  sirviéndonos 
de  dichos  vehículos.  El  12  de  Octubre,  nos  dió  ei 
sol  su  postrer  adiós,  y  el  crepúsculo,  obscureciéndo¬ 
se  rápidamente,  aumentó  las  dificultades  del  trabajo 
en  el  páramo  helado.  Los  trabajos  de  otoño  termi¬ 
naron  cuando  desapareció  la  luz.  El  potente  reflec¬ 
tor  del  RnostttU  brilló  sobre  el  puente  hasta  Marzo 
divisándose  su  luz  verde  ¿  muchos  kms.  de  distan¬ 
cia.  A  primeros  de  Marzo  se  puso  en  marcha  la  ex¬ 
pedición  hacia  el  Polo  eon  tiempo  favorable.  El  día 
4  ei  tiempo  cambió  ascendiendo  la  temperatura  has¬ 
ta  —  9°.  Numerosas  grietas  seccionaban  el  suelo  y 
grandes  nubes  hacia  el  B.  nos  inquietaban  profun¬ 
damente.  El  5  se  despejó  el  firmamento  descendien¬ 
do  la  temperatura  á  — 20°.  Vimos  el  sol  un  instante  al 
mediodía  como  una  gran  bola  verde  que  se  elevó  so¬ 
bre  el  horizonte  meridional.  Durante  la  noche  una 
profunda  hendedura  abierta  á  nuestros  pies,  nos 
impidió  el  paso.  Después  se  estrechó  para  volver  á 
ensancharse  luego.  La  mañana  del  día  11  claro  y  en 
calma,  descendió  la  temperatura  á  — 40°,  quedando 
helados  todos  los  canales.  Atravesamos  franqueando 
el  paralelo  84°.  Al  día  siguiente  la  temperatura  des¬ 
cendió  á  —45°  pudiendo  realizar  una  hermosa  marcha 
de  12  millas.  La  etapa  siguiente  fué  ruda.  Partimos 
con  una  temperatura  de  —53°  y  anduvimos  12  millas 
más.  Sigloo,  uno  de  mis  acompañantes,  me  transmi¬ 
tió  un  mensaje  diciendo  que  Borup,  el  jefe  de  la  re¬ 
taguardia,  había  pasado  la  noche  con  su  gente  en 
nuestro  segundo  campamento  alcanzándonos  dos 
días  después.  Ellos  e  an  quienes  traían  las  provisio¬ 
nes  de  alcohol  y  petróleo.  El  15  soplaba  un  viento 
del  B.  Mac-Millan,  otro  de  los  acompañantes,  tuvo 
que  volverse  al  cabo  Columbia  con  dos  esquimales 
por  habérsele  helado  un  talón.  Le  dije  adiós  y  con¬ 
tinué  con  los  otros  grupos  hacia  el  Ñ.  Después  del 
mediodía  comenzamos  á  oir  ruidos  sordos  en  distin¬ 
tas  direcciones,  lo  que  atestiguaba  la  presencia  aún 
de  agua  libre.  En  seguida  una  grieta  nos  cortó  el 


camino  mientras  que  al  N.  se  veían  movimientos  del 
hielo.  La  cisura  era  más  angosta  hacia  el  E.,  cos¬ 
teándola  hasta  que  dos  fué  factible  el  paso.  Por  la 
noche  la  temperatura  era  de  — 50°.  Un  aire  glacial 
venía  del  SO.  hacieudo  en  extremo  dosagradable  el 
tiempo,  que  pasamos  en  la  construcción  de  cabañas 
de  nieve.  El  19  fué  un  hermoso  día,  asoleado  y  bri¬ 
llante.  El  sol,  girando  sin  cesar  en  el  cielo,  como 
ocurre  en  estas  latitudes,  alumbró  encima  del  hori¬ 
zonte  durante  la  mitad  de  la  jornada,  sin  que  en  la 
otra  mitad  llegase  á  reinar  la  obscuridad  y  sí  sólo  un 
crepúsculo  grisáceo.  Adelantamos  15  millas  y  fuá 
calculada  nuestra  latitud  eu  los  85°  20'. 

»Al  día  siguiente  por  la  mañana  Borup  hubo  de 
emprender  el  camino  de  regreso  con  tres  esquimales 
y  un  trineo.  Como  á  Mac-Millan,  se  le  había  helado 
un  talón.  Algunos  minutos  después  seguimos  la  pis¬ 
ta  de  Bartlett,  que  mandaba  la  vanguardia.  Yo,  con 
Marvin,  otro  de  los  expedicionarios,  y  cuatro  esqui¬ 
males,  cinco  triueos  y  45  perros,  me  detuve  al  poco 
rato  doce  horas,  para  dar  á  Bartlett  una  etapa  de 
avance.  Practicamos  varios  sondeos,  alcanzaudo  la 
sonda  570  m.  El  22  avanzamos  15  millas  más  é  hice 
construir  por  los  esquimales  un  muro  de  nieve,  con 
objeto  de  abrigar  á  Marvin ,  quien  se  dispuso  á  hacer 
observaciones,  á  fin  de  fijar  nuestra  latitud.  Hasta 
este  momento  no  comenzamos  á  realizar  observacio¬ 
nes  precisas.  La  altura  del  sol  era  demasiado  escasa 
para  proporcionarnos  datos  que  merecieran  confian¬ 
za.  Las  observaciones  de  M&rvin  nos  situaban  en  los 
85°  48'  de  lat.  La  etapa  siguiente  se  hizo  con  un 
tiempo  brumoso  y  una  temperatura  de  — 30°.  Al  fin 
de  la  marcha  siguiente  estábamos  en  el  paralelo  8C°. 
Esta  etapa  fué  muy  ruda  porque  el  aire,  lleno  de 
agujns  de  hielo,  lastimaba  nuestros  ojos,  y  más  de 
una  vez  al  abrir  la  boca  para  llamar  á  un  esquimal, 
un  dolor  súbito  en  la  garganta  me  cortaba  la  pala¬ 
bra.  La  mañana  del  25  encontramos  á  Bartlett.  Re¬ 
paramos  los  trineos,  y  mientras  tanto  Marvin  deter¬ 
minaba  en  una  observación  los  86°  38'.  Con  la 
decisión  de  encontrar  el  paralelo  88°,  en  cinco  etapas, 
distribuí  la  gente.  El  día  27,  con  buen  tiempo,  en¬ 
contramos  en  el  camino  rastro  de  dos  zorros.  En  mi 
concepto  es  este  el  punto  más  septentrional  donde 
se  ha  encontrado  señales  de  animales  terrestres. 
Franqueamos  el  87°  paralelo,  penetrando  en  la  re¬ 
gión  del  día  de  seis  meses.  Desperté  al  día  siguiente 
con  un  sol  brillante  y  claro.  Por  la  lucerna  de  nues¬ 
tra  cabaña  vi  que  una  banda  de  agua  negra  se  ex¬ 
tendía  entre  ella  y  la  de  Bartlett.  En  la  puerta  ges¬ 
ticulaba  un  esquimal  loco  de  terror.  Despertando  á 
mis  hombres,  demolí  nuestra  puerta  de  nieve.  Así 
que  logramos  quedar  seguros  en  el  iceberg,  con  nues¬ 
tros  trineos  y  su  carga  fuimos  en  socorro  de  Bartlett, 
cuya  cabaña  flotaba  &l  lado  de  la  nuestra,  roto  ei 
pavimento  helado  que  las  unía.  Suavemente  hicimos 
derivar  el  gran  trozo  de  hielo  en  que  se  hallaba  cons¬ 
truida  aquélla  hasta  juntarlo  al  témpano.  En  des¬ 
quite  de  las  fatigas,  el  azar  nos  había  conducido 
hasta  los  87°  12',  y  nos  acostamos  satisfechos  este 
día,  ignorando  lo  que  nos  reservaba  el  mañana.  El 
29  practicamos  un  sondeo  de  2,300  ra.  sin  hallar 
fondo.  A  las  ocho  la  temperatura  era  de  — 30°  y  rei¬ 
naba  una  brisa  que  se  filtraba  hasta  los  huesos  proce¬ 
dente  del  NO.  La  grieta  existente  á  nuestros  pies  se 
había  cerrado.  Y  cuando  después  de  esta  etapa  pu¬ 
dimos  acampar  en  un  viejo  y  sólido  iceberg ,  había¬ 
mos  recorrido  30  millas.  Bartlett  hizo  una  observa¬ 
ción  cuyo  resultado  fué  encontrarnos  en  los  87f  48' 
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4(J"  de  lat.  Había  batido  el  réóórd  italiano  en  un 
grado  y  cuarto.  Si  sus  cifras  eran  justas  nos  encon¬ 
trábamos  á  140  millas  marinas  del  Polo.  A  despe¬ 
cho  de  mi  edad,  ine  sentí  presto  á  responder  á  las 
exigencias  de  mi  programa,  llegar  al  Polo  en  cinco 
marchas  forzadas.  La  mañana  del  2  de  Abril,  tras 
un  sólido  almuerzo,  me  puse  en  marcha  hacia  el  N., 
dejando  á  mis  compañeros  empaquetar  ios  útiles  de 
que  nos  servíamos.  Algunas  horas  después  me  al¬ 
canzaron  los  trineos.  Los  perros,  después  de  un 
largo  reposo,  tiraban  con  coraje.  Seguimos  nuestra 
ruta  como  el  vuelo  de  un  pájaro  directamente  hacia 
el  N.,  atravesando  arista  trns  arista.  Al  hacer  alto 
nos  pareció  que  el  sol,  ascendiendo  gradualmente, 
nos  prestaba  su  calor.  Mientras  construimos  nues¬ 
tras  cabañas  pudimos  percibir  nubes  vaporosas  que 
se  elevaban  al  E.,  y  una  gran  grieta  abierta  en  di-  i 
cha  dirección.  Se  aproximaba  la  luna  llena,  y  esta 
era  evidentemente  su  obra.  Ai  despertarnos  el  3  uos 
hallamos  con  uu  tiempo  claro  y  encalmado.  El  hielo 
se  mostraba  muy  sólido,  y  más  de  ana  vez  tuvimos 
que  emplear  nuestras  hachas-picos.  Del  3  al  4  dor¬ 
mimos  poco.  El  tiempo  se  mostraba  aún  mejor  que  la 
víspera  ai  despertar.  La  superficie  del  suelo  era  llana. 
Si  el  tiempo  persistía  asi,  llegaríamos  el  6  al  medio¬ 
día  al  l}olo.  De  nuevo  avanzamos  10  millas  en  línea 
recta,  hallándonos  bastante  más  allá  de  los  88°,  en 
parajes  donde  jamás  Ber  humano  había  puesto  su 
planta.  Al  ti n  de  la  etapa  pisábamos  el  89°  paralelo. 
El  aire  cortaba  como  acero,  quemándonos  los  ojos, 
y  los  mismos  esquimales  se  quejabau  de  sufrimien¬ 
tos  en  la  nariz,  lo  que  nunca  oí  en  ellos  hasta  ahora. 
El  5  concedí  á  mi  gente  un  poco  más  de  reposo  que 
el  día  anterior.  Una  observación  nos  colocó  en  los 
89°  25'  de  lat.  ó  sea  á  35  millas  del  Polo.  La  tempe¬ 
ratura  ascendió  hasta  — 15°.  Los  perros  recuperaron 
su  alegría.  Y  habiendo  avanzado  á  mi  juicio  15  mi¬ 
llas,  hicimos  alto.  Tomamos  te  y  un  lunch,  y  conti¬ 
nuando  proseguimos  la  marcha  adelantando  otro  tan¬ 
to.  El  6  de  Abril,  á  las  diez,  volvimos  á  detenernos. 
El  resultado  de  la  observación  arrojó  89°  57'. 

»Extenuados  por  el  cansancio  nos  detuvimos,  re¬ 
posando  algunas  horas.  Entonces  fuá  cuando  escri¬ 
bí  en  mi  diario:  <c¡El  Polo,  en  fin;  el  precio  de  tres  s¡- 
»glo8  de  esfuerzo*  ¡Mi  sueño  de  más  de  veinte  años!» 
Me  acosté  para  poder  tomar  una  observación,  á  las 
seis  de  la  tarde,  caso  de  que  estuviese  raso  el  firma¬ 
mento;  mas  por  desgracia  no  ocurrió  así.  Pero  como 
los  indicadores  nos  hacían  prever  una  próxima  cía 
ridud,  partí  con  dos  esquimales  en  un  trineo  ligero, 
llevando  el  instrumental  necesario.  Despejado  el 
cielo,  tomé  una  serie  de  observaciones,  y  aunque  me 
pareció  extraño,  había  pasado  del  hemisferio  Oeste 
al  hemisferio  Este.  Volviendo  sobre  mi  pista  fijé  mi 
situación.  De  cada  punto  del  horizonte  los  espíritus 
de  aquellos  cuyos  huesos  reposan  alrededor  del  círcu¬ 
lo  ártico,  me  miraban.  El  S.,  el  O.  y  el  N.  habían 
desaparecido  para  mí.  En  todas  direcciones  era  el 
S.  En  est«*  sitio  un  día  y  una  noche  hacen  un  año. 
Cien  días  un  siglo.  El  día  7  hice  nuevas  observa 
«ciones  Cuando  bahía  realizado  las  anteriores  en  el 
campo  .Jesup,  en  el  hemisferio  O.,  á  medio  lia,  el 
sol  estaba  al  ¡4.  En  éstas,  al  fin  de  mi  marcha  de  10 
millas  ni  E.,  el  sol  estaba  igualmente  al  S.  de  este 
punto,  mientras  que  para  los  compañeros  que  que¬ 
daron  en  el  campo,  en  la  otra  parte  del  mundo,  y  á 
solo  10  millas  de  mí,  se  hallaba  ni  N.  A  mi  vuelta 
el  sol  había  girado  sobre  el  horizonte  hacia  el  E. 
Para  tener  en  cuenta  errores  posibles,  recorrí  eu  un 


¿rea  de  8  millas  direcciones  variadas.  En  un  instan¬ 
te  de  esta9  marchas  había  prácticamente  pasado  por 
el  sitio  donde  se  confunden  los  cuatro  puntos  car¬ 
dinales.» 

V. —  Las  futuras  expediciones  polares 

La  utopía  de  G.  L.  Pesce.  quien  profetizó  ser  la 
vía  submurina  la  más  á  propósito  para  las  expedicio¬ 
nes  al  Polo  en  el  porvenir,  tiene  hoy  bastantes  par¬ 
tidarios.  Ofrece,  efectivamente ,  ciertas  ventajas. 
Como  el  movimiento  de  las  olas  no  se  deja  sentir  ya 
á  cierta  profundidad,  la  temperatura  del  agua  debajo 
de!  nivel  del  mar  es  generalmente  superior  á  0°, 
ningún  peligro  ofrecerán  las  tempestades  ni  habrá 
que  sufrir  ei  frío  intenso  del  aire  exterior  durante 
la  travesía.  Los  mares  boreales  no  están  llenos  de 
hielo  en  toda  su  extensión,  sino  que  ofrecen  grandes 
espacios  libres  entre  los  bancos  y  campos  de  hielo, 
podiendo,  por  lo  tanto,  el  submarino  realizar  fre¬ 
cuentes  salidas  á  la  superficie  para  llevar  á  cabo 
observaciones  v  hacer  acopio  de  aire  respirable.  En 
el  mar  libre  la  navegación  sería  á  flor  de  agua,  de¬ 
biendo  el  buque  sumergirse  ante  la  presencia  de  los 
icebergs,  que  calan  poco  ordinariamente.  Los  explo¬ 
sivos  modernos  constituyen  un  arma  poderosa  para 
romper  obstáculos,  pudiéndose  emplear  también  tina 
flotilla  de  pequeños  sumergibles,  en  una  «xpedición 
bien  organizada,  para  abrir  paso  á  un  buque  de  su* 
perficie  debidamente  construido. 

El  perfeccionamiento  á  que  con  la  guerra  mundial 
ha  llegado  el  submarino  ha  hecho  pensar  en  su  uti¬ 
lización  científica,  y  Simón  Luke,  recientemente,  ha 
expuesto  las  dificultades  á  vencer,  demostrando  que 
son  superables  todas  ellas.  Según  dicho  ingeniero, 
para  explorar  las  regiones  polares  sería  necesario  un 
submarino  de  gran  radio  de  acción  capaz  de  alcanzar 
profundidades  que  llagan  imposible  todo  choque,  y 
como  esta  clase  de  naves  ultramodernas  tienen  capa¬ 
cidad  do  inmersión  de  treinta  y  seis  horas  y  pueden 
navegar  á  60  m.  de  profundidad,  Lake,  apoyándose 
en  la  autoridad  de  Stefnnsson  y  Peary,  quienes  sos¬ 
tienen  la  frecuencia  de  las  sabanas  de  mar  libre  y 
que  ningún  témpano  cala  más  de  40  m.,  deduce  lo 
factible  de  su  hipótesis.  Para  realizarla  con  toda 
clase  de  garantías  ha  construido  un  submarino  espe¬ 
cial.  el  Argonauta,  destinado  á  moverse  en  el  fondo 
del  mar  á  modo  de  tanque.  Previendo  el  choque 
contra  las  grandes  toras,  lo  ha  dotado  de  un  meca¬ 
nismo  protector  constituido  por  un  vástago  telesco¬ 
pio  fijo  en  la  proa  del  buque.  Forma  el  vástago  un 
largo  tubo  de  15  cm.  de  diámetro,  en  cuyo  extremo 
lmv  un  pistón  con  resbalamiento  al  interior  del  tubo. 
Este  se  encuentra  perforado  á  fin  de  que  el  agua 
entre  v  salga  libremente.  Al  chocar  ese  vástago  con 
el  obstáculo  penetra  el  pistón  en  el  interior  del  tubo, 
empuja  hacia  fuera  el  agua,  quedando  amortiguada 
la  fuerza  del  encuentro.  Un  submarino  de  500  ton. 
de  desplazamiento  y  radio  de  acción  de  6,000  millas 
será  suficiente,  á  juicio  del  ilustre  ingeniero.  El 
cafii’o.  de  resistencia  excepcional,  podrá  alcanzar 
grandes  profundidades.  Debe  ir  provisto  de  escafan¬ 
dros  para  los  buzos  encargarlos  de  recoger  plantas  y 
animales  ncnáticos.  Y,  por  último,  llevará  el  barco 
su  rompehielos,  consistente  en  un  tubo  que  se  puede 
hacer  salir  del  casco  á  voluntad  de  los  tripulantes  y 
á  través  del  cual  se  ponen  en  acción  varios  martillos 
de  aire  comprimido. 

En  cuanto  á  los  medio*:  de  exploración  aéreos, 
Debenhum,  en  la  Lteul  Sociedad  Geográfica  de  Lon* 
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dres,  recomendaba  los  hidroplanos,  y  las  plataformas 
de  aterrizaje  en  loe  barcos  convenientemente  modi¬ 
ficadas, 
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Beobachtungsergebnisse  der  norwegischen  Polarstation 
Bossekop,  in  Alten  (Cristiania,  1887-88);  Die  inte¡'- 
nationale  Polar forschnng .  Die  dentschen  Expeditionen 
nnd  ihrs  Brgebnisse  (Berlín ,  1891):  C.  R.  Markham, 
John  Franklin  and  the  North  West  Passage  (Londres, 
1891);  Isforholdene  i  Nordhavet  1877-1892 ,  con  10 
mapas  (Copenhague,  1896);  Nansen,  Auf  Schnees- 
chnheu  durch  Qrúuland  (Hamburgo,  1890);  F.  Nan¬ 
een,  Farthest  North  (2  vol.,  Londres,  1897);  Whym- 
per,  The  heroes  of  the  Arctic  (Londres,  1897);  The 
Norwegian  North  Dolar  Expedition  1893-1896:  Scien- 
tiftes  Resulte  (Londres,  1897);  Giardina,  Le  Ierre 
polar  i  (Milán,  1897);  E.  v.  Drygalski,  Die  Auf g  aben 
der  Forschnng  am  Nordpol  nnd  Südpol,  en  Geogra - 
phischer  Zeitschrift ,  de  Hettner  (Leipzig,  1898); 
Hnardt,  Nordpolm harte  (V iena,  1899);  duque  de  los 
Abruzo»,  La  estrella  Polar,  traducción  española  del 
doctor  Tedeschi  (Barcelona,  1904);  duque  de  Or¬ 
len  ns,  X'roisiére  océano- graphigne  dans  la  31er  da 
Grónland  en  1905  (Bruselas,  1909);  A.  W.  Greely, 
Handbook  of  Polar  diseovery  ( Londres  y  Nueva  York, 
1910);  J.  J.  Hayes,  Account  of  scientijlc  resalís  of 
the  Arctic  Expedition  under  the  command  of  Dr .  Isaac 
Hayes ,  en  Proceedings  of  the  R.  S.  of  London,  IX, 
181  (Londres). 

Polo  Sür.  Geog.  6  Hist.  Siguiendo  el  mismo  plan 
de  exposición  que  en  el  articulo  Polo  North,  y  am¬ 
pliando  la  somera  reseña  hecha  en  la  palabra  An- 
tArtica.  dividiremos  este  artículo  en  los  siguientes 
capítulos: 

I.  De  las  regiones  y  tierras  antárticas  y  del  Océa¬ 
no  Glacial  del  Sur.  —  II.  Expediciones  polares  has¬ 
ta  el  descubrimiento  del  PoloSur. — III.  Descubri¬ 
miento  del  Polo  Sur.  —  IV.  De  las  futuras  expedi¬ 
ciones  al  Polo  Sur.  —  V.  Bibliografía. 

I.  —  De  las  regiones  y  tierras  Antárticas 
y  dbl  Océano  Glacial  del  Sub 

Comprendido  el  Océano  Glacial  Antártico  entre  el 
círculo  polar  y  el  Polo  Sur,  ha  ofrecido,  como  su 
homólogo  del  Norte,  serias  dificultades  para  su  in¬ 
vestigación  y  estudio. 

Teóricamente,  conforme  á  la  ley  de  la  oposición 
diametral  de  las  salidas  y  de  las  depresiones  en  el 
globo,  que  se  apoya  en  el  hecho  de  que  casi  todas  las 
tierras  tienen  sub  antípodas  en  el  Océano  y  en  que 
las  unidades  continentales,  anchas  en  el  N..  termi- 
nau  en  punta  hacia  el  S.,  corresponde  al  Océano 
Glacial  Antártico  una  masa  continental  como  la  que 
se  supone  descubierta.  Conocida  la  profundidad  del 
mar  (más  de  4,000  m.  en  distintos  sitios)  y  cómo 
disminuye  á  medida  que  se  adelanta  hacia  el  3., 
parece  indicar  este  hecho  la  proximidad  de  un  maci¬ 
zo  terrestre  considerable.  Murray  afirma  la  existen¬ 
cia  del  Continente  Antártico,  en  cuya  extremidad  se 
encuentran  las  Tierras  Victoria  y  Vilkes,  con  una 
extensión  de  4.000,000  á  5.000,000  de  kms.* 

Sobre  la  extensión  de  dicho  supuesto  continente 
varían  mucho ioscálculos, desde  lacifra de  4.000d»00 
á  la  de  20.0^0.000  de  kins.*  Como  las  partes  cono¬ 
cidas  de  las  tierras  circumpolares  antárticas  no  ocu¬ 
pan  más  que  una  superficie  de  661,000  kms.*, 
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138,000  al  S.  de  América  y  523,000  al  S.  de  Aus¬ 
tralia,  quedando  por  explorar  22.500,000,  puede 
admitirse  la  posibilidad  de  la  existencia  de  una  vas¬ 
ta  tierra  circumpolar  mayor  que  Australia  y  que 
Europa. 

Sólo  existen  algunas  islas,  que  pueden  clasificarse 
en  tres  grupos:  uno  sit.  al  S.  de  América,  á  800  kms. 
aproximadamente  del  cabo  de  Hornos,  comprende 
la 8  islas  Sandwich,  las  Nuevas  Oreadas  del  Sur,  las 
Nuevas  Shetlands,  las  islas  Palmer,  Clarence,  Ele¬ 
fante,  Joiuville,  Dumont  d’Urville,  Luis  Felipe,  la 
Tierra  de  Grah&m  con  las  islas  de  Guillsrmo  11, 
Kosenthal,  Gopler,  Roosen,  Booth,  Krogmap,  Li- 
vingstone,  Smith,  Biscoe  y  Adelaida,  la  Tierra  de 
Alejandro  I,  la  isla  «le  Pedro  I  y  la  Tierra  Coats  ó 
Gran  Barrera  de  los  Hielos. 

Otro  grupo,  que  se  halla  al  S.  de  Africa,  lo  cons¬ 
tituyen  las  Tierras  Euderby  y  Kemp. 

El  tercer  grupo,  al  S.  de  Australia  y  Nueva  Ze¬ 
landa,  lo  forinnn  la  isla  Terminación,  las  Tierras  de 
Knoss,  Budd,  Sabrina,  del  Norte,  Clarie,  Adelin  y 
Victoria  y  las  islas  de  las  Ballenas. 

En  los  tres  grandes  intervalos  que  separan  los 
tres  grupos  se  han  reconocido  dos  espacios  de  mar 
libre.  El  uno  al  E.  de  la  Tierra  Victoria  y  el  otro  al 
SE.  de  la  Tierra  de  Graham.  El  llamado  mar  de 
Wedell  no  tiene  la  profundidad  que  se  le  atribula. 

Según  las  observaciones  de  la  expedición  Ross, 
habla  una  temperatura  media  más  baja  en  1a  inme¬ 
diación  de  la  Tierra  Victoria,  lo  cual  hace  pensar  si 
la  temperatura  del  continente  del  S.  habrá  aumenta¬ 
do  en  los  últimos  sesenta  años,  dando  lugar  al  des¬ 
arrollo  de  la  vegetación.  Parece  indudable  que  una 
corriente  caliente  que  se  dirige  hacia  el  N.  fúndelos 
hielos  más  allá  del  circulo  polar  del  Sur,  y  abre  el 
camino  por  el  cual  J.  Ross  y  Borchgrevink  penetra¬ 
ron  en  la  bahía  de  la  Tierra  Victoria,  protegida  por 
el  cabo  Adaro  de  los  hielos,  cuyo  movimiento  es 
hacia  el  NE.  Algunos  ejemplares  de  rocas  recogidos 
hacen  creer  que  podrían  encontrarse  minerales  de  un 
gran  valor  económico  en  el  Nuevo  Continente. 

En  los  rasgos  generales  topográficos  nótase  bas¬ 
tante  analogía  con  la  América  meridional;  alta  cade¬ 
na  de  montañas  al  O.  y  mesetas  constituidas  por  ba¬ 
saltos  y  formaciones  sedimentarias  recientes  al  E., 
si  bien  el  terciario  moderno  y  el  cuaternario  son  mu¬ 
cho  más  escasos  en  el  país  antártieo;  ocaso  se  deba 
la  diferencia  á  que  esta  última  región  no  ha  emergi¬ 
do  aúu  por  completo.  En  la  Tierra  Victoria  han  sido 
halladas  pizarras  conteniendo  fósiles  de  moluscos  de 
agua  dulce  y  de  flora  jurásica.  Las  condiciones  de 
yacimiento  de  la  roca  indican  que  el  surgimiento  de 
la  cordillera  que  hay  en  el  Antnrctis  del  Oeste  es  pos¬ 
terior  al  jurásico  y,  naturalmente,  ha  lugar  á  esta¬ 
blecer  comparación  con  la  cordillera  de  los  Andes. 
El  relieve  antártieo  parece,  pues,  una  continuación 
ó  un  homólogo  de  la  gran  cordillera  americana.  Ya 
habían  revelado  estas  analogías  las  muestras  recogi¬ 
das  por  la  expedición  antártica  belga,  muchas  de  las 
cuales  eran  semejantes  á  rocas  de  la  Tierra  del 
Fuego. 

Domina  en  estas  regiones  el  régimen  oceánico, 
encontrándose  al  avanzar  hacia  el  S.  hielos  flotantes 
que  forman  la  faja  circumpolar  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  pack  y  cortada  sólo  en  un  meridiano,  el  de 
<  ab  >  de  Hornos,  por  la  prolongación  septentrional 
de  la  Tierra  de  Graham. 

Estas  montañas  de  hielo,  con  su  estratificación  y 
sus  acantilados  perpendiculares  que  se  levantan  de 


45  á  60  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  constituyen  uno 
de  los  rasgos  característicos  de  las  regiones  antárti- 
cas.  Su  forma  y  estructura  parecen  indicar  clara¬ 
mente  que  se  han  constituido  en  uns  superficie  ex¬ 
tensa  de  tierra  y  han  ido  resbalando  hasta  el  mar. 
Otro  fenómeno  glacial  de  Jas  regiones  antárticas  es 
ls  Barrera,  helero  euonne  de  unos  60  kms.  de  exten¬ 
sión  que  reposa  en  gran  parte  sobre  el  fondo  de  un 
profundo  océano.  Existen  también  numerosos  volca¬ 
nes,  algunos  de  grandes  proporciones  con  el  Erebo 
y  el  Terror,  y  tierras  constituidas  por  la  acumula¬ 
ción  de  escorias  y  de  lavas.  La  temperatura  varia 
según  las  latitudes.  Borchgrevink  observó  que  la 
temperatura  mínima,  pasado  el  círculo  polar  antár- 
tico,  fué  de  — 5°  C.,  la  máxima  de  7 °y  ta  media  du¬ 
rante  todo  el  tiempo  que  navegó  en  Diciembre  entre 
el  hielo  compacto,  de  —3'*.  Nordenskiold  sostiene 
que  la  temperatura  media  del  año  fué  de  — 11°8,  y 
que  las  temperaturas  medias  del  verano  son  más 
bajas  de  lo  que  se  suponía  en  aquellas  latitudes. 
Scott,  en  los  77°  50'  de  lat.  sufrió  temperaturas  de 
—  52°  en  el  mes  de  Marzo,  y  en  Mayo  de  —59°. 
Bruce  sólo  en  los  69°  registró  temperaturas  de  —  5o 
y  Shackleton  y  Amundsen  señalan  también  tempe¬ 
raturas  análogas. 

Los  vientos  soplan  con  velocidad  extraordinaria. 
Los  más  fuertes  proceden  del  SO.  y  determinan  un 
frío  muy  intenso.  Como  caso  curioso  pueden  señalar¬ 
se,  no  obstante,  los  vientos  cálidos  que  soplan  en 
ráfagas  singulares,  lo  mismo  del  S.  que  del  N.,  y 
que  motivan  el  ascenso  rápido  de  la  columna  termo- 
métrica,  alcatifando  alturas  anormales  en  aquellas 
regiones.  Son  vientos  secos  y  su  alta  temperatura 
(9  y  1 0°)  sólo  puede  explicarse  por  causas  dinámi¬ 
cas.  Otra  característica  de  la  región  polar  del  S.  es 
la  abundancia  de  nubes  hasta  el  extremo  de  que  en 
la  estación  meteorológica  escocesa,  durante  los  cien¬ 
to  ochenta  y  cuatro  días  de  invierno,  se  registraron 
en  1904  ciento  cinco  completamente  nublados  y  en 
los  restantes  sólo  se  vió  el  sol  durante  doscientas 
trece  horas,  que  equivalen  á  nueve  días  escasos. 

Uno  de  los  problemas  que  piden  minuciosa  inves¬ 
tigación  en  las  regiones  polares  del  S.  es  el  de)  mag¬ 
netismo  terrestre,  no  obstante  haberse  afirmado  por 
la  expedición  Shackleton  el  descubrimiento  del  polo 
magnético  en  la  Tierra  Victoria  é  los  72°.  Sin  obser¬ 
vaciones  simultáneas  en  ambas  regiones  polares  y 
continuadas  en  un  período  de  doce  á  diez  y  ocho  me¬ 
ses  consecutivos  de  los  fenómenos  magnéticos,  de  las 
tormentas  magnéticas  y  do  las  luces  polares,  no  se 
adelantará  mucho  en  la  teoría  del  magnetismo  ni  se 
tendrá  un  conocimiento  completo  de  la  fuerza  mag¬ 
nética  del  globo.  Una  investigación  de  la  graveds  d 
en  las  regiones  antárticas  sería  también  de  gran  va¬ 
lor.  El  estudio  de  los  fenómenos  del  hielo,  del  origen 
y  naturaleza  de  los  témpanos  polares,  con  tendencia 
especial  á  la  explicación  del  período  glacial,  propor¬ 
cionaría  datos  sin  los  cuales  no  se  llegará  á  resulta¬ 
dos  definitivos  respecto  á  las  varias  épocas  de  la 
existencia  de  la  Tierra.  Con  esta  cuestión  se  relacio¬ 
na  la  relativa  á  la  naturaleza  del  casquete  de  hielo 
que  cubre  la  región  alrededor  del  Polo  Sitr. 

La  flora  es  escasísima  y  se  reduce  á  algns  y  líq ne¬ 
nes.  aunque  en  otras  edades  geológicas  fuera  bas¬ 
tante  más  rica,  como  lo  demuestra  la  mina  de  cardón 
de  piedra  descubierta  por  Shackleton  y  los  fósiles  ve¬ 
getales  recogidos  por  éi  mismo. 

La  fauna  del  interior  es  nula.  El  único  animnl  te¬ 
rrestre  consiste  en  un  pequeño  insecto  azul,  un.po- 
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d  árido,  muy  abundante  durante  el  verano  local  entre 
loe  liqúenes  de  las  cercaulas  del  Erebo  y  del  Terror. 
Eu  cambio,  la  fauna  acuática  ó  eemiacuática  es  so¬ 
bremanera  abundante,  figurando  entre  los  mamífe¬ 
ros  el  terror  de  aquellos  mares,  la  qtck  (Orea  gladia¬ 
tor),  delflnido  que  engulle,  sin  hacer  grnn  diferencia, 
igualmente  á  las  focas  y  á  los  pájnros  bobos;  el 
leopardo  marino  (Stenorhincus),  también  muy  temi¬ 
do  por  sus  dimensiones,  formidable  dentadura  y  vo¬ 
racidad  tal,  que  Ross  encontró  en  el  estómago  de 
uuo  13  lcg.  de  pescado,  y  los  de  la  Discoverg,  en  el 
de  otro,  un  pingüino  imperial  entero  (aproximada¬ 
mente  como  un  par  de  pavos).  Eutre  las  otras  focas 
se  cuenta  algún  que  otro  ejemplar  de  la  casi  ya  ex¬ 
tinguida  especie  llamada  elefante  marino  (Macrorhi- 
ñus  leoninus),  por  su  nariz  prolongada  en  forma  de 
pequeña  trompa,  gigantesco  animal  que  alcanza  has¬ 
ta  9  m.  de  largo,  y  también  leones  marinos  ( A rcto- 
eephalus  Hookeri);  en  cambio,  abundan  la  foca  de 
Uoss  (Omanatophoca  Rossi ),  con  los  molares  atrofia¬ 
dos  por  alimentarse  casi  exclusivamente  de  cefalópo¬ 
dos.  mientras  que  de  los  crustáceos  se  mantiene  la 
muy  corriente  foca  blanca  ó  cangrejera  ( Lahmlon 
eat  cinophagus),  cuya  dentadura,  al  cerrarse,  forma 
una  especie  de  peine,  que  deja  escurrir  el  agua, 
pero  no  permite  se  escapen  los  animalillos  que  le 
6irveu  de  alimento.  Tampoco  faltan  otras  {ocas  (|ej 
género  Otaria,  y  en  las  orillas  de  la  Tierra  Victoria 
abunda  mucho  la  de  Weddell  (Leptonychotes  Wed- 
delli). 

1  as  aves  existen  en  gran  número,  tanto  las  vola¬ 
doras  como  la  gaviota  antártica  (Ueg  ales  tris  antarti¬ 
ca),  el  gran  petrel  (Ossi/raga  gigantea),  etc.;  las  ex¬ 
clusivamente  nadadoras,  como  el  pingüino  imperial 
? Apteuodytes  Forsteri),  gigantesca  ave  de  30  á  40 
kilogramos  de  peso;  el  de  la  Tierra  Adelia (Pygosce- 
hs  Adeliae),  el  real  (Catarrhuctes  Schelegeli),  etc. 

Abundan  extraordinariamente  los  peces,  los  cefa¬ 
lópodos  y  los  crustáceos  anftpodos,  y  entre  éstos 
más  especialmente  los  Orchomenopsis  Rossi,  alimen¬ 
to  casi  exclusivo  de  la  foca  cangrejera;  animalejos 
aquéllos  que  á  su  vez  se  mantienen  de  los  restos  de 
éstas  y  de  los  cadáveres  y  detritos  de  los  demás  ani¬ 
males,  desempeñando  en  el  gran  circulo  biológico  de 
estas  regiones  el  mismo  papel  que  los  vegetales  en 
otras  más  afortunadas.  Véanse  Conferencias  Polares 
en  el  artículo  Polo  Norte. 

II.  —  Expediciones  polares 

BASTA  EL  DESCUBRIMIENTO  DEL  POLO  SüB 

La  mayor  intensidad  con  que  la  vidn  de  los  pue¬ 
blos  se  ha  desarrollado  en  el  hemisferio  N.  de  la 
Tierra  explica  suficientemente  el  escaso  interés  de¬ 
mostrado  hasta  hace  pocos  siglos  en  todo  cuanto  á 
la  zona  glacial  antártica  se  refirióse.  En  1598,  la 
casualidad  hizo  que  un  buque  holandés,  el  Buena 
Nueva,  perteneciente  á  la  flotilla  de  Jacobo  Mahn, 
fuese  separado  de  la  misma  por  una  tempestad,  en 
el  Estrecho  de  Magallanes,  y  obligado  á  pasar  el 
circulo  polar  descubriendo  una  tierra  alta  que  debió 
ser  una  de  Ia9  islas  Shetlands.  No  obstante,  este 
hecho  no  fué  causa  de  ninguna  tentativa  posterior 
ni  despertó  la  curiosidad  de  los  geógrafos  de  enton¬ 
ces,  tardándose  aun  dos  siglos  en  llevar  á  cabo  la 
primera  exploración  de  las  regiones  antárticas. 

Expediciones  de  Cook.  El  17  de  Enero  de  1773 
Cook.  con  Jos  buques  Resolución  y  Aventura ,  atra¬ 
vesó  el  circulo  polar  llegando  hasta  los  67°  15',  y 
so  creyendo  oportuno  descender  más,  viró  con  rum¬ 


bo  á  Nueva  Zelauda.  El  20  de  Diciembre  del  mismo 
año  atravesó  de  nuevo  el  círculo  polar,  viéndose  ro¬ 
deado  por  grandes  bancos  de  hielo.  Logró  desapri¬ 
sionarse,  y  alcanzó  el  29  de  Enero  los  70°  23' 
de  lat.  Al  día  siguiente  se  quedó  detenido  por  una 
muralla  infranqueable  en  los  71°  15'  ¿  2,480  kms. 
de  la  Tierra  del  Fuego,  Uegaudo  aquí  la  expedición 
al  limite  máximo. 

En  un  segundo  viaje  Cook  dió  la  vuelta  al  océa¬ 
no  Antártico,  y  atravesó  dos  veces  el  circulo  polar, 
adquiriendo  la  convicción  de  que  existía  un  gran 
continente  meridional  al  S.  de  los  paralelos  que  ha¬ 
bía  cruzado.  «El  horror  de  las  soledades  australes 
hasta  entonces  desconocidas,  dice  Langel,  el  rigor 
excesivo  del  clima,  las  montañas  de  hielo  de  formas 
y  dimensiones  colosales,  los  altos  y  largos  acantila¬ 
dos  cubiertos  de  espesa  capa  de  nieve,  ei  mar  sem¬ 
brado  de  restos  que  se  agitan  y  chocan  sin  descan¬ 
so,  hirieron  la  viva  imaginación  de  Cook.»  El  gran 
navegante  describe  perfectamente  en  la  relación  de 
su  viaje  la  formación  de  los  hielos  y  su  poderosa  ac¬ 
ción  y  señala  la  diferencia  entre  las  montañas  for¬ 
madas  por  las  ruinas  de  los  heleros  y  las  de  las  lla¬ 
nuras  de  hielo  superficiales  que  Duraont  d’Urville 
designó  después  con  el  nombre  de  canqnises.  Pre¬ 
sintió  también  la  existencia  de  las  tierra3  que  poste¬ 
riormente  se  descubrieron  en  diferentes  sitios  de  la 
zona  antártica.  «Creo  firmemente,  dice  en  el  Dia¬ 
rio  de  su  viaje,  que  cerca  del  Polo  Sur  hay  una 
gran  extensión  de  tierras  donde  se  forman  la  mayor 
parte  de  los  hielos  del  gran  océano  Meridional,  pero 
ese  continente  se  halla  todo  ó  casi  todo  dentro  del 
círculo  polar,  y  los  mares  que  lo  rodean,  cubiertos 
de  hielo,  lo  hacen  inabordable.  Ofrecen  tantos  peli¬ 
gros  que  me  atrevo  á  decir  que  nadie  irá  más  lejos 
que  yo.» 

Expediciones  de  Smith  y  Powel.  En  1819  £1  ca¬ 
pitán  Smith  descubrió  la  tierra  que  llamó  Nueva 
Shetlnnd  austral,  denominando  cabo  Norte  Foreland 
á  l.i  punta  más  septentrional  y  Shireff  á  un  puerto 
cómodo  y  espacioso  que  apureció  á  poca  distancia. 
Smith  tomó  posesión  del  Nuevo  Shetland  austral  en 
nombre  de  la  Gran  Bretaña. 

El  capitán  Powel,  que  inandaba  el  Doce,  visitó  y 
reconoció  dos  años  despuéB  una  isla  más  importanto 
que  las  demás,  á  la  cual  dió  el  nombre  de  Corona¬ 
ción  Isla nd,  y  observó  que  preceden  á  la  parte  sep¬ 
tentrional  de  la  Shetlaudia  austral  una  multitud  de 
islas,  rocas  y  escollos,  mientras  que  la  parte  opuesta 
carece  de  ellos;  que  al  principio  de  la  primavera  los 
hielos  procedentes  de  una  gran  tierra  más  austral  se 
amontonan  en  las  costas  meridionales,  y  que  más 
allá  de  éstas  hay  otras  rocas  y  escollos  que  impiden 
aproximarse  á  la  Gran  Tierra, 

Expedición  de  Bellingshausen .  Dos  buques  rusos 
Vostolf  (el  Oriente),  mandado  por  el  capitán  Be¬ 
llingshausen,  y  Alirni  (el  Pacífico),  por  el  teniente 
Lazare w,  zarparon  de  Cronstadt  el  3  de  Julio  de 
1819,  dirigiendo  el  rumbo  á  los  mares  antárticos. 
El  15  de  Diciembre  reconocían  la  isla  de  Georgia,  y 
descendiendo  al  SE.  descubrieron  el  día  22  la  isla 
volcánica  de  Tavernay  que  arrojaba  humo,  cuya  si¬ 
tuación  fijaron  en  los  52°  15'  de  lnt.  austral.  Cos¬ 
teando  luego  la  Tierra  de  Sandwich,  recorrieron  al 
E.  una  longitud  de  400  millas  en  el  paralelo  60°  di¬ 
rigiéndose  después  sin  tropezar  con  dificultades  im¬ 
portantes  hacia  el  paralelo  70°  donde  les  atajó  una 
muralla  de  hielo.  Desde  allí  hicieron  rumbo  al  E.  á 
lo  largo  del  círculo  polar,  viéndose  obligados  en  se- 
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guida  á  retroceder  al  N.,  y  perdiendo  con  ello  la 
ocasión  de  descubrir  una  espaciosa  tierra  existente 
apenas  á  40  millas  de  distancia,  descubrimiento  que 
tuvo  lugar  doce  años  después.  Volviendo  á  bajar, 
hasta  el  paralelo  62°  emprendieron  ambos  buques 
una  larga  navegación,  alcalizando  el  5  de  Marzo  de 
1820  los  91°  de  long.  E.  El  verano  siguiente,  en  el 
■océano  Pacífico,  fueron  descubiertas  por  el  capitán 
Bellingshausen  17  islas,  y  hacia  el  mes  de  Octubre 
■en  una  nueva  exploración  se  practicó  un  reconoció 
miento  en  el  Archipiélago  de  Macquarie.  Cortando 
•el  paralelo  60°  por  los  166°  de  long.  E.,  prosiguió 
«1  explorador  su  rumbo  hacia  el  E.  entre  los  parale¬ 
los  64  y  68°  hasta  los  89°  de  long.  occidental.  El  9 
de  Enero  de  1821  alcanzó  la  lat.  de  70°,  su  punto 
más  avanzado  hacia  el  S.,  á  300  millas  ni  E.  del 
Meridiano  en  que  Cook  alcanzó  el  30  de  Enero  de 
1774  su  más  alta  latitud  austral.  También  descu¬ 
brieron  hacia  los  69°  30'  de  lat.  y  86°  17'  49"  de 
long,  occidental  una  isla  que  recibió  el  nombre  de 
Pedro  I.  Desde  allí  Bellingshausen  volvió  al  N., 
costeó  el  Sur  Sbetlandia.  en  Febrero  vió  otra  vez  la 
Nueva  Georgia,  y  en  Julio  entró  de  nuevo  en  Crons- 
tadt,  después  de  dos  años  de  navegación,  habiendo 
perdido  solamente  tres  hombres  de  los  200  marine¬ 
ros  que  componían  la  tripulación  de  los  dos  buques. 

Expedición  de  Weddell.  Pocos  años  después,  el 
•capitán  inglés  Weddell.  tras  descubrir  las  islas  Or¬ 
neadas  australes  (South-Orkneis),  se  acercó  al  Polo 
•Sur  3°  más  que  el  capitán  Cook,  y  al  llegar  á  los 
<63°  21'  de  lat.  aseguró  que  la  tierra  de  hielo,  indi¬ 
cada  en  todos  los  mapas  al  S.  de  este  limite,  era  uno 
de  los  muchos  errores  que  habían  reproducido  lige¬ 
ramente  varios  marinos.  Llegado  á  los  74°  15'  de 
lat.  S.  por  29°  17'  49"  de  long.  O.  parecióle  que  el 
mar  estaba  despejado,  columbrando  sólo  de  lejos 
cuatro  islas  de  hielo.  Esta  parte  de  mar,  que  so  con¬ 
ceptuaba  inaccesible,  y  que  nadie  visitara  antes  que 
el  capitán  Weddell,  recibió  de  éste  el  nombre  de 
Mar  del  Rey  Jorge  IV. 

Expedición  de  Biscoe.  En  1830  los  hermanos 
Enderby,  armadores  de  Londres,  organizaron  una 
expedición  para  la  pesca  de  focas  en  el  mar  austral, 
confiando  el  mando  de  la  misma  al  capitán  Biscoe. 
si  bien  con  instrucciones  especiales  para  que  inten¬ 
tase  algunos  descubrimientos.  Salió  la  expedición  el 
1  4  de  Julio  á  bordo  del  bergantín  Tula  escoltado 
por  el  cUter  Lively.  El  l.°de  Febrero  del  siguiente 
año  alcanzó  el  Tula  los  68° 51'  de  lat.,  y  el  día  4  las 
señales  de  tierra  que  desde  tiempo  se  creía  descu¬ 
brir,  reveláronse  más  fehacientes,  si  bien  no  fué  po¬ 
sible  reconocerla  por  los  hielos  que  se  extendían  al 
N.  y  obligaron  á  disminuir  la  latitud.  El  15  de  Fe¬ 
brero  de  1832  descubrió  Biscoe,  al  SO.  y  á  los  67° 
1'  de  lat.  S.  y  los  65°  16'  de  long.  O.,  una  espacio¬ 
sa  isla  que  Lió  llamada  Adelaida  en  bouordela  reina 
de  Inglaterra  y  que  algunos  días  después  pudo  verse 
que  formaba  parte  de  un  archipiélago  denominado 
entonces  Tierra  de  Ora/tam  y  después  islas  de 
Biscoe. 

Expediciones  dp  Dumont  d'Urville.  Los  descu¬ 
brimientos  precedentes  fijaron  la  atención  de  los 
hombres  de  ciencia  en  el  país  antártico,  apresurán¬ 
dose  Francia  á  organizar  una  expedición  cuyo  man¬ 
do  confió  al  capitán  Dumont  d’Urville.  La  formaban 
dos  buques,  el  Aslrolabio  y  el  Zelée,  este  último  á  las 
órdenes  del  capitán  Jacquinot.  Hiciéronse  ambos  á 
la  vela  en  Septiembre  de  1837,  dirigiéndose  hacia  el 
Polo  Sur  el  11  de  Enero  de  1838,  y  aunque  noj 


tardaron  en  atravesar  eí  paralelo  64°  les  detuvo  uti 
banco  de  lOü  leguas  de  longitud,  en  e!  que  llegaron 
á  quedar  cinco  días  bloqueados.  Posteriormente,  el 
27  de  Febrero  de  1838  reconoció  Dumont  una  tie¬ 
rra  que  se  extendía  entre  los  63  y  64°  de  lat.  S., 
coronada  por  inmensos  picos,  y  á  la  cual  dióel  nom¬ 
bre  de  Tierra  de  Luis  Felipe,  separada  de  otra  lla¬ 
mada  l’ien'a  de  la  Trinidad  por  uu  canal  bautizado 
asimismo  con  el  nominativo  de  Canal  de  Orleríns. 
Las  dos  corbetas  volvieron  á  Valparaíso,  desde  don¬ 
de  tres  meses  más  turde  emprendieron  por  Oceatifu 
una  nueva  exploración  antártica,  en  la  que  descu¬ 
brieron,  á  los  66°  30'  de  lat.  y  144°  23'  de  long.  K., 
una  tierra  que  fué  llamada  Adelia,  y  otra  á  los  6  Io 
3U'  y  133°  56'  de  long.  E.,  que  recibió  el  nombre 
de  Ciarte. 

Expedición  de  Balleny.  En  1839  un  buque  pes¬ 
cador  de  focas  llamado  Llissa- Scott,  á  las  órdenes 
del  capitán  Balleny,  surcaba  los  mares  del  Sur.  Al 
llegar  á  los  66°  de  lat.  y  á  los  168°  27'  descubrie¬ 
ron  8 us  tripulantes  el  7  de  Febrero  tres  islas  volcá¬ 
nicas  enlazadas  por  los  hielos,  á  las  que  se  dió  en  se¬ 
guida  el  nombre  de  Balleny.  En  Marzo  siguiente 
divisaron,  á  los  65°  10'  de  lat.  y  122°  12'  de  lon¬ 
gitud  E.,  una  tierra  helada  que  se  llamó  Sabriua,  y 
no  pudiendo  avanzar  regresó  el  Llissa-Scott  á  Ingla¬ 
terra. 

Expedición  de  Wilhes.  Imitando  á  Francia,  los 
Estados  Unidos  prepararon  otra  expedición  com¬ 
puesta  de  cuatro  buques  y  otras  embarcaciones  me¬ 
nores  de  conserva.  La  mandaba  el  teniente  Wilkes, 
quien  arbolaba  su  insignia  en  el  Vincenues,  y  se  di¬ 
rigió  hacia  el  Polo  Sur  en  Enero  de  1840.  Al  al¬ 
canzar  los  65°  de  lat.  perdió  Wilkes  de  vista  á  los 
demás  buques,  decidiendo  continuar  solo  el  viaje  con 
el  Vincenues.  Descubrió  tierra  entre  los  65  y  66° 
paralelos,  mas  se  abstuvo  de  desembarcar  en  ella 
viéndose  aprisionado  entre  los  lóelos,  en  la  que  se 
llamó  bahía  de  la  Contrariedad.  Meses  después  regre¬ 
só  de  su  viaje. 

Expediciones  de  Rass.  Como  Francia  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  preparó  también  Inglaterra  una  expedi¬ 
ción.  que  se  hizo  á  la  vela  el  26  de  Septiembre  de 
1810.  Iba  á  las  órdenes  del  capitán  Jaime  Ross,  ya 
conocido  por  sus  viajes  á  las  regiones  boreales  en 
compañía  de  su  tío  Juan  Ross.  Mandaba  dos  buques, 
el  Erebo  y  el  Terror,  y  consistió  su  misión  especio  1 
en  recorrer  las  regiones  circumpolares  australes  por 
el  término  de  tres  años,  á  fin  de  estudiar  ciertos 
problemas  de  Física  general  relacionados  con  el 
magnetismo  terrestre.  Noticioso  Ross  de  los  resulta¬ 
dos  obtenidos  por  Dumont  d’Urville  y  el  americano 
Wilkes,  modificó  el  itinerario  que  se  le  trazara;  deter¬ 
minó  singlar  para  el  E.  de  la  Tierra  Adelia,  donde 
esperaba  encontrar  un  paso.  El  11  de  Enero  de  1841 
descubrió,  á  los  77°  47'  de  lat.,  un  conjunto  de  mon¬ 
tañas  perpendiculares  de  origen  volcánico,  de  2.800 
á  3,600  m.  de  altura,  cubiertas  de  nieve  y  rodeadas 
de  inmensos  ventisqueros.  Una  isla  de  las  inmedia¬ 
ciones  recibió  el  nombre  de  Victoria.  Continuó  (a 
expedición  su  derrotero  hacia  el  S.,  no  obstante  la 
nieve  y  los  vientos,  y  costeando  siempre  la  Tierra 
Victoria  llegó  á  los  77°  32'  de  lat.,  donde  se  observó 
una  montaña  de  hasta  3,800  m.  de  alto,  que  vomitaba 
á  extraordinaria  altura  llamas  y  humo,  y  fué  deno¬ 
minada  monte  Erebo.  La  expedición  retrocedió  des¬ 
pués  de  alcanzar  los  78°  4'  paralelos;  habiéndose 
reconocido  en  seguida  las  islas  descubiertas  en  1839 
por  Balleny,  hallóse  en  el  mismo  punto  en  donde  el 
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éapitán  WilLes  suponía  haber  descubierto  el  Conti- 
ueute  Austral.  En  vez  de  encontrar  montañas,  según 
el  aserto  del  oticial  americano,  por  desgracia  ni  si¬ 
quiera  se  halló  fondo  ¿  600  brazas,  con  lo  cual  se 
pudo  creer  que  no  existía  el  Continente  Antartico 
que  se  pensaba  haber  descubierto.  No  fuó  tan  afor¬ 
tunada  una  segunda  expedición  de  ciento  treinta  y 
seis  días,  empezada  en  Diciembre  de  1841,  pues  los 
buques  no  pudieron  pasar  de  los  67°  28',  viéndose 
con  frecuencia  á  punto  de  sumergirse  ó  de  quedar 
aprisionados  en  ios  hielos.  El  capitán  Jaime  Roas 
emprendió  en  Diciembre  de  1842  ana  tercera  expe¬ 
dición  hacia  el  S.  y  descubrió  un  dilatado  golfo,  que 
fué  11  tinado  del  Erebo  y  del  Terror ,  á  la  altura  de 
los  64°  12'  de  lat.  meridional  y  50°  47 7  de  long.  oc¬ 
cidental.  Las  tierras  que  lo  forman  parecían  exten¬ 
derse  á  lo  lejos  y  juntarse  cou  las  del  volcán  Erebo, 
tierras  que  sin  duda  son  las  mismas  que  Dumont 
d’Urville  visitara  en  el  año  anterior;  pero  la  tentati¬ 
va  que  el  capitán  inglés  hizo  para  adelantarse  al  S. 
frustróse  completamente  siguiendo  el  rumbo  de  Wed- 
dell,  pues  sólo  pudo  llegar  á  los  71°.  Arribó  el  afor¬ 
tunado  navegante  d  Londres  el  4  de  Septiembre  de 
1813. 

Expediciones  de  Nares  y  Robertson .  Los  trabajos 
científicos  quedaron  interrumpidos  de  la  expedición 
de  Ross  hasta  1872,  no  habiéndose  hecho  durante 
este  período  otros  descubrimientos  que  los  debidos  é 
los  b&lleueros.  En  dicho  año  Jorge  Strong  Nares, 
á  bordo  del  Challenger,  se  dirigió  á  los  mares  aus¬ 
trales  haciendo  importantes  estudios  oceanográñcos. 
En  187  1  regresó  á  Hong-Kong. 

Eu  1893  ei  capitán  Robertson,  con  la  Polar  Star, 
regresó  á  Duudee  después  de  una  campaña  de  pesca 
en  el  Océano  Glacial  Antártico.  Navegando  desde 
Nueva  Zelanda,  hacia  el  S.,  llegó  á  la  costa  septen¬ 
trional  del  Erebo  y  Terror,  volcanes  de  la  Tierra 
Victoria,  descubriendo  el  canal  de  Active. 

J2xpe  lición  de  liorchggretink .  El  20  de  Septiem¬ 
bre  do  1894  partió  de  Melbuurne  en  el  ballenero 
Antártico  el  explorador  noruego  Borchggrevink.  Un 
rnes  más  tarde  tocó  en  las  islas  Reales,  donde  des¬ 
pués  de  la  primera  tempestad  de  nieve,  percibió  una 
brillante  aurora  austral  que  parecía  recibir  su  luz 
por  occideute,  intensificándose  y  decreciendo  varias 
veces  con  intervalos  de  cinco  minutos.  El  25  de  Oc¬ 
tubre  alcanzó  el  puerto  N.  de  la  isla  de  Campbell,  de 
indudable  origen  volcánico,  desembarcando  en  ella 
para  hacer  aguada  y  preparar  la  marcha  hacia  el  S. 
La  tierra  estaba  cubierta  de  vegetación,  y  unos  car¬ 
neros,  dejados  ni  tí  para  servir  de  recurso  á  los  mari¬ 
neros  náufragos,  habían  prosperado  y  se  habían  re¬ 
producido;  se  encontraron  numerosas  focas  y  leopar¬ 
dos  de  inar,  y  se  cazó  el  zorro  salvaje,  hallando 
también  una  especie  desconocida  de  ia  familia  de  las 
chuchas.  La  temperatura  del  agua  era  aproximada¬ 
mente  en  aquellos  días  de  12°  C.,  aunque  se  vieron 
icebergs  de  60  á  100  m.  de  altura.  El  6  de  Noviem¬ 
bre  distinguieron  eLexplorador  y  sus  compañeros  una 
inmensa  barrera  ó  zona  de  témpanos  en  una  distan¬ 
cia  de  70  á  100  kms.  del  E.  hasta  la  dirección  del 
NO.,  de  una  altura  de  60  á  100  m.,v  cambiaron  de 
rumbo  para  alejarse  de  este  obtáculo.  El  28  del  mismo 
mes  el  buque  volvió  hacia  el  S..  y  los  nibatros  y  las 
palomas  del  Cabo,  que  les  habían  seguido  hasta  en¬ 
tonces,  les  dejaron,  siendo  reemplazados  por  nuevas 
aves,  entre  otras,  un  pequeño  petral  azul  desconoci¬ 
do.  Se  divisó  el  banco  de  hielo  el  7  de  Diciembre  y 
al  día  siguiente  se  encontraron  á  58°  41'  de  lat.  y 
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171°  30'  tle  long.  É.  Estaban  rodeados  de  corrientes 
de  hielo  habiendo  penetrado  eu  el  campo  que  Jaime 
Ross  alcanzó  con  el  Erebo  y  el  Terror  Vieron  una 
inmensa  cantidad  de  ballenas  de  las  llamadas  azules 
eu  Noruega.  Aparecieron  petrales  blancos  en  gran 
número.  Las  focas  eran  raras  y  tenían  erosiones  y 
heridas  en  la  piel,  particularidad  ya  notada  por  otros 
viajeros.  Cuando  el  Antartico  penetró  eu  el  hielo 
compacto  la  temperatura  del  aire  era  aproximadamen¬ 
te  de  — 4o  C.  Los  pingüinos  lo  rodeaban  en  gran 
número.  El  1 1  de  Diciembre  á  los  66°  44'  de  lat.  y  á 
los  164°  de  ioug.  E.,  cerca  de  las  islas  Balleny,  las 
masas  de  hielo  uumentaron  considerablemente  en  di¬ 
mensiones,  y  algunas  de  estas  masas  contenían  pie¬ 
dra  y  tierra.  El  hielo  era  tan  espeso  y  tan  peligroso 
que  un  barco  que  contase  solamente  con  velas  no 
habría  podido  resistir.  Aun  con  vapor  se  corrían 
riesgos  considerables,  porque  difícilmente  se  encon¬ 
traban  salidas.  Para  evitar  el  hielo  se  navegó  hacia 
el  E.,  siguiendo  el  itinerario  del  Erebo  y  del 
rror.  El  día  de  Nochebuena  la  expedición  vió  el  sol 
de  medianoche  á  los  66° 47'  de  lat.  y  á  los  174° 8' 
de  loug.  A  medianoche  del  31  de  Diciembre,  al 
concluir  el  año,  el  sol  brillaba  todavía.  Después  de 
treinta  y  ocho  días  de  trabajo  para  abrirse  paso  á 
través  del  hielo  compacto,  se  alcanzó  un  gran  espa¬ 
cio  de  mar  libre  y  en  calma.  Fueron  los  expediciona¬ 
rios  derechamente  hacia  el  cabo  Adaro  en  la  Tierra 
Victoria.  Comenzaron  á  distinguirlo  el  15  de  Enero. 
El  cabo  Aclaro  se  eleva  á  una  altura  de  1,300  á 
1,400  m.  v  es  una  gran  masa  de  basalto.  Divisaron 
la  costa  de  Victoria,  que  se  extendÍA  hacia  el  O.  y 
hacia  el  S .  hasta  perderle  de  vista.  Algunos  de  los 
picos  cubiertos  de  nieve  y  de  hielo  se  aproximan  á 
4,000  m.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Un  pico 
volcánico  de  2,500  m.  aproximadamente  estaba  me¬ 
nos  nevado  que  los  demás  y  ofrecía  señales  de  recien¬ 
te  actividad.  El  18  de  Enero  divisaron  la  isla  Po¬ 
sesión,  donde  Jaime  Ross  había  llegado  cincuenta  y 
cuatro  años  antes  y  plantado  ei  pabellón  británico. 
Encontraron  inmensa  cantidad  de  pingüinos,  y  nna 
gran  extensión  de  terreno,  que  creyeron  de  150  hec¬ 
táreas  aproximadamente',  estaba  recubierta  de  una 
espesa  capa  de  guano.  En  las  rocas  de  la  isla,  si¬ 
tuada  á  71°  50'  de  lat.  y  á  la  altura  de  30  pies,  más 
al  S.  del  limite  reconocido  de  la  vegetación  de  las 
tierras  australes,  hallaron  plantas.  El  20  de  Febrero 
adelantaron  más  al  S.  y  vieron  la  isla  Coulman,  lla¬ 
mando  Cabo  Oscar ,  en  honor  del  rey  de  Suecia  y 
Noruega,  á  la  punta  E.  de  dicha  isla,  por  haber  te¬ 
nido  lugar  su  descubrimiento  el  día  del  aniversario 
del  nacimiento  del  soberano.  El  22  se  encontraban 
á  74°  de  lat.,  y  no  divisando  ballenas  se  decidieron 
volver  hacia  el  N.  en  dirección  al  cabo  Adaro,  donde 
desembarcaron  en  una  especie  de  península  que  for¬ 
maba  verdadero  dique  de  cerramiento  de  una  bahía. 
El  cabo  estaba  cubierto  de  inmensas  bandas  de  pin¬ 
güinos  que  hacían  sus  nidos  hasta  300  y  400  m.  de 
altura.  También  fueron  descubiertas  algunas  señales 
de  vegetación.  Borchggrevink  pudo  recoger  en  el 
cabo  Adaro  un  fragmento  de  roca  granítica  formada 
por  cuarzo,  feldespato  y  granate,  hallazgo  que  con¬ 
firma  la  hipótesis  de  \íurray  y  hace  muy  probable  la 
existencia  alrededor  del  Polo  Sur,  no  de  un  grupo 
de  islas  volcánicas  formadas  por  la  acumulación  de 
escorias  y  de  lavas,  sino  de  una  verdadera  tierra 
constituida  por  un  núcleo  de  terrenos  antiguos.  En 
el  curso  del  viaje  notó  temperaturas  relativamente 
elevadas,  y  encontró  gran  número  de  cachalotes.  La 
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temperatura  mínima  observada  más  allá  del  circulo 
Antártico  fué  de  —  5o  C.  La  máxima  fué  de  -|-  7°5  C. 
Todo  el  tiempo  que  Itnbiau  navegado  entre  el  hielo 
compacto  la  temperatura  se  habla  mantenido  un  poco 
más  de  —  3J. 

Expedición  de  Ger  lache  y  Stroobants .  Salió  de 
Amberes  el  1G  de  Agosto  de  1897  á  borlo  del  vapor 
Bélgica ,  al  mando  del  capitán  Gerlache y  el  teniente 
Amundseu,  agregándose  á  ella  el  astrónomo  Stroo¬ 
bants.  151  l.°  de  Diciembre  llegó  á  Punta  Arenas  en 
el  estrecho  de  Magallanes,  dirigiéndose  el  14  al  mar 
Antártico.  En  la  estaoión  argentina  de  Lapataia  se 
proveyó  de  combustibles,  comenzando  el  personal 
científico  los  estudios  de  la  fauna,  flora  y  geología 
de  aquel  país.  El  l.°de  Enero  abandonó  el  Bélgica 
la  rada  de  Huslmnin,  con  el  propósito  de  salir  á  alta 
mar  por  el  E.;  tnas  un  contratiempo  motivado  por 
el  choque  contra  un  escollo  le  obligó  á  hacer  rumbo 
á  la  isla  de  los  Estados,  que  dejó  el  14  del  mismo 
mes,  en  demandade  lusShetlauds  del  Sur.  En  la  de¬ 
rrota  se  practicaron  algunos  sondeo*,  alguno  de  los 
cuales  dió  profundidades  superiores  á  4,000  m.  Una 
tempestad  obligó  al  buque  ó  ganar  la  costa  occiden¬ 
tal  de  la  isla  de  Low,  desde  la  cual  pasó  á  la  balda 
de  Hughes,  descubriendo  el  21  de  Enero  un  estre¬ 
cho  que  separa  de  las  Tierras  del  Este  un  importan¬ 
te  archipiélago  que  recibió  provisionalmente  el  nom¬ 
bre  de  Palmer.  Durante  las  tres  semanas  posteriores 
la  expedición  recorrió  en  todos  sentidos  la  balda  de 
Hughes  y  el  nuevo  estrecho,  procediéndose  á  un  le¬ 
vantamiento  rápido  de  las  tierras,  á  cuyo  efecto  des¬ 
embarcaron  los  expedicionarios  en  varios  puntos. 
Veinte  desembarcos  realizados  entre  el  estrecho  de 
Bransíield  y  el  Pacífico,  asi  como  en  la  parte  E.  de 
las  islas  del  archipiélago  de  Palmer,  que  rodean  el 
estrecho  como  en  la  Tierra  del  liste,  llamada  des¬ 
pués  Tierra  de  Dauco,  sirvieron  para  enriquecer  las 
colecciones  comenzadas  en  la  Tierra  del  Fuego. 

El  geógrafo  Lecomte  procedió  á  determinar  las 
coordenadas  de  los  puntos  salientes,  y  el  físico  y  te¬ 
niente  Dnnco  determinó  los  elementos  magnéticos 
dondequiera  que  pudo  desembarcar  sus  instrumen¬ 
tos.  El  zoólogo  de  la  expedición,  Racovitza.  descu¬ 
brió  y  recogió  ejemplares  de  una  especie  de  díptero 
y  varias  de  minúsculos  acarios  representantes  de 
una  fauna  terrestre  antártica  basta  hoy  ignorada. 
Recogió  también  ejemplares  de  musgos,  liqúenes  y 
gramíneas,  y  observó  los  pingüinos,  los  cuervos  ma¬ 
rinos  y  las  numerosas  especies  de  aves  de  paso  que 
frecuentan  aquellos  parajes.  El  geólogo  Artowski 
coleccionó  ejemplares  de  rocas  que  suministraran 
datos  acerca  de  la  formación  y  constitución  geológi¬ 
cas  de  estas  tierras,  y  el  doctor  Cook  obtuvo  foto¬ 
grafías  que,  además  de  su  valor  artístico,  tienen  ver¬ 
dadero  carácter  documeutal. 

El  12  de  Febrero  entró  el  Bélgica  en  el  Pacífico, 
dirigiéndose  hacia  la  fierra  de  Alejandro  1,  donde 
llegó  el  16,  si  bien  una  barrera  de  impenetrable  hie-  j 
lo  impidió  aproximarse  á  ella.  Continuando  el  viaje 
hacia  el  O.  para  explorar  la  orilla  del  banco  de  hielo, 
siguió  el  Bélgica  adelante  .  El  28  de  Febrero  se 
hallaba  en  los  70°  20'  S.  y  85°  O.  Abriéronse  gran¬ 
des  brechas  en  el  banco,  y  no  obstante  lo  avanzado 
de  la  estación,  el  Bélgica  hizo  rumbo  hacia  el  S.  con 
el  fin  de  visitar  la  parte  aun  inexplorada  de  la  zona 
antártica  Corríase  evidentemente  el  riesgo  de  in¬ 
vernar  forzosamente  en  aquellos  parajes;  pero  tam¬ 
bién  había  posibilidad  de  llegar  ú  una  eievada  lati¬ 
tud,  y  en  caso  de  no  poder  ganar  el  mar  libre,  in¬ 


vernar  á  lo  menos  cerca  de  las  tierras  nuevas.  El 
buque  llegó  sin  grandes  dificultades  hasta  los  71° 
31'  S.  y  85°  16'  O. 

El  3  de  Marzo,  ante  la  imposibilidad  absoluta  de 
avanzar  más,  viró  el  Bélgica  hacia  el  N.,  y  recorrió 
en  este  y  los  siguientes  días  de  7  á  8  millas. 

El  10  de  Marzo  quedó  el  buque  definitivamente 
bloqueado;  soldáronse  los  témpanos  que  lo  rodeaban, 
formando  un  inmenso  campo  de  hielo.  Se  tomaron 
disposiciones  para  hacer  frente  al  riguroso  invierno 
que  se  avecinaba.  Rodeado  el  buque  por  un  talud  de 
nieve  que  se  elevaba  hasta  la  altura  del  puente,  se 
construyó  sobre  éste  un  techo  para  reducir  la  pérdi¬ 
da  de  calor  por  irradiación.  Desde  la  segunda  mitad 
del  mes  de  Marzo  arreciaron  los  vientos  fríos  de  la 
parte  S.  El  Bélgica  derivaba  por  la  acción  de  aqué¬ 
llos.  El  16  de  Mayo  alcanzó  la  lat.  71°  34'  y  los 
89°  10'  O.,  y  el  30  de  Mayo,  los  71°  36'  y  87°  39' 

El  aspecto  del  pack  ó  banco  de  hielo  cambiaba 
constantemente.  Compacto,  por  lo  general,  presentó 
á  veces  grandes  lagunas,  claros,  canales  ó  simples 
venas  de  agua,  que  no  tardaban  en  cerrarse  de  nue¬ 
vo.  Las  tempestades  de  nieve  impidieron  con  frecuen¬ 
cia  todo  trabajo  exterior,  no  pudiéndose  hacer  sobre 
el  hielo  excursiones  largas  por  la  movilidad  del  mis¬ 
mo  y  la  frecuencia  de  los  vendavales.  El  sol  se  puso 
el  17  de  Mayo  para  no  salir  hasta  el  21  de  Julio.  El 
teniente  Danco  cayó  enfermo  á  principios  de  Mayo 
y  murió  el  5  de  Junio 

Las  focas  y  los  pingüiuos,  sin  ser  nunca  muy  nu¬ 
merosos  en  los  alrededores  inmediatos  del  buque, 
constituyeron,  sin  embargo,  el  alimento  ordinario  du¬ 
rante  los  últimoB  meses  del  invierno,  habiendo  contri¬ 
buido  6  mantenerei  estado  sanitario  que,  á  excepción 
del  período  critico,  el  de  la  noche  polar,  caracterizado 
por  perturbaciones  cardíacas,  fué  excelente.  En  el 
raes  de  Octubre  las  grietas,  canales  y  claros  comen¬ 
zaron  á  hacerse  muy  numerosos,  aunque  en  ciertos 
días  el  hielo  estuvo  completamente  cerrado.  Sin  em¬ 
bargo.  en  torno  del  buque,  y  en  un  radio  de  más  de 
1  milla,  permaneció  compacto.  Distaba  á  la  sazón  el 
Bélgica  600  ó  700  m.  de  la  orilla  de  un  inmenso  Jloc 
de  2  millas  de  diámetro.  En  torno  de  estece  ó  cam¬ 
po  de  hielo  veíanse  numerosas  venas  ó  canales;  eu 
1a  orilla  más  próxima  al  buque,  á  unos  600  m.,  se 
abrió,  á  principios  del  mes,  un  claro  que  después 
sólo  se  cerró  en  parte  y  temporalmente  á  causa  de 
las  presiones.  A  principios  de  Enero  de  1899  se  de¬ 
cidieron  los  expedicionarios  á  practicar  un  canal  que 
les  permitió  ganar  el  mencionado  claro.  Trazóse,  en 
efecto,  siguiendo  en  la  mayor  parte  de  su  longitud, 
de  750  m.,  las  huellas  de  otro  canal  que  se  había  ce¬ 
rrado  por  congelación  en  el  mes  de  Mayo,  y  en  el  cual 
tenía  el  hielo  poco  espesor.  Medidas  practicadas  por 
medio  de  la  sonda  por  Cristián  Uoeck  dieron,  por 
término  medio,  1  m.  de  espesor  á  la  capa  helada. 
Cerca  del  buque,  donde  el  hielo  era  más  antiguo,  el 
espesor  pasaba  de  2  m. 

Hubo  necesidad  de  aserrar  unos  2,500  á  3,000 
metros  de  hielo,  trabajo  que  duró  tres  semanas  y  en 
el  que  tomó  parte  todo  el  personal  de  la  expedición. 
Hacia  el  1 .°  de  Febrero  sólo  quedaba  por  aserrar  y 
hacer  saltar  los  bloques  adyacentes  al  buque;  pero 
las  presiones  hicieron  que  apenas  terminado  el  canal 
comenzase  á  estrecharse,  á  la  vez  que  se  cerraba  de 
nuevo  el  claro  en  que  dicho  canal  terminaba.  Feliz¬ 
mente,  á  principios  de  Febrero  comenzaron  á  sentir¬ 
se  ligeros  movimientos  de  oleaje;  estábase  induda¬ 
blemente  mucho  más  cerca  de  la  orilla  que  á  princi- 
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pios  de  invierno.  El  11  do  Febrero  se  vió  prolongar 
el  claro  hacia  el  N.  hasta  perderse  de  vista;  el  canal 
•e  abrió  también  un  poco,  pero  no  lo  bastante  para 
permitir  la  salida.  El  oleaje  se  hizo  cada  vez  más 
perceptible,  y  se  procedió  á  limpiar  de  hielo  y  nieve 
el  canal.  El  13  de  Febrero  pudieron  darse  algunas 
vueltas  de  hélice,  y  el  14,  á  las  dos  de  la  mañana, 
se  abandonó,  al  ñn,  el  puesto  de  invernada.  En  dicno 
día  y  el  siguiente  se  ganaron  15  ó  16  millas  hacia 
el  N.  Evidentemente  no  podía  ya  intentarse  hacer 
rumbo  hacia  el  S.  La  tarde  del  15  el  Bélgica  se  vió 
nuevamente  bloqueado.  El  hielo  presentóse  tan  ce¬ 
rrado  y  compacto,  que  á  duras  penas  podía  alejarse 
de  algunos  icebergs  cuya  proximidad  era  peligrosa. 
Sin  embargo,  el  cielo  estaba  muy  obscuro  por  la 
parte  del  N.,  indicio  cierto  de  que  en  aquella  direc¬ 
ción  habla  una  gran  extensión  de  agua,  tal  vez  mar 
libre.  El  oleaje  aumentaba  de  día  en  día.  El  20  vie¬ 
ron  los  expedicionarios  larga  línea  negra  que  se  ex¬ 
tendía  de  E.  á  O.  por  el  horizonte.  El  mar  libre  se 
hallaba,  pues,  7  ú  8  millas  hacia  el  N.  Durante  todo 
el  invierno  sólo  una  vez  estuvo  el  Bélgica  sometido  á 
fuertes  presiones;  algunos  instantes  pudo  creerse 
que  peligraba.  Ahora  expuesto  constantemente  al 
choque  de  grandes  témpanos  empujados  por  el  olea¬ 
je,  vióse  más  de  una  vez  en  situación  difícil.  Por  lin, 
el  1 1  de  Marzo,  á  las  dos  de  la  mañana,  se  abrió  el 
pack  lo  suficiente  para  navegar  por  él  y  salir  á  alta 
mar.  No  se  vió  la  apariencia  de  tierra  señalada  en 
los  mapas  en  los  7*  S.  y  106°  O.,  y  deben  hallarse 
muchos  grados  más  al  S.  los  contornos  hipotéticos 
del  Continente  Austral  en  esta  parte  de  la  zona  an¬ 
uir  ti  cu. 

Durante  esta  invernada,  la  primera  que  se  ha 
hecho  en  los  hielos  australes,  se  practicaron  bueuas 
observaciones  meteorológicas  horarias  y  se  recogió 
una  interesante  colección  de  ejemplares  de  la  fauna 
marítima  y  de  sedimentos  submarinos. 

El  día  14,  al  mediodía,  entraban  en  el  mar  libre. 
El  16,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  reconocíase  la  isla 
Negra,  y  á  las  seis  anclaba  el  buque  al  abrigo  de 
dicha  isla,  favorecido  por  la  brisa  fresca  del  O. 

Desde  el  pack  á  la  Tierra  del  Fuego  no  se  vió  un 
solo  fragmento  de  hielo.  En  la  noche  del  26  ni  27 
soplaron  violentas  ráfagas,  y  á  las  cinco  de  la  ma¬ 
ñana,  viento  tempestuoso  del  OSO.  Garrearon  en 
el  momento  en  que  se  disponían  á  aparejar  y  no  hubo 
mis  remedio  que  largar  cadena  para  salvar  el  buque, 
que  desviaba  rápidamente  hacia  las  rocas.  Al  ama¬ 
necer  del  día  siguiente  llegaron  al  fondeadero  de 
Punta  Arenas,  á  los  catorce  días  de  la  salida  del 
pack.  A  riñes  de  Mayo  salió  el  Bélgica  de  Punta  Are¬ 
nas  v  llegó  á  Montevideo  el  23  de  Junio. 

Expedición  de  Borchggrecink  en  1898.  En  el  Son- 
thern-Cross  salió  Borcltgrevink  de  Hobbart-Town 
el  17  de  Diciembre  de  1898,  y  el  17  de  Febrero  de 
1899,  atravesnndo  el  banco  de  hielo  al  N.  de  Tierra 
Victoria  con  las  mayores  dificultades,  ancló  en  Ja 
bahía  Robertson,  descubierta  en  1895  por  la  expedi¬ 
ción  noruega  del  Antártico  mandada  por  el  mismo 
Borchggrevink.  Desembarcaron  allí  edificando  una 
casa  para  la  invernada.  La  expedición  de  Gerlache 
fué  la  primera  que  invernó  en  loa  mares  del  Sur;  en 
el  continente  nntártico  nadie  había  invernado  antes 
que  Borchggrevink.  Jaime  Rosa  alcanzó  en  1842  los 
78*  9'  30"  de  lat.,  la  mayor  registrada  hasta  enton¬ 
ce?  en  la  región  austrol.  Borchggrevink,  efectuando 
excursiones  por  el  continente  antártico,  alcanzó  por 
tierra  78°  50',  llegando  40'  más  al  S.  del  límite  de 


las  exploraciones  por  el  mar  de  Roes;  determinó  por 
el  cálculo  la  posición  del  Polo  magnético;  trazó  el 
detalle  de  las  tierras  vistas  por  Ross,  y  aportó  datos 
muy  importantes  sobre  meteorología,  geología  y 
biología. 

Expedición  de  Drygalski.  En  1900  y  1901  orga¬ 
nizáronse  en  plan  combinado  cuatro  expediciones 
antárticas.  A  bordo  del  Ganes  fué  la  primera,  dirigi¬ 
da  por  el  doctor  Drygalski.  regresando  en  1903. 
Descubrió  la  Tierra  de  Guillermo  II,  que,  según  to¬ 
dos  los  indicios,  parece  ser  parte  del  continente 
austral  constituido  por  antiguas  rocas  cristalinas  y 
formaciones  volcánicas.  Los  expedicionarios  hicieron 
muchas  y  muy  interesantes  observaciones  sobre  bio¬ 
logía,  geografía,  física,  magnetismo  terrestre,  cli¬ 
matología,  etc.  Des  le  este  último  punto  dé  vista 
comprobaron  que  los  caracteres  distintivos  de  las 
tierras  australes  son  las  fuertes  presiones  barométri¬ 
cas,  el  predominio  de  los  vientos  del  E.  y  la  frecuen¬ 
cia  de  los  huracanes. 

Expedición  de  NordenskiOld.  Salió,  en  combina¬ 
ción  con  la  expedición  alemana,  A  bordo  del  Antarti¬ 
co,  del  puerto  inglés  de  Falmouth.  En  la  misma  iba 
como  teniente  Andersson.' En  Octubre  de  1901  se 
hizo  el  buque  á  la  mar,  dirigiéndose  á  la  isla  de  los 
Estados,  sit.  á  unas  cuantas  millas  al  N.  del  cabo  de 
Hornos,  donde  el  Gobierno  de  la  República  Argen¬ 
tina  estableció  una  estación  magnética  que  había  de 
servir  de  base  á  los  expedicionarios.  El  6  de  Enero 
de  1902  el  Antartico  zarpó  de  dicha  isla,  marcha n- 
do  á  explorar  las  tierras  sit.  al  S.  del  continente 
americano.  Dejó  atrás  las  islas  Setlandia  del  Norte 
y  después  Setlandia  del  Sur.  atravesando  el  estre¬ 
cho  de  Bransfield,  y  avanzando  hacia  el  S.  consiguió 
determinar  que  la  Tierra  de  Luis  Felipe  es  sólo  una 
parte  de  la  masa  continental  señalada  en  los  mapus 
con  el  nombre  «le  Grahnmlandia. 

Nordenskióld  eligió  para  invernar  un  sitio  deno¬ 
minado  Snowhill,  en  el  cabo  .Sevtnur,  y  allí  se  que¬ 
dó  con  otros  seis  compañeros,  despidiéndose  del 
Antártico  el  21  de  Febrero.  El  buque  debía  regresar 
para  recoger  á  los  invernantes  en  Septiembre  ú  Oc¬ 
tubre,  es  decir,  pasado  el  invierno,  que  en  aquel  he¬ 
misferio  corresponde  á  nuestros  meses  de  verano. 
Durante  las  primeras  semanas  se  dedicaron  los  expe¬ 
dicionarios  á  construir  viviendas  y  observatorios  que 
habían  de  servirles  para  sus  estudios.  En  Febrero 
experimentaron  algunas  tormentas  con  temperaturas 
de  — 12°.  A  mediados  de  Marzo  decidió  Nordens¬ 
kióld  hacer  una  excursión  en  bote  hacia  el  S.  para 
reconocer  las  porciones  meridionales  del  golfo  del 
Almirantazgo  y  establecer  allí  un  depósito  que  sir¬ 
viese  para  lo  futuro.  Emprendió  el  viajo  el  1 1  de 
Marzo  y  pronto  se  advirtió  que  la  estación  se  halla¬ 
ba  ya  muy  avanzada  para  expediciones  de  esta  cla¬ 
se.  El  bote  corrió  grandes  peligros,  pero  Nonlens- 
kifíld  pudo  asegurarse  de  que  el  golfo  del  Almi¬ 
rantazgo  constituye,  en  realidad,  un  estrecho  que 
separa  del  continente  la  isla  de  Sevtnur  y  la  isla  en 
la  cunl  habían  establecido  la  estación  de  invierno. 
También  pudo  cerciorarse  de  que  el  cabo  Lockver 
se  halla  sit.  en  otra  isla  separada  de  las  dos  ante¬ 
riores. 

Como  para  las  expediciones  futuras  había  que  es¬ 
perar  que  el  mar  se  helase  por  completo,  emprendié¬ 
ronse  observaciones  y  trabajos  de  invierno.  Las  obser¬ 
vaciones  meteorológicas  fueron  hechos  por  el  doctor 
Bodniau  y  el  teniente  Sulla I.  aunque  durante  la  no¬ 
che  participaba  en  los  trabajos  todo  el  personal 
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científico.  El  doctor  Ekelof  se  consagró  á  observa¬ 
ciones  bacteriológicas,  y  Nordenskióld  trazó  el  mapa 
de  los  alrededores. 

Sufrieron  mucho  en  esta  invernada.  El  viento, 
cuando  soplaba  del  SO.,  producía  siempre  los  mado¬ 
res  descensos  de  temperatura,  circunstancia  que 
constituye  una  de  las  condiciones  más  peculiares  de 
lu  región.  El  termómetro,  eu  Junio,  varió  entre 
—  25  y  32°.  El  día  que  la  ventisca  sopló  con  más 
fuerza  (95  kins.  por  hora)  tuvieron  —31°.  Con  tales 
temperaturas  y  soplando  el  viento  con  tai  intensidad 
era  absolutamente  imposible  permanecer  al  aire 
libre,  siendo  sumamente  difícil  hasta  hacer  las  obser¬ 
vaciones.  Por  estos  motivos  permanecieron  encerra¬ 
dos  en  los  albergues  más  tiempo  quizó  que  en  nin¬ 
guna  otra  de  las  expediciones  en  que  se  ha  hecho 
invernada  en  la  obscuridad  de  la  noche  polar,  aun 
en  regiones  más  próximas  al  Polo  Sur. 

Durante  el  invierno  sólo  se  hizo  algunn  que  otra 
excursión  en  trineo,  pero  desde  fin  de  Septiembre 
pudieron  ya  emprender  las  más  largas  hacia  el  S. 
En  los  primeros  días  pasaron  el  estrecho  del  Almi¬ 
rantazgo  y  descubrieron  un  gran  golfo  que  se  exten¬ 
día  lmcia  el  N.  desde  el  cabo  Fuster.  Pareció  ser  un 
gran  canal  que  se  abría  entre  el  golfo  del  Erebo  y 
el  Terror  y  que  separa  todo  el  archipiélago  de  la 
tierra  continental.  Esta  última,  que  forma  la  unión, 
antes  desconocida,  entre  las  Tierras  de  Luis  Felipe  y 
del  Rey  Oscar,  está  constituida  por  una  alta  fila  de 
montañas  separadas  por  grandes  ventisqueros  y  me¬ 
setas  cubiertas  de  hielo.  Pasando  á  lo  largo  de  la 
costa,  aunque  á  alguna  distancia,  llegaron  á  la  isla 
Christemsen,  que  puede  considerarse  como  un  vol¬ 
cán  extinguido.  Con  grandes  dificultades  y  fatigas 
alcanzaron  los  66°  de  lat.  S.  y  62°  de  long.  O.,  lo 
cual  les  daba  una  posición  como  á  unos  300  kins.  de 
la  estación  de  donde  hablan  partido.  En  el  punto 
más  meridional  alcanzado  vióse  una  cúspide  de  bas¬ 
tante  altura,  á  la  cual  ascendió  Nordenskióld  y  des¬ 
de  la  que  obtuvo  una  vista  panorámica  espléndida 
de  las  montañas  de  alrededor  y  de  toda  la  llanura 
helada.  El  7  de  Noviembre  estaban  de  vuelta  en  la 
estación  de  partida,  habiendo  durado  la  ausencia 
treinta  y  cuatro  días.  Aun  cuando  no  se  percibía 
ningún  cambio  notable  en  el  hielo  por  aquella  fecha, 
empezaban  ya  á  esperar  la  vuelta  del  Antartico, 

A  principios  de  Diciembre  hizo  Nordenskióld  otra 
excursión  en  trineo  á  la  isla  de  Seyimir.  El  hielo 
fue  abriéndose,  y  el  6  de  Febrero  de  1903  ya  se 
I Mido  ir  por  mar  á  dicha  isla.  En  aquellos  y  siguien¬ 
tes  días  fué  cuando  las  condiciones  del  hielo  se  pre¬ 
sentaron  mejores  en  todo  el  verano.  Se  veía  bastante 
mar  abierto  en  todas  direcciones  á  partir  de  la  costa, 
y  algunas  veces,  por  efecto  de  espejismo,  se  figura¬ 
ban  ver  el  Antartico  que  avanzaba  entre  los  hielos. 
El  invierno  empezó  á  anunciarse  de  nuevo;  fuertes 
ventiscas  soplaban  en  todas  direcciones,  algunas 
veces  con  temperaturas  de  —  10°,  y  algunos  días 
más  tarde  sólo  volvieron  á  ver  hielo  por  todo  el  ho¬ 
rizonte.  convenciéndose  de  que  estaban  obligarlos  á 
otra  invernada  en  aquellas  soledades. 

A  fin  de  Septiembre,  con  el  marinero  Jonhasen  y 
seis  perros,  emprendió  Nordenskióld  otra  expedición 
en  trineo  hacia  el  estrecho  de  Bransfield.  Llegaron 
á  un  ancho  canal.  A  un  Jado  se  dibujaba  la  Tierra 
del  Rey  Oscar,  al  otro  distinguíase  un  gran  archi¬ 
piélago,  formando  notable  contraste  con  la  tierra  del 
otro  lado  y  constituido  por  rocas  volcánicas  con  ven- 
ti«  ju  mos  v  promontorios,  todo  dominado  por  la  al¬ 


tísima  cumbre  del  monte  IInddington,  probablemen¬ 
te  formado  por  un  enorme  volcán.  Se  hallaban  en¬ 
tonces  rodeados  de  islas  que  nunca  habían  sido  vistas 
antes  por  hombre  alguno,  y  el  último  lugar  donde 
acamparon  fué  al  pie  de  una  de  estes  islas,  que  pre¬ 
sentaba  costa  escarpada  y  llena  de  grandes  precipi¬ 
cios.  Allí  encontraron  al  doctor  Andersson.  jefe  de 
la  expedición  durante  la  ausencia  de  Nordenskióld, 
y  al  teniente  Duse.  El  capitán  Larsen  y  cuutro  tri¬ 
pulantes  del  Antartico  aparecieron  algunos  días  des 
pués.  El  buque,  destrozado  por  los  hielos,  tuvo  que 
aer  abandonado,  hundiéndose  momentos  después  de 
salir  su  tripulación.  El  8  de  Noviembre  recibieron 
socorro  del  vapor  argentino  Uruguay,  que  había  sido 
mandado  por  el  gobierno  de  la  Plata  en  busca  de  los 
expedicionarios. 

Expedición  de  Scott,  Fué  la  tercera  de  las  expe¬ 
diciones  que,  en  combinación  con  la  alemana  del 
doctor  Drygalski  y  la  sueca  de  Nordenskióld,  salió 
hacia  el  hemisferio  S.  á  bordo  del  Discovery  La 
primera  invernada  la  hizo  en  los  77°  50'  de  lat.  En 
Noviembre  de  1902  Scott,  el  teniente  Shackleton  y  el 
doctor  Wilson  avnnzaron  en  trineo  basta  los  82°  17' 
de  lat.  por  el  Meridiano  de  163°  O.  de  Greenwich. 

Meses  antes,  en  Julio,  inquieta  la  Real  Sociedad 
Geográficn  de  Londres  porque  transcurría  mucho 
tiempo  sin  noticias  de  la  expedición,  equipó  el  Mor - 
ning,  ai  mando  del  capitáu  Colbeck,  y  lo  envió  en 
socorro  de  Scott  y  sus  compañeros.  El  Mor  ning  en¬ 
contró  al  Discovery  el  23  de  Enero  de  1903  y  regre¬ 
só  á  Lyttelton,  en  Nueva  Zelanda,  dejando  al  otro 
buque  prisionero  de  los  hielos,  pero  ya  bien  surtido 
de  provisiones.  Trajo  también  las  primeras  noticias  de 
la  expedición.  El  Discovery  habla  estado  en  el  cabo 
Adaro,  al  NE.  de  Tierra  Victoria,  y  en  la  bahía 
Wood.  más  al  S.;  después  alcanzó  el  cabo  Crozier, 
al  N.  de  los  montes  Erebo  y  Terror,  y  siguió  por  la 
Barrera  de  Hielo  ó  de  Ross  hacia  el  E.,  hasta  los 
152°  30'  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Se  vió 
que  el  mar  de  lloss  era  un  golfo  muy  extenso,  y  se 
divisaron  altas  vertientes  y  una  tierra  cubierta  de 
hielos,  que  recibió  el  nombre  de  Eduardo  Vil,  Re¬ 
trocedió  el  buque  hacia  el  cabo  Crozier  y  se  esta¬ 
blecieron  los  cuarteles  de  invierno  en  una  isla  próxi¬ 
ma  á  los  montes  Erebo  y  Terror.  El  Discovery  quedó 
preso  de  los  hielos  desde  el  24  de  Marzo  de  1902. 
Entonces  se  hicieron  varias  expediciones  en  trineo, 
con  un  frío  horrible,  que  Negó  hasta  — 52°,  y  con 
tempestades  extraordinaria  mente  violentas.  El  te¬ 
niente  Shackleton  estuvo  á  punto  de  morir,  y  cuan¬ 
do  llegó  el  Morning  so  reembarcó  y  regresó  en  dicho 
buque. 

Pasó  el  verano  de  1903,  y  el  Discovery  no  había 
podólo  recobrar  su  libertad.  Vino,  pues,  otra  inver¬ 
nada.  aunque  en  mejores  condiciones  que  la  anterior. 
Si  pasada  ésta  el  buque  seguía  inmóvil,  entonces 
sería  preciso  abandonarlo.  En  previsión  de  ello  vol¬ 
vió  el  Morning  y  con  él  otro  barco,  el  Terra  flova. 
Mas  no  fué  preciso  este  último  para  recoger  á  los 
expedicionarios.  A  fines  de  Enero  de  1904  comeuzó 
á  romperse  el  hielo  que  separaba  al  Morning  del 
Discovery;  explosiones  de  dinamita  acabaron  de  que¬ 
brantarlo  y  abrieron  canal  de  agua  libre  por  el  que 
pudo  navegar  el  segundo,  y  el  29  ele  Marzo  llegaban 
los  tres  barcos  á  Lyttelton.  Un  solo  hombre  había 
muerto  de  los  50  que  salieron,  y  no  de  frío;  se  des¬ 
peñó  desde  lo  alto  de  un  acantilado. 

La  segundo  invernada,  como  va  hemos  indicado, 
fuó  menos  dura  que  la  anterior:  hizo  menos  frío  y 
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d*  njeVe,  faoüeívdftro  df^f  bu- 
m; :ii.i*bHga.dal  vieáíá^  püfo  orí  un  olu- ■«  va- 
;  -  (¡píe  m  ius.iati1)  uigó  aí  JSi.  ae  cF^isviro  cótn>-  i  m  » i  - 

pigal  U  Íífl  0  i  ii  wé ,  9iH  #t  \t\£n  4«  \lu-V**r  í& 

m  ^H^/»;  ivre  »e  rsuóvbrbíi  |tr$  estó^tciftfeíj  en  tn- 
wté '|w>#  $0*  perfxi'tr  pu«*  tndo*  babiau  múérto.  L«i 
.Kk  í  4>'  AY  mu  ó  *y.  ¿te-unái dbv#rvi^ií>t»e3'  znoídg»- 
¿*te:feí’:  ^Nrept*  Koyd*  -|i«^h*-isÍ  ¡S¡B0mi  ;C¿’0*.j»r» 

tiza  te  **¿  vn*n  la  »U  •»> ^  v  lu  lint-rem  rb  Hielg 

•ÍSI  '•:*;«*•?  te»  Sfoti ,  KlisrkúHoR.  v  tdguou»  rü><»  «>u*. 


rama  regresaron  i  Europa,  llegando  á  Bscopift  el 
21  íje  J  sd.iú, 

Cmos  <*u  fd  v.m*íii)b  iw^ivsU de  1^0^  41903  ei  e«- 
tu'í  ;  -ie  is>»  iiiejpi?  ios  muy  ^ckefávorji» ¿le  paro  la  nn- 
tegucí¿D,  U  pmitimi  expedición  del  ¿¿trocía  no  ¡ovo 
roa.uíl¡*dOif  gifógvñííñps  da  gran  uit*i*á*t  Se  fcouUrmó' 
lu  eTíátOUrdn  dé  tñuv  protMndo  éu  Ida  parup*  •'ecorri* 
do»,  aunque  baatautH  íneúos  de  Jq  qW  *\¡  *ú puso 


áfc*ipÚ6*  iic  fas  somUoí  hacho*  iVur  Ko^  ^if  Kdi¿L 
El  v^yníiv  dn  JVM.J  .fu*  mejor  y  el  Ihcof'Ut 
író  inanoK  díl’i’^iUn.i^M  lAuiibron**  hácor  son- 
du<vM;. *n».  .di  i ^r<*;.->ii*?.s ' -venaH;,  y.  ^mfK<ííu*  .tn.¡  el 
Wfir  iip  WeddVí.i  uo.íit?ne  Oíd*  é*  In  ^or 

(  que  a«  le  d» tribu »a.V  !„*>«  fundo*  yon ••lUsn»»-' 
niijé’ulíj  ¿*otdbvine  ge  syatvsit  fakfa \*  Cbim 

ó  tnviyeVft  d.e  íli«ín,  !o  <|U¿  •indi*».  p-uá  eóvea  .d 
omilfowifa •Un t ftttoo ;  lu  «  rHindaiicift  enorme  «le  lore  - 
y  de  uv*^,  oblea  wtf-y  Oéc.ueeó,;  egoíi'o  uídudo  de  lu 
existencia  de  t¿en ea  >*7»  pme.jes'i 

tt.r.ftdinQust  ti?  i’.'irWoC  is'ü  1103  orgftnt/ó^?  ?u 

PnMicuv  ui|a/«Tp^!ÍAf^é  ^•.e.oyn:.fveet«  e©  ru.Jáo  él  der*' 
in.r  Juan  Ciinfe^t.  la  éjíál  embúred  ají  el  buque  fígpn- 
i*-i m  En  -  B'ieims  A;r«-s  íiicierOiiHe  los  úiUtnnfl  M»«ipú- 
fiitivoa,  V  ñ  mediados,  de  KneVn  r!<>  1U04  »d 

Jmque  r-n  üébaii?é;i  l  íe/n  e  d^¡  Fuego .  eXf?f-ú'5»:in 
r.jU*rioa  iii  v-erpftfí,Hí  ^  lu  inle  ;<V.?  :>Van4ell-¿rdi>íi  ,l)T^ 

de  lat.  Exploraron  -  i  ^hec.bu  dV  Iíí^ímu»v;U.  ín  jlurte 

cn/Avienbil  ile  ln  Tn  rvn  du  f*r*b'»in,  la  l’i«  r:j*  .!« 
4 lejatidrn  1  \  léí?  í:4i^s  P;<ím¿\i  .  En  M»u*zo  de  Ii)05 
:re¿r«aó  ln  «^pcdieidn  u  Puni  tu  M¿uii;iu  ,  en  ei  lemln- 

vio  uvgeúiínu  de  C'luíbUTr  E b;..;vl ;«♦>>» ' 'óig’úiWeté’'  utii- 
niendiá  el  ductor  üb h ra'ut ; o tr«i;.-:>} i peiHe ib u  «i  lier«,io 
del  /Va tmeie  lús  ‘fi^idrne  de  Oi^lnim  y 
Aiejiuidr<^  I.  acereáUílosft’ cuáfth>  pude  '5.  íu  Tiertu 
xle  fídufif'lo  Vil. 

SxpcitUiáa  ii?  Sti'v'fil'ton  E¡  dO  (K1  Julio  do 
.1907  waííú  dé  dJíOXvés*  UTiH  ^  Iñudo  del 

¿Vsmrod  mandíi dn  ium*  aí  ío'nidu.t^  .^nn.drletqo ,  que 
;  luí  !da  ueompn  nedo  i  dórnu.  ku  ni  ¡)>\'  <>vr i  u 

j  Su  plan  fuM'dden  Sñn  uüo-  ?«(:•, Idrosive-  h.  í'^*- 

eitdíúO  aío 


s^’írjé  i>d5Ía.  el  Ü;.  :pür  «i  i6í3»‘iur  d>  ’Fiftrré  Vicio 
;.¿v  y  'üa'*»ta  j»  aliuiH  dé  1  ,oUÓ  i;»-  Esa  íiéfVe 

un*  r.aeu$a-  m^óiu  tíy  ¿;7ü0  á  3.000  nV.  -El 
í*énnt  eifíjáró  fe  ❖aÍ.U»  .gla»Tialée  que 
*i*r»;fi  *h»#-  eadiéue#  lie  «lOiueney  fjtixytos  sut&p&fa* 
d^fíc^dejArt  el  deycuin^.rtó  bv  roca;-  adquirió  día  co,u- 
y ^íduíú ydé lee  Ueleida  >e  ^Xteuub^ ente^ . roí» 

•  qtfs  Léy+  y  qde  deben  eiu  *iv*,(d{»j¿.3  í-»  ni  i  tea  -i  uní»  re- 
j  i-rnn  j^%r«íí»iVíi,  D^dniliyu»  pia«!tH«  fl^líea  que 
n  ■•un  •»<*«  pariosb  uiiorémoe.  Bti  fiVra  >-ífor.n  )n  . 
U  ■•;,ia  y  L0-Mm‘c^hí ;  rinür.lmiUu  hoeia  «I  HÍC. -sidire 

í'-?  O-^vi  B,j;-i-evn  d,,<  '  H«^o.  \  r.  ¡  |  i  |  (‘O  !t  i;  a. si  o  w ;  $ «  na 

■  *  pit-  ¿^Jk¿  Ih'ta  eii  U  aupe’*úcie  dei  mar.  A  ntes  de 
rr^y^n.t  ací'. Vk'c/t'pir#  luso  «tgum*»-  reconoo: jm^tj 
■-  ••.  «o  ?l  (j:  ib  la  balíin,  Vic.tói-iii,  aproxirmiudo- 
"*  v  Id-rvu  Adeija;  fo  vid  ;jné  no  ♦íxi«te  ln  ituru 
d*  ~  aa  A  «.viada  eu  Jos  mapH3  ul  Oriente  de  dielm 
Le, f.fftrr 'y ’ , '  ' .  -;  ’•••.•  •  v ' ’•• ! : 

rU  Hputé*  La  cúurta  oxpediciñn  flü.v 

íri>\,  Cr44iiUina«lR  rr.n  las  nleuiatuM.  ingiera  y  aneen, 

dtfd  I-  Ádyde  un  Movir-mbro  de  1902,  y  s»i  objeto 
£-i'vr.->p  ?i  i* c*¡.  Ja  vspí.oeariAá  &ee:vnogrivti^ft  d»il  üia»;  fie. 
'V«>{déO  Bí  thfrizin  quí*.  U  •ondu'iía  ilégó  A 

eu  |a¿  Oiáá  FVIii ÍAnví,  eu  lcf&'jiruui*vo^ 
]mj>4  Eunro  de  1003.  -Úeiívje  RÍIí  ee  divtgió  Imcm 
>'« '  ■•íUériúi»»ti..vlá«,  5  ní«i*uij)f};.^e  p»^n  «1  tl’Aver 

de  by  JVivIn.r,  pndn  fómféiay  m\  ía  isla  ^nidO*.  JE^u »*o 
/(^püéé  y  medio  niivégtiUdü.en  la  pñr-tfí  <lel 

•  ■'**•>'»-) o  AnUrUno,  noui ru*an . Hila  entro  los  .mendinuns 
da  m  tiiKKpQH  S.  de  Americu  y  Africa,  EJ  24  áe 
Mxriíu  llVoce  y  áos  cortipnlierna  tornaban  pí»ii;dóne3 

Tyivet-tiár  en  una  lyabín  dg  h 
.  i )L>r«5  la  inven»)»  u.  ú.is-- 

%*  e\  23  u- fSovjombre *  en  estu  feu  j^jSSÍÍf^^S 
rit*  *¡  £tU*jt*n  r*fgiettó  ii  l< n u r« *  \i-  ^¿V-  .  ^  . 

p.icít  r+i,üner  n ro ^ i ct 


d»i  Francbia  Jomó;  án  jiil  stgu»;  pí 


L*»  f?^gúrr.4a  prirte  de  U  exp>di?i&fs 
fifi ó;?^  é ¿r  I «r?  r* r i m e Vo ?  urv see  de 
UKHÍ/.-A  uiét  í  iu .  i  os  vi  e  F  el»  re  vó 
laba.  ff;  0n  la  i%  b  Ljt 

%  50  ;lu<  b  í  a  i  ií  1 1 1  taj  a  d  o .  p¡  1 1  ñ  b»;  - 
«sjr  uo'^íVuciánés  :um bo«*o logUr ’ié  y 
Mo^jrtaoy  utru.a  Ifer : 
b  1>í  ^ .  rbtiióti/iq  .?•>  rui>.ó  á  I  Ñj£ . . ,  y- i 
Mk  i'-tefri  dbo?> 

y  ■ .  á d'vt'é'ei'-  ■  una  ti fctrfe  ik^íj¡ú¿id/t  A 
qg*  p;veedJa  tíúá 
,  It^lbi  biiSéí  n?r»  ru 

'•tpéOúiv  de»  loa  byrrtm?vc«^  /|u«  m«l5» 

Vy^iO^iívUUÍú  it  Aufragiii*  ida 
¿irtítoii  ¿}*  í  bn« 

.  rrev¿>  pdraée  téf  q u «i  pfti(¿tKtlVl  gran 

i  -ntrnenf*  tiiím  &} 

a^neeto  <\o  nu>  ftxteí;?*i6n  desierta 
.  í.nb«ert^i  d«  Itbbiíi»  dpéto  por  todas  pffrtea  «e  yrdnu 
»»n  «d  mar  perr^léa;  gaviota*»  y  píiigdinos.  La  itkfiir. 
itu  -¿  i|«>t*  se  íbgrV  fué  lu  de  74°  de  lat  y  24^  *Tp 
*}  og  O,  del  Nferidíánur  fii*o*B  un  deiseiiiiiri.r'^  .-eir 
í>  r*)a  <i*  ÜOügl».  f  por  je/  cnuG  do  liuéúa  Es.u.- 


. JE1" diloqu*  ¿tííli^tcSfyÍR)<1«í»»  i  lijé  km*.  it*»l\Í3S4.riMttut« 
•  Á-añ»  ta-J»  iuiU««*  ua  mpÁ  rtt*  »nev*f 
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Simciíatoft  optó  po-  tX  carneo u  que  y^Tonécí», 
En  uua  6X(;uvSíóqt  escalo»  ej.  eivcúyu 

^Éf.hálliV  un  r.rátef  e^titrg  uid<»  .4  uuu'  ftltiím  d« 
3,ímUm. 

'E|  3  Noviembre  de  IjíOS,  Síiavfctetvn,  k<íp¿ü*'i 
¡M .. j'hl i (»-íi  y  Wildc*r  p.«i  Uón>n  con  provi&iiws  pdií» 
(!"Vm,,i¡i  diflu,  ¿obre  trineo*  midas  por  ponevs 

Uevádp  tíüju  ellos  caballos  y  uq  automóvil, 
que  yo  dio  eí  resultado  que  se  esperaba  de  el.  El 


t*>  «  k'ujf  ■»(!  b.(,  8.  v  í>  ir,s  J;>4°  de  longb  fi. 

de  (’iri)LHiwidiv  Ko  pfete  lugnv  se  hicieron  ios  estu¬ 
dio*  y  obárcvocnni**  romluceuteé,  y  se  <dú  que  U» 
gran  ujesíei*:^- budc ¿igue  al  Hytiy 1*  Twtr»  V <  cío- 
'viti  subiré  .L Tiervú <Í<¿  Viikes. 

EsptéHtfi-*  <**  Moiif  en  I9i0.  El  .Terra Mita,  lle¬ 
vadlo  ¿  bordo  al  dojíiíiiü  Scptt  y  ¿  vatio*  su-o* 
k vu'’-)hrm  (i*  h¡  OÁjrr.Xíí'i^U.  kíitértis*i 
fioliéibt..  *4lÓ  ibd>¿Ü£VA  Ztfütfi 

*1.  _ !  ..  i  -  i  *  »  i  ,  .  I  »  .  i  . 


mr 

Mi 


iiia  bombe»  &  riiV^iíéiPúb  las  mf«qu> 
ÁM.  obbgpndo  ¿  luíí  i»^$rn,Í&{:o|í  ¿ 
9  pague  lo(Í0d  juft  fu^esv  por  dtetpoc 
ii  u«ú¿  '6ipfi)tífó(¡¿  Í&Í  {legó 

el  0  :ie  I)»ct^mbic  a  los  65a -d«  Ut; 
v  se  eiApleaviJu  yolqie  «lúa  éri  é? fin* 
vjn  KbJU  kniV;w  Él  3Ó;  d*  Dtiíismte 
ille^ó  al  m¡ní¿ ití**  ye)  3  Ua  Baé* 
Tu  do  ]  vi)  i*  1  C’rozier, 

Los  cuartean  de  invierno  ar  ^etA- 
bfeoierou  viu  el  éubo  Evoí*Tv&  ^3  k> 
tuiU>UOH  «ib  N,  de  ú  é&imdcm  Kiyct?- 
;  Los  ttr¿t«u  y*  bu»  ÁiéVíni  iluHem- 
bMéado*  C0<r  uiguUu  di  jieuitml  y  Ton 
Í»¿cdid*  de  uno  4*  ,;tdii  ú»ctpii@s-uT-- 
ñeqSr  que  ea  vapor  uno  ahertum  deí 
j.íoio.  S<í  jotme;  U  en*»  de  med*r»a 
qvje  iba  *»o  aeooiqneey  y  á  b’nes  de 
Ebefro  el  en pitan  SccAt  partid  pu r& 
eí  dejaüdú  uilí  oii;»  dopa;sÍto^pÁv« 
r^-t-?í!r  á  mu*í  ríe  Abril  de  esa  eipiídieiim  prelifúT 
u>vy.  \  \ui  oí  jfto  da  fAiMhmr  Ifti*  operaciones  de  trena- 
pnjic»  Uevnba  *>\  ct'pjiátt  Seo»,t£  motori^tríneus^kHV 
,'H i...  Mm-s  fíií'  iioi.oriftnú.-  y' 30  |irnw  El  »nyíer»K-  Te 
ouipleó  eq  ty¡  preporíiníín  do  oiv^rllu  ó&felorxá  psr» 

•  V\?$ni-  ai  l'b'tj.o  8í¡k  en  oi  piTaitn.u  vernuo, 

L.á  j»!  iuibfu  parte  <iu  «se  -víaj^  cl*>biá:  aar  eu  tu. 

líe-  h  Crton  Hnryera  de  íTielo,  mando 
..Taü.kiíié.  lu  ui 't.inrifi  «.leadft  loa  eUaiqetfif  de  jdviof - 
i-  -T  f|  ex|.»e¡ir  i.u»  iiasiá  el  pie  del  ventisquera  d* 
-Huni'd more,  evitando  los  rodeos.  Siguió  de»-jiu«.*a  turo 
fv’d  r!;/  de .  2,5il0  m.  pm*  pasos  utoutn finaos  duruoie 
¿díi  kmé¿  60  meiliú  de  neligrosoe  preci|dí:iü*aV:í^i 
p»t  t*  h'nn  i  dq) .  viírje  abare  A  5(H>  kms,  por  «nu  Yjri$íT- 
tn.tí  mús  da  3,1)00  m .  de  altura»  Eri  esa  ítteséto, 
.^lúbekietoe ,  terreóla  de  'U  expedición,  üo 

teúipurol  polor,  duran  té  el  enul.U  tftniperntr.ru.  ll«gd 
»  rifan  do  H»°  lu.j.«  eero, 

d^C^oek  -iotvrl  de  loa  cnnrtelTs  dTitíViéreO  éé 
S-íoM  hí  Ppto  Sí;h  ara  de  l  .loty  kms^  dé  Jirnuár/i 
q  uo ,  Cioiineipb.»  d  í.nióü  dé  Ó  O  km*,  por  día,  ftl  Viaje 
m  filó  V  vuelta  debía  durar  cerca  J«  ei neo  mase*, 
swií.  ka  q  ué  éf  $m  ai  rabo  E  va  oí?  de  blu  rejftlbtfir0i« 
Ü  pibusi  fijéí!  de;Slft  no  >  . 

ird  V^YfíhO^  «kH.'.  do  Mar  Mondo  y  empegó  é 
\thx%itv-*  i&vm  ví  Étj  á  lo  .Urg‘1  de  la  t-o^ln  de  í/iftío , 
y  oapittí i»  AmundseM ,  s»u  U 

bálp4  dT  '  Herí p u éa  re^ va$»i  ni  uabO  Eyári» 

.y.^|f>-éÍÍí.  ;_4&í*  ft.onwircfitcíijp  paré  ai  rapitao  8?uÚr 


13)  yferrqunvví  ile)  ruplíAu  Seoxi  y  el  nn;  vi  mi»t  :.A:«rtá’rib»/> 
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bord/oul*  bfrna  50  hms.  <1?  «lisia nriis.  pare t*i  mns* 
de  ó^in  uapídíQ  I9iló.  dtv*em  bureo. 

(Xe  -Hio.  <?i  TermuoM  *e  <Hri£j&  á  Nueva 
yijég&A  Hp.íí  Shtjaií  Nfaw. 

S4?uiinil;irt  eii  Ib  ñjcpldruróVjr  -duM?  ';‘v- 

r.nrr.pjin^rMjS  *1  \i*  dft  Marzo  de  I$U'2,  •Hfrftúll  ni' 

ikefeft  *.?lít¿«íó:Vn iqs  ;  «<■  w  tfndd 

óteJV P y4  ^n.  J^t /Hit wMá  j¿/d<&ír .  de  la  O.bsitei’ * 

f%óuu4  Si  capíl/iju  íívaVn*,  •ÍMjr,-,vfí3híetU«  d¿  Scott>n 

Al  propio  í*íTfj' 

¿•.'A  ai  1"  de  Hueru -«te  Í'¿í<.  ó  »>m  iMuéjenornjeo!* 
i# <■&,■& nitíKiHfr e r  4  jdíettWHe  !n  gÍ4m  <is  m desen  - 

-  btfjwijft'nií»,  .  •vv-_  ',.  ,  ^  "•/'  \  ,  - 

&¿F¿thci¿«  <U  Skiraw  y  fittíi*.  A  fine*  «lo.  1ÍHO  ; 

«-.  ¡fruteare.  |ífpon¿«.;Hs*iHWi  6  hofiío  xítii.  qiequeíio 
.luí f j w ífi  fTüíntin- -M<ii'"}>,  '*irt¿ú  sj  e  .i  piará »•  !*s»  régtnm?'.v 
r(titVrVíe«*  Cumpbubiu  H  i¿7 \*ev$Gxuis.  V  . 

■i... do  i*.  éec«3«*  «i»  -  medio*  í?oiK  'fKft  eo.iií-éba ,  no  éta 
pnxO'lí  UM.H  BSUfiCÍ»  '¿arg»  í««*  pf*lsé£  polares, 
tv  4e  Eosra  de  HU  I  iingá  A  U  bahía  dig  k i<  He- 
íMin^.  donde  Hrtiñ (ufLlti.  Jfi:  «xpeditóii  dé 

.\n»»ítt  ríl-T, .  (Vnelicb  na  ijn^uidr;  b&tudlG  CU  b« 

ÍLmní  JinmA:  :dei  líkftv  rcgTia&ídp  pcfcó  íloOXp!» 

■  d4*¿‘í£fo  =.  -0  '  .  •  ;  •  ":  ....  . ,;..  ..  ;.  -/ 

Ku  esta  roiar&ft  fcpooa  y  coordenada»  sallan  tam 
; ) njifi. ?rjn «.'es ped í  ••  •  i •>'«  í?l/m  «‘ia  en  el  Dtutni'hln.uíf ,  ¿i' 

.  máiiíi'/j  < i í* i  ¡iíi  {,:U«h,4í»rf  v  otra  au3lrali«m\  rlj- 

ri-bif;  p-X  '»}  dnt«V»r  Mnvváon. 

IU,  —  ÍJi5!ícnnR0Ít^Hto  okl  Poto  Svn 

ftsptrtñtH  A  tolfAistu ..  ■  I^rlíÁdlá-  vsm-üeg.a  A  jm 
ro.BWi  dé  duido  «W  HUO  A  Í»6í«K>  dóí  rejóhi  M 

fi'nr  la»  *3tpe*íudvm^  de  Nanseij».  Si]  jefa  -jiíibíft  «i-- 
»*/» rjzíido  va  >t«j loria  fatina  cóma  cute  dd  Gnr  * 

Inrfj?  «o  3«í  viaje  «n  ei  y  «m  m»  íle^ñbii- 

mVéivji^  evV  taé  nonas  éritcn^  áí^fdo  6^4^;  Los 
h<>loa  Oleran  vicios  el  L/*  4?  línoro  de  1911 
en  dí  rriot  de  j  «I  elmulti  í»l&  rrHíado 

ipí  2,  dié  W  «««  «irr-.^rañ  ijuf; 

sií^ió  cuatro  d‘r*r«  f>am  ser  bnr«le&virt.  ííí  b*^j>i  lil.n* 
é  *lfj  iék .  $v  y  1^0^  délfoo^;  o 

Desp«idíí.  ImH.ta  llegar  4  ín  IhrtefH.  4  7^  «1h 

Inf ííud,  té  e3¿p»tU.éfdn  i»ó  oneontto  n)Ají. bídla'^jio  do» 
pédüélít»»  IfertvpKoo»  flalaa^S  . 

Siiéoiró»  do?  (Usémbrtrciibf\n  poca 

twUia-x  lo>j  píepsrn torios  d«  invijrnitdti,  «-j 

Fr/w  fülxié  4  Bdeuos  AÍV43  nóxs  la  orden  tk  fégfe*- 
,si»ir-  ¿í  an-5  %¡vf<vl»ntet  He  nqo;  éijm*»  daaoribe  Amimd- 
su  pediei ño; 


c.ionffi  Toé  ,d?  La"  C.;  bojo  ««ro;  Eí  4  de  Alanzo,  A’ 
nuestro  n’gireso  do!  pnrner  viaje  que  émprendimOH 
el  ÍíJ  da  Ki'.uf'srro,  no pimos  que  ei  Fram  no*  habí* 
d’jado*  1  'orí  ñvgulló  y  plqeer  reo  ib  i  meo  la  nobeia 
do  «joe  su  bnhil  capitún  balda  logrado  nuyegar  ñ  i  o 
W>s  b*J0w.  alli  en  el  ;d,,  é  izar  allí  la  bandera  do  áTu 
j';'tióA  ¡un.  momento  g  1  orí  oso  para  él  v  sus  oanííiva- 


(¿tv*  eldls  on  mémrfrfii  de  $eo?t  y  :9un  euntpaneróji 

t?»  1»  coiji.u  fOitMírvftgióu 

das*,;  ;ío  iu.U  lejos  ni  N.í.  ¡lo  írra*  lejos  «»l  .S.í  ;ei 
Prtui}-  Ln  «mi»  alru  bttjtud  austral  aicnncri.iU 
Fué  dH '  W: 

^AiiUi.s  ’dé  U  llegada  d«d  *nvi nriio,  u*.»ti'«íin^  en  lw$ 
t'stéeicuké  ^,000  Jíg  .  vis;  r*rn*  da  íoayy  siibíúente 
pofa  nosot‘;‘ü»  V  b>a  1  10  pernjn 'dionsu-ninH)^  nolio 

;"í«j5Aé  porA  jOfi  MÍUtuq-é,  las-,  qu?  *úu>  ooh  ^^mbijjnVicvu 

do  )  olitHH'i  do  nievo,  ?]« léoiVd//  eoi dad-,  do 

dichos  a u\ indios ,  ifeg^bíi  mió^vo  A^rítír/  jS^bitfín'r 
imasirn  ciií/citd.  *\  inodift-los  dé  ,,\brdl  óstáí/b  euHV 
■coif)¡detiimi*nt»'  r.unb-M-ta  por  <a  tíievo,  Primara  fí;i  l/ia 
que  toner  luz  v  Hico  Lñ  lámj>í«ra  Lili  cao  potencia 
ckáUO 1  bujías,  tina  daí-a  hnj.b»Mto  los-,  y  ment'Miia  la 
fea  i  pera  tu  ra  A  f  a  ai  tt<  ra  de  20°  (L  d  viran  te  todo  *•) 
jo  ifrout,  y  ouwstió  excMeóto  hi  -írMna  de  euntijíu  ímm 

"pfopaiotQpé  t#íf^í  hlf'fe  que  wesMhamüS,  En 

c«vmjnka«'5*>r!  d-iro.uo  o¿hv  la  obd?^  tOiviáipoR  íkII-ocos, 
eutm.oé  para'  Imcer  eínl,ulajovt  sótanos  pura  las  pro- 
\  i-vian 6ii\-  c<5 1* I ró tí  léña  y  kornseiie  ,  una  bamiora  sen- 
odie. ,  una  -banadera  a  vapor  v  obs^rvulorios,  t*)  ío 
bnsn  toril;*  por  si  el  tiempo  áé  volviera  dema-.i-jd^ 
fcu  y  tU»u»jpiitoso.  jíl  sol  a»;  dr* -pidió  de  no^otro?  -1 
V2  4é  A  íp  f t  pétA  bo  vcíver  A  aporQeer  hasta  cuotVó 
mé*éíí  después,  ft^snmóa; ol  in vienio  aligerundo 
ií*n^trri  Equipaje,  *j  ([us,  fifi  loé  v.iají'3  «n'jtr<3 
utrs.  óoH  babm  r«Mó)tn*lo  défna»it!da  pfr*qdo  ^ 

)>nvn  k  fr-sa  auperíiHs  «le  |n  IkrVí»: .a .  \d*éi<te  >íe 
he  hizo  todo  el  tro  bajo  nen.r.Mi.-o  qgé  fwe  po--.: 
y  tañamos  obAervou-r«*»;es  >n(stsarrd»':.^ir!»i*  ai>í:pi<Mt* 
Jen  tes. 

vífabo  m.íiy  .pac*  f>kvé  y  V5nínnioa  nguV  dirradi*' 
taba  <d  i.uwóriu»,  l'm*  Uy  ;rk o  w*£«i»<  espvré bnm os 

non  toril  p«*v;»  tú)-:.  f)U;*.  pj-Of'  ^  ¿í  •»  t  «j  :  .  í  1 1  • »  .' 

bn^'»  Eq.  »u ’•>!>§  $e  vbáerVit van  Íémp^tehír^» 
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meses.  El  terreno  estaba  inmejorable  y  la  tempera¬ 
tura  no  era  mala.  Al  otro  día  nos  pareció  que  había¬ 
mos  salido  demasiado  temprano,  pues  la  temperatura 
de  los  siguientes  bajó  y  se  mantuvo  fija  entre  — 50 
v  — 60°,  pero  no  sufrimos  de  día,  pues  nos  protegían 
nuestros  buenos  vestidos  de  pieles.  Para  nuestros 
perros  era  otra  cosa;  pronto  comprendimos  que  no 
podrían  resistir  el  largo  viaje  á  nuestra  estación  A 
80°  8.  Decidimos  regresar  y  esperar  la  llegada  de 
la  primavera.  Dejamos  escondidas  las  provisiones  y 
volvimos  á  la  choza.  Con  excepción  de  la  pérdida  de 
algunos  perros  y  dos  talones  helados,  todo  pasó 
bien.  Sólo  á  mediados  de  Octubre  llegó  la  verdadera 
primavera.  Aparecieron  focas  y  pájaros.  La  tempe¬ 
ratura  se  mantenía  entre  — 20  y  — 30°.  El  proyecto 
original  «le  que  todos  fuéramos  hacia  el  S.  fué  modi¬ 
ficado.  Este  trabajo  lo  deberían  hacer  cinco  hom¬ 
bres,  mientras  los  otros  tres  debían  salir  ni  E.  y 
visitar  las  tierras  de  Eduardo  Vil.  Este  último  viaje 


entre  — ¡)0  y  60°  C,,  siendo  la  temperatura  inferior, 
el  1*3  de  Agosto,  con  tiempo  sereno.  El  10  de  Agosto 
la  temperatura  fué  de  58°  Celsius  y  el  viento  tenía 
0  m.  de  velocidad.  La  media  para  todo  el  año  fué  de 
—26°.  Había  esperado  ver  repetidos  huracanes,  pero 
observé  sólo  dos  tormentas  de  poca  importancia,  y 
muchas  excelentes  auroras  australes  en  todas  direc¬ 
ciones.  Las  condiciones  sanitarias  durante  todo  el 
invierno  eran  de  las  mejores,  y  el  24  de  Agosto 
cuando  volvió  el  sol,  encontró  los  hombres  sanos  de 
espíritu  y  de  cuerpo,  dispuestos  á  comenzar  la  em¬ 
presa  que  debíamos  llevar  A  cabo.  Ya  el  día  antes 
habíamos  traído  nuestros  trineos  hasta  el  punto  de 
partida,  listos  para  empezar  la  marcha  hacia  el  S., 
poro  sólo  A  principios  ele  Septiembre  subió  la  tempe¬ 
ratura  A  una  elevación  que  nos  permitiera  pensar  en 
ponernos  en  camino. 

"El  8  de  Septiembre  salieron  ocho  hombres  con 
Í?Ü  peños,  siete  trineos  y  provisiones  para  cuatro 


Polo  Sur 


PJñ^  tiA'L*  aMt.micvt 

Atikúlo  Polú 

V i 'lo  pe  ti  i  *i  11 IV  t  Till  i 

i;sp  A  i  pe  ,  5.  A  . 

•"„  ■ '  ••  '\v 1  v'vüví^1 

♦•«El  .s.iv»jr  ente»  81  V  Ki  xt?  roo  virtió  >0  '  viaje  J* 
pifltí«r;  i\n  ien-f'n".  ñerns  otros  íw  ver-tos  «o  rri- 

neo  ytwva  témp*í  atura  ;áín :  yfrSfa'r .  TudV  eosoc  un 


•  yü  én  tu\ft$tvo  p«ró 

’{u«  ida  iiíVItiH- Jegridi 

•  ¡;;i'í*tu  áMí.  *\  menoA  *n  «-r.lv  vr.'aoO  Cofín*  ii<» 

p¿idí&moA ■■k»y«0p. 

’-m  t->M?íWte  íp>rr>unc  ebta  viaje,  lií 

¿O.'cíe  íict/vhrs*  iíi  p&mda  pífov 

Jjjtafm iivéá >  &«*  t it»  tf «¡é¿>s , 

J;;fM<OViüy^íV^>V  p<U* 
todu  e<i  perfecto  eatauuí 

H^’íliVn^v  fíñueliic  eFei*t;yur  la  pjfiV- 

8»&¿  puf  riije  ítr  m»U  eOmWl¿- 

íi',‘;,»,i.f  ;'fr?.v¿dfv  con  la  .ui«¿  de  ha* 

&*áW  ffcá  «>  pi-  ve ticoa:  J  stéo^fcam  Uiáf 

*  W  Í*$r¿ovv  r  írlSU  íjftgrólrooé  á  n  u«« 

■  ,'i>.. -‘.  >  v* 1 '  A  p«*«r  de  írt 
,i«'^  o^ívfvrt^  ^  $óiu  ti  t»a  eqmviuwnna 

¿fcv teña-, *  péro  apa aya- 

'^út&ó  nijfífHli^vs  baodeins,  ta  $  q  iist  e£* 
r*í*  n\iu.*ua  Ifiiejv  íjfl -ninr- 
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b&n  perfectamente  de  acuerdo,  y  calculábamos  que 
deberíamos  estar  en  el  Polo  Sur  el  14  de  Diciembre 
por  la  tarde. 

»Aquel  fué  un  día  hermoso;  una  ligera  brisa  del 
SE.,  la  temperatura  alcanzaba  sólo  —  23°,  el  terreno 
perfecto  y  el  viaje  agradable.  £1  día  se  pasó  como 
siempre;  y  á  las  tres  hicimos  parada.  Según  nues¬ 
tros  cálculos,  hablara  os  llegado  á  nuestro  destino. 
Nos  juntamos  todos  alrededor  de  nuestra  bandera 
(hermosa  bandera  de  seda),  nos  agarramos  todos  de 
ella  y  la  olavamos.  La  extensa  meseta  en  que  está 
sit.  e!  Polo  Sur  recibió  el  nombre  de  Meseta  del  Rey 
Haakon  Vil .  Es  unn  llanura  vasta  igual  por  todas  di¬ 
recciones,  milla  tras  milla.  Con  hermoso  tiempo  pa¬ 
samos  el  día  siguiente  tomando  una  serie  de  observa¬ 
ciones  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  siete  de 
la  tarde.  £1  resultado  que  obtuvimos  fué  89°  55'. 
Con  el  objeto  de  observar  el  Polo  Sur  tan  cuidadosa¬ 
mente  «orno  fuera  posible,  viajamos  al  S.,  en  cuanto 
pudimos,  los  últimos  9  kms.  Allí  acampamos  el  16 
de  Diciembre.  Fué  una  oportunidad  excelente.  £1 
so!  resplandecía.  Cuatro  de  nosotros  tomábamos  ob¬ 
servaciones  cada  hora  durante  las  veinticuatro.  El 
resultado  exacto  será  materia  para  una  relación  pro¬ 
fesional  y  privada.  Lo  que  es  cierto  es  que  observa¬ 
mos  el  Polo  Sur  de  tan  cerca  como  ss  posible  en 
poder  humano  haoerlo  con  los  instrumentos  que  te¬ 
níamos:  un  sextante  y  un  horizonte  artificial.  El  17 
de  Diciembre  todo  estaba  en  orden  en  este  sitio. 
Aseguramos  al  suelo  una  pequeña  carpa  que  habla¬ 
mos  traído,  una  bandera  noruega  y  el  gallardete  de 
la  Fram  sobre  ella.  Este  hogar  noruego  en  el  Polo 
Sur  se  llamó  Polheim.  La  distancia  desde  nuestro 
cuartel  de  invierno  hasta  el  Polo  Sur  fué  de  1,400 
kilómetros,  más  ó  menos.  £1  término  medio  de  nues¬ 
tras  marchas  diarias  fué  de  25  kms.» 

IV. - Db  LAS  FÜTUBA8  EXPEDICIONES  AL  POLO  SüR 

Dando  aquí  por  reproducido  cuanto  en  este  epí¬ 
grafe  se  ha  dicho  en  la  voz  Polo  Norte,  sólo  debe 
añadirse  que  Shackleton  proyectó  realizar  su  explo¬ 
ración  en  automóvil,  á  cuyo  fin  llevó  consigo  dos  que 
(iUtaron  mucho  de  dar  el  resultado  apetecido.  En 
cambio,  el  empleo  del  liipomóvil  constituyó  un  éxito. 
Ai  trineoautomóvil,  ó  al  hidroplanotrineo,  tal  vez 
esté  reservado  la  realización  de  los  futuros  viajes  con 
mayores  facilidades  que  hasta  hoy.  En  la  actualidad 
el  intrépido  explorador,  que  desde  1914  hasta  1917 
lievó  á  cabo  en  el  buque  Bndnrance  un  extenso  cru¬ 
cero  por  el  mar  glacial,  realiza  un  nuevo  viaje  am¬ 
pliando  las  investigaciones  científicas  (1921). 
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Polo  Viejo.  Qeog.  Pequeño  valle  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Santa  Clara.  Se  extiende  entre  las  lomas 
del  grupo  occidental  de  Guamuhaya,  al  NNE.  de 
Trinidad. 

Polo  (San).  Hagiog.  V.  Epolo  (San). 

Polo.  Biog .  Filósofo  griego,  contemporáneo  de  Só¬ 
crates,  ó  sea  de  fines  del  siglo  v  a.  de  J.  C.  Era 
originario  de  Agrigento  (Sicilia),  y,  por  lo  tanto, 
compatriota  de  su  maestro  el  sofista  Gorgias.  Todo 
lo  que  sabemos  de  este  hábil  disputador  es  lo  que 
nos  dice  Platón  en  el  diálogo  Gorgias.  Sabido  es  que 
el  asunto  especial  de  esta  obra  es  la  retórica,  sobre 
cuya  utilidad  discuten  Sócrates  y  Gorgias.  En  el 
punto  culminante  de  la  polémica  entra  en  escena 
Polo,  quien  demuestra  en  su  diálogo  ser  un  fiel  se¬ 
guidor  de  los  sofistas.  Todo  lo  sacrifica  al  criterio 
personal,  medida  de  la  bondad  de  las  cosas  y  de  las 
acciones.  Su  elogio  de  la  retórica,  sobre  la  cual  pa¬ 
rece  haber  compuesto  una  obra,  le  lleva  al  extremo 
de  justificar  este  arte,  sólo  por  los  efectos  consegui¬ 
dos,  gracias  á  la  palabra  fácil  y  al  pensamiento  agu¬ 
do.  en  menosprecio  de  la  verdadera  moralidad  v  jus¬ 
ticia.  La  argumentación  socráticoplatónica  acaba, 
como  siempre,  por  confundir  á  su  adversario,  decla¬ 
rando  la  utilidad  de  la  oratoria  reducida  á  acusarnos 
ante  nuestra  conciencia  cuando  hemos  cometido  algu¬ 
na  acción  injusta.  Algunas  de  las  doctrinas  de  Por.o 
hnn  sido  atribuidas  á  Protágoras  y  á  Parmónides, 
por  varios  biógrafos  y  críticos.  Pero  boy  está  fuera 
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« i e  duda  que  las  opiniones  de  estos  dos  filósofos  no 
liiiu  sido  nunca  propias  de  Polo,  va  que  ni  la  época 
eu  que  ambos  vivieron.,  ni  las  respectivas  escuelas 
en  que  militaron  en  filosofía,  dejan  entrever  tal  con* 
fusión  ó  tal  acuerdo. 

Polo  el  Fócense  (El  maestro  Antonio).  Biog. 
Humanista  «le!  siglo  xvi.  Catedrático  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Zaragoza,  de  quien  el  cronista  Andrés  hizo 
el  siguiente  elogio  en  su  Aganipe:  «Los  favores  de 
Apolo,  merece  Antonio  Polo,  cuyas  observaciones 
enseñan  numerosas  dimensiones.  Este,  pues,  hijo 
docto  de  Alfoces,  fue  esplendor  de  la  fuente  Pega¬ 
sea.»  Consérvense  de  él:  Observationes  in  IV  el  V li - 
brum  Anloaii  Nebrisensis  (Zaragoza,  1540-55),  Re- 
pelillo  qnaedam  de  literarum  qnornndam  apttd  latinos 
pronnnciatione  (Zaragoza,  1540),  Coenotaphium  in 
obitn  Caroli  V.  Imperatoris  (Zaragoza,  1558),  y  va¬ 
rias  poesías,  impresas  en  diferentes  épocas. 

Bibliogr.  Gómez  Uriel,  refundición  de  Latassa  y 
Cuestiones  logicales,  de  Lax  (Zaragoza,  1527). 

Polo(Crkscuncio).  Biog.  Religioso,  misionero  es¬ 
pañol  del  siglo  xix.  Natural  de  la  Puebla  de  Hijnr. 
lugar  de  la  pro  viuda  de  Teruel,  diócesis  de  Zara¬ 
goza,  n.  el  10  de  Marzo  de  18  42,  y  estando  cursan¬ 
do  teología  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  tomó  el 
hábito  dominicano  en  el  Real  Colegio  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  Ocañn.  donde  profesó  el  13  de  Octubre  de 
1861.  Marchó  á  filipinas  en  la  misión  del  año  1866 
y  fué  destinado  allí  á  las  islas  Batanes,  donde  des¬ 
empeñó  la  vicaría  de  Itbayat  desde  últimos  de  Julio 
de  1867  hasta  Mayo  de  1871  en  que  fué  destinado  á 
San  Carlos  de  Magatao,  donde  reedificó  la  iglesia 
que  había  echado  á  tierra  el  baguio  de  1872  y  inejo 
ró  notablemente  y  adornó  su  convento.  Provicario 
provincial  desde  el  26  de  Abril  de  1879,  á  princi¬ 
pios  de  1883  le  sucedió  en  el  último  pueblo  el  padre 
Platero,  y  se  vino  ó  Manila  con  el  proyecto  de  res¬ 
taurar  la  misión  de  Calayáu.  Secundáronle  en  sus 
planes  los  prelados  de  la  provincia,  y  dejando  sin 
efecto  el  nombramiento  de  vicario  de  Barco  que  le 
dieran  el  5  de  Febrero  de  1884,  instituyósele  el  día 
siguiente  vicario  de  Itbayat  y  San  Bartolomé  de  Ca¬ 
imán.  y  el  5  de  Mayo  inmediato  vicario  provincial. 
Fundó  en  Calayán  el  pueblo,  á  unas  2  leguas  de  dis¬ 
tancia  al  O.  del  primitivo,  donde  aun  se  conserva 
parte  de  los  muros  de  la  iglesia:  levantó  una  nuevo 
de  harigues,  habilitó  casa-tribunal,  que  a  la  vez  sir¬ 
viese  de  convento  provisional.  También  prestó  gran¬ 
des  servicios  al  Gobierno  evitando  una  sublevación 
de  los  indígenas  eu  su  provincia.  Murió  ahogado  en 
la  travesía  de  Batanes  á  Itbayat  el  29  de  Noviembre 
de  1887,  teniendo  solamente  cuarenta  y  cinco  años 
de  ednd . 

Bibliogr.  Ocio,  Compendio  de  la  reseña  biográfica 
de  los  religiosos  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario 
de  Filipinas  desde  su  fundación  hasta  nuestros  días 
(Manila,  1895);  Ferrando  Fonseca,  Historia  de  los 
padres  dominicos  en  Filipinas  (Madrid,  1870);  Marín 
Morales.  Bnsayo  de  una  síntesis  de  los  trabajos  reali¬ 
zados  por  las  corporaciones  religiosas  en  Filipinas 
(Manila,  1900). 

Polo  el  Joven  (Diego).  Biog.  Pintor  español,  so¬ 
brino  de  sil  homónimo,  n.  en  Burgos  en  1620  y  m.en 
Madrid  en  1655.  Estudió  con  la  dirección  de  Anto¬ 
nio  Lanchares.  Pertenecen  sus  cuadros  á  la  escuela 
veneciana.  Obras:  Bautismo  de  Cristo,  la  Anuncia¬ 
ción.  los  retratos  de  Ramiro  11 .  Ordoño  11  (Galería 
Real.  Madrid),  etc.  \  lemas.  se  dedicó  á  copiar  y 
•stu  iiar  en  Ei  Escorial  las  obras  del  Ticinnoy  otros. 


Algunos  de  sus  lienzos  fueron  elogiados  por  Veláz- 
quez.  De  su  caliente  colorido  dan  perfecta  idea  jsus 
cuadros  del  Maná  en  el  desierto  y  de  Sau  Esteban 
(Galc.ía  del  Infante  Don  Sebastián.  Pau). 

Polo  el  Viejo  (Diego).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Burgos  en  1560  y  m.  en  Madrid  en  16ü0.  Tuvo  por 
maestro  á  Patricio  Caxés  y  su  verdadera  reputación 
la  alcanzó  como  colorista.  Sus  mejores  obras,  son: 
Magdalena  penitente  y  San  Jerónimo  castigado  por 
dos  ángeles  por  su  afición  á  lectura  de  obras  de  Cicerón 
(Capilla  del  Colegio  de  El  Escorial).  Pintó  una  serie 
de  retratos  de  reyes  godos  para  el  Palacio  Real. 

Polo  (Eüskdio).  Biog.  Religioso  y  escritor  agus¬ 
tino,  n.  en  Brozas  (Cáceres)  en  1719  y  in.  en  Ma¬ 
nila  en  1774.  Profesó  en  Méjico  en  1738,  y  al  si¬ 
guiente  año  embarcó  para  Filipinas,  donde  sirvió  las 
parroquias  tagalas  de  Hagonoy,  Tambobong  y  Para¬ 
ñaque  y  U  ilorana  de  Bacarra.  En  1760  fué  elegido 
definidor.  Acaeció  poco  después  la  rendición  de  la 
plaza  de  Manila  á  los  ingleses  (1762),  y  por  haber 
sid  •  IV i i.o  de  los  que  más  se  distinguieron  en  contra 
de  los  invasores,  éstos  le  aprisionaron  y  condujeron 
á  (íu:i,  donde  permaneció  hasta  algo  después  de  ne¬ 
gociarla  ln  paz  con  Inglaterra,  en  que  regresó  á  Ma¬ 
nila.  Hombre  de  mucho  carácter,  adornado  de  va¬ 
riada  cultura,  poeta  brioso,  descolló  como  ardiente 
patriota  y  polemista.  Escribió  mucho,  pero  casi  to¬ 
dos  sus  trabajos  quedaron  inéditos  y  sólo  son  cono¬ 
cidos  de  los  eruditos  por  lns  copias  manuscritas  que 
lian  corrido  de  los  principales,  á  saber:  Respuesta 
apologética  á  la  Universidad  de  Manila,  Disertación 
so'/re  la  inconveniencia  de  administrar  el  bautismo  al 
reg  de  Joló  (contra  el  parecer  del  obispo  Arechede- 
rra  v  sus  hermanos  de  hábito  los  padres  dominicos), 
Defensorio  sobre  la  visita  regular  (en  contra  de  la 
diocesana),  Justificación  apologética  y  respuesta  cate¬ 
górica  al  por  qué  los  regulares  de  Filipinas  no  se  su¬ 
jetan  á  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios,  Contestación 
al  arzobispo  de  Manila  (fechada  en  1771  y  presenta¬ 
da  al  Concilio  celebrado  entonces),  y  Defensa  de  la 
carta...  Ninguno  de  estos  escritos,  por  su  carácter, 
podía  ser  autorizado  para  la  imprenta.  En  verso 
castellano:  Viaje  á  llocos,  El  Berelephonte  man  llano. 
Las  once  plagas  de  Egipto  verificadas  en  Manila ,  y 
La  rueda  de  la  fortuna.  En  prosa  v  verso:  Entrada 
del  rey  de  Joló  en  Manila ,  con  loas  y  coloquios.  En 
tagalo:  seis  tomos  de  Asuntos  místicos,  indulgencia 
de  la  Correa  y  su  historia ,  y,  por  último,  una  Nove¬ 
na  del  Santo  Niño  de  Cebú,  que,  según  un  cronista 
agustiniano ,  fue  impresa,  pero  sin  el  nombre  del 
autor.  Fué  este  batallador  religioso  de  los  que  más 
dieron  que  hnc-r  ni  arzobispo  Sancho  y  al  goberna¬ 
dor  Anda  y  Sal  a  zar. 

Polo  (  Gaspar  Gl).  Biog.  V.  Gil  Polo  (Gaspar). 

Polo  (Juan).  Bi  >g .  Religioso,  escritor  y  prelado 
italiano  de  los  siglos  xm  y  xiv,  n.  en  Pisa  en  fecha 
que  se  desconoce.  Profesó  como  religioso  de  coro  en 
el  conventa  de  dominicos  de  Santa  Catalina  de  Pisa. 
Siguió  la  carrera  de  la  enseñanza,  distinguiéndose 
como  buen  gobernante  más  tarde.  Bonifacio  VIII,  que 
le  profesaba  gran  estimación  por  sus  servicios,  le  pre¬ 
conizó  arzobispo  de  Pisa  en  Febrero  de  1299.  Gober¬ 
nó  esta  diócesis  con  notable  acierto  por  espacio  de 
trece  años  basta  que  Clemente  V  lo  trasladó  á  la  villa 
arzobispal  de  Nicosia  en  Chipre,  una  de  las  más  im¬ 
portantes  de  la  cristiandad  por  entonces.  En  los  lar¬ 
gos  años  de  su  prelacia  en  esta  última  iglesia  reunió 
varios  sínodos  y  puso  de  manifiesto  sus  grandes  do¬ 
tes  organizadoras  con  las  ordenaciones  y  coustitaciu- 
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tn»  primer  padre,  no  hubo  hombre  de  ninguna  gene-  j 
ración  que  recorriese  tan  diversas  partes  del  inundo  ! 
ni  viera  tan  grandes  maravillas  como  este  Marco  j 
Polo.  Y  por  esto  pensó  que  obraría  muy  mal  si  no 
h  <eía  escribir  lo  que  había  visto  y  oído  con  verdad, 
para  que  las  otras  gentes  que  no  lo  han  visto  ni  oído 
lo  sepan  por  este  libro.  Y  asi,  os  digo  que  para  ad¬ 
quirir  este  saber  permaneció  en  aquellas  diversas 
partes  XXVI  años.»  Lo  exacto  de  las  descripciones 
de  Polo  se  ha  reconocido  casi  siempre  en  las  moder¬ 
nas  exploraciones.  La  aparición  de  esta  obra  produ¬ 
jo  en  Europa  un  efecto  extraordinario,  maravillando 
A  las  gentes.  Incitó,  además,  el  celo  de  los  misione-  ■ 
ros  apostólicos  para  atraer  á  la  religión  de  Crispo  á 
los  geutiles  que  poblaban  los  territorios  asiáticos 
descritos  por  el  ilustre  veneciano,  y  muchos  fueron 
los  que  á  tal  objeto  se  dirigieron  á  aquellas  aparta¬ 
das  tierras.  Sirvió  también  el  libro  de  Polo  para 
desvanecer  muchas  leyendas  que  sobre  Asia  habían 
anteriormente  circulado,  regenerándose  de  este  modo 
las  ciencias  históricas  y  geográficas.  En  cuanto  á  las 
fechas,  pecan  algunas  de  inexactas,  pero  ello  no 
quita  autoridad  alguna  á  ia  obra,  pues  se  explican 
los  errores  de  las  mismas  por  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  Polo  muchas  veces  en  establecer  la 
concordancia  del  calendario  chino  ó  mogol  con  el 
europeo.  Con  la  publicación  de  la  obra  de  Polo, 
por  vez  primera  figuraron  en  los  mapas  Tartaria, 
China,  el  Japón,  etc.  Y  si  bien  al  principio  se  consi¬ 
deraron  fabulosas  las  narraciones  del  explorador  ve¬ 
neciano,  las  noticias  que  de  aquellos  territorios  asiá¬ 
ticos  se  iban  recibiendo  por  otros  conductos  corro¬ 
boraban  la  verdad  de  lo  expuesto  por  aquél.  A  creer 
A  Ramusio,  Polo  dictó  su  obra  en  lengua  latina,  y 
este  primer  texto  se  tradujo  después  al  italiano  vul¬ 
gar:  Grynaeus,  por  el  contrario,  cree  que  fué  este 
último  idioma  el  que  se  empleó  eu  aquella  redacción. 
Ocho  años  después  de  la  redacción  hecha  por  Rusti- 
cinno  de  Pisa,  dió  Thiebaud  de  Cépoy  una  nueva 
edición  de  la  obra  de  Polo,  según  una  relación  más 
correcta  que  éste  hizo  de  sus  viajes;  todas  las  demás 
redacciones  latinas,  venecianas  ó  toscauas  son  copias 
ó  resúmenes  del  trabajo  de  Rusticiano  de  Pisa  ó  del 
texto  de  Thiebaud  de  Cépoy.  Las  ediciones  de  la 
obra  de  Polo  se  aproximan  al  número  de  (>0.  pues 
son  ya  conocidas  57,  algunas  muy  difíciles  de  hallar, 
que  pueden  clasificarse  en  la  siguiente  forma:  23, .en 
italiano;  9,  en  inglés;  8,  en  latín;  7,  en  alemán;  4, 
en  francés,  y  otras  tantas  en  castellano,  y  una,  res¬ 
pectivamente.  en  portugués  y  en  holandés.  El  texto 
original  lo  editó  Panthier  con  un  comentario  y  con 
el  título  de  Le  livre  de  Marro  Polo  (2  vol.,  París. 
18G5).  Baldelli  y  Bartoli  (Florencia,  1827  y  1803. 
respectivamente)  hicieron  ediciones  críticas  sobre  el 
manuscrito  matritense  de  R.  Siuebe  (  Kl  Libro ,  del 
cual  se  hizo  una  edición  en  Leipzig,  1902).  El  libro 
de  Marco  Polo  lo  tradujo  frey  Juan  Fernández  de 
Heiedia  en  su  Flor  de  las  Istorias  de  Oriente,  y 
Rodrigo  Fernández  de  Santaella.  La  familia  Polo  se 
extinguió  en  1  117,  pues  Marco  dejó  sólo  tres  hijns, 
como  ya  se  ha  dicho,  v  las  hijas  habidas  en  segun¬ 
das  nupcias  por  el  padre  de  Marco  fallecieron  sin 
sucesión  masculina. 

Bibliogr.  Bergcron ,  Voyages  faite principalement 
en  Asie...  par ...  Marc  Paul  Vénitien  (La  Haya, 
1785):  Bianconi.  Üegli  scritti  di  Marco  Polo  (Bolo¬ 
nia.  1802):  Lazari.  I  tiaggi  de  Marco  Polo  (Ve necia, 
1847);  Marsden.  Viajes  de  Marro  Polo  (Londres, 
1818);  Murray,  Viajes  de  Marco  Pulo  (Edimburgo. 


1844);  Schumnnn,  Marco  Poíó,  éin  Weltreiseuder 
des  13  Jahrkunderts  (Berlín,  1885);  Yule,  Marco 
Polo  (1874);  Zurln,  Di  Marco  Polo  s  degli  a  ¿Ir  i 
viaggiatori  veueiiani  (Venecia,  1818);  Curtin,  7'he 
Mongols  (Boston,  1908).  Pueden  cousultnrse  tam¬ 
bién:  la  obra  de  A.  de  Humboldt,  Krit.  Untersuch . 
über  d.  Mst.  Entmchl .  d.  geogr .  K emita,  ton  d.  Neuer 
Wclt,  los  artículos  de  Barthéleiny  Saint-liilnire, 
eu  el  Journal  des  Satanls  (1807),  sobre  los  viajes 
de  Polo,  así  como  el  Itinéraire  de  Marco  Polo ,  en  el 
Itnlletin  de  la  S ocié  té  de  Qéographie  (1833)  La  edi¬ 
ción  de  Enrique  Yule,  revisada  y  aumentada  por 
Cnrdier  (Londres,  1903)  es  el  archivo  más  completo 
de  cuanto  se  ha  escrito  sobre  Marco  Polo. 

Polo  (Reginaldo).  Biog.  Cardenal,  arzobispo  «le 
Cantorberv,  legado  apostólico  en  Inglaterra,  n.  en 
SiafFordshire  en  1500;  tenía,  por  su  madre  lady 
Margaret  Plantagenet,  estrecho  parentesco  con  la 
familia  real  de  Inglaterra.  De  Oxford,  donde  recibió 
esmerada  educación,  pasó  en  1519  á  la  Universidad 
de  Padua,  y  cu  ella,  con  el  apoyo  de  Enrique  Vlll, 
dedicóse  seis  añosá  ios  estudios.  Allí  trabó  amistad 
con  sabios  como  Bembo,  tíiberti,  Sadoletó.  y  eti 
esta  época  quedó  ya  decidido  el  rumbo  de  su  vida. 
Volvió  á  Inglaterra,  mas  presto  la  pretensión  de  di¬ 
vorcio  de  Enrique  VU1  con  la  confusión  de  cosas 
introducidas  en  el  país,  le  alejó  de  su  patria.  Polo. 
dotado  de  carácter  blando  y  condescendiente,  no  supo 
dar  á  su  bienhechor  el  rey  de  Inglaterra  una  rotunda 
negativa  cuando  éste  le  exigió  que  procurase  de  la 
Universidad  de  París  un  dictamen  favorable  A  la 
pretensión  de  su  divorcio.  Pero  A  su  regreso  mani¬ 
festó  al  rey  que  para  él  sería  decisiva  en  el  asunto 
del  divorcio  la  palabra  del  Papa.  Abandonó  de  nue¬ 
vo  su  tierra  natal. y  pasó  á  Italia,  trabando  íntimas 
relaciones  con  los  principales  representantes  de  la 
reformación  católica.  Apenas  cabe  imaginar  una 
más  bella  amistad  que  laque  mediaba  entre  el  famo¬ 
so  Contarini  y  Polo,  y  su  correspondencia  epistolar 
muestra  hasta  qué  punto  se  favorecían  y  completa¬ 
ban  estos  dos  caracteres  por  extremo  idealistas. 

Invitado  Polo  por  el  rey  su  pariente  A  reconocer¬ 
le  como  suprema  cabeza  de  la  Iglesia  de  Inglaterra, 
contestóle,  que  no  re«*onoeía  otro  jerarca  supremo 
que  ai  Pontífice  de  Roma.  Enrique  le  despojó  «le  to¬ 
das  las  dignidades  que  había  obtenido  eu  Inglaterra 
y  Paulo  IÍI  premió  sus  méritos  y  adhesión  A  la  Silla 
de  Pedro  concediéndole  la  sagrada  púrpura  el  22  de 
Diciembre  de  153G.  Juntamente  con  él  fueron  crea¬ 
dos  cardenales  sus  amigos  Cañifla  y  Sadoleto  v  estos 
nombramientos  llenaron  de  gozo  al  pueblo  cristiano 
qii(>  se  expresaba  en  frases  como  la  de  Cósimo  Gberi: 
«Esta  hazaña  de  Paulo  III  es  seguramente  «na  obra 
divina»,  ó  en  juicios  como  el  de  llosius:  «Qué  clase 
de  hombre  sea  el  Papa  se  puede  colegir  principal¬ 
mente  de  aquellos  A  quienes  ha  nombrado  sus  con¬ 
sejeros.» 

El  15  de  Febrero  de  1537  Polo  fué  nombrado 
legado  cabe  Francisco  I  y  la  gobernadora  de  los 
Países  Bajos  con  el  fin  de  arreglar  los  asuntos  de 
Inglaterra  :  Carlos  V  y  los  franceses  estaban  de 
acuerdo  con  el  plan  de  Roma  según  el  cual  el  lega¬ 
do  debía  entenderse  con  los  ingleses  que  defendían 
su  fe  contra  las  vejaciones  de  su  rey  para  obligarle 
á  abandonar  el  cisma.  A  pesar  de  las  muchas  espe¬ 
ranzas  que  se  hablan  concebido  de  la  misión  de  Polo, 
ésta  no  produjo  resultado  alguno. 

Los  católicos  ingleses,  fiados  en  la  falsa  palabra 
de  amnistía  dada  por  su  rey,  depusieron  las  armas. 
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Francisco  I,  al  exigirle  el  monarca  inglés  la  extradi¬ 
ción  de  Polo  como  traidor  y  reo  de  lesa  majestad, 
hizo  salir  al  legado  del  territorio  francés:  éste  hubo 
de  dirigirse  á  la  ciudad  imperial  de  Cambrai;  pero 
la  vecindad  de  la  plaza  iuglesa  de  Calais  le- ofrecía 
muy  poca  seguridad,  ya  que  Enrique  habla  puesto 
á  precio  su  cabeza  tasándola  en  50,000  coronas,  y 
la  gobernadora  de  los  Países  Bajos  y  su  Consejo,  que 
temían  por  el  comercio  con  Inglaterra,  que  exigía  la 
expulsión  del  legado,  cedieron  á  las  amenazas  de 
Enrique  y  Polo  fué  conducido  á  Lieja.  Allí  perse¬ 
veró  en  medio  de  graves  peligros  hasta  el  mes  de 
Agosto,  en  que  vio  desvanecerse  sus  esperanzas  de 
alcanzar  algo  por  entonces  en  favor  de  su  desgracia¬ 
do  país.  Eu  1538  salió  Polo  de  Roma  secretamente 
para  evitar  las  asechanzas  de  los  asesinos  ingleses  y 
se  dirigió  apresuradamente  á  Toledo,  donde  se  ha¬ 
llaba  el  emperador;  pasó  luego  á  Francia,  donde  re¬ 
sidió  largo  tiempo.  Pero  la  seguridad  que  arabos 
monarcas,  español  y  francés,  hablan  dado  de  apoyar 
U  bula  pontificia  contra  Enrique  VIII,  ni  aun  ante 
las  exhortaciones  de  Polo  pasó  más  allá  de  una  vana 
promes.i.  A  la  tristeza  por  el  fracaso  de  su  misión 
se  añadió  para  el  cardenal  el  dolor  por  la  ejecución 
de  sus  parientes  y  el  encarcelamiento  de  su  madre, 
señora  de  ochenta  años  y  que  sin  oir  un  solo  testigo 
fué  ejecutada  en  la  Torre  de  Londres  el  27  de  Mayo 
de  1511  por  el  crimen  de  ser  una  fiel  católica  y  ma¬ 
dre  de  Polo.  León  XIII  la  beatificó  el  9  de  Diciem¬ 
bre  de  1886.  Al  reunirse  el  Coucilio  de  Tiento, 
Polo  fué  nombrado  legado  de  la  Santa  Sede  en 
aquella  Asamblea  juntamente  con  los  cardenales  del  j 
Monte  y  Cervino,  elevados  más  tarde  á  la  sede  de 
Pedro.  Muerto  Paulo  III,  retiróse  Polo  á  un  monas¬ 
terio  de  benedictinos  y  dedicóse  de  lleno  al  estudio 
y  á  la  piedad.  De  allí  vino  á  sacarle  el  nombramien¬ 
to  de  legado  cerca  de  la  reina  de  Inglaterra,  María 
la  Católica .  Carlos  V,  temeroso  de  que  impidiese  el 
matrimonio  de  la  reina  con  su  hijo  Felipe,  detuvo  al 
cardenal  al  pasar  por  Alemania:  mas  realizado  aquél, 
permitióle  continuar  su  camino  á  Inglaterra,  donde 
fué  recibido  con  los  mayores  honores. 

No  se  hubiera  podido  encontrar  sujeto  más  apto 
para  la  misión  de  volver  al  redil  de  la  Iglesia  la 
descarriada  Inglaterra.  Como  inglés  acepto  á  la  ua- 
rión,  grato  á  los  nobles  por  su  linaje,  de  costumbres 
intachables,  de '  miras  elevadas  y  procedimientos 
suaves,  fué  acogido  por  todos  como  el  salvador  del 
catolicismo.  El  24  de  Noviembre  de  1554  hizo  su 
entrada  en  Londres,  y  el  30  presentóse  ante  el  Par¬ 
lamento.  Los  miembros  de  ambas  Cámaras  abjura¬ 
ron  el  cisma  y  suplicaron  la  absolución  de  todas  las 
censuras.  Polo  se  la  otorgó  y  les  admitió  en  el  seno 
de  la  Iglesia  romana.  Por  entonces  recibió  él  la  or¬ 
denación  sacerdotal  y  fué  creado  arzobispo  de  Can¬ 
to  rbery  (1555). 

Todos  sus  cuidados  se  aplicaron  á  remediar  los 
males  que  el  cisma  habla  acarreado;  sus  poderes 
eran  amplios,  pero  más  lo  era  todavía  su  caridad. 
Uno  de  los  puntos  que  más  dificultaba  á  muchos  la 
reconciliación  era  la  restitución  de  los  bienes  ecle¬ 
siásticos;  el  legado  ratificó  la  enajenación  en  favor 
de  sus  actuales  poseedores.  Aunque  á  Paulo  IV  no 
satisfizo  del  todo  la  conducta  demasiado  benigna  de 
Polo,  al  fin  acabó  por  aprobar  cuanto  había  hecho 
y  renovarle  los  poderes  que  le  habla  retirado.  Libre 
de  todos  estos  embarazos  consagróse  enteramente  al 
restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica,  ya  me¬ 
diante  asambleas  de  eclesiásticos,  ya  por  un  Conci- 
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lio  nacional  que  á  este  efecto  reunió.  En  medio  de 
tantas  empresas  unas  liebres  le  llevarou  al  sepulcro 
el  18  de  Noviembre  de  1558,  al  día  siguiente  de  la 
muerte  de  la  reina.  Previo  él  la  tempestad  que  iba 
á  desencadenarse  sobre  el  catolicismo  inglés  y  des¬ 
ahogó  la  aflicción  que  ello  le  causaba  en  las  últimas 
palabras  que  articuló  abrazado  á  eu  crucifijo:  «¡Se¬ 
ñor,  sálvanos,  que  perecemos!  ¡Salvador  del  mundo, 
salvad  á  vuestra  Iglesia!»  Sus  despojos  fueron  tras¬ 
ladados  á  Cantorbery  y  enterrados  en  la  capilla  de 
Santo  Tomás  que  él  habla  construido;  sobre  su  tum¬ 
ba  inscribióse  el  epitafio:  Depositan*  cardinal* s  Poli . 
Estaba  dotado  del  talento  de  un  hombre  de  gobier¬ 
no  y  de  las  virtudes  de  un  obispo.  Su  nacimieuto 
y  sus  cualidades  persouales  le  abrían  el  camino  á 
los  más  encumbrados  puestos;  pero  la  delicadeza  de 
su  conciencia  le  alejó  de  ellos  cuando  para  conse¬ 
guirlos  se  le  proponían  condiciones  como  las  impues¬ 
tas  por  Enrique  VIII  á  sus  servidores.  Su  conversa¬ 
ción  era  agradable  é  instructiva,  su  carácter  amable 
y  franco,  hasta  el  punto  de  ganarse  las  simpatías  de 
los  mismos  cuyas  opinioues  atacaba.  El  suplicio  de 
su  querida  madre  y  de  su  hermano  le  afligieron  pro¬ 
fundamente,  pero  no  dejó  escapar  ni  una  frase  de 
malevolencia  contra  el  tirano  que  los  ordenó.  Burnet, 
su  detractor,  reconoce,  no  obstante,  que  fué  ilustre 
no  sólo  por  su  saber,  sino  también  por  su  modestia, 
su  humildad,  por  su  carácter  excelente.  En  sus  es¬ 
critos  se  trasluce  el  empeño  de  imitar  á  Cicerón, 
pero  en  este  particulares  inferior  á  sus  amigos  Bem¬ 
bo  y  Sndoleto.  Sus  tratados  dogmáticos  se  distin¬ 
guen  por  el  método  y  la  claridad  y  en  los  demás 
vibra  cierta  elocuencia.  Figuran  entre  sus  obras: 
Pro  añílate  Ecclesiae  ad  Henncnm  VIII  (Roma,  sin 
fecha),  ó  también  Dnitatis  Ecclesiae  defensio;  Ora - 
%inne  delln  pace  a  Cario  Quinto  (Roma,  1555),  De 
Concilio  (Roma,  1562,  y  Lovaina,  1567),  De  Summi 
Pontijlcis  ofjlcio  et  potestate  (Lovaina,  1569),  Refor - 
wat  i  o  Angliae  (Roma,  1556-62,  y  Lovaina,  1569), 
Tr  adatas  de  jnetijtcatione  (Lovaina,  1569),  De  bap - 
tismo  Constantini  Imperatoris  (Roma,  1562,  y  Lo- 
vaina,  1569);  varios  discursos  pronunciados  ante  el 
Parlamento,  ante  el  emperador,  ó  dirigidos  al  papa 
Julio  III  y  florilegio  de  fragmentos  ciceronianos. 

Bibliogr.  .Quirini,  Epístolas  R.  Poli  et  altor,  ad 
ips .  collectio  (5  vol.,  Brixiae,  1744).  Aquí  está  tam¬ 
bién  la  Vita  de  BecoadelH.  Philipps,  Life  of  Pole 
(Oxford,  1765);  Hook,  Archbithops  of  Canterbury 
(N.  S.  III;  Londres,  1869);  Freeman,  Card .  Pole 
(Essays,  4  serie,  1869);  Kerker,  R .  Pole  (Fri- 
burgo,  1874);  Zimmermann,  R.  Pole  (Regensburg, 
1895);  Martin,  en  el  Bnll.  de  l'ar chico uft\  de  N.  D. 
de  CompassÍon  ( IV,  146  ss.,  París,  1903).  En  el  Ar¬ 
chivo  público  de  Purma  se  halla  una  serie  de  cartas 
de  Polo  todavía  inéditas.  En  el  Eremitage  de  San 
Petersburgo  se  conservaba  basta  hace  poco  un  mag¬ 
nífico  retrato  del  cardenal,  obra  de  Sebastián  del 
Piombo;  de  él  hay  una  muy  buena  reproducción  en 
Maud  F.  Jerrold,  Vittovia  Colonna  (Londres,  1906). 

Polo  (Solón).  Biog.  Diplomático  peruano,  n.  en 
Chiclayo  en  1871.  Estudió  en  el  Instituto  de  sn 
ciudad  natal,  y  luego  cursó  la  carrera  de  abogado. 
Entró  como  amanuense  en  el  ministerio  de  Relacio¬ 
nes  exteriores,  ascendiendo  luego  á  oficial  de  partes 
del  mismo  ramo,  y  á  secretario  del  ministerio;  en 
1894  se  le  confió  el  cargo  de  oficial  de  la  sección 
diplomática  y  consular  y  al  año  siguiente  la  jefatura 
del  archivo  y  mesa  de  partes,  siendo  ascendido  en 
1898  á  jefe  de  la  sección  diplomática;  sa  1903  i 
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á  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  8uiza;  intentó 
también  el  cultivo  en  Villarreul  de  la  caña  de  azúcar 
y  últimamente  tenia  preparado  todo  lo  necesario 
para  el  del  tabaco,  esperando  que  lo  autorizase  el 
Gobierno.  Fué,  además,  el  primer  agricultor  espa¬ 
ñol  que  empleó  en  el  abono  de  sus  tierras  los  guanos 
del  Perú  (1850)  y  después  los  superfosfatos  y  demás 
abonos  minerales  que  aumentaron  la  producción 
agrícola  en  el  reino  de  Valencia.  Hombre  de  carác¬ 
ter  enérgico,  no  perdió  nuncn  la  fe  en  las  ideas  libe¬ 
rales,  por  las  que  sufrió  grandes  sinsabores  durante 
la  primera  guerra  civil,  en  que  tuvo  embargados 
casi  todos  sus  bienes  por  los  partidarios  de  don  Car¬ 
los.  Asistió  en  representación  de  España  á  la  Con¬ 
ferencia  monetaria  de  París  y  escribió  varios  folletos 
sobre  Hacienda  pública. 

Polo  de  Lara  (Enrique).  Biog.  Funcionario  ad¬ 
ministrativo  y  periodista  español  contemporáneo, 
u.  en  Madrid.  En  su  juventud  sirvió  en  el  ejército, 
tomando  parte  en  la  última  guerra  civil  y  en  las 
campañas  de  Cuba;  fué  gobernador  de  Hocos  (Filipi¬ 
nas).  Ha  sido  propietario  de  los  periódicos  sevilla¬ 
nos  ha  Integridad .  La  Lealtad ,  Juan  Palomeque,  El 
Correo  Andaluz ,  El  Porvenir  v  La  Correspondencia 
de  Sevilla.  Ha  colaborado  en  El  Resumen ,  El  Olobo, 
El  Corree ,  La  Andalucía  Moderna  y  La  Opinión  de 
Sevilla .  Es  autor  de  numerosos  estudios  coloniales, 
entre  ellos:  Estudio  social  y  político  de  las  Islas  Fi¬ 
lipinas  (Sevilla,  18%),  Islas  Filipinas ;  tipos  y  cos¬ 
tumbres  (Se villa.  1897).  y  En  justa  defensa  (1900). 
sobre  la  pérdida  de  Filipinas;  ha  escrito  también 
El  calvario  de  un  contribuyente  ( 1910). 

Polo  de  Medina  (Salvador  Jacinto).  Biog.  Poe¬ 
ta  v  escritor  español,  n.  en  Murcia  hacia  1607  y 
in.  poco  después  de  1657.  Hizo  sos  primeros  estu¬ 
dios  en  su  ciudad  natal,  demostrando  desde  muy 
joven  gran  afición  á  la  poesía,  pues  á  la  edad  de 
veinte  años  bahía  escrito  ya  muchos  romances  y  epi¬ 
gramas,  dando  á  conocer  en  los  primeros  que  había 
leído  mucho  los  festivos  de  Góngora.  En  unas  aca¬ 
demias  literarias  celebradas  en  la  villa  de  Epinardo, 
cerca  de  Murcia,  hizo  ostentación  de  su  ingenio  y 
agudeza  en  el  decir.  Su  afición  á  Cervantes  y  Que- 
veio,  como  escritores  satíricos  en  prosa,  le  llevó  á 
escribir  á  los  veintitrés  años  un  juguete  en  que  imi¬ 
ta  A  Quevedo  en  el  título  y  en  lo  demás  á  Cervan¬ 
tes  en  el  fin  de  la  Adjunta  al  Parnaso.  El  título  es 
el  siguiente:  Secunda  secundae  del  caballero  de  la 
Tenaza ,  Quinta  Luna,  como  quinta  esencia,  materias 
de  estado  para  la  bolsa;  Premáticns  y  leyes  que  debe 
guardar  lodo  poeta  habido  y  por  haber.  Eu  1630  mar¬ 
chó  A  la  corte  A  continuar  sus  estudios,  trabando 
íntima  amistad  con  Antonio  Solís  y  Rivadeneyra, 
hasta  el  punto  que  éste  fué  su  imitador  como  poeta 
lírico;  á  poco  da  llegar  publicó  Las  Academias  del 
jardín  v  el  Buen  humor  de  las  musas,  colecciones  de 
poesías  festivas;  perecieron  grandes  alabanzas  su 
romance  de  Pan  y  Siringa  y  la  fábula  Apolo  y  Daf¬ 
ne  burlesca  (1634),  en  cuya  dedicatoria  al  regidor 
de  Murcia,  Antonio  Prieto  y  Lison,  habla  de  «sus 
melancolías  que  le  llevaban  á  maltraer»,  A  causa  «de 
unos  hombres  que  llevan  la  mala  intención  en  el 
cuerpo».  En  una  de  sus  poesías  hace  su  propio  re¬ 
trato:  según  él,  era,  en  1630,  de  mediana  estatura, 
delgado,  de  cabellos  castañoobscuros,  de  nariz  larga 
y  delgada,  de  poca  barba,  de  grandes  pies,  cargado 
de  espaldas  y  estevado;  llevando  la  cabeza  siempre 
baja  y  mirando  al  suelo.  En  1638  era  ya  sacerdote, 
pues  su  si  libro  Lágrimas  panegíricas  á  la  muerte  de 


JUoHlalvdn  (Madrid,  1638)  se  halla  una  poesía  suya 
con  este  epígrafe:  Al  doctor  Juan  Pére%  de  Montal - 
van,  verdadero  competidor  de  los  dos  Aristófanes, 
griego  y  mantuano,  por  el  licenciado  Salvador  Jacinto 
Polo  de  Medina,  natural  de  Murcia  y  secretario  dsl 
señor  obispo  de  Lugo.  Gallardo  dice  que  Polo  de 
Medina  fue  médico  cordobés,  y  á  propósito  de  este 
error  del  Diccionario  critico  burlesco  escribe  Adolfo 
de  Castro  en  un  prólogo  á  la  colección  de  Poetas 
líricos  de  los  siglos  XVI  y  XVII:  «Notado  por  mí 
(el  error),  escribió  un  folleto  tratando  de  probar  que 
no  habla  incompatibilidad  en  que  Polo  hubiera  sido 
médico  y  clérigo,  y  que  el  llamarlo  médico  cordobés 
no  era  decir  que  nació  en  Córdoba,  sino  que  fué 
médico  en  Córdoba.  Pero  no  dió  prueba  alguna  de 
que  Jacinto  Polo  hubiera  ejercido  en  aquella  ciudad 
la  medicina.  Desde  muy  joven  abrazó  la  carrera  ecle¬ 
siástica,  como  se  demuestra  en  estos  apuntes  biográ¬ 
ficos.  En  ninguno  de  sus  escritos  da  noticias  de  que 
hubiera  seguido  la  carrera  de  medicina  ni  de  su  re¬ 
sidencia  en  Córdoba,  ni  hay  frase  suya  la  más  insig¬ 
nificante  que  revele  conocimientos  médicos.  Al  con¬ 
trario,  contra  los  doctores  en  la  ciencia  del  curar 
tiene  sangrientos  epigramas.»  En  1636,  impresa  en 
Orihuela,  publicó  El  hospital  de  incurables  y  viaje  de 
este  mundo  al  otro,  obra  en  prosa  á  imitación  de  los 
Sueños  de  Quevedo,  á  quien  elogia.  Como  dice  Cas¬ 
tro,  «hftee  en  este  pumo  lo  mismo  que  el  célebre 
satírico  francés  Cyrano  de  Bergerac  en  su  ingeniosa 
epístola  XX  sobre  su  sueño,  en  la  cual  finge  que, 
pensando  en  las  visiones  de  aquel  autor,  se  quedó 
dormido  y  soñó  que  bajando  al  infierno  gentílico, 
vió  lo  que  refiere».  En  1657  imprimió  en  Murcia, 
con  tal  aceptación  que  en  el  mismo  año  se  hicieron 
dos  ediciones,  una  obra  filosófica  titulada  Gobierno 
moral  á  helio ,  dedicada  á  don  Alonso  Sandoval  Uso- 
demar  y  Fajardo ,  en  cuyo  estilo  cortado  vertió  con¬ 
cisamente  sentencias  exactísimas  escritas  con  gran 
elegancia.  Reproducimos  un  párrafo  como  muestra 
de  las  grandes  verdades  que  encierra:  «Es  el  mando 
oficio  de  hacer  descontentos.  No  bastan  los  aciertos 
para  acallar  Las  calumnias;  por  más  que  justifiques 
los  premios,  tendrás  contra  ti  al  que  queda  sin  l  i 
pretensión;  el  indigno  levanta  más  el  grito  para  la 
censura.  En  loados  hay  que  recelar.  En  el  premiado 
está  dudoso  el  agradecimiento:  en  el  otro  segura  la 
queja.  Tiene  mAs  memoria  el  enfado  de  lo  que  no  se 
consigue  que  el  conocimiento  de  lo  que  se  alcanza.» 
Las  verdades  de  este  tratadito  de  filosofía  moral  hicie¬ 
ron  que  algunos  autores  siguieran  su  doctrina,  fun¬ 
dando  hasta  cierto  punto  una  escuela.  El  licenciado 
José  Prudencio  Rubio  y  Bazán  escribió  en  estilo 
elegante,  que  á  veces  aventaja  al  del  modelo  el  helio 
instruido  de  Jacinto  Polo  á  Fabio:  gobierno  moral,  y 
fray  Juan  Bautista  de  Aguilar  publicó  en  1680  el 
Fabio  instruido  de  Le  lio  á  Lauro:  gobierno  moral. 
Los  tres  tratados  juntos  con  los  de  otros  autores 
fueron  reimpresos  en  la  colección  intitulada  Varios 
elocuentes  libros  recogidos  en  uno  (1755). 

Ha  sido  atribuida  á  Polo  db  Medina  una  obra  ti¬ 
tulada  La  universidad  de  amor  y  escuela  del  interés, 
verdades  soñadas  ó  sueño  verdadero  al  pedir  de  las 
mujeres,  que  fué  impresa  en  Zaragoza  en  1664.  jun¬ 
to  con  la  Fábula  de  Apolo  y  Dafne  y  la  de  Pan  y 
Siringa,  cuyos  versos  y  algunas  de  sus  idens  acerca 
del  pedir  de  las  mujeres  parecen  obra  de  Polo  de 
Medina.  La  primera  porte  de  dicha  obra  salió  á  nom¬ 
bre  de  Antolínez  de  Piedrabuenn ,  y  Nicolás  Antonio 
la  atribuye  en  1»  edición  de  1645  á  fray  Benito  Ruiz* 
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dominio»;  la  segunda  parte  fué  publieada  como  obra 
del  bachiller  Gastón  Duliso  de  Orozco,  aunque  La- 
tiisaa  la  atribuye,  en  la  edición  de  1646,  á  Juan 
Francisca  Andrés  y  Ustarroz.  Juan  Martin  Merine- 
ro,  al  imprimir  las  Obras  de  Polo  dk  Medina  (Za¬ 
ragoza,  16*70),  dice  en  el  Prólogo  «haber  añadido  la 
Universidad  de  amor  á  las  demás  obras  de  Polo  por 
parecería  que  era  obra  suya». 

Nicolás  Antonio  cita  como  de  Polo  db  Medina 
Loe  ocios  de  la  soledad  y  dos  obras  más  que  no  logró 
ver,  El  descanso  de  las  veras  y  la  novela  de  Irene  y 
Carlos .  En  1659  José  Alfay  publicó  en  Zaragoza, 
junto  con  una  novela  de  Montalván,  una  colección 
de  poesías  de  Polo  de  Medina  con  el  titulo  de  Bureo 
de  las  musas  y  honesto  entretenimiento  para  el  ocio. 

Fué  Polo  de  Medina  un  habilísimo  imitador  de 
Que  vedo,  algo  conceptista,  pero  lleno  de  gracejo  y 
chiste,  sobre  todo  en  el  género  burlesco.  CaBtro  dice 
de  él  que  «era  un  poeta  de  vivísimo  ingenio,  incan¬ 
sable  y  feliz  sobremanera  en  apodos  y  calificaciones. 
Tuvo  por  modelo  en  los  romances  satíricos  á  Gón- 
gora;  sus  epigramas  son  tan  buenos  como  los  de 
Baltasar  de  Alcázar,  distinguiéndose  por  más  pican¬ 
tes  en  la  sátira.  En  el  estilo  festivo  en  prosa  imitó 
primero  á  Cervantes  y  luego  ¿  Qjevedo,en  el  grave 
á  don  Diego  de  Saavedra.  Sus  obras  fueron  muy  es¬ 
timadas  en  su  siglo  y  aun  después,  como  se  prueba 
con  las  muchas  ediciones  que  de  ellas  se  hicieron.  La 
Fábula  de  Apolo  y  Dafne  es,  en  mi  coucepto,  la  me¬ 
jor  de  sus  obras  poéticas». 

Según  documentos  encontrados  á  fines  del  si¬ 
glo  xiz,  el  poeta  está  enterrado  en  la  iglesia  de  San¬ 
ta  Catalina,  de  Murcia,  habiéndose  celebrado  el  17 
de  Febrero  de  1894  solemnísimos  funerales  en  sufra¬ 
gio  de  su  alma,  colocándose  una  lápida  conmemora¬ 
tiva  en  la  fachada  de  la  iglesia.  El  nombre  dp  Polo 
ds  Medina  figura  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la 
Lengua,  publicado  por  la  Academia  Española,  y  sus 
poesías  han  sido  insertadas  en  los  tomos  XVI  y  XL1I 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

Polo  de  Ondbgabdo  (El  licenciado).  Biog.  Ma¬ 
gistrado  y  erudito  español  del  siglo  xvi,  n.  en  Sala¬ 
manca  y  m.  en  Potosí,  ó  en  la  villa  de  Plata,  según 
algunos  autores,  en  1570.  Por  el  año  1545  se  en¬ 
contraba  ya  en  el  Perú,  en  donde  se  conquistó  mu¬ 
cha  fama  como  letrado.  Tomó  parte  en  todas  las 
sublevaciones  que  promovió  la  publicación  de  las 
nuevas  Ordenanzas;  ello  no  obstante,  después  de 
pacificado  el  reino,  el  presidente  La  Gasea  le  confió 
cargos  para  los  que  se  exigía  mucha  lealtad,  tales 
como  los  de  corregidor  del  Potosí  y  recaudador  de  la 
Real  Hacienda,  que  desempeñó  también  en  el  Cuz¬ 
co.  Durante  su  permanencia  en  este  último  territo¬ 
rio  hizo  varias  investigaciones  que  dieron  por  resul¬ 
tado  el  hallazgo  de  muchas  momias  de  los  incas  y  de 
otras  curiosidades  históricas  del  Perú.  El  resultado 
de  sus  investigaciones  Jo  dejó  consignado  en  dos 
Informaciones  que  quedaron  inéditas.  En  la  colec¬ 
ción  Cartas  de  Indias  (Madrid,  1877)  se  encuentra 
una  del  licenciado  Polo  de  Ondbgabdo,  fechada  en 
Potosí  el  9  de  Octubre  de  1549.  Este  personaje  fué 
servil  adulador  de  G.  Pizarro,  cuando  éste  tenía 
gran  poderío. ' 

Polo  de  Oviedo  (Juan).  Biog .  Jurisconsulto  me¬ 
jicano  del  siglo  xvm,  que  residió  en  Cuernavaca 
y  en  Veracruz,  y  fué  presidente  de  la  Audiencia  de 
Méjico.  Se  le  supone  oriundo  de  Salamanca,  según 
unos  historiadores,  y  de  Cerrión  de  los  Condes,  se¬ 
gún  otros,  Fué  muy  versado  en  materias  de  derecho 


penal  y  autor  de  las  obras  Leyes  de  Indias  comenta¬ 
das  para  uso  y  aprovechamiento  de  los  S .  S .  Fiscales 
de  Su  Majestad  en  las  Audiencias  de  Nueva  Bspaña 
(1721),  y  Deberes  correlativos  de  los  Jueces,  Oidores 
y  Adelantados  de  las  Universidades  de  México,  en  or¬ 
den  d  las  obligaciones  de  restitución  «  in  solidum  »  en 
casos  de  cohecho,  ó  error  vencible  (1742). 

Polo  Palacios  (Pascual).  Biog .  Latinista  y  tipó¬ 
grafo  español,  n.  y  m.  en  Burgos  (1807-1878). 
Estudió  en  el  Colegio  de  Padres  Dominicos  de  su 
ciudad  natal,  y  desde  muy  joven  se  dedicó  á  la  tipo¬ 
grafía,  teniendo  establecimiento  propio,  del  que  sa¬ 
lían  hermosas  ediciones.  A  partir  de  1862  aplicó  la 
estereotipia  á  las  ediciones  de  sus  obras,  y  se  dedicó 
también,  como  simple  aficionado,  á  varias  artes  re¬ 
lacionadas  con  la  tipografía,  tales  como  el  grabado, 
la  fundición  de  caracteres,  la  galvanoplastia,  etc., 
logrando  buenos  resultados.  Para  su  establecimiento 
tipográfico  ideó  una  máquina  de  imprimir  de  gran 
dimensión,  en  la  que  substituyó  el  cuadro  por  el  ci¬ 
lindro.  Sostuvo  una  acalorada  polémica  con  Rai¬ 
mundo  Miguel  con  motivo  de  la  publicación  de  la 
Epístola  de  Horacio  á  los  Pisones  (Burgos,  1861). 
Entre  sus  demás  obras,  cabe  mencionar:  El  com¬ 
pendio  de  la  latinidad  (Burgos,  1861;  8.a  ed.,  Bur¬ 
gos,  1878),  Sintaxis  latina,  Gramática  elemental  de 
la  lengua  latina  (Burgos,  1862;  5.a  ed.,  Burgos, 
1880),  Gramática  elemental  española  (Burgos,  1867; 
2.a  ed.,  1875),  etc.  La  lista  completa  de  sus  obras 
se  halla  eu  el  Intento  de  un  diccionario  biográfico  y 
bibliográfico  de  autores  de  la  provincia  de  Burgos, 
de  Manuel  Martínez  Añibarro  (Madrid,  1890).  Eu 
Burgos  le  erigieron  sus  hijos  un  monumento  sepul¬ 
cral  en  el  que  se  lee  una  inscripción  latina. 

Bibliogr.  Menéndez  y  Pelayo,  Horacio  en  España. 
Observaciones  sobre  las  contestaciones  polémicolitcra - 
rías  del  Excmo .  Sr .  marqués  de  Morante  y  don  Rai¬ 
mundo  Miguel  con  un  librero  deBnrgo${\Swvgo$,  1 8GH ). 

Polo  Polus.  Biog.  Actor  trágico  de  la  antigua 
Grecia.  Sabido  es  que  en  Grecia,  por  la  amplitud  de 
aquellos  colosales  teatros,  no  aparecían  las  mujeres 
sobre  la  escena,  reemplazándolas  los  hombres  con  la 
máscara  y  el  trnje  talar,  muy  semejante  en  ambos  se¬ 
xos.  Polo  Polus.  que  á  su  gran  inteligencia  unía  un 
temperamento  muv  sensible,  alcanzó  uno  de  sus  ma¬ 
yores  triunfos  representando  la  parte  de  Blectra  de 
la  famosa  tragedia  de  Sófocles  del  mismo  titulo,  y 
para  lograrlo  se  valió  de  un  medio  de  no  pequeña  ex¬ 
posición,  cual  fué  substituir  la  urna  que  fingía  guar¬ 
dar  las  cenizas  de  su  hermano  Orestes,  por  otra  que 
encerraba  las  de  un  hijo  suyo,  recientemente  falle¬ 
cido,  produciendo  con  sus  ayes  de  dolor  y  tus  des¬ 
garradores  gritos  la  más  profunda  impresión  en  los 
espectadores,  basta  el  punto  de  que  llegaron  á  des¬ 
mayarse  algunas  de  las  mujeres  que  asistían  al  tea¬ 
tro  aquella  tarde  Muchos  siglos  después  una  célebre 
actriz  inglesa,  conocedora  del  suceso,  quiso  repetir 
lae8cenn,  fracasando  en  su  empeño  que  estuvo  en 
poco  le  costara  la  vida. 

Polo  y  Catalina  (Juan).  Biog.  N.  en  Caboía- 
fnente  el  2  de  Julio  de  1777,  de  antigua  y  acumo- 
dada  familia.  Estudió  en  Calatayud  y  Zaragoza  con 
los  escolapios,  doctorándose  en  jurisprudencia  en 
esta  Universidad,  desempeñando  cátedras  y  oponién¬ 
dose  á  la  doctoral  de  la  Metropolitana,  trabajando 
mucho  y  con  fruto  en  la  Real  Sociedad  Aragonesa, 
laborando  con  José  Duaso  y  el  doHor  Normante, 
mereciendo  y  obteniendo  que  el  rey  le  nombrara  en 
¡  1802  oficial  de  la  Real  Oficina  del  Balance.  Escribió* 
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Máximas  sobre  la  balanza*  de  comercio,  divididos  en 
i  capítulos,  por  las  que  ganó  el  titulo  de  socio  de 
mérito. 

Bibliogr .  Memorias  ds  la  Real  Sociedad  Arago¬ 
nesa  ds  Amigos  del  Pais  y  Latassa. 

Polo  y  Pbrbz  (Vicente).  Biog .  Latinista  español 
contemporáneo.  Doctoróse  en  filosofía  y  letras,  y  en 
1890  obtuvo  la  cátedra  de  latín  en  el  Instituto  Jove 
llanos  de  Qijón.  Es  autor  de  una  Gramática  latina 
y  de  ana  traduccióu  del  Arte  poética,  de  Horacio 
(1884).  Se  le  debe  también  una  Crestomatía  latina 
(1885). 

Polo  T  Pbybolón  (Manuel).  Biog .  Catedrático 
y  literato  español,  n.  en  Cañete  (Cuenca)  el  11  de 
Junio  de  1846  y  ra.  en  Valencia  en  Abril  de  1918. 
Cursó  la  segunda  enseñanza  en  Valencia  y  las  carre¬ 
ras  de  derecho  y  ti  loso  fia  y  letras  en  las  Universidades 
de  Valencia  y  Madrid.  En  1867  fué  nombrado  auxi¬ 
liar  para  las  cátedras  de  la  sección  de  letras  del  Ins¬ 
tituto  de  Valencia,  explicando  en  el  curso  de  1808 
á  1869  metafísica  en  aquella  Universidad.  En  1870 
ganó  por  oposición  la  cátedra  de  psicología,  lógica  y 
ética  del  Instituto  de  Teruel,  pasando  en  1879,  en 
virtud  de  concurso,  á  explicar  dicha  asignatura  en 
Valencia.  Fué,  además,  bibliotecario  del  mismo  las 
ututo,  comendador  de  Isabel  la  Católica,  socio  de 
mérito  de  la  Económica  de  Amigos  del  País  de  Ali¬ 
cante,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la 
Histoiia.  etc.,  habiendo  sido  condecorado  por 
León  XIII  con  la  cruz  Pro  Bcclesia  et  Pontífice.  Como 
propagandista  católico  y  tradicionalista  ha  tomado 
parte  muy  activa  en  conferencias  y  actos  público^, 
habieudo  representado  los  distritos  de  Albaida  y  Va¬ 
lencia  en  el  Congreso,  y  siendo  elegido  senador  en 
1907,  cargo  que  también  desempeñaba  al  morir.  De¬ 
butó  en  el  campo  literario  con  una  serie  de  escenas 
que  merecieron  el  elogio  de  Menéndez  y  Pelayo  ti¬ 
tuladas  Realidad  poética  de  mis  montañas,  costumbres 
de  la  sierra  áe  Albarracin  (1873),  á  las  que  siguieron 
Los  mayos,  novela  de  costumbres  aragonesas  (1879), 
su  mejor  obra;  Elementos  de  psicología  (1879),  Ele¬ 
mentos  de  lógica  (1880),  Elementos  de  filosofía  moral 
(1880),  estas  tres  obras  obtuvieron  muchas  edicio¬ 
nes  y  sirvieron  de  texto  en  muchos  institutos  de  se¬ 
gunda  enseñanza;  Supuesto  parentesco  entre  el  hombre 
y  el  mono (1881), Sermones  al  aire  libre (1881),  Guia 
de  Tierra  Santa  (1882),  Borrones  ejemplares  (1883). 
Bocetos  de  brocha  gorda  (1881),  Sacramento  y  concu¬ 
binato  (1881),  Por  París  á  Suiza  (1886),  Sólita  ó 
amores  archiplatónicos  (1886),  Vida  de  León  XIII 
(1888),  Quien  mal  anda,  ¿cómo  acaba?  (1891),  Seis 
novelas  cortas  (1891).  Páginas  edificantes^  1891),  Pe¬ 
pinillos  en  vinagre  (1891),  Hojas  de  mi  cartera  de 
viaje  (1892),  Manojico  de  cuentos,  etc.  (1895);  Don 
Carias,  su  pasado,  su  presente  y  su  porvenir  (1898); 
Alma  y  vida  serrana ,  costumbres  populares  de  la  siei*ra 
de  Albarracin  (1910),  y  Menéndez  y  Pelayo  ( 1912); 
además,  coleccionó  sus  Discursos,  entre  los  cuales 
figuran  los  siguientes:  Elogio  de  Santo  Tomás  de  Aquí- 
no  (1880),  El  cristianismo  y  la  civilización  (1881), 
Apostolado  de  la  mujer  en  las  sociedades  modernas, 
Místicos  amores  de  santa  Teresa  de  Jesús,  Elogio  bio¬ 
gráfico  del  papa  León  XIII,  De  la  verdadera  forma 
primitiva  y  actual  del  Santísimo  Sepulcro  de  Nuestro 
SeTior  Jesucristo ,  El  naturalismo  en  la  novela,  Igno¬ 
rancia  religiosa  é  idolatría  científica  de  los  enemigos 
d'l  catolicismo,  Las  conferencias  de  san  Vicente  de 
Paúl  y  la  cuestión  social,  y  Triple  corazón  del  socio 
perfecto  ds  las  conferencias  ds  San  Vicente  ds  Paúl. 


Legó  á  la  Academia  de  la  Historia  toda  su  corres¬ 
pondencia  política  y  particular  y  nueve  tomos  que 
llevan  el  titulo  de  ¿Memorias  de  un  sexagenario.  A  Fué 
discípulo  aventajado  en  la  novela,  dice  Cejador,  de 
los  Fernán  Caballero,  novelista  popular  y  regional, 
sobre  todo  en  Los  mayos,  linda  joya  en  este  género. 
Es  de  los  escritores  más  castizos  y  que  mejor  cono¬ 
cen  y  emplean  nuestro  romance.  Su  clara  profesión 
de  católico,  aunque  sin  intransigencias,  bastó  para 
que  la  critica  ho Milite  y  los  corros  literarios,  donde 
se  profesan  otras  ideas,  hablaran  poco  de  este  escri¬ 
tor  modesto,  pero  merecedor  de  mayores  encomios. » 
La  Pardo  Bazán  dice  de  él  que  «es  un  autor  cas¬ 
tizo  y  ameno,  honesto  y  formal,  católico  sin  intran¬ 
sigencia»,  y  Meuéndez  y  Pelayo  calificó  de  joya  de 
oro  á  su  novela  Los  mayos,  sencilla  y  poética  pintu¬ 
ra  de  una  costumbre  popular  de  las  montañas  arago¬ 
nesas.  Hablando  de  esta  novela  dice  el  padre  Blanco: 
«Encarna  la  accióu  en  los  amores  de  dos  aldeauos, 
combatidos  por  el  mal  genio  de  sus  respectivos  pa¬ 
dres,  y  que  contra  viento  y  marea  se  resuelveu  en 
matrimonio.  José,  hijo  del  tío  Tejeringo,  vive  y 
alienta  para  su  vecina  María,  á  cuya  madre  llaman 
en  el  pueblo  la  tía  Moñohueco,  cuando  hete  aquí  que 
por  una  chilindrina  se  insultan  mortalmente  los 
irascibles  progenitores  de  los  novios,  ventilándose  el 
negocio  de  sus  diferencias  en  un  chistosísimo  juicio 
de  faltas.  Como  si  no  bastase  este  contratiempo,  al 
hacerse  en  el  pueblo  la  eleccióu  y  el  sorteo  de  las 
mayas,  José  tiene  que  rendirse  ante  un  rival  más 
rico,  qus  ofrece  por  María  una  suma  de  dinero  su¬ 
perior  ó  la  contenida  en  los  bolsillos  del  desventura¬ 
do  mozo.  Complícanse  las  dificultades  del  noviazgo 
con  l&s  pelamesas  del  tío  Tejeringo  y  la  tía  Moño- 
hueco,  y  rotas  las  comunicaciones  entre  José  y  Ma¬ 
ría,  llega  el  instante  en  que  la  doncella  va  á  entre¬ 
gar  su  mano  ¿  Andrés  el  cojo;  pero,  antes  de  pro¬ 
nunciar  el  si  de  su  esclavitud,  la  voz  de  la  concien¬ 
cia  propia,  y  la  intervención  inesperada  del  amante 
preferido,  impiden  que  se  consume  el  asesinato  mo¬ 
ral  de  aquellos  dos  corazones  que  habían  nacido  para 
ser  uno,  y  cuyo  amor  santifica  luego  la  beudición 
del  sacerdote.» 

«Mil  incidentes  típicos,  entrelazados  en  la  narra¬ 
ción  como  rosas  de  primavera,  dan  á  Los  mayos  una 
frescura  y  un  hechizo  realzados  por  el  color  local  y 
por  la  ingenuidad  candorosa  del  estilo.»  El  nombre 
de  Polo  y  Pbybolón  representa,  además,  una  de 
las  glorias  más  legitimas  del  profesorado  español,  ya 
que  su  labor  docente,  prolongada  por  espacio  de  cerca 
de  sesenta  años,  en  la  enseñanza  de  una  asignatura  t&n 
delicada  y  trascendental  para  la  formación  de  la  ju¬ 
ventud,  como  lo  es  la  psicología,  lógica  y  ética,  im¬ 
plica  en  tan  largo  espacio  de  tiempo  la  educación  de 
varias  generaciones  de  escolares  que  en  la  cátedra  de 
Polo  y  Pbybolón  aprendieron  las  verdades  más  úti¬ 
les  para  la  vida  social  y  ciudadana.  Hay  que  recor¬ 
dar,  además,  su  enérgica  y  brillante  actuación  parla¬ 
mentaria  en  el  Congreso  y  en  el  Senado,  defendiendo 
en  elocuentes  discursos  y  documentadas  interpelacio¬ 
nes  los  intereses  sociales  y  religiosos,  sin  atender 
á  ningún  medro  ni  orgullo  personal.  La  segunda 
enseñanza  le  debe  útiles  y  muy  prácticas  defensas 
de  los  planes  de  estudios  y  de  la  organización  del 
profesorado,  que  muchos  ministros,  adversarios  su¬ 
yos  en  política,  no  vacilaron  en  adoptar  ó  incorporar 
á  sus  disposiciones  legislativas,  más  de  una  vez. 

PO-L9  ó  POC-LO.  Geog.  C.  de  China,  en  la 
prov.  de  Kwang-tuug,  dep.  y  á  12  lema.  NO.  de 
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Hwei-chow.  sit.  ©n  las  margenes  del  Tung-kiang, 
á  los  23°  10'  de  lat.  N.  y  114°  22'  de  long.  E.  de 
Greenwich.  Est.  f.  c. 

POLOA.  f.  Bol.  Género  de  De  Candolle.  más 
tarde  sección  del  género  Callistephns  y  hoy  del  gé-  j 
ñero  Pulicai  t a  de  Guertner,  de  la  familia  de  lus  com¬ 
puestas,  con  brácteas  externas  herbáceas.  Compren- 
ce  dos  especies  de  la  India  y  Beluchistán. 

POLOAT,  POLUOT  ó  KATA.  Geog .  Isla  de 
Oceanía,  en  la  Microuesia,  arch.  de  las  Carolinas, 
llamada  también  Enderbv,  sit,  á  los  7o  19' 18*  de 
lat.  N.  y  149°  12'  15* de  lóng.  O.  de  Greenwich.  Es 
baja  y  está  unida  por  un  arrecife  al  islote  Alet,  junto 
con  el  cual  ocupa  una  super.  de  3  kms.*,  poblada 
por  unos  100  h.  Kué  descubierta  en  1801  por  Ibar- 
goitia. 

POLOCALE.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Amnzonas.  prov.  de  Luya,  dist.  de  la  Peca. 

POLOCK.  Geog.  V.  PoLOZK. 

POLO  COTE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Sun  Luis  Potosí,  mun.  de  Venado;  870  h. 

POLOOUOA.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  Matagalpa,  sit.  al  SE.  de  la  c.  de  Matagal- 
pn.  á  los  13°  de  lat.  N. 

POLOOHIO.  Geog.  Rio  de  Guatemala;  nace 
en  el  dep.  de  Baja  Verapaz,  atraviesa  el  de  Alta 
Verapaz  y  entia  en  el  de  izabal,  siguiendo  en  gene¬ 
ral  una  dirección  10.;  pasa  por  Panzós,  desde  donde 
comienza  á  ser  navegable,  y  después  de  recibir  las 
aguas  del  Cahabón  por  la  izq.  y  del  Panimá  y  del 
Zarco  por  la  der..  des.  en  el  lago  de  Izabal. 

POLODIA.  f.  AJecdn.  El  movimiento  de  un  sóli¬ 
do  alrededor  de  un  punto  fijo  tiene  un  caso  particular 
notable:  aquel  en  que  la  resultante  de  las  fuerzas  ex¬ 
teriores  es  nula  ó  pasa  por  el  punto  fijo  en  cuestión. 
Poinsot  dió  para  este  cuso  una  imagen  geométrica 
muy  elegante  del  movimiento,  demostrando  que  se 
puede  obtener  por  la  rodadura  del  elipsoide  de  iner¬ 
cia  del  sólido,  correspondiente  á  este  punto,  sobre 
un  plano  fijo.  El  plano  y  el  elipsoide  permanecen, 
pues,  constantemente  tangentes  y,  en  todo  momen¬ 
to,  el  punto  de  tangencia  (llamado  polo)  deterrainn 
con  el  punto  fijo,  el  eje  instantáneo  de  rotación.  El 
lugar  geométrico  de  estos  puntos  de  tangencia,  en 
el  elipsoide ,  es  la  curva  llamada  polodia  (camino  del 
polo),  llamándose  herpolodia  al  lugar  geométrico  de 
estos  puntos  en  el  plano.  Geométricamente,  la  polo¬ 
dia  viene,  pues,  definida  como  el  lugar  de  puntos  de 
un  elipsoide  para  los  cuales  el  plano  tangente  está  ú 
una  misma  distancia  del  centro  ó,  dicho  de  otro 
modo,  es  la  cursa  de  contacto,  con  un  elipsoide,  de 
la  desarrollare  circunscrita  á  éste  y  á  una  esfera 
que  tenga  el  mismo  centro. 

Para  más  pormenores  sobre  el  estudio  del  movi¬ 
miento  dicho  y  sobre  la  obtención  de  las  ecuaciones 
de  esta  curva,  V.  Mecánica. 

POLOFILO.  in.  Ornil.  El  género  Polophilu s  se 
parece  mucho  &l  Centropns ,  de  aves  trepadoras  de 
la  familia  de  las  cucúlidas;  pero  son  de  mayor  tama¬ 
ño,  de  pico  corto,  grueso  y  muy  arqueado  y  viven 
en  Australia. 

El  P .  phasianus  es  negro  y  con  dibujos  formados 
por  los  cañones  lustrosas  de  las  plumas;  en  las  alas 
hay  manchas  transversas  ribeteadas  de  negro  sobre 
blanquecino;  las  remeras  son  de  color  de  roña  ater¬ 
ciopeladas  en  el  lado  interno  y  negras  hacia  el  ápi¬ 
ce;  las  cobijas  superiores  de  la  cola  y  las  «los  timo¬ 
neras  medias  con  fajas  transversas  pardas  y  herrum¬ 
brosas,  las  externas  con  fajas  pardaa  J  manchas 


blancas.  El  iris  es  rojo,  el  pico  negro  y  las  patas 
plomizas.  La  hembra  es  mayor  que  el  macbo.  Lar¬ 
gura,  (33  cin.,  del  ala  26  y  de  la  cola  37. 

Vive  en  terrenos  pantanosos  y  con  preferencia  en 
el  suelo.  Su  nido  es  muy  grande,  sobre  un  colchón 
de  hierba  ó  debajo  de  las  hojas  de  uu  pandano;  tie¬ 
ne  bóveda  y  dos  aberturas,  una  para  la  cabeza  y 
otra  para  la  cola  de  la  hembra.  Los  huevos  son  tres 
á  cinco,  redondeados,  de  color  blanco  sucio. 

POLOGHI.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  lékatérino8lav,  dist.  y  á  85  kms.  ESE. 
de  Alexandrovsk,  junto  al  Konsknla,  afl.  izq.  del 
Dniéper;  3,920  h. 

Pologhi.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Kiev.  dist.  v  á  34  kms.  SSO.  de  Vnssilkof,  junto  á 
un  pequeño  tributario  der.  del  Rotok,  afl.  izq.  del 
Ross,  al  E  de  la  1.  f.  de  Fastof  á  Znamenkn; 
1,250  h. 

Pologhi-Iahbnki.  Geog.  Pobl.  de  Ukrauia,  en  el 
gob.  de  Poltava,  dist.  y  á  22  kms.  SE.  de  PéréTns- 
laf;  2,570  h.  Numerosos  molinos. 

Pologhi- Maltié.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Poltava,  dist.  de  PéréVasbif,  inmediato  á 
Pologhi-Verguny;  1,000  h. 

Pologhi- Vbboün y  ó  Srédniié.  Geog.  Pobl.  de 
Ukrania,  en  el  gob.  de  Poltava,  dist.  de  PéréTaslaf, 
á  3  kms.  NO.  de  Pologhi-Ianenki;  2,470  h.  Nume¬ 
rosos  molinos. 

POLOGRAFÍA.  f.  Astron .  Descripción  de  los 
polos  de  la  esfera  celeste.  ||  Descripción  del  cielo. 

POLOGRÁFIGO,  CA,  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  polografía. 

POLÓGRAFO.  m.  Autor  de  una  polografía, 
escritor  de  materias  polográficas. 

PO-LO-HWEI.  Mus.  Canción  china  de  la  re¬ 
gión  Norte,  que  los  historiadores  Wéi  incluyen,  en¬ 
tre  las  llamadas  Canciones  de  Tai  de  los  hombres 
verdaderos ,  á  hombres  que  han  obtenido  la  revela¬ 
ción  de  los  misterios  (fines  del  siglo  v). 

POLOLA* f.  Chile.  Mujer  que  pololea  ó  se  deja 
pololear.  ||  Mujer  impertinente  que  molesta  ó  ma¬ 
chaca;  machacona. 

POLOLCINGO*  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en 
el  Estado  de  Guerrero,  municipio  de  Huitzuco;  (310 
habitantes. 

POLOLEAR,  v.  n.  Chile.  Requebrar,  galantear, 
cortejar  ó  hacer  la  corte  (procurando  por  todos  loa 
medios  y  obsequies  posibles,  captarse  el  amor  «le 
una  mujer).  ||  Molestar,  importunar,  machacar  á 
semejanza  del  pololo ,  insecto  que  zumba  alrededor 
de  uno. 

POLOLEO,  m.  Chile.  Acción  y  efecto  de  polo¬ 
lear,  esto  es,  de  requebrar,  galantear  ó  cortejar  á 
una  mujer. 

POLOLIBNTO,  TA.  adj.  Chile.  Importuno, 
moleste),  machacón. 

POLOLO*  m.  Chile,  insecto  grande  y  que  al 
volar,  zumba,  como  el  abejorro,  moscardón  y  san- 
j ii:3 n  ó  sanjuanito,  de  un  modo  especial  este  último. 
[|  tíg.  y  fam.  Persona  molesta,  impertinente  y  pe¬ 
sada.  ||  Hombre  que  obsequia  á  una  mujer.  ||  Flor 
del  membrillo  que  los  niños  comen  por  golosina.  || 
Trnbajo,  obra,  negocio  ó  diligencia  intelectual  breve 
y  fácil  que  se  encomienda  á  uno  por  su  justo  precio 
y  generalmente  para  las  horas  desocupadas  y  fuera 
del  trabajo  ú  ocupación  principal. 

POLOL  Y  HUNABCHEN.  Geog.  Fincas  ru- 
rales  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de 
Tekit;  100  h. 
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POLOMET  ó  POLO  MED.  Oeog .  Río  de  Ru¬ 
sia.  en  la  parte  SO.  del  gob.  de  Novgorod,  afluente 
derecho  del  Pola;  nace  en  el  logo  Vruskoié,  á  20  kms. 
de  la  pobl.  de  ValdaT  y  des.  en  Koskova  después  de 
un  curso  de  145  kms.  Las  rib.  del  Polomkt  estén 
cubiertas  de  bellos  bosques.  Su  curso  superior  con¬ 
tiene  abundancia  de  truchas. 

POLOMKA.  Oeog.  Pobl  de  Checoeslovaquia, 
en  el  antiguo  coinitado  húngaro  de  Gtimtir,  dist.  y 
A  10  kms.  SSO.  de  Nagy-Rózce;  2,750  h. 

POLOMYA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.,  dist.  y  á  20  kins.  SSO.  de  Pozeszow, 
junto  á  un  tributario  del  Wislok;  1,030  h 

POLONOEAU  (Antonio  Remigio).  Biog.  Inge¬ 
niero  y  agrónomo  francés,  n.  en  Reims  y  m .  en  Ro¬ 
che  (1778-1847).  Desde  1801  hasta  1806  trabnjó 
como  ingeniero  en  la  construcción  de  la  carretera 
del  Simplón.  Dirigió  las  obras  de  la  carretera  de 
Grenoble  á  Italia;  terminó  la  del  Monte  Cenis  y  abrió 
otra  en  la  frontera  de  Saboyn.  Promovido  en  1821 
á  ingeniero-jefe,  dirigió  el  servicio  de  navegación 
por  el  Sena,  y  solicitó  Ja  jubilación  en  1839,  esta¬ 
bleciéndose  en  el  Franco-Condado  y  dedicándose  al 
perfeccionamiento  de  los  trabajos  agrícolas.  Perfec¬ 
cionó  el  sistema  de  Mac-Adam  para  afirmar  el  piso 
de  las  carreteras;  obtuvo  patente  de  invención  por 
un  sistema  de  puentes  de  hierro;  intervino  en  el  tra¬ 
zado  de  Jas  líneas  férreas  de  París  á  Orleáns  y  á  Ver- 
salles,  de  Orleáns  á  Burdeos,  etc.  Se  le  debe:  Re- 
cherches  et  truvana  sur  les  constructions  hydrauliqnex 
el  íeaiploi  dn  betón  en  remplacement  dtt pi lotis  (1829). 
Sur  la  recolte  des  foins  (París,  1831),  Mémoire  sor 
íamélioration  des  rutiles  et  chaussées  en  caillontis  a 
la  Mac-Adam  (1831),  Mémoirt  sur  le  nouveau  susté¬ 
nte  de  pools  en  fonte  suioi  dans  la  constrnction  dn  poní 
dtt  Carronsel  (1839),  Des  eattto  relaticement  h  Vagri 
culture  (París,  1816),  Sur  les  débordements  desten¬ 
tes  et  riviéres  (París,  1847),  etc.  ||  Su  hijo  Juan 
Bartolomé  (1813-1859),  también  ingeniero,  trabajó 
en  la  construcción  del  ferrocarril  de  Versalles  que 
pasa  por  la  orilla  izquierda  del  Sena,  y  fué  director 
del  servicio  de  explotación  de  esta  línea,  de  los  fe¬ 
rrocarriles  de  A  lsacia  y  del  servicio  de  tracción  del 
ferrocarril  de  Orleáns.  Débensele  muchos  perfeccio¬ 
namientos  en  el  material  móvil  de  los  ferrocarriles. 
Escribió:  PortefeuilU  de  Vingénienr  des  chemins  de 
fer,  con  A.  Perdonnet  (París.  1842-49). 

POLONÉS^  SA.  adj.  Polaco.  U.  t.  c.  s. 

Polonesa,  f.  Prenda  de  vestir  de  la  mujer,  á 
modo  de  gabán  corto  ceñido  á  la  cintura  y  guarne¬ 
cido  con  pieles.  ||  Especie  de  «lanza,  y  el  son  con 
que  se  baila.  |]  Juego  de  damas  que  se  juega  con 
20  peones  de  cada  parte,  con  derecho  y  obligación 
de  inatar  hacia  delante  y  hacia  atrás. 

Polonrsa.  Aftís.  Danza  de  carácter  señorial,  de 
aire  leuto,  cuyo  nombre  se  debe  á  ser  originaria  de 


Polonia.  Según  Sowinski.  la  polonesa  se  deriva 
de  los  antiguos  villancicos  de  Navidad  que  todavía  se 
cantan  en  aquel  pele,  pero  como  quiera  que  aun  lus 


más  antiguas  polonesas  son  puramente  instrumenta¬ 
les  y  sólo  modernamente  se  acostumbra  á  cantarlas, 
otros  autores  creen  que  su  origen  está  en  danzas  de 
corte.  Conforme  á  esta  idea  se  cita  el  hecho  de  que  al 
ser  elegido  rey  de  Polonia  Enrique  III  de  Anjou,  en 
1573,  se  celebró  en  Cracovia  una  recepción  en  la 
que  las  esposas  de  los  nobles  desfilaban  en  procesiúu 
mientras  sonaba  una  lenta  música  de  órgano.  Tal 
ceremonia  hubo  de  repetirse  en  ocasiones  semejan¬ 
tes,  y  de  ahí  que  se  fuese  desarrollando  paulatina¬ 
mente  con  el  carácter  de  una  danza  ceremonial  que 
abría  las  festividades  cortesanas.  En  tal  forma  viene 
á  ser  una  continuación  de  las  pavanas  y  passametos 
de  corte  en  boga  durante  el  siglo  xv.  Debió  pasar 
luego  al  pueblo,  y  hacia  el  siglo  xvii  empezó  á  ad¬ 
quirir  la  forma  que  aproximadamente  conserva  toda¬ 
vía.  Hasta  el  siglo  xvm  la  polonesa  no  parece  haber 
llamado  la  ateucióu  de  los  compositores,  aun  cuando 
algunos  teóricos  la  analicen  en  sus  tratados.  Pero 
acaso  debido  á  la  amistad  entablada  entre  Sajonia  y 
Polonia,  á  causa  de  la  elevacióu  de  Augusto  III  al 
trono* polaco,  esa  danza  comenzó  á  hacerse  muy  po¬ 
pular  en  aquel  Estado  alemán,  y  tanto  Bach  como 
Haendel  escriben  danzas  de  este  género  que,  des¬ 
pués  de  penetrar  en  Italia  (con  el  nombre  de  polac - 
ca),  afecta  á  veces  y  casi  siempre  en  este  país  la 
forma  vocal.  La  polonesa  de  la  Suite  en  si  menor  de 
Bach,  para  danta  é  instrumentos  de  cuerda,  es  po- 
pularisima  entre  los  aficionados  españoles,  y  tam¬ 
bién  son  célebres  la  de  la  Partita  en  si  msnor  y  el 
Concierto  de  Brandeburgo  núm.  1.  de  Bach,  y  lu  del 
Concertó  grosso  núm.  3,  de  Haendel.  Existen  tam- 
1 » i «•  u  polonesas  de  Beethoven  (Triple  Concierto,  op. 
89,  v  Trio  Serenata,  op.  8).  Mozart  (Hondean  Polo- 
nuisfj  sonata  en  re  menor),  Schubert  (polonesas  para 
cuatro  manos),  Weber  (op.  21,  Polaca  brillante, 
op.  72),  y  Wagner  (polonesa  para  cuatro  manos, 
op.  2).  Compositores  polacos,  tales  como  Kurpinski 
y  Ogniski,  escribieron  también  obras  de  este  géne¬ 
ro,  pero  la  consagración  de  esta  danza,  lo  que  más 
que  nada  ha  contribuido  á  su  esplendor  y  populari¬ 
dad  dentro  de  la  música  seria  ha  sido  el  haberlas 
dedicado  Chopin  gran  parte  de  su  obra,  en  la  que 
brilla  lo  más  espléndido  de  su  genio.  En  Chopin  la 
polonesa  deja  de  ser  una  simple  forma  de  danza 
para  elevarse  á  la  categoría  de  forma  de  arte ,  en  la 
cual  hallarán  cabida  los  más  exaltados  sentimientos 
del  gran  romántico.  Chopin  lia  hecho  de  la -polonesa 
tanto  como  con  la  mazurca  y  el  vals,  verdaderos 
poemas  por  los  que  desfila  el  alma  de  su  patria,  sus 
glorias  pretéritas,  sus  desgracias  y  sus  esperanzas, 
hoy  confirmadas,  de  un  nuevo  resurgimiento.  Uno 
de  sus  comentaristas  considera  que  hay  dos  clases 
de  polonesas  en  Chopin.  Una  de  ellas,  caracterizada 
por  su  ritmo  enérgico  y  marcial,  representaría  la 
corte  feudal  de  Polonia  en  sus  días  de  mayor  es¬ 
plendor:  á  esta  clase  pertenecen  las 
obras  40  núm.  1,  44  y  53.  La  se¬ 
gunda  categoría  estarla  reservada  á 
las  polonesas  en  las  que  los  días 
adversos  están  cantados  entre  en¬ 
sueños  y  melancolías;  tales  las 
op.  26,  40.  núm.  2,  y  op.  71.  La 
Fantasía  polonesa  en  la  bemol ,  op. 
61,  sería  una  especie  de  unión  de 
ambas  clases,  á  modo  de  un  canto 
de  esperanza  terminado  por  la  explosión  del  triunfo. 

Como  danza,  la  polonesa  se  compone  de  un  aire 
de  marcha  entre  andante  y  allegro ,  casi  siempre  en 
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compás  de  8  X  4,  y  debe  comenzar  siempre  en  la 
primera  parte  del  compás;  consta  generalmente  de 
dos  partes,  seguidas  á  veces  de  un  trío  en  distinta 
tonalidad.  Es  característica  de  esta  danza  la  acen¬ 
tuación  de  la  segunda  mitad  de  la  primera  parte  del 
compás  y  la  cadeucia  sobre  la  tercera.  Se  bailaba 
en  forma  de  una  procesión  solemne,  sin  figuras  de¬ 
terminadas,  si  bien  existían  éstas  algunas  veces.  En 
algunos  puntos  de  Alemania  y  Polonia  se  baila  to¬ 
davía  de  este  modo. 

POLONGHBRA.  O éog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Cuneo,  circondario  y  á  18  kms.  NNE.  de 
Saluces,  junto  al  río  Varaita,  cerca  de  su  confl.  con 
el  Po;  1,550  h. 

POLONIA,  f.  Chile.  Apolonia.  Nombre  propio 
de  mujer. 

Polonia.  Geog.  Est.  de  la  Europa  Central  que. 
desaparecido  totalmente  á  raíz  del  Congreso  de  Vie- 
na  (1815).  ha  vuelto  á  resurgir  en  virtud  del  Tra¬ 
tado  de  Versalles  (1918).  Tiene  por  capital  á  Var- 
sovia.  Su  descripción  comprende  las  secciones  si¬ 
guientes: 

Geografía  física.  — Geografía  política.  —  Geogra¬ 
fía  económica. — Constitución  y  Administración. — 
Ejército.  —  Historia.  —  Literatura.  —  Ciencias  y 
Bellas  Artes.  —  Derecho.  —  Bibliografía. 

Geografía  física 

I.  —  Situación,  fronteras  y  superficie 

Polonia  tiene  por  fronteras:  al  O.,  Alemania;  al 
N.,  dicha  nación,  el  mar  Báltico,  la  actual  ciudad 
líbre  ó  Est.  de  Danzig  y  la  parte  alemana  de  la  Pru- 
sia  Oriental;  al  E.,  Lituania,  Rusia 
y  Ukrania,  y  al  S.,  Rumania  y  Che¬ 
coeslovaquia. 

La  extensión  del  Estado  polaco  no 
puede  ser  precisada  con  exactitud 
hasta  que  sus  límites  estén  determi¬ 
nados  por  la  Conferencia  de  la  Paz. 

La  antigua  República  de  Polonia, 
antes  del  reparto  de  1772.  tenía  una 
superficie  de  709,676  kms.*,  inclu¬ 
yendo  el  duendo  de  Curlandia  (uno* 

25,000  kms.*).  De  este  territorio 
Rusia  poseía  62,500  kms.*,  y  Ale¬ 
mania  y  Austria- H ungría  juntas 
160,000  kms.*.  si  bien  de  esta  cifra 
hay  que  excluir  Curlandia  y  Litua¬ 
nia,  que  hoy  constituyen  también 
Estados  independientes,  aunque  no 
bien  definido  el  primero,  debiendo 
hacer  constar,  además,  que  los  te¬ 
rritorios  galitzianos,  ó  sea  la  mayor 
parte  del  suelo  polaco  en  poder  de 
Austria-Hungría,  si  es  cierto  queda 
hoy  bajo  la  administración  de  Polo¬ 
nia,  está  sujeto  á  un  plebiscito  para 
el  año  1944.  Véase  Europea  (Gue¬ 
rra). 

II.  —  Orografía 

rOLONiA  forma,  en  general,  una 
llanura  ondulada  de  90  á  135  ine 
tros  de  altura,  que  al  O.  se  confun¬ 
de  con  el  Brnndeburgo  y  al  E.  con 
la  inmensa  planicie  de  la  Rusia  Oc¬ 
cidental.  Al  N.  el  suelo  se  eleva  un  poco  en  una 
ancha  meseta  muy  compacta  y  cubierta  de  arenas, 
pantanos  y  lagos.  La  parte  más  llana  de  este  re¬ 


lieve  está  cortada  al  NE.  por  un  apéndice  elíptico, 
mientras  que  al  S.  una  serie  de  escalones  forma  la 
transición  de  la  llanura  á  las  regiones  montañosas  de 
los  Cárpatos.  Entre  240  y  300  ra.  oscila  la  altura  de 
otros  escalones  que  constituyen  á  su  vez  verdaderas 
mesetas  ascendentes  llenas  de  vegetación.  AI  SE., 
Podlasia  (región  de  los  bosques)  ofrece  el  mismo  as¬ 
pecto  que  la  Poliesia  rusa,  cuya  prolongación  cons¬ 
tituye. 

Los  pantanos  y  terrenos  incultos  llenos  de  bos¬ 
que  se  suceden,  ofreciendo  en  algunos  sitios  aspec¬ 
to  salvaje.  En  cuanto  á  las  llanuras  del  centro,  es 
tan  monótouo  su  relieve,  que  la  menor  eminencia 
produce  el  efecto  de  una  gran  elevación,  y  lo  mis¬ 
mo  que  en  Rusia,  llevan  estas  alturas  el  nombre  de 
Oora  (montaña).  Hacia  el  O.  es  donde  existen  ver¬ 
daderas  alturas,  alcanzando  los  Cárpatos  basta  1,725 
metros  en  el  Babia  Gora.  El  último  macizo  de  di¬ 
cha  cordillera  en  Galitzia,  el  Czernagora,  excede  á 
2,000  m. 

El  curso  del  Vístula  separa  la  región  accidentada 
en  dos  partes:  al  E.  se  extienden  las  alturas  de  Lu- 
blín  y  al  O.  las  de  Sandomir.  Las  colinas  de  Lublín, 
que  han  tomado  su  nombre  del  antiguo  gobierno 
ruso  de  este  nombre  y  que  se  consideran  como  pro¬ 
longación  de  Ins  de  Sandomir,  principian  en  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Vístula,  entre  Nova  Alexandría  y  Knzi- 
mierz,  corriendo  haciá  el  E.  para  ramificarse  en  se¬ 
guida  hacia  el  SE.  á  través  de  la  parte  meridional 
de  los  dist.  de  Luvartow,  Lublín  y  Janow.  Alcan¬ 
zan  su  míxiina  altura  en  el  dist.  de  Tomaszow, 
donde  sirven  de  linea  divisoria  entre  las  cuencas  del 


San  al  O.  y  las  del  Bug  Occidental  y  el  Wieprz  al 
E.  Las  colinas  de  Sandomir  son  menos  susceptibles 
de  clasificación.  No  obstante,  se  distinguen  ordiua- 
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naraente  en  este  grnpo  hasta  cuatro  cadenas  que  si¬ 
guen  todas  la  dirección  de  ONO.  á  ESE.  La  más 
alta  es  la  Lysa-Gora  (montaña  Calva),  en  alemán 
Krenzberg  (montaña  de  Santa  Cruz),  quo  forma  la 
parte  más  elevada  de  la  pequeña  meseta  de  Lysogo- 
ry,  cuyo  punto  culminante  es  el  Lysica,  conocido 
con  el  nombre  de  señal  de  Santa  Catalina,  de  6 1 1  m . 
de  altura.  Otra  cumbre,  sit.  á  15  kms.  SSE.,  alcan¬ 
za  532  m.  Al  S.  y  paralelamente  á  esta  cadena  se 
extiende  otra  ramificación,  la  de  las  colinas  de  Clien- 
cin.  Sigue  el  curso  superior  ó  medio  del  Nida  y  se 
eleva  en  el  Zamkowa  Gora  (montaña  del  Castillo)  á 
356  m.  El  tercer  eslabón,  al  SO.  del  Nidn  y  junto  á 
Galitzia,  lleva  el  nombre  de  Colinas  de  Olkusz,  al¬ 
canzando  en  el  Podzanicze  y  ya  en  los  contrafuertes 
carpúticos,  500  m.  Forma  la  parte  más  pintoresca  de 
Polonia,  sobre  todo  cerca  de  Ojcow,  donde  el  valle 
del  Pradnik  ha  merecido  el  nombre  de  Suiza  polaca. 
Finalmente,  la  cuarta  ramificación  tiene  una  altura 
de  300  á  450  in.  y  pasa  al  N.  de  las  colinas  de  01- 
Uusz  con  el  nombre  de  ZIoty-Gory.  entre  el  Pilica  y 
el  Warta,  y  ya  en  la  rih.  izq.  de  este  rto  continúa 
por  las  colinas  del  Czenstochowa,  en  cuya  cumbre, 
llamada  Jasna  Gora.  existe  un  famoso  convento. 
Esta  linea  sirve  de  divisoria  al  Warta  y  al  Oder. 
Otra  línea  de  alturas  separa  esta  cuenca  del  mar 
i!. Utico.  Comprendidos  en  dicha  cuenca  se  hallan  el 
país  de  los  Jagos  mastiricos,  famoso  en  la  historia 
contemporánea,  y  la  meseta  lituana.  Para  aclarar 
algunos  conceptos.que  signen  en  las  distintas  seccio¬ 
nes  de  esta  voz,  es  necesario  consignar  que  el  país 
allende  del  Vístula  y  del  San,  enlazado  por  su  rápi¬ 
da  elevación  á  la  meseta  de  Podolia,  es  conocido 
desde  hace  tiempo  con  el  nombre  de  Pequeña  Polonia 

III.  —  Gkolooía 

Las  formaciones  claramente  sedimentarias  que  in¬ 
tegran  Polonia  empiezan  conjos  sedimentos  ordo- 
vicienses  constituidos  por  calizas  en  la  base,  á  las 
que  siguen  las  areniscas  con  abundante  fauna  de 
braquiópodos;  lmcia  el  E.de  la  antigua  Polonia  rusa 
queda  oculta  la  continuidad  de  estos  depósitos  silú¬ 
ricos  por  los  depósitos  recientes  que  los  recubren; 
hacia  las  márg.  del  Dniéster  preséntase  el  nivel  got- 
landiense  descansando  directamente  sobre  los  terre¬ 
nos  cristalofílicos.  Los  primeros  sedimentos  silúricos 
Bon  arkosas  y  pizarras  vinosas  sin  fósiles,  atribuidas 
al  ordoviciense.  pero  que  parecen  corresponder  al 
IJandovery  y  están  inmediatamente  recubiertas  por 
las  capas  del  Wenlock  Inferior.  Las  variaciones  de 
facies  son  muy  frecuentes;  asi  el  Wenlock  y  Ludlow 
Inferior  están  formados,  ya  por  calizas  coralinas,  ya 
por  pizarras  con  braquiópodos,  ya  por  bancos  con 
lamelibranquios  y  crustáceos.  El  Ludlow  Superior 
consta  de  caIíza  con  Orthoceras  podolicum  y  de  piza¬ 
rras  con  tentaculites  que  llegan  hasta  el  downtonien- 
•e,  que  en  algunos  puntos  está  formado  por  pizarras 
con  Cucullella  ó  calizas  con  Strophomena . 

El  gotlandiense  del  E.  de  Polonia  consta  de  pi¬ 
zarras  con  Climacograptns  scalaris ,  Monograptus 
priodon ,  á  las  que  siguen  pizarras  con  Monograptus 
eolonns  y  ona  grauwacka  con  Beyrichia  Klaedeni, 
Tentaculites  ornatns,  etc. 

Es  probable,  pues,  que  un  mar  relativamente 
profundo  correspondiente  á  un  ancho  geosinclinal, 
en  que  se  depositaron  los  sedimentos  con  graptoli- 
tes.  se  extendería  de  Escania  al  S.  de  Polonia. 

Devónico .  Los  sedimentos  de  este  período  tienen 
bueq*  represe  nación  eq  Jas  inmediaciones  de  Kiej- 


ce  y  se  extienden  hacia  Cracovia;  por  encima  de  las 
pizarras  y  cuarcitas  silúricas  vienen  directa  y  proba¬ 
blemente  discordantes  las  areniscas  coblencienses 
con  Spirifsr  paradoxus,  y  restos  de  peces,  sobre  las 
que  descansan  una  serie  de  hiladas  que  tiene  idénti¬ 
cos  caracteres  á  los  depósitos  eifelienses;  en  el  give- 
tiense  con  Stringoceobalus  Bnrtini  domina  la  facies 
caliza  coralígena,  lo  mismo  que  en  el  frasniense,  en 
que  abundan  Qephy roceras  intumescens,  Timanites 
Archiaci ,  Tornoceras  simples)  y  Bnchiola  retrostiata. 
El  fameniense  presenta  en  la  base  Chiloceras  Ver - 
neuili  y  Clymenia  Humbolati  y  termina  con  calizas 
de  Clymenia  laevigata  y  annulata,  D  echen  ella  pusilla 
y  Posydonomya  venusta. 

Triásico .  Los  afloramientos  triásicos  de  la  Alta 
Silesia,  que  se  extienden  por  el  SE.  hasta  Cracovia 
y  los  de  Polonia,  presentan  un  tipo  especial  que 
indica,  á  lo  menos  durante  el  virgloriense,  la  exis¬ 
tencia  de  comunicaciones  por  esta  región  del  mar 
del  Centro  de  Alemania  y  el  de  la  Europa  Meri- 
dionnj. 

El  triásico  inferior  está  poco  desarrollado  y  ape¬ 
nas  difiere  del  de  Turingia  y  Harz;  el  piso  medio  ó 
wellenkalk  está  mejor  representado,  llegando  á  te¬ 
ner  Í60  m.  de  espesor  con  abundantes  fósiles,  sien¬ 
do  muy  frecuente  la  Spirigera  trigonella ,  Alentzelia 
Mentzeli  y  Rhynchonella  decurtata,  que  caracterizan 
el  \irglorieu8e  de  los  Alpes  meridionales.  El  Dada - 
docrinns  gracilis  ocupa  el  mismo  nivel  en  ambas  re¬ 
giones.  y  en  cambio  la  Diplopora  annulata,  que  falta 
en  el  Centro  de  Alemania,  forma  en  Polonia  verda¬ 
deras  calizas  Íitógena8,  transformadas  en  dolomía 
posteriormente;  abundan  también  los  restos  de  rep¬ 
tiles  y  peces  de  formas  muy  variadas.  El  grupo  de 
la  anhidrita  está  representado  por  margas  dolomíti- 
cas  sin  fósiles.  El  piso  superior  ó  Keuper  presenta 
una  facies  especial;  no  contiene  formación  alguna 
de  precipitación  química  y  los  horizontes  calizos  de 
j(gu;i  dulce  han  proporcionado  Paladina  y  Unió,  así 
como  algunos  tramos  de  lignitos  explotables  reeu- 
l.iertos  de  arcillas  con  siderita  V  abundante  dora. 

Jurásico .  Al  iniciarse  este  periodo  los  yacimien¬ 
tos  de  Posen.  Polonia  Meridional  y  Alta  Silesia, 
nos  muestran  li  línea  de  costa  oriental  que  presen¬ 
taba  el  mar  jurásico  durante  los  tiempos  del  retien- 
so.  Los  niveles  medios  del  liásico  no  han  sido  aún 
reconocidos,  y  en  cambio  el  piso  superior  ó  aaliense 
están  caracterizados  por  la  arenisca  con  Inoceramus 
pulyplocns.  Desde  Bruum,  en  Moraría,  hacia  el  NE. 
y  en  los  alrededores  de  Cracovia  existe  una  impor¬ 
tante  región  jurásica  que  integra  gran  parte  de  Po¬ 
lonia  y  se  extiende  hasta  las  márgenes  del  Báltico; 
muchos  de  los  afloramientos  se  encuentran  recubier¬ 
tos  por  formaciones  más  recientes  y  constituye  esta 
zona  el  lazo  de  unión  del  jurásico  del  NO.  de  Ale¬ 
mania  con  el  de  la  Rusia  Central;  predomina  en 
esta  formación  la  serie  oolítica  inferior. 

En  los  alrededores  de  Cracovia  las  arcillas  con 
plantas  del  liásico  soportan  bancos  arenosos  y  are¬ 
niscas  grises  con  Inoceramus  polyplocas  y  Peden 
pnmilns  del  aaliense  6  inmediatamente  por  encima 
viene  un  banco  del  oolítico  ferruginoso  con  el  espe¬ 
sor  medio  de  1  m.  y  que  contiene  una  mezcla,  de 
especies  batonienses,  calovienses  y  oxfordienses  que 
ha  sido  confirmaba  por  el  estudio  de  los  ammonites 
que  corresponden  á  las  zonas  Oppelia  axpidoidew 
Macrocephalites ,  Mncrocephalns.  Rtineckeia  anrepx  y 
Pettoceras  athleta.  Faltan  los  géneros  PhyUoceras  y 
Lytoceras,  típicos  de  las  grandes  profundidades- 
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Abundan  juntamente  con  los  cefalópodos,  braquió- 
podos,  briozoos,  equlnidos  y  poliperos  en  muy  buen 
estado  de  conservación.  Al  típico  oolítico  de  Balín 
recubre  una  marga  glauconlfera  con  Cardioceras 
cordatum,  Aspidoceras  perarmatam ,  Peltoceras  ar - 
duennense  y  Belemnopsis  hastatus  del  oxfordiense 
superior.  j 

Más  al  N.,  en  los  alrededores  de  Czenstochow, 
colina  de  Kielce  y  Sandomiercz  la  serie  sucesiva  de  | 
las  zonas  expuestas  se  presenta  más  clara.  Hacia  el 
N.  de  la  Prusia  Oriental  y  confines  con  Lituania 
desaparece  la  formación  jurásica  bajo  un  grueso 
manto  de  depósitos  cretáceos,  y  en  los  puntos  en 
que  la  llora  presenta  idénticos  caracteres  á  los  estu¬ 
diados  en  la  zona  meridional. 

Los  niveles  superiores  del  jurásico  están  igual¬ 
mente  representados  en  Polonia.,  especialmente  el 
kimeridgiense  y  volgiense  con  Virgatites  virgatns  y 
en  los  niveles  calizos  y  arcillosos  el  Virgatites  Scy- 
thicas ,  Bxogyra  virgula,  Rhyuchonelle  lowiae,  Zei lle- 
ria  Royere  y  Ser  pula. 

Cretáceo .  El  cretáceo  inferior,  como  ya  liemos 
indicado,  recubre  el  jurásico  en  la  región  Norte,  y 
en  sondeos  verificados  en  dicha  región  se  ha  encon¬ 
trado  por  debajo  del  terciario  el  eocretácco  marino 
con  ammonites  indeterminables,  Isocardia,  Bxogyra 
y  Couloni ;  más  por  debajo  hay  la  arcilla  wenldiense 
con  Cypridea  valdensis,  Melania  harpaeformis  y  Cy- 
rena.  El  piso  albiense  falta  totalmente  en  la  zona 
isópica,  que  comprende  Polonia,  Podolia  y  la  Ru¬ 
sia  Meridional.  La  transgresión  mesocretácea  em¬ 
pieza  por  el  cenomaniense,  que  descansa  ya  Bobre  el 
jurásico,  ya  sobre  el  devónico  y  aun  sobre  el  silúri¬ 
co;  presenta  un  conglomerado  de  base  al  que  siguen 
bancos  arenosos,  margas  y  creta  glauconlfera;  los 
fósiles  más  frecuentes  son:  Ostrea  carinata ,  Chlamys 
asper,  Neithea  quinqnecostata ,  Puzosia  Mayoriana, 
Acanthoceras  Alantelli,  Schloenbachia  varians  y  Be - 
lemnopsis  minimus.  El  turoniense  presenta  margas 
con  Jnoceramus  Cuvieri,  Pachydiscus,  Peramplns  y 
Prionotropis  Woolgari,  siendo  muy  raros  los  ammo¬ 
nites. 

La  creta  blanca  cubre  vastas  superficies  en  la  Eu¬ 
ropa  Oriental,  presentando  idénticos  caracteres  que 
en  la  cuenca  angloparisiense  y  Alemania.  En  Polo¬ 
nia  y  las  regiones  limítrofes  de  Podolia  y  Donetz, 
así  como  en  las  prov.  de  Mohilev,  Koursk,  Vorone- 
je,  Penza  y  Simbirsk,  la  presencia  de  los  pisos  infe¬ 
riores  del  neocretáceo  consta  por  hallazgos  paleon¬ 
tológicos  variados  como  Marsupites  ornatus  y  Acti- 
nocamax  qnadratns ;  la  mayoría  de  fósiles  pertenecen 
al  maestrichtien8e,  en  que  abundan  los  forami Hile¬ 
ros.  espongiarios,  equínidos,  como  Ananchytes  ovalas 
y  Mirrastcr  Leshei ;  hraquiópodos,  como  Crania  ig~ 
nagergensis,  Terebratnla  carnea  y  Magas  pumitas; 
lamelibranquios,  como  Pycuodonta  ve  si  calar  is ,  Lima 
semisnlcata  é  Jnoceramus  bálticas;  cefalópodos,  como 
Parapuc/tydiscns  neubergicas,  Scaphites  constrictus, 
trinodosas,  Bacalites  Faujasi,  Belemnitella  mucrona- 
na.  Uoeferi,  etc. 

El  espesor  de  los  sedimentos  es  considerable  y  su 
carácter  batial  indica  la  existencia  de  una  profunda 
depresión  que  se  prolongaba  hacia  el  N.  de  Alema¬ 
nia.  El  cenomaniense,  turoniense  y  senoniense  se 
depositaron  en  perfecta  concordancia,  y  en  cambio 
líRcia  los  Cárpatos  faltan  en  parte  estos  pisos,  esta¬ 
bleciéndose  en  la  región  próxima  á  Polonia  un  ré¬ 
gimen  lagunar  al  que  pertenecen  algunos  yacimien¬ 
tos  de  lignitos  y  de  Cyrena  cretácea 


Miocénieo .  Las  formaciones  terciarias  de  Polonia 
casi  todas  ellas  pertenecen  á  Jos  tiempos  medios  del 
período  y  se  extienden  preferentemente  por  la  región 
meridional,  enlazándose  co.i  las  de  Volinia,  Podolia, 
Besarabia  y  regiones  del  S.  de  Rusia.  Eu  la  provin¬ 
cia  de  Kielce,  en  la  Polonia  Meridional,  el  piso  vin- 
doboniense  se  presenta  en  capas  horizontales  discor¬ 
dantes  sobre  ios  terrenos  paleozoicos  y  mesozoicos 
de  los  montes  Sandomir;  empieza  por  arcillas  con 
Plearotoma  muy  fosilíferna  en  líory tilica,  ó  por  are¬ 
nas  con  Ostrea  crassissima  que  contiene  la  fauna  de 
las  capas  de  Grund  correspondiente  al  belveciense 
superior.  Vienen  luego  por  encima  las  capas  calizas 
con  Lithothamninm,  briozoos  y  Peden  latissimus  que 
representan  exactamente  las  capas  de  Leitba,  es  de¬ 
cir,  el  tortoniense;  unas  hiladas  arcillosoyesiferas  los 
separan  de  los  depósitos  sarmatienses. 

Cuaternario.  Durante  este  periodo  las  manifes¬ 
taciones  glaciarológicas  dejaron  numerosos  vestigios 
en  diversos  parajes  de  la  nación.  Los  restos  paleolí¬ 
ticos  tienen  excelente  representación,  especialmente 
el  musteriense.  cuyo  yacimiento  principal  es  la  ca¬ 
verna  de  Wierz'  how.  cerca  de  Ojcow,  y  en  la  cue¬ 
va  de  Oborzyskowielkie.  Debajo  del  loess  del  monte 
Smardzewitz  existen  yacimientos  achelenses.  De  no¬ 
table  valor  paleoetnográfico  es  el  hallazgo  de  una 
serie  de  punzones  con  ornamentación  geométrica  en 
la  cueva  de  Maazvcka  que  recuerdan  la  ornamenta¬ 
ción  del  magdalinense  superior  francés.  Las  mani¬ 
festaciones  artísticas  de  los  primeros  pobladores  de 
Polonia  responden  á  las  mismas  tendencias  que  cuu- 
dían  en  las  regiones  limítrofes,  siendo  de  notar  que 
se  han  encontrado,  además,  dibujos  meramente  or¬ 
namentales  del  estilo  característico  de  la  Europa 
Occidental  en  la  cueva  de  Maszycka. 

Los  restos  humanos  descubiertos  en  Polonia  son 
escasísimos,  siendo  el  más  interesante  un  fragmento 
de  la  bóveda  del  cráneo  hallado  en  el  auriñaciense  de 
la  cueva  de  Oborzyskowillkie,  cerca  de  Ojcow. 

IV.  —  Hidrografía 

Ríos .  La  mayor  parte  de  Polonia  pertenece  á  la 
cuenca  del  Vístula.  Al  SSO.  y  O.  está  regada  por 
el  Warta,  afl.  der.  del  Oder,  y  en  lo  que  fué  go¬ 
bierno  ruso  de  Suwalki  la  riega  el  Niemen.  El  Vís¬ 
tula  procede  de  Checoeslovaquia,  donde  nace  en  los 
Cárpatos,  entra  en  Polonia  y  tuerce  al  N.,  reco¬ 
rriendo  al  principio  un  valle  profundo,  cuyos  lados 
limitan  las  cadenas  de  colinas  de  la  Polonia  Meri¬ 
dional;  penetra  en  la  llanura  del  ceutro,  donde  suele 
ser  temible  por  sus  crecidns  acentuadas  y  peligro¬ 
sas,  y  al  llegar  junto  á  Iwangorod  llega  ya  á  alcanzar 
una  anchura  de  1,800  m.  Experimenta  entonces  una 
desviación  hacia  el  NO.,  pasa  junto  á  Varsovia  y 
Modlin  ó  Novo-Georgievski  y  tuerce  al  O.  Vuelve  á 
tomar  en  seguida  la  dirección  ONO.  cambiando  con 
frecuencia  de  cauce,  de  tal  manera,  que  la  ciudad  de 
Plock,  que  años  atrás  se  encontraba  en  la  orilla  iz¬ 
quierda,  se  encuentra  hoy  en  la  opuesta;  ent-a  en  las 
antiguas  provincias  alemanas,  un  poco  más  arriba 
de  Thorn,  riega  la  que  fué  regencia  de  Bromberg,  y 
atraviesa  el  Estado  libre  de  Danzig,  donde  des.  en 
el  Báltico.  Es  navegable  para  embarcaciones  peque¬ 
ñas  á  partir  de  Cracovia,  y  para  buques  de  vapor, 
desde  Sandomir.  El  número  de  sus  tributarios  es 
muy  numeioso,  citándose  aquí  sólo  los  principales, 
que  son,  descendiendo  con  el  curso  del  río,  el  Nida, 
rápida  corriente  de  100  kms.  de  long.:  el  Pan.  rio 
importantísimo  que  riega  Galitzia;  el  Wieprs,  de  más 
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1920,  aparece  que  la  población  total  del  reciente 
Estado  se  halla  distribuida  como  sigue; 

Polonia  rusa .  12.463,830  habitantes 

Provincias  de  Vilna  y 
Grodno  (en  litigio).  .  .  3.557,964  » 

Polonia  alemana .  2.942,418  » 

Polonia  austríaca .  8.025,675  » 

Total .  26.989,887  > 

Aquí  debe  repetirse  la  observación  de  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  Polonia  austríaca,  ó  sea  Gulitzia,  está 
sujeta  á  plebiscito  para  el  año  1944,  aunque  boy  se 
encuentra  bajo  la  administración  polaca. 

Atendiendo  únicamente  al  elemento  etnográfico  y 
no  al  nacional,  resulta  que  el  número  de  polacos 
existentes  en  1910  era,  según  las  estadísticas,  de 
24.606,000  distribuidos  asi: 

En  la  antigua  Rusia: 


Reino  de  Polonia  .  • 

.  .  .  9.100.000 

Lituania  y  Rutenia.  . 

.  .  .  2.438,000 

En  la  Rusia  actual.  . 

460,000 

Total . 

.  .  .  11.998,000 

En  la  antigua  Alemania 

Ducado  de  Posen  .  . 

.  .  .  1.291.000 

Prusia  Occidental .  . 

.  .  .  604,000 

Prusia  Oriental  .  .  . 

.  .  .  286,000 

Silesia  prusiana .  .  . 

.  .  .  1.338,000 

Westfalia,  etc.  .  .  . 

580,000 

Total  .... 

.  .  .  4.099,000 

En  la  antigua  Austria-H 

ungrla: 

Galitzia . 

.  .  .  4.072,000 

Spisz,  Orava,  etc.  .  . 

.  .  .  200.000 

Silesia  de  Teschen  .  . 

.  .  .  235,000 

Bukovina . 

30,000 

Otras  provincias  .  .  . 

.  .  .  30,000 

Total . 

.  .  .  5.179.000 

Bn  los  demás  países  del  globo: 

América  del  Norte .  3.100,000 

América  del  Sur .  100,000 

Asia,  Africa  y  Oceauía  .  .  .  30.000 

Total .  3.230,000 


No  hay  estadísticas  bien  definidas  acerca  de  los 
polacos  distribuidos  por  el  resto  de  Europa. 

El  tipo  polaco  puro  se  encuentra  en  la  cuenca 
media  del  Vístula  yen  Posen,  á  oril.  del  Wuitn. 
Le  caracterizan  la  estatura  más  alta  que  mediana .  la 
robustez  y  la  regularidad  de  sus  formas.  Su  tisono- 
mía  suele  ser  franca  y  expresiva,  el  color  claro  y  los 
cabellos  rubios  ó  castaños.  Las  mujeres  goznn  mere¬ 
cida  fama  de  belleza  y  elegancia.  No  sin  razón  se 
las  llama  las  francesas  del  Norte,  Son  en  general  los 
polacos  inteligentes,  bravos  hasta  la  temeridad,  en¬ 
tusiastas  y  nobles,  no  excluyendo  estas  cualidades 
una  amabilidad  exquisita  casi  rayana  en  el  servilis¬ 
mo.  La  frase  i  los  pies  de  V,,  reservada  en  España 
como  pleitesía  á  las  damas,  es  fórmula  corriente  en 
Polonia  (padam  do  nog).  Demasiado  amontes  de  la 
molicie  y  los  placeres,  no  les  caracteriza  lu  afición 
al  trabajo,  faltándoles  Ja  energía  sostenida  y  la  per¬ 
severancia,  si  bien  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  el 
régimen  especial  de  servidumbre  en  que  vivieron 
durante  la  monarquía  antigua  y  la  influencia  poste¬ 
rior  del  zarismo  ruso. 

II.  —  Religión 

La  mayoría  del  pueblo  polaco  profesa  la  religión 
católica,  apostólica  y  romana,  ya  desde  tiempos  muy 
antiguos.  Existe,  no  obstante,  libertad  de  cultos,  y 
la  religión  mayor  en  número,  después  de  la  católica 
apostólica  y- romana  y  de  la  católica  griega,  es  la  ju¬ 
dia.  Con  arreglo  á  la  distribución  territorial  que  ve¬ 
nimos  adoptando,  única  posible  en  la  actualidad  y 
según  las  estadísticas  de  1915  ,  los  habitantes  de 
Polonia  se  clasifican  del  siguiente  modo: 


catóiico- 

rominui 

Católico* 

griego* 

Protestante* 

Griego* 

ortodoxo* 

Judíos 

Otro*  eultoe 

Antigua  Polonia  rusa . 

9.423,042 

_ 

004,988 

461,629 

1.838,988 

75,183 

»  >  prusiana . 

1.998,979 

— 

894,605 

— 

32,781 

8,763 

Alta  Silesia . .  •  .  . 

1.740,577 

— 

— 

17,653 

1,067 

Prusia  Oriental  y  Occidental  .  .  . 

197,719 

— 

BpiflnfSl 

— 

3,115 

7,858 

Antigua  Polonia  austríaca . 

3.731,569 

3.379,613 

— 

2,770 

871,895 

39,828 

Teschen-Silesia.  .  . . 

329,460 

— 

93,566 

16 

10,965 

814 

Tota) . 

17.421,346 

3.379,613 

2.318,916 

464,415 

2.775,697 

134,113 

La  sede  metropolitana  y  prima  lu  de  Polonia  re¬ 
side  en  Varsovia,  habiendo,  además,  los  arzobispa¬ 
dos  de  Lernbergy  Posen.  Las  diócesis  que  compren¬ 
den  ambos  arzobispados  son  Cracovia,  Wloclawet, 
Plock,  Lublín,  Suudoinir,  Kielce,  Sejny,  Przemysl, 
Tarnow  y  Vilna.  Los  arzobispos  de  Varsovia  y 
Posen  son  cardenales.  El  número  de  parroquias 
asciende  á  3,071  con  5,448  sacerdotes.  El  culto 
cató  lie  ogriego  cuenta  con  arzobispado  en  Lemberg 
y  obispados  en  Przemysl  y  Stanislawoir.  El  número 
de  sus  parroquias  es  de  2,443. 

III.  —  Idioma 

El  idioma  polaco,  hablado  por  unos  25.000,000 
de  almas,  tiene  el  mismo  origen  que  la  lengua  rusa, 
aunque  presente  un  aspecto  de  mayor  pureza  en  su 
formación  eslava.  Como  aquélla,  el  polaco  sirve  de 


clave  para  el  conocimiento  de  todas  las  lenguas  del 
tronco  común;  su  parentesco  con  el  checo  es  sor¬ 
prendente.  La  nación  checa  y  la  polaca  constituyen 
un  bloque  sólido  de  30.000.000  de  almas  entre  el 
Danubio  y  el  mar  Báltico.  Tiene  también  una  rela¬ 
ción  intima  con  el  polaco  la  lengua  de  los  ukranios, 
cuyo  territorio  lingüístico,  confundido  en  Galitzin 
con  el  del  polaco,  se  extiende  hacia  el  Oriente  en 
Ukrania,  más  nllá  del  Dniéper  hasta  el  mar  Azof. 
Es  en  todas  estas  regiones  inmensas  donde  vive  os¬ 
tensiblemente  el  polaco,  que  es  considerado  como 
la  lengua  de  la  gente  de  ciudad,  de  los  señores,  en 
oposición  con  el  ukrnnio,  que  es  la  lengua  de  los  al¬ 
deanos. 

El  polaco,  como  toda  lengua  eslava,  ofrece  multi¬ 
tud  de  dificultades  al  que  quiere  estudiarla,  si  no  es, 
naturalmente,  un  indígena.  Su  alfabeto  fonético 
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el  valor  anual  de  la  producción  se  elevó  en  loa  años 
de  1910  y  1912  á  1,282.600,000  francos.  En  Gu- 
litzia  el  valor  total  de  los  principales  cereales,  trigo 
candeal,  centeno,  cebada  y  avena  y  el  de  las  pata¬ 
tas,  alcanzó  la  suma  de  772.800.0Ó0  francos,  mien¬ 
tras  que  el  valor  de  la  producción  minera  é  indus¬ 
trial  en  1910  fué  de  637.380,000  francos.  No  obs¬ 
tante,  á  consecuencia  de  la  densidad  considerable 
de  población  y  de  la  impericia  délos  agricultores  en 
ciertas  comarcas  polacas  que  pertenecieron  á  Rusia, 
la  producción  de  cereales  no  es  suficiente  ni  con 
mucho  para  cubrir  las  necesidades  del  consumo,  ob¬ 
servándose,  en  cambio,  que  los  países  del  O.  (Prusia 
Occidental  y  Posen)  producen  bastante  y  en  cierto 


modo  cubren  el  déficit  de  los  países  centrales  po¬ 
lacos.  En  1912  la  producción  d9  los  cuatro  princi¬ 
pales  cereales  (trigo  candeal,  centeno,  avena  y  ceba» 
da)  en  el  territorio  de  la  antigua  Polonia  se  elevó  i 
21.392,000  ton.;  la  de  patatas,  á  34.469,000,  y  la 
de  remolacha  á  12.900,000.  Los  árboles  frutales 
prosperan  en  Polonia,  sobre  todo  los  ciruelos,  man¬ 
zanos.  cerezos  y  perales,  escalando  las  pendientes 
de  las  coliuas  en  forma  de  frondosos  vergeles.  En 
cambio,  so  ha  ensayado,  sin  resultado  satisfactorio, 
el  cultivo  de  la  vid. 

Con  sujeción  á  los  principales  grupos  de  cultivo, 
la  división  agrícola  de  la  superficie  del  suelo  polaco 
aparece  como  sigue: 


Tanto  por  Í00  del  territorio  de  cada  país 


Año» 

Paise» 

Tierra* 
de  labor 

Praderas 
y  paatoa 

Boaquea 

Jardines 

Tcrrenoe 
incal  tos 

Sapertieie  total 
en  hectáreas 

1909 

Polonia . 

56*3 

14‘8 

18-0 

3  9 

12.284,786 

191  ¿ 

Galitzia . 

48‘5 

20‘9 

25‘7 

1‘4 

7.849,252 

1913 

Posen  . 

63‘7 

1 0‘4 

19*9 

6 

2.849,300 

1913 

Prusia  Occidental  .  . 

56‘1 

1 1  ‘6 

22-9 

9 

i  0‘4  | 

2.555.800 

A  los  cultivos  indicados  hay  que  añadir,  además, 
el  de  las  habas,  guisantes,  lúpulo,  tabaco,  achicoria, 
cáñamo  y  lino,  así  como  ciertos  forrajes,  por  ejem¬ 
plo,  el  trébol.  Como  se  ha  indicado,  en  Posen  y 
la  Prusia  Occidental,  es  donde  mayor  importancia 
tiene  la  agricultura,  merced  al  empleo  de  máquinas 
modernas  y  de  abonos  químicos  en  grandes  cantida¬ 
des,  que  alcanzan  sólo  en  el  primero  de  los  países 
citados  más  de  1.000,000  de  quintales  métricos  de 
superfosfato8,  por  cuyo  motivo  puede  afirmarse  que 
estas  dos  provincias  sostienen  ventajosamente  la 
comparación  con  las  comarcas  más  productivas  de 
Europa. 

El  régimen  de  la  propiedad  agraria  tiende  al  frac¬ 
cionamiento,  constituyendo  la  pequeña  propiedad  en 
la  antigua  Polonia  rusa  un  70  por  100  y  en  Galit- 
ziu  hasta  un  81  por  100. 

La  ganadería  realizó  antes  de  1914  progresos 
sensibles,  sobre  todo  en  cuanto  á  la  calidad  de  los 
animales  domésticos.  La  cría  de  caballos  ha  ido  des¬ 
arrollándose  con  especial  predilección,  aumentando 
también  el  número  de  reses  vacunas  y  porcinas.  En 
cambio,  el  ganado  lanar  disminuye  cada  año,  lo  que 
se  justifica  por  el  cultivo  intensivo  del  suelo,  par¬ 
ticularmente  en  Posen,  donde  el  progreso  técnico 
agrícola  excede  al  de  las  demás  provincias.  En  dicha 
provincia  y  también  en  la  Prusia  Occidental  existen 
bastantes  rebaños  de  cabras.  La  última  estadística 
antes  de  la  conflagración  europea  da  el  resultado  si¬ 
guiente: 


Pataca 

Caballo» 

Ganado 

racimo 

Ganado 
lana  r 

Cerdos 

Polonia  rusa  .  .  . 

1.234 

2,210 

838 

587 

Galitzia . 

905 

2,505. 

358 

1,835 

Posen . 

301 

942 

241 

1,322 

Prusia  Occidental. 

271 

707 

316 

1,018 

II.  —  Industria. 

Minería.  El  subsuelo  de  Polonia  es  muy  rico  en 
minas.  La  hulla,  petróleo,  hierro,  zinc  y  la  sal,  sin 
tratnr  de  otros  productos  menos  importantes,  pueden 
Servir  de  fuente  de  energía  ó  de  primeras  materias 


á  una  industria  considerable.  El  sitio  más  importan¬ 
te  donde  existen  estos  yacimientos  es  la  meseta  de 
la  Pequeña  Polonia  (región  de  Cracovia).  Según  las 
valuaciones  recientes,  la  cuenca  hullera  siiesiano- 
polaca,  también  llamada  silesiocracoviana,  encierra 
91,000.000,000  de  ton.  de  hulla  explotable  en  una 
super.  de  5,690  kms.*,  de  las  que  corresponden 
57,000.000,000  á  la  Silesia  prusiana,  32.000,000 
á  la  Galitzia  y  Silesia  austríaca,  y  4,000.000,000  á 
lo  que  fué  Polonia  rusa.  Hasta  ahora  en  ninguna 
parte  del  mundo  se  han  descubierto  capas  de  car¬ 
bón  de  mejor  calidad  ni  tan  regularmente  dispues¬ 
tas  como  las  de  esta  cuenca.  Su  espesor  es  muy 
considerable,  alcanzando  en  algunos  puntos  de  6  á 
10  m.,  y  esto  á  escasa  profundidad  del  suelo.  Puede 
ser  fácilmente  convertido  en  coque  y  da  escasas  ce¬ 
nizas,  propiedad  que  va  disminuyendo  de  S.  á  N.  y 
de  E.  á  O.,  hasta  desaparecer  en  Galitzia  y  en  el 
antiguo  reino  de  Polonia.  La  explotación  de  la 
cuenca  hullera  polaca  data  de  más  de  un  siglo.  De 
1790  á  1799  se  extrajeron  de  la  región  de  Dom- 
browa  330,785  ton.  y  de  Galitzia  197,560.  En  los 
últimos  cuarenta  años  la  producción  de  la  hulla  lia 
aumentado  diez  y  siete  veces  en  la  Polouia  rusa  y 
en  Galitzia  ocho.  La  técnica  minera  ha  mejorado 
considerablemente  en  los  últimos  doce  años.  La 
cuenca  de  Dombro'wn.  antes  bastante  atrasada  en 
medios  de  producción,  se  baila  hoy  casi  al  mismo 
nivel  que  la  alemana  de  Silesia.  En  1910  existían 
en  la  Alta  Silesia  máquinas  á  vapor,  representando 
una  fuerza  de  307,624  caballos,  y  en  la  de  Dombro- 
wa,  42,317.  Además,  había  electromotores  de  una 
fuerza  de  149,416  caballos  en  la  primera  región,  y 
de  21,944  en  la  segunda.  Los  capitales  alemanes 
dominan  en  la  mayor  parte  de  las  explotaciones  de 
la  cuenca  polaeosilesiana.  Debe  hacerse  notar  que 
los  lignitos,  abundantes  en  Posen  y  la  Prusia  Occi¬ 
dental,  tienden  á  disminuir  en  Galitzia. 

Muy  importante  es  también  la  producción  del  pe¬ 
tróleo.  En  Galitzia  existe  una  ancha  faja  de  terreno 
que  flanquea  la  vertiente  septentrional  de  los  Cárpa¬ 
tos  desde  el  río  Raba  hasta  Czeremosz.  donde  se 
encuentra  dicho  combustible  en  abundancia.  Según 
cálculos  ya  antiguos,  los  terrenos  petrolíferos  com- 
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prenden  8,000  hectáreas  y  contienen  por  lo  menos 
470,000  quintales  de  nafta.  Los  centros  principales 
de  la  industria  petrolera  son  hoy  Borislawy  Tustano- 
wice.  El  petróleo  en  bruto  de  Borislaw  contiene  un 
45  por  100  de  petróleo  puro,  un  5  por  100  de  ben¬ 
cina.  un  5  por  100  de  parnfina,  un  10  por  100  de 
aceites  grasos,  un  5  por  100  de  asfalto,  un  15  por 
100  de  aceites  gaseosos  y  un  3  por  100  de  coque. 
Su  valor  calórico  es  de  10,770  calorías,  excediendo, 
por  lo  mismo,  en  el  doble  á  los  carbones  de  mejor 
calidad.  La  explotación  del  petróleo  sólo  data  de  la 
seguuda  mitad  del  siglo  xix,  si  bien  se  intensificó  á 
partir  de  1870;  La  producción  en  Galitzia  se  elevó 
en  1885  á  650.000  quintales,  en  1900  á  3.472,000, 
yen  1910  á  17.660,178.  En  dicho  año  había  334 
explotaciones  en  actividad.  La  técnica  productora  es 
muy  perfecta,  siendo  muy  solicitado  en  todas  partes 
el  perforador  galitziano.  La  profundidad  de  los  pozos 
alcanza  con  frecuencia  1,200  y  1.500  m.  Como  nun¬ 
ca  existen  sígaos  infalibles  que  acusen  la  existencia 
del  petróleo  en  tal  ó  cual  terreno,  la  explotación  de¬ 
pende  mucho  del  azar,  hallándose,  por  lo  tanto,  su¬ 
jeta  la  producción  á  enormes  fluctuaciones.  De  aquí 
la  inestabilidad  de  los  precios.  La  sal  gema  es  una 
de  las  riquezas  conocidas  desde  más  antiguo  en  Po¬ 
lonia.  Se  encuentra  en  dosVegiones:  en  la  vertiente 
N.  de  los  Cárpatos,  donde  desde  el  siglo  xu  ha  sido 
objeto  de  una  explotación  intensa,  y  al  NO.}  en  la 
cuenca  septentrional  de  la  Polonia  prusiana.  Ade¬ 
más  de  las  dos  grandes  minas  de  Wieliczka  y  de 
Bocimia,  no  lejos  de  Cracovia,  hay  tres  salinas  en  la 
parte  oriental  de  Galitzia.  Wieliczka  es  una  de  las 
mayores  íninas  del  mundo  (5  kms.*).  Se  calcula, 
aproxi  nudamente,  su  coutenido  en  21 .000,000  de 
toneladas  de  sal.  Bochnia,  Kalusz  y  Stebnik  son  de 
menor  importancia,  y  las  restantes  más  pequeñas. 
Las  salinas  de  la  Galitzia  oriental  producen  exclusi¬ 
vamente  sal  para  usos  domésticos.  Fuera  de  dicho 
país  se  extrae  sal  dé  Inovroclav  en  Posen  y  de  las 
regiones  vecinas  de  la  Polonia  rusa.  La  producción 
de  Inovroclav  se  elevó  en  1905-06  á  557,130  quin¬ 
tales  de  sal  gema  y  á  255.560  de  sal  común.  Las 
salinas  de  Ciechocinek  (Polonia  rusa)  no  son  tan  ri¬ 
cas.  Eu  1909  dieron  sólo  30,070  quintales. 

El  hierro  es  bastante  menos  abundante  en  el  suelo 
polaco  que  la  hulla,  el  petróleo  y  la  sal.  Descubri¬ 


mientos  modernos  hechos  en  Galitzia  acusan  la  exis¬ 
tencia  de  mineral  de  hierro  con  un  21  á  un  53  por 
100  de  este  metal.  Eu  la  Polonia  rusa  se  encuentra 
en  cuatro  regiones  de  la  parte  SO.,  si  bien  con  sólo 
de  un  21  á  un  37  por  100,  no  pudiendo  competir, 
por  lo  tanto,  con  los  excelentes  minerales  de  la  Rusia 
meridional. 

El  zinc  abunda  mucho,  presentándose  en  forma  de 
calamina  ó  blenda.  Se  le  encuentra  aún  en  cantidad 
considerable  en  los  alrededores  de  Olkusz,  y  en  Ga¬ 
litzia  en  lu  Polonia  rusa.  Su  explotación  data  del 
siglo  xvi,  pero  no  ha  sido  constante  y  regular  basta 
el  xix.  Eu  la  Polonia  rusa,  en  1910,  se  extrajeron 
105,098  ton .  de  calamina  pura  ó  mezclada  con 
plomo. 

Finalmente,  en  las  montañas  de  Kielce  hay  mine¬ 
ral  de  cobre,  cuya  explotación,  antes  floreciente,  ha 
sido  por  completo  abandonada.  Algunos  yacimientos 
de  azufre  y  fosforita  completan  la  riqueza  minera  de 
Polonia. 

Industria  fabril  y  manufacturera.  Las  provincias 
que  pertenecieron  á  Prusia  acusan  profundas  dife¬ 
rencias  desde  el  punto  de  vista  de  su  industrializa¬ 
ción.  Posen  y  la  Prusia  Occidentul,  privadas  de 
materias  primas  que  deben  importar  de  paisas  le¬ 
janos,  han  realizado  un  progreso  más  lento.  Omí¬ 
tese  aquí  la  Prusia  Oriental,  ya  que  su  parte  meri¬ 
dional  solamente  corresponde  á  Polonia,  y  sus  ha¬ 
bitantes  están  consagrados  á  la  agricultura  .  En 
Posen  y  la  Prusia  Occidental  los  alemanes  poseen 
una  gran  parte  de  las  empresas  industriales,  sobre 
todo  las  más  considerables.  El  desenvolvimiento  de 
Posen  y  de  la  Prusia  Occidental,  que  en  1885  su¬ 
maba  unas  118,000  empresas  industriales,  en  1907 
alcanzó  125,000  con  450,000  operarios.  En  el  últi¬ 
mo  año  citado  había  en  la  Prusia  Occidental  413 
grandes  empresas  con  más  de  50  obreros  cada  una, 
y  un  total  de  58.274  obreros;  en  Posen  397  con 
49,834  obreros,  concentrándose  la  industria  en  las 
ciudades  de  Gdansk,  Elblong,  Pilawa  y  Posen.  Los 
establecimientos  industriales  agrícolas,  como  desti¬ 
lerías,  refinerías  de  azúcar  y  molinos  se  hallan  di¬ 
seminados  por  todo  el  país.  En  ambas  riberas  del 
Vístula  existen  aserradoras  y  fábricas,  donde  se  la¬ 
boran  las  maderas  arrastradas  por  el  río.  La  índole 
de  las  industrias  se  clasifica  eu  el  siguiente  cuadro: 


Industria»  en  la  Polonia  pruaiana 

|  Posen 

Prusia  Ocoidental 

Operarios 

Establecimientos 

Operarios 

Bstableoimientos 

Minas  v  altos  hornos . 

1,381 

80 

1.188 

62 

Metalúrgica . 

19.862 

28.664 

4,888 

Alimenticia . 

30,690 

8,380 

26,237 

5,736 

Confecciones . 

25,727 

14,933 

20,752 

12.568 

Mineral . 

15,343 

956 

10.812 

7(>5 

Madera . 

14.961 

3,630 

15,397 

3,454 

Textil . 

809 

396 

1.032 

279 

Papelera . . . 

3,020 

445 

3,272 

371 

Productos  químicos . 

2,270 

307 

2,491 

200 

»  animales . 

2.171 

909 

1,610 

770 

Total . 

116.234 

36.130 

111.455 

29.093 

Como  se  ve  por  el  anterior  estado,  en  Posen  y 
en  la  Prusia  Occidentul  puede  decirse  que  no  existen 
las  minas  ni  la  siderurgia,  ocupando  los  primeros 
sitios  las  industrias  alimenticias  ó  las  metalúrgicas. 
Esta  es  particularmente  próspera  en  la  Prusia  Occi¬ 
dental,  donde,  antes  de  la  conflagración  europea, 


existían  grandes  talleres  de  construcción  de  material 
para  la  armada  y  el  ejército  alemán,  pudiendo  ci¬ 
tarse  como  centro  de  esta  industria  Posen  y  Byd- 
goszez.  La  industria  más  próspera  de  Posen  con¬ 
siste  en  la  fabricación  de  substancias  alimenticias, 
muj-  desarrollada  también  en  la  Prusia  Occidental. 
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La  destilación  de  alcohol,  refinación  de  azúcar  y  mo¬ 
linería  figuran  al  frente.  Por  la  producción  azucare¬ 
ra,  los  territorios  polacos  eran  !os  primeros  del  Im¬ 
perio  alemán;  50  refinerías  transformaban  más  de 
2.000.000  de  ton.  de  remolacha,  produciendo  más 
de  000,000  de  azúcar  en  bruto.  En  1913  se  conta¬ 
ban  en  Posen  569  destilerías  y  en  la  Prusia  Occi¬ 
dental  348.  La  industria  molinera  ñorece  alrededor 
de  la  ciudad  libre  de  Dunzig.  Pueden  citarse  aún  Ja 
industria  del  tabaco,  concentrada  en  Posen  y  Gdansk, 
y  la  industria  mineral  ó  sen  la  fabricación  de  cemen¬ 
tos,  cal  y  objetos  de  alfarería.  La  industria  de  la 
Polonia  rusa,  impulsada  por  el  duendo  de  Varsovia, 
originó  la  creación  de  una  serie  de  establecimientos 
industriales  de  los  cuales  alguno  subsiste  aún  hoy. 
Casi  toda  está  concentrada  en  la  región  occiden¬ 
tal,  particularmente  en  lo  que  fueron  gobiernos  de 
Piotrkov  y  Varsovia.  En  el  estado  que  sigue  apare¬ 
cen  la  clasificación  de  industrias  del  país,  el  número 
de  operarios  empleados  y  el  de  establecimientos: 


Industrias 

Operarios 

Kstableeimiantos 

Textil . 

150,305 

1,166 

Alimenticia . 

42,458 

3.032 

Metalúrgica . 

62,027 

1,510 

Minas  v  altos  hornos.  . 

45,697 

4"9 

Confecciones . 

25,438 

1,918 

Minera  y  cerámica  .  .  . 

23,075 

520 

Química . 

9,153 

264 

Productos  animales.  .  . 

7,034 

284 

Papel  y  poligrafía  .  .  . 

15,402 

672 

Madera . 

17,259 

879 

Diversas  . 

3,074 

229 

Total . 

400,922 

10,953 

La  industria  siderúrgica  constituye  uno  de  los 
factores  más  importantes  del  desenvolvimiento  eco¬ 
nómico  del  país.  Eu  1912  la  producción  de  la  fun¬ 
dición  en  bruto  se  elevó  á  3.922,191  quintales,  y  en 
1913  á  4.183,616  de. bloques  de  acero,  tubos,  etc. 
La  producción  de  zinc  se  coucentra  en  los  dos  go¬ 
biernos  de  Kielce  y  Piotrkov.  Los  tres  hornos  exis¬ 
tentes  en  1910  produjeron  86,306  quintales  y  ocu¬ 
paban  754  operarios.  La  industria  i  extil  es  la  más 
desarrollada  de  la  Polouia  rusa.  Eu  1910  contaba 
1,166  establecimientos  y  150,300  obreros.  En  seis 
años  el  número  de  fábricas  había  crecido  en  un  87 
por  100,  y  la  producción  en  un  65  por  100.  Con¬ 
viene  distinguir,  dentro  de  la  industria  textil,  las  del 
algodón,  lana,  seda,  lino,  cáñamo,  yute  y  la  indus¬ 
tria  mixta.  El  valor  de  la  producción  de  la  industria 
algodonera  constituye  más  de  la  mitad  del  valor 
global  de  la  producción  de  Polonia.  Comprende 
más  de  50  empresas  con  68,200  obreros.  La  gran 
industria  lanera  cuenta  con  118  establecimientos  y 
41,200  operarios,  hallándose  la  técnica  de  ambas 
industrias  á  la  altura  del  progreso  moderno.  Los 
productos  alimenticios  tienen  aquí  también  bastante 
importancia,  calculándose  el  número  de  estableci¬ 
mientos  en  3,032  con  42,500  obreros.  Ocupa  el  pri¬ 
mer  lugar  la  refinación  de  azúcar  con  una  produc¬ 
ción  de  1.452,913  quintales.  Sólo  en  6l  gob.  de 
Varsovin  hoy  18  refinerías,  13  en  el  de  Lublín  y 
7  en  el  de  Plock.  En  cuanto  á  la  industria  mineral 
(ladrillerías,  fábs.  de  vidrio,  cal,  cemento,  etc.),  á  la 
de  productos  animales  (curtidos,  cepillos,  etc.) y  pa¬ 
pel,  V.  el  cuadro  precedente. 


En  Qalitzia  es  bastante  menor  el  desarrollo  indus¬ 
trial.  Hasta  1861,  en  que  se  creó  la  red  ferroviaria 
del  país,  uniéndole  con  distintas  ciudades  de  Austria- 
Hungría,  no  adquirió  relativa  importancia  el  desen¬ 
volvimiento  económico  que  se  acentuó  con  la  Ex¬ 
posición  agrícola-industrial  en  Lemberg.  De  1902 
á.1910  fueron  fundados  más  de  un  40  por  100  de  los 
establecimientos  productores  galitzianos,  aumentan¬ 
do  también  en  un  50  por  100  el  número  de  obreros 
en  las  industrias  minera,  de  cerámica  y  eléctrica. 
Tres  son  los  focos  principales  de  producción.  El  pri¬ 
mero  y  más  importaute,  situado  en  el  ángulo  occi¬ 
dental  del  país,  comprende  los  dist.  de  Biala  y 
Chrzanov,  cerca  de  Cracovia,  formando  un  todo  in¬ 
dustrial  con  la  Alta  Silesia,  el  Teschen  y  la  cuenca 
del  Dombrova-Sosnowiec.  El  segundo  está  integrado 
por  el  dist.  de  Drohobicz,  y,  finalmente,  el  tercero 
lo  forma  Lemberg  con  sus  alrededores.  En  1910  la 
clasificación  de  industrias  era  como  sigue: 


Industrias 

Obraros 

Bstablesi- 
mían  tos 

Alimenticia  ...  . 

20,774 

1,501 

Minas . 

10,501 

372 

Química . 

5,075 

127 

Madera . . 

12,469 

284 

Cerámica  . 

21,797 

1,455 

Textil . 

5,300 

56 

Simple  de  metales . 

7,142 

98 

Máquinas  v  útiles . 

4,087 

52 

Papel . 

3.380 

53 

Gráfica  . . .  •  .  .  . 

2,225 

87 

Cueros  y  pieles . 

1,077 

66 

Fundiciones  metalúrgicas  . 

1,224 

2 

Energía  eléctrica . 

393 

28 

Confecciones . 

789 

27 

Celuloide  y  caucho . 

124 

3 

Hilados  y  tejidos . 

120 

3 

Establecimientos  mixtos  .  .  . 

3.513 

142 

Total . 

99.990 

4,356 

A  la  cabeza  de  la  producción  figuran  las  cuatro 
industrias,  alimenticia,  minera,  cerámica  y  de  made¬ 
ras.  La  industria  química,  si  bien  ocupa  el  tercer 
lugar  en  cuanto  :i  valor,  es  á  causa  del  petróleo.  La 
metalurgia  se  halla  aúu  bastante  restringida,  no 
poseyendo  en  1910  más  que  dos  hornos  de  zinc  con 
1,224  obreros.  En  el  mismo  año  las  fábricas  dedica¬ 
das  á  la  elaboración  de  objetos  simples  de  metal  era 
98  con  7,142  operarios,  y  las  de  máquinas  y  útiles 
más  complicados,  sumaban  52  con  4,087  obreros. 
Entre  los  productos  alimenticios  se  cuentan  en  pri¬ 
mer  lugar  las  harinas  y  las  bebidas  fermentadas.  En 
1910  había 3,612 molinos,  de  los  que 340 empleaban 
motores  de  fuerza  superior  á  20  caballos,  851  desti¬ 
lerías  de  alcohol  y  una  sola  refinería  de  azúcar.  La 
industria  textil  se  encuentra  bastante  atrasada,  pro¬ 
duciendo  sólo  tejidos  de  lana  y  de  algodón  con  des¬ 
tino  á  Servia  y  Rumania. 

La  Silesia  de  Teschen  es  una  de  las  más  indus¬ 
triosas  de  Polonia,  no  obstante  su  reducida  exten¬ 
sión,  ocupando  más  de  80.000  operarios  en  8,715 
establecimientos  de  producción  análoga  á  la  Polonia 
austríaca. 

III. —  COMBBCIO 

Polonia  no  forma  un  todo  comercial  homogéneo 
ni  pudo  formarlo  á  pesar  de  las  prescripciones  del 


i  a(.'iuin;9/ 


1.  Escudo  de  armas  de  Polonia  en  e!  siglo  XVIT.— 2.  Bandera  del  antiguo  reino  en  el  siglo  XVII.— 3.  Bandera  de  la  República  polaca.— 4.  Orden  del  Águila  Blanca,  fundada 

en  1325  por  Ladislao  IV. — 5»  Orden  de  San  Estanislao,  creada  en  1765  por  Estanislao  II 
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La  destilación  de  alcohol,  refinación  de  azúcar  y  mo¬ 
linería  figuran  al  frente.  Por  la  producción  azucare¬ 
ra,  los  territorios  polacos  eran  los  primeros  del  Im¬ 
perio  alemán;  50  refinerías  transformaban  más  de 
2.000.000  de  ton.  de  remolacha,  produciendo  más 
de  600,000  de  azúcar  en  bruto.  En  1913  se  conta¬ 
ban  en  Posen  569  destilerías  y  en  la  Prusia  Occi¬ 
dental  348.  La  industria  molinera  fiorece  alrededor 
de  la  ciudad  libre  de  Dunzig.  Pueden  citarse  aún  la 
industria  del  tabaco,  concentrada  en  Posen  y  Gdansk. 
y  la  industria  mineral  ósea  la  fabricación  de  cemen¬ 
tos,  cal  y  objetoB  de  alfarería.  La  industria  de  la 
Polonia  rusa,  impulsada  por  el  ducado  de  Varsovia, 
originó  la  creación  de  una  serie  de  establecimientos 
industriales  de  los  cuales  alguno  subsiste  aún  hoy. 
Casi  toda  está  concentrada  en  la  región  occiden¬ 
tal,  particularmente  en  lo  que  fueron  gobiernos  de 
Piotrkov  y  Varsovia.  En  el  estado  que  sigue  apare¬ 
cen  la  clasificación  de  industrias  del  país,  el  número 
de  operarios  empleados  y  el  de  establecimientos: 


Industria* 

Opar  arloa 

X  a  tablee!  mian  toa 

Textil . 

150,305 

1,166 

Alimenticia . 

42,458 

3.032 

Metalúrgica . 

62,027 

1,510 

Minas  v  nltos  hornos.  . 

45,697 

479 

Confecciones . 

25,438 

1,918 

Minera  y  cerámica  .  .  . 

23,075 

520 

Química . 

9,153 

264 

Productos  animales.  .  . 

7,034 

284 

Papel  y  poligrafía  .  .  . 

15,402 

672 

Madera . 

17,259 

879 

Diversas . 

3,074 

229 

Total . 

400,922 

10,953 

La  industria  siderúrgica  constituye  uno  de  los 
factores  más  importantes  del  desenvolvimiento  eco¬ 
nómico  del  país.  En  1912  la  producción  de  la  fun¬ 
dición  en  bruto  se  elevó  á  3.922,191  quintales,  y  en 
1913  á  4.183,616  de. bloques  de  acero,  tubos,  etc. 
La  producción  de  zinc  se  concentra  en  los  dos  go¬ 
biernos  de  Kielce  y  Piotrkov.  Los  tres  hornos  exis¬ 
tentes  en  1910  produjeron  86,306  quintales  y  ocu¬ 
paban  754  operarios.  La  industria  textil  es  la  más 
desarrollada  de  la  Polonia  rusa.  Eu  i  910  contaba 
1,166  establecimientos  y  150.300  obreros.  En  seis 
años  el  número  de  fábricas  habla  crecido  en  un  87 
por  100,  y  la  producción  en  un  65  por  100.  Con¬ 
viene  distinguir,  dentro  de  la  industria  textil,  las  del 
algodón,  lana,  seda,  lino,  cáñamo,  yute  y  la  indus¬ 
tria  mixta.  El  valor  de  la  producción  de  la  industria 
algodonera  constituye  más  de  la  mitad  del  valor 
global  de  la  producción  de  Polonia..  Comprende 
inás  de  50  empresas  con  68,200  obreros.  La  gran 
industria  lanera  cuenta  con  118  establecimientos  y 
41,200  operarios,  hallándose  la  técnica  de  ambas 
industrias  á  la  altura  del  progreso  moderno.  Los 
productos  alimenticios  tienen  aquí  también  bastante 
importancia,  calculándose  el  número  de  estableci¬ 
mientos  en  3,032  con  42,500  obreros.  Ocupa  el  pri¬ 
mer  lugar  la  refinación  de  azúcar  con  una  produc¬ 
ción  de  1.452,913  quintales.  Sólo  en  6Í  gob.  de 
Varsovia  hay  18  refinerías,  13  en  el  de  Lublín  y 
7  en  el  de  Plock.  En  cuanto  á  la  industria  mineral 
(ladrille! ías,  fábs.  de  vidrio,  cal,  cemento,  etc.),  á  la 
de  productos  animales  (curtidos,  cepillos,  etc.)  y  pa¬ 
pel,  V.  el  cuadro  precedente. 


Bn  Galitzia  es  bastante  menor  el  desarrollo  indus¬ 
trial.  Hasta  1861,  en  que  se  creó  la  red  ferroviaria 
del  país,  uniéndole  con  distintas  ciudades  de  Austria- 
Hungria,  no  adquirió  relativa  importancia  el  desen¬ 
volvimiento  económico  que  se  acentuó  con  la  Ex¬ 
posición  agrícola-industrial  en  Lemberg.  De  1902 
á.1910  fueron  fundados  más  de  un  40  por  100  de  los 
establecimientos  productores  galitzianos,  aumentan¬ 
do  también  en  un  50  por  100  el  número  de  obreros 
en  las  industrias  minera,  de  cerámica  y  eléctrica. 
Tres  son  los  focos  principales  de  producción.  El  pri¬ 
mero  y  más  importaute,  situado  en  el  ángulo  occi¬ 
dental  del  país,  comprende  los  dist.  de  Biala  y 
Chrzanov,  cerca  de  Cracovia,  formando  un  todo  in¬ 
dustrial  con  la  Alta  Silesia,  el  Tescben  y  la  cuenca 
del  Dombrova-Sosnowiec.  El  segundo  está  integrado 
por  el  dist.  de  Drohobicz,  y,  finalmente,  el  tercero 
lo  forma  Lemberg  con  sus  alrededores.  En  1910  la 
clasificación  de  industrias  era  como  sigue: 


Indnatrlaa 

Obrero* 

Betabl  tai- 

mían  toa 

Alimenticia  ...  . 

20,774 

1,501 

Minas . 

10,501 

372 

Química . #.  .  . 

5,075 

127 

Madera . . 

12,469 

284 

Cerámica  . . 

21,797 

1,455 

Textil . 

5/300 

56 

Simple  de  metales . 

7.142 

98 

Máquinas  v  útiles . 

4,087 

52 

Papel . 

3.380 

53 

Gráfica . 

2,225 

87 

Cueros  y  pieles . 

1,077 

66 

Fundiciones  metalúrgicas  .  . 

1,224 

2 

Energía  eléctrica . 

393 

28 

Confecciones . 

789 

27 

Celuloide  v  caucho . 

124 

3 

Hilados  y  tejidos . 

120 

3 

Establecimientos  mixtos  .  .  . 

3.513 

142 

Total . 

99.990 

4,356 

A  la  cabeza  de  la  producción  figuran  las  cuatro 
industrias,  alimenticia,  minera,  cerámica  y  de  made¬ 
ras.  La  industria  química,  si  bien  ocupa  el  tercer 
Jugar  en  cuanto  ?í  valor,  es  ¿  causa  del  petróleo.  La 
metalurgia  se  lmlla  aún  bastante  restringida,  no 
poseyendo  en  1910  más  que  dos  hornos  de  zinc  con 
1,224  obreros.  En  el  mismo  año  lus  fábricas  dedica¬ 
das  á  la  elaboración  de  objetos  simples  de  metal  era 
98  con  7,142  operarios,  y  las  de  máquinas  y  útiles 
más  complicados,  sumaban  52  con  4,087  obreros. 
Entre  los  productos  alimenticios  se  cuentan  en  pri¬ 
mer  lugar  las  harinas  y  las  bebidas  fermentadas.  En 
1910  había  3,612  molinos,  de  los  que  340 empleaban 
motores  de  fuerza  superior  á  20  caballos,  851  desti¬ 
lerías  de  alcohol  y  una  sola  refinería  de  azúcar.  La 
industria  textil  se  encuentra  bastante  atrasada,  pro¬ 
duciendo  sólo  tejidos  de  lana  y  de  algodón  con  des¬ 
tino  á  Servia  y  Rumania. 

La  Silesia  de  Teschen  es  una  de  las  más  indus¬ 
triosas  de  Polonia,  no  obstante  su  reducida  exten¬ 
sión,  ocupando  más  de  80,000  operarios  en  8,715 
establecimientos  de  producción  análoga  á  la  Polonia 
austríaca. 

III.—  Comercio 

Polonia  no  forma  un  todo  comercial  homogéneo 
ni  pudo  formarlo  á  pesar  de  las  prescripciones  del 


i.  Escudo  de  armas  de  Polonia  en  el  siglo  xvti.— 2.  Bandera  del  antiguo  reino  en  el  siglo  xvir. — 3.  Bandera  de  la  República  polaca. — 4.  Orden  dei  Águila  Blanca,  fundada 
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tratado  de  Viena  de  1815.  garantizando  al  pata  com¬ 
prendido  en  los  limites  de  la  antigua  República  de 
1772  el  librecambio  de  productos.  Separadas  sus 
distintas  provincias  por  las  vallas  aduaneras  en  de¬ 
trimento  de  sus  intereses  económicos,  debían  seguir 
la  política  mercantil  de  los  Estados  á  que  pertene¬ 
cían.  En  la  Polonia  rusa  el  sistema  proteccionista 
introducido  en  1897  y  acentuado  después  por  la  in¬ 
mensa  nación  moscovita  impedía  el  cambio  con  los 
productos  de  los  demás  países,  por  cuyo  motivo  la 
exportación  á  Rusia  fué  en  los  años  1912,  1913  y 
mitad  del  1914  dos  veces  y  media  superior  á  la  ex¬ 
portación  á  los  demás  países  extranjeros.  La  frontera 
de  Alemania  es  bastante  más  importante  que  la  de 
los  países  que  pertenecieron  á  la  doble  monarquía 
austrohúngara,  excediendo  el  comercio  en  valor  unas 
catorce  veces.  Ls  industria  polaca,  más  adelantada 
que  la  rusa,  ha  encontrado  excelentes  mercados  hoy 
eu  los  países  de  Oriente,  sobre  todo  en  el  ramo  tex¬ 
til,  cuya  producción  se  eleva  casi  á  un  40  per  100 
del  valor  total  de  la  producción  del  Estado  y  tres 
cuartas  partes  de  sus  géneros  van  á  los  mercados  de 
Rusia.  Gracias á  su  exportación  de  737,000  quintales 
de  tejidos  de  algodón  ó  de  lana  en  1912  y  á  pesar  de 
ia  importación  de  163,800  quintales  de  estos  mismos 
tejidos  procedentes  de  Rusia,  y  no  obstante  la  enor¬ 
me  importación  de  materias  primas  del  extranjero,  el 
balance  de  la  industria  textil  se  salda  con  un  activo 
de  175.000,000  de  francos.  Asimismo  ocurre  con  la 
industria  del  hierro.  Polonia  exporta  una  gran  parte 
á  Rusia,  importando,  en  cambio,  mineral  y  fundi¬ 
ción  en  bruto  de  dicha  nación.  En  cuanto  á  los  pro¬ 
ductos  del  suelo,  hace  bastante  tiempo  que  lo  que 
fué  Polonia  rusa  ba  dejado  de  ser  un  país  de  expor¬ 
tación,  liquidando  con  un  déficit  alarmante,  especial¬ 
mente  la  producción  de  cereales.  En  cambio,  exporta 
caballos  y  volatería  á  trueque  de  la  importación  de 
trigo,  avena,  cebada  y  tabaco,  que  hoy  recibe  ya 


directamente  de. las  antiguas  provincias  prusianas. 
El  comercio  de  productos  agrícolas  en  particular 
sufre  la  intervención  de  multitud  de  intermediarios, 
en  particular  judíos,  y  se  halla  falto  de  centros  de 
organización.  En  1 J12  se  concedieron  en  el  antiguo 
reino  de  Polonia  150,000  patentes  á  establecimien¬ 
tos  industriales  y  mercantiles. 

Las  provincias  prusianas,  especialmente  el  ducado 
de  Posen,  exporta  cereales,  y  lo  mismo  que  la  Pru- 
sia  Occidental,  alcohol  y  azúcar.  Comparadas  con  el 
antiguo  reino  de  Polonia  y  Galitzia,  son  estas  pro¬ 
vincias  las  mejor  organizadas.  Sin  contar  los  nume¬ 
rosos  comerciantes  particulares  de  granos,  existen 
sociedades  agrícolas  fundadas  desde  veinte  años 
atrás  que  funcionan  con  notable  éxito.  Una  gran 
parte  de  los  cereales  va  á  la  industrial  Silesia,  de  la 
cual,  en  cambio,  obtienen  las  provincias  polacas  ve¬ 
cinas  carbón,  maquinaria. y  artículos  de  zinc  y  plo¬ 
mo.  Por  último,  Galitzia  importa  de  Alemania  car¬ 
bón,  azúcar,  vidrio,  maquinaria,  grasas,  abonos  quí¬ 
micos,  y  de  Hungría  cereales,  exportando,  en  cambio, 
lino,  cáñamo,  lana,  pesca  y  volatería.  Las  nuevas 
fronteras  de  Polonia,  con  Lltuania,  Rumania  y 
XJkrania,  y  su  salida  al  mar,  determinaron  nuevos 
rumbos  é  iniciativas  oomerciales,  completados  por  su 
nuevo  régimen  aduanero  y  los  tratados  pendientes 
con  los  países  limítrofes.  Finalmeute,  completando 
esta  sección,  diremos  que  el  crédito  polaco  se  lia 
desenvuelto  simultáneamente  en  todos  los  países  que 
integraron  el  antiguo  Estado,  habiéndose  constituido 
ya  en  1825  una  sociedad  de  crédito  agrícola  para 
préstamos  hipotecarios  á  los  labradores  que  formaban 
parte  de  ella.  En  1823  el  ministro  Lubeck  facilitó  la 
creación  del  Banco  de  Polonia  con  21.200,000  fran¬ 
cos,  y,  posteriormente,  se  fundó  el  Banco  de  Labra¬ 
dores,  que  en  1912  concedió  préstamos  por  la  suma 
de  17.900,000  francos.  He  aquí,  además,  la  lista  de 
los  nueve  Bancos  existentes  en  1914: 


Año 

de  en  creación 

Capital  por  accione* 
en  franco* 

Capital  dera*«rra 
en  franco* 

Sucursales 

Banco 

del  Comercio  de  Varsovia . 

1870 

53.000,000 

30.475,000 

8 

de  descuentos  de  Varsovia . 

1871 

26.500,000 

14.575,000 

» 

del  Comercio  de  Lodz . 

1872 

2(5.500,000 

14.575,000 

5 

* 

Mercantil  de  Lodz . 

1897 

13.250,000 

1.325,000 

1 

Industrial  de  Varsovia . 

.  1910 

7.950,000 

5.300,000 

1 

> 

de  las  Sociedades  Cooperativas . 

— 

— 

* 

del  Comercio  v  la  Industria . 

2.650,000 

_ 

3 

» 

de  Occidente  (antiguo  WVwelberg)  .  .  . 

1913 

19.875,000 

— 

1 

> 

del  Comercio  W.  Landau . .  . 

19U 

13.250.000 

— 

2 

IV.  —  Comunicaciones 

Yias  férréas  y  carreteras.  Telégrafos  y  Teléfonos . 
En  este  orden  los  territorios  polacos  ofrecen  un  mar¬ 
cado  desnivel,  pues  mientras  en  Posen  y  Prusia  acu- 
»  san  los  ferrocarriles  la  existencia  de  9‘27  kms.  de 
tendido  de  línea  por  cada  100  km8.*,  en  los  países 
.^que  estuvieron  sometidos  á  Rusia  no  llega  á  2‘9  en 
la  misma  proporción.  En  Prusia  había  en  1914 
12.393  kms.  de  vía  férrea,  pudiendo  satisfacer  las 
exigencias  del  país  -totalmente.  El  punto  de  vista 
estratégico  pudo  influir  en  la  construcción  del  tendi¬ 
do  de  la  red,  pero  paralelamente  á  ésta  existe  otra 
no  menos  tupida  de  tranvías  y  ferrocarriles  de  vía 
estrecha  destinada  á  usos  industríales  y  agrícolas. 
I*as  calzadas  y  carreteras  son  también  muy  numero- 
cas  y  bien  cuidadas,  hallándose  con  frecuencia  orla-  j 


das  de  árboles  frutales.  En  1912  ascendía  á  38,195 
kilómetros  la  extensión  de  las  mismas. 

En  Galitzia  el  tendido  de  líneas  por  cada  100  kms.? 
en  1911  alcanzaba  15‘24  kms.  La  primera  línea,  ó 
sea  la  de  Cracovia-Silesia.  fué  inaugurada  en  1848. 
La  línea  de  Cracovia-Trzebinia-Os'wieein,  que  pone 
en  comunicación  Viena  con  la  Galitzia  Occidental, 
data  de  1856,  y  1a  de  Cracovia-Lemberg,  de  1861. 
Más  tarde  se  construyeron  las  de  Zwardon-Husiatyn 
y  Lemberg-Kepokowce.  Además,  en  1910  poseía 
este  país  más  de  15,000  kms.  de  carreteras,  cifra 
que,  en  atención  á  las  necesidades  del  país,  es  muy 
inferior  á  la  alemana,  faltando  lo  menos  para  lns 
exigencias  naturales  del  tránsito  unos  12.000  kms. 

En  lo  que  fué  Polonia  rusa  la  longitud  de  vías 
férreas  era  en  1912  de  3,748  kms.,  de  los  cuales  r-o- 
rrespondían  2,377  á  las  líneas  del  Vístula  en  el  in- 


ENCJCLOPBDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVI.  —  6. 


82 


POLONIA. 


tenor  del  reino  y  764  i  las  líneas  de  Varsovia-Vie- 
n a,  correspondiendo  ¿  cada  100  kms.*,  como  se  ha 
dicho,  2*9  kms.  de  vía,  cifra  que  en  Enropa  sólo  es 
superior  &  la  de  los  Estados  balkánicos.  En  1910 
poseía  todo  el  territorio  de  que  se  trata  73,255  kms. 
de  carreteras,  calzadas  y  caminos  vecinales,  longitud 
que  ha  sido  aumentada  por  los  alemanes  durante  el 
período  de  ocupación  de  las  provincias  polacorrusas 
en  la  conflagración  europea,  á  consecuencia  de  nece¬ 
sidades  militares. 

La  extensión  de  los  ferrocarriles  es  la  siguiente: 
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En  1919  había  en  Polonia,  excluyendo  las  pro¬ 
vincias  que  pertenecieron  á  Alemania,  cerca  de 
105,000  kms.  de  líneas  telegráficas  y  18,000  de  lí¬ 
neas  telefónicas,  con  29,423  aparatos. 

Vias  Jlnviales.  Los  territorios  de  la  antigua  Po¬ 
lonia  constituyen  un  conjunto  bastante  bien  defini¬ 
do  desde  el  punto  de  vista  de  las  comunicaciones 
naturales,  gracias  al  Vístula  y  sus  afluentes.  La 
cuenca  del  primero  de  los  ríos  citados  comprende 
una  super.  de  198,500  kms.1  El  Vístula  tiene  21 
afluentes  principales,  cuya  long.  total  se  eleva  á 
7,700  kms.,  de  los  cuales  son  navegables  4,980.  La 
flota  del  Vístula  antes  de  1914  comprendía  135  bu¬ 
ques  de  vapor,  de  los  cuales  75  eran  alemanes.  55 
rusos  y  5  austríacos.  En  el  decenio  de  1900  á  1910 
pasaron  anualmente  ante  Varsovia  5,880  buques  de 
vapor,  transportando  viajeros  y  mercancías;  334  re¬ 
molcadores  y  6,000  barcos  de  vela.  El  movimiento 
de  viajeros  en  1910  fué  de  600,000  y  el  valor  de  las 
transacciones  hechas  sobre  el  Vístula  en  la  capital 
polaca  se  calculan  en  18.550,000  francos  al  año. 

En  virtud  de  la  Ley  de  1901  debían  ser  construi¬ 
dos  los  canales  Oder-Vístula,  Vístula-Dniester  y 
Danubio-Oder.  pero  esta  construcción  se  aplazó  y 
fué  comenzada  en  1912.  Actualmente  en  el  territ.  de 
Polonia  histórica  existen  el  canal  de  Bromberg, 
que  enlaza  la  cuenca  del  Oder  á  la  del  Vístula;  el 
canal  de  Augustow,  entre  el  Vístula  y  el  Niemen,  y 
el  del  Dnieper-Bug,  que  es  el  más  importante  por 
la  circulación  de  mercancías. 

Además,  hay  el  canal  de  Oginski  entre  el  Niemen 
y  el  Dniéper  y  el  canal  de  Bcrezow  entre  el  Berezv- 
na,  el  Dniéper  y  Dwina,  comunicando  de  esta  ma¬ 
nera  el  mar  Negro  con  el  Báltico  por  tres  vías  fluvia¬ 
les.  Es  de  advertir  que  el  Dniéper,  el  Dwina  y  el 
Niemen  corren  en  su  mayor  parte  por  Rutenia  y 
Lituania,  que  no  forman  parte  del  actual  Estado 
polaco.  También  sirven  de  vías  fluviales  el  Warta, 
el  Oder  y  el  Notec. 

Constitución  y  Administrados 

Durante  el  dominio  ruso  la  parte  de  Polonia  in¬ 
corporada  al  derrumbado  Imperio  moscovita  pudo 
considerarse  como  el  país  de  donde  partieron  las  re¬ 
formas  constitucionalea*de  aquél.  Las  leyes  electora¬ 
les  para  la  Duma,  basadas  en  el  sistema  de  clases 
(gremio  rural,  gremio  de  propietarios  agricultores, 
curia  urbana),  con  elecciones  indirectas  y  voto  pro¬ 


porcional,  no  ofrecierou  ninguna  restricción  especial 
con  relación  á  las  nacionalidades.  Mas  por  el  acta  del  ¡ 
3  de  Junio  de  1907  el  estatuto  electoral  fuó  modi-  i 
ficado  en  un  sentido  hostil  á  los  elementos  polacos, 
reduciéndose  el  número  de  sus  representantes  de  32  i 
á  12,  de  manera  que  mientras  en  Rusia  un  diputado 
representaba  300,000  habitantes,  en  Polonia  re-  i 
presentaba  1.000,000.  Entre  loa  198  miembros  del 
Consejo  del  Imperio,  Polonia  tenía  solamente  seis 
representantes.  La  autonomía  local  tampoco  fué  in¬ 
troducida  hasta  1864.  Con  sujeción  á  ella  los  muni¬ 
cipios  rurales  elegían  sus  funcionarios,  y  eventual¬ 
mente  los  miembros  del  Tribunal  municipal  ad¬ 
ministraban  sus  bienes,  cuidaban  de  los  caminos 
vecinales,  escuelas  públicas  y  repartían  los  tributos. 

A  la  Asamblea  municipal  pertenecía  el  control  de 
las  decisiones  concernientes  á  los  asuntos  menciona¬ 
dos  antes.  El  alcalde  (  Vojt)  constituía  el  poder  eje¬ 
cutivo  del  municipio,  siendo  al  propio  tiempo  el 
representante  del  Estado,  del  cual  era  funcionario. 
Varios  municipios  constituían  el  distrito,  regido  por 
uu  jefe  administrativo  asistido  de  dos  suplentes  . 
Dicho  jefe  tenía  atribuciones  civiles  y  militares, 
presidiendo  la  Dirección  del  distrito. 

Galitzia  estovo  compuesta  de  diversos  palatinados 
que  después  de  distintas  modificaciones  fueron  agre¬ 
gados  á  Austria  por  los  tratados  de  Viena  de  1815 
y  1846.  Las  actas  constitucionales  de  1860,  1861  y 
1867  concedieron  á  la  población  de  Galitzia  toda 
clase  de  derechos  nacionales  y  políticos,  al  mismo 
tiempo  que  una  autonomía  provincial  basada  en  las 
leyes  del  Estado.  El  estatuto  provincial  de  Galitzia, 
lo  mismo  que  los  límites  del  país,  no  podían  sufrir 
alteración  más  que  por  acuerdo  de  la  Dieta.  Eran 
reconocidos  tres  idiomas,  el  polaco,  el  ruteno  y  el 
alemán,  pero  la  lengua  oficial,  con  sujeción  al  De¬ 
creto  del  5  de  Junio  de  1869,  era  el  polaco.  Galit¬ 
zia,  cuya  población  constituía  un  28  por  100  de  la 
de  Austria,  elegía  106  miembros  para  la  Cámara  de 
Viena,  compuesta  de  516  diputados.  La  gran  mayo¬ 
ría  de  aquellos  representantes  formaban  el  club  par¬ 
lamentario  solidario.  En  el  Senado  tenía  Galitzia 
5  senadores  por  derecho  propio,  4  por  derecho  de 
sus  cargos  y  más  de  20  por  nombramiento  im¬ 
perial.  En  las  Delegaciones,  órgano  parlamentario 
para  los  asuntos  comunes  á  Austria-Hungría,  entre 
los  40  representantes  de  la  Cámara  de  diputados 
austríaca,  7  con  2  suplentes  eran  elegidos  por  c! 
club  parlamentario  polaco.  Un  ministro  sin  cartera, 
galitziano,  formó  siempre  parte  del  Consejo  de  mi¬ 
nistros  de  Austria.  La  Administración  provincial 
estaba  regida*  por  la  Ley  del  30  de  Octubre  de  1860, 
modificada  por  la  del  26  de  Febrero  de  1861.  La 
competencia  legislativa  de  ia  Dieta  estaba  ¡imitada 
únicamente  por  el  soberano,  á  cuya  sanción  queda¬ 
ban  sometidas  las  leyes.  Eran  atribuciones  de  la 
misma  regular  lo  concerniente  á  asuntos  municipa¬ 
les,  escolares  y  agrarios,  vías  de  comunicación,  ' 
asistencia  pública,  etc.  En  materias  financieras  la 
Dieta  votaba  ciertas  contribuciones  y  los  céntimos 
adicionales  á  los  impuestos  del  Estado.  La  Hacienda 
constituía  el  punto  más  débil  de  la  autonomía  pola¬ 
ca,  va  que  las  fuentes  principales  de  riqueza  para  ln 
imposición  de  tributos  se  las  reservaba  el  Estado. 
A  consecuencia  de  un  compromiso  entre  polacos  y 
rutenos  la  reforma  electora*,  de  1914  llevó  numero¬ 
sos  diputados  á  la  Diela  (228). 

I<a  autonomía  de  los  distritos  y  de  los  municipios 
estaba  sometida  al  control  iel  Comité  provincial  v 
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del  Estado.  Las  cuestiones  de  enseñanza,  orden  so¬ 
cial  y  económico  y  limites,  eran  de  competencia  de 
ios  distritos  y  municipios  respectivos.  La  autonomía 
de  los  distritos  databa  de  1886.  Sus  órganos  eran  el 
Cónsejo  del  distrito  y  el  Comité  ejecutivo  (presiden¬ 
te,  vicepresidente  y  demás  miembros).  Los  munici¬ 
pios  estaban  regidos  por  un  Consejo  municipal  con 
el  alcalde  y  los  adjuntos  y  por  el  gremio  de  la  gran 
propiedad  agrícola  que  era  independiente  en  el  mu¬ 
nicipio,  si  bien  debía  contribuir  á  los  gastos  de  entre¬ 
namiento  de  caminos  y  6  los  de  las  escuelas  públicas. 
Los  alcaldes  de  los  municipios  rurales  asumían  al 
mismo  tiempo  ciertas  funciones  propias  del  Estado. 
La*  grandes  ciudades  participaban  de  la  autonomía 
de  distritos  y  de  la  municipal.  La  Silesia  austríaca 
formada  por  el  antiguo  Teschen,  tenía  un  régimen 
análogo  á  Gal  i  ti  ia,  aunque  algo  más  restringido. 

!*a  población  polaca  autóctona  de  Prusia  estaba 
distn  i  »uída  entre  las  tres  provincias  del  ducado  de; 
Posen,  la  Prusia  Occidental  y  la  Prusia  Oriental 
(sobre  todo  en  la  regencia  de  Allenstein).  El  tratado 
de  Viena  afirmó  el  derecho  de  los  polacos  á  una  re¬ 
presentación  en  ciertas  instituciones,  que  el  monarca 
de  Prusia  sólo  concedió  al  ducado  de  Poseu.  La 
política  dominante  luego  en  Alemania  fué  de  homo¬ 
geneidad,  igual  que  con  los  demás  países  que  inte¬ 
graban  el  Imperio.  Las  provincias  polacas  dependían 
de  la  Corona  y  de  la  Dieta  prusiana  compuesta  de 
una  Cámara  de  diputados  y  de  otra  de  senadores. 
Ia  Cámara  de  diputados  contaba  con  443  miembros 
elegidos  por  el  sistema  proporcional,  de  los  cuales 
eran  polacos  un  tercio.  En  el  Senado  ó  Alta  Cámara 
había  ocho  senadores  de  Polonia.  En  cuanto  á  ad¬ 
ministración  local,  existían  los  tres  organismos,  pro¬ 
vincia,  distrito  y  municipio.  Las  ciudades,  según  su 
importancia,  gozaban  de  las  dos  autonomías,  de  dis¬ 
trito  y  municipal,  pero  siempre  de  carácter  adminis¬ 
trativo  solamente,  bailándose  bajo  el  control  del  Go¬ 
bierno  central.  Cada  provincia  poseía  una  Dieta, 
cuyos  individuos  eran  elegidos  por  seis  años  por  las 
c He  ti  ñas  del  distrito.  El  propio  ducado  de  Posen  se 
hallaba  sometido  á  un  régimen  especia],  componién¬ 
dose  su  Dieta  de  tres  estados:  la  burguesía,  los  gran¬ 
des  propietarios  y  las  clases  rurales.  La  Dieta  dispo 
nía  de  uns  Tesorería  propia,  decidiendo  la  creación 
de  establecimientos  de  utilidad  pública  y  construc¬ 
ción  de  caminos  de  hierro  vecinales,  protección  á  la 
agricultura,  etc.  Su  órgano  ejecutivo,  como  en  Es¬ 
paña,  era  la  Comisión  provincial.  Los  distritos  te¬ 
nían  sus  di  e  tinas  con  competencia  análoga  en  sus  res¬ 
pectivos  limites,  distinas  que  en  Posen  estaban  forma¬ 
das  por  la  mayor  parte  de  los  propietarios  agrícolas, 
burgomaestres  ó  alcaldes  de  las  ciudades  y  represen¬ 
tantes  de  los  municipios  rurales.  El  poder  ejecutivo 
pertenecía  al  Comité  de  distrito  compuesto  de  miem¬ 
bros  confirmados  por  el  Gobierno  y  presididos  por  un 
landrat  ó  funcionario  del  Estar;*' .  gj  municipio  rural, 
con  su  alcalde  y  los  dos  adjuntos  aprobados  por  el 
landrat,  constituía  el  último  escalón  de  la  autonomía 
local.  Las  obligaciones  principales  eran  atender  á  la 
beneficencia  y  á  la  enseñanza  primaría.  En  cuanto  á 
Ins  ciudades,  gozaban  de  derechos  más  extensos,  for¬ 
mando  algunas  de  ellas  distritos  por  sí  solas.  El  sis¬ 
tema  electoral  para  sus  municipios  era  el  voto  pro¬ 
porcional.  después  substituido  por  el  sufragio  uni¬ 
versal.  Actualmente  el  régimen  político  de  Polonia 
es  el  republicano  regulado  por  la  Constitución,  cuyo 
provecto  pasó  al  Parlamento  el  4  de  Noviembre  de 
1919;  fué  aprobado  en  1921.  Según  la  misma,  el  sis¬ 


tema  electivo  está  fundado  en  el  sufragio  universal, 
se  concede  voto  á  la  mujer  y  se  fija  ia  edad  para 
su  emisión  en  los  veintiún  años.  El  poder  ejecutivo 
radica  en  un  Consejo  de  ministros  compuesto  de  un 
presidente  y  de  los  siguientes  ministros:  Negocios 
extranjeros  ó  Estado,  Gobernación  ó  Interior,  Co¬ 
mercio  é  Industria,  Hacieuda.  Comunicaciones,  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos,  Agricultura,  Arte,  Trabajo,  Jus¬ 
ticia.  Abastecimientos,  Instrucción  pública  y  Gue¬ 
rra.  La  administración  local  no  está  bien  organizada 
todavía.  En  esta  época  de  transición  tiene  aún  que 
unificarse,  subsistiendo  mientras  tanto  el  régimen 
antiguo  con  las  limitaciones  correspondientes.  No 
obstante,  han  sido  ya  abolidas  las  antiguas  provin¬ 
cias  alemanas,  distritos  austríacos  y  gobiernos  ru¬ 
sos.  Ahora  se  divide  Polonia  en  los  siguientes  con¬ 
dados:  Varsovia,  Lodz,  Lublín,  Kielce,  Byalystock, 
Cracovia,  Przemysl  Lemberg,  Posen,  Pomorze  y 
Vilna.  Las  autoridades  superiores  residen  eu  Var¬ 
sovia.  . 

Pesas  y  medidas.  Rige  en  Polonia  el  sistema 
métrico  decimal.  La  unidad  monetaria,  el  maree 
|  polaco,  equivalente  á  nuestra  peseta. 

Ejército 

En  Abril  de  1920  fué  establecido  oficialmente  el 
servicio  militar  obligatorio.  La  organización  del  ejér¬ 
cito  no  está  fijada  aún.  dependiendo  en  mucho  de  las 
futuras  fronteras  polacas.  En  la  actualidad  compren¬ 
de  700,000  hombres  con  14,000  jefes  y  oficiales 
entre  todas  las  armas.  El  territorio  se  divide  en 
nueve  distritos  militares:  Varsovia,  Lublín,  Kielce, 
Lodz,  Cracovia,  Lemberg,  Posen,  Grodno  y  Pomor¬ 
ze.  Las  principales  plazas  fuertes  son  en  el  O.,  Thorn 
y  Posen;  en  el  S.,  Cracovia  y  Przemysl;  en  el  E., 
Brest-Litovsk,  Grodno  yOssowiec,y  en  el  interior, 
Varsovia  y  Modlin. 

Escudo t  banderas  y  condecoraciones .  V.  la  lámina 
adjunta.  La  antigua  bandera  polaca,  de  un  solo  paño 
rojo  con  el  escudo  en  el  centro,  ha  sido  substituida 
en  1918  por  la  actual,  compuesta  de  dos  bandas 
iguales  transversales,  blanca  la  superior  y  roja  la 
inferior.  Pueden  consignarse  como  condecoraciones 
polacas  las  órdenes  del  Aguila  blanca,  fundada  poi 
Wladislao  IV  en  1325,  y  la  de  San  Estanislao,  crea¬ 
da  por  Estanislao  11  en  1765. 

Himno  Existen  varios  himnos  polacos  recopila¬ 
dos  por  Sowinski.  El  canto  patriótico  está  represen¬ 
tado,  además  de  la  arcaica  Bogarodtica ,  himno  na¬ 
cional  de  guerra  en  el  siglo  xiv,  por  el  J escie Polszka 
nie  tginela  (La  Polonia  no  está  muerta),  debido  á 
Oginski.  Cada  una  de  las  insurrecciones  ha  suscitado 
nuevos  himnos,  como  la  Varsoviana,  en  1831,  y  Bote 
ios  Polske  (Dios  guia  á  Polonia ),  en  1863.  El  adop¬ 
tado  como  nacional,  no  obstante,  es  el  que  apareció 
en  1830  al  sublevarse  Polonia. 

Historia 

Algunos  autores  relacionan  el  nombre  de  los  pola¬ 
cos  con  el  de  los  búlanos  citados  por  Tolomeo.  Más 
tarde  se  encuentran  datos  precisos  referentes  á  la 
tribu  eslava  de  los  leja  ó  liaja  que  habitó  en  las  ribe¬ 
ras  del  Vístula  hacia  el  siglo  vi  ó  vn.  Parte  de  sus 
individuos  llevaron  el  nombre  de  polianes,  ó  habi¬ 
tantes  de  la  llanura  (en  polaco  Poliak)  y  de  aquí  la 
denominación  general  que  posteriormente  se  dió  á 
toda  la  nación.  Otros  autores  hacen  derivar  el  nom¬ 
bre  de  polacos  de  polacres,  que  equivale  á  descen¬ 
dientes  de  Leco,  famoso  caudillo  oriundo  de  Dalma- 


54 


POLONIA 


Himno  ntelonml  ám  Polonia 


cm  0  lima,  que  4*  hitó  célebre  ■*h  «1 ¡  aiglo  vi,  A  íu 
muerte  de  Leen  siguió  ^n^oldug^lo  interregno  y 
-Km  polacos,  tíeapoé&  dé  babor  nbeiiéeido  dorante 
algún  tiempo  &  V¿  puta! nta*  6  genérale*  elevaron  á 
ii  íhguníttvi  reai  á  un  jé!¿ i'lanistíta 'Gftmo-,  que  fundó 
■|a .  ciuHád  .de  Qt*t$na.  Sneediúja  uuhiju  Graco  U  , 
quien  fof  bíeatmnádo  por  fratricida;  Gusléí»;.  no  ot*s- 
■•iifiú*,  wU'v  pueblos-  i  la  memoria  -der-Cnm  1,  con¬ 
fiaron-  ¿I  "gchíérím  4  su  bija  Wanda  *  cuy* mume 
siguió  olrn  ntí.ferf4>gi»o,  eo  «\  que  ynivierop  »  regir¬ 
ía  magú^leá  Jo*  dé$tifíosds  La#  áiacpb- 

iie»  «le -iyiim  tnótívaróu  úíúí  aubieVAélóii  que  ianúimi 
elevando  jai  trúifo  á  Preinisiao,  quieii  trucó  «a  tíom- 

bv*  por  el  de  Crucé  en  obsequio  d  ía  voluntad  de 
>.w^  «dbdliqs.  «V  ósfe  le.  sucedió  Lecir,  .de  origen  bu: 
initd’Ov  de  quien  se  Ol»enin  que  el  objeto  de  nn  en  Va-, 
Mecerse  mft  «u  «iíw  jérarqnl»  ae  fi/uvia  precede*  por 
an  craulp  que  vestía  el  ióíamo  troje  qüé  vifctió  el 
Bobernuo  cuando  era  lu.b'iégo.  A yn  iiuiértó  heredó 
ja  eñfuríft  aú  lujó,  tarííbi^b  ti  Mirado  LfiCo ,  de  qttieñ*. 
kh  aeb»  «obtuvo  t>iUoion«  di  plomA tiras- yr.-  ¿úfi 
lomágito.vVjue  terminaron  *n  uqa  áli&psiu  Mu##  en 
8i5  v  U  sucedieron  Popiei:l  y  Popiel 'Ilx.qtfe.-g*>* 
liepnaroiv  ^ifi  fortuna -  A  la  muerte  del  ú BLiqi  eoinoií; 
W  id  dtMaátí»  d*\  loa  Pinar,  tina  de  cu  yóS;  d#A?oo- 
diautos  fuó  Msci*l»n  ( oqmvocndaír.oute  Hamadó  M?e  . 
eiáliioí  que  se  ron  virtió  el  .'«VivpiMiiauio  en  iH5í*v 
fVpefcdióítí  ■'»ii  bija  íio)»%féu-’f\lCrr/Vi/rfi  ?l'  Ftileruita  ó 
luitfpUü  (0Q$L  1 0 J. \.  d itj ti rn p  i a  con 
pfiuzfg.  V  á  la  rnuerítí  di»  IÍuí¿dao  dp  Bohemia  sa 
v»|5t  ¡0<!  t  de  ‘>.u*nyíf».  Sfeudpnifi*  y  Silesia,  y  nuíe 
tórded  ¿  III  (1002), 

dél  UbefioM^pR.  Mijiceeo  y  vBobamjá,  AlQaql  da  m 
vida  tornó  el  titula  dé  reVÓ'Á  áhhtjo  y  a uñoso*, 
M.yjfStyé ■  Íl.( le  árrélmtétéñ  M. 

y .’íl ú tigrfr  -y.  E*inyáquia  j  y  Ion  ru¬ 


so»  las  dudada*  CRervéniciM.  M*ciáiéO-ÍÍ  ^rñ|^^íftárO;: 
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de  Magüe  hurgo ,  pero  iras  une  <f  iflcíl’  campan*  cúíw 
tr*  el  emperador  Conrado  ÍL  hubo  d*  rtnuníiar  .íf. 
nuevo  Laudtz  y  Silesia  i  livor  df»  Aiemnoia  y  rt4er 
P<)í.f¿wi>  A  m  herwAitá  il^pduj  ;  el  cpuL  como  tín- 
gii*.  proiií úiib  ólfedimirJa  al  «nip^rftdnt  ,  A  U  mi»ei  i« 
t'epuáíiiti  11  en  el  tr  - 

n  o  dé  l^bbítti  iVo'r  üo  u  f*d  o  1 1(7  (í  o  d  u  i  i  o*  do  1032  ¡ 

Su  h?jiv  'CWlmiio- ’?  .'i 7 0;>lr-.58)  Wup^ró  Síi«ftía .  y 
pqt  »u  per^s^uoiáo  cOíitíflr  -d  pagHUisino  ohniv.a  V) 
fjivor  4ul  uléjrOt  dej*.tídc»  ín  tíbberaútó  Á  #u  hijo  m#vv up 
:  Bójétflau  11  Smmly  ¿1  Afr<*VH¡Q  (¡05%~&¡).  quun¡  yp 
;W  Ni>obe  ijuertfl  de  l  076  ee  íótetió  rey .  Eat^  mó  imr- 
cá  siguió  aígíVn  tiem  po  i  a*  ímeilas  de  eu  pad  re  ,  r/u  ^ 
éíig/eído  pof  loe  t  rí  i  i  n  faz  abtph  uioa  en  HfnV^ 

jgrín,  BobcmÍM  y  P^uMit»,  emprendió  une  líempuú:. 
contra  Boim  qué  duró  steE*  aíios.  bí  filia J  de  los^uu' 
íf»  itrárjera»'  poláe»*  ecr  fu  maynri^  »í q  patióji*j é 
de"  «im  oPipoaóM  t  q<?  rtron  con  lp>  éVí  lá  v  o®  .ó,*0  a 

dÍHÍron  cu  «ú&t^mofUú  su*  iúiú*  LíV  guenH  «úvt-i  q . •  «:v 

s«  derivó  de  eatíi  heduí  tsiiiúh^ p#r¿fei»i,e»  dp  í*r«r;t- 
'tjfoi  íDiüdUn ,  é n t Bo.íf siaí*. : 1 1  ¿i  ve»i'gamu? 
érttetea  en  Im  que  fuyr^ji ’ í>#  »i>úiécp¿  A 
naillare».  a b»i ndon«j do»  A  U*  de  eqúiv 

Uo^t  enlíioe^  y  mnerfói-  j«*?  esylttVAa  en: •úiaxi'i ó  «lo  iur*. 
ménlps  liói  rqroáüM.  ( b>utvn >stó*.  *<e 

viril  lá  v ur  d e  lí^fa fú<j a c> ,  ohisp/i  dy  Ciécovt»};  quíy  n 
reprendió  publiétub^OtP  «I  monarca,  jp  que  rnoticp 
qué  éste  úrdén&se  $i  .aáésiriúto  deí  prelado ,  qu^  aje- 
coló  por  m  propife  iriann  en.  vi  fía  <le  tía  negada 
&  éúmcferlo _ .loé  sñj.lad^a  A  quie  iíes'  se  éiiés  rgú  •  \ 
ftboiiiiwft tdu  cri b«?u .  Pu/i  herbó  precursor  de  ya  , 
r.sidav  pue¿í  jauantenift  indíg  nader  Gregorio  ^  U,  fu)-. 
minó  contra  lioWao  l  í  hI  í<.«,itéuiu  di?  éx.corójüé^dé 
viAudosp  obligado  (\  abiifídotun*  el  reinó  y  rtfnpiv  h* 
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en  Hungría.  Su  hermano  y  sucesor,  Wladisiao  | 
[  1081-1 1U2)  recobró  el  titulo  de  rey.  Quiso  apode¬ 
rarse  del  Netze,  pero  impidióselo  el  levantamiento 
provocado  por  eu  hijo  natural  Zbygniew,  al  que 
Liego  se  adhirió  su  hijo  legitimo,  Boleslao  111  Krzy- 
wousty .  A  la  muerte  de  Wladisiao  (1102),  dichos 
cerníanos  contendieron  entre  sí,  resultando  vencido 
/.bygniew,  ó  quien  en  castigo  mandó  Boleslao  111 
otearle  los  ojos.  Guerreó  contra  los  pomeranios,  mo- 
ruvos  y  rusos,  atreviéndose  hasta  con  el  emperador 
Enrique  V,  y  ee  apoderó  de  Pomerania,  para  la 
cual,  empero,  en  1135,  hubo  de  reconocer  los  dere¬ 
chos  feudales  y  pagar  uu  tributo  duraute  doce  años. 
A.  su  muerte  (1139)  dividió  sus  Estados,  dejando  al 
l  ijo  mayor,  Wladisiao  II,  Cracovia  y  Silesia,  y  á 
Boleslao  IV  Kendzierzawy,  Mazovia  y  Kujavia;  á 
Mieczyslao  Stary,  Gnesen  y  Pomerania,  y  á  Enri¬ 
pie,  Sandomir.  Wladisiao  II,  arrojado  del  pala  por 
Boleslao  IV,  pidió  auxilio  al  emperador  Federico  I, 
el  cual  avanzó  basta  Posen  y  obligó  á  Boleslao  IV 
á  reconocer  la  soberanía  alemana.  Boleslao  IV  man¬ 
tuvo  el  principado  hasta  su  muerte  (1173)  eu  que 
pasó  á  Mieczyslao  Stary,  pero  le  arrebató  sus  Esta¬ 
las  en  1177  el  quinto  hijo  de  Boleslao  111,  Casimi¬ 
ro  II  Spra'wiedliwy.  Al  morir  éste  (1194)  disputá¬ 
ronse  el  principado  su  hijo  Leszek  Bialy  y  Mieczys¬ 
lao,  y  en  estas  contiendas  perdió  Polonia  la  Po¬ 
niéronla;  Silesia  se  germanizó  por  la  inmigración 
alemana,  y  el  duque  Conrado  de  Mazovia,  en  1230, 
hubo  de  pedir  auxilio  á  la  orden  Teutónica  contra 
los  prusianos  y  lituanos  y  cederles  los  países  de 
fculm  y  Lfibau.  Asi  se  formó,  entre  Polonia  y  el 
mar  Báltico,  un  Estado  que  poco  á  poco  llegó  á  ser 
el  contrincante  de  Polonia.  La  debilitada  y  des¬ 
membrada  Polonia  hubiera  quedado  sometida  en 
1240  á  los  mogoles,  al  atacarla  éstos,  si  después  de 
la  batalla  de  Liegnitz  (9  de  Abril  de  1241)  no  se 
hubiesen  dirigido  hacia  el  Sur.  La  despoblación  con¬ 
siguiente  á  tantas  guerras  motivó  en  el  siglo  xm  la 
inmigración  alemana,  patrocinada  por  los  príncipes, 
i  i  uobleza  y  el  clero,  á  pesar  de  la  cual  no  pudo  Po¬ 
lonia  resurgir  de  la  decadencia  y  postración  origi¬ 
nada  por  tantas  luchas  y  desmembraciones,  y  hacia 
el  siglo  xm  se  vió  casi  aniquilada.  El  principado, 
«I tie  apenas  tenia  de  tal  más  que  el  nombre,  tué  á 
parar  en  manos  de  los  principes  de  Cracovia,  Boles- 
Uo  Wstyndiiwy  (1242-47)  y  Leszek  Czarny  (1279- 
1288),  al  último  de  los  cuales  sucedió  el  duque  En¬ 
rique  IV  de  Breslau  (1288-90).  La  Pequeña  Polonia 
sometióse  en  1292  á  Wenceslao  de  Bohemia,  y  al 
ser  aseei nado  Przemyslao  II,  también  pasó  á  dicho 
príncipe  la  Gran  Polonia.  Habiéndose  extinguido, 
con  la  muerte  de  Wenceslao  III  (1306),  la  familia 
^le  loa  przemyslidas,  un  Piasta,  Wladisiao  Lokietek 
¡  1306-33)  volvió  á  Cracovia  y  conquistó  Mazovia, 
luijavia  y  los  ducados  de  Lentschiza  y  Dobrzyn. 
Eu  1320,  con  anuencia  del  Papa,  ciñó  la  corona  en 
Cracovia  con  el  nombre  de  Wladisiao  I  y  la  legó  á 
su  hijo  Casimiro  I  el  Grande  (1333-70),  el  cual  in- 
t  o  lujo  grandes  mejoras  en  su  reiuo,  fundó  la  Uni¬ 
versidad  de  Cracovia  y  puso  orden  en  la  administra¬ 
ción.  No  habiendo  dejado  hijos,  al  morir  pasó  la  co¬ 
rona  á  Luis  de  Anjou  (1370-82),  durante  cuya 
menor  edad  regentaron  el  reino,  primero  su  madre 
R-thel,  hermana  de  Casimiro,  y  después  el  duque 
Whidial&o  de  Oppeln.  A  la  muerte  de  Luis,  la  no- 
hleza  se  opuso  á  la  unión  con  Hungría  y  colocó  en 
«1  trono  (13  de  Octubre  de  1384)  á  Euduvigis,  hija 
de  Luís,  obligándola,  además,  á  contraer  matrimo¬ 


nio  con  el  gran  principe  de  Lituania,  Jagellón,  el 
tronco  de  los  Jagellones,  cuyo  príncipe  se  convirtió 
al  cristianismo  y  el  4  de  Marzo  de  1386  íué  corona¬ 
do  en  Cracovia  con  el  nombre  de  Wladisiao  II. 

La  cristianización  de  Lituania  y  la  iucorporación 
de  este  país,  junto  con  sus  principados  rusos,  á 
Polonia,  cambiaron  en  absoluto  la  historia  de  la 
Europa  Oriental.  La  larga  serie  de  luchas  entre  las 
familias  de  la  nobleza  terminó  con  el  nombramiento 
de  gran  duque  á  favor  de  Witoldo,  primo  de  Jage¬ 
llón,  durante  la  soberanía  de  Polonia.  La  fraterni¬ 
dad  de  la  nobleza  polaca  y  U  lituana  con  Horodlo 
(1413)  robusteció  el  poder  de  Polonia.  En  1387 
anexionósele  definitivamente  la  Rusia  roja,  y  en 
1431  Podolia,  y  por  la  incorporación  con  Lituania 
obtuvo  la  supremacía  sobre  la  orden  Teutónica.  En 
el  interior,  Jagellón  estableció  la  nobleza  como  de¬ 
recho  hereditario  para  su  dinastía  en  virtud  de  la 
Constitución  de  Cracovia  (1433)  y  solucionó  gran 
número  de  problemas  de  carácter  económico.  Duran¬ 
te  la  menor  edad  de  su  hijo  Wladisiao  III  (1434-44) 
regentó  el  reino  hasta  1439  el  obispo  de  Cracovia, 
Zbygniew  Olesnicki.  Wladisiao  III,  á  quien  el 
Papa  hizo  rey  de  Hungría  en  1440,  fué  muerto  en 
la  batalla  de  Warna  contra  loa  turcos.  Sucedióle 
su  hermano  menor,  Casimiro  IV  (1444-92),  hasta 
entonces  principe  de  Lituania,  el  cual  tras  una  serie 
de  guerras,  incorporó  á  sus  Estados,  en  la  segunda 
paz  de  Thorn  (19  de  Octubre  de  1466)  la  Prusia 
Occidental  junto  con  el  Ermeland,  y  con  ello  logró 
el  acceso  al  mar,  quedando  la  Prusia  Oriental  feudo 
de  Polonia.  A  Casimiro  IV  sucedieron  sus  hijos 
Juan  1  y  Alberto  (1492-1501),  Alejandro  (1501-06) 
y  Segismundo  I  (1506-48).  El  hijo  de  éste,  Segis¬ 
mundo  II  Augusto  (Augusto  I,  1548-72),  en  la 
llamada  Unión  de  Lnblin  llevó  á  cabo  la  unión  á 
Polonia  de  Lituania,  Prusia  y  las  provincias  rusaa 
de  Wolhinia,  Poilolia,  Podlaquia  y  Ukrania  (1569), 
y  por  medio  de  afortunadas  guerras  costra  Vala- 
quia  y  contra  Rusia,  se  atrsjo  á  Livonia.  Polonia 
alcanzó  entonces  el  apogeo  de  su  grandeza,  pues 
comprendía  desde  las  costas  del  mar  Báltico  en  el 
N.  hasta  Bender  del  Dniéster  en  el  S.  y  desde  la  des¬ 
embocadura  del  Netze  en  el  O.  hasta  ei  Deana  en  el 
E.,  ó  sea  una  ejt.  de  más  de  940,000  kms.*  con 
unos  35.000,000  de  h.  En  el  interior, la  nobleza  era 
cada  día  má9  absorbente  y  tenía  mayor  influencia  y 
autoridad  en  la  dirección  de  la  cosa  pública.  A  todo 
esto  surgió  el  cisma  religioso.  La  Reforma  halló 
también  en  Polonia  muchos  adeptos,  de  manera 
que  la  abrazaron  cinco  sextas  partes  de  la  pobla¬ 
ción.  El  mismo  rey  y  el  primado  (Jacobo  Uebanski) 
se  aproximaron  á  los  seguidores  de  las  nuevas  doc- 
I  trinas.  A  la  muerte  de  Segismundo  II,  el  último 
Jagellón  (1572),  la  elección  de  rey,  que  hasta  en¬ 
tonces  no  había  pasado  de  derecho  hipotético,  tuvo 
su  significación  práctica.  El  primer  rey  nombrado 
por  sufragio  fué  Enrique  de  Anjou  (1573-74);  al 
renunciar  éste  á  ia  corona,  el  Parlamento  eligió  rey 
á  Esteban  Bathori  (1575-86)  de  Transilvania.  En 
guerrft  con  Rusia,  conquistó  en  1579  á  Plozk  y 
en  1592  se  apoderó  de  Dorpat,  ocupado  por  los 
rusos.  Pero  sus  esfuerzos  y  los  de  su  valido  Juan 
Zamojski,  por  hacer  independiente  su  reino,  fraca¬ 
saron  del  todo.  La  restauración  católica,  fomentada 
por  los  jesuítas,  tuvo  un  firme  apoyo  en  la  nobleza, 
y  por  lo  mismo  la  igualdad  de  derechos  proclamada 
por  los  protestantes  no  prevaleció. «Por  mediación 
del  Papa  y  la  Compañía  de  Jesús  subió  al  trono  Se- 
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gismundo  III,  hijo  del  rey  Juan  de  Suecia,  en  1586; 
pero  habiendo  el  partido  de  Zborowaki  elegido  (1587) 
al  archiduque  Maximiliano  de  Austria,  surgió  la 
guerra  civil,  la  cual  terminó  en  1588  haciendo  los 
pitchos  prisionero  á  Maximiliano.  Segismundo  III 
(1587-1632),  el  primer  "Wasa  que  ocupó  el  trono 
de  Polonia  despojó  á  loa  no  católicos  del  derecho 
de  ciudadanía.  Las  esperanzas  que  se  habían  conce¬ 
bido  de  la  unión  de  Suecia  á  Polonia  salieron  falli¬ 
das.  ya  que  Segismundo  III,  á  la  muorte  de  su 
padre  (1592),  fué  excluido  del  trono  de  Suecia  y 
fracasó  su  intento  de  recobrarlo.  Segismundo  III 
murió  en  1632,  siendo  elegido,  tras  un  borrascoso 
interregno,  su  hijo  Wladislao  IV  (1632-48).  Este, 
en  virtud  de  la  paz  de  Stumsdorf  ( 1635),  obtuvo  de 
Suecia  la  parte  de  Prusia  á  que  renunciara  su  padre. 
Sucedióle  en  el  trono,  no  sin  haber  tenido  que  luchar 
violentamente,  su  hermano  Juan  Casimiro  (1648- 
1669).  En  su  tiempo  estalló  una  peligrosa  revolu¬ 
ción  de  los  cosacos  y  tártaros,  oprimidos  por  la  no¬ 
bleza  y  el  clero.  El  caudillo  de  esta  insurrección, 
Chmelnizky,  facilitó  á  los  cosacos  la  sumisión  á 
Rusia  (1654).  Por  aquel  mismo  tiempo  protestó 
Juan  Casimiro  contra  la  promoción  al  trono  de  Sue¬ 
cia  del  palatino  Carlos  Gustavo,  el  que  declaró  la 
guerra  á  Polonia,  y  en  1655  conquistó  la  Grande 
y  la  Pequeña  Polonia  con  Varsovia  y  Cracovia.  La 
situación  interior  no  era  más  halagüeña;  por  una 
parte,  el  libernm  veto  tenía  en  suspenso  la  actividad 
toda  del  Estado;  por  otra  parte,  la  uobleza  gozaba 
del  derecho  de  formar  una  coalición  para  imponer 
por  la  fuerza  la  voluntad  ó  el  capricho  de  un  par¬ 
tido.  Así,  en  1666,  el  maestre  de  campo  Jorge 
Lubomirski  se  levantó  contra  la  reina,  de  origen 
francés,  que  favorecía  la  sucesión  al  trono  del  prín¬ 
cipe  de  Condé.  Lubomirski  venció  en  Montwy,  y 
en  virtud  del  tratado  de  Lengo'wice  la  reina  hubo 
de  renunciar  á  su  proyecto.  Al  retirarse,  en  1669, 
Juan  Casimiro  á  un  claustro  francés,  surgió  la  gue¬ 
rra  civil  entre  los  partidarios  del  príncipe  de  Condé 
y  la  Confederación  de  Golub,  la  cuaI  elevó  al  trono 
al  polaco  Miguel  Wisniowiecki  (1669-73).  Entre 
tanto  Polonia,  á  pesar  de  los  brillantes  hechos  de 
armas  de  Juan  Sobieski,  hubo  de  renunciar  á  Ka- 
menez-Podolsk,  en  virtud  del  tratado  de  Budziak 
(18  de  Septiembre  de  1672).  Juan  Sobieski  (1674- 
1696),  elegido  rey  á  la  muerte  de  Miguel,  á  pesar 
de  sus  victorias  de  Lemberg(1675)y  Viena  (1683), 
no  pudo  recobrar  del  poder  de  los  turcos  Podolia. 
La  sucesión  de  su  hijo  Jacoho  la  impidió  su  esposa 
María  Casimira,  que  intrigaba  por  la  elección  del 
principe  Conti.  Austria  interpuso,  tras  un  estéril 
interregno,  la  elección  del  príncipe  elector  Federico 
Augusto  de  Sajonia  (1697). 

SI  reinado  de  Augusto  II  (1697-1733)  fué  tanto 
más  provechoso  á  Polonia,  por  cuanto  Austria  le 
devolvió  á  Wieliczka,  y  en  la  paz  de  Karlowitz 
(1699)  obtuvo  de  Turquía  la  devolución  de  Podo¬ 
lia.  Por  otro  lado,  empero,  comprometióse  este  so¬ 
berano  con  Rusia  y  Dinamarca,  en  la  guerra  del 
Norte,  en  la  que  Carlos  XII  de  Suecia,  tras  la  bata¬ 
lla  de  Narwa,  marchó  sobre  Polonia,  derrotó  á  los 
ejércitos  de  Augusto  II  en  Kliszow  y  tomó  á  Varso¬ 
via  en  1703,  y  habiendo  llegado  hasta  Cracovia,  hizo 
elegir  rey  á  Estanislao  Leszczynski,  y  en  virtud  de 
la  paz  de  Altranstñdt  (1706)  obligó  á  Augusto  II  á 
renunciar  al  trono;  mas  después  de  la  derrota  de 
Carlos  XII  eir  Poltawa  (1709),  púsose  de  nuevo 
Augusto  II  bajo  la  protección  del  zar  Pedro  el  Gran ¬ 


de.  El  partido  contrario  á  él  formó  en  1715  la  Cou fe¬ 
deración  de  Tarnogrod.  Al  morir  Augusto  II  en  1733, 
la  mayoría  de  la  nobleza  eligió  rey  á  Estanislao  Leszc¬ 
zynski.  recomendado  por  Francia,  mientras  Rusia 
con  sus  tropas  obligaba  á  elegir  á  Augusto  III 
(1733-63),  el  cual,  media ute  el  reconocimiento  de 
la  Pragmática  Sanción  y  la  cesión  de  Curlandia  al 
valido  ruso  Biron,  se  había  granjeado  ia  protección 
de  Austria  y  Rusia.  De  allí  nació  la  guerra  de  Su¬ 
cesión  de  Polonia,  que  duró  desde  1733  hasta  1735. 
La  debilidad  de  Polonia  se  puso  de  relieve  parti¬ 
cularmente  durante  la  guerra  de  los  Siete  Años,  en 
la  que  no  pudo  conservar  su  neutralidad.  La  familia 
de  los  Czartoryiski  esperaba,  en  connivencia  con  Ru¬ 
sia,  establecer  una  fuerte  monarquía  hereditaria,  de 
tal  manera,  que  ai  morir  Augusto  III  (5  de  Octubre 
de  1763),  fué  elegido  rey  uno  de  los  miembros  de 
dicha  familia,  con  auxilio  de  Rusia.  Esta  nación, 
empero,  durante  la  convocación  del  Parlamento,  con¬ 
cluyó  con  Prusia  un  tratado,  en  virtud  del  cual  ha¬ 
bían  de  rechazar  todo  conato  encaminado  á  hacer  he¬ 
reditaria  la  corona;  por  el  contrario,  se  había  de 
procurar  la  igualdad  de  derechos  de  los  disidentes 
con  los  católicos.  Con  el  mismo  intento  de  hacer  fra¬ 
casar  la  reforma  constitucional,  favoreció  Rusia  la 
elección  del  favorito  de  la  emperatriz  Catalina,  Esta¬ 
nislao  Poniatowski,  el  cual  fué  elegido  el  7  de  Sep¬ 
tiembre  de  1764.  Quedaron  entonces  los  rusos  due¬ 
ños  de  Polonia.  Al  leerse  en  el  Parlamento  el  infor¬ 
me  acerca  de  la  retirada  de  las  fuerzas  extranjeras  v 
el  castigo  de  los  disidentes,  por  haber  éstos  acudido 
en  demanda  de  auxilio  al  extranjero,  avanzare^ 
40,000  rusos  sobre  Varsovia,  consiguiendo  que  el 
autor  del  informe  fuese  desterrado  á  Siberia  y,  por 
el  contrarío,  tuviéronse  por  fundamentos  inconmovi¬ 
bles  de  la  Constitución  la  igualdad  de  derechos  de 
los  disidentes  y  el  libernm  veto .  Por  instigación  de 
Austria  y  Francia,  el  29  de  Febrero  de  1768  acen¬ 
tuóse  el  movimiento  en  favor  del  catolicismo,  al  fren¬ 
te  del  cual  se  puso  el  mariscal  Miguel  Krasinski; 
pero  fracasó  ante  la  oposición  de  Rusia,  que  derrotó 
á  los  confederados,  y  para  que  ésta  no  absorbiese  del 
todo  á  Polonia  propusieron  Austria  y  Prusia  su  me¬ 
diación  para  una  paz,  mediación  que  diÓ  por  resul¬ 
tado  el  primer  desmembramiento  de  Polonia  comen¬ 
zado  por  Austria,  que  se  apoderó  del  actual  comitado 
de  Zips.  En  efecto,  el  17  de  Febrero  de  1772  con¬ 
certóse  el  primer  tratado  de  reparto,  primero  entre 
Rusia  y  Prusia;  el  4  de  Marzo  entró  también  Aus¬ 
tria,  y  el  5  de  Agosto  de  1772  firmóse  definitiva¬ 
mente  el  tratado  de  San  Petersburgo.  Polonia  per¬ 
dió,  en  Austria,  la  Galitzia  Oriental;  en  Rusia,  el 
antiguo  territorio  lituano;  en  Prusia,  la  Prusia  Oc¬ 
cidental  (sin  Danzig  ni  Thorn),  y  el  distrito  de  Net- 
ze.  Además,  su  población  fué  disminuida  en  5.000,000 
de  habitantes. 

Este  golpe  asestado  á  la  dignidad  de  la  nación 
originó  un  esfuerzo  supremo  en  los  polacos. 

Entonces  se  procedió  seriamente  á  la  reforma  cons¬ 
titucional;  substituyóse  el  Senado  por  un  Comité 
gubernamental,  introdújose  un  nuevo  Código,  y  por 
medio  de  razonables  impuestos  sobre  la  renta,  se 
volvió  á  la  primitiva  prosperidad  del  país.  En  1788 
se  convocó  un  Parlamento  constituyente,  el  cual, 
finalmente,  implantó  la  Constitución  de  1791,  qu© 
suprimía  el  libernm  veto,  y  la  cual  fué  jurada  el  5  de 
Mayo  de  1791  y  aprobada  por  la  Asamblea  provin¬ 
cial  el  14  de  Febrero  de  1792.  Prusia,  las  potencias 
marítimas  y  Suecia  se  mostraron  en  un  principio 
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conformes  con  la  nueva  Constitución ,  pero  como  por 
medio  de  la  paz  con  Suecia  (1790)  obtuvo  carta  blan¬ 
ca  para  hacer  presa  sobre  Polonia,  sus  seguidores 
y  partidarios,  acaudillados  por  Xavier  Branicki  y 
i'eiix  Potocki,  constituyeron  coútra  la  nueva  Cons¬ 
titución  la  Confederación  de  Targowice  ( 14  de  Mayo 
de  1792)  y  solicitaron  el  apoyo  de  Rusia.  En  vano 
íué  que  el  ejército  polaco,  acaudillado  por  Kosciusz- 
ko,  obtuviese  una  brillante  victoria  en  Dubienka(17 
le  Julio);  el  propio  rey  ingresó,  el  23  de  Julio  de 
1792,  en  la  Confederación 

A  pesar  del  heroísmo  y  resistencia  del  principe 
José  Poniatouski  y  de  Kosciuszko,  el  país  no  pudo 
salvarse,  y  Rusia,  de  acuerdo  con  Prusia,  procedió 
á  un  segundo  reparto  de  Polonia  (1793).  Prusia 
ocupó  la  Gran  Polonia  con  D&nzig  y  Thoru,  mien¬ 
tras  Rusia  se  apropiaba  las  provincias  orientales 
‘250,000  kms.).  La  Dieta,  convocada  el  17  de  Ju¬ 
lio  de  1793,  tuvo  que  aprobar  este  segundo  reparto 
de  Polonia.  Los  caudillos  del  partido  nacional  Kos¬ 
ciuszko,  Kolontaj  y  Potocki  preparaban  desde  Dres- 
de  una  revolución,  que  estalló,  y  el  general  ruso 
Igelstrom  dispuso  el  desarme  del  ejército  polaco  en 
Marzo  de  1794.  Kosciuszko  tomó  el  mando  del  mo¬ 
vimiento  nacional,  armó  ai  pueblo  y  peleó  brava¬ 
mente  por  la  independencia  de  su  país.  Mas  á  pesar 
de  sus  proezas,  de  la  victoria  de  Raelawice  y  de  la 
defensa  de  Varsovia,  los  ejércitos  polacos  fueron 
aplastados  por  la  coalición,  y  el  héroe  polaco,  heri¬ 
do.  cayó  prisionero  en  Maesejowice.  El  24  de  Octu¬ 
bre  de  1795  se  decretó  un  tercer  reparto  de  Po¬ 
lonia,  que  se  lievó  á  efecto  en  Enero  de  1796.  Pru- 
<]s\  recibió  la  Podlaquia  y  Mazovia  con  Varsovia 
(38,500  kms.),  Austria  la  Pequeña  Polonia  con  Cra¬ 
covia  (46,000  kms.),  y  Rusia,  Lituania  (120,000 
kilómetros).  El  rey  Estanislao  Augusto  vivió  el  resto 
de  su  vida  en  Grodno.  El  Imperio  polaco  había  de¬ 
jado  de  existir. 

Los  caudillos  del  levantamiento  de  1794  huyeron 
casi  todos  á  Francia  y  gran  número  de  polacos  for¬ 
maron  en  1797  la  legión  polaca  á  las  órdenes  de 
Dombrowski,  la  cual  peleó  contra  Austria.  En  el 
Congreso  de  Viena  de  1815  se  propuso  un  cuarto  re¬ 
parto  de  Polonia,  adjudicándose  Prusia  la  Prusia 
Occidental  y  Posen;  Austria,  Galitzia  fuera  de  Cra¬ 
covia,  que  fué  declarada  autónoma.  Rusia  adjudicó¬ 
se  el  resto  de  Polonia,  el  cual  recibió  el  nombre  de 
reino  de  Polonia  ó  Congreso  de  Polonia.  El  zar  Ale¬ 
jandro,  el  15  de  Diciembre  de  1815,  Je  dió  una 
Constitución  altamente  libera),  cortada  por  el  patrón 
He  la  francesa  de  1814;  pero  no  fuó  suficiente  para 
acallar  el  espíritu  revolucionario.  Los  magnates,  los 
blancos,  suspiraban  por  un  reino  polaco  grande  y  po¬ 
deroso,  mientras  la  nobleza  inferior  y  elemento  bur¬ 
gués,  los  rojos,  profesaban  doctrinas  radicales.  Aun 
los  emigrantes  polacos  dieron  lugar,  á  raíz  de  la 
muerte  de  Alejandro  I  (1825)  á  conatos  revoluciona¬ 
rios.  La  revolución  de  Julio  de  1830  operó  un  levan¬ 
tamiento  general.  El  zar  Nicolás  quiso  á  todo  tran¬ 
ce  obtener  la  sumisión  de  los  polacos;  pero  éstos 
parecieron  reorganizarse  para  una  eficaz  campaña  de* 
resistencia  y,  en  efecto,  obtuvieron  dos  señaladas 
victorias  sobre  el  ejército  ruso  el  14  y  19  de  Febre¬ 
ro  de  1831;  mas  fueron  vencidos  el  25  del  mismo 
ines  en  Grochow  y,  finalmente,  el  general  Dwernic- 
ki,  con  25,000  polacos,  fué  arrojado  á  territorio 
austríaco  y  desarmado.  A  esta  derrota  siguió  la  del 
10  de  Junio  y  la  rendición  de  Varsovia  (8  de  Sep¬ 
tiembre).  El  18  de  Septiembre  el  general  Ramorino, 


al  frente  de  10,000  hombres,  entró  en  territorio  aus¬ 
tríaco,  y  el  5  de  Octubre,  Rybinski,  con  21,000 
hombres,  en  territorio  prusiano,  con  lo  cual  se  puso 
fin  á  la  revolución.  A  la  Constitución  de  1815  subs¬ 
tituyó  el  Estatuto  orgánico  del  26  de  Febrero  de 
1832,  que  sofocó  toda  la  vida  nacional.  Al  ser  ex¬ 
pulsados  de  Cracovia,  en  1836,  los  emigrantes,  se 
dirigieron  á  París  y  á  Bruselas,  y  aun  en’ el  extran¬ 
jero  estuvieron  divididos  en  dos  bandos,  á  saber: 
los  blancos  ó  aristócratas,  y  los  rojos  ó  demócratas. 
En  la  primavera  de  1846  fraguóse  en  Posen  una 
conspiración  que  abortó  por  haber  el  Gobierno  pru¬ 
siano  encarcelado  á  los  organizadores  de  la  misma, 
eutre  ellos  á  Mieroslawski  (proceso  polaco  de  1847); 
en  Galitzia  los  campesinos  y  los  rutenos  dieron 
muerte  á  más  de  2,000  polacos  que  soalzaron  contra 
el  Gobierno.  El  resultado  de  ello  fué  la  incorporación 
del  Estado  de  Cracovia  á  Austria.  Otra  vez  intenta¬ 
ron  los  polacos  recuperar  su  independencia  en  Mayo 
de  1848,  pero  fueron  vencidos  y  sus  tropas  obliga¬ 
das  á  capitular  en  Bardo;  desde  entonces  Posen  fué 
provincia  de  Prusia.  En  dicho  año  no  hubo  levanta¬ 
mientos  polacos  ni  en  Galitzia  ni  en  la  Polonia  rusa; 
sólo  al  dictar  el  zar  Alejandro  11  en  1859  las  nuevas 
leyes  acerca  de  los  derechos  hereditarios,  y,  por  otra 
parte,  la  influencia  del  movimiento  de  reivindicación 
italiana  en  favor  de  la  unidad  nacional,  renacieron 
entre  los  polacos  las  ansias  de  liberación;  pero  Ale¬ 
jandro  11  supo  oponerse  á  ellas  antes  que  cristaliza¬ 
sen,  dándoles  una  amplia  autonomía  y  prometiéndo¬ 
les  la  creación  de  institutos  de  educación  nacional. 
Estas  medidas,  sin  embargo,  seguidas  de  otras  aun 
más  ventajosas,  no  tuvieron  más  que  una  eficacia 
transitoria  en  el  sentido  de  sofocar  el  espíritu  de 
reivindicación  de  los  polacos.  Funcionaba  el  llamado 
I  Comité  Central,  que  era  á  manera  de  gobierno  na¬ 
cional  secreto,  que  por  medio  del  terrorismo  y  del 
atentado  personal  imponía  la  obediencia  á  sus  man¬ 
datos,  y  él  provocó  la  guerra  civil  en  Enero  de  1863. 
Bajo  la  dirección  de  Latigiewicz  empezó  una  lucha 
de  guerrillas,  en  la  que  las  secciones  de  tropa  rusas 
fueron  vencidas  acá  y  allá;  mas  la  población  campe¬ 
sina  no  se  adhirió  á  la  insurrección,  y  antes  de  ter- 
miuar  el  año  quedó  sofocado  el  movimiento.  El  31 
de  Octubre  de  aquel  año  fué  substituido  Constantino, 
hermano  del  zar,  á  quien  éste  había  nombrado  go¬ 
bernador  de  la  Polonia  rusa,  por  el  conde  Berg,  el 
cual  opuso  la  última  resistencia,  y  el  Gobierno  na¬ 
cional  cesó  en  Febrero  de  1864.  Al  propio  tiempo  se 
separó  á  los  campesinos  de  la  Schljochta,  cediéndoles 
en  Lituania  y  en  la  Rusia  roja,  y  más  tarde  en  el  rei¬ 
no  de  Polonia,  e[  derecho  de  propiedad  de  sus  tie¬ 
rras.  El  Gobierno  ruso  se  encargó  de  indemnizar  á 
los  propietarios,  muchos  de  los  cuales,  por  su  parti¬ 
cipación  en  la  revolución,  perdieron  sus  tierras  y 
fueron  deportados  á  Siberia.  A  los  polacos  se  les  pro¬ 
hibió  (22  de  Diciembre  de  1865)  adquirir  fincas  rústi¬ 
cas  en  el  nuevo  gobierno  ruso  occidental.  La  rusifica¬ 
ción  se  intensificó  en  Lituania  por  los  trabajos  de  Mi¬ 
guel  Muraview.  En  Polonia  se  incautó  el  Estado  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  católica  y  al  clero  se  le  asig¬ 
nó  un  sueldo.  El  l.°de  Enero  de  1867  el  reino  de 
Polonia,  con  nombre  de  territorio  del  Vístula,  fuó 
dividido  en  10  gobiernos  administrados  burocrática¬ 
mente  lo  mismo  que  los  de  Rusia.  AI  edicto  sobre 
reformas  agrarias  sucedieron  cinco  edictos  sobre  or¬ 
ganización  del  ramo  de  Instrucción  pública  en  el 
territorio  del  Vístula.  El  8  de  Noviembre  de  1864 
suprimiéronse  en  el  reino  de  Polonia  la  mayor 
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parte  de  loe  conventos,  y  el  22  de  Mayo  de  1867 
denunció  el  Gobierno  el  Concordato  de  1847  y  puso 
al  clero  católico  bajo  un  negociado  en  San  Peters- 
burgo  y  ee  prohibió  la  comunicación  con  las  órdenes 
religiosas  extranjeras  y  con  el  Papa.  A  raíz  del 
atentado  del  13  de  Marzo  de  1887  contra  Alejan¬ 
dro  111  posesionóse  el  zar,  de  acuerdo  con  el  Papa, 
de  los  dilatados  ó  infecundos  obispados  de  Vilna  y 
Lublín  (1890).  Con  ocasión  de  la  llamada  de  las 
reservas  para  la  campaña  con  el  Japón  (Noviembre 
de  1904)  surgieron  levantamientos  en  Varsovia  que 
fueron  fácilmente  sofocados.  En  1905  se  proclamó  el 
estado  de  sitio.  Después  mediaron  relaciones  con  la 
Liga  Narodowa,  la  cual  consideraba  á  la  Polonia 
rusa,  austríaca  y  prusiana,  como  el  poder  supremo 
de  Polonia  en  acción. 

Donde  más  se  afirmó  el  nacionalismo  polaco  fué 
en  Galitzia,  adquiriendo  nueva  fuerza  desde  la  des¬ 
centralización  de  Austria  por  medio  de  la  Constitu¬ 
ción  de  1861.  Introdújose  la  lengua  polaca  como 
oficial  y  se  estableció  un  Parlamento  polaco  y  una 
administración  nacional,  dos  Universidades  polacas, 
una  Academia  y  gran  número  de  escuelas  de  segun¬ 
da  enseñanza  y  populares.  Los  polacos  se  conquista¬ 
ron,  desde  luego,  influyentes  lugares  en  el  Consejo 
imperial,  y  obtuvieron  para  Galitzia  notables  venta¬ 
jas  políticas  y  económicas,  viniendo  ó  ser  esta  región 
el  Piamonte  del  Estado  polaco  unido;  fué  también  el 
campo  de  operaciones  de  la  Liga  Narodowa,  del 
Gobierno  nacional  polaco,  que  fomentó  la  restaura¬ 
ción  de  Polonia;  y  el  Skarb  Xarodowy  (Tesoro  na¬ 
cional),  administrado  en  Rapper*wil  (Suiza). 

En  la  Polonia  prusiana  inició  Alemania  una  acti¬ 
va  política  de  germanización,  que  prosiguió  Bis- 
marck  continuando  las  huellas  de  Flottwell  y  Fede¬ 
rico  11.  El  famoso  canciller  creó  la  Comisión  de  co¬ 
lonización  con  un  capital  de  100.000,000  de  marcos. 
El  emperador  Guillermo  y  el  oanciller  Caprívi  dul¬ 
cificaron  dicha  política,  autorizando  la  enseñanza  en 
las  escuelas  en  idioma  polaco,  mas  la  salida  de  Ca- 
privi  hizo  variar  en  absoluto  el  saludable  camino 
emprendido.  En  1908,  siendo  oanciller  von  Bulow, 
dictáronse  dos  leyes  acogidas  por  los  polacos  alema¬ 
nes  con  hostilidad.  Fué  una  la  de  expropiación  y 
otra  la  que  prohibió  el  empleo  del  idioma  polaco  en 
las  reuniones  públicas  celebradas  en  los  distritos 
cuya  población  alemana  superase  al  40  por  100  de 
la  población  total. 

En  1914,  al  estallar  la  conflagración  europea, 
fué  Polonia  teatro  de  sus  mayores  episodios,  lle¬ 
gando  un  instante  en  que  se  creyó  que  sobre  sus 
campos  se  dilucidaría  la  inmensa  tragedia.  La  inva¬ 
sión  de  Galitzia  por  los  ejércitos  moscovitas  dió  por 
resultado  la  inmediata  calda  de  Lemberg  y  los  dos 
asedios  de  Przemysl,  en  el  último  de  los  cuales  su¬ 
cumbió  heroicamente  esta  plaza.  AI  propio  tiempo  las 
tropas  rusas  iniciaron  hacia  el  N.  una  ofensiva  con¬ 
tra  Alemania,  penetrando  en  la  regencia  de  Gumbi- 
nen,  ofensiva  paralizada  por  los  ejércitos  germanos 
en  la  célebre  batalla  de  Tanenberg,  en  Massuria. 
Meses  después  repetían  los  eslavos  la  misma  acome¬ 
tida  contra  Silesia,  obteniendo  el  mismo  resultado 
adverso  en  una  de  las  mayores  batallas  que  registra 
la  historia.  El  mariscal  Hindenburg,  jefe  á  la  sazón 
de  los  ejércitos  teutones,  inició  una  contraofensiva 
en  1915,  tomando  la  ciudad  de  Lodz,  y  en  avance 
victorioso,  después  de  apoderarse  de  la  mayor  parte 
de  los  territorios  del  antiguo  reino  de  Polonia. 
rindió  en  el  verano  de  1916  las  ciudades  de  Brest- 


Litovsk  y  Varsovia.  Otra  contraofensiva  iniciada  al 
S.,  en  Hungría,  por  el  general  alemán  Mackenseu, 
determinaba  en  Septiembre  del  mismo  año  la  rotura 
del  frente  ruso  en  Gorlice  y  la  reconquista  de  Galit¬ 
zia.  Ante  la  amenaza  de  las  armas  germánicas,  el  zar 
Nicolás  II  se  apresuró  á  proclamar  y  conceder  la  au¬ 
tonomía  de  la  Polonia  rusa,  cuyas  legiones  luchaban 
al  lado  de  los  ejércitos  de  los  Imperios  Centrales,  au¬ 
tonomía  que  Alemania  convirtió  en  independencia  en 
toda  la  parte  del  país  sometida  antes  á  Rusia,  aunque 
sin  fijar  la  forma  de  gobierno  por  que  debía  regirse  el 
nuevo  Estado.  Este  había  de  incluir  parte  del  terri¬ 
torio  que  había  sido  Polonia  rusa  y  se  esperaba  que 
Austria  daría  la  independencia  á  Galitzia,  pero  no  se 
hablaba  de  entregar  los  distritos  prusianopolacos  á 
Polonia.  La  nación  que  se  establecía  así  puede 
compararse  al  gran  ducado  de  Varsovia  napoleóni¬ 
co,  si  bien  incluyendo  á  Galitzia  seria  una  Polonia 
histórica  más  real  de  lo  que  fué  la  creación  napoleó¬ 
nica.  Las  potencias  centrales  pretendían  que  Polo¬ 
nia  fuese  una  monarquía,  y  en  Septiembre  de  1917 
se  estableció  un  Consejo  de  regencia,  formado  por 
monseñor  A.  von  Kakowski,  arzobispo  de  Varsovia; 
el  alcalde  de  esta  ciudad,  príncipe  Lubomirski,  y 
José  von  Ostrowski.  Aparte  de  este  Consejo  se  nom¬ 
bró  un  Gabinete  que,  á  causa  de  la  ocupación  del 
país  por  los  austroalemanes,  poseía  poderes  limita¬ 
dos.  A  fines  de  1917  el  primer  ministro  era  J.  Ku- 
chnrzewski.  En  Ja  primavera  de  1918  hubo  un 
cambio  de  política,  siendo  presidente  del  nuevo  mi¬ 
nisterio  Steczkowski.  Los  gobiernos  alemán  y  aus- 
trohúngaro  se  hicieron  antipopulares  en  Polonia 
cuando  el  tratado  de  paz  con  Ukrania,  puesto  que  la 
cesión  ó  inclusión  del  distrito  de  Kholm  en  Ukrania 
se  consideraba  como  grave  injuria  contra  los  pola¬ 
cos.  Este  hecho  ocasionó  la  caída  del  ministerio  Ku- 
charzewski.  Al  nombrarse  el  nuevo  ministerio  com¬ 
prendieron  los  alemanes  que  se  había  de  revisar  el 
tratado  de  paz  con  Ukrania,  por  lo  que  respectaba  al 
mencionado  distrito,  y  así  se  hizo  devolviéndose  á 
Polonia  parte  del  mismo. 

A  principios  de  Noviembre,  cuando  se  derrumbó 
la  resistencia  de  las  potencias  centrales,  los  polacos 
se  apresuraron  á  afianzar  su  independencia  y  el  6 
del  citado  mes  se  proclamó  en  Cracovia  la  Repúbli¬ 
ca  popular  y  á  los  pocos  días  se  formó  un  Gobierno 
socialista  presidido  por  Dazynski.  En  cuanto  se  de¬ 
jaron  sentir  los  efectos  de  la  derrota  alemana,  los 
polacos  invadieron  los  distritos  que  creían  de  su 
pertenencia,  apoderáronse  de  la  Galitzia  Occidental 
y  avanzaron  hacia  la  Oriental,  donde  enrontrarou 
una  vigorosa  resistencia  por  parte  de  loe  ukranios. 
El  23  de  Noviembre  se  apoderaban  de  Lemberg, 
aunque  desgraciadamente  la  toma  de  esta  ciudad 
fué  acompañada  de  un  espantoso  pogrom  contra  los 
judíos.  Entre  tanto  ocurrían  en  la  Polonia  alemana 
idénticos  acontecimientos,  y  el  17  del  mismo  mes 
las  autoridades  polacas  se  adueñaban  de  Posen. 
Paralelamente  al  Gobierno  socialista  de  Cracovia 
presidido  por  Dazynski,  Moraczewski  se  proclamó 
primer  ministro  provisional  en  Varsovia,  y  ayudado 
por  el  mariscal  Pilsudski.  que  se  apoderó  del  mando 
supremo  el  14  de  Noviembre,  pudo  hacer  más  efec¬ 
tiva  su  autoridad. 

Durante  la  guerra  se  había  formado  y  localizado 
en  París  un  Consejo  nacional  polaco,  cuya  autori¬ 
dad  suprema  era  Paderewski.  El  conflicto  entre  Pil¬ 
sudski  y  Paderewski  era  inevitable,  pero  se  llegó  á 
un  acuerdo  pasando  Paderewski  á  Varsovia  y  Pil- 
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sudski  á  Parts,  formando  parte  de  una  comisión 
cayo  jefe  era  Casimiro  Dluski.  Moraczewaki  dimitió 
su  cargo  de  primer  ministro  ocupando  au  lugar  Pa¬ 
ciere  wski,  que  ee  encargó  también  del  ministerio  de 
Estado,  mientras  Pilsudski  siguió  actuando  de  pre¬ 
sidente  provisional.  B1  ministerio  presidido  por  el 
célebre  pianista  fué  entusiásticamente  recibido  en 
Polonia,  pero  se  encontró  con  muchas  dificultades 
porque  la  retirada  de  los  ejércitos  centrales  abría  las 
fronteras  al  peligro  bolchevique  y  el  pueblo  sufría 
el  hambre  que  hacia  estragos  en  todo  el  centro  de 
Europa.  A  principios  de  Febrero  se  celebró  una 
Asamblea  Constituyente,  siendo  reelegido  Pilsudski 
y  obteniendo  Paderewaki  un  brillante  triunfo,  que  le 
consolidó  en  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros, 
demostrándose  también  la  gran  influencia  de  que 
gozaba  en  Polonia  cuando  presentó  al  Parlamento, 
y  consiguió  que  éste  los  aprobara,  los  tratados  de 
paz  (á  cuya  Conferencia  de  París  había  asistido  Pa- 
d  ere  wski  por  Polonia),  concertados  de  acuerdo  con 
los  aliados  á  pesar  de  que  éstos  exigían  para  el  ré¬ 
gimen  de  las  minorías  no  polacas,  garantías  con  las 
que  no  estaban  conformes  gran  parte  de  los  diputa¬ 
dos.  Entre  tanto,  y  á  cauaa.de  la  demarcación  de  las 
fronteras,  los  polacos  guerreaban  contra  bolchevi¬ 
ques,  ukranios  y  checoeslovacos.  En  el  conflicto  con¬ 
tra  Gkrania  fueron  los  agresores  los  polacos,  deseosos 
de  apoderarse  de  los  distritos  ukranios  de  Galitzia; 
pero  en  el  conflicto  contra  Checoeslovaquia  fueron 
los  agredidos,  teniendo  que  batirse  contra  bandas 
bohemas  que  pretendían  apoderarse  del  disputado 
territorio  de  Alta  Silesia,  cuya  suerte,  según  deci¬ 
sión  de  la  Conferencia  de  la  Paz,  se  había  de  decidir 
por  un  plebiscito  en  Junio  de  1920.  Durante  todo  el 
año  1919  la  campaña  polaca  contra  los  bolcheviques 
fué  victoriosa.  A  Anea  de  Noviembre  de  este  último 
año  se  publicó  la  Constitución  polaca,  que  disponía 
un  Gobierno  con  dos  Cámaras  y  la  elección  de  un 
nuevo  presidente  cada  siete  años,  y  á  fines  de  Di¬ 
ciembre  Paderewski*  hubo  de  resignar  el  poder  por 
no  haber  sabido  ó  podido  oponerse  á  la  decisión  de 
las  potencias,  según  la  cual  el  territorio  do  Galitzia, 
qne  los  polacos  pretendían  para  si,  sería  autónomo 
durante  veinticinco  años,  pasando  luego  &  disposi¬ 
ción  de  la  Sociedad  de  las  Naciones.  A  Paderewski 
sucedió  en  el  gobierno  Skulski.  A  principios  de 
1920  la  campaña  rusa  seguía  desarrollándose  con 
éxito  para  el  ejército  de  Polonia,  que  el  día  4  de 
Enero  se  apoderó  de  Dunisk  y  el  5  de  Jitomir,  en  el 
frente  SE.  En  el  mes  de  Febrero  se  abrieron  nego¬ 
ciaciones  de  paz  con  Rusia,  que  no  dieron  resultado 
definitivo.  Después  de  la  ratificación  del  tratado  de 
Versalles  (15  de  Enero)  el  Consejo  Supremo  autori¬ 
zó  &  Polonia  para  establecerse  en  la  costa  NE.  de 
Danzig.  y  un  cuerpo  de  caballería  polaca  entró  en  la 
fortaleza  alemana  de  Thorn.  Mientras  tanto,  por  el 
S.,  y  junto  con  las  tropas  ukranias  de  Petliura,  el 
ejército  polaco,  compuesto  casi  exclusivamente  de 
caballería,  tras  un  victorioso  avance  logró  entrar  en 
Kieft,  capital  de  Ukrania,  el  día  8  de  Mayo. 

El  éxito  de  la  ofensiva  polaca  y,  en  particular,  la 
toma  de  Kieff,  produjo  una  importante  reacción  en 
Rusia,  y.  libres  los  bolcheviques  por  entonces  de  los 
ataques  de  Koltchak  y  Denikin.  reunieron  las  tropas 
que  contra  éstos  habían  luchado,  formaron  nuevos 
cuerpos  de  ejército  y  lanzaron  una  vigorosa  ofensiva 
entre  el  Dniéper  v  el  Duina,  cambiando  él  aspecto 
de  la  campaña.  Esto  produjo  un  cambio  de  ministe¬ 
rio  en  Vareo via,  encargándose  del  poder  Grabski, 


que  se  dirigió  rápidamente  á  la  Conferencia  de  Spa 
para  pedir  auxilio  á  los  aliados,  los  cuales  se  limita¬ 
ron  &1  envío  de  armas  y  de  una  Comisión,  de  la  que 
formaba  parte  como  consejero  militar  el  general  fran¬ 
cés  Weygand,  quien  dirigió  una  contraofensiva  bri¬ 
llantemente  ejecutada  por  los  generales  polacos  Si- 
korski  en  el  N.  y  Pilsudski  en  el  S..  librando  del 
peligro  de  ocupación  á  la  capital  polaca,  arrojando  al 
enemigo  hacia  el  Vístula  y  el  Bug.  El  armisticio  de 
Minsk  puso  fin  á  esta  guerra,  firmándose  la  paz  en 
Riga,  el  día  12  de  Octubre,  con  condiciones  muy 
ventajosas  para  Polonia.  Las  pretensiones  polacas 
sobre  la  ciudad  lituana  de  Vilna  originaron  otro 
conflicto.  Comenzaron  las  hostilidades  el  2  de  Sep¬ 
tiembre  del  propio  año,  durando  sólo  algunos  días 
merced  á  la  intervención  amistosa  de  Inglaterra  y 
Francia.  El  20  de  Marzo  de  1921  se  celebró  el  ple¬ 
biscito  sobre  Silesia,  siendo  au  resultado  favorable 
á  Alemania.  No  obstante,  la  resolución  definitiva 
acerca  de  varios  distritos  mineros  quedó  sometida  á 
la  Sociedad  de  las  Naciones.  Formuló  ésta  un  pro¬ 
yecto,  que  fué  estudiado  por  la  Conferencia  de  em¬ 
bajadores  de  Inglaterra,  Francia,  Italia  y  el  Japón 
y  aprobado  el  20  de  Octubre  del  propio  año.  Él  do¬ 
cumento  en  que  ae  fijan  los  límites  entre  Polonia  y 
Alemania  por  dicha  Conferencia,  designa  como  fron¬ 
tera  la  línea  del  Oder  desde  el  punto  en  que  este  río 
penetra  en  la  Alta  Silesia  hasta  la  altara  de  Nio- 
botschau.  Desde  aquí  se  dirige  hacia  el  NE.,  dejan¬ 
do  en  territorio  polaco  loa  antiguos  municipios  ale¬ 
manes  de  Hohenbirken.  Wilhelmstal,  RaschUtz, 
Adamowitz,  Bogunitz,  Lissok,  Summin,  Zweno- 
witz,  Chuallenezdtz,  Ochejetz,  Wileza  (alto  y  bajo), 
Kriowald,  Knurow,  Gieraltolwitz,  Priesitz,  Makos- 
chau,  Kunsendorf,  Pauladork,  Ruda,  Orzegow, 
Schloeiengrube  y  Hohenlindo.  Pasa  después  entre 
Rosberg  (Alemania)  y  Birkonhain  (Polonia).  Por 
último,  tuerce  al  NO.  y  deja  en  el  suelo  polaco  los 
municipios  de  Scharley,  Radzionkau,  Trockenberg, 
Neu-Repten,  Alt-Repten,  Alt-Tarnowitz,  Niko- 
leska,  Drathn&mmer,  Bruschick,  Wustenhammer, 
Kottok,  Ko8chmieder,  Pa'wenkau,  Spiogelhof(Guts- 
bozirk),  Gres-Lagiownik,  Glinitz,  Kochtschutz  y 
Lissau,  que  antes  pertenecieron  á  Alemania.  Véase 
Europea  (Guerra). 

Litmtnri 

Los  orígenes  de  la  literatura  polaca  se  remontan 
á  la  época  de  la  introducción  del  Cristianismo  en  el 
país.  Los  conventos  y  escuelas  eclesiásticas  favorecen 
la  enseñanza  del  latín  qne  constituye  un  poderoso  lazo 
entre  Polonia  y  Occidente.  En  los  siglos  x  y  xi  apa¬ 
recen  loa  anales  monásticos.  El  manuscrito  original 
más  antiguo  es  el  de  los  Anales  de  la  Santa  Crus  del 
siglo  xn.  En  la  misma  época.  Gallus  compone  su 
Crónica  de  Polonia.  El  antig  amera  tus,  poema  didác¬ 
tico  de  ProvinuB,  canónigo  de  Cracovia,  es  famoso 
en  el  siglo  xiy,  circulando  en  Alemania  numerosas 
copias.  Surgen  latinistas  eminentes  como  el  cardenal 
Olesnicki  y  el  arzobispo  Gregorio  de  Sanok,  notable 
poeta  y  comentarista  de  Virgilio.  Juan  de  Wislika 
canta  la  Querrá  de  j Rusia  en  estrofas  de  factura  ge- 
nuin&mente  clásica.  Felipe  Calimaco,  ttAliano  que 
residió  en  Polonia,  historiador  y  biógrafo,  hace  un 
caluroso  elogio  de  la  mentalidad  polaca  en  esta  épo¬ 
ca.  Duglosz  ( Longinus)  puede  considerarse  como  pre¬ 
cursor  de  la  historiografía  científica.  Esta  vigorosa 
actividad  Intelectual  atrae  al  gran  humanista  alemán 
Conrado  Ceites,  que  funda  en  Cracovia  una  academia. 
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Al  lado  de  esta  literatura  latina  por  au  forma,  mas 
polaca  por  su  espíritu,  aparecen  ya  otras  religiosas 
y  de  derecho  escritas  en  polaco.  El  admirable  Piesn 
Boga  Rodzica  (Himno  á  la  Santa  Virgen)  (siglo  xm) 
se  convierte  en  canto  de  guerra  nacional.  En  el  si¬ 
glo  xv  aparece  ya  toda  una  literatura  polaca.  Se 
publican  biblias,  códigos,  himnos  religiosos,  diálo¬ 
gos,  sátiras,  fábulas  y  tratados  de  urbanidad.  Los 
primeros  ensayos  de  imprenta  tienen  lugar  en  1475. 

El  siglo  xvi  es  el  del  florecimiento  harmónico  y 
el  del  apogeo  de  todas  las  energías  de  Polonia.  El 
clero  y  la  nobleza  rivalizan  con  los  Jageilones  en  el 
cultivo  de  las  bellas  artes.  I*a  literatura  experimen¬ 
ta  dos  influencias  en  esta  época:  la  del  humanismo 
triunfante  y  la  del  espíritu  nacionalista.  La  sobrie¬ 
dad  y  elegancia  de  las  literaturas  clásicas  forman  ex¬ 
celentes  autores  latinos  como  los  prelados  Krzycki  y 
Dantyszek  y  el  agricultor  Janicki.  La  Reforma  pe¬ 
netra  en  Polonia,  sembrando  con  profusión  epísto¬ 
las.  sermones,  poemas,  etc.  Comienzan  la  lucha  los 
protestantes,  no  tardando  en  imitarles  ios  católicos. 
Opulencia  y  variedad,  forma  y  fondo,  grandiosidad 
y  nobleza  de  sentimientos,  sabiduría  en  el  pensa¬ 
miento  y  saludable  moralidad,  todo  esto  se  encuen¬ 
tra  reunido  en  las  obras  polacas  del  siglo  xvi.  Por  la 
abundancia  de  talentos  y  la  belleza  de  las  obras,  la 
literatura  del  siglo  de  oro  no  cede  ante  ninguna  y 
supera  en  cambio  ¿  muchas.  Al  principio,  Nicolás 
Rey  (1505-1569),  satírioo  y  moralista,  expresa  ad¬ 
mirablemente  las  cualidades  y  defectos  de  la  raza. 
Le  sigue  Juan  Kochanowski,  artista  consumado  y 
encarnación  del  alma  nacional.  Sus  Hoguera s  de  San 
J uan  y  las  Bleglat  á  l a  muerte  de  tu  hijo  son  versos 
de  extraordinaria  harmonía.  La  obra  de  este  poeta 
ejerce  una  influencia  fecunda  y  suscita  imitadores  y 
discípulos  de  talento.  Semp  Szarzynski,  ha  dejado 
composiciones  impregnadas  de  profunda  tristeza  é 
inquietud.  MiaskowBki,  en  cambio,  traductor  de  la 
naturaleza  salvaje,  se  eleva  en  sus  composiciones 
políticas  hasta  el  apóstrofo  virulento.  Klonowicz  des¬ 
cribe  los  encantos  de  su  tierra  querida  y  anatemati¬ 
za  en  sus  sátiras  los  vicios  y  defectos  de  la  socie¬ 
dad.  Szymonovicz  escribe  dramas  é  idilios  llenos  de 
rara  delicadeza  en  estilo  puro  y  plástico. 

De  conformidad  con  el  espíritu  de  la  época,  los 
escritores  políticos  y  religiosos  ocupan  las  primeras 
jerarquías.  Frycz  NIodrzewski,  pensador  y  reforma¬ 
dor  social,  se  distingue  por  la  profundidad  y  eleva¬ 
ción  de  sus  ideas.  Sus  obras  son  traducidas  al  ale¬ 
mán  y  al  francés.  La  riqueza  y  vehemencia  de  un 
verdadero  carácter  del  Renacimiento  se  aflrma  en  los 
diálogos  de  Orzechowski.  Las  diferentes  tendencias 
religiosas  están  representadas  con  autoridad  por 
Wujek,  Zarnowiec  y  Skarga.  Este,  orador  y  litera¬ 
to,  ha  creado  obras  eternas  por  su  lenguaje,  patrio¬ 
tismo  y  nobleza  de  sentimientos. 

En  todos  los  géneros  literarios  se  producen  obras 
de  gran  valor,  como  se  ha  visto  en  la  sección  Cien¬ 
cias  de  este  mismo  artículo.  Las  instituciones  parla¬ 
mentarias  hacen  surgir  el  arte  de  la  palabra  y  la 
elocuencia  impera  en  todds  los  dominios  de  la  vida 
pública.  Oradores  de  primer  orden  son  los  Jagello- 
nes,  Tarnowski,  el  obispo  Ciolek,  Orzechowski,  So- 
likowski,  Skarga,  Sokolowski  y  Podvodowski.  El 
nrte  dramático  se  inicia  con  los  misterios  religiosos, 
sobresaliendo  Rey,  Hiélala  y  Szajmonowicz. 

La  imprenta  trabaja  con  actividad  maravillosa. 
Posee  unos  100  establecimientos  y  publica  hasta 
anes  del  siglo  xiv  unos  9.000,000  de  obras 


Las  crisis  políticas  del  siglo  xviz  ejercen  una  in¬ 
fluencia  deprimente  en  la  literatura  polaca,  como  en 
los  demás  países.  Con  Alemania  é  Italia,  Polonia 
ve  descender  su  nivel  intelectual  y,  por  lo  tanto,  la 
producción  literaria.  La  guerra  de  ios  Treinta  Años 
relaja  los  vínculos  que  unía  á  Polonia  con  los  paí¬ 
ses  civilizados,  y  las  invasiones  suecas,  tártaras, 
turcas,  cosacas  y  moscovitas  desgastan  la  mejor  par¬ 
te  de  sus  energías.  Estas  luchas  dan  por  resultado 
el  predominio  de  la  nobleza,  clase  guerrera  que  se 
retrae  casi  totalmente  de  tomar  parte  en  la  vida  in¬ 
telectual.  La  Compañía  de  Jesús  absorbe  la  direc¬ 
ción  de  ia  enseñanza  entonces,  y  conserva  durante 
un  siglo  su  influencia  exclusiva.  Sólo  se  conservan 
destellos  de  las  bellas  tradiciones  del  Renacimiento. 
Kochanowski  traduce  en  verso  los  poemas  de  Ariosto 
y  el  Tasso.  Sarbiewski  es  coronado  con  el  laurel  de 
Petrarca  en  el  Capitolio.  Los  hermanos  Zimorowicz 
componen  églogas  de  inspiración  refinada.  Morsztyn 
adapta  á  la  escena  polaca  el  Cid  de  Corneille.  La 
amenaza  turca,  suspendida  sobre  Europa,  inflama 
los  espíritus  de  ardor  religioso  y  guerrero,  reflejan¬ 
do  la  literatura  estas  tendencias.  La  nobleza  se  ins¬ 
pira  en  la  idea  de  que  tiene  una  misiva  particular 
histórica  á  cumplir  y  con  esta  convicción  se  procla¬ 
ma  baluarte  de  ia  Europa  cristiana  contra  los  mu¬ 
sulmanes.  El  desaliño,  y  al  mismo  tiempo  el  desdén 
por  la  elegancia  humauista,  se  deja  sentir  en  la  li¬ 
teratura.  El  idioma  se  altera  con  interpolaciones  del 
latín,  viniendo  ¿  corromper  la  pros»  y  basta  la  mis¬ 
ma  poesía.  Al  contrario,  la  influencia  de  la  época 
del  Terror  se  acentúa  como  nunca.  La  literatura 
viene  á  ser  la  imagen  de  la  nobleza  campesina,  ruda 
y  avisada.  Cuadros  de  costumbres  patriarcales  y  de 
ia  vida  campestre  con  sus  encantos  y  placeres  inge¬ 
nuos,  cuentos,  anécdotas,  juegos  de  palabras,  can¬ 
ciones  de  amor  y  de  guerra,  tal  es  el  producto  lite¬ 
rario  del  tiempo.  Potocki  es  el  gran  poeta  polaco  de 
esta  época,  siguiéndole  Kochowski,  Szhehtung  y 
Nyemiricz.  Una  multitud  de  memorias,  notas,  reco¬ 
pilaciones  y  anécdotas  se  conservan  de  este  período, 
poniendo  de  relieve  todas  ellas  la  vida  de  los  genti 
leshombres  de  entonces.  Características  é  incompa-, 
rabies  son  las  memorias  de  Pasek  y  Otwinowski.  La 
historia  del  teatro  registra,  entre  otros,  los  nombres 
de  Zawicki  y  Baryka.  La  reacción  política  y  litera¬ 
ria,  después  de  haber  producido  eu  el  dominio  de  la 
elocuencia  los  talentos  vigorosos  de  Bukowski  y 
Mlodzianowski,  se  afirma  con  una  gran  producción 
de  disertaciones  sobre  asuntos  teológicos,  históricos 
y  sociales.  Con  frecuencia  prevalece  el  exclusivismo 
de  casta  tendiendo  la  nobleza  á  idealizar  sus  propios 
defectos.  Fiedro  se  caracteriza  por  la  defensa  de  los 
principios.  En  poesía  impera  el  mal  gusto. 

La  estancia  del  rey  Estanislao  en  Lorena,  donde 
gobernó  veintiocho  años,  contribuyó  á  estrechar  las 
relaciones  de  Francia  y  Polonia.  Las  clases  más  es¬ 
clarecidas  se  familiarizaron  con  los  pensadores  fran¬ 
ceses,  extendiéndose  entre  ellas  las  i<]eas  de  los  en¬ 
ciclopedistas.  Un  ardiente  patriotismo  anima  los  es¬ 
critos  de  Staszic,  Kollontoj,  Konarski  y  Wybicki. 
Las  artes  y  las  letras  clásicas  encuentran  en  el  rey 
un  amigo  sincero.  Este  monarca  organiza  una  aca¬ 
demia  literaria  donde  se  reúnen  lo  más  escogido  de 
los  escritores  y  sabios  polacos.  En  la  corte  real 
descuellan  el  obispo  KrRsicki,  fino  satírico  y  bri¬ 
llante  fabulista  que  ejerce  una  acción  profunda  en 
varias  generaciones  por  sus  poesías,  romances  y  di¬ 
versos  escritos  didácticos;  el  obispo  Naruszewicz1 
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poeta  6  historiador  de  mérito;  el  chambelán  Wen- 
gierski  y  Estanislao  Trembecki,  poeta  de  talento 
vigoroso.  El  rey  mismo  es  autor  de  excelentes  me¬ 
morias.  El  príncipe  Czartorvski,  erudito  mecenas, 
protege  á  Karpinakiy  Kniaznin,  representantes  del 
género  sentimental  cuya  obra  inspirada  en  la  poesía 
popular  guarda  un  particular  encanto.  Todos  los 
autores  experimentan  la  influencia  francesa  y  toman 
como  código  de  arte  las  odas  horacianas.  La  cáida 
del  Estado  polaco  detiene  algún  tiempo  esta  activi¬ 
dad  intensa,  pero  bien  pronto  las  guerras  estimulan 
el  talento  de  dos  poetas  y  soldados,  Godebski  y 
Wybicki.  La  época  posterior  (1807-31)  ve  renacer 
el  espíritu  literario,  siendo  la  sola  y  exclusiva  idea 
de  los  autores  la  visión  de  la  patria  destrozada.  El 
obispo  Woronicz,  en  sus  poemas  historiosóficus  (El 
templo  de  la  Sibila),  en  sus  sermones  elocuentes  y 
en  sabios  'escritos  proclama  el  triunfo  de  Injusticia 
y  la  resurrección  de  Polonia.  Niemoevicx,  talento 
múltiple,  publica  sátiras  de  actualidad  y  escritos 
históricos  que  los  niños  aprenden  y  popularizan. 
Crea  un  nuevo  género  de  literatura  exponiendo  en 
forma  de  fábulas  los  problemas  nacionales  y  sociales 
de  Polonia  y  bajo  la  influencia  del  romanticismo 
inglés  compone  las  primeras  baladas  y  el  primer  ro¬ 
mance  histórico.  Kozun&n  escribe  odas  magnificas  y 
compone  un  vasto  poema  según  las  Geórgicas  de 
Virgilio.  El  poeta  Osinski,á  imitación  de  La  Harpe, 
da  un  curso  de  literatura  universal. 

Niemcewicz  representa  con  dos  poetas  más  la 
transición  del  clasicismo  al  romanticismo.  Wenzyk 
preconiza  las  novedades  románticas,  sobre  todo  en 
lo  concerniente  al  drama.  Marawski  escribe  fábulas, 
donde  fustiga  las  pequeneces  de  los  hombres.  Cabe 
mencionar  aún  á  Recklewski,  quien  en  sus  agrada¬ 
bles  y  sinceros  idilios  introduce  tipoB  populares. 
La  prosa  polaca  se  perfecciona,  y  á  principios  del 
siglo  xix  adquiere  un  sitio  independiente  entre  las 
bellas  letras.  A  fines  del  mismo  se  halla  influida  por 
la  corriente  romántica. 

El  teatro  principia  á  surgir  de  su  sopor  en  el  si¬ 
glo  xviii,  gracias  á  Bohomolec,  y  sobre  todo  á  Ja- 
blocki,  que  adaptan  á  Moliére  y  otros  autores  ex¬ 
tranjeros.  Woguslawski,  autor  y  actor  á  la  vez, 
lleva  á  la  escena  tipos  populares.  Niemcewicz  trata 
asuntos  palpitantes.  Finalmente,  Felinski  produce 
su  hermosa  tragedia  clásica  Barbe- Radziwill.  La 
elocuencia  profana  obtiene  también  resonantes  triun¬ 
fos.  sobresaliendo  en  ella  Potocki,  Suchodolski,  Ma- 
luchowski  y  los  hermanos  Niemojewski.  El  misino 
Potocki,  ministro  de  Instrucción  pública,  es  autor 
de  un  Manual  de  Retórica. 

A  principios  del  siglo  xix  se  manifiesta  el  roman¬ 
ticismo  en  algunos  escritos  de  Kollontag  y  en  los 
poemas  de  Keklewski  y  Brodzinski.  Esta  tendencia 
en  Polonia  constituye  la  protesta  contra  el  inte- 
lectualismo  y  1»  severa  disciplina  ifnpuesta  al  senti¬ 
miento  por  las  fórmulas  de  la  estética.  Desde  sus 
primeros  acentos  hace  vibrar  una  nota  política  y  na¬ 
cional.  La  deportación  de  algunos  intelectuales  po¬ 
lacos  á  las  heladas  llanuras  de  Siberia,  traen  consi¬ 
go  vehemencias  y  explosiones  de  sentimiento.  Los 
desastres  de  1831  provocan  una  inmensa  emigra¬ 
ción  de  la  parte  más  selecta  del  país.  Las  fuentes 
del  individualismo  purificadas  por  el  romanticismo 
alimentan  las  luchas  de  las  doctrinas  literarias.  Los 
poetas  polacos  se  consideran  los  vengadores  y  de¬ 
fensores  del  derecho  de  su  nación  y  se  truecan  en 
apóstoles  de  los  pueblos  oprimidos.  La  patria  es  el 


calvario  alrededor  del  cual  vuelan  todos  los  pensa¬ 
mientos  y  todos  los  afectos  íntimos.  El  destierro  y 
la  nostalgia  de  la  tierra  querida  conducen  sns  espí¬ 
ritus  á  las  cimas  de  la  inspiración  para  caer  un  poco 
más  allá  en  el  misticismo  exaltado.  El  meaiauismo, 
como  ya  se  ha  indicado,  consistente  en  la  creencia 
de  que  Polonia  fué  la  victima  expiatoria  de  las  fal¬ 
tas  de  la  humanidad,  verdadero  busto  de  laa  nacio¬ 
nes,  so  pone  en  boga  y  es  cantada  por  poetas  tan 
notables  como  Mickiewicz,  Krasinski,  Slowacki, 
Cioszkowski  y  Trentowski.  Con  el  romanticismo,  la 
literatura  polaca,  como  en  el  siglo  xvi,  adquiere 
valor  universal.  Algunos  de  sus  poetas  pueden  me¬ 
dirse  con  ei  Dante  ó  Shakespeare,  Goethe  ó  Byron. 
Apenas  impregnados  de  influencias  extranjeras  re¬ 
visten  en  sus  ideas  generales  un  carácter  nacional. 
Mickiewicz,  nacido  en  Lituania,  tiene  una  influen¬ 
cia  decisiva  en  las  transformaciones  del  alma  polaca, 
convirtiéndose  sus  obras  en  el  libro  sagrado  de  la 
nación.  Su  poesía  ea  diáfana,  transparente,  de  colo¬ 
ridos  brillantes  y  de  una  plasticidad  escultural,  todo 
ello  dentro  de  la  más  exquisita  gama  de  sentimien¬ 
tos.  Sus  poemas  Oda  d  la  juventud,  Los  abuelos  y 
Conrado  Wallenrod  alcanzan  las  cumbres  casi  inac¬ 
cesibles  de  la  inspiración.  Su  obra  final  es  una  gran 
epopeya,  evocación  prodigiosa  de  la  vida  de  anuño. 
Julio  Slowacki,  natura]  de  Volinia,  representa  otra 
faz  de  la  psicología  polaca  con  au  individualismo  ili¬ 
mitado  y  su  fantasía  mágica.  Enriquece  y  renueva 
la  lengua  poética  de  su  país,  y  dotado  de  una  pro¬ 
funda  intuición  psicológica,  crea  en  sus  dramas  El 
cráneo  de  oro,  Balladyna  y  Samuel  Zboronski  tipos 
geniales.  Krasinski  es  un  poeta  y  pensador  profun¬ 
do  que  pinta  las  luchas  sociales  en  su  Comedia  no 
divina  y  en  Iridion,  cuadro  dramático  de  la  Roma 
pagana. 

El  romanticismo  durante  dos  generaciones  sus¬ 
cita  una  profusión  de  talentos  y  origina  distintas 
escuelas  ó,  mejor,  variaciones  de  una  misma  escue¬ 
la.  Las  provincias  polacas  pintorescas,  con  una  po¬ 
blación  abigarrada  y  costumbres  distintas,  encuen¬ 
tran  en  estos  poetas  pintores  fíeles  que  sin  encerrar, 
se  en  particularismos  mezquinos  de  campanario, 
saben  describir  el  alma  de  la  provincia  natal.  Entre 
los  poetas  posnanios  se  distinguen  Garczinski,  con 
sus  sonetos  de  guerra  é  historia  de  Waelaw,  poema 
filosófico;  Berwiuski,  con  sus  composiciones  eróti¬ 
cas;  Pol,  que  canta  la  vida  patriarcal;  la  poetisa 
Zmichowska,  sutil  y  de  una  irreprochable  delicade¬ 
za;  Lenartowicz,  con  sus  cantos  populares  de  amor 
á  Mazovia,  su  país  natal.  Tres  poetas  representan 
las  tradiciones  heroicas  del  romanticismo;  Ujekski, 
Romanowski  y  Sowinski.  Lejos  de  toda  escuela  li¬ 
teraria,  Norwid  compone  sus  poemas  Krakusy  Prot- 
nethidion . 

La  segunda  generación  romántica  acentuó  aun 
más  las  tendencias  humanistas  y  sociales,  descollan¬ 
do,  entre  nuestros  contemporáneos,  Milkowski,  que 
seduce  por  la  sinceridad  dé  su  estilo  viril  y  sobrio. 
Sus  principales  romances  son  los  Uscocos  y  El  duque 
eslavo.  Las  víctimas  de  la  adversidad  tienen  un  no¬ 
ble  defensor  en  Piítkiewicz  (1903).  Zacharyasie- 
wicz  describe  las  costumbres  galitzianas  y  es  autor 
de  algunos  romances.  Kackowski  se  revela  en  sus 
romances  históricos,  singularmente  en  el  que  lleva 
por  título  Los  caballeros  de  Olbratch.  En  la  escena, 
Korzeniowski  es  el  primero  en  abandonar  las  fór¬ 
mulas  clásicas,  mas  las  figuras  que  avasallan  el  tea¬ 
tro,  como  se  ha  dicho,  son  Slowacki  y  Fiedro. 
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La  insurrección  de  1863  determina  ana  reacción 
en  el  espíritu  polaco,  que  se  traduce  en  la  literatu¬ 
ra.  La  nación  conserva  gran  fe*  en  sus  destinos  y 
procura  realizar  sus  aspiraciones  patrióticas.  Anski, 
poeta  y  pensador,  busca  un  antidoto  al  veneno  de  la 
duda  y  del  descorazonamiento  en  la  contemplación 
filosófica  de  la  Naturaleza.  Defensor  de  las  ideas  del 
progreso,  excita  i  la  juventud  al  trabajo  y  á  la  con¬ 
fianza  en  la  fuerza  vital  de  la  nación.  Los  dolorosos 
misterios  de  la  existencia,  la  protesta  airada  del  pen¬ 
samiento  contra  las  injusticias  sociales  y  el  murmu¬ 
llo  amenazante  de  las  turbas  despertando  de  un  pro¬ 
longado  sueño  de  opresión  encuentr&u  un  elocuente 
intérprete  en  la  poetisa  Konopnicka  (1910),  que 
corona  su  obra  con  el  bello  poema  M.  Balar  en  el 
Brasil.  Entre  los  demás  escritores  y  poetas  que  si¬ 
guen  las  huellas  de  esta  escuela  figuran  Falenski, 
Gomulicki,  Jankowski,  Glinski,  Opponan,  Macie- 
jowski,  Balucki,  Lam,  Wieniawski,  Szaniawski, 
Dyg&sinski,  Glowacki,  Swienlochowski ,  Krecho- 
wiecki,  Kouar,  Kosiakievickz,  Szymanski  ySienkie- 
wicz,  cuyo  Qno  vadis ?  ha  alcanzado  renombre  uni¬ 
versal.  Entre  las  poetisas  se  cuentan  Rodziewicz, 
Sawicka,  Jelenka  y  Urbanowska. 

V.  Políticosocul  (Novela). 

Paralelamente  á  las  tendencias  expuestas  se  ini¬ 
cia  otra  en  las  corrientes  modernas  del  individua¬ 
lismo  La  fogosidad  de  una  turba  de  literatos  jóve- 
ues  que  levantan  estandarte  de  rebelión  contra  el 
prosaísmo  de  la  vida  burguesa,  viene  á  dar  nuevas 
orientaciones  á  la  literatura.  De  aquí  lo  contradic¬ 
torio  de  las  corrientes  ideológicas.  La  oritica  del 
arte  inspirada  en  Occidente,  contribuye  á  desenca¬ 
denar  esta  rebelión  juvenil,  en  la  cual  sobresalen 
Witkienvicz  (1915),  Gorski  y  Potocki.  Dos  gran¬ 
des  poetas  figuran  al  frente  de  todos:  Juan  Kas- 
prowicz,  que  consagra  sus  poemas  á  la  lucha  trágica 
de  la  existencia  y  las  revueltas  de  uu  alma  profun¬ 
damente  religiosa  contra  el  enigma,  Sobre  la  colina 
de  la  muerte  y  Mi  canto  de  la  tarde ,  y  K.  Tetmajer, 
que  con  raro  talento  épico  describe  en  admirables 
versos  la  vida  de  los  montañeses  del  Tatro.  Después 
de  éstos  existe  una  pléyade  de  talentos  brillantes. 
A.  Lange,  poeta  y  traductor,  inicia  á  sus  lectores  en 
las  más  curiosas  obras  del  clasicismo,  injustamente 
olvidadas.  A.  Niemojewski  es  un  poeta  de  tenden¬ 
cias  sociales  avanzadas.  P.  Nowicki  canta  las  belle¬ 
zas  de  las  montañas  polacas.  W.  Wolski  y  B.  Ada- 
mowitz  unen  á  un  refinado  individualismo  y  original 
sus  inspiraciones  patrióticas.  Aun  cabe  menciouar 
entre  los  poetas  líricos  á  Szszepanski,  Stnff,  Brzo- 
zo'wski,  Ruffer,  Rydel,  Dembieki,  Eminowicz,  Les- 
mian  Slonski,  Milaszewski,  Rozycki  y  Pietrzycki. 

Las  poetisas  toman  también  parte  activa  en  el 
movimiento  de  la  época.  Zawistowska  cautiva  por 
la  ardiente  y  casta  expresión  de  sus  sentimientos,  lo 
mismo  que  Ostrowska,  Wolska,  Mascinowska  y 
Savitri. 

En  la  historia  del  teatro  nacional  se  escriben  be¬ 
llas  páginas.  El  simbolismo  de  Maeterlinck  y  el  ge¬ 
neroso  individualismo  de  Ibsen  encuentran  en  Polo¬ 
nia.  partidarios.  Przybyszewski  es  el  primero  en 
adoptar  las  nuevas  teorías  en  sus  dramas  psicológi¬ 
cos  sólidamente  construidos  y  dotados  de  cualidades 
escénicas,  como  el  Toisón  de  Oro  y  La  madre.  En 
otras  obras,  de  una  fantasía  opulenta,  pone  el  pro¬ 
blema  del  sexo  como  base  de  sus  teorías  cosmogóni¬ 
cas.  Mas  el  cetro  del  teatro  en  esta  fase  de  la  pro¬ 
ducción  literaria  es  empuñado  por  Wyspianski,  jefe 


de  la  Joven  Polonia.  A  su  vasta  cultura  clásica  une 
un  perfecto  conocimiento  de  los  contemporáneos  y 
una  robusta  comprensión  de  la  vida  moderna.  Re¬ 
suelve  los  problemas  de  sus  concepciones  escénicas 
con  una  audacia  admirable.  Sus  mejores  obras  son: 
Bodas ,  Boleslao  sel  Atrevido »,  Anatema,  Noche  di 
Noviembre,  y  su  poema  Casimiro  sel  Grande ».  El 
drama  lírico  y  simbólico  alterna  con  las  piezas  psi¬ 
cológicas  ó  simbólicas,  los  idilios  ingenuos  y  las 
sátiras  virulentas.  Krzywoszewski  critica  laB  cos¬ 
tumbres  contemporáneas  en  comedias  de  hábil  intri¬ 
ga,  como  La  educación  de  Brohka.  Rydel  posee  el 
secreto  de  evocar  figuras  históricas  y  cuadros  do 
aldea,  presentándolos  en  forma  de  drama  sentimen¬ 
tal,  Segismundo  Augusto  y  El  circulo  encantado.  Zu- 
lawski,  en  Bl  globo  de  plata ,  da  rienda  suelta  á  la 
fantasía.  La  señora  Zapolska  flagela  con  fortuna  en 
La  moralidad  de  la  señora  Dulska  y  en  Skiz,  hipo¬ 
cresías  burguesas,  lo  mismo  que  Gorczvnski  en  el 
Pequeño  pantano ,  y  Perzvuski  en  La  Aermana  pró¬ 
diga. 

El  romance  surge  de  los  moldes  clásicos,  inspi¬ 
rándose  en  el  lirismo  y  en  la  filosofía'.  Como  el  tea¬ 
tro,  refleja  gran  cantidad  de  taleutos  independientes 
Dombro'wski  escribe  La  Muerte;  Danilowski,  La 
golondrina,  y  Strug,  Bl  retrato.  Entre  los  demás  ro¬ 
manceros  y  novelistas  se  cuentan  Micinski,  Bereut, 
Orkan,  y  las  poetisas  Liskina  y  Komornicka,  Gru- 
binski  y  Konczvnski. 

Prensa.  En  Polonia  como  en  la  Europa  Occi¬ 
dental  la  prensa  periódica  se  desenvolvió  en  el  si¬ 
glo  xvn.  Su  primer  órgano  es  el  Merkurjusz  Polski 
(Mercurio  Polaco),  fundado  en  1660  y  seguido  por 
otros  muchos  periódicos.  A  mediados  del  siglo  xvm 
el  monopolio  de  las  publicaciones  periódicas  fué 
contenido  por  la  Compañía  de  Jesús.  Hacia  fines  del 
mismo  siglo  aparecieron  más  de  12  publicaciones 
diarias  que,  además  de  asuntos  políticos,  trataban 
de  otros  de  carácter  económico  y  social.  El  des¬ 
membramiento  de  Polonia  fué  de  resultados  fatales 
para  la  prensa,  y  la  mayoría  de  periódicos  desapa¬ 
recieron.  Los  publicistas  emigraron,  priuci palmenta 
de  la  Polonia  rusa,  creando  en  Posen  y  en  París 
órganos  influyentes  que  concentraron  el  movimiento 
intelectual  de  Polonia.  En  1914  se  publicaban  : 


Dentro  del  Estado  ruso .  .  . 

»  de  Austria-Hungría.  , 

y>  de  Alemania . 

En  la  Europa  Occidental  y  en 
América . 


396  1  periódicos 
504  )  polacos 
205  periódicos 

107  » 


Total 


1.212  periódicos 


Los  más  importantes  publicados  en  Rusia  son: 
Bl  Correo  de  Varsovia  (Kurjer  Warsaawski),  La  Pa¬ 
labra  (Slotoo),  la  Gaceta  de  Varsovia  (G azeta  War- 
szawshi),  la  Gaceta  de  la  Mañana  (G azeta  Poranna) , 
Bl  Mensajero  de  Varsovia  (Gomec  Warszawski),  Él 
Conreo  de  la  Mañana  (Kurjer  Poranny),  Bl  Progreso 
(Roztooj),  en  Lodz;  Tierra  de  Lnblin  ( Ziencia  lubel— 
sha),  la  Gaceta  Obrera  (Gaveta  Robotnicza ),  j  La 
Bandera  Roja  (Czewouij  Sztandar). 

Los  principales  en  la  Polonia  austríaca  son:  la 
Gaceta  de  Leopol  (Gaveta  Lwowska ),  Bl  Tiempo 
(Czas),  y  la  Gaceta  Nacional  (Gazeta  Narodowa). 
Hasta  los  comienzos  de  la  guerra  el  periódico  de 
más  circulación  fué  la  Palabra  Polaca (Slowo  Polskie )m 
En  la  Polonia  alemana  son:  el  Correo  de  Pozan 
(Krujer  Poziianskijt  el  Diariode  Bromberg  (Dzienni 
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Bydgnski),  Bl  Peregrino  ( Pielgrtym),  la  &  tetad* 
Tkorn  ( Garita  Thomnska),  y  otros. 

Cieiciat  y  Bellas  Artas 

En  Polonia,  como  en  la  generalidad  de  loe  paí¬ 
ses,  el  movimiento  científico  tiene  su  origen  en  loe 
conventos,  que  siguiendo  loa  métodos  escolásticos, 
cultivaron  la  teología.  Lejos  de  limitarse  á  estos  es¬ 
tudios,  donde  pronto  adquirieron  celebridad,  los  sa¬ 
bios  polacos  comenzaron  eu  particular  el  estudio  de 
las  ciencias  exactas.  La  Astronomía  y  las  Matemáti¬ 
cas  encuentran  fervientes  adeptos  en  Polonia,  hasta 
el  extremo  de  qne  en  los  tiempos  modernos  se  co¬ 
locó  Polonia  á  la  cabeza  de  Europa  con  el  genio 
de  Nicolás  Copérnico.  Una  de  las  primeras  manifes¬ 
taciones  del  despertar  del  pensamiento  polaco  es  la 
Historia  de  Gallus,  así  como  otras  crónicas  del  si¬ 
glo  xii.  En  1160  el  obispo  de  Cracovia.  Matías 
Cholewa.  conocía  ya  la  Instituta  y  el  Digesto,  des¬ 
cubiertos  sólo  con  treinta  años  de  anticipación  en 
Italia.  En  el  siglo  xm  el  polaco  Vitello  se  hizo  fa¬ 
moso  en  Enropa  por  sus  trabajos  filosóficos,  y  sobre 
todo  por  su  notabilísimo  Tratado  de  óptica,  que  du¬ 
rante  los  siglos  siguientes  hasta  Kepler  (xvu)  era 
considerado  como  base  de  todas  las  investigaciones 
en  esta  parte  de  la  física.  En  12  46,  Benito,  monje 
polaco,  y  Juan  de  Plana  Carpino,  viajan  por  el  Asia 
Central,  haciendo  luego  interesantes  relatos.  Aun  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  una  cu¬ 
riosa  obra  astronómica  de  la  misma  época  del  maes¬ 
tro  Frank  de  Polonia.  Otro  polaco,  Tomás  de  Craco¬ 
via.  enseñó  durante  más  de  treinta  años  en  la  Uni¬ 
versidad  de  la  capital  francesa,  debiéndose  á  él  el 
célebre  Código  de  Teología  del  cual  ha  podido  decir 
con  justicia  Hanreau,  que  no  existe  otra  colección 
que  nos  haga  conocer  mejor  las  cuestiones  teológicas 
que  en  el  siglo  xiv  se  debatían.  En  el  siglo  xv  la 
Universidad  de  Cracovia  es  uno  de  los  centros  inte¬ 
lectuales  más  brillantes  de  Europa.  Como  la  Sorbona, 
defiende  los  principios  del  conciliarismo  y  afirma  la 
necesidad  de  una  reforma  en  la  Iglesia  mediante  la 
sumisión  de  la  autoridad  papal  á  la  de  los  Concilios 
ecuménicos.  Europa  entera  escucha  atenta  á  Matías 
de  Cracovia,  que  predica  esta  doctrina,  y  los  dele¬ 
gados  de  la  Universidad  toman  parte  activa  en  los 
Concilios  de  Constanza  y  Basilea,  donde  el  polaco 
Nicolás  Komba,  arzobispo  de  Gniezno,  es  uno  de 
los  candidatos  al  Pontificado.  La  traducción  polaca 
más  antigua  de  las  Sagradas  Escrituras  que  se  ha 
conservado  data  del  siglo  xv.  Es  la  Biblia  de  la  reina 
Sofía  ó  de  Szarosz-Patak.  La  Universidad  de  Cra¬ 
covia  es  en  esta  época  una  dalas  escuelas  más  céle¬ 
bres  de  filosofía,  enriqueciéndose  su  biblioteca  con 
inestimables  tesoros,  fuentes  preciosas  donde  secón- 
densa  el  pensamiento  de  la  Edad  Media.  En  Craco¬ 
via  escriben  obras  y  enseñan  sabios  de  tanto  renom¬ 
bre  como  Juan  de  Kenty,  Tomás  de  Strzempinski, 
Benito  Hessey  Jaime  de  Paradiso.  Aquí  brillatambién 
Juan  Sncranus,  uno  de  los  astros  de  la  ciencia  teoló¬ 
gica  del  siglo  xv#.  En  cuanto  á  la  filosofía  escolástica 
en  especial,  en  esta  misma  época,  aparecen  en  Cra¬ 
covia  Miguel  de  Wroclaw,  Juan  de  Glogow,  Miguel 
de  Bystrzykow  y  su  discípulo  Juan  de  Stobnyka, 
autor  de  una  de  las  primeras  cartas  geográficas  de 
América  que  nada  tienen  que  envidiar  en  talento  á 
los  grandes  maestros  contemporáneos.  El  siglo  xv 
'iú  penetrar  en  Polonia  el  humanismo.  N.  Lasocki, 
J.  Dombrowka  y  Pablo  de  Krosno,  los  tres  profeso¬ 
res  de  Cracovia,  son  á  mediados  del  siglo  xv  los 


precursores  ds  seto  gran  movimiento  inspirado  en  la 
antigüedad  clásica.  Los  célebres  humanistas  Filelf, 
Corvinus,  los  dos  Somraerfeld,  Liban  no  y  Calimaco, 
elucubran  en  las  riberas  del  Vístula.  Gracias  á  las 
relaciones  íntimas  que  desde  siglos  unen  Polonia 
con  los  centros  intelectuales  de  Europa,  las  nuevas 
tendencias  no  tardan  en  impregnar  su  mentalidad. 
En  latín  escribe  Dlugosi  (Longinns)  su  magnifica 
Historia  de  Polonia  que  constituye  uno  de  los  pri¬ 
meros  ejemplos  del  método  critico,  aplicado  á  los 
trabajos  históricos.  Oztroroj  (1430-1501),  filósofo  y 
jurista,  uno  de  los  espíritus  más  libres  é  inquietos  de 
su  época,  es  un  iatinista  consumado. 

Las  ciencias  exactas  y  las  médicas  realizan  aón  un 
progreso  más  rápido.  Uno  de  los  primeros  tratados 
de  higiene  escritos  en  Europa  es  debido  á  la  pluma 
de  Matías  de  Cracovia.  En  esta  Universidad,  como 
se  ha  dicho,  son  especialmente  cultivadas  las  Mate¬ 
máticas  y  la  Astronomía.  Al  lado  de  Martín  de  Ul- 
kusz,  y  de  Martín  Krol  de  Przemysl,  que  mezclan  la 
Astrología  con  la  Astronomía,  se  encuentra  á  Adal¬ 
berto  de  Brudzewo  deshaciendo  este  error  en  el  cual 
volvían  á  incurrir  dos  siglos  más  tarde  Kepler  y  Ti- 
cho-Brahe.  Polonia  continúa  marchando  á  la  cabe¬ 
za  del  progreso  hasta  dar'á  la  humanidad  uno  de  sus 
más  grandes  genios,  el  de  Nicolás  Copérnico  (1473- 
1543).  Atraído  por  el  estudio  de  la  Medicina,  Co¬ 
pérnico  abandonó  su  ciudad  natal  (Thorn)  para  es¬ 
tudiar  en  Cracovia  (V.  Copéenico).  Las  lecciones 
de  Adalberto  de  Brudzewo  le  hicieron  oomprender 
en  seguida  que  su  inteligencia  necesitaba  otros  de¬ 
rroteros,  y  decidieron  su  vocación  por  las  Matemáti¬ 
cas  y  la  Astronomía.  Después  de  una  estancia  corta 
en  Bolonia  y  Padua  obtuvo  una  cátedra  en  Roma, 
que  cambió  en  seguida  por  otra  de  Cracovia,  que 
desempeñó  durante  ocho  años  y  donde  escribió  su  fa¬ 
mosa  obra  De  reoolntionibns  orbinm  coelestinm  ( 1 543). 

El  siglo  xvi  es  para  Polonia,  como  para  todos 
los  países  civilizados,  la  gran  época  del  Renaci¬ 
miento  literario  y  científico.  El  triunfo  del  humanis¬ 
mo  es  seguido  del  de  aquellos  estudios  que  con  el 
nombre  de  filología  lindan  con  la  literatura,  la  filo¬ 
sofía,  la  historia  y  la  exégesis.  Las  demás  ciencias 
participan  también  de  estos  mismos  progresos.  Mien¬ 
tras  que  en  los  siglos  precedentes  sólo  algunos  ge¬ 
nios  del  escolasticismo  se  destacan  en  el  fondo  de 
un  mundo  científico  brumoso,  ahora  sufgen  inteli¬ 
gencias  preclaras  en  todos  los  órdenes,  y  legiones 
de  sabios  se  dedican  á  la  investigación  y  á  la  trans¬ 
fusión  de  las  ideas.  Sus  antiguas  relaciones  con  Ale 
manía,  Italia  y  Francia  y  el  conocimiento  perfecto 
del  latín,  que  es  la  lengua  universal  de  la  ciencia, 
dan  á  Polonia  una  de  las  primeras  plazas  en  la  vas¬ 
ta  república  que  constituye  la  Europa  intelectual 
del  siglo  xvi.  Erasmo  de  Rotterdam  sostiene  inter¬ 
cambio  ideológico  con  numerosos  polacos  como  To- 
micki.  obispo  de  Cracovia,  y  Zebrzydowski;  Justo 
Lipsio,  Amatns,  Muret  y  otros  encomian  á  porfía  los 
sabids  poloneses,  y  el  mismo  Muret  opina  que  Po¬ 
lonia  ó  Italia  son  las  dos  naciones  más  cultas  de  su 
época.  En  este  siglo  de  discordias  y  guerras  religio¬ 
sas  la  tolerancia  polaca,  dando  asilo  á  los  represen¬ 
tantes  de  las  sectas  más  opuestas  y  atrevidas,  moti¬ 
va  la  publicación  de  los  más  hermosos  trabajos  de 
exégesis  y  hermenéutica.  Los  teólogos  protestantes 
y  católicos  rivalizan  en  sus  trabajos  y  brillantes  ser¬ 
mones,  cuyos  autores  son  unas  veces  extranjeros, 
como  Socin,  Vergerius  ó  Stankai,  ó  polacos,  como 
el  genial  Pedro  Skarga  y  Grodzicki,  defensores  del 
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catolicismo,  6  Gregorio  de  Zarnowiec,  J.  Seklucyan 
y  NVoIau,  partidarios  de  la  Reforma.  Juau  L&ski, 
una  de  las  lumbreras  del  protestantismo,  es  admira¬ 
do  en  Inglaterra  y  Alemania.  Simón  Budny  es  el 
primero  en  aplicar  la  critica  científica  á  los  textos 
sagrados,  inaugurando  así  un  género  de  estudios  no 
perfeccionado  basta  eí  siglo  xix  por  los  alemanes  y 
franceses.  Wujek  hace  una  traducción  de  la  Biblia 
digna  de  un  verdadero  humanista.  El  clero  polaco, 
ya  muy  reputado,  se  ve  honrado  con  talentos  como 
el  cardenal  Hosius,  que  presidió  algunas  sesiones 
del  Concilio  de  Trento.  Al  siglo  xvi  tampoco  le  fal¬ 
tan  historiadores  de  mérito.  \f.  Bielski  compone  la 
primera  crónica  universal  que,  traducida  ó  varias 
lenguas,  goza  de  justa  reputación.  Kromer  publica 
su  sabia  descripción  geográfica  y  etnográfica  de  Po¬ 
lonia.  Stryjkowski  da  á  la  luz  la  primera  Historia 
de  LUnania,  en  forma  de  crónica,  rioa  éu  datos  etno¬ 
gráficos  y  arqueológicos.  Paproc.ki  es  el  primer  he¬ 
raldista  polaco,  y  publica  también  varias  obras  de 
esta  índole  sobre  blasones  checos.  Entre  los  demás 
historiadores  hay  que  mencionar,  además,  á  Miecho- 
wita,  Wapowski,  Bielski,  Hejdenstein  y  Orzelski. 

En  los  estudios  filológicos  florecen  Nidecki  con 
sus  Fragmentos  de  Cicerón f  y  Petricius  y  Broscius 
como  consumados  heleuistas.  En  fin,  Parkosz  y  Za- 
browski  componen  los  primeros  tratados  de  ortogra¬ 
fía  polaca,  y  los  excelentes  pedagogos  Marycki  y 
Gliczner  escriben  en  la  misma  época. 

En  las  ciencias  naturales  y  exactas,  además  de 
Conermeo  y  del  matemático  Broseins,  ya  citados, 
existen  los  naturalistas  autores  de  buenos  tratados 
de  Botánica,  Martín  de  Ursendow  y  Syrenski.  Am¬ 
bos  sabios  trabajan  en  Cracovia  al  mismo  tiempo 
que  el  médico  Strus,  profesor  de  Padua,  estudia  el 
pulso  de  los  enfermos  y  publica  una  obra  de  fama 
universal.  El  movimiento  científico  de  Polonia  está 
favorecido  por  la  fundación  de  la  Universidad  de 
Vilna  en  1578.  Wujek,  Skarga  y  Smiglecki  desem¬ 
peñan  cátedras  en  ella.  La  Lógica  de  este  último 
llega  á  alcanzar  tal  renombre  que  sirve  de  manual 
escolar  en  la  mayoría  de  los  países  de  Europa.  En 
1595  se  inaugura  la  Universidad  de  Zamosc,  con¬ 
tando  entre  sus  profesores  al  jurista  Drezner  y  al 
anatomista  y  gramático  Niedswsecki  ( Ursinas ). 

Poco  á  poco  los  trabajos  científicos  pierden  su  in¬ 
tensidad  en  el  decurso  del  siglo  xvii  para  quedar 
casi  en  el  olvido  á  principios  del  siglo  xviii.  Diver¬ 
sas  causas  contribuyen  á  ello.  Guerras  extranjeras, 
discordias  civiles  y  aunque  algunos  historiadores 
añadan  á  éstas  el  acaparamiento  de  la  enseñanza  por 
la  Compañía  de  Jesús,  está  probado  que  precisa¬ 
mente  el  escaso  movimiento  científico  que  en  Polo¬ 
nia  se  desarrolló  en  esta  época,  se  debe  principal¬ 
mente  á  filósofos,  naturalistas,  astrónomos  y  matemá¬ 
ticos  de  la  talla  de  los  Brozozos sky ,  Poniatowskv, 
Koheustein,  Mildiky  y  Gregorovius,  todos  jesuítas 
polacos.  De  acuerdo  con  el  espíritu  del  tiempo  y 
las  ambiciones  de  ia  nobleza  directora,  los  estadios 
heráldicos  y  los  panegiristas  históricos  gozan  de  gran 
favor.  El  gusto  de  las  bellas  arengas  y  el  conoci¬ 
miento  muy  extendido  del  latín  favorecen  los  estu¬ 
dios  filológicos.  La  teología  permanece  estancada,  lo 
mismo  que  la  filosofía. 

En  los  trabajos  históricos  se  hace  sentir  menos  la 
decadencia.  La  crónica  de  los  principales  aconteci¬ 
mientos  de  Europa,  debida  al  obispo  Piasecki,  se 
distingue  por  la  penetración  de  juicio  y  clara  crítica 
de  los  hechos.  El  fecundo  Starowolski,  historiador, 


geógrafo  y  jurisconsulto,  es  uno  de  los  primeros 
historiadores  de  ia  literatura.  Rudawski  Kojalo- 
wickz,  Hartnoch  y  Braun,  han  dejado  obras  muy 
interesantes  y  abundantes  en  materiales  preciosos. 
El  inmenso  armorial  de  Niesiecki,  el  heraldista  más 
eminente  de  Polonia,  es  objeto  de  minuciosas  con¬ 
sultas  é  investigaciones.  Lengnicb  escribe  su  erudita 
Historia  del  Derecho  político.  Olszasowski,  profesor 
de  Vilna,  se  conquista  un  nombre  en  Europa  por  la 
profundidad  y  amplitud  de  sus  ideas  jurídicosocia- 
les.  En  la  Universidad  de  Vilna  florece  en  la  filolo¬ 
gía  el  profesor  Szyrwid,  quien  publica  sus  estudios 
fundamentales  sobre  el  lituano  y  el  letón.  El  craco- 
viano  Golynski,  helenista  y  hebraísta,  colabora  con 
Justo  Lipsio.  Grylicki  se  distingue  como  orientalista. 
El  jesuíta  Knapski,  autor  de  un  gran  Diccionario 
polacolatinogriego  y  polacolatino,  forma  una  mng- 
tilfica  colección  de  proverbios  y  adagios  polacos.  En 
la  Academia  de  Kiew,  fundada  en  1615,  el  sabio 
Smotrzycki  se  distingue  por  sus  lecciones  en  lengua 
eslava  y  antiguo  eslavolitúrgico. 

En  las  ciencias  matemáticas  pueden  también  ci¬ 
tarse  á  Brozek,  Kochanski  y  Solski.  El  naturalista 
Jonstou,  de  la  Gran  Polonia,  y  el  astrónomo  Heve- 
Iiu8,  que  dió  nombre  á  una  constelación,  son  tam¬ 
bién  muy  conocidos.  Finalmente,  Siemionovicz  es¬ 
cribió  una  obra  sobre  balística  que  se  hizo  pronto 
clásica  en  Europa  y  que  es  citada  por  todos  los  es¬ 
pecialistas  contemporáneos  (Arsmagnae  artillerías ). 

El  espíritu  francés  dél  siglo  xvm  provocó  en  Po¬ 
lonia  un  movimiento  intelectual  al  cual  sirvió  do 
intermediario  el  arte  de  Lorena,  donde  reinaba  Es¬ 
tanislao  Leszczynski,  antiguo  soberano  de  Polonia. 
Los  polacos  acudieron  en*  gran  contingente  á  N&n- 
cy,  Luneville  y  París,  invadiendo  los  famosos  salo¬ 
nes  enciclopedistas.  Aprendieron  bellos  modales  en 
Versalles  y  se  iniciaron  en  el  movimiento  filosófico 
y  científico  de  la  época.  La  reacción  contra  la  apa¬ 
tía  y  la  rutina  imperante  en  Polonia  desde  media¬ 
dos  del  siglo  xvm,  se  inicia  entonces.  El  obispo 
Zaluski,  erudito  y  apasionado  bibliógrafo,  secun¬ 
dado  por  su  colaborador  Jauocki,  creó  la  cientí— 
fica  Societas  Mariana  y  funda  en  1746  la  prime¬ 
ra  biblioteca  pública  de  Varsovia .  ofreciendo  á 
este  efecto  á  la  República  su  inmensa  colección  de 
800,000  volúmenes.  Jablonski  publica  su  fumoso 
Pantheon  Aegyptiornm  (1750)  y  prepara  el  camino  á 
Champollion.  El  advenimiento  al  trono  de  Estanis¬ 
lao  acentúa  este  movimiento  hacia  la  ciencia  y  el 
arte  francés  en  todos  sus  órdenes.  La  h:?;o«ift  y  la 
prehistoria  son  objeto  de  estudio  profundo,  llegán¬ 
dose  hasta  el  origen  más  remato  de  los  pueblos  esla¬ 
vos.  Los  polacos  son  los  primeros  en  estudiar  loe 
vínculos  entre  naciones  y  las  razas  y  el  valor  de  loe 
tipos  étnicos  para  la  civilización,  moviéndoles  á  rea¬ 
lizar  estos  trabajos  el  deseo  patriótico  de  encontrar 
las  virtudes  primitivas  y  los  caracteres  nacionales 
que  originaron  la  perdida  grandeza  de  su  país.  En 
1769  el  príncipe  Jdblonowski  funda  y  dota  en  Leip¬ 
zig  la  Societas  Jablonotci  na  para  el  estudio  de  la 
historia  polacoeslava.  Poto*  ki,  precursor  en  filología 
de  los  Hopp  y  de  los  Gritum,  publica  preciosas  obras 
de  Geografía  antigua  y  memorias  sobre  la  prehisto¬ 
ria  eslava.  A  estos  mismos  objetos  consagra  sus  tra¬ 
bajos  el  eminente  hombre  de  Estado  Kollontaj,  muy 
apreciado  como  historiador  y  reformador  al  propio 
tiempo  de  la  instrucción  pública  en  Polonia.  El 
canciller  Zamoyski  elabora  un  proyecto  de  legisla- 
¡  ción  lleno  de  idens  humanitarias.  El  obispo  Naru*- 
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zewicz  forma  una  inmensa  colección  de  materiales  i 
para  la  historia  de  Polonia,  que  raro  talento  y  espí¬ 
ritu  de  sana  crítica  retrae  al  año  13B6. 

Trabajos  de  gran  mérito  aparecen  en  todos  los  ór¬ 
denes.  Historia  y  numismática,  de  Albertrandy; 
Bibliografía,  de  Mitzler  de  Koloff;  Filología  clásica, 
de  Przybylski;  Astronomía,  de  Poczobutt;  Matemá¬ 
ticas,  de  Gawronski,  y  Física,  de  Rogalinski.  En 
fin,  el  obispo  Krasicki  escribe  la  primera  enciclope¬ 
dia  polaca  moderna  y  los  primeros  manuales  de  his¬ 
toria  de  la  poesía  y  de  historia’uni versal. 

A  pesar  de  la  desmembración  y  los  desastres  se 
constituye  en  Varsovia  una  Sociedad  de  Amigos  de 
las  Ciencias  en  1800,  á  ejemplo  de  los  Ateneos  y 
Academias  de  la  Europa  Occidental,  y  en  ella  se 
agrupan  numerosos  sabios,  cuyas  Memorias  son  pu¬ 
blicadas  en  I09  Anales  de  la  Sociedad.  De  menos 
importancia,  mas  de  real  utilidad,  surgen  otras  en¬ 
tidades  similares  en  Cracovia  (1816)  y  en  Posen 
( 1857).  La  Universidad  de  Vilna,  sobre  todo,  impri¬ 
me  á  la  ciencia  la  dirección,  que  no  ha  abandonado 
aún.  A  principios  del  siglo  xix  es  dicho  estableci¬ 
miento  un  centro  docente  que  cuenta  con  sabios 
como  los  hermanos  Smadecki,  matemáticos,  quími¬ 
cos  y  filósofos;  Jundziii  el  botánico,  Lelewel  el  his¬ 
toriador,  y  los  filólogos  Groddet  y  Borowski.  La 
medicina  es  practicada  por  profesores  como  Bojanus 
y  Frank,  que  rivalizan  con  los  de  Alemania;  Juan 
Sniadecki  publica  sus  observaciones  astronómicas  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín, 
de  Viena  y  de  San  Petersburgo.  Su  Geografía  fisico¬ 
matemática  de  la  Tierra  es  una  de  las  mejores  obras 
de  esta  clase.  Adepto  á  la  escuela  escocesa  de  filoso¬ 
fía,  proclama  los  principios  del  positivismo  treinta 
años  antes  que  Augusto  Comte.  Su  hermano  Andrés 
Sniadecki,  químico  y  médico,  se  hace  célebre  con  su 
genial  Teoría  de  los  seres  orgánicos ,  considerada  por 
los  especialistas  como  el  fundamento  esencial  de  todo 
sistema  científico  terapéutico.  En  1805  se  funda  en 
Krzmieniec  el  Liceo  de  Volinia,  distinguiéndose  en¬ 
tre  sus  profesores  el  botánico  Besser  y  el  jurista  Ja- 
roszewicz.  No  es  sólo  Vilna  el  único  emporio  del 
movimiento  intelectual  polaco.  Varsovia  se  convierte 
en  su  rival  gracias  á  su  Universidad,  donde  en  1815 
Staszic  edita  su  mapa  geológico  ó  hidrográfico  de  la 
antigua  República  de  Polowia  ,  y  mientras  que 
Strojnowski  sostiene  en  Vilna  las  ideas  de  los  fisió¬ 
cratas,  Skarbek  expone  en  Varsovia  sus  originales 
concepciones  económicas.  La  historia  de  la  Literatu¬ 
ra.  la  Filología  y  la  Bibliografía  son  objeto  de  traba¬ 
jos  de  Ossolin8ki,  Bentko'arski,  Kopczynski  y  Mro- 
zinski;  Brodzinski  inicia  á  sus  contemporáneos  en  la 
crítica  histórica.  Los  estudios  sobre  la  lengua,  el 
pasado  y  las  costumbres  de  los  eslavos  son  objeto  de 
especialisimas  investigaciones,  y  en  esto  rivalizaron 
los  polacos  oon  los  checos.  Suro'wiecki  demuestra  la 
falsedad  de  la  hipótesis  identificando  los  sármatas 
con  los  venetoeslavos.  Staszic  es  sin  duda  el  prime¬ 
ro  en  plantear  la  teoría  historiosónca  sobre  la  ten¬ 
dencia  de  las  naciones  europeas  á  agruparse  en 
confederaciontso  basadas  en  ia  unH?.d  de  raza.  El 
monumento  filológico  do  Linde  ('  Vocabulario  compa¬ 
rado  polaco- eslavo)  establece  el  sólido  fundamento 
sobre  el  cual  ee  edifica  después  este  género  de  eru¬ 
dición. 

Los  estadios  históricos  hacen  también  prosélitos 
numerosos.  Czacki  y  Danilowics  coleccionan  copio¬ 
sos  materiales  y  emiten  interesantes  ideas  sobre  las 
leyes  ó  instituciones  polacas.  Rakowieckiy  Bandkie 
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preparan  la  síntesis  del  derecho  eslavo.  Las  llamadas 
ardorosas  del  infatigable  Chodakowski  excitan  á  los 
demás  pueblos  de  raza  eslava  á  un  activo  interés  por 
su  propio  folklore.  Finalmente,  los  eslavistas  y  ex¬ 
ploradores  polacos  Sapieha  y  Bobrowski  ejercen 
considerable  influencia  en  el  despertar  de  los  pueblos 
servio,  esloveno  y  eslovaco,  que  siguiendo  la  inicia¬ 
tiva  de  los  estudios  etnográficos  contribuyen  al  des¬ 
envolvimiento  nacional. 

La  represión  que  siguió  al  movimiento  insurrec¬ 
cional  de  1831  motivó  que  determinados  elementos 
intelectuales  polacos  se  refugiaran  en  el  extranje¬ 
ro.  iniciándose  principalmente  en  París  una  corrien¬ 
te  nacionalista  á  la  que  tal  vez  no  fué  ajena  la 
política  antialemana.  En  1831  varios  intelectuales 
polacos  van  á  ocupar  cátedras  á  Universidades  fran¬ 
cesas,  fenómeno  constante  hasta  nuestros  días.  Los 
poetas  Mikiewicz  y  Chodzko  explican  literatura  en 
París,  en  el  Colegio  de  Francia.  La  desaparición 
del  postrer  crepúsculo  del  Estado  polaco,  ó  sea  del 
reino  en  sus  límites  de  1815,  ejerce  la  Influencia 
natural  en  la  ‘formación  del  pensamiento  polaco, 
esforzándose  la  filosofía  y  la  historia  en  hallar  la 
explicación  racional  é  historiosófica  de  ios  reveses 
de  la  patria  y  descubrir  la  vía  de  salvación  que  debe 
inducir  al  pueblo  á  rectificar  errores  y  á  enseñarle 
el  camino  de  la  ética  colectiva,  indispensable  para 
la  formación  de  una  nueva  nacionalidad  en  su  as¬ 
pecto  moderno.  Substrayéndose  atinadamente  á  las 
escuelas  francesa  y  escocesa,  la  filosofía  se  inspira 
sobre  todo  en  la  de  Alemania.  Los  pensadores  po¬ 
lacos.  agrupados  en  su  mayor  parte  en  Posen,  am¬ 
plían  las  doctrinas  del  intelectualismo  alemán,  rei¬ 
vindicando  los  derechos  del  sentimiento,  la  voluntad 
y  la  intuición,  factores  que  colocan  al  nivel  de  la 
inteligencia.  El  análisis  negativo  no-  les  satisface. 
Son  eminentemente  pragmáticos  y  tienden, ante  todo, 
á  la  solución  de  los  problemas  de  la  vida  real  de  la 
humanidad.  Las  leyes  morales  de  la  existencia  y  las 
relaciones  del  individuo  y  la  colectividad,  las  cuestio¬ 
nes  nacionales  y  sociales  son  los  objetos  preferidos  en 
sus  estudios.  Poco  conocidas  en  el  extranjero,  sus 
obras  contienen  ya  en  germen  ciertas  ideas  desarro¬ 
lladas  después  por  los  pensadores  modernos  y  po¬ 
seen  un  valor  general,  fuera  de  los  límites  de  aqué¬ 
llas,  otras  exclusivistas  encerradas  en  las  circuns¬ 
tancias  de  lugar  y  tiempo  y  que,  por  lo  tanto,  sólo 
pueden  afectar  á  un  reducido  círculo.  Entre  estos 
pensadores,  uno  de  los  más  profundos,  aunque  más 
enigmáticos,  es  Hoene  Wronski.  alumno  de  Kant 
en  Kóniaberg,  matemático  genial  que  con  sus  ma¬ 
nuscritos  ha  excitado  el  interés  de  varios  sabios  ex¬ 
tranjeros  (Prolegómenos  del  Afesianismo,  Filosofía 
del  Infinito ).  A  él  se  debe  la  creación  del  vocablo 
mesianismo ,  aplicado  posteriormente  á  nn  sistema 
filosófico.  Szaniawski,  otro  alumno  de  Kant,  des¬ 
arrolla  científicamente  sus  últimas  concepciones. 
Más  personal,  Goluchowski,  profesor  d a  la  Univer¬ 
sidad  de  Vilna  y  discípulo  de  Schelling,  interpreta 
con  un  espíritu  humanitario  y  cristiano  el  panteísmo 
de  su  maestro  y  deja  presentir  el  pragmatismo  mo¬ 
derno  en  sus  Meditaciones  sobre  los  problemas  esen¬ 
ciales  de  la  Humanidad.  Los  hegelianos  Krenier  y 
Libelt  son,  el  primero,  un  excelente  teórico  é  histo¬ 
riador  de  arte,  y  el  segundo  un  moralista  y  estético 
notabilísimo  Ambos  hacen  desempeñar  un  papel 
importante  á  la  imaginación  en  ;1  pensamiento. 
Trentowski  les  ha  excedido  por  la  universalidad  de 
su  pensamiento.  Profesor  de  la  Universidad  de  Fri- 
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burgo,  te  substrae  á  las  influencias  hegelianas  y 
aborda  con  valentía  todas  las  cuestiones  filosóficas  y 
científicas,  acentuando  sobre  todo  sus  relaciones  con 
la  vida  social.  Compone,  entre  otras  obras,  su  Lógi¬ 
ca  nacional,  un  tratado  de  Pedagogía  y  su  vasto 
Panteón  de  la  Ciencia,  recopilación  de  reflexiones 
sobre  la  Filosofía  y  la  Historia.  Sus  observaciones 
prueban  extraordinaria  perspicacia  y  sagacidad. 
Estudia  dicho  autor  los  lazos  íntimos  entre  lo  que 
llama  filosofía  de  un  pueblo  y  su  idioma,  que  consi¬ 
dera  como  la  imagen  y  expresión  de  las  más  profun¬ 
das  particularidades  nacionales,  asignando  á  los 
eslavos,  y  en  especial  á  los  polacos,  la  tarea  de  en¬ 
riquecer,  demostrando  el  valor  nacional  en  filosofía, 
los  sistemas  meta  físicos  de  los  germanos  y  latinos. 
Un  espíritu  diametralmente  opuesto  anima  al  conde 
Cieszkowski  (1894),  cuya  obra  maestra,  La  oración 
dominical,  caracteriza  la  fase  mística  del  pensamien¬ 
to  polaco.  Este  autor  divide  la  historia  en  tres  par¬ 
tes:  pagana,  cristiana  en  la  forma  y  cristiana  en  el 
fondo.  La  última,  dice,  será  realizada  mediante  los 
esfuerzos  de  la  nación  polaca  en  el  dominio  de  la 
moral  y  del  espíritu.  Tales  ideas,  alejadas  si  se 
quiere  de  las  modernas  concepciones  filosóficas, 
concuerdan  con  las  imperantes  á  mediados  del  si¬ 
glo  xiz.  En  Europa  entera  el  esplritualismo  oficial 
de  la  época  no  les  ha  opuesto  grandes  argumentos 
y  no  ha  sido,  sin  duda,  por  desdén.  Almas  indepen¬ 
dientes  como  la  del  progenitor  del  positivismo, 
Augusto  Comte,  han  solido  abandonar  las  teorías 
racionalistas  para  caer  en  el  más  absoluto  misticis¬ 
mo  muchas  veces.  Y  esto  explica  el  fenómeno.  Re¬ 
cordando  á  los  antiguos  soñadores  S.  Martin,  Swe- 
denborg  y  Boeheme,  y  concediendo  al  sentimiento 
carrera  libre  en  los  dominios  de  la  metafísica,  lléga¬ 
se  á  las  últimas  consecuencias  del  romanticismo  que 
impera  como  dueño.  Entre  los  polacos,  estos  razo¬ 
namientos  se  asocian  ó  otros  de  carácter  especial. 
Las  añoranzas  de  la  patria,  cantadas  entre  nosotros 
por  M.  de  los  Santos  Oliver,  sus  innumerables  de¬ 
sastres  hicieron  pensar  á  muchas  meutes,  creando 
grupos  cuyo  apóstol  fué  Towianski.  Mediante  su 
alto  sentido  místico,  el  mesianismo  ejerció  gran  in¬ 
fluencia  en  los  poetas  Mickiewitz,  Krasinski  y  Slo- 
waeki.  Una  musa  patriótica,  velada  con  la  túnica 
de  los  altos  pensamientos  universales,  inspiró  sus 
liras.  Y  á  estos  móviles  patrióticos  siguió  la  gran 
actividad  de  los  historiadores  buscando  compensa¬ 
ción  en  la  suerte  adversa  de  la  Polonia  despedazada 
con  los  esplendores  de  otros  días.  Las  obras  se  re¬ 
sienten  muchas  veces  de  un  exagerado  lirismo  y 
del  exceso  de  exposición  de  doctrinas  políticas  é  in¬ 
dividuales.  De  aquí  una  idealización  ó  una  severidad 
excesiva  para  ciertas  épocas  y  acontecimientos.  Con 
frecuencia,  si  bien  es  cierto  que  los  trabajos  de  los 
historiadores  de  este  período  son  tachados  de  par¬ 
ciales  ó  pecan  de  omisiones  voluntarias,  extendien¬ 
do,  por  otra  parte,  los  anchos  horizontes  de  su  de¬ 
seo,  sus  síntesis  originales  vivifican  el  movimiento 
científico,  mientras  que  su  talento  da  á  las  obras  un 
raro  valor  artístico.  Este  período  está  dominado  por 
la  alta  personalidad  de  J.  Leiewel,  profesor  de  Vil- 
na,  Var80via  y  Bruselas.  Sus  trabajos  de  Historia 
universal.  Geografía  y  Numismática  antigua  le  con¬ 
ceden  un  lugar  preponderante  en  la  ciencia  europea. 
La  Historia  de  Polonia  ha  hecho  gravitar  en  torno 
suyo  una  brillante  pléyade  de  discípulos,  pudiendo 
citar,  entre  otros,  Wroblewski.  defensor  de  la  no¬ 
bleza;  Hoflmann,  defensor  de  la  monarquía;  Chodz- 


ko,  recopilador  de  colecciones  diplomáticas;  Jaro- 
chowski,  especialista  de  la  dinastía  sajona  en  Polo¬ 
nia;  Narbutt,  historiador  de  Lituania,  y  Szajnocha, 
comparable  á  Macaulay  por  la  exactitud  de  su  espí¬ 
ritu  y  forma  ligera  y  amena.  Figuran  entre  los 
demás  eruditos  Madejo wsk i  y  Duchinski,  consagra¬ 
dos  en  general  á  asuntos  eslavos;  Lupinski,  á  la 
Economía  política;  Bartoszewicz,  á  la  historia  lite¬ 
raria,  y  Wiszniewski,  por  la  inmensidad  de  su  labor. 
La  supresión  de  las  sociedades  y  escuelas  superiores 
de  Vilna,  Varsovia  y  Krzemienieo  paralizaron  los 
estudios  científicos.  Por  eso  pueden  citarse  sólo  dos 
nombres:  el  químico  Walter  y  el  fisiólogo  Majer  en 
Cracovia. 

La  insurrección  de  1863  originó  en  Polonia,  un 
idealismo  exaltado,  comenzando  una  época  de  agu¬ 
dización  apasionada  crítica.  Popiel,  K&linka  y  Szujs- 
ki  sobresalen  en  este  periodo.  En  filosofía  los  po¬ 
lacos  abandonan  las  creencias  idealistas  y  se  lanzan 
á  la  corriente  materialista  y  sociológica.  Los  estu¬ 
dios  se  distinguen  por  su  criticismo  y  su  documen¬ 
tada  argumentación.  En  cada  campo  del  pensamien¬ 
to  y  en  cada  rama  del  saber  humano  se  buscón  do¬ 
cumentos  para  sostener  tesis.  En  teología,  derecho 
y  oánones  brillan  genios  de  tanta  magnitud  como 
el  cardenal  Ledoehowsky.  Las  ciencias  exactas  y 
técnicas  imponen  sus  métodos.  En  la  segunda  mitad 
del  siglo  xix,  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  de 
Varsovia  prestó  grandes  servicios,  adquiriendo  rá¬ 
pidamente  un  renombre  en  Europa,  aunque  quizá 
efímero.  Los  nombres  de  sus  principales  profesores 
son  el  histólogo  Hoyer,  el  zoólogo  Wrzetniowski, 
los  ornitólogos  Taczanowski  y  Wodzicki,  el  geógra¬ 
fo  Dijbowski,  los  químicos  Natanson  y  Fudalowski, 
los  médicos  Chalubinski,  Szokalski  y  Girsztowt,  el 
filólogo  clásico  Wenclewski,  el  historiador  Tyns- 
zynski,  etc.  La  supresión  por  el  Gobierno  ruso  de 
dicha  Escuela  de  Estudios  Superiores  motivó  la  dis¬ 
persión  d6  estas  intelectualidades,  una  parte  de  las 
cunles  quedó  en  Varsovia,  sosteniendo  valientemen¬ 
te  las  tradiciones  del  secular  centro  docente;  otras 
emigraron  á  Alemania  y  Francia,  siendo  acogidas 
como  el  botánico  Strassburger  en  Bonn  y  el  anato¬ 
mista  Hirschfeld  en  París.  Este  fenómeno  se  acen¬ 
túa  aun  más  á  fines  del  siglo  xix,  viéndose  obliga¬ 
dos  los  sabios  profesores  de  la  Polonia  sometida  á 
Rusia  á  emigrar  á  los  países  occidentales  de  Euro¬ 
pa.  Berlín,  Viena,  Bonn,  Heidelberg,  París,  Gine¬ 
bra,  Zurich  y  la  propia  América  les  sirven  de  asilo. 

Entre  las  tentativas  de  coordinación  de  los  traba¬ 
jos  científicos  polacos  en  el  extranjero  merece  citarse 
el  de  la  Sociedad  de  Ciencias  Exactas,  cuyas  Me¬ 
morias  encierran  preciosos  materiales  matemáticos 
de  Niewenglowski,  Folskierski  y  Gosiewski;  zooló¬ 
gicos  de  Gyrdwoyn  y  antropológicos  de  Chudzinski. 
No  obstante,  la  mayoría  del  cuerpo  de  profesores 
varsoviano  emigró  á  Galitzia,  donde  la  restitución 
completa  de  la  lengua  polaca  á  las  Universidades  de 
Cracovia  y  Lemberg,  así  como  la  transformación  de 
la  Sociedad  Científica  de  Cracovia  en  Academia  de 
Ciencias,  han  sido  el  punto  de  partida  de  una  era 
hrilUute  y  fecunda  para  la  ciencia  de  Polonia.  La 
ciencia  polaca,  organizada  y  sistematizada  alrededor 
de  las  comisiones  de  las  academias  y  sociedades, 
creadas  en  considerable  número,  acrecienta  en  los 
años  precursores  á  1910.  Las  Universidades  de 
Cracovia  y  Lemberg  ocupan  un  lugar  preeminente 
entre  las  de  la  Europa  Occidental.  Sus  estudios 
abrazan  la  totalidad  de  los  conocimientos  humanos. 
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•■■•■w  $  din t filos ^  Htotark*  gaúeráiti»  do  Potoaiá  so 
<'Mn  i  Mo(-wv^xj  y  ílob^ynabi,  bguTH«<lo  entre  lo* 
'fá.ftñf  'a.¿i*¿*rwé, V piifcdta t  jdík  §oá>kovtfc* t.  i',-»-éo.Uáék » , 
.r  Haí^U  el  j?r^ó- 

on»e  Cu  binó  i  ,r>ií  t  „  ífi  b  k ¿í;.  K  dfeák^  C¿erme  U ,  Bobiea  - 
r  TJta«ti»k,  KoUnkouskí»  Koi”¿on ,  A^k-o'ü  v ;  í'Jvm- 

•ví^cC  Bkalkow»kÍ,  lífta«ioktn«iiV  ¿«kkj  j 

•fiw  .Kcoti.dióVa  pélniiíjt  v  '^hWm&p. 

tí; :¡o«ki.  aotig'uo  uíinistfb  de  Hft.Ri^nds  úii  Aúoífia» 
A\ Migtín*  íiíbBtikoAveki,  BIor}» ,  Sfdnvwkil 
Píki\  Kiiamciieokf  )*  íiadbbnlkv 
^T#,:¿é.ú»n ptewiii,  PotocUi ,  iCnobíioowaVi y- lioki . 

tfe  líii^vaHa  erirURtf  récitp(k{?ínn^8  f o fri o  k  de 
.Rloi Ííbrg,  rorm^d»  por  3S  Vó)¿it»io>ek  de  fyíkkró  5 
» .^4ibi<vti^  po  pukráis  eón  él  iH¿íí>  di  Zná  'i*ff¿&i  (¿fi 
úfijtji  i&hc&fti;  hiu  ¿o  o  t  k  ^yk>l  oh  n  ti  liad  de  m  abús* 
j>;d*  leg^d^  é  la  k  d  r  :C.wovÍin;  CVa*? 


.  f  fíSice  hüsrHt'k.  eó  ‘'orasr.  <b»  gmudés  .historian  de 
o.-ía.  ó  en  nu*pxjroefté  monografías  ha  oontHbuC 
a  yi  k  Abrá  Rieofetrien  del  jm>e*  Entre  loa  críticos 
•  *  ian  filarse  ¿  T^  ^i’^kí:  Pi(ot,  PrÜoltnert  Qct s- 
■iü'jftflcíjf  Mano.  ; 

.  (O é (odo  en p.eí'im isl  a rjraái  ra  gránd**  y 

-iiíns  {^trur^taa  vigían»  W  h-í«liua  de  (éa  'kstó- 
]y¿ií y*m  r&zültñ do$  ^ 

■•^-or»r  'iCnor'io,  í.))vkst»*ÍH .  r^vf»‘OÍ)í?. 

-áy4‘  ;v  Kr-'nj-ki  *♦•  ’oveÍAn  fíOtiiO  uboií , 

•'.  W¿obk^ki  y  OirtíftWHki  son  íoh  qne  lk' 

'•-.»  >  Uqjít  i/ir  .«b.aire  por  nea-  priíK^rH.  'UA-iruae  ('y- 


ro)colA.i-—  Mpi^iur*  4tr:i  üvt/tx  inctufui út 
ae  lí «iiái; #r  tSsa»iú 


Tb\ÍO  ÍIíSI. 


Pros  grao  paisajista.  Ei  moro  ootabio  de  todo*  ** 
t¿é  áúésypñibs  e*.  ncr  obstanie,  Antopío  OrÍQ\v.*k$ 
^1T77-1882-J,  fino  coioritíta,  acua^ílata  jósiulüdy 


Le**;?i*y  Hume;*  Lojejfter,  Gérson  y 
Ckieím^tfkí,  ¡loga  4  «a  má»  ajt&  gmilo  de  a*jber>dor> 
Doi<  gruuUes  itfü e.*tr06  6 guian  11  í  iVsntu  4«  loa  nu* 
:iúyyb*é¿.  •« fUStHA;  que  á  alia &e  éoigtóúgriMú  -Gi'ottgef 
y  M*téj¿ú .  Bl  prímeta  Baludí  ó  :éu  Níuuich  «>.« 
Sek#ipd.  A>viftreí«BM  y  dlbujftatMkte  todo ,  ciPtW* 
4i*ér*04  ■¿¿o:*-')*  iU‘.  pin (?>)*'».,  H i  bien  *<$  *)&  ^ué  céle¬ 
les  ihbujpí  donde- *a  reveía  .«u  poderosa  futjínsVa  4 
la  ttítuiá  <¡#.  hu  » na pl ración-.  ¿r*:  Qvtrrn,  PoCoki*  3 
LitHaniit.  Itefcfts'ite  fl^|oi*.-:pgt>ióiiíjnt.y  borro*  por  las» 
•txuekl&déa  Je  iii  fúciro,  súu  verdadera» obritó  íúae«~ 
tras.  fíi  cuLo  ai  pasado x  ana  prnnde/j*3  y  ana  gUv 
l  ipa,  *1  ejemplo  pre^idd  y  éi  deaeo  de  mejor  pnryé* 
*?>«%  díñgea'*!  gvuio.dtf  Juan  MtttejW,  unípirmU*  ur- 
tibia  que  levanta  *  su  patria  ua  mujíutooiito  único  y 
gr^&tfioeo,  ini!f^ridi*?iHb  de  toda  cYcupJs .  Su  uirrimrv- 
?ia  creacíóo  ($10  obras)  aiu  contar  loa  roiikni*  «i» 
dibujo*..- -©e'f$  i^ipragna-la  ero  íu*  v\vt&  pw tr I* » t ? e** «- o 
<10 ü vierte  «o  tluefio*  de  «o  ario.  En  ai íh  lienzos  Crúor- 
iu'e« éé- 'dinero  up  peo  fonda  cooocÍD$ér4o  d«  la.  hí«ló~ 
rró .  una  iucum  pare  bla  peeeitt*H«ida  peúróió^i^ft  y  la 
tuftdftirfa.  «ojopiota  ero  Va  t#e&fo&.  Stro  cu&drfra  rosa 
¡roportíUítñtí^on  Lt-  i?tú*Ua4é  OfUmcuUL  Pt.th‘0  Shnr- 
na.  La  0 >¡b1ut!e  luitlltt,  SobUM,  y  Ln  $ív/;tñU  4* 
ioí ¿íjijlfiie*)  Tica  ftáHoromfti  que  jtfoeorii  ta«  panadea 
dft  Nuestra  Señora  de  Cracovia 

Con  fteéaenvk  loe  td/r mn tees  t*&Ífotw  pénvxma  *x 
h  pintora  La  observa-boi  de  ia ‘üáVmiwt&l el ft»re 
y  \A  jwr  hacen  tTrypcidn  e«  «titrlOf  yin  piutor*  po- 

ífeca  y 5  posesión  de  -mediólas  enorgullece 

^á^t^ÍÍPf¿*Vií  aialtídcfB  ró&ik#  dotó  Bitimlt  *  óvquador dé 
la  eah«íí ornea  ntechta  (aioldeza  media)  y  do  lo*  co¬ 
árteos  dé  otro  tíoin po j  Ciuinhortski,  rieÍiiro<to  pintor  do 
mui^rét,  KowaUfei r  do  meao* eioégóticda  y  ibip n •  a» 


írojtiúté ,  biea  pw 
i  g  n  ormoc  i  a  ;  kiét» 
por  menoíipréclo.dé 

ius  iayes .  d^i  ttifow 
yOi  Sue  geniííeé** 
tiúmhivsi  búr^úo 
¡tó,  iníirrégdét  av 
Ofiútts;  láílte^sé  Vi- 
eáít  cu  comLiífi!- 
¿úf  c/ibnliiíR 
í  pAvúbbé  8T-  íe 

coJsca a  4  U  ¿éVtí^tí 
«Jjtí  lo?  'jpi«ipra3  d¿ 
jL  i  gai  pipa  del  bu 
glú  xíx  .  au 

ipñufiütda  «eiieeoít- 
v6ivií>  en  Varaavia 
él  Ufé  1*10  «le  ‘Solio 
loW^ki .  Erv  Ora 00' 
cíi)  ira 

eu  ésta  tVpo«ro  Su* 
é bnwit* #  q ufo i\,  V» 
pesar  de  8tté  d^rec* 
les  tieoé 

üo  oko  valor ped^ 
pOf  k  ri- 
qú«ft  4é  éú  ÁU¡béé¿T 
Yi¿eíó8<  Aj>uítóaiid: ; 
aé  dé  la  seVid*  ifrtyí 
xaíia  p6i  Nbtdjiov 
insiste  en .  ;lé  nota 
ptttfi4tí>n.  é  btetóriy 
eiii  sujp'Ju  uns  de 
ana  iutrodiréíérew 
•étcr.e!'  .nrie  ptjlacLir 
/.W,  o  kt-wlóa 
trón  oeidñ  pst  éu  r«~ 
ií  a  to  4e  Sí ieckin- 

1 1  n m  t<vr.  mi  HHmppi  % 

.g^Ka^u  ’Í^Ht-U  U»  «ífcilulía  de  oí  o  put-  aa>imdré  4 .75 
A-;  Kokalér  un  íet retíate  üe  méri»*;.. 
•M;:  Zs.ie.ski  fdniíi  éxct>?«>'itetí  fí  eaeóí  iu  igiíjauift  y  )>a- 
AV .Heí<*íf?u<  bsMue  ácuarelnd.  Y.  por .ul tuno, 
tnrniin  t&l*  póH-ídó  Pedro  Midíéío^ -]*l  i  1HQ1-55}, 
i  p^^ur  do  no  pintar  «ino  por  afición*  ein  nada 
i  i  *  . ;  ru  r c  .-*;  f  o  n  a  U  4  ¡  r,  o,  oh  i  *i  figura  q  «  o  íí  i  b  a  Q  o  bleiuen- 
v,:  r.i  orle  ¡íobieo  del  ;sj£Ío  zi* 

\  .rrtéd imios  deí  éigio  xii  ía  piüU*.rá  pedátn  c?e 

iifn’v  de  ||  ■■UiprQirj.ytj,  L  d-0:i v|er::'  pu- 

rxmefiié  ín  r^'-ronal.  El  idPiiji«mo  V  el  Tn^Jnnlamo 
•t'íér#*¡fcéo-‘i  ^defeiiaínr-ióTí-  de  moticn¿»,  tiuitu  cu  iagr  etífin 
;L'  [jtíiéotn^  eóiíui  en  Ium  do  p«i»aics.  L,> 
^|íá*áfj¿  éñie%t*e  do*  corvientotí. 
P^r  'Jjí»n  ^rte,  la  de  loe  jwi&m  mncfinm  I?.eía~ 
í'.dpívp-r,  RiifT^t  y  CñiVfc,.  y  por  otta,  ia  dé  los. 

Eftw  1  bmilj,  ote\  L09  pnlucoa 
¿;Údéh  1  dé  leo^tonftfe  í! e  a  10 j*á«  tí^'nHÍae  partí-  rrenr 
:,n  *r té  propio, 

y-  es  íñtfrun'úft  en  rp.Lneri^^  &ífih¿\£ÍQtiQH  iúterns- 
■•  .0,»^  ento-MH?*roüf.u*j  p^opw  pelúCtoíX,  ijsníiys- 
‘M  •?ciéép).  fep  r.ftú:-  peTaontíiidad 

jW9.W<^.  ií tówi* ^  iibáknt •  fiVal'isin  ':e*>d  «u 

jpa^tró.  «*tí  mlh  wrw  t  y  y 

etocíy  iáú  h'V¿¿Tiba  dé  la  üiitigón  rubuííerjlé.  Él  ,péi  ! 

#  •  •  •••-'  íí o ?.*:•  ao  e-ti*  época  de  «jran  favoy’.  S¿m>orn-  j 

•  •  y '*$*$£  I e wak »  aou  sue  priaclpaiés  ict'érpré*  ¡ 


£ '.•*/U'¿8  vnlritu*'».  »m.«í  hv». 

t»u  i#  i  ao  AV  y  vp  *i*k  i 


Kd^rK.  -Keu«n*  *»):  fw>r  Tfifjlf* 


Hfivbihxi.  v  ion  lit-í’tnuiKM  GíCi-ymsfeL  do  compoyicio- 
hütí  nu !d.n res.  ■CMni'rosU «,  »'r»n  ia  po^'a  ]wVaá)iéta 
iln itía  puti'.ia.  in  ódüce  vivo  eptuciosTnn ,  sfy  oi<yvdo 


POOWtA  .  . 

!}  ljll  ' tv.  y.< r- >M  Itfí  :■ 
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Ei  i>iúe  noidbio  de  todos  •<  •>  t«..  i.a  e!  ¡ 

iéé^o  .  Éo  íiaml>iof  Ja  p 

intuya  hiáíóríea ,  coo 

l£*jpha^ows'ki ,  Hn tyinékiy  XÍm *io  wsk  i ,  W4tivj  g»)fcú  fH fck**ixríWc&  f  Statnontfch  eü  GñltUt*  K'U ' la 
■i;  ia  y  mucho*  <u;\*.  Mu  al  re trnto  8v  utiptim  «i  fc»?v*»to  \  Hun-j;**ü  lr*»!ut,K‘  nruyKrt*  gsAMn  Ua  úe  Kfoés- 

il-  J»í  ■isñofu  {TitmiakH,  .V  do  i *  o  *:h  'X  eji  W  vv  M  ñ  k  a  re  w  ■  &r¡i  ■Aiogi'fpio,  Jy&yirfa  'y,  ios»  tcrnpiov  deSatun  km- 
(iuttlíélf  y  Upiuski.  $■  <*o  i»  pintora  “el  y  Sao  Víante  en  liras -no.  Á*f¡'XÑfc  de 

t'mi  ios  apifvhtts $*»’  íkftt/iVt vfákK  Suchía*;*»»?  y  kat»r*  ;  Foto*)*;  ofnaeeo  wtí  curioso  /I».!  rouucto 

teufrki.  La  íréi«prü‘b^c3e  **.”0*1»  ,Jdsi<,rK*  en¿  '.>■ -t .»*«>-  ¡u  to  .c¡v»'i¿.-»rióij  ÍHtñie  -v/n  la  río  Qr»e»f<v  t*i  piso 
*<d>iAdrt  «a  $1  e^traHjéto  par  tl&anen  l£fUtt#k<  AHJÜ"  de  1 t*  Ij&sthtfa  ’btaftíMnm  «*  ha  conservada . 

k  u'^'írt  ©i^íwipiíki^-^rl^pitól.;’'  U;3V  lü^ar  prefére.alE'  '  u*ó6Í  tirios  Jo#  cftcáctére*  puvfcjeíidfireK  .'tó  «¡sillo  romá- 
liay. ,ij I»?  ••<?!': gómal  jil'iitoT  f  poeta  Vvyvpt«D^  »n*?o>  como  ocorm  (íOd  ía  (^ivgia  de  Stio  Srrorofur>  t*o 

ki  |tn  >«  JíHOji;  vo  diado  eu  l&  $¿cok»n  cié  TÚrf^  ,;  Slfcfclmo  y  coa  1*.  dé  Sé  o;  PanUiJéi'ifion .'rere*'  de  H*- 
.'!••••.<  <  1 1' •:--!*unolf»r  v¡gorut<;  y  nu'toi  ‘le  Btb¿nr*i»t*s  vi-  •  í#'e*r. oji**  fose*  «u  ?pah<dfo>?  Pou**h  en  I'J15*¿. 
drieraSí»  p.tf> tu  retrato*  de  gran  tuvulriáT)  psicrdógiea  *  ;  **n  la  abadía  Sulajov/ 

wt*‘vcoe  pa^um,  'ddidoAit coutpósMurd»*  H  uvates  y  •  Los  } » r >op»t<^r«í otiRé»  y- ' '#éi>r*  todo  Um  f'rmKr-.*- 
u.*¡|ii.*3üá  pnl)«rooit«>  -^omo  I»k  xixíaiftnt^H  en  Sen  ;  nos  eé«  lo#  propagandistas  celoso*  4.»?  te  arqonertu- 
Kr*  «cisca  *i<t  Cr&cnyis  y  en  .Üi ;catéoraf  t»-e  Lem.bérg,  ‘  ia  gdt-tra  ‘jue  acede  «I  áí¿!o  «H'i  «i  *v  nnper«  ob  el 
A  AH,  sdrnora  se  forpttífl  «1  tolento  de  ({,*ntit>o^yaki,  f  T(«»is<  ar^Haiide  «»  estile  ¿fcpseiaJ  Htvtn^k  ^óUqovie- 
?n'*wH)Iowsúí  \  Míter^ki»  *í  Méljoffer  e*  t í* x»f un  j  l.vliAno.  Üua  coYiibmarinú  «épííOíai  del  Ía*(»  íÍIp  oo.n  la 
r*Oi*tist*  Iiítfligsoté  .f:  .y  :**'■:  i  o  dAÍuuu  uí  uifi^  .  la  **  '  piedra  fcalMa,  i*  tiMiildd  y  etrt&H#trÍ€Í  pinn  peoftrxi.. 
jHÓtóáas  v elnéra#  de  .f  r  l»ü fcrép^vm .  MioaimetiV “Ha  pfolo»ga?>i)Ci;*«e?ttnude  dáí  coro,  te  ty«rí» oíd>»  >é- 
ie;  tertníuaórló  .ftétü.  r-faÉ'i??»  e4a»v,rppa  $  Tai  ma  je*  óop  '•  j ric ta hesité  .;déá  jube  v  nírm  pótn»¿o;orás-ar-' 

Siís  episodios  de  la  VMrf  rustiea;  Wy'-soikwéki,  can  uniiedM?:»icü«  *<m  íyjk  esmetór^  dirórntivo»  <ís  ^té 
#uf»  pjtHHjftíé  de  ¡a.  oatprtilfia  «tuerta;  Faiat,  reo  áu#  •  Í4lft}  eeU)it;  parlícntsrÍd#d«R  tipo^n  (éíáiti'vp 

SianVsJox\éki\  ptaÍsRjiRtsl'  CMfikíiaaki,  con  *  vaíor  frar  TptíUvné  h  dstHjmMiln  ea^uítu- 

««•t»  ^Teripa  Jit»iim>^í'5  de  íoz:  Teodoro  A* ébluv/teí.  nU..  Cttlys  lo*  itiilés  da  ::íinsi/*?i rvl'^ip^a«  y 
ror  áun  J*ft#)ún>«  AdnU»*rcn  W«i«s,  •  cosí  .•«?«_. franco  <-n“d*».u  «!t»  esta  época  pueden  ciUn«eitl^»infte  ifg-leswí'. 

>juturnhsp?o  •> üuloi-.í .  tv'. rpin.sk i,  KuwoUkt.  '  Vueáia  Señora^  lii  .cfctérfrní,  Sanln  '"Yo*,  SaaU  Ca-. 

Al  Irtdu  nrii^tas  hpy  oLro^  nnc  «e  Aríl>na.  lo«  Domitiicos  *it?  Crnc^ 


l'or.o^ta.  Al  decjl nár  el  fft !* o t y;ij tmdaro *t  de 

uj  he  atantes  cóti^rticriánés  dw  piiiütt  ordep  cnntn 
íj^lc^ck  Jior  Benier- 

doua  y  óislánu#.  Isa  de  "J¿ a . bsfoá r,d i «f#>, y  benediciV 
i»:.ií á  Lewbergj.  laKóc  tc« dcithinrcanios crt  iaroela w , 
lr.s  s¡on¿oaf^  (Ü  Lz&ñvr u«¿  Bélz  V  KryRtypopfti 
ÓurftuVv  el  yyt  lo»  rrihgr'ste?  riAY» Want>  po  ta 

éóiikii  *<¿c¡H  M  ^.M>hnuiHéCA.V>é>}  C^.llHorp  palséioa 
:|He  r.oh  fíreCíJ<*.t“ríA  ¿f  do'  AVVv^él  líntrt*  lo» 

mis  bel)(v»  K?y  de  Bni  Aun^.  K  i s^friy v  \V<  {a> 

:;d^Ví^f‘ak^-  SnchK  S>t  iiffrí  ,  Ml+:r  O.sird^Y  K ^ 

mk  v  Oorkn,  Lfe  lucrgueel^  nCrt  'Hgne  seta  ejf.tr/plA 
V -?»dorrr?i  í« Y  ci.udk<l^^  rAif  ItélfR*  Íóirfítí» 

’iir¿ ;■  r./i tn h ■  ,  Té rn^-jr j #*VW«w  r  i^¡!iikn|i|ií 

A:yovSJdé,v  S^p  dsbiiióiá  vri  c*-.ro  Yí^  Íít^ ^b»netíio<.ív)0^ :!r^  j- ^írt8  edil^tns.  dsl  h  )  i“  v  A  fc»U“r*s  p«. 

.<tV  . c?í«ie »;c>'etts'e¿,  .'Bui.ro  &i  coBaécínd  mtW  míed  -.Wo?  ^  dWm«tié t»,  por  a*  idol-orcYca  wpá;i*.aoY’*  y 

<•  r ’  •  leu  fíeñ^kríí?  d;-  Sf.u  Jintns  ?n  S-m-  ‘  -,i  d?  -iw-rovir/oos .  poe  r**  '*u*i 

d»vrrjr.  koa< »ly.  U'áér^Íy»ak WoqeJibV,  KnvíiifyNvníe?  ;,¿ú'v.éí«s  v *?».?«  eH.dslYuncirpj  Ab  \ix  hérA<(»PUv  v  1¿  lé- 
y  i -,.n kq  lo  yit>  Até  IV-loms  rilan ;  Ip*;  de-  %)':<  ^  : 


i^tráí*)^  ^  r^da  acd*  Úihiipték.s 

■* : ; «’  •  •  ad  Orá^YH  -Jv  1 A '  '•/;, ;-  £ 


•Mñ 


{ 

Ifej 

i . 


POLONIA 


El  imperio  4 el  Wrcea  se  tufe  su  afeemifenjio  ron 
.•kygfesta  de  Sa/»u  >V-«í»í  su  l>ueovia.  A  eeto  eaiiin 
tá&oscé^  Ío$  dóm«HCíVÚVí  ue  Podkauueii  v  Tsriio- 


Efeferfei .  Horfrbepoer;,  Znelmmwict,  Gorjjfplev:*' 
ki.  TfetftdtL  Zubrveikí,  .M'onc^uftki,.  Tolwínakii y 
feafdtóp  tntU 

Al  lado  felá  transforitmífe  feo  esperifenUroa 
fe  PoLoNfA  todos  i‘i*  a«ul«N  arpfeotófeos,  fes  ti¬ 
po»  un  au.lí-tpr  rt j u y ■  distinto  y  pa¬ 
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populares  en  Europa.  A  principios  del  siglo  xvm  se 
nota  cierta  decadencia  en  la  producción  artística  de¬ 
bido  á  las  circunstancias  por  que  atraviesa  Polonia, 
y  durante  el  reinado  de  Estanislao  Augusto  vuelve, 
i  elevarse  el  arte  musical  con  nuevo  vigor.  Compo¬ 
sitores  de  mérito,  como  Kansienski,  Stefani,  Elsner 
y  Kurpinski,  á  fines  del  siglo  xvm  y  principios 
del  xix  componen  óperas.  En  el  Conservatorio  de 
Varsovia  y  bajo  la  dirección  de  Elsner  realiza  sus 
estudios  Federico  Chopin  (V.),  que  sintetiza,  cual 
ningún  otro,  todo  el  genio  del  alma  polaca  y  que  á 
la  vez  consigue  ser  universal  como  todos  los  creado¬ 
res,  pero  tan  personal,  que  ninguno  de  sus  imitado¬ 
res  ha  logrado  añadir  nada  nuevo  á  su  obra.  A  decir 
verdad,  ningún  otro  compositor  polaco  ha  consegui¬ 
do  la  celebridad  de  Chopin,  porque  tampoco  nin¬ 
gún  otro  ha  dado  una  sensación,  tan  individual  y 
Uu  nacional,  á  la  vez,  como  él.  Hemos,  pues,  de 
cousiderar,  á  los  demás,  en  un  plano  inferior.  Asi,  el 
autor  de  la  ópera  H alea,  Moniuazko,  es  el  composi¬ 
tor  más  notable  de  la  época  siguiente.  Sus  obras  se 
resienten,  no  obstante,  de  infiuencias  italianas  y 
francesas.  Dignos  de  citarse  son  también  H.  Wie- 
níawski,  A.  Zarzycki,  Zelenski,  Nookowski  y  Stat- 
koTVski.  Umversalmente  conocido  es  J.  I.  Paderews- 
ki,  pianista  incomparable  y  autor  de  la  ópera  Man - 
ni.  También  han  adquirido  justa  fama  Gall,  Nie- 
wiadoraski,  Szopski,  Stojowski,  Melcer,  Opienski, 
Guzewski,  Nowowiejski,  Mlynarski  y  Brzezinski, 
autores  de  alguna  ópera,  sonatas  y  sinfonías.  Fi¬ 
nalmente,  con  la  influencia  de  Wagner  y  Strauss, 
surgen  en  los  últimos  tiempos  en  Polonia  Karlo- 
wicz,  Szimanowski,  Rozycki,  Fitelberg,  Marawski, 
Rvtel,  Rogowski  y  Wertheim.  autores  de  óperas, 
sinfonías  y  sonatas,  y  sobre  todo  Opienski,  á  la  vez 
erudito  y  compositor  y  autor  de  muy  notables  obras 
sobre  la  historia  de  la  música  polaca.  Los  virtuosos 
polacos  son  conocidos  por  todo  el  mundo,  habiéndo¬ 
le  hecho  aplaudir  en  todos  los  escenarios  de  Europa 
y  América.  Además  de  Paderewski,  ya  citado,  debe 
mencionarse  á  Kontski,  Barcewicz,  Rubinstein  (An¬ 
tonio,  que  á  la  vez  fué  un  compositor  notabilísimo, 
Nicolás  y  Arturo),  Friedmann,  Hoffmann,  Radwan, 
Turkzynski  y  Wanda  Landowska. 

Una  idea  de  la  importancia  musical  de  Polonia 
la  darán  ios  numerosos  escritos  acerca  de  la  mate¬ 
ria,  entre  los  que  citaremos:  Les  musiciens  polonais 
et  si  aves  anciens  et  modernes ,  de  Sownski  (1857); 
Aperan  sur  fhistoire  de  la  musiqne  polonaise,  de  Po- 
liaski  (Lemberg,  1907);  pero  quizá  el  libro  que  más 
luz  ha  aportado  sobre  la  música  polaca  es  el  de 
Opienski,  Lamusique  polonaise.  Essai  historique  sur 
le  développement  de  Vari  musical  en  Pologne  (París, 
1921).  Merecen  mencionarse  también:  Monnmenta 
mnsices  sacras  in  Polonia ,  de  Surzynski;  Elementos 
polacos  en  la  mtisica  alemana  hasta  la  época  de  los 
clásicos  vieneses,  de  A.  Simón,  etc. 

Derecho 

Desde  el  reparto  de  Polonia  rigieron  en  los  dife¬ 
rentes  territorios  las  legislaciones  de  los  Estados  á 
que  fueron  anexionados:  la  austríaca,  en  Galitzia 
Malvo  una  ley  especial  sobre  las  explotaciones  petro¬ 
líferas  aplicable  solamente  á  Galitzia  y  la  Bukovina, 
por  no  existir  tal  industria  en  las  otras  provincias 
de  Austria);  la  general  del  Imperio  alemán  y  la  es¬ 
pecial  de  Prusia ,  en  Posen ,  Prusia  Occidental  y 
Oriental,  parte  de  Silesia  y  algún  otro  territorio,  y 
h  rusa,  en  el  resto,  si  bien  en  ésta  v  por  lo  que 


respecta  al  Derecho  mercantil  se  observó,  desde 
que  lo  introdujo  Napoleón,  el  Código  de  Comercio 
francés  de  1807.  Devuelta  á  Polonia  bu  indepen¬ 
dencia,  las  convulsiones  del  país  no  han  dejado 
tiempo  todavía  para  formar  y  promulgar  un  sistema 
de  legislación  propio,  salvo  en  la  esfera  del  Dere¬ 
cho  político,  á  la  que  nos  concretaremos. 

Ya  el  Consejo  de  Estado  provisional,  establecido 
por  Alemania  al  proclamar  en  1916  la  independen¬ 
cia  del  reino  de  Polonia,  elaboró  un  proyecto  de 
Constitución,  formado  por  una  Comisión  de  31 
miembros,  el  cual,  juntamente  con  una  ley  electoral, 
se  votó  el  28  de  Julio  de  1917;  pero  el  nuevo  orden 
de  cosas  oreado  por  el  Tratado  de  Versalles  hizo 
precisa  una  nueva  Constitución,  formándose  y  pre¬ 
sentándose  numerosos  proyectos,  no  sólo  por  el  Go¬ 
bierno.  sino  por  los  diferentes  partidos  políticos  y 
aun  por  particulares,  todos  los  cuales  fueron  tenidos 
presentes  por  una  Comisión  constitucional  nombrada 
por  la  Dieta  legislativa  y  .compuesta  del  profesor 
Dubano'wicz,  como  presidente,  y  de  ocho  diputados 
pertenecientes  ó  los  diversos  grupos  políticos,  y  á 
los  que  se  encargaron  loe  diversos  capítulos  del  pro¬ 
yecto,  presentándose  éste  el  3  de  Noviembre  de 
1919.  Este  proyecto  no  fué  discutido  á  causa  de  íhs 
convulsiones  políticas,  presentándose  otros  dos  pro¬ 
yectos  y  elaborando  otro  la  Comisión,  que  fué  pre¬ 
sentado  el  8  de  Julio  de  1920  y  que,  después  de  una 
larga  y  viva  discusión,  fué  votado  en  bloque  el  17 
de  Marzo  de  1921  y  forma  la  Constitución  vigente. 

Según  ésta  (que  comienza  en  el  nombre  de  Dios 
Todopoderoso,  y  por  afirmar  que  la  nación  polaca 
agradece  á  la  Providencia  el  haberla  libertado  de  una 
esclavitud  de  siglo  y  medio)  Polonia  forma  una  Re¬ 
pública  en  la  cual  el  poder  soberano  pertenece  á  la 
nación. 

1.  El  poder  legislativo  se  ejerce  por  una  Dieta  y 
un  Senado. 

A)  La  Dieta  se  compone  de  diputados  elegidos 
para  un  período  de  cinco  años  por  sufragio  univer¬ 
sal,  secreto,  directo,  igual  y  conforme  al  sistema  de 
la  representación  proporcional.  El  derecho  de  sufra¬ 
gio  activo  corresponde  á  todo  ciudadano  polaco,  va¬ 
rón  ó  hembra,  mayor  de  veintiún  años  y  que  esté  en 
posesión  de  todos  sus  derechos  civiles,  con  excepción 
de  los  militares  en  servicio  activo;  y  pueden  ser  ele¬ 
gidos  todos  los  ciudadanos,  incluso  los  militares, 
mayores  de  veinticinco  años.  Los  diputados  no  pue¬ 
den  adquirir  bienes  del  Estado  ni  ser  empresarios 
en  obras  de  éste,  ni  obtener  concesiones  ni  ventajas 
personales  del  Gobierno,  ni  ejercer  empleos  retribui¬ 
dos  (esto  con  la  única  excepción  de  los  cargos  de  mi¬ 
nistro,  subsecretario  y  profesor  de  la  enseñanza  su¬ 
perior),  ni  tampoco  ser  redactor  ó  director  de  perió¬ 
dicos  (A  causa  de  su  inmunidad).  En  cambio,  cobran 
una  asignación  y  tienen  libre  circulación  en  todas  las 
vías  de  comunicación  del  Estado.  El  examen  de  toda 
elección  impugnada  compete  al  Tribunal  Supremo. 
La  Dieta  nombra,  de  entre  sus  miembros,  el  presi¬ 
dente  (mariscal)  y  sus  suplentes,  los  secretarios  y 
las  comisiones.  El  mandato  del  marisca)  y  de  sus 
suplentes  dura  hasta  la  constitución  de  la  nueva 
Dieta.  La  iniciativa  cíe  las  leyes  corresponde  á  la 
Dieta  y  al  Gobierno.  La  Dieta  debe  reunirse  por  lo 
menos  todos  los  años  en  el  mes  de  Octubre,  y  no  po¬ 
drán  ser  clausuradas  las  sesiones  antes  de  votar  el 
presupuesto.  El  presidente  de  la  República  convoca, 
abre,  suspende  y  disuelve  la  Dieta,  pudiendo  convo¬ 
carla  extraordinariamente  y  viniendo  obligado  a  ha- 
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corlo  cuando  lo  soliciten  un  tercio  del  número  total 
de  diputados;  no  puede  suspender  las  sesiones  sino 
con  consentimiento  de  la  misma  Dieta  cuando  la  in¬ 
terrupción  ha  va  de  durar  treinta  dias  ó  tenga  lugar 
por  Begunda  vez  en  periodo  ordinario;  y  para  disol¬ 
verla  se  precisa  el  consentimiento  de  lastres  quintas 
partes  del  Senado,  en  presencia  de  la  mitad  del  nú¬ 
mero  de  diputados;  la  Dieta  puede  disolverse  por  si 
misma  cuando  lo  acuerden  dos  tercios  de  sus  miem¬ 
bros.  fin  caso  de  disolución  deben  convocarse  nue¬ 
vas  elecciones  dentro  de  los  noventa  dias  siguientes. 

B)  B1  Senado  tiene  una  organización  y  unas 
atribuciones  raras  y  pequeñas,  debido  sin  duda  ó 
que  la  Comisión  constitucional  no  era  partidaria  del 
sistema  bicameral.  Se  compone  de  un  número  de 
miembros  igual  al  de  la  cuarta  parte  de  diputados, 
elegidos  por  los  palatinados  (cada  palatinado  forma 
una  circunscripción  al  efecto)  por  sufragio  univer¬ 
sal,  secreto,  directo,  igual  y  proporcional.  Son  elec¬ 
tores  los  mismos  que  para  la  Dieta,  con  la  limita¬ 
ción  de  que  deben  tener  treinta  años  y  llevar  uno  de 
residencia  en  la  circunscripción,  y  son  elegibles 
todos  los  electores,  incluso  militares,  de  más  de  cua¬ 
renta  años.  No  se  puede  ser  al  mismo  tiempo  miem¬ 
bro  de  la  Dieta  y  del  Senado,  fisto  se  reúne  al  mis¬ 
mo  tiempo  y  por  el  mismo  período  que  la  Dieta, 
disolviéndose  al  disolverse  ésta.  La  función  esencial 
del  Senado  es  la  de  revisar  los  provectos  de  ley 
aprobados  por  la  Dieta;  si  no  les  pone  objeción  den 
tro  de  los  treinta  dias  siguientes  al  en  que  se  los 
haya  remitido  aquélla,  se  promulgarán  por  el  presi¬ 
dente  de  la  República,  y  esto  tendrá  también  lugar 
si  el  Senado  lo  pide  antes  de  transcurrir  dicho  plazo. 
Si  éste  decide  rechazar  ó  modificar  el  proyecto,  debe 
anunciarlo  en  el  plazo  antedicho,  y  dentro  de  otro 
igual  devolverlo  á  la  Dieta  con  las  modificaciones. 
Si  la  Dieta  rechaza  éstas  por  una  mayoría  de  11  vi¬ 
gésimas  ó  las  aprueba  por  mayoría  ordinaria,  el 
presidente  de  la  República  promulgará  el  proyecto, 
sin  ellas  ó  con  ellas,  respectivamente. 

2.  El  poder  ejecutivo  tiene  como  órgano  al  pre¬ 
sidente  de  la  República,  que  obra  conjuntamente 
con  los  ministros. 

fil  primero  se  elige  por  siete  años  por  la  DietA  y 
el  Senado  reunidos  en  Asamblea  Nacional ,  que  se 
convoca  por  el  presidente  saliente  en  el  último  tri¬ 
mestre  de  su  mandato,  y  en  su  defecto  por  el  maris¬ 
cal  de  la  Dieta,  llamado  á  suplir  á  aquél  en  todo 
caso  de  vacante,  enfermedad  ó  ausencia  (por  lo  que 
el  mariscal  ó  presidente  de  la  Dieta  viene  á  ser 
vicepresidente  de  la  República).  Si  el  presidente 
deja  de  ejercer  sus  funciones  por  cualquier  causa 
durante  tres  meses  el  mariscal  de  la  Dieta  convocará 
ésta,  la  cual  puede,  si  lo  juzga  conveniente,  acordar 
la  vacante  por  las  tres  quintas  partes  de  diputados 
presentes,  siempre  que  lo  estén  al  menos  la  mitad 
del  número  total.  La  Constitución  no  establece  con¬ 
dición  alguna  para  ser  elegible  presidente  de  la 
República;  el  proyecto  declaraba  que  podía  serlo 
cualquier  ciudadano  de  la  República,  de  edad  de 
cuarenta  años  cumplidos,  y  que  podía  ser  reelegido, 
pero  la  Constitución  ha  suprimido  este  artículo,  al 
que  los  diputados  del  partido  obrero  cristiano  social 
presentaron  la  enmienda  de  que  se  exigiesen  las 
condiciones  de  ser  polaco  (para  evitar  que  lo  fuese 
un  extranjero  que  hubiese  adquiridlo  la  ciudadanía) 
y  católico,  enmienda  que  fué  aprobada  en  segunda 
lectura,  pero  rechazada  en  tercers  por  influjo  de  los 
aliados  (á  los  cuales  podía  convenir  ocupar  la  presi¬ 


dencia)  y  de  los  jadíos  y  protestantes,  fil  presídeme 
debe,  antes  de  entrar  á  ejercer  ei  cargo,  prestar 
juramento  ante  la  Asamblea  Nacional  en  nombre  de 
.Dios  uno  y  trino  y  prometer  al  pueblo  polaco  obser¬ 
var  y  defender  las  leyes,  .procurar  el  bien  de  la 
nación,  apartar  con  la  vigilancia  todo  mal  y  peligro 
para  el  fistado,  guardar  el  honor  de  Polonia,  con¬ 
siderar  como  su  primer  deber  la  justicia  y  cumplir 
las  obligaciones  del  cargo,  llamando  en  su  auxilio  á 
Dios  y  bu  Santa  Pasión. 

Corresponden  al  presidente  de  la  República  las 
atribuciones  que  suelen  otorgarle  las  Constituciones 
modernas;  pero  no  se  le  concede  el  veto;  si  bien 
tiene  el  mando  supremo  de  las  fuerzas  armadas,  no 
puede  ejercerlo  en  caso  de  guerra  y  si  ejerce  el  de¬ 
recho  de  indulto  (la  amnistía  sólo  puede  otorgarse 
por  una  ley)  se  exceptúa  el  caso  de  que  se  trate  de 
ministros  juzgados  por  virtud  de  una  acusación  ante 
la  Dieta,  fil  presidente  no  es  responsable  parlamen¬ 
taria  ni  civilmente,  pero  sí  lo  ee  criminalmente  ame 
la  Dieta  cuando  lo  acuerden  lee  tres  quintas  par¬ 
tes  de  los  diputados  presentes  (asistiendo  al  menos 
la  mitad  del  número  total),  instruyéndose  la  causa 
y  dictándose  la  sentencia  por  el  llamado  Tribunal 
de  fistado. 

fil  Consejo  de  ministros  es  solidariamente  respon¬ 
sable  de  la  política  general  del  Gobierno,  y  cada 
ministro  lo  es  del  ejercicio  de  sus  funciones.  Estos 
deben  responder  á  las  interpelaciones  que  se  les  di¬ 
rijan  en  la  Dieta,  y  son  parlamentariamente  respon¬ 
sables  ante  ésta,  debiendo  dimitir  cuando  la  Dieta 
se  lo  exija;  además,  son  judicialmente  responsables 
en  igUAl  forma  que  el  presidente  de  la  República, 
fil  cargo  es  incompatible  con  direcciones  ó  consejo» 
de  empresas  que  tengan  un  fin  lucrativo.  Los  minis¬ 
tros  pueden  nombrar  funcionarios  que  les  suplan 
ante  la  Dieta  y  hablen  en  las  sesiones  de  ésta. 

fil  país  se  divide  administrativamente  en  palatina- 
dos,  distritos  y  comunes  urbanos  y  rurales,  los  cua¬ 
les  pueden  mancomunarse  para  cumplir  su  misión. 
La  Constitución  establece  que  la  organización  admi¬ 
nistrativa  se  inspirará  en  el  principio  de  la  descen¬ 
tralización.  Al  lado  de  esta  autonomía  territorial,  una 
ley  especial  fijará  la  que  económicamente  hayan  de 
gozar  las  Cámaras  de  agricultura,  comercio,  indus¬ 
tria,  artesanos,  etc.,  que  formarán  juntas  la  Cámara 
económica  suprema  de  la  nación.  Una  y  otra  auto¬ 
nomía  están  sometidas  á  la  intervención  del  fistado. 

3.  La  ju*ticia  se  administra  en  nombre  de  ln 
República.  Existen  jueces  y  tribunales  ordinarios,  y 
entre  éstos  un  Tribunal  Supremo  en  lo  civil  y  penal, 
fil  jurado  sólo  se  establece  para  los  delitos  político» 
y  los  crímenes  que  tengan  señalados  las  penas  más 
severas.  Como  tribunales  especiales  existen:  el  lla¬ 
mado  á  resolver  las  competencias  entre  las  autorida¬ 
des  administrativas  y  los  tribunales,  los  tribunales 
militares  y  el  Tribunal  de  Estado,  que  se  compon© 
del  presidente  del  Tribunal  Supremo  (presidente)  v 
de  12  jueces,  8  de  ellos  elegidos  por  la  Dieta  y  los 
otros  4  por  el  Senado,  que  no  pueden  ser  diputados 
ni  senadores,  ni  ejercer  función  pública,  y  que  son 
elegidos  inmediatamente  después  de  la  apertura  de 
las  Cámaras  y  para  durante  éstas.  Existe  también  un 
Tribunal  Supremo  de  Cuentas,  cuyo  presidente  tiene 
el  rango  de  ministro,  aunque  sin  formar  parte  del 
Consejo  de  ministros. 

Al  final  se  ocupa  la  Constitución  de  los  debereR  y 
derechos  cívicos.  Se  suprimen  toda  clase  de  privile¬ 
gios  de  nacimiento  y  de  clase,  blasones  y  títulos 
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nobiliertoe,  no  permitiéndose  otros  que  los  profe¬ 
sionales  y  las  distinciones  científicas,  hasta  el  pun¬ 
to  <le  precisarse  le  autorización  del  presidente  de  la 
República  para  aceptar  títulos  y  condecoraciones 
extranjeras.  Se  declara  limitada  la  circulación  de  la 
propiedad  de  la  tierra  para  evitar  su  excesiva  divi¬ 
sión.  Se  establece  el  principio  de  los  seguros  obli¬ 
gatorios  para  los  casos  de  paro,  enfermedad  y  acci- 
deute,  y  se  prohibe  el  trabajo  asalariado  de  los  me¬ 
nores  de  quince  años  y  el  nocturno  de  las  mujeres 
y  de  los  adolescentes.  Se  establece  la  libertad  de 
conciencia  y  se  reconoce  á  toda  asociación  religiosa 
el  derecho  pleno  de  adquirir  y  poseer  toda  clase  de 
bienes,  administrarlos  y  disponer  de  ellos  con  entera 
libertad ;  consignándose  que  la  Iglesia  Católica,  que 
se  declara  ser  la  de  la  mayoría  de  la  nación  y  ejercer 
uu  papel  preponderante  en  el  Estado,  se  rige  por  sus 
propias  leyes  y  que  sus  relaciones  con  el  Estado  se 
fijarán  por  un  concordato  con  la  Santa  Sede.  Se 
establece  la  libertad  de  enseñanza,  pero  haciéndose 
obligatoria  la  enseñanza  de  la  religión  para  todos 
los  alumnos,  y  dándose  la  dirección  y  vigilancia  de 
esta  enseñanza  á  la  asociación  religiosa  respectiva. 

La  Constitución  debe  revisarse  cada  veinticinco 
años  y  cuando  lo  pidan  la  cuarta  parte  de  los  dipu¬ 
tados  que  forman  la  Dieta.  Esta  se  oompone  hoy  de 
412  miembros,  pertenecientes  á  los  grupos  políticos 
siguientes: 

A)  Derecha:  1,  Liga  Popular  Nacional  (73  dipu¬ 
tados):  2.  Uuión  Nacional  Popular  (73  diputados); 
3,  Club  Obrero  Cristiano  Nacional  (25  diputados), 
y  4,  Partido  Populista  Católico  (5  diputados);  total, 
176  diputados. 

B)  Centro:  a)  Derecha:  1 ,  Partido  del  Trabajo 
Constitucional  (conservador,  17  diputados), y  2.  Club 
Municipal  (13  diputados);  en  tota],  30  diputados. 
¿)  Izquierda:  1,  Partido  Populista  Polaco,  llamado 
Piast  (84  diputados),  y  2,  Partido  Obrero  Nacional 
(29  diputados);  en  total,  113  diputados,  y  para  todo 
el  Centro,  143. 

C)  Izquierda:  1,  Grupo  Populista  Radical  (23 
diputados):  2,  Partido  Populista  de  izquierda  (11  di¬ 
putados);  3,  Partido  Comunista  Radical  (2  diputa¬ 
dos),  y  4,  Unión  de  Diputados  Socialistas  (35  dipu¬ 
tados);  total,  71  diputados. 

D)  Otro»  grupos,  son:  el  Club  de  los  Diputados 
Judíos,  que  se  compone  de)  Club  Nacional  Judío, 
Sionistas  y  Ortodoxos,  y  que,  generalmente,  vota 
ron  la  izquierda  (10  diputados),  y  el  Partido  Alemán 
(8  diputados). 

Como  se  ve,  las  fuerzas  de  la  derecha  y  de  la 
izquierda  están  bastante  equilibradas,  si  bien  tienen 
una  pequeña  mayoría  las  de  )a  primera. 

La  Constitución  consta  de  126  artículos,  reparti¬ 
dos  en  los  seis  capítulos  siguientes:  l.°  La  Repúbli¬ 
ca  (arta.  1-2);  2.°  Poder  legislativo  (arta.  3-38); 
3.°  Poder  ejecutivo  (arts.  39-73);  4.°  Poder  judicial 
(arta.  74-86);  5.a  Deberes  generales  y  derechos  cí¬ 
vicos  (arts.  87-124),  y  6.a  Disposiciones  generales 
(arts.  125-126). 

Bibliografía 

Jorge  Gürich,  Das  Palaeotoicum  im  Polnischen 
Mittelgebirge  (San  Petersburgo,  1896);  Alois  V. 
Alth.,  Die  paldotnischen  Gebilde  Podoliens  nnd  deren 
Versteinerungen  (1874);  P.  Wenjukow,  Die  Fauna 
itr  tilnrisehen  Ablagernngen  des  Gonvernements  Po- 
iolien.  Materialien  r.  Qeol.  Russlands  (1899);  Jos. 
Vos  Sierairadzki,  Die  j aldozoischen  Gebilde  Podo¬ 


liens .  Beitr.  f.  Pal&ont.  Oesterr.-Üngarns  (1906); 
Jorge  Gtlrich,  Das  Devon  von  Debnih  bei  Krakau 
(1903);  Fernando  Roemer.  Geologie  von  Oberschlesien 
(Breslau,  1870);  F.  Noetling,  Die  Butwicklnng  der 
Trias  in  Niederschlesien  (1880);  M.  Neumayr.  Die 
Cephalopodenfauna  der  Oolithe  von  Balín  bei  Krakau 
(1871);  Gejza  Bukowski,  XJeber  dis  Jnrabildungen 
von  Csenstockau  in  Polen  (1887):  A.  Michalski,  Sur 
la  prdsence  dn  Wealdien  et  du  Néocomien  dan*  la 
partís  nord-ouest  de  la  Pologne  (1903);  \V.  Teissey- 
re,  Der  Paldotoische  Horts  von  Podo  lien  nnd  die  ihn 
umgebenden  Senkungsf eider  ( 1903) ;  A.  Michalsky, 
Apergu  géologigue  de  la  partís  sud-est  dn  gouverne- 
ment  de  Klelce  (1887);  Andrés,  Polen  in  geographis- 
cher,  geschiehtlicher  und  huí  tur historischer  Hinsicht 
(Leipzig,  1831);  Kromer,  Polonia  (Cracovia,  1901); 
Possart,  Lukaszewicz  y  Mulkowski,  Das  Kónigreidi 
Polen  nnd  der  Frsistaat  Krakau  (Stuttgart,  1840); 
Lenblfing,  Wander ungen  im  toestlichen  Russland 
( Leipzig,  1875):  Janke,  Skiiten  aus  dem  europdisckca 
Russland  (2.a  ed.,  Berlín,  1879);  Simonenko,  Ver- 
‘gleichende Statistik  Polens(  Varsovia,  1879); G.  Bran¬ 
des,  Polen  (Munich,  1898);  van  Norman,  Poland, 
the  Knight  among  Nations  (Nueva  York,  1908);  Ja 
Bartoszewicz,  La  Pologne  {Putin<  1918);  Piltz,  Petite 
Bncyelopédie  polonaise  (1916);  The  Statesma's  yeur 
Booh  (1920);  Carte  routiére ,  historiqne  et  statistique 
des  ¿tais  de  Vancienne  Pologne,  indiquen t  ses  limites 
avant  son  premier  demembrement  en  Í772  et  son  étnt 
actuel  depnis  son  dernier  partage  en  1815  (1831); 
Rópell,  Geschichte  Polens  (Hamburgo,  1840,  y 
Gotha.  1863-88);  Bobrzynski,  Dsiege  Polski(Vñr*o- 
vis,  1891);  Szujski,  Dsieje  Polshi  (Cracovia,  1896); 
Schiemann,  Russland  Polen  und  Livland  (Berlín. 
1886);  M.  Gumplowicz.  Znr  Geschichte  Polens  im 
(Innsbruck,  1898);  Ljubowics,  Gesch.  der 
Reformation  in  Polen  (3.a  ed.,  Lissa,  1904);  Dahon, 
Johannes  a  Lasco  (Gotha,  1881):  Ssolowjew,  Gesch. 
des  Falles  von  Polen  (Gotha,  1865);  Beer,  Die  erste 
Teilnng  Polens  (Viena.  1873);  Ferrand,  Les  trois 
démembrements  de  la  Pologne  (París,  1820);  Ch. 
Dany,  Les  idées  politiquee  et  V esprit  pnblic  en  Polo - 
gne  á  la  Jln  dn  XVIII9  siécle  (París,  1901);  Kalinka, 
Der  vierjdhrige  polnische  Reichstag  (Berlín,  1896-98); 
Spazier.  Gesch.  des  Auf standes  des  polnischen  Volkes 
1830-1831  (Altenburgo,  1832,  y  Stuttgart,  1834); 
Moltke,  Darstellung  der  inuern  Verh&ltnisse  Polens 
(Berlín,  1832);  Kunz.  Der  polnisck-mssische  Krieg 
von  1831  (Berlín.  1890);  Knorr,  Dio  polnischen  Auf- 
sl&nde  seit  1830  (Berlín,  1880);  Sembratowycz.  Po¬ 
lonia  irredenta  (Francfort  del  Mein,  1903);  Geflfcken, 
Prensson,  Deutschland  nnd  die  Polen  (Berlín,  1906); 
Kirmis,  Bandbuch  der  polnischen  Münskunde  ( Poseu, 
1892);  v.  Zernicki  Szeliga,  Die  polnischen  Stamm- 
wappen ,  ihre  Geschichte  nnd  ihre  Sagen  (Hamburgo, 
1903).  Obras  fuentes:  Bielowaki,  Monumento  medii 
aevi  histórica  res  gestas  Polonia e  illustrantia  (Craco¬ 
via,  1874-1902):  Scriptores  rerum  polonicarum  (Cra¬ 
covia,  1872-1902);  Dembinski,  Documente  relatijs 
h  l'histoire  dn  denxiéme  et  troisiéme  partage  de  la 
Pologne  (Lemberg,  1902);  Zeissberg,  Die  polnische 
Geschichtschreibung  im  Mittelalter  (Leipzig,  1873); 
K.  Waliszewski,  La  Pologne  inconnnei  París,  1919); 
St.  Tarnowski,  Pisarte  politycmi  XVI  roiekn  (Cra¬ 
covia,  1886);  J.  Szujski,  Historiade  Polonia  (1 800); 
W.  Kalinka,  Bl  Parlamento  de  cuatro  años;  Teodoro 
Morawski,  Historia  del  pueblo  polaco  (1872):  M.  Bol»r- 
zynski,  Historia  de  Polonia  (1879);  A.  MnlecUi, 
Sobre  el  organismo  interior  de  Polonia  y  El  testameo- 


BOLONIA 


ion 

tü  de  Boleslao;  A.  Prochaska,  Sobre  tas  relaciones 
polacobohemat;  St.  Smolka,  Los  polacos  y  la  guerra 
de  los  hussitas ;  A.  Kekrzynski,  La  nacionalidad  po¬ 
laca  en  tiempo  de  la  orden  Teutónica;  Zakrzewski, 
Después  de  la  huida  de  Enrique  de  Valois;  J.  Szujski, 
El  Renacimiento  y  la  Reforma  en  Polonia;  A.  Przezd* 
ziecki.  Las  Jagellonas  polacas;  H.  Schmitt,  Historia 
de  Polonia  en  los  siglos  XVII 1  y  XIX;  J.  J.  Kras- 
zewski,  Polonia  en  tiempo  de  sus  tres  repartos;  el 
conde  Skarbek,  Historia  del  ducado  de  Varsovia; 
T.  Korzon,  Situación  interior  de  Polonia  bajo  Esta¬ 
nislao  Augusto;  Weclewski.  Los  silesianos  de  Polo¬ 
nia;  Liske,  Los  extranjeros  de  Polonia ;  W.  A.  Ma- 
ciejowski,  Los  judíos  de  Polonia;  Félix  Bentkowski, 
Historia  de  la  literatura  polaca  (Varsovia,  1814); 
WUzniewski,  Historia  de  la  literatura  polaca  (Cra¬ 
covia,  1840  á  1857);  Lealao  Lukaazewicz,  Rys  dzie- 
joto  pism.  polsk  (Cracovia.  1836);  Majorkiewicz, 
Liter .  polska  ( Varsovia,  1847);  Julián  Bartoszewiez, 
Hist.  liter.  polsk.  ( Varsovia,  1861);  Wlad.  Nehring, 
Knrs  liter.  polskiej  (Posen.  1866);  León  Rogalski, 
Hist.  liter.  polsk.  (Varsovia,  1871);  A.  Kuliczkows- 
ki  Zarys  dtiejow  liter.  (Lemberg,  1873;  4.a  ed., 
1891);  L.  Sowinski,  Rys  dtiejow  liter.  polsk.  (Vilna, 
1874-78);  S.  Tarnowski,  Hist.  liter.  polsk.  (Craco¬ 
via,  1900);  Carlos  Estreicher,  Bibliografía  polaca 
monumental  (Cracovia,  1870-99);  Lipnicki,  Qeschich • 
te  der polniscken  Nationalliteratur  (Maguncia,  1873); 
Nitschmann,  Oeschickte  der  polniscken  Literatur 
(2.*  ed.,  Leipzig,  1888);  A.  Bruchner,  Oeschickte 
der  polniscken  Literatur  (  Leipzig,  1901);  Me  Caffrey, 
Hist.  oftke  catholic  ckurck  in  the  nineteenth  Centnry 
(Dublín,  1910);  H.  F.  Helmolt,  Die  Wiederkerstel- 
lung  Polens  (Gotha,  1917);  W.  Feldmann,  Os - 
sckichte  der  politiscken  Ideen  in  Polen  telt  den  Teilun - 
gen  (1795  á  1814,  Munich,  1917);  H.  Praesent, 
Bibliograpk  ischer  Leitfaden  filr  Polen  ( Berlí  n ,  1917): 
H.  Jaenicke,  Die  Oeschickte  Polens  (Berlín,  1918); 
P.  Roth,  Die  polit.  Bntwicklung  in  Kongresspolen 
wdkrend  der  d entechen  Okkupation  (Leipzig,  1919); 
G.  Ricchieri,  La  Basi  geogr afiche  delta  n alione  po- 
lacca  (Roma,  1916);  R.  Beltrán  Rózpide,  Nuevas 
nacionalidades  en  Europa  (Madrid,  1919). 

Polonia.  Oeog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Santana. 

Polonia.  Oeog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Col 
chngua,  dep.  de  San  Fernando;  540  h. 

Polonia.  Oeog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Colonia;  des.  por  la  izq.  en  el  arr.  Pichinango. 

Polonia  (Santa).  Oeog.  Cerritoque  se  halla  en  el 
Perú  y  que  domina  la  c.  de  Cajamarca  por  el  SO.; 
está  á  2,985  m.  de  altura;  es  de  piedra  de  cantera 
blanca,  que  se  emplea  en  los  edificios  y  enlosados. 

Polonia  (Duques  t  retes  pb).  Oenealog.  Los 
polacos  consideran  como  al  fundador  de  su  monar¬ 
quía  á  Lech  1,  que  principió  á  reinar  el  año  550  y 
cuyos  descendientes  ocuparon  el  trono  con  el  título 
de  duques  durante  tres  siglos,  hasta  Popiel  II,  pero 
como  todo  lo  referente  á  estos  príncipes  contiene 
muchas  fábulas,  pasaremos  en  silencio  dicha  dinas¬ 
tía  para  tratar  de  la  segunda,  llamada  de  los  Plas¬ 
tas.  Esta  tomó  el  nombre  de  Piast,  simple  habitante 
del  pueblo  de  Cruswic,  en  Cujavia.  elegido  duque 
de  Polonia  por  la  nación  en  812.  para  dar  fin  al 
largo  y  pesado  interregno  que  siguió  á  la  muerte  de 
Popiel  II.  El  nuevo  duque  justificó  con  su  conducta 
esta  elección  extraordinaria,  y  falleció  en  861.  Era 
de  baja  estatura  y  obeso,  de  lo  cual  proviene  su 
nombre,  que  en  su  idioma  significa  el  cubo  de  una 


rueda.  Le  sucedió  su  hijo  Ziemovit,  príncipe  belico¬ 
so,  que  enseñó  á  su  pueblo  las  reglas  del  arte  militar 
y  murió  en  892,  reemplazándole  su  hijo  Lesko  IV, 
indolente  y  tímido,  pndre  de  Ziemomislao,  su  suce¬ 
sor  (913),  que  á  su  muerte  (964)  dejó  el  ducado  á  su 
hijo  Alicislao  ó  Mieeislaw  1,  elegido  por  la  nación 
para  aucederle.  Sus  grandes  prendas  correspondie¬ 
ron  á  la  elección  de  Micislao  t  que  abrazó  el  cristia¬ 
nismo,  se  reconoció  vasallo  del  Imperio  y  falleció  en 
992,  según  Dithmar,  y  en  999,  según  otros.  ||  Bo- 
leslao  I  * el  Intrépidos ,  hijo  y  sucesor  del  preceden¬ 
te,  recuperó  Cracovia,  en  poder  de  ios  bohemos; 
conquistó  gran  parte  de  Prusia  y  de  Silesia,  que  re¬ 
dujo  á  provincias  de  Polonia;  reunió  á  sus  Estados 
la  Rusia  roja  y  quedó  libre  del  homenaje  á  que  esta¬ 
ba  sujeto  respecto  al  Imperio.  Le  sucedió  en  1025 
su  primogénito  Micislao  II,  cuya  esposa,  doña  Ri- 
chensa,  hija  del  elector  palatino  del  Rhin,  indignada 
de  su  escandaloso  proceder,  se  separó  de  él  en  1036, 
después  de  darle  un  hijo,  que  sigue,  y  una  hija,  que 
casó  con  Bela  I,  rey  de  Hungría.  Fallecido  Micislao 
al  año  siguiente,  su  viuda  se  hizo  cargo  del  gobier¬ 
no  durante  la  minoría  de  Casimiro,  su  hijo,  pero  la 
mala  administración  de  esta  princesa  sublevó  á  los 
nobles  y  tuvo  que  retirarse  á  Sajonia  con  el  joven 
duque,  dejando  á  Polonia  sin  jefe  durante  cuatro 
años  y  destrozada  por  guerras  intestinas  entre  los 
grandes  vasallos.  Casimiro,  que  había  tomado  el 
hábito  en  la  abadía  de  Clunv,  fué  llamado  en  1041 
por  la  nobleza,  y  previo  permiso  de  Benedicto  IX  y 
dispensa  de  sus  votos,  regresó  4  su  país,  que  gober¬ 
nó  felizmente  hasta  su  muerte  (1058).  Le  sucedió  su 
primogénito  Boleslao  11  tel  Atrevidos,  rey  de  Polo¬ 
nia  (1077),  execrado  de  sus  súbditos,  el  cual  huyó 
en  1081  y  falleció  dos  años  después,  dejando  un 
hijo,  Micislao,  encarcelado  en  1089  por  su  tío  üla- 
dislao  Hermán ,  sucesor  de  su  hermano  Boleslao  con 
el  título  de  duque,  que  tomó  para  no  disgustar  i  \ 
Papa,  quien  habla  suprimido  el  de  rey  al  excomul¬ 
gar  á  su  antecesor  (1079).  ¡|  Boleslao  111,  n.  en 
1086,  sucedió  en  1102  á  su  padre  Dladislao  Hermán 
en  el  duendo  de  Polonia,  á  excepción  de  tres  palati- 
nndos  y  Pomerania,  asignados  ó  su  hermano  natu¬ 
ral  Sbigneo ,  rebelado  durante  catorce  años  contra 
el  duque  y  asesinado  por  orden  de  éste,  que  incor¬ 
poró  nuevamente  sus  dominios  á  Polonia.  Boleslao, 
vencedor  en  46  batallas,  murió  de  pesar  al  ser  de¬ 
rrotado  por  los  rusos  (1138).  Repartió  sus  Estados 
entre  sus  cuatro  primeros  hijos,  üladislao ,  Boleslao, 
Micislao  y  Enrique,  con  la  condición  de  someterse  al 
primogénito  como  6  su  señor  feudal.  |  üladislao  II 
que  obtuvo  los  palatinados  de  Cracovia,  de  Lencici 
de  Siradia,  la  Pomerania  Oriental  y  Silesia,  con  la 
soberanía  sobre  sus  hermanos,  tomó  el  titulo  de  rey 
y  quiso  abarcar  toda  la  sucesión  de  su  padre,  pero 
vencido  por  sus  hermanos  se  refugió  en  Alemania 
(1146),  siendo  reemplazado  por  Boleslao  IV  eel 
Rizados,  su  segundo  hermano,  m.  en  1173.  dejando 
un  hijo,  Lesko ,  á  quien  nombró  duque  de  Mnzovia. 
Sucedió  al  precedente  Micislao  111  « el  Viejos,  su 
hermano,  destituido  por  sus  súbditos  (1177),  que 
proclamaron  duque  de  Polonia  á  su  hermano  menor 
Casimiro  II.  llamado  el  Justo  por  su  amor  á  la  jus¬ 
ticia,  de  cuyo  segundo  hijo,  Conrado,  desciende  la 
casa  de  Mnzovia,  extinguida  en  1426.  El  primogé¬ 
nito  Lesko  V  «el  Blancos  le  sucedió  en  1194,  con  la 
regencia  de  su  madre  doña  Elena  de  Belz,  cuya 
princesa,  á  fin  de  concluir  los  disturbios  promovidos 
por  su  cuñado  Micislao  c el  Viejos,  á  quien  pareció 
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esta  minoría  ocasión  favorable  para  recobrar  el  tro¬ 
no,  le  cedió  el  ducado,  con  promesa  de  adoptar  á 
Lesko  en  perjuicio  de  sus  propios  hijos  (1201).  Fa¬ 
llecido  Micislao  al  año  siguiente,  bu  hijo  Uladislao 
se  hizo  proclamar  duque  de  Polonia,  pero  vencido 
por  Lesko,  desistió  de  su  empeño  (1206).  El  duque 
fué  asesinado  por  un  sicario  del  gobernador  de  Po- 
merania  (1227),  sucediéndole  su  hijo  Boleslao  V  «el 
Casto»,  bajo  la  tutela  de  su  tío  Conrado,  duque  de 
Mazovis,  el  cual  tuvo  que  cederla  á  la  fuerza  á  En¬ 
rique  el  Barbudo,  duque  de  Breslau.  Llegado  á  su 
mayor  edad  Boleslao,  abandonó  cobardemente  su 
país  cuando  los  tártaros  lo  invadieron,  no  regresando 
hasta  que  aquellos  bárbaros  se  retiraron.  Murió  sin 
hijos  en  1279,  designando  por  su  sucesor  á  Lesko  VI 
«el  Uegro»,  nieto  de  Conrado,  duque  de  Mazovia,  que. 
como  su  antecesor,  huyó  de  Polonia  cuando  los  tár¬ 
taros  hicieron  una  nueva  irrupción  en  el  ducado 
(1287).  Fallecido  Lesko  VI  sin  posteridad  (1289)  se 
presentaron  varios  pretendientes  al  trono,  que  se 
disputaron  durante  seis  años  la  corona,  siendo  los 
principales  Uladislao  Loketek,  hermano  del  difunto 
duque,  y  Prtemislao,  duque  de  Posen,  que  triun¬ 
fó  sobre  su  rival  (1295).  El  nuevo  duque,  príncipe 
capaz  de  restablecer  el  antiguo  esplendor  en  Polo¬ 
nia,  tomó  el  título  de  rey  sin  advertirlo  á  Roma 
\  1295),  adquirió  la  Pomerania  Oriental  (1295)  y 
pereció  asesinado  por  Otón,  margrave  de  Brande- 
uurgo  (1296).  Le  sucedió  Uladislao  Loketek,  herma¬ 
no  de  Lesko  VI,  destituido  en  una  Dieta  (1300),  la 
cual  eligió  rey  de  Polonia  á  Wenceslao,  rey  de  Bo¬ 
hemia,  cuya  conducta  disgustó  á  la  nobleza,  que 
restableció  en  el  trono  á  Uladislao  Loketek  (1304), 
consagrado  en  Cracovia  rey  de  Polonia  con  autori¬ 
zación  del  papa  Juan  XXII  (1320).  Casimiro  III, 
hijo  y  sucesor  del  precedente  (1333),  que  mereció  el 
dictado  de  Grande  por  sus  cualidades  eminentes, 
que  le  granjearon  el  aprecio  de  toda  la  nación,  hizo 
reconocer  por  su  sucesor  en  1355  á  su  sobrino  Luis 
«el  Grande »,  rey  de  Hungría,  hijo  de  su  hermana 
«loria  Isabel,  quien  fué  proclamado  rey  de  Polonia  en 
1370,  después  de  la  muerte  de  su  tío.  Con  Casimiro 
el  Grande  se  extinguió  la  dinastía  de  los  Plastas 
en  Polonia,  de  la  cual  existia  un  vástago  en  la  per¬ 
sona  de  Uladislao,  sobrino  de  Loketek  por  su  padre 
Casimiro  «el  Blanco »,  duque  de  Gnienkow,  quien, 
despechado  por  la  elección  de  un  extranjero,  abando¬ 
nó  el  país,  y  no  hallando  en  Francia  los  recursos  que 
se  prometía,  profesó  como  religioso  lego  en  Citeaux 
i  1 356)  y  más  tarde  se  trasladó  á  la  abadía  de  San 
benigno  de  Dijón  con  el  cargo  de  aposentador,  dos 
prebendas  de  sacerdote  y  un  criado,  de  la  que  salió 
-los  veces,  llamado  por  los  nobles  del  país  (1376  y 
1382),  pero  debilitado  su  partido,  renunció  á  sus 
pretensiones  al  trono,  refugiándose  en  Alemania, 
donde  murió  en  1388.  A  Luis  el  Grande  sucedió 
en  1382.  sin  oposición,  su  yerno  Segismundo,  mar- 
írrave  de  Brandeburgo,  después  rey  de  Hungría  y 
emperador,  á  quien  destituyó  la  Dieta  de  Williska, 
dejando  vacante  el  trono  hasta  1385,  en  que  fueron 
proclamados  reyes  de  Polonia  doña  Bduvigis,  hija  del 
rey  Luis,  y  su  esposo  Jagellón,  duque  de  Lituania, 
príncipe  pagano,  que  al  recibir  el  bautismo  tomó  el 
nombre  de  Uladislao ,  cuyo  primogénito  y  heredero 
(1131),  Uladislao  VI,  fnó  elegido  rey  de  Hungría 
ifl  410)  y  pereció  cerca  de  Varna  peleando  contra  los 
turcos  (1444).  Tuvo  por  sucesor  en  Polonia  á  su  her- 
m  uio  Casimiro  IV ,  duque  de  Lituania,  que  no  mere¬ 
ció  la  estimación  de  sus  nuevos  súbditos  y  falleció  en 


1492,  dejando,  entre  otros  hijos,  ¿  Uladislao,  rey  de 
Bohemia  y  de  Hungría;  á  Casimiro,  m.  en  1483 
en  olor  de  santidad;  á  Juan  Alberto,  rey  de  Polonia 
en  1492,  fallecido  sin  hijos  en  1501;  á  Alej anaro, 
duque  de  Lituania,  sucesor  del  precedente  en  el 
trono  de  Polonia  y  finado  sin  posteridad  en  1506, 
y  á  Segismundo  1,  proclamado  por  aclamación  rey 
de  Polonia  (1506)  y  padre  de  su  sucesor  en  1548, 
Segismundo  II,  apellidado  Augusto  por  haber  naci¬ 
do  en  el  mes  de  Agosto.  Extinguida  en  Segismundo 
Augusto  la  dinastía  de  los  Jagellones  (1572),  se 
presentaron  muchos  principes  para  obtener  la  coro¬ 
na,  siendo  elegido  por  la  Dieta  Enrique  de  Valois, 
duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia  (1573), 
el  cual  á  los  cinco  meses  de  ocupar  el  trono  partió 
furtivamente  para  su  país.  Para  reemplazarle  fué 
designado  en  1575  Esteban  Battori,  principe  de 
Transilvania,  señor  poderoso  y  valiente,  m.  «n  1586, 
que  casó  con  la  princesa  Ana,  hermana  de  Segis¬ 
mundo  Augusto,  en  la  que  no  tuvo  hijos,  á  quien 
siguió  Segismundo  111,  hijo  de  Juan  III,  rey  de 
Suecia,  y  nieto,  por  su  madre  Catalina,  de  Segis¬ 
mundo  1,  rey  de  Polonia.  A  Segismundo  III  suce¬ 
dió  en  1632  su  primogénito  Uladislao  Vil,  cuya 
muerte  (1648)  hizo  abrir  los  ojos  al  pueblo,  que  le 
respetó  poco  durante  su  vida,  reconociéndose  las 
grandes  ventajas  que  procuró  á  la  nación.  Juan 
Casimiro  V,  hermano  y  sucesor  del  precedente,  je¬ 
suíta  y  cardenal  en  Roma  antes  de  su  elevación  al 
trono,  disgustado  por  las  contradicciones  que  sufría 
y  cansado  de  los  conflictos  que  veía  renacer  conti¬ 
nuamente,  abdicó  la  corona  (1668)  y  se  retiró  á 
Francia,  donde  murió  cuatro  años  más  tarde.  Le 
reemplazó  Miguel  Coribut  Wiersnofoieski,  de  la  san¬ 
gre  de  los  Jagellones,  elegido  en  1669,  con  prefe¬ 
rencia  á  muchos  ilustres  candidatos,  pero  pronto  se 
arrepintió  el  pueblo  de  esta  elección  por  la  manera 
poco  juiciosa  con  que  gobernó,  impidiendo  su  muer¬ 
te  (1674)  que  estallase  la  conspiración  urdida  pAra 
destronarle.  La  Dieta  proclamó  rey  de  Polonia, 
para  suceder  al  precedente,  á  Juan  Sobieskk,  gran  « 
mariscal,  hijo  de  Jacobo,  castellano  de  Cracovia,  y 
nieto,  por  su  madre,  del  gran  canciller  de  Polonia, 
príncipe  dechado  de  héroes,  émulo  y  protector  de 
literatos,  más  llorado  por  los  extranjeros  que  por 
sus  vasallos,  fallecido  en  1696.  Presentáronse  mu¬ 
chos  candidatos  para  ocupar  el  trono  vacante,  siendo 
los  principales,  Jacobo,  hijo  del  difunto  monarca, 
excluido  por  el  odio  que  profesaba  á  la  reina,  su 
madre;  el  príncipe  de  Conti,  á  quien  el  pueblo  y  los 
soldados  impidieron  desembarcar  en  Polonia ,  y 
Federico  Augusto  I,  elector  de  Sajonia,  coronado 
en  1697,  después  de  abjurar  el  luteranismo,  desti¬ 
tuido  por  la  Dieta  reunida  cerca  de  Varsovia  á  ins¬ 
tancias  de  Carlos  XII  de  Suecia  (1704)  y  repuesto 
después  de  Poltava  (1709).  Durante  cinco  años 
(1704-09)  ocupó  el  trono  de  Polonia,  elegido  por 
la  Dieta,  según  designación  del  rey  de  Suecia, 
Estanislao  Leczinski,  palatino  de  Posen  é  hijo  de 
Rafael  Leczinski,  palatino  de  Rusia,  y  de  Ana  Ja- 
blonowska,  hija  de  uno  de  los  más  grandes  hom¬ 
bres  que  ha  tenido  Polonia.  Reconocido  de  nuevo 
el  elector  de  Sajonia  por  legítimo  soberano  de  Polo 
nía,  Estanislao  se  refugió  en  la  Pomerania  sueca, 
obteniendo  más  tarde  (1720)  el  título  y  honores 
de  la  majestad  real,  con  la  devolución  de  sus  bienes 
hereditarios,  á  los  que  agregó  en  1737  los  ducados 
de  Lorena  y  de  Bar.  que  le  procuró  su  yerno  el  rey 
Luis  XV  de  Francia,  los  cuales  gobernó  hasta  su 
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muerte  debida  á  un  funesto  accidente  en  176G. 
Federico  Augusto  I  falleció  en  1734,  siendo  subs¬ 
tituido  por  su  hijo  Federico  Augusto  11,  cuyo  reina¬ 
do  fué  una  cadena  de  contradicciones  y  reveses, 
que  terminaron  con  su  muerte  ocurrida  en  Dresde 
eu  1703.  Como  Rusia  y  Prusia  se  oponían  á  la  elec¬ 
ción  de  un  soberano  de  la  casa  de  Sajonia.  ésta  re¬ 
cayó  en  Estanislao  Augusto,  panetero  mayor  de  Li- 
tuania,  hijo  de  Estanislao  Cioleck,  conde  de  Pouin- 
towski  y  gran  tesorero  de  la  corona  de  Polonia,  y 
de  la  priucesn  Constanza  Czartoriska,  que  abdico 
en  1793  y  murió  en  San  Petersburgo  tres  años  des¬ 
pués.  Fué  el  último  rey  de  Polonia,  cuya  nación 
desmembrada  pasó  al  dominio  de  Rusia,  de  Austria 
y  de  Prusia. 

Polonia  (Santa).  Hag'ag.  V.  Apolonia  (Santa). 

POLtONICK*  m.  Medida  de  capacidad  usada 
en  Trieste,  que  vale  30  litros  y  367  milésimas. 

POLONIOZNA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia  enGa- 
litzia,  clrc.  de  Zloczow,  dist.  y  á  27  kms.  S.  de 
Knmionka  Strumilowa,  junto  al  Poltew,  afl.  izq.  del 
Bug  occidental;  1,020  h. 

POLONIEN8E,  adj.  Qeol.  Denominación  crea- 
dn  por  Geikie  para  designar  el  tercer  período  g!a- 
cial  que  corresponde  al  rissiense  de  Penck  y  Brück- 
ner  y  á  al  lllinoisiense  de  Leverett. 

POLO  NI  O,  NIA.  adj.  ant.  Polaco.  U.  t.  c.  s. 

Polonio.  Lit.  Personaje  del  drama  Hamlet  de 
Guillermo  Shakespeare  (V.).  Representa  y  es  eu 
realidad,  el  prototipo  del  cortesano  servil  y  entre¬ 
metido,  que  atiende  más  á  su  medro  personal  que 
á  los  verdaderos  principios  del  honor  y  del  deber. 
Es  padre  de  Laertes  y  Ofelia  y  muere  asesinado  por 
Hamlet,  quien  le  atraviesa  con  su  espada,  detráB  de 
un  cortinaje,  por  haberse  escondido  tras  éste,  para 
escuchar  la  conversación  que  el  principe  Hamlet 
sostenía  con  la  reina  su  madre. 

Polonio.  m.  Quim.  Nombre  dado  por  P.  y  S.  Cu¬ 
rie  á  una  substancia  fuertemente  radioactiva,  que 
obtuvieron  precipitando  mediante  el  hidrógeno  sul 
•  furndo  la  solución  ácida  de  pechblenda,  que  en  sus 
propiedades  químicas  se  parece  al  bismuto.  Según 
S.  Curie,  el  polonio  forma  fácilmente  compuestos 
iusoluhies,  sobre  todo  subnitratos;  el  precipitado 
que  se  forma  añadiendo  agua  á  un  nitrato  de  bis¬ 
muto  que  contenga  polonio,  suele  tener  un  color 
que  varia  del  amarillo  vivo  al  rojo  obscuro.  Crookes 
observó  en  el  aspecto  del  polonio  una  raya  nueva  en 
el  ultravioleta  y  Bendt  encontró  hasta  15  nuevas 
rayas.  El  polonio  de  Curie  sólo  emite  radiacio¬ 
nes  a,  que  ionizan  fuertemente  el  aire  y  son  absor¬ 
bidas  fácilmente  por  láminas  metálicas  delgadas, 
por  el  papel  v  por  el  aire.  Estas  radiaciones  se  pro¬ 
pagan  en  línea  recta.  Giesel  observó  én  un  polonio 
radiaciones  a  y  ¡3,  si  bien  las  últimas  desaparecen 
al  cabo  de  corto  tiempo.  Según  Marckwald,  el  polo¬ 
nio  es  idéntico  al  radioteluro  y  al  radio  F. 

Polonio.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  del  Uru¬ 
guay,  correspondiente  al  dep.  de  Rocha.  En  ella 
los  buques  encuentran  abrigo  contra  los  vientos  del 
NE.  al  NO.  por  el  N.,  anclando  en  15  m.  de  agua, 
fondo  arena  menuda  y  marcando  la  punta  ó  lomo 
del  Polonio  al  N.  48°  E.,  distancia  7  cables  de  la 
pin  va  y  punta. 

Polonio.  Geog.  Grupo  de  islas  de  la  costa  del 
Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Rocha.  Está 
sit.  frente  al  cabo  de  su  nombre  y  se  compone  de  i 
las  tres  islas  denominadas  Rasa.  Encantada  é  Islote.  | 
La  primera  ocupa  aproximadamente  una  super.  de 


3  hectáreas  y  dista  unos  700  m.  al  continente.  La 
Encantada  es  un  tanto  mayor  que  la  auterior  y 
dista  de  ella  700  m.  Por  último,  el  Islote,  que  se 
llama  también  alguna  vez  isla  de  la  Piedra  Negra  ó 
de  los  Rutones,  tiene  unos  20.000  m.s  de  extensión 
y  se  encueulra  á  más  de  2  millas  mar  adentro,  l*is 
tres  islas  son  arenosas  y  carecen  de  agua  y  las  dos 
primeras  no  tienen  vegetación,  si  paso  que  eu  el  Islo¬ 
te  se  crian  algunas  plantas  de  escasa  importancia. 

Polonio  (El).  Geog.  Bajo  de  la  costa  del  Uru¬ 
guay,  correspondiente  al  dep.  de  Rocha,  sit.  al  S. 
31°  O.  del  cabo  de  su  nombre  y  á  2*3  millas  de 
distancia.  Consiste  en  un  banco  de  piedra  de  7  ca¬ 
bles  de  extensión  tendido  ,de  ONO.  á  ESE.  con 
4*2  á  15  m.  de  agua  y  con  fondo  de  21‘7  á  25  en 
sus  alrededores. 

POLONISMO.  m.  Simpatía  por  la  causa  de 
Polonia. 

POLONKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Minsk,  dist.  y  á  51  kms.  SSO.  de  Novo- 
grudok,  en  la  frontera  de  Grodno;  200.  h.  Victoria 
de  los  lituanos  sobre  los  tártaros  en  1506  y  de  los 
polacos  sobre  los  rusos  en  1660. 

P0L0NN01&.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Volhinia,  dist.  y  á  54  kms.  SSO.  de  Novo 
grad-Volynsk,  junto  al  Khomor,  tributario  izq.  del 
Siutch,  afl.  der.  del  Goryn;  2,170  h.  (judíos  en  su 
mayor  parte).  Tenerías.  Restos  de  antiguas  mura¬ 
llas.  La  población  fué  devastada  en  1369  por  los 
Polovtzy  y  en  1648  por  los  cosacos,  quienes  mata¬ 
ron  á  10,000  judíos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Rovno  por 
Berditchef  y  á  Kazatin  por  la  linea  de  Kiev  á  Novo- 
Uchitza. 

POLONO,  NA.  adj.  ant.  Polaco.  Aplic.  á 
perB.,  usáb.  t.  c.  8. 

Polono  (Estanislao).  Biog.  Célebre  impresor  del 
siglo  xv,  conceptuado  alemán,  quien,  en  compañía 
de  Menardo  Ungut,  trabajó  en  Sevilla  desde  1491 
hasta  1502,  en  cuya  última  fecha  se  trasladó  ¿Al¬ 
calá  de  Henares,  donde  introdujo  la  primera  impren¬ 
ta.  El  nombre  Polo  no  créese  indica  el  país  del  origen 
del  impresor,  que  debió  de  ser  polaco.  Su  nombre 
de  pila  ofrece  variantes,  que  pueden  concretarse  ó 
tres:  Stanislnus,  Stanislaoy  Lanzalao.  Se  infiere  del 
privilegio  que  les  fué  concedido  el  14  de  Marzo  do 
1191  eximiéndoles  de  los  tributos  para  la  guerra 
contra  los  moros  y  del  servicio  de  hospedaje  cuando 
la  corte  estuviere  en  Sevilla,  que  ambos  impresores 
vinieron  á  establecerse  por  orden  de  los  Reves  Cató¬ 
licos,  y  parece  montaron  su  imprenta  en  Sevilla  con 
los  materiales  del  taller  famoso  de  Matías  de  Moravia 
ó  de  Olmutz,  en  Nápoles,  donde  ya  se  había  impreso 
allí  por  encargo  de  entidades  hispanas.  La  compañía 
Ungut-Polono  prosperó  hasta  quedar  disuelta  ha<-ia 

1499.  habiendo  fallecido  el  primero  en  Diciembre  de 

1500.  Después  Polono  continuó  en  Sevilla  hasta  el 
mes  de  Abril  de  1502.  para  trasladarse  luego  con  su 
imprenta  á  Alcalá  de  Henares,  donde  publicó  la  pri¬ 
mera  obra  (  Vita  Christi,  del  cartujano  Ludolfo  de 
Sajonia,  traducción  castellana  por  fray  Ambrosio 
Montesino,  á  instancia  de  los  Reves  Católicos)  en 
1502-03,  edición  notable,  digna  de  la  fama  del  im¬ 
presor,  que  hubo  de  reimprimirla  durante  aquellas 
fechas.  La  producción  del  tallpr  de  Sevilla  fué  algo 
numerosa  y  de  calidad:  menor  hubo  de  ser  la  alca- 
laína,  dado  el  corto  período  en  que  actuara  Polono 
(  1502-04).  En  sus  últimos  tiempos  (1502-03).  «de¬ 
más,  formaba  compañía  en  Sevilla  con  el  famoso  im¬ 
presor  alemán  Jacobo  Cromberger. 
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POLONSKI  (Jacow  Pbtbowitch).  Biog.  Poeta 
lineo  ruso,  o.  en  Rjasan  y  m.  en  -San  Petersburgo 
( 1S20-1898).  Después  de  estudiar  la  carrera  de  de- 
reHio  en  Moscou,  obtuvo  uu  empleo  en  el  Cáucaso, 
al  que  renunció  en  1852,  emprendiendo,  por  motivos 
de  salud,  largos  viajes  por  el  extranjero.  Desde  1860 
desempeñó  un  cargo  eti  el  departamento  de  la  Cen¬ 
sura  en  la  capital  de  Rusia.  A  partir  de  1814  dió  á 
la  estampa  varios  tomos  de  poesías,  notables  por  el 
calor  del  sentimiento  y  cierto  colorido  fantástico- 
místico.  que  le  valieron  gran  nombradla  en  Rusia. 
Menos  notables  son  sus  cuentos  }  novelas.  Una  Co- 
Ito'ión  de  sus  obras  apareció  en  San  Petersburgo  ¡ 
(10  vol.,  1885-86).  Sus  Poemas  se  publicaron  en  | 
1806,  en  cinco  volúmenes.  Entre  sus  poemas  dié- 
ronle  fama  particularmente  Bl  guardabosque,  Bl  via¬ 
je  de  novios  y  Bl  grillo  mitsico,  así  como  las  poesías 
Bl  sol  y  la  luna  y  La  muerte  del  niño .  De  este  poe¬ 
ta,  ardiente  partidario  del  romanticismo,  ha  dicho 
uu  critico  ruso,  refiriéndose  especialmente  á  sus  poe¬ 
sías:  «No  hay  un  solo  niño  que  no  las  sepa  de  me¬ 
moria;  son  perlas  de  nuestra  poesía.» 

POLONUBVO.  Oeog.  V.  Pübblonubvo  (Co¬ 
lombia). 

POLONTI  (Gbza).  Biog.  Político  húngaro,  na¬ 
cido  eu  Zsitva-Kenes  en  1848.  Desde  1881,  y  con 
ligeras  interrupciones,  fué  diputado  del  Parlamento, 
en  donde  era  uno  de  los  más  violentos  oradores  del 
nnrtido  de  los  independientes.  Tomó  parte  en  las 
c  irn pañas  de  obstrucción  contra  los  Gabinetes  Banf- 
fy  y  Khuen,  y  por  encargo  de  la  Oposición  unida 
redactó  el  escrito  de  inculpación  contra  el  Gabinete 
l'Vjervary.  En  1906  fuéle  encargada  la  cartera  de 
Justicia  en  el  Gabinete  Wekerle. 

POLOP.  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Alicante, 
<¡ue  consta  de  529  e.  y  albergues  y  1,725  h.  (polo- 
;  >.tos)  según  el  censo  de  1910  Se  compone  de  las 
entidades  siguientes: 

Kilómtlrot  Edificios  Habitamos 


Chirles,  caserío  ó  ....  16  61  268 

I*  ¡op,  villa  de .  —  356  1,283 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  112  174 


Corresponde  al  p.  j.  de  Callosa  de  Ensarriá,  dió¬ 
cesis  de  Valencia  y  está  sit.  al  N.  de  tienidorm,  en 
la  falda  de  una  colina,  en  terreno  montañoso,  baña- 
•  m  por  el  riach.  de  Chirles,  á  5  kms.  de  la  cabecera 
'id  partido  y  ó  9  kms.  de  la  est.  de  Benidorm.  que 
^  la  más  próxima,  en  la  carr.  de  Benidorm  á  Pego, 
lticgan  también  su  término  el  Guadalert  y  el  Ba¬ 
rranco  de  Polop.  Produce  principalmente  cereales, 
aceite,  algarrobas,  almendras,  hortalizas,  legumbres 
y  frutas.  Por  la  pureza,  abundancia  y  naturaleza  de 
sus  aguas  bicarbonatadosódicaa,  por  su  benigno  cli¬ 
ma  y  por  su  situación  ventajosa,  es  considerado  como 
estación  veraniega.  Teléfono,  alumbrado  eléctrico, 
canteras  de  yeso;  Escuelas  nacionales;  industria  ha¬ 
rinera;  Comunidad  de  Labradores. 

POLOPE,  Oeog .  Cas.  de  la  prov.  de  Albacete, 
mun.  de  Tobarra. 

POLOPEU9TI8.  f.  Entom.  ( Polopeustis  Rag.) 
Genero  de  microlepidópteros  de  la  familia  de  los  pi¬ 
rálidos  y  tribu  de  los  fiticinos.  Posee  una  especie 
septentrional  hallada  en  el  labrador  y  en  el  N.  de 
Huropa  y  Asia,  P.  annulatella  Zett. 

POLOPIOJO.  ra.  Bol.  Nombre  vulgar  mejica¬ 
no  He  la  WUlardia  mexicana ,  que  también  se  llama 
ne:co,  planta  de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfa- 
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niilia  de  las  papilionadas,  tribu  de  las  galegens  y 
subtribu  de  las  robininas,  que  vive  en  la  región  occi¬ 
dental  y  su  madera  se  utiliza  para  vigas,  estacas,  etc. 

La  raicilla  del  embrión  es  encorvada,  pero  no  do¬ 
blemente  plegada,  el  cáliz  no  alargado  tubuloso.  la 
legumbre  no  alada,  no  tabicada,  más  ó  menos  com¬ 
primida,  no  hinchada,  estandarte  sin  gibas  internas, 
la  legumbre  sin  pelos  glandulosos;  el  estilo  no  enro¬ 
llado  en  la  punta,  lampiño,  rara  vez  con  algunos 
pelitos  bajo  el  estigma  ó  en  la  base;  folíolas  sin  esti- 
pulillas,  estigma  terminal,  estipulas  pequeñas,  cer¬ 
dosas,  hojas  imparipiDadas;  pétalos  de  la  quilla  com¬ 
pletamente  soldados,  ésta  no  más  larga  que  los  otros 
pétalos;  estambre  vexilar  soldado  en  tubo  con  los 
otros,  menos  en  la  base. 

Es  un  arbolito  con  las  flores  de  color  de  lila,  en 
racimos  axilares,  ligeramente  apanojados;  las  semi¬ 
llas  son  arriñonadas  y  muy  planas. 

POLOPOS.  Oeog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Lucainena  de  las  Torres. 

Polopos.  Oerg .  Mun.  de  la  prov.  de  Granada, 
que  consta  de  698  e.  y  albergues  y  2,432  h.  según 
el  censo  ele  1910.  Se  compone  de  las  entidades  si¬ 
guientes: 

Kilómetro*  Edificio* 


Bartolomé  Puga,  cortijada  á  25  11  57 

Barriales,  íd.  á .  4  19  50 

Casillas,  caserío  á .  7  19  49 

Fernández  (Los), cortijada  á  3  8  22  39 

Haza  del  Trigo,  id.  á  ...  4  73  288 

Hortichuela,  casas  de  labor  á  2  6  12  18 

Mamola  (La),  aldea  de.  .  .  —  277  991 

Polopos.  lugar  á .  8  227  746 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  38  191 


Corresponde  al  p.  j.  de  Alburio!,  diócesis  de  Gra¬ 
nada  y  está  sit .  á  16  kms.  de  Albuñol  y  70  de  Gra¬ 
nada.  cuya  est.  es  la  más  próxima,  con  la  carr.  de 
Granada  á  Albuñol,  cerca  del  Mediterráneo,  sobre 
un  cerro  que  forma  parte  de  la  sierra  de  Contravie¬ 
sa.  Terreno  de  lomas  y  barrancos,  bañado  por  varios 
arroyos  que  van  á  desembocar  en  el  mar.  Produce 
principalmente  almendras  y  vino.  Escuelas  nacio¬ 
nales. 

POLORÓS.  Oeog .  Villa  y  mun.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  La  Unión,  dist.  de  Santa  Rosa,  sit.  á 
80  kms.  de  La  Unión  y  á  28  de  Santa  Rosa,  en  te¬ 
rreno  fertilizado  por  el  rio  Uniré,  que  separa  su  tér¬ 
mino  del  territorio  hondureño  y.  además,  por  los 
llamados  Río  Grande  y  Rio  Chiquito;  unos  4,000  h. 
Produce  principalmente  maíz,  maicillo  y  fríjoles. 
Su  industria  consiste  en  la  cría  de  ganado  en  peque¬ 
ña  escala,  elaboración  del  añil,  beneficio  del  maguey 
y  fab.  de  jarcia,  petates  y  sombreros  de  palma.  En 
su  jurisdicción  se  han  descubierto  varias  minas  de 
oro  y  plata,  que  no  se  explotan  todavía.  El  clima  es 
cálido,  pero  sano.  Tiene  como  agregados  las  aldeas 
«le  Rodeo,  Lajita,  El  Carpintero,  Ocote,  Malalaja, 
Pueblo  y  Boquín.  Polorós  existía  ya  en  1725.  se¬ 
gún  se  desprende  de  documentos  auténticos,  mas 
no  fué  elevada  á  la  categoría  de  villa  hasta  1891 . 

POLORTO.  m.  Paleonl.  (Polar thus  Gabb., 
1861.)  Género  de  moluscos,  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  orden  de  los  tetra  branquios,  adesmáceos,  fa¬ 
milia  de  los  teredínidos,  afín  al  género  Tereio.  Por 
la  variedad  de  formas  que  presentan  los  restos  tubu¬ 
lados,  fósiles,  atribuidos  á  este  género,  h¡mse  con¬ 
siderado  por  no  pocos  paleontólogos  como  perteoe- 
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cientos^  Su<)ígt]Dtamanta.  á  lo*  gomeros  Ttr+do  y  '  20,rv00  í».  Ticn»  fc0t?¡l«'KÍv  Aífltok  miliar  r  ub 
Versutas t  ó  coiao  cetojüpuao»,  por  a'er  n  veces  íabi-  nuiiguii  cupido.  i*a  tiempo  de  l\urik.  M  ¡* 

CRííoft  ,  1^4  íotY^a  tijiica  él  PoioHh-u*  tiÜifiin  \tov>q)Q, }  Urde  fu*  '  pf'úw.rp«ws--  .ruso.-?  tí*  Íjo~ 

ddi  Íri-í»táqt*ú  *J« América *  ji;iíí»k-¿-  úídopídydtobt^q  que  fen  e¿  siglo  xni  anduvio* 

POLOS*  Miuff..  .Sulfata  griego,  V.  Pv»ML  roí)  w  fo/maua*  tocha*  con  toa  Hermanos  de  la 

FOLOSliiLA.  tigojf.  Aid,  del  -  Perú,  <top .  'dé  íi&Stfc.qu&; fí mu to e o te  hulaéron  de  renunciar 

iVno,  proy.  ite  Lumpa,  dmt.  d«  Cupi.  A  *u*  pretenewto»  ¡>  U  Livü'ujíi  a  favor  de  dicha  or- 

F6¿<OJ3IC£-  (b>r?.  Pobl  .  de  Hubgrlja,  íu  «%f  cü-  ifjen.  fiü  gPífííinér  rephH.j  de Ltotouiii (1112)  cort£$- 
inU-^in  de  Zíilitú  d-Vefc.  de  Pacaa,  á  12  Jco*a>  SSfí.  da  poijfrltd  4  y  fue  la  principal  i  and  enera  de  loe 

>Uto- fégér.wg;-  1.080  h.  '¿fejtuUag  u«:qiuó8  de  m  estjneióij  por  Cito  menta  XI V. 

sFOLOSFI  RIS  6  PO tOSPifttOL  ai.  "Ziiitf.:  •  FOL.OZZI  yaor^í  Bio$ .  ISserítor  animo  o  ron- 
'Xp^teipirit-  f ífteefeeL  J  Geueró  deoprotteoq»,  f  R$ppf  temporáneo /íp^tóáóf  tía  gimnasia  en.  Vitbrlw.  He 
<i >.>*•,  radiola  no*  -leí  arden  Jo  i*»-  inouopilúripí?  q  iiojr  dado  #1  O?ivt»!o  Ja  ébtí.mto*  Zerliún  fl8VK<)  y  ei.  bailo 

éuUu-deft.  de  lug  ospiroidee  6  eepirobieoM  i  ' ttfphíd o.-  íinyJte  í-tórU).  mitoicn  de  MVto 

:0WfyM«a ‘  -H^eakai-y,  fámijié  da  loa  ttilófíjHiddtaí  féitoo. 

,V  VMotyjriiln*  Haecktd),  que  Uetm  nt?  cuerno  sobra  POLPAíCO.  //#r«y,  Fundo  de  Chile,  on  !u  pro- 
*¡  coso  o  que  coroiia  i  U  concha  o  capsrrtios;  saque-  vínen»  v  qep.  ir  Santiago:-  180  },,  Katé'  -8.it»  eeroo 
leucó,  |U0<«  qu*  Carece  del  trí poda  om*uvtoríidico  de  do  10  kmfc.  Je  iu  rao.  JG  departamento.  r e: 

Íva  •Mufiopjilájdns.  ca  )h  itof.  o,  de  Lampa.  (|  Aid.  en  la  prev.  y 

F(II«0 TULLAN,  CVív>  Muu.  y  villa  de  M¿jtoo,  dep  de  S-snAfagor^'O  b. 
eu  H  íC«t.  dal'-fiHámo  noiijbre,  do  F¿lo*?q^i;;  POtl ^NAlZE.  Pobl.  de  Italia,  ert  la 

3-,20f>  b.,  de.  loa  que  unUa  1,201)  eorr¿3Hpfju4en  ¿  «u.  ptOV  de  liréscto-.  cirr..nd;jfiu  y  á  6.  kinfí  S  »i  -  S- 

KsU  se  Imito  ¿jí.  u  15  luna,  de  Filote  per-,  junto  o  oú  tui-reute  tfiiniUno.  Jai  lugo  Garda-:  25.0 
liana  iwe  i<P  StV  de  luí.  N  y  O”  O'  132^  ila  íolig,  O.  Ímídunies  (]  .1:150  cOu  wl  imin ,j. 

•  i el  Al^ridiono  de  Mejirn .  - Cnruy  frío  .  Se  tovbtoo  eu  POLPÉRRO.  I'totf.  PabL  mántíma  de  log^- 
VoÁérriituo'  b(  español  y  e)  otouw,  y  es  <?«1.  Le,  t?q  teTfa,  eu  el  coúdu.do  de  Corir^allx  á  ^.ktns..  IS,  de. 
riegan  tiñ  »*to  do  a!gut*a  i.na^fÁitucía  V  varios  an-tí-  pnwey,  muu,  de  Ltvnsa litis  y.  YaHuiíd;  500  íi.  JS# 
to:v  I'orrncV-5^  [n  villa  de  una  rau'dmrto  HumniiaSafí  oa«  poquafia  poblarme  ImbiUdn.  por  tiftacudovn-» 
A  ivtOHio  del  Llauov  y  ilq^  dectotada  pclitociuiv.  su 
t;á5é  y  eUñiaúfc.  A  ía  categórlá  tié  villa,  ni  ^ 5-áí  Xhi- 

da  IP78.'  '  .  ‘ 

-OaLpjiT irnÁS  :&kti  é&TQrfyto  GeafiAXm*  ds 
en.  ,rd  jSsL  del  miswm  aowibre,  mua,  de  .]Pc}oúfe‘b;  Í 
2«oq  b . 

POLOT Zfo,JÍ¿w.  V  PoiM&; 

PO-  t0O  «  ó'  v  *T¿t itrio  o  r hl  u  c*  q  úé  aigu:  8$*  togtó 
‘ Mjinett,  tipo  de  júa  24  petíodpé  antoi  aa  en  qiie  di^ 
vid«  el  año  IdiUiu  y  qu<í  cofieapoiide  4  toa  primero* 
rdljis  dé  Stípttoúii.íe/ 

POLOVA^V  jR*  <?W.  Aid.  del  Paró,  dep.  y  pro- 

vtoí/iViU  Avequip^y  dtoL  (¿OeqUEífti. 

PaL^VKT^ICai^BOLCHO^tó  tího^  Pb* 

Klaaid»  ds  tí Sib  v>  -dto t. .  y  A 
.  11  S0  <  íIh  Va^AÍftíi f ,  an  ’  lu  -Fontl.  dol  So  bota 
>qn  «I.Kíifrí^fiká,  'ftü.  í2:q.  4éi  ftose^  .2,-n.O-. h , ;. • 

POtOVRT¿KOlt--MAÍ0JÍÉ.  ■%  PobL  <!«- 
U,  «íj  bf  gbb>  dfe  -Kio.yv  <iJgF  dá  Váeai \byt  i 
í;l  kma*  OSO  da  poJo\AUlcoíó-B.olí?to}?s,  an  toa 
•  fúeV' toa  dól So 2 ¿55.0 Ji.  .* 

pbblC  du  Rutritinía»  m  to 
itolaipdfi ,  dydljrjip?  á  i2  kmáK  líe 

Gi\r;  ten  los  í"a rpat»/^ ^  aJ  píH  dol ;Cb?q.tq|u  tdl>  %0ÓÓ 
mvttag-  jvutto  4  a  a  peqüéfí(r:  ,  4AÍ.  Aré^  W  r 

tributado  uer  tbd  Oit,  ú  A)'4toV  KJ.5Ó  li.  A.:2-kn»a< 
éon  vqótb^  Ip^r  ds  ps f égrLi aíu.¿u;  a> u * 

PObOVTlty.  í/  vjy  .  ;Á  aiÍ£  tltr  oomb;'o  íiífiO  do  la 
i r i  to‘M  1  P?u\  Ha  ij4>* *h t ,  V .  ks  . 

jpOtaWCE*  íh^t-  Loírl.  li*  pdlnato,  é«i  Gjí 
. .  dtot,  v  4  til  km*, - Qv  db  Cídriíb^.qoii- 
to  a  u r>  fiií..  i/.q .  ddi  Oatoetorj  1.  .oOO  h- .  (,l  _.5o0  cuu 
el  w&SA  '  '  *"v  C'1  .  - 

FUJLOf  W íss&éf  pur  fr* 

crt>fí}«tto&-  fuaog  4  |]  únmaivoe7  loa  cuato* 

La b.nkfe.b'  üVá  ruAf^.  yS'ágfp'  y*  A>ud  j 

.  -  •  .  i  -  :■•  j ;■•  •:  Si. -..4  ..  1  ;*t?-'.-'.l  *-.«.-■  ..-f  aü 


Ruff#ba  «to1  'partió 


se  ev.{.*'udtou  de  km  po- 

q(ÍB  q4ififeF’>4  ímV  Kutim  pueruft  ^b^tbfdpp 


por^ ■$<}&  i'Ai't&íifB'  B\v  «Láboflo. xiih-  ■' .-...■  .  •  > 

FOLOZUL  C**^.  Pd iiL  dtí  en  ¿l  góÍV-  de 
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densas;  las  ramas  volubles  se  cubren  y  sostienen 
uuas  á  otras,  con  folíolas  pequeñas,  encorvadas  en 
la  punta  hacia  atrás  y  con  aspecto  de  Salicovnia. 

POLPOLTIN.  m.  Numis.  Moneda  de  plata  de 
Rusia,  que  vale  una  cuarta  parte  de  rublo  ó  1  pe¬ 
seta.  aproximadamente  (0‘96  pesetas). 

POLPOQUILA.  f.  Bntom.  (. Polpockila  Sol.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos 
y  tribu  de  los  feroninos.  Se  pueden  caracterizar  por 
la  cabeza  corta,  mentón  transversal,  con  una  esco¬ 
tadura  profunda  y  estrecha,  con  un  diente  medio 
triangular  y  sencillo;  lengüeta  libre,  muy  saliente, 
poco  escotada  en  su  extremo;  labro  transversal,  es¬ 
cotado  en  ángulo  por  delante;  antenas  cortas,  gra¬ 
dualmente  engrosadas;  protórax  transverso,  muy 
poco  estrechado  por  detrás,  casi  recto  en  los  bordes 
laterales,  separado  de  los  élitros  por  un  intervalo 
bastante  grande;  patas  cortas,  las  anteriores  más 
robustas,  con  las  tibias  sensiblemente  triangulares, 
las  mismas  espinosas  en  las  cuatro  patas  posteriores; 
tarsos  filiformes,  los  cuatro  primeros  artejos  de  los 
anteriores  cortos,  con  los  dos  primeros  algo  más 
largos  que  los  otros;  élitros  de  bordes  paralelos,  re¬ 
dondeados  en  su  extremo.  Es  el  tipo  P.  par  alíela 
Sol.,  de  Chile. 

POL.POSIPO.  m.  B uto */i.  (Polposiptts.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidoa  y 
tribu  de  los  entelinos.  Los  podemos  distinguir  por 
la  cabeza  transversal,  incluida  en  el  protórax  hasta 
los  ojos,  con  el  epistoma  anchamente  truncado;  ojos 
cortos,  muy  transversales,  lunulados;  mentón  trilo¬ 
bado,  con  el  lóbulo  medio  convexo  par  fuera  y  lige¬ 
ramente  escotado  por  delante;  antenas  algo  más 
cortas  que  el  protórax,  comprimidas;  protórax  trans¬ 
versal,  algo  deprimido,  adelgazado  y  casi  foliáceo  á 
los  lados,  estrechado  en  sus  dos  extremos,  escotado 
por  delante,  bisinuado  por  detrás;  escudete  triangu¬ 
lar;  patas  muy  largas;  fémures  redondeados;  tibias 
delgadas,  algo  sinuosas  y  ganchudas  en  su  extremo; 
tarsos  cortos,  estrechos,  casi  iguales;  élitros  cortos, 
medianamente  convexos.  El  tipo  es  una  especie  de 
gran  talla,  P .  herculeanus,  propia  de  Bengala. 

P5LS.  Geog .  Pobl.  de  Austria,  en  la  prov.  de 
Estiria,  dist.  y  á  10  kms.  NO.. de  Judeuburg.  jun¬ 
to  al  Pülsbach,  afl.  izq.  del  Mur;  600  h.  (1,450  con 
eimun.).  Forjas.  Fab.  de  papel. 

PQLSKA.  f.  Polca.  (|  Geog.  Polonia. 

POLSNITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau,  círc.  y  á 
12  kms.  NNE.  de  Waldenburg,  junto  al  Polsuitz, 
tributario  del  Strigauer-Wasser.  afl.  izq.  del  Weis- 
tritz:  3,400  h.  Fab.  de  relojes. 

POL9TRR  (Dora).  Biog.  Pintora  alemana,  na¬ 
cida  en  Magdeburgo  en  1881.  Después  de  estudiar 
en  la  Escuela  de  Dibujo  de  Eisenach,  frecuentó  en 
Munich  (1902-07)  el  taller  de  Debschitz.  Ejecutó 
obras  en  todas  las  ramas  del  arte  pictórico,  sobresa¬ 
liendo  especialmente  en  la  decoración  de  interiores, 
porcelanas,  muebles,  anuncios,  etc.  Débensele  tam¬ 
bién  las  primeras  figuras  y  escenas  de  los  Schwabin - 
ger  Schattenxpiele  y  las  120  ilustraciones  de  los 
Cuentos,  de  Griinm  (edición  Langewiesche-Brandt). 
Desde  1908  se  dedicó  con  preferencia  al  paisaje  y 
figura.  En  1911  casó  con  el  poeta  Juan  Branden- 
buryr . 

POL9TRAÜ.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  Estiria,  dist.  y  á  30  kms.  ESE.  de  Pettnu, 
en  la  rib.  izq.  del  Drave,  afl.  der.  del  Danubio: 
1 ,050  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Pragerhof  á  Csakathurn. 


POLT.  m.  Medida  de  capacidad  de  Dinamarca, 
que  equivale  aproximadamente  á  1  litro  ó  2  cuar¬ 
tillos. 

POLTAFKA  6  BACHTANKA.  Geog.  Pobla 
ción  de  Ukrania,  en  el  gob.,  dist.  y  á  85  kms.  NNO. 
de  Kherson,  junto  á  un  estanque  y  á  los  ríos  de  es¬ 
tepa  Buchtauka  y  Kuropovaia;  2,850  h. 

Poltafka-Novo.  Geog.  Colonia  judía  de  Rusia,  á 
17  kms.  NNE.  de  Poltafka  ó  Bachtanka,  junto  á  un 
estanque  y  á  un  rio  de  estepa;  2,110  h.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Nikolaief  á  Znamenka. 

POLTAR.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comi- 
tado  de  Nograd,  dist.  y  á  18  kms.  N.  de  Fülek, 
junto  al  lpoly  ó  Eipel,  afl.  izq.  del  Danubio;  950  h. 
Aguas  minerales. 

POLT  AVA.  Geog .  Gob.  de  Ukrania  (V.),  limi¬ 
tado  al  N.  por  los  de  Tchernigov  y  Kursk,  al  E.  por 
este  último  y  el  de  Charkov,  al  S.  por  los  de  Ieka- 
terinoslav  y  Cherson,  y  al  O.  por  el  de  Kiew.  Tie¬ 
ne  una  ext.  de  49,895  kms.*  con  una  poblacióu  de 
2.700,000  h.  Su  suelo  está  formado  por  una  vasta 
llanura  inclinada  de  N.  á  S.  y  accidentado  en  su 
parte  septentrional  por  colinas  que  bordean  los  ríos 
Sula,  Psiol  y  Vorskla.  Estas  alturas  se  hallan  corta¬ 
das  por  barrancos  perpendiculares  á  los  ríos.  La 
región  meridional  forma  una  serie  de  llanuras  bajas, 
en  parte  pantanosas,  comprendidas  entré  la  rib.  iz¬ 
quierda  de  los  ríos  citados  y  el  Dniéper,  que  recibe 
aquí  17  afluentes  directos  y  225  subafluentes.  Corre 
de  NO.  á  SE.,  y  como  separa  el  gob.  de  Kiew  «leí 
de  Poltava,  no  pertenece  á  este  último  más  que  por 
su  oril.  izq.,  excepto  en  una  pequeña  porción  del 
dist.  de  Krementchug,  que  comprende  toda  la  ampli¬ 
tud  del  lecho .  Sus  tributarios  principales  son  el 
Trubeje  y  el  Supoi,  ambos  navegables;  el  Zolotono 
cha,  que  riega  la  c.  del  mismo  nombre;  el  Sula, 
procedente  del  gob.  de  Charkov  y  que,  á  su  vez, 
recibe  entre  otros  afluentes  el  Román,  el  Udai  y  el 
Orfitza,  el  Kagamlyk  y  el  Psiol,  procedente  este  úl¬ 
timo  del  gob.  de  Kursk;  el  Vorskla,  con  15  tributa¬ 
rios,  y  el  Orel,  que  sirve  de  límite  á  los  gob.  de 
Poltava,  Charkov  y  Iekaterinoslav. 

El  clima  dol  país  es  templado,  no  registrándose 
casi  nunca  cambios  bruscos  de  temperatura.  La 
media  anual  es  de  6°8,  la  de  verano  19°2  y  la  de  in¬ 
vierno  —  4°81. 

La  formnción  geológica  del  suelo  es  muy  variada, 
encontrándose  rocas  graníticas  en  la  rib.  izq.  del 
Dniéper,  creta  en  el  extremo  oriental  del  gob.  d^. 
Constantinograd  y  arcillas  y  gres  en  muchos  puntos. 
La  superficie  está  constituida  por  una  capa  de  tierra 
negra  mezclada  con  arcilla,  y  es  tan  fértil  que  hace 
innecesario  el  empleo  de  abonos.  Produce  cereales, 
patatas,  cáñamo,  lino,  legumbres  y  tabaco.  El  culti¬ 
vo  de  árboles  frutales,  que  en  otro  tiempo  adquirió 
gran  importancia,  ha  decaído  hoy  bastante.  En  el 
dist.  de  Lubny  se  recolectan  varias  especies  de  plan¬ 
tas  medicinales. 

La  industria  principal  consiste  en  la  preparación 
de  pieles  de  carnero  negras,  grises  y  blancas,  y  en 
la  fab.  de  curtidos.  Hay.  además,  bastantes  molinos 
de  aceite,  refinerías  de  azúcar  y  fábs.  de  alcohol.  El 
comercio  ni  por  menor  se  encuentra  exclusivamente 
en  manos  de  los  judíos.  En  gran  escala  eatá  sosteni¬ 
do  por  la  exportación  de  productos  agrícolas,  ciga¬ 
rros,  ganado,  cueros,  lanas  y  sal.  El  de  importación 
es  muv  escaso.  Atraviesan  el  país  distintas  líneas  fé¬ 
rreas  que  pasan  por  Poltava,  Romny,  Lubny  y  lúe- 
mentebng 
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Administrativamente  se  divide  en  los  dist.  de  Pol- 
tnva,  Constantinograd,  Krementchug,  Chorol  ó  Kho- 
rol,  Zolotonocha,  Pereiaslav,  Piriatin,  Priluki,  Rom- 
dv,  Gadiatch,  Mirgorod,  Lubny,  Kobeliaki,  Zenkov 
y  LokhviUa. 

151  dist.  de  Poltava  tiene  3,389  kms.s  oon  220,000 
habitantes. 

Poltava.  Oeog.  C.  de  Ulcrania,  capital  del  gob.  y 
del  dist.  de  su  nombre,  Bit.  junto  á  la  confl.  del  rio 
Poltavka  con  el  Vorskla;  53,000  h.  Se  compone  de 
dos  partes:  la  ciudad  antigua,  edificada  en  una  coli¬ 
na  á  1  km.  del  Vorskla,  y  los  barrios  modernos 
pintorescamente  emplazados  en  otra  colina  próxima. 
Fuó  fundada  en  1608  y  es  capital  de  gobierno  des¬ 
de  1802.  Tiene  una  catedral  que  data  de  1770,  un 
antiguo  convento,  20  iglesias  griegoortodoxas,  un 
templo  luterano  y  una  sinagoga.  La  industria  de 
Poltava  comprende  varias  fábricas  de  tejidos  de 
lana  y  franelas,  tabacos,  eervesa,  bujías  y  objetos 
de  loza  ordinaria.  Anualmente  celébrase  en  Julio 
una  feria  muy  importante  de  ganado.  Bs  est.  de  em¬ 
palme  de  las  1.  f.  Charkov-Nicolaiev  y  Poltava-I.o- 
BMvaia.  Entre  sus  edificios  de  carácter  civil  figuran 
el  instituto,  la  Bscuela'\íi!itar,  el  Liceo  para  niñas, 
el  Museo  de  Ciencias  Naturales  y  dos  teatros.  Son, 
además,  dignos  de  citarse  dos  monumentos  consis¬ 
tentes  en  una  columna  de  granito  que  remata  en  un 
á  ruila  de  bronce  y  eu  un  prisma  rectangular  con 
varios  escudos  y  leyendas  conmemorativas  de  la  vic¬ 
toria  obtenida  por  Pedro  el  Grande  contra  los  suecos 
el  '.I  de  Julio  fie  1709. 

Batalla  de  Poltava .  Habla  pasado  el  terrible  in¬ 
vierno  de  1708,  Pedro  el  Grande  estaba  inspeccio¬ 
nando  su  Ilota  del  mar  Negro,  cuando  Carlos  Xll 
de  Suecia  con  un  reducido  ejército  de  14,000  á 
2,»,000  hombres  útiles,  en  eu  mayor  parte  jinetes, 
sin  comunicación  alguna  con  Buropa,  pero  lleno 
todavía  de  esperanzas  sitiaba  el  11  de  Mayo  de 
1709  la  pequeña  fortaleza  de  Poltava  sobre  la  orilla 
occidental  del  Vorskla,  de  gran  importancia  por  ser 
el  centro  del  tráfico  comercial  de  toda  la  Ukrania. 
En  ella  confiaba  mantenerse  hasta  la  llegada  de 
Krasow,  pues  aunque  le  faltaba  artillería  y  municio¬ 
nes,  contaba  con  el  temor  que  su  arte  inspiraba  al 
enemigo,  y,  en  efecto,  á  pesar  de  que  los  suecos  no 
eran  más  que  una  hueste  famélica,  exhausta  y  des¬ 
alentada,  Pedro  declaró  en  un  Consejo  de  guerra 
celebrado  á  su  llegada,  que  era  arriesgado  empren¬ 
der  un  ataque  general  y  se  acordó  fortificarse,  y  es¬ 
tablecer  comunicación  con  los  sitiados  por  medio  de 
cartas  que  eran  lanzadas  en  bombas  por  encima  del 
campamento  de  Carlos.  Sólo  cuando  simo  que  éste 
se  encontraba  herido,  se  decidió  Pedro  á  entablar  la 
batalla.  El  rey  de  Suecia  estaba  igualmente  pronto 
á  ello  y  ordenó  al  mariscal  Rehnskjold  que  atacase 
el  27  de  Junio  á  los  rusos.  Los  soldados  suecos  que 
en  la  batalla  veían  la  liberación  de  tanta  hambre  y 
miseria  avanzaron  con  empuje  irresistible,  triunfan¬ 
do  al  principio  en  los  dos  flancos.  Pedro,  aprove¬ 
chando  unas  faltas  tácticas  cometidas  por  los  solda¬ 
dos  de  Carlos  XU  sacó  todas  sus  tropas  de  las 
trincheras  envolviendo  al  enemigo  en  un  vasto  se¬ 
micírculo  erizado  de  cañoneóle  una  gran  rapidez  de 
fuego,  comparada  con  la  de  la  artillería  sueca.  Pron¬ 
to  quedó  aniquilada  la  infantería  de  Suecia  y  sólo  se 
salvó  de  momento  la  caballería  que  se  rindió  dos 
dias  más  tarde  en  Pcrewolchna,  junto  al  Dniéper, 
salvándose  Carlos  XII  con  unos  1.500  jinetes,  y 
teniéndose  que  internar  en  territorio  turco.  «Asi 


cayó,  dice  Pedro  en  su  Diario,  aquel  ejército  que 
habla  causado  miedo  á  Buropa  entera  durante  eu 
permanencia  en  Sajonia.»  Y  escribió  á  eu  almirante 
Apraksin:  «Ahora,  con  la  ayuda  de  Dios,  ya  están 
seguros  para  siempre  los  cimieutos  de  San  Peters- 
burgo.»  A  fines  de  aquel  año,  al  regresar  de  su  via¬ 
je  á  Tierra  Santa,  puso  la  primeru  piedra  de  una 
iglesia  dedicada  á  Sansón,  para  conmemorar  la  vic¬ 
toria  del  hombre  fuerte  y  paciente  que  por  fin  había 
logrado  vencer  á  sus  maestros  en  el  arte  de  la  guerra, 

POLTERGEI8T.  V.  Dubndb. 

POLTIN.  in.  Moneda  de  plata  de  Rusia,  que 
vale  medio  rublo,  ó  unas  2  pesetas  aproximadamente. 

POL.TI8.  m.  Zool.  ( Poltys  C.  Koch.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y  tribu  de  los 
argiopinos.  Las  arañas  de  este  género  se  distinguen 
por  el  cefulotórax  más  largo  que  ancho;  parte  cefáli¬ 
ca  larga,  muy  estrechada  y  convexa,  en  la  parte 
posterior  separada  por  un  surco  semicircular  pro¬ 
fundo,  en  la  anterior  declive,  pero  en  la  región  ocu¬ 
lar  elevada  abrupta,  formando  un  tubérculo  subcua- 
drado  ó  cónico;  parte  torácica  bastante  eonvexa, 
marcada  de  un  surco  longitudinal  y  fosa  transversal; 
ojos  medios  iguales,  ó  por  lo  común  los  anteriores 
algo  mayores  que  los  posteriores,  ocupando  un  es¬ 
pacio  cuadrado  ó  más  ancho  por  delante  que  por  de¬ 
trás;  ojos  laterales  pequeños,  muy  distantes  entre  sí, 
el  anterior  situado  cerca  de  los  medios  anteriores,  el 
posterior  muy  apartado  v  colocado  cerca  del  mar¬ 
gen;  clípeo  tnás  ancho  qúe  el  campo  ocular;  ester¬ 
nón  más  largo  que  ancho;  parte  labial  en  el  ápice 
Rrqueadorredondeada  ó  ligeramente  aguda:  quelíce- 
ros  largos,  muy  atenuados,  con  el  margen  inferior 
del  surco  armado  de  tres  á  cuatro  dientes  iguales 
entre  sí  ó  el  tercero  mayor,  el  margen  superior  con 
tres  dientes,  siendo  el  último  mucho  menor;  abdo- 
meu  grande,  á  veces  subesférico,  pero  aplanado  por 
encima,  á  veces  mucho  más  alto  que  largo  y  en  el 
ápice  dilatado  en  tubérculo,- truncado  y  mucronado 
ó  muy  alargado;  patas  robustas,  muy  desiguales, 
las  cuatro  anteriores  mucho  más  largas  que  las  de¬ 
más;  patelas,  tibias  y  metatarsos  planos  por  encima; 
caderas  posteriores  casi  contiguas.  Sus  especies  ha¬ 
bitan  en  Africa,  Asia  y  Oceanla;  el  tipo  es  P  Ule - 
pidas  C.  Koch. 

POLTOCSA.  Oeog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Andahuaílas,  dist.  de  San  Je¬ 
rónimo;  250  h.  aproximadamente. 

POLTOLOBIO.  m.  Bot.  El  género  Poltolo- 
binm  de  Presl  parece  Rer  sinónimo  del  Vonacapona 
Aubl.,  V  uacapna  O.  Ktze,  Andira  de  Lamarck,  6 
Lnmbrieidia  Vell.,  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

POLTOLUBIO  (Jbnaro  de).  Bing .  Poeta  satí¬ 
rico  italiano,  n.  en  Siena  en  1592  y  m.  en  PeruRa 
en  1659.  Cultivó  el  libelo  y  la  literatura  injuriadora 
V  procaz,  escribiendo  sátiras  acerbas,  hasta  contra 
sus  mismos  bienhechores.  Se  citan  del  mismo  unas 
Cantone,  que  parecen  ser  una  imitación  de  las  Co¬ 
plas  de  Mingo  Revulgo ,  con  la  sola  diferencia  que  los 
personajes  políticos  que  Poltoldbio  allí  satiriza, 
están  señalados  por  sus  propios  nombres  y  apellidos. 
Escribió  también  unas  Regalas  de  corpore  in  integrum 
serrando  ac  pra'serrando,  que  parecen  inspirarse  en 
el  Flos  Medicinae  de  la  Escuela  de  Salemo.  y  un 
Carmen  genethliacnm  in  asinorum  nativitatem,  la  más 
procaz  de  sus  obrss. 

POLTORATZKY  (Srrgio).  Biog  Bibliófilo 
ruso,  n.  en  Moscou  en  1803.  Hizo  sus  estudios  en 
el  Uceo  Richelieu  de  Odessa  y  en  la  Academia  Mili- 
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tar  de  Moscou  (1820),  de  la  que  salió  oficial  de  es¬ 
tado  mayor  (1823),  retirándose  del  ejército  al  poco 
tiempo  (1827).  Llevado  de  su  afición  á  los  libros 
reunió  una  considerable  biblioteca  en  Avtchurino, 
cerca  de  Kaluga,  destinada  especialmente  ¿  la  lite¬ 
ratura  é  historia  de  su  país.  Fuó  conservador  hono¬ 
rario  de  la  Biblioteca  de  San  Petersburgo  y  publicó 
notables  trabajos  en  la  Revista  Enciclopédica  (1822- 
1831),  El  hijo  de  la  patria,  de  Gretch  (1823-24); 
Hojas  literarias  de  tíulgarine ,  El  Telégrafo  de  Mos¬ 
cou,  de  Polevoi;  Boletín  del  bibliófilo  belga  (1847- 
1851),  Ateneo  francés  (1854),  etc.  Colaboró  también 
con  asiduidad  en  las  Supercheries  devoilées,  de  Qué- 
rard,  y  proyectó  la  publicación  de  la  Rnssie  litté- 
raire,  á  imitación  de  la  Bibjiothéque  historique,  del 
padre  Lelong. 

POLTRA  ó  POLTRE.  f.  Chile.  Las  ropas  de 
cama. 

POLTRÓN,  NA.  (Etiin.  —  Del  frauc.  poltrón.) 
adj.  Flojo,  perezoso,  haragán,  enemigo  del  trabajo. 
|  Regalón,  comodón,  enteramente  dado  á  la  vida 
muelle,  blanda  ó  voluptuosa.  |J  V.  Silla,  poltrona. 
U.  t.  c.  8. 

POLTRON  AMENTE,  adv.  m.  Con  poltrone¬ 
ría,  con  pesadez.  ¡|  Perezosamente. 

POLTRONEAR,  v.  n.  fam.  Darse  á  la  poltro¬ 
nería. 

POLTRONERÍA.  1.*  acep.  F.  Fainóantise. — 
lt.  Poltronería. — In.  Slaggishoess,  poltroonery. — A.  Faul- 
heit,  Feigbeit. —  P.  Maadrice.  —  C.  landra,  droperia. — 
E.  Ialdiligento.  ( Etim.  —  De  poltrón.)  f.  Pereza,  hara¬ 
ganería,  fiojedad  ó  aversión  al  trabajo.  |¡  Afición  á  la 
vida  muelle,  regalona  ó  voluptuosa. 

POLTRONÍA.  f.  ant.  Poltronería. 

POLTRONÍSIMO,  MA.  adj.  supsrl.  Muy 
poltrón. 

POLTRONIZARSE,  v.  r.  Hacerse  poltrón, 
darse  á  la  poltronería.  |]  Huir  del  trabajo,  cogerle 
aversión,  entregarse  á  la  ociosidad. 

POLTROT  DE  MÍRE  (Juan).  Biog.  Caballe¬ 
ro  francés,  n.  en  el  Angumois  por  los  años  de  1525 
v  m .  ejecutado  en  París  el  18  de  Marzo  de  1563. 
Gentilhombre  de  escasa  ó  ninguna  fortuna,  fuó  paje 
del  barón  de  Aubeterre,  á  cuyo  lado  guerreó  en  Es¬ 
paña  y  luego  en  Picardía,  en  donde  se  le  empleó  con 
frecuencia  como  espía.  Habiendo  abrazado  el  protes¬ 
tantismo,  fué  incorporado  al  servicio  de  Soubise, 
que  gobernaba  en  Lyón  por  cuenta  de  los  hugono¬ 
tes.  Exaltado  por  las  predicaciones  de  éstos  y  testigo 
del  odio  que  sentían  los  ministros  protestantes  con¬ 
tra  el  caudillo  católico,  el  duque  de  Guisa,  formó 
Poltrot  de  Mére  el  proyecto  de  asesinar  á  éste. 
Dirigióse,  en  efecto,  Poltrot  de  Mere  á  Orleáns, 
ciudad  sitiada  entonces  por  el  duque  de  Guisa,  y 
procuró  engañar  Á  cuantos  le  rodeaban,  fingiendo 
que  deseaba  abjurar  el  protestantismo.  Al  propio 
tiempo  logró  ser  presentado  al  duque  de  Guisa, 
ofreciéndole  sus  servicios,  que  podían  serle  muy 
útiles,  decía,  gracias  al  conocimiento  que  tenía  de  la 
ciudad  sitiada.  El  de  Guisa  aceptó  tales  ofertas  y  le 
dió  algún  dinero.  De  este  modo  consiguió  Poltrot 
dr  Mere  ganar  la  confianza  de  su  enemigo  para  po¬ 
der  realizar  mejor  su  proyecto.  Y  en  la  noche  del  18 
de  Febrero  de  1563  (en  la  cual  intentaba  el  duque 
atacar  á  Orleáns)  le  disparó  un  pistoletazo  en  ocasión 
en  que  su  víctima  regresaba  á  su  habitación  acompa¬ 
ñado  de  Rostaing.  Herido  mortalmente  el  duque  por 
la  espalda,  falleció  á  ios  dos  días.  Al  ser  preso  Pol- 
tbot  de  Mérb,  después  de  haber  andado  errante 
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toda  aquella  noche,  intentó  culpar  de  su  crimen  á 
varios  personajes,  incluso  á  La  Rochefoucault,  A 
Soubise  y  al  propio  Coligny,  pero  se  comprobó  la 
falsedad  de  todas  sus  afirmaciones.  Fué  Poltrot  db 
Mere  condenado  por  ti  Parlamento  á  ser  despedaza¬ 
do  con  tenazas  ardientes  y  descuartizado,  sentencia 
que  fué  ejecutada  en  la  plaza  de  la  Gréve,  de  París, 
al  mes  justo  de  haber  realizado  Poltrot  de  MArb  sn 
crimen.  Al  ser  atado  á  cuatro  caballos  para  que  se 
cumpliera  la  última  parte  de  la  sentencia,  solicitó 
una  suspensión  del  suplicio,  y  manifestó  que  las 
acusaciones  que  había  hecho  contra  aquellos  perso¬ 
najes  eran  infundadas,  y  que  al  hacerlas  sólo  tuvo 
por  objeto  prolongar  su  vida.  Después  de  descuarti¬ 
zado,  fueron  los  restos  de  Poltrot  de  Mere  echados 
á  una  hoguera.  A  causa  de  su  pequeña  estatura,  de 
su  tez  bronceada  y  de  su  conocimiento  de  la  lengua 
castellana,  fué  denominado  Poltrot  de  Mérb  con  el 
sobrenombre  de  V Espagnolet.  Un  poetastro  francés 
del  siglo  xvi  quiso  llevar  á  la  escena  á  este  aventu¬ 
rero,  desfigurando  loa  hechos  de  su  vida  y  presen¬ 
tándole  como  un  redentor  del  pueblo  francés,  al  que 
suponía  oprimido  por  los  católicos.  El  titulo  del 
drama  era:  Le  fiéau  de  la  tyrannie,  ou  le  martyre  de 
Jean  Poltrot,  y  la  crítica  no  lo  ha  considerado  nun¬ 
ca  más  que  como  una  curiosidad  histórica. 

Bibliogr.  A.  de  Ruble,  L'assassinat  de  Fran¬ 
gote  de  Lorraine  (París,  1897);  Mémoires  de  Coadé, 
etcétera. 

POLTZER  (Angel)  Biog.  Religioso  escolapio 
de  Moravia  (1699-1749),  Fué  ilustre  humanista  y 
teólogo  moralista  no  vulgar.  Después  de  haber  des¬ 
empeñado  con  singular  aceptación  la  enseñanza  de 
las  bellas  letras,  fué  designado  para  explicar  la  teo¬ 
logía  dogmática  y  moral.  Fruto  de  sus  estudios  es  el 
Tratado  de  conciencia,  al  cual  tratado  añadió  las 
Proposiciones  sobre  los  pecados,  derecho  y  justicia, 
impreso  en  Praga  en  1733.  Ejerció  en  la  orden  el 
cargo  de  procurador,  y  fué  designado  por  los  supe¬ 
riores  para  preceptor  de  los  hijos  del  príncipe  do 
Dietrichstein. 

POLU.  Geug.  Localidad  de  China,  en  la  prov.  de 
Hsin-Kiang  (Turquestán),  sit.  á  75  kms.  SSO.  de 
Keria  ó  Kiria,  en  las  márgeues  del  Kurab,  3  kms. 
antes  de  su  desembocadura  en  el  Keria,  al  pie  de  la 
prolongación  occidental  del  Altyn-Taj,  en  el  camino 
del  Indo  al  Turquestán  Oriental  y  á  2,578  m.  de 
altura;  unos  300  h.  Debe  su  nombre  á  los  polus 
emigrantes  del  Tibet  que  han  perdido  la  lengua  y 
religión  maternas. 

POLUCIÓN.  F.  é  In.  Pollation.  —  It.  Pollazione. 
—  A.  Selbstíleckang. —  P.  Pollaglo. —  C.  Polació.  —  E. 
lalpirigo.  (Etim.  — Del  lat.  pollntio,  onis,  mancha, 
profanación.)  f.  Efusión  del  semen  voluntaria  ó  en 
sueños. 

Polución.  Fisiol .  y  Pat .  Emisión  seminal  invo¬ 
luntaria.  Puede  ser  nocturna  y  diurna ,  siendo  la  pri¬ 
mera  la  forma  más  común  é  importante.  Aparece  en 
la  adolescencia  como  un  fenómeno  puberal,  general¬ 
mente  en  las  horas  de  madrugada  y  con  ensueños 
voluptuosos.  Producen  la  misma  sensación  del  or¬ 
gasmo  venéreo,  y  como  éste,  las  poluciones  se  pue¬ 
den  asociar  consecutivamente  á  astenia  neuromuscu- 
lar,  algias  diversas  y  torpeza  mental.  Sin  embargo, 
lo  más  frecuente  es  que  no  vayan  subseguidas  de 
fenómenos  de  depresión  alguna.  La  frecuencia  de 
las  poluciones  varía  según  los  sujetos,  haciéndose 
mayor  á  veces  con  la  abstinencia  sexual.  Al  regula¬ 
rizarse  en  la  edad  adulta  la  vida  genésica,  es  loregu- 
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lar  que  cesen  las  poluciones,  aunque  no  faltan  casos 
en  que  persisten.  La  importancia  de  aquéllas  no  de¬ 
pende  más  que  de  factores  secundarios  derivados  de 
la  organización  del  sujeto  (psicastenia  é  histerismo). 
Para  completar  este  articulo,  V.  BspbrmatorrRa. 

Polución.  Mor .  El  autor  de  la  Naturaleza  ha 
dado  al  hombre  una  doble  tendencia:  á  la  conserva¬ 
ción  del  individuo,  lo  cual  se  realiza  por  medio  de 
la  alimentación  y  nutrición,  á  cuyas  funciones  Dios 
ha  añadido  un  gusto  sensible,  con  el  fin  de  indu¬ 
cirle  á  que  las  haga,  y  á  la  conservación  de  la  es¬ 
pecie,  que  se  hace  por  medio  de  ia  conmixtión  de 
sexos  en  el  matrimonio,  habiendo  asimismo  Dios 
dotado  al  acto  del  matrimonio  de  una  delectación 
peculiar,  llamada  venérea,  que  viene  á  hacer  más  lle¬ 
vaderas  las  cargas  al  matrimonio  anexas.  De  donde, 
como  puede  verse,  también  aquí  tiene  su  aplicación 
el  principio  filosófico:  «la  delectación  es  por  la  ope¬ 
ración»,  no  de  otro  modo  que  los  medios  son  para  el 
fin.  Mas  como  el  egoísmo  ha  tomado  posesión  de  no 
pocos,  no  faltan  quienes,  procurándose  el  placer, 
huyen  de  las  obligaciones  que,  el  que  nos  ocupa, 
lleva  consigo,  con  gran  detrimento  del  orden  esta¬ 
blecido  por  Dios  y  consiguiente  degradación  y  dis¬ 
minución  de  la  raza  humana.  El  placer  venéreo  es 
completo  ó  incompleto,  según  que  se  proceda  ó  no 
hasta  la  resolución  del  semen;  en  el  primer  caso 
siente  la  naturaleza  el  máximo  de  placer,  mas  no  en 
el  segundo.  El  placer  venéreo  completo  es,  pues, 
efecto  de  la  consumación  del  acto  en  el  cual  tiene  lu¬ 
gar  la  resolución  del  semen.  Ahora  bien,  la  efusión 
del  semen  unas  veces  es,  según  la  naturaleza,  cuan¬ 
do  de  suyo  es  apta  para  la  generación  de  un  hombre, 
como  en  la  fornicación,  adulterio,  incesto,  estupro  y 
otras  es  contra  la  naturaleza,  es,  á  saber,  por  hacer¬ 
se  imposible  la  dicha  generación,  como  sucede  en  la 
polución,  sodomía  y  bestialidad  y  también  en  el 
onanismo.  De  todo  lo  dicho  fluye  ya  claramente  la 
moralidad  de  la  polución,  la  cual  puede  ser  directa¬ 
mente  querida,  procurándola,  ó  admitiéndola,  cuan¬ 
do  por  cualquier  causa  ha  venido,  ó  tan  sólo  indi¬ 
rectamente  ó  en  causa,  es,  á  saber,  poniendo  una 
causa  de  la  cual  se  prevé  que  se  ha  de  seguir.  En  el 
primer  caso  es  siempre  pecado  mortal,  aunque  no  se 
extienda  más  que  á  un  momento,  mientras  sea  dol i- 
be  rada,  pues  en  su  más  mínima  expresión  se  con¬ 
tiene  toda  la  causa  de  su  prohibición.  En  la  volun¬ 
taria  en  causa  no  hay  mayor  culpabilidad  que  la  que 
haya  en  la  causa  en  el  género  de  lujuria,  esto  es.  es 
grave,  leve  ó  está  exenta  de  pecado,  según  sea  la 
causa  grave,  leve  ó  no  sea  pecado  alguno  en  el  mis¬ 
mo  género,  teniendo  en  cuenta  que,  aunque  la  causa 
fuere  leve  ó  nula  en  el  género  de  lujuria,  si  median¬ 
te  ella  se  pretendiese  la  delectación,  ó  una  vez  des¬ 
pertada,  se  admitiese,  no  sería  leve  ó  nulo,  sino  gra¬ 
ve  el  pecado  que  se  seguiría,  el  cual  sería  directo  y 
no  en  causa.  Conviene  ahora  estudiar  cuáles  sean  las 
causas  en  el  género  de  lujuria,  pudiéndose  reducirá 
dos  órdenes:  externas  é  internas.  Aquéllas,  física¬ 
mente  influyen  en  los  movimientos  torpes,  en  la  de¬ 
lectación  carnal  y  en  la  polución,  cuales  son  en  es¬ 
pecie  los  tactos,  ósculos,  abrazos,  miradas,  canciones, 
conversaciones  deshonestas  y  otras,  las  cuales  direc¬ 
tamente  no  contienen  la  lujuria,  pero  son  causa  de 
ella.  Las  causas  internas  se  reducen  á  la  delectación 
morosa,  al  gozo  y  al  deseo  de  cosas  deshonestas,  las 
cuales  de  igual  manera  influyen  como  las  externas. 
Para  deducir  el  grado  de  influencia  de  tales  causas 
en  1a  delectación,  y  por  aquí  la  gravedad  del  peca-  j 


do,  hay  que  atender  á  la  naturaleza  misma  de  loe 
actos  y  á  las  circunstancias,  puesto  que  excita  más 
un  acto  ejercitado  morosamente  y  con  frecuencia,  que 
lo  contrario,  y  á  mayor  intensidad  responde  mayor 
excitación.  No  conviene  olvidar  que  la  disposición 
del  agente,  ei  bien  no  muda  la  naturaleza  de  la  ac¬ 
ción,  modifica  el  peligro. 

Con  todo,  alguna  vez  debe  ser  lícita  la  posición  de 
la  causa,  si  bien  se  prevea  que  se  seguirá  la  delec¬ 
tación,  y  es  cuando  siendo  ella  buena  ó  indiferente 
tiene  otro  efecto  bueno  igualmente  inmediato  que  el 
malo;  cuando  tenga  el  agente  un  fin  honesto  y  causa 
para  permitir  el  malo  proporciona] mente  grave  aten¬ 
dida  la  gravedad  del  efecto  malo  y  su  propincuidad 
y  conexi  ón  con  la  causa. 

POLUCTO.  (Etira.  —  Del  lat.  polluctnm,  sacri¬ 
ficio.)  m.  Eitt.  Festín  ó  sacrificio  que  se  hacía  ¿Jú¬ 
piter  ó  á  Hércules.  |  Parte  de  la  víctima  que  se  dis¬ 
tribuía  al  pueblo. 

POLUL  0900.  Rio  de  la  Siberia  Occidental,  en 
la  parte  NO.  del  gob.  de  Tobolsk.  Nace  de  algunos 
pantanos  al  N.  de  los  65°  de  lat.  N.,  se  encamina  al 
NO.,  y  después  de  un  curso  de  480  kms.  des.  por 
la  der.  en  el  Obi,  frente  á  Biennoi  Ostrof  y  antes  de 
Obdorsk,  dividido  en  dos  brazos. 

POLULO.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  Melipilla:  350  h.  Está  sit.  en  la 
sierra,  al  O.  del  riach.  de  Alhue  y  cerca  del  fundo 
de  Caren. 

Polulo.  Qeog.  Gruta  de  cristalización  que  se  halla 
en  el  Perú,  en  el  dist.  de  Santa  Cruz,  prov  de 
Hualgayoc,  dep  de  Cajamarca;  es  habitada  por  el 
guácharo,  ave  nocturna;  dice  Humbold  que  estas 
cristalizaciones  son  tan  hermosas,  que  sólo  por  ver¬ 
ías  se  puede  hacer  un  viaje  desde  Europa.  ||  Hac.  en 
el  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Hualgayoc.  dist.  de 
Santa  Cruz;  600  h.  aproximadamente  con  los  de 
Samana  y  Ninabamba. 

PO LULOS.  Qeog .  Cant.  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Potosí,  prov.  deSud  Lípez;  unos  700 
habitantes. 

POLÜOT.  Qeog.  V.  Poloat. 

POLUPANOWKA.  Qeog.  Pobl.  de  Polonia, 
en  Galitzia,  círc.  de  Tarnopol,  dist.  y  á  7  kms.  N. 
d?  Skalat,  en  las  fuentes  del  Glina  Rzeszka,  tribu¬ 
tario  del  Zbrutch,  afl.  izq.  del  Dniéster;  1,000  h. 

POLUR.  Qeog.  C.  de  la  India,  en  la  presidencia 
de  Madrás,  dist.  de  North  Arcot.  sit.  á  80  kms.  S. 
deChittur,  en  la  oril.  izq.  del  Chiver;  unos  6,000  h. 
Industria  de  tejidos  y  zapatería.  Al  O.  de  la  misma 
se  encuentra  un  gran  estanque  usado  para  la  irriga¬ 
ción  de  un  terreno  margoso  muy  fértil. 

POLU8.  Biog.  Actor  ateniense.  V.  Polo. 

POLUSCA.  f.  Pequeña  moneda  usada  en  Mos¬ 
covia. 

POLUTANA  (Santa).  Hagiog.  Fué  coronada 
del  martirio  en  la  ciudad  de  Cartago,  en  Africa, 
junto  con  otros  cinco  compañeros  mártires,  como  se 
halla  en  los  Códices  jeronimianos.  Su  cuerpo  está 
sepultado  en  la  basílica  de  San  Fausto  de  la  misma 
ciudad.  Celébrase  su  memoria  el  15  de  Julio. 

POLUTL A.  Qeog.  Congregación  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Papautla:  630  h. 

POLUTO,  TA.  (Ktim.  —  Del  lat.  pollntus, 
p.  pret.  de polltiere,  profanar,  manchar.) adj.  Sucio, 
inmundo,  contaminado. 

PÓLUX.  Astron.  V.  Gemelos. 

Pólux  ó  Pom.ux.  Mineral.  Silicato  de  aluminio, 
cerio  y  litio,  análogo  á  la  leucita. 
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(Si  09)9  Al4Cs4  H,;  (Si03,  40,7 ;  A1S03,  15,4; 
C*30.  12.5;  HjO,  1,4).  Análisis  de  la  pollucita  de  la 
isla  de  El  bu,  por  Penfiel: 


Si  O,  ....  43.48  KjO .  0,47 

A1,ü3 . 16,41  Na, O .  1.72 

CaO .  0,21  LLO .  0.03 

Cs30  .  36,77  H,“0 .  1,53 


Los  cristales  según  100,  110,  210,  211,  con  es* 
tria-iones  según  el  110. 

Cristaliza  raras  veces  en  cubos  modificados  en  sus 
ángulos  por  las  caras  del  icositotetraedro:  transparen¬ 
te,  iucoloro.  de  lustre  vitreo;  densidad  2,9  y  dure¬ 
za  6,5;  al  soplete  se  blanquea,  fundiéndose  con  di* 
ricultad  y  co. oreando  la  Duina,  de  amarillo;  calentan¬ 
do  en  tubo  cerrado  pierde  agua  y  se  vuelve  opaco; 
tratado  por  ácido  clorhídrico  se  disuelve  parcial¬ 
mente  dejando  un  residuo  de  sílice  gelatinoso. 

Revela  con  facilidad  el  carácter  espectroscopio  del 
cerio  atacable  por  el  CID  con  separación  del  sílice 
pulverulento.  Este  cuerpo  puede  decirse  que  se  en- 
cueutra  únicamente  unido  al  castor  en  los  granitos 
turmalinlferos  de  la  isla  de  Elba,  en  el  filón  llamado 
de  la  Esperanza,  en  San  Piero  in  Campo. 

Pólux.  Mit.  é  Ic.onog.  Héroe  griego,  hijo  de  Tín- 
daro  6  de  Zeus  y  Leda,  hermano  de  Cástor. 

Se  designa  con  el  título  de  Cástor  y  Pólux  los 
grupos  antiguos  de  Moute-Ca vallo,  pero  estas  figu¬ 
ras  lian  sido  consideradas  por  ciertos  iconógrafos 
como  representaciones  una  y  otra  de  Alejandro  do¬ 
mando  al  caballo  Bucéfalo.  Los  dos  efebos  ó  donceles 
que  están  de  pie  al  lado  de  unos  caballos  que  decoran 
la  plaza  del  Capitolio  han  silo  reconocidos  como  es¬ 
tatuas  de  Cástor  y  Pólux  ó  sea  de  los  dióscuros,  así 
llamados  por  la  condición  diviua  de  su  padre  Zeus 
(Júpiter).  El  Louvre  posee  una  estatua  en  mármol  de¬ 
signada  con  el  nombre  de  Pólux.  En  el  Vaticano,  en 
la  Galería  de  Braccio-Nuovo,  hay  un  busto  de  Pó - 
lux.  en  mármol  griego,  con  una  especie  de  piel  en 
alabastro  rosa  atada  á  la  espalda. 

Pólux  (Julio).  Biog.  Historiador  griego  del  si¬ 
glo  i,  que  ha  sido  coufundido  con  Julio  Pólux  ó  Po¬ 
li  leuques  (  V.).  Es  autor  de  una  Crónica  traducida  al 
latín  y  publicada  primeramente  con  e  1  titulo  Historia 
sacra  (  Bolonia,  1779)  y  reeditada  después  con  el  de 
Historia  phy  sica  (Munich,  1792).  El  titulo  griego  era 
1  sí oria  physike .  Algunos  autores  niegan  la  existencia 
de  este  cronista,  cuvo  nombre,  dicen,  fué  inscrito 
por  Andrés  Darmarios,  al  frente  de  una  crónica 
anónima  del  siglo  x,  crónica  que  comienza  desde  el 
origen  del  mundo  y  termina  en  el  año 377  d.  de  J.  C.. 
y  que  probablemente  llegaba  hasta  el  citado  siglo  x. 
Afirman  dichos  críticos  que  tal  crónica,  que  no  es 
otra  que  la.  Historia  physica ,  viene  á  constituir  un 
trreglo  de  la  de  Simeón  de  Logotetos,  ai  igual  que 
otras  análogas. 

Pólux  ó  Polidenques  i  Julio).  Biog.  Gramático  y 
sofista  griego,  n.  en  Naucralis  (Egipto)  por  el  año 
135  v  rn.  en  Atenas  en  188  de  nuestra  era.  Su  pa¬ 
dre  le  enseñó  gramática  y  literatura;  trasladóse  lue¬ 
go  á  Atenas,  en  donde  se  ejercitó  en  la  elocuencia 
y  en  la  sofistica,  teniendo  por  maestro  á  Adriano  de 
Tiro.  Durante  el  reinado  del  emperador  Autonino,ó 
i  principios  del  de  Marco  Aurelio,  se  trasladó  Pólux 
i  Homa.  en  donde  adquirió  luego  gran  reputación 
como  sofista,  contando  numerosos  discípulos,  entre 
ellos  á  Antípater  de  Tiro  y  al  propio  hijo  de  Marco 
Aurelio,  el  futuro  emperador  Cómodo,  el  cual,  al 
•ubir  al  solio  imperial,  designó  á  su  antiguo  maestro 


para  suceder  á  Adriano  de  Tiro  en  la  cátedra  de 
elocuencia,  en  Atenas,  cátedra  que  teufa  carácter 
oficial.  Se  han  perdido  la  mayoría  de  obras  que  se 
atribuyen  á  este  autor  por  Suidas,  que  sou:  Decla¬ 
maciones,  Disertaciones  sobre  mitología  é  historia; 
una  Acusación  contra  Sócrates,  otra  contra  los  Sino- 
peos,  dos  Panegíricos  en  honor  de  Grecia  y  de  Ar¬ 
cadia,  un  Elogio  de  Roma ,  un  Epitalamio  dedicado 
á  Cómodo,  al  igual  que  su  Onomástico n,  única  obra 
de  Pólux  que  ha  llegado  á  nuestros  días,  y  que  fué 
publicada  por  vez  primera  en  Venecia  (1502);  la 
mejor  edición  es  la  de  Wetstein  ( Amsterdam,  1706), 
con  la  versión  latina  corregida  por  Seber,  los  comen¬ 
tarios  de  Lederlin  sobre  los  siete  primeros  libros,  y 
loado  Heinsterhuys  sobre  los  tres  restantes,  etc.  El 
Onomásticon  ó  Léxico  de  Pólux  es  muy  interesante 
no  sólo  para  los  gramáticos,  sino  también  para  los 
eruditos;  en  él  se  contienen  las  voces  sinónimas  ó 
análogas,  clasificándolas  debajo  de  palabras  princi¬ 
pales,  que  sirven  de  títulos  á  los  capítulos.  Compren¬ 
de,  además,  varias  citas  de  poetas,  filósofos  y  orado¬ 
res,  cuyas  obras  se  han  perdido. 

POLVACERA  Y  CRUCITA.  Geog.  Aid.  de 
la  prov.  de  Canarias,  raun.  de  Mazo. 

POLVADERA.  f.  Arg.  (Metátesis  de  polvare¬ 
da.)  Cantidad  de  polvo  que  se  levanta  de  la  tierra, 
agitada  por  el  viento. 

Polvadbra.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Tamaulipa8,  mun.  de  Méndez;  90  h. 

POLVAREDA.  P.  Tonrbilion  de  pomiiére.  —  It. 
Polverío.  —  In.  Cload  oí  dnst.  —  A.  Staibvolke.  —  P. 
Poeirada.  —  C.  Polaaguera. —  E.  Aera  polvanaio.  f.  Can¬ 
tidad  de  polvo  que  se  levanta  de  la  tierra  agitada 
por  el  viento. 

Armar  ,  levantar  6  mover  polvareda  ó  una 
polvarbda.  ó  Armar,  levantar  ó  movbb  una  can¬ 
tera.  fr.  tig.  y  fam.  Dar  causa  con  algún  dicho  ó 
acción  á  que  haya  grandes  disensiones.  (|  fig.  Vencer 
á  uno  con  mucha  ventaja.  ||  ¡Vaya  una  polvarbda 
qub  sb  ha  asmado!  fr.  fig.  y  fam.  Dicese  de  aquellos 
asuntos  que  se  complican  y  producen  grandes  y  rui¬ 
dosos  efectos. 

Polvareda.  Geog.  Cerro  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Tupungato. 
En  él  se  descubrieron  plata  y  plomo. 

Polvareda.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  La  Victoria;  110  h. 

Polvareda.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Caja- 
marca,  prov.  de  Hualgayoc,  dist.  de  Niepos;  unos 
400  h.  con  los  de  Espinal.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Lam* 
bayeque,  prov.  de  Chiclayo,  dist.  de  Saña;  unos 
75  h.  ||  Mina  de  oro  que  se  halla  en  el  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  y  dist.  de  Pataz,  al  N.  de  Patuz. 
||  Chacra  en  el  dep.  de  Piura,  provincia  de  Paira, 
dist.  de  Sultana.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Piura,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Tumbos. 

POLVAREDAS.  Geog.  Lag.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Saladillo,  cuartel  4.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  Sumampa,  dist.  de  Quebrachos. 

POLVAZAL.  m.  C.  Rica.  Polvareda. 

POLVAZO#  m.  aum.  de  Polvo.  ||  Gran  canti¬ 
dad  de  polvo. 

POLVEAR.  v.  n.  Arg.  Usase  en  las  frases  si¬ 
guientes; 

Hacer  polvbar  k  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Derrotarlo, 
vencerlo  completamente  en  una  contienda  ó  pelea. 

||  Salir  uno  polvbando.  fr.  fig.  y  fam.  Disparar, 
huir  precipitadamente. 


'Mím pp 


POL\  u 


m\.  j¡  Piel  tnirlitÚ  Ú0  ‘\ü*  ae.  di  asea 

Vs  A$i&- 

Polvillo  oólur *in>.  t’/o/f <  Hvnuutbrv  ú  roya.  i| 
Pomt.iu»  Nb'iitu.  C'Aí/tf.  A  i*  ubi  o-  ¿anuido,  raibón-, 

Bsrtft^ALi  fjy  Chile*.  AT<wtUt¿:¿  ¡! 

Gínt»  ukl. miAu/Lú  .  fr.rfig.  V  fam.  ÚAiU  .  IblrsoOiLV 
que  sa  ernplfcaM  tfn  obras  rtlbtffiílérift  y  an  el  acopio 
de  mkféHhíea  fu* va  ella.  ¡[  ¿N'ij  v  gá^KLK  ko  roLVíLLú 
IV,  Sf  y  Thw *  Chile.  V.  No  vín^m.iiÁ  vuo  iíl  polvo, 

PuLvfj'wJ  üB  U  uva  :&»*  Nombre  \tdgnf  ti  el 
ÓiniMVi  Vticht-i  t. 

V.ütvJi.L.ó.  \  IÍl).  É/tf.vj? :'  0»fi.  da  Houdn ni*,  dep.  d* 
Te^  tu*  i  <4  a  1  v  a ,  iii  is  u ,  «J «  . V 1  u  bu  t  é  u . 

P#jLVa*  í.4  áesp.  t\  Pondré,  pouMióre.  —  U.  Pul 
ú.  úa5í,  pofcder -  c\  Slanb  P.  Pi  —  C . 
Poli.  — &  Pol*é,  pdré.  (Ktiin.  —  P«1  »»i.  pvMs,  fjot- 
jííi..)  m.  Part*  jpuAft  menuda  y  deabéchn  dtí  ía  tíépie- 

UHjv  .sein»,  que  con  cualquier  movimiento  »*•  Uve  uto 
:’<>  JO  ¡tire,  j‘  [,o  que  qUüdft  «1?  OUfcS  CUSftB  «Ólidit.s  , 

m«ii*  »vd*»i«#  imita  redacirUs  A  partea  ñtuy  menuda*. 

1¡  Porción  4e  PUí»ít|t*iep  eos*,  wfcqvd.«  ó  rédújutU  sí* 
ptíivu  que  hó  puede  tofntiv  coa  J*é  yeOme  tic  loa  Uo<| >- 
¿Vigor  *.  twiic% .  jl-TpKeeo  T^^ótdoé-  pumentes  y 
i p| i* )»r>« do  para  tomarlo  per  hí  MiUi¿.  ¡i  Porcum  quw 
ion1  o  do  (Mu  vez.  ü  Vuín.  Kotf*  libertinos,  no¡*,u 
![;{t/'r35üí  Mong'ia»,  p<^í  U*óm.Jqph;  ,lU>fc'_  que/se  hitr-¿u 
de  qOwdmi,  huiinu,  ca¿«*.»ibi*.  huevo,  eió-.  y  n*«  umsu 
P>; : Íi  é!  pelo  ó  líi  pática  y  Ua  arup>ftja  euipifefttj  odm«> 
n  folie  ) «iV ru  el  rófct r n  .,  rno KO cas  U h t te j  u } ¿u é n fe  io. 1 1 
í)Uii''o2.  pero  los  hay  de  óti oa't*'oUre<<,  como  fct  do 
,-o:sn  v  UtuMéiv  dorados.  |¡  medirioaius 

t* tt-Uu' i <t.i3  por  U  pulvetÍAUOioii  é  pamculaa  nots  •:< 
merios  tiuiiH. 

Polvo  db  asTATA.  CduseVvW  qyiv  w  pac\*  í|«  la  tu» 

ínUt  /nrandeauií.  \\  Polvo  .ó a.  tívuua  .  V  .,  Cola  i>>; 
.•aballo,  |¡  Polvos  db  ei.a Nguuo.  V.  Ci.ouw  ru*. 

< -M.rii).  i|  Polvo*  lvb  c  a  rocín  no  Eí  de  lns  atí  miliar-' 

¡  i  cebo *Ü IU.  ¡¡  Polvos  m  oartas.  V.  arln.u  a 
,i¡  Polvos  dr  t¿  ÍUork  Cbllstívá  %?1v f¿w.  Modo 


POJLVj&KA.  J?,  Poadrióre.  —  It.  Pelmisra.*—  iu  ¡ 

Povücr-uasa^—  v.  ?.iiveriíüGbe. —  \*.  Caña  para  pos,  — 

C,  PalfOra. — Mí,  fplioja.  f.  Vu^o  de  «oeaauf,  que.  sir¬ 
ve.  pnii  e  VoutvLvi-  íua  pul  vii.fr  jr  la  borla  d«  pluma  r.ou 
que  Pvu^iet.*  upOVurAe, 

PüítVIsra,' -(Í6t¿$.i  liHucho  ile  Méjico,  an  el  Efit.  .U 
•Sun  iííf'ié  Potvgiy  mun  (Iq.G iraduícñí^r;  7.Ü  l\. 

-  POLV£B4RA«  £?r  Pul;!,  de  Uftlya,  ln  prti 
yine/a  de  i‘n\iua>  ¿ircoridnno  y  iPl  Íííuí.  O.  de  Pííi- 
di  Sur-'»>.  junto  al  canal  dé  KuiuuijóUeq  1,7-0  ít. 
FOLV EREL  ( íúsníBÁ^).  tii##'.  Pohtit  o  tVencób. 
o,  en  f*l  Ueerii  1 17;i'5Í-'17iJl).  í»a¿  ñ bogado  del  Par- 
la *qe»\to  dé  Pnt  ÍJt  y  rr presento  A  sd  pata  patnl  en  !o> 
EsUdóé  geuerále<í  de  1789,  en  cual  A^amtdeR  nimgd 
peí  ja  úicorpor«cú5tt  del  jUnrry  it  Franrift:  En  17UÍ 
f'»é  itom  1»iíi do  Hcueadoi’  públiao  Uní  Triimn  d  d?  i 
pcinitíc  liUtritó  do  P^rU;  pero  en  dnÜP  s/j  lé  éu^péaP 
iitó  do  R.i  empleo,  si  bb-o  ú  ios  do*  diü-s  obtuvo 
reijabiltíaciun .  Rw  unión,  con  hútntlioijAi  U'  ,f»uyt)> 
i  U  'uh  de  Sanio.  UpiPino-o  para Immví*  vuJm- 
jilii*  ♦*!  dnereto  sobré  U  idwrttcróu  de  loé  negros,  f>ér-  = 
ijenciuciados  fimbos  p.oi  los  rulunña,  que  qnPií^rou 
vengar  en  ellos  el  beodo  de  vareé  priv.nlos  de  sus 
esclavos,  Aiaión  arreeta^s  y  ••Qiúlunnín^  A  Paria  ai 

*¿  il(2  Agosto  de. 1791/ Aid  tuvo  Abé  d  :e?i. terso  Púl- 

vbiirl  dé  iit  Acmíwción  qn*  sbdy.re -  ftl  pe^abíi  acé»*?R- ;<%: 
un  cumfdot  con  ! ngbiK'rtfl ,  pué  {jtin-tn  en  libertad 
provisid'úál.  y  murió  natr-  du  i-iiáígiiyeref  deíantn 
de  la  Convención ,  Pf¿r¿A*  t'Mi  /yí.  f.ohHr 

tuiian  <in  ro¡/«úm a  tft  Nnr-n.^  f  *t  ¡it  't'Hpports  jtiít 
la  ,/f'i  rJO'V  i  i  H-S9). 

FOjLVERIOI.  G*a?;  {'■)&[  de  Urdía.  3ñ  ln¿ro- 
•cufia.  'Urrondani»  y  >V'15  k.ii'is  Sbl.  de  A  m-niui,  é)i 
l;¿  'fu«iTtea  dy  \mi  aá  .Azq .  Q  \\. 

POLVERO,  rii..  ó.  Rica.  Uniré  i'ainp«Hítioft  Pa 
ñítblo»  '.  1  *  -  .  •  i-’:-.  ..  --i' 

l’ití.vjgiio.  Qcoq .  Hn'iohrrlñ  drt  \ii\jtro .  éñ  eí  E*t;.- 
M*1  de  Vemcrtw,  mun .  dü  7PÍAlj«{avVATo;  dKl  b . 

POLVEROS  ( (.oís h  ».r-.w  ,\í.í.  do  ¡a  prov..  da 
Co,nMr;a8,  niou.  de  Kue;ir íS ¡ mofe .  ' 

••  polvioo,  Uo,  m  m*  dlm\  d¿  Palv&v 

POLVIEWTO,  T>*»  üdj-  d/g.  Polvoriento,  pM- 

otHian.  «ubierto  d«  }>o!vtvr 

P O LVIFiOAaLE.  Árfj ;  íatnd  Pdtv ftKHiAtfh» . 
FOLVipiCADO,  HA.  o.  p  -In  P/u  vr í'Wau, 
POJLVIFICAR.  v  n  ñtm.  PüLVBSiZAR. 

F^|^*4P(Ul/0,  ,*5f.-v  ••dimy,$45  P<>?,yi:í,  ¡j  Chile*  l.n 

parte  nufs>m^uada  <lél  tébdcb  ¿pfbtiii  .que  por  ffl  tisn: 

A  WUVi.tHH*ÍríU  V¡¡  -qflfd-.fido  h-<*  «i  fOi>di1  dé  U  fe' 

bf;queiu  ó  putar-n.  ||  Cé|i'n  ije  tierru  m-iiuuia  que 
!.«  haijftiaü  entré  el  ripio  y  U.M'bfia  .  y  qué.fré.entUÍ^ 
paf.%  euiu/.'ii*,  ó.oomo  .-af  ¿u  !««*»<  f  n  e  a  c  T  i  ó  í  i  Ü  n ^cui  ■ar¿4- 


POLVO 


CAR  POt/ro  tiESAJO  DR L  agua,.  fr.  %V  jíftm,  con  qu« 
8¿  pondera  ja  aag»ttíidíiíi  ó  V)\e*n  de  una  pevéona^  || 


£>  ACUDIR  BL  P.^  iir/  jí  p?íó\  -:fiC  jíg.  y  fnío .  Darle  dé 
golpes.  j|  iuip'ttg-unflt».  r ebó.ií rlé íuf  riement* ,  j¡ \3jl~ 
c:iu>Hi  el  polvo  os  t»;>£  pies  O  o»  toa  A -roe.  fe. 

tifjr.  Apelarse  un  tugar  digna  de s:«;*t;gu  y.6íí6- 
r  rec.i  m  m% t  o .  ¡j  ir .  -fr m :. 

Pegarla.  j{  8A«y¡Í»fl*K  xl  p.otvo.  fr  figvy  iafr>.  Pe- 
liarse,  tn  i  lira  terse.  |¡  Sxi.nv  urcr»  I.imwo  tte  polvo  s 
P:\fJL.-.  fyi  ísgy  y  fofo  Háíir  iUiiO  <1  *'  nn  peligro,  ó  filo 
innbcbé;^  Jr;-<  m$n/>n?M\  a?  motejo  de  un  negocio  & 
d*ueu(V«m'Í*>  |:  ^£k&AAft  UV  pfp.VQ,  fr.  fum.  CAJU.. 
Stm»  tirar  eo  *p$0\  «ntr«qOO  íl  tevñ  y  yin  liftlmr  ve- 
gnuo  el  |í  To.ua  u  vh  polvo.  fr.  jam.  (>•£-? 

!  c*y»  íos  <]>‘*do->  pulgar  é  $odíceiiftá  purcúmcilk  de  4$j¿ 
I  Rvea  monde  ó  ryfré  y  «\  Murarlo  por  las  j, mices  para. 

o  *m  cargar  ja  coWsit  A?to/nudo!MÍo,  por  <v>ati»rrt  !,•?«•  dú 
ncio.  ([  Volvbr  al  rot'vo  Volver.  6  i«  Perra ,  ilireae 
íiiosóficflroei  h*  bfb  uu«  a»  muer*.  jj  Val .vj>.»>sk  i-oí - 
v o .  fr¿  fig.  y  m»r,.  Se  diré  del  <n>írp6  Iniumnc*  quá 
se  rnu  vierte  «ai  dexpuég  dn  ja  mirto,  j|  Va  pn  n\r;«; 
bUBn  pox.  vo ,  ó :  Va  tt)  1 1  a  HÁ  ladpff  *cfaáü  fv-  tí¿?:.  y  fivnV 

jrrrprte* 


o  (ItrzK.uU  ?iv«j%T6  i  vyt o,  MaUfcfeifí^* 

:;p>¿£Bi ta. ;  AtneoH^A  tfu«  iOvC/iíoutrit  quien  ten^m«s 

.Agbn  'r^s-üi/t tirn V  péHéiiáétttO'ívtViLa.ciiri*»  pnrn  r#  !  $.«®íe  désir** .  jWr  la  por^iui  oAflt^dni* 

\o  que  de.cimo?  en  Ík  «uicna7.o,  !h  ofeim  ;  dora  que  Adquiere .  de-p.ronpcí  m fia  cumulad  n»vMl»>a 
Ipi#  hnvAii'o*  i  ordo  bd.:.  Advertencia  imíd*  u  U  um<V  í  une  fid  éit#  o»’ o»  oí  mi»  no  (a  ú  j¡  ZijnuKnhn  *;Sr 

.•f  dv'vinto*  ú  qi  ivn  irí*d‘  «lé.  Í‘tgm-T)‘ís  i.ma  r  c*i,vo  ó  7*rUícAl»  Á  crr»o  X:\  tAi»Ay.i .  í K  ~f¥&í  \' Uuu 
•ifVívk  ¿ £&sf  w íjiubs n  ■  1 1  ípotVÁ  4  u?íq  f r :  Darle  d é- gní  j .  jj'  VI aUVAi^ r [ a  d e  y# (a Wlé*. . 

p_.v»MM  d‘,  venreiiA  «mi  Ik  r^lnt,  imsiáti-liilr  ,t  de-  PotVO .  /Vi  Part;ó:*iln>,  iu  vnr.'oddr-  á  que 

d  v?«  .  r  1 » r  Hr/,0  r*v«rV>>  u  L?  íiív;<í  ^ w‘iooa .  Idcr  íoy  Agenta  m^criniro?^  f^írnB  y  úuimkpK  rü^Mrei:  «r¿ 
«-  .•«  ,-.i  ’  -i;  .rt»m(»ñ  5  destruía.  J  fig.  Tumi -ion  %4  i  niut^ida  por  ■pruresnii  divrr>:«-»a 

ik’  i!,A  v^ime  y  «ImiPrnt  »i  íoro  ó- lo  ioutbiz*».  |J;  j  Íkíenriiitadeá  htljUíiacimiéi?-;"  en  especia!  .Ir»  tidiu- 

i.¿  ••  ¿ntar  niít  ro»,vo  6  otffc  oor.v-v  oh  la  titírra  \  ño*mo  y  la  iñobeA'dn,  ci •-* »i  lugar  ó  polvo.  Idos  ln» i»á- 
■vo,  v.  f)g .  EkVfVtle  ¿te  |é  tdpdi.diiuíl  i  sttuUinitenl^  ’■  J<)í«'.yn^  ni  roí»,  SU  e-'qmíUú)  Un  0.perACÍoi:e«  drt  pulido 
-d  úha  iiigniil.i.»  o  empir.n,  ¡í  Lkvíu.í  te  rutvr»  v  taja,  y  rei'liBwicioñ'f eí;  HAnsité'  /rtítlado  en  (suuú'nr*;  -die- 
:fív frv«r.  y  píUu  i^w  Md|i.  ,|.  H-;ulo-.o  recibido  «ín  drakijo  grQgaeiopp.q  acpmpüfkil»í?  do  d^uompoftjciún,  romo 
/>•«  varnsíM  J  tií« j  prudnriú  tí^tii:)or'dé«rontA-  ffú  lignitos  n Iwl ndotifl Aor- frl M re ,  rr«jpcicnee  volcíini- 

--  :•«.-  i)\ pci'.H’*.  ¡}  ,\| .ata  »í  .kí,  potv.o.  fr  ,  iig.  Rvg?. »•  -ru?.  Ioh  vientuA/iaf  Ihivid*  *\\  desgastar  ít*R 

■d  yutfjs  pAy.r  ?ipé  no  k$  tevAñté  polvo*  ¡f  M < > i? vu rt-  •« t ,  J; kvií ^ ^ g?t t te»- qbe  «Ut er in't'uú n  írt  formnrión  ápl  p»>tv&. 

.VÍuKJihíK- :iif.;-nAÍ^t{^íü-.  feV  fi#.  y  fam.  Xtn  ,:  jla  le  RÍmAsfpr&,  espe.rtiniméulé  ,en  >W  *e- 

|  íít.?íFtSÍP05' ^tf-STV-veiN  r»R  bi*.  fr*  tigty  1  ;iíUA/8uk<?  )>Aber  gran  cantidod  «Í0  jíoAVís « b|Vu? 
dibAV  V:v  'N>j  >y¿.tiíiKtH''-Á.  tt£o .  et  «^Vi  vó.  |¡  Nu  i» k.í y í»  j.td yé  hod  le  oUpi-A  y  ai  ajojár^  de  U  cíSkIa, 

•-  * V’v  '  ^i.wr'i.AVOT'  .  •••'/••  V;:  ^:V‘V  -Xd V-  •  ■!'  " •-■  •  •'•  |||  \ 


El  ffótyb  4t>{  éshjftídaité  e>»  -M;Ctijn'r>>fogt A  gui  n  t/t^ 
r  *  d  UA’ptíP^miR  l  lV  •N'POKsí*..  I/íuvja  y  %Í¿r\'X>}:-  >.:.*?• 
f$. a;4-'  :  Üt00ty$Pf'  W'’  i«;'  C(tñyl¿ftf¡w$'6n  kef;  'fútffiú'-ifa'.  U 
fctwAsi&raí  vi« ¿dando  ñutibniínnnte,  íl  r’2B 


S)  h  pjro porcia fi  tbl  cnrí)uU  con  el  O  ‘h’i  uírH  v* 
eb  p**o  lo  que oómíponde  VI  CO*,  Íé  J.p^lóq  en  té 
reácdSl?  i  -*o  I  iin>fcn.  cpwetapt*  .tilcíúíza.  íifo  ite 

jjpc  ¡r*e  &i,rtc8* xo<»derAA«  do  hdp  aplica  pvho  m- 
:*1  Y  pro  pj'jsüa  s  Cffivltyft  i 
*  VÍfep U\¿ rb  ewj-  •;  ;  «» ' 

■  íráfeajitU  de  10  Ü*Í0  qtitf  Cl 
'•  -qj' t\ed«  p  r  i  v  a  d  o  d«i  í  'hí 
( Vr  .Mptóprjiftíd ).  Con  Uj  e^iídÍM  i 
va  x i&  sor»  ;í «i  temer  te*  amigUo* 
plosiones  que  eran  hio.it»  de  t«*i  ir 

meuie  p*i  i  g  i  u><¡  «?.*  -< 

:  •  •</.■•:  t.  “ü  >,•  !  '/<• 

Muy  iu* ;*.•>•  vr. n U'.  e«  lu  coni'ijviAu  u 
>iivxtnrb6o  en  pv>Vii  la]  jcotrip  Be 
t jen  en  tes  fiUn  iw’ftfr  de  remen to  \  upo 
«*u.  'mpliituxl  de  insulano  oca  •dp.'clí<iv 
|  -dvrMf»  .como  m  edio  dé  ’*pf9f«‘citár 
►  ;  iniiVOr  admiro  dac%Jaríáfc>n  prcjí^. 

OH||  E;  so  mtluBtrM  >le  CGtxibu<t>'ü..  Wv*o 

KXf  Lh  pr ««enría  ;ue|  polvo  «ti  lea 

agffttiiií  V  '•^pfOlivilJietitS 

én  K'uttíóí*  & Wíí¿$  v  ha  óbL»fe*dft  á 
g í  m erre*  ^rp^cteteí?  yj  e?  paluda.  m^n  n 
cipa  i ,  y  .:gr*,  4  qwifisr  si  u  rd&i'i*'* 
cnrboQóso  eu  el  g^s.  á  barrer  .-«Ti 
levantar  polvo,  etc* 

Pura  íermíuur  eate  ^pUóJdi>  ñus 

te  erupcióo  de  ios  coíépáfe*  Itená  tea  .capaa  sdm*  v- 
féricss  Jh  partícula*  que  m  ln¿nfteá$tt  en  9»>«peu- 
Sión  en  n-ttos  y  que  dteo  )  úgft  r  i . teitóau? u os  de  ópürs 
¡ncléorolo^i  'a  muy  diversos*  afeudo  t/nm&mtadca 
por  íes  corrienleB  féféft#  ( vleii tOfe )  &  di^tanrbis 
coneid'tiMrnlríViS-  ;; 


;p»’r nieii'o  cdRcO  de  aire.  Mb  táyo  de  so)  en  m# 
lorp-n  obíií<iifH  pone  de  main.Ge^tp  »í  pohíilo  titfiiOí- 
>'  ‘  *  ■  1  ,/  ■ 

.  Ul  po[?o  enlurbift  la  ftímóflfer»  y  es  ^ehícuio  de 
i^énneoe»  nocivos  BeM  ejer  ubjetot  de  liro  pieza  En 
fo  i-Ji  de  habUaeíoü^B  se  quila  aí  pr.lvo  me- 


Limnic^u  «t#»í  pQJva  j uk  mtriMó  dní- •  \ <»•  *•  ib ■ 
diente  plumftro»,  tnxpo^.  6  m\vqnifiUte  q'ue 

t-  'gitu  venes,  A  la  manera  of  líuürui.  U  limpieza 
tiene  por  ht)s^  lia  agiuvenVa  del  ptdU.ó  en  el  ñire  y  ía 
ftyrmaciori  xi(.  una  eórripiJ.le  vle  é^íe  que  lo  orruíst^H  «t 
ejterioi .  Uf*«  bii» « íu» »<><•# ,  pero  unVa  curo,  es  el 
diJiácotó  de  ñápírar  ti  pinVo  rnevtiunte  un  ‘veoliíádor 
accionado  óu  mano  uu*  y«*z  el  eepi’.o 

be  levantado  íl  pqlviK 

Loíí  upa yt* <•/.'■•  q'am  la  broquela  dul  polvo  <l«  fttfj 
pnredca.  mnei-|cs4  s IAiin.br as,  utc,T  '-que  funcionan 
.por  el  íi'íib  •  v:Udad(»<t.,  ■.\%&üintfoü:  ’é.  Ui^fiéuirnu.--' 

.foro  tO'lu,s  t-..-.v4r» oM'leu  h|  iü)s>«»o 'á'ialema^  só^iVh  :  : 
ciufl  ..«]•  polvo  auK'H  én  «ái  Aparata,  por  «Visojfióu-  Ti  tú 
.’¡  •?.  i  ¥U  ••irtpfov  ,  o  o  bvy  q-u^ :  cswibif.r  d«  wtto  l  » 
<>bv^tu«  y  a<*  *\hn  cd  iuoouvüiuetWn  del  pulvu.  ,|ue  ^ 
l«*r;tota  Siempre,  eii  mayuz  ó  menor  cnnh  ¡»iwt7  al  h  » 
tftfr  Ih  limpieza  ni  odian  tu  la  eficofa,  .cójfiíio,  d  ótiú 
H:tf^iíio  •'  .-i  -/- 

/Eif  ?ei  caUfi,  bi.  ,wñrari  »u.  de  quiUir  p]  polvo  # 
con  escQÍtos  fspeíulc'A  b  cnn  ó  có~ 

?wjg  odí-cmuiós.  V.  ii i ut ' u a  y  B a ji a pp¡r ru s  {^í ¿  - 


Para  hacer  t0\\  la  ojjerarióú  de  reírb^er  i;í 
. •  cvmnif'fc 'M,{$v pexficib  en  que  ee  cticneírtra  í - 
tiST^U*,  cOit visus  IpimedeccTrle  libera tórnt le: Í2Í  p?c«í  ■ 

»  u  emnBhjruatló  fe^ngViá*  forma  <¿u  » omq».nesto  m,4>f; 
tíytian  y  tfá<Sfif  de. ¿J|t tntrúi f . 

rfÁ'-Bn. ddá' ft'átfi¡iñna..o.l  jpoÍv¿  debido  %  •! Os^qín posieíAi t 
^  dlsf  diabfHnb  <:*  mu  .ia>oUtíé:niiPiii^.  ij]m 

ííer^^  ft  émplí'ítd^  et):  Vez  íliíí  «j%«> 

cu  v.l  fiitne  K*  fia  <i t#5  píWM.vntó  'rrA f •«-  fii ttfí ¿>  ' 

El  a  afelio  no  Hat  Ttu»yr:«  polvf^V  •;••;■  *•!  ’v  '  ' 

■-  Kn-  fás.'.cii'mte.fTÁjKv  c 

recog^jíe  para  que  fn*í  dfítígAi  A  ^nV.;;  /  <  ' 

Po  Mlii^ria  xie n  eelp v»f i! o,  * ^ ¡fr  hfti 

,r-.  H|iv...v,s>  ......  . ...  ... 

ír,  lúh  |V  cj  •'  menos*  .  t  h:h»‘  V*  virar  6  \po?ro.  fn  íéá- írtd‘>ítj:UvV' v  w¿»r*h  por  'din  lint- 

por  onji  veplllarív’m  ht«u  rai.cu^^a  ó  ¡coá' iiála  venúlaci- 
de  agua.  o  as  n^ce>h‘':tt  y  fu«'iii(A  Ift  «aív» 


a  t/ár*»*’-  pm  9 


■  ífts  partícula*  Puede  bustnr  en  Jó*  irn  •  lrVf¿*ií-‘>  i  !  *  F-r—  fpttqB  pr*.-d:*i»  grniidvf 

flerea  dé  poct*  importando  Hondo  el  pal\\d ;aü  UgfcrQ  i?n  ^iií^úéo  la  at  »iw;d6i'H  «  im  |i¿* 

iiiio.  Á  menudo  es  útil  humedecer  Jaa  materia»  que  ¿Ueúdé  los  íumiudme  por  el  jmiviiJó  £  Ilv  vez  qu«  aví- 

Un¿ •  iierdMa-s  <ls  Ib  jnereandn.  Lé 
^*^ClXc5>  — j>,í*fw?c»éjv  individual  clsi  obrero  «e 

rjj¡\  ..u  — _ _ _  J  |  rp:vi^a  mtí<ÍÍHnta  guantas*  nuil  face», 

¿áHL,  *  ¿ _ _  J  -|T^j§a •;«  ■  Buífrojuftj  «té,  Eí  oiiírNz  lie  í^iii  m«- 


im  :$&  dn  GiUeljfft,  éOüBjSUeh- 

*ir»  en  »|un  ©ts|iojj|a  m  ojutla  ptvru  pro- 
Sewar  á  ioa  ^oiahe^raí  *UI.  pólVó 

nK'rruríaí  «>e».pr>Tfdi4u  dura^.to  »l  a6^ 

i:  re  une  de  !ah  .  piolen,  jíftiá  tuyaiJñ- 
th  «la  «•nlor  \  »e  limpié  dinuiuntíñ- 
t.o,  y  «ie  aquí  que  se  nava  roejupia-- 
{¿ftgj  un  tVozú  de  lana,  inuaeíinu^  diáía  <Y  t£ÍA 
U»o!éhca  de  irtellüí*  apretadas.  Loe.  olú'«p0$  ebnnwu»* 

no  la  bVU-  an«t>*Jo»i;»rre  (Un  plojvíáiii  Un  Vrlo  d»<  Ji«- 
tiétá  '$3  seda  xohn*  ujftjijfy**  v  rov^ada  d«» 

un  íuhn  do  wuirho  mohiortrsboaq  #obrr-.  la  cara  . 
ha  ú  :‘oiK>t!-úhl«j  funde»  úa mente  n»!Ífte»v.óí<  de  dobló-té!*» 
jaef¿[íei\  ono  i'ñtfirpoáí.mulvdfl  tejidu  pov'óÁo  («Bpotihi' 
fi*’tr»pA,  t.«i riupoio j.  Yíd  ea  la  i(iá¿í'fata  C’&uúí»:,  u.?Ui<Ín 
ah»  in*  fal>rn*Ké  de  d**  pipi  no  (eeruv.u  y  «iüet«ib> 

]»i  vltlihioh).  OtVofC  kMÚ  'M’Xh-r 

raen igualé»  Ífyé‘>ttvenient.Hé;  y—  «■-* 


.;«  Arrwíre  poíva  por  uan  alie  ee  tonas 

drínui  i.rahojéixe.  i:.}  diüposUivD  genere  1  <iéi  vonuk- 
*Ív*t  de  'dk»u~óne  y  HéVH^hev  KÍrve  par«  el  míiTér  n.ú- 
xtanu  >W  vasos.  Otro  dn  Jn#  procedimiento»  tió  íuoüa 
éj“4Vf%  ét  0«  «Í*ÍÁ Wq  poli  Ápñéii tas cemuiofcfbá ♦- 
r«qa4^í¿;  bSíítiíiures ;  cabía  opo  vidnofc*  mt\  ub&Ht>r** 
'•■•■r -. i  i¡i»r  /.’»sa  á  dan  rfni-mV»;  j»  Butebrnzoá).;  I>e  ó.* te 

ato  peHg  raoíai  tin»  op^mriooaa  (ter- 

...  < nrtibuVtiifttin}  ftfvéet.raüíi o  el  polvo  y  los  v»\pu- 
r -? :'  !,K‘.-h*  IftB  cbUft¿neÁ5 d^.^rdt'ecniú,  H»v,  ademáBV 
B|*r»*‘í¿tóa‘  eapeaiai/rtqn^  aopdvrtd.ires  y  avA?-ijK*!ov< a 
•¿'^'p:ehi>vqú^;ji^XRS?eo  y«MíiJert  ye  por  ^roniio  (¿sa^ 

-  h.  !-wbiíttac?óp  dü  aalasdc),  va  (jor  desoauau  (Lm- 
p)a¿ñ; |de  pdrcaÍBO'ft  t  inuols^).  íVjH  é»ilent«Vré«  <le  puivo 
mu  *)ti  pníittipííf  felpar  ó  tjapi^va^  de  hoja  da  lata  que 
<r«  su  parte  ^qi^^rbeíTí iimfaji jaotí  Ut  fUtrtn»Fe?n  foHc 
ur»  Uífe  «i«t vncltv.  $£  conoeéO  juViñerpaoa  mptiojoa  de 
ftotKí»  al  rec»3f4$p0ÍvriB  de  .íooÁrtyi  al  da 
Ma«¿^  wei,  «1  eícl^ttBa^oafr|iRf?  y  «j  ñ  paréis  de 
vAfft;  Eí  poívo  ráen^idn  bf  ntiliíH  ¿  yieJf?im  oí» (dé  ilW 
ít¿  >V  éPfíditi y  ' puré  FaOriiiúr  peí  t. 
tí*:v’<o*  llamados  fillvoi;  efe  polvo  na  U¿dléu 

p»f  ftjK  n ¿r» dea  de  franela ,  dondé  Bé  etí-V 
vda %f  áff«tpúivoi'UÍBnto  faeuiaut-e  veniiladoree.  Á»u>>M  , 


irdvi’v;*ó&pí*íí;pí>¿vip»  v  m « ) 


'Zticntrfi  f/ir.  >tóf  Ayí ^  Ste»?fan*n$ 

M<?fep»_deiipwéK  y ¡*  piírifí cada  pof  toa  ífitéKM^Ió?»  dpi 
i'fjiffo*  Ente  pevmaffoep  enrgatio  de  poívo'quo  <ie  pegi^ 
ei^uái^od^é  Inego  outomáticumapia  y  paya  o  do  i*é 
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POLVO  —  POLVORA 


un  excelente  filtro  contra  el  polvo,  como  se  sabe  des¬ 
de  largo  tiempo  (experimento  de  Tyndall),  aplicán¬ 
dote  diariamente  en  bacteriología  para  obliterar  loa 
recipientes.  De  aquí  la  construcción  de  la  máscara 
de  Guéneau  de  Mussy  destinada  á  los  enfermeros  ba¬ 
rrenderos.  El  respirador  Wolff  se  compone  de  uata 
y  de  gasa  fina.  Otro  medio  de  evitar  que  se  caliente 
la  máscara  consiste  en  la  interposición  de  una  capa 
de  aire  entre  la  cara  y  la  capa  filtrante.  En  el  respi¬ 
rador  Layet  de  doble  compartimiento,  la  cámura  de 
aire  asaz  vasta,  se  halla  provista  de  aberturas  con 
válvula  para  el  aire  espirado.  Hállase  formado  de 
laminillas  metálicas  y  se  aplica  directamente  al  ros¬ 
tro.  La  oámara  filtrante  se  compone  de  dos  rejillas 
metálicas  cuyo  interior  es  móvil  y  se  coloca  por  de¬ 
lante.  Entre  dichas  rejillas  se  dispone  la  substancia 
filtrante,  uata  ó  borra  de  lana,  que  puede  humede¬ 
cerse  y  renovarse  fácilmente.  Como  el  aire  espirado 
no  atraviesa  la  capa  filtraute  para  evacuarse  al  exte¬ 
rior,  no  se  produoe  ya  calentamiento.  El  respirador 
Henrot,  de  Reims,  se  basa  en  el  mismo  principio,  uti 
lizando  como  substancia  filtrante  la  uata,  que  puede 
impregnarse  de  un  líquido  neutralizador  ó  antiséptico. 

Blbliogr .  Courmont,  Manual  de  Higiene  (ed.  Es- 
pasa,  Barcelona);  Notter  y  Fisth,  Rygiene (Londres. 
1919);  Chantemesse  y  Mosny  Traité d' Hygiéne  (P* 
ris,  1921). 

Polvo.  Ind.  y  Tecuol.  Con  el  plural  polvos  se  de¬ 
signan  en  las  artes  é  industria  una  porción  de  subs¬ 
tancias  que,  trituradas  convenientemente  y  por  pro¬ 
cedimientos  diversos,  tienen  aplicaciones  variadas. 

Polvos  de  arroe  ó  simplemente  polvos.  Almidón, 
arroz  pulverizado  con  que  las  mujeres  se  empolvan 
l:i  cara  y  alguna  vez  el  cabello.  Existen  gran  diver¬ 
sidad  de  marcas,  perfumados  de  distinta  manera. 

Polvos  de  blanqueo.  Cloruro  de  cal. 

Polvos  de  diamante.  Polvos  procedentes  de  la 
talla  de  los  diamantes  y  hasta  de  diamantes  de  esca¬ 
so  valor,  triturados  y  reducidos  á  polvo.  Se  emplean 
para  pulir  á  los  diamantes  de  más  precio. 

Polvos  dentif ricos.  V.  Perfumería. 

Polvos  de  platero.  Mezcla  de  cloruro  de  plata, 
crémor  tártaro  y  de  cloruro  de  sodio. 

Polvos  de  tabaco.  Tratándose  del  tabaco,  es  el 
resultado  del  molido,  pulverizado  con  los  preparati¬ 
vos  de  su  manufactura  y  no  tan  grueso  como  el  rapé. 
Se  distinguen  varias  clases  de  polvo,  el  exquisito. 
con  color  ó  sin  él;  verdín  primero  y  segundo ,  negri¬ 
llo,  cucarachero,  de  palitos,  etc.  El  primero  se  hace 
de  las  hojas  escogidas,  despalilladas,  secadas  al  sol 
v  apaleadas  con  cnjes;  se  depositan  en  lugar  seco  y 
luego  se  transportan  á  los  molinos  de  piedra  para 
pulverizarlas;  allí  se  da  color  con  almagre,  si  se  quie¬ 
re.  y  últimamente  se  cierne  en  cedazos  á  propósito 

Polvos  insecticidas .  V.  Insecticida. 

Polvos  para  el  cabello.  La  moda  de  empolvarse 
el  cabello  se  encuentra  ya  en  la  más  remota  antigüe¬ 
dad;  pero  en  Francia  no  apareció  hasta  el  reinado 
de  Carlos  IX,  en  el  cual  los  polvos  á  la  violeta  estu¬ 
vieron  en  boga  por  algún  tiempo;  en  el  de  Enri¬ 
que  III  fueron  substituidos  por  los  poivos  rojizos  ó 
amarillentos.  Desde  la  Regencia  hombres  y  mujeres 
usaban  polvos  blancos  ó  escarchados;  los  polvos  que 
se  empleaban  eran  una  mezcla  de  harina  de  trigo  v 
de  habas,  tamizada  y  perfumada.  Bien  pronto  los 
productos  químicos  substituyeron  á  dichos  polvos,  y 
el  talco,  el  bismuto  y  otras  substancias  constituyen 
el  principal  ingrediente  de  los  actuales  polvos. 

Polvos  para  el  cutis.  V.  Perfumería. 


Polvos  para  hacer  desaparecer  lo  escrito.  Además 
del  agua  clorada  que,  como  es  sabido,  borra  lo  escri¬ 
to,  suelen  emplearse  unos  polvos  compuestos  de  par¬ 
tes  iguales  de  nitro,  alumbre,  azufre  y  succino;  ss 
reducen  á  polvo  impalpable  y  se  mezclan  perfecta¬ 
mente  guardándolos  en  un  frasco;  sobre  la  mancha 
de  tinta  que  se  haya  de  borrar  una  vez  humedecida 
se  aplica  una  pequeña  cantidad  de  estos  polvos  y  ai 
poco  rato  desaparece  la  mancha  ó  escrito. 

Polvos  para  limpiar  metales .  Para  limpiar  meta¬ 
les  por  frotación  se  emplean  muchas  substancias  en 
forma  de  polvo  más  ó  menos  fino.  Por  frotación  me¬ 
diante  las  mismas  se  limpia  y  bruñe  la  superficie  de 
los  objetos  metálicos.  Con  este  objeto  se  emplea  el 
trípolis,  el  esmeril,  el  bolo  de  Armenia,  la  creta,  el 
bicarbonato  sódico,  laB  cenizas,  la  magnesia  calci¬ 
nada  y  el  cólcotar.  Para  la  plata  se  ha  recomendado 
una  mezcla  de  9  partes  de  magnesia  y  1  parte  de 
cólcotar,  y  para  el  oro  una  mezcla  de  partes  iguales 
de  magnesia  y  cólcotar.  Entre  los  polvos  para  lim¬ 
piar  metales  merece  ser  citado  la  tierra  de  infusorios 
( Kieselguhr )  que  tiene  todas  las  cualidades  debidas 
á  pesar  de  ser  poco  usada  con  este  objeto. 

Polvo.  Quim.  y  Farm.  V.  Pulverización. 

Polvo  atmosférico.  Fis.  V.  Aire. 

PÓLVORA.  l.*acep.  F.  Pondré.  —  It.  Polvero. — 
In.  Gnnpowder.  —  A.  Schiesipnlter.  —  P.  Pilma.  —  C. 
Pólvora. —  E.  Pnlvo.  (Etim.  —  De  polvo.)  f.  Mezcla, 
por  lo  común,  de  salitre,  azufre  y  carbón,  que  á 
cierto  grado  de  calor  se  inflama,  produciendo  un 
fluido  elástico  de  gran  expansión  y  potencia.  ||  Con¬ 
junto  de  fuegos  artificiales  que  se  disparan  en  una 
celebridad.  Hubo  pólvora  en  aquella  festividad.  || 
fig.  Mal  genio  de  uuo,  que  con  ligero  motivo  ú  oca¬ 
sión  se  irrita  y  enfada.  ||  Viveza,  actividad  y  vehe¬ 
mencia  de  una  cosa.  ||  ant.  Polvo. 

Pólvora  blanca.  Pólvora  de  algodón.  |¡  Llá¬ 
mase  tambiéu  así  un  compuesto  de  10  partes  de  sa¬ 
litre  y  2  de  aserrín  de  saúco  ó  de  madera  pulveri¬ 
zada.  ||  Pólvora  de  algodón.  La  que.se  hace  con  la 
horra  de  esta  planta,  impregnada  de  los  ácidos  ní¬ 
trico  y  sulfúrico.  ||  Pólvora  de  cañón.  La  de  grano 
grueso,  con  que  se  cargan  las  piezas  de  artillería. 

|1  Pólvora  de  caza.  La  de  grano  menudo,  usada  en 
las  escopetas  de  los  cazadores.  ||  Pólvora  de  fusil. 
La  de  grano  mediano,  que  6e  emplea  en  las  cargas 
de  los  fusiles.  ||  Pólvora  de  fusión.  Mezcla  hecha 
con  3  partes,  en  peso,’ de  nitrato  de  potasa  pulveri¬ 
zado.  1  parte  de  azufre  sublimado  y  otra  de  aserrín 
pasado  por  tamiz.  Sirve  para  facilitar  la  fundición 
de  alguno*  metales  y  minerales.  |]  Pólvora  de  gue¬ 
rra.  La  que  se  destina  á  usos  militares.  ||  Pólvora 
de  mina.  La  de  grano  muy  grueso,  con  que  se  re¬ 
llenan  los  barrenos  para  hacer  saltar  rocas  y  piedras. 

||  Pólvora  de  papel.  La  que  consiste  en  hojas  de 
papel,  bañadas  de  diversas  composiciones,  inflama¬ 
ble  á  un  alto  grado  de  calor.  ||  Pólvora  detonante- 
Mezcla  de  salitre,  azufre  y  potasa,  que  se  derrite  y 
detona  al  calor  del  sol  de  verano.  ||  Pólvora  fulmi¬ 
nante.  La  que  es  inflamable  al  choque  y  aun  al  ro¬ 
zamiento  con  un  cuerpo  duro.  Se  compone,  por  lo 
general,  de  fulminato  de  mercurio  mezclado  con  sa¬ 
litre.  y  á  veces  de  clorato  de  potasa  con  azufre,  car¬ 
bón  y  sulfato  de  antimonio.  ||  Pólvora  progresiva. 
Cualquiera  de  las  que  necesitan  un  tiempo  algo 
apreciable  para  bu  transformación  en  gases.  ||  Pól¬ 
vora  rompedora.  Pólvora  de  cañón  cuya  fuerza  ex- 
I  pansiva  es  propor^ionalmente  excesiva  á  la  resisten- 
|  cia  de  los  metales  de  las  piezas.  Q  Pólvora  sorda. 
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}.a  ¡|  uc  m u  d  nf  ^{  ití^Vir>  gf<?ctv>  qve  la 

ij  íi^..  cíajt-iü  qnebáfp  daíiQ  ft  etto  u  otro? 
•  -:  K ••'■■.Mí.VV.tfrtn  gra  digiVtuU.  ;j  ÍVv.vqíU  ^jfTÜíi»; 

’HÜA  -  Lft  obtenida  de  los  zmúw  quinte?  polvo? 
'■tjft‘1*  ^na,  |  Pólvora  vmvs.  La  que,  chapinas  •].«• 
'xf*úmÁií¡  uú  festft  aún  «acu  ni  se  ha  separado  del 
M\ít.vynn.'.;'  / 

CtffttO  YA  Yót-VOR*» ,  ir.  fitf. 


P»ir  los  moro*  cprno.  diversión  6  festejo  principal¬ 
mente  cuando  eeJelniip  la  liíseue.  !i  O m'Mt  %a.  pói~ 

vma  jís  salvas,  fr,  íi#,  Poiun*  medio*  í¿írtii¿A  V 
túiífa  d a  ti.Wiií pxi  pera  un  Tin.  J;  ¿*- 

CHiXfAK^o.  fr%  %.  y  fui.T),  Arjí  v^oh\ 

W  ühLuykZQ.  || 

Árg*  Gautíü*  en  fr'ddé,  púnete 

ó  gaUínasai  e*í  \ii\  ave  .  8é_  un 

.oW  sumamente  f^rLi *;  ¡¡  \i%:¿  y  Ax*¿J; .  Luir  uón  cóm  \ 
'U»ic*t¡ ,  por  !?u  Oú/t'-.  !>*:;». i  U  ot;  $  ín,  jfl 

IlYtít'ePa  H  ítóTÁR.VWti  n.A  >AlV;>k\ 
KN  'itjty&Oi*  fr.  ti&T,  *f,,r«!.  f  V' '7  . 
(»v*tau  hi  Polvo .Rk  .i'..y  salvas,  jp. 
Mojar  VA  pólvora  A  'Jjav  fr.  íi¿.4 
,  '¡Vmplnr  ni  (pie  RS'ln l»i  colérico  u 
Sj?^|v  A.  uh^Ví» »lo  s¡u  motivo  jusío.  dántiUe' 
'  x  v  .  *4;  .  liii.t  rnzdü  -  fácil: r}p¿  lo .  ró,n  veifté  :y 
•  la  A  r.onóco»-  «a.  en^Híió^  ||  No  n  \- 
WHP!^  IíKK  TOYKWTAIR1,  Ó 

I  a  c'*¡r.  vijr.A  .  i>\  i\  ••  v  íhíó.  : *  «• : 

■^BjNEp  *  ty  a  Iva  | 


y  fom,  Díeesa  da  la 
3&Í¡3^á#e: viva  v  mY¡\mi.  ||  T.ívm  hián 

•  m-í  dovipnrceo  1’íi.tó  lame  »ic;  lo  que  c1 
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;> ’':;V ''‘f" i ’•  >; 1  -  y.  fam.  Hrít  ióny  Vivo,  prim^  y  oíí‘ 
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far  *J»> poyato  pava  riña,  p*defc,'  vl>\ 
i^'íp-óVft* j  *ic?von»’pft  próiun-.  ;]  Cosirim*  l*  Minora.  ||  Tiras  coíi  v.»  v.(HS  m?i,  ukv.  ir  o^r.  v  U»ot.  . 
t.  S>'í6utó  r  rstria*.  maniob^^  cortWitdo  i  estipa-  á  ^ut?R  ül  que,  di-?{.f»*ó,\»..jo  m.ó  o.-.»  <  .  •  >  .  •  •  - 

c.-  ;  ií>$ímií¿¿ij¿  U\ñ  urmnií,  ejercí  eit  muy  usado  dual  o  ni  raivuo.  ][  ft^AR  uño  í;a»  •  ^  í*K  ‘fr?#*.*  * 
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K^»VV!'j  y.Vv^.i 

:y4'v¿A^tcí 

d*  pólvora  «a  U  &i*rc*  «Tu T*rd1*r.r«»  f%»«Mro  üo  «Voy*  pfti^ietUMl  <5#  i «..!(*•«)  ('%*&. 

ir.  iígv  y  fsm,.  tjfostec  6  jugar  «ou  rimero  ajeno  & 
ganad# "..#; jtíftjyp^  |  Vi) L  A  H  CO^  £ÓL¥OSó  , 
ir,  ftg sc'-iisu  f ar a<  explicar  ai  grava  castigó  f|Vxc 
merfitr¿ Wifenttt) j« rcQii  él.. 

ÍMtVoBA,  tr*  posible  fijar  coó  esaclftiit 

la  £  p oca  á$d&  V ívWuM 6 u  de  Ih  poten*.  ni  ^.quiorm  if* 
de  au  a  - .  üt  ti  lón  úa  m  p  os  de  /  k.  i  tal  lu  ¿o  m  ó  -¿a  ü  su 

etivtei<?  o»  be  jtátiljáp  se  jm 

escote'  üúj ?íteifpo <:p*v a ,  g$h#>&Jme»st¿k  cotí  fAÜy, 
pocf?  pfbteete  í  lutria  falsp/isd ,  s^ndo  nodeba^ te 
fábulas  y  taycnd&s  )$i*b  han  Koni^ítoiÍ&  1  Mifn&ter 
la  eohfüitiófi.  IVajtaWdo  dft  pon  é r  ó o  fwi  da  orden  ,. 

Almirante  a*,  expresa  de  omir  aranera 
tptivwi&ti- }yi¡;w&-$4  Uiiü-  -plumadft  toíte  *)»>»  ifici^é- 
Ufl  pueriles  o  rmiruIoa  <|ae  érateos  ¡a  4  catníoo. 

■$$i¿  iñdmduo-Sv  tienen  sus-  rao 

dflu»  ó  ^uáíae/5tlú  culta  l$«róúic  lm  pa*  loé  i  do  ya  por 
algún  tiftihpó  £*  -<Í¿  colgar  *1  te  r.bUH»*  wciü  genero 
áé  Sv dlífhtete^'  de  tórpát 

la  ro^vte  <mr  j.  p»;ú’  lo  wlo.  ao  tebríu  ^ifrá  pa>9 
tt ptfe^Áí  í <v¿  reji:teontc9  >L>^ ak^riói’ñs  <í  «nattm 
ern.  xj«et  a!  «tetr  d*  mjstenrp  .vjptjirnu fío ,  nos 

llcvu  de*  vcótuju  el  Cálcate  línprrdo  fió  «ustiones  do 
gu erra  |  d é  ludo  .) Íríájé  df  »&ÍYi!Uuci$ft ,  Pero  i iejuod ó 

i  un  iauo.t.pini^ft^  ^íie  no  l.e-rri^  de  rf'-'p^uu  poTrtoe  •‘sc'n-'ió  eí  owíaw.Ho  yií*}<?ro;  v  no  s<o  hutna  díte 
#cau  buie.éüteii,  cot^iügnarcrnt.s,  íw{.í  pdi  acatamkíito  1  ¡pm  ic-  Apiro*  y  Tun  itv/u,^¡^  e^uUm  m-j- 

y  • fc d« ' lite'’.  Yú)*:^trlr k  roncóte  bl|íjr|¿>H-f  que  loa  hermanes  dePpló.-Níc^Q; 

buye,  sí  o  ■&»}<>  in:  4nw«>' :  -&ys.  lo  ¡>»  p^j  vijru :  ^ftb  ei  ;  y  MufiVo  ,  simulo  ^u«roo  á  China,  jf»  en  4  .síg'h.  X”  , 
'fétiifit  de  (n  Afi»ílevt6 j.  ojd  rícV rr >í t r * ^ y »r e*.n  pWw  e)  ^ú>pe,nuló>  «na  m5>pjtw«  ’hnUw,-; 
,^ct  85  apttí-5  iU  áu^^tfá  í:' >*í^Ü,;. >»1  oHu^róv  pam  )iai?r«r.  pi^írns  da  vt‘0 
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|:¡í.h  ,-m  >()(:, «  4tí  \¿%  M ; - •  - ‘ ) •’*  -íi' Cív. ¡;>i ;  >*  UmO-  »>H  í  r>>^  «í«l  t'ei»o>:(o  It.vf/cHo  í\l  i'ia.Me  D'u  Ííftld^,  eu  -u 

.«•fcj-l*  xrut.  Entilan  ¿\  it*'o lu  t>  j» vrun  en |||&^[  .«a-e |  Jn 0 §0.  ¿ ■■■*' ^ 0  prp 

ao?c;  .hd'^icHu  vjí»  do  nuoatu  er*t..  .  T5».h  ?»nr'}  w^r»!  '  y>*  vijirOü  ¡o^  oídnos  ¿m  rnhc.n  ,¡ue  lan>.«kii 

U¿ iléd&d .  T«v?  eotr?esivn  Á  a fgh -. •' vv.ví-^íVy^^f^:' : ’j^!«Xv |e '  }e  h  ^ÁÍ-f^rv: í‘**é  «<t  Ífi2  V* 

apbyá'H.dáaa  •  e?v,  te  libros  do  .  h>u  V> d a:3' é :e ^Vl ja'  t] «  Ala?an  ul  ahipBrnd.v 

Aguí*  porariíi/ vw>v  ¡i;-,:r,  .(,|U  fiiA  ¡-.íiv.  VVj-  :  ■  .  ',  ;.'V.  .1.1L-  iV-v.u  erapléfiidU  nri .  ia'  gú^rra. 

«mr-kare-'r.  nrfiít^...-';  gA  Vi^hmi.  !.-*<  tVflKíe.t "  ?ír- ;  •v*t.í^i  inb’i^torOf  rnaooku-?,  av;.e  •íu^d'arort  Áte»  •  o- 
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da  ••  H.^/ityjips,.,;#^..  {  ¿le  ^*W  el  pueblo  ebíi>*<  yj'dsíieítf  todo  ^réiíerv  *¡e  vn*rí« 


Widica  la  leyenda  da  qus  Alejandro  3dt<glun  «n 
gloriosa  incursión  hasta  las  inárgeoes  del  Hídaspeí, 
Mlíla  «ido  cajoneado  por.  las  fueran s  de  Porp.  ÍV,a 
f$jtun  escriiof/6a  «nluatetás. _4e. !<>«' «iKí«<í5 .  Como  Vis- 
d » *  o  w ,  pie  bajutt  mucho  cit  a»d%UnJu  <  y  el 
*ig'lo  x  dftOAiystru  era  corno  focha  én  la  ijiíB.  9e  uso- 
Wp  i*n nones  on  Ckion.  A  causa  iicí  heclio  refeóoo 
por  .mu  crófpica  deJ  TrapoTÍo,  según  1»  cun ; , 

utm  ti*  r-,%  -idus,  t  ¡fw  or-lenna  do  U-Psi,  iñé«ú»i(.d 
lo»  kivrcns  de  una  ur/uxdo  t¿>rtwríi  por  ¿radio  da, i n>' 
>ie  fileno.  ■PeCo  t'í» 1 1*  iiédic*  tu*  ?,:i 

modo  ‘Viro  lúa  ob J tí oo ni tr » ernw  )n?  CHÚoáf<fy 

i»o  r^ue  nsakarr  d6chB^  que  l!^v>»)md  kíia  éapecio  fífX 
cohete  rn3íi  1 1 1  ve  ■  éii  úí  og*  m  o  o  r  r.  ?.  fe  íí:¿>t<u, 

<Tuo‘  fnjórrrw  (  V  A  .V^u^  4OdaTt0  ^«|Sb  étJ  r^0Í 
Kspnfva  4J  UÍÍO  ,1 2fí \ ,  í5Íé?»rifi •  vifírf 
•' i t  - •  Jo  0.>U  Jaime  ’j»  C  r;i^f,^  v¡^r  nruiiru  til  vú*:>'Io 
de  Nfu-wó*,  i>os  pn*  han  prercií^d:»  ¿  loa  ebíf.-.-t- 
ediTs u  íií^&^tí?CS«  dé  la,  póíyiifir  y  rdé  lado  gfaüxó  Ve 
íjnriineTnlehte  hnn  ido  perdiendo  terívm.:  ., 
íooií  in  lUc  hu  ¡:.;dMv  cfr.o.'CF  co^'miií  dphd.Je  É| 
piieí>b  o)vji»u,  Jsp  »í  .-ÍSfe*: 

tpVor  A  i  US  pTÜStmíí^flb^  dej  Viíi; 

te  w  y  ios  c^raKute  »jpe 
pi.^opció  oí  óiíf^fd  in  v/njtfro- -y  no  sfc  hutiía  mús 


POLVORA 


123 


▼  illas  y  conocía  hasta  los  secretos  más  recóuditos  de 
la  Naturaleza  desde  hace  muchísimos  siglos,  y  que 
luego,  por  un  raro  fenómeuo,  permanecía  estacio¬ 
nario,  ha  sido  detiuitivainente  abandonada,  y  hoy 
hasta  los  mismos  chinos  saben  á  qué  atenenerse  res¬ 
pecto  ai  valor  de  sus  leyendas,  historias  y  tradicio¬ 
nes.  Algunos  entusiastas  de  los  romanos  han  pre¬ 
tendido  que  los  auiiguos  habitantes  del  Lacio  cono¬ 
cían  y  empleaban  la  pólvora,  pero  sin  conocer  todas 
sus  propiedades;  otros  nos  dicen  que  la  tal  compo¬ 
sición  podía  considerarse  como  una  especie  de  pól¬ 
vora,  pues  estaba  formada  por  una  mezcla  de  betún, 
azufre  y  estopa,  con  ella  se  cargaban  unas  lanzas  ó 
c.*fias  que  luego  se  arrojaban  al  enemigo.  El  fuego 
ha  si  ¡o  en  todos  los  pueblos  un  arma  de  combate, 
pero  el  hecho  de  que  algunos  utilizaran  ciertas  com¬ 
posiciones  incendiarias,  no  autoriza  á  afirmar  que 
hayan  sido  los  inventores  de  la  pólvora,  ni  aun 
siquiera  una  especie  de  pólvora.  Otra  opinión  tam¬ 
bién  muy  extendida  es  la  que  atribuye  á  los  árabes 
la  invención  definitiva.  Los  estudios  modernos,  prin¬ 
cipalmente  los  de  Reynaud  y  Favé,  han  puesto  fuera 
de  duda  que  los  árabes  hasta  bien  entrado  el  siglo  xm 
no  utilizaron  el  salitre,  en  sus  numerosas  composi¬ 
ciones  incendiarias.  En  un  manuscrito  árabe  existen 
te  en  la  Biblioteca  de  Leyden.  y  fechado  á  principios 
de  la  luna  del  Uegeb  del  año  622  de  la  héjira 
(1225),  se  describen  las  diferentes  composiciones  in¬ 
cendiarias  conocidas  entonces,  como  la  tan  famosa 
preparación  de  Basora(V.  Pirotecnia.  Mil.),  sedan 
reglas  para  purificar  el  salitre  y  se  encuentran  rece¬ 
tas  como  estas:  «Preparación  del  fuego  volante.  Tó¬ 
mese  uds  libra  de  azufre  vivo,  dos  de  carbón  de  tilo 
ó  sauce  y  seis  de  salitre;  triturad  las  tres  substancias 
«n  ut  mortero  do  mármol,  reduciéndolas  á  polvo 
finísimo,  se  coloca  este  polvo  en  un  cartucho  y  en¬ 
cendiéndolo  por  un  extremo  volará  hacia  el  sitio  que 
queráis  incendiándolo  todo.»  Como  se  ve,  la  pólvora 
existe  en  principio,  puesto  que  se  mezclan  las  tres 
substancias  que  la  constituyen  ,  pero  se  empleaba 
como  un  mixto  incendiario,  sin  que  se  conociese,  ni 
utilizase  su  fuerza  impulsiva.  La  introducción  del 
salitre  fue  un  gran  adelanto  en  la  fabricación  de  las 
composiciones  incendiarias,  pues  la  gran  cantidad 
de  oxígeno  que  abandona  al  descomponerse,  se  com¬ 
bina  con  los  cuerpos  inflamables,  produciendo  una 
combustión  muy  poderosa  quo  no  necesita  d»d  aire 
para  propagarse.  Al  final  del  siglo  xn  el  uso  del 
salitre  para  esas  composiciones  era  de  uso  corriente 
v  general,  como  se  desprendo  del  libro  Tratado  de 
combatir  á  caballo  y  de  las  máquinas  de  guerra,  es¬ 
crito  en  árabe  por  Nedjen-Eddiu-Hassan-Abrammah 
el  Jorobado,  en  el  que  se  dan  reglas  para  obtener  el 
salitre  en  el  mayor  grado  de  pureza,  pero  no  dicen 
ni  una  palabra  acerca  de  la  gran  potencia  que  se 
origina  al  convertirse  en  gas  la  mezcla  de  carbón, 
azufre  y  salitre,  y,  por  consiguiente,  ignoran  el 
modo  de  aprovechar  la  fuerza  que  se  produce.  El 
salitre  se  obténía  impuro  á  pesar  déla  disolución, 
evaporación  y  decantación,  operaciones  que  se  acon¬ 
sejaban  y  esto  constituía  un  gran  peligro  en  el  ma¬ 
nejo  de  la  mezcla;  en  estas  condiciones  el  nacimien¬ 
to  de  la  pólvora  debía  producirse  por  la  intervención 
de  la  casualidad,  introduciendo  una  chispa  en  una 
de  esas  mezclas,  cuando  estuviera  tapada  y  causando 
nn  destrozo  considerable  que  pusiera  de  manifiesto 
la  gran  potencia  que  encerraba  la  mezcla  de  los  tres 
ingredientes.  Como  estas  composiciones  se  generali¬ 
zaron  á  fines  del  siglo  xm,  es  lógico  que  á  principios 


del  xi v  se  produjera  el  conocimiento  del  poder  del 
terrible  agente,  que  da  manera  tan  importante  debía 
influir  en  la  marcha  de  la  sociedad  ,  haciendo  va¬ 
riar  por  completo  el  arte  de  la  guerra.  Los  orienta- 
listii.s  franceses  Reynaud  y  Eavó  han  dado  una  ex¬ 
plicación  verosímil  y  aceptable  del  paso  de  las  com¬ 
posiciones  puramente  incendiarias  á  los  artefactos  en 
que  se  lanza  el  proyectil  por  la  fuerza  de  proyección 
de  la  pólvora.  RcmuiikI  y.  Eavó  hallaron  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  Retrogrado  un  manuscrito  titulado  Co¬ 
lección  reuniendo  los  diversos  ramos  del  saber,  no  pu¬ 
dieron  averiguar  el  nombre  del  autor,  pero  por  ana¬ 
logía  con  otra  obra,  suponen  que  fuó  escrito  por 
S  diems-Eddin-Mohamed,  á  principios  del  siglo  xiv; 
en  esa  obra,  traducción  del  profesor  alemán  Fiéis  - 
eber,  se  lee:  « Descripción  de  la  mezcla  queso  hace  en  el 
medfaa:  Composición  normal:  10  dracmas  de  salitre, 
2decnibón,  1 do  azufre.  La  mezcla  se  tritura 
hasta  convertirla  en  polvo  finísimo  y  se  llena  con 
éste  la  tercera  parte  del  medfaa  y  no  más;  pues  de 
otro  modo  le  haría  saltar.  Se  hace  al  torno  otro  me  i- 
faa  de  madera  de  diámetro  correspondiente  al  pri¬ 
mero  y  se  mete  en  éste  golpeando  fuertemente;  se 
pone  encima  el  bondoc  (hala)  ó  la  flecha  y  se  pega 
fuego  á  la  mecha.  El  segundo  debe  ser  de  la  longi¬ 
tud  conveniente  para  llegar  debajo  del  fogón,  pues 
si  desciende  más  bajo,  el  tirador  recibe  un  golpe  en 
el  pecho.  Que  se  tenga  cuidado.»  En  esta  descripción 
la  palabra  medfaa  tiene  la  significación  de  lanza  ó 
tubo  de  hierro,  pero  otras  veces  se  emplea  en  el  sen¬ 
tido  de  propulsión  ó  proyección  y  también  designa 
la  misma  mezcla  que  constituye  la  pólvora.  El  modo 
cómo  se  empleaba  se  encuentra  descrito  en  el  si¬ 
guiente  párrafo  también  de  la  traducción  de  Fleis- 
eher.  «Capítulo  de  una  lanza  que  asentada  ó  dirigida 
exactamente  sobre  el  enemigo,  envía  una  flecha  que 
le  atraviesa  el  pecho.  Se  fabrica  del  modo  siguiente: 
Se  toma  un  asta  como  de  lanza  y  se  la  taladra  en 
toda  su  longitud,  excepto  cuatro  pulgadas  d  la  parto 
inferior,  valiéndose  «le  un  fuerte  berbiquí;  de  este 
modo  quedará  hecho  un  medfaa.  Se  fabrica  en  segui¬ 
da  un  medfaa  flecha,  según  el  diámetro  de  aquel  ta¬ 
ladro,  pero  este  segundo  debe  ser  de  hierro.  Se  abre 
un  agujerito  en  el  asta  de  la  lanza  y  otro  parecido  en 
el  medfaa  flecha;  se  pasa  un  cordón  de  seda’,* que 
estando  al  último  sujeto,  sale  por  el  agujero  de  la 
lanza.  Se  a  lapta  luego  al  extremo  de  ésta  una  pun¬ 
ta  ahuecada  en  toda  su  longitud.  Si  en  esta  dispo¬ 
sición  se  golpea  con  la  lanza,  el  medfaa  flecha, 
provecta  ésta  por  la  violencia  del  choque,  arrastran¬ 
do  consigo  el  cordón  de  seda,  hasta  la  longitud  que 
tenga,  el  cual  contiene  el  medfaa  flecha  para  que  no 
salga  por  el  extremo  de  la  lanza  y  pueda  utilizarse 
de  nuevo.  Estando  ó  caballo  es  preciso  que  la  lanza 
repose  siempre  sobre  la  parte  superior  de  la  silla 
para  que  no  se  caiga  la  flecha».  De  este  manuscrito 
y  de  otros  análogos  resulta  que  la  primera  aplicación 
de  la  pólvora  se  lince  en  arma  portátil.  Antes  de  con¬ 
tinuar  nuestra  historia  de  la  evolución  y  empleo  «le 
la  pólvora,  mencionaremos  brevemente  algunas  le¬ 
rendas  de  la  tradición  que  lian  corrblo  por  Europa 
durante  muchísimos  años.  Una  atribuye  la  invención 
al  monje  franciscano  inglés  Rogerio  Barón  (121  1- 
1281),  otra  dice  que  el  inventor  fué  el  fraile  Cons¬ 
tantino  Aüclitzen  en  1330,  y  Iu  que  adquirió  en  Es¬ 
paña  mayor  popularidad  fué  la  que  otorga  el  ho¬ 
nor  del  invento  al  fraile  alemán  Severmo  Bertludd 
Schxvartz,  que  vivió  en  el  siglo  xit,  dediea«lo  ¿  la 
alquimia,  y  se  cuenta  que  habiendo  dejado  en  un 
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mortero  una  mezcla  de  salitre,  carbón  y  azufre,  ee 
produjo  una  explosión,  siendo  lanzada  á  gran  distan¬ 
cia  la  tapadera  que  se  había  puesto  al  mortero.  Los 
mismos  escritores  alemanes  han  destruido  esa  le¬ 
yenda,  pero  aiirman  que  Schwartz  fué  el  inventor 
de  los  cañones,  vendiendo  su  invento  en  1378  á  los 
veuecianoa.  En  el  artículo  Artillería  (t.  VI)  se  ha 
dicho  ya  que  está  suficientemente  probado  fué  en 
España  en  el  sitio  de  Tarifa  (1340)  y  en  el  de  Alge- 
ciras  (1342),  donde  por  primera  vez  se  emplearon 
los  cañones.  Volviendo  á  la  pólvora,  vemos  que  la 
composición  dada  para  proyección  en  los  tratados 
más  antiguos  es 

10  dracmas  de  salitre  )  f  7  4,07  salitre 

1  V¿  »  de  azufre  |  equivalente  á  '  1 1 .1 1  azufre 

2  »  de  carbón )  (  14,81  carbón 

que  difiere  muy  poco  de  la  tan  couocida  de  seis,  as  y 
(salitre,  75:  azufre,  12,5;  carbón.  12,5),  que  ha 
llegado  hasta  nuestios  días.  En  las  primeras  fórmu¬ 
las  encontramos  un  exceso  de  carbón  que  produciría 
una  mayor  velocidad  de  combustión.  En  la  Crónica 
del  rey  clon  Alfonso  se  lee  que  la  pólvora  para  las 
piezas  de  que  disponían  los  sitiados  venía  del  exte¬ 
rior,  seguramente  de  Africa,  sin  que  se  haya  averi¬ 
guado  á  ciencia  cierta  su  verdadera  procedencia. 
Poco  tiempo  después  se  encuentran  en  las  crónicas 
datos  de  las  fábricas  de  pólvora  que  existían  en  Es¬ 
paña  y  se  encomia  á  las  de  Navarra  y  Cataluña,  es¬ 
pecialmente  la  de  Barcelona,  por  la  bondad  del  sali¬ 
tre  que  empleaba.  A  principios  del  siglo  xv  se  va 
generalizando  la  fabricación  y  el  empleo  de  la  pólvo¬ 
ra;  una  receta  de  la  época  dice  asi:  «Póngase  en 
agua  sal  nitro  por  cuatro  ó  cinco  horas,  basta  que  se 
deshaga;  tritúrese  luego  azufre  vivo  y  échese  en  la 
misma  agua  con  aceite  de  linaza,  hasta  que  se  reduz¬ 
ca  á  una  masa  que  se  secará  al  sol;  se  muele  segui¬ 
damente  dicha  masa  y  se  tiene  la  pólvora;  témplese 
después  alumbre  blanco  con  cal  viva,  reduciéndolo  ó 
polvo,  y  mézclese  con  aquella  pólvora  en  la  cantidad 
que  se  quiera,  pero  guárdese  de  meterla  mnno,  por¬ 
que  es  verdadera  la  receta.»  Como  se  ve,  se  lia 
substituido  el  carbón  por  el  aceite  de  linaza,  lo  que 
se  traducía  por  una  disminución  en  la  inflamabilidad 
de  ln  pólvora,  obteniéndose  el  objetivo  que  so  perse¬ 
guía,  que  era  el  disminuir  la  potencia  de  la  pólvora 
para  que  pudieran  resistir  su  efecto  las  piezas  de 
hierro  que  entonces  se  fabricaban:  la  cal  y  el  alum¬ 
bre  también  contribuían  ó  ese  efecto  y,  además,  da¬ 
ban  mayor  dureza  al  grano.  Ya  en  esa  época  abun¬ 
dan  las  fórmulas  empíricas  para  obtener  diferentes 
clases  de  pólvora,  apareciendo  Ins  denominaciones 
de  soberbias  ó  flojas,  según  sus  efectos.  Hacia  la 
mitad  de  ese  siglo  empezaron  á  adquirir  en  España 
gran  renombre  las  pólvoras  fabricadas  en  Aragón, 
adoptándose  para  producirlas  el  sistema  que  luego  se 
siguió  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix.  Se  lavaba  re¬ 
petidas  veces  en  grandes  artesas  el  salitre,  para 
despojarle  de  los  cuerpos  extraños,  v  luego  se  le 
sometía  á  la  cocción  en  una  caldera,  con  lo  cual 
perdía  parte  de  los  cloruros,  carbonatos  ácidos  y 
materias  orgánicas  en  disolución  .  El  Azufre  y  el 
carbón  se  aceptaban  tal  como  se  encontraban;  en  las 
fábricas  había  dos  morteros,  de  modo  que  se  hacían 
mezclas  binarias,  pero  sin  orden  ni  preferencia  de¬ 
terminada,  haciendo  la  trituración  á  mano;  en  los 
tratados  no  se  asigna  duración  á  estas  operaciones, 
pues  se  dice  simplemente  que  en  los  morteros  debe 
machacarse  basta  obtener  un  polvo  muv  lino.  Oble-  | 


nida  la  mezcla  íntima  de  ios  tres  ingredientes  se  ve¬ 
rificaba  la  operaoión  del  empaste,  echando  agua  y 
luego  quebrantando  la  pasta  por  medio  de  unos  ma¬ 
zos  de  madera  y  echándola  en  unos  cedazos  á  los  que 
se  imprimía  á  brazo  el  movimiento  para  que  pasara 
por  el  cribo;  los  cedazos  eran  más  ó  menos  finos,  se¬ 
gún  el  grano  y  clase  de  polvo  que  se  pretendía.  Se 
recogía  el  polvorín,  que  se  utilizaba  para  las  armas 
pequeñas,  y  quedaba  el  grano,  que  servia  para  las 
piezas  de  artillería.  Después  se  extendía  por  el  suelo 
la  pólvora  para  que  se  secara  completamente.  Según 
la  opinión  de  los  doctores  alemanes  Upmann  y  von 
Meyer,  en  Alemania  la  pólvora  no  se  graneó  hasta 
el  año  1445,  de  modo  que  España  llevaba  entonces 
gran  superioridad  á  Alemania  en  esa  fabricación. 
El  precio  de  la  pólvora  en  España  ni  Anal  del  si¬ 
glo  xv  era  de  8  sueldos  y  8  dineros  la  libra,  el  cual 
es  sólo  una  tercera  parte  del  que  tenía  en  el  siglo 
anterior.  En  el  siglo  xvi  se  continuó  fabricando  la 
pólvora  de  la  misma  manera,  sin  que  aparezcan  en 
las  Ordenanzas  prescripciones  acerca  de  la  propor¬ 
ción  ó  manera  de  mezclar  los  ingredientes;  en  el  xvii 
y  xviii  se  encuentran  diferentes  reglas  que  fijan  las 
partes,  duración  de  las  operaciones,  previenen  que 
el  salitre  ha  de  ser  refinado  y  el  carbón  de  sauce, 
pero  en  nada  modifican  ]a  manera  de  fabricación  que 
hemos  descrito. 

Bernouilli  fué  el  primero  en  demostrar  experimen- 
tnlmente  que  el  efecto  de  la  pólvora  es  debido  á  ga¬ 
ses  que,  una  vez  puestos  en  libertad,  tienden  á  ocu¬ 
par  un  espacio  muchísimo  mavor  que  el  que  tenían 
en  estado  de  pólvora  y  expulsan  todos  los  obstáculos 
que  se  opongan  á  esta  necesidad  de  su  nuevo  esta¬ 
do.  La  figura  1  indica  el  modo  cómo  dispuso  Ber- 


r.X)>«n imento  de  Uernouilli 

noli ill i  la  experiencia,  operando  sobre  el  agua  y  con 
un  tubo  encorvado  en  la  forma  que  se  ve;  por  medio 
de  una  lente  convergente  dió  fuego  mediante  la  acción 
de  los  rayos  solares  á  un  reducido  número  de  granos 
de  pólvora,  y  pudo  comprobar  que  el  volumen  délos 
gases  era  unas  cien  veces  mayor  que  el  de  los  granos 
de  pólvora  puestos  en  la  bola  del  tubo.  Más  tarde 
Hawksee  encontró  que  un  grano  de  pólvora  ordinn- 
|  ria  produce  232  cm.3  de  gases  á  la  temperatura  de 
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O®  y  presión  de  7G0  mm.  Robins,  Saluces  y  Briar- 
chon  encontraron  en  sus  experiencias  cifras  poco 
diferentes  de  la  dada  por  Hawksee,  Pero  todas  esas 
investigaciones  quedaban  limitadas  á  la  valuación 
de  la  cantidad  de  gases  desprendidos  por  la  explosión 
de  la  pólvora  y  no  revelaban  nada  acerca  de  la  cons¬ 
titución  y  modo  de  ser  de  tales  gases.  No  es  de  ex¬ 
trañar  que  sucediera  tal  cosa,  dado  que  las  escasas 
nociones  del  análisis  químico  no  permitían  más  que 
ligeras  conjeturas.  En  cuanto  á  las  dosificaciones,  ya 
hemos  dicho  que,  fundándose  en  la  experiencia,  se 
ílegó  á  deducir  que  el  salitre  daba  mucha  más  viveza 
á  la  combustión  de  la  mezcla,  y  que  aumentnndo  la 
proporción  de  azufre  se  contribuía  á  su  mejor  con¬ 
servación.  En  los  primeros  tiempos  la  pólvora,  sin 
distinción  respecto  de  las  bocas  de  fuego  en  que  se 
empleaba,  se  producía,  como  su  nombre  indica,  en 
estado  pulverulento,  pero  pocoá  pocosefué  compro 
bando  que  la  pólvora  en  bolas  alcanzaba  más  que  la 
p  >ivora  en  polvo,  y  lentamente,  por  la  ley  de  la  ne¬ 
cesidad,  se  fué  introduciendo  la  costumbre  de  gra¬ 
near  la  pólvora,  y  debemos  citar  el  hecho  extraño  de 
que  en  muchas  naciones  fué  la  pólvora  de  fusil  la 
primera  que  sufrió  el  graneo.  La  fabricación  de  la 
pólvora,  que  empezó  siendo  una  simple  pulveriza¬ 
ción  y  mezcla  de  los  tres  ingredientes,  sufrió  la  pri¬ 
mera  complicación  cuando  se  notó  la  necesidad  de  la 
formación  del  grano.  Y  como  los  ingredientes  no  son 
capaces  por  sí  solos  de  dar  un  conjunto  bastante 
resistente,  se  impuso  pronto  la  ¡dea  de  formar  una 
pasta  mediante  el  acertado  empleo  de  un  liquido  ca¬ 
paz  de  dar  á  los  ingredientes  la  consistencia  pedida 
sin  detrimento  de  sus  importantes  cualidades.  El 
agua  pareció  desde  el  primer  momento  el  líquido 
más  indicado,  pues  la  misma  Naturaleza,  haciendo 
patentes  los  efectos  de  la  humedad,  aconsejaba  su 
empleo.  Los  ensayos  realizados  por  los  polvoristas 
respondieron  á  lo  que  se  esperaba,  y  quedó  aceptada 
por  la  práctica  el  agua  como  el  liquido  indispensable 
para  hacer  la  pasta.  El  graneo  introdujo  en  seguida 
las  operaciones  de  humedecido,  empaste,  secado  y  tri¬ 
turación.  Para  conseguir  todas  ellas  con  el  mayor  gra¬ 
do  de  perfección,  se  idearon  los  mejores  medios  que 
podían  proporcionar  las  industrias  y  las  artes,  apare¬ 
ciendo  los  pilones,  las  muelas  y  luego  los  toneles,  para 
producir,  ya  individual,  ya  conjuntamente,  las  tres 
importantes  operaciones:  pulverización,  mezcla  y  em¬ 
paste,  como  preliminares  del  graneo.  En  el  período  de 
la  revolución  francesa  la  necesidad  de  producir  gran 
cantidad  de  pólvora  con  extraordinaria  rapidez  fué 
la  causa  de  ¡a  adopción  de  los  toneles  y  de  la  apari¬ 
ción  de  las  pólvoras  aglomeradas.  La  pasta  ó  galleta 
que  se  obtenía  á  principios  del  siglo  xix  no  resultaba 
trabajada  de  un  modo  homogéneo  y  satisfactorio  á 
pesar  de  todos  los  adelantos  introducidos,  y  á  sub¬ 
sanar  este  gran  defecto  vinieron  las  prensas.  Tan 
importante  elemento  en  la  fabricación  fué  introduci¬ 
do  por  los  ingleses,  y  en  evolución  sucesiva  fueron 
apareciendo  los  tipos  llamados  prensas  de  tornillo  ó 
de  excéntrica ,  prensas  hidráulicas,  prensas  de  lami¬ 
nadores  y  prensas  sobrecalentadas ;  las  primeras  y  las 
últimas  son  de  un  uso  muy  limitado,  fundándose  las 
sobrecalentadas  en  el  reblandecimiento  del  azufre  á 
los  100°;  han  sido  utilizadas  principalmente  por  los 
norteamericanos  y  por  los  rusos.  Las  prensas  hi 
d '-áulicas  son  las  que  mayor  aceptación  han  tenido, 
extendiéndose  su  empleo  á  todos  los  países,  dando 
productos  muy  aceptables.  También  llegó  á  alcanzar 
buena  acogida  el  sistema  de  prensado  por  medio  de 


rodillos  laminadores,  entre  los  cuales  una  fuerte 
correa  sin  fin  hacia  pasar  la  mezcla  ternaria  á  mayor 
ó  menor  presión,  según  se  creía  conveniente.  La 
operación  del  secado  también  fué  objeto  de  distintos 
perfeccionamientos,  desde*  el  secado  natural  al  aire 
libre  hasta  los  modernos  procedimientos  de  evapora¬ 
ción,  siendo  loa  más  empleados  los  siguientes  tipos: 
por  el  aire  caliente,  procedente  del  vapor  de  agua  ó 
del  agua  caliente;  por  el  aire  caliente,  procedente  de 
un  horno  ó  de  una  estufa;  por  el  aire  frío,  secado  ó 
no,  y  por  exposición  en  el  vacio.  El  graneo,  que  como 
hemos  diclie,  se  verificaba  ai  principio  á  mano  con 
mazos  de  madera  y  cedazos  que  separaban  el  polvo¬ 
rín  y  los  granos  de  distintas  dimensiones,  se  hizo 
después  en  los  aparatos  llamados  graneadores,  sien¬ 
do  los  más  empleados  los  graneadores  por  compresión 
y  moldeo,  graneador  Lefebvre  ó  de  vueltas,  granea - 
dor  Congréve  ó  de  cilindros,  y  toneles  graneadores . 
Hacia  la  mitad  del  siglo  xix  se  fueron  introduciendo 
nuevos  perfeccionamientos  en  la  fabricación  de  la 
pólvora  ordinaria,  como  son  el  pulimento  del  grano 
ó  pavonado;  su  clasificación  automática,  clasificado  ó 
igualado;  su  conservación  conveniente  ó  empacado, 
operaciones  que  han  permitido  obtener  productos  de 
excelente  calidad  y  abaratar  su  precio.  Sin  embargo, 
á  mediados  del  siglo  xix  se  había  adelantado  muy 
poco  en  el  camino  de  la  adaptación  racional  de  las 
pólvoras  para  los  distintos  empleos  y  en  el  conoci¬ 
miento  del  fenómeno  de  la  combustión  y  fuerza  de 
los  gases  que  se  producen  en  este  acto  tan  intere¬ 
sante.  En  1852  las  máximas  dimensiones  de  los 
granos  de  pólvora  que  se  fabricaban  no  excedían 
nunca  de  2,5  mm.;  las  necesidades  cada  vez  más 
crecientes  de  la  artillería,  que  reclamaba  pólvoras 
más  potentes  para  combatir  con  éxito,  fuera  de  la 
zona  de  eficacia  del  fuego  de  la  infantería,  no  que¬ 
daban  satisfechas  con  las  pólvoras  de  aquella  época. 
Y  se  intentaron  nuevas  mejoras  dentro  del  método 
empírico,  pero  adoptando  extremos  muy  radicales; 
de  la  pólvora  menuda  de  2,5  mm.  se  pasó  á  la  pól¬ 
vora  de  máximo  volumen,  ó, sea  aquella  en  que  un 
solo  grano  constituía  la  carga  total.  Esta  idea  fué 
el  origen  de  la  pólvora  comprimida,  cuyos  primeros 
ensayos  se  realizaron  en  la  guerra  de  Secesión  de  la 
América  del  Norte;  los  resultados  no  fueron  al  prin¬ 
cipio  nada  satisfactorios,  porque,  en  primer  térmi¬ 
no,  los  gases,  al  inflamarse,  no  encontraban  salida 
en  el  interior  de  la  carga  y  caminaban  muy  lenta¬ 
mente;  con  esto  se  retrasaba  la  combustión  y  origi¬ 
naba  la  salida  del  proyectil  acompañado  de  pedazos 
de  pólvora  sin  quemar,  perdiéndose  de  este  modo 
una  gran  parte  del  efecto  útil;  en  segundo  término, 
como  la  carga  de  pólvora  carecía  de  aire,  porque 
ocupaba  totalmente  el  volumen  de  la  recámara,  los 
gases  no  encontraban  el  intermedio  elástico  que  nece¬ 
sitaban  y  actuaban  directamente  sobre  las  paredes 
del  arma  de  un  modo  muy  desigual  y  siempre  dema¬ 
siado  brusco,  ocasionando  muchas  veces  la  fragmen¬ 
tación  de  la  carga,  y  con  ello  un  máximo  de  presión 
inaceptable  en  la  práctica.  La  fabricación  de  las 
pólvoras  comprimidas  exigía  un  prensado  especial 
para  la  formación  de  un  solo  bloque  de  la  misma  for¬ 
ma  y  dimensiones  que  la  recámara.  En  vez  del  pren¬ 
sado,  propuso  Saint  Robert  un  nuevo  procedimiento 
basado  en  la  propiedad  que  tiene  el  azufre  de  fundir 
A  los  110°;  los  norteamericanos  ensayaron  en  segui¬ 
da  la  innovación,  introduciendo  la  pólvora  en  vasos 
de  dobles  paredes;  llenando  el  primer  recipiente  de 
agua  hirviendo,  el  azufre  á  los  100°  adquiere  la  pro- 


piedad  de  volverse  viscoso,  y  servía  ea  este  estado 
como  substancia  aglutinante  para  los  granos,  que  *e 
iban  soldando  unos  á  otros;  el  producto  formaba  un 
solo  bloque  de  la  forma  apetecida,  duro  como  el  gra¬ 
nito  y  de  un  negro  brillante,  dejando  percibir  su 
estructura  granulosa.  Los  resultados  obtenidos  con 
la  pólvora  fabricada  por  este  procedimiento  fueron 
considerados  como  satisfactorios  en  fusiles  y  caño¬ 
nes,  pero  se  notó  que  la  combustión  dejaba  dema¬ 
siados  sarros  en  las  armas.  Para  evitar  este  inconve 
niente  se  idearon  otros  aglutinantes  y  fueron  ensa¬ 
cadas  substancias  muy  diversas,  como  la  goma, 
azúcar,  colodión,  etc.  Estos  procedimientos  fueron 
abandonados  ante  el  propuesto  en  1862  por  Dore- 
mus.  Consistía  en  comprimir  la  carga  de  pólvora 
por  medio  de  uu  cilindro  de  bronce,  formando  de 
este  modo  un  conglomerado  que.  sin  perder  la  es¬ 
tructura  granulosa,  permitía  modificar  la  combusti¬ 
bilidad  que  se  producía  cou  velocidades  diferentes 
según  las  capas,  y  produciendo  cada  una  diferente 
presión.  Las  pólvoras  obtenidas  por  el  procedimien¬ 
to  Doremus  fueron  sometidas  en  Francia  ó  conti¬ 
nuos  ensayos  en  1862-64.  dundo  resaltados  muy 
favorables  mientras  se  aplicó  á  proyectiles  poco  pe¬ 
sados,  pero  al  tratar  de  extenderlo  á  los  proyecti¬ 
les  de  mayor  calibre  se  observó  que  las  presiones 
eran  exageradas  y,  desde  luego,  mucho  mayores 
que  las  de  las  cargas  en  grano.  Pronto  se  aban¬ 
donó  este  procedimiento  de  fabricación  primero  en 
América  y  luego  en  lus  demás  naciones,  siendo 
l1’ rancia  una  de  las  últimas  en  abandouarlo,  la  con¬ 
secuencia  principal  que  se  dedujo  fué  que  se  atenua¬ 
ban  las  cualidades  rompedoras  de  las  pólvoras,  prac¬ 
ticando  orificios  ó  canales  á  través  de  ellas,  y  este 
fué  el  origen  de  las  llamadas  pólvoras  acanaladas. 
Los  experimentadores  llegaron  á  la  deducción  de 
que  el  sistema  más  conveniente  de  fabricación  debía 
ser  el  de  cargas  compuestas  de  granos,  cuyas  di¬ 
mensiones  fuesen  intermedias  entre  las  ya  ensaya¬ 
das.  El  general  Rodman,  de  la  artillería  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  mostró  de  una  manera  evidente  con 
el  registrador  de  presiones,  manómetro  punzón  Rod - 
man,  la  influencia  del  grosor  del  grano  en  las  diver¬ 
sas  condiciones  de  tiro;  sus  experiencias  le  permi¬ 
tieron  afirmar  que  la  presión  en  el  ánima  de  las 
piezas  disminuía  á  medida  que  las  dimensiones  del 
grano  iban  en  aumento,  y,  por  lo  tanto,  que  las  ve¬ 
locidades  podían  conservarse  con  ayuda  de  un  in¬ 
cremento  de  carga.  Se  multiplicaron  las  experien¬ 
cias  y  se  llegó  á  probar  granos  hasta  de  76,2  mm., 
pero  se  ,vió  que  estas  dimensiones  exageradas  no 
proporcionaban  resultados  satisfactorios,  pues  dete¬ 
rioraban  rápidamente  las  piezas.  En  los  Estados 
Unidos  se  llegó  á  proponer  como  más  ventajoso  el 
sistema  de  un  solo  bloque,  pero  formado  por  la  adi¬ 
ción  de  discos  comprimidos  y  acanalados,  pegados 
unos  á  otros  por  medio  de  bandas  de  papel  engoma¬ 
do;  estos  discos  eran  acanalados  y  se  formaban  por 
la  compresión  de  granos;  se  modificaba  su  forma  ci¬ 
lindrica,  con  virtiéndola  en  hexagonal,  para  facilitar 
la  extracción  de  los  moldes.  De  esta  innovación  nor¬ 
teamericana  nacieron  las  pólvoras  prismáticas  acana¬ 
ladas;  los  rusos  y  los  prusianos  modificaron  en  se¬ 
guida  un  poco  este  sistema,  moldeando  y  acanalando 
no  grandes  discos  sino  cada  grano,  siendo  este  el 
origen  de  las  actuales  pólvoras  prismáticas  de  uno 
á  siete  canales,  que  se  emplean  en  los  cañones  de 
grande  y  mediano  calibre.  La  introducción  de  la 
pólvorá  de  esta  clase  fué  un  gran  adelanto  para  la 


artillería,  que  estaba  en  manifiesta  inferioridad  co- 
respecto  á  las  armas  portátiles;  en  ese  momento  se 
iniciaba  la  transformación  de  la  artillería  lisa  en  ra¬ 
yada;  hasta  entonces  se  habla  tirado  con  proyectiles 
esféricos,  que  no  necesitaban  se  acumulasen  gran¬ 
des  presiones  para  que  fuera  vencida  la  inercia  del 
proyectil,  que  por  otra  parte,  duda  su  forma,  no 
podía  desarrollar  grandes  rozamientos;  la  artillería 
rayada,  necesitando  proyectiles  cilindroojivnles,  los 
gases  de  la  pólvora  tenían  que  vencer,  en  igualdad 
de  calibre,  muchísima  más  resistencia  ya  en  peso 
del  proyectil,  ya  en  rozamiento.  Entonces  se  vió 
que  las  pólvoras  empleadas,  principalmente  las  de 
2,5  mm.,  se  quemaban  con  demasiada  rapidez,  sin 
producir  el  efecto  deseado,  y  esta  deficiencia  se  notó 
mucho  más  en  los  gruesos  cañones  que  se  emplea¬ 
ban  para  batir  las  corazas  de  los  barcos;  los  artille¬ 
ros  se  vieron  obligados  á  aumentar  el  peso  de  )<>s 
proyectiles  y  la  velocidad  iuicial,  emprendiéndose 
en  seguida  nuevos  estudios  y  experiencias  para  sa¬ 
tisfacer  á  tales  necesidades.  Él  primer  resultado  que 
se  obtuvo  fué  la  evidencia  de  la  rectificación  absolu¬ 
ta  de  las  falsas  conclusiones  que  los  autiguós  arti¬ 
lleros  habían  establecido,  partiendo  de  los  ensayos 
en  el  mortero-probeta,  con  objeto  de  deducir  las  di¬ 
mensiones  más  convenientes  para  el  graneo:  haata 
entonces  el  mortero-probeta  era  el  único  aparato 
empleado  en  la  contra9tación  de  la  fuerza  de  las 
pólvoras,  pero  era  en  extremo  deficiente,  pues  por 
lo  limitado  de  su  alma  sólo  podían  obtenerse  los  al¬ 
cances  reglamentarios  que  iban  ya  siempre  en  cons¬ 
tante  aumento.  En  1867  empezaron  á  usarse  para 
tales  experiencias  los  cronógrafos  eléctricos  (V.  Cro¬ 
nógrafo)  y  también  se  perfeccionaron  los  péndulos 
y  los  manómetros,  pudiéndose  de  este  modo  entrar 
francamente  en  el  estudio  racional  y  analítico  de  la 
influencia  del  graneo  y  densidad  de  las  pólvoras  en 
su  modo  de  combustión.  Esas  experiencias  conduje¬ 
ron  á  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de  dos  nue¬ 
vas  cualidades  en  la  pólvora:  la  progresivid&d  y  la 
regularidad  en  la  combustión.  La  idea  de  la  progre- 
sividad  en  la  combustión  de  las  pólvoras  se  impuso 
con  carácter  primordial  en  las  destinadas  á  ios  gran¬ 
des  calibres.  Algunos  artilleros  sostuvieron  que  tal 
progresividad  era  una  hecho  resuelto  en  los  granos 
de  grandes  dimensiones,  pues  si  bien  el  grano,  al 
inflamarse  y  producir  su  combustión  superficial, 
tiende  á  que  disminuya  sn  superficie  ígnea,  esta  ac¬ 
ción  que  puede  llamarse  antiprogresiva ,  queda  com¬ 
pensada  con  exceso  por  la  acelerada  combustión  que 
producen  las  presiones  cada  vez  más  crecientes  de 
los  gases.  Aunque  los  hechos  probaron  que  es  cierta 
tal  afirmación,  el  afán  de  obtener  el  máximo  de  ve¬ 
locidad  inicial  de  los  proyectiles  hizo  que  se  busca¬ 
sen  medios  auxiliares  á  propósito  para  aumentar  y 
asegurar  la  progresividad  de  las  pólvoras,  y  se  par¬ 
tió  de  la  base  deque  la  rapidez  de  combustión  en  un 
grano  cualquiera  no  depende  más  que  de  la  mínima 
dimensión  de  la  esfera  inscrita  en  el  grano,  y  del 
hecho  también  probado  entonces  de  que  en  las  pól¬ 
voras  de  suficiente  densidad  la  combustión  se  efectúa 
por  capas  paralelas.  Los  estudios  y  experiencias  que 
se  hicieron  introdujeron  en  la  pólvora  los  siguientes 
adelantos:  l.°  aceptación  de  pólvoras  acanaladas  en 
bu  centro,  en  las  cuales  la  inflamación,  principiando 
por  el  conducto  central,  va  siempre  aumentando  su 
superficie  y,  por  consiguiente,  el  volumen  de  gases, 
quedando  así  asegurada  la  combustión  progresiva; 
2.°  adopción  de  los  granos  aplastados  que  fueron  pro- 
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e; 

I  por  el  teniente  Castan.de  la  artillería  frunce* 

8.1 ;  estos  granos  tenían  las  dimensiones  10  X  ^ 
milímetros,  y  con  ellos  se  pretendía  conseguir  una 
superficie  de  inflamación  siempre  constante,  y  3 .°  fa¬ 
bricación  de  pólvoras  aglomeradas  de  vivacidad 
creciente,  con  objeto  de  compensar  el  constante  de¬ 
crecimiento  de  la  superficie  de  inflamación  con  la 
mayor  cantidad  de  partículas  transformadas  en  ga¬ 
ses.  Además  de  la  progresividad,  hemos  dicho  que 
para  las  nuevas  necesidades  de  la  artillería  se  nece¬ 
sitaba  también  la  regularidad  para  obtener,  á  cargas 
iguales,  los  mismos  efectos.  I«a  velocidad  de  com¬ 
bustión  es  siempre  igual,  cualquiera  que  sea  la 
rnaguitud  del  grano,  á  la  de  la  esfera  inscrita  en  su 
menor  dimensión,  y  como  la  inflamación  de  la  carga 
es  instantánea,  resulta  que  en  un  mismo  tiempo  los 
granos  se  habrán  quemado  totalmente  si  tienen 
igual  dimensión  mínima,  están  clasificados  é  igua¬ 
lados  y  tienen  el  mismo  peso,  pero  todas  estas  cua¬ 
lidades  resultan  difíciles  de  reunir  por  las  múltiples 
diversidades  que  presentan  los  lotes  de  pólvora; 
teóricamente,  los  granos  que  procedan  de  una  mis¬ 
ma  galleta  y  de  un  mismo  sistema  de  grano  tendrán 
igual  forma;  los  que  procedan  de  una  misma  galleta 
tendrán  la  mínima  dimensión  común,  y  los  clasifica¬ 
dos  é  igualados  de  un  número  determinado  al  peso 
v  con  una  mínima  dimensión  común  darán  las  de¬ 
seadas  pólvoras  regulares.  En  la  práctica  todo  esto 
es  difícil  de  conseguir  y  exige,  como  luego  diremos, 
que  se  proceda  previamente  á  la  homogeneización  de 
los  distintos  lotes.  Para  facilitar  la  progresividad  y 
la  regularidad  de  las  pólvoras  propusieron  algunos 
artilleros  italianos  un  sistema  de  pólvoras  mixto,  ó 
sea  pólvoras  que  reuniesen  las  ventajas  de  las  de 
granos  gruesos  y  de  las  de  granos  menudos,  pero 
>in  los  inconvenientes  que  cada  una  tiene  en  par¬ 
ticular.  Para  esto  fabricaban  grano3  gruesos  consti¬ 
tuidos  no  por  una  pasta  continua  y  homogénea  sino 
ñor  ia  soldadura  ó  conglomeración  de  granos  me¬ 
nudos  y  polvos  hasta  formar  los  granos  gruesos; 
M*tos ,  en  los  primeros  momentos  de  la  inflamación, 
deben  arder  lentamente  haáta  que  la  tensión  de  los 
gases  logre  desmenuzar  el  grano  y  lo  convierta  en 
pólvora  viva.  En  la  primera  fase  arrancaría  el  pro¬ 
yectil  de  su  estado  de  reposo  con  un  movimiento 
bastante  suave,  y  en  la  segunda  fase  sería  vivamente 
impulsado,  sin  tener  que  exagerar  la  longitud  de  las 
piezas.  Este  sistema,  con  ligeras  modificaciones,  ha 
sido  aceptado  en  todos  los  países  para  fabricar  la  pól¬ 
vora  necesaria  en  los  cañones  de  calibre  mediano. 
Pero  al  aparecer  loe  cañones  de  grandeB  calibres, 
hubo  necesidad  de  buscar  pólvoras  más  lentas  y  más 
regulares,  pues  bis  conocidas  resultaban  demasiado 
vivas  en  su  segunda  fase  de  combustión.  Y  entonces 
aparecieron  las  pólvoras  pardas,  cacao  ó  achocolata¬ 
das.  siendo  ya  empleadas  en  1882,  pero  desconocién¬ 
dose  su  composición  hasta  1886,  en  que  los  análisis 
Publicados  en  algunas  revistas  rusas  destruyeron 
ft  secreto,  probando  que  la  característica  esencial 
ríe  esas  pólvoras  estribaba  en  su  débil  dosificación 
en  azufre:  ia  coloración  parda  era  debida  al  color  ro¬ 
jizo  del  carbón  que  se  empleaba,  el  cual  producía, 
además,  el  efecto  de  que  la  ambustión  era  tan  len¬ 
ta.  que  se  podía  sostener  en  los  dedos  un  grano 
prismático  de  pólvora  parda,  mientras  se  iniciaba  la 
combustión.  La  composición  de  las  pólvoras  pardas 
probó  que  eran  pólvoras  progresivas,  en  las  que  se 
obtenía  esta  importante  cualidad,  no  por  aumento 
de  las  dimensiones  del  grano,  sino  por  la  reducción 


de  su  inflamabilidad  empleando  el  carbón  rojizo  y 
reduciendo  la  proporción  de  azufre.  Este  hecho  ee 
explica  sabiendo  que  la  mezcla  salitre-carbón  reaccio¬ 
na  solamente  á  la  temperatura  de  400°,  mientras 
que  la  mezcla  azufre-salitre  empieza  ya  á  los  250°, 
y,  por  lo  tanto,  la  inflamación  se  produoe  tanto  más 
lentamente  cuanto  más  reducida  es  la  dosis  de  azu¬ 
fre.  Este  esfuerzo  de  la  industria  proporcionó  pólvo¬ 
ras  de  gran  regularidad,  pero  no  exentas  de  incon¬ 
venientes,  siendo  uno  de  los  más  graves  la  mucha 
higroscopicidad;  además,  la  gran  lentitud  de  su  com¬ 
bustión  obligó  á  alargar  la  longitud  de  las  ánimas 
de  las  piezas,  aumentando  el  coste  de  las  mismas; 
también  se  vió  la  necesidad  de  poner  en  los  saquetes 
de  pólvora  parda  alguuos  granos  de  pólvora  negra, 
para  asegurar  la  combustión  total  de  la  carga.  Den¬ 
tro  de  las  pólvoras  ordinarias  se  había  llegado  con 
la  aceptación  de  las  pardas  á  un  gran  adelanto  por 
su  regularidad  y  progresividad,  pero  la  aparición 
de  las  pólvoras  sin  humo  desvió  la  atención,  lanzando 
la  industria  y  las  experiencias  por  nuevos  derroteros; 
muchos  han  dado  á  las  pólvoras  ordinarias  (negras y 
pardas)  el  calificativo  de  pólvoras  anticuadas ;  pero 
como  todavía  se  siguen  fabricando  y  empleando  en 
todos  los  países,  habiéndose  consumido  cantidades 
fabulosas  durante  la  guerra  de  1914-18,  estudiare¬ 
mos  brevemente  tales  pólvoras  y  su  fabricación. 

Pólvoras  ordinarias 

Son  las  constituidas  por  la  mezcla  interna  de  los 
tres  ingredientes:  salitre,  azufre  y  carbón  en  deter¬ 
minadas  proporciones,  que  varían  según  el  uso  á  que 
se  destinan,  clasificándose  en  negras  y  pardas,  y  las 
primeras  en  pólvoras  de  guerra,  pólvoras  dé  cata  y 
pólvoras  de  mina.  En  todas  ellas  el  salitre  es  el  ele¬ 
mento  oxidante  que  determina  la  combustión  de  los 
otros  dos,  debiendo  entrar,  por  consiguiente,  en  ma¬ 
yor  proporción  que  los  otros.  El  carbón  constituye  la 
parte  combustible,  siendo  mejor  cuanto  más  carbono 
contenga,  cualidad  que  reúne  el  de  madera,  por  lo 
cual  es  el  preferido.  El  azufre  tiene  por  misión  con¬ 
servar  las  pólvoras  y  regular  su  combustión,  á  la  que 
contribuye  siendo  él  mismo  combustible.  Las  pólvo¬ 
ras  de  guerra  se  clasifican  á  su  vez  en  granulares  y 
moldeadas.  Vamos  á  describir  la  fabricación  de  las 
primeras  tal  como  se  efectúa  actualmente  en  la  fá¬ 
brica  de  Murcia.  Entre  los  muchos  tipos  elegiremos 
para  este  estudio  el  denominadoj>dfoora  de  6  á  10  mm.t 
que  se  emplea  en  el  cañón  Krupp  de  80  mm.  con 
carga  de  1,5  kg.,  y  en  los  morteros  Mata  con  carga 
variable.  \a  dosificación  de  esta  pólvora  es:  salitre, 
74;  azufre,  10;  carbón,  16.  Todos  estos  ingredientes 
deben  ser  de  una  gran  pureza,  siendo  muy  estrechas 
las  tolerancias  que  se  permiten.  Para  el  salitre  se 
exige  que  esté  completamente  exento  de  cloruros, 
que  lo  convierten  en  substancia  delicuescente:  al 
azufre  se  le  exige  una  riqueza  de  97  á  98  por  100, 
después  de  sublimado  en  retortas  ó  calderas,  obte¬ 
niéndolo  en  forma  de  canutillo  ó  flor  de  azufre,  luego 
se  le  hace  sufrir  un  lavado  con  agua  corriente  para 
quitarle  los  vapores  ácidos  de  SO*  y  SOa,  porque 
convertirían  la  pólvora  en  producto  demasiado  hi¬ 
groscópico.  El  carbón  exige  aun  mayores  cuidados, 
procediéndose  en  la  misma  fábrica  á  su  carboniza¬ 
ción.  La  madera  procede  de  astillas  de  sauce,  cuyo 
espesor  es  de  3  á  4  cm.,  que  se  sacan  de  las  ramas 
y  troncos  que  no  pasen  de  10  á  12  cm.  de  diámetro, 
con  objeto  de  que  la  madera  sea  todo  lo  más  homo¬ 
génea.  La  carbonización  se  verifica  eu  hornos  cons- 


jfóy)rl<Mi  por  1*  >;Ha*  Tavior  (Sg,  2);.d$ciUq<lfog  mó- 
rjjeá,qu©  égtsUi formólos  por  ú»\  Jvogur  para  carbón 
de  pWtá,  cüvíw  gagas  rodean  loa  éspüttiv»  *n >|M«W 


guatom*,  ?.4  cantuted  dfl  40  A  50  kg.v  junio  con 
80  ie  b&iíff&a  'dí -.Moflea .  Loa  toneles!  uní- 

mudes  de  na  «joviíiíieaio  tí©  rotación  itimtedor  ¿«- 
8ii  eje,  cop  üím  údoeutjid  Jt?  ÍH  A  20  rovolucLoSiyii 
por-  íim (tul o,  Lit  op^tai’jt’iu  sé  ts  mitin  en  niiiu  dos 
liorna,..  JSl  rnHr£n  triturado  ©a  íleva  ai  taJlW  dé  íniino- 
$ú$jej*u<}íMu  y  ¿e  lifinoxtii)  en  *ris*a*.  domine©  y üel- 
y©  ¿  ^  ,  pnrílin  jte.áís^*t  etc  dúos  cHín- 

OfnB'de ■|iÍCfV<>t  rimara  ud.osé  *m>  Jtnu  eiRjyela  Ift  td«*é 
iie  c;úb.prj  y  la  n«|oezn,  El  ftyuíVe  fta  ¡i  iiin»  p'rc.vu»- 
menta  cotí  masu*  de  ;vo¡ónf*  y  &l?odt£crr  en  sucrcc 
de  2.5»  !<^v  »,n  Íriturnf'ióíi  ,<c  1  i t* -r ; &•  Ct« '  ioc 

mismos  toneles  giMurnups  que  &&  empWri  ptfra  *0 
carbón,  hsrdaodv?  una  hura  f**g»  <{o*5  péofey tu 

mente  te H uredo.  El  aaKti'e  ee rmuí .tv  .  úw  j f *»•♦? o t*r-  c-n 

mázoM  da  y  Uw.uiVnij-Wvi  dio-poé*, 

2  j*  íütfí«9/.íí  k<nífn«Í4rrf  3oá  f  jt  s  üe  H^.gfreHM»  r>.b  .i 

y  ja  lita?-  «■nrhd».-:  La  *ie  iviíufre-**!;!**  uo  e.a  po¿«id*, 
porque  m  ééeMunb*  )*»  uiSnmucióe  dé  >{»!»(.!»?<  Lfi¿ 
mezclas  biR8VÍ«8  so  «(jsri-nii^en  tune  les  gh’atofiúfc 
pero  de  palastro,  %p  itdr«>du'.n>«i  SO  l*g  d*  ch-i.1#.  iti- 
gredíeuto  y  80  0^  b»íinfiií  dV  brou fie  *  Jú»  op¿Áj£j¡ó» 
para  j*  primera  mezore  dura  »>**»*  dó?.>:  l*t  »<:**.'  La  *»*- 
§f$t  h\  se-  ibríná  co o  *7  I  kg:  vte  S-otjitr*  j  0  de  <;.?t¡  bóú . 
trabajó  mi  ose  durante  embo  horas,  l'ars  la»  dos.  e! 
régimen  es  de  18  fi  1*0  revoluciones  por  minuto.  Un;* 
ves  torihiimviá  Ui  opevrvrwn  se  procede  S  un  mrvnzH.iu, 
Ü?  Sitíelos  trtúf^  iás.  -Se  efectúa  en  fonales  do- 


ü»3  TaVÍOí  Ú*  T-.iílíJilfO^  un>v0<»9 

pAf  a  la  caiioiul«Mttda 


p  itiy  1-4  pffáib  t£4~ó£ ;  ó  r  iin p  íu  $  s  p//f,  tñ t  re  ¿  -  ^  i<  b  ái*  n  p I  *i 

qun  ae.  corran  ndtbttiutiinMHenu*  ptú  »nctib>  d«  íím 
fllUóclsvn,  i.os  -cdindif  ^  i  v  11  sou  í}¿  do 

hierro  do  ha^t^n te:  espiar  V  viu  r.orrn.jos  pbí  *inrt 
tapa  agmersrtdn,  A  tilv  do  dar  snHdn  ?!  i^rt  cjne 
tióspvoúden  üt  efec  ttinr^e  hi  .cnr.bmjo <o* riún  ún 
ihiei  ior;  se  coioen.n  dé  n»  .*  lo  «pj?.  !*»  iápn  quede  0i> 
edil  tacto  con  él  fon  fio  ti  6  b>a  ¿a  pnciOfe  bn  qáe  éñ  ip- 
tfvdo?e-n*  uiátmio  «jpe  - «>u  Murcia  pui*^ 
obtener  el  dapbéiiv  létfn  l?i.  rlZía^sn  d«  89  por  ÍOÓ, 
ó  sea  de  cadry  lt)0  kg.  ?le  mhdévfí,  ÍIO  d© 
que  sé  esTnn.H  uae^savin,  s« .  foducfi;  ó  ^5>-*jjr  i /.ib»-' 
d.ro.v dé!  iinroo  cuando  hu  trutiMCnrrído  él  Uetjipo  qíje 
la  ha  rtemosti^vlú  ser  tíufi«'b’ntn;Aet3iVo<id¿ 

siAmiive  en  cliente  el  estiida'  d«i  boruCi,  hidiidniu  oor 
<-<-  ¡rt>úiTi afros,  y  p«,r  la  nolnrcu'ínu  de 
Cúbete uci/ts;.  e«  ohi*!>óú  no  «n  poní  h*t?td  que  oí  otíiu- 
f  i  rp  está  rom  pió  ta  r  o  ©uto  ?fhv¿  e  o  tp  o  oes  e  e  extrnu  d  o 
>*.<«- ;4titfiJ'dpiv  y-  >>f«ou'm  p^it-ii»..  K1  tiempo  flue 
pirado  e«»  pífeetu^í;  j  a  cu<  búuuHcíóú  vmU*  de  iré  a  ú 
,ci ¡ a ;S  í*í *  r*o.^  5>?  Cítrgnu  coi» 

ñir  pV  im  d  b .  iofín  o  do  55  j<g  .  f  se : 

é!Tt  p  Iohu  irea  mti  tuíros ,  q  úé  :¥i  -inirod  ye  o»  bu  !%  ¿í*í  ♦* 
espurios  mh'CuadoH  imn»  .t^'dbirhmqu?  t-ieuo ei  ín»rno, 
túdf  UisUoinre  Ja  apiu’aídóú  cuntido  ni  Imnio  lia  nlcap' 
?.ftíío  la  VpV»Tñfi<Ofit.i’,  V*uit,rir.-  <sié.  sécarr 

lúe  cíJlúf)  ío«  ,sé  me  fbn.  éxi  Jo  i  qú^é^’n 

otVóB  .cdfudvt/8.  de  pnljtstro.  que  «r.  em^triu  ii-rm<di' 
Oainmite  pnrn  ifppodir  que  el  carbón yúh  ¿1  ppnerdé 
*>n  *>MHn«  ítv  con  éJ  airé;  r»  }h%  cinr-t»  inon?  pucúen 
d  ci  1 1>”  áoftuüi';  i  o »'ñ4  y.  j*mr  el  coyiSin.  .inb»enb 
•  o..  í lo  biémlose  coiupi  nhadn  las  nu»i»<hidée 
flí:yídjt»V.  azufro  y  .  0,i^'t)j-  ptW- pélvúmv‘ 
¿cu  m£*nUtii\ii  ¡  m  aignfentes  opero»» iones :  i  .*  3trit*i- 
fíudiS)  nHiadn  4c  los  i t ' $  *  fii ^ «ln a  hixm- 
r ú«s .  3.-’'  JúezrJns . lernuttiis ; :$J\L ó vr- c-  u  ••¿do;  5 /4  r«- 
liioa.'ión  »*r»  miuífnr.;  >>.'*  g'^íi^o  d?s  'a.  ¿rsTleliv  de 
Truídíí^J "7.*  em pniU  en; ¡a  .S>J p.&Q)  9.^  gra* 

e-o;  10,-  pnvornido:  }  1 ,, l^v.-rdcsdnuuu-». ; 
KJ. ;  hnmógenAistiftííín,  y  íi.  p;mpnqn.j,. 

I  4  fyttimicvhi  ai*írni#:*4t  tps  iftprzditvt*?:,  ,fó»Ka 
tótpríve  ei  tttfbiw)  muta  eii  uuns  iap^s!  f  ,  3) 
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PÓLVORA 


fe1  úriinee  >te¡  prcdf<vto  4¿  «infilai.  Sirve  parí; 
rsd.fe í:  el  producto  de  mifefe  ¿  grano  menudo  y 
pui?  %  *40  feáte  moda  la  pólvora  pnmiti  sufrir  moa  íú 


dr^mlmiVBftrjo  Los.taíDÍceíí  ejstrá  ñfermfeospf/r  fefes 

nmtólj6*á  -ej-u- fe  qd tj  coiíd^i^tt  la  fe  ¿fe»;  si- 

Y  par?»  faeijitnr  ^Rta  operación  y  oí 
Uu:  ¿stitll.  "ÍÍU  i  1)| « >|  O  8  di'  uu- 


:i  fe  y :i m  mi  tó-  longH  ud  to  a  i 
tr.ii iV.^ínffej  por  *\  ¿rbol  rao» 

Kn  tsbn  metfemá  a  fejíi 
pasá?  eiprdvtnni  y  td  grano 
d^rríft<*mfe  i*  fe»,  v  ui  produc¬ 
to  fej  iiUauü  isminudov  so 
$*$!>•*%*  V  fi  n#  \  i ir‘Qn lú  v  fe  sil 
fe?  «5  (.i  tafe  i  «*  '!*«  iHrv  a  cu  p  u  «  *  í* 
dftdBft  íU*  lii r.  \,H  yfefe 

ciif^il  -fe  •'fetscíón-'feife  íd-;. 
íifejfvós  ee  fe  vófefjftfefe. 

Y  ufe  fes  por  minutó  y  el  tífei* 
pó  i]  m  feí^iti-la  tolva  feii  >J/i3  • 
fe.oimfe1  feiinu  media 
'  t  o  ítt íp 4rt  nr»  fe  - 

fe '  p  4  hó  n  i)  ¡gruí)  ^ » rs@  ti  n  03 
:lí^f-.pfe*  •«ini .  ■ 

,%#*$•¥>  fe  *}}  ’Jtíte'Wlfj 
'  S4  febjfiq  w  lpr»u?Jrfee»i>Uv 
y  fe^jfetífe  tá  fenafeid  +fe¡), 

SBifeecttfa&ó  pife* 
ífe  ft  Ui<i ’  4  .j  1 1 4-^  -  i  }r¿ .  O  i  Líe 
ffe  Á1  Uf‘' !  jl.  C ?  Ví OH.  Aí .MfM  HXV 

•i nh  M  y-fe'prfí&i 6 ó  cié  ijjO-otiO  ,fec  fe 

\feifeg  en  ,‘fep¿tv  <lt*  e-i 

ofeifed  *i’tr  fe  p*#ís<> . fe.c&'fewfe» w\ ferfeFsolfeé 
«.*}  j.datrllp  /fe  f*Hfvfe'  Ospqs  .fe  Sfrfelf’pó  $iVt- -fe\feS  «fe 
i  solfee!  m*  >  tm  l wv>,  <íiv  l  fei> .-  jfe  cfeUfefeffe  fe ■ 

Él  *  O  U  vriiwoU»  .  J!!t-»s  j  v  JtOiiV,  ,  y.  ¿l*íjv  »;fe»f*lVUi;í 

! lJ  {  .700  -fe  Od>^.  ifuo  -'I  feV:t  :T-Lp*J0^'  -  y 

L*.  |^pi  pc*fe  h?V4  *feo¥¡v4t'ul.i-i.lo'  i  d'jfe'*  ‘V  J.a>,{. 

HJ4  (ir>,"  Cfeí  efea  0|rjV;A54Ón.  Tu^n.  3« 
toútrli )  pirr  fe  -jgl  ojf^#ó  vl¿'femadi»»l  dü*'  iiLn*:v  fe 

••fettfem  ;en  o Í.J  tu  íj^r  poiO'a  i J » t -.i  xi  Al.;’  pururio  .  ro- 

.  jfenodA da  ^ífíleta  en  (m? títf  f c?r mo-u fe  tnhfe,  poi'- 

o  id  fe  d  e  O  í  up¿&  í  f  jü  6  po  t  ació  u  ti  ü  i  ^  p/?tv  i  u  Uvfeós 
iu’.us  y  'íi^imos  h-  Uoir^e  . ! u  #uí !*■•» i»  '-00 
o¿e/.o’A  ¿fe  éú  ti-vows  do  uno*  l  :?!> 

.  V  *  h'.'f { ;!.*:•>  hl  ‘O'Oí  fe  |»Kt  -  ••  Tn,?«0  lí'M 


•;:;  .•  ‘i;4»,tV;  . 

j*e  y  .v lJ»Ai  i 


F‘u«.  «i 

Vt.fjílv  tWil# »ou 

eíidferrte  ppfevífjaste  en  prensas.  Para  tifa  óperacn\u 
él  ^■i'iniCAdoV  <fe  ífijtüdi’os,  iuvéntád»:  pi*p 
fe  ^soernl.  hí£  Ife  ,C?«'o g ve v'.^ •  y' fe.nisf fetftjó  por  la 
Tvfe-ír  iir£:.  ©).  fednfeífe ,4u!n*p.fe^tVó  tiVínadfe; 

pife >fe- •  i  ■  sopprtirp.  mfe  £rc*  po  rfe,  de  lilfp;-'* 

i <■'.  feos  >:c  hfiUrm  fe  na  pjaaó  íafeinH-íu 

'■$$*  (vsí  t>vwn<>t*$;  los  d.i4?rfe l_os  órg'ñ&o^  «fe 

n.i*.r/r»iHÍdi\  ^on  iln  bronce.  Bjtpd|}ts  p/fef  |ne 

••••íú  *.,*1  dv-  HOé ro ;  i 01  «ió.?  I'fün^.v*  pMi.^  '1<- 

prnyfepdS*  de  dimite^.  {&Hipi';«í  en  ptrofedA  (HiV 

fe*  útfe Víi?i  .fefss'itenAii  Utfe 

fe  tfefá  má  (fe  ftiil  jónfctte  de  urta  oprnc^feei  fefens  efe 
;'  .».:  •  :•  áfei  i-,  tro;  i  óg.  O  tí  0.8  do;*  ucn?i\  \r,s  di.éufev 

.^feoiiníidov  en  r«>ifi«ft  do  tajo,  pv»ái,&ó;t!í'»>  s^.r  ,.|»*- 

rd, los  p.-v  <) í  iv •' -  K"  A  fe  p.a i‘  »í  ejv*.  de  t» u  e»ít o 

•Jfilí  •  «jS  S|(íO  V  dVd  o  tí  ó  p*U*ife  ¡3ó^it- . 

'nffií  pO<‘  feíídin  fje  im  ipr/tí.lfe  :U0 ;V  Aí&p fetC i 6 M  fe 
i..*  p*>!  ont..-  úoc  los  c-Ulodi^  oo  aop»rp-..<  s? 


Cotjth  «fe*  *»  ‘i  lof.td 
jJ^.VHvpfeV: 


Qr^n  hA»1  or  ijv  ¡i$ p? T* 


r.>  pr'fV-:»0ia  nlgliíl  :.k*  vu  r.u;i  !*ui!  i'^0,  V r)fe  | 

,'fei.fey  fefe  •p4!Ófec^.:pfe)Dfrí'VQ'  puf  tmñdilofefe(rfi  cfe\-¿vj 
t;:¿pefe4;  í'Á  -«epa ^am'xl:e. feü^ n  pur  -dt»  víí-VÍ 

r:.*'t«-U»\;»íní.y.  r,M;:Wíi.,  i  >\ ,<•>  ai.vi.  —  Íí 


víV/íf  n !  >tí  Fl- !  ^'^duíoé:  <|,6  -  jfefep 


WiLVOUÁ 


11;::$^'].;  mh  que  )o  pñjyorn  tétfnft  ¡it* 
is>u«tiéio<ix>*  bíüUticdíf  «*?  bu  vfctír  qnfe  ai  |f ra- 
Ao  jíc  iiu>itr?iÍH>I  mil*  conyéuVdHjt»  ca  el  vi  t»  0,76  por 
iOÜ,  cení  ti  cual  se  cdUÉújyrtio,  ttdfcmti*,  uñé  roncar  Va- 
chin.  ca-.o  pétrfBctn.  Ekíc  grado  de  IWmVdsdee  o,0M^ 

11  h  pár  ift  gpeN-ütfiuír  del  sVciuIb»  íptfé  sé 
«nudo  i»>fr  eñ  déA'riué*  «í*  payónn- 

<ioa  v  ÍWv>trt'ioÍf»s  é«  esa. . 4 iéj($$vWl*X noteré*»»»  n 
¡) ni  £?rn \ fov .  tiou 4 é ;'^é tm dttédéo  ttyúíxüx  y  seto  h tirria p 
cóo  oí  iín  dV  Vjüé  la  daaWt’Miújv  éb  ¿tdt  dénrajímda  c-¡i- 
pidé  punja©  dsííjnoííi)}  >i)<iríi».  el  pmdunto;  ttfetfsCsU- 
i  ri.Jt»  ese  iHsinpo.  sa  ínf rodu^éu  ¡a*  búmléj&9  éíi  Ir» 
jriVdia.t»  ti  el  ^rmlor.  dejándoJaJi  pp  mi  *rf«i  ole,*, 

•dümíé  RuiVcfí  el  primer  dUt  inm  tomperat^Iu  »]xj  3tl' 

;V  .fd  ¿efundo ,  una  de  $>0°*  Upa  yaz  r? ó n *7'» ry> íhi í io -  **í 
grado  tí©  'itúwécfod  .**  dé!  sérpiior. 

V¿,  Cto&iytr itrios  Sé  élVctóa  ett  \¡uii*  tél íik  u 

cytbáR  dé  par^amitiff)  quo  tjfcnru  de  C  a  1(>  »is». 

diámetro,  pnr&  qué  M  .fbtéñgíiü  loa  gfat*é*  tfíti  fc»- 
uní  60  eiacim  Ku  la  piHyura,  qué-  uoá 
eulr»r  de  2.HIMJ  >1  2,900  gvtwtd*  bq 

)á.  .  Se  obtieoe  inAtéOitidn 

entre  ¡d  la*  praductoa  de  uña  seria  coúipué^tt  d& 

$M0  kg.  \ -'; 

1  k.  .Etftpag'U*;.  >Se  lince  ileñnmlp  coé  Un  éfiif 
builo  de  01/uleiw  lea  empiicji/ek  re^íatrteotiims  Des* 

|»iiy$  en  «¿ida  eiíipá'jué  se  ¿edor^  >üm  efiquétiv  cou 
las  ^oudlcíoueii  bal  Inticas,  \ u  joéjthul x  présukW  Ijiia- 
Viiíio  y  íiúmero  d¿  Ir  am  m  Ida  pdíVf»ytk  c^btré  de  9 
é  X j  m en  * .  re^ liirnént«i*ia  p$re  él‘  éé’üuu  »iü  óítw, , 

•éiíjiémH  S^iítnirtYor,  tierie  y^vfid  ioícidvñeíótt  íjue  .ia. 

«lo  IV  á  1Ú  u»tn . ..  étiya  eíaboraríorv  acabtMuñfl  ié  d^a- 

eriVilí  épe«HOióuB:s  papa  uldeñérla  son  Ihs  ims-  yier/\  mntariB  páVii  -oijteiíerk»  ?n -la  ag»vaií«?.)y.. *  pAT-te- 
»u;t8  c*jü  tmty  ii^eni',  ti»  pijUeru  dé  letona -tUi  «rjíñam.o,  d*lé  m  •-/óáu.ft  para.' a  la  t|.  pajíi 

X  paca  fu Ké  ^Ufjcé  eñ  Níumifl  pura  ner  em* .  gru.eaa,  qjieda-coiua  re>iuJii,ory»i  la  oue ración  del  gvd-. 
pilada  en  los  car>4icÍíosll¿l  fusil  rtetníii'fjtéO  y  parí»  ríi^dé  del  cáñaru o.  tirtvbüjM'*iá(SdiX  ee  éieptüu  en 
la  raiifo  inferior  d«  todas  ¡”>  pro; -ei*hl.es  de  I»  RtiitidtOH  «rlru lorias  rro-vfdos  Ú  ^uiuó,  SQtr.ietie'tdo  Ijj.« 
iU'Vílletiít  éiUi'^jiA.  Sü  dosjücvBtoon  es  le  siff.uíe«iét  inoeátras  de  ñ^r/tcui/Jy  4  lisunl^.s  prucb»#-  durante 
súljtre,  ií2ufrev  0;  carbón,  «le  a^rau*i7.hr  IH.  el  ctrrso  de  bi  ojíecHcion,  {mea  deiern«jívar  loe  jtrt-adoif 
t.o;s  po rfiienoree  f^bvícncíó.u  yaHáñ  inviy  jWc*>  de  ;  <  h nuir*« i« d  ;v  /it j o « «ie %  Iuihí .«  «^la  Sfi  oitU>ne  el  pro- 

ior  yn  tnénéiéiiád.1/;- ■él^éi'bvJ)  dbli.eut»  e.u * iuítlad«.i-  'diicto  «jue  e«v  ileaon  ,  vüótieudp  diréreotes 

r.»>  ir  'i¡4no  é  >.d  gfsdu  de  f'Ufne'iad  t^oe  a’e  deja  á  la  Kpitn'vwt  (oí*  nineat t*oi^  dn  tad^r  y  qn^ 

péívofft  ¡-'rneutíf.  t\srdüKdo  de  0,0‘í  á  O.*i0  per  100  úbréyisav  iO^bktVrífiié  lH'OjltHvv«i»Ui,  El  c»M*bóft  toja 
Pólvoras  iUHl¡ltaj¡a4',  Al  v^Wofmr  ;h 'i.<túi*ia  >1^1  vdd^ubijo  sé  ^tiKlév|*^iui4ro  ‘bolillo  y  dn&pués  «e 
íni' ^pro^resoB  de  la  fábricACi6)j  de  la  pblvprM,  y«  be>-  <ie  •irU^rar  en  f  un  ©tea  de  hierro-  Lúa  dejná^ 

üioa  d iciio' í^úé  eía^é  dé  estúdicdi  y  expériéitetaa  con  !  <*(>erácioDes  aé  eFeelpán  det  mn/ín  cotíoftido,  **x.Cép‘ 
dijeron  4  acépUr  toa  graiiat  .groé8p«.  .■&ca.nafá.doé-.:l'iri,'et-  éfe'^Xdlii.stí  ise  eoiirnte  la.  S.  rtym 

¿i a ru  cenaeg'Hi'rén  las  ín  prj.^resívidoií  y  i»<  .!  A*  “doO  h^,  tos  disfintOi  t'ipos?  de  peí- 

légCiléfídrtd  uceé  Hartas  ¿h|t?oyr  el  n»fiyór  írendi  j  v  orn .  iñ;iáT?f?íf«-,VC  '.fTftrd^  sé  di^bVftfio  u  hu  Jk>j¿téiiXfi«.b 
tuif-nto  dv^  Ion  pie/.tta.  .*«m  ói  íupom  t«T¡'túBiUo  posihir  i..-  i/icr  y  «^do  de  humedad  qut*  fee-d^j*  á 

Bu  ICnpa  hí.  oon  ti t.uu o  'V/.no  r^lAjutérif.-í rías  le»  pr;»-  ^yun^Hy 

píH'dü1?  *|a hhr  yanel,  y  íh>  ffyl£/r<i  b  uon*i«  la  pólvora  H«vdwttn«  é. 

COtialcs  (  fe.  $*),  ¿uvas  di  •  éHté-.-^é.-líééé  ;*pu*  eo  ten^a  brrrtn  pilé'BCtilp' 
•  t*.d  f¿r;«it«i.  niúw;  fndó  pM¡.n«e  Iw.s  o  »m  h  í  mo  |i^l  <a  0  tu  píen  no  pu<Mé:n  5»ét'. 


< 'd'UXHOit,  quo  lleva  Ua  umtíidé^B.  y  cur^s.iiortM , 

90,  gt^yáiiu.  por  medio  dé  aull/tté  de  bronce  dé  dht 
tíiitoé  tlíAmátros,  i.é?  ^mnt<8  ^é;4í»ticttéo..  *t\ 
jua  dttví  iterton  roa  ÍÁ  pnt 

Vx»)  h^é^BWéíiu  .<1^- Jltií?; -íiaé^-coíy^tiU- 


;;'  Fio;f : 

riyiimOMie  p.->Wct»  de  ouo  y 


ét&stüsi  toiüKu.dx)  gt'aop  A  ^to  uu  de  iaí  div^yves'  bn*3~ 
dei'nr-.  Ipé  y|úé  .deben  •entrar  en  un  mpsmo  om»  iu'í«juc : 
^^y^nióéjt.ié'rlé.  Xíetie-  50  k^-  *ie  c« bid’tf ,  ^  vfiítíi 

Í bnd  o  y  foé.  éc  ‘tone  tfmi  d n 

ibiltro.  tina  >Vez  }{l^tu- ;jRé*v: !é 
illiécíóliHi''  y  René  4v;|ue¡  .  ; 

Páltora  /.«-  'Auuio^t  p^ífy,.  -Eu,  feapoTm  se  íWbri- 
rnu  áotUfilnVeété  •  V nrluK •d;í)í»Üíé6í:>dn''4ft>Í^ 
llamada  i*  P  !’■  Mn^tc-.  mtt.r  >»#*.  ia  tiénte;  sn< 
jifié<  li-r  y'<^ybiAvX|'0y>ál  anrh^u  cíelW 

rojo  dé  ron  #í»  por  H.'O  «Je  riq^esn.  LtiJpj  p 

mení  mntéfiH  páVn '-oljte.uerío  e»  1»  agraiídm.' 

fornift  parécñiü.  \ 


i®  . . __  . 

ti  l  .lu'Vrt^r.eíf,.  20  tnui  .  dl^VtrMl.tré;  d:ér  -bif.- 
'miUtoétrii^én  el  ^rraño  iíe  una  CH.aaX  y  f¿  :  red:* 

•  una  d*  Iffs  Hir»?  '-himOí^  |.M  p.0ivpr.&  prí-.v»t4ii«o*  ;r 
t!-* *»  ¡la  uii't  y  niH.fci»  ooioiUs  ij?*otí  b  *t» * -'.u* «.  .lóslUéit 
'M.  '/  ■  ¡ •  t *'  !a  <lr  B  ?i  i  0  íititK  .  *?tí>íde.’\n)i',-so  ía^ 

s  quñ  vío  pi'(*ph  i  6n  de  Ia  misma  monérw.  Im 
I':Vu»m  a*  so ví  ''smncta-nietUe  )uh  BÍ.i 4fí$$ 

:,..  j  .  IJ rj^nf  »*  bi  -tcphim.  tu»  prénsíis 

ptto-pot  íi/:eb>n'ir  jS  tina  j.M^Htd*!  dr  2r.n  |HKl  k% 
Bt  ■■>>>  \n  prw^iw»  itVédbXife  lub- 

•vij  «.i-.  ••;«•'  id.;  tkr  bí;»*?  fi  eío» é ib ro  íecboct  éiiperp'ií»»!.- 
tov  «i»  ñuini'í’o  >ié  ?d  t  U i. oreo,  >jfndéd,  UJidldbgO' 
iiekáciún  y  t;í  péyonfitdq  »Víó»X»  "dAlv^o.d'o-'ééncp 
C>dó;  .v  trt  opyr^rVút  m  Uídil^o  •  >Véci? **¡K»n  pars  ^biv*- 
lié j‘  1  % W| Ji 4iV'- *¿¡(Vf íéd; i : .fiés  é?^C‘t ’ i V  (  U  <% (í)^ (>  v.C' ys .v 


POLYOltA 


m 


fia 

rp/jfaíjicUti  ÍW;  '*  i  Abrir*  <i#  Mii.rcís;  1.  PÓlvor*  par*  P»«U..-á.  i.*»*  2  *  Ji  »nu;-5.  I>«*.  i  A  7  fflfn.  -  i.  C.ú-i  »\r>  'ir  Ü,  ó  í¿ 
milniuituu  *6-  priVBlikie*  í*im  órt  Cm>aI  -  l>.  «trie  t?v»:s*lirñ 


.-wí.isoa.^.íÍ'  la  superfina -  se  a*ij>e  (pie  rofibÁ  los  sé  mfodbeé  íeMáirifdíJá:  í*  pólvora  por  .medio  de  »ui- 
:vf.rto«  íéíia  d®  dap^asione*  joíWioi**  ¿  VM>5  rom  •  «ro&atjk*;  ü.aá  i  é^%na'^  ¡jáy»»  ñ  non.  iínli»i>v;n  y  se  $ 


•  I^ÍPO^  (ir  mtiín.  U  ii  óltpÍaHÍv-6  »js  t.úutá ÁVás»  t'éVó  • 
,^'ivu-v  >  igualdad-  do  volumen,  cuanío  mu aa  k  ; 
.  ríf^tá'nr :( V*.  VTi^.v,  i.  XX  X.Vj.  Cót*ro  Mi  pmián  iit*- 
;m>fiíik  w*  ^volumen  gjyseoaa,.  Uv  pbíjrVra  de  m  jnct  i 
p*ceáit£  jptótimr  un  gu*n  volumen  de  r«*bí*  ' 

'  J a  tqle ‘ hí’p.dd  fcá  {&££&&  mayóte»  eTécida  dé  h fYnrvj wc 
0  fecanrm* .  ti»  ik>3ltu;níLí6ñ-  vari»  entre  16»-  ^  i 
-u  ímtu*  •  va  inris '  *V¿  á  7U;  eufLdVL  ;í-á  £  i# 

'//•’*.•-«  .  *•  i'k1  »  tbs  i; _ :  í_-  _.: 


g;i'ftíHO^  Í*asL¿nsUlad  a  b*ot'UMY  ^¿^ibítíi'io 

dbl  útnb$í'í!rfr<j  ti?  fiiqmtJit  (V,  el 

1 1  v  Uss  ii  I o  :J0f ik< juVtíva a .  t .  XVllljy  «di  [dHndfr  t\  drifei*- 
Mu rió  ,  Cpjyw  <1  w  r*t  ft\ér  !*i  o ¡$r¡5jt ófiicidú  yd$.  3y  pólvora 
HÍt v  hswmdiKl  d»  ftf|6 w uphirH  vrpes  hú»  deti - 
sfdfttL'  ^tiateo  «rt  toVjí i#  Ir»  dfciírlbaV  xafdae  rbí  doiiMi- 
fUtlex  que-  dAn  liV^íl^U. pólvora  h  distintas  t<?iuj¿dr/y 
JtuVfca,  fúcUitatnio  .la*  eíiítOjIoH  que  deben  h*c/*Vr« 
v  bsuTre./  i  i  3,  ¿0. liac.MstftAáij  gfiú48¿fr  paro  que  i  omplmnido  ej  do»>«»metto.  j¿¿!  LdAmpmaVrohtiUfik* 
..-¡••v  menos  vivu;  í«  *iiü  mi «lucían  Ua  su  Miré  is  hát^  j ni «ó>t— /íí*;.-  Ua  «Ou  dtr  0,OJü;  ni  e.xcúden  «86 

y  «i  du,mettio  «Je  nzufre  Itv ^vHvjane  i  liunf>  .«a  redoran  j|  pídy.^  y  «n  vnelye  ti  ^mne-snr  )u 

•  ;n:iM .f/Cciím^ulé  í./idnmnbin-  En  la  ^  »a  pue-  i  qpéwimi .  Kn  Ina  útMu'ma  t>j>erRoió'n¿í  U\  tGleraneiu 

Ver da*  'pÍlv«M,»á  qne  5&  jnbneun  m»  Mur«íiiv  v>ti  admitida  ea  *óÍR»mthti?  ^0,0  H),  fía  cu  .unió  A  i  o  lm- 
10  íoa  diverMnú  ti  per»  tU  pdlvoríJ  nrdútrt>ti«  i  mHad.ro  mó  las  pblv«f#ui  órdinnrinft  i^oii-t'ófnpueAt^«- 
Oídf  fundaban  en  AljemáxfMi.'.^  ’g'uemi  .  ÍMgr  ñaco  píen»  t  Roalé^  autjfíf  #  minina  ñiteraciunVf 

:-.*<)  ]1M  i .  ?j o?*  pn^.'kn  d  tnuOlii-íí.rlAs  toUMnjnn*  pnra  xa> 

,empte.i  e'n.-ta^  «rmn».  do  preciaión.  Eat^i  propia. imi 
r.^fprP-t'tdPA  fió  t<M  o,vkua»’lt?|  }.<>6  Ufe .  pidvoras  que  n<>$  nc«j|»»i*.  una  .‘oi»Mer*uen.í^ 

;.;"f: '^4tó; prnaéu^n  -un  '/jnibeiHínrrnkir^  | -  ruaxtcñi .xíedaá  lngr«iji'a»iH8:qxx;e^eíitrftn  en  «u  cninpM: 

:  .  ||  síU-  cnmpoainóm  e-artvdn  j\»jc»r  iioneu  ei  '  «if-ióo,  pn**>?  Hiendo  >1  aojlf  e  '»»muinift.nt«  tiig-roHCíi- 

-qa*  -ilebuiimn  ln  voMiiützRmño  del  pton  y  «i  v^v'iv..¡t  mnv  porf.wo,  la  niez-Jn  de  los  dos 
•:{ fni  tn'po •  .*J fr  color  cuando  fhMriiba"  j-itafl*  -qdn  «nc  tmR  oulüatnncuV  lli^rñsirópica  que  pro* 

■ím.  eTcnmpjíitaméijtfí  üoiHn)¿ñn&a>  íOvn  4  |n  Mmpec-  ,  duíé  Hpmítcnytriua  alien»  m ib  U  bOfnogn* 

.  •:  í  -  »n  Icnt-v  <  ao  tizmin  lá  niaór.  o  el  pnp«|  q.n>  r¿  *^l  úg'.ua  nb^orhida  <iumenta«  el  grano  se 

^  r.oíftéagil,  Se  cv.Mimm  qu»-  Ia»c  estú?»  Jm  :  iiHtclm,  ne  'h  vtr.**  v.  p|  ú|t.»uo.  se  deshace  en 

*¡  cM'«/íjenco  nttém  de  CnVbiiü  ihjafnló  s.¿  éulor  !  Cqí'ímí  de  indo.  Ms«.nti,nü  ia  aiipei'fVciw  fiel  grano  no 

•  •  ai  t»íui  6  al  negro  intenso.  .-.Si  o I 'Unto  M  pi-es^uiu  pequeña*  aupovpxu«  blonqneci'mtb  compóes- 

.  h,\ür  b«.  e-u  orí  iñ)  rote :  riUode  n«ogomiva  que  la  íabri  I  laa  dé  r.ri«t-nle»  de  Kit  1  i  i  r<? .  J«  pólvora  puada  recopc- 

-><d^á  Ité  sid/,  {lefuriíiotH;  *i  present.*  ptinlos  brK  j  rár  eué  pt*. > pie » IV li?i Uáít.tB s  por  mnbjo  de  un  ne.qi 
'i  Ifiunchau  A2ub|itu«rc^  ídiIícíq  Je  que  m  pni-  \  jo  lento.  liR  n«*CÚVn  ti?,  lu  k«mcdtVd  en  bis  pólvora;?, 
í,;)  éy.O'Moio,  por  eilnt  oMcijiioi’i»  parte  del  «nHire  |  Jvotro  Je  íó^rios  límites,  jó».  Uag'ésr  A  éu  irtutiliíu- 
j  pqrjiqpdgojfí.ta., ,  Jia  vánadu  íft  tnmpo^ioión  v  lo  ¡  cidu,  queda  l  eJpnivIn  ¿  i|i?rrnpnic  ja  vüIbcidAd  irticijií 
dñs  echará  a.  Lá  iíim^a  >u>  JeferininH  fmr  |  h-e  dosíiicnciónv  Je  la  hnmeJavl  es  una  opemcíóu  ?«.«>  v 

«íiV  rbdú^irMie  4.  polvo. í  fas  íhicuas  pólvora ¡ 


>!  juvr  se  jinodó  lpi-  «*¡  soportar  á  i«>s,grnuos  i rripqrjnúie  qué  debe  Imníráe-r.ép.élidaa  v*e«9il)sj¡$0i- 

9)li  rW.du^ivjó»  ú  prdv.ví  fas  inienas  pólvorna  resisten  |  Jó  elalmlripTÍfin.  v  Con  freirneucia  en  ln-^  i»/.| votas  ídm.» 


•••••' fe r‘Wi?ried té  estR  pm .4»?»  ,  v 'roja nd o  ¡oh  i: tunos  ao- 
e  mano  no  debéiv  dejar  residuo  alguno. 
pdi^eess  rritVv  vhñis  n[  nv»j4? L  «dbffi  ^i  |>¥pbl,  «id; der 
;  jomnví:).  Le  JénéiJsd  en  W  plSk'Orn.»  se.  .“.Pj 
’-'-íá  úe  ddí»  r/nuiems:  dv  gtniViméírica  f  bft  decir,  el 
p&tú  *H  í  dtro  xU  pólvora  en  conJicinnes  q arenales,.. 
;•»  *o  A{»wdiUá  ó  sea  él  paso  Jy  Íf.vífr.JHÓt  dé  yólpmen 
j>.  p  á.-Mr.i,  supuesta  «ih  intersticio  n¡irtn)o  Jo 
pte  Gája  lAM.-tiJud  übaohitn'  infVdvy  •Ja  ub  rr.dJn 
cj-.v  impnrf'iniw  4d  ■?»»  dól».t»qáf»i»!i  lá.íy**^  da  pój  • 


ntraS  quo  la  gra vimniricíV  .Msíldye  }h\  la 
pj'.;?p^qátip]fé>i  fcxleñmt  de  la  comlKfiptídti  4  Jndqma.dinn, 
f  **  ¿ri  l’aclor  t ij jf 1 4 p e» ii na;U í <?  para  n;déniar  la  ¿ iemuíia 
\;rbh,i  dr:  ¿Afija,  Péftr  oUfenfir-  Jn  clenfliJttd  gnpvL 
:. i*  iiácp  «iso  ifo!  gmvfqielro.  quo  es  un  st-ncL 


ceirndüii.  ;dr«otú|í  pdr..inHjo  d.xr  ^Kí^ij»n4.  ji> *-•  •; : 
cinión.  Lu  ^éiftron cía  admitida  ns  Je  -u  0. 10, 

¡KjtH'tfxfrUú  y  twmbufitifUi..  8>ítu«  íiqiivn'ífjíVo».,  q  irá 
r.instiruyen  las  propiodmles  nií'Jdii’t)?,  ¡L  la's-  péhnr-  • 
vas,  soo  tMsJi.H.-u,,  uMn.-jim  nn  VéuUJñJ  conti'ilu) vun  -i 
nn  Ivijrbo  único:  lu  tl^apijrícióp  tulftl  del  grano.  Hiú  ; 

e.íii.nrííOi  la  practica. Ka  dern^tvaJ/)  qn^  en  Itf 
npa-TKián  ,  o  m'ys  bmn  »o:»p  versión  J*»l  trn*.un  en  gasc*. 
huv  Jos  fnsa»  prt«'^e m ménlo  Jé'Uini.is  que  ae  éfecitííni 
Jjv ''i-puniente:  l  *  íft  t ’Ofpf>*»stiÓ!>  aivpArl.Mti.ul  Jei  gíñ- 
uo ,  »jiie  %n  Munm  ‘tt,  y  ^í4  la  Je  t  tí  Jo  >4 

jniyrjor  6  t¡u  ?íí*ó<  .  L»v  vnr  ^é'mrfrt  i  Aja  pando  ser  pro^ 
diicfJn  par  un.  cheque,  p'éf  la  elqvnci.on  .de  temperp* 
tura ,  ppr  él  crmfsctór  íl«  piíérpos  índumudoy  y  poe  yl 

le  mi'O'pns  íncr.a-losréüt.w  «n  ignición.  c.í.o.,mc. 


tái  Je  cobre,  1  iilro  Jo  capuúídnd,  en  ét  que  l  uhtú  qVni-íqríi'  Já  ^ ■diL'l-wi^Uíiy-  ■«&?}&?:*&  '^qL-p, 


ÍQfcVOlU 


*j&  Pfc*  ^i*ir  .  V^aK”wflF 


m  'M?üw 


%tm 


RMH 


Miiia  .  .  . 

t  j  iíiM'M './  • 

l  Ví*  J).ifu\ 
C-\r;\  \&A  Í'CíVí >‘t  lv 


T»;mv«rf*ór»i  >íK¿->< 


i  i'^lw.-raí 

I  íle  . 


I'íifyur*  * 

VMy*’/»/*'1*'* . 
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.:•  Ji 


Kt«  fú 

Div.«v*o<»  vi^i>9  <!«  ])..>) voisb  **:  1  T*V<r*>.l*  •?. :  t?;r¿r-ien  d* £  i  J?  w.wk-Ji,  ílbx«£ooaU.-4.  '  i/n.  íi  ii:» 

tíWU;  Ut»  ^HUi á,  K)  tí¡.»|.  ÍÍ9  «Jíl.—  5  .!»  «Vft  d«  X‘  JUIU. 

cuím- j*os  t le  ¿rea o  tlure/u.  La  ¿ipYH&i-m  4«  té.fity£r«iti-?  imi&tto  jjue  su*»  inipi^es&Si  reknvlf.n  In  í‘..muüMkr, 
íx  ,p>u'a  pr^  Hii'ir  In  i(iü:np;iuiü!L  v^r  i.-i  f.^ro.lw.  ítjj  ijui».  ol  <i<?  _¿ííiíVi?:  Ift  acéls>tt¿  i  q mu  el  é«fl*  .? 

fe-ejass.  «le  j'í'hc»*»  V  ‘it*i  in •.»•-.» o  <vnK>  SC  í-k  »«>tir  •fptioine.ií.  Ln*  V«‘i..- 

^)íí‘Ío  ilt»  inOnwAciÓM  Em-vhiuIo  ia  letnpernínix  pn>  rxkiMea  ir  *wh.)1hí  -n* <i»_  •.».  >  •  -vevoiMe ,  v;oo<?u 
gros^:«ttie?>te  por  e'utjd'iji  *r  <tel.  punto;  4*  ébn)lírii>y.>l<#i:  tfW.ke  por  W  /y  múk  v  •  *  v. ' 

»;■•(»«,  S«h  iirnuoH  s<a  su*Ma:>  unos  A  otros  |»m‘  íu  fu¬ 
stán  ilel  ii*uir£,  que  acu'  ■»*  pr.r  v<f1t«liÍi/»>  r.Mt*  -*n;  llorar  -  .  , 

u  [jrr». i üíVn  ¡p.  í*.vploaioíj.  Viól^tte  oifHJ ve  puv»  íé»  ;h»í  f"  •  '’ 

VOTÜ»  Í0i  ftí#iíhM¡  tes  resu  >  Mflos ,  eri  !y  fj^jgS  >'  fái  >•■•■>.[■  ¡.¡...i  ••  i:>  j,r**mo¡;  j}\ 

^  f\\y  *£  uii  coPíbvfp'^p  ■ 

'"'JfrwvtrfMrA  íKV^T>rt,u„-r.Íób  •  ■  'í)'4V»T^r: 

r  PÚUVri*.  V?**  ‘)®  'd*'*  'S‘‘r'^"*  <i W.MU.rf  IrtS  preíilOilf^  jv;v,‘h  ,  í. 

M-.v.s.wa,  t’Tktyrp./.*'t«v  |j<; riiffxnU»  ri| 0  V C» r  t'Xj'ija  ’i  «'.'fu  «’«;•  u  sui  ¡*t-*. 

^  ‘  MiJri  •»)'  peso  Jf»l  p(‘o>‘í:Lii  i  .o-,  /*mj  ;  ¡  ( -, »  >  .. 

Mu. a  .  .  .  ..  ..  2~OlV  *jr.f)1''  %  fu  ccr^  1mi«  hón  ao  v;iu  •ovstupij.rVoí  ^'.  ¿i ; •  \r\iith 

Unen-:'  .  .  ...  .  ¿^♦‘í  iM;«'l»flo  4«¿»  v^rifl'OM.  -i'.'»  ■*.•>;  tos  .t‘>  pst'6  OjVg 

i  •••.'..•«  ?>íst',  ...  ’m"»1  <•<>  -e  rírijir^s 

C‘-i  -A  K\ír:i:>i  .t  ",  .,  ¡  ^^0  ííTO  p.tir  iJ->  !ji  l'/S  í¿«ís:>H  pHvlin'!-: 

.  _  _  1^,  .  ■  =*  sí.  merto*  y  xv^íe^ 

f ’■.' o; o  áe  ve.  las  ^lívcrrAé  puiverul^ií^  -eAiyeíj.  ocurro  las  v‘.r»r.  ?  -{••  !’>?■  {/a,  ss  pro- !'.,-•’ -'voin  v’-  r: 
ni>s;'ir  íen>  jjerfituix  p  nrh  su  iuilurmi'fijjrj,  c«,^u  .¡n.»  «¿róáu^’o  -íc*  >i^'|  í»f«  v  •*.!  rui*!».»  c?  't*nr»r»  mis  iMir.-í'^vi; 
sv  f'M-’kú  r*or  la  -tmayor  superHeje  <1*  riílama>'i<ki  i»»m»iti»  v*  i¿1  ,f  ••sifit»  tía  lo-;  --Phe*  «íomí, ,»;... 

’qUv  jn’OAOitfun.  Los  C.U«i‘peR  <‘dii  BfttVWi  T3í»  Ln«.  prji?ÍXK  ro- la'nMoíS ft¿6  ú  c,¡.o  s«  s<, 

(¿  i*  •  íí  I  tí  i  ».tj'‘t  n»  t*  *i  te-  !«  iniT;uiivijii5íi  fie  !ns  píí}?i>n?s  -i  ins  «n-i  .■•[•=.-  pu.k  ¡h  íI'-cii^'Vm’  «Íví  i;»*  «liví^is  p;,  - 
om¡í  ee  « plirA u ,  sino  ciespsiés  í)é  iin  cieno  trempo  í i  ion  m».t»  ?h»  vrj *  *as  --íusvm,  I.bs,  |trt¿e Je 

*.i  *  i  y  pue.lá  :l«vpvr  sil  }i¡0',¡,os  y  es  ■'<]<»■.*  cíó«i  ;av  éjVt'i.Va  o  ■  hueiróiLi  VI  »**j.¿¡n os  tM'»n  y.  ?tu 

,.no  .|iav<lüdr  4ú  Ufílamnoíón  jK»r  mé*.!iu,  liuc*  -  l*V^Í  -lióle.-  v  ¿ui  ,es.íH 

•  jaiin  .  prifj.óro  «L.-etVf  Ja  pa\*te  on  erMií...in.>  soi*  -nt\ hv¿  >.  j.i  •>,s-..ítv f.  1  ».m«*  j.Mno»*  y  « u %-.••• 

i’tM»  lu  í¡iOr,»i.  l.i>:^fruerpoa  ??».  i-riíii’»oi..  ¡o  ,,.'i  .ü'-.r,  J;.-c.  vxui  ii<*é  M  l‘">  Je  «•O!M.»-u-tó-|íH'«íf»u,i0  ni!, 

(U:K.'flí.,a,o.,.'s  .¡uteho  til  .S  rap!'!;.-  y  p./0.,p-  Vfvs  i  >'•}'••.  :••.<.  ;  s,  ;«rfjxM  n  Ins  .‘a  !'arí,«  r‘ ,;  J  os,  < 

.«{.(!((•  st*  l(o*'a  t-i‘i  nira  (3;<  io«í  v  pr:i<MlHt  sk-  *.b»ñ  d>’  sltr.  pa .  k  su  lo^runo  ei,  ¡<«.:  ,iii||1|.:»„^, 

...  .  _  'M'í;i. ■Ju  pH-i ta*  ■■] 'Vi  eá^-ett  ce »».*;« cíe*  tliou;  Hi  -kih  ve*  fíV^iuHiíus.  íe-' <h>píirns  ¡-st  ius  -.h  .laai.-i,-. 

L>’;  ^‘k>.f*;Ía.#í_y¿e .  hí ík^mcfñn ; t)v  la??  [ f eil v OVyY.*?  r>y f '  fypgtiif;'  ji^fMroikifi  pa)¡»  '  Íq>~  -%  in yes.M trft - 

.  •••-.i  i  <'"•  innnítM  ú  la  jOXíílój:  <10  se  OOtp'MHi)  |,IV  •■'*1  í  ;i  t*tf.  M ;  ‘  !  ■*.’  S  ti .  - 1 1 »  *  ó  tjt» 

rjih  4  ‘  .•  ,  ..  o>-t' VvOInbutSllOn  J  í  •!  -  ti  ÍJ  pf-r  :’v\' ■!■»  ••■■■■ ■■-..-  1  i;i  -;-M  I  ■.!•.■•:■:  .  >:p  j ;  »■ ,  ¿  i’  **•  1 1'  a  )  i  i  1 .  ¡  t*u  )  lie  t;í,,  .. 

.jo.**,  ioa  sil  .  «M'Otf.,--;  ■<■;..< --i.  pr .  -vió-’-oMi-io  !n.  »1*íiv  o*'i  y  «oo  '■■«,:<•■•,..  iM.t-vi:.-  a^r- 

.!  -1  -i  ú-.  /•  í  ‘-Ov,  •_.  •  <  •-  r,  •.  ■ '  ij  luutn  I,  O  ^  P  i  ‘  "ur.  pf-pf  -.t  Ve  i  ó  a  f  ¡,  ,M.  v ;.  K 

1  l-í\[  Vti  ;ü  ¡;  V  .tviptlH'MÓ»»  \  i;(»t!t  Í»USf  .-.*M  if  o;.-' '  ¡' ■.  ¡  ■ ; .  í -v  ■  .  .' ,  .(*  |  •■-  « r-  Ji  ¡ ; ,  y  \\n\  &6  ■'( ,  i  ir  it\{¡u  }¡;{~*>V 

•  ..,  :  V0:MCt‘  gew>vH  le?.*  n  1  o  op-  í:i.*r  u*pr  ;  o  !  v  ^  i*m  Vj  ue  «5VV':  .'f-x  t  i  i>'  Ü> |j|'¿  í*  jí  t‘Áe  |  Xn 

Í-Up-.O-S'.rl  '  ’•«•  rj  J.-:  -M.i;}  >Ux  ^¿•»ai.j..vuv.»  i  a  y  f&í  H  *-rí^  t>  •  l’ii  A'  .,0‘.  iH>r  !.« ■  ...  .  ■ -•  '{*.»  lo  i  <«  ¡- -¡  i  > i  ,i  i  ‘ 

te  ,  y  lu  fí\\tfOlU.-v  \  n  U;t»  S'Pt'i  •  y  1  \i  ¡M-¡S.  v  Ó.ilp-1  /¿  !.  .....  ,Vr.li.j  .,  ..... 


no  j>u*(!«-«.  i"  <:\píM..'¿K'í»HTse  lélvrem'O/tK,  ,  ;t ri  e>i 


Ütl^O.po---  f  .a"  i  í;,  -í  ♦•.[!;•.  Oia  •"ir.,  n  /iv  h’<*,;,g[h-  fí  »M>»  V  .1*  >  ;  “  :  .  •  .  j  > .-.  .■•  r  f ' .  ■.  v-  t» 

nf*0é i  U?,  e/o  ÍÍXí  Í5«'  dVA.ih*  }.«Í-  ^r^lvXo*.)jñl"K  Me  ^ 

iiH%*  i;>ri’rpfi-p-  ^ 

4  .'  . .  flí  -  1-.  ¡«  .{r.  .:<■•■•  ]’»*  /■  •  h'  O  V  '«*  .o-  V  •  .  •  í  ••  n  '  *  .‘  ■  •' r  •  ;  v 

.S..XS,;,  Ú  .O  i*i —  ,  ^  rft;  riH  vi  x  1  -  ‘.¡Si  ’1\  ?»p  •  o  -  o-vsa  s.;,  ...  í«,.a  j)  í.in|^  >»V- 

IjO'r  I^Jf&iílflíi  «Wim  v.ííUr  *)kfop<  «*^lí»  , 

•  .ó  ?o  coinhusiidii  «uh  Iíu  i\)  tm".  (H*re  ?ft.  A;tn  '  voomv  ,o  .  •  ■  )'■■■  ■  -r>..v  >\u  ■•*•' 

friifnéjiMose  ccim^iróla^o  ♦i'uM  <¡j  {K  ^(év;Vsv  nV.)^ri<ji\ 


POLVORA 


133 


raba  la  constitución  de  los  gases  que  se  producían, 
tus  leyes  de  expansión,  la  influencia  de  su  volumen, 
las  leyes  de  disociación  y  demás  datos  necesarios 
para  resolver  tan  complejo  problema.  Los  primeros 
que  trataron  de  dar  alguna  explicación  teórica  del 
fenómeno  de  la  descomposición  de  la  pólvora  fueron 
Newtou,  Ingenhous  y  Majon  en  el  siglo  xvm. 
Newton  suponía  que  el  azufre  de  la  pólvora  produ¬ 
cía  al  quemarse  anhídrido  sulfúrico,  que  servía  para 
expulsar  el  espíritu  nítrico  del  salitre  para  quemar¬ 
lo  á  su  vez.  Majon  decía  que  el  ñogisto  se  unía  al 
espíritu  nítrico,  porque  desapareciendo  el  carbón, 
cuerpo  eminentemente  flogístico,  la  saturación  de 
ñogisto  que  tenía  pasaba  á  los  otros  ingredientes. 
Quien  más  se  acercó  á  la  verdad  fué  Ingenhous, 
abanando  que  el  oxígeno  producido  en  el  acto  de  la 
combustión  se  combinaba  con  el  carbón,  pero  sin 
dar  detalles  ni  penetrar  eo  la  esencia  del  fenómeno. 
En  el  siglo  xix  los  progresos  de  la  Química  permi¬ 
tieron  realizar  los  primeros  análisis  que  fueron  he¬ 
chos  de  1823  á  1825  por  Chevreul  y  Gay-Lus9ac. 
Eu  vista  de  los  resultados  obtenidos  Chevreul  for¬ 
muló  su  teoría  racional,  muy  notable  teniendo  en 
cuenta  los  conocimientos  de  aquella  época.  Partía 
de  una  pólvora  que  puede  representarse  química¬ 
mente  Dor 

2KN03-fS  +  3C 

y  decía  que  el  azufre  se  une  al  potasio  para  formar 
sulfuro  de  potasio;  el  oxígeno  al  carbón  para  for¬ 
mar  anhídrido  carbónico  ú  óxido  de  carbono  según 
los  casos,  y  el  nitrógeno  quedaba  libre.  Los  dos 
casos  se  pueden  representar  químicamente  por  las 
reacciones 

2KVD3  +  S  +  3C  -=  Kl8  3 CG2  -(-  N2 
2  KN03  -j-  S  — 6  C  =  K*S  -j-  6 (JO  +  N* 

También  determinaron  los  productos  gaseosos  y 
ios  residuos  sólidos,  fijándolos  de  este  modo:  anhí¬ 
drido  carbónico,  45,4;  nitrógeno,  37,5;  peróxido  de 
nitrógeno,  8,1;  carburo  de  hilrógeno,  0,6;  otros  ga 
«ps.  8,3,  que  arrojan  un  total  de  99,9;  los  residuos 
«■'••'idos  encontrados  fueron:  sulfato  de  potasio,  car¬ 
bonato  de  potasio,  sulfuro  de  potasio  y  varios  poli- 
sulfuros. 

Los  análisis  de  Gay-Lussac  y  Chevreul  marcan 
un  hecho  capital  en  la  historia  de  la  pólvora  y  69 
la  determinación  del  papel  que  desempeña  cada  in¬ 
grediente  de  la  pólvora  en  el  fenómeno  de  la  com¬ 
bustión  ;  queda  probado  que  el  salitre  era  el  ele¬ 
mento  oxidante  6  comburente;  el  carbón,  el  combus¬ 
tible  y  el  azufre  un  excelente  auxiliar  con  el  doble 
papel  de  hacer  más  fácil  la  inflamación  y  mejor  con¬ 
servación  de  la  pólvora.  Conocida  la  acción  propia 
de  cada  elemento  en  seguida  surgieron  nuevas  pól¬ 
voras  derivadas  de  la  antigua,  reemplazando  los 
agentes  oxidantes  ó  comburentes,  ó  bien  los  combus¬ 
tibles.  Pronto  se  vio  que  el  fenómeno  de  la  combus¬ 
tión  no  era  tan  sencillo  como  habían  supuesto  Che¬ 
vreul  y  Gay-Lussac;  fueron  muchos  los  que  realizaron 
constantes  experiencias,  que  sirvieron  para  eviden¬ 
ciar  lo  muy  complejo  que  es.  Bunsen  creyó  haberlo 
determinado,  dando  la  siguiente  fórmula  de  descom¬ 
posición: 

16KNT0,  +  6S-f  13C 

—  n  K,  S04  -f-  2  K,  C03  +  K,  S  +  8  Nt  -f- 1 1  CO* 

Bunsen  partió  para  sus  experiencias  de  una  pól¬ 
vora  de  caza,  con  Ja  siguiente  dosificación:  78,99 


salitre,  9,81  azufre  y  11,17  carbón.  Los  progresos 
de  la  Química,  en  sus  ramos  Termoqulmica  y  Ter¬ 
modinámica  y  el  descubrimiento  de  las  leyes  de  la 
disociación,  abrieron  nuevos  horizontes  en  el  estu¬ 
dio  del  fenómeno  ue  la  combustión  de  la  pólvora, 
pues  se  vió  que  las  condiciones  de  combustibilidad 
en  la  pólvora  de  un  cartucho,  en  el  instante  inicial 
de  inflamación,  cuando  el  proyectil  no  ba  empezado 
todavía  á  moverse,  no  pueden  ser  las  mismas  que 
cuando  el  proyectil  está  ya  en  movimiento,  pues 
la  acumulación  creciente  de  gases  en  un  mismo 
volumen,  produce  tensiones  y  temperaturas  cada 
vez  más  elevadas.  Apoyándose  en  tales  estudios  y 
consideraciones,  Noble  y  Abel  operaron  con  una  pól¬ 
vora  de  la  siguiente  dosificación :  salitre,  77,24; 
azufre,  10,76;  carbón,  12  y  dedujeron  el  siguiente 
resultado: 

16KN03  +  7S-f  21  C 
-=  1 3  CO¿  -f  3  CO  -f  5  Kt  CO* 

-f  lí*S04-f  8  N,  -f  2K*S3 

además,  comprobaron  que  se  obtenían  productos  só¬ 
lidos,  líquidos  y  gaseosos  que  sufren  variaciones  no¬ 
tables  según  las  diferentes  deusidades  de  carga  y 
presiones.  De  sus  estudios  y  experiencias  se  vino  en 
conocimiento  de  que  era  imposible  representar  por 
una  sola  ecuación  química  el  fenómeno  de  combus¬ 
tión  de  la  pólvora. 

Teoría  de  Berthelot.  Es  la  más  racional  y  com¬ 
pleta  para  explicar  el  fenómeno  que  nos  ocupa.  Su¬ 
pone  que  la  combustión  de  las  enrgas  de  pólvora  en 
las  recámaras  de  las  armas  de  fuego,  atraviesa  cua¬ 
tro  fases  distintas. 

Primera  fase.  Empieza  en  el  momento  inicial  de 
la  inflamación  y  se  obtienen  los  siguientes  productos 
estables  é  la  temperatura  de  la  explosión:  sulfuro 
potásico,  K*S;  sulfato  potásico,  S04  K*,  y  carbonato 
potásico,  COa  K*,  que  son  sólidoB  y  quedan  como 
residuos  en  forma  de  sarros  después  de  cada  disparo 
V  cuya  cantidad  se  dosifica  por  el  análisis  químico, 
y  como  productos  gaseosos  se  obtienen:  anhídrido 
carbónico,  CO*;  óxido  de  carbono,  CO,  y  nitrógeno, 
La  cantidad  de  sulfuro  potásico  es  constante  y 
variable  la  de  los  otros  dos  residuos  sólidos,  pudien- 
do  ser  la  cantidad  de  carbonato  mayor  ó  menor  que 
la  de  sulfato,  pero  de  todos  modos  el  fenómeno  se 
puede  representar  por  las  cinco  ecuaciones  siguien¬ 
tes,  dadas  por  Berthelot  con  notación  en  equiva¬ 
lentes: 

1. a  KNOe-{-3C+S  =  KS-f  3CO*+N 

2. a  KNOe  +  3C  +  S 

=  C03K  +  CO  -f  CO*  +  N  4-  S 

3. a  KN06-f3C  +  S 

=  C03K  +  1,5C04  H-N  +  S  +  jC 

4. *  KNO,-f  3CrfS  =  S04K+2C0-|-N4-C 

5. *  KN08+3C+S=S04K+C0t+N  +  2C 

sin  embargo,  como  la  notación  en  pesos  atómicoi  >■ 
más  empleada,  la  damos  á  continuación: 

1*  KNO,+  ls  +  |r 

“  2  á"  2  C0*  á”  2 
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kno2  +  ■  S  + 1 C 

-  KjCOj  -j-  -  CO  -  COj  +  g  N»  -j-  -  S 


KNO, 


1 


5S  + 


3 


2  k*C03  +  -j-  C03  +2  N»  +  g  S  4  ' 

•i-'  kno¡+5«  +  |c 

"  3  +  CO  +  2  •S's  "t"  3  C 

KNO,  +  l  S  +  |  C 
=  r,  K,S04  +  ¿  CO,  +  í  N.  -(.  c 

En  el  caso  de  que  el  carbonato  potásico  esté  n 


lo  mismo  ni  trt  idr  de  los  gases,  que  en  las  calorías, 
v  se  olitiene: 

Volumen  gaseoso.  . '  =  3  331  +  2  218  +  6  207 
\  =  268.80  litros 

v  '  i  i  (  S  =  ^  "4“  t  784  -|-  —  S(»(d 

Numero  de  calorías  3  1  2  l> 

■  «=  781 ,3  calorías 

En  el  caso  del  máximo  de  sulfato,  las  ecuaciones  son: 


in 


i 


Número  de  calorías 


í+n*40 


máximo,  el  conjunto  de  los  fenómenos  químicos  es-  i  Volumen  gaseoso.  .  <  ^ 

tará  expresado  por  las  ecuaciones  (1  ,a),  ^2.*)  y  (3.a), 
tomándolas  en  la  forma  siguiente: 

Si  es  el  sulfato  potásico  el  que  está  al  máximo,  se 
expresarían  las  reacciones  del  siguiente  modo: 

Hay  que  observaren  ellas,  que  como  los  coeficientes 
suman  la  unidad,  para  ambos  modos  de  descompo¬ 
sición,  el  primer  término  de  la  ecuación  será  en  todos 
los  casos 

1  .  .  3 


KN(,»+2S  +ÍC  =  8(áK,S  +  ÍCOs  +  -Í  N») 

T  (g  K*COs  + 1 co  +  §  c0*  + 1  N,+ 1  s) 
+  l  (¡  K.304  +  co  +  J  N,  +  i  c) 
f  ¿(i  k,R04  +  Jcoi  +  Ín#  +  c) 

H331  +  M248  +  ^4s 


|  4  =  168,65  litros 

i-r33+5Í  860  +  5  's" 


812,5o  calorías 


KNOy  4  g  S  ^ 

En  la  dosificación  encontramos  que  el  primer  miern 
lu»  pesa  135  gr.,  y  estableciéndola  proporción  cen¬ 
tesimal.  resulta:  salitre,  74,81 ;  azufre,  11,85,  y  car 
l»ó  11,  13,33. 

Un  exceso  de  salitre  aumentaría  el  sulfato  potá¬ 
sico  y  el  anhídrido  carbónico  y  también  la  cantidad  ! 
de  calor;  un  exceso  de  carbón  aumentaría  la  canti-  ! 
dad  de  óxido  de  carbono  y,  por  consiguiente,  el  vo¬ 
lumen  gaseoso.  i 

Para  determinar  el  volumen  gaseoso  y  número  de 
calorías  desprendido  por  1  kg.  de  pólvora,  en  el  caso 
del  máximo  de  carbonato,  se  tiene* 


K\i>3  +--S  +  gC  =  5^K1S  +  gOOí+!  S.) 
+  3  f K : (  °  >  +  2  COi  3  CO  +  2^  +  2  'N2) 
(>  i  ¿ 


+ 


k,co3  + 


1.5 


C:)  +2  NV 


1  ...  1  . 

-  s  — -  ( : 

2  4 


representando  el  primer  miembro  un  peso  de  sólo 
135  gr.,  y  debiéndose  hacer  el  cálculo  para  1,000,  ten- 

dremosque  tener  eu  cuenta  la  relación  ^—=7  41, 


Los  números  obtenidos  por  otros  experimentado¬ 
res  no  difieren  sensiblemente  de  los  dados  por  Ber- 
thelot,  lo  cual  constituye  una  comprobación  de  la 
primera  fase  de  esta  teoría 

Segunda  fase.  Corresponde  á  la  formación  do 
productos  accesorios  iuestables,  que  se  forman  á  la 
temperatura  de  la  explosión;  como  no  es  posible  ad¬ 
mitir  subsistan  á  tan  elevada  temperatura  sin  des¬ 
componerse,  y,  sin  embargo,  está  comprobado  su 
existencia,  Berthelot  la  explica  suponiendo  que  la 
brusca  expansión  que  los  gases  sufren  origina  un 
grau  descenso  de  temperatura  que  evita  la  descom¬ 
posición  de  aquéllos  y  los  substrae  á  las  acciones  se¬ 
cundarias  de  los  otros  cuerpos,  tales  son  el  gas  de 
los  pantnnos.  el  cianato,  el  óxido  y  el  sulfocianuvo 
•  le  potusio.  El  metano  se  forma  por  la  acción  «leí 
agua  que  por  higroscopicidad  contiene  la  pólvora  so¬ 
bre  el  carbón,  en  virtud  de  la  reacción 

2  c  4-  2  Hj  O  =»  CH4  4  CO, 

El  cianato  v  el  sulfocianuro  de  potasio  re  forman 
según  las  reacciones 

3C  -f  KN03  =  KCNO  +  2CO 
v  4C+  KN03  +  S  =  KCNS-f  SCO 

El  óxido  de  potasio  debe  su  existencia  á  la  des¬ 
composición  por  el  calor  de  parte  del  salitre,  en  esta 
forma 

•2  K  N03  -=  K,  O  -j-  Ná  O, 

Tercera  fase .  Corresponde  á  la  formación  de  pro¬ 
ductos  accesorios  consecutivos  ó  sea  formados  me¬ 
diante  reacciones  secundarias  entre  los  productos  de 
fases  anteriores,  v  son  el  sesquicarbonato  amónico 
!  (  N  H 4 )  1  H(C03)ável  hidrógeno  sulfurado  H,S,  que 
se  supone  proceden  también  de  la  acción  de  la  lm- 
¡  inedad  de  la  pólvora  y  el  hidrógeno  que  por  alusión 


135 


PÓLVORA 


encierra  siempre  el  carbón  sobre  el  cian&to  de  po¬ 
tasio  CNOK.  El  sesquicarbouato  amónico  es  produ¬ 
cido  por  la  reacción  entre  el  cianato  potásico  y  el 
agua 

6  KCNO  +  13  H40 

=  2  [( NH4)3  H  (C03)t]  +  2  CO*  +  3  Ks  O 

El  hidrógeno  sulfurado  es  el  resultado  de  la  reac¬ 
ción  entre  el  sulfuro  potásico,  el  anhídrido  carbónico 
v  el  agua,  pudiéndose  formar  también  al  mismo 
tiempo  pequeñas  cantidades  de  hiposultítos 

KiS  +  COs-|-HJ0  =  KiCO-f  Ha'S 
3  SO*  -f  2  K*S  =  2  K*  S2  03  +  S 

Cuarta  fase.  Corresponde  d  la  formación  del  hi- 
posuiíito  potásico  por  la  acción  que  el  aire  atmosfé¬ 
rico  ejerce  sobre  el  sulfuro 

2  K*  S  +  2  O*  —  K,  S,  ü3  +  K*0 

Esta  cuarta  fase  es  suprimida  por  muchos,  pues 
el  misino  Berthelot  probó,  algunos  años  después  de 
haber  dado  á  conocer  su  teoría,  que  el  hiposulfito 
potásico  que  aparece  procede  de  la  reacción  entre  los 
polisulfuros  y  el  óxido  de  cobre  empleado  en  los 
análisis,  como  se  ve  en  la  ecuación 

K*  S*  +  3  CuO  =  3  Cu  +  K*  S,  03 

Según  esta  teoría,  la  combustión  de  la  pólvora  da 
origen  á  todos  los  cuerpos  estables  á  la  temperatura 
de  explosión  en  proporciones  relativas  que  varían 
según  las  circunstancias  de  mezcla  é  inflamación. 
Bero  si  estos  cuerpos  permaneciesen  en  contacto  du¬ 
rante  uu  tiempo  suficiente,  sufrirían  entre  sí  accio¬ 
nes  recíprocas  capaces  de  reducirlos  A  un  estado 
único  bien  definido  según  un  principio  de  Termoquí- 
mica.  por  el  cuerpo  ó  cuerpos  que  desprendiesen  el 
máximo  de  calor.  El  mismo  Berthelot,  hablando  de 
su  teoría,  dijo  que  no  era  más  que  un  recurso  para 
representar  las  metamorfosis  químicas  verificadas  en 
el  acto  de  la  explosión  y  prever  en  cierto  modo  sus 
efectos  mecánicos,  «pero  estas  metamorfosis,  escribe 
Berthelot.  no  quedan  por  esto  menos  obscuras  debi¬ 
do  á  la  falta  de  homogeneidad  del  producto  y  á  la 
impureza  relativa  de  los  ingredientes».  Sin  embar¬ 
go,  las  ecuaciones  químicas  propuestas  por  Berthe- 
tot  continúan  sirviendo  de  base  en  todos  los  estudios 
y  experiencias  que  se  realizan  con  las  pólvoras. 

Pólvora*  derivadas  de  la  ordinaria 

Conocido  el  papel  que  desempeña  en  la  mezcla 
cada  uno  de  los  ingredientes,  nacieron  en  seguida 
nuevas  pólvoras  para  satisfacer  más  cumplidamente 
los  diversos  empleos  que  se  Ies  asignan;  unas  au¬ 
mentan  el  efecto  rompedor,  otras  son  más  lentas;  en 
algunas  se  atiende  con  preferencia  á  la  economía, 
mientras. que  en  otras  se  sacrifica  todo  á  la  bondad 
del  producto;  pero,  en  general,  los  mayores  esfuer¬ 
zos  se  han  dedicado  á  aumentar  el  efecto  propulsor, 
reemplazando  uno  ú  otro  de  los  componentes  por 
substancias  análogas.  Las  pólvoras  así  modificadas 
son  muy  numerosas,  y  algunas  dan  resultados  satis- 
fictorios,  pero  otras  mnchas  no  han  alcanzado  el 
¿xito  que  sus  autores  esperaban;  sin  embargo,  todas 
han  contribuido  al  descubrimiento  de  nuevos  pro¬ 
ductos  explosivos  que  hoy  reemplazan  en  gran  parte 
»»  la  antigua  pólvora  negra,  unos  aumentando  los 
efectos  obtenidos  en  la  carga  de  los  barrenos  de 
mina,  como  la  dinamita,  y  otros,  ampliando  la  poten¬ 
cia  y  la  precisión  del  tiro,  co:no  sucede  en  las  pólvo¬ 


ras  sin  humo.  Dadas  las  condiciones  de  las  armas  ue 
fuego,  una  pólvora  será  tanto  mejor  para  estos  usos 
cuanto  mayor  sea  la  presión  ejercida  sobre  el  pro¬ 
yectil  y  menor  la  lateral;  además,  no  debe  ser  dema¬ 
siado  viva,  porque  "omprometerla  la  seguridad  del 
arma,  ni  demasiado  lenta,  porque  su  combustión  se 
terminaría  antes  de  que  el  proyectil  hubiese  alcan¬ 
zado  la  velocidad  máxima.  Las  pólvoras  negras  que 
hoy  se  fabrican,  lo  mismo  comprimidas  que  granu¬ 
ladas,  han  alcanzado  el  doble  objeto  propuesto,  que 
es  aumentar  la  velocidad  inicial  del  proyectil,  al 
mismo  tiempo  que  se  disminuye  la  presión  de  los 
gases  en  las  paredes  del  arma;  pero  no  se  ha  llegado 
á  la  pólvora  ideal,  pues  producen  mucho  humo  y 
ensucian  demasiado  el  arma,  oponiéndose  estos  in¬ 
convenientes  á  la  rapidez  del  tiro.  Los  grandes  pro¬ 
gresos  realizados  en  la  fabricación  de  las  armas  de 
fuego,  especialmente  en  la  reducción  de  calibre  en 
los  fusiles  y  en  la  disminución  del  peso  del  proyec¬ 
til,  impusieron  la  necesidad  de  aumentar  la  potencia 
.expansiva  de  la  pólvora  para  aumentar  la  velocidad 
inicial  del  proyectil.  Viendo  que  la  pólvora  negra 
había  alcanzado  el  máximo  de  perfeccionamiento, 
los  inventores  se  lanzaron  por  nuevos  caminos;  unos 
pidieron  á  las  substancias  orgánicas  la  resolución 
del  problema,  y  otros  se  consagraron  á  adicionar 
nuevos  ingredientes  á  la  pólvora  negra  para  obtener 
el  resultado  apetecido.  lias  pólvoras  derivadas  de  la 
ordinaria  pueden  serlo;  1 ,°  por  variación  en  la  dosi¬ 
ficación;  2.°  por  reemplazo  del  salitre;  3.°  por  reem¬ 
plazo  ó  supresión  del  azufre,  y  4.°  por  substitución 
del  carbón. 

1 . °  La  variación  en  la  dosificación  permite  satis¬ 
facer  las  condiciones  exigidas  por  cierta  clase  de 
pólvoras;  las  de  mina,  por  ejemplo,  necesitan  ser 
ricas  en  productos  gaseosos,  disminuyendo,  además, 
la  combustión  de  la  materia,  cosa  que  se  consigue 
disminuyendo  la  cantidad  de  salitre  y  aumentando 
las  dosis  de  azufre  y  carbón. 

2. °  La  substitución  del  salitre  ha  proporciona¬ 
do  numerosas  pólvoras,  que  pueden  agruparse  en 
pólvoras  nitradas  y  pólvoras  clora  tudas ,  según  que 
se  substituya  el  salitre  total  ó  parcialmente  por  ios 
nitratos  de  sodio,  bario  ó  amonio,  ó  bien  se  reempla¬ 
ce  por  ciertos  cloratos.  Las  del  primer  grupo  son  de 
combustión  más  lenta,  y  con  las  del  segundo  se 
consiguen  mayores  efectos. 

Pólvoras  nitradas  al  nitrato  de  sodio.  La  pólvora 
con  salitre  es  estable  al  aire  libre,  pero  como  el  que 
seutiliza  en  la  práctica  no  es  puro,  sino  que  contie¬ 
ne  una  cierta  cantidad  de  cloruro  de  sodio  que  se 
hace  delicuescente,  resulta  que  la  pólvora  es  higros¬ 
cópica;  substituyendo  el  salitre  por  nitrato  de  sodio 
se  obtiene  una  pólvora  que  encierra  más  cantidad  de 
oxígfeno.  aunque  es  de  difícil  conservación.  Citare¬ 
mos  algunas  de  las  principales  pólvoras  en  las  cua¬ 
les  se  ha  substituido  totalmente  el  nitrato  potásico 
por  el  sódico.  La  primera  que  se  presentó  fué  la  pól¬ 
vora  de  mina  Friberg ,  constituida  por*nitrato  sódico, 
Oí:  azufre,  18.25,  y  carbón,  17,75.  A  esta  pólvora 
siguieron  varias,  como  la  pólvora  d'Oxland,  que  exi¬ 
ge  nitrato  sódico  refinado  y  está  formada  por  nitrato 
sódico,  61,14:  carbón,  1*2.93,  y  azufre,  25,93.  El 
método  empleado  por  d’Oxland  para  purificar  el  ni¬ 
trato  sódico  consiste  en  precipitar  por  medio  del 
sodio  las  sales  de  cal  y  magnesio,  efectuando  des¬ 
pués  su  filtración  y  evaporando  el  residuo.  La  pólvo¬ 
ra  Gunn  está  compuesta  por  nitrato  sódico.  63;  car¬ 
bón,  22,  y  azufre,  15;  puedo  reemplazarse  el  carbón 
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por  alquitrán.  La  pólvora  Roberts  y  Dale  ha  tratado 
de  disminuir  los  inconvenientes  del  nitrato  sódico, 
añadiendo  magnesio  anhidro,  no  excediendo  de  un 
18  por  100  de  la  dosis  del  nitrato  sódico.  La  pólvo¬ 
ra  Lisler  tiene  la  misma  dosificación  que  la  Gunn, 
pero  substituye  el  carbón  por  el  azúcar.  La  pólvora 
Davay  contiene  nitrato  sódico,  65;  azufre,  15;  car¬ 
bón,  12,  y  salvado,  almidón  ó  harina,  8.  Como  se 
ve,  se  ha  reemplazado  parte  del  carbón  por  otras 
substancias  mucilaginosas,  obteniéndose  esta  pólvo¬ 
ra  que  produce  menos  humo,  es  menos  peligrosa  y 
más  barata  que  la  ordinaria.  Entre  las  pólvoras  en 
las  cuales  la  substitución  ha  sido  parcial,  citaremos 
la  pólvora  Robandis ,  formada  por  nitrato  potásico, 
55,56;  nitrato  sódico,  15,88;  azufre,  11,90;  carbón, 
11,90;  aserrín  de  inadera,  3,97,  y  cloruro  de  sodio, 
0.78.  La  pólvora  N'lller  se  forma  mezclando  18  par¬ 
tes  del  compuesto  núm.  I  con  7  del  núra.  2.  El  nú¬ 
mero  1  contiene:  nitrato  de  sodio,  56,45;  nitrato 
potásico,  40,32,  y  almidón,  3,22.  El  núm.  2  se 
compone  de  azufre,  46,32;  carbón,  42,85,  y  dicro^ 
mato  potásico,  10,71.  La  pólvora  Terri  contiene  ni¬ 
trato  de  potasio,  51,50;  nitrato  de  sodio,  16;  azufre, 
20;  aserrín  de  madera,  1 1,  y  polvo  de  carbón,  1,50. 
Las  pólvoras  Bitlefeld,  Hardy ,  M&ller,  etc.,  etc., 
difieren  ligeramente  de  las  mencionadas. 

Pólvoras  nitradas  al  nitrato  de  bario .  El  químico 
Wagner  encontró  que  el  nitrato  de  bario  produce 
una  combustión  más  regular  que  el  salitre  y  trató  de 
substituir  uno  por  otro;  las  pólvoras  obtenidas  de 
este  modo  necesitan  que  se  emplee  una  carga  supe¬ 
rior  en  1/5  á  la  ordinaria.  La  pólvora  Knp  contiene 
nitrato  de  bario,  80;  azufre,  12,  y  carbón,  8.  Tam¬ 
bién  pertenecen  á  este  grupo  la  saxifragina  y  la  pu- 
drolita  (V.  estas  voces). 

Pólvoras  nitradas  al  nitrato  de  amonio.  El  amo¬ 
níaco  ha  tenido  gran  aceptación  en  los  explosivos, 
principalmente  en  los  de  origen  vegetal;  también  se 
ha  aplicado  como  substitutivo  del  salitre  en  las  pól¬ 
voras  ordinarias,  á  pesar  de  su  higroscopicidad. 
Una  de  estas  pólvoras  es  la  pólvora  Amido ,  que  se 
emplea  mucho  en  lab  minas  y  también  en  las  armas 
de  fuego;  está  formada  por  nitrato  de  potasio,  48,50; 
nitrato  de  amonio,  38,50,  y  carbón,  13.  La  pólvora 
nitrocuproamónica  es  también  muy  usada  en  las  mi¬ 
nas  y  está  formada  por  nitrato  de  amonio,  80,  y  ni¬ 
trato  cuproamoniacal,  20.  La  pólvora  apohosita  con¬ 
tiene  nitrato  de  amonio,  salitre,  aserrín,  azufre  y 
agua. 

Pólvoras  cloratadas.  Aun  cuando  el  clorato  de 
potasio  contiene  menos  oxígeno  que  los  nitratos  cita¬ 
dos  anteriormente,  posee  la  propiedad  de  descompo¬ 
nerse  por  completo  con  rapidez,  y  esto  decidió  á 
fíerthollet  á  substituirlo  al  nitrato  en  la  composición 
de  la  pólvora  negra,  obteniendo  de  este  modo  pólvo¬ 
ras  de  gran  viveza  y  mucha  intensidad  en  sus  efec¬ 
tos.  La  pólvora  Berthollet  se  compone  de  clorato  po¬ 
tásico,  74:  azufre,  12,50,  y  carbón.  12,50.  La  exce¬ 
siva  sensibilidad  del  clorato  potásico,  aun  mezclado 
con  otras  substancias  como  el  azufre  y  el  carbón,  no 
tardó  en  provocar  desastrosas  explosiones,  siendo 
una  de  las  más  graves,  y  que  causó  numerosas  víc¬ 
timas,  la  que  destruyó  los  talleres  en  que  se  fabrica¬ 
ba  la  pólvora  Berthollet.  Los  ensayos  que  se  hicie¬ 
ron  para  emplear  las  pólvoras  de  clorato  en  las  pie¬ 
zas  de  artillería  no  dieron  resultado  por  la  acción 
corrosiva  que  ejercían  en  las  paredes  del  cañón  y  por 
la  facilidad  con  que  se  producían  las  explosiones. 
Para  evitar  estos  peligros,  Augendre  mezcló  el  clo¬ 


rato  potásico  eon  el  prusiato  amarillo  de  potasa  y  cou 
azúcar,  obteniendo  una  pólvora  menos  temible  y  de 
propiedades  análogas  á  la  de  Berthollet;  pronto  apa¬ 
recieron  otras  de  este  grupo,  que  por  su  color  reci¬ 
bieron  el  nombre  de  pólvoras  blancas.  Citaremos  en¬ 
tre  ellas  la  pólvora  Augendre ,  llamada  también  pól¬ 
vora  blanca  americana ,  de  dosificación:  clorato  de 
potasio,  50;  prusiato  amarillo  de  potasa,  25,  y  azúcar 
de  caña,  25.  Esta  pólvora  se  ha  empleado  mucho  en 
los  Estados  Unidos,  spbre  todo  en  las  minas;  una 
aplicación  notable  fué  su  empleo  como  fuerza  motriz 
para  mover  un  martillo-pilón  en  Fiiadelfia;  también 
fué  utilizada  en  la  cimentación  del  muelle  de  League 
Island.  La  pólvora  Pohl  se  diferencia  de  la  anterior 
solamente  'en  la  dosificación ,  que  es  la  siguiente: 
clorato  de  potasio,  49;  prusiato  amarillo  de  potasa, 
28,  y  azúcar  de  caña,  23.  Los  ensayos  y  experien¬ 
cias  de  Pohl  probaron  que  su  pólvora  es  menos  peli¬ 
grosa  que  la  de  Augendre.  La  pólvora  de  Kelloto  y 
Short  se  compone  de  clorato  potásico  y  de  los  nitra¬ 
tos  de  potasio  y  de  sodio,  azufre  y  carbón.  La  pólvo¬ 
ra  Riker  consta  de  los  mismos  elementos  y,  además, 
bicarbonato  de  sosa.  I,as  pólvoras  á  base  de  clorato 
potásico  son  numerosísimas,  pues  la  gran  energía 
latente  que  tiene  esa  substancia  ejerce  continua  ten¬ 
tación,  á  pesar  de  todos  los  defectos,  en  los  invento¬ 
res  de  nuevas  pólvoras,  pero  siempre  han  encontrado 
poco  favor  entre  los  consumidores  por  su  excesiva 
inestabilidad,  que  se  traduce  en  serios  peligros.  He¬ 
mos  citado  las  principales,  y  algunas  otras,  como  el 
Racharock,  que  tienen  nombres  especiales,  pueden 
verse  en  detalle  en  los  artículos  correspondientes 

3. a  La  substitución  del  azufre  se  realiza  en  aque¬ 
llas  pólvoras  que  no  requieren  uña  rápida  combus¬ 
tión,  reemplazándole  por  otros  cuerpos  que  no  modi¬ 
fiquen  mucho  el  volumen  gaseoso  ni  el  calor  des¬ 
prendido.  Una  de  ellas  es  la  pólvora  William,  que 
se  compone  de  dicromato  potásico,  2,38;  clorato 
potásico,  57,14;  prusiato  amarillo  de  potasa,  19,05; 
almidón.  7,14;  agallas  de  roble,  5,95;  aceite  mine¬ 
ral,  5,95.  y  carbón,  2.38.  La  pólvora  Pehleisrn  está 
formada  por  salitre,  79:  aserrín  de  madera,  15;  car¬ 
bón  de  madera,  5,  y  ferrocianuro  potásico,  1;  se 
emplea  mucho  en  las  minas.  La  pólvora  Monnier  se 
compone  de  clorato  potásico,  71;  alquitrán  de  hulla, 
7,  y  carbón  de  madera,  6.  La  pólvora  Lobb  se  com¬ 
pone  de  nitrato  de  sodio,  aserrín  de  madera  y  cal;  el 
aserrín  sirve  para  disminuir  los  humos  y  la  cal  para 
evitar  la  delicuescencia  del  nitrato  de  sodio. 

4. a  La  substitución  del  carbón  produce  pólvoras 
más  lentas  y  con  menos  fuerza;  generalmente  se  re¬ 
emplaza  por  aserrín  de  madera,  tan  i  no,  azúcar,  etc. 
La  pólvora  Hall  se  compone  de. clorato  potásico, 
52,22;  ferrocianuro  potásico,  42,23.  y  azufre,  5,55. 
La  pólvora  Daroey  tiene  la  composición  igual  á  la 
ordinaria,  substituyendo  el  carbón  por  celulosa  ó  por 
azúcar.  La  pólvora  Fulopit  se  compone  de  salitre,  26; 
azufre,  10;  estiércol  de  caballo,  60,  y  materias  colo¬ 
rantes,  4;  se  emplea  eu  las  minas  para  extraer  gran¬ 
des  bloques;  su  acción  es  muy  lenta  y  da  excelentes 
resultados;  también  pertenecen  á  este  grupo  las  pól¬ 
voras  llamadas  petroclastita  y  litofractor.  Véanse  es¬ 
tas  voces. 

Otras  variedades  de  la  pólvora  ordinaria 

Son  innumerables  las  pólvoras  propuestas,  par¬ 
tiendo  de  la  ordinaria,  substituyendo  ingredientes 
por  otros  y  añadiendo  al  mismo  tiempo  lns  más  di¬ 
versas  substancias,  con  las  cuales  se  pretende  obte- 
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ner  nuevas  propiedades  6  aumentar  alguna  de  las  ya 
existentes.  Los  inventores  han  dado  á  tales  pólvoras 
nombres  muchas  veoes  extraordinarios  y  fantásticos, 
con  objeto  de  llamar  la  atención  de  los  consumido¬ 
res,  y  otros  se  han  limitado  á  dar  á  la  pólvora  su 
propio  nombre.  En  esta  Enciclopedia  las  más  im¬ 
portantes  y  que  llevan  nombres  originales  como  che- 
dita,  petralita,  haloxiliiia ,  petrof actor ,  etc.f  etc.,  se 
describen  en  los  artículos  correspondientes,  y  las 
conocidas  con  los  nombres  de  pólvora  tal  se  encuen¬ 
tran  en  el  presente  artículo,  pero  únicamente  las  que 
han  tenido  mayor  aceptación,  pues  una  lista  de  todas 
no  ofre  -ería  iuterés  alguno.  A  las  ya  mencionadas 
añadiremos  las  siguientes: 

Pólvora  elefante  ( Elephant  Brand  Qnnponder)  tie¬ 
ne  la  dosificación  ordinaria,  pero  cuando  se  introdu¬ 
ce  en  los  agujeros  de  la  mina  se  le  debe  adicionar 
el  50  por  100  de  su  peso  de  oxalato  neutro  de  amo¬ 
níaco;  se  recomienda  separar  este  cuerpo  de  la  pól¬ 
vora  por  un  pedazo  de  tela  ó  papel  para  impedir  la 
mezcla:  el  oxalato  ejerce  una  acción  refrigerante  so¬ 
bre  los  productos  de  la  explosión. 

La  pólvora  Bennet  se  compone  de  nitrato  de  pota¬ 
sio.  65;  azufre,  10;  carbón,  18,  y  cal  diluida,  7;  en 
esta  pólvora  la  cal  tiene  la  misión  de  aumentar  la 
dureza  de  los  granos. 

Va  pólvora  amidógena,  que  se  emplea  mucho  en 
Suiza,  consta  de  nitrato  de  potasio.  73;  Azufre,  10; 
salvado,  8;  carbón,  8,  y  sulfato  de  magnesia,  1. 

La  pólvora  váraos  tiene  esta  dosificación:  salitre, 
79:  carbón,  20,5,  y  azufre,  0,5. 

La  pólvora  Bell  contiene  salitre,  72,20;  carbón  de 
hulla,  18,  y  azufre,  11,80. 

La  pólvora  Benedicto  se  compone  de  clorato  potá¬ 
sico,  38,70:  fósforo  amorfo,  19,35;  minio,  38,70, 
y  resina,  3,25;  se  emplea  con  éxito  en  substitución 
del  fulminato  de  mercurio  para  los  cebos. 

La  pólvora  Bjorkmann  contiene  nitrato  potásico, 
20;  clorato  potásico,  20;  celulosa,  10;  harina.  10: 
aserrín  de  madera,  10,  y  nitrolina,  30;  esta  pólvora 
lia  recibido  también  el  nombre  de  vigorlna. 

La  pólvora  Bnlidog  contiene  salitre,  83,5;  azufre, 
13,  y  carbón,  1.  y  la  Bnlidog  especial,  salitre,  84; 
carbón,  12,  é  hidrocarbonato  de  magnesia,  2,5. 

La  pólvora  de  cantera  está  formada  por  nitrato  só¬ 
dico.  63;  azufre,  16,  y  aserrín  de  madera,  21;  da  bue¬ 
nos  resultados  si  se  atraca  con  esmero. 

La  pólvora  Castro  contiene  clorato  potásico,  50; 
salvado,  43,75,  y  sulfuro  de  antimonio,  G,25. 

Va  pólvora  Cometa  se  forma  con  clorato  potásico, 
75.  y  resina  de  pino,  25. 

La  pólvora  Füloph  para  mina  se  forma  con  salitre, 
39;  azufre,  10;  polvorín,  23,  y  estiércol  de  caballo, 
28;  si  el  estiércol  es  fresco  da  buenos  resultados  la 
pólvora  para  Ir  obtención  de  grandes  bloques. 

La  pólvora  Graham  se  compone  de  clorato  potási¬ 
co.  51.78;  azúcar,  25.89;  prusiato  amarillo  de  po¬ 
tasa,  20,71.  y  plomo  rojo,  1,62. 

La  pólvora  Hardy  se  fabrica  mezclando  nitrato 
de  sosa,  46;  nitrato  de  potasa,  21;  azufre,  35;  car¬ 
bón,  15;  azúcar.  2.65,  y  agua,  0,35. 

I*a  pólvora  Himly  contiene  clorato  de  potása,  45; 
salitre,  35,  y  alquitrán,  20;  una  vezechado  el  alqui¬ 
trán  en  la  mezcla  de  las  dos  sales  se  deja  evaporar. 

La  pólvora  Maxim  se  compone  de  salitre.  74,18; 
azufre.  \4,40,  y  parafina,  11,42. 

La  pólvora  de  los  minadores  contiene  clorato  de 
potasa.  50;  bióxido  de  manganeso,  5,  y  aserrín,  45; 
se  emplea  en  Austria. 


La  pólvora  Nightingale  tiene  la  dosificación:  clo¬ 
rato  de  potasa,  55;  carbonato  de  sosa,  25;  azúcar,  6, 
y  parafina,  5;  se  puede  reemplazar  el  azúcar  por 
patatas;  la  parafina  hace  que  la  pólvora  sea  más  re¬ 
sistente  al  choque. 

La  pólvora  Pellier  contiene  clorato  potásico,  67,11; 
azufre.  8,39;  salitre,  8,39;  aserrín,  6,04,  y  extracto 
de  palo  de  campeche,  10,07. 

La  pólvora  P  / tuiset  se  compone  de  clorato  potá¬ 
sico,  63,49;  azufre,  31,74;  pólvora  de  caza,  4,14.  y 
carbón  animal,  0.63. 

La  pólvora  Pettingell  se  fabrica  con  salitre.  63; 
polvo  de  hulla,  20;  azufre,  15,  y  harina  de  madera.  2. 

La  pólvora  romper,  ocas,  propuesta  por  Robandis, 
consta  de  nitrato  potásico,  55,56;  nitrato  sódico, 
15,67;  azufre,  11,91;  aserrín  y  tanino,  11,91;  car¬ 
bón,  3.77,  y  cloruro  de  sodio,  0,98. 

La  pólvora  Schnler  tiene  esta  composición:  clorato 
de  potasa.  60;  azúcar,  15,  y  antracita,  25. 

La  pólvora  verde  se  compone  de  clorato  de  pota¬ 
sa,  66.67;  ácido  pícrico,  19,03,  y  prusiato  amarillo 
de  potasa,  14,30. 

La  pólvora  von  Brank  se  forma  con  clorato  potá¬ 
sico,  59,52;  bicromato  de  potasa,  34,53,  y  cera  de 
carnauba,  5,95;  esta  pólvora  sirve  para  armas  de 
guerra;  von  Brank  ha  dado  también  esta  otra  para 
minas:  clorato  de  potasa,  70,67;  aceite  de  linaza, 
28,57,  y  óxido  de  plomo,  1,06. 

1.a  pólvora  Vulcano  se  compone  de  salitre,  6  4; 
azufre,  25;  carbón,  5;  cenizas,  5,50,  y  clorato  po¬ 
tásico,  0,50. 

Pólvora  soluble  en  el  agua.  Todas  las  modifica¬ 
ciones  introducidas  en  la  pólvora  ordinaria  han  te¬ 
nido  por  principal  objeto  hacer  más  intima  la  unión 
entre  el  combustible  y  el  comburente,  porque  es 
evidente  que  cuanto  más  inmediatos  se  encuentren 
esos  elementos,  más  fácil  será  la  reacción  entre  ellos 
y,  por  consiguiente,  mayor  la* fuerza  explosiva.  En 
la  pólvora  ordinaria  el  comburente  (salitre)  y  el 
combustible  (carbón  y  azufre)  pertenecen  á  molécu¬ 
las  distintas,  y  todo  lo  más  que  puede  hacerse  para 
ponerlos  en  contacto  íntimo,  es  mezclarlos  mecánica¬ 
mente  del  modo  más  perfecto.  Partiendo  de  estas 
ideas  el  químico  alemán  Rasching  logró  que  en  una 
misma  molécula  se  encontrasen  á  la  vez  los  dos  ele¬ 
mentos.  En  Mayo  de  1913  presentó  á  la  Sociedad 
de  Químicos  Alemanes  el  resultado  de  sus  experien¬ 
cias,  que  era  una  pólvora  para  substituir  con  ventaja 
á  la  antigua  y  que,  además,  era  soluble  en  el  agua. 
La  pólvora  de  Rasching  se  compone  de  nitrato  de 
sodio,  65,  y  creaolsulfonato  de  sodio,  35;  la  fórmula 
de  esta  substancia  es 

C6Hs  .  S03  Na  CHS  .  OH 

y  puede  ser  reemplazada  por  el  xilenosulfonato  de 
sodio  de  la  fórmula 

Cb  Ha  .  SO*  Na  .  CHj  .  CHj 

Estos  dos  dei  i  vados  de  la  hulla  son  bastante  solubles 
en  el  amia.  El  procedimiento  de  cristalización  em¬ 
pleado  para  evitar  la  inflamación  espontánea  contri¬ 
buye  á  evitar  la  separación  entre  los  elementos  que 
constituyen  las  citadas  nales.  El  procedimiento  con¬ 
siste  en  hacer  girar  dentro  de  la  solución  de  las  dos 
sales  un  cilindro  metálico  de  eje  horizontal,  calenta¬ 
do  por  medio  de  una  circulación  interior  de  va  ñor. 
De  este  modo  se  logra  que  «e  forme  en  l»i  superficie 
exterior  del  cilindro  una  película  muy  delgada  de  la 
solución  que  es  arrastrada  por  él  eu  el  movimiento 
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giratorio  y  debi  lo  á  la  gran  superficie  de  evaporu- 
ción,  pierde  rápidamente  la  película  el  agua  que 
contiene,  sin  que  se  tarde  tiempo  suficiente  para  que 
se  produzca  la  temible  elevación  de  temperatura,  á  la 
cual  se  opone,  por  otra  parte,  el  calor  absorbido  en 
ln  vaporización.  La  película,  cuando  está  seca,  se  se¬ 
para  del  cilindro  por  medio  de  cuchillos  que  se  apo¬ 
yan  en  su  superficie.  Se  puede  aumentar  la  veloci¬ 
dad  de  explosión  de  la  pólvora  poniendo  en  vez  del 
nitrato  de  sodio  el  salitre  ó  el  nitrato  de  potasio, 
pero  entonces  la  pólvora  resulta  mucho  más  cara. 
La  pólvora  Rnsching  presenta  el  inconveniente  de 
que  el  nitrato  de  sodio  es  delicuescente  y,  por  lo 
tanto,  la  pólvora  es  más  higroscópica  que  la  ordina¬ 
ria  y  exige  que  se  la  conserve  en  embalajes  herméti¬ 
cos.  Este  grave  inconveniente,  unido  á  las  dificulta¬ 
des  que  ofrece  su  fabricación  en  gran  escala,  son  las 
causas  principales  de  que  no  haya  tenido  mucha 
aceptación. 

Pólvoras  sin  Aumo 

Según  los  estudios  de  Guttmann,  dados  á  conocer 
en  Londres  en  1908  ante  la  Roy  al  Society  of  Arts , 
el  origen  de  la  primera  pólvora  de  esta  clase  se  re¬ 
monta  al  siglo  xv.  Los  extractos  de  los  trabajos  de 
Guttmann  á  este  propósito,  dicen  asi:  «Hacia  el  año 
1410  apareció  un  extraño  tratado  sobre  la  pólvora 
titulado  Fenerwevksbuch  (libro  sobre  Artificios  de  fue¬ 
go),  que  parece  debido  al  maestro  armero  Abraham 
de  Memmingen.  Este  tratado  encierra  la  famosa  re¬ 
lación.  según  la  cual  Bertoldo  Schwartz  tratando  de 
encontrar  un  color  de  oro,  descubrió  la  pólvora  y  el 
cañón.  Esta  obra  fuó  prestada  á  otros  armeros  que 
la  copiaron  por  completo  é  hicieron  en  ella  diversas 
adiciones,  hasta  la  época  en  que  fué  impresa  en 
Francfort  sobre  el  Mein,  en  1534,  con  el  título 
fíüchsen  Meysterer  (arte  del  artillero  bombardero).» 
En  esta  edición  se  Encuentra  la  receta  siguiente: 
«No  se  tiene  más  que  tomar  seis  partes  de  ácido  ní¬ 
trico,  dos  partes  de  ácido  sulfúrico,  tres  partes  de 
otenm  benedictnm  (aceite  bruto  de  alquitrán)  y  llenar 
con  esta  mezcla  la  décima  parte  del  alma  del  cañón.» 
Más  adelante  se  lee  este  singular  consejo:  «Da  fue¬ 
go  con  agilidad  para  poderte  escapar.  Asegúrate 
ile  que  la  carabina  es  sólida.  Con  una  carabina  or¬ 
dinaria  puedes  tirar  á  3,000  pasos  con  esta  agua, 
pero  es  costosa.»  Es  el  primer  documento  que  trata 
del  empleo  como  pólvora  de  una  substancia  orgá¬ 
nica  nitrada,  pero  no  hay  noticia  de  que  la  pólvora 
de  Abraham  de  Memmingen  fuera  empleada.  Du¬ 
rante  el  siglo  xv  y  siguientes  basta  mediados  del 
xix  no  se  usó  otra  pólvora  que  la  ordinaria,  en  la 
cual,  como  hemos  visto,  se  fueron  introduciendo  to¬ 
dos  los  perfeccionamientos  que  permitían  los  adelan¬ 
tos  de  la  industria  para  lograr  un  producto  m>is  ho¬ 
mogéneo,  de  mayor  potencia  y  do  gran  seguridad. 
El  estudio  de  la  Química  orgánica  abrió  nuevos  é  in¬ 
mensos  horizontes  á  los  investigadores  que  se  dedi¬ 
caban  á  buscar  materias  explosivas  de  grandísima 
potencia,  que  pudieran  ser  objeto  de  numerosas  v 
variadas  aplicaciones.  El  químico  francés  Braconnot, 
de  Nancy,  filé  el  primero  que  encontró  un  explosivo 
de  la  nueva  clase.  Tratando  el  almidón,  las  fibras  le¬ 
ñosas  y  otras  substancias  análogas  por  el  ácido  ní¬ 
trico  concentrado,  obtuvo  un  producto  blanco,  lige¬ 
ro.  muv  fácil  de  ser  inflamado,  y  que  constituía  un 
explosivo,  al  que  «lió  el  nombre  de  xiloidina.  Bracon¬ 
not  dio  á  conocer  su  invento  en  1832.  Pelouze.  en 
1838,  pudo  comprobar  después  do  repetidas  expe¬ 


í  riendas  que,  sumergiendo  durante  unos  instante.* 
|  una  celulosa  cualquieru  en  ácido  nítrico  monohidru- 
¡  tado  y  después  lavándola  abundantemente  y  ponién¬ 
dola  en  seguida  á  secar,  se  obtiene  una  substancia 
muy  inflamable  que  puede  ser  utilizada  en  diversos 
explosivos  y  composiciones  pirotécnicas.  En  1815 
Durnas  obtuvo  una  substancia  explosiva  á  la  que 
dió  el  nombre  de  uitvamidina,  tratando  el  papel  y  el 
cartón  por  el  ácido  nítrico.  Pero  todas  las  substan¬ 
cias  orgánicas  explosivas  descubiertas  hasta  enton¬ 
ces  no  dieron  ningún  resultado  verdaderamente  prác¬ 
tico,  por  causa  de  su  inestabilidad  y  de  la  falta  de 
regularidad.  En  1846  el  suizo  Sebeen bein,  de  Basi- 
lea,  anunció  el  descubrimiento  «leí  fulmicotón  ó  al¬ 
godón  pólvora,  obtenido  metiendo  el  algodón  bieu 
cardado  en  una  mezcla  en  partes  iguales  de  ácido  ní¬ 
trico  y  ácido  sulfúrico  concentrados.  Después  de  esta 
operación  se  somete  el  algodón  á  una  serie  de  lava¬ 
dos  enérgicos  y  abundantes,  repetidos  varias  veces, 
con  objeto  de  quitarle  toda  traza  de  acidez;  luego  se 
procede  al  secado  en  una  estufa  cerrada,  teniendo 
cuidado  de  que  la  temperatura  no  exceda  de  los  80°. 
La  substancia  explosiva  descubierta  por  Sclioenbein 
se  inflamaba  y  descomponía  con  facilidad  y,  además, 
desarrollaba  una  gran  potencia  cuando  hacia  explo¬ 
sión.  Al  ser  conocida,  todas  las  naciones  trataron  de 
utilizarla  para  las  armas  de  guerra,  haciéndose  nu¬ 
merosísimas  experiencias,  pero  no  dieron  el  resulta¬ 
do  que  se  esperaba  y  hubo  necesidad  de  abandonar¬ 
la  por  los  desastrosos  accidentes  que  ocasionaron  y 
por  la  mucha  inestabilidad  que  tenía  el  producto.  Sin 
embargo,  en  Austria  el  barón  Leuk  perfeccionó  el 
procedimiento  de  fabricación  y  obtuvo  un  algodón 
pólvora  más  estable,  de  efectos  más  regulares  y  ma¬ 
yor  facilidad  en  su  manejo.  El  Gobierno  austríaco, 
satisfecho  con  los  estudios  y  experiencias  de  Leuk, 
instaló  varias  fábricas  para  la  producción  de  la  nue¬ 
va  pólvora.  Las  terribles  explosiones  acompañadas  de 
numerosas  víctimas  que  se  produjeron  en  las  fábricas 
de  Siramering  en  1862  y  de  Steinfeld  en  1863  des¬ 
acreditaron  totalmente  al  algodón  pólvora  y  nadie 
quiso  después  seguir  fabricando  tan  peligroso  pro¬ 
ducto.  El  químico  inglés  Abel,  en  1865,  encontró  el 
procedimiento  para  obtener  el  algodón  pólvora,  de 
manera  que  hiciera  posible  su  empleo  sin  temor  á  los 
graves  accidentes  que  hasta  entonces  había  ocasio¬ 
nado.  El  procedimiento  de  Abel  consiste  en  reducir 
previamente  el  algodón  al  mayor  grado  de  pureza  y 
convertirlo  en  hilo  muy  fino  que  no  contenga  ningún 
grumo  que  pueda  originar  una  reacción  por  causa 
de  la  nitrificación.  Después  de  haber  sometido  el 
producto  preparado  de  esa  manera  á  todos  los  lava¬ 
dos  necesarios  para  quitarle  la  acidez,  se  le  somete, 
estaudo  aún  húmedo,  á  una  fuerte  compresión  que 
sirve  para  evitar  la  alteración  del  algodón  pólvora  é 
impide  los  peligros.  Para  poderlo  emplear  hay  que 
secarlo,  y  el  secado  le  devuelve  toda  su  fuerza  explo¬ 
siva.  En  estado  húmedo  puede  también  hacer  explo¬ 
sión  con  la  ayuda  de  una  cápsula  de  fulminato  de 
mercurio  puesta  en  contacto  con  un  poco  de  algodón 
pólvora  bien  seco  y  que  esté  junto  con  el  húmedo. 
Eu  estas  condiciones  la  deflagración  es  més  violen¬ 
ta  que  la  producida  por  el  algodón  seco,  porque  el 
agua,  á  causa  de  su  poca  elasticidad,  favorece  el 
choque  inicial  en  toda  la  masa.  Aceptado  el  proce¬ 
dimiento  de  Abel  en  todas  las  naciones,  el  algodón 
pólvora  volvió  á  ser  empleado  para  todas  las  necesi¬ 
dades  de  la  guerra  y  la  marina  v  también  para  las 
minas  y  aplicaciones  do  la  industria.  La  propiedad 
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más  importante  de  las  modernas  pólvoras,  á  base  del 
algodón  pólvora,  es  la  supresión  del  humo,  conse¬ 
cuencia  de  la  descomposición  del  nitrato  de  celulosa 
que  sólo  produce  productos  gaseosos  y  vapor  de 
agua.  Las  pólvoras  ordinarias  hemos  visto  que  dan 
origen  á  residuos  sólidos  de  diferente  naturaleza  que 
quedan  unos  en  el  interior  de  las  armas  y  otros  son 
arrastrados  al  exterior  y  quedan  flotando,  en  estado 
de  gran  división,  en  el  seno  de  los  gases  y  vapores 
originando  un  humo  bastante  denso  y  siempre  muy 
molesto  para  los  tiradores.  Este  inconveniente  subió 
de  punto  al1  aparecer  los  fusiles  de  repetición,  pues 
el  humo  no  solamente  impedía  ver  al  enemigo,  sino 
que,  acumulándose  en  el  ánima  de  los  cañones,  ha¬ 
cían  perder  las  cualidades  de  precisión  y  regulari¬ 
dad  por  los  grandes  rozamientos  que  el  proyectil 
tenía  que  vencer.  La  supresión  del  humo  trató  de 
obtenerse  por  varios  procedimientos  antes  <ie  ser  co¬ 
nocido  v  aceptado  e|  algodón  pólvora.  En  Suiza, 
cuna  del  fusil  de  repetición,  el  profesor  Hebler  trató  j 
de  suprimir  el  humo  sometiendo  la  pólvora  ordi¬ 
naria  á  una  fuerte  compresión.  Los  franceses  busca¬ 
ron  en  los  picratos  el  modo  de  resolver  el  problema. 
En  Inglaterra,  Jonhson  pretendía  la  supresión  adi¬ 
cionando  diversas  substancias  á  la  pólvora  ordinaria. 
Y  lo  mismo  hacían  en  otros  países  muchos  investi¬ 
gadores  y  fabricantes  de  la  antigua  pólvora.  Estos 
trabajos  pretendían  á  la  vez  la  supresión  de  los  hu¬ 
mos  y  de  los  residuos  sólidos;  al  conocer  el  algodón 
pólvora  Vieron  los  experimentadores  que  la  solución 
se  encontraba  en  los  compuestos  formados  especial¬ 
mente  con  nitrocelulosas.  El  resultado  fué  la  apari¬ 
ción  de  las  pólvoras  de  débil  humo  que,  si  bien  no 
daban  gran  Cantidad  de  humos  ni  de  residuos  sóli¬ 
dos,  dejaban  mucho  que  desear  respecto  á  su  con¬ 
servación  y  regularidad,  y  no  comunicaban  ai  pro¬ 
yectil  mayor  velocidad  que  la  proporcionada  por  las 
pólvoras  ordinarias.  El  problema  quedó  resuelto  en 
1886  en  Francia,  que  sorprendió  á  todas  las  nacio¬ 
nes  con  su  fusil  de  repetición  Lebel,  del  que  se  con¬ 
taron  maravillas,  pues  daba  una  velocidad  inicial  á 
su  proyectil  superior  en  más  de  100  m.  á  todas  las 
conocidas  hasta  entonces.  Al  principio  se  atribuye¬ 
ron  todas  las  excelencias  del  fusil  Lebel  al  trazado 
de  su  cañón,  al  número,  paso  é  inclinación  de  sus 
rayas,  etc.,  etc.,  pues  los  franceses  procuraron  guar¬ 
dar  su  secreto.  Pero  éste  no  podía  permanecer  oculto 
mocho  tiempo,  y  gracias  á  los  repetidos  análisis 
practicados  en  otras  naciones,  se  vino  en  conoci¬ 
miento  que  el  éxito  debía  atribuirse  á  la  pólvora  que 
se  empleaba,  pólvora  ideada  por  el  ingeniero  Vieille. 
y  que  el  análisis  químico  demostró  era  un  producto 
de  la  gelatinización  del  algodón  pólvora  por  un  di¬ 
solvente. 

Inicía  lo  este  camino  se  estudian  minuciosamen¬ 
te  todos  los  compuestos  nitrados  del  algodón  con 
respecto  á  ru  solubilidad  en  los  distintos  disolven¬ 
tes,  llegándose  de  este  modo  á  señalar  la  existencia 
<le  diversos  compuestos  nítricos,  tanto  más  estables 
cuanto  mayor  era  su  grado  de  nitritieación.  Como 
lo  los  ellos  so  presentan  en  función  de  la  tempera¬ 
tura  y  del  estado  de  concentración  de  los  ácidos, 
pueden  incluirse  en  esta  fórmula  general: 

Ci4  n  N  n  >_pn 

en  la  que  n  puede  variar  de  1  á  12;  Herthelot, 
Vieille  y  otros  experimentadores  han  encontrado  las 
r  iracterísticas  de  los  más  importantes  que  figuran 
en  el  cuadro  que  sigue: 
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Características  de  los  más  importantes  compuestos 
nitrados  del  algodón 


Nitro- 

NO  en 
cm.*  p«r 

Cualidad 

Fórmula 

fono: 

cantidad 

teórica 

gramo 

j  dodecuiiítrica 

1  14,14 

.  - 

endecanítrica 

LiíHjíd  NO¿)jjf  >20 

¡  13,47 

214 

i  decanítrica.  . 

^  ^3o(NOj)i</^ío 

1^,75 

203 

«  ' 
JO 

1  eneanítrica.  . 

(/i4H3!  (NOj)9  Ojq 

111,97 

190 

3  « 

!  octonítrica  .  . 

LS4U3Í  ( NOj)b  Oj0 

¡11,11 

178 

OJ 

1  heptanltrica  . 

^24^33Í  NOá  )-¡  Oj0 

10,18 

162 

u  J 

'  hexanítrica.  . 

^24^34  (  ^^2  Oj0 

9,1:1 

146 

pentanítrica . 

C*4U35(NO2)5OS0 

8,32 

128 

_ 

'  tetranltrica.  . 

^Í4^3tí(  >4  Ojn 

7,65 

108 

La  dodecanítrica,  que  debería  contener  14,11  de  N, 
es  puramente  teórica,  pues  no  se  ha  podido  obte¬ 
ner;  quien  más  se  ha  acercado  á  ella  ha  sido  Hoctse- 
ma,  que  ha  llegado  á  obtener  14,  substituyendo  el 
anhídrido  fosfórico  al  ácido  sulfúrico  como  agente 
de  absorción  de  la  humedad.  La  endecanítrica  es 
prácticamente  la  que  contiene  el  máximo  de  nitri- 
ficación  útil  que  se  puede  obtener  con  la  mezcla  in¬ 
dustrial  sulfonítrica;  el  producto  obtenido  correspon¬ 
de  á  la  fórmula  del  fulmicotón  indicada  por  Berthelot: 

C48  Hlb(NOe  HjnOis 

Empleando  ácido  nítrico,  cada  vez  menos  concen¬ 
trado,  se  obtienen  la  decanítrica,  que  todavía  es 
fulmicotón,  pero  menos  rico  en  nitrógeno  que  el 
primero;  la  eneanítrica  y  la  octonítrica  dan  el  algo¬ 
dón  colodión;  la  heptanltrica  conserva  aún  ti  aspecto 
le  algodón,  pero  se  vuelve  gelatinosa  sin  llegar  á 
disolverse  en  la  mezcla  de  alcohol  y  éter  ó  en  el  éter 
acético.  Las  hexanítrica,  pentanítrica  y  tetranltrica 
son  muv  poco  solubles  en  el  éter  acético,  y  absolu¬ 
tamente  iasoiubles  en  la  mezcla  de  alcohol  y  éter. 
Atendiendo  á  las  dificultades  que  ofrece  en  la  prác¬ 
tica  la  obtención  de  las  citadas  12  nitrocelulosas 
diferentes,  las  que  se  pueden  fabricar  industrialmen¬ 
te  se  han  reducido  á  tres  únicas  categorías,  que  son 
la  mononitrocelulosn: 

Cf;  H9(N0s)05 

que  es  un  algodón  débil  y  parcialmente  nitrado,  iu- 
soluble  en  el  éter  acético,  que  lo  hincha  y  lo  trans¬ 
forma  en  una  masa  gelatinosa.  La  binitrocelulosa ó 
piroxilina  (Yf.) 

CcH^NO^Os 

es  soluble  en  e!  éter  acético  y  en  la  mezcla  de  alco¬ 
hol  y  éter.  Los  compuestos  de  esta  categoría  se  uti¬ 
lizan  en  la  preparación  de  colodión,  en  la  fotografía 
y  en  muchos  objetos  de  uso  doméstico.  La  trinitro- 
celulosn  es  propiamente  el  fulmicotón  ó  algodón 
pólvora 

(  Y,  IL(  N'  )A, re¬ 
soluble  en  el  éter  acético,  pero  insoluble  en  la  mavor 
parte  «le  los  otros  disolventes,  como  el  agua,  alco¬ 
hol,  éter.  etc.,  etc.  Los  procedimientos  de  nitrilica- 
<*ión  industrial  han  presentado  inconvenientes  por 
la  dificultad  «le  que  las  grandes  masas  de  celulosa 
sometidas  á  esta  operación  sufriesen  idénticas  tem¬ 
peraturas  y  la  acción  de  ácidos  igualmente  concen¬ 
trados;  es  natural  que  las  partes  que  están  en  con¬ 
tacto  con  las  paredes  no  tengan  la  misma  tempera- 
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tura  que  laa  que  ocupan  el  oentro  del  recipiente,  ni 
tampoco  puede  ser  igual  eu  los  comienzos  de  la 
reacción,  en  que  hay  gran  desprendimiento  de  calor, 
que  al  final  de  las  fases  por  que  atraviesa  Este  ni¬ 
trato  de  celulosa,  que  se  conoce  también  con  los  nom¬ 
bres  d *  fulmicotón,  algodón  pólvora  y  nitroalgodon ,  es 
la  primera  materia  de  las  pólvoras  sin  humo.  El  ge¬ 
neral  Aranas,  reconocida  autoridad  en  esta  materia, 
dice  así,  refiriéndose  á  la  naturaleza  del  fulmicotón: 
«Es  la  primera  causa  que  coutribuye  á  la  variación 
de  las  condiciones  de  una  pólvora  y  á  ella  debe  aten¬ 
derse  en  primer  lugar.  Aparte  de  una  pureza  perfec¬ 
ta  que  los  reconocimientos  deben  acusar,  son  de 
tener  en  cuenta  el  grado  de  nitrificación  y  la  menor 
ó  mayor  solubilidad.  Los  adelantos  de  la  industria 
lian  permitido  conseguir  altas  nitrificaciones  con 
elevada  solubilidad,  lo  que  se  ha  logrado  también 
eu  la  fábrica  de  Granada,  siendo  hoy  factible  em¬ 
plear  fulmicotones  cuya  nitrificación  se  halle  com¬ 
prendida  entre  los  números  12,50  y  12,70,  con  gran 
ventaja  para  la  estabilidad  de  la  pólvora,  y  sin  per¬ 
juicio  alguno  para  la  operación  del  empaste,  la  que, 
antes  al  contrario,  puede  verificarse  con  toda  perfec¬ 
ción,  siempre  que  la  solubilidad  sea  de  un  80  por 
100.  No  son  solamente  estas  tres  condiciones  de 
pureza,  solubilidad  y  nitrificación  las  que  deben  te¬ 
nerse  en  cuenta  al  referirse  al  fulmicotón,  como 
primera  materia  para  la  fabricación  de  las  pólvoras; 
lmy  también  otras  causas  que  pueden  influir  en  la 
calidad  de  ellas  y  son  la  homogeneidad  y  la  estabili¬ 
dad  de  aquél,  siendo  necesario  para  conocer  esta 
última  la  verificación  de  pruebas  sumamente  preci¬ 
sas...  los  adelantos  introducidos  en  la  fabricación 
del  explosivo,  y  que  en  nuestra  fábrica  se  han  con¬ 
seguido  después  de  numerosos  ensayos,  son  del  do¬ 
minio  casi  exclusivo  de  los  fabricantes  alemanes  y, 
muy  especialmente,  de  las  fábricas  de  Troisdorff  y 
llottweil.  La  clase  de  disolvente  que  se  emplee  para 
la  gelatinización  está  íntimamente  ligada  con  la  na¬ 
turaleza  del  fulmicotón,  á  que  antes  he  aludido, 
siendo  de  observar  que  la  imperfección  en  este  últi¬ 
mo  exige  el  disolvente  más  enérgico,  ó  sea  el  éter 
acético,  cuya  substancia  es  utilizada  en  las  pólvoras 
belgas  y  suizas  y  en  las  de  la  casa  Wolff,  de  Ale¬ 
mania,  así  como  en  la  que  la  Sociedad  Española  de 
Explosivos  tiene  establecida  en  Santa  Bárbara.  En 
las  restantes  fábricas  oficiales  alemanas,  así  como  en 
la  de  Granada,  se  emplea  como  disolvente  la  mez¬ 
cla  éter-alcohol  en  proporciones  de  dos  partes  de 
aquél  por  una  de  este  último,  no  habiendo  mencio¬ 
nado  las  pólvoras  inglesas  é  italianas  por  fabricar 
pólvora  con  nitroglicerina,  ni  la  de  Bluman  (Aus¬ 
tria),  en  la  cual,  no  obstante  la  buena  calidad  del 
fulmicotón,  se  emplea  la  acetona,  por  el  modo  espe¬ 
cial  de  elaboración  de  la  pólvora  Shwab.  Es  preciso 
indicar,  en  favor  de  nuestro  modo  de  proceder,  el 
inconveniente  que  el  éter  acético  presenta,  y  es  la 
gran  facilidad  de  desdoblarse  ó  descomponerse  en 
pre.sem-ia  del  agua,  dejando  libre  el  ácido  acético: 

CHaCOOC*  H5  +  H* O  ==  CH3  COOH  -f  C,  H, OH 

con  notable  perjuicio  para  la  pólvora,  en  la  que  no 
siempre  podrán  evitarse  los  efectos  de  la  humedad. 
Este  inconveniente  es  de  suma  importancia  y  no 
puede  ponerse  en  parangón  con  el  que  achacan  al 
éter  ordinario  los  partidarios  del  acético,  ó,  mejor 
dicho,  los  que  se  ven  obligados  á  usarle,  y  es  la  des¬ 
composición  que  los  rayos  solares  pueden  producir, 
toda  vez  que  es  muv  fácil  evitar  éstos  y  difícil  subs¬ 


traerse  á  los  de  aquélla.  Debe  añadirse  al  inconve¬ 
niente  citado  otro  de  no  menor  importancia,  y  es  la 
difícil  eliminación  del  éter  acético  por  au  mayor 
teroperaturu  de  ebullición  74°,  lo  que  es  causa  de  la 
necesidad  de  dejar  á  la  pólvora  una  cantidad  mRyor 
de  disolvente,  el  que  por  la  evaporación  sucesiva, 
prolongada  por  la  acción  del  tiempo,  hace  que  las 
condiciones  balísticas  varíen  notablemente  con  per¬ 
juicio  para  las  armas,  toda  vez  que  la  menor  canti¬ 
dad  de  aquél  ha  de  producir  un  aumento  en  las  pre¬ 
siones  que  pueden  ser  de  alguna  consideración.» 
Cuando  se  fabrican  laR  pólvoras  por  la  acción  de  los 
disolventes,  las  materias  que  son  insolubies  se  aglu¬ 
tinan  con  las  otras  para  formar  pastas  suficiente¬ 
mente  homogéneas,  que  pueden  ser  aceptadas  por 
asegurar  una  buena  regularidad  de  efectos.  En  la 
práctica  se  fabrican  distintos  lotes  de  nitrocelulosn , 
en  los  qqe  se  determina  por  el  análisis  su  riqueza  en 
fulmicotón  soluble  é  insoluble  en  el  disolvente  ele¬ 
gido;  luego  se  toma  de  cada  lote  la  cantidad  necesa¬ 
ria  para  formar  una  mezcla  de  riqueza  determinada 
de  nitrógeno,  que  sirve  de  Índice  para  la  energía 
mayor  ó  menor  que  tendrá  el  producto.  Claro  que 
este  índice,  desde  el  punto  de  vista  balístico,  ha  de 
ser  el  mismo  tiro;  de  modo  que  el  obtenido  anterior¬ 
mente  no  puede  ser  más  que  relativo.  En  el  artículo 
Fulmicotón  podrá  verse  todo  lo  referente  á  la  elabo 
ración  de  este  producto,  que  sirve  de  base  para  la 
fabricación  de  las  pólvoras  sin  humo,  á  la  nitrocelu- 
losa.  Las  condiciones  exigidas  á  los  fulmicotones 
que  se  emplean  en  la  preparación  de  las  citadas  pól¬ 
voras  son  las  siguientes: 


Elementos 

1  Fulmicotón 

ordinario 

do  alta  nitración 

Nitrógeno  por  100  .  . 

12,50  á  12,70 

13,10-4-0,02 

Solubilidad  por  100.  . 

70  á  80 

20  á  30 

Cenizas . 

0,8 

0,8 

Acidez . 

60' 

como  máxime 

como  mínimo 

60' 

Estabilidad  á  135°  C. 

>  25' 

>25' 

Explosión . 

>  180°  C. 

>180°  C. 

Solubilidad  en  el  éter 
acético . 

>  98  por  100 

>  90  por  1 00 

Estabilidad  (Berg- 
mann).  .  .  .  .  . 

<¡  2,5  cm.* 

<  2,5  cm.3 

Fibras . 

entre 

60  v  75  cm.3 

60  á  75  cm  .3 

El  fulmicotón  empleado  en  las  pólvoras  de  gue¬ 
rra  debe  tener  el  color  amarillo  cuando  esté  seco, 
pero  un  amarillo  tirando  á  blanco,  mientras  que 
húmedo  el  amarillo  debe  ser  con  tendencia  á  gris. 
La  longitud  de  las  fibras  ha  de  ser  tal  que  8  gr.  de 
fulmicotón  en  200  cm.s  de  agua  destilada,  ocupen 
un  volumen  comprendido  entre  60  y  70  cm.3  En  la 
prueba  de  explosión  ha  de  emplearse  solamente 
0,1  gr  de  fulmicotón  y  elevando  la  temperatura 
desde  la  ue  100°  de  modo  que  aumente  5o  en  cada 
minuto  no  deben  aparecer  vapores  rojos  antes  de  los 
172°  ni  hacer  explosión  antes  de  los  180° 

Fabricación  de  la  pólvora  sin  humo 

Las  pólvoras  sin  humo  se  elaboran  de  diferente 
manera  según  el  uso  á  que  se  destinan,  conocién¬ 
dose  las  pólvoras  para  salvas  de  fusil  y  de  cañón; 
pólvoras  de  caza  v  para  pistola;  pólvora  para  cebos 
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.  \  •  b.<  -■■•;' 'ji-,  úorn>.  |«  ¡g  &$  lí-ovocjnfte*  qu*  *♦?*•  .*»»*>.;;•;»  •  *:«?  '>f  r«  vompt'irnido  a*  tefcK  qué'  -llagué  .5 

t-r. -v.x  de*  r  *!;»»•,  ;.u^  -«e.gúu  hí,  fetífcft  pasa •«  poV  uoú~  '^Üví  _•!•)  »;»Í-'»4toi?  que  eala  en  •únfi'ft  depósito*  !lum¡>-i  ^ 
%  v.v ;  •**.•**..  3  .a  ?.;v!vovn  vr«i  Mau-or  que  **'•  ||*  .' de  rutóí'ü  y!  qrim  contiene u  25  littúé.  Áí  íuupciar  b 

:tevV;>.  ••«'•.*  -;iA  ¡A  tuH  »  po»'  ’40  >1  p* ‘f x« •- ro .V:s  <P ‘O  •  «’í  i . *> j. co 0 v  *2vs  prijmu’ás  iHi.vmuce  .lo  líquido,  ouo 

;•  > :•  • : .  .  J  '  Je  V^‘  ctlinvlrós  vjé  impre^rvft.uiun.  por  r.l  lub*»- 

\  S  ISstfl  jmmeva  ;cv(fcm*ií2rT  %.%  íwy\iú  *>\  *\i  parte  inferior,  bou  de-'.tí^uW  éoíár 

'i^UorttA  y  íe  wl iza  eú  ai»  jujé’?  bt)  virlu'l  *íe  la  leV  <¡é.  f » n  pa n ♦? t rf*. b 1 1  ití u »í ,  pv* 

.•  -  !-j  Vil  -i  pi-c*o.v.j:.o  i  i ./  tu  ¡i  do  ttiíitr  >ir-'it  ‘.v  M>.*,  “'tiento  ol  nI'.*oii«»l  expolia  agua;  despur*  p 


H^ua  «u  va  mírgiíódo  *)o  éUvnb^l  y, 
poV  OUi fnof  el  ataobaj  debe  «hÍíf  puro, 
rcindre  que  biV  lló^arívr*  él  fiunl  da 
U  < »perHffci«.ui ,  c»j<*u<Jb  ei.  .alcóh^m^iró 
He  marca  ÍMi°  qoío 

éue-fe  alfráfiiar  vi  ah^hiil,  f*mpie»r<iis 
*: «.  dv-carL'-a  de  loa  cxjiu.dros  1M  • ' ! ;  • 
|ife^«»‘Víóií  %e  hat’tVúbriéíído  lu 
:1h  ¡a  puto  ^openor  á  irpv^Uíoi"  v :;. 

e  t  Jos  a  tr  o  coi  n  ph  mi  d  o .  l£l  ful  ini¿*6tó.  ¡r 
ee  oftljeñn  coq  un  80  por  l  Oíf  dé  T?o 
dchol;. luego  pvsa  á  mta  piojosa  ¡av  . 
e kU*Her  ffet  eAfefesp-  Úe  ^tírobuj  q pv  rutr 
tiené  y  i  te:  labio  foducjdo  í»  íar.ai.n 
^búí  ifidís^ usable  pu^  }«  ¿.eíntiV/i- 
••  ■■•«'ro.  Una  .opé'rntííñ'M  C'doplv'oe., 
t-«rm  d*¿  ¿¿(-i  priraera,  m  ia  \tó  m-.:- 
¡  i irjj- djv  e|  ui«pf»tí}  i|uü  iuv  servido 

:tÍbMíí^Í^jj^4b;j  Id  CtitíÍ 
f¡xv?|l.menteT  ¿íe  jiiÍHüdole  eu 


mmmMé 


8Ó  tCOtííiigue 
laa  torro? 

•tle  wUfk’ftriúu  'ttpeiag  ¿  los  eiliü- 
<iu* ^  tueKiidíú 

^.5  (h'laíf,niz'*i ci$n  *.  Se  i,xiájiz}i  fu; 
la  3  »p4quÍM^  tutelado  ras  ó  .umasu* 
tlutae,  sieiyjüju  múe-  enrjplevdá  la  t}o,[ 
ií-fl#  Wer iíür  Pfleidérer  Ib,  pro- 
viatá  )Je  dóa  ejee  do  pa.leb»í&  |i«ü¿rut]u - 
íes  qoé-gírttx}  coa  ve  íoci<J  a  i  í  doble  uno 
qúe  ótebf  tión  objfíé  Jé  cé^bovér  por- 
M&íox  ;Aí«f;onjfUí,  Sitiar  ni  \a  wue»i ,  Lu  cívja^ dé  feture  y.í5Í  :tóHdp: 

.;  r.o  y  i  -  -r  ;  so  o:»n;%us  v¡í.| ¡o lu v  d  -¡  ». >>  •  ó»»  oixdu  por  doo  eémnMÜndróé,  unidos  por  .no. 

■  pMwíwxo  rl  ¡oM.r^JoM» vn  fd  0-'áfi  :Í0r  i!hU  v.v)  i p {«•*»•  ioiy  V*  |.nj.."'¡a  wu  uno  cuiovern  vio 
i  )'*:  •'."  V  .  •  ,:.v  !  fVí.r  V¡  -U'O.l  0!i  o!  o’rv!;.,'  '.  .K  •,..*•%. -i  ntO-.í,.,!  j  ¡  O  í<  ->  j  o !  O  ÍÚ^ 

ír,.q>-  **\  t*uj;£¿»r  fd;1 4-üun  ;'.r|v;p-< '  ,\ uíé*  *>-^  >lrt v * r V' 

^«VrwdU  ífa  íitobolt  írd  $&t¿\  ü$\\.  ->vi  Vudyr¿  96  lidia 

-  ;.  *  *  i  y  •-.‘otvou-;!  rifa  .ir  ••.>•  r-.v.  ■  •.■_:.vuu  ít-:.v áf  ¡o  u* 

í&'ffc i;cV*'**  ' 

dh'tipu.^  oV  yfb  ní^h  d  -¿fiií 

ifc¡  w  -dejvríd  jm’i 

+'i  •e¿,0ó>iun»3 ■  íwb  b) 1  »4  ,’b m 

’Í\H w p  ff?y. *' t V- ‘S,  ;'ú' lio  "•  íhdri’tlicfi.  t.tvj: 

pÁfb  *rí  Sf M va ! KV ^ rr :,  f.  .... 

do-*  d»j '  i©  -nTc^ííd-r íóiér  y . wií. . •sife^’iswlVue.'ñtK  erV^nd'áy: 

Wé. -r iurfdx?i'Mí  d« » ióüfcis  •  ^?du  el  íf  {*.  |>váv 

i ->3' '.$9  •'^o/jtíéí'  diluidii  y  tc^lff  ^dd  r-dft'  .^uójro,  í  íiíii ;  -  ^íúi Id*-  t*ti  { ’bu.e  de;  í» ^  - 

4.-?  ♦  '•  í*.Vn  pór  ef  wlvo.li.yj"  <tí  J¿é  •.£%?**  sy  ¡i  <\‘v>  ,§^^0^  V*>v 

?’.ATr  p[  úiíic-j  peíígro  que ymtí/r^f  U  '  o ...,  ■;•{  V.:f.-;uvr/ov-a .  .}'< iü  ->  •>»'.'  i  •.'•'•  v.  .  -  .» 

ejiíé.^  .‘fe  )Íul rurtf é>’  iií  f nlmir-úbép  «)• 


-M  ÁqUbrv  m«í-eb>i •»i>»  » píí «if*í h  1  <*r 


pura  itajievíír  1.a.  ¿yupo,'?.- 
tí í  fúlmicíArtó  tío  Ifj  Ui?:- 
ü  ItWiO  Ú  iriHUO  y  $ñ  inHíív 

A't1  ^  í *  .o:Kl¿ufí  í’yvi»; 
-tbi.:)-?  v  «!••■  vié:i  ;  -  •  iv  t  .  ;iU3  ;í  propósito  W  d->..- 
cuñUdbdy;^  /f*j  ‘iVíeuhul  y  cíter  que  «a 
"paro  onwpbhr  Ine  j,u:  > 

-,f  4diíbr:nou>vi  ?M  \  1 1  7  ¡v.r  l'!(*  ¡1  pía  entran  pura 

;vuv:nó  O’S  v  1  1  :.u.4. í  ,4.  •  t  .►.>  •'•»  Ja  .mezírlMilora  »e  .•-. 

»n¿t  5Vtj-UÁ  dy  uit*  rq.avM-  )u3Vte  .<4v>-  lv  aíuí~ 

-| yd'^I:^4»íSÍ^Fw'  ¿M\r  '0fe  Rü  debe  v.itródiícVc; :  ^ 

“  '  ''  Ardfi-  térc^ra'  piu  te  dé  %)¡tbbíi^a 


í>  ftiia  f  I  ^  ?>;«  l ;  . 


PÓLVGíU 


h'H* /filando  cou  entilado  parxt  iny  ti!,  rmntiriuanito  ¡o*  íh:i*ót$\‘j  tarta  j|u.é  .^-eoiíip'ri- 
Vfcitíí  yuta  ¿pfbrta  í«  mirto*  el  sentí  do  «lo  rotación  de  rnrdóM  póJ"  ti*  tacita  ta  hlh  «teg-óidlo  <  dfejiipo;- j?;£o  Q'dví' 
Jo*  >}j$$  de  paletea;  la  upe  tusivo  dura  liiui  ho m  y  cidoa  A.  trn; ooudtafcHdur jíVAnb* domle  al  ptaár  brus- 
m<v irá  v  ¡úég:o  he  descarga  la  La  masa  ge-  cameine  'd*T,'£V&<Ht6  víeh  irrfe^íuu  a  la.  títuy  Laja  %é  eíxi- 

l/i i mos:*  -jtic»  so'  obliRMft  se  couae'rvá  mi  nctp tétUes  denaati. 

Ht?t  ili.?óá  hémíéíjcavneiHe  cenados.  7  ’  •  Cernid».  Sft  efectúa  para  api ¿>vuchar  sólo 

»L4  $*  realiza  e*v  próta^  iitdtftUcu*,  4a-a  iúmuSíiía*  tpi**  teiígHo  ías  (liiíi.enotqof^  debidos, 

*V*iido  una?  de  ciUtidro  lijo  y  émbolo  %uhd|  y  otVá>  pao*  en  la  ¿jiMftrittwa  de  ja  n»áquht«  do  cortar  la  tim- 
dt»  timbóla  iij,»  v  mliiojft'*  móvil,  todas  van  pr-.vis  bejü '$&  $ »«ú;  cualquier  form¿r-$  la  enébíllft . 
Va»  de  las  cqrreqpqp.dtetitss  amtricQa  rv  pój  tttmatrices  pd  corta  ín  mola  por  uno  d?  %)i*  díiblécea*  resul inri 
.pin  obligan  á  Íít  pasta  (i  phíí?  de  bia'pfétifei*,  en  fer  I  laminilla*  de  dimensiones  <L>in»tu&  dé  JáM  ^uo  detníñ 
ñ»a  de  cí utas  del  añidió  y  gfuea*  debido,  Lo  «na*  no  1  de  tener. '  AcLm'ojis,  con  el  logra  también 

Íít.bíé  dé  pfeuSHS  es  la  dUporttíción  a  i  optada  ftepátyr  el  pal  villa  qu®  atíompivúá  fe  polvo  ra  Se, 

para  1a  r^inperátdótf  del  j&tta  alcohol,*  bo  asirte  en  efectúa  est a  operación  <?á  o íru*  nideKj^  de  oiaiVoia , 
eaneírsíl'  deuivode  uoíié  euYUpjbiL»  dn  feiufera  japnr>  sobre  i  He  finales  hay  u  n.  ta&fcplm .  a)  que  tmtán  áujfebi* 
te  por  don-jo  salen  ja»  cintas  y  l<»  tele  sin  ha  «pié’  jair  su  }o^t«  superior  (io->>  3 cuídiH  iucudcas 
}«á  comí  ocw  á  los  rccipiéfilesí  dnndó  ae  ynn  deposL  la  Íes;,  bfejut  bastidor  puede  rc^bo lar  .«ubre  api«H 
toada;  de  este  modo'  él  éu*f  alcñboj  no  áe  nmrSm  gulas,  impi-iniiétidúle  á  innuo  uii  movimiento  de  ve* 
por  e  yapo  fació  o*.  poós  en  ése  •tajfe.éiV CftirAríti .lú*  v«v  van  parfc  mvótmrer  e)  cernido.  •:$}.  p-r  .  dio  s  la»  gftto* 
f«r>jw  wo  n  aMóríndGá.  por 

dar.  que  lo'¿  inalada  é  un  coíccrnr ,  i^tUU^ímL  '  *' 

I  íes ttiin  m  .  1?Mñ 

o ppiucitu;  *ii0qn  el  dóbli?  objetó'  de  ^ •'’• ' 

ei  pV-t  ruqípguic  " V 

!;i  ci'cup^ni.-jr^n  de  la  mH  .or  p»t^«rf  .  ;•  •  *  v  , * 

.tici  dieolveuíe.  Se  ebiclb*.  da  wiuj-v.  ■•  ■  *Í^V‘«  '•  ‘  ‘  •  .\t,  ’/ 

HC'Uiinua  ijirc  uenffu  ua{*'í¡9-'.,uh.  o  o;--  '-¡¡r ‘  :  :  •';  ' 

ü.cdjo  del  ñire  valiente,  i|ue  «r*h:a  .  .  ,  ’/S.  , 

por  un  registro  .-¿i tundo  en  l»#.  p.oun-  V.  ■'••  A S 

udV-  ior  de  .*nd«  nrmnrtP.;-  aúm'V'tba;  .  ;  :  .  .  ''-^7 

las  u»;i'lej:va  >  rollos  *u.  jiaata  v  s-.'.m  --  ^*WS 

poi  o  i  «v-íMro  uh  ¿a  porto  ^u|*ctí«u.  '..j  '*  v  »-:7;-;V  V.**  '  ^ 

dei  íU'íbl  •  A  .  Í1 


f  >  a* .  i  i tí'  mBH 

«uV-Uúi*  Ur|  H.isum  jíM'du  -*<>  ¡ü  :S; ;,  ..  -v  .v¿^^ 

ío.Vf.dna  de  rr  o  rar  er-  i  -uiiu^Uu  h-v  tJ^BI 

?bi*'ii  do  Íívk  }ñve^n>'.M  b  *  V.yf  ^ 

írl-  .1**1  iíp.av/'fo  «fe  Tarü;.r  S*r  rn^i-:  •  !•  *?  ■ 

•  r*v  in'ni  bii'gá  u.esa  evn  d*..-  c«;r;.;j«*M, 

h. 'UHMiioí^  e«j  bin  yijuleá  puoiíflii  <;r>}-.- 

-»:■  «ut>  avadóla#  do  ciUtní  t.pn- 
;•< n  luietH  utH»a  vi  m.  «le  fál3j¡d-lh^. 

Kl  í«‘y.‘\nOc  be  i  a*  eiliifté  hilem  '«s  ;n- 
ylH'iíb-s  te  eiimagne  par  mo.di;p  d>  dos 
’  pares  dq  ri Í(n á  \  na  &c.np?aé r L>h  por  * >u 
>j.o\t  nhiopuotá.  La  prem.it! 
f í  jfv!  í '  i  *  la  píVr  i  <»>i  o  f  i  id d r.t » h  yiued^.  T6- 

gai}iw>íKp«ír  v^dí'-nuoH  dc  muño,  tlé  ñíad«r  «jue  et  mm  ’  o 

•  ;iúien>.ii  do  hñ^  ciábu*  ¿a  er«rt lía  eu a  perfecta  pre-  pfcftá 

t  f  «ÍÁ1|.  ’i.a 

♦  ?.'*  tu  ni  tí>v;io.  í  ^  r  i  1 1)  é  r  a  ni  e  n  t  e  >*ir  }  m  a  bv  pwVbi 

i-í»py  opvrííotur)  ip?s  'ai  ¿no  *«i  cortHifó  é;i  sérudfu  o-,  sí  irán 

i. iviurfboH,  con  lo  rmii  ée  pejrdta  ^i|  "<>■!  oí-  '•!«•  i  pccto 
«píe  im‘prtígn;*bji  lué  binvfíUiU^ ,.  v;  » d^udis.  é>>  un  res  j 
prj-'edimíOHto  IrmuMnot*!  ho»f.(.  poro,  a  pp;n/  Fué  tv^r-aji 
pftdFéfcoiaiiandu.. •  aparéeiendn  dllqr^iité^  ^ápitdbP?s^  $%  ki 

•  -  i1  !i.m*ubr«res  eu.tr«  <d¡ eJ  d-»  IVvborp .  Apir  es  üm)  obajt. 
.«e-’on  «ir;*  ^  parfeiTíj.-f .  Pttt’ÍV  «?b*:cí  uív-  el  ho>ví,í  .j  >*e  -  ;*¡^  .i  Uád  \ 

iRCíVijcn-'COu  les  bamlouie  gf.H.a  llevan  las  j  etm  d 

pólvora^  rf u^ m  trata  de  «fe^jícAr  v .ív^upe^ar  t!  j -dl^iní 
u(cnbni  ue  rbáh.aaiíx  lá  f  av^f/t  sé  CíAfváí?^  l.á  di 

fitbSp^fi/tífn^dire  JiMf  \.  ^ -fijfifl P* ^  ■■écturbie.¿ló  I  «¿tgí 

-%•  *!»/«  cnirv-xí  «i  /t  ••  .«-i  il.  •  Uf<  .<>}■:>■  'V  ;*m  ¡í|{nt  coíí  j  r<ü*  é 
ú'ci:t- '^j;  vap'b^  kó  y >vi>  ,  »í.d 

:.#  .prqd  ucicridó  ía>  :s  v  Ap'4  djri;  ;4iísJ^  y  i  pe,  .  febv 

ÍAr/»jr»‘ba.:;4qStatU^. •éí&óto.uvaptr^, tfiár- y.Vji d T¿$: v’J  h  é té r  Af  - 1  X^íyr.L 
lúdiñi  .y  .'.tai  VibrtdAtiíé  af  v e  ^  y*a.tjrl  Soyá: 

«Ve,  nm  i *v r . t»,»>  ■ »  ína  ía  «vlr  '-uíd  vv.c  “í  ;  ...  .;-  --•  ,♦• 


íUtplíljrtt  <fé  ysT«*P»r 


poi  vVmu 


H;v 


que  gira  d«ntró  dét  ngea  CálwuUdú  p4't  fcl:,VMpiv.  ;. 
<pie  a»  mantiene  durRfUetolá  tu  operación  .  uri.a*s 
.•  ¿  i  :*¿i?tn  j  ocho  limua*  «i  •••utift  t»\m pecatura.  da  4u 

'4  dkffV  '  :  -  ■  \  *.  .•  .  . 

iü.  tulntln  úf‘t  i ilei  iíiVíV- 

mí  aé  eofoca-fe»  {K'iv^'ra  e.u  bsudejna  y  a  a  introduce ; 
*u  Ópa*  c8.fñfkr*a  .qua  a®  uirtutieoeU  ‘50?  |i<>r  ; 

y»  .uti*  'circjui^firtón  'Ib  á}ró  enltojfté-;-  it*ajá5>  jsf 

java-pora  él  ¡agí**  pü'O^iattté  da  la  v>pcr*ció?v  áulOridtsv 
í;  »;•••  iipévsi>íióir  fiuru  itiftíbuMi  úna.*  ruaren  tu  y  uct»o' 

.  .i  í  bucé  un  la  múnrw;  «fui* 

r/:iitíiá  de •  |iiVvn»iur y  ;a*>líime'uiB.  cuando  couto.  cuna*- 
i  üáActa  -rléf  invado  resrjduv-Jfc  pólvora  muy  parda. 

' .eitvdi^míty'u  1  aa  cor*  una  pro- 
!)uroú»u  do  grMtfto  da  I  p  ir  1001),  y  U  pperjmón  tiqrtt 
-Oo  r» •  O  íjurft  . 

J2.  d  >*  UfifHÍatiH  Sv  f'ñ'u  opernctáu 

.  MiMraat  ot  d6'^'¡'irdiu ,  'jfdté&r--  y  «fottiUn> 

V«;r. Ja  ísi>péH¿ím  da  la?  cm>  lo  cual  iá  póíg 

- k  fntgqi'M  &aúd‘i<ri$  >1 a*  pám  raaistir  l«w*. 

mVíui  fie  ío-i  agerúes  Htrnos tCrii* o*.  Su  ve*Vfic,á  jtjtr*S 
<  i6»eo  ú»  U  pólvora  oíí  uo  uvnl*or  giratorio  slt-M*» 

-.-•>*  ,,a  ttn  zj*>,  el  Hita bóv-tierto  la  lóviñu  bcvagOm»!  y 
J»  ftjtiik  jtnjt  iUea  síi.uutíñ&iiUj.  firttt*  Sí  gíkiitn  sétílV 
.'jitiu  jmr  4*1  .uov.rtiiuuto  de  roUcOm  y  él  níisüidú  ; 
•v-'V'ridltMiÚijs')'  **?  P‘>|'  ol  ruru  de  turna  Jamu»i!ÍtU 

V.óV^trnií.  fío?'»  ma.'lni  borci.  ' 

.  .  1  fc' ' .• '  ffiíki Itlr. fl -a - .  tic ación  4 **  loa  dj 

-vjréddica  -ae  fovee  ce»  arreglo  a  los  thSjiÍ- 

i ,  t.«i  <)e  í»va  -jiVu-hiiif  adúíttTrtfidíJS  tjuo  ae  v«n tirar,  ur 
lo^  ;».%]>» t'iu.ui'gm. 

1 1.  SttfH'Htv  HCuiÍ$  i\rdOi>\rin K  Se  ^t^ctúa  «o trió 
d  prjmuro  dttr^i nte  mmictut» t*f»  l»ruM<?  y  á  nieiip?. 
t-niii/iruturíí  ?»u  objfUo  tñ  privar  á  U  pdlvóra  de  -  ril 
re^to  d»  ♦][  úo  fup'Hew  «ntitcoer 

15.  Pyiitü'ii Tteurtt  pnt*  objeto  :i*ecp 

y?ti  íá'f  frti { v o r uh  futí i'U.^u  1  i> »  r o n n e 0  las  nece^a finid 
r.óu’Jwfdüe^  :»alía.ti?aá  y  «se  efectúan  midíojad^  Jus  pi*r» 

•i  gví-í  ^  jas  v*.dM.-*j.i-id33  qtíc  dan  y  viendo  si  e<>¡! 
:nv’r  l\n  con  )m  narti'jturiuUro^  i|u?.  dc'bvn  tener 
U\.  Sagóti  ¡o«  rrítiihtduvif' 

U  s*  ine¿idf¿n  I  o#  díí»tí.fUoíi  íoíea  pava  ^r; 

•  ¡vil?  pittí#  mayot  eá  y.i]Oe.  Éénn  complatonieuté  bomóV 
;ÍJa  dp  pnu  tii-h  dc.ó'HH  njierHción  as  proyuv-t 
:pM  <r4iúipíírift  cún  Ih  CHtdígiOM  ilé  J?éV '.'huyAng^lUujá-. 
:.tor  bu  mu  ron*  todoít  loé  empaques  +\  un  yórro>i]>ó?Hlu!t 
i  «‘Ada  $fí¿¿  ii*  { n¿  ion  $du  d  M«*t  sí  c  uno  a  t$- 

:■?-■ --1  ¿ti-fHúiiu*  .  un  1o<.  «ptóyi*  í-idinu  purlsuí'  rguu'luH 
W. lí-r  ;atp.  Ima  0^  ,f{../.- ¡,rl  .-rt  .j,,,  .;  ;¡..  )|;¡.,¡,íe  6 

íÁ«i4&«».  y  y-funn  aq  opcvíi  jTUft  iidlyum  & 

\  «M(r  i|y  js  IgM  « .  peí  i  g-  r  n  t$j  rm%f>  i«r  p  rw’iiu  - 

:  íu  dé  dr»í«>r  co o  ffccuen^ia  í ti  ■i,,.*rii  jier.-au r-¿  pnm 
.|dy:iv  ftpié-yé  'fMiiVlé  <?Vnu»dó  se  «levo  'kMÍstd.do-. 

»"  ¡?>np»f/n?.  S*' o^(.y*[A  un  rífttpaquns  vújitiíirí . 

{'■;</+  \ii%>  \'i.)  crin  ri^rtú»é  beniÑitiOo^:.  áU  eúbidn  v.z  »}•» 
-ij  .  y  ^  pe-tan  con  gran  cuída  lo  .-a | -v  f|uO .todo» 
^^b¿Ttí»i  í«t  onutitúd.  Después  dn 

i'-iyvcíy  vvr»>  ¡»tz  di>fTbp  jc  au  pyjft^dp.  J  *J*  rplüteotífii. 

:  ^  d^'ívrv  taití  prcn-ifitát  l 

(  >  P¡  n»Art$  *te.  iu¡ i" v .  Su  |o»cer*  cott  orp‘t.0  * !«-• 

^^divcfr  lo-b  V«tm<íoiiat5  <j<ie  an  Ih  faliricHCiórt  nc- 
.  ícitródiieitrHft;  \a.  .rnj^Iif  rjue  eu  a?gf#v  va  rjtie 
ut^  vafb«iopG«  otj .■  rf»jía'3»ú  Idn  limites  reglarncut;^ 
r\A5?  en  m4í  de  urs  4  )>-»(  1.00^  doauf  hundo  lu  pólvoro 
<ttw  «ttco.-j-i  #*a os  cu  mayor  cantidad. 

19.  Pfwifa  15  Sou  lúe  qué  ílsva  ú 

''abo  ja  J ■•! ít tn -fn^oi t.ní» vn  d^  lu  I’) !>>♦<■»*  oclm  iiar  ¡};m- 
U’&^h  jlt:  hiiheríe  efV.iimdd  *1  eiMpa^us.  Se.  nhíeo 


¡  géííOv.ilfVM'u!^  S. re;a  empiitjuu^  jt «yr  ion elg d a ,  e t i¡¿  i e n < lo 
;  eo  codo  nntpaque  tros  porción igfiyt^és  de  pólyotfl, 

':  ;de  fec  su  p¿ v tinte  r  otra  de  |¿  partatnedia  V  ó tni 

;  IfÍ  .ty'Hjlo*  -£H&  oiéiéiftn  déapttéH  ío más  íutimamentc 
moní Mo,  mu'féevvándoia»  Juego  dunmto  otvos  ocho 


ehi  J  8 

Í4ix>ti»ipti5fc  idtiógrifcfiir 

riá»  »¿  o  Trn-irio*'  d jBriirfrtí <?«  »ne  ú  t¿  eórradóá »  Despu ¿i?, 
f í '4ái t» píja’.'V tKií'^'  d íá>^  $é  ráSS^na  todaa  )»B  pr«cte  . 

>  exptjééta  é  iug  miáma»  cundioio- 

'  >?i  cu  ; | iie  í negó  put'de --éttcoot.raFfsé  eri  í oánlim»- 

d -r ’■  ■* •  -■  ■  ••  ; ;’v  s  ‘ '■••r‘-' 

*89^'  •  Pi'*<í H ifl  <*<?»**  Une  vez  teimmn- 

todn,u  íuB  pru^liñ^.'  -y  txúmpmbudo  qim  ía  pól  vora 
1  T-ed c:»is  tó*{í?n;  ! as  cnmiidjidéa  y  ijo  raetnr Íntica»  n»oe«M  * 
rwí%  8r.  procBde  a)  Jff&éj nilo  ío  loa  6 m (íífqü e 3  y  1 « e*¿ o 
y  iritáUdko  al  al  mócéti .  agrupuudtdós  por  lo  i  os  ó 
ífiiielHd-tH  i) o  csis  pr.odo  fahricA  en  Granuda  la 
¡  póÍFová  <in  ÍjíjujO  ort  laihindlfié  pft tk  ai  ritsii  M^nuer , 

í  cuyaa  carne t»»rd!‘ó),cíi¿s  $v;.«  ]ue  que  íigurait  en  n|  sír- 

gotnufe  cundfóS" 

1%  j^ctn'itUédi  Mt  p*khoi‘ft  sía  htittw  pura  «/  yVtt/ 
y. pifies  ^?yníío¿v  W:riti4a  en  (tranndti 

K«u mu  ,  • .  ,  'xs'feéí -’i 


&■: ■<.  •  huid  yílUivi  1:  «md vn ■  Uí> 

| w'/'**  -  -  .  P¿<50  sí  1*2,70  j**>» 

<  i;,uItuiaoi- ui . .  •  100  *í.  .empastada 

1  '  &óu  Stór  alcohol 

’  lífípeBor .  ,  ( Ihorm-i  i«>  -0*  20  t  k*  o.;t:/  ú  Od>S  rcm. 
,  ‘uMi¿>Jíiid  .  (  rnedftuoue.s  .  )  .te  \ . ,5<>  á  t  tH0  > 

f:y^úlÍHí/pi40‘¿iín;.nótB  ep  t>50  riil 


1;  líébsoífVi  ?édvl . 
jlnn^tdad  j^rú  Vi  métrica  . 

¡  Humedad,  -  .  .  . 

I  j  Hsol  V1!!!..'  .  ,  .  .  .  .  . 

■I'd'.-M  -y,  ;VS‘.  « :'.  1<  %  -•  •  ;  ’ 

j  \7ei.o^dsdffff  .-  -  ..  .  - 
'  í^^tóa. . y  7 ; ,  "1.  .’  >'•/■ 

Prnu  zn  do  : 


I  60  ft  .1  OS. 
S30  A  H70  H1  . 
de  1  h  2. 

í«  0,5  4  i 
2;  15  *>r, 

0S5  d^:  1 0  ni . 
3200  Hr-  ^nóu 
•  ]á 
Irs  H—  •—  - 

~  20 


j.;  l<n»  ;j.»iv.}rnu«U*  salvan  deh-c.;-  >ct‘  tuús  '.  ivas  que  la» 

|  du  gCi'fru.  prt-que  un  cuh utUit  Wpl  d«  r«UHtem,iu  que 
jdéé  pféséntú  lix  ímiu  ó  éi  }»n>y*<  Ol  y  <\  lió  iueru.»  Vivas 
j  hh  cftdria  un  e]  du^tn  d«  qui*  al.hjp*'*!  e.l  dw-paro 
:¿«I  If’iú  purtw  dü  Ja  puivu,f‘«:  «H»  'VunnUGr.  puf  ’.uv  h«- 
I  t^M^v  pndiiu  HMtv.  ir..-r(;<i'.¡|  f¡M|)n-'.  d*" .  íini- 

j  ma .  Lile  pviíiei pititín  can diV-iUH^s  q fity  duifeh  rr*U n iav 
I  ifi?r  pdlyurns  pnm  «ulyas  éin  !«>•  ¡¿-  tnnar^  íof^:o  -•on 
!  rapidez  v  que  8 u  combustión  «su.  eB»  *8 

1  j e|rrn.  siñftdiendo  h  dfe-  guerjía.  «t»  ,_n«  -  fábt'jfúúoóui. 
|  una  Bíibatftn»Mii  Qxidatrte  vfue  ¿eutrnlin^iO^  v-  ^ :  u(- 
j  trató  potanicó,  que  s.e  éu  bi  rqíbyaitiú’p»  dtif 

i  ftTtiHSado.y..8H-  Itt-  JtrólíOVciw«  de  1  por  Í;#Ms¡ 

I?i  in«ot'pnmdí>r»  d>l  salitre,  las  [tÓI v tmfr .pu  pft j?dé n 
r«e.  fmsque  u  b¿dKui vTu  tí.  yo* 
y  by  ^tv^^dSú  sQij'íiv  d  t-ói '  íd‘¿ ;  ^ 


RWE 


i  Sonido  perp^ii'hí-tiirt r  ó  nu  fe'H»fifel^  rom  Jo  -e 
jpjfetfeifeti  Ininlnílto  íIq  iaiVdiróenttíonee  ifeoe») fjjafi,  Luh 
|  o l va fe  o.p£ ru c » o u a  a  aun  Ja?  \a  ¡rege ñ mfe a .,  term i n.<i  v  - 
do'so  tñn* ÍM»t*L  por  el  proeinlo  de  loa 

B  suipupuets,  y.i*  se  '.eriíícw.  en  tolfeve$ 

apropia  ti  os  (%.  1-7  U 

f.u  pOÍTOva  n*  ca.fiOn.  u*  moa##. 
fiOxíblt?  vp>@  1»  »fe  fusil  y  ^epluiinm 
en  faferaa  hi  bular  .efe  diatfpltffc  -Jiroer»,* 
-¿oji’.fv  jvm^uii  i.-)  tnWoti  ó.  -.qin» 

lí**  ve.  iUY>:«í.i'ui  fcífe'í 

*'■  iR5 -•  Pí)  !  tt  S  '*11  i  lililí  í?ifÍ‘|  U  Íl'H3  V  CQH 

fes  riiidórJófl  ¡ufe  fiara  lae  pÓfe 

vnn«í4  'le  fu4I  v  ájkii  ul^.'iias.  "L“-> 
Kl^íiiu vr^fM ,  raoóv  íii>e#a  >*it  éi  óo,:.,-,. 
■$jí  Mía*  UXI^O  iu  pr'*enuP.n»u  efe  (rqo  fe 
jfe-iipvpj  zoclo  i  i  s  lo  J»»iU  rs-i  jo  tufe 
páifeet<3::posíb’ló  y  nñ  «p  íVrofen  ATi^. 
;  mp>? '  . ;>b de  o fji a  tn otfer ... tij 4$W 
B^Slfes uí fet  ui  u  i in  pt i'feP í os . 

tCj  prnusado  &e  variHcn 
qti  *  pn^feti  ser  las-  mfoi.wtá:  feüc  par.*,. 
‘  *'  ¡m.  pal  vorw  de' í'iisji,  p«fo  efebeb  vn- 

i$  ’»£  Ve  Opa  prejJiía 
•  pvííre  obfetfer  poicara sf-  iyfee  í  ares ,  kn 
StiÚti.&t  vil *4-  v  BÍH:  f  fe  J  ipi 4 1)  por  • 
i»»w\  efe^feúfe  fefe  4rK  *-*fe 

ÍfeíWr»?i  pt»f  rlü fe  iMt^ü  j»V  ' pbT  M 

•f'tfUfeu,.  (jara  «Jira*.  ¡Iirai  ui.O*  .fenueio-S  ,ÍUt)i;üV* 

»:i*in  :.»» ■ouilid'ys  eube  <»mi«- i)jaJt‘fe<’>  feliu 

pMD,v>ne«  pie  fea.  \  la  pdívo.rjj  Ijí  ¡<.i !«i uu !;u'  ¡  -j<* 

•  • » aráí/i»  i» .  Gsí  ó  e .  t'u  *  aya  ser  opbv  \v  «Kl»  m  i  <\  Jok  fepl  mí^i  j  n  4 

•f “*•  *k  'íoit-oa.  La  imfe  ínierei^nfe^íÉrt  'V'hiv»-><r  -.lv 

ti**)»!*.  **»nara ctóiii  qiie  ’ie.ha  ifOíf.fin.jr.M '^*  eoa.  j\e'»> 
epennu  p»ira  ffese'IV’r  «•••ihi»:o.»  ímí*,m 
l  ó  ¡r  r «iii í ■  f i¿i»m*  nuiNa.  I.'ln  *iieáVtft*lo.  <jue  se  ve- 
riliéiv  (mí  ^jííí I6U i*as  r.(Mj  uroviiafentot  da  pedál,  «o 
dít  á  Jñs  Hipos  iiv.A  .ion^itnd  iiinv-.r  yuc  fe  dsítiti  i - 
Hs'ú  j'iu’á  tjc'Lr.Il'  t*ii  Cii^uia  la  coi*i  Xi.eí;  jo?;- 


H*  i'iia&t  pHtuw  pólvoras,  desf'»»^e  vfe  ja  pel5ti‘M?n'*¿ón 
tío  ¡a  CjHe  se  ?)  ííirfüí.o  pOtru-.OMj,  pí,' 

a»  .fe' tu  i  00  vL*  'f«Ui  ’t<í  vxnífe»  «n  iuü  UDSr^irej  iPiiiia-.i.^ 


prtfu-ívtoüír 


it&rván  Altai 


ÓÍ 

}>:.*.**•»  LtulíMii  i‘  *u  oJ}jTi».a  -i.*  yne  fe 
"  Sá  pVn<Jüiíá  >il 
'11  d?i» ;  j.»  s;9- 
ife  |(vh.  ániii'iros  Va  -ii  oomu;. '.'.'i-i*.  ^rM.M¡ul- 
^fevjíjííeífi*) /Ud  voMutf*  -joo  i !» íf o »•  i  i  i\ 
tlieiidií  é  1-*  .j*»/!  v>í;,'i»  Mi*»)  i  ♦’)  ítídtV 

'  fejfeia  >ffe 

pes>«r .  Yv  r,.%  *  Y.  ! V  ‘  -  V' '  ‘v  r 


;l4óg  u^'jñre^,a.v»i> 

'iHíittiitV  'PM1* 

pus"  •»*  jVrqfJtnsnfe,  fitfvf^iKpí 
1  vrvr^’n  rtj»  iu  tolva  yiui  hsH 
;p!*iM^bíU; 

p'?r  el 
a  rbulj 

eé;  :Sl?»v  o?t.o  fenuujülai-  ebífeña 

Cu  *?I  Virio*  JMtui'io"  j  <í (r,  I  f> )  Jtfc%  Hfe.í  -!,•  1(|> 
ciiiu'iras.  sh  r¡i.u»t*)»trrm  en.  el  mfewo  piau»*  vtp 
y  00  'fsfrsf  fe-  *^4 :^C;')ca  y  u  uu  pfeíúfei'Vó ií.tv';éu.  ! «  divd' 
práli*^  'U:fe  hivuiÍH  ijfe) 

í?.- -va  a  PurntúMj  :  A-sHes  .'fe  •«»>».» la  T»u-  ■■.  „  •  ■»»..  . 
SCMa  se  lou'pii  AaLíeües  .pnia»  qtM?  fe  ¿  "  | 

v.O-.a  jil'o-aVu»  vaya  Áyuiétjtáudu  \  • ' :  *  J  -  % 

a(ui.'¿Mji  las  tferpolfes  Las  I -a  **«:•*  . 

r.|á,’:»t  i  t>  e.».  .-i  lapana  Un  ^ 

pifetítv.  A  á*V  .r>y^feUÁn  Lr  '  ■  :% 

pjiíhdi  t.'.:s  eiupl  r  "•*:«.  fe.  í 

tí *. f o s 'a' ■  *  i ¡  rfep’iu.^  '••.utiujoiM  ¿un  fe  ? 

i.éííVÍU-U'  cji»  Üi.  .!•:.•'!!••  la  f-..-»  •»*'  ; 

V'úái'i^.,  u;o*  .au  .:  íf  y  iiiua 

feijiVu-'-  te*,  é  |rr^»>fe/:ifei  M'O?  ÍU"U  >  ■  > 

>■•"  -éÁ  «vifef.-  yiiSPU  e  UAw-i  fel  j 

♦fe  u-:?  v» i.u  pú'itii  se  pifen  CUÍi 

:  a  1*1  lií  aliou.fio  *  .  S  ^ 

‘pyy'pii f ( 'V'-f*  di’ ‘ttPfíl/iHÍt*rá  ■ 

0«  -  i*j‘.-t  sVpnjfei‘ÍHH  *!*•  -d  ' 

tn*  i  i. ■  ■  ■  .p.t  ,'ÍU  v  -  >  in"'‘Uul,5  ¡a*'  - 
i  t  •  '•  !MU.  Í  í-  >:  ,/ú  ÚM  SU  !  a  urr  Je  /j 

¡RO*lt ;{*{;:  -v  -■  '.*•  iti-  a  -u  *n>á  ufe  -  j.; 

vsp  *.  í  ."•v.t  leí  V  '  • 

Aitíto  V»v  feí^K^tfe^íCblí  -  |’$fe  yrvfe  Ife^ 

éñria-  4ó  d'ot  r jfe?’  aUfeii •-. : 

jt^fe  r^thpy/juir :  difepon  fefífe  ■ 

iji>láí  fe  íVa  ’  eíiíaé'!  :. 

vpféfivv»  eofeíi'ifey  -•»•#  »)•-*.  ♦.  .  A  a  .a-uranrk  jauni  :  1  . 

tífetnor-fit  5^-píUA  jos’ jjí'i*v:  ^L-.^U^áIv 

nado  r-ifeí  i  a  :¡¿  C4  o<i  v  u  feiífev  A«  *•;*}•  •*«’  *éi  >*>  AV-  ;’í/*  fe  ^  ¿i 


Haionm-jor  Afta Ii6j Ver 


út'ubifeo  cbfesdjrr^ty  pv».  tfefeá«fea  y  gruu 
•  ••■  1  -  :•  •  '•  nfev^rs 


PÓLVORA 


wÍMjdJuá*  sumamente  p  ev  Aj  «•  c  |  ó  a  tf  <  ln  a  J;  aun  así  se 
'.cqVlWtf  .ai  riesgo  .de  t«iiiífi:.iíi^fis-íie  peso  VijatiiUq-  Al 
debiikyat  %  ¿Alo  UH't»av«iM**»!fo  Htí  uno  el  tpi.é  resulta, 
■de  yv.ji*idet'»t’  quo  o  a  in  fu-  i 

b  r  i  c ; » « 1 4ú  je  i  o  I  a  3  p  o  i  V  ó  riVa  w»  ^  .  Á 

hp^  .^io  •«‘Viirrir  ajétuj/js»  a) 
proddvpui.  da  la*  infiel**»  no  ' 

se  **!.. ’-aif  5». ,»  í-xiruÓ!'  I j  < ! í;  /••. 

se  iiá yn  ímúdo  quo  réuoocmr  . 
á  conseguir  Jk  p íñ^rési yfiuül  g  |]j¡ jftjj  |fe¡  |  ^ 

á  e.t  pénsás  tii  diomtmiir  Jít  yjó  \v  *  * 

su  j*t>r(íi:i^  <  (íe  ií>fllimú¿Íi)dT  ¡$  Sjf  *|  *  | 

obteniendo  raigas  do  ¿rir#?: 
f  ünmO,  que  l>n  liei^eíatá?  ™s,sss^s,¿ 
serian,  Para  .i'esoiv gr  *&•?. 
p róbleme \  que  *e  .pr.p.ssm.u 
tVjp  ^rtPAoter  th?.  urg^nfm.  al 
rt paváéev  Ion  M»;a*  prfiír'rtu* 
tea.  f’úttep ,  en  íóe  ÍLHa  dea 
;UtUiÍoer  piopUAO  cae^na 
opnsfífdOliiaH  pot  un  nu<dbñ 
fíe  pólvora  que  üe 

ro^leaíw,  de.  poí  tfora  ¿  la  qu*  m  dabau  dew*i- 

iis  i •».■».  en  seg  div«Hia«s  capa*.  Lns  cu* 

TotleU  no  tdvtercri»  aó>*|vUeiin>  j-i*  m>  «u..y>ondor  W 
HxpCü-ÍJMtcUfá  jo  que  VÍe  ■  eiU*  -se  nspe-. ti.  bu\'  pero  VJ 
qñédú  ja  .i dé*,  qué  9<J  Toa pVríVr  iwuíutdq  a :iiim¡;»M  'u 
•> . j' , \ O l« *«■ di?  ai-den  fideo  y  Pfipbieíi  de  »>ni.u* 
^(iíruic  ó^  mMouti'ftíí(io^e  i  i.  diferencia  de  densidad  di» 
I».  snp^ríbií»  '»5  oifíti'i  di  {  grano,  utfcf.m  í  ue  io  i'i  d  o  en  U»- 
tancíüs  que  ÍMcei)  variar  Tu  emisión  cj*  ios  gase*.  :Te 
molo  que  su  cnntídjúd  vayu  .siendo  mayor  •'£  m  e. a  »■.};<•• 
que  la  cñr^a  se  quema.  Ep  Francia,  Aleauuiift  é  to- 
^iaterre.  s«  Introduje. el  lisa  dnl  nUmoíor  cnmo  Kuí'^- 
ta i j era  re< ftriln tríz;  otva a  uaeí ones  u jf  aruu  < Eyer.^ 
iúdrnéavbtuoa  en. ya  yeldcidad  sí  o  tníLunfteTni  fu^> 
menor  qtje  la  de  i  ful  vp  motón  V  mi  cantidad  tal  que 
vflva  A'Cúmuíñ iídn^e  deade  .el  <vntro  A  Irt  ^upn-íi,di. 
para  que  + 

desde  la  sup?t»jú;óa  ai  .oeíiirt;,  A  estos  hidrqy'iifeH'os 

se  lea  exigía  Id  •*.on«»i'e if.it  prlm<;'dfsi  dé  «o  pé'új‘ud'1- 
aá r  m i  mo 1 1 >. liCAr  e n  IV»  n;¡»e  miüiino  !u  estubjUdiijJ  do 
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que  pretendían  obtenerla  por  medio  de  prensas  y 
guillotinas  que  modificaran  la  densidad;  estos  expe¬ 
rimentos  sirvieron,  sin  embargo,  para  alcanzar  una 


Fia.  18 

Prensa  para  obtener  pólvora  lobular 


mayor  homogeneidad  eu  las  pólvoras  y  conseguir 
que  se  distribuyeran  más  uniformemente  los  hidro¬ 
carburos  que  procuran  el  efecto  deseado.  El  aumen¬ 
to  de  densidad  se  vió  que  era  necesario  para  que  la 
impregnación  no  llegue  al  centro  de  los  granos.  La 
impregnación  se  hacia  primeramente  por  medio  de 
una  disolución  de  alcanfor  en  alcohol,  pero  pronto 
se  vió  que,  siendo  el  alcanfor  demasiado  volátil,  la 
pólvora,  pasado  algún  tiempo,  se  convertía  en  degre¬ 
siva.  Otros  hidrocarburos  ofrecían  también  el  mismo 
inconveniente,  que  llegó  á  evitar  el  Laboratorio  Cen¬ 
tral  de  Neuhabelsberg,  proponiendo  una  substancia, 
la  centrastelle  CO  :  (NCH3C6  H5)j,  cuja  forma  es¬ 
tructural  es 
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que  se  deduce  de  la  urea  substituyendo  los  radicales 
hidrógenos  por  radicales  metilos  y  fenilos.  Eu  Espa 
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Curvas  del  desarrollo  de  laa  presiones  de  las  pólvoras 
degresivas  y  progresivas 

ña  se  le  ha  dado  el  nombre  de  centralita  y  se  emplea 
con  éxito  para  obtener  pólvoras  progresivas,  que  se  ! 
fabrican  del  modo  ya  indicado,  y  al  llegar  á  la  ope  ¡ 


j  ración  del  pavonado  se  adiciona  en  los  botes  de  pa¬ 
vonar,  disuelta  en  alcohol,  una  pequeña  cantidad  de 
centralita;  después,  mediante  un  secado,  se  elimina 
t*l  alcohol  v  queda  sobre  la  superficie  del  grano  la 
centralita.  Es  de  notar  que  en  la  antigua  pólvora 
negra  se  tardó,  desde  su  origen  en  el  siglo  xm  has¬ 
ta  el  año  1860,  en  encontrar  pólvoras  que  fueran 
progresivas  y,  en  cambio,  sólo  transcurrieron  unos 
veinte  años  desde  la  aparición  de  las  pólvoras  de  ni- 
trocelulosa  hasta  la  invención  de  la  primera  pólvora 
progresiva  de  esta  clase;  los  estudios  hechos  con  las 
modernas  pólvoras  sin  humo  lian  seguido  análoga 
marcha  á  los  que  se  hicieron  con  las  antiguas  pólvo¬ 
ras  ordinarias,  pero  modernamente  se  disponía  y»  de 
la  base  de  los  estudios  hechos  y  la  mayor  perfección 
de  los  aparatos  empleados. 

Las  pólvoras  sin  humo  pueden  también  estar  cons¬ 
tituidas  por  el  nitrato  de  celulosa  y  el  de  glicerina. 
En  el  artículo  Nitroglicerina  (t.  XXXVIII)  se  lian 
expuesto  las  propiedades  de  este  explosivo.  Como 
resulta  que  bis  pólvoras  á  base  de  uitrocelulosa  son 
de  combustión  incompleta  y,  en  cambio,  á  la  nitro¬ 
glicerina  le  sobra  oxígeno  para  su  combustión,  se 
pensó  en  que  la  unión  de  estos  dos  cuerpos  podía 
proporcionar  excelentes  pólvoras,  pues  las  nitrocelu- 
losas  se  gelatinizan  perfectamente  con  la  nitroglice¬ 
rina,  facilitando  la  operación  del  graneo  para  con- 
|  vertirlas  en  pólvoras.  De  éste  aparecieron  Ins  pólvo¬ 
ras  á  la  nitroglicerina,  que  recibieron  diferentes 
nombres,  como  balistitat  cordita ,  solenita,  etc.,  etc., 
cuya  descripción  figura  en  los  artículos  correspon¬ 
dientes  de  esta  Enciclopedia. 

Propiedades  de  las  pólvoras  sin  humo.  Las  pólvo¬ 
ras  sin  bumo  que  actualmente  se  fabrican  son  tan 
numerosas  y  variadas  en  cuanto  á  su  composición, 
color  y  forma,  que  resulta  inútil  pretender  caracteri¬ 
zarlas  por  su  simple  aspecto  exterior.  La  combustión 
en  todas  ellas  es  regular  y  perfecta,  como  se  com¬ 
prueba  deteniéndola  en  un  momento  dado  y  consta¬ 
tando  que  los  residuos  que  bo  lian  llegado  á  quemar¬ 
se  no  han  sufrido  ninguna  modificación  en  su  forma 
primitiva,  pero  sus  dimensiones  han  disminuido.  La 
forma  que  se  da  á  las  pólvoras  tiene  gran  importan¬ 
cia  en  las  presiones  que  desarrollan.  La  combustión 
en  vasos  cerrados  de  las  pólvoras  á  base  de  nitroce- 
lulosa  desprende  1050  calorías  por  kilogramo,  y  en 
las  mismas  condiciones,  las  que  son  á  base  de  nitro¬ 
glicerina  desarrollan  1300  calorías,  siendo  también 
en  éstas  la  velocidad  de  combustión  mayor  que  en 
las  de  uitrocelulosa.  En  cuanto  á  la  temperatura  de 
los  guses  desprendidos,  es  superior  por  lo  menos  en 
,800o  laque  producen  las  pólvoras  á  la  nitroglicerina 
sobre  las  de  uitrocelulosa.  Cuando  se  inicia  la  com¬ 
bustión  de  una  pólvora  con  nitroglicerina,  los  gases 
■que  se  desprenden  se  escapan  entre  las  paredes  del 
á'Vfima  v  el  proyectil,  antes  que  éste  se  ponga  en 
movimiento;  la  combustión  transforma  el  carbono  en 
ácido  carbónico  y  desarrolla  un  calor  tan  elevado 
(3000°)  que  produce  grandes  erosiones  que  deterioran 
el  arma  y  la  ponen  pronto  fuera  de  servicio,  basta  el 
extremo  de  que  las  piezas  de  gran  calibre  de  lns  ma¬ 
rinas  inglesa  é  italiana  que  emplean  la  cordita,  tie¬ 
nen  una  duración  de  00  á  80  disparos,  mientras  las 
grandes  piezas  de  las  marinas  que  emplean  pólvoras 
á  base  de  nitrocelulosa,  pueden  soportar  muy  bien 
basta  150  disparos.  Las  erosiones  disminuyen  con 
los  calibres,  si  bien  guardan  entre  si  la  misma  rela¬ 
ción:  las  armas  portátiles  con  cargas  á  la  nitrogli¬ 
cerina  pueden  resistir  en  tiro  de  precisión  2000 
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á  8000  disparos  con  pólvora  que  tenga  un  30  por 
100  de  nitroglicerina,  y  de  3000  á  4000  cuntido 
la  pólvora  sólo  contenga  un  20  por  100;  en  cam¬ 
bio,  con  pólvora  á  la  nitrocelulosa  se  pueden  hacer 
de  12000  á  15000  disparos  sin  que  el  arma  se  de¬ 
teriore  prematuramente  por  esta  causa.  La  opinión 
más  corriente  respecto  á  las  erosiones  observadas 
en  las  piezas  es  de  que  proceden,  no  de  ataques 
químicos,  sino  de  las  grandes  temperaturas  y  ener¬ 
gías  mecánicas  de  los  gases  de  explosión.  Esta  opi¬ 
nión  ha  sido  comprobada  por  el  profesor  Roberts- 
Austen  v  publicada  en  Ja  revista  del  Ivon  and  Steel 
Instante,  mereciendo  la  conformidad  de  muchos  es¬ 
pecialistas.  Las  conclusiones  más  interesantes  de 
Robería- Austen  son  que  los  análisis  microquími- 
cos  de  los  trozos  de  tubo  en  que  se  verificaron 
las  experiencias,  parecen  demostrar  que  sobre  toda 
la  longitud  de  los  mismos  la  acción  de  la  explosión 
no  es  más  que  mecánica,  existiendo  simple  erosión 
v  no  fusión  ó  formación  de  martensitn,  como  habían 
pretendido  algunos;  solamente  en  la  superficie  pri¬ 
mitiva  del  cañón  se  nota  una  zona  cuya  compo¬ 
sición  aparece  modificada,  pero  no  alcanza  en  oca¬ 
siones  á  0,00508  centímetros  de  espesor  en  la  que  se 
encuentra  rara  vez  ferrita.  La  causa  principal  del 
fenómeno  reside,  según  dicho  experimentador,  en 
el  tránsito  brusco  de  la  temperatura  del  medio  am¬ 
biente  á  las  grandes  temperaturas  de  explosión, 
hecho  que  produce  análogos  fenómenos  á  los  del 
temple.  Daubrée,  como  resultado  de  sus  experien¬ 
cias,  también  lia  señalado  la  mayor  elasticidad  y 
aun  fragilidad,  capaces  de  ser  adquiridas  por  los 
aceros  al  someterlos  en  vasos  cerrados  á  las  repeti¬ 
das  inflamaciones  de  cargas  de  pólvora.  Daubrée 
dice  que  se  produce  una  especie  de  temple,  si  bien 
no  excluye  la  idea  de  que  una  acción  qulmicn  pu¬ 
diera  contribuir  en  algo.  Vieille  ha  hecho  un  estu¬ 
dio  muy  completo  de  estos  fenómenos.  Las  erosio¬ 
nes  se  localizan  generalmente  en  la  proximidad  del 
nacimiento  del  rayado  y  se  extienden  á  las  regiones 
recorridas  por  el  proyectil  con  pequeña  velocidad  y 
bajo  las  mayores  presiones.  El  punto  de  arranque 
es  una  red  de  grietas  muy  tinas  que  tapizan  la  recá¬ 
mara  en  las  proximidades  del  tronco  de  cono  que 
enlaza  aquélla  con  el  ánima.  La  profundidad  y  an¬ 
chura  de  las  grietas  paralelas  al  eje  del  cañón, 
aumentando  con  el  número  de  disparos,  vienen  á 
formar  per  su  reunión  una  nueva  superficie  del 
ánima.  151  origen  de  esta  red  lo  explica  Vieille  por 
la  concurrencia  de  dos  órdenes  de  acciones:  1 ,°  ce¬ 
mentación  superficial  por  la  acción  de  los  gases 
fuertemente  carbonados,  producto  de  la  combustión 
é  intenso  temple  por  el  tránsito  brusco  de  tempera¬ 
turas.  que  provocaría  el  agrietamiento  general  de 
la  delgada  película  así  transformada;  2.°  arrastre  y 
agrandamiento  por  las  fugas  de  alta  tensión  y  tem¬ 
peratura  de  las  fisuras  longitudinales  de  esa  cua¬ 
drícula  de  cuarteamiento  anteriormente  originada. 
Las  fugas  de  gases  parecen  ser  debidas  á  la  falta  de 
obturación  entre  la  banda  del  proyectil  y  el  falso 
rayado  producido  por  las  grietas;  los  gases  tienden 
entonces  á  escaparse  por  los  intersticios  de  la  recá¬ 
mara  hacia  la  parte  anterior  del  proyectil  con  velo¬ 
cidades  incomparablemente  mayores  de  las  que  éste 
va  animado.  Las  grietas  paralelas  al  eje  del  cañón 
constituyen  el  comino  más  directo  para  la  salida  de 
los  gases,  y  por  esta  causa  sus  dimensiones  aumen¬ 
tan  de  un  modo  rápido.  Vieille  llegó  á  la  conclusión 
de  que  las  pólvoras  balísticas  de  fuerzas  próximas 
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son  tanto  más  erosivas  cuanto  más  elevada  es  la 
temperatura  de  combustión.  Para  disminuir  ius  ero¬ 
siones  se  debe,  por  lo  tanto,  procurar  disminuir  en 
cuanto  sea  posible  la  temperatura,  que  es  mayor, 
como  hemos  visto,  en  las  de  nitroglicerina;  para 
conseguirlo,  además  de  reducir  la  proporción  ni 
que  entra  la  nitroglicerina,  se  Ies  añade  otra  subs¬ 
tancia,  por  ejemplo,  la  vaselina,  que  rebaja  la  tem¬ 
peratura  de  explosión.  La  cordita  inglesa,  que  tiene 
un  tanto  por  ciento  de  nitroglicerina  muy  eleva¬ 
do  (58),  si  se  le  adiciona  solamente  un  5  por  100  de 
vaselina  tiene  ya  un  poder  erosivo  mucho  menor. 
Lns  pólvoras  n  humo  que  contienen  nitroglicerina, 
tienen  la  propiedad,  muy  apreciable  en  la  fabrica¬ 
ción,  de  ser  muy  maleables,  por  lo  que  pueden  to¬ 
mar  fácilmente  todas  las  formas  que  se  les  quiera 
dar  para  ser  empleadas  en  los  distintos  usos,  obte¬ 
niéndose,  además,  una  gran  regularidad  en  su  com¬ 
bustión.  Ordinariamente  las  pólvoras  sin  humo  no 
hacen  explosión  al  contacto  de  un  cuerpo  que  esté 
en  ignición,  sino  que  queman  produciendo  una  llama 
muy  viva.  Se  las  puede  electrizar  por  frotamiento. 
Su  estabilidad  en  general  no  es  absoluta,  pues 
sobre  todo  las  que  contienen  nitroglicerina  con  el 
tiempo  llegan  á  producir  exudaciones,  fenómeno 
que  constituye  un  indicio  cierto  de  principio  de 
descqroposición.  Este  inconveniente  se  evita  en  par¬ 
te  con  una  buena  ventilación  de  los  almacenes.  Los 
residuos  de  la  explosión  de  estas  pólvoras  que 
quedan  en  el  interior  de  las  bocas  de  fuego  no  son 
perjudiciales  al  arma,  según  han  demostrado  las 
experiencias,  pero  sí  lo  son  si  llegan  á  absorber 
agua,  cosa  que  se  evita  fácilmente  engrasándolas 
después  del  tiro.  La  estabilidad  de  las  pólvoras  sin 
humo  es  una  propiedad  de  extraordinaria  importan- 
|  cia.  En  los  primeros  tiempos  de  su  fabricación  estas 
I  pólvoras  no  tenían  una  vida  superior  á  tres  ó  cuatro 
años;  actualmente  se  ha  adelantado  mucho  en  el 
campo  de  la  estabilidad  y  se  lqs  asigna  un  límite 
mínimo  de  doce  años.  Son  muchos  los  factores  que 
intervienen  en  la  determinación  de  esta  propiedad, 
pues  depende  en  primer  término  de  la  constitución 
de  los  fulmicotones;  el  algodón,  por  bueno  que  sea, 
contiene  siempre  cuerpos,  cuya  constitución  como 
celulosa  ha  sido  más  ó  menos  modificada,  y  de  ello 
resulta  que  en  diversos  puntos  al  verificarse  la  ni- 
trnción,  ia  reacción  presenta  velocidades  diferentes 
con  gran  perjuicio  para  el  producto  obtenido.  Se 
han  dado  diferentes  explicaciones  acerca  de  la  esta¬ 
bilidad  de  estas  pólvoras.  Jacque  opina  que  un  ni¬ 
trato  de  celulosa  ó  una  pólvora  sin  humo  que  puede 
ser  calificada  de  excelente  en  un  momento  dado, 
presenta  después  de  un  tiempo  más  ó  menos  largo 
una  estabilidad  diferente  y  desde  luego  menor,  y 
explica  el  fenómeno  diciendo  que  si  se  descartan 
las  causas  accidentales  mucho  más  complejas  de  lo 
que  se  cree,  tales  como  impurezas  introducidas  en 
la  fabricación  difíciles  de  descartar  en  absoluto, 
almacenaje  defectuoso  por  insuficiencia  de  ventila¬ 
ción,  elevación  de  temperatura,  embalaje  mal  hecho, 
contacto  con  materias  capaces  de  ejercer  una  acción 
química,  etc.,  etc.,  la  disminución  de  la  estabilidad 
debe  atribuirse  á  causas  intrínsecas  que  provienen 
de  la  naturaleza  misma  de  lo  -  fulmicotones  y  á 
efectos  inherentes  al  modo  de  fabricación.  La  expe¬ 
riencia  ha  demostrado  que  los  fulmicotones  son  tan¬ 
to  menos  estables,  cuanto  más  se  acercan  al  grado 
máximo  de  nitrificación.  Los  fulmicotones  se  forman 
por  una  serie  de  reacciones  sucesivas  más  ó  menos 
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lentas,  cuando  una  de  estas  reaccione*  no  ha  termi¬ 
nado  ó  la  materia  ha  experimentado  una  alteración 
á  la  que  ha  contribuido  una  acción  exterior,  se  es¬ 
tablece  luego  una  nivelación  de  fuerzas  por  la  anu¬ 
lación  de  todas  ellas.  Los  fulmicotones  tienden  á 
adquirir  con  más  ó  menos  rapidez  un  estado  de 
equilibrio  máximo,  pasando  á  ser  lo  que  Will  ha 
denominado  fulmicotones  normales.  Para  conseguir 
el  aumento  de  estabilidad  de  las  pólvoras  se  emplean 
diveisas  substancias,  como  alcanfor,  vaselina,  anili¬ 
na  ,  éter  acético,  acetona,  bicloruro  de  mercurio, 
ácido  bórico,  y  los  boratos,  salicilatoa  y  acetatos. 
El  alcanfor  y  la  vaselina  retienen  por  oclusión  los 
gases  que  se  forman  en  el  momento  de  la  descom¬ 
posición;  la  anilina  y  otros  cuerpos  análogos  retar¬ 
dan  por  absorberlos  la  aparición  de  los  vapores  ni¬ 
trosos;  el  bicloruro,  ácido  bórico,  boratos  y  salicila- 
tos  y  acetatos  han  sido  utilizados  como  antisépticos 
por  ejercer  accióu  benéfica  sobre  las  materias  orgá¬ 
nicas  y  fermentescib.'es  que  quedan  retenidas  en  la 
masa  pulpable.  Este  problema  es  uno  de  los  que  más 
apasionan  á  los  modernos  polvoristas,  pues  sienten 
la  necesidad  absoluta  de  introducir  en  estn  clase  de 
pólvoras  substancias  que  impidan  ó  al  menos  retar¬ 
den  todo  lo  posible  la  descomposición,  y  en  caso  de 
que  ésta  se  produzca,  se  ponga  de  manifiesto  por  un 
cambio  de  coloración  que  experimente  la  pólvora, 
con  el  objeto  de  que  baste  la  simple  inspección  ocu¬ 
lar  para  cerciorarse  de  las  condiciones  buenas  ó  ma¬ 
las  que  tenga  la  pólvora  y  deducir  de  ellas  si  con¬ 
viene  conservarla  ó  se  hace  preciso  recurrir  á  su  des¬ 
trucción  Estas  substancias  han  recibido  el  nombre 
de  estabilitadores  reveladores,  siendo  la  más  emplea¬ 
da  la  difenilamina  (V.  esta  voz,  t,  XVIII).  Además 
do  la  estabilidad  química  de  que  acabamos  de  hablar, 
hay  que  tener  en  cuenta  la  balística  y  la  física;  la 
primera  se  refiere  á  los  resultados  de  tiro  y  dan  idea 
de  ella  las  presiones  y  las  velocidades  iniciales  que 
alcance  el  proyectH;  y  la  estabilidad  física  se  relacio¬ 
na  con  la  densidad,  forma,  textura,  color  y  demás 
propiedades  físicas.  Son  notabilísimos  los  trabajos  y 
experiencias  realizados  por  los  artilleros  españoles 
Aranaz  y  Garrido  acerca  de  la  estabilidad  de  las 
pólvoras  sin  humo.  Hemos  reseñarlo  en  este  artículo 
la  fabricación  de  las  pólvoras  á  la  nitrocelulosa,  tal 
como  se  efectúa  en  Granada,  y  se  ve  que  en  su  pro¬ 
ceso  no  figuran  substancias  estabilizadoras,  ni  tam¬ 
poco  los  estabilizadores  reveladores,  que  tanta  acep¬ 
tación  han  tenido  en  otras  naciones.  La  razón  estri¬ 
ba  en  que  en  Granada  la  excelente  estabilización 
que  tienen  las  pólvoras  se  lia  logrado  sin  necesidad 
de  recurrir  á  la  mezcla  de  niugún  agente  estabiliza¬ 
dor.  El  secreto  consiste  principalmente,  según  ha 
dado  á  conocer  el  general  Aranaz  en  sus  trabajos, 
en  el  empleo  de  primeras  materias  de  muy  buena 
calidad  y  del  mayor  grado  de  pureza.  El  fulmicotón 
obtenido  en  Jas  mejores  condiciones  en  la  misma  fá¬ 
brica,  sufre  la  primera  operación  para  convertirse 
en  pólvora,  que  es,  como  liemos  visto,  el  deshidra¬ 
tado.  por  medio  del  alcohol,  procedimiento  que  ha 
substituido  al  secado  por  aire  caliente,  convirtiendo 
una  operación  que  antes  era  peligrosísima  en  un  acto 
inofensivo,  teniendo,  además,  la  grandísima  ventaja 
muy  favorable  para  la  estabilización  de  que  el  alco¬ 
hol  arrastra  los  productos  inatacables  que  hayan  po¬ 
dido  escapar  á  la  acción  de  los  hervidos.  Berl  y 
Delpy  han  comprobado  esta  acción  del  alcohol  prác¬ 
ticamente  y  han  dado  la  explicación  en  un  artículo 
publicado  en  la  Zeitschrift  fílr  das  Ocsamte  Schiess 


|  und  Sprenjitofficcsen  el  1 de  Abril  de  1913.  Ara- 
I  naz  y  Garrido  han  demostrado  que  la  mayor  estabi¬ 
lidad  de  un  producto  de  nitración  sé  obtiene  más 
bien  por  la  homogeneidad  de  la  substancia  emplea¬ 
da.  Es  cierto  que  para  lograr  la  homogeneidad  ha¬ 
cen  falta  cuidados  muy  atentos  y  minuciosos,  pues 
durante  el  nitrado  de  los  fulmicotones  se  forman  ni- 
trocelulosas  con  divr  no.;  grados  de  nitración,  depen¬ 
dientes  de  un  sin  fin  de  circunstancias  que  concurren 
como  cantidad  de  mezclas  empleadas,  naturaleza  de 
ellas,  tiempo  de  duración,  temperatura,  etc.  I*&s 
operaciones  subsiguientes  originan  también  un  cier¬ 
to  número  de  descomposiciones  parciales  y,  además, 
siempre  se  encuentran  impurezas  que  es  necesario 
destruir  si  se  quiere  asegurar  la  estabilidad;  el  me¬ 
jor  medio  de  destrucción  consiste  en  los  repetidos 
lavados  de  alta  temperatura  practicados  concienzu¬ 
damente,  teniendo  en  cuenta  las  indicaciones  pro¬ 
porcionadas  por  las  frecuentes  pruebas.  Tan  delica¬ 
das  son  todas  las  operaciones  de  la  elaboración,  que 
se  ha  comprobado  la  influencia  perjudicial  que  tienen 
las  aguas  de  los  lavados  cuando  no  son  puras;  los 
microorganismos  que  las  aguas  impuras  llevan  en 
suspensión  y  los  pequeños  restos  de  algas,  producen 
sales  orgánicas  que  luego  dan  origen  á  las  llamadas 
por  algunos  enfermedades  de  la  pólvora.  La  pólvora 
sin  humo  á  base  de  nitrocelulosa  se  inflama  á  175°, 
es  muy  lenta  la  descomposición  que  en  su  seno  pue¬ 
de  producirse,  y  se  tarda  mucho  tiempo  en  conse¬ 
guir  ligeros  aumentos,  mediante  la  acción  de  los 
agentes  atmosféricos.  La  fórmula  de  descomposición 
de  la  pólvora  sin  humo  reglamentaria  en  España  es 
la  siguiente: 

12.5  C24 H30(NO3íJ0O10  -f  C|4  HS1  (N03)fi0n 
=  107  OOa+217  CO  +  107  H204-  96  Ht-f  67  N, 

á  pequeñas  densidades;  á  grandes  densidades  toma 
la  forma 

12.5  C14  H30(N03\001o4-Cí4  H31(N03)9011 
=  133  COs-f  191  CO-f  81  HjO  4-  122 H*4-67  X. 

Accidentes  y  catástrofes.  En  los  primeros  tiem¬ 
pos  del  empleo  de  estas  pólvoras  ocurrieron  las  te¬ 
rribles  desgracias,  que  ya  hemos  mencionado,  en  las 
fábricos  austríacas.  pero  se  comprobó  que  eran  de¬ 
bidas  á  dificultades  y  deficiencias  en  la  fabricación. 
Vencidos  los  obstáculos  y  va  aceptadas  por  todos  los 
países  las  nuevas  pólvoras  en  substitución  de  la  an¬ 
tigua,  acaecieron  muchos  accidentes,  principalmente 
en  Francia,  donde  se  registraron  en  1900  las  catás¬ 
trofes  del  Vauban  y  al  rnes  siguiente  la  del  Descar¬ 
tes ;  en  1907  la  terrible  catástrofe  del  acorazado 
Jena ,  y  en  1911  la  del  Liberté.  Fueron  muchos  los 
que  achacaron  esos  desgraciados  accidentes  á  las 
explosiones  espontáneas  de  la  pólvora  sin  humo. 
Y  aun  cuando  los  estudios  de  las  comisiones  inves¬ 
tigadoras  probaron  que  las  causas  ocasionales  de  las 
catástrofes  producidas  por  la  nueva  pólvora  deben 
ser  atribuidas  á  negligencias  ó  descuidos,  se  llegó  á 
dudar  de  las  condiciones  fie  estabilidad,  creyéndose 
eran  de  temer  serios  accidentes,  y  se  pidió  se  res¬ 
tringiera  su  empleo.  Las  experiencias  realizadas  y 
los  estudios  efectuados  han  permitido  afirmar,  como 
dice  Aranaz,  «que  es  la  intervención  activa  ó  pasiva 
del  hombre  la  que  proluce  los  desastres».  Y  actual¬ 
mente  se  encuentra  por  completo  abandonada  la  có¬ 
moda  explicación  de  las  explosiones  espontáneas.  Un 
curioso  experimento  probará  el  modo  fie  producir 
una  explosión  de  las  llamadas  espontáneas.  Se  pone 
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6ü  un.  recipiente  cualquiera  un  poco  de  pólvora  fina 
y  6  su  lado  unos  trapos  de  algodón  humedecidos  en 
una  mezcla  de  aceite  de  linaza  y  aceite  secante.  Al 
poco  rato  de  iniciarse  el  contacto  empiezan  á  des¬ 
prenderse  vapores  ácidos,  que  van  aumentando  en 
intensidad,  y  antes  de  una  hora  producen  la  explo¬ 
sión  de  la  pólvora.  Nadie  podrá  negar  que  es  el  al¬ 
godón  impregnado  y  no  la  pólvora  que  ha  producido 
tal  efecto. 

Pruebas  de  las  pólvoras  sin  humo .  Sirven  para 
determinar  la  higroscopicidad.  la  resistencia  á  la  he¬ 
lada  y  á  la  humedad,  la  temperatura  de  inflamación, 
la  fuerza  explosiva  y  balística,  la  acidez,  la  estabili¬ 
dad,  la  resistencia  á  la  acción  del  calor  y  áloe  agen¬ 
tes  exteriores.  La  higroscopicidad  se  determina  por 
la  diferencia  de  peso,  exponiendo  la  pólvora  durante 
un  cierto  tiempo  á  la  temperatura  de  45°.  Expuesta 
después  de  seca  durante  algunos  días  al  aire  libre 
en  una  atmósfera  húmeda,  se  determina  también  por 
medio  del  peso  su  resistencia  á  la  humedad.  Pura 
averiguar  la  resistencia  á  la  helada  se  la  expone  du¬ 
rante  veinticuatro  horas  á  una  temperatura  inferior 
á  0o  v  después  se  comprueba  si  ha  sufrido  alguna 
alteración.  La  temperatura  de  inflamación  se  obtiene 
exponiendo  la  pólvora  á  un  calor  gradualmente  cre¬ 
ciente  por  medio  de  una  estufa.  Generalmente  se  tija 
en  175°  la  temperatura  mínima  que  una  pólvora  sin 
humo  debe  inflamarse;  en  algunos  países  se  rebaja 
ese  mínimo  á  1(>0°.  La  fuerza  y  la  potencia  se  va¬ 
lúan  por  el  cálculo,  según  los  principios  de  la  Ter- 
moquímiea  ó,  prácticamente,  por  medio  de  instru¬ 
mentos  destioados  á  este  uso,  como  son  el  aparato 
Ti’tutzl  y  el  aparato  Onttmann,  que  consisten  en  un 
bloque  de  plomo  ó  acero  que  tiene  una  cavidad  en  la 
que  se  pone  un  poco  de  explosivo  y  luego  se  cierra 
dejando  sólo  salir  la  mecha,  midiendo  el  volumen  de 
la  cavidad  antes  y  después  de  la  explosión,  se  dedu¬ 
ce  la  fuerza  de  la  pólvora.  Los  efectos  balísticos  se 
determinan  con  los  péndulos  y  los  cronógrafos  (véa- 
s  *  t.  XVI).  El  ensayo  de  resistencia  á  la  acción  del 
ralorse  determina  por  la  prueba  de  estabilidad,  que 
es  de  suma  importancia;  en  ella  la  temperatura  se 
eleva  hasta  los  131  ó  135°,  la  observación  se  hace  á 
simple  vista  y  se  refiere  á  los  vapores  rojos  que  se 
desprenden  cuando  la  pólvora  entra  en  descomposi¬ 
ción .  La  prueba  dura  una  hora  para  las  pólvoras  de 
guerra,  y  media  para  las  de  salvas  y  se  practica  en 
tubos  de  ensayo  de  vidrio  templado  de  320  mm.  de 
longitud  y  15  de  diámetro,  en  los  que  se  introduce 
2.5  gr.  de  pólvora  bien  seca,  cerrando  luego  los  tu¬ 
bos  con  tapones  de  corcho;  la  operación  se  da  por 
terminada  cuando  se  nota  en  el  interior  de  los  tubos 
la  presencia  de  vapores  rojos  de  peróxido  de  nitró¬ 
geno.  pero  si  las  pólvoras  resisten  durante  el  tiempo 
fijado  v  la  temperatura  citada,  se  consideran  como 
útiles  y  son  declaradas  de  servicio.  Cuando  ofrece 
dudas  la  estabilidad  de  una  pólvora  se  recurre  á 
practicar  en  el  fulmicotón  de  que  procede  el  método 
Bergmann  ó  el  método  Will,  fundados  en  el  princi¬ 
pio  de  que  un  fulmicotón  exento  de  materias  extrañas 
posee  la  estabilidad  debida  cuando  desprende  por 
unidad  de  tiempo  la  misma  cantidad  de  nitrógeno; 
para  realizar  la  prueba  sobre  el  fulmicotón  de  una 
pólvora,  hnv  que  disolverla  en  la  acetona  y  luego 
por  medio  del  agua  se  puede  precipitar  el  fulmico¬ 
tón.  Los  rayos  ultravioleta  han  contribuido  ni  mejor 
estudio  de  ia  estabilidad  de  las  pólvoras  y  explosi¬ 
vos:  su  acción  fuó  descubierta  por  Berthalot  y  anun¬ 
ciada  por  este  sabio  á  la  Academia  de  Ciencias  de 


París  en  bu  sección  del  11  de  Diciembre  de  1911; 
los  rayos  ultravioletas  producen  en  las  pólvoras  una 
especie  de  vejez  prematura,  mucho  mayor  que  la  ori¬ 
ginada  por  medio  del  calor  exclusivamente,  siendo, 
además,  las  indicaciones  de  mucha  mayor  precisión. 
Para  hacer  esta  prueba  se  corta  la  pólvora  en  rec¬ 
tángulos  ó  pequeños  cilindros  que  se  colocan  dentro 
de  una  cubeta  de  mercurio,  en  unos  tubos  de  cuarzo 
delgado,  parcialmente  llenos  de  gases  inertes,  como 
el  nitrógeno  y  el  anhídrido  carbónico;  la  pólvora  se 
expone  normalmente  á  los  rayos  procedentes  de  lám¬ 
paras  de  cuarzo  de  vapor  de  m '"  curio.  Las  pólvoras 
se  descomponen  produciendo  gases  y  la  experiencia 
demuestra  que  las  de  nitrocelulosa  sola  resisten  mu¬ 
cho  más,  pues  desprenden  menos  gases  y  no  emiten 
NO,  que  es  el  agente  más  activo  de  descomposición 
de  las  pólvoras  y  el  principal  elemento  que  produce 
su  inestabilidad;  las  de  nitroglicerina  producen  exu¬ 
daciones  y  pierden  color.  La  aplicación  á  los  estu¬ 
dios  de  la  pólvora,  de  la  teoría  de  los  iooes,  median¬ 
te  los  fenómenos  electrolíticos  que  han  podido  obser¬ 
varse,  lian  conducido  á  admitir  la  cuantivalencia  va¬ 
riable  de  los  elementos  que  componen  la  pólvora,  en 
vez  de  la  cuantivalencia  constante  que  siempre  se 
habla  admitido,  deduciéndola  de  los  conceptos  exclu¬ 
sivamente  atomísticos.  Actualmente  también  se  ha  • 
demostrado  que  la  cuantivalencin  es  menor  cuanto 
más  elevada  es  la  temperatura  á  la  cual  correspon¬ 
den  los  compuestos  al  mínimo  de  oxidación,  mientras 
que  á  las  bajas  temperaturas  son  inás  estables  los 
compuestos  al  máximo  de  oxidación.  Los  ensayos  de 
pólvora  exigen  cada  día  mayores  conocimientos  quí¬ 
micos,  pues  hoy  se  deben  tener  en  cuenta  eu  estos 
estudios  la  electrólisis,  In  ionización,  la  colorimetría 
v  las  influencias  estequiométricas  y  del  cromó/ oro» 
V.  esta  voz,  t.  XVI. 

Diferentes  clases  de  pólvoras'modernas 

Citaremos  en  primer  lugar  las  pólvoras  que  pro¬ 
duce  la  fábrica  de  Granada,  pues  como  dice  un  ilus¬ 
tre  polvorista:  «Deben  estudiarse  con  algún  deteni¬ 
miento  las  hermosas  pólvoras  españolas,  estables  y 
homogéneas  como  las  más  reputadas  del  Uuiverso», 
y  entre  las  españolas  descuellan  las  de  la  fábrica  de 
Granada,  cuyos  productos  aparecen  en  la  figura *20. 
Los  estudios  de  los  artilleros  españoles  Aranaz  y  Ga¬ 
rrido,  los  del  director  de  la  fábrica  La  Cantábrica,  de 
Galdácano,  ingeniero  Barrera,  etc.,  etc.,  sobre  las 
pólvoras  sin  humo  y  principalmente  sobre  su  estabi¬ 
lidad,  han  permitido  encontrar  los  medios  de  obte¬ 
ner  productos  de  primer  orden  que  tienen  una  fama 
justamente  alcanzada  y  reconocida  en  todo  el  mun¬ 
do.  En  prueba  de  ello  recordaremos  que  antes  de 
empezar  la  guerra  europea  el  Japón  nombró  una 
misión  militar  para  que  recorriera  las  principales  fá¬ 
bricas  de  pólvora  de  Inglaterra,  Alemania  y  Francia, 
estudiándolos  métodos  de  producción;  en  esos  paí¬ 
ses  recomendaron  á  los  japoneses  que  antes  de  aban¬ 
donar  Europa  fueran  á  visitar  la  fábrica  españolo  de 
Granada,  cosa  que  hicieron,  declarando  luego  en  sus 
escritos  que  habían  quedado  muy  satisfechos  de  su 
instructiva  visita,  en  la  que  comprobaron  la  bondnd 
y  perfección  de  las  pólvoras  españolas  y  los  adelan¬ 
tos  introducidos  en  su  fabricación .  El  secreto  de  este 
éxito  reside  principalmente,  según  dice  Aranaz.  en 
la  pureza  y  calidad  de  las  primeras  mnterias  emplea¬ 
das.  junto  con  el  cuidado  exquisito  que  se  tiene  en 
todas  las  largas  y  prolijas  operaciones  que  compren¬ 
de  la  elaboración.  Por  causa  de  los  inconvenientes 
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Pólvoras  Hércules .  Se  fabrican  en  loa  Estados 
Unidos  y  en  Austria;  se  conocen  10  variedades;  la 
número  1  tiene  est;t  fórmula:  nitroglicerina,  75;  ni¬ 
trato  de  potasa,  2,10;  carbonato  de  magnesia,  20,85; 
clorato  de  potasa,  1,05,  y  azúcar,  1. 

Pólvora  Internacional .  La  fábrica  de  pólvora  de 
Nueva  York  The  International  Potvder  C°  expende 
algunas  variedades  de  pólvora  sin  humo  de  su  in¬ 
vención;  la  Internacional  A  tiene  por  fórmula:  nitro¬ 
glicerina,  66.75;  trinitrocelulosa,  22,25;  nitrato  de 
bario,  10,  y  urea,  1;  las  otras  variedades  se  dife¬ 
rencian  en  la  dosificación.  También  fabrica  la  mis¬ 
ma  compañía  la  nitrocelulosa  en  forma  coloidal  y  la 
vende  como  pólvora  sin  humo. 

Pólvoras  J .  B.  Son  pólvoras  sin  humo  inglesas; 
tienen  por  fórmula:  nitrocelulosa,  50;  nitrato  de  po¬ 
tasa,  40,  y  negro  de  humo,  10. 

Pólvora  J luisón.  Tiene  esta  composición:  nitrnto 
de  sosa,  64;  nitroglicerina,  5;  azufre,  16,  y  car¬ 
bón,  15. 

Pólvora  Kolf Tiene  por  base  la  nitración  de 
substancias  diversas,  como  harinas,  madera,  despo¬ 
jos  de  cereales,  etc.:  su  fórmula  es:  substancias  ni¬ 
tradas,  50;  nitroazúcar,  38:  nitroglicerina,  8;  sali¬ 
tre,  2,  y  anilina,  2. 

Pólvora  Kra/t.  Contiene:  nitroglicerina,  55,36; 
clorato  de  potasa,  16,06;  nitrato  de  potasa,  15,18. 
y  corcho  en  polvo,  12,50. 

Pólvoras  Leonard.  Son  pólvoras  sin  humo  mez¬ 
cla  de  nitroglicerina  y  nitrocelulosa;  una  fórmu¬ 
la  es:  nitroglicerina,  31,59;  nitrocelulosa,  52,63; 
licopodio,  10,52,  y  urea,  5,26;  dos  variedades  más 
so  diferencian  en  la  dosificación  de  los  citados  com¬ 
ponentes. 

Pólvora  L.  P .  Pólvora  sin  humo  belga;  su  com¬ 
posición  es:  nitrocelulosa,  60,20;  nitroglicerina, 
32,40,  y  carbón  de  madera,  7.40. 

Pólvora  Maxim  sin  humo.  Contiene:  fulmicotón, 
de  79  á  88  por  100;  nitroglicerina,  10  á  16.  y  acei¬ 
te  de  castor,  2  á  5.  El  inventor  de  esta  pólvora, 
Hiram  S.  Maxim,  pleiteó  contra  el  Gobierno  ingles, 
pretendiendo  que  éste  había  adoptado  su  pólvora 
ron  el  nombre  de  cordita  (V.  esta  voz,  t.  XV). 

Pólvora  Miiller.  Está  formada  por  azufre,  10; 
fenol,  12;  salitre,  40;  ácido  nítrico  (40°  B.),  18;  ha¬ 
rina  de  madera,  7,  y  sosa  calcinada,  3. 

Pólvora  Nobel  progresiva.  Nitroglicerina,  37,50; 
nitrocelulosa,  50.,  y  aceite  de  ricino,  12,50. 

Pólvora  normal.  Fabricada  en  Suecia;  tiene  esta 
fórmula:  nitrocelulosa  insoluble,  96,21;  nitrocelulo¬ 
sa  soluble,  1,80;  resina,  1,99,  y  algunos  gramos  de 
algodón  sin  nitrnr. 

Pólvora  Okell .  Nitrocelulosa,  SO  á  88  por  100; 
nitrato  de  potasa,  20  á  12;  se  fabrica  y  expende  en 
Bélgica . 

Pólvora  Peyton.  Es  una  pólvora  sin  humo  nor¬ 
teamericana  que  contiene  nitroglicerina  gelatiniza- 
da ,  38:  nitrocelulosa,  40,  y  nitrato  de  potasa  y  va¬ 
selina  en  proporciones  variables. 

Pólvora  Robín .  The  Robín  Hood  Pomder  C°  de 
los  Estados  Unidos  fabrica  una  pólvora  sin  humo 
que  tiene  la  siguiente  composición:  picrato  de  amo¬ 
níaco.  33.50,  picrato  de  potasa.  15,50;  nitrato  de 
barita.  39.50:  harina  de  madera,  9,50:  harina  de 
trigo,  1,25;  ferrocianuro  de  potasio,  0,50,  y  negro 
de  humo,  0,25. 

Pólvora  Schultte.  Los  alemanes  pretenden  que 
la  pólvora  inventada  en  1867  por  el  coronel  prusia¬ 
no  Schultze  fué  la  primera  pólvora  sin  humo;  su 
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composición  era:  piroxilina,  80  á  300  partes;  hidro- 
carbono  nitrado,  10;  nitrato  de  bario.  100  á  120; 
nitrato  de  potasio,  40  á  50,  y  azufre,  10.  Después 
las  pólvoras  Schultze  sufrieron  muchas  modificacio¬ 
nes  v  se  procuró  tener  en  secreto  su  composición; 
los  resultados  de  análisis  hechos  por  el  coronel  in¬ 
glés  Cuudill  y  el  profesor  Monroe,  permitieron  fijar 
para  Ins  modernas  pólvoras  Schultze  esta  fórmula: 
nitrolignito  insoluble,  23,36;  nitrolignito  soluble, 
24,83:  lignito,  13,14;  nitrutos  de  barita  y  de  pota¬ 
sa,  33.65;  parafina,  2,30;  materias  solubles  en  el 
alcohol,  0,11,  y  agua,  2.56.  El  mismo  Schultze  dió 
á  conocer  en  1886  la  fórmula  de  sus  pólvoras  á  baso 
de  alquitrán,  que  es  la  siguiente:  para  pólvora  de 
mina,  alquitrán  nitrado,  15;  piroxilina,  10;  nitrato 
de  potasa,  75,  y  azufre,  10.  Esta  pólvora  se  fabrica 
mucho  por  la  American  B.  O.  Gnnpowder  C°  en 
Oakland  (New  Jersey). 

Pólvora  Smoheless.  Es  una  pólvora  inglesa  sin 
humo  para  mina  que  tiene  esta  composición:  com¬ 
puestos  nitrados,  50,30;  nitrolignito,  23,84;  nitrato 
de  potasa,  25,48,  y  agua,  0,38. 

Pólvoras  Vieille .  La  primitiva  estaba  formada 
por  una  mezcla  de  ácido  pfcrico  y  de  nitrocelulosa; 
después  tuvo  esta  composición:  fulmicotón,  68,21; 
dinitrocelulosa,  29,79,  y  parafina,  2.  Y  en  1887  se 
adoptó  en  Francia  para  todas  las  bocas  de  fuego, 
convirtiéndose  en  la  pólvora  B.  N.,  que  ya  hemos 
mencionado. 

Pólvoras  sin  humo  y  sin  l lama 

Una  vez  inventadas  las  pólvoras  sin  humo  se  trató 
de  obtener  pólvoras  que  no  produjeran  llama;  el 
problema  quedó  resuelto  por  Dautriche  después  de 
numerosas  experiencias,  que  le  permitieron  deducir 
hasta  una  proporción  de  3  por  100  de  sales  alcalinas 
adicionadas  á  una  pólvora,  para  impedir  la  combus¬ 
tión  al  aire  libre  de  los  productos  de  explosión  que 
senn  combustibles.  La  propiedad  de  producir  explo¬ 
siones  siu  llama  es  muy  importante,  tanto  en  las 
pólvoras  de  guerra  como  en  los  explosivos  emplea¬ 
dos  en  la  industria  y  en  las  minas;  en  las  armas  su¬ 
prime  lns  llamaradas  que  producen  los  disparos  y  en 
tos  cañones  los  gases  inflamados  que  pueden  salir 
por  la  culata  de  la  pieza  en  el  momento  en  que  se 
nbre  el  cierre;  en  las  minas  la  explosión  sin  llama 
suprime  los  peligros  que  se  derivan  de  la  presencia 
del  grisú  ó  de  tnezclns  detonantes.  Conocidas  las 
experiencias  de  Dautriche,  fueron  muchos  los  polvo¬ 
ristas  que  propusieron  diferentes  substancias  para 
obtener  el  mismo  resultado,  que  siempre  consiste  en 
impedir  la  formneión  de  sales  dobles  y  las  reaccio¬ 
nes  de  combustión  que  producen  los  chorros  de  lla¬ 
mas;  entre  las  substancias  que  han  dado  mejores 
resultados  figuran  los  bicarbonatos  alcalinos  y  alca- 
linofrrreos;  los  resinatos  de  sosa,  barita  y  alúmina; 
oxalatos  alcalinos,  fluoruros,  cromatos,  acetatos, 
ácido  bórico,  vaselina,  etc.,  etc.  En  Alemania  se 
emplea  la  siguiente  fórmula  para  convertir  una  pól¬ 
vora  sin  humo  en  pólvora  sin  humo  y  sin  llama:  se 
añade  una  mezcla  de  5  por  100  de  cera,  2  por  100 
de  carbonato  de  sodio  y  5  por  100  de  bencina.  La 
cera  sirve  para  preservar  de  la  humedad  á  las  par¬ 
tículas  de  carbonato,  que  poseen  la  propiedad  de 
extinguir  las  llamas:  la  bencina  produce  hidrógeno 
que,  mezclándose  con  el  oxígeno  del  aire,  forma 
vapor  de  agua,  el  cual  también  contribuye  á  la  ex¬ 
tinción  de  las  llamas.  También  se  fabrican  directa¬ 
mente  pólvoras  sin  humo  y  sin  llama;  una  fórmula 
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es  la  siguiente:  nitroglicerina,  de  30  &  40;  nitrocelu- 
losn,  60  á  50;  vaselina,  2,5;  aceite  ordinario,  2,5; 
tar trato  potásico,  0,9;  tartrnto  bárico,  4.  Otra  tam¬ 
bién  muy  recomendable  es:  nitrocelulosa,  69,88;  ni¬ 
troglicerina,  23,12;  vaselina,  5;  lactato  potásico,  2. 

Pólvoras  de  cata  sin  humo  ¡ 

Las  pólvoras  destinadas  á  la  csza  son  tan  nume¬ 
rosas  ó  más  que  las  de  guerra;  continuamente  se 
lanzan  al  mercado  pólvoras  nuevas  con  nombres  lla¬ 
mativos,  pero  generalmente  la  composición  de  todas 
ellas  se  diferencia  muy  poco,  y  la  única  verdadera 
novedad  es  la  de  su  nombre.  La  primera  pólvora  de 
caza  sin  humo  que  alcanzó  gran  renombre  y  se  usó 
muchísimo  fué  la  pólvora  blanca  de  SchnlUe,  obteni¬ 
da  por  el  coronel  Schultze,  mollificando  la  composi¬ 
ción  de  su  primera  pólvora  de  guerra  y  obteniendo 
la  piroxilina  no  del  algodón,  sino  de  la  madera  blan¬ 
ca,  para  lo  cual  empleaba  con  preferencia  trozos  de 
álamo  blanco,  que  desmenuzaba  y  sometía  á  varias 
ebulliciones  dentro  del  agua  con  una  ligera  propor¬ 
ción  de  carbonato  de  sosa.  Antes  de  nitrar  la  pasta 
de  madera  la  blanqueaba  por  medio  de!  cloruro  de 
cal.  Una  vez  obtenida  la  pirozilina  de  madera,  for¬ 
maba  la  pólvora  blanca  con  la  siguiente  composición: 
piroxilina,  @0  á  80  partes;  hidrocarburo  nitrado,  12; 
nitrato  de  bario,  60  á  80;  nitrato  de  potasio,  8  á  10. 
Esta  pólvora  fué  aceptada  en  seguida  por  los  caza¬ 
dores  alemanes,  y  luego  se  extendió  su  uso  á  otras 
naciones  con  igual  favor.  Tiene  el  defecto  de  ser 
muy  higroscópica.  En  Inglaterra  aparecieron  desde 
1882  diversas  pólvoras  de  caza  sin  humo,  siendo 
las  más  apreciadas  la  pólvora  E.  C.  y  \n  pólvora  Can- 
no  ni  te;  la  primera  está  compuesta  por  una  mezcla  de 
fulmicotón  con  alcanfor  granulado  y  endurecido  en 
su  superficie  por  medio  de  su  inmersión  en  el  éter  y 
en  el  alcohol;  la  pólvora  E.  C.  está  coloreada  con  azul 
ultramar;  la  pólvora  Cannonite  tiene  esta  fórmula: 
nitrocelulosa  y  grafito,  86;  nitrato  de  potasio,  6,88: 
resina,  6,19;  agua,  0,93.  Otra  pólvora  inglesa  que 
también  so  emplea  mucho  es  la  pólvora  Coopal ,  que 
se  compone  de  nitrocelulosa,  71,25;  nitrato  de  ba¬ 
rio,  23.65;  resina,  3,45,  y  agua,  1,65.  En  Bélgica 
se  fabrica  con  mucho  esmero  la  pólvora  Amberiter 
que  tiene  esta  composición:  fulmicotón,  53.20:  al¬ 
godón  colodión,  21,10;  nitratos  de  bario  y  de  pota¬ 
sio,  10,80;  parafina,  9.60,  y  agua,  2,30.  Algunas 
pólvoras  de  caza  son  á  base  de  nitroglicerina,  como 
la  pólvora  Curtís,  la  pólvora  D.  M.,  la  lanite ,  etc., 
pero  actualmente  son  preferidas  las  de  nitrocelu¬ 
losa,  que  tienen  composiciones  poco  diferentes  de 
las  ya  citadas,  figurando  entre  las  unís  conocidas 
la  Excelsior ,  la  Suprema ,  la  Sport,  la  Sublimite,  la 
Nivea,  la  Eclair,  la  Walsrode ,  la  Judian,  la  Smo- 
helers  Rifle,  la  Acapnia,  etc.,  etc.  En  Granada  se 
fabrica  una  pólvora  de  caza  sin  humo  muy  perfec¬ 
ta,  llamada  pólvora  de  caza  Alfonso  XIII,  cuyas  ca¬ 
racterísticas  son:  espesor  de  los  granos,  de  0,05  á 
0,15  mm.;  longitud,  de  1  á  1,5  milímetros;  número 
de  granos  en  gramo,  5,700  +  500:  densidad  real, 
1,56  á  1,62;  densidad  gravimétrioa,  450  ±  50; 
humedad,  menos  de  1;  disolvente,  menos  de  1  ;  car¬ 
ga.  1,5  gr.  en  la  escopeta  de  12;  retroceso,  menor 
de  50  kg.  en  la  escopeta  de  12. 

Pólvoras  sin  humo  reglamentarias 
en  diferentes  naciones 

Alemania.  Utiliza  dos  clases  de  pólvora.  Primer 
tipo.  Pólvoras  á  base  de  nitrocelulosa  gelatinizada 


con  éter-alcohol  en  forma  de  laminillas  cuadradas 
de  1  mm.  de  lado  y  0,'¿  mm.  de  espesor  para  fu¬ 
siles  y  ametralladoras;  de  2,7  mm.  de  Indo  y  0,4 
á  0,5  mm.  de  espesor  para  las  piezas  de  campa¬ 
ña  y  pequeños  calibres  de  la  marina.  Segundo  tipo. 
Pólvoras  de  nitrocelulosa  y  nitroglicerina  en  la  si¬ 
guiente  proporción:  nitrocelulosa  octouítrica,  90  por 
100;  nitroglicerina,  10  por  100;  se  presenta  en  for¬ 
ma  de  cubos  de  dimensiones  variables  para  las  pie¬ 
zas  de  sitio,  plaza  y  gruesos  calibies,  tanto  del  ejér¬ 
cito  como  de  la  marina:  son  estabilizadas  con  dife- 
nilamina  y  vaselina,  usándose  la  centralita  para  laa 
progresivas.  Existe  también  la  fabrica  de  Troisdorff 
para  las  pólvoras  de  la  armada,  á  base  de  nitroce¬ 
lulosa  y  nitratos. 

Argentina.  Usa  la  pólvora  Rotweil,  á  base  de 
nitrocelulosa. 

A  ustria.  Para  las  armas  portátiles  tiene  pólvora 
de  nitrocelulosa  en  forma  granular  de  0,75  mm. 
Para  la  artillería  emplea  pólvora  á  base  de  nitrogli¬ 
cerina  en  forma  de  dados,  cilindros,  etc. 

Bélgica.  En  esta  nación  son  reglamentarias  las 
pólvoras  á  base  de  nitrocelulosa,  muy  semejantes  á 
la  pólvora  B  francesa.  También  lo  son  Jas  pólvoras 
L.  Wettesen  ou  forma  de  lamiuillus,  para  fusiles  y 
piezas  de  campaña. 

Italia.  Tanto  para  el  ejército  como  para  la  ar¬ 
mada,  las  pólvoras  reglamentarias  son  á  base  de  ni¬ 
trocelulosa  y  nitroglicerina,  empleándose  una  baiis- 
tiia  cuya  composición  es  50  por  Í00  de  nitroglicerina 
y  50  por  100  de  nitroalgodón,  siendo  el  estabili¬ 
zador  la  anilina;  se  presenta  en  forma  de  grano  cú¬ 
bico  de  0,9  mm.  de  lado  para  los  fusiles  y  en  forma 
de  cintas  ó  cilindros  para  la  artillería;  también  se 
usa  una  selenita,  que  tiene  37  por  100  de  nitrocelu¬ 
losa  y  un  3  por  100  de  aceite  mineral  como  estabili¬ 
zador;  se  emplea  en  forma  de  tubos  de  2  mm.  de  al¬ 
tura  y  diámetro  externo  y  0,7  mm.  de  diámetro  in¬ 
terno,  y  por  último,  también  es  reglamentaria  una 
cordita  que  tiene  24  por  100  de  nitroglicerina,  70 
por  100  de  nitroalgodón,  5  por  100  de  vaseliua  y 
1  por  100  ile  carbonato  de  sodio. 

Inglaterra.  Emplea  la  cordita  que  tiene  esta  com¬ 
posición:  nitroglicerina,  58;  nitrocelulosa,  37;  va¬ 
selina,  5;  se  emplea  como  agente  para  asegurar  la 
gelatinización,  la  acetona  en  la  proporción  de  21 
por  100.  Tiene  la  forma  de  cordones  de  0,85  mm. 
de  diámetro  y  35  mm.  de  largo.  La  carga  del  fusil 
Lee-Metford  se  compone  de  6  capas  constituidas 
cada  una  por  10  pequeños  cordones  retorcidos.  Di¬ 
ferentes  veces  se  ha  propuesto  substituir  la  cordita 
por  otra  pólvora  que  no  causara  erosiones  en  las  ar¬ 
mas,  pero  durante  toda  la  guerra  (1914-18)  se  em¬ 
pleó  la  cordita  y  aun  continúa  siendo  reglamentaria. 

Francia.  Para  el  ejército  usa  la  pólvora  B,  obte¬ 
nida  en  1886  por  el  ingeniero  Vieille,  llamada  al 
principio  pólvora  V.,  inicial  de  su  inventor,  y  des¬ 
pués  pólvora  B.,  inicial  de  Boulanger,  general  que 
siendo  ministro  la  puso  en  servicio.  Es  una  mezcla  de 
nitrocelulosa  soluble  y  nitroalgodón  insoluble,  usan¬ 
do  como  estabilizador  un  2  por  100  de  difenilamina  y 
empastada  con  alcohol  amílico.  Para  la  marina  em¬ 
plean  las  pólvoras  clasificadas  de  BMj  á  BMjq  indi¬ 
cando  los  subíndices  el  número  proporcional  á  los  ca¬ 
libres  de  las  piezas  en  que  se  usan;  así,  una  pólvora 

BM9,  AMS,  4,  01.  SM,  B,  2.  02 

representa  una  pólvora  B  para  marina  (MV  del  cn- 
|  libre  9,  con  8  por  100  de  alcohol  amílico  (A\i)  for- 
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mando  parte  del  cuarto  lote  de  1901,  fabricada  en 
Saint  Médard  (S.  M.)  y  colocada  en  los  cartuchos 
en  Brest,  en  Febrero  de  1902.  Las  de  fusil  tienen 
fonna  de  laminillas  cuadradas  de  2  á  8  rara,  de  lado 
y  3  de  espesor,  llamada  BF  (AM),  es  decir,  pólvora 
B  para  fusil,  empastada  en  alcohol  amilico.  Las  de 
cañón  tienen  forma  de  bandas  de  espesor  y  longitud 
variable  y  se  llaman  según  su  especie 

BC  (AM).  BSP  ( AM).  BGC  (AM) 

existe  también  la  pólvora  BN  compuesta  de  nitroce- 
lulosa  soluble,  41,31;  nitrocelulosa  insoluble,  29.13; 
nitrato  de  bario,  19,56:  nitrato  potásico,  8,  y  car¬ 
bonato  sódico,  2. 

Rumania.  Usa  pólvoras  á  base  de  nitrocelulosa 
gelntinizada  con  la  mezcla  éter  alcohol  á  56°  y  les 
añade  4  por  100  de  centralita  y  1  por  100  de  dife- 
nilamiua. 

Rusia.  Tiene  pólvoras  á  base  de  pirocolodión, 
estabilizadas  con  1  por  100  de  difenilamina ;  tie¬ 
nen  forma  de  cintas  ó  bandas.  También  fabrica  y 
son  reglamentarias  pólvoras  análogas  á  las  B  fran¬ 
cesas. 

Suiza.  Emplea  la  pólvora  llamada  norma/ á  base 
de  nitrocelulosa  gelatinizada  por  el  acetato  de  amito, 
dándole  la  forma  de  cubos. 

Estados  Unidos.  Para  el  fusil  tiene  pólvoras  á  la 
nitroglicerina,  y  para  los  cañones  pólvoras  de  nitro- 
celulosa  análogas  á  las  francesas. 

J afi  ja.  To  las  sus  pólvoras  son  á  base  de  nitro- 
celulosa  extraída  de  las  fibras  de  la  madera.  Para 
las  piezas  de  tiro  rápido  la  pólvora  tiene  esta  compo¬ 
sición:  nitrocelulosa  soluble,  40;  nitrocelulosa  insa¬ 
bible,  60,  y  le  da  fonna  de  hilos  de  0,60  mm.  4  0,8 
por  5  y  200  de  longitud. 

Btbliogr.  Marcos  Greco,  Líber  ignlnm  ad  eom - 
bureadas  hostes,  manuscrito  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xiii,  del  cual  existen  copias  en  las  principales 
bibliotecas:  Nicolás  Tartaglia,  General  trattato  (V*- 
necia,  1556);  Luis  Collado,  Plática  manual  de  la 
Artillería,  de  la  invención  de  la  póloora.  etc.  (Milán, 
1592);  Jerónimo  Zurita,  Anales  de  Aragón  (Zarago¬ 
za,  1592);  Cristóbal  Lechuga,  Discurso  de  la  artille¬ 
ría  y  de  todo  lo  necesario  á  ella  (Milán,  1611):  Die¬ 
go  Ufano,  Tratado  de  artillería  y  uso  delta  (Bruse¬ 
las,  1613);  Bgidio  Colonna,  Libellns  de  re  militari 
(Roma,  1617);  Diego  Alaba  y  Viamond.  El  perfecto 
capitán,  instruido  en  la  disciplina  militar  y  nueva  cien¬ 
cia  de  la  Artillarla  (Madrid,  1642);  Julio  César  F¡- 
firrufino,  Teoría  y  práctica  de  la  artillería  (Madrid. 
1618);  Siemnienowiez,  Grand'  art  d'artillerie  (Ams 
terdam,  1651);  padre  G.  Daniel.  Histoire  de  la  ml- 
lice  frangoise  (París,  1721);  Streneusee,  Anfangs- 
grfiade  der  Artillerie  (Leipzig,  1769);  Tomás  de 
Mala,  Arte  de  fabricar  pólvora  (Madrid,  1800): 
Luis  Proust,  Cartas  sobre  los  salitres(  Madrid,  1801): 
Decker,  Versnch  einer  Geschichte  des  Geschfltzwesens 
(Berlín,  1812):  Manuel  Martínez  Rueda,  Arte  de 
fabricar  el  salitre  y  la  pólvora  (Madrid.  1833);  Al¬ 
fredo  Vergnaud,  Nonvean  Manuel  de  V  arliñcier ,  da 
pondrier  et  dn  salpetrier  (París,  1833);  Grosse,  Mi- 
litary  antiqnities  (Londres.  1842);  Brunet,  Histoire 
générale  de  V artillerie  (Parts,  1812);  Alfredo  Mor- 
Jecai.  Report  of  experimente  on  gunpotvden  morde  at 
Washington  Arsenal  in  18Í3  and  Í8Í4  (Wáshington, 
1815);  Reinaud  y  Favé,  Dn  fen  gregeois,  des  feux 
de  gnerre  et  des  origines  de  la  pondré  á  canon  (París, 
1815):  Claudio  del  Fraxno  v  Joaquín  de  Bouligny. 
Tratado  de  la  teoría  de  la  fabricación  de  la  pólvora 


en  general,  lis  piezas  de  artillería  y  los  proyectiles 
(Segovia,  1817-48);  conde  Paolo  di  San  Roberto, 
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(traducida  del  alemán  por  W.  Reymond,  París, 
1865);  José  Jiménez  y  L.«z,  Nociones  de  física  apli - 
cadas  á  las  propiedades  de  la  pólvora  y  al  uso  de  las 
armas  de  fuego  menores  (Toledo,  1869);  Desortiaux, 
Traité  sur  la  pondré  (París,  1874);  Berthelot,  Sur 
la  forcé  de  la  pondré  et  des  matiéres  explosives  (París, 
1874);  Upmann,  Das  Schiess  pul  ver  dessen  Geschichte , 
Fabrihation,  Eigenschaften  und  Proben  (Berlín. 
1874);  Malaise,  Fabrication  de  la  pondré  (Bruselas, 
1876);  Turgan,  Notes  on  gnupowder  and  gnn-colton 
(Londres,  1878);  Meyer,  Traité  sur  la  pondré  (Pa¬ 
rís,  1878);  Ernesto  Ortega  Redal,  Memoria  sobre 
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dré  sans  fumée  et  la  tactiqne  (París,  1892);  Cassa- 
gnac.  La  pondré  sans  fumée  (París,  1895);  Oscar 
Gutmann.  The  manufacture  of  explosives  (Londres. 
1895);  Ricardo  Aranaz,  Reglamento  de  pruebas  para 
las  pólvoras  sin  humo  (Madrid,  1904)  y  La  industria 
militar  de  las  pólvoras  y  explosivos  modernos  (Ma¬ 
drid,  1908):  Leoncio  Más  y  Zahina.  Lecciones  de 
Química  é  Industria  militar  (Madrid,  1900);  Carlos 
Han ús,  Pólvoras  y  explosivos  (Barcelona,  1900); 
Pablo  F.  Chalón,  Traité  théoriqne  et  pratique  des 
explosifs  modernes  et  dictionuaire  des  pondres  etexplo- 
sifs  (París,  1900);  J.  Daniel.  Pondres  et  explosifs 
(París,  1902);  Severo  Gómez  Núñez,  Manual  de  ex¬ 
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1906):  Bruno  Morcillo.  Manual  de  explosivos  para 
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A.  Voigt.  Die  Herstellnng  der  Sprengstojjfe  (Halle, 
1913):  Mauricio  Cabart  Dnnneville,  Les  pondres  de 
gnerre  et  de  la  marine  en  F ranee  et  á  l'étranger  (  Pa¬ 
rís.  1913);  H.  Brunswig,  Explosives  (Londres, 
1913);  Erastno  H.  Weaver,  Notes  on  military  ex¬ 
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Ifw  piepnrstivos  pora  la  óxptó/d.f>n 
«!••!  ti Im  .ugiufHiie  ,  «noonti podóle  vjt 

ln«  bokilloe  daanli^s  y  *  oíros 
ti«ar  para  queonder  el  fu^V.;  A d Ob 
tui  i*i»  almaeen  de  csrb*>,i ’déUq'r*  n*.\ 
pjdtóq ,  rtesci ihrieron  \spv$bA  i\* 
p'iii'orn  or.oitos  en  bureo.*  d<\>i i 
imdná  A  volar  dVM*ttij¿e  ljt  sesión ..  id 
Hubdo  *.  sejudu»  r  cu  S*i.s  ruonis  n  I  ;re_v ,  pt  la  «6  i  lía  , 
bodoíUvis  ior0s  d  túdividfjpsi  di*  i)»  CÁtMvü  dv  lo**  C.'q* 
MúiMtís.  Ab  v‘ór«d  Fáxvtceé  tie^coldbrto,  ré 

:*h;  ilumeiije  los  nuíobiof  de  ¡O!.  :<-l\ 0» f nd ú*^ . 

dá«'ié  qí  irq'i  1  ó  ve--  6ní »  Ó  ‘  t»  i*  '/i«í  •iViíc«f;'q;'  ilv  Joro  da- 


Tn»tfvídiyy4  líe  b.ftiu6t* irtóáá. W  \> ¿ívorif;  íl?^  íu»  nniíeiuv* 


bir  ai  rrc,u-<  í"«  Li^Uívciú  a  b#  iM*m  i-*>  di»  ísn  bpJ  t  . 
Jós'  Aidilrtísdrigieii ? s;  brrttbH dót r)já  qniy  os \\? l-aii 

pub  óer  íidjo  d?f dn- ió/ur-titiXüdá  XbiHái'  LN.&itJ'''  1^? Tfii»Krr 
Ío>  sih  bu  kíeq  -  o:  d»*  |t.*Mpu:,¿,,  um¿«iuíu  íu., 

*1  o  videiitrij  Vn  IrtaodA  f  -n  ^.o 


Íúuuíis.  i  'ó-rnu. -irú  su  ;¡|‘I  -  f-U.M  M  .  ;•♦.  f.  •  Stuoq- ••-•••  |S 

iMeroM.b^  i  M.o.'-ro  ■•»  •  ;  •'.  "Ó  Lvb'^l’btA 

íiiiy  Krtwirpy  o  l'Nwbóój  otadát  iíOVes  v  vi^p/»^  "aís-J-' 
Ji-Apubtys.rdpsx  pálHt •).»!'»  í ?iq V  . A { j’í e^H  1 


lió  Ída.n  .rt  etntádo.  vur 

‘HtÁ'A*  '^Í:^ÍW^by  qbó  SO  próponíáb  «pnderav^e 
•  i'é  o  v  iu¡ (/*••>«  re*  y  S'Mv.ur  a*  Fisode-;  í\  los  espnñ^- 
íd»^.‘Vf í*r  órnütcp^rd^.d*  rnáyor'  pvu  r* 


u  >  ;  -t-í  rnU.T^  p; 

i|J»í»^rrií}í  tlfítáq 

M*U>-  -  Fu  -  | 

0Mb* 

HM.dérír.  tpia  fialubrn  stqwiern  que  fiii'JjVee- 

;  . ; ;  j*vn yas,:  FNd'ü--* -y . 

:*4?>. diívi íÍa  y  M  u,<h'<  ;fa ó¿  a 

tñ  t  .  ypVi 

■ídií^A^r 

4^u-  toitipljóe^;  Nv:  nbstiuite.  stferM>:r 

jiu-jr  babiríi«U. 

r ^Ñaltylq  i  a)ó;ífam.e j*te  ¡ 

fiÁ  -hp^íj^é/i 

yi  deuóíF*  ,»  doKCubririo8.  En!«M>*TS  <f> 

;  .h,f-míV-qí5fn^Wb. 

¡  pó  trÍd.1q»  *d-*íyMVq 

m  faifauí, ' 

'•dVtpM- . 

qPV  |i\k 

dp  i v:\ti*BÍ;y  se  cont/tbn n  entro  p 

;■ •■;.  -  i  -'éi  yy  U.iwrt’f>;<<v  "ftér 

•  Vpvf q  dq’ v'i%V  *i),  i ? 

.  .'  •  P.< v;a 

qr  djóíi  d|rj 

ijg'hy:  y  |Nir*iv:  (fe  íTUáipe  casa  ele  ÍÑto- 

fn'en\í?  ítl 

■:t^íád 

Igrififííi; 

.'F;  iotentdf  )‘’evvlír8.  «e  «upo  t>fU: 

i1'  .-onj\jf>«dos  fiuyei'oti  ftl  cnndiVLa  (U?  \N  at\W  *ü,  j  Vi  ww  */  -v  vJi^ .-.i  tei  IVrú.  tíqi.  \  pirtv  «la 
fcricut’h*  #v  (tylilft.  djri^ul n  í «  uii'.f  iV  i/»s  i'  <Vs  íff  if;  u  u » o*tum<T«Oim)de - 

••;  .qtir.-i.’jó,*,  ir.)  i'O.adu  <!0»i  iuteutíi  rÍ£  JíUM'**  ,  0  ’LVtíjU  y  I.A  ).  {*V (J .  Ln^. dr  ! \,  ú  t *<ü¿  |'V‘n  .  do 

\m  id  pf  iu>*  tvdtyf ib  r%íLl£V.  J*?*'-  j  £»Í5l&jU,  dhifr.  de  1-luno.fep.. 

:-5D  i>ii  ('!!  U«  »n»ui,o  i\v  v v >. h,  POl-Y^A  (  L.i )  6>^>  t  u  huí  »  di. -I  Ihu^unV,  *ii<  el 

.i*»,.- ¿„  pt.*o*  [mí-  ií-r-ut  i  a  el  aiij/Ueiv.  Temiiivúi  dtfjt  tie  jt'cdimia;  se  levanta  ó  unos  4  !<:ns-.  de  la  «m'i; 

':io»dÉn**io*..A  imifrt*  iw?  íqjf  dos  je-  d>uí  de  *s*e  nombre .v  *%  §  bastón»*  *» *•-*«, 

-..'I  (iy.li'r.  nrciVinru-,1  « t:íf  y  O,  .korne.  ¿íívy  POLVORADO,  DA.  üdj .  C'hiU.  Oiloerio  de 
di»  «Vífnjíil'TÍddd  *“i  ••*<»«.  '  i  ii  l  ¿<  .  A  V.  I  *•  ri.  v  o  ki  ?■:  N  Vi)  y  IV'l.S 

?*•••»  k¿  dpcnm.futos  <p*(-  K.j»»re  .li¿*ho  exuden,.  no  POLVORADOQUE.  f.  Salsa  que  *e  Imriu  de 
eutviu  d*idifrS>»  lie  qujb  la  unción  ioduetj*H  d«  Jflí*  je*  ;  .-lavo,  j?ft£|)iid.  MZikvu  y  *\Hne!e. 

mentirle,  fu-  un  njvur'U  wvftnUdu.;  POL.VORAHIA  (Batalla  uk),  .11  i* t.  Tuvo  lu- 
a!  Gotee  ron  («lis.  jú-stitiem  la  iVjnft'j  mi  j  -¿u'r  en  jó*  c?aü>  jjrf*  da  Pul  voru  rui .  Á  ffrÚfó*  del  t  *:d»t- 

s}  J^tt-¿ljeí/íH>ó  en  la  jffcrsopu  <ie  jos  padree  no  lejufl  de  Zainora,  eti  el  afín  8"79  eulre  los  áni- 
(¿tfrátí  £  ífrijfcorne.  I^ue-  W  jes* tí  tu*  evrtn  mautltulus  por  ÁlmomUr  y  fm  tropa/-  prislionos 

riólem-in-,  lo  »nlre  olr^  co*  ■  (0>|)Ufloe^d»ft  |ror  Alfonso  ll{  tí  Mh¿í\ o.  Dlcese  qué 

sí*.',  dno  éiii’frv  del  ru’^|Ho  Gr.roet  (*&  d*  A^ojío  de  lot  orristlítnos  inainroo  15,000  a^-nreuo's^  y  por  c<mv* 
t4jfí¿b  «a  r»  qd>4  df^  so»  ifnpvi'|or«3  ijo ,  Uoíiju,  que  '  ¿íéjo  del  uimiflÉr.ó  AlmhaMd  rpnodrp};se  .Wotife,  ^hIía- 
%H- .^iíít^QCHulo  de  ellos  fio»  íw*  y  i no'h'oitretiúios •  u no  irpgttviJft  t  i  és  «úob. 

A doé  li’éiós tlé  ñú*'  POLVORAZO.  fu.  Chilt.  Í>koa.  Aeciun  ó  efeo- 


c^pv  ÍA  Püttiir^nx. 
\  SUubig.  -  í*. 


íieuúiJvrft  i«¡lA>ta 
psru  i.ülvum 


POr.VnRÍN' 


POLtVOftiN.  3.a  a.cep .  F.  PttWérift.— It.  Pfl>erie-  ]  <íe  reducir  U  pa&ta  á  «¿runo,  poizói  in  secó,  ui  que  Vú~ 
rj,—  tu.  Purd*?  magaáoé. —  A.  PuJmbaa*. —  1*  Polvo-* }  *wk*  de  Jo*  ¡«olece,  s  U<*Hm'in-/ratotiü  <í.óa se  «moa 
Jrün. —  C.  Polvñrt.  —  E.  Palmléjo.  rr>. 

Pólvora  muy  iiumm»-!m,  qu- 

í-’eltnr  }**  .¡i'.».--  U*  Muv-'.  ’,  Pr.,  -/o  HB  ;  '  ’J  ;  *\.  *  ^  ^  'r '  *  —  y  J  ^  *  * 

p*wueó»?  h*;  ,,•,}«.*  ||y.*  ;£  W  póivup. 

úíft.s  ík.íi  !>:vrrt  <*^;:/»i  Ja*  ur;7¿*P  il*  ¿fflSg 

«i .  }>»*r.¡»t } >ii *t ; j 1 1;  cu.iüxSít  féb  <*fí  1B|  ;  *,.  s  '  .  ,>  ^  • 

de  .-n/.a  |;  Lu^:j:  <?  y*ti¡ n v: » d  coirve-  9B  ^  -P  1  y*  "  íj/  ^ ^  ^  ’  ;is  ^  ^ 

uiei)t«rrr,£sil:*  «h-\?..i*?¿.io  fif. r*i  f;n:irú&r  \  '\ ,  ^  J*  V  **:V 

ja  |.í-<í •.  íjr.f  ¡;  »* -a ? íV  ¿vt-s'-.v  iu-  ,->*  BB^  **  ^  ft,*  j  *  -  *  /•  ”  y  ‘  ,,  .. 

■■<*  fütui.jJíúK*  V  V-  f.r„J.Cfr«f/  4  ^ 

¿•ir.i-ii»?  di-sso^iuues  v  alboroio*. 

püí.vúrk.  4t*,v?f«.  ei  foivúm,  Ij5gs^~.¿ 


i váh  máendu;  jia  1  s  krn«¿.  pftr  iú 
•ínpttíi*.  *úi  yéptiíado  y  ries- 

f-enulc.  En  uns,  vhuí  -le  Trian  rie  100' 
¿oetroa  ¿trcúmJaúíc\  ae  <Uhi>u  lomar 
Mu  m)\ovn»  pfcoiíucjqoes.  paraVrá- 
y&s,  prohíhitida  de  ha^r  fuég’o,  f<i-r 
Cft&fc,  _ate. 

iwi  pólvora  delm  Miarse  £  ©tfldffrv. 

IjtiunéKÍad  y  én  pe^uefi**  pór- 
■qo>08s  aísla ^88  ó  \n<ieoen*i¡ent9^v  El 


aísía^ft»  ó  MM(a{»emlienlé^  El 
pís»t  i^y«U)ia  y^f^^eht^  Qóbftf  8>l 
mvoJ  tlvj  í»ot*h»  t‘»V‘j<indanléf  j'arüile-:  síu  t  lóV$fc;  '  »lo  loa  úm'jlea  áf  empoq.jpa.  |vaVii  *»<'*.» ti- 

pulió  ck nlía «  ¡>±tn  váfíüilnción  y  luí  ¿lo  l’>  .uv,»wr^-  ;  í»<ul.*«  u.sa  ti  polvorín  fcecb*V>ltf  'pojvora  molidiu 

müu tufen,.  uyft  Di  íubaj  al  eitefior,  y  •'  &,*<í¡®®É¡S 

'ófi^n  A$  r  i  a  .U^ja.:ini»'niii :  |o4o 

iimtferíttl  maiííifco  A  1»o$uí  de  hronc?.  iS-í :/;  : 

fívtm'OK  eu  po^riee  fév«»Mdos  •!*  V  :  - 
crtteffat  El  pixo  da  owíi^m  ríp  (fUvc^;  ; :  V  4 

rMijiet  tü  Itgef  a  p»ííii  que  ao  gá\í**  ^V-;--'.-*.  .Jt 
driAo  al  sev  «ii'rojada  íu  el  moroemo  %v’  .:*v  -:‘j& 
i#  ana  explosíí?n. 

:tó  pólvora  ve  en  barniéfe  Hídjnsíoa  '$£•}  ’ 
p.^y  parítd^  ó  taUquea  liaii'isiW- y  '  V 

uno»  de  otvoá  en  <?fteeio,i)W/  .\v  ,  ‘; 

•:¡  Hf¡  feromiendo  el  empleo  de  bWií-,  >;  .-  :>:’ .;’ 

:f<3t'¿á-enim> para,  (ieaecar,  y  de  l4eín-  ^y>rv  ;.; 

Vvi  en  tiempo* ae-  permite  la  eútvttdft  ^-'  : :  J 

y  reno vací 6u;  del  aíre  p«Tu  j/rer* c  ló  -$ .  >;  '  • 

HUerior  ilei  alípnrén.  A  vso^h  en  vésr  &■ 

«i«4  iMrrilfls 


Anv*u  i/*  t  r^rrífío*'^  un  r^v^ríü  fr<nícA&  mAff/l1.  xtt) 


í3ri/>;3<  »¡ 

••’.  :*.  V-* 


vrrra  en 

trojce  abj«rto8> 

1.0^1  ou>'t<r>!*  llfivnráiv  rtlpat^at^H  ó 
e«^aón  K>11  iijavv}^  qu«?  poH»l*ü  pwfu- 
rin  qlHapí»^.  Se  iisartíi»  XínlpávA^  <íe 
seiru n (Inri ,  m í»<i ni «-  Da v } 

ÜiUTÍdiia  p^r  ttépifftci ún, 

t^tUHii.ju  éi  (*.<»h.i  eu  íitíu  ov 

p^ro;  vúejíido.,  y  la  pól?qra  .e^peeilkl* 
modie  ileíjk  ríico^érVíd  .cuñ  mayor 
Otiu^do. 

Ks>  Jo»  baro^i  ^  -Uitonúiitt  Snma 

•Bíí idKirh-jr.  .''róír^Tit  eu  py«o  ;olejndo. 
V  pioóftí?  ^>jt6mÓ,tí  ti  \  ^ 

|n  tolvada  dy  8i¿ur.  en  no>uj$iít*o 
p<»¡i ^toó  'fin  auíouifiümc/íuvu. 

í  *  i  >i.  v  o  a  ( v .  Ji  dt  DeMííí »><»  ?  •  I 
Ít-d/í-  ijiilídi»  aj  fftbrfonr  ü 

P.o¡v  orinad  ice;  ^  Llaai^c  í/í.ím.^u  »-í 
p>iÍvQf  O ’d'tfipb’riUríí^ijtfW.  «♦’.  vik. 
>í5^ep  deepu^a  da  grenéUf  Ift  pníw 
Vj(Ídli¿ii ü;  Sé  iUmtt'  #í«'sí^>/^tí 


•'  y  V'.ATWtt*arltaa»  »ár«p>«n«.  rRíflod  xt»i  A  xviii) 

;  y  ;  •*  ,  '/  '  '  •  ’  /.\  .  *  *'.  '  •  ' 

a/  wlearlA  y  !  Ifá' palaln^  polwtH  iiií^iiímp.  de  ao 

at  q>»a,;vftáuUa.  ¡  loj.Alglí/»  avl  j;  iyi ¡¿y  -áti*  zu.cHv  Miiitá**  un  rspAaco 
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peijuiíño  ?n  pl  qiií  I  r>.  íi^viihia  !i piU- 

k cuV  lirtn/q’ poU^ojdii  ''dfifsiítffitio  .&  cebar-  «1  arma . 

Pvivvrih  xigiH'üy# ■<•»' tn i>j i*1ji  en  la  aclUH.ljd&d  er  edi  f*- 
: guoda  anaeanúdiid  da  pólvora,  para  el 
;<wS$b ; tttbf^raníie-  cí>mo  el Wí macéu.' 


H§P 


Polvorín  marroquí,  de  acta  con  apríC.ielonw  Je  cot.rr. 

Poi.vCjHA>:.  (rii# .  Haí’HÓ  de  la  prov.  de  Jaén.  -*ui- 

mcipóo  d»  Castellar  d»  Snntistfcbnn, 

l^n.voitjN  ( 13 Li ) .  GfíOij.  Bandado  la  prov,  y  múiiV' 
¿I tíj 0  dn  Muelan  . 

POLVOIUNOÍ.  llamo  je  ¡n  pcv.  <]% 

i>j\o,  toan,  de  Vtíij«rrOeif”c. 

POtVO^táTílfin .  lbííHTÉdMH’(5.  )j  \7imí'..-f’ .pía 
ó, oí  ¿ud  íganki  pitflexj  jtfí  Aí^lítét^  ft«o  al  y/entu  rv 
f>QluVOWTA  >  OhiU-  Dtim  á«  PBvtOUk 
PDLVOaíIARa  V,  a  .  i>t) ».:  {(  V fi - 

fuft&iír  |  tfg.  (í'ieiv..antft>,  luu-er  polvo,  wioít-r,  rodo-. 

cir  Vivada. 

I)  m  Paívariíaole,  PotvoPUaalón. 
'Palvort*aií^m^mt«»  Polvorizado,  da.  Pol¬ 
vorizador,  m,  £*c4voHxa&iirA.  Folvorlza-» 
nste^to.  PdlvoHíadt^ 

POLéV ORON.  o».  Cernió  re yíé  >ui  dulce 

á>  ñgüra;  le  pMitv-dfe  4»? i  dMmculo  do  un  dn-ñ  que 
ó  base  -lo  ltaroci.  4t?  alrti^rtjFft  í-quf»  aé 
ife^rii^roíra  tM>o  "foníítel : 

pai ,V0R<lSA,f  fler*.  w,u. 

•’  -sen  tf>KSi  I$>?  Ir  ó, -o.  V.  '. 

;  fyjhvoaoxx  ..-&*•'>/ ,  Vili:\  de  {a  pro*  de  PíiiVq.-ia. 
tiv.  'í  de  Tí-nidn  .d«  V:ii'lavio.- 

POLVOHOSP  SAsa-íj  l*  ;uv*.>«jti7íT0. 
p!>l-,VOBOr  SA.  dj  .  '/.ír-(.  jd voVíVjho,.  pol*. 

••  ¡I  tíí.  ffa;t?L  Tisi;*:v4Tr,. 

VOVVOXAIL*  *hr$  \lw  .  df  Méjico,  Ket  d> 
Compcf.Ke,  mau*  de 

POlWáKTH,/^, Omddo  marítimo  h>- jq 
íhvvúM'dca  f*o  (;!  1Í4  de  Wtúi'U» ,  ih»)í  - 

Í  ■  >  N  .  Y  '.N’R.  por  el  «•«»<»•]  ido  d*  'Cffrtílí .  al  O 

por  *-!  dé  Hmlcsó-ny  y  át  lí.  y  3  .  p»»r  *d  mar  .  t.o 
riega  él  rio  (Jilíilirairj,  que  fcqmiO  d<:  ü'ini&i'K  pt\cv~ 
rl»ift}[  J  Male  del  lago  KyrangfimíT  ida  íó.i’djílero 
i  o  divide  oii  do*  ríjY.»mw;  una  JUu,a  al 
N.  V  Oí v¿  d?  vades  al  H>  Ocupa  de  3.174 

;/o.ur .'‘U-nz  ron. Irado*  y  ¿uehtft  (¿non  7  .0<K)  h, 

P  O  LWSíS«ZWíS|«Zm  ,  PtyU  '  de  IV 
•  ■  *  -r>.  -d  -’írr  y  ,d»st  df-  Croáis V út,  ref-’ó-  dv  la 

i  dél  ^rt  ’-t-'d;» :  í , -100  b . 

POftir.  í*r  r.;ir»  ürviügti  q.i¿  <vm  «d  cíí^rñdoa:!-,  ,|,.. 
&¡$$$  cotrn  oís-  1«; t‘OiY»poaie|ilm  do  gri\n  adinéro  de 
;>vó  ;^ramnVléí»ív^  y  ^oioná, 

PoLv A  Kír.m.iimi*  fi»':iu¿-ín‘o 

H>ii;toUó  pn  S  Üsiivm'Ñt.la  {  lia  Hudu- 
A» •>  k0í$t$  di?  Iftyoe-  ii^rícró**  de  H bogado ,  v  t 
•  i.tgró^  ccrosmod^  tíftfj  -..,..¡-1 

líf¿  4*  .S<<'eo-«j¿tÁacia  err  «s.unt'oa  ecañó- 


m\cr>H  le  valió  la  e  otro  da  en  Ja  Academiá  Húngara, 
y  au^  obrae  la  eyiti*  dcoñ&t/iécif  &  ífitióri a  d*  lo ¿ 
Banzos  •/ <j  SndnpsM  ( 19S5)  fueroú  ptemiaílns» 
íivftijiejílé  c-óa  t?.l  |?rémm  de':  íá?  cióricAasi  8tf.n góvútpo» . 
Tradujo  fn»  obras  de  Smítli  y:de  Hiiuiondí  para  la 
Biidío'teoa  ite  ios '  l^*o.oprtii>l»a'  Extranjeros. 

Í?4>lva  (Jo$¿i.  B¡og.  >íe  (ico  huqgort»,  o%  eo  O.W&’ 
Swmzv  en  Í  80¿  y  m  eq.  Nombrado  médico 

del  üoífpíbH  de  Peat,  ae  i.ímiugíiiú  noiablenieute  dn- 
ionda  la  HiMileíoia  colérica  de  í  WÍH  ,  y  h}  año 
Uí  í^u  U  AcífjéifíO  de  \bdimn%r.  fife-  eáiT 

iui'Hmd'.iiiiúd'i »  'Ot>|orén**iUa  ^ohre  ej  eólaruBiv  Fíuiírv 
y  en.  1833  *e  le  \\ dmbrú  p.rúÉfoflOí‘  <iy!  Bpapiíft)  de  S4R 
línqji»*.-  Rn.  \  H  V¿ fótido  Uu  mnuíeondtJ,  -Se  le  dsÓY* 
\íJ-'  oeywibñA  i  o  twt¡  tíiiMuz '  gm  mo  r  í>  dijé^n-nl  ( P.éstv 
ISdil):;  í7%*ii'V<U]túiitM  ‘Í0  orHHtflh 

(Ib'Hi;  183Í  ),  «bv>í  ésrrite  i\\  oóldimraoíún  édó  C»r- 

:  ó;4  líi  íinmii;  (ttttrvntmu*  rf>  -yjtís  stWfiliüa- 

i. &ójúbus  tf-rrtHédto  ¿*?*.w  (  iSlfT  y  iiéilcii- 

j.  ]¿ns  t  u  révíaids  prnl^aiílúniea. 

POLÍTABIi  6‘.#'7/  IVÍm  du  Ü.iuu'iaida,  en  Tfaiír  •'. 
'•’dvjuwn.  yoiVM.Ufdu  da  HíhoOí^Ií, "disu  de 
í  ‘eJsd;  ú  Uí;  km».  ÑNlt de  ívet  iÍ'-Vay«rhelyf  ]  ^Toli 
liubitru^es  \  reñíanos  y  rrtogtHr^vb 

POLYAW^A  ( fifiop.  ^ohí.  da  H ungida, 

:  'o*  ‘d  oumitado  de  Sénuilui,  d if*i.  \  é  ÍO  l<rn«  r<NE. 

!  le  rAal«2é,-s;  1  ,2(50  U.  ' 

FOJLYfltBtaOM.  ÜMojr.  KeviMa  1>ÍM»0« «•  *- 
ve-a  mfiucmU.  fuodada  en  Póris  no.  I8d8  y  publicada, 
>íóajU*  aqneUu  fechq,  bayo  \ p<i  t>> iep íc i óa  de  la  Ño<tt4ié 
■Btiiifop  wp&ty  iw ,  -  tv  jjNétH  d.d  4«&'Í»H  rtflííT .  i*é«  «íf,iv  y:  l>te* 
•‘ario :  la  primera,  w  una  lista  4?  loar  prinrijiuiri 
Hbr->.s  pie  Kp  publican  éit  Píati  'm  y  eo  otros  países ¿ 
I  óñ.fiUeúe  un  an3ü>i-«,'?Oii  «’id^rio  ÚYinoíi 

inenta  catódico.,  d?  alg.uu.os  'de  dicíiíi*  libros,  •¿spe- 
ri? líjieúte  íciá  fraucéa^a .  íHígt»?n  u  iia  pe n é n íti 4 n  d* ! 
nríicmlbi?  de  Ao *?  .pnnt^pn^  Pn  *1»  y 

CnUi^oyctíyd  prlms/n ,|io ríe'  vet-'Á . ú 4  nerro- 
jijalH .  tí4n  biografías  Ale  In-,  pofeóimje^  déí;  miunío 
Ht erario  v  ¿d^ntiñeo  Téc»entmn«RÍ«  j^Uaojijos, 

POLYCIA9  SAPONiNAijv  Qñ^u. '«ufcÁtAnHa 
d cidro po  dv  la  sa poruña,  íouieúuía .  f-u  U*  hñ»Ae  déj 
Pol//'  iat  n>>‘íüsn ,  que  por  desdo bbuóitmto  iddíolUico 
fo t  f  n  a  gl  1 1  é  o *n  y  ara  1  •  i  n  a  sa  lev  dg!  V a, 

POLYVPEA  reí .  Boí.  K!  genero  Páli/Wf*  Yie 
tíi  Agardb  ó  SpoHpi(fsa¥pn$  •  de  Gfevilíe, de 
r.fe]ííid'Tcéas.  ée  diatíngtie  por  *Ui  punta  vegetntjyq 
Can  e.fdruVruro  ÁIu  mmoí  rádíida  en  nbanico,  meduhv 
grm*a:»,  Uvíñ  c i { í a il r í o , ; palit l ama tlt e  riioótopno,  Oft''. 
i)  ingifeo  bé«p  0  m  Ítg  t  íii^  van  R . 

t^/'^'iíiC¿ié»pPííÍAV  P-  rotH\i#nt  6  Fn  re*  liar  i  a  tnüh 
(twaiiSf  vivo  «u  U  pvrta  septeutnónd  dol  océano 
AtlrtMinb. 

&0 LZ ( ;\ rra ¿UOÍ -  Mi&%  Púeta  iVuátñaéri  ,  n«, 

o‘du  éñ  b'enikmm»  { Vorarllie-rg  í  t'f  tó  ik  prciem?d*e 
dé  \%m.  Efiídííó  ftttóof  de  osla.  poblHp.rópA 

en  ía»d;r.u.cW  v  «.n  U  iXttwrsidad  de  Viéan,.  L5u 
Hombrado  ívroí^sor  *U1  tlimnaaio- do  Ca«K 
Iiunutz.  en  ÍSll  d«  Vjena  y  en  iSlt-?  Reicíüeu- 
barg,  y  | «óstenur rueh t»  de  Orar ,  lia;  usado-  1^-íili- 
ííónímos  dé  Erích  Fm.  y  Áryri*  SBir%\  y  "fié  pt/bííca. 
do:  &: kuis  n,\A  T?hi*  ( 

xckffti  Ó*(tní  (1 8,85  i,  con  Adolf  H^igeiv  j  Josa  Adolfo 
Íjftrpt );  id  HariMcrh  (1887V  Kalmd?r  der  Schuívfv. 
f%y  D entecha  (1888  V,  Po/urt  M£MfriU>ty,'  áiiH  -Wftea 
•in $  Zfifatt  Wi«h*  i  ( 1 88$)  GelUhAiti?*.  fl\ r  :é*r  Jtuf; 
S6k9  Yjih  f I88&  ¡3We .1898 

beda  T905  etr  ccd^bo’YíPíófl  con  K> .  W‘r  f'ov’r,  Uf 

Ui.  /.»  S'íi*i".n.»wAf  an4Á06n-anu/^fin  {WTi^,  ate,' 
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*  f  im¡ mediana  mentó  créenla,  «jrio  nú  jmm*,  bo?- 
I  yá*  P  [I  »e  lince  }>«-•/ n  Uí'niji*)  <1  ue  iin  eiT> i'ttzn'h'  i»  jo- 

¡ \  l  !v.  o',,...,  ¡uf-xo*  le  nr.i ;!{*.-<.  : 

¡J»i¿  <'-j  &hh  * jj  tv*V. 

1  •■' ■  i  <■;  i-WUSi.'i;..  |  i-Vi  jr.v.  |  A.\e  ..ni  •o.;>:v 

1  'le.  I¡1>;  ,Mt.  Mió;.  .  «i:.-  I.-I.'S  27>  C!!i  íotljiUhi 

nd  piro  V .  !m  éxtvemMn  .  ,ía 
v  / v£d?  j\  ?>U  ¿6  o lí  Ve rj¿*  <j  sii’ú  r  ’ V t>  » 
}‘  n.uñjo  rujio  verdoao  «ft  íba  |?»í“ 
'tó  «Mjwmt'es  y  Ríúfói^r»fó;'k¿í<t’t- 

V’-S  :V  *  '  •••  •  'O'U..  I  \',-  v  ;  O,-, 

/'*•_  '■  y  ,o-  ^  liün-Mt-,  •• 

' :••  Jiu  ■ .  ■.  !!  '■.'  M  *.:«>-.  v, 

¿  *  i  -  !  '  ''  Cutir  .luprr;,  i  o  >  <"’  r 

Fj^KnEgn  |ue  consta  en  /ipo^tav.  eri  un  •£!»£*- 
loo  úna  raulijá»}  fija  A  bn.vj  Jos 

' t,:!  ■  ‘  que  i'di'iVíi  Ct:  H  ¿"p 

iíiú  Ki  dueño  dé  í«  «áro'M  Ít> 
|VU  I  Wi  .(->  tn.Je.  ¡H  puílrt  ■'*  ]» ■  •  e  0.  *>  ;• 

EnBRBjHH  el  Trí^cr  í?e  féfioHé  entré  íodó*  Us$ 

‘  "  !;  *ñiki  ■’•>  •■'!•'. r  i-  éi.»r. ‘  *. .  V  i  i;  ;i  ¿I?  5* i  ■>;  • 

-  ‘  tc‘  t  s  n'  »'.m» «  v  kh«  nmto .  vio. 

:  -  '  ■  :y  ••*■  •:•  }'■'■  ••  •*  rt  .i  i',  s  -V-  ft,;>  - 

9nBBH|  Vin  1 1  í » é  r  i  i  40ú> .  <  n  ?  iiftljfofi.fi 

uuííiIh-I  f*  importum-ift .  [¡  IC¡¿  cva 

roi  i.Á  ú6  In  mojé;  páiior.  ¡( 

Nai’AUSi-  Ü'O  {  ‘  r,M  j  ¿  f*H  Y  *./ri2 
0»:A  MU*:  t.Á  rn.f.A  fer  ct»il?no  qUjB 
vjuSi  jivjtiéu  .HUrviiVAn  iFfiYi  Jí(  iu  úHiiiíh  ¡im’eíiít»  Ua  c*h»*k1m 

;  l!-n.u  <i  PkNi’y.  Átpi  ‘u¡  U  iJJU.'é  tvmnn 

I  KuWy  Iíj^Íhw  rnh  .  i  i  ■  4  Si  Jé  Ve/  V  .¿lo,  i¿ 

|  VKÍlt«e.jít‘  e»?  I*. 

M-  A:.';A.  Or-.í/  N;Uúi.r./  V  ríisu-i:;,uy 

Je  la  ^ tiffh vaUv óh liffxfpiü *  /  _  /'V  •■’ 

'  P.Ot.T.A  .  íVer/y.  Ri-io!,.  -ite  I»;  ptuv,  *le  J^tvüeí  ■!  ; 

1» «1  |I.  }.  Je  Rúnulsa  V  o.'S,  é»!  vi  lül;i-0-  júifio  Á 

y  tíruñ  .  jfe  én  h\  páfa 

^vViru^  v  á  Jtf; 

Viléí %v  en  u  n . v u l\#  il  &  r i  b,  •  ilo I  Tjtijf 

U}  liet  í-!l,.,tnvMV  ,1,-i  uoir ;  Ti>  1  *  uv. 

Y\}i.l.\.  j.  ftuH^uú  Vw r nju  iU"  -  '  •■- 

•’  ju iM«¿.rnrí.l>i  ;.  .<»<  ¡u«j  te-  >i<> 

á  lñ  dr.ttruVí  ':nui  ?  m(ia  «].»  2.0Ú0. 

!  pifOOlv  -.ul.rr  ni  ^  d«  p!;n*ú 


’urrnvln  Y*>r  OnaroVnl» 


P Oluzrrt .  Gsúfi , ; ’  A jénia fl^J v;é 
p*-0 V  .  ‘ie . -Pom^ríMiVit,  yo.,,,0,  (je  Kuí»Íi¿tf 

h-TííJ;-  JSi?.  1 1 1  ■  P,>:our-i .  í*iui'- ;.|  \Vn^i>m>ííJíÍK;f  jeiíntr  ni'úénóa 
SM*uV  Í/..J.  «i-i  tll>  pni*  o|  fklüitfci:  Ivf^l  ip 

p|,8,70  ¿;ii  él  ^Hvnllíi)  .  «i-a.  Ihtwi;  Pmr.J 

raH  )M'»léíÍjÍ--‘vM,mvs  -||)  !»v  |tot,J'vr.i, íPpvuHnliur 
UJ^ubaYÍ joíjn tilé^imiení^.nou  \mwim  ojr^ñrnn^  •.  . 

POLI*:  VPniitin  a  j Inrw  n?> 

U^'MíHvib  j  4v<tuj>u-tv»  di*  i Qt05  v»q  inv  dé  In* 

Ji»Í«K:HÍ)éaé  dn  la  C/Ám^ra  da  foí*  Vú ínjin.ai '$£■  1ü-í .• 

térra,  '  ., 

-Po’LL.  (iáhg..  Pol.l  dé  V  eu(n»ijot.  e*j  Pvii.JJ,.;  ftfkj 
‘i «1  ítff¿»v  cf^r  .  j¡r.  <1.1  k»«*é::;^íí¿*á'i?-- 

Jn  L-ií),  (lal  Íiifiíi;  Mi/Jjf)  jj. 

;  1  t  j if.iuA.  .B'ing.  Pmlur  f  Ái;  :%Á  IJÍ.^Vv 

ífepftííí  lin^ia-  18i<l.  l¿»t>..i;ju)  >,»*  la  At^ilau^vJí:  Íiñ: 

Ha.%  í ÍV té$  (le  r»<  lU^i.hivj  autéi  y  .pu'rlei.'ri  JAJ ,  ^*^n 
vmjéíj  iÍa  -inuíRy  tviV k5  S'jrt«r3  OjvíeVU  Ri\rn»>a.  ,  .  , 

íínt.i  e  fiUA  obra  iv  j>mv •  •xjJ'AV  los  rtt » **ó)s  Jj  •  íKáiV I 

Oou  tlól.Hi-ií*  hal’íiltp  !.  K4-,n  v'r.i/u.-i,,  .jo,  • , •  o ,  „  ,  l¿!V>;'_  P'flpi  ,  :Ú  Gf*8-Vt?*f  •  j'b*.  lf»e  8  T  ¡ 

í-í-'M  <ffi  jifArnJo.  U  \’£tUi<4  xf*  PrS'-.ifo  tn  íh:*tt('Kir  y :  uv  fpt-iJú  !:*Uúh  *0*  C,  i 

J\f*  *1  {  1 .1 }.  ftlhv¿  n!n;¡!3ii;^  nj  .íu««  <nu 


l’ojla  \#  f'tmi'f» fi 


POLLA  ,  I  a  eenp  pv  P^iJoUá  *lf : 

•  n  .  Pulíf-t,  r.huAen. -- A  .  ’.»•>!« .  -  *'  - 

0.  P:)lb.  —  £  ÍQkldíilO  •  —  Ja  ;-e,r 


POLLA  —  POLLADA 
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al  pie  O.  de  Buch  Berg,  de  G06  na.;  380  h.  (1.310 
coa  el  ñauo.). 

Polla.  (Nbu-).  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Baja  Austria,  clrc.  de  Ober-Mnnnharts 
berg,  dist.  de  Zwettl,  junto  á  un  pequeño  tributa¬ 
rio  del  Kamp,  afl.  izq.  del  Danubio,  á  8  kms.  NO. 
de  Polla-Alt;  500  1». 

PO LLAGA,  f  Mar.  Foque  grande  que  llevan 
los  faluchos  y  otras  embarcaciones  menores. 

Püllaca  bn  charpa,  loe.  adv.  que  designa  la  po¬ 
sición  de  esta  vela  amurada  en  un  botalón  y  tercia¬ 
da  ¿  modo  de  rastrera,  cuando  se  navega  á  un  largo 
y  aun  en  popa. 

POLLACCI  (Egidjo).  Biog.  Químico  italiano, 
»i.  en  Pistoya  (Toscana)  en  1833.  Estudió  ciencias 
y  farmacología  en  Florencia.  En  1853  fué  nombrado 
director  de  la  farmacia  de  los  hospitales  de  Santa 
María  de  la  Scala  de  Siena,  y  en  1859,  al  ser  re¬ 
instaurada  la  Facultad  de  Medicina  de  dicha  pobla¬ 
ción,  fué  encargado  de  la  cátedra  de  química  far¬ 
macéutica;  en  1864  fué  nombrado  director  de  la 
Escuela  de  Farmacia,  de  donde  pasó  on  1871  á  en¬ 
señar  química,  farmacia  y  toxicología  én  la  Univer¬ 
sidad  de  Pavía,  inventó  un  aspirador  del  polvo  y  mé 
todos  de  conservación.  Se  le  debe:  Analisi  chimica 
dei  vi  ni  del  Senese,  etc.  (Siena,  1864);  S  loria  chim. 
Jls  igien.  $  indnslr .  d.  illuminaz .  a  gas.  (Florencia, 
1867).  La  teoría  e  la  pratica  d.  enología  (Gén ova, 
1871),  Alteraz.  e  falsificas  dei  vini  (Milán ,  1883), 
La  perenospora  vitícola  (Milán,  1886),  Chimica  teo¬ 
rética  (Milán,  1891),  Corso  di  chimica  médico-farma¬ 
céutica  (Milán,  1892-93),  y  Arte  di  comporre  e  spe- 
dire  le  ricette  ad  uso  dei  medid,  dei  farmacisti  el 
degli  s  luden  ti  (Turín,  1897).  Además,  publicó  mu¬ 
chos  otros  trabajos  en  diversas  revistas  científicas. 

Pollacci  (Francisco).  Biog.  Historiador  y  cro¬ 
nista  italiano,  n.  y  m.  en  Bolonia  (1784-1852).  Se 
le  debe  una  Historia  de  los  hechos  más  notables  acae¬ 
cidos  en  Italia,  desde  el  imperio  de  Octavio  Augusto 
haita  el  advenimiento  de  la  Majestad  Cesárea  del  em¬ 
perador  Napoleón  I  (Roma,  1810),  que  es  un  tejido 
de  encomios  absurdos  y  desmesurados  á  la  persona 
del  usurpador.  Hay  quien  supone  que  fué  pagada 
su  edición  por  las  mismas  fuerzas  francesas,  y  que 
el  autor  es  una  ia vención,  como  lo  son  muchas  de 
las  hazañas  narradas  en  tal  historia. 

Pollacci  (Gino).  Biog.  Botánico  italiano,  n.  en 
Pavíi  en  1872.  Nombrósele  director  del  Jardín  Bo¬ 
tánico  de  su  ciudad  natal.  Entre  sus  producciones 
se  citan:  Salla  distribnzione  del  fosforo  nei  tessnti 
rejetali:  r ¡cerche  microscopiche  (1894);  Micologia  li¬ 
gnítica  (1897),  Appnnti  di  patología  vegetóle:  i  fun- 
ghi  nuovi,  pnrassiti  di  piante  coltivate  (1897);  Inter¬ 
no  ai  metodi  di  rice  rea  microchimica  del  fosforo  nei 
tessnti  vegetal  i  (1898),  II  biossido  dizolfo  come  mezzo 
conservatore  di  organi  vegetali  (1899),  Intorno  alí  as- 
similazione  el  o  r  afilia  na  delle  piante  (1899),  Sopra 
una  mala t lia  dell'  erba  medica  (1899),  etc. 

Pollacci  (Josél.  Biog.  Médico  italiano  contempo¬ 
ráneo,  profesor  auxiliar  de  anatomía  patológica  en  la 
Universidad  de  Paiermo.  Ha  publicado:  Sn  di  una 
forma  rara  di  angiocolite  e  periangiocolite  dei  grossi 
r asi  biliari  intraepatici  (1894),  y  Adeno-carcinoma 
tabularé  del  fegato:  con  tributo  clínico  e  ana  tomo - 
istolagico  (18.  8). 

POLLAGK  (Francisco  Carlos  José  Ernes¬ 
to).  Biog.  Músico  alemán,  n,  en  Przvchod,  cerca  de 
Oppeln  (Silesia)  á  últimos  del  siglo  xvnr.  Estudió  la 
carrera  de  leyes  en  Bres^u,  y  al  propio  tiempo  reci¬ 


bió  Ice -iones  de  liiumoiiín  y  de  rom  posición,  tenien¬ 
do  por  profesor  á  Sehnabei.  Anteriormente  había 
desempeñado  una  plaza  de  orgauista  en  Neisse.  Des¬ 
pués  de  varias  tonnieei  artísticas  fué  contratado  por 
el  celebre  compositor  Weber,  como  tenor,  para  el 
teatro  de  la  Opera  uleiuaua  en  Dresde.  A  la  muerte 
<le  Weber,  Polt.ack  salió  de  dicha  ciudad ,  y  después 
de  haber  actuado  en  varios  teatros  de  Alemania,  se 
estableció  en  Iuspruck  como  director  de  orquesta 
teatral.  Dejó  varias  composiciones,  como  oberturas, 
colecciones  de  cantos  á  una  voz  sola,  etc.  Se  lian 
publicado  algunas  de  sus  obras. 

Pollack  (Gualterio).  Biog .  Filósofo  alemán  con¬ 
temporáneo.  En  sus  obras  Ueber  die  philosophisehea 
Grundlagen  der  roissenschaftliches  Forschung  (1907 ), 
las  dunkle  Latid  der  Philusophie  nnd  Rechtswissen- 
schaft  (1911),  y  Perspekiice  nnd  Symbol  in  Philoso- 
phic  nnd  Rechtswtssenschaft  (Berlín,  1912),  combina 
ciertas  ideas  metzehennas  con  una  orientación  mo¬ 
derna  «le  la  teoría  del  conocimiento  bajo  la  base  co¬ 
mún  del  voluntarismo,  dirección-;  que  como  la  de 
Vaihinger,  ha  sido  calificada  de  positivismo  prag¬ 
mático-idealista. 

POLLACRA.  f.  Mar.  Polacra.  |j  Pollacrón. 

POLLACRÓN,  m.  Mar.  Foque  de  la  lancha. 

POLLACHZ*  Geog.  C.  de  la  ludia,  en  la  presi¬ 
dencia  de  Madras,  dist.  y  á  40  kms.  al  S.de  Coim- 
batore,  sit.  en  las  márgenes  de  un  jpe^qepo  afi.  por 
la  der /del  Ponnni;  unos  5,500  h  .  Hospital;  impor¬ 
tante  mercado  semanal.  '*  ' n,  > 

POLLADA.  1  .*  acep.  F.  Convée.  —  It.  Covata. — 
In.  Flock  of  joqbq  fowls. — A.  Nest  voll  Jangá. —  P.  Mi- 
nhada  de  aves. —  C.  ¡.locada. — E.  Kokidaro.  f.  Conjunto 
de  pollos  que  sncnn  las  aves,  particularmente  las 
gallinas.  ||  fum.  Dícese  de  la  polla  ó  puesta  del  juego 
que  se  lleva  el  que  gana,  cuando  es  de  alguna  con¬ 
sideración  la  cantidad  reunida.  ||  Reunión  de  jóvenes 
imberbes  y  retozones. 

Pollada.  Artill.  Proyectil  usado  por  la  artillería 
antigua  hasta  bien  entrado  el  siglo  xjx;  su  fabrica¬ 
ción  era  objeto  de  grandes  cuidados,  necesitándose 
obreros  muy  prácticos  y  experimentados  para  obtener 
una  buena  pollada;  se  hacía  con  granadas  de  mano, 
que  armá'ban  de  un  modo  análogo  ni  usado  para  los 
racimos  de  metralla  (V.)  sobre  un  culote  ó  plato  de 
madera  con  su  espiga  en  medio,  poniendo  estopines 
largos  de  comunicación ,  que  iban  todos  á  parar  al¬ 
rededor  del  tron¬ 
co  de  la  espiga, , y  J(. 
salían  á  la  parte 
inferior  del  culo¬ 
te.  Generalmente 
constaban  «le  tres 
capas  de  grann- 
das,  una  sobre  el 
culote  y  las  otras 
dos  sobre  dos  pla¬ 
tos  de  madera  dej  Pollada 

mismo  diámetro 

que  aquél,  equidistantes  entre  sí  v  perpendiculares 
á  la  espiga  con  unos  agujeros  circulares,  en  los  que 
encajaba  la  granada  que  llevaba  la  espoleta  coloca¬ 
da  hacia  abajo.  El  todo  se  metía  en  un  saco  y  se 
encordaba  bien.  Se  hacían  polladas  para  morteros 
y  para  pedreros.  Para  que  se  vea  la  gran  importan¬ 
cia  que  se  daba  á  estos  proyectiles  y  las  dificultades 
que  tenía  su  fabricación,  reproducimos  las  instruc¬ 
ciones  que  da,el  coronel  de  artillería  Bermejo,  en  su 
tratado  publicado  en  1837,  para  obtener  buenas  po- 
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Y  vfíi),  qo*  Miguel  A *¡£«¡1  admiró  eowo  obra  gb- 
uíaT  v  copió  eu  m  ««¿atún  tUtui,  .IÍh X»  nifttoa  épo¬ 
ca  en. que  «cabo  ¿u  Cuadró  $4*  Ciitfoóúl ,  ejecuiú 
non*  «rosos  {jUiíh  tí*  ^íftíljeioiJ  y  .coave « toa,  hov  <Í¿*: 
t;  •>»!»:»  dwJíóidvéróá  4a  Labilidad  «a  1a  nrqpi' 
lectura.  t5i  Inocencio  Vlll  le  mandó  ÍIomÁC 

á  Roma  pnra  iiuh  «*óu!antve5é  el  Mausoleo  J* 
j»i  l  su  vM»í^c¿ftOrt  Tfa5d  También  ios  pimpos  ÁW 
'  lere.  Ib*  *V  #n*bndc  3«  colocó  á  le  m  i  ama  ab. 
lo m  que  ea  iiuituv*.  jgu  aquel  iiem.pu,  este  «fríe  && 
taba  co  sus  tóñoS» n «fta ;  j  í«  did  cao sué  trabajo*  t#í 
impura*  qué  »e  lé  cutíHiuera  él  pre<iur#or  de  MfcíCo 
áav:*pIo.  S*  conocen  de  éf  cuatro  gTabadoa'  I/Pcn- 
.}$,*■  listando' .ú »a SaiffttdLt  Familia  r  íl&i&ie* 
y  4  ntfv  y  Cüvtbau  átspada  sntrt  dUt  homti't*  du~ 
uHtTtíX,  eu  obra  rnaé^U'ii»  coírocuU  en  Ja  dúatóm  >?^1 
V't*  po*  «1  ttiülo  &lil$ni((ií.  Mp^Uló  asimismo  nu* 
de  or&;  pluU  v  bfob<?&.  ¿tsUjulae 

j«*f> ios  Papo*  éft 

b*Uá  p  la  que  íe  fue  eurrir^ijila  ^rn  meniimii  ir  la 
errójuTf  dé  1*  /ata  illa.  pu4fíj  flev.iL  euáu  loé 

pm  Hlea  dé  1#ó fnuzti  v  J  uiíó  dí?  Mediéis  •  y  ^  r e- 
<.  er<*0<  le  de  Santa  -Marín  tí*  Jua  fTitu-ecfe-.  py 

É&fi'tyK  M .  C ttítt Wéíí  ¿  i  ¡a  &$tfdil*&Í 


Tris  santos,  eóátjh'o  dé  altar  que  se  conserva  ep  eí 
Mu«ei>  de  loa  fbí  -ius  »ie  Ploreiv.-ia,  una  Prnáe,<’iii7 
qu*.  **•  Wiila.ou.  v¡  unan».»*  \í  »i9e>»f  ♦?»<•*  Atríbu  \  ijeola 
üh  retinto  á*  OVíafip  $/#*'**. -fAinbífm  en  dicho  Ala- 


La  Cognación*  <$*  La  í?Pf  ¡Podro  roit» »¡«oio 
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riu  -i!  RimiH  y  !»  iió  su»  pul  tur?»  vn  i»  ifí-lésj*  de 
^<ui  Pedí.»  i'r >i  Vni-'.iiia.  v  en  rm  Hr>4.HÍrro  v<  einenó, 
«lud  añ<*^  «tó pues,  ’•  sú  )*trmun\t  Anfvnbv  lvio  mt.u 
*  ■  ni  —  i. . 


B&r&rfjM  J  Án»«o,  por  Ahtgiiio  P«»Uí»rol4 
f  M  Um1%*  ÑaÓlOIIAl.  ;4«r  Fit/reucU) 

J  no  nunca  &  jas  perfeccionee  enatóír}i^aA  eii 

maestro  éu  hermeno.  Sau  sus  obras  pcVñiu 
^ies;  Cowiaciófi  (H  i*  fir^eu,  que  f ii J 

PAía  «I  core  de  la  parToquífi  de  Sao  Galtd¿íiivn<>: 
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construir,  é  hizo  todo  el  entablamento,  que  con  jus¬ 
ticia  se  considera  como  verdadera  obra  maestra.  Ade¬ 
más,  dirigió  la  construcción  de  la  sacristía  del  Sane- 
to  Spiritu,  el  convento  de  servitas  de  la  Anunziata 
y  la  iglesia  de  San  Francisco  en  la  colina  de  San 
Miuiato.  Fu  sus  últimos  años  B6  adhirió  á  las  doc¬ 
trinas  políticas  y  religiosas  de  Savonarola. 

POLLAK  (Carlos  Francisco).  Biog.  Técnico 
de  Galitzia,  n.  en  Sanok  (Galitzia)  en  1859.  Estudió 
en  Galitzia,  Berlín  y  París  y  fundó  la  Sociedad  Ac - 
cnmulatoren- Werke  del  sistema  Pollak.  En  1887 
construyó  el  primer  tranvía  eléctrico  y  perfeccionó 
diversos  aparatos.  Publicó  varios  trabajos  relativos 
ó  la  electricidad  en  diversas  revistas  y  periódicos 
científicos. 

Pollak  (Gustavo).  Biog.  Periodista  y  escritor 
austríaco,  n.  en  Viena  en  1849.  Colaboró  en  la  Na- 
tion  y  en  Eoening  Post,  de  Nueva  York,  desde  1874 
hasta  1881,  respectivamente,  y  sus  trabajos  versa¬ 
ron  principalmente  sobre  política  extranjera  y  lite¬ 
ratura.  Escribió  artículos  referentes  á  Viena  para  la 
American  Enciclopaedia,  de  Apleton  (1875),  y  tra¬ 
bajó  en  la  revisión  editoral  de  The  Century  Oyelo - 
paedia  of  Ñames  (1895),  The  New  International  En- 
eyelopaedia  (1902-04),  y  Nelsons  Encyclopaedia 
(1906-07).  Dió  conferencias  sobre  los  dramaturgos 
austríacos  (1905).  Durante  su  residencia  en  Summit 
(New  Jersey),  de  1881  A  1901,  fué  varias  veces 
delegado  ó  las  Convenciones  demócratas  del  Estado, 
etcétera.  Ha  sido  uno  de  los  fundadores  de  la  Ger¬ 
mán- American  Ifeform  Union,  durante  el  periodo 
de  la  campuñn  presidencial  de  1892.  Ha  publicado: 
The  Centnry  Book  for  Mothers,  con  el  doctor  Yale 
(1901);  Fram  GvlUparter  and  the  Anstnan  Drama 
(1907),  The  Hyyiene  o/  the  Sottl  (1910),  y  Michael 
Heilprin  and  His  Sons  (1913). 

Pollak  (Jacob).  Biog.  Rabino  que  vivió  durante 
el  siglo  xvx  en  Bohemia  y  Polonia.  En  la  ciudad  de 
Cracovia  se  propuso  reorganizar  la  enseñanza  tal¬ 
múdica  en  aquel  reino,  cayendo  en  exageraciones  de 
método  tales  que  dieron  lugar  á  resultados  absoluta¬ 
mente  negativos:  tal  es  el  método  de  estudio  deno¬ 
minado  Pilpnl  (V .).  No  escribió  obra  alguna.  Murió 
en  1541. 

Pollak  (Ivaim).  Biog.  Escritor  hebreohúngaro 
(1835-1902).  Tradujo  al  magiar  el  Mibhar  ha-Pe- 
nimin,  famosa  colección  de  sentencias  y  proverbios 
atribuida  á  Ibn  Gabirol,  y  compuso  un  diccionario 
hebreohúngaro.  Publicó  en  1882  y  18S3  el  periódi¬ 
co  hebreo  Tesurún,  y  es  también  autor  de  varias 
obras  históricas  y  arqueológicas. 

Pollak  (Luis).  Biog.  Arqueólogo  bohemo,  n.  en' 
Prnga  en  1868.  Doctoróse  en  filosofía  y  es  miembro 
de  los  Institutos  arqueológicos  alemán  y  austríaco. 
Ha  efectuado  viajes  científicos  por  Grecia  y  por  el 
Oriente,  y  ha  publicado  numerosos  artículos  en  las 
revistas  Romische  Mitthcilungcn ,  y  A  theneische  Mil - 
theilnngen;  además,  se  le  debe:  Zwei  Vasca  ans  der 
Werkstatt  Hierons  (1900),  Klassisch  antihe  Gold- 
schmiedearbeilen  Sr.  Exc.  A  .  J .  von  Nelidow  (1903), 
yjoseph  von  Kopf ,  ais  Sanmber  ( 1905).  Antes  de  la 
gran  guerra  fijó  su  residencia  en  Roma. 

Pollak-Xarlin  (Ricardo).  Biog.  Pintor  bohe¬ 
mo,  n.  en  Prag-Karolinenthal  en  1867.  Estudió  en 
la  Academia  de  Praga  de  1889  á  1891,  siendo  allí 
discípulo  de  Pirner  y  Brozick,  y  después  de  1891  á 
1893,  en  la  de  Munich,  en  la  que  tuvo  por  maestro 
á  Landenberger.  De  sus  obras,  la  mayoría  retratos, 
es  notable  el  de  BjOnison  (Rudolphiaum,  Praga). 


POLLANARRUA,  PÓLLÁNÜARA  ó  TO¬ 
PARÉ.  Geog.  ant.  C.  de  la  isla  de  Ceylán,  hoy 
arruinada,  sit.  en  la  prov.  de  Tamankadme,  ó  unos 
80  kras.  NE.  de  Candy.  Fué  capital  de  la  isla  de 
769  á  1319  y  la  época  de  su  mayor  esplendor  fué  el 
reinado  de  Prakrama  Bahoo  I,  que  la  fortificó  y 
construyó  un  palacio  real,  un  monasterio,  una  resi¬ 
dencia  para  sacerdotes,  un  magnifico  dagobá  y  mu¬ 
chos  otros  edificios  públicos.  Cuando  los  malabares 
se  apoderaron  de  ella  en  1204,  Ir  demolieron  y  la 
redujeron  casi  á  su  actual  estado.  El  más  notable 
de  sus  monumentos  es  el  templo  de  Jaitawanaranm, 
frente  á  cuya  entrada  se  ve  una  estatua  de  Gnniama 
Buda  de  15  in.  de  alto.  Además,  merece  mencionar* 
se  la  pirámide  de  Satmnha  Prasada.  El  palacio  del 
monarca  mencionado  está  en  las  márgenes  del  lago 
artificial  de  Teopawewa. 

POLLANCÓN,  NA.  m.  y  f.  Pollastro.  Q  fig. 
y  fam.  El  que.  apenas  entrado  en  la  adolescencia, 
es  ya  tan  corpulento  como  los  jóvenes  de  mucha 
más  edad. 

PÓLLAND.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Carniola,  dist.  y  á  18  kms.  SO.  de  Krainburg, 
junto  á  un  ramal  del  Sura,  afl.  der.  del  Save,  al  pie 
SE.  del  monte  Blegas,  de  1,563  m.;  250  h.  (1,430 
con  el  tnun.). 

POLLANÜARA.  Geog.  V.  Pollanarrua. 

POLLÁQUIDOS.  m.  p).  Paleont.  ( Pollakidne 
Marslmll.)  Familia  de  celentéreos  de  la  clase  de  las 
esponjas,  orden  de  las  hexnctinélidns,  suborden  de 
las  lisaquiuas,  que  se  caracteriza  por  tener  el  esque¬ 
leto  y  las  espículas  de  muy  variadas  formas;  es¬ 
queleto  diferenciado  en  una  capa  especial  en  la  su¬ 
perficie  y  en  las  cavidades  digestivas  de  la  esponja: 
la  base  está  formada  por  una  masa  radical  de  largas 
espículas  silícicas.  Comprende  numerosos  géneros 
vivientes;  entre  los  fósiles  hay  el  Acestra  Rtimer,  al 
silúrico,  Hyalostelia  Zittel  de  la  caliza  carbonllera, 
y  Pyritonema  M’Cov  del  silúrico. 

POLLARACÓÑ,  NA.  m.  y  f.  fig.  y  fam.  Po¬ 
llancón  (2.a  acep.). 

POLLAR  CAY.  Geog.  Cayo  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  las  Islas  de  la  Bahía,  mun.  de 
Roatán. 

POLLARD.  Geog.  Caleta  de  la  costa  continen¬ 
tal  del  estrecho  de  Magallanes  correspondiente  á 
Chile.  Está  sit.  á  los  53°  15'  de  latitud  S.  y  73°  8' 
de  longitud  O.  de  Greenwioh  y  al  NO.  de  la  de 
Marión. 

Pollabd.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Alabama,  condado  de  Escarnida;  599  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pollabd  (Albrrto  Federico).  Biog.  Historiador 
inglés,  n.  en  Rvde  (isla  Wight)  en  1869.  Termi¬ 
nados  sus  estudios  en  Oxford,  colaboró (1892-1901 ) 
en  el  D ictionar y  of  National  biography.  y  posterior¬ 
mente  en  la  10.a  edición  de  la  Encyclopaedia  Britan - 
nica;  en  1903  fué  profesor  de  historia  de  la  Consti¬ 
tución  y  en  1907  de  historia  de  Inglaterra  en  1a 
Universidad  colegio  de  Sommerset,  ocupando  luego 
este  mismo  cargo  en  la  Universidad  de  Londres.  Ha 
publicado  las  siguientes  obras:  The  Jesuits  in  Po- 
land  (1892),  Political  Pamphlets  (1897),  England 
under  Protector  Somerset(\$00),  Henry  F7//(1902), 
Tudor  Traéis  (1903),  A  Life  of  Thomas  Cratnmer 
(1904).  Factors  in  Módem  Ilistory  (1907),  The 
British  Empire  { 1 909 1.4  IL ’istory  of  E nglatid  (1912), 
The  Reign  of  flenry  Vil I  f rom  contewporary  sources 
(1913-14),  The  Conmonwealth  at  War  (1917),  The 
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Liague  of  Nailon*  (1918),  Short  history  ofthe  Oreat  I 
TPnr(1920),  y  Svolntion  of  Par  líame  nt  (1920).  I 

Pollard  (Alfredo  Guillermo).  Biog.  Bibliófilo 
y  publicista  inglés,  n.  en  Londres  en  1859.  Educó¬ 
se  en  Londres  y  en  Oxford,  y  en  1916  era  ayudante 
de  la  Biblioteca  del  British  Musenm ,  individuo  del 
Ring'*  College,  y  secretario  de  la  Bibliographical 
Society .  Ha  publicado:  Bnglish  Miracle  Plays  (1890), 
Herrick  (1891),  Boohs  about  Books  (1893),  Biblio- 
graphica  ( 189 1-96),  cG  tobes  Chancar  (1898),  Bnglish 
Boohoian's  Library  and  Macmillan's  Library  of  Bn¬ 
glish  Classics  (1900).  The  Castell  of  Labour  (1905), 
Catalogue  of  Barly  Printed  Boohs  in  the  possession 
of  J.  P.  Morgan  (1907),  Records  of  the  Bnglish 
Bible  (1911),  y  es  autor  de  las  siguientes  obras: 
Chancar  Primer  (1893),  Barly  lllnstrated  Boohs 
(1893),  Italian  Booh  Illnstrations  (1894),  Oíd  Pie- 
tur  e  Boohs  (1902),  An  Essay  on  Colophons  (1905), 
Shakespeare' s  Folio*  and  Qnartos  (1909),  Catalogue 
de  Booh*  of  the  First  Printer*  (1910)*  Fine  Boohs 
(1912),  Italian  Booh  Illnstrations  and  Barly  Prin- 
ting  (1914),  y  Shakespeare'*  Fight  toith  the  Piratee 
(1916;  2.a  ed.,  1920). 

Pollard  (Carlos  Luis).  Biog .  Botánico,  entomó- 
logo  y  publicista  americano,  n.  en  Nueva  York  en 
1872;  conservador  de  botánica  del  departamento  de 
agricultura  de  lo»  Estados  Unidos  (1894-95),  del 
Museo  de  Historia  Natural  (1895-1903),  socio  de 
muchas  corporaciones  científicas,  fundador  y  presi¬ 
dente  del  Washington  Biological  Field  Club;  ha  con¬ 
tribuido  con  numerosos  artículos  al  Webster  s  Inter¬ 
national  Dictionary  (1900),  al  Century  Dictionary 
(1903),  y  al  Webster  s  New  Int.  Dict.  (1918). 

Pollard  (Eduardo  Alberto).  Biog.  Escritor 
norteamericano,  n.  en  el  condado  de  Nelson  (Virgi¬ 
nia)  (1828-1872).  Estudió  en  la  Universidad  de 
Virginia,  y  en  1855  se  dedicó  al  periodismo,  lle¬ 
gando  á  ser  figura  importante  en  la  prensa  política 
de  su  país.  Escribió:  Black  Diamond s  Oathered  in 
the  Dárkey  Romes  of  the  South  (1859),  The  Southern 
History  of  the  War  (1864),  Third  Tear  of  the  War 
^1864),  Observations  in  the  North:  Eight  Months  in 
Prison  and  on  Parole  (1865),  The  Lost  Ctf«M(l866), 
Lee  and  his  Lientenants  (1867),  The  lost  Canse  te - 
gaine  l  (1868),  The  Ufe  of  Jefferson  Davis  (1869), 
y  The  Virginia  Tonrist (1870). 

Pollard  (Eduardo  Baqby).  Biog.  Eclesiástico  y 
pedagogo,  americano,  n.  en  Stevensvllle  (Virginia) 
en  1864.  Estudió  en  el  Colegio  de  Richmond  (1884), 
se  graduó  en  el  Seminario  Baptista  de  Louisvilíe 
(1890),  doctoróse  después  en  filosofía  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Berlín  (1896)  y  en  teología  en  el  Colegio 
de  Richmond  (1901).  Ordenado  ministro  baptista 
en  1890,  fue  pastor  en  New  Haven  (Connecticut) 
de  1890  á  1893;  de  Roanoke  (Virginia)  de  1893 
á  1896;  profesor  de  literatura  bíblica  en  la  Univer¬ 
sidad  George  Wáshington  de  1896  á  1902;  pastor  y 
profesor  de  literatura  bíblica  del  Colegio  de  Geor- 
getown  (Kentucky)  de  1902  á  1906,  etc.  Además 
de  numerosos  trabajos  en  revistas  teológicas  y  enci¬ 
clopedias  religiosas,  ha  publicado  Paul  Jndson 
(1905)  y  Semitic  and  Oriental  W ornen  (1907). 

Pollard  (Elizo  P.).  Biog.  Escritora  inglesa  con¬ 
temporánea,  residente  en  Londres.  Ha  publicado 
Little  Boocks  on  artf  Grenze  and  Boncher  (1904),  y 
otras  obras. 

Pollard  (Hugo).  Biog.  Escritor  inglés  moderno, 
n.  en  1888.  Su  principal  actividad  se  desarrolla  en 
artículos  periodísticos,  pero  ha  publicado  también 


algunas  obras  entre  las  cuales  citaremos:  Busy  Time 
in  México  (1912),  The  booh  of  the  Pistol  (1915), 
Story  of  Jpres  (1917),  Outwilted  (1918),  Automatic 
Pistols  y  The  Modern  Shotgun  and  Rifle  (1919). 

POLLA ROLI( Aníbal),  Jurisconsulto  ita¬ 
liano,  n.  en  Roma  y  m.  en  Udine  en  1649.  Per¬ 
teneció  á  varias  corporaciones  de  carácter  oficial  y 
tuvo  cátedra  en  Bolonia,  Siena  y  Viterbo.  Se  le 
debe:  De  Jure  etJnslitia  libri  sex,  De  reis  interrogan - 
dis  absqne  tormentornm  usu,  y  De  solidaritate  in  fnr- 
tis,  las  que  en  1825  se  conservaban  manuscritas  en 
la  Biblioteca  Municipal  de  Siena. 

POLL AROLO  (Antonio).  Biog.  Compositor 
italiano,  n.  y  m.  en  Venecia  (1680-1746),  hijo  de 
Carlos  Francisco.  Sucedió  á  su  padre  en  el  cargo 
de  segundo  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  San 
Marcos,  de  Venecia  (1723),  y  en  1740  ascendió  á 
primer  director  de  aquella  capilla,  sucediendo  á  Lot- 
ti.  En  los  archivos  de  San  Marcos  se  conservan 
varias  obras  de  música  religiosa  debidos  á  Polla- 
rolo,  el  cual  dió ,  además,  á  los  teatros  de  Venecia, 
13  óperas,  entre  ellas  las  tituladas  Aristeo,  Qriselda , 
Lencippo  e  Teonef  CosYoe,  Furia  Lucrecia ,  Nerina, 
y  La  snlpitia  ftdele .  Débensele  también  siete  ora¬ 
torios. 

Pollarolo  (Carlos  Francisco).  Biog .  Composi¬ 
tor  italiano,  u.  en  Brescia  en  1653  y  m.  en  Venecia 
,  á  últimos  de  1727.  Discípulo  de  Legrenzi,  en  1665 
fué  cantor  de  la  catedral  de  San  Marcos,  de  Vene- 
cin,  en  donde  ocupó  sucesivamente  los  cargos  de 
segundo  organista  (á  partir  de  1690)  y  de  segundo 
maestro  de  capilla  (desde  1692).  Hubiera  probable¬ 
mente  ascendido  á  primer  maestro  de  aquella  capi¬ 
lla,  á  no  faltarle  conocimientos  más  profundos  en 
música  religiosa.  Fué  Pollarolo  uno  de  los  compo¬ 
sitores  de  ópera  más  fecundos  y  más  apreciados  de 
su  tiempo;  baste  decir  que  se  conoce  el  título  de 
71  óp  *rns,  representadas  casi  todas  ellas  en  Vene- 
cia  desde  1684  hasta  1722.  Dejó  también  algunos 
oratorios,  entre  ellos  el  titulado  Jefte;  varias  canta¬ 
tas,  como  la  titulada  Fede,  calore,  gloria  et  fama , 
ejecutada  en  1716  en  el  palacio  del  embajador  de 
Austria;  diferentes  piezas  para  órgano,  etc.  He  aquí 
los  títulos  de  las  principales  óperas  suyas:  Demone 
amante,  Licurgo,  Antonino  Pompeiano,  Alboino  in 
Italia,  La  pace  fra  Tolomeo  e  Stlenco,  Ibraim  sul - 
taño ,  Iole,  regina  di  N apoli;  Onorio  in  Roma,  Circe 
abbandonata .  La  forza  della  cirtü,  Avvenimenli  di 
Brminia  e  Clorinda.  Ottone ,  La  schiavita  fortúnala, 
Alfonso  primo,  Amage,  Gli  inganni  felici,  V Irene , 
1l  pastore  d'  Anfriso.  Breóle  in  cielo ,  Rosamunda , 
1  regí  eqnivoci,  Tilo  Manilo,  A  more  e  dovere,  La 
forza  d'  amore,  TJlisse  sconosciuto  in  Itaco,  Marzio 
Coriolano,  II  g  indi  ti  o  di  Paride.  Fa\;amondo,  II  co¬ 
lor  fa  la  Regina,  Lucio  Vero,  II  ripndio  d'  Ottavia, 
Odio  ed  amore ,  Venceslao,  Almanzor,  Arminio,  La 
Fortune  per  dote ,  Giorno  di  notte,  V  enigma  disciol- 
ta,  Dafni,  Filippo,  re  di  Grecia ;  Egisto,  V  A  Icibia- 
de,  ll  falso  Tiberino,  Constantino  Pió ,  Scipione,  II 
trionfo  della  costanza,  Semiramide,  Lucio  Papirio, 
Plantella,  Ascanio,  L'  equivoco,  Astillóme,  eir .  Aun¬ 
que  este  compositor  no  puede  figurar  entre  los  mú¬ 
sicos  que  ejercieron  influencia  en  el  arte  de  su  épo¬ 
ca,  no  puede  negarse  que  dió  más  interés  á  la 
instrumentación  de  sus  obras  que  los  compositores 
venecianos  predecesores  suyos. 

POLLASTRE,  m.  Pollastro. 

POLL  ASTRIÑI  (Enrique).  Biog.  Pintor  ita¬ 
liano,  n.  en  Liorna  y  m.  en  Florencia  (1817-1876). 
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peñascosa,  algo  escarpada  y  con  ligerísimos  entran¬ 
tes  en  las  distintas  barrancadas  que  forma  el  monte, 
siendo  las  principales  las  llamadas  cala  de  Enfelieu 
y  Enforat. 

POLLENTIA.  Geog.  ant .  C.  de  Liguria,  al  SO. 
de  Azta  y  de  Alba  Pompeya.  Era  famosa  por  sus  la¬ 
nas  negras.  Estilicón  derrotó  en  ella  á  Alarico  en  403.. 

POLLENZA.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circondario  y  á  10  kms.  OSO.  de  Macerata, 
en  unas  alturas  que  bordean  la  rib.  der.  del  Potenza, 
tributario  del  mar  Adriático;  1,450  h.  (5,350  con 
el  mun.),  Est.  en  la  1.  f.  de  Porto  di  Civitanuova  á 
Fabriano. 

POLLERA.  1  .*  ncep.  F.  Potiaillére.  —  lt.  Polliio. 
—  In.  Fowlery. —  A.  Gefligelhaas.  —  P.  Polheira. — C. 
Pollera.  -  E.  Kokidnjo.  f.  La  que  tiene  por  oticio  criar 
ó  vender  pollos.  ||  Lugar  ó  sitio  en  que  se  crian  los 
pollos.  ||  Especie  de  cesto  de  mimbres  ó  red,  angos¬ 
to  de  arriba  y  ancho  de  abajo,  que  sirve  para  criar 
los  pollos  y  tenerlos  guardados.  ||  Artificio  hecho  de 
mimbres,  que  se  pone  á  los  niños  para  que  aprendan 
á  andar.  Es  de  figura  de  una  campana,  que  por  arri¬ 
ba  se  ajusta  á  la  cintura,  y  desciende  ensanchándose 
hasta  llegar  al  suelo,  para  seguridad  de  que  no  se 
caiga  la  criatura.  ||  Brial  ó  guardapiés,  que  las  mu¬ 
jeres  se  ponían  sobre  el  guardainfante,  encima  del 
cual  asentaba  la  basquina  ó  la  saya.  ||  Chile.  Ropa 
exterior  que  visten  las  mujeres,  más  ó  menos  plega¬ 
da  por  arriba,  y  que  baja  desde  la  cintura  A  los  pies 
(V.  Saya).  ||  fig.  y  fu  ni.  Sotana  ó  hábito  eclesiásti¬ 
co.  [|  Canasta  redonda  y  muy  ancha  y  baja,  abierta 
y  cubierta  de  mallas,  que  sirve  para  llevar  galliuas 
y  pollos  que  s$  venden  por  las  calles  chilenas.  Siem¬ 
pre  en  número  de  dos,  y  se  llevan  sujetas  en  un  palo 
que  se  atraviesa  sobre  la  cabalgadura. 

POLLERADA.  f.  Chile,  Lo  que  cabe  en  una 
pollera  chilena  arrezagada.  V.  Haldada  ó  Halda. 

POLLBR ANQUI,  f.  Perú  y  Bolivia.  Mujer  or¬ 
dinaria  que  parece  una  pollera  por  los  muchos  zaga¬ 
lejos  de  bayeta  que  lleva.  Es  voz  de  desprecio. 

POLLERAQUECHU.  m.  Chile.  Alerce  de  tron¬ 
co  irregular  y  deforme,  que  alcanza  á  tener  5  m.  de 
diámetro,  lo  que  supone  una  edad  de  dos  mil  qui¬ 
nientos  años. 

POLLBRERA.  f.  Chile.  Costurera  que  hace 
polleras. 

POLLERI  (Juan  Bautista).  Biog.  Músico  ita¬ 
liano,  n.  en  Génova  en  1855.  Hijo  de  un  violinista, 
siguió  también  la  carrera  musical,  y  á  los  veintidós 
años  partió  para  América,  en  donde  se  dedicó  á  la 
enseñanza  de  la  música  hasta  1891.  I)e  regreso  en 
su  ciudad  natal  obtuvo  la  pla/a  de  organista  en  una 
de  las  iglesias  genovesas,  y  en  1898  se  le  nombró 
director  del  Conservatorio  de  Génova.  Pollebi  ha 
compuesto  varias  piezas  para  órgano,  como  fugas, 
fantasías,  etc.;  música  vocal  de  carácter  religioso 
(misas,  motetes,  etc.),  obras  para  piano  á  dos  y  á 
cuatro  manos,  y  algunas  otras  producciones. 

POLLERÍA.  (Etim.  —  De  pollero.)  f.  Sitio, 
casa  ó  calle  donde  se  venden  gallinns.  pollos  ó  pollas 
y  también  otras  aves  comestibles.  ||  Muchedumbre  ó 
número  considerable  de  pollos  y  pollas.  ||  Comercio 
de  pollos.  ||  fnm.  Conjunto  de  gente  moza. 

POLLERÍN,  m.  Chile.  Dim.  de  Pollera. 

POLLBRITA.  f.  Chile.  Dim.  de  Pollera.  || 
Vestidura  que  tienen  algunos  crucifijos.  V.  Pañete. 

POLLERO,  RA.  ndj.  Natural  de  Pollos  (Vnlln- 
dolid).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  difluí 
población  española, 


Pollero,  m.  El  que  tiene  por  oficio  cebar  y  en¬ 
gordar  los  pollos  y  pollas,  y  venderlas  al  público, 
sea  en  puesto  fijo,  sea  por  las  calles  y  casas.  |J  Po¬ 
llera  (2.*  acep.).  ||  Lugar  ó  sitio  en  que  se  crían 
los  pollos.  Q  Chile.  íudividuo  que  trata  en  gallinas. 
||  Jugador  de  pollas.  J  Individuo  que  dirige  uua 
casa  de  pollas. 

POLLBROAL.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  del  Amazonas,  prov.  de  Luya,  dist.  de  San 
Jerónimo. 

POLLBRÓN.  m.  Arg.  Falda  de  amazona. 

POLLEROS.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  González; 
50  h. 

POLLBRSKIRCHBN.  Geog .  Pobl.  de  Checo¬ 
eslovaquia,  en  Bohemia,  clrc.  de  Czaslau,  dist.  y  á 
12  kms.  SSO.  de  Deutsch-Brod,  junto  á  un  tribu¬ 
tario  del  Sazawa,  afl.  der.  del  Moldau;  1,300  h. 
Fab.  de  lanas;  hornos  de  vidrio. 

POLLERUDO)  DA.  adj.  Chile.  Que  usa  polle¬ 
ra  grande.  Q  Por  injuria  se  dice  en  Chile  de  los  ecle 
siúst icos  por  cnanto  usan  sotana. 

POLLÉ9  Y  VIVÓ  (Buenaventura).  Biog. 
Arquitecto  y  acuarelista  español,  m.  en  Sevilla  el 
28  de  Abril  de  1918.  Descendiente  de  una  familia 
de  Villanuevn  y  Geltrú  (Barcelona),  comenzó  su  ca¬ 
rrera  en  la  Escuela  de  Arquitectura  de  Madrid,  ter¬ 
minándola  en  la  de  Barcelona  (1880).  Aficionado  á 
la  pintura,  su  sentido  de  colorista,  como  dice  Basse- 
goda,  «le  llevó  á  pintar  á  Venecia,  de  donde  pasó  á 
Sevilla,  tomando  á  su  cargo  la  dirección  de  la  sun¬ 
tuosa  morada  de  don  Miguel  de  los  Santos  Sánchez 
Dalp».  Fué  arquitecto  municipal  de  Villanuevn:  allí 
dirigió  la  construcción  del  cementerio,  restauró  la 
iglesia  de  San  Antonio,  erigió,  por  encargo  de  Víc¬ 
tor  Bulnguer,  la  Casa  de  Santa  Teresa,  aneja  al  Mu¬ 
seo-Biblioteca,  fundado  por  aquel  ilustre  poeta,  etc. 
En  Barcelona  también  dejó  huellas  de  su  talento, 
dirigiendo  la  restauración  del  Fomento  del  Trabajo 
Nacional  en  la  plaza  de  Santa  Ana  y  en  otras  cons¬ 
trucciones,  debiendo  mencionarse  especialmente  en¬ 
tre  sus  trabajos  la  dirección  de  la  construcción  del 
Hotel  Internacional,  que  se  levantó  para  la  Exposi¬ 
ción  Universal  de  1888,  y  en  la  que  trabajó  como 
ayudante  del  distinguido  arquitecto  Doménech  y 
Montaner.  Durante  los  frecuentes  viajes  que  hizo  por 
Europa,  pues  su  holgada  posición  le  permitía  este 
placer,  pintó  numerosas  acuarelas,  que  expuso  en  el 
Salón  Parés  (1901)  y  en  el  de  Arquitectura,  de  Bar¬ 
celona  (1916),  obteniendo  sus  producciones  mucho 
éxito;  también  figuró  una  colección  de  sus  acuarelas 
en  la  Exposición  de  Sevilla  de  1920.  Sus  cuadros  la 
Salntet  de  Venecia.  el  Generalife ,  de  Granada.  la 
Sala  capitular,  de  la  catedral  de  Toledo,  etc.,  reve¬ 
lan  su  talento  pictórico. 

POLLET  (  Le  ) .  Geog .  Barrio  ó  suburbio  de 
Dieppe  (Francia),  al  E.  de  la  ciudad.  Está  unido  á 
la  misma  por  un  puente  colgante;  800  h.,  pescadores 
en  su  mayoría. 

Pollet  (José  Miguel  Angel).  Biog.  Escultor 
francés,  n.  en  Pnlermo  en  1814  y  m.  en  1871.  Fué 
discípulo  de  Patania  y  del  escultor  Villsreale,  y  de¬ 
mostró  desde  el  principio  disposiciones  particulares 
para  la  escultura.  No  podiendo  concurrir  á  los  pre¬ 
mios  de  la  Academia  Romana  de  Bellas  Artes  por  su 
nacionalidad  francesa,  decidió  pasar  á  París.  En  esta 
ciudad  se  encontró  solo,  sin  ningún  apoyo,  y  cuan¬ 
do  ya  se  bailaba  decidido  á  abandonar  el  arte,  el 
,  azar  le  ofreció  la  ocasión  de  trabajar  en  Bélgica; 
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marchó  á  Gante  (1838)  y  algunos  bustos  que  ejecu-  I 
tó,  le  dieron  cierta  notoriedad.  Sus  obra3  Esmeralda , 
graciosa  estatua  en  mármol  (hoy  en  el  Pnlaeio  Real 
de  Bruselas),  y  una  estatua  del  duque  de  Brabante 

(Museo  de  Bruse¬ 
las),  aumentaron  su 
reputación  .  En  un 
viaje  á  Italia  com¬ 
pletó  su  educación 
con  el  estudio  del 
arte  antiguo,  mar¬ 
chando  después  á 
parís,  donde  expuso 
Elegía,  estatua  en 
mármol  ( Salón  de 
1847).  En  el  Sa¬ 
lón  siguiente  dió  á 
conocer  la  escultu¬ 
ra  Hora  nocturna, 
que  fué  premiada 
con  tercera  medalla, 
y  la  reproducción  en 
mármol  por  encar¬ 
go  del  Gobierno. 
Obras:  Bacantes ,  los 
Angeles,  que  deco¬ 
ran  el  órgano  de 
San  Eustaquio;  San¬ 
ta  Radegnnda  (igle¬ 
sia  de  Santa  Clotil¬ 
de),  premiadas  con 
primera  medalla; 
Aqniles  y  Deidamia 
(Museo  de  Luxem- 
burgo).  Los  empe¬ 
radores  de  Francia 
(bustos).  Frauda,  estatua  colosal  que  decora  el  sa¬ 
lón  del  ministerio  de  Negocios  extranjeros  (París), 
numerosos  bastos  de  personajes  contemporáneos  y 
algunos  trabajos  en  el  Louvre  moderno. 

Pollbt  (Luis  Eduardo).  Biog .  Novelista  francés, 
n.  en  París  en  1869,  más  conocido  por  el  seudónimo 
Michel  Corday.  Terminados  sus  primeros  estudios 
fué  admitido  en  la  Escuela  Politécnica,  por  más  que 
sus  aficiones  no  le  llevaran  á  la  carrera  militar.  Allí 
fué  condiscípulo  de  Marcelo  Prévost,  y  los  dos  futu¬ 
ros  novelistas  trabaron  estrecha  amistad.  Salió  Pol- 
lbt  de  dicha  Escuela  con  el  grado  de  oficial  de  in¬ 
genieros,  y  continuó  luego  sus  estudios  en  la  Bcole 
d' Application,  de  Fontainebleau.  pero  pronto  dejó  la 
milicia  para  dedicarse  ex¬ 
clusivamente  á  la  literatu¬ 
ra.  Como  novelista  lia*  cul¬ 
tivado  especialmente  las  no¬ 
velas  de  tesis ,  si  bien  en 
sus  primeras  producciones 
siguió  otros  rumbos.  Es  el 
novelista  de  las  anomalías, 
de  los  defectos  orgán'cos,  á 
pesar  de  lo  cual  ha  sabido 
Luí.  E.lu.rdo  Pollo»  á  sus  obras  una  forma 

agradable,  harmonizando 
•us  preocupaciones  científicaa  con  el  gusto  artístico. 
Lo  que  tienen  de  escabrosas  las  crisis  patológicas 
que  nos  describe,  tienen  también  de  delicadas.  He 
aquí  la  liata  de  sus  principales  producciones:  Scines 
de  la  vie  á*oJtcier(A  vol.).  Scénes  de  la  vie  conjúgale 
(3  vol.).  Maride  jmnes  (1 896),  Covfesston  d'un  Bu¬ 
fa  ni  di *  Siége  (1898),  y  Notre  masque.  Las  obras  si¬ 


guientes.  escritas  después  de  1901,  marcan  la  nue¬ 
va  orientación  del  autor,  entusiasmado  con  la  ciencia 
biológica,  y  en  ellas  no  teme  afrontar  loa  asuntos 
más  escabrosos,  habiendo  dado  á  la  imprenta  suce¬ 
sivamente:  Vénus  ou  les  deux  riegues  (1901),  Les 
embrasés  (1902),  Sesame  ou  la  maternité  consentie 
(1903),  Les  demi-fous ,  Mar  i  age  de  demain  ( 1908), 
La  mémoire  dn  coeur,  Le  charme,  Les  révélies,  Les 
convenus,  Lesfréres  Jolidan ,  etc.  En  Monsienr,  Mú¬ 
dame  et  l'auto  (1907),  Plaisirs  d'auto  y  Casseurs  de 
|  bois  ha  coleccionado  una  serie  de  narraciones  depor¬ 
tivas,  publicadas  en  el  periódico  VAuto;  á  este  gé¬ 
nero  pertenece  igualmente  la  obra  Sons  les  ai  les. 
Pollbt  ha  colaborado,  además,  en  los  periódicos  más 
importantes  de  Francia. 

Pollbt  (Víctor  Florencio).  Biog.  Grabador  y 
pintor  francés,  n.  en  París  en  1811  y  m.  en  Magun¬ 
cia  en  1882.  Fué  discípulo  de  Delaroche  y  de  Ri- 
chomme.  En  1838  ganó  el  gran  premio  de  grabado 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  Marchó  á  Roma  y 
allí  se  dedicó  casi  exclusivamente  á  la  acuarela,  ha¬ 
ciendo  copias  de  los  cuadros  de  los  viejos  maestros. 
Numerosas  recompensas  marcaron  las  fases  de  su 
carrera  como  grabador  y  acuarelista:  tercera  meda¬ 
lla  en  1845,  primera  en  1849  y  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  entre  otras.  Obras:  Amor  profano ,  Amor 
sagrado  y  Venus  (de  Ticiano);  Violinista  (de  Rafael), 
Nacimiento  de  Venus  (de  Ingres),  y  Mlu  Lefebre  (re¬ 
trato),  acuarelas  todas  ellas  de  magnífico  colorido. 
Los  grabados  Juana  de  Arco  (Ingres),  Bonn  par  te  en 
Italia  (Raffet),  Los  emperadores  (Winterhalter),  y 
Lydée,  su  obra  maestra  como  acuarelista  (Colección 
Rothschild). 

POLLBUR.  Geog.  Pobl.  y  muri.  de  Bélgica,  en 
la  prov.  de  Lieja,  dist.  de  Verviers,  cant.  y  á  6  kms. 
NNO.  de  Spa,  junto  al  Hoegne,  afi.  der.  del  Ves- 
dre;  1,550  h.  Canteras;  hilados  de  lana.  En  el  si¬ 
glo  zv  loa  diputados  de  la  provincia  se  reunieron  en 
asamblea  en  esta  población,  perteneciente  entonces 
al  marquesado  de  Francliimont. 

POLLEZ.  (Etim.  —  De  pollo.)  f.  Cetr.  Tiempo 
que  se  mantienen  los  azores,  halcones  y  otras  aves 
de  rapiña  sin  mudar  la  pluma. 

POLLEZNO.  m.  ant.  Pollo  (1  .*  acep.). 

POLLHAM.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Hausruck.  dist.  y 
á  17  kms.  NO.  de  Wels,  al  pie  de  Burgstallberg.  de 
452  m.,  junto  á  un  pequeño  tributario  del  lnn; 
160  h.  (1,000  con  el  mun.). 

POLLI  (Eduardo).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en 
1859.  Entre  sus  publicaciones  figuran  las  tituladas 
Stille,  Sonetti,  Atusa  uuova,  II  libro  del? anima,  so - 
netti;  ll  mistero,  Tántalo,  colección  de  pequeños 
poemas,  etc. 

Polli  (Juan).  Biog.  Médico  italiano,  n.  por  el 
año  1812  y  m.  en  1880.  Tomó  el  título  de  doctoren 
la  Universidad  de  Pavía  (1837)  y  se  dedicó  particu¬ 
larmente  al  estudio  de  la  química  biológica,  sobre  la 
cual  publicó  interesantes  opúsculos;  redactó,  ade¬ 
más,  los  Annali  di  chimica  applicata  alia  medicina . 
Fué  un  entusiasta  propagandista  de  la  cremación  de 
los  cadáveres,  habiendo  inventado,  con  el  doctor 
Clericetti,  un  horno  crematorio.  Publicó,  además, 
un  Bnsayo  de  fisiognomonia  y  patognomonia  (Milán, 
1837). 

Polli  (Pedro).  Biog.  Naturalista  italiano,  n.  en 
1839,  profesor  de  historia  natural  en  el  Instituto 
Técnico  Cario  Cattaneo,  de  Milán.  Ha  publicado,  en 
colaboración  con  Luochetti:  7  minerali  di  ferro  delle 
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valli  btr gamas  che ,  Lszioni  sismen  tari  di  zoología  com¬ 
parata  (1897),  etc.  También  se  le  debeu  varios  aná¬ 
lisis  de  aguas  minerales. 

POLLIA.  f.  Dot.  El  género  Pollias  Thunb.  6 
Lamprocarpns  de  Blume,  Aclisias  de  E.  Meyer,  de 
la  familia  de  las  comelináceas,  tribu  de  las  pollieas, 
con  inñorescencia  en  panoja  termiual  multiflora, 
brácteas  no  envainadoras,  bastante  pequeñas,  bor¬ 
des  de  las  hojas  sin  pelos  ó  con  pelos  cortos  rizados, 
pericarpio  crustáceo,  brillante,  frágil,  cáliz  persis¬ 
tente.  verticilo  externo  de  estambres  á  veces  conver¬ 
tido  en  estaminodios,  ovario  trilocular.  con  celdas  bi 
6  multiovuladns,  fruto  seco,  generalmente  de  color 
azul  de  aciano.  Son  hierbas  vivaces  de  Australia, 
India,  Asia  Oriental  hasta  el  Japón,  Polinesia  Occi¬ 
dental  y  Africa  tropical,  y  se  distribuyen  en  14  es¬ 
pecies. 

Pollia.  Zool .  y  Palsout.  ( Pisania  Bivona.  1832; 
Pnsio  Gray,  1833;  Pollia  Gray,  183VÍ.)  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia 
de  los  buccínidos.  Es  forma  típica  la  Pisania  (Pol¬ 
lia)  snblavata  (V.  Pisania).  Lns  cuatro  especies  en¬ 
contradas  en  España  de  este  género  son: 

Pollia  IsHCoiona  Phiiippi.  Concha  pequeña, 
oblongorromboidea,algo  sólida;  espira  con  siete  vuel¬ 
tas  angulosas,  provistas  de  pliegues  longitudinales 
cruzados  por  cordones  espirales,  siendo  algo  tuber¬ 
culosos  los  situados  sobre  el  ángulo  de  las  vueltas  de 
espira;  abertura  pequeña,  oval,  con  un  canal  corto 
en  la  base;  borde  derecho  con  dientecillos  por  den¬ 
tro;  columnilla  como  en  la  Pollia  Orbignyi ;  colora¬ 
ción  variable,  unas  veces  gris  blanquecina  y  otras  de 
color  castaño,  con  una  zona  blanca  en  el  ángulo  de 
lns  vueltas  y  algunos  tubérculos  esparcidos,  blan¬ 
cos,  y  en  otros  ejemplares  amarillenta,  con  la  zona 
blanca  y  algunas  manchas  de  color  castaño;  abertura 
obscura  en  el  interior.  Habita  en  el  Atlántico,  al  S. 
de  España,  en  Cádiz;  en  el  Mediterráneo,  en  Va¬ 
lencia.  Estación:  en  la  orilla  del  mar,  entre  las  pie¬ 
dras.  Dimensión,  13  mm. 

Pollia  Orbignyi  Payraudeau.  Concha  ohlongo- 
cónica.  un  poco  fusiforme,  sólida;  espira  de  ápice 
puntiagudo,  con  ocho  vueltas  convexas  provistas  de 
surcos  y  estrías  espirales,  como  también  de  costillas 
longitudinales  gruesas,  que  son  nudosas  por  el  en¬ 
trecruzamiento  de  los  surcos;  abertura  oval,  peque¬ 
ña,  con  un  canal  en  la  base:  borde  derecho  con  plie¬ 
gues  transversales  por  dentro;  columnilla  cóncava  en 
el  medio,  algo  recta  por  abajo,  con  un  pliegue  en  la 
parte  superior;  color  ferruginoso  en  las  costillas  y 
castaño  en  los  espacios  intermedios  y  casi  siempre 
con  una  zona  blanca  en  el  medio  de  la  última  vuelta 
de  espira:  abertura  blanca.  Habita  en  el  Atlántico, 
al  S.  de  España,  en  Cádiz;  en  el  Mediterráneo,  en 
Cartagena,  Málaga.  Cabo  de  Palos.  Alicante,  Bar¬ 
celona,  Cadaqués,  Llansá,  Lloret,  Matará,  Peñísco- 
la,  Pineda,  Valencia  y  Vilasar;  en  Baleares,  Alcau- 
far,  Alcudia,  Andraitx.  Tormentera,  Ibiz-i,  Mahón, 
Palma  y  Porto  Pí.  Estación:  á  poca  profundidad,  en 
aguas  tranquilas,  entre  las  piedrns  y  plantas  mari¬ 
nas;  es  muv  común.  Dimensión,  20  mm. 

Pollia  Pida  Scacchi.  Concha  oblongoeonoi  lea, 
algo  sólida,  espira  con  siete  vueltas  un  poco  conve¬ 
xas,  provistas  de  costillas  longitudinales  muy  juntas, 
cruzadas  por  cordones  espirales  con  otros  más  del¬ 
gados  intermedios:  abertura  pequeña,  oblonga,  ter 
minada  por  un  canal  corto  en  la  base,  estrecho,  un 
poco  encorvado  hacia  el  dorso:  borde  derecho  algo 
grueso  por  fuera,  estriado  por  dentro;  columnilla  un 


poco  cóncava,  con  un  pliegue  en  la  parte  superior, 
algo  gruesa  y  granosa  en  la  inferior;  color  blanque¬ 
cino,  con  inuclms  lineas  cortas  transversales  de  color 
castaño  por  encima  y  por  debajo  de  la  periferia  de  la 
última  vuelta.  Habita  en  el  Mediterráneo,  al  E.  de 
España,  en  Llansá.  Estación:  la  misma  que  la  Pollia 
Uocoiona.  Dimensión:  12  mm. 

Pollia  scabra  Monterosato.  Concha  semejante  á 
la  de  la  Pollia  Orbignyi,  pero  más  estrecha  y  del¬ 
gada,  con  vueltas  de  espira  provistas  de  cordones 
espirales  que  son  tuberculosos  al  cruzar  por  las  cos¬ 
tillas  longitudinales,  siendo  más  perceptibles  las 
dos  que  están  sobre  la  zona  blanquecina  de  la  perife¬ 
ria  de  la  última  vuelta;  los  iuferiores  tienen  manchas 
de  color  castaño.  Habita  en  el  Mediterráneo,  eu 
l Janeó .  Estación:  en  los  mismos  sitios  que  la  Pollia 
pida .  Dimensión,  14  mm. 

POLLIAT.  Gsog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ain,  dist.,  cant.  y  á  9  kms.  ONO. 
de  Bourg,  en  una  altura  desde  la  que  se  domina  el 
Veyle,  afl.  izq.  del  Snona,  á  225  m.  s.  n.  m.;  3c50 
habitantes  (1,400  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de 
París  á  Turín. 

POLLICA.  Gsog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Salerno,  circondario  y  á  18  kms.  OSO.  de  Vallo 
delta  Lucania,  ai!,  en  la  cumbre  de  una  montaña 
vecina  del  mar  Tirreno;  1,180  h.  (3,200  con  el  mu¬ 
nicipio). 

POLLICARIA.  f.  Zool.  ( Pollicaria  Benson, 
1856;  llybocystis,  1859.)  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  pectinibranquios,  tenioglosos,  familia  de  los 
ciclofóridos .  Concha  oval,  pupiforme;  penúltima 
vuelta  más  grande,  aplastada  en  su  cara  ventral; 
abertura  circular  ú  oval  angulosa,  perístoma  doble, 
reflejado  y  engordado;  labro  prolongado  en  su  par¬ 
te  superior;  opérculo  calizo,  multispirado,  cóncavo, 
con  núcleo  central.  Vive  en  la  Indo-China,  siendo 
típica  la  Pollicaria  (llybocystis)  grávida  Benson. 

POLLICRLLA.  Qeog .  Valle  subalpino  de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov.  de  Verona.  Se  extiende  junto  al  Adi- 
gio,  y  es  famoso  por  la  belleza  de  sus  paisajes.  Tie¬ 
ne  cnnteras  de  mármol. 

POLLICR  VERSO,  loe.  lat.  que  significa  con 
si  pulgar  vuelto  hacia  abajo .  Se  refiere  á  la  costum¬ 
bre  que  había  en  Roma  de  indicar  con  el  pulgar 
hacia  abajo  que  el  gladiador  victorioso  rematase  ni 
vencido,  y  levantando  el  pulgar  hacia  arriba  si  le 
ordenaban  que  no  lo  rematara  y  le  concedían  la  vida. 

POLLICIPBS.  m.  Paleont.  (Pollicspss  Leach. 
M itela  Oken,  Ramphidiona  Schum,  Capitulara  Klein 
Gray,  Polylephas  Blainv.)  Género  de  crustáceos  de 
la  subclase  de  los  entomostráceos,  orden  de  los  ci- 
rrópodos.  suborden  de  los  torácidos,  sección  de  los 
pedunculados,  familia  de  los  policípidos.  Se  caracte¬ 
riza  este  género  por  tener  el  pedúnculo  grueso,  car¬ 
noso,  cubierto  por  una  piel  protegida  por  multitud 
de  escamas  esqueléticas  en  número  muy  variable,  de 
10  á  más  de  100. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de  espe 
cíes  que  viven  generalmente  fijas  sobre  las  rocas  del 
litoral  y  sobre  los  cuerpos  flotantes.  En  ru  mayoría 
son  comestibles,  como  una  de  ellas,  bien  conocida 
con  el  nombre  vulgar  de  percebe ,  cuya  carne  es  bas¬ 
tante  sabrosa.  Otra  especie  de  este  género,  que  tam¬ 
bién  se  encuentra  en  los  mares  de  Europa,  es  el 
Pollicipes  nitela.  V.  Percebe. 

POLLICO,  CA,  LLO,  LLA»  m .  y  f.  dim,  de 
Pollo  y  Polla, 
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rollire  ▼«r*o,  por  f»*t<Cir»e 


FOl^MCH  í-jíJAisr' Xplx).  ilemán 

| jpjpgl | ’|5jai\íiéiii6,rmftúié  la  distribuí 
<inti  geogrjUV*?'  úe  Ja*  pinutna  del  Palutiondu,  y  su 
día  .3Já\fc  fiíhíxlo  uii  género  de  las  Oinnníeoa 
'* notables  8 on  las  tituladas 
UiJí'fnt.  pl<int  trtm\  til  PiOnf t  inte  electo*  tJi 
i  "  tiiurtt  iufjila  í  Mo  'iuíW'Wu  ,  177(1-77  ).  Ot \r.iiplio 
t  .í,w*  .■ »;>1  i'numnovom,  etc. 

'•‘'Üvij&i  \  "U  *UYI.>Í  i.  Wédu'u  ule&iJ&íi,  u.  en 

.^aíltftéVAOi  »  in*d¡*idús  dO  siglo  Jtv  y  ni,  o  o  \Vdt- 
t‘-uu,vrg  ei  ¿7  de  Líu-t^uii.f  fc.  j«  J5KL  ítH*ibti>8*  dor- 
. Wrw’  tí*  uso Uta  y  eü  medh¿íi'?*/y  su*/ñ$  cmn  ^üdk 
qtí  U  Uii v^í:fi»ie4  dr  Leigíijfí;  E»  1  tó«7,  á  em1^ir: 

f  »-  M  -5e  de  oim  v  ir»  lenta  diputa  con  S,  Patona*, 
•non ir  CiU  íiflitdni.  Los  escrito*  en  <^u.e  extern  u*i 
^iK,4i|;efi3tic.ias  ¿Ou  dur  lio.  i^dégii  soir.  De  cinc#  ira <<lr- 

fy'itnú  d*  mocho  Franco  '(Leipzig’;  1500:.  Pintor* i 
( Leipzig .  1 50 1 )  „•  y  f¿y¡ sptuiiinm  itt  erro??* 
)  >■-(  ■ -ti  i _  Ireifui^!'  í;5tH  i.  Srwtt.uvo  otra  p/jlómjsa  c^n 
'A  $  ii  -»n3,.  por  haber  i>at e  hincado  su  obru  Laconi^ni 
publicó  a  éste  ébseto  f Ympiuiauae  o.fcn- 
f^ntA  ei  tituiyrfltnntS  thfrioglfié.  PriLtiGH  fút»  tnV^íi- 
w  fiel  elector  lfóáert£9.  de  SnjWíít  >  HÍ  q»m  -teí>ia 

^rompuBadíO  A  Paifl*timi  y  »»í  que  ótdójñ  a  inn.íur  ia 
^  '•!>-r¿id*d  de  WiUemberg-,  h  ruid<  bajo  a) 

4*  l*ni.i(.r,n .  se  áQnviríia  en  raatro  las  aoe- 
r>:'s  DocOiPfnf  d  «n  teo  logüv*n  Í5BÓV  a p-H« n d. 

* d» í pHo a  d>i{úíi  te  Varios  &fíó3,  páro  "m  íoft  óki- 
••»•'•' 4  «ítt  *u-.  «ida  yol  vio  ^.i^eeat-ylfi.  medúmm,  Por -su 
▼  vi.dífí»ín  ¿H#  wtiftJi  ,  Dejó,  adeui^  * 

%j¡FSHt  íe&tti  *t.  «íí..  Hfiro*  iogiMA 

,<  ■'»?;.  >í*  Lr  :  ía-v^t-  .  !  i- í  <l?.  V  ph$S>'ÍC¡:  i 

\ ?t\  i } ,:  jju  ¡iú  pAtéd i'ft  dé  W.ittetróierg  ennefnV  fa 
^la*ú.rrii  fomistQ.  •  ;  .  '  ' ' 

f *  J-¡  /Érdmaf»?..  1  *.><*  na.br  ñk  ceibu  uyeu  \V¡i~ 

.fw/hfáatfjtr  i  Grcbmaop,  Anuaíen  «>» 

U%íí:&¿iUÍt  Wúfrtiilifyi  -}¿-}  '  •.  ;;d 


POLL1DO.  Qw#:  AM.  de  I»:  OftW.  £  n.  li)¡d- 
pío  de  Lugo  ,  purr’  .de  Martín  ;Nliiy^;;itag*cUí¿?ia  de 
Col  I  ese. 

POLU£A$>  f  pl ..  ^oívTí'iiuí  de  piuiUfis  de  Id 
íaoulia  de  .  coa  O8 ufo  iodtílHseéijCe, 

p er i e a  r ¡ñ O  croí|t¿^  6 ji^?>ap .  &  v^cMh  ú küuk  vfatmo , 
rara  xa*  con  séíti  'estnuí ln á<.,  ¿rauérui ménttj  s.bic  a 6 a 
uea  ierUle's,  tiUiñSiiiuH  sie'ínpre  desmrdos.  Género 
tipa  p*¿U<i 

FO  LUK0  N  D  A*  ,  V  .  Vu  UH  ON  i>a  i 

F0LLILÜR  4r  FOLtim,  (jetjp.  O.  ds  la  b- 
día.  ‘íu  la  presidencia  de  aKbt'Ás.  dist,  y  s  iv  Lih. 
ul  NO.  «le  Chiugi'epnt.  «h  á da  dmy  del  rio  Coriol* 
íiar ,  f.  1,000  h. 

POLLINA»  Geni/.  PobJ*  de  la  isla  itoliHr.o  de  ST- 
cília.  p«  av.  d«  PaUmu?,  cirnoudarió  v  ul2iru>8.  $ÉN 
d(v  Cernid .  cu  una  colma  deudo  la  cual  ve.  doirtirm  uo 
ad.  tzq;  1 1 «i  Pidliim,  tríiMitavio  ilal  lúu-r  ívdio;  2,180 
ha  bits  tí  les.  Péqdefiíí  vil)«  muy  pin  turerea,  caatijíti 
cty  C  .  -  :  _  .  •'  ,  - 

P0L,LIHA«IBHT£.  adv.  td ,  fuñí.  Asna l« rnt». 

P0LLINAR1  (  Juan  .BíMíN4.»mi\u ).  B<*$ .  LOüíoí 
iUlíauo,  u.  eu  )!.  EstuiltO  rtiyl 

liietitutó  Cia/zola.  .?*icirdo‘  dier.jjiülo  de  (jliei-anli.  y 
gettcíns  ú  ht  pp^twMdn  del  juárquéa  NtamieÜt  Obrn  +; 
una.  Cnnrjptuhi  pM»  )»  ig de  Sati'  RaiiiiuDdQ  de 
su  ciudad  natal.  '*«  reM?Oo  de  Alejandró  Fin  um *<  ».*.i 
Vig  nota  ,  'Munjantii  -fin  A  u*tr¡H  ókÍ&uíl  <leUt 
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POLLINCHOVB.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Bél¬ 
gica,  en  la  prov.  de  Flandes  Occidental,  dist.  de 
Dixtnude.  eant.  y  á  14  kms.  NE.  de  Haringe,  á  la 
izq.  del  iser;  1 .500  h. 

FOLLIN B JO,  JA*  m.  y  f.  aura,  de  Poi.li.no  y 

PüLLJNA. 

POLLINBSCO,  CA.  adj.  fam.  Perteneciente  ó 
relativo  al  pollino;  propio  de  él. 

POLLINO*  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Austria,  circ.  de  Inn,  dist.  y  á  18 
kilómetros  ESE.  de  Braunau;  junto  al  Pollinger- 
bach,  afl.  der.  del  Inn;  300  h.  (1 ,020  con  el  mun.). 

POLLINI  (Cé8ab  Cavalibrk  de*).  Biog .  Músi¬ 
co  italiano,  n.  por  el  año  1855,  director  del  Con¬ 
servatorio  Municipal  de  Padua.  En  los  conciertos 
que  ha  dirigido  ha  tratado  de  hacer  resurgir  las  au- 
tiguas  obras  italianas  de  música  de  cámara.  Es  autor 
de  numerosos  trabajos,  publicados  principalmente 
en  el  Teatro  illnstrato  de  Milán  y  en  la  Rivista  mu¬ 
siente  italiana,  sobre  reformas  teóricas  de  la  música, 
debidas  á  Hugo  Riemann,  cuyo  método  introdujo  en 
aquel  Conservatorio. 

Pollini  (Ciro).  Biog.  Médico  y  botánico  italiano, 
n.  en  Alagna,  territorio  de  Pavía  (1782-1833). 
Ejerció  la  medicinn  con  mucho  éxito  en  Milán,  y  fué 
nombrado  después  profesor  del  Liceo  de  Verona, 
cátedra  que  desempeñó  hasta  el  año  1814,  en  el  que, 
á  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos,  tuvo 
que  renunciar  á  la  misma.  Fué  entusiasta  de  los 
ciencias  naturales,  especialmente  de  la  botánica  y 
de  la  agricultura,  sobre  las  cuales  publicó  notables 
trabajos  en  periódicos  científicos.  Sprengel  dedicó  á 
Pollini  el  género  Pollinia  de  la  familia  de  las  gra¬ 
míneas.  Entre  sus  obras  citaremos:  Sinonimia  bota- 
nica  moderna  (Milán,  1804),  un  Succinto  esame  de 
los  Elementos  de  botánica  del  profesor  Sangiorgo 
(1809),  un  tratado  sobre  la  Influencia  de  las  ciencias 
naturales  en  la  agricultura  (1809),  Elementi  di  bota- 
nica  compilati  (Verona,  1810-11),  un  Discorso  sto- 
rico  sobre  la  botánica  (1812),  Catalogue  plantarían 
horti  botaniel  Veronensis  (Verona,  1812),  un  Ensayo 
de  observaciones  y  experimentos  sobre  la  vegetación 
de  las  plantas  (Verona,  1815),  Horti  et  provincias 
Veronensis  plantas  novas  vel  minas  cognitae  (1816). 
Viaje  al  lago  de  Garda  y  al  monte  Baldas  (1816), 
Osservationi  sobre  el  anterior  viaje  (1817),  Las  al¬ 
gas  de  las  termas  Euganeas,  con  el  Índice  de  las 
plantas  de  los  montes  Engáñeos  y  un  Apéndice  sobre 
algunas  algas  de  la  provincia  de  Verona  (Milán.  1817), 
Sopra  alenne  malattie  degli  ttlivi  (1818),  Sopra  la 
teoria  della  riproduzione  vegetáis  de  Gallesio  (1819), 
Flora  Veronensis,  qnam  in  Prodromum  Floras  Ita- 
liae  septentrionalis  exhihet  (Verona,  1822-24).  etc. 

Bibliogr.  Sandri,  Elogio  de  Ciro  Pollini  (1834). 

Pollini  (Francisco).  Biog.  Pianista  y  compositor 
italiano,  n.  en  Laibach  (Iliria)  y  m.  en  Milán  ( 1763- 
1816).  Fué  discípulo  de  Mozart  en  Viena  y  de  Zin- 
garelli  en  Milán,  y  á  poco  de  haberse  inaugurado  el 
Conservatorio  de  esta  ciudad,  Pollini  fué  nombrado 
profesor  de  piano  en  este  establecimiento  docente. 
Publicó  muchas  obras  para  piano,  entre  ellas,  sona¬ 
tas.  fantasías,  rondós,  variaciones,  caprichos,  otra 
sonata,  capricho  y  variaciones  para  dos  pianos,  un 
método,  del  que  se  han  hecho  dos  ediciones;  32  escr- 
ciii  informa  di  toccata ,  impresos  en  1820.  en  uno  de 
los  que  por  vez  primera  se  combina  una  melodía  con 
brillantes  pasajes  á  dos  manos,  valiéndose  de  tres 
pentagramas,  en  lo  que  imitaron  Tholberg  y,  princi¬ 
palmente,  Liszt.  Publicó  también  un  Stabat-Mater 


para  soprano  y  alto,  con  dos  violines,  dos  violonce¬ 
los  y  órgano.  Eutre  sus  demás  obras  figuran:  ia 
ópera  bufa  La  casetta  nei  boschi ,  la  cantata  ll  trio  ti¬ 
fo  della  pace ,  estrenada  en  1801  en  el  Teatro  de  la 
Scala  de  Milán,  etc.  Sus  obras  para  piano  fueron 
muy  solicitadas  por  los  estudiantes.  Bellini  le  dedi¬ 
có  su  ópera  Sonámbula  y  Mozart  un  rondó  para 
violín. 

Pollini  (Jerónimo).  Biog.  Religioso  é  historiador 
italiano,  n.  en  Florencia  y  m.  en  1601.  Este  hagió- 
grafo,  notable  en  su  época,  tomó  el  hábito  dominica¬ 
no  en  el  célebre  convento  de  Sunta  María  Novella  de 
su  patria.  En  1596  gobernaba  como  prior  el  conven¬ 
to  de  San  Gemiuiano  y  por  estos  años  debió  escribir 
sus  dos  obras  principales:  Historia  ecclesiastica  della 
revolucione  dy  lnghilterra,  impresa  en  Roma  casi  un 
siglo  después,  y  la  Vita  della  B.  Margherita  di  Cas- 
tello,  de  la  que  es  el  principal  historiador. 

Pollini  (TomIs).  Biog.  Farmacéutico  austríaco, 
n.en  Laibach,  que  floreció  á  fines  del  siglo  xvn.  Es 
el  inventor  de  la  decocción  antisifllitica,  que  el  doc¬ 
tor  Gasparini  y  el  boticario 
Erba  convirtieron  en  extrac¬ 
to  y  en  polvos  contra  el  con¬ 
tagio  venéreo.  En  su  tiempo 
gozó  Pollini  de  mucha  fama. 

Pollini-Bianchi  (Blan¬ 
ca).  Biog.  Cantante  alema¬ 
na,  nacida  en  Heidelberg 
en  1858,  esposa  del  conseje¬ 
ro  áulico  Pollini,  director 
que  había  sido  del  Stadtthea - 
ter  de  Hamburgo.  Estudió 
el  canto  en  París  bajo  la  di¬ 
rección  de  Viardot-García  y  Blanca  Pollini-Bianrii! 
trabajó  con  gran  éxito  en 

Carlsruhe,  Londres,  San  Petersburgo,  Viena,  Pest 
y  Hamburgo,  distinguiéndose  por  sus  admirables 
gorjeos. 

POLLINIA*  f.  Bot.  El  género  Pollinia  Trin. 
comprende  placas  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
tribu  de  las  anuropogoneas.  con  todas  las  espiguitas 
iguales,  hermafroditns.  segmentos  del  eje  no  muy 
engrosados  y  sin  hueco  para  las  espiguillas,  eje  seg¬ 
mentado  ó  articulado,  racimos  dos  á  muchos  digita¬ 
dos  en  un  eje  principal  acortado,  espiguillas  uniflo¬ 
ras,  rara  vez  bifloras  y  entonces  la  primera  gluma 
con  surco  longitudinal  medio;  alguna  vez  los  raci¬ 
mos  en  panoja,  glumas  papiráceas  ó  membranosas, 
la  tercera  tenue,  glumilln  externa  aristada  en  una 
escotadura  apical,  arista  retorcida  ó  acodada,  muy 
rara  vez  nula. 

Comprende  32  especies  de  las  tierras  tropicales  y 
subtropicales  del  antiguo  continente. 

POLLINICO,  OA,  LLO,  LLA,  TO,  TA.  m. 
y  f.  dim.de  Pollino  y  Pollina. 

Inocente  como  un  pollito  de  aguas.  luocente 
como  una  paloma.  Dícese  de  la  persona  sencilla  y 
buena. 

POLLINO,  NA.  1.a  acep.  F.  Anos.  —  It.  Asinel- 
lo.  —  ll».  Yonng  m.  — A.  Eselcheo.  — - P.  Asninho,  bu- 
rrinho.  —  C.  Burret,  pollí.  —  E.  Aieno. (Etim.  —  Del  l»t. 
pullas  asininas.)  m.  y  f.  Asno  nuevo  y  cerril.  ||  Por 
ext.  Cualquier  borrico.  ||  ant.  Hijo  ó  cría  de  aves  6 
cuadrúpedos.  ||  fíg.  Persona  simple,  ignorante  ó 
agreste. 

Pollino  que  me  lleve,  y  no  carallo  que  me 
arrastre,  ref.  que  aconseja  la  medianía,  por  ser  más 
segura  y  permanente  una  fortuna  moderada  que  ]>«* 
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muy  grandes,  las  cuales  de  ordinario  están  sujetas 
á  notables  mudanzas  y  vaivenes.  ||  Suélese  también 
decir  de  los  cuerdos  y  prudentemente  económicos, 
que  se  contentan  con  ia  decencia  y  porte  correspon¬ 
dientes  á  sus  medios  y  rentas,  sin  gastar  superflui¬ 
dades  que  no  puedan  mantener  y  que  solamente  sir¬ 
ven  de  acarrear  molestia  al  ánimo.  Q  Ser  un  pollino. 
Ser  una  caballería,  fr.  fig.  y  fam.  Persona  torpe 
y  abrutada.  ||  Persona  dura  y  fuerte  para  el  trabajo. 

Pollino  (Monte).  Geog.  Macizo  de  Italia  meridio¬ 
nal,  en  el  limite  de  la  Basilicata  y  de  la  Calabria  Ci¬ 
terior.  Su  cumbre,  que  es  la  más  elevada  del  Apani¬ 
no  napolitano,  alcanza  2,334  m.  y  se  halla  en  la 
parte  occidental  de  la  cordillera.  En  los  mapas  mo¬ 
dernos  se  llama  Ciagola.  Cerca  de  ella,  y  en  el  cen¬ 
tro  del  macizo,  se  encuentra  el  Caspo  ó  Santa  Dol- 
cedorme  de  2,271  m.  y  al  S.  el  Sparoiere  de  2,121 
metros.  I*a  cadena  de  Pollino  cierra  la  península  en 
toda  su  anchura,  desde  un  mar  á  otro  y  ofrece  ame¬ 
nos  valles  llenos  de  vegetación.  Sus  ríos  principales 
son  el  Lao,  que  des.  en  el  mar  Tirreno,  y  el  Kridn  y 
el  Sermento,  que  desaguan  en  el  golfo  de  Tarento. 
En  su  vertiente  meridional  nacen  el  Seraceno,  el 
Raganello  y  el  Coscile,  afl.  del  Crati. 

POLLIO  (Albrrto).  Biog.  General  italiano,  na¬ 
cido  en  Caserta  en  1852.  En  1869  ingresó  en  el 
ejército,  con  grado  de  sargento;  desde  1893  hasta 
1897  fué  agregado  militar  de  la  embajada  de  Viena 
y,  con  grado  de  teniente  coronel,  mandó,  desde  1906, 
las  fuerzas  del  distrito  territorial  militar  de  Cagliari 
y  luego  del  de  Génova.  En  Junio  de  1908  fue  llama¬ 
do  á  ocupar  en  el  Senado  el  puesto  del  general  Sn- 
letta.  Escribió:  Napoleone  I  (Livorno.  1901),  Wa- 
terloo  1815  (Roma,  1906),  y  Manovre  coi  quadri  in- 
tonio  a  Roma  (Sassari,  1908). 

Pollio  (Cayo  Asinio).  Biog .  V.  Polion  (Cayo 
Asinio). 

Pollio  (José).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en  Cnlvi 
(Córcega) en  1852.  Eu  1870  tomó  parte  en  la  guerra 
fr a  neo  prusiana  como  voluntario  garibaldino,  y  en 
1880  ingresó  en  la  carrera  consular,  habiendo  ocu¬ 
pado  los  consulados  de  Francia  en  Galatz  (Rumania), 
¡¡atavia,  etc.  Ha  publicado:  Des  injluences  littéraires 
e  x  France  et  en  Italie,  La  reine  M arie-Caroline  de 
Nnples  en  1799,  Amonrs  cosmopolitex  { 1900),  etc.  Ha 
traducido  al  francés  Les  Noéls  d'une  Reine ,  de  Car¬ 
men  Sylva,  con  prefacio  y  notas  suyas. 

POLLIQU1A*  f.  Bol.  El  género  Pollichia  Med. 
es  sinónimo  del  Trichodesma  R.  Br.,  ó  Streblanthera 
Stand.,  Spiroconus  Stev.,  Bcraginodes  Burm.,  de  la 
familia  de  las  borragimiceas. 

El  género  Pollichia  Willd.  está  incluido  en  el 
Laminm  L.  de  la  familia  de  las  labiadas. 

El  género  Pollichia  Soland.,  ó  Ntchera  Gmel., 
Meerbnrgta  de  Moench,  comprende  plantas  de  la 
fa  niüa  de  las  cariofiláceas,  subfamilia  de  las  alsinoi- 
deas,  tribu  de  las  paroniquieas,  con  más  de  dos  óvu¬ 
los  basilares,  embrión  recto  ó  casi  recto,  cáliz  herbá¬ 
ceo,  aorzado,  cerrado  por  un  disco  lobulado  y  engro¬ 
sado,  segmentos  cortos,  obtusos,  erguidos,  uno  ó  dos 
estambres  en  el  disco,  estilo  corto,  bíiido,  semillas 
oblongas  ó  aovadas,  una  ó  dos.  Plantas  sufruticosas, 
con  ramas  cilindricas,  rígidas,  dicótomas,  pelos  blan¬ 
dos,  hojas  opuestas  ó  en  verticilo  falso,  sentadas,  lan¬ 
ceoladas.  planas,  con  estípulas  escario3ns,  libres, 
ñores  pequeñas,  envueltas  en  brácteas  escariosas 
blancas,  en  cimas  sentadas,  axilares,  densas. 

Comprende  una  ó  dos  especies  del  Africa  tropical 
y  del  Sur. 
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POLL1T  (Arturo  W.).  Biog.  Compositor  in¬ 
glés,  n.  en  Liverpool  en  1878.  Estudió  eu  el  Royal 
College  of  M nsic  «le  Manchester,  y  ha  compuesto  la 
cantata  Trae  Lote  para  coro  mixto  y  orquesta,  otra 
titulada  Fairyland  of  Upsidedoton  para  voces  feme¬ 
ninas  y  orquesta,  sonatas  para  órgauo,  dos  obertu¬ 
ras,  canciones,  música  religiosa,  etc. 

POLLITO,  TA.  m.  y  f.  dirn.  de  Pollo  y  Polla. 
II  6g.  y  fara-  Niño  ó  niña  de  corta  edad.  ||  f.  pl. 
fig.  y  fam.  Chile.  Mentiras.  Se  usa  con  el  verbo 
echar. 

POLLITOS  Y  BARBECHO.  Geog.  Rancho 
de  Méjico,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
Mezquitic;  220  h. 

POLLITZER  (Adolfo).  Biog .  Violinista  hún¬ 
garo,  n.  en  Pest  y  m.  en  Londres  (1832-19UÜ). 
Estudió  violín  teniendo  por  maestro  á  Bfihm  y  com¬ 
posición  con  Preyer,  y  en  1846  alcanzó  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Viena  el  primer  premio  en  aquel  ins¬ 
trumento.  Dió  luego  varios  conciertos  en  una  tournée 
que  hizo  por  Europa,  trasladándose  después  á  París, 
en  donde  continuó  perfeccionándose  en  eus  estudios 
bajo  la  dirección  de  Alard;  finalmente,  en  1851  se 
estableció  en  Londres,  en  donde  fué  primer  violinis¬ 
ta  de  varias  orquestas,  y  más  tarde  nombrósele  pro¬ 
fesor  de  violín  de  la  London  Academy  of  Music. 
Dejó  inédi tos  un  concierto  de  violín,  y  varias  piezas 
de  concierto. 

PÓLLMANN  (Ausgar).  Biog.  Religioso  bene¬ 
dictino  alemán  contemporáneo,  fundador  y  director 
de  la  revista  Góltesminne,  y  autor  de  dos  volúmenes 
de  poesías:  Sonnenschein ,  y  Kleine  Lieder . 

POLLNITZ  (Koniblich-).  Geog.  Pobl.  de  Ale¬ 
mania,  en  Prusia,  prov.  de  la  Prusia  Occidental, 
regencia  de  Marienwerder,  círc.  y  á  10  kms.  NNE. 
de  Schlochau;  1,050  li.  (1,130  con  Adlig-Pollnitz). 

Pollnitz  (Carlos  Luis).  Biog.  V.  Pobllnitz 
(Carlos  Luis,  barón  de). 

POLLNOW.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru¬ 
sia,  prov.  de  Pomerania,  regencia  de  Ktfslin,  círculo 
y  á  27  kms.  S.  de  Schlawe,  junto  al  Grnbow,  tri¬ 
butario  del  mar  Báltico;  2,420  h.  Hilados  de  lana. 

POLLO.  1.a  acep.  F.  Ponlet.  —  lt.  Volpose,  pollas¬ 
tro. —  In.  Chicleen. —  A.  Hnhnchen.  —  P.  Frango.  —  C. 
Pollastro. —  E.  Kokido.  (Etim. —  Del  lat.  pullas ,  pollo.) 
m.  Cria  que  sacan  de  cada  huevo  las  aves  y  particu¬ 
larmente  las  gallinas.  ||  Cría  de  las  abejas.  ||  ant. 
Cría  de  cualquier  animal.  ||  fig.  y  fam.  Mozo  de 
pocos  años.  J  Hombre  astuto  y  sagaz,  fl  Qerm.  Mu¬ 
chacho.  ||  Joven.  ||  Gargajo.  ||  Arag.  En  las  viñas 
de  regadlo,  uua  como  margen  que  levantan  á  trecho 
los  cavadores,  para  que  se  estanque  el  agua  cuando 
las  riegan.  ||  Cetr.  Ave  que  no  ha  mudado  aún  la 
pluma.  ||  Cuba.  Entre  los  jugadores  de  gallos  se 
aplica  este  nombre  al  que  aún  no  lia  llegado  á  la 
edad  en  que  los  espolones  exceden  de  una  pulgada. 
||  Chile.  Carne  de  la  res  vacuna  que  está  unida  á  la 
pulpa  de  la  pierna  llamada  ganso.  Usase  mucho  la 
forma  diminutiva  pollito. 

A  echar  pollos.  Se  «1  iré  de  la  persona  que  se 
acuesta  temprano.  ||  También  se  aplica  á  la  que  se 
levanta  tarde.  ||  El  que  está  mucho  tiempo  en  la 
cama.  ¡)  El  que  está  sentado  mucho  tiempo.  ||  El  que 
se  sienta  en  el  suelo.  ||  El  que  se  sienta  en  silla 
baja  ó  en  cualquier  otro  objeto  ó  sitio  que  levante 
poco.  H  Cabeza  de  pollo,  ó  de  pollito,  fr.  fig.  y 
fam.  Chile.  Persona  débil  de  cabeza.  ¡¡  Comer  á  lo 
pollo.  Comer  sin  gana  á  pizquitos,  pero  muy  de 
prisa.  ||  Como  un  pollo,  fr.  tig.  y  fam.  Dícese  del 
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que  suda  mucho  6  dei  que  está  muy  mojado.  ||  Como 
un  pollo  de  aguas,  fr.  fam.  Se  dice  de  I&  persona 
que  está  muy  mojada,  principalmente  de  la  cabeza. 

U  Echab  pollos,  fr.  Qerm.  Estar  mucho  tiempo 
en  la  cama.  ¡J  El  pollo,  cada  año,  y  bl  pato,  ma¬ 
drigado.  ref.  que  aconseja  que  el  pollo  se  coma 
antes  que  llegue  á  ser  gallo,  y,  al  contrario,  el  pato, 
después  que  haya  padreado,  j  El  pollo  db  Enero. 
k  San  Juan  es  comedero,  ref.  que  denota  que  los 
pollos  que  nacen  por  Enero,  están  en  sazón  de  co¬ 
merse  por  San  Juan.  ||  El  pollo  de  Enero,  sube 
con  el  padre  al  galunbro.  ref.  que  da  á  entender 
que  es  más  á  propósito  el  frío  para  este  género  de 
animales,  que  el  tiempo  templado  ó  caluroso.  ||  En 

MENOS  QUE  CANTA  UN  POLLO.  V.  En  MENOS  QUE  CANTA 

un  gallo.  ||  Estar  uno  hecho  un  pollo  de  agua. 
fr.  fig.  y  fam.  V.  Estar  uno  hecho  un  agua.  ||  Es 
un  pullo,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  del  joven  púber.  |] 
Es  un  pollo  8in  plumas.  Dicese  por  el  joven  pobre. 

||  Hay  que  picárselo  como  á  los  pollos  ó  Hay  que 
picárselo  como  á  los  pájaros,  fr.  fig.  y  fam.  Dicese 
de  la  persona  é  quien  hay  que  rogar  mucho  para  que 
coma  y  de  aquella  á  quien  hay  que  preparar  el  ali¬ 
mento  de  una  manera  especial.  ||  Inocente  como  un 
pollo  de  aguas.  V.  Inocente  como  un  pollito  de 
aguas.  ||  Medio  pollo,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Apodo 
que  se  aplica  al  individuo  que  tiene  torcida  é  irregu¬ 
lar  la  mitad  de  la  cara.  ||  Meterse  entre  los  pies 
como  los  pollos,  fr.  Aplícase  á  los  chicos  que  se 
atraviesan  al  paso  de  las  personas  mayores,  como 
los  pollos  cuando  se  anda  por  en  medio  de  ellos.  || 
Parecer  un  pollo  calzado,  fr.  Suele  decirse  de  Jas 
niñas  que  todavfa  gastan  pemiles,  cuando  los  llevan 
demasiado  largos  y  con  guarniciones  anchas  que 
caen  sobre  la  bota,  á  causa  del  parecido  que  presen¬ 
tan  con  los  pollos  cuando  les  llegan  los  plumas 
hasta  los  pies.  ||  Parecer  un  pollo  matado  á  esco¬ 
bazos.  fr.  Dicese  en  algunas  partes  para  manifestar 
el  desgaire  y  el  desaliño  en  el  vestir  de  ciertas  per¬ 
sonas.  ||  Parecer  un  pollo  pión.  fr.  fam.  Se  aplica  á 
la  persona  pedigüeña,  como  sucede  con  los  polluelos 
cuando  andan  alrededor  de  la  madre,  ó  en  ocasión 
de  echarles  el  dueño  la  comida.  [  Parecer  un  pollo 
romo.  fr.  Aplicase  al  muchacho  que  se  halla  en  el 
estado  de  muda,  lo  cual  ocurre  al  entrar  en  la  puber¬ 
tad,  por  tener  entonces  la  voz  cierta  ronquera  pare¬ 
cida  á  la  del  pollo  castrado.  ||  Parecer  un  pollo 
trabado,  fr.  Aplícase  á  la  persona  que  anda  á  paso 
corto  y  con  dificultad,  á  la  manera  de  las  aves  de 
corral  cuando  las  traban  las  patas  á  fin  de  que  no 
puedan  saltar  y  escaparse  de  su  casa.  |]  Pasar  de 
pollo  á  gallo,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Pasar  de  la 
adolescencia  á  la  virilidad.  ||  Pollo  con  pollo.  loe. 
Cetr.  Explica  que  los  azores  pollos  se  deben  cebar 
con  perdingocillos  de  su  tiempo.  ||  Pollo,  ó  polli¬ 
to,  de  á  real  y  medio,  fr.  fam.  El  hombre  que  fri¬ 
sa  en  la  pubertad  cuando  empieza  á  mudar  la  voz.  [| 
Pollo  de  Enero,  cada  pluma  vale  un  dinero. 
ref.  con  que  se  pondera  lo  apreciables  que  son  los 
pollos  en  este  tiempo.  ||  Pollo  en  corral  ajeno. 
fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Persona  que  se  halla  ó  ha  de 
hallarse  avergonzada  ó  confusa  entre  gente  descono¬ 
cida.  ||  Pollo  líquido,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  del  jo¬ 
ven  remilgado,  almibarado  y  presuntuoso.  [)  Pollo 
ñeque,  fr.  fig.  Equivale  á  decir  presumido,  necio, 
petulante.  ||  Ponerse  hecho  un  pollo.  Se  dice  de  la 
persona  que  se  moja  mucho.  ||  Sacar  pollos,  fr. 
Fomentar  los  huevos  ó  darles  el  valor  correspon¬ 
diente  y  continuado  para  que  se  vaya  formando  el 


pollo,  y  á  sil  tiempo  salga  rompiendo  el  cascarón. 

||  fr.  fig.  y  fain.  Dícese  de  la  persona  que  está  mu¬ 
cho  tiempo  sentada  ó  tumbada  en  un  sitio.  ||  Ser 
el  pollo,  ó  el  Gallo,  pelón  de  una  familia,  fr. 
Venez.  Ser  el  más  inútil,  el  más  pobre  ó  el  más  des¬ 
afortunado  de  ella.  |  Ser  un  pollo,  fr.  fam.  Ser  un 
joven  simpático.  |  Ser  un  pollo  de  aguas,  fr.  fig. 
y  fam.  Ser  un  joven  simpático,  atildado,  elegante  y 
un  tanto  afectado  en  los  movimientos  y  el  lenguaje. 

|  Ser  un  pollo  ñeque.  Joven  ridículo  y  afemina¬ 
do.  ||  ¡Si  B8  un  pollo!  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  en¬ 
salza  la  gentileza  y  gallardía  de  un  jovencito.  ||  ¡Si 

ES  UN  POLLO  QUE  ACABA  DE  8AL1R  DEL  GA8CARÓN!  fr. 

•fig.  y  fam.  Dícese  por  el  joven  á  quien  creemos  de¬ 
masiado  pequeño  todavía  para  asuntos  ó  pretensiones 
propios  de  la  pubertad.  |j  Sígueme  pollo,  fr.  fam. 
con  que  se  llama  á  cualquier  llamativo  que  llevan  las 
mujeres  extraordinariamente  exagerado,  |j  Sudando 
como  un  pollo  ó  Sudando  á  chorros,  fr.  fig.  y 
fam.  Dícese  por  el  que  suda  de  una  manera  abun¬ 
dante  y  copiosa.  ||  Tener  cabeza  de  pollo,  fr.  fig. 
v  fam.  Suele  decirse  de  las  personas  atolondradas. 

||  Una  sola  vez  cae  el  pollo,  fr.  proverb.  Chile . 
Enseña  que  la  persona  de  poco  talento,  malicia  ó 
experiencia  se  pierde  en  la  primera  caída  ó  engaño. 

||  Otras  veces  se  dice  para  indicar  que  uno  no  se 
deja  engañar  fácilmente.  Non  bis  in  Ídem.  ||  Vas  á 
sacar  pollos  ó  Vas  á  empollar,  fr.  fig.  y  fam.  Dí¬ 
cese  al  que  está  mucho  tiempo  tumbado  en  la  cama 
ó  sentado  en  un  sitio,  p  Voló  el  pollo,  expr.  fig.  y 
fam.  V.  Voló  el  golondrino. 

Pollo.  Art.  cnl.  El  pollo  asado  se  prepara  en¬ 
sartándolo  al  asador  y  atándolo  con  bram&utillo. 
Se  unta  con  manteca  de  vaca  ó  tocino  derretida  y 
se  rellena  con  .un  poco  de  grasa.  Espolvoréase  con 
sal  molida  y  pimienta,  asándolo  después  á  fuego 
vivo,  rápida  pero  cuidadosamente.  Se  sirve  sin  jugo 
sobre  un  lecho  de  berros  que  no  formen  guarnición. 
El  pollo  guisado  se  hace  rehogándolo  con  manteca 
en  una  sartén,  friendo  cebolla  en  la  grasa  y  echan¬ 
do  especias.  Se  añade  sal  y  vino  blanco  y  se  cuece 
á  fuego  lento  con  un  pucherito  de  agua  encima.  Se 
sobreasan  los  hígados  de  los  pollos,  machacándolos 
con  un  diente  de  ajo  y  mezclándolos  con  caldo.  Una 
vez  sazonado  se  tapa  de  nuevo  y  se  deja  dar  un  par 
de  hervores.  El  pollo  á  la  M arengo  se  prepara  des¬ 
cuartizándolo  y  dejándolo  en  una  sartén  ancha  y 
chata  con  aceite  y  grasa  en  poca  cantidad.  Se  cuece 
i  á  fuego  vivo  salteando  los  trozoB  con  cebollas,  lau¬ 
rel,  ajo,  sal  y  pimienta.  Se  saca  el  pollo  de  la  sartén 
con  una  espumadera  y  se  aparta  en  un  pinto,  pa¬ 
sando  en  tanto  á  una  cacerola  la  grasa  y  las  cebo¬ 
llas  para  rehogar  en  ella  una  cucharada  de  harina. 
Se  moja  en  seguida  con  caldo  del  puchero  ó  con 
agua  y  se  añade  una  copita  de  coñac.  Así  ligada  la 
salsa  se  cuece  sobre  fuego  fuerte,  meneando  con  la 
espátula  y  apartando  luego  la  cacerola  de  la  lumlu  e. 
Se  incorpora  entonces  el  pollo  descuartizado, seta pa 
bien  la  cacerola  y  8e  sirve  luego  con  trufas,  setas, 
criadillas  de  tocino  ó  yemas  de  huevo  duro.  El  pollo 
c i  la  austríaca  se  sirve  entero  sobre  una  compota 
manzana.  Esta  se  habrá  preparado  previamente  con 
agua,  azúcar,  clavo  y  vainilla,  una  vez  limpia  v 
mondada  la  fruta.  Se  dejan  consumir  tres  cuan;. 3 
partes  del  agua  y  se  pasa  en  puré  con  la  pasadera  . 
Se  echa  en  una  cacerola  y  revolviendo  con  la  espá¬ 
tula  se  activa  la  evaporación  del  agua  que  queda. 
El  pollo  con  tomate  ae  obtiene  descuartizándolo  v 
dándole  un  hervor  en  agua.  Se  fríen  tomate*  er>n 
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mantee»  de  Cerdo  hasta  qué  cuajan  y  desaparece  el 
agua.  Se  áazonu  y  plisa  póc  Una  paáudévu  tina' tutela 
obtener  un  caído  claro*  donde  Se  eo:eei;ájl  é  fuego 
¡«uto  loa  cuoitoa  Je-  pollo,.  Antea  xU  en rv ir se  ée  pa¬ 
para  uim  lechada  con  k¿ma  y  aguo  fresca  que  *e 
vierta  ca  la  Cacerola ,  d  fijando  coeér  p*^o  tiempo.  El 
fniutxi  ¡s /rilada  de  p  Ulu  se  b  a c e  d r*r ú Midi  z4  feo  1  <?  a* 
,ir*:  :H);nu  *i\  agua  íVésea*  P.p ti  YHl.ü  blanco  d  S'in€^- 
gfe ¿.;j3e  escurre»  y  eujtVíigiui  íu ego  toa  pe >Ja«úa  d  © 
pollo  caeteadolea  A  füégq  jeutó  ©a  uno  enceróla  r<ni 
•iiteutecu  'dé  vixca  y  **u¿ou«uubi  Cois  suiv  nmiii-ut.Ti  ha- 
b>na,  Min*  y  cangrejo*.  'Se  moja  |»ugo  con  caldo 
Íííftpio  v  ee  cü)íe¿fé_  lüegn  yife^áéfefedfe  cebollar 
u de  ^rvu.ae  el  písío,  habiendo  ligado 
l^rví  iMiHuifl  te  «atea.  B|  paüú  4  j*t  vene  rima- st-  pro- 
t  nr*  sbriéfe  do  y  cobfedote  deapoAs  eíi  mauíetía  con 
vino  blanco  v  caldo,  Sv  añadís  cebolla,  perejil,  «ni  Y 
pítiue-uta  y  se  cuece  ú  fuego  tentó*  ‘Se  pasa  después 
y  se  re  luce  el  cabio-  agregando  manteca  imizrteda 
con  JiujtftA  y  echa  mí  ó  b*  metete  «obro  d»  pollo  en  »j u 
plato*  é  el  polio  y  íá  salsa  c.üít  qofnjQ  Cftspá- 

;  d^.  póipCmiloid  lotií*  á  fuégn  íétopifeó  np  uw  hurni- 
:  íl<).:  ÍZliryU  '  /i’ivlu  o  «  Ui/nipina  m  prepara  lutfitem 
dudo  peiia^o*  y  pFtedtfedü'te d’áaL  Íriéipiúlci  fleapué» 
.*:  •ifHíiH-.i  vu  una  set  iío  v>  cacerola.  .Guando  está 
h>«  >  * ;  cf  il  leu  t  e  a o  hs  -perejil  'y  cebolla,  eiiL 

drtTidó  $ff  freír  liten  touq-U!?  re  .queme .  Una  vez  frito 
m  echa  e|  prdju.  tévoívtefeó  de  continuo  !mat>?  que 
tdteé  *«.í  -r .  .Se  agu»  baste  nacer  el  pulid  y 

cu^mío  9»té  i*  mbdió  c6C?r  se  añuden  patatos  afir- 
traías. 

¿?<ffr  Mimbra  vulgar  dría  ÁVj 4¿t* 

•-  s  .»  »*;>•?  es  ümu  de  bw  plantas  bar  filtarn-H. 

1  VJ.O'J  £ur/  dA'’ínbrM  vulgar  de  ten  «-iñia  t|í  lite 
gfedfecéá*,  ,  ■ ,  :-;  ;  .  V  ..  .  '. .  /  . 

IV) M-.)  Aid .  y  ftará-ocií\  del  Perú.  vlrp.  dfe 

1* a  i.íheiUid,  prov  y  dist,  tu*  Otu«ea,  »mr^  SMO  b. 
ni.*.U  íe  t  lli’5  Unia^ 

f<fkbp-y  puerto  de  la  isla  dMÍJÁive^n, 
^  b*  »'ósla  0**ceU*{*tav  al  N.  'lid  g-offii  VaiiüvM,  Ei 
pa*itp  <*tMgK\yu  y  en  el  misino  antdeti  buscar  nbrí- 
■'■■ifü-M*  «¿di  W  *fí-n*'  i  t  mí  *>*  con  f  r -i  los  «do  ni  o*  de!  -primw  y 
o:  er.\  rnuinmlP^  E!  cabo  es  lULij*  CscalJíO^O, 

Pf^XrjyfO'Vi  (feá#  Mac.  de!  P^rñ:  tiep*  y  prov;.  de 
i  A  ••a&rcrt,  yíiíit:  *le  Encanada;  disiu  de  (Jalé  mi  fu 
5t  kRtsE  pntty  20d  b. 
t^Usgí*?-  tjeo.y*  V ,,  Pcir^t/iyi:, 

&Oi*Z>0GKr  4f*ÍJ#. ^  ViKb  da  lo»  Ést.iiiee  TLvivbW. 
.•a»  el  44 ■'LiiiMfí»;  edudádo  de  Grai/t*. (V75  l‘i , 

.n  .íeoao  ds  íSI0;s  •',  ','•  Jq“'  '  •  y’/- .  •  *;.y' 

'l^j.bócir.  (.|t;  ;\Vv  kiAKQfsk}*  Bkuj.  ■  Miliar  y 

.  hiietsta  i vf Áiii 'í; {fíd^u'e^ha  >'fc: 

«n  «>1  ejercite,  prestando  servicu»  $o  vúri*$  ciim- 
be-íta  aq  retiro  cop  et  ^ntde  dii  y$riienit>  coro' 
hisb  F-ité  vaprresponsal  dé)  Tiiúex  ee  la  \jyUñCKi¿: 

<  r  «iei  U niUtl  Service  Magazim'  tíéíidé  Se 

k  ife^;  Wíth  Í#í<í  (ftitiralA  fo  iM  Biier  ¿<ioí: 

¿tct'ir^r  /ni-  CoMpany  Fitl<i~3'?a inidif  >.  Rtjtffyfth * 
r¿<  MiUíiiry  Tra  imng ,  £.»rrf  Rjmiñtf»  %;&$#*$$  *  i  a 
itvfíA-  Ü'iitñi*;  FiW(i0¿  f.4é  $f  B’nívpe, 

t&.fHrrrw.  "  .  \  ■■ ■•  *'  /'  '  ’ 

.Pwtitact •( ÜAatfOt }i  ^Wj?.  dorUconsiiíto  inglés, 
m,  ¡en  P.utney  f  do  GuílJérmo-  Fe- 

’^n.-o  Poliock  «"V-b -RéiSIíru>e  'h ^  a^o^íifln  ©o  JSl7, 
»n  jre  i*  nomhro  c^n^jero  da  )a  reina  y  eu 

•1S7S  fi'^ró'  «í»tf'é;;i>iÍji!á^©Vx3M  ja  Tesov'órts,  pero  a] 
*o|»n!mrdo  .cay^o  f  ^plyadiclaiiiente  íetrrbiíf- 
«feí  én  xhíél^td  añú,  Piibtoqií .  eontin uó  usaudo 
■b’  ^ib>  p  fuá  líombradu  cí«i!  Tribuual' SMnremo'. 


Débaimele  entre  otra#  ftofajbtl.fta'  ebras  í$u>  Repórter* 
■p-pruM^Ú^Ui*^  'píjiiétictj  'y  jf linde  an^  Py tía? k' s  j/jfiv 
í,4:U#/  ^hippkug, 

fokfcL-úcs  {.Chakpíino;).  .  Ihcñtte  y.  autor dra* 
mfttict?,  umerjeano,  n.  en  Wáel»ífigrtou  eFi  Se. 

graduó  en  1h  A eademiit  Militar  da  WanerútoH  (Vir- 
en  }$yí  y  aniplió  su»  oatudios  <fü  IVíbtÓc- 
nica  d©  Praga  ( Austria’)*  Critico  de  teatroa  del  Wdfr 
üiiit/tou  Pnki  en  1 898,  y  <jiel  ilutan  ¡times  de 
1 899 Ji  1900,  dcse»npoób  otros  ca rgc-i  réUsioiindír* 
eóti  te  fireosa,  Ha^ta  qu«  se  rétu  ó  ptui*  dtKHtíftrsa  por 
caníplsiü  «1  arte  drfiiñátlco.  fin  eserito  loa  atglijeiitéa 
Hhroí  f  Bihaíd  tü*  Man  { \\ 00 j .  StapéStovi es (1 90 1 ) t 
y  ffif  Fvvüiyhh- Fort  and  Ajé  (1909),  y  \m  ot»rna 
dramática  '£  Unrot  o/  £tcur¿*  (ÍÓÓ0),  The  Pit 
(1900),  Napélevu  tht  Gveaf  (1901),  2n  ihe  Buhoj/e 
Garritige  (1902)?  Va#  Lude  Gray  Lady  (1903),  CAV 
thes  ( lOÓfí)^  The  Secuté  fJt  cAarrl  (1907  ),  The  tender 
(1908).  Sncfca  Lude  Qneea  (T909V,  The  Inner  Shrd 
né  (1909).  The  Red  Wtdow  i  191  í),  Jíy  Besé  GiiU 
(1VÍ2)>  Tj\e  tíeaniy  Shop  (1913),  Rer  Lidie  tlyA- 
UCS9  (19 13),  A  Perfcct  lady  ( 1914).  Zitgfdd  Fniu** 
of  ($ih \19}5),  The  Ornes  IVidow  (19 17},  Rond$  of 
Deinuy  i  í 91 8),  A  rvon*  o/  ú*  Uu*  (Í9Í9),  algunaa 
con  la  coiaoo.»-:v.u.'dir. de  .IV. 

VopMt  \  EwttAtiici-  A?  ajcxv^.c  CaywtRJí  a  y).-  Bioy* 
Etu-uíí"í  »tig;bWV  n,  o»*  .Rihningíuun  en  1877,  vn 
¿pya  Ijítivcrsidaíl .  üwtdly*  j»»sainio  d^pués  al  Galftr 
tfi’o  fíee!  de  Arlé  do  L^iulies,  Más  tarde  fü5  dtíu-b 
pido  dunuits  rAu«r«  aHos  de  In  Escuela  de  Arte  de 
íbrmiugliam  ,  y  vinju  por  Francia.  Suiza  é  ÍUÚsy 
Volvió  d  j <ymLre«?  e<t  1 905Í ,  y  en  esta  ciudad,  eo 
1909 ,  reié.bcó  Un-i 

pyai  ció  if  :  ^  e  nor  c-1  . 
dt*  »Ua  obí*i¿,  trnsr 
luiiütidt^é  luego  Á 
loé  Estados  Enhlos, 
y  volyiepdn  posté- 
rtórmaíite  a  Einoj»^ 
parn  t;oa»a  r . partir  éú 
i»  guerra  do  1 91  $• 

0  bt'HH  ;•  Ah>  ¡tnweútü- 
kopwel l  ( í) i  *f in i  ix- 
ghfti  ii  ),  M o  Hit  ñipa  tú 

Rniper  (  blicrpedalév 
\f  a.á#afttkti  éa 
h dsto  de-air lUifjertv 
Pac>yt  PH>UitmA » 
eáiátrdpt-  h\i  bronca; 

Kssn*í<#  $*■-  /  itíi  «s- 


i 


:C3Í;- 


mwB&Sám- 

hHI' 

■ 


Í4n»tc  dp  Jr*tó  CbAiunerlahi 
yin  üi  M.  Cuurt*#iray  Potiooic. 


tHtua  (  ]  9ÍJlg  ImátfVs 
d p  RnrtijV*  1  n^o?* 

J n  t¿  V  kn  oihtrffr  i  h 
(loi'sit  mwwtt- 

fa;  Ajd&itrWj,  Lw* 

&is  ?3t  p.t  •  te  1 19 .1  Vil 
Juna  buM»>  cu  niáviuul  (1914)',  |>^//  .V/cou./,- 

bu '-no  r»>  lirones  flOlo'l;  busto  dél  Ynr.tude  ísnrcu- 
r.hft  1 19^4)*  y  (Mi  M/inimexd*  trnféü  Je  0 fierra  para 
la  ciudad  dsl  Oübo  fl9í?0),  Es  inveupula  afg-aupit 

r.*¿rác<M  o  o  e  ni!  en  ton  para  loe  aylurtex  tjfe’  guurrVi,  fe 
esc  rito  a  u  ntst  os  o  y  di-tte  u  1  os  »1>;  fev  i  «SdEq  y  vn  úna 
vulas,  ,vcq  191fvii;VH«pú  y  publu-6  el  juego  de  ff¿Á 
rra  que  lleva  mi  nnoibre. 

Pát.nucK  (r^BuGaiOo).  ftirg .  Jmdsunn sujlO  jnglfe 
rontempor  uieo,  «.  vá  Loinlroa  ñl  }0  <lc  Uicieiir lu  .* 
dé.  181b.  Edueó/te  en  U-a  C‘:óÍcg-(o>  V.U>»  y  ||  b«  l'ri* 

Áyitiíad  de.r'uf.uhn  ige,  de  .iunne  salió,  monstro  *ir-ar~ 

,  tes  O btu v o  lus  jgrjí'd u*  df  d\¡  •!..;•  eu  teyát  y  dcn>  ■ 


POLLOCK  —  POLLO  tí 


tro 

cho  civil  y  se  matriculó  de  ahogado  eu  1871.  Hn 
desempeñado  en  las  Universidades  de  Londres (1882) 
y  Oxford  (1883-1903)  la  cátedra  de  jurisprudencia 
(1882)  y  eu  el  Colegio  de  Abogados  ( 1884-90)  la  de 
derecho  civil.  Formó  parte  de  la  Comisión  Real  del 
Trabajo,  de  la  de  Registros,  pertenece  á  la  Acade¬ 
mia  Británica  (1902),  es  socio  correspondiente  del 
Instituto  de  Francia  (1894)  y  de  la  Real  Academia 
de  Bélgica  (1913).  Fue  nombrado  en  1911  consejero 
privado  y  en  1914  juez  del  Tribunal  del  Almiran¬ 
tazgo  de  Cinque  Ports.  Desde  1895  empezó  la  pu¬ 
blicación  Lato  reports,  ha  colaborado  en  la  Uncido- 
pedy  Levos  of  Bug  latid,  Bncyclopaedia  Evitan  nica, 
Cambridge  Modera  History ,  etc.,  y  es  nutor  de  Prin¬ 
cipies  of  contract  (1876;  8. 4  ed.,  1911),  Digest  ofthe 
Lato  of  Partnership  (1877;  9.a  ed.,  1909),  Essays  in 
J urisprndence  (1882);  The  Latid  Latos,  en  EngUsh 
Citizen  Series  (  1882 ;  3.*  ed  . ,  1895),  Possession 
i n  the  Common  Lato,  con  R.  Wright  (1888),  The 
Lato  of  Torts  ( 1887;  9.*  ed.,  1912),  Oxford  Lectn- 
res,  etc.  (1890);  The  Lato  of  Frianíl...  in  the  British 
Judia ,  en  Tagore  Lato  Lectures  (18-*4),  Commentary 
ou  the  ludían  Contract  Act,  con  D.  F.  Muller(4.a  ed., 
1920);  History  of  English  Lato,  con  F.  W.  Mait- 
land  (1895;  2.a  ed.,  1898),  A  First  Book  of  Jaris - 
prndence  (1896  ;  3.a  ed.,  1911),  Introduction  lo  the 
History  of  the  Science  of  Politice  (5.a  ed.,  1911), 
de  la  cual  se  ha  publicado  una  traducción  alemana; 
The  Expansión  of  the  Common  La:o,  en  Columbio 
Unioersity  Lectures  (1912),  Introduction  and  Notes 
to  Maine's  Ancient  Lato  (1906;  2.a  ed.,  1904),  Lea- 
ding  Cases  done  into  English  (1877),  The  Etchingam 
Letters,  con  E.  F.  Maitland,  etc.  Ha  escrito  también 
algunas  obras  filosóficas,  tales  como  el  notable  es¬ 
tudio  Spinota,  his  life  and  philosophy  (Londres, 
1888;  3.a  ed.,  1912),  y  varios  artículos  en  Afind: 
Evolntion  and  Bthics  (1876),  M.  Aurelias  and  the 
Stoic  Philosophy  (1879),  y  Martiu*an*s  Stndy  of 
S pin  ota  (1883). 

Pollock  (Francisco) .  Biog.  Cantante  norteame¬ 
ricano,  n.  en  Abingdon  (Illinois)  en  1878.  Cantó  en 
conciertos  religiosos  y  profanos,  y  luego  se  dedicó  ú 
la  opereta,  habiendo  sido  contratado  en  1900  por  la 
Opera  Cómica  de  París.  Ha  actuado  en  varios  tea¬ 
tros  de  Europa  y  América  del  Norte,  y  ha  cosecha¬ 
dlo  muchos  aplausos,  principalmente  en  la  opereta 
The  Qeisha . 

Pollock  (Gualtiírio  Herribs).  Biog .  Abogado  y 
escritor,  inglés,  n.  en  Londres  en  1850,  hermano  de 
Federico.  Ejerció  la  carrera  durante  algún  tiempo, 
pero  se  dedicó  á  la  literatura  y  fué  primeramente  re¬ 
dactor-jefe  de  la  Sntnrday  Revieto,  dirigiéndola  des¬ 
pués  hasta  1894.  Publicó,  además  de  numerosos  ar¬ 
tículos,  los  siguientes  trabajos:  The  Modera  Freuch 
Thcatre,  Verse,  Oíd  and  New ,  Sealed  Orders  and 
Other  Poems,  Lectures  ou  French  Poete ,  A  Nine 
Men's  M arrice,  King  Znb,  The  Chana  and  Other 
Drawing-Róom  Plays ,  con  Gualterio  Besant;  Mé- 
tnoires  inédits  dn  Marqnis  de  ¥*¥#  en  francés;  J ane 
Ansien,  her  Contemporaries  and  fíerself ;  Animáis 
that  hace  Owned  Us ,  Hay  Fever  ,  escrito  en  co¬ 
laboración  con  Guido  C.  Polock  ,  é  lmpresions  of 
Hetiry  Iroing. 

Pollock  (Guillermo  Federico).  Biog.  Político  y 
escritor  inglés,  m.  en  Londres  (1815-1888),  hijo  de 
Jonntán  Federico  Pollock  (V.).  Ejerció  la  aboga¬ 
cía  á  partir  de  1838,  v  desempeñó  posteriormente  un 
importante  papel  en  la  (Minara  de  los  (Comunes  v  en 
el  Gabinete  tory  presidido  por  Roberto  Peel.  Tam¬ 


bién  en  el  tribunal  de  la  Tesorería  ocupó  elevados 
cargos:  en  1874  se  le  nombró  secretario  del  Tescro. 
Dejó  dos  volúmenes  de  Personal  remembra  tices 
cuya  lectura  resulta  interesante,  v  una  traducción 
de  la  Divina  Comedia ,  de  Dante,  que  fué  editada  lu¬ 
josamente  (Londres,  1854).  Además,  publicó  las  Re - 
miniscences,  de  Ma  cread  y. 

Pollock  (Jonatán  Federico).  Biog.  Magistrado 
inglés,  n.  en  1783  y  m.  en  Hattou  (Middlesex)  en 
1870.  En  1809  se  inscribió  en  el  foro  de  Londres,  y 
eu  el  ejercicio  de  la  abogacía  adquirió  mucho  renom¬ 
bre.  El  distrito  de  Huntingdon  le  eligió  por  repre¬ 
sentante  en  la  Cámara  de  los  Comunes  en  1831 ,  figu¬ 
rando  en  el  partido  de  los  tory,  y  en  1834  y  1841 
formó  parte  del  Gabinete  de  Roberto  Peel  como  at- 
torney  general:  en  1844  se  le  nombró  barón-jefe  del 
Echiquier,  y  al  jubilarse  en  1866  fué  creado  barón. 

Pollock  (Joan).  Biog.  Escritor  y  autor  dramáti¬ 
co,  inglés,  n.  en  1878.  Terminó  la  carrera  de  leyes, 
ejerció  el  profesorado  en  Viena  y  Nueva  York,  per¬ 
teneció  á  la  Cruz  Roja,  actuando  en  Rusia  y  Polonia 
(1915)  y,  finalmente,  se  dedicó  á  la  literatura,  prin¬ 
cipalmente  á  la  dramática,  produciendo  las  siguien¬ 
tes  obras  (además  de  buen  número  de  trabajos  inser¬ 
tos  en  varias  revistas)  entre  originales  y  arreglos: 
The  lnventioii  of  Dr.  Metzler  (1905),  Rosamond 
(1910),  The  Lote  of  Mrs.  Pleasance  (1911),  Mlle. 
Diana  (1913),  Atina  Karenina(dQ  la  novela  de  Tols- 
toy,  1913),  y  For  Rusia!  (1915),  originales.  Arre¬ 
glos  y  traducciones:  The  Parisienne  (Ilenry  Becque, 
1911).  The  Oreat  Yontig  Man  (Prince  Bariatinsky, 
1911),  1  Love  Yon  and  Mlle  Fiji  (con  Frank  Collins, 
1913),  The  Man  toho  toas  Dead  (Tolstoy,  1912), 
Lolotte  (Meilhnc  y  Halévy,  1913),  Damaged  Goods 
(Brieux,  1914).  y  otras  varias. 

Pollock  (Simón  Oscar)  Biog.  Abogado  ruso, 
n.  en  Minsk  en  1868.  Se  graduó  en  el  Gimnasio 
Clásico  de  Minsk  (1885);  entró  en  la  Universidad 
de  Moscou  (1885)  y  en  la  Escuela  de  Derecho  de  la 
mismn  (1896).  Expulsado  como  agitador  político, 
ingresó  en  la  Universidad  de  Dorpat  en  1890.  pero 
tuvo  que  escapar  de  Rusia  aquel  mismo  año,  diri¬ 
giéndose  á  América.  Empezó  á  escribir  para  revistas 
é  ilustraciones  europeas  y  americanas,  y  á  partir  de 
1907  ejerció  la  abogacía  en  Nueva  York.  Entró  como 
defensor  en  la  Political  Refugees*  Defensa  Leagtte, 
logrando  dejar  nulas  algunas  demandas  de  extradi¬ 
ción  por  delitos  políticos.  Es  un  socialista  convenci¬ 
do,  y  lia  escrito  Rnssian  Bastille  ( 1908). 

POLLOICO,  CA.  adj.fam.  Chile.  Algo  crecido. 
Se  usa  con  el  verbo  estar. 

POLLOK.  Geog.  Pobl.  y  puerto  de  Filipinas, 
en  la  isla  de  Mindnnao,  dist.  de  Cottabato;  unos 
500  h.  El  puerto  está  sit.  en  su  costa  meridional, 
al  E.  de  la  bahía  de  Ilhma  y  limitado  por  la  punta 
Manga-bató  al  S.  y  la  punta  Panga  al  N.,  que  distan 
una  de  otra  4  millas.  El  puerto  profundiza  4  millas 
al  E.,  formando  en  la  costa  N.  los  senos  de  Quida- 
mak  y  Sugut  y  en  la  del  S.  otro  más  espacioso  que 
encierra  al  E.  el  fondeadero  de  la  pobl.  de  Pollok 
v  al  O.  el  de  Parang-  Parang.  El  repetido  puerto  es 
abrigado,  limpio,  de  mucho  braceaje  v,  aunque  abier¬ 
to  ni  E.,  está  protegido  por  la  isla  Bongo,  que  se 
halla  delante  de  la  entrada.  Rodea  á  toda  su  costa  un 
arrecife  madrepórico  muy  acantilado,  que  en  la  del 
N.  sale  muy  poco  hacia  fuera,  pero  que  en  la  del  S. 
avanza  2  v  3  cables,  llegando  á  extenderse  en  la  del 
|  E..  al  S.  del  seno  de  Sugut,  una  milla  larga  hacia 
¡  el  SO.  La  isla  de  Palak,  que  forma  la  punta  S.  del 
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puerto  está  separada  de  la  tierra  fírme  por  el  estero 
Sampinitan,  que  corre  de  N.  á  S.,  y  algo  más  al  O. 
la  entrecorta  otro  estero  en  igual  dirección.  El  este¬ 
ro  de  Sampinitan  tiene  su  boca  E.  al  S.  de  dicha 
colina  y  atravesando  el  mangle  tiene  la  del  O.  con 
el  nombre  de  Banisilan,  al  N.  de  la  colina  asi  llama¬ 
da.  En  dicho  estero  pueden  entrar  en  marea  alta  las 
falúas  y  aun  cañoneros  hasta  el  puente,  pero  en  baja¬ 
mar  sólo  quedan  0‘4  m.  de  agua.  Antes  de  llegar  á 
la  punta  de  piedra  que  termina  al  E.  el  mangle  que 
nace  eu  el  Sampinitan,  hay  un  estero  pequeño  llama¬ 
do  Lubi.  Al  E.  de  los  Camarines  Altos  llamados  Ba¬ 
luartes  de  Panay,  hay  otro  estero  llamado  Boayún, 
en  cuyo  fondo  des.  un  arr.  y  en  su  inmediación  la 
costa  que  corría  de  O.  á  E.  lo  hace  al  NE.  y  N.  El 
seuo  SE.  del  puerto  se  llama  Parang-Parang;  al  S. 
del  cogonal  grande  que  en  él  se  ve,  des.  el  rio  del 
misino  hombre,  que  tiene  muy  poco  fondo  y  apenas 
se  puede  entrar  en  bote.  Más  al  N.  y  en  el  mismo 
seno  des.  el  arr.  Nituang.  El  bajo  de  piedra  y  coral 
que  hay  en  el  fondo  del  seno  Parang-Parang.  es 
una  quebradura  del  arrecife  madrepórico  que  rodea 
lu  playa  del  puerto.  La  punta  Sabayanga  termina 
por  el  N.  el  seno  de  Parang-Parang;  forma  un  pe¬ 
queño  seno  cubierto  en  su  mayor  parte.  Desde  la 
punta  Sabayanga  sigue  la  costa  al  NNO.  y  N.  y 
despide  una  gran  restinga  que  al  O.  de  la  punta 
dicha  sale  cercado  1  */4  millas,  y  luego  va  disminu¬ 
yendo  hasta  terminar  en  la  parte  N.  de  la  costa  men¬ 
cionada.  donde  desembocan  los  arr.  Macasandar  y 
Sugut.  Desde  las  proximidades  de  éste,  corre  la  costa 
al  O.  y  luego  ni  SO.  y  S.  formando  el  seno  llamado 
de  Sugut.  Desde  la  punta  SO.  del  seno  de  Sugut  es 
limpia  la  coatA  hacia  el  O.,  encontrándose  en  esta 
dirección  un  seno,  el  de  Quidamak,  con  alguna  po¬ 
blación.  Su  punta  E.  tiene  una  pequeña  restinga 
frente  á  la  playa,  que  ocupa  el  fondo  del  seno,  é  in- 
e  in  unióse  algo  al  E,  se  puede  fondear  en  15  ó  12 
brazas.  Sigue  la  costa  limpia  hasta  la  punta  Sanga, 
que  es  la  N.  de  la  boca  del  puerto  de  Pollok;  entre 
ella  y  Quidamak  hay  una  garganta  que  ofrece  paso 
pan  el  seno  de  Lalabuguen. 

Pollok.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  la  Carolina  del  Sur,  condado  de  Campbell;  304  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pollok (Allan).  Biog.  Eclesiástico  presbiteriano, 
inglés,  n.  en  1829.  Educóse  en  la  Universidad  de 
Glasgow;  ordenado  en  1852,  se  trasladó  á  Nueva 
Escocia  aquel  mismo  año,  y  luego  residió  en  Nueva 
Glasgow  ( 1852-73).  En  1875  era  decano  del  Cole¬ 
gio  Presbiteriano  de  Halifax  y  profesor  de  historia 
eclesiástica  y  teología  práctica.  Ha  puVlicudo  unos 
S tu  lles  in  Practical  Theology  (1907). 

Pollok  {Roberto).  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en 
Nortli  Moorhouse  (Renfrewshire)  en  1798  y  m.  cer¬ 
ca  de  Southainpton  en  1827.  Hijo  de  humilde  fami¬ 
lia,  la  instrucción  que  recibió  fue  muy  rudimentaria, 
pero  á  fuerza  (le  energía  y  voluntad  consiguió  ilus¬ 
trarse.  Estudió  en  la  Universidad  de  Glasgow  la 
carrera  eclesiástica,  licenciándose  en  teología,  pero 
la  falta  de  salud  le  impidió  dedicarse  á  su  ministe¬ 
rio.  Entre  sus  obras  cabe  mencionar:  The  Conree  of 
time  (Edimburgo,  1827).  poema  bastante  mediocre, 
á  pesar  de  lo  cual  se  habían  publicado  78  ediciones 
del  mismo  en  1868;  en  él  se  descubre  la  influencia 
de  Milton;  varias  narraciones:  Helen  of  the  Glen , 
Titlph  Gf  >imell  y  The  persecnted  Family ,  y  algunas 
poesías,  publicadas  por  su  hermano  David.  La  teo¬ 
logía  de  Pollok  es  extremadamente  calvinista. 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLYI.  —  If, 
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Bibliogr.  David  Pollok,  Life  of  Robert  Pollok 
(Londres,  1842). 

POLLOK3HAWS.  Geog.  Pobl.  de  Escoria,  á 
5  km8.  SO.  de  Glasgow,  de  cuya  ciudad  ee  con¬ 
sidera  un  arrabal,  junto  a)  White  Cart,  afl.  izq.  del 
Clyde;  11,183  h.  Hilados  de  algodón;  blanquerías; 
imprentas;  papelerías;  fundiciones  de  hierro.  A  esta 
población,  desde  el  año  1813,  se  le  concedió  el  título 
de  villa  real. 

POLLOKSVILLR.  Geog .  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  da 
Jones;  227  h.  según  el  censo  de  191Ó. 

POLLOLLO.  m.  Ornit.  Nombre  vulgar  chileno 
de  las  aves  de  la  familia  de  las  podicépidas.  El  blan- 
co  es  el  Podiceps  caliparaeus,  el  común  es  el  P .  Rol¬ 
lan  di. 

POLLÓN,  NA.  m.  y  f.  Chile .  Aumentativo  de 
pollo.  Pollo  ó  polla  algo  crecidos.  [|  fíg.  El  que  ape¬ 
nas  entrado  en  la  adolescencia  es  tan  corpulento 
ya  como  los  jóvenes  de  mucha  más  edad.  V.  Po¬ 
llancón. 

POLLONA,  f.  Cuba.  La  polla  que  todavía  no  es 
gallina,  pero  está  próxima  á  la  edad  de  poner. 

POLLONR.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  No¬ 
vara,  circondario  y  á  5  kms.  ONO.  de  Biella,  al  pie 
del  monte  Mars,  junto  al  Elvo,  afl.  der.  del  Cervo,  á 
635  m.  de  altura;  530  h.  (2,100  con  el  inun.).  Can¬ 
teras  de  mármol.  Hermosas  quintas. 

POLLONERA  (Carlos).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Alejandría  en  1849.  Fué  discípulo  de  Gastal- 
di  y  Fontanesi,  y  después  estudió  en  París  el  arte 
francés.  Obras:  D na  partida  de  cartas,  Ultimo  toque, 
La  mañana  en  el  campo,  Flores  del  campo,  El  baile, 
El  campo  en  Octubre,  Primavera  en  Liguria,  Lago 
alpestre,  Tranquilidad,  El  silencio  y  otras. 

POLLOQUIO.  Geog.  Cimera  del  Perú,  dep.  de 
La  Libertad,  prov.  de  Pataz,  dmt.  de  Bamlmmarca. 

POLLOQUITO.  Geog.  llac.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Cajamarca,  dist.  de  Encañada. 

POLLOft.  Geog.  Quebrada  que  se  halla  en  el 
Perú,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Santa,  dist.  de  Cas- 
ma;  350  h.  aproximadamente. 

POLLOS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valladolid, 
que  consta  de  398  e.  y  albergues  y  1,314  h .  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  40  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Nava  del  Rey,  dióc.  de  Valladolid,  y  está 
sit.  á  la  izq.  del  Duero,  cerca  del  rio  Trabancos,  eu 
la  carr.  de  Madrid  á  Salamanca,  y  otra  que  desde 
Tordesillas  va  á  enlazar  con  la  de  Bóveda.  Dista 
11  kms.  de  la  cabecera  del  partido.  Est.  f.  c.;  Giro 
postal,  alumbrado  eléctrico;  industria  de  fabricación 
de  aguardientes;  escuelas  nacionales.  Terreno  de 
valle  y  laderas;  produce  principalmente  cereales, 
vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

Historia ,  En  un  documento  del  20  de  Diciembre 
de  1488  se  cita  ya  este  lugar,  cuyo  término  amplió 
Juan  II  de  Aragón.  El  20  de  Junio  de  1560,  Feli¬ 
pe  II  otorgó  escritura  de  venta  del  lugar  de  Pollos, 
con  sus  anejos,  á  Francisco  de  Dueñas  Ormaza  por 
el  precio  de  3.104,000  maravedises.  A  fines  del  si¬ 
glo  xvi  pertenecía  á  la  prov.  de  Valladolid,  tierra 
j  de  Medina,  en  el  obispado  de  Salamanca,  y  contaba 
30  feligreses,  que  en  1646  se  habían  reducido  á  12. 
En  el  siglo  xvin  fué  villa  de  realengo,  con  alcalde 
ordinario  en  el  partido  de  Medina  del  Campo. 

Pollos.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Patillas;  998  h.  según  el  censo  de 
1 1920. 
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Pollos  (Los).  Geog.  Lugar  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  provincia  de  Corrientes, 
departamento  de  Empedrados,  2.a  sección;  tiene 
un  os  500  b. 

POLL-ROIO.  Agr.  y  Entom .  Nombre  vulgar  del 
Chrisomphalus  dictgosperuii ,  cu  vos  caructeres  son  los 
siguieutes:  la  hembra  en  estado  perfecto  es  muy  di¬ 
ferente  del  macho;  tiene  el  cuerpo  piriforme,  redon¬ 
dea  io  en  su  parte  anterior,  con  la  regióu  cefulo- 
torácica  muy  desarrollada,  estrechándose  en  la  pos¬ 
terior  y  presentando  los  elementos  del  abdomen  un 
poco  8ü tientes  exteriorinente.  La  parte  más  ancha 
del  insecto  corresponde  &  la  altura  del  mesotórax. 
La  vulva  se  encuentra  aproximadamente  en  el  centro 
del  último  segmento,  y  está  circundada  de  cuatro 
grupos  de  discos  variables  en  número.  Las  dimen¬ 
siones  del  cuerpo  del  insecto  son  inris  pequeñas  que 
las  de  su  escullo  ó  coraza  protectora.  La  forma  de 
ésta  es,  en  la  hembra,  completamente  circular,  con¬ 
vexa,  de  aspecto  rojizo  de  ladrillo,  constituida  por 
tres  anillos  concéntricos,  el  centrul  más  obscuro  y 
formado  por  los  despojos  de  la  larva  mezclados  con 
lu  substancia  que  segrega  el  insecto  para  formar  el 
escudo,  y  algo  más  elevado  á  guisa  de  caperuza.  La 
forma  del  escudo  en  el  macho  es  más  ó  menos  elíp¬ 
tica  y  su  color  semejante  al  de  las  hembras,  aunque 
más  estrecho.  No  está  determinado  de  un  modo  exac¬ 
to  el  número  de  generaciones  que  este  insecto  podría 
tener  en  nuestras  provincias  de  Levante  y  Andalu¬ 
cía,  pero  dadas  las  condiciones  climatéricas  que  ri¬ 
gen  en  estus  zonas,  es  probable  que  no  bajen  «le  tres 
V  aun  inris.  Cada  hembra  pone  por  término  medio 
de  80  á  90  huevos,  que  contienen  un  embrión  muy 
avanzado  en  desarrollo,  por  lo  que  apenas  puestos 
dan  nacimiento  á  las  larvas,  siendo,  por  lo  tanto, muy 
difícil  ver  los  huevos  fuera  del  cuerpo  de  la  hembra. 
La  larva,  una  vez  se  fija  en  el  órgano  de  la  planta 
donde  ha  de  permanecer  durante  su  existencia  ali¬ 
mentándose.  pierde  sus  ojos  y  sus  patas,  comenzan¬ 
do  en  su  primera  muda  á  adquirir  la  configuración 
piriforme  consignada  al  principio.  El  macho,  de  for¬ 
ma  completamente  distinta  á  la  hembra,  está  provis¬ 
to  de  ojos  muv  convexos  para  ver  á  cortísimas  dis¬ 
tancias;  durante  su  corta  existencia,  dedicada  exclu¬ 
sivamente  á  la  reproducción  de  la  especie,  no  se 
alimenta,  careciendo,  por  consiguiente,  del  aparato 
chupador.  Verificada  la  cópula,  muere. 

La  sorprendente  y  rápida  difusión  de  esta  plaga, 
que  al  poco  tiempo  de  aparecer  sobre  un  árbol,  in¬ 
vade  todos  los  del  alrededor,  se  explica,  aparte  de 
la  acción  de  transporte  de  los  vientos  y  de  las  aguas 
de  lluvia,  por  la  intervención  de  los  insectos  ma¬ 
chos,  que  al  buscar  las  hembras  para  fecundarlas, 
las  larvas,  que  pululan  en  asombroso  número  por 
ramas,  hojas  y  frutos,  por  su  consistencia  viscosa, 
se  adhieren  á  las  patas  de  aquéllos,  que  en  su  vuelo 
incierto  y  torpe  y  empujados  por  el  viento  las  depo¬ 
sitan  en  los  árboles  próximos,  formando  pequeños 
focos,  que  van  aumentando  rápidamente,  merced  á 
su  enorme  proliferación  de  que  estos  cóccidos  están 
dotados. 

Esta  especie  es  polífaga,  y  aunque  ataca  con  pre¬ 
dilección  el  naranjo  y  limonero,  invade  otras  plan¬ 
tas,  entre  ellas  las  palmas,  higueras,  aligustres,  ro¬ 
sales  y  la  inmensa  mayoría  de  las  plantas  de  jardín, 
cuyo  comercio  y  transporte  á  la  proximidad  de  los 
huertos  de  naranjos  ha  sido  una  de  las  principales 
causas  de  propagación  de  esta  plaga.  Para  detalles 
de  lu  técnica  de  operaciones  para  el  exterminio  de 


la  pinga,  puede  consultarse  el  opúsculo  Las  plagad 
del  naranjo  y  limonero  en  España ,  de  Leopoldo  Sa¬ 
las.  ingeniero  agrónomo. 

Poll-roio.  Der.  Invadidos  en  1907  por  esta  pla¬ 
ga  los  naranjos  y  limoneros  de  Levante  y  Amia- 
lucia,  una  R.  O.  del  14  de  Diciembre  del  mismo 
año  dispuso  la  publicación  de  una  Memoria  redac¬ 
tada  por  los  técnicos  sobre  los  procedimientos  para 
combatir  aquéllu,  trabajándose  en  adiestrar  obreros 
para  practicar  sin  peligro  la  fumigación  por  el  ácido 
cianhídrico,  consiguiéndose  tener  en  breve  tiempo 
personal  adiestrado.  La  í.ey  del  29  de  Julio  de  1910 
concedió  un  crédito  «lo  150,000  pesetas  para  comba¬ 
tir  la  plaga,  y  por  R.  O.  «leí  19  de  Septiembre  del 
mismo  año  (Gaceta  del  23)  se  nombró  una  Comisión 
ambulante  de  cinco  ingenieros  ngróuomos  para  los 
trabajos  necesarios  en  las  provincias  invadidas,  po¬ 
niéndose  en  relación  con  los  ingenieros  y  el  perso¬ 
nal  agronómico  de  las  mismas,  á  los  que  correspon¬ 
de  la  ejecución  de  dichos  trabajos.  Los  Consejos 
provinciales  deben  participar  la  aparición  de  la  pla¬ 
ga  y  los  puntos  en  que  lian  de  verificarse  los  traba¬ 
jos  á  la  Dirección  general  de  Agricultura,  la  cual 
remitirá  el  material  de  tiendas  y  productos  químicos 
necesarios  y  ordenará  que  vaya  á  estudiur  la  plaga 
uno  de  los  ingenieros  de  la  Comisión  ambulante. 

V.  Placías  dbl  campo. 

POLLUCITA.  f.  Mineral.  V.  Pólux. 

POLLUCHE  (Danibl).  Ring,  Erudito  francés, 
n.  y  m.  en  Orleáns  (1C89-1768).  Hijo  de  un  co¬ 
merciante  en  vinos,  educóse  en  un  colegio  dirigido 
por  los  padres  jesuítas,  distinguiéndose  allí  por  su 
aprovechamiento;  pasó  después  á  la  Universidad  de 
París,  en  donde  tuvo  por  profesoral  filósofo  Dngan- 
net.  A  su  regreso  en  Orleáns  empezó  á  trabaje r  para 
un  estudio  histórico  sobre  esta  ciudad .  pero  la  muerte 
de  su  padre  le  obligó  á  interrumpir  sus  trabajos  á 
fin  de  ponerse  al  frente  del  comercio  que  squél  dejó. 
No  obstante,  la  falta  de  vocación  comercial  le  im¬ 
pulsó  á  dedicarse  exclusivamente  á  su  afición  litera¬ 
ria.  Reunió  importantes  documentos  que  constituye» 
una  fuente  notabilísima  para  la  historia  de  Orleáns, 
en  cuya  tarea  le  ayudaron  eruditos  franceses  de  su 
época,  con  los  que  trabó  estrecha  amistad,  como  el 
benedictino  du  Plessis,  el  abate  de  Rotheclin.  el 
caballero  de  la  Roque,  etc.  Pero  una  grave  enfer¬ 
medad  le  privó  de  sus  fuculíades,  no  dándole  tiempo 
para  escribir  la  obra,  que  hubiera  sido  indudable¬ 
mente  su  producción  maestra.  Las  restnntes  obras 
que  escribió  no  dejan  de  ser  notables,  figurando  en¬ 
tre  ellas:  Essais  historiques  sur  Orléans  on  descrip - 
tion  topographique  et  critique  de  cette  capitule  et  de 
ses  environs  (Orleáns,  1730),  Dissertation  sur  le  Ge - 
nabnm  de  Dnm  dn  Plessis ,  azee  des  remarques  sur  let 
Pnccelle  d' Orléans  (1750);  Probléme  hlstoriqnc  sur 
la  Pucelle  d' Orléans  (1750),  en  donde  Polluche  so 
esfuerza  en  probar  que  Juana  de  Arco  no  murió 
quemada,  sino  que  logró  escapar,  y  de  regreso  erx 
Orleáns  casó  con  Roberto  des  Hermoises,  y  otro» 
estudios  y  memorias  sobre  la  heroica  doncella;  una 
serie  de  estudios  históricos  sobre  los  obispos  de  Or¬ 
leáns,  sus  privilegios,  etc.,  y  numerosos  mnniiacri— 
tos,  entre  los  que  es  muy  curioso  el  Recneil  d'épi- 
taphes  et  d'insrriptions  qni  se  trouvent  daus  la  vil  le 
et  la  diorése  d' Orléans.  También  anotó  una  edición 
de  la  obra  de  du  Plessis,  Desnription  de  la  vil  le 
d'Orléans  et  de  ses  environs  (Orleáns,  1778).  I,»s 
producciones  de  PoT.Lrrurc  fueron  compradas  á  bu 
muerte  y  reunidas  en  la  Biblioteca  de  OrU';.,a. 
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A  ióU^UliJiv,  éiL  td 

.  .  t  _ _ _ 

IYiM  i ,  (te<>?.  P'-bl  ••*, u  Pc*rá;  ,li?p.  do  A .yocu.d.o 

prov,  de  i.-w-íiso-.-  d.^  Que  rolara  bu;  50‘J  •*, 

K  p  ro*i  m.u  «I »» me  u.  t  -f 

i'ü^iA  fiacrí^.'í'uA  iioliHsims'  v¡r. 

Ijen  iiermajüb  dé  aun  Áije.ítiixní|T  primar  oüirípü  jElCu- 

:nso  su  vi  in  ron 


táloUul  ( U'é) -  í 

rmjfrfttln  al  ^rvírió  ui.víwo,  ha^ta  qu#,  adm-tuvl-i  da 
■iniío-í- ^  virilitfeeY  Sos  réní.áuVa  s*e^uaiv 

tUiií  juutft me.iHo  ¿un  'f^  íje  «u.-sHirto  jiernujoo^  Si»; Has- 
la  se  e«»{tdo*rt  «Ada  iVgostto.Y’  '  ^ 

Pov  a  \Cá  ftijií/Slv,  IB&ty  Mtálm  y  prdnnu  KKÜarrai 
njn.sHudtulo  oo  Maniun  rl/7  ,ie  Diciembre 
ife  ^.drajnictjiiá 

jnm  ronjura  con  i  ra  k  |Í0 caí-  jHSHHHHBBQMttW 
uacidit  íi4isoi*iCtt.,  fuf*  délo-  '' 

Tilín  con  mri>A  g.i  Í7  díf  Ju- 

o .)  ce  .-i  «j  .»v  f.  o  •  .  -.  SIS 


tac.  U ay  U  pni?ÍK‘xl  jpíi 
cu n  la  e ■  i  ir  i  áti .  iríáií 
tari  mnév.  ;Sé  presen  id  l  pbr 
'.í¿  i  i  ó  \  m  aVlk  el '  f' 
ftOtv,ódínnn  #f  fie/o-, 
iÚfihíñrty  &iciy  ábra  peférídá, 

TOU-TCHEN,  Poíl  4  |  í 

A’cu.uúí^  SM  fV«!'¿Ía  v  p*-0  V,  <!»;  •  ibniTK  '  ^As. 
S^K®p|  'fv^MUcin  de  l;VanrloVtv.^ír-i^: 
lo  5e  (^tnd^ler^¿  junto  ni  Nrtze.  cor-  iJ  ’ 

.'rn  <e*  cooll.  non  e.l  Wai  tba,  nrtúéú-  .  . 

«¡>eVO.ÍBr  UOÓOh.f impío  «»»««*. 

Jico .  ÍÍ^HIciliS.  sou,U«(«. 

POM*  ftti.  Entre  loa  kjtmr.lmücR,  t-av  i*.  .0. 
eé^érUdiiin.  Ü»  la  de^fca  de  la  pjlr'iQca-  M*l^j 
rr'  ¡  4 «  los  pecad 09,  que  coHatsie  bt;  . 
dí*Qjer  A  I*  bó>uera  luí  ii>ou%r»té.  d«  paja, :.pti  fj^á- 


. . 

|h  c>Vl*c ¿  |  d 9  dífebíi  ri  V‘  ilnd  tv 
Nó  ólwtHntft  íáv  üillí^yeotiíA 
pai*?owHé  qu"*v  jnietpedi^w 
#?»\  lavar  jul  )in\ceí«bdo  y  in. 
obncjf  neibñ  ,<(&§&  >uéd  h«  q  hr* 

.•ijv^toú  Ap  áí  ;•:  er»rl? rk-> 
flor.  túiA  ñtjUdéíJpdd  A 

ifvuévru  y  ^jaenlado.  ■¿ú.Jn-'Iq- 
r  b  ti  ntiMH’iouHda  j  o  rito.  con. 

Tftzzolí  y  Sioi t se iíiúiY: í’a yt« 
líe  iu  cro¿lToovld(vrA  eorrc-3 
potiifoocm  de  PvW  ^tr  nmdr^  ivt  “aldo  pnjdpbvlíi 
f>nr  .v!-j)\ndrií  ¡  Yrj  Ir *<*<«:  <3,  Eiipró  ‘ié  H’«U  }, 

Pow  a  i  CúeAR  l  Í,,il.nlf>í»u  y  éSCDtúr,  ilivluoo, 

n.  en  BíeUa  en  Tt<í»l4. .  Ítér'tlfdrí.t»  se  i*tv  drrn- 

ohn  efi  ja  dé  Turto,  íOirvésííodo',  drtAé 

putW  en  hi  ca  rxcm  ■e?jYlfí»U  Urf ,  Obra.e ;  %l}f?  áiffltf't 

ttjtntiitit  UñiíHh*U  •  f  i  •SB’ií'jl  //  /bdc//ú  <f#  .,"!  í/u<  i  l-S^i  í, 

17/1-  sin  (a  ti  \i*l  di  Hitija  ¿hi  i-IiS  ■{  t8>*ói; 

Di  .un  grítate  hi  &jidfiiiii  i  ti* fio  tinitio  dil  fu^yl  vl>é 
tt¡-.‘UÍñ,  Z*  wAhfrr  'DI  l/^'Oru  OBJ?  1,  *iíc, 
ívoiív;(Stty)ód-  Bing  Pimúr  v  jmtrmtn,. 
o/<m.  \}¡hui  roid  ‘SUí  .  l>dn díV*  <-o  .d  Ctde^in  M»í«Mr' 
{je  l  v ’.'íj:'» .  y  con  ¿4  o-r.olo  (D  rnilieui^utt*  S«i  rt{  :  o^-i. 
míenlo  Kií  d fe  ii¿¿ü»l;klí:t«  V» í ¿i¿  li.  camnAlo  de  j-K{rti 
Ci  i>d»0.  y  con  oí.  d**  1.'  de  l>S*‘íj  Su  !  '*  i:-.v 

dUs|niC*i  ñ  ijt  pintura  V  unnl.  ,d  )./•»*«•  ¡¿o  Alvlú  •■•  -on 
kl  CiindríJ  ,í/do  Arl4  p  /:.'v  *'  U/os  i  í t •  > y  »>o  e’l  Mursr:} 
üiínv,  ,d¿>  Miláf,  l,  •)>.'•  sn;4  dAonU  obr»§  nr^f  -a-o 
Ybftftylli*  :'«•  frKi'XO  { VJuHn'i  V('^ 

,‘  CVpqd  íflÍ*T*t;« Íí :  >¿$iü-  4  fydw  jttü  ik 

-ti* ;&&&•><.[ I’'1 '  ■• f'“  ‘t  t  -.:x  !*•;.(.;■■>»:  t, 

u  *  /  .•  -  •  Á:;  ‘  ífc  íióit.** 

San  d/<?r/ÍUí> ;f-j^ y-ffu  t{f  .  A^uúd^  fo e*>*ú' 

itdqulrpjosi  Ud*1’  U  Ch-ju  ííw*!  .d¿‘  T-Uví:)*. 

^¡r¿  HiY*  d<  ÜMUvpt,  :^'.d 
-'C'HOít  U  :'t-«  -io  ,  Ti-'-íli  QWáfílt  'S».í  SlJ./Ve. 
diiv  v  és  ri nti  de  los  r*o»  qua  abntrilftiyeo  H  foym  *c 
^  ;  :  hi  ;Ptmyr  qua  Vorraa  parte  de  la  cuHne.n  de* 


Ohriu*i:LJmi¿* 


'■  Vi  ó 'vi  rurul  ¿fu  é!  Est.Yl*  ‘loeaUn,  nioo.  do  Tin  un: 
id)  , 

POMA.í  Elim.  —  De  f.  Mswza-^a,  |  {  Y»s- 

tu  drf»  nvt<»xaoa  p^qoann  y .  •dm-t-u .  dt?  color  íerdosr  y 
¿TU  >tu.  U  I d-;Uruu¿  j!  Rfii^tÁ-  jj  Especie 
dé  -bola  qn»í  e .  úfipona  d>*  vnnos  Mut|de9v  por  lo. 

fxirním  odorliVfó*.  |  X^l/é  Batalla  ddra^co  tícquañoS, 
Po*jk  <*■><')#,  d«  l.o  :|iVpót>Í!/*n’ ’Á riré'ó h>in *  a» 
!n  p'iq'f .  da  Snftv,  Está  |4n$U»4n  ?l  ^  ppr  Ú  proviu- . 
fir.  de  Júpiy.  madludd  f  I  utr.  vló  LéjV  Barras;  el  R, 
p«ré?  dép^  de  ítnyúvfn  da  Tnfnm,  m filiante  (na  cuntr 
}■.■  ■:*  H  Af’n  v  y  por  el  ib  Cachi,  del  que  ^siá  s^pa 
m  *o  por  «1  v-»l.  di  ,(o  m<í,.  nombre;  ni  S,  con  £d 
íbpr  de  C^feid,  mediante  una  lineo  que  porte 
ífeí  ^rt^íZ^tichs  (hoy  pniurrabd  Jji»í*1iv  é\  cerro  ifnmn 
rió  ífyen*!  Alto  y  postrero  cié  ÍYiya^a^ia  ni  0;  y  con  i 
*1  d?  Moltnne  por  la  próldn^óciéo  al  0  do  b.»  linea  | 
Cnahi.  v  i  •í|ualnm?ile,  ni  .<:>•  por  Vlb^ 
Chib.;  for-meiidq  et  liViViU  «V; dsiorDf*}* 
rtfituh f*ñ  Yíe  Íü  úófdilierH.  (VUj,^  diin  *up$r.  de 
Apí.  í^  :í¿ífe«.^  y  itejm  Una  ppibcín  I  lió  ■  ü«f>V  3A-6jÍ0i. 
b  vidtftnlo*?,.:  Estií  áirídidn  en  ¿faXi  de  tvd 

$<mü  ^ybgraéU,-  Sfln  4 ntmi  t  o 
■íryro,  ího  Blíuieo, .  Gaihínv  Vj*yo, 

y  BosA.rtp  «id Díri^qolA.  gpnnd»ría  ín  ; 

prjpdpai  ruante  Jjf  rlquean  dft  #»te  depar U»'.>u?ut;tyt  < 
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POMABAMBA  —  POMACflNTRIDOS 


peti.  |¡  Antiguo  nombre  de  la  población  que  hoy  se 
llama  Azurduy  ó  Villa  Azurduy,  en  el  mismo  de¬ 
partamento,  prov.  de  Tomina,  tercera  sección. 

Pomabamba.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ju- 
^ln,  prov.  de  Pasco,  dist.  de  Huarinca;  dista  de 
Huarinoa  16*5  kms. 

Poli abau ba .  Geog .  Río  que  se  halla  en  el  Perú, 
tributario  del  Yanainavo,  dep.  de  Ancash. 

Pom abamba.  Geog .  Prov.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
A  ucasii .  Ocupa  una  su  per.  de  7,404  kms.1  y  tiene 
una  población  aproximada  de  60.000  h.  Está  si¬ 
tuada  en  la  parte  N.  del  departamento,  entre  la 
Cordillera  Nevada  de  Ancash  y  el  rio  Marañón. 
Antea  formaba  parte  de  la  prov.  de  Conchucos,  que 
fué  dividida  para  formarse  las  de  Pomabamba  y 
Payasea.  Bn  su  territorio  los  Andes  mandan  al 
Marañón,  mediante  las  numerosas  lagunas  que  se 
extienden  al  pie  de  aquéllos,  ríos  y  arroyos  resul¬ 
tantes  de  la  fusión  de  las  nieves.  Entre  estas  co¬ 
rrientes  sobresalen  el  Yannmayo,  el  Uupac  y  el 
Actui,  separados  entre  si  por  dos  cadenas  de  ce¬ 
rros,  bastante  altas  en  un  principio,  pero  que  dis¬ 
minuyen  gradualmente  de  elevación  hasta  terminar 
en  los  últimos  contrafuertes  bañados  por  el  Mara- 
fión.  Dichas  cadenas  dau  origen  á  otras  transversa¬ 
les  que  casi  cubren  todo  el  territorio  de  la  provincia, 
que  rara  vez  forman  llanuras.  Divídese  administra¬ 
tivamente  Pomabamba  en  los  siete  dist.  de  Sicsi- 
bamba,  Sihuns,  Parobamba,  Pomabamba,  Pisco- 
bamba,  Llumpa  6  Yumpa  y  Llama  ó  Yama.  El 
terreno  es,  por  lo  general,  fértil  y  en  algúu  distrito 
de  un  modo  extraordinario;  produce  coca,  café, 
cacao,  caña  de  azúcar  y  gran  variedad  de  frutas; 
criase  también  algún  ganado  y  hay  yacimientos  de 
oro  y  fuentes  de  aguas  termales,  ferruginosas  y  sul¬ 
furosas.  La  industria,  aunque  no  muy  adelantada, 
consiste  en  la  fab.  de  jergas,  sombreros  y  baye¬ 
tas  y  en  el  trabajo  de  filigrana  de  plata.  Pocas 
son  las  provincias  del  Perú  que  pueden  vanagloriar¬ 
se  de  poseer  más  monumentos  históricos  del  período 
incaico,  consistentes  en  ruinas  de  palacios,  pobla¬ 
ciones,  fortalezas,  acueductos  y  caminos.  De  ios 
más  interesantes  son  los  que  se  encuentran  en  las 
cumbres  de  la  Cordillera  Blanca.  La  capital  de  la 
provincia  se  llama  también  Pomabamba.  La  provin¬ 
cia  limita  al  N.  con  la  de  Huamachuco,  al  E.  con 
las  de  Patás  (dep.  de  La  Libertnd)  y  Huninalies 
(dep.  de  Juuiu),  al  S.  con  la  de  Hunri  y  al  O.  con 
las  de  Pallasen.  Huaflns  y  Finaras.  Está  compren¬ 
dida  entre  los  8  y  9o  25'  de  lat.  S.,  y  76°  45'  y 
77°  50'  de  long.  O.  de  Gteenwich.  Fué  constituida 
el  21  de  Febrero  de  1861 ,  por  división,  según  so  ha 
dicho,  de  la  prov.  de  Conchucos.  Las  comunicacio¬ 
nes  son  deficientes. 

Pomabamba.  Geog.  C.  y  dist.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  capital  de  la  prov.  de  su  nombre, 
que  significa  llanura  del  león;  cuenta  unos  12,000 
habitantes,  de  ios  que  unos  3,000  corresponden  á 
su  cabecera.  Esta  se  baila  sit.  á  3,056  m.  de  altura 
y  á  158  kms.  de  Finaras.  Las  principales  fuentes  de 
riqueza  del  distrito  consisten  en  la  agricultura  y  las 
minas  de  oro.  Es  especialmente  conocido  por  sus 
manantiales  de  aguas  termales  ferruginosas  y  sulfu¬ 
rosas.  que  manan  á  temperaturas  que  oscilan  entre 
la  normal  v  los  52°5  C.,  y  á  lasque  acuden  en  bus¬ 
ca  de  salud  infinidad  de  gentes  de  la  misma  pro¬ 
vincia  y  de  otras. 

Pomabamba.  Geog.  Pobl.  del  Perú.  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  y  dist.  de  Cangallo;  1,100  h.  aproxi¬ 


madamente.  |  Hac.  en  el  dep.  de  Cajamarca,  pro¬ 
vincia  de  Cajabambn,  dist.  de  Condebamba.  ||  Aldea 
y  hacienda  en  el  dep.  y  prov.  de  Cajamarca.  distrito 
de  Ichocán;  425  h.  aproximadamente.  |¡  Hac.  eu  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Huamachuco,  dist.  de 
Sartimbamba;  dista  de  Huamachuco  78  kms.s 

POMACA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  y  dist.  de  Cajatambo;  75  h.  aproximadamente. 

POM ACALLAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Aucnsh,  prov.  de  Huuras,  dist.  de 
Marca. 

POMACANCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Apurimac,  prov.  de  Andahuaílas,  dis¬ 
trito  de  Huancarama;  dista  de  Huuncnrama  22  kms. 

||  Hac.  mineral  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Hua- 
rochiri,  dist.  de  San  Mateo,  sit.  cerca  y  al  N.  de 
Chicla. 

POMAC ANCHI.  Geog.  Pobl.  y  dist.  del  Perú, 
en  el  dep.  del  Cuzco,  prov.  de  Acomnyo;  unos 
6,000  h.,  de  los  que  2,000  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  Ricos  yacimientos  de  sal  gema  é  industria  de 
tejidos.  En  sus  inmediaciones  se  ven  las  ruinas  de 
un  palacio  que  fué  del  infortunado  Huáscar  Tam¬ 
bién  se  criA  algún  ganado. 

Pomacanchi  ó  Acopia.  Geog.  Lng.  del  Perú,  en 
la  prov.  de  Quispicnnchi,  sit.  en  las  inmediaciones 
de  la  pobl.  de  su  nombre.  Tiene  unas  9  millas  de 
largo  y  4  de  ancho.  Es  notable  por  la  abundancia 
de  peces  que  contieue  y  de  los  putos  que  pueblan 
8 us  cercanías. 

POMACANTO.  m.  Ictiol,  y  Palsont.  (Poma- 
canthu t  Lucép.)  Genero  de  peces  teleósteos  acantóp- 
teros  de  la  familia  de  I09  esquamipennes  óquetodón- 
tidos,  afín  al  género  Holacanthm  Lac. .  por  el  carácter 
de  tener  el  preopérculo  provisto  de  una  fuerte  espi¬ 
na,  pero  que  se  distingue  de  él  por  tener  sólo  de  8  á 
10  radios  espinosos  en  la  aleta  dorsal,  que  es  entera¬ 
mente  escamosa,  en  vez  de  los  12  á  15  que  tiene  el 
Holacanthm.  Puede  citarse  la  especie  Pomacanthu s 
( Holacanthm  de  otros  autores)  parn  Bloch.  de  las 
costas  atlánticas  de  la  América  tropical. 

Se  conoce  la  forma  fósil  P.  subarcuatm  Ag.  de  los 
depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al 
eocénico  del  Monte  Bolea. 

POMACARI.  m.  Toldo  de  ramas  que  formau 
los  indios  en  sus  canoas. 

POM ACATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Puno.  prov.  y  dist.  de  Huancane;  unos  150  h. 

POM  ACÓ  A  R  APAMPA.  Geog.  Hac.  del  Perú, 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Luri- 
cocha. 

POMÁCEAS,  f.  pL  Dot.  y  Paleont .  Familia  da 
plantas  que  hoy  se  considera  incluida  en  la  de  las 
rosáceas,  como  subfamilia,  con  el  nombre  de^po- 
mo  ideas. 

Esta  familia  ha  proporcionado  numerosas  formas 
fósiles  que  en  su  mayorfa  se  reducen  á  hojas  y  semi¬ 
llas  aisladas;  hasta  ahora  no  se  hn  descrito  ninguna 
flor  ni  fruto  cou  todo  prestarse  la  estructura  de  la 
cápsula  para  una  perfecta  fosilización.  Los  géneros 
que  se  han  reconocido  en  estado  fósil  son:  el  Cydo- 
nia.  del  oligocénico  medio  del  Báltico;  Cratraegns. 
de  los  depósitos  secundarios  y  terciarios  europeos; 
Piras,  del  oligocénico  superior  de  Wetteravia;  Prn- 
nm,  del  terciario  de  Groenlandia;  Amelanchier9  del 
terciario  europeo  y  americano:  Sorbas  y  otros. 

P0MACÉNTRID03.  m.  pl.  Ictiol,  y  Paleont. 
(Pomacentridae.)  Familia  de  peces  teleósteos  acAn- 
tópteros  del  grupo  de  los  faringognatos.  Tienen  el 
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euerpo  corto,  comprimido,  cubierto  de  escamas  cte- 
noideas;  la  dentición  es  débil;  el  paladar  liso;  la 
linea  lateral  no  se  extiende  hasta  la  cola  ó  es  inte* 
rrumpida;  la  aleta  dorsal  presenta  la  parte  espinosa 
tan  desenvuelta  ó  más  que  la  blanda;  la  aleta  anal 
lleva  dos  ó  tres  espinas,  siendo  semejante  la  parte 
blanda  de  esta  aleta  á  la  región  blanda  de  la  aleta 
dorsal;  las  aletas  ventrales  sou  torácicas  por  su  po¬ 
sición  y  tienen  una  espina  y  cinco  radios  blandos; 
las  agallas  son  en  número  de  tres  completas  y  una 
incompleta  (ó  media  agalla);  tienen  seudobranquias 
y  vejiga  natatoria;  sou  peces  marinos  que  semejan 
¿  los  quetodóntidos  y  presentan  bellas  coloraciones. 
Además  del  género  tipo  Pomacentrus,  comprende 
algunos  otros,  entre  los  que  citaremos  el  Hellastes 
(V.)  y  el  Qlyphidodon.  V.  Glipidodon. 

De  esta  familia  solamente  se  conoce  una  forma 
fósil,  que  es  el  Odontsns  Agassiz,  recogido  en  el 
Monte  Bolea  (Italia)  y  corresponde  á  la  formación 
eocénica;  el  géuero  Priscarcara  Cope,  que  también 
se  coloca  en  esta  familia,  es  más  abundante  y  se  ha 
encontrado  en  la  América  del  Norte. 

POM  ADENTRO,  m.  Ictiol .  [Pomacenlrns  Cuv. 
Val.)  Género  de  peces  teleósteos  acantópteros,  tipo 
de  la  familia  de  los  pomacéutridos  (V.),  que  se  ca¬ 
racteriza  por  presentar  dentados  ó  dentellados  sola¬ 
mente  el  preopérculo  y  los  huesos  preorbitarios,  y 
por  tener  los  dientes  pequeños  dispuestos  en  una 
soladla.  Puede  citarse  la  especie  P.fasciatus  Bloch, 
de  las  Indias. 

POM  AGI.  Qeog.  Pioo  nevado  del  Perú,  en  la 
Cordillera;  su  extremidad  N.  se  encuentra  á  15°  14' 
30*  de  lat.  y  la  extremidad  S.  á  los  15°  24'  11*  de 
lat.  S.  y  70®  33'  45*  de  long.  O.  deGreenwicb.  Es 
muy  rico  en  vetas  de  plata  y  hay  trabajadas  muchas 
minas,  sit.  en  dos  alturas  cuyas  cúspides  están  cu¬ 
biertas  de  nieves  perpetuas;  en  su  fondo  hay  una 
laguna.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa, 
dist.  de  Calapuja. 

POM  ACIAS.  m.  Zool .  V.  PomaTIA. 

POM  ACI ASINOS.  m.  pl.  Zool .  (Pomatiasinae.) 
Subfamilia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró¬ 
podos,  orden  de  los  prosobrnnquiados,  suborden  de 
los  pectiuibranquiados,  raquiglosos,  familia  de  los 
ciclofóridoa,  á  la  que  pertenece  el  género  Pontalias 
Studer  ( 1789). 

POMAOIOPSINOS.  m.  pl.  Zool.  ( Pomatiopsi - 
nae.)  Subfamilia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  pectini- 
brauquiados,  raquiglosos,  familia  de  los  hidróbidos. 
El  animal  presenta  el  pie  partido;  una  denticulación 
baaal,  blfido;  opérculo  córneo  en  espiral.  Pertenece 
á  ella  tan  sólo  el  género  Pomatiopsis  Tryon  (1862). 

POMACOCHA.  Qeog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímnc,  prov.  de  Andahuaflas,  dist.  de  Pampa- 
cliiri:  300  h.  aproximadamente;  dista  de  Pampachiri 
22  kms.  y  de  Andahuailas  18.  g  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Unión,  dist.  de 
Cotahuasi.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de 
Cangallo,  dist.  de  Vischongos;  unos  *00  h.  g  Aldea 
en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Parinacochas,  dis¬ 
trito  de  Colta;  unos  80  h.  |  Estancia  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Omacha.  ||  Aid.  en 
el  dep.  de  Kuancavelica,  prov.  de  Angaraes.  distrito 
de  Acobarnba;  unos  450  h.  Q  Pobl.  en  el  dep.  de  Ju« 
nfn,  prov.  de  Tarma,  dist.  de  Yauli;  unos  150  h.  || 
Hac.  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  y  dist.  de  Pasco.  || 
Estancia  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Huarochirí, 
dist.  de  Casta. 


POMA COS.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  de  búlgaros 
mahometanos  que  cuenta  unos  400,000  individuos, 
28,000  de  los  cuales  viven  en  Bulgaria,  en  el  circu¬ 
lo  de  Lovec  y  al  N.  del  monte  Rhodope,  y  los  res* 
tantos  en  territorio  turco,  en  el  interior  de  dicho 
monte  y  en  Macedonia.  En  su  idioma  entraron  mu¬ 
chas  palabras  turcas,  cuando  los  turcos  obligaron  á 
los  pueblos  cristianos  de  sus  dominios  ¿  abrazar  el 
islamismo.  V.  Pomoki. 

Bibliogr.  Dozon,  Les  chante  populaires  haiga - 
res,  rapports,  etc.  (París,  1874). 

POM  ACOTO*  Qeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Sihuas 

POMÁCUARO.  Qeog .  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Panindfcuaro;  400  h. 

POMACUCHO.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  y  dist.  de  Pomabamba;  unos  75  b.  [| 
Hac.  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huailas,  dis¬ 
trito  de  Caras.  ||  Pobl.  en  el  dep.  y  prov.  de  Huá- 
nuco,  dist.  de  Santa  María  del  Vulle;  unos  400  h¿ 

POMACHACA.  Qeog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  y  dist.  de  Huari;  unos 
125  h.  |  Hac.  en  el  dep.  de  Apurímnc,  prov.  de 
Andahuailas,  dist.  de  Huancarama;  unos  25  h.  Dista 
de  Huancarama  11  kms.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Canaria,  g  Aldea 
en  el  dep.  de  Junín,  prov.  y  dist.  de  Tarma.  ¡|  Ha¬ 
cienda  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  y  dist.  de  Pasco. 

POM  ACHANGA*  Qeog.  Aid.  y  chacra  del  Perú, 
dep.  de  Junín,  prov.  de  Farma,  dist.  de  Acobarnba; 
unos  25  h. 

POMACHUCO.  Qeog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Amazonas,  prov.  de  Bongara,  dist.  de  Sipaspamba; 
unos  350  h.  |  Estancia  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de 
Huarochirí,  dist.  de  Carampoma. 

POM  ACHUPA.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de 
Piscotamba. 

POMADA.  F.  Pommade. —  It.Pamata. —  In.y  A. 
Poníate.  —  P.  y  C.  Pomada.  —  E.  Pomado.  (Etira.  —  De 
Poma.)  f.  Mixtura  de  una  substancia  grasa  y  otros 
ingredientes  que  se  emplea  como  afeite  ó  medica¬ 
mento. 

Pomada.  Farm.  Las  pomadas  son  preparados  far¬ 
macéuticos  de  consistencia  blanda  y  de  diversa  natu¬ 
raleza.  pero  no  resinosa,  formados  por  mezclas  de 
substancias  medicinales  con  materias  grasas.  En  la 
preparación  de  la  antigua  pomada  entraba  el  zumo 
de  manzanas  (pomi)f  y  de  ahí  deriva  su  nombre. 
Las  grasas  empleadas  en  la  preparación  de  las  po¬ 
madas  suelen  ser  la  manteca  de  cerdo,  los  sebos  de 
buey  y  de  carnero,  la  manteca  de  vaca,  la  lanolina, 
los  aceites  de  oliva,  de  almendras,  etc. 

Por  su  duración  se  dividen  en  oficinales  y  magis¬ 
trales;  las  primeras  se  conservan  mucho  tiempo  y, 
por  lo  tanto,  pueden  prepararse  en  cantidad  relati¬ 
vamente  grande,  mientras  que  las  segundas,  que  no 
se  conservan  mucho  tiempo,  se  preparan  poco  antes 
de  ser  usadas.  Atendiendo  al  método  de  preparación, 
se  clasifican  en  pomadas  por  mixtión,  pomadas  por 
solución  y  pomadas  por  combinación. 

Las  pomadas  por  mixtión  contienen  una  substan¬ 
cia  medicamentosa  insoluble  en  el  excipiente  graso. 
Se  acostumbran  á  preparar  mezclando  los  componen¬ 
tes  en  un  almirez  de  mármol  ó  de  porcelana,  ó  sobre 
una  superficie  plana  y  lisa  mediante  una  espátula  de 
hoja  flexible.  Si  la  substancia  es  insoluble  en  el 
agua,  el  alcohol  ó  el  éter,  debe  pulverizarse  antes 
finamente;  si  es  soluble  en  alguno  de  estos  liquidóla 
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iV»*íh>  jo«yrr¿-  mr  las -floré  s»  i  «o  cortan  .taina  en  inne  aa 
mrrut d«'*L  *»>  tiMíácliiW  cou  U  grasa,  so  dejan  en  con  - 
Co'»i  vi  la  «d  tiempo  necesario,  ;*e  fatulo  lutíün  lu 
me¿dá  4  U  fiíeünf-,  tjftftponitoro..  posible  y  *»•?  im*du 
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condicioní^  «ó  opio  se  opera. 
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ún  ku  la  de  Ua  l^fcVffe&iwAtálóiió ;:SVU--Í^a»..t)f|fíy»^ 
■iiiiíarv Hu®  o!  de  ios  cilé/lus, 
género  y  can  Ikb  PUt-rt t??i 4  propia*  de  -U* 

pinyne  tiivdd^'  c!-*  A*m  y  Áníét  icrt  Encdep  eiiftrss 
las  .fía [í »f.! Es»  '  .J'"W*'¡¡iK'.S  ce  h'so,  r.iituúu  ««  Í6  íudíé 
OonulcHim  y  el  h;Wut^  A  ai  a  . 
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8  Lmi.il  NE.  de  la  capital  del  departamento.  Es¬ 
cuela;  iglesia  construida  en  1872.  Fué  antigua  po¬ 
blación  de  indios,  que  se  han  supuesto  de  proceden¬ 
cia  peruana. 

POKAIEOL8  (Cablos  di).  Biog.  Poeta  fran¬ 
cés,  n.  en  Villefranohe-de-Rouergue  (Aveyron)  el 
23  de  Enero  de  18 13  y  m .  en  el  castillo  de  Perquies, 
cerca  de  aquella  villa,  el  25  de  Enero  de  1916.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Liceo  de  Toulouse,  y  en 
1867  pasó  á  Alemania,  don¬ 
de  siguió  los  cursos  de  di¬ 
versas  Universidades.  En 
1879  publicó  su  primer  libro 
de  poesías,  La  vie  meillenre 
al  que  siguió  Réves  et  pen¬ 
séis  (1881),  ambos  premia- 
dos  por  la  Academia  Fran¬ 
cesa.  Establecido  en  París, 
entró  en  relación  con  Sullv 
Prud’hoinme  y  otros  ilus¬ 
tres  escritores.  En  sus  últi¬ 
mos  años  abrió  en  su  casa  un 
salón  literario  en  el  que  acó- 
gfp  á  los  jóvenes  poetas,  y 
fundó,  con  Clara  Virenque,  un  premio  espiritualista 
de  literatura.  Al  iniciarse  la  guerra  europea  se  retiró 
si  castillo  familiar  donde  habla  visto  la  luz,  murien¬ 
do  á  consecuencia  de  utia  caída.  Además  de  las  ci¬ 
tadas  obras,  Pomaibols  es  autor  de  La  Natnre  et 
¡'Ame  (1887),  Lamartine,  étude  de  moráis  et  d'esthé- 
tigne (París,  1889),  libro,  según  Menéndezy  Pelayo, 
«muy  bien  hecho,  aunque  quizá  demasiado  enco¬ 
miástico»;  Regards  intimes  (1894),  Ponr  l'en/ant 
(1904),  poesías  inspiradas  en  la  muerte  de  su  luja; 
Ascensión,  novela ( 1910);  Lerepentir ,  novela  (1912); 
Seise  lettres  inédites  de  Álmt  de  Statl  (1913),  y  Poé- 
mes  choisis,  con  prefacio  de  Mauricio  Barrés  (1913). 
Pomaibols  ha  sido  considerado  como  uno  de  los 
más  nobles  representantes  de  la  poesía  filosófica  des¬ 
pués  de  Sully  Prud’homme.  «La  poesía,  tal  como 
Pomairols  la  concebía,  ha  escrito  uno  de  sus  bió¬ 
grafos,  es  un  arte  de  afirmación  fundado  en  el  equi¬ 
librio  del  espíritu  y  del  corazón.  La  duda  filosófica 
no  engendró  en  él,  como  en  tantos  otros,  la  amar¬ 
gura  negativa,  sino  que  provocó,  al  contrario,  por 
una  especie  de  gracia,  un  estado  de  sana  confianza 
en  el  destiuo.  Su  lirismo  nació  de  esta  fe.»  Lein&itre 
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le  llamaba  «un  Sully  Prud’homme  padre  de  familia 
y  campesino»,  y  Julio  Tellier  dijo  de  él  que  no  co¬ 
nocía  otro  poeta  más  inteligente,  que  pensase  más 
y  que  hiciera  pensar  más.  En  su  poesía  abunda  la 
nota  descriptiva;  pero  es  esencialmente  espiritua¬ 
lista. 

POMAJULOA.  Qeog.  Mina  de  plata  que  se 
halla  en  el  Perú,  cerca  de  Ventanilla,  dep.  de  An- 
eash,  prov.  y  dist.  de  Cajatambo. 

POM  ALO  A.  Qeog.  Aid.  y  hac.  de  caña  en  el 
Perú,  dep.  de  Lambayeque.  prov.  y  dist.de  Chicla- 
ye;  dista  de  I«ambayeque  11  lems.  ¡|  Hncienda  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  y  dist.  de  Otusco. 

FOMALISPA.  Qeog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de 
Huanca vélica,  prov.  da  Tayacaja,  dist.  de  Pausar- 
bamba. 


POMALÓ.  Qeog.  Hae.  de  Méjico,  Est.  de  Chia- 
pas,  mun.  de  San  Gabriel;  50  h. 

POM ALUENGO.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  vio 
Santander,  mun.  de  Castañeda. 

POMALLACTA.  Geog.  Pnrr.  del  Ecuador,  en 
la  prov.  del  Chímborazo,  cant.  de  Alausí,  sit.  cerca 
del  rio  Zula. 

Pomallacta..  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Santo  Tomás. 

POMAMAOHAY.  Geog.  Mina  de  oro  que  sa 
halla  en  el  Perú,  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Pa- 
taz.  dist.  de  Parcoy. 

POM AMARGA*  Qeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  do 
Junin,  prov.  y  dist.  de  Tarma;  unos  150  h. 

POMA  MATO*  Geog .  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Oyon. 

POMÁNi  Qeog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.de  Catamarca,  dep.  de  Pomán.  Tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  de  Ambato,  y  después  de  coito 
curso,  se  pierde  aprovechado  para  la  irrigación. 

Pomán.  Geog.  Dep.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Catamarca.  Ocupa  una  super.  de 
5,408  kms.*  y  tiene  una  poblucióu  aproximada  de 
5,000  h.  Está  limitado  al  N.  por  el  dep.  de  Andal- 
galá,  al  E.  con  Iob  de  1a  capital,  Ambato  y  Capa- 
ván,  al  S.  con  la  prov.  de  La  Rioja  y  al  O.  con  el 
dep.  de  Belén.  Está  regado  por  los  arr.  Pomán, 
Colpes,  Sanjil  y  otros.  Cuenta  este  departamento  con 
varios  establecimientos  de  alguna  importnncía,  y  su 
agricultura  produce  toda  suerte  de  cereales.  Tejidos 
finísimos  de  lana  y  vicuña,  fabricados  á  mano  por  los 
naturales.  Se  divide  en  los  siete  di  t.  de  Pomán, 
Colpes,  Sanjil,  Rincón,  Syan,  Mustquin  y  Colana.  |. 
Pobl,  y  dist.  de  la  misma  prov.,  cap.  del  dep.  de  su 
nombre;  unos  1,500  h.  Está  sit.  en  las  márgenes 
dei  arr.  de  su  nombre,  en  el  camino  de  Billapima  á 
Pajonal.  Municipalidad,  Juzgado  de  paz,  Registro 
civil,  iglesia,  Correos  y  Telégrafos,  escuelas.  Dista 
130  kms.  de  Catamarca.  En  el  siglo  xvu  fué  capital 
de  la  provincia  con  el  nombre  de  Londres. 

Pomán.  Qeog.  Hao.  del  Perú,  dep.,  prov.  y  dis¬ 
trito  de  lea. 

POMANCCAY.  Qeog.  Hnc.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Luricocha. 

ROMANCILLO.  Qeog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Pie¬ 
dra  Blanca.  Su  cabecera  está  sit.  en  el  extremo  N. 
del  llamado  valle  de  Catamarca;  unos  500  h. 

POMANCO.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  de  Patnz,  dist.  de  Tayabamba. 

POMANGIO.  ra.  Bot.(Pomanginm  Bi.#f  Reinw.) 
Género  de  rubiáceas,  sinónimo  del  Argnstenma  Wall. 

POMANOTA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Canchis,  dist.  de  Sicuani,  sit.  en  la 
región  de  las  punas;  unos  1,300  b. 

POM  ANTA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  y  dist.  de  Lampa. 

POMAOCA.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  dep.de  Puno, 
prov.  de  Huancnne,  dist.  de  Moho;  unos  650  h. 

POM AP ANCA.  Qeog .  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Jr.nín,  prov.  de  Tarma,  dist.  de  Yauli. 

POMAPARADA.  Qeog.  Aid.  y  estancia  del 
Perú,  departamento  de  Cuzco,  prov.  (le  Cbunvivil- 
cas,  dist.  de  Colqnemarca;  unos  125  h. 

POMAPONCO  ó  PUMAPUNCO.  Geog.  Ha¬ 
cienda  del  Perú,  dep.de  Avacucho.  prov.  de  Hua- 
mnnga.  dist.  de  Santiago;  unos  125  h. 

POM  AQUI  LIO.  (Etim .  —  Del  gr.  poma ,  o  páren- 
I  lo  y  cheiloe,  labio.)  m.  Entom.  (Pomachilins.)  Género 
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de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridos  y  tribu 
de  los  elaterinos.  Los  caracteres  comunes  á  todas  las 
especies  son:  cabeza  ligeramente  convexa:  frente  an¬ 
chamente  redondeada  y  algo  aquillada  por  delante; 
ojos  medianos,  bastante  salientes;  autenas  muy  del¬ 
gadas,  filiformes;  protórax  alargado,  de. bordes  late¬ 
rales  casi  paralelos,  con  los  ángulos  posteriores 
medianos,  agudos,  casi  divergentes:  escudete  oblon- 
gooval;  mesosternón  recto,  con  los  bordes  salientes; 
patas  delgadas;  caderas  posteriores  ensanchadas  me¬ 
diana  y  gradualmente  hacia  dentro;  primer  artejo 
de  los  tarsos  posteriores  tan  largo  como  Iú9  siguien¬ 
tes  reunidos,  el  tercero  cordiforme  y  provisto  de  una 
laminilla,  el  cuarto  muy  corto  y  entero,  élitros  alar¬ 
gados,  gradualmente  estrechados  en  su  mitad  pos¬ 
terior,  en  el  extremo  escotados  y  más  ó  menos  bies 
pinosos.  Su  talla  es  bastante  pequeña.  Hállense  en 
¡n  América  meridional,  v.  gr.,  P.  subfasciatus  y 
P.  nigriceps. 

pomar.  F.  Pommenie.  —  It.  Pomelo.  —  In.  Apple- 
firth.  —  A.  Apfeljartea. —  P.  y  C.  Pomar. —  E.  Po- 
marbejo.  (Etim. —  Del  lat.  pomarinm ,  pomar.)  m. 
Sitio,  lugar  ó  huerta  donde  hay  árboles  frutales,  es¬ 
pecialmente  manzanos. 

Pomar.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Barcelona, 
mun.  de  Badalona. 

Pomar.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Burgos,  mu¬ 
nicipio  de  Medina  de  Pomar. 

Pomar.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca,  que 
consta  de  439  e.  y  albergues  y  937  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  179  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Snriñena,  dióc.  de  Lérida,  y  está  situa¬ 
do  á  la  der.  del  rio  Cinca,  en  la  carr.  de  Fraga  á 
Bnrbnstro.  Su  término  produce  cereales,  aceite,  hor¬ 
talizas  y  frutas;  cria  de  ganado.  En  esta  población 
existió  un  castillo,  donde  en  1272  el  entonces  infante 
don  Pedro  tuvo  sitiado  &  su  hermano  rebelde  don 
Fernando  Sánchez,  á  quien  hizo  prisionero  y  ordenó 
después  estrangular  y  despeñar  en  el  Cinca. 

Pomar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  muni¬ 
cipio  de  Sant  Antolí  y  Vilanova. 

Pomar.  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Santander, 
mun .  de  Guriezo. 

Pomar.  Geog .  Cerro  mineral  del  Perú,  eú  el  dis¬ 
trito  de  Aija,  prov.  de  Huaras.  dep.  de  Ancash. 

Pomar  db  Valdivia.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Falencia.  que  consta  de  515  e.  y  nlbergues  y  2,033 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 

K<lAm*trnt  Habitantes 


Báscones  de  Valdivia,  lu 


á . 

1‘8 

25 

84 

Cezura,  id.  á . 

6 

18 

69 

Elecha  de  Valdivia,  id.  á  . 

2*7 

SO 

126 

Lnstrilln,  id.  á . 

6*7 

22 

61 

Pomar  de  Valdivia,  id.  de. 

— 

67 

286 

Porquera  de  los  Infantes, 
Id.  á . 

5 

47 

210 

Quintanilla  de  las  Torres, 
id.  á . 

6-8 

43 

193 

Rebolledo  de  la  Inora,  11.  á. 

3 

17 

49 

Reshenda  de  Aguilar,  id.  Á. 

6*8 

29 

108 

Revilla  de  Pomar,  id.  á.  . 

1 

66 

248 

Villaescusa  de  las  'forros, 
Id.  á . 

7 

47 

183 

Vil  1  alia  no.  Id  .  á . 

6‘8 

58 

178 

Villarén .  id  .  á . 

2 

47 

181 

Grupos  iufer.  y  e.  diáem. 

— 

29 

57 

Corresponda  al  p.  j.  de  Cervera  do  Pisuerga, 
dióc.  de  Burgos,  y  está  sit.  á  28  kms.  de  la  cabeza 
del  partido  y  á  5  kms.  <ie  la  est.  de  Aguilar  de 
Cnmpóo,  que  es  la  más  próxima.  Tiene  también 
est.  de  f.  c.  en  el  agregado  de  Quintanilla  de  Ua 
Torres.  Terreno  montuoso;  produce  principalmente 
cereales  y  hortalizas;  cria  de  ganado. 

Pomar  (Conde  db).  Genealng.  Titulo  pontificio; 
desde  1871  lo  posee  don  Manuel  de  Pomar  y  Ma- 
riategui. 

Pomar  (José).  Biog .  Platero  v  cincelador  español 
del  siglo  xix,  u.  en  Cataluña.  Entre  sus  obras  de¬ 
ben  mencionarse  la  medalla  entregada  en  1819  por 
la  ciudad  de  Barcelona  al  general  Sauz;  las  medallas 
que  en  1860  dedicaron  los  catalanes  al  duque  do 
Tetuán  y  al  marqués  de  los  Castillejos,  y  un  Cora- 
tón  para  una  imagen  de  la  Virgen  (1867),  que  so 
conserva  en  la  iglecin  de  Sun  Miguel  de  Barcelona. 

Pomar  (Juan  Bai  tista).  Biog .  Músico  y  distin¬ 
guido  caballero  español  del  siglo  xvn,  que  se  dedicó 
á  la  mecánica  artística,  construyendo  un  magnifico 
órgano  de  cinco  teclados  que  regaló  al  rey  Feli¬ 
pe  IV,  que  lo  estimó  como  joya  de  mérito  y  lo  man¬ 
ilo  colocar  en  la  Capilla  Real,  según  afirma  Juan 
B.  Va  Ida  en  su  libro  Solemnes  Jlestat  que  celebró  Va¬ 
lencia  d  la  Inmaculada  Concepción  en  1663,  alabando 
á  Pomar. 

Pomar  (Joan  db).  Biog.  Escritor  mejicano  del 
siglo  xvi.  n.  en  Texcocó,  de  cuyo  último  monarca 
descendía.  Escribió  una  Relación  de  las  antigüedades 
políticas  y  religiosas  de  los  indios ,  dirigida  al  rey 
Nuestro  Señor  el  9  de  Mareo  de  1582. 

Pomar  (María  Mariatkoui,  duquesa  de).  Biog. 
Escritora  española,  hija  de  padre  español,  nacida  en 
Londres  y  muerta  en  París  ( 1830-1895).  Coutrajo 
matrimonio  dos  veces  y  las  dos  quedó  viuda,  dedi¬ 
cándose  entonces  á  viajar  hasta  que  se  estableció  en 
París.  Poseedora  de  una  inmensa  fortuna,  se  consa¬ 
gró  á  las  ciencias  ocultas  y  fue  nombrada  presidenta 
de  la  Sociedad  Teosófica  de  París.  Se  había  hecho 
un  culto  de  la  memoria  de  María  Estunrdo,  de  la 
cual  aseguraba  recibir  las  visitas  y  los  conse:os. 
Fundó  y  dirigió  las  revistas  L* Aurore  y  Le  Mes*a- 
ger  de  la  Paix,  y  publicó  numerosas  obras,  tales 
como  La  Qnadruple  Constitntion  (1883),  Une  visite 
nocíame  h  Holyrood  (1884),  Théosophie  bondhiste 
(1886),  Théosophie  chrétienne  (1889),  y  Spiritualis - 
me  dans  la  Bible  (  1894). 

Pomar  (Teófilo).  Biog.  Músico  mejicano,  m.  en 
1890.  Gozó  de  gran  popularidad  en  el  último  tercio 
del  siglo  xix. 

Pomar  Tudela  de  Lanuza  (Pedro  Pablo).  Biog . 
Escritor  espAñol  de  la  casa  de  los  marqueses  de 
Ariño  y  San  Martín,  n.  en  Zaragoza  el  21  de  Fe¬ 
brero  de  1728;  ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
Latassa,  en  su  Biblioteca ,  dice  de  dicho  escritor  lo 
siguiente:  «A  la  distinguida  instrucción  que  tuvo 
correspondieron  su  talento  y  aplionoión .  Sirvió  á  Su 
Majestad  en  el  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Corpa  y 
en  otros  destinos  militares,  y  fuá  gobernador  de 
Huazar  en  América.  En  1779  le  recibió  por  su  indi¬ 
viduo  la  Real  Sociedad  Económica  Aragonesa,  don¬ 
de  desde  luego  manifestó  su  celo  é  inteligencia  para 
sus  destinos  y  útiles  ocupnciones,  conforme  al  quo 
daba  á  conocer  y  se  experimentaba  en  otros  empleos 
propios  de  su  calidad  y  de  sus  luces.  En  1789  era 
director  segundo  de  la  referida  sociedad  y  también 
so  do  de  mérito  de  la  de  Madrid,  habiéndose  en  ella 
ocupado  en  los  mejores  objetos  de  instrucción.  Tiene 
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particular  inteligencia  en  el  conocimiento  y  manejo 
de  caballos  y  en  cuanto  conduce  á  su  propagación, 
mejoría  de  castas  y 'otras  circunstancias  que  hacen  el 
mérito  de  este  animal:  objeto  en  que  tuvo  el  honor 
de  varias  comisiones  que  le  confió  el  señor  don  Car¬ 
los  IV,  y  que,  atendiendo  á  su  mérito  particular  sobre 
el  mejoramiento  y  restablecimiento  de  las  castas  de 
los  caballos  de  la  Península,  y  sus  anteriores  servicios 
en  varios  cuerpos  de  caballería  y  en  la  campaña  de 
la  última  guerra  con  Portugal,  y  otros,  acreditados 
con  documentos,  le  concedió  en  elSeptiembre  de  1796 
ios  honores  y  sueldo  de  intendente  de  ejército,  su¬ 
primida  la  pensión  de  24  reales  que  gozaba,  como 
se  ve  en  carta  de  fecha  de  aquel  año,  que  le  dirigió 
de  orden  de  Su  Majestad  el  excelentísimo  señor  prín¬ 
cipe  de  la  Paz.  Estos  y  otros  honores  que  tuvo  prue¬ 
ban  cuán  agradables  fueron  sus  servicios,  y  no  lo 
fueron  inferiores  los  de  sus  papeles  y  libros,  que 
son:  l.#  Nneoa  práctica  de  herrar  los  caballos  de 
montar  y  de  coche ,  á  Jtn  de  precaverlos  de  muchas 
desgracias  y  hacerlos  firmes  en  todo  tiempo  sobre  el 
empedrado,  aunque  sean  losas,  con  algunas  obsewa - 
dones  y  descubrimientos  sobre  los  caballos  y  con  un 
tratado  pequeño  sobre  el  verdadero  sitio  del  muermo ,  y 
los  medios  de  remediarlo  y  un  remedio  muy  seguro 
para  detener  la  sangre  sin  ligadura  de  las  gruesas 
arterias  cortados.  Escrito  en  francés  el  año  de  1756 
por  Mr.  Lafos-*e,  mariscal  de  las  caballerizas  del  rey 
de  Francia.  Traducido  al  español  é  ilustrado  con 
varias  láminas  finas,  que  sirven  á  sus  asuntos.  Ma- 
drid,  por  don  Joaquín,  1760,  en  4.°  Dedicó  esta 
versión  al  señor  rey  don  Carlos  III  y  adornó  con  un 
retrato.  Lleva  un  muy  oportuno  prólogo  del  traduc¬ 
tor  con  una  advertencia  suya.  2.®  Adición  i  dicha 
obra,  desde  la  página  89,  de  que  también  Imy  men¬ 
ción  en  el  citado  prólogo;  3.®  Prevenciones  de  algu¬ 
nos  autores  antiguos  para  herrar  bien  los  caballos,  por 
los  que  ss  manifiesta  la  similitud  del  conocimiento  que 
tuvieron  en  este  particular  de  la  herradura  con  la  idea 
de  Mr .  Lafosse;  4.®  Memoria  en  que  se  trata  de  los 
caballos  ds  ffspaña,  escrita  en  1781,  y  5.®  Otros  es¬ 
critos  é  informes  de  los  referidos  asuntos .»  Además, 
publicó  en  1793  una  obra  titulada  Cansas  de  la  esca¬ 
sez  y  deterioro  de  los  caballos  de  España  y  medios  de 
mejorarlos.  Demostradas  en  dos  informes  dados  á  Su 
Majestad  y  por  su  real  orden  sobre  el  estado  de  las 
castas  de  Andalucía . 

Pomas  y  Foncillas  (José  dr).  Biog.  Agustino 
español,  hijo  de  los  marqueses  de  Armo,  n.  en  Za¬ 
ragoza  y  m.  en  1735.  Vistió  el  hábito  en  el  conven¬ 
to  de  su  patria  el  2  de  Febrero  de  1680.  Fué  cate¬ 
drático  de  la  Universidad  de  Zaragoza  desde  1692 
hasta  1722,  en  que  se  jubiló,  habiendo  explicado 
sucesivamente  las  cátedras  de  Santo  Tomás,  Duran¬ 
do,  la  de  Biblia,  Vísperas  y  Prima  de  Teología.  En 
su  orden  y  fuera  de  ella  tuvo  honoríficos  empleos. 
Obras:  Sermón  de  la  conversión  de  san  Agustín  (Za¬ 
ragoza.  1705),  Sermón  en  hacimiento  de  gracias  por 
el  nacimiento  del  principe  de  España  don  Litis  de 
Bordón  (Zaragoza,  1707),  Sermón  en  las  honras 
de  la  reina  doña  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya 
(Zaragoza,  1714),  y  Sermones  varios,  que  quedaron 
manuscritos  en  su  convento.  En  las  honras  que  á  su 
muerte  en  1735  le  hizo  la  Universidad  cesaraugus- 
tana,  predicó  el  padre  doctor  Andosilla,  provin¬ 
cial  de  la  Compañía,  y  se  imprimió  su  oración. 

Pomas  t  Fustes  (Jaime).  Biog.  Catedrático  y 
publicista  español,  n.  y  m.  en  Palma  de  Mallorca 
(1868-1910).  Cursó  los  estudios  del  bachillerato  en 


el  Instituto  de  su  ciudad  natal  y  la  carrera  de  filoso¬ 
fía  y  letras  en  la  Universidad  de  Barcelona,  licen¬ 
ciándose  on  1892.  Fué  catedrático  auxiliar  del  Ins¬ 
tituto  de  Palma,  y  por  oposición  ganó  en  1902  la 
cátedra  de  geografía  é  historia  del  de  Mahón,  la 
que  regentó  hasta  su  muerte.  Cultivó  también 
la  poesía  catalana,  obteniendo  en  1890  el  premio  cl 
i  os  Juegos  Florales  de  Barcelona,  destinado  á  galar¬ 
donar  la  mejor  oda  en  loor  de  la  Exposición  Univer¬ 
sal  de  1838.  Colaboró  en  periódicos  y  revistas,  tan¬ 
to  de  Palma  como  de  Madrid  y  Barcelona,  publican 
do  especialmente  numerosos  trabajos  de  erudición. 
Escribió  varias  obras  de  crítica  histórica  y  literaria, 
y  en  especial  son  dignos  de  mencionarse  sus  estudios 
Ensayo  histórico  sobre  el  desarrollo  de  la  Instrucción 
Pública  en  Mallorca,  premiado  en  un  concurso  y 
publicado  á  expensas  del  Ayuntamiento  de  Palma 
(190  4)  y  Eeyes  y  principes  santos ,  su  agrupación  cro¬ 
nológica  é  histórica  (Mahón,  1907). 

POMARADA,  f.  Tierra  plantada  de  manzanos. 

Pomarada.  (Etim.  —  Del  lat.  pomum,  fruta  co¬ 
mestible  de  árbol,  ó  pomus,  frutal;  por  selección,  la 
raíz  ha  pasado  A  las  lenguas  neolatinas  con  el  sig¬ 
nificado  de  manzano  y  manzana.)  f.  Fitogeog.  y 
Arb.  Prudovergel  (V.)  en  que  el  frutal  es  el  manza¬ 
no.  En  la  península  Ibérica  es  característico  de  las 
Vascongadas.  Asturias  y  Galicia. 

POMARÁN.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Ancnsb.  prov.  de  Huari,  dist.  de  Chacas. 

POMAR  A  N  CE  ó  POMARANCIO.  Geog.  Po- 
Marión  de  Italia,  en  la  Toscana,  prov.  de  Pisa,  en 
el  valle  del  Cecina;  400  h.  (con  el  mun.).  Tiene  una 
iglesia  parroquial  del  siglo  xii  con  cuadros  de  Ron- 
calli,  y  restos  de  murallas  antiguas.  En  sus  alrede¬ 
dores  existen  el  manantial  de  aguas  mineromedici¬ 
nales  de  San  Michell  y  yacimientos  de  hulla  y  ácido 
bórico.  Es  cuna  del  botánico  Eulogio  Zanardelli  y 
del  historiador  José  I4comi. 

Pomaranck  (Dalle).  Biog.  V.  Circignano. 

POMARANCIO  (El).  Biog.  V.  Roncalli,  lla¬ 
mado  el  Pomnrancio  (Cristóbal). 

POMARÁO  ó  POMARON.  Geog.  Puerto  flu¬ 
vial  de  Portugal,  en  el  Algarve,  junto  á  la  desem¬ 
bocadura  del  Chanza,  en  el  Guadiana.  Es  de  crea¬ 
ción  moderna  y  suelen  visitarlo  las  embarcaciones 
destinadas  al  transporte  de  mineral  do  cobre  de  Liio- 
tinto.  Pertenece  al  dist.  y  dióc.  de  Deja,  conc.  de 
Mértola.  y  está  sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Santo  Do¬ 
mingo;  800  h.  Est.  de  f.  c. 

POMARAPE.  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Arica;  forma  par le  de  los  Andes  y 
tiene  nieves  perpetuas.  Se  levanta  cerca  del  de  Parí- 
nacota. 

Pomarapb.  Geog.  Pico  nevado  que  se  halla  en  el 
Perú,  en  los  Andes,  al  SO.  de  Jeltama. 

POMAR  API.  Geog.  Montaña  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Oruro,  perteneciente  á  los  Andes;  tiene 
6,220  m.  de  altura. 

POMARÉ  I.  Biog.  Rey  de  Tahiti,  n.  hacia  1743 
y  m.  en  1803.  En  1773  visitó  su  reino  el  capitán 
Cook,  uno  de  los  primeros  europeos  que  se  había 
internado  en  aquel  territorio,  obteniendo  de  parte 
del  rey  una  cordial  acogida,  y  :i]  año  siguiente  reci¬ 
bió  la  visita  del  capitán  español  Domingo  Bonechea, 
quien,  agradecido  por  las  atenciones  de  que  había 
sido  objeto,  le  dejó  dos  misioneros.  En  1779  ''asó 
con  su  prima  Hidia,  y  al  nacer  su  primer  hijo  le 
hizo  estrangular  para  conservar  el  poder,  va  que  las 
lryes  del  país  le  obligaban  á  abdicar  en  favor  de  su 
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heredero.  Al  nacimiento  de  su  segundo  hijo,  no  pu- 
dienilo  decidirse  d  asesinarle  también,  abdicó  en  su 
favor  (1781),  pero  continuó  gobernando  como  re¬ 
gente  hasta  171)7.  No  obstante  su  crimen,  Pomaré  I 
fué  un  monarca  justo  y  sagaz,  y  dispensó  gran  pro¬ 
tección  á  los  europeos.  Su  verdadero  nombre  era  el 
de  Otón,  pero  luego  adoptó  el  de  Pomaré. 

Pomaré  II.  Diog.  Rey  de  Taliiti,  hijo  de  Pomaré  I, 
n.  en  1781  y  m.  en  1821.  Como  su  padre,  protegió 
á  los  misioneros  europeos,  y  en  1807  abrazó  el  cris¬ 
tianismo  y  cedió  á  aquéllos  varios  territorios  para 
su  establecimiento,  estallando  con  tal  motivo  una 
revolución.  Pomaré  II  hubo  de  refugiarse  en  la  isla 
de  Wahina,  pero  poco  después  fué  llamado  por  sus 
mismos  súbditos,  á  los  que  quiso  imponer  el  nuevo 
culto,  del  cual  muchos  ya  eran  partidarios.  £1  re¬ 
sultado  fué  una  nueva  guerra  civil  que  causó  gran¬ 
des  estragos  y  que  duró  casi  hasta  1817.  Pomaré  II 
tradujo  ó  hizo  traducir  la  Biblia. 

Pomaré  III.  Biog .  Rey  «le  Tahiti,  hijo  de  Poma¬ 
ré  II,  n.  en  1819  y  m.  en  1827.  Ruó  proclamado  en 
1821  y  colocado  bajo  la  tutela  de  su  tia  Pomaré 
Wahina,  muriendo  antes  de  llegar  á  la  mayor  edad 
¿consecuencia  de  una  epidemia  que  diezmó  la  isla, 
y  sucediéndole  su  hermana  Aimnta  Pomaré. 

Pomaré  IV  (Aimata).  Biog.  Reina  de  Tahiti,  na¬ 
cida  en  1822  y  muerta  en  1877.  Sucedió  ¿  su  her¬ 
mano  Pomaré  III  en  1827,  bajo  la  tutela  de  su  tta 
Wahina  hasta  que,  llegada  ¿  la  mayor  edad  (1832). 
gobernó  por  st  sola,  precisamente  en  el  período  más 
crítico  para  el  pequeño  reino.  Durante  muchos  años 
hubo  de  ser  víctima  de  las  intrigas  francesas  é  in¬ 
glesas.  que  tendían  á  apoderarse  de  la  isla,  y  aunque 
Pomaré  IV  odiaba  por  igual  á  todos  los  extranjeros, 
las  circunstancias  la  obligaban  tan  pronto  á  mani¬ 
festarse  partidaria  de  los  ingleses  como  de  los  fran¬ 
ceses,  hasta  que  por  ñn  aceptó  el  protectorado  de  los 
franceses  en  1847,  encargándose  de  establecerlo  el 
almirante  Dupetit-Thouars  (V.).  Los  incidentes  por 
la  posesión  de  Tahiti  (V.)  estuvieron  á  punto  de  oca¬ 
sionar  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña  una  guerra, 
que  evitó  la  diplomacia,  pero  no  pudo  impedirse  una 
revolución  en  Tahiti,  y  la  desgraciada  reina  se  refu¬ 
gió  en  una  isla  inmediata,  siendo  repuesta  después 
en  el  trono  por  los  armas  francesas.  A  partir  de  en 
toncos  gobernó  tranquilamente,  pero  cada  vez  vió 
más  mermados  sus  derechos. 

Pomaré  V  ó  Arliane.  Biog .  Ultimo  rey  de  Tahiti, 
hijo  de  Aimata  Pomaré  IV,  m.  en  1891 .  A  la  muer¬ 
te  de  su  madre  (1877)  la  sucedió  en  el  trono,  pero 
en  1880  renunció  por  completo  sus  derechos  en  fa¬ 
vor  de  Francia,  que  substituyó  el  régimen  de  pro 
tectorado  por  un  gobierno  directo. 

POMARES.  Geog.  Gas.  de  la  prov.  de  Alicante, 
mun.  de  Novelda. 

Pomares.  Geog.  Sierra  de  Portugal,  en  la  prov.  de 
Alemtejo.  dist.  de  Evora:  tiene  15  kms.  de  longi¬ 
tud  por  5  de  anchura.  Es  una  ramificación  de  la 
sierra  de  Espinheira.  Sus  principales  cumbres  alcan¬ 
zan  250  v  300  m.  de  altura. 

Pomares  (Los).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  mun,  de  Miera. 

Pomares  (S.vo  Bknto).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  «le  Alemtejo,  dist..  dióc.  y 
eonc.  de  Evora,  sit.  á  0  kms.  del  río  Oriolla:  100  h. 
Fué  célebre  por  un  templo  á  Venus  que  Sertorio 
mandó  levantar  el  año  80  a.  de  J.  C.  en  el  monte  de 
Sao  Gens.  En  sus  cercanías  obtuvo  Viriato  distintas 
victorias  sobre  los  romanos.  . 


Pomares  (Santa  Luzia).  Geog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugnl,  en  la  prov.  dei  Duero,  dist.  y  dióc.  de 
Coimbrn.  conc.  y  comunidad  de  'Arganil,  sit.  en  un 
valle,  ¿  4  kms.  de  la  marg.  izq.  del  río  Alva;  2,500 
habitantes.  Agricultura  y  ganadería. 

Pomares  (Santa  María  Magdalena).  Geog .  Po¬ 
blación  y  felig.  de  Portugnl,  en  la  prov.  de  la  Beira 
Baja,  dist.  y  dióc.  de  Guurdn,  couc.  de  Pinhel;  540 
habitantes.  Agricultura;  ganado  y  caza. 

Pomares  (Francisco).  Biog .  Sacerdote  y  graba¬ 
dor  español  de  principios  del  siglo  xix.  Residió  en 
Roma,  dedicado  al  estudio  de  la  Geogrnfla  y  graba¬ 
do  de  planos,  y  publicó  un  Mapa  de  España  y  Por¬ 
tugal  adornado  con  32  láminas,  que  representan  ba¬ 
tallas  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Grabó  Les 
prisión  del  papa  Pío  Vil,  que  dedicó  á  Su  Santidad. 

Pomares  (Ginés).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  Elche  en  1696.  Fué  presbítero  y  bene¬ 
ficiado  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  dicha  ciu¬ 
dad.  Escribió  una  comedia  titulada  Las  siete  estrellas 
del  Puche  y  conquista  de  Valencia  por  el  rey  don  Jai¬ 
me,  que  se  representó  con  aplauso  en  Valencia  el  12 
de  Octubre  de  1738. 

POMARETTO.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Turín,  dist.  de  Pinerolo,  en  el  valle 
del  Perosa;  800  h. 

POMAREZ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  las  Laudas,  dist.  de  Saint-Sever.  cant.  y 
á  8  kms.  ONO.  de  Amou,  en  una  altura  desde  la 
cual  se  domina  el  extenso  valle  de  Luy  y  el  de  su 
afl.  izq.  el  Momnu,  á  46  m.  s.  n .  m.;  400  h.  (1 ,900 
con  el  mun.). 

POMARIA.  f.  Bot.  Sección  del  género  Caesal - 
piula  de  Linneo.  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
con  legumbre  rígida  ó  delgadamente  coriácea,  bival¬ 
va,  más  ó  menos  glandulosn  ;  arbustos  ó  árboles 
inermes,  con  glándulas  negras,  en  genera!  con  folío¬ 
las  pequeñas,  coriáceas,  legumbre  oblonga  ó  lanceo¬ 
lada,  oblicua  ó  encorvada. 

Comprende  seis  especies,  principalmente  de  la 
América  del  Sur  extratropical,  por  ejemplo,  C.  angn- 
licanlis  de  Chile,  C.  stipnlaris  de  Minas  Geraes, 
C .  rubicunda  <le  Río  Grande  do  Sul. 

Pomaria.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  la  Carolina  del  Sur,  condado  de  Newberry; 
238  li.  según  el  censo  de  1910. 

Pomaria.  Qeog.  ant.  Pobl.  romana,  que  debió  de 
radicar  en  lo  que  hoy  es  departamento  de  Orán,  en 
Argelia.  En  los  primeros  siglos  del  cristianismo  fué 
sede  episcopal  en  la  Mauritania  Caesarea. 

POM ARICO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Potenza  ó  Bnsilicntn,  circondario  y  á  20  ki¬ 
lómetros  S.  de  Matera,  en  una  altura  entre  el  Bra- 
dano  v  el  Basento,  tributario  del  golfo  de  Tarento; 
5,200  h. 

POMARIBAS.  f.  pl.  Bot.  Unica  tribu  de  la 
subfamilia  de  las  pomoidens.  de  la  familia  de  las 
rosácens.  Las  flores  son  bermnfroditns,  rara  vez  al¬ 
gunas  masculinas.  El  receptáculo  forma  copa,  orza 
ó  tubo,  los  sépalos  son  5,  empizarrados,  los  pétalos 
5.  empizarrados  ó  arrollados  en  el  capullo,  los  es¬ 
tambres  20  ó  más,  rara  vez  15  ó  menos,  insertos  cer¬ 
ca  del  borde  del  receptáculo:  los  carpelos,  cuando 
son  5,  son  episépnlos,  con  1  á  20  óvulos,  por  lo  re¬ 
gular  2:  el  endocnrpio  es  apergaminado,  membrano¬ 
so  ó  leñoso,  y  las  semillas,  sin  albumen,  con  coti¬ 
ledones  planoconvexos,  en  general  carnosos.  Son 
arbustos  ó  árboles  de  poca  altura,  unos  con  hojas 
caedizas,  otros  siempre  verdes,  con  hojas  indivisas  ó 
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pinada*;  flores  en  muchos  casos  fascieuladas,  en  otros 
aisladas,  pero  vistosas,  en  muchas  especies  preco¬ 
ces,  pétalos  blancos,  sonrosados  ó  acarminados,  rara 
vez  de  un  rojo  de  escarlata.  Flores  entomótilas  con 
nectarios  descubiertos;  algunas  especies  de  Cotoneas - 
ter  y  el  género  Rhaphiolepis  excluyen  á  los  insectos 
de  trompa  corta,  como  las  moscas,  y  son  tanto  más 
▼hitadas  por  Uimenópteros;  muchas  emiten  un  olor 
bastante  fuerte. 

La  diseminación  se  verifica  mediante  animales,  que 
comen  la  fruta  y  no  digieren  las  pepitas;  las  frutas 
pequeñas  suelen  ser  rojas  ó  negras  y  las  comen  los 
pájaros;  las  mayores  las  buscau  los  mamíferos  y  son 
de  color  más  apagado.  En  el  género  Stranvaesia  se 
abre  el  fruto  para  dar  paso  á  las  semillas. 

Su  distribución  geográfica  se  limita  á  la  zona  tem¬ 
plada  boreal  y  el  Occidente  de  América  hasta  el  de¬ 
sierto  de  Atacama;  algunas  especies  se  encuentran 
en  las  montañas  de  las  islas  de  la  Sonda  y  Oceauía. 

Algunas  especies  de  Piras  y  Mespilns  contienen 
en  las  yemas  y  hojas  algo  de  amigdalina.  Frutas  de 
pepita  muy  conocidas  son  las  peras  y  manzanas,  nís¬ 
peros  y  membrillos;  se  comen  también  algunas  de 
Osteomeles.  La  madera  de  algunas  especies  es  útil  y 
otras  se  cultivan  para  adorno  y  para  setos. 

Con  earpelos  libres  en  la  cara  ventral  se  cuentan 
los  géneros  Cotoneaster,  Nogetia  y  Osteomeles ;  los 
denáa  los  tienen  soldados.  La  pared  interna  de  los 
carpelos  es  membranosa  ó  apergaminada  en  los  gé¬ 
neros  Cydonia,  Docynia ,  Piras  y  Rhaphiolepis  con 
los  carpelos  completamente  ocultos,  Eriobotrya,  Pho- 
finia,  Ponrthiaea,  A  melaneMer  y  Stranvaesia  con  los 
carpelos  descubiertos  por  arriba  y  que  llegan  basta 
la  base.  El  endocarpio  es  leñoso  y  con  una  semilla 
en  cada  celda  en  los  géneros  Afespilus  y  Chamas - 
mete*. 

POHARIUS  (Samuel).  Biog.  Teólogo  alemán, 
n.  en  Winzig  (Silesia)  y  m.  en  Lübeck(  1624- 1683). 
Su  verdadero  apellide  era  Baumgarten,  que  latinizó 
en  el  de  Pomarius.  Hijo  de  un  molinero,  pasó  mu¬ 
chas  penalidades  para  procurarse  una  sólida  instruc¬ 
ción.  Eu  el  Colegio  de  Breslau  y  en  las  Universida¬ 
des  de  Francfort,  del  Oder  y  Wittemberg  pudo 
seguir  los  estudios  clásicos.  Fué  pastor  evangélico 
en  Magdeburgo  (1660)  y  obtuvo  una  cátedra  de  teo¬ 
logía  eu  Eperies  (1667),  que  debió  abandonar  cuan¬ 
do  fueron  expulsados  de  Hungría  todos  los  ministros 
protestantes  (1673).  Establecióse  en  Wittemberg  y 
en  Lübeck,  donde  fué  superintendente;  sostuvo  fuer¬ 
tes  polémicas  con  los  jesuítas  en  defensa  de  la  comu¬ 
nidad  luterana,  y  publicó:  De  noctambnlis  (Wittem¬ 
berg.  1649),  De  moderatione  theologica  (Wittemberg, 
1674),  In  epistolam  S.  Jndae  commentarins  (Wit¬ 
temberg,  1684),  etc. 

PÓMARO.  Geog .  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Coahuaynna;  600  h. 

POSA  AROLO.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  el  Tirol, 
dist.  y  á  5  kms.  NNE.  de  Roveredo.  en  la  rib.  de¬ 
recha  del  Adigio:  870  b.  (1,430  con  el  mun.). 

POM ARO  MONFBRRATO.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  el  Piamonte  prov.  de  Alejandría,  circon- 
dsrio  y  á  15  kms.  SE.  de  Casale,  junto  ni  Grana, 
afl.  der.  del  Po;  880  h.  (1,140  con  el  mun.). 

POMARONGO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Cajamarca,  dist.  de  Ichocán: 
onos  950  h. 

PO  MARROS  A.  F.  Pommt-rose,  dilléaie .  —  It . 
Kilirtsi.  —  in.  loii-ippls. —  A.  Rosenapfel,  Dillenie. — 
P.  Poma-roía.  —  C.  Fuumsi.  —  E.  Rozopomo.  (Etim. 


—  De  poma  y  rosa.)  f.  Fruto  del  yambo,  semejante 
en  su  forma  á  una  manzana  pequeña,  de  color  ama¬ 
rillento  con  partes  rosadas,  sabor  dulce,  olor  de  rosa 
y  una  sola  semilla. 

Pomarrosa.  Bot .  Nombre  cubano  de  In  Jambosa 
vulgaris ,  de  la  fami.ia  de  las  mirtáceas,  llamada  en 
Filipinas  macupa. 

POMAS.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Mnravati?;  540  h.  ||  Rancho  eu 
el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Mazatlán;  420  h. 

Pomas.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Piscobamba.  [  Estan¬ 
cia  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dis¬ 
trito  de  Piscobamba;  240  h.  aproximadamente;  dista 
de  Pomabamba  16*5  kms.  ||  Chacra  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Cunta,  dist.  de  Lampián. 

Pomas.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Aude,  dist.  de  Limoux,  cant.  y  á  3  kms.  NNO.  de 
Saint-Hilaire,  en  una  altura  desde  la  cual  se  domina 
al  Aude,  á  140  m.  s.  n.  ro.;  450  h.  (570  con  el  mu¬ 
nicipio).  Iglesia  románica.  En  el  cementerio,  cruz 
del  siglo  zv.  Castillo  del  siglo  xiv.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Carcasonn  á  Quillnn. 

Pomas  (Las).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guannjunto,  mun.  de  Cuitzeo  de  Abasólo; 
70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  do 
Jerécunro;  20d  h. 

POM ASA  NSKI  (I vAn  Albjandrovitcii).  Biog . 
Compositor  ruso,  n.  en  Kief  en  1848.  Estudió  en  la 
Real  Capilla  y  en  el  Conservatorio  de  San  Petcrs- 
burgo,  y  en  1868  fué  nombrado  barpista  y  maestro 
de  coros  de  la  Opera  imperial.  Es  autor  de  la  canta¬ 
ta  La  muerte  de  Simeón,  de  una  obertura  sobre  mo¬ 
tivos  populares  rusos  y  de  numerosas  melodías  vo¬ 
cales. 

POMA9BOA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Huancnne,  dist.  de  Moho. 

POMASI  ó  POMACI.  Geog.  Cerro  mineral  quo 
se  halla  en  el  Perú,  en  la  cordillera  de  este  nombre. 

POMASI  A.  f.  Entoin.  ( Pomasia  Guen.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  lu  familia  de  los  geo- 
métridos.  Es  parecido  á  Eupithecia  Curt.,  pero  el 
color  en  general  es  más  vivo;  abdomen  sin  mechón; 
las  alas  posteriores  redondeadas  con  regularidad 
(algo  quebradas  en  lt3);  segundo  y  tercer  artejo  de 
los  tarsos  largos,  bastante  robustos,  pero  cubiertos 
de  escamas  cortas.  Es  género  exclusivamente  indo-* 
nustrnliano,  pero  recientemente  se  ha  descubierto 
una  especie  en  el  Japón,  P .  denticlathrata  Warr. 

POMASQUI.  Geog.  Parr.  del  Ecuador,  eu  la 
prov.  ile  Pichincha,  cant.  de  Quito,  de  cuya  capital 
dista  20  kms.,  sit.  A  los  78°  20'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  limitando  al  N.  con  San  Antonio  y 
Malcliingui,  al  E.  con  Guachalá,  Cavambe  y  Cnn- 
gahun,  ni  S.  con  Guaillabamlm  y  Zambizn,  y  al  O. 
con  la  cordillera  de  Caín lí ;  5,000  li.  Su  cabecera 
está  unida  á  Quito  por  una  carretera  y  tiene,  ade¬ 
más,  estaciones  telegráfica  y  telefónica,  dos  iglesias, 
escuelas,  etc.  Su  principal  riqueza  consiste  en  la 
agricultura  y  la  ganadería. 

POM  AS  TE  RIO.  m.  Bot.  El  género  Pomncte- 
vium  Miq.  es  sinónimo  del  A ctinostemma  GtiiF.  ó 
Mitrosicyos  Maxim,  de  la  familia  de  las  cucurbitáceas. 

POMATA,  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Au- 
cnsh.  prov.  y  dist.  <1  e  Caja  tumbo. 

PüMATA.  Geog.  Pobl.  y  dist.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno.  prov.  do  Clmcuito;  unos  1,000 
habitantes,  de  los  que  500  co» responden  á  su  cabe¬ 
cera.  Esta  se  llalla  sit.  á  los  10°  ID'  delut.  S.  y  0i)° 
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19'  53*'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  3,947  m.  de 
altura,  1 17  kms.  de  Puno  y  22  de  Jule,  en  las  ri¬ 
beras  del  lugo  Titicaca,  eu  las  cuales  tiene  dos  her¬ 
mosas  radas.  Posee  dos  bueuas  iglesias  y  se  distin¬ 
gue  también  por  sus  edificaciones  particulares.  En 
otro  tiempo  tuvo  mucha  mayor  importancia  que  en  la 
actualidad. 

POMATACLIS.  m.  Paleont.  (Pomataclis  Sand- 
berger,  1874.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  te- 
nioglosos,  fninilia  de  los  hidrobiidos.  Concha  perfo¬ 
rada,  turriculadn  y  muy  larga,  con  el  vértice  obtuso 
y  las  vueltas  muy  numerosas  y  bastante  convexas; 
la  abertura  es  de  forma  oval,  de  bordes  continuos, 
gruesos  y  marcadamente  oblicua;  el  labro  algo  si¬ 
nuoso  y  ligeramente  desenvuelto.  Pertenece  el  gé¬ 
nero  á  la  era  terciaria,  en  cuyo  terreno  oligocénico 
de  Hompstead  se  ha  encontrado  la  especie  P.  turri- 
tissima ,  de  Porbes. 

POM  ATA  LES.  Geog.  Hac.  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  Cuzco,  provincia  de  Anta,  dist.  de  Surite; 
unos  35  h. 

POMATAMBO.  Qiog .  Aid.  y  hac.  del  Perú, 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de 
Huamhalpa;  unos  125  h. 

POMATANA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
lluancavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Colea- 
bamba. 

POMATE.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ju- 
nín,  prov.  y  dist.  de  Jauja. 

POMATIA.  f.  Bot.  El  género  Pomatia,  de  Nees, 
es  sinónimo  del  Nectandra  Rottb.  de  la  familia  de  las 
lauráceas. 

El  género  Pomatia  Pfeiflf.  es  sinónimo  del  Pometia 
Vell.  de  la  familia  de  las  sapotáceas. 

Pomatia.  Zool.  Sección  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  familia  de  ios hellcidos,  género 
Helix  Linueo  (1758),  subgénero  CoMea  Adama 
(1855). 

POM  ATI  AS.  m  .Zool.  (Pomatias  Studer,  1789, 
Hartmann,  1821.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios, 
tenioglosos,  familia  de  loa  ciclofóridos.  El  animal 
presenta  los  tentáculos  delgados,  tubulados  y  alar¬ 
gados;  ojos  globulosos  y  casi  senta¬ 
dor;  pie  sencillo,  estrecho  y  punti¬ 
agudo  por  detrás;  hocico  corto;  dien¬ 
te  central  de  la  rádula  estrecho;  dien¬ 
tes  laterales  y  marginal  interno  de 
una  sola  cúspide;  diente  marginal  ex¬ 
terno  de  una  sola  cúspide  y  muy  pe¬ 
queño.  Concha  sulmnperforada,  turri- 
culada  ó  cónica,  estriada  y  con  cos- 
tillitas  longitudinales:  abertura  sub- 

PomutUa  circular  ó  circular,  con  el  borde  ex¬ 
terno  algo  vuelto  hncia  fuera  y  aun 
á  veces  auriculado;  opérculo  cartilaginoso,  delgado, 
mu'tispiro  y  de  núcleo  central  poco  marcado.  Son 
caracoles  terrestres  que  se  encuentran  generalmente 
sobre  los  troncos  v  rocas.  Sus  atocitos  contienen  un 
gran  número  de  obolitos,  y  en  este  respecto  se  ase¬ 
mejan  mucho  á  los  moluscos  pulmonados  no  opercu- 
bulos,  como  los  Ilelix  y  las  Limnea.  Las  especies 
de  este  género  se  encuentran  en  el  S.  de  Europa  y 
N.  de  Africa,  y  la  más  común  de  elias  es  el  P.  obs¬ 
curas  Dreparnaud. 

POM ATIDER RIS.  m.  Bol.  El  género  Pomati - 
dtrris  HBK.  es  sin 'mimo  del  Pomaderris  Lib.  de  la 
familia  de  las  ramnáceas. 


POM  ATINO,  m.  Bntom .  ( Pomatinut  Sturm.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  driópidos. 
Se  ha  identificado  con  el  Helichns  Gr. 

POMATIO.  m.  Bot.  El  género  Pomatium,  de 
Gaertner  (hijo),  es  sinónimo  del  Ba  tiera  de  la  fami¬ 
lia  de  las  rubiáceas. 

POMATIOPSIS.  m.  Zool.  (Pomatiopsis  Tryon, 
1862;  Chilocyclus  Gilí,  1863.)  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  loe  proso- 
branquiados,  suborden  de  loe  pectinibrauquiados, 
raquiglosos,  familia  de  los  ciclofóridos,  subfamilia 
de  los  pomaciopsinos.  El  animal  presenta  pie  gran¬ 
de  que  pasa  más  allá  del  rostro,  dividido  en  dos  por¬ 
ciones,  una  anterior  y  otra  posterior,  las  cuales  en 
la  marcha  no  se  aplican  simultáneamente  al  suelo; 
rostro  largo  y  disciforme  en  su  extremo;  ojos  colo¬ 
cados  eu  la  base  de  una  elevación  en  el  borde  exter¬ 
no  de  los  tentáculos;  pene  seucillo,  no  bifido,  colo¬ 
cado  en  la  línea  media  del  dorso,  alejado  de  ln  ca¬ 
beza  y  algo  arrollado  en  espiral;  diente  central  de 
la  rádula  con  un  pequeño  dieutecito  eu  la  base.  Con¬ 
cha  subumbilicada,  cónica,  con  la  espira  más  ó  me¬ 
nos  alargada,  vuelta  y  convexa;  abertura  oval;  peri- 
trema  vuelto  hacia  fuera;  opérculo  cónico  y  espiral 
semejante  al  de  la  Amnícola.  Las  especies  de  este 
género  son  fluviátiles  y  viven  en  la  América  del 
Norte,  siendo  la  más  abundante  el  Pomatiopsit  lapi¬ 
daria  Say . 

POM  ATOO  ALFA.  m..  Bot.  El  género  Pomato- 
calpa  Kuhl.  Hass.  es  sinónimo  del  Cleisostoma  til. 
ó  Sarcanthus  Ldl.,  Synptera  Lian,  de  la  familia  de 
las  orquidáceos. 

POMATOCBRO.  m.  Zool.  y  Paleont.  ( Pomato - 
ceros  Philippi.)  Género  de  gusanos  anélidos,  polique- 
tos,  del  grupo  de  los  sedentarios  ó  tubícolas,  familia 
de  los  Berpúlidos,  subfamilia  de  los  serpulinos  (Ser- 
pnlinae).  Viven  en  tubos  calizos,  blancos;  tienen  un 
opérculo  plano  provisto  de  apéndices  córneos.  I¿i 
especie  P.  triqueter  L.  citada  de  Escandin&via,  lm 
sido  encontrada  en  España  y  citada  de  San  Sebastián 
por  Quatrefages  con  el  nombre  de  Vermilia  soeialis, 
y  de  Santander,  San  Vicente  de  la  Barquera  y  Gijón, 
por  Enrique  Rioja,  en  1917.  Sus  tubos  calizos  de 
sección  triangular  se  presentan  un  tanto  reunidos 
formando  pequeñas  colonias.  Con  esta  denomina¬ 
ción  se  lia  indicado  una  serio  de  formas  fósiles  co¬ 
rrespondientes  á  los  gusanos  tubícolas.  aunque  la 
determinación  científica  no  es  del  todo  precisa. 

POMATOCRINO.  m.  Paleont.  ( Pomatocrinns 
K6nig.)  Género  de  equinodermos  de  ja  clase  de  los 
crinoideos,  orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de  los 
apiocrínidos.  sinónimo  de  Millecicrinus  d’Orbignv, 
Ceriocrinns  Künig,  Pegmatrinus  Jourdnti.  Se  ha  re¬ 
cogido  en  estado  fósil  en  los  terrenos  liásicos,  jurá¬ 
sicos  y  cretáceo  inferior. 

POMATOMO.  m.  Ictiol.  (Pomatomns.)  Género 
de  peces  teleósteos  acantópteros  de  la  familia  de  los 
pércidos.  Se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  oblongo 
cubierto  de  escamas  de  moderado  tamaño;  los  ojos 
muy  anchos;  todos  los  dientes  filiformes,  careciendo 
de  caninos  y  presentando  dientes  en  el  vómer  y  en 
los  palatinos;  dos  aletas  dorsales,  la  primera  de  ellas 
con  siete  ra  ¡ios  espinosos;  la  aleta  anal  con  tres  es¬ 
pinas;  siete  radios  branquióstegos. 

Se  conoce  la  especie  Pomatomns  telescopinm,  que 
alcanza  una  longitud  de  cerca  de  2  pies.  Vive  en  el 
Mediterráneo,  en  las  proximidades  del  Atlántico. 

POMATONOTA. f.  Bntom.  ( Pomatonota  Burm.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos 
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(locústidos)  y  tribu  de  los  mecopodinos.  Se  citan 
tres  especies  de  Africa é  Insultadla;  el  tipo  P .  Dregii 
Burin.  vive  en  El  Cabo,  Natal  y  Zuluinndia. 

POMATORRINO.  m.  Ornit.  El  género  Poma - 
torhinus  de  pájuros  dentirrostros,  de  la  familia  de  los 
picnonótidos  y  tribu  de  ios  crateropodinos,  se  dis¬ 
tingue  por  su  pico  alargado  y  recto  en  la  base,  un 
poco  encorvado  más  allá  de  los  agujeros  nasales, 
comprimido  bruscamente  en  los  lados,  dorso  muy 
marcado,  aquillado  y  entero  en  el  ápice.  Aberturas 
nasales  con  opérculo  oblongo,  convexo,  oblicua  la 
aheitura  y  extendida  hasta  la  frente.  Dedo  medio  el 
más  largo,  uñas  comprimidas  y  encorvadas,  poste¬ 
rior  Tilas  larga,  grande  y  robusta. 

Sus  especies  son  de  Java  y  demás  ¡3las  del  Ar¬ 
chipiélago  Malayo,  Australia,  Nueva  Guinea  y  la 
India. 

P0MATO9AOS.  m.  Bol.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  lus  primuláceas,  tribu  délas  primuleas, 
subtribu  de  las  soldanelinas.  con  flores  pentámeras, 
blancas,  pequeñas,  estrechadas  en  la  garganta,  co¬ 
rola  más  corta  que  el  cáliz.  Porte  de  Androsace, 
anual  ó  bienal,  con  hojas  en  roseta,  radicales,  linea¬ 
les,  divididas,  con  lacinias  lineales,  enteras  ó  denta 
das.  escupos  axilares,  con  umbela  multiflora. 

La  única  especie,  P.  Filíenla,  vive  en  los  prados 
alpinos  de  la  provincia  de  Kansu,  en  China. 

P0MAT09TEG0.  m.  Zool .  ( Pomatostegus 
Schmarda.)  Género  de  gusanos  anélidos  poliquetos 
de  la  familia  de  los  serpiilidosfiSVr/wífcf.'i*/,  subfami¬ 
lia  de  los  serpu linos  ( Serpnlinae  Quatrefnges).  La 
especie  Pomntostegns  polytrema  Philippi  ha  sido  re¬ 
conocida  en  Santander  y  San  Vicente  de  la  Barque¬ 
ra  por  Enrique  Itioja  en  su  trabajo  de  1917.  Presen¬ 
ta  el  opérculo  globoso  recubierto  en  su  superficie 
externa  por  una  placa  caliza  algo  inclinada  y  el  pe¬ 
dúnculo  de  dicho  opérculo  lleva  en  su  punto  de 
unión  con  él  un  par  de  lacinias.  Viven  en  pequeños 
tubos  que  se  fabrica  el  animal. 

P0MAT09T0MA.  f.  Boi.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  l  is  inelastomatáceas,  subfamilia  de 
las  melastomntoideas,  tribu  de  las  sonelirens,  que  se 
distingue  por  su  cápsula  con  tapadera  (pixidio).  Son 
hierbas  ó  plantas  sufruticosas,  con  pelos  ásperos, 
hojas  pecioladns,  con  tres  á  siete  nervios,  pelosas  ó 
casi  lampiñas,  cimas  paucifloras  ó  multifloras,  muy 
largamente  pedunculadas,  las  flores  reunidas  en  um¬ 
bela,  pequeñas,  poco  vistosas. 

Comprende  cuatro  especies  de  Borneo. 

POMAULAX.  xa. Zool.  (PomanlaxG ray.  1850.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
ordeh  de  los  prosobranquiados,  eseuribranquiados, 
familia  de  los  turbínidos,  género  A  ustralium  Link 
(1807).  Se  caracteriza  por  tener  la  concha  imperfo¬ 
rada.  troquiforme;  espira  elevada;  vueltas  nodulosas; 
región  umbilical  callosa;  opérculo  alargado,  oval, 
provisto  de  tres  costillas  en  su  cara  exterior;  núc.leo 
excéntrico  raarginnl.  Es  típica  la  forma  del  Anstra- 
linrti  nndosnm  Wood. 

PÓMAX.  f.  Z?0f.  Género  de  plantas  rubiáceas  de 
la  subfamilia  de  las  cafeoideas,  tribu  de  las  psieo- 
trieas  y  subtribu  de  las  antosperminas,  con  los  es¬ 
tambres  insertos  en  la  base  ó  en  el  medio  del  tubo 
corolino.  fruto  seco,  unilocular,  flores  en  cabezuela 
do*  ó  tres,  hermafroditas.  con  los  ovarios  soldados  y 
cáliz  común  de  siete  ú  ocho  lóbulos. 

P.  nmbellata  vive  en  Australia  y  es  una  hierba 
pequeña.  leñosa  en  la  base,  con  hojas  decusadas  y 
vaina  estipular  truncada  y  cabezuelas  en  umbela. 


189 

POMAT.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.de  Aquia. 

POMAYARUS.  Geog.  Hnc.  del  Perú,  dep.de 
Junín,  prov.  de  Pasco,  dist.de  Yanahuanca;  250  h. 
aproximadamente. 

POMATDA.  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Huamachuco, 
dist.  de  Santiago  de  Chuco,  al  SSE.  do  enta  po¬ 
blación. 

POMAYÜCAY.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancnsh,  prov.de  Huari,  dist.  de  San 
Luía;  unos  650  h. 

POMAZ.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comita- 
do  de  Pest,  dist.  de  Pilis-Felsó,  á  4  kms.  OSO.  de 
Szent-Endre,  junto  al  Pilis,  afl.  der.  del  Danubio; 
3,400  h.  (magiares,  alemanes,  croatas  y  eslovacos). 

POMAZO.  m.  Golpe  dado  con  un  pomo  ó  poma. 

POM AZOTA*  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  rubiáceas,  tribu  de  las  oldenlandieas, 
que  se  distingue  del  Xanthophytnm  por  su  pixidio. 

P .  silcestris  es  una  hierba  vivaz,  baja,  con  pelo3 
ásperos,  hojas  bastante  vistosas,  oblongas,  acumina¬ 
das,  de  un  verde  obscuro,  por  el  envés  más  claras, 
flores  en  cabezuela,  muy  pequeñas,  apenas  de  3  mra., 
blancas.  Vive  en  los  bogues  de  Pulan  Towar. 

POMBA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Coristanco,  ayuda  de  parr.de  San  Salvador 
de  Erbecedo. 

Pomba.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  los  Est.  de  Minus, 
Geraes  y  Río  de  Janeiro.  Tiene  su  origen  en  la  ver¬ 
tiente  E.  de  la  sierra  Espiábalo,  ni  E.  de  Barbaca¬ 
na;  se  encamina  primero  al  O.  y  luego  al  ESE. 
y  des.  por  la  izq.  en  el  Parahyba  do  Sul,  después  de 
un  curso  de  225  kms.  durante  el  cual  recibe  las 
aguas  de  numerosos  tributarios.  ||  Río  del  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  afl.  del  Macacú.  |¡  C.  y  mun.  del 
Est.  de  Minas  Geraes,  sit.  en  la  rnarg.  izq.  del  río 
de  su  nombre;  unos  40,000  h.  Escuela  Normal  diri¬ 
gida  por  religiosas  salesianns  y  hospital  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores.  Cultivo  de  café,  caña  de  azú¬ 
car,  mandioca,  mijo,  arroz  y  fríjoles. 

POMBAES.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dis¬ 
trito  de  Lisboa.  Nace  en  las  cercanías  de  A.  de  Beja, 
corre  hacia  el  SE.,  pasa  cerca  de  Odivellas  y  des.  eu 
el  Sacavena  después  de  10  kms.  de  curso. 

POMBAL.  Geog.  Arrabal  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
rana,  mun.  de  Santiago,  parr.  de  Santa  Susana  de 
Afuera. 

Pombal.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Vivero,  parr.  de  San  Ciprián  de  V'ieiro. 

Pombal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Monña.  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Meira. 

Pombal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de  Pon¬ 
tevedra,  en  la  parr.  de  San  Pedro  de  Tomeza. 

Pombal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Mos,  parr.  de  San  Salvador  de  Louredo. 

Pombal.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San  Pablo  de 
Porto. 

Pombal.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo,  se  extiende  de  SE.  á  NO.,  separan¬ 
do  las  aguas  del  río  del  Castello  de  lns  del  Itap«»mi- 
rim.  |  Pequeño  puerto  del  mun.  de  Vigía,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará.  []  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes, 
afl.  por  la  izq.  del  Parapoeba,  que  á  su  vez  es  tribu¬ 
tario  del  Sao  Francisco. 

Pombal.  Geog .  C.  y  mun .  del  Brasil,  en  el  Est.  do 
Bahía,  comarca  de  Born  Conselho;  corresponde  á  la 
|  archidióc.  de  Sao  Salvador,  orago  do. Santa  Thereza; 
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cuenta  unos  6.000  hM  y  compréndelos  dist.  de  Pom¬ 
bal,  Mirandelin  y  Amparo.  Cultivo  de  caña  de  azú¬ 
car,  mijo,  arroz,  frijoles,  tabaco,  etc.  Escuelas.  |j 
Dist.  del  Est.  de  P«rá,  en  el  mun.  de  Porto  de 
Moz,  si t.  en  la  marg.  der.  del  río  Xingú.  Corresponde 
&  la  oragnAe  Sao  Joáo  Bapiista.  ||  E*t.  del  f.  c.  cen¬ 
tral  de  Balita,  en  el  kilómetro  20.  ||  Est.  del  ferroca¬ 
rril  central  del  Brasil,  ramal  de  Sao  Paulo,  en  el  Es¬ 
tado  de  Rio  de  Janeiro,  sit.  entre  Barra  Mansa  y 
Divisa.  ¡|  Est.  del  f.  c.  Paulista,  en  el  Est.  de  Sao 
Paulo,  sit.  entre  las  de  lteboucns  y  Santa  Bárbara. 

Pombal.  Gtog.  Conc.  de  Portugal,  en  la  prov.  de 
Extremadura,  dist.  de  Leiria,  diñe,  de  Coiinbra. 
Comprende  11  feligresías  con  35,000  h.  Su  cabecera 
es  la  villa  de  su  nombre,  sit.  junto  á  la  mnrg.  derecha 
del  rio  Aruncn,  en  una  extensa  llanura,  á  30  kms. 
de  Leiria;  5,000  h.  En  el  centro  de  la  poblacióu  se 
eleva  la  iglesia  parroquial,  de  modesta  arquitectura, 
no  pudiéndose  fijarcon  exactitud  la  fecha  de  su  cons¬ 
trucción.  Ha  sitio  restaurada  varias  veces,  una  de 
ellas  en  1520  por  los  caballeros  de  la  orden  del  Cristo 
de  la  iglesia  de  Sao  Pedro,  que  se  supone  fué  la  más 
antigua  de  la  villa.  No  quedan  ni  vestigios,  habien¬ 
do  desaparecido  también  la  iglesia  de  Santa  María 
do  Castello,  saqueada  por  los  franceses  en  1811  y 
convertida  en  caballerizas.  La  iglesia  del  Carmen 
fué  edificada  en  17(50  y  nada  de  particular  ofrece,  lo 
mismo  que  la  de  la  Misericordia  que  data  de  1745. 
Pombal  tiene  Casa  Ayuntamiento,  escuelas,  asilo  y 
estación  telográticopostal.  Su  industria  consiste  en 
la  elaboración  de  aceites  y  vinos  que  exporta  en  bas¬ 
tante  cantidad.  Celebra  anualmente  varias  ferias  de 
ganado  y  volatería.  Est  f.  c. 

Historia.  Pombal  existía  ya  en  el  siglo  x,  ha¬ 
biendo  si  lo  cedida  en  señorío  á  la  orden  del  Temple 
en  1160  por  Alfonso  Enríquez.  En  1 17 1 ,  GuaJdirn 
Paes  hizo  construir  el  castillo  que  aun  existe  en  el 
O  (titira  das  Muías,  y  en  1512  Manuel  1  concedió 
privilegios  y  franquicias  á  la  villa  que  había  pr.3ado 
de  la  orden  del  Temple  á  la  del  Cristo.  En  1811  li¬ 
bróse  junto  á  la  población  un  en  tíbate  que  terminó 
con  la  entrada  de  los  franceses  en  Pombal.  incen¬ 
diándola  y  entregándola  al  saqueo.  En  1833  fué  muy 
castigada  por  una  epidemia  de  cólera  morbo  asiático. 

Pombal  (Sao  LouRitNgo).  Gtog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes. 
dist.  y  dióc  de  Btaganza,  conc.  y  comunidad  de 
Caira  zeda  d'Anciacs,  junto  á  1a  marg.  ízq.  «leí  rio 
Tim;  830  h.  Agricultura.  Manantiales  de  aguas  sul¬ 
furosas. 

Pombal  (Santa  Marixüa).  Gtog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes. 
dist.  y  dióc.  de  Braga nza.  conc.  de  Alfandega  da 
Fe,  á  2  kms.  del  río  Vi  Harija;  190  h.  Agricultura. 
Aguas  termales. 

Pombal  (Sebastián  José  db  Carvaltto  y  Mello, 
con ob  db  Oií iitA.s,  marqués  dr).  Biog.  Político  por¬ 
tugués,  una  de  las  figuras  más  discutidas  de  la  his¬ 
toria.  n.  en  Lisboa  el  13  de  Mayo  de  1699  y  m.  en 
su  quinta  de  Pombal  el  8  de  Mayo  de  1782.  Era  hijo 
de  un  capitán  de  caballería  v  se  sabe  muy  poco  de 
su  primera  juventud,  pues  mientras  algunos  biógra¬ 
fos  aseguran  que  cursó  Derecho  en  la  Universidad 
•de  Ooimbra  v  que  autos  fué  alumno  de  los  padres 
jesuítas  en  Lisboa,  otros,  en  cambio,  niegan  tal  ex¬ 
tremo  y  dicen  que  ingresó  muy  joven  en  el  ejército. 
Abogado  ó  no,  Pombal  fué  en  sus  años  juveniles 
pendenciero,  y  se  distinguió  más  por  las  tropelías  y 
las  violencias  que  cometía,  que  por  su  talento.  Es¬ 


padachín  y  mujeriego,  terminó  sus  aventuras  casán¬ 
dose  con  una  joven,  á  la  que  bahía  raptado,  y  retirán¬ 
dose  con  ella  al  campo.  A  partir  de  entonces  se  dedi¬ 
có  exclusivamente  al  trabajo,  y  en  1733  el  cardenal 
de  Motta  le  encargó  que  escribiese  la  historia  de  al¬ 
gunos  monarcas  portugueses  En  1738  fué  nombrado 
embajador  de  su  país  en  Londres,  desempeñando 
dicho  cargo  hasta  1745,  en 
que  se  le  envió  á  Viena  con 
la  misión  especial  de  gestio¬ 
nar  una  aproximación  entre 
la  corle  de  Austria  y  el  Va¬ 
ticano,  conquistando  fama 
de  gran  diplomático  por  el 
acierto  y  habilidad  con  que 
llevó  á  cabo  las  negociacio¬ 
nes.  En  Viena  casó  (1745) 
con  Leonor  Ernestina  Dutin, 
hija  del  general  conde  de 
Daun,  ya  que  había  quedado 
viudo  de  su  primera  esposa  ®i  marqué*  de  rombal 
en  1739,  euluce  que  ejerció 

una  gran  influencia  en  la  vida  política  de  Pombal. 
Llamado  á  Lisboa  en  1749,  permaneció  algún  tiem¬ 
po  inactivo  en  apariencia,  pero  en  realidad  estudió 
el  estado  del  país,  y.  sobre  todo,  la  manera  de  si¬ 
tuarse  en  la  política  del  mismo.  Poco  después  murió 
el  rey  Juan  V  ^31  de  Julio  de  1750)  y  Pombal  fué 
nombrado  secretario  de  Estado  y  de  Guerra,  ejer¬ 
ciendo  desde  el  primer  momento  tal  influencia  sobre 
el  carácter  débil  é  indolente  del  rey  José  1,  que  no 
tardó  en  aer  el  jefe  absoluto  del  Gobierno.  A  este 
resultado  contribuyeron,  no  sólo  las  condiciones  ne¬ 
gativas  del  monarca  y  de  los  ministros,  sino  también 
la  actividad  é  inteligencia  de  Pombal.  que  continua¬ 
mente  daba  muestras  de  ellas.  Una  de  sus  primeras 
medidas  fué  reducir  los  derechos  sobre  el  tabaco  y  el 
azúcar,  prohibió  la  exportación  de  la  moneda,  creó 
una  fábrica  de  pólvora,  regulurizó  las  leyes  de  suce¬ 
sión.  proclamó  é  hizo  efectiva  la  emancipación  do 
los  indios  y  fundó  la  Compañía  del  Gran  Pará  y  del 
Marañón.  Además,  dispuso  que  en  lo  sucesivo  la 
Inquisición  no  pudiese  ejecutar  sus  sentencias  sin  la 
previa  aprobación  del  Gobierno.  Al  mismo  tiempo 
procedía  A  disciplinar  al  ejército  que,  perdido  todo  el 
hábito  de  obediencia,  promovía  frecuentes  disturbios 
y  tenía  atemorizado  al  pueblo.  Más  desorganizada 
aún  estaba  la  Hacienda  pública,  y  Pombal,  con  su 
acostumbrada  y  autoritaria  energía,  puso  mano  en 
ella  comenzando  por  simplificar  los  impuestos  y  re¬ 
gular  su  percepción  y  administración.  Esta  medida, 
como  las  demás,  produjo  grandes  protestas,  no  tanto 
por  los  abusos  que  venía  A  corlar  como  por  la  forma 
despótica  de  aplicarla.  En  efecto,  Pombal  no  admitía 
réplicas  ni  consejos  y  se  dice  que  trataba  é  los  demás 
ministros  como  lacayos,  é  incluso  que  el  mismo  rey 
le  temía.  A  decir  verdad,  el  pueblo  y  sobre  todo  1*  s 
funcionarios  públicos,  habían  caído  en  un  estado  de 
desmoralización  tan  grande,  que  se  necesitaba  una 
mano  férrea  como  la  de  Pombal  para  acabar  con  tan¬ 
tas  malas  costumbres,  y  como  en  el  fondo  sus  de¬ 
posiciones  tendían  casi  siempre  á  favorecer  á  los  po¬ 
bres,  no  es  de  extrañar  que  llegase  á  adquirir  grnu 
popularidal,  que  creció  aún  con  motivo  del  horro¬ 
roso  terremoto  que  destruyó  á  la  ciudad  de  Lisboa 
(1755).  Desde  los  primeros  momentos  se  erigió  en 
dictador  y  proclamó  la  ley  marcial  para  atojar  el 
pánico  del  pueblo,  que  huía  de  In  población  ante  el 
temor  de  perecer  entre  los  continuos  den uinba míen- 
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tos  ó  los  numerosos  incendios  que  se  produjeron. 
Abandonados  en  las  calles  había  más  de  40,000  ca¬ 
dáveres,  y  Pombal  ios  hizo  euterrur  en  pocos  dius, 
al  mismo  tiempo  que  procuraba  atender  á  la  subsis¬ 
tencia  de  la  población  por  medio  de  rigurosas  dis¬ 
tribuciones.  Los  que  hablan  huldc  de  Lisboa  fueron 
obligados  á  volver  y  empleados  primero  en  el  deses- 
combro  de  la  vía  pública  y  luego  en  las  obras  de 
reconstrucción,  que  dirigió  personalmente.  La  ener¬ 
gía,  la  capacidad  y  el  acierto  innegable  que  demos¬ 
tró  en  aquella  triste  ocasión  acabaron  de  adueñarte 
del  débil  ánimo  de  José  I,  que  nombró  á  Pombal  su 
primer  ministro,  bien  que  ya  lo  fuese  de  hecho  des¬ 
de  mucho  antes.  Asegurado  ya  el  orden  y  la  reedi¬ 
ficación  de  Lisboa,  Pombal  reanudó  desde  1756  sus 
proyectos  políticos  y  sobre  todo  los  económicos. 
Li  Compañía  del  Oran  Paró  y  del  Marañón  merecía 
to  las  sus  preferencias,  porque  en  ella  veía  el  instru¬ 
mento  de  liberación  del  comercio  portugués,  hasta 
entonces  en  manos  de  los  ingleses.  Paralelamente  á 
ella  había  fundado  la  Mesa  do  Bem  Conimnu,  especie 
da  asociación  de  comerciantes,  pero  como  sus  indi¬ 
viduos  se  opusieran  á  ciertas  disposiciones  favora¬ 
bles  á  la  primera,  Pombal  deportó  á  varios  de  sus 
miembros  más  caracterizados,  y  en  1756  disolvió  la 
Mesa,  que  substituyó  por  una  Junta  do  Commercio. 
tíl  mismo  año  fundó  la  Companhia  Glral  da  Agricul¬ 
tura  dos  v Inkos  do  Alto  Donro ,  que  creaba  el  monopo¬ 
lio  de  los  vinos  de  Oporto.  Esta  medida,  á  pesar  de 
la  severidad  con  que  el  orgulloso  ministro  acostum¬ 
braba  á  castigar  á  los  que  se  oponían  á  su  voluntad, 
levantó  al  principio  protestas  entre  los  taberneros, 
cuyos  intereses  lesionaba  seriamente,  y  como  con 
secuencia  de  ello  ocurrió  un  motín  de  bastante  im¬ 
portancia  en  aquella  capital  (23  de  Febrero  de  1757). 
La  represión  que  siguió  fué  verdaderamente  terrible, 
y,  desde  luego,  desproporcionada  á  la  falta.  Se  efec¬ 
tuaron  centenares  de  detenciones,  á  pesar  de  la 
protesta  del  municipio  de  aquella  capital.  Después 
da  un  proceso  que  duró  cinco  meses,  fueron  ejecu¬ 
tadas  17  personas,  y  deportadas  otras  muchas,  á  las 
que  se  embargaron  sus  bienes.  Poco  antes  había  co- 
raeozado  su  lucha  contra  los  jesuítas,  á  los  que  acu¬ 
saba  de  las  maquinaciones  más  repugnantes  é  inclu¬ 
so  de  promover  conflictos  internacionales,  y  desde 
1757  les  dió  continuas  pruebas  de  su  hostilidad, 
haciendo  que  el  rey  despidiera  á  todos  los  confeso¬ 
res  de  iu  familia  real  que  pertenecían  á  la  Compañía. 
Después  acumuló  contra  ellos  una  serie  de  cargos, 
más  ó  menos  caprichosos,  acerca  de  su  administra¬ 
ción  en  América,  y  con  tales  elementos  hizo  redac¬ 
tar  dos  Memorias  que  envió  al  Papa,  quien  se  vió 
obligado  i  nombrar  visitador  y  reformador  de  la  or¬ 
den  en  Portugal  al  cardenal  Sullanha.  Poco  después 
el  patriarca  de  Lisboa  (1758)  prohibió  á  los  jesuítas 
predicar  y  confesar  en  los  límites  de  su  diócesis,  y 
con  motivo  del  atentado  contra  José  I  (Noviembre 
de  1758),  Pombal  encontró  pretexto  para  satisfacer 
el  odio  que  sentía  por  la  nobleza  y  por  la  Compañía 
de  Jesús.  Fundándose  en  que  el  rey  regresaba, 
euando  fué  herido,  de  casa  de  la  marquesa  de  Tuvo- 
ra,  y  después  de  un  proceso  misterioso,  hizo  detener 
i  aquella  señora,  á  su  esposo,  á  su  hijo,  al  duque 
de  Aveiro  y  á  otros  muchos  nobles,  que  fueron  so¬ 
metidos  á  horribles  torturas  y  ejecutados  el  13  de 
Enero  de  1759,  á  pesar  de  que  no  pudo  demostrarse 
la  culpabilidad  de  las  víctimas.  Poco  después  fueron 
detenidos  ocho  jesuítas  acusados  de  haber  tornado 
parte  eu  la  conspiración,  sin  otro  fundamento  que  el 
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que  uno  de  ellos,  el  padre  Malagrida,  era  ei  confesor 
de  la  marquesa  de  Tavora,  al  cual  mandó  quemar 
vivo  en  Lisboa.  Apenas  transcurrida  una  semana  se 
ordenó  el  secuestro  de  los  bienes  y  de  los  documentos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  por  un  Decreto  del  28 
de  Junio  de  1759  fué  declarada  perniciosa  la  ense¬ 
ñanza  que  aquellos  religiosos  daban  á  la  juventud  y 
prohibidos  sus  libros,  y,  finalmente,  el  5  de  Octubra 
de  1759  se  publicó  un  Decreto  expulsando  á  los  je¬ 
suítas  de  Portugal  y  sus  colonias.  Consecuencia  de 
ello  fué  la  ruptura  de  relaciones  entre  el  Vaticano  y 
la  monarquía  portuguesa,  relaciones  que  no  se  re¬ 
anudaron  hasta  1773.  Su  lucha  contra  la  nobleza  y 
los  jesuítas,  eu  la  que  hasta  sus  partidarios  recono¬ 
cen  la  falta  de  lealtad  con  que  procedió,  no  absorbió 
toda  su  actividad,  y  así,  en  1759  fundó  la  Escuela 
de  Comercio.  En  1760,  llevado  siempre  de  su  anti- 
clericnlísmo,  substituyó  el  Tribunal  eclesiástico  de 
la  censura  por  una  institución  laica,  y  el  mismo  año 
resolvió  ventajosamente  una  enojosa  cuestión  con  In¬ 
glaterra.  En  1762  organizó  el  Ejército,  elevándolo 
desde  los  5,000  ó  6,000  hombres  á  que  lo  había  de¬ 
jado  reducido  Juan  V,  á  50,000  soldados  perfecta¬ 
mente  disciplinados  y  equipados.  Lo  propio  hizo  con 
la  Armada,  que  al  principio  de  su  gobierno  sólo  con¬ 
taba  con  dos  navios  y  en  1766  se  componía  de  12 
navios  de  linea  y  de  14  fragatas.  En  cuanto  á  la  ma¬ 
rina  mercante,  fue  objeto  también  de  grandes  mejo¬ 
ras,  gozando  de  todas  las  libertades  necesarias  d  su 
desarrollo.  En  1768  estableció  la  imprenta  real,  y  al 
mUmo  tiempo,  creaba  fábricas  de  diversas  industrias. 
La  enseñanza,  que  sufrió  un  golpe  de  muerte  con  la 
expulsión  de  los  jesuitAS,  fué  uno  de  los  problemas 
que  más  le  preocuparon,  pero  sólo  pudo  resolverlo 
eu  parte,  pues  si  bien  creó  837  escuelas  primarias  ó 
secundarias,  tuvo  que  confiarlas  en  su  mayor  parte 
á  personas  inexpertas.  Al  mismo  tiempo  amplió  la 
enseñanza  universitaria,  creando  nuevas  cátedras  y 
un  jardín  botánico.  El  poderío  de  Pombal  había  lle¬ 
gado  á  su  apogeo,  hasta  el  punto  de  que  el  rey  hizo 
colocar  en  el  zócalo  de  su  estatua  ecuestre,  inaugu¬ 
rada  en  Lisboa  (1775),  un  retrato  en  relieve  de  su 
primer  ministro.  Sin  embargo,  había  llegado  para 
él  la  hora  de  la  desgracia.  El  rey  José  estaba  enfer¬ 
mo  desde  177  4:  su  esposa  María  Ana  Victoria  ora 
regente  desde  1776.  El  5  de  Febrero,  Pombal.  pre¬ 
viendo  la  muerte  «leí  rey,  que  ocurrió  el  24  del  mis¬ 
mo  mes,  quiso  resignar  sus  cargos,  pero  la  reina  no 
accedió;  y  como  reiterase  su  petición  el  l.°  de  Mar¬ 
zo,  la  nueva  reina  María  I,  que  era  muy  devota,  le 
autorizó  para  qus  residiera  en  su  quinta  de  Pombal, 
si  bien,  en  atención  á  sus  servicios,  le  dejó  íntegra 
la  percepción  de  su  sueldo  como  secretario  de  Esta¬ 
do.  La  reacción  que  siguió  á  su  caída  fué  inmediata. 
Muchos  de  los  prisioneros  que  no  hablan  cometido 
otro  delito  que  no  hacerse  simpáticos  al  hasta  enton¬ 
ces  poderoso  marqués,  fueron  puestos  en  libertad, 
y  tanto  los  individuos  de  la  nobleza  como  los  del 
clero,  recuperaron  en  parte  su  influencia.  De  todas 
partes  salían  voces  de  protesta  contra  Pombal,  sobro 
todo  por  su  proceder  en  el  proceso  de  los  Tavora,  y 
para  acallar  la  indignación  pública  la  reina  ordenó 
primero  una  investigación  y  después  una  revisión 
de  dicho  proceso.  De  los  18  jueces  que  intervinieron 
en  ella  (Abril  de  1781).  15  se  pronunciaron  por  la 
rehabilitación  de  los  Tavora,  y  aunque  de  momento 
no  se  hizo  pública  la  actitud  de  los  jueces,  el  16  de 
Agosto  siguiente  se  promulgó  un  Decreto,  basado 
en  la  investigación  de  1779,  por  el  cual  se  declara- 
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bu  culpable  y  digno  de  un  cabiigu  ejemplar  á  Rom¬ 
bal,  y  aunque  se  le  eximia,  en  atención  á  su  avan¬ 
zóla  edad,  de  toda  pena  corporal,  quedaba  sujeto 
á  las  restituciones,  daños  y  perjuicios  que  señala¬ 
ron  los  tribunales.  Pomral  contaba  ya,  por  aquel 
entonces  ochenta  y  tres  años,  y  por  muchas  que 
fuesen  su  energía  y  su  altivez,  no  pudo  permane¬ 
cer  insensible  á  aquel  odio  implacable  de  un  pue¬ 
blo,  al  que  si  es  cierto  que  habla  dedicado  lo  me¬ 
jor  de  su  vida,  no  lo  es  menos  que  se  había  hecho 
aborrecer  de  él  por  su  crueldad  y  altanería,  En 
efecto,  Pümbal,  que  poseía  grandes  cualidades  de 
hombre  de  gobierno,  era.  en  cambio,  taiv  renco¬ 
roso  y  altanero,  que  no  podía  sufrir  la  menor  obje¬ 
ción  y  destruía  implacablemente  los  obstáculos  que 
se  oponían  á  la  realización  de  sus  planes.  Además, 
nunca  conoció  el  bálsamo  de  la  compasión,  ni  per¬ 
donó  la  más  leve  ofensa,  y  de  ello  dió  pruebas  en 
los  últimos  tiempos  de  su  privanza  (1775),  en  que 
sólo  por  sospechas  de  que  trataba  de  atentar  contra 
su  vida,  hizo  atormentar  y  después  dar  muerte 
afrentosa  á  un  genovés  que  fué  denunciado  por  un 
médico  de3eo30  de  captarse  la  protección  del  mar¬ 
qués.  Pocos  meses  antes  de  morir  intentó  Pombal 
sincerarse  de  los  tremendos  cargos  que  se  le  diri-l 
gían  en  una  Pelillo  de  recurso  feita  a  xerenissima 
rain  ha  D .  Alaria  1,  pero  su  escrito  no  encontró  nin¬ 
gún  eco,  y  el  basta  poco  antes  omnipotente  minis¬ 
tro  acabó  sus  días  odiado  y  escarnecido.  Aun  boy, 
depués  de  casi  siglo  y  medio  de  su  muerte,  es  difí¬ 
cil  establecer  un  juicio  equitativo  sobre  Pümbal,  que 
ha  tenido  más  de  un  punto  de  contacto  con  nuestro 
conde  de  Aranda.  aun  cuando  éste  no  se  distinguió, 
como  el  portugués,  por  su  crueldad.  Sus  defectos 
eran  tan  grandes  como  sus  cualidades,  pues  si  entre 
éstas  figuraban  su  amor  al  trabajo,  su  patriotismo, 
su  honradez  y  su  capacidad,  no  bastan  para  atenuar 
su  sectarismo  ó  insano  orgullo  que  le  llevó  a  come¬ 
ter  las  mayores  injusticias. 

No  es  cosa  fácil  el  emitir  un  juicio  imparcial  y 
definitivo  sobre  Pombal.  Los  historiadores  que  sim¬ 
patizan  con  el  enciclopedismo,  el  jacobinismo  y  la 
masonería  (á  la  que  perteneció  Pombal,  conrn  el 
duque  deChoiseul,  de  la  corte  de  Francia:  el  minis¬ 
tro  Tnnucct,  de  la  de  Ñapóles,  y  el  conde  de  Aran¬ 
da,  de  la  de  España),  ensalzan  su  memoria  como  la 
de  un  gobernante  excepcional,  de  un  patriota  abne¬ 
gado  y  de  un  debehulor  decidido  de  toda  supersti¬ 
ción,  fanatismo  y  poder  teocrático.  Los  escritores 
de  las  extremas  derechas,  sin  negarle  las  dotes  de 
gran  organizador  v  de  hábil  político,  ponen  de  relie¬ 
ve  sus  injusticias  y  su  escasa  escrupulosidad  en  ir 
derecho  al  fin  que  pretendía,  sin  repararen  los  me¬ 
dios,  como  se  desprende  de  las  muchas  ejecuciones 
que  ordenó,  algunas  de  ellas  con  caracteres  de  ver¬ 
dadera  crueldad. 

Las  pruebas  documentales  decisivas  para  poner  en 
su  justo  valor  la  personalidad  política  de  Pombal, 
deben  buscarse  en  la  correspondencia  secreta  de 
éste  con  el  conde  de  Aranda,  lo  propio  que  en  las 
instrucciones  diplomáticas  que  éste,  de  acuerdo  con 
Pombal ,  daba  á  sus  embajadores  Roda  y  Azara, 
ante  el  Sumo  Pontífice.  Los  autos  de  los  procesos 
de  los  marqueses  de  Tavorn  v  los  Aveiro,  lo  pro¬ 
pio  que  el  <Í e i  padre  Gabriel  Malagrida.  arrojan  mu¬ 
cha  luz  para  aclarar  la  parte  obscura  y  hasta  confu¬ 
sa  de  los  medios  de  que  so  valió  Pombal  para  des¬ 
hacerse  <1  e  sus  émulos  y  enemigos.  Mavor  luz  se 
desprende  todavía  de  las  actas  de  la  revisión  ded 


I  proceso  de  lot’i  avora  (1781),  que  aun  cuando  algún 
I  historiador  afirme  que  los  jueces  votaron  con  apa¬ 
sionamiento  partidista,  no  deja  de  ser  cierto  que 
todos  reconocieron  unánimemente  que  las  denuncias 
y  supuestos  delitos  de  regicidio  que  dieron  pie  i  la 
condena  de  los  acusados,  eran  totalmente  infun¬ 
dadas. 
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teilo  Braneo,  Perjll  do  marques  de  Pombal ;  Dubr, 
Pombal ,  sein  Charakter  i tnd  seine  Politik  (Friburgo 
de  Brisgovia,  1891);  Gattel,  Vida  de  S.  J.  de  Car¬ 
vallo ,  marqués  de  Pombal  (1781);  F.  L.  Gomes,  La 
marquis  de  Pombal  (Lisboa,  1869);  Oppermann, 
Pombal  und  die  Jesuiten  (Hanuóver,  1845);  Smith, 
Memoirs  of  the  marquis  o/ Pombal  (Londres,  1843). 
Además:  Anecdotes  dn  ministére  de  Pombal  (Varso- 
vin,  1782),  Mémoires  de  Sébastien  Joseph  de  Carv a- 
Iho  el  Meló ,  comte  d'Oeyras,  marquis  de  Pombal 
(Lisboa  y  Bruselas,  1784),  y  L'administration  da 
Joseph  de  Carvalho  el  Melo,comle  d'Oeyras,  marquis 
de  Pombal  (4  vol.,  Amsterdam,  1786);  padre  José 
Butiñá,  Vida  del  P.  Gabriel  Malagrida  de  la  Com~ 
punía  de  Jesús ,  quemado  en  Lisboa  como  hereje ,  por  el 
marques  de  Pombal  (Barcelona,  1886);  S.  J.  C.  M. 
Pombal,  Relagdo  abreviada,  etc.  (París,  1758);  Cat 
tas ...  do  marques  de  Pombal  (3  vol..  Lisboa,  1820- 
1824);  C.  J.  de  Menezes.  Os  Jesuítas  e  o  marques 
de  Pombal  (Oporto,  1893);  D’Azevedo,  O  Marques 
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POMBAL1A.  f.  Bol.  El  género  Pombalia  Vand. 
es  sinónimo  del  Hybanthus  Jacq.  ó  Calceolaria  Loefl., 
Jonidium  Vent.,  Solea  Spreng.,  Pigea  D.  C.,  Via - 
mingia  de  Vriese,  Acenlra  Phil.,  de  la  familia  de  las 
violáceas. 

POMBALIN HO  (Nossa  Sknhora  da  Amm- 
CtA cao ).  Geog.  Pobl.  y  felig.de  Portugal,  en  la  pro¬ 
vincia  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Coimbra,  concejo 
de  Soure,  sit.  en  terreno  elevado;  1,670  h.  Agricul¬ 
tura  y  ganadería.  Fué  villa  y  cabecera  de  concejo. 
Antes  había  pertenecido  en  feudo  ¿  los  condes  de 
Almada. 

Pombalinho  (Santa  Cruz).  Geog .  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal ,  eu  la  prov.  de  Extremadura,  pa¬ 
triarcado  de  Lisboa,  dist.  y  cono,  de  Sentaren);  850 
habitantes.  Agricultura  y  ganadería. 

POMBAR.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  La  Teijeira,  parr.  de  Santa  María  de 
Abeleda. 

Pombar.  Geog.  Lug  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Nogueira  de  llaniuíii,  parr.  de  San  Este¬ 
ban  de  Ribas  del  Sil. 

Pombar  db  la  Granja.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  do 
Orense,  mun.  de  Parada  del  Sil. 

POMBARES.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.,  dióc.  y  conce¬ 
jo  de  Rrnganza;  230  h. 

POMBAS.  Geog,  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo,  mun.  de  Santa  Rita  do  Passa  Quatro.  || 
Isla  del  Est.  de  Amazonas,  sit.  en  el  río  Japuru. 
afi.  izq.  del  Solimoes.  ||  Isla  del  mismo  Est.,  sit.  en 
el  lago  de  la  Gloria,  formado  por  ei  río  Urubú.  || 
Nombre  de  dos  islas  del  Est.  de  Paré,  sit.  en  el  río 
de  esta  denominación;  una  de  ellas  cerca  de  la  isla 
de  Marajo  v  de  la  desembocadura  del  río  Mnrajo- 
Assú  v  la  otra  próxima  ni  continente  y  sit.  frente  á 
la  bahía  ríe  Sol.  j¡  isla  formada  por  el  río  Tapnjoz, 
aguas  arriba  de  ios  rápidos  de  Chncorao.  [)  Grupo 
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bernadorde  Chocó  (1829),  diputado  á  la  Asamblea 
Constituyente  reunida  en  Buga  en  Noviembre  de 
18**30  como  representante  por  Tumaco,  diputado  por 
la  provincia  de  Popayáu  al  Congreso  de  1835,  en¬ 
cargado  de  la  factoría  de  tabaco»  en  Pnlmira,  jefe 
militar  de  Tuluá,  etc.  Perdió  la  vista  en  los  últimos 
años  de  su  vida. 

Pombo  (José  Francisco  db  Rocha).  Biog.  Escri¬ 
tor  brasileño,  n.  en  Morretes  en  1867.  Ha  sido  pro 
fesor  de  la  Escuela  Normal  de  Paraná,  y  ha  publi¬ 
cado:  O  Para nd  no  Centenario  (1900),  Historiada 
America  ( 1900),  0  Grande  problema  ( 1900),  Marieth , 
y  Nova  crenga. 

Poiibo  (José  Ignacio  db).  Biog .  Comerciante  y 
bienhechor  colombiano,  n.  en  Popayán  en  1761  y 
m.  en  Cartagena  en  1815.  Trasladóse  á  esta  última 
población,  donde  se  dedicó  á  empresas  de  comercio, 
en  las  que  logró  una  fortuna  considerable.  Empleó 
su  dinero  y  su  influencia  en  la  creación  del  Tribunal 
del  Consulado,  en  el  fomento  del  canal  del  Dique, 
en  la  introducción  de  una  imprenta,  en  el  estudio  y 
comercio  de  la  quina  y  otros  productos,  en  la  mejora 
de  las  razas  de  animales,  en  la  navegación  del  Atra¬ 
to  y  en  la  exploración  interoceánica.  Ayudó  á  Mutis 
y  su  expedición  botánica  y,  particularmente,  á  Cal¬ 
das,  á  quien  costeó  viajes,  instrumentos  y  estudios. 
Escribió  un  luminoso  informe  sobre  agricultura  y 
comercio,  en  el  cual  se  revela  como  hombre  de  va¬ 
riados  y  profundos  conocimientos.  Doa  de  sus  hi¬ 
jos  murieron  defendiendo  la  independencia  de  su 
país,  y  su  hija  pereció  de  hambre  en  el  destierro 
que  se  impuso  voluntariamente  al  huir  de  Cartage¬ 
na  cuando  la  plaza  iba  á  caer  en  manos  de  los  espa¬ 
ñoles. 

Pombo  (Lino  de).  Biog.  Escritor  y  político  colom¬ 
biano,  hijo  de  Manuel.  ».  en  Cartagena  y  m.  en 
Santa  Fe  de  Bogotá  (1797-1862).  Fué  discípulo  de 
Caldas,  y  en  1810  ingresó  en  el  ejército  como  cade¬ 
te,  tomando  parte  desde  1812  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  Encontróse  en  gran  número  de  ac 
ciones,  y  hecho  prisionero,  se  le  condenó  á  servir 
ocho  años  en  el  ejército  español,  por  lo  que  pasó  n 
la  Península.  Gracias  á  la  recomendación  de  OT)on 
n el  1 ,  entró  en  la  Academia  de  Ingenieros  de  Alcalá 
de  Henares,  donde  continuó  sus  estudios  militares, 
romo  parte  en  la  sublevación  de  Riego,  y  cuando 
ya  estaba  á  punto  de  ser  fusilado,  consiguió  fugarse, 
y  se  refugió  en  Gihraltar,  pasando  después  á  Ingla¬ 
terra,  donde  fue  cónsul  do  su  país  hasta  1825,  en 
que  le  sucedió  Andrés  Bello.  Poco  después  regresó 
á  Colombia,  y  se  incorporó  de  nuevo  ul  ejército  con 
el  grado  de  capitán,  que  tenía  antes,  ascendiendo 
poco  después  í  coronel,  empleo  con  que  solicitó  el 
retiro  en  1829.  Después  de  tener  algunas  cátedras 
de  la  Universidad  de  Pasto,  fué  secretario  del  Inte¬ 
rior  v  de  Relaciones  exteriores  en  el  ministerio  del 
general  Santander,  continuando  en  los  Gabinetes  su¬ 
cesivos  de  Márquez,  Mallarino  v  Mosquera,  en  el 
que  desempeñó  la  secretaría  de  Hacienda.  Fué,  ade¬ 
más.  director  del  Crédito  Nacional  y  de  la  Casa  de 
la  Moneda,  gobernador  de  Bogotá,  representante 
diplomático  en  Venezuela,  diputado,  senador  y  di¬ 
rector  de  la  Caja  de  Ahorros  de  Bogotá.  Colaboró 
en  varios  periódicos,  y  por  encargo  del  Gobierno 
llevó  á  cabo  la  Recopilación  granadina,  colección  de 
todas  las  leves  de  Colombia  desde  la  fundación  de 
la  República  hasta  1844.  Se  le  debe,  además,  Lee - 
ri"nei  de  aritmética  y  álgebra  v  Lecciones  de  geometría 
analítica . 


Pombo  (Lucio  A.).  Btog.  Jurisconsulto  tíolombia- 
no,  n.  en  Tuluá  en  1834  y  in  eu  Buga  en  1907. 
Estudió  en  Bogotá  hasta  terminar  la  carrera  de  le¬ 
yes,  y  fué  inspector  de  Instrucción  pública,  rector 
del  Colegio  de  Buga,  profesor  de  varias  materias, 
contador  del  Banco  de  Buga,  jefe  municipal  de  esta 
población  y  de  Palmira,  procurador  general  del  Es¬ 
tado  soberano  del  Cauca,  presidente  de  la  Munici¬ 
palidad  de  Tuluá,  diputado  ¿  las  legislaturas  del 
Estado,  juez  de  circuito,  juez  superior,  magistrado 
de  los  tribunales  del  Cauca  y  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  cuya  presidencia  ejerció  largo  tiempo, 
representante  en  el  Congreso  Nacional,  etc. 

Pombo  (Manuel).  Biog.  Abogado  y  literato  co¬ 
lombiano,  n.  en  Popayán  en  1827  y  m.  en  Bogotá 
eu  1898.  Se  graduó  de  abogndo  en  la  Universidad 
de  Bogotá,  pero  ejerció  poco  su  profesión,  para  de¬ 
dicarse  al  comercio.  Fué  varias  veces,  hasta  1858v 
secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  y  más 
tarde  magistrado  suplente  de  la  Corte  Suprema. 
Compuso  poesías  y  escribió  notables  artículos  de 
costumbres,  entre  ellos:  La  contradanza  y  La  niña 
A gueda . 

Pombo  (Manuel  db).  Biog.  Abogado,  escritor  y 
político  colombiano,  n.  y  m.  en  Popayán  (1709- 
1829).  Estudió  en  el  Colegio  Mayor  del  Rosario 
hasta  graduarse  de  doctor  en  Derecho.  Brilló  en  la 
corte  española  en  1791,  donde  contrajo  matrimonio 
con  Beatriz  O'Donnell,  y  regresó  á  su  país  por  ha- 
ber  sido  nombrado  tesorero  del  Consulado  de  Carta¬ 
gena,  donde  introdujo  una  imprenta  que  le  fué  se¬ 
cuestrada  por  el  Gobierno.  Abrazó  con  el  mayor 
entusiasmo  la  causa  de  la  independencia,  y  el  20  de 
Julio,  siendo  superintendente  de  la  Casa  de  Mone¬ 
da  de  Santa  Fe,  se  le  aclamó  por  el  pueblo  vocal  del 
Cabildo,  y  formó  parte  de  la  sección  de  Hacienda. 
En  1812  escribió  su  famosa  carta  á  José  M.  Blanco, 
residente  en  Londres,  demostrando,  entre  otras  co¬ 
sas,  la  conveniencia,  necesidad  y  justicia  de  la  inde¬ 
pendencia  absoluta  de  Venezuela  y  demás  países  de 
América  y  Filipinas.  También  publicó  su  Compendio 
histórico  de  la  invasión  de  España  por  los  franceses. 
Morillo  le  inició  un  proceso  de  muerte,  después  de 
calificar  sus  escritos  de  subversivos  y  revoluciona¬ 
rios;  enviado  á  España,  escapó  de  ser  fusilado  por 
la  valiosa  influencia  de  su  esposa  en  la  corte,  gracia 
que  no  alcanzó  su  sobrino  Miguel.  Regresó  á  su  pa¬ 
tria  en  1822.  Muy  versado  en  idiomas,  escribió  su 
Gramática  latina ,  lo  mismo  que  otras  obras  sobre 
historia  y  geografía,  de  las  cuales  publicó  compen¬ 
dios  para  las  escuelas.  La  historia  de  los  poíses  que 
formaron  el  virreinato  de  Nueva  Granada  es,  sin 
duda,  su  obra  más  importante  y  suficiente  para  ha¬ 
cer  la  reputación  de  un  hombre  verdaderamente  cien¬ 
tífico.  pero  desgraciadamente  desapareció  después 
de  1830.  La  muerte  le  sorprendió  al  frente  de  la  di¬ 
rección  de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayán. 

Pombo  (Miguel).  Biog.  Abogado  v  revolucionario 
colombiano,  n.  en  Popayán  en  1779  y  fusilado  en 
Bogotá  el  6  de  Julio  de  1816.  Se  educó  en  Bogotá, 
donde  terminó  la  carrera  de  leyes,  y  allí  ejerció  su 
profesión  con  gran  lucimiento.  Fué  uno  de  los  tri¬ 
bunos  del  pueblo,  que  lo  proclamó  vocal  del  Cabildo 
de  la  capital  en  Julio  de  1810.  Colaboró  en  El  Dia¬ 
rio  Político,  de  Caldas,  y  redactó  un  opúsculo  sobre 
la  constitución  de  los  Estados  Unidos.  Fué,  además, 
teniente  gobernador  de  BogptjJ. 

Pombo  (Rafarl).  Biog.  F*&eta  colombiano,  n.  en 
Boyoil  el  7  de  Noviembre  de  1833  y  m.  en  1912. 
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Estudió  la  carrera  de  ingeniero  en  la  Academia  Mi¬ 
lita**,  pero  no  llegó  A  obtener  el  título  porque  no 
sentía  vocación  por  las  ciencias,  y  en  1855  abrazó 
U  carrera  diplomática,  marchando  A  Nueva  York 
nomo  secretario  de  la  legación  granadina.  Regresó  A 
su  patria  en  1861,  y  en  H72 
fué  nombrado  secretario  de 
la  Cámara  de  Representan¬ 
tes  y  secretario  perpetuo  de 
la  Academia  Colombiana  de 
la  Lengua,  que  se  había 
fundado  aquel  mismo  año, 
Biendo  más  adelante  corres¬ 
pondiente  de  la  Española. 
Ya  desde  niño  habla  comen¬ 
zado  A  componer  versos  y 
artículos,  y  continuó  escri¬ 
biéndolos  con  el  mismo  ar¬ 
dor  y  entusiasmo  cuando  es¬ 
taba  próximo  A  los  ochenta 
años.  Según  Gómez  Restre¬ 
po,  Pombo  ha  sido  el  más 
completo  y  quizá  el  más  grande  de  los  poetas  colom¬ 
bianos,  porque  en  él  se  encuentran  todas  las  cualida¬ 
des  de  los  grandes  poetas,  especialmente  la  grande¬ 
za  de  la  imagen  y  la  percepción  de  lo  que  se  oculta 
á  los  ojos  de  los  seres  vulgares.  En  efecto,  cultivó 
todos  los  géneros  líricos  y  supo  pulsar  con  igual 
acierto  todas  las  cuerdas  de  su  lira.  Desde  la  oda 
altisonante  y  pomposa  hasta  el  sencillo  é  ingenuo 
cuento  infantil  encontraron  adecuada  inspiración  en 
su  cerebro,  pero  los  grandes  motivos  de  su  obra 
poética  son  la  Naturaleza  y  la  mujer,  sin  que  con 
ello  quiera  significarse  que  Pombo  fuese  un  poeta 
pagano.  Desde  un  fragmento  de  su  poema  titulado 
Mi  amor,  que  no  llegó  á  terminar  y  que  publicó  con 
el  seudónimo  de  Bdda  en  los  primeros  años  de  su 
juventud,  hasta  el  soneto  Abisag,  escrito  en  los  lin¬ 
deros  de  la  senectud,  casi  todas  sus  obras  están  im¬ 
pregnadas  del  aroma  de  un  amor  nunca  satisfecho  y 
siempre  renovado.  Otros  trabajos  suyos  son  Eva  de 
los  aires,  Preludio  de  primavera,  Deciamos  ayer,  poe¬ 
ma  lleno  de  sentimiento  y  de  color  y  de  una  musi¬ 
calidad  y  amplitud  extraordinarias;  Hora  de  tinie¬ 
blas,  de  inspiración  leopnrdiana;  El  Niágara,  Elvira 
Traen ,  A  fíolivar ,  A  José  Ensebio  Caro,  Las  norte¬ 
americanas,  El  bambuco.  De  noche,  El  torbellino  d 
misa,  La  estatua  de  Colón,  Adiós  de  Enero,  La  casa 
del  cura,  Fonda  libre,  y  La  pareja  humana.  Además, 
escribió  muchos  v  notables  cuentos  para  niños,  como 
Simón  el  Bobita,  Rin-Rin  Renacuajo,  Doña  Pdnfaga, 
Fábulas,  Cuentos  morales,  Cuentos  pintados,  etc.,  y 
tradujo  A  Horacio  y  A  Longfellow,  así  como  A  varios 
autores  franceses,  siendo  sus  versiones  modelo  de 
corrección  y  fidelidad.  El  20  de  Agosto  de  1905  fué 
solemnemente  coronado  en  el  teatro  Colón,  de  Bo¬ 
gotá.  El  ya  citado  Gómez  Restrepo  ha  hecho  una 
edición  de  las  Poesías  de  Pombo  (Bogotá,  1916). 

Pombo  (Zrnón).  Biog.  Político  colombiano,  n.  en 
Popayán  en  1805  y  m.  en  Bogotá  en  1882.  Hizo  en 
Popa  ván  sus  estudios  hasta  alcanzar  en  la  Universi¬ 
dad  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia  en  1832. 
Fué  presidente  del  Concejo  municipal,  miembro  de 
la  Cámara  provincial,  subdirector  de  Instrucción  pú- 
blica  de  la  provincia,  adjunto  á  la  Dirección  dei  ramo 
en  el  Estado,  profesor  y  rector  de  la  Universidad  va¬ 
rias  veces,  ministro-juez  del  Tribunal  del  Cauca, 
procurador  de  la  provincia  de  Popayán  y  encargado 
de  la  gobernación  en  1854  con  tal  carácter,  vice¬ 


presidente  de  la  Junta  de  Crédito  Publico  del  Estado, 
contador  de  diezmos  del  obispudo,  jefe  de  sección  de 
la  Tesorería  general  de  la  República,  administrador 
de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayán,  diputado  y  se¬ 
nador  á  los  Congresos  de  la  Nueva  Granada,  y  otros 
varios  cargos.  Cuaudo  la  guerra  de  1876  se  trasladó 
con  su  fumilia  á  Bogotá,  y  allí  residió  hasta  su 
muerte. 

Pombo  Escalante  (Carlos).  Biog .  Pintor  es¬ 
pañol  de  fines  del  siglo  xix,  n.  en  Santander.  Fué 
discípulo  de  Antonio  Gomar,  y  en  las  Exposiciones 
nacionales  de  1890  y  1892  y  en  la  del  Círculo  de 
Bellas  Artes  de  1891  presentó  varios  Paisajes. 

Pombo  y  Martínez  dbGamarra  (Antonio).  Biog. 
Naturalista  y  catedrático  español,  m.  en  Vitoria  en 
1894.  Doctoróse  en  ciencias  en  1872  y  fué  profesor 
de  varios  institutos  de  segunda  enseñanza  y  última¬ 
mente  del  de  Vitoria.  Publicó  algunas  Memorias  y 
unas  Nociones  de  botánica  y  agricultura  (1879). 

P0MB03.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  mun.  de  In  capital,  felig.  de  Mosqueiro,  sit.  á 
escasa  distnnoia  de  la  isla  de  este  último  nombre.  | 
Isla  del  Est.  de  Minas  Geraes,sit.  en  el  rio  Paraná, 
cerca  del  limite  del  Est.  de  Río  de  Janeiro. 

POMBRIBGO.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Benuza. 

POMBSEN.  Qeog.  Pobi.  de  Alemania,  en  Pru- 
¡  sia,  prov.  de  Sitfcsia,  regencia  de  Liegnitz,  círc.  y 
á  12  kms.  O.  de  Jauer.  al  pie  del  Sch&ferberg.  junto 
á  un  tributario  der.  del  Katzbach,  afl.  izq.  del  Oder; 
1,100  h. 

POMBCIA.  f.  Bot.  V.  Pombtia. 

PO-MED,  POMI  ó  PO-YUL.  Qeog.  Región 
del  Tibet  que  forma  un  principado  en  la  prov.  de 
Jam,  entre  el  Assam  al  S.  y  el  alto  Brahmaputra 
ni  O.  Nunca  se  ha  sometido  á  los  tibetanos  ni  á  los 
chinos.  Se  considera  como  su  capital  la  población  de 
Poh-toi-lung-tsong,  sit.  en  las  márgenes  del  río 
Po-ho-tung-dho,  afl.  del  Brahmaputra,  á  los  29° 
40'  de  lat.  N.  y  94°  30'  de  long.  E.  del  Meridiano 
de  Greenwich  aproximadamente.  Inmediatos  al  Po- 
mbd  están  el  Po-ed  y  el  Po-tod,  pero  toda  esta  re¬ 
gión  es  muy  poco  conocida. 

POMÉGUB.  Qeog.  Islote  del  dep.  de  las  Bocas 
del  Ródano  (Francia),  A  3  kms.  de  Marsella,  frente 
á  la  colina  de  Nótre-Dame  de  la  Garde.  Está  sepa¬ 
rada  al  N.  por  un  canal  de  la  isla  de  Ratonneau, 
con  la  cual  forma,  mediante  un  dique  que  obstruye 
la  salida  de  aquél,  el  puerto  de  Frioul,  dividido  á  su 
vez  en  dos  partes:  el  puerto  de  Pomégue  y  el  puerto 
de  Ratonneau,  con  lazareto.  La  isla  de  Pom¿gub 
tiene  3  kms.  de  long.,  pero  es  muy  estrecha.  La 
forman  rocas  escarpadas  sin  vegetación.  En  ella  hay 
un  fuerte  y  un  semáforo. 

POMEISKE  (Gross-).  Qeog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia.  en  Prusia,  prov.  de  Pomerania,  regencia  de 
Kóslin,  círc.  y  á  7  kms.  NE.  de  Bütow,  junto  á  un 
afl.  izq.  del  Stolpe,  tributario  del  mar  Báltico;  700 
habitantes  (1,250  con  Klein-Pomeiske,  que  se  halla 
á  1  kms.  N.). 

POMEI9L.  Qcog.t  Pobl.  de  Checoeslovaquia  en 
Bohemia,  círc.  de  Saaz,  dist.  y  á  7  kms.  O.  de  Po- 
dersam,  en  las  fuentes  de  un  afl.  der.  del  Aubach; 
1,130  h. 

POMEL.  m.  Chile.  V.  Perilla. 

Pomel  (Nicolás  Augusto).  Biog.  Geólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Iasoire  y  m.  en  Dra-el-Mizan  (Argelia) 
(1821-1898).  Estudió  en  la  Facultad  de  Ciencias  de 
Clcrmont  v  luego  en  la  Recuela  de  Minas,  hasta  ob- 
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tener  el  titulo  de  ingeniero.  Después  del  golpe  de 
Estado  del  2  de  Diciembre  de  1851,  fué  deportado  ¿ 
causa  de  sus  ideas  republicanas,  y  fijó  su  residencia 
en  Orán.  Consejero  general  de  aquel  departamento, 
fué  elegido  senador  en  1876.  Fué  también  profesor 
de  geología  y  director  de  la  Escuela  Preparatoria  de 
Enseñanza  Superior  de  Argel  y  correspondiente  de 
la  Academia  de  Ciencias.  Se  le  debe:  Carie  géologi * 
que  de  la  province  d'Oran,  Catalogue  méthodique  des 
vertébrés  fossiles  du  bassin  tnpérieur  de  la  Loire  et  de 
son  ajine  nt  í Allier  (1851),  Recua  et  classijlcatiou 
des  échinodermes  (París,  1869),  Nouvean  gnide  de 
minéralogie,  de  géologie  et  de  paléonlologie  (1870), 
Races  indigénes  de  l'Algérie  (1871),  La  Sahara .  Ob - 
sevzations  de  géologie  et  de  géographie  physique  et  bio - 
logiqne  (1872),  Paléontologie  de  la  province  d'Oran 
(1872),  Description  et  carie  géologique  dn  mas  si/  de 
Milianah  (1873),  Nonveaiuj  matériaua  pour  la  Jlore 
atlantiqne  (1875),  Vertebrés  quaternaires  d'A  Igerie t  y 
V  Algerie  et  le  Nord  d'  A  frique  dans  les  temps  géolo 
giques  (1881). 

POMELA.f.  Chile.  V.  Perilla. 

Pombla.  Zool .  (Pomella  Gray,  1847.)  Sección  de 
moluscos  de  la  ciase  de  los  gasterópodos,  familia 
de  ios  ampuláridos,  género  A  mpullaria  Lamarrk 
(1799);  se  caracteriza  por  presentar  la  concha  sub¬ 
oval,  siendo  típica  la  Ampnllaria  (Pomella)  nei'itoi- 
des  d’Orbigny. 

POMELJA.f.  Paleont.  (Pomelia  Zittel.)  Género 
de  celentéreos  de  la  clase  de  las  esponjas,  orden  de 
las  litistidas,  familia  de  las  rizomorinas.  que  se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  superio¬ 
res  más  recientes. 

POMEMACHUI.  Geog .  Cerro  mineral  de  oro 
que  se  halla  en  el  Perú,  dep.  de  Piura,  prov.  de 
Oyabaca. 

POMENO  (San).  Hagiog.  Los  martirologios  ha- 
ceu  mención  de  este  santo  mártir  africano  el  19  de 
Marzo 

POMER.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
que  consta  de  228  e.  y  albergues  y  469  h.  según  el 
eenso  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  93  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  dé  Borja,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  cerca 
del  límite  de  la  prov.  de  Soria,  al  S.  de  la  sierra  del 
Moncayo.  Terreno  montañoso,  bañado  por  varios 
arroyos  que  forman  el  río  Aranda.  Produce  princi¬ 
palmente  cereales,  vino  y  hortalizas.  Cria  de  ganado. 

Pomer  (  Lorenzo).  Biog .  Trovador  mallorquín  que 
falleció  á  mediados  del  siglo  xvi,  autor  de  glosas  é 
improvisaciones  bellísimas,  que  merecieron  un  im¬ 
portante  lugar  en  la  historia  de  los  músicos  mencio¬ 
nados  y  en  la  historia  crítica  de  los  trovadores. 

POMERANCIO  (Cristóbal).  Biog.  V.  Poma- 
rancio. 

POMERANIA.  Geog.  Prov  de  Prusia,  limitada 
al  O.  por  el  Mecklemburgo,  al  S.  por  Brandehurgo, 
al  E.  por  la  Prusia  Occidental,  y  al  N.  por  el  Báltico 
(V.  Mapa  del  Imperio  alemán  en  el  artículo  Ale¬ 
mania).  Tiene  una  super.  de  30,120  kms.*  con  una 
población  de  1.716,000  h.  Pombrania  es  uno  de  los 
territorios  más  bajos  de  Alemania,  pudiendo.  no  obs¬ 
tante,  establecerse  en  ella  una  distinción  entre  la  pla¬ 
nicie  costera  y  las  espalderas  montañosas.  Al  O.  del 
Oder,  en  la  llanura  de  Randow,  el  territorio  monta¬ 
ñoso  se  eleva  en  Frauendorf  á  131  m.  (Vogelsang) 
y  en  las  fuentes  de  los  ríos  Rega,  Persante,  Drage, 
Kílddow,  la  meseta  de  los  lagos  de  Pombrania  se  des¬ 
arrolla  en  sentido  ascendente,  llegando  en  Hochrat- 


zenberg  á  211  m.,  y  más  hacia  el  E.,  en  las  fuentes 
del  Grabow,  del  Wipper,  etc.,  la  meseta  de  la  Po- 
merania  Oriental,  llega  á  210  m.  en  Iiebalal  (círcu¬ 
lo  de  Stolp),  mientras  que  en  Schiinmritzberg  (círcu¬ 
lo  de  BUtovv)  alcanza  256  m.  En  la  parte  opuesta 
de  la  llanura  coste¬ 
ra  elévanse  algunos 
grupos  de  colinas 
HÍsludas,  como  el 
Herlhaberg  ( 159 
metros),  el  Gollen- 
berg  (144  metros)  y 
otros.  El  río  princi¬ 
pal  de  Pombrania 
es  el  Oder.  Se  divi¬ 
de  en  varios  brazos 
y  en  Stettin  forma 
el  lago  Dammsch 
y  el  Poinmer8che 
Haflf.  del  cual  par¬ 
ten  tres  brazos,  el 
Peene,  el  Swine  y  Bacín!©  de  Pomei  tmt 

el  Dievenow,  que 

des.  en  el  Báltico.  Al  sistema  fluvial  superior  per¬ 
tenecen:  el  lima,  el  Ucker  y  el  Peene.  En  la  costa 
existen  algunas  bahías.  La  principal  es  la  de  Pomb- 
rania,  en  Swinemünde.  Abundan  en  el  territorio 
los  lagos,  siendo  los  más  notables  el  Leba,  el  Gnrde, 
el  Vietzker.  el  Vitter,  el  Jamundsche  y  el  Kamp, 
y  en  la  región  baja  el  Kummerow,  el  Dammsche, 
el  Plóne  y  el  Mndüe.  La  costa,  en  toda  su  longitud 
(427  kms.),  está  ocupada  por  montículos  de  arena  ó 
dunas.  El  clima  es  muy  benigno  en  los  alrededores 
de  Stettin  y  en  Rilgen,  pero  áspero  en  el  país  cos¬ 
tero,  en  la  Pomerania  posterior.  La  temperatura  me¬ 
dia  anual  es.  en  Stettin,  de  8o  4'  y  en  Lauenburg 
de  7°.  La  caída  de  lluvia  en  Kóslin  es  de  65  cm.  y 
en  Stettin  y  Putbur  de  sólo  54  cm. 

Los  productos  agrícolas  más  importantes  consis¬ 
ten  en  maíz,  centeno,  cebada  y  patatas.  Las  fruías 
se  cosechan  también  en  la  región  de  Stettin  (son  fa¬ 
mosas  sus  manzanas)  y  en  la  regencia  de  Stralsunde. 
En  el  valle  del  Oder  y  del  Peene  hoy  ricos  y  exce¬ 
lentes  pastos.  Entre  las  plantas  industriales  cabe 
mencionar:  el  cáñamo,  que  se  cosecha  en  la  planicie 
costera;  la  remolacha  azucarera,  en  Stettin  y  entre 
el  Oder  y  el  Rega:  el  tabaco,  en  la  frontera  de 
Brandeburgo,  y  el  lúpulo,  en  Pólitz.  En  el  círculo 
de  Ueckermünde  hay  grandes  extensiones  de  bosque. 
La  cría  de  ganado  contaba  antes  de  la  guerra  con 
numerosas  cabezas  de  ganado  caballar,  vacuno,  la¬ 
nar,  de  cerda  y  cabrío.  La  riqueza  mineral  sólo  com¬ 
prende  algunas  turberas.  Los  yacimientos  salinos  de 
Kolberg  y  Greifswnld  sirven  únicamente  para  fines 
medicinales.  La  industria  es  insignificante,  excepto 
en  Stettin,  donde  hay  grandes  talleres  de  maquina¬ 
ria,  astilleros,  fábricas  de  productos  químicos  y  azu¬ 
carerías.  El  centro  del  tráfico  fluvial  de  Pomerania 
es  Stettin ,  con  puerto  en  Swinemünde,  siguiendo 
luego  Stralsund,  Greifswnld,  Wolgast,  Anklatn. 
Kolbarg,  Stolp,  etc.  El  comercio  interior  se  lince 
por  medio  de  la  navegación  por  el  Oder  y  algunos 
ríos  de  segundo  orden  y  por  varias  líneas  férrea?, 
las  cuales  contaban  hace  poco  2.008  kms.  de  vía 
ancha  y  1,347  de  línea  estrecha.  Para  la  instrucción 
y  educación  intelectual  existen  en  Pomerania  1  Uni¬ 
versidad  (Greifswnld),  19  Colegios,  4  Realgimna- 
sios.  3  Progimnasios,  3  Escuelas  profesionales,  2 
Escuelas  de  Agricultura ,  8  Escuelas  Normales,  1  Es- 
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ouela  Militar  (Anklain),  varias  escuelas  de  industria 
y  navegación,  3  lustitutoa  de  sordomudos  y  2  de 
ciegos.  La  provincia  se  divide  en  los  distritos  guber¬ 
namentales  ó  regeucia  de  Stettin,  Kóslm  y  Stral- 
siind,  con  14  circuios.  Es  muy  usual,  además,  la 
división  en  la  Pomerania  anterior  y  la  Pomerania 
posterior;  la  primera  se  subdivide  en  anticua  (Alt- 
pomutem)  y  nueva  (¿V eicpoomiem).  Tiene  14  diputa¬ 
dos  en  el  Parlamento  alemán  y  26  en  la  Cámara  de 
representantes  prusiana.  El  escudo  de  Pomkrania 
••s  uu  grifo  de  gules,  fileteado  de  oro,  en  campo  de 
plata;  los  colores  de  su  pabellón  son  el  azul  y  el 
blanco. 

Historia.  Pomerania,  en  la  antigüedad,  estuvo 
habitada  por  los  rugios  y  turcilingos,  pertenecientes 
á  la  tribu  de  los  vándalos,  y  al  emigrar  hacia  el  S. 
con  los  demás  pueblos  bárbaros,  hacia  fines  del  si¬ 
glo  v,  fué  ocupada  por  pueblos  eslavos.  Al  O.  del 
Oder  tomaron  el  nombre  de  te  Ufen  y  más  tarde  el  de 
lintizen  y  al  E.  del  mismo  rio  el  de  pontniern  (pome- 
rani  ó  poineranios).  Los  avances  de  Carlomagno 
hasta  el  río  Peene  no  dieron  resultado  alguno.  El 
primer  soberano  que  reinó  en  Pomkrania  parece 
fué  en  el  siglo  xn  (hacia  el  año  llOOj.  A  su  muerte 
fracciouó  el  Estarlo  entre  sus  hijos,  formándose  el 
ducado  de  Slawien  entre  el  Peene  y  el  Porgante  con 
capital  en  Stettin  y  el  ducado  de  Poinerania  (más 
tarde  llamado  Pomerellen).  entre  el  Persante  y  el 
Vístula,  con  capital  en  Dunzig.  Wratisluo  I,  funda¬ 
dor  de  la  línea  Pomerania-Stettin,  se  convirtió  al 
cristianismo  en  1121  y  fundó  un  obispado  en  Julíu, 
en  la  isla  Woliin,  que  fué  trasladado  (hacia  1 175)  á 
Kammin.  Los  hijos  de  Wratislao  I,  Bogislao  I  y  Ca¬ 
simiro  I,  tomaron  hacia  1170  el  título  de  duque,  y 
hacia  1181  incorporaron  sus  Estados  al  Imperioale- 
mán.  La  línea  Pomerania-Demmin  ,  fundada  por 
Casimiro  I,  extinguióse  ya  en  1264,  y  Bnrnim  I 
(ra.  en  1278)  volvió  A  reunir  todo  el  país  bajo  su 
mando.  Al  extinguirse  en  1295  la  línea  Pomerania- 
Dauzig,  la  parte  O.  de  Pomerellen  pasó  ¡í  la  linea 
Pomerania-Stettin,  mientras  la  parte  E.  (1309)  fué 
dividida  entre  la  orden  de  los  Caballeros  Teutones 
y  el  Brandeburgo.  Los  hijos  de  Barnim  I  partieron 
de  nuevo  el  territorio  en  1295.  Bogislao  IV  fundó 
la  línea  Poinerania-Wolgast  y  Otón  I  la  línea  Po- 
íuerania-Stettin  en  los  territorios  sit.  á  ambos  lados 
del  Oder.  La  línea  Pomerauia-Stettin  obtuvo,  en 
1320,  el  Ukermark.  Al  ceder,  en  1323,  Luis  de  Ba- 
viera  á  su  hijo  las  Marcas  y  Pomkrania,  creóse  la 
enemistad  con  el  Brandeburgo.  Barnim  III,  hijo  de 
Otón  II,  obtuvo  en  1354  el  Ukermark  Oriental.  En 
1373  todas  las  líneas  poineranias  firmaron  una  alianza 
para  el  mantenimiento  de  sus  posesiones,  Swan ti¬ 
bor  II!,  en  1409,  fue  nombrado  gobernador  de  la 
Marca  de  Brandeburgo  por  el  margrave  Jobst, 
pero  este  gobierno  terminó  ya  en  1411  cuando  Se¬ 
gismundo  elevó  al  burgrave  de  Nuremberg.  Federico 
de  Zollern,  á  gobernador  de  las  Marcas.  Desconten¬ 
tos  por  esto,  alióse  una  parte  de  la  nobleza  con  I09 
hijos  de  Swantibor  contra  Federico,  y  aun  muerto 
Swantibor  (1413)  continuaron  estas  luchas  sus  hijos 
Casimiro  VI  y  Otón  II.  Derrotados  en  Kreimner 
Damra  (1412),  obtuvo  Federico  de  Brandeburgo, 
en  1420,  una  victoria  en  Angerrnünde.  Después  de 
la  paz  de  Templin  (1427)  casó  Joaquín,  hijo  de  Ca¬ 
simiro,  con  una  hija  fiel  príncipe  elector,  Junn,  v 
Pomkrania  renunció  al  Prenzlau.  Con  Otón  III  ex¬ 
tinguióse  (1464)  la  línea  Stettin  y  sus  torritorios 
pasaron  á  la  lín<M»  Wolgast. 


La  linea  Pomernnia- Woigast  tuvo  por  fundador 
á  Bogislao  IV,  que  murió  en  13U9.  Su  sucesor, 
Wratislao  IV,  pactó  con  el  príncipe  Wizlao  de 
RUgen  una  hermandad  de  sucesión  y  al  extinguirse 
esta  casa  (1325)  adquirió  la  isla  de  Ungen  y  el  du¬ 
cado  de  Bartli.  Al  morir  (1326)  dejó  el  reino  á  sus 
dos  hijos  Bogislao  V  y  Barnim  IV.  A  la  muerte  de 
Barnim  (1365)  dividióse  la  línea  Pomerania- Wol- 
gasL,  formándose  las  líneas  de  la  Pomeruuia  poste¬ 
rior  y  la  Pomernnia  anterior.  La  línea  de  la  Pome- 
rania  posterior  fundóla  Bogislao  V,  hermano  de 
Barnim  IV;  sucedióle  en  1374  su  hijo  Casimiro  V  y 
como  muriese  éste  sin  sucesión  masculina,  sucedióle 
Bogislao  VIII,  el  cual  en  poco  tiempo  ensanchó  su 
reino  añadiéndole  Bütow,  Schlochnu,  Baldenburg, 
Ha.nmerstem  y  Schivelbein.  Su  hijo  y  sucesor,  Bo¬ 
gislao  IX,  por  sus  contiendas  con  el  obispado  de 
Kammin  fué  excomulgado,  pero  en  el  convenio  de 
Kolbergse  le  otorgó  una  indemnización  «le  20,000 
marcos.  Al  morir  sucedióle  Erico  I,  antiguo  rey  de 
Dinamarca,  Suecia  y  Noruega.  La  línea  de  la  Po- 
inerania  anterior  tuvo  por  fundadores  á  los  hijos  de 
Barnim,  los  cuales  partieron  entre  sí  Pomkrania, 
en  forma  que  á  Bogislao  VI  le  tocó  Wolgast  y  á 
Wratislao  VI  el  país  de  RUgen.  A  la  muerte  de 
Bogislao  VI  (1393)  reunióse  de  nuevo  Pomkrania 
bajo  el  cetro  de  Wratislao.  Su  hijo  Barnim  VI 
murió  en  1405,  y  sus  dos  hijos  Wratislao  IX  y 
Barnim  VII  repartiéronse  el  país;  pero  como  el 
segundo  muriese  sin  sucesión  masculina,  volvióse 
á  reunir  Pomeraxia  en  un  solo  Estado.  Wratis- 
lao  IX  murió  en  1457  dejando  el  reino  á  sus  dos 
hijos  Erico  II  y  Wratislao  X,  quienes  se  lo  dividie¬ 
ron,  correspondiendo  al  primero  el  Wolgast  y  al 
segundo  Bartli  con  Rügen.  Al  morir  Erico  I  «le  Po- 
merania  (1459)  recibió  Erico  II,  en  virtud  del  Tra¬ 
tado  de  Rügenwalde  el  gobierno  de  Pomeranin  pos¬ 
terior.  Con  la  extinción  de  la  línea  Stettin  por  la 
muerte  de  Otón  III  (1464),  vióse  envuelta  Pomb- 
rania  en  incesantes  luchas  con  el  Brandeburgo 
electoral,  hasta  que  Alberto  Aquilea,  por  el  Tratado 
de  Prenzlau  (1479)  renunció  á  la  sucesión  del  duca¬ 
do  de  Stettin,  Bogislao  X,  sucesor  de  Erico  II  desde 
1474,  restableció  el  orden  en  el  país  y  en  1478,  A  la 
muerte  de  Wratislao  X,  reunió  en  su  poder  toda  la 
Pomkrania.  Los  hijos  de  Bogislao  X,  Jorge  I  y 
Barnim  XI,  firmaron  en  1529  con  Brandeburgo  el 
Pacto  de  Grimnitz.  A  Jorge  I  sucedió  (1531)  su 
hijo  Felipe  I,  Barnim  XI  dividió  en  1532  el  reino 
entre  sus  sobrinos,  conservando  él  la  Pomerania 
posterior  y  Stettin,  mientras  que  Felipe  I  fué  dueño 
de  la  Pomerania  anterior,  Wolgast  y  Rflgen.  Así 
snrgieron  las  líneas  de  Stettin  y  de  Wolgast.  En 
1534  ambos  príncipes  introdujeron  la  Reforma,  en 
la  Dieta  de  Treptow,  y  Juan  Buguenhagen  (Pome- 
ranas)  recibió  el  encargo  de  redactar  una  nueva 
constitución  eclesiástica;  Felipe  I  dejó  al  morir 
(1560)  cinco  hijos,  Juan  Federico,  Bogislao  XIII. 
Ernesto  Luis.  Barnim  XII  V  Casimiro  IX,  de  entre 
loe  cuales  los  menores  de  edad  tuvieron  por  tutor  A 
su  tío  Barnim  XI  de  Stettin,  cuyos  herederos  eran. 
Después  que  éste  depuso  el  Gobierno  (1569)  repar- 
tiéronselo  sus  herederos  en  forma  tal,  que  sólo  se 
conservaron  dos  reinos:  el  de  Stettin  con  la  Pome¬ 
rania  posterior,  bajo  el  cetro  de  Juan  Federico  y 
Wolgast  con  la  Pomernnia  anterior,  bajo  el  de,  Er¬ 
nesto  Luis.  Los  tres  hermanos  menores  obtu  vieron 
pequeños  territorio*,  v  Barnim  XI í  se  reservó  el 
mando  supremo  hasta  su  muerte  (1573).  Habiendo 
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Juan  Federico  y  su  hermano  Baruiin  XII  muerto 
sin  sucesión,  fue  su  iumediato  sucesor  Casimiro  IX, 
el  cual  por  su  falta  de  salud  renunció  el  reino  á  fa¬ 
vor  de  su  hermano  Bogislao  XIII  (muerto  en  1606). 
A  su  sucesor  Francisco,  célebre  por  el  proceso  de  la 
hechicera  Sidonie  de  Bork,  sucedió  su  hermano  Bo¬ 
gislao  XIV,  en  el  cual  (muerto  en  1637)  se  extin¬ 
guió  el  linaje  de  soberanos  de  Pomerania.  Aunque 
la  sucesión  de  Pomkrania  correspondía  al  Bran- 
deburgo  según  los  pactos  hereditarios,  los  suecos 
no  parecían  querer  abandonarla.  En  las  negociacio¬ 
nes  de  paz  de  OsnubrUck  reclamó  el  gran  príucipe 
Federico  Guillermo  toda  la  Pomkrania,  pero  hubo 
de  renunciar  á  gran  parte  de  ella.  Un  segundo  en¬ 
sayo  del  gran  príncipe  (1675-79)  por  poseer  toda 
ia  Pomkrania  fracasó  en  virtud  de  la  paz  de  Saint 
Germnin  impuesta  por  Francia.  Al  invadir,  á  raíz  de 
la  batalla  de  Poltawa  (1709)  los  rusos  y  polacos  la 
Pomerania  sueca,  Federico  Guillermo  I  de  Prusia 
conquisió  (1715)  á  Greifswaid,  Anklam.  Wolgust, 
Stralsund  y  Rügen.  En  virtud  déla  paz  de  Estocol- 
ino  obtuvo  la  Pomerania  unterior  hasta  el  Peene, 
Stettin,  las  islas  Usedoin  y  Wollin  y  otros  territo¬ 
rios;  sin  embargo,  hubo  de  pagar  á  Suecia  6r0.000 
talentos.  Suecia!  á  la  que  sólo  quedó  la  llamada  Po¬ 
merania  sueca  ó  Nueva  Pomerania  anterior  á  la  iz¬ 
quierda  del  Peene,  intentó  en  vano  en  la  guerra  de 
los  Siete  Años,  recuperar  los  perdidos  territorios  de 
Pomkrania.  A  la  caída  de  Napoleón  I  (1814),  la 
parte  de  Pomerania  correspondiente  á  Suecia  fué 
cedida  á  Dinamarca,  la  cual  la  traspasó  á  Prusia 
mediante  ciertas  indemnizaciones. 

Bibliogr.  H.  C.  Vanselov,  Gelehrtes  Pommern 
oder  alphabetisches  Verzeichniss  einiger  in  Pommern 
gebohrnen  Gelehrten  (Stargard.  1728);  D.  H.  Bie- 
derstcd,  Nachrichten  von  dem  Liben  nnd  den  SchNf- 
ten  Nen-  Vor-  Pommerisch- Rügenscher  Gelehrten  Seit 
dem  A  ufan  ge  des  XVI11ttn  Jahrhnnderts  bis  tnm 
Jnhre  1822  (Greifswaid,  1824);  Kantzow,  Geschichte 
con  Pommern  (Stettin,  1835);  G  Mohnike,  Die  Ge- 
schichte  der  Bnchdrncker  Knnst  in  Pommern  (Stettin, 
1810);  Bolden,  Die  Brwerbnng  Pommerns  dnreh  die 
Hoheniollern  (Berlín,  1865);  Berghatis,  Landbnch 
des  fferzogtnms  Pom mern  (Berlín,  1865-76);  H.  Pe- 
trich,  Pommersche  Lebens  nnd  Landes  bilder  (Stettin. 
1880-87);  Rachfahl.  Der  Stettiner  Brbfolgestreit 
l  (Breslau,  1890);  Biümcke,  Pommern  wdh- 

rend  des  nordischen  Siebeujührigen  Kriegs  (Stettin, 
1890);  Bñr,  Die  Politih  Pommerns  wñhrend  des 
dreissigjührigen  Kriegs  ( Leipzig.  1896);  l.laje,  Der 
Feldzng  der  Kaiserlichen  linter  Sonches  nach  Pommern 
• im  Jtihr  1659( Gotha,  1906);  Wehrmann,  Ans  Pom 
meras  Geschichte  (Stettin,  1902);  Dannenberg,  Münz- 
g e schichte  Pommerns  im  Mittelalter  (Berlín,  1893); 
Knoop.  Valkssagen.  Aberglauben ,  etc.r  ans  dem  Cstli- 
cheu  ílinierpommern  (Posen,  1885);  Jahn.  Volhssa- 
gcn  ñus  p. numera  nnd  Rfigen  (2.a  ed.,  Berlín,  1890): 
v.  d.  Dolleu,  Strcifzuge  dnreh  Pommern  (Anklam, 
1881  i;  W.  von  Sommerfeld,  Geschichte  der  Germani- 
siernng  des,  ííerzogtnms  Pommern  (Leipzig,  1896); 
HannoUe.  Pommersche  Geschichtsbilder  (2.a  ed.,  Stet¬ 
tin,  1899);  Schumaun.  Die  Knltur  Pommerns  in 
vorgeschichtlicher  Ze.it  (Berlín,  1897);  Deecke.  Geo - 
logischer  Ffihrer  dnreh  Pommern  (Berlín,  1899);  J. 
Bugenhagen.  Pomerania  (Stettin,  1900):  Hnndbnch 
des  Ristnms  Rreslau,  etc.  (Breslau,  1910):  W.  M ti¬ 
lle**.  Flora  von  Pommern  (2.a  ed.,  Stettin.  1904); 
Hulbfass,  Beitr&ge  zar  Kenntnis  der  Pommerschen 
Sien  (Gotha,  1901);  Uecker,  Pommern  in  Wort  nnd 


Bild  (Stettin,  1904);  Gemeindelexiho/r  der  Provine 
Pommern  anf  Grnnd  der  Volksz&hlnng  von  t  Detem - 
ber  1905  (Berlín,  1908);  Deecke',  Geologie  von  Pom - 
mern  (Berlín,  1907). 

Pomerania  (Nueva).  Geog.  V.  Nbupommbrn  6 
Virara. 

Pomerania  sueca  .  Geog.  Parte  de  la  Pomerania 
que  comprendía  la  Pomerania  anterior  ¿  Stettin.  y 
las  islas  de  la  desembocadura  del  Oder.  Su  capital 
era  Straldsuu.  Fué  adjudicada  á  Suecia  por  el  tra¬ 
tado  de  Westíalia. 

Pomerania  (Duqubs  de).  Qenealog.  V.  la  historia 
del  artículo  Pomkrania. 

POMERANIO,  NIA.  adj.  Pomkrano.  Usa¬ 
se  t.  c.  s. 

POMBRANO,  NA.  adj.  Natural  de  Pomeia- 
uia.  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  á  esta  provincia  de 
Prusia  ó  á  sus  habitantes. 

POMBRANOS  ó  PO  MOR  ANOS*  Bist.  reí . 
Secta  rusa.  V.  Raskolniki. 

POHBRANZA  ó  RIPOMER ANCIO.  Geog. 
Pobl.  de  Italia,  eu  la  prov.  «le  Pisa,  circondario  y  á 
12  kms.  S.  de  Volterra,  junto  á  una  colina,  á  3  kms. 
«le  la  rib.  izq.  del  Cecina,  tributario  del  mar  de  Li¬ 
guria;  1,450  h.  (7,550  con  el  ntun.,  que  se  compo¬ 
ne  de  11  poblaciones).  La  localidad  está  rodeada  de 
muros  y  torres  de  la  Edad  Media.  En  sus  alrededo¬ 
res.  fuente  mineral  de  San  Miguel. 

POMERAPE  ó  POMARAPI.  Geog.  Monte 
de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Oruro,  sit.  en  los  límites 
de  la  prov.  de  Tacna.  Tiene  unos  6,220  h.  y  junto 
con  el  Pai  inacota  forma  parte  del  grupo  Payuchata. 
Es  un  volcán  apagado  cubierto  de  nieve. 

POMERAYA  (Juan  Francisco).  Biog.  Escri¬ 
tor  y  monje  benedictino,  francés,  n.  en  Ruin  en 
1617  y  ú  los  veinte  años  entró  en  la  Congregación 
benedictina  de  San  Mauro.  Sacrificó  todas  las  espe¬ 
ranzas  de  dignidades  que  le  podían  caber  en  su  or¬ 
den  para  dedicarse  más  libremente  al  estudio.  El  23 
de  Octubre  de  1687,  hallándose  de  visita  en  casa  del 
sabio  historiador  Bulteau  en  compañía  del  prior  de 
Saint-Oilen.  murió  casi  repentinamente  de  apople¬ 
jía.  Dejó  escritas  numerosas  obras:  Histoire  de  l'ab- 
baye  de  Saint-Oüen  de  Roiten ,  de  Saint-Antand  et  de 
Sainte  Catherine,  de  la  misma  ciudad  (1662).  His¬ 
toire  des  archevéqnes  de  Rouen  (1667),  estas  dos  apa¬ 
recieron  anónimas;  Histoire  de  la  Cathedrale  de 
Ronen,  Recneil  des  Conciles  et  des  synodes  de  Rouen 
(1677),  y  Pratiqne  jonrnaliére  de  Vattmone, 

Bibliogr.  Luis  Dubois,  en  la  Biographie  XJni - 
Vi irselle  (XXXV,  280,  París,  1823);  Ziegelbauer. 
Historia  rei  literaria e  Ordinis  Sti.  Benedieti  1;  Bio - 
qrnfia  eclesiástica  completa  (XVIII,  1086,  Madrid, 
1863). 

POMERELIA.  Geog .  Antigua  provincia  de  Po¬ 
lonia,  limitada  al  N.  por  el  mar  Báltico,  al  E.  por 
Prusia,  al  S.  por  Mnzovia  v  al  O.  por  Pomerania. 
Su  cap.  es  Danzig.  Perteneció  al  reino  de  Prusia  en 
1772  y  forma  actualmente  parte  de  la  prov.  de  la 
Prusia  Occidental.  Por  el  tratado  de  Versales.  ha 
vuelto  á  formar  parte  del  Est.  de  Polonia. 

Pom er ei.i a  (Duques  de).  Genealog.  Este  ducado, 
situado  en  la  Pomerania  Oriental,  fué  fundado  en 
1107  por  Bogislao ,  tercer  hijo  de  Suantibor  y  bisnie¬ 
to  de  Mistivoi,  rey  de  los  esclavones  ó  venedos.  Su 
hijo  Snbislao  /.  llamado  el  Antiguo ,  m.  en  1178,  le 
sucedió  en  1150,  y  á  éste,  Sabor,  padre  de  Sttbis- 
lao  II,  su  sucesor,  á  quien  reemplazó  su  tío  Mes- 
win  It  hijo  de  Snbislao  I,  que  transmitió  el  ducado 
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en  1227  á  Suantopelk,  su  hijo.  En  1266  lo  poseían 
Mcswin  II,  Wratislao  y  Vesimiro,  hijos  del  preceden¬ 
te,  cuya  muerte  puso  tin  á  la  rama  y  Pomerelia  fué 
tendida  á  la  orden  Teutónica. 

POMBREULLA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  *de 
la  familia  de  lud  gramíneas,  tribu  de  las  festuceas, 
con  la  glumilla  externa  dividida  y  con  aristas;  tres  ó 
cuatro  divisiones  profundas  y  con  arista  dorsal,  es¬ 
piguillas  casi  circulares,  en  espiga  densa,  envainada 
en  la  base;  la  glumilla  externa  por  último  dura,  con 
callo  agudo. 

La  única  especie,  P.  Cornucopias,  es  una  hierba 
anual,  pequeña,  del  Indostáu. 

POMERIDIANO,  NÁ.  (Etim.  —  Del  lat.  po- 
meridianus.)  ndj.  Postmeridiano. 

POMBRINA.  f.  Especie  de  lapicero  que  lleva 
en  su  extremo  una  barra  de  piedra  pómez  ó  de  otra 
substancia  equivalente  para  quitar  las  manchas  de 
tinta  de  los  dedos.  ||  Lápiz  pómez. 

POMBRIO. (Et¡m. —  Del  hit.  pomosrium ,  expla¬ 
nada.)  m.  Antig.  Enja  de  terreno,  más  ó  menos  an¬ 
cha.  que  rodeaba  la  ciudad  en  la  antigun  Italia.  Los 
arqueólogos  disienten  al  señalar  la  verdadera  situa¬ 
ción  del  pomerio,  pues,  según  unos,  era  una  faja 
que  recorría  la  parte  interior  de  las  murallas;  según 
otros,  corría  paralela  á  las  murallas  en  su  parte  ex¬ 
terior;  otros,  finalmeute,  afirman  que  corría  á  lo 
largo  de  los  muros  á  ambos  lados  de  los  mismos. 
Bien  que  entre  los  que  defienden  cada  una  de  estas 
tres  opiniones  lmy  firmas  de  primera  categoría,  la 
definición  que  dn  Tito  Livio  parece  ser  la  más  exac¬ 
ta,  y  á  ella,  sin  duda,  hay  que  atenerse.  Según  este 
historiador  romano  (1,44).  « pomerium  era  un  espa¬ 
cio  que  se  extendía  á  ambos  lados  de  la  muraba  y 
comprendía  la  faja  de  terreno  que  ya  en  su  tiempo 
los  etrusco*,  al  querer  fundar  una  ciudad,  reserva¬ 
ban  para  construir  los  muros  de  la  misma,  consa¬ 
grándola  según  el  rito  augural  y  fijándole  ciertos 
líínites;  esto  hacían  para  que,  por  un  lado,  las  cons¬ 
trucciones  no  llegasen  á  tocar  los  muros,  y  por  otro, 
para  que  hubiese  al  pie  del  muro,  en  el  exterior, 
una  zona  libre  de  cultivo.  Esta  faja  de  terreno  no 
podía  ser  habitada  ni  cultivada,  y  los  romanos  la 
llamaron  pomerium  tanto  porque  detrás  de  ella  se 
hallaban  los  muros  de  la  ciudad,  como  porque  ella 
misma  se  extendía  detrás  de  los  muros».  La  opinión 
del  famoso  historiador  de  Roma  lo  confirma  Agge- 
nius  Urhicusen  su  comentario  ála  obra  De  agrorum 
qnalitate ,  de  Frontín,  diciendo:  «El  pomerium  de 
una  ciudad  es  un  espacio  de  terreno,  medido  y  limi¬ 
tado.  que  se  extiende  delante  de  las  murallas;  pero 
en  algunas  ciudades  se  halla  igual  disposición  en  el 
interior  de  las  murallns,  y  esta  disposición  se  ha  to¬ 
mado  á  fin  de  vigilar  los  fundamentos  de  los  muros.» 
Sea  lo  que  fuere  de  la  verdadera  situación  de  esta 
faja  de  terreno,  el  pomerio  tenía  una  gran  impor¬ 
tancia  jurídica  desde  un  punto  de  vista  común,  del 
derecho  religioso  y  del  derecho  público;  la  condición 
legal  del  terreno  situado  dentro  difería  de  la  del  que 
radicaba  fuera;  el  primero  ( intra  pomerium)  era  pro¬ 
piamente  el  suelo  de  la  ciudad,  la  urbe;  el  segundo 
(extra  pomerium)  el  campo,  el  ager,  y  la  urbe  y  el 
campo  no  acogían  indistintamente  unos  mismos  dio¬ 
ses,  y  los  magistrados  no  gozaban  en  ambos  sitios 
de  unas  mismas  atribuciones.  La  demarcación  que 
la  línea  pomerial  señalaba  entre  la  ciudad  y  el  cam¬ 
po  se  basaba  en  la  ceremonia  de  la  auguratio .  El 
límite  sagrado  del  suelo  urbano  «o  podía  alterarse 
tji  cambiarse  #ip  1a  intervención  de  loa  augures, 


quienes,  al  indicar  el  recorrido  de  la  línea,  pronun¬ 
ciaban  la  anguralis  precatio,  de  donde  se  deduce  que 
t\jus  pomerii  tenía  igual  esfera  de  acción  que  el  fus 
augurnm.  En  el  terreno  religioso,  el  suelo  intra  po¬ 
merial  estaba  reservado  á  los  dioses  de  la  ciudad, 
sacra  publica,  en  contraposición  á  sacra  peregrina,  ó 
sea  los  dioses  extranjeros,  divinidades  exóticas  pro¬ 
cedentes  del  Lacío,  Etruria,  Campania,  Sicilia  y, 
más  tarde,  del  Oriente,  las  cuales  tenían  sus  tem¬ 
plos  fuera  del  pomerio.  En  el  orden  espiritual  tenía 
éste  otras  prerrogativas,  como  la  prohibición  de  en¬ 
terrar  los  muertos  dentro  de  su  recinto.  La  Ley  de 
las  XII  Tablas  deolaraba  taxativamente  que  no  había 
derecho  de  enterrar  los  muertos  ni  quemarlos  in 
urbe,  ó  sea  intra  pomerium,  y  esto  se  observaba 
puntualmente,  salvo  raras  excepciones,  tratándose 
de  personajes  ilustres  y  beneméritos  de  la  patria, 
como  Publicóla,  y  más  tarde  se  hizo  excepción  á 
favor  de  Julio  César.  El  pomerio  servia,  entre 
otras  cosas,  para  recibir  los  auspicios  urbanos ,  cere¬ 
monia  religiosa  en  la  que  los  sacerdotes  consultaban 
la  voz  de  los  dioses  al  tener  que  emprender  una  ex¬ 
pedición  alguno  de  los  magistrados  ó  acometer  una 
empresa  cuyo  éxito  era  de  gran  interés  para  la  Re¬ 
pública.  Su  carácter  lo  hacía  inviolable;  nadie  esta¬ 
ba  autorizado  á  franquearlo;  el  poder  de  los  magis¬ 
trados  romanos  no  se  podía  ejercer  do  la  misma 
manera  en  la  zona  intrapomeria!  que  en  la  extrapo- 
merial,  y  la  jurisdicción  de  los  ediles  y  consejeros 
municipales  terminaba  al  entrar  en  esta  última.  El 
derecho  de  intercesión  de  los  tribunos  no  tenía  vigor 
más  que  intra  pomerium;  ejercíase  sin  restricción  de 
ninguna  clase,  en  la  ciudad,  contra  los  actos  civiles 
de  los  magistrados;  fuera  del  pomerio,  y  contra 
sus  actos  militares,  no  existía  tal  derecho.  Lo  mismo 
regia  tocante  al  derecho  de  provocación,  y  no  tué 
permitido  apelar  al  pueblo  contra  una  sentencia  ju¬ 
dicial  más  que  en  la  zona  intra  pomerial,  hasta  más 
tarde  en  que,  por  haberse  desarrollado  la  ciudad  de 
Roma,  los  arrabales  que  la  rodeaban,  por  una  exten¬ 
sión  del  jas  pomerii,  obtuvieron  el  privilegio  de 
suelo  urbano.  El  pomerio  de  Roma  fué  varias  veces 
cambiado  de  sitio,  especialmente  por  Anco  Marcio, 
por  Servio  Tulio,  luego  por  Sila.  en  el  año  674  de 
la  fundación  de  Roma;  por  Augusto  y.  finalmente, 
por  Claudio;  cada  nuevo  ensanche  de  Roma  obliga¬ 
ba  á  ello,  y  cada  vez  tenían  lugar  las  mismas  cere¬ 
monias  simbólicas;  era  necesario  un  senadoconsulto 
que  decidiese  sobre  la  oportunidad  de  aquella  provi¬ 
dencia,  y  el  derecho  de  provocarlo  lo  tenía  única¬ 
mente  un  general  victorioso,  cuyas  conquistas  hu¬ 
biesen  ampliado  los  dominios  del  pueblo  romano. 
El  hecho  de  la  extensión  del  pomerio  iba  Acompa¬ 
ñado  de  grandes  ceremonias  religiosas.  Dézobrv.  en 
su  obra  Borne  au  siécle  d'Anguste  (5.*  ed.,  1886), 

|  describe  el  ceremonial  que  practicó  Augusto  al  re¬ 
troceder  la  línea  intrapomerial:  «Augusto,  en  «u 
calidad  de  pontífice  máximo,  rodeado  del  colegio  de 
los  augures  y  seguido  de  una  innumerable  muche¬ 
dumbre.  compareció  hacia  el  mediodía  en  uno  de  los 
barrios  extremos  de  la  ciudad.  Allí  le  presentaron 
un  arado  con  reja  de  bronce,  vuelto  de  cara  á  la 
ciudad,  con  una  vaca  uncida  á  la  derecha  y  un  toro 
á  la  izquierda,  ambos  blancos.  El  emperador  se 
puso  la  toga  A  la  gabienne ,  6  sea  llevó  la  pArte  supe¬ 
rior  de  ella  á  la  cabeza  hasta  las  orejas  y  echó  ade¬ 
lante  el  paño  izquierdo  (que  ordinariamente  va  sobre 
la  espalda  derecha)  y  lo  anudó  ni  pecho  con  un  paño 
de  la  parte  inferior;  puso  luego  la  mano  derecha  en 
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padre:  Pomeroy's  Bqnity  Jurispntdencs  (1905),  Po- 
vieroy  s  Code  Remedies  (181) 4),  Pomeroy'i  Speeijte 
Performance  (189 4),  y  Pomeroy's  Anuotuted  Codes 
of  California  (1901).  Autor  de  Ins  siguientes  obras: 
Pomeroy's  Bqnitable  Remedies  (1905),  Life  of  Ste- 
phen  Johnson  Field  (1909),  Life  of  John  Norton 
Pomeroy  (1909),  y  varios  trabajos  para  la  Clclopae - 
di  a  of  Lavo  and  Procedan.  é 

POMÉS  t  db  pomar  (Benito  db).  Biog.  Abo¬ 
gado  español,  n.  en  Barcelona  el  6  de  Septiembre 
de  1875.  Después  de  cursar  con  brillantez  sus  es¬ 
tudios  en  los  PP.  Jesuítas,  se  doctoró  en  derecho 
y  en  tilosoña.  Fué  secretario  de  la  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia  y  hoy  es  presidente  de  otras  varias.  Fun¬ 
dador  y  leader  del  Centro  de  Defensa  Social  y  vice¬ 
presidente  del  partido  de  Unión  Monárquica  Nacio¬ 
nal.  toma  parte  muy  activa  en  sus  netos,  siendo  en 
todos  ellos  orador  muy  solicitado.  Ha  intervenido  en 
numerosos  Cougresos,  presidiendo  el  Hispano  Ame¬ 
ricano  de  las  Congregaciones  Marianas  (Barcelona, 
1904),  y  tomado  parte  directiva  en  el  Universitario 
Católico  Internacional  y  Mundial  Mariano  (Liorna, 
1900  y  1901).  Internacional  de  la  Lengua  Catalana 
(Barcelona,  190(5),  Africanista  y  de  la  Exportación 
(Zaragoza,  1908),  Internacional  para  la  Represión 
de  la  trata  de  blancas  (Madrid,  1911),  etc.;  represen¬ 
tó,  además,  á  S  M.  el  rey  y  á  España  en  la  Confe¬ 
rencia  Internacional  de  Basilea  (1911)  para  la  protec¬ 
ción  de  la  joven.  Ha  escrito  Una  parada  deis  Rucante 
(en  catalán)  y  Un  hombre  providencial,  figurando  im¬ 
presos  muchos  de  sus  discursos  é  iniciativas,  en  di¬ 
versas  lenguas,  en  publicaciones  oficiales.  Es  conde 
pontificio  de  Santa  María  de  Pomós,  gentilhombre 
de  cámara  de  Su  Majestad  con  ejercicio  y  caballero 
comendador  de  la  orden  de  San  Gregorio  Maguo. 

POUS8ANIA.  Geog.  ecl .  Antiguo  obispado  de 
Prusia,  cuyo  radio  comprendía  la  oril.  der.  de!  Vís¬ 
tula  Inferior  y  del  Nogat  hasta  los  límites  de  la  actual 
Polonia  rusa.  El  prelado  poseía  un  pequeño  territo¬ 
rio  al  S.  de  Mariemverder  y  residía  en  Riesenburg. 
Fué  fundado  en  1219,  pero  desapareció  ni  abrazar 
su  obispo  Erardo  de  Queis  el  luterauismo  en  1524. 

POICST  (Francisco).  Biog.  Religioso  jerónimo 
español.  Fué  monje  en  el  monasterio  de  la  Murta  en 
Barcelona  y  predicador  mu  v  renombrado  en  El  Esco¬ 
rial.  De  todas  sus  obras  sólo  hay  noticia  de  las  dos 
siguientes:  Commentarla  in  libros phisic.  Aristotetis, 
Colección  de  sermones  predicados  en  El  Escorial. 

Pombt  (Pedro).  Biog.  Botánico  francés,  n.  y 
m.  en  París  (1658-1699).  Se  dedicó  al  comercio  de 
drogas  y  á  costa  de  grandes  dispendios  adquirió  una 
numerosa  colección  de  ellas.  Publicó  el  primer  tomo 
de  una  Histoire  générals  des  drogues  simples  et  compo- 
sées  (París,  1694),  publicándose  una  edición  más 
completa  en  1735.  Preparaba  también  otra  obra,  el 
Drognier  enríenos,  que  no  vió  la  luz  hasta  1709. 

POMGTADO,  DA.  (Etim.  —  Del  franc.  pom- 
mette,  perilla,  bolilla.)  adj.  Blas.  Dícese  de  las  cru¬ 
ces  y  rayos  ó  piezas  cuyos  extremos  se  terminan  en 
forma  de  bolas  ó  pomos. 

POMBTIA.  f.  Bol.  El  género  Pometia  Forst.  ó 
Dabanns  Rumpf.,  Irina  B1 . ,  Bccremanthus  Thw., 
Bnphoria ,  Sapindns ,  Aporética,  Nephelium  en  parte, 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  sapindáceas, 
tribu  de  las  nefelieas,  con  fruto  iudehiscente,  arilo 
soldado  con  la  testa,  micropilo  y  raicilla  en  medio 
entre  la  base  y  la  punta  de  la  semilla,  las  folíolas 
inferiores  estipuliformes;  flores  con  corola.  Son 
árboles  altos,  ~on  hojas  alargadas,  con  muchos  i 


pares  de  folíolas,  rojas  en  la  juventud,  oblongas, 
’>  aserradas,  á  menudo  acorazonadas  en  la  base,  lisas 
‘  por  ambas  caras,  con  epidermis  mucilaginosa,  ñores 
pequeñas,  fasciculadas,  en  tirso  y  panoja  alargados. 

Comprende  cuatro  especies  de  Ceylán,  Maluca  y 
las  islas  del  Archipiélago  hasta  Nueva  Guinea. 
P.  pinnata,  llamada  dama  y  lengsar,  tiene  semilla 
comestible,  madera  dura  y  corteza  que  da  jabón 
para  lavar  la  cabeza  y  ahuyentar  los  insectos. 

Pometia.  Bot.  El  género  Pometia  Vell.  es  sinó¬ 
nimo  del  Pradosia  de  Liáis,  Hivnrahe  de  Thevet, 
lbirde  de  Piso,  de  la  familia  de  las  sapotáceas. 

POMBTINA.  f.  Hist.  Nombre  de  una  de  las 
tribus  de  la  autigua  Roma. 

POMBTTI  (Francisco).  Biog.  Historiador  ita¬ 
liano,  profesor  auxiliar  de  historia  moderna  de  la 
Universidad  de  Roma  y  titular  de  varios  institutos, 
n.  en  Corigliuno  en  1862.  Se  le  debe:  Redenzione 
(1892),  Stndenti  e  sartineed  altri  racconti (1892),  Nei 
¿0p»i(1893),  Vigliena  ( 1894),  I  Mar  tira  no  (1891), 
Perla  storia  della  marina  italiana  (1898),  üirolamo 
Savonarola  (1898),  Stiuhi  sal  pontijlcato  di  Clemen¬ 
te  XI,  y  Carte  delle  albazie  di  S.  Marie  di  Coras: o  e 
di  S.  Giuliano  di  Rocca  Ballueca  in  Calabria  (1901). 

POHBY  (Francisco).  Biog.  Jesuíta  francés, 
n.  en  Pernes(Vaucluse)  y  m.  en  Lyón  (1618-1673). 
Fué  distinguido  humanista  que  formó  muchos  otros, 
pues  á  la  enseñanza  de  las  letras  estuvo  dedicado 
por  espacio  de  diez  y  ocho  años.  De  sus  obras,  unas 
son  literarias,  otras  religiosas.  A  las  primeras  per¬ 
tenecen:  Methodica  pirticularum  orationis  collectio 
(Lyón.  1655),  que  el  mismo  autor  tradujo  al  francés 
ron  el  título  Les  P articules  reforméis,  augmentéis  es 
rangées  en  meillenr  ordre  (Ruán,  1683),  título  que 
conservó  en  la  mayor  parte  de  las  ediciones  poste¬ 
riores;  Hermes  grammaticus  (Lyón,  1657).  Pan- 
theum  Mythicum.  sen  fabulosa  deorum  historia  (Lyón , 
1659),  traducida  á  varios  idiomas,  entre  ellos  al 
castellano,  por  Lorenzo  Díaz  de  la  Madrid  (2  vol., 
Madrid,  1764);  Libitina,  sen  de  Fnneribns  (Lyón, 
1659),  Pomarinm  latiuitatis  (Douai,  1659),  que 
después  de  11  ó  12  ediciones  con  este  titulo  siguió 
reimprimiéndose  con  el  de  Flos  latinitalis  ex  anclo- 
rnm  latinae  lingnae  principa  ni  monumentis  excerptns 
(Lyón,  1666);  Candidatut  rhetoricae,  sen  Aphthonii 
Progymnasmata  (Lyón,  1659),  que  tuvo  innume¬ 
rables  ediciones;  Dictionnaire  Royal  des  Langues 
Frangoise  et  Latine  (Lyón,  1664).  Syllabus  sen  Le - 
xicnm  Qraeco- Latino- Gallicnm  (Lyón,  1664),  é 
Lidíenlas  universalis ,  on  L'Univers  en  abrégé( Lyón, 
1667),  traducido  al  español,  portugués,  italiano, 
alemán,  inglés  y  flamenco.  Entre  las  obras  religio¬ 
sas  se  cuentan:  Methodns  ad  omnes  act iones  rite 
obenndas  (Lyón,  1655 \lnstrnctian  Chrestienne( Lyón, 
1657),  titulada  después  Catechisme  Théologiqne 
(Lyón.  1664);  L'Art  de  bien  méditer  ( Lyón,  1659), 
Colloqnia  scholastica  et  moralia  ( Lyón,  1668),  y  Do- 
sithée  on  la  maniére  de  bien  méditer  et  defaire  l'orai - 
son  mentáis  (5  vol.,  Lyón,  1673). 

POMBY8.  Qeog.  Pobl.  y  ¡mui.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Ródano,  dist.  de  Lyón,  cant.  de  Saint- 
Simphorien;  700  h. 

PÓMEZ.  (Etijn.  —  Del  lat.  pumex,  pómez.)  f. 
Mineral.  Piedra  pómez  ó  Pumita.  V.  Pumita. 

POMFRET.  Geog.  V.  Pontefract. 

POMI.  f.  Gemí.  Plata. 

Pomi  ó  Po-yul.  Geog.  V.  Po-med. 

POMIÉ  (Grutas  db).  Geog.  Notables  grutas  de 
la  República  Dominicana  que  con  la  pobl.  de  su 
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POMMAYSAC  (Pedro  Parlo).  Biag.  PUtei 
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iri'híf.  í5ú  ^íUJ  .í.-rí^uVbnl.  1  '  'Ay  "  ,  ,  •  '* 

Somier  o  fommier  ffc  3ó*&.  £íw.  lUy 

t nUfóta i ^iio  ri'aplréá,  uno  iÍh  loa  cuatro  umMíédOw 
Oe  Iji  Uoetieln,  d.erHpítadn  ei¿  1822..  Ha t. i en t S  v 
bi.-.d"»  miniad  con.  eu  colega  Borief».  rmembrir 
lo.  i.’n*  ió>?,  át»  ré«o|vin  ú  formar  parlé  de  'lo* .  j  c*.»p.h{Jo  qálo  conrnJja  c^toroe 
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de  jui'tt»  al  Buvrkúóo,  *  t».  de  jaiturkj 

700  ¿t.  RtíN^u-  Í v  1?  lié  MárseíU  Ó  Tofóo , 

t*K  TeüWB .  íijr.o  $  e  íuéc  Bambas  Cíi?- 

dos.  en  a!  dé  Miso  tí  ;  mioum'imi  haría  ef  N,  pur 
la  pá fifi  SO;  4l’Í  E, suido,  y  dtatjpufó-  de  un  áurea  de 
¿25  Uráa. v  de*y  por  la  der.  eo  é.1  üsagé.  iVoponn on& 
fuerza,  hiárAidiéu  6  numerosos  éMrAdecímmnioa  iu- 
JuMnúle*.  jj  V.  Potato  6  Tipbima.  ‘  \  .  :,V, : 

Posnrfí  O^o^).  fifty'  MétiiooíraoeéÉr,  n,.  v  m,  sn 
Arfas  {  náS-»-í8tó)  AÍchiizó  e*«?rt»  mdelintfad  por¬ 
que  ,;T&e^orép4  diH.ter  deHoi*lji{i«ló  uu  método  para  Ííi, 
x¡uÍrRéis|ttv Rpifertítóides  t^ríífli  ( nef yietttó). 
PiMip.  m* iodo  etmá&f  Ut  eui  Ja  so  Inénlimen  fació  n  (iag 
su  libgít  y  iio  teñí*  rwárt  de  recto  qué  ei  4pt 

aplicada  si  «te  nrfa  Ueamcn  t  s ■.  Publicó  varias  o  Uní  s  ,  en¬ 
tre  «Has:  Trniti  des  /rjf*W*ú»j  vapórense*  áe$  ¿tv# 
se  ¿re*  \  Lvon-j  1760,  y  Paria,  1782),  Reentil  ñ*:*  pite** 
piiblifas  p’iitr  VinstrtirUo*  dn  prptés  gne  ts  t^ufstnetii 
des  taneur.x  b  fait  tinUre  -par  m<  U*  inédfríH*  {pÁtÍ9f- 

177 í),  M ém .  f'Óxetx'ttíons  critique s  sur  dupnt :£h 
yníiiq  ililttl  ( \  r)ee»  1803).  y  ¡Sil  pplétu  en  ts  mi  era  i  id  &*$ 
n^utiíiú4:m^ói^it.¿*Í4éj*  fáfiit  iéées  {París,  Ííl04)r 

W0Ulimn;(Kh!i\Ír.íi«AU  Fxj>wtfiQ).  &fiff  tóce 
áiem^ri ,  n.  kü  Vñlw.  eo  el  Estado  ti e  Wóctetrcb^w 
{ 1787~1S>1Í.  'Sirvió  fíttfDo  médica  en  el  ejercí  tu  dr. 
su  pní^.y^irlHi2;  r4yd  pns¡o!*éra  ds  ío^  rbea.s,'  v 
r*í¿dJl^Tpjü^ 1814,  firé  médico  4e  RMtádp 
mayor  de  Hsgufíoaii  y 

go,  yiiétlíoo  fu-imelo  de  i’cgijfMéuto  en  fírifMrQim  y 
profesor  i  1  Bílli)  tie  la  Encubad  de  NWiHna  de  7,^ 

rio!».  Gí.iidu  n*  fea  r\  3 o >¿ •  n a i\  (le  nuítdiiftd^  v.i)  el 
Magarin*  de  k«í^t,qbí  >^¡ó  la  ;>••;.<«. O »>/í/¿r  Gd  *  ^ 

JJeHbhuüc  \  Zi\riciii  \X%  i-4l  }.  y.  fUiblicút  ..Btiinlj* 
*fip.náb?H  ¿$s ?>■<*»  7Wa//¿(  Tiiluu¡>.a.  1 82  \ ) 
V  fteih-iw  iiir  X.ttit >"-h  5¿  í/-  '  tíeUkti  ud.e"  \ 

1S3V), 

Pot!  M en  f  M moLBBM»!  E^iaous),  #¿7tf .  Oír^rt  r.rde 

nrquífstá  y  áouijios’ítor  írjáítfc'ampj  icafiO.  en  .^un 
l.«i!.Í8  éu  1851,  Eludió  en  Leipzig  y  pn  Vienn,  v 
dn?fnd*¿‘  dé  v»»rioe  rargOS itlp  uumrrn.io 

profé«nr  de  a  *|n  fa  P*¿irer^í*hnt  d«  M  ibíiIÍ.  He 
•dirigido 'fmfi»»ríjiñte:4  ''orpnra.'M'meüi  y  «ntor  da 
ri»*  fibras  para  .piano ,  innruv  y  con 

arr-*}.puñami(foto  dv  \n. iüo  •>  de  inqnesiftc  un  quirns*. 
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PQMlrEEO,  HA,  (Btnirt.  — — * ileí  Ut.  poúijkr, 
eomp,  .'dé  p ¿ ni r¡m,  fe np ,  V  ftrrt*  llevar*.)  sdj.  puéG 
Qué  l|é«a  ó  >U  pñirifts  ó  inaurana^.  ]|  ánt»  Ekutáx  . 

FaitffOEKO,  EA,  ( E»i,  n.—  Del  lat. 

(,u\;\..  v  gO^rt^ll^Wblidjl  poét.  PomJkrko. 

POMIGLUKO  D*  ARCO,  (Itog,  Pabl.  y  mu 
rd<,i  ¡dn -jlc  riniiii .  ch  ía  [n*.,v  de  X.Vj»nles.  cír^ *  n da* 
nu  v  .V  8  ktn*i.  I/.  •  l  r  •.  astina ,  junto  e)  Rio  tí  si  de 
K ; t  Lopni;  U  150  h.  Antigüedades; ^  eu  la 

I  i",  de  \épnU.«  á  N*/(a  . 

POMIGUANO  D'  ATSttA.  Geog,  Popí .  de 
ja  i>r«yv'.  de  ?í - » pt> ¡ es ,  * lü* n tid u ídó. y  4  5  kms. 
NA  O.  de -Citoria;  1, 280  ii ,  1 2,050  r  <mi  d  mun.), 

PO*Mí MG'-TA.  Dnecíüi  fíe  múairn  rM 

na  e. o  Iíl  dé  lúa  8'v,ii ?  muv  jurpillar.  en  íe 

ñtdté  v  en  el  .pueblo'  burla  ím&f*  dsi  aigin  jy. 

FOAflNO.  0 cvg„  aM.  *  1  ü*  ímim,  éñ  ía  prnV  ás 
FlcdiíncU;  120  lu  Sé  bBÍiñ  4n  el  vdOo  dei  Sievé, 
y  es  muy  cünéfAda  por  eus  %.t.bns* 

POMIRLA,  (tfiog.  VoU).  d^  H'imtMiía.  en  Mui 
daviá,  tféji.,  y  A  10  Jimq.  NNU.  iW  lidrpkntn  junio 
n  I  \  i  |  tr  Jijife;  0:Í6fí  (> ,¿  É  n  ene  H  b'P  *1  edtü  t*s  su  <  i  P V  en 
jNtM  I:»  iaúu-Má  batiíík  <»*•  unuibrc., 

F'OMIS  (Dav*u  rKN  Imm  .  /u'^.  Médiro  y  es- 
.■•  '■  :  bebi-rm-íUdiii-wd  ¿v»-..  K-  amor  de 

i.,  ,*i  *  i  <  *.  M.\á*'obí  «n,  -eni  éH*.-r  \ti\  4«0f  iónOTÍe  iiMueo- 
••  -u-h:mo.  ^egíHj  <d  pb>n  dm  de  Na- 

t/HV;  ben  T<4m?ly  órt 

•  •  '■  .  y  ;V  iinn  aun-.^u*  Ay  jos  hyht>.<is 

ií{¿  frita  ■UH^m.elirr-4.  V(í'«e’bi¿  % 

í  8^3.  N  r m  ii^ví  'XtVituB  4-  éíé; 

^áMMAíUJ4  ?OW A’ft'jb.  píjblíMé  Ernn- 

>iA;_eu  el  d;-p  .'d,*  la  rmnt.  N  y  « 

P^ív  *b-.*  rudfcid  p» ^ 

;/  !  ‘  O  I>bi\niifv  *A-2b*^  rn.  de*  ídhim;  1 , 1 8<J  b 

J?*ce -i- ?••«;'.? tV. tA  ge nf  pn.onrbs^ ^dó  ,.la-f»>étá 

ile;  tKku»*^.  M^-jui64'  4o-'Í^)r: &:  V úía¿v¿ t. 
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10  para  piano  é  instrumentos  de  arco,  coros  para  vo¬ 
ces  de  hombres,  etc. 

Pummbii  (Gustavo).  Biog.  Médico  austríaco,  na¬ 
cí  ii  en  Oras  en  1851.  Estudió*  en  la  Universidad  de 
«■  •u  población  y  en  la  de  Viena,  doctorándose  en 
medicina  en  1875,  en  cuyo  año  fué  nombrado  auxi¬ 
liar  de  la  cátedra  de  anatomía  patológica  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Graz,  Privat  Dozent  en  1886, 
profesor  substituto  en  1887,  catedrático  de  la  mis¬ 
ma  asignatura  en  Insbruck  en  1888  y  director  del 
Instituto  de  Anatomía  Patológica.  Ha  publicado: 
Beitrdge  sur  Authropologte  Tiróla  (1891),  Unieran - 
chungan  ñber  Ostermalacie  nnd  Rachitis  (1885),  y 
una  preciosa  colaboración  en  los  Vischows  Archiv, 
Botan  isc/tes  Instituí  von  Oras,  Zeitschrijt  fiir  Mi- 
kroskopie,  Natnnoiss .  medit.  nnd  Aente-Vereins, 
Wien.  Klinisch .  Wochenschrift  Archiv  für  Bntwich- 
Mechnnih,  etc. 

POMMBRA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Paso  de  Cnlnis,  dist.  de  Saint-Pol. 
cant.  de  Av68iies-le-Comte:  420  1». 

POMliBRAlE  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Vendée,  dist.  de  Foutenay.  cant  y 
á7  kms.  NE.  de  Pouzauges,  junto  á  la  confl.  del 
Sévre  Na  n  tai  se  con  uno  de  sus  afluentes  izquierdos, 
á  150  m.  de  altura;  360  b.  (1,110  con  el  mun.). 
En  la  iglesia,  curiosos  frescos  del  siglo  xv. 

POXMBRAY R.  ( Pomerinnt.)  Geog.ecl.  Abadía 
de  Francia,  si t.  en  la  dióc.  de  Soissons.  Fué  funda 
da  en  1151  por  Matilde,  condesa  de  Cumpania,  la 
cual  pidió  á  Eloísa,  abadesa  del  Paráclito,  le  enviase 
monjas  para  poblarla.  Así  lo  hizo  ésta,  con  la  condi 
cióu  de  que  las  abadesas  de  Poumkbayb  habían  de 
tomarse  del  Paráclito,  V  que  en  la  nueva  casa  se 
había  de  seguir  la  regla  compuesta  por  Abelardo 
para  Eloísa  y  sus  monjas.  En  1514  las  monjas,  com 
pletamente  relajadas,  fueron  vueltas  á  la  observancia 
por  orden  del  Parlamento  de  París.  A  mediados  del 
siglo  xvi  la  abadesa  Ana  Batildis  de  Harlay  retiró  su 
monasterio  á  Seas,  donde  continuó  religiosamente 
hasta  que  fué  extinguido  por  la  revolución  francesa. 
Bibliogr .  Gnllia  Christiana  (XII,  190,  1770). 

Pomhbrayb  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Maine  y  Loire,  dist.  de  Cholet,  cant.  y  A 

11  k  ns.  E.  de  Saint-Florent-le- Vieil,  en  una  coli¬ 
na  desde  la  cual  se  domina  el  pequeño  río  Moulins 
y  la  llanura  de  la  rib.  izq.  del  Loire,  á  85  m.  de 
altura;  950  h.  (3,100  con  el  mun.).  Hermosa  iglesia 
inn  lerna. 

Poumkbayb  (Juan  Francisco).  Biog.  Monje  be¬ 
nedictino  francés,  n.  y  m.  en  Ruán  (1617-1687). 
Entró  en  la  orden  en  1637,  profesó  en  Jutniéges  y 
no  quiso  admitir  nunca  ningún  cargo  para  poder 
de  licarse  en  absoluto  al  estudio.  .Sus  obras,  que  le 
n.T*d¡tan  de  hombre  erudito,  son:  Blstoire  de  Vah - 
b  iy*  de  Saint-Onen  de  Rouen ,  de  Saint- Amand  etde 
Sai  ata  Cathérina  de  la  ménte  villa  (Ruán,  1662); 
Jíiitoire  des  archeviqnes  de  Ronen  (Ruán.  1667),  é 
Hiitoire  de  la  cathédrale  de  Ronen  (Ruán,  1686).  El 
llecneil  des  concites  et  des  synodes  de  Ronen  (1667), 
que  publicó  este  autor,  son  del  hermano  de  su  or- 
deu  Juan  Anger  Godin. 

POMIIBRBNSDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  en  Pr usía,  prov.  de  Pomerania.  regencia  y  á 
3  kms.  SO.  de  Stettin,  círc.  de  Randow.  en  la  ri¬ 
bera  izq.  del  Oder;  1,650  h.  Fab.  de  productos 
químicos. 

POMHBRBSOHBA.  f.  Bot.  Género  de  plan¬ 
tas  da  la  familia  de  las  zingiberáceas,  que  se  distin¬ 


gue  del  Costas  por  su  inflorescencia  floja,  del  Lep- 
tosolena  por  su  labelo  eutero,  de  Hellwigia ,  Alpinia 
y  Siliqnamomum  por  el  tubo  corolino  muy  largo. 

La  única  especie,  P.  Lackneri,  vive  en  Birmania 
y  tiene  tallo  en  la  base  segmentado  en  tubérculos, 
hasta  de  70  cin.  de  alto,  con  hojas  aovudolanceola- 
das,  acuminadas,  casi  acorazonadas  eu  la  base,  flo¬ 
res  amarillas  en  espiga. 

POMMBRET.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint-Brieuc, 
cant.  y  á  8  kms.  O.  de  Lamballe,  á  70  m.  de  altu¬ 
ra;  180  h.  (1,400  con  el  mun.). 

Pommbrbt  (Francisco).  Biog .  Veterinario  militar 
francés,  n.  en  1780  y  m.  en  fecha  que  se  desconoce 
(después  de  1821).  Entró  eu  el  servicio  en  1807  ó 
hizo  la  campaña  de  Rusia.  Publicó  una  obra  titu¬ 
lada  Abrégé  de  la  connaissance  extérienre  dn  chrval, 
snioi  d'nn  Recueil  de  Médecine  vétárinaire  (Poitiers, 
1818). 

POMMBREUIL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Norte,  dist.  de  Cambmi,  cant.  y  ó  4 
kms.  E.  de  Cateuu,  en  una  altura  desde  la  cual  se 
domina  un  nfl.  der.  del  Selle,  á  130  ni.  8.  n.  m . ; 
1,320  h.  (1,370  con  el  mun.).  Cultivo  del  lúpulo. 
Comercio  de  harinas. 

POMMERBUL  (Francisco  Rbnato  Juan,  ba¬ 
rón  db).  Biog.  Geueral  y  escritor  francés,  n.  en 
Fougéres  el  12  de  Diciembre  de  1745  y  m.  en  París 
el  5  de  Enero  de  1823.  Oflcial  de  artillería  en  1765, 
tomó  parte  en  la  expedición  á  Córcega,  habiéndose¬ 
le  encargado  en  1787  la  organización  del  cuerpo  de 
urtillería  en  el  reino  de  Nápoles,  donde  ganó  los 
grados  de  coronel,  brigadier,  mariscal  de  campo  y 
fué  inspector  general  del  ejército.  Cuando  Ñapóles 
entró  en  la  Liga  contra  Francia,  Pommkreul  regro¬ 
só  á  su  patria,  donde  Bonaparte,  recordando  que 
lmbía  sido  uno  de  sus  examinadores  en  la  Escueta 
Militar,  le  encargó  el  mando  de  la  artillería,  pero  él 
se  negó  á  aceptarlo,  si  bien  prestó  buenos  servicios; 
fué  ascendido  á  general  de  brigada  en  1796.  Fué 
prefecto  de  los  departamentos  del  Indre  y  Loire  y 
del  Norte,  consejero  de  Estado  (1810),  barón  y  di¬ 
rector  general  de  imprenta  y  librería  (1811).  en 
cuyo  cargo  cometió  muchos  desaciertos.  Obligado  á 
abandonar  su  país  por  la  ley  del  12  de  Enero  de 
1816,  volvió  á  él  en  1819.  Distinguióse  por  su  espíritu 
antirreligioso,  y  con  razón  fué  colocado  por  Mnréchal 
y  Lalande  en  el  Diccionario  de  los  ateos.  Se  deben 
á  su  pluma  las  obras  Histoire  de  l'tle  de  Corsé  ( Berna, 
1779),  obra  que  fué  atribuida  al  abnte  Rnynnl;  Re- 
cherches  sur  V origine  de  V esclava ge  religienx  et  poli - 
ligue  dn  penple  en  F ranee  (Londres,  1781),  Vnes 
générales  sur  íltalie  (París,  1796).  Campagnes  da 
géniral  Bonaparte  en  ltalie  (París,  17^7),  Mi  muiré 
sur  les  fnnérailles  et  les  sepultares  (Tours,  1801). 
Cultivó  también  la  literatura  amena  en  sus  Poesías 
diverses  (Fougéres,  1783),  y  Btrennes  nn  clergc  de 
Franca  (1786);  tradujo  las  Cartas  sobre  la  literatura 
italiana ,  de  Bettinelli  (1778);  el  ñíanual,  de  Epic- 
teto  ( 1 783 ’í ;  El  arte  de  ver  en  las  bellas  artes,  de 
Milizia  (1798);  el  Ensayo  sobre  la  historia  de  la  ar¬ 
quitectura,  del  mismo  autor  (1819),  etc. 

POMMBRBUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Neufchá- 
tel,  cant.  y  ó  6  kms.  ESE.  de  Forges-les-Eaux,  en 
una  colina  desde  la  cual  se  domina  al  Epte  en  su 
nacimiento,  á  1  40  in.  de  altura;  170  h.  Iglesia  de 
los  siglos  xii.  xiii  y  xvii,  conteniendo  diversas  cu¬ 
riosidades  muy  artísticas. 
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•an.t'^9  n,¡q>jt>H  d@  <q>  vr/.  -o.n.ÍHjo.,  dej  ctiül 
íá?.M  ndjnivijdo*,  ]iejrWai*eíiín|ft  á  )t>*  iluipíe»  de 

POMMEROEÜL,  rmm>  Ut*l- 

¿giitáq .«n  bv  ín'ov  H*¡.j.uk.  .  d»$t.  d<>  Allí,  oív n .  v 

i  l;mv  S^lC.  ‘le  Qu<4'vuu^:ni.nJ:3,  ?n  «m  yib.  \\*>\  del 
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POMMBR\V!TZ  POMO 


De  1892  A  ]895  c«ir'At»  *rt  cd  Gimnasio  de.  neta  poblé- 
r»ón  U  «éguo«hi  «uto orée  $  Uip* 

zig  ,  en  cu  ya  Ijuís^ J’ltó&i'  &Mr*ú  teñíoste.  UeeettáB- 
daáfc  en  1901  j  iíotúm*á  fijase  en  lu  tío  jéfikagea  en 
filosofía  (1904).  Hh  fmto  profesen"  cíe  nao  ¡le  »9« 
Girtifhiaiofl  tle  :&&&&;%■ A*  mx>a  t-esi*  docto-* 
ral.  Du  Qettts+ikAÚ  tefriittbyii  das.  VimpkiUts  *>•* 
i  itiiodAia  n»tí  d^ijuctpüte*  tóft’yihAk^  {ÍOíMId  S  ’ rf¿ 
km*er  M*  Pf-s/itittf./it  (190.>.),  ÁjñU*'  fírí¿-- 

MUhti  TI  ■■MHÚiÚ'értttüioH  Tüfohi&ÜMhiinfiífy  ( ttíUBjV 

r-jí'Kt^i'u .  lía  Hc>f’io  tío  In  JLn^hyesfttsuhnfl  ¿  ií%íá 
R^/vnnui  tum  -  G  ese.hichfe ■-. 

PÓMO.  l4  n»:fip .  F.  Peameetu—»  lt.  Fíoj.  —  ln> 
PíOiJAol.— ■  A,  Bajpuknflpf.  —  P.  íJact .  - —  ff.  Po«l  —  B. 
loUB».  (  Ktim. — :  Ütfl  Ut.  pojH;U*ñ,  fruí»  j  m  Pt-uto 
:&JWii;h  **peeú>lm«nU  de  ios  dryvfe*,  coma 

«:  ctiUiriiníti.  jj  Poma  ( al^  acep. ). ,\\  Vaso  chico  da 


<i.e  WeiMBnsteit»,  riel  odíid«  ScVdulrorn,  construido 
«s»  iTi £r¿0*'^  rn oseo  de  pintureé., 

POÉM8 R.WÍT¿. -  \  Pah!,  4»  Albania, 

en'  Pi'uéiH^  p^oy.  d«  6ní esta , . o?  ü£Í;t  ' d o  Üppehi, 
ú  1 l  ¿ufá*  !¡3'SO>  de  junto  $  la 

-ler.  ¡iel  UüU*iH«h)t%,  ftfl ueúte- izquierda  ÜÜlDrUr; 

,9*íí  h.Vv/  _ 

F&l&iigEBZtG.  PtlWl.  tfe-  Alemania,  en 

)¿'<*ory.  úiíe in¡i¿uf¿ ,  zegéo/tlii  »l«  1 7;  t* r ti c*  - 

f¿rtVí?;tc-  y  á  SI  U m  í  .  K  víe  (y rosoli ;  junto  »i  la  tb 
t»era  l«reeñ^  OtUc;  l,álO  h. 

P.OMtftBUfiE.'  ueo^  Vobl.  d*  Fruncía.,  efc  a! 
üf'ju  <M  Se  da  y  \íerñé(,  jrliát.;  cent;  'v  4  o  kttWí  O. 
il  *  *  O  >>  *  Vo  jii  i  n  i  é  *  ^  -  }>inin  á  Irt  cortil .  Hél  Gr^nd-Víomi 
con  *n  jífife izq .  Aubeiiu.  A  Í55  m.  -ífi  Rllufé:  lIM  h, 
\  \  dM<)  ef  ni>j!»  Js  Póioí  ^utesmnoe.  Custiuu  .bd 
Vt¿l«v  xivií  fes.  ¡íff  ja  1,  f,  ría  Paría  íí  Vltrt-W 
.  VrñWt¡m^T-  ■  :  ■■ 

PíiüMlER  ( Ví«;rOft  I^uifi^MADno;}.  ¿^/-  í?.  Pr.^tó 
f.;u i>(«.»^víl /  ei>  l#Ytí  ii  y  \n .1  óu  Í*a»'»s  f  l804  -  iSllj. 

«rn  l v»? i'/ri ? *ét  ¡U-t  ffknlptf. *t »!»  i^é- 
e  ^  o  lime  l  e  Ciceróp  y  tic  CcH  ireUp  Ma~ 

^.nneer  jro'ir  uijii  da  trabajo^  co» 


*•«  .*  .•  •-  ■  )  *Uf’  i.os;  P>yjtli¿res ■  ¡ierto* r  (18212  I.  /,'< 

r°t(  lt  i&F*  d*  s# <*?: Íl^^h'.'A**T**sái3*if*& 

■‘ílSÍ'í  A--i  *?  féiiffUiíM  {  >&£$} ,  Ü*<ht¿yiu 

.»•  '  •  ■.•  -.  f ;  *<t?n •'  t  181  ■í  í r  Sin  nrb  fftf  l*  Safan  i  i  s.’*  I,  ^ 

►  íM tí,  iJríiM  éif  H;  jf*n¿  (11  f  W* f  :4.tó6íi‘i . 

r  ■:  (*-  4r.  ?  t  ■■>>»'(  •(1807),  Pxi'i*..  y  \f»U'!t'hjiii':  d'tn 
< -.  ii  «..  .•'•  1^79)  Fue  p«*»um'Ad¡u' vorj/tK  vo«.v^  ¿¡mi-  U 

A'*n  <>Mritíi  Friuce.Hi  y  por  in  \cn>}m\ih  de  lo^  Jue 
,:gA*  í^dritle-»,  ^  lít&r'Atürn  eii  el  Afetieo,  ftoíftr 

‘boro,  jíii*  ¿?  fjú-e  ■ilt'  Vr'it  >t  'Un,  Iifiiu  des  Den* 
4vA ymi'r^» ic  Public  un«H 
kobf*  L  •ithJihH#  9t  lt  {¡¿isaic  ( l8r>T). 
FDMMI.E R «ÍIE-BEAUHEPA IRE.  Qm. 
Pot»l.  <í»r  F  .-étjwit.  er»  «I  Jep.  rkl  íai*ret  dist,  :  de 
V  íeíí !)e  .  ca  n \  y  A  8  km  j  S  B  •  de  u  ve pn  íVp  ,  tí» 

áok  íd/nro  =  ‘ *: .%■  1  e  1  n 'c >> ;i I  sa  d o m í un  el  >mzon.  HtOtí??»- 

;;<r  :y.v: ■■;«•■  ddi  i'^‘  >r.  &  í¡18  ‘Ti.  s.  it,  *»».;  2<lí)  ^ 

í  I  ,$%*}  mu  o  ).  jLra^nliñ  delí?j#h]  ivdk 

''Mjir.  Pobl.  y  múri.  de  bVrjncí^ 
éñ ’/í}-  dlíp.  ilfft  Ííiítrtf,  díet.  /bí  ClvAtWr  CHnt  y  ú 

|  í  k/Kia,  JÍÑ  15> -de  Pí^uíoo;  Jauto  (\  las  íV»t»rdes áyr  un 
nt  pirsud  áíl  .  dar*  4>«1  Oarcf á  270  »r»  ,  de  bUu- 

rn  800  h  iliiuw  torre.  <U\  ¿jijo  U« va^dá  t)bá- 

íe)5jer-PórMfM4v  ,  •  /  ■ 

(h*$-  Pobl.  y  rr, . » : t .  tic  FímHc*jiiv  en  el 
d*M»v.de,l  tf  diaífc  dé  G ró n <»{< ta;  i •  n n t ;  ^  á  ■?  lí?*te, 
Sí^.  de  Vai^rr,  bj  pbr  d^í  macr¿o  de  la  {»yAU  t.'iíHi  * 
tréi*se\  $' rlnnada ,ún  p>/(Hoán  &ñ .  de- 

r  ríe*»  Í^Nre,  *A  i9>0  m  du.K’lutu;  450  h,  U^uho. 
}\ >r  del  l'íi.nr/nfct  j-  :  _ ' ; .  .  •  1  ’  f  ;  ! ;.  (y ' 

Pobí.  r'.mnrt.  tía  Frafíviiü. 

.í  -id.  Lv)  'itsr.  í«  Hoahuo,  J?ani  V  Á  ¿  bma. 
§fr>  de  Sal nt-0 ctrnaíii -4, &$#%:/ ¡Jiwtw  it  Ais: ,  h<|  . 

ftól  r*d\>e;  á  SííO  m  .  ^n'  -aUií  rac  700  b  )gle- 
*}*  ' r'.TnInKn  C!l Á't^tró^  dfd  ' s v ,  úlOaíoa 

b»  ptíW^tp,  ^  - 

VfismyitftZ  <  (¿fifi# *  P Ábl .  dit  F  ivvHpá^ ¡&n  cí  dap .  del 
tf&.T'  da-  V^i IV¿ r j¿* *  y  3  knts 

]¿G:  4í»,  en  de  Beoujdío^;  & SHO  m . 

>}h  l^VO  ?* ,  ( J  . 9i*0  cor»  e1  n>nn  ».  4 -Vi» >>♦••. *  i-* 

rcciiSd  •’ . Á  .yiiiü} Ida  •de-  íici 

••••••  S  titit-T»y .  d«*s  la  le»  'UíóIa*  *í»  .jurdión  Jm 

Jj  >  d-í  . 

PoaffttAfCH  ( :\om.v\)  lloBRHta).  /?»t:r  l-!i^»r,- 
rí^irv?  ;» la  m  áU  co|rji  Aro  puro  np-» .  :ti;r  énD^eíl  b'c  n.  1 


Pottiw  da  plftta  su  fornvá  <í*  p«ra  (cerrada  y  «wicrt^) 


vidria,  cristal;  por  ce  1»  (d‘  m  meta  i ,  que  sirvo  par» 
tjbn't*n*r  v  c nr)isbf  y* r  io ^  | un) rü-í  y  ^áíiferddVdiy»  />b«- 
roaHH.  ¡j  E¿H'bniTy.dv>  fíe  U  ^páílp,  qw¿. 

eit  i  »<nc»nVa  ¡i-éí  {uun..  v  .-i»  '. pura  feneri.t  muda  v 
pf  jue  enn  la  )V<.'j  t  í¡^‘vc,  M>ire\  Ru  m  i!  Ksitp  de  dores . 
jj  i  V*zo  »le  pirata  de  i)tyúra  eslé.rica,  cpji?  >.an- 
ho.ne  n^ti»  de  ajar  j  se  cnjucá  v.í(>Cb  uo  t>*  .t  <»>v» t <i 
dúmJtí  t>ra rulen  bessas  m  al  (t^^1  Uerbi  de  ln«  i^lu~ 
«ÍAift,  pina  que  lae  llene  ib*  f»*a¿íni/tn¡i.: ;  ’  _ 

íb‘Vi¡£?  tf^  URTaAlJ.A,  J  i:i i / / ,.  ,LÍ \ut A** . í» -*i  Ó f;í  U>  nr- 
tilléHri  d^  marina  o l  bote  ¡m 


Pim-i  iíe-  y\kíx  *vne rtuta-y  HUt»He> 


qvie  p/Ufirtra tí  hAsía  h.I  ll enneímifMtta ,  nú  if'te  0>bv:i  áf 
po^Tiá  una  gran  ^a-riááiul  do  &^tíHve-  g  ;  íf>a 

pp r :1  Je»  a } if^ér4*vrl <>e«td.euto  e»?  «u  cojrst ro^<  ty ú'*oo»n o 
HU  fr'rat>iíél€dtú;.: '. 


tüSíitóífek  u  Íig«rAu«feüte  La  4*}»ev  ja. 

P/f -'futía**  nnitrúpFikhtiiwiit  dVliiítlí  ¿k  el  'pij¡éifj¿$0Í$ 
malvíe*.  cjué  vive ínHw  caé- 
Inh  '/■-. 

wpPnléúftt  ( Vr,miji\JtucÍHS  Agas 
■<ti*.)  de  trrUdi  Indos  ií €  la  cl*»p  J'á  lo*  per''*,. 

SU  í.ic I a©  ile'loir  telaÓkUms  ¡  orden  de  lo»  mea pf §’ júcrói» % 
familia  d©  ln^  mcrpodt  tufos.'  Se  ha  a-n:.*o < u radafos  j { 
ioí  depósito*  t-írüwf  ioa  itiiVnort?*  (‘onespnndRud^  ai 
«oWVíjuiéo  xle.  SpeppeY. 

POMOON  ATO.  m.  Patco/ít.j  Pi/mao aú/f/tis  d  ga-v 
su.)  Gáiiífio  ile  yeiiebr&tdóg  d>  la  <ríftM  «fe  ?©« ¡»e<íys. 
subclase  d©  lo»  teU'ú&tcrtw.  orden  de  ios 
ftcuiiJin.  de  loa  cfop£iifos\  K.iii/fufnfo#  yl©  Iú«  »!upí~ 
íícm.  $©  ha  rp.'qgrdo  fósil  eu  Ua  depteitaa .  aeci’íf»- 
diM’ÍQf»  coirieRpoudíinitHa  «1  c^©Uci*o  s\i^mor  d«  iu- 
glmterraV 

POWS.OÍV  V  .  Ihug.  l'abl  da  Hungría  ©t»  el  püihi- 
iiuíodr  Muss-i  o  ^V)©»eK»urg ,  dwftr  y  A  28  )un*i.  S, 
d©  ÍSfypfi-ler  y  Saugiftld.  ©U  los  cai'rbnós  poGUtfixwío* 
«  li  r f t > .  of^fít#}  dei  lfjgíi  f*i  til  o  d*  NeuaiftlJ, 

desfitfos  del  H«up~Knnal;  i  fl77Ú  ii.  (alemanes}, 

.  PMOKOCRO.  fpX Chacra  d©l  lVruv  d***,  d* 

!  t.hüa  v  pw .  ii«  Cauta ,  dní  -  r!0  Arah ti  ay . 

P&MOT&&A&  r\  pl.  ¿uhíutniljii  de  plan-. 
t*’s  de  /A  ifuiifliá  $Á  jfl©  WVántías ,  comí  Carpelo»  cjUj*í! 
Á f A.  pai 8»1  interna  dei  íCreptáfuiio 
hueco,  aú  geut&raj  totii bien  añidiólos  entre  *1,  el  re- 
<•:*! úfteufo  v  U  parte  infeófor del  cAÜx.  poi  úijirim. 
.cnrnn^tfai  fórmn  todo  con  ©i  pf&rio  mtíáihh  rt>ti* 
jifotn,.  (Juh  ©a  e|  frVjto  jw#*,  Ca<5  esiípúíat  «ó  «hiten 
perceptibles.'  ti UÍCi\  ttibu  /ítí«>W»/< *«. 

La  mavnrin.  non  boreales'?  ?» nüÍMir^  -pofn?  d»d  Asm 
t*Of.n'*'ul .  Los  géneros  pnntdpní^  «nú: 

Ciid  Pinta  roo  los  ^ithfgéi^Qñ. 

!¡t:<  Ufih'+Uv  V  ’# tiritan  tfiitflhiirm;  í'hnNUiii;  Á 
iU'Xrbttr;  M*ipl  i  i*  v  ron  iuduaióu  d,l  CmtñfQtts 

f^hfOlCl  d  POMAC09,  Innogr*  MoKülmnn©^ 
Hl  H^fu|dny  cuyo  nomhro  itfoced©  de  la  \t>z  pfimofr ky 
»\\tídn  n^r  «I  Mpo\o  que  jiVtfstornu  ^  lc©  t4troop  lio 
í.ruMi  id  puebloa  de  ín  veniente  agj5tSntrita>Al  de  Júa 
!tdko«.-s.  ontre  si  Ukev  y  ©I  Ostnn»  y  cou<?íitoveR  (n 
^‘©rtHt'doú  «ninc  In©  pobWionea  b^lg^ra-y  ototnanftv 
fino  ;*..ii>ít>4WAÍo  «u  iéugit’d  v  ¿Hí-i* *r»i hi-%*  -propiad, 
:g.-;znudr.  |í<h  *n‘*.pó«s  •},»  f>'*r<jtrf.«i  li^eítACi,  Enire  ©lír,^ 

Ja  p edí^vm^. >  Su  wt*  río- 
v/ibu  líní*«  vp'oc©  -iJúiitá  JÓÓdKHi  ittdiyitiuos» 

■A1^»ioo4  nuiores  loá  |ikü  idanrihendo  -s;A«'Í«a  po.u/r- 
Wt  i  V*,;..  ptrfñ  Ím«  do.íá'fl. ilaVd^rcnrirtiiiía. *»♦» 


Pdm©«  para  IfQnUol 


P$Mo,  Mquifi,  Periihi  de  i»  aíjíu  de  moninf,  fpi'fVe 
ccn tHti  \  muís  nlbi  t|e  ja  clel«$U«fH  iJe  1»  unsinjí: 

Pá^íJiv-áí/Wv :{/*{>;&$$  íiu.opiitny .  1'7U7;  rVd'ifü*©;- 
J 8í»  í ;;  -  i.  >,tpuUnHx  í,ani.acok ,  17U9, )  Genecd  de  Vao- 

:>  do  ía  ''ftsH  - 1 rj  Iri.-’,  ga-HÜorópodoad  orden  46  ios 
Éj |  '.*» iii¡ •* ¡ti»l«>s .  |>»f.:íiuibrni»u»Mrj  i aVu-^loM,^, 

(Tki.riíüi  (ítí^ •' í  a^..nu>  pul  «'indos'-..  Y..  Atópm.AHU, 

Í‘«>mo.  Si¡L>^f\  (Xn.Ljvtj  tí©  peque Fma  tpibua 
foñufi  iti»  ofnpfíito  f ftí^ tlí ííjfc v^4  I í«-TÍitf i í a  Ko y 
qiV/i,  vlió  Ut6<  Lnv  ífjT  i¿  >j:ú do;  *v^;  V,  dk  Oa  ilíbivi  Iü 

í  r.‘!iff<¡.  A  in^  ¡..-¿.'‘«í  d“Mi£Í0  Xij  ernn 

» ¿ ;  i  i  i  ér  «•ííjos  .T,r:  XÜgiÚi  Pü&éré^-fé'  J^ÍUVg  litan  piir  Su 
burro  (Mr4""'!*.-  v  ptu*  :fi  **'■’' **  ‘d'*¿ ríi:  vman  «rj  ea- 

aak  ediíiavik  de  pastei  *  Qúxtesf*  eh'aiui* 

píei  'oii.vifjí»»-4?»  t»án  por 

'■írjíÁ ^í^írtioft^lgirt  m ¿jeriVktbw»,^  pítfá 
er<natrit!t*urío  y  braba ñ .a  ous  mue?‘- 

iúfr .  dju  i  dtí  eri'tra  di  pk-  u  1 0i  ©mi  rákft  «on  rÁ  - 

ridd’i'yjtriyh es  e d  luda©  •  1 1¿9>; ■  ^iii¿  pno¡eK 

pAj  'iíi  rleldiiu  á  tina© 

fln'rd  1  ó  tíos  ©.¡H  ;%FHU  rj<l  niútvbre 

y.-fdiífvtde'  ',<itin.  16  ^ . |i fií d u* n  * |> i j 

,<  ..riorwo  ©»♦•:©  ios  que  t^vlnvm  vív^ti  el  Es  ti.  do  _ 
VUt  iludí. 

Isla  i  d  ktifttiiuip&vríi  ( Yag-ó- 

»*s’itv  !-í  )  Hit:.  ;xl  f>.SO .  'Ih  Srr-j d*’v*  ''tíuve.  o  vil  gru* 
i' i*.  íprri  líoMl  v  A-^la  tVáKvfVÜM  ^., 

FCI.AOCA.  .  Mar  »M  M ••'«’»'* o.  en  el  K.<t.  da 
adUM  .  .d©  "Vfarnra'íh.^  *H0  Íí  6:Uoyb'úv.ds 
fefVQ W’Vtí v  . ’  ■'■■;  :::  .  v^K'iyí:^;  ;  . 

pci-wo-chano,  $Mh$- ¡ 
K(V.  d&VjÁ^f  jbaiff,,  i.^tav'irViW; 

30  U¿*5.  i>  ^ífüT^  p6r  ^  Uc  rtuffit/i ,  -  ■  , :  - 

lPOft4^i.A'i4o  >.íS6íj w,  fi&iifffr,  y  #«jír- 

rh*  ?VW¡  :  -  '  \  ? 

POTVAOtíO^/ua.  í:/^  ■>0¿pa 


i  ivdignVh. y  costu mbns. 

pi?6roifi-i  ¿  FaMioi.«r^ 

tyitAiíi'i  e>i  ri  de  p^?(fiCA«  dr»i»/y  4  Í7;  htnsd* 
■  J5'N;E.  de  i*írví Mh¡T;  jH. »* lo  «í  J6g0  P¿i rtibo^o,«V:  kpéi&~' 
dlíW  t  >  *  u;ii‘  iuv{ue^ó  e-3 .  dar  .  %í  S.uprdd  %A+&  -M, 
.fJfah'*(ñ**U'ii&y' . 

dp0MÓJLA4  tbrff.  Rio  do  Ho p duros,  eo  ei 
■:  ? ; ** :  ’  to  d¡J  fd'p'Ar’  ,  d^s,  yj,»  M}  r  k”'f-n  de  /dr  • 

^ptóít’UiK.-  •’•' .  ’•'•'•  ■•  .■  ;  *  ■■  ■'.;  ■  '  .-  .  : 

POJ*Ot-Oíyf.A  .  ,  Et‘í/o. .  —  Dkl  f«.tV  f/iw«;:i,  frnUV 

V;*i  gr:  / 1 ry» V^d b ,i*V f,  Tt?i* r, fto-- Sídjrfc;  1  ns" > ^ ¿ 

CiFÓyy;»  jjoi  pnijÜVfV  dal/ík 

I*y?.  qírp  CouVfiroudé  hi  cjiiVi tícjífjifiu “  ítpíoV/r^iV 

'1  si)  l.  i  y  ríistin^ iü  ?iv,lo 


POMOLÓGICO  —  POMO  NA. 


frutos  de  corteza,  de  cáscara,  carnosos,  de  hueso, etc., 
para  cada  variedad  y  dentro  de  cada  una  de  éstas 
clasificar  los  frutos  según  las  fechas  de  su  madura¬ 
ción,  principalmente  en  los  perales  y  manzanos. 
Además,  la  clasificación  obedece  también  ú  las  for¬ 
mas  de  poda  que  admite  cada  árbol  frutal. 

Los  jardines  de  árboles  frutales  solos,  y  de  éa- 
tos  asociados  con  diversos  cultivos  á  los  que  se  da 
el  nombre  de  vergeles,  están  creados  generalmen¬ 
te  con  vista  á  la  especulación  y  no  para  atender  á 
la  mejora  de  la  calidad  del  fruto  y  sólo  al  aumento 
déla  producción,  y  son  pocos  los  establecimientos  de 
frutales  donde  el  cultivo  de  éstos  constituya  una 
ciencia. 

fin  Florencia  (Italia)  en  la  Real  Escuela  de  Horti¬ 
cultura,  Pomología  y  Jardinería  se  destina  para  el 
cultivo  cieutífico  de  árboles  frutales  una  buena  ex¬ 
tensión  de  terreno  en  el  que  los  perales  en  contraes¬ 
paldera  están  plantados  en  hileras  á  la  distancia  de 
3*50  m.  sostenidos  por  alambres,  ramificándose  á 
2*75  de  altura  del  suelo,  predominando  las  varieda¬ 
des  Benrré  Hardy,  Williams,  Duquesa  de  Angule¬ 
ma,  Pasee  Crassane,  Benrré  d'  Hardenpont,  Benrré 
Clairgean,  Doyenné  de  invierno,  eu  forma  de  hoja  de 
palmera  de  4,  5.  6,  7  y  8  ramas.  Entre  las  hileras 
•en  contraespaldera  se  encuentran  otras  de  perales  en 
-cordones  horizontales.  Existen  también  perales  plan¬ 
tados  en  forma  de  columna  á  distancias  de  1*50  m. 
de  pie  á  pie  y  de  2(80  las  hileras,  encontrándose 
entre  éstos  de  las  variedades  Colmar  de  Areriberg, 
Benrré  d'  Hardenpont  -Williams,  Pasee  Crassane  y 
Doyenné  de  A  lengón.  En  la  forma  llamada  á  todo 
viento  y  plantados  á  4  m.  en  marco  real  están  los  al- 
baricoqueros  de  las  variedades  Real,  Jacquet,  Común, 
Precoz  de  Toscana,  de  Nancy  y  otras;  ciruelas  de  las 
variedades  Reina  Claudia  dorada,  Reina  Claudia  ver¬ 
de,  Washington,  Vecchietti ,  Catalana,  de  Agen;  ce¬ 
rezas  de  las  variedades  Dnracina  Pistoiese,  Turca, 
Bigarrean  Napoléon,  Amarasen  común,  y  perales  de 
las  de  Coscia,  Gentil  blanca,  Lar  data,  Angélica  de 
Sannara,  Spadona  de  estado,  Spadona  de  invierno, 
Spina  y  Centodoppie. 

En  forma  de  pirámide,  y  plantadas  también  en 
hileras  á  la  distancia  de  4  na.,  se  encuentran  varie¬ 
dades  de  perales  poco  extendidas,  tales  como  Berga¬ 
mota  Esperen ,  Luisa  de  Avranches,  Benrré  Hardy, 
Duquesa  de  Angulema,  Benrré  Clairgean  y  Doyenné 
del  Comido.  Eu  forma  de  cordones  verticales,  obli¬ 
cuos  simples  y  oblicuos  dobles,  sostenidos  por  alam¬ 
bres  á  3‘25  m.  del  suelo  y  á  4  de  distancia  las  hile¬ 
ras,  se  encuentran  las  variedades  Bergamota  Espe¬ 
ren,  Passe  Colmar,  Passe  Crassane,  Olivier  de  Se- 
rres,  y  entre  dichas  hileras  están 4  plantados  perales 
en  cordón  horizontal. 

Una  parte  importante  del  terreno  está  destinada  á 
perales  injertos,  unos  sobre  franco  cultivados  al  aire 
libre  sin  poda  alguna  y  otros  sobre  Paraíso  en  poda 
de  vaso  de  poca  altura,  figurando  las  variedades 
Calcilla  blanca,  Calcilla  roja  de  invierno,  Reineta 
de  Champagne,  Reineta  de  Canx,  Reineta  de  Canadá. 
Gran  Alejandro,  Francesa,  Borda  y  Lazzeruola. 

Al  cultivo. del  melocotonero  podado  en  forma  de 
vaso  se  destina  preferentemente  la  variedad  Amsden, 
y  á  la  de  espaldera  en  forma  de  palma  Verrier,  Lé- 
pere,  candelabro  abanico,  indistintamente  las  varie¬ 
dades  Pnppa  di  Venere,  Santa  Ana ,  Btuncana  de  Ve¬ 
rana,  Burrona  de  Rosano,  Cotogna  del  Poggio,  Ams¬ 
den .  Reina  de  los  vergeles  y  Grosse  Mignone,  prote¬ 
gidas  por  una  pared  oon  exposición  al  SO.  fin  otra  | 
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pared,  orientadas  al  E.  en  forma  de  palma  vertical, 
se  encuentrau  plantados  perales  de  origen  america¬ 
no,  tales  como  la  Amsden,  Alexander,  Roja  de  Mayo, 
Sannders,  Downing  y  Doctor  Hogg .  En  la  pared 
orientada  al  O.  la  variedad  Santa  Ana,  podada  en 
forma  de  palma  de  ramas  horizontales,  y  en  la  pa¬ 
red  N.  melocotoneros,  cerezos,  ciruetos  y  algún  otro 
frutal  formados  en  palma  poco  usual.  V.  Peral,  Me¬ 
locotonero,  Cerezo  y  Ciruelo. 

Bibliogr.  Duhamel  du  Mouceau,  Traité des  arbres 
fruitiers /Günderode  y  Borkausen, Pjlanmenabbildun- 
gen  (Darmstadt,  1804-08);  V.  Trucbsess,  Systema- 
tische  Beschreibnng  und  Klasijlkation  der  Kirschen - 
sortea  (Stuttgart,  1819);  Dittricb,  Systematisches 
Handbnch  der  Obstkunde  (2.a  ed.,  Jena,  1839-41); 
Liegel,  Systématische  Anleituug  tur  Reuníais  der 
Pjlaumen,  etc.  (Passau,  1838,yLinz,  1841);  Ober- 
dieck,  Jllustriertes  Handbnch  der  Obstkunde  (Stutt¬ 
gart.  1858-75);  Lauche,  Deutsche  Pomologie  (Ber¬ 
lín,  1882-83);  Deutschlands  Obstsorten  (Stuttgart, 
1905);  Stoll,  Oesterreichische-Ungarische  Pomologie 
(Viena,  1883-84);  Hogg,  Fruif  manual  ( 5.a  ed.,  Lon¬ 
dres,  1884);  Gaucher,  Pomologie  (Stuttgart,  1895); 
Mathieu,  Nomenclátor  pomoslogicns  (lie rlín,  1889); 
Monatschri/t  für  Pomologie  und  praktischen  Obstbau, 
publicado  por  Oberdieck  y  Lucas  (Stuttgart,  1855- 
1864);  Mitteilungen  über  Obst  und  Garleaban  (por 
R.  Goethe,  Wiesbaden,  desde  1885);  Der  Obstbaum- 
freund (Stuttgart,  desde  1894);  Der  Obstgarten(\{\os- 
terneuburg.  desde  1893). 

POMOLÓGICO,  CA.  adj.  Perteneciente  o  rela¬ 
tivo  á  la  pomología. 

POMÓLOGO.  m.  El  que  es  versado  en  pomolo¬ 
gía;  autor  de  un  tratado  de  esta  materia.  Se  dice 
también  pomologista . 

POMONA.  f.  Descripción  de  los  frutos  de  una 
comarca. 

Pomona.  Astron.  Asteroide  núm.  32  del  Catálogo. 
Sus  elementos,  según  Lesser,  para  la  época  y  oscu¬ 
lación  del  5  de  Enero  de  1855,  equinoccio  medio  de 
la  época,  son  :  M  =  223°  54'  39"3;  u>  =  332°  38' 
53* 4;  0=220°  42' 55*2;  <  =  5°  28'  49"9:  o  =  4° 
45'  43"  1 ;  |jl  =  852"5880  ;  log.  a  =  0,4128449; 
m0  =  10.6;  ^  =  7,5.  V.  Asteroide  y  Planeta. 

Pomona.  Mit.  Diosa  de  los  frutos  y  jardines,  ado¬ 
rada  especialmente  en  Etrurin  y  Roma,  á  Ja  cual 
correspondía,  en  el  culto  primitivo,  un  dios  Poemo - 
ñus,  identificado  más  tarde  con  Vertumnio,  personi¬ 
ficación  del  otoño.  La  antigüedad  del. culto  de  Pomo¬ 
na  está  comprobada  por  la  existencia,  en  el  orden 
sacerdotal  de  la  antigua  Roma,  de  un  ñamen,  el  úl¬ 
timo  en  categoría  que  llevaba  el  nombre  de  esta 
divinidad.  Además,  existía  en  la  costa  del  Latinm 
un  bosque  sagrado  llamado  Pomoual,  en  el  cual  la 
diosa  era  especialmente  adorada,  situado  en  el  Cam¬ 
pus  Salonius ,  entre  las  ciudades  de  Ostia  y  Ardea. 
Varias  leyendas,  relativamente  recientes,  atribu  ven 
á  Pomona  amores  con  varios  dioses  campestres, 
como  Silvano,  Pico,  Vertumnio,  etc.  Célebres  son 
sus  amores  con  Vertumnio.  que  nos  cuenta  el  poeta 
Ovidio  (Metam.,  XIV,  623  y  siguientes),  al  relatar 
las  aventuras  que  terminaron  con  la  unión  de  Pomo¬ 
na  y  Vertumnio,  eu  tiempo  de  Procas,  rey  de  Alba. 
Respecto  á  Pomona,  como  todas  las  representacio¬ 
nes  agrestes,  vino  á  parar  al  fin  de  la  República  ro¬ 
mana  en  un  recuerdo  arqueológico  explotado  por  la 
poesía,  y  sin  duda  también  por  el  arte,  aunque  no 
exista  de  ella  ningjua  representación  indiscutible. 
En  cuauto  al  dios  masculino  Pomouo,  se  ha  creído 
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POMOTU.  Maifilue  >|ue  iUu.  fti^uaoa 
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un- ■»i»*j  .ftúé  fá.r-fiul'  íifin  ¡a  ropa,  <rói»>«!iti‘»  ñire.  |j 
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|  •  •  !*fe oír'fiíMjró.  |l  K*v inimfo.  ||  Hace*  poü'pv.  ív/ 
‘•ií’  fjÜQgjii  Re  lú«  ufbifes  que  se  etti>,niie.H  ^oh 

r  -  •  Rv,,-  {■>■]*/*  uriu^i,  j|  D:cose  do  1««  mu  fe  i*oe 

•  - JV* ((i¿» ü!«tdiurRu  ni»-e  y  seqtiiii'io'U: 
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csufeleru.  |  ír.  fe*  j  fíiin ,  jEl #e; fen-- 

ííéiaHrí  inndifi .  -  • 

.  feúcas  pú.yp.Rur.e.  T)»y  fe*  pnfenkv's  y  em- 
que  ye  Rptlji^ú  fi  i:i  P.OíPÍMcdfe  fe  ea«l.nerés 
i  r^nfeitferoí»  éstílit  suje^fe  f  I  \ni%o  vio. ln  cooí>Í* 
biidóu  eoí  responRíem*  (de  indasUml  y  de  uliii  ia- 
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dea,  res-per Uvu'Méu te).  K*t«  éf»ud«*rc¿ón  de  enilúvéuri 
fe  óau.attfcu ve  aervioí o  fttuí«idpai  que  sp  opl> 

que  -k  lo?  víuerpo^dlo  iuMl^¿«.Uéá)  uj  p.feúa  otory  aVue 


Pompas  dejado» y  por  t’faiicluco  van  AHt>tia  el  Viejo 
(¿lu^ao  «le  La  iiayaj 


pot  los  Ayuníamientoe  como  prívík^fa  6  *xrlii«ivn 
ú  una  .ém  presa  (Sentencia  «.leí  Trio  una  f  dé  |ó  Con- 
ténnoso  del  10  de  Julio  ila  1830 1,  lis  .si 

puédé  prohibirse  ln  condurrión  de  !*ntld.vervé  eu  eu* 
riiee  dj.síiiaos  de  loando  piad  os  por  ei  Ay  unUimi^nto, 
puní*  eíta  pruljibioióq  un prnún  ju  de  i¿v  í-ndu^urm  vn-* 
lu-ivioso  «¿o  olrns  /Atfe  doi  'Triiiunnl  Snp.emo  jrl 
28  «Irt  A  brilfe  I Ü05  )  .  Sllf  OiéVifeg^,  ÁViurtaUfíbU- 
tos  Íiendeu  Hbúaíyifeérfió  tfl  u»o-»«.p.«d;ot  do  nouerdo 
ti* j ’i  dwijireaiie,  para  fejs¿f;  runtiie  do  tu^rosuii  y 

0Xplot/4>.-i.;n  Itvmuvruv 

i  «o  «pío  u^  ie  í¿jef>q  púo-kn  rr.iHrativr  los  A  vu¡>M* 
rUI«U’í/»3  e«  {tt‘e:>lldHC5<Mi‘in  ié  élfi.'i  v  fe  ya  «le  JsM  fwdo-.p*», 
siendo  Osle  un  íjarvife;  do  ItmiefeHUck  roUniaipal: 
m ni  píxiii  t§lé«  'c«)ivvyjMoa  py*j«iufl4  Pv  jMíbUpíi,  su¬ 
basta.  Á  »»o  olitofiBr  dkyitSHaa  d«  ésta  por  oaiícesió.ii 
i  fel  Qolpeyfiá. 


éajiefp.1  ^  UmPI 

Ciuvtrn  I03  a».'t4^  do-*  lounicipnleí  ?n  rnaierm, 
cabe  réeur.so  do  nípula  f»i «‘fa’ infe  efe^ibérundAv  «ivfe 
¡Miva  ivsalueióti  )r>< ténoino  «A  k  vui  ^uberr.aüvú  y 
dt;jnf  por  lo  la  uto.  afesdito  el  oampo  paro  interpo- 
uey  el  veérir^  g «?7 v te n o4i “?<) -?vd  m  i n iAivn  t i v •?  ante  el 
'rnóiíiioí  proyineirtl  (Seufe:i-*k  fel  Tribunal  «Ib  ¡o 
f  feitenciuso  fel  14  do  Abrí)  do  lS‘d8b  V.  Oíímkm- 
runn>3. 

Tomoa.  Ünng^  Wni:  de  Síéjife,  eo  el  i*>l.  de  (3ua« 
tuij'ifii*».  léife  «le  León;  Í7!>  I». 

Pojipa  ( ApfeyfeL  F ib'dpfe  lio.kndo^.  .  Í):.  arj 

A Irt ;  «ti  k  FmfA  ( fe'VklQUjí  Fotd *Bá  Hu¡\*  y 
derrito  en  Clífepv  y  IfeVíiiua  y  vr-Li  d 

loa  trfe/uo**  fe  érn-fei da,  fem^fendó  ftp 
•fumónos  Verrón.  .■■.«c*;.n.  \Adfeo.  ÍLft^rOüfe  CkOrúrt 
v  ol po« .  Ftíblb^L  nfemfe :  Pe  n*a  ítirpQffrfd  faztt iM<* 
(  (íftyviéií  ,  1  <>OCV) 4  ■?)$  <ÍtJfr¡:?K.:ii'r  { Afe'h.u^ 

jaro,  103-5;  5  SAjd.  Ln;p/k4d‘f7*‘)7 .  t'nn-bfe.-'idu  como 
obpriui-or  IraioJo'/fenVpIyté'  fe éinfeímoa  iaLmoj, 


tomo  ityh 


>  tfx fafoi 


:.r»^'-  i/Ai>ys»  r-:>i'fv. 


ú  j«e  artéá  áel  .libro.  <i$  Juqufeáa  y  «o  n«i-i  rt  ¿a -fiíntfft  áe  hdrór  á>  la 

VoupÁVQ'úa..  Mutbl.  Sillón  bajo,  áñ  respaldo  re-  rt«üm.  Su.  ba)J*zíj  fu  ó  efímeVe,  pero  *uj  hiórMo  -fiiir'i- 
tlonilo.  £»nt{?.  ó<ÑUifvuó so  risHS' índole  éí  fovov  ^  ^íítv 

Pómpadoorí  (.Jitawa  Arrrom*.  Pois^os,  >iA®t^yK«;v  ío  apróvecbó.  para  mUinfricor  túda*  soy  niñí#*  de  •rm» 
ri?^)v  ^íiyr,  Gortes^na  ífanccHa,  binante  de  Luis  X  Y,,  bicjdn,  ndntribuvá  podérosme:*  tí* -A,  I*  «mistad ,0o 
r  i  «i  r  *  •  i  a  c>>  Parí*  el  2LJ  -da  Diciembre  de  1*72  í  v  iumt.  Francia  con  An¿tn«  y  ,  p«'*r  íd  raótoVA  Ío  gaéiT*  dé 
tá  tú  Yeredle*  el  15  da  Abril  de  1*7 64.  ?í,o  b«  ha  ‘wl'Sl^  Años,  y  ¿$$  rcd«;óvpo>  fv,<  ge^eraR  dé  gubia 
pOííi.la  odiable. cor  dé  tina  manera  cierta  eran  inapta  ypwuulo  pTdpordiris^t^n  iVacascv*  militare*  y 

KUí  padre*,  <5,  itwjor  dirju*,  él  *ra  hija  Intima  ó  diptaxirárico*  A  fcbwf  fonda,  »i  vfye  Mzo 

Bétayef.  poro  prcbeblevnento  nació  dpi  «mimnomo  dar  la  ctófcrivyte  :*V-feó  bt;<s.»  -  L#  tí  erróla, 

de  ^rancis^o  Poiéson,  ¿ufanero  del  dá$tm  de  ®ív .  ¿jf«  Ríhbaetí  fui  cliu'in  ¿f  IV  ^1'díMÍe  BerriU  j  Iiá 
l $:\ux.  %  \>  J,um  Magdalena  de  La  M$tte,  fórciUd  .Ttf.fam*  úididó  al  duque  de  Gbqiseiií  para 

u.na  esooeradíaivua  *du'?aden.t  y  -su  nutrir*.  mujer  .yuts  !e  f-filiéMtuyése;  pero  CUmwú  rio  aé"dfej'»l:iírm>é« 
•¡popó  éittríj^áfea,!  \%  pt&p&tó perfeewm&út*?  pera  el  ;úz¡$v  tau  íáciltaélffte  ¿üm®  los  demAs  y  la  favorita 
pMjéí  dé  4éVlésttÓ«.  áu  ié)’ía¿á%  su  taWniVa y.. mi  ciiív  y^to  cda '-éor^eéa  nueVo  íuinietro  se  re^ip-tía  á 

Í\ifíi  :Í:a  bifurco  brilUr  en  íi  y  %  4<j$  #é  iirt  é. j  s-uá  capiletóé.  Po?  dlí*  pálfiy  .  r)  V«j  bnví»  edótraldo 

: -*  ufv r*;;ó  f/.aíri  mauló  ro,#  C- <  uí O >d:  .'noa  {>~j  utk«  md a  pjm„r*  ?«**  1«  nrii*  de  H-mnnn*,  y  1$ 
tvur-Tnyiii,  bijv  .  déí íesqri?r<*  >  genera lri*  t¿  U*i*3  ia.rdnqu^a  c«Tnprf?n4)ó  nUe  yii  r^in^io  lérmifialm  f$: 
Me:jt'.|?i.  lü-’é  n i u y  ventajoso  para  rila,  de?.-  í  Roen  <iobrer>v. »••  ó  .-o  •  .  .  l  y  Luis  X\r\  ?$gn¿: 

de  el  da  ri>ta  kw>\»¡  y  «éóuótnico,  nn  baatoba  !  *t\giww, ^«mánd^-  vh:  p¿yítc  tu  éinitit<»^  V.  jo:  Íh  Udy. 
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vía,  Hijo:  «La  señora  duquesa  do  ha  escogido  muy 
buen  tiempo  para  su  viaje»,  pero  otros  aseguran 
que  la  lloró  sinceramente.  Sea  como  fuese,  es  lo 
cierto  que  la  «señora  duquesa»  reinó,  si  no  sobre  el 
corazón,  por  lo  menos  en  el  ánimo  de  Luis  XV,  por 
espacio  de  casi  veinte  años,  durante  los  cuales  des¬ 
pilfarró  grandes  sumas  del  Tesoro  público  y  enrique¬ 
ció  á  sus  deudos  y  favoritos,  reuniendo,  además, 
una  considerable  fortuna.  Fué  también  gran  protec¬ 
tora  de  artistas  y  escritores  y  acumuló  grandes  ri¬ 
quezas  artísticas  en  la9  residencias  reales.  La  Pom- 
padour  fué  también  una  artista  distinguida  y  poseía 
conocimientos  más  que  regulares  de  música,  pintu¬ 
ra  y  grabado.  Fué  de  las  personas  más  aficionadas 
al  graba  lo  al  aguafuerte  en  el  siglo  xvm,  y  habien-* 
do  encargado  á  Guay  unos  camafeos  con  dibujos  de 
Vien  y  Boucher  para  conmemorar  las  victorias  de 
Luis  XV,  los  grabó  ella  misma.  La  serie  original 
consta  de  52  planchas  titulada  Suite  ¿'Estampes 
gravees  par  Af,ne  la  Marquise  de  Pompadonr,  d'aprés 
les  pierres  gravées  de  Guay.  Comprende  también  el 
retrato  de  Luis  XV  y  el  de  la  Pompadonr  como  M i- 
uerve  protectrice  de  la  gravare  en  pierres  precieuses. 
A  estas  planchas  se  añ  idieron  después  otras  tam¬ 
bién  de  su  mano  de  dibujos  de  lioucher,  p’ero  reto¬ 
cadas  probablemente  por  C.  N.  Cochin,  y  todas  fue 
ron  puhlicadas  en  1782.  Se  le  atribuyen  unas  Me¬ 
morias  (Lieja,  1762),  pero  son  manifiestamente  apó¬ 
crifas. 

Bibliogr.  Bonhom.ne,  Jf***  de  Pompadonr ,  géné- 
ral  d' ar mée  (París.  1880);  duque  de  Caramán,  La 
fu  mi  lie  de  la  marquise  de  Pompadonr  (París,  1900); 
Campardou.  Mmede  Pompadonr  et  la  courde  Loáis  XV 
( 1  S67);Capefigue,  Mme  de  Pompadonr  ( París,  1858); 
duque  de  Choiseul.  Maliaison  anee  Mme  de  Pompa¬ 
donr,  en  la  Rev.  de  París  (1899);  E.  y  J.  Goncourt, 
Mme  de  Pompadonr  ( 1879);  Mémoires  de  Al™*  Han- 
set.femme  de  chambre  de  Mme  de  Pompadonr,  muy 
interesantes  (nueva  edición,  París,  1816);  Nolhae, 
Lonis  X  V  et  Mme  d*  Pompadonr  (París,  1903);  Puw 
lowski.  La  marquise  de  Pompadonr  (París,  1888); 
Roí.  Relevé  des  dépenses  de  Mme  de  Pompadonr; Sou- 
lavie,  Mém.  hist.  et  anecd.  sur  ¡a  conr  de  F ranee 
pendant  lafuoenr  de  la  marquise  de  Pompadonr  (Pa¬ 
rís.  1802);  Williams.  M,nt  de  Pompadonr  (Londres, 
1902).  De  su  Correspondencia  sólo  son  dignas  de 
crédito  las  cartas  publicadas  por  Mnlassis  (Purís, 
1878),  y  las  contenidas  en  el  tomo  VI  de  las  Mélan * 
ges  des  Bibliophiles. 

PO KPAIRB.  Geog.  Pobl.  y  mtin.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Deux-Sévres,  dist.  y  cant.  de  Parthe- 
u  i  v ;  600  h. 

POÜPARIPO.  Geog.  C.  m  irítima  de  la  isla  de 
Oe\ lí n,  en  la  prov.  del  Noror*  te,  dist.  y  á  34  kms. 
NNE.  de  Putlam,  sit.  en  la  oril.  N.  del  estuario  del 
Calava,  que  des.  en  el  golfo  de  Manar,  frente  á  la 
punta  meridional  de  la  isla  ICarntivo,  hacia  los  8°  16' 
21*  de  lat.  N. 

POMPÁTICAMENTE,  adv.  Aparatosa  ó  fas¬ 
tuosamente. 

POMPÁTICO,  OA.  adj.  Aparatoso,  suntuoso, 
fastuoso. 

P31IP2A.  Geog.  Mineral  de  plata  que  se  halla 
en  el  Perú.  dep.  de  Puno. 

POMPE4N.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte- 
vedra,  mun.  de  Meis,  parr.  de  Santa  María  de  Pa^ 
radela. 

POMP3AR.  v.  n.  fam.  Pompearse.  J  Hacer 
pumpa  y  ostentación. 


POMPEARSE,  v.  r.  fam.  Tratarse  con  desva¬ 
necimiento  y  vanidad,  ir  con  grande  comitiva,  pom¬ 
pa  y  acompañamiento.  |  Pávonbarsu. 

POMPECKI  (Bruno).  Biog .  Literato  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Schwetz  en  1880.  Hizo  sos 
estudios  de  facultad  en  las  Universidades  de  MÜr- 
burgo,  Breslau  y  KSnigsberg,  habilitóse  en  Kulnvén! 
1900  y  se  dedicó  á  la  historia  y  geografía,  ocupan-1 
do  varias  cátedras  y  siendo  nombrado  últimamente 
profesor  en  Neustadt.  Es  autor  de  ffeine  itnd  Gei - 
bel.  Fin Jiterarische  Studie  ( 1901).  Weichselrauschen. 
Liedetl'  ein,  Westpreussen  ( 1905),  Robert  Reinick ,  ein 
Alale^r  ufid  Dichterleben  (  1906),  Westpreussíschen 
Poeten  ein.liter.  U mechan  (1907),  Verklnngene  Tugo 
(1909),  Ernst  Hardt.  Stadie.  (1909),  Mein  Kóuigs- 
berg.  Lted  (1909),  Dcr  stille  Weg.  (1912),  etc. 

*  PoMPBCtt  (José  Félix).  Biog.  Naturalista  alemán, 
n.  eu  Gross-Kóln  (Prusia  Oriental)  en  1867.  Doctor 
en  filosofía  y  ayudante  de  mineralogía  y  geología  del 
Instituto  de  Tubinga.  Eu  Munich  fue  ayudante  del 
Museo  Paleontológico  del  Estado  (1894-97),  con¬ 
servador  del  mismo  (1897)  y  desde  1903  profesor 
extraordinario  de  la  Universidad.  Escribió:  B'Hr .  , 
t.  einer  Revisión  der  Ammoniten  d.  schwüb.  Jura 
(Stuttgart,  1893).  Además,  publicó  muchos  artícu¬ 
los  en  varias  revistas  científicas. 

POMPRDIO  SILO.  Biog.  General  mársico,  uno 
de  los  promotores  de  la  guerra  social.  En  el  año  90 
antes  de  J.  C.  derrotó  al  ejército  de  Servilio  Cepión 
y  tomó  Bovarium,  pero  poco  después  perecióla  un 
combate. 

POMPÉE  (Pedro  Filiberto).  Biog.  Escritor  y 
pedagogo  francés,  n.  en  Besanzón  (1809-1874).  Fué 
director  de  una  escuela  municipal  de  París  y  uno  de 
los  fundadores  de  las  Asociaciones  politécnica  y  filo- 
técnica.  Fundó  también  la  Escuela  Turgot,  que  di¬ 
rigió  por  espacio  de  trece  años,  y  otra  escuela  eu 
Ivry,  de  cuya  ciudad  fué  alcalde.  Se  le  debe:  Mé- 
moire  sur  V organisation  de  Venseignement  profession- 
nel  en  France,  Relation  historiqne  sur  les  écoles  pri - 
maires  de  la  ville  de  París  (1839),  y  Elude  sur  la  vie 
et  les  oeuvres  de  Peslalozti  (1859). 

POMPEI  (Antonio).  Biog.  Arqueólogo  italia¬ 
no,  n.  en  Verona  en  1799.  Fué  discípulo  del  célebre 
físico  Zamboni  y  dirigió  el  Pensionado  de  SantR 
Anastasia  durante  varios  años  hasta  su  supresión 
definitiva  en  1850.  Tenemos  de  este  docto  escritor: 
Sopra  un  ragionato  ristanro  delV  A  njlteatro  di  Vero¬ 
na  (1872),  Sugli  scavi  eseguiti  intorno  alV  Anfiteatro 
(1874),  Stndii  intorno  al?  Anfiteatro  di  Verona 
(1874),  precedidos  de  un  9 nggio  sugli  spettar.oli  de - 
gli  antichi;  Intorno  alie  varié  mura  della  citth  di  Ve* 
roña  (1877),  Snl  progetto  di  ristanro  del?  Anfiteatro 
(1879),  carta  dirigida  á  la  Comisión  do  monumentos 
públicos;  Cenni  popolari  per  guida  ál?  Anfiteatro  di 
Verona  (1879),  etc. 

Pompbi  (Jerónimo).  Biog.  Literato  italiano,  n.  y 
m.  en  Verona  (1731-1788).  Estudió  con  los  jesuí¬ 
tas  y.  su  conocimiento  de  los  clásicos  griegos,  la¬ 
tinos  é  italianos  le  granjeó  la  amistad  de  Escipióú 
Maflfei,  Vallar8¡  y  Morando.  Sus  escasos  medios  de 
vida  le  obligaron  á  aceptar  diversos  cargos  públicos 
en  la  Junta  de  sanidad;  fué.  además,  secretario  de lá 
Academia  de  Pintura,  y  aunque  le  ofrecieron  una  cá¿ 
tedra  en'  Parma  y  otra  en  Pavía,  renunció  á  ellas 
para  no  separarse  de  sus  conciudadanos.  Sus  trage- 
I  dias  Ipernestra,  Callirhoe  y  Tamira  carecen  de  inte¬ 
rés,  si  Hjen  je? tán  bien. .dispuestas;  pero  su  mérito 
principal  es  como  traductor  de  La  ¡literatura  clásica, 
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POMPEU  —  POXÍPSU 


íiit  úMnt©  »í*  Vaaib*yA.  por  Rnií!6f.  <5*  Alejandro  llf,  Mémr-oú; 

en  ruvn  e3¡\3finRteI  hd  sido  pwftfl  ve^es  superado* 

'Í)aU«.n»ñ8: maAcdo.ok.!’-  h*«í  C  pajipvM  cuto  filete 

Hi  iritití  iji  Vtiitt'ítt:  t  di  ti  >¡  seo  (  Vcroifi!,  1 SGG  }* 
jh\(óÚ€.  Cáú£i’t*iii  tíiuf,  ioatHi  e  trodiUifuu  ( Verija*, 

(;  Verana,*.  ÍIHIV,  y.  lt  vUe 
déj/í i.  uximíhi  j/itikfá  >í II :  Pijniftrro  ( Yérdná  f  í  7 72 é* 

1#  o  lera  'fju-e  fcinieiHú  8u  roputadún  ?!e  iílvlogd  v  fítá* 

liíkí 

FÓMPEI  A  (  r/B  Awjt ) ..  Jlioff,  Esenfoc 

In^^iii»jyv,  ?i  ,  y  m 
iíí«  Jp^i 

em  pléjpfe  .1  tí  )«  fiiiiÜQt’ecrt  >b 
Úíló-ílii  dé  ia  Aéüdéi 
4*1 7 iiÁrte' Cuntido  «í 
ütftnhm  y  uu.i  |ín>ijciói\ 

4<is  nfrn*,  **  quitó  fy  v 
feüH  tfjVhií  joa  'Jílíóítci^' 

qiié  materia  upá  ólwéa  elog  io»  cié  ia  crítitu  y  Hiél  pó- 
lyii*,*ó  f í^t^B y'tf&ufZes  ttitt  metro,  qoo  tip  fu^puiiU* 
crm.u liftéta ^.rr  úr»fm-4^»püé^  ilesa  fn:uevte. 

FO^ÍPEIANA».  ¡re<y .  PoM'.  y  mu  o  .  de  lü»']m. 

*n  M  pro  y.  cid  Porto  ftíaumiV,  de  ínn  Uctfvb, 

£fp*cA  ilef  ruar;  í  .000  h.  t?aé  fundada  por  pnjñpnyá 
•  ¿n  el  ftñr.  JÍ3  a.  de  .! .  C. 

POMPSÍON,  ¿n;  TMiíi&ió  de  ÁtenfL^  áa 

<J<?ndtí  se  tí’MnfilAÍAiif  ¡oh  o^ninn^ utos  y 
nfí:^«nn« pn  ri*  ia  oeietnHAum  do  Irf*  grauffe*  {Üi?r!.«a. 
líi  Pornji^pin  'j?'«WW'-.áUii«do.  $  ,1j*.  enirtidK':4^:1íi'‘^í 
dvi ‘1-  tro  ít^Ua,  y  ó  rryi  /le  í  puado  <1  a  (fy  lera  * ,  ÍVjíúA  ¿‘rimo 
fcddí »io ;ct»»  g'rao  numero  A(*  áiUnl»u»«  que  venre.-4e»rtA* 

Imn  líer^nnnÍPá  de  los  íífcfn^uJS  íyd'dteU*  j)  Veso  yíe 
Juj'^  que  ítí  Uedihíi  en  jlt.y  7 |¡ . /VpAtaía  dé 


PaMPEJAC.  OiW,  J>bM,  yymw  ,  At  fttiymrt, 
en  el  d*|»,  ;d«  ]u  CÍÍPopdaV  du4.de  U»»jns,  baMV-  du 
ViíloinlnM'U;  iGíHt. 

FO M f*E  1,0  N,  j *  ro¿r  nnl\  -V,  Pam(.  uní?* , 
POWPENitLO,  'V/tfy/,  ÍiHg<  ele  i  a  de 

í]o8i'.<:a;  man.  ttó  l.tmrsso-.. 

POM FER I A v  ífrty ,  Mmtírdj  dpnWrti,  4ep<?  pro- 
vinel/»  V oíirtr.  cíe  lHnUrpui»os  2a  ii. 

POtóPEH  V  ( liniíAUin»  oi$).r  '&&& >;■ 

iér.if  Hlo  de  ,li*«i*‘ir0  (18(33-181).*)};  réft,  n  ou  Ccurmdies  i  A»sn^ )  «“i  (812  y  n»  to>  !S«r;H 
ydftip -^áV-Já*  Fneultad  de  Ar'rr.í'.iltí-  v  Toé  en  3.SP5.  Sí^mio  cu  sms  d»»(’trw-+«H  safUulee  y  pahji- 
omi,  pí  oieeor  (k*  mi-  e»s  I «&  idees  utópietus  de  t? o í i h| r r  y  1  fin  ii Inií ¿"ne ¿u  y 
de  Helios  Artel*  y  mdrt^tor  •  SfM.Mn‘ngí«»t5  do  Aü^i^íu  í  ijjn\o ;  Piddifór  'f lijar >* 
iuil>V¿  e.<>j¡»qnií»tniln  ijj»  fjff  V rmflciafipn  f i*  f  tinitf  nurverifllf  (  l8ll  L 

y  (-.onUndo  sedr.  treiüty  y  Jemm*  (hins  V HnriUiH¡i¿\  \M\\),  ¿>  d/ *anU  *»< 
iífn'.  Dejó,  ftprt rie  dA  nnmmn  +t  fa  /i hfifiion  de  f  BamnitH f;(  í81D  i.  *>x\  qvm 
«mn  novela  O  íó«r  cidt^rln»  ponuivos  de  la  nUñfi]  'iitijitnrraí  ’SitifyJ*. 

$tff8$hy*itjuf  (1^513),  Le  v^ii  £t| 

th  (Í9  Volijl ÍVt:  t'fiflVWH*  ft  VJí.ftr.r*  (1878).  ¡fijA 
♦íA  una  refyndicíÓM  da  la  Uoiarjoy:  lttantjn<*io*  et 

¡qtyfdltnitfme  (187Í1).  Awt¡  snnuptrt*  {í$  Ututo 
úH&toct;  ef-thé’iitm  (fu  yofrp&ttM*  {IR H3V  £<i  ¿u  ti  ti 
ímtififtriftfltf ,  y  ,  tepirkoV'  mol  Ah  **>?¡# ffawAWH*#* 
júU  Kdud,  :ft4>wir<s .  ,£7f>  fie  Jh'ífiiffflfr  •  ef 
ía  corieitpandenvmd  de-  l?i  ft^nc^o  srrdiijy ».|jp.-' 
p^ry  ton  >u  pritnn  J. .  Gi<v»mr4tn  de. 


;  ÍNíMr'Kn^  |T ¿óKjjvoj.  Uify,  A p rí'iionm  y  pí’{i|í?P 

ft  hAyeií.^  lióO'*Vn<í\ü  «j.A  E;iuivyd^  |  V/y.  n  ; /uv  Con 

iles.  ■?/)y  Ho^nwv-ii i- Pur  - *i t .** í -^;«.i 

f»»,t  KiiH^terra  y\ pf<K.;  .p"  V  pu-ldiró'-qiun  . 

ÓO  <•■  Of  Iltco.óth-  üreittf;  |  !-Sr,V; 

FOMDPEÜ./?^.  Hhí  :!•  :  .'  f*4  É  I*--* ,  p 

Mina».,  mivn.;  de  i^H«*%nY7  ^ n  v^ríAno  d.^nr, . 

lülj'ny'tmíl»  pVrtd«^Tñv<  de  r-f«n.  -¿a  P.:oí:<;**.  ÍC-*  /tul 

féyr0ya>i;d  pnálA  4a  :'ktí í  m  'v4íí'p;i»VG»  bVAÁT^V*^^ 

jí  PurAopéb^  > /;’ 7  *,  '  ' 


i  +<<•  i*t.  niyrrit  . 

i}-  -A.7  0 /  •/>/• 

j  .'>■  ( 


ÁUrrí^aturrUr 
'  fV*Ar/ 

^  P>t*nfc 


|<sl  'Ycsubií# 


■b 


v  V&Sffls-aLi  Va 

¡Mmlw 

fil 

Kvtfc,: 


fl<i  Ihv 


MlflR 


«ikh 

^8HP& 

, . WÉMti 

L«*»wh!*WW^Í^?ss^ 


itbctUi 


ü 


kw® 


iMttl 


mm  jtaWtfí lt- 


vs¡^  %** 


1*1  f\lftif»<*f» 


POMPE YA 


K&c# li 


^  •mfft  * 


Ario Mili*  lJ*mpt\>i 


fyrZi  hpsMa  Wm  *t  sal 


PmiPgtJ  ~  A. 


i ftidia,  umt  joven  ciega,  que  tíebl-e  lu  vida 
y  i«  ú  G  la  uto.  deseo  fuá -.en  nido  sí 

egljirio  Áfbkctü  y.  va  4  raíndr.,.  cutiudo  de  inmuto 


Poíipfiü  nn  At*í/t?$íjER¿tm  Cay a tcinv^  ( J.qsé) . 

Político  y  escritor  •hrRKÍJ'mV»,  p.  eu  Ot>rá  y 
en  Río  de  J n. Heif tí ( 1S3^~ I WJi ).  Fu»  rejumutaiue 
>ja  r¡jí  prp vtricki  y atój *Hí  la»  lo^fajatnrüí*  dR  ÍHB  l  y 
lHÍBá,  y  ejerció  tttwlií&u  *1  énv^Q  5tó/33j4etr>»  dáGbre# 

r  n.lnum  de  vJiehn  }Uí4v»:*cÍ&.  Q>luWuú  en  vu :ÍQs.  jie- 

iió.’licow.  y  *ácíd Uííhs , Ch^ñ^npfiiñ  *&■ 

P'.í-  •/  f  Río  de  4 a tíeViio,  1  y 'Pi&iniátt vía  t/ÚMricv, 

géñjftiipt(kpr  txtxUsficQ,  pdliUttt .  *  tkOM¿?Ai¡k%&z  do 
Ct  i  á.  obra  que  4/ijó  sin  termio&v. 

POMPE  Y,  O' 9» y.  Ruhí.  uú  Fruncía.  en  ?í  déymr 
lamento  d¿d  \f  a u tobe  y  Másela* di¿*t.,  cn«t:  N<m*y 
tí  9  Ums,  N;NO'.  t'(e..Njiiícy,  ni  pi*  de  «wa  6lt.ut*R  da 
íífió  m . ,  junto  el  MíhíIr,  VIL  i*q  de!  ií.hiu*  A 

22^  iti  ’  "  *  *  -*•  ^ 


|m _ BJ  H P . . _ . 

MitVro  h:dró:ddo  molifico  en  pVplotíH’ióiu  Vinos  muy 

:?*íi  unidos.  A  ito.H  iiui  ijo*,  ivuiuns  de  Una  Crtpiiia  ÜA 

i  -•-!  su  y  jt.v,  coprn-whla  en  honor  de  Sun 
í¿  Ú  ■  •.  ¡o  y  com  ¡.vm um  súfne.nín  el  martirio  eu 

«i  t>no  ^ 02  ¿Mr  ÓH  jtí  L  í.  (le  Nnnry  á  Mcxiérfcs 

»’*«»>  íH»-V!lHfil  Mlt).  l|»\ífiíl:  K<-  ti|f»«*V  , 

P  :i  M*£  Y.4. « .  A*¡y*  ..  Aneroide,  nlirn.  203  ,i*d 
CbüfAlt^tJí  Sus  ídcnvfMliárí.  iíft^uu  ivvhánp.h.  puní  la 
fcjltKH  v  o»‘,ñlnciA»yrjet'Ó  ¿te  Suero  « le  equ inoy- 
cío  filad »ó  dtf  I9l0%  «tur  M  —  05“  30'  8''5-  tu  «?■ 

W  Mí'  ;K>'AU  f ^áM2/  á(^r 

F  —  T  ^  23'ÓV;  ^  78;iv  8(>ar;  iog,  «  — 

0.  ii^í  17Ú,  «.y,  ^  1 1,7;  V  ^  Y.  ÁRVfeatíUig  y 

1\»«prtá  (Loa  fu.nsfoR  i>ia^  oí?  1 .  &if.  Novel»  hi^ 
Bu.lrver  Uüotv  {  i  S3 4 ) ,  *n  W 


oleg* Pc>uíM3>*i>+  v¿pHy^vá(Oiil< 

étnpííiVH  Ím  erupcipo.  ijúptiii  Íí\  x:íü*hi.i  ÁPpwilndá  en 
latí  eenizn^;  huve  «loernla  la  pphhiciufVj  utuers  xVr- 
t«&C«W.;  pero  Glao-'O.  y  Jone  Jo^ráii  fíAÍvtM>e 

La  <?Í>ra  layo  mi  jémn  ^ito4  ¡  1  o. ¿ov  lá  iniy tí^lrla d 
fAtqoicM  >‘  -yeriiciiic»!  IdvUricn  de  tos  cium’terea^  aíuo 
po?/;*.«uh«r  itfKíOuíJión  do  ou  itiovlo  hu.4nnie  fiel  y 
ccónlPárí-v.  up>;  cu; j! írtelo p  aiui^íiOj  eü  lo  qi)i? AíHta 
d<A  no; 

noinptí^;  i|Mp.H\5níJiotíe  eu  la  novele  de 
idUon  ía  Oj‘évn  qutí  ten  so  epm'U,  4 

;i?R  irt,  tíJftuío  ^roii  pnpuhuñdad/ 

$$$  n*;su'iO  únuuUí,  adoptado  A  M  piiutnllu,  he 

oh  tenido  po*o  lm.  ííi»  j>ví*n  kwiifi  tni.  tnt^tt  oe  ci 

OtitiíPEYA.  Q*d$-.;  Rútiídftí  «ít* ■  cu  el  Í2«.ty  dtí 

?a\;  »» t %-í'í‘ /  nimi ,  de  [•'VflAuilio;  0d  ii. 

l^ivíriíVA.  Odnif  ,t.ut:  C.  dii  ('rtmpaniA,  niinlíuVA 

j»«r  ;Í.o.v oe»*cw.-  UaciH  ¿25  a.  'dé.d  ..C*.  royo  vY? 

pod^r  di*.  lo*í  ‘ííUUMitos,  y  toé  postcíior Jiieultí  umlieUe* 
cidíi  ÓTáriaS»  á  Í;t  íoftoctjriu  Kit.  en  U»jji  ród- 

na  JiiHlu'ia,  ó  nritluá  deí  Surtió,  cmn-ío  r ■»'« pnlnineüle  de 
t«»  1  modopuei.  a  po'.'.o  do  rondad,»,  eou- 
y  taha  mü*  de  20AJ00  h.  y  coiwutu'í* 
ya  rd  .vmiH  ¿j*  o  un  región  »l«  nupor- 
trulpi»»  copiírrrdpVy  úit  hunr  j0C' 


*éfy(¿r  ib .  .  | .  ..  1 

>AmÁ.  el  n  uloy  ínhuAn  róatinjfnr  ]u  civiOiaciou.  gréctí- 
latino  del  >Sí  d«.  UAn'i  ni  v1$pem*  dw  {«  cutíUiroro 
ttedjompeyri  o I  á¡^;UrneiUú.:''lí‘t  jo-veri:  uohli* 

v  «i'o  n te nd-. ••>,•'.  ftUuctls  éitiú.  ú  lotíé,  pupílií  de 

Ártetéje?.  «íte^fdute  botuto  pév®p -y  eorrom pido?;. 
‘■.ÉMé  ;,3wí;  J6piínv  új  uvutrtmauio  de  fo wb  íftfh.  G Ir» u cóv 
■  ‘  i  éi  á  .vw  v»'Z  ipfia  á  su  pnpO-.t,  y  •  •  jou  é?ta  nmn 
jp i  ** *  íi »Hcu  A  r  h «  rdtít  el  rnn;  lo  ¿IV  pp  rd  ér 
I  *•••  Sp¿2>>!.  l?a  •  a  elfo  lUilO*  ít.l  lift.n'fi'HUÚ  oP  «OI*‘^  Ajo-)#*» 
>rt  .ch„  su  c%  tliscípolo,  que  huida  adívíunrlo  lu*  por* 
^  ue  ¿Vidiuces  „  Lle¡¿ú  eo  Yfttó  liiau- 

co  ¡'¡e  VnaUfi  .le  tamil »‘  uu  vem/ttíJ  q»J?  Aishe(‘-.«  Un 
tíe;’ho  le1  íír»peu  >  A  nótiséeiieucü»  de  e^to  íjptedít  me- 
.die.iur;>  «1  jovku  ftietouurfí!,  une  uo  podrí  deiViuierae 


¡Sil 


;. y-.;í:|  fefitlp  por  Am  ro múno»  P»»di  reí- 

tmento  y  »'-tneo.  Perdió  au  in.lspen- 
i  denriu  (d  mu»  2U0  u.  da  i ¡  C  ,  cu  que 
¿  ródz  <U-  ),i  pan  u  iUn-tld  .  eu  ín  que 
lomó  }»t*(e,  iiwUn  do  eediM  vit:  porto 
de  üu  t^n  iiono  p*ii  ;.  i*. doma  uilhia»  . 

yft  ñu  So*  iMhme*  íieJ  í.’cíy 
t;aüi;-¡:io,  «o  ytñ  cH/úi;;a¿!,t  ¡».-,r  úmió- 
•,?.  m<?«uy.i  PÍ8m»Cl)S.  Se  rOr'-tn,  it|  tiíli) 

0d  i.  «le  .J .  C.  ^iómí  parte  de  liV  eifte 

'  'iütl  qtuí  l:.  de^ítutí.ht  por  iiij-t.Pfr.Miúato; 

y4  m.-.H  tarde  í21  de  A *»»>?«/  ;l¿  '7v,dd 
Ww'a'íiá'nU”0  éllíte‘5  SO  V  i ♦? i  i*H  .lOjM!  ÍUmÍh?*  pO|  iiiól 

J I  u  y  tu  »fp  lú  y «  y  .ce.fri%d  #r-  p>í  ei  id 

i  V  e  >  •.  ¡  1  u‘  o  e  n  e  i*t»  |  »c  1 1  nr  > ,  i  A- 1 » n  i  í  o 

cm'iierothcu  nqimíhi  O'^AÍto)  ínr.  {‘vUl-.n 
eíouety  de  Ktii Énmi  y  ileranlfHíO.  Gn 
«oté  «shüio  <U  dusapnerdó.!  phftolóíh  péyuii»Aelj|i|Í  !.;»  <• 
tu  11  13  tüc  que  émo'-ZHi-H.  {aA  ^'•uvncionyé,  irn-'u-i- 
1*4,  ®üjper,o^  tío  obéi)4víifcrToa  á  tía  |>ltí tí  dtííéi Ínítíiuio 


Mnm 
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C'OMl'KYv 


Pf 
m  s 


Ir  I»m»  luí, 

).  --)>  $1  ilni)S  y  pt  upiA  fU-  :i“  ¡* 

ii  i > uf'  W  A^rpXysn  4ti$£  o  u  i» anu'.f w  «1^  u 

í^'íph'  vi  a  upera-vía*  i  »i  H<*  ¡  o*  mí  í  ¿i  ihrorn:»!)  -li>  *4  a* 

l*(-tu-»li  ;  m  »>l  I  MM*  «  }'.!>?., y..;  rv>:í;*SÍÍ.,r-M!  JoS  li'Ll  m*U 

; if>yojR  ií‘é  $ó ¡'  £*  tvxí~  <*o0  : ¡£íhi ? 

»*•  '  U-r «  S"  r«'.M»S»X*U!í-,.  <?Íí  <l>;  1 '  ■<  •  '.r  ■'  • i  ¿  ;a*j»ktt  »1‘  -i 

v  Íi  1  ív^ti  té  Mé  Yf}>  i i$¥£CtVl  f  S(  n  •  i(i) f|>0 '  ti  é  i  íVívírt-  I  y V p 

J<.  ;"M  .'••¡«..aró  'M»!';.*, ■  .Íí^ii-Ulífó  uui/'uui  la  SMj.t*-'Í!<’a>  ,  J¿  ,¡,  . 

ú»  hí  4*  íos  turiie*  ’Uuí 

hai.M,  ti  v  .>v .  ,p.(^  tu'5.  'jiiinU-j  y*  .-•*’S  y  vo 


l> h  t*  tp  •  dtr  iaá.  ríwi^í>to  v<xi«ytM  vtí^a  y .  jú> 

-'^yí^  I4iñ:;e  n¿f  t*i  ph  <X 

Ur:ar  im  t‘$m< ií&’*irL%  \  J&pw  -M wks*  )*  po  rt^  Vtf  - 

CírtVi»  U  rl*  i‘íH* <4  pSpQClv*  4»? 

PÍÜ dad  .giv.e VÚ)1  \ w  rm  iíV  i*7  fíFíñí^ra  tV^ocii.  d*  Jo*  pnr* 
si >  Tuvo.  <$*$-  tiilftótjüs  pulilfeo»  y  uft 
^vu;M  n u m*!;.'  ' 3a  vivtAaius.  o<urM!ich*y  y  palajbJer.^- 
irn.?utos  .yiteípímt*  <t«?  lo*  lyutiJas  ir»4* 

;iW]s\í«8  <!♦?  Ití.  é)  cufHh?iUro'V  . hi.  piUftvfca  de 

ii^cuinnov  *vs:4é  m ;*.-«)  *|ét  loíi^iÍMiHüul ■  trsfíjf 

1  ¡ÚAb f  fú^díi^Ti  meíiUAvAm&rulta$G  ti$  3. 600. 

Ijis  XaUyÁ.,  í*  i*  su  ¿miLyíit  puvidé  v  -  f  a?4ús;.  ach^ 

Í^Bt%  S  t  ‘|tÍV  til  t.ú  \  {*  ^  íptf  Í4  I TÍX  fií- 

'.fygfcfc  y  m>»*M  ir  jjiív  iu/^vto;te .  ,$h ni  lv¿i¿*  yfc] . 
[\\\t\>  W  &&%-#&  íhWAi  i  ;y  £  >;>4'^í 

U ttfi  ti í UiV'a  ai^.  $  , Un .  iJi  i»1  M>  .  I f;tpv \%\ llifi,  iíf?  Í^í' 

chiUhí]  ni  ^ /«w  »»  jtó.  r  trtf; 

>  »a  j üñ^iOCifeiíir  48, 4e  ^ r ^}tí ,  y  e>:tít  wk»»‘ja  *o  Sh4; 

j Ví*«  pm  'i !«■  ‘jpíí>ii^i¿« 

•Ia  .4^  pífuí-  or  «fé  Tv v,L 

p  KV/>  .  7v<y ¡«¿ '.♦/ , i|»i#  «ií?i 

pr{m(nro  y  jfefewf  ‘i,yi  4«í1  ***  i^íaj 

>’o4í'uUu ‘i j«  ptr^iyV’j^  At  0¡  U  t'A'Si-, 

Jfprtv  <4  Y$íkál<*  drt.  -Vv^lí?»  {fiUi  t^oraóPo  JMDH 

r\\  uUici  4;  ^Ví'fV^Ct 

i  ptíyí^Va  '$  /¿WUf. :■  Jyr.  •*  ^ 

i.a  ca  pa  -lo  materias  vo^*í  ^ ^ 'HfñtyV'  i  y  ^  \a<Ay avie  '[p  tp>  t  r .  yt  i¿Mtf .fo 

niil‘lí'<?.  I-a  lo  ft  «»•  ,'»'<  ,4f».  'I>‘  V'-,<aw|-  y  ••<*=}  -v  ;íi.:-  '  ¡O  \l\  '•mií'j  ¿.tm*,VMU>  '•  ■  •  i  ),  Ai  ^  r 

da ,  e ü  í«á /par té .  jld»' ' ’ •\id>'.%}!i- >n‘ ^0'jíi:)y^yib:  xh  )a  --y •  yf- 
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^¡p-Pturr la  denota. 


Pv.tJftH  íle  &w 


PwUiW) 


®^Pc‘VV 


F..4' A  “ 

f'0í*Ji^»íW% 


Plano  d*  eo«Jua** 


parta  8.,  ¿i  una  serie  de  tiendas.  En  el  centro  dei 
patio  yeiHé,  emplazadas  en  una  elevación  üoitera^o- 
nal,  1 2  bases  cuadrangulares  que  debieron  ser  so¬ 
porte*  de  al$/ún  cuerpo  <le  cúpula,  debajo  de  tu  cu  d 
había  un  olgibe  destinado  á  desescámnr  el  pescado 
una  vez  vendido.  Al  S.  rt*j  M'tcellnm,  y  también 
dentro  del  foro,  so  encuentra  lR  Ctínaf  que  se  su- 


trquéólógó*  tomaron  erróneamente  por  escuela.  En 
ei  lado  R.  tres  edificios  destinados  d  1  v  administra¬ 
ción  eron6inicaydejuHti.ua.  Final ¡ríen te,  en  el  lado 
S.  algunos  edificios  secundario».  En  la  linde  S.  do 
la  ciudad  está  el  fofitm  ícinngnUu'e,,  ul  cual  da  acceso 
un  bello  pórtico  de  estilo  jónico  y  en  el  que  se  tintino 
acasos  restos  fie  un  anticuo  templo  griego,  proba¬ 
blemente  consagrado  4  Minerva.  Al  E.dfl  esta  plaza 
boy  un  impártante  grupo  de  edificios  p.ú.bl ico»,  for¬ 
mado por  los  dos  teñiros*  e!  templó  de  {sis,  el  ele 
Júpiter  Mili  juio.  la  llamada  Cuna  Isinra  ó  palestra 
y  eí  Cuartel  de  los  gladiadores.  En  la  solida  NO.  de 
)ri  ciudad  i«  puerta  de  He  reo  limo,  con  un  gran  arco 
central  v  otros  d  os  l  ajo  rules,  mis  pequeños, 
peatones,  conduce  Ú.  fu  célebre  calle 
de  los  sepulcros,  con  hermosa  vista 
al  golfo  y  ó  la  montuna.  Allí  se  ven, 
entre  otros,  los  sepulcros  de  M,  Ce~ 
rnuio  Restítuto,  Aulo  llevo,  Teren- 
*j«. Félix ,  Escnnro  el  ümhricio.  cómo 
también  las  tiUM,  llamadas  de  Cice¬ 
rón  y  de  M.  Arrio  Diomedes.  Pqm- 
rsr  a  encierra,  además,  de  los  templos 
mencionados,  varios  edificios  públi¬ 
cos,  que  merecen  utm  descripción 
mfis  minuciosa,  v  son  los  siguientes: 


TU 

bhnumj 


'st.nnu 


¿tito  ux>. 


rianta  normal  d*  urj¿  co»a  r>om»>»*y*a»  (U*«a  d«  r»nn) 

vestudvóon  rico  decorado,  pavimento 
y  den  le  el  cual  se 
;  uu  baño  cóiido  coo  piscina,  un 


>  m.  rium  (cuarto  de 
sala  de  mosaico  y  bancos  de  rn.lnnol 
i  su  pasa  *] /ritfidariiim 


POMPÉYA 

fe .  d&r  mjtoríbs  y  1o$  -eu* f  Jte# :4&0$&Ítk$  <á . 1 os  mítoiogii 
duieepedeá,  fci  s^uíuU»  pnúu  Acuitada 

p  id  mente  Irt  vivienda  o  lialdtaoi&tt p&YuedW  y  cónefc  pn> 


£¡H#  lákK  otra?*.  No  lo  tivirj)u  t 
final  me»  te  t  mu|>\ttwí  de  .iuaMiptriO- 
tttfüi  ÍCtreroa  r  ijnijitii  («num-i»».  i  e- 
claínoy  protesta,  aviso  4  i  a-, 

mentó,  todo  ¡í  ji<  v*7,)<  iju*  ¡a  ph?i4 
V*j&,  co»  carbón,  /v  con  u»  puutn  yie 
uu  ci.»uiiii¡o,  ^wbítln»  los  'h$y'isk] 

da  las  o  arfas.  ,Sr  njl  Ivy  V  i  ese  .30  Idd  v  e- 
nidd  Ui  cat » « h  o f ¿  » (a « v  srj  1  ü l.t ¿  4  Pd ál * 
Ya  f  pro.lm  1/ j orti^Ú^.  est^dUscri j»tí^ 
nAa- ii¿>  •j«i¿íé)ír»;ú ;  1  í.e>^ *i<tó  '  Uu-?- 

.úir»s  Y  ’  1»?C0.  yii  ¥XÍ¡W- 

yifytétúr  ,YrAj?»mot|U>v'  ¿j-  ti^tOnádor 
fi  ;  <?!  ^ocifíl^)4ó  ;d^4w^V*;itá;yí.ú^-  ajfi 
»#  $  <  redi  i  s$p i  éji-¿  pr  'rttü  £  id  *t- 
lií»  ai»  bta*fK.4>iftg‘l  c04ift^iii'|«iiH2^.jptiíY  fejrMftti» 
♦feble  H»s  £V&¿é>  «¡o  oivilr/.uvji'.í!  y  euHur.i  de  loa  poní* 
peyanos  del  «jgdoibe  J.:  €’Y;  -  ,  .  *  •  '• 

\y¿£n  ..terreno*  dV fmH/m  ¡M  jmr ;<cuV¡\  ímdr  A  la. 

puma  be  He-s-uUno.  fjnlUroú^  f?H  Ú*1U  nj*íG?'  da? 
mui  ■  uptiy-Ui»  ./>*//'/,  C"H  WH  SíjMhiOHO  penado,  uti *•'>■; 
y»inas  pijrlie&s»  dfts  t&Tnzá*  d:u(0^(9^  iniA  Hití»  de 
IfV  uj.  ele  loHgilo  I  y  .óií  tn<Hutn «*  (roUudlon  rc>n 
jh-eciósiva  pihttr.'Hjj  ^dtí  (íh tojí  Áte  p^Wlo*  )«XÍa 
fajn  conunuu  de  17  <n.  de  loit^iLad },  ¿antedi  en  do- uu 
tola  1  de  fíjjftírfttf  >]$*)%  turna  fio  mitur»),  rop»'e*~: 


•  ?«..  ■>.»  »••.•*  ;uí»  <V>  Mi,  i  ,11.  Je  u.-SA  dw  f’oj.tt.t' v  :* 


b>U  -  de  tnt  | .>»•■ d  v'.-di.,  ¿.  ü¿»  «‘.sioü'joe  rodeado  de  u» 
(í>ritfrt$  r^yp  fe m/« sVy,  $¿Yss  y  ^jri5Uiid{tda  &  su  vez 
^0Íii¿í a«.'¿:/‘A Yvl  dnJAi W  ^uunoa  tle  Janiilí^ ;'  'eiv 

rn  (IM-Íü!’a  -ud  fn-yiM'tjínntf.  h >» hí m  lainliiiu»  un 

‘k&fc  ¿¿ í¿fí/M*‘,  Rit  pMíetiigs  ^tnt 

tí  i  '<tl.  ir)  /pt)ir/?(i »  im)  UT¡>#.té^. 

,ie  Ihá de  í?u.tiPEYA  e'UOu.  en  usva  ^raomayo 
í*i)í!.  pMtt.iiiíis  y  ruadróg  dé  iwwsítiéo , 
cdHíftios  pái'ttoülin-.es  Iub  %x~ 
|í^úit\e>:  ta  iinBí\  do  l\* n.?iiv  uim  do  loe  vivíeadns 
>A  U  c<iprtt'^v<ie  la  *;í)iilutj ,  ijotr.VIe  por  lu  ImriUurda 
•;-:d  :•  wi|.it'  V  íq  «vO«)>ndn  dtd  plaaO;  la  líaüu-  dei 
f  &Uíit  .--i  ■ ótiideid  i^'^iefu*  v  de  t>rau  f*ufjto  n r- 

; 1?0'’  «na  jdiíturna:  la.  casa  da  Meíea- 

jj  *  >^?r  -oiSJ>  rasa  «un  tieudws  y  o*.* 

‘sd^píV» tB'At Mn \ K  la  tmsu  d6  Cnotnr  1 
y  )*ÓUiX  >  Uiv«  ¿:)’0H  lllánoióü  dubir,;  lá. 

Aa.w.iil  KmiJidt  oon  valiosos  mo4¿t:  3 

&%*i-  la ■:&*$&. ;dó  Inie.Pecfo.  r.on  % vitiv  | 

<i¿  fvlonios,  eu‘..  Loa  díij?i% 

J?  y/.'íM-  el  o  ve -i ,  tanto  dé  útil  id  ai 
¿Vd^ío  }suro  udoino,  que  en  gvnn 
íi.tu  ido  kaljHi\do  en  Oum- 
PHtt,  A  ínedíd.%  de  las  escaveciotíes . 

■y  jYyrii  /íí  rujan  uíi  ^fít n  udaí  <lé  I tíf. 

Aá?¿  r  o?»  oevíA  lii  a  id  a.  dotiiCMlicó  deje/»  Y 
fioU^d«dv.  Í$41  *  en  Aji.  >iihV0í-  pnV 

Í#Ti<y él } AI* r^fip* Nñcii éúá  1  d «  N^p ole^ 

f.UiU>  -r  oj  noi-oi-iHOtfirt  íÁs^rcn?,  UiO* 

:  -y ijVy^ífcdY;^  pi*dt)!rí»> 
dr<f  if.vYe^  y  ArrdílMróA  iÍTil.ladn^ 

(¡oh  hoy5í0í;  pkiiuiéívb  de  U  io- 
fot üiítaYIAcI '  •/  ••!  A-- 
Ai  -M,  llui-Y’  >ls?1  *  crios  la* 

ínteV^víí lités  «  f*urYí di* ■  ¿pie'. la’ 
tn  iyor.tnt.  te  d¿Y«A  píniviroAitó  iVtM-  • 

?3VA  no  iír>»  ori^V^jív-^ho'  fiftfó’í»-- . 
dfef/xYíW  ú  !n^rr#¿míV!^iit^;déd¿e  •'  ■ 

(HnOdYs  a l.ríí*ndw»ia?.  dail  íííjr;^  1  tija  J .  C 


Vom|)i»ym  -~  D«t4*.oví  dr  Ja  ralU  di*  Siahlui 


Heibi-  l*n  |  -ideado  nn  l-rdw  d»  C  v^srr  vt' ' 


(á  -fw  :A  dé  1,4 

M;  t*A|íi-8.ieiUuiiv  aYuuidó 

teíí  devjülio,  'i-.;  j  <■>■/■!■.*  tr!.K  -íiMH  n 

•y. 

Jo  ;  &vnzfi  ¡j,  on  grnpo  de  «kcerdotM  anrtniW  en  utt 
fe  j  aMtír  >4  <leí  ^tfMWyunift. 

ue  ¡  l«  uía«n*v  Más  i  i  tu- 1  a  tí  >thuytm*.év  el  mnlorf-Min.  i.b"< 
ÜMjtr  ?i<M  tri  juico  f>if\  uti  áíutr  de.  !m- 
diÜlúSr  dtm-l©  bi  btOti  pUotím» 
óe  ín*  ■:--iu:i'i  del  úitím<í  ^i'iiíeít» 

'¿¿fer i. v- S. • -  feMid  aHifefe'*  la  tembU  enip- 

*¡Ó!*  «itíl  V ^«ti i¡it •  e<  21  de  A^Vto 

do'79,4 

■  líi.ljt  yn  ÍI1^V‘Í  ÍHtiii¿.:Wát 

van  <1©  taii  i’XU'ftiiio  A  ol**o:  el  ¿V'^* 
ó  {<*  p^ht'MjmK  y  otra  no  de^Mon?*;-. 

iruíjiéViHlaá  con  ¿tirar#  ro 
ipüítiiíí»  y  vúúii  Ulíii.  (ií  elIílH  H»í  su  t«- 
dividís  «i»  ¡sitié  rfl^ré 


Fomv^y*.  — El  A.i»8voelr« 


il©  Iiv  épnrcrn  •anoitiiU<;;-«k>  fe  la  Vio  di  Mala,! 
q>MsVlP  ©u  .1  ti  l  O  fe tn  p )  e  t>» mmHa  .&*£*> v-a<i n  y  ru*ttfufi^ 
da  ífV^VíM  «I  **  i  s  totora  Arito*  fefefeofefe*  En  <»liit  s*e 
c  i  miro  esqueletos  «fe  pers¿ti»v*  fpie  ni  qtijeW 
Intir  .dé  ,1:i  i  Humtrwió»  <!«  Íu.vr .,  biihini»  p<U‘*oi',lo,  Ei| 

P /*.0 il  pVn ii.il^  Ui  UQr  &M  (vá) j\j  <ííU^  Km' **«  (Tk fetHfefr 
Unni)  mitv  litéií  eft U s er v nfe , y iin  la  Mui  tu  i>tnb*&iuiv 
unos  dé  Ju  pp£#rji |o  * « 

Puriuita  loa  ruin  tro.  ©Ht/éué  Uv  ípisévríí  aii»t>peü  no 
q né' h» Vo,nr'p»i pt \ í m < I r\ h  MoMinsT*  Km  4xoá f$M fe. 

i\u  a  ti  Mi'  plVtíuinse.  Y/i  ftijújMtaV-  ^ti^iidiUÍH;  t&tokdi 
pá-i  ojknn  <«tm  nfuyrfr  inltMiriiKd}.  tís- habido  que 
tí  iMIét í|tHy  i'{íni  t/rtMisf  au  1  ImeiilAnni  pita 
ioté  qít  iip  fíú.'la  |uviA;  inp  fe • 

en  M>síPtsYA  ¿fui  reliíriy.wo-niii 
dáKultíi  tí  fe  d^ÁtietiHxnbíiS  dvd  eéfcíutó  qmj ‘i 
SGjfíW'M.  mitiiilSif? ’  íii.  ¿ímMivM 

rtiVíi .  mv pdáf.fe  úfer'4t«ttA»t.rtqipi*  «1  - 

:qrÁM_)ííeVr  V  #*  dn  n>l vertir,  q ué- 
I<M  Í  4-  éfelu  pjt-r-ltt  íMiíl’ 

fiiSiAjUeH  rtv \\ fe  o  U^’ 

»le  K»  c¿r|ie  <fe  lq  :>\Í^íjíP''|ai><*í-4.  áá'V»Ur.  ^f'¿s^wíSÍt‘ 
cnáu  .«i  fe  i  tu  a  •;!'  i 

yúm, 

tViip},iy's©-  'tftvui.  pintápt'.  eapru;  ^^aéia^liS 

1*1  •'•'  -tjnln  e«-:»  -.  =»  -i-nv  •/*-., ;-%r  ¡v.,-;,¡:  L;  ’^'c- 

pni\  un  lugár  an-  TI 

\¡¡fei\\\  e  u  t-f  iifet  por  ¿sin  ¿oln¿4 Wll»  I  wHI  ÍG 
fe '■  ¡•1-»»t* »»■-»-  tni»-?on..s  y  uii  úlfer  (wú  .’•" 

'  ftl  SVHJÍ.M'.  •|t»,oj*!.:i.Uorio  ;»  los  dieses  mjmijit'* 

i.sji*^  f|.i<-  >*•}*»  .ti  h.tj-.,  o»,  ,;n^wi  .».  *•]  fe-  _.:  •••  '  ' 

.  i^ddutípí a-  j>MVfn rn  >  ex*  '.  'y  •;• . 

bipuifíiit  t»3  u?».  (í'ípííA’  id- fiñspo,  oa  '9^a 

i^Ty »v  c^Vtíj.  éklp  ’V.Í 

•  1  ¿  ÁÍV4rí?H.  ÍV4*<^ÍKs'^-:Vf»iMt»«Mt>5.  ríe 

iw  •’ rriMml'Vfi '0ii^rXU)pY XÍMd©  Áíi'  • 

íityVíV,  Aíerfñ»rM>f  • 

‘$40Áffy‘£  tfewKi .  vYp«M o  ^ 

V  l>ítlrt*a., ’ ;.Ó£10  : 

: ,y ^ y ’ * '•  •  . . . . . . 

«ÍAto-ritn  ‘30  ion  In.tndíi^  tí  Ia  fe-  l.|)i*áir.»n  qUr.UUn  ih')nvi  tú  m  tíjMo;  IgJJ  rlpí 

tóflin  ilt  rr,,rvs.,..Mtu.ív.  t*n  :  r«f»r  cjo  dé  *y.sue»i ..  ^“¡ho  U<i 

d^e  Mirria;  cío  .U  loi*£ti¿itttí  |  4'jb|#»»Wuvt  al tíOFt'emíítív;  góü  éílo  te  Uúbiu  Ott5tú«c)mdü 


tAOít*|*í)ytt--*»Tntetíotí  otra  £***  $«  lot/toí 


Pompeya 


Articulo  í'vmptyü 


Espaia-Calpe,  S.  A 


i  nái  h  p*j¡i#  V  nivjt* s*  l 


rONÍpBYA 


Veclndo»  en  ye»o  de  eed4»»-a«  !i»líndo*  el!  Pomii»y«;  i,  c«'lAveí’í«!ioiiiVfé<:ÍSj  e*<?iTer  de  «nujir 

(  A»  u#«o  a»  J'unij- -y  u  i 


Al  fin,  etauroeianrir**  e!  ru'^yy  vapor,  *4 ■  msipfl 
como  oí  huirto  o  }.¡i  niebla,  <íekpcjb*c  uí  uimto  «i  » i |n 
y  tuinlmm  aluminó  sol,  pera  con  luz  pAluDi,  cub) 
la  ;1¿  i.i u  eclípse;  y  nuestro*  ojos,  jurun  luidos?  vó~ 
tiivvljr,  vieron  H  ^cnerú!*  jtraMOnm  y  coldcliH  1*  íí«~ 
t  rn  Im  mía  gruesa  capa  de  ctmnu,  4  aofuéjturisa  do 

i.'»‘  l  m M-.M.ÍSI  b 

r>»‘  ÍVíro,  /V  t-t t »!*:  cerní*,  .ji  Poirpn 

i  UimVM ,  J8tí1)»f  \UmrifsC* .  Tn'l \ílg. /wnprj  níñs  .bt  rff: 
ifi^r  jptjfákú  <  !■;••. ,  !(,->•>, íes.  S  !í  ?:  < .V»í{et,t^r.  He cv.t 

hintrvi^it  (ré  Jer-it  -  ft  k  ¡ieJtK  Le*  tnhin  iifi  Pérfjtfo 
{{’m1!*,  í  877)1  f  <■  i «-*>•* r-,n T  Ltily. .«  4  ’(>*  úWt/miiy*  h  n.i 
íivjf^ie  ( i^iri  a  ,  í  h|  ]4\;  !&  \í  fr^o is\  //<*#  ?*##  ut*  ife¡ 
peí  i  1  (. .  IH'it;  vi  v  á.;J  mmiuiimdím  jmr 

Onlií  18¿9.-38J;  < Íeíl  y  <  íuuly.  /#y •>*}}*! wat f.howlt'B&j 

lBll-SU);  tfüUjtfoiWPX  oj  Vi>pr¡)e%%  í  ¡Londres, 

1818-27):  V.sv'.i i« -r  ÜM  *¿0Wtm  Qntiíhii- me  /•*.*;,«. 
/>r/i,  íltrahld-frUiu  n  ¡nt  i\% ru/fv  «<  tí¡*s'  Uu,  T-¿‘4-b0); 

Tornjtc-,  IFn.vrfy*  >;y>!<le  na*.  /Wí/ó/7  »/*/?  th^nULnt^ 
(liei-lln,  18  ti  -  I >  t;  N^  'o-v,  PwitptJnHUrh*  Shuím 

J#í7u  jt’iVrdlii.  TiiL  ttpxi  *n.  Mi 

t &Ú$  al  W?  -  {  A  fm I’ívi  ..  187 'ffch\¡f¡¡$ 

1877  i.  v  Peuip't  e  i<t  v ■y.aUñ'.rft^rx  la 

Venina  nel  ff*túv  ?fi  {  N>tpo)!^:  -j 87 ■!■>>:.  N:ct‘0íii»t.  l.ü 
SW  w/-  i  jappiiwritfi  ifk  wA'i ■rípeí  j¿ 

Püiuprjt  m¡>  aeitesfcis  Á\W''''.0i{¡iy?tk,  vi>+ 

/ .v 7 4  hU  l f  { 2  4  ed..  I.pi,^.h'í  |p||  iiwy--n 
P'iiitfitji  i  \*  v.L  .  !,mt»¿i¡v..  18'8Í  K  Í>‘fl»n  y  Jacolii, 
/^*r  jjvi+eJnrche  i ’*  Pyi'ipfiji  ¡  HciilcMipríf, 

Wnpduf-mihir-  **V  ^riíA  í  '  ^r^  rrysyii/r 

¿e/tu.  $mi<¡  7^7:1);  Uuttr*ip 

itli H  n[t?n  íitey  rtpír  a  •  *  -  'i*  i  Va  -*  <•/-/* a (  )>»  pri , 
187  i  ):  Sti»rv‘A*-.“- V1  > ó-h i r r .  /.rt  pth  be!if  -pnyuti  -ti  P, ¡m* 
pr¡i  pT'iirlc  .  1^77);  S^uüor*»»;  L*  pifia*  ?.  "  tiiat- 

p<t:»0  imperte  t;yh  o.H-ii  tltm-ciH*  {  Ñapóle», 

.I87.?k.  >ln  i'tfk  '\V(Vitthl4(fti'rt- 

m  Po  •:  n<-  ■  I .  • :  •  \  rk  i  <t*  br/jr,t  %Ji$: 

ICfM'tt  i  ‘  *dí8.'-  Pnapeji  (M|>v 

|É  ■  i  !  (^iV.bjiCOVN.  T?:il.iyÜ>‘'Ca  P"!>l¡r*rnfi  (\‘*~ 

'prdc.i.  KhU'Jv.  ji)Í5*K|  P/ftéjen n RWÍMtyí$n*&\ 

' /V.-»  Vf  f  £  í  I"  t  t  »rt.  y  Mrdoí, 

;r,';  ('8  ;  p.rd'vqor*  T)íW<>«84,  JPótfpá 

Í*ñf&fcy\-  Piñ'j.  t^posfi  tln  In’jfi  dp  Qhííjí^ 

(’.rM'.i nc .*’o.  Casa  un  m^M.n  lúa  íniprin»  mu»  npoíd,  |*e'»a.> 
\iü .-1.0V  í|!J.a .  calplnodu»' •  p»j  ífi  citan  ln  írca<n  ({&  I:»  tyjfólü 
yv\  Vil*  .¡¿y  á  Jfi  .-yñiív  «ri'flb  <p<’mÍ(».u  nfí^ltr  ■M<Íjffr*KM' 
*fttVQ*l»Vjí>  CldtOé.  44  ftimipiv  y  «n  íi*rlp;i 
*!•>,  f?  i  en. lo  dr,-;o)i!aP¡  (o.  Céaiit,  m«  cCpv  Acmk 

pn']it«  iV'íj^  fq.’  p*''p'iMH.>rip.».t*í¿  er.  n .  ('»»*. 

flíi  Oi-aüiAlj  |ft qOe^H  ín 


U  plftyr»;  y  ftahre  la  en|«ítn  ar«?nn  yacía  unn.  miííütbd 
do  pccftH,-  y  Alik.  pirtm  o  piresia,  ÚHo  «nii>  y 

Ivmíwo&n  ru^nln  por  ©I  espíritu  «tul  fueyo  en  f&tpvy 
oidor??  y  cedí ollaá nioti  suíí’os, .'hendíase  de^pidicnio 
•lor^:«V  |l¡vro.tnul«s  como  tle  rftlíítnpu^its,  per v»  inoyflN 
f$ar;  -Íí»vjii^íü  entíjacRM  ri  cnor  *eni.íii t  y»  im^audo 
u  tr.U;  veo  ven  ir  <  m >)v  ó  Ua>íú  r  í-lad  d»iU  so  V.  li  unvafl  A'  *  4o* 
til  •  \ 0" , -ú .  MKu-l »> : «le : t.Ot i'é 0 1>.  8«*s!<or'ic:to,  «o  e-Minh 
n.n.ro  oO:v»i* o*3.  IVotTiMiipion'/o  Co  iiím¿utos  In»  mu- 


jerbr,  «u  «btlldlí^  4o^--ciií»í«-«M’-:iy..  ?ñ  •:tq.f 

huoj»  Jía(t»ftlídO  >i  n%ú  pnos  |  non 

fiíjí^i  Mqoi>lí«n*  á  >08  cóny.,^»^,.  y  $vin  pos-  I.»,  ver  «e 
rs-onocísm*  4 liaros  !ior.:í>:jn  dc^rncÍA,  i| Hienas 

tt  »íe  Iqs yftiiyiie,  y  ni^onos  en»!ométwí;¿ mi'o  do 

mioio  ú  lu  mirinn  >niícrí.o:  uíuciioa  cJ?í\U:-iA  roa- 
i>d<  »*1  eTctot  ha  po wa  «<iéí»  ti '  t\iíe  !oá  dios*»*  eran 
•  ^OÍfíí>i  Ju  Uiíoho  ^toriiA  ‘lél  ifii  do)  »0UndOe 
E-.na^o  f, claró  un  p.oea';  nrn*  ello  no  \íoh  poiCvó.  n*»r 
í\égK -/(pf  ííftiw  dc*í  fuego  /pit»  *é.  ihís  y^ptá:  ^r»oí- 

a»:< .  Y.-  mu  ó.übñrgO:  se  »ie* ti vo  4:  lorg»  díst.m'ift. 
Pronto,  no  o bstauto,  Volvió  á  cm-tsc  la  ob^cur-dml 


Potnpey»  —  IíhIij/iíj  y  flfe  f*  nt^A  úo 


y  H  cner.  uim  coeija  m,í?  m-umso  y  c:‘?»ioini,  que  «a 
endis.^os  fíe  nué*Érosr vi*r.y o*,  piíe^  de  Pira  suer 
i»f  nos  h nbiera  cub/erLa  y  «lio  uliogiuía  cáu  iü qjóno 


3»$  pomiuíVano. 

Ctrnr  no  le  *M«tn  ¡ron  ser  honrada  t*i :»o  qiM  »d &*&  - 

t'*ru-  que  p<». ec*?r¡»>:v. 

FOMPEYANO*  NA,i  HMm,  ~  Del  I a t -  friwp*. 
*«>"[*>  ponqi^vuno.)  üííj ..  A 

ó  á  Huá  hijo*.  ;|  pfmúlarm  de  Pompeyo  \í*¡g~ 


— ‘  PÓMPliYO 

•Stfot  j>or  mfe'CtntüfÚ  A  afi r» írl «tíí  «n  deríns  grado s; 
\' :  V  \ í:  rf«--TT>:i » - 

L*./>  l <U  avtbitU  y  le*  Wmpuá  dé  pfj  úüi 
hite  ci  |>;rj*  f  n  m  tfí é 


,  t  dumid*'  (-!  u?u;pO 
q*u-  'i» i  A-do  fú.é  cónsul <701  -702  <io  Roma)  v  ^  ^ 
piv.rD.-i^Hfíftí!»  por  nití-iio  di»  oj» 

Aurnfiitaroa  U$  pairea  i\e  los  délifps  aqta*  se  rHkréóy 
por  h»í>¿i  ÍL-^h'Io  A  *»n  dntditírnÍM& 

H%Ú.  frecuencia..  t»a  segunda  ..ettfáijfu 
rí  ,t  i lúa  t/uMí/tfi  ¿térpehiú  pftm  jús> 
g  <i'  A  \Íi[on,  gr\r-m|(,  del  asibiuntu 
ti?  ( •Mh»,  y  ft^Aísn  se  refiero  ú  ejkte 
*1  mgww&é;  íí«  finí*  d#  brbú* 
0q píe  ni*  vú a ae?” Vn  i  1' íe re ocm ,  lk*v 
4uf¿>ns  kj?*;*  a»  estabUií-V  up  jf(‘£ei& 
diiMVuto  enjieV-iftí  en 

íuV  lea  ligo  a  fWséu  oHim», 
imida*?  tú$  »{fecfer«-cH»|i?Íf'i  t-ri  ei  t-K- 

*<  ÁVA#$  dtf 


nó  !  le  HUÍ?  hijDR*  u.  t.  *.  n.  |¡  |  M«UiHil  de  Vnm- 

]**¿uV  miv  «•  »»  [¡  Quedante  á  eftta  tftnda J  cíe  la 


pació  «otxIVuo  4*  tié*di> 
t<*4o  tleknte  y  *<*  n  de  (o- 
rtQíT  Vj oí  jiWk;  qué  *o  el  í«mi.f-o  d  • 
oó  arde  A  ase  ú  f  Od  US.  |  a 

bigniorao  S5  véviííra^  fd  -eol «u 
¿os  ¡aeí*e«(}  ipfft  $a  él  débate  **?  ron . 
•muera  u|  amisudor  h\  pkío  ih-  ríbjj 

!;**ra.g  pftvu  ító^ériún  y  el  de  tre» 

U)  |0ó  pan?  jfjRííéf  8\j  dWünsa;  ?p,>e 
Vin  adüjt! iése  u lt.t»¿tyW£  úpl éO¿rv 

>n|tV»(vi ó  d  ó  fpaíVor4p^ XkOiíg-í» úm ) ,  p.| 
<tHÍhfn¿<n'ts  u.ti»?  ei¿^»  i/ns'Mt  á  '  }*)* 
kOUíVj:  que  lipa  UF  Íah-  purtpií' 

p  í¡í  ie^érií  %  *  [>  ú  ^3  Ví  o  iu  vi  dí)  dd  fío- 
i  <Wi\  ré*:íd.H>*  cuerea  íú  f(hco  m  rio- 

tó ,  » j  l>éfniirfít  *  n»^  r»  é  rn 

pjlp  $ 1 1 m|í i%  q  ?v« danr ¿  51  j u^cw» 

p(rr.,  {>Vi)U¿j  »•  •.  •  i;v  í  ,a  Otaurílií  .  de:  ÍoS 

Bl  iju^  ae  sofáíüju  iv  |>v •  •  y'  ^Y- 

delntoroA de  i;i^^óí>4uoa  í«^í*;^1i^f'4éa-eU::sríll.g ■«<*&. 
eaiíoH. en  éporun  nnieiLor^ar  por  úu  íft»ino  <l>d  rfri¿>iviy 
coU'^íín/uíioae  Ih  ifnpunñlatJ ,  fíór  via  do  pre- 
nOo,  aí  í?ru^:!d/>r  nue  ju>b»os;*  u^mííoIu  á  dos  pevso- 
i>.m4  ftw^ne  «.¿la  «é  o..mJfttí5gr  A  unA, 

Cúnti  'O  se  ! i 51 1 *  1 5t  >}í>  iííwrí  Pa^prú'iS  mu.  m.5s  éx- 

joeíídn,  sF  eniit'tuíftn  la*-:  pi.M-¡oNbí¿t  por  Porpps^Q 

'■l  Ot  fiiUtw,  V  dbH;él>TiPft3y  qtíé 

^udiío  ir  jun’ít^. 

PaVpKti?  í^úMPivirtm.  Ggnmn)$.  I?íimilí&  plobeya 
romane,  cnurcoU  *l,e.«-»o  el  aigio  u  "  de  J.  C.  )  U\.i 
< l »t'8p.  e n  ddV.fif mo-R .  e unq iíf  b « £  s  p<d|d d ki^- 
íéYfiét  la  ffeiaeiort  de  r>o .  -rÁ'  ^‘o  oíí'J'é:  sn*1i»<o'!..  uiwv 
ronorriiíi  ron  td  nr*»nhre  cb  !tu5>- V.  l«  otó  iljfjjgí  fd- 
iobve  PompeyÁ  v(  (h:mnh\,  ,\  \»  pnnmrft  )Wtn>vriy~ 
r/’ii-:  Qifpiiri  Pu^0y^  ,^u/^  .í  V.)  Pf.-wp?» 

/.•o  l¿ i io  ó  aobtínó  | ■*!  kvnirnoV^'qun  fW  t'rí lniño"  do 
I  ,  tí1  MOf.  ll't;  9 .  de  j-  (\  é  I'Uo  UarnoY  d 

M-'rt/bv,  qué  ^tniirt  en  tíl  d'*si¡er:  o.  T'-  u-r  uídoiro 

-  ij  fino  di  y  cnn  í>ii:i.  «o  8^..  foé  Sxptil. 

¡jis  R.tHi»íC  |/ür  ^ujpjidp  Rulo.  pPi  n 

>M[dí  tíii  Bii.i>  t  <íuí»mi  .  «1  partir  p.íra  •Orien- 

s<í? g<dií^íTO, -d.F  JValiV  $  Porn  poyo  -t  Cf>!>.í'e  itvfo 
•;ro it  % {■  ajiny o  dé)  lo.  g **  I d^ií  C  ■  Rp«t pevo 
l^dtók;'ú| ,  }M?f(T  fs.'lél-rn  I ‘{¿tffd d>  ;h  y-ud aV< A .  •  ift:  lri¿ó 
.••íSfvn^^r  *;  ’•  Ía^íÍ4??u«k''»í'->!  uhu  Q  '/*.•••  v?yo 
V */?■•.•  rodvf.'íí-'n  'OifnelnVv  ídjft  d<-  ^{la  .  v  T  c.-tí 


'  f*n  ropuUlM  A  l'ooM.«y  *.  jn>^  c,aa*  con  Cnlpnruf* 
oUAdru  tío  Pedrp  u»  UortOD*  Ue  Lvor»  i 


lf«día  antigua  Ó  A  Su»  iíabitantól  ||  ÜH:fSpf  mu  stínti- 
■  i.i  i’ astricto ,  déí  estilo  A  guato  [me  qur  dmlinguori 
taa  pin  totas  y  otros  objetos  de  arte  hnllndas  en  l’on» 
jitíVH  y  ios  qué  se  Imti  h eolio  mo  terhemonte  á  íaiitn- 
ridn  de  los  Aiitrguoa.  V.  Rom  a  Ntj;  ( 

pÓ>Hgfiy(l>íH*  5s?  cerré 

denpuée  que  Hesarfuá  Asead  redo  í*n  «I. 

)vin  p<tmp*y’jita,  Cnrnini?  de  tírf  la  fp»ra 

.‘lUítaná,  que  pu,«fiba  por  ee.ca  d*?  Meama.' 

Ry>ÍPKV>^d  Í^an'i.  &«#">#>  Mwvtii*  m^íi'ionatlo  arr- 
ii'i  antigua  epígrañ;  qiiii  se  haHó  en .Ik  nnríarjon  de 
ja  iriveti'-idf»  dfc  reliquia  v?;  I G 1 4  en  f.V«Uri;  Deacau- 
bú  orv  la  p;iz  de  Cristo  -«ti  ñ  de  Enero. 

POMPEYO,  YA.  (  Eti m .  —  De]  fat.  ptmptlns  ) 
n  1).  ÍVo  ienecitínte  ó  rWñtivo  á  l>nínp!i  vo, 

{■üMrüYA?  (Lkvk-’j.  i/ts/<  liW  Con  el  11*0..  tM  .> 
de  Pvntpitf/ny  Utfiroeen  en  la  Historia  dr»|  Dorepho 
i-otrtnno  Ims  Riqrui^ijtefl.  ieytí¿,  que  en  o tn aramos  ero- 
o«/V»gi»MVróénts\ 

¿fi£  Ppüpüük  ÜtetTtifti&i-i  da!  año  6A3  ó  (^5  di: 
Ruináy  •(«!*>  upUuedjo  pui*  priuinra  vex  v\  ius\&(tUi  & 
Ims  citjdfúiés  ifé  la  U.tUs  Tnuts p;ula mu  badi'rukfe 
rmlonm?  iatiáMa.  EsUi  ley  fue  obra  du  Pobipvkyít 
E4rttbun.  pndití  d?  í5omp«?;vo  «l  G runde. 
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fie  do  que  pudiese  ejercer  más  fácilmente  la  dictadu- 
ía,  pero  el  Senado  le  hizo  encerrar  en  la  cárcel,  y 
él,  á  su  vez,  cuando  recobró  la  libertad,  encarceló &l 
edil  Favonio.  Los  desórdenes  que  siguieron  y  el 
asesinato  de  Clodio  favorecieron  la  elección  de  Pom¬ 
peyo  Magno,  que  ocupó  el  consulado  sin  colega,  re¬ 
cayendo,  por  lo  tanto,  toda  la  autoridad  en  él.  En 
cuanto  á  Quinto  Pompeyo  Rufo,  apenas  hubo  aban¬ 
donado  el  cargo  de  edil  fué  acusado  por  M.  Celio  de 
haber  violado  la  ley  De  Vi,  á  cuyo  establecimiento 
tanto  había  contribuido  él,  y  se  le  condenó  al  des¬ 
tierro,  retirándose  á  Campania.  ¡)  Su  hermana  Pont - 
peya,  nieta  de  Sila,  había  casado  con  Julio  César  el 
año  67  a.  de  J.  C.,  pero  se  divorció  seis  años  des¬ 
pués.  U  Otro  Quinto  Pompeyo  Rufo  fué  pretor  en  el 
año  63  a.  de  J.  C.,  y  gobernador  de  Africa,  con  el 
titulo  de  procónsul,  en  el  61. 

En  cuanto  ó  la  otra  rama  de  Iob  Pompeyos,  el 
primer  personaje  conocido  eá  G.  Pompeyo(  V.),  cuyo 
hijo  4 Sexto  casó  con  la  hija  del  poeta  Lucí  lio.  Dé 
este  matrimonio  nacieron  dos  hijos:  Sexto ,  muy  ce¬ 
lebrado  por  su  erudición,  y  O,  Pompeyo  Sexto  Re- 
trabón,  padre  del  triunviro  y  uno  de  los  indivi¬ 
duos  más  distinguidos  de  la  familia,  pero  que  se 
hizo  odioso  por  su  crueldad  y  avaricia.  Cuestor  en 
Cerdeña  en  el  año  103  a.  de  J.  C.,  hizo  objeto  de 
una  torpe  acusación  al  propretor  F.  Albucio.  Luego 
fué  pretor  (94  a.  de  J.  C.),  gobernador  de  Sicilia  al 
año  siguiente,  y  en  la  guerra  contra  los  confedera¬ 
dos  sirvió  como  legado  del  cónsul  P.  Antilio,  siendo 
derrotado  y  bloqueado  en  Firmum  por  Afranio,  pero 
Sulpicio  le  libertó,  destrozando  al  ejército  de  Afra¬ 
nio.  Tomó  luego  parte  en  el  sitio  de  Asculum,  fuá 
elegido  cónsul  en  el  año  89,  derrotó  á  los  italianos 
de  las  costas  adriáticas,  se  apoderó  de  Asculum  é 
hizo  incendiar  la  ciudad  y  pasar  á  cuchillo  á  sus 
habitantes,  alcanzando  los  honores  del  triunfo.  Lue¬ 
go  hizo  votar  la  ley  De  colonis  (una  de  las  cuatro 
conocidas  con  el  nombre  de  Leyes  Pompeyas).  por  la 
cual  se  concedían  ciertos  derechos  á  las  ciudades  de 
la  Tmnspadania.  El  año  88,  cuando  estaba  de  opera¬ 
ciones  en  la  Italia  Meridional,  supo  que  el  Senado  le 
había  destituido  de  su  cargo  de  jefe  del  ejército  para 
d  írselo  á  su  homónimo-el  cónsul  Quinto  Pompeyo 
Rufo,  pero  C.  Pompeyo  sublevó  á  los  soldados  contra 
él  y  le  hizo  matar,  volviendo  á  encargarse  del  mando 
de  las  tropas.  Al  año  siguiente,  cuando  la  guerra 
civil  entre  Mario  y  el  Senado,  fué  llamado  por  el  pri¬ 
mero,  pero  como  deseaba  permanecer  neutral,  retrasó 
cunnto  pudo  su  marcha  á  Roma,  hasta  que,  instigado 
por  sus  tropas,  decidió  emprender  el  camino  hacia  la 
capital.  Cuando  ya  se  aproximaba  á  ella,  fué  ata¬ 
cado  por  Cinna  y  Sertorio,  y  entonces  hubo  de  de¬ 
fenderse,  pero  la  batalla  quedó  indecisa.  Poco  des¬ 
pués  fué  herido  por  un  rayo  y  la  soldadesca  arrastró 
su  cadáver  por  las  calles.  ¡|  C .  Pompeyo  Magno,  su 
hijo  (V.).  ¡|  Pompeya ,  hija  de  Pompeyo  Magno  y  de 
su  tercera  esposa  Mucia,  muerta  en  el  año  35  a.  de 
Jesucristo,  casó  con  Fausto  Sila,  hijo  del  dictador, 
que  la  dejó  viuda  en  el  año  46  a.  de  J.  C.,  casando 
en  segundas  nupcias  con  L.  Cornelio  Cinna.  Luego 
se  refugió  en  Sicilia,  al  lado  de  su  hermano  Sexto 
Pompeyo,  y  allí  conoció  y  protegió  al  joven  Tiberio, 
el  futuro  emperador.  ||  Su  hermano,  C .  Pompeyo 
Magno,  n.  entre  los  anos  80  y  75  a.  de  J.  C.,  m.  en 
el  año  45.  Hizo  sus  primeras  armas  en  la  guerra  de 
los  piratas,  y  cuando  la  guerra  civil;  su  padre  le  en¬ 
vió  ('año  49  a.  de  J.  C.)  á  buscar  á  Alejandría  un 
contingente  egipcio  de  hombres  y  navios,  y  durante 


la  travesía  capturó  en  Orico  los  navios  de  César. 
Después  de  la  batalla  de  F&rBalia  y  de  la  muerte  de 
su  padre,  se  vió  abandonado  por  los  egipcios  y  se 
retiró  á  la  isla  de  Córcira  con  algunos  nobles  roma¬ 
nos,  dirigiéndose  después,  por  la  Mauritania,  ¿  Es¬ 
paña,  donde  se  reunió  con  su  hermano  Sexto  y  los 
demás  vencidos  de  Thapsus.  A  pesar  de  los  conti¬ 
nuados  triunfos  de  César  y  de  la  consiguiente  des¬ 
moralización  de  sus  huestes,  consiguió  reunir  13  le¬ 
giones  con  las  que  sostuvo  la  terrible  batalla  de 
Munda  (17  de  Marzo  del  45),  que  ganó  también  Cé¬ 
sar.  C.  Pompeyo,  derrotado  y  herido,  consiguió  em¬ 
barcar  en  Carteya  con  los  restos  de  su  ejército,  pero 
su  escuadrilla  fué  alcanzada  y  destruida  por  Didio, 
legado  de  César,  y  C.  Pompeyo,  arrojado  á  la  costa, 
se  ocultó  en  una  cueva  donde  le  descubrieron  los  sol¬ 
dados  y  le  dieron  muerte,  llevando  su  cabeza  á  Cé¬ 
sar,  quien  la  hizo  exponer  en  Sevilla.  Sus  contem¬ 
poráneos  dicen  que.  era  valiente  y  hábil,  pero  tam¬ 
bién  suspicaz,  apasionado  y  cruel.  ||  Su  hermano, 
Sexto  Pompeyo  Magno,  n.  en  75  a.  de  J.  C.  y  m.  en 
35,  hijo  también,  como  los  dos  anteriores,  de  Pom¬ 
peyo  el  Grande  y  de  Mucia,  acompañó  á  su  padre 
en  sus  últimas  acciones  de  guerra  y  después  del  ase¬ 
sinato  de  aquél  se  refugió  primero  en  Chipre  y  des¬ 
pués  en  Africa  desde  donde,  ¿  consecuencia  de  la 
derrota  de  Thapsus,  se  trasladó  á  España  y,  re¬ 
uniéndose  con  Labieno,  se  apoderó  de  Córdoba.  Des¬ 
pués  del  desastre  de  Munda,  se  ocultó  entre  los  la? 
cetanos,  tribu  que  habitaba  entre  el  Ebro  y  los  Pi¬ 
rineos,  y  reunió  una  banda  de  ellos  con  los  que  pasó 
á  la  Bética,  siendo  allí  apoyado  por  ¡os  partidarios 
de  su  padre  y  por  los  náturales  del  país,  gracias  á 
cuyo  auxilio  derrotó  sucesivamente  á  dos  goberna¬ 
dores  romanos  y,  muerto  César,  se  encontró  dueño 
de  toda  la  España  Meridional,  entrando  entonces  en 
tratos  con  Lépido,  que  gobernaba  el  N.  de  la  Penín¬ 
sula  y  obteniendo  el  poder  volver  á  Roma  y  entrar 
en  posesión  de  su  patrimonio.  Al  sobrevenir  la  rup¬ 
tura  entre  Antonio  y  el  Senado,  éste  llamó  á  Pom¬ 
peyo  y  le  dió  el  mando  de  la  escuadra,  apoderándo¬ 
se  de  las  islas  de  Sicilia,  Cerdeña  y  Córcega  y  con¬ 
siguiendo  el  dominio  de  los  mares  circunvecinos. 
Atraído  por  estos  triunfos,  el  gobernador  de  Roma, 
Q.  Cornificio,  se  unió  á  él  y  contribuyó  á  proporcio- 
nnrle  nuevas  victorias.  Pompeyo,  envanecido  desús 
éxitos,  permaneció  inactivo  durante  la  campaña  de 
Macedonia,  limitándose  á  saquear  las  costas  de  Ita¬ 
lia  y  á  hacerse  llamar  Neptuno,  pero  como  tenia  nu¬ 
merosos  partidarios  le  fué  fácil  sitiar  por  hambre  á 
Roma,  impidiendo  la  llegada  de  trigo,  y  el  pueblo, 
exnsperado,  obligó  á  hacer  la  paz  á  los  triunviros 
con  su  temible  enemigo,  que  se  firmó  el  año  39  en 
Misena.  El  tratado  otorgaba  á  Pompeyo  la  posesióh 
de  las  provincias  de  Sicilia,  Córcega,  Cerdeña  y 
Acaya,  el  nombramiento  de  cónsul  y  una  indemni¬ 
zación  de  17.000,000  de  dineros,  coiñprometiéndose 
él,  en  cambio,  á  asegurar  la  libertad  de  comercio  y 
el  aprovisionamiento  de  trigo,  pero  el  tratado  no 
llegó  á  ejecutarse  á  causa  de  la  oposición  de  Anto¬ 
nio,  y  Pompeyo  empuñó  de  nuevo  las  armas.  Una 
vez  más  le  acompañó  el  éxito  v  la  flota  de  los  triun¬ 
viros  fué  destruida  cerca  de  Mesina(38a.  de  J.C.), 
pero  aquéllos  organizaron  una  más  poderosa  aún  y 
la  dividieron  en  tres  secciones  mandadas  ea  persona 
por  Antonio,  Octavio  y  Lépido,  pero  una  tempes¬ 
tad  impidió  el  ataque  convergente  que  preparaban, 
y  Pompeyo,  que  no  había  hecho  nada  para  defen¬ 
derse,  se  libró  de  un  seguro  desastre.  Reorganizada 


■m  ;  ^QSíiPEYO  .. 

tinn  Vez  ir\M  )u  «le  los  tn\u»vípos  y i  íIpíIíh^íío  id  S?nto<íi'cf):’i:Wi  eo^rbó  htiévos 

0<V‘k),  «itbunú's,  por  mi  ÍUgi*  rítmenle  Mvnudóro*  Foúy  láuT¿dt¿;*  eúenuiiiundu-  «ir  Jó*  Alpo*  5,000  es<d;tvua, 
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«e  p»  \I 5^1  míi  r<m  ios  1  7  túvoos  qóé- Wuíuu  liorna,  Poto  Pirro,  éputUDifc  un  ejército  eulern* 

KAk/íulo  Oiíí  ÁHU  li'iim  fefcjjeraózatf  <tts  4e?p  myntü  miada  y  .cortil  ei»V«*/iV£i?<i**  pupujur*  qu.e-  e©m- 

ouiUu'ée,  v  aí  ¿tasAo  ácgtfeiá  con  ios  irtrijtOH  y  hí»  paHu»  con  Marca  Graso,  el  -.véitredar  íJá  ÍÜspn ib» éo, 
partos  [Iftiti  etíbleviif  »¿1  Aeia  contra  Antonio,  oble-  í«*é  <dr*#»do  cónsul,  junio-  emú  -.Cntéii,  jftCfifgfttf.r  »?e  Fu I- 
•  pipudo  ftíg'HU'i.y  vndvrms,  do  póirá  impórrírnain,.  poro  tari.»  cóud»áotie«  y  rie.l  tern^r^í?*  «n*)kmka  ni  r^eim- 
Fui  tié.  Auroiún,  le  deiun»  eu  au  nvvnr**  ií  p;  .^.{Ir  e*teii4»i  u  j*  alo  res) » I » fée  «r '  6  f  V  c  O » ,  <  n  n  í  í  u .  Durnnl.o 

y  Fampeyo  ÍHtcüitó  hinrá  Anneniu.  shriuk»  Alcanza-  tí  uno  70  quedo  destinóla  I«  alón  dé  Sii»r  lo*  tnhu- 
do  y  condolido  4;  .\Íi!*(ov  dundv  1* «ypndcnó  á  líos  <Je-la  fddno  tuéVút*  resti»óín'"ií)ós  »:«>»i  lóiíós  jjií4 
muerte.  Sexto  )*o mjjKyo  Maguo  fti/vou  ¿un eral  vola*  póMpreay<  ó  causa  U*  las  (uójtiple?  qjucfaa 

roso.  peVó  ¡-«oro  ini:fcji^'-««u,  quu  no  «upo  «.acar  por-  Ojiie  60  ilízftbtui  CürnUU  b»s  t*  íIhíiímÍo*  ár  i  Vito  ruó  ó^v.ílfj^' 
tida  de  su*  victoria*  ni  de  !i>fi  «lamentos  que  le  dejó  f*ojo  ni  -Seo  «do  de  y* o  p'«b$.»Vsft  ** «-in»* <u*  $f¡$$ tobdea 
üU  pnJre.  |¡  (:..  M.t'jüü  mu.  pfubabismejite,  n>o*  que  üím*  ferrertv  parto  de  ios  jib’úík**,  adj udivÁíj- 

aíslo  deb&ma  Fómpeya  y  mt&  *Y»b>H  Ufeiup*;*?*  de  4d  las  -oí raidrúj  f*rcmriYH  jnyc|**v  óá«i  ií. A/?^  cn  bn iíe 
Calíanla  y  4¿  GUodio.  qiiieJi  iniíúo  m-fti/u*  á  iusth  y  pM:fr  p  ititt  pkiíeyfo?  ripua  ]>u;  jun-  Su 
¿nevón  tló  \í  a^:rlumí  ApiP^Mnnbad  ií  é^‘íir, 

ruMPí-ivii  ;d4!S  i.  /Fv»  V-  Mártif  cuya  óivstiv  ..'ToióxíríO'-ri'-lu--  «1-  Hdo  di?  consaunió,  vñiU’f>m  n  la 

■1ir«u  ios  |»'húj>iVh.  eí  5  d«  Abril.  \¿dá  jU  timía  ,  _  pni  o  ul  á'!i'»o.  »íó  mny  mh.oh/'  'lü.. 

ityiipÁW  ( $¿K)  Umiüi.  U¿í^>r  lUnonnó  t  mi  ¿uí-i  rii-dá  pijñíi^  v  eí  qw?  fejKíójftyá 

npvAint  .le  olfúw  »ilt  A*a,  imperando  limbo,  yj'uéli*-  1/i  Í(fipúbiic*tV  rm le  ha*  ftó  i fiSíiaé,  le  díolKtf»  o>  n^n>;>  de 
niot  uiyoiadij  y,  «I.ún,  docapitádu  imoi^'ouií*  ,|p,  nuevo  <m¡  la  vida  puta  ir  a.  Su  óvmiki. 

.U\an-r  4  Olíalo.  Fu  ¿i  iVuii-t¿rnki¿^  r.mnáuo  «sp'ifi'íiiei»-  él  tribuni-  Qnidinu-. ,<\Ue  okrai^ídior  n-'W<i  Bu\a, 
c'íQon  el  1Q  de  Abril.  presenté  una  proposición  para  <jue,, A  (ín  iloéiiilau* 

PoMOino  (Sas).  UngioQ  Mártir  de  Durnzó  ert  Al-  co\)  in  piroteria,  so  cieneeo  un  poder  militar  y  iiiúv 
bauin,  en  rom  p»  nía  de  nrroe  sans.  en  ¿i  Imperio,  de  au-Uú-idád,  como  hasta  entonces  no  su  iia.hhi  en  uncido, 
dbaj.iúo,  se^ñiv  ios  íavii- lo;.yb.evr  i  it-roy.  Si»  ííüsU  ae  en  lió  roa  y  se  fenncUiKf¡rtéfl  á  un  so|u  pener»!,  cuya 
í*.(be»*ni  el  7  Ue  jubo.  ivetolufe  caibtbú,  pein  tpie  to<iü8  con» .prfehdhu»  píie  tu- 

FiiMPgYO  (Sax),  iiniftu.j .•  Obispó  d«  ¿ovin,  eií.ya  nía  t|Ue  ser  {bjuruvo.  Y  asi  se  I»i/.m:  lo^ruirio  id  oc- 
memoria  venerada  * J  14  de  Ofcienvbro.  nernl  una  rajódisima  v  completa  viototiu.  V.  fttUx-. 

MiQff.  GramftUiip  ifttiiu)  il^í  que  se  ig-  T4»  (Qünmu  nis  1^05). 
ñora  la  época  an  que  vivió,  ti  ldan  «uterku-  a  LCn  el  año  0(3.  á  propuasta  del  tvibuno  Cuvó  Mi>r 
tbisi-vio  y  t\  Casíodoi’o,  puesto .-j n-<  estr<4  nut*»»^  rupia  oijiu.  fueron  ttumentudos  aun  más  sua  .podef»íA, 
vallaron  sus  obras,  entró  la v  d/a  n.^., 

tum  artis  Dnuuii  y  ^*rniu*bUr(o{)i.s  {:{ 

d-y  //.'i  tn  t  .s  iJ  d/r  ¿■•;::i.<...¡:  ^  *  d  '  \  (  ^  ';d',  riy  ^  M, 
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liaría  lo  r/  (iiantíe >  n .  en  Rófurt  pl  30  ütf  8/‘.ptianibia  9H 
»lel  af|/5  IfHl  a.  iln  ,1 .  k\.  y  in .  id  dó.  H*»j'i«yint're  -  t  . i 
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v  lúa  rbienas  da  *u  padre,  1‘Aüip^y*.  E.-»uanóu ,  f-ontrn  ^ 

una  a<M»aueión  .1^  pec«}!Adu>  éiupv'Xóói  tum  Vr  parte  rf 

cu  ¡6s  ncombnfe  del  íSHado.  tpui:\M ,-;*•.  <d  p:,r»*do  u^  IgC  f;./:.  b, 
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domitvso*.  Pompgt.0.  que  aLrecog^r  Jos  resino  Jo!  é/:i’-  ib»  6  cói 
cijo»  -1$  Lo  ;>< k*.  mu. lo  dfépÓUjáV  <Jtf  1.0,1/00  i>  &V>rÜU0-  en  ojió*! 

< le  las  Umpé*  nsUt.^á^  lo&fiL  in#-.  4ú«ú.)¿tm 

i>iu‘»nir»dü  ly  !  !/»hu<?ntbV  «UíH*ar  da  noche  ¿*-5  éy*n:-ú'¿  ilii  Oew,  j 
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pÁ<?Sl  1 54  t’>'»>Íod  de  NtCopuLs,  auíqudéiudvdu  /''.!}  .;  >:iV*  üaá  i>\i¡ 
i/*\u  .  au  rr{ú.s  o»  fe  y  d¡¿¡  t ‘virio .  coii  muy  p'ltfü*  do  Wá  •  müV$<?  U 
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**  njd‘é«;uw  ¿  (i I- •!»«»•  un  U"ti!-»‘Jo  d,!-  JEJÓlíV^FM'1  Ó  *»*  e*  pcims 
|  •5«v*  pp  vapulo  (Je  Roiiin,  SiUdí^cifio  l'oMpRVo  eV  H?l: que 
55  -,«•!(•  t»  roa  e  o  ia  eu  i  m  -u ! '  J£uí  V»  t  i**H  ú  fm  *  i  o  r  y  el  »1o  ;!*»*  ird?* 
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cuál  era  el  verdadero  plan  de  Pompbyo  para  con¬ 
quistar  Italia,  puede  afirmarse  que  ante  todo  la  es¬ 
cuadra  debía  sitiar  por  hambre  las  comarcas  priuci- 
pales  de  la  República.  César,  vencedor  de  los  pora- 
peíanos  eu  España,  llegó  á  Roma  y  se  apresuró, 
venciendo  dificultades  y  á  fuerza  de  audacia,  á 
marchar  á  Grecia,  desembarcando  en  la  bahía  de 
Paleassa  con  el  propósito  de  apoderarse  de  las  ciu¬ 
dades  de  Oricón  y  Apolonia,  lo  cual  no  pudo  lograr 
por  haber  llegado  Pompbyo  á  Dirraquio.  Aunque  al 
principio  pareció  la  fortuna  declararse  por  Pompbyo, 
al  lin  fué  derrotado  por  completo  en  Farsalia  (*V.)  el 
9  de  Agosto  del  año  48.  huyendo  del  campo  de 
batalla,  marchando  á  Chipre,  después  de  recocer  eu 
Lesbos  á  su  esposa  y  á  uno  de  sus  hijos.  No  pu- 
diendo  dirigirse  hacia  el  reino  de  los  partos,  como 
proyectaba,  por  haberse  rendido  lí  César  la  Antio* 
quía,  que  le  cerraba  el  paso,  cambia  de  plan  y  de¬ 
cide  marchar  á  Egipto.  Al  llegar  á  sus  costas  pidió 
permiso  á  Toloraeo  Dionisios  para  desembarcar.  En 
la  corte  egipcia  se  conocía  ya  el  desastre  de  Pnrsa- 
lia,  y  el  mayordomo  del  rey  hizo  observar  que  Pom- 
peyo  tenía  numerosos  amigos  en  el  ejército  y  que 
podría  su  presencia  promover  trastornos,  tanto  más 
temibles  cuanto  que  Cleopatra,  hermana  de  Tolo- 
meo,  refugiada  en  Siria,  se  preparaba  á  apoderarse 
por  la  fuerza  del  reino.  Estas  razones  aconsejaron  el 
crimen  y  la  traición,  pues  el  jefe  de  las  tropas  rea¬ 
les,  acompañado  de  antiguos  soldados  de  Pompbyo, 
le  invitó  á  pasar  á  su  barco  para  llegar  á  la  orilla,  y 
una  vez  á  bordo,  un  tribuno  militar  llamado  Lucio 
Septimio  le  asesinó  por  la  espalda  á  la  vista  de  su 
esposa  ó  hijo,  que  no  pudieron  hacer  nada  para  sal¬ 
varle  ni  vengarle. 

Su  trágica  muerte  le  valió  ser  tenido  durante  mu¬ 
cho  tiempo  por  el  defensor  de  las  libertades  romanas, 
que  no  había  sabido  conservar* para  el  pueblo  ni  des¬ 
truir  en  provecho  propio.  A  pesar  de  sus  buenas 
cualidades,  no  mereció  el  sobrenombre  de  Grande . 
Fué  un  buen  soldado,  pero  sus  éxitos  como  general 
fueron  debidos,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á 
que  otros  habían  plantado  los  laureles  que  él  se 
apresuraba  á  recoger.  Su  irresolución  y  vacilaciones, 
en  los  últimos  años  de  su  vida,  le  muestran  indigno 
del  papel  de  dictador  que  se  había  apropiado.  Hay 
que  decir,  en  favor  suyo,  que  en  una  época  de  co¬ 
rrupción  supo  conservarse  honrado  en  su  vida  oficial 
y  doméstica.  «La  figura  histórica  de  Pompeyo,  dice 
A.  Ballesteros  en  su  Historia  de  España,  ha  sido 
harto  discutida,  desde  los  criterios  tradicionales  que 
se  inclinaban  ante  el  epíteto  de  Grande,  concedido 
por  Sulla  al  joven  general ,  hasta  la  demoledora 
opinión  de  Mommsen,  que  no  ve  en  los  triunfos 
pompeyanos  sino  fáciles  victorias  debidas  á  la  fortu¬ 
na  ó  al  azar,  sin  mérito  alguno  por  parte  del  vence¬ 
dor,  que  unas  voces  recoge  los  laureles  de  Metelo  en 
la  guerra  de  España,  otras  se  aprovecha  de  la  cam¬ 
paña  de  Craso  contra  los  gladiadores,  ó,  por  último, 
ciñe  á  sus  sienes  la  corona  triunfal  que  le  correspon¬ 
día  á  Luculo  en  la  guerra  contra  Mitrídates;  hoy 
Perrero  sostiene  que  no  podemos  extremar  las  cen¬ 
suras  sobre  la  obra  de  Pompeyo,  el  cual,  si  no  fué 
un  hombre  extraordinario,  tampoco  demuestran  los 
hechos  de  su  vida  una  mediocridad  vulgar,  porque 
conquistó  con  su  propio  esfuerzo  los  altos  cargos  del 
Estado,  poseyendo  una  ambición  admirablemente 
secundada  por  una  actividad  y  un  talento  nada  des¬ 
preciables.»  Pompeyo  estuvo  casado  cinco  veces; 
su  segunda  mujer  era  nuera  de  Sila;  la  cuarta,  Ju¬ 


lia,  fué  hija  de  César,  y  la  quinta,  Cornelia,  fué 
inmortalizada  por  Corneille  en  su  tragedia  La  muerte 
de  Pompeyo.  Los  monumentos  literarios  más  impere¬ 
cederos  y  que  es  menester  tener  á  la  vista  para  po¬ 
der  estudiar  con  exaetitud  la  psicología  de  Pompb¬ 
yo,  son  indudablemente  La  Farsalia ,  de  Lucano 
(V.  ambas  voces),  las  obras  de  Julio  César  (De  bello 
civili,  De  Bello  Gallico),  y  las  oraciones  políticas 
'de  Cicerón,  Pro  lege  Manilia  y  Pro  Milone ,  debiendo 
no  olvidar  tampoco  las  cartas  del  mismo  en  que  sin 
nombrar  expresamente  ó  Pompeyo,  incluye  y  anali¬ 
za  los  hechos  y  hasta  los  más  míuimos  designios  del 
gran  caudillo.  Toda  la  critica  de  Mommsen  y  la  de 
los  principales  historiógrafos  latinos,  estriba  en  el 
conocimiento  profundo  y  reflexivo  de  estas  obras. 
Además,  Shakespeare  en  alguna  de  sus  tragedias 
hace  referencia  á  la  figura  de  Pompbyo.  Francisco 
Pelayo  Briz  escribió  una  tragedia  eu  endecasílabos 
libres  catalaues  con  el  título  de  La  mort  de  Pom- 
peyo  (Barcelona,  1880). 

Bibliogr.  Plutarco,  Pompeyo ;  César,  De  bello  ci¬ 
vili;  Lucano,  Farsalia;  G .  Boissier,  Cicero  and  /us 
Frlends  (1897),  Strachan-Davidsou,  Cicero  (1891); 
Warde-Fowler,  Julias  C7flwar(1892);  C.  W.  Ornan, 
Leven  Román  Statesmen  ofthe  Later  Republic(\%Q2), 
y  en  general  todas  las  Historias  de  Roma. 

Pompbyo  (Jerónimo).  Biog.  V.  Pompbi  (Jeró¬ 
nimo). 

Pompbyo  (Trogo).  Biog.  Historiador  latino,  de 
origen  galo,  que  vivió  en  el  siglo  i  a.  de  J.  C.  Pom¬ 
peyo  el  Grande  había  concedido  á  su  abuelo  el  dere¬ 
cho  de  ciudadanía  romana,  adoptando  desde  enton¬ 
ces  la  familia  el  nombre  de  Pompeyo,  y  su  padre  fué 
secretario  de  César.  En  cuanto  á  nuestro  biografia¬ 
do,  no  se  sabe  que  desempeñara  ningún  cargo  pú¬ 
blico  ni  casi  se  conocen  pormenores  de  su  vida.  Es¬ 
cribió  una  vasta  historia  universal  en  44  libros  para 
completar  las  décadas  de  Tito  Livio,  Líber  Historia - 
rum  Pkilippicarnm,  en  la  que  el  asunto  principal  era 
la  historia  de  Macedonia,  y  como  secundaria  la  de 
los  demás  Estados  más  ó  menos  relacionados  con  el 
reino  de  Filipo,  hecho  curioso  tratándose  de  un  es¬ 
critor  romano.  Después  de  una  breve  introducción, 
trazaba  la  historia  de  los  pueblos  asiáticos  y  de  los 
griegos  desde  los  tiempos  más  remotos,  pasando 
después  á  narrar  los  hechos  del  reino  de  Macedonia 
y  de  los  de  Asiria,  que  surgieron  con  las  conquistas 
de  Alejandro.  Pompeyo  escribió  teniendo  á  la  vista 
los  mejores  documentos  de  la  historia  de  Grecia,  ta¬ 
les  como  las  obras  de  Ctesias  y  de  Teopompo,  en 
un  estilo  vivo  y  brillante  y  en  un  lenguaje  clásico, 
más  substancial  y  menos  retórico  que  el  de  Tito 
Livio,  por  todo  lo  cual  su  obra  parecía  destinada  á 
vivir  con  mayor  permanencia  entre  la  posteridad. 
Además  de  la  parte  pragmática,  teuían  un  lugar 
importante  en  esta  vasta  obra  la  etnografía  y  la 
historia  natural.  Pliuio  llamaba  á  Pompbyo  auctor 
severissimns.  Las  P/iilippicas  de  Pompeyo  se  han  per¬ 
dido  para  la  posteridad  y  sólo  conocemos  el  extracto 
que  de  las  mismas  hizo  en  el  siglo  n  d.  de  J.  C. 
un  abreviador  llamado  Juniano  Justino,  más  cono¬ 
cido  con  el  nombre  de  Bl  abreviador  Justino  Ti¬ 
túlase  este  extracto:  Histcriarum  Philippicarum  et 
totins  mundi  originum  et  terrae  si  tus  excerptorum  li - 
bri  XL1V  a  Nido  ad  Caesarem  Augustum.  El  mis¬ 
mo  abreviador  declara  en  su  obra  «que  suprimió 
todo  lo  que  le  pareció  inútil  ó  desagradable  (omissis 
his,  qnae  nec  coonoscendi  volnptate  jnennda,  nec  e¿ Tem¬ 
plo,  erant  necessaria)» ,  y  así,  omitió  toda  la  parto 
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geográfica  y  cronológica,  reemplazando  de  este  modo 
ana  obra  llena  de  ciencia  y  filosofía,  por  un  resu¬ 
men  desprovisto  de  valor.  Con  todo,  existen  del 
mismo  versiones  castellanas  debidas  á  Jorge  Busta- 
mante  (Amberes,  1542;  Alcalá,  1586,  y  Bruselas, 
1609),  y  las  francesas  de  Pierrot  y  Boitard  (París, 
1847).  Los  Sumarios  de  los  44  libros,  y  algunos 
fragmentos,  cortos  y  escasos,  son  citados  por  Vopis- 
cus,  san  Jerónimo  y  san  Agustín.  Según  Plinio  el 
Viejo,  Pompbyo  escribió  también  una  Historia  de 
los  animales  (De  Animalibus). 

Pompbyo  Rufo  (Quinto).  Biog.  General  romano, 
que  vivió  en  el  siglo  n  a.  de  J.  C.,  viniendo  el  año 
141  á  gobernar  en  España,  después  de  obtener  el 
consulado.  Con  un  ejército  cuatro  veces  superior  al 
de  Numancia,  se  posesionó  de  las  alturas  que  domi¬ 
naban  la  ciudad,  por  haber  dado  ésta  asilo  á  varios 
lusitanos  fugitivos  y  negarse  á  dar  satisfacciones  al 
general  romano,  alegando  las  leyes  de  humanidad  y 
recordándole  su  independencia  reconocida  por  Roma 
en  un  tratado  firmado  el  año  152.  No  pudo  conse¬ 
guir  Pompbyo  Rufo  que  los  numantinos  aceptasen 
una  batalla  campal,  y  fatigado  de  las  escaramuzas  y 
sorpresas  de  los  sitiados,  resolvió  aislar  la  ciudad 
privándola  de  aliados.  Los  habitantes  de  Termes  re¬ 
chazaron  á  ios  romanos  por  dos  veces,  y  en  cambio  los 
de  Malia  le  abrieron  laspuertasy  le  ayudaron  á  asesi¬ 
nará  la  guarnición  numantina,  y  después  de  imponer 
el  terror  en  la  Edetnnia,  volvió  á  Numancia  para  for¬ 
malizar  el  sitio.  Nada  pudo  conseguir  por  la  fuerza 
de  las  armas,  no  logrando  dominará  los  numantinos 
por  el  hambre,  y  al  tratar  de  variar  el  curso  del  río 
para  vencerles  por  la  sed,  una  vigorosa  salida  de  los 
sitiados  hizo  huir  á  los  que  tal  intentaban.  Perdida 
la  esperanza  en  la  victoria,  ante  un  crudo  invierno 
y  la  próxima  llegada  de  su  sucesor,  Pompbyo  Rufo 
entró  en  negociaciones  con  los  numantinos,  propo¬ 
niéndoles  que  se  firmasen  dos  tratados:  uno  públi¬ 
co  y  favorable  á  Roma  y  otro  secreto,  que  sería  el 
válido,  reconociendo  la  independencia  de  la  ciudad 
bajo  determinadas  condiciones.  Y  al  llegar  su  suce¬ 
sor,  Marco  Pompilio,  negó  Pompbyo  Rufo  la  validez 
del  contrato,  según  unos,  porque  no  lo  hubiese  fir¬ 
mado,  y  según  otros  historiadores,  por  no  tener  valor 
condiciones  firmadas  en.  secreto.  El  Senado  de  Roma 
fué  de  esta  última  opinión  y  continuó  la  guerra 
(V.  Numancia.  t.  XXXIX,  pág.  4  de  esta  Enci¬ 
clopedia).  Después  de  estos  sucesos  el  nombre  de 
Pompbyo  Rufo  no  vuelve  á  figurar  en  la  historia. 

Pompbyo  el  Violinista.  Biog.  Pintor  italiano  que 
en  1730  pasó  á  Córdoba  (España)  como  músico  de 
la  catedral.  Pintó  algunos  cuadros  pequeños  de  esca¬ 
so  mérito  para  las  capillas  de  la  Virgen  de  Villa  vi¬ 
ciosa.  y  de  San  Pedro,  y  para  el  panteón  de  aquella 
iglesia. 

POMPBYÓN.  (Etim.  —  Del  gr.  Pompéion ,  de¬ 
rivado  de  pompé,  pompa,  fiesta  ó  ceremonia  reli¬ 
giosa.)  m.  Antig.  V.  Pompéion. 

POMPEYÓPOLI8.  Geog .  ant.  Nombre  que 
llevaron  en  la  época  romana  las  ciudades  de  Amiso, 
Soles,  Pamplona  y  Eupatoria. 

POMPHOLI8.ni,  Quím.  Nombre  antiguamente 
dado  al  óxido  zíncico.  V.  Zinc. 

POMPIANO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
•a  prov.  de  Brescia,  cireondario  y  á  12  kms.  SSE. 
de  Chiari,  entre  los  dos  brazos  del  Strone,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Oglio;  1.070  h. 

Pompuno  (San).  Hagiog .  Mártir  constantinopoli- 
lano  cuya  festividad  se  celebra  el  22  de  Junio. 


POMPIDOU  (Lk).  Geog.  Pobl; y  mun.  de  Fran- 
cin,  en  el  dep.  del  Lozére,  dist.  de  Florac,  cant.  y 
á  5  kms.  S.  de  Barre,  en  la  vertiente  SE.  del  Hos¬ 
pital,  de  1,112  m.,  y  junto  á  unas  alturas  pobladas 
de  bosque,  entre  el  Gardon  de  Mialet  y,  el  Gardon 
cTAnduze,  á  796  m.  e.  n.  m.;  810  h.  Restos  de  una 
iglesia  colegiata,  construida  por  Urbano  V. 

POMPIBRRB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Doubs,  dist.  de  Baume-les-Daroes, 
cant.  de  Clerval;  370  h. 

Pompibrrb.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Vosgos,  dist.  y  cant.  de  Neufcbáteau; 
360  h. 

POMPIONAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Gironda,  dist.  y  á  12  kms.  de  Bur¬ 
deos,  sit.  en  una  colina;  630  h.  Iglesia  del  siglo  xiv, 
en  parte.  Fértiles  viñedos  que  producen  buenos  vinos 
de  mesa,  blancos  y  tintos. 

POMPIGNAN.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Gard,  dist.  de  Vigun,  cent,  y á 8  kms.  S.  de 
Saint-HippoIyte-du-Fort,  entre  dos  brazos  del  Rieu- 
mnssel,  afi.  der.  del  Vidourle,  á  185  m.  de  altura; 
710  li.  (1,020  con  el  mun.) 

Pompionan.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Tarn  y  Garona,  dist.  de  Castelsarrasin, 
cant.  y  á  2  kms.  SE.  de  Grisolles,  en  una  altura 
(108  m.)  desde  la  cual  se  domina  el  canal  Lotérnl 
v  la  llanura  de  la  rib.  ;der.  del  Garona;  650  h. 
Hermoso  castillo  del  siglo  xviu. 

Pompionan  (Juan  Jacobo  Lbfranc,  marqués  de). 
Biog.  Literato  francés,  n.  en?  Montauban  (1709- 
1784).  Hizo  sus  estudios  en  un  colegio  de  jesuítas 
y  luego  cursó  la  carrera  de  derecho,  siendo  nom¬ 
brado  fiscal  del  Tribunal  de  subsidios  de  su  ciudad 
I  nativa,  y  más  tarde  presidente  del  mismo  y  conse¬ 
jero  del  de  Toulouse.  En  1715  abandonó  la  magis- 
!  tratura  para  dedicarse  por  completo  á  las  letras,  en 
las  que  ya  había  conquistado  algún  nombre,  adqui¬ 
riendo  extraordinaria  fama,  algo  exagerada  quizá, 
después  de  la  publicación  de  sus  Poésies  sacrées  et 
philosophiques.  En  1760  fué  elegido  académico,  pero 
tuvo  el  poco  acierto  en  su  discurso  de  recepción  de 
atacar  á  muchos  de  sus  colegas,  que  desde  entonces 
se  declararon  contra  él  y  le  dirigieron  toda  clase  de 
burlas,  sobre  todo  Voltaire,  por  lo  que  Pompionan 
hubo  de  abandonar  la  capital  y  refugiarse  en  un 
castillo  de  su  propiedad.  Fué  un  poeta  elegante  y 
correcto,  como  lo  atestiguan  la  obra  ya  citada,  Ia$ 
tragedias  Didon  (1731)  y  Zoraide  (1735),  y  sus 
versiones  francesas  de  Esquilo,  Virgilio  y  Rutilió. 
Se  le  debe,  además,  Les  adiena  de  Mars,  Voyage  de 
Languódoc  et  de  Prooence,  Essai  critique  sur  Vétat 
de  la  répnblique  des  lettrss,  Blogs  historiqne  dn  dnc 
de  Bourgogne,  Le  triomphe  de  l'harmonie,  Sur  les 
biens  nobles,  Léandre  et  Hero,  así  como  varias  diser¬ 
taciones  sobre  arqueología,  discursos  y,  sobre  todo', 
la  magnífica  oda Sur  la  mort  de  J.  B.  Rousséau,  que 
produjo  la  admiración  del  propio  Voltaire,  que  tanto 
le  había  fustigado  en  su  sátira  La  vanité;  Mélanges 
de  traductions  de  diJLérents  ouvrages  de  moráis  italiens 
et  anglais  (París,  1779),  Mélanges  de  tradnction*  de 
diJLérents  ouvrages  grecs,  latins  et  anglais  (Párfs, 
1779).  Sus  Oeuvres  se  publicaron  en  seis  volúmenes 
(París.  1781). 

Pompionan  (Juan  Jorob  Lbfrano  dk).  Biog*. 
Prelado  y  teólogo  francés,  hermano  de  Juan  Jaco- 
bo,  n.  en  Montauban  y  m.  en  París  (1715-1790). 
Hizo  sus  estudios  en  San  Sulpirin,  y  poco  dcspuéR 
de  ordenado.de  sacerdote,  el  cardenal  de  Flcury  le 
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turna,  la  principal  de  todas  el  bloqueo  y  conquista 
de  Formosa  (1660),  isla  que  desde  que  la  perdieron 
los  españoles  (1612)  se  hallaba  en  poder  del  holan¬ 
dés.  15  n  ton  res  concibió  adueñarse  del  Archipiélago 
Filipino;  pero  en  vez  de  emprender  desde  luego  la 
jornada,  optó  por  enviar  al  gobernador  de  Filipinas 
una  carta,  de  la  que  fué  portador  el  insigne  sinólogo 
domi nitro  fray  Victorio  lliccio,  en  la  que  le  exigin 
que  le  rindiese  parias,  amenazándole,  de  lo  contra¬ 
río,  con  ir  sobre  Manila.  La  situación  de  la  colonia 
española  no  podía  ser  más  critica:  un  formidable  al¬ 
zamiento  de  chinos,  que  tuvo  repercusión  entre  los  in¬ 
dios,  liabia  dejado  muy  mermadas  las  ya  exiguas  fuer¬ 
zas  combatientes.  Con  todo,  el  gobernador  y  capitán 
general.  Sabiniano  Manrique  de  Lara,  con  el  mismo 
padre  Riccio  contestóle  al  p  rata  por  escrito  que  los 
españoles  sólo  obedecían  á  su  rey,  y  que  si  fuera 
preciso  irían  d  pelear  con  quien  osaba  desafiarles. 
Suerte  fué  que  cuando  llegó  á  Formosa  el  padre 
Riccio,  Kne-Sing  acababa  de  morir  (17  de  Enero  de 
1663);  pues  de  haber  recogido  el  guante  el  célebre 
corsario,  que  contaba  con  un  ejército  de  más  de 
100,000  hombres,  acaso  el  poderío  español  en  Fili¬ 
pinas  habría  sucumbido  entonces.  En  la  historia  de 
aquellas  islas,  la  amenaza  de  Kne-Sing  tuvo  ver¬ 
dadera  trascendencia,  porque  viendo  Manrique  de 
Lara  la  posibilidad  de  un  desastre,  mandó  quo  se 
retirasen  á  Manila  todas  las  guarniciones  que  había 
al  S.  del  Archipiélago,  lo  que  motivó  necesariamen¬ 
te  que  se  recrudeciera  la  piratería  de  los  moros: 
mandó  también  el  gobernador  que  fueran  evacuadas 
las  Molucaa,  las  cuales,  á  partir  de  ese  momento, 
quedaron  ya  perdidas  definitivamente  para  España; 
por  lo  tanto,  la  amenaza  de  Pompoan  ó  Kne-Sing 
causó  irreparables  daños  en  los  dominios  españoles 
del  Extremo  Oriente. 

POMPOGNE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Lot  y  Garona,  dist.de  Nenie,  cantón 
de  Houeilles;  700  h.  Est.  en  la  1.  f.  del  Mediodía. 

PÓHPOLOS.  Geog .  Cortijada  de  la  prov.  de 
Granada,  mun.  de  Albuñol. 

POM-POM.  m.  Artill .  Nombre  que  recibió  un 
cañón  inglés  de  tiro  rápido  durante  la  guerra  del 
Tran9vaal  á  causa  del  ruido  especial  de  sus  repeti¬ 
das  detonaciones.  Es  de  37  mm.  de  calibre,  auto¬ 
mático,  pesa  186  líg.  y  fué  construido  por  la  casa 
Maxim. 

POtfPOMSIT.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico, 
en  el  Est.  «le  Yucatán,  mun.  de  Muña:  55  h. 

POMPÓN,  m.  Arg.  Especie  de  rosa  ó  plumeri- 
11o  de  felpa  ó  de  otra  tela,  que  sirve  de  adorno  á  los 
sombreros,  gorras  y  vestidos  de  las  mujeres.  Tam¬ 
bién  los  hay  de  papel  y  se  aplican  á  diversos  ob¬ 
jetos.  ||  Cuba.  V.  Rosa  y  Jazmín. 

Pompón.  Metrol .  Medida  superficial  usada  en  Fi¬ 
lipinas.  equivalente  á  2.510  m.* 

Pompón.  Mil.  Adorno  de  la  parte  superior  del 
chacó  de  infantería,  formado  por  una  bola  de  felpa  y 
encima  una  borla  llamada  flama;  nombre  y  cosa  de 
procedencia  francesa.  A  mediados  del  siglo  xix  que¬ 
dó  destronado  por  lo  que  se  llamó  galleta,  y  á  últi¬ 
mos  del  mismo  volvernos  á  encontrar  el  nombre  apli¬ 
cado  al  adorno  de  plumas  en  forma  de  huso  que,  sos¬ 
tenido  por  una  bolita  de  metal  terminada  en  un 
pequeño  cilindro,  se  sujetaba  en  la  parte  delantera 
del  ros  (V.). 

POMPON \ZZl  (Pedro),  ftiog.  Filósofo  italia¬ 
no  del  Renacimiento,  ir.  en  Mantua  el  16  de  Octu¬ 
bre  de  1 162  y  m.  en  Bolonia  en  1525.  Perteuecia  á 


una  familia  distinguida  y  estudió  en  la  Universidad 
de  Padua  medicina  y  filosofía,  esta  última  bajo  la 
dirección  de  Pedro  Tropolino.  Fué  llamado  Peretto 
por  su  baja  estatura  y  conservó  siempre,  según  dice 
su  discípulo  Speroni,  el  acento  del  dialecto  local  de 
Mantua,  único  lenguaje  que  conoció  con  perfección, 
lo  cual  no  impidió  que  sus  lecciones  atrajeran  un 
sinnúmero  extraordinario  de  oyentes,  mientras  sus 
colegas  tenían  las  aulas  desiertas.  Enseñó  primero 
en  Padua,  levantando  bandera  frente  al  averroUta 
Achiilini,  y  más  tarde,  obligado  por  la  guerra,  pasó 
á  Ferrara  (1509j,  y  últimamente  á  Bolonia  (1512), 
donde  enseñó  hasta  el  fin  de  su  vida.  Tenía  un  in¬ 
genio  penetrante  y  era  hábil  en  la  dialéctica,  pero 
sus  doctrinas,  que  fueron  expresión  de  sus  vacilacio¬ 
nes  más  que  innovaciones  geniales,  le  labraron  una 
posición  equívoca  que  produjo  su  descrédito.  En 
electo,  la  publicación  de  su  famoso  libro  De  la  in¬ 
mortalidad  del  alma  le  enajenó  las  simpatías  de  un 
grupo  de  aristotélicos  y  de  la  ortodoxia  católica.  En 
Venecia  los  frailes  y  sacerdotes  desde  el  pulpito 
apostrofaron  ni  innovador,  y  la  obra  fué  quemada 
por  orden  de  la  Inquisición.  En  Roma,  el  apoyo  del 
cardenal  Bembo,  de  Bibbieua  y  Julio  de  Médicis 
consiguió  de  momento  evitnr  la  condenación  del 
Pontífice,  pero  el  13  de  Junio  de  1518  León  X  le 
exigió  una  retractación.  No  se  sabe  si  llegó  á  cum¬ 
plir  la  orden  del  Papa,  pero  es  de  suponer  que,  en 
caso  afirmativo,  fué  puramente  exterior,  pues  dos 
años  más  tarde  incurre  en  sus  obras  De  incantatio - 
nibns  y  De  flato  en  errores  no  menos  graves.  Auto- 
nio -Hrochanlo.  en  una  carta  intima  escrita  á  su  pa¬ 
dre  el  20  de  Mayo  de  1525  y  publicada  por  Cían  en 
Nnovi  documenti  sn  Pietro  Pomponazzi  ( Venecia, 
18^),  relata  así  los  últimos  momentos  del  filósofo: 
«Agobiado  por  los  sufrimientos  corporales  y  despre¬ 
ciando  la  muerte,  como  verdadero  filósofo,  se  negó 
á  tomar  alimento.  Hasta  la  séptima  noche,  que  fu* 
la  última,  no  rompió  el  silencio,  y  entonces  dijo: 

—  Me  voy  de  aquí  alegre. — ¿Adónde  quieres  ir, 
pues?,  preguntaron  al  filósofo.  —  Donde  todos  los 
mortales  van,  fué  su  respuesta.  A  la  pregunta 
¿dónde  van,  pues,  los  mortales?,  dijo  Pomponazzi: 

—  Adonde  yo  y  los  demás  vamos.  Los  que  le  rodea¬ 
ban  hicieron  un  último  esfuerzo  para  convencer  al 
moribundo  que  tomara  alimento,  pero  fué  inútil,  y 
él,  estoico,  exclamó  con  ira:  —  Dejadme,  quiero  mo¬ 
rir.»  Esta  relación  confirma  la  versión,  callada  por 
sus  amigos,  que  Pomponazzi  acabó  por  suicidarse. 
Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de 
Mantua  por  voluntad  del  que  había  sido  discípulo 
suyo,  el  cardenal  Hércules  de  Gonzaga,  y  se  le  eri¬ 
gió  una  estatua  de  bronce. 

Los  primeros  escritos  de  Pomponazzi  tratan  de  filo¬ 
sofía  natural;  y  son  dos:  Líber  in  gao  dispútala)'  pe- 
nesgnid  sit  intensio  etflormarnm  remissio  attenditnr 
(Bolonia,  1514)  y  Tractatus  de  reactione  (Bolonia, 
1515).  Su  famoso  Tractatus  de  immortalilate animas, 
es  de  1516 (Venecia,  1524:  Bnsilea,  153  4;  nueva  edi¬ 
ción  por  C,  G.  Bardili,  Tubinga.  1791),  y  fué  se¬ 
guido  de  una  Apología  adversas  Contarenum  (Bolo¬ 
nia,  1517)  y  Dcflensorinm  tice  responsiones  ad  ea 
gane  A.  Niphns  adversas  ipsnnt  scripsit  de  immorta - 
lítate  animae  (Bolonia,  1519).  Las  otras  obras  de 
este  filósofo  son:  De  natnralinm  tjflectaum  admiran - 
dnnim  causis  scilicet  de  inexntationibnt  líber  (Bnsilea, 
1520).  De  flato  libero  arbitrio,  praedestinatione  provi - 
dra tía  'Abrí  V  (Basilea,  1525),  reproducidas  ambas 
en  1556  y  1557;  De  nutritione  et  auctioae  (Bolonia, 
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1521),  Dubitaciones  in  gnarti.m  Mcteorologicornm 
AiUmelis  librum  (Venecia,  1563).  Modernamente 
se^hkMhrtpliado  el  conocimiento  de  las  doctrinas  de 
Po&lrí&'AZZi,  rectificándose  algunas  opiniones  sobre 
éu  persona  y  su  ortodoxia  religiosa.  Eu  1808  B.  Po- 
destá  publicó  algunos  documentos  inéditos  relativos 
á  aquel  filósofo:  Davari  unas  Cartas  en  181?.  Luis 
Ferri  descubrió  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma 
un  manuscrito  de  Pomponazzi  que  es  el  Comentario 
al  tratado  del  alma ,  de  Aristóteles,  y  contiene  las 
lecciones  profesadas  por  él  en  Bolonia  eu  1520. 
Florentino  había  señalado  ya  en  1868  la  existencia 
en  la  Magliabechiana  de  Florencia  el  manuscrito 
rotulado  Qnaestiones  animasticae  Mag-Petri  Pompo - 
üatii.  El  comentario  es  histórico  y  critico,  á  diferen¬ 
cia  de  los  de  Averroes,  santo  Tomás,  Alberto  Mag¬ 
uo  y  Escoto,  que  son  dogmáticos.  Cian  reprodujo 
nuevos  documentos  en  1887. 

El  germen  de  las  discusiones  entre  los  aristotélicos 
del  Renacimiento,  fué  la  cuestión  de  la  inmortalidad 
del  alma,  cuestión  que  Aristóteles  habla  resuelto  en 
un  sentido  materialista,  según  la  interpretación  de 
Alejandro  de  Afrodisia  y  punteista  según  el  filósofo 
hispanoárabe  Averroes.  Ambas  tesis  se  oponían  al 
Aristóteles  tradicional  de  la  Escolástica,  cuya  filoso¬ 
fía  se  consideraba  como  la  más  afín  al  dogma  cris¬ 
tiano.  Pomponazzi  conviene  también  en  admitir  la 
doctrina  de  Aristóteles  como  expresión  de  la  verda¬ 
dera  filosofía,  pero  declara  la  incompatibilidad  con 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  lo  cual  equivalía  á 
una  condenación  de  la  tradición  aristotélica  de  san¬ 
io  Tomás  y  de  Duns  Escoto.  Según  él,  el  alma  de 
In  planta  y  el  alma  de  la  bestia,  aunque  tienen  un 
elemento  inmaterial  é  indivisible,  extienden  su  acti¬ 
vidad  al  cuerpo  entero  y  por  lo  mismo  tienen  nece¬ 
sidad  de  un  cuerpo  como  su  sujeto  y  objeto.  Por 
encima  de  estas  almas  ¡uferiores  existe  la  razón  uni¬ 
versal,  ser  independiente  de  la  materia,  que  no  ne¬ 
cesita  eu  absoluto  de  cuerpo  para  pensar.  Entre 
aquéllas  y  ésta  se  encuentra  el  olma  humana,  inte¬ 
ligencia  que  tiene  necesidad  de  un  cuerpo,  no  como 
sujeto,  sino  como  objeto.  Las  razones  que  aduce 
Pomponazzi  en  favor  de  la  mortalidad  del  alma 
están  fundadas  en  una  interpretación  literal  de  la 
ideología  aristotélica:  el  alma  nada  entiende  sin  las 
imágenes;  sólo  couoce  lo  universal  en  lo  particular, 
su  eficacia  motriz  es  nula  sin  el  cuerpo... 

Mayores  contradicciones  descubre  todavía  entre 
los  conceptos  de  destino  y  libertad:  Pomponazzi  va¬ 
cila  entre  las  concepciones  cristiana  y  estoica  de  la 
Providencia,  y  si  bien  dice  que  es  preciso  rechazar 
la  necesidad  estoica  porque  la  Iglesia  la  rechaza,  bien 
ú  las  claras  se  adivina  la  preferencia  que  siente  por 
dicha  doctrina.  En  el  tratado  De  incantationibus , 
niega  el  milagro  definido  como  hecho  absolutamente 
contrario  al  orden  de  la  naturaleza  y  trata  de  expli¬ 
carlo  por  la  intervención  exclusiva  de  agentes  natu¬ 
rales;  asi  admite  los  milagros  de  Moisés  y  de  Jesu¬ 
cristo,  que,  además,  consideraba  necesarios  para  el 
desarrollo  de  la  religión  y  su  propagación  por  el 
mundo.  El  don  de  profecía  que  algunos  hombres  po¬ 
seen  es  debido  á  una  cierta  disposición  natural,  In 
cual,  á  su  vez,  depende  de  la  influencia  de  los  astros 
y  últimamente  de  Dios,  regulador  de  la  dinámica 
celeste;  pero  nunca  de  espíritus  invisibles  ó  de¬ 
monios. 

En  todas  estas  cuestiones  Pomponazzi  quiere  per¬ 
manecer  fiel  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesiu,  deposi¬ 
taría  de  la  verdad  re.elada.  La  razón  se  ve  rodeada 


|  de  contradicciones,  y  el  filósofo  no  encuentra  otra 
salida  que  acogerse  á  la  Religión  para  satisfacer  los 
anhelos  del  espíritu.  Tenemos,  dice,  dos  formas  de 
razón:  la  especulativa  y  la  práctica;  aquélla  es  del 
dominio  de  la  filosofía,  la  religión  lo  es  de  la  segun¬ 
da.  La  filosofía  no  es  necesaria  ni  aun  útil  á  todos 
los  hombres,  porque  la  inteligencia  está  desigual¬ 
mente  repartida  en  el  mundo,  pero  la  razón  práctica, 
principio  de  la  moral,  es  igual  en  todos;  por  lo  mis¬ 
mo  la  religión  obliga  siempre.  Al  lado  de  algunas 
ideas  de  Pomponazzi,  que  nos  lo  presentan  como 
precursor  de  los  nuevos  tiempos  de  la  filosofía  (na¬ 
turalismo,  agnosticismo),  hallamos  otras,  en  mayor 
número,  que  responden  á  las  preocupaciones  y  pre¬ 
juicios  de  la  antigüedad:  su  adhesión  inquebrantable 
á  una  filosofía,  la  de  Aristóteles  que  considera  como 
la  expresión  más  perfecta  de  la  especulación  ració- 
nnl,  y  la  separación  de  los  dominios  de  la  teología 
revelada  y  de  la  filosofía,  hasta  el  punto  de  admitir 
en  una  lo  que  es  absurdo  y  contradictorio  en  la  otra. 

Eu  ei  ambiente  intelectual  de  la  época,  Pompo- 
nazzi  ejerció  una  gran  influencia;  se  Uamarou  discí¬ 
pulos  suyos  Speroni,  Gratarol,  Jove,  Escalígero, 
Bonamico  v  sobre  todo  S.  Porta,  Nifo  y  Contarini, 
se  apartaron  de  su  maestro  poniéndose  del  lado  de 
la  Iglesia  de  Roma.  Pomponazzi  es  el  verdadero  fun¬ 
dador  de  la  dirección  alejandrista  de  la  cual  fueron 
los  más  significados  representantes  Zabarella,  Pao- 
cius  y  Cremonini,  y  la  llamada  escuela  de  Bolonia 
en  el  siglo  xvii  puede  considerarse  como  un  retoño 
de  la  psicología  sensualista  de  Pomponazzi.  No  fal¬ 
taron,  sin  embargo,  impugnadores  de  sus  enseñan¬ 
zas;  el  agustino  Ambrosio  Fiandini,  Bartolomé  Spi- 
na,  el  mantuano  Bartolomé  Fiera,  el  servita  Jeróni¬ 
mo  Amideus  de  Lucca.  etc.,  y  el  Concilio  de  Letrán 
condenó  varias  proposiciones  abiertamente  defendi¬ 
das  por  Pomponazzi. 

Btbllogr.  F.  Fiorentino,  Pietro  Pomponazzi 
(Florencia,  1868);  R.  Mariano,  Pietro  Pomponazzi, 
en  II  Politécnico  (VI.  1868);  S.  L.  Mü;igeuthaler, 
Die  Unsterblichkeitslehre  des  Petras  Pomponatius 
(Munich,  1868);  G.  Spicker.  Ceben  und  Lehre  des  Pe¬ 
tras  Pomponatius  (Munich,  1868);  G.  B.C.  Giularl, 
Di  P.  Pomponaccio  (Verona,  1869);  G.  Fontana, 
SnlCimmortalitd  delf  anima  di  P.  Pomponazzi  (Siena, 
1869);  R.  Ardigó,  Pietro  Pomponazzi  e  la  Psicolo¬ 
gía  come  scienza  positiva  (Padua,  1869);  L.  Ferri, 
serie  de  estudios  sobre  este  filósofo  en  Arch .  stor.  ital, 
(1871),  en  Atti.  d.  Real .  Accad.  dei  Lincei  (1875- 
1876),  en  Filos,  d.  scuol.  ital.  (1877),  en  Gior.  nap, 
di  Filos.  (1878),  en  Naov.  Antol.  (1894),  especial¬ 
mente  el  titulado  La  Psicología  di  P.  Pomponazzi 
secondo  un  manoscritto  delta  Biblioteca  Angélica  di 
Roma  (Roma,  1877);  L.  Mabilleau,  Pomponayi  et 
ses  interprétes  italiens,  en  la  Rev.  Philos.  (1^877); 
P.  Ragnisco,  P.  Pomponazzi  e  G.  Zabarella  (Ve ne¬ 
cia,  1887):  Peladan,  Les  premiers  rationnalistes: Pom- 
ponace  et  Valla,  en  la  Rev.  Bleue  (1902);  A.  H.  Dou- 
glus.  The  Philosophy  and  Psychology  of  Pietro  Pot n- 
ponazzi  (Cambridge,  1910).  Puede  completarse  esta 
bibliografía  con  las  de  historias  de  la  filosofía  es¬ 
peciales  del  Renacimiento  y  las  sistemáticas  del 
materialismo  (Lnnge),  escepticismo  (Owen)  y  racio¬ 
nalismo,  las  de  las  doctrinas  aristotélicas,  averroís- 
tns ,  etc .  Las  antiguas  monografías  de  Olearius 
(1709),  Calogiera  (1775)  y  Bardili  (1791)  carecen 
boy  de  interés. 

POMPON  BAR.  v.  n.  Pomponearse. 

POMPONEARSE,  v.  r.  fam.  Pompearse. 
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POMPONESCO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Mantua,  circondario  y  á  6  kma.  E.  de  Via- 
daña,  en  la  rib.  izq.  det  Po;  1,860  h.  Fab.  de  teji¬ 
dos  de  lino.  En  esta  población  fueron  descubiertas 
diversas  inscripciones  romanas. 

POMPONIA.  f.  Bntom.  {Pomponia  Stal.)  Gé¬ 
nero  de  hemlpteros  homópteros  de  la  familia  de  los 
cicádidos  y  tribu  de  los  cicadinos.  Estas  especies 
tienen  de  común  la  cabeza,  comprendiendo  los  ojos, 
aproximadamente  tan  ancha  como  la  base  del  meso- 
noto,  poco  más  ó  menos  igual  ó  casi,  el  espacio  com¬ 
prendido  entre  los  ojos;  esternas  mucho  más  distan¬ 
tes  de  los  ojos  que  entre  si;  frente  convexa  por  de¬ 
lante  y  ligeramente  prominente;  pico  prolongado 
hasta  más  allá  de  las  caderas  posteriores;  pronoto 
con  los  márgenes  laterales  medianamente  dilatados 
y  sinuosos;  ángulos  posteriores  dilatados,  algo  más 
cortos  que  el  mesonoto;  éste  con  el  disco  en  medio 
convexo;  abdomen  del  macho  más  largo  que  el  espa¬ 
cio  entre  el  ápice  de  la  cabeza  y  la  base  de  la  eleva¬ 
ción  cruciforme;  cubiertas  timpánicas  completas, 
opérculos  en  el  macho  cortos  y  transversos,  fémures 
anteriores  espinosos  por  debajo;  élitros  y  alas  hiali¬ 
nas,  los  primeros  más  ó  menos  manchados;  celdilla 
basilar  más  larga  que  ancha;  ocho  aréolas  apicales.  | 
Son  insectos  de  la  región  oriental,  China  y  Japón. 
Se  cuentan  15  especies;  la  P.  fusca  Oliv.  se  halla 
en  la  India,  península  Malaya,  Insulindia,  China, 
Formosa  y  Japón. 

Pomponia.  Genealog .  Familia  plebeya  romana  que 
pretendía  descender  de  Pompeyo,  supuesto  hijo  de 
Numa  Pompilio.  Los  principales  individuos  de  ella 
son:  Marco  Pomponio ,  uno  de  los  tribunos  de  la  ple¬ 
be  elegidos  después  de  la  abolición  del  decemvirato 
(149  a.  de  J.  C.).  ||  M.  Pomponio,  hijo  ó  sobrino 
del  anterior,  tribuno  consular  én  399  a.  de  J.  C.  || 
Q.  Pomponio .  hermano  del  precedente  y  tribuno  po¬ 
pular  en  395.  ||  M .  Pomponio ,  tribuno  de  la  plebe 
en  362.  ||  Pomponio  Matho,  m.  en  211  a.  de  J.  C.. 
cónsul  en  233  a.  de  J.  C.,  vencedor  de  los  sardos, 
pretor  en  216,  propretor  de  la  Galia  cisalpina  (215  y 
214)  y  pontífice.  |)  Su  hermano  Marco  Pomponio  Ma- 
tho,  m.  en  20 1  a.  de  J .  C. ,  fué  cónsul  en  231  ó  hizo 
también  la  campaña  de  Cerdeña.  ||  M.  Pomponio , 
fué  tribuno  popular  en  167  a.  de  J.  C.  y  pretor  en 
161.  [|  M.  Pomponio  fué  uno  de  los  amigos  más 
abnegados  de  C.  Graco,  y  cuando  éste  huyó  para 
salvar  la  vida,  Pomponio  y  Licinio  resistieron  á  los 
que  perseguían  á  aquél,  hasta  caer  cubiertos  de  he¬ 
ridas.  ||  C.  Pomponio  fué  notable  orador  y  pereció 
durante  la  guerra  civil  entre  Sila  y  Mario.  ||  Pompo¬ 
nio  Atico  Tito ,  gran  amigo  de  Cicerón,  abandonó 
Roma  en  la  época  de  la  guerra  entre  Sila  y  Mario, 
y  se  estableció  en  Atenas,  donde  se  dedicó  al  estu¬ 
dio.  Restablecida  la  tranquilidad  en  Roma,  volvió  & 
su  patria,  pero  no  intervino  en  1?,  vida  pública.  Po¬ 
seedor  de  una  gran  fortuna,  hizo  un  noble  uso  de 
ella  y  socorrió  á  las  víctimas  de  la  guerra.  Se  dejó 
morir  de  hambre  por  no  poder  sufrir  los  dolores  de 
una  enfermedad.  Había  compuesto  una  Historia  uni¬ 
versal,  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  ||  Pomponio 
Gresino ,  cónsul  sufecto  en  el  año  16  de  nuestra  era, 
amigo  y  protector  de  Ovidio,  el  cual  le  dirigió  desde 
su  destierro  tres  de  sus  epístolas. 

Pomponia  (Santa).  Hagiog .  Consiguió  la  corona 
del  martirio  en  Africa  en  tiempo  de  Dioclecinno  y 
Maximiano  juntamente  con  el  presbítero  san  Satur¬ 
nino  y  otros  compañeros  mártires.  Su  festividad  el 
11  de  Febrero. 


POMPONIO  (San).  Uagiog .  Fuó  martirizado 
por  Cristo  en  Siria  y  su  memoria  se  celebra  el  15  de 
Febrero. 

Pomponio  (San).  Hagiog .  Confesor.  Fué  obispo 
de  Nápoles  en  Campania.  Vivió  en  tiempo  de  los 
papas  Hormisdas,  Juan,  Félix  y  Bonifacio.  Hizo 
construir  la  basílica  llamada  de  Santa  María  la  Ma- 
yor,  y  parece  que  murió  el  año  536.  La  tradición 
cuenta  que  libró  á  la  ciudad  de  unas  horribles  visio¬ 
nes  con  que  el  demonio  los  afligía,  haciendo  cons¬ 
truir  dicha  basílica  por  orden  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen  María.  Su  memoria  se  celebra  el  14  de  Mayo. 

Pomponio.  Biog.  Según  Schenkl,  antes  del  si¬ 
glo  vii  debió  de  aparecer  una  composición  poética 
dialogada  entre  los  pastores  Títiro  y  Melibeo,  com¬ 
puesta  por  un  tal  Pomponio.  Su  argumento  es  uua 
instrucción  acerca  del  cristianismo.  C.  Schenkl  la  ha 
publicado  en  el  ensayo  poético  de  Proba  (C.  Schenkl, 
Poetas  christiani  minores,  parte  1.a.  págs.  51 L  y  si¬ 
guientes,  en  el  Corpus  scriptovum  latinorum,  t.  XVI, 
Viena,  1*888). 

Pomponio  (Lucio).  Biog .  Poeta  latino,  llamndo  el 
Bononiensis,  n.  en  Bolonia,  que  floreció  hacia  el  año 
90  a.  de  J.  C.  Debe  su  fama  á  las  Fuñóle  Atellane, 
especie  de  farsa  burlesca  ó  comedia,  de  índole  popu¬ 
lar  ó  nacional,  que  al  principio,  según  parece,  im¬ 
provisaban  los  actores,  pero  que  Pomponio  y  su  con¬ 
temporáneo  Nevio  comenzaron  á  escribir  con  re¬ 
gularidad  y  con  sujeción  á  las  reglas  métricas  y 
dramáticas.  De  sus  obras  sólo  quedan  los  títulos  y 
algunos  fragmentos  publicados  por  llibbeck  en  su 
Comicovnm  Romanornm  fragmenta  (Leipzig,  1837). 
V.  Comedia. 

Bibliogr .  Munck,  De  L.  Pomponio  (Glogau, 
.1827);  Schober,  Ueber  die  Atellanischen  Schanspiele 
(Leipzig,  1825):  Botbe,  Poete  scenici  latiui. 

Pomponio  (Publio  Secundo).  Biog.  Hombre  de 
Estado  y  dramaturgo  romano,  que  durante  el  reinado 
de  Tiberio,  á  la  caída  de  Sejano  (31  d.  de  J.  C  ), 
estuvo  encarcelado  por  espacio  de  siete  años;  en  el 
año  4  4  fuó  cónsul,  y  en  el  50,  á  causa  de  su  gloriosa 
campaña  contra  los  chatios,  le  fueron  otorgados  los 
honores  del  triunfo.  Sus  producciones  literarias  son 
muv  encomiadas  por  Tácito  y  Quintiliano,  pero  no 
exiBte  ninguna  de  ellas. 

Pomponio  (Sbxto).  Biog.  Célebre  jurisconsulto 
romano  que  floreció  durante  el  imperio  de  Adriano, 
Antonino  Pío  y  los  Divi  fratres,  siendo  contemporá¬ 
neo  de  Sal  vio  Juliano.  El  mismo  Pomponio  cita  al  se¬ 
gundo  de  dichos  emperadores  y  á  los  jurisconsultos 
Salvio  Juliano  y  Aburnio  Valente.  Algunos  autores 
antiguos  creyeron  que  cita  también  á  Ulpio  Marcelo 
apoyados  en  la  ley  10,  De  cast.  pee.,  del  Digesto; 
pero  Antonio  Agustín  probó  que  las  palabras  de  ésta 
referentes  á  una  nota  de  Ulpio  á  Pomponio  son  una 
interpolación  de  Tribonianq.  La  opinión,  también 
antigua,  de  Bernardo  Rutilo  y  de  Juan  Bertrando, 
de  que  Pomponio  vivió  en  tiempo  de  Alejandro  Se¬ 
vero,  ha  sido  refutada  por  Salmasio,  quien  probó 
que  se  debió  al  error  de  tomar  como  verdadero  un 
texto  de  Lampridio.  también  falsificado. 

Se  dedicó  al  estudio  de  la  filosofía  y  del  Derecho; 
pero  sólo  éste  le  dió  celebridad,  siendo  uno  de  los 
jurigconsultoa  que  más  obras  jurídicas  produjeron, 
pues  escribió:  5  libros  de  fdeicommissis,  5  de  sena- 
tas  consultis,  8  de  stipulationibns,  un  Bnchiridion 
(especie  de  manual  ó  exposición  elemental  y  did íc¬ 
tica  del  Derecho)  en  un  solo  libro,  y  otro  en  dos  li¬ 
bros;  35  libros  ad  Sabinum  (escritos  en  tiempo  de 
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Adriano),  20  <#«  eplxt»Uit  15  ( H  sínodo  dice  que  fW  j  é^temlió  tonto  el  n  Amera  ú&  ¡ó*  *kt  f»  f^«7?n<la}>  Loo 
r:ot«  40  por  io  menoa)  da  vojrtn/n  tributan*  7  ^ ]&»£. pontos  «leí  EnehirhD**.-  ss .  pwúdv.woo  cu  clVñ¿ 
PiAHtit  (lo*  tre*  ühimo*  posto  riore*  ó  Adriano),  j  17  jo.  Pácchioui  dice  de  IVvíponíjí  -qeiQ  aí  fu  A  cscViUr 
^ií  d<f  \ht  Q,  XírtCHiia,  un 

«¿te.»*»  e««Britiirjp  «n  83  libro*  «.»  ,  j 

B’iirln  a ,  5  ¡¡Uros  D<ttsScrnn  ni  Mh  ■ 

Arisrnt,  l  "**><,-  M. 

rtart,  v  oí  raí*  «irvo#  tflidofi  *o  ^  JgEg&  . 

lifííi  perdido»  I  *í-  le*  nueve  primero»  í 
ee  huir  lomudo  u8*í  írngmeiitfi*  para  K^^KnpFY 
*1  ,  siendo  de  ¿xinu^vc;,  faino  1 

olmprva  Pacchvcoi,  que  fio  •«»  tm*r*  Lr^M§r^ 
par  loe  r.ompiiudóú's  de  é*té  el  tu- 
txmnUfio  al  Edicto,  t)d  EtKWrrttí  ■'[ 
líber  lir.ffHtavi*  «¿fú  «arado  al  ecúW» 
frngruentft  D*  origine  iku'í.  4jüd  for- 
me  U  úy  áL*  í ;  0 1  ,.  lili-  í  ^  fiel  Wm*  ;i; $ 

D^a^to/y kotjíl^WJu  dmc*  hw^iru*  BB  V  V-; 

cíiérnu  driüfer^dia  ^crít*  pór do» 
jijriso^^idtOft.íCm^ii'k  qué  lie  ílegu- 
»|d  Im^uv  u'.ig^irofí,  vi  lJiPii  dudan  jar*  IBHbMHI 
de  >i  UA  ín.^nH'td..  ^^PP)8| 
nnt&  <caT  é  BitriMo  ds  fu  |gg-  ^v*/V 

oliru  sd  & Mitiiü  ¿41\  ;  9Hm» 

pacaje*  do  -di  Varan»  Uutsre*  (romo 
paren)  inducirle  de»  hecho  de  qup 

22.  x  23  de  dicha  fey  uHlíMp,  .  .....  ■ 

e?gin  lA‘d}*»,  tomador  de  una  obra 
';.cíe  $.\y"ór.  ¿obre  in’e  XH  Taliíi»*.^  p.ó- 
niéndo<*  al  todo  el  nombre  dé '. Rúai 
itv«eee  la  mayor  parte  A  eitu  ] liriecoñ <*ñ  I  tá  (*M‘ >vtí 
S»d¡o>  Jf5<r>iid o;  por  Kriiger,  olfcijmya  á  Vurrói»  la. 


Vi*tA  roní*r*l  Uf  \a  i'b/>¡hg  U©  Po?n|»n^fl 


y  uo  si;»  rn;v>t».  pta?»  a  uj’íj»  *1? adherirá  A  ÍUK*>j»ínio- 
!!ftx  (¡':  .r*i.»i.i*Mi  y  CyA»fs  é  interprcínr  >?t!s  d.iriu,»-  '$$j¡¡ 
Benj^titilfd .  ív;íi  ÍW  -*<^m enmaré  la  n » i ;  i . i rt ; ;  .jr. 

rilo-.' '  uh  fuiíarnia  Un*  pora  qun»ri  lo  al»  lie  :V  Ú*-  <•«<'»* -5 
4*i  #3 ii^jtraí ,  por  tratar  ep  mds  tía  ¡Mus 
¡¡tn*u*n  ’dbxéüti f i .» r  id  pm-K.'^r  de  amíaw  **vufW»- 
l’'}''io'riH*Mi»í<  Ac  dndn  loiluvía  -í  1  •  a  m  exilado-  dos- 
1  m pn uíhs  jnrVñcopcíp! (o^  (000  el  ív-xto  i^oíopidáo 
untf.noi'  r ■$ú\¡n*i<t: y  «Pro  r-.-»»if»>m jv>rá*m«i  de  Mni/*-: 

:  xVH’róí o^^ty^is^íc^jatp  /V^n^Hu  fií*  el  tjné  pt  4- 

,a«fnoir,ii4.fr  Aoapurhp  ht  duidhiad.,  Kjnií.lo.rtí  ^Hitlo  pqv 
.(■l»iiitfi'ti*o- -'Qroo.io'  ?  Ohavunlo  Utio.  ]{1  prínoipivi  er- 
pro  ».U  el!w  *■•*  «júí;  Í-»  1  »'*  >  lí.  De  hirrr.t 
¡uil. y  íjÁl  luddu  de  tu».  Pnntpdpio  distinto 

•1:1  ijtjg  ii»>é  *’i'  1* pn .  y  quía  pti  lo  L\v  íL’  ..  tú.  )  .°.  De 
/t?/tfW. »  del  inff*fiiÁ  Oitaróo  1e^al:  ..np  diai*;  (jt'utf  t/.i  ra- 
/*n;4  tJItet  fu  W 

•:it  ímj -ívot-v  á  -m  1  •'/  .t  ‘  <•-  .•  ••.  ñv»-  .  fñ  .,«?•'  rifu  i'é  ñ  .Jm 
lia  U'>  j  ,  T?..-  id  «•* ••!•••  ••'.;.  •*  -  .  •••  ^sC  -iap^t  «HtO*V?a.Í0« 


l»0fnjívó«Á.~  t* 


le  *u;v  ^>  harta  n  - 

P  ;.  íttío.  de  Fr^nrin,  «r, 

íj'jbtf-  de'  ÍS<*r¿eis#c,  ranl.,  v  A 


pomposa  —  mwpom Ata 


2.  bti.-í,'  >?>?&.  ci*  Siga  alé?,  cerca  iíe  la  ríl».  d$r>  dyt 
•.jjóH'Uwue&ei  A  1*25  in  .  dé  nhúrn  ;  BdO  h. 

.  ' ^fWMWQS**  U<Q$>  *d  A¡w\\&  de  EwiHR.flfad 

IiA*, '  tfw  ¿4  ^fyoVi  de  Eevrárfú  dv,TUt*¿*^  ú^mW .  G<" 

dígorn,  ({lia  «Jí.til  A  *,tVne  43  Jun$, >}. 

E  <i«.  Eter  r»  ni,  eti  el  d«du  ¡leí Pbv%4 
i—riirte  b  j»un*r»  |1  m  ra.Mhli.  fus  »  i  „V 

da  Primen»  ■u-uar  fu  -  id  »-i?cu_  .*•  í  >  t¿¿’[  /%£$ 

ib'utió*  oróme  fies,  V  sube  •jik<  «¿o  *  V^A?-§& 

Pi*jj  *1  émpsnojor  <hóu  US  i>v  quMé  ■  ^ 

Se  **  ¿«mdn^rbtt  del  .le  : 

j'  I»  .r  aturo!  ft»  ixr  prjvjíi'¿((k ' . 

üWpttivi  JT8UT  C8St?*W«  ||  ái&|g*  ¿ 
v  iimji&viMiq  óiúitin «ia A  lié  oum. junen; 
tMiiiiu,  qtie  siendo  abad  GmUure  de  • 

,kfeV$j&%  ¡86  rer.tVirMni  vd  B*  c.invea.üv,  ||  'WHHB 
-♦•MidfiCjiíi*  ía  jvs-i'ul.-.'ia  Veüft'/a.  que  '  .;•  ...7 

Miviiuri'V^-  bosta  que  fi¡.‘  »» liando «Mt.lu  yjáteC  /  ■ 
A  M*  pijmt^s  ^  loa  hombres  y  del  ;••'•  ;^V*>-' 

ll-traMá  id  ¡ a !*'_;■  o  it!.!,'!i;r(».  do  Cu»-  ... 

iíd.ii«i  (¡m  'filé  «tmd  ruó  a  de  cunrg’&n  S 

bmho  filé  cáriin»  d¿: 


íe  píé.ienií  *já  -pequeña»  í».voporctonetf  baje,  t»  gíT>:i 
.tórft*  dé)  chipan ii r» o  que  es  b  n  ¿a o*ti dame n  te  •  h  I 

•fbtcio,  iSí  tiflriéx*  e>lé  déuorudo  dé-  ar;tbe*eóe  «iinim- 

íireósi,  entre  í*>á  que  sobros» la  estVGja  que  fu¿  eñe* 


:J»7ÍjO%  I¿^$&YÍ'iy  _ _ 

rv- i ^  i|0;nl.nv^  Ht-íg-ii:^  que  uv>  - 
C/íiibiro!).  I.J  1 1  ■> a  ,  I 'e- ¡r iv  { •  *  «lita  no  v 
Gu.idr>  dn  A:v?./-0  iüc  ii¡;"  Oli  eti  *.i  si  -  «S&á*?*  /".-V 

■  leaé\*>v  *d  paílVe  de  In  con- 

V|?ii"tPÍer;  Xiie  4.,%wcüJ‘--:pÍut  en  su 
ne: frite  “  H ♦ÍL'«nM; í?»i%  »w ni  td  *>l I í ;  l^ederj eo  BnKlnirto- 
\t*.  letuva  eo  *>!la  «n  il  Í  7(  v  Imsbi  L)untQ  |MáS  ¡>ov 
aquel  moninrei  io  tafujuón  tradición  \u*  GioUo 
jjiiit.Á  lo»  fresno»  d«l  r^fertOfío,  parCr  la  crHsca  mo  - 

'.‘hsirnA. ff«í; td mUe  aMe  41  rededor  deí  :miaíittíiW 

rii>  liciíjfo  ouii  Ciudad  jiopuí'^a,  péfO  qUédüw  muy 
•  tmú*  la  ^iayiiTgziv.  -15 1  Pptntto 

-h+1**  f«ié>C!t»\nH.u;,>  ¿*.r,  aa-íiii.crn..  Suio '«si 

c^td}i  io^  rfexKi^  'de  ja  eae.fiala  do  íli 


Piutur»  ^ril  la  IgleKl*  d«  Fo&ypips* 

biamn  de  PósiPúav*  Kl  inteiior  d^  Ja  í^l^in  m  d» vi* 
de  en  ired  mu1^  do  30  ndlumnae  y  fnrnM;  K*-a  . 
miir.Ojs .  .éaláñ.  wtijvterjtoe  d^dVestíds  jnédio  iioinadós 
|>uV  'd  tn-fudo.  Ííu  h  poro  que  de »us  oonlornu^qutí* 
>jx«->e  Íid;qvrífí  que  re preaantuhért  Bseonas  dftí  AnU* 
'gil O  V  M'Umvu  T<*.sr.it motiló»  &  imtíyrene»  dé  ftnbtoa  «ii 

íaví- a  ule  Jnrt  ropr^áuiacioneft  mií«g*roft**  v  vbift- 
IHI  |doo.:d_ip;mMv.  lía  oí  m  dude  ímy  tjyjft  ti^um  de 
CriU o'<-n.firúf«.Hl'  d|  beoda,  ir,  «a  ia  cuai  el  mni*u-- 
iu  ;i:;¡  i?»  dé  -su  tV.y  de  ao  'temor.  La  to.rrñ  déi 

r1;»  ni  |*m mirio  foo  roi>yt.r-t?ida  eíY  .V053.  por  la  dovoi*Km 
do  Aá.o>  y  su  r-¡..^u  \j  v  1 1  n ;  ííieudo  a!m<l  Mal  nardo, 
Kn  aiuvdpi  ’y  yl  pobl.ddd  ^  abyudotófron  én  1550 
A  CJHJVJt.  del  pidu.iiijvjo, 

ihhtipv¿  fi  .Vyaidid  Ptyraru  *  PnmposA  (  BñN 
gñiíMJ,  dldU2)  A,  iMtféin^íil*  ¡hi  ComncrhiA  ni 
A rpiuia  (o  '¿a.  i  id  y  «Maiienlee,  ilérgr*mov  IDOo). 

!  Í^Mrp^A  ¡  H.vxta.),  i ligio# ,  Vi^en  y  óiáfUr.  jNá- 
cbi  éíi  (b.Vid  jl't».  da  j.u.tiM  n...ble^'  y  neo»' do  idónea 

^nvpOvfHés.  y  de  virtud  .  \ iv  .mh»íí«*í,  /ja«pm:K  do  van- 

di-la  joda  su  )tyoi«odn .  con  éd  preció  de  *ító ftfidMy 

•  rfrn'  d ,  nyi.y  ‘man  ,  yoddiljVaion- y?n  la  eíevr4v  uo  miVy  - 
di^hiutr  de  Viúrdobn,  IfáíftH  l\  jnú  ti?  Htíptentidoiial,  el 
;i>tuuiaii“ ;.it¿  do  S:i  •»  VM'ilor,  llnuindo  Vitiú  »t  .PénU- 

}eó  la  piuirt  deudo  ediambran  y  cn/tit  iíti 

!u  b*l.  los  O  l  ié  jí»  •.  Sil  iVi'ifi;  b*  :  OU  ü  í  i í  A  b;H» d O  U á  0  d  O  £ I 

oufjnd.0  fM)  uónipqfiM  de  su»  Í:d|oy  y  piros  deudo*,  fin 
á|  ésta  «JiSt/r  viw^ u  a 6  dedico  á  todo  ejPt'cjciirdé 
\ií.**tn«í¿  Oulp  «1  imrriiido  ijé  san  la  Ceíotulw  .ardía  on 
ivaa  íit^i/ta-ile  <?C;vvd<'irt  cu  !.ii  -bum  de  su  }>**>  . n  y 
i  Msí.  ée  lo  óp«t p!í<V ' N ueAÍyo  •  Señor;  púas  h Viíii Aít* f «tHo 
!  vr-Piirfido  ella  al  jncx,  íe  (lijó  que  ora  CidsÜanu  y  le 
cxfjorló  it  .qóó  !*>  Vi  ose  él  Uttnh'iHi  y.min?fl  ]>or  -i, 
a bo minando  <b-  su  fálsc.  pVyféta,  E1  ju^z,  áin  coutes- 
Mp.’Ü  i*,t  «Fo.n.ú  dótió-&;!ú.  Iii».*gó.íil  pon  tu  mimdóqnaU 
yp>?si  se  eiccuuV  Jo  sentencia  «1  10  de 
Septiembre  del  afín  8^3. 

PO-aiPap *St ^HTC.  ujy.  rn.  Con  f.iMnpaveea- 
^tiéírtiudi'm,  roii  Atttovt  Ud  v  ;q>r,ratu.  ]¡  Mao-tdíica* 
-nenié  'V--.I  r-pbíU'M.iex:.  enn  nimbo, 

fOMFOSEAK,  y.  n  Pompear,' 
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POMPOSO  —  PON 


POMPOSO,  SA.  F.  Pompeas.  —  lt.  Pomposo,  sf*r- 
1030. —  la.  Pompoas. —  A.  Pomphaft,  prankToll. —  P. 
Pomposo.  —  C.  Pompó*.  —  E.  Pompa.  (Etim. —  Del  lat. 
pomposas,  pomposo.)  adj.  Lleuo  de  pompa.  ||  Osten¬ 
toso,  magnifico,  grave  y  autorizado.  ||  Hueco,  hin¬ 
chado  y  extendido  circularinente.  |  fig.  Vano,  jac¬ 
tancioso,  soberbio.  ||  Dícese  del  lenguaje,  estilo, 
etcétera,  ostentosamente  exornado. 

Deriv.  Pomposidad.  Pomposísimo* 

Pomposo.  A/kí.  Término  italiano  que  se  emplea 
para  indicar  el  carácter  solemne  de  alguna  composi¬ 
ción  musical.  Hoy  es  poco  usado  y  se  prefiere  el 
Maestos. 

POXPOSUCHE*  Oeog .  Monte  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Yoro;  forma  parte  de  la  cordillera  que 
se  extiende  de  O.  á  E.  al  N.  del  valle  de  Olanchito. 

POMPTINO  (C.).  Biog.  Militar  romano  que 
fué  legado  de  M.  Craso  en  la  guerra  de  los  esclavos. 
En  63  a.  de  J.  C.  ayudó,  como  pretor,  á  Cicerón  en 
la  represión  de  la  conjura  de  Catilina  y  luego  obtuvo 
el  gobierno  de  la  Galia  narbonense,  derrotando  á  los 
nlóbroges  (61  a.  de  J.  C.)  que  la  hablan  invadido. 
Finalmente,  obtuvo  los  honores  del  triunfo. 

POMPTON  LAKES.  Oeog.  Burgo  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  el  de  New  Jersey,  condado  de 
Passaic;  1,060  h.  según  el  censo  de  1910. 

POMUCH.  Oeog .  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Cam¬ 
peche,  partido  de  Hecelchaknn;  unos  1,600  h.,  de 
los  que  cerca  de  1,000  corresponden  á  su  cabecera. 
Esta  se  halla  sit.  á  6  kms.  de  Hecelchakan  y  tiene 
est.  de  f.  c.  Clima  cálido. 

PÓMULO.  F.  Pommette.  —  It.Pomolo. —  in.  Cheek- 
booc. —  A.  Wangenbein. —  P.  Pomalo.  —  C.  Pómol. — 
E.  Tango.  (Etim.  —  Del  lat.  pomnlnm ,  manzauita, 
por  la  forma.)  m.  Hueso  de  cada  una  de  las  mejillas. 

Pómulo.  Anai.  Nombre  dado  á  la  parte  que  pre¬ 
senta  la  cara  debajo  del  ángulo  externo  de  cada 
ojo.  Está  formada  por  los  tegumentos  y  el  hueso  del 
mismo  nombre.  ||  Hueso  de  la  cara,  correspondiente 
á  la  mandíbula  superior,  de  forma  irregularmente 
cuadrilátera,  colocado  en  la  parte  superior  y  lateral 
de  la  cara  y  que  se  compone  de  tres  caras  y  cuatro 
bordes. 

POMULOSO,  SA.  adj.  Que  tiene  salientes  ó 
muy  marcados  los  pómulos. 

'"ON  (Gises  y  Pedro).  Biog.  Héroes  de  la  gue¬ 
rra  de  la  Independencia.  No  pueden  ser  incluidos  en 
el  catálogo  de  los  guerrilleros  porque  no  se  lanzaron 
á  pelear  en  los  campos  de  batalla,  pero  como  reali¬ 
zaron  una  acción  tan  grandiosa  y  tan  extraordinaria  j 
cual  fué  la  reconquista  para  España  del  inexpugna¬ 
ble  castillo  de  San  Fernando,  de  Figueras,  sin  otras  , 
armas  que  su  abnegación  y  su  patriotismo,  es  acto 
de  justicia  publicar  y  enaltecer  sus  nombres.  En 
la  imposibilidad  de  copiarla  íntegra  se  extracta  en 
esta  biografía  la  Certificación  que  de  tan  memorable 
acción  escribió  el  capitán  general  de  Cataluña,  Luis 
González,  marqués  de  Cainpoverde,  fechada  el  20  de 
Abril  de  1812.  De  ella  se  desprende  que  los  herma¬ 
nos  Pon,  nacidos  en  la  villa  de  Castellón  de  Ampu- 
rias,  corregimiento  de  Gerona,  jóvenes  que  vivían 
en  honrosa  medianía,  unidos  á  su  cuñado  Juan 
Marqués,  llevados  de  su  vehemente  amor  á  España, 
le  propusieron  la. reconquista  del  castillo  de  Figue¬ 
ras,  valiéndose  del  ardid  de  introducirse  en  dicha 
fortaleza  y  servir  en  clase  de  domésticos  al  guarda- 
almacén  mayor  del  mismo,  logran  lo  sacar  en  cera 
el  molde  de  las  llaves  y  enviarlo  á  Olot  para  cons¬ 
truir  llaves  maestras,  todo  con  mi  consentimiento  y 


aprobación,  organizando  la  ejecución  del  proyecto 
que,  por  tres  veces,  dejó  de  realizarse  á  causa  de  ac¬ 
cidentes  ocurridos  á  las  tropas  que  debían  ejecutar¬ 
lo,  sin  que  estos  accidentes  les  arredrasen  á  los  her- 
manos  Pon,  ni  á  su  cuñado  Marqués,  á  pesar  de 
saber  que,  si  eran  descubiertos,  habrían  de  pagar  tan 
heroica  acción  con  la  vida.  Al  cabo  de  trece  meses, 
la  noche  afortunada  del  10  al  II  de  Abril  de  1811 
Ginés  Pon  salió  á  recibir  la  división  del  brigadier 
Juan  Antonio  Martínez  y  la  condujo  á  la  puerta  que 
del  foso  da  al  almacén  principal,  en  la  que  les 
aguardaban  Pedro  Pon  y  Marqués,  guiando  ios  tres 
las  pequeñas  divisiones  que  hicieron  la  sorpresa  con 
tan  completo  éxito  que  sólo  tuvieron  un  muerto  y 
dos  heridos.  Al  final  de  la  Certificación  se  consigua 
que  «estos  valerosos  jóvenes  se  negaron  á  recibir  las 
crecidas  cantidades  de  dinero  que  por  tan  importan¬ 
tísimo  servicio  se  lea  invitó  á  que  recibieran,  conten¬ 
tándose  con  el  alto  honor  que  les  cabía  de  haber 
cumplido  la  sagrada  obligación  de  buenos  patricios 
y  desinteresados  españoles.  Y  terminaba  el  docu¬ 
mento  reconociendo  que  á  ellos  se  les  debía  princi¬ 
palmente  la  toma  del  castillo,  considerándoles  acree¬ 
dores  al  reconocimiento  de  nuestra  generosa  nación, 
y  á  las  más  extremadas  recompensas  conque  pueden 
transmitir  á  la  posteridad  y  perpetuar  en  sus  des¬ 
cendientes  los  ilustres  nombres  de  estos  valieutes,  y 
la  memoria  de  su  acción  heroica,  para  ejemplo  y  es¬ 
tímulo  de  los  españoles  que  les  sobrevivan».  Para 
terminar  se  describen  ligeramente  los  preliminares 
de  esta  soberbia  hazaña.  Apenas  contaban  los  vein¬ 
te  años  cuando  Ginés  y  Pedro  concibieron  tan  teme¬ 
raria  empresa  y  se  confiaron  á  su  cuñado  Juan  Mar¬ 
qués,  otro  joven  entusiasta,  quien  se  puso  de  acuer¬ 
do  con  el  capitán  José  Casas  y  el  estudiante  Juan 
Floreta,  llegando  á  ganar  la  confianza  del  criado  del 
guardaalmacén  de  víveres  del  castillo,  Boucher, 
en  cuya  lealtad,  así  como  en  lo  inexpugnable  de  sus 
murallas,  tenía  plena  confianza  el  gobernador  de  la 
fortaleza,  Guillot.  Estos  heroicos  muchachos,  pues 
casi  todos  lo  eran,  enteraron  del  proyecto  al  fa¬ 
moso  guerrillero  Rovira,  y  éste  al  general  marqués 
de  Campoverde,  quien  les  encargó  reclutar  y  orga¬ 
nizar  secretamente  un  núcleo  de  fuerzas  para  reali¬ 
zar  la  empresa,  ordenando  al  barón  de  Eróles  se 
acercase  al  Ampurdán  para  ayudarla.  El  6  de  Abril, 
Martínez  y  Rovira  marcharon  á  Ridatira,  fingiendo 
que  iban  á  invadir  Francia,  lo  que  obligó  á  los 
imperiales  á  concentrar  por  allí  sus  tropas,  pero  los 
nuestros,  torciendo  la  ruta,  se  fueron  á  Vilaritg,  á 
3  leguas  de  Figueras,  entre  las  montañas,  y  aguan¬ 
tando  muchas  horas  una  lluvia  torrencial,  se  oculta¬ 
ron  en  un  espeso  bosque.  Al  amanecer  del  10  se 
pusieron  en  marcha,  el  capitán  Casas  de  guía,  lle¬ 
gando  al  camino  cubierto  y  metiéndose  en  el  foso 
con  sus  soldados,  que  llevaban  cubiertas  las  armas 
para  que  no  relumbrasen;  franquearon  la  poterna 
con  las  llaves  fabricadas  de  antemano,  emboscándo¬ 
se,  sin  ser  sentidos,  en  los  almacenes  subterráneos, 
v  pasando  á  la  guardia  principal,  que  desarmaron 
rápidamente.  Los  varios  grupos  de  la  fuerza  que  los 
seguían  agachados  se  apoderaron  de  los  otros  pun¬ 
tos  principales  del  castillo.  Dresnire  sorprendió  el 
cuartel  principal;  Ben  el  de  artillería,  y  Llovera  co¬ 
gió  al  gobernador  haciéndole  prisionero  en  su  mismo 
aposento.  Sin  resistencia  alguna  realizóse  esta  atre¬ 
vida  operación  en  menos  de  una  hora.  El  brigadier 
Martínez  y  el  guerrillero  Rovira,  que  se  h&Man 
mantenido  en  respeto  fuera  de  los  arcos,  acudie 
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'  rnuKiué  fl.í fí v imr  hx  <nisuUi-ftiei'~; 
-  .  .  ■  ' '  ín,  q*u?  úlf/iMcsao  <n*,  pfio/upulu*  cu- 

líe*  f  fiííliéí»  yu  •■  Ii>rí:ji'ti,<-:.'1!  di  uYi- 

'-.•  e  V ■'•■-•»• 'w,  •  £Í#0  nin  vOf  Cbi.t  ln  Í^Mt/  .  |ni  Ata  <1  Uü 

jifaOí  5  KíT!$,.y  en  ;l‘Hnld  iuiy  mu 
í  •  ¿ímor^ííQ  ■múvH . U&rnor* 

r:^S;.-:VY  untes  y  vaM<w’  nlínñ'nta^a,-. 

hermosos  m U.^iíeu  y  áuwiu» . -;ow  o  litigio*»  rio  Vdfhuta* 
y  eai.rfv'linso^  entilas .  iv»s.  h  .  ítene  gT>bifirji$  nmiiiH- 
pul  compuesto  ilt*  !:»  mnoicipnl  y  (lnUJimy 

nejo  fio  A  tlrnÍM^f  riUoMii  í -ie  Pa/..  Mjniicipát  y 
Jn*|pji*.l ;  jefatura  -J&  poiAtu:  «!iji¡>ecc¡oii  .la  Suimtó. 


Ufadle  Jí?  A  recibo,.  [fondo,  jnn«g.uits  y  Uiním.  |.o 
■o.^-tewpkfo  lü.  A  O.  úo  ferrocarril  que  pa»i.  »*?).- 

Jéi  Jituiul  y  tiene  cavias  correterus»,  sien  i  o  mis 
1>Hj>oi|»íil«sí  »i»ia  casi  pnvalcta  p.l  mencioneílo  férm- 
*.a*rií,  otra  que  m  e onntu bin  ¿  A reci b.o  j  pira  qué  va 
W*i**  la  porte  o  lie  u  rol  tte  Ja  isla. 

Po>:CKr/P'":7  ií«  ik’^tio  Íiinrí, 

MipituJ  riei  ii""1  p.utii me;ito  y  tleí  (lis- 
ir<i*  pí4íóísi  <iet  »♦>;  Rouiiir-H,  Hitim'ia 
á  /£$  de  S;u»  Juum  <\a  Puerto 

ía  víoftt!\  merMiWna.1  >1©  •  ;: 

í» -Ma  y:  ñ  I?1  m  ,  ^  u.  m  üu  el  i  ni  a  ;  ; 

^  P  Vie.’O  »!  u  ir  lib'íiii  r*  por  ]aá  "■ 

'Órí «a «  r y  í  u  iftm pera  tofa^ué- 

Y&uwi-  ííe  ,lJk  en  vferníío  •; 


f‘«úue?a$  y  Qujvvaipljn  'í^r  la  pejiy 

ií.,  v)e  íc  cu  ¡i  C'>;  r*«  e|  ña  Pó<-iügm-'3 
prótim^  á  lé  ñ¿»iAKtí>  jqV»a  ^6  *pi ‘e  lio 
Vi*  par  ¡\ h;o 

••»á;Í.VhioJo.  <Ie  nr*nétriií:i:fó-iX-  «n.izy  /interior  »P  be  S»» n 
Í‘.»Af' .  y  que  íímc?  y  |()ii  rn.  tíf?  Itirgo.  ICn  Jos  fértiles 
* ^ */f opee ,  -Ijl  ln  polj)ac.j¡in  «n  ^osécíiUn  ji.riuci it’n 
átó^:'¿¿í5¡¿íi r  j  oaúu  Pg^oa  *3  considero  .  como  sí. 


—  Oí  WivnlelpH)  «tute*  del  tu»  r»i*icto 


eucnr*i.tsí  v  cíbegioe  pn  r  t  ii;  1 1  lo  rea  r .  cO  nftu  ín  d  os  tle'al- 
^Oíuj/í .‘ítoft/jri's»  ninerienirnjsi  y  de  )n*  principnle*i  <j<s 
Kuropti*  t  iuY^  t4lus  l^jofui  .  un  esta bíédiinie uto  fie 
iigy*9.  jííifu  i  ujiifilicuiTiies:  f»M,’  a  para  ciegos  y  p»m 


PQNCfe 


hdy  níiilo  de  eí  punrt^  f4>ove*’tftio  *n  Cotfe 

fie  í)i$tnUi  V  Ní  «Mtiripa í ,  ¡;>  Aducnín.  ja  Capfe»F* 
d»t  puerto,  ii*#»  frtófi'fe fecueías  y  el  A  Vini 

Wfejqntfe  pero,  feeTfefelñiy  eir  ja.  ciudad  multitud 
ale  b  litiPaciouea  paniCHÍftresr  que  ee  djSlmgUfcn  pó» 
.80/  emiLuog/dnd  v  mi  l^í  íczu.  i/jg^íij  ¡je  mención  *í^. 

lía»  bonita  pÍH^u  cóuqcíiU  coó  <?i  Uo^biV  tfe  las  Dé- 
ticias,  y  «a  el  ceulvñ  «le  in  cual  ne  jcvánfo  uu  ete 
gante  pabellón  de  estilo  niinujul,  rpcuerfe  ¡o  b* 
gran  r en n - K x p oei c ió n  Ctdébrafíü  eo  la  ciudiúV  éb 
\rtHs¿:  también  nmrefep  citaré*  ja  pinza  de  la.  Abofe 
cíóuy  lo  llfetifefe  á  memvflo  y  upe  llevo  este  fenv 
ntmo'ei''»!).  ISnJre  les  nal  ¡es  principales  sobreaeleu;  jas 
in  Atocha,  rífe  le  Marine  y  fiel  Comercio,  Posee 
fornldén.  PAsce  bofeos  templos,  nfeüife  «le  él  jos 
P»;ot03i«nie.  Lo  único  cu  ju^  te.!  vi*¿  U\  poddordólt  hrí 
está  por  e.on:i  píelo  át  mvfd  de  *u  impus  i.y.h-du  es  »«,, 
id  pavimentado  de  jfe  caite.  fefefeitó  todi.um  *n 
piijuVíOS  puntos:  1*b  tmks  ¡¡i.'«npi¡i.-\  i‘!)X'"t:  os  Ja  ¿e- 

gtfndrt  ciudad  «le  pu eito  Rrcítty  APlfeb  t,a  ceda  en 
«¡l  feffejju  C>lVó. 

.  Fwi:  fue  rondado  eji  l*feO  rr»n  e) 
ncrahre  de  Nuestra  Señora  te  GnAdaitine da  Poner., 
y  iti!;  sijjf  iglesia  fuf¿ ^4jBidftrft;vía;pnrib^uia  colatt- 

V».  ¿1  21)  da  Julio  fie  1S  id  iz«>tie^dívvA^Í r  >>  ? it ulrt 
víHu,  y  pr*r  |í  .  U.  <jeí  J(i  de  do  J  '^T'7  el  un 

.  Mutiftii.  En  Hh?.  coa  todisi?  fe  ífe  teocmíwriw- 
i  «{nota  d  as  por  cd  mutiKtfe  iA:;a  ño]  de  ÍJiuam'áV...' 
A  bn'ratizn,  %e  dfefenó  *  JPfeife 
•  región  initvi  i  i r,  n » • « .  mui  .fe  -te  feá  ufes '  i Í1>' tajo-' 

nns  )n  íft  isla,  y  fuá  éffe  fei  u-tete  j-rvgteaL  Em 
1  SVf.S ,  al  pasar  Puerto  [teo  ¡i  pe, fe,  de  ios  '  E/fem-H 
TjüidQK-,  era  calme  era  de  fepéf íárr<  arito  militar  j 
A«hÍu3u<ui.  de  Jo  rvimiuni. 

PfevCfR  i>«  fisjfto  «»  Oka rúa m  Gcog .  Balda  de  O. 
costa  de  te  Kstodou  Unidos,  cor  respondiente  »1  Efe 
lado  dü  jferídn  ;  *e  ahr/í  nu  el  ^ffp  do  Aléjtpó,  ivf*íd 
jU  extremó  ti  e  l  ft  penin  suhi  fio.ri?]|^  iva .  V'  1  \ftne.§7  kin$f 
iW  edtdio  por  otw  taiitó  de  j>yolundi()»fí.  ‘Tiguie  m\- 
merofiaH  islaí  cp»e  fofora n  id  orrlt.  de  Jaa  |)iex  Al <i 
fevfeé  Jfe  in.ay^rá*  «je  ins  cuales.  HltÁfmífta  eü  la  Wr 
íh  i  t  brdii*  el  Hdííte  dMáu}i¿tió  litoral ,  >ute 

a)  mar  debió  fe  «n vad«*  • 

]79*<’n  >  »Vm(7sHvK  tito#.  Autor  (Pemátioo  e^pún  d 
n.  errMiVlftga  SU  1KÍ)6.  íLi  nnento,  en  cokbc‘; O  t  . 
la -s  wi-.MfMJics  táru4:  Blanf"  y  Xrp'o-,  .comed m;  <V.’ 
bi}fi%  JS ll.iwdr?  Qfidt<)i\  y  Bl  st'n'iitja  del  -wtfA ta¿ 

zarzublfts. 

PtuNce  (  A>to^k«).  Bit'tf  Toñk.-ro  esprnoí  ¿**1  >á- 
xv»i,  n.  «o  R.cij  i  vSevilia)  .v  '>•  p>:  ScvüÍü  í* :  í? 

•!  => -  ó  *u  «I  fenténtf*  fórTji:ií¿:aH.O.d?  «iirha  cJtufed  él 
¿d  dc  Febrero  de  Ur£)S;jfjié  Sed  Grcgg- 

riddé  VaituiUdíd .  lee.tcr  dé  arles  en.al  Jécíógío  áírfe 
Orden,  de  .laési,  y  fo:¿m  •'  i* «>'.?;•*» ido  «Ib  'W 

Sti  convento  Utí  Kefe.  Í^fré« ó  U» prioratos  de  ,dnr 

frt*,  lilórofe '  CHrdfe  íjtwsti  ^3 

tet,  Afkrbbev»ft#.  >  K‘íijh^  )3-í»ít'V<i-' 

lov  :•>;  <J  O  nOú,!f-  tkd' 

•Mdegio  oui.y^rufe  HiVófo  Tolnfe  de  KfeíiLl-^-i ' 

/¿*$p ti  1\ y.  <7 '■  O ^ 
en  frd;^,vfe^>i:'-.  tov<  k  í  1 

Po ;  vifd'fe fejffe-M  dft 
id-fe  vV)  'ivlo  V4\  r :  •••••-'•  •••  -  -  t«vmj  I»  td- 

j-uiu  .ó'¡  ;  »’/•  .Klyn.p/,^* .  V  .  ,;í  oj-i':vVfd^  ou¡vEa 

PASMUNO,  iuerru  V1  Ú-  t  *“  mU  y  ■  -  ó  i  T:  *'f,:  U  i  \  O  L  ti  ó  |  .  $ |  • 

que'  ó<‘0¡>ó  o!  i d.  •  ó  -, 

:  PoHííu  | Ó-it'í fed  i. ■  'iAc ó  -  n  ,  a/A 

Óa^'ó.t  en  !^p  el 

y  bfe '«  pnrlo  en  tu  cafepfey*  r.  ,t<  wj  Pfed¿  n  .  i 


meudlgnspBam ;t>  rí a .  .Qrédíí^  -.¿^jín^ó,  Pojíceñó  y 
íjucnríáles  fe  i  de  Fmí-t u?  Kic^.  ;{?1  Oó'ortnnal  d»í 
1‘uertC'  Úk'ó  y  dei  Roy  al  TíndA ■  y  f  lluirvla.  vario* 


iTC»» .  —  fin  v  1 1  r  l  a  O  r  a  a  >  i  a  f|  * 


bfipiroé  nótete;  secMóa  ti  a  \%  Piiuotni  -.fe. 

Oói»fenÓQ,:.cónVH)Hfed  rólíg'.ióaii  de  Pad mS  I *túi Ióá; 
P«m«vo  La  1‘rofu  y  í..cmÍ  i*i,omiua-!ú  í/r<ro/  'da.-iá,  y 
;;>'.^eíf'bf)«|íUoJh-4>  el  do  \-ji^íyJc^!fw:y  ól  dft  Lumt^.y 
ti(  T’ricurtm.  IbiMnuiU'-e  »i i  v c-« *¿o^  perid  Io.oa .  Bf«tre 

Icí-iipHi  iilnf.mcuMUo  se  rom  aban  El  A$\iÜa  dr  l'nee- 
\  Vi  }( ir tr,  JS.1  'p\a-t  La  C^acMria  ' LÍÍ}rf.  Jy:  fA-iúAá.  Ri0 
;A>^7^íVoi; da  vpla  spciql  está  reprHSftUtHda  por  el 
i  d-j’*n>  -te  P. al  r^ui'  o  Espapcd,  »si  (Jlub  íie 
&$húYMi,  eí  Club .-idftnlj  la  sociedad  Upnrdjca  Instrttc- 
■tivñ,  etc.  L»v  industria  de  la  po Uiüiiió n ,•  á, uó que  do 
inuy  dea»  fruí  inda,  especialmente  en  i*  fufe 

dirión  de  Jtivvía  y  fabricación  de  aguardiéntC'»  y  lí\ 
AtOrys,  «'at/itda,  «Vi'jrarrns,  c;boca|ateAÓ5col»eéfv  ^nseD- 
SfíSy  lad nidos,  jcolie  ra)^urizuda,  pa^ta»  para  »ópftv 
^;  n»c  hros,  etm  10  cumeiTÍo  es  eoniemcnte  activo,  s 
fe r.onjunto  íhiNCE  va  nd-piÍTife^  c.vde.  día  >mi;or 
impoiinimm  fomsreja!,  J i»d«istrial  y  ngrícolu.  La  po 
Ifetíión  «leí  di-ítWtór  tu ud)cí |.m i  tacfefife.  según  gl  j 
»  cnio  de  ilf'JO,  á  '7  1  fÚ7¿»  b,,  ,íh  iv*^  qiiiá  llpV./i  *»o- 
Éi^fepd^H  A  1h  ciudad  v  el  resto  se  raparle  entré 
i-\*  ü2T¿v>i(¡r' <  de  A^cón.  Üticoníi,  Cunus,  Cu n !»•«!* e* 
kn  ‘ferrel'O,  Coto,  Fj'fi^s.  i’ju.v.  nao .  Laurel,  Mft- 
<du|clo  Afefe*  M  iejundo  t\ris b&á % Me# ué yesi ,  * 

fete,  Nteuend,  MouH^ .  Llano».  Playo,  Portugués, 
Quebrada  Limfe,  Itel.  K8bnnetft3;  Hfe  Antón, 
s.  .  f.i-Un-  y  Vcyi.s  Fu  Í9jíí  k1  di  a»  rito  no  cot,- 
JhUÁ  ni  A»  !}u*v  did.  i  id  h.  y  la  ciu  lid  35.,Uf>5,  habien- 
»iú,*  póvcmvfejcgte.«óin  q>fw«í  aumenladodij rauta  die¿ 
an  ud-  i?;2  nnr  iOO.  ■ 


fgleejfl  |jri 

fe;  p‘>)fe ctón . 'feea«?fita .  *»n :¿efer-»dV  buarrfepecto 
y  [i'vuf  ó;o  -  .  .  ■  •..-■••  áiidejói5  jiú idjc-,.;  entró  lo. 

Ú vyu; %£ ,  yí  a  n  lig  úp  h os  j>i  feCfefej$'c,rl 


pmm 


•i fotírhiiW  *+  Tto&tif.  'iVtíÜM ;;Í®S7)¿ 

:'4$C!*?n%  ¿f y  ■ihtf&K n» ifii wjt *!&$'%* . 
fo;*¡M:'é  ftáftftj  (Pam.  -Coííktcró .  dolí  LtUítís 

W'ftciiu#  éü  -l.i»  e ú icj un  laso)  rntá  ¿B  Escoto.. 

Biú(ir.g}\  SrbUhv;  tfjfapitSteüt:  9faié\y.-: 

th  t  can  fot  y  a  mí  <sj{á-aj '  ('■  • » 6*. » (*or  k .  1 8  Lo.) ;  JJ  u  U<i  píe  í , 
titschiciu?.  áe$-'l*\%u\t$}¡;j «vir  rsWi**/i .» ( lynhí'.rjx<*, 

Pt>NC2  (Ltd*;.  .  PwU  mp]i*v»tai  <fv?  mediado* 

dal  íígrlo  *rx>  ni.  e>rf  i*u1  arrugo  en  í-^5.  T,ü  aiH^vc 

parle  dtí  süa  composiciones  la.-»  pablún-  r-n  í.\  p**iDM»)*, 

.y  «¿  el  n t* r ♦  •  •  iw»  //.-  / r<< r  a'-»,  uno 

do  l«;j*  miú  nota  olas  de  la  época  Ejote n.  u  muida  el 
•poriotl y<mo  Jtfc&f 

Puncl;  (  VUtfcrjstAp  tfP'V  tíe<?riCüe  «Hpftijel  del  ?«- 
&l<i  XV  i!,  n  v  H0  Madrid.  A  atar  <1-  las  3»£  omines 
fteinciiíti  tie  ./■#*■ $itr  i#  tétbvar  o  n  xj&.i 
meti'pu  ti?,  id  '•/**  -Jz/s  'daca  santos:  ana 

hUíro,  $di%  IqiwP)  4t  ífátffr, 
santa  Fcresa  <H  Jtjus  #  FflJp*  Á'tiyi,  ai  28  de 
Jviwio  de  ltl?2  jfíf  fii  Jfjtyna: 

¡tuntes  dé  4tyWá£h0y*j  $* 

!Vy!  ....  ■'.  -  ^ 


X6l3É|.  B*iv»dK»  Ja  ^paudn  m-mmm 

«ttf&éjífiú/u  en  Ainada.  L*it«  ^?2S^  • 

lílo  lUéga  loa-primerea  a  6o*  v  r 
d.é4»  meditíiiijf  yd»*p»iéü.  h*  •  ''  • 

li’úííluddi  ISjiropqL  en  Í88ti.  :  ‘  *  y Í\Í 
L'<vr'  $•  Mh-P  iíI  V,  V*1  mi!nu  MftíiBou 

r.<in  Uízal  v  Marcelo  H.  tlei 

i'¡ Pi  c\  oYvhhmi&i  «A  IrndinjaV  |iOf  I*  m  L ¡¡imj  U'ieui 
l:'ii ( j'i liív,H*  Fdr*  i:e<!.v-«m--|riMvnltí  -í*-  'd-,^sa  <  m '  ¿s* a 

Li  Svititavkfh ><l,  '¿'«iv  a  *  LMS?  8¡í*Vi?í‘MjJ  dft  tí»trtpiilia" 
füffiKda'ile  i»i»  !n  gfiMi  jufdfft  itt  inj <»pí! 

^rupá  de  3ov<M  ^  H1ipifH>a,  detelufly oam  fie 

íft  refíjjUlív  y  i  i «  í-'v  \  i  {¡erbvlap  pA  trias  ^  1 88V  -  95  i.-clu- 
y  fuitoj’.  iU\  »?»*  p.H  í*Htiy.i»tcí  ii  ( i  i u o  -  l!«u 
I1¡a  o  a  M»idrí*|  1ü  Aso  sm  t:  j  .'i  i  i.  H  h  pn  ü  ••  s  - 

Pi¡i)-.hiA,  i?orr  ir,  da  Moray  tú,  *  f  o 

^  .ní  -i  or  frno*'*M  «t  c?5ile  aiiiHOiiief'»s<|>'iVi*Uwta ,  v  qíie  i.< •-<- 

i j n i ¡  i j i  g.r&rt  u.i!orí!i!t«;i!i  ,  pue«  -jtv*n  mi^irii.w  iría- 
v)\n&  día  ÍH«  ja  Ah  gf»Mi.d  e&  tlg'ifti* 

¡ >u  fia  1«;  eti  a<| u.illbtf  dlfia-  có m«5  vía  £•* u o r?i  1 

esta  ajafeío  íWara  na  pva*a  iy l’íufiiicm  aa 

U  f  OÍUt«*H  üitmiri orina  ■ie  entv*n«:a$  H^rdá'i'  de  «r«n¡ 

íí,\iOa  dft  flius  co.in patriota  aív  v\  ay^^iujsco,  uj 
ne  eu  Dstrcel.onH  Ja  Sm*í*M]»ui  Filipina  «le  S/h  ihtob 
Mutuns  La  SoJ»í'rtn<lnd ,  fu£  eteifido  au  tesorero.  En 
\fu*ki'vi.ara  sé'e><  tfti’iu  de  la  iaV^ia  Mayóuica  r|u a  te- 
ajan  lo<  filipint  s.  Coan-io  eri  1 8PG  es|al-ló  el  j^nto 
de  HaHirtawaky  Pu^cií  :fyé  pr*?6  »u  Bareiído un  su 
iiniAu  da  otrtSs  uiienjbros -de  íti  Asotduvióiv 
Ftlipina.  Pne^fo  jukn  Urde  en  UL»  .  sb  dirigió  á 
•..FrHtyniá  y  )y«^tYa  flon«ie,  eu  unió.*)  <*  ■  ¡ 

AgonciPn.  José  Ai. \VÍ,%  y  otros ,  Crft«5 

íñ  Junta  r<5 vola ^k».iu¿ru*  .  iJéBpaéb  ¿ln.  lo  pa¿.  de  Hink- 
uníáitü  fúá  Hijo-  d*  jan  f' niiaejern.H  do  mn-'  -^utinnza 
dúí  gf é i» e rjtí  Lwí 4? ú;’  a^ú pl.lll  eeloma  malean. 

IL'MtHidndfi  la  g «verrn  s¡¡  Mayo  >j«  Í8U8,  ni**  ftuYí»^ 

/r;  .Th|>->!»  por  ftl  ^abln;  oo  ii  dft  Ivntvit,  pfi - 

mero.»  y  per  el  ¿'oUieiUt}  de  Mal e !-.•>,  •¡«r.rí.nn.w.  >)U  (’R:- 

Hdad  do  dvi«*j-odt>  dipÍUoidtí»u»-  ^  ^Hcn- 

Bümrine  pm  »*í  F\««n*in>:»  í  > « ?V u t  »  v-  ;'»-,..,í.i;:,-- 


U;le»*  Pnhiir..;  CurWr, :  uftihnopi'.i.HC  { itoma, 

•í/v^-idi.í  t\p’’frpfti*ui  [¡Xwvi*  V)  15);  «pie  m.  una 

i’V-íj'dav-íO  ¡\  Ui  inqu».g;a;ifún:.l  ?rue  ■Id/o.Mimrjn^.  >!•>  l.i 
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pueblos  y  razas  y  permaneciendo  siete  años  en  el 
Japón.  Visitó  muchos  puntos  de  China  y  estuvo  más 
de  un  año  recorriendo  Cochinchinn,  Anntim,  Caín- 
bodja  y  Siara.  En  Diciembre  de  1003,  después  de 
veintidós  nñus  de  ausencia,  volvió  definitivamente  al 
suelo  natal.  Fue  director  de  Bl  Renacimiento  en  mo¬ 
mentos  tráficos  pura  esta  célebre  publicación.  Sen¬ 
cillo,  sereno  y  bueno,  su  afáu  constante  era  estudiar, 
y  sus  estudios  favoritos  fueron  los  históricos,  etno¬ 
gráficos  y  bibliográlicos.  Eu  Noviembre  de  1900  fué 
elegido  diputado  por  el  2.°  distrito  de  su  provincia 
natal,  Unlukan.  Eu  la  Asamblea  fué  presidente  del 
Comité  «le  Biblioteca.  En  su  calidad  de  presidente 
de  este  Comité  redactó  y  presentó  á  la  Cámara,  por 
conducto  del  Speaker ,  una  Bibliografía  parlamenta¬ 
ria.  Wenceslao  E.  Retana,  en  un  articulo  titulado 
Don  Mariano,  publicado  eu  el  Plaridel ,  de  Malulos, 
en  1909,  decía  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «No 
•é  con  la  debida  puntualidad  quién  inició  el  Folk-lore 
en  ese  pnis,  si  don  Isabelo  de  los  Reyes  ó  don  Ma¬ 
riano  Ponce;  sólo  sé  que  A  un  tiempo  colaboraban 
ambos  en  La  Oceania,  y,  por  tanto,  don  Mariano 
como  don  Isnbelo,  lograron  con  sus  estudios  llamar 
la  atención  de  algunos  sabios  de  Europa.» 

Poncb  (N.  Clkmbntr).  Biog .  Literato  ecuatoria¬ 
no,  n.  en  Quito  en  1866.  Estudió  la  carrera  de 
abogndo  y  fundó  la  importante  publicación  La  Re - 
tista,  que  tanta  influencia  ejerció  en  el  desarrollo  li¬ 
terario  de  aquel  pnis.  Se  le  debe  una  traducción  del 
libro  primero  de  la  Eneida ,  prologada  por  el  ilustrf- 
simo  señor  doctor  Federico  González  Suárez;  La 
argolla  y  el  «Nuevo  Neto »  del  Dr.  A  .  Floree  (1892), 
Roe  alegatoe.  Privilegio  de  Larrea  y  Urrutia  (1902), 
y  Límites  entre  el  Ecuador  y  Colombia  (Quito,  1915), 
breves  apuntes  redactados  por  encargo  de  la  Junta 
Putriótica  Nacional  y  aprobados  por  ella.  Ha  sido 
ministro  de  Negocios  extranjeros  en  su  pal*  y  es 
miembro  de  la  Academia  de  la  Lengua  de  Quito. 

Poncb  (Nicolás).  Biog.  Literato  y  grabador  fran¬ 
cés,  n.  y  m.  en  Parls(1746-1831).  Fué  discípulo  del 
pintor  Pierre  y  de  los  grabadores  Fessnrd  y  Delau- 
nay.  Sus  trabajos  son  muy  numerosos,  pues  colabo¬ 
ró  en  las  grandes  publicaciones  de  Le  Musée  Lan- 
rent,  Le  Cabinet  de  Choiseul ,  La  galerie  da  Puláis 
Royal ,  Les  Campagnes  d' ltalie,  la  edición  en  folio  de 
Racine,  por  Didot;  Les  illustres  Frangais ,  Les  bains 
de  Titas  et  de  Livie ,  y  la  Guerre  d'  Amériqne.  Como 
escritor,  se  le  deben  varios  folletos  políticos;  Mé tan¬ 
ges  sur  les  beatus-arts  (18*26),  colección  de  diserta¬ 
ciones  sobre  el  arte  antiguo  y  biografías  leídas  en 
sociedades  y  academias;  noticias  sobre  grabadores 
de  fama  para  la  Biographie  nnivevselle;  por  último, 
ganó  el  premio  en  el  concurso  abierto  por  el  Insti¬ 
tuto  de  Francia  por  su  trabajo  sobre  el  tema  Par 
gnelles  causes  Tesprit  de  liberte  s'est  il  dóveloppó  en 
France  depuis  Frangois  1er  jnsqti  en  17 S9. 

Poncb  (Pedro).  Biog.  Escultor  español  que  flore¬ 
ció  en  el  siglo  xvn.  Obra  suya  es  ln  estatua  de  San 
Seb  tstián,  que  labró  para  la  portada  S.  de  la  parro¬ 
quia  de  Villacastin,  en  la  provincia  de  Segovia. 

Ponce  (Ro^l’e).  Biog.  Paisajista  español,  discí¬ 
pulo  de  Juan  de  la  Corte,  en  Madrid.  Floreció  por 
los  años  de  1690,  y  pintó  paisajes  animados  por 
figuras,  que  son  obra  de  Antonio  Castrejón.  Los 
mejores  son  aquellos  en  que  éste  no  colaboró. 

Poncb  Aguilera  (Salomón).  Biog.  Escritor  y 
periodista  panameño  contemporáneo  que  se  ha  sig¬ 
nificado  en  la  prensa  de  su  país  por  su  colaboración 
eu  diferentes  periódicos  y  revistas  (1921) 


Poncb  Barberán  (Miguel).  Biog .  Misionero  je¬ 
suíta.  n.  en  Peñarroya  (Teruel)  en  1605  y  in.  en  la 
isla  de  Samar  (Filipinas),  mártir  de  la  fe,  el  l.°  de 
Junio  de  1617.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en 
1631  y  pasó  luego  á  Méjico,  donde  cursó  !n  filosofía 
y  dos  años  de  teología;  de  allí  se  trasladó  ó  Filipi¬ 
nas,  en  cuyo  Colegio  de  San  José  acabó  los  estu¬ 
dios.  siendo  poco  después  destinado  á  las  misiones 
de  Sáinar.  Pronto  aprendió  la  lengua  bisaya,  en  la 
que  vino  á  ser  con.iumndo  maestro.  En  16  17  fué 
nombrado  rector  en  Palápng,en  la  mencionada  isla. 
Dos  años  más  tarde  acaeció  un  formidable  alzamien¬ 
to,  de  carácter  gentílico,  acaudillado  por  Sumorov, 
quien  escogió  para  víctima  de  su  fanatismo  d  esio 
ejemplar  misionero,  dándole  cruelísima  muerte  en  el 
día  que  se  deja  consignado. 

Poncb-Camus  (Mario  Nicolás).  Biog.  Pintor 
francés,  n.  eu  París  en  1778  y  m.  en  1839.  Fue  uno 
de  los  mejores  discípulos  de  Luis  David.  Se  dedicó 
primero  al  retrato,  luego  A  la  pintura  de  género, 
que  dejó  en  seguida,  volviendo  al  retrato  y  A  la 
pintura  de  historia.  Obras:  Abbé  de  l'Epée ,  Fginhard 
y  Emmo,  Rollo* »  y  Popa ,  Napoleón  ante  la  tumba  de 
Federico  «el  Grande »,  Napoleón  en  Oslerode f  Muerte 
de  Delille,  Bvandro,  Alejandro  «el  Magnos  y  Apeles . 

Poncb  db  Cabrera.  Biog .  Noble  catalán  del  si¬ 
glo  xii,  hijo  del  vizconde  de  Gerona.  Hacia  el  1128 
pasó  á  Castilla  y  se  distinguió  en  la  guerra  contra 
los  moros,  por  lo  que  se  le  dió  el  titulo  de  coude 
ríe  Zamora.  Tomó  lu  ciudad  de  Almería  y  se  encon¬ 
tró  en  otros  muchos  hechos  de  nrm&s  importantes, 
llegando  á  ser  uno  de  los  hombres  más  influyentes 
de  la  corte.  Sin  embargo,  los  zamorano9  se  subleva¬ 
ron  contra  él  y  Fernando  II  le  nombró  su  mayordo¬ 
mo  mayor.  Había  fundado  el  monasterio  de  Morerue- 
la,  y  fué  enterrado  en  la  catedral  de  Zamora. 

Poncb  de  la  Fuentr  (Constantino).  Biog .  Sacer¬ 
dote  español,  m.  en  1559.  Predicador  y  canónigo  de 
la  catedral  de  Sevilla,  se  hizo  notar  por  sus  ideas 
protestantes  y  aun  llegó  A  exponer  desde  el  pulpito 
la  doctrina  luterana,  junto  con  sus  amigos  y  colegas 
Egidio  y  Vargas.  Antes  había  sido  capellán  de  Car¬ 
los  V,  pero,  muerto  su  protector,  se  efectuó  un  regis¬ 
tro  en  su  casa,  donde  se  le  encontraron  algunos  do¬ 
cumentos  comprometedores,  por  lo  que  fué  encerrado 
en  una  cárcel  y  en  ella  murió  poco  después.  Se  le 
consideraba  como  uno  de  los  jefes  de  los  protestan¬ 
tes  andaluces. 

Ponce  de  León,  condesa  de  Fbria  (Ana).  Biog. 
Poetisa  española,  bija  primogénita  de  Rodrigo  Ponce 
de  León  y  de  doña  María  Girón,  nacida  en  Marche- 
na  (Sevilla)  el  3  de  Mayo  de  1527  y  muerta  en  1601. 
Casada  con  un  hijo  de  la  marquesa  de  Priego,  tras¬ 
ladóse  en  1546  á  la  villa  de  Zafra,  donde  conoció  y 
trató  al  maestro  fray  Juan  de  Avila.  Fué  muy  dada 
al  estudio  de  las  divinas  letras,  ayudándole  para  ello 
su  claro  entendimiento,  junto  con  su  conocimiento 
de  la  lengua  latina  y  las  enseñanzas  de  tan  gran 
maestro  como  el  citado  apóstol  de  Andalucía.  En  la 
pérdida  de  su  hijo  primogénito  y  de  su  esposo,  mos¬ 
tró  una  resignación  admirable,  consagrándose  á  la 
vida  espiritual,  y  en  1553,  hallándose  en  el  convento 
de  Santa  Clarado  MontiHa.  se  decidió  A  profesar  en 
aquella  santa  casa,  siendo  modelo  de  las  demás  reli¬ 
giosas  por  sus  rigurosas  penitencias  y  su  vida  ejem¬ 
plar.  El  padre  Martín  de  Ron,  en  la  biografía  que 
de  Ponce  de  León  escribió  en  1615,  la  pinta  física¬ 
mente  en  los  siguientes  términos:  «Eva  esta  s&nta 
de  lindo  talle,  grandemente  ermosa  i  bien  propor- 
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donada;  de  cuerpo  alto,  delgado:  el  rostro  id ¿3  re¬ 
dondo  que  largo,  la  tez  blanca,  colorada!  como  bru¬ 
ñida,  la  frente  ancha,  serena  i  lisa,  sin  ruga  alguna 
en  la  última  edad  de  setenta  i  quatro  años.  Loa  ojos 
de  color  de  cielo  oscuro,  que  tiravan  á  negro,  me¬ 
dianos  i  agraciados.  Rozas  las  cejas,  blandamente 
arqueadas;  nariz  mediana,  derecha,  boca  pequeña  i 
labios  colorados:  voz  clara  i  suave,  manos  largas, 
delgadas  1  blancas.  Todo  el  semblante  agradable 
sobre  manera  i  modesto:  el  mirar  apacible.*  Escribió, 
entre  otras  composiciones,  un  soneto  A  la  pi  lluda 
que  f 'ay  Juan  Baptista  pintó  para  el  Retiro,  de  la  ex¬ 
pulsión  de  los  olandtses  del  Brasil,  composición  in¬ 
cluida  en  la  obra  Elogios  al  palacio  *eal  del  Buen 
Retiro,  Estrilos  por  algunos  ingenios  de  España.  Re¬ 
cogidos  por  D .  Diego  de  Covarruóiat  »  Ltyva,  Guar¬ 
da  Mayor  del  Sitio  Real  del  Buen  Retiro  (Madrid, 
1635).  Se  le  atribuyó  también  una  Relación  de  su 
vida. 

Poncb  db  León  (Bartolomé).  Biog,  Escritor  y 
monje  cisterciense  español  del  siglo  t*i.  Aragón  fué 
su  patria,  ya  que  él  mismo  lo  dice  en  el  prólogo  de 
La  clara  Diana,  pero  se  ignora  el  lugar  preciso  de 
su  nacimiento.  Profesó  en  el  monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  Santa  l7e.  cerca  de  Zaragoza,  en  1551. 
E11  1580  pasó  á  Cerdeña  acompañando  al  obispo  de 
Ampuria  doctor  fray  Miguel  Rubio,  y  en  1501  fué 
electo  abad  de  su  monasterio  de  profesión,  al  que  re¬ 
galó  una  tapicería  y  temo  con  las  armas  de  los  Póli¬ 
ces  de  León,  que  son  las  de  lo$  célebres  duques  de 
Arcos.  De  las  muchas  obras  que  escribió,  solamente 
hay  noticia  de  las  siguientes:  Purria  real  inexcu¬ 
sable  de  la  muerte  (Zaragoza.  1577;  Cnller,  1584, 
y  Salamanca,  1596).  El  titulo  de  esta  obra  engaña, 
pues  lo  que  se  propone  es  referir  la  vida  de  Pedro 
Acosta,  obispo  de  Osma.  y  en  ella,  además,  trata 
basiantes  puntos  de  historia  aragonesa.  La  chira 
Diana  á  lo  divino,  ó  alabanza  á  la  Santísima  Virgen 
Muría  Madre  de  Dios  (Zaragoza,  1581).  En  ella  se 
propone  contrarrestar  la  influencia  de  la  Diana  de 
Moutemayor. 

Bibliogr.  Vaquero.  Apología  en  alabauta  de  la 
orden  de  San  Benito  (pág.  581);  Montalvo,  Crónica 
del  Cister  (lib.  II,  c.  XX  XIII,  pág.  336):  Nicolás  An¬ 
tonio,  Blb.  Hisp.  Nona;  Muñiz,  Bibl.  Caterciense 
(pág.  2G5,  1793):  Biografía  eclesiástica  completa 
(XVlll,  1109,  Madrid.  1863). 

Poncb  db  León  (Basilio).  Biog.  Religioso  agus¬ 
tino  y  teólogo  español,  n.  en  Granada  y  m.  en  Sa¬ 
lamanca  (1569-1629).  Era  hijo  de  los  nobles  seño¬ 
ras  doña  Mencía  Varela  y  Rodrigo  Ponce  de  León, 
conde  do  Bailéu.  Con  la  disciplina  do  su  celebérri¬ 
mo  tío.  fray  Luis  de  León,  cursó  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  en  cuyo  convento  de 
ag  latinos  profesó  el  10  de  Septiembre  de  1592. 
Diez  años  después  aparece  ya  Poncb  db  Lbón  ex¬ 
plicando  teología  en  la  Universidad  de  Alcalá,  donde 
residió  ocho  años,  trasladándose  luego  á  ln  de  Sala- 
nimen.  en  1605.  y  allí  levó  las  cátedras  de  Durando, 
Escoto,  prima  de  teología  y,  últimamente,  la  de 
santo  Tomás,  todas  ellas  ganadas  en  reñidas  oposi¬ 
ciones,  al  mismo  tiempo  que  trabajaba  en  comisio¬ 
nes  empeñadas  y  dificilísimas,  defendiendo  con  tesón 
los  derechos  de  la  Universidad  salmantina,  de  la 
qne  llegó  á  ser  cancelario.  En  su  orden  fue  dos  veces 
nombrado  prior.  El  nombre  que  se  conquistó  Pun¬ 
ch  de  Lbón  por  su  saber  fué  universal  en  España, 
hi'Ua  poder  él  afirmar  de  sí  mismo,  en  pública  opo¬ 
sición  á  la  cátedra  de  decreto,  que  los  hombres  más 
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sabios  de  toda  la  nación  acudían  á  consultarle.  cSi 
se  atiende  ¿  su  erudición  y  al  lleno  de  su  saber,  es¬ 
cribe  Nicolás  Antonio,  en  todo  lo  que  es  sagrada 
doctrina,  nadie  le  aventaja.  Si  se  cousidera  la  agu¬ 
deza  de  su  ingenio,  su  amenidad,  su  elocuencia 
nada  femenil,  tendrá  pocos  que  le  igualen.  El  audar 
tantos  años  aplicado  á  la  teología  escolástica  no  fué 
impedimento  para  que  brillase  como  elocuentísimo 
predicador  y  orador.  Ni  el  haberse  hecho  dueño  de 
una  ciencia  tan  vasta  y  dilatada,  como  es  la  teología, 
abrazándola  en  toda  su  amplitud  y  en  cada  una  de 
sus  partes,  le  impidió  entregarse  al  estudio  de  los 
sagrados  cánones,  pudiendo  solicitar  y  obtener  el 
doctorado  en  esta  facultad.  Bien  muestran  sus  escri¬ 
tos  que  en  todo  fué  grande.»  Y  un  critico  moderno 
lince  notar  que  sus  tratados  teológicos  latinos,  um¬ 
versalmente  admirados,  no  son  menos  notables  por 
su  doctrina  que  por  su  elegante  estilo,  propio  de  un 
fervoroso  reuaciente,  pudieudo  sus  sermoues  caste¬ 
llanos  sostener  la  competencia  con  los  mejores  y 
más  famoso;*  oradores  de  su  tiempo.  Fué  también 
gallardísimo  poeta,  aunque  no  se  conocen  poesías 
ciertas  suyns:  y,  según  conjetura  Menéndez  y  Pela- 
yo,  tal  vez  le  pertenezcan  muchas  de  las  que  corren 
impresas,  entre  las  de  fray  Luis  de  León,  falsamen¬ 
te  atribuidas  al  gran  maestro.  Brioso  defensor,  ad- 
mirudor  y  apologista  de  su  tío  y  maestro,  publicó 
para  defenderle  en  1604  un  libro,  De  Aguo  typico , 
aplicando  á  los  enemigos  del  gran  escriturario,  que 
aun  seguían  atacándole  después  de  muerto,  el  anti¬ 
guo  axioma  latino:  Leoni  mortuo  insultarunt  lepores, 
Julián  Juderías,  en  su  obra  meritlsiina  La  leyenda 
negra  ( pág.  141,  Barcelona.  1917),  afirma,  siguien¬ 
do  á  Adolfo  de  Castro,  que  este  insigne  agustino 
ensalzó  el  suicidio,  mas  no  es  asi:  lo  que  alaba  y 
pondera  Poncb  db  León  no  es  el  suicidio,  sino  la 
generosidad  y  bizarría  con  que  el  israelita  Razias 
prefirió  morir  por  sus  propias  manos,  encomendando 
su  alma  al  Creador,  untes  que  caer  vivo  en  poder  de 
sus  enemigos.  Obras:  De  Aguo  typico  líber  unas 
(Madrid,  1604),  Líber  de  impedimentas  matrimonii 
(Salamanca,  1613);  esta  obra  fué  refundida  y  am¬ 
pliada  en  la  siguiente:  De  sacramento  matrimonii 
libri  XI í  (Salamanca,  1624);  la  misma  con  un 
Apendix  de  matrimonio  calholici  cum  haeretico  (Bru¬ 
selas,  1627;  Lyóti,  1640;  Venecia.  1645,  etc.):  Va - 
riarum  disputationum  ex  atraque  Theologia  scholastica 
et  expositiva,  pare  prima  (Salamanca,  1611);  parte 
de  esta  obra,  con  el  titulo  Quaestiones  expositivas ,  id 
est,  de  Scríptura  Sacra  expontnda,  se  lia  reimpreso 
en  el  Scripturae  Sacrae  cursas  completas .  «le  Migue 
(t.  I,  págs.  821-906,  París,  1860);  Celebérrimas 
Academias Salmantlcensis  de  tenenda  ac  docenda  doc¬ 
trina  SS .  Augustini  et  Thomae  Aquinatis  judicinm 
statnto,  juramentoque  solemni  Jlrmatum ,  et  contra 
impugnantes pmpngnatum  (Salamanca,  1627;  Roma, 
s.  f.;  Douai.  1634,  y  París,  1657);  hay  edición  en 
cnstellano.  En  este  opúsculo  se  defiende  el  acuerdo 
tomado  por  la  Universidad  de  Salamanca  de  pro¬ 
pugnar  siempre,  dejando  á  salvo  las  que  de  antiguo 
de  otros  autores  se  defendían  en  la  mismn  Universi¬ 
dad,  las  doctrinas  ciertas  de  san  Agustín  y  santo 
Tomás  de  Aquino.  Fué  acremente  combatido  por  los 
escotistas,  á  la  par  que  ensalzado  hasta  las  nubes  por 
los  tomistas.  El  Estatuto  de  la  Universidad  v  el  jura¬ 
mento  que  se  exigía  á  los  profesores  de  explicar  con¬ 
forme  A  las  doctrinas  de  ambos  santos  con  preferen¬ 
cia  &  toda  otra,  fueron  redactados  por  los  agustinos 
Poncb  db  León  y  Francisco  Cornejo.  Relectio  pos- 
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thuma  de  sacramento  conflrmationls  (Salamanca, 
1630,  y  Lovaina,  1612),  Primera  parte  de  discursos 
para  todos  los  Evangelios  de  la  Cuaresma  (Madrid, 
1605;  Salamanca,  1608,  y  Barcelona,  1610;  tra¬ 
ducción  italiana,  Venecia,  1614  y  1656);  Discursos 
para  diferentes  Evangelios  del  año  (Madrid,  1605,  y 
Salamanca,  1608),  Sermón  en  la  Jlesta  de  santa 
Clara  de  Montefalco  (Salamanca,  1625),  Plática  en 
la  oposición  de  la  cátedra  de  Decreto  (Salamanca, 
1623),  Notas  á  las  Confesiones  del  B ,  Orotco  (Ma¬ 
drid,  1620),  Relectio  de  necessitate  gratiae  (ma¬ 
nuscrito),  Disputatio  de  aqnae  et  vini  conversión*  in 
Eucharistia  (manuscrito),  Commentanum  de  redditi- 
bns  eiclesiasticis  (manuscrito),  De  poenitentia  (ma¬ 
nuscrito),  De  insidiis  licitis  (manuscrito),  Com - 
mentaría  in  Apocalypsim  (manuscrito).  De  chántate 
virtute  theologica  (manuscrito)  q.  6,  24 ,  de  la  Angé¬ 
lica  de  Roma  En  la  misma  bibli’oteca,  manuscrito 
C.  4 ,  9 ,  se  hallan  de  Poncb  db  León  los  siguientes 
tratados:  De  poenitentia  (folios  3-166),  De  praedesti- 
natione  (folios  167*283),  Disputatio  de  reproba  tiene  in 
communi  (folios  284-336),  De  auxiliis  gratiae  (folios 
337-5 *>2),  Vida  de  D.  Gaspar  de  Quimón,  conde-duque 
de  Olivares  (manuscrito):  Carta  al  conde  de  la  Roca, 
sobre  la  Anterior  (1628,  Museo  Británico);  Apología 
de  las  obras  y  doctrina  de  san  Juan  de  la  Cruz  (ma¬ 
nuscrito).  Parte  de  esta  interesantísima  obra  se  ha 
encontrado  recientemente  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid.  Poesías.  Ya  queda  dicho  que  algunas 
poesías  atribuidas  y  publicadas  como  de  fray  Luis  de 
León  tal  vez  pertenezcan  A  su  sobrino.  Ponce  de 
León  figura  en  el  Catálogo  de  Autoiidades  de  la 
Lengua ,  de  la  Academia  Española. 
v  Poncb  db  León  (Bríqido).  Biog.  Escritor  y  hom¬ 
bre  de  ciencia  español,  n.  en  Aihendín  (Granada) 
el  1,°  de  Junio  de  1882.  Estudió  griego,  latín  y 
filosofía  en  el  Colegio  de  Jesuítas  de  Granada,  y 
segunda  enseñanza  y  ciencias  químicas,  de  la9  que 
es  licenciado,  en  la  Universidad  Central.  En  1905 
formó  parte  de  la  expedicióu  enviada  por  el  Obser¬ 
vatorio  de  Granada  á  Carrión  de  los  Condes  para 
estudiar  el  eclipse  de  sol  que  tuvo  lugar  en  dicho 
año.  Es  socio  de  la  Española  de  Física  y  Química  I 
y  uno  de  los  fundadores  de  la  Asociación  Nacional 
de  Químicos.  Se  le  debe:  Influencia  de  la  Iglesia 
Católica  en  el  desarrollo  de  la  astronomía  y  ciéncias 
uflues  (Granuda,  1917),  Ozono  para  la  esterilización 
del  agua  potable,  memoria  publicada  sin  nombre  de 
autor.  Tiene  en  prensa  (1921)  El  hidrógeno  y  sus 
aplicaciones  industriales ,  y  El  oxigeno  y  sus  aplica¬ 
ciones  industriales. 

Poncb  db  León  (Cristóbal).  Biog.  Escritor  es¬ 
pañol  del  siglo  xvi;  se  ignora  la  fecha  de  su  muer¬ 
te,  si  bien  debió  tener  lugar  á  principios  del  si¬ 
glo  xvn.  Formó  parte  del  claustro  de  la  Universidad 
de  Alcalá,  en  donde  enseñó  medicina  y  matemáticas. 
Su  afición  ni  estudio  le  hizo  emprender  un  viaje  en 
l  is  galeras  de  Nápoles  con  Pedro  de  Toledo  ( 1597), 
con  el  objeto  de  comprobar  las  verdades  astronómi¬ 
cas,  estando  á  punto  de  naufragar  á  causa  de  una 
gran  tempestad  (2  de  Mayo  de  1598) que  hundió  13 
galeras  de  las  20  que  tenia  la  escuadra,  muriendo 
800  personas.  Escribió  una  obra  titulada  Libro  de  la 
ciencia  natural  del  cielo  con  cuatro  repertorios  de  él 
(Alcalá,  1598),  con  privilegio  del  13  de  Noviembre 
de  1598  y  dedicada  al  licenciado  Gasea  de  Sulazar. 
En  la  dedicatoria  se  lamenta  el  autor  de  que  existan 
astrólogos  ignorados  que  pretendan  ocultar  con  sus 
mentiras  la  verdadera  ciencia.  Después  de  tratar  del 


cielo,  de  los  principios  astronómicos  y  de  los  signos 
y  planetas,  se  ocupa  en  aplicar  lo  expuesto  para  co¬ 
nocer  las  mudanzas  de  los  tiempos.  Es  uu  libro  muy 
curioso,  en  donde  pueden  hallarse  quizá  las  reglas 
á  que  se  hau  atenido  todos  los  pronosticadores  y  las 
que  han  presidido  á  las  mudanzas  de  tiempo  en  los 
calendarios.  Poncb  db  León  se  propuso  sujetar 
estas  variaciones  á  reglas  fijas  ó,  por  lo  menos,  á 
causas  conocidas,  poniendo  de  acuerdo  los  hechos 
astrológicos  con  las  ciencias,  pretendiendo  que  Dios, 
conocedor  de  los  principios  físicos,  ha  debido  sujetar 
á  reglas  numéricas,  exactas  é  inmutables,  Iqs  más 
insignificantes  variaciones  atmosféricas. 

Poncb  db  León  (Diego  de  Alvkar  y).  Biog.  Ma¬ 
rino  español,  n  en  Montilla  en  1749  y  m.  en  Ma¬ 
drid  en  1830.  Dedicóse  desde  su  juventud  al  estudio 
y  sentó  plaza  de  guardia  marinu  en  Cádiz  (1770), 
siendo  agregado  á  la  expedición  á  Filipinas  que  sa¬ 
lió  en  Diciembre  de  1771  á  las  órdenes  de  Juan  de 
Lángara;  en  el  curso  de  esta  navegación  á  Manila  y 
su  regreso  á  Cádiz  en  1773,  fué  cuando  por  primera 
vez  se  practicaron  en  alta  mar  las  observaciones  de 
longitud  por  medio  de  distancias  lunares,  inventadas 
por  José  de  Mazarredo  en  aquel  viaje.  El  6  de  Mayo 
del  expresado  año  fué  ascendido  6  alférez  de  fragata 
y  nombrado  para  la  expedición  científica  de  la  fra¬ 
gata  Rosalía  que,  al  mando  de  Juan  de  Lángara, 
acompañado  de  Mazarredo,  Apodaca  y  Varela,  salió 
para  continuar  practicando  las  mismas  observacio¬ 
nes  de  longitud  en  la  mar  por  todos  los  métodos 
conocidos,  con  objeto  de  hacer  usuales  en  la  marina 
los  nuevos  y  mejores,  siendo  el  resultado  un  hermo¬ 
so  catálogo  de  las  más  exactas  observaciones.  En 
Enero  de  1775  ascendió  á  alférez  de  navio.  De  se¬ 
gundo  comandante  de  la  misma  Rosalía  salió  para 
Montevideo,  y  habiéndose  declarado  la  guerra  con 
Portugal  por  aquel  tiempo,  con  motivo  de  la  pose¬ 
sión  de  la9  colonias  del  Sacramento  y  Río  Gran¬ 
de  de  San  Pedro,  se  halló  en  las  acciones  y  toma 
consecutiva  de  aquellos  doB  puntos,  y  en  Enero  de 
1777  concurrió  á  la  toma  de  la  isla  de  Santa  Catali¬ 
na,  ascendiendo  en  Julio  siguiente  á  teniente  de 
fragata.  En  la  guerra  con  los  ingleses,  llamada  de 
los  Cuatro  Años,  prestó  también  relevantes  servicios. 
En  1783  fué  nombrado,  en  unión  de  Azara,  Varela, 
Aguirre  y  otros,  comisario  de  la  demarcación  de 
límites  y  señalamiento  de  la  zona  neutral  que  había 
de  separar  las  posesiones  de  España  y  Portugal  en 
la  América  Meridional.  Fruto  de  esta  expedición 
fueron  cinco  tomos  de  un  curiosísimo  Diario,  redac¬ 
tado  por  Poncb  db  León,  lleno  de  ricos  datos  y  des¬ 
cripciones  y  acompañado  de  planos,  mapas  y  tablas. 
En  1789  ascendió  á  capitán  de  fragata  y  en  1794  á 
capitán  de  navio.  Algunos  años  después,  terminada 
su  comisión  científica,  embarcó  en  la  fragata  Merce¬ 
des,  en  una  división  que  dió  la  vela  para  Europa 
desde  Montevideo.  Creemos  conveniente  ampliar  es¬ 
tas  noticias  transcribiendo  las  siguientes  líneas  to¬ 
madas  del  Catálogo  del  Museo  Naval:  «El  5  de  Oc¬ 
tubre  siguiente  aparecióse  en  las  aguas  del  cabo  do 
Santa  María,  en  la  costa  de  Cádiz,  la  expresada 
división  compuesta  de  las  fragatas  Medea,  Clara, 
Mercedes  y  Fama;  su  cargamento  consistía  en  pre¬ 
ciosos  metales  de  oro  y  plata  y  dignos  objetos  de 
comercio  de  aquel  país  y  de  Lima,  cuyo  valor  se 
elevaba  á  5.000,000,  de  los  que  pertenecían  más 
de  la  mitad  á  personas  particulares,  y  á  pesar  de 
hallarse  España  en  plena  paz  con  Inglaterra,  fué 
atacada  la  división  española  por  fuerzas  británicas 
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superiores,  teniendo  que  rendirse  después  de  haber 
Sido  volada  la  Mercedes...  perdiendo  Alvear  á  su 
esposa,  siete  hijos  y  un  sobrino,  que  iban  con  él  en 
el  referido  barco...»  Volvió  á  su  casa  con  licencia 
en  Diciembre  de  1805;  regresó  á  su  departamento 
de  Cádiz  y  fuó  nombrado  comandante  de  brigadas  en 
1807  por  el  príncipe  de  (a  Paz,  contribuyendo  pos¬ 
teriormente  en  Junio  de  1808,  *con  las  tropas  que 
tuvo  bajo  su  mando  en  la  Carraca,  á  la  rendición  de 
la  escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly.  En  1810 
fué  nombrado  gobernador  de  la  Isla  de  León,  en 
cuyo  destino  prestó  grandes  servicios.  En  1812  fuó 
ascendido  á  brigadier  y  en  1817  obtuvo  la  cruz  de 
San  Hermenegildo.  Además  de  la  obra  mencionada, 
escribió:  Historia  natural  de  la  América  del  Sur  y 
Relación  histórica  y  geográfica  de  las  provincias  de 
Misiones. 

Ponce  de  León  (Francisco).  Biog.  Jurisconsulto 
y  escritor  español,  n.  en  la  Habana  y  m.  en  dicha 
capital  en  1835.  En  su  juventud  usó  el  apellido  de 
Filomeno,  pues  era  hijo  natural,  y  legitimado  en 
1824,  adoptó  el  de  Ponce  de  León.  Probablemente 
hizo  sus  estudios  en  Madrid,  y  allí  escribió  en  1802 
una  comedia  titulada  El  matrimonio  casual .  Poste¬ 
riormente  se  trasladó  á  su  ciudad  natal,  y  allí  fué, 
sucesivamente,  síndico  del  Ayuntamiento  (1818), 
asesor  interino  de  la  Intendencia  (1826),  alcalde 
(1827)  y  auditor  propietario  de  Marina  el  mismo 
año.  Al  mismo  tiempo  ejerció  con  honra  y  provecho 
la  profesión  de  abogado,  y  se  distinguió  siempre  por 
su  amor  &  los  desvalidos,  siendo  el  fundador  del 
manicomio  por  medio  de  una  subscripción  pública. 
Perteneció  á  numerosas  entidades,  entre  ellas  á  la 
Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana,  por  encargo 
de  la  cual  escribió  el  Elogio  del  excelentísimo  señor 
don  Salvador  de  Muro  y  Salatar ,  marqués  de  S órne¬ 
melas  (Madrid,  1815). 

Poncb  de  León  (Gonzalo).  Biog.  Humanista  y 
teólogo  español,  n.  en  Sevilla  en  1530  y  m.  en  fe¬ 
cha  que  se  desconoce.  Son  diversos  los  pareceres 
respecto  á  los  apellidos  de  este  autor.  Nicolás  Anto¬ 
nio  le  nombra  Marín  Ponce  de  León,  así  como  Lasso 
de  la  Vega  y  Arana  de  Varflóra;  y  Rodrigo  Caro, 
en  sus  Varones  ilustres ,  Ponce  de  León  Marino  y 
Rivera;  en  la  imposibilidad  de  concordar  apellidos 
un  distintos  y  viendo  que  el  único  que  subsiste  sin 
variación  es  el  de  Ponce  db  León,  adoptamos  el  nom¬ 
bre  que  encabeza  este  articulo  como  único  que  no 
puede  inducir  á  error.  Pertenecía  á  una  noble  fami¬ 
lia,  y  dedicóse  al  estudio  de  las  lenguas  griega  y 
latina,  en  que  sobresalió  tanto  como  en  poesía,  colo¬ 
cándose  en  disposición  de  obtener  señalados  bene¬ 
ficios  en  su  carrera.  Fué  camarero  del  papa  Pío  V, 
destino  que  hubo  de  abandonar  por  haber  sido  nom¬ 
brado  en  Roma  canónigo  y  arcediano  de  Talavera 
(Toledo),  cargos  que  no  llegó  á  desempeñar,  pues 
falleció  en  el  camino.  De  su  poesía  dejó  monumentos 
en  dos  epigramas  que  se  hallan  impresos  al  principio 
del  tercer  tomo  de  los  Anales  eclesiásticos ,  del  car¬ 
denal  Baronio;  escribiendo,  además:  Theophanis  Ar - 
chioepiscopi  Nicoeni ,  qnae  ewtant  opera  ex  Bibliotlieca 
Vaticana  G recae  et  Latine  edita  (Roma,  1590);  Phy- 
siolognm  S.  Epiphanii ,  traducido  del  griego  ni  latín, 
ilustrado  con  notas  é  impreso  en  diferentes  años  en 
Roma,  Amberes  y  París;  Responsio  ad  Librnm  León • 
harti  Ü varamnndi  Hasretici  Calviniani  (Roma,  1585), 
Sauctissimi  Nominis  Dei  Sodalitas,*dversus  perjurio 
't  blatphemias,  incluyendo  el  tratado  Be  Sodalitii * 
uterum  (Roma,  1599).  y  ¡¡eclesiástica  Assertio  pro 


Disciplina  Ecclesiastica  (Roma,  1593).  Pedro  Daniel 
Huet,  en  su  libro  Clasis  interprendas,  hace  grandes 
elogios  de  Ponce  de  León,  y  Rodrigo  Caro  compu¬ 
so  un  epitafio  en  verso  latino  á  este  distinguido  es¬ 
critor. 

*'Poncb  db  León  (Hbljodoro).  Biog .  Religioso 
mejicano,  que  se  ignora  á  qué  orden  perteneció, 
sabiéndose  únicamente  que  á  fines  del  siglo  xvn  re¬ 
sidía  en  un  convento  de  San  Luis  Potosí.  Fué  au¬ 
tor  de  algunos  libros  de  ciencias  naturales,  tales 
■como:  Descripción  de  la  fiora  de  la  región  y  término 
de  la  ciudad  de  M orelia  (Méjico,  1679),  y  Descubri¬ 
mientos  acerca  de  los  yacimientos  de  plata  de  los  po¬ 
blados  de  Huan cave lica  (Méjico,  1682). 

1  Ponce  db  León  (Hernán).  Biog .  Conquistador 
español  de  mediados  del  siglo  rvi,  n.  en  el  reino  de 
León.  Hay  varios  individuos  de  los  mismos  nombte 
y  apellidos  que  se  distinguieron  en  el  descubrimien¬ 
to  y  conquista  de  América,  y  como  de  la  mayoría  de 
ellos  sólo  se  conoce  una  época  determinada  de  su 
vida,  es  difícil  establecer  una  biografía  completa  de 
cada  uno,  ni  casi  dilucidar  si  diferentes  hechos  ocu¬ 
rridos  en  distintos  países  en  época  aproximada  per¬ 
tenecen  á  otros  tantos  personajes  ó  á  uno  solo.  De 
este  á  que  nos  referimos  no  se  sabe  cuándo  llegó  al 
Nuevo  Mundo,  pero  se  supone  que  fué  de  los  prime¬ 
ros,  después  del  descubrimiento.  Hay  datos  de  que 
se  encontró  en  la  conquista  de  Nicaragua  hacia  el 
año  1516,  pero  nada  permite  asegurarlo,  pues  aun 
cuando  los  historiadores  citan  á  un  Hernán  Ponce  de 
León  que  sirvió  por  aquellas  fechas  en  Nicaragua, 
no  existe  comprobante  alguno  de  que  fuese  nuestro 
biografiado.  Cuando  se  empieza  á  conocer  con  certe¬ 
za  su  vida  es  hacia  el  1536  ó  1537,  en  que  estaba  en 
el  Perú  con  Hernando  Soto,  llegando  á  ser  tan  ami¬ 
gos,  que  se  comprometieron  á  partir  en  lo  sucesivo 
cuanta  hacienda  adquiriesen,  incluso  la  que  ya  te¬ 
nían.  A  fines  de  1537  6  1538,  Soto  embarcó  para 
España,  dejando  á  su  socio  como  depositario  de  to¬ 
dos  sus  bienes.  Soto  fuó  nombrado  gobernador  de 
Cuba,  y  confiado  en  la  lealtad  de  Ponce  de  León,  le 
abandonó  la  administración  de  cuanto  poseía,  pero 
Hernán,  lejos  de  corresponder  á  tanta  confianza,  se 
apropió  de  cuanto  pudo,  descuidó  aquello  cuyos  fru¬ 
tos  no  podía  recoger  inmediatamente  y  embarcó 
para  la  Península  con  un  cargamento  de  oro,  plata  y 
piedras  preciosas.  El  mal  tiempo  le  obligó  á  entrar 
en  la  Habana,  y  al  saberlo  Soto  le  envió  un  emisario 
ofreciéndole  su  casa  y  su  persona.  Ponce  de  León 
dijo  al  emisario  que  estaba  fatigado  y  que  al  día  si¬ 
guiente  visitaría  á  su  amigo;  por  la  noche  hizo  des¬ 
embarcar  lo  más  valioso  del  tesoro  encerrado  en  dos 
cofres,  pero  éstos  cayeron  en  manos  de  los  agentes 
del  gobernador.  Al  día  siguiente  Ponce  de  León  se 
presentó  en  casa  de  Soto,  quien  le  vituperó  su  con¬ 
ducta,  pero  le  perdonó  en  el  acto,  y  aun  quiso  que 
continuasen  como  hasta  entonces.  Ponce  db  León, 
avergonzado  de  momento  por  la  generosidad  de  su 
antiguo  compañero,  quiso  mostrarse  tan  generoso 
como  él  y  rogó  á  Soto  que  aceptase  10,000  pesos 
para  su. esposa  doña  Isabel  de  Bobadilla.  Poco  des¬ 
pués  tuvo  que  ausentarse  Soto  de  la  Habana,  dejan¬ 
do  como  gobernador  interino  á  Juan  de  Rojas,  y  á 
los  pocos  días  Ponce  de  León  le  presentó  una  de¬ 
nuncia  contra  el  gobernador  efectivo,  manifestando 
que  éste  le  había  obligado  á  entregarle  10,000  pe¬ 
sos,  lo  que  hizo  ante  el  temor  de  que  le  despojase  de 
toda  su  hacienda.  Llegó  la  nueva  traición  de  Ponc« 
de  León  á  oídos  de  doña  Isabel  de  Bobudilla,  y  e-t* 
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Iv^nc-i;  \n¿  Í.GO?;  pjiui).  JltVfr.  Oaíqiu^ndof  j- ti¬ 
pio  nido  ir  espufíól.  0.  en  i*  Tien'u  de  Campo*  (Paleo. 
cía)  «?n  1 4?»ít  y  rh.  en  l»i  Á  cpnáecnencin  de 

»m*«  heriiirt,  «n  í 52  1 .  á  «nu  latiulm  fie  Ja 

roti¡MZTí  v  «dur/; 

en  .ín.rorie (¡b  ;i. )•»,.{•.;  . 

r  ni  t o r «j»% r » :>•  q ti »?  * o  r» « a *  f  '  '*”  * 


á.ep¿*’>rque  lenta  pruebas 
marido,  la  raatuió  prendar,  escapando  entonce*  P*«.v'- 
ce  íi»  L&óx  tí é  Ja  Habana  _  Después  va  no  )w tréiikn 
uoiiíta*  da  *u  vida, 

PtfKCK  DB  l.BÓtf  '(1tiNA.no).  &wk  Ma»ino  ^.<|-nhul, 
r?.  en  Jerez  de  Ja.  Fruidxiru  en  1111  y  uf,  MéíHd 
en  {78U ,  jPkrfflímv-la  A  .ir.á  dmirignida  fofíúi'4  de? 
i':n  .‘-.  y  desde  jo  ven  áorriá  cavú  vumm  y  ue.  mniiúíoWü 
t’A baile ro  «te  Justicia  de  la  orden  «ié  Sao  Juan  •]« 
Jern**]é«.  :$etií&  jiJat*  de  limad i&  roí»**!»  a  *n  el  ác 
p^rt^maítfo  liét  C¿dí$  *n  Septiembre  di*  Wtf .  Aseen*  • 
niv»  ü  üi faro* $e  lYagaU  en  1741.  ú  « libre*  de  navio 


viaje  á  óí>inn«  iigi> ,  e2 
frejnó  que  uv  f;$iÁ  mmptQhn 
el -i;  p*mi  alte  ésta .  c^nr- 
Ido,  e?f-Sé?f.H«  d  Id  de  Febrero  le  Íñp2 

eoiV  NiroíA»  de  Ov»»n¡ío\  nombrado  gobernador  ;¡«  La 
Espádele  .{  SíUiti-)  .Umníngo).  Cuando  i«<  ios'*  rreedón 
«la  lene  ird»o<i  dvl  ftH-»v'in¡>¿go  íío  i,a 

fín]«3fU)la,  «e»  díó  ñ  conocer  Póncr  ok  I.í'o^j  romo 
bninbre  de  m«ihdn,  pUe*  comendador  ^ven'te  le 
nmodd  &  co«nbHtírlo$  ira  pita  nennda  laa  Cu^^í  qoe 
/tíAr^n  xífftk  dÚdM  de  Sunto  í?omingcv, 

.«•«.•i-»  '-.,- i  »h.A3umí  de  E^innel  que  lmí?n»  r-l. 

.jefe .'general  di?  e.-ia  émpre^h.  plisa  é.  íi 
¡■fái.'Mttin Fn .  y  Í^ow^b  DK  L»íN,  ce«»  el  lítala  yío 
>%puán,  quedó  WK  f«e ota  del  «lepo rlu m é »>úi ,  tji:{* int <? 
-,o  r^íideiídn  pr»  SjdvnL*-5t»  fiel  Hig€ leÁ,  de  rovo 
pnMe-jó  eii.sieó  »an  ruinas  finiita'AÍ  puerta  do  Vuma. 
k]  írrito  ele  PoNffK  im  LírtVn  con  jad  |íg”ft¿'nnoe  1» 
|i*viO  en  oooociu.ientn  dú  »>bnnd»in  m  de  oro  er» 
fu  v  ge  i  mi  lb«ri'puMt(e!.  «dijnl  Pudrió  Kieo),  puns 
lo*?  nvdloí  iid  Higilev  mnn^óñíni  fréfiMeu tes  cotnu ui- 
?a«*iñne?  non  íok  ba!-i.|Hn,ño8,  pór  loque  i  lee  id  ib  pn  r- 
tí r  para  1/i  «íhpitni  de  l.n  fí^pníiedít  y  piRW  en  cono* 

ñlir^tito  del  n^iiigo 4n *W ' í>vg.«-rj o.  noi'icÁfu*  ri.dquL 

CLiíia,  repíijvemio  H  (it  yñ2  d  p^tTÍ^'pqr»» 

«í ^  líbriqúen  Jicneyifib  ai  ¿okevnadrfr  &  Jo  ifdjr iludo 
pí?c  su  lugnrlenieiKé,  y  d  1  s>  * J «e  Junio  d s  íSlíS  kn_ 
"U> mitran  arimt-rHí  c-)niu:^  'K-n.  s,  ,-t.t  f  *1 
JfíVi&rtlk  de  jé  ' >qédfí¿  y  ?Lií>lreptdt»  4«iMiid=:«.  üno-  • 
' íÜúddsn ‘por  cnniíibiun  prCvUn;  que  eÍ:  jHiut'o  r1¿*J  oro 
qiíe  rci  ngiern  ^órln  pai^*  Su  Mt«jasrí»jd,  ^  gñk  i?k¿k 
puñs  ío  i»;«l;l/v  vi 6  [mUd'  lo.  re^-iníe  »•-  dq^  -pa.i.te.; 
una,  otrn  wo?  pafi.  ri  fe?*  y  lú  otm  píiva  Pnxcp  t»H 
l.eór<;  v  qvie  todos  loa toe  y^tu  nin nrasaTmbiv.n 
d«  «er  por  eue.otii  drd  «fdi&ífeíutg;  tañí  en  do  (ifirrpiao 

tí  tKptóo  etípforftdflc  pi^rn. -ulif wHr ,;Jn .s  And tgunka  «n 

In  q  »í«  yyudievno  nyddévU y; y  í/r:irftV  .  rn 

de  úeccvi’bi'  h  -Ü-  h^V  'bd;yy  vnñri* r>a;u  *t i,-,: 

'  a  4f ón oz o  ,Pí j V ^  <:  tí  ■  \  flaV  ni  n|f*n*TA  CRpiVñL 

ffnnp.  nioé  u«  í  n  f  HvktíLbfH-  tf>  viéjyt..  Nfr  ni  - 
bn|  ¿ti  K igníicjumit»  VC  duivn  'Xil  LkldvróV^  y 

/  me  río  o  fc  v\  YihilÁé'Mfa  ■  ^  b'íluíbbí».  d? 
pSv>  íd  «ÑAYWtO  iHí  ^i'aL-1;íÓ  V  ftnñWok  ftí 
i*¿  da  Agosto  ¿I*  15í>$  piyS  t^rré  da  S^n.  jÍH*A±  al 
é*  «U  m  L<‘v.  en  L«  b  :'  »nAnf«»^. 

«*.  :  ,n  A :.  •'•b-nVA  «?•  ftn"  ■•*"*•»  ■?.  'A. 


luán  Fnne« 


■Hil 


Á!lji®ñé*  defatiií.a  ii¿ 


í.(í:o* yin-'f  rtií y íi%^ i 

Hovyp  tío  i»  • « í n^'orfjiti VcKd i^.V. .ítel  IT 
‘Mqyn d*f  'ITX3  <e :5a ^ nui^ivrnVAé^k^i 'ín’ 
.ife  ifí  OtierrA x  y  ; buply  err  él  í 
ga  •ila^jbi'S  de  y  doiafinA  de  :L‘ 

lenlá’^.  íortrbííyíi?-.. ;  • '-  V : :  r;  • '.  . 

Iv Mml  U¿  i m '» *:  '■  fjfoi  yf\U\i.  Di<  i 
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régelo  le  acompañó  en  el  carabelón  á  bojear  la  isla 
por  el  §..  hacia  el  12.  y  N.  Exploró  la  actual  bahía 
de  la  capital,  y  después  de  muchos  tanteos  y  con¬ 
tratiempos  echó  los  cimientos  de  la  nueva  población 
de  cristianos  en  un  lugar  llamado  hoy  Pueblo  Vie 
jo,  á  2  leguas  de  la  bahía  tierra  adentro  (fines  de 
1503).  Marchó  á  La  Española  á  dar  cuenta  al  co¬ 
mendador  Ovando  del  brillante  resultado  de  su  viaje, 
llevándole  ricas  muestras  de  oro,  y  Ovando  bautizó 
el  nuevo  asieuto  con  el  nombre  de  Villa  de  Caparra, 
y  luego  el  rey,  cuando  se  le  dió  cuenta  de  lodo, 
ordenó  se  llamara  Cibdad  de  Pusrtorrieo  Firmáronse 
las  segundas  capitulaciones  entre  Ovando  y  Ponck 
db  León  el  2  de  Mayo  de  1509  y  regresó  el  capitán 
del  lligíley  á  poblar  la  isla.  El  10  de  Julio  de  1509 
llegó  á  Santo  Domingo  el  nuevo  gobernante  Diego 
Colón,  y  dejó,  por  recomendación  del  tey,  á  Poncb 
db  León  como  lugarteniente  enSau  Juan,  pero  á  los 
pocos  meses,  desobedeciendo  las  recomendaciones 
del  monarca,  lo  substituyó  por  Juan  Cerón,  quien 
tomó  posesión  del  gobierno  de  la  isla  el  28  de  Octubre 
de  1509.  En  Marzo  de  1510  recibió  Poncb  db  León 
el  titulo  de  gobernador  interino  de  la  isla  de  San 
Juan,  recibido  por  conducto  del  tesorero  de  La  E*pa 
ñola.  Este  titulo  tenía  fecha  II  de  Agosto  de  1509. 
Inmediatamente  requirió  el  antiguo  capitán  del  Hi- 
gQey  á  Juan  Cerón  para  que  le  entregara  el  gobier 
no.  El  teniente  de  don  Diego  lo  rehusó  y  fué  preso 
por  Poncb  db  León,  y  enviado  á  España  en  unión  de 
Miguel  Díaz,  alguacil  mayor,  y  el  bachiller  Diego 
de  Morales.  Después,  con  fecha  2  dp  Marzo  de  1510 

recibió  otro  título  de 
capitán  de  mar  y  lie 
rra.  Habiendo  esta 
blecido  Juan  Cerón 
las  encomiendas  co¬ 
mo  estaban  en  La 
Española,  pronto 
vino  el  descontento 
^ntre  los  indígenas 
por  esta  odiosa  ser¬ 
vidumbre  disfrazada,  y  en  Febrero  de  1511  vino  el 
alzamiento  general  da  ios  boriqueños.  Salió  Poncb 
de  León  á  campaña  organizando  sus  escasas  huestes 
eu  cuatro  compañías,  y  pronto  fueron  castigados  y 
sometidos  los  indígenas.  En  esto  el  Consejo  de  Indias 
falló  á  favor  de  Diego  Colón  el  pleito  que  tenía  enta¬ 
blado  con  la  Corona,  y  Poncb  de  León  tuvo  que  en¬ 
tregar  el  gobierno  de  San  Juan  á  los  tenientes  del 
hijo  del  gran  almirante.  El  rey  escribió  á  Poncb  db 
Lbón  que  fuera  á  descubrir  nuevas  tierras.  Y  puesto 
de  acuerdo  el  Intrépido  guerrero  con  Miguel  de  Pa- 
samonte,  tesorero  por  el  rey  en  La  Española,  ma> 
chóse  á  explorar  los  mares.  Y  el  3  de  Marzo  de 
1512  partió  de  la  rada  de  San  Germán  con  rumbo 
al  N.  en  demanda  de  lo  desconocido,  si  bien  otros 
dicen  que  en  busca  de  un  agua  milagrosa  que  tenía 
el  don  de  rejuvenecer  á  las  personas.  El  11  de  Abril 
de  1512  descubrió  Poncb  db  León  tierra,  y  creyen¬ 
do  fuera  una  isla,  púsola  el  nombre  de  isla  de  la 


Facsímile  de  le  Arme  q  rúbrtea 
de  Juau  Pouce  de  León 


Florida.  Acababa  de  fondear  frente  al  continente 
americano.  El  17  de  Septiembre  de  1512  regresó  á 
San  Juan.  Dada  cuenta  al  rey  de  esta  expedición 
personalmente,  fué  nombrado  por  el  monarca  ade¬ 
lantado  de  la  Florida  y  Biminí.  En  Marzo  de  1514 
se  había  embarcado  Poncb  db  Lbón  para  España,  y 
el  15  de  Mayo  de  1515  retornaba  á  la  capital  al 
frente  de  una  armada.  Como  el  cardenal  Cisneros 
eutregó  el  gobierno  de  las  Indias  (1517)  á  tres  frai¬ 


les  jerónimos,  con  fecha  22  de  Julio  de  1517  el  car¬ 
denal  recomendaba  á  los  nuevos  gobernantes  los 
buenos  servicios  de  Poncb  db  León,  y  habiendo 
ordenado  aquéllos  el  traslado  de  la  ciudad  de  Capa¬ 
rra  á  la  Isleta,  Poncb  db  Lbón,  que  se  oponía  á 
ello,  lo  consideró  como  una  ofensa,  y  no  queriendo 
acceder  á  ello,  determinó  emprender  la  conquista 
de  la  Florida,  descubierta  por  él  en  1512.  Dispues¬ 
tas  dos  carabelns  con  buenos  bastimentos  y  unos 
100  hombres,  se  hizo  ñ  la  vela  Poncb  db  Lbón  el 
26  de  Febrero  de  1521  desde  el  puerto  de  San 
Germán.  1.a  armada  recaló  en  Aguada  y  fijó  laa 
proas  al  N.,  en  demanda  nuevamente  de  fortuna 
y  aventuras.  Con  algunos  trabajos  y  contratiempos 
divisaron  las  costas  lloridanas.  Fueron  recibidos 
por  los  indios  seminólas  eu  son  de  guerra  y  con 
grandes  dificultades  saltaron  en  tierra.  Formóse  el 
campamento  en  la  costa,  á  la  vista  de  las  naos,  y 
el  viejo  caudillo  preparó  su  gente  para  penetrar 
tierra  adentro  en  exploración  del  país,  pero  los  in¬ 
dios  les  salieron  al  encuentro  y  entablóte  un  recio 
combate  en  el  que  los  nuestros,  muchos  menos  en 
número,  hubieron  de  sucumbir,  á  pesar  del  heroís¬ 
mo  de  los  españoles.  En  efecto,  ya  no  se  trataba  de 
la  débil  6echa  del  indio  antillano,  que  apenas  atra¬ 
vesaba  un  peto  de  algodón,  sino  de  arcos  de  dos 
varas  de  alto  y  gruesa  proporción,  tan  duros  de 
enarcar,  que  ningún  español,  por  mucho  que  lo  por¬ 
fiara  podía  llevar  la  cuerda  al  rostro  y  el  floridano 
la  tesaba  hasta  llevarla  detrás  de  la  oreja.  Flechas 
que  traspasaban  los  caballos  de  parte  á  parte,  agu¬ 
jereaban  fácilmente  las  cotas  de  malla  y  atravesaban 
cualquier  armadura.  La  derrota  de  Ponob  db  León 
y  su  gente  fué  tremenda.  Herido  en  un  muslo  de  un 
terrible  flechazo,  tuvo  que  replegarse  á  sus  carabe¬ 
las.  Izó  velas  y  fuése  á  la  bahía  de  la  Habana  á  re¬ 
ponerse  de  sus  quebrantos,  pero  murió  allí  á  conse¬ 
cuencia  de  la  herida  recibida.  Hiciéronle  las  autori¬ 
dades  de  la  Habana  funerales  dignos  de  su  categoría 
y  renombre.  En  su  túmulo  pusieron  este  dístico  la¬ 
tino: 

Mole  sub  hac  forlis  requitscuni  otea  Ltonie 
Qui  vicit  faciis  nomina  magna  mis. 

Los  que  el  elegante  poeta  Castellanos,  beneficia¬ 
do  de  Tunja,  traduce  libremente  en  sus  célebres 
Elegías: 

Aqueste  lagar  estrecho 
Es  sepulcro  del  varón, 

Que  de  nombre  fnó  León 
Y  mucho  más  en  el  hecho. 

Los  restos  del  conquistador  del  Boriquén  fueron 
trasladados  por  su  nieto  de  la  ciudad  de  la  Habana 
á  la  de  Puerto  Rico,  donde  reposaron  en  el  antiguo 
convento  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  hasta  que  el 
12  de  Agosto  de  1908,  cuando  la  celebración  del 
cuarto  centenario  de  la  colonización  cristiana  de 
Puerto  Rico,  fueron  trasladados  con  gran  pompa  y 
con  una  procesión  cívicorreligiosa,  del  lugar  donde 
reposaban  á  la  iglesia  catedral  para  colocarlos  en  un 
soberbio  monumento. 

Biblingr .  Herrera,  Década  primera  (Madrid, 
1726);  Harrisse,  Discovery  e/ North  America  (Lon¬ 
dres.  1892);  Lowery,  Spanish  settlement  in  t he  U.  S. 
(Nueva  York,  1901 ). 

Poncb  db  Lbón  (Juan).  Bicg .  Historiador  y  poe¬ 
ta  español,  n.  en  Sevilla  en  1559,  según  confesión 
propia,  pues  en  su  obra  Historias  diversas  de  Sevi¬ 
lla  y  su  reinado,  curioso  manuscrito  de  310  hojas, 
que  se  conserva  en  el  depósito  del  Colegio  Mayor  de 


Touíáií  <Ve  Sevilíu*  d*  h*  % %r" 

meda*.  «;ia  qjtlái  iti  vilo  hittíér  ñlítti3«-vi© tí'/i>.v  j^íy  ^d- 
lumuas  ó  pilaren  que  llninau  de-  H^req’lftíi;,  eiytHÍ$  Je 
qu.íuca  uu  oa* :  ttiuítla  que  evtu  Trt«*«b  15/4’  A  ItiS 
'«tu»  d*  au  tsqVd ,  fus  ¿&n  *u  pafi*  Fr¿>  Puu** 

t'8  tía  hibis  réhelionea  de  k*s  moriscos 

do  Üretúitjú,  y  d.fc4pU<Us  pastó  A  |&¿j  IndjiU  y  f»u 

(a  ti í u dníi  áw  V'erqg 4  *  á  Q 14 U&  gu  ealfe  5 i u¿ e  pad é£ úi 
íink  UiruVéa  la  d|i » ¿  fájjféH  en  «ti  íímIuj  nmtvuáyntOj 
j&mic*  on  11  u  guteíkn  *n  la  que  jiizo  umv  hivvv.m..,, 
oí  Ser  Sup rútiiu,  pjúiéud óló  favor,  líu  el  i  id  jo  .1  í  0  de 
l>»  yo  ¿iluda  obló*  pumd:  k*or*e  umi  arugiop  q«**>  hv/o 
6  JeaucneiQ  Jjyiéud'/ío  ctííistrt  ucm  en  una  £f»v u  (?iv 

rarmedbd  p.Kde'’»o  par  espacie  de*  tu  ti  a  da  «eU 

■.incaaá/ésfcfítá  en  YMsñ-iibt'e  v  que  40  deja  Ufe  téuér 


íííVíJ)!*-  veíate  años  y  eg  Í8j7  o  .upg  el  eaJ  gorda 
aUndr. ,!,•>;  geaerni  Uei  ejército  -  revé- 

Íemién'arí »>.:  (§«  je  deber  fVra  >r  (J 8Ü4  j,  vi  in^xn-Jiiht. 
iíi  iity  de  Urjísiiú  Cívico  Jpt’-münmtt  V  Jtfr 

vobxtipii  de  l^%?¿2mj>resÍQñef  iutiwas, 

SfídiVS.  '  /  .  ,  ’ 

Postis  Í)K  Í4^tf  I  Luis  CaiStÓBAL V  &*g -'ufe. 

dtf  duque  de ¡ ■■; A ií:ú*/  «,  ea  Seyil te  y  m.  tti  kij 
(I5i  8-1574  iiu  lotídi  se  señaló  tu  uto  fea  U 
lien  d«;  íos  luoikcoa  «le  Granuda^  que  que  cq- 

mmuó  luiste  ha  paéifícftcíóo.  do  faltó  del  3  er  y  Vero  del 
rey  cüii  gente  de  .Sevilla  y  atJ<  ¡uguTéB,  paneote», 
adilgos  y  deiiiíus,  segñú  nfottiu  J'abir*  ríe  Kírpiuííaa 
su  8ü  BiSiói  iu  fíe  ¿¡critlu;  pero  cuando  4*  forma  ira  el 
mñji  sito  Aoaofc|iio  para  los  ntaj'orsa  tiuÉNtos  de  la 
mouarquín.  tronque  por  Su  .pocá  Sniud  se  Ua M&  dé-, 
'«tiplido  del  virreiunto  4r  VHÍí'Ueitv,  im?ViO  Sn  íi«  fedrA, 
>‘a  nidiffldflL  JStiléé  Itti  t>bt‘«e4s  ÍIwa«;f>  ¿a  bullo  utié 
¿aociou  dirigid  a  é  nuestro  í?  agrafía  do . 

Poses  os  Ltíó^  ( -M> seatj.  &iog,  Ovneral 
noí,  uove«t>  íjdquft  <{<>  Arn.qs»  «V 
L71VI.  !‘*dd  sufuyfl  del  rrgítn^n’tü  de  iéfanve.ht¿>i-áv 
Gñr dñ b¿ ' V-.  js3 ArÁdoi  ^¿1  I  pfiáá  A  UaÍmi 

dojrdft  toiriu  prti  ts  en  dtveréáé  uétq^es  de  g ue?rsr:-x: 

PottCjí  DK  LtSíf.N  (MáNUKIA.  /fóV-  PtdtOP  v».j,;,r,.d 
d? ■miqlifiíiue  del  ádgju  xi% .  Bu  le  Expofíció>i  -éefeh>-«» 
du  eu  C^i núriü>  no  1862  prc^eiitó  muelros  úx\  mt 
)  iei>¿ax ,  ortg'2  aula  $  o  tina ,  ¿o  prns  olpvS,  tro  fot  qué 
flguvaptin  icA.  íigr'jíciiteü  :  Im  Concepción  (  jnfmíodd 
rjiii  meduile  dó  jdat.i«),  'Útifittjjrttft?  ti*  fiooíUón,  C>  <i- 
¿!eui  de  O-c/orá.  }  ems,:  Jsilófií  JJ,  y  v tirios  rctrutOH. 

i\lSCE  Dts  LuÓS  (.XlOJi.Aüi,  Biihj  Agoétiüó  m*  ,í- 
Cftuu  déí  siglo  XVii,  u>  ou  U  l?ueblA4ú'ÍVs  Angeles. 
Escribid:  Bator td  de  lt%  CingHUr  0M0  de  el  \  eHexi~ 
{>te  U ernyma  fray  Ot\ristc<p$t  dt  Móífciii,  vetifíóto  ítgo 
dtin  Orden,  de  M  ÍC  8<ril  dugnstin  (Puebla  de  Jos 
Augoleot  1686);  Snctpt*  m}»*  /?>  U\  n(\l^wa  v'trfn 
$  pf’¿lfyiüjt  AÍHfitf&iW  it$  sdü  jSíieóiás  f  fi  J/ro;uu  v 

(  \jAjiro,  1675),  y  Y¿áj¡  de  san  If  iiarin 

Mjjhsstñiáuos  dtscubifrióX^  Covfnulñy-  Zsíxm 

ISO  > idas  de  saníó!*  y  Imstps  dé  la  de  Ku?; 

yVguépn. 

I^ncé  ws  Livdv  ( PttJiUo).  Uivg:  feljtico  e»r»sf)p»f 
n.  e¡>  l-t,. \ q u i-  )!’.'»; t-:  «a  150‘d.  Habiendu  dvyeuipii^e- 
.jiu  y  I»  )d^uuo>  c«rgv»&  publicOfc:  an  14  Péjrjj«t.^Vlix,  juA 
«hi’i»  i'»;uí  ir»  ¿:í-i> ecuador  4e  Venezuela,  y  al  i  legar  allí 
t  ¿úptén  |i()  Uv  éouqnÍBM  de  Caracas?,  poro  murió  poco 
ti^íupó  désfíués ^  fr  éaÚííécueMciii  de  la  diaorilerlfi. 

.  fíiog .  MonjjB,  VtHi.edíctitii'i 
cspaíi'óK  ihyAUÍQr  uo  Ia  ufiHeñauzo  de  íus  fiord ómu~ 
do^,  0.  eu  V^liudtdhl  Imein 
1*640  ;•'»  l5sv.i.^},  c\ 

d  ir  de  Oiu»  *  Bu»  ?/<♦«).*  do!=d^  '  •  ó 
puso  K  tú n  vSyr  pai  te  ti é  -Tjjfr' 

uue  ílgura  notívbiiifííma  V-u  , ' 

Bu  óppca  ,  de  fatua  m u ad^  j 
toda vtu  Itov  -ti o  bu porav;4y 

1  u  V  S’.UM Ó u  &|*  8U  r te  :i *  *  a  -  C  •  V-‘ 

¿ '  ^Vv  ‘ 

quien  «iió  uí  W*Me  j>«ío  í»l  .  ^  >  » 

teitt»  roHl  •  iai^^prroUdo  da  1  */  ír,'rM 

A¡ ': '»i.óreÍM'-j:  diuiydidn  Haíce  - 


úoeho  unos,  ítóstu  q  u  ?  pti-tó*  4  Oía  tí  y  luegcr6  Pevpio 
ñdü,  íJoude  cóüvirtiw  lui¿u  nuinémde  mor.*H  y  boro- 
júaIA‘B«peaÍ  i*,  a  tu  sjí  te .  En  1650  f#  uombradu  provm- 
cia'J  Je  StívUia.  cargo  ;p»o  pov.%  ¡,iw.r,  iícuíjo-,  por 
rvíbrex HnirlQ  Ja  muerte  ou  Ama  J-J  uno  stg  tieule. 

sypviUndn  _eu  In  cé]>iHs  de  m  sutUti  pníriarCH  uü. 
el  couVeutü  Je  mlnnitus  de  vi'r i«í nn . 

POíítíí*  1)£  Lntí^  tUdtSf),  #M>  iV'tib  )’  mdUúr  e»' 
fiañol  del  üog k>  iv.í.  M.  éu  S*j? v í » it< ,  Era  hijudo  $¿¡¿¿8 
Pones  lio  le-íni.  ij.  ruíííno  del  joí-eer  duqtíjfi  de  Ar- 
rATSyd'oí)  Rodrigo,,  y  >ie  ia  ivóldiiVimu  aovillnun  doña 
Cniultu.u  Ah.i‘Ífio  dtr  íid’eai.  tiü  btíiió  00  la.úiu’ma  re 

beliórt  de  lo^  Uí'>roí 

I.tiK  Péttee  L^ñu  que  pl  autur  á  Ja  vidu 

Horrara,  esrribtó  dos 
ftñuetos  diguot  fie  su  /elú  uumot!  co  elogio  el  pii- 
rnurO  de  ud&  óbr»  asenta  par  Ílqítpé  heós,  y 
el  úeguédp  á  la  pjuerle  »ie|  fuifiiiio;  embo*  se  hallan 
fu  eí  £it¡ro  'óijf  Aíitéf Í0Íd*i.  dt  verdaÚtrcit  veftrqipt  de 
t!itxtt?S’V  mtmora!,¿M  ixtrónen,  de  Eáiuci.-i’cü  [‘u^ñeco. 
.1 ^nas  ue  Lfeds  fué  í»¿u  diestro  en  lus  músés  Uiiuas 
«'  mo  Ut  U.5  l»#trns  p^p&üoís^, 

Po  ^c  s-  t>K:  LéÓN  :L|/I?s ) ..  .  í  O  f  i  leí  O  Vj  ívU  lio  y  po-  I 

líúfld  utH^qbyo  ridgtempilJ^noo/nCii)  ;AU ■«•  jfBttí/iiói» 
eu.  i&  l'üiv^rAJvlUd  Muy  ui  d^  ié:  Itepdpiura  y  biéi#  ¡ 
jvfoitto  c^m.eroíi*>.4  íigu rur  'ep  puliste* *  bt^fíjo  Ciido 
■*\i  vartíts  NfegiálfttnréS  individuo  do  la  Cíémur»  de 
í<BprieeuÍ4;qieev.  S3íl  iTim^do.  parte  eu  ri^vindfcú- 
vv¡  politicón  upurriioB  jtu  aqusl  pato  duran  1*  la*  ^ir* 
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enseñaba  la  palabra,  las  artes  y  las  letras  á  varios 
discípulos  mudos,  y  escribía  un  libro,  desgraciada- 
mente  perdido  hasta  hoy,  y  del  cual  sólo  tenemos 
vagas  noticias,  donde  se  refutaba  la  doctrina  de  los 
filósofos  peripatéticos.  Un  instrumento  notarial  esta¬ 
blecido  por  el  propio  benedictino  el  24  de  Agosto  de 
1578,  instituyendo  una  capellanía  en  el  monasterio, 
y  explicando  la  procedencia  de  mucho?  de  sus  bie¬ 
nes,  en  parte  recompensa  á  sus  tareas  brillantes  de 
sordomudista,  nos  informa  que  tuvo  «discípulos  que 
eran  sordos  y  mudos  de  nacimiento,  hijos  de  gran¬ 
des  señores  é  personas  principales,  á  quienes  mostré 
hablar,  y  leer,  y  escribir,  y  contar  y  á  rezar,  y  ayu¬ 
dar  misa  y  sabir  la  doctrina  cristiana,  y  saberse  por 
palabra  confesar,  é  algunos  latín,  é  algunos  latín  y 
griego,  y  entender  la  lengua  italiana,  y  este  vino  á 
ser  ordenado  y  tener  oficio  y  beneficio  por  la  igle¬ 
sia,  y  rezar  las  horas  cauónicas,  etc.»  El  éxito,  pues, 
no  podía  ser  más  franco  y  el  esplendoroso  desenvol¬ 
vimiento  del  arte  de  «abrir  la  boca  al  mudo»  habían 
llegado,  ya  en  sus  comienzos,  á  una  altura  envidia¬ 
ble  y  hoy.  con  los  modernos  métodos,  no  alcanzada 
todavía.  En  el  método  de  Poncb  db  León,  descono¬ 
cido  hasta  el  presente,  falta,  no  obstante,  según  ya 
puede  oolegirse,  el  empleo  de  la  lectura  labial  que 
tantos  servicios  presta  al  sordomudo  instruido  y  que 
en  realidad  constituye  su  complemento  indispensa¬ 
ble.  La  fama  del  ilustre  benedictino  de  Oña  trans: 
puso  bien  pronto  las  fronteras,  aunque  su  obra  es¬ 
crita,  «una  especie  de  Filología  y  Gramática»  del 
sordomudo,  como  atinadamente  observa  A.  López 
Núñez,  no  haya  llegado  basta, nosotros.  A  propósito 
de  éste,  recuérdese  el  ingenioso  libro  que  un  siglo 
después  del  nacimiento  de  Poncb  db  León  publicaba 
otro  sordomudista  español,  J.  P.  Bonet,  Reducción 
de  las  letras  del  alfabeto  y  arte  de  ensenar  d  hablar 
á  los  mudos  (Madrid,  1620),  que  tanto  ha  dado  que 
conjeturar  á  los  eruditos,  por  si  se  trataba  ó  no  <  o 
una  copia  sencilla  ó  de  una  producción  original  del 
lingüista  aragonés. 

liibliogr.  Ambrosio  Morales,  Antigüedades  de 
España;  J.  de  Castañiza .  La  vida  de  san  Benito 
(1583);  Feijóo,  Cartas  eruditas  y  curiosas  (Madrid, 
1753),  De  Gernndo,  De  Védncation  des  sonrds - 
mnets  de  naissance  (París,  1827);  Revista  de  la  en - 
señansa  de  sordomudos  y  ciegos  (Madrid,  1851);  J. 
Ballesteros,  Discurso  en  la  inauguración  del  busto  de 
P.  Ponce  de  León ,  en  el  Colegio  Nacional  de  sordo¬ 
mudos  de  Madrid  (Madrid,  1866);  A  Boyer,  en  la 
Recae  Générale  de  l' Enseignement  de  Sonrds-muets 
(t.  IV,  París,  1902);  Pedro  Ponce  de  León ,  por  el 
doctor  J.  Olmedilla  y  Puig(Madrid.  1912);  P.  Bar- 
nils,  en  La  Paraula :  Rutile  ti  de  l'Escola  Municipal 
de  Sords-mnts  de  Barcelona  (t.  I,  Barcelona,  1918); 
Hervds  y  Panduro.  Escuela  española  de  sordomudos ; 
Alvaro  López  Núñez,  Tratado  legal  sobre  los  mudos 
por  el  licenciado  Lasso  (Madrid.  1919). 

Poncb  db  León  (Pedro).  Biog.  Orador  sagrado 
español  del  siglo  xvi.  Según  Salazar  de  Mendoza, 
fué  nieto  de  don  Martín  de  Córdoba,  hijo  de  los  con¬ 
des  de  Cabra  y  de  doña  María  Ponce  de  León,  hija 
de  don  Juan,  segundo  conde  de  Arcos,  y  de  su  se¬ 
gunda  mujer  doña  Leonor  Núñez;  mas  Rodrigo  Caro 
afirma  fueron  sus  padres  don  Rernardino  de  Córdoba, 
marqués  de  Priego,  y  doña  María  Ponce  de  León, 
añadiendo  que  nació  en  Sevilla  el  año  1499,  quizá 
fundado  en  que  por  estos  tiempos  tenían  los  duques 
«le  Arcos  establecida  su  casa  en  esta  ciudad  y  de  la 
devoción  que  tuvo  á  su  arzobispo  san  Isidoro,  cuyas 


obras  trató  de  publicar.  Gil  González  Dávila  lo  hace 
cordobés,  acaso  por  haber  promovido  también  la  edi¬ 
ción  de  las  obras  de  san  Eulogio  de  Córdoba,  cuyi 
Códice  gótico  había  encohtrado.  El  haber  resplande¬ 
cido  las  casas  de  Arcos  y  Cabra  igualmente  en  Se¬ 
villa  y  Córdoba,  ha  contribuido  á  que  ambas  ciuda¬ 
des  se  disputen  la  honra  de  haber  sido  la  cuna  «le 
este  ilustre  prelado;  pero  lo  que  no  admite  género 
alguno  de  duda  es  que  desde  su  tierna  edad  se  edu¬ 
có  en  Córdoba  al  lado  de  su  tío  Pedro  Ponce,  pri¬ 
micerio  y  canónigo  de  aquella  iglesia.  Instruido  en 
la  lengua  latina,  pasó  á  Salamanca,  en  cuya  Univer¬ 
sidad  estudió  cánones  y  recibió  el  grado  de  licencia¬ 
do,  ganando  una  canonjía  y  la  dignidad  de  chantre 
de  la  iglesia  de  Córdoba,  y  siendo  nombrado  después 
presidente  del  Consejo  del  cardenal  Juan  de  Tnvera, 
arzobispo  de  Toledo.  Estando  en  Madrid  el  empera¬ 
dor  lo  nombró  para  una  plaza  del  Consejo  Supremo 
de  la  Inquisición,  de  la  cual  tomó  posesión  el  6  de 
Abril  de  1546,  y  después  lo  presentó  para  el  obis¬ 
pado  de  Ciudad  Rodrigo.  Hallóse  en  el  Concilio  «le 
Treoto  y  el  rey  Felipe  II  le  promovió  al  obispa«lo 
de  Plasencin,  posesionándose  en  1560,  aunque  no 
entró  en  la  silla  hasta  el  6  de  Diciembre  de  1564, 
pues  hubo  de  visitar  antes,  de  orden  real,  la  chan¬ 
cillaría  de  Vnlladolid.  El  año  siguiente  celebró  sí¬ 
nodo  para  admitir  los  decretos  del  Concilio  Triden- 
tino,  y  concurrió  al  Compostelano,  en  cuya  defensa 
escribió  algunos  tratados.  El  titulo  de  inquisidor 
general  con  que  el  rey  quiso  honrar  sus  méritos,  no 
llegó  á  ostentarlo,  pues  el  breve  apostólicó  llegó 
cuatro  horas  después  de  su  muerte,  acaecida  en 
Enero  de  1573,  á  los  setenta  y  cuatro  años  de  su 
edad.  Después  de  haber  hecho  muchas  limosnas  y 
donado  á  su  iglesia  efectos  de  gran  consideración, 
dejó  fundada  en  ella  una  capellanía  y  aniversario  ó 
impuesto  un  principal,  cuyos  réditos  se  habían  de 
repartir  en  dotes  para  doncellas  pobres  de  su  dióce¬ 
sis.  La  Biblioteca  de  El  Escorial  adquirió  á  su  muer-» 
te  muchos  y  buenos  libros  que  manifiestan  el  buen 
gusto  de  su  dueño. 

Poncb  db  Lkón  (Pbdro).  Biog.  Prelado  español, 
n.  en  Sevilla  y  m.  en  Marchena  en  1615.  Hijo  de  don 
Luis  Ponce  de  León  y  de  doña  María  de  Toledo  y 
Figueroa,  duques  de  Arcos,  pasó  á  estudiar  á  Sala¬ 
manca,  fué  rector  de  su  Universidad,  cargo  que 
abandonó  por  vestir  el  hábito  de  Santo  Domingo  en 
el  convento  de  San  Esteban  de  la  misma  ciudad,  y 
llegó  á  ser  prior  de  los  conventos  de  Falencia  y 
Buitrago;  pero  habiéndole  presentado  el  rey  Feli¬ 
pe  III  en  1605  para  el  obispado  de  Ciudad  Rodrigo* 
lo  consagró  en  el  dicho  convento  de  San  Esteban  el 
obispo  de  Salamanca,  Luis  Fernández  de  Córdoba, 
con  asistencia  de  los  obispos  de  Zamora  y  Quito. 
Cuatro  años  gobernó  esta  iglesia,  hasta  que  en  1609 
fué  promovido  á  la  de  Zamora,  cargo  que  hubo  de 
abandonar  por  ser  el  clima  de  esta  provincia  contra¬ 
rio  á  su  salud;  electo  para  el  obispado  de  Badajoz, 
falleció  antes  de  tomar  posesión.  Escribió  un  Trata¬ 
do  de  oración  y  contemplación,  impreso  en  Madrid 
en  1673,  con  el  seudónimo  de  Fray  Francisco  Te- 
Uña,  según  puede  verse  en  el  Indice  expurgatorio  en 
que  se  halla  comprendido. 

Poncb  db  Lbón  (Rodrigo).  Biog.  Célebre  capitán 
español,  conde  de  Arcos,  marqués-duque  de  Cádiz 
y  marqués  de  Zahnrs,  n.  en  la  provincia  de  Cádiz 
en  1  443  y  m.  en  Sevilla  el  27  de  Septiembre  de 
1492.  Según  unos  autores,  era  hijo  natural  del  conde 
de  Arcos  y  de  doña  Leonor  Núñez  Prado,  y  según 
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IMnrjpa  do  doña  UuboJ,  fbfc  el  buharse  rajado  non 
úna  hija  4*1  H»^|t>fXxd^:Vt*jpi»tt/el  turbulento- mi- 
téisím  díi  Ennecie  l  VT  pero  mundo  las  eircUóslau- 
cías  Te  |}e?$rpu  ' il.  rv  conocer  á  don  l'Vriuviido-  y  á 
Máik  J.**hél  no  tüvíéVon  los  Héjés  Cal  olidos  subdito 
tná* :■)$♦}!  n\  más  hruVo  pvhuHn.  J>*i^oéb  4é|  da*qujc© 
f&t  la  pérdida  de  &uÍun*R,  se  euoitdiu  cotí  Uiegc 
4#  VíeWo.  asi* tente  »k-  heytlte,  y  GÜi)  el  uiwuíán  ue 
las  c*-lípf»nli<fls  de  escRladures  .) n» íi  Ortega  d®(  Prado 
pura  conquistar  AlnítmW.  q/jo  ai  bufo  tuerta  por  «u 
skwífd'H»  y  'defern,»*.  ve  Imliaba  dése  «pin  da,  cort 
.■gákt'Mntón  .  adnrméeiiné  $¡¡jfá  ¡Timadora  y  (la¬ 

do*  jmj  las  condiciones  ún  tu  reba  be  J*  pbu«  quá  con- 
.¿jidantbftu  éflinfr  .taéXpugn&lde;  La  nquezu  dé  *u*. 
fitbficae  do  pwño,  el  vex  eran  o  d«  los  caudnlca  y 
)*  U<Hir*i0S  •  d  o  I  [iffift  v  e>ítrtrj)á  bit  jifia  Jvoi'  mUi>)u»j#‘ 
tnm»  fié*  pQvloíuaab,  acaba  dé  dividir  al  marque*  be» 
CáyJdL  y  á  *>*##  qwieiiw  reunión  do  en  M«r« 

cbeiiñ  uhiib  S,000 jineta*  y  4.000  peoné»  b^tiroíi 
wi  tercer  bp*  $\q  iiy\P\mme\}K  que  ruo^n  nro)»  llevar 
todo  lo  «cereta  podido,  ó  u&  valí»-  ininedmio  sL'./rú-' 
.irií,  y de  que _t». »*?n  «erife^sf  el  Í .°  do  Mario  ij* 

1  4§2 ,  -5ÍOO  ¿toldad*»  •  r*-w*óí¿  ido*  'm#  n  rindo*  por  Or(ng& 
escalaron  .lii'*cíj»riznlefa.  quféuéé  sorprendia/on  .6'  ln 
i,M)av?jición  y  abrieron  b»  pimUt  a  la  kimst*  óft^)Uari« 
q>ie  úópl  lité**  lía  ei  ¡¿ruqué’*.  í.á  gfSufr  trésktéuesa 
iqy^;jítc>«utafí«Fi  lo?  iuyríulorc*  4f  la  ciudad  hooq» se- 
élgmuos  opinaron,  en  el  Conejo  que  téleiu  ó.  pur 
desmafitolrtr  la  ciudn«|ol:i  y  uéueá ropero  la  energi* 
con  que  se  opuso  A  elt»  P\>Krn  db  b¿íü  V  ¿tyta*  veo- 
olí  todas  ¡hs  •iifjrubMiie.j ,  r>m^  tMfa<\d*cújna  &&i~ 
moa  conai^ijtaron  at>°d8invaf  fífe  la  cVk  tlrd^ras  é*í- 
«Rrnisadtt  hjtdio  ,  en  que  *¡  U'nét’O  íi¿i 5  f{íuqbi%fjí;irr : 
pabnc  ñ  pfrl mo ,  y  A  ib  ^iu- un)*  dp?en l>cn>t:tc>  si- 

nrij^óí fvé  (or,iñd<X  M  r<  ?  i  ,1  r.  <r 

td?7  Pím  ti*  tH  iiibit (fcé  pie  htifiYÚ  tfi  iiii'TaiS*  - 

.  .'óriíO  díAe>.¡  ot  B.e.I '.l)ñW>3f  La  n.«>lirjA 

de  I»*  pri-'lidn  de  lu  frunubuA  •l^bn)  i/a.oy»r  rq  j  íu¡i^; 
da  b onda  pena  y  profunda  *nmstei  nhr»¿n ,  *u¡uu]>\  p 
musa  popolav  á^tolIVi  en  la nientt»s«  d*  tíqloÁ  ítqwcl. 
pntofio.)  romance,  compuesto  sobre  el  triste  t?mu 
¡Ay  tb ?  a;»  AVmwn’y  que  de-spwt*  [tusó  Á  ijue^tro 
romancero  y  que  dn?  siglos  v  f*v-  a  tánív  debía 

ser  tradiicbifii  «í  in^bs  por  .fnrií  15  •  un. 

Ú|  m h ;í n  d@  Gnuiada  Cárnñ  fí  sinnr  la  ‘m>j'L<í  y 
f«ó  pndiondr»  íomérbí  por  t\*n\l*,  cí>n‘n  fnlentó  . 
el  4*  privarle*  úw  oufoa  <bd  río  que  ian-.-  j [$£ 
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pregaron  á  un  cierto  número  de  caballeros  andalu-  1 
res,  entre  ellos  Ponce  de  León,  con  el  objeto  de 
tomar  venganza  de  tales  ultrajes.  El  maestre  de 
Santiago,  Alonso  de  Cárdenas,  encargado  de  la  fron¬ 
tera  de  Ecija,  propuso  una  incursión  en  la  Ajarquia 
de  Málaga,  y  aunque  el  marqués  de  Cádiz  le  expuso 
que  según  sus  noticias  la  Ajarquia  era  un  país  mon¬ 
tuoso  y  enriscado,  lleno  de  barrancos  y  precipicios, 
propio  sólo  para  abrigo  de  bandoleros  y  salteadores, 
fué  seguido  el  plan  del  maestre  de  Sautiago,  re¬ 
uniéndose  en  Antequera  en  Marzo  de  1483  una 
lucida  hueste  que  avanzó  ordenada  en  tres  divisio¬ 
nes,  mandada  la  vanguardia  por  Alonso  de  Aguilar 
y  Pedro  Enrlquez,  el  centro  por  el  marqués  de  Cádiz 
y  el  conde  de  Cifuentes,  y  la  retaguardia  que  iba 
custodiando  el  bastimento,  por  el  maestre  de  San¬ 
tiago.  Internados  en  aquellas  escabrosidades  y  ad¬ 
vertido  el  gobernador  de  Málaga  de  Rquel  temerario 
intento,  cogió  á  los  cristianos  por  un  flanco,  mientras 
los  moros  de  la  Aj-irqula  les  atacaban  por  el  opuesto, 
causándoles  verdadero  destrozo  en  la  columna  expe¬ 
dicionaria,  pereciendo  en  la  lucha  muchos  caballeros 
de  ilustre  linaje,  flor  de  la  nobleza  andaluza.  El 
marqués  de  Cádiz,  guiado  por  el  leal  adalid  Luis  de 
Amar,  pudo  ladear  la  montaña  y  salir  de  la  sierra 
con  unas  60  lanzas,  después  de  correr  grandes  peli¬ 
gros  y  haber  visto  morir  ¡i  tres  de  sus  hermanos  y  A 
dos  de  sus  sobrinos,  con  otros  muchos  de  sus  más 
caros  deudos  y  amigos. 

En  la  retirada,  lia  dfrho  Alfonso  de  Castro,  «dió 
el  marqués  de  Cádiz  la  más  alta  prueba  de  su  valor 
y  pericia,  porque  los  suyos,  aunque  reinó  en  ellos  la 
desolación  por  la  muchedumbre  de  los  contrarios, 
huían,  sí,  pero  con  concierto,  no  entregándose,  po¬ 
seídos  del  terror,  en  presa  miserable  á  sus  enemigos. 
Su  campo  se  fortificaba  de  noche...  Cada  hueste  de 
enemigos  que  salía  á  molestarlos  en  la  retirada, 
siempre  era  recibida  con  los  desnudos  aceros,  con 
las  lanzas  en  ristre,  con  las  banderas  descogidas  al 
aire,  con  los  escudos  embrazados.  Nunca  se  halló  un 
capitán  ilustre  en  tormento  igual:  por  todas  partes 
no  veta  en  su  acosado  ejército  otra  cosa  que  semblan¬ 
tes  macilentos  gastados  y  consumidos  por  las  conti¬ 
nuas  desdichas,  gastadas  las  municiones,  las  vitua¬ 
llas  dándose  por  onzas  á  los  hambrientos  soldados, 
los  brazos  débiles  por  el  cansancio,  los  cuerpos  heri¬ 
dos.  sus  ropas  destruidas,  que  más  parecían  morta¬ 
jas  de  hombres  vivos...  Siempre  quedó  fírme  en  su 
memoria  el  recuerdo  de  esta  retirada;  no  era  para  el 
marques  uti  dolor  de  los  que  pasan,  sino  uno  de  los 
tormentos  que  perseveran.  Cubierto  de  ansias  de  co¬ 
razón,  pero  no  suspensos  los  sentidos  para  proseguir 
en  la  defensa  de  su  hueste,  se  veía  á  aquel  héroe  que 
constantemente  apellidaba  por  suya- la  victoria  y 
que  ahora  huía:  aquel  que  antes  se  gozaba  en  el  ala¬ 
rido  de  sus  gentes,  que  con  el  eco  de  su  nombre  tur¬ 
baba  á  los  ejércitos  enemigos,  ahora  casi  oyeudo  las 
voces  de  los  que  le  perseguían». 

Un  mes  más  tarde,  en  la  batalla  de  Lucena,  ven¬ 
garon  los  cristianos  el  desastre  de  la  Ajnrqufa,  de- 
rrot.mdo  á  los  moros,  causándoles  numerosas  bajas 
y  haciendo  prisionero  al  propio  Boabdil.  Con  motivo 
de  discutirse  en  Consejo,  presidido  por  el  rev,  el 
asunto  de  si  debía  accederse  ó  no  ni  rescate  del  rey 
moro,  el  marqués  de  Cádiz  se  mostró  hábil  político 
exponiendo  su  parecer,  que,  por  fin.  fué  adoptarlo, 
de  que  no  había  nada  más  conveniente  para  la  causa 
cristiana  que  el  conceder  la  libertad  á  Boabdil,  v  con¬ 
cedérsela  cuanto  antes,  pues  de  seguir  prisionero, 


las  ciudades  y  tierras  del  reino  de  Granada  que  es¬ 
taban  en  su  favor,  perdida  la  esperanza  de  su  liber¬ 
tad,  volverían  ¿  la  obediencia  del  rey,  su  padre, 
como  ya  había  sucedido  con  algunas  y,  en  cambio, 
al  ponerle  en  libertad  se  encendía  la  guerra  civil 
entre  los  musulmanes,  lo  cual  equivalía  al  triunfo  dd 
los  cristianos. 

Los  gobernadores  de  Málaga  y  Ronda,  cumplien¬ 
do  órdenes  del  viejo  rey  Muley,  con  el  objeto  de 
mantener  vivo  el  eutusiasmo  religioso,  salieron  con 
fuerte  hueste  á  devastar  las  tierras  llanas  y  fértiles 
del  reino  de  Sevilla,  apresando  ganados  y  haciendo 
cautivos.  Contra  ellas  marcharon  el  marqués  de  Cá¬ 
diz  por  la  parte  de  Jerez  y  por  la  de  Utrera  y  Morón 
Luis  Portocarrero  con  los  vasallos  de  sus  alcaidías  y 
señoríos,  y  con  algunas  compañías  de  las  hermanda¬ 
des,  derrotando  á  los  moros  en  las  márgenes  del 
Lapera  el  17  de  Septiembre  de  1483,  causándoles 
más  de  600  bajas  entre  muertos  y  cautivos,  reco¬ 
brando  muchas  espadas,  corazas  y  escudos  perdidos 
en  la  Ajarquía  y  que  ostentaban  con  orgullo  en  ma¬ 
nos  y  pedios  los  moros  de  las  montañas,  y  conquis¬ 
tando  15  estandartes  que  fueron  enviados  á  Vitoria, 
en  donde  se  encontraban  á  la  sazón  los  reyes. 

A  este  triunfo  siguió  la  toma  de  Lnhara  el  28  de 
Octubre  de  aquel  mismo  año  por  las  fuerzas  de  los 
caballeros  citados,  apoderándose  de  ella  por  sorpre¬ 
sa,  vnüendo  el  hecho  á  Ponce  de  León  el  titulo  de 
duque  de  Cádiz  y  marqués  de  la  citada  villa. 

Al  llegar  en  1484  el  rey  don  Fernando  á  Andalu¬ 
cía,  aceptando  el  parecer  del  marqués  de  Cádiz,  que 
en  obra  y  consejo,  dice  Zurita,  fué  de  los  excelentes 
caballeros  de  su  tiempo,  decidió  marchar  contra  Alo¬ 
ra,  de  donde  recibían  los  cristianos  graves  daños  por 
estar  en  el  medio  del  camino  entre  Málaga  y  Ante¬ 
quera.  En  Junio  de  aquel  año  fué  tomnda  la  ciudad, 
siendo  la  primera  fortaleza  mora  que  en  aquellas 
guerras  de  Granada  se  rindió  á  la  artillería  que.diri- 
gía  el  marqués  de  Cádiz. 

A  principios  de  1485,  en  una  expedición  hacia 
Málaga,  tomó  la  plaza  de  Benamejf,  marchando  des¬ 
pués  con  el  ejército  real  hacia  Ronda,  pues  según 
confidencias  que  tuvo  el  marqués  de  Cádiz,  contando 
con  la  fortaleza  nntural  de  la  plaza,  que  se  conside¬ 
raba  inaccesible,  hallábanse  sus  defensores  emplea¬ 
dos  en  correr  las  campiñas  de  Medina-Sidonia.  El 
rey  don  Fernando  confió  ni  marqués  un  cuerpo  de 
8,000  peones  y  3,000  jinetes  con  la  artillería,  mien¬ 
tras  él  simulaba  una  marcha  hacia  Loja  para  dar  lu¬ 
gar  á  que  fuesen  transportados  sin  obstáculos  caño¬ 
nes  y  lombardas.  Conseguido  el  objeto,  presentóse 
ante  la  ciudad,  que  tras  corta,  pero  encarnizada  lu¬ 
cha,  fué  tomada  por  los  cristianos  el  23  de  Mayo  del 
año  antes  citado. 

En  Mayo  del  año  siguiente  tomó  parte  en  el  sitio 
y  entrega  de  Loja,  causando  sus  tiradores  dos  heri¬ 
das  á  Boabdil,  temando  parte  en  lns  capitulaciones 
en  nombre  del  rey  y  acompañado  con  una  escolta  á 
los  capitulados  hasta  dejarles  en  lugar  seguro,  cami¬ 
no  de  Granada.  Concurrió  al  sitio  de  Vélez  Málaga 
(17  de  Abril  á  3  de  Mayo  de  1487).  salvando,  con 
otros  caballeros.  !a  vida  ni  rey  y  desalojando  al  Za¬ 
gal  de  la  posición  que  ocupaba  en  los  montes.  Al 
marchar  el  rey  á  sitiar  Málaga,  confió  al  marqués 
uno  de  los  puestos  de  vanguardia.  El  marqués  de 
Cádiz  recibió  en  dicho  sitio  una  grave  ofensa  de  Ha- 
med  el  Zegrí,  que  mandaba  la  plaza  enemiga. 
«Cuando  el  caudillo  moro,  cuenta  Lafuente,  vió  al 
marqués  afanado  en  agasajar  á  la  reina  doña  Isabel, 
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que  había  ido  á  visitar  su  estancia,  hizo  clavar  en  el 
más  alto  torreón  del  castillo  de  Gibralfaro  el  estan¬ 
darte  cogido  al  marqués  de  Cádiz  en  los  riscos  de  la 
Ajnrquía.  Eucendió  en  ira  aquella  provocación  al  ca¬ 
ballero  andaluz,  y  al  día  siguiente  hizo  jugar  todas 
jas  lombardas  contra  el  castillo,  hasta  conseguir 
desmantelar  una  de  sus  torres,  y  aproximó  sus  tre¬ 
nes  y  atrincheramientos  á  tiro  de  ballesta  del  formi¬ 
dable  baluarte.  Lejos  de  intimidarse  por  esto  la 
guarnición  sarracena,  se  vió  una  noche  el  campa¬ 
mento  del  de  Cádiz  rudamente  atacado  por  una  hor¬ 
da  de  hasta  2,000  feroces  gómeles  acaudillados  por 
Ibrahitn  Zenete,  el  segundo  de  Hamet.  Descansaba 
el  marqués  en  su  tienda  abrumado  por  la  fatiga, 
cuando  ovó  el  ruido  de  la  pelea;  levantóse  despavo¬ 
rido,  acudió  á  medio  armar  con  su  alférez  y  su  pen¬ 
dón.  arengó  á  los  suyos  y  los  rehizo,  y  en  aquella 
reñidísima  lucha  clavósele  una  saeta  enemiga  en  un 
brazo;  también  lbrahim  Zenete  recibió  una  lanzada 
que  le  obligó  á  retirarse;  entre  los  capitanes  cristia¬ 
nos  que  allí  perecieron  se  contó  al  intrépido  Ortega 
del  Prado,  aquel  famoso  jefe  de  escaladores  que  pro¬ 
yectó  y  fué  el  primero  á  ejecutar  la  célebre  conquis¬ 
ta  de  Alhama;  pero  los  sarracenos  tuvieron  que  re¬ 
plegarse  al  castillo.» 

En  1488,  marchando  en  vanguardia  hacia  Alme¬ 
ría,  fué  envuelto  en  una  celada  que  le  preparó  á  las 
.puertas  de  Baza  el  Zagal,  sufriendo  gran  estrago  su 
fuerza,  que  sólo  pudo  ser  salvada  por  el  oportuno 
socorro  del  grueso  del  ejército  con  el  rey  á  la  cabe¬ 
za.  Distinguióse,  como  siempre,  en  el  cerco  de  Baza 
(1489);  mandando  uno  de  los  ejércitos  sitiadores,  y 
en  ocasión  de  querer  visitar  la  reina  Isabel  la  parte 
N.  del  campo,  en  donde  podía  ser  nlcanzada  desde 
las  murallas  enemigas,  el  marqués  de  Cádiz,  cono¬ 
cedor  del  carácter  caballeresco  del  defensor  Cid 
Hiaya,  íe  rogó,  consiguiéndolo,  que  suspendiera  las 
hostilidades  en  tanto  que  pasaba  la  reina.  En  el  sitio 
de  Granada  figuró  en  casi  todos  los  encuentros,  y 
se  distinguió  en  la  llamada  batalla  de  Zubia  ó  de  la 
reina ,  motivada  por  haber  querido  Isabel,  desde 
dicho  pueblo,  contemplar  de  cerca  la  ciudad  de  Gra¬ 
naba.  Los  moros,  al  ver  tan  brillante  séquito  á  su 
alcance,  salieron  de  la  plaza  en  son  provocador,  y 
aunque  la  reina  prohibió  que  se  contestase  á  sus 
amenazas,  una  descarga  de  artillería  acabó  con  la 
paciencia  de  lo3  caballeros  cristianos,  que  acometie¬ 
ron  y  arrollaron  á  los  moros.  El  favor  que  merecía 
el  marqués  de  Cádiz  de  los  reyes  se  demuestra  con 
el  hecho  de  que  la  reina  aceptase,  al  llegar  al  cam¬ 
pamento,  la  tienda  de  oro  y  seda  que  Ponce  üb  León 
llevaba  siempre  para  alojarse.  «El  marqués-duque 
de  Cádiz,  dice  Lafuente,  nervio  y  alma,  como  el 
Aquiles  de  esta  famosa  guerra,  que  desde  su  princi¬ 
pio  hasta  su  fin,  desde  la  sorpresa  de  Alhama  hasta 
la  rendición  de  Granada,  se  encontró  en  todas  las 
batallas  y  se  señaló  por  su  esfuerzo  en  todos  los 
combates;  el  más  cumplido  caballero  castellano, 
amante  de  sus  reyes,  amado  de  sus  vasallos  y  ga¬ 
lante  con  las  damas,  tan  activo  para  adquirir  bie¬ 
nes  como  pródigo  en  gastarlos;  este  insigne  cam¬ 
peón  de  su  religión  y  de  su  patria,  sobrevivió  poco 
d  la  conquista  de  Granada,  muriendo  todavía  en 
buena  edad  (49  años),  á  consecuencia  de  sus  largas 
fatigas  y  padecimientos,  y  como  si  este  soldado  de 
la  fe,  lo  mismo  que  su  amigo  el  de  Medina-Sidonia, 
vencidos  los  guerreros  de  Mahoma,  hubieran  cum¬ 
plido  su  misión  sobre  la  tierra.»  Este  juicio  de  La- 
fuente  está  fundado  no  sólo  en  los  hechos  sino  en  la 


opinión  de  los  contemporáneos  y  de  los  antiguos 
historiadores.  Jerónimo  de  Zurita  dice  que  «fué  el 
que  en  la  conquista  de  aquel  reino  (Granada)  más 
gloria  y  renombre  alcanzó  entre  todos  los  grandes 
de  su  tiempo  y  sin  que  ninguno  pudiese,  y  sin  que 
ninguno  se  pueda  agraviar  de  ello,  el  que  más  parte 
tuvo  en  las  hazañas  que  allí  se  obraron  y  á  quien  los 
moros  más  temieron».  Lucio  Marineo  Siculo  afirma 
que  «si  va  á  decir  verdad,  á  él  se  debe  la  mayor  y 
más  principal  alabanza  de  las  victorias  de  Granada». 

Adolfo  de  Castro  traza  del  modo  siguiente  el  re¬ 
trato  físico  y  moral  del  famoso  guerrero:  «Don  Ro¬ 
drigo  Ponce  de  León,  uno  de  los  mayores  héroes 
que  la  historia  de  España  cuenta,  filé  de  alta  esta¬ 
tura.  de  blanca  tez.  de  rubios  cabellos,  no  rizados 
al  hierro  afeminadamente  sino  al  duro  contacto  del 
yelmo  que  desde  los  últimos  años  de  su  niñez  opri¬ 
mió  sus  sienes.  No  hablaba  siendo  niño  sino  de  gue¬ 
rras:  gozábase  en  reconocer  los  arneses,  en  probar 
el  temple  de  la  espada,  en  embrazar  la  rodela.  No 
deseaba  sino  dormir  sobre  el  escudo.  Montaba  gar¬ 
bosamente  an  caballo  y  no  era  fácil  hallar  quien  le 
excediese  en  dest.  /.a  para  manejarlo.  Tenía  pórgala 
el  desaliño  en  el  vestir.  Todos  celebraban  sus  altas 
prendas  sin  infamarle  alguno,  pues  no  hallaban  qué 
censuraren  él,  ni  la  prudencia  ni  la  calumnia.  Nun¬ 
ca  pudo  contener  los  impacientes  deseos  de  su  espí¬ 
ritu...  Su  valor  nunca  llegó  á  la  temeridad,  ni  aun 
tocó  en  la  imprudencia.  Sus  órdenes  á  veces  más 
parecían  que  mandatos  ruegos,  pues  no  quería  acor¬ 
darse  de  que  podía  mandar  lo  que  rogaba...  £1  su¬ 
ceso  más  inopinado  lo  hallaba  siempre  preveuido. 
Esforzaba  á  sus  tropas  ron  más  energía  que  pala¬ 
bras,  porque  la  fuerza  de  su  voluntad  con  pocas  sa¬ 
bía  transmitirles  el  fuego  bélico  que  ardía  en  su 
corazón...  Sus  vasallos  no  se  cansaban  de  agrade¬ 
cerle  los  favores,  ni  él  de  repetirlos  y  continuarlos. 
Eran  en  él  naturaleza  la  misericordia;  la  severidad 
ó  el  rigor  de  la  justicia,  violencia .  En  los  grandes 
peligros,  cual  si  fuera  de  mármol  ó  de  bronce,  no 
sentía;  sobre  las  fatigas  estaban  la  agitación  de  su 
espíritu,  su  incansable  sufrimiento,  su  confianza  en 
el  vencer,  que  cuando  llegaba  era  un  tardo  alivio  á  la 
impaciencia  de  su  corazón  fogoso  Su  entendimiento 
claro,  con  nquella  vivacidad  que  se  dirigía  constan¬ 
temente  al  acierto,  no  veía  en  el  peligro  el  peligro, 
sino  la  victoria  que  esperaba  su  deseo.»  Sus  esta¬ 
dos,  que  comprendían  la  población  de  Arcos  de  la 
Frontera,  con  3,000  casas;  la  villa  de  Zahara.  de 
800  vecinos;  la  de  Rota,  con  sus  almadrabas,  de 
600:  la  de  Chipiona,  de  100:  el  castillo  y  la  isla  de 
León,  con  el  puente  de  Sunzo  y  las  salinas:  la  villa 
de  Ubrique,  de  400;  la  de  Benaocsz.  de  100;  la  de 
Villaluenga.  de  100,  y  la  de  Grazalema,  de  3()0;  en 
todas  las  cuales  ejercía  jurisdicción  por  medio  de  al¬ 
caides  mayores  y  corregidores,  y  en  Cádiz  por  me¬ 
dio  de  un  asistente,  pasaron .  por  no  dejar  hijos  legíti¬ 
mos  que  pudiesen  heredarlas,  á  su  hija  mayor  doña 
Francisca,  casada  con  su  primo  Luis  Ponce  de  León. 

Bibliogr.  Colección  de  documentos  inéditos  para 
la  historia  de  España  (t.  106  pág.  143).  A.  de  Cas¬ 
tro,  Cádiz  y  tu  provincia  {págs.  319-366,  1858). 

Ponce  db  Lkón  (Rodrigo)  Biog,  Humanista  es¬ 
pañol  del  siglo  xvi,  n.  en  Sevilla,  perteneciente  á  la 
ilustre  familia  del  ducado  de  Arcos.  Fray  Juan  de 
Padilla  el  Cartujano .  escribió  El  laberinto  del  duque 
de  Cádiz  don  Rolrijo  Ponce  de  León,  obra  dedicada 
á  doña  Beairiz  Pacheco  de  Arcos  é  impresa  en  Se¬ 
villa  en  1493,  que  se  refiere  á  nuestro  biografiado. 
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Ponce  dé  León  (Santiago).  Biog.  Escritor  ve¬ 
nezolano,  u.  en  Méridn  en  1842  y  in.  en  Snnto  Do¬ 
mingo  en  18(J1  ó  1895.  Estudió  medicina  en  Cara¬ 
cas,  donde  se  doctoró  en  1861,  y  ai  año  siguiente 
se  trasladó  á  Santo  Domiugo,  y  n  11!  se  dedicó  ni 
periodismo  y  á  la  literatura.  Por  espacio  de  ocho 
años  fué  cónsul  de  Venezuela  en  Sautiago  de  los 
Caballeros  y  luego  ministro  plenipotenciario  de  San¬ 
to  Domingo  en  Caracas.  Como  escritor  se  dedicó 
preferentemente  á  los  asuntos  históricos  y  políticos, 
debiéndosele,  además  de  sus  numerosos  artículos, 
Apuntes  biográficos,  Estudio  social ,  Cuestión  domi¬ 
nico-española ,  y  Los  restos  de  Cristóbal  Colón  (1880). 

Ponce  de  León  (Vicente).  Biog.  Jurisconsulto y 
político  uruguayo,  n.  en  1861.  Después  de  gra¬ 
duarse  de  abogado  (1882),  pasó  á  Buenos  Aires  yá 
su  regreso  se  estableció  en  Montevideo.  Eu  1898 
formó  parte  del  Consejo  de  Estado,  fué  luego  jefe 
político  y  de  policía  de  San  José  y  figuró  en  los  mo¬ 
vimientos  revolucionarios  de  1903  y  1904  al  lado 
del  jefe  nacionalista  Aparicio  Soravia,  luego  luí  sido 
diputado  en  diferentes  legislaturas  ó  individuo  déla 
Asamblea  Constituyente.  En  su  juventud  cultivó  la 
poesía  y  fué  redactor  de  varios  periódicos.  Ha  pu- 
b  icado:  B reces  consideraciones  sobre  la  legitimación 
(1882).  El  divorcio  (1905),  y  Debates  parlamenta¬ 
rios  (1905-07). 

Ponce  de  León  y  Bucarblí  (Juan  Antonio). 
Biog .  Literato  español,  n.  en  Sevl.a  en  1730,  con¬ 
de  de  Cantillana.  maestrante  de  Sevilla  y  capitón 
retirado  de  caballería,  en  cuya  arma  militó  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  mereciendo  por  sus 
acciones  el  verse  condecorado  con  varias  cruces. 
Sus  padres  lo  destinaron  á  los  estudios  y  ejercicios 
militares,  pero  sus  aficiones  le  llevaron  al  cultivo  de 
las  letras,  y  especialmente  de  la  poesía  dramática, 
como  puede  verse  en  la  tragedia  eu  cinco  actos  Ca¬ 
lahorra  destruida  (Sevilla.  1817).  arreglo  de  una 
comedia  suya  titulada  La  constancia  española f  que 
dio  á  luz  en  1793,  á  que  siguieron  Fátima  y  Zaida, 
también  tragedia  y  en  cinco  actos,  escrita  en  sólo 
cuarenta  días,  según  afirma  el  Autor  en  una  adver¬ 
tencia  que  precede  á  la  obra  y  en  la  cual  da  noticia 
de  otras  obras  que,  aunque  representadas,  no  han 
visto  la  luz  pública  impresas,  tales  como  la  tragico¬ 
media  El  más  patricio  andaluz ,  La  peña  de  los  ena¬ 
morados,  cuadro  dramático  sobre  la  poética  leyenda 
granadina,  y  el  drama  La  toma  de  Leipzig,  que  es¬ 
cribió  en  una  semana.  Su  facilidad  para  disponer 
la  escena  y  versificar  era  asombrosa,  y  su  acierto 
para  elegir  los  asuntos  queda  demostrado  con  sólo 
pasar  la  vista  por  los  títulos  que  liemos  mencionado. 

Ponce  de  León  y  Franco  (Francisco).  Biog. 
Jurisconsulto  español,  de  Sevilla,  que  floreció  en  el 
siglo  xviii.  Imprimió  varias  alegaciones  en  derecho, 
entre  las  cuales  puede  citarse  una  Por  don  Juan  M. 
Lobillo  en  el  pleito  con  doña  Salvadora  Orozco,  sobre 
el  mayorazgo  de  Orozco ,  que  se  conserva  en  !a  colec¬ 
ción  de  Varios  de  la  Biblioteca  de  Sevilla. 

Ponce  de  León  y  Guzmán  (Diego).  Biog.  Poeta 
español  del  siglo  xvi.  Mucho  se  ha  discutido  acerca 
de  su  patria,  atribuyendo  unos  á  Antequera  y  otros 
á  Granada  la  tierra  en  que  vió  la  luz  primera.  T:é- 
Bese,  sin  embargo,  como  más  seguro,  que  ésta  fué 
Utrera,  en  la  provincia  de  Sevilla,  donde  consta  que 
su  familia  poseía  algunos  bienes.  Estudió  cánones 
en  Osuna  en  1580.  Pedro  de  Espinosa,  en  sus  Flores 
de  poetas  ilustres,  incluye  una  composición  de  Ponce 
de  León  y  GuzmXn. 


Ponce  de  León  Y  LaguarDia  (Néstoii).  Biog.  Es¬ 
critor  cubano,  n.  en  Ja  Habana,  en  cuya  Universi¬ 
dad  se  licenció  en  jurisprudencia  en  1858.  Tresnaos 
antes  habla  comenzado  su  carrera  literaria  fundando 
con  Valdés  Aguirre  y  Snntingo  de  la  Huerta  Bri¬ 
sas  de  Cuba  y,  posteriormente,  Joyas  del  Parnaso 
Cubano.  Fundó  la  lie  vista  Critica  de  Ciencias,  Litera¬ 
tura  y  Artes,  y  colaboró  en  Ateneo,  en  La  Verdad 
( 1 8G9)  y  El  Educador  Popular  (1876).  Dióen  Nueva 
York  The  book  o/blood  an  authentical  record  of  the 
policy  adopted  by  módem  Spain  to  pul  an  end  to  the 
toar/or  the  independence  of  Cuba.  Después  empren¬ 
dió  la  publicación  de  una  Historia  ds  Cuba  y  un 
Diccionario  tecnológico . 

Ponce  de  León  y  Molina  (José).  Biog.  Médico 
españolan,  en  Uleilu  del  Campo  (Almería)  y  m.  en 
Granada  (1753-1819).  Estudió  filosofía  en  Grana¬ 
da,  y  concluida  aquélla,  marchó  á  Salamanca,  donde 
estudió  teología  y  explicó  física  en  una  cátedra  que 
obtuvo  en  aquella  Universidad,  dejando  luego  la  teo- 
logia  para  dedicarse  á  la  medicina,  porque  su  espí¬ 
ritu  no  se  satisfacía  sino  con  las  ciencias  naturales. 
Concluida  la  medicina,  se  trasladó  á  París  para  oir 
las  explicaciones  en  química  de  Chaptal;  y  después 
de  pasar  algunos  años  al  lado  de  aquel  sabio,  vol¬ 
vió  á  España,  revalidándose  de  médico  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Valencia,  de9<le  donde  pasó  á  establecerse 
en  la  ciudad  de  Huesear  de  Baza.  Aquí  se  dedicó 
con  esmero  al  estudio  de  las  matemáticas  y  escribió 
la  resolución  del  problema  de  la  duplicación  del  cubo, 
Ó8eB47s=2a,.  Con  objeto  más  larde  de  dar  á  sus 
hijos  carrera  literaria  se  trasladó  á  Granada,  donde, 
para  contrarrestar  de  algún  modo  el  atraso  que  ha¬ 
bía  en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  fundó  la 
Academia  Químico-Botánica,  bajo  la  protección  de 
la  Sociedad  Económica.  Entonces  publicó  un  Curso 
de  botánica,  la  Fisiología  química  y  una  Memoria 
sobre  los  terremotos  de  Granada.  Después  publicó 
también  un  Tratado  sobre  las  fiebres  y  en  particular 
sobre  la  fiebre  amarilla,  epidemia  padecida  en  Cádiz 
y  en  Sevilla  por  el  año  1800  y  en  Málaga  en  1804.  Se 
hizo  doctor  en  la  Universidad  de  Granada  de  la  cual 
llegó  á  ser  rector,  después  de  haber  gauadopor  opo¬ 
sición  una  cátedra  de  medicina.  Por  empeño  de  su 
amigo  Manuel  Cueto,  abad  del  Sacromonte,  compu¬ 
so  un  Curso  de  física,  que  sirvió  para  aquel  Colegio, 
y,  por  último,  escribió  la  Patología  química ,  que  no 
llegó  á  imprimir.  Se  le  debe,  además,  una  obrita  ti¬ 
tulada  Tópica  médica  (1817).  Fué  hombre  de  gran 
erudición  y  verdaderamente  gran  filósofo.  Llegó  tam¬ 
bién  á  poseer  y  practicar  con  la  mnyor  facilidad  di¬ 
ferentes  idiomas.  Su  ¡? histología  Chimica  es  la  pri¬ 
mera  química  biológica  publicada  en  España,  y  de 
las  primeras  de  Europa,  coetánea  de  la  de  Dumns, 
médico  de  Montpeilier,  de  la  que  dice  es  enteramente 
diferente  á  la  suya.  De  esta  Fisiología  escribe  Chin¬ 
chilla:  «Si  Ponce  de  León  no  hubiese  honrado  la 
literatura  médica  española  más  que  con  esta  obra, 
ella  bastaría  para  darle  uno  de  los  lugares  más  dis¬ 
tinguidos  entre  los  españoles  del  siglo  xix.»  En  el 
prólogo  cita  una  Memoria  suya  Sobre  el  uso  de  la 
Química  en  la  Agricultura,  y  en  e)  cuerpo  de  la  obra 
otra  Sobre  la  animación  del  hombre  (pág.  320). 

Bibiiogr.  Biografía  inédita,  escrita  por  su  hijo 
José  Por.ce  de  León.  Nlaffei  y  Rúa  Figueroa;  Chin¬ 
chilla,  Hist.  déla  Med.  Bsp  (t.  IV,  pág.  271-273); 
Martínez  y  Reguera  Bibliografía  hidrológico-médica 
española  (t.  I,  pág.  858).  H.  Morejón,  Hist.  biblio¬ 
gráfica  de  la  Medicina  española  (t.  VI,  pág.  328). 
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Poncb  de  León  t  Spinola  (Antonio).  Biog.  Ge¬ 
neral  español,  duque  de  Arcos,  descendiente  del 
sélebre  Rodrigo  Ponce  de  León,  n.  en  Madrid  y 

m.  en  Aranjuez  (1726-1780).  A  los  nueve  años  en¬ 
tró  como  cadete  en  el  regimiento  de  dragones  de  la 
Reina  y  á  los  catorce  era  va  capitón,  pasando  enton¬ 
ces  á  Italia,  donde  asistió  á  importantes  acciones  de 
guerra  y  por  su  comportamiento  ascendió  á  coronel 
en  1748  y  ó  general  de  brigada  en  1744.  Tres  años 
más  tarde  era  mariscal  de  campo  y  ayudante  del  in¬ 
fante  Felipe,  y  en  1750  fué  nombrado  comandante 
eu  jefe  é  inspector  de  carabineros  reales,  siendo 
luego  (1752)  capitán  supernumerario  de  los  Guar¬ 
dias  de  Corps,  cargo  que  ocupó  en  propiedad  el  año 
siguiente.  Ascendido  ó  teniente  general,  hizo  con 
este  empleo  la  campaña  de  Portugal.  En  1772  re¬ 
presentó  al  rey  en  la  ceremonia  del  bautismo  de  la 
princesa  Marta  Teresa  Carlota,  efectuado  en  Ná po¬ 
lea,  y  á  su  regreso  ó  España  fué  ascendido  á  capitón 
general  y  nombrado  alcalde  del  Real  Sitio  del  Pardo 
y  consejero  nato  del  Supremo  de  Guerra. 

Poncb  de  León  y  Spinola  (Joaquín).  Biog.  Ge¬ 
neral  español,  octavo  duque  de  Arcos  y  Maquedn. 

n.  en  Madrid  y  m.  en  Eolouia  en  1 7 43 .  Fué  gentil¬ 
hombre  de  cámara  de  Felipe  V  y  coronel  del  regi¬ 
miento  de  dragones  de  ia  Reina  (1729).  Enviado  ó 
Italia  ( 17  4l)tomó  parte  en  varias  acciones  de  guerra 
y  murió  á  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  du¬ 
rante  la  batalla  de  Campo  Santo.  Poco  antes  había 
asceudido  á  mariscal  de  campo. 

Poncb  de  Santa  Cruz  (Antonio).  Biog.  Médico 
español,  n.  en  Valladolid  y  m.  hacia  el  1650.  Estu¬ 
dió  filosofía  y  medicina  en  la  Universidad  de  su  ciu¬ 
dad  natal,  de  la  que  fué  profesor  de  prima.  Era  hijo 
del  célebre  médico  de  cámara  de  Felipe  II,  el  doctor 
Alfonso  de  Santa  Cruz.  Poncb  de  Santa  Cruz  tam¬ 
bién  lo  fué  de  Felipe  IV,  como  asimismo  protomédi- 
co  general.  Gozó  eu  su  tiempo  de  gran  fama,  espe¬ 
cialmente  por  su  acierto  en  los  pronósticos.  Sus 
obras,  refiejo  de  sus  grandes  talentos,  se  han  hecho 
muy  raras.  Escribió:  Tratado  de  las  cansas  y  curación 
de  las  fiebres  con  secas  pestilenciales ,  que  han  oprimido 
á  Valladolid  y  otras  ciudades  de  España  ( Valladolid, 
1601).  En  esta  obra  refiere  cómo  la  inspección  de 
un  solo  enfermo  le  bastó  pura  prever  una  gran  inva¬ 
sión  de  peste.  Con  el  titulo  de  Opuscnla  medica  et 
philosophica  ad  Phtlipum  IV  H ispaniarn >n  India - 
rungue  Regem  Potentirsimum ,  reunió  los  demás  tra¬ 
bajos  el  impresor  real,  Tomás  Junta.  Comprenden 
los  trabajos:  Opuscnla  tn  Priman  primi  Avicenas  pro 
lectionibus  primariis,  Philosophia  hippocr  a  tica ,  site 
de  hist  guae  phisice  scripsií  Hippocrates  (Madrid, 
1622);  Exactissimae  disputationes  de  pnlsibus ,  quibus 
Oaleni  et  Avieenae  doctrina  phildsophice  perpenditur 
(Madrid,  1622),  Prealectiones  Vallisoletanas  in  librnm 
Magni  Hipp.  Coi  de  morbo  sacro...  (Madrid,  1631). 
y  De  impedimentis  magnornm  auxiliorum  in  morbo,  uní 
curationem  ad  tyvones  (Madrid,  1695). 

Bibliogr .  A.  Chinchilla,  Historia  de  la  medicina 
española;  Jourdan,  Hist .  de  la  Méd.;  Martínez  y  Re¬ 
guera.  Bibliografía  hidrológico-médico  española. 

Ponce  y  Baca  (  Ignacio).  Biog.  Religioso  carmelita 
y  escritor,  español,  n.  en  Madrid  y  in.  en  Salaman¬ 
ca  en  1707.  Fué  doctor  y  maestro  de  teología  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  catedrático  de  artes  y  de 
lógica,  prior  de  su  convento,  definidor  y  elector  ge- 
nernl.  Trasladóse  á  Roma  y  allí  ejerció  el  profesora¬ 
do  en  el  Colegio  de  Santa  Teresa.  Regresó  á  Sala¬ 
manca  (1706)  y  defendió  su  convento  contra  el  ataque 


de  los  portugueses.  Escribió:  De/ensorium  veritates 
Bullas  Sabatinas  (Salamnnca,  1697),  Celo  imitado 
de  Elias  por  la  ley  y  por  el  honor  de  Dios  y  de  su  an¬ 
tiguo  pueblo  (Salamanca,  1702).  Privüegium  J ia- 
riano  Celeste  Cfln«í/í/ií  singuiare,  y  un  Curso  de 
filosofía ,  impreso  en  Madrid  en  1748. 

Poncb  y  Cerda  (Francisco)  Biog.  Militar  espa¬ 
ñol,  n.  en  Jerez  de  la  Frontera  ó  mediados  del  si¬ 
glo  xvn  y  m.  hacia  el  1734.  Era  individuo  de  la 
orden  militar  de  Calatrava  y  fué  familiar  y  alguacil 
del  Santo  Oficio.  Se  distinguió  en  la  guerra  de  Su¬ 
cesión,  y  al  ser  creado  el  regimiento  de  milicias  pro¬ 
vinciales  de  Jerez,  fué  nombrado  coronel  del  mismo. 

PONCÉ.  Gtog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Sarthe,  dist  deSaiut-Calnis, cnnt.  y  á9  kms.  ENE. 
del  Chartre,  junto  al  Loir  y  en  la  vertiente  de  una 
colma  escarpada,  á  70  ra.  de  altura;  500  h.  (700  con 
el  mun.).  Canteras  de  piedra  para  construcción. 
Fab.  de  papel.  Hermosa  gruta ;  iglesia  del  siglo  xu; 
castillo  del  siglo  xvi.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Bur¬ 
deos  por  Saumur. 

PONCEAU.  m.  Quim.  El  poncean  R  es  una 
materia  colorante  de  hermoso  color  rojo  que  se  forma 
por  la  acción  del  ácido  naftol-j3-d¡sulfónico  sobre  la 
combinación  dinzoica  del  xilol.  El  poncean  RR  y  el 
poncean  RRR  son  homólogos  superiores  del  pon- 
cea  u  R. 

Poncbau  (Pedro  Esteban  dü).  Biog.  Literato  nor¬ 
teamericano,  de  origen  francés,  n.  en  Saint-Martin 
(isla  de  Re,  Francia)  y  m.  en  Filadelfia  (1760-1844). 
Hizo  sus  estudios  en  el  convento  benedictino  de  Son 
Juan  de  Angely,  del  que  fué  luego  profesor,  y  más 
tarde  pasó  á  París  y  entró  al  servicio  del  general 
Steuben,  al  que  acompañó  á  los  Estados  Unidos  en 
calidad  de  intérprete.  Tomó  parte  en  la  guerra  de  la 
independencia  americann,  y  terminada  ésta,  tomó  su 
retiro  con  el  empleo  de  capitán,  estudiando  entonces 
la  carrera  de  abogado,  que  ejerció  brillantemente. 
Perteneció  á  gran  número  de  sociedades  científicas  y 
literarias,  y  escribió:  Bnglish  Phonolcgy  (Filadelfia, 
1818)',  On  the  language,  manners  and  ctistoms  of  the 
Bevbers  of  Africa  (Filadelfia,  1824);  A  Grammar  of 
the  language  of  the  Lenni  Lenaper  or  Delatare  In- 
dians,  traducción  del  alemán  de  David  Zeitsberger 
(Filadelfia,  1827):  Brief  View  of  the  constitution 
ofthe  United-States (Filadelfia,  1834),  y  Disserta tion 
on  the  ilutare  and  charakter  of  the  chínese  System  cf 
writing  (Filadelfia,  1838).  La  especialidad  de  Pon¬ 
cbau  fué  ia  filosofía  del  lenguajo,  basada  en  el  aná¬ 
lisis  comparativo  de  los  idiomas,  siendo  notable  una 
memoria,  publicada  en  francés  y  premiada  en  1835 
por  el  Instituto  de  Francia  con  el  premio  Volney. 
sobre  el  sistema  gramatical  de  la3  lenguas  indíge¬ 
nas  de  In  América  del  Norte. 

PONCELA,  (Etim.  —  V.  Pcjcbla  )  f.  ant.  Pon¬ 
cella.  í 

Poncela  de  Jardiel  (Marcelina).  Biog.  V.  Pon¬ 
cela  Ontoria  (Marcelina). 

Poncela  Ontoria  (Marcelina)  Biog.  Pintora  es¬ 
pañola,  nacida  en  Valladolid  Fué  disclpula  de  Hnes, 
Gessa,  Ferrant  y  de  ia  Escuela  Especial  de  Pintura, 
Escultura  y  Grabado.  En  1885  ex  puso  en  la  Acade¬ 
mia  de  Valladolid  La  saltadora  de  ia  piensa,  dibujo 
al  lápiz  que  llamó  U  atención  de  ia  crítica  sobre  la 
nueva  artista,  y  al  año  siguiente  otro  al  carbón* 
A  mtgnble  cclc^nio  con  el  pastor  de  los  Nogales ,  que  lo 
valió  un  premio  de  segunda,  siendo  luego  pensiona¬ 
da,  y  recibiendo  en  el  segundo  año  un  premio  d® 
primera  por  su  óleo  La  capilla  de  la  aldea .  En  1891 
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concurrió  á  la  Exposición  del  Círculo  de  Bellas  Ar¬ 
tes,  y  en  1892,  á  la  Internacional,  donde  obtuvo 
una  mención.  Desde  entonces  su  producción  fué  per¬ 
feccionándose  y  aumentando,  mereciendo  mencio¬ 
narse.  entre  sus  obras:  Los  últimos  perfiles  (1895, 
mención).  Después  de  la  veda  (1897,  mención),  Poe¬ 
sía  y  realidad  (1901,  consideración  de  tercera  meda¬ 
lla).  Jfix  muñecos  (1904).  Galería  de  una  andaluza 
(1906),  El  zagalillo  (1908),  El  mejor  guardián 
(1910).  Fío *  de  estufa  (1912),  é  Interior  de  una  fra¬ 
gua  (1915). 

PONCBLBCIA*  f.  Bot.  Poncblbtja. 

PONCBLBT  (Alberto),  Biog.  Hagiógrafo  bel¬ 
ga,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Lieja  el  30  de 
Agosto  de  1861  y  m.  en  Montpellier  (Francia)  el  19 
de  Enero  de  1912.  Estudió  en  el  Colegio  de  Saint- 
Serváis,  y  en  1878  vistió  la  sotana  de  los  hijos  de 
San  Ignacio,  haciendo  su  no¬ 
viciado  en  Arlon.  En  1884 
fué  destinado  por  sus  supe-i¬ 
nores  al  Colegio  Saint-Mi- 
chel,  de  Bruselas,  en  donde 
enseñó  gramática.  En  la  ca¬ 
pital  belga  empezó  á  darse 
á  conocer  como  hagiógrafo, 
llamando  la  atención  del  pa¬ 
dre  Carlos  de  Smedt,  direc¬ 
tor  entonces  de  la  obra  de  los 
Bolandistas,  el  cual  le  asoció 
á  sus -trabajos.  Desde  1888 
hasta  1892  estuvo  en  Lovai- 
na  cursando  teología,  y  co¬ 
ronó  sus  estudios  en  esta 
ciencia,  defendiendo  brillantemente  en  pública  sesión 
▼arias  tesis  ese  universa  theologia .  Por  fin,  en  1892, 
un  año  después  de  ordenarse  de  sacerdote,  volvió  á 
Bruselas  para  reanudar  su  tarea  al  lado  de  los  padres 
bolandistas,  y  allí  su  trabajo  fué  inmenso  á  la  par 
que  notable,  siendo  constituido  principalmente  por 
estudios  critjcos  y  ediciones  de  textos,  que  publicó  en 
las  Analecla  Bollandinna ,  y  por  dos  volúmenes  de  las 
Acta  Sanctarum,  en  los  que  colaboró.  Débese  tam¬ 
bién  á  Poncblbt  la  redacción  en  un  tomo  de  las  Acta 
Sanctomm  Belgiif  los  Anuales  de  Vabbaye  de  Saint - 
Gkislain  (Mons,  1897),  en  colaboración  con  I09  padres 
Pedro  Baudry  y  Agustín  Durot,  y  la  importante  Bi- 
bliotheca  hagiographica  latina ,  que  empezó  á  esbozar 
el  padre  de  Smedt.  Poncblbt  colaboró,  además,  en 
otras  publicaciones,  entre  ellas:  Précis  historiqnes,  La 
Science  catholiqne ,  Mélanges  Mab ilion  (París,  1908), 
Archioio  della  R.  Societá  Romana  di  s loria  patria , 
J  ihresberichte  de*  Geschichtswlssenschaft  (Berlín, 
H07-1907),  Recae  C arlen agne ,  The  Catholic  Buey - 
chpedie,  etc.  Fue  Poncblbt  un  notable  erudito  con 
todas  las  sólidas  virtudes  inherentes  A  un  religioso. 
Era  tal  la  viveza  de  su  espíritu,  que  las  conviccio¬ 
nes  las  adquiría  prontamente,  y  una  vez  adquiridas, 
las  defendía  con  tesón.  Severo  algunas  veces  en  sus 
juicios,  sólo  se  mostró  implacable  ante  la  mala  fe, 
pues  con  un  desvelo  poco  común,  trató  siempre  de 
que  prevaleciera  la  justicia  y  la  verdad. 

Poncblbt  (Francisco  Fbdbrico).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  francés,  n.  en  Mouzay  (Meuse)  y  m.  en  París 
(1790-18 13).  Cursó  la  carrera  de  leyes,  y  ejerció 
durante  varios  años  la  abogacía  en  París,  basta  que 
en  1826  se  le  concedió  una  cátedra  en  la  Facultad 
de  Derecho.  Se  distinguió  por  haber  darlo  A  conocer 
en  Francia  los  trabajos  de  los  sabios  alemanes  sobre 
el  derecho  romano.  Publicó:  Bistoire  dn  droit  romain 


(París,  1821).  Cours  d'histoire  dn  droit  romain  (Pa¬ 
rís.  1843),  Précis  de  Vhistoiredu  droit  civil  frangais, 
como  preámbulo  al  Commentaire  sur  le  Code  civil ,  de 
Boileux,  y  una  traducción  de  la  obra  de  Mackeldey, 
Historia  de  las  fuentes  del  derecho  romano  (París, 
1829). 

t Poncblbt  (Joan  Víctor).  Biog.  Matemático  y 
general  francés,  n.  en  Metz  y  m.  en  París  (1788- 
1867).  Estudió  la  segunda  enseñanza  en  so  ciudad 
natal,  y  en  1807  ingresó  en  la  Escuela  Politécnica, 
pasando  en  1810  A  la  Escuela  de  Aplicación  de 
Metz,  de  la  que  salió  en  1812  con  el  empleo  de  te¬ 
niente  de  ingenieros.  Poco  después  fué  destinado  al 
ejército  de  Rusia,  y  en  la  retirada  de  Moscou  fué 
abandonado  por  muerto  en  el  campo  de  batalla  y 
hecho  prisionero  por  los  rusos,  que  le  llevaron  ¿ 
Saratow,  permaneciendo  allí  diez  y  ocho  meses.  Sólo 
con  el  objeto  de  pasar  el  tiempo,  y  sin  el  auxilio  <le 
ningún  libro,  se  dedicó  á  repasar  sus  estudios  de 
matemáticas,  y  fué  allí,  en  la  soledad  de  la  prisión, 
donde  echó  las  bases  de  la  geometría  proyectiva  ó 
de  posición.  Al  recobrar  la  libertad  en  1814  volvió 
A  Metz  y  tomó  parte  en  la  defensa  de  dicha  plaza,  y 
de  1815  ¿  1825  estuvo  empleado  en  el  Arsenal, 
nombrándosele  en  1825  profesor  de  mecánica  apli¬ 
cada  de  la  Escuela  de  Metz.  En  1834  obtuvo  el  pre¬ 
mio  Montyon  por  su  Memoria  Stir  les  roues  hydran- 
üqnss  verticales ,  ingresando  el  mismo  año  en  la 
Academia  de  Ciencias  Exactas.  En  1838  fué  nom¬ 
brado  profesor  de  física  mecánica  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  París,  y  en  1848,  siendo  ya  general, 
formó  parte  de  la  Asamblea  Nacional,  siendo  de 
1848  á  1850  comandante  (director)  de  la  Escuela 
Politécnica,  y  en  1851  fué  presidente  de  la  Comisión 
científica  de  la  Exposición  de  Lpndres.  En  1852  se 
retiró  del  ejército,  y  poco  á  poco  fué  dejando  todos 
sus  cargos  para  ocuparse  solamente  en  ordenar  y 
publicar  sus  trabajos  científicos.  Al  morir  dejó  A  la 
Academia  de  Ciencias  25,000  francos  para  la  insti¬ 
tución  de  un  premio  anual  destinado  A  recompensar 
la  mejor  Memoria  sobre  matemáticas  puras  ó  aplica¬ 
das.  Como  geómetra,  Poncblbt  fué  muy  celebra¬ 
do.  También  fué  muy  apreciado  como  mecánico. 
Construyó  la  rueda  hidráulica  de  su  nombre  é  hizo 
notables  experimentos  de  mecánica  aplicada.  Cola¬ 
boró  con  asiduidad  en  los  Anuales,  de  Gergonne; 
Journal ,  de  Crelle;  Comptes  rendas,  de  la  Academia 
de  Ciencias,  etc.,  y  publicó,  además,  las  siguientes 
obras:  Traité  des  propriétés  profectives  des  figures 
(París  y  Metz.  1822).  Sur  les  centres  des  moyennes 
harmoniquM  ( 1824).  Sur  la  Ihéorie  génér ale  des  pe¬ 
laires  téciproqnes  (1824),  Cours  de  mécanique  appli- 
qttée  anx  machines  (Metz,  1826),  Mémoire  sur  les 
roñes  hydranliques  verticales  &  atibes  courbes  (Metz, 
1826),  Note  sur  qnelqnes  principes  de  mécanique  réla- 
tifs  h  la  Science  des  machines  (Metz.  1829).  Cours  de 
mécanique  indnstrielle  fait  anx  ouvriers  messins  (Metz, 
1829),  Introdnction  á  la  mécanique  indnstrielle  phyii . 
que  ou  expérimentale  (Metz.  1829).  Legons  sur  les 
ponts-Uvis  (Metz,  1831),  Rxpériences  hydranliqnes 
sur  les  l oís  de  V éconlement  de  Vean  h  travers  les  orí¬ 
fices  rectaugnlaires  verticaux  h  grandes  dimensions , 
en  colaboración  con  Lesbros  ( París,  1832);  Solntion 
graphiqne  des  principales  questions  sur  la  stabllité des 
voñtes  (París,  1835).  Thénrie  des  cjfets  mécaniqnes 
de  la  turbine  F onrneyron  (París,  1838),  Mémoire  sur 
la  stabilité  des  rerétements  et  lew  fondntion  (Pn rís, 
1840),  Examen  historiqne  et  critique  concernant  Véqni- 
libre  des  vo útes  (París,  1852),  Applications  d' annlyse 
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4t  de  géométrie  qjtt  cnt  serci  de  principal  fondement 
au  traité  des  propriétés  projectives  des  Jlq nns  (París, 
1864).  Adenitis,  publicó  en  la  Collection  destravaux 
de  la  commission  frangaise  (París,  1857)  los  resulta¬ 
dos  é  impresiones  de  su  viaje  á  Londres. 

Bibliogr .  Charles,  Apesga  historíque  tur  ¿'ori¬ 
gine  et  le  développement  des  mélhodet  en  géometrie ; 
Hertrand,  Bloge  historique  de  Poncelet  (París,  187o); 
Combérousse,  Notice  sur  lUntroduction  ¿  la  mérani- 
gne  industrióle  el  sur  Poncelet  (Paria,  1874):  Di- 
dion,  Notice  sur  la  vie  et  les  ouvrages  dn  général  Pon¬ 
celet  (París,  1869),  y  Elude  sur  le  tracé  des  roñes 
bydr  antigües  Poncelet  { París,  1870). 

Poncelet  (Policarpo).  Biog .  Agrónomo  y  reli¬ 
gioso  franciscano,  francés,  n.  en  Verdun  en  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xvin.  Desde  muy  joven,  en  lo 
que  con  sus  deberes  religiosos  era  compatible,  se 
dedicó  preferentemente  á  los  estudios  agronómicos  y 
á  su  divulgación  entre  el  pueblo,  que  le  consideraba 
como  una  verdadera  autoridad  en  la  agricultura  y 
todas  las  ciencias  de  ella  derivadas.  En  los  últimos 
años  de  su  vida  obtuvo  el  vivir  fuera  del  claustro 
á  fin  de  dedicarse  con  mayor  asiduidad  á  la  agri¬ 
cultura,  pero  las  gentes  seguían  llamándole  el  padre 
Poncelet  ó  el  padre  Policarpo.  He  aquí  los  títulos  de 
su 8  obras:  Principes  généranx  ponr  servir  á  l'édn  ca¬ 
tión  des  enfants,  particnliérement  de  la  noblesse  fran- 
gnise  (París,  1763);  Chimie  dn  goút  et  de  l'odorat, 
on  principes  ponr  competer  a  pen  des  frais  les  ti¬ 
queare  h  boire  et  les  eaux  de  sentenr  (París,  1755); 
La  tinture  et  la  formation  dn  tonnerre  (París,  1766), 
Nonvelle  chimie  dn  goút  et  de  l'odorat ,  etc.  (París, 
1774);  Mimoire  tur  la  farine  (París,  1776).  é  His- 
toire  natnrelle  du  froment,  des  maladies  dn  bld,  des 
moulins,  etc.  (París,  1779). 

PONCELETIA.  f.  Bot.  Subgénero  de  plantas, 
incluido  en  el  género  Spr  enge  lia  Sm.,  de  la  familia 
de  las  epacridácea8,  con  dores  terminales  aisladas, 
corola  cortamente  acampanada,  con  lóbulos  que  se 
cubren  unos  á  otros,  sin  barbas,  sin  escamas  hipo- 
ginas.  Comprende  dos  especies  de  Nueva  Gales  del 
Sur. 

El  género  Ponceletia  de  Thouars  (no  R.  Br.)  es 
sinónimo  del  Spartina  Selireb.,  de  la  familia  de  las 
gramíneas. 

PONCELIN  DE  LA  ROCHE- TILHAO 

(Joan  Carlos).  Biog  Literato  y  político  francés, 
n.  en  Dissay  y  m  en  Chartre3  (1746-1828).  Siguió 
la  carrera  eclesiástica  y  fué  canónigo  en  Montreuil- 
ll'dlay,  adquiriendo  en  1781  un  cargo  de  consejero 
real.  Partidario  de  I03  principios  revolucionarios,  se 
dedicó  á  propagarlos  con  entusiasmo,  y  en  1789 
lundó  el  Conrrier  Répnbhcain ,  y  máa  tarde  la  Qa - 
selle  Frangaise.  Sin  embargo,  los  excesos  del  Terror 
enfriaron  un  tanto  su  celo  y  acabó  por  hacerse  rea¬ 
lista,  por  lo  que  fué  condenado  A  muerte  ( 1795). 
No  por  ello  dejó  de  atacar  al  Gobierno  republicano 
que,  volviendo  de  su  primer  acuerdo,  se  contentó 
con  deportarle.  Más  tarde  fué  librero,  y  tuvo  que 
cerrar  su  establecimiento  y  hacer  suspensión  de  pa¬ 
gos.  Entre  sus  numerosas  obras,  citaremos*  HiUoire 
de  París  (1779),  Bibliothíque  politique,  ecrlésiasti- 
que...  de  la  France  (1781);  Histoire  des  revolntions 
de  Taiti  (1782),  Blat  des  conrs  de  V Entape  et  des 
pmvinces  de  7''>vn/rí(  1 783-86),  ¿r  procés  de  Lonis  XVI 
(1795),  Code  dn  commerce  de  Ierre  et  de  mer  (1801), 
v  Choix  d' antedates  anciennes  et  malenies  (1805). 

PONCELIS  (Manuel).  Biog.  Jesuíta  o*p*nol , 
n.  en  P  ericia  y  ni.  en  Valparaíso  ( 1 835-  1  9 J  t ) .  ¡ 


Dedicado  en  América  durnnte  muchos  anos  á  la  en¬ 
señanza  de  las  letras,  escribió,  además  de  varios 
otros  trabajos  literarios  publicados  en  periódicos  y 
revistas,  una  Historia  de  la  literatura  (Santiago  de 
Chile,  1888;  3.*ed.,  Buenos  Aires,  1912)  y  Literatura 
hispanoamericana  (1897).  La  primera  de  estas  obras 
sirve  de  texto  en  muchos  colegios  argentinos,  y  de 
ella  se  entresacó,  para  publicarlo  en  un  tomito  apar¬ 
te  (Madrid,  1904).  todo  lo  referente  á  la  literatura 
castellana. 

PONCELLA.  (Etim.  —  Del  lat.  pullicella,  di 
minutivo  de  pullas,  pollo.)  f.  ant.  Doncella. 

PONCEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Ponce.  Usa¬ 
se  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciudad. 

PONCE8.  Oeog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Michoacán,  mun.  u¿  Tajimnroa;  370  h. 

PONCET  (Operación  db).  Cir.  Cistostomía  su- 
prapúbea. 

Poncbt  (Ambrosio  y  Julio).  Biog.  Viajeros  fran¬ 
ceses,  hermanos,  n.  el  primero  en  1835  ym.en  Ale¬ 
jandría  en  1868,  y  el  segundo  n.  en  1838  y  m.  en 
1873.  Ambos  salieron  de  Marsella  en  1851  con  su 
tío  Alejandro  Vaudey,  cónsul  de  Cerdeña  en  Egipto, 
y  al  año  siguiente  los  tres  emprendieron  un  viaje  al 
Alto  Nilo.  Vaudey  fué  muerto  por  los  indígenas  en 
el  Sudán  Oiiental  (1854),  pero  los  dos  hermanos,  A 
pesar  de  que  uinguno  de  ellos  había  cumplido  les 
veinte  años,  decidieron  continuar  la  exploración  y 
fundaron  vnrios  establecimientos  comerciales.  Ade¬ 
más,  hicieron  interesantes  observaciones  geográficos 
y  fruto  de  ellas  fueron  varios  estudios  publicados  en 
los  Anuales  de  Voyages  (París,  1863-64)  y  en  el 
Bulletin  de  la  Sociétd  de  Gdographie ,  a9Í  como  un 
Mapa  del  curso  central  del  Nilo  y  sus  afluentes. 
Después  de  la  muerte  de  su  hermano  mayor,  Julio 
publicó  Le  Jlenve  blanc. 

Poncbt  (Antonio).  Biog.  Cirujnno  francés,  n.en 
Trivier  del  Moignans  en  1846  y  m.  en  Culos  A  me¬ 
diados  de  Septiembre  de  1913.  Estudió  medicina  en 
París  y  fué  sucesivamente  jefe  de  clínica  quirúrgica 
de  la  Escuela  de  Medicina  de  ¡«yon,  jefe  de  los  tra¬ 
bajos  de  medicina  operato¬ 
ria.  cirujano-jefe  del  hospi¬ 
tal,  y  desde  1890  profesor  de 
clínica  quirúrgica  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lyón,  ingresando 
cinco  años  más  tarde  en  la 
Academia  de  Medicina.  Ade¬ 
más  de  numerosos  artículos 
y  Memorias,  publicó  las  si¬ 
guientes  obras:  De  l’íctire 
hématiqne  traumatiqne  (Pa¬ 
rís,  1874),  De  Vinjluence  de 
la  castration  sur  le  dévelop- 
pement  du  sqnelette  (1877 ),  Antonio  Poncet 

De  l' hématocéle  perintdriue 

(París,  1878),  Traité  cliniqne  de  Vaclinomysose  htt- 
matue  (París.  1898),  Traité  de  la  cystostomie  sus- 
pnbienne  chez  les  prostatiques  (París,  1899),  Traité 
de  1' nréthrostomie  périnéalt  dans  les  rétrécissemeuts 
incurables  de  l'wéthre  (París,  1900),  Rhumatisme 
tubercnlenx (París,  1903),  Scarron  et  Conthou  atleints 
de  rhnmatisme  (París,  1905),  y  La  maladie  de  J.  J . 
Rousseau  (París,  1908).  Cuando  el  anarquista  Case¬ 
río  atentó  contra  el  presidente  de  la  República,  Car- 
not,  Poncrt,  que  entonces  residía  en  Lyón,  intentó 
una  operación  suprema  para  salvar  la  vida  del  ilus¬ 
tre  herido,  pero  su  pericia  no  pudo  evitar  que  Cárnot 
¡  sucumbiese.  Esto,  sin  duda,  le  llevó  á  hacer  inves- 
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ligaciones  sobre  los  causas  ríe  la  muerte  de  los  hom¬ 
bres  célebres,  y  fruto  de  ellas  fueron  interesantes 
trabajos  que  fueron  leídos  con  avidez.  Poncet  era, 
además,  una  autoridad  en  el  tratamiento  de  las  en¬ 
fermedades  de  los  huesos  y  de  la  próstata. 

Poncet  (Carlos  Jacobo).  Biog.  Médico  francés, 
m.  en  Persin  en  1702.  Hacia  1690  residía  en  151 
Cairo  y  en  1698  fue  llamado  por  el  negus  de  Abisi- 
nia,  á  cuyo  país  se  dirigió  en  unión  del  jesuíta  Li re¬ 
vede  n  t ,  permaneciendo  allí  tres  años,  al  cubo  de  los 
cuales  regresó  á  Francia,  habiendo  curado  antes  al 
emperador,  quien  envió  una  embnjada  á  Luis  XIV, 
¡u-ro  éste  dudó  de  la  realidad  de  lus  palabras  de 
Poncet  y  de  su  embajada  y  le  dejó  ir  sin  ninguna 
recompensa.  En  1701  emprendió  un  nuevo  viaje  y 
se  dirigió  á  Persia,  donde  murió  al  año  siguiente. 
Dejó  uii  Abrégé  des  voy  ages  en  Ethinpie  pendan*  les 
années  1698,  1699  et  1700,  publicado  en  el  tomo  IV 
iie  las  Le  í  Ir  es  édijlantes . 

Poncet  (Pedro  Mauricio).  Biog .  Monje  benedic¬ 
tino  y  escritor  francés,  n.  en  Meluu  y  m.  en  1586. 
Tomó  el  hábito  religioso  en  la  abadía  de  San  Pedro, 
>íe  dicha  ciudad,  y  en  París  se  graduó  de  doctor.  Ca¬ 
rácter  duro  y  violento,  atacó  con  fuerza  las  costum¬ 
bres  y  proceder  de  Enrique  III,  y  fué  predicador 
sedicioso  en  tiempos  de  la  Liga.  Por  algunos  en¬ 
cuentros  que  tuvo  con  el  rey  fué  trasladado  de  París 
al  monasterio  de  Melun,  y  luego  le  nombraron  sus 
superiores  cura  de  San  Pedro  des  Arcis,  que  depen- 
•  iia  de  la  abadía.  Dejó  escritas  las  pbras  siguientes: 
Libro  de  la  oración  eclesiástica ,  con  una  explicación  de 
la  Oración  Dominical  (París,  1586);  Amonestación  á 
la  nobleza  de  Francia  y  la  utilidad  y  reposo  que  el  rey 
ha  d  ido  á  su  pueblo  y  de  la  instrucción  que  guarda  para 
gobernar  bien  (París,  1572),  Oración  fúnebre  pro  mui • 
ciada  en  los  funerales  del  vizconde  de  Ánchy  (París, 
1574),  Discurso  de  aviso  dado  á  Pedro  Oondi,  obis¬ 
po  de  París  (1578  );  Meditaciones  familiares  sobre  la 
Historia  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  (Reims), 
é  Instrucciones  para  amar  d  Dios  (París,  1581). 

Bibliogr .  Biografía  eclesiástica  completa  (XV III, 
1129,  Madrid,  1863). 

Poncet  de  Bretiqny  (Carlos).  Biog .  Aventurero 
francés,  n.  en  Normatidía  y  m.  en  1645.  Fué  nom¬ 
brado  gobernador  de  la  Guayann  en  1643,  y  siendo  de 
un  carácter  ambicioso  y  violento,  pronto  hizo  sentir 
su  poder  despótico  sobre  sus  compañeros.  Estos  se 
rebelaron  y  se  apoderaron  de  él;  pero  consiguió  es¬ 
caparse  v,  recobrando  el  poder,  cometió  las  más  ho¬ 
rribles  crueldades  contra  sus  enemigos.  Pereció  á 
manos  de  ios  indígenas.  Pablo  Boyer  publicó  una 
ÜAation  de  tout  ce  qni  s'est  passé  an  voy  age  que  M .  de 
¡Srctigny  Jlt  &  V Amérlqne  occidentale  (París,  1651). 

Poncet  DE  LA  Grave  (Guillermo).  Biog  Histo¬ 
riador  francés,  n.  en  Carcnsoim  (1725-1  03).  Es¬ 
tudió  la  carrera  de  abogado  y  fué  procurador  gene¬ 
ral  del  rey  en  el  almirantazgo  y  comisario  y  censor 
real  para  las  obras  de  jurisprudencia  marítima,  pri¬ 
vándole  la  devolución  de  sus  empleos.  Se  le  debe: 
Abréjé  chronologiqne  de  l'/iistoire  de  Pari3  (1*55), 
Projet  des  embellisements  de  la  ville  et  faubmrgs  de 
/>«r/s(1756),  1/ émoires  Inter  essants  ponr  servir  d  bis- 
ture  de  F ranee  ( 1788),  é  Histoire  genérale  des  deseen- 
tes  faites  tant  en  AngleteiTe  qu'sn  Frunce  depnis  Ja¬ 
les  César  jnsqa'h  nos  jours  (1799).  Vertió  del  caste¬ 
llano  la  obra  de  F.  J.  de  Abreu,  Tratado  de  presas 
marítimas  (1758). 

P OlfCBT  DE  LA  RiViÉRB  (JOSÉ  ANTONIO).  Biog, 
Misionero  francés,  jesuíta,  n.  en  París  y  m.  en  la 


Martinica  (1G1 0-1075).  En  1638  fué  enviudo  al 
Canadá  y  de  allí  á  los  Hurones.  En  1615  fundó 
la  misión  <le  1  stand  cf  St.  Mary  entre  los  algonqui- 
nos.  De  regreso  en  Canadá,  cayó  en  manos  de  los 
iraqueses  que  lo  torturaron,  salvándose  milagrosa¬ 
mente  de  la  muerte.  Finalmente,  volvió  á  Fruncía, 
de  donde  pasó  de  uuevo  á  la  Martinica. 

Bibliogr .  Campbell,  Pioneer  Priests  of  N Ame¬ 
rica  (61-7 4.  Nueva  York,  1909).  * 

Poncet  db  la  Riviérb  (Matías).  J Biog.  Prelado 
francés,  n.  en  París  (1707-1780).  A  los  treinti^y 
cinco  años  fué  nombrado  obispo  de  Troves  y  a  ^epis¬ 
copado  se  distinguió  por  una  serie  de  disensiones 
con  las  autoridades  judiciales,  todas  teniendo  por 
origen  el  celo  del  prelado  por  las  prerrogativas  ecle¬ 
siásticas.  Poncet  de  la  Riviérb  era  urdiente  adver¬ 
sario  del  jansenismo  y  del  Parlamento  y  se  le  acusa¬ 
ba  de  dejar  morir  sin  sacramentos  á  los  líeles  que 
no  presentaban  un  certiticado  de  confesión  ó  una 
declaración  de  haber  aceptado  la  bula  Unigénitas. 
En  1751  los  Tribunales  condenaron  á  Poncet  de 
la  Riviérb  á  una  multa  de  3,000  libras  que  el 
prelado  se  negó  á  pagar,  procediéndose  entonces 
á  la  venta  de  sus  muebles.  El  enérgico  obispo,  en 
lugttr  de  amedrentarse,  renovó  sus  órdenes  acerca 
de  la  administración  de  los  sacramentos,  y  después 
de  varios  mandamientos  judiciales,  seguidos  de 
otras  tantas  pastorales,  se  le  obligó  á  dimitir  el  obis¬ 
pado  de  Troyes  (1758)  aceptando,  en  cambio,  la 
abadía  de  San  Benigno  de  Dijón.  Fué,  por  último, 
capellán  del  rey  Estanislao,  duque  de  Loreua.  Pon- 
cbt  db  la  Riviérb  se  distinguió  como  orador  sagra¬ 
do  y  dejó  numerosas  oraciones  fúuebres ,  entre  las 
que  se  distinguen  por  su  elocuencia  las  de  María 
Teresa,  infanta  de  España  y  delfina  de  Francia 
(1716);  Catalina  Opolinska,  reina  de  Polonia  y  du- 
quesn  de  Lorena  (1717);  Ana  Enriqueta  dé  Francia 
(1752),  Luisa  Isabel  de  Francia,  duquesa  de  Pnrma 
(1760);  Isabel  de  Farnesio ,  reina  de  España  (1766), 
etcétera,  y  otras  muchas  reunidas  en  un  volumen 
con  el  título  Recneil  d'oraisons  fuñieres  prononcées 
par  Mathias  Poncet  de  la  Ritiére,  écéque  de  Troyes, 

Poncet  de  la  Riviérb  (Miguel),  lliog.  Prelado 
francés,  n.  en  París  y  m.  en  las  inmediaciones  do 
Angers  (1672-1730).  Fué  vicario  general  de  Uzés 
y  en  1706  se  le  nombró  obispo  de  Angers.  Era  un 
gran  orador  y  durante  la  Cuaresma  de  1715  predicó 
en  Versalles  ante  toda  la  corte,  siendo  elegido  indi¬ 
viduo  de  la  Academia  Francesa  en  1729.  Entre  sus 
Oraciones  fúnebres  más  notables  figuran  las  del  car¬ 
denal  Bonzi  (1704).  del  Delf  ín  (1711),  y  del  Regente 
(1723).  Publicó,  además.  A  vis  inslructif  anco  curés 
(1717).  ||  Su  padre,  Vicente  Matías,  fué  un-mngis- 
trado  distinguido  que  desempeñó  el  caigo  de  inten¬ 
dente  general  de  Alsacia,  Metz  y  Bourges,  y  se  le 
atribuye  la  obra  Considérations  sur  la  régale  ct  nu¬ 
tres  droits  de  souveraineté...  (1654). 

Poncet  y  de  Cárdenas  (Carolina  ).  Biog .  Maestra 
normal,  doctora  en  pedagogía  y  en  filosofía  y  letras 
y  escritora  cubana  contemporánea,  nacida  en  Gua- 
nabacoa  (Habana).  Pertenece  á  una  antigua  y  dis¬ 
tinguida  familia  y  es  sobrina  del  conocido  literato 
José  María  de  Cárdenas.  Terminados  sus  estudios 
elementales,  siguió  sus  cursos  en  lu  Escuela  Normal 
de  la  Habana  y  obtuvo  el  grado  de  maestra  supe¬ 
rior.  Como  su  familia  tuvo  pérdidas  de  consideración 
á  consecuencia  de  la  guerra,  vióse  obligada  á  ejer¬ 
cer  su  carrera.  Tomó  parto  en  la  reorganización  de 
l¡t  educación  primaria  de  Cuba,  poniéndose  al  freuto 
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tre  soldado  de  Cristo  que,  en  tiempo  del  emperador 
Cómodo,  regó  con  su  sangre  el  suelo  romano. 

Ponciano  (San).  Hagiog.  Mártir  de  la  fe  en  Roma 
en  compañía  de  los  santos  Trarón  y  Pretéxtate.  Su 
fiestu  se  celebra  el  11  de  Diciembre. 

Ponciano.  Biog.  Obispo  africano,  no  se  sabe  de 
qué  diócesis,  se  opuso,  en  su  Epístola  ad  Jastinia- 
unai  imperatorem,  al  edicto  del  emperador  Justiuiuno 
que  condenaba  los  célebres  tres  cnpitulos. 

Ponciano  (Mateo).  Biog.  Religioso  é  inquisidor 
francés  de  los  siglos  xm  y  xiv,  n.  en  Panciac.de  la 
casa  ducal  de  Saélices,  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xm.  Como  religioso  dominico  perteneció  á  la 
provincia  de  Sicilia,  en  la  que  desempeñó  varios 
cargos  de  importancia.  Fue  nombrado  en  1311  cues¬ 
tor  general  de  la  fe  en  Sicilia,  cargo  que  equivalía  al 
de  inquisidor  de  otros  reinos.  Amigo  de  los  reyes  de 
Ñapóles.  Roberto  1  y  su  mujer  doña  Sancha,  gran¬ 
des  protectores  de  los  dominicos  y  franciscanos,  ob¬ 
tuvo  gracias  de  importancia  de  ellos,  conservando  la 
misma  intluencia  en  el  reinado  de  doña  Juana,  su 
sucesora.  Escribió  algunos  tratados  que  cita  Echard 
T  que  se  lmn  perdido.  El  titulado  Apologeticen  con - 
tra  scMsmaticos ,  que  le  atribuye  equivocadamente 
Clievalier,  no  es  suyo,  sino  del  benedictino  Tomás 
de  Rngusa. 

PON  CIANOS.  Geog .  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sáo  Paulo,  mun.  de  Sao  José. 

PONCIDRB.  ( Etiin. —  Del  lat.  pomum  citrinm, 
fruto  del  limonero.)  adj.  Poncil. 

PONCIL.  (Etiin.  — Del  lat.  pomnm  assyrinm.) 
adj.  Dícese  de  una  especie  de  limón  ó  cidra  agria  y 
de  corteza  muy  gruesa.  U.  t.  c.  s.  m. 

PONCIN.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Ain  (Fran¬ 
cia),  en  el  dist.  de  Nantua.  Comprende  ocho  muni¬ 
cipios  con  una  población  de  9,9()0  h!,  Su  cabecera  es 
la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  17  kms.  OSO.  de  Nan- 
tua,  en  el  puuto  donde  se  juntan  el  Ain  y  su  afluen¬ 
te  izq.  el  Veyron.  frente  A  la  hermosa  montaña  de 
Hautecour,  de  531  m  ,  A  260  m.  de  altura.  850  h. 
( 1 .920  con  el  mun.,  siendo  Jujurieux  el  más  impor¬ 
tante).  Castillo  de  los  siglos  xiv  y  xvi. 

Poncin.  Biog.  Sacerdote  y  músico  francés,  maes¬ 
tro  de  capilla  de  la  catedral  de  Grenoble  y  director 
de  la  Recite  dn  Chant  Grégorien,  n.  en  1862  y  m.  en 
Grenoble  en  1915. 

PONCINI  (Francisco).  Biog.  Escultor  italiano 
del  siglo  xix  establecido  en  España.  En  el  Congreso 
délos  diputados  trabajó  toda  la  parte  de  escayola  del 
salón  de  conferencias,  sus  cuatro  contiguos  y  la  par¬ 
te  curva  del  de  sesiones.  Modeló  también  numerosos 
bustos  y  estatuítns  y,  como  ejemplo  de  esta  produc¬ 
ción.  presentó  en  la  Exposición  de  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera  ( 1858)  algunas  piezas  que  fueron  muy  alabadas 
por  la  crítica. 

Poxcini  (José).  Biog.  Matemático  italiano,  u.  en 
Soragna  (Parma)  en  1815.  Obtuvo  el  título  de  in¬ 
geniero  civil  en  el  Instituto  Técnico  Superior  de  Mi¬ 
lán.  Fué  profesor  de  matemáticas  del  Instituto  Téc¬ 
nico  de  Pésaro  durante  cinco  años,  profesor  y  di¬ 
rector  del  de  Casale,  Monferrato,  etc.  Publicó: 
1  termini  di  correzione  in  nlcuni  problemi  di  matemá¬ 
tica  applicata  (Milán,  187-1),  Le  equazioni  nnmeriche 
tolere  e  raiinnali  ad  una  incógnita  (Milán.  1877), 
SnlC  insegnamento  delie  malematiche  negli  Jstitnti  tec- 
ni‘i  (Casale,  1876),  Alcune  proprietá  delle  curve 
piane  in  cui  lf  ordinata  e  una  fanzione  di  3.°  y  4.° 
grvlo  della  ascissa  (Casale,  1880),  ll  carattere  (Pé¬ 
salo,  1873),  etc. 
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PONCINS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Loire,  dist.  y  á  19  km*,  de  Montbi  issou, 
junto  á  Lignon;  860  h.  Cruz  de  piedra  del  siglo  xvi. 
Castillo  des  Perichons  de  los  siglos  xvi  y  xvn, 

PONCIO.  m.  Gemí.  Gobernador  de  provincia. 

Acude  k  Poncio  Pilato.  Suele  decirse  á  aquel 
para  el  que  creemos  que  no  tiene  apelación  ui  reme¬ 
dio  la  condena  ó  perjuicio  de  que  ha  sido  victima.  | 
Apelar  k  Poncio  Pilato.  Apelar  al  Nuncio,  fr. 
Dicese  de  las  cosas  que  no  tienen  remedio,  bien 
porque  se  haya  acudido  demasiado  tarde  ¿  ponerle, 
bien  porque  el  haber  sido  aquéllas  consumadas,  le 
den  carácter  de  irrevocables.  [|  Clamar  i  Poncio  Pi- 
lato.  Lamentarse  vana  ó  inútilmente  de  una  cosa.  || 
Lavarse  las  manos  k  lo  Poncio  Pilato.  V.  La¬ 
varse  las  manos,  en  el  articulo  Mano.  ||  ¡Que  acu¬ 
da  k  Poncio  Pilato!  ó  ¡Que  acuda  al  Nuncio!  fr. 
fnm.  con  que  ae  denota  lo  irremediable  de  mía  cosa  y 
lo  imposible  que  es  evitarla  ó  corregirla.  |  ¡Que  ape¬ 
le  Á  Poncio  Pilato!  ¡Que  acuda  k  Poncio  Pilato! 

Poncio  (San).  Hagiog.  Diácono.  Nació  en  Africa 
de  familia  acomodada  y  recibió  tan  esmerada  educa¬ 
ción,  que  á  los  veinte  años  habla  logrado  la  fama  de 
doctor  eminente  y  adquirido  el  conocimiento  de  mu-  * 
chas  lenguas.  Todos  estos  talentos  consagró  al  ser¬ 
vicio  de  la  Iglesia,  perseguida  en  el  siglo  n  por  el 
emperador  Decio.  Ordenado  de  diácono,  fué  el  con¬ 
fidente  y  fiel  servidor  del  gran  san  Cipriano,  á  quien 
no  abandonó  en  sus  muchas  tribulacioues  ni  en  el 
destierro  á  que  se  le  arrojó.  A  la  muerte  de  este 
Santo  Padre  escribió  un  libro  de  su  vida,  alabado 
por  san  Jerónimo  (De  viris  illnstribnt ,  c.  68)  y  del 
cual  se  conservan  23  manuscritos.  Señalóse  también 
Poncio  por  sus  deseos  del  martirio,  pero  no  se  sabe 
si  lo  alcanzó.  Murió  en  260;  la  Iglesia  lo  venera  el 
8  de  Marzo. 

Poncio  (San).  Hagiog.  Diácono  del  célebre  mártir, 
obispo  de  Cartago,  san  Cipriano.  A  éste  le  siguió 
voluntariamente  al  destierro  para  hacerle  compañía, 
y  nos  dejó  escritos  los  hechos  de  su  vida  y  martirio. 
Su  festividad  se  celebra  el  8  de  Marzo.  No  ae  le 
debe  confundir  con  otro  san  Poncio,  que  es  mártir; 
cuya  fiesta  se  conmemora  el  14  de  Mayo. 

Poncio  (San).  Hagiog .  Fué  abad  del  monasterio  de 
San  Andrés,  cerca  de  Aviñón.  Cuéntase  que  el  Se¬ 
ñor  obró  muchos  milagros  por  intercesión  de  este  su 
siervo.  Su  festividad  se  celebra  el  26  de  Marzo. 

Poncio  (San).  Hagiog.  Mártir,  cuya  memoria  se 
celebra  el  2  de  Octubre.  No  se  sabe  á  punto  fijo  dón¬ 
de  fué  martirizado. 

Poncio  (San).  Hagiog.  Mártir.  Nació  en  Roma 
de  padres  idólatras.  A  los  pocos  años  fué  instruido 
en  la  fe  de  Cristo  y  bautizado  por  el  papa  san  Pon¬ 
ciano,  y  él  á  su  vez  convirtió  á  su  padre.  A  la  muer¬ 
te  de  éste  recae  en  él  la  dignidad  senatoria,  de  la 
que  se  aprovecha  para  dar  á  conocer  la  verdadera 
fe,  y  convierte,  entre  otros  muchos,  á  dos  emperado¬ 
res.  Perseguido  por  Valeriano  y  Galieno.  es  marti¬ 
rizado  en  Ceruelo  ó  Ciruelo,  ciudad  de  la  Galia.  Al¬ 
gunos  creen  que  dejada  la  dignidad  senatoria  fué 
creado  obispo.  Su  fiesta  el  14  de  Mayo. 

Poncio  (San).  Hagiog.  Se  le  señala  entre  los  már¬ 
tires  de  la  legión  tebea  ó  tebana.  y  se  dice  que  fué 
compañero  de  san  Constancio,  juntamente  con  otros 
confesores  de  Cristo.  Su  fiesta  el  22  de  Septiembre. 

Poncio  de  Polionac  (Beato).  Hagiog.  Monje  cis- 
tercíense  francés  del  siglo  xn.  Era  natural  de  Au- 
vernia  y  recibió  el  hábito  cisterciense  en  el  monas¬ 
terio  de  Claraval.  Eu  1158,  y  siendo  todavía  muy 
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Lucas  (23,  12),  entre  Pilato  y  Herodes,  tetrnrcade 
Galilea.  El  mayor  crimen  de  Pilato  fué  la  muerte 
de  Jesús.  Á  pesar  de  haber  conocido  y  proclamado 
tres  veces  públicamente  la  inocencia  de  Jesún  y  la 
pasión  y  perversidad  de  sus  acusadores,  á  quienes, 
por  lo  demás,  aborrecía  y  despreciaba,  con  todo, 
por  miedo  á  un  alboroto  popular  ó,  mejor,  por  el 
cobarde  terror  que  le  paralizó  ante  la  posibilidad  de 
una  delación  hecha  por  los  judíos  al  legado  de  Siria 
ó  al  mismo  emperador,  condenó  al  inocente,  conten* 
lindóse  con  lavarse  las  manos  delante  del  pueblo. 
Aun  los  mismos  expedientes  á  que  apeló  para  librar 
á  Jesús,  si  por  una  parte  atenúan  su  culpabilidad, 
jv>r  otra  no  acreditan  mucho  su  integridad  de  juez, 
que  sin  tales  evasivas  debía  dejar  libre  al  reo  una 
vez  comprobarla  plenamente  su  inocencia.  Pero  lo 
que  determinó  la  destitución  de  Pilato  fué  la  torpe 
crueldad  que  ejercitó  con  los  samaritanos.  Se  reunie¬ 
ron  éstos  en  el  monte  Garizim  con  el  objeto  de  bus¬ 
car  los  vasos  sagrarlos  del  tabernáculo  de  Moisés, 
que  ellos  creían  allí  enterrados  por  jos  romanos. 
Mandó  allá  Pilato  soldados  que  los  dispersasen  y 
matasen.  Movido  por  las  justas  querellas  de  los  sa- 
maritanos,  Vitelio,  legado  de  Siria,  destituyó  á  Pi- 
lato,  y  le  remitió  á  Roma  á  dar  razón  de  sí  ante  el 
emperador.  Era  el  año  36;  pero  Pilato  no  llegó  á 
Roma  hasta  el  37,  cuando  ya  había  muerto  Tiberio. 
Según  una  tradición,  recogida  por  Eusebio  ( Hist . 
eccl.,  2,  7),  fué  desterrado  por  Calígula  á  las  Gnlias, 
donde,  desesperado,  se  suicidó.  Otras  tradiciones, 
en  cambio,  suponen  que  Pilato  se  arrepintió  de  sus 
delitos  y  se  hizo  cristiano.  Para  el  estudio  de  las 
tradiciones  que  le  suponen  pretor  en  Tarragona, 
antes  de  su  mando  en  Judea,  y  la  relación  ó  parte 
que  pudo  tener  la  legión  llamada  itálica  (que  se  pre¬ 
tende  estar  formada  por  soldados  de  la  España  ta¬ 
rraconense),  en  los  suplicios  inferidos  á  Jesucristo 
por  la  soldadesca  en  el  pretorio  de  Pilato,  véanse 
las  voces  Jerusalén,  Itálica  y  Tarragona.  Ter¬ 
tuliano  (Apologet.,  21)  y  san  Agustín  (Srnno  3  de 
Bpiphania)  le  son  favorables.  V.  Pilato  (Muerte 
db)  y  Pilato  (Parádosis  de). 

Biüliogr.  Filón.  De  legatione  ad  Caium  (38):  Jo 
sefo.  Bell.jnd .  (II,  9,  2-4;  A  ni!,  XVIII,  3.  1-2; 
XVIII,  4.  1-2);  Schürer,1  Qesckichte  de*  jMischen 
Volites  (ed.  3;  1. 1,  págs.  488-493);  C.  Tischendorf. 
Edangelia  Apocnjpha{ págs.  456-458,  uipsiae,  1876). 

Poncho  Pilato  (Castillo  de).  Éist.  y  Arqueol. 
V.  Tarragona. 

PON  CIRO.  m.  Bot .  El  género  Poncirns  de  Ra- 
finesque  es  sinónimo  del  Citrns  de  la  familia  de  las 
Vutácéaa. 

PÓNCITLÁN.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Barca;  8,000  h., 
de  los  que  unos  1,600  corresponden  á  su  cabecera. 
Esta  se  halla  sit .  á  44  kms.  de  la  capital  del  cantón, 
hacia  los  20°  22'  6"  de  lat.  N.  y  3o  4'  32"  de  long. 
O.  del  Meridiano  de  Méjico.  Clima  templado.  La 
población  se  levanta  en  la  oril.  izq.  del  río  Grande, 
v  vive  principalmente  de  la  agricultura  y  el  comer¬ 
cio.  J  Congregación  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Atoyac;  200  h. 

PONOOOHILB.  Qeog.  Aid.  de  Chile,  en  !a 
prov.  de  Tacna,  dep.  de  Arica;  240  h. 

PONCíOL.  (Enrique  Simón  José  Ansqukr  de). 
Biog.  Literato  francés,  n.  en  Kemper  en  1730  y 
m.  en  el  castillo  de  Bardy,  cerca  de  Pithiviers,  eu 
1783.  Perteneció  á  la  Compañía  de  Jesús  y  se  dis¬ 
tinguió  por  sus  estudios  clasicistns.  Compuso  algu¬ 


nas  obras  poéticas,  una  traducción  francesa  de  nues¬ 
tro  Marcial,  en  seis  volúmenes,  que  quedó  inédita, 
pero  es  conocido  particularmente  por  sus  obras: 
Analyse  des  traités  <sDes  Bien  faite»  ete.De  la  Cié» 
menee»,  de  Sénégne  (París,  1776),  precedido  de  una 
biografía  de  este  filósofo,  obra  elogiada  por  Diderot, 
y  Le  Code  de  la  raison  (París,  1778),  selección  de 
narraciones  y  sentencias  morales. 

Poncol  (Teófilo  Ignacio  Ansquer  dr).  Biog. 
Escritor  francés,  hermano  de  Enrique  (V.)  y  jesuíta 
como  éste,  n.  en^Kemper  en  1728.  Publicó  los 
Sermone,  .j«l  padre  Le  Chapelain  (1768);  JVariétés 
philosophiques  el  littéraires  (Paría,  1762),  y  'Le tires 
sur  le  Conclave  (1774). 

PONCOTLA.  Qeog.  Ranchería  de  Méjico,  en  e* 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Juárez;  50  h. 

PONCY  (Joan  Francisco).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés,  conocido  con  el  nombre  de  Poney  de  Nenfoille, 
n.y  m.en  París  (1698-1737).  Perteneció  durante 
algunos  años  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  al  dejar  el 
claustro  se  dedicó  á  la  poesía  y  á  la  oratoria.  Obtuvo 
hasta  siete  veces  el  premio  en  la  Academia  de  los 
Juegos  Florales  de  Toulouse.  Es  autor  de  las  trage¬ 
dias  Jndith,  estrenada  en  Saint-Cvr  (1726);  Damo - 
clés ,  Panegyrique  de  Saint-Louis.  y  multitud  de  com¬ 
posiciones  poéticos  que  aparecieron  en  el  Mercare . 
El  padre  Buffier,  en  su  Conrs  des  Sciences,  insertó 
comq  modelo  la  segunda  de  dichas  tragedias. 

Poncy \ Luis).  Biog.  Poeta  francés,  n.  y  m.  en 
Tolón  (1821-1891).  Era  obrero  albañil,  y  leyendo 
una  tragedia  de  Racine  sintió  nacer  en  él  la  voca¬ 
ción  literaria,  pero,  antes  de  escribir  nada,  compren¬ 
dió  que  debía  adquirir  cierta  cultura  y  se  dedicó  con 
pasión  á  instruirse,  y  publicó  sus  primeros  versos 
gracias  á  una  subscripción.  Beranger  y  Villemain 
le  animaron  á  seguir  escribiendo  y  el  humilde  obre¬ 
ro  obtuvo  en  1848  un  empleo  más  en  harmonía  con 
sus  aptitudes,  siendo  nombrado  suplente  del  juez  de 
paz  y  luego  secretario  de  la  Cámara  de  Comercio  de 
Tolón.  Sus  poesías  se  distinguen  por  la  emoción 
de  que  están  impregnadas  y  en  ellas  abundan  las 
descripciones  grandiosas.  He  aquí  sus  principales 
obras:  Poésies  (1840).  Marines  (1812),  Le  chantier 
(1841),  La  chanson  de  chaqué  métier  (1850),  Le  han- 
qnet  de  Marguerite  (1855),  Regains  (1867),  y  Con» 
tes  et  nonvelles  (1868-73). 

PONCHA,  f.  Chile.  Manta  de  bayeta,  pero  no 
de  la  bayeta  del  país,  sino  de  la  de  Castilla  que  el 
pueblo  llama  Castilla  á  secas.  Es  manta  abrigadora 
que  se  usa  en  invierno  y  no  puede  confundirse  ron 
el  poncho ,  Como  es  «le  materia  más  sencilla,  vale 
menos  que  éste,  y  por  eso  la  us  in  generalmente  los 
hombres  pobres  y  los  niños. 

PONCHADA,  f.  Cantidad  de  ponche  dispuesta 
para  bebería  jrntas  varias  personas.  ||  Chile.  Lo  qué 
cabe  en  un  poncho  ó  poncha,  tomados  ó  recogido» 
por  sus  cuf.tro  extremos. 

PONCHARD  (Antonio).  Biog.  Compositor 
francés,  r/.  en  Bossu  y  m.  en  París  (1758-1827). 
AJos  siete  años  entró  como  niño  de  coro  en  la  igle¬ 
sia  principal  de  Peronne,  y  luego  completó  sus  estu¬ 
dios  con  el  maestro  de  capilla  de  laicatedral  de 
Lieja.  Al  volver  á  Francia  fué  maestro  de  capilla  en 
Saint-Malo,  cargo  que  desempeñó  después  en  Bour* 
ges  y  en  Auxerre.  La  Revolución  le  hizo  perder  sus 
empleos,  hasta  que  en  1803  fué  nombrado  director 
de  orquesta  del  Gran  Teatro  de  Lyón.  y  en  1815 
maestro  de  capilla  de  la  iglenia  de  San  Eustaquio  de 
París,  Dejó  cinco  Misas  pan  voces  y  orquesta,  dos 
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Credos.  cuntro  0  Satu taris ,  un  Ofertorio  y  otras  com¬ 
posiciones  religiosas. 

Ponohard  (Luis  Antonio).  Biog .  Cantante  fran¬ 
ela,  hijo  del  compositor  Antonio,  n.  y  m.  en  París 
(1787-1868).  Estudió  en  el  Conservatorio  de  su 
ciudad  natal,  y  en  1810  obtuvo  el  primer  premio  de 
cauto  y  los  dos  segundos  de  ópera  y  ópera  cómica. 
Dos  años  más  tarde  se  presentó  al  público  por  pri¬ 
mera  vez,  y  por  espacio  de  veinticinco  años  fué  uno 
de  ios  tenores  favoritos  del  público,  estrenando  gran 
número  de  óperas  de  los  principales  compositores. 
En  1819  fué  nombrado  profesor  de  canto  del  Con¬ 
servatorio  de  Parla,  y  en  1837  se  retiró  del  teatro. 

|  Su  esposa,  María  Sofia  Callault,  nacida  y  muerta 
en  Parla  (1792-1873).  dotada  de  una  belleza  ex¬ 
traordinaria  y  de  una  voz  encantadora,  compartió 
los  triunfos  de  su  marido  en  la  escena  de  la  Opera 
Cómica,  distinguiéndose  en  Le  pré-aux-Clercs ,  de 
Herold,  y  en  Lo  cheval  de  brome ,  de  Auber.  |  Car - 
l o o  María  Augusto,  hijo  de  ambos,  n.  y  m.  en  Parts 
(1824-1891),  fué  también  un  cantante  distinguido. 
Comenzó  su  carrera  á  los  veinte  años,  en  el  Teatro 
Francés,  pasó  en  1846  á  la  Opera  y  en  1847  á  la 
Opera  Cómica,  donde  permaneció  por  espacio  de 
cuarenta  años,  primero  como  tenor  y  después  como 
director  de  escena.  En  1875  fué  nombrado  profesor 
de  canto  del  Conservatorio  de  París. 

PONOHARRA  (Carlos  Luis  César  du  Port, 
marqués  os).  Bíoq .  Militar  francés,  n.  en  Puygirón 
(1787-1860).  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  Poli¬ 
técnica,  sirvió  en  el  arma  de  artillería  y  tomó  parte 
en  las  últimas  campañas  del  Imperio.  De  1823  á 
1832  dirigió  la  manufactura  de  armas  de  Maubeuge 
y  de  1837  á  1839  la  de  Ch&tellerault.  Se  le  debe  el 
modelo  de  la  primera  carabina  rayada  á  percusión, 
que  fué  introducida  en  el  ejército  en  1832. 

PONCHATOULA.  Qeog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Luisiana,  condado  de  Tangipahoa; 
1,055  h.  según  el  censo  de  1910. 

PONCHR.  F.  é  ín.  Paich.  —  It.  Ponce.—  A. 
Pmsh.  —  P.  Poiche.  —  C.  Ponch. — B.  Pasco.  (Etim. — 
Del  inglés  punch ,  y  éste  del  persa  pancha ,  cinco,  por 
los  cinco  Ingredientes  de  que  se  compone.)  m.  Bebi¬ 
da  que  se  hace  mezclando  ron  ú  otro  licor  espirituo- 
f  so  con  agua,  limón  y  azúcar.  A  veces  se  le  añádete. 

|  adj.  Chile.  Sin  fuerza,  desvirtuado,  ineficaz.  Sólo 
se  usa  con  la  voz  remedio .  Remedio  ponchb. 

Ponche  de  huevo.  El  que  se  hace  mezclando  ron 
con  leche,  clara  de  huevo  y  azúcar. 

Ponche.  Bcon .  dom.  Originaria  de  la  India,  esta 
bebida  fué  introducida  en  Europa  por  los  ingleses 
durante  el  siglo  nx.  Sus  componentes  varían  según 
el  gusto  de  cada  cual.  Quién  substituye  el  te  por 
aguA  hirviendo;  quién  echa  en  el  ponche  vino  del 
Rhin  ó  bien  champaña,  yemas  de  huevo,  marrasqui¬ 
no  ó  cerveza;  pero  siempre  hay  en  el  ponche  una 
cantidad  de  alcohol  fuerte  para  que  pueda  inflamar¬ 
se  la  mezcla.  Hay  quien  asegura  que  el  ponche  no 
sólo  es  higiénico,  sino  medicinal  también;  que  cura 
el  reuma,  que  es  diurético,  sudorífico  y  gran  preser¬ 
vativo  contra  el  ñato.  Los  aficionados  á  esta  bebida 
no  sólo  niegan  que  embriague,  lo  que  es  muy  pro¬ 
blemático  si  se  toma  en  gran  cantidad,  sino  que 
afirman  que  es  un  excitante  de  la  imaginación  y 
predispone  el  cerebro  para  los  trabajos  intelectuales. 

Ponchb.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  San¬ 
ta  Catalina;  baña  el  dist.  de  Theresopoliz. 

PONCHEAR»  v.  a.  Chile.  Acariciar,  pegar  sua¬ 
vemente  y  guiar  con  el  poncho  ó  poncha  (manta)  á 


un  animal  caballar  ó  mular  para  que  acabe  de  des¬ 
bravarse  ó  domesticarse  y  se  acostumbre  al  trato  del 
hombre. 

PONCHBL  (Ls).  Qeog  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  departamento  del  Paso  de  Calais,  dis¬ 
trito  de  Saint-Pol,  cant.  de  Auxi-le-ChAteau;  300 
habitantes. 

PONCHBlf»  Gtog.  Pobl.  de  la  India  portugue¬ 
sa,  en  el  dist.  de  Goa,  comandancia  militar  de 
Satary. 

PONCHER  (Esteban).  B  iog.  Prelado  y  diplo¬ 
mático  francés,  n.  en  Tours  y  m.  en  Lyón  (1446- 
1524).  Hijo  de  un  escribano  de  Tours,  estudió  pri¬ 
mero  Derecho  y  luego  obtuvo  una  canonjía.  En 
1485  fué  consejero  del  Parlamento  de  París,  y  por 
su  actividad  ó  inteligencia  se  le  indicó  bien  pronto 
para  cargos  más  elevados,  mereciendo  que  Luis  XII 
le  designara  para  que  le  acompañase  á  Milán.  Obis¬ 
po  de  Parí 8  en  1503,  fué  encargado  en  1506  de  im¬ 
portantes  misiones  diplomáticas  en  Alemania,  y 
poco  después  se  le  nombró  canciller  del  ducado  de 
Milán  y  más  tarde  abad  de  Fleury-sur-Loire.  En 
1512  se  encargó  de  la  cartera  de  Estado,  que  uimi- 
tió  tres  años  después.  Firmó  en  nombre  de  Francis¬ 
co  I  el  tratado  de  Noyon  (1517),  y  fué  embajador  en 
España  el  mismo  año,  y  al  siguiente,  en  Inglaterra. 
Finalmente,  en  1519  Francisco  1  le  designó  para  el 
arzobispado  de  Sens.  Lo  único  que  se  conoce  de  él 
son  unas  Constituciones  sinodales ,  en  latín,  publica¬ 
das  en  1514.  [  Un  hermano  suyo,  Juan,  fué  tesore¬ 
ro  de  Guerra,  y  luego  del  Languedoc.  Complicado 
en  el  proceso  de  los  financieros,  se  le  condenó  á  res¬ 
tituir  al  rey  250,000  libras,  y,  finalmeute,  fué  ahor¬ 
cado  por  malversación  en  1523. 

Ponchrr  (Francisco).  Biog.  Prelado  francés, 
hijo  de  Juan  y  sobrino  de  Esteban,  n.  en  Tours  y 
m.  en  Vincennes  (1480-1532).  Fué  consejero  del 
Parlamento  de  París  en  1510,  párroco  de  Issy  y 
abad  de  San  Mauro,  sucediendo  á  su  tío  en  el  obis¬ 
pado  de  París  en  1519.  En  1521  quiso  obtener  la 
abadía  de  Fleury,  pero  no  pudo  conseguirla  por  ha¬ 
bérsele  probado  que  había  incurrido  en  delitos  de 
simouía  y  de  falsedad.  Durante  la  cautividad  de 
Francisco  I  intrigó  en  Francia  para  despojar  de  la 
regencia  á  Luisa  de  Saboya,  y  en  España  para  re  - 
trasar  la  libertad  del  rey.  Fué  encerrado  en  la  cár¬ 
cel  de  Vincennes,  donde  murió  mientras  se  substan¬ 
ciaba  el  proceso  que  se  le  seguía.  Dejó  unos  Co»w- 
mentai*  es  sur  le  droit  civil. 

PONCHERA,  f.  Vaso,  generalmente  semiesfé- 
rico,  con  pie  y  dimensiones  proporcionadas,  en  el 
que  se  prepara  el  ponche.  []  Vene*.  Palangana. 

PONCHIELLI  (Amílcar).  Biog .  Compositor 
italiano,  n.  en  Paderno  Fusolaro  (Cremona)el  l.°  de 
Septiembre  de  1834  y  m.  en  Milán  el  16  de  Enero 
de  1886.  Hijo  del  organista  de  aquel  pueblo,  co¬ 
menzó  muy  pronto  sus  estudios  musicales,  y  A  los 
catorce  años  ingresó  en  el  Conservatorio  «lo  Milán, 
del  que  salió  á  los  veinte,  después  de  haber  obtenido 
muchos  premios  y  con  una  BÓlida  preparación  para 
la  carrera  de  compositor.  Esto  no  obstante,  sus  co¬ 
mienzos  no  fueron  muy  fáciles,  y  hubo  de  recorrer 
un  largo  calvario  antes  de  obtener  alguna  notoriedad. 
Primeramente  fué  director  de  In  banda  municipal 
de  Piacenza  con  un  sueldo  mezquino,  y  luego  des¬ 
empeñó  las  mismas  funciones,  mezquinamente  remu¬ 
neradas  también,  en  Cremona.  Sin  embargo,  en  esta 
última  ciudad  compuso  é  hizo  representar  su  prime¬ 
ra  ópera,  1  promessi  sposi  (1856),  inspirada  en  la 
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gueto  tí*l  pAjldieo*  írucl©  aparecer  aa  nombré  eH  josr 
^.de$igoi|íf  Heuu  de  coaveodóT.aiiamos 
y  ííw  tehíiu cada.  sH*íU*  én  sita,  sío 

w  pió  driyorf  tico  y  tfeiM  «o  ssíi  o  per^o  i 
nsl  que  bae^  olvidar  sus  defectos,  r*óMerirtrm«üíe: 
ItUó  rVpréáeúlítr  ti  \PqIi)ql  pHdigo  (i^O)  ?  Marión 
¿ftUrm?  í'i&Xb},  peto  ninguna  de  fría  dos  obtuvo  el 
¿ino  <le  L a  Ulppaada^  k  &aiea  obra  fe.  414*1 

ri»  ita  tnwpaaatiu  ks  fronteras  iulku*}*,  l)éjú,  *i  *  i 
‘utáSj  *in ■'feoótíluir,  las  ó  perita  TiteH,  Olga  h 

J  rnoti  di  patenta.  Aparte  de  au  múaieu  'd  raptó  tica  v 
Cómpirfto  PosmtBLLi:  una  gráü  Cantata.  *je»'u'udo 
r-.m  vn-ísvi;  de  Ja  traslucíóa  de  fo>  re^io^  de 
ti  i  Ltérgamo;  mm  Marcha  fu n¿l>ttp  m'-i*  .U,*.  íunei^  •• 
Ua  de  Via  o  sur*  i;  un  Himno  d  G'árMaidi,  u  ita  Misd  Ó 
. grt«  un  J 'Intrate,  upa  Qivmta . tacM:¿.:y 

pnaA  Lti^ktiiaciauei .  lía  cuati to  A  óus  prime rne 

t*p:  La  t,tv’jiavJa  (  186 1 ),  Kodm&d.i -di* goH { 1  Sül }; 

Ia  He Ha  del  monta t  ti  parlnlaré  y  ftffirfin  4t 


Tiene  ong*b  e*ta  fpaw  tu 
cierta  coatUnibíe  d«  la«  gaucbo^  qü«j  cdáttdo  üeaeú 
.gaita*  de  pelear,  nrrtetrau  el  pouehó,  pco^opapdo  4 
qué  se  ío  pkfttt»  Ul  que  Aa  á^re^U  4  éíbv  b*  a.del»ut& 
y  Jj&  siá  ánnligéfa  plakda,.  é  íumcMÍiaumente  ee  ptwe 
mi,gu«híwreoji  k  péka  A  «u$l>íí}o  ó 

daga,  |  AftftAStRAft  m?o  «L  poncho,  fr*  OkiW..  Üua* 
car  uwa  á  otro  J*t  p%}njtn  %\  oído.  Ijuacaí  ocasión  ó 
ííorto  motivo  para  bacot  i*  inal  ó  ueeeoraponcrüécóo  él* 
|  EtjTAR  i  fomcuon  fr  P**'ú.  I5>l»rw  c?>g;^r  h  o  be* 
¿tíres  «obró  algún  punto  ú  su  ceso  >  jj  No  Ua  v  fóíárpiio 
0p£  jl«  UAÓa  vu^iK»  fr.  Mg.  yf^m,  Ü/Uia>.  Ho  íéner 
igual  6  no  'tener  cdritpetfdar.  ú  No  iuV  í’OSchq  guil 
MB  iíaov  fr.  CVií/f.  Kü  Ha?  ró*uu>  ^i.-s  l» 

HAOÁ  |(  IVfeAK ’bl  PóNO«y.  IV.  ñg.  Jlti0Í3a 

Píate.  A^epíftr  él  roíinUiO  4 

ono.  IV.  Hg.  y  fuñí.  C’4i7f .  Hh^íÍó  alguna  -piensa 
con  si  fiiv  .)a  provor»*no.  ¡¡  1’onjíh  ono  «{.  poScho 
faca  gyit  orno  t.ü  pi»a.  IV.  C/hU,  ientor  á  uno  la 
ropa.  Indagar  el  satmio  en  que  és  Uní  la  ó  provusarie 
ú  alguna  cosa.  ||  ítgaá  uíSf.  poncho  i  ííNO\.IV;  fíg .  y 
fatu,  CÁík.  IVbVíii.ís  hu  mucho  Á  vko..  ||.  *fouói 
«oh  «04*  ;«o;sÁ*u.)a,  rsftó  si.  poncho  >o  aumuích. 
¿i.  ug.  y  fam.  A)-v  Signitica.que  4  pe^urde  In^pro- 
testas  de  bonombUokd  da  Ira  periiO.utJN  sutfe quienes 
rernen  «toapáchaú.  dj&'.nú  roU¿?  cc  s¿  <k?,<;uUrír  k 
j.ien.In  u  el  dinero  roluujo, 

l-VíNCHO.  J¿d<nu.  ÁVrigc?  cvn«íHteñte  eo  una  aspeas 
nmiSta  de  Imm.  con  una  abertura  su  el 

£*<41  rú  por  tíuridn  ae  h;o-m  ia  caWza,  cayendo  Ina  }»uü- 
tas  solnre  Jé  dintnra  y  vientre  del  qua  lo  lleva  pues¬ 
to.  EsU*  el  punclía  muy  eo  tiro  ea  U  Amúricu  det 
Suj  ,  sepeciftlnii&Hte  en  loa  páramos  de  le  corddl'fffa 
d$  los  Á  ndó^  p  t*j  de)  pal  man  t  e  pj»  f  á  úú  dar  á  cabal  ió . 
.Loa  ló«y  4*  gmu  precio  y  tnmfnvi)  *utdeii  u¿i\rlu  las 


itefgaoio:  le  erigió  una  eetn.í.iia  en  Cvemouu . 

POttfCH INO  (Juvn  ÜAitT^r*).  lU.ty  Íñtílút 
ii:?!iiur>,  ít,»ma«io  lia  nano  ó  B>;uíU.!x  u.  *p  OjtÁték; 

iVíineu  i  1 50  >~  1570),  Fue  dkci'puh)  de  Tiruino  y  se 
.cti^jieo  coo  éxito  ú  la  juntura  <lé  bistarm.  Vivió  en 
Uoítk,  Vifiíió  y  Veneciaj  y  egUba  usando  con  ¡mu 
Jdjm  4«  Dailo-  Varotari.  A 1  q  uudav  vju¿í> ,  áíVrHjtó  k 
•  ’.*•< r r e rs  « *: I *á -ínt i ea .  Pintó  nota. bles  fi'aaeosf  eu--k  $aia. 
dij  1(0#'C*Í^É'  •  un  V e'imc w . 

PONCHO,  CHA.  (iítim.  ,d<  k 
•v.n  ,  "i no  po.tíUú,  ruana.  í  ndj.  M?t nso.'.jip.cr-zc^:*,  dv- 
m.  G>pofe  dn  ípTdlte.  |  lí^p^ié  de 
-,nvo  ,:1  <»  Ai  poté  muy  usado  en  la  América  Aírri, bounl. 
V.  Pilcas**  í'idH'á,  ¡¡  A  ¡:g ;  Gcüñíí  del  »mti?  -de  p 
í,ón«yi>óy^ru  que  qnediv  gilí  lurjierAw  bimi  ó  ¿op .  <nk* 
•dsiiidiltt-  y  \:é}  cua>?  por  In.iumióH  de  Ja  lejia  sa  poge 
;•  •*''•*  '  r 

A‘Aa%  t:  PCNcno.  fr.  fipy  Pía  de  la  Piala,  Uciv, 
.'márérinvse.  tomar  Inft  de  V] [Ja «llego 4  |  AhdaR  Co?i  ftf? 

P-??.rK*o  í  t,*  n A ST l| A  Ó  RüSCAT?  CL  PUPO  A  U  HM«VO.  fe, 

A  yda  a  buscando  motiven  fidíoulua  pn  ra  refríe 
y»  rifada  rae.  ¡]  Aópar  uno  piíruíbndh  \¿i,  povenopon 
«JN4  HtugR.  fr.  fig.  y  faro.  A  rg  J/Atnr  muy  ena,I4,)*. 
ívdo  ?k  «Ua.  Jj  A  a « a  stb x  k  tth  yoicHO  fr.'  üg  ítia 


r«íU0  peruanb  tepainfo  tyi  pofjCüf 

yéñfsrm.]  Cu»  iykT  hablando,  ifó  los  gen  omisa  améri- 
éápaéáiV  ¿jV  /Ábra.-  h<i*:  hjlrovt,  elogia  audtpl[‘!drr»ej?ió 
él  ppHcíipv  tÁ  gaufe  «|ei  campo  dan  hs bítuál jnsiile  el 
pn-icno;  la  de  lúa  cítuíü'K^  iÉJaniéute  ».«  partúln».  de 


m 


Poncho  —  pono 


campo  y  en  viaje3  por  la  campaña,  prefiriendo  natu¬ 
ralmente  los  de  vicuña,  tela  riquísima  y  cada  vez 
más  rara  y  estimada.  Los  de  vicuña,  llamados  tam¬ 
bién  mantas,  suelen  usarse  como  bufandas.  V.  lámi¬ 
na  Civilización  americana  primitiva,  I,  fig.  1,  «en 
el  articulo  Am¿rica.  |  Tejido  del' cual  se  hace  esta 
prenda,  hecho  de  urdimbre  de  algodón  y  trama  de 
lana,  con  bandas  de  seda  de  colores  vivos.  ||  Poncho 
patria  ó  patrio.  Poncho  de  paño  grueso  de  color  azul 
con  forro  de  bayeta,  cuello  y  pequeña  abertura  con 
abotonadura  en  el  pecho  perteneciente  al  vestuario 
de  la  nación  argentina  y  propiedad  de  ésta,  ||  Pon¬ 
cho  payo.  Poncho  basto  de  lana  que  tejen  los  paisa¬ 
nos  y  paisanas  de  las  provincias  del  interior  de  la 
República  Argentina. 

Poncho.  Mil.  Capote  militar  con  mangas  y  escla¬ 
vina,  que  se  plegaba  ajustándolo  á  la  cintura  y  que 
dejó  de  usarse  hacia  1865. 

Poncho  Springs.  Oeog .  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  eu  el  de  Colorado,  condado  de  Chafee;  43  h. 
según  eí  censo.de  1910.  Est.  f.  c. 

Poncho  Springs  ó  Poncho  Pass.  Gtog .  Desfila¬ 
dero  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de  Colorado.  Pone 
eu  comunicación  el  alto  valle  del  ArUansas  y  la  par¬ 
te  septentrional  del  Est.  de  San  Luis  y  es  un  reba¬ 
jamiento  de  la  cordillera  Snowy  Range;  tiene  2.550 
metros  de  altura. 

Poncho  Vbrdb.  Gtog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina;  riega  el  término  de  la  c.  de  Corrientes  y 
des.  en  el  Manantiales. 

PONOHON.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Beauvais,  cant.  de  Noail- 
les;  650  h. 

Ponchon  (Raúl).  Biog.  Poeta  contemporáneo 
francés.  Por  espacio  de  muchos  años  publicó,  con  el 
título  de  Gacetas  rimada*,  numerosas  poesías  eu  los 
periódicos,  alcanzando  una  reputación  de  primer  or¬ 
den.  Descendiente  espiritual  de  Villon,  Marot  y  La 
Fontaine,  tiene,  como  ellos,  la  ironía  risueña  y  ¿ 
veces  cbocarrera,  la  libertad  de  expresión  y  el  mo¬ 
vimiento  que  caracteriza  á  la  poesía  francesa  de 
aquefía  época.  Su  estilo  es  sencillo  y  el  lenguaje  es- 
pont^jtieo,  sin  ninguno  de  los  retorcimientos  y  com¬ 
plicaciones  áqae  tau  aficionados  son  la  mayor  parte 
de  lojppoetas  moderaos.  No  obstante  su  extraordi¬ 
naria  feeuudidad,  sólo  ha  publicado  un  volumen.  La 
Muse  an  Cabaret,  del  cual  se  han  hecho  numerosas 
ediciones  en  poco  tiempo. 

PONCHÓN,  NA*  adj.  aum.  de  Poncho,  cha. 

PONCHONAMENTE,  adv.  m.  Con  pereza  ó 
dejadez. 

PONO.  Gtog .  Monte  de  la  costa  meridional  de  la 
isla  de  Clarence.  en  el  ostrecho  de  Magallanes  (Chi¬ 
le),  si t.  á  los  53°  52'  de  lat.  S.  y  71°  55'  de  long. 
O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  De  su  falda  arran¬ 
ca  hacia  el  N.  el  cabo  de  Englefield.  Su  nombre  re¬ 
cuerda  el  del  astrónomo  inglés  John  Poud,  y  le  fué 
dado  en  1830  por  la  expedición  exploradora  del  ca¬ 
pitán  Fitz  Roy. 

Pond.  Gtog.  Isla  adyacente  á  ia  costa  occidental 
de  Méjico.  Es  de  reducirlas  dimensiones  y  está  si¬ 
tuada  en  el  golfo  de  Califoruid,  cerca  del  litoral  SE. 
de  la  del  Angel  de  la  Guarda.  No  ofrece  medios  de 
vida. 

Pond  Cay*.  Gtog.  Cayo  de  Honduras,  dep.  de  las 
Islas  de  la  Bahía,  mun  de  Giuinajn. 

Pond  Crbbk.  Gtog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Oklahoma,  condado  de  Grant;  1,113  h. 
según  el  censo  de  1910, 


Pond  (Arturo).  Biog.  Pintor  y  grabador  inglés 
(1705-1758).  Se  educó  en  Londres  y  después  se 
trasladó  á  Roma  en  compañía  del  escultor  Roubilliac. 
Pintó  al  óleo  muy  apreciables  retratos  y  se  distin¬ 
guió  en  grabarlos  al  aguafuerte.  En  colaboración 
con  Jorge  Knap-  ^ 

ton  grabó  los  Bus-  - 

tos  de  personajes  ^ — n. 


ton  grabó  los  Bul¬ 
tos  de  personajes 
ilustres  de  Hou- 
braken  y  Vertue, 
y  publicó  también 
las  Imita  lio  ns  of 
the  1  tallan  Mas - 


.Minea  «la  Ai  taro  Pond 


ters  (1734-35). 

Entre  sus  retratos  son  de  citar  los  del  Duque  de 


Cumberlaud .  Alejandro  Pope  y  Pej  WoJUon  (Ga¬ 
lería  Nacional  de  Retratos,  Londres).  La  pintura  de 
estos  retratos  le  proporcionó  medios  para  reunir 
una  hermosa  colección  de  grabados  y  estampas,  en 
cuyo  dorso  escribía  su  garantía  de  autenticidad, 
como  se  ve  en  el  grabado  que  se  reproduce. 

Pond  (Federico  Eugenio).  Biog.  Editor,  y  publi¬ 
cista  americano,  n.  en  Packwnukee  (Wiscousin)  en 
1856.  Ha  fundado  y  dirigido  varios  periódicos  de 
deportes,  principalmente  en  lo  referente  á  rustica¬ 
ción,  caza  y  pesca,  y  escrito  las  siguientes  obras, 
casi  todas  con  el  seudónimo  de  Will.  Wildwood: 
Handbook  fo*  Young  Sportsmen  (1876),  Memoirs  of 
Eminent  Sportsmen  (1878),  Gnn  Triol  and  Field 
Trial  Records  of  America  (1883),  Life  and  Advenía - 
res  ofNed  Buntline  (1888),  y  American  Game  Pre¬ 
serves,  eu  serie.  Se  le  debe,  además,  la  publicación 
de  Fugitice  Sporting  Sketches  (1879),  Sportsmen  s 
Directory  (1892),  A  Strike  (1897),  etc.  Tiene  tam¬ 
bién  artículos  y  biografías  en  la  edición  americana 
de  la  Eucyclopaedia  Britannica  y  en  la  de  biografías 
americanas  de  Appleton. 

Pond  (Trvino  Kank).  Biog.  Arquitecto  yanqui, 
n.  en  Arbor  (Michigán)  en  1857.  Estudió  eu  la 
Universidad  de  Michigán  y  en  el  extranjero  y  desde 
1886  ejerció  su  carrera  en  Chicago,  en  compañía  de 
su  hermano  Alien  B.  Pond.  Entre  sus  obras  se 
cuentan  el  Federal  Building  de  Kauknkee  (Illinois), 
el  City  Club  y  la  Hall  fíense  de  Chicago  y  otros 
muchos  edificios  públicos  y  privados.  Ha  escrito  The 
Meaning  of  Architecture  (1918). 

Pond  (Juan).  Biog .  Astrónomo  inglés,  n.  en  Lon¬ 
dres  (1767-1836).  Era  hijo  de  un  rico  comerciante, 
y  después  do  haber  hecho  durante  largo  tiempo  ob¬ 
servaciones  como  astrónomo  sin  cargo  oficial,  fuá 
nombrado  astrónomo  real  del  Observatorio  de  Green¬ 
wich  (1811-35).  Perteneció  á  la  Roy.  Soc.  y  al 
Board  of  Longitude.  Escribió:  Astronomical  observa • 
tions  made  at  the  Roy.  Obsertatory  at  Greenwich  in 
the  years  1811  to  1835  with  3  Supplements,  A  Cata¬ 
logue  of  1112  stars  reduced  from  the  obss.  made  at  the 
Roy.  Obs.  at  Greenwich  jrom  1816  to  1833 ,  Tables  of 
the  aberración f  animal  variation ,  solar  and  lunar  nu¬ 
tación  for  40  principal  stars,  etc.,  reunido  en  18  vo¬ 
lúmenes  (Londres,  1815-36).  Además,  publicó  mu¬ 
chos  otros  trabajos  de  astronomía  en  varias  revistas 


científicas. 

Pond  (Raimundo  Haines).  Naturalista  yan¬ 
qui,  n.  en  Topeka  (Kansas)  y  ni.  en  College  Sta- 
tion  (Tejas)  (1875-1911).  Fué  profesor  de  botánica 
y  director  del  laboratorio  de  preparaciones  micros¬ 
cópicas  en  la  Northwestern  University  (1903-07), 
biólogo  de  la  Comisión  Metropolitana  del  Subsuelo 
(1908-09)  y  patólogo  de  la  Estación  experimental 
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de  Agricultura  dé  Tejas  (1909-11).  Publicó  varios  1 
estudios  acerca  de  ios  fermentos,  fijación  del  nitro-  ! 
geno,  etc. 

PONDA.  Geog.  Aid.  del  Tibet,  en  la  prov.  de 
Jam,  sit.  á  unos  110  kms.  NO.  de  Kiang-ka  ó  Xíer- 
kam,  en  la  oril.  der.  del  Alto  U-chu.  Encuéntrase 
en  ella  un  convento  de  lamas. 

PONDÁ.  Geng .  Conc.  de  la  India  portuguesa, 
en  el  <list.  de  Goa.  Ocupa  una  super.  de  250  kms.1 
y  tiene  unos  50,000  k.  Terreno  montuoso  y  muy 
fértil. 

PONDAL,  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
muo.  de  Puente-Ceso,  parr.  de  San  Adrián  de 
Corme. 

Pondal.  Geog.  Cas,  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Llanera,  parr.  de  Santa  María  de  Lugo. 

Pondal.  Geog.  Poblado  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  y  dep.  de  Tucumán,  sit.  A  14  kms. 
al  SE.  de  la  capital,  en  la  marg.  izq.  del  río  Salí. 

Pondal  Asente  (Eduardo).  Biog.  Médico  y  poe¬ 
ta  español,  n.  en  Ponte-Ceso  (Coruña)  y  m.  en  la 
Coruña  (1835-1917).  Siguió  la  cnrrera  de  medicina 
en  la  Universidad  compostelnnn,  y  fué  uno  de  los 
que  contribuyeron  á  la  fundación  del  fumoso  Liceo 
de  San  Agustín  de  la  ciudad  de  Santiago.  Su  pode¬ 
rosa  energía  y  su  valiente  numen  se  revelaron  en 
aquel  su  celebrado  Brindis  poético,  de  Conjo  (1856), 
que  en  poco  estuvo  le  costase  el  ser  destarrado  á  las 
islas  Marianas.  Terminada  su  carrera,  ingresó  Pon¬ 
dal  Abentk,  tras  brillantes  ejercicio»,  en  el  cuerpo 
de  Sanidad  militar,  pero  como  su  carácter  no  se  ave¬ 
nía  con  la  disciplina  militar,  abandonó  el  destino. 
A  partir  de  la  publicación  de  Rumores  de  los  pinos 
(Santiago,  1879),  dedicóse  por  completo  A  escribir 
en  gallego,  tendencia  que  inició  en  su  hermosísima 
y  sentida  Campana  d' A  ullons,  joya  de  inestimable 
precio  del  Parnaso  regional,  cuyo  fondo  y  colorido 
están  tomados  de  los  lugares  amados  y  sentidos  en 
las  riberas  del  Aullóos,  á  orillas  del  Atlántico  y  al 
compás  de  los  qneixumes  (rumores,  quejidos)  de  sus 
pinares.  Continuando  su  labor,  sus  composiciones, 
por  su  originalidad  y  asunto,  fueron  causa  de  que  se 
llamase  á  Pondal  Abentb  el  bardo  gallego .  por  an¬ 
tonomasia.  Sus  Qneixnmes  dos  pinos  (Coruña,  1886), 
acrecientan  más  su  saliente,  única  y  original  perso¬ 
nalidad  en  las  letras  gallegas.  El  habla  materna  ad¬ 
quiere  en  sus  estrofas  la  virilidad  v  energía  que  se 
echaba  de  menos  en  poetas  anteriores.  Hombre  cul¬ 
tísimo.  de  poderosa  inteligencia,  de  espíritu  supe¬ 
rior.  gran  humanista  y  conocedor  á  fondo  de  las 
literaturas  antiguas  v  modernas  que  leía  en  la  len¬ 
gua  en  que  fueron  escritas,  por  su  vida  de  retrai¬ 
miento,  fuéle  dado  tan  sólo  ;í  pocos  de  sus  íntimos 
poder  estimar  el  gran  valor  literario  de  este  poeta. 
He  aquí  la  lista  de  sus  obras:  Os  Boas,  fragmento 
de  un  poema  (Santiago):  Rumores  de  los  pinos,  poe¬ 
sías  en  castellano  y  gallego  (Santiago,  1877);  Qiteí- 
xumes  dos  pinos,  versos  en  gallego  (Coruña,  1886); 
O  Dolmen  de  Dombaté ,  poesía  (Coruña,  1895); 
A  Campana  d'  A  ullons,  poema  (Coruña,  1895).  Mu¬ 
chas  de  las  poesías  de  Pondal  Abentb,  publicadas 
en  periódicos  y  revistas,  fueron  impresas  en  hojas 
y  pliegos  sueltos.  La  letra  del  Himno  gallego ,  mú¬ 
sica  de  Pascual  Veiga,  tan  generalizado  v  popular, 
es  de  Pondal  Abentb.  Dejó  los  manuscritos  de  sus 
obras  inéditas  á  la  Real  Academia  Gallega  de  In 
Coruña . 

Bibliogr.  Manuel  Monguía,  Los  precursores  (Co¬ 
ruña,  1886);  Emilia  Pardo  Bazán,  De  mi  tierra  (Co¬ 


ruña,  1888);  P.  Francisco  Blanco,  La  literatura  ##- 
pañola  en  el  siglo  XIX  (Madrid,  1896);  Eugenio 
Carré  Ahlno,  Literatura  gallega  (Coruña,  1903). 

PONDAURAT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  de  la  Gironda,  dist.  de  Bazas,  cant.  y 
á  7  kms.  N.  de  Auros,  junto  al  Bassanne,  afl.  izq.  del 
Garona,  á  25  m.  de  altura;  600  h.  Curiosa  iglesia 
románica. 

PONDE.  m.  Peso  usado  en  Moscovia. 

PONDBRAB1LIDAD.  F.  Poidéribilité.  —  Tt. 
Poiderabilitá.  —  I n .  Paoderability. — A.  Wigbirkeit. — 
P.  Pondera bilidide.  —  C.  Poiderabilitat. — E.  Trogrindi- 
géco.  f.  Calidad  de  pondernble. 

PONDBRABLB.  (Etim.  — Del  lat.  ponderaba 
lis ,  ponderable.)  adj.  Que  se  puede  pesar,  ¡j  Digno 
de  ponderación. 

PONDERACIÓN.  F.  Pondéntioo.—  Tt.  Penden- 
zione. —  In  Ponderatioi.  —  A.  Wagen,  üeberlegnng.  — 
P.  Ponderare.  —  C.  Ponderado .  —  E.  Trognndigo. 
(Etim.— Del  lat.  ponderatio,  onis ,  ponderación.) 
f.  Acción  y  efecto  de  ponderar.  ||  Atención,  conside¬ 
ración,  peso  y  cuidado  con  que  se  dice  ó  hace  una 
cosí..  ||  Exageración  ó  encarecimiento  de  una  cosa. 

||  Acción  de  pesar  una  cosa.  ||  ant.  Pesadez  ó  peso, 
i  [|  Chile.  Frito  de  masa  de  huevos,  harina,  manteca, 
azúcar  y  leche  y  que  está  hecho  en  molde.  Queda 
muy  esponjado  y  con  muchas  hojas  y  puntas,  y  por 
esto  se  le  da  el  nombre  de  ponderación. 

Sin  ponderación,  loe.  ndv.  Sin  exagerar  lo  más 
mínimo,  presentando  la  cosa  tal  como  es  realmente. 

Ponderación.  B.  art.  Es  el  equilibrio  de  las  ma¬ 
sas,  tal  como  la  Naturaleza  lo  establece  en  sus  pro¬ 
ducciones,  especialmente  en  la  figura  humana  y  en 
los  animales,  cuyos  movimientos,  cuntido  nada  los 
entorpece  ó  impide,  se  complican  de  tal  manera  que, 
sea  cualquiera  la  actitud  en  que  se  coloquen  los  se¬ 
res,  todas  las  partes  de  su  cuerpo  se  encuentran 
continuamente  en  equilibrio,  contrabalanceadas  las 
unas  por  las  otras.  Estas  leyes  y  hábitos  de  la  Natu¬ 
raleza  son  objeto  de  estudio  especial  y  de  profunda 
observación  en  el  arte,  porquede  su  recta  aplicación 
depende  la  representación  estética. 

Ponderación  db  poderes.  Der.  pol.  Dentro  del 
concepto  general  de  la  actividad  del  Estado,  la  idea 
de  contrapesar  los  poderes  ha  tenido  fervientes  par¬ 
tidarios,  llegando  á  suponer  que  si  esta  ponderación 
no  es  un  hecho,  la.  libertad  aparecerá  aherrojada  y 
la  tiranía  se  enseñoreará  en  la  sociedad  política. 

Pero  en  el  problema  que  enuncia  el  epígrafe,  y 
que  es  el  más  substancial  de  la  Mecánica  política,  al 
extremo  que  mecánicas  se  denominan  las  moderacio¬ 
nes  que  le  toman  por  base,  es  menester,  ante  todo, 
precisar  bien  los  términos,  pues  sólo  dando  á  éstos  su 
justo  valor  podrá  irse  fácilmente  hacia  la  solución. 

El  Estado  se  organiza,  y  este  problema  de  orga¬ 
nización  es  siempre  problema  de  soberanía.  No  exis¬ 
te  el  Estado  sin  un  poder  soberano,  como  no  existe 
el  individuo  humano  sin  el  espíritu  que  le  distingue 
del  bruto,  y  que  por  ello  le  señala  y  determina  su 
fin,  para  que  con  libertad  (y  desde  luego  racional¬ 
mente)  se  encamine  á  realizarle. 

La  soberanía  ó  el  poder  soberano  es  el  elemento 
primordial  del  Estado.  El  territorio  y  las  personas 
podrán  generar  el  pueblo  ó  la  nación,  pero  si  no 
existe  aquella  facultad  imperiosa  de  dominación,  de 
dictar  órdenes  incondicionadas,  no  existirá  ni  podrá 
existir  el  Estado. 

Esto  supuesto,  y  como  el  Estado,  antes  de  des¬ 
envolverse,  se  organiza,  y  para  organizarse  precisa 
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la  soberanía  además  de  aquellos  otros  elementos 
(súbditos,  territorio),  el  poder  soberano  será  poder 
de  organización,  de  condensación  de  actividades,  y 
como  todo  lo  que  sea  organizar,  condensar  ó  unificar 
es  constituir ,  al  poder  soberano  no  sólo  u  podrá, 
sino  que  deberá  denominársele  constituyente,  cuya 
frase,  en  extremo  expresiva,  ahorra  todo  comen¬ 
tario. 

Pero  el  Estado  seria  un  algo  platónico  y  estéril 
sino  desenvolviera  las  actividades  que  contiene,  y 
hacer  esto  ea  funcionar.  Al  lado  de  la  idea  de  poder 
soberano,  que  es  concepto  originario,  se  halla,  por 
lo  tanto,  la  idea  de  función  ó  funciones  do  aquel 
poder,  del  mismo  modo  que  el  alma  muestra  su  po¬ 
tencialidad  mediante  varias  facultades  que  U  expre¬ 
san  en  todo  momento. 

Ahora  bien,  ¿deben  denominarse  poderes  las  fun¬ 
ciones  que  son  expresión  de  la  soberanía?  Parece 
bastante  significativo  el  titulo  de  función  para  que 
deba  intentarse  cambiarle  por  aquel  otro  La  función 
implica  siempre  un  poder,  porque  la  función  procu¬ 
ra  un  fin  y  al  hacerlo  tiene  necesidad  de  mostrarse 
como  algo  potencial.  En  Filosofía,  la  potencia  pre¬ 
cede  al  acto;  en  Política,  el  poder  (que  implica  po¬ 
tencia)  se  concibe  lógicamente  antes  que  h  función, 
que  simboliza  el  aoto  ó  sea  la  potencia  desenvuelta. 

En  el  sentido  apuntado  se  expresa  magistralmen¬ 
te  el  profesor  Hauriou:  «Llamamos,  dice,  poderes 
de  la  soberanía  ó  poderes  de  gobierno,  ó  poderes  pú¬ 
blicos  ó  poileres  constitucionales,  las  competencias  di¬ 
versas  de  la  voluntad  nacional  gobernante  en  cuan¬ 
to  se  considera  como  dotada  de  unidad  individual, 
competencias  diversas  que  son,  por  otra  parte,  au¬ 
tónomas  como  poderes  de  voluntad.  Cada  una  de 
estas  competencias  es  un  poder  que  presenta  direc-, 
tamente  la  nación,  y  que  dejaría  de  hacerlo  si  fuese 
agente  de  otro  poder.» 

Pero  con  lo  dicho  no  se  ha  agotado  la  terminolo¬ 
gía  que  integra  la  actividad  del  Estado,  porque  si 
no  hnv  funciones  sin  poder,  tampoco  pueden  existir 
sin  órganos.  Los  órganos  son,  por  lo  tanto,  los  me¬ 
dios  materiales  precisos  para  desenvolver  una  fun¬ 
ción.  I^a  función  circulatoria  en  el  cuerpo  humano 
no  se  concibe  sin  el  corazón  y  I03  vasos  como  órga¬ 
nos  precisos  para  realizarla,  la  digestiva  precisa  el 
aparato  dental,  el  estómago,  los  intestinos,  y  así 
podríamos  decir  de  los  demás.  En  el  orden  Rocial  y 
político  un  órgano  es  la  persona  individual  ó  colec¬ 
tiva  titular  de  una  función,  y  por  ello  del  poder  co¬ 
rrespondiente. 

«Toda  asociación,  dice  Jellíneck  refiriéndose  á 
los  órganos  del  Estado,  necesita  de  una  voluntad 
que  la  unifique,  que  no  puede  ser  otra  que  la  del  in¬ 
dividuo  humano.  Un  individuo  cuya  voluntad  valga 
como  voluntad  de  una  asociación,  debe  ser  conside¬ 
rado.  en  tanto  que  subsista  esta  relación  con  la  aso¬ 
ciación.  como  instrumento  de  la  voluntad  de  ésta, 
es  decir,  como  órgano  de  la  misma.» 

Supuesto  lo  antedicho,  y  en  relación  concreta  y 
lógica  con  el  problema  de  la  llamada  ponderación  de 
poderes,  preguntamos:  a)  ¿existe  un  poder  soberano 
ó  varios?  0)  dado  que  aquel  poder  sea  uno  ¿no  pre¬ 
cisará  para  su  desenvolvimiento  de  variedad  defun¬ 
ciones?  y  c)  ¿será  garantía  para  la  libertad  política 
que  las  funciones  diversas  estén  desempeñadas  por 
órganos  diversos  también? 

a)  La  primera  de  estas  preguntas  se  contesta 
preconizando  la  unidad  del  poder,  porque  la  sobera¬ 
nía  en  los  Estados  es  corno  la  capacidad  jurídica  en 


los  individuos.  La  pe  tonalidad  del  Estado ,  que  hoy 
mueve  tantas  controversias,  es  asunto  que  se  rela¬ 
ciona  con  la  soberanía,  del  mismo  modo  que  la  ca¬ 
pacidad  de  obrar  de  los  individuos  se  relaciona  con 
9u  personalidad,  y  tienen  restringida  aquélla  loa 
que  tienen  ésta  incompleta. 

«El  primer  soberano  de  una  sociedad  civil,  dice 
Vareilles-Sommiérea,  sea  un  solo  individuo  ó  una 
aristocracia,  ó  el  conjunto  de  los  ciudadanos,  tiene 
el  derecho  de  reglamentar,  mediante  leyes,  el  fun¬ 
cionamiento  y  la  transmisión  del  poder,  poseyendo 
así  lo  que  el  derecho  público  moderno  denomina 
poder  constituyente.  No  sería  soberano  si  no  tuviese 
este  derecho,  porque  el  poder  constituyente,  es  de¬ 
cir,  el  poder  de  disponer  del  poder,  residiendo  en 
otras  mauos  sería  la  verdadera  soberanía.»  V.  So¬ 
beranía. 

Dedúcese  de  lo  indicado  que  poder  constituyente 
ó  soberano  no  puede  haber  más  que  uno.  Y  este  po¬ 
der  no  se  refiere  única  y  exclusivamente  á  la  sociedad 
política  por  antonomasia  en  su  momento  inicial,  sino 
en  cualquiera  de  sus  transformaciones  sucesivas. 
Entre  el  primer  Estado  que,  por  ejemplo,  existió  en 
España  y  el  moderno  Estado  constitucional,  hay  una 
serie  de  sociedades  políticas  independientes  que  tie¬ 
nen  su  asiento  en  nuestro  territorio,  y  en  ninguna 
de  ellas  ha  podido  faltar  el  poder  á  que  aludimos, 
porque  si  esto  hubiera  ocurrido  no  podría  haber 
existido  el  Estado  como  tal. 

En  este  sentido  se  expresa  el  publicista  última¬ 
mente  citado.  «Los  sucesores  del  primer  soberano, 
dice,  tienen  el  mismo  derecho  que  éste.  La  sobera¬ 
nía  responde  siempre  á  las  mismas  necesidades,  tie¬ 
ne  siempre  la  misma  finalidad  y  siempre  la  misma 
extensión.  El  soberano  actual  tiene,  pues,  como  sus 
predecesores,  el  poder  constituyente,  y  podrá  modi¬ 
ficar,  cuando  lo  crea  oportuno,  las  leves  existentes, 
tanto  las  constitucionales  como  las  demás.  Ninguna 
ley  puede  aherrojar  la  soberanía  que  debe  permane¬ 
cer  y  permanece  siempre  en  libertad  para  procurar 
el  bien  común  mediante  las  medidas  que  aconsejen  el 
tiempo  y  las  circunstancias.» 

Ahora  bien,  el  poder  soberano  ó  constituyente  es 
el  poder  de  hacer  ó  reformar  la  Constitución,  y  en 
este  sentido  no  cabe  hablar  de  la  soberanía  de  la 
Constitución  como  lince  Hauriou.  Cuando  investiga 
Analíticamente  los  elementos  componentes  de  la  so¬ 
beranía  nacional  dice  que  son  estos:  1 .°  la  soberanía 
jurídica  del  Derecho  establecido  que  se  expresa  grá¬ 
ficamente  con  la  frase  reinado  de  la  ley  ó  soberaní*' 
ilel  estatuto  constitucional  ó  de  la  Constitución  es¬ 
crita:  2.°  la  soberanía  política  del  gobierno  que 
realiza  bnjo  la  forma  de  la  soberanía  del  gobierne 
representativo  con  la  condición  de  incorporar  á  esto 
gobierno  el  peder  del  cuerpo  electoral,  y  3.°  la  so¬ 
beranía  de  sujeción  (frase  que  nos  atrevemos  á  ca¬ 
lificar  de  impropia  porque  la  sujeción  es  lo  contra¬ 
rio  de  la  dominación  y  por  ello  de  la  sobernnín)  que 
se  realiza  fuera  del  gobierno  bnjo  la  forma  de  fuerzas 
libres  que  colaboran  al  bien  público. 

Ahora  bien,  cuando  describe  Hauriou  la  soberanía 
de  la  Constitución,  distingue,  entre  el  reinado  de  la 
ley  que  ha  de  establecerse  y  el  reinado  de  la  ley  esta¬ 
blecida.  En  realidad,  no  cabe  hablar  del  reinado  de 
una  ley  ó  una  Constitución  que  ha  de  establecerse, 
porque  el  poder  no  tiene  nada  que  ver  con  el  futuro 
y  sí  sólo  con  el  presente.  El  primero  de  estos  reina¬ 
dos,  dice,  es  materia  que  se  refiere  á  la  soberanía 
de  gobierno  ó  soberanía  política;  el  segundo  se  re- 
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Aere,  en  cambio,  á  la  soberanía  jurídica,  y  el  prime¬ 
ro  ee  más  imperfecto  que  el  segundo  porque  la  ley 
establecida  tiene  en  su  favor,  por  lo  menos,  la  adhe¬ 
sión  de  los  súbditos. 

Y  tanto  respeto  merece  ¿  Hauriou  la  que  llama 
soberanía  del  Estatuto,  que  se  expresa  asi:  «Hay  una 
jerarquía  entre  las  tres  formas  de  la  soberanía  na¬ 
cional  porque  la  soberanía  del  Estatuto  tiene  bajo  su 
dependencia  la  del  gobierno  y  la  de  los  súbditos,  de 
lo  cual  resulta  que  estas  dos  últimas  soberanías  son 
limitadas  y  que  sólo  puede  ser  ilimitada  la  primera, 
forma  suprema  de  la  soberanía  corporativa,  dentro 
de  la  cual  se  desenvuelven  las  otras  dos.»  Este  cri¬ 
terio  no  puede  aceptarse  porque  el  derecho  estable¬ 
cido,  aun  cuando  sea  el  constitucional,  es  modificable 
por  esa  que  llama  Hauriou  soberanía  de  gobierno 
(política)  que  cuente  con  la  adhesión  del  pueblo. 
Y  sólo  esa  soberanía  de  gobierno  es  la  verdadera 
soberanía,  porque  en  ella  se  perciben  las  modalida¬ 
des  de  la  función  á  que  después  hemos  de  referirnos, 
y  se  concibe  asimismo  la  ponderación  de  poderes,  y 
porque  principalmente  tiene  la  facultad  de  estatuir 
y  asi  hace  una  Constitución  ó  modifica  la  existente, 
cosa  que  sólo  esta  soberanía  puede  llevar  á  cumplido 
término. 

Cuando  Tocqueville  decía  que  la  soberanía  es  «la 
facultad  de  hacer  la  ley*,  aunque  no  se  producía  con 
mucha  exactitud,  porque  debiera  haber  dicho  la  ley 
constitucional ,  mostraba  una  orientación  quenodebe 
abandonarse  cuando  se  trate  de  estos  particulares, 
y  que,  en  efecto,  parece  abandonada  cuando  se  dice 
que  la  soberanía  de  gobierno  se  halla  sometida  ó  la 
soberanía  del  Estatuto.  Cierto  que  el  Gobierno  (y  por 
él  entendemos,  no  sólo  el  poder  ejecutivo,  sino  todos 
los  poderes  del  Estado  cuya  ponderación  liemos  de 
examinar)  debe  desenvolver  su  actividad  dentro  de 
las  líneas  generales  de  una  Constitución  que  ha  en¬ 
casillado  los  poderes  y  garantizado  la  libertad  (ya 
veremos  después  si  con  la  sola  ponderación  de  esos 
poderes  ó  valiéndose,  además,  de  otras  moderacio¬ 
nes),  pero,  en  tanto,  es  soberano,  y  lo  es  visible 
mente  cuando  tiene  por  cimiento  en  las  modernas 
democracias  representativas  el  cuerpo  electoral  (que 
Hauriou  estudia  con  el  nombre  de  poder  electivo . 
dentro  de  la  trilogía  política  de  esos  poderes  de  go¬ 
bierno),  en  cuanto  puede  reformar  esa  Constitución, 
que  le  obliga  en  todas  sus  partes  mientras  rige, 
pero  que,  indudablemente,  puede  ser  por  él  modi¬ 
ficada. 

Si  se  partiera  del  supuesto,  que  debe  ser  negado 
radicalmente,  de  que  las  Constituciones  son  irrefor¬ 
mables,  podría  afirmarse  que  el  poder  soberano,  en 
su  unidad,  que  es  en  el  respecto  en  que  puede  lla¬ 
márselo  soberano,  se  encarnaba  en  la  Constitución, 
y  en  este  sentido  no  discutiríamos  la  frase  de  la  so¬ 
beranía  del  Estarlo,  pero  como  las  Constituciones 
todas  son  reformables,  unas  por  el  mismo  procedi¬ 
miento  que  se  reforman  las  leyes  ordinarias  (Consti¬ 
tuciones  Jlexibles,  por  ejemplo,  en  España,  en  Ingla¬ 
terra),  y  otras  mediante  solemnidades  extraordinarias 
y  distintas  de  las  anteriores  (como en  Francia,  como 
en  los  Estados  Unirlos),  exigiendo  que  las  dos  Cá¬ 
maras  se  reúnan  en  Asamblea  única,  ó  que  el  quorum 
para  la  sanción  seA  superior  al  exigido  en  las  dermis 
leves,  no  puede  decirse  que  la  Constitución  sen  la 
soberanía,  sino  al  contrario,  que  la  soberanía  baga 
6  reforme  la  Constitución.  Por  eso  ¿sería  descami¬ 
nado  definir  la  soberanía  como  *1  poder  constituyente 
y  unitivo  del  Estado? 


Y  no  sólo  la  terminología  jurídica,  sino  la  misma 
terminología  política  viene  confirmando  nuestro  aser¬ 
to.  Si  las  Constituciones  fuesen  irreformables  no 
tendrían  razón  de  ser  determinados  partidos  políti¬ 
cos  que  han  encuadrado  su  lema  precisamente  en  la 
necesidad  de  que  la  Constitución  se  reforme.  En  Es¬ 
paña,  por  ejemplo,  existe  un  partido  liberal  de  la 
izquierda  que  cifra  bu  substantividad  en  la  reforma 
de  la  Constitución;  por  eso  se  apellida  reformista , 
porque  busca  en  la  reforma  de  la  Constitución  la 
ocasión  de  ingerir  en  la  vida  del  Estado  sus  proce¬ 
dimientos  ultrademocróticos,  cosa  que  puede,  por 
otra  parte,  realizar  con  su  respectivo  criterio  cual¬ 
quier  otro  partido  ó  concentración  política,  porque, 
repetimos,  que  por  ser  nuestro  país  de  constitución 
flexible,  no  sólo  es  reformable  nuestra  Constitución, 
sino  fácilmente  reformable. 

b)  Pero  para  enfocar  el  problema  de  la  pondera¬ 
ción  de  los  poderes,  debemos  contestar  á  la  segunda 
pregunta  que  anteriormente  formulamos,  es,  á  saber: 
supuesto  que  el  poder  es  uno.  y  siendo  soberano, 
tiene  que  ser  necesariamente  uno.  ¿conviene  para  el 
desenvolvimiento  de  su  actividad  que  se  exteriorice 
medíante  variedad  de  funciones?  La  contestación 
afirmativa  á  esta  pregunta  se  impone  en  este  caso 
como  en  el  anterior.  El  poder  es  uno,  pero  no  existe 
una  función  solamente  del  poder  sobernno,  sino  fun¬ 
ciones  varias  que  se  articulan  entre  sí  para  que  el 
Estado  pueda  desenvolver,  cumpliendo  su  finalidad, 
no  sólo  su  actividad  jurídica,  sino,  además,  su  acti¬ 
vidad  social. 

Pero  el  problema  de  la  ponderación  de  los  poderes 
no  puede  enquistarse  en  el  punto  concreto  que  exa¬ 
minamos  ahora;  no  existen  varias  funciones  pnra  que 
se  contrapesen,  sino  porque  ellas  son  precisos  para 
que  el  Estado  realice  sus  fines.  Tiene  razón  Varei- 
lles  Sommiéres;  «la  separación  de  los  poderes  no  es 
más  que  una  aplicación  necesaria  de  la  gran  ley 
económica  de  la  división  del  trabajo».  El  soberano, 
aun  el  de  un  pequeño  Estado,  nada  liaría,  si  debiera 
hacerlo  todo  por  sí  mismo,  por  lo  menos  lo  baria 
mal.  Es  imposible  que  la  misma  persona  medite  y 
redacte  las  leyes,  vele  por  su  ejecución  y  resuelva 
los  litigios  entre  los  particulares. 

Acogiéndonos  al  mencionado  principio  de  la  divi¬ 
sión  del  trabajo,  es  indudable  que  en  política,  como 
en  industria,  producirá  beneficiosos  resultados.  El 
maestro  Hauriou.  aplicando  severa  y  justamente  esta 
idea  al  describir  cuáles  son  los  poderes,  órganos  y 
funciones  de  la  soberanía  gubernamental,  recuerda 
que  existen  tres  poderes  de  voluntad;  son  ,  á  saber: 
1.®  un  poder  ó  una  competencia  de  volunta*]  implí¬ 
cita,  cuyo  órgano  es  el  cuerpo  electoral  y  cuya  fun¬ 
ción  es  la  electiva;  2.®  un  poder  ó  una  competencia 
de  voluntad  explícita,  mediante  Indeliberación,  cuyos 
órganos  son  las  Cámaras  parlamentarias  y  cuya  fun¬ 
ción  es  la  legislativa,  y  8.®  un  poder  ó  una  compe¬ 
tencia  de  voluntad  de  ejecución,  cuyos  órganos  son 
el  j^fe  del  Estado,  los  ministros,  etc.,  y  cuya  función 
es  el  Gobierno  ó,  en  otros  términos,  la  función  eje¬ 
cutiva. 

No  discutimos  ahora  el  alcance  de  esta  clasifica¬ 
ción;  únicamente  hacemos  constar  el  espíritu  que  la 
anima.  Existen  esas  funciones  porque  el  trabajo  po¬ 
lítico  debe  repartirse  ó  desintegrarse  para  ser  reali¬ 
zado  con  mayor  perfección.  Lo  que  hay  es  que  este 
principio  de  la  división  del  trabajo,  al  ser  traducido 
«le?  orden  económico,  donde  de  tantos  progresos  lia 
sido  cause,  el  orden  político,  no  siempre  lia  seguido 
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el  mismo  criterio  para  llevar  á  cn!»o  la  <l«!s¡u legra¬ 
ción,  dependiendo  esta  diversidad  del  punto  de  vista 
en  que  se  hayan  colocado  los  autores  respectivos,  y 
asi,  mientras  unos  toman  en  consideración  la  finali¬ 
dad  detallada  del  Estado,  otros,  por  el  contrario, 
parten  de  la  Índole  de  las  funciones  en  el  concepto 
de  medios  para  lograr  aquella  dualidad. 

En  el  primer  grupo  figura,  entre  otros,  Jellineck, 
el  cual  afirma  que  la  actividad  del  Estado  unas  veces 
ée  encamina  á  determinar  reglas  abstractas  (leyes) 
v  otras  á  realizar  los  fines  del  Estado,  acoplándose 
á  esas  leyes  y  tomando  las  medidas  necesarias. 
Ahora  bien,  entre  los  actos  de  esta  segunda  especie 
unos  se  relacionan  con  la  conservación  de  la  cultura 
nacional  y  otros  con  la  fijación  jurisdiccional  de  un 
derecho  dudoso  ó  negado,  tendiendo  asi  al  manteni¬ 
miento  y  protección  del  derecho.  Y  al  combinar  esta 
duplicidad  de  apreciaciones,  deduce  que  aquellas 
funcioues  del  Estado  son  la  legislación ,  la  adminis- 
t  ación  y  la  justicia.  En  el  mismo  sentido  se  ha  ex¬ 
presado  Meyer  cuando,  refiriéndose  á  las  dos  últi¬ 
mas  funciones,  dice  que  así  como  la  administración 
realiza  y  atiende  á  los  intereses.  I»  justicia  tiene  por 
hn  el  mantenimiento  del  derecho,  y  de  análoga  ma¬ 
nera  lo  hn  hecho  Mayer  en  su  Derecho  administrad- 
ro  cuando  define  la  justicia  y  la  administración  por 
bu  objeto  respectivo  y  dice  de  la  una  que  es  la  acti¬ 
vidad  del  Estado  para  mantener  el  orden  jurídico,  y 
de  la  otra  que  es  la  actividad  del  Estado  para  la  rea¬ 
lización  de  su?  finei,  como  si  el  orden  jurídico  no 
íi.era  uno  de  esos  fines  y  desde  luego  el  má3  carac¬ 
terizado  y  primordial . 

La  teoría  expuesta  debe  rechazarse,  no  se  puede 
deducir  cuáles  y  cuántas  son  las  (unciones  del  Este¬ 
re  por  los  fines  que  Inva  de  realizar.  Las  institucio¬ 
nes  en  el  Derecho  no  pueden  ni  deben  definirse  por 
su  finalidad,  sino  por  su  estructura,  pírsu  conte¬ 
nido,  como  dice  Laband,  y  por  su  parte  Curré  de 
Malberg,  completando  este  pensamiento,  afirma 
que  no  debe  atenderse  á  los  fines,  porque  hay  actos 
jurídicos  de  distinta  naturaleza  que  pueden  muy  bien 
ser  utilizados  para  un  mismo  fin,  y  á  la  inversa,  si 
dos  actos  jurídicos  realizan  fines  diferentes,  no  por 
ello  ha  de  deducirse  que  dichos  actos  tengan  nece¬ 
sariamente  una  consistencia  jurídica  distinta,  ó,  lo 
que  es  1c  mismo,  una  función  puede  tender  á  fines 
múltiples.  Por  ejemplo,  la  legislación  tiene  por  uno 
de  sus  fines  el  establecimiento  del  derecho,  pero  Imv 
muchas  leyes  que  tienen  por  objeto  inmediato  orga¬ 
nizar  el  poder  de  conservación  del  Estado  ó  numen- 
tai  la  prosperidad  de  la  nación.  Así,  si  hubieran  de 
calificarse  los  actos  por  el  fin,  las  leyes  últimamente 
citadas  deberían  relacionarse  con  la  función  admi¬ 
nistrativa. 

Se  halla,  por  lo  tanto,  en  terreno  más  firme  el 
criterio  del  profesor  Laband.  La  diferencia  específica 
que,  según  él,  separa  las  diversas  funciones  del  Es¬ 
tado,  se  halla  en  la  índole  de  las  operaciones  que, 
mediante  aquellas,  se  realizan.  Por  una  parte,  las 
leyes  y  las  decisiones  jurisdiccionales  tienen  por  ca¬ 
rácter  común  enunciar  juicios  en  el  sentido  lógico 
déla  palabra.  La  legislación  consiste  en  declarar  las 
reglas  abstracta3que  después  los  jueces  han  de  adap¬ 
tar  á  la  vida,  y  i  su  vez  la  resolución  judicial  (sen¬ 
tencia)  es  otra  declaración  merced  A  l¡i  cual  el  Es¬ 
tado.  tomado  en  la  persono  del  juez,  afirma  que  tal 
regla  de  derecho  se  aplica  al  he  dió  constitutivo  de 
la  especie  litigiosa ;  de  e-Un  suerte  si  la  lev  es  un 
inicio  in  abstracto,  la  ser.tenc'n  implica  (  pone  tér¬ 


mino  á  un  juicio  í#  concreto.  Pero  con  uno  y  otro  ri* 
estos  juicios  no  se  asegura  el  funcionamiento  del 
fístftdo,  porque  estas  operaciones  son  de  carácter 
intelectivo  y  la  vida  del  Estado  precisa  operaciones 
positivas,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  al  lado  de  las 
operaciones  del  gspíritu  se  necesitan  acciones  efecti¬ 
vas.  De  estA  suerte,  debe  procurarse,  para  que  aquel 
funcionamiento  quede  asegurado,  no  sólo  la  realiza¬ 
ción  del  derecho  consagrado  por  leyes  y  sentencias, 
sino,  además,  conservar  y  desenvolver  la  cultura  del 
pueblo.  Esta  doble  labor  es  asunto  de  la  adminis¬ 
tración. 

Pero  si  el  criterio  apuntado  de  Laband,  y  el  mis¬ 
mo  de  Hauriou,  y  otros  similares  8on  aeepiables  en 
cuanto  determinan  las  funciones,  nc  por  el  fin,  sino 
por  la  índole  de  las  operaciones  que  mediante  ellas 
se  realizan,  es  preciso  puntualizar  con  exactitud, 
por  qué  no  podrán  merecer  el  calificativo  de  función 
más  que  «aquellas  operaciones  ó  actos  que  manifes¬ 
tando  el  poder  de  dominación  del  Estado  signifiquen 
actuaciones  diferentes  en  el  desenvolvimiento  de 
dicho  poder»,  de  modo  que  se  hacen  precisas  dos 
circunstancias;  en  primer  lugar,  que  tras  de  la  ac¬ 
tuación  se  vea  la  soberanía  del  Estado,  y  después 
que  la  operación  realizada  ó  que  se  realice  en  nombre 
del  Estado  tenga  la  suficiente  substnnti  viciad  para 
distinguirse  de  las  demás.  Asi,  en  el  poder  ó  función 
electivos  que  dice  Hauriou,  no  se  ve  con  claridad 
una  función  distinta  de  la  legislativa,  y  si  estt 
criterio  se  rechazara  objetando  que  no  sólo  los  legis¬ 
ladores  (y  en  ocasiones  no  todos)  son  designados 
por  la  elección,  sino  que  también  pueden  serlo  los 
funcionarios  no  representantes  y  los  jueces,  cabría 
preguntar  ¿existe  alguna  función  que  encarne  la 
soberanía  con  más  intensidad  que  la  electiva?  ¿no 
será  esa  actuación  más  que  una  función  ó  poder 
particular,  el  propio  poder  soberano  del  Estado? 

Como  se  ve,  la  actuación  del  cuerpo  electoral  nc 
revela  la  soberanía  del  Estado,  sino  que  es  esa 
misma  soberanía;  por  eso  la  función  más  trascenden¬ 
te  y  significada  es  la  legislativa,  porque  se  halla  en 
relación  inmediata  con  aquella  otra  electoral.  No 
existe  hoy  ningún  Parlamento,  aun  cuaudo  alguna 
de  sus  ramas  sea  aristocrática,  en  que  el  cuerpo 
electoral,  extenso  por  la  difusión  del  sufragio  (su¬ 
fragio  universal)  y  aun  en  algunos  Estados  alcan¬ 
zando  á  la  mujer,  no  genere  la  Cámaro,  que  por 
expresar  la  soberanía  de  aquel  cuerpo  se  apellida 
popular ,  y  como  él  ostenta  la  soberanía  en  los  Es¬ 
tados  modernos,  es  diclia  Cámara  el  órgano  md y 
soberano,  si  puede  emplearse  esta  frase  en  gracia  ni 
concepto  que  entraña. 

Ni  es  esto  solo,  porque  la  función  electiva,  si  en 
un  respecto  es  la  propia  soberanía  del  Estado,  en 
ocnsiones  tan  no  se  distingue  de  la  función  legis¬ 
lativa  por  ella  engendrada,  que  se  articula  con  ello, 
no  para  organizaría  (como  en  el  caso  general  de  que 
los  electores  designen  los  representantes),  sino  pura 
desenvolver  su  contenido  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  pura 
convertirse  en  órgano  de  legislación,  tal  ocurre  con 
el  referendum ,  e. n  el  que  el  cuerpo  electoral  vota  por 
si  ó  por  no,  ó  sea  la  aceptación  ó  repulsa  de  una  lev 
elaborada  por  el  cuerpo  legislativo.  He  aquí  otro 
argumento  que  se  aporta  en  contra  de  la  substanti¬ 
vidad  de  la  función  electiva  como  distinta  de  la 
legislativa. 

Por  otra  parte,  ¿queda  condensada  toda  la  fimrio- 
na1  ¿dad  del  Estado  c:i  las  tres  funciones  clásicos, 
legiV.ativa,  ejecutiva  y  judicial?  Sin  llegar  á  las 
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exageraciones  de  Romngnosl,  que  llega  á  enunciar 
hasta  ocho  poderes  dél  Estado,  el  determinante  ^le¬ 
gislativo),  el  operante  ó  administrativo,  el  modera¬ 
dor  (un  Senado  con  tres  estamentos),  el  postulante, 
el  judicial,  el  coactivo  ó  militar,  el  certificante  (fe 
pública)  y  el  predominante  encarnado  en  la  opinión, 
¿no  podríamos  conceptuar  con  caracteres  propios  de 
una  función  del  Estado  la  substantiva  de  la  jefatura 
del  Estado  que  tiene  como  órganos  al  rey*  en  las 
monarquías  y  al  presidente  en  las  repúblicas?  Desde 
luego  que  sí  [V.  Moderador  (Poder)],  y  en  el  lugar 
citado  de  esta  Enciclopedia  se  ha  razonado  el  tema 
suficientemente. 

c)  El  último  punto  que  nos  proponemos  tratar 
se  refiere  á  los  órganos,  y  lógicamente  debe  ser  así, 
porque  en  primer  lugar  hemos  dicho  que  el  poder 
soberano  es  uno,  y  después  que  sin  perder  la  sobe¬ 
ranía  esta  su  unidad  se  manifiesta  mediante  funcio¬ 
nes  diferentes.  Ahora  ha  llegado  el  momento  de 
preguntar  ¿será  garantía  para  la  libertad  que  las 
funciones  múltiples  aparezcan  desempeñadas  por 
diferentes  órganos?  Y  ya  estamos  de  lleno  en  la 
llamada  con  poca  exactitud  ponderación  de  poderes , 
término  corriente  en  la  ciencia  política,  pero  que 
debe  merecer  nuestro  comentario. 

Desde  luego,  y  como  punto  de  partida,  repetimos 
que  los  órgaoos  son  las  personas  ó  corporaciones 
encargadas  de  llenar  las  diversas  funciones  del  po¬ 
der,  y  así,  refiriéndonos  á  España,  por  vía  de  ejem¬ 
plo,  podíamos  decir  que  los  órganos  de  la  función 
legislativa  (y  en  nuestro  país  es  sinóuima  de  consti¬ 
tuyente),  son  las  Cortes  con  el  rey;  que  los  de  la 
función  ejecutiva  son  el  rey,  los  ministros  y  los  fun¬ 
cionarios  públicos,  si  bien  el  primero  con  carácter 
nominal,  ya  que  los  segundos  refiendan  sus  actos, 
aceptando,  al  hacerlo,  la  consiguiente  responsabili¬ 
dad,  que  los  de  la  función  judicial  son  los  jueces  y 
tribunales,  y,  en  fin,  que  en  uuestra  monarquía 
representa  el  rey  la  unidad  suprema  del  Estado,  si 
bien  todos  sus  mandatos,  aun  en  este  respecto  tan 
interesante  y  singular,  es  decir,  tan  de  poder ,  han 
de  ir  acompañados  del  correspondiente  refrendo, 
porque  sin  él  no  podrían  llevarse  á  efecto. 

Ahora  bien,  supuesta  la  necesidad  de  los  órganos 
para  el  ejercicio  de  las  funciones  ¿existirá  alguna 
razón  jurídica  que  haga  indispensable  la  adaptación 
de  cada  órgano  político  á  su  función  correspondiente? 
Ciertamente  que  no,  pero  si  no  existe  razón  jurídica, 
sí  la  hay  política,  y  no  fué  otro  el  fundnmento  de  la 
clásica  teoría  de  Montesquieu  que  después  examina¬ 
remos.  Hay  razón  política  porque  las  necesidades  que 
la  vida  del  Estado  satisface,  pueden  ser  atendidas 
de  modo  más  perfecto  cuando  cada  órgano  está  es¬ 
pecializado  en  el  desempeño  de  cada  función,  del 
mismo  modo  que  en  la  industria  el  producto  es  más 
perfecto  cuando  cada  uno  de  loa  órganos  de  esta 
función  económica  realiza  continuadamente  las  mis¬ 
mas  operaciones,  adiestrándose  en  ellas  y  poniendo 
en  su  actuación  una  dosis  tal  de  experiencia  que  no 
podría  poner  si  se  entregara  con  igual  intensidad  á 
las  diversas  manipulaciones  que  la  aparición  del  pro¬ 
ducto  industrial  exigiese. 

Lo  que  hay  es  que  en  la  realidad  de  la  vida  políti¬ 
ca  no  acontece  lo  que  acabamos  de  indicar,  porque 
ni  los  órganos  legislativos  desempeñan  sólo  funciones 
de  esta  índole,  ni  tampoco  los  adscritos  á  las  funcio¬ 
nes  ejecutiva  y  judicial  desempeñan  únicamente  este 
cometido,  y  para  que  nuestra  afirmación  tenga  com¬ 
probación  cumplida,  el  órgano  representativo  de  la 


unidad  suprema  del  Estado,  cuando  actúa  como  po-‘ 
der  moderador,  participa  previamente  dé  funciones' 
que  son  características  indiscutibles  de  dlVo*s  órga¬ 
nos.  A  sí ,  en  España,  por  ejemplo,  el  rey  i’dterviene* 
en  la  organización  y  funciones  de  los  poderes  legis¬ 
lativo,  ejeoutivo  y  judicial,  y  tiene  atribuciones  y 
prerrogativas  que  sólo  son  explicables  por  esa  in¬ 
tervención  rlal  ocurre  con  la  convocatoria  y  disolución 
de  las  Cámaras,  con  la  iniciativa  parlamentaria  con 
el  veto,  con  el  nombramiento  y  separación  de  minis¬ 
tros,  con  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  etc.  ' 

Además,  como  se  ha  dicho,  el  poder  legislativo  se' 
ingiere  en  los  poderes  ejecutivo  y  judicial.  El  poder' 
legislativo  realiza  función  administrativa  al  confec¬ 
cionar  leyes  de  esta  naturaleza  (aguas,  minas,  fe¬ 
rrocarriles,  caminos,  etc.),  y,  como  indica  Royo  Vi- 
llanova,  «el  acto  más  administrativo  en  la  acepción 
económica  de  la  palabra,  el  Presupuesto,  se  realiza 
en  los  países  constitucionales  por  medio  de  una  ley. 
Y  con  frecuencia  pueden  citarse  en  los  diversos  Es¬ 
tados  órganos  de  la  función  legislativa  que  se  ingie¬ 
ren  en  la  judicial.  Así,  la  Cámara  de  los  lores  inglesa 
es  no  sólo  uno  de  los  cuerpos  del  Parlamento  britá¬ 
nico,  sino,  además,  un  tribunal  de  justicia;  es  al 
mismo  tiempo  que  tribunal  de  apelación ,  tribunal  con 
jurisdicción  de  plano  para  entender  en  los  juicios/ 
contra  los  pares  y  en  los  que  sean  necesarios  para  * 
exigir  responsabilidad  á  los  ministros.  El  Senado 
español  sólo  para  este  fin  de  la  responsabilidad  mi¬ 
nisterial  se  constituye  en  tribunal  previo  el  mensaje 
de  acusación  proveniente  de  la  otra  Cámara. 

En  fin,  el  poder  ejecutivo  es  frecuente  verle  des-* 
empeñando  misión  puramente  legislativa,  por  ejem-‘ 
pío,  en  todos  los  casos  en  que  ejerce  la  potestad  re- 
*  glamentaria.  El  reglamento  tiene  naturaleza  esen¬ 
cialmente  legislativa.  A  mayor  abundamiento,  la 
llamada  materia  contenciosoadministrativá  suele  ser¬ 
vir  en  muchos  Estados  para  que  se  organicen  tribu¬ 
nales  mixtos,  compuestos  de  magistrados  y  funciona¬ 
rios  administrativos  ó  funcionarios  representantes, 
que  al  encontrarse  allí  por  su  significación  adminis-  ‘ 
trativa  son  una  prueba  evidente  de  que  eí  poder 
ejecutivo  interviene  por  sus  órganos  eu  funciones 
judiciales. 

Acaso  la  función  en  que  menos  puede  verse  la 
ingerencia  de  sus  órganos  en  función  ajena  á  su 
naturaleza,  es  la  judicial.  Sin  embargo,  no  puede 
decirse  esto  de  un  modo  terminante.  En  España,  por 
ejemplo,  es  cierto  que  la  jurisprudencia  no  es,  des¬ 
pués  de  la  publicación  del  vigente  Código  civil 
fuente  directa  del  derecho,  es  decir,  que  las  senten¬ 
cias  del  Tribunal  Supremo  no  tienen  fuerza  de  obli¬ 
gar  en  casos  similares,  habiendo  quedado  hoy  redu¬ 
cida  á  la  consideración  de  fuente  indirecta,  pero  ¿no 
existe  alguna  ingerencia  ya  que  no  en  el  legislativo, 
en  el  ejecutivo?  El  poder  judicial,  observa  Royo  V¡- 
llanova,  si  no  realiza  propiamente  actos  administrati¬ 
vos,  puede  intervenir  en  ellos  ó  modificarlos,  puesto 
que  en  al  caso  de  que  las  autoridades  administrati¬ 
vas  vulneren  el  derecho  de  un  particular  la  reclama¬ 
ción  de  éste  da  lugar  á  un  verdadero  juicio  ó  sea  al 
ejercicio  de  la  función  judicial  en  materia  adminis¬ 
trativa. 

La  ingerencia  de  unos  órganos,  como  acabamos 
de  ver,  en  materia  propia  de  otro9  plantea  concreta¬ 
mente  la  cuestión  de  que  los  poderes  deben  contra¬ 
pesarse,  ó,  mejor  aún,  que  los  órganos  que  desenvuel¬ 
ven  funciones  públicas  realicen  su  propia  labor  sin 
mezclarse  en  le  ajena,  porque  la  invasión  de  atribu- 
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ciones  engendra  la  tiranta,  v  es  por  ello  a n alado r a 
siempre  de  libertades. 

Basta  un  ligero  recuerdo  histórico  para  comprobar 
este  aserto,  que  culmina  su  acabada  forma  teórica  en 
El  espirita  de  las  lepes .  de  Moutesquieu. 

En  Grecia  es  eu  vano  suponer  que  los  poderes  se 
ponderan.  Al  contrario,  existe  visible  confusión  de 
unos  órganos  en  la  función  de  otros.  Eu  Atenas 
los  arcontas  tienen  eu  sus  manos  funciones  legislati¬ 
vas  v  judiciales.  L03  tesmotetas  juzgan  los  procesos 
según  las  reglas  por  ello9  mismos  determinadas.  El 
Areópago ,  de  donde  salen  los  arcontas.  aunque  es 
cuerpo  judicial,  ejerce  funciones  ejecutivas  y  legis¬ 
lativas,  en  cuanto  es  inspector  general  de  las  costum¬ 
bres  públicas  y  mantenedor  fervoroso  de  la  Consti¬ 
tución.  I«a  Eclesia,  que  representa  el  pueblo,  es  poder 
legislativo  cuando  decreta  el  ostracismo  (V.).  hallán¬ 
dose,  además,  investida  de  determinadas  atribucio¬ 
nes  judiciales.  Eu  Esparta  existe  idéntica  coufusión, 
¡oscuros  ejecutan  y  juzgan  al  propio  tiempo,  ycl$# 
nado  elabora  los  proyectos  de  ley  que  han  de  some¬ 
terse  al  voto  popular  y  entiende  además,  en  las  cau¬ 
sas  criminales. 

Eu  liorna  existe  idéntica  confusión,  á  pesar  deque 
alguien  la  ha  ofrecido  como  tipo  característico  de 
ponderación  de  poderes  El  rey  y  los  cónsules ,  en  la 
época  de  la  República  .  tienen  en  si  todos  tos  poderes 
La  aparición  de  los  pretores  asignados  á  la  jurisdic¬ 
ción  civil  recorta  en  cierto  modo  aquellas  atribucio¬ 
nes,  pero  la  invasión  es  tan  flagrante. que  la  prttnra 
misma  participa  en  la  legislación  Cada  pretor,  al 
entrar  en  funciones,  publica  un  edicto  indicando  las 
reglas  que  ha  de  seguir  en  el  desempeño  de  su  juris¬ 
dicción.  Los  censores  tienen  por  su  parte  atribucio¬ 
nes  ejecutivas  y  judiciales,  ¡que  más,  si  los  tribunos. 
al  desenvolver  su  derecho  de  veto ,  lo  aplican  ¿  loe 
actos  de  toda  clase,  á  la  legislación,  á  la  administra¬ 
ción  yá  la  propia  justicia!  En  la  época  imperial  nadie 
puede  hablar  de  separación  de  funciones.  La  confu¬ 
sión  anterior  se  acentúa  porque  en  la  mano  del  César 
se  halla  el  ejercicio  total  de  la  soberanía. 

En  la  Edad  Media  no  ha  cambiado  esta  situación, 
aun  cuando  se  diga  que  ella  representa  el  desmenu¬ 
zamiento  de  la  soberanía,  porque  cada  aeñor  feudal, 
si  no  puede  ap’icar  su  poder  más  que  en  los  límites 
de  su  territorio,  dentro  de  él  los  desenvuelve  tan 
ampliamente,  que  asume  todas  las  funciones,  y  en 
todo  caso  las  delega,  y  esta  delegación  es  símbolo  de 
que  en  él  se  halla  todo  el  poder 

En  la  Edad  Moderna,  á  pesar  de  la  oposición  que 
hizo  á  los  poderes  separados  y  contrapesándose  (tesis 
de  Moutesquieu)  la  influencia  enorme  de  la  doctrina 
de  Rousseau,  acabó  aquélla  por  triunfar.  Y  cuando 
Francia,  en  su  Declaración  de  derechos  del  hornos  y 
del  ciudadano,  enseñaba  (art-  16)  que  «toda  sociedad 
en  la  cual  la  garantía  de  los  derechos  no  está  asegu¬ 
rada,  ni  determinada  la  separación  de  los  poderes, 
carece  de  Constitución»,  ya  I03  Estados  Unidos  ha¬ 
blan  hecho  práctico  aquel  principio,  y  una  vez  articu¬ 
lado  en  aquella  Declaración  y  de  un  modo  má3  ó 
menos  explícito  eu  la  Constitución  subsiguiente  de 
1*91.  primera  de  las  francesas,  irradió  al  mundo  en¬ 
tero  por  la  difusión  y  arraigo  de  las  doctrinas  cons¬ 
titucionales. 

De  los  hechos  pasemos  á  las  teorías  para  ver  cómo 
unos  y  otros  se  funden.  En  la  Política ,  de  Aristóte¬ 
les,  ¿se  encontraba  ya  establecido  el  principio  de  la 
ponderación  de  poderes ?  Así  lo  ha  creído  Barthélem  v 
Saint-Hilaire,  pero  no  hay  fundamento  bastante 


para  mantenerlo  Cierto  que  Aristóteles  redujo  á 
tres  puntos  de  vista  capitaiea  la  organización  políti¬ 
ca,  y  en  este  sentido  mencionó  la  Asamblea  general 
deliberante  sobre  los  negocios  públicos,  las  atribu¬ 
ciones  y  el  modo  de  nombramiento  do  los  funciona¬ 
rios  ó  magistrados  y  el  cuerpo  judicial  Pero  cuando 
sintéticamente  afínna  que  laa  funciones  de  estos 
órganos  pueden  ser  acumuladas ,  «porque  sólo  la  po¬ 
breza  y»  la  riqueza  sen  las  que  no  pueden  estar 
reunidas  ea  las  mismas  manos»,  deshace  la  aparien¬ 
cia  de  teoría  que  parece  desprenderse  de  sus  indica¬ 
ciones  anteriores.  y  es  que  á  la  distinción  objetiva 
de  las  funciones  del  Estado  debe  corresponder,  para 
que  aparezca  el  criterio  teórico  de  la  ponderación, 
la  distinción  subjetiva  de  los  órganos  que  ejerceu 
aquellas  funciones,  y  Aristóteles,  si  9e  lijó  en  los 
órganos,  que  encontró  diversos  en  la  vida  política,  no 
procuró  averiguar  la  cau3&  de  aquella  diversidad. 

Desde  Aristóteles  hay  que  franquear  nada  menos 
que  veinte  siglos  para  que  las  doctrinas  políticas 
vuelvan  á  ocuparse  en  el  asunto  de  lu  división  y 
ponderación  de  I03' poderes  públicos.  Hasta  tiñes  del 
siglo  xvi  no  hay  quien  investigue  acerca  de  este 
particular,  pero  en  esta  época  Bodin  (15*6),  en  su 
célebre  tratado  Los  sets  libros  de  la  República,  señala 
como  garantías  contra  lo  arbitrario  del  monarca  la 
independencia  de  los  jueces.  Pero  su  obsesión  por  la 
soberanía  indivisible  le  hizo  no  extender  más  au  teoría 
y  prescindir  de  funciones  y  órganos  en  donde  podía 
haber  hallado  complemento  el  feliz  atisbo  á  que  an¬ 
tes  nos  referimos. 

Después  de  Bodin  hemos  de  recordar  á  Locke,  el 
filósofo  inglés,  que  frente  á  Ilobbes  aplaudía  la  revo¬ 
lución  inglesa  de  1638.  Su  libro  Ensayo  sobre  el 
gobierno  civil  (1690)  puede  considerarse  como  uu 
precioso  precedente  del  Espíritu  de  las  leyes.  Acaso 
no  se  propuso,  como  Moutesquieu,  formular  la  teo¬ 
ría  de  la  ponderación  de  los  poderes,  pero  los  hechos 
que  recoge  son  lo  bastante  significados  para  que 
sirvieran  de  gula  al  escritor  francés. 

Tres  poderes  son  precisos,  según  Locke.  á  la  so¬ 
ciedad  una  vez  constituida:  el  legislativo  (del  que  el 
poder  judicial  debe  conceptuarse  una  dependencia), 
el  ejecutivo,  que  hace  cuanto  es  conveniente  para  la 
protección  de  los  intereses  particulares  y  públicos, 
y  el  confederativo  (unido  de  ordinario  al  ejecutivo), 
y  que  se  emplea  en  hacer  la  paz  y  la  guerra. 

Distingue  con  claridad  los  poderes  legislativo  y 
ejecutivo.  «Las  leves,  dice,  pueden  ser  hechas  en 
poco  tiempo,  no  siendo  necesario  que  el  poder  legis¬ 
lativo  esté  siempre  en  actividad.»  Indica  después 
que  como  las  leyes  tienen  una  fuerza  constante  y 
duradera,  exigen  también  una  ejecución  constante, 
siendo  preciso  un  poder  que  se  caracterice  por  su 
actividad  y  que  vele  por  la  ejecución  de  aquellas 
leyes.  De  esta  suerte  el  poder  legislativo  y  el  ejecu¬ 
tivo  lograrán  estar  separados. 

Y  con  esto  llegamos  al  libro  famoso  de  Montes- 
quieu.  El  espirita  de  las  leyes  (1748),  inspirado  en 
Locke  y  en  un  estudio  meditado  de  las  instituciones 
inglesas  que  de  cerca  vivió.  Inglaterra,  observa 
Monte3quieu,  procura  In  libertad  política  como  obje¬ 
to  directo  de  su  Constitución,  y  tiene  establecida  la 
separación  de  poderes. 

En  el  cap,  VI  del  lib.  XI  estudia  la  Constitución 
de  Inglaterra.  «Hay  en  todos  los  Estados,  dice, 
tres  especies  de  poder:  el  legislativo,  el  de  ejecutar 
aquello  que  depende  del  derecho  de  gentes,  y  el  de 
ejecutar  lo  que  depende  del  derecho  civil.  Por  el 
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primero,  el  principe  6  el  magistrado  hace  leyes  para  I 
algún  tiempo  ó  para  siempre  y  corrige  y  abroga  las 
que  existen.  Por  el  seguudo,  hace  la  paz  ó  la  guerra, 
envía  ó  recibe  embajadas,  vela  por  la  seguridad  y 
previene  las  invasiones.  Por  el  tercero,  castigA  los 
crímenes  ó  juzga  los  pleitos  de  los  particulares.  Este 
último  debe  llamarse  poder  judicial  y  el  otro  simple¬ 
mente  poder  ejecutivo  del  Estado.» 

«[¿a  libertad  política  en  los  ciudadanos,  abade,  es 
aquella  tranquilidad  de  ánimo  que  nace  de  la  opinión 
que  cada  uno  tiene  de  su  seguridad;  y.  para  que 
exista  esta  libertad  es  menester  que  ningún  ciudada¬ 
no  pueda  temer  ¿  otro.  Cuando  el  poder  legislativo  y 
el  ejecutivo  se  reúnen  en  la  misma  persona  ó  el 
misino  cuerpo  de  magistrados,  no  hay  libertad,  por¬ 
que  puede  temerse  que  el  monarca  o  el  tirano  haga  le¬ 
yes  tiránicas  para  ejecutarlas  tiránicamente.  No  hay 
tampoco  libertad  si  el  poder  judicial  no  está  separado 
del  legislativo  y  el  ejecutivo.  Si  está  unido  á  la  po¬ 
testad  legislativa,  el  poder  de  decidir  de  la  vida  y  la 
libertad  de  los  ciudadanos  será  arbitrario,  porque  el 
juez  será  al  mismo  tiempo  legislador;  si  está  unido 
al  poder  ejecutivo,  el  juez  tendrá  en  su  mano  la 
fuerza  de  un  opresor.  Todo  estarla  perdido  si  el  mis¬ 
mo  hombre  ó  el  mismo  cuerpo  de  los  proceres  ó  de 
los  nobles  ó  del  pueblo,  ejerciese  estos  tres  poderes, 
el  de  hacer  las  leyes,  el  de  ejecutar  las  resoluciones 
públicas  y  el  de  juzgar  los  delitos  ó  las  diferencias 
de  los  particulares.  En  la  mayor  parte  de  los  reinos 
de  Europa  el  gobierno  es  moderado  porque  el  prin¬ 
cipe  que  tiene  los  dos  primeros  poderes  deja  á  sus 
súbditos  el  ejercicio  del  tercero.  Entre  los  turcos, 
donde  los  tres  poderes  están  rennidos  en  la  persona 
del  sultán,  reina  un  espantoso  despotismo.  En  las 
repúblicas  de  Italia,  donde  tampoco  hay  separación 
de  poderes,  existe  menos  libertad  que  en  nuestras 
monarquías.  Así.  en  ellas  el  Gobierno,  para  mante¬ 
nerse,  necesita  de  medios  tan  violentos  como  el  de 
los  turcos:  dan  testimonio  de  eso  I09  inquisidores  de 
Estado  y  el  cepo  donde  á  cada  momento  cualquier 
delator  puede  echar  su  acusación.» 

La  ¡dea  de  ponderación  de  poderes  se  halla  no  sólo 
en  la  frase,  ya  clásica,  de  Montesquieu,  es  precito 
qne  el  poder  contenga  al  poder ,  sino  en  diversos 
pasajes  de  su  libro  famoso.  Continuando  su  observa¬ 
ción  respecto  á  las  repúblicas  italianas,  dice  lo  si¬ 
guiente:  «Creo  sin  duda  que  la  pura  aristocracia 
hereditaria  de  las  repúblicas  de  Italia  no  guarda 
exacta  correspondencia  con  el  despotismo  de  Asia. 
La  multitud  de  magistrados  suele  templar  la  magis¬ 
tratura;  no  siempre  concurren  todos  los  nobles  á  los 
mismos  designios,  y  fórmnnse  diversos  tribunales 
que  se  contrapesan  mutuamente.  En  Venecia,  por 
ejemplo,  el  Consejo  Supremo  tiene  la  legislación;  el 
Pregadi.  lo  ejecutivo,  y  los  Cuarenta  In  potestad  de 
juzgar.  Pero  el  mal  estriba  en  que  estos  diferentes 
tribunales  se  componen  do  magistrados  del  mismo 
cuerpo,  lo  cual,  en  último  término,  viene  á  formar 
una  sola  potestad.» 

La  ponderación  dolos  poderes  resulta  asi  estableci¬ 
da  no  sólo  en  su  consideración  objetiva  de  las  /uncio¬ 
nes,  sino  en  la  subjetiva  de  los  órganos  que  las  reali¬ 
zan.  Y  en  este  doble  respecto  que  se  apunta  encontró 
contradictores  y  adeptos.  Uno  de  los  contradictores 
fué  Rousseau;  para  él,  tanto  los  funcionarios  del 
poder  ejecutivo ,  como  los  jueces  que  representan  el 
judicial,  están  subordinados  al  legislativo,  único 
soberano,  afirmación  que,  convenientemente  inter¬ 
pretada,  está  ajustada  á  la  verdad.  Los  j fisiócratas 


combatieron  también  la  tesis  que  estudiamos;  sut 
reformas  económicao  no  podrían  implantarse,  según 
ellos,  más  que  valiéndose  de  un  poder  fuerte  que 
reúna  en  una  sola  institución  lo  que  es  legislativo  y 
lo  que  es  ejecutivo.  Tan  sólo  el  poder  judicial  es  el 
que  se  salva  de  la  confusión. 

En  cuanto  á  los  adeptos,  fueron  en  gran  número. 
La  modificación  del  antiguo  régimen  en  Francia  no 
siempre  se  procuraba  con  los  radicalismos  de  Rous¬ 
seau,  sino  que  gozaba  de  gran  predicamento  la  doc¬ 
trina  templada  de  Montesquieu  y  cuanto  de  ella  pu¬ 
diera  provenir.  Por  eso  encomiaron  la  labor  de  Mon¬ 
tesquieu  escritores  como  Delolme,  en  Francia; 
Blakstone,  Paley  y  Ferguson, en  Inglaterra, y  Adams 
y  los  escritores  del  Federalista  (Hamilton,  Madisou 
y  Jny),  en  los  Estados  Unidos. 

Se  ha  dicho  con  mucha  insistencia  que  fué  Kant 
uno  de  los  difusores  del  principio  de  la  ponderación 
de  poderes.  Decía  Kant  que  todo  Estndo  encierra  en 
sí  tres  poderes  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  unidad 
de  la  voluntad  general  (Rousseau)  se  descompone 
en  tres  personas:  el  soberano  poder,  que  reside  en  la 
persona  del  legislador;  el  poder  ejecutivo,  en  los 
gobernantes,  y  el  poder  judicial,  en  la  persona  del 
juez.  Son  las  tres  proposiciones,  añadía,  de  un  silo¬ 
gismo  práctico:  la  mayor  contiene  la  ley  como  ex¬ 
presión  de  una  voluntad,  la  menor  es  el  orden  de 
conducirse  según  la  ley,  y  la  conclusión  ó  senten¬ 
cia  decirle  lo  que  es  de  derecho  en  el  caso  de  que  se 
trata. 

En  esta  teoría  no  se  percibe  la  variedad  tanto 
como  la  unidad  del  poder,  y  esa  unidad  se  concreta 
no  sólo  en  la  idea  del  silogismo,  lo  cual  significa 
que  el  ejercicio  de  la  soberanía  implica  siempre  el 
concurso  délos  tres  poderes,  sino  en  la  misma  natu¬ 
raleza  del  poder  judicial,  término  de  aquel  silogismo 
y  que  hace  suponer,  sin  fundamento,  que  la  ley  sólo 
puede  tener  aplicación  cumplida  por  medio  de  la 
justicia,  criterio  erróneo  que  desconoce  que  el  Dere¬ 
cho  no  siempre  se  cumple  por  la  coacción. 

Pero  la  difusión  del  principio  de  la  ponderación 
de  poderes  es  más  visible  que  en  las  doctrinas  en  la 
propia  vida  constitucional.  La  primera  Constitución 
escrita,  la  délos  Estados  Unidos  de  1787,  encarnó 
hábilmente  aquél.  Y  el  gobierno  apareció  como^rc- 
sidenctal,  que  es  la  propia  figura  política  que  se  des¬ 
prendía  del  libro  de  Montesquieu.  El  gobierno  par¬ 
lamentario  ó  de  gabinete  se  desenvolvió  en  Inglaterra 
después  de  haber  observado  el  escritor  francés  su 
vida  política:  por  eso  no  fué  articulado  en  la  obra  de 
aquél.  Es  acaso  esta  la  afirmación  más  fundamental 
respecto  á  la  eficacia  y  difusión  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  del  principio  de  los  poderes  separados  y  contra¬ 
pesándose.  Por  eso  el  poder  legislativo  y  el  ejecutivo 
están  encarnados  en  órganos  que  no  se  entrecruzan 
como  en  el  régimen  de  gabinete.  El  Congreso  (la 
Cámara  y  el  Senado)  funciona  con  independencia 
del  presidente  de  la  República,  que  es,  al  propio 
tiempo,  en  aquel  país,  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  porque  no  tiene  la  iniciativa  de  las  leyes 
este  alto  funcionario,  ni  puede  reunir  ni  disolver 
aquella  Asamblea  legislativa,  y  porque  el  veto  no 
produce,  ejercido  por  él,  otro  efecto  que  el  pura¬ 
mente  suspensivo.  Y  el  influjo  de  Montesquieu  fué 
tal  que,  según  sus  indicaciones,  y  para  que  In  justi¬ 
cia  apareciera  como  independiente  del  poder  ejecuti¬ 
vo,  los  Estados  particulares  designaban  sus  jueces 
por  elección  popular,  según  enseñaba  aquél  como 
más  excelente. 
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Km  fin,  el  efecto  práctico  percíbese  también  con 
igual  intensidad,  en  la  primera  Constitución  france¬ 
sa  de  1791,  en  la  que  no  hay  que  dudar  la  acción 
que  en  ella  produjera  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos.  En  aquella  Constitución  no  aparece  el  go¬ 
bierno  parlamentario.  El  rey,  como  el  presidente 
norteamericana,  ni  tiene  la  iniciativa,  ni  la  convoca- 
,  toria,  ni  la  disolución  de  las  Cámaras;  el  veto  es  ne- 
.  tamente  suspensivo,  si  el  rey  le  ejercita,  la  tercera 
de  sus  negativas  no  se  toma  eo  consideración  y  vale 
tanto  como  una  afirmación  solemne.  Revela  igual 
tendencia  de  Reparación  de  poderes,  la  incompatibi¬ 
lidad  entre  el  cargo  de  ministro  y  el  de  diputado. 
Y  el  poder  judicial  tiene,  á  i  ¡ayor  abundamiento,  su 
base  en  la  elección  por  el  pueblo,  para  separarse  así, 
al  no  deber  el  nombramiento  de  sus  órganos  al  poder 
ejecutivo,  de  dicho  poder. 

Supuesto  lo  antedicho,  ¿qué  posición  hemos  de 
adoptar  frente  á  la  tesis  clásica  de  la  división  y  de 
la  consiguiente  ponderación  de  poderes?  No  creemos 
que  deba  rechazarse,  sino  completarse  dentro  del 
moderno  constitucionalismo.  Ahora  bien,  para  com¬ 
pletarse  precisa  ante  todo  distinguirle  cuidadosa¬ 
mente  de  cualquier  otro  similar.  Así,  ha  sido  fre¬ 
cuente  confundir  el  principio  de  la  división  de  los 
poderes  con  el  de  los  gobiernos  mixtos.  Esta  confu¬ 
sión  es  ua  grave  error  que  la  ciencia  política  debe 
apresurarse  ¿  combatir.  Puede  el  gobierno  no  ser 
mixto,  sino  constitucional  ¡buró,  como  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y,  sin  embargo,  encontrarse  más  visible¬ 
mente  separados  los  poderes  que  en  cualquier  otra 
sociedad  política,  y  a  seusu  contrario,  Jos  poderes 
pueden  hallarse  perfectamente  confundidos  como  en 
la  Constitución  romana,  ¿  la  que  ya  nos  hemos  refe¬ 
rido  y,  sin  embargo,  no  ponerse  en  tela  de  juicio  ia 
naturaleza  mixta  de  su  gobierno.  Y  es  que  estas  dos 
ideas  de  división  de  poderes  y  gobierno  mixto  no  son 
simpliciter  convertibles,  porque  la  primera  se  refiere 
al  ejercicio  de  la  soberanía  (mediante  funciones  y 
órganos)  y  la  segunda  á  la  esencia  de  la  soberanía 
misma,  que  resulta  diluida  en  elementos  representa¬ 
tivos  de  la  monarquía,  de  la  aristocracia  y  de  la  de¬ 
mocracia. 

Pero  si  ha  de  completarse  el  principio  de  Montes- 
quieu,  preciso  será:  a)  que  no  afecte  á  la  unidad  de 
la  soberanía;  b)  que  á  la  idea  política  de  ponderación 
de  poderes  se  adicione  la  jurídica  de  funciones  espe¬ 
cializadas  para  que  el  Estado  realice  su  fin;  c)  que 
si  cada  función  ha  de  tener  sus  titulares  (órganos) 
no  pierden  éstos  su  independencia  si  se  asegura  su 
inamovilidad,  aunque  unos  procedan  de  otros;  d )  que 
la  pluralidad  de  personas  como  titulares  de  una  fun¬ 
ción  es  más  interesante  que  en  otra  alguno  en  la 
fuución  legislativa,  y  e)  que  si  á  las  moderaciones 
mecánicas  ó  de  ponderación  de  poderes  no  se  adicio¬ 
nan  las  orgánicas  y  éticas  nada  se  conseguirá  en  pro 
de  la  libertad  y  como  garantía  contra  el  despotismo. 

Expongamos  brevemente  estos  puntos  que  justi¬ 
fican  nuestra  posición  científica  frente  á  la  consabida 
fórmula  de  ponderación  es  preciso  que  el  poder  con¬ 
tenga  el  poder,  mantenida  por  Montesquieu. 

u)  Es  punto  de  vista  fundamental  el  de  que  la 
teoría  de  la  ponderación  de  poderes  no  podría  ser 
aceptada  si  no  quedase  salvaguardado  el  concepto 
del  poder  soberano.  Y  si  la  división  de  poderes  se 
convierte  en  separación  es  evidente  el  peligro  que 
puede  correr  la  indiscutible  unidad  de  la  soberanía. 

Orlando  ha  combatido  victoriosamente  esta  de¬ 
ficiencia  de  la  teoría  mecánica,  y  la  ha  combatido 


partiendo  de  un  supuesto  radicalmente  contrano,  el 
de  !a  teoría  orgánica  Refiriéndose  á  la  primera  dice 
que  está  en  contradicción  con  el  principio  esencial 
que  consiste  en  ve:  en  el  Estado  un  organismo,  or¬ 
ganismo  sin  geneta  ¿ia  duda,  pero  en  el  que  todas 
las  partes  se  hallan  en  relación  y  toda3  las  funciones 
coordenadas,  hasta  el  extremo  de  fundirse  todas  en 
una  gran  unidad  «  Por  esta  separación  mecánica  en¬ 
tre  los  diverso?  poderes  del  Estado,  añade,  la  vida 
no  es  posible,  como  no  lo  seria  en  un  orgauismo  hu¬ 
mano  donde  se  separasen  los  diversos  órganos.  En 
el  pensamiento  de  Montesquieu.  la  separación  de  po¬ 
deres  debe  producir  el  equilibrio  entre  ellos  (por  lo 
que  se  denomina  su  teoría  de  los  contrapesos)  y  es 
evideute  que  el  equilibrio  llevado  á  sus  últimas  con¬ 
secuencias  acaba  en  la  inmovilidad  ó  en  la  inacción, 
es  decir,  hace  imposible  la  vida  del  Estado.» 

Respetar  la  unidad  del  poder  soberano  ha  sido 
siempre  1a  preocupación  de  los  grandes  pensadores 
políticos.  Hobbes  decía  que  la  doctrina  más  contra¬ 
ria  á  la  esencia  del  Estado  es  la  doctrina  de  la  divi¬ 
sión  del  poder  supremo,  porque  los  poderes  resul¬ 
tantes  de  la  división  se  destruirían  entre  sí.  I.o 
mismo  liemos  podido  apreciar  en  Kant. 

b)  Completando  la  tesis  de  1a  ponderación  de  po¬ 
deres,  hemos  dicho  que  6  este  aspecto  político,  de 
contrapeso  de  los  poderes,  debe  adicionarse  la  espe- 
cialización  en  funciones  para  la  mejor  realización  de 
los  fines  del  Estado.  La  variedad  funcional  viene 
como  consecuencia  obligada  de  la  división  del  tra¬ 
bajo,  principio  que  la  Ciencia  política  recibió  de  la 
Economía.  Cualquier  supuesto  positivo  del  Estado 
entrañaría  necesariamente  esta  concepción.  Refirién¬ 
dose  Rlunstchli  á  este  punto,  dice  que  así  como  en  el 
cuerpo  humano  el  ojo  está  hecho  para  ver,  el  oído 
para  oir,  la  boca  para  hablar,  etc.,  en  el  cuerpo  del 
Estado  debe  existir  un  organismo  especializado,  y 
así  cada  órgano,  creado  en  vista  de  una  función  es¬ 
pecial,  la  única  que  debe  ser  realizada  por  él  apare¬ 
cerá  como  perfecto  en  sí  y  en  su  actuación. 

A  mayor  abundamiento  precisa  que  el  principio 
de  la  ponderación  experimente  el  refuerzo  que  aca¬ 
bamos  de  indicar,  porque  por  sí  solo  está  sometido  á 
una  formidable  objeción  encarnada  en  este  dilema: 
«el  equilibrio  de  los  poderes  no  puede  existir,  por¬ 
que  esos  poderes  son  de  fuerza  igual  ó  de  fuerza  des¬ 
igual;  si  lo  primero,  la  consecuencia  natural  será  la 
inercia;  si  lo  segundo,  uno  habrá  que  será  el  triun¬ 
fante  por  ser  el  más  fuerte,  y  por  ello  el  que  estará 
tentado  á  la  tiranía».  Otras  veces  el  dilema  se  des¬ 
envuelve  con  un  contenido  distinto.  «O  los  tres  po¬ 
deres  del  Estado,  dice  Pablo  Janet,  están  de  acuerdo 
ó  no  lo  están;  si  lo  primero,  por  hallarse  de  acuerdo, 
producirán  una  unidad  que  será  instrumento  posible 
para  abusar  del  poder;  si  lo  segundo,  se  vivirá  en  la 
inamovilidad  ó  en  la  anarquía.» 

c)  En  materia  de  órganos,  que  es  la  esencial 
tratándose  de  ponderación  de  poderes,  ¿cómo  se  ase¬ 
gurará  la  independencia?  El  problema,  más  bien  que 
de  origen,  es  de  ejercicio  del  poder.  Puede  un  Arga¬ 
no  hallarse  engendrado  por  otro  que  desenvuelva 
una  diversa  función  que  él.  y  á  pesar  de  este  idénti¬ 
co  origen  que  coloca  jerárquicamente  á  uno  sobre 
otro,  asegurarse  la  libertad  ó  evitarse  el  predominio 
y  abuso  que  la  jerarquía  provoque  por  medio  de  la 
inamovilidad  del  que  aparentemente  aparece  como  in¬ 
ferior. 

Este  punto  concreto  merece  un  ligero  recuerdo  en 
la  doctrina  de  Montesquieu  v  sus  aplicaciones.  Sa- 
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biilo  «a  que  Montesquieu  prefirió  hacer  independien¬ 
te  el  poder  judicial  del  ejecutivo  dando  al  pueblo,  y 
uo  á  los  órgnuo8  del  poder  ejecutivo,  el  nombra¬ 
miento  de  ios  jueces,  sin  tener  en  cuenta  que  Ingla¬ 
terra  no  practicaba  este  sistema  (y  Montesquieu  co¬ 
piaba  á  Inglaterra)  y  que  en  los  Estados  Unidos  los 
jueces  federales  nombrados  por  el  presidente,  de 
acuerdo  con  el  Senado,  ofrecíau  mayor  consistencia 
que  los  jueces  de  los  Estados  de  la  Unión  que  eran 
elegidos  por  el  pueblo.  Bastó,  para -que  se  afirmara 
la  independencia  de  ios  primeros,  que  áa  acordara  su 
i  inmovilidad. 

«Los  poderes  reconocidos  como  distintos,  dice 
Esmein  á  este  propósito,  deben  tener  titulares  no 
sólo  distintos,  sino  además  independientes  unos 
de  otros,  en  el  sentido  de  que  uuo  de  los  poderes 
no  pueda  revocar  por  su  sola  voluntad  el  nombra¬ 
miento  del  titular  de  otro  poder.  Es  pói*  la  inamovi¬ 
lidad  recíproca,  por  la  que  los  diversos  poderes  pue¬ 
den  verdaderamente  en  el  límite  de  sus  atribuciones, 
controlarse  unos  á  los  otros  y  oponer,  eri  el  terreno 
legal,  resistencias  pacíficas  que  salvaguarden  la  li¬ 
bertad  pública.» 

d)  Que  la  plumlidad  de  titulares  sea  más  inte¬ 
resante  en  el  legislativo  que  en  otro  poder  cualquiera 
está  fuera  de  duda,  y  debe  estimarse  como  comple¬ 
mento  de  la  doctrina  que  examinamos.  El  poder 
legislativo  tiene  una  doble  significación  porque, 
como  se  ha  dicho,  mientras  en  uno3  Estados  se 
halla  identificado  ccn  el  poder  constituyente  (sobe¬ 
rano)  en  otros  no.  Auu  en  estos  últimos  refleja 
mejor  que  ningún  otro  la  soberanía  del  Estado. 
Y  no  se  diga  con  Stahl.  por  ejemplo,  que  existen 
gobierno  y  jueces  en  los  Estados  antes  que  leyes, 
con  lo  cual  se  pospone  el  legislativo  á  los  poderes 
ejecutivo  y  judicial,  porque  sobre  ser  cierto  que  la 
soberanía  no  puede  exteriorizarse  primordiulmente 
más  que  por  medio  de  la  ley  (ó  de  la  costumbre  que 
iiaga  sus  veces);  porque  la  ley  es  siempre  el  man¬ 
dato  soberauo.  no  lo  es  menos  que  aquellas  otras 
dos  funciones  tienen  siempre  como  precedente,  por¬ 
que  sino  ni  se  justificaría  su  existencia,  la  ley  mis¬ 
ma.  Kant,  en  el  silogismo  que  hemos  comentado,  lo 
entendía  así.  Pues  bien,  si  el  poder  legislativo  puede 
ser  el  soberauo,  ó,  en  otro  caso,  reflejar  la  soberanía 
mejor  que  otro  cualquiera,  la  pluralidad  de  titulares 
en  ese  poder  será  cosa  interesante.  Ejemplo,  en 
España  son  titulares  de  este  poder  las  Cortes  con 
el  rey,  «lando  así  á  la  moderación  mecánica  la  im¬ 
portancia  que  se  le  debe  dar. 

«Lo  que  es  temible  en  el  soberano,  dice  Vareilles- 
Sommiéres,  no  es  su  cualidad  de  administrador  ó 
de  juez;  es  su  misma  significación  :le  legislador! 
ó  soberano.  Para  poner  la  libertad  de  los  ciudada¬ 
nos  al  abrigo  de  empresas  injustas  ó  malvadas  del 
poder,  lo  que  exige  la  prudencia  no  es  la  separación 
de  poderes,  tal  como  se  entiende  comúnmente;  es  la 
dicisión  del  poder  entre  dos  ó  más  autoridades  de 
naturaleza  diferente.  La  omnipotencia  legislativa 
«le  un  solo  hombre  ó  de  una  sola  Asamblea  es  indu¬ 
dablemente  causa  de  graves  peligros.  Pero  la  sobe¬ 
ranía  única  puede  ser  repartida  entre  muchas  per¬ 
sonas  físicas  ó  colectivas  de  la  que  ninguna  tenga, 
por  sí  sola,  la  autoridad  ó  mandato  completo  y  que 
se  moderen  entro  sí.  lie  aquí  la  verdadera  y  única 
«nlicación  de  la  famosa  máxima  de  Montesquieu 
«es  preciso  que  el  poder  contenga  el  poder.» 

«)  Para  terminar;  la**  moderaciones  que  entraña 
la  ponderación  tal  como  la  describiera  Montesquieu, 


si  soa  por  cierto  muy  interesantes,  como  acabamos 
ds  deducir  «le  los  párrafos  nntériores.  ud  A  tal  ex¬ 
tremo  que  puedan  reputarse  como  exclusivas.  Nues¬ 
tro  criterio,  por  lo  tanto,  en  este  punto,  es  termi¬ 
nante.  El  grupo  dé  las  moderaciones  mecánicas, 
tal  como  quedan  expuestas,  no  aseguraría  con  efica¬ 
cia  á  las  libertades 'públicas  la  intogrhlad  de  su 
actuación.  Preciso  es  que  á  dicho  grupo  se  adicio 
nen  otros  dofc,.el  de  las  moderaciones  éticas  y  el  de 
lafs  orgánicas. 

*  Y  así  como  la  moderación  que  implicnn  las  meca* 
nicas  es  jirotárquica  esencialmente,  es  decir,  se 
refiere  á  los  órganos  del  poder  público,  no  sólo  para 
qtie  uo  iuvadan  en  sus  funciones  el  terreno  «le  la 
actividad  de  otros  órganos  que  tienen  su  fuucióu 
definida  y  concreta,  sino  también  para  que  esos 
órgauos  (especialmente  los  que  desempeñan  la  fun¬ 
ción  constituyente)  se  contrapesen  entre  si,  ponde¬ 
rando  sus  actividades  y  unificándolas  para  la  reali¬ 
zación  de  sus  fines,  las  restantes  moderaciones,  que 
recordamos  como  complemento  de  la  ponderación  de 
poderes,  han  de  tomarse  en  cuenta  en  el  doble  inte¬ 
resante  respecto  de  la  autoridad  y  de  la  libertad. 

En  efecto:  la  moderación  ética,  dentro  del  cuadro 
general  de  la  soberanía  del  Estado,  debe  exigirse,  si 
la  marcha  de  la  sociedad  política  hacia  la  realiza¬ 
ción  de  sus  fines  ha  de  ser  segura,  no  sólo  á  todos  y 
cada  uuo  de  los  órganos  gubernamentales,  sino  A 
los  mismos  ciudadanos  activos  ó  pasivos,  que  le 
otra  suerte  estorbarían  la  obra  de  aquellos  órgauos. 
Si  en  el  ejercicio  de  su  ciudadanía  activa,  un  elec¬ 
tor  (órgano  del  que  Hauriou  llama  poder  electivo) 
vende  su  sufragio  ó  coarta  la  libertad  de  otro,  la 
falta  de  esta  moderación  ética  será  tan  perturbadora 
de  la  vida  política  que  vendría  á  ser  causa  de  que  el 
propio  órgano  legislativo  adoleciera  en  sus  orígenes 
de  firmeza.  La  ética  política  no  distingue  de  gober¬ 
nantes  y  gobernados  á  este  propósito;  exige  virtu¬ 
des  en  ambos  para  que  la  vida  del  Estado  pueda 
desenvolverse  rectamente. 

Y  lo  propio  que  de  estas  moderaciones  debemos 
decir  de  las  orgánicas.  Estas  moderaciones  se  rela¬ 
cionan  con  lo  que  en  lenguaje  clásico  se  llama  an- 
(argüía,  y  en  el  moderno  /i«/o;io»íírt.,Na«la  hay  que 
modere  más  el  poder  soberauo  que  esta  des«'.onges- 
tión  de  alguna  de  sus  facultades,  que  se  «lelegan  ó 
á  entes  políticos  (regiones,  municipios)  ó  á  entes 
sociales  (universMades,  sociedades  para  diversos 
fines).  Es  más,  la  misma  persona  física  en  el  ejerci¬ 
cio  de  sus  libertades  es  ejemplo  de  autarquía  indivi¬ 
dual.  La  autonomía  (self-government)  de  las  institu¬ 
ciones  en  el  doble  aspecto  apuntado  es  siempre  pro¬ 
blema  de  descentralización,  y  así  ¿  la  que  practican 
los  entes  sociales  se  la  adjetiva  convenientemente 
denominándola  descentralización  por  servicios.  Más 
aún,  la  antnrqula  cuadra  no  sólo  á  las  que  pudiéra¬ 
mos  llamar  instituciones  del  Estado  no  oficial,  sino 
á  las  mismas  del  Estado  oficial.  Asi,  cuando  en 
España  se  habla  de  autonomía  de  las  Universidades 
uo  se  plantea  el  problema  de  que  colacionen  grados 
las  que  no  sean  oficiales,  sino  el  de  que  las  oficiales 
se  gobiernen  por  sí.  Las  moderaciones  orgánicas  son 
fundamentales  porque  se  refieren  á  la  medula  social. 
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general  principa  of  constitntional  Law  in  (he  United- 
States  (Boston.  1891);  Francisco  Giner.  Estadios 
jurídicos  y  políticos  (Madrid.  1875);  E.  Cossé.  Da 
principe  de  la  soucerameté  (París.  1882);  Todd,  Le 
goncernement  part.ameutaire  en  Angleterre  (París, 
1900);  F.  Cosentini  Filosojla  del  Diritto  ( Turln  y 
liorna.  1914);  Gladstone.  Cuestiones  constitucionales 
(Madrid.  1882):  F.  Contuzzi.  Diritto  costitmionale 
(  Milán,  190*);  Locke,  Traite  sur  le  gonvernement  ci¬ 
vil  (traducción  francesa.  Amsterdam,  1780):  Rous¬ 
seau,  Oencres  comptétes  (París,  1823):  Cuesta  y  San- 
tingo.  Elementos  de  Derecho  político  (Salamanca, 
1902),  Santamaría  de  Paredes,  Curso  de  Derecho  po¬ 
lítico  (Madrid,  1909):  Pnns,  La  démocratie  et  le 
régime  padementaire  (París.  1887);  Gil  v  Robles, 
Tratado  de  Derecho  político  (Salamanca.  1902);  Mo- 
lin ¡er,  Cours  élémentaire  de  Droit  coustitutionnel  (Pa¬ 
rís.  1887);  Woodrow  Wilson,  El  Estado  (traduc¬ 
ción  de  Posada,  Madrid.  1904):  Freeman,  The growth 
of  the  euglish  Constitution  frota  the  earliest  times 
(Londres.  1884):  Saint-Girons,  Manuel  de  Droit 
constitutionnel  (París,  1884);  Vincenzo  Miceli,  Prin¬ 
cipa  fondamentali  di  Diritto  costitmionale  generáis 
(Milán.  1897);  Orbnn.  Le  Droit  constitutionnel  de 
la  Belgique  (Liejn,  1908);  A.  Esmein,  Elévente 
de  Droit  constitutionnel  frangais  et  comparé  (París, 
1909);  Benjamín  Constant,  Cours  de  politiqne  cons- 
titntionnel  (París.  1872):  S.  L.  Dickinson.  Le  dé- 
veloppemeut  dn  P'i'lcment  pendant  le  XI X.*  siir.le 
(traducción  y  prólogo  de  Deslandres,  París,  1906); 
B  linundo  Schérer  La  Démocratie  et  la  France  (Vn- 
rís,  1883):  E  Laveleye,  Le  Goncernement  datis  la 
démocratie  (Varis,  1896):  León  Duguit.  L' Etat  (V a- 
ris,  1901).  y  La  transformación  del  Estado  (traduc- 1 
ción  v  estudio  preliminar  por  A.  Posada,  Madrid). 

PONDERADO,  DA.  p.  p.  de  Ponderar.  |¡  adj. 
ant.  Decíase  del  sujeto  vano  y  presuntuoso  que  exa¬ 
gera  v  pondera  las  cosas. 

PONDERA  DO  R,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  pon- 
derator,  que  pondera.)  adj.  Que  pondera  ó  exagera. 
U.  t.  c.  s.  ||  En  Aragón  el  que  ayuda  ni  pretendien¬ 
te  en  la  petición  de  mano  á  los  futuros  suegros,  pon¬ 
derando  sus  condiciones.  (|  Que  pesa  ó  examina. 

PONDERADOS.  Geog.  Punta  del  litoral  NE. 
de  la  isla  de  Santa  María,  en  las  islas  Azores. 

PONDERAL».  (Etim.  —  Del  Int.  pondérale, 
peso.)  adj.  Perteneciente  6  peso,  fl  Dícese  de  la  libra 
de  16  onzas  por  oposición  á  la  medicinal  ó  de  12. 

Ley  ponderal.  Lev  de  una  moneda  expresada  en 
peso,  fl  Partb8  ponderales.  Partes  de  una  mezcla 
en  la  que  la  cantidad  se  expresa  ec  peso. 


PONDBR AMüB NTO.  m.  Ponderación.  Q  ant. 
Paso. 

PONDBR ANO.  Gscg.  Pobl.  de  Italia,  prov  da 
Novara,  ciicondario  y  á  4  kma.  S.  de  Biella  en  unas 
alturas  que  separan  al  Cervc-  dei  Elvo,  tributario  del 
Sesia,  nd .  izq  del  Po;  1 ,900  !i. 

PONDERANTE,  p.  a  de  Ponderar.  Que  pon¬ 
dera.  |  nd;.  Que  pesa  ó  tiene  peaot  ponderoso,  pe¬ 
sado. 

PONDERAR.  F.  Poodflrer  — lt.  Psideure.—  In. 

Ts  poDdir — A.  Wigea,  nberleg en — P  y  C  Psoderar. 
—  E  ledlti.  (Etim. —  Del  lat.  ponderare,  deriv.  de 
pondas,  pondems,  peso.)  v.  a.  Pesar:  determinar  el 
peto  de  una  cosa  por  medio  de  una  balanza  ó  de  otro 
instrumento  equivalente  fl  Examinar  con  atención 
ó  considerar  con  prudencia  las  razones  de  una  cosa 
para  hacer  juicio  de  ella.  ||  Exagerar,  encarecer, 
aumentar  demasiado  las  cosas,  hablando,  escribien¬ 
do,  pintando  ó  por  medio  de  ademanes  y  signos,  fl 
Encomiar,  ensalzar,  elogiar  cou  exceso.  |j  v.  u.  Te¬ 
ner  peso,  ser  pesado  ó  ponderoso;  iucliuar  más  ó 
menos  la  balanza. 

Ponderar.  B.  art.  Equilibrar  los  grupos  de  una 
composición. 

PONDERATIVAMENTE,  adv.  m.  Con  pon¬ 
deración  ó  exageración,  ds  una  manera  ponderativa. 

PONDERATIVO,  VA.  ( Etim.  —  Del  lat.  pon- 
deratum,  supino  de  ponderare,  pesar.)  adj.  Que  pon¬ 
dera  ó  encarece  unucosa.  [|  Dicese  de  la  persona  que 
tiene  por  hábito  ponderar  ó  encarecer  mucho  las 
oosas. 

PONDEROSAMENTE,  adv.  m.  Atenta  y  cui¬ 
dadosamente,  con  gran  consideración.  |  Con  gran 
peso,  de  una  manera  ponderosa. 

PONDEROSIDAD.  (Etim. —  De  ponderoso.) 
f.  Calidad  de  ponderoso. 

PONDEROSÍSIMO,  MA.  adj.  superl .  Muy 

ponderoso. 

PONDEROSO.  SA.  (Etim.  — Del  lat.  ponde¬ 
rosas,  pesado.)  adj.  Pesado.  ¡|  fig.  Grave,  circuns¬ 
pecto  y  bien  considerado.  [|  Que  hace  gran  fuerza, 
que  vale  ó  supone  mucho. 

PONDICHERY  ó  PONDICHERI.  Geog. 
C.  de  la  India,  cap.  de  las  posesiones  francesas,  si¬ 
tuada  en  la  costa  de  Coromandel,  á  los  ll9  56'  de 
lat.  N.  y  79°  50'  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  á  88  mitins  inglesas  al  S.  de  Madrás, 
con  la  cual  comunica  por  í.  c.  La  colonia  de  Pondi- 
crbry  comprende  In  ciudad  y  un  terrritorio  que  la 
rodea  de  290  kms.*  enclavado  en  el  dist.  inglés  de 
South  Arcot,  de  la  presid.  de  Madrás,  y  dividido  en 
cuatro  distritos  que  contienen  gran  número  de  al¬ 
deas.  La  población  de  la  colonia  se  calculaba  en 
1918  en  165,493  h.  y  la  de  ia  ciudad  en  46,841. 
Esta  se  levanta  en  una  llanura  arenosa  y  está  divi¬ 
dida  por  un  canal  en  dos  partes:  una  europea  y  otra 
indígena.  En  torno  de  su  hermosa  pluzA  principal  se 
agrupan  el  palacio  del  gobernador  general,  la  cate¬ 
dral  católica,  la  Casa  Consistorial  y  el  Bazar.  El  go¬ 
bernador  de  Pondichkrv  e3  al  mismo  tiempo  gober¬ 
nador  general  de  las  posesiones  francesas  en  la  In¬ 
dia.  La  población  tiene  un  colegio  europeo  y  una 
escuela  indiA  Su  puerto  está  defendido  por  una  for¬ 
taleza  y  provisto  de  un  faro  Hay  un  muelle  de  hie¬ 
rro  de  135  m  de  largo  y  cerca  ds  su  entrada  algu¬ 
nos  monumentos  interesantes,  entre  ellos  Una  esta¬ 
tua  de  Dupleix.  Por  este  puerto  se  hace  un  activo 
comercio  de  importación  y  exportación,  consistiendo 
esU  última  principalmente  «o  semillas  oleaginosas 


PONDiivONISl  —  PONDOLAND 


273 


t,  además,  en  manufacturas  de  algodón,  arroz,  nue¬ 
ces  y  cueros.  La  principal  industria  consiste  en  lii 
lados  A  i-- 


la  Cafrerla.  junto  á  le  coste  del  océano  Índico,  entre 
los  31  y  32u  de  lat.  S.  El  Pondoland  está  limitada 
al  NE.  por  la  prov.  de  Naul,  de  la  cual  lo  separa  el 
rio  Uintamvuna:  ai  SE.  por  el  mar  de  las  Indias,  al 
SO.  por  el  río  UintaU,  que  lo  separa  del  liumoana* 


tejidos  de  algodón.  En  1918  los  puerto»  de 
Pondichery,  Knrikal  y  Alabé  exportaron  en  junto 
por  valor  «le  15.886,38*  francos  6  importaron  por 
14.289,071.  En  loa 

mi» moa  puertos  y  año 
entraron  y  salieron 
2il  buques,  repre¬ 
senta  mío  30.190,965 
kilogramos. 

Hitiúri".  Cuando 
en  1674  lo»  holande¬ 
ses  volvieron  á  apo¬ 
derarse  de  Sao  Tlio- 
me ,  que  boy  forma 
un  arrabal  de  Ma- 
dnia ,  arrojando  de 
allí  ul  francés  Cwrou, 
francisco  Martín  re¬ 
unió  unos  00  france¬ 
ses  y  se  estableció 
con  ellos  en  Pon»i- 
casa  y,  que  en  1674 
habla  comprado  jun- 
tn  con  el  territorio 
que  bi  rodea  i  uno  -ie 
iu*  auxiliares  de  Si- 
Vftjl,  el  gran  nniquis- 
taiór  umbrala  .  Los 

holandeses  se  npode- 
raró?i  «ie  la  ciudad 
en  1 093:  pero  por  el 
tratado  de  Ryswiek 
fué  devuelta  \\  lo» 

Irán  ceses  en  1697. 

Al  estallar  bi  guerra 
en  la  I mita  entre  In¬ 
flate  mr  y  Francia, 
llupíeix  era  goberna¬ 
dor  dé  LíMiiniRKY. 

En  1748  «1  almiran¬ 
te  Boscawen  sitió  á 
PoNDrlCHLEKY  ;  pe?0 

dos  meses  después  se 
vio  obligado  á  levan¬ 
tar  el  cerco.  En  1757 
volvió  á  empezar  la 
guerra.  interrum pi¬ 
da  por  el  tratado  do 
A  i  u  i  agrá  n  .  y  eti 
1761  Evre  Coote  tomó  Pondíchkiiy,  que  la  paz  de 
IVrí*  í  1 763 ).  devolvió  á  los  franceses,  si  bien  con 
u n  territorio  más  reducido.  La  población  fué  toma¬ 
da  de  nuevo  por  los  ingleses  mandado»  por  Héctor 
M  «oro.  en  1788  y  restituida  en  1783.  En  1793  los 
ingleses  volvieron  á  adueñarse  de  ella  pura  devul- 
wla  en  1802  por  el  tratado  de  Amiena.  ent»ar  en 
ella  al  año  siguiente  v  no  dejarla  ya  hasta  que  por 
los  tratados  do  1814  y  1815  fué  entregada  definiti¬ 
vamente  á  E ruricia, 

Bibllogr.  Quetmefer,  Sonvenirt  <1*  Pondithenj 
it/v-m.  lSS2i. 

PONOIKONISI.  Gtog.  V.  I>oxtiko>íish. 

PONDO,  fhrttjr  Cas.  de  Colombia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  IJoitvar,  provincia  de  Clnnú,  dep.  do  Sa- 
b-agñu. 

PONDOLAND  ó  PONDO,  (¡eo?.  Región  de  U\ 
LV»óo  Sudafricana,  én  lu  prov  d©  El  Cubo,  na  un 

nNOiCLoetíuiA  uxiv&r^al.  T0U>j  xi.vk  —  i*. 
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luntl  y  el  Tembuland,  y  al  NO.  por  el  GrtquaUnd 
Oriental.  Ocupa  una  su  per.  aproximada  de  VI,  500 
kdótnétro»  cuadrado»  de  terreno  que  se  eleva  desdo 
el  mar  en  una  serie  dé  terraza»  hasta  una  altura  de 
1,000  á  1,200  m.  Riégalo  ei  lío  Umziiuvubu  ó 
St.  JohnV*  River.  que  divid©  el  país  en  dos  partes 
desiguale» que  se  denominan,  respectivamente,  l*mi- 
doiand  Oriental  y  Occidental.  El  suelo  es  fértil  y 
abundante  en  bosques  y  minerales. 

Los  negaos  pondos,  que  han  dado  nombre  >í  la  re¬ 
gión  ,  son  a  tunamente  perezosos  y  supersticiosos, 
pero  inofensivos.  En  l/l  época  (1820-23)  en  que  los 
zulú»,  mandados  por  el  famoso  Chaka,  invadieron  su 
territorio,  lo»  pondos  «Varna  pon  do»  pidieron  nuiidio 
A  loa  ingleses,  quienes  »e  anexión  tirón  parte  «leí 
país,  sí  bien  reconocierofi  á  uno  dé  sus  prinoíp;tles» 
jefes,  y  muerto  este,  A  sus  das  hijos,  que  se  repar¬ 
tieron  el  pols.  Inglaterra  lo  adquirió  en  «iediptivn  eu 
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1881  y  lo  anexionó  á  El  Cabo  en  1894.  Cuenta  poco 
más  de  200,000  h. 

PONDOLÉ.  m.  Germ.  Calabacín. 

FONDÓN,  m.  Gemí.  Calabaza. 

PONDONÉ.  m.  Germ.  Canasto,  cesto.  ||  Col¬ 
chón. 

PONDOÑA.  Geog.  Monte  volcánico  del  Ecua¬ 
dor;  forma  parto  de  los  Andes  y  tiene  2,940  m.  de 
altura.  Se  halla  extinguido.  Se  llama  también  Pulu- 
layua. 

PÓNDOHF.  Geog .  Mun.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Hausruck,  dist.  y  i 
á  22  kms.  O.  de  Vticklabruck,  junto  al  Vóckln, 
tributario  del  Ager,  afl.  izq.  del  Traun;  1,560  h. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Linz  á  Salzburg. 

PONDRA.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Ramales  de  la  Victoria. 

PONDRE8.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os- Montes,  dist.  de  Villarreal, 
archidióc.  de  Braga,  couc.  y  comunidad  de  Monta- 
legre,  sit.  cerca  del  rio  Rabagáo;  360  h.  Agricultura. 

PONE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Mondariz,  parr.  de  San  Ciprián  de  Mouris- 
cados. 

PONÉ.  m.  Arg.  En  vez  de  pont  2.*  persona  del 
singular  del  imperativo  del  verbo  poner. 

Pone.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ama¬ 
zonas,  mun.  de  Barcellos. 

PONIDA,  f.  Bot.  El  género  Ponaea  Bub.  et  Pzg. 
es  sinónimo  del  Carpesium  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  compuestas. 

PONEDERA.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  del  Atlántico,  prov.  y  dist.  de  Sabanalarga. 

PONEDERO,  RA.  adj.  Que  se  puede  poner  ó 
está  para  ponerse.  [|  Dicese  de  las  aves  que  ya  ponen 
huevos.  ||  m.  Nidal.  ||  Parte  por  donde  la  gallina 
pone  los  huevos. 

PONEDOR,  RA.  adj.  Que  pone.  ||  Aplicase  al 
caballo  ó  yegua  enseñado  á  levautarse  de  mano*, 
sosteniéndose  con  aire  sobre  las  piernas.  ||  Ponede¬ 
ro.  ||  m.  Postor.  ||  ant.  Autor,  criador. 

PONELLEM.  Geog .  Isla  de  la  India  portugue¬ 
sa,  perteneciente  al  dist.  de  Goa  y  sit.  al  N.  de  la 
isla  del  Clioráo.  Tiene  1  km.1  y  pertenece  á  Portu¬ 
gal  desde  1706. 

PONENCIA.  F.  Rapport.  —  It.  htformazione. — 
In .  Report.  —  A .  Bericht.  —  P .  Helatorio.  —  C .  Ponencia. 
—  E.  Raporto.  f.  Cargo  de  ponente.  ||  Ejercicio  de  él. 

||  Informe  ó  dictamen  dado  por  el  ponente. 

PONENDERA,  adj.  C.  Rica.  Ponedera. 

PONENT.  Geog.  V.  Pontinat. 

PONENTE.  F.  Rapportenr.  —  It.  Relatora.  —  In. 
Repórter. —  A.  Berichterstatter. —  P.  Ponente.  —  C.  Po 
nént.  —  E.  Raportanto.  (Etim.  —  Del  lat.  ponens ,  po- 
nentis,  p.  pr.  de  ponere .  poner.)  adj.  Aplícase  al 
juez  ú  otro  funcionario,  á  quien  toca  hacer  relación 
de  un  expediente  que  se  ha  de  votar  en  los  tribuna¬ 
les  ú  otras  corporaciones,  y  formular  el  proyecto  del 
fallo  ó  resolución  que  corresponda.  U.  t.  c.  s.  ||  Dí- 
cesedel  cardenal  que  designa  el  Papa  para  proponer 
la  beatificación  ó  canonización  de  una  persona. 

A  ponente.  Pasar  un  expediente  ó  asunto  á  lo 
que  ia  frase  indica,  es  pasar  á  que  emita  su  parecer 
sobre  ello  la  persona  designada  á  este  fin. 

Ponente  (Magistrado).  Der.  En  la  voz  Magis¬ 
trado  (t.  XXXII,  págs.  138  y  139)  se  indicaron 
el  concepto  y  l&s  atribuciones  de  los  magistrados 
ponentes  en  general,  á  tenor  de  las  disposiciones  de 
la  Ley  orgánica  judicial  de  1870,  por  lo  que  ahora  ¡ 


sólo  procede  indicar  las  particularidades  relativas  á 
los  ponentes  en  las  distintas  jurisdicciones. 

1 .  Ku  lo  civil,  la  Ley  de  Enjuiciamiento  de  1881 
dedica  á  tratar  de  los  magistrados  ponentes  la 
sección  2.a  del  tít.  7.°  del  lib.  ] .°  (arts.  335-337), 
refiriéndose  también  a  ellos  el  art.  254.  Estas  dis¬ 
posiciones  añaden  á  aquellas  reglas  generales  las 
siguientes: 

1. a  Los  ponentes  pueden  cometer  la  recepción 
de  declaraciones  y  presidencia  de  los  actos  de  prue¬ 
ba  á  los  jueces  de  primera  instancia,  cuando  dichas 
diligencias  debau  practicarse  en  lugar  distinto  de 
su  residencia;  pero  no  á  los  secretarios  de  Sala, 
siuo  en  los  casos  autorizados  por  la  ley  (arts.  336, 
núm.  3.°,  y  254). 

2. a  Les  corresponde  autorizar  las  ratificaciones 
y  hacer  los  discernimientos  de  todo  cargo,  cuand> 
deban  verificarse  durante  la  segunda  ó  la  tercera 
instancia  (art.  336,  núm.  4.°). 

3. a  Cuando  el  ponente  no  se  conforme  en  su 
voto  con  el  do  la  mayoría,  viene  también  obligado 
á  redactar  la  resolución  con  arieglo  á  lo  acordado 
por  la  Sala;  pero  en  tal  caso  el  presidente  do  ésta 
puede,  citando  por  circunstancias  especiales  lo  estime 
conveniente,  encargar  á  otro  magistrado  la  redacción 
de  la  sentencia  (art.  336,  núm.  6.°). 

4. a  Cuando  el  ponente  no  concurra  á  la  Sala  el 
día  de  la  publicación  de  la  sentencia,  será  leída 
ésta  por  el  presidente  (art.  336,  núm.  7.°). 

5. a  Impóncse  al  ponente  la  obligación  impor¬ 
tantísima  de  velar  por  la  puntual  y  rigurosa  obser¬ 
vancia  de  la  ley  procesal,  en  sn  letra  y  en  su  espíri¬ 
tu,  por  todos  los  funcionarios  que  intervieneh  en  bis 
juicios,  y  especialmente  examinar  si  se  han  obser¬ 
vado  los  trámites  legales,  si  los  escritos  se  han  re¬ 
dactado  conforme  á  la  ley,  y  cotí- las  fórmulas  pre¬ 
cisas  que  ésta  prescriba  v  si  en  la  substanciación 
del  juicio  se  ha  cometido  cualquier  abuso  por  exceso 
ó  por  defecto  (debiendo  comprobar  loa  que  hubiere 
notado  el  secretario  de  Sala),  dando  cuenta  á  la  Sala 
de  todas  las  faltas  que  merezcan  corrección,  para 
que  ésta  acuerde  lo  conveniente  á  fin  de  corregir  el 
abuso  y  que  se  realice  aquella  observancia  (art.  337). 

2.  En  lo  criminal,  la  única  particularidad  digna 
de  nota  es  la  de  que  cuando  el  ponente  no  se  con¬ 
forme  con  el  voto  de  la  mayoría,  se  encargará  otro 
magistrado  de  la  redacción  de  la  sentencia  (substi¬ 
tución  que  en  lo  criminal  es  obligatoria  y  no  facul¬ 
tativa  del  presidente  como  en  lo  civil);  pero  viniendo 
aquél  obligado  á  formular  voto  particular  (nrt.  147, 
núm.  4.°). 

3.  También  existen  los  ponentes  en  la  jurisdic¬ 
ción  militar,  pero  sólo  en  las  actuaciones  ante  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  el  cual  es 
obligatorio  designar  ponente  en  las  causas  por  delito 
que  tenga  pena,  principal  ó  accesoria,  superior  A 
prisión  correccional;  pero  en  los  demás  casos  el 
nombramiento  de  ponente  es  potestativo  de  la  Sala. 
La  designación  se  hace  siempre  por  ésta,  debiendo 
recaer  en  el  consejero  á  quien  corresponda  por  tur¬ 
no.  según  se  persigan  delitos  militares  ó  comunes 
(art.  168  del  Reglamento  orgánico  del  Consejo  Su¬ 
premo  del  12  de  Diciembre  de  1904,  que  por  auto¬ 
rización  de  la  Ley  del  17  de  Julio  del  mismo  año 
reforma  el  art.  604  del  Código  de  Justicia  militar). 
Corresponde  al  consejero  ponente:  1 .°  examinar  los 
apuntamientos  que  se  formen  y  autorizarlos  con  su 
visto  bueno,  v  2.°  redactar  la  sentencia,  conforme  & 
lo  acordado  por  la  Sala,  aunque  su  voto  disienta  de 


PONENTINO  —  PON  Eli 


275 


la  mayoría,  si  bien  en  este  caso  podrá  el  presidente, 
si  lo  estima  conveniente,  encargar  á  otro  consejero 
esa  redacción, 

4.  Como  se  deduce  de  lo  expuesto,  el  ponente 
tiene  la  importantísima  misión  de  explorar  el  terre¬ 
no  dei  combate  judicial,  siendo  como  los  ojos  y  el 
alma  del  Tribunal.  Sus  facultades  son  pocas,  para 
no  anular  á  éste,  y  sus  obligaciones  muchas.  No 
menos  importante  es  la  tarea  de  corregir  abusos  y 
corruptelas,  tan  frecuentes  en  la  administración  de 
justicia.  El  estudio  que  el  ponente  haga  de  los  autos 
se  reflejará  en  los  resultandos  y  considerandos  del 
fallo,  siendo  muy  raro  que  los  Tribunales  se  aparten 
del  criterio  de  los  ponentes,  por  lo  que  éstos  tienen 
sobre  si  una  gran  responsabilidad  moral  y  social. 

Cuando  el  designado  como  ponente  en  un  asunto 
no  forma  parte  de  la  Sala  por  cualquier  causa  de 
ausencia  ó  enfermedad,  se  nombra  otro  interina¬ 
mente. 

PONENTINO,  NA.  adj.  ant.  Ponentisco. 
Usáb.  t .  c.  s. 

PONENTISCO,  CA.  (Etim.—  De  poniente,) 
adj.  Occidental.  U.  t.  c.  s. 

PONEPESARES,  m.  fano.  Aflicción,  pena, 
sentimiento,  por  contraposición  á  quitapesares . 

PONER.  1.a  acep.  F.  Placer,  mettre.  —  It.  Porre, 
metiere. — In.  To  put,  to  place,  to  aet. — A.  Setzeo,  Lepes, 
Stellea. —  P.  P3r.  —  C.  Posar.  —  E.  Ieti.=14.a  acep. 
P.  y  C.  Poadre. —  It.  Far  le  nova. —  In.  To  lay.  —  A. 
Eier  legea. — P.  Pjr  otos. — E.  Demeti.(Etim. — Del  lat. 
pone  ve,  poner.)  v.  a.  Colocar  en  nn  sitio  ó  lugar 
una  persona  ó  cosa,  ó  disponerla  en  el  lugar  ó  gra¬ 
do  que  debe  tener.  U.  t.  c.  r.  ||  Disponer  ó  prevenir 
una  cosa  con  lo  que  ha  menester  para  algún  Hn. 
Ponbr  la  olla,  la  mesa.  ||  Contar  ó  determinar.  De 
Madrid  á  Toledo  pon  un  doce  leguas.  ||  Resolver  ó 
pensar  hacer,  intentar.  El  hombre  ponb  y  Dios  dis¬ 
pone.  ¡]  Suponer.  Pongamos  que  esto  sucedió  así.  ¡| 

¡|  Apostar.  Pongo  cien  reales  á  que  Pedro  no  tiene 
mañana .  ()  Imponer,  establecer.  Poner  orden,  silen¬ 
cio,  paz ,  condiciones ,  gabelas ,  trabas  al  comercio,  etc. 
|  Reducir,  estrechar  ó  precisar  á  uno  á  que  ejecute 
una  cosa  contra  su  voluntad.  Poner  en  empeño,  en 
ocasión,  ||  Dejar  uua  cosa  á  la  resolución,  arbitrio  ó 
disposición  de  otro.  To  lo  pongo  en  ti.  ||  Depositar. 
Pone  un  duro  cada  semana  en  la  caja  de  ahorros.  || 
Citar,  traer,  aducir  un  ejemplo  ó  símil  en  corrobo¬ 
ración,  demostración  ó  prueba  de  lo  que  se  está  ase¬ 
verando.  ||  Escribir  uno  en  el  papel  lo  que  otro  dic¬ 
ta.  ¡|  Tratándose  de  nombres,  motes,  etc.,  aplicar¬ 
los  á  personas  ó  cosas.  |¡  Soltar  ó  deponer  el  huevo 
las  aves.  ||  Dedicar  á  uno  á  un  empleo  ú  oficio. 
U.  t.  c.  r.  ||  En  el  juego,  E^arar.  ||  Aplicar,  adap¬ 
tar.  Poner  toda  su  fuerza;  poner  piernas  al  caballo. 
||  Cifrar,  fundar,  hacer  consistir  en.  Pongo  toda  mi 
esperanza,  toda  mi  felicidad  en  sn  amor.  ||  Trabajar, 
ayudar,  concurrir,  cooperar  para  un  fin  determina¬ 
do.  Poner  de  su  parte.  [|  Exponer.  Le  pusb  á  nn 
peligro,  á  nn  desaire.  U.  t.  c.  r.  ||  Escotar  ó  concu¬ 
rrir  con  otros,  dando  cierta  cantidad.  ||  Añadir  vo¬ 
luntariamente  una  cosa  á  la  narración.  Eso  lo  pone 
de  su  casa.  ||  Dar.  |J  Igualar.  ||  En  algunos  juegos 
de  naipes,  no  sacar  la  polla  el  que  había  entrado, 
por  haber  hecho  una  baza  menos  de  las  necesarias 
para  ganar,  teniendo  obligación  de  meter  en  el  fon¬ 
do  otra  igual  á  la  que  había  de  percibir  si  gnnnra. 
|  Tratar  á  uno  mal  de  obra  ó  de  palabra  Si  te  cojo. 
\cuál  te  he  de  poner!  \Cómo  se  pusieron!  ||  Junto  con 
la  prep.  á  y  el  infinitivo  de  (tro  verbo,  empezar  á 


ejecutar  la  acción  de  lo  que  el  verbo  significa.  Po¬ 
ner  á  asar;  ponbrse  á  escribir.  |j  Junto  con  la  pre¬ 
posición  en  y  algunos  nombres,  ejercer  la  acción  de 
los  verbos  á  que  los  nombres  corresponden.  Poner 
en  duda,  dudar;  poner  en  disputa,  disputar.  Alga- 
ñas  veces  se  usa  sin  la  prep.  en.  ||  Junto  con  la 
prep.  por  y  algunos  nombres,  valerse  ó  usar  para 
un  tía  de  lo  que  el  nombre  significa.  Ponbr  por  in¬ 
tercesor,  poner  por  medianero.  ||  Junto  con  algunos 
nombres,  causar  ú  ocasionar  lo  que  ios  nombres  sig¬ 
nifican.  Poner  miedo.  ||  Junto  con  los  nombres  ley , 
contribución  ú  otros  semejantes,  establecer  ó  mandar 
lo  que  los  nombres  significan.  ||  Junto  con  la  prep.  á 
y  algunos  nombres  traer,  aplicar,  preparar,  sacar  ó 
disponer  alguna  cosa  para  que  reciba  el  efecto  de  lo 
que  los  nombres  significan.  Poner  al  sereno.  ||  Jun¬ 
to  con  las  palabras  de,  por,  cual,  como,  etc.,  tratar 
á  uno  como  expresan  las  mismas  palabras,  que  unas 
veces  se  toman  en  sentido  recto  y  otras  en  el  iróni¬ 
co.  Poner  á  uno  de  ladrón ,  por  embustero,  db  ropa 
de  Pascua,  cual  digan  dueñas,  como  chupa  de  dómi¬ 
ne.  ||  Con  ciertos  adjetivos  ó  expresiones  calificati¬ 
vas,  hacer  adquirir  á  una  persona  la  condición  ó  es¬ 
tado  qire  estos  adjetivos  ó  expresiones  significan. 
Poner  colocado,  de  mal  humor.  U.  t.  c.  r.  Ponerse 
pálido,  triste,  |)  ant.  Ofrecer,  prometer,  pactar.  ¡| 
Resolver,  decretar.  ||  v.  r.  Oponerse  á  uno,  hacerle 
frente  ó  reñir  con  él.  ||  Vestirse  ó  ataviarse.  Ponte 
bien,  que  es  dia  de  jlesta.  ||  Mancharse  ó  llenarse. 
Ponerse  de  lodo,  de  tinta.  ||  Sobrevenir  una  cosa 
que  antes  no  había  en  el  sujeto.  Ponerse  pálido , 
grate.  ||  Hablando  de  los  astros,  ocultarse  debajo  del 
horizonte.  |  Llegar  á  un  lugar  determinado.  Ss 
puso  en  Toledo  en  seis  horas  de  viaje.  [|  fig.  y  fam. 
Chile.  Aceptar  gustoso  una  invitación. 

Este  verbo  presenta  las  siguientes  formas  irregu¬ 
lares:  Pres.  de  indic.:  pongo.  Pret.  perf. :  puse,  pu¬ 
siste,  puso,  pusimos,  pusisteis,  pusieron.  Fut.  i m perf.: 
pondré ,  pondrás,  pondrá,  pondremos,  pondréis,  pon¬ 
drán.  Imp.:  pon  tu,  ponga  él,  pongamos  nosotros, 
pongan  ellos.  Pres.  de  subj.:  ponga,  pongas,  ponga , 
pongamos,  pongáis,  pongan .  Imperf.  de  subj.:  pusie¬ 
ra,  pondría  y  pusiese;  pusieras,  pondrías  y  pusieses; 
pusiera,  pondría  y  pusiese;  pusiéramos,  pondríamos 
y  pusiésemos ;  pusierais,  pondríais  y  pusieseis,  pudie¬ 
ran,  pondrían  y  pusiesen.  Fut.  imperf.  de  subj.: 
pusiere ,  pusieres,  pusiere,  pusiéremos,  pusiereis,  pu¬ 
sieren.  Part.:  puesto. 

Andar  con  que  aquí  la  puse.  fr.  fig.  Estar  siem¬ 
pre  con  disputas  y  cuestiones.  ||  Andarse  con  qus 
aquí  la  puse.  Disculparse,  ó  querer  sincerarse  sin 
razón.  J  Lamentarse  de  lo  ocurrido  fatalmente  por 
un  descuido  ó  por  inexperiencia.  ||  Entre  ponerle  y 
no  ponerle  más  vale  ponerle,  fr.  fig.  y  fam.  Chile. 
Entre  bebedores  se  usa  en  señal  de  que  aceptan  la 
invitación.  ||  Entre  ponerle  y  no  ponerle,  mejor 
es  ponerle,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Entre  poner¬ 
le  Y  NO  PONERLE  MÁS  VALE  PONERLE.  ||  Lfi  PUSO 
Á  parir,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  por  aquel  á  quien  se 
pone  en  grave  aprieto,  apuro  y  compromiso.  ||  Le 
PUSO  COMO  NUEVO  Ó  Le  PUSO  COMO  CHUPA  DE  DÓ¬ 
MINE.  Dícese  por  aquel  á  quien  se  reconviene  ó  rega¬ 
ña  ron  dureza.  ||  Le  puso  verde.  Le  puso  á  parir. 

||  Me  puso  á  parir,  fr.  fig.  v  fam.  Me  puso  en  un 
compromiso,  apuro,  aprieto.  ||  Me  puso  tonta,  fr. 

y  fiim.  Se  dice  del  que  cansa  y  molesta  con  ex¬ 
ceso.  ||  No  ponerse  cosa  por  oblante,  fr.  fig.  Atro¬ 
pellar  por  todos  los  inconvenientes  que  se  ofrecen, 
sin  reparar  en  ninguno.  [|  No  8E  pone  mal.  fr.  fig. 


276 


PONERA  —  PONERACANTA 


y  faro.  Dicese  de  la  persona  S  cosa  cuya  actitud  y 
aspecto  se  revelan  favorables  á  nuestros  deseos.  || 

PONBR  k  UNO  ANTIS  EL  ALCALDE,  EL  JUEZ,  etc  tr. 

Demandarle,  querellarse  de  él.  ||  Poner  k  uno  i 
pauib.  fr.  fig.  y  fu  111 .  Estrecharle  fuertemente  para 
obligarle  n  una  cosa.  (|  Poner  á  uno  ovkro.  fr.  íig. 
y  fura.  Arg.  Ponerle  como  uu  trapo;  ponerle  como 
chupa  de  dómine;  ponerle  de  oro  y  azul;  reprender* 
le  agriamente,  decirle  palabras  sensibles  ó  enojosas. 

||  Poner  bien  A  uno.  fr.  hg.  Darle  estimación  y 
crédito  en  la  opinión  de  otro,  ó  deshacer  (a  mala 
opinión  que  se  tenia  de  él.  ||  Suministrarle  medios, 
caudal  ó  empleo,  con  que  viva  holgadamente.  ||  Po¬ 
ner  colorado  á  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Avergonzarle. 
U.  t.  c.  r.  ||  Poner  como  nuevo  á  uno.  fr.  fig.  y 
fam.  Maltratarle  de  obra  ó  de  palabra,  sonrojarle, 
zaherirle.  Dicese  tambiéu  poner  A  uno  de  ropa  de 
pascua,  como  chupa  db  dóminb.  etc.,  aunque  sólo 
se  aluda  á  la  murmuración,  mordacidad  ó  maledi¬ 
cencia.  fl  Poner  el  agua.  fr.  Chile,  Abrir  la  com¬ 
puerta  ó  el  atajadero  flaco)  del  canal,  del  caz  ó  de  la 
ocequia  para  que  salga  el  agua  á  otra  acequia  ó  ca¬ 
cera  ó  para  que  vaya  directamente  al  sembrado  ó 
sitio  que  se  quiere  regar.  ||  Poner  en  claro,  fr. 
Aclarar  ó  explicar  con  claridad  alguna  cosa  intrin¬ 
cada  ó  confusa.  ||  Poner  en  condición  fr.  ant.  Po¬ 
ner  en  peligro,  arriesgar,  exponer  |J  Poner  en  jui¬ 
cio.  fr.  Hond .  Castigar  á  un  muchacho,  cuando 
amonestado  para  que  se  abstenga  de  travesear,  no 
hace  caso.  ||  Poner  en  limpio,  fr.  Componer,  ador¬ 
nar,  aderezar.  ||  Poner  en  limpio  una  minuta,  fr. 
Copiar  una  minuta  ó  borrador,  sin  borrones,  ni  ta¬ 
chaduras.  ni  raspados.  ||  Poner  en  quintas.  Exci¬ 
tar,  estimular,  avivar  [|  Poner  en  seco.  fr.  fam. 
Mudar  la  ropa  ó  vestido  mojado,  ponerse  otro.  Di¬ 
cese  más  comúnmente  de  ios  muchachos  ó  niños, 
cuando  los  entrometen.  ||  Poner  en  tal  cantidad. 
fr.  En  las  subastas,  ofrecerla,  hacer  postura  de  ella. 

||  Poner  mal  á  uno.  fr.  Enemistarle,  perjudicarle, 
haciéndole  perder  la  estimación  con  chismes  y  malos 
informes.  ||  Poner  por  delante  á  uno  alguna  cosa. 
fr.  Suscitarle  obstáculos  ó  hacerle  reflexiones  para 
disuadirle  de  un  propósito.  ||  Poner  por  encima,  fr. 
En  los  juegos  de  envite,  poner  ó  parar  á  una  suerte 
los  que  están  fuera  de  ellos.  ||  Ponerse  agua.  fr. 
Ilotul.  Expresa  que  en  el  horizonte  hay  señales  de  la 
próxima  enída,  de  una  lluvia  ó  aguacero  ||  Ponerse 
UltíN  uno  con  otro  ó  dos  ó  más  personas  entre  sí. 
fr.  fig.  Chile.  Reconciliarse,  después  de  estar  ene¬ 
mistados.  ||  Ponerse  de  parte  de  uno  fr.  Mostrar¬ 
se  favorable  á  su  opinión  ó  sentir,  apoyarle  y  secun¬ 
darle  en  sus  propósitos  ó  deseos.  ||  Ponérsela,  fr. 
Hond.  Clavársela.  ||  Ponérselas  en  el  cogote. 
fr.  fam.  C.  Rica.  Ecbar  á  correr,  huir,  escapar.  || 
Ponérsele  una  cosa  á  uno.  Afirmarse, fijarse,  obs¬ 
tinarse  en  ella  ||  Ponerse  mal  uno  con  otro  ó  dos 
ó  MÁS  PERSONAS  ENTRE  SÍ.  fr.  fig  Chile.  ENEMIS¬ 
TARSE  H  Ponerse  uno  cien  fr  fig  Adelantarse  en 
conveniencias  y  medios  para  mantener  su  estado  |¡ 
Enterarse  á  fondo,  imponerse,  hacerse  idóneo,  hábil 
y  capaz  en  el  todo  de  un  negocio,  facultad  ó  cien¬ 
cia.  j|  Ueconciliarse  con  quien  estaba  enemistado, 
ganar  favor  para  con  alguno.  ||  Ataviarse  ó  vestirse 
con  elegancia  y  gusto.  Doña  Rosa  se  pone  muy 
bien.  ||  Ponerse  uno  mal  con  alguien,  fr.  ndv. 
Reñir  ó  disgustarse  con  él.  ||  Ponerse  uno  tan 
alto.  fr.  fig.  Ofenderse,  resentirse  con  muestras  de 
superioridad.  ||  Se  pi  so  al  habla,  fr.  hecha  conque 
indicamos  la  intelr/encin  \erhul  de  una  persona  con  ¡ 


otra.  ^  Se  puso  A  morir,  fr.  fam.  que  denota  más 
tormsato  que  peligro  eu  una  persocs  que  sufre  un 
accidente  cualquiera.  |  Se  puso  como  nuevo,  fr.  fam 
Se  dice  del  que  se  mancha  ó  destroza  mucho. 

PONERA,  f.  Bol.  Género  de  plantas  orquídeas 
fundado  por  Lindiey  y  que  comprende  ocho  especies 
de  la  América  Central  y  Méjico;  se  incluye  éntrelas 
mouandrns,  laelinas,  ponereas,  con  labelo  no  ar¬ 
queado  en  forma  de  S  en  la  base  y  sin  formación  en 
copa  en  la  base  de  la  columnilla;  tiene  cuatro  poli- 
nías  iguales  y  comprimidas,  barberol  con  pie  de  co¬ 
lumnilla;  flores  de  tamaño  medio,  en  fascículo  corto 
torminal  y  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores. 

Ponera.  (Etim.  —  Del  gr.  poneros,  laborioso,  ó 
ponos,  trabajo.)  f.  Bntom .  y  Paleonl.  (Ponera  Latr.) 
Género  de  himenópteros  déla  familia  de  los  formíci¬ 
dos  y  tribu  de  los  poneriuos.  1a  obrera  en  estos  in¬ 
sectos  ofrece  la  cabeza  más  ó  menos  alargada,  con 
ios  bordes  laterales  ligeramente  arqueados;  borde 
anterior  del  epístoma  más  6  menos  arqueado,  ó  pro¬ 
longado  en  un  lóbulo  ancho  y  redondeado;  quillas 
frontales  cortas;  el 
lóbulo  que  recubre 
la  inserción  de  las 
antenas  semicircu¬ 
lar;  mandíbulas  tri¬ 
angulares,  aucbas, 
con  dientes  peque¬ 
ños  y  poco  salien¬ 
tes;  palpos  maxila¬ 
res  de  dos  artejos  ó 
de  uno  solo;  ojos 
pequeños,  á  veces 
atrofiados  ó  nulos, 
colocados  muy  por  delante;  antenas  muy  engrosa¬ 
das  hacia  el  extremo;  coselete  de  ordinario  con  la 
sutura  mesoepinotal  distinta;  pedúnculo  surtnoutado 
de  una  escama  gruesa  ó  de  un  nudo  elevado.  La 
hembra  es  muy  semejante,  mayor,  alada;  ojos  mu¬ 
cho  más  desarrollados;  escama  del  pedúnculo  más 
alta  y  más  delgada.  Se  encuentran  ejemplares  ápte¬ 
ros  intermedios  entre  la  obrera  y  la  hembra.  Los 
machos  son  de  dos  formas,  alados  y  ápteros  ó  erga- 
toide3.  Estas  pequeñas  hormigas  viven  eu  la  tierra, 
l>ajo  las  piedras,  en  la  madera  podrida  ó  entre  los 
detritos  vegetales.  Se  cuentan  50  especies  reparti- 
■  las  en  las  regiones  cálidas  y  templadas  del  mundo 
entero;  el  tipo  P.  coavctata  Latr.  es  de  Europa. 

En  estado  fósil  lianse  descubierto  restosen  el  ám¬ 
bar  de  estos  insectos  de  los  que,  además,  se  lian  en¬ 
contrado  varias  formas  específicas,  muchas  de  ellas 
indeterminables,  eu  los  yacimientos  deRadoboj,  Oe- 
ii  i  agen  y  Parschlug. 

PONERACANTA.  { Etim .  —  De  Ponera ,  nom¬ 
bre  de  un  género  de  hormigas,  y  del  gr.  acanlha, 
espina.)  f.  Bntom.  (Poneracantha  Emery.)  Género 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  formícidos  y 
tribu  de  los  poneriuos.  Siendo  desconocidos  el  macho 
v  la  hembra  en  este  género,  sus  caracteres  se  toman 
iie  la  obrera,  y  son*  epístoma  arqueado  por  delante, 
elevado  y  con  una  impresión  en  medio,  la  porción 
insinuada  entre  las  (judias  frontales  truncada,  sin 
giba  eu  el  s.tio  que  corresponde  á  la  articulación  de 
las  antenas,  mandíbulas  triangulares,  sutura  prome- 
sonotul  borrada,  sutura  mesoepinotal  dotada  de  una 
profunda  impresión,  epinoto  armado  de  una  larga 
espina  á  cada  lado;  pedúnculo  abovedado  por  encima  t 
pedunculado  por  delante,  poco  estrechado  por  detrás; 
cadera  de  la  pata  posterior  armada  de  una  empina;  A 


Ponera  armada 


wi  iit  r.x.1  f  1 1 1  > 


PON  ií  iíi.  AS  —  D,lt 


vie! grupo  ue  la*  Uo rmigfiíi,  per  te  W*ci*  liles  fd  g*t>*ro 
PftHtnipstf,  b&liiéfulssé  UcíícntQ  de  12  e*pétu«» 
fin li:u.lívs  én  los  ciexioo*  yaci\niei>íoft  «ié  Ra  vi  o  boj  y  de 
Üeningpu,  V .  lxo'kM¡Jt'* 

PON&acmqtu  i  S,  rn Boi ..  Él  %éu*m  p<>«r,  <./~ 
chis  Rí'iib.  f. ,  ¿sinonimó  iíe!  #<try*  iunt  du  ü  lineo.  fio 
-l»t  Owt^.tin  de  Jas  o  «•«•p‘ id  eñe,  grujió  «1* 

.dvhii»«M,  gimhpdfeiiiéa»,  se  por  lúe  mu*8$ 

g )n ñ di i ) fl i *i? h:  e<5 v» j  pi e tu m unte  ífastou J  j&s ./  péin  1  o«  b> b 
úna-,  pl^ md*  A  ,  taluda  Vrílobüíiv«Íó  roy 

loe  io bulos  ■  W(«;-»Ua  «si*i»didoíi,  ¿  vacas  roo  fleco, 
pétalo*  k'otérOSv  íó&téfc  fcft<;k&inéüt4 >¿íttfeó,  «*on 
*t|tvá  ÍoH^iti¿(ÍHi«k  gUnoolosnovente  rrpRiíritíiy  en  U>» 
Udos  infenovce  flej  ipiobo;  perifonía '««■Míipermdo, 
espolón  delgada,  notern  ckíi.wn;  racimo  jmudilot o. 

l«n  un  i  en  esperic,  /L  yf*  ás  d<d  Jupón . 

¡PO  M ETO* '(¡¡4ty »  V.? lía  d  &  los  f£s ít« < l óv>  U md«>*. 
inV  eklé  lu>  1  hi Ja ,  Éondiídó  tle  Wgllg:  b,  según 

«I  ceuáu  Be  I’JHt. 

^O.NEViéP*  0(Q#i  l)*-t.  de  l.itüño'Ai  en  rl  #n~ 
lí*Aé  ü$i)  l  k  ni* coi)  2‘20 .000 


ef.it o  ur».á  anta  especie,,  /V  Lv»»eV^f  pi-úre 

dente  -U  Co$tü  Itke. 

PÍNEREAa  n  pL  Iht,  Tribu  4*  pta«u.r*  ele  i» 

jVmBin  .fl*?  ta**  Qnpd'i*!»*;  grupo.  de'  lee  rouuaodnvs, 
BCl'Olpniie,  HCntnbtS,  con  pieiobftCtyu  dnpíu-ad&  ó 
ó-: lñ;i*iK ,  vrVvkik»  e-ttsraa  4<j  p*ri¿p»jm>  i«r  nilhue»  *3 
úv^Brroilívlo  »pne  el  iuteríro  ó.  <*>  i\t>ta.  por  lo  regular 
el  á‘b»Tu*.,  pfinc¿pnÍ»VH‘n>e  «d  Uib*.d»j..;  lo  uva»  IhunaU- 
;ysfi  k'ujBif  -«tefA  píe  a  níf.uW  o  A,  o«  rnoeae  ó  coriácea  áT 
r  ?i’¿  HerU:ioe*v».  tlorefc-  por  lór  gAuávfii  gvandfo* '< 
te'&ftUj  en  irt  rtui.v o r!;’  («nk¡  mayor  que.  U»s  séjmío'í, 
4.4  ü  B  oó »v  rd u4ie]ulü  ||jí5y¿«p:aiifey  colum- 

uí|la.  fkf nrM. v fo  coii  lose  eejkilóB  tyiiftf*  Hü  be.»'iiet'oi  \  , 
’enti  el  ÍaIrIo  una  copa  co»  t&.  PinulB» '  ‘imeríc-inv.^, 
Otfúeid  Jipó  ,/ fyti/f&j.  •  .' • 

PO^ERlNOa.  m.  pt.  E¡á»m.  y  Palco>iL  ÍP^  : 

|  T.Ümi  Jo  liimenopleroapAe  ..ia  film  Usa  ii*í  To-: 
foftníc/dofi  LjQ5  yféneyo^  tjñe  tjjr  T’miBtitM  ve.o,  rfetmo  jo 
enmúo  lo  Avguiettte;:  manJíiiñlii»  íjJfttipkíip  r.rniu  u>a 
»ie  una  v.Jn.sene  Je  J»ení,en;  puMtpttJjTnéoiú  po'r lo-  e.o- 
tt,ojí  c|i;VcénrñiJo  por  utt  enteche tntetH o  jrotis  o  t.neuoR 

ímBi  siiéíppré  jAu 
<ien«{v|  por  -10  lauto, 


tí]0O  gpflV  06  Kov no 
lia bitftotee •  íío  e.aljeeerft  ee  ía  tuodftí  del  oíifimo  Hófp- 
bpe,  3Ít.  itó  ijíci*  Ne-vieja^  fal  'Niemeit; 

18.000  íj.  Tiene  tree  kniplos  mtuJoxc.s.  unu  rue¿- 
-^u»Pi,  vtKvum  .e.liflcinyj  enlígifo®  y  teatro.  &ñ  ‘nJns- 
tíitV.eOóSgÁ»?  eü'!«  Oil».  Je»iervezny  iieore^.  I^t.  en 
Ir»  I .  r;,jy  l?rpu» vílírhki  á ^ KrO kou ny.  F tte  incOr pn r o- 
»iji  á  Ffcimia  fe n  1791». 

V^OWBY  d  f*0*«y.  n,  Ifip  .  fJbháííe íiijrléa  <]« 

!  pyffUéSa  aatattmi,  éata.  éttire '1  y  .l/JiO  u*. 

rBI  jjtin fír¿  k^íúmo  ee  priginft^U#  4,e  E«cocm* 


m  Hi  r.a<{  o  del  bkj»  i  «tú » lo  er¿i)ÍfiBté 
«m:hovtrárflí>  (ItyíiO 
ílódpep  si  isj  g-^hv»  Jebe 'C<>ni|H,ender  ó  no  el  | 
A'ilipeátni«ViM-»t  íO^UDOBrrmCjuis  no  prnsotuño  ; 

U  e’streclies  qa?  pnr  JetráM  i » * n i t ^  ,♦)  pumpriíitociiiu. '! 
•oliera  y  h*rr>t>vn  n'vmgdna  do  >)»  fuerte  ugaitjúir.  ¡ñ  - 
ij fi  mÍboíob  ordÍn9ri§rtVen|e  daBuríolíedi^  én 
!c  3upecocife  artíeuta-r  aoteiJóT  y  liorna!  de!  Bfe^íúento 
»ifgBe  ai  poet ped un iíklo ;  e«te  órgano  píeaentH  e&- 
ti  iaa  tnnvíveraaja*  >lury  ni  fias  dñ  hv  áopéj-iíoñ  arfíiui* 
Inr:  ^pr>)¿n  'madío  por  b  cornial  pee  i  i  nn  Jo  miend*» 

; '¿¿látep  óÁfuifdft  Jatarnl  afia^iik:  ala  éntenor  comúu- 
roeríté  eoú  4o«  dimor 

tís>uo  Je  Inri  obréra% por.»  merrádo  y  1.a  íuí'ubva  d;tí 
pfUitnno  Jifier«  poco  Je  m  óblela, . 

Uift  Jftf.vjfts  Üeue»  .una-'  moviiiiÍH«l  «xtrnordinarin 
reiat tvatp Bijto  á  lo  i)u£  Alt fiWn  las  1  %iv a *a  <ía  las  1  tor<  i 
sat-rüir*  cuandu  se  jua  A^itha  $w  1  ñfgó  ítpélló. 

ciñpa  pfitHk  déf«aderse ,  ‘WfiKler  «Uee  ^ ue  eAt&’H  ilúr® V. 

jpív  tiene  a  i b  fft^ñüin  >1  do  rgá»  r  Jo*  ' 

iru«  ió-noj»  «kpusnUdos  ori  el  b«kbeT  Ju  «.i^kienb.'pit* 
iy^.q-  Siííí  birvn.s  ♦HrerlíimeiUo-.  antw  les  H^vad  .trBzo^ 
Vio  i  necios  o  Je  euábpuey  otro  .comp»Mb.k»;  c(ue  -pllna 
l»T»ti  de  roer.  Lab  rtiní^o  eótán  r<iJ»iad»?5de  uo  ciRp»lly 
y  iwp-ttQA  pnfd»r.í  lili  im^go 

puede  r*s£¿r  ei  OftpuUn  v  de<sprft.iYfJwj»6  «ios!  8iíi  cu 
ü Un  de  lüB  óbi-:> Loñ  pon sn nos  en  geuorBÍ  oq 
^  troíBrtittiyei*  uüaijid edé*  muy  nürrveroc.r»^. 

Son  mudon?  ic?4  ^ónero«  que  fbriphp  iribú. 
.Aisfüiij  ttpn  de.  indos  el  PvO&'ü  Luir. 

.  J$ó  os  Mijo  ft\n  |l.  han  sídY)  • 

■  T^pecl  t)bn*  i\  y,  i  i  (j  tn  S  pji  \  tpi » c  f.í  s  m  es  ñ  $n%  bwi  Ipi  do 
di  r»h /t‘d|iteva«k  de!  grupo  dé  d4s  fíñVittignr.s^  r.urr«;spañ  - 
;d)endo  ‘i  jiwm  síbíb.  géhaYOA,  ítígu rroí  Ufe  efe<  R,úíu- 
guídos  Tales-  aúik'  fl¡  'y  >¿  /’  í'.'j  Í'VíCOO  m'yXtlYft ,  Je! 

Amhur.  2  íijrm«9  «U  hvMJP*-,.  d“  Ó-SMingow;  12  deí 
/V  hví  opj b?.  VJft  .  Rítil (xbfil  -y  :Qpn  in^ecúi  a*  lóru.dti ,  en 
f'i  A.tnl’Ht  bápjíff"  «iéBiñi.  Wórto  v¡t  r in?  ,  f (í  rma^  oí  - 

flf.^  ftt.r*ii»d;das  A'  b>n  generó»  PomcA,  M^Uktihoa  y 
jf.wnm'i  * 

POKÉ HÚt&S  ó  i &AK$AGAH*tiiwy  Pabla- 
ciúo  Je  tjkrausu,  co  41  gob.  «io  leiiátéi  inuxinv  t  díHt,  y 
i  40  ktni,  r$‘ ) .  d e . Vt* rl:  1» «í¿rf n i p «•u v ^ k v. j » j rvt o  n I  Si\b- 
afl.  uq,  /kí  bvgaíelz;  4,5íiíO.  h.  DapóBitn  «le 
nup*  •  /  .  ’  :  .’; 

MNEROPSI.a,  VLnpfyMte  fotib 

tvekjJ eei^M r«BJ¿ós  r|e  w\faéi\3¡ñ ero?  • 


4rnn<*y  tle  BhéiUiiií 


FOr¿K7r«jÉ*éftC^  m  .  Carr.  Ei  Cftrrimj>  IIaui/iJo 
f  Vr , y,  jByafliio,  loa  itecréjojy  oñi‘VO)3  bb  sabÁtíiúV 
yeñ  pUr  pnnteci  Jé  niutíérii  toctos  qB4  ífcen-  dos 
waietUvé^ ^íhovitvjóB  AétajQte  ijíd  giiérditbÁrrñs. 

POHfERñ  A  ti  A .  P>  j.  de  U\  prüv .  río 
L^óa,  JLiipibi  n!  N .  en*»  «í  |jf  j  .  Jn  Muliob  liélhíri?- 
ílee,  ni  E.  con  ífl  Utí  rVatui-git,  &{  8.  eop  b*  prov.  :\n 
ZRTnom.  v  4l-  Ík-jr;on  lá:  dé  OnnusB  y  e]  j>.  j.  de  Villtiv 
frailan  del  fikrzo.  í  kujc»  uuh  HUper.  <ie  2.05H  'T^ 
küúmetrnn  mmJriuIüa  y  tle-ne  una  poblnou.n  Jo  i*«j¡  ¿ 
tantea  JS.V^o  p^}Jf,  y  5Pt00U  de  deiocju*  i\i 
número  líe  gditbñ.Qe  y  AÍbergues  /tfel  fphrtblo  ud:4ó 
28. 100,  y  ¿Yt¡b  íU^tríhjíiú.a  en  23  munícipUrB  juw 

nom prerdleB:  ua^  ei.ndf»d ,  20  yilbitf,  1 11  Jy.gBí  Bsí  2‘J 
(nifibrks  y  •45iVé.,  y  aih^r^o^  *k;&.«'.-’,  b.i-  01  i?l  i**- 
rriivriaVbe  ««.te  perií  in  >í  rV>  Nci  -'{u*  b  ►•:;:<  -'•  ¡p¡í  '  ’? 


ro*vFS?rruD.A 


!*£  »/**«■•*  r--TíVt«v‘#iiu»>l 


.uuiv!¿«»n  S»|-  i-fc >ni:iinntrn  a!  arrí\l)H¡  ]fo 

•  iVgigWtli  4«?  Í»)QlH^  V  |1¿U«*~Í 

■  j^roff uí « dVftiná;  '&?£&}£# .  i afrrt ir» l\re$ ,  na uchns  #á$£&~' 
úf)*.  cer^t«8  v.uii^íi/^>iít:-r  rtliuiiilnu  la  cis^y 

U  j^sica;  en»  da  gnn»<Jií.$;  imiu¿b‘i>i^r.íe  /áb.  4o  fen- 
i|u6tuH.  ufrráMM"*,  ^<ií^;^rvaá  veg»íUltH.  í*urtfib>3  lie 
i  ftí^les  v  sueltas.  chtt'itdlMt?,  gibaos»*,  Jamúas,  ¡jabón; 

n  Miih’OH<ÍHH.  elír.  l'oNViík’R vn.v  es.  *>»f  del  f.  *n  t 
!  Nono  <  l-.eóu  Ji  OalieifO  y  ti»-  Hoü(tíi  rn<tft  A  Víüáblínti; 

|  (in  ó  [iosIu)  v  alumbrado  eléctrico.  uo  eatetne- 


fr.OVpm1’  }'  !'rú¿»H>0  tros  onrmerns  priHCipi*!*1* 

\  ÑePtluducÚlK,  iMf  eouv*<|-g*ni  cu  ia  mi  >«•»'*»*  ni 

f$?t  i<ln. 

J'ovi'ir.n'  nn  .  Müp  ¿le  >o  prov.  de 

qoe  ronstii  -(«  i*  y  albergue*  v  ^HÍ|  !•  <o- 

gdn  él  r.M ify)  $4  6; 

enuda'te*: 

>:.: . -»-.••  o  -  **  t*» 

.  o/i  \'iiu.  !«»¿ur  ¿»  -  7.  Iót> 

*  '.i  n,|<*  .ia  •  -  H  l  *J  i  '.■■'■ í  * 

Cobwb*wn&*.  v!ir  ¿  .’  . v  ,  2‘B  4íS' 

í'»»  •Séánw ,  [>!.,  u  .  .  j  $*£(■*  «  " "i 

f'té'tít?'*  id-/  4  -  *  7^-  &  47f.j 

Ori'-ioo;-.  i»:..*;;  .>  ‘n  .  -S  MM  •  ;/.* 

1  lyg*  r..  é  .  ,  í  Íi\  | $ ! 

■  H "  '-*  ■  í  .•«  !7  ¡'-.í 

fVMt*:.ro-».;v  '  ••■■•  :  —  K¿>  : V.'i 

RíiíioK  .ituí»  íi  í".  ]••:  .  7  i 7*7- 

S  .  if  \  ú<r  ■'•  -.•  , 

1  '  '*  b'*  :'::; 

S-\,;  1 , . .  ■  -  4  ■  U*‘í  ¿  •■’••*• 

y;-,.--  ,  i  .-  »o*  |tó  í-*'V 

'  '  -  ;  ■  *  1  -  1  “  l 


\  í( M*’  »4  a  *  7  A  v*  *7.  .  5 1 (í; ' 

^tíiyrfié  •'■;,•  i:V,7 

7  /  Uuístclég,  .  ,  •  .  -  -  .  v./  .  r^v'-  •  '  7  1 

K»  titileo Rfr  ,4 $1  yvii  d'¿  ^v. 
y>o,  ;,  r-  ;n'!.i?lri-rti  dé'  i?)  ofi  ‘Itrno 

s^Via  ütóc'r.dfl  A'^toífgA , 7-SaW -foVfv 


'i^.  .pgu»j¿* pomo  «uKu^ 
v* rte- U*í  ^¿^t\íd f^yws .  SíTt>*uJ^H  d  5  .; 

á»  «ti  y  ft  .J?N‘  Úi  »Jt>  Úil*.ntr.  y  iju« 


Poní  errada 


Ul-W  'le  Nvíf??,T'»  de  líV  Encina.  (1614) 


Tbrr*  d*l  U>ioj 


I a ,>j-M  íWf£ ríi/tjO' 
y- v*i$  •  :#*'£ •  íj&fyj; S :  -V 


Tórcé  pr  tetón  c6#rtru$H  '-*?M')tó 
por  or<}«»  »!?!  >.0)<Á¡;.l'Íá /I’.ClMÍ?, :^,ov 


PON  JARRADA 


dnhie  rir»-i*itó%  Ln  plnian ea  inr  irre£n.« 

)«MVeavo  judo  mévor  diV  5il  ()V  y  wiití  ff&ñVeTY».  upe . 
pVv^riú  cnhiectu  pm»  hnj.tr  ¿  toronr  egnu  .  d.cf>?»>H- 
iífi  ;;jpaf  no.  torrean . hoy;  Á a  wu«j$ .  el  I* ü o  rt«d  $>  M 
be  trnzoñ.  »'n  iíopii  qúebauU,  eur.  fWrU:  vu¡.y 
ups4r*db,  cárcel,  y  con,  cgis^i; 

pridivipal  ÜnuqMeAílá'  dé  :4igj¡ipfrtfte$  torréeme* 
ros,  r<iu  úMenltí  y  deten  sn-  del  puente  levndijuy  pniv 
"ÍÁ'M » ;  <j  u  ü  o  •  r éc i o  tú  con  la  enu  dH  T  eftipís -aa- 

la.  clava  »le  su  arco  y  borrosas  in  *<■  liprinm** :  V  otn.» 
itíbuatt*  cobo  ruwdnidV  \»>m  ú$ípn.ió  iwcjíca- 

Atl  Ci;  la  hi»He;  irervle  ¿«I  humo  de  bí  iumA/lUliM>t  k- 
%b;i .  El  ooAa.b)  d«  tfri#!il*\  ni» mí  paralelo  al  upoy-s- 

fc$>  «á  fbrpiij  también  de  dos  kvdois.  a  Jo^  eunkrt  estU' 
y'íerutif*  do  piídos  eu  ei  iutcvtór  de  Lis  ImbUHeiotíes, 
c*  pilla .  ardones,  pniioB,  cii¿rps)  y  Altan  g-alcvitís.  eu . 
vo*  tres  sycosp :r3ip6~  >11  frito  4n  veiftjA ,.  aun  Ac  al  Jan 
como  un  fíobvc  k  lhk$  ^upercor  <M  roum, 

'flnn^neoíio-  de  oiw  torreas;;  en  cuyo  *’♦%.. 

tro  cnmp<*;iM,  anU*-  r.í"nK  epodos,  io*  yuga*  "V  U;V 
¡techa*  de  lóA  ItAyA-:  f  ¿ubliros,  K|.  Indo;  NT  orne  m;. 
COtradA:  bíijar  «i  puenie  y  oaíónta  hacia  í;í  ¡ó  o 

dót  Jorreoims.  mío  levantada  por  el  eou<J*  Le  afta*  y 
otro  .  c  o  n*  iru.i  >  i  o  •  por  Jos  te.  t  n ) .» 1  a  r  i  aá<  lie  i  i  1 1  tí  ci  o  p  -  te 
lécmto  «e  iin*m»  ouv.  y  »\n  k  ert*m*u  Arco  «jue  de¬ 
ja  vó  ?.  iiyií»  tí  d  i  o  h  Hy  el ¡ o  rn  en  mp# * ,  Casi  todo  pl/í*MÍemo 
del  recinto  inferior  **  obtn  Éí  Tl»»ÍO  dif  Ift. 

!  ciudad  dio  t-iüjf#  -le  paito; dfif  ni tíu  f }U e*d&U  n A8  CHS.3S 
i’ttracfp»  ísi.o-jií»  y  ei  puente,  de  mí  soló  ojo,  cOinilvut;* 
do  >ii  1 7A\  12k '  íícOibi*al..  lua  casas  están  Ineu  c*>.nK- 
(r.ndiiK.  V  r\  oeritfo  de.  in  polducbin  viene  Á  ye  i'  »n 
plnftA  de  )á  E.ncnrn .  La  pia¿a  de.  I»'  C on¿túucjAó  .0^* 
tOfda  011  bwMüo  jardín. 

Tft&ui'ia,  PoÁFRÍriíAOA  en  IT  Alpende  A  Irt  antictat 

!*r?v(¡:iinio  Fiaría.  fnans»óó  del  hirivWto ■' liomatio* 
r  ’<  »d-  va  ndntí  de  Anínr^si  a  Bjh^h.  &  tl.ci 

el  tíbkpo  de  .V^tni-já,  Osanúbdor  i?ueó.  «funi» 
“dtítAíívíie  liteV.ro  al  anligdu  pü Ají !¿  1'íAft A tíA>  p.ecjlj dí*' 
oailo  uumMi?^  ver'ef  por  Jjiv  a  venid  de]  Si!,  y  la 
población  i«iin  a*-  ¡unto  «I  puAnttí  se  llnmb 

PojePKltííAbA  .  'ExiSibi  yjrv  uto  pero,  hi  CHi-ladúlu .  ya- 
mane  que  k*y.  fcfó]d«no?i  aproveche  mu  t*n  el  -.Ri¬ 
eló  %#y  hi.  iorüí^a  Aiifirvs  desvf>ta 


emoroen  ól  üi/*í  liitt-e.v  cou  un  caudal  da  O*  M»  ñ  íí'áD 

litros  ppj-  pisnOU*;  k 

■  tempera  tur  a  e?  de 

úteros  y  11  pjtpft  toe 
restáotüs;  eAtáiv  in- 
dtcftdrt»  pñvn.  el  Q** 
crobtlismo  y  r?» tarro 
de  Jos  npáirjt 
pira  torio 


()A  tóS* 

v.ú  y  etípecfniíiirditá 
en  lu3  4ermfttosÍA  «0 
e Hpéci  ti  éá  ? ,  ln  te  m  - 
jporada  dura  fieácit* 
el  ¿0  ile  Junio  hasta 
el  $0  de  Septiem¬ 
bre.  Lh:  poblad  ó  íí 
Ueno  fítd.*?gttí3  pora 
u trios  y  para  nlfuiM. 
úócueí  ¡tA  u kc kf tísfeé , 
eucntfeai  del  Rauco 
^  te  rea  üxá  '  y  g  tr  o  8: 
Qfitsbled  rn  iónto^  ifa- 
crt*d ito  v  comij  pido  - 
H  ^  _  |ÜP|^  y,lí4í 

noucepKitííViHAa  y  do  MoHa  ,  váriAa  {qotÍAe  y 

í'A/és^  n  n  téan*  yt-étionánu d/v  IfofiLef^Ádi pñ «  uuh  Stí- 
.ciédad  obrera  y  míos  Jó  teoreov  Kln  eun  olredtbkfres 
bny  mitins  de  .mtrnvitu  yole  uarbórv. 

La  pobim'ií.n ,  qué  bn.ee  njuebo  tiempo  ha  rehíc^ 
do  míh  aatigtíós  murQ«  y  piHutn»,  cv'iñu’mra  mu  ;<us 
nymbiUe-3  de  Puebla  y  de  Utero  por  medio -te  ^¡;. i-.^. 
pM  éis  tas;  t|  u  e  Ihui  i  Jó  á  su  í)4trluir  >i 
iirma^on  dTd  ú  }á  ciudad  él  yombyé  de  Pó¿¿  '^fVak/. 

én  óí  siijto  xi.  En  su  íottíriof  se  lew uf.m>  ln>?  tevu- 

de  San  A. mi  rus  y  d  e  Su  tt  I^Adv't»  ,  ét  dtíaViHUtí*-; 
¿ny  <b?  iü  Concepcit.Vfi ,  «i  de  Hftlt  A^UÁfetnt  con  amplia 


dad*  Bueina 


que  p«>?e.yur*>ii 


T.^iOfMo  tleV 'AynM‘»n?ní«íúto.>Oií'ra  Át^íá  *vy) 


Barrio  de  la  Puebla  v  río  GiJ 


\ 

1 

/ 


puxFitíK  —  i 


ttijék  itá  f  A  ?a  rótuf  n»éx.  espora 


Las  KáyeS  Católico  uihbvo»!  fi  U\  Corona  %l  «sño- 
j\>:*  Cía  íá  yi  ili  y  '¿leí  .ea^tiiio  ,•  r{‘je’  «atónftftg  *8 
éérvivU  ta'd&vtá  pérÁíi'Um^nie  y  ¿í»». conimti^ha  «u 
Íifiíí¿tiu<*  .fcú*u  estad  4  ^  pnjfwrtpm»  dei  sigltx  itií  ; 
liibhi'Z*.,  B«*e.f rof  yíe 'Jlengon ;  FJcí/*  4mnpti*o 

tit  f  t>  H % 


envoltura.  Apara¬ 
to  -espordero  reddiHtéail.O..  emíorrna  de  tubérculo,  ooo 
dá  Vs«  Ke«iíMÍ5;«fí]ne  ebqm«fjí2,  pejriüió  de  ‘ttjft  cap*;; 

i,  carnoso^  HiieffAdc.títí  viá^ 


gleba, ái  principió  bicoca 


Poof«rradft. 


biagaf  Prt  burgo  y  Heidídberg,  fui*  rK>0ibmlo  >r»  -Jt&  fZ&MikbVtyhútnti  fs  ül  que  Mirado  elammtü  minien 
)ShH  u^-tijinr  ¿Jh  Víiiélio-U'  en  el  íüMtitúto  Faíniógiro  iro,  decir.  arrollado  .buida  la  izquierda,  1*  rom* bu 
•ie  IterCr*:  p-«v  IS^ff-yblíi^c  U  r.f¿ttijdiVqk'  de*ir^/J§vi%  e$p*qdex  aou  de  y  viven 

put^i^^icw  Áe  Rostock ,  en  VB~0  'ia  d6  GotVnga  v  en  en  <*i  N.  de  A  mél  ica,  como  el.  P.  r ¡fum  L*;ñ. ,  pw«*.ío 
•3  #3$  fa  de  3"**bm.  En  18“4  y  *<op.r¿ndu>  ta>  de  Ca!í lo r m» . 

:  viaje  W»r  EgintOv  Nubla.  ÍJale«)‘iia  y  ofrní?  rp^»ono«.  .POBt'FOtttiA*  f¿  Zor,¡  (  PómpÁ-kiJin  F abre- 
Ffdbo  qüe  í<»,  Oja^ón  d:«  naoteii^ /tóíbniHt^s  twi  Jo»  F>awi*rguéV)  (¿«nevo  de  protozoos.  eiintdoa  ó  ¿nfusiv 
tfcjhlns  orgáftAíAs*  ftatá  intimamente  reínídonadá  ói?A  rica,  que  Délugfe  incluye ?n  oí  orden  de  io%  hebtry^ 
ias- '('édu'íás.  V  ampió*  *í  couumtíh'cft'tm' de  ú  impot-  c<.s  ó  Winfríq  nidos  {floUth  ir.ti*  Slein,  XinlntrichuH. 
dé  la  tnedulü  ó$ea  f«mt  b  formación  cí«  la  suborden  d»  los  gimnósromos,  gimMÜÍÍ? 

«&n¿re.  4  -date  ae  fcMd&FOtt  sus  estadios  sobr*  i  as  ttwám  .^•■■'gimDoütomfttoí»  ( (IpMuósfü^íiiti^  ÜfdAgé, 
leuréroiás»  ía  atiaioiiún  patológica,  de  bi*  fbHmes  in  (íymifHlwuatu  Büstcbli).  familia  de  los  traquélidmí 
XñumléülM,  íh  if&JlxfHSiúly  cíe  la.:5<>p-gr  n  y  -  ulñAqy  4  ÍTü¿tí^ll|íinH  (Tra¿?ithn<í  Ebréob$rg  emend  StfdójU 
yftí.ínn'jpS;  acéreiV.  dó  loa  ñtfeUrirhnüB  oaufeados  por  El  mtrtfpo  tieñor  l»v opiu  mnciii  de  tjno  prru n  vesleúí 
.•;fil<  ilia ;  t>rdí^oaaltí  _ou-r>s  tf » loju^  rtdHUv.os  A  la- ..acto  U\  Uaní?puretnéf  de  forma  eafériea,  trnneadft  inferior - 

menté:,  oerrada  dn  esta  parte  por  tt&ft  iAioina  espe^-- 
hifíkttQAikr; b  9üv  jbówl>eadft  por^l  centro*  que  buce  saíi^nte  en  í# 

la.'  bemog'jot.jrieirda  y  Iom  vnr*on  tjjOílOB  íie  pro  .-j  va vkiívH.  inferior  y  esta  rodeada  de  ■  »i»  rífenlo  <U 
pac-y-OM'i  de  In  tuberonjoaín.  :  furctM  cij.ips-  4-  Se  lin  observado  en  ellos  el/eodme- 

PÓtíÍPfpiíA*  t¿  Uní.  El  género  I*:>m>kHira,  <U  no  tía  In  división  &. 

Ní:  :  ??.  de  ía  fáfuiiiá  de  íás»  upt¿einAeea'H¿  et«e  8c!m-  J--  'K»t^  enrloaos  &nifmiíe4  t^.par6.»itos'dé  iGto'Siptittf- 
ttiM-n  que -bo- pertenece  'ú  esta  Tam-Hia*  :p«e^  b  rovina  j  (Mides  geárens),  hao  sido  oon«iderados 

;¿$Ájta bies,  y pnntoíi  tfftnx^krifAwtó  an  ;j  úor:  ptro^  eorno  perítrjcoa. .  ^  según  n-ígüDOB  natnra- 
^ó'átVaáíAAíÓP. «‘>-¿>  alio  y  ir»á?  bion  tnr*  rub;>co;¿,  j  no  eo«  tales  Animales  ó  seré»  na rnra'íes.  «ion 

de  Janciaron. 

POM.U.  PUMPOS,  m 

1  t$dAs:.v 'JLf&Uiitfilx,  ,  .  ':'r;  ...’';  ’.  - 

|*PP»W3t.  vs\..Bt)i.  El  ^réne-  ^  ;;  t  :; 

tú  f''MnY>kyt}tx.  de  Cot»ia,  »W  bT^igoa  Cpnfiit.litlH  •  '•  ;•  :l  d;  "• 

-‘irierfj-ldntdneos  dé  If»  fi*ni i r*,Y 

’  bs  wtéroder  mntane^s,  iieit  e  %1  per  id  fC  eor>á.ceo  ú,V  de  {$$  .^iptv^adns 

Tnpmlrar.oso.  más  o  enanos  biéú  •¡intimo  déla  ^ieba,  |  sipui»eúl'f*ir»s  qt»e,  como  otros- semeje  ote#  de  M  »y- 
«eucdíOf  qbe  aí*re  con  im^vjjartdad,  gleba  púlve- 1 -napUs,  no  han  sido  aún  e^todioiloH. 


r>x  mmArm 


XÁiüntj .*■$)'  i'it»do  -  rio!  PííJiga  tiene  su  orrg-eu  en  el 
pnorto  de  .V e¿He ni ella,  se  «urna  mi na  en  íH^ención  al  N. 
\  dev  ,  por  t Ur\  en  el  -Sella.  t^rreUm  dft 


PONFOUXOFHIS  ó  P(»NFaUX6F JEtlC* 

rns  fípii'i.  ( f>* tuphalpxaiih ryx  Av<diví  , »  Género  ít£  pto  • 
tosco*  r  i  aopod  osy  bedí  ?&&£ 

ior&íñdo*  6 

thprúHáa  tle}n$e,;  Cha t})fü£'h\x#M 

K*  fíñíi  a!  gmmro  I."  //•.-•'  y  í**  f'  : ::í 

^{íjteuñgúé,  |)V>'  3^  wriiH't-  .|P^^V 

<í«»  .ir3  '  pequeña*  osferolHh  -.ti*-pn.^t;w  fcfe  •  •*?•' 

aobre  i.'urlt>»s  «-.¡fM,  .  r-:¡.í,*:«üó.i  »v 
eof.'ipo  ñ  < ( i  >r >/ *i r  i  >  i  ...^  mv.;i,¡.>(.V' :,y. 
rameen  be  cnrriimuii  m>\  ;_; »>.m¡:¡:W!.,  ■  c-i'\-r. 

ó«h  y  stiíi  á.  rrumvido  'ÓH^vComoe^  ,l£s» 

PONGA,  /r ??•.-•//  M  Un.  .¡r  ;.:  f>'  •■  fe-I': r.¿  ’f  '■  * 

\i'nZH\  vi e  Oviedo:.  Melle  í 

fií  Í'VM  HOr  V  11.^2  '  gWj^M 

*le  .i  WO :  Se  tiQ.m]fan^  ¿é  í»$  pt?r  r>'  i’t** 

H*U  t.Oi-Cñ^O  ;?*  :í  >-!.m  ..Urna 

t  ll>  ft  6  i  o  t  >  <  >  y  S  ■  t  o  l*;^¡),ui  tiw  Onmw*,,  ^p¡fet^¿úTÁ 
San  .hifijj.-íl¿>  .«"Vneites,  S.»  •  •»;*.  M*:-<  -••  ’S’.Sva*^^ 

áe  to  a  \<Yv*i?  ^"feéaeíí  n  ftf d  n>  d*  í^SfflSlíwS 

Solideo»-/..  SfuHa  Mur-a»  u«  ‘ !  -t , , 

8a»i  ignueio  de  LoA’óliTt  .le  Yfytii  y 

&9f\M .':M.n ría.  de  Vfy&g n  So  oabeoíM\!»  >v  el  I*Vg.  de 

.Defeíln.  e n  . la  pn rr.  -de  San  J ímij  .de  BM&iVo .  Corvfcd- 
pñn4,fc;í’  l  p .  j;.  de  Can jp&  de  tlnle  v,  ,  de  Óvri«*díC 
í .  en  fen  1 1  mi  íes  d  e  fn  prov .  de  Le«>n:<  n  I  O 
;ík  j.-;k  i'ofias  de-  Europa  ÍS.Mimj  en  término  <d  rio 
rSfafbv ¡y  Mít  n  d  /  él  nga,  T-« tn£ij  a  ?n  untuoso ;  piH/duie 

nmlz  paUtMe,  Imluta,  « veílnnü<».  riinH¿atic> 

y  í;uf?rpy.  vria  de  vr*'-m»d.>  vaC'.oc»*»^  iía»m!!nr. 

hiner  ;^y  dn  oér^a  A  bu  o  de  la  «m/*a  v  iu  vie 


Oonee^o  il«  F«)ní*.^B^biearlfl  de 

rOMi'  *  |t)ji  el  tórmi no .  «^é, WÍ$ lr«nn- 

•S  ó  vn  •;»(:.•  i*l  nv-tá  de  r?iv.n  ;  1  o  i  i  rí  M»  ni»* -dun  t  diríae  de  íior? 
I#í!  '%!>Andn-n)fí  en  .wr*p¡i't :  Kn-  Jé 

jtcrblm’iúk  dí?  Cmo  se  vau  non  fciírftí'y  ciutna,  reama 
de  rtii'f-natllth  P-odal , 

• ‘■•NU  A  -  f¡<cu.  V  .  Id'  üi'í.. 

(''•vr*Á  ó  M-.so*-.  ira  •••j. .  Hio  del  Brasil ,  onel  Es- 

Ánfipbbí-  Mina *<  •& :*Áé>r;  p<ir  ía  /  no  e.|:  Dou^a- 
ni  a ‘¡ne  iv  ^»«  ve*  es  c.r  iúntario  del  l'yim'o, 

pongacio.  ivi,  v.  f\>Nimju. 

PONGAN  i?  n  doi  UrnHjl,  en  el  de 

r.'  Kií.  4efr.  del  Beíiévente.  *  • 

.  -  MV-7.  1  *]»«  dv¡  lamber-.  >vitv  en  el  golfo 

«  :-:r¿  k  ..;  f  X.  i¿  :il  ;l.h,í,.. 


fe  .fí^r>b‘U»vS^nto\ 

‘.dé''A?dayá;\.mJ  ;V 

i/ftjs  v  e;<u  'Víp.erta  en  parta  de  inaogt^yeá, 
PONO  AMIA*  l  J}i/t  .Géitéro- ííb  pluíua^  l%u  rrii- 

r  -1^ ein^nim o  ^  PfyK  Rnm píi , ,  Qn ífá upa.  de  L a < 

<•■  •?  U.  iivd'jM ■>  ca  !hd  pupU>',nuv'ÍHS.  dulberginne, 
4  bo¿:ócHr]X»iia,M,  V  cj  iife  ae  clisUtigne  pav  lás  £b¿*  itd  fitK 
Haaa;tv  bv  •{nillti  eu  ei  jrmd.iO;  vaina  eataminn!  ednerta 
•:’ r ' *vh ITP d-it fteaífo'  él  medro, nafcambre  vexiJal 
l.b--*  enlü  ':■"  U  no  ahida.,  ovario  CUSÍ. 

íijovnbt.b»,  J{*^nmbi*o  rota;».  Qhliriviurtnnbt 

•!  ¿anjH.K  .  J5 r  O  ,v\,  nmato  COv;;iceH  ,  «me?  '-i'flt*- 

f  jioi'ñ ,  con  ont’-'ias  pmvbis  •  .  .  - 

|  Lu  i’uii’'!  »•  s ¡ ( ^ < •  i •' .  í\  ítiii idtSí,  P  ' iitvfa'ti,.  uel 
|  \  -  \t\  '  :  J(ir^ftl  -  ,\  s:*'*¡» .  fUdí  ;t-j  U  V  „;i  :¡:J;Oí 

.•M,,  íiííjfr»  jmpíivmu/n-kíí.  ‘•••■-  .:->••  ^  r-tM-.Ux 

':  5ir>-.-íK,,.  ri.;.w:?,.¡  '.)  -¡v-,  t.U  <\-.i  u  im- i  un  R  . 

.  VHrtun)>  H3íí)g.^n  ivp^diilpAiiñH  dos  <WaHip 

HÍy  <  -d  t-Wi-MHUs  C.Vd  tlv*S*a;  ijvnntr.Pbíi  oU  .io 
•  >’  'd tira-liba,  ,(.(1  mi/,  fieg'iín?rt;tí  y  ánuy /»bn 
ÍM¡!  ^  M  ÍV>  5.  f<  ,  i-'  -  tü.;:i;  i*:i  WpV.  e.;t|i.víi  e* 

Hit  ■*  y  d-'.  11  .  ,  i ,  >  ■ .  *-¡  ¡ír-.-jt.,'  cfó  «Wi.-iii.-e. 

, '  .  PONO  A M|,  /4-v^  ^  d  •  '>-//  *  V 

PANGARÁ  •  ‘  \i  *  ^*»<;;  í>i'-iMa..>;.ovp-.  de  U 

tór /^f<í ,V v- n V4  •  t  '*  I.P  Á  i' í|lÍM  •, '  4 o  u  ’ .  f/>  r*{w  ^ r  S  -  j  % 
v;  ^vh‘k\' d»'d  ’eSft 'ffiity’ü  G'td’Vú .  llt  l<a}ú, y- s» repaso^ 

PONG'ATJG,  .-<1..  l-;i  y-»". *.••*!  /'■•í-av ¿<l r}A 

* ;{&  .Gaíjrínei  4 

<-  .-.’-í  •!•*  Hv¡y  y  '^émm  %  i  -'-'1'’ íV-l-  •  ;’MñiprHí?U. 

:  y:s  ¡h  h  '  jv  lia  -■  «i  <  iií  u  n  bie.a^,  aln'd  nib 

;  ••  •  1h-*¡  d;i^jvdpnpddo(r^.,-tífim  j+S  s**  ^í^fipól>atif 

i  Úiíd'O  •  1  r:  e.Ult  v.Ott  jlfíJÍl  O  •■  fe  ■  ■  '•  *  -  'i- i a/arrúda, 

•  •  i  ’  '  .  O/ñ..  «••"i--  •  '■  1  •  •' :  íV.Jrt*  pixídio. 


Ooirpyjlo  Aé.  P*o4»r®  •t^.isl  jn^bló-  llu  Vtaué- 


chflA  .  Minea  de  cobra .  Su  e;» licv^ra l»(?-v>e 

i\  n  eató  bl  aéim  i  en  to  d  e  nga.M  :fifañer¿  umdicirm./e3>  ¡0%yi 
tru.Hy.a  urrK^naPv,.  índ ».»•'*.•  ..a  le  d'b.  •  •  'fid-ii  y  im 
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hit  única  especie,  P.  leylanicum ,  es  una  planta 
min  variable,  herbácea,  muy  extendida  por  los  pan¬ 
tanos  de  ios  países  tropicales  de  ambos  hemisferios, 
con  flores  pequeñas,  verdosas  ó  amarillentas,  en  es¬ 
pidas.  terminales  ó  laterales,  densas,  con  eje  grueso. 

PONOAUi  Geog.  Región  de  Austria,  en  el  du¬ 
cado  de  Salzburgo;  comprende  el  Sabzachtai  desde 
i.eod  lmsta  Golling,  además  de  loa  siete  valles  (en¬ 
tre  ellos  el  Gasteiner  Tal),  y  corresponde,  en  ge¬ 
neral,  al  territorio  del  dist.  de  San  Juan.  En  ella 
se  encuentran  también  los  desfiladeros  de  Lueg  y  de 
Licchtenstein.  Cria  de  ganado  caballar  y  bovino  de 
raza  muy  parecida  á  la  de  Pinzgau  y  como  ella  de  ap¬ 
titudes  mixtas. 

PONGELION.  m.  Bot.  El  género  Pongelion  de 
Rheede  es  sinónimo  del  Ailanthu s  Desf.  de  la  fami¬ 
lia  de  las  simarubáceas. 

PONGERVILLE  (Juan  Bautista  Amado  San¬ 
són  de).  Biog.  Literato  francés,  n.  en  Abbevilie  y 
m.  en  París  (1792-1870).  Se  dio  á  conocer  por  una 
traducción  de  Lucrecio  ( 1 823),  que  obtuvo  muy  fa¬ 
vorable  acogida  y  le  colocó  entre  los  primeros  ilus¬ 
tres,  acrecentando  su  fama  por  la  publicación  de 
Les  amottrs  mythologiqu.es ,  traducción  de  los  princi¬ 
pales  episodios  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio  (1826). 
En  1850  ingresó  en  la  Academia  Francesa,  y  conti¬ 
nuó  dedicándose  preferentemente  ¿  la  traducción  de 
obras  clásicas,  dando  elegantes  versiones  del  poema 
de  Lucrecio,  de  La  Eneida  (1846)  y  de  El  paraíso 
perdido  (1848).  Se  le  debe,  además:  EpUre  an  roi 
des  belgrs,  EpUre  au  roi  de  Baviére,  EpUre  &  M.  Tu¬ 
pes,  Denx  poétes,  Contra  le  peine  de  morí.  De  Vin- 
dépendance  de  Vhomme  de  lettres,  Précis  de  f  invasión 
anglaise  an  XI  Ve  siécle (1835),  Notices  biographiques , 
y  varios  poemas  originales. 

PON  OI  ó  POUNGI.  m.  Título  que  los  birma¬ 
nos  dan  á  los  monjes  ordenados  ó  profesos  después 
de  diez  años  de  vida  monástica,  y,  por  deferencia,  á 
todos  los  sacerdotes. 

PONGILIONE  (ArístidEs).  Biog.  Poeta  espa¬ 
ñol.  n.  y  in.en  Cádiz ( 1835-1882).  Estudió  Derecho 
en  la  Universidad  de  Sevilla,  y  fué  redactor  en  Ma¬ 
drid  de  los  periódicos  Los  Tiempos ,  Las  Noticias 
(1*61)  y  El  Contemporáneo ,  y  en  Cádiz,  de  El  Co¬ 
mercio.  Publicó,  además,  un  tomo  de  versos  con  el 
titulo  de  Ráfagas  poéticas  (1865)  y  una  Crónica  del 
tinj*  de  Sus  Majestades  á  Andalucía. 

PONG1TLVO.  adi.  Pat.  Se  dice  del  dolor  pun¬ 
zante,  como  el  punto  de  costado  de  la  neumonía. 

PONGO,  m.  Amér.  Indio  que  hace  oficios  de 
criado.  ¡|  Nombre  que  se  da  en  la  América  del  Sur  á 
los  desfiladeros  ó  cañones  y  á  los  rápidos  que  fran¬ 
quean  frecuentemente,  á  su  salida  de  los  Andes,  los 
grandes  afluentes  del  Amazonas.  (La  palabra  signi¬ 
fica  propiamente  puerta.)  Los  más  famosos  de  estos 
cañones  son  los  que  atraviesan  el  río  Huallaga  en  su 
paso  por  la  cordillera  oriental,  el  pongo  de  Aguirre, 
v  la  serie  de  gargantas  por  donde  el  río  Marañen 
sale  de  la  cordillera  de  los  Andes,  como  el  pongo  de 
Manseriche.  ||  Perú.  Acequia  que  lleva  el  agua  desde 
la  principal.  V.  Brazal  y  Cacbro. 

Pongo.  Afit.  Idolo  de  los  negros  del  Congo 

Pongo.  Zool.  V.  Chimpancé. 

Pongo.  Geog .  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Avacu- 
<dio.  prov.  de  Parinacochas,  dist.  de  Pnrarca.  ¡ 
Chacra  en  el  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Contuma- 
za.  dist.  de  Trinidad.  |)  Aid.  en  el  dep.  de  Junín, 
provincia  de  Jauja,  distrito  de  Huaripampn:  45  ha¬ 
bitantes  aproximadamente.  |J  Aldea  en  el  departa¬ 


mento  de  Loreto,  provincia  de  Huallaga,  distrito  de 
Tara  poto. 

Pongo.  Geog.  Lug.  de  la 'República  Argentina, 
en  la  prov.  y  dep.  de  Jujuy,  sit.  á  los  24°  19'  de 
lat.  S.  y  65°  10'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  940 
metros  de  altura.  Est.  del  f.  c.  Central  Norte. 

Pongo.  Geog .  V.  Río  Pongo. 

Pongo  (El).  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
La  Paz;  nace  en  la  Jng.  de  Huaña-Cota.  sit.  en  la 
sierra  de  las  Tres  Cruces,  corre  hacia  al  NE.  lmsta 
Inquisivi,  y  luego  al  E.,  tomando  el  nombre  de 
Catu  y  des.  en  el  río  de  Havopaya,  después  de 
recibir  numerosos  pequeños  tributarios. 

Pongo  Alto.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  y  dist.  de  Santa. 

Pongo  db  Aguirre.  Geog.  V.  Aguirre. 

Pongo  de  Mansbriche.  Geog.  V.  Mansbrichb  y. 
Pongos. 

Pongo  Grandb  y  Pongo  Chico.  Geog.  Aldeas  del 
Perú,  dep.  y  prov.  de  lea,  dist.  de  Pueblo  Nuevo; 
cuentan  en  junto  1,300  h.,  y  distan  de  lea  8  kms. 

PONGOBAMBA.  Geog.  Aid.  y  estancia  del 
Perú,  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Calca;  unos 
300  h. 

PONGOCOHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  den.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Huambnlpa. 

PONGOL.  Mit.  Fiesta  de  algunos  pueblos  de  la 
India,  en  cuyas  ceremonias  se  hierve  arroz  con 
leche,  para  deducir  augurios  de  los  primeros  her¬ 
vores. 

PONGOLiA.&¿0^.  Río  de  la  Unión  Sudafricana; 
tiene  su  origen  al  E.  de  Walkerstroom .  en  la  ver¬ 
tiente  oriental  del  Drnkensberg;  forma  en  su  curso, 
que  se  dirige  al  E.,  gran  pnrte  del  límite  entre  el 
Swasiland  y  el  Natal,  y  luego,  dibujando  uii  arco 
hacia  el  N.,  afluye  al  Usulin.  el  cunl  des.  en  la 
bahía  Delagoa. 

PONGOLAM.  m.  Bot.  El  género  Pongolam  de 
Rheede  es  sinónimo  del  Pntranjiva  Wall,  ó  Nageia 
Roxb.,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

PONGOÑA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Canas,  dist.  de  Janahoca:  unos  350  li. 

.  PONGOR.  Geog.  Lug.  del  Perú,  sit.  en  la  falda 
de  la  cordillera  Negra,  frente  á  la  c.  de  Huaras;  en 
ese  lugar  existen  ruinas  de  donde  se  han  sacado 
piedras  labradas  que  representan  hombres  de  figura 
grotesca  y  en  distintas  posiciones;  en  otras  piedras 
las  figuras  son  de  bajorrelieve:  con  estas  piedras  se 
construyó  parte  del  panteón  ó  cementerio  de  Hua¬ 
ras.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de 
Huaras.  dist.  de  Independencia. 

PONGOR  A.  Geog.  Hac.  y  estancia  del  Perú, 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Hamanga,  dist.  de 
Santiago;  unos  30  h.;  dista  de  Ayacucho  11  kms. 

PONGOR ACHO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  y  dist.  de  Huanta;  unos  150  h. 
con  los  de  Ccolpa. 

PONGORILLA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Huamnnga,  dist.  de  Quinun; 
unos  20  b. 

PONGORO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Apu- 
rímac,  prov.  de  Andabuaílas.  dist.  de  Chincheros. 

PONGOS,  m.  pl.  Etnogr.  V.  Mpongües. 

Pongos.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huanen- 
velica.  prov.  de  Angaraes,  dist.  de  Julcamarca; 
unos  75  h.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Huancavelica,  pro 
vineia  de  Angaraes,  dist.  de  Lircav;  unos  75  h. 

PONGOS  DEL  MARAÑÓN.  Geog.  Entre  los 
pongos  ó  gargantas  que  atraviesa  el  Marañón  ó 
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Alto  Amazonas,  he  aquí  los  principales:  El  primero 
y  más  largo  de  tales  estrechos  es  el  de  Retenía  ó 
Reutema,  que  se  encuentra  pasada  la  boca  del  Chin- 
chipe  y  que  nadie  se  lmbÍA  atrevido  á  pasar  ni  en 
canoa  ni  en  balsa,  como  tampoco  los  que  siguen 
hasta  la  desembocadura  del  Chuchunga  ó  Imasa, 
hasta  que  lo  hizo  en  1870  el  ingeniero  Werthemau 
con  algunos  compañeros.  Todo  el  curso  del  Marañó» 
comprendido  entre  este  pongo  y  el  río  Chuchunga. 
es  decir,  en  una  distancia  de  35  millas  no  forma 
más  que  un  solo  verdadero  pongo  con  38  saltos, 
tres  de  los  cuales  son  verdaderas  cascadas,  siendo 
la  mayor  conocida  con  el  nombre  de  Mayasi.  La 
serie  de  pasos  peligrosos  acaba  cerca  de  la  quebrada 
de  Huayashanga.  donde  el  rio  se  ensancha  y  sus 
riberas  son  bastante  llanas  hasta  el  pongo  de  Man- 
seriche  y  sólo  de  vez  en  cuando  se  adelantan  peque¬ 
ños  cordones  de  colinas  hacia  el  rio,  formando  pon¬ 
gos  poco  peligrosos.  Dos  leguas  más  abajo  de  lu 
boca  del  Chuchunga  se  pasa  el  pongo  de  Cumbina- 
má  ó  Utah,  formado  por  una  peña  á  ñor  de  agua, 
que  reduce  la  anchura  del  rio  ó  40  m.  ó  sea  á  la 
mitad.  Cuatro  leguas  más  abajo  y  pasada  la  boca 
del  rio  Choropasa,  se  ve  el  gran  remolino  de  Escu- 
rrebroga,  llamado  por  los  indígenas  Huaquichaqui. 
desde  donde  los  cerros  se  aproximan  de  nuevo  al 
rio  y  unas  2  leguas  después  estrechan  su  cauce  á 
55  m.<*  formando  el  pongo  de  Guaracayo,  pasado  el 
cual  el  rio  corre  al  NNE  . ,  y  después  de  recibir  las 
aguas  del  Santiago  pasa  por  el  famoso  pongo  de 
Manseriche,  puerta  del  Alto  Marañón,  de  1  legua 
de  largo,  que  corta  la  última  cadena  de  montañas 
que  atraviesa  la  hoya  del  Amazonas.  No  es  navega¬ 
ble  para  vapores.  Aguas  abajo  de  donde  existía  la 
pobl.  de  Borja,  fundada  en  1619  y  destruida  varias 
veces  por  los  salvajes,  el  río  tiene  todavía  300  m.; 
pero  los  cerros  se  acercan  más  y  más  á  sus  orillas  y 
forman  una  verdadera  cañada  con  barrancos  altos. 
Antes  de  Borja,  el  canal  es  un  corte  perfecto  dado  á 
la  cordillera  transversal,  de  600  m.  de  profundidad. 
La  corriente  aumenta  de  6  á  12  millas.  La  cañada 
continúa  estrechándose  hasta  tener  sólo  unos  30  m. 
de  ancho:  las  paredes  laterales  de  peña  se  van  ele¬ 
vando  y  por  una  ilusión  óptica  parecen  juntarse  en 
su  parte  superior;  por  otra  parte,  la  poca  luz  que 
penetra  hasta  el  fondo  de  esta  angosta  garganta 
comunica  al  paisaje  el  aspecto  más  extraño.  En 
dicha  mayor  estrechez  obran  dos  corrientes  contra¬ 
rias  que  producen  fuerte  remolino.  El  vapor  perua¬ 
no  Ñapo  intentó  hace  algunos  años  remontar  el  pon¬ 
go.  más  no  pudo  pasar  más  de  1  milla  aguas  arriba 
del  peñasco  principal. 

PONOOYOOC.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  do 
Ayaeucho,  prov.  y  dist.  de  H nauta;  unos  225  h. 

PONQÜE.  Geog.  V.  Punoüb. 

PONGUETO,  TA.  adj.  Natural  de  Ponga  (As¬ 
turias).  U.  t.  c.  8.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PONGWE.  Geog.  Bahía  de  la  costa  del  Africa 
Oriental  Inglesa,  sit.  á  180  kms.  N.  de  Zanzíbar. 
Comunica  con  la  bahía  de  Wanga  por  medio  de  un 
estrecho  que  separa  la  isla  Ku  vu  fiel  continente.  En 
el  fondo  de  la  bahía  des.  un  pequeño  río  costero. 

PONI  (  Pedro).  Biog.  Químico  rumano,  n.  en 
Jacáresti  en  1841.  Se  licenció  en  ciencias  y  fué  pro 
fesor,  primero,  del  Liceo  y  después  de  la  Universi¬ 
dad  de  Jassv  (Rumania).  Pertenece  á  la  Academia 
Rumana,  y  ha  escrito:  Cnrs  elementar  de  Chimie 
(Jassy,  1891)  y  Elemente  de  Física  (Jassy,  1900). 


Además,  ha  publicado  diversos  trabajos  en  varias 
revistos  científicas. 

Poní  Kuglbr  (Matilur).  Biog.  Poetisa  rumana, 
esposa  del  químico  Pedro  Poní,  nacida  en  Jassy  en 
1853.  Escribió  en  el  género  de  Heine  y  de  I*euati, 
y  sus  versos  graciosos  y  ligeros  le  han  valido  el  so¬ 
brenombre  de  la  Golondrina  rumana.  Sus  Poesías 
fueron  publicadas  primero  en  los  periódicos  y  des¬ 
pués  en  un  volumen. 

PON1ANÍ.  Geog.  V.  Ponan!. 

PONIATOWA  (Cristina).  Biog.  Visionaria 
alemana.  nacida  en  Leseen  (Prusia  Occidental)  y 
muerta  en  Leztio,  en  las  proximidades  de  Posen 
(1610-1644).  Fué  educada  en  el  misticismo  por  su 
padre,  gentilhombre  polaco  que  había  abrazado  la 
Reforma.  Fué  confiada  á  los  cuidados  de  la  barone¬ 
sa  de  Zelking,  y  desde  los  diez  y  siete  años  sufrió 
frecuentes  ataques,  durante  los  cuales  decía  tener 
visiones  profetices  sobre  el  porvenir  de  la  Iglesia 
protestante.  Casó  en  1632  con  el  pastor  inora vo 
Daniel  Vetter,  y  murió  á  los  treinta  y  cuatro  años 
de  una  fiebre.  El  célebre  Amos  Comenius  vertió  al 
latín  las  Revelaciones  que  había  escrito  Poniatowa, 
y  junto  cou  las  de  Cristóbal  Kotler  y  Nicolás  Dru- 
bicki  se  publicaron  con  el  titulo  Lux  in  tsnebris 
(1657);  fueron  varias  veces  reeditadas,  y  Benito 
Dallasen  las  tradujo  en  alemán  (Amsterdam.  1664). 

||  Su  padre,  Julián  Poniatowa ,  fué  pastor  protestan¬ 
te  en  Duchnick  (Bohemia)  y  bibliotecario,  y  publicó 
una  disertación  latina  Sobre  el  conocimiento  de  Dios 
por  los  ángeles  (1620). 

PONIATOW8KI,  Genealog.  Familia  noble  de 
Polonia,  originaria  de  Italia  y  descendiente  de  José 
Salingnerra  Torelli  (1612-1650),  nieto  por  su  pa¬ 
dre,  Salinguerra  IV,  del  conde  Pomponio  de  Monte- 
chiarugolo,  que  escapó  siendo  muy  niño,  con  su 
primo  Adriano,  á  los  satélites  del  duque  de  Parma, 
gracias  á  la  abnegación  de  los  recoletos  de  Monte- 
chiarugolo,  quienes  le  llevaron  á  Gualtieri,  al  cui¬ 
dado  de  su  tía  la  condesa  Bentivoglio,  que  cuidó  de 
su  educación.  Llamado  por  los  Macíciowski.  tenidos 
por  parientes  de  los  Torelli,  se  trasladó  José  Salin- 
guerra  á  Polonia,  donde,  aprovechando  el  privilegio 
de  nobleza  concedido  á  sus  antepasados,  se  estable¬ 
ció.  adaptó  su  nombre  al  idioma  del  país,  llamándo¬ 
se  Cioleck.  y  contrajo  matrimonio  con  Sofía,  hija  y 
heredera  del  conde  lituano  Alberto  de  Poniatow  ó 
Poniatowski.  apellido  adoptado  por  sus  sucesores, 
creados  príncipes  en  1764.  ||  Juan  Cioleck  Ponía - 
towski  (1630-1651),  hijo  del  precedente,  hizo  toda 
ia  guerra  contra  el  rey  Carlos  Gustavo  de  Suecia, 
en  la  cual  recibió  graves  heridas,  muriendo  á  conse¬ 
cuencia  de  ellas.  De  su  espora  doña  Eduvigis  Maci- 
ciowski  dejó  un  hijo  único  llamado  Francisco ,  que 
siguió  á  Juan  Sobieski  en  sus  expediciones  y  fué 
padre  de  Estanislao  (1677-1762),  á  quien  algunos 
suponen  nacido  de  secretos  amores  del  príncipe  Sa- 
pieha,  gran  general  de  Lituania.  con  una  hebrea,  y 
solamente  hijo  adoptivo  de  Francisco  Poniatowski 
(V.  Poniatowski  ( Estanislao)] .  ||  Casimiro,  hijo  de 
Estanislao  (1721-1800),  gran  chambelán  de  la  co¬ 
rona.  creado  príncipe  como  sus  hermanos  (1764),  ca¬ 
sado  con  doña  Apolnnia  Ustrzyckn.  ||  Su  hermano  Es¬ 
tanislao  Augusto  1 1732-1798).  último  rey  de  Polonia 
(V.).  ||  Andrés,  hermano  de  los  anteriores  (1735- 
1773).  general  austríaco,  príncipe  en  1765,  fallecido 
*>n  Viena  desempeñando  una  misión  oficial  de  su  paí^, 
v  Miguel  Jorge,  hijo  también  de  Estanislao  (1736- 
1794),  arzobispo  de  Gnesne.  primer  príncipe  y  pri- 
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se  habían  beneficiado  de  él  le  ofreció  el  grado  de  te¬ 
niente  general,  pero  él  rehusó  y  el  zar  le  confiscó 
sus  bienes.  En  1807  á  raiz  de  las  victorias  de  Na¬ 
poleón  contra  Prusia,  fué  nombrado  ministro  de  la, 
Guerra  por  el  Gobierno  provisional  de  Varsovia.  Al 
estallar  en  18 J9  la  guerra  francoaustriaca,  sustrájo- 
se  con  sus  tropas  á  la  autoridad  del  archiduque  Fer¬ 
nando,  y  aunque  fué  derrotado  á  orillas  del  Vístula 
y  tuvo  que  evacuar  Varsovia,  consiguió  ocupar  Ga- 
litzia.  En  1812  mandó  en  Rusia  un  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  polaco  y  se  distinguió  en  Esmolensco  y  en  \lalo 
Jaroslavitz,  siendo  herido  en  este  último  punto  y 
conducido  á  Varsovia.  En  la  batalla  de  Leipzig  diri¬ 
gió  en  calidad  de  jefe  del  8.°  cuerpo  de  ejército  el 
ala  derecha  francesa  y  defendió  el  pueblo  de  Konne- 
witz  contra  los  austríacos,  con  tal  denuedo,  que  el 
16  de  Octubre  Napoleón  I  le  nombró  mariscal  del 
Imperio.  En  la  noche  del  18  al  19  de  Octubre  regre¬ 
só  á  Leipzig,  en  donde  el  19  hubo  de  proteger  al 
ejército  francés  en  retirada,  y  no  se  determinó  á  po¬ 
nerse  en  salvo  hasta  que,  herido,  vió  al  enemigo  en 
los  suburbios  de  Leipzig.  Entonces  se  arrojó  al  Els- 
ter,  pero  su  caballo  cayó  sobre  él  y  Poniatowski 
desapareció  en  el  fondo  del  río,  donde  más  tarde  fué 
hallado  su  cadáver  que,  desde  1816,  descansa  en 
Cracovia,  en  el  panteón  de  los  reyes  de  Polonia. 

Bibliogr .  Boguslawski,  Biographie  des  Fürsten 
Jos.  Ant.  von  Poniatowski  (Cracovia,  1831). 

Poniatowski  (José  Miguel  Francisco,  príncipe). 
Biog.  Diplomático  y  compositor  francés,  hijo  de  un 
hermano  del  rey  de  Polonia,  Estanislao  Augusto, 
n.  en  Roma  y  m.  en  Londres  (1816-1873).  En  su 
juventud  cantó  como  tenor  en  algunos  teatros  de  Ita¬ 
lia  y  en  1838  hizo  representar  una  ópera  titulada 
Giovanni  di  Procida,  en  la  cual  él  mismo  cantó  la 
parte  de  tenor.  Por  su  participación  en  los  aconteci¬ 
mientos  de  Toscana  en  1848,  el  gran  duque  le  con¬ 
cedió  el  derecho  de  naturalización  y  formó  parte' de 
la  Cámara  de  diputados  de  dicho  país,  siendo,  ade¬ 
más,  ministro  plenipotenciario  del  mismo  en  París, 
Londres  y  Bruselas.  En  1853  abandonó  la  carrera 
diplomática  y  se  hizo  naturalizar  francés,  siendo  ad¬ 
mitido  en  1855  en  el  Senado,  pero  en  lo  sucesivo  se 
dedicó  casi  exclusivamente  á  la  música,  sobre  todo 
después  de  haber  perdido  su  fortuna  á  consecuencia 
de  una  desgraciada  empresa  comercial.  Los  últimos 
años  de  su  vida  los  pasó  en  Loudres,  donde  daba  lec¬ 
ciones  de  canto.  Aparte  de  la  ópera  mencionada, 
compuso  y  estrenó  las  siguientes:  Don  Desiderio 
(1839),  Ruy  Blas  (1812).  Bonifacio  dei  Geremei 
(1844),  I  Lamber  ta^zi  (18 15) .  Malek-Adel  (1846), 
La  sposa  d ’  Abido ,  Esmeralda  (1847).  P ierre  de  Me¬ 
diéis  ( 1860),  A  travers  dn  mar  (1860),  U aventnrier 
(1865),  La  eontessina  (1868),  y  Gelmina  (1872). 
Débansele,  además,  una  Misa  y  numerosas  melodías 
vocales. 

PONICIÓN.  f.  ant.  Materia,  asunto. 

PÓNIDA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sonora,  mun.  de  Arivechí;  160  h. 

PONIENTADA,  f.  Mar.  Viento  duradero  de 
poniente. 

PONIENTAZO,  m.  Mar .  Ventarrón  del  po¬ 
niente. 

PONIENTE.  1  .*  acep.  F.  Ponint,  couchint,  ponent. 
—  It.  Ponente.  —  In.  The  West. —  A.  Westen,  Abend. — 
P.  Poente.  —  C.  Ponent.  —  E.  Okeidento.  (  Etim.  —  De 
poner ,  por  ser  la  parte  donde  se  pone  el  Sol.)  in. 
Occidente.  ||  Viento  que  sopla  de  la  parte  occiden¬ 
tal.  ||  Qerm .  Sombrero.  ||  Chile.  En  panaderías  el 


que  pone  el  pan  en  la  pala  y  ayuda  á  sacarlo  des¬ 
pués  de  cocido. 

Poniente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puente-Caldelas,  parr.  de  Santa  Marinada 
Insua. 

Poniente.  Geog .  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Magdalena, 
cuartel  3. 

Poniente.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coa- 
huila,  mun.  de  Porfirio  Díaz;  175  h.  ¡|  Ranchería  en 
el  Est.  de  Tabasco,  mun.  de  Paraíso;  870  h. 

Poniente  (Islas  del).  Geog .  hist.  Nombre  que  en 
lo  antiguo  se  dió  á  las  Filipinas,  porque  á  ellas  se 
iba  por  la  vía  del  Poniente. 

PONIGL.  Geog.  Pobl.  de  Estiria,  dist.  y  á  14 
kilómetros  NO.  de  Cilli,  en  una  llanura  entre  dos 
tributarios  del  San,  afi.  izq.  del  Save;  250  h.  (2,770 
con  el  mun.,  integrado  por  10  poblaciones). 

PON1KIEW.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Galitzia, 
círc.,  dist.  y  á  6  kms.  SSO.  de  Wadowice,  junto  á 
un  tributario  del  Skawa,  afl.  der.  del  Vístula;  1,¿U0 
habitantes. 

PONIKLA  ó  PONIKLAY.  Geog.  Pob!.  y  mu¬ 
nicipio  de  Bohemia,  círc.  de  Gitschin.  dist.  y  á  7 
kilómetros  NO.  de  Starkenbach,  junto  al  Iser, 
afl.  der.  del  Elba;  1,600  h.  Minas  de  hierro. 

PONIKOWIGA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Galit¬ 
zia,  círc.  de  Zloczow,  dist.  y  á  8  kms.  OSO.  de 
Brody,  junto  á  un  tributario  del  Styr  naciente, 
afl.  der.  del  Pripet;  2,600  h.  Est.  en  la  I.  f.  de 
Lemberg  á  Zdolbounowo. 

PONIKVARI.  Geog.  Pobl.  de  Croaeiaeslavo- 
nia,  territ.  militar  del  Banato,  dist.  y  á  12  kms. 
SE.  de  Vrginmost,  junto  al  Glina,  tributario  del 
Kulpa,  afl.  der.  del  Save;  1,050  h. 

PONIKWA.  Geog.  Pobl.  de  Galitzia,  círc.  de 
Zloczow,  dist.  y  á  13  kms.  S.  de  Brody,  junto  á  un 
tributario  del  Styr,  afl.  der.  del  Pripet;  1,130  h. 
(1,400  con  el  mun.). 

PONILLO.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist.  de  San  Vicente,  mun.  de  Tecoluca. 

PONIMIENTO.  m.  Acción  y  efecto  de  poner  ó 
ponerse.  ||  ant.  Impuesto,  tributo,  contribución.  || 
Libranza. 

PONINA,  f.  Cuba.  Contribución  ó  subscripción 
de  tanta  cantidad  numeraria,  ó  lo  que  se  pacte,  que 
haya  de  dar  ó  poner  cada  uno  para  costear  algún 
baile,  comida,  diversión,  etc.,  como  á  escote. 

PONIN8KI.  Genealog.  Familia  dé  príncipes  y 
condes,  radicada  en  Silesia  y  en  la  Polonia  rusa, 
que  durante  el  gobierno  de  los  Sobieski  gozó  de  gran 
valimiento  y  prestigio;  los  personajes  principales  de 
ella  son:  Antonio  Poninski  (m.  eu  1742),  que  fue 
voivoda  de  Posen  y  se  dió  á  conocer  como  poeta 
latino  y  hombre  de  Estado.  ||  Su  hijo  José  Poninski 
(m.  en  1770)  fué  legado  cerca  de  varios  gobiernos, 
y  su  hijo  menor.  Antonio,  firmó,  en  calidad  de  ma¬ 
riscal  imperial,  el  primer  reparto  de  Polonia.  ||  Adán 
Poninski.  general  á  las  órdenes  de  Kosciusko,  m.  en 
1798.  Augusto  III  le  nombró  estaroste  ile  Babimost 
y  gran  maestre  de  la  corona,  pero  habiendo  disipado 
su  fortuna  ofreció  sus  servicios  á  Catalina  II  de 
Rusia,  que  los  aceptó,  trabajando  desde  entonces 
contra  su  p*iís  y  siendo  recompensado  espléndida¬ 
mente  por  su  traición,  pero  se  arruinó  de  nuevo  V, 
descubierta  su  traición,  fué  encarcelado,  logrando 
evadirse  v  pasando  á  Rusia.  En  1792  regresó  á  Po¬ 
lonia  y  fué  reintegrado  en  sus  cargos,  lo  que  no 
evitó  que  cometiera  una  nueva  traición,  pues  en  el 
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momento  culminante  de  la  batalla  de  Maciejowice 
(1794)  se  abstuvo  intencionadamente  de  intervenir, 
provocando  asi  la  derrota  de  los  polacos.  Murió  des¬ 
preciado  por  sus  compatriotas,  que  le  llamaban  Ba¬ 
rrabas ,  y  en  la  mayor  miseria.  El  último  represen¬ 
tante  de  la  familia  es  el  principe  Alejandro  Oscar 
Francisco ,  n.  en  1856,  que  heredó  el  titulo  en  1902. 

Poninski  (Antonio).  Biog.  Poeta  polaco  del  si¬ 
glo  xvm,  m.  en  1742.  Asistió  á  diferentes  Dietas 
con  cargos  palatinos,  fué  procurador  general  (1732), 
refrendario  de  la  Corona  (1735)  y  voivoda  de  Posen 
(1738),  y  figuró  en  la  llamada  facción  sajona.  Va¬ 
rios  discursos  de  este  autor  se  insertaron  en  Sitada 
Polona  Latinaque ,  de  Dancykowitz;  10  obras  poéti 
cas  se  publicaron  con  el  título  Opera  heroica  (1739), 
y  un  año  antes  de  su  muerte  dió  á  luz  sus  Sarmati- 
des  sen  Sal  y  rae  cnjusdam  equitis  Poloni  (1741). 

PONIO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Ovalle;  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  andina  de 
Guanta  y  se  encamina  hacia  el  SO.  hasta  desembo¬ 
car  por  la  der.  en  el  Río  Grande,  al  E.  de  Monte 
Patria. 

PONIRI  ó  PONTRY.  Geog.  V.  Ponyri. 

PON1STA.  m.  Bol.  Género  fundado  por  Ra- 
finesque  y  sinónimo  del  Saxífraga  de  Linneo. 

PON  JAL.  m.  En  algunas  partes,  monte  pobla¬ 
do  de  árboles  silvestres  y  cercado  de  piedra  ó  tapia, 
que  suele  estar  próximo  á  casas  de  campo  y  huertas. 

PONJOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Valdesamario. 

PONKA.  Etnogr .  Tribu  de  la  división  Dhegiha 
de  indios  norteamericanos,  que  cuenta  con  unos 
850  individuos.  Parte  están  en  Nebraska  y  los  otros 
en  Oklahoma. 

PONLAT.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Alto  Garona,  dist.  de  Saint-Gaudens. 
cant.  y  á  4  kms.  NE.  de  Montrejeau,  en  la  llanura 
de  Riviére,  inmediata  al  Garona  y  á  su  afl.  izq.  el 
Avet,  á  412  m.  de  altura;  720  h.  (con  el  mun.,  que 
comprende  Taillebourg).  Taillebourg,  sit.  junto  al 
Garona,  es  una  quinta  del  siglo  xiii,  que  no  ha 
prosperado  á  pesar  del  tiempo  transcurrido.  A  2 
kilómetros  NO.  de  Ponlat,  en  una  magnifica  llanu¬ 
ra  junto  á  la  cadena  de  los  Pirineos,  se  encuentra  la 
capilla  de  San  Juan,  lugar  de  peregrinación. 

PONLEVl.  (Etim.  —  Del  franc.  poní  levist 
puente  levadizo;  por  la  curva  de  la  suela  y  el  hueco 
que  resultaba  entre  la  punta  del  calzado  y  el  tacón.) 
m.  Forma  especial  que  se  dió  á  los  zapatos  y  chapi¬ 
nes.  según  moda  traída  de  Francia.  El  tqcón  era  de 
madera,  muy  alto,  derribado  hacia  delante  y  con 
disminución  progresiva  por  su  parte  semicircular, 
desde  su  arranque  hasta  abajo. 

A  la  ponlbví.  loe.  Dícese  del  calzado  que  tiene 
dicha  forma.  |j  Dícese  del  tacón  de  esta  clase  de 
calzado. 

PONLEVOY  (Armando  db).  Biog.  Jesuíta 
francés,  n.  en  Vitró  y  m.  eu  París  (1812-1874). 
Eutrado  en  la  Compañía  en  1834,  se  ordenó  de 
sacerdote  cuatro  años  después,  y  desde  1840  hasta 
1844  estuvo  dedicado  á  la  enseñanza  eu  el  Colegio 
de  Brugelette  (Bélgica).  En  1847  pasó  á  París, 
donde  pronto  se  dió  á  conocer  como  orador  distin¬ 
guido  y  docto  escritor,  pero  su  principal  apostolado 
fué  la  dirección  de  las  almas,  que  ejerció  largos  años 
con  lo  más  escogido,  en  todos  los  órdenes,  de  la  so¬ 
ciedad  francesa.  Desempeñó  en  su  orden  importan¬ 
tes  cargos  de  gobierno:  trece  años  el  de  superior  de 
la  conocida  residencia  de  la  calle  de  Sevres  en  Pa¬ 


rís,  nueve  años  el  de  provincial  de  Francia  y,  final¬ 
mente,  el  de  maestro  de  novicios  en  Angers.  Ade¬ 
más  de  sus  artículos  en  Ja  revista  Eludes,  las  obras 
que  de  él  quedau  son:  Nolice  biographique  sur  ¡ná¬ 
dame  la  comtesse  de  Saisseval  (París,  1850),  Maladi $ 
el  morí  dn  B.  P.  Xavier  de  Ravignan,  de  la  Com- 
pagnie  de  Jesús  (París,  1858),  traducida  al  alemán 
(Viena,  1858):  Vie  dn  R.  P.  Xavier  de  Ravignan, 
de  la  Compagnie  de  Jesús  (2  vol.,  París,  1860),  de 
la  cual  conocemos  13  ediciones  francesas  y  traduc¬ 
ciones  al  inglés  (Londres,  1868)  y  alemán  (Colonia, 
1864),  y  A  des  de  la  captivité  el  de  la  morí  des 
RR.  PP.  P.  Ohvaint,  L.  Ducoudray ,  J.  Caubert, 
A.  Clerc,  A.  de  Bengy ,  de  la  Compagnie  de  Jésus 
(París,  1871).  Esta  historia  de  los  cinco  jesuítas  fu¬ 
silados  por  la  C  o  inmune  es  la  obra  más  conocida  de 
Ponlevoy,  la  que  ha  tenido  más  ediciones  (acaba 
de  publicarse  la  17.a)  y  traducciones  á  las  principa¬ 
les  lenguas  de  Europa.  De  ella  ha  dicho  un  escritor 
que  al  recorrer  sus  páginas  cree  uno  estar  leyendo 
las  actas  de  los  mártires  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.  A  las  obras  dichas  se  ha  de  añadir  una  pos¬ 
tuma,  Commentaire  sur  les  Bxercices  Spiritnels  de 
Sainl-lgnace  (Evreux,  1888).  traducida  al  castella¬ 
no  por  el  padre  Pedro  Borros  (Oña,  1921).  Se  en¬ 
cuentran,  además,  varios  opúsculos  de  Ponlevoy 
eu  los  tomos  II  y  III  de  la  obra  Le  récérend  pire 
A.  de  Ponlevoy ,  de  la  Compagnie  de  Jésus.  Sa  vie , 

|  avec  un  choix  d'opnscnles  el  de  lettres ,  por  el  padre 
Alejandro  de  Gubrinc. 

PONNA.  f.  Bol .  Género  fundado  por  Boehmery 
sinónimo  del  Calophyllum  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  hipericáceas . 

PONNANI.  Geog.  V.  Ponani. 

PONNE.  ni.  Pequeña  moneda  de  Bengala  y  de 
la  India,  que  vale  8  céntimos  de  peseta. 

PONNÉ.  Geog.  Localidad  de  la  colonia  inglesa 
de  Nigeria  ( Africa  Oriental),  en  el  dist.  y  á  9  kms. 
NE.  de  Ilorin,  sit.  á  424  m.  de  altura,  bacía  los 
8o  40'  de  lat.  N.  y  4o  48'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

PON  NEBI.  Geog.  C.  de  la  ludia,  en  lp  presi¬ 
dencia  de  Madrás.  dist.  y  d  75  kms.  NNE.  de  Chin- 
gleput,  sit.  eu  la  marg.  der.  del  Naraianavarain; 
unos  1 .000  h. 

PONN1AR.  Geog.  V.  Pbnner. 

PONNIDOR,  RA.  adj.  Punzante,  picante. 

PON  NO.  m.  ant.  Puño. 

PONÓGENO.  (Etim.  —  Del  gr.  ponos,  fatiga, 
y  gemino,  engendrar.)  adj.  Que  produce  la  fatiga. 
(J.  t.  c.  s. 

FONÓGRAFO,  m.  Fisiol.  Instrumento  para 
apreciar  la  sensibilidad  al  dolor.  V.  Algómetro. 

PONOI.  Geog.  Río  de  Rusia,  eu  la  parte  NO.  del 
gob.  de  Arkángel,  península  de  Kola.  Es  tributa¬ 
rio  del  mar  Blanco.  Nace  en  unos  pantanos,  se  diri¬ 
ge  al  E.  entre  márgenes  altas  y  escarpadas,  engro¬ 
sándolo  las  aguas  del  Lunduska  por  la  izq.,  al  cual 
van  á  parar  á  su  vez  las  del  Purozero,  y  por  la  de¬ 
recha  las  del  Purnatch ,  emisario  ríe  un  pequeño  lago, 
y,  después  de  un  curso  de  325  kms  ,  dea.  en  las 
inmediaciones  de  la  pobl.de  Ponoi,  pequeña  aldea 
de  200  b..  en  Ja  que  luiv  una  iglesia  construida  ds 
madera  del  siglo  xvi. 

PONOPINITO.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  en  Cu- 
maná  dei  Pedilanthus  lil/tymaloides,  de  la  familia  de 
las  euforbiáceas. 

PONOR.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comita- 
do  de  Biliar.,  dist.  y  á  28  kms.  SE.  de  Elezd;  1,000 
habitantes  (rumanos). 
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Punor.  Qeog.  Pobl.  de  Rumania,  en  laTransilva- 
nia,  comitado  de  Also-Felier  ó  Uuter-Weissenburg, 
dist.  y  á  25  kms.  O.  de  Nagy-Euyed;  l,2ü0  h. 

PONORE.  Geog.  Pobl.  y  rnun .  de  Rumauia,  en 
la  Valaquia,  dep.  de  Meliedintzi,  á  36  Ums.  NNE. 
de  Turnu-Severinu;  1,200  h. 

PONORBL  ó  KIS-PONOR.  Geog.  Pobl.  de 
Rumania,  eu  la  Transilvauia,  comitado  de  Torda- 
Aranyos,  dist.  y  á  8  kms.  O.  de  Topaufalva,  juuto 
al  Arauyos,  tributario  del  Maros,  añ.  izq.  del  Tisza 
ó  Theiss;  1,650  h. 

PONORN1TZA.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Tchernigov,  dist.  y  á  40  kms.  NO.  de  Ero- 
levetz,  junto  al  Brogatcbka,  tributario  izq.  del  Ubied, 
afl.  der.  del  Desna;  3,320  h.  Pab.  de  filamentos  para 
la  pesca. 

PONOS.  m.  Pat.  Enfermedad  caracterizada  por 
una  fiebre  continua  ó  remitente,  anemia  progresiva' 
y  hemorragias.  Se  encuentra  eu  dos  islas  del  Archi¬ 
piélago  Griego,  á  saber:  Kacamitsar  é  Hidra,  pare¬ 
ciendo  endémicas  en  algunos  distritos.  Ataca  con 
preferencia  á  los  niños  y  se  declara  en  plena  salud. 
No  tarda  en  declararse  una  anemia  rápida  con  colo¬ 
ración  terrosa  de  la  piel.  La  fiebre,  continua  al  prin¬ 
cipio,  adquiere  después  un  tipo  remitente  hacinidoso, 
héctico  al  final.  El  bazo  es  voluminoso  y  doloroso  á 
la  presión.  Hay  estreñimiento  pertinaz,  edema  del 
rostro  y  hemorragias  principalmente  gingivales.  El 
curso  del  mal  es  sumamente  variable,  durando  desde 
algunos  meses  hasta  dos  años.  Las  complicaciones 
son  frecuentes  y  del  tipo  más  diverso  (bronconeu- 
monía,  disenteria,  diarrea,  gangrena  de  las  extremi¬ 
dades).  La  naturaleza  de  la  enfermedad  es  total¬ 
mente  desconocida,  habiéndose  identificado  durante 
algún  tiempo  con  el  escorbuto  por  la  diátesis  hemo- 
rrágica.  Sin  embargo,  el  hecho  de  aparecer  aquélla 
en  familias  ricas  y  su  tipo  febril  abogan  aquella  hi¬ 
pótesis.  Las  investigaciones  anutoinopatológicas  has¬ 
ta  ahora  practicadas  permiten  excluir  toda  partici¬ 
pación  del  paludismo,  la  tuberculosis  y  la  leucemia. 
El  pronóstico  es  siempre  grave  por  tratarse  de  una 
afección  generalmente  mortal.  El  tratamiento  es  pu¬ 
ramente  sintomático  levantando  las  fuerzas  del  en¬ 
fermo  (quina,  hierro,  arsenicales),  combatiendo  la 
fiebre  (quinina,  salicilato)  y  la  hemorragia  (cloruro 
calcico).  Se  aconsejará  siempre  el  cambio  de  resi¬ 
dencia 

PONOSIS.  f.  Pat.  V.  Fatiga. 

PONOT.  Geog.  hist.  Antiguo  poblado  sit.  en  el 
dist.  «le  Dapitan  (Mindanao),  junto  á  Punta  Blanca. 
Ha  debido  desaparecer:  á  lo  menos  con  tal  nombre 
no  se  le  halla  boy  en  el  nomenclátor  geográfico  de 
Filipinas.  Lo  cita  Combés  en  su  Historia  de  Min- 
danao. 

PONOYA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Caja- 
marca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Pión:  unos  45  h. 

PONOYOCC.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayncucbo,  prov  de  Huamanga,  dist.  de  Santiago: 
uuos  80  h . 

PON-PISSAI,  PHON-VISAl  ó  PON-SAI. 

Geog.  Pobl.  de  la  Indo-China,  en  el  reino  de  Siam. 
región  del  Laos,  capital  de  la  prov.  de  su  nombre. 
Bit.  á  230  kms.  SSE.  de  Lunng-Prnbang.  en  la  ori¬ 
lla  der.  del  Melcong,  junto  al  límite  del  Laos  fran¬ 
cés,  hacia  los  18°  1'  do  lat.  V.  102“  5b'  de  longi¬ 
tud  E.  de  íireenwicli.  Se  compone  de  un  par  de 
centenares  de  casas  v  cinco  pairadas.  Industria  de 
tejidos  de  seda,  antes  muy  íioreciente.  La  prov.  de  i 
Pon-Pissai  cuenta  unos  10.000  h.  de  tez  morena  v 


de  estatura  algo  baja.  Eo  su  territorio  se  cultivan 
algodón  y  arroz  y  se  produce  sal. 

PONQU&»  (Paneake.)  Venei  Pasta  ó  masa  muy 
delicada  hecha  de  harina,  mantequilla,  huevos  y 
azúcar. 

PONROY  (Pudro  Gabriel  Arturo).  Biog.  Lite¬ 
rato  francés,  n.  eu  Issoudún  (lndre)  el  25  de  Marzo 
de  1816  y  m.  eu  Vonneuil-sur-Vienne  el  13  de 
Marzo  de  1876.  Hizo  sus  primeros  estudios  bajo  la 
dirección  de  su  padre,  que  era  abogado,  y  se  tras¬ 
ladó  á  Pavis,  graduándose  de  bachiller  en  ciencias  eu 
1837;  dedicóse  eu  esta  ciudad  á  la  enseñanza  priva¬ 
da  y  siguió  varios  cursos  de  medicina,  pero  no  con¬ 
tinuó  estos  estudios  por  haberse  dedicado  exclusiva¬ 
mente  á  las  letras.  Sus  primeros  escritos  publicado! 
entre  1841  y  1844  pasaron  desapercibidos,  pero  en 
esta  fecha  estrenó  eu  el  Odeón  su  tragedia  Le  vieux 
cónsul,  que,  si  no  tuvo  gran  éxito,  le  abrió  las  puer¬ 
tas  del  Teatro  Francés»  En  1866  formó  una  compa¬ 
ñía,  que  actuó  representando  principalmente  bus 
obras.  Dejó  este  autor:  Pampfilet  littéraire  (1841), 
Formes  et  couleuvs  (1842)  y  Lcgendes  orientales 
(1842),  p<  esias,  Les  orateursnouveauxtraités  en  Atri - 
des,  carta  dirigida  á  J.  Janin  (1848);  Le  Maréchal 
Bugeand  (  1849),  Mirabeau  (1852)  y  Minervine 
(1854),  dramas;  Le  monde  romnin,  lee  B aechan  ales 
(1855),  Une  Rile  de  Monck  (1857).  La  Cité  mandile 
(1858),  La  Paroisse  de  Valnay  (1859),  Le  Présent 
de  nones,  drama  (1862);  Le  C hatean  de  Colombes 
(1863),  Le  Lion  de  Lúceme,  Lettresfamiliéres(\&fá)t 
Le  monde  gallo-romain  (1868;  2.*  ed.,  1873),  etc. 

PONRUYA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash ,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Piscobamba. 

PONS.  Geog.  V.  Ponts. 

Pons.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Charenta  Inferior, 
en  el  dist.  de  Saintes.  Comprende  19  municipios  con 
14,100  b.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
sit.  á  35  m. s.  n.  in.,  á  oril.del  Seugne,  afl.  izq. del 
Charenta;  2,800  h.  Se  eleva  la  población  en  una  co¬ 
lina,  cuya  cumbre  ocupa  una  torre  románica  rectan¬ 
gular,  de  30  m.  de  altura.  Cerca  de  ella  existe  un 
castillo  que  sirve  hoy  de  Casa  Consistorial,  entre 
cuyas  dependencias  hay  una  capilla  en  ruinas  con  un 
bello  portal.  Los  restos  délos  baluartes  sou  también 
muy  pintorescos,  encontrándose  con  frecuencia  vuel¬ 
tas  y  arcadas  románicas.  El  pasaje  «leí  Hospital  es 
único  eu  su  género,  sirviendo  á  la  vez  de  pasaje  pú¬ 
blico  y  de  comunicación  entre  el  hospicio  y  la  iglesia 
de  San  Martín.  Eu  el  interior  de  la  ciudad  se  ven 
asimismo  numerosas  casas  de  estilo  Renacimiento 
con  bodegas  cuya  construcción  data  de  los  siglos  xm 
y  xiv.  Pons  tiene  Consistorio  protestante  y  Colegio 
eclesiástico.  En  sus  alrededores  se  cosechan  exce¬ 
lentes  vinos  y  se  explotan  canteras  de  piedra.  Fá¬ 
bricas  de  franelas,  hilados  de  lana  y  molinos  harine¬ 
ros.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saintes  á  Burdeos  con  em¬ 
palme  al  O.  á  Hoyan  v  la  Tremblade. 

Historia.  En  la  Edad  Media  Pons  fué  un  feudo 
poderoso  cuyos  dueños  ostentaban  sólo  el  titulo  do 
sires.  En  el  siglo  xvi  perteneció  á  una  rama  de  la 
firnilia  Alhret.  Cerca  de  la  ciudad  se  sometió  á  san 
Luis  el  12  de  Agosto  de  1242  el  conde  de  la  Marca, 
Mugo  de  Lusignim.  Tomado  en  1568  por  los  protes¬ 
tantes,  Pons  llegó  á  ser  una  plaza  fuerte  temible,  lo 
que  decidió  á  Luis  XIII  en  1662  á  ordenar  fuese 
desmantelada.  Pons  es  una  de  las  poblaciones  que 
en  el  siglo  xvn  mandaron  más  colonos  al  Canadá. 

Pons  ó  Can  Pons.  Geog.  Barrio  fabril  de  la  pro¬ 
vincia  de  lí  invlona,  mun.  de  Puigreig. 
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Pons  (Marques  de).  Genealog .  Título  del  reiuo 
otorgado  en  1648;  desde  1913  lo  posee  don  Manuel 
Falcó  y  Ese  andón. 

Pons.  Biog.  V.  Tolosa  y  Trípoli  (Condes  de). 

Pons.  Biog.  Jurisconsulto  español  del  siglo  xm, 
n.  en  Lérida,  y  profesor  de  la  Universidad  de  Bolo¬ 
nia,  de  quien,  según  Savigny  (Historia  del  derecho 
romano  en  la  Edad  Media),  se  conservan  algunos  ma¬ 
nuscritos  sobre  el  Arbor  actionnm  de  Juan  Bassiano. 

Pons  (Andrés).  Biog.  Marino  francés,  conocido 
también  con  el  nombre  de  Pons  de  V Herault,  n.  en 
Cette  v  m.  en  París  (1772-1853).  Sus  padres  le 
destinaban,  contra  su  voluntad,  á  la  carrera  del  sa¬ 
cerdocio,  pero  el  se  escapó  del  convento  en  que  es¬ 
taba  v  se  alistó  en  la  marina  de  guerra,  ascendiendo 
ó  oficial  en  1790.  Ardiente  revolucionario,  fué  dete¬ 
nido  después  del  9  Termidor  y  puesto  en  libertad 
más  tarde,  su  ciudad  natal  le  eligió  para  el  Consejo 
de  los  Quinientos,  no  siendo  admitido  por  no  con¬ 
tar  aún  la  edad  reglamentaria.  Entonces  publicó  una 
violenta  protesta  titulada  Pons  á  Barras,  y  poco  des¬ 
pués  obtuvo  el  mando  de  un  navio  de  la  matrícula 
de  Tolón,  concediéndole  el  Gobierno  el  nombramien¬ 
to  de  capitán  de  fragata.  Destituido  por  U  publica¬ 
ción  de  una  sátira  contra  el  primer  cónsul,  se  dedicó 
al  comercio.  En  1815  tomó  parte  en  los  preparati¬ 
vos  para  el  regreso  de  Napoleón  y  fué  prefecto  de 
Lvóu  durante  los  Cien  Días,  recompensándole,  ade¬ 
más.  Napoleón  con  el  título  de  conde  del  Río.  Desta¬ 
rrado  por  la  Restauración,  volvió  á  Francia  en  1821 
v  fué  sucesivamente  prefecto  del  Jura  y  consejero 
<ie  Estado.  Quedan  de  este  autor:  Le  Cungrcs  de 
Chátillon  (París.  1825),  Histoire  de  la  bataille  et  de 
la  capitularon  de  París  (París,  1828),  De  la  puis- 
sance  suprime  et  du  pouvoir  sonverain  (París,  1848). 
varios  folletos  políticos,  elogios  fúnebres,  etc. 

Pons  (Andrés).  Biog.  Religioso  de  la  orden  de  ca¬ 
puchinos  y  militar  español,  m.  en  Gerona  el  9  de 
Agosto  de  1809,  que  se  distinguió  por  su  arrojo  du¬ 
rante  el  sitio  de  aquella  población.  Según  una  versión 
recogida  por  Fournás  en  su  Diario  del  expresado  sitio 
(Gerona,  1890),  Pons,  antes  de  tomar  el  hábito,  ha¬ 
bía  estado  embarcado  en  un  corsario,  donde  aprendió 
el  ejercicio  del  cañón,  y  por  esta  causa,  al  empezar 
aquel  memorable  sitio,  se  ofreció  para  el  servicio  de 
artillería ,  alcanzando  el  grado  d?  oficial  por  sus  bri¬ 
llantes  hechos  de  armas  y  muriendo  en  una  de  las  fre¬ 
cuentes  salidas  de  la  guarnición  del  castillo  de  Mont- 
juich,  de  la  que  formaba  parte. 

Pons  (Angel  Tomás  Zenón).  Biog.  Arqueólogo 
francés,  ii.  en  Tolón  y  ni.  en  Marsella  (1789-1836). 
Fué  profesor  de  retórica  en  su  ciudad  natal  é  inspec¬ 
tor  de  la  Academia  de  Marsella.  Perteneció  á  la  So¬ 
ciedad  de  Anticuarios  de  Francia,  y  dejó  Essai  snr 
Pierre  Pitget  (París,  1812),  Mémoires  ponr  servir  á 
l'histoirede  Tonlon  en  1793  (París,  1825),  y  Opuscu- 
les  posthnmes  ( Aix.  1836). 

Pons  (Antonino).  Biog.  Religioso  y  escritores- 
pañol.  n.  en  Valencia  y  in.  en  1625.  Vistió  en  su 
juventud  el  hábito  dominicano  en  el  convento  de 
Dúchente.  Dedicado  á  la  enseñanza  largos  años,  re¬ 
cibió  á  su  tiempo  los  grados  de  presentado  y  maes¬ 
tro,  mereciendo  que  el  Cabildo  de  la  catedral  de  Tor¬ 
tora  le  eligiese  canónigo  lectoral  en  1595,  cuyo 
cargo  desempeñó  muchos  años  á  satisfacción  de 
todos.  La  provincia  dominicana  de  Aragón  le  eligió 
definidor  general  por  dos  veces,  asistiendo  con  tal 
carácter  á  los  Capítulos  generales  de  Roma  en  1589 
y  1601.  Dejó  impresa  una  obra  titulada  Maravillas 


del  Santísimo  Sacramento  y  milagros  con  que  el  Señor 
les  califica  en  confirmación  de  lo  que  la  fe  enseña  de 
la  Santa  Eucaristía  (Valencia,  1613). 

Pons  (Antonio).  Biog.  Militar  írances,  conde  de 
Mnrennes  y  de  Blaye,  n.  eu  1510  y  m.  eu  1590. 
Hizo  sus  primeras  armas  á  las  órdenes  del  mariscal 
de  Lautrec  (1528),  y  fué  hecho  prisionero  eu  A  versa, 
logruudo  fugarse  y  regresar  á  Francia.  Designado 
pura  acompañar  á  Italia  á  la  princesa  Renata,  segun¬ 
da  hija  de  Luis  XII,  y  prometida  del  duque  Hércu¬ 
les  1  de  Ferrara,  fijó  su  residencia  en  dicha  ciudad, 
y  por  influencia  de  su  esposa  Ana  de  Parthenay,  se 
dedicó  á  propagar  con  entusiasmo  las  doctriuas  cal¬ 
vinistas,  pero  en  1556.  al  contraer  segundas  nup¬ 
cias  con  María  de  Montchena,  abrazó  de  nuevo  el 
catolicismo  y  lo  defendió  ardieniemeute  coa  la  pala¬ 
bra  y  con  la  espada.  Defendió  Angulema  contra  sus 
antiguos  correligionarios  (1569)  y  fué  el  padre  de  la 
marquesa  de  Guercheville. 

Pons  (  Arnaldo).  Biog.  Religioso  mercedario  es¬ 
pañol  de  fines  del  siglo  xm,  ignorándose  si. nació  en 
Cataluña  ó  en  Valencia.  Escribió  las  siguieutes 
obras:  De  bono  meditationis  libellns,  De  meditatione 
monis ,  Super  illa  verba  Gen.  XXIV,  y  Egressusfae- 
rat  Isaac  ad  meditaudnm  in  agrum  inclinata  jam  die. 

Pons  (Bernardo).  Biog.  Religioso  y  misionero 
español  del  siglo  xvni.  Natural  de  Breda,  eu  la 
provincia  y  diócesis  de  Gerona,  n.  el  17  de  Agosto 
de  1774  y  profesó  en  la  orden  de  Santo  Domingo  el 
9  de  Noviembre  de  1792  por  santa  Catalina,  virgen 
y  mártir  de  la  misma  ciudad.  Afiliado  á  la  provincia 
de  Filipinas,  fué  en  la  misión  del  año  1805  y  desti¬ 
nado  á  la  provincia  de  Pangasinán,  en  el  Capítulo 
de  1806  regentó  la  parroquia  de  Aguilar,  que  le  es 
deudor  de  la  primitiva  iglesia,  levantada  con  muv 
buenos  harigues  y  tabique  pam pango  sobre  un  zóca¬ 
lo  de  cal  y  canto  de  1  vara  de  altura.  En  los  Capítu¬ 
los  de  1814  y  1818  aparece  nombrado  vicario  c(e 
Mauánag  de  donde  debió  pasar  á  Lingayen  por  Di¬ 
ciembre  de  1824.  El  Capítulo  del  año  siguiente  lo 
dejó  en  aquella  casa;  pero  pocos  meses  después  (á 
últimos  de  Octubre  de  1825)  sucedió  al  difunto  padre 
Rama  en  la  provincia  de  San  Carlos  y  el  29  de  1826 
al  padre  Hernández  en  la  vicaría  provincial  de  aque¬ 
lla  provincia,  cargo  este  último  de  que  se  exoneró  el 
23  de  Septiembre  de  1828.  Definidor  en  el  Capítulo 
de  1829,  quedó  de  vicario  en  San  Carlos,  encargado 
nuevamente  de  la  vicaría  provincial;  falleció  en  Da- 
gupan  en  Diciembre  de  1830. 

Bibliogr.  Ocio,  Compendio  de  la  reseña  biográ¬ 
fica  de  los  religiosos  de  la  provincia  del  Santísimo 
Rosario  de  Filipinas  desde  su  fundación  hasta  nuestros 
días  (Manila,  1895). 

Pons  (Carlos).  Biog.  Profesor  español,  m.  en 
1878,  regente  de  la  Escuela  Normal  de  Tarragona; 
dirigió  el  periódico  La  Paz,  y  publicó:  Catálogo  de 
problemas  de  aritmética  (Tarragona,  1860).  Aritmé¬ 
tica  teórica  y  práctica  (3.a  ed.,  Tarragona,  1870),  y 
Programa  de  la  teoría  de  la  escritura. 

Pons  (Carlos).  Biog .  Compositor  francés  contem¬ 
poráneo.  autor  de  las  óperas  L'épreuve ( Niza,  1904), 
Laura  (Pau,  1906J,  representada  poco  después  en 
Barcelona  con  escaso  éxito:  Mourette  (Marsella, 
1909),  Le  voile  da  bonheur  (París,  1911),  Franr.aise 
(1913),  así  como  de  la  música  de  escena  para  el 
drama  L'enfant  dn  temple  (París,  1907),  y  del  ora¬ 
torio  La  Samaritaine  (Niza,  1900). 

Pons  (D.)  Biog.  Prior  de  la  cartuja  de  Monte- 
alegre  (Barceloua).  Escribió  uua  obra  titulada  Sen- 
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leuda  de  santo  Tomas  sobre  la  Inmaculada  Con- 
cepnon. 

Bibliogr.  Amat,  Escritores  catalanes.  Biografía 
eclesiástica  completa  (Madrid,  1863). 

Pons  (Fernando).  Biog.  Pedagogo  ecuatoriano 
contemporáneo,  autor,  entre  otros,  <le  Breves  consi¬ 
deraciones  sobre  la  enseñanza  laica,  Metodología  ge¬ 
neral,  Ejercicios  ortografíeos,  y  La  oración  grama¬ 
tical. 

Pons  (Fortián  José).  Biog.  Escritor  español  de 
ln  primera  mitad  del  siglo  xix,  autor  de  una  Histo¬ 
ria  política  y  militar  de  Napoleón  Bonaparte.  puesta 
en  su  verdadero  punto  de  vista  (Barcelona,  1840). 

Pons  (Francisco).  Biog.  Eclesiástico  español, 
n.  en  Menorca  en  1768  y  m.  en  1855.  Vistió  el 
hábito  de  los  observantes  en  el  convento  de  Mahón. 
y  aprovechó  tanto  en  los  estudios,  que  llegó  á  ser 
uno  de  los  mejores  filósofos  y  teólogos  de  su  época: 
adquirió,  además,  profundos  conocimientos  en  dere¬ 
cho  civil  y  canónico  y  en  geografía.  Durante  algunos 
años  fué  profesor  de  latín,  lengua  que  hablaba  con 
igual  facilidad  que  el  castellano.  Kué  capellán  del 
hospital  de  caridad  de  Mahón,  y  después  de  la  ex¬ 
claustración  de  los  regulares  en  1835,  continuó  de¬ 
dicándose  á  la  enseñanza  de  la  gramática  latina  y  á 
la  predicación.  Se  le  debe:  Nuevo  método  para  apren¬ 
der  por  principios  fuciles  la  lengua  latina  (Mahón, 
1812),  Compendio  de  las  excelencias  del  puerto  de 
Mahon,  en  versos  latinos  (Mahón,  1819);  Compendio 
de  la  poesía  latina  y  castellana  y  de  la  retórica  en 
latín  y  castellano  (Mahón,  1837).  Publicó,  además, 
multitud  de  poesías  latinas  y  castellanas  en  periódi¬ 
cos  y  hojas  sueltas,  y  dejó  inéditas  otras  obras. 

Pons  (  Francisco).  Bwg.  Médico  español  de  fines 
del  siglo  xvn i,  n.  en  Figueras.  Ejerció  primero  en 
su  ciudad  natal  y  luego  en  Barcelona,  donde  llegó  á 
alcanzar  gran  fama  como  clínico,  hasta  el  punto  de 
que,  estando  moribundo  otro  médico,  uno  de  los  fami¬ 
liares  le  propuso  que  se  llamara  á  Pons,  á  lo  que 
contestó  su  compañero:  «Ya  que  es  moda  morir  en 
manos  del  doctor  Pons,  que  lo  llamen.»  Escribió  va¬ 
rias  obras,  entre  ellas:  Memoria  práctica  sobre  las 
calentaras  pútridas  del  Ampnrdan  (Barcelona,  1790) 
é  Informe  de  los  efedos  de  ¿a  quina  calisaya  (Barce¬ 
lona,  1793). 

Pons  (Francisco  Raimundo  José  de).  Biog.  Via¬ 
jero  y  escritor  francés,  n.  en  Souston  (Santo  Domin¬ 
go)  y  rn.  en  Caracas  (1751-1812).  Fué  agente  de 
Francia  en  Caracas,  venando  la  Revolución,  negán¬ 
dose  á  servir  en  el  ejército  republicano,  se  retiró  á 
Inglaterra,  volviendo  á  Francia  en  1804.  Se  le  debe: 
Obsercation  sur  la  sitnation  politique  de  Saint-  Do  - 
miague  (París.  1792).  Fn  voyage  dans  l' E .  de  l'Avaé- 
riqne  da  Snd  ( ,1806  ).  y  Rapports  politiques  et  rom - 
meccianjr  de  la  Frunce  dans  les  denx  ludes  ( 1  807  ). 

P  >\s  (Gabriel).  Biog.  Carmelita  español,  n.en 
Menorca  y  m.  en  Mahón  en  1751.  Vistió  el  hábito 
en  el  convento  de  carmelitas  de  Palma  de  Mallorca, 
fue  lector  de  filosofía  y  teología  y  dos  veces  prior, 
y  propuesto  para  una  mitra,  que  no  llegó  á  obtener. 
Se  le  debe:  Thesís  victoriosa  océano  de  amarguras, 
que  sorbiéndose  todos  los  ríos  de  tribulaciones,  es  ali¬ 
mento  para  todos  los  dolores  de  todos  los  lastimados 
(Mallorca,  sin  fecha),  v  Curso  floso ñco  (  manuscrito). 

Pons  í  Gaspar).  Biog .  Médico  español,  n.  en 
Mahón  (1  <21-178»)).  A  los  catorce  años  bahía  ter¬ 
minado  ya  los  estudios  de  filosofía  v  teología  en  su 
patria,  y  pensando  abrazar  el  estado  eclesiástico, 
trató  de  perfeccionarse  en  aquellas  ciencias,  pero 


habiendo  pasado  á  Salamanca,  cursó  medicina  en. 
aquella  Universidad,  de  lu  que  fué  nombrado  más 
.  tarde  catedrático  de  anatomía.  Trasladóse  después  á 
Sevilla,  en  donde  le  dió  fama  la  curación  que  obtuvo- 
de  una  enfermedad  que  padecía  la  condesu  de  Lere- 
m».  En  lu  ciudad  del  Guadalquivir  obtuvo  una  cáte¬ 
dra  de  química  dogmática  y  experiineutal,  y  á  fin  de- 
aumentar  sus  conocimientos  en  medicina  viajó  por 
Francia,  Portugal  y  varias  regiones  españolas.  Per¬ 
teneció  á  varias  corporaciones  científicas  y  literarias, 
y  publicó:  Llave  mercurial  médica ,  obra  en  dos  tomos, 
impresa  en  Sevilla;  el  segundo  lleva  la  fecha  de  1781. 

Pons  (Jaime).  Biog.  V.  Ponz  (  Jaime). 

Pons  (Joaquín).  Biog.  Pedagogo  español,  n.  y 

m.  eu  Mahón  (1780-1830).  Fué  diputado  de  su  pa¬ 
tria  en  el  Congreso  Nacional  durante  el  primer  pe¬ 
ríodo  del  sistema  constitucional,  y  anteriormente 
había  representado  también  á  Menorca  en  la  Junta 
suprema  gubernativa  de  Mallorca.  Las  Memorias 
históricas  que  escribió  le  valieron  en  1819  el  título 
de  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Se  le  debe:  Cartilla  y  silabario  para 
la  escuela  pública  de  enseñanza  primaria  de  Mahón. 
obra  publicada  en  Palma  en  1850,  y  varios  trabajos 
manuscritos  de  gran  interés  para  la  isla  de  Menorca. 

Pons  (José).  Biog.  Sacerdoteé  historiador  espa¬ 
ñol,  n.  en  Barcelona  ( 1681-1761 ).  Fué  vicario  ge¬ 
neral  del  obispo  de  Vich,  Ramón  Marimón.  y  a  la 
muerte  de  éste  se  retiró  á  su  casa  y  se  dedico  por 
completo  á  los  estudios  históricos,  visitando  la  mn  vor 
parte  de  los  archivos  de  monasterios  é  iglesias  de 
Cataluña.  Dejó  manuscritas  las  siguientes  obras: 
Historia  del  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles.  De 
pnmatn  eccles.  Tarrac.,  De  origine  ordiaum  reltgio- 
sorum,  y  Stromatum. 

Pons  (José).  Biog.  Compositor  y  organista  espa¬ 
ñol,  ».  en  Gerona  y  m.  en  Valencia  ( 1772-1818). 
Fué  discípulo  del  maestro  de  capilla  de  aquella  ca¬ 
tedral  Francisco  Juneá,  cuya  plaza  se  le  concedió 
cuando  apenas  contaba  veintiún  años,  y  poco  des¬ 
pués  pasó  á  la  de  Valencia  con  el  mismo  cargo. 
Cuando  en  18U8  los  franceses  se  retira hnti  de  la 
Península,  le  hicieron  proposiciones  para  que  pasa¬ 
se  d  Francia  en  condiciones  inuv  ventajosas,  pero 
Pons  no  quiso  abandonar  su  patria.  Compositor  ins¬ 
pirado  y  fecundo,  dejó  gran  número  «le  composicio¬ 
nes  religiosas  y  profanas,  sobresaliendo,  entre  Ihs 
primeras.  Villancicos  y  Misereres  para  Semana  San¬ 
ta,  que  se  hicieron  populares  en  toda  España.  En  el 
archivo  de  la  catedral  de  Valencia  se  guardan  150 
composiciones  «le  Pons. 

Pons  (José  Sebastián).  Biog.  Escritor  francés, 

n.  en  Ule  el  5  de  Noviembre  de  1S86.  En  1905  es¬ 
tudió  la  lengua  y  literatura  españolas  en  el  Ateneo 
de  Madrid .  En  1910  obtuvo  por  oposición  el  título 
de  agregó  de  Universidad,  y  en  el  siguiente  uño 
publicó  su  primer  li Lro  de  poesías  Roses  y  xiprers, 
que  fué  elogiado  por  la  crítica.  En  la  propia  época 
«lió  á  luz  diversos  cuentos  v  estudios  críticos  en  la 
Recae  Catalane.  en  la  Rente  des  Langnes  Romanes. 
en  La  Ven  del  Cnnigo  v  en  otrns  publicaciones  del 
Rosellón.  Cuando  estalló  1»  guerra  europea  sehalla- 
ba  en  Angulema,  donde  desempeñaba  una  cátedra, 
y.  hecho  prisionero  por  los  alemanes,  fué  enviado  á 
un  campo  de  concentración  de  Westfalia  y  después 
¡í  Curlandia.  En  1919  publicó  un  segundo  volumen 
«le  poesías.  El  b<>n  pedns.  que  le  proporcionó  un 

!  nuevo  éxito.  En  colaboración  con  Gustavo  Violet, 
i  Pons  escribió  una  sardana  titulada  Ewpordá  y  Ros - 
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selló,  á  la  que  puso  música  el  maestro  Morera.  Tam¬ 
bién  lia  escrito  una  obra  teatral  en  dos  actos,  La  car - 
golada ,  y  uu  tercer  volumen  de  poesías  titulado 
L‘ esleí  de  l'escamot  (Barcelona,  1921).  algunas  de 
cuya3  composiciones  se  refieren  á  la  cautividad  del 
autor.  Su  deseo,  según  ha  manifestado  él  misino, 
«es  expresar,  dentro  de  la  pureza  de  la  forma,  en  un 
lenguaje  dúctil  y  rural,  los  sentimientos  más  claros 
y  més  humanos,  y  realizar  un  bello  ideal:  el  de  la 
transcripción  lírica  del  paisaje  primitivo  del  Rose¬ 
tón.»  Actualmente  Pons  es  profesor  del  Liceo  de 
Moutpellier. 

Bibliogr.  José  Sebastián  Pons,  Poesies ,  en  la 


dísima,  á  los  veintiocho  años  entró  como  conserje  en 
el  Observatorio  de  Marsella,  que  ¿  la  sazón  dirigían 
Saint-Jacques  y  Thulis,  los  cuales,  admirados  de  su 
|  inteligencia,  le  inculcaron  las  primeras  nociones  de 
|  astronomía,  haciendo  tales  progresos,  que  el  mismo 
año  fué  nombrado  ayudante  de  dicho  Observatorio, 

;  y  en  1813  astrónomo  adjunto.  En  1819  la  archidu- 
!  quesa  María  Luisa  de  Parma  le  confió  la  dirección 
|  del  Observatorio  de  Marlia,  cerca  de  Lucca,  y  en 
1825  se  encargó  de  dirigir  el  de  Florencia,  plaza 
¡  que  prefirió  á  una  cátedra  de  astronomía  en  la  Uni- 
¡  versidad  de  Pisa  que  le  había  sido  ofrecida.  De  1801 
¡  á  1827  Pons  descubrió  37  cometas,  de  los  cuales  el 


Lectura  Popular  ( Barcelona):  J .  Amade.  Un  nouvean  I  más  célebre  es  el  llamado  de  Ende  (V.),  por  ser 
poéte,  en  la  Revne  Catalane  (1911);  H .  Chauvet,  Les  J  este  el  que  calculó  sus  elementos. 
eglogues  de  Josep  S,  Pons,  en  U independa ul  des  |  Pons  (Renato  VI  dh).  Biog.  Militar  francés,  hijo 
Pyrénées  Orientales  (Perpiñán,  1919);  A.  Béarn .  Ün  j  de  Renato  V.  que  murió  en  la  batalla  de  Poitiers 
poete  du  Roussillon ,  en  La  Fíe(1919):  Rovira  y  Vir-  j  ( 1356),  n.  hacia  1345  y  m.  en  1427.  Prestó  home- 
gili.  L'estel  de  l'escamot ,  eu  La  Publicidad  (  Raíce-  j  naje  al  rey  de  Inglaterra  en  1363  y  sirvió  á  las  ór- 
lona.  1921).  j  cienes  del  Príncipe  Negro,  á  quien  acompañó  á  Es- 

Pons  (Juan).  Biog.  Pintor  español,  n.  en  Valen-  j  paña,  tomando  parte  en  las  famosas  batallas  de 
cia.  que  floreció  á  principios  del  siglo  xv.  Fué  uno  .  Nájera  y  de  Montiel.  Después  de  la  ruptura  del  tra- 
de  los  peritos  encargados  de  juzgar  los  frescos  que  ,  tado  de  Bretigny  prometió  fidelidad  á  Carlos  V  de 
Pablo  Areggio  y  Francisco  Neapoli  habían  hecho  en  !  Francia  ( 1369),  pero  después  aun  continuó  sirviendo 
la  catedral  de  Valencia.  i  á  los  ingleses,  y  se  encontró  en  el  sitio  de  Montpont, 

Pons  (Juan).  Biog.  Trinitario  español,  n.  en  Pal-  j  hasta  que,  cuando  el  Príncipe  Negro  abandonó 
nía  de  Mallorca  por  el  año  14  45.  Vistió  el  hábito  de  Francia  (1371).  entró  definitivamente  al  servicio  de 
la  orden  trinitaria  en  el  convento  de  Sancti  Spiritus  j  Carlos  V,  mientras  que  su  esposa,  Margarita  de 
de  su  ciudad  natal,  de  donde  pasó  á  Valencia  para  1  Perigord.  continuó  fiel  al  rey  de  Inglaterra,  quien 
cursar  artes  y  teología,  y  allí  se  ordenó  de  sacer-  envió  una  guarnición  inglesa  á  Pons.  E9te  sirvió 
dote.  De  regreso  en  su  ciudad  natal  leyó  un  curso  ¡  luego  á  las  órdenes  de  Du  Gucsclin,  y  fué  hecho 
de  filosofía,  y  luego  se  le  confió  una  cátedra  de  teo-  i  prisionero  en  el  sitio  de  Subise,  pero  al  recobrar  la 
logia,  ciencia  que  explicó  por  espacio  de  quince  ¡  libertad  reanudó  las  operaciones  con  éxito,  y  en 
años.  Durante  la  peste  que  asoló  Mallorca  en  1490  I  combinación  con  Oliverio  de  Clissou  se  apoderó 
dio  muestras  de  sus  sentimientos  caritativos,  sir-  de  Angulema,  de  San  Juan  de  Augely,  de  Saintes 
viendo  con  celo  á  los  apestados,  y  noticioso  de  sus  y  de  su  villa  do  Pons,  que  estaba  en  poder  de  los 
virtudes  el  pupa  -I u lio  11  le  llamó  á  Roma,  en  donde  ingleses.  De  1373  á  1380  sirvió  á  las  órdenes  de  los 
desempeñó  varias  comisiones  de  importancia,  cuya  duques  de  Borbón  y  de  Anjou  y  del  mariscal  de  San- 
afortunada  gestión  le  valió  la  mitra  episcopal  de  cerre,  y  luego  hizo  las  campañas  de  Flandes  y  de 
Elva  (Portugal).  Fué  Pons  uno  de  los  talentos  más  j  Guyena.  Concluida  una  tregua  con  Inglaterra  (1389) 
privilegiados  de  su  época,  y  junto  con  el  padre  Anto-  filé  nombrado  gobernador  del  Perigord,  de  Sainton- 
nio  López  escribió  unos  Estatutos  para  el  buen  go-  i  ge  y  del  Angumois.  En  1394  ayudó  al  señor  de  Cour 
bierno  de  la  provincia,  con  motivo  del  Capítulo  cele-  j  cy  á  tomar  el  castillo  de  Bouteville  y,  hecho  prisio- 
brado  en  Teruel  (1499).  ¡  ñero  en  Picardía,  hipotecó  sus  bienes  para  recobrar 

Pon»  (Juan).  Biog.  Escritor  francés,  n.  y  m.  en  j  la  libertad,  tomando  después  parte  en  las  campañas 
Nimes  ( 17  47-1 816).  Profesó  el  protestantismo  y  era  de  Guyena  á  las  órdenes  del  condestable  de  Albret 
cuñado  de  Rabaut-Dupuis;  estuvo  á  punto  de  pere-  (1405).  En  1408  Juan  Sin  Miedo  le  nombró  su 
cer  en  tiempo  de  la  Revolución  por  su  amistad  con  chambelán  y  consejero  y  le  señalót  una  pensión  de 
Rabaut-Saint-Etienne.  Fué  juez  de  paz  y  director  ¡  1 .000  libras  tornesas.  No  obstante  su  avanzada 
de  Correos  en  su  ciudad  natal.  Además  de  sus  bio-  j  edad,  se  distinguió  en  1411  en  el  sitio  de  Subise,  y 
grafías  ¿Lotices  sur  Rabaut  y  Sur  Rabaut-Dupuis,  |  fue  á  morir,  ya  octogenario,  a  sus  posesiones  de 
publicó  Réjlexions  philosopbignes  et  politiques  sur  la  I  l>ons.  De  espíritu  aventurero  y  de  un  valor  indo- 
t  ole  ranee  religieuse  (París,  1808).  1  rnable.  I’ons  fué  uno  de  los  capitanes  más  fumosos 

Pons  (Juan  Francisco  dk).  Biog.  Escritor  fran-  ¡  de  su  época  y  gozó  de  una  influencia  sin  límites, 
cés,  n.  en  Mnrly-le-Roy  en  1683  y  m.  en  Cliau-  pues  supo  poner  buen  precio  á  sus  servicios.  De  sus 
monten  1732.  Pertenecía  á  una  familia  linajuda  de  la  ¡  tres  esposas.  Margarita  de  Perigord.  Margarita  de 
Champaña  y  fué  llevado  á  París,  donde  terminó  sus  ¡  La  Treinoille  y  de  Catalina  de  Montberon,  tuvo  nu- 
e8tudios  en  un  colegio  dirigido  por  los  Padres  del  i  merosos  hijos,  de  los  que  se  distinguió  Jacobo ,  su 
Oratorio.  Abrazó  el  estado  eclesiástico,  pero  no  pasó  |  sucesor,  n.  en  1413  y  m.  en  1472  ó  1473,  quien, 
del  8ubdiaconado:  obtuvo  un  canonicato  en  la  Colé-  ¡  después  de  haber  prestado  importantes  servicios  á 
giafa  de  Chaumont,  y  en  1709  dimitió  el  cargo  •  Carlos  VII,  le  hizo  traición  v  fué  condenado  6  muer- 
Mezclóse  en  las  disputas  literarias  de  su  época  y  |  te  (14  49).  refugiándose  entonces  en  España,  hasta 
fueron  elogiadas  por  los  contemporáneos  su  Nonvelle  |  que  fué  llamado  á  Francia  por  Luis  XI 
Méthode  ponr  former  la  jeunesse  y  Disserfation  sur  la  I  Pons  (Salvador).  Biog.  Religioso  dominico  espa- 
langue  frangaise.  Melón  publicó  las  Ocurres  de  í abbe  i  ñol,  n.  y  m.  en  Barcelona  (1547-1620).  Fué  doctor 
Pons  (París.  1738).  j  v  catedrático  en  teología  y  sograda  escritura  en  la 

Pons  (Juan  Luis).  Bioj.  Astrónomo  francés,  lia-  I  Universidad  de  Barcelona,  y  predicó  con  gran  fruto 
mado  el  Cazador  de  cometas,  n.  en  Peyre  y  m.  en  ¡  17  Cuaresmas  seguidas  en  la  iglesia  del  Pino,  de 
Florencia  (1761-1831).  Hijo  de  una  familia  liumil-  |  dicha  ciudad.  Se  le  debe:  Vida  de  los  Santos  Emete- 
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•"*  %f,4  i*  íst  i ijarípn.  n»i(  r^x  f  \  |l-ir,.s^c  »!-' 

;  Wí-V:'. i.*  1m  vf-!!.o-;  S,lu  s-V’  Í'al\\U\\\i>  V..**-- 

••  *'».U't.r.  fllit&l'J.*  ,1  r\tts.  ,tr.  .tr-c  •)*  VÍ'*.-'*,  ‘T?  íí  ?  l  »“  t  uf  x*M 
,  '  >1  1>>  Sil  't¿&  VM/?í ;  *  7/í-  :‘fl  ¿J-tl-íi  (í-.i  a  S'  }/ •Htat'M'*  de  i4-t 

;  4»/i  ¡i ñu  i.  .V / .  .ti  tU  /^¡v 

f  ;  t'¿^  »7¿ -^v\"  t&*  :$&' 

\  .) r , , . .  f4<*  .  Í<^í  tV  í&t  V\  lx.  Pf. 

í%^'|  V  /*'-•/.  •  ’  •  *  •'•■*  t  :¡  r .  v.  ;  ,*,/  pfe'iUfiíitéK  Hó:;/Í, 

\  Vid*  C?r?  f.  ¿f  ‘f'/í  »//.'*,•  /  -/  /,  ■  V 

’  \vi'**ñ' **'?■:  ’c»»; ^5f  VSídiJvf .  ái<; ; 

V*;.:; V'y  /^/«j/.  .Vh'nt-iv 

^n- ^  ni  Ü  t  «J^  (í1a‘.»*ero  *1<»  IVíHft  P»i«5  r5íV 

••  •- i,*  S,,rbiU  »VííV  o  valíanlo  col.-,}  í¡|o  pin  :-4?  ;.<• 

>'  t.' ~~.'A\  'Ya?  :¿<i  ÍHUaddnn  ta»  '■!•••  'I  ¿o  ;  ».•  i f-t  rl  ,  i t  <•!:'•!>•  O OvV»^ 

•  V?.  I  fltiíl  U  <>(;»!•  ¡Oí)  CÍJÜ  C(lMi  tlHii  H-Í\V  ,tí*n-: 

' ''  I 

■  i-'-*-  '  '!:  1  H.iiu!,:,  ¡< •'•  . . .  I-,....  .\! .»•  u. 


La  lófjdvfnj  n^uíjr  Pf  ttr.cr^ro  ron^  Aiiitti! 


í^áÜ’  \  4Á.k\^ } Ijlvíy .  Ittffi j¿i  oün  o^vi sii n  0  SQjtrtr 

v  vi.  na  I,»e«'a|a  (  »vt:^-t-Ma«|  en  185^.  l'ar-o  a  •F’í'ír- 

■■  pUv¿í*'  ;£U  X  :d-!8ÍÍ{uUS:  jlO- ..'lúíUftV  Adlítífe  IjIíÍ  feAgrik* 

u.a  •  ¿.•••janes,  v  i-^Lüa!  la  por  suo  ^upnríOi.CS  Vt  hU 
l>r».v.  !»íd^v  }>i’»fiv-HSj  v¡”  iV  los  .’ai  i.;t.,v  -íu  lU.e-ü^  :ü? 
p-io  Oa^íH/<-0/«dü4  \ Y  i’lMtídáé. 

Ka  ^  -n.süt.-  >•:•:*  ||  •l«?tre 

.'A- 6  ¿afityrtfüjjó '&  tUpa  yfiiiK ífi.  i W'íd  ’rfM*  ,* ^ 

.’*  '  yt&lt£a*}sa  V  á'i-vVil.av 

>/Íá*N^vÍ  lt;- >j-, :X¿W^lVt.^v'y  \0)  "$.a  í^iH.  jiH-íit' 

■  t;.v  finmiui^.o''  >n  fj  v:-M)vt>Mtd  -íe  8un  Onófr-a’j ■■ -A» 

Vry  I «tón.  j.t¿K»tó ;  ? ó  v  [ua áó  ■  #<**} «  «vi 

•.¡.!,.  -'Wi...  <;!:■•  !l  aiL,>  '  i  ta. ,  j  lu  ..  T "fu  <!  .»•  j  i ^ .]  á  ¿vi 

fólñ7t>HX4.; Roa l  d<e  %íe  M O  xióun-< v  en 

-•i  iit> »**•  <;-»? -3 *:,;i*.;  d¿)  rey  -le  1‘V.ineM  có.-,á  •  mv¿y  >í.v, 

aa-i.-utni^r-aj^  ó  ó;  eft‘»ó;í  |»ddrr<.sl-3tn\<»  'tnoj>&í<i.*yy<t 

I  rty?í ; ¿di \  'jfoígi}0f¿- jjjw  f  o  »*4  ai íj  o «  e  í  i»  t  é r  v  i  Q^.  f» '  f%i 

ÍÍi$$ $*; ■;•(«♦>*.* tilia? y» Vtt’l M'í ituij hh- ú»rr-  tu  jiru| <) ía j; 

■  o-{  í  v«  i  »'*  '¡¡i'1  »<  H^nl.tadn  )ia  Uatoltí  tilo» 

fi;do  (sovthy  7t/tí't?i{aH'!*fff*/prh  (Or,  < 

¡  .  v  f  :<í-:í, A>  v.i > TV/.  #*>#,  j,.¡.-¡'(  rtMji,tnf>l,  ?j .  ei. 

\',u;  .!  v.  y  1  u .  .■»,  i'  .it/iu  flti  }ft] H  K,.m  faa^ti’o  de 
í  •••  •"'■m  . le «  I^ío-Km  tfnn^ntí  dn  ”  .-altivo 

¡'•o.  ;'VÚ»-!  Ií]  lailán  V  LUí^?*  rhuiA  .  \  ..>  n-,,« ;  ,>r\.a 

do  '•i>ni|.i)Si.a>a,V^  jvno  .pia.ltda  ,  jn-víV  <a¿  un  ím- 

iit>e  X ^  1  •  ^ f^n •  •  * *; \ i  -*&  t Xe »t e a  rriüciui^  pon^ia^  /(*?• 

¡ÍViá  V.  o»  V/iIu. 


en  ‘muchas  ocasionen  era  llamado  fuera  de  I» 
ciudad,  v  om,  enJUüál.  intervino  en  ütm  cuestión 
entre  *s\  obispo  de  U:rgeL  mn  Arni3v»pl'oL  ,y; el  #bud 
Dnréu.  :«Jé  .S.nn'in  ‘Oedm  da  líliuv,  une  st-  -¡¡sj.»iU bav 
Ift  propiedad  de  U  igteirv' y  pArrnqwm  dS  CUrtítpíA  . 
fe  i  i  iñ\  d  o  t/fi  $$  if  hft fcr \¿,  é  u  Té  » <>  r  d«|  pifia  po  $  té *fi  -7 
brandó  mpthiq*  mtyu  IfOHP'rgnós.  Afpisl  jiíicíd 
fifí*  cétélrnj  í'P  bi  tjftei»  Hí»  Sití»  Ledro  de  Pulís  y  IViC* 
presidido  j ¡o r  !.ús  comte  de  H»ircel<*u&.  y  de  ÓrgóL 
Fifi**  Inmolé,  He  inri  Alt- i  bu  u¡  á  ÍV».\s  HoNfclU.  b»  er- 
bac'fim  ó  iít  fMrH'-  ]>( íitAipni  de  eilá ,  del  Celebré  Ofir 
•-{•A  te-  tUitt* /<<*.'  qiié  oninitivnmentn  ec.n- t.íi  t.;> 

fj>Tí6  sv.ieu*08, 

l\-.s«  . r K  c  vnj«.»!/».i- ■.  /te;  TrOVMflor  de  ÍVimt-Jn- 
•  i:*n-  t.'iurib.mit,.  une  ho  d'i^tin^nid  .'•'uno  ¡oqiirseb» 
p v  c  -tp-.r  de  I :* ^  L:  tundo-.  A  rnu  de  Ir  infiel  fe 
dé  la  dandi  Víe  sufi  .pe>madiiféa|68  ( Aznlius  ‘Te  Mbiv 
enreor ),  fv i \$\ o.-e  en  1». $ ." *  firb  ¿ndo  y  rn  u rió )  1  acta  1  lUO 
ftá  Latetina. 

liibHhyr.  \L  tr  Náje'QÍsl»!  Lebrt  u nd  /fc¿* 

T>  >•<'  ■(./•<>'  V  /V«f;  /¡fj?  <  \apdnnu í  |  TJm  ¡  i  ■•.  J  §?UTb 


fi!  tXUiint»  fequ.i 

CuaAio  Í’raúíjñfiu  JKooa  Amaii 

r*0\’3  Í)E  f>AáTBi;UVÍ  (La  nuícn  • ) .  MógJStriy 

ñf  rshiiúo!  dé  fu  ^run<;iu  mitad  del  ei^rlo  xvjí,  ifi.Hr» 
‘je  Pn¡w  de  lean.  Put*  Viíiwjr-  dé  la  Audiencia  dp  ibir- 

cejaba.  V  edé r 1 i  ion  £pi '&éh  d <?  im  h  iítiiria*  catMa- 

h a> .  q néd  fi ;  ín^Tiio ,  V  ü-üi i^,n  A  mr>) ,  *e y  dr 

ifflffo'*' V  *r*  JteMH futí  (‘Víu-lrid, 

\%>>  •-  :  b  Prelada  táp«nul,.  íiK  én, 

{A.blrl  en  1 -{TK  l.'ínneVt7n  ¿1  ífolionia*'  e!  irioj^ataHó 

.  ú*  m  láil  fyBÍenib  ‘  W  l'-t 0  SrbásT.  Obtu víí 

hv  p I  i *iééiv  1  ,j n  d e  1  ray  tóí n n  1 1  cóntru  Pmfa  ía  Miítu 
da  IT]  M  e  •»<? »  rt ,  q  u  e  d  •  rere  o  te  v  eee  é  »tá<?u  f  0  r.  I  • ;  de 
.ief  mon.ABtépio;  pfvo  no  pudo  v^r  íteba ¿la^ 
«/* i:» i  •í;<C‘H-difin.  R?  disd-'.-o  pofieopció  primero  ;< 
P  i  !  u  'ihí^.  de  p.&siav  <\  HwHÍh^4,  como  enij-mr.cn  los 
víe  ^jtnd  irirríiy^Teriq,  'p£hy  ios  o naíes  do  Heaíff>2?i 
aíjvmon  di)  contf>uju;:  (/.tipio  tplíera  -q  1# «  £»n,  Alo»  seis 
%lé  ia  coauipídafl  dé  Po* 

hj&Ait  *d»Vtá  poc  en  abad/  y  lo  fué  treinta  y  ^untra 
cebo  di?  los  otiéfjí3:.r»jileoid  contagiado  dw  la 


pe«do.  í’Nié  uu  ^ ra.v*  Súpsríqi*  y  eir  e¡  inoiiaateem  hizo 
pibus  MH‘TAorf»ii les . 

tífi  I^ÁRf.  (;t.uis).  llhtoriftdor  espufiob 
o  ?m.  *i\  iVrVAgowH  { J  di 8-15B7  )p  fu ^  v s  n Ímeío 
p»tfr«-q:;Í¿üVa  dr  léAir.  .ju?  ^AttjVO  de  gohei’Widov  m 
P'ustelñuútd,  dor N»MMd<?A,  m:  uwmno  de  I«a»  [{••<**< 
Cíatñl te»  . y  fié  Felipe  W:  'IftvMo.&fi,  .pftiiVe.^éT  ’d6c^;. 

íoaitj  TtjT  astitmíñno  ^rberundor 
*n  N4pc{y>?.  Auditor  éíi  :rt|ij-un.Hf.  ‘>wim  o'uidarfe^  da 
itídU  y  ,(né7.  dé  irt  j.‘í  Ah  córte,  de  la  viraría  de  Ñapo* 
(«9  en  Uturpo  da  Caí  lev  V,  HNtudió  la  rarfem  de 

nft  •iSÁphléd  v ;  <H)  ÍCorne .  doctoraUtioAe  ejn 
T5<f;  #?(»  en  rpíf»  regresó  A  TarragonH, 
d'.íMe  ílí  lleno  »i  e^rctidn  de  I»  abogacía .  Conocedor 
dn  ¡as  ieo^uáá  y  latina,  y  muy  docto  en  vi 

•‘nnot.nmiHíi'o  do  ic5  fibra*  ds  Í03  amores  clásicos, 
de<ju;ose  i  ósím.Cós  de' epigrafía,  nuw« Urnáh en  .  pa¬ 
leografía  y  cosmología,  con  Una  »uaduid?í't  y  pei’iciá, 
que  dejó  bien  acredítadíi?»:  en  eúa  nhnuí.  Úci; pA* 
PoKí<  Dti  ÍCAfir,  piT  dé  oció.  BI\  tfa.torir,  cpO- 
1 « r  y  catalógar  tfid^s  la,»  Ti  pidas  é  1  tí  kc r  \  pcianó s  q ye 
b»  óu  opom?  sb  cmnMdivti  eu  -su  ciudad  natal  C  w> 
ftíte  bizó  ?in  TiJfi.o  qtio  Llihre  dé  to:s  tas  s^V- 

'■'ifMm-ma*  quv  **  süu  jr'o't'Us  Jé.lr  iexips  iitte-'rv'ihrtfiZf 
v  '¡pTé  *h  tOM^ty  v»  m«n  imorito  Imsta  el  .IB35  en  i  a 

liiiihótóoV :dé  Ujíí  pudres  Canjielitrtsi  Dwíeáliu^  de 
¡  Bureefenn  ó  Tofr^  V»bái  dice  litíberlo  einísulpvdo  y/ 
tu  tiéscriiiA  en  d*  ttertícréi 

ÜóoHoltamm  Imm  Mrc'iu.vo-  de  la  cateclial  tan  acunen^e 
joldo  ciímpiler  y  MtlMf  ñu  Ó&tplojjo  #tl*  d)*¿ffcht*y 
5m>í  eHflítS*lfi  trt  JfofanpQlikFHri  Ig lisio,  y  - 
,  titf&tfW'tf'.eiítttK;  'de  Tarr<t¡janny y  xíe  les  ^n.un  nntttbWs 

usta.  Obra  ni  ¿rrzobw- 
'  tul  íí?,Hpar  de  ( ly fvn titas  v  de  Oneéa/  y  se  ítnpvfmió 
en  fi‘nn agüita  eñ  1 572.  Foss  uc  1ca«t  llama  corn- 
ptbtfdun  ñ  lft[pó  por  dmi tarso  en  el  tnifetna  A 
repradiléTr  lo  qnó  A  tí  IftS  Cf'ÚUÍOÁS  V  dúeiimeíif  •»»  de 
do  do  >f¿íhíV.O  lí§jlú  r(MiriL:t!)i-Jo(  IílljMMIldÓ  BJl  catft- 

jau.  te robien  en  157í¿  .  y  en  l^ridb  ,.  sü  w%¡ór ^  úbrJi, 

I  qqé>s  el  libro  de  tos  tp'nnd&w  yr$$N( «.Oip^/íí 
dé  la  Metropolitana }  iuxignr.  p  ¿avf;,xx  cortad  de 
Tú n1  a </f/¡ui,  dedicada  al  rev  Fsfvpé  ÍJ  y  tpfé  el  mis¬ 
ino  tradujo,  al  idioma  on^ídláoo .  libro  el 

ruóríto  rjé  ser  él  pricnei.'O  ifíté ^36,  rpupré,  iteniea  ;dé 
ia  primitiva  bistorin  tarrucanensc;  vu  ñí  nn  í»c  mues¬ 
tra  so  autor  muv  en  Hchm.iuof -dü  eviticá.  itj 

in v e e t ig nc i uob í «tóri r a .  jyerfi  yt»  iimrc  RuitcieiiTc*  md- 
nfo  en  Tfítaj^ét  $  totlna  ío¿  dnlo^ ? K^pdrCH 

dos  bu  momiinente  y  orffi.UW,  y  orVU'ñu.rio  *'on 
método  rft^iúbblé  y  prnácimliéndé  -tirité 

bu  Ies  y  e  lntrieutA  jé¿/e  nfciMóf  que  fii'Ucbf^  vceeA 

ftüeptH  >í  c'jcgUH  i-oíht;  eomprobeiiitM  tedu- 

bi tableé.  i)é  tbiToA  ríiodosV  este  'libro,  por  In  auhu'i* 
dad  de  su  ftutuf.  por  «u  jirolVs'ifm'y  por  *0  pr.-Cucd 
en  triisladar  V-  éitnr  no  o.<  obra  d.espri?*‘ÍHblo 

para,  el  ltistormdor  teñidle,  Fñé  r»\rvpr«*i)  en 
Lérida  pop  ÓC-aé  j’icydn  ib»  Ptuda  en  *8^3.  Murió 
Fons  oé*  l¿>  «T  on  T a f f ó «Voíria  Ví  53 - ».t«  iíuiUt  /fé  tW, 
siendo  Htípujtrtd.0  st»  efuíáóer  én  b.t  iglé>'i$  fk*  JTtjdréá 
DomínicoH  dn  lo  vnifíma  ciudad ,  én  la  qu«  ae  lo 
dsdisó  el  nombre  de  upa  calle,  tlgomn/U,  «dtunils, 
ku  .bimUí  en  In  galería  dé  perr<in«:jo¥  r{»íaién«  de  la 
provrwcia  en  cj  palaojo  dsl  Ayo n tau» »e n tó  y  ó n  el  de 
1  ¿  Ot.'UtHcíóu  provifiriuí, 

T„,res  Atnat,  Aponte.*  pn<-i 
««<4  btbiij>tdf.(t  de  e\ct  Uores  ( Ifartéíon^ , 

LSty.¡;  Rcamusco  Mnrem  y  Vailá.  in  (hl 

|  '¡nh#  ifftítfw!' -teM** tíHfry  Adn  £*<* *  4* 

!  mema, listo  %*  'Téfrn#ef.»fi  fT 'Xírñp&K .;  )>  d  uv.n 
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Uuiz  y  Porta,  Tarraconenses  ilustres  (Tarragona, 
LVJ1);  Angel  del  Arco  y  Moliuero,  La  imprenta  en 
2 'arragona  ( Tarragona,  1918). 

Pons  dií  Thiard  de  Bissy  (Enrique).  Biog.  Pre¬ 
lado  y  diplomático  francés,  n.  en  1657  y  m.  en 
1737.  Era  hijo  de  Claudio  de  Thiard,  que  desempe¬ 
ñó  importantes  cargos  públicos  é  hizo  sus  estudios 
en  la  Sorboua,  después  de  haberse  ordenado  de 
sacerdote.  En  1687  fué  nombrado  obispo  de  Toul, 
pero  las  bulas  no  llegaron  hasta  mucho  más  tarde, 
por  lo  que  no  fué  consagrado  hasta  1692.  Tomó 
una  parte  activa  en  las  luchas  entre  el  clero  lorenés 
y  el  duque  Leopoldo  III.  y  en  1704  se  le  llamó  al 
obispado  de  Meaux.  Adversario  encarnizado  de  los 
jansenistas,  fué  nom lirado  comisario  en  la  Asam¬ 
blea  del  clero  de  1713  para  la  recepción  de  la  Huía 
Unigénitas,  y  en  1715  se  le  concedió  el  capelo  car¬ 
denalicio.  Se  le  debe:  Mandement  et  instruction  pas¬ 
túrale  sur  le  jansenisme  ( París,  1710);  Mandement* 
et  lettres  pastorales  contre  les  remarques  dn  P.  Iné 
niai  (1712).  Lettrcs  théolngiques  de  Petit  pied  et 
d' B temare  (1715),  Le  cardinal  de  Noailles  (1718), 
2' r  ai  té  tkéologiqne  adressé  au  cle^gé  dtt  diocése  de 
Meaux  (París,  1722).  Instruction  pastúrale  dn  sujet 
de  la  constitución  Unigénitas  et  de  son  acceptation 
(París,  1722).  Mandóme nt  sur  la  jurisdiction  spiri- 
tnelle  et  ecclésiastiqne  (1732),  Mandement  sur  les 
ruases  de  la  résistance  de  ceux  qui  re/usent  de  se  son- 
mettre  á  la  bulle  Unigénitas  (París,  1734),  Sur 
íantorité  de  ÍEglise  au  sujet  des  points  combatías 
par  les  novatenrs  de  ce  tempe  ( París,  1734).  Mande- 
meitt  sur  Tautorité  que.  Jésns-Christ  a  donné  d  son 
Bg/ise  (París,  1731),  Ritnel  pour  le  diocése  de  Toul . 
y  Ordonuances  dn  diocése  de  Meaux. 

Bibliogr .  Seguy.  Oraison  funébre  dn  cardinal 
de  Iiissy  (París,  1737). 

Pons  üb  Verdun  (Roberto).  Biog.  Político  y  li¬ 
terato  francés,  n.  en  Verdun  y  ra.  en  París  (17  4 9— 
1814).  Estudió  la  carrera  de  abogado  y  fué  juez 
suplente  y  acusador  público.  Al  estallar  la  Revolu¬ 
ción  era  ahogado  y  poco  después  fue  elegido  indivi¬ 
duo  de  la  Convención  y  formó  parte  del  Consejo  de 
los  Quinientos.  Cuando  el  golpe  de  Estado  que  dió 
el  Imperio  á  Napoleón,  fué  comisario  del  Tribunal 
de  Apelación  del  Sena,  hasta  que  la  Restauración  le 
desterró,  no  regresando  á  Francia  hasta  1819.  Pu¬ 
blicó  diferentes  obras,  entre  ellas;  Poésies  diverses 
(1780).  Opinión  sur  le  prods  du  roi  (1792).  Portrait 
dn  general  Souva rof  ( 1795).  y  La  filíenle  et  le  pa- 
rrain  (1836).  Sin  embargo,  lo  que  le  dió  mayor  fama 
fueron  sus  poesía»,  especialmente  epigramas  y  ma¬ 
drigales,  que  en  gran  número  aparecieron  en  las 
publicaciones  periódicas,  loque  hizo  decir  á  Rivarol 
que  Pons  ob  Verdun  era  la  «providencia  de  los 
almanaques». 

Pons-Estel  (Jaime).  Biog.  Religioso  mercedario 
español,  n.  en  Buger  (Mallorca)  y  in.  en  Palma 
(1793-1862).  Vistió  el  luí  hito  en  el  convento  que 
tenía  la  orden  de  la  Merced  en  Palma,  y  en  él  hizo 
su  profesión  religiosa.  Se  distinguió  como  predica¬ 
dor,  y  »e  le  debe:  Breve  noticia  histórica  de  la  terce¬ 
ra  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  (Palma, 
1855).  y  Noticias  que  han  podido  recogerse  sobre  la 
prodigiosa  efigie  del  Santo  Cristo  que  se  venera  en  la 
iglesia  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
de  esta  ciudad  de  Palma,  obra  que  quedó  manuscrita. 

Pons  Florimond  dr  Fay.  marques  de  Latocr 
Ma  ubouro  (Justo).  Biog.  Diplomático  francés,  hijo 
del  conde  de  Litour  (V.),  n.  en  París  y  ni.  en  Roma 


(1781-1837).  Entró  eu  la  carrera  diplomática  du¬ 
rante  el  Consulado  y  fue  sucesivamente  secretario 
de  embajada  en  Copenhague  y  en  Constantinopla, 
ministro  plenipotenciario  eu  Stuttgart,  Hannóver  y 
Dre'sde,  y  embajador  en  Constantinopla,  Nápolesy 
Roma.  ]|  Su  heimano  Rodolfo,  n.  eu  París  y  m.  eu 
el  castillo  de  Boissise  (1787-1871),  entró  en  1806 
en  el  ejército  como  subteniente  de  caballería  y  el 
mismo  año  y  el  siguiente  tomó  parte  eu  la  campaña 
Je  Alemania.  En  1808  acompañó  á  España  á  su  tío 
el  general  Latour-Maubourg.  ascendiendo  en  1809 
á  capitán.  Sucesivamente  ascendió  á  coronel  ( 1815), 
á  general  de  división  (1826)  y  á  teniente  general 
(1835).  Par  de  Francia  en  1845,  se  retiró  eu  1818. 

Pons  y  Boigues  (Francisco).  Biog.  Arabista  es¬ 
pañol,  u.  en  Carcagente  (Valencia)  en  1861  y  m.  en 
la  misma  villa  eu  1899.  Hijo  de  unos  pobres  labra¬ 
dores,  cursó  las  primeras  letras  en  la  escuela  del 
pueblo,  y  tales  fueron  los  adelantos  que  hizo,  que  el 
director  de  un  colegio  de  primera  y  segunda  ense¬ 
ñanza  establecido  en  Carcagente  se  ofreció  á  costear 
gratuitamente  su  educación,  y  luego  le  obtuvo  una 
beca  para  el  Seminario  de  Valencia,  donde  hizo  bri¬ 
llantemente  sus  estudios,  pero  no  llegó  á  ordenarse. 
Por  entonces  entabló  amistad  con  el  arabista  Codera 
y  Zaidin,  por  consejo  del  cual  se  trasladó  á  Madrid 
y  se  matriculó  eu  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
en  la  que  se  licenció  en  1885,  al  mismo  tiempo  que 
se  familiarizaba  con  el  idioma  y  literatura  árabes  al 
lado  de  su  protector,  y  seguía  los  cursos  de  la  Escue¬ 
la  Superior  de  Diplomática.  Al  año  siguiente  ingre¬ 
só  por  oposición  en  el  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblio¬ 
tecarios  y  Anticuarios,  y  después  de  prestar  algún 
tiempo  sus  servicios  eu  el  Archivo  de  Alcalá  de  He¬ 
nares,  fué  trasladado  al  de  Madrid  en  1888.  De  ca¬ 
rácter  humilde  y  retraído,  Pons  y  Boigues  se  dedicó 
'exclusivamente  al  estudio  y  al  morir  dejó  una  parte 
le  su  modesto  patrimonio  á  una  hermana  pobre  y  la 
otra  á  su  villa  natal  para  satisfacer  los  gastos  de  la 
carrera  eclesiástica  á  dos  jóvenes  pobres  de  Carca- 
gente.  Publicó  notables  y  eruditos  estudios  en  la 
revista  El  Archivo,  unos  interesantes  Apuntes  de  un 
viaje  por  Argelia  y  Túnez,  en  la  Revista  Contemporá¬ 
nea,  de  Madrid:  varios  artículos  en  el  Courner  E *- 
pagnol,  de  París;  otros  en  el  Boletín  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos,  de  Madrid,  y  el  importante 
Ensayo  biobibliográfico  sobre  los  historiadores  y  geó¬ 
grafos  arubigoespaJiuies,  que  fué  premiado  en  concur¬ 
so  público  por  la  Biblioteca  Nacional  en  1893  y 
miblicado  ñ  expensas  del  Estado  (Madrid,  1898). 
iísta  obra  debía  ir  seguida  de  un  Ensayo  biobiblio- 
g  cúfico  sobre  los  médicos  y  naturalistas  arábigoespa - 
’ioles.  que  quedó  inédita.  Débesele,  igualmente,  unos 
Apuntes  sobre  las  escuelas  mozárabes  toledanas  que  se 
conservan  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  ( Madrid , 
1897). 

Pons  y  Fábrehubs  (  Benito).  Biog.  Arqueólogo, 
historiador  y  escritor  español,  n.  en  Palma  de  Ma¬ 
llorca  el  10  de  Diciembre  de  1853.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  los  Institutos  de  Mnlión  y  de  Palma  v  en  las 
Universidades  de  Zaragoza  y  Central  (Escuela  Su¬ 
perior  de  Diplomática)  hasta  obtener  los  títulos  de 
abogado  y  archivero  bibliotecario.  Casi  desde  niño 
se  dedicó  al  periodismo  y  á  la  literatura,  y  á  los 
quince  años  era  director  de  El  Eco  de  la  Juven¬ 
tud  (  1869),  y  á  partir  de  aquella  fecha,  va  remota, 
Pons  y  Fábreüubs  no  ha  dejado  de  ejercer  el  pe¬ 
riodismo  activo  ya  como  director  de  los  diarios  Bl 
Comercio  (1880  i,  La  Autonomía  (1883).  Las  Balea- 
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Mallorca,  individuo  de  las  Academias  de  Jurispru¬ 
dencia  y  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  presidente 
de  la  Sociedad  Filomática  de  la  propia  ciudad  y  del 
Ateneo  Balear  de  Palma.  Cultivó  la  poesía  catala¬ 
na,  obteniendo  el  titulo  de  maestro  en  Gay  Saber ,  y 
figuró 'entre  los  siete  primeros  mantenedores  de  los 
Juegos  Florales  de  Barcelona  cuando  éstos  fueron 
restaurados,  ocupando  en  1870  y  en  1878  la  presi¬ 
dencia  de  los  mismos.  En  la  Academia  de  Buenas 
Letras  dió  á  conocer  una  leyenda  original  titulada 
El  castillo  de  Moneada,  un  estudio  de  las  poesías  de 
Tomás  Aguiló  y  fragmentos  de  un  poema  destinado 
á  captar  el  patriotismo  de  Fivaller.  Entre  otras  obras, 
publicó:  Sumarios  de  Historia  Universal  y  de  Espa¬ 
ña,  Elementos  de  Geografía,  Introducción  al  estudio 
de  los  autores  clásicos,  latinos  y  castellanos  (Barce¬ 
lona.  1851):  Observaciones  sobre  la  necesidad  de  con¬ 
servar  la  Universidad  literaria  de  Barcelona  (Barce¬ 
lona.  1855),  y  Recuerdos  biográficos  de  don  Ramón 
Mnns  y  Seviñá  (Barcelona,  1868).  Entre  sus  más 
inspiradas  composiciones  merecen  mencionarse  las 
tituladas  Lo  treball  de  Catalunya,  La  llar  y  La  mon- 
tanya  catalana.  El  dom-inio  de  la  forma  métrica  y  su 
lenguaje  poético,  tan  selecto  como  castizo,  ie  han 
hecho  ocupar  merecidamente  un  lugar  muy  excelso 
en  el  parnaso  catalán.  Sus  discursos  presidenciales 
de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona  se  han  consi¬ 
derado  como  eximias  piezas  de  oratoria  patriótica. 

Bibliogr.  La  Lectura  Popular  (cuaderno  69, 
Barcelona,  1916):  Llibre  d' or  de  la  moderna  poesía 
catalina  (Barcelona,  1878). 

Pons  y  Guimerá  (Miguel).  Biog.  Médico  y  escri¬ 
tor  español  del  siglo  xix.  M.  en  la  Habana  en  1870. 
Cursó  la  carrera  médica  en  Barcelona,  terminándo¬ 
la  en  1846.  En  1847  y  1848  publicó  El  Telégrafo , 
periódico  de  medicina,  cirugía  y  farmacia  práctica. 
Escribió,  entre  otros  trabajos:  Nuevas  tablas  de  ana¬ 
tomía  (Barcelona,  1841),  Resumen  de  la  medicina 
hipocrática  ó  aforismos  de  Hipócrates .  ordenados  se¬ 
gún  Dezeimeris  (Barcelona,  1844);  De  las  calentu¬ 
ras  intermitentes  en  Barcelona  { Barcelona.  1819),  y 
Lecciones  elementales  de  terapéutica  general  (Barce¬ 
lona.  1850).  v  tradujo  las  siguientes  obras:  Tabla 
analítica  de  la  fisiología  del  hombre ,  por  A.  L.  J. 
Bayle  (Barcelona,  1841);  Indagaciones  fisiológicas 
sobre  la  vida  y  muerte,  por  Bichat (Barcelona,  1843); 
Tratado  elemental  de  homeopatía  y  modo  de  practi¬ 
carla,  porG.  H.  G.  Jahr  ( Barcelona.  1846);  Nove¬ 
las  é  historias  marítimas,  por  Eugenio  Sué  (Barce¬ 
lona,  1845).  y  Atlas  de  anatomía ,  por  R.  Hoapev 
(Barcelona,  1848).  Escribió,  además,  la  novela  Tris - 
tán  el  ermitaño  ó  un  amor  desgraciado  (Barcelona, 
1839). 

Pons  Y  Massawa  (José).  Biog.  Canonista  de  la 
Compañía  de  Jesús,  n.  en  Barcelona  el  19  de  Di¬ 
ciembre  de  1730.  Admitido  en  la  Compañía  de  Jesús 
el  20  de  Septiembre  de  1746,  en  1760  era  profesor 
de  retórica  y  poética  en  el  Seminario  de  Nobles  de 
Cordelles  (Barcelona),  en  donde  compuso  su  poema 
Ignis.  Por  Diosdado  Caballero  sabemos  que  en  1766 
profesaba  con  loa  la  filosofía  para  el  quinto  año  en  la 
Universidad  de  Cervera,  de  cuyo  magisterio  nos  queda 
su  opúsculo  De  societate  civili  ad  mentem  Arist  delis. 
Allí  mismo,  en  el  Colegio  de  San  Bernardo,  el  2  de 
Febrero  dé  1764,  hizo  su  profesión  solemne,  y  en 
1766  fué  nombrado  por  el  claustro  déla  Universidad 
para  el  cargo  de  primicerio:  pero  mientras  ocupaba 
la  cátedra  de  segundo  año  de  filosofía  le  sorprendió 
la  Pragmática  de  Carlos  III,  cuya  ejecución  tuvo 


lugar  en  Cervera  el  11  de  Abril,  de  donde  fué.  su¬ 
cesivamente,  trasladado  á  Tarragona,  Salou,  Civita- 
vecchia  y  San  Bonifacio  (Córcega),  y  en  1768  á  Bo¬ 
lonia  y  Ferrara.  Durante  este  tiempo  estuvo  ocupado 
en  la  enseñanza  de  la  retórica  en  Córcega  y  de  la 
teología  en  Ferrara  hasta  que  el  28  de  Agosto  de  1773 
oyó  la  lectura  de)  Breve  de  abolición  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús.  De  su  vida  posterior  ¿  esta  fecha  sólo 
sabemos  que  en  adelante  no  cesó  de  escribir  ni  ense¬ 
ñar,  en  lo  cual  mereció  singular  aprecio  de  varias 
ciudades  italianas,  Nuceria,  Foligno,  Trevia,  Came¬ 
rino,  Espoleto,  Sinigaglia,  en  donde  explicó  filosofía, 
historia,  ambos  derechos  y  teología,  y  en  la  dos  úl¬ 
timas  ejerció,  además,  el  cargo  de  prefecto  de  estu¬ 
dios  del  Seminario.  En  estas  ocupaciones  adquirió 
aquella  experiencia  de  un  largo  y  reflexionado  ma¬ 
gisterio  de  que  tan  gallardas  muestras  aparecen  en 
sus  obras.  Estos,  en  el  último  estudio  acerca  del  ca¬ 
nonista  barcelonés  llegan  á  20,  á  las  cuales  hay  que 
añadir  otras  cinco  inéditas.  Varias  de  ellas  son  de 
corta  extensión  y  tienen  carácter  de  monografía  ver¬ 
sando  sobre  diversos  temas  filosóficos,  teológicos  y 
canónicos.  He  aquí  las  más  importantes  y  que  le  han 
granjeado  justa  celebridad:  Dissertatia  historien  dog¬ 
mática  de  materia  et  forma  sacrae  Ordinationis  el 
singillatim  Presbyteratns...  (Bolonia,  1775),  en  que 
con  gran  vigor  se  defiende  la  antigua  sentencia  sobre 
los  coustituti  vos  esenciales  del  sacramento  del  Orden 
Jus  Canonicum  juxta  nativam  ejns  facient,  sive  de  ra - 
tione  discendi  et  docendi  Jus  Canonicum  (Folignor 
1794.  dos  tomitos  de  227  y  249  pági tías,  respectiva¬ 
mente).  En  toda  la  obra,  pero  especialmente  en  su 
cuarta  y  última  parte,  se  bailan  preceptos  pedagógi¬ 
cos  de  gran  interés  para  la  enseñanza  de  toda  clase 
de  disciplinas,  peí  o  singularmente  eclesiásticas,  por 
lo  cual  con  razón  podría  llamarse  Manual  de  meto¬ 
dología  canónica  De  antiquitatibus  Jnris  Cononici  se- 
cundum  títulos  Decretalium.. ,{  Espoleto.  1807).  Ei  fin 
que  se  propuso  el  autor  fué  el  de  investigar  los  orí¬ 
genes  históricos  del  Derecho  canónico,  lo  cual  cons¬ 
tituye,  según  notó  Wernz.  su  mayor  timbre  de  glo¬ 
ria.  Pons  y  Massana,  conforme  consta  de  la  dedica¬ 
toria  al  cardenal  Loccatelli,  deseaba  publicar  otros 
tres  volúmenes  sobre  el  mismo  argumento  y  que  sin 
duda  dejó  manuscritos  al  tiempo  de  su  muerte  acae¬ 
cida  en  Espoleto  el  6  de  Mn  vo  de  1816.  Wernz  (Ius 
Decretalium,  1,  Prato,  19133,  n.  318)  pondera  el 
mérito  del  insigne  canonista  por  estas  palabras:  «Pons 
ha  de  ser  contado  entre  aquellos  canonistas  católi¬ 
cos,  que  ya  en  los  postreros  siglos  comprendieron  la 
necesidad  de  promover  los  estudios  históricos  en  el 
cultivo  del  Derecho  canónico  y  no  sin  fruto  trabaja¬ 
ron  en  ello.»  A  este  juicio  ha  de  añadirse  el  uso  fre¬ 
cuente  que  de  sus  obras  Jus  Canonicum  y  De  Anti - 
quitatibus  Jnris  Canonici  hace  dicho  autor  en  su  Ius 
Decretalium. 

Bibliogr.  R .  Diosdado  Caballero,  Bibliothecae 
Scriptoru m  S .  1  .  Supplementum  primum  (Roma, 
1811):  Snppl.  alterum  (Roma,  1816):  C.  Sommervo- 
gel,  Bibliothcque  de  la  Compagine  de  Jésus  ( t.  II,  Bru¬ 
selas,  1895);  M.  Rubio.  Historia  de  la  Universidad 
de  Cervera  (t.  1.  Barcelona,  1915);  J.  Vilar,  S.  J., 
Ensaig  biobibliográfic  del  canonista  barceloni  Josep 
Pons  i  Massana  S.  J.,  en  el  Annari  de  l' Instituí 
d' Estudis  Catalans. 

Pons  y  Massaveu  (Juan).  Biog.  Novelista  y  poe¬ 
ta  español,  n.  v  m.  en  Barcelona  (1850-1918),  que 
se  ha  distinguido  por  lo  selecto  y  meditado  de  si» 
labor  literaria.  Desde  muy  joven  dedicóse  con  asi- 
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•é;¿  IMns  y  MassayF:  uíí  niY.s'  -  ,  üihnttalil.ft  efci  el 

.*.?£*  »í#  dúaruípr  u^’.Mius  dé  Cto  *'>  íi«*  ¡O  í  h- 

cnto  iv  -hAi^eitoe^to  caven  pare- 

f  iiii.  v«j «Lí*Uvas  «  #  uM oeria*- a ritme» •  F .-•  ti*--  i.«  nto 
•jftU pd ÍU{\ V&8  1  diid ?_  J& ii  !  to  J í? ló.vMv f  ií 0  B«F 

ím-'u:»  y  u i»  c.to  fudo»  ]f)¿  Ci.'MConi's  d  to.Vtl*l  IH'A 
•  toe  i 4*  Cmó  jio .vjeiOtié^  festinad  Y  «atód-vi^  e  ". 

v^n)  ;-  u:óitn  de un  tpm-  humorístico. eáütii&.d  y  *l¿ 

u-ov  ;ú'o.ií.il),id  ,m-*  ■  ^ .  *  • 

íi»s-  jdtojto  í‘to»  v>h  M*  itosv  órj- 

oy-run  vío  de  rtofié.r i<m»  Ómm»  ¿1$  ahitos .í’újt  y' »; /  .■*;> 

délíWfezv  de  .áft|ddfldctítoa  t|dé  V&tÚHlT  Vi  vehar  pwr 

í«a  xo-uírd^  "|á-f  .j^i  p.Vdi'hi  V  I  áa41üítj>  v  é  áiivé^  >  v 

:  ■  M.qutd  U!  ,'*ú<'‘úf>  !j*»;>’ATi.aítl^  WOJ\  Iív;  tr« 

et/foY mo r í a m o  enlato .  La  me r>fc  fatu* 

//crríV.i  Ctiitfjls  entGt/*’K 

í  VVV/^sVk'.  Rálipst  [ir.  íifni/t.  JSh  fós  (Ht*\  Cwk 

.$&<  Tqn^\va  ,  Ln  p* ■)/*** v  >  Rey  *  \ 

lUi ■(•¿lítjVfy,  ,^í  pyWíiit^  contietién  iiáá  aáltnv 
iHÍiV.vj'^Oi  dó  de?eotüa  SQ'cdiles ,  al  ln »•» n 
;-dk;  a>y  o^í¿f\ ación  piícplúgU'a  tnt! 

esnrt^n,  qhc  uo  c<  exUBfiq  ^  ha  ya  tí  computado  ¿qv» 
{n  íttüjtfrtíf  .m>hir.íitV -y  iminófuda^  de  ikmpAámo^ 
‘Oóm  w¿<?m  d »><*'• '»?  y  MAíHVvKt’.  ue  cefeb^ú, 

ev-ítjco  iioA  t»vití  'Hérndqrfi  'ImmorUura  .«|un  .sea.  tí  n 
Vi tó  ti.éídjy  ¡r  y  ^pedñ  deVurh?U\a  culnir.».  s;n  drioc 
«?e  ÍKTp^-\  lurrutiíi .  í i ;»  ♦*3-»c:ian  quo  pdedii  im  ¡«ro  .  ím- 

(r».  A  -í*í?Ñsf-  y  y^^svvi^ --1¿  vupo  lá  dc^-W' 
3c¿?;.'í ¿fe'ttjj-- f.y * 4»íMa4i.i^Vi41«v nr¿''ú y  cum phdarfiéHté; 

po]^/ek»V('auo r  de^  üif.rueotpd  k)ó‘ 

» 1  izú i,1  V "v  ej  rain c*  eotratudo  K‘bft  el  uom  bbí 
4^  l«*a  que  lo^/d 

YA|;M^|¡1)!  uiáií  Cdinuiuta  i*o»ror*..ia  en  jftsjmiiú  quo- 
r^^;¡  j.¡  d  J U;< n  Vd f iii j rdj\ .({tiíab  .  dp-j[i>jéj.iJ &  ít*  nmerty 
dé  ifü:^  x  M \*$k\uc.  1  ti  donó  á  In  1)« blpuec^ : da 
x&iAtUQ  i  é  .fiUés . 

•  fl^is >-** -'fe lisia  total  da  1a»  oto* 
d>  í*^?sa  Y  \f  ASAiV5j.tr  .' U  vi^uiofité:  ^!í/ídró<i  eñ 
;>'••'•'•  ;  1  87 S  y  £',>  í*.:o\',3f.r?V/  ,i*  ?*?■.(, 

\.\ir\  fe'trdu u-p-.  idV?!-;  ■Trattitit  pre-  h*  sentí.  //:i 
4  •.,;<  /'i*- í-y  -V._  y,/,  m<  J  ]'HS* ?••;•;  .XyJ/n*  <f*  /a  Pepo,  »óuv-- 
^ro  <r>  i¿*yí  ¿  ire^  ^íWnefk  {i'ups  y  tr&es,  qméwí* 
y  *++$&$'  f  í^vd}):  A  epnxoMs  papniiiíii 

CflKs íflú*  { 189$.};  ¿f*  7).'?  ./f /?  ne</ f‘d|  .'íi*.í-  jfr>y  ifáff-y; f(M¿ 

d  ‘  t  <.  Vé /ü,  />e  /<*  piÍ4j,'  qíifnt.G9;  B*  Muja  (/  </••  ,  . 

' i'0TÍrduy  f .  pe  lot'i  menaj.tfi.9qn  servil?, 
p*r  ,fi\r<ts .  Af'it‘i}*t  ti  tP-mpx,  Ptffr  barrí*  de  Rihsrq, 
.■1  'pi  ,[>:•,  fvfpi’j  y  Pcl  mea  f» ekinat. 

l,y<  míoó^jis  «A U vi «’oti u mo rl sucas  de  Pow  > 

>n :  >  ■  fuúi  oo  éoíeeoío»i«dná  en  ba  íuím  }le¡tud<xiiñ 
;í  Í  i 9 M.M ,  La  Bihljoteeq  tldj  A».H«- 

¿toúiHi  Popiikvy  rfi^ioátf)Q  yn  su 


numero  í2  ía  ae* cé  de  íímic .<.Ff?,s  .Ví  wtiu,  y  en 
el  .LSS  U  cetíevr  «¡?u  do  ¿fas;- xt K* ¿;- : 

l-'O.va.y  M a r.T t-v-t-s ( l'to.fitt>yo ):  Tfió^  Junsconsuh 
U*.  prd\í)0o  y  e^crtior  K^püíiof.  o,  f?h  Uareu(ou«  y 
ni.  -ffii  Mfidrí.j  i \KYs~  KKu>,.  fístufjiu  iftv  ennerhe  de 
>1ííre>hó:.  y  «dan  úi>íraAidu,  fUctóidtíiíloae  e  i»  la  pí  >mé- 
rti\  Bf  d.r.u  ó  c.ri|f,.»^T  riivy  pjtodu  v»íntirfc».s«*iií?U'ie  eu 
.'  ■  : .  -  n  .  A  i. v  . 


(.'cutral  <{¿1  jmvrido  l»)*er<. i 
con  i  i  rió  n.  i'A^nr  t*ri  - 
íri  ilfci  A  y  u  u  ?  a  tu  i  cm?  i  o  ¡efe  v,wiATirp  Pn„a 

dé  'Fomente  v  uuf'e  -ie  K.  tu-  >  Mc-m.>in 

dlí-tiY»  de  1'¡oy-u]i>;i»£  Fondo 
y  áí/jij^Á'o  e»  .semanario  HuilriVó  La  Híjnib*.  y 
r>;óó  «i  V^ortaiidv  aermii\;íVÍó  tnlft^ ;  •  (7-m  . 

Bit»  em»  en  *1  TéiUró.  Cat»d,-i  n  {dovóen  kla.» 

Viiseidca  uuTiih,  t?n  tmnMjrf*  pe£AK  t  /><a 
■4&S  Ve'rtvfu:  Dirigió.  U  tf»r.iHo.  -.i*  !.»$**. ayi  ;•>  -•  Ja  - 
rlipyivh&cfy  ó  *  LMramár  y  La  4Mfc4pp¿*io)?üi3n'  Jjjtfr 
trñ&r}.  Ií^cí^pí-ó  en  Iom  diarios-  ¿rf  ñfftnantf  y  Lpí  jife- 
eu  l«  l&r-tJjfbi *7*  S.íp4^a  (crótucés  noli» hd^íóros 
d*  poUtu-a  uirerjprr..  Uoró  m  Ln  7 berta,  sw.  tú: 
V;hiiitÁ  fp:  Lnftipfei á,  La  Vtty4 tmr& i9  y  Ln  Nucí ¿jk , 
4e  Berrnlono .  y  ií*tf\\üfujr *£epdi»añq ; 

de  1a  Conusróu  de  (.'  dmns  ílo  Ultrínn^r.  innM  vno/ 
en  la  preparneion  y-ehá»onflr'!Óo  de  rtM'AlMuú  dft  le  >  ea, 
cscrihtendo  mmlHou  loa  próAmhula^  o  e:<f!r.eirinUí^ 
vL>  UuUdyos.  Kjjerru/  los  rár^u.sile  j¿0  de  la  aocriúo  do 
%  A  wéiicla*  ¿tVcyl  «dlr  y  tUrsetuy  ge  fié  ral 

•  j  a  (t  .  nría  V  Jusiiniti-dei  miíii->terio  de  L)ÍM*>imr,r.  ¡fíe 
$&’.  ó)lntelér>ó:  d«*  Ot'aria,  y  Justi.ciF.  VÍL 
rn  * r <) .•*  ¿reo^i'ftl  de  Froi'tf’dHdes  y  lieieehoe  del  hdsfr,- 
dlfi  t  .gvo'íi^al  dé  its  L\óút0fúduat5 :  y  mi» gislrnd <v 

4V  la  Alud  te  uto  ele  ^í^drid.  Repr^totó  eni  el  (don- 
gvesf/de  lod  dípotódoé  h%  ííisivitOS:  de  Viril  f 'ha- 
tellVaiVioit  TuTrkguua  yf-^lrVpéó^Ar  -m.  rLaMuguid  pqr 
su  lóto\ cncioít  eo  u Muimntvt-:  .i»*in>t:'v;.  rmloe  l.jdn 

étt  f¿j|  <feL  anfr^te  Vi^i.vtoaLj 
X.*#}  qtM»  I  '-d  p.,  Ch(  aj  11.5  a\ 

l\to  y  Jonjeó-  (  L..‘n  '.  /.M'v/  Freiódtf  espéíiól, 
u  >ó  Mditt.dár  j  m.  «»í  1$8.3.  Fúé.  vt  ocié  v o 
dr,SoLó'Óft.  hco¡;  Ü  -SjOO  rdoustfdi  t?»  t‘>CO»»r  Ú  ^  V 
itpí  ojon«V.(erio  de..  Ai-ieév  ' ]' rt rrr> t ’ p s i Ó*> i  del.  ohi^m- 
du  ¡ie  fíyl«orta  el  I  d 0  Mffí  icjn hr&  de  ll8Vl :  eé|ehvv<> 
m*“«  ^'¡uihIí  s.  euy.íds  tr-n ha:, ua  diVigVód  ím i»i**Tf,o.  p^í 
lK  anteeesurea  (  Huir*' h»n ;t .  }(»$")■ 
v  el  ftümkiWn  Fauh)  V  Cuentní) .que  Itt  fMusA  .de  su 
jj.u'f»;  (e  Tuó  que  quiso  tmmir  un  pnrgunU  f"  •  »>;> : ;  «o, 
.mn  tdtir»v  d o-  huevo-,  y  lo  que  en  I;»  iee«fit  d^Viív 
Alti.toniii*  M  t .  el  hy{  í/tñrTtt  de  Yo  m  fvm  14.  ti  Si,  ■  fott  lo 


1  i  lastro  ei  foro  catalán  con  -ím  culi  oro  v  j  R*ni  \>u  •;,?•»,  ¡.i  ¡i*  ¡sm&íi  y  Le.£!sij.'**<.ii  *1^- 

oXcepiTtooilvá .  fhvmbrfc  modosln  ¡  jr&£l.r¿rá$  |ju' a  5  fetfcv*\!-- $$  Jü^VRf ;  Uto  .«<&'»■  «Í4?$?.4»V ó-’VWv  ui*.VQ.  vía 
tjne  tí*  0'4^en>}  4?  Jiici^roo  iíi*  gru u4 ií^áf  *í  f ••  Si .Qfri' ti** :  y  j-Ml*  **•*>*  $$*. 

X<)*  l’/irn  v  \'->i-n*<;<r.ü.  Cámbaro  th  v-i ;  lo--- .j.ru'tú  ■i»;-  ;  *nñw.  -vfajV "«« fc  »L?íú  í><L<m  M-.  i*  vj*  (.•►:*.•*.,  i:*' 
••i»,  voLJ-o ;  £$f  ¿  i  fíiitiiit  ¡ti  vi  t?  M  n*4  it  o  >¿.s  tví-^v  i,I4  4*:  Poja-o  -lo 

T  LiMíítíftT  r  Al»út.í'0 )  /?!<///.  l’ohiio^ttv^t^l  '  AiM  v(u.m;->v  prwwtvirt  V  J'íuv.  »•;*;  >  • 

froí ■  c0úlém;{nf*$iW0j-:''.Q¿.'  íhi  Barc&to'üft  «i  1 7' ’ •  tté\%í> yi^f; ; «# ;££; .í^^jV- : 

^¿tfAfee*  1^Í3.1  fisítfái^  en  'Madrid'  la  v  'ivtyifi  '/  *X S&MtefoK'  <&*>***  t*iri***  cu  ¡fr.fítfjrM’% ' »W 

''te^g'úoiia.  ¿náeiw  u'iaL Ij'c^nciáiidi*’**  eo  4*n¿<-ho/íM*'  JóL  «i  * S&j p- ^ oo-  i-.-v-.  !•?•  »_iúj J$É  £  •  \\  .-i  v'tui .-,  tjiím'-u  h»>» 

Um  vertid  aü  Cfcnirni  en  ItfUo,  Desde  i#ÍU  5,i«á  <« fí b ¿n I  :r >i i> S 4*f  om«vo  n>vivíi>míc<i .  -pwue'«tftt:<íe 

do) ;(utxi\gfó*fy' 'iM  lüá  dtpittA-  !  mil*»»  i¡  fisto  ¿a  .-mivH*.  jiu  •ÍK»it- 

E' I to#ít  t« c-otri»  caía  <Jlí^  pwr <1«  so'  i$fr 

■■yí#j¿&  $$  \  ■  hníxtistrá-  ;  4»  t  íd&frftí  ~ . .*t¿: '|i4ittfe’r a.' -* ■  por  es- 

Ry£tMv.?s  <•!*.!! .  M -j  .■  juvan  títin.  **  ¡ '•:*>. ¿tí*.,  i,  • 'i -r  v  vwj^í,  a  Vnlv 

& .  coruv’c.r  cow m  o  a»l*r  roí*  «i*'o  U  p»o  ^j.Kfinr»  ►  ,  j,m  -.íiv^u'*,,  í¡  .JW*  'UíjÉi .  sj:i 
v  íOilcfoiftit  >•  >  >•  imnt:  «>m  -ti &j  j,*-ó  o?!.»-*.,  poro  «xf^ivfto-lu  <Iéi  u< 

VtV®  «>wjm^íuií»í*  j  pnuirsrt  íir*  oh^x*>vr¿^:  i»»H  llanda  p?  ?-ctjcfi,  ,<te 

•  Ir*  i  a  ICo’*l  Acíul^>iua  iíi*-  ;  •  i  i  •  •* i  ti  ( *  *  í\  n'Mj!  i-a  >  -i-  'Iit'iuiríi!  .i-hii|'  M  >  '!«.*  ■«'•/  ’f£.r*tf: 

.jo  .iMVal'U'  t'ón-  |  íjMVí'O»-  )  ’1  Ou:á  v\ii;;;-.  «-.  ■  !  ■.  •••».*  r  •>  <•  ?d 

J  i  o ,ip  l'Vd  d¡.;Jur---iiit*r 

■|p^  p'»«*  -o  Í»orí>  /\  ;  v  ,p. -.'•}, v; i/  iri.r  v  '-c-¡  gr-gp  a-Mrfi»aú^ii  r.:,‘ 

Su  j.-lhor.'Oi*  i.-ttn  éa  ÍU-  j.Vipai^  y  rrM.Sr...  ;  í  I  i  > '-  |  ;  /*;"-  iC»>*/^,'/  V  /  'V  .S 

V  ^.íí^íft ,  Jlí/Vifin^ndó  J  >!t¡  'iia^^icitUr  yr  :¿/J  fyfyiéHitetfMA  d*r  .$/,?$$& 

*>>t  ^  // C'f  'x  tf,v.  dH nMí tj »>'n  (4^ 

‘ V*4;-‘.  V-: . •  •  ■' i\'  • 

•A^i^.jVn^y.  ■.'  -S.1  \  \  .  ‘  :  V:-  •  .U  /  V.  %  -  £ .  _//•  \/,  S t  S  * » % T  CA  <\i\  ¿V/.-í 

'  h'-rip»  '•  V  r.-í , i  ■■»;.'  •:  ■’:  v  '.  :•  f;  v¡'.>  ■.■  ¡r  .*i  — *  •:  .  :•  ••'•  ÍOi,,'.-, 

i  >4  A'*-í  ^  ’  &4i  léffii  V':;ir<.í>  i%  v^w'üPi,  »O.U*<íí vv* 

-^;í --^rT-'  -.í;^ í ►V» V.-  iVffflk  4a  \ÍhVw*i,  ®ft 

■?,t(/'X’r'.'h'rt.  )  i¿’;i  *  *  *•  ••*’  '  •'■  ••>'  •  .■  ■  *  •  ‘v  :-,,•  -.tt.r-;;i  f,t  ;  \  .  u  «•  ¡  :  ,  )  ?i>  *:!.•'  1  *f  •-.  i  ■<  •  ■  a  ÍH.1^.  .  *»  ;» 

t  '  1  •  '.•■*•  i  '.'••:•>••'  h  ly^VÍ  por  ,,::V><  r  :  T  oítí^js-  !  -|.,e  •<  \  ¡'r,|.-|.?  jmja  'míí^i;  Vl\  ú\  u •)■•-» ‘M 

''i/hi.aV ).: ‘$bíf  |»a aí»4  -do  :í  >Hu $ . S{ :jM iyu^ér^áVi^fici.^íjiV: 

c  ■■■;•  '••  ■  V  -■  i  :■-  •*■  *'-*■ .,  t’.'l  k»  |  ft'Y.rrt;  <^.i /í ’'•'■<  íiVV.vil  ■/*  /-.v  t*n  la  ¡•|VV*íit>U«;Íú4|  ¿fuTrtUte  vil  f  ;•  M.«  •  V ' '  i r ' 1  !■'''.»  .•;! 

U.  >‘  ti'-  '■"  •••'*'  I  H  "  IHj  fO-1  TV  •■■  ■•,«./'  O ,’.  v  r-‘  tv*  ■  í : . .  C-»Ut  p  ia{  V  ,1;*  lch«MS  •  lí 

rtíiy?  *{>•>'*>''•  *  »  »'V  i  ioij*  y  ♦;•'»  Vr*r*i>»tH  \  Toftív^;, :  tXpodfl  O/us-U:  Híft ;  • 

or:  ^rl\cjíl  i  ^  r  v  ,i  >*-  ai  Cu*'1,!  ;  •  ií  O'jhíiolrt  ¿m.  }$Wy¿.  y  Ht>.  icUt  i  ^  'ts‘dcr'. 

<  -i  >  i-i  ■  rfafrírtfi ¡„>  ■  ■  .’< u . '  yp  *  ^ ' >*  ‘  ‘ i  v  ^ *•«  r'-^  lídioi*  d«  t  .-ti -.«o  .  .|N.» t  r#^  •  -i.S  ••  |  •'-<••.  > 

.„»#y  *  iía  *í»í  ?  *í5ri¿Wív,V^^  ‘iut<tv4*»i¿^.vi  ^*V3r  ^ú^í4  v 

■  ]Ácc  t\ÍJi*3VÍ*íb^  í  LCT.  f?i  1*4#  i&'  lilrí ;^iw^Xíii»í^át''i>í$  ?\ 

\f*K, :.  ^iFpfé#í.  íKI. 

'  i  ÍÍ-Í4;V,  ;  fc\ ■<  yy*’HüjJith >í¿hí  i(> x>í  ^f»r?  v<n  V'div^ui.  ^  t  A :jc-  i 

v  ÍU»  7  v,  ty¡»  -  *•!:>•••»  MVi  !»./••!  i-'.O  '  ■■</'••'■■•  •  ru  >>■-.*  .u*  '  |  !S|  -  .;  f"t  Jo  <.:f»r:l  *  <  ■  M.;  >  J/i\í  •  )o  1  *  ’ '  *  •  "  :  • ). '  ■• 1  í  ?  't  .>'•<»••»  •- 

V  '  ,■■-••!  -  i  ? '.«!!-  iv  .'.  ;  d  •  v-  I  -<}  í  v  Ur-:  ;  y  :v,  ’.  .*•  .  I-Vi  O  •-  5-.  n  •■•  ■-•  .  . .  v  |ft  o:  .•:Íi-‘:..‘,  -..•:  V.J^fn'áV 

i!ifa  tío  íiv  CavíiÍ  Io^  ;4v¿»f x^i$y  |  np’pHÍáríys*  'úifiwffiiyMii,  ítd  &*< 

v 4#  J  ctddi  kn4^kf4^¡;>  -fírttíd^' .;4^.. y ’ 

ifía  v'uj'^f;'.  Ll?í:i-  í'V  t ÍÁ iiiVr^níi  ve^tf)>  ^i.dóíy..,  í  <  vd  ií(¿ 

■-•]f?  '^: '  Hilóla. 

¡mi  \  >i  a#-.*,-  m?*  -u  •  .<»’  )•  ;'o- -J-.  •  I  ti  i  *.4 1  §  Lo  »  iii  .  )■  u  .  ,  ti  a» /•!*'•'.  \-,<  o.>  >  t 1  /  Á  *.<;•>  •'»•.•;  ;,.•  I  i=‘:s»‘i  •«:ojov^íiM  V 

,fV  r,l''í  V  L  't  ’U*'  ••■!  1  t  L:,Í:,-:  ••  {10  :  r‘,ó1  ;.!  ¡.  '•  '  '•  «  $$  -  -  ■  V  L*  % '  ^  .•  •  ‘  .5  .?  í .  j  <:  ,J  .  -.■ fi  ¡k 

pr«rpUrt<W.á  *n  iH-voy,  jrjr  W  Jitlira  ]•?  Irytil'rW  <!•«  U/j  U  .?>LW,.4L  *?r ' y 

íf wii I  {¡i  i Iumo  '.¿Ío;  i  ittij&téiíN'w  9í$hh*¿ m p 

p'i*l*4  L;  .  •.  *:  V.  L-  .'v  .L«  ;•'*'•  VL  !  tvr  A  >-Uw  'yX&XM&'lp  v¡  V  i>  H>t.í(í>../¿';l  ;  lW^;:;%pi,  >;>/:>•»  p'rftn.it 

\.*  *i  1 1  ti  «e-  -  .  y;  $4  4v*V  >í  •  ••»  '  -  . C  f  1  í-i  -  í5  vuíoc  ;  ;,.  •  '•.  ’■  Í  \  -  •  s  i-i  •  .  •  •  «•-  •'.•  ;••>-»  -i'*!  i  V^nr»’í 

, isM  «jj? v4;ci|¿^,.?L'i frt-zpM*  t  !^0?  \t  .</>'  ‘o  - 
'♦¿i* ’; Íám : d'¿t ^ 


PÜSSá  —  PON^ARP 


.  tyñií $t$.een*k*  $4 /'tC&A  i'»-  1  PONSA  fci 

4.  <«.  i  •<  *Vj-  »  ft  W  /l>  f  4  VO  I  ,  (•>'.-  !*.  -v  jTi,  . 

Uái^irkui»* »  Jjfl-tjlí  tí#r<;  •{,*  :¡:i  Mtm  {  Hutí*-  rpa  vKintftt'jft 

•  t¿M5>l .  í.\) £  vV)^. %$*■  .  ?';«j  t-A 1  ¿tjf  iftitinu  t(tt,  <A>-  t\j>ovf.ie*'o  *jh 

?<  SnUt^vi  y  A‘f  V fiUfnaO'i  4?  (?r»*AY'  ¡.  F>vv 
jÚ  »H)‘  frW'Vft  Í4  *  'l*1  tíH  Mt&‘Í  t$-ítu<Aí^  vlfej  ] 

{ mtí$&fr\tiifti  V¿}i'i  í;  ti*  Xh*  >  A?  Oí  !  UjJ&f3$i?&!pf  é 

#  .v,-y.  |  t*  1  r.->.  i  •  óí  *  |  ,:  u-m,--  i  H>>rr*;..;«a.  1  \i  i  *?  fj  j  a  {•«*/..«  *  «iritis: 

c;  Jj? '■  h-  ,  ,*+.t«  íj;  - .  •  >.  i  ix  ■■  ■■  ■  ■■•-,-  i.  \  uotí*  h  (  Huí  pmK/híí  ,  i  •i-írntt!í* M: j+íviA 
A»í*;;  ./,».  ¡hV'<l  lys  *A  tff»*  i/.A  ¿Vi  1  ci»i*l*,íW4ü£íjt.  < 

y  *  .por  H  finiré  A.  -h-A-..-  •  i  íiubHÜUt  iiííu,  Dcj* 

»?*.'  ?  V  pfjMfótf&i-it  í>  HÜÍt  fé-l?A¡i  - 

i>:'£-  ».$  •fo*£Mótt  »<J  tJftiíí^.ou  >1*  í&*i L%c^a!4o<i . 

;y?  5  s,  ¿>f  A^h.^íí^  </?  ávs  $*$ 

&>;$*<  fH?''.v;*/A7,1^7>V  *//  »i*M.  y 

.*mht  na ^y;|4?i>r>!.í)};a u;íj  ,  .11)1*^  IKjfr  f  V4<a  ^*7 r~ 

••  ■étáre  V*+*)if.t  \íj  ’.»*  ¿tty’cr  ■/<■  !  /  ;;  V, .  ./■--- 
■ftfrjpixi  't i  l¡\*  \  fa* i  l.w  ‘ v/ í>{^*í*ír'‘' ^ 

*i»¿  -  bu v*v?1»-u¡í.  i'¿í ^ ^ [! ;  'i í, V>> ‘ ¿Vf <  •  Úttki Ííh * 

yr^y  .As  yí:1  i  4:  si t  <($&-* 

*¿*&Í  ^  ^>Vj ^ ('0iVy^4í^í;V  .  I ÍÍ  V- 

Víjf-*  <f*  ‘:  ^  .^¿X^íí/íllW 

■í  Hhrtúi#  Ifci &rtüíjff4:  >  m--ij  á  jtrt»}  u  ^puv 

<r-sy. m i%,  v  44-  f,i  c?  i;  ñtt  in ti'v.vhicciVm. 


i'iUiíngra  !ñd»i  hu 
jí»  ório  rento  ¿  'éjr%i>,  iositUüVíng',  ^ -.Jijs .frufÁ»* 
<íé;  ,h.Fi^  Xü’V„é6ttj4-rtr!v}OÉHí  íuetro)t  rdrogiíltís  4/i  «>t  //ií- 

tvjvfi  <fi‘  {' A  ?  t  ii'ttin*  j\'>uivjr  {  (■vn«ia«jse. 

1 7041.  U trí iearÍQ  i?b|i  p:  nverhq  loe  ePir-jUÁs 

jJH4 t.*»rir*í  »*s. 

PONSAN-SOUBIBAN.  O^r  ?  1*,,M  v 
■rip>  v  ils-»  .Jvr-‘*n<M'<i .  *n  el  <l*p.  fiel  Oé1*?' ..  sí » fe t .  -i^  Mi- 

'?>*<i.<i.y,  0V,A.  ?l?  \f;i-spi»h;c  tUMj  {»' 

TPO&Sf  Alt  D  i  Fi?  a  s  Tí  .SCO  T  .  Ai  A  «f*  rl  k;»'  mn  i  i- 

»*  j  k  u .  ea  VijMt  oe  ( íffer fc  V  4Í  í  ('  t}&  JUpii*  tía 

1KJ  i  y  fu.  »»}  1‘ssriS  é{  1  <lc  J^ílítí  i  >’<‘0  .  Híj^í  íU 
<!-:  t  •  ,  psím'Üí'»  la  t'fo  y  era  -  «T#  hs»  pij.ft'r^V  y|ud 

paipWM  <*  dt^cer  e  ij  if\i  Ciiciful  11^4^1/  pv r  e  aftínv 

f  is  i-  ilfeV.m.n  proot»*  aí 

^"•p^  i-'  ÍH-  i  ;t¡ •»<•»>,  y  <  h 
;  •  •:  ¡fu  1  »  ¿  r,-//» . 

Rfwi 


y  '■'■■¿■t;;'-*’!  //(•*,  v  t  A¡Aí  {J?  tí  fí 

.-•*  -•<■• .1  X'>Uf\  ic-  *  'i  Mkftén»,  -u  ./A» *;•.../“  ti*  ¿k< 

¡'■x :i  rií  *•!  C/t;'W‘V(  <r>  1  •••A-  I T «*  t-ÍíV4gf-i^.  h-íp- 

'  ,'  i  a.  j.nst.ii. .n  ¡0  A)*Js- tul  -  fs<  v.i  >  -flirt'-,  v  :■  •.=  :f-- 

■  í  . E-?i n ri4> ínswa  JHi  l;»>  rófíjiMti^R  <i*  si»  pu- 

PO  N  S  A  ( Xí i -1 S *  }.  ¿  í¡  ?  ?.  1 1 r>  u  ! S ’  H  2*  c.i'ri  !>  f- 

éiT  y*>A  »í^fi>vfjp!>r>  uí».'rí;s  ;  r»vii  s'*’l:¡  pst  i'  » o  f»n  •; 

>1  tf  1 P}'..  Uf>  i:í mi wi  Jpí*vt Aií  -íii'f; .ri*Í¿í|M;il?i  ?l**í 

•Vl’.^iovv  y  i\ihurvAí\MU:á\y.vA  ve^ítulpro?  uiunOw*  r» 
pÜUlAK.  l.^í>Áútx?;-U  pm;  ?>1  A  V  ^¡* !;» miento  ÍM, <•*!.»- 
t»é^ ,  $  f. iv»  nj«r**l|5‘’4  PnrlH,  en  cayo  Q<m~ 

vt- rYfrtojSií  lo  fie  siate  <  sraiidl^  vtibtfe 

>jf?.  fe>  skviro^.s  ^ T4í^s.'i ij H r ‘ . ~ tje  M»V‘ííl¿»*U4Í..  Af 
-rív.:'  y  lis*  •‘.tablilla  1«S  <lj;W  «Itf»»  reCQíit:  '. 

...  u«,ís  v  14  prv,iy.sii  tyy  »;..•». 5 u  étsVom  si  u¡¡o.. 

i:n  K>U.  érílife:' a  í > r : ?i  síe  «rt.tyt'a  •} e  yf\Q$é§- 

-  >>.*!.  i  ;  tU'Cí'J'VÜÓ  Pl‘  «‘ÓilCÍértOí?  !  •  •*  •*  ú 

•>;.**re ií »!••?  te*»  1  í  o«  <je  ÍVtfeeK*.».*^.  cii  «‘«»-va  en* A t» . |  f.m- 
II  éí  $W$0t  \i-'i!-‘ni .  Ae  Aíoi  í-sy''¡):>  vOtnvi 

r'^íp-íji^mis;  .*.»«»»  A»  y  yuM  s.-.* - 

i  .,.  '  1 . » *'--  ;*•  !»*  *  !>;»  •*••»?.  eí-S^Uil^timo  vir*  )f  ,  J¡%  4’ Oi'7'iy 
S 4»>  I *v ! <’11  &k.  :*l  •»» o  »>‘íó'  h  o  I* .  í>üh 

■;'  '  ■  i  jfíjijf  '  • -.iiiula  iíñ'-,  í l**i j n s  ár  >* h  1  t » r  A*  'i»J  .  *'•!» 

•Vis***.  >j*(U‘!,.ipy  i>íM7i  t*»ü  f J i i’> •.  s<  ¿ - 

V;  y  ''vAUe  villiA '  f|r*  ¿f.ivíKrU  ÍHS  tii  ¡ '■»?». 1>\S  jf  rtfj  0>f 

!'.  i  'ir  "?«ii  y  /.'»  ;Ar/  frl  ¿tur .  Muy-  ia^iljsliíítd  s,*(.  ¡-(0- 
,tíi.  r^(}e^.-»r.;iv»y  )Vlfoc|iS£Í  f*;«ns  h'ait'ti^ 

*'%$#$: T*#*  ftX>$  lí/j>T; '  ¿tU  ft?  AFi/kW 

¿ifúrv  ím  rnelor  í»i»m  AV^<V>  : 

i.¡>  ^  JUpuala.  :♦  ^-íit  »r  emui'lfl  mu  vi  *:  p-  ,•  j  ;, 
‘it^áv úfL  viiV.r^ntf*  Bbmi*  &  ¿ufóiijfé- . yíyif i al’jHtií *í *» , ^ 

eoo  é.füo.  Ift  I ítesrMl-<i¿7i -;y yató^4-vypvÁ^ 
i> /'.*!:•»» o*»'  érj'  y  Juh&úm  I •* ♦  t'» .  *  i .  *mí:;  ?•  .r -¡  ¡> 

rija  Aíieiritrsf  etL  JfyMfyjfi',  Bjít&Ma*  y  ^Ég*t*.rftí¿A»¡>*y 

PON81CCO.  :*oM\  ^  jfevfsl  Ir  *  •  • ;  1 '  ■ 

vint-ia  cipo  o  titano;  y  »i %%  k^s» .  T^F. .  fjé  !•■?*.’», 

•fcf  CmH-íi» 4  é\v  fíirií'^rr' A» x ísñ-L jítj  ••$*!  AFíÍO: 
i  7<ii»  }(.  |4  lüO . ;rmi':eX  rti'ihy)  ‘j*?; j ».»'.'* ^ -  <k*  jJ.-.  .i  m:, 

■  ^  ::.•  y  i  ®  «v»»ru‘tirit!.  'i'-?  r,t  or<eria.*f>;'  Tttfí¿io  •»  ^  ;rv  i  /. 

I i;»* -coa  y’  •- 

Po» *S  Al»:  V';  Pvy-Pi33A<  . 


300 


PONSARD  —  PONSETI 


vida  moderna  y  triunfó  ruidosamente  en  Bonnenr  et 
Yargent  (1853),  que  se  representó  200  veces  segui¬ 
das,  cosa  rara  en  aquellos  tiempos,  y  la  Bonrse 
(1856).  El  año  anterior  habla  ingresado  en  la  Aca¬ 
demia  Francesa,  y  durante  algunos  años  escribió 
poco  y  se  dedicó  de  nuevo  á  la  política,  en  donde  no 
consiguió  más  que  disgustos.  Después  del  golpe  de 
Estado  del  2  de  Diciembre  aceptó  el  cargo  de  bi¬ 
bliotecario  del  Luxemburgo,  pero  á  causa  de  un 
duelo  con  Taxile  Delord,  que  en  un  articulo  del 
Charivari  pretendía  que  el  nombramiento  se  debía  á 
la  influencia  de  Leticia  Bonaparte,  entonces  prince¬ 
sa  de  Salm,  dimitió  el  cargo,  del  cual  aun  no  habla 
tomado  posesión.  Casóse  en  1863,  y  su  esposa  ejer¬ 
ció  una  saludable  influencia  sobre  sus  nervios,  cal¬ 
mándole  y  animándole  al  trabajo.  En  1866  estrenó 
su  Lion  amonrenx,  que  es  sin  duda  la  más  popular 
de  sus  obras.  Al  año  siguiente,  por  orden  expresa 
de  Napoleón,  que  se  opuso  ó  la  obstrucción  del  par¬ 
tido  clerical,  se  dió  en  la  Comedia  Francesa  la  pri¬ 
mera  representación  de  su  drama  en  verso  Galilée , 
que  fué  poco  menos  que  un  fracaso.  El  autor,  que 
ya  estaba  gravemente  entermo,  murió  á  los  pocos 
meses.  después  de  una  lenta  y  cruel  agonía.v 

Además  de  las  obras  citadas,  escribió  las  siguien¬ 
tes:  Moliére  h  Vienne  (1851),  Ce  qni  plait  aux 
femmes  (1860),  La  branche  d'anbeplne,  La  Jleur 
d'oranger ,  Poésies  diverses ,  etc.  Ponsard  poseyó  sin 
duda  una  cierta  habilidad  teatral,  pero  su  populari¬ 
dad  tué  debida  principalmente  á  la  circunstancia  de 
que  escribió  sus  principales  obras  cuando  el  público 
se  estaba  cansando  ya  de  las  exageraciones  de  la 
escuela  romántica.  Sus  Obras  completas  fueron  pu¬ 
blicadas  en  París  en  1865-76,  y  su  Théátre  complet 
en  París  en  1853. 

Bibliogr .  Daniel  Stern,  Ponsard .  esqnisse  de 
sa  vie  et  de  son  oenvref  en  Oenvres  computes  (París, 
1875);  J.  Jaurier,  Frangois  Ponsard  (1858):  E.  de 
Mirecourt.  Ponsard  (París,  1858):  P.  Blanc,  Pon¬ 
sard  (1870);  S.  Gouet.  Ponsard  et  les  deux  icoles 
(1870):  E.  J.  Savigné,  Ponsard  inconnn  (1886); 
Grenier,  Sonvenirs  littér aires  (1894);  L.  Favre,  Le 
lUbliothéqne  dn  palais  dn  Luxembonrg  (1892);  C.  La- 
treille.  Le  ñn  dn  théátre  romantiqne  el  Frangois  Pon • 
sard  d'aprés  des  documente  inédits  (1899). 

Ponsard  (Pablo).  Biog.  Escultor  francés,  n.  en 
Raincy  y  m.  en  el  combate  de  Vauquois  en  Marzo 
de  1915.  Fué  discípulo  de  Injalbert  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes,  y  de  1905  á  1910  obtuvo  una  se¬ 
rie  de  premios.  Obras  principales:  Sueño  (yeso, 
1905).  Idilio  de  Octubre  (yeso.  1908).  retrato  de 
j/mt  q.  (veso,  1910),  Amor  oculto ,  Una  ola  y  Un 
mártir  (estatuítas  en  mármol,  1911);  invierno  (yeso. 
1912),  Niño  con  uvas  (estatuíta  de  bronce)  y  Él  co¬ 
llar  nuevo  (estatuíta  de  marfil,  1913),  y  Nereida 
(veso,  1911). 

PONSAS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Dróme.  dist.  de  Valence,  cant.  de  Saint- 
Vallier:  400  h.  Tiene  un  castillo  en  el  cual,  según 
una  tradición  local,  estuvo  preso  Poncio  Pilnto  des¬ 
pués  de  ser  desterrado  de  la  Galia. 

POSÍS  ASINORUM.  Filos.  Nombre  de  un  dia¬ 
grama  que  sirve  para  declarar  gráficamente  las  rela¬ 
ciones  lógicas  del  término  medio  del  silogismo  y  para 
la  invención  del  mismo  en  la  demostración.  Fué  in¬ 
ventado  por  Pedro  Tartnreto,  que  vivió  por  los  años 
de  1480.  quien  lo  llama  así  por  la  dificultad  que  á 
primera  vista  ofrece,  propter  ejns  appaventenx  dificúl¬ 
tale  m  pons  asinornm  dicitar.  La  figura  y  la  explica¬ 


ción  de  la  misma  pueden  verse  largamente  expues¬ 
tas  en  el  Opas  philosophicum  del  padre  Bernaldo  de 
Quirós(ed.  1.a,  pág.  217).  V. Silogismo. 

PON8CARME  (Francisco  José  Huberto). 
Biog.  Escultor  y  grabador  francés,  n.  en  Belmont  y 
m.  en  MalakofF(  1827-1903).  Se  dedicó  al  grabado 
de  medallas  y  se  le  nombró 
en  1871  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  de  Bellas  Artes.  Se  le 
debe:  Medalla  conmemora¬ 
tiva  de  la  erección  de  la  esta¬ 
tua  de  Napoleón  I  sobre  la 
columna  de  Vendóme,  retratos 
de  Tirará .  Edmundo  Tur - 
qnet .  Lesseps.  Sadi  Carnot 
en  1857  V  Julio  Ferry,  bus¬ 
tos  de  Yirtor  Dunty  y  del 
mariscal  Forey.  Monedas  del 
principado  de  Monaco ,  Me-  Fr,nci,co  j.  n.  Pon„ 
dalla  de  los  consejeros  tatiui •  Cirm« 

cipales  de  Francia.  Elección 

de  Félix  Faure.  medallones  en  bronce  do  V.  Schnel- 
cher  y  de  Luis  Blanc,  medallón  de  J.  E.  Meliue , 
Carlos  III ,  principe  de  Monaco,  Los  institutores  de 
Francia  a  Napoleón  III .  medallas  do  los  Bosques  y 
de  los  veteranos  del  trabajo,  etc. 

PONSCCHI  (Cesar).  Biog.  Musicógrafo  italia¬ 
no.  n.  en  1830.  Se  dedicó  preferentemente  á  los  es¬ 
tudios  relativos  al  piano,  siendo  nombrado  en  1861 
afinador  y  mecánico  del  Instituto  Real  de  Música  do 
Florencia.  Aparte  de  numerosos  artículos,  especial¬ 
mente  en  la  revista  Boccherlni  de  dicha  ciudad,  lia 
publicado:  ll  Pianoforte ,  sna  origine  e  sni  luppo 
(Florencia,  1876). 

PON8CHAU  ó  PONCZAU.  Geog.  Poid.  de 
Alemania,  en  Prusia,  prov.  do  la  Prusia  Oriental, 
regencia  de  Danzig,  círc.  y  á  13  kms.  S.  de  Stnr- 
gard,  junto  á  un  tributario  del  Ferse,  afl.  izq.  del 
Vístula:  950  h.  Hoy 
forma  parte  de  Po- 
lonia. 

PON8EFUE. 

Geog.  Hacienda  del 
Perú,  dep.  de  Lnm- 
baveque,  prov.  «le 
Chiclayo.  .dist.  de 
San  José;  50  habi¬ 
tantes  aproximada¬ 
mente. 

PON  SET  f 

(Bernardino).  Bio¬ 
grafía.  Escritor  es¬ 
pañol  .  n.  en  Mnhón 
en  1833.  Despm  s 
de  cursar  latinidad 
se  dedicó  al  estud  o 
del  Derecho  romano 
y  al  de  las  lenguas 
francesa,  inglesa  ó  1 

italiana,  que  llegó  Plaqueta  retrato  de  Poneearmo 

á  poseer  con  períec-  por  Yem-e»«e 

ción;  cursó  también 


Plaqueta  retrato  de  Poneearmo 
por  Yem'«»ie 


con  mucho  aprovechamiento  humanidades,  matemá¬ 
ticas,  geografía  é  historia,  y  sus  conocimientos  enci¬ 
clopédicos  los  demostró  en  el  periodismo  menorquín. 
Se  le  debe:  El  caballero  de  Trefeur.  traducción  (Ma- 
hón.  1855);  Cecilia ,  traducción  ( Mahón,  1856); 
Reseña  de  las  Cajas  de  Ahorros  (Mahón,  1857),  Re¬ 
sumen  histórico  del  canto  (Barcelona,  1858),  Memo - 
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^uejftí  $í»u<Í^nihvó  j>q 

í^liíji  oír,  laufcnn  <fue  na  uoubtf dé  ct t * »  jm>  «s</»iiá; 
que  ti  (i  auain/uria  de  Domeiuoo  PanaL  üchunl  ci  ta 
a4atíUii  íi#t  ^i.  »io&  4*tia  ¿¡cata  Caciii  di  ¿Y ánii 
4jo  tiiá*  d*  tuneé. 

FOWSICO,  GA*  atí)  Natural  ile  F*otra  (kéridf») 
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cuentran  los  molinos  de  Bon  Port,  en  1382  destrui¬ 
dos  por  una  iuundacióu.  Est.  de  partida  de  una  pe¬ 
queña  linea  férreA  que  pone  en  comunicación  Le 
Pont  con  Vallorbe. 

Pont  Abkrolaslyn.  Geog.  Puente  sobre  el  río 
Glu&jyn  (Inglaterra),  en  el  País  de  Gales.  Cerca 
del  mismo  se  halla  el  desfiladero  de  Aberglaslyn, 
formado  por  rocas  escarpadas,  de  260  m.  de  altu¬ 
ra,  en  el  limite  de  los  condados  de  Carnarvon  y 
Mrrioneth. 

Pont  d'Armbntera.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  que  consta  de  377  e.  y  albergues  y  992  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 


Ki<6nietr  n 

s  Eil  i  fino» 

.inhitantes 

Pont  dWrmentera,  villa  de. 

_ 

300 

882 

Salmellá,  lugar  á . 

(3 

58 

95 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

19 

15 

Corresponde  al  p.  j.  de  Valls.  dióc.  de  Tarrago¬ 
na,  y  está  sit.  en  un  valle  rodeado  de  montañas,  re¬ 
gado  por  el  río  Gayé;  en  su  término  se  producen 
cereales,  legumbres,  vino,  aceite,  avellanas,  patatas 
y  pastos.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  Santa  Mag¬ 
dalena,  donde  se  conserva  un  Santo  Cristo  que, 
según  tradición,  libró  al  pueblo  de  la  invasión  fran¬ 
cesa.  La  villa  se  levanta  sobre  ruinas  romanas,  pues 
de  allí  arrancaba  la  toma  de  aguas  que  se  llevaban 
á  Tarragona,  cuyo  acueducto  tiene  aún  el  propio 
objeto  desde  Puigpelat,  donde  en  el  siglo  xvm  se 
abrió  una  gran  mina  para  el  abastecimiento  de 
aquella  población.  Se  cree  que  en  la  época  romana 
existió  una  torre.  Parece  que  en  Pont  d  Armentbra 
el  renacimiento  fabril  de  Cataluña  comenzó  en  los 
siglos  xui  y  xiv,  construyéndose  un  salto  de  agua 
en  el  Gavá  para  molinería  y  tejidos  mecánicos. 

Pont  dk  Bar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Tolorín. 

Pont  de  Clavkrol.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Lérida,  mun.  de  Clavero! . 

Pont  db  Molíns.  Geog,  Mun.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  que  consta  de  143  e.  y  albergues  y  513  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

E<liñrn.»  llaliitantA* 


Molíns  (El),  barrio  de .  39  133 

Pont  de  Molíns.  lugar  de .  91  343 


Grupos  inferiores  y  e.  diseminados.  10  37 


ceses  El  puente  que  de  antiguo  existía  sobre  el 
Muga  y  los  molinos  de  la  población  dieron  nombre 
á  ésta,  en  cuya  parte  más  elevada  había  en  la  Edad 
Media  un  castillo.  En  1868  se  encontró  en  su  térmi¬ 
no  una  interesante  colección  de  monedas  griegas, 
en  su  mayor  parte  tocias,  con  un  dracma  de  Kyme, 
trozos  de  dos  tetradracmas  de  Atenas,  un  fragmento 
de  estatero  de  Metapeuto,  otro  de  un  tridracma  de 
lliria,  acuñado  por  un  solo  lado,  y  barritas  y  trozos 
de  plata.  Las  monedas  son  de  las  más  antiguas  en¬ 
contradas  en  la  Peuínsula,  y  los  trozos  de  plata  pa¬ 
recen  demostrar  que  los  naturales  del  país  se  servían 
de  la  plata  al  peso,  aun  antes  de  la  llegada  de  los 
focios.  Pont  de  Molíns  formó  parte  del  mun.  de 
Llers,  no  siendo  independiente  hasta  el  siglo  xvm. 

Pont  d'en  Valls.  Geog,  Cas.  de  la  prov.  de  Ba¬ 
leares,  mun.  de  Sóller. 

Pont  de  Süert.  Geog,  Mun.  de  la  prov.  de  Léri¬ 
da,  que  consta  de  169  e.  y  albergues  y  489  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre  y  de  13  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Tremp.  dióc.  de  Urgel,v  está  sit.  á  870  m. 
de  altura,  á  la  izq.  del  río  Noguera  Ribagorzana,  á 
60  kms.  de  Tremp.  En  su  término  se  producen  ce¬ 
reales,  verduras,  legumbres,  patatas  y  pastos.  Igle¬ 
sia  parroquial  dedicada  á  la  Asunción  de  ia  Virgen, 
y  cabeza  de  areiprestazgo;  notaría,  escuelas  naciona¬ 
les;  buenas  hospederías,  muy  concurridas  cuando 
están  abiertos  los  baños  de  Bohí:  industria  de  hila¬ 
dos  y  tejidos  de  lana:  cría  de  ganado.  A  4  kms.  de 
la  población  se  encuentran  las  ruinas  del  convento 
de  Lavaix,  destruido  eu  1835.  y  dei  que  sólo  puede 
apreciarse  la  disposición  de  la  iglesia.  Esta  formaba 
una  ancha  y  elevada  nave  con  bóveda  de  medio  pun¬ 
to,  dividida  en  cuatro  compartimientos,  á  manera 
de  arcos  que  descansaban  sobre  robustas  columnas 
con  capitel  aplastado,  apoyadas  en  las  paredes  late¬ 
rales.  La  planta  era  de  cruz  latina,  con  ábside  al  ex¬ 
tremo  de  cada  brazo,  que  fueron  estropeados  en  las 
|  restauraciones  de  los  últimos  siglos.  En  la  puerta  no 
I  queda  ningún  pormenor  artístico.  Los  claustros  eran 
!  de  reducidas  dimensiones  y,  según  Villanueva,  co- 
■  rrespondían  ai  siglo  xi.  Las  primeras  noticias  que 
se  tienen  de  este  monasterio  son,  según  el  propio 
Villanueva,  del  año  771  y  se  sabe  que  perteneció  ¿ 
benedictinos  hasta  el  siglo  xi.  luego  á  canónigos  de 
Aquisgrán  y  á  la  orden  del  Cister  desde  1223. 

Pont  de  Vilomara  (El).  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  mun.  de  Rocafort. 

Pont  dTnca.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 


Corresponde  al  p.  j.  de  Figueras.  dióc.  de  Gerona, 
y  está  sit.  en  las  márgenes  del  río  Muga,  á  8  kms. 
de  Figueras  y  en  la  carr.  de  Barcelona  á  Francia, 
en  terreno  parte  llano  y  parte  quebrado.  Su  término 
produce  cereales,  aceite,  vino  v  hortalizas;  hay  algo 
de  bosque  y  abundantes  canteras  de  cal  y  de  cemen 
to.  Correos.  Teléfono  déla  Mancomunidad,  escuelas 
nacionales:  industria  de  harinas  y  fab.  de  cemen¬ 
to:  sociedades  La  Fraternidad  y  La  Nova  Armonía. 
Su  iglesia  parroquial,  dedicada  á  San  Sebastián, 
pertenece  al  estilo  Renacimiento  y  se  terminó  en 
1789.  A  2  kms.  al  O.  de  la  población  había  antes 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Roure,  hoy  en  rui¬ 
nas.  y  junto  á  ella  uo  monumento  á  la  memoria  del 
conde  de  la  Unión,  muerto  en  la  batalla  del  20  de 
Noviembre  de  1794.  Otro  monumento,  consistente, 
como  el  anterior,  eu  una  cruz  sobre  una  base  de  pie¬ 
dra,  recordaba  la  muerte  del  capitán  Narciso  Mnssa- 
nés,  el  9  de  Julio  de  1810,  peleando  contra  los  frnn  - 


mun.  de  Marratxí. 

Pont  (  Antonio).  Biog  Religioso  trinitario  espa¬ 
ñol.  n.  en  Selva  (Mallorca)  en  1500.  Estudió  retórica 
en  Palma,  en  cuyo  convento  de  trinitarios  vistió  el 
hábito  en  1518:  sus  superiores  le  enviaron  después  á 
Lérida  para  estudiar  las  facultades  superiores,  y 
nombrado  catedrático  de  artes  en  la  Universidad 
leridana,  sacó  aventajados  discípulos.  Doctoróse  en 
ambos  derechos,  fué  consultor  del  obispo  de  aquella 
diócesis  y,  por  su  elocuencia  en  el  pulpito,  se  ie  dió 
el  sobrenombre  de  el  apóstol  de  Cataluña.  Eu  1553 
fué  reintegrado  al  convento  de  Palma,  y  posterior¬ 
mente  pasó  á  otros  conventos.  Noticioso  Felipe  II 
de  los  talentos  de  este  religioso,  le  nombró  canciller 
de  competencias  del  reino  de  Mallorca  (1578).  Se¬ 
gún  el  padre  Qsorio.  fué  elegido  Pont  arzobispo  de 
Oristano  (Cerdeña)  é  hizo  renuncia  de  dicha  digni¬ 
dad.  Además  de  varias  poesías  latinas,  se  Je  debe:  De 
origine,  dominio  et  praejudiciis  Cancellariae  Majar t 
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ce  tisis,  Sintagma  de  phisica  et  ¡netaphisica  aun  sinopsi 
de  inmortalitate  animas ,  Fragmenta  de  artibus  etfa- 
cnltatibns  compilata  ex  Arbore  Scientiae  tí.  M.  Ray- 
mnndi  Lnlli  Mayoricensis ,  Qnaestiones  quod  libe  ticas 
de  principio  sacri  cultas  área  verum  Deum  in  instilas 
Mujoricarum,  y  De  Arianis  Reliyionis  catolicae  con - 
tra  pseudo-ehristianos  baleares. 

Bibliogr.  Osorio,  Varones  ilustres  de  la  orden  de 
la  Santísima  l'rinidad;  Altuua ,  Crónica;  Aznar. 
Ejercicios  espirituales ;  Gómez,  Defensa  de  las  lágri¬ 
mas  de  los  justos  y  de  las  sagradas  religiones;  Ignacio 
de  San  Antonio,  Necrologio  trinitario;  Rodríguez. 
Nooenario  sacro ;  Tapia,  De  rebus  religiosis;  González, 
Compendio  histórico  de  la  religión  trinitaria. 

Pont  (  Antonio  B.).  tíiog.  Médico  y  publicista 
español  contemporáneo,  n.  en  Cadaqués.  Estudió  el 
bachillerato  en  los  Institutos  de  Gerona  y  Barcelona. 
y  en  1881  licencióse  en  medicina  en  la  Universidad 
de  la  propia  capital,  doctorándose  en  la  de  Madrid 
en  el  siguiente  año.  En  1886  se  trasladó  Pont  á  la 
República  Argentina,  y  con  motivo  de  la  epidemia 
de  cólera  que  se  cebó  en  Mendoza,  Rosario  y  Bahía 
Blanca,  fue  nombrado  médico  en  comisión  por  el 
Departamento  nacional  de  Higiene.  Habiendo  reva¬ 
lidado  en  1887  su  título  de  médico,  se  estableció 
Pont  en  Corrientes,  donde  desempeñó,  entro  otros 
cargos,  los  de  médico  del  hospital  de  hombres  San 
Juan  de  Dios,  director  del  hospital  de  mujeres  Juana 
Francisca  Cabial,  presidente  del  Consejo  de  Higiene 
Pública  y  vocal  del  Consejo  superior  de  Educación. 
Delegado  por  la  provincia  de  Corrientes  en  el  Con¬ 
greso  de  la  Lepra  celebrado  en  Buenos  Aires  en 
1906,  presentó  un  trabajo  titulado  Contribución  al 
estudio  de  la  lepra  en  Corrientes  (Buenos  Aires,  1906), 
en  el  que  proponía  como  solución  al  problema  le¬ 
proso  nacional  el  aislamiento  de  los  atacados  en  un 
sanatorio  de  la  Isla  Verde.  Colaboró  Pont  en  la 
prensa  de  Corrientes,  donde  fundó,  con  el  doctor  Zo- 
moza,  El  Progreso,  destinado  á  estudiar  los  proble¬ 
mas  vitales  de  la  provincia;  en  varios  periódicos  de 
Buenos  Aires:  en  el  Diario  Español ,  de  Montevideo; 
en  V  Union  Latine,  de  París;  en  la  revista  Mercurio 
y  el  Din  Grájlco,  de  Barcelona,  y  en  las  revistas 
profesionales  Semainc  Medícale,  de  París;  Semana 
Medica,  de  Buenos  Aires,  etc.  Al  estallar  la  guerra 
entre  España  y  los  Estados  Unidos,  fué  nombrado 
presidente  de  la  Asociación  Patriótica  Española  de 
Corrientes.  En  1910  emprendió  un  viaje  á  Europa, 
representando  al  Consejo  superior  de  Educación  de 
aquella  provincia  en  el  I  Congreso  Español  Interna¬ 
cional  de  la  Tuberculosis  celebrado  en  Barcelona  en 
dicho  año.  en  el  que  levó  un  trabajo  sobre  la  J  ajinen- 
cía  de  la  higiene  en  la  mortalidad  por  afecciones  in- 
fectocontagiosas  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  Con¬ 
veniencia  de  un  tratado  comercial  entre  España  y  la 
República  Argentina,  con  ventajas  recíprocas  en  los 
aranceles  de  vinos,  aceites  y  manufacturas ,  por  parte 
de  España ,  y  de  carnes,  cereales  y  otros  productos, 
por  la  Argentina  (Barcelona,  1910).  iniciativa  que 
filé  aprobada  por  aclamación,  figurando  entre  las 
conclusiones  que  el  Congreso  elevó  al  Gobierno  es¬ 
pañol.  En  el  siguiente  año  dio  Pont  varias  confe¬ 
rencias  en  Barcelona  sobre  El  algodón  argentino .  y 
visitó  á  don  Alfonso  XIII,  haciéndole  entrega  de  un 
muestrario  de  algodón  manufacturado  en  dicha  ciu¬ 
dad,  lo  que  dio  por  resultado  la  creación  de  una 
nueva  corriente  comercial  entre  España  y  la  Repú¬ 
blica  Argentina.  Relacionada  con  el  propio  asunto, 
se  le  confió  una  misión  en  aquella  República,  á  cuyo 


presidente,  ductor  Súenz  Peña,  entregó  Pont  otro 
muestrario  igual  al  presentado  al  monarca  español. 
Al  propio  tiempo  visitó  el  Brasil,  donde  estudió  el 
problema  da  la  emigración,  siendo  uno  de  los  socios 
fundadores  de  la  Cámara  de  Comercio  Española.  De 
regreso  otra  vez  á  España,  en  1914  fué  nombrado 
hijo  predilecto  de  Cadaqués,  por  importantes  servi¬ 
cios  profesionales  prestados  en  aquella  villa,  y  en 
1919  el  Ayuntamiento  de  la  misma  acordó  dar  su 
nombre  á  una  plaza  de  la  población  como  tributo  do 
gratitud  por  los  cuidados  que  Pont  prodigó  á  los 
habitantes  de  la  tnisu  a  durante  la  terrible  epidemia 
de  grippe  de  1918.  Además  de  los  mencionados  tra¬ 
bajos,  ha  publicado  Pont:  Londres  y  la  higiene.  La 
Asociación  Patriótica  Española  de  Corrientes,  etc. 

Pont  (Juan),  tíiog.  Organista  y  compositor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Cervera  en  1813  y  m.  en  Igualada  en 
1885.  Aprendió  los  primeros  elementos  de  la  música 
con  el  violinista  y  maestro  de  capilla  de  dicha  ciudad, 
Cristóbal  Farré,  y  luego  con  C.  Montiu.  A  las  nue¬ 
ve  años  de  edad  poseía  una  linda  voz  de  tiple,  y 
entró  en  la  catedral  como  niño  de  coro,  dedicándose 
al  propio  tiempo  al  estudio  del  órgano,  en  el  que 
hizo  notables  adelantos.  Contaba  diez  y  nueve  años 
cuando  solicitó  y  obtuvo  Ib  plaza  de  organista  de  la 
villa  de  Santa  Colonia  de  Queralt:  pasó  luego  ó 
Olesa  con  el  mismo  destino,  y  de  allí  á  Cervera, 
donde  pasó  varios  años.  Finalmente,  se  le  nombró 
organista  de  la  iglesia  ma¬ 
yor  de  Igualada,  donde  per¬ 
maneció  hasta  su  muerte. 

Dejó  gran  número  de  com¬ 
posiciones  religiosas,  que 
creemos  continúan  todavía 
inéditas,  entre  ellas  un  Mi¬ 
serere,  un  Himno  y  una  Misa 
de  Gloria. 

Pont  (Juan  Bautista). 
tíiog.  Periodista  y  escritor 
español  contemporáneo.  En 
1897  era  redactor  de  El  Mer¬ 
cantil  Valenciano ,  y  ha  sido 
premiado  varias  veces  en 
los  Juegos  Florales  celebra¬ 
dos  en  aquella  capital.  Entre  sus  obras  figura  Anti- 
<j tullías  (1903).  habiendo  dado,  además,  al  teatro  El 
primer  tenor  ( 1896).  y  Los  payasos  (1899). 

Pont  (Muiukl).  tíiog.  Pintor  español,  n.  en  Ma- 
uaeor  v  m.  en  Palma  de  Mallorca  en  1755.  Pintó  un 
•S Jan  Nicolás  para  el  altar  mayor  de  la  capilla  real  de 
|>alma,  un  San  Cristóbal  para  la  capilla  de  la  Fuente 
de  la  misma  ciudad,  la  Adoración  de  los  Reyes  y  la 
Circuncisión  del  Señor  para  la  iglesia  de  San  Lorenzo, 
sufragánea  de  Mana  cor,  y  otros  cuadros  para  la  pa¬ 
rroquia  de  Montuiri. 

Pont  (Pablo  Juan),  tíiog.  Jurisconsulto  francés, 
de  origen  español,  n.  en  Barcelona  y  m  en  Orsay 
(  1808-1888).  Hizo  los  estudios  de  derecho  en  la 
Universidad  de  Toulou.se,  y  después  de  ejercer  algún 
tiempo  en  París  la  profesión  de  abogado,  entró  en  la 
magistratura,  y  fué  sucesivamente  presidente  del 
Tribunal  de  Corbeil,  juez  de  Chartres  y  consejero 
del  Tribunal  de  Apelación  de  París.  En  18/0  suce¬ 
dió  á  Dumas  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.  Publicó  notables  estudios  en  la  Revne  Cri¬ 
tique  de  Jurisprndence  et  de  Législation ,  y  terminó  la 
Explication  du  Code  Napoleón,  empezada  por  Mar- 
cade.  v  á  la  cual  añadió  siete  volúmenes  (1856-72), 
oue  constituyen  lo  mejor  de  su  obra.  Se  1c  debe, 
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además:  Traite  du  con t raí  de  mariage  el  des  droits 
rrxpectifs  des  époux  ( 1847),  Observations  critiques  sur 
la  jnrisprndence  de  la  cour  de  casation .  relaticement 
an  droit  de  la  femme  (1855);  De  la  publicité  des  snb- 
mgations  á  l'hypothéque  légale  de  la  femme  (1857), 
De  ¿a  responsabilité  des  notaires  ( 1861).  De  la  pnbli- 
cité  de  l'hypothéque  légale  de  la  femme  (1861),  Des 
qv'tUtés  du  comentement  en  matiére  de  mariage  ( 1801- 
1862),  y  Traité  des  p*tits  contrats  et  de  la  contraíate 
par  corps  ^  París,  18(53). 

Pont  (  Pbdro).  Biog.  Religioso  trinitario  español, 
n.  en  Mallorca,  según  algunos,  y  en  Aramia  de 
Duero  (Burgos),  según  otros  autores,  y  m.  en  Va¬ 
lencia  en  1545  Vistió  el  hábito  en  Yaíladolid,  levó 
üiosofía  y  teología  en  varios  conventos  de  Castilla  y 
después  [lasó  á  Mallorca.  En  1511  Julio  II  le  nom¬ 
bró  obispo  de  Cluny.  y  al  año  siguiente  asistió’nl 
Concilio  general  de  I.etrán.  en  el  cual  se  resolvióla 
formación  de  un  nuevo  breviario  pnra  la  orden  trini¬ 
taria,  confiándose  á  Pont  la  espinosa  misión  de  for¬ 
marlo  Salió  airoso  de  su  tarea  y  el  nuevo  breviario, 
aprobado  por  Su  Santidad,  publicóse  con  el  título 
Jtrevinrinm  ad  usnm  fratrum  Sacri  ordinis  Sauctissi- 
mne  Trinitatis  de  redemptioiie  captivorum  (Valencia, 
15144).  Deseoso  León  X  de  tener  á  su  lado  á  Pont. 
le  nombró  vicegerente  de  Roma  y  le  dió  el  título  de 
conde  Palatino,  pero  pronto  solicitó  de  Su  Santidad 
permiso  para  regresar  á  Mallorca.  Al  llegar  á  Pal¬ 
ma  había  estallado  el  movimiento  de  germauia ,  y 
ausentes  de  Mallorca  los  inquisidores,  confiaron  á 
P.»nt  el  peso  del  Tribunal,  lo  que  le  ocasionó  no 
pocos  sinsabores. 

Pont  dk  Aubbroyb.  conde  dk  Laubadiere  (Fran¬ 
cisco  Bertrán  de).  Biog.  General  francés,  ».  y 
m.  en  Lnubadiére  (1759-1837).  Acompañó  é  Amé-  1 
rica,  como  ayudante,  al  general  Rocbambeau,  y 
luego  pasó  á  Irlanda,  donde  se  le  Hizo  prisionero, 
no  recobrando  la  libertad  basta  1800.  Incorporado 
entonces  al  ejército  de  nuevo,  tomó  parte  en  las 
guen-As  de  Italia  y  Alemania,  y  figuró  en  las  prin¬ 
cipales  campañas  del  Imperio,  siendo  nombrado  por 
su  conducta  general  de  brigada  y  ayudante  del  em¬ 
perador.  Kii  1808  vino  á  España  y  tuvo  un  impor¬ 
tante  cargo  en  Madrid  durante  el  breve  reinado  de 
José  Bonaparte.  Fué  luego  gobernador  militar  de 
León  y  Zamora,  y  en  1812  pasó  nuevamente  á  Ale 
mania,  donde  hizo  una  obstinada  defensa  de  Cassel. 

<  'uando  los  Cien  Días,  Napoleón  le  dió  el  mando  de 
una  división,  pero  la  Restauración  le  dejó  sin  em¬ 
pleo.  Su  nombre  figura  entre  otros  ilustres  en  el 
A  n-o  de  la  Estrella  . 

Pont  du  Vrylk  (Antonio  dk  Fiíuriol.  conde  dk). 
Biog.  Literato  francés,  m.  en  París  ( IG97-1774). 
Era  hijo  de  un  magistrado  que  quería  dedicarle  á  la 
misma  carrera,  pero  la  frivolidad  de  su  carácter  no 
se  avenía  con  ella  y  se  dedicó  á  la  literatura.  Des 
empeñó,  sin  embargo,  algunos  cargos  públicos,  como 
*ú  de  lector  del  rey  é  intendente  general  de  las  cln- 
*•  s  de  marina.  'Tanta  celebridad  como  sus  obras,  le 
dieron  sus  amoríos  con  Mm#de  Defand,  proseguidos 
por  espacio  de  medio  siglo  con  una  consta  liria  de  la 
que  su  ligereza  parecía  incapaz.  Por  lo  demás,  gozó 
de  gran  autoridad  como  literato  entre  sus  contem¬ 
poráneos  y,  junto  con  Tierot  y  Argental,  constituía 
«d  triunvirato,  al  cual  Volfcaire  sometía  sus  obras. 
Además  de  cierto  número  de  poesías,  compuso  las 
come  lias  Le  complaisant  (1732),  Le  fat  puní  (1738), 
y  Le  snmnanbule  (1739),  representadas  con  extra- 
oril in:» rio  éxito. 

r:\i-irT.opKiiiA  i:  vi  versal.  tumo  xi.vi.  — A). 


Pont  y  Clavkll  (Pedro).  Biog.  Agustino  espa¬ 
ñol,  que  vivía  á  fines  del  siglo  xvm.  Escribió;  Dhi~ 
losophiae  cursas,  tres  tomos  que  se  conservan  manus¬ 
critos  mi  el  convento  agustino  de  Calella  (Barcelona); 
La  soberbia  francesa  humillada ,  y  la  humildad  es¬ 
pañola  exaltada  (Barcelona,  s.  f.),  sermón  predicado 
en  Santa  María  del  Mar  el  7  de  Julio  de  1792,  con 
motivo  de  la  toma  por  los  españoles  del  castillo  de 
Bellaguarda;  El  amor  de  Santa  María  Magdalena 
{ Barcelona,  s.  f.),  y  sermón  predicado  en  Mataró  el 
22  de  Julio  de  1794. 

PONTA  ,  Geog .  I  sla  de  la  costa  occidental  de 
Africa,  perteneciente  al  arcli.  de  Bissagos.  Está  casi 
unida  á  la  isla  de  Formosa  al  E.  y  a  la  de  Mayo  al 
N.  y  forma  con  ellas  la  parte  septentrional  del  grupo. 

Ponta  A ui;a.  Geog.  Punta  de  la  costa  E.  de  la 
isla  portuguesa  de  Santo  Tbomé  (Africa  Occidental). 

Ponta.  Agulua.  Geog.  Punta  de  la  costa  E.  de  la 
isla  Santo  Tbomé  (Africa  Occidental),  llamada  tam¬ 
bién  Cruz  dos  Ventos. 

Ponta  Ai.ta.  Geog.  Punta  de  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Santo  'Tbomé  (Africa  Occidental). 

Ponta  da  Lbnha.  Geog.  Grupo  de  ¡notorias  del 
Congo  Belga,  sit.  en  una  isla  de  la  oril.  der.  del 
estuario  del  río  Congo,  á  50  kms.  OSO.  de  Boma, 
hacia  los  5o  5'  20"  S.  y  12°  45'  49"  E.  de  Green- 
wich. 

Ponta  da  Mina.  Geog.  Punta  de  la  costa  E.  de  la 
isla  del  Príncipe  (Africa  Occidental  ),  sit.  en  la  bullía 
de  Santo  Antonio,  á  2  kms.  al  ONO.  dedVnia  Sal¬ 
gada.  Está  fortificada. 

Ponta  da  Pikdade.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla 
de  Pico,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azo¬ 
res,  dist.  de  Ilorta.  dióc.  de  Angra  d’Heroismo, 
eonc.  de  Lagens  do  Pico:  2,000  h.  Agricultura. 
Cultivo  de  cereales. 

Ponta  d’ Arria.  Geog.  Localidad  del  Brasil,  esta¬ 
ción  del  f.  c.  de  Babia  y  Minas,  distante  3  kms.  de 
la  c.  de  Caravellas. 

Ponta  da  Sekra.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Marañón.  sit.  en  el  río  Balsas,  atl.  del  Par- 
nalivba.  ||  Dist.  del  Kst.  de  Piauby,  en  el  término 
de  Sao  Raymundo  Nonato. 

Ponta  da  Tapera.  Geog.  Isla  que  se  forma  du¬ 
rante  las  avenidas  del  invierno  en  los  campos  que 
rodean  el  n»iiit.  de  Sao  Beuto  dos  Perizes,  en  el  Es¬ 
tado  de  Marañón  (Brasil). 

Ponta  di:  Boyalvo.  Geog.  Punta  de  la  costa  N. 
de  la  isla  de  Boa  Vista,  en  el  arch.  de  Cnbo  Verde 
(Africa  Occidental). 

Ponta  Delgada.  Geog  C.  de  la  isla  de  Seo 
Miguel  (arch.  de  las  Azores),  cap.  del  dist.  de  su 
nombre,  sit.  en  la  costa  meridional  de  la  isla;  unos 
1S.O00  h.,  contando  los  de  todo  el  municipio.  Su 
puerto  está  protegido,  aunque  insuficientemente, 
contra  los  vientos  del  O.  por  un  caho  y  provisto  de 
un  largo  muelle  que  lince  más  seguro  el  fondea¬ 
dero.  El  distrito  ocupa  una  super.  de  874  kms.2  y 
tiene  unos  150,000  h.  Importante  comercio  de  ex¬ 
portación  de  naranjas,  limones  y  otras  frutas,  la 
mayor  parte  destinadas  á  Inglaterra.  ||  Aid.  de 
la  isla  de  Flores  (nreb.  de  las  Azores),  dist.  de 
Doria,  conc.  de  Santa  Cruz  das  Flores;  unos 
1,200  h. 

Ponta  de  Peora .  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes;  des.  en  el  Pouso  Alegre. 

Ponta  de  Pudras.  Geog.  Mun .  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Pará.  comarca  de  Caclioeira ,  sit.  en 
la  isla  de  Manijó  v  en  la  inarg.  izq .  del  río  Manijó- 
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empalme  fie  t\  n.  físroeínH  pi ¿too r«a« ,  Colegio  Cen¬ 
tral  del  Paraná  y  yn.rioi?  pnrtkniÍHres  dirigió»  pur 
jidigiosu*  y  }a'í<‘Oíí.  Ct»«hiut6  CpUvefcini.  efe.  Cok.: 
cánse  U  .localidad  .(rea  ó  <*ii«tro  periudr-o*  y  «\uá-. 
ten  m» rilare m 9  sociedades  de  carácter  líietfcria  y  ur- 
ttetteo , ..d-iftiilreptro  y.  recreativo. 

P  d^T  a  Ntf  G  # A k iiefuj.  Uio  dei  Brasil ,  *iv\$P  fcíi...  do 
Rdodr  .JunaVríi:  tiene  orinan  éu  la  aíerra  dfe  ah  ido»* 
Uf  e  y  tie^  éií  (*  dftg.áje  J  nc-imé,  }j  V  PuiMa  rSOiRts. 

Pe» nt a  Rasa  Htoo  Íídú  de)  (o* ‘á««do  p.*i 

él  ría  Jacuíiu^,  ft»  al  fíat.  <?£  lite  kílV^a?:  f i ^ 
no* ¡o  .  iltfl  Trití  nipón. 

T\»nta  Ruiv/v  t&pifi'.  Pid»l.  4í»J  nrok,  %  prov.  pV*HV«r 
gimán  do  la*  Awotk.wkía  iola  UorUt»  I? fero* 

Üiíic.  «la  \íju‘ru  d.'rleroiapKT  coóc,  de 
Crfii:  2íiü  lí.  Ss  Ufdlo  en  e]  litoral  fí  dt  lui’.s. 


oYúQO  de 

NfesA '...^SÁtiiuru  d*  Ctnirei^oiOv  IÜ1  rmiUicípio  ram- 
pr^ndakadj frr»á3  de  la  vi  lia,  la  oircaiiaerlpctml  del, 
Bar.aUftj;  ufm*  i  K000  ll.  l^lfcalá  parro-juml ,  Cuereo, 

diversas  o*c  o  *)<«.?.,  o  i  ni»  Cultivo  do-  r.* .. ».  hr.nr* .  mito, 

arroz,  algodón  4  inónco.  üann  de  tf*óm«ry  ,'r){^  V 

cucad.  <dría  ilc  j¿r*imda  va-non.  y  caUoÜoi', 

Pd-ST:4 4Ú  A í, ijfo itS .  (i tog.  í a) a  (Tol  -iírnsi i ?  :ftíyuiñr 
da  pot  lao  .c.fOcidái*  'd»t  raoft!  :ej.  irt <?  jsrao*  «ii  :loá  rom 
po*  4110  rciiteao  el  nmn  .  de  Kuo  Béiito  »W  Porizes. 
etj  «I  ÍÍ*t>  de  Mjívariou  r  Brasil ). 

p./crA  po  Pahíí.v,  ??7‘></.  ) J o I *1 .  y  felíg.  de  la  i*!n 

de  \i  adera  v  co  el  érbli.  y  prov.  portogu^ii  dt*l  tit'jé# 
fii(>  díiÍH C  y  ilftott.  lio  fítjncimP  Or* uq .  dé 

f  VUrni;*-, Z.  Scnnúoró* 

dV$T \  *h<¡y •  Puerto  .de.  la  iVa.-do  Sanró 

ófi  id  arrl.,  de  tjftiór  Verde  ( AíVict  fdcMdcu- 
L.-l<  fíxfctV  sil.  «I  N.  de  la  inla  y  es  se^uri»,  perdí  de 
1 1 ' n <: / 1  de^p.aí Uiuca.  ]f  PnM.  de  este 
líoin  tíre .  i’i.eóW.íSÍPl);tr  n.)v  C'arreíeriVQtiO  r- 
{n  itjfte  á  iC  id^i^á  Q  woidt1  * 

Posta.  <ía  ríu .  (¡•ko\ /.  Ltiralidod.  fía 
lo  léla  lía.  Suo  Mj^ioPfíirrli ¡  de  las 
A/.o.íjsl  sit,  en  la  coBta  iñér»  lirinol, 
i U  S t ,  di»  PonUi  I  te <ip-‘ I ir. ,  c*> i ity .  d <•  v Ipn 
KíS.HCD  do  (aifiljío.^mp'/R  3-d)0  !,.  •  • 

l;,v»  i-i ±  { Voííma..  ViOijoO  noitt  ; 

ÍVrOsdv!  r;d>A  Srtíj  [ví-pté.  eti  la-  coa  fo, 

»;t  dei  !v  >  '.n.  «* ¡*i’n ■sp‘.o«d.c{l|.,«  iyj  £s-  ' 

i  .dn  líi*-  piiorpdA  riel  ts\a  te . 

-  V>'*:  v\ i’rr.f^x..  (jeog>  fda  d.d  fírrt  j  J 

alL  en  el  ICsT  -k*  sit.  ot\  oi  -  .<i; 

róf. í^jki  lÁvtrTk^fT.  j!  Un.  1M  fí.k.  títs . 

PSuKDfi.  ;dl  dér*  «leí  li« ladra  , 

í  Tvy.  p  A Q** A  »  li  *0  ••  Cp.marj'a  , 
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afluente  izquierdo  del  Oise.  á  55  m.  de  olturn;  150 
ln*b  tautes.  Estación  en  la  linea  férrea  de  Dercy- 
MmthrsA  Féie. 

PONTAC  (Dibgo).  Diog.  Músico  y  sacerdote 
español  de  mediados  del  siglo  xvm.  Fué  primera¬ 
mente  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  (i ranada, 
luego  de  la  metropolitana  de  Sontingo,  después  de 
ia  Seo  de  Zaragoza,  y,  por  último,  de  la  catedral 
de  Valencia,  cuya  plaza  conservó  hasta  sti  muerte. 
La  mayor  parte  de  sus  composiciones.  Misas ,  Sal- 
utos,  Misereres ,  etc.,  á  4,  6,  8  y  10  voces,  con  ó 
>»n  acompañamiento,  se  encuentran  manuscritas  en 
I.»  Biblioteca  de  El  Escorial.  Eslava  publicó  en  el 
primer  volumen  de  la  segunda  serie  de  la  Lira  Sa - 
ero- Hispana,  uní  Misa,  á  4  voces,  de  Pontac. 

PONT-A-CELLE8.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Bélgica,  en  la  prov.  de  Hainaut,  dist.  de  Charleroi, 
cant.  y  á  10  kins.  E.  de  Seneffe,  junto  al  Pieton, 
afl.  izq.  del  Sambre  y  á  oril.  del  canal  de  Charleroi; 
4.00U  h.  Fab  de  tornillos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Char¬ 
leroi  á  Braine-le-Comte. 

PON  TACÓN  8.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra.  mun  de  Puenteáreas,  parr.  de  Santa  María 
de  Pías. 

PONTACQ.  Geog .  Cant.  del  dep.  de  los  Bajos 
Pirineos  (Francia),  en  el  dist.  de  Pau.  Comprende 
12  municipios  con  una  población  de  9,150  h.  Su 
rnhecenf  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  ¿  24  kms. 
ESE.  de  Pau,  junto  al  Ousse,  añ.  izq.  del  Gave  de 
Pau.  á  365  m.  de  altura;  2,150  h.  (2,670  con  el 
municipio).  Gran  fab.  de  yeso,  de  géneros  de  punto 
y  «le  cueros  barnizados.  Colegio  eclesiástico. 

PONTADGO.  m.  nnt.  Pontazgo. 

PONTAFEL.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  Ca¬ 
nora,  dist.  de  Villacb,  á  57 1  m.  p.  n.  ni.,  á  orillas 
del  Fella;  860  h.  Est.  de  término  de  las  I.  f.  VilJ&ch- 
Pontnfel  y  la  italiana  Pontebba-Udine.  Comunica 
por  medio  de  un  puente  de  hierro  con  la  pobl.  de 
Pontebba . 

PONTAILLER-8UR-SAÓNE.  Geog.  Can¬ 
tón  del  dep.  de  Cote  d’Or  (Francia),  en  el  distrito 
de  Dijón.  Comprende  19  municipios  con  una  pobla¬ 
ción  de  8,900  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo 
nombre,  á  20  kms.  E.  de  Dijón,  en  dos  islas  y  jun¬ 
to  á  la  rib.  del  Saóne,  afl.  der.  del  Ródano,  á 
182  m.  de  altura;  1,150  h.  (1.300  con  el  mun.). 
Fundición  de  hierro.  Fab.  de  cestas  y  de  cuerdas. 
Est.  en  la  I.  f.  de  Auxonne  á  Gray. 

PONTAIX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Dróine,  dist.,  cant.  y  á  9  kms.  O  de 
Die,  junto  al  Dróme,  afl.  izq.  del  Ródano,  á  341  m. 
de  nltura;  350  h.  Pontaix,  por  su  situación  pinto¬ 
resca.  sus  calles  estrechas  con  viejos  caserones  y  sus 
ruinas  feudales,  es  una  de  las  más  curiosas  pobla¬ 
ción  *h  del  Del  tinado.  Est.  (Pontnix-Sainte-Croix) 
en  ln  I.  f.  de  Livroirá  Die. 

PONTAJE,  m.  Pontazgo. 

PONTAJERO.  m.  El  encargado  de  cobrar  el 
pontazgo. 

FONTAL.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Goyaz,  mun.  de  Porto  Nacional.  ||  Isla  formada  por 
el  río  San  Francisco,  en  el  territ.  del  Est.de  Babia, 
mun.  de  Remanso.  ||  Isla  del  Est.  de  Pernnmbuco. 

!|  Isla  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  correspondiente 
al  mun.  de  Sao  Gonzalo.  ||  Río  del  mismo  Estado, 
en  el  mun.  de  Cabo  Frío.  |¡  Río  del  Est.  de  Pernam- 
buco.  tributario  por  la  izq.  del  San  Francisco.  || 
Puerto  formado  en  la  confl.  de  los  ríos  Mogy-Guas- 
«sú  y  Pardo,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo. 


Pontai*.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.de  Mi¬ 
nas  Geraes.  mun.  de  Vatginha,  ovago  de  Divino  Es¬ 
píritu  Sanio.  Escuelas.  Está  unido  por  una  carrete¬ 
ra  á  la  c.  de  Vurgiuha  y  al  mun  de  Tres  Puntas.  |j 
Dist.  del  mismo  Est.,  en  la  parr.  de  San  José.  Es¬ 
cuela.  ||  Antigua  p8rr.  del  Est.  de  Goyaz.  sit.al  pie 
de  la  sierra  de  su  nombre,  á  la  izq.  del  Tocantir.s. 

||  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Morrinlios. 

¡I  Est.  del  f.  c.  Muzambinho.  en  el  Est.  de  Minas 
Geraes,  sit.  junto  ¿  la  coufl.  del  río  Verde  con  el 
Supura by. 

Pontal  da  Barra.  Geog.  Dis^.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Alagoas,  mun.  de  Piasen bussú. 

PONTALETE.  Localidad  del  Brasil,  en 

el  Est.  de  Minas  Geraes,  est.  del  f.  c.  de  Musam- 
binho,  linea  principal. 

PONTALET8JE.  m.  Bol.  Género  fundado  por 
Adanson  y  sinónimo  del  Lawsonia  de  Línneo,  Al -  . 
caima  de  Gaertner,  no  Ledebour,  de  la  familia  de 
las  litráceas. 

PONT-A-MARCQ.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Lila.  Comprende 
15  municipios,  con  una  población  de  17.850  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  13  kms. 
SSE.  de  Lila,  en  las  llanuras  del  Pevéle.  junio  ni 
Mnrcq,  afl.  der.  del  Deule,  á  30  m.  de  altura;  700  h. 
(900  con  el  man.).  Almarrnzns.  Patria  del  escultor 
Rohind.  fallecido  en  1816. 

PONTAMIO  (San),  flagiog .  Mártir.  Su  memo¬ 
ria  se  celebra  el  29  de  Mayo  junto  con  la  de  sus  com¬ 
pañeros  Dimecio.  Secundíuov  Máximo. 

PONT-A-MOUSSON.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  Meurthe  y  Mosela  (Francia),  en  el  dis¬ 
trito  de  Nancy.  Comprende  27  municipios  con 
23,200  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
sit.  á  1*0  m .  de  altura,  en  bis  dos  rib.  del  Mosela, 
al  pie  de  la  colina  de  Mousson;  9,100  h.  ( 1 1 ,000 
con  el  mun.).  Bella  iglesiu  de  San  Martín,  construi¬ 
da  en  los  siglos  xm  y  xv,  cuya  fachada  flanquean 
dos  torres  octogonales  y  es  obra  de  Jacquemin  de 
Commercy,  el  autor  de  la  admirable  catedral  de 
Toul.  Encierra  dicho  templo,  que  dependió  antes 
de  la  Revolución  de  la  dióc.  de  Metz,  mientras  las 
*  demás  parroquias  de  la  ciudad  pertenecían  á  la  de 
Toul.  un  santo  sepulcro  muy  notable  del  siglo  xvi. 
Entre  las  demás  iglesias  figuran  la  «le  San  Lauren¬ 
cio,  con  un  tríptico  del  siglo  xv;  In  de  Santa  Clara, 
fundada  en  el  siglo  xvi,  y  la  de  Santa  María  en 
1705.  De  la  misma  épo^a  data  la  construcción  ocu¬ 
pada  por  el  Seminario.  Son  también  dignos  de  citar¬ 
se  el  puente  sobre  el  Mosela  del  siglo  xvi  y  varios 
aditicios  particulares  del  siglo  xvu.  Colegio  munici¬ 
pal.  Biblioteca  y  Museo.  Sociedad  fllotécnica.  Altos 
hornos.  Fábs.  da  muebles,  sombreros,  peluches, 
agujas,  cartón  laca  y  bujías.  Talleres  siderúrgicos. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Nancy  á  Meziéres. 

Historia.  Pont-á-Mousson,  como  su  mismo 
nombre  indica,  tuvo  su  origen  en  la  cabeza  de  puen¬ 
te  de  Mousson.  ó,  mejor,  en  un  arrabal  de  ésta.  Gra¬ 
cias  á  su  activo  comercio  se  desarrolló  rápidamente 
conservando  en  la  latinidad  oHcial  de  los  siglos  xvi 
y  xvu  los  nombres  de  Mnssi  Pons  y  Alussi  Pontns. 
La  Universidad  de  Lorena  fue  trasladada  á  Pont- 
á-Mousson  en  1572.  conservándola  hasta  1768.  Du¬ 
rante  la  pasada  conflagración  ha  sido  una  de  las  po¬ 
blaciones  francesas  que  más  han  sufrido  los  horrores 
de  la  guerra,  quedando  casi  totalmente  en  minas. 

Bftbllogr.  E.  Martin.  L'nnirersitd  de  Pont-a - 
.1  f'insson  1572-176H  (París,  1891). 
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Obras  se  publicaron  en  cuatro  volúmenes  (Basilea, 
1556),  y  sus  Carias  han  sido  editadas  por  Uabotto 
(Bolonia,  1893).  Pontano  fué  humanista  notable; 
corrigió  el  manuscrito  entonces  único  de  las  Poe¬ 
sías  de  Catulo,  descubrió  los  comentarios  de  Donato 
sobre  Virgilio  y  la  Gramática  de  Remio  Palemón. 
Según  Draghesti.  fué  el  primero  en  señalar  la  ley 
de  continuidad  en  física  y  en  adoptar  la  antigua 
opinión  atribuida  á  Demócrito  de  que  la  vía  láctea 
esta  formada  por  inlinidad  de  pequeñas  estrellas. 
Desgraciadamente  muchas  de  sus  poesías  y  tratadi* 
tos  en  prosa  están  llenos  de  obscenidades.  Su  histo¬ 
ria  de  la  guerra  de  Nápoies  bastarla  para  inmorta¬ 
lizarle  á  juicio  de  Suard  (  Varie'tés  httéraires). 

Btblíogr.  P.  Jo  ve,  Elogia ;  Samo,  Vita  Pon - 
tatú  (  Nápoies.  1761):  Niceron,  Mémoires  (t  VIH); 
Tiruboschi,  S  Coria  delta*  Letteratura  Uniiana ;  A. 
Rossi,  Giovanni  Pontano  e  la  loro  casa  in  Perngia; 
Tallarigo,  Giovanni  Pontano  ed  i  suoi  te.mpi( Nápoies, 
Í874). 

PONTANÓN,  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Albacete,  mun.  de  Ayna. 

PONTANUS  (Jaime),  tíiog.  Humanista  de  la 
Compañía  de  Jesús,  n.  eu  Bruck  (Bohemia)  y  m.  en 
Augsburgo  (1512-1626).  Su  apellido  de  familia  era 
Spamnuller,  pero  adoptó  el  latino  Pontanas  para 
expresar  el  lugar  de  su  nacimiento,  cuyo  nombre 
significa  puente,  en  lengua 
bohema.  Enseñó  con  gran 
fama  lenguas  clásicas  y  re¬ 
tórica  durante  veintisiete 
años,  y  publicó  varias  obras 
que,  durante  más  de  un  si¬ 
glo,  han  servido  en  muchísi¬ 
mos  colegios  de  Europa.  La 
principal  de  estas  obras,  y 
ia  que  ha  tenido  más  edicio¬ 
nes,  es  Progymnasmata  lati- 
uitalis  (3  vol.,  Ingolstadt, 
1588-94).  Es  un  trutado  de 
preceptiva  literaria  en  for¬ 
ma  de  diálogos  y  eu  estilo 
sencillo  y  elegante.  Siguieron  á  esta  obra  Poeticarum 
lnstUnliontun  libri  III  ( Ingolstadt,  1594),  Tyroci- 
ninm  Poeticnm  (Ingolstadt,  1591),  Floridorum  libri 
ocio  (Augsburgo,  1595),  que  es,  como  la  anterior, 
una  colección  de  composiciones  poéticas  originales; 
C  •llogniomm  Sacrorum  libri  qnatuor  (Augsburgo, 
1699),  Attíca  be'laria,  sive  litteratornm  secundae 
mensae,  ad  ánimos  ex  contenlione  et  lassitudine  stn- 
diontnt  lectiunculis  exguisitis  jacundis  ac  honestis  re- 
larantt  s  (3  vol.,  Augsburgo,  1.615-20),  y  Filocalia 
sive  Excerptornm  e  Sacris  et  externis  Auctoribus 
(Augsburgo,  1626).  Publicó  también  algunos  co¬ 
mentarios  y  ediciones  anotadas  de  clásicos  latinos, 
c  uno  Symbdarnm  Libri  XVI l  qnibus  P.  Virgilii 
Maronis  Bucólica ,  Geórgica,  Améis,  ex probatissimis 
auctoribus  declarantnr ,  comparantur ,  illnstrantur 
(  Vugsburgo,  1599);  ln  P  Ovidii  Nasonis  poetarnm 
i.igeniosissimi,  Tristium  et  de  Ponto  Libros  novi  Com¬ 
inea  tari  i  (Ingolstadt.  1610):  P.  Ooidii  Nasonis  Me - 
tamorphoseon  líber  XV.  Sectionibus  et  in  easdem  ar- 
gnmentis  probe  distinctns  et  castígalas  locupletatus. 
Ex  ejusdein  libro  Xlll.  Armorum  jndicium.  Item 
Nasonianum  Paradigmaticon .  i.e.,  Exempla  moralia 
et  Metap/iorae .  etc.  (Maguncia,  1613),  y  Ethicornm 
Ociiiuuorum  libri  qnatuor  (Ingolstadt,  1617),  que 
va  antes  se  había  publicado  con  el  título  Hortuli 
Ocidiaui  en  el  mismo  volumen  que  las  Tristes  y 


Pónticas.  Además,  tradujo  del  griego  al  latín  los 
Comentarios,  de  san  Cirilo  Alejandrino,  sobre  los  12 
profetas  menores  (Ingolstadt,  1607),  y  varias  otras 
obru8  históricas  y  ascéticas  de  diversos  autores.  Al¬ 
gunas  de  estas  versiones  han  sido  reproducidas  eu 
la  tíibliotkeca  Magna  Patrum  y  en  la  Patrología  grie¬ 
ga ,  de  Migue. 

Pontanus  (Jorge  Bartoldo  de  Braitbnberg). 
tíiog  Escritor  y  prelado  de  Bohemia,  n.  en  Brüx  d 
mediados  del  siglo  xvi  y  m.  1616.  Fué  nombrado  ca¬ 
nónigo  de  la  catedral  de  Praga  (1582),  y  más  tarde 
preboste,  vicario  general  y  obispo  Fué  notable  por 
su  elocuencia  y  por  su  inspiración  poética,  que  le 
mereció  ser  coronado  públicamente  por  el  emperador 
Rodolfo  (1585).  Publicó:  Der  Trian  ph  des  Podagra 
(Francfort,  1605),  muchas  composiciones  latinas  eu 
verso;  Das  frontino  ¡ioehmen  (Francfort,  1608),  obra 
ascética,  y  Scandabergas ,  sen  vita  Georgii  Caslriotae 
(Hanau,  1609).  Además  de  una  edición  de  Bartolo¬ 
mé  Anglicus,  dió  á  luz  una  Bibliothek  (ler  Predigten 
atts  alien  und  neuern  Schriftstellern( Colonia,  1608). 

Pontanus  (Juan  Isaac),  tíiog.  Historiador  dano- 
holandés,  n.  en  Helsingor  y  m.  eu  Harderwijk 
(1571-1639  ó  1640).  Desde  Í604  basta  su  muerte 
fué  profesor  «leí  Liceo  de  la  última  de  dichas  ciuda¬ 
des,  y  en  1618  se  le  nombró,  además,  historiógrafo 
de  Dinamarca,  sin  que  por  ello  saliese  de  Holanda. 
Publicó  las  siguientes  obras:  Historia  urbis  etreram 
amstelodamensium  (1611),  Originum  franciearum  li¬ 
bri  VI  (1616),  Rerum  danicarum  historia,  su  trabajo 
más  importante  (Amsterdam,  1631),  Historia  Gel- 
dricae  libri  XI  V  ( Harderwijk,  1639),  Itinerarinm 
Galliae  Narbonensis...  (Leyden,  1606),  Discepta- 
tiones  chorographicae  de  R/tein  divortiis  et  ostiis... 
(Amsterdam,  1614).  Poemata  (Amsterdam,  1634), 
Discussiones  historicae  (Hardewyck,  1637),  y  diver¬ 
sos  estudios  críticos,  notas  y  observaciones  á  Planto, 
Apuleyo,  Séneca,  Macrobio,  Marcial,  Floro,  Petro- 
nio,  etc. 

PONTÁO  DB  SANTA  RITA.  Geog.  Sierra 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Espíritu  Santo,  mun.  del 
Cachoeiro  de  Itapemirim. 

PONTARACNA.  f.  Zool .  (Pontarachna  Phil.) 
Género  de  ácaroa  de  la  familia  de  los  hidrácnidos. 
En  estos  animales  el  tronco  es  muy  convexo,  esfe¬ 
roidal,  algo  estrechado  hacia  delante,  con  el  tegu¬ 
mento  liso,  incoloro;  ojos  laterales  como  en  el  género 
Piona;  capítulo  pequeño  en  el  borde  anterior  del 
tronco;  palpo  maxilar  de  cinco  artejos,  siendo  el 
cuarto  el  más  largo  y  el  quinto  agudo;  epí meros  do 
un  lado  apretados  entre  sí,  en  parte  unidos,  el  cuarto 
epímero  cuadrangular  irregular,  mostrando  hacia 
atrás  dos  apéndices  arqueados  rostriformes.  Viven 
en  el  Atlántico  y  Mediterráneo. 

Se  conocen  tres  especies;  P.  puuctulum  Phil.  es 
del  golfo  de  Nápoies. 

PONTARAT.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes;  des.  en  el  Urupuca. 

PONTARD  (Pedro),  tíiog.  Político  y  sacerdote 
francés,  n.  en  Mussidan  y  m.  en  París  (17  19-1832). 
Siendo  párroco  de  Sarlat  se  adhirió  á  la  Constitu¬ 
ción  del  clero,  v  en  1791  fué  nombrado  obispo  cons¬ 
titucional  de  Dordoña,  siendo  eleoido  el  mismo  año 
diputado  de  la  Asamblea  Legislativa,  donde  se  pro¬ 
nunció  en  favor  del  divorcio  y  en  contra  del  celibato 
del  clero.  Poco  después  contrajo  matrimonio  v  pie- 
sentó  su  esposa  á  la  Convención.  Acabó  sus  días  en 
la  miseria.  Se  le  debe:  Journal  prophétiqne  (1792)  y 
Grammaire  vi écanique  élémentaire  de  l'orthographie 
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taticam,  pontazgo.)  m.  Derecho  que  se  paga  en  al¬ 
gunas  partes  por  pnsar  los  puentes.  ; 

Pon  iazgo.  Rae.  ptib.  Derecho  que  se  cobraba  an¬ 
tiguamente  por  el  uso  de  ciertos  puentes,  y  cuyo 
importe  era  compensación  por  los  gastos  de  la  cons¬ 
trucción  y  conservación  de  éstos.  Tenia  la  misma 
naturaleza  del  peaje,  y  se  regla  por  análogas  disposi¬ 
ciones.  desapareciendo  al  mismo  tiempo  que  éste 
( V.  Peaje,  t.  XLII,  págs.  1117  y  11  i&).  Para  un 
estudia  más  detenido  de  las  miiiguas  disposiciones, 
consúltense  las  leyes  5.a  y  siguientes  del  tít.  7.°  de 
la  Partida  5.a,  la  ley  única,  tít.  2l>  del  Ordenamien¬ 
to  de  Alcalá,  y  todas  las  del  tit.  20,  lib.  6.°  de  la 
Novísima  Recopilación. 

PONTAZGUEAR,  v.  a.  Cobrar  el  pontazgo. 

PONTAZGUERO,  m.  Cobrador  del  pontazgo. 

PONTBELLENGER.  Qeog.  Pobl.  y  muii.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Calvados,  dist.  de  Vire, 
c  int.  de  Saint- Sever;  170  h.  Magnífico  castillo  del 
siglo  xvii,  restaurado  en  el  xtx.  Perteneció,  sucesi- 
v  «mente,  á  las  familias  de  Argouges,  Pontbellenger 
y  Amphernet. 

PONTBRIANT  (Enrique  Guillermo  María 
Oí j  Brkil  de),  tíiog.  Literato  francés,  n.en  Reúnes, 
donde  in.  en  1767.  Fué  canónigo  y  chantre  de  la 
catedral  de  esta  población  y  abad  de  Landvaux,  en 
la  diócesis  de  Vannes.  Dejó  un  Poéme  sur  i'abus  de 
1+ poteie,  premiado  eu  los  Juegos  Florales  de  1722: 
Sermón  sur  le  sacre  du  roi  (Toulouse,  1722).  Es  sai 
sur  la  grammaire  franfaise  (1754).  en  la  que  niega 
la  existencia  de  los  participios  de  pretérito,  y  Projet 
(Tune  Ristoire  de  Pretagne  depuis  1567  jusqu  en  1754 
(Reúnes,  1754). 

PONTRRIANT  (  RENATO  FRANCISCO  Dü  BrEIL  De). 
Biog.  Bienhechor  y  sacerdote  francés,  n.  en  Rennes 
y  m.  en  1760.  Fué  abad  de  ^an  Mariano  de  Auxerre 
y  dedicó  gran  parte  de  su  fortuna  á  la  obra  de  los 
Pequeños  Saboyanas.  Escribió:  Projet  d*nn  établis - 
sement ponr  éléver  les  petits  savoyards  (París.  1735- 
1743),  Pélérinage  dn  Caltaire  sur  le  moni  Valérieu 
(1745  ),  y  L  iur.rédule  detrompé  et  le  chrétien  ajfermi 
daus  la  foi  { 1752),  que  obtuvo  gran  boga  en  su 
tiempo. 

PüNTBRIANT  (SANTOS  MaRÍA  DlJ  BrE.'L,  VIZCONDE 
de).  Biog.  Jefe  de  chuaues.  n.  en  Dinant  v  m.  en 
Plud  uno  (1776-1844).  Cuando  sólo  contaba  quince 
años  tomó  parte  en  una  conspiración  realista,  siqndo 
detenido  y  condenado  á  muerte  al  año  siguiente.  Sin 
embargo,  se  le  indultó  y  fué  destinarlo  á  un  regi¬ 
miento.  En  1796  tomó  parteen  una  nueva  insurrec¬ 
ción  y  derroto  muchas  veces  á  los  azules.  En  1798 
Du  Boisguv  le  nombró  coronel,  v  fué  de  los  últimos 
en  someterse,  rehusando  en  1800  el  mando  de  un 
regimiento  que  le  ofrecía  Napole-m.  Desde  esta  lecha 
hasta  1814  vivió  completamente  retirado,  levantando 
entonces  una  legión  en  Dimm,  que  no  disolvió  hasta 
la  segunda  restauración,  que  le  confirmó  el  grado  <1  e 
coronel.  En  1823  turnó  parte  voluntariamente  en  la 
expedición  do  España,  donde  fué  gobernador  de  To¬ 
ledo.  En  1 828  abandonó  el  ejército,  amargado  por 
no  haber  ascendido  ;v  general  después  de  prestar  di¬ 
latados  v  valiosos  servicios  á  la  monarquía.  Dejó 
unas  interesantes  Mé, noires  sur  les  gu erres  de  la 
C hnnannerie ,  que  no  fueron  publicadas  hasta  más 
tarde  ( París,  1 897). 

Bibliogr.  Du  Ilreil  de  Marznn.  lotice  hist  tri¬ 
que  sur  M.  le  vicomte  du  Breil  de  Pnntbriaud  (Par ds, 

ISHD. 

PONT-CANAVESE.  Grog.  V.  Pont. 


Mujer  «te  Pont  Croix  en  ti  a 
de  fleeta 


PONTCARRÉ.  Pobl.ymun.de  Francia, 
en  el  dep.  del  Sena  y  Marne.  dist.  de  Meluu,  can  tu  ni 
de  Tourunii;  590  h. 

PONTOS  Y.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Alto  Saone,  dist.  de  Vesoul.  ennt.  «le 
Scey-sur-Snonn.  á  oril.del  Durgeon;  23U  h*  Iglesia 
del  siglo  xvit.  Ruinas  de  un  castillo  feudal. 

PONTCIRQ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
eu  el  dep.  del  Lot,  dist.  de  Cahors,  cant.  de  Catus; 
400  h .  - 

PONT-CROIX.  Geog .  Cant.  del  dep.  de  Finiru 
terre  ( Francia),  en  el  dist.  de  Quimper.  Comprendo 
12  municipios  con 
una  población  de 
25,220  habitantes. 

Su  cabecera  es  la 
población  del  mis¬ 
mo  nombre,  á  30  ki¬ 
lómetros  ONO.  de 
Quimper.  eu  la  pe¬ 
nínsula  de  Audier- 
ne,  junto  á  una  al¬ 
tura  desde  la  cual 
se  domina  el  Con¬ 
ven*  tributario  de  la 
balita  «le  Audierne, 
i  20  m.  8.  n.  m.; 

1,800  h .  (2,700  con 
el  mun  ).  Pequeño 
Seminario.  Antiguo 
castillo.  Hermosa 
iglesia  de  los  si¬ 
glos  xiii  y  xv,  cuya 
torre,  de  67  m.,  es  una  de  las  más  características 
de  Bretaña.  Puerto  de  pesca. 

PONT-CHALLilER*  Geog.  V.  PofcT  l'Evéjib. 

PONTCHARRA.  Geog.  Pobl.de  Francia,  en  el 
«lep.  del  Isére.  dist.  de  Grenoble,  cant.  y  á  1 1  kms. 
NNE.  de  Goncelin,  inmediato  al  Breda,  afl.  izq.  del 
Isére,  á  275  in .  «le  altura:  1,060  h.  (2.430  con  el 
municipio).  Sierras  mecánicas.  Fab.  de  vinagre,  de 
pasta  para  papel  y  de  papel.  Castillo  del  siglo  xv, 
parte  del  cual  está  en  ruinas.  De  escaso  i n tenes  ar¬ 
queológico,  es  célebre  por  haber  nacido  en  él,  en 
1476,  Bavardo,  muerto  en  1 524.  Junto  al  puente  <3ei 
Breda  existe  una  estatua  ecuestre  de  Bavardo  cumulo 
era  niño.  Est.  en  la  1.  f.  de  Grenoble  áClmmbéry. 

Pontotiarra.  Geog.  Aid.  del  mun.  de  Ricamarie 
(Francia),  dep.  del  Loira,  dist.  de  Saint-Etienne, 
cant.  v  á  2  kms.  E.  de  Chain bon-Feugerolles,  junto 
al  Omlaine.  afl.  der.  del  Loire;  100  h.  Importante 
fab.  de  limas. 

Pontciiarra.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ródano,  dist.  de  Villefranclie,  cantón 
v  á  5  kms.  ESE.  de  Tarace,  junto  á  la  couil.  del 
Turdine  y  sus  atl.  der.  los  pequeños  ríos  de  Torran- 
china,  á  325  in.  de  altura:  1.350  h.  (1,750  con  el 
municipio).  Talleres  de  construcciones  mecánicas. 
Est.  en  la  I.  f.  de  Paría  á  Lyón  por  el  Borbonesado. 

PONTCHARRAUD.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Creuse,  dist.  de  Ambusson, 
cant.  de  Crocq;  4  40  h. 

PONTCHARTRAIN.  Geog.  Lago  salado  de  los 
Estados  Unidos,  en  la  parte  SE.  del  Est.  de  Lui- 
siana.  Tiene  64  kms.  fie  largo  por  40  «le  ancho,  v 
comunica  ni  E.  por  el  lago  Borgne  y  el  Misi>*ipí 
Sonad  mediante  el  paso  «le  Rigoiets,  por  el  cual 
pasa  la  marea,  y  al  O..  por  medio  de  un  bnyott .  c«m» 
el  pequeño  lago  Mnurepas.  En  su  costa  septentrio- 


: PONT- D’áITS 


p *\ \  hftXh  ¿  $  kms.  dtd  rítp  Intj 

{.,2  -tuburbun»  uiiHuos  Vfo'  Nnová  Oneún*,  > 

<?;»*  campea  tmvf^ibU»  para  ueuuentia  enibnfétu’ioite* 


jUihtefttío por  primera  **■%  &u  JU»  fí»^«  ( iTUijj' 
ty  iue^o  «a  i&8  oójáeoioues  do  FétlUU  ( i,&2 t) y  Mi- 
<aU¡wm  t  1850], 

PÜNT-CHATfcAU  *  1*0  NTCUATSAU. 

Jmtfi  CbjíC.  déí  tkíjj,  de|  Í .oiré  S  oíVHor  ( Knvpeiu  ), 
eu  él  dl.M .  ilé  Sáíni-Ní\ zni rv  Coir»pi4>tnlp  ci»n*ü  mu¬ 
nicipios,  ¿on  Xma  pobfeóo  dé  GM30  Jj,  Ñu  rabe¬ 
ara  !5S1  lu  poUnnúií  dfíi  'misino  nombra,  ú  2;  U»i»s. 
_\V\"£.  dá  Shok- N /.<*» * ■«,  jolito  al  Hrivut..  Á  *$♦}  m.  de 
itíluró;  ItÍK)0  h  i  4  ..080  ron  e!  rnujj..».  Gnu»  r-.aiiür- 
.'¿MíX-ri-1%  ¿faViftii<j...A  íi  knia.  NO.,  b  «ritmad •' j ín* 
turnio  &0gjt#  de  la  Nfídetein*,  &¿ tb«n  la  í  t‘,  dé 
Néfit^  A  Breai  y  dé  ChdtPouiiHé'yt  m  . 

¿Tftiii (SbmASTIA.PI  doiítí  plr  V*V*MT Dcj, 
Vi*Ó '■■  Ka.i-K>N.,  f'n*uce/s%  jft-fiatfúíftgfc-i  m.  en  Pan* 

■•  .'L*.V, }•»■-■  ÍO^Q ]%  IVsje  abad  (i él  ftíomHt t*rvo  de  pojuf-' 
toifi&  aii  nombre.  So  le  atnb#»y>;*a 


ví:*h  'i]gi\\tiu{ñs  obras  :  Rfyttnse  A  uM  drrit  ¿tit/lui  '/&& 
toirtótit  tj.nil  ü  pht  it  ¡JleU  defau'f  h 
■  '*'<■<■ i  |  l'urí*.  \  rra.vi,  y  /Wñv  ¿  .1 /.  l'mvMTtw 

|  h.Pd i  t-i  yp.'py  ¿ni  lititUbude)'  l\y  hütHé  d«  ¿1/  «•  tip  Stikty: 
Póy^-  Ruyai. . 

X  - .  ■r&tiKCHX.  Gtoj.  yótf.  y  Oí 014.  dé  Fraft^k, 

I  .Mi  ni  ¡I.?}-,  .0,  ln  SÍm  S}¡b(>v;v.  din  .  cari.  y  í\  }  K.u 
I  S.  «.•  jiin  eo  tfi  i[M(,(»irn  dmi’le  rondo  y*»  it 

ad>  .  r¿tf,  <8  Hí}4oé .  o  4*5Ó  m,  dé  aUbr^i 


A  fvé-  v  '  na 
1:1.00  11, 

pont^»*ai <>m*  s\é.  lÍTp;  dH  &tn 
a  Kfívtiriiyp  éo  el  /Iva i.  de  tlniú^,  (A>rfrf)fKñdé.l  í  bvd- 
-M.,  .jna  poM'it  ir.M  'le  10,V5^>  j».  Su  Jp'í'.e- 
.nvnt  e«  ]>t  p£i I í í o o  .iol  niismo  j-erobre.  ó  |9  Um-s. 
-»SK..' lo- IV. ur¿;\  junto  ni  \ía.  lid,  iief,  dol  Rá>Íuno{ 
ilé  uítjpn;.  1.050  J'u  ( 1  ipfiQ  él  Ay 
. Sié.iy«é  Yo  vúpor-  liilr  »l e- :.y-»d w>..-  . a* 

<,v  .'.nvíj-efl  dp  ^Srtbvyv  .  Ko'núStroVdO  ét»  ’ITíÍÍÓ  y  <n>r 


Jíl  v#ii-ad|e»  de  P<pu whnyx.f.p.U}- 

MJé'ítM  3C  V  í » i 


iií^ygVí  tíljvovaxo ii  de  Ja  eío  fad.  -Sué morí- 
*Íi>Vo»ííév^p  hnjny  y  <Ru  ¡hIPOvi.  ei'niu^ósflV*. 

S?>1t y|Mí*bMboa^í«. eijpú^K^  tío  el  (ír  Ln  riv^i 
-  eléyada'  y  -  féiiibre»  lídi  ^éuéettl-j/él-  í^d 

tivinr  evj'fléA  fofrdd  y  iVténuíd  un V  p'*í j p i p t |i d ad.  0 a /X? 

fuade^  tn;  .  pevo  *3{?  utrlixiv  mu<bo  »ñ  >1  é^míM^v>  4e 
r4(i»a>ijp  irpiv  NuéVé  0/léü)ia, 

P u  ^ i'ijiíÁ  firu  a  i j  í  Ms.,  i%tír fxí^M: c»  í?Om 

iVdUTco  ir;ihe*fs,  nieto  ele  JVá.lná;#jv0íy'.-:V^  un 
rviViiewjftfivde  JSaUdo,  n ,  en  1  ^  i'd  f  -, n? v  Ponte U«r 

H>d«  vn  1 121  L?ué  ^*vcna»vaiimiU¿  eonSejeió  del 
iVrtw-méiU-b  Üfit’  Par >á;  pri(u^\iVrH8id«tf0.v  tí«I  l^-rit*- 
métOv  lív  Hri?tiihn  (.|’07.7 ) i  loreoilenfo  de  Hiudembi 
’lfduéfái  del  in^oro  «tryVi-. 

ÍV:d>u?0  en  el  dé.io'itptne.nto  «le  \lHrin>|  V 
^idí’tlkr  de  jln:  liHfs)  á  17 Id.  Se  dd^Hü^tinc 

f/l fHtyijár tifOor ,  érl)il  r»> ñdn  m i» choe  roe p i-wus  pé «  m 
•dMiíVeáiéf  lu  gUftrnúje  la  ile  A iivrHbur^o,.  peí n: 

•”*« -jíiipífitiV  dl‘jí/‘  dWiém;  Ih  imirma  .  Fue  üntijjsrt).  de 
jkdlm\d  ,y  |p  ura  iur  jlé  y  efvrü-ore^  A í  dty  de’ 

*vY  vid  «.  eftirtí  fttr  lu  LVíM^ré^>t«i>d,4  d (•  í  fXe» ta r» » ri ‘  .jj‘  SU V 
Mk«  od q Ak  » n  rt  fs  i  ó  ( I Ó74-1717  V  , 

fir> hi!ií»n ^.Vii^r^^ínAitíi  Ibu  inmeiOA  v  eá  1 

4  a»1  tuidrB  vtój>ní  dn  .tóaSvdu  drO' 

df?|Mkf-Oim-<bVy  á¿  \%\ «)  riiÍHv  HigKdo  lúft^  o  jj/éljrú^té  \ 

«♦»*»«f»VvO  de.  ^íVíüm)íW(fk  :Ín8  urdnnéfi  ;do!  ye  s  ponn» 
áS/OVl  éiííJ  b<  olífti  iJégp?  tí  yo  fía  pu 
paila  0  .  - 

1*  •  • » •  i  •■, (  ,\  i  s  ¡  j1  \  iyt,n  í '  a  ha  v  *'ívx  •  ’  í  >  ^  i.í:,. 

B  fr.y  OtiiHvíM-  VVñhi^í.  4  *\*  Jtí^v  V.Vo  - 

. Softnvjd  i.i'ddó.-- i Gví  i ' iS.n.rfHOO'b' t  vífl  Vrv,r‘?  Ifd’.d .. 

*!•>  firé.  d«épw^-d4.*;y,ip3^rbf^Wnu,í?  I  Il>ó[Uy  i  »í’s  Í,',H  vu^ii-y p^«i*ix  an  p<H*V^arU.»»Ue :  .:  • 

tit-l**  ai-trét^i [id  de  l^Mutiu  7V,rftd  poVUr v*4t  u  «  t  i.rviío . o «r.lá^  • 

r^Afenffrié  Ak  í/.ñ^ljntr-r'yy^  ibvX  Y  \\  *  •'  •*  ’./>.. 

iu:i>.b.0ídv,'v'  >.pie  sirve  ■>d<*  : 

.>,  }  :  ••*.;-<:  A..,,  r**d^Ki«.»r,  Of-r,  .,'M^  .;:jf-, .+  .-.,■■*»•*  ■•/-  r  ,•  .v  >,:.<*  V  !<-  ..■»>  mí'  <)S  .'{•*  i*:  :  -  -  ‘  !•  ,”  :  ■••;,.  •-• 


PONT-D’ARC  —  PONT-DB-L’ARCHE 


314 

Salioya,  y  en  él  nacieron  Filiberto  II  y  Luisa  de  Sa¬ 
lió  vn,  tallecidos ,  respectivamente.  eu  1501  y  1531. 
Pont-d’Ain  es  á  su  vez  patria  de  Gaudet,  uno  de 
los  fundadores  de  los  establecimientos  metalúrgicos 
de  Rive-de-üier,  fallecido  en  1887. 

PONT-D'ARC.  Geog.  Arco  natural  sobre  el  rio 
Ardéche  (Francia).  después  de  Vallon.  Tiene  66  m. 
de  altura  y  es  uno  de  los  más  bellos  de  Europa. 

PO N T-D'ARDREi.  Geog.  Nombre  de  la  esta¬ 
ción  de  Ardres  (Francia),  sit.  á  5  Unís.  N.  de  Paso 
de  Calais,  en  la  1.  f.  de  Parts  A  Calais  por  Arras, in¬ 
mediata  á  un  puente  de  cuatro  ramales  tendido  sobre 
cuatro  canales  y  llamado  Pont-Sans-Pareil. 

PONT-D*AVlGNON.¿nffl¿7.  Est.  de  una  1.  f.  de 
Francia,  en  la  rib.  der.  del  Ródano,  entre  Avifión 
y  Villeneuve-les- Avignon. 

PON  r-OB-BARRBT,  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Fruncía,  eo  el  dep.del  Drdrne.  dist.  de  Montélimar, 
cant.  y  A  9  kins.  NNO.  de  Dieulefit,  junto  al  Rou- 
bion,  atl.  izij.  del  Ródano,  al  pie  del  monte  Santa 
Eugenia,  de  612  m.  y  de  otra  montaña  poblada  de 
bosque,  de  630  ra.,  á  270  m,  a.  n.  m.;  710  h.  Es¬ 
tablecimiento  de  aguas  alcalinas  gaseosas.  Tritura¬ 
ción  de  zumaque*  indígenas.  Hilados  de  seda. 

PON T*DB*BB AU VOI0IN  (Lb).  Geog.  Can¬ 
tón  del  dep.  del  Isére  (Francia),  en  el  dist.  de  Tour» 
du-Pin.  Comprende  15  municipios,  con  una  super¬ 
ficie  de  12,071  hectáreas  y  una  población  de  18,400 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom« 
bre,  A  18  kins.  E.  «le  Tour-du-Pin.  eu  la  rib.  izq.  del 
Guiers,  afl.  izq.  del  Ródano,  frente  á  Pont-de- 
Beauvoisiu,  con  el  cual  forma  en  realidad  una  sola 
población,  A  300  m.  de  altura;  1,780  h.  (2,100  con 
el  mun.).  Sierras  movidas  á  vapor;  ebanisterías. 
Fab.  de  telas  y  de  tejidos  de  seda.  Est.  en  la  I.  f.  de 
Saint- André-Ift-Gaz  á  Chambórv. 

Pont-pk-Bkm:voisin  (Lb).  Geog.  Cant.  del  de¬ 
partamento  «le  Saboya  (Francia),  en  el  dist. de  Cham- 
bérv.  Comprende  12  municipios,  con  una  pohlación 
de  7,750  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre.  á  19  kins/OSO.  de  Cbambéry,  junto  á  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Guiers,  frente  á  Pont-de-Beauvoisin  del 
Isére,  con  el  cual  forma  en  realidad  una  sola  pobla¬ 
ción,  á  300  m.  de  altura:  1,180  li .  (1,600  con  el  mu¬ 
nicipio).  Pequeño  seminario.  Sierras  mecánicas; 
fab.  de  sombreros  de  fieltro,  de  barnices  y  de  seda. 
El  puente  que  une  las  dos  poblaciones  data  del 
tiempo  de  Francisco  I. 

PO  N T-DE -BORDES.  Geog.  Pobl .  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Lot  y  Garona,  dist.  de  Nerac,  cantón, 
mun.  y  á  700  m.  SSO.  de  Lavardac,  cerca  la  con¬ 
fluencia  del  Baise  con  el  Gélise,  á  35  m.  de  altura; 
300  h.  Explotación  de  corcho;  fab.  de  tapones.  Gran 
comercio  de  vinos  de  A  gen  ais  y  de  aguardiente  de 
Armagnac.  Junto  á  la  est.  fie  Lavandac,  I.  f.  de 
Port-Sainte-Murie  á  Riscle.  Puerto  fluvial  iiiuv  im- 
po  ríante. 

PONT-DE-BRAYE.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Sarthe,  dist.  de  Saint-Calais,  cant.  y 
á  11  kms.  ENE.  del  Chartre.  mun.  de  Lave na v,  en 
la  llanura  donde  se  unen  el  Loir  y  su  afl.  derecho  el 
ll  ave,  á  60  m.  de  altura:  80  h.  Est.  en  la  I.  f.  de 
Parts  A  Burdeos  por  Saumur.  con  ramales  ni  N. 
lia<’ia  Saint~(  ,’ala i*  y  ni  S.  hacia  Vendóme. 

PONT-DE-BRiqUES.  Grog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Paso  de  Calais,  mun.  de  San 
Leonardo,  dist.  de  Bolonia,  cant.  y  á  10  kms.  NO. 
í1*»  Samer.  junto  al  Liane,  tributario  del  Mancha: 
21*')  h.  Fab  -le  telas  para  velas.  Pon  r-nn- Bai^r::* 


ocupa,  según  los  eruditos,  el  emplazamiento  de  la 
antigua  Porlus  Jiius,  donde  César  se  embarcó  pura 
la  Gran  Bretaña  el  año  55  a.  de  J.  C.  Distinta*  ex¬ 
cavaciones  y  el  examen  del  suelo  han  comprobado 
que  el  estuario  del  Liane  principiaba  antes  en  Pont- 
db—  Bmiques,  ó  en  7¿ih#j,*2  kms.  más  arriba.  Este 
último  nombre  recuerda  bastante  el  primitivo. 

PONT-DE-BUIfl.  Geog.  Fáb/  nacional  de  pól¬ 
vora  de  Francia,  mun.  de  Saint-Se^ai,  dep.  de  Fi- 
nisterre,  dist.,  caut  y  A  7  kms.  N.  de  Chflteauliu, 
junto  al  Auné,  tributario  de  la  rada  de  Breet.  Pro¬ 
duce  anualmente  300,000  kg.  de  pólvora  para  la 
marina  y  para  el  comercio.  Hermosos  alrededores. 

PONT-DB-CLAIX  (Lb).  Geog .  Pobl.de  Fran¬ 
cia.  eu  el  dep.  del  Isé  e.  dist.  deGrenoble,  cant.  A  y 
8  kms.  NNE.  de  Vif,  junto  al  Drac.  afl.  izq.  del 
l*ére,  á  215  tn.  de  altura;  430  h.  (1,150  cou  el  mu¬ 
nicipio).  Fab.  de  papel:  molinos  para  cemento  y 
yeso.  Arco  de  46  m.  de  puerta  junto  al  Drac  por 
Lesdiguiéres.  en  otro  tiempo  considerado  como  uim 
de  las  maravillas  del  Delfi nado.  Para  paso  de  carrua¬ 
jes  fué  construido  otro  arco  después  de  1875,  el  cual 
tiene  52  m.  de  abertuia.  Est  en  la  1.  f.  de  Grenoble 
¿  Marsella. 

PONT-DB-CHÉRUY.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Isére,  dist.  de  Vieune.  cant.  y  A 
14  kms.  E.  de  Meyzieuz,  junto  al  Bourbre.  afluente 
izquierdo  dei  Ródano,  A  195  rn.  de  altura;  1 ,00U  h. 
Fab.  de  joyas  «le  oro  y  plata  y  de  tejidos.  Estación 
en  la  I.  f.  de  L\ón  A  Suiut-üenix-d’Aoata. 

PONT-DB-GBNNBJ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Sarthe,  dist.  de  Mana.  enn- 
tón  y  A  2  kms.  SE.  de  Moutfort-le-Rotrou,  junto  ni 
Huisne,  afl.  izq.  del  Sarthe,  A  60  m.  de  altura;  8~0 
habitantes.  Grandes  manufacturas  de  lencería.  Igle¬ 
sia  del  siglo  xii.  Antiguo  puerto.  Est.  (Pont-de- 
Gennes-Montfort)  en  la  1.  f.  de  Poria  á  Rennes. 

PONT-DB-LA-BAUMB,  Geog  Pobl.  «le 
Francia,  en  el  «lep.  «leí  Ardéche.  centro  principal 
del  mun.  de  Niegles.  dist.  de  Largentiére.  cant.  y 
á  5  ktns.  ESE.  de  Thueyts.  en  la  rib.  der.  del  Ar- 
déclie,  inmediato  A  su  confl.  con  el  Fontauliére.  á 
280  m.  de  altura;  330  h.  Hilados  de  seda;  sierras 
mecánicas.  Hermosos  peñascos  basálticos.  Impor¬ 
tantes  ruinas  feudales  de  Venladour. 

PONT-DB-LA-DBÚLB.  Geog.  Est.  en  la  I.  f. 
de  Douai  A  Lila  y  A  Orehies  (N.)  (Francia),  junto 
al  Escrebieux.  afl.  izq.  del  Scnrpe.  A  oril.  del  canal 
del  Alto  Deúle.  A  500  m.  del  Escard«  lie  y  ó  3  kms. 
N.  de  Douai. 

PONT-DB-L’ARCHE.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  «leí  Euro  (Francia),  en  el  dist.  de  Louviers. 
Comprende  19  municipios,  con  una  poblacióu  «le 
11,800  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  A  12  kms.  N.  de  Louviers.  junto  á  la  ribera 
izquierda  del  Sena.  A  25  m.  de  altura;  1.760  li. 
(1.800  con  el  mun.).  Grandes  manufactura*  de  al¬ 
pargatas:  fab.  de  objetos  de  hierro .  Hermoso  puen¬ 
te  moderno  sobre  el  Sena,  construido  en  substi¬ 
tución  de  otro  «leí  siglo  xv,  destruido  en  1850. 
Antiguas  casas.  Iglesia  de  los  siglos  xv  y  xvi,  in¬ 
acabada  aún.  en  la  que  se  admiran  espléndidas  vi¬ 
drieras  de  la  época,  maderas  y  sillas  del  coro  del 
siglo  xvii,  procedentes  de  Bonport.  Restos  de  mu¬ 
rallas.  Esta  localidad  debe  su  origen,  su  nombre  y  in 
importancia  de  que  gozó  en  la  Edad  Media  á  su 
puente  sobre  el  Sena.  Carlos  el  Caito  construyó  un 
palacio  en  sus  inmediaciones,  el  cual,  junto  con  hi 
población,  que  empezaba  ; í  formarse,  fué  donado  por 
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•us  sucesores  á  la  abadía  de  Juiniéges.  Pont-db- 
l’Archb  es  patria  de  Jacinto  Lauglois.  dibujante, 
grabador  y  arqueólogo,  fallecido  en  1837.  A  2  kms. 
O.,  al  borde  del  rio,  existe  uu  refectorio  y  sala  ca¬ 
pitular  del  siglo  mi,  ele  estilo  admirable,  restos, 
con  otras  construcciones  de  los  siglos  xm,  xv  y  xvm, 
de  la  importante  abadía  cisterciense  de  Bonport. 
fundada  en  1190  por  Ricardo  Corazón  de  León.  Al 
S.  de  Bonport  y  «le  Pont-db  -l’Archb,  bello  bosque 
de  3.525  hectáreas.  Est.  en  la  I.  f.  de  París á  Ruáu, 
con  un  ramal  al  E.  hacia  Gisors. 

Bftbllogr.  Rever,  Recherchet  sur  la  s latían  ro - 
maine  d' Uggndt  el  sur  l'antiquité  de  Pont-de-l'  Archt 
(1826);  León  de  Duranville,  Rssai  historique  al  ar- 
chéologique  sur  la  villa  de  Pont-de-l' Archa  el  sur 
íabbayde  de  Nótre-Dume  de  Bonport  (Ruán,  1*56); 
Raimundo  Hordeaux.  Verneuil,  le  Neubourg ,  Pont- 
de-l'  Arche  (1857):  J.  Andrieux,  Cartulaira  de  Bon¬ 
port  (1872). 

PONT-DB*L'ARN  ó  DB-LARN.  Qeoq.  Po¬ 
blación  de  Francia,  en  el  dep.  del  Tarn,  dist.  de 
Castres,  cant.  y  á  3  kms.  NE.  de  Mazamet.  junto 
al  Arn,  afl,  der.  del  Thoré.  en  la  entrada  de  una 
gruta  pintoresca.  ¿  240  m.  de  altura;  450  h.  (1,870 
con  el  inun.).  Hilados  de  lana;  fah.  de  paños.  Al 
NE.,  en  el  borde  de  una  escarpada,  viejo  castillo  de 
Montledier. 

PONT-DE-L'ÉTOILE  ó  L’ÉTOILE.  Geog. 
Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  las  Bocas  del  Ró¬ 
dano.  dist.  de  Marsella,  á  4  kms.  NE.  de  Aubagne 
y  á  3  SSO.  de  Roquevaire.  perteneciente  ó  dos  mu¬ 
nicipios.  entre  las  montañas  de  Etoile  y  de  Sainte- 
Bnurne.  junto  al  Huveaune,  tributario  del  mar  Me¬ 
diterráneo,  A  125  m.  de  altura;  700  h.  Fab.  de  loza. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Aubagne  á  Valdonne. 

PONT-DE-LIGNON.  Geog .  Aid.  del  mun.  de 
Beanzac  (Francia),  dep.  del  Alto  Loire,  dist.  de 
Yasiiigenui,  cant.  y  á  5  kms.  SO.  de  Monistrol,  en 
U  rib.  izq.  del  Loire.  frente  ¿  la  desembocadura  del 
I.iguon  Vellave.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Etienne 
á  Puv. 

PÓNT-DE-LISÉRE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Dróme,  dist.  de  Valence, 
Cíint.  de  Tain;  500  h. 

PONT-DE-LOUP,  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  en 
la  prov.  de  Hainaut.  dist.  de  Charleroi,  cant.  y  á 
2  kms.  NE.  de  Chatelet.  junto  á  la  rib.  der.  del  Sa¬ 
mara.  añ.  izq.  del  Mosa:  1.450  h.  Minas  de  hulla. 

PONT-DE-METZ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Somme,  dist. ,  caut.  Sudoeste  y  á  3  kms. 
OSO.  de  Atniens.  en  una  altura  desde  la  que  sedo- 
mina  el  Selle  ó  Celle,  afl.  izq.  del  Somme,  á  30  m. 
s.  n.  m.;  1,000  h.  Hilados  de  lin :  y  de  estopa; 
ful»,  de  cerveza  y  de  sidra. 

PONT-DE-MONTVERT.  Geog.  Cant.  del 
dep.  del  Lozére  (Francia),  en  el  dist.  de  Florac. 
Comprende  12  municipios,  con  una  población  de 
9, 170  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
á  13  kms.  ENE.  de  Florac,  al  pie  del  monte  Lozére 
v  ni  S  de  su  punto  culminante  Finills,  de  1,702 
umtros,  junto  al  nacimiento  del  Tarn,  en  su  con¬ 
fluencia  con  un  torrente  que  desciende  del  monte 
Lozére,  á  895  m.  de  altura,  al  pie  N.  del  Bougés, 
de  l  ,424  m.;  600  h.  (1,420  con  el  mun.).  En  Pont- 
db-Montvbrt  residió  el  abad  de  Cha  vía,  arcipreste 
que  dirigió  la  misión  mandada  por  Luis  XIV  para 
convertir  á  los  protestantes  cenévolos.  Los  habitan- 
t  *s  el©  las  poblaciones  circundantes,  sublevadas  ante 
bis  durezas  de  que  eran  víctimas,  se  unieron  y  ata¬ 


caron  á  esta  localidad  el  24  de  Julio  dé  1702,  ma¬ 
tando  al  arcipreste  y  dando  ce*  erllo  comienzo  A  b* 
terrible  guerra  de  los  comisardos.  En  el  ineu.  *le 
Pont-de-Montvert*,  á  9  kms.  NNE.  de  la  pobla¬ 
ción,  al  pie  de  la  roca  de  Malpertusvde  1,683  tu., 
empieza  su  curso  elTarn.  Al  lado  opuesto,  á  5  kit ih. 
OSO.,  junto  á  la  pobl.  de  Grisac  é.Gruac,  existe 
en  ruinas  el  castillo  donde  nació,  en  1309.  el  pupa 
Urbano  V.  que  falleció  eu  1370. 

PONT-DB-PLANCHK8  (*Lb).  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Saetín,  distri¬ 
to  de  Grav,  cant.  de  Fresne-Saicit-Mamés;  450  1». 

PONT-DE-ROIDE.  Geog.  Cant.  del  dep.  <iel 
Doubs  (Francia),  en  el  dist.  de  Montbéliard.  Com¬ 
prende  24  municipios,  con  una  población  de  9.500 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  uoin- 
bre.  á  15  kms.  SSO.  de  Montbéliard,  junto  al  Doubs, 
que  nace  en  el  desfiladero  de  Lomout  y  recoge  por 
U  der.  el  lioide  y  por  la  izq.  el  ltanceuse,  á  365  n». 
de  altura;  2,530  h.  (2.9(0  con  el  mun.).  Altos 
hornos  y  fundiciones;  fah.  de  limas,  de  objetos  de 
hierro  v  de  muelles  de  acero.  Est.  en  la  I.  f.  d« 
Montbéliard  á  Saint-Hippolyte. 

PONT-DE-RUAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Iudre  y  Loire,  dist.  de 
Tours,  cant.  y  A  10  kms.  OSO.  de  Montbazon.  en 
una  altura  desde  la  cual  se  domina  la  confl.  del 
ladre  con  uno  de  sus  afluentes  izquierdos,  á  60  m. 
s.  n.  m.;  330  h.  Curiosa  iglesia,  en  parte  de  los 
siglos  ix  y  x. 

PONT-DE-8ALAR8.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  Aveyron  (Francia),  en  el  dist.  de  Roder. 
Comprende  ocho  municipios,  con  una  población  de 
7,000  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  15  kms.  ESE.  de  Rodez,  junto  al  Viain  . 
afl.  izq.  del  Aveyron,  ó  680  m.  de  altura;  400  h. 
(1,320  con  el  mun.). 

PONT-D'R8SBY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Meurtlie  y  Mosela,  centro  principal  <iel 
mun.  de  Saint-Max,  caut.  Sur  y  á  2  kms.  NE.  «le 
Nancy,  entre  esta  localidad  y  la  de  Essey.  junto  al 
Meurthe,  ó  200  m.  de  altura;  1,050  h.  Fn!>.  de 
sombreros  de  paja. 

PONT- DE-VAUX.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Ain  (Francia),  dist.  de  Botirg.  Comprende  12  muni¬ 
cipios  con  una  población  de  12,100  h.  Su  cabecera 
es  la  pobl.  del  mismo  nombre  y  A  84  kms.  NO.  de 
Bourg,  en  la  llanura  de  Brease,  junto  al  Reyssouso. 
A  4  kms.  de  la  rib.  izq  del  Saona,  ¿  180  m.  de  al¬ 
tura;  2,700  h.  (2,780  con  el  mun.).  Colegio  profe¬ 
sional;  Museo;  Biblioteca.  Vivero  de  árboles.  Fabri¬ 
cación  de  paños,  de  esparto  y  de  vidrios  refractarios; 
destilerías.  En  la  iglesia  dos  ángeles  que  se  atribu¬ 
yen  á  Couston  y  pinturas  de  Lagrnnée,  procedentes 
de  la  Cartuja  de  Montmerle.  Patria  del  general  Jou- 
bert,  fallecido  en  1799,  enterrado  en  la  iglesia  y  ó 
cuya  memoria  se  erigió  una  estatua  en  la  plaza  prin¬ 
cipal  de  la  población,  y  del  pintor  paisajista  Chin 
treuil,  que  murió  en  1876.  Est.  (Pont  -  de  -  Vaux- 
Fieurville)  en  la  1.  f.  ele  París  á  Lvón,  la  cual  se 
halla  en  la  rib.  der.  y  á  5  kms.  ONO.  del  Saoi  a  v 
Loire. 

PONT-DE-VEYLE.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Ain  (Francia):  en  el  dist.  de  Bourg.  Comprende  ocho 
municipios  con  7,500  h  Su  cabecera  es  la  pobl.  del 
mismo  nombre,  á  26  kms.  ONO.  de  Bourg.  en  la 
llanura  de  Brease,  entre  los  dos  brazos  del  Veyle. 
afl.  izq.  del  Saona,  A  190  m .  de  altura;  1.150  b. 
(1.250  con  el  mun.).  Almnrraza:  puente  del  si- 
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•  í  »  •  1  ¡;  |  í|r«H»fpíÍ  4<i0  Hv  llMHUl.-l  dt*  Ti' *‘Ll  íi  T..  oio|>«.*8  JÍO- 

l'O  VTr,  iu:  I  rAB4P(»\!ÍA  .  .  AÍjfth  y  vdiíi  .tiél 

rírs.siL  »f‘i  »  i  lísr..  <tñ  Knpífilu.  SmViIi.  ,  sil  i'éftá  ■<<? 

M  ir oiítr-n.  flél  K».t,  dG  ItíO  <ÍG  lOínM-r'  i«Md'»  K {  ?)v> 
ijUG  ivofVt  l  1*€K  lí#*on  ni  lOOiib  j p¡y  uidys  4..U00 di,.' 

d*-  ]•■'*?  t  -000  c<?;  l j:=-*::rj ÍOI  d  m,  -:a .  Cínob 

'  y  Hiijn c*  oirlik  <i,Uú'r^.‘  y-  y  »*h 

;  V-  kie  i  n  »>‘0.  ‘it  bfv«;ro^V  IkO  f  jm  id  - 

ó  íítdrV:  ; ..fri’tH  W.H’i  mi  A  lW.;  *  jr«A 

Cyf^/yy'fpf  .!•■  irno’  r  hi !,!>••  "n-  i:-  •».>.  d>' 


Pgg  #|¡k  n»<U>‘;ífv  0tO  jV.í^Dr,;*  t'^ri^l.í  M':d  r  km  Td 

•  i**  t  '*  iv^v .  4^1/^ ,  ? l  ivmfr'í f¿rk  ‘i 

vbt  ¡é  ??.¥*  :  fmüdilé  :^;-¡n'#í>s.(ó 
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Póimr  y- r  #**<;•.  Pold.  \*  mnu  <U  í_t«pjk*.  f-o 

H  tii'' v  dé  Iter^Hioo.  ifiátV  ile  C’liWft.ue,  i  *  K?  i» ,  lid-- 

i’D^ftí  br  PmY£.  <ho.j ,  Ko.il!.  tí»  I  lidia *  e)i  la  pira*' 
vijíi  ífi  iífe  | ^feVt>o  'i,  etreónJ  ii  ri»  y.  ó  «V  Íuíim.  S*£»íí  -  ti  é 
(ii I  ei  20 , .  ti}  /h;  t rií  i  t< \  y  del  4*ia  v*,-;  GíjO  |i  ,  (  y,  1 7 Ó  $vú 
«d  litMD.),  list .  en  ié  i.  f.di.«  i’  1  e viso  a  McHUi  ijn  Ll-_ 

IVsti?  tul  Lmx.  {hmj.  Conc.vle  la  prov  del  Miño 
i Konuj^tl),.  «n  oi-Oiüt.  «lo  ViHUüa  «lo  Ca*tfeUoT  uydw- 
asarr*Hí  i  de  Braga.  (Comprenda  SI  f®]iü're01>  coa 
h .  Su  í'.aliecttr»  tí»  la  vi  Ha  de  igual  ntOotíré, 
|S||  f*nlo  ;í  ío  mafg.  izqv  del  río  Lima  ;  9«10tf  h 
Tifeijd-  'uní  fin  io  igivídn  mátr.r^, :ofe  de  ia  orden í«r- 
*i&  ?5>tu  KrHiiei^eo.  boepitnl.  Ooait  (i $  \ÍU*n>- 
r  india,  uña  váeuelá  eú  jienor  fudíjádir -poV'  el  cfoftide 
ÍAn»  BitA  y  una  hormiga  alainMii.  ICn  une  itlrededar 
r*>N  fthMn  unm^’Uf'fts  «}¡ni«tM¿>.  Hfei*  on  <‘n.miin»c«- 
-»  rí.:  i  «vn  la  leijg.  dt;  Otilia  Mnrinhn  por  medio  de  un 
jmento  qiie  í«»h  de  lo  ¿jí_OCü  rumana  y  que  iué  re[;a- 
nviltj  par  ITedro  1. 

Kué  Cumbda  asín  rwtdaoimi  por  los  griego  a  y  a  mi* 
*;um  en  1«  $d¡di  Media.  h%  reina  doña' ‘Teres»  rf 
ijvfi >íd4Í  r  e ij  1 1  Si ,  y($ « i» o  i uñi dolo,  grít míp& 

;«  »'-v :^^¡«> Un  ludd  l^Upe  IV  .creo  eí  t-ondado  «i« 
í’O'VV.f',-  U'~!  Ll  VA  . 

.  id  iuVtfd-*j*iRo.-  titeo#  fotactán  del  ferfivcftrvü 
o.v-v  ,  ,,-i  An?i.v«oi  di  iu'tfH.  do  Sóm  Celias  tolo  do  YUv 


d*  ilúdín  v  el  piilafirr  d ur.M !  Adétníié.  <•.-.»(< ¡i -f*.ror- 
Tú  ,  ;?v,M>*?:ruvo  íft  furia  le  ¿a  <Jt* >.uyh  y  ediíká 
M  igioído.  de!  Redentor. 

í  Niroi-Aa  oa),  &ty*  S^riUr  íl^lvuia, 
n  en  linri  fiü  1873.  Ea  ¿V  ha  akk«  profesor  «le I  ¡ústi- 

luid  Zng>niig\ux  de  Tmin,  y  tm  cedrito; 

nnittfni \ 1H8&),  Siiih  rite  finí  Al*jtt?nnú*<} 
'{  JSSÍh.  y  viu  ifr*»  okaa  |»un?  Jé  eo>Yó.io¿n 

ÍV*t.r..I  infirió  t»ui.  Mió#.  Fdóktfo  rt»wiivni<-;;> .  ;? 
Uniji’A  v  h¿.  en  lVi-j.H  {  l  tCO-  A  ü  tupio  n^i 

4**-í?lt*  I %■  ‘  i  u  (Viuda..  adqujnd  9-táÍQH 

tlh.hqrioos  v  ÍÍ‘ei’uti«ri  «¡i  Í'3r»3  f¡.r  o-,'.»'  «o 

1-  túMMt;.  »ífKH.  $&  :i ?■.#»}}&:■  (h'ilfcwatlCti*  «-7Í.V  .W r- 
y'77  ?  ¿RAí  H‘,  i v>  l  l  ír  /  'k^wtviritíil  M/h  pP<i¿ttríifJW 
'fuit-n  ^>» */*  v  >ua*jci*ii  90$f?fP'*U ¿i {  Ra riy,  1 4 ) ,-• 

Va"**. i  a*-  t#x*  pvani'i.í*'*  ./  .( i 522).  Ój/fíf*  poffitu 

'  i^07j¿  PorVfi’t  (i*  ln-v*i*h»ts  *V¿,  tieiiúrei'tt*  ¡  IhirW, 

15r¿;,..  AV.Yyr  V  *  í'CíUU,  4>*í  tu }  itl  ^  1 53  (» )  , 

jyñ'’\'if>'r‘Ufir  í/tt /«/’,?*  toH'io  Ote. 

Pont k  i  K y  1  .y ü 3 uo. ; ,  ///-.^ .  I Vvl adu  y  y w 
e?  panol,  O.  Mi-  Ft'AgA  í Huelen  )  y  m  Mí  Tftí vntfoun 
h|  I ‘i  de  Mbvitümbre  de  131 2.  >So¡>  rom,  nenio  por  sh.^ 
•orno*  y  y.ÍTtytÍ**j¡k  •ks^mpefíií-.los  tiuisrititue  rmy¡ ^ 
W:  11»í<Ímo‘ 


en  su  patria  quti  ¡non*  cié  oíÍa.  A«1.  en 
jftoum  Toé  itudiior  «l‘«l  pulüpio  npjmtóli 'o.  |»iv:.í*¡o 
7funiw«¡UrY*n  dei  Póitiiiiyo  y  gnheríirtdm'dft  ía  Má¿W 
de  Aítcoím.  V  uelh»  ^  gozó  de  la  coijíinn/.e 

de  FeilVo  llf  de  Avayón,  pVíóioró,  y  despula  dfe.íft 
¡i»?  gu  !k¡ü  AlTonW. •S:»iiiiprad'.í  ?auc¡l¡ec  4t»¡  v<m»k*, 
íñ j^  ^iyVád o  \  \ ¿HH  \  b I  nrj^>Ít)¡a^*Vntp  4e  Vél'ey«iHi  y  on 
^.|<v  ¿e  nto+fró  tnn  o*í,k»8tt  ron) o  cMitaUvó, 

tH*pnv*tid.tvdP ciííUttiü«a»  renta»  ei»ts*e  Ihis  easuM 
rYÍn:rjo*í<*5t  de  Ar«yón  t  t‘’a(al»iñs»  y  -Vaioi.oi»»  y  énire 
4  los  r¡ua  ÍHiSeaiin  v  sncorflA  per^ onai~ 

m*  «úe  cás ¿s»  y  i:qá  íio.^ pita  les.  AderruÍH. 
uiMtiiuyó  une  juno -pul  dlans  perw  un  (lotevnainedo 
dü.  póbrea  <)u^  sóLuilau  ü  reoítn  ltt  á  ü.h¿. 
fgíeeie  4**^ no  ftiercm  manarée 
<\ lie-  ¥4  tk ridéd  aegó  &  ,Uf'«  Láui&e . 

pefik>! p»ri?¡ y  M i1  ''.Lói-  mjV^.  iMportépt*.*  dyf 

mútít,  eit  [ ;'|q  r tuel  jJn m.p  f'-H  |*u **•»  vl 


«  »U  ^9*0^  ro;l«n.!^  .1^  «ule  ♦«{  trioo»  ^i.  :  «  > 

1  r i¿ «•  i* >  »<<»f  /l,«lav.’H'  1‘ut  uí.  Vm  *  t» 


En  1 B* * 3  proiéeó  va\  íh  orden  de  S^nfo  Í>oo4í 
^|||  pf*v  f4S'j  VrliMO  Jutn-Mt'  <  Id  N 

131 V  n,%Uih)  u I  .('oneiiíp  de  v.  'íton 

$fe  lt?v  ;•  >..•  «•¡•«i-  pn>»  .ri;^  »<  l.* 
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cusión  de  las  más  importantes  cuestiones.  Al  regre¬ 
sar  á  España,  enfermo  yfi  de  gravedad,  no  quiso 
dejar  de  tomar  parte  en  el  Concilio  provincial  de 
Tarragona,  muriendo  durante  sus  sesiones.  Formó 
parte  también  del  tribunal  que  entendió  en  la  causa 
contra  los  caballeros  templarios.  Fué  enterrado  en 
la  capilla  de  Todos  los  Santos,  después  de  San 
Vicente,  de  la  catedral  de  Valencia.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Decreta  et  Statnta  S  y  no  di  Diocesa- 
uae  Valentinae  XIV.  Kal.  O  c  lab  vis  M.C.C.XC.VI 
habitué  tu  Aede  Cathedrali  quibus  adjecit,  Tractatnw 
de  Sacvamentis  a  se  compositam ,  et  a  Synodo  aproba- 
tnm,  Senteutia  de  praetio  oh  jas  vatae  emptionis  te- 
rraram  sen  praediornm  Domini  Ecclesiastici  solvendo , 
qnat  ab  inde  ralionem  legis  in  Aragonia,  Jnqnisitio 
de  eqnitibns  et  Ordine  Templi  Hievosolymitani  sen  de 
templaras,  y  Synodus  Dioecesana  Valentina,  ib  i  cele - 
bruta  4i  nn .  1303. 

Bibliogr.  Nicolás  Antonio,  Bibliotheea  Hispana 
Vetas /  Beuter,  Crónica ;  Diago,  Historia  de  la  pro 
viñeta  de  Aragón  de  la  orden  de  Predicadores,  Miguel 
de  Fraga,  Vida  del  V *  Ponte. 

Ponte  (Vasco  da).  Biog.  Genenlogisín  español 
del  siglo  \vi.  n.,  según  se  cree,  en  Puentedeume, 
autor  del  famoso  nobiliario  Relación  de  algunas  casas 
y  linaxes  del  reino  de  Galicia ,  que  escribió  por  los 
años  de  J534-43.  siendo  familiar  del  conde  Feman¬ 
do  de  Andrade.  Publicóse  primeramente  esta  obra 
por  Vicetto  en  el  apéndice  general  del  tomo  VI  de  su 
Historia  de  Galicia  (Ferrol,  1872).  El  original  estaba 
en  la  librería  del  condestable  de  Castilla,  pasó  luego 
á  poder  de  Gaspar  Ibáñez  de  Segovia,  marqués  de 
Mondéjar.  y  fué  facilitado  á  Vicetto  por  José  Hermo 
«illa,  jurisconsulto  de  la  Coruña.  Más  tarde  reprodú- 
jose  en  Galicia  Diplomática  (t.  IV,  Santiago.  1889), 
y,  últimamente,  aunque  muy  desnaturalizada,  en 
la  Revista  de  Historia  y  Genealogía  Española  (Ma¬ 
drid),  de  un  ejemplar  que  tenía  en  su  biblioteca  el 
duque  de  T\Serclaes.  El  precioso  manuscrito,  que 
vivió  inédito  rnás  de  tres  siglos,  trata  de  las  familias 
Lobera,  Mevra.  Sotomayor,  Lantaño,  Lago.  Figue- 
roa,  Parraga  Saavedra,  Churrucliaos  de  Deza,  An¬ 
drade.  Marinas,  Mesía,  Ulloa  y  Moscoso.  «El  poco 
afán,  dice  el  escritor  Villa-amil  y  Castro,  que  se  tuvo 
por  sacar  á  luz  esta  obra  en  los  siglos  pasados  se 
explica  perfectamente  por  ia  sencillez,  exactitud  y 
extensión  con  que  refiere  ciertos  sucesos,  de  muchos 
de  los  cuales  fué  el  autor  testigo  personal,  y  por  el 
vigoroso  colorido  con  que  retrata  los  personajes  en 
quienes  se  ocupa,  circunstancias  que  tan  acreedor  le 
hacen  al  apre  do  de  los  modernos,  como  le  hicieron  á 
la  dura  censura  «le  los  aduladores  genealogistas  del 
siglo  xvn.  Do  éstos  se  convierte  en  intérprete  el  pa¬ 
dre  Pardo,  en  la  Parte  segunda  de  las  excelencias  del 
apóstol  Santiago  (Madrid,  1657),  quejándose  «le  que 
Vasco  da  Ponte  empleó  una  intención  malévola  para 
obsourec«*r  con  algunos  lunares  el  brillo  de  determi¬ 
nadas  familias.»  Muy  pocas  noticias  se  tienen  acerca 
de  la  vida  del  famoso  genealogista  gallego,  y  aun¬ 
que  se  cree  que  es  el  mismo  Vasco  da  Ponte  (en  cas¬ 
tellano  Vasca  de  la  Puente)  quien  hizo  testamento  en 
Santa  Cristina  de  Montouto  ( Betanzns)  el  postrer 
din  de  Febrero  de  1558.  ante  el  escribano  Juan  Al¬ 
var^/.  ignórense  el  punto  y  fecha  de  su  muerte. 

Pon  tu  di?  i.  a  Hoz  (Tf.odoro).  Biog.  Pintor  aca¬ 
démico  español  «le  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fer¬ 
nando.  en  la  cual  ingresó  en  1859.  En  su  recepción 
levó  un  discurso  sobre  El  indujo  que  en  la  sociedad 
ej  r'en  las  nobles  art-'s,  y  la  protección  que  merecen 


de  parte  de  los  Gobiernos,  y  en  el  de  contestación, 
pronunciado  por  Eugenio  de  la  Cámara,  consta  que 
Ponte  de  la  Hoz  estudió  en  su  juventud  «libujo  y 
pintura,  llegando  á  sobresalir  en  el  paisaje. 

PONTE- AL-SERCHIO.  Geog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia,  en  Toscana,  prov.,  circoudano  y  á7  kms.  N.  de 
Pisa,  mun.  de  Bngui  di  San  Giulano,  en  la  rib.  i/.r 
quierda  del  Serchio,  tributario  del  mor  de  Liguria; 
3.850  h 

PONTE-ALLA-LECCIA  ó  ponte-lec- 
CIA.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  y  dep.  francés  de  Córce¬ 
ga,  dist.  de  Corte,  eant..  mun.  y  á  9  kms.  ONO. 
de  Morosagiia,  junto  á  Golo.  á  190  m.  de  altura: 
50  b.  Minas  de  cobre  en  explotación.  Apeadero  en 
la  bifiiivaehm  de  la  I.  f.  de  Corte  á  Cal  vi  y  á  Hastia. 

PONTEAR,  (Etim.  —  Del  lat.  pons,  pontis, 
puente.)  v.  a.  Fabricar  ó  hacer  un  puente,  ó  echarlo 
en  un  río  ó  brazo  de  mar  para  pasarlos. 

PONTEBBA  ó  PONTAFEL.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.  de  Udina,  circondnrio  y  á  1  4  kms. 
NNE.  «le  Moggio  Udinese.  en  el  valle  de  Ferro, 
junto  al  Fella,  afl.  izq.  del  Tngliy  mentó,  en  la  anti¬ 
gua  frontera  de  Austria;  1.000  h.  (2.080  con  el 
municipio).  Tres  idiomas  se  hablan  en  esta  pequeña 
localidad:  el  italiano,  el  alemán  y  el  eslovaco.  Esta¬ 
ción  (la  última  italiana)  en  la  I,  f.  de  Udina  á  Taroes. 

PON TECCHIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Rovigo.  circondario  y  á  8  kms.  NNE.  de 
Polesella,  junto  al  canal  Blanco  ó  Bajo  Tártaro,  tri¬ 
butario  del  A«ligio  y  del  Po;  660  h.  (1.600  con  el 
municipio!. 

PONTECIELLA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Cangas  de  Tineo,  pnrr.  de  Santa 
María  de  Limés. 

PONTBCILLA.  f.  nnt.  dim.  de  Puente. 

PONTECORVO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Caserta  ó  Tierra  de  Labor,  circondario  y  á 
30  kms.  S.  de  Sot  a,  junto  al  Garigliano,  en  el  exten¬ 
so  valle  existente  entre  el  macizo  de  Cairo,  de  1 ,669 
metros,  al  N..  y  el  de  Petrella.  le  1.533  m.,  al  S.; 
5,300  h.(  10,20*0  con  el  mun.).  Esta  localidad,  dispu¬ 
tada  durante  mucho  tiempo  entre  los  P«spas  y  los 
reyes  de  Nápoles.  filé  elevada  á  principado  por  Na¬ 
poleón  l  en  favor  de  Bernadotte,  luego  rey  de  Sue¬ 
cia.  Después  de  1814  fué  donada  al  Papa,  y  formó 
basta  1860  un  enclave  de  los  Estados  de  la  Iglesia 
en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias. 

Pontkcorvo  (Pas  ual).  Biog.  Pintor  italiano  «le 
últimos  «leí  siglo  x«x,  n.  en  Nápoles.  en  cuya  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  estudió  bajo  la  dirección  uo 
Mandullo  y  Palliotti.  Sus  trabajos  principales  son 
los  frescos  «le  la  Sala  del  Consejo  provincial  de  Fog- 
gia  y  de  A  vclino. 

PONTECOULANT  (  Fiílii’E  Gustavo  Lk 
Doulcet,  condk  dk).  Btog.  Matemático  francés, 
hijo  de  Luis  Gustavo,  n.  en  París  y  m.  en  Villers- 
sur-Mer  (1795-1874).  Hizo  sus  estudios  en  la  Es¬ 
cuela  Politécnica  y  fué  destinado  al  Estado  Mayor, 
en  envo  cuerpo  alcanzó  el  grado  de  coronel,  pero 
dimitió  en  1819  para  «ledh’orse  exclusivamente  á  las 
matemáticas.  Perteneció  á  la  Sociedad  Real  de  Lon- 
dr«»s  v  á  la  Academia  de  Ciencias  «le  Berlín.  He  aquí 
sus  mejores  obras:  Sur  la  dc'terntinalion  des  iuegali- 
tes  (te  Jnpiter  et  de  Salame,  Sur  le  cutral  des  pertur- 
bations  et  le.  prochain  rctovr  de  la  comete  de  Ilallry, 
T litar ¡ e  aualytique  da  systéme  dn  monde  I  París.  1  899 
1816),  No  tice  sur  le  comcHe  Halley  (París.  1SM5Í, 
Mcmnire  sur  V  inmriabilite  du  grande  axe  de  To.b a 
lanuire  { París,  1837).  v  Traite  clérneulatre  de  ;>////  — 
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aqui  célate  (FfttUv  1810.  tr»d  acerata  Alemana  po?  \o.  que  ahaiidOu.Q  pronto  pon*;  dedicarse  d  i»  política. 
\crk.  Sunt&wt  í&\$)~  iVrtúlano  fíe  ios»  pfiitiMjíioíí  revoiuciopariot  AV  fue 

Po^TprTyuiAKT  (Luí*  Adolfo  Lr  I>oTji.<?irT,  nomófivdo  ptónífUruts  del  d$jmFtontent¿¡  de  C*lv«do«. 
v  É&  dií  < -•  Bs>?0 .  XlusíeQgrnfq  y-  Hiiíimr  francé*.  her  que  le  ©HgVC'Mipuútdp  d*  U  A««n»l>ltw  ísgudHtry*  y 
u«.i»o  de  l»VHp«*.  u.  ér»  Parts  (1791^1882).  A  Ám  depilé*  iin  la  Cuuyencóuv.  Oígauisd  eo  17\í*¿  lade¬ 
óle*  y»  ití  años  entró  en  U  Es  cu  él/?'  4*  Sa««t-Cyf  y  •  foliad  |i«i  Nórtó  y  eu  1793  eftiru  un  el  Comité  tic»  $e~ 
“•«  Uuo  w«o:  oficiar  las  camparme  ¿le  18  ¿‘  guruiaitpuLnca,  hiendo  Uno  4a  los  trea  comisa  ríes 

i'V^srpiióH  Je  Jí»  Hegun*J>»  U«slaui,<ii?i'o»v  ftónt^rn  al  Úra-  \\ pré  rwrg#.w*ñr  wrinijúétéírió  d*  IfcGue- 

¿fi  y  *M<  t  *.rr,c  parte  en  l:i  r.v»iispí-ri».eióu  de  rf5.-.:.'  V.AtuVpós'el  *l«*t>*rro  ¡le  Luis  XVI  y  filé  etegi- 

ioicót  por  ip  qun  filé  énníleitsdn  d  ornerle,  pero  íagTó  dó  secretorio  do  í$i  .4sm»nhléa  el  18  da  Abril  Vio 
evadirse.  Vuelto  á  Francia  «n  1 8<ÍO\  obtuvo  uü  fcm-  1793.  Se  negó  A  defender  á  Curial*  .Cord*  y,  por  irr 
fátifÁn-  0.  ■  udotHerio  del  Interior  y  éú  1830  tomó  qtie  ¿uta  le  trutó.de  épi)#kjrder<y  úejtotdp  cp.»  lo*  '£i;- 
car»  en  ;1ía  revolución  bel^a.  orgwn»r*íi<Ia  u»  cuerpo  rontiiboa*  se  refugió,  eq  cns«  de  un<*  s spiiga,  suya,  tbn 
•  •íok^u.rf's  p«*riM¡»)t*ft9-.  En  ÍMgíro  fuAnyudimte  U  cual  ru.-o  después.  Fastido  el  periodo  dél  Tenor; 
dn  r^fdpo  íóctt  genarai  Von  Halen,  y  U«*puÓR  tomó  el  fué  de  nuryo Ihnrmdo  ó  In  CouyéjñcnVu  {ft  de 

iu  ó.'  u.i>  cuerpo  dr  ejercito,.  aieníífT  herido  eu  lu  An  Í79fx).  que  le  elidió  su  presídante.  Entró  lwpiv«. 
*i;-ii*lfo  <}s  X-uvéH»íi.  A-  pnrrnr  de  V83 1,*9  dpáifró’ ex-  so  ai  C?>n»ló  dé  *?n)víil?fdn  púbip*a,  y  t\  ]4  fie'í/a'u*' 
musita  a  ^indios  uafttaaíee.  ‘CtfUbaró  e.n  la  bn&  18  ¿jiruritó*' íc  «iigieróñ  pipar  el  Cpuyejo  0ñ  Ja» 
?(!&$&?  Frattfé  Mmicalt.  $  '¿*A  H  Musí-  i}tíinmi\tpn t,  upt^áó  por  di  de 

«i4  fimo  ají  .We¿  ytíiipw  da  obrv*  wpecwiea,  hiep  |irs#jijÍ0n£e  ü#  4i<:íift  «nld^a .  ^oapectxlsfi  |úir 
.o»iiífkVii’dof?  /vúíim  injfyumsn-  sus  tendencias  viirluidn  eO  la  lisia  dji 

foyi>£éufiU4ris  proscripción,, pefió  h<f  S$:;.^cfid'ó  ls  «aotéMCiiii 
|  1B57  ):  nueva  ^di>'*/Mx  coa  «í  pues  del  g*dpe  d«  K^do  dn  fHntL  §\  que  *e  «dla- 

■■Ufiiih  ilA-.fjlbtfikfihp1  ypñié  tPeti*.'  'j&iti'f:  A  fiAL-ín é. . &QfiWrífpfci  VuvH rgé «jo  Je  N égófí en 

<  ’  vr  *<  í)4f  ftisicidt  y  «inmute  Lnpwin  «ic-uMupcuM  ••  «»i f>.*i  - 

’  1  ,  - ;  ?v  •'7-  \  !ru»  i-,  Í8i»lf }  tnxIrtfMtni.tt  4h  i  *  «iirgpé.  psí  cómo  * .»  h»  i ^»atiu« ración  y  n.  el 

Íí  eíwViVí?*.  ñttttiir&t  ar  4 fp»  ^  í *tiís  ^v,é  iik  |t«  pi  .f*u  de# 

rW;y  Iíirj^;  d'  '•  o' •.  tío  Snpñjéñn  y  ni  ijñy  ;?piiíieÍo Miítudo« 

*■+■'<  )8fi8;„  \  L*v  vi'úip*>  *r>\  |  •  u?»»* 

1  >  )Stj8;.  pi.i'íicftdaVfn  1K^-«í, 

:-vu**o,*;,..vvr  ( \  ,uis  G  u$5Tá-V*>  T^s  V>um,r*^Tn'<ídíi*  SPONT^fíÉPlIí-  ’  fiV>w.  f!úLl.  .y  ftUíit-,  dn 
í'  r  ,  Lólitico  francés,  u.  hí  Cay|  |  m  .  en  l7-* .■onci-i .  »*n  r  ¡  .jvj.  -le;  .  disU  de 

<  5  •  •  -  -Lt.  1803}.  s.rvi. i  alances  e.-ór,‘.  i  ’c.i.t.  •i»-  1  v i*. 

•  t::T.cnr.*.t,'»pKt>*A  rMV*cftá*v, 
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PONTBCURONli  —  PONTE  FU  ACT 


PONTBCURONB.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el 
Piamonte,  prov.  de  Alejandría,  circondario  y  á  9  Ui- 
lómetros  NE.  de  Tortona,  junto  al  Curone,  nfl.  de¬ 
recho  del  Po;  2,26u  h.  (3,030  con  el  mun.).  Restos 
de  un  castillo  construido  por  Federico  Barbarroja. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Toriona  á  Voghera. 

PONTBCHIANALB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Italia,  en  el  Piamonte,  prov.  de  Cuneo,  circondnrio 
y  a  4ü  kms.  O.  de  Saluces,  en  el  valle  de  Cliianale, 
junto  al  nacimiento  del  Varaita,  afl.  der.  del  Po,  á 
1,802  m.  de  altura:  1,100  b. 

PONTEO  6  NAKCHANG-PONTED.  Geog. 
Dist.  del  l'ihet,  en  la  parte  septentrional  de  la  pro¬ 
vincia  de  Chang,  sit.  al  O  de  Ombo  y  del  lago 
Dengra-Yum.  Es  una  comarca  montañosa,  habitada 
.por  nómadas  chaugpa  ó  dogpa,  que  se  dedican  al  pas- 
toreo  y  hablan  la  misma  lengua  que  los  tibetauos  de 
Lhassa. 

PONTEDASSIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Li¬ 
guria,  prov.,  circondnrio  y  á  7  kms.  N  de  Porto- 
Maurizio,  junto  al  Impero,  tributario  del  golfo  de 
Genova;  1 ,300  h. 

PONTEDBCIMO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
Liguria,  prov.,  circondario  y  á  10  kms.  N.  de  Gé- 
nova,  junto  al  Polcevera,  tributario  del  golfo  de  Gé- 
nova,  á  84  m.  de  altura;  2.250  h.  (3,620  con  el  mu¬ 
nicipio).  Est.  en  la  1.  f.  de  Genova  á  Alejandría. 

PONTEDERA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Toa- 
cana,  prov.,  circondario  y  á  20  kms.  ESE.  de 
Pisa,  junto  al  Era,  después  de  su  coutl.  con  la  ribe¬ 
ra  izq.  del  Amo;  6,250  h.  (11,700  con  el  mun.). 
Fab.  de  paños  y  de  pastas  alimenticias.  Iglesia  dtl 
siglo  xiii.  Estación  en  la  línea  férrea  de  Pisa  á  Flo¬ 
rencia. 

Pontedera  (Julio).  Biog.  Botánico  italiano,  n.'en 
Lonigo  y  m.  en  Padua  (1688-1757).  Estudió  me¬ 
dicina  en  Padua,  donde  tuvo  por  profesor  al  célebre 
Morgagui,  pero  luego  se  dedicó  exclusivamente  á  la 
botánica,  siendo  nombrado  en  1719  director  del 
Jardín  de  Plantas  de  Padua  y  profesor  de  botánica 
del  mismo.  Recorrió  casi  toda  Italia  y  en  sus  excur¬ 
siones  halló  gran  número  de  ejemplares  nuevos. 
Combatió  el  sistema  sexual  de  Linneo.  quien,  no 
obstante,  le  dedicó  el  género  Pontederia.  En  cam¬ 
bio,  fué  ardiente  partidario  de  Tournefort.  Aparte 
de  numerosos  trabajos  sobre  las  literaturas  griega 
y  latina,  sobre  las  antigüedades,  etc.,  escribió:  Coni- 
pendinm  tabularían  butauicarum ,  in  quo  plantae  272  ab 
eo  iti  Italia  nuper  detectae  recesentur  (Padua.  1718). 
Anthologia,  site  de  floris  untura  libri  111,  plurimis 
iuveutii  observationibnsque  nc  acuris  tabnlis  ornati 
(Padua,  1720);  A  ntiqnitatum  latinarum  graecorum- 
qne  enarrationes...  (Padua,  1710),  Fpistolae  ac  dis - 
sertationes  (Padua,  1791),  obra  postuma  publicada 
por  J.  A.  tíonati,  otros  trabajos  de  menos  importan¬ 
cia  y  buen  número  de  obras  manuscritas. 

PONTEDEREA.  f.  Bot.  El  género  Pontederaea 
de  Linneo  (1737),  ó  más  comúnmente  nombrado 
Pontederia,  es  de  la  familia  de  las  pontederiáceas. 

PONTEDERIA.  f  Bot.  Género  de  plantas  pon- 
tederiáceas,  con  seis  estambres,  con  tubo  bien  des¬ 
arrollado  en  el  perigonio,  ovario  unilocular  y  uni- 
ovulado  por  aborto,  perigonio  bilabiado  con  tres  seg¬ 
mentos  en  el  labio  superior  y  tres  en  el  inferior, 
flores  trimorfas,  fruto  aquenio  oblongo  y  membra¬ 
noso,  euvuelto  por  el  perigonio  cartilagíneo  en  la 
base  y  con  costillas  longitudinales  aladas;  hojas  en 
genera!  anchamente  acoiazonadonovadas,  rara  vez 
■Ja nadadas,  inflorescencia  en  espiga. 


Las  dos  especies,  P.  cordata  (V.  lám.  Hidrófi¬ 
tas,  II,  fig.  6)  y  P  rotundifolia .  varían  extraordi¬ 
nariamente  y  quizá  no  formen  en  realidad  más  que 
una  especie:  la  se¬ 
gunda  se  encuentra 
en  la  América  del 
Sur  y  la  primera  tam¬ 
bién  en  las  regiones 
templadas  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte. 

PONTEDE- 
ri Aceas.  f.  pi. 

Bot.  Familia  de  plan¬ 
tas  monocotiledó- 
ue&s,  del  orden  de  las 
farinosas,  suborden  de  las  pon- 
tederíneas,  con  flores  tríme¬ 
ras,  hermafroditas ,  zigomor- 
fas.  perigonio  de  piezas  solda¬ 
das  entre  si.  con  tubo  largo, 
estambres  seis,  tres  ó  uno, 
soldados  al  tubo  del  perigo¬ 
nio;  carpelos  tres  soldados, 
estilo  uno,  ovario  súpero  tri- 
locular.  con  muchos  Óvulos  en  Pontederia  corciata 
dos  hileras,  ó  unilocular  con 

uno  solo;  fruto  cápsula  ó  aquenio,  embrión  cilindri¬ 
co ,  poco  más  corto  que  ®í  albumen.  Son  plantas 
acuáticas  con  tallo  siinpodial,  á  menudo  con  hojas 
dísticas,  la  mayoría  con  inflorescencia  espiciforme 

Comprende  unas  24  especies  de  países  cálidos. 
Principales  géneros:  JBich/iornia,  Pontederia  y  3e- 
teranthera. 

PONTEDERlNEAS.  f  pl.  Bot .  Suborden  de 
plantas  monocotiledóneas,  del  orden  de  las  farinosas, 
con  perigonio  homoclamídeo  y  corolino,  de  piezas 
soldadas  entre  sí. 

Unicamente  se  incluye  en  él  la  familia  de  las  poa- 


tederiáceas. 

PONTEDO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León. 


tnún.  de  Cármenes. 

PONTEFRACT  ó  POMFRET.  Geog .  C.  de 
Inglaterra,  en  el  condado  de  York,  á  20  kms.  SE. 
de  Leeds,  en  las  fuentes  del  Went.  afl.  izq.  del  Don; 
6.350  h.  (8.800  con  el  mun,  y  15,350  con  el  resto 
del  distrito  parlamentario).  Fundiciones  de  hierro  y 
de  bronce;  fab.  de  alfarería  y  de  pequeñas  alfom¬ 
bras;  tenerías;  cervecerías; 
ladrillerías;  minas  de  carbón 
v  cultivo  de  hortalizas  en  los 
alrededores.  Castillo  cons¬ 
truido  en  1080.  y  en  el  cual 
fué  asesinado,  en  1399,  Ri¬ 
cardo  II.  En  1649  fué  des 
truído  por  los  parlamenta¬ 
rios.  Antigua  iglesia  de 
Saint-Giies  y  de  Todos  los 
Santos .  Casa-Ayuntamien¬ 
to ,  construida  en  1656.  y 
Mercado  edificado  en  1859. 


Eactido  de  Pout««fract 


Escuela  de  gramática.  Pon- 

tkfract  es  una  de  las  localidades  más  antiguas  de 
Inglaterra,  remontándose  su  origen  á  la  época  ro- 
miTna .  Est.  en  la  1.  f.  de  SheíTield  á  York. 

Pontf.fract.  Gmg.  ecl.  Priorato  inglés  sit.  en 
i  Yorksbire.  Fué  fundado  en  1090  por  Roberto  de 
I  Lacv,  que  le  dio  á  la  abadía  cluniacense  de  la  Cha- 
I  ri té-sur- Loire.  En  1322  fué  decapitado  en  esta  casa, 

¡  Tomás,  conde  de  Lnncaster.  y  su  cuerpo  enterrado 
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en  la  iglesia  priora1..  En  su  tumba  corrió  el  rumor 
de  que  se  habían  obrado  algunos  milagros,  lo  cual 
atrajo  la  ira  de  Eduardo  11,  que  confiscó  las  ofrendas 
que  se  hacían  ¿  su  sepulcro.  El  Pupa,  sin  embargo, 
concedió  después  licencia  para  celebrar  su  fiesta  en 
Pontkfract.  En  1510  Enrique  VIII  suprimió  este 
priorato,  asignando  á  su  prior  una  renta  de  50  libras 
al  año. 

Bibliogr .  Dugilale,  Monásticos  Anglicanum  V 
(110-31,  Londres,  1846):  Boothroyd,  üistory  of 
iWf</Vac#(Pontefract,  1807);  Fox,  History  of  Pon- 
tefract  (Pontefract,  1827). 

PONTEO  A.  Geug .  Río  de  Portugal,  en  el  dis¬ 
trito  de  Evora.  Nace  en  la  felig.  de  Arruyolos,  corre 
en  dirección  NO.  y  des.  en  el  Tera  al  NE.  de  Pavía. 
Tiene  7  kms.  de  curso. 

PONTBIL8.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Gard.  dist.  de  Alais,  cant.  y  á  6  kms. 
N.  de  Génolhac.  en  una  altura  desde  la  cual  se  do¬ 
mina  el  nacimiento  del  Céze.  afl.  der.  del  Ródano,  á 
500  m.  s.  n.  m.;  100  h.  (850  con  Brézis  y  el  resto 
del  mun.).  Fab.  de  extractos  de  castaños.  Curiosa 
iglesia  del  siglo  xu:  palacio  románico.  En  Brézis, 
situndo  al  S.  en  el  valle  del  Céze,  existe  un  antiguo 
castillo. 

PONTEILLA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Perpi- 
úán,  cant.  y  á  5  kms.  E.  de  Thuir,  á  102  m.  de  al¬ 
tura;  710  h.  Excelentes  vinos.  Curiosas  murallas  del 
siglo  xiii.  En  las  afueras,  restos  de  una  construcción 
romana. 

PONTE  JOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  deSantan- 
ler,  mun.  de  Marina  de  Cudeyo. 

Pontbjos.  Geog .  Muii.  de  la  prov.  de  Zamora, 
}ue  consta  de  186  e.  y  albergues  y  395  h.,  según 
?I  ceuso  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nom¬ 
bre  y  de  5  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  ni 
p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Zamora,  y  está  sit.  entre  esta 
ciudad  y  Morales.  Terreno  en  su  mayor  parte  llano; 
produce  principalmente  cereales  y  hortalizas. 

Pontbjos  (Marqués  de).  Biog.  V  Vizcaíno 
(Joaquín). 

PONTELA.  f.  Zool .  (Pontella  Dana.)  Género 
de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los  copé¬ 
podos,  suborden  de  los  gimnopleos  y  familia  de  los 
pontélidos.  Se  pueden  distinguir  porque  la  cabeza 
está  adornada  de  ganehos  laterales,  un  par  de  man¬ 
chas  oculares  y  una  mancha  rostral  delante  del  ojo 
ventral;  pico  con  punta  deprimida;  último  segmento 
ventral  separado  del  antepenúltimo;  abdomen  de  la 
hembra  con  dos  ó  tres  segmentos  asimétricos,  el  del 
macho  simétrico;  antena  interna  de  la  hembra  de  24 
artejos.  Se  cuentan  más  de  14  especies:  la  P.  atlan- 
tira  M.-E.  vive  en  el  Mediterráneo  occidental  y  en 
el  Atlántico. 

PONTBLAGOSOURO.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov  ,  circondario  y  á  4  kms.  NNO.  de  Fe¬ 
rrara,  junto  á  la  rib.  der.  del  Po;  1.650  h.  Est.  en 
la  I.  f.  de  Veneciá  á  Bolonia. 

PONTE L AND.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglate¬ 
rra.  en  el  condado  de  Nortliumberland  ,  á  12  kms. 
NO.  de  Newcastle,  junto  al  Pont,  afl.  der.  del  Blvth; 
1.010  h. 

PONTELANDOLFO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Benevento,  circondario  y  á  10  kms.  E. 
de  Carreto  Sannita,  en  las  fuentes  de  un  tributario 
del  Calore,  afl.  izq.  del  Volturno;  1,450  h.  (4,920 
con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Benevento  á  Ter- 
moli. 


PONTELARITA,  f.  Mineral.  Es  una  albita 
que  contiene  una  mezcla  de  potasa  y  sosa;  sus  ca¬ 
racteres  externos  no  presentan  ninguna  particulari¬ 
dad;  los  cristales  son  blancos  y  foliables. 

PON TELATON E.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Caserta  ó  Tierra  de  Labor,  circondario  y  á 
15  kms.  NNO.  de  Caserta,  junto  á  un  afl.  der.  del 
Volturno;  200  h.  (1,400  con  el  mun.). 

PONTELIBERO  (Fernando).  Biog.  Composi¬ 
tor  y  violinista  italiano,  conocido  también  por  Aju- 
tantini,  que  vivió  á  principios  del  siglo  xix.  Com¬ 
puso  los  siguientes  bailes  escénicos,  estrenados  todos 
en  la  Scala  de  Milán:  Zulima  (1800),  Sadak  t  Ka~ 
lasrod  (1801),  ll  sacrijltio  di  Curzio  (1803),  Alciua 
e  Rnggiero  (1805),  Cambise  in  Egitto  (1809),  y  lia- 
mese  (1819).  Además,  publicó  tres  cuartetos,  tres 
tríos  y  dos  dúos  para  instrumentos  de  arco 

PONTELIDOS.  m.  pl.  Entom  ( Pontellidae.) 
Familia  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  do 
los  copépodos  y  suborden  de  los  gimnopleos.  Son 
sus  caracteres  principales:  cabeza  siempre  separada 
del  tórax  en  la  mitad  de  su  borde  latera),  ó  veces 
armada  de  una  espina;  ojos  en  general  grandes;  pico 
ahorquillado;  antena  interna  de  la  hembra  de  16á24 
artejos,  la  externa  con  artejo  terminal  acortado  ó 
rudimentario;  mandíbulas  con  dos  ramas;  primera 
maxila  con  el  primer  artejo  del  basipodito  grande; 
los  dos  últimos  segmentos  del  tórax  de  ordinario  sol¬ 
dados;  abdomen  de  la  hembra  con  uno  á  tres  seg¬ 
mentos,  á  menudo  asimétricos,  el  del  macho  con  cinco 
segmentos,  con  abertura  genital  á  la  izquierda.  Son 
marinos  en  general  Comprende  10  géneros:  Cala - 
nopia  Dana,  Labidoeera  l.ubb.,  Pontella  Dana.  etc. 

PONTE  LINA.  f.  Entom .  (Pontellina  Dana.) 
Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  copépodos,  suborden  de  los  gimnopleos  y  familia 
de  los  pontélidos.  Es  muy  parecido  á  Pontellopsis 
G.  Brady,  pero  se  diferencian  en  que  poseen  el  ojo 
ventral  muy  plano,  el  último  segmento  torácico  y  ei 
abdomen  es  simétrico  en  ambos  sexos,  la  antena  in¬ 
terna  de  la  hembra  consta  de  11  á  19  artejos,  pro¬ 
vistos  de  cerdas  muy  largas,  gruesas,  pigmentadas; 
segundo  basipodito  de  la  primera  maxila  unos  dos 
tercios  de  la  longitud  del  segundo  lóbulo  del  borde 
interno.  Conócese  una  especie,  P.  plnmata  Dana, 
que  vive  en  el  Mediterráneo  occidental,  Atlántico, 
Pacífico  y  océano  Indico. 

PONTELiONGO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Padtia,  circondario  y  á  4  kms.  SSO.  de 
Piove  di  Sacco.  junto  al  canal  de  Pontelongo:  1,100 
habitantes  (2,350  con  el  mun.).  El  canal  de  Ponte- 
longo  es  un  canal  de  riego,  que  empalma  en  BHtta- 
glia  con  el  canal  de  Monselice  y  enlaza  en  BrondoJo 
con  el  Brenta,  al  S.  de  la  lag.  de  Chioggia.  Su  lon¬ 
gitud  es  de  45  kms. 

PONTELOPSIS.  f.  Zool .  ( Pontelopsis  G.  Bra¬ 
dy.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  deí  orden 
de  los  copépodos,  suborden  de  los  gimnopleos  y  fa¬ 
milia  de  loa  pontélidos.  De  lo3  géneros  vecinos  se 
distingue  por  lo  siguiente:  cabeza  sin  gancho  lateral, 
en  el  macho  asimétrica;  faltan  las  manchas  oculares 
dorsales  y  ventrales:  ojo  ventral  levemente  convexo 
hasta  ser  claviforme;  antenas  en  ambos  sexos  de  16 
artejos;  segundo  artejo  del  basipodito  de  la  primera 
maxila  alcanza  apenas  la  mitad  del  segundo  lóbulo 
del  borde  interno;  cerdas  distales  de  la  segunda  ma¬ 
xila  largas  en  comparación  de  las  proximales.  pro¬ 
vistas  de  espinillas  penniformes  esparcidas;  mnxi- 
lípedo  de  cinco  artejos;  último  segmento  dorsal  unido 
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con  el  penúltimo,  de  ordinario  con  Angulos  laterales 
agudos,  en  el  macho  asimétrico;  abdomen  asimétrico 
en  uno  y  otro  sexo,  en  la  hembra  de  uno  6  dos  seg¬ 
mentos.  Se  conocen  con  seguridad  al  menos  nueve 
especies;  la  P .  regalía  Daua  vive  en  el  Mediterráneo 
occidental,  Atlántico,  Pacífico  é  Indico. 

PONTELLA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
rtina,  en  el  mun.  de  Malpica,  parr.  de  San  Tirso  de 
Villanueva. 

Pontella.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  en  el  mun.  de  Morana,  parr.  de  Santa  Justa  de 
Mornña. 

PONTELLAS.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  en  el  mun.  de  Cerdido,  parr.  de  San  Martín 
de  Cerdido. 

Pontellas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
en  el  mun.  de  Sau  Saturnino,  parr.  de  San  Pelayo 
de  Ferreira. 

Pontellas.  Geog .  V.  Santiago  de  Pontellas. 

FONTELLI(Baccio  di  Pino  di  Ventura).  Biog. 
Arquitecto  italiano,  n.  en  Florencia  y  m.  en  Urbino 
(1450-1492).  Fuá  discípulo  de  Francione,  y  de 

1  475  á  1479  ejecutó  algunos  trabajos  en  la  catedral 
de  Pisa.  Después  estudió  la  arquitectura  militar  al 
lado  de  Francisco  de  Giorgio  Martini,  yen  1480 
Juan  della  llovera  le  llamó  á  Sinigaglia  para  dirigir 
los  trabajos  de  fortificación  de  aquella  ciudad.  En 
1482  trabajó  para  la  corte  pontificia  y  en  1483  fué 
nombrado  inspector  de  las  fortificaciones  de  Civita- 
vecchia.  Construyó  la  ciudadela  de  Osimo,  é  Inocen¬ 
cio  VIH  le  dió  los  títulos  de  sargento  de  armas  ponti¬ 
ficio  y  de  comisario  de  las  fortalezas  de  las  Marcas. 
Se  le  atribuían  muchas  obras  que  modernamente  se 
han  reivindicado  para  sus  verdaderos  autores. 

PONTEM9  (San).  Hagiog .  Según  las  referen¬ 
cias  de  los  martirologios  más  antiguos,  padeció  el 
martirio  junto  con  otros  muchos  en  Amasea  del  Pon¬ 
to.  Celébrase  su  fiesta  el  18  de  Agosto. 

PONT-EN-ROYANS.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  Isére  (Francia),  en  el  dist.  de  Saint- 
Marcellin.  Comprende  13  municipios  con  una  po¬ 
blación  de  7,100  h.  Su  cabocera  es  la  pobl.  del 
mismo  nombre,  á  10  kms.  SSE.  de  Saint-Marcellin, 
cu  una  situación  muy  singular,  entre  dos  peñascos 
sumamente  altos  y  escarpados,  separados  por  el 
llourne,  afl.  izq.  del  Isére  ,  á  275  m.  de  altura; 
1,050  h.  (1,070  con  el  man.).  Hilados  de  seda  y 
de  lana;  fab.  de  paños  para  el  ejército  y  de  objetos 
de  boj.  Un  arco  muy  sólido,  á  50  m.  sobre  el  to¬ 
rrente,  construido  por  Lesdiguiéres,  une  las  dos  par¬ 
tes  de  la  localidad,  dominadas  por  las  ruinas  de  un 
castillo  que  perteneció  á  los  señores  de  Sassenage. 
Pont— en— Roy  ans  ha  sido  capital  del  pequeño  país 
de  Rovannis. 

PON  TEN  U  RE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  9  kms.  SE.  de  Piaeenza.  á 

2  kms.  de  la  rib.  der.  del  Nure,  afl.  der.  del  Po; 
700  h.  (3.300  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Pia- 
cen za  ¡í  Reggio. 

PONTENX.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  fie  las  Laudas,  dist.  de  Mont-de-Massan, 
cant.  y  á  10  kms.  ENE.  de  Mimizan,  junto  al  Can- 
teloup,  tributario  del  estanque  de  Aureilhaus,  á  35 
metros  de  altura;  520  h.  (2,000  con  el  mun.).  For¬ 
jas;  fab.  de  esencias.  Fuente  de  Bourricos.  Capilla 
de  Saint-Jean,  lugar  de  peregrinación. 

PONT-ÉRAMBOÜRG.  Geog .  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Orne,  mun.  de  Saint-Pierre-de- 
Regard,  dist.  de  Domfront,  cant.  y  á  4  kms.  N.  de 


Athis,  á  2  kms.  E.  de  Condé-sur-Noireau,  junto  al 
Orne;  á  85  m.  de  altura:  500  h.  Tejidos  de  lana  é 
hilados  de  algodón.  Est.  en  la  I.  f.  de  Falaiae  á  Flers 
y  á  Granville. 

PONTERANICA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  4  kms.  N.  de  Bérgamo;  530 
habitantes  (1,200  con  el  mun.). 

PONTEROTTO.  Geog .  Torrente  de  la  isla  ita¬ 
liana  de  Sicilia,  en  la  prov.  de  Palermo.  Desemboca 
en  el  mar  cerca  de  dicha  ciudad. 

PONTEE.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Carreño,  parroquia  de  San  Salvador 
de  Perlora. 

Pontee  y  Cautelar  (Vicente).  Biog.  Agustino 
español,  n.  en  Madrid  (1809-1893).  Tomó  el  hábito 
en  Córdoba,  y  d  los  veinticinco  años  explicó  filosofía 
en  el  convento  de  su  orden  en  Cádiz.  Exclaustrado 
en  1835  por  la  Revolución,  fundó  un  Colegio  de 
Humanidades  y  Filosofía  en  Málaga,  donde  fué  pá¬ 
rroco  veinticinco  años.  Ya  anciano,  en  1875,  se  le 
nombró  obispo  de  Guadix  y  Baza.  Vigilantísimo 
padre  y  pastor,  escribió  notables  pastorales,  sobre¬ 
saliendo  la  que  publicó  con  motivo  de  la  tolerancia 
de  cultos,  modelo  de  raciocinio  y  estilo,  y  conoci¬ 
mientos  históricos  y  filosóficos. 

Pontbs  y  Fernandez  (Alejandro).  Biog .  Escri¬ 
tor  español  de  mediados  del  siglo  xix,  licenciado  en 
ciencias  y  profesor  normal.  Se  le  debe:  Errores  y 
preocupaciones  vulgares  y  explicación  de  alguno*  fenó¬ 
meno*  de  la  Naturaleza  (Badajoz,  1873;  8.*  ed.,  Ma¬ 
drid,  1889),  y  Aritmética  elemental  { 1874). 

Pontbs  y  Fernández  (José  María).  Biog .  Profe¬ 
sor  normal  español  de  fines  del  siglo  xix  y  princi¬ 
pios  del  xx,  n.  en  Almadén.  Se  le  debe:  Breves  no¬ 
ciones  de  geografía  universal  y  de  España ,  Narracio¬ 
nes  históricas  (1895),  Gramática  de  la  lengua  española 
(1899),  Notas  biográficas  de  españoles  ilustres ,  é  His¬ 
toria  de  la  antigua  ciudad  de  Sisapon,  hoy  Almadén 
del  Azogue  (Madrid,  1900). 

PONTESBURY. Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  condado  de  Shrop,  á  12  kms.  SO.  de 
Shrewsburv,  junto  al  Rea,  afl.  der.  del  Severn; 
3,060  h.  Ést.  en  la  1.  f.  de  Shrewsbury  6  Míos- 
terley. 

PONTESI  A.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Bellozo 
y  sinónimo  del  Riencourtia  Cass.,  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

PONTESIÑA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Tomiño,  parr.  de  Santa  María  de 
Tebra. 

PONT ESQU ERÓ.  m.  Germ.  Pontífice. 

PONTESTURA.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  el 
Piamonte,  prov.  de  Alejandría,  circondario  y  á  11 
kilómetros  O.  de  Casa  le  Monferrato,  junto  á  la  ribe¬ 
ra  derecha  del  Po,  inmediato  á  la  confluencia  del 
Stura  de  Montferrato;  1,750  habitantes  (2,470  con 
el  municipio). 

PONTET  (Le).  Geog.  Población  de  Francia,  en 
el  departamento  de  Vaucluse.  municipio  y  á  3  kms. 
NE.  de  Aviñón,  en  la  ribera  izquierda  del  Ródano, 
á  26  metros  de  altura;  560  habitantes.  Gran  fábrica 
de  productos  químicos.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á 
Marsella. 

j  Pontet  (Tu.).  Biog.  Escritor  francés  de  media¬ 
dos  del  siglo  xix.  Fué  redactor  del  Stnd  Book  fr< tu¬ 
fáis,  y  publicó:  Répertoire  histnriqne  des  chevause  de 
race  puré  en  France  (París,  1856),  Diclionnaire  gé - 
nénlogique  des  chevanx  de  pur  song  importé*  ou  nés  en 
France...  depuis  1800  jusquen  1865  (París,  1869). 
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(Lfc-sU  (Jfty.  Poh\,  y  tima.  (Ir  Fren¬ 
en)  ,M»  ©J  ¿íip *  del  Don btfyd Í*fc  4 e  iV»ulHr‘i»r,  éánJI  .  y  i 
dé  f*a  altura»  p^UMiq* de 

bosque  «1*  C-n>¿,  d  )  ,0o V  iu.  de  altura;  ISO  b.  Patria 
íí&j  tyfóSíofb  j.owltrc^V,  íaÚacid#  134?» 

POHTJSUit  (Tftiao'oiiBT.  llamado).  Úkyi 
r»>to  ^  actor  n  »i\  l**.r\H  ha»* id.  i  T í>0 

y  «i.  víu  J:S0í>.  Kra  bijcv  /lo  ou  pfUHUjfcfo,  p^r;)  ri>.r>* 
í/id  t<oehw  81I  úcáft*¿?.u+  ^y  úéíílrt  tu  o  y* 

#|  t^íTO :,  Kacjlito  sus  pfí'ncvás  I^íwüíü  <.!«*'  Pr^viún, 

krfe  de  P7T í  «si  gíruWo  trágico.  ftU  iii  * 

trí^Víía.  Lar?^^  p.^‘>  jíO>n»>o  A  Lynn  y  tíe»pó¿^  ú 
nú'\*úñt>xiéQi  mí  i'aj>  -el  Mwilauv»  íitv  frrtn.' 
ai*  rí*ímf«c«.Vn  ^tí-aí>r<liu«na  Ka  17UI.  volvió  ;í  V> 

íVr.  «.  UgV*rd:.#í»U’e  íi.fa  té\iO‘>K*io»j;i!;ÍMá .  «ais  ^xt»itH  ; 

fíód.j  :tnt  tfiuft'-Ttras' '  *.t¿-  t^uí>t  hit**}  motín i¡,  -;Ht- 

yfo nítf'; -  i?u iñ'\> ist t‘Á . •  A  nnystiá# 
í-ottiproniettdfw».  En  V?9&  Oóifó  au  k  Dirob.í'idü  <b 
y  líenlo  !Bü2  acjbpií  etv  ia  uá^Aa  ó{  cargo 
da  8‘?cr«í  or»o,  Dejv  ‘i\íNT^t*i  b  kf»  olíf^s  tea  traías: 
i?éñ?’i<*¿*: ¡WltorvilU  ¡i  ■Sibiy't)/  { \~1%  n  L'hút*i  pi'm- 
34**  \  n^VV.  y  C Acole  de*  fvt-'h.s  ( 1792). 

3P0?íT£VBI>RA  (Ría  03 V.  Braao  ríe  mar 

i?$  la  do  1«  pro?.  ..lo,  au  do  dónrlicÍQ 

•irí»  sernéj^tit^S  A  ka  de  la  imlilu  de.  Vvjgo»  porp  con :; 
f.ffKí»  ^njc*Á.  »Se  abra  entre .  el  Cnbo-  ;'í.e.  Udr-n  y  Sa 
PiiUtA  ?b;  íJaticHíítro,  diafíróte 
'  ' .R'i'iVi».  a,>r'v*xuna'dann-tittít  NV*;  ¿i  «o m 

íp  ;'k  Marfu,  mh!  de  an  fíMjtbüj'bi ó  n\-o  ta'^tc-. 

bté*t  wrA  ftl  ();.  poro  t¡i  l.'árrocH  1>>f<Vfado  jiM'  la^ 
jo  «y-.H  -y  da  Ou¿á ,  e»»n  ¿u>  e'eoidmV.y 
pr¿(lHfioa\  frórOem  á  «dt^, 'tftnrti^ue  •:««.•  ’gVWfí-- 
tftírtñ  ka  riVuráu^  i}f»é  leva  otad  en  c^tti  ^OSló  íoa  to*n^ 
4&í  b^rjo.  y  del  rnjarto  dni ateo.  Lh  rk 

ó^vf  í«.^>nK-:  7‘  ?ri  i  Mas  en  direccitá».  N  P  \  o-  ic  í^ed 
g  >•-■•<;.  hit. {■.•>,♦  v  cniiticoe  poiTKirosns  tY.ndou.Ur' >.s.  d« 
k^  qüíí  ■* e  dará  noticia  dótaí|avo«íno  al  do^iñfbiv  Iu 
^<>mi>vénd¡ilrt  eriiro  0« I »ó  do  Od.rá  y  i*unU  de 
V-  a  'í  * i>a. )>t  ca  t >  *  d  o  e  1  f  n  íh  rí  o  r . 

.  ñoai-á',  dírtjniA^  de  )<)?  i  rajo  a  deí  Cabo  de  Tufra. 
t o;nvá  k  dirección  SE.,  jnr.m;<ivdo  o t¿*  pnpocna  c:«-a- 


nado^  y  luego  una  piaya  extensa  qua  ae  llnmo  »íe 
Mouri.m-a.  Desde  el  ac.rnüUdo  onniiia!  de  1h  plavn 
MourD-’á  Forma  úm«  naleta,  llamada  Mafeiraa,  y 
Ae .-continua  al  JE,  húntu  al  comieu/o  do  una  jdayn  d©  . 
consideradle  (íéjíoinUM^Ía  Tulla,  ru\n  es 

Dkiuo  orioixt>í{  i*>*xá  ipríiíaíbi  pof  el  escarpada  de> 

IOív^U  Vgtnui.  donde  k  rpió  sigue  e!  licatililndo  de 
Id  casta  iontuuiilo  ana  punta  ^1  S.  do  la  c un/  ho  íui- 
orjft  ooa  pequana  j;h1j\  non  playa ^  separada  por  üa 
acantiluílo  í!c  utr.»  tío.  mayor  extensión  que  recibe  oi 
úonibre  vie  So;  üiAení ,  terminiida  al  E.-  por  la  punit* 
cía  igtinl?  uamí/íi*,  ’■ 

ÍWcfb  Puiita  Mirtnxons,  el  litoral  indcxtnnft  al  N. 
v  ni  i*ri,iíu  ía  Puutft  Tnmtñrij  d«<n3?  dotjdabfljój»). 

Hli*  y  N,  iíAstn  mu  Rcantilado  qu?.  Hnmá  Runtul 
il»  Piaba  i  tíüñtiú.úu  d^piicí*  ni  S.  í.u-maudo  »ni«  pl}(- 
yp.  qua  íieneieu  su  ^xtrejitidaT  morúíitk.Ai  uñ^  rtiMipn  , 

df'  piedra  rptft  sirvo  do  «traendero.  Defedé  entd  ínuelfe 
:  el  litond  rorma  utia  ensillada  ,  da.ude  ee  cncuefjvrn  la 
I  1*1  Aya  de  Beluso ,  •íimu»«da-oÍ  SE.  por  ia  iHinVu  lfo- 
bnleira  y  fpie  '.|Miy'dr»  u l.í i tzivrsts  curt*n  fondeadAro,  en  - 
eou>.rápdosef;  ó«  ^f^neruL  hucr:  al-rípo ■  .indo.» 

i.6o  vientoN,  (í  ^/.'  Cjíríóu  de¡  .NO.  Oo<«ltí  oslít  pu?it>\  en 
general  ea  acMaM!;ióa  !•«  co^fá  ^fo:-  i^uuirí  Penado, 
ai  S.  de  lo  cu*>í  m  * íne  Una  znnwñ*  piava,  donde 
ÍO  levan U  Ti  vdi:t  do  Rúen  R|  fon  !n  en|.«i u«»  v-í.  buen 
;  tenedero,  y  3u  áJ  es.td  ,U»:*u  con  lodos*  I.»h  vv»»ntftfc. 

••*  ••?-.  de  l*)tí;dt«|  N?  ».  Í>a  f»liiva  de  Ünnu  tennina  C(y 
un  acantilado^  q?j«  Ma  líuioa  Pmn»  poseed  nn\.  »d 
NjÉ.  do  '  Ik.  crúni  i#í»tA  íu’  onsvíiada  d-a-P*Uísr. 

^guidfi  ik  Punta  Louiíum:*.  [>»^de  *>*\n  ln  CMtua  ni- 
•  gu&  síuo^sí vaamute  uas  diiécr lón  NE.,  N  .  tí'.  ;  N  . 
siu  accídmit*1*»  potofdH^,  formando  ins  :puiit?is.  dg 
Monte  Gordo  v  S- »»: m .» 01  y  ni  N.  dn  *>:j to  niitir.a  *r»n^ 
pinya  bnatenb  e>:iunse  *|4f«_icn ad*í. r ' *}»>•'  ij.tr/;.»!H,(.  M-tf.r, 

•d  í>  n  fb  ae  2  6  li^i  fu  ya  á  y.  «rar  e  u  «  n«  Idft  rcáirbb  ó^.iiit  eMiX:  "- 

*re«  -  T  armj  na.  esta  pkYx  eu  Já  Pui;  ta  C  a  Sité.  Le  jd«*  V 

y&  ant^i  rpínd^  de  Agrrdn  Mentí  d^Dute  don  isl'otos 
de  piódra  .•  y-  t4  "0.  ríe  la  Punta  Cii-di*.  unido  ó  alia 
ppr  un  -baiifV  .lié  aren*. qué -;(b^\íMt4 
•eú  l»?n amar, . %á: Ab<¿ó«Í:: h  (dedienté.  dó 
veguJnr  >» i í j ir*  v  K.ibierto  de  vrpo.d ación, 
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que  deapide  una  restinga.  Desale  la  repetida  Punta 
Cnsás,el  litoral  forma  una  cordillera  escarpada  y  se 
dirige  al  NNE.  formando  la  Punta  Riscada,  al  N. 
de  la  cual  se  ve  la  de  Raja  da  Cova.  De  aquí  la  tie¬ 
rra  sigue  al  N.  hasta  la  Punta  del  Pescante,  sit.  en 
la  vertiente  occidental  del  monte  de  Loira,  vuelve  á 
tomar  rumbo  al  NNE.  y,  formando  la  Punta  de 
Loira,  se  inclina  al  E.  hasta  la  desembocadura  de 
un  riachuelo  que  des.  en  la  playa  de  Loira.  Esta 
termina  al  N.  en  la  Punta  (bisas  Chaparro,  siguien¬ 
do  la  costa  acantilada  al  NNE.,  formando  la  pe¬ 
queña  ensenada  Burato  das  Pombas,  de  donde  infle¬ 
xiona  algo  al  N.  hasta  la  Punta  Castillo  de  Yago, 
en  donde  recurva  al  E.  y  poco  después  al  N.  con 
uun  punta,  á  la  cual  sigue  la  playa  de  Agüete,  se¬ 
parada  por  un  pequeño  acautilado  de  la  de  San 
Blas,  la  cual  á  su  vez  termina  al  NE.  en  la  Punta 
de  Conde  San  Blas.  Hacia  el  NE.  se  forma  luego 
la  Punta  Paxareiras,  y  luego  se  forma  la  ensenadita 
Cova  de  la  Moa,  donde  el  litoral  avanza  al  N.  y 
al  E.  para  delinear  la  punta  de  Moa.  De  la  Punta 
Agüete,  ya  mencionada,  se  desprende  un  arrecife, 
del  cual  se  destaca  un  islote  llamado  Chilreu  de 
11  m.  de  altura.  La  también  mencionada  Punta  de 
Moa  es  algo  escarpada  en  la  vertiente  frontera  al 
mar,  y  en  su  parte  oriental  se  encuentra  la  Punta 
\lo8coso  y  á  continuación  la  playa  de  Mogor  en 
dirección  NE.,  después  de  la  cual  sigue  la  costa 
acantilada  en  igual  dirección  hasta  la  Punta  de  Ra- 
buñagatos,  donde  inflexiona  al  E.  hasta  la  Punta 
Canteira  de  Barciela,  en  la  que  vuelve  de  nuevo  al 
NE.  para  formar  la  playa  de  Portoselo.  á  la  termi¬ 
nación  de  ésta  se  encuentra  la  Punta  Debaixo  dos 
Pinos  y  continúa  acantilada  hasta  Playa  Carreiro  y 
Punta  Pesqueira,  y  cerca  de  ella,  al  E  ,  arranca  la 
escollera  que  forma  el  abrigo  occidental  del  puerto 
de  Marín,  que  avanza  al  N.  unos  300  m.  y  luego  se 
indina  al  NE.  por  espacio  de  140  m.  Desde  el  pun¬ 
to  denominado  Pedra  Longa  se  dirige  la  costa  al 
NE.  hasta  el  comienzo  de  la  playa  de  los  Placeres, 
donde  inflexiona  al  N.  y  forma  la  punta  del  mismo 
nombre,  que  es  rocosa  y  con  arrecife.  Entre  Marín 
y  Punta  Cháncelas  y  aproximadamente  e:i  la  media¬ 
nía  de  l.i  linea  que  une  estos  lugares,  se  eleva  la  isla 
de  Tambo,  rodeada  de  piedras  y  bajos;  su  posición 
da  lugar  á  la  formación  de  dos  canales,  de  los  cua¬ 
les  el  del  N.  tiene  muy  poca  agua  y  solamente  lo 
utilizan  las  embarcaciones  de  escaso  calado,  y  el 
del  S.  es  limpio,  y  tiene  agua  para  todos  los  buques 
que  van  á  Marín:  es  muy  amplio,  y  su  braceaje  va 
disminuyendo gra  lu.almente  hacia  el  E.  á  medida  que 
se  aproxima  á  la  barra  que  existe  á  la  entrada  de  Pon¬ 
tevedra.  El  abra  de  esta  barra  queda  comprendida 
entre  las  puntas  de  Campelo  v  Placeres,  y  esté  cons¬ 
tituida  por  un  banco  de  arena  de  considerable  exten¬ 
sión  que  permanece  casi  en  seco  en  las  bajamares 
equinocciales  y  que  solamente  permite  el  acceso  á 
Pontevedra  á  embarcaciones  que  calen  2  m.  como 
máximo  en  las  pleamares  ordinarias.  El  canal  presen¬ 
ta  el  aspecto  de  una  arteria  que,  bajando  desde  el  Lé- 
rez  y  siguiendo  distintas  direcciones,  entra  en  la  ría, 
formando  un  delta  en  sus  bocas,  entre  las  que  bav 
un  gran  banco  de  arena.  La  costa,  desde  Punta  Pla¬ 
ceres.  inflexiona  al  S.,  dando  principio  á  una  playa 
que  en  su  extremidad  meridional  se  llama  Area  Sur¬ 
tan.  en  cuyo  punto  toma  la  dirección  NI?,  hasta  un 
acantilado  que  bi  separa  de  otra  playa  A  cuya  termi 
nación  se  encuentra  la  Punta  «le  Lourizán:  desde 
este  punto  sigue  la  costa  al  ENE.  basta  el  comien¬ 


zo  de  una  pluyn  situada  al  E.  de  la  estación  de  Lou¬ 
rizán,  y  en  este  punto  comienza  otra  playa  inte¬ 
rrumpida  por  un  grupo  de  casi  s,  á  la  terminación 
de  la  cual  se  inclina  la  tierra  á  NNO.  y  NNE.  des¬ 
pués,  formando  la  punta  llamada  Laxe  de  Raxe, 
separada  de  la  del  Molino  por  una  playa  tendida 
bacía  el  NE.  Desde  Punta  Molino  sigue  la  costa  al 
E.  y  se  forman  varias  puutas  y  playas  hasta  la  des¬ 
embocadura  del  río  Cabras,  de  cuya  orilla  N.  corre 
la  costa  al  O.  y  al  N.  hasta  terminar  en  el  muelle 
de  Corbaceiras,  delante  del  cual  fondean  las  erabur- 
caciones  y  se  prolonga  hasta  el  puente  de  Ponteve¬ 
dra  y  el  del  ferrocarril  para  continuar  al  NE.  y 
ESE.  basta  el  puente  del  Burgo.  Arrancando  del 
extremo  N.  de  este  puente,  el  litoral  se  extiende 
hacia  el  O.,  formando  un  arco  de  radio  grande 
y  bajando  después  al  SO.  hasta  el  puente  del  fe¬ 
rrocarril.  A  continuación  del  muelle  de  Pontevedra 
existe  el  muelle  de  ia  Barca  y  la  ensenada  de  los 
Herreros,  cuya  extremidad  S.  es  la  Punta  Casta¬ 
ños,  desde  la  cual  la  costa  se  encamina  al  S.,  for¬ 
ma  la  Punta  Madanila  y  recurva  al  NNO.,  dando 
lugar  á  una  ensenada  á  occidente  de  la  cual  se  en¬ 
cuentra  la  Punta  Saínas.  Al  O.  de  Punta  Saínas  se 
extiende  una  ensenada  que  lleva  el  nombre  de  la 
Punta  y  toma  la  costa  la  dirección  ONO.  hasta  una 
rampa  de  piedra  para  atraque  de  embarcaciones  co¬ 
nocida  por  muelle  de  Besada.  En  este  muelle  co¬ 
mienza  la  ensenada  de  Lourido,  que  es  muy  amplia. 
La  costa,  en  la  parte  occidental  de  esta  ensenada, 
baja  al  S.  y  en  ella  se  ven  dos  playas  separadas  por 
un  acantilado,  recurvando  posteriormente  al  O.  y 
formando  la  Punta  Lourido,  donde  empieza  una 
extensa  playa  que  hace  una  inflexión,  llamáudose 
Punta  Cabaceira  A  la  parte  más  avanzada  hacia  el  S. 
Esta  playa  termina  en  un  altozano  denominado  Pun¬ 
ta  Pared,  donde  toma  la  costa  la  dirección  NO.,  exis¬ 
tiendo  en  ella  una  playa  extensa  y  un  acantilado 
que  forma  la  Punta  Campelo,  que  puede  considerar¬ 
se  como  el  límite  N.  de  la  barra  de  Pontevedra. 
El  establecimiento  de  puerto  para  toda  la  ría  de 
Pontevedra  es  de  dos  horas  treinta  y  cuatro  minu¬ 
tos.  La  unidad  de  altura  es  de  1,622  m.  y  la  ampli¬ 
tud  máxima  de  la  marea,  de  3  80  m.  Las  corrientes 
de  marea  son  poco  intensas  en  la  barra  de  Ponteve¬ 
dra.  En  el  puente  del  Burgo  (río  Lérez)  se  adelanta 
la  pleamar  trece  minutos  y  la  bajamar  se  retarda 
cincuenta  respecto  á  la  ría  de  Pontevedra. 

Desde  Punta  Campelo  va  la  costa  hacia  el  N., 
siendo  acantilada  y  formando  sinuosidades  hasta  la 
ensenada  donde  se  encuentra  la  playa  de  Ciiouzo  ó 
de  Campelo,  separada  por  una  punta  de  otra  do 
menores  dimensiones,  de  dicho  punto  se  inclina  al 
NNO.  y  se  alza  el  islote  de  Ins  Ratas,  unido  á  la 
costa  por  varios  muros  de  piedra  que  antiguamente 
eran  criaderos  de  ostras.  Al  E.  de  la  isla  de  las 
Ratas  hay  una  playa  al  extremo  NO.,  en  la  cual 
empieza  un  acantilado  con  arrecife  y  sigue  al  N., 
siempre  acantilada,  dando  lugar  á  la  ensenada  lla¬ 
mada  M niños  da  Freixa,  de  donde  se  dirige  al  N. 
y  termina  en  la  extremidad  oriental  de  una  extensí¬ 
sima  playa  llamada  Reihoa  ó  de  Poyo.  A  4  o  cables 
¡í  18°  del  comienzo  de  esta  playa  se  encuentra  so¬ 
bre  una  elevación  el  monasterio  de  San  Juan  de 
Poyo,  y  por  la  costa  de  este  contorno  se  encuentra 
diseminada  la  pequeña  aldea  de  igual  nombre.  La 
playa,  formando  varias  inflexiones,  corre  al  O.  y 
después  al  S.  basta  terminar  en  un  acantilado  que 
forma  la  Punta  Pmela,  despide  extenso  arrecife  que 
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V‘> r»:  T.  dK  1»  liaron  -  !í.  <!rl  liarlo 

b £  •  <íVf*  dfr  txiiiuí**  pro- 1  rio  Dot  jóu  y  que  *t?  extiende  ii&ciae!  SO.  knstii  Pifió 
?.  un  fcivcúftü.tfa  :.  separad*  |'t*'Síi»*t#wxw.  desde  l.i  ouai  f¿é  uudtriü  la  costa  un  {•*».*o 

ai  O»,  aieQ«pv^n»iieada  do  arrecife^  ¿jando  ln£ftr 
•  A  -otra.  ensoítHdft-  cuya  extremidad  occidental  teLrtU* 
üa  «j  la.  purná  da  Porta  AJtu.  [je  nuevo  toma  la 
lioirH  |«  dirección  HO.  v  mi  «Un •  ae  ve  ún  pequeña 
afeóul  aiUeá  <e  Pá/rta  Üar»eiro^.  Esta  punta  de$fvido 
un  |»r&Íoirgnck'  arr eeifé*  <(ef  ép*í.  fnrwn  parte  «A  pp- 
tlriiaco  dVmoHurmbo  avrócut*  cón*  ú 

longo  <la  coita  y  beAcuí.uer'0  en  les  bajante- 

res,  bu  ia  coala  se  mh»  júi  pfjm.fi  Gríbmn  yCdV’ijhu- 
jíeirii,  fartfi^pu^e  deí  arreci^í  qjj*  ax&$¿’ 

delrtíUe  cía  la  jtlflya  Carttbu&eirfi  f  \jiy  ¡>e^UQÍtü  Wjálfr 
1 !;« m*) do  Gurí >é t  Vuw  él  ¿ual  esta  aí  S.  (le  l/diihi 
dos,  qb*  a^t  s*  liáoéa '/»  da  fo-mpreáciidajieni/ijí-' 
playo  d^  Laví  pan^w  y  ia  yie  i'oMvhujrfija.  y  ¿  ivíí;c&;' 
bles  r|o  d  islán  ni  ti,  Ai  O.de.  la  plu-ya  de  L*vá  paites 
)my  una  p^qHsñti  ph(y&  y  bu  óxn  tíHiü  qtódgRtai  i»rv 
•bit m*  «di  i\uO  j>u ata  tienuíilúda,  que  défcpidíf  .atrsteiíe 
‘liáiCÍH  M  S,  .v  .SE,,  v  splirw  la  fcllifi  &$  Zílil )*vxwt  *}■ 
cftíñéntertri  >Je  lo  villa  cíe  uqemo;;  do  *<db[>ú nlo 
rjrit’A.  It»  costa  ul  O  y  ea  alia  je  tela  puní*  do* 
ííardoe ,  q.ííá  scpain  d;is  Be  -la;  m'r 

.  tñénjKliid/ijóé  ¿vénza  ín&rát  S.  iiivápra 
SíHjgí'-njfc  que  uiiliíu  pipa  áu  aaisut*  un  ar vaeHo 
¿¿u?  (vífáte  £  F>i  lerVuinatbQjX  poi*  oriente  rio  ín  pUy,>. 
dü  áíi^U  *  imnua  «1  ■■$&.  \t¡\  cxreneíón  .da  1  <ralbt*  y 
ba*|nñte re«mnu  pata  el  E.*,  avanzando  0*5  caLíte* 

A¿t  e?ájí  diyorcióu  y  An-ruaiido  con  la  nrmte  del 
uj.s  prditHfiá  anaenadel  dando  caeu&ntvan  ftbfigií  hí8 
a  cienes  da  pono  *‘ñladn  -para  r^sguardarée  d^-. 
-}o>Jt  \n¥i}\}}$  tfel  ruíidr'tHts. 

Al  O.  dfc  la  yitl'H  do  Súng/túji;  «se  ©ríruyiiVa  iú 
j>bvya  d«V  Sji«nr.  rmvy  .á.xiehsH.  y  {pqdíd*  al 
M]efojíím adamento;  De^pu^s  tarrtx  la .  ; 

(?x4n(SV  y  r^nrvü  »lgo  a]  O.  para  fonoar  i>  purihi  do 
YjVañp-  L>».  au«rb«da  tjue  Ai t* jti át? i  feí) &  puf* m  y  tíi 
mWÍ]í»  dt*  .SfingairK>  '&$;. *^j  verdadera  ft»'foiU»&.f(i5í;'a  4 v 
.oel.n,  pobinvióri.  I)psdy  la  I^iiVlo  dn  Vdf  flAo  corre  la 
jii  X.dmeifi  \un»  playa  qúe  s^lit^ííoX  al  OSO. 

[ j a >tt y «  ?Tiív..  P o » t-j  vW-b,  Ib  eun)  íád^xiouri  ‘b^oó?  al 
sSjS •  y  fbvmn  Uuu  enejada  Haní»da  l(3vei‘ 

;  rjñ  i;«V  9  ezt  1  uod  dn.  1 1  ?  *e  hu  t «  hch  í  i  ti  - 

:Íaíí(V,  4*ájatHÍt3  ai (;<»;  pirpib^  »í «  ’G« r?A 
fióWbW  í(<  Sópelo,  tíü  OÍ  prafiionUrio  que 

Yormn  «1  K^ánril^dí;  ♦’ívlíifdOv  w-ueitlc^':  -óí' cas.etf ó 
VU>  |yrij'(  >íy  V/>  o <30  »u  iteyU  Fu iHá  Sópela 

;-y A  ta  al  y  formácíióiV 

>¡<(h^Ht}^yóyin:  d&  y  #¿ry 

Si*amer  jle^le  dAvVdá  'va  írdaia  <»l  ONQ. 

\  t(l  c muipdió  :J&  u  ^tayá 
eiíicje.iv;  en  díi  Kfeíón  <L  é  l>f.vio 

;($  tíítremby.l  or»rtuml  do  egitíb ai [fa-  wá’ln '  h*\f* 

ót’^"  idvAfá‘  fVoirtr  U  lyjtni  dé  G^ltij'ti^J'Pb.  la 

í] ex  ib  asi  >:.i  .7^0, ',•  CL  y  S.  Ivdu  pu  <*ia  tlrf 


:<>& y> a  A  la  fot' foacíu o  » i :§^¿eé%é , 

v.íl'JÉOn} ■  «W  lú  conf  s»aya  ai)  ncaátíiblfibj  j»  ir^vyéí:ihi3' 

t?!«<  iú  ,pv*yb  Oun('"|i-l :.  í.»ff<dt?  r  *f-%  -•  ,  í);-.¿-¿íí  Si  r , 
b‘  2 V  nu  urretóf*?  Imí^u  )V>ll<V  ¿Vl^a  CÍK. 

Ií;rrt?íi  r  de¿;l  e  do  mili  s-e  dirij  o  ftl  O-V.Vróniíná^  no  clin 
óA>  pe^jiéao  pUyn  y  dos' Mínraconea,  al  ir  ente  do  lo* 
i^E  ,Jii  » rr^cl/e  qqe  ««per»  la  jfilnyft  y  luqav 
íiavcn  de  otra  pioyu  i  lamióla.  Mala  i  4<ís  r /# 

A  -i¡\  f #>rfíii uno»*  ti  de  aelñ  ph'Yíi  por  el  O.  s»  jin.'c 
=■  »i.-.: ííy.-.í  1  ]»i  costo  y  cOne  hncia  el  S.  y  SO.  T  ¿i- 
yreiiftrt.  .ii#  aio^cííe ,  que;  cubre  y:.  de«c»rbr^4  dt#ip4ns 
' ?í«i; 'túii$$v  una  eoííeQHdvt»  con  pWva  Immaíla  dy 
Góímló'  vdvívv-  ul  !§>  A’  /úymu  (á  Punta  Sai.men  tv; 

O  ■  •-•  (Ibija  púíiú  s  deHjd  ijemlo  arrecí  fe  <  tpue  lóvt 
t-dejq  «n  •  La ^  m  r ixt  I  íifra  i  a  rosta  al  O.  y  .*« 

■  "re i\  I?J  r.dayt,  -ii»  ^audéiráj  fjne  es  extensa  v  al  *y. 

,iv  Kí  i»isl  .SJ‘  icV.MMt.l  lí*  ltid.';l  .O  í#l<|»|  \\  i..m,|m-.. 

4  ;: •  :•» r ;<e  «din  i *••'.» J*  h  r-o-.bi  la  biwciíOi  .SS<  ),,.' 

ide.Hdfr-  <;.'o  ^‘0  ‘de.  ífirc  u  x  e  -  va  Itucia  el  H  Italia  Pu  nt  á 
'*'’•!  n  :•♦•-• 

La  PnntA  Siiiíkí  b*  ^Aireoudad  de  Im  eovnmdu 
'  i:n  tlOó*  qnC' ■  lei-rrua*»  e'a  ).i  Ptinta  vSanüV  .\i»uinu ,  m> 

*'L-  >.ú  j?>  ^uhI  ve  b  pt»yu  ile  Snotv  Átu «fm . 

Í •  -a-  .AK^  pbi  ya  cof  re  e{  '•»»•. rt..  ni  SSO. 

it  d  (v*b* I  ócy  y  v  r ó«  o  í  d o  orí1  tire  *4W  0»»<d  v  W  (1  na  0$# . 

úik  Ha líó  d e  Argüid,  d esdi»  do.nd a  t uarc^ 

O.v;  féfc'w&'itdij  lu  Punta  d«  Pedirá  í'  urado  y  iá 
: ^  dbóóm )  nadít  Area  4Í1J .  Ády^/.;feif  bl  /v¿í tuhv* 

■:«  é p®  ;'•  <ie  Aiíra  vm|s  Loria  el  S.  f  .¡  >úv¿  »  ni 

.  •  :■  ;  fot'ma  U  Punte  XírilOú  y  á.;p;i 

y.,-;  ,-,i  <>.  v  SO.  busíá.  eí  pur.ru  dmiom«'n&d$  L  >;- •• 

.  >  •’  ul.'*,  r?1it  ie«no  msndi«+neí  íín  no  a  patrie  da  »>e- 

ój pHLLLj tatnadi1'  Punta  EóKtírtaú/a;.  1  l^pAóad oM  la» 

V!..t  nf.li'  ',;•[_  1  ú  &o4f  anda  -fus.  t«>vU  *ú;tr&  Lunfa  Sfeiiot  v 

f,.  ...  ju.  -M.iito  ••!  LonU  í'1"  .f -ímn.  ..  iy» 

.  '  j¡  ••;>■  en  non.!)»  í.  .  tí ií  1  e<v  peít^T.v  swío-  de  ia'VLt 

ílV  í^>!YV*VJjuua 

.fítfiéf  mjL/t  Ul  \f'L  fúmónn 

yíu  --íó .  í^.áAluétd^-^ÍHuié  ile  la  mi  al  aó  *o,l  uú 

'.díótéw^vbnvs'. .  pnr  fel  X,  »tel  «'¿-¿i 
iiv *S;  uVv  fiCdrueró  q.íte  4<tór  Ldiy  p.m'r'q .\fú  ía  tierra  íir 
.  )iw'M v >óm tófjic.  db  p:íe  ,y  >  i'Li  «í.^ ,  trj  j. m»n  l 


PONTE  VISURA 


(‘ahicastro  es.  como  se  ha  dicho,  la  extremidad  sep¬ 
tentrional  de  la  boca  de  la  ría  de  Pontevedra. 

Pontevedra.  Geog .  Prov.  de  España,  una  de  las 
cuatro  que  componen  el  antiguo  reino  de  Galicia;  se 
encuentra  sit.  entre  los  41°  55'  y  42°  50'  de  lat.  N. 
v  los  7°  55’  v  8”  54'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich.  Umita  al  N.  con  la  prov.  de  la  Coruña. 
al  K.  con  las  de  Lugo  y  Orense,  al  S.  con  Portugal 
y  al  O.  con  el  océano  Atlántico.  Prescindiendo  de  la 
descripción  del  litoral,  que  se  hallará  en  el  artículo 
España,  V  partiendo  de  la  desembocadura  del  río 
Ulla,  el  confín  de  la  provincia  está  formado  al  N. 
por  el  citado  Ulla,  desde  su  desembocadura  en  la 
ría  de  Arosa  hista  su  uuión  con  el  Tambre;  al  E. 
por  In  cordillera  que  desde  la  conllueneia  de  ambos 
ríos  se  dirige  á  la  altura  denominada  Farelo,  con  el 
nombre  de  la  Peña;  desde  aquí  pasa  á  la  sierra  de 
Penedo  ó  Castro  de  las  Somozas,  coutinúa  hacia  el 
Salto  de  Agüela,  signe  por  la  cumbre  del  Faro,  los 
destiladeros  de  Pobladura  y  las  Pallotas,  por  el  mon¬ 
te  llamado  Peña  de  Francia:  el  Testeiro,  desfiladero 
de  las  Antas  al  de  la  Pórtela  de  Lamas,  hasta  el  que 
media  cutre  las  felig.  de  Barcia  y  Pesqueiras,  sepa¬ 
rando  siempre  las  aguas  del  Miño  y  del  Ulla;  des¬ 
de  e*te  último  desfiladero  prosigue  por  los  montes 
del  Suido  ai  Oitaven  y  al  Abin;  por  el  desfiladero  de 
Caín  posa  neos  y  altura  del  Faro  de  Abión,  cuyas 
aguas  van  al  Abia  y  al  Tea;  desciende  por  los  altos 
del  Pe  Iroso,  desfiladero  del  Burgo,  altura  de  Chan- 
demovia  y  por  el  extremo  oriental  de  las  felig.  de 
'roso,  Ameijeirns  y  Filgneira  sobre  el  Miño;  y  al 
S.  por  el  curso  da  este  río  hasta  su  desembocadura 
en  e|  mar.  Ocupa  esta  provincia  una  super.  de 
l.39l  32  kms.*  y  tiene,  spgún  el  cenan  de  1910, 
un  »  nniihici  *u  de  495,1150  h.  de  hecho  y  540,247  de 
derecho.  Abura  11  partidos  judiciales  con  64  muni¬ 
cipios  distribuidos  en  668  parroquias  y  que  com¬ 
prenden  8  ciudades,  28  villas,  3.514  lugares,  522 
ai  I  *«s.  197  caseríos  y  1  1.469  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos  Las  parroquias  en  esta  provincia,  como  en  las 
demás  de  (ra  icia.  '*ou -tituyen  cierta  entidad  en  el 
orden  civil  y  administrativo  y  se  dividen  en  princi- 
p.les  y  anejas.  Los  calificativos  de  lugar,  aldea  y 
caserío  se  aplican  indistintamente  por  los  naturales 
á  en»l.|iii»»r  entidad  de  población  que  no  tenga  mar¬ 
ca  la  1 1  eutegorin  de  villa  ó  «le  ciudad.  Sin  embargo, 
los  grupos  de  edificios  que  carecen  de  estos  títulos 
esiin  oficialmente  cali  irados  en  lugares,  aldeas  ó 
caseríos,  según  su  r^Iati  ra  importancia .  I. os  edificios 
son,  por  lo  general,  «le  piedra  de  sillería  y  su  cons¬ 
trucción  es  esmerada  en  los  pueblos  de  la  costa  que 
tienen  relativa  importancia.  El  número  total  de 
e  li  icios  y  a  be  gu*  s  de  ]n  provincia  Haciende,  siem¬ 
pre  sugún  el  ren<o  indicado,  á  1  44  352.  la  longitud 
total  <le  sus  carreteras  á  1.036  kins.,  contando  los 
caminos  ve-duales:  la  de  los  ferrocarriles,  178  kms.. 
v  la  d«»  lo*  tranvías.  7  kms.  Para  lo  relativo  á  la 
geología,  orografía.  Iiidrogiafln,  clima,  agricultura, 
in  ln*tria.  comercio,  minería,  instrucción  pública. 
Correo*.  Telégrafos  y  vías  de  comunicación  de  la 
prov.  «le  Pontevedra.  V.  el  articulo  España,  así 
coui«*  los  referentes  á  estos  ramos  y  á  las  entidades 
lot  ales. 

Pontevedra.  O eng .  P.  j.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  sit.  en  la  parte  central  ele  la  costa  de  la  misma, 
entre  los  p.  j.  de  Cambados  y  Calilas  de  Reyes  ni 
N#  v  el  de  Puente  Cuídela*  al  E.:  por  el  S.  y  el  O. 
c-»á  limitado  por  el  mar,  que  forma  las  dos  rías  de 
Pontevedra  ni  N.  y  de  Vigo  al  S.,  entre  las  cuales 


avanza  una  larga  península  tendida  de  NE.  á  SO 
Ocupa  una  super.  de  354‘99  kms. *  y  tiene,  según 
el  censo  de  1910,  una  población  de  72,356  h.  ( ponte - 
v edreses)  de  hecho  y  75,185  de  derecho,  distribuido» 
en  19.142  e.  y  albergues.  Consta  de  los  ocho  muni¬ 
cipios  de  Bueu,  Cangas,  Geve,  Marín.  Moaña,  Pon¬ 
tevedra,  Poyo  y  Viiaboa,  municipios  en  los  que  so 
incluyen  1  ciudad.  3  villas,  363  lugares,  64  aldeas. 
4  caseríos  y  682  e.  y  albergues  aislados.  El  número 
total  de  sus  parroquias  es  de  43.  Riega  su  territorio 
el  río  Lérez  y  todo  él  es  montañoso,  teniendo  espe¬ 
cialmente  en  su  parte  meridional  la  sierra  de  Marín, 
que  forma  una  línea  central  de  montañas  en  la  pe¬ 
nínsula  antes  aludida.  Atraviésalo  de  N.  á  S.  el  fe¬ 
rrocarril  que  desde  Santiago  se  dirige  á  Tuy  y  do 
aquí  se  ramifica  hacia  Portugal  y  Orense,  crúzanlo 
asimismo  numerosas  carreteras  que  convergen  en  la 
capital  y  están  unidas  entre  sí  y  con  otras  por  dis¬ 
tintos  ramales. 

Pontevedra.  Geog.  Mun.,  capital  déla  provin¬ 
cia  y  del  p.  j.  de  su  nombre,  con  5.310  e.  y  al¬ 
bergues  y  21.222  h.  de  hecho  ó  25,072  de  derecho, 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  parr.  de 
Santa  María  del  Alba,  Santa  Marina  de  Bora,  San 
Pedro  de  Campano,  San  Vicente  de  Cerponzones, 
San  Salvador  de  Lérez  ,  San  Andrés  de  Lourizán, 
San  Miguel  de  Marcón,  Santa  María  de  Mourente. 
San  Bartolomé  y  Santa  María  de  Pontevedra,  San 
Martín  de  Salcedo  y  San  Pedro  de  Tomeza.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  c.  de  Pontevedra,  á  la  que  corresponden 
las  dos  parr.  de  San  Bartolomé  y  Santa  María  cita¬ 
das.  y  que  tiene  8,702  h.  de  hecho  y  8,600  de  dere¬ 
cho  según  el  indicado  censo,  pero  cuya  población  se 
eleva  en  la  actualidad  á  más  de  10,000  h.  Se  ex¬ 
tiende  su  término  en  una  península  formada  por  la 
confl.  de  los  ríos  Lérez,  Alba  y  Tomeza.  poco  antea 
de  su  desembocadura  en  el  mar,  y  consiste  en  una 
fértil  y  pintoresca  comarca  que  han  hecho  darle  á 
ella  y  aun  á  toda  la  provincia  el  justificado  nombre 
de  Suiza  española.  Su  clima  es  templado,  aunque 
algo  húmedo,  y  en  su  costa  se  pesca  en  abundancia 
sardina.  Su  teireno  produce  toda  clase  de  frutas  y 
córenles,  recolectándose  en  él  de  un  modo  especial 
maíz,  centeno,  trigo,  mijo,  lino,  cáñamo,  patatas, 
gran  diversidad  de  hortalizas,  castañas,  miel.  vino, 
etcétera.  Sus  bosques  proporcionan  apreciadas  ma¬ 
deras  de  construcción  y  en  ellos  se  encuentra,  ade¬ 
más,  excelente  caza.  Hay  un  tranvía  de  vapor  para 
nasnjeros  y  carga,  que  desde  la  capital  conduce  al 
puerto  de  Marín,  punto  de  veraneo  y  de  baños,  con 
buenos  establecimientos.  Cría  de  ganado  vacuno, 
caballar,  mular,  lanar,  cabrío  y  de  cerda. 

La  ciudad  propiamente  dicha  se  encuentra  á  831 
kilómetros  de  Madrid  por  vía  férrea  y  56  4  por  ca¬ 
rretera,  y  está  bañada  por  el  río  Lérez.  sobre  el  cual 
se  levantan  varios  puentes,  entre  ellos  uno  muy  her¬ 
moso  de  piedra  de  12  arcos,  á  los  42°  26'  d6  lat.  N. 
y  8o  36'  45"  de  long.  O.  ciel  Meridiano  de  Green- 
wich,  ó  sea  á  los  4o  55'  30"  también  O.  del  de  Ma¬ 
drid.  á  19  m.  de  altura.  Tiene  est.  f.  c.  en  la  línea 
de  Madrid  á  Zamora.  Orense  y  Vigo,  y  su  conti¬ 
nuación  de  Pontevedra  á  Santiago,  y  en  Ponteve¬ 
dra  se  reúnen  las  carreteras  procedentes  de  Snn- 
genjo,  Cambados.  Caldas  de  Reves.  Lalín.  Puente 
Cuídelas,  Redondela  .  Marín  y  Cangas,  'fien©  la 
ciudad  Audiencia  provincial.  Aduana,  Colegios  de 
Abogados  y  de  Procuradores.  Escuela  Normal  de 
Maestras.  Escupía  Normal  de  Maestros,  Instituto 
general  y  técnico,  varias  academias,  alumbrado  pú- 
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kucu  l  %l  Bsr.co  ilii  ÜMpa^a7  vartus 
]>« filóla ¿os ,j>u  enu 3  h o te) e» ,  co mo  ei 
L oé'u  , .  *¿_':áíí' ;fíar,í>pa7  oí  Eíf^mcnt  ,.  el  )l:*»-re*o.  él 
‘N'ü'ñex  -y  «í  .Cámara  «C  Cumerck*', . 

eótegm*  {,tii-riM»lorí;5»  pan»  ni  has  y  a-lgwn  -s 
p* lírfc ft  j|j  osy .¿ yjjf u»>jt  ¿  ^  i  ^  W  ^  í*1*  f  t  iv  O  £  ?  HL  ^ : 

0/eW‘‘í<v*os  V  cisié;*»-  '  í{iJíj;?í:o^aa  eanjelns  naci-ma- 
lió :  plc&ft  uo  tót’pí»,  do* 

.U'átrásí  *rt»fe  imníétifA ;  do»  0Í*z 

•da*  '  \)uitúi)iúnk&.  dos  »w}tt*iu*  cáoveoióf»  ih  -  San 


<n*e<i,  v  ,eicA  de  olla  &P  encuentra  la  capillo  do 
U  P*pi$\*m ►  Huv  uígum^  calles  anchas  y  mo- 
-to/W».'  '  ‘  " 

ÍN^téí.v#»^  é§'  \*  1. ;%  pe» t»Ja cían  de  Guíicm  en 
i|Uí  ^  ctííaiJXaw  ft}£g  procesiones  y  domle  con  mita 
ñ  yCu  añida  **:  co  W«? o  loa  imagénes  las  en  lies,  En  ella 
:*xj?t£U  ¿fes  ^ahutovios,  LCijU’o  ?us  aditicias  deben  eC 
•t»* rae  lo  Casa  V  yuutnrnn*úío:,  el  au.-vu  cubrir  •  de 
Uiííuteríu  k  ÍVJHIK.ÚO  {p$  í^atrOr",  Al  | \.  ;»ek>  1  V>  V»  0 - 
n»>|,  \á  cárcel,  los  ti  oa  ucr»VeI»tt>é  d  C  &au  Í^BtirCc/i, 
Siinla  Dom i ti^ij  V  Sonta  Cié  yfr -  la a,  igíe’eíñósdp  Sanb) 
María  la  Mrt.yor.  y  -Salí  Ü»u»o!omó  y  la  caí  m!a  de  ¡a 
í’éivgnn:i. 

1>«  todos  éstas  .mjUiciaA  si  tn4» .  í ¿rt porta b té ,  por 
diversos  conCf’j. (.os r  es  ¡a  i^lfcMá  tPv  Sauín  Mari»!  la 
tímido  ó  la  Mayor.  levantad  o  4  j  •.?.>  ñ  n  i  p  í  oa  tM  si- 
gíb  i?*.,  dé  entila  oji  val  tiami^ej'O  :Br  pe$fbií fffe^nr 
naa  e iégrviíté  eécraímotn  con  r) cA  lévlatéitatla  jn lo ni  n- 
.la  de  helio.?  anvhn'so.G’á  en  los  entrvj.oujos  v  oí.^í-pos 


i'VattciéCf*  v  ti  o  Santa  Clarn  y .!».«  r-ftpdliv*  de  la  fV 
Aégrína  dft  Sün  tófe/- de  Sun  y  dé  U  Vi.fg’an  | 

»3al  'Cftilimoí  COJA  de  Ahorna  >■  Mítyle  i\¿  Pifiad; 
i»a/  rio  íí a  teléí on/»s  •  Gira  postal.  imioBlnü*  da  ase- 

ix'¿T ^  roo  de  raí»  y  dé  íéh.  do  tóufdoo  pata  co.uetjto. 
C.báral^ieá,  ?améá;  catámira.  somiers,  cestas,  -cot»- 
^ervas,  cdftklñ^^  gaSea*ti$fT. iu jadiniáú  de  iiievro,  piro- 
iécni»,  «ilÍAír  y  tejao  y  iatirtUos.  PuhHeanso  eu  {a 
JodftWdAd  dfntíotoa  pcr»4áícda ,  ^wó  ft/ Vi  ario  itt  Pnn 
te*¿tír*ik  l¿  .£ihrt<nL  El  XttiHtyo  &túly*<  El  Progv&  - 
■  .Bl  IhitbU  y  ta  Nn¿P<t  Jarosa,  y  existan  muchas 
^é*?í:ÍA‘>ÍOiAé^;  MÍiAS'  dé  c ariete v  poííürn,  romu  el 
Viren ír.  4 ai m ista  v  !é  Ju ve niod  UspuhlícfthA;,  ffeli- 
y  ^ecicotJvos.  coííío  td  C:U'*Htjd  Cn.Udíco,  o! 
ijAsifío  kireo .  éj:  Cifadlo  Aétdoma.o,  al  Liy.eo  de 
Aét«fiaftoa;  cmno  la  ProtúctoVu  det  Otie 

i  •'»  y  i t\  éociMftd  d«  ?,f.u- o *-!•«.:«  moiuo>;  Sf>Ur^n^  'N-^v 
noottí.  I»  de  r.iráamr  rorai  La  Árttsthn*  y  divoms 
f\#  finos  eící*osivom»até  lío y  r.uv  Mu?r". 

Arqpowíógico  quf?  concia  do  dos  íiamóííéé  non  do 
ínAtutatla  eo  éí  HUti^úA  conten to  d«  SaófD  d>i)  . 
ruin#*,  a u*  »>«  sido  dcotnada  mcriotiteiifíJi  pntioí.ul.. 
y  í&  yti’ü  *£t  !a:  fííonta  hoja  dfti'Paihcio  provu^mt, 
¿Wt*  *v  í  a  o  *9  T  Y*  n  interesan  tea  -olrjeíófv  _  .  ' ;  í . 

La:  cíuded  »isn?  s^tcííSa  playa  w  le?  PUcAre'?,  • 
‘"ende  ¿o  h^lla  ei  Cltih  de  Regiitw-v;  *..>(«»»*  c  o  Rabile 
rorreo  en.  los  nlrcdedoroa.  sohi psalrrodo  lo  itm^oiiivu 
p&«oíéVda  : dé  l a  CnÍHVw,  prtípiedñd  dar  toav^oés  de 
íi^AUrt.  y  e.íCéletüeíf  paseos  como  el  do  la  Saon,  que 
i  (oré  .Uaxtú.  W  aldea  do  '  MóUCeíite,.  distante»  o  nos 
3  ,  él  que  cotiducó-nl  anuguo  monásívHo  hpfió*' 

4ícU?o?  do  B.n»i  J ilUíl.de  poyo,  ol  frondoso  íjoh  iiéyá 
«i.  dérnitdr>  fie  {  éjez.  v  o|  mniínífiaé  de 

U  Aísmeda,  VérdndérnmcTUs  delici-;,n  \  r,;n  o?,.> 

qpe  álcAn^  há^a  Mar^i  >  í¿já  do  T«mfjo, 
A  a  Aqo e  poüéé  » l^‘i ti^A  eáí ÍA3;  ,  e n  ^ch eral 

fLdAfr  AdfiiécAn  de  ¿iVvtuaHÍM.ftt  y  ♦.-o  >e  ct?n^r- 

tos  ant>gV^.'fln;pbH4*l[«éi  ;Lé'ftV4íi  AlVoKa  de  íns  no- 
Üí i¿A9  A8  1»  CAÍlé  6ea(v  do  U  ouo(  está  la.  iffflL 
bien  antigua  piare  di»  Te««pL  ánUv  lUmmift  de  U 
Hiérlía,  ¿Íjcdé  MÁ  jii  C$49  éu  qué  murió  M&luiex 
NAnfx,  La  plaza  más  espuelón*  e$  la  NÍ»ty  or  6:  íté 

1»  Cón  ‘‘I  rnnv^nto  ^  rln  ;-’.v. ..  pro» 


léwtwveiirR  — ig)R«ls  Os  Sant*  Mdfía 


ófOpífiS  ¿icl  oRtilo.  La  fAebfida  »&  compone  de  tros 
^Mf«.  pn;v,  saiióniti  los  laterales  y  eutrnnlr  *1  r^f«ir%¡. 
Vl  tadW  lífé Pililo  con  dos  plegan co rtiyKTy é vte^ 't »;«• 
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casi  tocan  con  Iá  eornifea,  La  pu.“i*l»v  dé  rruviio  pur.to 
y  elemAíilafes  archívidias  ObtenU  ¿n  fe.i  eo  jofat#  *]tó$ 
mednlfeu**  -Ctít)-  fe*  boHÍOS  del  é m peWrri'it-L'Aíl^^  V ■ 


una  de  cuya*  nava»  se  alaren  tres  capíUna  cqo  mu- ib- 

sos  nichos  SepüferBles  da  di Versa  orosmentitció'i.»/ 
pafo.  iod cr¿  fie  i os  siglo*  ?vt  y  xvn.  El  caro  níto, 
cr»;safi  iiíflA  rná%  i  ó  «di  a  nm>  la  ffeumtslv  no  bead)**  del 
f  esUí/  pero  no  peiwite  g'fes&f bUl  esjtéeÍHrhí^erwr  d« 

;  m-pWftVtft  j>n  qú]  |ítl  ofnütoáutóp  cnii  p'éq  haj  •»- 

.tt‘*Ít*v-n*  de  miporbüf-tfi  sútiYa  juña  Já  Ti  ¡aten  ié  d*i 
nntV [maular  y  únícu  entre  lo  une  feé  eoti^erva-en 
¡  ífd^iú,  *>  hfon  nuvedoa.no  ss  d»su««.^üe)u  bfeb.  Entr* 
olro»  están  A  flan  ra&i-ndv.  y  F'm  hilando  *o  forma 
|  que  rfieiieninda  fabioHn  Ten*»  TÍe  W mfef.  Las  Ramá* 

!  AjuiéH  erfnarfiklbs  poír  el  o ) fepjSe  xí jb  la  igjeám  va1  «o 
i  u^ü  .v  afg ti tupí  <1  e  alíos  fu  WlJ  íiormosaá  áópu H*#H» 
íel  ffemaiíioueiito.  S«  ilfetju&ue,-  enfc  Ufetf,  *t  día  i* 
í  riiiídHíi ,  obra  del  **¿1*  ivm. 

:  pte  jediíittfo  nohibfe  nnt/e  iosHu‘fenó$  el  «ufe 

loé  eunyeiitu  do  Jrfeo  ÍMftnrfeoo,  L/ndaUo  «.  prinH-' 
pica  del  si^ln  tivt  *Unqu&  «Jlt&a do.  fec»M\  del  xik. 
i  JCS  de  estilo  gó turo  y  eí.  eí.Úip^'.tVfMÍH "i.'ffaee  de  n</tá* 

!  lite;  la  patudo  es  n puntad*  ctm  fiwblfes  Rrciuvoluis 
;  f  'é%í&  ifeuqüeáda  jíoTcuriírq ■ya.fótíí.ri^adVin  capiteles 
ííírontk'lo*  El  crucé? o  ofr.*/\o  r*n fei,,we -dereciie  mi 
í'ó«f?to i\y  tiene  cru* ..de  pfeífer  románica .  ni  peso  tjHa 
la  (fe  U  ííHve  pri nci pid  es  új iva!,  y  aunque  sus»  mii- 
Ipiun**  ao»i  diversos  da  ios  dtd  ábside  y  dsocdán 
may •.'•!  niihgóé'iati,  **  fe^.vé  f».Mnpddn.'n«nt??  fe/u.dre 
4  h-i  d«  Ib  tiiíve  principal.  L*v  rf&  f'vuz  m> 

ipitíq:  y  éií  fe  naco  principa) .  í iddetta  cdn.  uchc  de 

'vídttdeoA  4  iá-  ven-  tjirft  »»í  W<s*ti  á* 

ddcb'a  tórdol  rd  c  hds  mipo-Un/i  fes»,  \U)  tuí  priirt*  i  pí  o '! <^- 
U\  nava  blumtíVá'in  p°r  }if.-ro)o«a^  vetiih- 

ife4 o]i vftHi bo y¿ce^íVffei5  v  Ht \  f«MrhÍ¿fe<fesde  el 
ripio^aíjIjrlR  el  ''o^ijido  de  ja  ^éVóidfe  u lía  i\¿í t»if Iñ 
-d  vi  í uin  r*a  ife  viuVfpO".  Ti^ue  él  templo  lees  'C® jú'^ 
ífes  absniñles  oji veles  y  toiía  ruin  parte  da  fe  í^fe- 
éió.  porjíee  hahr  <:  sido  re- tan  ni  da  A  fines  iel  íiylo  x  v\ 
V»  éü  los  iñíiróa,  va  iushidás,  se  hallan  vunns  ne  - 
pt|ítu»as,  eníre  al  fes  fe  dé  tfeyo  Gómez  Cliárion-,  o¡ 

•  >  tmir-inof  que.  se^vVtt  5*1  Inserí  pe  i  loé  i¿ 
/o  -«iriro  St-nor  di-  $íu  ¿uno  0  ‘  áVn/'M 

¡ii }  ,i?  mortis ,  p  lo*  0%z  «</<<.!.  :  T,.t . 

igntl.i.  lo  que  debe  *.*»fte»«dr,}v-:«'  er»  td  sóruulo  •  "•  < •.» <*. 

i  !  ij  ■,: . i“n  >í  v-1  ■  1 


tSmu*Y*Mli  «I^IiVbuíi  «fe  Ift  p^rKÉrí'fH^ 


v  cu  é^puaa,  y  en  fes  jamba*  4o%  esta  Oís:* 
tando  á  /V.^v¡  y  ó  U'ua  J'ohhi,.  y-  eoriéspotidu-n - 
do  con  Mtas,  p«ró  en  lo*  cuerpos  sa-l» entes, 
Jtvóninwy  ó\trt  h' ,'ctiuri ; ,  y  en  fes.  IrornacrHiiS  itur-w- 
fioreá S'au  A  >j  listín  y  ófeO  ,j::kulm>i  ÍC  o  ti  o  m;-:;  ¿r 
*feK&.úMu  en  el  itd^feo;  pfetia 

.Bii'ftítiVít  de  fe  puerta  /táiripép  fe:  repre^í^. 
Un* ipil  matentt  1  .del  Vriin'fitp  Ae  Ta-  Viiyen ,  íliHólfe  íaV 
r-wtr»‘*  crípresiUi  un  vivo  eodtiuuepto  m-ói^suv-.  ly,, 
vt>jfGo  él  TfiijlQ.  do  lá.iachadyi  hsy  varios  iMtdfes  y  trúífc 
y  un  heriitosíí  rosatuq  que  alumbra  íaí^Mfeída 

luisma  fuirhadn  es!  V  mo-onail»»  pm  otgj  lam  de  deíic;>-- 
ila  crestería ,  en  medio  de  la  tumi  y«  !^vmU<4  nú  ovni, 
cruciKjo  c-P.il  fes  éstñtñíis  «fe  fe;  Vfifytfi  yt  d 

1-'^  lados.' A  !it;d o.i'é?;!í!'!  y  ^rpurínie  deip-iMno  ^muv 
ful  do  la  fif)»rmt  J«v  bel  fe -turre  ¡r¡-t-roo  oi(¿a- 

na ,  ubra  p«^(*rior  peer,  .i«ü  misfen  .En  éhnuro 

dnreebn  se  abro  h ú ó'  P uavfe  feíérfi  1  ríe  medid  p untó. 
lV.«onoead*t  p»>i-  i  ios  pdastvai-.  RcmuOnnHUM,,  Rl  ¿tfeú'lu 
í‘<  i.i«i.o>  y  4  .fi 1 '  *n»  ..el  .f Heidór •-,  «-i.cnei. ¡m,  di 

c.k*,..,du.a  <j*d  pfv.co'v,:ío-  de  íh  oiun  <{ <;  i  I-  tí-, ;  , 
Aimmv»  do  U»ii  M|do.  y  iiOi'ov  -vi  Mili*  ^üo^-o,  .¡j-  i; 

V:--.-!,  *6brp  III]  prmi'stjil  ydimid.mhimp-  n-’f,*  I ;  i  t,  _v 

n-  v'if"  rfer  un  tm «■•■;.«> -ni .  |io.sHí.-,íúr:  iti  ó;  ?d  ^(j. 
í;vjo  víuV  corpm-idn  por  u*.ui  .dife.Ujd.a  fe  fe  d^tíáj  -miíV 
Oí  1  ■  • .  -ím  y  o.'j  >  un-  )  »,■:•  efYfetmná  ill  <•.!  <•[?•.,  consto 
V-  o  n-ne;ó  }  fvndíU  Lov  pUmros  re-i-iv  cfoo 

¡o^ -reo-  seyiudan  í»&réé  dp  m'Yvm  •••- 

o;>,m.n-*  Pulir- o},. ver.  ;.m,  rmod^  r,,!;  r? o ^  ¡v 

4£r  PXá* h d-5V.n0  e  pa rae »v  /» íhh p vfes t <»  yda  d da  ? 

o?i  I  U, ,.- -jK-M  l. *  1!  nm.lrovi  pr! o nc  1‘fUÚy  di: 
edm  y  n pro  -Mí tí  .)¡v.!'<  ;d  ynno-v  . 

tf.ife  «|úvv'  y  r-í  «yaCA 'tnnnai 

.  r-‘t\  VKv;vj:¿'C-ó-  -  '<  .  !•  'C  'mimUm..  ••  -•  V;  ,  . 
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mus  fdjDfíuVdtíjá  r1»;,  .  ifeoúuvq; 

ddlfe  fAviude .  fig.unri 

'(.4  püéi’ts  irio  tapiLfeídqivFL  ^^fe.?fen^ue^s 

dn  dpni;  dlvis  Quldppúpít  ¿  róda-  Kdfey  ásiffe  » fenóV*: 
oftelno  no  ti^u.ns  ii uínfinji 3  V  ITtflMíU'.iidé.  Ld  c-í  iU-o- 

piiri.n  y  ytrehíy^lL* >  s?.  upa  r^fe. •  -jteV*  óopUvfe 
1  -ifefe  ‘dy  feli 
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P0NTÍ5VEPRA 


J V  i’or»v?n(o  «,  ¡g  fasta  de  Santo  Démú>gó  upe.Oíts 
pit-M'nij  mu*  ipil*  fuúniév  eu!»;fí  ejins  fas  paredes  da 
iiS  ofueo  cupilfa*  u  pji  valéis,  fct-Vjo  cuya®  b&ité* 


j  »p  dé  ja  é?od*d  ;  y  vMpunshu  aniigíjéiind  é¡ 

impofUMié  ,  n*i  como  V»u  dependencia  del  poder 
vea» ,  de»  que  «wffa  el  15  de  {hcfaaibre  de  1 1 80 
!  oimndá  ei  nifania  don  Fernando  din  vi  11  a  A  la 

iglesia  da  Saittiag’b.  1  ktt  1  í  60  F ernup/idíl  la  d¡ó  el 
mulo  de  víiía,  y  al  uño  siguiente  lóé.fiiafu;^  do  que 
%ogúii  tod**  ías  prtttmbiiidád^A  goxn  largó  tiempo, 
*i  bfan  bajo  el  poder  de  ta  nútra  coitrnoitelnim.  Kn 
1248  pK«a«do  ÜJ  la  díó  grttbÜpb  y  aspéen»  fas  lV*u- 
áiii>.uis  mieiliáa  de  íiUi  que  yn  tanta  como  v n a»  1  |o  de 
SénUag'ó..  I^u  Maulé  la  a  jr  narra*  entre  don  Pedro  */ 
Cfktl  y  en  liernnmo  Im^Umlp,  ÍS>wtkVsi»k,v}  fiel  al 

pttr»*>ro,  snftnY  laa  depradn’donea  dé  las  bordad  fmu- 

ceeR»  ¿>  f > «  GuéncUñ*  y  mí<*  farde  *e  jóa 

huestes  del  duque  ele  LupVMKtyr-  Ei  Hrzohfaprf  de 
Santiago,  ókrcin  tínimdae,  restado  (Jubo  de-Í»l(i7) 
detrás  deeu/i  mgrok  loa.  alaquHe  d*;  [oh  óeéiklla’nos* 
ti».  h¡  ultimo- temo  del  siglo  xv  >n  apodero  ría  Pon 
r RvaoftA  t  coy  ft o lifio  del  rey  dé  £'ó#o£a¿',  o)  .$rót-9*ú 
Pedro  Al varez  de  SdOif.p;  or.  tíohda  dé  OkmvftR,  i  fa-- 
nfpidy  Pe*trv  Ma*U'vgn ,  y  atWífaí* I fotáhpy^ u  t  o&l  >m 
fuerza*  de!  conde  de  Mt>bfa*vcy  y  ded  arzobispo  fi£ 
Santiago;  j>ero  preso  0iiftmn¿  por  el  cohdéde  tfeu^ 
venté  la  j&apo*k  de  aqn-d  hubo  de  rendir  fa  cm «!/>.;* 
en  Agóaiu  de  1-177  .  El  27j  dé  Octubre  de  17 19  . 


V«3otáy*¡dr*.  :W.fióh»Ai  fciut*  .V»v#»X'd». 


;J3-i>mare$oTí  #ft.|mfaro.si  de  piecUm*  hijo*  ú- 
fV.STavKDRÁ.  Fuk  fundado  *j  concento  ta  128#  por 
írut  Juan  dé  VyWncos  y  tro y  Podro  da  Ame  »  ,  y  U 
/.léve  dliró  l  í«  vgns  J*?H VAS  pu**  fi¡  ]  121  tO'léí VIO  cfajrt hfr 
* I  iéndeix)  A  lon-M»  Ifa  ikfn  m.  .testero  eo lo  cieita  «utttA 
pare  la  fabrica  de  faigfawífc. 

Laeapúía  déla  *z wl&z-frí  *¿u»b  || 

vjn  áotabl^ejemplo  dt>  guato  de  fa$  iimé&rm* 
y  > i  tif^rfór  tiénm  iVra a  d p' a  r i  urií  - 

catlífi  yo  qbítant^. poC irs  é^t> dbÜ.A  5/bíWhá»  que 
*.'*»  "úúiñhra  y  pr.r  1#  pafytw  <{#  ío«  éaptíelen  dé  ía.< 
px iaétrM  que  «dornn yV, *d  '¿¿¿jdó .  ,Se  (Ubk úí  maestro 
A*  oír‘íéé  AajbriiUo  'dé1  ^úi>ly¿;.^«rgeóto  t$é¡  100%$$$ 
p-^vineislfs.  y  ü(  Í7"S  |„iM  |« 

pft'mefa  piedtk.  Tns-p.  y  ílfcob  eeln  Í^té>í»H  iWuélpí 
por  iak  romeff^  que  *  elk  áendiun  vivías 
uní.  Ir.  /?tu.sa  |K,|.iíVar  rOy^agi-Hi a  enrioáoa  cau tures. 
:J3Ís-  yiéfüfjjiipa  la  pdtr'.le¿  HíjUd  Oeridiia ,  que  inidn  72 
'  ,  :  i  e.  tros  «té  y  *«,1*  f,\rmtla  dé  una  tú?»- 

<¡?b¿  >jdé.,trRj'ó  ae  A f w i* t [a  y  r^g,> *  1  ú  Me.iidóz  ^üíie? . 
i«<»  de  San  Hartolqtué,  fué  fHM'Wín  on«.  el 

.ity M  pé)*  1'QehérUUíuds  A tiítrede;>>»  «'iiiicio  e-ou-  1 

'iigWí  dé  j»«-iiibk.  y  en  sh»o 

íü^dii  tiempo  ol  célebre  (nulré  Isla.  La  igíest»  j 
*^S^S  fi^án  d  a  ir:  fije  u  e  n  >iy  es  1  a  te  ra  les  hoja  s  y  él  ta-  | 
’.  «  «  (-údo9.  HftV  t»fl  alia  una  ímegen  fU  h*  Jfüy* 
Afffb'iifJü  á  Grv.gvtfú 

Cói>s*éi*y>:.Mü5-  «* o  .'iV^TñygyaA  »mí;í"iúj  «dífiuroé J 
?*? yooi  ñ  íé  v>¡ su  de  Sotuniay o)*. 7 
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Marín  y  Vigo.  Especie  de  hansa  ó  gran  centro  de 
contratación  marítima,  pues  constaba  de  2,ÜU0  co¬ 
frades  y  80  iitivea  mayores,  venía  á  suplir  el  aisla¬ 
miento  en  que  se  .encontraban  algunos  puertos  que, 
según  todas  las  probabilidades,  no  formaban  parte 
de  Ja  confederación  cantábrica.  Desconócense  sus 
ordenanzas;  pero  consta  que,  entre  otras  cosas,  re¬ 
gulaban  las  relaciones  entre  los  socios  y  que  se 
completaban  en  lo  tocante  al  despacho  de  las  naos  y 
ganancias  y  salarios  de  maestres  y  marineros  por 
costnmbres  locales.  Tampoco  entraban  en  la  rica  y 
poderosa  Compañía  únicamente  los  pescadores,  por¬ 
que  con  el  nombre  de  mareantes  se  conocían  con  pre 
ferencia  los  navegantes  y  armadores  y  hasta  los  que 
sostenían  el  comercio  marítimo,  y  asi  es  que  ¡ns  na¬ 
ves  de  Pontevedra  visitaban  las  playas  de  Francia. 
Italia  y  Portugal,  llevando  valiosos  cargamentos  de 
sardina,  vino  del  Uivero.  lienzos,  encajes  y  agrios. 
Del  incremento  de  los  negocios  y  del  activo  comer¬ 
cio  de  esta  plaza,  dan  pruebas  lo  rápido  y  extraordi¬ 
nario  de  su  crecimiento  y  la  suntuosa  edificación  de 
Santa  María  la  Grande,  asi  como  la  prontitud  con 
que  siguieron  su  ejemplo  los  puertos  gallegos  que 
antes  formaban  parte  de  la  hansa  ó  grupo  cántabro, 
desprendiéndose  de  este  último  y  formando  bajo  la 
advocación  de  San  Roque  una  nueva  cofradía,  cuyo 
centro  estaba  en  Santiago  y  en  la  que  entraban  en 
primer  lugar  Betanzos  y  la  Coruña.  Es  sumamente 
curiosa  é  instructiva  la  historia  de  estas  dos  exten¬ 
sas  asociaciones  marítimocomerciales,  que  dividían 
el  país  gallego  en  dos  zonas:  la  del  Norte  ó  de  San¬ 
tiago,  y  la  del  Sur  ó  de  Pontevedra.  Esta  última, 
en  particular,  fué  sumamente  fuerte  y  extensa  y  re¬ 
portó  á  la  ciudad  grandes  beneficios.  El  comercio  de 
Pontevedra,  decayó  en  el  siglo  xyii,  á  lo  que  con¬ 
tribuyó  la  naturaleza  cegando  su  puerto.  Entre  los 
muchos  hijos  ilustres  de  Pontevedra  no  pueden  me¬ 
nos  de  citarse  al  nombrado  Gómez  Chnrino,  á  Pavo 
Gómez  de  Sotomavor,  embajador  de  Enrique  III 
c-írca  del  gran  TamerMn  de  Persia.  á  los  hermanos 
Bartolomé  y  Gonzalo  Nodal,  descubridores  del  Cabo 
de  Hornos  y  del  estrecho  de  San  Vicente,  el  escul¬ 
tor  Gregorio  Hernández,  el  gran  cosmógrafo  Pedro 
Sarmiento  de  Gamboa,  que  en  1579  publicó  su  í’m- 
je  al  Estrerho  de  Magallanes,  y  el  erudito  padre  fray 
Martin  Sarmiento. 

Pontevedra,  (reo/.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Negreira,  parr.  de  San  Martin  de  í.iñavo. 

Pontevedra.  Geog .  Pobl.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Merlo. 
Ent.  f.  c. 

Pontevedra.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas, 
en  la  isla  de  Negros,  prov.  de  Negros  Occidental, 
sir.  á  35  kms.  de  Bacólod;  cuenta  unos  16,000  h.. 
y  en  su  término  se  produce  palay,  copra,  tuba,  oapas 
y  aceite  de  coco;  industria  de  cerámica.  Juzgado  de 
piz,  destacamento  de  policía.  Correos  y  Telégrafos, 
e -cuelas.  ||  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  de  Pauav,  en 
li  prov.  de  Cápiz,  sit.  á  18  kms.  de  Cápiz,  en  las 
márgenes  del  río  Aghalo;  13.932  h.  Sus  principales 
productos  agrícolas  son  palay,  caña  de  azúcar,  maíz, 
cocos,  gabe  v  camote;  eu  sus  bosques  abundan  los 
venados  y  jabalíes  y  en  sus  aguas  la  buena  pesca. 
Juzgado  de  paz,  Correos,  destacamento  de  policía, 
escuelas  públicas.  Esta  población  fué  fundada  en 
1853  con  el  nombre  de  Caguyumán  por  los  herma¬ 
nos  Bernales. 

PONTEVEL.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
s  i  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  de  Santarem,  pa¬ 


triarcado  de  Lisboa,  conc.  de  Cartazo,  en  la  cima  de 
un  monte;  2,700  h.  Comprende  loa  cas.  de  Oiros, 
Lagartos  y  Penedos.  Fué  condado  en  la  Edad  Media. 

PONT-EVÉqUE.  Geog.  V.  Pont-i/Evéqub. 

PONTEVÉ9.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
on  el  dep.  del  Var,  dist.  de  tírignoles.  cant.  y  á  2 
kilómetros  E.  de  Barjols,  al  pie  de  la  colina  Peque¬ 
ña  Bessillon,  de  668  m.  de  altura,  en  cuya  cima 
existen  ruinas  feudales,  junto  al  Fovery,  afl.  izq.  del 
Argens  por  el  Euu-Salée  y  el  Varages;460  h.  Pon¬ 
te  ves  es  cuna  de  una  poderosa  familia  feudal,  seño¬ 
ra  de  grau  número  de  localidades  de  Provenza.  Esta 
población  gozó  del  titulo  de  marquesado,  cuyo  titulo 
se  dio.  en  los  siglos  xvii  y  xvm,  á  la  península  de 
Grieus,  al  S.  de  Hvéres.  Est.  en  la  1.  f.  de  Barjols  á 
Draguignnn. 

Ponteves  (  Juan  de).  Biog.  General  fian  ég,  con¬ 
de  de  Carees,  u.  y  ni.  en  Flassaiis  (1512-1582). 
Desde  muy  joven  se  distinguió  en  el  ejercicio  de  las 
armas,  y  en  1536  contribuyó  á  rechazar  á  Carlos  V, 
que  habla  invadido  Provenza,  incendiando  todo  lo 
que  podía  ser  de  utilidad  á  los  ejércitos  españoles. 
Francisco  I  entonces  le  dió  el  mando  de  un  cuerpo 
lie  ejército,  con  el  que  se  apoderó  de  Quevras,  y 
luego,  al  frente  de  una  escuadra  de  18  galeas,  de¬ 
rrotó  á  Andrés  Doria.  Por  su  popularidad,  por  sus 
talentos  militares  y  por  su  celo  religioso,  fué  coloca¬ 
do  en  1562  á  la  cabeza  del  partido  católico,  y  en 
1566  se  le  nombró  teniente  general  de  Provenza  y 
de  los  mares  de  Levante,  y  tomó  una  parte  activa  en 
las  guerras  religiosas,  pero  se  negó  á  participaren 
los  sucesos  de  ia  noche  de  San  Bartolomé.  (|  Su  hijo, 
Gaspar  (1567-1636),  fué  gran  senescal  y  capitán 
general  de  Provenza. 

PONTJBVICO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Lom- 
bardía,  prov.  de  Breacia,  circondario  y  á  5  kms.  S. 
de  Verdauuova,  junto  á  la  coull.  del  Strone,  en  la 
rib.  izq.  del  Oglio,  afl.  izq.  del  Po,  frente  á  Rober- 
co  v  en  el  punto  donde  atraviesa  el  rio  la  J.  f.  de 
Brescia  á  Cremona;  3,850  h.  (6,720  con  el  muni¬ 
cipio.  que  comprende  ocho  poblaciones).  El  Oglio  es 
navegable,  y  por  él  se  hace  el  tráfico  de  los  produc¬ 
tos  que  constituyen  el  comercio  de  la  región,  como 
cereales,  vinos,  maderas  y  carbones. 

PONTEY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Turín,  dist.  de  Aosta;  600  h.  Famosos 
vinos. 

PONTEZUELA.  f.  dim.  de  Puente,  ¡j  Chile. 
Especie  de  media  luna  que  tenían  ios  frenos  anti¬ 
guos,  y  venían  á  quedar  frente  A  los  dientes  de  la 
caballería. 

Pontezuela.  Geog.  Aldea  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Santiago  de  los 
Caballeros* 

PONTEZUELAS.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  Leóu,  mun.  de  General  Terán;  230 
habitantes. 

Pontbzuelas  de  Arriba.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  General  Teráu; 
10  h. 

PONTEZUELO.  m.  dim.  de  Purntb. 

PONTFARCY.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 

eu  el  dep.  de  Calvados,  dist.  de  Vire,  cant.  y  á  11 
kilómetros  N.  de  Sniut-Sever,  en  la  confi.  del  Vire 
v  de  su  afl.  el  Dróme,  á  50  m.  de  altura;  770  h. 
Fab.  de  tejidos  de  algodón.  Construcción  del  si¬ 
glo  xv. 

PONT-FAVEROER*  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Mame,  dist.  de  Reims,  cant.  y  á  9 
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dejar  ©1  gobierno,  se  retiró  al  convento  de  San  Ri- 
quier  (791).  <lel  que  fné  abad  (793),  falleciendo  en 
olor  de  sautidad  en  814.  Le  sucedió  su  hijo  Nitardo, 
también  abad  de  Sun  Riquier.  que  pereció  á  manos 
de  los  normandos  (353),  á  quien  reemplazó  en  el 
ducado  de  las  cortas  y  en  el  cargo  de  abad  Ro¬ 
dolfo,  tio  de  Carlos  ti  Calvo,  cuyo  sucesor  en  ambas 
dignidades  (859)  fué  litigando  I,  religioso  de  San 
Riquier.  é  hijo  ó  sobrino  de  Nitardo;  autes  de  entrar 
en  el  convento  habla  tomado  mujer,  que  le  hizo  pa¬ 
dre  del  hijo  que  sigue,  y  de  Berta,  esposa  de  Her- 
uequino,  para  el  cual  separó  del  Ponthieu  las  tierras 
de  liolunia,  erigidas  en  condado  particular.  A  Uer- 
luíno  1,  hijo  y  sucesor  del  precedente  en  el  gobierno 
de  la  corta  (864),  siguió  en  878  su  hijo  litigan¬ 
do  II,  titulado  conde  de  Montreuil  como  sus  suce¬ 
sores  hasta  el  siglo  xi,  y  á  éste  en  926  su  primogé¬ 
nito  Herlníno  11,  conde  de  Amiens,  asesinado  en 
945  con  so  hermano  Lamberto ,  siendo  reemplazado 
por  Rogar  ó  Holgar io ,  su  hijo,  que  perdió  el  condado 
de  Amiens  y  murió  en  957,  dejando  sus  Estados  á 
su  hijo  Guillermo  1,  padre  de  su  sucesor  Hildnlno, 
quien  lo  fué  de  Hugo  1,  yerno  de  Hugo  Capeto,  que 
le  hizo  patrono  de  San  Riquier,  titulo  que  usó  sin 
tomar  el  de  conde  y  transmitió  á  su  hijo  Buguerran- 
do  1, .  el  cual,  después  de  casar  con  Adelaida  de 
Gante,  viuda  del  conde  de  Bolonia,  tomó  el  de  con¬ 
de  de  Ponthieu  (1033).  Rugo  II,  hijo  y  sucesor 
del  precedente,  falleció  en  1046,  dejando  sus  Esta¬ 
dos  á  su  primogénito  Bngnerrando  II,  muerto  por 
las  tropas  del  duque  de  Normandia  (1053)  y  substi¬ 
tuido  por  su  hermano  Guido  1,  m.  en  110o  ó  1101, 
dejando  una  sola  hija,  Inés,  que  trajo  el  condado  de 
Ponthieu  á  los  condes  de  Alenzón  de  la  familia  de 
Montgomery,  por  su  enluce  con  el  conde  Rober¬ 
to  n,  á  quien  hizo  padre  de  Guillermo  II,  conde  de 
Ponthieu  y  de  Alenzón,  que  en  vida  cedió  el  Pon¬ 
thieu  á  su  primogénito  Guido  11,  m.  en  Efeso  en  la 
cruzada  de  Luis  el  Joven  (1147).  Juan  1,  hijo 
y  sucesor  de  Guido  II,  m.  en  1191,  reemplazándole 
su  hijo  Guillermo  III,  cuñado  de  Felipe  Augusto, 
el  cual  peleó  con  Simón  de  Montfort  contra  los  albi- 
genses,  y  m.  en  1221.  sucediéndole  su  hija  única, 
María,  esposa  de  Simón  do  Daminartíu,  conde  de 
Aumale,  que  se  vió  obligada  á  renunciar  sus  de¬ 
rechos  al  condado  de  Alenzón  y  á  ceder  al  rey 
Luis  VIII,  San  Riquier.  Dourlens  y  el  señorío  de 
Avene,  separados  del  Ponthieu  y  reunidos  á  la  ju¬ 
risdicción  de  Amiens  (1225).  Alaria  falleció  en  1251, 
legando  sus  dominios  á  su  primogénita  Juana,  cou- 
desa  de  Aumale  por  su  padre,  casada  en  segundas 
nupcias  con  Femando  «el  Santo»,  rey  «le  Castilla  v 
«le  León,  de  cuyo  enlace  nacieron  tres  hijos,  fallecidos 
antes  que  su  madre,  y  una  hija,  Leonor,  mujer  del  rey 
Eluardo  I  de  Inglaterra  y  heredera  del  condado  de 
Ponthieu  ( 1279).  El  de  Aumale,  con  los  señoríos  de 
Novellesv  de  Epernon,  fueron  adjudicados  á  Juan  de 
Castilla,  nieto,  por  su  padre  Fernando,  de  san  Fer¬ 
nando  y  de  la  condesa  Juana.  Los  monarcas  ingleses 
poseyeron  el  Pouthieu  hasta  1336,  en  cuyo  año,  rota 
la  pac  con  Francia,  Felipe  de  Valois  se  apoderó  del 
condado,  que  el  rey  Juan  cedió  á  Jacobo  de  Borbón, 
pero  el  tratado  «le  Bretigny  lo  devolvió  á  Eduar- 
’do  III  (1360).  Recuperado  por  los  franceses  en 
1369,  Carlos  VI  lo  asignó  á  su  hijo  Juan,  cuya 
viuda,  Jaquelina  de  Henao,  conservó  su  guarda 
aun  después  de  su  segundo  matrimonio  con  el  du¬ 
que  «le  Bretaña,  pasando  el  título  al  hermano  de 
su  primer  marido,  el  futuro  rey  Carlos  Vil.  Este  lo 


empeñó  al  duque  de  Borgoña  (1435),  rescatándolo 
Luis  XI  (1463).  para  empeñarlo  de  nuevo  al  conde 
de  Charoláis  por  toda  su  vida  (14*^5),  el  cual  suce¬ 
dió  á  su  padre  en  el  ducado  de  Borgoña  y  falleció 
en  1477,  entrando  entonces  el  Ponthieu  bajo  la  do¬ 
minación  real.  Enrique  III  dió  el  coudado  á  su  her¬ 
mana  natural  Diana  (1583),  duquesa  de  Augulema, 
tallecida  sin  hijos  en  1619,  instituyendo  heredero  á 
su  sobrino  Francisco  de  Valois,  conde  de  Alaix. 
pero  Luis  XIII  dió  el  ducado  de  Angulema  y  el 
coudado  de  Ponthieu  á  Carlos  de  Valois,  conde  «le 
Auvernia,  padre  de  Francisco  é  hijo  natural  de  Car¬ 
los  XI  y  de  María  Touchet,  á  quieu  sucedió  en  1650 
su  segundo  hijo  Luis  Manuel  de  Valois,  padre  de 
María  Francisca,  su  heredera  en  1653,  que  al  que¬ 
dar  viuda  de  Luis  de  Lorena,  duque  de  Joyeuse. 
perdió  la  razón  (1654),  substituyéndole  en  la  admi¬ 
nistración  de  sus  Estados  su  hijo  Luis  José  de  Lore¬ 
na.  duque  de  Guisa  y  príncipe  de  Joiuville,  m.  en 
1671 ,  dejando  un  hijo  de  corta  edad,  Francisco  José, 
fallecido  en  1675.  Después  de  la  muerte  de  Marín 
Francisca  (1696),  el  Ponthieu  fué  incorporado  á  la 
corona. 

PQNTHION  ó  PONTHYON.  Geog,  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  «leí  Mame,  dist.  de 
Vitry-le-Frangois,  cant.  de  Tliieblemont-Faremont, 
en  la  llanura  del  Perthois;  250  h.  Iglesia  de  los  si¬ 
glos  xi  y  xv.  Fué  una  de  las  principales  ciudades 
del  reino  de  Austrnsia,  y  en  ella  se  celebró  uu  Con¬ 
cilio  en  el  año  876. 

PONTI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Piamonte, 
prov.  de  Alejandría,  circondario  y  á  10  kms.  Sf ).  de 
Acqui,  en  la  rib.  der.  del  Bormida  di  Spiguo,  atinen¬ 
te  der.  del  Tanaro;  360  h.  (1,170  con  el  mun.). 
Ruinas  de  un  castillo.  A  2  kms.,  aguas  sulfurosas 
inexplotadas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Alejandría  á  Savoue. 

Ponti  sol  Mikcio.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la 
Lombardía,  prov.  de  Mantua,  circondario  y  á  ll 
kilómetros  N.  de  Voltn  Mantovana,  junto  al  Redoue. 
á  3  kms.  de  la  rib.  der.  del  Mincio:  670  b.  (1.280 
con  el  mun.). 

Ponti  (Alejo).  Biog.  Arqueólogo  y  numismático 
italiano,  n.  en  Bérgamo  en  1802  y  in.  en  Ferrara 
en  1861.  Escribió  varios  tratados  y  monografías  es¬ 
pecialmente  sobre  numismática,  entre  ellos,  Delta 
varietá  di  mnuete  da  rame  uel  regno  dtgli  impero  te  r i 
Antonini  (Ferrara,  1858) 

Ponti  (  Héctor)  .  Biog. 

Político  italiano,  n.en  Galla- 
rale  (1855-1920).  Hijo  «le 
un  rico  industrial,  intervino 
desde  muy  joven  en  la  polí¬ 
tica  v  fué  concejal  y  diputa¬ 
do  provincial  de  Milán,  for¬ 
mando  parteen  1881  del  Co¬ 
mité  «le  la  Exposición  nacio¬ 
nal  de  dicha  ciudad.  Fue 
luego  diputarlo  de  la  nación, 
senador  en  1900  y  síndico 
del  Municipio  «le  Milán  de 
1905  á  1909.  época  en  que 
se  retiró  de  la  política  para 
dedicarse  exclusivamente  ó  la  industria,  á  cuyo  des¬ 
arrollo  contribuyó  eficazmente.  Se  le  debe:  La  gue¬ 
rra  de.lle  nazioni  e  la  futura  confeder atione  europea 

(1915). 

Ponti  (José  Domingo).  Biog.  Escritor  y  religioso 
dominico  español,  n.  y  m.  en  Valencia  (1629- 
1698).  A  los  «liez  y  seis  años  tomó  el  hábito  en  sn 
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ciudad  natal,  y  fué  lector  en  Vich,  calificndor  de  la 
Inquisición,  examinador  sinodal  del  arzobispado  de 
Valencia,  prior  de  los  conventos  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  y  de  Santo  Domingo  de  dicha  ciudad,  pre¬ 
sidente  del  Capitulo  provincial  celebrado  en  la  mis¬ 
ma  (1690)  y  secretario  del  obispado  de  Vich.  Escri¬ 
bió:  Discursos  sobre  las  Epístolas  y  Evangelios  de 
témpora,  desde  la  dominica  primera  de  Adviento  has¬ 
ta  el  dia  de  Pentecostés;  Del  magisterio  del  arte  gran¬ 
de  ó  Ciencia  Espagirica  de  Hermes ,  Marieno,  Fabro, 
Millio  y  otros  antiguos  y  modernos;  Matemáticas  no¬ 
ticias  de  geometría  y  aritmética  para  entender  la  geo¬ 
grafía  y  declinación  de  los  mapas f  relojes  solares, 
carta  de  navegación  en  todos  los  mares  (manuscrito); 
De  la  aplicación  de  las  misas,  Fragmentos  históricos 
y  noticias  de  los  tiempos,  Tratado  de  oración  para 
principiantes  y  novicios,  Historia  verdadera  de  los 
santos  mártires  Abdón  y  Senén,  reyes  de  Persia; 
Guitarra  española  de  cinco  órdenes,  Noticias  necesa¬ 
rias  asi  á  los  q>  $  leen  como  á  los  que  escriben  histo¬ 
rias,  cómputos  y  cronologías ;  Las  moscas  de  San  Nar 
cito  de  .Gerona,  y  Memorias  diversas . 

Ponti  Valentí  (Jaime).  Biog .  Escritor  y  religio¬ 
so  dominico  español,  del  primer  tercio  del  siglo  xix. 
Fué  rector  del  colegio  de  su  orden  en  Solsona  (Lé¬ 
rida),  y  á  causa  de  su  ardiente  celo  absolutista  se 
vió  obligado  á  emigrar.  Publicó:  Enterro  solemne  de 
la  Constitució  de  Cádic,  Iglesia  de  Christo  desde 
Adán  Jlns  a  nosaltres  (Barcelona,  1832),  y  cinco 
Concei'sas  (conversaciones)  sobre  materias  religiosas 
y  políticas. 

PONTI  A*  f.  Bot .  Género  fundado  por  Bubani  y 
Penzig  para  el  Chrysanthemum  coronopifolinm . 

Pontia.  Mit.  Sobrenombre  de  Venus,  de  Tetis  y 
las  Nereidus. 

Pontia.  Zool  V.  Ponoia 

Pontia.  Gcog .  V.  Ponza. 

PONTI AC.  Geog.  Condado  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Quebec,  separado  de  la  prov.  de  Ontario 
por  el  río  Ottawa;  54,434  kms.1  y  uaos  30,000  b. 
Cup.  Havelock. 

Pontiac.  Geog.  C.  délos  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  cap.  «leí  condado  de  Livingston;  6,090  li. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  92  milias  inglesas  al 
SO.  de  Chicago,  en  las  márgenes  del  rio  Vermilion. 
Est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  En  ella  se  encuentra 
el  Reformatorio  del  Estado  para  jóvenes,  con  unos 
1,400  asilados.  Tiene,  además,  una  buena  Bibliote¬ 
ca  pública,  Casas  Consistoriales  y  parque.  Es  centro 
de  una  comarca  agrícola  y  ganadera,  con  grandes 
depósitos  de  carbón  bituminoso.  Las  principales  in¬ 
dustrias  son  las  de  zapatería,  muebles,  cajas,  etc.  El 
gobierno  municipal  está  en  manos  de  un  mayor  y  un 
consejo  unicameral.  Fundada  en  1829  por  colonos 
procedentes  de  Ohío  é  Indiana,  Pontiao  fué  incor¬ 
porada  en  1856  y  recibió  en  1872  carta  de  ciudad 

Pontiac.  Geog .  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Michigán,  cap.  del  condado  de  Oakland;  14,532 
habitantes  según  el  censo  de  1910,  Sit.  ¿  56  millas 
inglesas  al  NO.  de  Detroit,  en  las  márgenes  del  río 
Clinton.  Est.  de  empalme  de  varios  f  c.  Se  levanta 
la  población  en  medio  de  una  pintoresca  región  la¬ 
custre,  donde  abunda  la  caza  y  la  pesca.  Hay  en  ella 
un  Asilo  para  locos,  una  Biblioteca  escolar  pública 
y  otra  para  señoras,  instalada  en  un  hermoso  edi¬ 
ficio.  Importante  comercio  de  lanas,  fruta  y  produc¬ 
tos  agrícolas;  manufacturas  de  automóviles,  carrua¬ 
jes,  máquinas  agrícolas,  de  gas  y  de  gasolina,  pro¬ 
ductos  de  fundición,  bicicletas,  harinas,  géneros  de 
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punto,  etc.  Fué  fundada  en  1818  y  recibió  carta  do 
ciudad  en  1861. 

Pontiac.  Biog.  Jefe  indígena  de  la  tribu  algon- 
quina  de  los  otawa,  n.  en  1712  y  m.  en  1769.  Alia¬ 
do  de  ios  franceses  defendió  Braddock  contra  los 
ingleses,  se  apoderó  de  Mackinaw  y  Prasque  Isle, 
y  luego  atacó,  sin  éxito,  á  Detroit  (1763).  Poste¬ 
riormente,  intentó  sublevar  á  las  tribus  canadienses 
en  favor  de  sus  aliados,  pero  abandonado  por  los 
franceses,  al  fin  tuvo  que  someterse  á  Inglaterra 
(1^66).  Murió  asesinado  por  un  indígena. 

Bibliogr .  Parkman,  The  conspiracy  of  Pontiac 
(2  vol.,  Boston,  1851.  y  10.*  ed.,  revisada,  1896). 

PONTI ANAK.  Geog .  Reino  de  la  isla  de  Bor¬ 
neo,  sit.  en  la  Sección  Occidental  (holandesa)  de  la 
isla,  juuto  á  la  costa.  Ocupa  una  super.  de  7,535  ki¬ 
lómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  aproximada 
de  35,000  h.,  malayos  y  chinos.  El  reino  fué  funda¬ 
do  en  1779  por  un  jefe  árabe  que  se  hizo  vasallo  de 
Holanda  y  cuyos  sucesores  no  tienen  más  que  uu 
poder  nominal,  encontrándose  el  real  en  manos  de 
un  residente  holandés.  Su  capital  es  la  c.  del  mismo 
nombre. 

Pontianak  .  Geog,  C.  de  la  isla  de  Borneo,  en  la 
parte  holandesa  de  la  isla,  cap.  de  la  Sección  Occi¬ 
dental  y  del  reino  de  su  nombre,  sit.  á  los  0o  1'20” 
de  b»t.  S.y  103°  19' 52*  de  long.  E.  de  Greenwich, 
á  25  kms.  de  la  costa  y  695  NO.  de  Bandjcrmusiu, 
en  las  oril.  del  Kapuas;  unos  18,000  li.  Sus  casas 
están  construidas  sobre  postes.  En  la  oril.  izquierda 
del  río  está  la  ciudad  holandesa,  llamada  Marian- 
ne's  Oord,  protegida  por  uu  fuerte.  En  la  pobla¬ 
ción  indígena  se  encuentra  el  palacio  del  sultán.  Es 
uno  de  los  puertos  principales  de  la  isla  y  franco 
desde  1856. 

PONTICA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Gijón.  parr.de  Santa  Eulalia  de  Cabueñes. 

PONTICELLA.  Bot.  Género  fundado  por  Eh- 
renberg  é  incluido  hoy  eu  el  Ennotia  del  mismo  au¬ 
tor,  de  diatomens,  frngilnrioideas,  fragilarieas,  eu- 
notinas. 

PONTICBLLI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.,  circondario  y  á  5  kms.  E.  de  Nápoles,  y 
á  3  del  golfo  de  este  último  nombre;  7,330  h. 

PONTICELLO.  m.  Mus,  En  castellano  puente- 
cilio  (V.  esta  voz  en  la  parte  descriptiva).  Eu  cuanto 
¿  indicación  técnica  (Sul  ponticello)  significa  qué  el 
ejecutante  (eu  los  instrumentos  de  arco)  debe  frotar 
las  cuerdas  cop  el  arco  cerca  del  puentecillo,  ó  sea 
en  la  parte  más  baja,  produciendo  así  un  sonido  par¬ 
ticular  vigoroso  y  metálico  á  la  vez.  La  indicación 
contraria  se  significa  por  el  término  Sul  tasto  ó  Sulla 
tastiera,  es  decir,  en  la  parte  superior  del  mango. 

PONTICIDAD.  (Etim.  —  Del  lat.  ponticus,  del 
mar.)  f  ant.  Pat,  Especie  de  sabor  acre,  áspero  y 
cáustico. 

PONTICIELLA.  Geog,  Aid.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Villayón,  parr.  de  Santiago  de 
Ponticiella 

Ponticiella.  Geog.  V.  Santiago  db  Ponticiella. 

PONTICIN  A.  f.  Quiñi.  Sinónimo  de  rapontiua, 

PON  TICO  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.de  Langreo,  parr.  deSan  Miguel  de  Lada. 

PÓNTICO,  CA.  1  .* aeep.  F.  Pontiqne.—  It.y  P 
Pontico.  —  In.  Ponto.  —  A.  Pontisch.  —  C.  Póntich. — 
E.  Pont*.  (Etira.  —  Del  lat.  ponticus.)  adj.  Pertene¬ 
ciente  al  Ponto  Euxino,  hoy  mar  Negro.  ||  Perte¬ 
neciente  al  Ponto,  región  del  Asia  antigua.  |j  ant. 
Pnt.  De  sabor  áspero  y  austero. 
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PóltTico,  ca.  Fitogeog.  La  región  póntica  es  la  com¬ 
prendida  al  N.  del  Cáucaso,  de  las  montañas  de 
Crimea  y  del  mar  Negro,  abarcando,  además,  al  O. 
de  este  mar  la  llanura  en  que  termina  su  curso  el 
Danubio.  Su  formación  característica  ea  la  de  las 
estepAs  llamadas  también  pónticas,  y  que  constituyen 
el  prototipo  de  la  estepa  de  gramíneas,  de  donde  se 
ha  extendido  la  denominación  á  otras  regioues  más 
ó  menos  análogas  del  globo.  El  limite  occideutnl  de 
la  región  está  formado  por  la  mayor  parte  del  curso 
del  Prut:  su  limite  N.  va  serpenteando  desde  el 
paralelo  50°  al  O.  basta  cruzar  al  E.  la  confluencia 
del  Volga  cou  el  Kamn.  Por  el  E.  la  región  póntica 
queda  limitada  por  In  llanura  del  Bajo  Volga  y  demás 
zonas  costeras  <1  el  mar  Caspio,  cuya  vegetación,  tnuy 
diferente,  consiste  en  estepas  desérticas  salinas.  La 
regióu  de  las  estepas  pónticas  se  subdivide  de  N.  á 
S.  en  tres  zonas:  en  la  primera,  la  estepa  se  inicia 
formando  interrupciones  del  bosque,  que  sigue  sien¬ 
do  aún  la  formucióu  dominante;  en  la  segunda,  el 
bosque  y  la  estepa  se  disputan  el  terreno,  según  las 
condiciones  del  factor  e  Jático,  y  en  la  tercera,  la  es¬ 
tepa  es  el  paisaje  vegetal  definitivo,  y  los  árboles 
constituyen  sólo  excepciones..  Tanfilier  ( Congreso 
Internacional  de  Botánica,  Bruselas,  1910)  ha  des¬ 
crito  el  suelo  de  la  estepa  póntica  como  «una  super¬ 
ficie  no  anegada,  más  ó  menos  llana,  desnuda  de 
bosque  en  su  estado  natural,  situada  sobre  el  nivel 
de  las  crecidas  fluviales,  cubierta  de  mantillo  y  un 
tapiz  vegetal  más  ó  menos  contiuuo,  en  que  la  capa 
más  ó  menos  continua  de  humus  descansa  sobre  un 
substrato  calizo,  que,  además  del  carbonato  de  cal, 
contiene,  aunque  no  en  exceso,  sales  fácilmente  so¬ 
lubles».  El  suelo  humoso  de  esta  formación  ha  reci¬ 
bido  por  antonomasia  el  nombre  de  tierra  negra  (en 
el  lenguaje  del  país  ehernoiioem ).  La  vegetación  con 
siste  principalmente  en  la  formación  xerofítica  de 
gramíneas,  especialmente  de  Stipa  pennata  y  Stipa 
capiliata.  A  ellas  se  agregan  otras  muchas  plautas, 
sobre  todo  herbáceas  y  bulbosas,  que  dan  á  la  este¬ 
pa  diferente  aspecto  en  el  transcurso  de  las  estacio¬ 
nes.  Al  comienzo  dé  la  primavera  se  abren  las  flores 
de  las  especies  de  los  géneros  Tulipa ,  Fritillaria, 
Iris ,  Adonis  y  Pulsa  tilla;  á  mediados  de  Mayo  dan 
su  nota  más  característica  las  cruciferas  (dlyssum) 
y  labiadas  ( Salvia ,  Dracocephalnm ,  etc.).  De  fin  de 
Mayo  á  Junio  se  les  unen  nuevas  labiadas,  legumi¬ 
nosas,  cariofiláceas  y  borragináceas.  De  Junio  á  Ju¬ 
lio  la  vegetación  de  la  estepa  empieza  á  agostarse,  y 
la  tachonan  los  parasoles  de  las  umbelíferas  y  las 
filipéndulas.  En  la  segunda  mitad  del  verano  las  gra¬ 
míneas  han  amarilleado  por  completo,  las  especies 
tempranas  han  diseminado  sus  frutos  y  se  van  se¬ 
cando,  y  son  principalmente  las  compuestas  las  que 
caracterizan  la  flora  tardía. 

Póntico  ó  Ponticu8.  Mil.  Serpiente  que  custo¬ 
diaba  el  vellocino  de  oro. 

Pónticas  ( Las) .  Lit .  Nombre  que  dió  Ovidio  á 
una  serie  de  elegías.  V.  Ovidio. 

PONTÍCUL.O.  m.  Aniig.  Pubntbcito.  ||  Espe¬ 
cialmente,  Puente  de  los  sufragios.  Especie  de  puen- 
tecito  ó  pasarela  hecha  de  tablas  que  se  construía  en 
el  campo  de  Marte  ea  la  época  de  los  comicios,  por 
la  cual  pasaban  los  ciudadanos  uno  á  uno  para  reci¬ 
bir  la  papeleta  para  emitir  su  voto. 

PONTICH  (Ignacio).  Biog.  Escritor  y  monje 
cartujo.  Era  natural  de  Bula,  obispado  de  Elna,  y 
tomó  el  hábito  en  la  cartuja  de  Montealegre  (Barce¬ 
lona),  siendo  tío  suyo  el  obispo  de  Gerona  señor  Pon- 


ticli.  Vivió  por  los  años  de  1726,  y  escribió  las  si¬ 
guientes  obrus:  Revelaciones  y  gracias  que  recibió  de 
Dios  el  venerable  don  Juan  Fort ,  cartujo  de  Scala 
Dei  y  Amuelo  de  oro,  mauuscriio  que  poseyó  Serra 
y  Portius. 

Bibliogr.  Biografía  eclesiástica  completa  (XVIII, 
1,184,  Madrid,  1863);  Amet,  Escritores  catalanes. 

Pontich  (SulpíCio).  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
español  del  siglo  xvm,  hermano  de  Ignacio,  u.  en 
Bula  (Rosellón).  A  los  quiuce  años  terminó  los  estu¬ 
dios  de  teología  y  A  los  diez  y  ocho  se  doctoró  en 
filosofía.  Tan  desinteresado  como  erudito,  dejó  de 
cobrar  por  mucho  tiempo  una  pensión  de  300  duca¬ 
dos  sobre  la  mitra  de  Gerona.  Dividió  su  vida  entio 
sus  deberes  sacerdotales  y  los  archivos,  y  así  pudo 
dar  cima  á  una  obra,  prodigio  de  trabajo  y  erudi¬ 
ción,  como  es  el  Diccionario  alfabético  sobre  todo  /  > 
perteneciente  á  la  Iglesia  de  Gerona,  para  la  cual  tuvo 
que  examinar  y  registrar  miles  de  docuineutos  per¬ 
tenecientes  á  la  historia  de  diez  siglos.  Dicha  obra 
consta  de  cuatro  tomos,  de  los  cuales  el  cuarto  es 
un  Episcopologio  que  empieza  en  la  época  de  Carlo- 
maguo  y  acaba  en  1729.  Escribió,  además,  una 
Vida  del  señor  don  Miguel  Pontich ,  obispo  de  Gerona, 
su  tío. 

PONTIDA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  y  dist.  de  Bérgamo;  2,400  h.  Tiene  una 
bella  iglesia  gótica. 

PONTIDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Cambre,  parr.  de  Santiago  de  Sigrás. 

Pontido.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Quiroga,  ayuda  de  parr.  de  San  Lorenzo  de 
Nocedo. 

Pontido  (Castillo  db).  Geog.  Castillo  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  Tras-os- Montes.  Perteneció  en 
el  siglo  xiii  á  la  orden  hospitalaria  de  San  Juan  de 
Jerusalén.  Tuvo  importancia  en  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  la  monarquía. 

PÓNTIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Pontidae .)  Familia 
de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los  copé¬ 
podos.  Son  fáciles  de  distinguir  estos  copépodos  por¬ 
que,  además  del  ojo  medio,  poseen  un  par  de  ojos 
laterales;  ojo  medio  que  hace  saliente  en  forma  de 
bola  pedunculada;  antena  anterior  derecha  y  pati 
derecha  del  quinto  par  prensiles  en  el  macho.  En 
ella  se  incluyen  los  géneros  Pontia  Edw.  é  Irenaeus 
Goods.  * 

PONTIBN8E.  Geol.  Dase  esta  denominación  á 
un  piso  de  la  era  terciaria  del  período  miocénico  que 
recibe  él  nombre  de  la  región  del  Ponto  en  la  Euro¬ 
pa  oriental  y  meridional;  fué  creado  este  piso  por 
Le  Play  en  1842;  descansa  sobre  los  tramos  sarma- 
tie.ises  del  miocénico  superior,  y  sobre  él  se  lian  de¬ 
positado  los  sedimentos  más  inferiores  del  pliocéni- 
co.  Antiguamente  se  colocaba  este  piso  v  el  sar- 
matiense  en  el  pliocónico;  el  pontiense  llamábase 
también  panoniense  por  su  gran  desarrollo  en  la 
antigua  Panonia.  Durante  el  pontiense  se  acentúa 
la  disminución  de  salinidad  de  las  aguas  que  forma¬ 
ban  la  depresión  del  Ponto;  la  fauna  cáspiea  va 
tomando  mayor  desarrollo,  existiendo  aguas  dulces 
en  el  valle  bajo  del  Danubio  y  valle  del  Ródano, 
notándose,  en  general,  una  acentuada  regresión  ma¬ 
rina  en  la  región  occidental  europea. 

Uno  de  los  hechos  más  interesantes  de.  piso  pon¬ 
tiense  es  el  gran  desarrollo  de  ciertas  formas  de 
mamíferos,  así  como  la  aparición  de  algunas  de 
ellas.  Los  yacimientos  clásicos  de  mamíferos  pon- 
tieusea  son:  Pikemi,  Cucuron,  Puy-Courny ,  Eppel- 
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sheim,  Concud,  Alcoy,  «te.  Los  elementos  autócto¬ 
nos  de  este  piso,  según  Deperet.  son:  castóridos 
(Vhalicomys,  Castor),  histrícidos  ( Hystrix ),  anfició- 
nidos.  cánidos,  úrsidos,  mustélidos,  vivérridos,  féli¬ 
dos,  tapíridos  (Tapirns),  rinoceróntidos,  chalicotéri- 
dos  (Chalicotherium),  suidos,  tragúlidos,  cervúlidos, 
proboscídeos  (Dinotherinm,  Mastodon ),  y  monos  an¬ 
tropoidea  ( Dryapithecus,  Anthropodus).  Los  elemen¬ 
tos  norteamericanos  incorporados  á  los  anteriores  y 
llegados  probablemente  por  Asia,  son:  lepóridos 
(Lepas)  y  équidos  ( Hippanon ).  Los  elementos  asiá¬ 
ticos  ó  africanos:  múridos  (Acomys),  orieterópidos, 
hiénidosf  Lychiaena,  Hyaenicti- .  Hyaena),  hiracoidos 
( Pliohyrax ),  rinocérjdos  (Atelodns),  cérvidos  ( Ca - 
praeolus),  giráfidos  (Helladothecinm,  Palaeotragus , 
Camelopardalis ,  Samotherinm).  antilópidos  (Palaeo- 
ryx,  Gazella,  Palaeoreas,  Protragelaphus) ,  óvidos 
(Criotherinm),  y  monos  catirnnos  (Mesopithecns). 

El  piso  pontien.se  ha  sido  dividido  en  cinco  nive¬ 
les  en  la  región  meridional  rusa,  que  han  sido  luego 
caracterizados  por  los  geólogos;  el  primer  nivel  se 
ha  denominado  también  meotiense  por  Androussow; 
el  segundo  corresponde  al  pontiense,  propiamente 
dicho;  el  tercero  es  igual  al  daciense  de  Teisseyre  ó 
cimmeriense  de  Androussow;  el  cuarto  nivel  se  ha 
llamado  levantino ,  y  se  ha  de  considerar  como  una 
simple  facies.  El  último  nivel  pontiense  de  los  geó¬ 
logos  rusos  se  ha  de  colocar  ya  en  el  cuaternario. 

Distribución  geográfica  del  pontiense.  Kn  Francia 
las  margas  de  Croix-Rousse,  cerca  de  Lyón,  y  los 
barros  rojos  de  Cucurón,  pertenecen  á  la  formación 
continental  pontiense  que  se  caracteriza  por  la  abun¬ 
dancia  de  restos  de  vertebrados  en  Monte  Leberón, 
con  especies  características  de  Pikermi  en  el  Atica, 
como  Machairodns  cnltridens,  Dinotherinm  gigan - 
t'vi/i,  Rhinoceros  Schleiermacheri .  Hippnrion  gracile, 
Sus  major  y  Helladotherium  Dn/renoyi;  grandes  re¬ 
baños  de  hervíboros  y  especialmente  de  antilópidos 
frecuentaban  la  región  de  Provenza.  Las  capas  de 
mujeríos  de  Bollene,  que  son  depósitos  margosos, 
areniscas  calcáreas  y  sedimentos  falúnicos  que  se 
encuentran  igualmente  en  Theziers  y  Saint-Ferreol, 
caracterizados  por  la  Congeria  snbearinata,  C.  dubia , 
C.  simplex,  que  se  disponen  en  manifiesta  discor¬ 
de  ncia  con  el  helveciense,  síntoma  ya  de  los  hundi¬ 
mientos  pliocénicos,  se  colocan  por  muchos  geólogos 
en  este  piso. 

Las  capas  de  congénas  llegan  también  á  tener 
gran  desarrollo  en  la  cuenca  vienense  con  numerosas 
Li  mas  de  adueña,  monodacna  y  didacna,  adaptados 
á  la  creciente  desalación  de  las  aguas;  esta  fnuna, 
llamada  por  algunos  paleontólogos  aralocáspicn ,  se 
extendió  de  Oriente  hacia  Rumania,  Dalmncia,  Croa¬ 
cia.  Hungría  y  cuenca  de  Viena,  en  que  presenta 
cnpas  ligníticas  su  parte  superior  con  las  capas  de 
Belvedere,  que  contienen  Hipvarion  gracile ,  Mosto- 
don  longirostris  y  Rhinoceros  Schleiermacheri.  Hacia 
Oriente  la  formación  pontiense  presenta  nún  mayor 
desarrollo,  notándose  en  la  flora  que  los  Callitris , 
canforeros  y  acacias  desaparecen,  perdurando  las 
Sequoia,  y  también  el  haya  es  más  frecuente  que  en 
los  períodos  anteriores. 

En  Italia  acompañan  á  las  congerias  la  formación 
sulfoyesosa  de  Toscnna.  Livournais  y  Sicilin|  donde 
existe  cerca  de  Licata,  además,  un  tramo  de  trí poli 
con  peces  fluviales  asociado?  á  moluscos  marinos. 
La  fauna  de  mamíferos  de  los  lignitos  de  Casino 
(Toscana)  ha  proporcionado  Hipparion  grarile.  Sus 
erymanthins,  Antílope  Massoni,  Tapirns  priscos  y 
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Semnopiihecus  Monspessttlanus,  que  en  Monte  Ba- 
boli,  Casteani,  Massi  y  Cassini  contiene,  además, 
Oreopithecns  Bambolii  y  Anthracotherinm  magnttm . 

El  Atica,  que  constituye  boy  una  región  inculta, 
yerma,  árida  y  montañosa,  estaba  durante  el  pon¬ 
tiense  recubierta  de  rica  vegetación  y  pastos,  donde 
pacían  numerosos  rebaños  de  variados  rumiantes  y 
solípedos,  como  lo  comprueba  la  típica  fauna  en  ella 
recogida  de  Rhinoceros,  Hipparion,  Mastodon,  Hel- 
ladotherinm,  Antílope,  IcHtherium,  Semnopiihecus, 
etcétera. 

En  Azarabuja  y  Archino,  cerca  de  Ota  (Portu¬ 
gal),  se  ha  reconocido  la  presencia  del  pontiense 
descansando  sobre  el  sarmatiense  superior,  y  se  ca¬ 
racteriza  por  el  Hipparion  gracile,  Palaeorym  (Palla- 
si)  Tragocerns  Ama  líbeos  y  Mastodon  longirrostiis, 
recogidos  en  terrenos  margosos  que,  juntamente  con 
las  capas  vindobonienses  superiores,  se  encuentran 
en  .manifiesta  discordancia  con  el  oligocénico. 

En  España  las  formaciones  pontienses  tienen  bas¬ 
tante  desarrollo,  tanto  en  la  meseta  como  en  sus  re¬ 
giones  exteriores.  El  pontiense  continental,  con 
HippaHon  gracile,  existe  en  Valladolid,  Conoud  y 
Cueva  Rubia,  cerca  de  Perales,  en  Teruel,  cuyo  ni¬ 
vel  superior  está  constituido  por  margas  yesosas  y 
calizas  con  Planorbis,  Mantelli,  Thiollierei,  Mathero - 
ni,  Marine,  Limnaea  heriacensis,  Glandina  aquensis, 
Soccinea  primaeva,  Hydrobia  ventrosa,  Bithinia  dn- 
bia,  Helia  mognntina  y  restos  de  mamíferos.  Los 
yacimientos  en  que  se  han  reconocido  mamíferos  en 
la  meseta,  á  más  de  los  citados  ya,  son:  Carrión 
(Falencia),  Colmenar  de  la  Oreja  y  Valdelaguna 
(Madrid),  y  Tarancón  y  Cerro  de  la  Cruz  de  la  Al¬ 
menara  (Cuenca).  En  la  región  externa  son  muy 
numerosas  las  localidades  donde  se  han  encontrado 
formaciones  pontienses  oon  restos  de  mamíferos  que 
responden  á  las  faunas  de  Pikermi,  Cucuron  y  Ep- 
pelsheim.  En  el  cuadro  se  citan  las  formas  basta 
ahora  conocidas  de  Alcoy,  Ademuz,  Beguda  Ahn, 
Castellví  de  la  Marca,  Cerdnña,  Sabadell,  Seo  de 
Urgel  y  Tarrasa. 

Fauna  mammalógica  pontiense  española 

Carnívoros:  Amphicton  major  Lartet,  Amphicion 
major  Lartet  var.  pyrenaicns  Deperet-Rerolle,  Hyae - 
nlctis  graeca  Gaudry  y  Hyaena  eximia  Roth  Wagn. 

Roedores:  Castor  Jaegeri  Kaup. 

Perisodáctilos:  Tapirns  prisens  Kaup,  Acerathe - 
rinm  tetradactylnm  Lartet,  Aceratherinm  incisivnm 
Kaup,  Ceratorhtnns  Schleiermacherei  Kaup,  Hippa¬ 
rion  gracile  Kaup  y  Chalicotherinm  Goldfnssi  Kaup. 

Artidáclilos:  Hyotherium  Soemmeringli  Meyer, 
Sus  palaeochems  Kaup,  Sus  major  Gervsis,  Mi&'O- 
meryx  Flonrentianns  Lartet,  Dicrocerns  elegant  Lnr- 
tet.  Cervnlus  dicranocents  Kaup,  Capreolus  cusanns 
Croizet  Job.,  Gazella  brevicornis  Kaup,  Gazella  de- 
perdita  Gervnis,  Protragocerut  aff \  Sansaniensis  Lar¬ 
tet.  Tragocerns  aff.  amaltheus  Wagn.  y  Palaeoryx 
boodon  Gervnis. 

Proboscídeos:  Dinotherinm  bavaricum  Meyer, 
Mastodon  angnstidens  Cuvier,  Mastodon  angnstidens 
Cuvier  var.  pyrenaicns  Lartet  y  Mastodon  arvenensis 
Croizet  Job. 

Antropoideos:  Dryopithecns  Fontani  Lartet. 

Btbllogp.  J.  Savornin.  Notes  stratigraphi- 
qnes  sur  Cucuron  (  Yuncíase )  (1903):  G.  Cnpellini, 
Gli  strati  a  Congerie  e  le  mame  compatte  mioreni- 
che  dei  dintnrni  di  Ancona  (ÍS’ÍO),  La  /urwazi^ne 
gessosa  di  Castillina  Marítima  e  i  suoi  fossili  (1H<4) 
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y  Gli  strati  'a  Congerie  o  la  formation e  gessoso-sol - 
Jifera  nella  provincia  di  Pisa  e  nei  dintorni  di  Livor - 
no  (1880);  Dante  Pantaoelli,  Monograjla  degli  Strati 
pontici  del  Mioceno  snperiore  nclV  Italia  eettentrionalé 
e  céntrale  (1886);  W.  Teisseyre,  Ueber  dio  Maeoti- 
sc/ie,  Pontische  and  Dacischp  Sinfe  in  den  Snbkarpa- 
tender  Ostlichen  Mantenía ,  Allgemeíner  Theil  (1909): 
R.  Hoernes,  Ueber  Limnocardlum  Semseyi  Halar* 
und  werwandte  Formen  ans  den  oberen  pontlschen 
Schichtm  van  Kónigsg  nad  ( Kiralykegye)  (1901)  y  Con - 
geria  Oppeuheimi  und  Hilberi,  % wei  nene  Formen  der 
Rhomboides-Gruppe  ans  den  oberen pontischen  Schich- 
ten  von  Kónigsgnad (Kiralykegye) ,  nebst  Bemerknngen 
ü'jer  daselbst  vorkommeude  Limnocardien  und  Valan - 
ciennesien  (1901);  M.  Neuinayr  y  C.  M.  Paul,  Die 
Congeriennnd  Paladine nschichten  Slavoniene  und  de¬ 
ven  Fannen.  Sin  Beitrag  tur  Descendenz-Theorie 
( 1875);  L.  Cayeux,  Existence  da  Pontique  marin  dañe 
VUle  de  Cvéte  (1911);  Gedja  von  Bukowski,  Dle  le- 
bantinische  M olí  ns  he  i  fauna  der  lnsel  R /todas  (1895); 
N.  Andrussow,  Beitráge  tur  Kenulnis  des  kaspischen 
Neogen  (1909);  Jaime  Almera,  Sobre  la  serie  de  ma¬ 
míferos  fósiles  descubiertos  en  Cataluña  (1898);  Mar¬ 
celo  Chevalier,  Note  sur  la  « Cuencita »  de  la  Seo 
de  Urgel  (proviuce  de  Lérida ,  Bspagne)  (1909). 

FONTIRR  (Augusto  Honorato).  Biog.  Erudi¬ 
to  francés,  n.  en  Aix  en  1756  y  m.  en  Marsella  en 
1833.  Ejerció  durante  algunos  años  la  medicina,  en 
cuya  facultad  era  doctor  desde  1775,  pero  llevado  de 
su  afición  á  los  libros,  la  abandonó,  y  adquirió  una 
imprenta  que  existia  en  Aix  desde  1574.  Perteneció 
á  la  Academia  Literaria  de  esta  ciudad  y  continuó 
la  publicación  de  las  obras  de  Rahelais.  Escribió  una 
serie  de  disertaciones  y  noticias  críticas  en  las  Alé- 
moires  de  aquella  corporación  y  dejó  sin  terminar 
una  Bibliographie  provéngale ,  pero  es  notable  parti¬ 
cularmente  por  la  edición  de  los  Mystéres ,  que  llevó 
á  cabo  con  verdadero  acierto,  calcándola  sobre  los 
materiales  más  antiguos  y  fidedignos.  ||  Su  padre. 
Pedro ,  n.  y  m.  en  Aix  (1711-1789),  fué  un  distin¬ 
guido  cirujano  militar,  profesor  de  anatomía,  y  el 
primero  de  cirugía  al  fundarse  la  Facultad  de  Aix, 
que  dejó,  entre  otros  trabajos,  una  memoria:  Sur 
les  dif érenles  espécesde  rémédes  résolutifs  et  sur  lenr 
usage  dans  les  diferentes  maladies  c/tirurgicales,  pre¬ 
miada  por  la  Real  Academia  de  Cirugía  de  París. 

Pontikr  (Gedeón).  Biog.  Teólogo  francés,  n.  en 
Alais  (Languedoc)  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvn 
y  m.  en  París  en  1709.  Se  educó  en  el  protestantis¬ 
mo,  pero  se  hizo  católico  y  abrazó  el  estado  eclesiás¬ 
tico,  siendo  nombrado  protonotario apostólico.  Pon- 
Tien  es  el  personaje  que  nos  pinta  La  Bruyére  en  sus 
Cnractéres  con  el  nombre  de  Dióscoro.  Publicó:  Le 
Cabinet  on  la  Bibliothéqne  des  grande  ( 1680-89),  Les 
Qnestions  de  la  princesse  Henriette  de  la  Guic/te  du~ 
chesse  d'A  ngouléme  et  comtcsse  d' Alais  sur  tontee  sor- 
tes  de  sujete  avec  les  réponses  (1687),  que  figura 
también  á  continuación  la  obra  anterior;  Lettre  de 
Sanlx,  premier  ért'que  d'  Alais  (1696),  etc. 

Pontikr  (Pudro  Enrique).  Biog .  Naturalista 
francés,  hijo  de  Augusto  Honorato  (V.),  n.  en  Aix 
y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1827.  Fué  inspector  de 
bosques  del  Estado  y  se  dedicó  á  los  estudios  de 
química,  que  aplicó  á  la  agricultura,  y  es  el  primero 
que  descubrió  en  Francia  el  cromato  de  hierro  en  las 
inmediaciones  de  Grassin  ( Var).  Dejó  unos  estudios: 
Sur  le  rarbone,  Sur  la  sonrce  de  la  fontaine  de  Vali¬ 
dase,  Nouvelle  méthode  de  géoloqie,  Instrnctions  ponr 
les  gardes  forestiers  (1810),  Mémoire  sur  la  comíais - 


sanee  des  Ierres  (1826),  etc.  Algunas  de  estas  obras 
se  publicaron  por  la  Sociedad  Académica  de  Aix. 

PONTI&RE8.  Geog.  ecl.  Abadía  benedictina, 
sit.  en  la  dióc.  de  Langres,  en  un  valle  llamado 
La880¡s.  Fundáronla  en  868  los  condes  de  Provenza, 
Gerardo  del  Rosellón  y  doña  Berta,  nieta  de  Ludo- 
vico  Pío,  dedicándola  á  San  Pedro  y  San  Pablo.  Los 
mausoleos  de  estos  príncipes  se  veían  aún  en  el  si¬ 
glo  xvm  en  la  iglesia  de  este  monasterio.  Al  fundar 
Pontiérbs,  Gerardo  la  hizo  propiedad  de  la  Silla 
Apostólica,  así  que  los  Papas  fueron  siempre  sus 
administradores  espirituales  y  temporales.  Juan  VIH 
vino  personalmente  á  dedicar  su  iglesia,  honrándola 
con  muchos  privilegios.  En  el  8¡g|p  xvii  Pontieres 
se  unió  á  la  Congregación  de  San  Vitó».  Fué  supri¬ 
mida  en  el  siglo  xvm. 

PONTIBVA.f.  Bol.  El  género  Ponthieva  R.  Br., 
de  la  familia  de  las  orquídeas,  grupo  de  las  monan- 
dras.  tribu  de  las  neotieas,  subtribu  de  lascraniqui- 
dinas,  comprende  plantas  con  los  sépalos  laterales 
sin  formación  de  barberol,  labelo  y  pétalos  inserto* 
sobre  la  columnilla  alargada. 

Comprende  10  especies  de  la  América  tropical; 
P.  macúlala  de  Venezuela  se  cultiva  en  las  estufas. 

PONTIFIC ACIÓN,  f.  Chile .  Acción  ó  efecto 
de  pontificar.  ||  Media  pontifjcación.  Acción  ó  efec¬ 
to  de  medio  pontificar. 

PONTIFICADO.  F  y  C.  PoBtificat.  —  lt.  Poati- 
ficato. — In.  Poitificate. — A.  Pontifiktt,  Oberpriestertum. 

—  P.  Pontificado.  —  E.  Pontifjkajo.  (  Etim.  —  Del  Int. 
pontijlcatue ,  pontificado. )  m.  Dignidad  de  Pontífice. 

||  Tiempo  en  que  cada  uno  de  los  Sumos  Pontífices 
obtiene  esta  dignidad.  ||  Aquel  en  que  un  obispo  ó 
arzobispo  permanece  en  el  gobierno  de  su  iglesia. 

PONTIFICAL.  1.a  acep.  F.,  In..  P.  y  C.  Pon¬ 
tifical. —  It.  Pontificale.  —  A.  Pipstlich,  Oberpriesterlicb. 

—  E.  Pontifika.  (Etim. —  Del  lat.  pontifealis,  ponti¬ 
fical.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  Sumo  Pontí¬ 
fice.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  un  obispo  ó  arzo¬ 
bispo.  V.  Bendición  pontifical  é  Iglesia  ponti¬ 
fical.  ||  m.  Conjunto  ó  agregado  de  ornamentos  que 
sirven  ni  obispo  para  la  celebración  de  los  oficios  di¬ 
vinos.  U.  t  en  pl.  ||  Libro  que  contiene  las  ceremo¬ 
nias  pontificias  y  las  de  las  funciones  episcopales.  || 
Renta  de  diezmos  eclesiásticos  que  corresponde  :í 
cada  parroquia. 

Colegio  pontifical.  Colegio  de  los  Pontífices  (| 
Comicios  pontificales.  Comicios  en  los  que  se  ele¬ 
gía  al  gran  Pontífice.  [|  Familia  pontifical.  Ln  cnsa 
del  Pnpa.  ||  Juegos  pontificales.  Juegos  dados  al 
pueblo  por  el  gran  Pontífice  después  de  su  elección. 

De  pontifical,  m.  adv.  fig.  y  fam.  En  traje  de  ce¬ 
remonia  ó  de  etiqueta.  Se  usa  más  con  los  verbos 
estar  y  poner.  ||  Oficiar  de  pontifical,  fr.  adv. 
Desempeñar  el  papel  más  importante  |¡  Llevar  la 
dirección  de  una  cosa. 

Pontifical.  Litnrg.  Desígnase  con  este  nombro 
la  misa  solemne  celebrada  por  un  cardenal,  legado 
ú  obispo.  V.  Misa  pontifical. 

Dase  también  este  nombre  al  libio  que  contieno 
las  fórmulas  v  rúbricas  de  las  funciones  litúrgicas 
propias  de  los  obispos. 

Origen  y  desarrollo  del  Pontifical.  Tanto  los  Con¬ 
cilios  como  los  escritores  eclesiásticos  de  comienzos 
de  la  era  cristiana,  reconocen  en  aquel  texto  de  san 
Pablo  á  los  Corintios  (1  Cor.  1440)  en  que  les  man¬ 
da  que  oninia  honeste  et  secundum  ordinem  flant.  el 
origen  de  los  ritos  y  ceremonias  que  usan  los  Pontí¬ 
fices  en  sus  funciones  episcopales.  En  esto  sentido 
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Y $o«  4ióeU>ujó»  v  Rm?t'*v>r«s *  A Igripos  4#  ♦4fr>s  ea- 
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me  O  ios  v  los  Divina  Oficio*;  t<)%  cm4«o  jt;o  }juii  (ítv 
■pililo  lí 4*t«;  vi $*<&; ;íW>.  Qtoh}ñ .,  *1,  fc$y  K var Üfc -itíifús 
bn  <vd)  <;»**»?  ó  por  lo-  nteno^-  GfJewdmóHtóV 

y  *  pó¿  ico  Quipos  Pm>t(íídi?g  da  í*  iglesia  ' 

*;u».  fesViu  ,  >iiií  Hé.ifidk»  A  sao  O régor.idv 

Cr.  |jj|  jj.j-íor.  Vü'i  \  -M\  Kód  uros  con  oli'«w 

j  Pootílfórthift  qwy  por  i#- MítfgílbdM  dct 
^iflír,  ¿10 já^éu  *éx  pofefreriores  á.  loa  Sumos  Pun(í 
•••'üévél  SiiYjJrttyfr  y  Julio-:  y  sil  irnlvor  ovíMHtíó  delata  loó 
f '{UfSSHptfno  ,-  domó  sabia ntent  e 
óWnqv  Mwu  ifU  »ü  libro-  íX  Dt  Potiri' 

i'^tw  (  *.  X  XX  ,  A  i  Jt  ». 

Alt •-•!-»{  bien „  pop. o  \<\*  A.ppsj.olea.  aunque  fueron  lo» 
¿•iir.M-í»  iuís  .tu  riiñ^  v  oornmonítis  serrada s-,  no 

\¿f o Uri  óo  dd  pi'tu.v h  M i  .se>fp.  fb  la  p#ífpaCuUJe ú  ó  í n  - 

Hiutaljiliílnd,  *ic  Á'júl  quo  ifO  nos  I U  f»r>  esu-fu^t-  Iq 
j  i  versidnd.  d a  póilfulcaiéii  e^,pnrííídoaA»of  láe  íUf<frée's 
¿gtd5iaí*;llorqdéf  co.rtto  obe^vv»  'T«rt\tHn nov.;-4r’Mu%  .U 
regla  de  !u  Ae*  ea  íivmiU;\ljlp>  d  tría^rm^iíle;  lo 

d*»!n*9-  jjertcsmebnte  o*  ve^imco  due«!*íp».Ibb  *1^ 


twiir  a*ii  él  nifiíou  Íl{  r ÍH  iu  .fentÁii  Vil;  $4  yui*  i ii&tyU 

i r/^h^.fldppv^Mt tes-  &:*!?. rídt  <■  nthoiu'tie  v(tu$  tii[  fio- 

:  ]íhjú  i)  &rHvt:p$#ti'$UjÍ£a  tiou  é:- &ti!i¥b*W'ea(tsue  ■ 

.  6*^., .  ÜHt  rittt  ¿t<J?  .¡>¿?i‘dfí?  ¡i  tytnUMh  pso 

/a  (tMkitt,  na  i  f*  «tl*W4  tüii/f  ¡)?f  (¿híoitriii.tync  b'c 
Ifí^jypv?  piitlijícut  Stfntittl  p<HS* .  riii.'lt.Ui'íu  Ri(i  V  »)a| 
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:  -  Ch  rltmtldjg  que  usaípiu  lo»  «rurnAno»  pafrt  ..mí*  »e- 
tirii-eig».  V  eu  su  litro  i>*  ÍO^ho  iHittbA'u  uo>  .{'ó'icif 
i  jé  i  vÍü  tón  las  eeremonin»  ■obiserví.í.ln-iv  eii  el  cuno  d»é 
lus  dp:.^0'..  V  tínvitiüuilo  olía»  tesutnofiio»  «i.n  Agu^ 
lin  ¿q  su  libró  XIX.  CVWe*»  /^t^nni,  en  »o  tu  lo  ÍJlv 
íilir/(in  qiio  m  hay  religión  runa. n. a,  |?or- fnlsíi  q tu* 
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Hdl  Anuló  «nrrindíq,  i.nJfSfli  /jnipio  il«¿ 

••4;Í5Í:*>«¿«*' luf!«sí,  iró;i«n.s<rr  oiMníí*«hÍC»«:y  tH?#* 
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mas  tradiciones,  aunque  todas  convengan  entre  si  y 
estén  unidas  por  el  lazo  de  una  misma  fe.  Fácil  es 
de  ver  los  abusos  á  que  dió  lugar  esta  variedad  y 
diversidad  de  ritos;  porque  unos,  ó  ignorantes  ó  atre¬ 
vidos,  despreciando  las  instituciones  apostólicas  y 
1 1  autoridad  de  los  antiguos,  fueron  poco  á  poco  in¬ 
sertando  en  los  libros  rituales,  como  afirma  el  car¬ 
denal  Bona,  mil  impertinencias  indignas  de  la  gra¬ 
vedad  de  la  Iglesia. 

Formación  definitiva  del  Pontifical.  Poco  des¬ 
pués  de  la  invención  de  la  imprenta  (1468)  apare¬ 
ció  en  1485  la  primera  edición  del  Pontifical  con  el 
titulo  Líber  Pontificalis  editns  diligentia  Ang.  Patri¬ 
en  et  Joan  Bu  rehará.  Dos  años  después  aparecía  una 
segunda  edición  debida  á  los  cuidados  de  Juan  de 
Luciis  y  Juan  tínrehard  asimismo  en  Roma.  Siguió¬ 
se  á  éstas  la  tercera  edición  de  Venecia  y  la  cuarta 
de  Lyón.  En  1520  apareció  en  Venecia  mejorada  y 
perfeccionada,  gracias  á  los  cuidados  del  dominico 
Alberto  Castellano,  una  nueva  edición  del  Pontifical. 
Se  reprodujo  en  Lyón  en  1512,  y  después  sucesiva¬ 
mente  en  Venecia  en  1543,  1561,  1563,  1572  y 
1583.  Numerosos  grabados  en  madera  acompañaban 
é  ilustraban  el  texto  en  las  ediciones  de  1520  v 
1572,  y  el  Club  Alpino  acaba  de  reproducir  estas 
dos  ediciones. 

No  estaban  exentas  estas  ediciones  de  errores,  y  se 
hablan  introducido  novedades,  ora  en  las  fórmulas 
de  las  oraciones,  ora  en  la  redacción  de  las  rúbricas. 
Pura  poner  coto  á  estas  novedades  y  corregir  el  tex¬ 
to  conforme  á  los  mejores  manuscritos  de  la  Bibliote¬ 
ca  Vaticana,  Clemente  VIII  hizo. preparar  una  nue¬ 
va  edición.  Habiendo  terminado  sus  trabajos  los 
miembros  de  la  Comisión,  Clemente  VIII,  el  10  de 
Febrero  de  1596  expidió  la  Constitución  Ex  gao  in 
Eccletia  Del,  etc.,  en  la  que,  después  de  exponer  el 
carácter,  fin  y  autoridad  del  Pontifical,  terminante¬ 
mente  ordena  que  ningún  prelado  de  la  Iglesia  use 
otro  Pontifical  distinto  del  prescrito  por  él;  supri¬ 
miendo,  por  consiguiente,  y  aboliendo  todos  y  cada 
uno  de  I09  otros  Pontificales  que  se  habían  impreso 
y  aprobado  hasta  la  fecha  de  la  edición  de  su  nuevo 
Pontifical,  por  más  privilegios  apostólicos  que  con¬ 
tuviesen. 

Gran  paso  fué  el  dado  por  Clemente  VIII,  pues 
venia  á  suprimir  en  su  nuevo  Pontifical  Romano  no 
pocos  de  los  muchos  y  graves  errores  que  en  el  de¬ 
curso  del  tiempo  se  habían  ido  introduciendo  en  las 
anteriores  ediciones.  Mas  todavía  se  notaban  bastan¬ 
tes  errores,  fuese  por  descuido  de  los  tipógrafos  ó 
por  cualquier  otra  causa.  Este  mal  lo  remedió  la 
Santidad  de  Urbano  VIII,  quien  hizo  que  de  nuevo 
se  corrigiese  y  retocase,  y  así  corregido  y  retocado 
lo  promulgó  por  medio  de  la  Constitución  que  em¬ 
pieza  Qnamvis  alias,  el  año  1644. 

En  1752,  Benedicto  XI V,  siguiendo  el  ejemplo 
de  sus  predecesores,  dedicóse  con  todo  cuidado  á  la 
nueva  edición  del  Pontifical,  introdujo  algunas  mo¬ 
dificaciones,  quiso  que  se  tuviese  cuenta  con  las  ob¬ 
servaciones  de  la  escuela  litúrgica  establecida  en 
Roma,  y  añadió  una  cuarta  parte  en  forma  de  apén¬ 
dice,  que  contiene  las  fórmulas  y  ritos  que  debe  ob¬ 
servar  el  obispo  cuando  administre  el  bautismo,  la 
extremaunción,  el  matrimonio,  y,  finalmente,  se  po¬ 
nen  en  singular  las  fórmulas  de  la  ordenación  para 
el  caso  de  ser  uno  solo  el  ordenado. 

Finalmente,  León  XIII  permitió  una  nueva  publi¬ 
cación  después  de  añadir  algunas  leves  modifica¬ 
ciones. 


División  del  Pontifical .  El  Pontifical  Romano 
comprende  tres  partes:  Consagración  y  Bendición  de 
personas;  Consagración  y  Bendición  de  cosas,  y  otras 
funciones  episcopales  diversas. 

En  primera  parle  encontramos  la  confirmación, 
la  or<l  nación,  la  consagración  del  obispo,  la  bendi¬ 
ción  del  Abad,  la  consagración  de  las  vírgenes,  la 
coronación  de  los  reyes  y  reinas  y  la  bendición  del  * 
soldado.  En  la  segunda  parte  se  halla  la  bendición  en 
la  colocación  de  la  primera  piedra  de  las  iglesias,  la 
consagración  de  los  templos,  altares,  aras;  la  bendi¬ 
ción  de  los  cementerios,  la  reconciliación  de  la  Igle¬ 
sia  y  del  cementerio,  la  consagración  de  los  vasos 
sagrados,  la  beudicióu  de  los  ornamentos  sacerdota¬ 
les.  de  los  lienzos  sagrados,  cruces,  imágenes,  ta¬ 
bernáculos.  urna  para  las  reliquias,  cumpnnas,  ar¬ 
mas  y  estandartes.  En  la  tercera  parte ,  la  publica¬ 
ción  de  las  fiestas  movibles  en  la  fiesta  de  la  Epifa¬ 
nía,  la  expulsión  de  los  penitentes  fuera  de  la  Igle¬ 
sia,  el  miércoles  de  ceniza,  la  reconciliación  de  los 
penitentes  el  Jueves  Santo,  la  bendición  de  los  san¬ 
tos  óleo8,  el  orden  que  se  ha  de  seguir  en  la  celebra¬ 
ción  de  un  sínodo,  las  ceremonias  de  la  degradación, 
excomunión,  absolución  de  censuras,  reconciliación 
de  los  apóstatas,  cismáticos  y  herejes;  las  preces  del 
Itinerario  de  los  prelados,  el  orden  que  se  ha  de  tener 
en  las  visitas  pastorales,  la  recepción  de  los  principes 
y  princesas,  la  absolución  solemne  y  algunas  otras 
ceremonias  que  ya  no  están  en  uso. 

Autoridad  del  Pontifical. %  Siempre  ha  tenido  fuer¬ 
za  de  lev.  Todo  ejemplar  del  Pontifical  anterior  á 
Clemente  VIH  quedó  prohibido  á  pesar  de  los  privi¬ 
legios  de  que  gozaba  antes  de  la  aprobación  de 
1596;  solamente  se  autorizaba  el  texto  que  presen¬ 
tase  dicha  aprobación.  El  Pontifical  Romano  así  apro¬ 
bado  no  podrá  ser  modificado  ni  en  todo  ni  en  parte; 
y  nadie  podrá  añadir  ni  quitar  nada  sin  la  autoriza¬ 
ción  del  Papa.  La  medida  tomada  por  Clemente  VIII 
venía  á  ser  una  aplicación  de  los  principios  estable¬ 
cidos  por  el  santo  Concilio  deTrento  referentes  á  la 
edición  de  los  libro3  litúrgicos. 

Dos  hechos  trae  Julio  Baudot  en  su  opúsculo  Le 
Pontifical,  que  demuestran  la  oportunidad  é  impor¬ 
tancia  de  semejante  medida.  Al  principio  de  los  ri¬ 
tos  da  la  ordenación,  en  los  ejemplares  actuales  del 
Pontifical,  se  lee  un  edicto  de  excomunión  promul¬ 
gado  por  el  arcediano,  en  nombre  del  obispo,  con¬ 
tra  todo  el  que,  siendo  irregular,  ose  presentarse 
á  recibir  las  sagradas  órdenes.  Este  edicto  no  es 
nuevo;  por  primera  vez  se  encuentra  en  el  siglo  xiv 
en  un  Pontifical  de  la  iglesia  de  Maguncia.  Empero, 
en  los  siglos  siguientes  los  obispos  deseosos  de  se¬ 
parar  á  todo  trance  á  los  indignos,  protestaron  que 
si  tales  sujetos  se  presentaban,  su  intención  era  no 
ordenarlos.  Una  protesta  de  este  género  se  leía  en  la 
edición  de  1520,  v  fué  reimpresa  en  la  de  15-13.  Di¬ 
cha  protesta  no  apareció  en  la  primera  edición  pu¬ 
blicada  en  1485  por  orden  de  Inocencio  VIH;  y  á 
partir  desde  Clemente  VIII  no  se  le  vuelve  á  ver 
más  en  los  Pontificales;  pareció  sin  duda  exorbitante 
en  razón  de  los  escrúpulos  ulteriores  áque  podía  dar 
origen,  estando,  por  otra  parte,  en  oposición  con  la 
doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  intención  del  minis¬ 
tro:  los  obispos  tenían  otros  medios  de  separar  á  los 
indignos,  adquiriendo  un  conocimiento  más  comple¬ 
to  de  sus  súbditos.  Se  comprende  desde  entonces 
por  qué  la  Iglesia  lia  dado  una  fórmula  precisa  de 
esta  clíusula  conminatoria,  y  la  lia  insertado  en  el 
Pontifical  con  orden  de  que  no  se  cambie  nada  de  ella. 
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Otro  hecho  muestra  Asimismo  la  sabidurfa  de  1n 
Iglesia  al  aprobar  oficialmente  el  texto  del  Ponti¬ 
fical:  no  quiere  la  Iglesia  que  una  mano  temeraria 
venga  á  alterar  nada  de  lo  substancial,  con  riesgo 
de  comprometer  la  validez  de  las  funciones  episco¬ 
pales.  Ya  se  sabe  la  extraña  libertad  queso  han  per¬ 
mitido  en  este  punto  los  autores  del  cisma  anglicano. 
I#a  cuestión  de  la  validez  de  las  órdenes  conferidas 
en  la  Iglesia  anglicana  ha  preocupado  largo  tiempo 
los  espíritus.  León  XIII  consintió  que  se  sometiese 
la  cuestión  á  un  nuevo  examen,  y  los  examinadores 
pronunciaron  su  fallo  definitivo  sobre  la  nulidad  de 
las  órdenes  anglicanas.  La  solución  nada  tenia  de 
sorprendente;  sin  estudiar  más  que  los  documentos 
litúrgicos  se  viene  á  exta  comprobación.  «Los  auto¬ 
res  del  Ordinal  (ó  Pontifical  de  órdenes)  anglicano, 
dice  León  XIII  en  su  Bula  Aposlolicae  curas ,  han 
desfigurado  notablemente  el  conjunto  de  la  liturgia, 
en  conformidad  con  las  doctrinas  erróneas  de  los  in¬ 
novadores  y  bajo  el  pretexto  de  volverla  á  su  forma 
primitiva.  Así,  en  todo  el  Ordinal,  no  sólo  no  han 
hecho  ninguna  mención  expresa  del  sacrificio,  de  la 
consagración,  del  sacerdocio,  del  poder  de  consa¬ 
grar  y  de  ofrecer  el  sacrificio,  mas  también  han  su¬ 
primido  aun  hasta  los  menores  vestigios  de  estas 
instituciones  que  todavía  subsistían  en  las  preces 
del  rito  católico...» 

Bibliogr.  Zacearía,  Bibliotheca  ritualis  ( t.  I,  pá¬ 
ginas  161-164);  Thalhofert,  Haitdb .  d.  h .  Liturgia; 
Bouix,  Traslatas  de  Jure  litúrgico;  Wernz,  S.  J., 
Itts  decretalinm  (t.  III,  2,  Roma,  1908),  Catalano, 
Pontificáis  Romanum  (París,  1850);  Julio  Baudot, 
O.  S.  B.,  Le  Pontifical( París.  1910);  Th.  Bernard, 
Conrs  de  Liturgia  Romaine ;  Le  Pontijlsal  (3  vol., 
París.  1902). 

Pontificales.  Liturg .  Son  I03  ornamentos  que  se 
consideran  como  distintivos  de  los  obispos  y  suelen 
usar  cuando  celebran  de  pontifical.  Tales  son,  se¬ 
gún  el  Ceremonial  de  los  Obispos,  la  mitra,  las  tu- 
nicellns,  Ia3  sandalias,  guantes,  etc.  V.  Ornamen¬ 
tos  SAGRADOS. 

El  Derecho  canónico  entiende  por  ejercer  las  fun¬ 
ciones  pontificales  (exarca**  pontificalia)  celebrar  las 
mismas  con  báculo  y  mitra.  Los  que,  según  el  dere* 
cho,  pueden  usar  estas  insignias,  son:  l.°  Los  car¬ 
denales,  fuera  de  Roma,  en  todas  partes,  avisando 
antes  al  Ordinario  del  lugar.  En  Roma  solamente  en 
la  iglesia  de  su  título  ó  en  la  diaconía  propia  según 
sean  cardenales  presbíteros  ó  diáconos,  respectiva¬ 
mente.  2.°  Los  legados  pontificios  con  carácter  epis¬ 
copal  en  el  territorio  de  su  legacía,  aun  sin  licencia 
del  Ordinario  del  lugar,  la  cual  deben  solicitar  si 
desean  celebrar  en  la  catedral.  3.°  Los  metropolita¬ 
nos,  en  todo'fel  territorio  de  su  jurisdicción,  avisando 
antes  al  Ordinario  del  lugar  si  se  tratase  de  la  cate¬ 
dral.  4.°  Los  obispos  residenciales  en  su  propia  dió¬ 
cesis.  5.°  Los  abades  ó  prelados  nnlliuse n  su  propio 
territorio.  A  todos  estos  el  derecho  Ies  concede  la 
facultad  de  usar,  además,  trono  con  dosel. 

Bibliogr  Codex  Jnris  Canon  id  a  Benedicto  XV 
promúlgalas  (cánones  239,  §  1 .°.  n.  15;  240,  §  3.°; 
269,  §  3.°;  274,  n.  6.°,  325;  337,  Roma,  1917); 
Ferreres,  Instituciones  canónicas  (Barcelona,  1918); 
I*aureni¡us,/nj/.  juris  ecclesiastici  (Friburgo,  1903). 

PONTIFICALMBNTE.  adv.  m.  Según  la 
práctica  y  estilos  de  los  obispos  ó  pontífices.  ||  Con 
pompa,  magnificencia  y  aparato  pontifical. 

PONTIFICANTE,  p.  a.  de  Pontificar.  Que 
pontifica. 


PONTIFICAR,  v.  n.  faro.  Ser  Pontífice  ú  ob¬ 
tener  la  dignidad  pontificia.  |j  Oficiar  ó  celebrar  de 
pontifical. 

Medio  pontijlcar .  Asistir  un  obispo  con  todos 
sus  parameutos  á  una  misa  solemne  eu  la  cual  toma 
la  parte  que  el  pontifical  le  señala. 

PONTÍFICE.  1  .a  ncep.  F.  Ponttfe.  —  It.  Potteli- 
ce.  —  In.  Pontiff. —  A.  Pontiícx,  Oberpriester. —  P.  Poi- 
tlfice.  —  C.  Póntifei.  —  E.  Pontitiko.  (Etim.-r-DeLlat. 
pontifex ,  ponlificis,  Pontífice.)  m.  Magistrado  sacer¬ 
dotal  que  presidía  los  ritos  y  ceremonias  religiosas 
en  la  antigua  Roma.  [¡  Obispo  ó  arzobispo  de  una 
diócesis.  ||  Por  antonomasia,  prelado  supremo  de  la 
Iglesia  católica  romana.  Se  usa  comúnmente  con  los 
calificativos  Sumo  6  Romano .  ||  fig.  é  irón.  Jefe  de  uu 
partido  ó  secta  política.  |]  pl.  Hist.  reí .  Religiosos  do 
la  Edad  Media,  así  llamados  poique  se  habían  dedi¬ 
cado  por  caridad  á  la  construcción  y  reparación  de 
los  puentes  y  á  la  seguridad  de  los  caminos  princi¬ 
pales. 

Anales  de  los  Pontífices.  Hist.  Historia  roma¬ 
na  escrita  por  los  individuos  del  Colegio  de  los  Pon¬ 
tífices  y  conservada  en  el  templo  de  Júpiter  en  el 
Capitolio.  ||  Colegio  de  los  Pontífices.  Hist.  Co¬ 
legio  fundado  por  Numa  Pompilio  y  compuesto  al 
principio  de  4  miembros,  todos  patricios:  después  se 
aumentó  su  número  basta  15  y  se  admitieron  plebe¬ 
yos.  Los  fundados  por  Numa  se  llamaban  Pontífices 
mayores .  y  los  que  les  servían  de  acólitos  ó  secreta¬ 
rios  Pontijlces  menores.  ||  Pontífice  máximo.  Hist. 
Jefe  supremo  de  la  religión  entre  los  romanos,  que 
tenía  autoridad  absoluta  é  independiente.  Esta  dig¬ 
nidad  fue  instituida  por  Numa  Pompilio:  después  de 
la  muerte  de  Lépido,  Augusto  se  apoderó  de  ella,  y 
todos  los  emperadores  hasta  Graciano  siguieron  su 
ejemplo.  ||  Sumo  Pontífice.  Hist.  Nombre  que  se 
daba  al  gran  sacerdote  de  los  judíos. 

Pontífices.  Hist.  Sacerdotes  de  la  antigua  Roma, 
los  más  importantes  por  sus  atribuciones. 

1.  Origen .  La  tradición  atribuye  su  creación  ú 
Numa.  Según  Tito  Livio,  este  rey,  que  realizaba  por 
si  la  mayoría  de  las  funciones  sacerdotales  (pues  el 
rey  era  siempre  el  sacerdote  máximo),  previendo  que 
sus  sucesores  tendrían  que  sostener  frecuentes  gue¬ 
rras  y  no  podrían  atender  al  cuidado  de  los  sacri¬ 
ficios,  instituyó  estos  sacerdotes  (fiamines)  para  re¬ 
emplazar  en  esta  función  á  los  reyes,  cuando  éstos 
se  encontrasen  ausentes  de  Roma  (I,  20).  El  cargo 
parece  recayó  en  los  que  habían  construido  el  puen¬ 
te  Snblicio  sobre  el  Tíber  (el  nombre  de  pontífices 
equivale  á  constructores  del  puente),  función,  como  la 
de  destruirlo  en  caso  de  necesidad,  tan  sagrada  como 
políticamente  importante.  Fueron,  pues,  I03  prime¬ 
ros  arquitectos  romanos  y  de  su  conocimiento  (que 
para  el  vulgo  era  misterioso)  de  los  números  y  de 
las  medidas  dimanó  sin  dudA  su  importancia.  Bien 
pronto  sus  funciones  sacerdotales  fueron  de  carácter 
permanente. 

2.  Los  pontijlces  durante  la  época  de  la  Monarquía. 

A)  Organización .  Desde  su  origen  estuvieron 

organizados  en  una  Corporación  ó  colegio  (Cole¬ 
gio  de  los  Pontífices)  de  carácter  oficial.  El  número 
de  pontífices  fué  en  un  principio  de  tres,  uno  por 
cada  tribu,  añadiéndose  un  cuarto  quizá  ni  unirse  la 
ciudad  del  Palatino  con  la  del  Quirinal.  Este  núme¬ 
ro  de  cuatro  puede  proceder  también  de  contar  al 
rey  como  pontífice.  Estos  eran  los  pontífices  llama¬ 
dos  mayores  (ó  pontífices  propiamente  tales)  el 
antiguo  de  los  cuales  llevaba  el  calificativo  de  mrxi 
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■  íiíí'io*  rr-nti’ft  )i\  aeuténui»-,  luesa  o  m  GCfü«i»ti£»Ímidv 

'**  tUmgnbn  h  ivpúloció»  al  jniaído, 

i/  -  -ÜrttV  <ie  j<V!5  fÚDCÍOixeá  quó  demmpéíuirOo  Jas 
pmiUiiéch  r»iÓ  te  di*  red*cUr  unifc -í'iícirilA  ciánica, 
pXw-clí  régUtra,  ííc  te  ífesRf  «jotAhlfs  que  acunas 
*} drnntfca' el  afro, ¡  rug'fttroá  que  hí?  cu noven  con  *?l  oor?»- 
Jte  á  nnvlc*  Ln  í?Mne?^a  uhporinnt'in  .¡ya 

|í<M  R  fn  liMuid*  pofüicn  y  júrldia*  de  liom »> 
égfÁ?;  jVóe.léa  v  hi  dtecúajdu  que  acerca  déóiÍQa 4&ji'H-- 
sw»vi5;ui-o  nn  los  líompoa  rnódHí’nOüj,  /iblí^H  a  otm» 
.w^riéi#  ifon  considernci  m  especia  i,  ríofiip&irtO'te»  h 
dmbo.en  la  voz  A:mmS  (L  V-,  pá£a.-  3^4  y 
Cf)  4  o*  *..J  na*!**  mfi.rimí»,  T o< I n&  fot*  e 
■tetegUfié  tuvieron  *4*  Armíes-  qué  j»M‘W  mueí¡¿te:u 
A  hm  cxtrrt tjjfiroa  %  que  JiUétu  *6  Qu^fo bit tf . 
<;iud#iqtt{ío.«,  i'mtemi;H»du'«8  y  etmsarvAwÍA*6  pAf;:7bs 
Méyrdoteí,  Los  fttfeitnWi  los  román  os,  Ins 
ióé  s>\r»in1ífts  y.  fe»?  prtói^f tfe; .  Ardea,.  Amén-a, ;.|W*ók 

ramoft,  y  entre  ios  griegos  queda  o!  réntente»' ti*  J.»a 
ile  líapií^ji' i 4)'éjS»» ,  Nnxuá  v  Tareirio.  ^ítHtu 

género  ríe  bteíórbv  e>:n te-  jói-tel.  era  cumplo»,!.. 
'Trente  locui'.  jSmrpezútet  r.?»\fn  fundació?)  'i,-1  tn  l  :"- 
-ted,  porque  lo-  Muterior  en  un. la  ki  iu.t?í^sahn ,  ;•'  i  v' 
xPto*  loe  auti^nus  lino  i^;no**adu  lu¿  ot^hii'3  :ie  su 
r¿Vá\  Tnin pneo-  onj» .si*> t»M lii*  imli  quu  \<H  RC'.-o  í ■;- 
Iniemoa,;  en  que  la  euirUd  liuUíK-e  iótw^étiídu'. 
ue4Lpfl.i’ae  rja  lo  que  páeiU'ii  e.n  í ft.  ífr*m;,; 
CiitÍR  ciudad'  tenía  su  ‘h x^umn ' -c^ pot^itr,  M*mu  Íéíifjjt 
*u,  rehy-iórt  y  su  rateutia*  tu,  Lo«  íio'üit^ÍM^.rú.-.  v«* 
rfiy-istraban  jV  mediila  q»vo‘  oeufrian  lí«*»t  ín-, p.  -iMe 
•nUeriu'  estos  doco  m en  tus,.  }iu«m  jt.í*  snéaríteles  Tos 
y  !ji  reíjo  tun  «nt« bn  Minoreuic  jaiPi'c-iiiiiló- 
en  UUfi  se  eou ir*rv»*>en  ¡ •uvll4'nil>tes..  Ni  .*iquif,rft  t»'l 
p  o  utilice  em  Tari!  i  n  s  r  r  i !  -  i  r  •  a*  o  n  ?-'C  i  C'U  t»n\ en  t  .>  k  t*  c  I  mí»  ‘ 
^(HJÍffiHos  ñ  la  verdad  ^  pité  *:*  v-hUyuip  tíV>o  s?...-t-su 
proeedia  de  lo>?  dioses.  H*  -ffctt  que.  eou  a- piel  tes. 
creencia*,  haya  habido  mucho»  «■:  :•  po  r  «s.  i  u-V.ú!  un  tur  i 
resultado  de  ht  oí  fid»ii(/|rtd ,  do  lu  pvedderción  >.,v  ¡n 
mHfttvi Uns’O)  d^  U  fa  -n  íuM  ddsíi^  narionylfiri;  poro 
ru»  tie  cótveíbé  !?*  m^niíVn.  K,f>».adtai,ie>  pxiée  bab}^fit 
avilo  inxptri;  y  hastei  •ín^.ferfores  «urviáii  para  frvci.r.' 
ai  coórtós  hit*  rveetooí#^  de  íOjiioUos -.hombree,  Cov»  »d 

iienipo  osíovi  Anuíf^M  divujgfutmr  Roru«i  >.o;;í  ó  por 
pdWterdtia  ¡lupMr  ,/sá  cauncíí-ron  Usdé  o.trí®  íuv,« 
dadeH^  /y; dpji  jrctr^cd^if^  dé  íe*  ^ikíarjle? 

p  1‘  !t>T- Cí  /a ■  ^V^rvtef tí.  \  l^í  jr'^os , . 


iifáji  M  lado  de  él  loa  exísüu  cierto  nurr-firo  de  éífte 
r'eados  que  les  ayudaban  en  Rus  funcioné  y  cu  tn 
•fóítnfúfeipreciófi  \  recibieron  put*  exteúniAn  túmbtep 
eiojtiuybre  de  puiHÍliues,  «i  bien  pala  diado^uii  h'fi  se 


^M^uípi  rvMftu«  '<uív,t<o  V  fey*r*fl'  v^jú >v^©»\í»iojí> 
•  >:  Uü*  cttMímuui*  miii«  idj»WtitiBcc>» 


r  io.ie  le- época  inonrrqui.ua  el  rey  -pp^eHíe  cBte  C’oJm- 
pjo  y  ríomliroba  loa  potifUíros  inuyoreSj  hiendo  lus 
í:>£'0»ve*  dsd^iuido;*  por  el  \  •OÍ*’;' 10. 

Ln  Reiu'iíilicn  introdujo  v»u;o*  tito  JiÍJcaCionea  ei> 

éste.  éég:díi  veremos  mus  aiieUintK 

11}  traje  de  los  pontífice*  cojhKHa  eu  una  ropa 
bordada  de  puirpiira  ^de  ahí  el  norobvé  dé 
coiy  un  honoto  de  Íuiiih,  <Ie  sr«qjtca ,  del  cual 

Rnlm,  tina  vfti-iiia^  forrada  tamiipé ú  de  inñaV  q ue  *¿x- 
«iuiíabjt  en  un?x  «spopiu  de  yopaio /opAyj, 

!  »e»  Colegio  de  las  terntilíideíi  líepáudlnn  las  testa- 
r-.x.  Y.  V k;í r \i,. 

H)  4-ft'ifatfww*  El  Coleyin  y  también,  a!  ;mv 
itoa  en  ir n  .prlfj ui pió ,  Cfldn  u n u  ti u  ^úsi  ímombros>  no 
cstíiha  lidie  rito  ni  cuito  do  u  nk  ■••t-íyíwntoydctérmi. 
nada  Hu  mH‘dn  ^eñeraí  y  mus  rmpurmntn  causis ti^ 
en  vedar  por  kt  uosurvunciu  del  culto  en  génernj  /  ten' 
«■io'H!»  mas  |iQt'  Ui  íntima  reÍHcíó»  que  al  Demdiu 
? •di^iuMf)  (fas}  tenía,  con  íodúi  lue  Uctjiq  d.v  ía  vjdH 
c.iví!  y  político,  j>rinnipMma«t.8  nulo3  de  la  |rapj 
cid»  del  íá¿,  «ata  misión  llevó  cunu^-u  íiu [mrfaniísl 
mas  n  tribu  cienes,  particular**, .  qué  rr;»n  eo.uscCueri 
•u-f  -te»  cI.Im .  -Tales  fuamíiV 

1  .*  Fonrur  el  pa/*mfu'‘íuy  svímlaf  ¡os  dina  /íü/Úí 
y  Htffrzfai  i  p  jíd  i  ese;  o-  ao  trftbttjftr,  pri  mu 


;)óa  ciiftis-i- «se  dcicUió  hecho*  e¡ú  póñtt tlrta 
Cvrr.f» réndele  por  esto  la  imnénfla  impoiiviT 
r.d,  de!  Tíoredia  religioso  y  do  los  pin  díte*.*  eo  ¡i 
tiílá  y  rjue  loa  ísogUndrK  jrmnópuHzosen  uí ^  íte* 
ri4^teu.ru  un  principia;  así  como  ci  qnw;  hu»  después 

•  te.  ],q  ¿w-psreíMó»  md.vi^  el./MA'  y  al  ¿a»,  fuese  preetsu 
el  f,c  ¡m-jej. .'i él  primera  y  se  •défuúe.H-  jUrh- 
l|iy k\ri C peí q  :  ft í^t^hf rum  úfyu th  ú üitt jtkVirjfi  i* p rtiin  ífátíétifa 

•íl,*  Tsí^'j\: lite  ¡os  u¿»H ;io*?s*8,;¿rui?i*e  iqip:.unÍ'u:.t-> 
pénns,  p»rnVi-;óii»te:. y  ¡•¡rq'rubv  í»miuv»  ls  da- 

•  .  S  ■  -i !:••■••  i ;e  $  ce.:i  j  irtediccióh  *?  v>ttend|fi  Un 
Ama  Ai  Uv  f»éí,ecid'>wí.’  íít^jl lAtaOriein-te,  ^umetíoaA  A-  te*:*. 
;.  mu;  >g«  mtyor.'V  Wm**  ,  !>>  ..y :  .'pbu’.ttííiiés  I5íéttur<íq )  ’* 
ó  túdofl  lasque  c,ir»9itfcr,Vn  (t^ttus'ciíntiH la  fétí^íd^j 

déKifv  ürí  c.r;A.;e*' i tf fyf.eh'ta. ‘ por  ra.-é^-U  de  las  pyrétíu'te 
í íc^  q-ué  jlcAhw  la  prb 


AteÁydaV  rpfnM.ío*  c>>«  laí  íindgnU*  pootUiealot 

t  li-Truifr-  éué'á  dr.cn mu  tuos  yee  rVr/nó  nna  do 

•>CvHÍtVA'f  ;íe.*i1:»!' y  Vertió  Flecó  luíala  Auío 
eou  \  -Mflcrui’r  •  y  un  i- irri^ierun  nlgunoa  errores. 
[VA-nin^uuO  dé  ^.•jflf«ii(»1.ÁS'  h«  iterado  búatft  D0*ot>0i 
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y  su  contenido  sólo  nos  es  fragmentariamente  cono¬ 
cido  por  las  referencias  de  los  escritores  posteriores. 

En  cuanto  á  los  Anales  romanos,  la  critica  moder¬ 
na  se  ba  preocupado  de  lo  relativo  á  su  formación  y 
contenido  y  á  la  fe  que  merecen  las  noticias  que  con 
rercrencia  á  ellos  han  llegado  hasta  nosotros. 

Según  la  tradición,  fundada  en  pasajes  de  Cicerón 
(De  oratoria ,  II,  12,  51-52),  Virgilio,  Servio  (Aen., 
I,  373)  y  Aulo  Gelio  (Noches  Aticas,  II,  28,  6),  los 
pontífices,  por  una  extensión  de  sus  funciones  rela¬ 
tivas  á  la  formación  del  calendario,  comenzaron  á 
redactar  una  tabla  anual  que  contenía,  además  del 
nombre  de  los  magistrados,  una  especie  de  crónica, 
haciendo  constar  brevemente  los  acontecimientos 
m  >8  notables,  corno  las  guerras,  colonizaciones,  pes¬ 
tes,  hambres,  eclipses,  prodigios,  fallecimientos  de 
sacerdotes  y  hombres  notables,  decretos  del  pueblo 
y  situación  del  erario.  Esta  tabla  se  exponía  al  pú¬ 
blico  en  la  residencia  del  pontifex  maximns,  pasando 
después  el  original  ó  una  copia  ó  los  archivos  ponti¬ 
ficales.  Los  romanos  pretendían  que  estos  Anales  se 
formaron  desde  el  primer  momento  y  que  contentan 
la  historia  de  Roma  desde  sus  más  lejanos  orígenes: 
Aurelio  Víctor  (contemporáneo  de  Constantino  y  de 
Juliano)  dice  que  en  el  libro  IV  de  ellos  se  contenía 
lo  relativo  A  Eneas,  Ascanio  y  los  reyes  de  Troya  (De 
origine  gentis  romanae,  XVII,  5);  Vopisco,  en  el  co¬ 
mienzo  de  su  Historia  del  emperador  Tácito ,  los  cita 
para  aseverar  el  hecho  del  interregno  después  de  la 
muerte  de  ltómulo;  Dionisio  de  Hnlicnrnnso  (I,  74) 
los  menciona  al  tratar  de  la  fundación  de  Roma,  y  Ci¬ 
cerón  (loe.  cit.)  manifiesta  que  contenían  todos  los 
acontecimientos  notables  ab  initio  rerum  romanarum, 
y  en  otro  lugar  (De  República,  II,  15-18)  dice  no  creer 
que  Numa  hubiese  sido  discípulo  de  Pitágorns,  por  no 
constar  esto  en  los  Anales.  Tito  Livio  dice  que  todas 
las  tablas  hasta  entonces  redactadas  perecieron  en  el 
incendio  de  Roma  por  los  galos  (364  ab  urbe ),  por 
lo  que  hubo  que  reconstruirlas.  Por  mucho  tiempo  los 
archivos  pontificales  ó  de  los  Anales  estuvieron  ce¬ 
rrados  para  el  público,  asegurándose  así  los  Pontí¬ 
fices  el  monopolio  de  le  historiografía:  pero  hacia  el 
primer  tercio  del  siglo  vn  de  Roma  (623-640)  fue¬ 
ron  los  materiales  allí  existentes  reunidos  por  el  gran 
pontífice  P.  Mucius  Scevola  en  una  colección  de  80 
libros,  por  medio  de  la  cual  llegaron  los  Anales  á 
conocimiento  de  los  escritores  romanos  de  la  época 
clásica,  siendo  conocida  de  Cicerón  y  Verrio  Flaco. 

Que  las  tablas  pontificales  se  redactaban  en  tiem¬ 
po  de  Catón  y  después,  no  es  posible  dudarlo;  pero 
es  totalmente  increíble  que  comenzaran  en  el  tiempo 
que  creyeron  ios  romanos,  pues  en  él  no  existían 
todavía  los  pontífices,  por  lo  que  si  los  Anales  con¬ 
tenían  las  noticias  y  leyendas  de  los  orígenes  de 
Roma  debieron  éstas  ser  adición  posterior.  Entre 
los  críticos  molernos  existen  tres  opiniones  acerca 
de  cuándo  empezaron  aquéllos  á  redactarse:  1.*  la 
de  que  esto  tuvo  lugar  en  el  momento  de  la  caída  de 
la  Monarquía,  opinión  completamente  gratuita  y 
que  no  cuenta  en  su  favor  texto  alguno;  2.*  la  de 
Niebnhr  y  Cichorius,  que  lo  colocan  hacia  el  año 
350  de  Roma,  fundándose  en  un  texto  de  Cicerón 
(De  Rep.,  I.  16),  en  el  cual  dice  éste  que,  gracias  A 
la  mención  hecha  en  Ennio  y  en  ios  Anales  del 
eclipse  de  sol  ocurrido  en  el  año  351  (que  es  proba¬ 
blemente  el  del  20  de  Junio  de  351),  pudo  determi¬ 
narse  la  fecha  de  todos  los  anteriores  hasta  el  reina¬ 
do  de  Rómulo;  pero  este  texto,  además  de  estar  en 
contradicción  con  los  otros  de|  mismo  Marco  Tulio 
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citados  anteriormente,  sólo  dice  que  hasta  entonces  no 
se  mencionó  en  los  Anales  eclípse  alguno,  no  que 
los  Anales  no  existieran  ó  no  contuvieran  mención 
de  otros  hechos,  y  3. *  la  de  Mommsen,  según  el 
cual  hasta  la  primera  mitad  del  siglo  v  las  notas 
pontificales  fueron  raras  y  muy  breves;  las  li>tas  de 
magistrados  comenzaron  al  CRer  la  Monarquía,  con¬ 
servándose  en  el  templo  de  Júpiter  Capitolino;  pos¬ 
teriormente  se  encargaron  de  su  redacción  los  pon¬ 
tífices,  los  cuales  fueron  añadiendo  algunas  indica¬ 
ciones,  como  el  nombramiento  de  los  21  tribunos 
del  año  259  y  el  arranque  de  ia  viéja  higuera  del 
Foro  en  el  260:  en  el  351  comenzaron  A  anotar  ios 
eclipses:  en  la  primera  mitad  del  siglo  v  parece  que 
se  regularizó  el  calendario  y  en  la  segunda  se  co¬ 
menzaron  á  anotar  regularmente  las  ejecuciones  pú¬ 
blicas  y  los  prodigios.  Desde  entonces,  consolidán¬ 
dose  la  costumbre  de  las  anotaciones,  se  formó  una 
verdadera  crónica  anual,  y  cediendo  los  pontífices  A 
la  tendencia,  común  á  todos  los  cronistas,  de  recons¬ 
tituir  la  prehistoria,  harían  preceder  á  los  documen¬ 
tos  sinceros  (los  cuales  sólo  existían  para  los  tiem¬ 
pos  republicanos)  una  historia  imaginaria  de  la  épo¬ 
ca  de  la  Monarquía. 

En  cuanto  A  la  fe  que  merezcan  las  noticias  que 
nos  quedan  del  contenido  de  los  Anales  derde  el  es¬ 
tablecimiento  de  la  República,  es  indudable  que  no 
puede  otorgársele  hasta  después  del  incendio  de 
Roma  por  los  galos,  en  el  que  perecieron  las  tablas 
redactadas.- El  crédito  que  merezcan  las  posteriores 
viene  determinado  por  estos  dos  hechos:  I.°  que  ó 
los  Anales  se  perdieron  entonces  definitivamente  ó 
fueron  reconstruidos,  y  en  este  caso  los  elementos 
para  la  reconstrucción  tuvieron  que  tomarse  de  la 
trndición  oral,  pues  los  archivos  particulares  sufrie¬ 
ron,  según  Tito  Livio.  la  misma  suerte  de  los  Anu¬ 
les,  y  2.°  que  no  conociéndose  por  los  escritores 
clásicos  los  Anales  sino  por  intermedio  de  la  recopi¬ 
lación  de  Scevola,  la  fe  que  merezcan  aquéllos  de¬ 
pende  de  la  autoridad  de  ésta,  la  cual  descansa  en 
el  su  puesto  de  que  reprodujo  íntegra  y  fielmente  las 
tablas  anuales. 

Acerca  de  esto  opina  Seeck  que  Scevola  formó 
su  colección  por  la  simple  yuxtaposición  de  todos, 
los  calendarios  ó  tablas  anuales:  mas  aun  aceptando 
esta  hipótesis  (que  ha  refutado  Soltau)  no  puede 
creerse  en  la  simple  reproducción  literal,  contra  la 
cual  deponen  la  extensión  y  el  estilo  de  la  obra  de 
Scevola.  En  cuanto  A  la  primera,  sabemos  por  Ser¬ 
vio  que  la  obra  constaba  de  80  libros  (es  decir,  80 
hojas  escritas  y  arrolladas),  y  si  se  tiene  en  cuenta 
que  toda  la  obra  de  Tito  Livio  tenía  53.  resultará 
(aun  suponiendo  que  Ins  hojas  de  aquélla  fuesen  de 
menor  tamaño!  una  extensión  en  discordancia  por 
lo  grande  con  el  contenido  de  los  Anales  y  el  ca¬ 
rácter  escueto  y  rápido  de  sus  notas.  El  estilo  de 
la  recopilación  es  comparado  por  Cicerón  con  el  de 
las  obras  de  Fabio  Pictor,  Calpurnio  Pisón  y  Catón, 
que  imitaron  la  mnnern  de  escribir  de  los  Pontífices; 
pero  Aulo  Gelio  dice,  tomándolo  de  Verrio  Flaco, 
que  en  el  libro  XI  de  la  compilación  Mucinno  se 
contenía  la  historia  de  la  estatua  de  Horacio  Cocles, 
historia  redactada  con  estilo  y  detalles  impropios  ríe 
las  notas  pontificales,  hasta  el  punto  de  terminar 
con  el  verso 

tttnlum  consilium,  consultor  i  ptssimum  est 

imitado  ó  traducido  de  Hesíodo,  v  si  bien  se  ba 
querido  acusar  en  esto  á  Vefrio  Finco  de  falsario, 
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esta  acusación  se  furnia  en  que  la  voz  consultor,  en 
el  sentido  que  la  da  el  verso  (dador  de  consejos),  no 
aparece  hasta  Salustio,  que  es  posterior  á  Scevola, 
teniendo  antes  de  él  la  significación  de  peticionario 
de  consejo,  argumento  filológico  que  no  es  incon¬ 
testable,  puesconsta  que  Salustio  era  muy  aficiona¬ 
do  á  emplear  términos  arcaicos,  pudiendo  ser  uno  de 
éstos  el  de  consultor,  y,  por  otra  parte,  es  de  notar 
con  Seeck  que  Verrio  Flaco  fué  de  todos  los  escri¬ 
tores  latinos  el  que  mejor  conoció  la  obra  de  Sce¬ 
vola.  En  consecuencia,  es  de  suponer  que  éste  com¬ 
pletó  los  Anales  con  relatos  tomados  de  la  tradición 
ó  añadidos  por  él,  al  menos  para  los  tiempos  ante¬ 
riores  ai  incendio  indicado,  sieudo  indudable  que  no 
pudo  disponer  de  los  Anales  de  esos  tiempos,  cuyos 
originales  habían  desaparecido. 

3.  Los  pontijlces  en  la  época  republicana.  Abo¬ 
lida  la  Monarquía,  el  Colegio  de  los  Pontífices  aumen¬ 
tó  en  importancia  por  de  pronto,  emancipándose  de 
toda  tutela  del  orden  civil  a)  reivindicar  para  si  la 
facultad,  que  antes  tenía  el  rey,  deelegir  libremente 
sus  miembros,  lo  que  realizó  (casos  de  vacante  por 
muerte  ó  inhabilitación)  mediante  la  cooptación, 
siendo  verosímil  que  la  presidencia  del  Colegio  pa¬ 
sase  al  pontifex  maximus,  ó  que  también  fuese  ele¬ 
gido  el  presidente  por  el  mismo  procedimiento.  Así, 
constituido  el  Colegio,  llegó  á  ser  un  poderoso  ins¬ 
trumento  político  en  manos  de  los  patricios,  únicos 
que  podían  formar  parte  de  él;  pero  cuando  la  tradi¬ 
ción  fué  perdiendo  su  antigua  fuerza  y  la  plebe  al¬ 
canzando  su  igualdad  política  y  civil  con  el  patricia- 
do(V.  Plebe),  los  plebeyos  pretendieron  entraren 
el  Pontificado,  lo  mismo  que  en  el  Augurado,  lo  que 
consiguieron  mediante  la  Ley  Ogulnia  (dada  á  peti¬ 
ción  de  los  tribunos  Quinto  y  Cneo  Ogulnio),  que 
duplicó  el  número  de  pontífices,  ordenando  que  cua¬ 
tro  de  ellos  fuesen  patricios  y  los  otros  cuatro  plebe¬ 
yos;  y  como  á  causa  de  ésta  igualdad  en  el  número 
do  unos  y  otros  podía  ocurrir  que  fuese  imposible  la 
elección  por  el  Colegio  de  su  pontífice  máximo,  por 
no  llegarse  en  ella  á  un  acuerdo,  se  dispuso  que  ésta 
tuviese  lugar  en  los  comicios  por  tribus,  convocados 
al  efecto,  si  bien  debiendo  la  elección  recaer  en  un 
miembro  del  Colegio.  A  este  golpe,  que  puso  en 
manos  de  los  poderes  populares  el  más  alto  cargo 
religioso,  siguió  otro,  consistente  en  extender  esa 
elección  en  los  comicios  tributos  á  los  cargos  de 
pontífice  en  general.  Esta  reforma  fué  propuesta  al 
pueblo  por  el  tribuno  Cayo  Licinio  Craso  en  el  año 
609  do  Roma,  y  si  bien  la  elocuencia  del  tribuno 
Cayo  Lelio  logró  que  fuese  rechazada,  so  realizó 
cuarenta  años  después  mediante  la  Ley  Domicia  (pro¬ 
puesta  por  el  tribuno  Cneo  Domicio  Ahenobnrdo  en 
el  año  650  de  Roma).  En  virtud  de  esta  ley,  las  va¬ 
cantes  en  el  Colegio  de  los  Pontífices  (como  en  todos 
los  otros  grandes  colegios  sacerdotales)  se  llenaron 
proponiendo  el  Colegio  los  candidatos,  pero  eligien¬ 
do  entre  éstos  el  pueblo,  reunido  en  comicios  por 
tribus  especialmente  convocadas  para  este  objeto 
(enmitia  tributa  sacerdotum),  el  que  más  le  agradase, 
recayendo  después  en  el  elegido  la  cooptación  y  la 
consagración  (inangnratio)  ó  toma  de  posesión. 

La  reacción  aristocrática  que  representa  la  dicta¬ 
dura  de  Sila  restableció  el  antiguo  régimen,  supri¬ 
miendo  por  la  lex  Cornelia  de  sacerdotiis  la  elección 
popular,  tanto  para  cubrir  las  vacantes  de  sacerdo¬ 
tes,  como  para  la  designación  del  pontífice  máximo, 
al  mismo  tiempo  que  se  elevó  á  15  el  número  de 
pontífices  (incluyéndose  en  este  número  el  rex  sacri - 


ficnlus  y  los  trae  fiaminet  majores  Díalis,  Martialis 
y  Qnirinalis,  ó  de  Júpiter  Capitolino,  Marte  y  Júpi¬ 
ter  Quirino).  La  primera  de  estas  dos  reformas  duró 
poco,  siendo  derognda  la  citada  Lex  Cornelia  por  la 
Lex  Atia  (propuesta  por  Tito  Atio  Labieno,  bajo  la 
instigación  y  la  influencia  de  Julio  César,  en  el  sño 
691  de  Roma),  que  restableció  el  sistema  de  elec¬ 
ción,  viniendo  á  ser  reforzada  por  la  Lex  Julia  de 
sacerdotiis .  El  aumento  del  número  de  pontífices 
quedó  subsistente.  Esto  y  la  decadencia  de  las  creen¬ 
cias  religiosas  de  Roma  (que  habían  admitido  los 
dioses  orientales  y  estaban  minadas  con  el  sistema 
de  interpretación  de  Epicarmo  y  el  ateísmo  de  Eveh- 
mero)  quitó  su  iufiuencia  al  Colegio  pontifical. 

4.  Finalmente,  los  emperadores  asumieron  la 
dirección  suprema  de  la  religión  y  del  culto  oficial. 
El  emperador  fué  el  pontífice  máximo  y  los  indivi¬ 
duos  de  su  familia  miembros  del  Colegio,  haciéndose 
la  designación  de  aquél  y  de  éstos  por  el  Senado.  La 
forma  de  elección  para  las  otras  vacantes  siguió  en 
pie,  pero  el  emperador  tuvo  el  derecho  de  proponer 
los  candidatos,  viniendQ  el  cuerpo  electoral  obligado 
á  elegir  al  propuesto.  El  mismo  emperador  podía 
crear  plazas  de  supernumerarios  ó  aumentar  el  nú¬ 
mero  de  pontífices  cuando  le  placiese,  siendo  tam¬ 
bién  en  estos  casos  elegidas  por  el  pueblo  las  perso¬ 
nas  designadas  por  aquél.  Instaurado  el  Cristianis¬ 
mo,  desaparecieron  los  pontífices  paganos.  Graciano 
rechazó  la  dignidad  de  esta  clase  en  el  año  375  des¬ 
pués  de  J.  C.,  como  incompatible  con  la  fe  cristiana. 

Bibliogr.  liouché-Leclerq,  Les  pontífices  de  l' an* 
cienne  Home  (París,  1871);  Marquardt,  Rómische 
Staatsverwaltnng  (t.  III,  págs.  227-308,  Leipzig, 
1876-79);  Mommsen,  Rómisches  Staatsrecht  (traduc¬ 
ción  españolado  La  España  Moderna ,  Madrid,  b.  f.); 
Lange,  Rómische  Alterthnmer  (§  51 ,  págs.  315-370, 
Leipzig,  1876-77);  Cichorius.  en  la  voz  Anuales, 
de  la  Realencyclopadie,  de  Pablo  AVissowa  (I,  pági¬ 
na  2248);  Cantarelli,  Origine  degli  Anuales  Maxim  i, 
en  la  Rivista  di  Filología  (págs.  209  y  siguientes, 
con  excelente  nota  bibliográfica,  1898);  Seeck,  Dio 
Kalendertajel  der  Pontífices  (Berlín,  1885);  S<»ltnu, 
Die  Entstehnng  der  Anuales  Maxim  i,  en  el  Philolo - 
gus  (págs.  257-276.  1896). 

Pontífices.  Hist.  bibl.  La  palabra  Pontífice  (ponti- 
fex  en  singular)  la  emplea  la  Vulgata  en  los  libros 
del  Antiguo  Testamento  para  designar  al  sumo  sacer¬ 
dote  de  Israel.  V.  Sacerdote  (Sumo). 

En  los  libros  del  Nuevo  Testamento  se  halla  esta 
palabra  en  singular  y  en  plural.  Pues  aunque,  se¬ 
gún  la  ley  de  Moisés,  la  dignidad  y  el  cargo  de 
sumo  sacerdote  debía  ser  vitalicio,  más  tarde,  por 
efecto  de  influencias  extrañas  y  de  poderes  extran¬ 
jeros,  de  los  reyes  de  Siria,  de  Herodes  y  de  los  ro¬ 
manos,  el  cargo  de  sumo  sacerdote  se  transfería  de 
unos  á  otros.  Abí  se  explica  cómo  san  Juan,  en  su 
Evangelio,  nos  habla  de  Pontífices  (en  plural)  (Jo., 
XI,  47,  56;  XVIII,  3,  35;  XIX,  6,  15,  21),  quizó 
designando  con  este  nombre  á  los  que  habían  te¬ 
nido  tal  dignidad;  otras  veces  llama  á  Caifas  el  pon¬ 
tífice  de  aquel  año  ó  le  llama  simplemente  Pontífice 
(Jo.,  XI,  49,  51;  XVIII,  13;  XVIII,  10,  15,  26b 

Pontífices  (Libros  de  los).  Hist.  ant.  En  la 
antigua  Roma,  tablas  en  las  que  el  gran  Pontífice 
escribía  los  hechos  más  culminantes  acaecidos  aquel 
año;  estaban  á  disposición  de  todo  aquel  que  qui¬ 
siese  consultarlas. 

Pontífices  (Los  Hermanos).  Hist.  ecl.  V.  Bénb- 
zet  (San). 
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PONTIFICIO,  CIA.  (Etim.  —  Del  lat.  ponti¬ 
ficias ,  pontificia.)  ndj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pontífice.  V.  Dhbecho  pontificio.  f¡  Pontificios 
(Colegios).  V.  Colegios  nacionales  ó  pontificios. 

Pontificios  (Estados).  Geog.  é  Üist.  Llamados 
también  Estados  de  la  Iglesia ,  Estado  pontifical,  etc., 
eran  el  conjunto  de  territorios  que,  como  patrimonio 
de  la  Iglesia  católica,  estaban  sometidos  á  la  sobe¬ 
ranía  temporal  del  Papa.  Indicaremos:  I.  Territorio 
y  población;  II.  Historia  política,  y  III.  Constitu¬ 
ción  y  administración. 

I. — Territorio  y  población 

1.  Territorio .  Reducido  hoy  el  Romano  Pontí¬ 
fice  al  palacio  del  Vaticano  y  jardines  que  lo  rodean 
(v  aun  esto  como  posesión  otorgada  por  el  Gobierno 
italiano  según  la  denominada  Ley  de  Garantías  y  no 
en  plena  soberanía ),  tuvo  en  otro  tiempo  extensos 
Estados,  que  variaron  mucho,  según  los  tiempos, 
pudiendo  afirmarse  que  no  existe  otro  país  que  haya 
estado  sujeto  á  cambios  más  frécuentes  y  mayores, 
debido  á  que,  careciendo  el  Papa  de  fuerzas  milita¬ 
res  suficientes  para  defenderlos  por  si  propio,  fueron 
siempre  campo  abierto  á  los  abusos  de  fuerza  de  las 
potencias.  Indicaremos  estos  cambios  siguiendo  el 
Atlas  chronologique  des  Etats  de  l'Eglise,  de  Debom- 
bourg,  rectificado  según  investigaciones  posteriores. 

A  principios  del  siglo  viii  la  soberanía  temporal 
del  Papa  sólo  se  extendía  al  ducado  de  Roma,  que 
abarcaba  desde  las  orillas  del  Tíber  hasta  Terracina, 
y  desde  el  mar  hasta  cerca  de  los  Apeninos,  quedan¬ 
do  comprendido  entre  los  ducados  de  Ferrara  ó  Tos- 
cana,  Espoleto  y  Benevento. 

A  mediados  del  mismo  siglo,  y  por  consecuencia 
de  las  conquistas  de  Pepino  en  Italia  y  su  donación 
á  la  Santa  Sede  (754),  los  Estados  de  ésta  se  au¬ 
mentaron  con  el  Exarcado  de  Ravena  y  la  Peutápo- 
lis  (Comacchio  y  Ravena,  el  país  comprendido  entre 
el  Apenino  y  el  mar,  Forli  al  N.  y  Jesiy  Sinigaglia 
al  S. ,  y  la  ciudad  de  Gubbio),  lo  que  se  completó  en 
757  por  el  rey  lombardo  con  la  donación  de  las  ciu¬ 
dades  de  Faenza,  Imola  y  Ferrara,  al  O.  del  Exar¬ 
cado,  y  Ancona,  Osimo  y  Umaua,  al  S.  de  la  Pen- 
tápolis,  si  bien  por  entonces  sólo  entraron  realmente 
en  poder  del  Papa,  Faenza  y  Ferrara.  En  este  tiem¬ 
po  se  sometieron  voluntariamente  los  habitantes  de 
los  ducados  de  Espoleto  y  Benevento,  pero  no  tuvie¬ 
ron  efectividad  las  anexiones  hasta  más  adelante. 

En  el  año  774  Carlomagno  reconoció  al  Papa  una 
promesa  que  parece  ya  había  hecho  Pepino  en  754, 
y  que  abarcaba  los  ducados  de  Espoleto  y  Beneven¬ 
to,  Toscana  con  Córcega,  Venecia  ó  Istria,  y  la 
ampliación  del  Exarcado  con  Parma,  Reggio,  Man¬ 
tua  y  Monselice;  mas  tampoco  resulta  que  entrase 
realmente  el  Papa  en  posesión  de  estos  territorios, 
sino  solamente  de  las  ciudades  de  Faenza,  Imola, 
Ferrara,  Comacchio  y  Bolonia,  que  el  rey  lombardo 
habla  retenido.  Por  un  arreglo  hecho  en  el  año  781 
se  cedió  á  los  bizantinos  Terracina,  aumentándose, 
en  cambio,  el  ducado  de  Roma  con  la  Sabina,  y  re¬ 
nunció  el  Papa  á  los  ducados  de  Toscana  y  Espoleto 
mediante  el  pago  por  éstos  de  un  tributo. 

Ludovico  Pío  reconoció  en  el  año  817  las  dona¬ 
ciones  hechas  por  sus  antecesores,  otorgándolas 
su  garantía;  los  Estados  pontificios  comprendían 
entonces:  Roma  con  su  ducado.  Tuscia  con  sus  li¬ 
mites  anteriores  á  787,  la  región  de  Perusa,  in¬ 
cluso  el  Trnsimeno;  la  antigua  Campania  y  Tibur, 
ludo  ei  Exarcado,  con  Ravena  por  capital,  y  las 


ciudades  de  Bobbio,  Cesena,  Forlimpopoit,  Forli, 
Faenza,  Imola.  Bolonia,  Ferrara,  Comacchio,  Andria 
y  Cervia;  la  Pentápolis,  cuyas  ciudades  principales 
eran  Rimini,  Pésaro,  Faro,  Sinigaglia,  Ancona, 
Osimo,  Umana,  Jesi,  Fossombrone,  Moute-Feltro, 
Urbino,  Baguo,  Cagli,  Luceoli  y  Gubbio;  los  terri¬ 
torios  de  Sabina  y  Rieti;  la  Tuscia  lombarda  con 
los  limites  en  que  ya  había  sido  cedida  por  Carlo¬ 
magno;  la  renta  ó  tributo  que  pagaban  los  ducados 
de  Toscana  y  Espoleto,  y  los  territorios  de  más  allá 
del  Liris  y  los  patrimonios  de  la  Italia  del  Sur  ó  tie¬ 
rras  sobre  las  cuales  el  Papa  tenia  algún  titulo. 

Durante  el  resto  del  siglo  ix  y  los  siglos  x  y  xi  los 
Estados  pontificios,  víctimas  de  la  anarquía,  sufrie¬ 
ron  una  desintegración.  Las  familias  poderosas  ó  los 
obispos  se  hicieron  independientes  en  las  ciudades,  y 
hasta  la  misma  Roma  tuvo  un  señor  distinto  del  Papo, 
siendo  el  Estado  de  la  Iglesia  el  conjunto  de  todos 
estos  territorios  y  ciudades  independientes  de  por  sí. 
El  ducado  de  Apulia  fué  tributario  de  la  Santa  Sede, 
y  Benevento  volvió  á  poder  de  ésta.  El  territorio  al 
S.  de  Toscana.  desde  Clusio,  Sabina  y  el  Lacio 
hasta  Sora  y  Fondi,  es  decir,  entre  la  Toscana  del 
Sur  y  el  ducado  de  Roma,  formó  lo  que  se  llamó 
Patrimonio  de  San  Pedro.  El  emperador  Enrique  11 
dió  al  Papa  el  obispado  de  Bamberg,  pero  León  IX 
lo  devolvió  á  Enrique  111  á  cambio  de  que  éste  rati¬ 
ficase  la  vuelta  de  Benevento  á  poder  de  S.  S. 

A  principios  del  siglo  xu  la  condesa  Matilde  donó 
al  Romano  Pontífice  todos  sus  bienes,  que  no  se 
especifican  en  la  donación,  pero  que  comprendían 
los  ducados  de  Toscnua,  Lucca,  Ferrara,  Mantua, 
Parma,  Plasencia,  Reggio,  Módena,  Liguria  y  la 
Garfagnana,  mas  el  emperador  se  apoderó  de  ellos, 
y  al  comienzo  del  pontificado  de  Inocencio  III  los 
Estados  de  la  Iglesia  estaban  reducidos  á  los  alrede¬ 
dores  de  Roma.  Este  Papa  obtuvo  la  restitución  de 
la  Marca  de  Ancona,  el  ducado  de  Espoleto  y  el 
Patrimonio  de  San  Pedro,  con  Viterbo  como  capital. 

En  el  siglo  xiii  los  mismos  Papas  comenzaron  á 
conceder  en  feudo  los  territorios  de  sus  Estados, 
reservándose  la  soberanía,  y  aun  así,  el  Modenado 
se  independizó;  en  Cambio,  se  adquirió  en  Francia, 
por  herencia,  el  condado  Venusino,  si  bien  puede 
decirse  que  no  lo  disfrutó  hasta  que  lo  devolvió  Feli¬ 
pe  el  Atrevido  en  1271.  En  el  siglo  xiv  Clemente  V 
obtiene  la  restitución  de  Ferrara,  de  que  se  habían 
apoderado  los  venecianos;  el  marqués  de  Este  se  re¬ 
conoce  feudatario  de  la  Santa  Sede;  vuelven  á  poder 
de  ésta  el  condado  de  Urbino  y  Parma,  y  Clemen¬ 
te  VI  adquiere  por  80,000  florines  de  oro  la  ciudad 
y  el  condado  de  Avinón  (en  la  que  ya  vivían  los 
Papas);  en  cambio,  Bolonia  se  independiza  adop¬ 
tando  la  formA  republicana  y  otro  tanto  hace  la 
misma  Roma.  El  español  Carrillo  de  Albornoz  re¬ 
conquistó  á  la  Santa  Sede  sus  Estados.  Durante  el 
cisma  de  Occidente,  los  Papas  de  Aviñón  sólo  pose¬ 
yeron  la  ciudad  y  el  condado  de  este  nombre,  unifi¬ 
cándose  ambos  dominios  á  la  terminación  de  aquél. 

En  el  siglo  xv  aparecen  como  pontificios  Córcega 
y  Cerdeña;  pero  diferentes  ciudades  y  territorios 
(como  las  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  la  Marca  y 
las  Romagnas)  se  independizan,  basta  el  punto  de  no 
quedar  al  Papa  más  que  la  campaña  de  Roma,  Sa¬ 
bina  y  el  ducado  de  Espoleto;  y  en  lo  que  resta  ó  van 
readquirieudo.  crean  los  Romanos  Pontífices  ducados, 
que  dan  en  feudo,  para  conservar  la  soberanía  y 
para  obtener  una  mayor  fidelidad;  1&  dación  de  estos 
ducados  la  hacen  d  sobrinos  suyos  (nepotismo).  Así 
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nacieron  ó  renacieron  en  este  tiempo  los  ducados  del 
Espoleta,  Ferrara,  Siuigaglia,  Iinola,  Urbino  y  Be- ' 
uevento.  Esta  continuó  en  el  siglo  xvi,  si  bien  desde 
la  segunda  mitad  de  éste  volvió  la  Santa  Sede  ¿  ir 
recobrando  la  soberanía  directa  sobre  los  territorios 
enfeudados,  lo  que  se  activó  en  el  siglo  xvn.  que¬ 
dando  eu  éste  definitivamente  reconstituidos  los  Es¬ 
tados  de  la  Iglesia,  que  comprendían  las  provincias 
de  Fe  mira  y  de  Bolonia,  las  Rouiagnas,  con  Ravena 
por  capitul;  el  ducado  de  Urbino  con  el  condado  de 
M  o  u  te  fe  Uro  y  San  Marino;  la  Marca  de  Ancona,con 
el  ducado  de  Cameriuo;  la  provincia  de  Perusa,  con 
el  lago  de  Trasimeno;  el  ducado  de  Espoleta;  el  Pa¬ 
trimonio  de  San  Pedro,  cou  el  ducado  de  Castro;  la 
provincia  de  Sabina;  Roma  con  su  campaña;  Pon- 
tecorvo  y  Beuevento,  ambos  en  el  reino  de  Nápolea.  y 
el  tributo  (chinea)  que  pagaba  este  reino  en  señal  de 
vasallaje;  y  fuera  de  Italia  el  condado  Venusino  y  el 
de  Aviñón.  Los  franceses  se  apoderaron  de  este  úl¬ 
timo  en  1768,  devolviéndolo  cuatro  años  después; 
pero  en  1790  el  partido  revolucionario  de  Aviñón 
proclamó  la  unión  á  Francia,  y  al  año  siguiente 
hizo  otro  tanto  el  condado  Venusino,  uniones  apro¬ 
badas  por  la  Asamblea  nacional.  Los  territorios  en 
Italia  estuvieron  sujetos  á  muchas  contingencias,  re¬ 
duciéndose  y  reintegrándose  hasta  que  el  Congreso 
de  Viena  los  dejó  eu  su  estado  anterior  y  asi  con¬ 
tinuaron  hasta  la  revolución  italiana,  en  cuyo  perio¬ 
do  volvieron  á  variar.  Así,  antes  de  1860,  compren¬ 
dían  lo  que  ya  se  deja  indicado,  teniendo  por  límites: 
al  N.,  el  Lombardo-Véneto;  al  NO.,  el  ducado  de 
Toscnna  y  el  de  Módena:  al  E.,  el  Adriático;  al 
SE.,  el  reino  de  las  Dos  Sicilias,  y  al  SO.,  el  Medi¬ 
terráneo,  siendo  sus  mayores  distancias  400  kms.  de 
N.  á  S.  y  210  de  E.  á  O.,  pero  con  una  figura  tan 
irregular  que  la  extensión  total  no  pasaba  de  12,120 
milla?  cuadradas  geográficas. 

División  del  territorio.  Por  motuproprio  del  6  de 
Julio  de  1816  se  dividió  este  territorioen  cinco  provin¬ 
cias,  divididas  una  de  ellas  en  legaciones  y  las  de¬ 
más  en  delegaciones  y  una  comarca,  á  saber:  1.a  el 
Patrimoninm  Petri:  Roma  con  su  comarca  y  las  tres 
delegaciones  de  Viterbo,  Civitavecchia  y  Orvieto; 
2.a  la  Romagna,  con  las  cuatro  legaciones  de  Bolonia, 
Ferrara,  Forli  y  Ravena;  8.a  las  Marcas ,  con  Isgs  seis 
delegaciones  de  Ancona,  Urbino-Pésaro,  Macérala, 
Ferino,  Ascoli  y  Camerino;  4.a  Umbría,  con  lastres 
delegaciones  de  Perusa,  Espoleta  y  Rieti,  y  5.a  la 
Campagna  Marittima ,  con  las  tres  delegaciones  de 
Velletri,  Frosinone  (de  que  dependía  Pontecorvo)  y 
Benevento.  En  1831  todas  las  subdivisiones  se  ele¬ 
varon  á  provincias,  haciéndose  también  una  con  el 
consulado  de  Loreto,  y  quedando,  finalmente,  dividi¬ 
do  el  país  en  21  provincias,  de  las  cuales  6  eran 
legaciones,  14  delegaciones  y  1  comarca,  á  saber: 


Le g  aciones 

4. 

Viterbo . 

5. 

Orvieto. 

1.  Velletri. 

6. 

Rieti. 

2.  Urbino-Pésaro. 

7. 

Espoleta. 

3.  Forli. 

8. 

Perusa. 

4.  Ravena. 

9. 

Camerino. 

5.  Bolonia. 

10. 

Mace  rata. 

0.  Ferrara. 

11. 

Fermo. 

Delegaciones 

12. 

Ascoli. 

1 3. 

Ancona. 

1.  Frosinone  (con 
Pontecorvo). 

1  l. 

Loreto. 

2.  Benevento. 

C)  Comarca 

3.  Civitavecchia. 

Roma. 

Después  de  1860  sólo  quedaron  en  ios  Estados 
romanos,  Roma  con  su  comarca,  Viterbo,  Civitta- 
vecchia,  Velletri  y  Frosinone,  es  decir,  casi  todo  el 
Patrimonio  de  San  Pedro  y  la  Campagna  marítima. 

Así  reducidos  los  Estados  pontificios,  estaban  re¬ 
gados  por  el  Tiber  y  sus  afiuentes  y,  en  parte,  al¬ 
canzados  por  las  ramificaciones  de  los  Apeninos.  Las 
tierras  del  Mediterráneo  eran  bajas  y  húmedas,  cu¬ 
biertas  al  S.  por  las  marismas.  El  clima,  dulce  y 
sano  eu  iuvierno,  era  caluroso  y  palúdico  en  el  vera¬ 
no  por  las  exhalaciones  de  las  marismas,  reinando  al 
S.  el  vienta  sirocco.  El  suelo,  sumamente  fértil,  pro¬ 
ducía  trigo,  cebada,  arroz  y  maíz,  creciendo  en  abun¬ 
dancia  la  viña  y  el  olivo  y  siendo  comunes  el  narau- 
jo,  el  limonero,  el  granado,  el  pistacho  y  la  higue¬ 
ra.  Los  abundantes  pastos  alimentaban  á  numerosos 
caballos,  bueyes,  corderos  y  búfalos,  éstos  de  tamaño 
extraordinario;  pero  las  continuas  convulsiones  del 
país  fueron  causa  de  que  la  agricultura,  la  iudus- 
tria  y  el  comercio  languideciesen. 

2.  Población.  '  Varió  en  grau  manera,  con  el 
territorio  y  los  tiempos.  Según  una  estadística  ofici:; I 
publicada  el  2  de  Octubre  de  1822,  era  de  2. 422.52  ¿ 
habitantes;  pero  el  censo  de  1853  dió  la  de  3. 124,668, 
la  que  en  1863.  después  del  primer  despojo,  quedó 
reducida  á  723,121.  Todos  ello?  no  eran  católicos, 
pues  los  Papas  siempre  fuero*  tolerantes  en  sus  Es¬ 
tados,  aun  con  los  no  cristianos.  Así,  en  1822  exis¬ 
tían  en  el  barrio  del  Ghetto  en  Roma  6,000  judíos, 
cuyo  número  se  había  elevado  en  1853  á  9,237.  En 
esta  última  fecha  había  allí  283  protestantes,  cuyo 
número  ascendió  á  4,000  en  1870.  En  18  í  4  Roma 
tenía  175,789  habitantes,  de  ellos  1,887  clérigos, 
2,500  frailes  y  1 .800  monjas. 

II.  —  Historia  política 

^La  de  los  Estados  pontificios  puede  dividirse,  si¬ 
guiendo  un  criterio  interno,  en  dos  grandes  épocas: 
aquella  en  que  esos  Estados  aparecen  sometidos  al 
protectorado  y  aquella  eu  que  gozan  de  plena  in¬ 
dependencia.  Cada  una  se  divide  en  diversos  pe¬ 
ríodos. 

Primera  época:  El  Estado  protegido 
Primer  periodo:  De  nacimiento  y  constitución 

1 .  Orígenes  de  los  Rstados pontificios.  Las  cues¬ 
tiones  de  la  legitimidad  y  la  necesidad  del  poder 
temporal  del  Romano  Pontífice  se  han  tratado  en  la 
voz  Papa,  por  lo  que  ahora  sólo  procede  estudiar  el 
proceso  histórico  de  formación  de  los  Estados  ponti¬ 
ficios  para  trazar  después  á  grandes  rasgos  y  en 
conjunto  su  historia  política,  debiéndose  tener  pre¬ 
sente  que  cuanto  se  diga  de  los  Papas  en  este  traba¬ 
jo  solamente  se  refiere  á  su9  actos  como  príncipes  ó 
reyes  temporales. 

a)  Precedentes.  Durante  algún  tiempo  se  fundó 
la  existencia  del  Estado  de  la  Iglesia  en  una  dona¬ 
ción  hecha  por  Constantino  á  san  Silvestre.  Según 
su  texto,  Constantino,  después  de  hacer  profesión  do 
fe.  refiere  su  bautismo  por  san  Silvestre  y  su  prodi¬ 
giosa  curación  de  la  lepra  mediante  él,  y  otorga  al 
Papa  y  sus  sucesores  el  primado  sobre  los  cuatro 
patriarcados  orientales  y  las  insignias  imperiales, 
tam  palatium  nostrnm ,  nt  praelatn* i  est,  qnamque 
Romas  ttrbis  et  omues  Itnliae  sen  occidentnlium  regio - 
nnm,  provincias ,  loca  et  civitates ,  esto  es.  el  Imperio 
de  Occidente.  Admitida  esta  donación  en  las  Falsas 
Decretales  de  Mercator  y  en  el  Decreto  de  Graciano, 
se  la  tuvo  por  auténtica,  á  pesar  de  sus  visibles  ana- 
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cromamos  y  errores,  hasta  que  Nicolás  de  Cusa, 
primero,  y  Lorenzo  Valla,  después,  demostraron  su 
falsedad,  hoy  reconocida  unánimemente.  Se  ignora 
quién  haya  sido  el  inventor  y  el  lugar  en  donde  se 
formó  el  documento.  Parece  que  debió  ser  en  Fran¬ 
cia  (acaso  en  Saint-Denis),  pues  francés  es  el  más 
antiguo  manuscrito  en  que  consta,  siendo  también 
franceses  (Adon  é  Hincmaro)  quienes  lo  usaron,  por 
primera  vez,  en  el  siglo  ix,  debiendo  haber  tenido 
por  objeto  la  falsedad  legitimar  el  Imperio  de  Cario- 
magno  con  relación  ¿  los  griegos,  pues  la  legitimi¬ 
dad  del  mismo  sería  indiscutible  supuesta  la  dona¬ 
ción  al  Papa  por  Constantino,  ya  que  el  Papa  lo 
transmitió  ¿  Carlomagno.  Nada  prueba  que,  como 
asegura  Duchesne.  se  fabricase  en  Roma,  en  el  pa¬ 
lacio  de  Letrán,  el  año  774;  antesal  contrario,  pare¬ 
ce  imposible  que  un  romano  de  aquel  tiempo  y  me¬ 
nos  perteneciente  al  palacio  del  Papa,  funde  el  pri¬ 
mado  pontificio  en  una  cesión  de  un  emperador, 
además  de  que  ya  en  el  Decreto  del  papa  Gelasio  se 
declaran  apócrifas  las  actas  llamadas  de  san  Silves¬ 
tre.  en  lasque  se  cuenta  lo  del  bautismo  de  Cons¬ 
tantino  y  la  curación  de  la  lepra  de  éste  (lo  que  acaso 
sea  sólo  simbólicamente  en  el  sentido  de  lepra  del 
pecado ),  y,  por  último,  Romo  no  hizo  uso  de  la  do¬ 
nación  sino  desde  san  Gregorio  VIL,  cuando  ya  esta¬ 
ba  universalmente  admitida. 

Los  Estados  pontificios  tienen  un  origen  todavía 
más  natural,  lógico  ó  inexpugnable.  Otorgada  la 
paz  á  la  Iglesia,  y  destacándose  en  ésta  la  Iglesia 
de  Roma  y  el  Papa  como  Vicario  de  Cristo,  los 
príncipes  y  los  ricos  hlciéronla  cuantiosas  donacio¬ 
nes  de  tierras,  siendo  Constantino  el  fundador  de  la 
riqueza  territorial  de  la  Iglesia  romana,  dándola  fun¬ 
dos,  no  sólo  en  Roma  y  en  Italia,  sino  hasta  en 
Grecia,  en  Asia  y  en  Egipto.  Estas  posesiones  te¬ 
rritoriales  de  los  Pontífices  romanos  se  aumentaron 
constantemente  por  I03  fieles  y  los  emperadores,  apa¬ 
reciendo  hasta  algunas  ciudades  como  bienes  dona¬ 
dos  á  la  Iglesia.  Los  fundos  de  ésta  estaban  cultiva¬ 
dos  por  colonos  ó  rustid ,  esclavos  unos  y  libres 
otros;  varios  fundos  formaban  una  maesa  (de  donde 
lo  voz  masía),  que  se  solía  dar  en  arrendamiento 
f conductores  massarnm )  por  una  retribución  muy 
pequeña  (en  Sicilia  era  del  1  por  35)  y  aun  á  los 
colonos  pobres  se  les  daban  préstamos  sin  interés 
y  no  se  les  exigía  canon  ó  renta  de  las  tierras, 
sino  un  simple  reconocimiento.  Las  maesa  de  una 
provincia  formaban  un  patrimonio ,  que  llevaba  el 
nombre  de  la  provincia  en  que  estaba  situado.  En 
tiempo  de  san  Gregorio  Magno  el  número  de  estos 
patrimonios  era  de  26,  cuya  lista  nos  da  Juan  Diá-  | 
cono  en  su  vida  del  santo,  y  que  conviene  cono¬ 
cer,  pues  sirvieron  de  base  á  reclamaciones  poste¬ 
riores.  Estos  patrimonios  eran:  urbanum  (bienes  que 
so  encontraban  en  la  ciudad  de  Roma  y  sus  cerca¬ 
nías),  Appiae  (en  la  Vía  de  este  nombre,  comprendía 
también  los  bienes  situados  en  la  Vía  de  Ostia), 
Syracnsannm,  Panormitannm ,  Calabritanum  (en  las 
Calabrias).  Apulnm  (en  las  Apulias),  Bruttinm  (en 
los  Abruzo») ,  Lucanum,  Campana  ni,  Samniticum , 
Sabinum,  Nttrsirmn,  Carseolanum ,  Tusci  (en  Tos- 
cana),  Picennm  (en  la  Marca  de  Ancona),  Ravenua- 
tense ,  Istrianum.  Lignrinm  (en  la  provincia  de  Ge¬ 
nova),  Alpinm  Coctarinm  (en  los  Alpes  góticos). 
(rallicannm  (en  la  Galia  meridional),  Dnlmaticum  r 
lllyricnmy  Qeniuiniciannm,  Corsicum ,  Sardio  nm  y 
Africnm  (en  el  Africa  septentrional).  Para  compren¬ 
der  la  ¡mportaucia  de  estos  patrimonios,  bastará  ob¬ 


servar  que  sólo  el  de  Sicilia  comprendía  400  massae, 
que  tenían  en  junto  unos  4,600  kms.~  La  totalidad 
de  esos  patrimonios  producía  una  renta  (que  se  pa¬ 
gaba  en  sueldos  de  oro,  tres  veces  al  año)  que  en  el 
siglo  vil  alcanzaba  á  3,500’talentos,  es  decir,  unos 
18.250,000  francos. 

De  este  modo  los  Papas  llegaban  á  ser  grandes 
propietarios  cuando  precisamente  el  poder  imperial 
se  debilitaba,  estando  esa  propiedad  garantizada  por 
lo  sagrado  de  su  origen  y  de  su  destino.  Cuando 
Constantino  abandonó  Roma  y  se  estableció  en  Cons- 
tantinopla,  dejando  en  aquélla  al  Papa,  la  autoridad 
de  éste  en  el  orden  temporal  se  aumentó,  comenzan¬ 
do  á  ser  inirado  como  protector  y  señor  de  Roma,  la 
cual  fué  salvada  del  saqueo  en  el  año  408  por  san 
Inocencio  I,  y  después  por  dos  veces  por  san  León  I. 
Por  otra  parte,  la  administración  de  tan  extensos 
patrimonios  y  el  número  de  gentes  que  estaban  so¬ 
metidas  como  colonos,  administradores,  etc.,  tenía 
(unido  al  abandono  de  la  autoridad  imperial  y  á  la 
anarquía  que  produjo  la  entrada  de  los  bárbaros  en 
Italia)  que  llevar  consigo  el  ejercicio  de  cierto  poder 
soberano  en  la  resolución  de  multitud  de  cuestiones, 
máxime  cuando  muchos  de  los  administradores  (que 
por  lo  general  eran  clérigos  de  Roma)  estaban  in¬ 
vestidos  del  carácter  de  legados  y  apoyados  por  de¬ 
fensores  y  actores.  Si  en  aquella  época  el  obispo  era 
mirado  como  autoridad  superior  en  toda  ciudad,  se 
comprende  cuánto  con  más  razón  había  de  ser  mira¬ 
do  el  Papa  como  autoridad  superior  de  Roma.  No  es 
de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  cuando  san  Juan  I  fué 
á  Bizancio  para  coronar  al  emperador  Justino  I,  éste 
le  otorgase  el  derecho  de  usar  los  vestidos  imperia¬ 
les,  y  que  cuando  el  emperador  Justiniano  recon¬ 
quistó  á  Italia  del  poder  de  loa  godos,  estableciese 
en  Ravena  y  no  en  Roma  la  sede  del  Exarcado. 

De  todos  modos,  basta  aquí  el  poder  temporal  de 
los  Papas  no  se  había  independizado  por  completo  de 
la  soberanía  de  los  emperadores  bizantinos;  esta  in¬ 
dependencia,  que  es  lo  que  verdaderamente  da  ori¬ 
gen  á  los  Estados  pontificios,  tiene  lugar  en  el  si¬ 
glo  vil  al  perderse  la  autoridad  imperial  en  Italia  en¬ 
frente  de  las  armas  de  los  lombardos  y  por  virtud 
de  un  conjuuto  de  circunstancias  que  interesa  in¬ 
dicar. 

b)  Circunstancias  que  motivaron  la  autonomía  ro¬ 
mana  y  el  poder  temporal  del  Papa .  En  el  momento 
de  ser  invadida  por  los  lombardos,  formaba  Italia 
parte  del  Imperio  romano  de  Oriente  (el  de  Occiden¬ 
te  habla  terminado  con  la  invasión  ostrogoda)  que  la 
había  reconquistado,  y  sus  instituciones  eran  lasque 
había  restaurado  Justiniano  después  de  las  campañas 
de  Belisario  y  de  Narsés  contra  los  ostrogodos:  au¬ 
toridades  municipales,  por  encima  de  las  que  estaba 
la  administración  provincial,  los  dos  vicarios  dioce¬ 
sanos  y  el  Prefecto  del  pretorio  y,  para  Roma,  el 
praefectus  urbis ;  por  encim»  de  todo  este  los  jefes 
militares,  á  cuya  cabeza  estaba  el  general  en  jefe, 
que  tomó  más  tarde  el  título  de  exarca.  Con  la  inva¬ 
sión  lombarda  (año  569)  Italia  perdió  su  unidad,  y  el 
poder  imperial  sólo  se  conservó  en  las  localidades 
de  la  costa,  protegidas  por  las  escuadras,  por  cuya 
razón  á  fines  del  siglo  vi  era  todnvía  bizantino  todo 
el  litoral,  salvo  pequeñas  excepciones.  En  estas  con¬ 
diciones  Roma  ó  tenía  que  ser  lombarda  ó  defender¬ 
se  por  sí  sola  v  conseguir  su  autonomía.  Esto  último 
fué  lo  que  tuvo  lugar,  mediante  la  autoridad  de  los 
Papas,  y  lo  que  originó  el  poder  temporal  de  éstos. 
Veamos  cómo. 
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Desde  principios  del  siglo  vm  era  Roma  centro  y 
caneza  del  ducado  de  su  nombre,  al  frente  del  cual 
estaba  un  duque  que  en  un  principio  fué  enviado  de 
Coustantiuopla,  pero  desde  727  fué  elegido,  como  los 
otros  duques  de  Italia,  por  la  aristocracia  militar 
(optimates)  que  constituía  la  base  del  exercitus  roma¬ 
nas,  cuerpo  militar  de  carácter  indígena.  Al  lado  de 
esta  aristocracia  militar  habla  otra  civil,  formada  en 
parte  por  el  prae/ectns  ttrbis  y  altos  funcionarios, 
constituyendo  ambas  una  clase,  al  frente  de  la  cual 
estaba  el  duque,,  quien  desde  la  desaparición  del 
Exarcado  se  vió  libre  de  toda  ingerencia  de  una  auto¬ 
ridad  superior,  tendiéndose  así  á  la  constitución  de 
un  Estado  autónomo. 

Mas  al  lado  de  la  clase  aristocrática  y  del  exerci - 
tus  existía  otra  clase  y  otro  cuerpo  (proceres  ecclesiae , 
y  venerabilis  cierne),  fuertemente  arraigados  en  la 
tradición  y  que,  aun  cuando  desarmados,  tenían  una 
enorme  importancia  política  y  á  la  cabeza  de  los 
cuales  se  encontraba  el  Papa.  Este  abrazó  también 
la  causa  de  la  autonomía,  y  su  autoridad,  como  su¬ 
perior  ¿  la  del  dux,  acabó  por  sobreponerse  á  la  de 
éste. 

Las  causas  que  produjeron  la  autonomía  romana 
fueron:  1.a  la  desaparición  del  poder  bizantino,  in¬ 
capaz  de  defender  y  salvar  á  Roma,  y  2.a  la  repug- 
miiicia  de  los  romanos  á  ser  lombardos:  la  calidad  de 
romano,  de  miembro  de  la  República  Santa,  se  consi¬ 
deraba  como  algo  sagrado  é  intangible,  calidad  que 
trascendía  á  las  leyes  y  á  las  instituciones;  las  de 
los  lombardos  eran  muy  diferentes  y  ellos  mismos 
eran  tenidos  por  bárbaros  y  por  seres  inferiores.  Es- 
cupar  á  su  dominación  era  cuestión  de  vida  ó  muer¬ 
te  para  la  opinión  romana  del  siglo  vm.  La  religión 
no  habría  perdido  gran  cosa  con  pasar  del  régimen 
bizantino  al  de  los*  lombardos,  pues  los  príncipes 
de  éstos  eran  cristianos,  en  ocasiones  más  sumisos  y 
respetuosos  que  los  emperadores  bizantinos;  pero  la 
dignidad  del  Pontificado  exigía  esa  autonomía:  los 
emperadores  eran  descendientes  de  los  antiguos  v 
lmbían  abandonado  Roma,  en  donde  no  existía  en 
realidad  mis  majestad  que  la  del  Vicario  de  Cristo; 
mas  en  el  régimen  lombardo  el  Papa  debía  tener 
frente  á  sí  á  un  rey  en  Italia  y  acaso  en  Roma,  el 
cual  ni  siquiera  tenía  la  grandeza  de  los  empera¬ 
dores. 

Esta  misma  dignidad  del  Pontificado,  unida  á  las 
otras  circunstancias  y  precedentes,  fué  causa  de  que 
perdiera  el  duque  y  recayera  en  el  Papa  la  dirección 
del  nuevo  Estado,  pues:  l.°  La  autoridad  del  Papa 
era  superior  á  la  del  duque,  pudieudo  afirmarse  que 
ya  desde  mucho  tiempo  antes  venía  ejercitando  el 
poder  temporal,  y  su  influencia  no  dejó  de  crecer. 
La  legislación  de  Justiniano  concedió  á  los  obispos 
en  general  una  gran  influencia  en  los  asuntos  desús 
ciudades  respectivas,  y  el  Papa  tenía,  como  es  na¬ 
tural,  una  autoridad  mucho  mayor  que  un  simple 
obispo,  y  unos  recursos  mayores  que  los  del  duque, 
así  como  se  preocupaba  más  que  éste  de  los  intereses 
del  pueblo:  muchos  servicios  relativos  á  la  edilidad, 
el  aprovisionamiento,  el  cuidado  de  los  caminos  y 
aun  á  la  defensa  militar,  estaban  confiados  á  su  cui¬ 
dado  y,  sobre  todo,  puestos  bajo  su  protección  eco¬ 
nómica;  por  medio  de  sus  clérigos  los  desempeñaba; 
muchos  funcionarios  eran  nombrados  por  él,  y  el 
mismo  Gobierno  le  consideraba  desde  hacía  dos  si¬ 
glos  como  la  primera  autoridad  de  Roma.  Además, 
su  prestigio  religioso,  que  le  permitía  hacerse  oir  de 
ios  diversos  pueblos  (visigodos,  francos,  lombardos, 


etcétera)  y  obtener  concesiones  de  ellos,  hacía  que 
hasta  los  mismos  emperadores  tuvieran  que  recurrir 
á  él  en  múltiples  ocasiones  para  lograr  ciertas  ven¬ 
tajas,  y  en  este  sentido  Gregorio  11,  Gregorio  III  y 
Zacarías  prestaron  grandes  servicios  á  los  emperado¬ 
res  para  sostener  el  poder  de  éstos  en  Italia.  2.°  Los 
exarcas  reconocieron  de  hecho  la  autonomía  de  Roma 
y  la  superior  autoridad  temporal  del  Papa,  pues  no 
sólo  no  intervinieron  en  los  Asuntos  locales,  dejando 
que  el  ducado,  el  ewercitus  y  el  Papa  procediesen  au¬ 
tonómicamente,  celebrasen  alianzas  con  los  príncipes 
lombardos  é  hiciesen  libremente  la  guerra  y  la  paz, 
sino  que,  cuando  Luitprando  atacó  al  Exarcado,  acu¬ 
dió  el  exarca  á  implorar  el  socorro  de  la  autoridad  y 
del  prestigio  del  Pontífice;  y  cuando  Revena  y  Rí- 
mini  fueron  al  fin  conquistadas  por  los  lombardos 
y  desapareció  asi  el  Exarcado,  los  emperadores  de 
Constantinopla  procedieron  como  habían  procedido 
los  exarcas  y  mandaron  sus  embajadores  al  Papa  bus¬ 
cando  el  apoyo  de  éste.  3.°  La  misma  razón  que  exi¬ 
gía' que  el  Papa  no  estuviese  como  sujeto  á  un  prín¬ 
cipe  lombardo,  exigía,  aún  más  imperiosamente,  que 
no  hubiese  un  dux  romano  en  el  Palatiuo  para  que 
no  pareciese  sujeto  á  él  el  poder  universal  del  Jefa 
de  la  Cristiandad  y  el  Papado  no  decayese  en  la  es¬ 
timación  de  los  pueblos,  lo  que  la  historia  no  tardó 
en  comprobar,  como  veremos  en  seguida.  4.°  Para 
que  el  nuevo  Estado  pudiese  conservar  su  indepen¬ 
dencia  enfrente  de  los  lombardos  y  de  los  griegos  y 
aun  en  medio  de  la  oposición  de  sus  internos  ele¬ 
mentos,  era  preciso  un  protector  y  éste  sólo  podía 
encontrarlo  el  Papa,  quieu,  por  otra  parte,  era  el 
único  con  autoridad  suficiente  en  el  ducado  pura  ce¬ 
lebrar  un  verdadero  tratado  y  exigir  su  cumpli¬ 
miento. 

2.  Consolidación  del  Estado  romano  y  de  la  sobe¬ 
ranía  del  Papa .  La  donación  de  Pepino .  En  el  año 
751,  Astolfo,  rey  de  los  lombardos,  había  conquista¬ 
do  Ravena  y  todo  el  territorio  imperial  situado  entre 
el  Po,  el  Adriático  y  los  Apeninos,  llegando  hasta 
Gubbio  inclusive.  Amenazaba  el  ducado  de  Roma, 
cuando  el  papa  Esteban  III,  que  acababa  de  ser  ele¬ 
gido,  negoció  con  él  una  paz  de  cuarenta  años;  pero 
en  el  otoño  siguiente  Astolfo  rompió  la  paz,  recla¬ 
mando  de  los  roinaños  un  tributo  de  un  sueldo  de  oro 
por  cabeza  y  proponiéndose  extender  su  jurisdicción 
á  Roma  y  sus  dependencias.  El  Papa  trató  de  redu¬ 
cirle  enviándole  como  emb  ijadores  á  los  abades  de 
Monte-Casino  y  de  San  Vicente  de  Vulturno,  ambos 
lombardos;  pero  Astolfo  no  cedió  en  nada  y,  por  el 
contrario,  mandó  á  los  enviados  á  sus  conventos  con 
orden  de  que  no  pasasen  por  Roma.  La  situación  era 
tanto  más  grave  cuanto  que  no  podía  esperarse  soco¬ 
rro  del  Exarcado,  ya  desaparecido,  y  Constantinopla 
se  limitaba  á  enviar  á  Astolfo  un  embajador  pidién¬ 
dole  la  devolución  de  lo  que  había  conquistado  y  en¬ 
cargando  ni  Papa  que  apoyase  á  esta  embajada,  como 
así  lo  hizo;  pero  no  se  obtuvo  más  resultado  que  una 
respuesta  evasiva  y  el  envío  de  un  embajador  lom¬ 
bardo  que  debía  ir  á  Constantinopla  con  -el  bizanti¬ 
no,  dando  á  éste  el  Pontífice,  cuando  retornaba  á 
Constantinopla,  cartas  en  que  exponía  al  emperador 
la  gravedad  de  la  situación  y  le  instaba  á  intervenir 
de  un  modo  eficaz.  Aunque  Astolfo  no  hizo  guetra, 
en  espera  del  regreso  de  su  embajador  (pues  la  ocu¬ 
pación  del  castillo  de  Ceccano  fué  un  hecho  aislado, 
acaso  obra  de  un  subalterno),  todo  hacía  colegir  que 
no  tardarían  en  romperse  las  hostilidades.  Ante  el 
peligro  y  ei  abandono  por  parte  del  emperador,  el 
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Papa  recurrió  á  todos  los  medios  para  sulvar  á  liorna, 
y  así,  de  un  lado  multiplicó  lus  plegarias,  sacando 
ni  procesión  la  imagen  acheropita  dal  Salvador,  que 
todavía  se  conserva  en  la  basílica  de  Letróu,  y  de 
otro,  entabló  en  secreto  negociaciones  con  Pepino, 
rey  de  los  francos,  encaminadas  á  poder  ir  á  entre¬ 
vistarse  con  él  de  uu  modo  seguro  para  tratar  de  la 
defensa  de  los  iutereses  del  apóstol  san  Pedro. 

Pepino  envió  á  buscar  al  Papa  por  dos  embajado¬ 
res:  C’rodegango,  obispo  de  Metz,  y  el  duque  Aut- 
chaire,  el  Utger  de  las  leyendas.  Cuando  éstos  lle¬ 
garon  á  Roma  encontraron  al  embajador  bizantino  y 
al  lombardo  de  regreso  de  Constautinopla,  trayendo 
el  primero  una  carta  para  el  Papa  del  emperador 
Constantino  V.  en  la  cual  éste  le  rogaba  que  fuese 
en  persona  á  negociar  cou  Astolfo  la  restitución  de 
ltnvenn;  y  como  ya  el  Papa  había  obteuido  por  su 
parle  (y  con  la  vista  puesta  en  su  viaje  á  Francia), 
un  salvoconducto  para  dirigirse  á  Pavía,  capital  del 
rey  lombardo,  partieron  todos  juntos  para  dicha  ciu¬ 
dad  (14  de  Octubre  de  753). 

Prevenido,  sin  duda,  Astolfo  de  lo  que  pretendíu 
el  emperador,  envió  un  mensajero  al  encuentro  del 
Papa  para  rogar  á  éste  que  nada  dijese  acerca  del 
Exarcado  y  de  las  otras  posesiones  imperiales  que 
sus  antecesores  ó  él  habían  conquistado ;  mas  el 
Papa,  fiel  á  su  misión,  llegado  que  hubo  á  Pavía, 
habló,  con  lágrimas  y  presentes,  exhortando  calu¬ 
rosamente  al  rey  á  devolver  lo  tomado;  á  pesar 
de  ello  y  do  las  peticiones  del  legado  imperial  y  de 
las  cartas  del  emperador,  á  las  que  se  dió  lectura, 
nada  se  consiguió,  negándose  Astolfo  á  toda  devo¬ 
lución.  En  su  vista,  juzgó  inútil  el  Papa  plantear  la 
cuestión  del  ducado  de  Roma,  y  se  limitó  á  pedir 
que  se  le  dejase  pasar  d  Francia,  consiguiéndolo,  á 
pesar  de  Ion  obstáculos  que  puso  el  rey  lombardo, 
gracias  al  apoyo  de  los  euviados  francos.  Así,  el 
legado  imperial  se  volvió  á  Roma,  y  el  Papa  partió 
el  15  de  Noviembre  para  Francia,  en  donde  entró 
por  el  valle  de  Aosta  (Francornm  clusas).  Fran¬ 
queando  el  San  Bernardo,  encontró  en  la  abadía  de 
San  Mauricio  á  dos  enviados  de  Pepino,  encargados 
de  conducirle  á  la  residencia  real  «le  Ponthion.  A  100 
millas  de  ésta  se  presentó  el  hijo  del  rey,  el  futuro 
Carlomagno,  y  3  millas  antes  de  llegar  apareció  con 
su  familia  el  rey,  el  cual,  al  ver  al  Papa,  descendió 
del  caballo,  se  prosternó  y  después,  levantándose, 
tomó  el  estribo  y  marchó  así  al  lado  de  la  montura 
pontificia  (primer  ejemplo  «leí  ofilcinm  s(raíovis),  en- 
tonando  todos  el  canto  de  los  salmos  y  entrando 
así  en  Ponthion  el  día  de  la  Epifanía.  El  Papa  pidió 
con  lágrimas  en  los  ojos  al  rey  que  «interviniese  pa¬ 
cificamente  para  arreglar  los  asuntos  de  san  Pedro 
y  «le  la  República  de  los  romanos »,  lo  que  el  rey  pro¬ 
metió.  Según  el  Líber  pnntificalls ,  parece  que  ya  en 
la  primera  entrevista  se  trató  del  Exarcado  y  de  los 
otros  territorios  imperiales,  pues  Pepino  promete 
también  devolver  al  Papa,  á  su  beneplácito,  el  Exar¬ 
cado  de  Ravena  y  los  territorios  ó  derechos  de  la 
República  ful  illi  placitnm  faerit  exarcatum  Raren- 
nae  et  reipnblicae  iitra  sen  lora  reddere):  pero  los  cro¬ 
nistas  francos,  como  el  de  Moisac  y  el  continuador 
de  Fredegnrio,  están  conformes  en  hablar  sólo  de 
Roma.  Sin  embargo,  es  posible  que  en  entrevistas 
posteriores  y  al  exponer  el  Papa  las  conquistas  lie- 
clms  por  Astolfo  á  expensas  de  los  territorios  impe¬ 
riales  y  la  impotencia  del  Imperio  para  reconquis¬ 
tarlas,  el  rey  de  los  francos  prometiese  conquistarlas 
*1,  caso  de  que  tuviese  que  hacer  la  guerra  á  los 


lombardos,  y  dárselas  á  la  República  délos  romanos, 
considerando  esto  como  una  restitución,  lo  que  el 
Papa  aceptaría,  pues,  en  efecto,  esta  restitución  fue 
realizada  ó,  al  menos,  estipulada  poco  después. 
A  primera  vista  parece  que  esta  dación  es  injusta, 
máxime  considerada  como  restitución,  y  que  ésta 
debía  en  to  lo  caso  hacerse  al  emperador  bizantino; 
pero  ha  de  tenerse  eu  cuenta  que  el  derecho  á  dis¬ 
poner  de  los  territorios  se  fundaba  en  la  conquista; 
que  por  la  realizada  pur  Astolfo  se  había  extinguido 
la  soberanía  imperial,  y  que,  en  caso  de  victoria  «le 
Pepino,  éste  podía  imponer  al  vencido  las  condicio¬ 
nes  que  le  pareciese  ó  disponer  de  los  territorios  que 
á  su  vez  conquistase;  y  en  cuanto  á  la  restitución, 
nótese  que  el  Papa  era  propietario  de  grandes  ex¬ 
tensiones  de  aquellas  provincias  y,  por  otra  parte, 
todas  ellas  habían  pertenecido  ni  Imperio  romano  y 
antes  á  la  ciudad  y  República  de  Roma,  de  los  cua¬ 
les  se  cons  de.aba  sucesora  y  continuadora  la  Roma 
del  siglo  vm. 

En  cambio  de  su  promesa  de  auxilio, y  tanto  para 
asegurar  éste  como  para  marcar  el  régimen  que  ha¬ 
bía  de  existir  en  lo  sucesivo,  fué  el  rey  investido  del 
titulo  de  patricias  romanorum,  para  él  y  sus  hijos, 
titulo  que  no  usó  Pepino  (si  bieu  aceptó  que  se  le 
«líese),  pero  que  Carlomagno  hizo  entrar,  desde  el 
774,  entre  los  oficiales.  Nótese  que  este  título  no 
es  el  de  patricio  romnno,  sino  el  de  patricio  de  los 
romanos,  y  equivale  ai  de  protector  de  éstos  y  del 
uuevo  listado. 

El  Papa  no  podía  regresar  á  Roma  ínterin  no  se 
aclarase  la  situación.  Pepino,  de  acuerdo  con  los 
deseos  de  aquél,  dió  carácter  pacífico  y  amistoso  á 
las  gestiones,  enviaudo  embajadores  á  Astolfo  para 
pedirle  que  por  los  apóstoles  Pedro  y  Pablo  se  abs¬ 
tuviese  de  toda  hostilidad  in  partidas  Romae%  y  por 
consideración  á  Pepino  renuncinse  á  imposiciones 
contrnrins  á  la  costumbre;  pero,  por  más  que  multi¬ 
plicaron  sus  instancias,  nada  consiguieron,  llegando 
Astolfo  á  mandar  é  Pepino  un  embajador,  que  lo  fué 
Carlomán,  hermano  del  segundo,  ex  rey  de  la  Frnn- 
cia  oriental  y  entonces  monje  en  Monte-Casino,  el 
que  á  su  vez  tampoco  logró  hacer  cambiar  de  parecer 
al  Papa  ni  á  Pepino. 

En  su  vista,  el  l.°  de  Marzo  y  el  14  de  Abril  «le 
754  tuvieron  lugar  en  Braisne  y  en  Kiersy-sur- 
Oi8P,  Asambleas  nacionales  en  las  que  se  decidió 
(no  sin  oposición)  guerrear  contra  Astolfo  para  obli¬ 
garle  á  acceder  á  las  peticiones  del  Papa.  Este  in¬ 
tentó  un  último  esfuerzo  para  resolver  la  cuestión 
pacíficamente,  y  escribió,  juntamente  con  el  rey,  á 
Astolfo,  cuando  ya  el  ejército  estaba  en  camino. 
Como  también  este  nltimátam  resultase  inútil,  Pe¬ 
pino  franqueó  los  Alpes  y  puso  sitio  á  Pavía.  Ante 
esto,  se  comprometió  Astolfo  á  respetar  á  Roma,  á 
entregar  al  Papa  Ravena  y  las  otras  provincias  qu<* 
bahía  conquistado,  y  también  Narni,  ciudad  situndu 
al  N.  del  ducado  de  Roma  y  que  había  sido  con¬ 
quistada  por  Luitprando;  y  el  Papa  volvió  á  Roma. 

Astolfo  comenzó  á  cumplir  lo  prometido,  entre¬ 
gando  Narni;  pero  tan  pronto  estuvieron  Pepino  y 
su  ejército  lejos  de  Roma,  rehusó  toda  otra  conce¬ 
sión,  reemprendió  sus  correrías  por  la  campiña  ro¬ 
mana  y,  por  fin,  puso  sitio  á  Roma  con  tres  cuerpos 
«le  ejército  (l.°  de  Enero  de  756).  El  Papa,  que  ya 
se  había  quejado  á  Pepino  de  la  conducta  del  rev 
lombnnlo,  logró  hacer  salir  de  Rorr.a  y  enviar  por 
mar  nuevos  enviados  portadores  de  tres  cartas:  una 
del  Papa  á  Pepino,  otra  del  Papa,  los  obispos,  pres- 


ESTADOS  PONTIFICIOS 


M  ve ftOK.V** 


.^p|i ‘f 
JfiB  '<#%**•*  íMíwlw, 


i'jhAvu**  v^5 

A>«íaM 

Mrtvrsi*  \rtii 
k&M^CVDlH/í 


VaWvtm  ^ — 

USJÍ&  S.  e  A,«  A 


*m<rv 


<*49*» 


Xcy»<ip*vi¿t*ht¿  Oi 
l  Sartaia  rtj 
5,  t  boVAOUl  /f 


{Grossrfi 


$<na7uf 


Jff'tt.uu  -M 

(  f*  fitto  tíL 


rJSffjtfjrtfl/Jfit 


iÑtnt 

¡)¡¿ 


;  .í 

.#****« 

rj$*M¿  «*  0$$ 


r¡Ai*ú 


S/jr*/uTti 


\;  lí 

RpTV  t  OR  B  iV  c  (^¡J 

%}'<>f&Trii  irrMto*  i 


I 

*  ¿■fww  ¡ 


.VwA.» 


Rf>.  $WXA 


rp| 


C.  fjwuLiáíy  0  •  £/uctui¿'  <>.!>.  *  &n*>*  ifUMjuin  H  ¥n/v«>  V  t>í/uipi/¿U  Ifl  IL«/ic  Kp  '  Há (P#^£<5íJfc 


Enciclopedia  V  niversal 


Artículo  Pontificio 


Kspasa-Calptv  S.  A 


PONTIFICIO 


35  3 


M teros,  diácouos,  duques,  Cartularios,  condes,  tri¬ 
bunos,  etc.,  en  una  palabra,  de  todo  el  pueblo  y  el 
ejército  romauo  (es  decir,  toda  Roma,  que  pedía  por 
medio  del  Papa  la  salvación)  dirigida  á  Pepino,  sus 
hijos  y  á  todos  los  obispos,  presbíteros,  abades, 
monjes,  duques,  condes  y  todo  el  ejército  francés,  y 
otra,  que  se  tinge  escrita  por  el  apóstol  san  Pedro, 
y  en  la  cual  éste,  amenazado  en  su  santuario,  llama 
en  su  socorro  á  Pepino,  prometiéndole  una  especial 
protección.  Ante  estas  peticiones,  el  ejército  franco 
volvió  á  Italia,  libertó  á  Roma  y  derrotó  á  Astolfo, 
que  tuvo  que  refugiarse  en  Pavía  y  pedir  la  paz. 
Las  condiciones  de  la  vez  pasada  fueron  reiteradas  y 
aumentadas  cou  la  ciudad  de  Comacchio,  aparte  de 
la  contribución  de  guerra  y  un  tributo  que  debería 
pagarse  á  los  francos,  y  para  asegurar  la  ejecución 
del  tratado  quedó  en  Italia  el  abud  Fulrado  con  un 
pequeño  ejército,  dirigiéndose  con  los  comisarios 
lombardos  A  todas  las  ciudades  para  recibir  las  lla¬ 
ves  de  ellas,  rehenes  y  delegados  de  la  aristocracia, 
y  acompañado  de  todos  vino  A  Roma  y  depositó  en 
el  sepulcro  de  san  Pedro  las  llaves  de  las  ciudades 
y  un  acta  en  la  cual  el  rey  Pepino  hacía  donación 
de  éstas  al  Apóstol,  su  vicario  y  sus  sucesores.  Du¬ 
rante  esta  campaña  reapareció  en  Italia  un  embaja¬ 
dor  del  emperador  bizautiuo  para  pedir  al  rey  franco 
que  Ravena,  con  el  Exarcado  y  las  otras  ciudades 
en  litigio,  fuesen  entregadas  al  Imperio:  mas  Pepino 
protestó  de  que  sólo  lmliía  entrado  en  campaña  por 
el  amor  de  san  Pedro  y  la  remisión  de  sus  pecados, 
y,  rechazando  las  ofertas  de  gruesas  sumas  de  dine¬ 
ro,  se  mantuvo  tirine  trente  ú  bis  pretensiones  del 
legado  imperial. 

3.  Aumento  de  la  Influencia  política  de  los  Papas 
en  Italia;  nuevas  anexiones.  Muerto  Astolfo  nlgu- 
nos  ineíes  después,  se  disputaron  el  trono  lombardo 
Didier,  duque  de  Toscnna,  y  Ratchis,  hermano  de 
Astolfo  y  monje  de  Monte-Casino.  El  primero  de 
éstos  se  dirigió  al  Papa  y  celebró  con  él  un  convenio 
e ii  virtud  del  cual,  á  cambio  de  que  el  Papa  apoyase 
bus  pretensiones  y  le  recomendase  al  rey  de  los 
francos,  se  obligaba  á  entregar  A  la  República  las 
ciudades  que  le  fultubau,  esto  es,  Faenza,  Imola  y 
Ferrara  al  O.  del  Exarcado;  Ancona,  Osimo  y  Urna- 
na  al  S.  de  Peutápolis,  y  Bolonia.  El  Papa  escri-' 
bió  á  Pepino,  y,  consintiendo  éste,  se  puso  en  eje¬ 
cución  el  plan  trazado:  un  enviado  pontificio  fué 
mandado  A  Ratchis  para  exhortar  á  éste  á  volver  á 
la  vida  monacal,  y  el  abad  Fulradose  puso  en  ca¬ 
mino  con  su  ejército  de  francos  para  reforzar  esta 
exhortación.  Didier  fué  proclamado,  pero  una  vez 
esto  conseguido,  si  bien  entregó  Faenza  y  Ferrara, 
no  cumplió  el  resto  de  su  promesa. 

Por  este  tiempo  los  ducados  de  Espoleto  y  Bene- 
vento,  que  tenían  duques  lombardos,  se  pusieron 
bajo  la  protección  del  Papa  y  pidieron  por-medio  de 
éste  la  del  rey  de  los  francos.  Esteban  III  (que  se 
venera  en  los  altares)  murió  el  2(5  de  Abril  de  757. 

Le  sucedió  san  Pablo  I,  su  hermano,  quien  conti¬ 
nuó  exigiendo  á  Didier  el  cumplimiento  do  su  pro¬ 
mesa,  pero  no  obtuvo  gran  resultado,  pues  el  rey 
lombardo  estaba  incomodado  por  la  intervención 
que  había  tenido  lugar  en  los  ducados  de  Espoleto 
y  Rene  vento,  y  el  rey  de  los  francos  no  estaba  muy 
contento  de  que  el  Papa  hubiese  apoyado  á  ios  du¬ 
ques  de  Aquitania  y  de  Baviera,  é  intercedido  por 
ellos,  en  sus  revueltas  contra  Pepino.  En  su  conse¬ 
cuencia,  éste  no  apoyó  las  pretensiones  de  los  roma¬ 
nos,  y,  antes  al  contrario,  envió  dos  legados  A  Ita-  ] 
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lia  para  arreglar  las  cosas  sobre  la  base  del  nti  pos- 
sidetis,  y  recomendó  al  Papa  que  se  resignase  y 
cultivase  lu  amistad  del  rey  lombardo.  El  Pontífice 
aceptó  esta  orientación,  que  era  prudente,  pues  con¬ 
venía  tanto  A  los  romanos  como  á  los  lombardos 
vivir  en  paz  frente  á  un  enemigo  común,  siempre 
pronto  pura  aprovecharse  de  sus  discordias:  el  Im¬ 
perio  bizantino.  Constantino  V  buscaba  volver  á 
poner  su  pie  eu  Italia,  para  lo  cual  dirigía  su  prin¬ 
cipal  esfuerzo  contra  el  Papa,  emancipador  de  los 
romanos  y  poseedor  de  Ravena.  A  este  fin  intentó 
entenderse  con  Didier  y  procuró  imbuir  al  rey  de 
los  francos  las  doctrinas  iconoclastas;  pero  Pepino 
no  se  dejó  seducir,  y  al  mismo  tiempo  que  persua¬ 
día  al  Papa  de  [que  debía  entenderse  con  Didier, 
decidía  á  éste  á  renunciar  á  sus  intrigas  con  los  bi¬ 
zantinos,  y,  para  más  obligarle,  le  nombraba  repre¬ 
sentante  suyo  cuantas  veces  tenia  necesidad  de  estar 
representado  eu  Itnlia  como  protector  del  Estado 
pontificio. 

San  Pablo  I  murió  el  28  de  Junio  de  767,  comen¬ 
zando  á  dibujarse  los  trastornos  interiores  que  habían 
de  producir  tantas  y  tan  grandes  convulsiones  ea  la 
vida  del  nuevo  Estado.  Para  comprenderlas  mejor  es 
conveniente  considerar  la 

4.  Organización  política  y  social  del  Estado  ro¬ 
mano.  A  su  frente  se  encuentra  el  Papa,  siendo, 
como  jefe  de  la  Iglesia,  jefe,  al  mismo  tiempo,  de  la 
República  Romauorum .  Para  significarlo  no  añade 
titulo  alguno  á  su  titulo  eclesiástico.  El  Papa  viene 
á  ser  así  el  sucesor  de  los  emperadores  de  Roma. 
Desde  el  año  754  no  hubo  duque  como  jefe  del  du¬ 
cado,  y  desde  entonces  es  cuando  de  un  modo  com¬ 
pleto  se  constituye  el  Estado  pontificio,  siendo  el 
I**» |m  jefe  en  lo  eclesiástico,  en  lo  civil  y  en  lo  mi¬ 
litar. 

Eu  derredor  del  Papa  y  formando  su  corte  y 
Consejo  aparecen  los  presbíteros  cardenales  en  nú¬ 
mero  de  23,  uno  por  iglesia  presbiteral,  realmente 
unidos  á  sus  iglesias.  Siguen  los  siete  diáconos, 
asistentes  permanentes  y  ministros  ordinarios  del 
Papa,  teniendo  cada  uno  á  su  cargo  una  región,  y 
siendo  el  más  calificado  ( archidiaconns ,  arcediano) 
el  director  del  personal  eclesiástico.  En  el  grado  in¬ 
ferior  siguiente  aparecen  los  subdiáconos,  distribui¬ 
dos  eu  dos  grupos  de  siete,  estando  unos  afectos  al 
servicio  del  Papa  y  los  otros  al  de  las  regiones. 

El  centro  del  gobierno  estaba  en  el  palacio  de 
Letrán,  residencia  del  Papa  y  de  los  diáconos,  pues 
si  bien  á  principios  del  siglo  vm,  cuando  las  defen¬ 
sas  exteriores  de  Roma  eran  muy  defectuosas  y  el 
palacio  de  Letrán  muy  inseguro,  se  construyó  otro 
palacio  pontifical  al  pie  del  Palatino,  Gregorio  II  y 
Zacarías  reformaron  y  defendieron  aquél.  Dentro  de 
él  estaban,  además  de  los  servicios  diaconules: 

a)  Los  funcionarios  encargados  del  servicio  del 
Papa  y  del  palacio,  cuvo  jefe  era  el  vice-dominus, 
siguiéndole  el  snperista.  y  dependiendo  de  él  los 
cubiculnrii,  cellevarii,  stratores,  etc.,  existiendo  tam¬ 
bién  el  nomencnlator  (maestro  de  ceremonias)  y  el 
vestatarius  ó  prior  vestiarii,  encargado  de  la  custo¬ 
dia  y  conservación  de  las  ropas  y  muebles  preciosos. 

ó)  La  cancillería ,  compuesta  de  los  scrinarii  ó 
notarii.  Entre  ellos  descollaban  los  siete  notarios 
regionnles.  el  primero  (primicerias)  y  el  segundo 
(secundicerius)  de  los  cuales  tenían  la  categoría  de 
grandes  dignatarios  de  la  Iglesia,  sobre  todo  el  pri¬ 
micerias,  que  con  el  arcipreste  y  el  arcediano  cons¬ 
tituían  el  triunvirato  que  dirigía  la  Iglesia  durante 


354 


PONTIFICIO 


la  vacante  ó  ausencia  del  Papa,  y  que  tenía,  ade¬ 
más,  á  su  cargo  los  archivos  y  la  biblioteca,  si  bieu 
ya  por  este  tiempo,  y  debido  al  cuidado  de  los  Papas 
por  la  cultura,  el  cargo  de  bibliotecario  comienza  á 
independizarse  del  de  primicerius .  Este  iué  substi¬ 
tuido  más  adelante  en  su  calidad  de  jefe  de  la  can¬ 
cillería  por  el  protoscrinius  ó  primiscrinius. 

c)  La  administración  financiera,  á  cuyo  frente 
estaban  el  arcarins  (cajero  eu  jefe)  y  el  saccellarius 
(pagador  general). 

d)  La  administración  de  justicia,  á  la  cual  per¬ 
tenecía  el  cuerpo  de  defensores,  especie  de  aboga¬ 
dos,  á  la  cabeza  de  los  cuales  figuraban  los  siete  de¬ 
fensores  regionales,  cuyo  jefe  era  el  primicerius  de 
ellos. 

Los  siete  cargos  de  nomenc.nlator ,  primicerius  y 
secundicerius  de  los  notarios,  protuscriu ins,  arcarins, 
saccellarius  y  primicerius  de  los  defensores,  forma¬ 
ban  la  alta  clase  ó  categoría  especial  de  los  jueces 
palatinos .  cargos  que  siempre  fueron  desempeñados 
por  eolesiásticos,  aun  después  de  haberse  laicizado 
las  funciones  administrativas. 

El  clero  romano  se  formaba  de  dos  maneras:  los 
aspirantes  de  la  clase  popular  se  educaban  en  la 
S chola  Cantorum  ú  Orphanothrophium ,  especie  de 
seminario  situado  cerca  del  palacio  de  Letrán;  los  de 
clase  noble  entraban  en  palacio  como  cnbicularii . 
Unos  y  otros  comenzaban  por  ser  tonsurados,  reci¬ 
biendo  después  el  acolitado,  y  al  cabo  de  muchos 
años  las  órdenes  mayores.  Había  clérigos  que  no 
recibían  éstas  y  eran  empleados  en  los  servicios  de 
la  cancillería  ó  de  la  administración. 

Desde  el  punto  de  vista  militar,  la  parte  de  Roma 
situada  á  la  izquierda  del  Tíber  estaba  dividida  eu 
12  regiones  (schola),  cada  una  de  las  cuales  tenia  al 
frente  un  patronus ,  llamado  más  tarde  decarco.  Los 
habitantes  do  la  isla  y  los  del  Trastevere  formaban 
otras  dos  regiones,  existiendo,  además,  la  Schola 
Graecornm  (Palatino  y  sus  alrededores)  y  algunas 
colonias  extranjeras  (sajones, .  frisones,  francos  y 
lombardos),  situadas  en  el  barrio  de  San  Pedro  (en¬ 
tonces  todavía  no  fortificado)  y  que  formaban  otras 
tantas  Schola.  El  cuartel  general  estaba  en  el  Palati¬ 
no,  residencia  que  había  sido  de  los  emperadores  y 
de  los  exarcas  cuando  estaban  en  Roma  y,  finalmen¬ 
te,  del  duque  y  de  su  estado  mayor.  A  la  cabeza  del 
ejército  estaba  el  Papa  (hasta  el  754  el  duque),  si¬ 
guiendo  los  duques,  cartularios,  condes  y  tribunos, 
y  en  grados  inferiores  los  patroni  scholarum ,  primi - 
cera,  domestici ,  optiones,  etc. 

La  Hacienda  pontificia  tenía  por  base  principal  la 
propiedad  inmueble  del  Papa,  mejor  dicho,  las  ren¬ 
tas  de  ella;  pero  es  de  advertir  que  los  emperadores 
bizantinos  se  habían  apoderado  de  una  gran  parte 
de  estos  bienes.  Las  rentas  más  saneadas  procedían 
de  los  situados  en  los  alrededores  de  Roma,  y  si 
bien,  á  causa  de  la  enliteusis,  era  pequeño  el  tanto 
por  ciento,  la  constante  afluencia  de  donaciones  per¬ 
mitía  levantar  las  cargas  del  Estado.  Es  de  advertir 
que,  para  repoblar  la  campiña,  los  Papas  organiza¬ 
ron,  cultivándolos  por  sí.  sin  interposición  de  colo¬ 
nos  generales,  grandes  dominios  que  eran  cultivados 
por  pequeños  colonos  que  tenían  la  consideración  de 
funcionarios  ó  empleados  pontificios  y  formaban  una 
milicia  rural. 

Las  instituciones  de  beneficencia  eran  muy  nume¬ 
rosas  é  importantes,  pues  había  en  Roma  por  enton¬ 
ces  hospicios,  hospitales  (xenodochia,  ptochiu.  hospi¬ 
tal  la),  asilos  para  la  infaucia  abaudonada  [ brephotro - 


phia) y  para  los  &ncitivio8(gerocomia), establecimientos 
generales  de  socorro  y  beneficencia  (diaconias),  etc. 

Mención  merecen  los  monasterios,  de  los  cuales 
muchos  eran  de  monjes  griegos  y  algunos  de  orien¬ 
tales  (sirios,  armenios,  etc.),  pero  todos  tenían  poca 
importancia,  estando  situados  cerca  de  los  lugares 
santos  (San  Pedro,  Sau  Pablo,  San  Lorenzo)  ó  de  las 
basílicas  urbanas,  y  muchos  de  ellos  servían  la  que 
tenían  vecina,  y  aun  varios  de  ellos  servían  una 
misma  iglesia  (así,  en  San  Pedro  había  cuatro  ó 
cinco  congregaciones  para  el  servicio  divino).  Los 
grandes  monasterios,  los  más  importantes  y  célebres 
en  la  historia  de  Roma,  estaban  en  tierra  lombarda, 
como  era  el  de  Monte-Casiuo  y  fueron  las  abadías  de 
Monte  Amiata,  San  Salvador  de  Rieti  y  Sauta  Ma¬ 
ría  de  Paría. 

Segundo  periodo:  Tiempos  carolingios 

1.  Crisis  interior,  a)  Comienzos  de  la  misma. 
Un  elemento  de  discordia  estaba  contenido  eu  la  ri¬ 
validad  del  ejército  y  del  clero,  atendido  sobre  todo 
á  que  aquél  no  se  conformaba  con  que  la  supremacía 
política  hubiese  pasado  á  manos  del  segundo.  He 
aquí  por  qué  la  aristocracia  procuró  que  el  jefe  del 
Estado  romano,  ó  al  menos  quien  lo  inspirase,  per¬ 
teneciese  á  su  partido,  pretensión  que  fué  causa  de 
excesos  y  turbulencias  sin  cuento. 

Comenzaron  éstas  cuando  Pablo  I  estaba  todavía 
moribundo.  No  se  pensó  en  quitar  al  Papa  la  autori¬ 
dad  política  y  volver  á  establecer  al  duque  como  jefe 
supremo,  siuo  en  nombrar  Papa  á  una  persona  per¬ 
teneciente  á  la  aristocracia  militar  y  que  volviese  á 
ésta  una  parte,  al  menos,  de  su  influencia.  A  este  fia 
pretendieron  los  nobles  (que  tenían  más  tuerza  en 
las  pequeñas  ciudades  y  en  el  campo  que  en  la  capi¬ 
tal),  que  pues  el  Papa  era  el  soberano  da  todo  el 
ducado,  debía  de  ser  elegido  por  todos  sus  súbditos 
(qui  ómnibus  praeesse,  debet  ab  ómnibus  eligatur). 
Frente  á  estas  tendencias  estaba  el  clero,  cuyo  prin¬ 
cipal  personaje  era  el  primicerio  Cristóbal,  alma  de 
la  política  y  consejero  del  Papa  durante  los  últimos 
años. 

El  Codex  Carolinas ,  el  Líber  Pontijlcalis  y  los 
fragmentos  que  han  llegado  hasta  nosotros  de  un 
Concilio  celebrado  en  Roma  en  el  año  769,  refieren 
los  sucesos  á  que  estas  pretensiones  dieron  lugar. 
El  duque  Toto  (Teodoro)  se  presentó  con  una  multi¬ 
tud  de  milicias  rurales  ante  la  puerta  de  San  Pan- 
cracio.  y  habiendo  fallecido  el  Pontífice  (767),  eutró 
seguido  de  sus  partidarios  en  el  palacio  de  Letrán  y 
proclamó  Papa  á  su  hermano  Constantino,  obligando 
al  obispo  de  Preueste  é  conferirle  la  tonsura,  orde¬ 
narle  de  mayores  y,  finalmente,  á  consagrarle,  sien¬ 
do  un  hecho  atestiguado  por  los  cronistas  de  aquel 
tiempo  que  desde  ese  momento  quedó  el  obispo  con 
la  inana  derecha  paralizada,  falleciendo  poco  des¬ 
pués.  Cristóbal  rehusó  con  energía  asociarse  á  esta 
usurpación,  v  acompañado  de  su  hijo  Sergio,  que 
había  sido  saccellarius ,  se  refugió  en  la  iglesia  de 
San  Pedro,  de  donde  no  salieron  hasta  que  Constan¬ 
tino  en  persona  les  aseguró  la  vida  mediante  que  se 
retirasen  á  un  monasterio,  escogiendo  el  de  San 
Salvador  de  Rieti;  pero  cuando,  después  de  pasar 
algún  tiempo  en  Roma,  se  dirigieron  á  él,  y  tan 
pronto  como  estuvieron  más  allá  de  la  frontera  roma¬ 
na,  se  refugiaron  en  Espoleto  y  obtuvieron  del  duque 
que  los  condujese  á  Pavía,  en  donde  se  entendieron 
con  el  rey  Didier,  quieu  ordenó  ai  duque  de  Espoleto 
que  pusiese  uu  cuerpo  de  tropas  á  las  órdenes  de 
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Sergio,  dando  á  é3te  como  adjunto  el  presbítero 
lombardo  Waldiperto.  Con  ello  se  apoderaron  éstos 
de  Roma,  muriendo  el  duque  Teodoro  y  cayendo 
prisioneros  Constantino  y  su  hermano  Passivus. 
Waldiperto  se  aprovechó  de  la  ausencia  de  Cristó¬ 
bal,  queso  habla  quedado  retrasado  (probablemente 
retenido  por  alguna  intriga  lombarda),  para  hacer 
elegir  como  Papa  al  presbítero  Felipe,  prior  de  un 
monasterio  existente  cerca  de  la  iglesia  de  San  Vito. 
En  el  mismo  día  llegó  Cristóbal,  quien  manifestó 
que  no  entraría  en  Roma  en  tanto  que  Felipe  estu¬ 
viese  en  Letrán,  por  lo  que  el  pueblo  lo  recondujo  á 
su  monasterio:  y  desmandándose  la  plebe,  sacó  de  su 
prisión  á  Constantino  y  demás  prisioneros  y  les  sacó 
los  ojos,  confinándoles  después  en  un  monasterio. 
Waldiperto,  arrancado  al  asilo  de  Santa  María  la 
Mayor,  fué  preso,  sacándole  después  el  pueblo  los 
ojos,  muriendo  en  un  hospital. 

b)  Elección  de  Esteban  IV;  Concilio  del  769 ;  la 
privanza  de  Afiarta.  El  l.°  de  Agosto,  reunidos  el 
clero,  la  aristocracia  y  el  pueblo  en  el  Forum  (in 
Tribus  Fastis),  fué  elegido,  regular  y  pacificamente, 
Esteban  IV,  quien  envió  á  Sergio  á  notificar  su 
elección  al  rey  de  los  francos  y  á  pedirle  que  enviase 
á  Roma  una  representación  del  episcopado  francés. 
Pepino  acababa  de  morir,  sucediéndole  sus  hijos 
Carlos  y  Carlomán.  Trece  prelados  escogidos  entre 
los  más  versados  en  las  Escrituras  y  las  ceremonias 
de  los  santos  cánones,  fueron  á  Roma,  en  donde, 
reunidos  con  unos  40  obispos  italianos,  6e  celebró 
un  Sínodo  ó  Concilio  en  la  basílica  de  Letrán  (año 
7G9),  que  declaró  nulos  todos  los  actos  de  Constan¬ 
tino.  dispuso  que  sólo  pudieran  ser  elegidos  los  car¬ 
denales,  ordenó  que  los  laicos  no  tuvieran  otra  in¬ 
tervención  en  la  elección  que  la  de  ser  admitidos  á 
saludar  a¿  electo  y  á  ratificar  con  sus  firmas  el  acta 
de  la  elección  (y  aun  esto  sólo  los  que  habitaban  en 
Roma),  confirmó  el  culto  de  las  imágenes  y  pronun¬ 
ció  el  anatema  contra  el  Concilio  iconoclasta  del  754. 

La  perturbación  interior  estaba  domada;  pero  la 
intervención  de  los  lombardos,  á  los  que  se  habla 
requerido  y  á  los  que  se  había  agraviado  al  excluirá 
Felipe  del  papado  y  castigar  á  Waldiperto,  iba  á 
producir  otras.  Conociéndolo  asi.  Cristóbal  y  Sergio 
trataron  de  reforzar  la  alianza  con  los  francos;  pero 
los  reyes  de  éstos  estaban  entonces  en  estrecha 
relación  con  el  rey  lombardo  y  buscaron  una  relación 
pacifica  de  éste  con  el  Papa  y  hasta  prepararon  la 
ida  de  Didier  á  Roma  á  entrevistarse  con  el  Pontí¬ 
fice,  lo  que  tuvo  lugar  en  la  Cuaresma  del  año  771, 
acampando  con  sus  tropas  cerca  del  Vaticano.  El  rey 
lombardo  estaba  en  relación  con  varios  personajes 
de  la  corte  pontificia,  y  especialmente  con  el  cham¬ 
belán  Pablo  Afiarta,  al  objeto  de  destruir  á  Cristóbal 
y  Sergio  y  apoderarse  de  la  influencia  política.  Di¬ 
dier  solicitó  que  el  Papa  fuese  á  entrevistarse  con  él, 
á  lo  que  accedió  el  Papa,  considerándose  esto  como 
una  victoria  del  partido  lombardo.  Al  regreso  del 
Papa,  Cristóbal  y  Sergio,  fuertemente  escoltados,  se 
presentaron  en  Letrán  y  pidieron  que  se  les  entre¬ 
garan  sus  enemigos,  á  lo  que  el  Papa  se  negó;  y 
habiendo  prometido  el  rey  entregar  á  la  Iglesia  lo 
prometido  tiempo  hacía,  reclamó  la  entrega  de  Cris¬ 
tóbal  y  de  Sergio.  Resistióse  el  Pontífice,  quien  los 
detuvo  y  puso  en  la  basílica  de  San  Pedro,  esperan¬ 
do  que  serían  respetados  y  entrarían  en  religión; 
pero  Afiarta  y  los  suyos  se  entendieron  con  el  rey  y 
annncaron  de  su  asilo  á  los  prisioneros  y  les  cega-  | 
ion.  muriendo  Cristóbal  tres  días  después.  En  cuan¬ 


to  á  Sergio,  se  le  encerró  en  la  cárcel  de  Letrán,  pero 
temiéndose  que  el  nuevo  Papa  le  pondría  en  libertad, 
se  le  sacó  de  la  prisión,  sele  medio  estranguló  y  fué 
enterrado,  todavía  vivo,  bajo  una  de  las  arcadas  de 
la  Vía  Merulana.  Esteban  IV  sobrevivió  poco  á  estos 
acontecimientos. 

c)  Reinado  de  Adriano  I:  restablecimiento  del 
orden  en  el  interior.  El  nuevo  Papa  era  noble  y 
eclesiástico,  por  lo  que  reunía  en  sí  el  afecto  de  am¬ 
bas  clases,  siendo,  además,  enérgico,  sabio,  virtuoso 
y  piadoso.  Comenzó  por  llamar  á  los  individuos  de  la 
aristocracia  y  del  clero  que  estaban  desterrados  y  so 
dispuso  á  castigar  á  los  asesinos  de  Sergio;  deteni¬ 
dos  los  autores  materiales,  éstos  denunciaron  como 
inductores  al  chambelán  Calvulus,  al  defensor  regio¬ 
nal  Gregorio,  al  duque  Juan  y  á  Pablo  Afiarta. 
Gregorio  y  Juan  consiguieron  huir;  Calvulus  fué 
preso  y  murió  en  la  prisión,  y  los  autores  materiales 
fueron  extrañados,  habiéndose  restablecido,  para  ins¬ 
truir  y  juzgar  el  proceso,  el  cargo  de  prefecto  do 
Roma,  que  hacía  siglo  y  medio  que  había  desapare¬ 
cido.  Por  lo  referente  á  Afiarta,  que  había  sido  en¬ 
viado  como  embajador  á  Didier,  dió  el  Papa  orden  de 
arrestarlo  al  volver  de  su  legación,  lo  que  hizo  el 
arzobispo  de  Ravena,  remitiéndolo  al  consular  de  la 
misma  ciudad.  El  detenido  se  reconoció  culpable,  y 
el  Papa  lo  reclamó,  mandando  un  nuevo  legado  cer¬ 
ca  de  Didier  y  ordenándole  que  á  su  regreso  lo  lle¬ 
vase  á  Roma;  pero  habiéndolo  sabido  antes  de  tiem¬ 
po  los  de  Ravena,  que  eran  enemigos  del  preso  (por 
lo  que  el  Papa  trataba  de  sacarlo  de  sus  manos), 
hicieron  dar  muerte  á  éste.  Después  de  esto,  la  me¬ 
moria  de  Cristóbal  y  Sergio  fué  rehabilitada,  ha¬ 
ciéndoseles  funerales  solemnes  eh  la  basílica  de  San 
Pedro. 

2.  Carlomagno  protector  de  los  Estados  ponti¬ 
ficios.  Fin  del  reino  lombardo.  Extensión  de  los  Es¬ 
tados  de  la  Iglesia.  Restablecimiento  del  Imperio  de 
Occidente.  Al  subir  Adriano  I  al  trono,  le  envió  sus 
embajadores  el  rey  lombardo  pnrn  renovar  la  alian¬ 
za,  prometiendo  una  vez  más  dar  á  la  Santa  Sede 
lo  que  ésta  venía  constantemente  reclamando.  El 
Papa  respondió,  siendo  entonces  cuando  envió  cer¬ 
ca  de  Didier  á  Pablo  Afiarta;  pero  un  hecho  vino  á 
destruir  estas  negociaciones  y  á  originar  la  destruc- 
-ción  del  reino  lombardo. 

Carlomán  murió  en  771,  y  su  hermano  Carlo¬ 
magno  fué  elegido  como  rey  por  la  mayoría  de  los 
súbditos  de  aquél;  pero  la  viuda,  Gerberga,  se  refu¬ 
gió,  con  sus  hijos  y  algunos  fieles,  entre  ellos  e) 
duque  Otger,  en  territorio  de  Didier,  quien  no  só!c 
abrazó  la  causa  de  ellos,  sino  que  pretendió  que  el 
Papa  le  imitase,  y  para  obligarle  á  ello  se  apoderé 
de  Ferrara,  Comacchio  y  Faenza  y  amenazó  á  Rave¬ 
na,  añadiendo  á  esto  el  saqueo  por  los  duques  de  Es- 
poleto  y  de  Toscana  del  territorio  de  la  Pentápolia 
y  del  ducado  de  Roma.  Adriano  I  entró  en  negocia- 
|  ciones;  pero  la  inteligencia  fué  imposible,  porque  el 
rey  pretendía,  ante  todo,  entrevistarse  con  el  Papa, 
esperando  reducirle  á  entrar  en  sus  fines,  y  el  Papa 
ponía  como  condición  previa  para  la  entrevista  la 
restitución  de  los  territorios  y  ciudades  que  se  le 
habían  tomado.  El  rey  lombardo  se  puso  en  camino 
para  Roma,  con  Otger  y  los  hijos  de  Carlomán,  con 
objeto  de  obligar  al  Papaá  la  entrevista;  pero  Adria¬ 
no  I,  después  de  poner  á  Roma  en  estado  de  defen¬ 
sa,  envió  á  Viterbo  á  tres  obispos  encargados  de 
prohibir  al  rey  la  entrada  en  territorio  romano  bajo 
pena  de  anatema  (primera  vez  que  se  empica  esta 
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pona  pnrn  cosas  temporales),  y  ante  ello  retrocedió 
el  rey  hasta  Pavía. 

Entre  tanto,  el  Papa  había  escrito  A  Carlomagno, 
y  éste  enviado  A  Roma  sus  embajadores  para  in¬ 
formarse  de  los  hechos.  En  vista  de  éstos,  ofreció  á 
Diiiier  14.000  sueldos  de  oro  á  cambio  de  que  de¬ 
volviese  al  Pupa  lo  que  le  había  tomado;  y  como 
esto  fuese  inútil,  penetró  en  Italia  con  dos  cuerpo* 
de  ejército,  derrotó  á  los  lombardos  en  las  Clttsas. 
tomó  A  Verona  y  puso  sitio  á  Pavía.  Las  gentes  de 
Espoleto  aprovecharon  la  ocasión  para,  voluntaria¬ 
mente,  declararse  súbditos  del  Papa,  siendo  imita¬ 
rlas  por  las  de  Ancón».  Osimo,  Ferino  y  CittA  di 
C'astello,  de  modo  que  el  Estado  papal  se  aumenta¬ 
ba  con  regiones  importantes  de  la  Italia  central. 

Como  el  sitio  de  Pavía  se  prolongaba,  Carlomag- 
no  y  su  mujer  ílildegarda  fueron  á  Roma  para  las 
Pascuas  del  año  774.  siendo  recibidos  con  el  cere¬ 
monial  usado  para  los  exarcas.  El  6  de  Abril  tuvo 
lugar  en  San  Pedro  una  gran  Asamblea  en  la  cual 
se  leyó  una  promesa  hecha  por  Pepino  en  el  año  75  4. 
«le  ceder  al  Papa  ciertos  territorios  de  Italia.  Carlo¬ 
magno  la  ratificó  é  hizo  redactar  otra  que  abarcaba 
los  ducados  de  Espoleto  y  Benevento,  el  de  Tosca- 
ña  con  Córcega,  el  Exarcado  muy  ampliado,  pues 
comprendía  Parma,  Reggio,  Mantua  y  Montselice, 
Venecia  ó  Istria,  lo  que,  con  los  territorios  ya  exis¬ 
tentes  habría  formado  un  Estado  lo  suficientemen¬ 
te  grande  y  fuerte  para  defenderse  por  sí  solo;  mas 
si  bien  Carlomagno  depositó  un  ejemplar  de  esta 
promesa  en  el  altar  y  otro  en  el  sepulcro  de  lo* 
Apóstoles,  cuando,  vuelto  al  sitio  de  Pavía,  logró 
entrar  en  esta  ciudad,  acabando  con  el  reino  lombnr- 
do,  dió  orden  de  entregar  al  Papa  las  ciudades  de 
la  Emilia  que  ya  habían  sido  prometidas  por  Didier, 
pero  nada  mis,  tomando,  por  el  contrario,  el  título 
de  rey  de  los  lombardos  y  conservando  los  territorios 
de  éstos  (2  de  Junio  de  774). 

En  el  año  781  y  con  ocasión  de  haber  vuelto  Car- 
lomngno  á  Roma,  se  permutó  Terracina  por  Sa¬ 
bina  y  fueron  consagrados  por  el  Papa  como  reyes 
de  Italia  y  Aquitania  los  hijos  de  Carlomagno,  Pepi¬ 
no  y  Luis.  En  el  787  y  con  ocasión  de  otro  viaje  de 
Carlos,  éste  concedió  al  Papa  en  la  Tuscia  lombar¬ 
da  Viterbo,  Orvieto,  Saona  y  todas  las  localidades 
intermedias  entre  aquéllas  y  la  Tuscia  romana,  y 
obligó  al  duque  bizantino  de  Benevento,  Arichis,  A 
ceder  al  Pontífice  la  orilla  derecha  del  Liris.  Sora, 
Arpiño,  Arce  y  las  ciudades  de  Aquino,  Teano  y 
Capua  en  el  camino  de  Nápoles;  mas  también  la 
ejecución  de  estas  cesiones  dejó  mucho  que  desear, 
sobre  todo  por  lo  que  se  refiere  ai  territorio  beneveu- 
tino,  en  el  cual  la  soberanía  del  Papa  fué  puramente 
honoraria  más  allá  de  Ceprano. 

.En  este  lugar  conviene  precisar  la  situación  res¬ 
pectiva  del  Papa  v  del  rey  de  los  francos.  Este  era 
señor  de  Italia,  como  rey  de  los  lombardos,  y  patri¬ 
cio  de  los  romanos;  pero  estas  cualidades  no  le  otor¬ 
gaban  intervención  alguna  en  la  elección  del  Papa, 
ni  soberanía  sobre  los  Estados  de  éste,  sino  que  úni¬ 
camente  implicaban  que  los  derechos  del  Papa  eran 
reconocidos  por  el  rey  y  protegidos  por  éste  con  las 
armas  contra  los  enemigos  exteriores  y  las  revueltas 
interiores.  Esta  situación  se  muestra  claramente  en 
el  triclintnm  mandado  construir  por  el  papa  León  III 
(que  había  sucedido  á  Adriano  I,  muerto  el  26  de  Di- 
rieinbre  de  795)  en  el  palacio  de  LetrAn  y  en  los  dos 
paneles  del  cual  aparecen  Jesucristo  dando  las  llaves 
i  san  Silvestre  v  el  estandarte  A  Constantino,  y  san 


Pedro  dando  el  palio  á  León  III  y  el  estandarte  A  Car 
lomagno.  Esta  misión  del  rey  se  mostró  con  ocasión 
de  un'alzamiento  realizado  contra  el  Papa  en  el  año 
799,  en  cuyo  mes  de  Abril,  al  dirigirse  A  San  Loren¬ 
zo  in  Lncina  para  asi  Air  A  las  letanías  mayores,  se 
vió  asaltado  por  una  banda  armada,  arrojado  al  suelo 
y  herido  gravemente,  llevándolo  al  fin  a]  monasterio 
de  San  Ernsmo,  que  se  Je  señaló  como  prisión;  pero 
curó  v  pudo  huir  á  Espoleto  y  de  allí  A  Paderborn, 
doi.de  se  entrevistó  con  Carlomagno,  quien  le  volvió 
;í  instalar  en  Roma  enviándole  á  esta  ciudad  acom¬ 
pañado  de  muchos  obispos  y  de  condes  encargados 
de  ponerle  en  posesión  y  de  practicar  una  investiga¬ 
ción.  /.os  insurrectos  se  transformaron  en  acusado¬ 
res,  y  dos  de  los  principales,  Pascual  y  Campillos, 
fueron  A  informnr  al  rey.  liste  vino  A  liorna,  y  el 
l.°  de  Diciembre  del  año  800  reunió  en  San  Pe¬ 
dro  una  gran  Asamblea  para  examinar  la  cuestión. 
Los  acusadores  no  sostuvieron  sus  acusaciones  n  . 
por  otra  parte,  dominó  el  principio  de  que  nadie  te¬ 
nía  autoridad  para  juzgar  al  Papa.  Este,  para  apar¬ 
tar  toda  sospecha,  se  justificó  por  juramento  en  una 
Asamblea  A  la  que  fué  convocado  todo  el  pueblo  v 
que  tuvo  lugar  en  San  Pedro  el  23  de  Diciembre, 
protestando  que  lo  hacía  libremente,  sin  haber  sitio 
juzgado  ni  obligado,  sin  que  hubiese  para  ello  lev  ó 
costumbre  alguna  y  sin  que  de  su  couduota  pudiese 
resultar  obligación  alguna  para  bus  sucesores  si  se 
presentase  un  caso  semejante.  No  se  conocen  clara¬ 
mente  cuáles  eran  las  acusaciones  que  se  habían  for¬ 
mulado  contra  el  Papa. 

Dos  días  después  éste  coronó  en  San  Pedro  á  Car¬ 
lomagno  como  emperador  romano:  pero  es  de  adver¬ 
tir  que  los  romanos  del  año  800  no  tenían  el  mismo 
concepto  de  la  autoridad  imperial  que  los  antiguos, 
sino  que  para  ellos  esta  autoridad  estaba  limitada 
por  la  extrema  importancia  del  Papa  en  el"  dominio 
político  de  liorna,  siendo  en  realidad  el  emperador 
un  protector  que  reside  lejos  de  Roma  y  deja  ésta  ni 
Pontífice.  Más  adelante,  la  relación  entre  el  Estado 
romano  y  el  emperador  fué  fijada  de  un  modo  más 
completo. 

Tercer  periodo:  La*  primeras  invasiones  del  Imperio 

1.  Nuevos  trastornos  interiores .  Muerto  Carlo¬ 
magno  (28  de  Enero  de  914)  los  nobles  romanos 
tramaron  un  complot  para  asesinar  al  Papa;  pero 
descubierto,  se  aplicó  á  los  conjurados  la  ley  roma¬ 
na  sobre  el  crimen  de  lesa  majestad.  Entonces  esta¬ 
lló  la  insurrección  en  el  campo,  siendo  saqueadas 
las  domas  culta e  y  dirigiéndose  los  insurgentes  con¬ 
tra  Roma;  pero  Bernardo,  rey  de  Italia  á  la  sazón 
(era  hijo  del  anterior  rey,  Pepino,  y  nieto  de  Carlo¬ 
magno)  envió  contra  ellos  A  Winigis,  duque  dé  Espo¬ 
leto,  que  los  hizo  entrar  en  razón  y  envió  A  Francia 
A  los  más  caracterizados.  Poco  después  murió  el 
papa  León  III  (12  de  Junio  de  816). 

2.  Regulación  de  las  relaciones  entre  el  empera - 
dor  y  el  rey  de  Roma.  Para  sucederle  fué  elegido 
el  diácono  Esteban,  noble  y  muy  amado  de  los  ro¬ 
manos  (san  Esteban  V),  que  fué  A  Ileims  á  entre¬ 
vistarse  con  el  emperador  Ludovico  Pío,  coronándole, 
así  como  á  su  mujer  Eirnengarda,  y  perdonó  A  los 
desterrados  por  las  revueltas  anteriores,  prometiendo 
un  pacífico  reinado  cuando  murió  (25  de  Enero  de 
817),  siendo  substituido  por  el  presbítero  Pascual 
(san  Pascual  I),  que  renovó  oficialmente  el  pacto 
entre  el  Papado  y  los  enrolingios,  siendo  esta  re¬ 
novación  la  única  cuyo  texto  ha  llegado  basta  nos- 
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otros.  Según  él,  comienza  por  confirmar  los  derechos 
de  la  Iglesia  romana  sobre  loa  territorios  italianos 
que  enumera,  extendiendo  d  todos  ellos  la  garantía 
del  emperador,  quien  promete  dejar  libre  al  l’apa  el 
ejercicio  de  su  soberanía,  salvo  el  caso  de  violencia 
ú  opresión  injusta  por  los  gobernantes;  y  se  prohíbe 
toda  intervención  imperial  en  la  elección  del  Papa, 
debiendo  éste  únicamente  después  de  su  consagra¬ 
ción  enviar  al  rey  de  los  francos  representantes  en¬ 
cargados  de  renovar  el  pacto  de  amistad. 

tía  el  uño  817  Luis  coronó  como  emperador  en 
Aquisgrán,  á  su  hijo  Lotario,  y  habiéndose  opuesto 
á  eLo  ei  rey  de  Italia,  Bernardo,  fué  éste  hecho  pri¬ 
sionero,  y  en  el  822  confiado  su  reino  al  mismo  Lo¬ 
tario  (después  de  muerto  Bernardo)  quien  fue  con¬ 
sagrado  emperador  por  el  Papa  al  año  siguiente,  y 
ul  otro  falleció  Pascual  I. 

La  elección  del  nuevo  Papa  fué  bastante  agitada, 
presentándose  como  candidatos  Sisinio  y  Eugenio; 
pero  el  célebre  monje  Wala,  consejero  de  Lotario, 
logró  inclinar  las  voluntades  de  todos  á  favor  del  se¬ 
gundo.  El  emperador  Ludovico  Pío  pensó  aprovechar 
las  circunstancias  para  afirmar  y  extender  su  auto¬ 
ridad  de  soberano  protector,  por  lo  que  envió  á  Roma 
á  Lotario,  quien  comenzó  por  revisar  las  confiscacio¬ 
nes  que  se  hablan  hecho  en  los  reinados  anteriores  y 
devolver  en  algunos  casos  los  bienes  á  quienes  los 
reclamaban;  se  llamó  á  los  desterrados  y  se  redactó 
una  especie  de  reglamento  ó  Constitución  de  las  re¬ 
laciones  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Roma  (año 
82  I),  que  verdaderamente  fué  impuesto  por  aquél  y 
cu\as  principales  disposiciones  fueron:  1.*  inviola¬ 
bilidad  de  las  personas  sujetas  al  emperador  ó  al 
Papa,  de  modo  que  las  autoridades  del  uno  no  po¬ 
dían  dar  muerte  á  las  personas  sometidas  al  otro; 
pero  se  prohiben  las  depredaciones  y  se  recomienda 
á  todos  los  romanos  la  obediencia  al  Papa,  sean  ó 
no  protegidos  especiales  del  emperador;  2.a  se  apli¬ 
carla  á  los  romanos  la  ley  que  ellos  escogiesen  en 
cada  caso:  romana,  sálica  ó  lombarda,  lo  que  im¬ 
plicaba  la  instauración  en  Roma  del  régimen  de 
las  leyes  personales;  3.a  los  magistrados  de  Roma 
se  presentarían  ante  el  emperador  antes  de  entrar  á 
ejercer  el  cargo,  no  para  ser  investidos  de  éste  ó 
confirmados  en  él,  sino  para  que  aquél  los  conociese 
y  pudiese  amonestarlos;  4.a  existirían  permanente¬ 
mente  en.  Roma  un  legado  del  Papa  y  otro  del  em¬ 
perador,  debiendo  ambos  enviar  á  éste  un  informe 
anual  sobre  el  funcionamiento  de  la  administración, 
y  elevar  al  Papa  las  quejas  que  cualquiera  les  pre¬ 
sentase  contra  ella,  advirtiendo  al  emperador  si  no 
se  hiciese  justicia,  y  5.a  la  elección  del  Papa  se  ha¬ 
ría  por  sólo  los  romanos.  Además,  si  no  del  texto 
de  esta  Constitución,  de  los  hechos  que  siguieron, 
parece  deducirse  que  se  concedió  á  los  laicos  al¬ 
guna  mayor  intervención  en  la  elección  de  Papa,  que 
ésta  quedó  sometida  á  la  verificación  de  su  validez 
por  el  emperador,  y  que  los  romanos  y  el  Papa  de¬ 
bían  prestar  á  éste  juramento  de  fidelidad  (no  de 
vasallaje).  Eugenio  II  murió  en  Agosto  del  827. 

En  tiempo  de  Gregorio  IV,  que  le  sucedió  (pues 
el  diácono  Valentín  vivió  pocas  semanas),  ocurrieron 
dos  acontecimientos  importantes.  Fué  el  primero  la 
muerte  del  emperador  Ludovico  Pío  (20  de  Junio  de 
810).  con  la  consiguiente  división  del  territorio  del 
Imperio,  que  tuvo  lugar  por  el  tratado  de  Verdun,  en 
virtud  del  cual  Lotario.  que  ya  había  sido  consagra¬ 
do  emperador,  recibió  Italia,  además  de  otros  do¬ 
minios;  pero  como  ya  el  emperador  Ludovico  ha¬ 


bla  descargado  en  él  todos  los  asuntos  relativos  á  la 
Península  y  ¿  Roma,  no  se  introdujo  en  realidad 
cambio  alguno  en  la  situación  del  Estado  pontificio. 
El  segundo  acontecimiento  tué  el  aumento  del  poder 
de  los  sarracenos  en  Italia,  quienes  en  el  831  se  hi¬ 
cieron  dueños  de  Sicilia  y  desde  el  810  dominaban 
el  duendo  de  Benevento,  en  el  que  fueron  llamados 
por  los  dos  pretendientes  Radelgiso  y  Sicouulfo  en 
apoyo  de  sus  pretensiones,  llegando  tan  allá  en  sus 
invNsiones  que  Gregorio  IV  construyó  en  Ostia  una 
fortaleza  ( Gregortópolis)  para  intentar  coutenerh  8. 

3.  Resistencia  de  los  romanos  á  la  intervención 
del  emperador  en  la  elección  papal.  Guerra  contra  los 
sarracenos .  La  ciudad  Leonina .  Muerto  Grego¬ 
rio  IV  (811),  una  facción  proclamó  á  un  diácono 
llamado  Juan;  pero  por  fin  pudo  triunfar  Sergio  II, 
que  fué  elegido,  instalado  en  Letrán  y  ordenado  sin 
ni  siquiera  participarlo  al  emperador,  quien  pan 
detender  su  derecho  de  confirmación  envió  ¿  Roma  á 
su  hijo  Luis  y  á  su  tío  Drogón,  acompañados  de  nu¬ 
meroso  ejército:  pero  éstos  terminaron  por  reconocer 
al  Papa,  estipulándose  que  en  adeluute  no  se  proce¬ 
dería  á  la  consagración  sino  con  el  beneplácito  ( inssio) 
del  emperador  y  en  presencia  de  su9  legados. 

El  reinado  de  Sergio  II  se  marca  por  los  abusos 
cometidos  por  el  hermano  de  éste,  Benito,  que  so 
encargó  del  gobierno  y  que  logró  estar  firmemente 
apoyado  por  el  emperador,  razones  por  las  cuales 
era  muy  difícil  substituirle  ó  alcanzar  remedio  contra 
sus  depredaciones.  El  castigo  vino  de  parte  de  los 
sarracenos,  los  cuales  desembarcaron  (23  de  Agosto 
de  816)  en  la  desembocadura  del  Tíber,  y  subiendo 
por  lh.  orilla  derecha  de  este  rio,  derrotaron  á  las 
tropas  romanas  y  francas,  y  se  apoderaron,  saqueán¬ 
dolas,  de  las  basílicas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  si 
bien  no  lograron  penetrar  en  el  interior  de  la  ciudad, 
8Íendopor  fin  expulsados  por  un  ejército  acaudillado 
por  el  duque  de  Espoleto,  con  la  intervención  de 
una  flota  venida  de  Nápoles  y  Amal  ti.  Estos  hechos 
arrojaban  una  cierta  responsabilidad  sobre  el  empe¬ 
rador,  pues  siendo  éste  el  protector  del  sepulcro  del 
Apóstol,  debía,  como  tal  y  como  rey  efectivo  de  Ita¬ 
lia,  haberlo  defendido  y  evitar  su  violación  por  los 
enemigos  de  Cristo.  A  las  quejas  que  en  este  sentido 
llegaron  hasta  él,  contestó  Lotario  reuniendo  una 
Asamblea  en  laque  se  acordó:  l.°que  todos  trabaja¬ 
sen  en  reformar  su  conducta  y  corregir,  en  cuanto 
pudiesen,  los  abusos;  2.°  que  se  fortificaría  la  basí¬ 
lica  de  San  Pedro,  mediante  una  contribución  co¬ 
brada  en  todos  los  Estados  del  Imperio,  y  3.°  que  el 
príncipe  Luis  dirigiría  una  expedición  contra  los  sa¬ 
rracenos  de  Benevento,  para  cuyo  mejor  éxito  se 
repartirla  este  ducado  entre  los  dos  pretendientes 
(como  así  se  hizo,  formándose  con  él  los  principados 
de  Benevento  y  de  Salerno)  á  fin  de  que  éstos  se  re¬ 
conciliasen  y  uniesen  sus  fuerzas  en  la  obra  común. 
Esta  expedición  tuvo  lugar  en  el  817  y  los  sarrace¬ 
nos  fueron  con  ella  expulsados  de  Italia.  En  el  mismo 
año  falleció  Sergio  II. 

Sucedióle  León  IV,  quien,  si  bien  hizo  reserva  de 
los  derechos  del  emperador,  tampoco  solicitó  apro¬ 
bación  alguna  de  éste,  escudándose  en  la  gravedad 
de  Jas  circunstancias,  explicación  que  admitió  Lota¬ 
rio.  Este  asoció  al  Imperio  á  su  hijo  Luis  (Luis  II), 
que  fué  consagrado  por  el  Papa  en  850  v  que  desde 
entonces  tuvo  á  su  cargo  los  asuntos  de  Italia. 

León  IV  se  distingue  por  su  energía  y  su  recti¬ 
tud.  En  el  año  818  comenzó  los  trabajos  del  recinto 
fortificado  de  San  Pedro,  ó  los  que  contribuyó  con 


358 


PONTIFICIO 


grandes  sumas  de  dinero,  materiales  y  personal,  ¿ 
lo  que  se  unieron  el  donativo  imperial  y  ofrendas 
de  Francia  y  Alemania,  l.os  nuevos  muros  se  pro¬ 
longaron  hasta  el  castillo  de  Saut’Augelo,  llegando 
asi  hasta  el  recinto  de  la  ciudad,  cou  la  cual  comu¬ 
nicaban  por  la  puerta  de  San  Pedro,  de  modo  que  el 
nuevo  recinto  comprendía,  además  de  la  basílica  de 
San  Pedro  y  sus  dependencias,  las  Scholae  de  los 
sajones,  friaones,  francos  y  lombardos,  dándosele  el 
nombre  de  Cittá  Leonina,  celebrándose  su  dedica¬ 
ción  ni  27  de  Junio  de  852.  Además  de  esto  el 
Papa  restauró  los  muros  de  Roma,  estableció  en 
Porto  una  colonia  de  corsos,  reedificó,  con  el  nom¬ 
bre  de  Leopolis,  á  Centumcellae,  arruinada  por  los 
sarracenos  y  abandonada  por  los  moradores,  y  man¬ 
teniendo  la  más  correcta  amistad  con  los  emperado¬ 
res,  mantuvo  también  la  dignidad  de  la  soberanía 
pontificia.  Dos  missi  del  rey  Luis,  con  el  auxilio  de 
Jorge,  duque  de  Emilia,  asesinaron  á  un  legado 
del  Papa  y  atacaron  á  los  peregrinos,  de  manera 
que  faltó  la  seguridad  en  los  caminos.  El  Papa  se 
quejó,  y  no  obteniendo  remedio,  se  dirigió  personal¬ 
mente  contra  los  bandidos,  y  á  pesar  de  su  calidad 
los  prendió,  los  condujo  ¿  Roma  y  los  juzgó  ante 
los  missi  de  Lotario,  conforme  á  la  Ley  romana. 
Habiendo  un  magister  militnm  llamado  Daniel  acu¬ 
sado  ante  Luis  II  á  otro  magister  militnm  denomi¬ 
nado  Graciano,  de  propósitos  favorables  á  una  res¬ 
tauración  bizantina,  el  rey  se  presentó  en  Roma 
'inopinadamente;  el  Papa,  de  acuerdo  con  él,  some¬ 
tió  la  denuncia  á  un  proceso  regular,  conforme  á  la 
Ley  romnua,  resultando  Daniel  convicto  de  acusa¬ 
ción  falsa,  por  lo  que  fué  condenado  y  entregado  á 
su  adversario,  si  bien  el  rey  logró  alcanzar  su 
perdón. 

4.  Tentativas  de  Luis  II  para  obtener  la  hegemo¬ 
nía  en  el  gobierno  de  Roma.  Luis  II  deseaba  que 
hubiese  en  el  trono  de  Roma  un  Papa  sumiso  á  él, 
por  lo  que  comenzó  á  preparar  en  este  sentido  la 
elección  venidera.  A  tal  fin  consiguió  hacer  suyos  á 
los  dos  missi  permanentes,  el  imperial  y  el  ponti- 
6cio,  haciendo  que  la  designación  del  segundo  reca¬ 
yese  sobre  el  obispo  Arsenio,  que  le  era  muy  afecto. 
Este,  cuya  influencia  fué  dominante,  tenía  dos  hijos, 
Anastasio  y  Eleuterio,  el  primero  de  los  cuales 
siguió  la  carrera  eclesiástica,  siendo  ordenado  de 
presbítero  por  León  IV,  quien  le  hizo  cardenal; 
pero  al  poco  tiempo  de  ordenado  huyó  de  Roma  y 
se  refugió  cerca  de  Luis  II,  siendo  inútiles  todas 
las  instancias,  censuras  y  sentencias  del  Papa  para 
que  volviese  á  la  ciudad,  incluso  la  deposición  y  el 
anatema  como  clérigo  desertor. 

Esto  explica  que,  aun  cuando  el  Papa,  previsor, 
logró  obtener  de  Lotario  y  de  Luis  la  promesa  de 
que  la  elección  de  su  sucesor  se  haría  inste  et  cano¬ 
nice,  tan  pronto  como  falleció  aquél  (17  de  Julio 
de  855)  y  el  voto  unánime  de  los  electores  romanos 
elevó  al  solio  á  Benedicto  III.  el  rey  Luis  se  negó 
á  aprobar  el  acta  de  la  elección  y  envió  á  Roma  á 
dos  emisarios,  quienes,  tomando  consigo  á  Anasta¬ 
sio  y  á  los  adeptos  al  partido  imperial,  entraron  en 
la  basílica  de  San  Pedro  y  colocaron  á  Anastasio 
en  el  palacio  de  Letrán ,  apoderándose  de  la  persona 
de  Benedicto  III;  pero  al  día  siguiente  el  clero 
romano  reunido  en  imponente  Asamblea  en  la  Basí¬ 
lica  Emiliana,  despreciando  todas  las  ofertas  y  ame¬ 
nazas  de  los  emisarios  del  rey,  declaró  que  no  podía 
subir  ni  solio  un  clérigo  depuesto,  consintiendo 
únicamente  en  renovar  la  elección ,  la  cual  se  verificó 


on  Santa  María  la  Mayor,  aclamándose  á  Benedicto 
que  voivió  así  á  Letrán,  y  se  contentó  con  reducir  á 
Anastusio  á  la  comunión  laica  y  aun  le  dió  en  enco¬ 
mienda  la  abadía  de  Sania  María  del  Trastevere. 
Con  estos  hechos  coincidió  la  muerte  del  emperador 
Lotario,  quedando  en  su  lugar  Luis  II;  tres  años 
después  murió  también  Beuedicto  III. 

Han  Nicolás  1  *el  Grande ».  Persona  apreciada 
de  todos  los  romanos,  por  lo  que  el  rey  no  se  atie- 
vió  á  no  ratificar  la  elección,  fue  Nicolás  I  un  ver¬ 
dadero  precursor  de  san  Gregorio  VII.  Desde  el 
punto  de  vista  de  lo  temporal  y  político,  el  Papado 
había  llegado  á  depender  del  Imperio,  exigiendo 
Luis  II  el  cumplimiento  escrupuloso  de  la  Constitu¬ 
ción  del  824  y  tratando  de  imponer  sus  candidatos 
para  los  altos  cargos.  Nicolás  I  no  rompió  la  har¬ 
monía  mientras  el  emperador  se  limitó  á  inmiscuirse 
en  lo  temporal,  y  así,  además  de  sostener  á  Arsenio 
con  el  carácter  de  missus  y  confiarle  importantes 
legaciones,  instaló  en  el  Letrán  á  Anastasio  cou  el 
cargo  de  secretario  y  admitió  al  desempeño  de  im¬ 
portantes  misiones  á  Rodoaldo,  obispo  de  Porto  y 
uno  de  los  directores  de  la  conjuración  de  Anasta¬ 
sio:  pero  en  cuanto  el  emperador  quiso  pasar  de  lo 
temporal  á  lo  espiritual,  se  puso  decididamente 
enfrente  de  él.  He  aquí  los  sucesos. 

Juan,  arzobispo  de  Raveua,  fué  llamado,  por  sus 
abusos,  ¿  comparecer  ante  un  Sínodo  romano.  Re¬ 
husó  concurrir  y  buscó  el  apoyo  del  emperador,  que 
se  lo  otorgó,  sosteniéndole  contra  el  Papa.  Este 
contestó  suspendiendo  y  excomulgando  al  arzobispo, 
promulgando  ciertos  dogmas  contra  las  doctrinas  de 
éste  y  renovando  la  prohibición  de  que  toda  persona 
que  no  fuese  de  Roma  interviniese  en  la  elección  de 
Papa.  El  emperador  dió  á  Juan  (que  se  había  refu¬ 
giado  en  Pavía)  dos  missi  para  que  le  acompañasen 
á  Roma;  mas  el  Papa  les  reprochó  con  dulzura, 
pero  vivamente  sus  relaciones  con  un  excomulgado, 
por  lo  que  se  sometieron,  huyendo  á  Ravena  el 
arzobispo.  Entonces  el  Papa,  á  petición  de  muchos 
de  Ravena  y  de  Emilie,  se  dirigió  personalmente 
allí  y  restableció  el  orden  en  la  administración, 
cambiando  en  lo  necesario  el  personal.  Juan,  que 
había  huido  de  nuevo  á  Pavía,  fué  entouces  iuvitado 
por  el  emperador  á  arreglarse  con  el  Pupa,  al  ver 
que  la  opinión  sostenía  á  éste;  y  asi  se  avino  á  com¬ 
parecer  ante  el  Sínodo,  se  justificó  en  cuanto  á  la 
|  doctrina  y  dió  &1  Papa  todo  género  de  satisfacciones 
y  garantías. 

Pero  la  sumisión  no  era  sincera,  como  lo  demos¬ 
tró  con  ocasión  de  los  acaecimientos  siguientes.  El 
episcopado  lorenés  había  pronunciado  el  divorcio  de 
Lotario  II,  rey  de  aquel  país  (que  quería  casarse  con 
su  concubina),  sancionándolo  también  los  dos  lega¬ 
dos  del  Papa  y  el  Concilio  de  Metz  (863);  mas  el  Pon¬ 
tífice  avocó  á  sí  el  asunto,  declaró  que  el  divorcio 
no  podía  haberse  pronunciado  ó  aprobado  sin  preva¬ 
ricación  y  depuso  á  las  cabezas  del  clero  lorenés, 
reservándose  proceder  contra  los  legados.  Los  pre¬ 
varicadores  se  aliaron  con  el  arzobispo  de  Ravena  y 
con  Focio,  el  patriarca  intruso  de  Bizancio,  y,  yendo 
á  buscar  al  emperador,  le  excitaron  contra  el  Papa 
y  le  llevaron  á  Roma.  El  Papa  le  abrió  las  puertas, 
y  á  las  armas  temporales  opuso  la  firmeza  y  la  ora¬ 
ción,  decretando  ayunos  y  letanías  para  lograr  del 
cielo  aplacar  la  cólera  del  emperador.  Un  día  las 
gentes  de  éste  asaltaron  una  procesión,  la  dispersa¬ 
ron,  maltrataron  á  los  peregrinos  y  arrojaron  por  el 
suelo  las  imágenes.  Ante  esto  el  Papa  salió  secieta- 
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mont"  y  de  noche  de  Letrán  y  pasando  el  Tíber  en 
una  barca,  penetró  en  la  basílica  de  San  Pedro,  don¬ 
de  pasó  dos  días,  sin  tomar  alimento,  prosternado 
siempre  ante  la  tumba  del  Apóstol.  Dios  oyó  á  su 
Vicario.  El  soldado  que  habla  derribado  la  cruz  de 
la  procesión  murió  repentinamente;  el  emperador 
cayó  enfermo  de  fiebre;  el  Papa  seguía  orando  pros¬ 
ternado,  cuando  vino  á  levantarle  la  emperatriz  ma¬ 
dre  que  le  rogó  fuese  á  ver  al  enfermo.  Nicolás  I 
fué  á  su  cabecera,  y  explicándose  los  dos.  el  empe¬ 
rador  abandonó  la  causa  de  los  prevaricadores  y 
dejó  libertad  en  lo  eclesiástico  al  Papa,  que  entró  en 
Roma  más  fuerte  que  nunca,  mientras  Luis,  curado 
rápidamente,  se  dirigía  al  N.  de  Italia.  Entonces 
Nicolás  I  depuso  á  Radoaldo  cuya  complicidad  con 
Focio  era  evidente. 

Adriano  II  (867)  comenzó  también  por  querer 
complacer  al  emperador  en  sus  partidarios  y  asi,  no 
sólo  Arsenio  fué  conservado  en  sus  cargos  de  missns 
y  apocrisarius,  sino  que  Anastasio  fué  elevado  al 
rango  de  bibliotecario  de  la  Santa  Sede.  Su  ambi¬ 
ción  les  perdió.  Pretendieron  casar  á  su  hijo  y  her¬ 
mano  Eleuterio  con  una  hija  del  Papa  (éste  había 
sido  casado  antes  de  recibir  las  órdenes  mayores), 
que  ya  estaba  prometida  á  otro.  Ante  la  resistencia 
del  Papa,  que  no  quería  faltar  á  su  palabra,  Eleuterio 
robó  á  la  hija  y  á  la  madre  de  ésta.  Adriano  II  se  di¬ 
rigió  al  emperador,  por  tratarse  de  un  protegido  de 
éste,  pidiéndole  el  envío  de  legados  que  juzgasen  al 
culpable  y  restituyesen  al  Papa  su  familia.  Arsenio 
intentó  impedirlo,  á  cuyo  fin  fué  en  busca  de  los 
príncipes  llevando  un  gran  tesoro;  pero  cayó  enfer¬ 
mo,  murió  sin  sacramentos  y  su  cadáver  fué  aban¬ 
donado  en  un  prado.  El  emperador  mandó  los  lega¬ 
dos  pedidos,  que  se  dirigieron  á  la' captura  de  Eleu¬ 
terio.  Este,  cercado,  asesinó  á  la  mujer  y  á  la  hija 
del  Papa,  siendo  por  fin  preso  y  ejecutado  por  los 
legados;  y  como  la  voz  pública  acusase  á  Anastasio 
de  complicidad,  Adriano  II  le  impuso  otra  vez  todas 
las  sentencias  que  contra  él  habían  pronunciado 
León  IV  y  Benedicto  III,  si  bien  al  año  siguiente  le 
reintegró  en  sus  cargos,  acaso  por  haber  probado 
su  inocencia. 

En  cuanto  al  emperador,  habiendo  sido  éste,  mer¬ 
ced  á  una  traición,  hecho  prisionero  por  el  duque 
Adelgis  de  Benevento,  quien  no  lo  puso  en  libertad 
sino  después  de  haberle  despojado  y  hecho  prestar 
juramento  de  que  no  se  vengaría  ni  tomaría  el  des¬ 
quite,  fué  á  Roma,  donde  el  Papa  le  reiteró  la  coro¬ 
nación  imperial  y  le  condujo  de  San  Pedro  á  Letrán 
con  gran  pompa  para  restaurar  su  prestigio,  decla¬ 
rando,  además,  solemnemente  que  no  le  obligaba  el 
juramento  prestado  por  coacción  y  prisionero. 

En  el  mismo  día  de  la  muerte  de  Adriauo  II  (1 1 
de  Diciembre  de  872),  fué  elegido  Juan  VIII,  acer¬ 
ca  de  cuya  elección  faltan  datos,  por  no  darlos 
(como  tampoco  de  los  dos  Papas  siguientes)  el  Lí¬ 
ber  Pontijtcalis.  Los  primeros  años  de  su  reinado 
transcurrieron  tranquilos,  hasta  el  fallecimiento  del 
emperador  (12  de  Abril  de  875),  al  que  se  enterró 
en  San  Ambrosio  de  Milán.  Este  suceso  produjo  un 
cambio  en  la  situación  de  los  Estados  pontificios 
abriendo  un  nuevo  período. 

Cuarto  periodo:  La  llamada  « Edad  de  Hierro » 

1 .  las  relaciones  con  las  sucesores  de  Luis  II, 
hasta  la  Casa  de  Espoleta .  Muerto  Luis  II.  era  pre¬ 
ciso  al  Papa  escoger  entre  Caylos  el  Calvo ,  rey  de  la 
Francia  occidental,  y  Luis  el  Germánico,  jefe  de  la 


rama  alemana.  Aunque  Carlos  era  el  más  débil,  era 
también  más  culto  y  conocido  como  piadoso,  por  lo 
que  fué  proclamado  en  Roma,  sin  oposición,  por  el 
clero  y  la  nobleza,  enviándosele  una  embajada,  de 
la  que  formaba  parte  Formoso,  obispo  de  Porto, 
para  que  viniera  á  recibir  la  corona  imperial,  veri¬ 
ficándose  la  consagración  en  San  Pedro  el  día  de 
Navidad  de  875.  Parece  que  con  este  motivo  el 
nuevo  emperador  accedió  á  ciertas  reclamaciones  del 
Papa,  aunque  en  la  realidad  se  continuó  lo  mismo, 
pues  si  bien  el  Libellus  de  imperatoria  potestate  dice 
que  se  cedieron  al  Papa  los  ducados  de  Benevento 
y  Espoleto  y  las  ciudades  de  Chiusi  y  Arezzo,  asi 
como  que  se  suprimieron  los  missi  permanentes,  es 
lo  cierto  que  se  siguió  igual  en  cuanto  á  los  ducados 
(Carlos  el  Calco  nombró  por  si  solo  un  duque  de 
Espoleto),  Arezzo  parece  que  ya  pertenecía  al  Papa, 
y  I09  missi,  si  se  abolieron,  debió  ser  por  poco  tiem¬ 
po,  pues  se  les  encuentra  en  885,  mencionándose  en 
la  elección  de  Esteban  VI.  Lo  que  sí  pidió  Juan  VIII 
al  emperador  fué  ayuda  contra  los  sarracenos,  que 
habían  vuelto  á  constituir  un  Beño  peligro,  constitu¬ 
yendo  los  auxiliares  de  los  pequeños  príncipes  grie¬ 
gos  y  lombardos  de  Italia  y  amenazando  la  campiña 
de  Roma.  Ya  el  mismo  León  VIH,  con  sus  solas 
fuerzas  intentara  contenerlos,  armando,  con  marinos 
griegos,  una  flota  en  las  bocas  del  Tíber,  la  cual  se 
apoderó  de  18  navios  sarracenos,  libertando  á  600 
cautivos  cristianos,  intentando  romper  los  tratados 
que  con  ellos  tenían  los  príncipes  italianos  y  com¬ 
pletando  las  fortificaciones  de  Roma  con  la  del  re¬ 
cinto  de  San  Pablo  y  sus  contornos,  á  lo  que  llamó 
Joa.nnipolis;  mas  ahora  se  pretendía  que  el  empera¬ 
dor  continuase  la  lucha;  pero  éste,  á  causa  de  tener 
su  reino  invadido  por  Luis  el  Germánico  y  amenaza¬ 
do  por  los  normandos,  se  limitó  á  confiar  la  protec¬ 
ción  de  Roma  al  duque  de  Espoleto,  Lamberto,  y  su 
hermano  Guido;  pero  éstos  no  hicieron  gran  cosa 
para  el  resultndo  de  la  expedición  que,  dirigida  por 
el  mismo  Papa,  marchó  contra  los  musulmanes  y  no 
logró  expulsar  á  éstos. 

Tampoco  obtuvo  más  auxilio  del  emperador  contra 
los  enemigos  interiores,  entre  los  cuales  se  contaba 
el  obispo  Formoso.  Estos,  temiendo  la  justicia  del 
Papa,  huyeron  de  Roma,  y  como  no  regresasen  los 
que,  por  ser  eclesiásticos,  fueron  llamados,  se  les 
condenó.  Los  fugitivos  se  refugiaron  en  los  Estados 
del  duque  de  Espoleto  y  del  marqués  de  Toscana,  y 
esto,  unido  á  que  los  sarracenos  iban  siendo  cada  día 
más  atrevidos,  movió  al  Papa  á  implorar  de  nuevo 
el  auxilio  del  emperador.  Este  se  decidió  á  prestár¬ 
selo  y  en  877  se  puso  en  camino:  pero  al  llegar  á 
Pavía  supo  que  Carlomán,  hijo  de  Luis  el  Germánico 
(muerto  éste  en  el  año  anterior),  venía  á  disputarle 
Italia,  por  lo  que,  no  queriendo  guerrear  con  él, 
regresó  á  Francia,  muriendo  en  el  camino.  Con  esto 
quedó  el  Papa  á  merced  de  sus  enemigos.  Lamberto 
de  Espoleto  y  Adalberto  de  Toscana  se  presenta¬ 
ron,  con  los  fugitivos  y  condenados,  ante  la  ciudad 
Leonina  v  se  hicieron  abrir  sus  puertas,  y  como  el 
Pontífice  se  resistiese  á  acceder  á  sus  desmesuradas 
pretensiones,  le  retuvieron  prisionero,  ínterin  obli¬ 
gaban  á  los  romanos  á  prestar  un  juramento  de  fide¬ 
lidad  á  Carlomán.  Una  vez  logrado  esto  se  alejaron 
sin  entrar  siquiera  en  la  ciudad.  El  Papa,  tan  pron¬ 
to  se  vió  libre,  escribió,  protestando,  á  todos  los 
príncipes  carolingios,  incluso  á  Carlomán,  y  también 
al  emperador  bizantino  Basilio  el  Macedón,  ni  que 
pidió  viniese  en  su  auxilio;  después,  declarando  que 
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Roma  no  podía  defenderse,  anunció  que  ibn  á  refu¬ 
giarse  en  Francia,  y  asegurando  la  inactividad  de 
lo*  sarracenos  durante  su  ausencia,  mediante  un 
fuerte  tributo,  pronunció  el  anatema  contra  los  du¬ 
ques  de  Espoleto  y  de  Toscana,  y  se  embarcó  para 
Génova,  desde  donde  se  dirigió  á  Arles. 

Su  viaje  obedecía  al  grandioso  proyecto  de  reunir 
á  los  cuatro  príncipes  carolingios  (Luis  el  Tartamu¬ 
do,  hijo  de  Carlos  el  Calvo,  y  los  tres  hijos  de  Luis 
el  Germánico,  Curlomán,  Luis  de  Sajonia  y  Carlos 
el  Gordo)  y  á  los  obispos  de  sus  Estados,  para  re¬ 
solver  las  cuestiones  pendientes  y  dar  la  paz  al  Im¬ 
perio  y  la  seguridad  al  Estado  romano.  Con  tal  ob¬ 
jeto  convocó  un  gran  Concilio  en  Troves;  pero  si 
bien  concurrió  Luis  el  Tartamudo  y  vinieron  envia¬ 
dos  de  Alemania,  Carlomán  nada  hizo  á  causa  de 
encontrarse  enfermo  de  parálisis,  y  el  Papa  sólo 
consiguió  que  Formoso  jurase  no  volver  á  Roma  y 
vivir  siempre  como  laico,  y  que  Bosón,  yerno  de 
Luis  II,  le  recondujese  á  él  á  Roma. 

Luis  el  Tartamudo  murió  en  879,  siguiéndole  poco 
después  dos  de  sus  hijos,  y  quedando  únicamente  el 
tercero  (postumo),  Carlos  el  Simple;  á  su  vez  murió 
Curlomán  en  880  y  Luis  de  Sajonia  en  882,  reca¬ 
yendo  todo  el  Imperio  en  Carlos  el  Gordo,  incluso  la 
parte  de  Carlos  el  Simple,  que  sólo  tenía  cuatro  años. 
101  nuevo  emperador  fué  reconocido  como  rey  de 
Italia,  pidiéndole  el  Papa  que  fuese  á  Roma  y  com¬ 
batiese  á  los  sarracenos:  pero  Carlos  se  volvió  ú 
F rancia  para  reducir  á  Bosón,  que  se  había  declara¬ 
do  independiente,  v  remitió  el  Papa  al  duque  de 
Espoleto.  Finalmente,  vinoá  Roma,  donde  fué  con¬ 
sagrado  emperador  con  su  esposa  Ricarda  (881)  y  al 
año  siguiente  se  entrevistó  con  el  Papa  en  Ravena. 
pero  partió  para  Francia,  dejando  al  Pontífice  solo 
frente  á  sus  enemigos.  Esto?  tramaron  contra  él  una 
conspiración,  en  la  que  tomaron  parte  sus  mismos 
parientes,  y  después  de  haberle  envenenado,  como 
no  acabase  de  morir,  le  remataron  á  martillazos  (15 
de  Diciembre  de  882),  siendo  el  primer  Papa  ase¬ 
sinado. 

Le  sucedió  Marino  I,  que  llamó  á  Roma,  absol¬ 
viéndolos  y  levantándoles  todas  las  sanciones,  á  los 
desterrados  por  Juan  VIII,  incluso  á  Formoso,  mu¬ 
riendo  á  los  diez  y  seis  meses  de  su  reinado,  y  sien¬ 
do  substituido  por  san  Adriano  III.  el  cual,  llamado 
por  Carlos  el  Gordo  para  resolver  el  problema  de  su 
sucesión  (pues  no  tenía  hijos),  se  puso  en  camino 
para  Alemania  y  murió  en  Nonantola.  En  ninguna 
de  estas  dos  elecciones  se  recurrió  al  emperador, 
aunque  acaso  se  obtuviese  la  ratificación  del  missus 
imperial  permanente,  el  cual  consta  que  lo  era  en 
885  Juan,  obispo  de  Pavía,  al  que  san  Adriano  III 
dejó  encargado  en  su  ausencia  el  gobierno  de  Roma. 
Acaso  en  tiempo  de  Carlos  el  Gordo  se  restableciese 
este  missus  del  emperador  para  evitar  el  tener  que 
acudir  á  éste  en  las  elecciones. 

2.  La  Casa  de  Espálelo  y  la  cuestión  del  papa 
Formoso .  Esteban  VI,  presbítero,  noble  y  rico,  fué 
elegido  pacíficamente  por  los  romanos  (885)  ante  el 
missus  del  emperador.  Este  era  depuesto  dos  años 
después  por  sus  propios  súbditos,  y  un  año  más  tar¬ 
de  bajaba  al  sepulcro.  Su  deposición  planteó  el  pro¬ 
blema  de  la  sucesión,  pues  no  quedaban  más  prín¬ 
cipes  carolingios  que  Carlos  el  Simple  y  un  bastardo 
de  Carlornán  llamado  Arnulfo;  y  como  aquél  sólo 
tenía  siete  años  y  éste  era  un  valiente  soldado,  fué 
aclamado  Arnulfo,  «i  bien  tuvo  que  reconocer  algu¬ 
nos  reyes,  entre  clips  Berenguer  de  Friul.  que  se 


proclamó  rey  de  Italia,  y  era  nielo  Je  Ludovico  Pío 
por  su  madre  Gisela.  En  su  virtud,  el  Estado  pon¬ 
tificio  cayó  bajo  e)  protectorado  de  Berenguer,  aun¬ 
que  correspondiese  á  Arnulfo;  pero  Berenguer  fué 
desposeído  y  reducido  á  su  marquesado  de  Friul 
(aumentado  con  algunas  ciudades,  como  Vermut) 
por  Guido  de  Espoleto,  que  bahía  heredado  los  Epta- 
dos  de  su  padre  Lamberto  de  Espoleto.  y  de  Guido, 
su  tío,  y  que  venció  á  aquél  en  la  batalla  de  'Previa 
(889).  reconstituyendo  un  reino  que  casi  coincidía 
con  el  lombardo.  La  Casa  de  Espoleto  no  tenía  pacto 
alguno  con  la  Santa  Sede  respecto  al  Estado  roma¬ 
no,  pues  si  alguna  vez  había  protegido  á  éste  lo 
había  hecho  obedeciendo  órdenes  de  los  soberanos 
carolingios,  á  los  que  estaban  sometidos,  y  en  algu¬ 
nas  ocasiones,  y  A  pesar  de  éstos,  habían  juchado 
contra  el  Papa.  Por  ello  se  comprende  que  la  realeza 
de  Guido  era  una  amenaza  para  el  Estado  pontificio; 
mas  como  Arnulfo  estaba  lejos  y  rodeado  de  enemi¬ 
gos  interiores  v  exteriores  y  no  podía  por  entonces 
acudir  á  intervenir  en  los  asuntos  de  Italia,  Este¬ 
ban  VI  reconoció  á  Guido,  el  cual,  en  cambio,  hizo 
la  guerra  á  los  sarracenos,  y  fué  consagrado  empe¬ 
rador  en  San  Pedro  el  21  de  Febrero  de  891 ,  lle¬ 
gando  así  la  Casa  de  Espoleto  á  tener  no  sólo  la  rea¬ 
leza,  sino  el  titulo  imperial. 

En  el  mismo  año  subió  al  solio  pontificio  Formo- 
so,  el  antiguo  obispo  de  Porto  (por  lo  que  su  pro¬ 
moción  se  miró  después  como  irregular,  á  causa  de 
estar  prohibidos  los  traslados),  quien  ni  principio 
siguió  la  misma  línea  de  conducta  que  su  antecesor 
y  consagró  emperador  á  Lamberto  de  Espoleto,  hijo 
de  Guido;  pero  la  Casa  de  Espoleto  oprimió  al  Esta¬ 
do  pontificio  basta  el  punto  de  que  se  volvió  á  la  si¬ 
tuación  del  año  751.  por  lo  que  Formoso  recurrió  A 
Arnulfo,  exponiéndole  la  situación  y  rogándole  vi¬ 
niese  á  libertarle.  Acudió  Arnulfo  al  llamamiento, 
v  aunque  Agiltruda,  madre  de  Lamberto  (bija  de 
aquel  conde  Adnlgis  de  Benevento,  que  se  había 
apoderado  de  Luis  II),  adversaria  implacable  de  los 
carolingios.  se  bahía  apoderado  de  liorna,  ponién¬ 
dola  en  estado  de  defensa  con  sus  tropas,  sin  pre¬ 
ocuparse  de  las  reclamaciones  del  Papa,  tuvo  que 
huir  á  Espoleto  con  los  su  vos  al  aparecer  el  rey  ale¬ 
mán,  que  fué  recibido  por  el  Papa  en  San  Pedro  y 
coronado  emperador  (896);  Arnulfo  se  dirigió  contra 
Espoleto.  pero  fué  atacado  de  parálisis  y  se  retiró. 
Formoso,  abatido  por  esta  desgracia  y  temeroso  de 
la  venganza  de  Agiltruda.  murió  poco  después. 

Arnulfo  había  dejado  en  Roma  como  missus  un 
comandante  militar,  llamado  ílaroldo,  bajo  ln  pro¬ 
tección  del  cual  se  celebró  la  elección  do  Bonifa¬ 
cio  VI  y,  muerto  éste  en  el  mismo  año,  la  del  obis¬ 
po  de  Anagni,  Esteban  VII.  Entretanto,  Lamberto 
ganó  terreno  efi  la  Italia  del  Norte  y  entendiéndose 
con  Berenguer  de  Friul  y  repartiéndose  con  él  Italia, 
aunque  reservándose  para  sí  el  título  imperial,  vino 
á  sitiar  á  Roma  que.  durante  el  mando  militar  de 
Haroldo.  resistió  bastante  tiempo,  pero  cavó  A  prin¬ 
cipios  del  año  897.  Entonces  tuvo  lugar  una  horiib’e 
venganza  de  Agiltruda,  que  obligó  al  papa  Este¬ 
ban  Vil  á  convertirse  en  instrumento  de  ella.  El 
cadáver  de  Formoso,  que  hacía  nueve  meses  estaba 
en  la  tumba,  fué  sacado  de  su  sarcófago  y  exhibido 
ante  un  Sínodo  presidido  por  el  Papa.  Cubierto  toda¬ 
vía  con  las  vestiduras  pontificias,  se  le  sentó  en  un 
sillón,  colocando  á  su  lado  un  diácono,  para  que  res¬ 
pondiese  por  él,  y  se  le  sometió  á  juicio,  trayéndose  á 
|  colación  su  largo  pasado,  sus  querellas  con  Juan  VJU, 
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tus  juramentos,  sus  proyectos  ambiciosos,  sus  pre¬ 
tendidos  perjurios,  pronunciándose  su  indignidad, 
la  irregularidad  de  su  promoción  (por  haber  pasado 
ul  Papado  desde  el  obispado  de  Porto)  y  la  nulidad 
de  sus  actos  (y  si  habia  consagrado  á  Arnulfo,  tam¬ 
bién  á  Lamberto),  especialmente  de  sus  ordenacio¬ 
nes,  si  bien  sólo  las  romanas  (no  las  de  clérigos  de 
fuera)  y  aun  en  cuanto  á  éstas  ninguno  de  los  cléri¬ 
gos  fué  reordenado.  En  seguida  la  momia  fué  des¬ 
pojada  de  sus  vestiduras  y  se  la  puso  eu  una  tumba 
común;  mas  ni  aun  esto  bastó  al  populacho,  que  se 
apoderó  de  los  restos  y  los  arrojó  al  Tíber,  de  donde 
fueron  recogidos  por  un  monje  que  les  dió  piadosa 
sepultura.  La  basílica  de  Letrán  Be  hundió  y  Este¬ 
ban  Vil  fue  al  poco  tiempo  arrojado  del  solio  por  unn 
insurrección  que  le  puso  primero  en  una  prisión  y  lo 
estranguló  después. 

Siguieron  los  cortos  pontificados  de  Romano  y 
Teodoro  II.  En  el  de  éste  (que  sólo  duró  veinte  días), 
el  cadáver  de  Formoso,  revestido  de  los  ornamentos 
papales,  fué  devuelto  ó  su  tumba  en  el  atrio  de  San 
Pedro,  y  los  clérigos  depuestos  por  Esteban  Vil  en 
virtud  de  haberse  declarado  la  nulidad  de  sus  orde¬ 
naciones,  reintegrados  en  sus  oficios  y  beneficios. 

La  agitación  de  los  espíritus  trascendió  á  la  elec¬ 
ción  siguiente,  en  la  cual  fueron  designados  Ser¬ 
gio  III  y  Juan  IX.  al  mismo  tiempo.  El  emperador 
l*nmberto  intervino  en  favor  del  segundo,  que  subió 
al  solio  y  desde  él  se  propuso  restablecer  la  paz  en 
los  espíritus.  Declaróse  que  jamás  podrían  ser  juzga¬ 
dos  los  cadáveres;  se  reconocieron  como  válidos  los 
actos  y  las  ordenaciones  de  Formoso,  con  la  sola  ex¬ 
cepción  de  la  consagración  de  Arnulfo,  que  ae  de¬ 
claró  subrepticia  (nnetio  illa  barbárica  per  subraep- 
tionem  extorta );  se  reiteraron  los  derechos  del  empe¬ 
rador  en  cuanto  á  su  jurisdicción  sobre  los  romanos, 
y  se  declaró  que  en  las  elecciones  pontificias  bastaba 
estuvieran  presentes  los  legados  de  aquél,  presencia 
que  se  requería  antes  de  la  consagración  y  sólo  para 
evitar  desórdenes.  Las  buenas  disposiciones  del  jo¬ 
ven  emperador  Lamberto  eran  la  esperanza  de  todos, 
cuando  vino  á  morir,  víctima  de  un  accidente  de 
caza  (898),  no  tardando  en  seguirle  Juan  IX  (Ene¬ 
ro  de  900). 

3  -  La  Casa  de  Teojllaeto .  El  poder  político 
separado  del  Papado.  Tiranía  de  aquél  sobre  éste. 
Muerto  Lamberto,  Berenguer  de  Friul  se  instaló  en 
Pavía  como  rey  de  toda  Italia;  y  habiendo  fallecido 
Arnulfo  al  año  siguiente  y  sido  vencido  en  905  (des¬ 
pués  de  muchas  alternativas)  su  hijo  Luis  el  Niño. 
por  Berenguer,  quedó  éste  como  emperador.  En  el 
Ínterin  rigiólos  Estados  de  Ir  Iglesia  Benedicto  IV. 
A  la  muerte  de  éste  (903)  fué  elegido  León  V,  que 
á  los  dos  meses  fué  derrocado  y  puesto  en  prisión 
por  Cristóbal,  con  el  que  á  su  vez  hizo  otro  tanto 
Sergio  III  (el  antipapa  de  898),  apoderándose  del 
solio  con  el  apoyo  de  los  francos,  es  decir,  de  Beren 
gner  ó  del  marqués  de  Toscnna,  si  bien  llamado  por 
los  romanos.  Sergio  III  anuló  de  nuevo  las  ordena¬ 
ciones  de  Formoso,  llegando  á  prohibir  se  diese  á 
éste  el  dictado  de  sacerdote  (recuérdese  que  había 
sido  reducido  al  estado  laical  por  Juan  VIIÍ,  si  bien 
se  le  habla  rehabilitado)  y  á  considerar  á  Juan  IX 
y  sus  sucesores  como  intrusos.  Estas  disposiciones 
fueron  objeto  de  viva  discusión,  apareciendo  toda 
ana  literatura  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  las  orde¬ 
naciones  formosinas.  Sergio  III  reparó  la  basílica  de 
Letrán  con  todo  el  esplendor  que  permitían  las  cir- 
$qnstanciaat 


En  este  reinado  aparece  ya  claramente  la  supre- 
macla  política  de  la  Casa  de  Teofilacto,  que  era  real¬ 
mente  la  señora  ó  soberana  del  Estado  romano  en  lo 
temporal.  Teofilacto  era  vestatarius  pontificio,  du¬ 
que,  magister  militnm  y  cónsul  y  senador  único,  lla¬ 
mándole  Vulgarius  dominas  itrbis.  Estaba  casado 
con  una  mujer  sumamente  intrigante,  llamada  Teo¬ 
dora,  y  tenia  de  ella  dos  hijas:  Marozia  y  Teodora, 
llaosda  la  meuor  ó  segunda  para  distinguirla  de  su 
madre.  Según  Luitprnndo  de  Cremona,  Sergio  III 
tuvo  de  Marozia  un  hijo  que  después  fué  el  papa 
Juan  XI.  Acaso  la  influencia  de  esta  familia  fué  en 
algo  tenida  á  rava  durante  los  cortos  pontificados  de 
Anastasio  III  (911-913)  y  Landón  (913-914);  pero 
llegó  á  ser  omnímoda  en  el  de  Juan  X  que,  según 
Luitprando,  llegó  al  solio  pontificio  por  virtud  de  sus 
relaciones  amorosas  ron  la  mujer  de  Teofilacto,  he¬ 
cho  que  no  está  prolmdo  y  se  considera  hoy  como  una 
suposición  calumniosa  producida  por  la  parcialidad 
del  cronista,  aunque  si  es  verdad  que  debió  la  tiara 
á  la  influencia  de  los  Teofilacto,  que  lo  impusieron  á 
pesar  de  que,  por  ser  ya  arzobispo  de  Itnvena  podía, 
á  tenor  de  los  cánones  de  entonces,  ser  mirado  como 
invasor.  Sin  embargo,  fué  Juan  X  enérgico  gober¬ 
nante  y  aun  trató  de  emanciparse  de  la  tiranía  de  los 
Teofilacto,  lo  que  le  costó  la  vida.  Primeramente  se 
dirigió  contra  los  sarracenos,  que  hablan  estableci¬ 
do  su  centro  de  operaciones  en  Garellano  y  tenían 
una  sucursal  en  Sabina.  Para  ello  llamó  á  Bemi- 
guer  de  Friul  y  le  consagró  emperador  (Diciembre 
de  915),  el  cual  ordenó  á  sus  vasallos  los  duques 
de  Toscnna  y  Espoleto  que  auxiliasen  al  Papa,  quien 
con  su  diplomacia  y  su  dinero  logró  formar  unn  Liga 
de  todos  los  príncipes  italianos,  incluso  los  lombar¬ 
dos  y  bizantinos,  y  poniéndose  al  frente  de  todas  las 
fuerzas  infligió  tal  derrota  á  los  musulmanes  que  to¬ 
dos  murieron  ó  fueron  hechos  prisioneros.  De  vuelta 
de  la  campaña,  Marozia  contrajo  matrimonio  con  e! 
duque  de  Espoleto,  Alberico,  que  se  había  distin¬ 
guido  en  aquélla. 

Muerto  asesinado  el  emperador  Berenguer  en  92  í 
v  fallecidos  poco  después  Teofilacto  y  Alberico,  la 
situación  se  complicó  en  Italia  y  en  Roma.  En  la 
primera  se  disputaron  la  corona  Rodolfo  II  de  Bor- 
goña  y  Hugo  de  Pruvenzn.  que  logró  ser  reconocido 
en  Pavía  como  rey  de  Italia;  en  Roma,  Marozia  se 
habla  vuelto  á  casar  con  Guido  de  Toscana,  y  seguía 
sosteniendo  sus  pretensiones  á  gobernar  el  Estarlo 
romano,  mientras  que  el  Papa,  para  emanciparse 
del  poder  de  aquella  mujer,  apoyaba  á  su  hermano 
Pedro,  príncipe  de  Orta,  negociando  con  los  húnga¬ 
ros  el  apoyo  á  éste;  pero  Marozia  y  Guido  promo¬ 
vieron  en  Roma  una  revuelta,  y  los  revoltosos,  sos¬ 
tenidos  por  soldados  toscanos.  .invadieron  Letrán, 
mataron  á  Pedro  ante  los  ojos  de  su  hermano  y 
arrojaron  á  éste  en  una  prisión,  ahogándole  después. 

Desde  entonces,  y  por  bastante  tiempo,  el  poder 
de  Roma  estuvo  en  manos  de  Marozia,  que  se  valió 
de  él  para  colocar  en  el  solio  pontificio  á  hechuras 
suyas:  León  VI  (928).  Esteban  VIII  (928-931)  y, 
finalmente,  su  propio  hijo,  Juan  XI.  joven  de  diez 
v  nueve  años,  á  quien  ya  hicieran  titular  de  Santa 
María  Transtiberina.  Por  entonces  volvió  á  enviu¬ 
dar  Marozia.  quien  ofreció  su  mano  al  rey  Hugo,  á 
la  sazón  también  viudo,  celebrándose  las  bodas  en 
Sant’  Angelo,  y  poniendo  Juan  XI  (931-935)  sobre 
sns  cabezas  la  corona  imperial;  pero  esta  suprema 
elevación  coincidió  con  la  caída:  otro  hijo  de  Maro¬ 
zia,  tenido  de  sq  matrimonio  con  el  duque  de  Espq* 
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leto  V  llamarlo  Alberico  como  su  padre,  fué  injuriado 
por  Hugo  públicamente  cuando  se  estaban  celebran¬ 
do  las  fiestas;  por  lo  que,  reuniendo  en  torno  suvoá 
todos  los  romanos  descontentos,  asaltó  el  castillo,  y 
si  bien  Hugo  logró  escapar,  Marozia  fué  hecha  pri- 
sonera  y  arrojada  á  una  prisión,  donde  terminó  sus 
dias. 

Con  esto,  sin  embargo,  no  hubo  otro  cambio  que 
pasar  el  poder  temporal  de  manos  de  Marozia  á  las 
de  su  hijo  Alberico  IL  como  senator  et  princeps  om- 
nium  romanovum,  poder  que  logró  hacer  incontesta- 
ble,  abandonando  el  Extfrcado  y  Pentápolis  el  rey 
de  Italia  y  no  mezclándose  en  los  asuntos  de  ésta, 
eu  la  cual  el  poder  pasó  de  Hugo  á  Berenguer  de 
lvrea,  que  Be  reconoció  vasallo  de  Otón,  rey  de  Ale¬ 
mania.  En  consecuencia,  los  Papas  que  siguieron, 
el  citado  Juan  XI,  León  VII  (936-939),  Esteban  IX 
(939-942),  Marino  II  (942-946)  y  Agapito  II  (946- 
955),  todos  ellos  buenos  Papas,  no  ejercieron  el  po¬ 
der  temporal,  pues  si  bien  las  actas  públicas  se  fe¬ 
chaban  por  los  años  del  pontificado  del  Pontífice,  el 
nombre  de  Alberico  figuraba  en  las  monedas  con¬ 
juntamente  con  el  de  aquél,  y  las  asambleas  judicia¬ 
les  se  tenían  en  su  palacio  de  la  Vía  Lata  (acaso  el 
actual  de  los  Colonna);  y  aun  trató  de  enlazarse  por 
un  casamiento  con  la  familia  imperial  de  Constanti- 
nopla.  Sin  embargo,  el  gobierno  de  Alberico  no 
sólo  dejó  eu  absoluta  libertad  ó  los  Papas  (aunque 
influyendo  en  su  elección)  en  materias  eclesiásti¬ 
cas,  sino  que,  bajo  la  dirección  de  san  Odón,  abad 
de  Cluny,  que  residió  largo  tiempo  en  Roma  y 
se  sirvió  del  príncipe  para  sus  reformas,  restauró 
muchos  monasterios,  fundando  en  una  de  sus  casas 
el  de  Santa  María  del  Aventino,  dotando  y  refor¬ 
mando  los  de  San  Gregorio,  San  Pablo,  San  Lorenzo 
y  Santa  Inés;  transformando  la  capilla  rural  de  Sti- 
biuco  en  un  gran  establecimiento  monástico  y  res¬ 
taurando  la  disciplina  en  el  convento  de  Farfa. 

Sintiendo  aproximarse  su  muerte,  á  pesar  de  que 
no  había  cumplido  los  cuarenta  años,  y  compren¬ 
diendo  que  de  un  lado  la  aparición  de  Otón  I  en 
I tn lia  representaba  un  peligro  para  la  dominación 
por  su  familia,  y  de  otro  que  la  aristocracia  laica  no 
podría  sostenerse  enfrente  del  clero,  procuró  asegu¬ 
rar  el  poder  en  su  familia  otorgando  á  ésta  el  poder 
eclesiástico  y  uniéndole  otra  vez  el  político.  Para 
conseguirlo,  reunió  á  los  romanos  en  la  basílica  de 
San  Pedro  y  les  hizo  jurar  que  á  la  muerte  del  Papa 
entonces  reinante  elegirían  Papa  á  su  hijo  Octavia- 
no  ú  Octavio,  que  sólo  tenia  entonces  quince  años, 
y  fué  creado  cardenal-diácono.  Esta  solución  era 
muy  conveniente  para  todos,  especialmente  si  Albe- 
rico  y  Agapito  II  hubiesen  vivido  lo  bastante  para 
que  Octavio  adquiriese  la  prudencia  necesaria:  pero 
el  príncipe  murió  en  954  y  el  Papa  al  año  siguiente, 
por  lo  que  Octavio  reunió  en  sí  las  investiduras  de 
príncipe  de  los  romanos  y  jefe  de  la  cristiandad 
cuando  sólo  tenía  diez  y  seis  años.  Por  el  hecho  de 
su  promoción  cesó  el  antagonismo  entre  el  poder  de 
la  nobleza  y  el  del  clero,  y  como  no  había  empera¬ 
dor  ni  protector  extranjero  (pues  no  lo  era  Beren¬ 
guer  II  de  lvrea  ni  todavía  Otón),  el  Estado  ponti¬ 
ficio  era  libre,  pero  inestable.  El  nuevo  rey  de  Roma 
vivió  como  un  seglar  y  con  poca  moralidad,  siendo 
desde  estos  puntos  de  vista  el  peor  de  todos  los  Pa¬ 
pas.  Comenzó  por  tomar  el  nombre  de  Juan  XII 
(primer  Papa  que  cambió  el  propio)  y  dirigir  una 
expedición  confia  los  príncipes  lombardos  del  Sur, 
que  fracasó.  Como  el  gobierno  de  Berenguer  II  y  de 


su  hijo  Adalberto  en  la  Ttalia  del  Norte  fuese  tiráni¬ 
co  y  algunos  obispos  se  quejasen,  el  Papa,  tanto  por 
esto  como  por  ver  de  recobrar  algunos  de  los  anti¬ 
guos  territorios,  que  inútilmente  reclamó  de  Beren¬ 
guer  (quien  llegó  en  960  á  amenazar  á  Roma), 
llamó  a¡  rey  de  Alemania,  Otón  I,  quien  vino  á  Ita¬ 
lia  en  961,  entró  sin  resistencia  en  Pavía  (huyendo 
Berenguer  y  su  hijo),  y  fué  consagrado  emperador 
en  Roma  el  2  de  Febrero  de  962  (constitución  del 
Sacro  Romano  Imperio  germánico),  garantizando 
(Privilegio  del  13  de  Febrero  de  962)  al  Papa  todas 
sus  posesiones  y  reivindicaciones  temporales,  la  so¬ 
beranía  del  Estado  romano  y  la  protección  del  Im¬ 
perio,  y  recibiendo,  en  cambio,  de  él  jurameuto  de 
fidelidad  y  de  no  ayudar  jamás  ¿  Berenguer  y  su 
hijo:  mas  no  bien  el  nuevo  emperador  se  volvió  á 
Pavía,  Juan  XII,  temiendo  por  su  independencia, 
se  puso  en  relación  con  éstos  y  llegó  á  acoger  á 
Adalberto  en  Roma,  aliándose  con  él,  y  aun  buscó 
la  alianza  de  los  griegos  y  húngaros  para  expulsar 
de  Italia  á  Otón.  Ante  semejante  conducta  éste  vino 
á  Roma,  cuyas  puertas  se  le  abrieron,  huyendo 
Juan  XII  y  Adalberto,  prestando  los  romanos  ju¬ 
ramento  de  fidelidad  y  obligándose  á  no  elegir  ni 
ordenar  Papa  alguno  sin  el  consentimiento  y  Ja  de¬ 
signación  de  Otón  y  de  su  hijo;  y  como  si  esto  fuera 
poco,  hizo  tres  días  después  celebrar  en  San  Pedro 
un  Sínodo  y  que  éste  citase  á  Juan  XII.  y  como  no 
compareciese,  lo  depusiera  y  colocara  en  su  lugar 
al  lego  y  protoscrinario  León  (que  se  llamó  VIII), 
justificando  este  proceder  con  la  necesidad  de  una 
medicina  inaudita  y  la  enumeración  de  todns  las 
faltas  (exageradas)  de  Juan  XII  (963).  León  se 
obligó  de  nuevo  con  Otón,  modificándose  el  privile¬ 
gio  de  962  y  recibiendo  la  forma  bajo  la  cual  ha 
llegado  hasta  nosotros.  En  su  primera  parte  recono- 
ce  y  garantiza  al  Papa  la  Toscana,  Parma,  Mantua, 
Venecia,  latría,  los  ducados  de  Espoleto  y  Beneveuto 
y  los  territorios  bizantinos  de  Nápoles  y  Gaeta.  si 
bien  no  se  llevó  esto  á  la  realización.  En  la  segunda 
parte  se  reproduce  la  Constitución  de  824  y  se 
consagra  la  obligación  jurada  por  los  romanos  de 
que  no  dejarán  ordenar  ningún  Papa  antes  de  que 
éste  haya  prestado  ante  los  missi  imperiales  y  el 
pueblo  juramento  de  fidelidad.  Como  se  ve,  esto  no 
implicaba  agravación  alguna  de  la  autoridad  impe¬ 
rial  en  materia  de  elección  pontificia;  pero  el  empe¬ 
rador,  fundándose  acaso  en  el  juramento  prestado 
por  los  romanos  en  el  año  963  y,  desde  luego,  en  su 
poder  material,  ejercitó  de  hecho  la  facultad  de  de¬ 
signar  el  Papa,  anulando  asi  la  libertad  de  la  elec¬ 
ción;  llegándose,  desde  1046  hasta  Nicolás  II,  y  por 
más  que  ningún  Papa  reconoció  esto  expresamente,  á 
enviarse  una  embajada  para  rogar  ni  emperador  que 
designase  sucesor  al  vacar  la  Sede  romana,  recibien¬ 
do  el  designado  el  voto  ó,  al  menos,  la  entronización 
por  les  electores. 

León  era  un  intruso  y  Juan  XII  no  se  resignó  á 
abandonar  sus  derechos.  En  964  estalló  en  Roma 
una  revuelta,  reprimida  de  un  modo  sangriento  por 
las  tropas  do  Otón:  pero  habiendo  partido  éste  de 
Roma,  Juan  XII  logró  apoderarse  de  la  ciudad,  y 
en  un  Sínodo  de  Letrán  fué  declarado  intruso  León 
y  obligados  á  retractarse  ó  castigados  duramente  los 
que  le  habían  seguido,  tanto  porque  era  lego,  como 
porque  el  Sínodo  que  lo  había  nombrado  era  incom¬ 
petente.  por  vivir  el  Papa  y  no  poder’ éste  ser  juzga¬ 
do  por  nadie  Ni  Otón  ni  León  hicieron  nada  en  con¬ 
tra  por  entonces,  y  Juan  XII  murió  papa  el  14  de 
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.Mayo  de  96 I.  Entonces  Otón  se  dirigió  contra  Roma.  I 
Pü.iiaii  los  romanos  haber  elegido  para  sucederle 
á  León  VIII,  acabando  asi  la  cuestión;  pero  no  lo  ! 
hicieron,  sino  que,  continuando  la  aiirmacióu  de  la 
independencia  de  la  elección  en  todas  las  ocasiones 
que  podían,  eligieron  por  sí  al  diácono  Benito  (Be¬ 
nedicto  V),  y  aun,  cumpliendo  con  la  única  obliga¬ 
torio,  notificaron  su  elección  al  emperador;  pero  éste 
recibió  mal  á  los  embajadores-  y  siguió  su  camino. 
Roma  se  defendió,  cuyeudo  al  fin  en  poder  de  Otón 
y  de  León,  quienes  en  un  nuevo  Sínodo  de  Letrán 
declararon  depuesto  á  Benedicto  V  y  lo  mandaron 
á  Humburgo,  bajo  la  custodia  de  aquel  arzobispo. 

Quinto  periodo:  La  dominación  por  el  Imperio 

A  la  muerte  de  León  VIII  (965),  los  romanos 
aceptaron  por  Papa  al  designado  por  Otón,  que  fué 
un  ¡lijo  de  Teodora  la  Menor ,  el  cual  tomó  el  nombre 
de  Juan  XIII;  pero  á  los  tres  meses  estalló  la  se¬ 
gunda  protesta  contra  el  nuevo  régimen  del  papado 
nombrado  é  impuesto  por  el  Imperio,  y  Juan  XIII 
fue  hecho  prisionero  y  expulsado  de  Roma;  mas  vol¬ 
vió  al  frente  de  grandes  fuerzas,  y  esto  y  la  noticia 
de  la  venida  del  emperador  hicieron  que  los  romanos 
se  rindiesen,  realizándose  una  represión  terrible. 
Otón  devolvió  en  967  á  la  Santa  Sede  los  territorios 
transa peniuos  que  desde  hacía  largo  tiempo  estaban 
detentados,  y  en  el  mismo  año  fué  coronado  empera¬ 
dor  Otón  II,  todavía  en  vida  de  su  padre.  El  Papa 
murió  en  972,  reemplazándole  Otón  I  por  Benedic¬ 
to  VI  y  muriendo  el  emperador  al  año  siguiente, 
sucediéndole  su  hijo. 

En  el  año  siguiente,  y  encontrándose  Otón  II  en 
lucha  con  el  duque  de  Baviera,  estalló  en  Roma  la 
tercera  protesta,  dirigida  por  Crescendo,  hermano 
de  Juau  XIII  é  hijo  también  de  Teodora  la  Menor. 
Benedicto  VI  fué  encarcelado  y  estrangulado,  po¬ 
niendo  los  sublevados  en  su  lugar  al  diácono  Fran¬ 
co,  que  se  llamó  Bonifacio  Vil;  pero  el  conde  Sicco, 
missus  imperial,  venció  á  éste  (que  se  refugió  en 
Constantinopla)  é  hizo  elegir  á  Dono  II,  de  efímero 
reinado,  y  á  Benedicto  VII.  Muerto  éste  en  983, 
Otón  II  le  reemplazó  por  un  obispo  lombardo,  el 
canciller  Pedro,  que  tomó  el  nombre  de  Juan  XIV. 
En  el  mismo  año  murió  el  emperador  (que  fué  en¬ 
terrado  en  el  atrio  de  San  Pedro),  dejando  un  hijo 
de  tres  años,  Otón  III,  bajo  la  custodia  de  su  ma¬ 
dre  Teófaua,  nieta  de  Constantino  Porfirogénito. 
Esto  fué  aprovechado  por  Franco  (Bonifacio  VII) 
para  regresar  de  Constantinopla  y,  siempre  condu¬ 
cido  por  Crescencio,  apoderarse  de  Juan  XIV,  arro¬ 
jándolo  en  el  Sant’Angelo  y  dejándolo  morir  de  ham¬ 
bre  (981).  En  este  riño  murió  Crescencio,  que  dejó 
un  hijo,  Crescencio  II,  el  cual  se  apoderó  de  la  au¬ 
toridad  temporal  con  el  título  de  patricias  romano - 
mu»,  y  en  el  año  siguiente  murió  también  Bonifa¬ 
cio  VII,  cuyo  ond.i ver  fué  ultrajado  por  el  pueblo, 
que  sólo  por  la  fuerza  soportaba  la  imposición  de 
Papas. 

Juan  XV  debió  su  promoción  á  Crescencio  II 
\ aunque  parece  que  no  sin  oposición  de  otro  candi¬ 
dato,  también  llamado  Juan,  y  que  no  llegó  á  ser 
consagrado,  duplicidad  de  la  cual  proviene  la  confu¬ 
sión  en  la  crou  dogía  de  los  Juanes),  y  murió  en 
996.  Como  por  entonces  Otón  III  estaba  ya  en  Pa¬ 
vía,  Crescencio  no  osó  disponer  de  la  Sede  y  envió 
una  embajada  á  Otón,  quien  designó  á  un  primo 
suyo,  J/amado  Bruno,  clérigo  de  veintitrés  años  de 
edad,  que  formaba  parte  de  su  séquito,  el  cual  tomó 


el  nombre  de  Gregorio  V  (primer  Papa  alemán),  y  á 
los  pocos  días  cousagró  emperador  á  Otón  III.  En¬ 
tonces  Crescencio  fue  acusado  ante  el  emperador  de 
usurpaciones  y  malos  hechos  y  condenado  á  destie¬ 
rro,  salvándose  de  él  por  intercesión  del  Papa.  Pero 
esto  no  le  fué  agradecido,  pues  á  poco  de  partir  el 
emperador,  el  mismo  Crescencio  se  puso  al  frente  de 
un  movimiento  contra  Gregorio  V,  que  se  vió  preci¬ 
sado  á  huir,  anatematizando  al  rebelde.  Este  procla¬ 
mó  Papa  al  obispo  de  Plasencia,  Filogato  (griego 
que  debía  toda  su  fortuna,  incluso  el  obispado,  al 
apoyo  de  Teófana,  y  que  precisamente  se  encontra¬ 
ba  en  Roma  de  vuelta  de  Constantinopla,  adonde 
había  ido  como  embajador  de  Otón  III),  que  tomó  el 
nombre  de  Juan  XVI;  pero  Otón  volvió  contra 
Roma;  Filogato,  hecho  prisionero,  fué  depuesto  en 
uu  Sínodo  y  entregado  á  las  ítas  del  populacho, 
debiendo  la  vida  á  la  intervención  de  San  Nilo; 
Crescencio,  sitiado  en  el  castillo  de  Sant*  Angelo, 
donde  se  encerró,  fué  hecho  prisionero  en  el  asalto  y 
decapitado,  llegando  á  ser  un  héroe  popular.  Así 
reinstaurado  Gregorio  V,  Otón  III  hizo  de  Roma  su 
evidencia  ordinaria,  formando  una  especie  de  corte 
imperial  á  la  usanza  romana;  y  cuando  murió  aquél 
(999)  lo  reemplazó  con  su  viejo  preceptor  Gerberto, 
arzobispo  de  Ravena,  que  tomó  el  nombre  de  Silves¬ 
tre  II  y  fué  el  primer  Papa  francés.  En  su  tiempo, 
habiéndose  sublevado  las  gentes  de  Tívoli  contra  el 
emperador,  éste  se  dirigió  contra  ellas  auxiliado  por 
los  romunos,  que  las  odiaban  y  pensaban  en  recoger 
sus  despojos;  y  como  el  Papa,  realizando  su  misión 
de  paz,  decidiera  á  los  rebeldes  á  someterse  y  el 
emperador  los  perdonase,  los  romanos  se  sublevaron 
á  su  vez  tan  pronto  regresaron  á  Roma,  viéndose 
Otón  precisado  á  huir  con  el  Papa  (1001),  muriendo 
el  emperador  al  año  siguiente. 

Ante  este  acontecimiento,  Italia  se  dió  un  rey  na¬ 
cional  en  la  persona  de  Árduino  de  Ivrea,  qué  fué 
proclamado  en  Pavía,  y  en  Roma  volvió  el  poder 
temporal  á  manos  de  los  Crescencios,  tomando  Juan 
Crescencio,  hijo  del  ajusticiado,  el  título  de  patricius 
romanorum,  quien  dejó  á  Silvestre  II  volver  á  Roma 
y  vivir  en  paz  hasta  su  muerte  (1003).  Nada  de 
particular  ofrecen  los  pontificados  de  Juan  XVII, 
Juan  XVIII  (1003-09)  y  Sergio  IV  (1009-12), 
elegidos  por  la  influencia  de  Crescencio,  que  prece¬ 
dió  al  último  en  bajar  á  la  sepultura. 

Eutouces  se  apoderó  del  poder  la  familia  de  los 
condes  de  Túsculo,  cuyo  jefe,  Gregorio,  había  sido 
praefeclas  navalis  en  tiempo  de  Otón  III  y  había 
reparado,  transformándola  en  fortaleza  al  estilo  de  la 
época,  ia  acrópolis  de  la  vieja  ciudad  latina.  Tenia 
tres  hijos,  Alberico,  Román  y  Teofilacto.  Este,  que 
era  cardenal,  fué  presentado  como  candidato  á  la 
tiara  (frente  ¿  un  tal  Gregorio, á  quien  apoyaban  los 
restos  del  partido  de  Crescencio),  logrando  instalar¬ 
se  en  Letrán  con  el  nombre  de  Benedicto  VIII  y  ser 
reconocido  por  Enrique  II,  que  había  sucedido  en 
Alemania  á  Otón  III,  y  que  vino  á  Roma,  donde  fué 
coronado  emperador  por  el  nuevo  Papa,  al  que  dió, 
ofreciéndolo  á  san  Pedro,  el  territorio  del  obispado 
de  Bamberg.  Enrique  se  dirigió  contra  Arduino,  al 
que  no  quedó  otro  recurso  que  entrar  en  un  monas¬ 
terio,  donde  murió. 

Volvióse,  pues,  al  régimen  antiguo;  pero  Benedic¬ 
to  VIII,  para  dedicarse  por  completo  á  Ins  cosas  re¬ 
ligiosas,  abandonó  el  poder  temporal  á  su  hermano 
Román,  que  tomó  el  título  de  seuator  omninm  roma - 
uorum,  aunque  ejerciéndolo  bajo  la  autoridad  supe- 
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rior  del  emperador  y  en  ausencia  de  éste,  pues 
cuando  el  emperador  estaba  cu  Roma  era  él  quien 
presidia  los  juicios  y  siempre  quien  modificaba  la 
legislación  civil.  Muerto  Benedicto  VIH,  Román  se 
instaló  en  su  lugar  tomando  el  nombrado  Juan  XIX, 
y  bubiendo  muerto  Eurique  II  (1024),  coronó  empe¬ 
rador  á  su  sucesor  Conrado  11(1027),  el  cual,  por  uii 
rescripto  dirigido  á  los  jueces  romanos,  abolió  el  De¬ 
recho  lombardo  en  el  Estado  pontificio,  substituyén¬ 
dolo  por  el  romano  [a  voüis  dnmtaxat  Romanis  legi- 
bus  (negutia)  terminen  tur]. 

Muerto  Juan  XIX,  y  no  creyendo  ser  á  propósito 
para  desempeñar  la  tiara  su  hermano  Alberico,  de¬ 
signó  ésteá  dos  de  sus  hijos,  Gregorio  y  Teotilacto. 
pura  ocupar  el  gobierno  temporal  y  la  tiara,  respec¬ 
tivamente.  El  primero  tomó  el  titulo  de  Cónsul  lío- 
íuanorum ,  y  el  seguudo  el  nombre  de  Benedicto  IX. 
Este  último  tenia  doce  años  de  edad,  y  bajo  su  go¬ 
bierno  y  el  de  su  hermano,  apoyados  por  Courado  II, 
se  volvió  á  los  tiempos  de  Juan  XII;  pero  muerto 
Conrado  en  1039,  los  romanos  se  sublevaron,  y  en 
1014  expulsaron  á  los  dos  con  todos  los  que  eran  de 
la  casa  de  Túsculo,  y,  yendo  más  allá,  eligieron  por 
Papa  alobispode  Snbina(que se  llamó  Silvestre  III), 
si  bien  éste  compró  con  grandes  sumas  á  los  princi¬ 
pales  electores;  pero  Benedicto  y  sus  partidarios  lo¬ 
graron  volver  ó  entrar  en  Roma,  refugiándose  Sil¬ 
vestre  en  su  diócesis  (1045),  renunciando  aquél  en 
el  mismo  año  y  mediante  una  fuerte  cantidad  en  su 
padrino  Juau  Graciano,  presbítero  de  San  Juan 
Ante-Portam-Latinam,  verificándose  un  simulacro 
de  elección  y  tomando  el  nuevo  Pontífice  el  nombre 
de  Gregorio  VI.  A  pesar  de  este  origeu,  y  sin  duda 
por  ignorarlo,  llildebrando  aceptó  ser  su  capellán  y 
consejero,  y  san  Pedio  Damián  le  saludó  como  una 
esperanza,  representándola,  en  efecto,  dudo  lo  que 
habla  sido  Benedicto  IX;  pero  como  el  nuevo  Papa 
había  sido  designado  sin  consentimiento  del  rey  de 
Alemania,  Enrique  III  (que  había  sucedido  á  Conra¬ 
do  11),  éste  se  presentó  en  Italia  y  depuso  tanto  á 
Gregorio  IV  como  á  Benedicto  IX  (que  estaba  reti¬ 
rado  en  su  castillo  de  Túsculo)  y  Silvestre  III,  co¬ 
locando  en  el  solio  papal  á  Sindger,  obispo  de  Bam- 
berg.  que  tomó  el  nombre  de  Clemente  II.  Este  dió 
la  consagración  imperial  á  Enrique  III  y  ¿su  mujer 
Inés,  y  entre  los  juramentos  que  se  cambiaron  al 
renovarse  la  alianza,  figuró  uno  renunciando  los  ro¬ 
manos  al  derecho  de  elección  de  Papa,  dejando  su 
designación  al  emperador  (1046). 

Muerto  Clemente  II  (1047),  Benedicto  IX  salió  de 
su  retiro,  y  con  el  auxilio  de  Bonifacio,  marqués  de 
Toscana  (padre  de  la  condesa  Matilde),  se  restableció 
en  Roma:  pero  los  romanos,  fieles  esta  vez  á  su  jura¬ 
mento,  pidieron  un  Papa  al  emperador, quieu  desig¬ 
nó  al  obispo  de  Brixen,  Poppon  (que  tomó  el  nombre 
de  Dámaso  II).  encargando  precisamente á  Bonifacio 
que  lo  instalase  en  Letrán ,  lo  que  rehusó  cuanto 
pudo,  no  durando  el  nuevo  Papa  más  que  veintitrés 
díns.  v  desapareciendo  de  la  historia  Benedicto  IX 
( 1 049). 

Enrique  III  reemplazó  á  aquél  por  Bruno,  obispo 
de  Toul,  que  se  llamó  León  IX.  y  desplegó  gran  celo 
y  actividad  en  la  reforma  eclesiástica,  tomó  posesión 
de  Benevento  (mediante  retrocesión  de  Bainberg)  y 
dirigió  una  especie  de  cruzada  contra  los  normandos 
que  habían  invadido  á  Italia,  poniéndose  al  frente 
de  las  fuerzas  encargadas  de  combatirles;  pero  en 
Civitá  fué  deshecho  su  ejército  y  él  hecho  prisionero 
(1054),  siendo  conducido  á  Benevento,  donde  se  le 


dejó  en  lib.itad,  volviendo  á  Roma  poco  después, 
para  morir  (1054).  En  este  reinado  aparece  como 
consejero  del  Papa  en  materias  eclesiásticas  el  gran 
Hildebrando,  que  continuó  desempeñando  tal  misión 
en  los  reinados  siguientes,  hasta  llegar  él  al  Ponti¬ 
ficado. 

En  lugar  de  León  IX  se  nombró  al  obispo  de  Eichs- 
tadt,  Gerardo,  que  tomó  el  nombre  de  Víctor  II,  al 
que  el  emperador  acompañó  hasta  Verona,  nombrán¬ 
dole  su  vicario  eu  Italia.  En  su  tiempo  Godofredo 
(que  se  habia  casado  con  Beatriz,  viuda  del  duque 
de  Toscana,  Bonifacio),  duque  de  I*orena,  que  estri¬ 
ba  en  rebeldía  contra  el  emperador,  huyó  de  Italia 
al  acercarse  éste  y  comenzó  á  guerrear  contra  él, 
por  lo  que  Enrique  III  se  apoderó  de  Beatriz  y  de 
su  hija  Matilde;  pero  no  pudo  apoderarse  del  herma¬ 
no  de  aquél,  Federicode  Lorena,  hecho  cardenal  por 
el  Papa  anterior,  el  cual  se  ocultó.  En  el  año  1056 
fue  Víctor  II  A  Alemania  para  ver  de  que  el  empe¬ 
rador  luchase  contra  los  normandos;  pero  sólo  piulo 
asistirle  en  sus  últimos  momentos,  sucediéudole  su 
hijo.  Enrique  IV  (que  después  había  de  sostener  la 
lucha  por  las  investiduras),  baja  la  regencia  de  la 
emperatriz  Inés,  cuyos  primeros  tiempos  fueron  pro¬ 
tegidos  por  la  presencia  del  Papa.  Al  regresar  éste 
á  Italia,  y  en  vista  de  la  pérdida  del  apoyo  que  re¬ 
presentaba  Enrique  II,  procuró  entenderse  con  iu 
familia  de  Toscana,  comenzando  per  reconciliarla  con 
la  emperatriz,  y  muriendo  en  1057. 

Los  romanos  aclamaron  á  Federico  de  Lorenn. 
sin  consultar  ú  la  corte  germánica,  si  bien  se  le  co¬ 
municó  el  nombramiento  por  medio  de  Hildebrando, 
que  logró  la  aceptación  de  lo  hecho.  En  tanto  éste 
desempeñaba  su  embajada,  el  nuevo  Papa  (Este¬ 
ban  X)  fué  á  entrevistarse  con  su  hermano,  hacien¬ 
do  antes  jurar  á  los  romanos  (clero  y  fieles)  que  si 
muriese  no  elegirían  nuevo  Papa  hasta  el  regreso  de 
aquél;  y,  en  efecto,  Esteban  X  murió  en  Toscana 
(1058),  dícese  que  envenenndo  por  la  aristocracia 
romana  enemiga  de  la  reforma;  pero  ésta  iba  á  rea¬ 
lizarse. 

Sexto  periodo:  Lucha  y  conquista  de  la  libertad 

1.  Nicolás  11  y  sus  sucesores  hasta  Gregorio  Vil. 
A  la  muerte  de  Esteban  X,  1a  aristocracia  designó  á 
Juan,  obispo  de  Velletri,  que  tomó  el  nombre  de 
Benedicto  X;  pero  al  regreso  de  Hildebrando,  los  je¬ 
fes  eclesiásticos,  de  acuerdo  con  él  y  con  el  duque 
Godofredo,  eligieron  á  Gerardo,  obispo  de  Florencia, 
que  se  llamó  Nicolás  II  (obsérvese  que  Hildebrando 
no  quiso  prevalerse  del  juramento  prestado  por  los 
romanos  y  antes,  por  el  contrario,  apoyó  la  candida¬ 
tura  de  Nicolás  II).  que  fué  instalado  en  San  Pedro 
el  2  4  de  Enero  de  1059.  Con  la  nyuda  de  los  nor¬ 
mandos  (que  habían  arrebntado  6  los  bizantinos  gran 
parte  del  S.  de  Italia,  estableciendo  dos  colonias  en 
Aversa  y  Melfi)  se  apoderó  del  castillo  de  Galerín, 
donde  se  había  refugiado  Benedicto  X,  dejando  á 
éste  la  vida  y  una  libertad,  mediante  su  renuncia 
para  evitar  futuras  contingencias. 

Hecho  esto,  el  nuevo  Papa  é  Hildebrando,  su  con¬ 
sejero  (que  acariciaba  hacía  tiempo  la  gigantesca 
empresa),  se  propusieron  devolver  al  Papado  su  li¬ 
bertad,  retornando  la  elección  á  quienes  debían  ha¬ 
cerla  y  adoptando  las  medidas  necesarias  para  que 
se  hiciese  bien.  Para  ello  bahía  que  presciudir  de  los 
emperadores  y  nun  luchar  con  ellos,  bíii  renunciar 
por  eso  el  poder  temporal  que  era  garantía  de  liber¬ 
tad.  Para  ello  comenzó  Nicolás  II  por  promulgar, 
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aeeptd  la  elección,  reeonptienlo  *0  hbartad  y.  cr»¿v 
firrodttdol*  por  na  tito  de  un  enWítdo;  prro  cuando  oí 
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éstos  solamente  en  las  cosas  espirituales  y  especial¬ 
mente  por  los  pecados  que  cometiesen;  y  aun  esto 
sólo  en  cuanto  los  príncipes  estuviesen  bautizados. 
Aun  Inocencio  1LI  declara  en  una  decretal  que  el  rey 
no  tiene  superior  en  las  cosas  temporales,  y  que  sólo 
cuando  éstas  entran  en  la  esfera  espiritual  corres¬ 
ponde  al  Papa  una  potestad  indirecta  sobre  ellas;  y 
si  Gregorio  IX  é  Inocencio  IV  llegaron  á  afirmar  su 
potestad  sobre  los  cuerpos,  lo  hicieron  fundándose 
cu  la  supuesta  donación  de  Constantino  (entonces 
tenida  por  verdadera),  no  infiriéndola  del  primado, 
y  aun  esto  lo  verificaron  sólo  apremiados  por  las  cir¬ 
cunstancias  y  sin  hacerse  fuertes  en  ello.  Alégase 
en  contra  la  deposición  de  los  reyes  por  los  Papas, 
absolviendo  del  juramento  de  fidelidad  á  los  súbditos 
de  aquéllos;  mas  esto  no  era  sino  unu  consecuencia 
de  la  excomunión  (siquiera  algunos  teólogos  lo  fun¬ 
dasen  en  la  potestad  indirecta),  que  nadie  negará 
podía  imponerse  á  los  príncipes  (y  que  antes  podían 
fulminar  contra  éstos  los  obispos,  reservándola  des¬ 
pués  el  Papa  para  sí  para  evitar  abusos),  y  que, 
según  las  mismas  leyes  civiles,  producía  el  efecto, 
si  se  permanecía  en  ella  un  año,  de  la  incapacidad 
para  ocupnr  el  trono  y  ejercer  cargo  público,  efecto 
que  también  producía  la  penitencia  pública  impues¬ 
ta,  en  ciertos  casos,  como  se  ve  por  los  de  Wnmba  y 
Ludovico  Pío;  debiendo  observarse  que  la  inmensa 
mayoría  de  las  veces  no  recurrieron  los  Papas  á  la 
deposición  sino  cuando  no  quedaba  otro  recurso  para 
salvar  la  libertad  y  demás  derechos  esenciales  de  los 
pueblos;  y  que  nunca  recurrieron  los  Pnp*3  á  su 
autoridad  espiritual  ni  á  la  excomunión  para  aumen¬ 
tar  abusivamente  sus  Estados,  sino,  á  lo  más,  para 
defenderlos  contra  las  usurpaciones. 

No  debe  olvidarse,  pnra  juzgar  de  ciertos  casos, 
que  el  Papa,  además  de  ser  soberano  de  los  Estados 
pontificios,  era  soberano  feudal  de  algunos  reinos 
que,  por  su  mayor  seguridad  y  para  tener  una  más 
grande  protección,  se  habían  voluntariamente  decla¬ 
rado  feudatarios  suyos  (como  Sicilia  en  1059,  Ingla¬ 
terra  bajo  Inocencio  III  y  Aragón  bajo  el  rey  Pe¬ 
dro  II),  y  que  otros  se  habían  declarado  tributarios 
suyos  con  el  mismo  fin  (v.  gr. ,  Hungría,  Bohemia, 
Polonia  y  Nápoles).  y  que  si  el  Papa  intervenía  como 
árbitro,  lo  hacía  por  someterle  los  pueblos  todos  los 
litigios  (indos  en  su  imparcialidad  y  en  su  superior 
autoridad  moral,  además  de  aventajar  por  lo  común 
on  sabiduría  á  los  príncipes  de  entonces. 

Finalmente,  también  es  preciso  tener  presente 
que  siendo  la  Cristiandad  un  todo,  había  de  tener 
una  cabeza,  y  ésta  ser  directora  de  todas  las  empre¬ 
sas  comunes  á  toda  aquélla.  cqjno  fueron  las  Cru¬ 
zadas. 

En  cuanto  á  la  coronación  de  los  emperadores  y 
reves,  cierto  es  que  la  de  los  primeros  sólo  podía  en 
aquellos  tiempos  realizarse  por  el  Papa,  fie  tnl  modo 
que  los  reyes  de  Alemania  que  no  habían  sido  coro 
nados  por  él  no  fueron  contados  por  los  cronistas 
como  emperadores.  La  causa  de  esto  era  que  la 
principal  misión  de  los  emperadores  consistía  en  la 
advocada  ecclesiae.  es  decir,  la  protección  y  el  am¬ 
paro  de  la  Iglesia,  especie  de  patronato  en  virtud 
del  cual  se  le  otorgaban  al  emperador  ciertas  prerro¬ 
gativas  con  relación  ni  Papa  semejantes  á  las  del 
patrono,  v  las  que  perdió  cuando  convirtió  la  pro¬ 
tección  en  opresión.  El  Papa  podía  otorgar  tal  dig¬ 
nidad  á  quien  quisiese,  pero  la  designación  de  la 
persona  que  había  de  ser  emperador  no  implicaba  lu 
otorgación  de  la  r«\il  soberanía  sobre  un  territorio. 


pues  una  cosa  era  la  corona  real  y  otra  la  imperial. 
Por  costumbre,  sin  embargo,  se  admitió  (no  como 
regla  invariable)  que  el  rey  de  Alemania  debía  reci¬ 
bir  la  corona  imperial,  por  lo  que  ya  en  tiempo  de 
Federico  I  Barbarroja  se  llamaron  los  reyes  de  Ale¬ 
mania  Reges  romanornm,  y  si  bien  andando  el  tiem¬ 
po  Luis  de  Baviera  tomó  el  titulo  de  emperador  sin 
haber  sido  coronado  por  el  Papa,  más  tarde  se  hizo 
coronar  por  su  antipapa. 

El  ceremonial  de  la  coronación  se  fijó  lo  más  tarde 
en  el  siglo  xu,  describiéndolo  Marx  en  estos  térmi¬ 
nos:  «El  Papa  aguardaba  al  rey  en  lo  alto  de  la  es¬ 
calinata  de  San  Pedro,  y  el  rey,  después  que  le  sa¬ 
ludaba,  besándole  el  pie,  juraba  en  la  capilla  Marta 
in  Turme  al  Papa  y  sus  sucesores  que  «serfn  un  nm- 
¿parador  y  defensor  de  la  Iglesia  romana  y  de  su 
apersona  y  la  de  sus  sucesores,  según  su  leal  saber 
»y  querer.»  Preguntado  tres  Veces  si‘  quería  tener 
paz  con  la  Iglesia  y  respondiendo  afirmativamente, 
recibía  del  Papa  el  beso  de  paz  en  la  frente,  en  las 
mejillas  y  en  la  boca.  Vuelto  á  preguntar  otras  tres 
veces  si  quería  ser  un  hijo  fiel  de  la  Iglesia  y  res¬ 
pondiendo  también  afirmativamente,  ponía  el  Papa 
una  punta  de  su  manto  sobre  los  hombros  del  rey  y 
éste  pasaba  á  ser  admitido  como  canónigo  en  el  Ca¬ 
bildo  de  San  Pedro,  vistiéndose  entonces  con  orna¬ 
mentos  sagrados  y  dirigiéndose  en  procesión  á  la 
basílica.  En  la  Puerta  Argéntea  el  cardenal-obispo 
de  Albano  cantaba  la  primera  parte  de  la  oración  de 
la  coronación,  parte  en  la  cual  se  pedía  la  plenitud 
de  la  sabiduría,  que  elevaría  al  emperador  sobre  los 
otros  monarcas.  Seguidamente,  en  la  vota  porphyrea 
el  cardenal-obispo  de  Porto  cantaba  la  segunda  par¬ 
te,  pidiendo  á  Dios  que  fuese  para  el  rey  escudo, 
3*elmo  y  coraza  y  sujetara  los  pueblos  á  su  obedien¬ 
cia.  Comenzaba  acto  continuo  una  misa  celebrada 
por  el  Papa,  en  la  que,  después  de  las  primeras  ora¬ 
ciones,  se  cantaban  las  letanías  (postrado  el  rey  en 
tierra  y  de  rodillas  todos  los  demás),  verificándose 
seguidamente  la  unción  del  soberano  en  el  brazo  y 
el  hombro  derechos  por  el  cardenal-obispo  de  Ostia 
en  la  capilla  de  San  Mauricio,  pidiéndose  en  las 
oraciones  correspondientes  el  óleo  de  la  gracia  á  fin 
de  que  el  rey  fuese  apto  ad  regendam  Ecclesiam, 
Continuábase  la  misa,  y  después  del  Gradual  subía 
el  rey  al  altar,  recibía  de  rodillas  el  sagrado  anillo 
v,  ciñéndosele  la  espada  debajo  de  la  capa  pluvial, 
desenvainábala,  blandiéndola  tres  veces,  para  mos¬ 
trarse  como  soldado  (miles)  de  san  Pedro.  Arrodillá 
base  de  nuevo,  tomando  entonces  el  Papa  del  altar 
la  corona  imperial,  se  la  ceñía  y.  colocándole  el  ce 
tro  en  la  mano  izquierda,  rogaba  á  Dios  que  lo  exal¬ 
tara  sobre  todos  los  monarcas  de  la  tierra,  poniéndo¬ 
le  acto  continuo  en  la  diestra  el  globo  imperial  como 
señal  de  su  soberanía  sobre  todo  el  mundo.  Así 
adornado  subía  el  rey  á  un  trono,  siendo  aclamado 
tres  veces  (el  Papa  lo  era  otras  tres)  á  los  gritos  de: 
¡Vida  y  victoria  al  grande  y  pacifico  e  mperador!  Con¬ 
tinuándose  otra  vez  la  misa,  el  va  emperador  ofrecía 
pan  v  vino  y  recibía  la  Sagrada  Comunión.»  Es  de 
advertir  que  la  soberanía  sobre  todo  el  mundo  (im- 
perium  mtindi),  que  por  la  investidura  del  globo  se 
daba  al  emperador,  era  en  gran  parte  puramente 
ideal,  consistiendo  en  la  dirección  y  el  mantenimien¬ 
to  del  orden  en  toda  la  Cristiandad,  y  aun  esto  de¬ 
pendiente  siempre  de  la  voluntad  de  los  Estados 
cristianos. 

Lns  relaciones  entre  el  Papa  y  el  emperador  ve¬ 
nían  indicadas  por  las  ceremonias.  En  primer  tér- 
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mino,  se  juraban  fidelidad  recíprocamente,  sin  que 
este  juramento  implicase  homenaje  ni  feudalismo  de 
niugún  género,  según  se  declaró  expresamente  con 
ocasión  del  prestado  por  Federico  II.  En  segundo 
lugar,  las  voces  dominus  y  miles ,  empleadas  para 
expresar  esas  relaciones,  no  tenían  aquí  el  mismo 
valor  que  en  el  lenguaje  feudal,  de  donde  se  toma¬ 
ron,  pues  nunca  Roma  miró  al  emperador  como  va- 
sallo  suyo  sino  por  los  feudos  que  tuviera  del  Papa 
(v.  gr.,  cuando  tenía  las  tierraa  de  la  condesa  Ma¬ 
tilde);  y  el  acto  de  tener  el  estribo  al  Papa  (ojicium 
stratoris),  si  bien  en  general  era  signo  de  vasallaje, 
aquí  sólo  constituía  una  muestra  de  reverencia. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  coronación  de  los  reyes 
como  tales  reyes,  no  era  incumbencia  exclusiva  del 
Papa,  sino  que  en  cada  nación  la  verificaba  el  obis¬ 
po  de  más  categoría,  por  lo  que  el  Papa  realizaba  la 
del  rey  de  Italia.  La  del  rey  de  Alemania  se  veri¬ 
ficaba  por  el  arzobispo  de  Mnguncin,  y  en  ella  pre¬ 
guntaba  éste  al  rey  si  quería  guardar  la  fe  católica, 
proteger  á  la  Iglesia  y  sus  ministros,  amparar  el 
reino,  defender  á  las  viudas  y  huérfanos  y  obedecer 
al  Papa  en  materias  religiosas;  y  respondiendo  afir¬ 
mativamente  y  cou  juramento,  preguntaba  también 
el  obispo  á  los  circunstantes  si  querían  ser  súbditos 
de  aquel  señor,  guardarle  fidelidad,  defenderle,  etc. 
Había,  pues,  aquí  una  especie  de  convenio,  y  si  el 
rey  no  cumplía  lo  prometido  por  su  parte,  no  se 
creían  los  súbditos  obligados  á  defenderle;  siendo  de 
advertir  que  por  estas  ceremonias  de  la  consagra¬ 
ción  no  se  entendía  que  el  obispo  confiriese  el  poder 
real  (que  en  todo  caso  conferiría  el  pueblo),  sino 
hacer  uua  especie  de  sacramental. 

Primer  periodo:  Las  nuevas  pretensiones  del  Imperio 

Prescindiendo  de  seguir  la  enumeración  de  los 
Papas  y  antipapns,  cuya  lista  se  da  en  los  artículos 
correspondientes  de  esta  Enciclopedia,  nos  limita¬ 
remos  á  indicar  los  principales  acontecimientos  que 
afectaron  al  poder  temporal  sobre  los  Estados  ponti¬ 
ficios. 

En  uq  primer  periodo,  que  va  desde  el  Concorda¬ 
to  de  Worms  (1122),  celebrado  entre  Enrique  V  y 
Calixto  II,  hasta  la  nueva  lucha  entre  el  Papado  y  el 
Imperio  en  tiempo  de  Federico  I  Barbarroja,  descue¬ 
llan  como  hechos  fundamentales:  l.°  la  pretensión 
de  los  emperadores  de  la  casa  de  Suabia  (Hohens- 
taufen)  de  ejercer  un  absoluto  dominio  en  toda  Ita¬ 
lia,  incluso  Sicilia  y  los  Estados  pontificios  (que 
reclamaban  como  propiedud  fluya),  y  volver  á  nom¬ 
brar  al  Papa,  lo  que  motivó  numerosos  antipapas  y 
cismas  y  que  los  emperadores  tratasen  de  formarse 
en  Roma  un  partido  que  les  sirviese  de  apoyo,  para 
lo  cual  recurrieron  á  emplear  dinero,  favoreciendo 
las  parcialidades  de  las  familias  nobles,  siendo  las 
principales  las  de  los  Pierleoni  y  los  Frangipani,  y 
2.°  la  aspiración  de  los  romanos  á  restablecer  su 
antigua  República,  cor.  sus  cónsules  y  su  Senado. 
Así,  en  los  últimos  tiempos  del-papa  Inocencio  II 
nombraron  un  prefecto  (cargo  que  recayó  en  Jordano, 
hermano  del  antipapa  Anacleto), eligieron  un  Senado 
de  56  miembros,  acuñaron  moneda  con  la  inscripción 
SenatHS  popnslusque  Romanas  y  se  declararon  consti¬ 
tuidos  en  República  independiente  del  Papa.  Inocen¬ 
cio  II  no  pudo  someter  á  los  revoltosos,  que  se  deno¬ 
minaron  políticos  y  seguían  las  doctrinas  de  Arnaldo 
íle  Brescia.  Celestino  II  obligó  á  éste  á  huir,  y  como 

revolución  iba  también  contra  el  emperador,  los 
J^ierleuni  y  los  Frangipani  se  unieron  contra  ella, 


aunque  no  para  defender  al  Papa;  pero  el  pueblo 
invocó  la  soberanía  inmediata  del  emperador  tal 
como  existía  en  lo  antiguo,  aunque  el  emperador 
Conrado  III  no  vino  á  Roma,  ni  para  apoderarse  del 
poder  ni  para  defender  al  Papa.  Lucio  II,  que  se  di¬ 
rigió  al  Capitolio  para  reducir  á  los  amotinados,  fué 
recibido  á  pedradas  y  murió  de  las  heridas  (1045). 
Eugenio  III,  que  le  sucedió,  se  avino  á  reconocer  la 
autoridad  del  Senado;  pero  Arnaldo  de  Brescia  vol¬ 
vió  á  Roma  al  frente  de  2,000  suizos  (pretendiendo 
restablecer  los  cónsules  y  los  tribunos,  así  como  el 
orden  ecuestre)  y  Eugenio  tuvo  que  huir  á  Francia. 
Los  sublevados  llamaron  entonces  al  emperador  Con¬ 
rado  III  para  que  viniese  á  fijar  su  residencia  en 
Roma  y  restablecer  el  Imperio;  pero  tampoco  vino, 
sino  que  envió  algunas  tropas  al  Papa  y  con  ellas  y 
otras  francesas  se  estableció  éste  en  Túsculo,  desde 
donde,  sostenido  por  aquellos  habitantes  y  por  los 
normandos,  entabló  negociaciones  con  el  Senado, 
prometiendo  reconocer  á  éste  y  nombrar  un  patricio, 
como  ya  había  existido;  pero  tampoco  obtuvo  resul¬ 
tado.  En  el  tratado  de  Constanza  (1 153),  que  fué  el 
primer  paso  para  la  coronación  imperial  de  Federico 
Barbarroja,  se  comprometió  éste  ¿  obligar  con  la 
fuerza  á  los  romanos  á  reconocer  el  señorío  del  Papa; 
pero  habiendo  fallecido  éste  en  aquel  año,  nada  hizo, 
continuando  la  República  durante  los  pontificados  de 
Anastasio  IV  (1 153)  y  Adriano  IV  (1154)  hasta  que 
éste  (que  se  veía  reducido  á  la  ciudad  Leonina,  exi¬ 
giéndosele  que  renunciase  al  poder  temporal)  con 
ocasión  de  haber  el  pueblo  asesinudo  al  cardenal  de 
Santa  Pudenciana,  puso  en  entredicho  á  la  capital 
del  orbe  cristiano,  mientras  no  fuese  expulsado  Ar¬ 
naldo  ,  y  aterrado  entonces  el  pueblo ,  sobre  todo 
viendo  acercarse  la  Pascua,  lo  arrojó  de  la  ciudad, 
refugiándose  en  Cnmpania,  cuyo  conde  lo  entregó  al 
emperndor,  que  se  hallaba  ya  en  Italia,  quien  le  puso 
en  manos  del  legado  imperial,  que  le  condenó  á  mo¬ 
rir  en  In  hoguera,  sentencia  aue  se  cumplió  en  la 
plaza  del  Popolo  (1155). 

Segundo  periodo :  La  segunda  lucha  con  el  Imperio 

Durante  este  período  los  Papas  tienen  que  defen¬ 
der  su  poder  temporal  contra  los  emperadores  de  lu 
casa  de  Suabia,  lucha  que  en  sus  postrimerías  obli¬ 
gó  á  aquéllos  á  buscar  el  apoyo  en  Francia. 

El  emperndor  Federico  Barbarroja  penetró  en 
Roma  y,  despreciando  á  los  romanos,  se  coronó  em¬ 
perador  en  la  ciudad  Leonina;  pero  el  estado  de  re¬ 
vuelta,  que  perduraba,  las  calenturas  romanas  y 
otras  causas,  le  obligaron  á  volverse  á  Alemania. 
Desde  allí,  chocó  con  el  papa  Adriano  IV,  por  sus 
pretensiones  en  materias  eclesiásticas,  á  lasque  éste 
no  pudo  acceder,  y  despidió  al  legado  pontificio  car¬ 
denal  Rolando  de  Bondinelli,  si  bien  la  humildad 
del  Papa,  sin  menoscabo  de  sus  derechos,  evitó  por 
entonces  un  mayor  conflicto.  Al  poco  tiempo  volvió 
Federico  Barbarroja  á  Italia,  arrasándola  para  some¬ 
terla,  substituyendo  en  muchos  puntos  las  autorida¬ 
des  italianas  por  las  alemanas,  declarando  de  un 
modo  exorbitante  sus  derechos,  con  el  dictamen  de 
la  célebre  Dieta  de  Roncaglia.  y  pretendió  hacer 
otro  tanto  en  el  patrimonio  de  San  Pedro,  fundán¬ 
dose  en  que  por  virtud  de  sus  derechos  imperiales 
sobre  Italia,  el  Papa  era  vasallo  suyo  y,  sin  consul¬ 
tarle,  dió  en  feudo  á  Welf  de  Baviera,  Cerdeña  y  los 
Estados  de  la  condesa  Matilde,  manteniendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  buenas  relaciones  con  los  revoluciona¬ 
rios  romauos,  por  todo  lo  cual,  así  como  por  haber 


pontificio 


violado  el  Concordato  de  Worrns  eu  materia  de  io ves¬ 
tiduras,  estaba  resuelto  Adriano  IV  á  excomulgarle, 
cuando  falleció  el  Papa  ( 1 de  Septiembre  de  1 159). 

En  su  lugar  fué  elegido  Alejandro  III  (aquel  Ro¬ 
lando  Bandinelli  injuriado  por  Federico)  al  que  el 
emperador  fué  oponiendo  cuatro  antipapas  sucesi¬ 
vos,  lomando  á  liorna  y  entronizando  á  uno  de  ellos, 
mientras  expulsaba  á  Alejandro  y  se  hacía  prestar 
vasallaje  por  los  romanos:  pero  la  peste  destruyó  á 
su  ejército  y  las  ciudades  lombardas  formaron  la  lla¬ 
mada  Liga  Lombarda,  eligiendo  como  protector  y 
protegiendo  ni  Papa,  edificando  una  ciudad  fortifica¬ 
da,  eu  la  continencia  del  Bormida  y  del  Tannro  que. 
en  honor  del  PapA,  denominaron  Alejandría,  desti¬ 
nada  :í  servir  de  defensa  contra  las  fuerzas  de  Pavía 
y  del  duque  de  Monferrato.  El  emperador  la  sitió, 
pero  tuvo  qúe  levantar  el  sitio,  y  aunque  recibió  un 
nuevo  ejército  fué  vencido  por  completo  en  I«egna- 
uo,  logrando  á  duras  penas  salvar  su  vida  ocultán¬ 
dose  entre  los  cadáveres  (1176),  siendo  coinciden¬ 
cia  el  que  la  mala  fortuna  de  Federico  y  sus  derro¬ 
tas  comenzaron  desde  que  el  Papa  le  anatematizó 
prohibiendo  «con  la  autoridad  de  Vicario  de  Dios, 
que  volviese  desde  entonces  á  tener  fuerza  en  los 
combates  ó  que  alcanzase  la  victoria  contra  I09  cris¬ 
tianos,  mientras  no  hiciese  la  debida  penitencia». 
Tuvo,  pues,  el  emperador  que  pactar  con  el  Papa 
(Tratado  de  Venecia  de  1177).  reconociéndole  su  so¬ 
beranía  sobre  el  Estado  romano,  prometiendo  ampa¬ 
rarle  y  devolverle  las  posesiones  que  le  había  arre¬ 
batado,  si  bien  conservando  en  feudo,  durante  quin¬ 
ce  años,  los  bienes  de  la  coudesn  Matilde,  viviendo 
desde  entonces  en  paz  con  Roma.  A  pesar  de  esto, 
los  romanos  se  obstinaron  en  conservar  su  Repúbli¬ 
ca  y  declararon  la  guerra  á  los  «le  Túsculo,  come¬ 
tiendo  tales  horrores  contra  los  clérigos  tusculnnos. 
que  el  papa  Lucio  111  los  excomulgó,  retirándose  él 
á  Velletri  y  después  á  Verona.  Urbano  III.  su  suce¬ 
sor,  murió  á  cousecuencia  de  la  noticia  de  la  pérdi¬ 
da  de  Jerusalén  (1185),  eu  recuperar  la  cual  gastó 
Gregorio  VIH  todos  sus  esfuerzos.  Entretanto,  con¬ 
tinuaba  en  Roma  la  indisciplina.  Clemente  III  (1187 ) 
acabó  con  ella.  Proclamado  emperador  Enrique  III, 
que  sucedió  á  su  padre  Federico  (muerto  en  una 
Cruzada  en  Cilicin  en  1190),  fué  ooronado  por  el 
Papa.  El  primero  abandonó  á  la  ira  de  los  romanos 
las  ciudades  de  Tívoli  y  Túsculo;  el  segundo  los  so¬ 
metió,  tomando  el  Capitolio,  reduciendo  á  su  auto¬ 
ridad  al  Senado  y  recobrando  todos  sus  Antiguos 
derechos  de  soberano,  excepto  algunos  que  dejó  ó  la 
ciudad  (1188).  El  nuevo  emperador,  continuando 
las  aspiraciones  de  la  casa  de  SuabiA ,  se  presentó 
como  ver«laHero  soberano  de  los  Estados  pontificios, 
disponiendo  de  las  tierras  de  la  condesa  Matilde, 
asignando  á  sus  barones  otras  en  la  Romagna,  y  pre¬ 
tendiendo  en  su  ambición  apoderarse  del  Imperio  bi- 
zantino  y  volver  desde  Constantinopla  á  Roma  para 
unir  ambas  Iglesias,  obligando  al  Papa  á  someterse 
á  los  patriarcas  orientales;  pero  la  muerte  puso  tér¬ 
mino  á  sus  hechos  (1197).  contra  los  cuales  no  dejó 
«le  protestar  Celestino  III,  que  no  tardó  en  seguirle 
al  sepulcro  ( 1 1 98). 

Inocencio  III.  Fué  éste  uno  de  los  más  grandes 
Papas,  digno  de  formar  pareja  con  Gregorio  Vil,  y 
suscitado  por  Dios  para  los  tiempos  que  se  acerca¬ 
ban.  La  historia  le  lia  hecho  justicia  vindicando  su 
nombre  (desde  los  trabajos  de  Tlieil,  Ramner,  Hur- 
ter  y  otros,  incluso  protestantes)  contra  las  calum¬ 
nias  y  los  juicios  apasionados  que  por  largc  tiempo 


I  se  formularon  contra  su  memoria.  Como  Papa  dé 
propuso,  firmemente  persuadido  de  la  misión  que 
como  Vicario  de  Dios  teuía,  unir  eu  caridad  á  todos 
los  cristianos,  protegiendo  sus  derechos  y  su  liber¬ 
tad  contra  los  excesos  de  los  poderosos,  señalando  á 
todos,  príncipes  y  súbditos,  sus  deberes  según  la 
ley,  sirviendo  á  Dios  por  medio  de  la  verdad  y  la 
justicia;  hacer  á  la  Iglesia  y  al  Papado  indepen¬ 
diente  del  poder  temporal,  devolviéndola  la  libertad 
y  redimiéndola  «le  la  servidumbre  en  que  los  empe¬ 
radores  pretendían  tenerla;  conquistar  la  Tierra  San¬ 
ta  y  defender  el  poder  temporal  del  Papa  sobre  los 
Estados  pontificios. 

Para  ello  debía  en  primer  término  afianzar  su  po¬ 
der  en  Roma,  donde  los  uobles  se  habían  engran¬ 
decido  prevaliéndose  de  las  contrarias  pretensio¬ 
nes  de  los  emperadores  y  los  Papas,  y  decidiéndose 
por  uno  ó  por  otro  según  conveuía  á  sus  intereses, 
por  más  que  no  dejara  de  Haber  en  Roma  güelfos 
(partidarios  del  Papa)  y  gibelinos  (ns!  llamados,  de 
la  casa  gtlelfa  ó  de  Este  y  de  la  de  Hoheustnufen); 
pero  lo  cierto  es  que  los  disturbios  contra  la  autori¬ 
dad  temporal  del  Pupa  seguían  siendo  promovidos 
por  la  aristocracia,  pues  el  pueblo  se  inclinaba  más 
ó  obedecer  al  Pontífice,  que  residía  en  Roma  y  era 
más  benigno.  Además,  había  en  Roma  un  prefecto 
imperial,  investido  por  el  emperador  de  la  facultad 
de  juzgar  á  los  puestos  bajo  su  protección,  y  un  se¬ 
nador  que  reconcentraba  en  si  de  hecho  el  poder 
temporal,  ejerciendo,  ei¿  nombre  del  pueblo,  una 
autoridad  semejnuteá  la  del  podestá.  Inocencio  111 
hizo  que  el  primero  le  prestase  homenaje  como  va- 
Rallo,  recibiendo  de  él  el  manto  y  jurando  que  lo 
dejaría  cuando  el  Papa  se  lo  mandase;  al  segundo  le 
obligó  á  ejercer  su  autoridad  en  nombre  del  Papa  y  d 
jurarqueno  la  usaría  maliciosamente  contra  él.  sins 
que,  por  el  contrario,  le  mantendría  en  el  uso  de  sus 
derechos  y  velaría  por  la  seguridad  de  los  cardena¬ 
les  y  sus  familias.  Conseguido  esto,  invitó  á  los  ha¬ 
bitantes  de  la  Marca  de  Ancona  y  del  ducado  de 
Espoleto  á  expulsar  á  los  señores  que  le  había  im¬ 
puesto  Eurique  VI,  lo  que  hicieron  gustosos,  vol¬ 
viendo  así  á  ser  una  realidad  los  Estados  de  la  Igle¬ 
sia;  quiso  también  volver  á  incorporar  el  Exarcado 
de  R&venn  y  las  tierras  de  la  condesa  Matilde;  pero 
defendiéndolas  Felipe  de  Suabia,  á  quien  el  empe¬ 
rador  se  las  había  dado  como  ducado  de  Toscana, 
favoreció  el  Popa  la  libertad  de  sus  ciudades,  indu¬ 
ciéndolas  á  que  se  aliasen,  como  lo  habían  hecho  las 
lombardas,  para  conservar  sus  franquicias  amena¬ 
zadas. 

Por  lo  que  se  refiere  al  Imperio,  al  morir  Enri¬ 
que  VI,  dejando  un  hijo  de  dos  años,  llamado  Fede¬ 
rico ,  no  vaciló  en  ponerlo  bajo  la  protección  «leí 
Papa,  así  como  á  la  emperatriz  Constanza.  Inocen¬ 
cio  III  dió  al  rey  niño  el  feudo  de  Sicilia,  á  petición 
de  su  madre,  obteniendo,  en  cambio,  que  los  obispos 
se  eligiesen  canónicamente,  y  al  morir  Constanza 
confiándole  la  tutela  del  huérfano,  la  aceptó,  dándo¬ 
le  ayos  y  tratando  de  conservar  el  gobierno;  pero 
los  principes  se  negaron  á  obedecer  ni  niño  Federi¬ 
co  II  por  no  haberle  jurado  antes  de  nacer  y  ser  en¬ 
tonces  un  niño.  Como  tenían  razón,  por  ier  la  mo¬ 
narquía  electiva,  Inocencio  III  no  pudo  obligarles  á 
ello.  Como  aspirantes  á  la  Corona  se  presentaban  Fe¬ 
lipe  de  .Suabia,  hermano  de  Enrique  VI  y  regente 
actual  del  reino,  y  Otón,  hijo  de  Enrique  el  León 
■  le  la  casa  giielfa  de  Este,  y  que  estaba  casado  ron 
una  h ija  de  Felipe.  Los  dos  tuvieron  electores  y  em- 
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pélafoa  á  ejercer  el  poder.  Inocencio  til  se  mantuvo 
ueutral  eu  un  principio,  procurando  una  concordia; 
pero  no  logrando  ésta  y  agraviándole  Felipe  en  sus 
derechos,  no  resolvió  quién  debía  ser  rey  de  Alema¬ 
nia,  pero  prometió  corouar  emperador  ¿  Otón ,  quien, 
en  cambio,  juró  proteger  al  Papa  y  á  todos  sus  do¬ 
minios,  feudos  y  derechos,  manteniéndole  en  fu  po¬ 
sesión  y  apoyándole  para  defender  el  reino  de  Sicilia 
y  para  mantener  los  derechos  y  costumbres  del  pue¬ 
blo  romano  y  de  las  Ligas  lombarda  y  toscana 
(1201);  y  más  adelante  concertó  una  tregua  entre 
ambos  contendientes,  sin  negar  el  derecho  de  Felipe 
al  trono;  pero  asesinado  éste  por  Otón  de  Witels- 
bacli.  á  quien  habla  ofendido,  todos  los  votos  recnye 
ron  en  Otón  de  Este,  que  se  llamó  Otón  IV,  el  cual 
fué  coronado  por  el  Papa,  reiterando  entonces  su 
juramento  (1208);  mas  una  vez  en  posesión  del  po¬ 
der  violó  este  juramento  y  pretendió  anexionarse 
Viterbo,  Montetiascone,  Orvieto,  Perusay  Espoleto; 
dió  en  feudo,  sin  contar  con  el  Papa,  la  Marca  de 
Ancona,  protegió  á  los  gibeliuos  Pierleoni  y  entró 
romo  conquistador  en  la  Apulia  y  en  Sicilia.  El  Papa 
le  opuso  entonces  el  anatema,  y  derrotado  en  Hovi- 
ne.H  y  rechazado  por  los  príncipes  en  Alemania,  fue 
elegido  rey  de  Alemania  Federico  II,  quien  juró  y 
confirmó  todas  las  prerrogativas  de  la  Sede  romana 
sobre  ios  Estados  pontificios  y  sus  materias  eclesiás¬ 
ticas,  prometió  devolverla  Córcega  y  Cordería  (de 
las  que  se  hablan  apoderado  los  písanos)  y  reconocer 
sus  derechos  sobre  Sicilia  ( 121 4),  con  lo  cual  Ino¬ 
cencio  III  creyó  poder  estar  tranquilo,  falleciendo 
poco  después  (1216). 

Prescindiendo  de  la  inmensa  y  provechosa  labor 
de  Inocencio  III  como  Papa  (Concilio  ecuménico 
lateranense  IV;  reforma  de  las  costumbres  y  del  cle¬ 
ro;  protección  de  los  desvalidos;  libertud  de  la  Igle¬ 
sia  en  Inglaterra,  Portugal,  Noruega  y  Polonia; 
predicaci  ón  ele  la  Cruzada  en  España  y  para  Tierra 
Santa,  procurando  que  la  cuarta  Cruzada  realizase 
su  misión,  lo  que  no  consiguió,  siquiera  los  cruzados 
se  apoderasen  de  Constantinopla  v  estableciesen  allí 
un  Imperio  latino  con  la  consiguiente  cesación  del 
cisma;  horrorizándole  la  aventura  trágica  de  la  Cru¬ 
zada  de  niños,  por  lo  que  se  propuso  dirigir  per¬ 
sonalmente  la  quinta  Cruzada;  triunfo  contra  los  ^1- 
bigenses,  instauración  de  los  franciscanos  y  domini¬ 
cos,  etc.)  y  considerándolo  sólo  desde  el  punto  de 
vista  del  poder  temporal,  es  de  añadir:  que  Aragón 
se  hizo  tributario  suyo,  jurándole  obediencia  Pedro  II 
(1204);  que  otro  tanto  bizo  el  rey  de  los  búlgaros 
(terminando  el  cisma  en  aquel  país  por  entonces); 
que  Inglaterra  se  hizo  feudataria  de  la  Santa  Sede 
(después  de  haber  el  Papa  luchado  contra  la  tiranía 
de  Juan  Sin  Tierra  y  lograr  en  gran  parte  que  éste 
diese  la  Charla  Magna ,  salvaguardia  de  las  liber¬ 
tades  británicas);  resolvió  conflictos  entre  diversos 
países,  reorganizó  la  administración  en  sus  Estados 
propios,  estableciendo  las  actuaciones  escritas  y 
nombrando  para  los  cargos  judiciales  y  administra¬ 
tivos  personas  de  talento,  carácter  y  honradez;  pro¬ 
tegió  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  ampliando 
y  adornando  Ian  basílicas  de  San  Pedro  y  Letrán  y 
levantando  la  admirable  torre  de  los  Conti  (resentida 
por  uu  terremoto  y  demolida  más  tarde);  dió  á  los 
pobres  todos  los  donativos  que  se  le  hacían  y  la  dé¬ 
cima  parte  de  todas  las  rentas,  manteniendoá  8,000 
necesitados,  además  de  la  limosna  que  él  mismo  dis¬ 
tribuía  por  las  casas;  fundó  el  hospital  del  Espíritu 
Sauto,  dotándole  cuantiosamente  hasta  el  punto  de 
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tener  1,500  enfermos,  y  mil  hechos  gloriosos  más. 
V.  Inocencio  III. 

Sucesores  de  Inocencio  III;  ruina  de  los  Hohens- 
lanfen .  Libertad  de  los  Estados  pontijlcios;  caracte¬ 
res  del  poder  temporal  de  los  Papas.  Federico  II, 
príncipe  gibelino  educado  por  un  Papa  y  por  esto 
sostenido  contra  uu  gílelfo,  como  escribe  Cantó, 
habiendo  quedado  dueño  de  Alemania  vino  á  Roma, 
donde  fué  coronado  emperador  por  Honorio  III, 
sucesor  de  Inocencio,  renovando  aquél  entonces  sus 
promesas,  entre  ellas  las  de  hacer  la  quinta  Cru¬ 
zada,  restituir  la  herencia  de  la  condesa  Matilde  y 
renunciar  á  la  corona  de  Sicilia  en  su  hijo  Enrique, 
reconociendo  en  este  reino  la  soberanía  feudal  del 
Pupa;  pero,  como  todos  los  últimos  reyes  de  Suabiu, 
no  cumplió  lo  prometido.  Los  bienes  de  la  condesa 
quedaron  en  poder  de  los  señores  que  los  venían 
detentando;  Federico  convocó  los  Parlamentos  en 
Sicilia,  publicó  pragmáticas,  depuso  y  castigó  á  los 
barones  sicilianos  sin  contar  para  nuda  con  el  Papn, 
y  para  tiranizar  mejor  á  los  pueblos  y  sostenerse 
contra  éstos  se  procuró  refuerzos  entre  los  árabes 
musulmanes,  conduciendo  20,000  á  la  Capitauata, 
estableciéndolos  en  Lucera,  y  colocando  otros  en 
Nocera;  cambió  la  organización  y  la  legislación  do 
toda  Italia;  comenzó  á  vivir  como  un  musulmán,  se 
adhirió  á  los  gihelinos  y  se  dirigió  contra  la  Liga 
lombarda.  Honorio  III,  todo  bondad  y  dulzura  y 
que  tenía  como  máxima  no  emplear  el  rigor,  se  con¬ 
tentó  con  reclamar,  engañado  siempre  con  las  pro¬ 
mesas  de  Federico  de  realizar  la  Cruzada,  nada  hizo 
contra  él  y  aun  sirviódé  mediador  para  una  paz 
entre  el  emperador  y  las  ciudades;  pero  Gregorio  IX 
(1227),  que  aun  cuando  tenía  ochenta  y  cinco  años 
al  subir  al  trono,  era  decidido  y  enérgico,  excitó 
primero  y  ordenó  después  al  emperador  que  cum¬ 
pliese  su  promesa  de  realizar  la  Cruzada:  y  como  to¬ 
davía  lo  defiriese,  lo  excomulgó,  persiguiéndole 
cuando  después  de  excomulgado  tuvo  el  atrevimien¬ 
to  de  ir  á  Palestina  para  entrar  en  arreglos  con  los 
turcos  y  coronarse  en  el  Santo  Sepulcro;  Federico 
contestó  volviendo  á  Italia,  al  frente  de  alemanes 
y  sarracenos,  invadiendo  los  dominios  del  Pupa,  si 
bien  se  vió  obligado  á  pactar  la  paz  de  San  Germa¬ 
no  (1230),  y  aun  el  Papa  intervino  como  árbitro  en 
las  cuestiones  entre  el  emperador  y  las  ciudades, 
aunque,  por  reconocer  las  libertades  de  éstas,  no  fué 
el  laudo  del  agrado  de  aquél  (1233). 

La  situación  del  Papa  como  rey  de  Roma  era 
apurada,  pues  los  romanos  le  disputaban  la  sobera¬ 
nía  temporal,  negándole  el  derecho  de  desterrar, 
exigiéndole  el  pago  de  un  tributo  á  la  ciudad'y  que 
el  clero  acudiese  á  los  tribunales  civiles,  llegando 
las  cosas  al  punto  de  que  Gregorio  IX.  se  vió  obli¬ 
gado  á  refugiarse  en  Perusa.  Entonces  los  romanos 
proclamaron  la  República,  y  Lucas  Savelli,  senador, 
proouso  que  Toscana  y  la  Italia  Media  formasen 
una  confederación,  sin  estar  sujeta  al  dominio  del 
Pontífice,  para  realizar  lo  cual  pidieron  auxilios  á 
Federico;  pero  éste,  no  por  amor  al  Papa,  sino  por 
temor  á  la  nueva  entidad  que  se  pretendía  fundar, 
socorrió  al  Pontífice  con  un  cuerpo  de  tropas  ñapo- 
litanns,  con  las  cuales  sojuzgó  á  Roma,  á  lo  que  co¬ 
rrespondió  el  Papa  ayudándole  á  vencer  la  rebelión 
de  su  hijo  Enrique  (1235),  quien,  hecho  prisionero, 
acabó  sus  dfns  en  una  fortaleza. 

Esta  tregua  no  podía  ser  larga.  Federico  odiaba 
¿  la  Santa  Sede,  por  ser  ésta  un  obstáculo  para  apo¬ 
derarse  de  toda  Italia,  incluso  de  todos  los  Estados 
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del  Papa  y  negarso  éste  á  ser  súbdito  ó  instrumento 
suyo;  y  así,  detuvo  á  un  sobrino  del  rey  de  Túnez 
que  venía  é  Roma  para  bautizarse;  desterró  ó  hizo 
morir  á  los  mejores  prelados  y  no  permitió  que  se 
les  nombrase  sucesores;  dejó.á  los  sarracenos  devas¬ 
tar  los  templos  y  erigir  mezquitas  en  sus  ruinas,  si* 
guió  reteniendo  y  tiranizando  ¿  Sicilia,  pretendió 
apoderarse  de  Cerdeña  para  dársela  á  fínzo,  su  hijo 
bastardo,  y  se  alió,  liándole  una  hija  suya,  con  Ec- 
celiuo  el  Ferot,  jefe  gibeliuo  el  más  odioso  por  sus 
crímenes,  además  de  no  cumplir  ninguna  de  las 
promesas  hechas.  Ante  ello  el  Pontífice  lo  excomul¬ 
gó  nuevamente.  Federico  se  dirigió  entonces  contra 
Roma,  mientras  Eccelino  hacía  correr  torreutes  de 
sangre  en  las  ciudades  adictas  al  Papa.  Este  no  se 
abatió,  sino  que,  al  decir  de  Villani,  sacó  def  Sancta 
Sancionan  de  Letrán  las  cabezas  de  los  santos  após¬ 
toles  Pedro  y  Pablo,  y  con  ellas  en  la  mano,  y 
acompañado  de  los  cardenales,  de  cuantos  obispos, 
arzobispos  y  otros  prelados  residían  en  Roma,  y  de 
todo  el  clero  de  la  ciudad,  con  ayunos  muy  estre¬ 
chos  y  solemnes  oraciones,  recorrió  procesionalmen- 
te  todas  sus  principales  iglesias,  por  cuya  devoción 
y  por  milagro  de  los  dichos  santos  apóstoles,  el 
pueblo  de  Roma  se  decidió  á  defender  á  la  Iglesia  y 
al  Pontífice,  cruzándose  casi  todos  los  habitantes 
contra  Federico,  y  concediéndoles  el  Papa  indulgen¬ 
cia  de  culpas  y  penas.  Los  frailes  predicaron  la 
Cruzada,  los  sacerdotes  pidieron  permiso  para  tomar 
las  armas  y  Federico  vióse  obligado  á  levantar  el 
campo.  Gregorio  IX.  convocó  entonces  un  Concilio 
universal  en  Roma,  donde  quiso  permanecer;  pero 
Muzo,  con  una  flota  de  pisanos  y  sicilianos  atacó  á 
las  naves  en  que  venían  los  prelados  extranjeros,  y 
llevó  á  estos  prisioneros  á  Pisa,  derrotando  á  la  flota 
geuovesa  que  los  acompañaba,  falleciendo  el  Papa 
poco  después  (¿1  de  Agosto  de  1241).  Fué  el  Pon¬ 
tífice  que  publicó  la  colección  de  las  Decretales,  y 
obtuvo,  aunque  ello  no  fue  duradero,  la  cesión  de 
Pro  venza  en  1229. 

Celestino  IV.  que  le  sucedió,  murió  envenenado 
(1241),  y  después  de  una  larga  vacante  subió  al  so¬ 
lio  Inocencio  IV.  Este  mostróse  dispuesto  en  un 
principio  á  llegar  á  un  acuerdo,  siempre  que  Fede¬ 
rico  comenzase  por  restituir  las  tierras  usurpadas  y 
dar  libertad  á  los  prisioneros;  pero  el  emperador  no 
sólo  no  accedió,  sino  que  exigió  que  el  Papa  aban¬ 
donase  á  las  ciudades  lombardas,  y  acudió  á  las  ar¬ 
mas.  Ante  el  peligro,  el  Papa  so  refugió  en  la  ciu¬ 
dad  libre  de  Lyón  (pues  ni  aun  san  Luis,  rey  de 
Francia,  se  atrevió  á  darle  asilo,  por  temor  al  empe¬ 
rador),  y  convocó  para  ello  el  Concilio  universal 
liste,  entre  otras  cosas,  y  después  de  no  comparecer 
Federico,  pronunció  contra  él  la  excomunión,  co¬ 
menzando  una  lucha  en  la  que  éste  trató  «de  devol¬ 
ver  con  la  fuerza  á  la  Iglesia  su  pureza»;  mas  á  pe¬ 
sar  de  ello  y  de  las  crueldades  suyas  y  de  Eccelino, 
fué  derrotado,  asi  como  hecho  más  tarde  prisionero 
su  hijo  Enzo;  y  cuando  en  un  arranque  supremo  de 
ira  parecía  que  iba  á  vencer,  le  sobrecogió  la  muer¬ 
te,  absuelto  en  sus  últimos  instantes  por  el  arzobispo 
de  Palermo.  Manfredo,  su  hijo,  regente  de  Conra- 
dino,  hijo  de  Conrado,  que  lo  era  también  de  Fede¬ 
rico  (resultando,  pues,  Manfredo  tío  de  Conradino). 
reconoció  á  Inocencio  sus  derechos,  por  lo  que  éste 
le  reconoció  á  su  vez  el  principado  de  Tarento  y  los 
Estados  de  Sicilia  como  feudo  de  la  Iglesia;  pero  no 
tardó  aquél  en  volver  á  la  política  de  su  padre,  y 
cuando  murió  Inocencio  (1254)  se  negó  á  recono¬ 


cer  á  su  sucesor  Alejandro  IV,  y  á  pesar  de  la  ex¬ 
comunión  de  éste,  se  apoderó  de  los  territorios  de 
Ancona  y  Espoleto,  y  fué  tau  allá,  que  Urbano  IV 
se  vió  precisado  á  llamar  eu  su  ayuda  á  Carlos  de 
Anjou,  hermano  de  san  Luis,  ofreciéndole  la  corona 
de  Sicilia,  quien  venció  á  Manfredo,  que  perdió  la 
vida  en  la  batalla  de  Véneto  (1266).  La  tiranía  y 
la  codicia  de  Carlos  dieron  mucho  partido  á  Con- 
radino,  quien  á  los  diez  y  seis  años  de  edad  vino  á 
Italia  para  vengar  á  Manfredo;  pero  tambiéu  ven¬ 
cido  por  Curios  en  Tagliacozzo  y  cogido  prisionero, 
fué  decapitado  (1268)  á  pesar  de  las  súplicas  del 
papa  Clemente  IV  (1264-68),  para  que  fuese  per¬ 
donado. 

Con  la  extinción  de  los  Hohenstaufen  quedó  tran¬ 
quilo  el  Papado.  El  beato  Gregorio  X  se  puso  del 
lado  de  Rodolfo  de  Habsburgo  como  candidato  ni 
Imperio  de  Alemania,  quien  ofreció  que  renunciaría 
formalmente  á  las  tierras  que  el  Imperio  había  dis¬ 
putado  á  la  Iglesia,  que  no  aceptaría  nunca  patri¬ 
monio  alguno  de  ésta,  aunque  le  fuese  ofrecido,  ni 
dignidudes  en  el  Estado  romano  sin  permiso  del 
Pupa,  y  que  no  perturbarla  al  rey  de  Sicilia  ni  á 
los  otros  vasallos  de  la  Iglesia  (1274).  En  el  uño 
anterior  había  logrado  el  Papa  que  Felipe  el  Atre¬ 
vido  le  cediese  el  condado  Venusino;  pero  en  Roma 
continuaron  los  disturbios,  hasta  el  punto  de  que  el 
mismo  Gregorio  X  tuvo  que  salir  de  ella  y  situarse 
en  Arezzo,  donde  murió  (1276).  Nada  de  notable 
ocurrió  durante  los  tres  pontificados  siguientes.  No 
a  sí  en  tiempo  de  Nicolás  III  (1277-1280),  el  cual, 
habiendo  Rodolfo,  durante  la  vacante,  comenzado  á 
faltar  á  lo  pactado  recibiendo  el  juramento  de  fide¬ 
lidad  de  Romania,  se  le  opuso,  hasta  que  aquél  se 
avino  á  reconocer  en  documento  firmado  también 
por  los  electores  de  Alemania,  la  posesión  por  el 
Papa  de  los  países  desde  Radicofani  á  Ceprano, 
Emilia,  la  Marca  de  Ancona,  Pentápolis.  las  pose¬ 
siones  de  la  condesa  Matilde,  el  ducado  de  Espo¬ 
leto  (el  de  Benevento  lo  readquirió  con  Carlos  de 
Anjou),  el  condado  de  Bertinoro,  Massa  y  todo  lo 
demás  que  los  reyes  y  emperadores  habían  concedi¬ 
do  á  san  Pedro  y  sus  sucesores,  adquiriendo  así  el 
Estado  pontificio  la  extensión  que  conservó  hasta 
sus  últimos  tiempos,  cesando  la  división  de  la  sobe¬ 
ranía  entre  los  Papas  v  los  emperadores  ó  sus  vica¬ 
rios  (1277).  El  mismo  Nicolás  111  dispuso  que  el 
senador  de  Roma  no  pudiese  ser  extranjero  ni  durar 
en  el  cargo  más  de  un  año;  sin  embargo,  el  gobier¬ 
no  temporal  y  su  presidencia  continuó  siendo  presa 
de  las  facciones  y  de  las  poderosas  familias  de  los 
Gaetani,  Frangipani ,  Savelli ,  Colonna ,  Orsini, 
Farnesio,  Gherardesca  y  Aldobrandini,  continuan¬ 
do  también  la  división  de  güelfos  v  gibelinos  (que 
los  Papas  se  esforzaron  en  borrar)  en  el  resto  de 
Italia,  siendo  el  triunfo  de  uuos  y  otros  causa  del 
aumento  ó  de  la  disminución  de  la  autoridad  ponti¬ 
ficia;  viéndose  precisados  en  ocasiones  los  Papas  á 
residir  fuera  de  Roma,  principalmente  en  Viterbo 
y  en  Orvieto;  y,  para  tener  en  quiéu  apoyarse,  á 
elegir  para  senadores  á  los  reyes  que  venían  á  Italia 
ó  á  los  jefes  de  partido,  lo  que  produjo  en  ocasiones 
malos  resultados.  Además,  la  autoridad  temporal  de 
los  Pontífices  en  sus  Estados,  restringía  muy  poco 
la  libertad  de  los  municipios  (Bolonia  se  gobernaba 
libremente)  y  de  los  señoríos  enclavados  en  ellos, 
y  aun  en  el  mismo  condado  romano  en  el  que  el  Papa 
nombraba  el  conde,  se  aumentaron  los  comunes  y  se 
establecieron  señoríos. 
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Tercer  periodo:'  Los  Estados  pontificios  bajo  la  in¬ 
fidencia  francesa ;  los  Papas  de  Aviñón  y  el  cisma 

de  Occidente . 

Con  el  llamamiento  por  Urbano  IV  de  Carlos  de 
Anjou,  comienza  la  influencia  francesa,  que  substi¬ 
tuye  á  la  alemana.  Al  obtener  aquél  las  Dos  Sici- 
lias  do  manos  del  papa  Clemente  IV  (que  se  reser¬ 
vó  el  ducado  do  Benevento)  le  impuso  (1265)  un 
tributo  en  oro  equivalente  á  unas  750,000  pesetas 
y  la  obligación  de  dar  cada  tres  años  al  Papa,  don¬ 
dequiera  que  éste  se  encontrase,  un  caballo  blanco 
ricamente  enjaezado.  Este  tributo  se  denominó  chi¬ 
nea  (hacanea)  y  era  señal  de  homenaje  y  vasallaje, 
por  lo  cual  los  reyes  de  Nápoles  fueron  vasallos  de 
la  Santa  Sede.  La  ofrenda  de  la  chinea  daba  lugar 
á  una  fastuosa  embajada,  realizándose  con  inusitada 
solemnidad  en  San  Pedro  la  víspera  de  la  fiesta  de 
los  Santos  Apóstoles,  debiendo  la  hacanea  arrodi¬ 
llarse  ante  el  Pontífice  y  Herar  en  un  vaso  de  plata, 
suspendido  de  la  silla,  el  tributo  anual.  Este  fue 
pronto  rebajado  á  7,000  ducados  (70,000  pesetas). 
Los  reyes  procuraron  quitar  á  la  prestación  la  idea 
de  vasallaje;  pero  los  Papas  se  opusieron,  é  Inocen¬ 
cio  XIII  y  Pío  VI  lo  manifestaron  claramente. 
En  1788  el  rey  de  Nápoles  volvió,  por  segunda  vez 
durante  el  reinado  de  Pío  VI,  á  sus  pretensiones, 
ofreciendo  los  7,000  ducados  y  300  más  por  el 
caballo,  pero  declarando  que  la  ofrenda  no  se  bacía 
como  vasallaje  sino  como  una  ofrenda  á  san  Pedro; 
y  como  el  Papa  no  lo  consintiese,  resistió  el  rey 
haciendo  depositar  la  cantidad  en  la  Secretaría  de 
Estado,  hasta  que  una  revolución  en  Roma  hizo 
suspender  el  pago  del  tributo;  mas  en  1800  el 
rey  de  Nápoles  reconoció  el  tributo  (no  la  hacanea), 
pagándose  basta  que  Pío  IX  lo  conmutó  por  una 
ofrenda  para  una  obra  piadosa. 

Aunque  ya  desdo  Clemente  IV  quisieron  los  Pa¬ 
pas.  vistas  las  malas  cualidades  de  Carlos  de  Anjou, 
librarse  de  la  preponderancia  de  éste,  el  francés 
supo  formarse  partido  entre  los  cardenales,  alcanzó 
influjo  decisivo  en  Roma,  obtuvo  el  cargo  de  senador 
v  llegó  á  dominar  en  algún  modo  en  el  N.  de  Ita¬ 
lia.  Gregorio  X  y  Nicolás  III  intentaron  apoyarse 
en  Rodolfo  de  Habsburgo;  pero  éste  no  pudo  ir 
á  coronarse,  creciendo  todavía  la  influencia  de  la 
casa  francesa  de  Nápoles  durante  el  Pontificado  de 
Celestino  V.  El  gran  Bonifacio  VIII,  que  sucedió  á 
é>te.  volvió  á  intentar  emancipar  y  engrandecer 
á  la  Santa  Sede,  tanto  en  el  orden  temporal  como 
en  el  espiritual.  En  cuanto  ni  primero,  empezó  por 
enfrenar  á  los  Colonna,  uno  de  los  cuales  se  negó  á 
devolver  al  Papa  la  fortaleza  de  Palestrina  y  otro  se 
apoderó  de  un  tesoro  pontificio,  por  lo  que  fueron 
depuestos  del  cardenalato,  y  como  publicasen  libe¬ 
los  contra  el  Papa  y  promoviesen  repetidos  levanta¬ 
mientos  contra  éste,  fué  toda  la  familia  privada  de 
sus  posesiones  y  expulsada  do  los  E>ta  los  ponti¬ 
ficios,  yendo  á  refugiarse  en  Sicilia.  Este  Papa  her¬ 
moseó  á  Roma,  siendo  obras  suyas  la  Sapienta  y  las 
pinturas  de  Giotto  en  la  iglesia  de  San  Pedro;  pero 
en  la  lucha  contra  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  en 
defensa  de  la  libertad  de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos 
frente  al  despotismo  absoluto  proclamado  por  aquél, 
fié  hecho  prisionero  por  los  esbirros  del  Rey  (Xo- 
garet  y  uno  de  los  Colonna)  en  Agnani,  y  aunque 
libertado  por  el  pueblo  y  conducido  en  triunfo  á 
Roma,  no  logró  vencer,  dejando  á  sus  sucesores 
más  dependientes  de  Francia,  hasta  el  punto  deque 
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Clemente  V,  cuya  elevación  fué  obra  de  Felipe,  es¬ 
tableció  la  Santa  Sede  en  Aviñón. 

Esta  época  fué  desdichada  para  Roma  y  el  poder 
temporal.  El  citado  Clemente  V  rehabilitó  á  los 
Colonna,  recobró  Ferrara  de  manos  de  los  venecia¬ 
nos  que  acababan  de  comprarla  y  logró  que  el  mar¬ 
qués  de  Este  se  reconociese  vasallo  de  la  Santa 
Sede,  y  aun  mostró  entereza  al  negarse  á  coronar 
emperador  á  Carlos  de  Anjou  y  reconocer  á  Enri¬ 
que  VII  de  Luxemburgo;  éste  intentó  resucitar  el 
antiguo  Imperio,  á  cuyo  efecto  se  coronó  rey  de 
Italia  en  Milán  y  unió  á  los  gibelinos;  y  como  la 
Liga  toscana,  Roma  y  Nápoles  no  quisieran  recono¬ 
cerle  como  soberano,  se  dirigió  contra  Roma,  y  con 
la  ayuda  de  los  Colonna  tomó  San  Juan  de  Letrán, 
ei  Coliseo  y  el  Capitolio  (pero  no  logró  apoderarse 
de  San  Pedro  ni  de  la  ciudad  Leonina,  de  la  que  se 
habían  adueñado  los  Orsini),  haciéndose  coronar 
emperador  por  uno  de  los  cardenales  que  represen¬ 
taban  al  Papa,  dirigiéndose  en  seguida  contra  Ná¬ 
poles  á  pesar  de  la  amenaza  de  excomunión  de  Cle¬ 
mente:  pero  murió  en  Buonconvento  (1313),  si¬ 
guiéndole  Clemente  ni  otro  año. 

Le  sucedió  Juan  XXII,  francés  como  el  anterior 
y  los  cinco  que  le  siguieron.  En  su  tiempo  volvió  á 
poder  de  la  Santa  Sede  el  condado  de  Urbino  (13*23) 
y  logró  posesionarse  de  Parma  (1326-28);  pero  Bo¬ 
lonia  volvió  á  independizarse,  adoptando  la  forma 
republicana,  y  Roma  á  caer  bajo  el  ascendiente 
de  los  Colonna,  por  el  general  descontento  de  quo 
el  Papa  residiese  en  Francia.  No  quiso  reconocer 
á  ninguno  de  los  aspirantes  á  la  corona  de  Ale¬ 
mania  (Federico  de  Austria  y  Luis  de  Baviern), 
nombrando  al  primero  rey  de  Italia  (si  bien  no  es 
cierto  que  dictase  la  Bula  separando  á  Italia  del 
Imperio);  pero  vencidas  las  fuerzas  papales  por  Luis, 
éste  penetró  en  Italia,  y  uniéndosele  los  gibelinos,  so 
coronó  rey  en  Milán,  penetró  en  Roma  y  se  hizo  allí 
coronar  emperador  por  dos  obispos  depuestos  y  por 
Colonna,  aclamándole  los  romanos  como  senador  y 
transmitiendo  él  esta  calidad  á  Castruccio.  tirano  de 
Pisa,  quien  murió  poco  después.  El  Papa  anuló  la 
coronación  y  renovó  la  excomunión.  Luis,  por  su 
parte,  le  degradó  y  nombró  Papa  á  Pedro  de  Corna- 
ro,  dictando  una  disposición  que  prohibía  á  los  Pon¬ 
tífices  estar  más  de  dos  jornadas  fuera  de  Roma,  sin 
consentimiento  del  pueblo;  pero  habiendo  impuesto 
una  contribución  de  30,000  florines  á  los  romanos, 
éstos  le  apedrearon  y  le  obligaron  á  huir  con  su  an¬ 
tipapa  (1327-30).  Juan  XXII  murió  en  1334,  de¬ 
jando  un  tesoro  de  775,000  escudos  en  dinero  y 
41,000  en  joyas  (no  de  25.000,000,  como  falsa¬ 
mente  afirmó  Villani),  que  destinaba  á  rescatar  Tie¬ 
rra  Santa.  Además,  arregló  la  Cancillería  y  el  Tri¬ 
bunal  de  la  Rota. 

Sucedióle  Benedicto  XII,  que  instado  para  que 
volviese  á  Roma,  se  allanó  en  un  principio  á  esta¬ 
blecerse  en  Bolonia,  si  bien  no  lo  realizó.  Fué  un 
buen  Papa,  que  pensó  en  reconciliarse  con  Luis  el 
Bávaro,  llegándose  á  un. pacto  en  e!  cual  éste  se  re¬ 
tractaba  de  todo  lo  hecho;  pero  Felipe  IV  de  Fran¬ 
cia  impidió  que  el  arreglo  se  llevara  á  cabo,  por  lo 
cual  los  Estados  alemanes  declararon  que  el  elegido 
emperador  y  rey  no  tenía  necesidad  de  la  confirma¬ 
ción  papal,  que  no  había  diferencia  entre  el  rey  de 
romanos  coronado  en  Alemania  y  el  emperador  ro¬ 
mano  coronado  en  Roma,  y  que  cuando  el  Papa  se 
negase,  cualquier  obispo  podría  hacer  la  coronación. 
Murió  en  1342. 


PONTIFICIO 


372 


pedido  cuentas  &l  cardenal  del  dinero  que  le  había 
entregado,  éste  se  contentó  con  enviarle  un  carro 
cargado  con  las  llaves  de  las  ciudades  y  casti¬ 
llos  que  le  habla  restituido.  En  1368  fué  á  Roma  el 
emperador  Carlos  de  Alemania,  y  poco  después  el 
de  Constantinopla,  Juan  Paleólogo,  para  implorar 
socorros.  El  Estado  romano  parecía  volver  á  reco¬ 
brar  su  esplendor,  cuando  un  acontecimiento  ines¬ 
perado  decidió  á  Urbano  V  ¿  volver  á  Aviñón.  Los 
Visconti,  y  especialmente  uno  de  ellos  llamado  Bar- 
nabó  (Bernabé),  venían  cometieudo  en  Milán  críme 
nes  sin  cuento,  y  contra  ellos  se  dirigía  en  gran 
parte  la  alianza  realizada  por  Albornoz.  El  empera¬ 
dor  pidió  al  Papa  que  los  excomulgase,  y  Barnabó 
ultrajó  terriblemente  á  los  legados  pontificios  encar¬ 
gados  de  comunicarle  tal  excomunión,  obligándoles 
á  comerse  las  bulas  en  que  ésta  constaba.  Ante  ello, 
y  vista  la  inseguridad  en  que  se  encontraba,  el  Papa 
se  volvió  á  Francia,  nconsejudo  por  los  cardenales 
franceses,  en  1370,  falleciendo  el  mismo  año,  cum¬ 
pliéndose  asi  la  predicción  que  le  hizo  santa  Brígida, 
y  sucediéndole  Gregorio  Xí. 

Roma  se  sublevó  tan  pronto  la  abandonó  Urba¬ 
no  V.  entregando  el  mando  á  los  portapeudones  de 
ios  13  barrios  de  la  ciudad;  rebeláronse  también  80 
ciudades  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  instigadas  por 
los  florentinos,  y  alzóse  igualmente  Bolonia,  mien¬ 
tras  Bernabé  Visconti  comenzaba  la  guerra  contra 
el  Estado  romano.  Ante  semejante  anarquía,  el  nue¬ 
vo  Papa,  atendiendo  á  las  súplicas  de  santa  Catalina 
de  Sena  y  santa  Brígida  y  desoyendo  ni  rey  y  los 
cardenales  franceses,  volvió  á  Italia,  llegó  á  Ostia 
en  1377  y.  subiendo  por  el  Tíber,  desembarcó  cercn 
de  San  Pedro,  deponiendo  á  sus  pies  los  pendonis¬ 
tas  las  varas  de  mando.  Roma  no  contaba,  por  virtud 
de  la  anarquía  pasada,  sino  17,000  habitantes.  Le- 
tráu  estaba  en  ruina?,  y  el  Pupa  escogió  por  habita¬ 
ción  el  palacio  del  Vaticano,  dentro  de  la  ciudad 
Leonina;  mas  no  por  esto  fué  acatada  su  autoridad. 
y  falleció  el  27  de  Marzo  de  1378  del  pesar  que  le 
causaban  las  violentas  escenas  que  estaba  presen¬ 
ciando. 

Ante  ello  los  romanos,  temiendo  que  el  que  se 
eligiese  volviese  á  Aviñón,  reclamaron  un  Papa  ro¬ 
mano,  siendo  elegido,  incluso  por  los  cardenales 
franceses,  Urbano  VI;  pero  luego  los  franceses  se 
apartaron  de  él,  y,  alegando  que  su  elección  no  era 
válida,  eligieron  al  francés  Clemente  Vil,  comen¬ 
zando  asi  el  gran  cisma  de  Occidente.  La  suerte  de 
los  Estados  pontificios  durante  él  fué  deplorable. 
Los  Papas  de  Aviñóu  ejercían  su  autoridad  sobre 
esta  ciudad  y  su  territorio  y  sobre  el  condado  Ve- 
nusino,  y  los  de  Roma  sobre  los  Estados  situados 
en  Italia.  Las  continuas  disensiones  restaban  auto¬ 
ridad,  y  Clemente  VII,  para  procurarse  recursos  y 
ayuda  con  la  cual  triunfar  contra  Urbano  VI,  llegó 
á  hipotecar  el  condado  Venusino  y  otros  dominios, 
dar  en  feudo  Ancona  y  Benevento  y  formar  con  el 
Estado  pontificio  el  llamado  reino  de  Adria,  conce¬ 
diéndoselo  á  Luis  de  Anjou,  mientras  Ladislao  de 
Nápoles  usurpaba  el  patrimonio  de  San  Pedro.  Ter¬ 
minó  el  cisma  en  la  persona  de  Martín  V  (1417). 

Cuarto  periodo:  Restauración  de  los  Estados  ponti¬ 
ficios.  El  nepotismo .  El  Renacimiento ,  los  Borgias 

y  los  Médicis. 

Martín  V  ha  sido  llamado  el  segundo  fundador  de 
los  Estados  pontificios.  De  la  familia  Colonna  (que 
ei  atacó  á  los  Papas,  jamás  les  usurpó  el  poder  tem¬ 


poral),  indujo  á  Juan  II  de  Nápoles  á  restituirle 
Roma,  ocupudu  por  Ladislao;  recuperó  Perusa,  que 
detentaba  el  tirano  Braccio  de  Montone,  quien  fué 
vencido  y  muerto  por  el  hermano  del  Papa;  arrancó 
á  los  Malatesta  Bano,  Pésaro,  Camerino,  San  Seve- 
rino,  Macerata,  Montesanto,  Cingoli,  Jesi,  Ferino  y 
Gubbio,  si  bien  todavía  dejó  en  su  poder  Riinini, 
Fano  y  Cesena,  y,  por  medio  de  tratados,  recuperó 
casi  todos  los  otros  territorios  y.  ciudades,  merced  á 
la  habilidad  del  santo  y  prudente  cardenal  Nicolás 
Albergnti;  pero  todavía  quedó  misión  para  los  suce¬ 
sores. 

Eugenio  IV  fué  más  desgraciado.  Las  familias 
nobles  establecidas  en  las  ciudades  pontificias  resis¬ 
tieron.  En  Perusa  ejercían  realmente  el  poder  los 
Odd i  y  los  Baglioni;  en  liaveua,  ios  Polenta  hasta 
1438,  que  la  ocuparon  los  venecianos,  reteniéndola 
medio  siglo;  en  Imola  y  Faenza,  los  Manfredi;  en 
Borli,  los  Ordelaffi,  y  en  Camerino,  los  Vararni;  si 
bien  se  les  consideraba  como  vicarios  del  Papa,  cuya 
autoridad  venía  así  á  ser  puramente  nominal.  Las 
luchas  entre  ios  opuestas  familias  producían  la  anar¬ 
quía,  á  la  que  contribuía  la  predicación  de  los  inno¬ 
vadores  y  los  deseos  de  reforma.  El  emperador  Se¬ 
gismundo  vino  á  Roma  para  coronarse,  pero  volvióse 
á  Alemania.  Así,  los  Sforzeschi  y  los  Bracceschi 
destrozaron  el  país  y  asaltaron  á  Romn,  donde  se 
proclamó  de  nuevo  la  República  de  Rienzo,  teniendo 
el  Papa  que  huir  disfrazado  en  un  bnrquioliuelo  y 
refugiarse  en  Florencia;  pero  Piocinino  venció  ú 
Fortebraccio  y  devolvió  á  San  Pedro  sus  posesiones. 

Nicolás  V  (1447)  puede  llamarse  restaurador  de 
Roma.  Restauró  el  panteón  de  Agripa,  fundó  la 
Biblioteca  del  Vaticano,  protegió  á  todas  las  perso¬ 
nas  instruidas  y  en  especial  á  literatos,  levantó  mag¬ 
níficos  palacios  (en  Orvieto  y  Espoleto)  ó  los  res¬ 
tauró  por  todas  partes,  lo  mismo  que  las  iglesias 
arruinadas,  comenzando  la  reedificación  de  San  Re¬ 
dro  (que  á  su  muerte  quedó  interrumpida  durante 
medio  siglo),  construyó  baños  para  los  enfermos  en 
Viterbo  y  la  muralla  de  Roma;  con  todo,  además  de 
la  pena  de  ver  á  Constantinopla  en  poder  de  los 
turcos,  sufrió  ia  de  una  tentativa,  realizada  por  Es¬ 
teban  Porcari  para  apoderarse  de  Roma  y  del  Papa, 
si  bien,  descubierto  por  el  senador,  fué  arrestado  y 
ahorcado  con  nueve  de  sus  cómplices. 

En  tiempo  del  español  Calixto  111  (Alfonso  do 
Borja)  se  recrudecieron  las  facciones  de  los  Colonna 
y  de  los  Orsini,  y  comenzó  el  nepotismo ,  que  había 
de  durar  todp  el  resto  del  siglo  xv  y  buena  parte 
del  xvi.  Calixto  III  creó  el  ducado  de  Espoleto  para 
su  sobrino  Pedro  de  Borja.  é  hizo  cardenal  á  su  otro 
sobrino  Rodrigo  (1456);  Paulo  II  creó  el  duendo  de 
Ferrara  para  los  Este (1471).  que  habían  ya  obteni¬ 
do  del  emperador  los  de  Módena  y  Reggio;  Sixto  I V, 
el  de  Sinigaglia  y  el  señorío  de  Imola.  para  sus  so¬ 
brinos  Juan  de  la  llovere  y  Jerónimo  Riario  (1471), 
respectivamente,  nombrando  cardenal  á  su  otro  so¬ 
brino  Pedro  Riario,  así  como  reconoció  el  duendo  de 
Urbino  (cuyo  título  fué  creado  en  1442  por  Euge¬ 
nio  IV  para  Odón  Antonio  de  Montefeltro)  á  favor  de 
Federico  de  Montefeltro  (1474):  Inocencio  VIH  se 
dejó  gobernar  por  su  sobrino  Francisco  Gibo,  que 
traficó  con  las  gracias  y  concesiones  de  empleos  que 
de  aquél  obtenía;  Alejandro  VI  hizo  duque  de  Espo¬ 
leto  y  señor  de  la  Romagna  á  sus  hijos  naturales 
(tenidos  antes  de  ser  sacerdote),  Juan  y  César,  y 
Paulo  III  realizó  otro  tanto,  como  veremos.  Ya  en 
tiempo  de  Pío  II  se  intentó  remediar  esto,  acordando 
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el  conclave  que  lo  eligió  que  sólo  pudiera  haber  uu 
cardenal  pariente  del  Papa,  que  los  parientes  de 
éste  no  pudieran  mandar  en  los  Estados  pontificios, 
v  que  sin  consentimiento  del  Colegio  de  Cardonales 
no  pudiese  el  Pontífice  enajenar  tierras  de  sus  Esta¬ 
dos  ni  hacer  la  paz  ni  la  guerra;  pero  como  por  en¬ 
cima  de  la  autoridad  de  los  cardenales  y  del  conclave 
estaba  la  del  Papa,  nada  se  consiguió  (salvo  excep¬ 
ciones),  hasta  que  san  Pío  V  puso  fin  al  abuso  con 
la  solemne  promulgación,  en  el  Consistorio  del  29 
de  Marzo  de  1567,  de  la  Pula  Admonet  nos,  cuya 
observancia  impuso  á  los  cardenales  con  juramento, 
quo  todavía  continúan  hoy  prestando. 

Por  lo  demás,  Calixto  III  consagró  toda  su  acti¬ 
vidad  á  la  reconquista  de  Consta ntinopla  y  Tierra 
Santa,  que  no  pudo  realizar.  Pío  II,  el  soberano  más 
ilustrado  de  su  tiempo,  con  particular  conocimiento 
de  los  hombres  y  países,  supo  mantener  su  autori¬ 
dad;  Paulo  II  (1464-71 )  reprimió  una  conjuración 
«le  los  académicos  de  Roma,  hizo  frente  al  renaci¬ 
miento  pagano,  expulsó  de  los  Estados  pontificios  á 
los  fratricelos ,  amó  las  artes  y  desenterró  muchas 
antigüedades;  Sixto  IV  (1471-84)  se  vió  envuelto 
en  una  serie  de  conjuraciones  y  en  la  lucha  de  los 
Puzzi  contra  los  Médieis  de  Florencia,  si  bien  conde¬ 
nó  los  excesos  de  aquéllos;  intervino  con  energía  en 
las  luchas  de  los  Colonna  y  los  Orsini,  siendo  los 
primeros  expulsados  de  Roma;  favoreció  las  ciencias 
y  las  artes,  aumentó  y  abrió  al  público  la  Biblioteca 
Vaticana,  mandó  pintar  la  capilla  que,  de  su  nom¬ 
bre,  se  llamó  Sixtina,  y  hermoseó  á  Roma  cou  mag¬ 
níficos  edificios.  A  su  muerte  estalló  un  motín,  sien¬ 
do  saqueado  y  demolido  el  palacio  de  sus  sobrinos, 
volviendo  á  Roma  los  Colonna,  que  se  sostuvieron 
en  ella  con  las  armas  en  la  mano.  Después  de  Ino¬ 
cencio  VIII  (1484-92),  que  también  hermoseó  á 
Roma,  culminó  el  poder  en  Alejandro  VI.  cuya 
acción  merece  atención  especial. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  las  faltas  y  los  de¬ 
fectos  morales  de  Rodrigo  de  Borja  (y  es  indudable 
que  no  han  dejado  «le  exagerarse),  hay  que  recono¬ 
cer  que  como  señor  temporal  realizó  una  obra  buena 
y  difícil  en  los  Estados  de  la  Iglesia.  En  éstos  las 
ciudades  estaban  á  merced  «le  aquellos  vicarios  pon¬ 
tificios  cuya  única  sujeción  consistía  en  deber  pagar 
un  tributo  anual  que  no  pagaban,  considerándose 
realmente  independientes  y  haciéndose  la  guerra 
entre  sí;  solamente  algunas  ciudades  que  habían 
conservado  el  gobierno  municipal,  como  Ancolia, 
Asís,  Espoleto,  Terni  y  Narni,  vivían  relativamente 
tranquilas;  en  el  mismo  territorio  de  Roma,  los  Or¬ 
sini  en  el  Occidente  del  Tíber  y  los  Colonna  en  el 
liste,  güelfos  los  primeros  y  gibelinos  los  segundos 
(  por  más  que  nada  justificaba  ya  estas  denominacio¬ 
nes),  ejercitaban  su  valor  en  venganzas  privadas, 
cuando  no  podían  venderlo  al  extranjero,  y  siempre 
con  las  armas  en  la  mano  ante  el  Pontífice,  tenían  á 
éste  en  continuo  sobresalto.  La  misma  Roma,  es¬ 
cribe  Cantó,  tan  poco  afecta  á  los  Borja,  llevaba  en 
su  parte  material  el  sello  de  los  pasados  siglos  y  de 
las  sucesivas  dominaciones  del  Imperio,  el  catolicis¬ 
mo,  las  comunidades  municipales  y  el  feudalismo. 
Veíanse  allí  los  templos,  basílicas  y  termas  de  la 
antigüedad  convertidos  en  iglesias,  y  castillos  y  ba¬ 
luartes  donde  antes  había  edificios  romanos;  cada 
palacio  representaba  un  feudo  en  compendio  trasla¬ 
dado  del  campo  á  la  ciudad  y  sometido  á  los  conve¬ 
nios  jerárquicos;  cada  barrio  pertenecía  á  una  fami¬ 
lia,  v  asi  á  los  Colonna  correspondía  el  Esquilino.  á 


los  Orsini  la  plaza  Navoua,  á  los  Vico  el  Trasteve- 
re,  y  otros  á  los  Savelli  ó  á  los  Frangí  pañi;  unos  y 
otros  estaban  separados  por  muros  y  puertus;  en  el 
medio  y  alrededor  «le  la  isla  se  acumuluba  la  plebe 
pobre  y  turbulenta,  y  el  mismo  Papa  se  veía  obliga- 
<lo  ;i  defenderse  en  el  Vaticano  cerrando  el  paso  del 
Tíber  con  el  castillo  de  Sant’Angelo.  Este  estado  de 
cosas  abría  cien  asilos  á  los  criminules,  que  acudían 
de  todas  partes,  hasta  el  punto  de  que  los  asesinatos 
ya  no  impresionaban,  y  se  cometieron  220  durante 
la  enfermedad  de  Inocencio  VIH.  Alejandro  VI  se 
propuso  terminar  con  todo  ello  conforme  lo  requerían 
los  nuevos  tiempos,  reduciendo  las  diferentes  sobe¬ 
ranías  á  una  sola  y  restableciendo  el  orden,  para  lo 
cual  contó  con  el  favor  del  pueblo.  Comenzando  por 
reprimir  con  energía  á  los  asesinos,  hizo  entraren  el 
cumplimiento  de  qus  deberes  á  los  nobles,  creó  ins¬ 
pectores  de  las  prisiones  para  oir  los  agravios  de  los 
que  estaban  presos  injustamente,  y  se  encargó  á 
cuatro  jueces  el  restablecimiento  de  la  justicia  en 
Roma,  en  donde  durante  este  pontificado  nunca  se 
padeció  hambre  ni  se  defraudó  el  salario  al  artesano 
Sirviéndose  del  brazo  de  César  Borja  y  de  una  polí¬ 
tica  hábil,  arrojó  de  Imola  y  Forli  á  los  sobrinos  de 
Sixto  IV;  se  unió  á  los  Orsini  para  dominará  los 
Sforza  de  Pésalo,  á  los  Malatesta  y  á  los  Manfredi, 
y  cuando  hubo  recuperado  todas  las  pinzas  que  ha¬ 
bían  invadido,  redujo  á  los  mismos  Orsini.  Así,  Cé¬ 
sar,  apoyado  también  por  Luis  XII,  recuperó  toda 
la  Romagna  (excepto  Bolonia),  y  cuando  fué  creado 
duque  de  ella,  destruyó  á  los  bandidos  y  rebeldes 
que  la  infestaban  v,  no  siempre  con  medios  leales, 
se  apoderó  de  los  ducados  de  Urbino  y  Camerino, 
declarando  que  quería  arrojar  de  los  Estados  ponti¬ 
ficios  á  los  tiranos  y  á  las  facciones,  llegando  hasta 
apoderarse  de  la  República  de  San  Marino  (que, 
fundada  en  el  siglo  iv.  cerca  de  Urbino,  había  ayu¬ 
dado  á  Pío  II  contra  los  Malatesta.  por  lo  que  reci¬ 
bió  los  cuatro  castillos  de  Serra valle,  Faetano,  Mon- 
gianlino  y  Florentino,  que  luego  perdió),  la  cual, 
eu  medio  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  había  llevado 
una  vida  independiente,  que  luego  volvió  á  recupe¬ 
rar  y  conserva  todavía.  Muerto  Adriano  VI  (en  vida 
del  cual  había  sitio  asesinado  su  otro  hijo  Juan  y 
había  tenido  lugar  la  tragedia  de  su  hija,  la  célebre 
Lucrecia  Borgia),  César  Borja  fué  atacado  por  los 
Colonna  y  los  Orsini,  estallandoen  Roma  la  revuel¬ 
ta;  pero  aquél  se  sostuvo  en  el  Vaticano  y  en  el  cas¬ 
tillo  de  Sant’Angelo,  que,  por  fin,  abandonó. 

Tras  el  brevísimo  reinado  de  Pío  III  (veintiséis 
días)  subió  al  solio  de  Roma  Julio  II  (1503-1 3).  que 
se  dispuso  á  hacer  devolver  á  César  los  dominios 
que  ocupaba.  lo  que  logró  después  de  reducirle  pel¬ 
la  fuerza,  si  bien  le  puso  en  libertad,  extrañándole. 
A  favor  «le  las  revueltas  algunos  señores  volvieron 
á  ocupar  ciudades,  y  Veneeia  se  apoderó  de  Rímini 
y  de  Faenza,  favoreciendo  á  los  demás  señores  de  la 
Romagna  que  negaron  su  obediencia  al  Papa,  si  bien 
luego  se  reconcilió  con  éste  y  le  devolvió  lo  tomado. 
El  Pontífice  recuperó  Perusa  de  manos  de  Baglioni, 
venciéndole,  y  en  seguida  quitó  Bolonia  á  Juan 
Bentivoglio,  y,  sin  cambiar  los  privilegios  y  la  ad¬ 
ministración  popular  de  esta  ciudad  insigne,  confió 
el  gobierno  á  un  Senado  do  40  ciudadanos,  cuyo  ré¬ 
gimen  subsistió  hasta  mediados  del  siglo  xix.  Fue¬ 
ron  tres  las  pretensiones  de  Julio  II:  alcanzar  una 
gran  importancia  política,  expulsar  de  Italia  á  l«o s 
extranjeros  v  fomentar  las  ciencias  y  las  artes:  la 
primera  la  consiguió  plenamente;  para  lograr  la  se- 
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gunda,  declaró  la  guerra  á  los  franceses,  durante  la 
cual  perdió  diferentes  ciudades  (como  Bolonia,  que 
volvió  á  recuperar)  y  se  vió  envuelto  en  una  serie 
de  luchas  y  á  poco  estalla  un  cisma  promovido  por 
el  rey  de  Francia  al  verse  derrotado  y  humillado, 
convocando  cinco  cardenales  de  esta  nación  el  Con¬ 
ciliábulo  de  Pisa,  si  bien  aquél  no  logró  prender.  En 
el  tercer  orden  de  cosas,  protegió  Julio  II  á  Rafael 
de  Urbino  y  á  Miguel  Angel  y  comenzó  de  nuevo  la 
reedificación  de  San  Pedro  (el  actual)  con  arreglo  á 
los  planos  de  Bramante. 

León  X,  de  los  Médicis  de  Florencia,  ocupó  des¬ 
pués  el  trono  de  Roma  (1513-21).  Fuó  célebre  por 
la  magnificencia  de  su  corte,  á  la  que  llamó  sabios, 
poetas  y  artistas.  Puro  en  sus  costumbres  y  pací¬ 
fico,  se  reconcilió  con  todos  los  que  guerreaban  en 
Italia;  cedió  á  Francisco  I  de  Francia  Parma  y  Pia- 
cenza,  que  el  Congreso  de  Mantua  había  dado  á  la 
Santa  Sede;  arrebató  á  la  llovere  el  condado  de  Ur¬ 
bino  para  darlo  á  su  sobrino  Lorenzo,  si  bien,  muer¬ 
to  éste,  volvió  á  entregárselo  á  aquél,  como  depen¬ 
dencia  (1520),  y  como  Baglioni  se  hubiese  vuelto  á 
apoderar  de  Perusa,  la  sometió,  muriendo  el  rebelde 
en  el  patíbulo.  Dos  conspiraciones  se  dirigieron 
contra  este  Papa,  ambas  descubiertas  y  sofocadas: 
en  la  primera  castigó  sólo  á  dos  jefes,  perdonando 
á  los  demás,  entre  los  que  estaba  Maquiavelo;  la 
segunda,  tramada  por  cinco  cardenales  contra  la 
vida  del  Papa,  se  castigó  con  la  ejecución  de  Pe- 
trucci  y  la  deposición  de  los  otros. 

151  breve  reinado  de  Adriano  VI  (1522-23)  no 
ofrece  interés  desde  nuestro  punto  de  vista.  En  el 
de  Clemente  VII  (1523-34),  también  de  la  casa  de 
los  Médicis,  como  el  Papa  entrase  en  la  Liga,  que 
de  su  nombre  se  llamó  Cíeme ntina,  contra  Carlos  V, 
siquiera  después  se  mostrase  vacilante,  el  cardenal 
Próspero  Colonna,  gibelino,  aliado  del  emperador, 
aprovechándose  de  que  el  Papa  había  licenciado  á 
sus  tropas,  creyéndose  seguro,  atacó  á  Roma  y  sa¬ 
queó  al  Traste  vere  y  al  Vaticano,  viéndose  el  Papa 
obligado  á  refugiarse  en  Snnt’Angelo  y  poco  después 
á  capitular,  perdonará  los  Colonna  y  apartarse  de  la 
Liga.  Con  esto,  los  Estados  pontificios  debían  que¬ 
dar  á  cubierto  de  otras  agresiones,  y  acaso  evitarlas 
fue  lo  que  se  propuso  el  emperador  al  promover  los 
anteriores  sucesos;  pero  en  el  ejército  imperial,  que 
acaudillaba  Borbón,  había  un  gran  cuerpo  de  protes¬ 
tantes.  que  ya  tenían  determinado  entrar  en  Roma, 
saquearla  y  matar  al  Papa,  estando,  además,  los  sol¬ 
dados  sin  pagar,  por  lo  que  reclamaban  el  saqueo 
de  una  ciudad  opulenta,  circunstancia  de  que  se  pre¬ 
valieron  los  alemanes  para  exigir  el  de  Roma.  Bor¬ 
bón  no  pudo  resistirles  y  Lannoy  no  llegó  á  tiempo, 
por  lo  que  Roma  fué  víctima  del  asalto  y  del  más 
odioso  saqueo  (5  de  Mayo  de  1527),  poniéndose  al 
Papa  prisionero  y  exigiendo  los  alemanes  un  cuan¬ 
tioso  rescate  para  otorgarle  ia  libertad,  negándose á 
abandonar  á  Roma  mientras  no  fuesen  pagados. 
Clemente  logró  fugarse;  pero  los  asaltantes  devasta¬ 
ron  á  Roma  y  sus  cercanías,  uniéndoseles  la  peste, 
durante  ocho  meses,  hasta  que  el  príncipe  de  Oran- 
ge  los  determinó  á  salir  del  territorio  pontificio. 
Finalmente,  hicieron  paces  el  emperador  y  el  rev  de 
Roma,  no  mostrándose  aquél  exigente,  antes  al  con¬ 
trario,  logró  que  los  venecianos  devolviesen  á  Rn- 
vena  y  Cervia  y  el  duque  de  Ferrara  á  Mo  leña, 
Reggioy  Rubiera,  con  otras  condiciones,  recibiendo, 
en  cambio,  Carlos  V  la  investidura  del  reino  de  Ná- 
poles  con  sólc  el  homenaje  do  la  hacanea. 


Los  siguientes  papas  Paulo  III  (1534-49),  Ju¬ 
lio  III  (1550-55)  y  Paulo  IV  (1555-59),  continua¬ 
ron  en  sus  alianzas  guerreras  para  expulsar  de  Italia 
ó  los  españoles,  franceses  y  alemanes  y  lograr  la  in¬ 
dependencia  italiana.  El  primero,  de  la  familia  de  los 
Farne8Ío,  dió  uno  de  los  más  grandes  ejemplos  de 
nepotismo,  constituyendo  á  su  hijo  Pedro  Luis  (á 
quien  los  venecianos  habían  hecho  caballero  y  el  em¬ 
perador  marqués  de  Novara)  en  gonfalonero  y  capi¬ 
tán  general  de  la  Iglesia  y  duque  de  Parma  y  de 
Piacenza,  y  á  su  sobrino  Octavio,  duque  de  Castro 
y  de  Nepi.  y  después  de  Camerino,  arrebatando  éste 
ni  duque  de  Urbino;  por  lo  que,  unido  á  la  tiranía  y 
malas  costumbres  del  engrandecido,  estalló  una  re¬ 
volución  que  acabó  con  éste.  El  mismo  ejemplo  dió 
Julio  III;  por  lo  demás,  ni  uno  ni  otro  consiguieron, 
aquellos  sus  fines  principales,  como  tampoco  los 
consiguió  Paulo  IV,  en  cuvo  tiempo  se  afirmó  la  in¬ 
fluencia  española  en  Italia,  acabando  en  ésta  las  con¬ 
tinuas  convulsiones  y  robusteciéndose  la  autoridad  y 
la  paz  en  los  Estados  pontificios.  No  fuó  ello  sin  que 
Paulo  IV,  do  extremada  energía,  á  pesar  de  su  avan¬ 
zada  edad,  llevado  de  su  aversión  personal  á  los 
Austrias.  y  no  queriendo  su  supremacía  en  Italia,  se 
aliara  con  Francia,  enredándose  en  una  guerra  con 
Felipe  II.  cuyos  ejércitos  llegaron  á  invadir  los  Es¬ 
tados  pontificios,  promoviéndose  también  por  el 
pueblo  desórdenes,  que  culminaron  al  morir  el  Papa, 
cuya  estatua  fué  destruida. 

Quinto  periodo:  Grandeva  y  esplendor 

de  los  Estados  pontificios .  Los  grandes  Papas 

Después  del  reinado  de  Pío  IV,  que  le  sucedió 
(1559-65)  y  en  cuyo  tiempo  se  terminó  el  Concilio 
de  Trento.  vienen  los  de  los  tres  grandes  pontífices 
san  Pío  V,  Gregorio  XIII  y  Sixto  V,  que  realizaron 
la  reforma  de  la  Iglesia  y  reorganizaron  los  negocios 
del  gobierno  temporal.  Concretándonos  á  éste,  indi¬ 
caremos  que  el  primero  (1566-72)  partió  de  la 
máxima:  el  que  quiera  gobernar  á  los  demás,  debe  em* 
peiar  por  gobernarse  á  si  mismo ;  restableció  la  mo¬ 
ralidad  publica,  expulsando  á  las  rameras,  refrenan¬ 
do  el  lujo  y  suprimiendo  las  lidias  de  fieras;  simpli¬ 
ficó  la  corte,  restringiendo  los  gastos  y  exigiendo  á 
todos  el  cumplimiento  estricto  de  sus  deberes;  cuidó 
de  que  se  administrara  justicia  imparcialmente,  pro¬ 
hibió  gravar  con  feudos  las  tierras  de  la  Iglesia,  acabó 
con  el  nepotismo,  continuó  el  embellecimiento  de 
Roma  y  se  alió  con  España  y  Venecia  para  contener 
el  poder  de  los  turcos,  venciendo  unidas  lastres  flo¬ 
tas  á  la  turca  en  Lepanto.  Gregorio  XIII  (1572-85) 
fué  también  exacto  cumplidor  de  sus  deberes;  refor¬ 
mó  el  calendario,  creó  en  Roma  numerosos  estableci¬ 
mientos  docentes  y  fundó  Nunciaturas  permanentes 
en  Alemania;  pero  intentando  continuar  las  empre¬ 
sas  contra  los  turcos  y  obtener  el  dinero  preciso  de 
impuestos  sobre  sus  Estados,  así  como  suprimir  los 
excesivos  privilegios  de  los  extranjeros  y  acabar  con 
los  abusos  de  la  nobleza,  reivindicando  para  el  fisco 
los  castillos  que  habían  recaído  en  él  y  aumentando 
los  derechos  de  Aduanas,  todos  los  perjudicados  se 
declararon  en  rebeldía,  renaciendo  las  antiguas  divi¬ 
siones  d.e  gtíelfos  y  gibelinos  y  volviendo  á  aparecer 
las  bandas  de  criminales,  capitaneadas  por  los  Picco- 
lominis  y  Malatestas,  que  encontraban  asilo  en  los 
Estados  vecinos. 

Peinado  de  Sixto  V  Con  tales  desórdenes  acabó 
Sixto  V  (1585-90).  genial  gobernante,  quo  con 
grandísimo  talento  y  extraordinario  carácter  logró 
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devolver  ni  poder  temporui  todo  su  esplendor,  sin 
perjuicio  del  espiritual.  Comenzó  por  licenciar  grnn 
parte  de  sus  tropas  y  á  los  esbirros,  exigiendo  que 
sus  decretos  se  cumpliesen  por  proceder  de  su  auto¬ 
ridad;  reprimió  tan  severamente  el  bandidaje,  que 
esa  su  severidad  llegó  á  ser  proverbial,  tranquilizan¬ 
do  al  país  en  menos  de  un  año;  introdujo  economías, 
disminuyendo  los  gastos  y  empleos  de  la  corte,  es¬ 
tableciendo  impuestos  y  emitiendo  deuda  pública, 
de  modo  que  habiendo  encontrado  exhausto  el  Teso¬ 
ro,  tuvo  en  un  año  un  sobrante  «le  unís  de  1 .000,000 
•le  escudos  de  oro,  guardando  en  Sant' Angelo  todos 
los  años  un  fondo  de  reserva;  hizo  ceder  de  sus  pre¬ 
tensiones  á  los  principes  y  señores,  concillándose, 
sin  embargo,  bu  amistad ,  y  acabó  con  la  rivalidad 
de  Colonnns  y  de  Orsinis,  instituyendo  los  dos  prin¬ 
cipes  del  solio,  otorgando  uno  á  cada  una  de  estas 
dus  familias;  otorgó  privilegios  A  muchas  ciudades, 
engrandeció  A  otras  y  condujo  luen  la  administra- 
<  ion  de  todas;  favoreció  la  agricultura,  tratando  de 
defecar  las  lagunas  Pontinas  y  de  Orvieto,  gastando 
para  ello  200,000  escudos  en  abrir  un  río  que  lleva 
su  nombre;  estableció  graneros,  introdujo  y  fomentó 
el  cultivo  de  la  morera  y  estimuló  á  los  fabricantes 
de  seda  y  de  lana;  instituyó  congregaciones  de  car¬ 
denales  (por  lo  que  elevó  el  número  de  éstos  al  ac¬ 
tual)  para  el  cuidado  de  los  víveres,  de  las  calles,  la 
imprenta  del  Vaticano,  la  Universidad  de  Roma  y  la 
disminución  de  los  impuestos;  fomentó  la  marina, 
construyendo  10  galeras  y  asignando  78,000  duca¬ 
dos  para  su  sostenimiento,  reduciéndose,  en  cam¬ 
ino,  el  ejército  permanente  A  500  hombres  asalaria¬ 
dos,  la  mayor  parte  suizos;  aumentó  la  producción  y 
el  comercio,  de  modo  que  los  Estados  de  la  Iglesia 
p.  ovelan  de  cereales  A  Venecia,  Génova  v  Nápoles, 
elevándoselas  exportaciones  en  1589  á  500,000  es¬ 
cudos,  siu  tomar  para  esta  cifra  en  cuenta  el  lino  de 
Faenza,  el  cáñamo  de  Perusa,  el  lino  y  el  cáñamo 
de  Viterbo,  los  vinos  de  Cesena,  Montefiascone  y 
Orvieto,  el  aceite  de  Rtmini,  el  maná  de  San  Loren¬ 
zo.  los  pasteleado  Bolonia,  los  caballos  de  Campa- 
nin.  la  caza  de  Terrecían,  y  los  pescadas,  sales, 
mármoles  y  otros  productos  alabados  por  los  emba¬ 
jadores  y  viajeros. 

A  este  florecimiento  del  Estado  correspondió  el 
de  la  capital,  obra  también  del  gran  Pontífice.  Que¬ 
dan  indicados  en  algún  lugar  los  desastres  y  las  re¬ 
paraciones  que  sufrió  la  población  de  Roma.  Añadi¬ 
remos  que,  al  volver  los  Papas  de  Aviñón,  se  bailaba 
poco  menos  que  desierta,  habitada  casi  únicamente 
por  vaqueros  que  habían  bajado  A  establecerse  en  las 
orillas  del  Tlber,  en  casitas  miserables  que  formaban 
calles  estrechas,  fangosas  y  todavía  más  obscuras 
por  los  terrados  y  los  pasadizos  que,  atravesando  la 
calle,  comunicaban  unos  casas  con  otras.  Los  edi¬ 
ficios  antiguos  estaban  en  ruinas  ó  poco  menos;  en 
el  Capitolio  pacían  las  cabras  y  por  el  Foro  pasea¬ 
ban  las  vacas,  hechos  que  recuerdan  los  nombres  de 
Monte  Caprino.  Foro  Boario  y  Campo  Vacino,  con 
que  se  conocieron  estos  lugares  desde  entonces;  y 
ríes  le  San  Silvestre  á  la  Puerta  de  los  Alamos  (el 
Populo)  sólo  se  veían  huertos  y  pantanos  adonde  se 
iban  A  cazar  gansos  silvestres.  Hemos  visto  cómo  los 
Papas,  desde  que  volvieron  A  Roma,  procuraron  res¬ 
tablecer  su  grandeza,  especialmente  desde  san  Ni¬ 
colás  V,  y  de  un  modo  principal  Sixto  IV  (quien 
también  construyó  sobre  el  Tíberel  puente  que  lleva 
■u  nombre)  y  Julio  II  (que,  además  de  lo  ya  indica¬ 
do  anteriormente,  reconstruyó  la  ciudad  baja  v  la 


calle  de  él  llamada  Julia,  paralela  á  la  de  Lánga¬ 
ra),  secundándoles  los  cardenales  y  príncipes  cons¬ 
truyendo  palacios  á  porfía,  como  los  de  Riario,  Cbi- 
gi,  Furnesio  y  Orsini.  Pero  el  saqueo  de  Roma  y  la 
peste  que  fué  su  contemporánea,  la  despoblaron  de 
nuevo,  perjudicándola  sobremanera,  volviéndola  á 
restaurar  Pío  IV  y  edificándose  nuevos  palacios  so¬ 
bre  las  colinas  abandonadas.  El  Capitolio  antiguo, 
escribe  Cantú.  al  que  en  esta  enumeración  seguimos, 
fué  olvidado  por  el  nuevo,  donde  Miguel  Angel 
construyó  el  magnífico  palacio  de  los  conservado¬ 
res,  siendo  también  obra  suya  Santa  María  de  los 
Angeles  en  el  Viminnl,  adaptada  á  los  restos  de  las 
Termas  de  Diocleciano,  y  sobre  el  Quirinal  se  abrió 
la  PuertR  Pía.  Mas  las  colinas  no  podían  repoblarse 
mientras  faltase  el  agua  en  ellas,  y  esta  gran  obra 
fué  realizada  por  Sixto  V,  que  llevó  A  la  ciudad  el 
Arqna  Felice  por  un  acueducto  de  22  millas,  reali 
zando,  además,  innumerables  reformas,  si  bien  no 
siempre  respetó  en  su  integridad  los  restos  clásicos 
y  profanos.  Así,  hizo  allanar  el  terreno  que  se  exten¬ 
día  junto  A  la  Trinidad  de  los  Moutes  y  preparar  la 
escalera  que  unió  aquella  altura  con  la  plaza  de  Es¬ 
paña.  y  abrió  la  Via  Felice  y  otras  que  conducen  á 
Santa  María  la  Mayor;  trasladó  A  San  Pedro  las  co¬ 
lumnas  del  Septizomio  de  Severo,  que  destruyó  para 
sus  reformas,  lo  mismo  que  el  Patriarquco,  ni  que 
substituyó  el  actual  palacio  de  Letra  ti;  cambió  por 
una  cruz  la  lanza  de  la  Minerva  de)  Capitolio  y  co¬ 
locó  sobre  las  columnas  Trajana  y  Antoninn  las  es¬ 
tatuas  de  san  Pedro  y  de  san  Pablo  para  que  pare 
ciesen  velar  sobre  la  ciudad:  elevó  el  obelisco  egipcio 
en  la  plaza  del  Vaticano,  haciendo  incrustar  en  él 
un  pedazo  de  la  verdadera  cruz,  para  someter  al 
símbolo  de  la  fe  los  monumentos  de  la  impiedad,  y 
erigió  los  otros  obeliscos  de  Letrán,  Santa  María  la 
Mayor  y  el  Pópolo;  colocó  la  colosal  cúpula  de  San 
Pedro  y  puso  enfrente  del  Quirinal  los  dos  colosos 
que  llevaban  los  nombres  de  Fidias  y  Praxiteles. 
En  favor  de  la  cultura  aumentó  la  Biblioteca  del 
Vaticano  y  estableció  las  imprentas  griega  y  orien¬ 
tal,  no  descuidando  tampoco  las  obras  benéficas,  en¬ 
tre  las  cuales  es  de  citar  la  fundación  Jl  orillas  del 
Tlber  de  un  hospital  para  2,000  pobres  y  la  protec¬ 
ción  á  la  obra  que,  en  favor  de  ios  encarcelados  ha¬ 
bía  instituido  Gregorio  XIII.  Con  todo  ello,  la  po¬ 
blación  de  Roma,  que  en  tiempo  de  Paulo  IV  no  lle¬ 
gaba  A  45,000  habitantes,  subió  A  100,000, acudiendo 
gente  de  todas  las  naciones  y  lugares.  En  el  orden 
internacional,  si  bien  en  sus  últimos  tiempos  se  in¬ 
clinó  á  Francia,  supo  mantenerse  en  paz  y  hacerse 
respetar  y  aun  temer  de  los  Gabinetes  europeos,  si 
bien  no  pudo  realizar  los  grandes  proyecto»  que 
acarició  en  beneficio  del  bien  universal:  la  destruc¬ 
ción  del  Imperio  turco,  la  unión  del  Mediterráneo 
con  el  mar  Rojo  para  devoloer  al  comercio  tu  anti¬ 
guo  camino ,  y  ei  rescate  del  Santo  Sepulcro  para 
colocarlo  en  Loreto,  ínterin  no  se  recobraba  Tierra 
Santa  A  pesar  de  todo  ello,  el  pueblo,  como  hizo 
con  Paulo  IV.  se  amotinó  al  morir  el  gran  Pontí¬ 
fice  ¡v  destruyó  las  estatuas  que  se  le  habían  alzado 
en  vida! 

D.*  los  cuatro  Papas  que  se  sucedieron  en  los  diez 
v  seis  meses  siguientes,  sólo  el  último,  Clemen¬ 
te  VIII  (1592-1005),  nos  interesa  desde  nuestro  ns- 
pecto.  por  haber  recuperado  el  ducado  de  Ferrara 
r on  Comacchio  (obligando  á  renunciarlo  A  César,  so¬ 
brino  del  último  duque,  que  se  había  apoderado  de 
él  cuando  debía  volver  á  la  Santa  Sede  por  extinción 
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de  l;i  línea  de  loe  Este  de  Ferrara),  reintegrándole 
los  privilegios  municipales  y  formando  un  Consejo 
de  95  miembros  elegidos  de  entre  la  nobleza,  los  ciu¬ 
dadanos  y  las  corporaciones  (1598);  establecer  nue¬ 
vos  impuestos  y  haber  sometido  A  Injusticia  ordina¬ 
ria  los  barones. 

Ya  en  pleno  siglo  xvn,  Paulo  V  (1605-21)  im¬ 
pulsó  la  enseñanza  del  latín,  griego  y  hebreo  para 
poder  competir  con  las  Universidades  alemanas,  y 
en  su  definitiva  redacción  de  la  Bula  In  eoena  Donii- 
ni  excomulgó  ó  quienes  ocupasen  ó  inquietasen  el 
territorio  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  comprendien¬ 
do  como  dependencias  de  él  Nápoles,  Sicilia,  Córce¬ 
ga  y  Cerdeña;  Clemente  XV  adquirió  para  la  Vati¬ 
cana  la  colección  de  manuscritos  llamarla  Palatina, 
por  ser  regalo  que  le  hizo  el  duque  Maximiliano  de 
Baviera:  Urbano  VIII  (1623-44),  recuperó  el  du¬ 
cado  de  Urbino  (1626),  añadiendo  los  condados  de 
Montefeltro  y  de  Gubbio,  la  señoría  de  Pésaro  y 
el  vicariato  de  Sinigaglia,  que  volvieron  así  A  ser  in¬ 
corporados  ( 1 63 1 );  pero  dejó  gobernar  en  lo  tem¬ 
poral  A  sus  sobrinos,  los  Barberini,  quienes  entraron 
en  guerra,  A  espaldas  del  Papa,  con  Odoardo  Far- 
nesio,  duque  ríe  P.irma,  que  llegó  A  dirigirse  contra 
Roma,  si  bien  se  restableció  la  paz.  aunque  habién¬ 
dose  gastado  12.000.000  y  subiendo  la  deuda  del 
Estado  A  más  de  35.000,000,  cuyos  intereses  im¬ 
portaban  1.300,000,  quedando  sólo  700,000  para 
los  gastos  públicos.  Inocencio  X  (1644-55)  pidió 
cuentas  A  los  Barberini,  que  huyeron  A  Francia,  se¬ 
cuestrándose  sus  bienes,  si  bien  luego  fueron  per¬ 
donados;  habiendo  el  duque  de  Castro  y  de  Parma 
asesinado  al  obispo,  atacó  Inocencio  la  ciudad,  la 
destruyó  poniendo  en  su  lugar  una  columna  con  la 
inscripción  Aqni  fné  Castro,  incorporando  el  país 
y  también  Itoneiglione  (que  el  duque  de  Parma 
cedió),  completando  asi  el  Patrimonio  de  San  Pedro ; 
pero  también  dió  excesiva  influencia  en  el  gobierno 
A  sus  parientes,  sufriendo  el  ascendiente  de  Olim¬ 
pia  Maldachini  que,  habiéndose  casado  con  el  her¬ 
mano  del  Papa,  había,  con  su  rica  dote,  dado  impor¬ 
tancia  A  la  familia.  Con  este  Pontífice  alcanzaron  los 
Estados  pontificios  la  extensión  y  forma  definitiva, 
que  conservaron  durante  el  resto  del  siglo  xvn  y  casi 
todo  el  xviii,  es  decir,  hasta  que  vinieron  á  dismi¬ 
nuirlos  las  revoluciones. 

Alejandro  VII  (1655-67)  estableció  una  especie 
de  ministro  ó  secretario  de  Estado,  aparte  de  la  Con¬ 
gregación  correspondiente,  cargo  que  dió  A  un  so¬ 
brino;  protegió  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes  é 
hizo  economías  en  los  gastos  públicos;  Clemente  IX 
(1667-69)  ordenó  la  Hacienda  pública,  suprimiendo 
el  impuesto  sobre  los  cereales,  y  apoyó  A  los  venecia¬ 
nos  en  su  lucha  contra  los  turcos,  acelerando  su 
muerte  la  toma  por  éstos  de  la  isla  de  Candía;  Cle¬ 
mente  X  (1670-76)  hizo  también  economías  para  ali¬ 
viar  al  pueblo:  Inocencio  XI  ( 1676-89)  continuó  sus 
esfuerzos  contra  los  turcos,  obteniéndose  sobre  ellos 
la  victoria  de  Viena  (1683);  fue  uno  de  los  Papas 
m  is  santos,  justos  y  desinteresados,  A  pesar  de  las 
calumnias  de  los  jansenistas;  abolió  gran  número  de 
abusos  y  exenciones,  mejoró  las  costumbres  públicas 
y  evitó  la  bancarrota  económica,  ya  que  los  gastos 
excedían  en  170,000  escudos  de  oro  A  las  rentas  del 
Estado  (2.400.000);  Alejandro  VIII  adquirió  la  bi¬ 
blioteca  de  Cristina  de  Suecia,  para  aumentar  la 
Vaticana,  volviendo  á  dar  ejemplo  de  nepotismo. 
Este  mal  había  vuelto  A  arraigar,  pues  si  bien  ya  no 
se  daban  tierras  A  los  sobrinos,  se  les  enriquecía  y 


se  les  otorgaban  empleos  altos  y  pingües:  sólo  los 
Borghesi,  en  tiempo  de  Paulo  V,  y  ios  Barberini.  en 
el  de  Urbano  V,  recibieron  en  dinero  ó  muebles  más 
de  1.000,000  de  escudos  durante  los  respectivos 
pontificados.  A  esto  puso  fin  Inocencio  XII  con  la 
Bula  Romanum  decet  y  diciendo  que  sus  sobrinos 
eran  los  pobres,  asi  como  arregló  la  administración 
de  justicia. 

Desde  Alejandro  VII  comenzó  á  sentirse  la  presión 
de  Francia  sobre  la  Sunta  Sede,  estallando  en  segui¬ 
da  la  lucha  contra  el  regalismo  gnlicanista,  lucha  en 
la  que  llegó  Luis  XIV- A  invadir  el  territorio  de 
Aviñón  y  el  Venusino,  que  fueron  devueltos  en 
tiempo  de  Alejandro  VIII. 

JBl  siglo  XVIII.  Clemente  XI  (1700-21)  erigió 
hospitales,  graneros,  acueductos  y  fortalezas,  repa¬ 
ró  caminos,  desecó  pantanos,  restauró  el  Panteón  y 
edificó  el  primer  reformatorio  de  jóvenes  delincuen¬ 
tes,  con  arreglo  A  los  planos  de  Fontana.  Quiso  per¬ 
manecer  neutral  en  la  guerra  de  Sucesión  de  Espa¬ 
ña,  por  lo  que  José  I  de  Austria  invadió  loa  Estados 
pontificios,  obligándole  así  A  reconocer  A  Carlos 
como*  rey  de  España,  lo  que  produjo  entonces  des¬ 
avenencias  con  Felipe  V;  y  como  Amadeo,  duque  de 
Saboya,  intentase  usurpar  ciertos  derechos  y  se  ne¬ 
gase  A  recibir  del  Papa  la  investidura  de  Cerdeña, 
se  originaron  nuevos  conflictos,  á  que  puso  término 
Inocencio  XIII  (1721-24),  en  cuyo  tiempo  usurpó 
Carlos  VI  los  duendos  de  Parma  y  de  Piacenza, 
desconociendo  que  eran  feudos  de  la  Santa  Sede; 
Benedicto  XIII  (1724-30)  logró  de  Carlos  VI  la  ce¬ 
sión  de  Comacchio,  que  había  ocupado  violentamen¬ 
te,  vivió  sencillamente  y  favoreció  al  pueblo  supri¬ 
miendo  gabelas,  si  bien  con  ello  disminuyó  las  ren¬ 
tas  del  Estado;  Clemente  XII  (1730-40)  trabajó  por 
establecer  la  concordia  entre  los  príncipes  que  se 
disputaban  Italia  y  se  vió  vejado  por  España  y  NA- 
poles  por  defender  sus  derechos;  continuó  hermo¬ 
seando  el  Vaticano,  enriqueciéndolo  con  obras  artís¬ 
ticas  y  estableció  en  el  Capitolio  el  Museo  Albano, 
que  compró  por  76,000  escudos*  Benedicto  XIV 
(1740-58),  sabio,  hábil  y  afable,  legislador  y  refor¬ 
mador,  procuró  llegar  A  la  paz  con  los  principes, 
otorgando  al  rey  de  Cerdeña  el  carácter  de  Vicario 
perpetuo  de  los  cuatro  feudos  que  allí  se  disputaban, 
mediante  la  ofrenda  anual  de  un  cáliz  de  oro  de  va¬ 
lor  de  1,000  escudos;  fundó  cuatro  Academias  y  el 
Museo  cristiano,  compró  la  Biblioteca  Ottobenni,  con 
3,300  manuscritos  para  la  Vaticana,  estableció  en  la 
Sapienza  cátedras  da  química  y  de  matemáticas  y  en 
el  Capitolio  una  Escuela  de  Pintura  y  Escultura,  y 
encargó  A  los  padres  Boscowich  y  Maire  la  medición 
de  los  grados  del  Meridiano;  regularizó  la  adminis¬ 
tración  de  justicia  y  suprimió  las  trabas  del  comer¬ 
cio  interior,  declarando  libre  el  entre  Rotna  y  las 
provincias.  Clemente  XIII  (1758-69)  defendió  sus 
derechos  A  los  ducados  de  Parma  y  de  Piacenza 
como  fétidos  de  la  Iglesia,  por  lo  que  todos  los  Bor- 
bones  se  pusieron  contra  él:  Francia  se  apoderó  de 
Aviñón  y  el  Venusino,  y  Nápoles  de  Pontecorvo  v 
Benevento,  muriendo  el  Papa  sin  ceder,  víctima 
de  los  disgustos;  Clemente  XIV  (1769-74)  recupe¬ 
ró  en  el  último  año  de  su  reinado  estas  posesiones, 
cuando  consintió,  agobiado  por  la  coacción,  en  ex¬ 
tinguir  los  jesuítas;  pero  ya  la  revolución  se  engen¬ 
draba.  fundada  en  la  incredulidad,  y  así  como  la 
fe  y  la  veneración  habían  formado  y  defendido  los 
Estados  pontificios,  su  falta  iba  A  ncnhnr  con  log 
mismos. 
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Sexto  periodo:  Tas,  revoluciones;  destrucción 
de  los  Estados  pontijlcios 

Pió  VI.  Francia  é  Italia  fueron  los  instrumen¬ 
tos  de  ello,  como  lo  habían  sido  de  su  formación. 
Pío  VI  (1785-1799)  comenzó  su  reinado  introducien¬ 
do  nuevas  economías  en  los  gastos  públicos,  favore¬ 
ciendo  la  agricultura  y  el  comercio  y  realizando  la 
desecación  de  las  lagunas  Poutinas,  así  como  prosi¬ 
guiendo  el  embellecimiento  de  Roma  (Museo  Pío- 
Ciementiuo,  obeliscos  de  Trinidad  del  Monte,  San 
Juan  y  Monte  Citorio,  reconstrucción  de  Subiaco, 
sacristía  de  San  Pedro,  etc.),  mereciendo  ser  ama¬ 
do  del  pueblo  y  respetado  de  los  Gobiernos  euro¬ 
peos.  La  Revolución  francesa  cambió  este  orden  de 
cosas,  dirigiéndose  en  seguida  contra  los  Estados 
pontificios.  El  14  de  Junio  de  1790  el  partido  revo¬ 
lucionario  de  Aviñón  declaró  unida  esta  ciudad  á 
Francia  y  despidió  al  vicelegado  pontificio,  pues  el 
legado  residía  en  Carpentras,  cabeza  del  condado 
Venusino,  que  el  14  de  Enero  del  siguiente  año  hizo 
lo  propio  que  Aviñón,  retirándose  el  legado  Casone 
por  orden  de  Pío  VI,  y  el  13  de  Septiembre  del  mis¬ 
mo  año  la  Asamblea  nacional  francesa  decretaba  la 
anexión  á  Francia  de  ambos  territorios,  á  pesar  de 
las  protestas  de  su  legitimo  soberano.  Nápoles  había 
logrado  en  1789  eximirse  de  hecho  del  vasallaje  me¬ 
diante  una  pequeña  ofrenda  anual  sin  este  carácter. 

Los  excesos  de  la  Revolución  francesa  contra  la 
Religión  y  la  Iglesia,  al  ser  condenados  por  el  Papa, 
dieron  ocasión  para  los  mayores  atentados.  Austria 
declaró  la  guerra  á  Franciu.  y  esta  guerra  tuvo  por 
teatro  á  Italia,  apoyando  á  la  primera  Cerdeña,  Ná¬ 
poles  y  el  Papa.  Bonnparte,  que  mandaba  el  ejército 
francés,  se  presentó  como  el  amigo  del  pueblo,  anun¬ 
ciando  que  iba  á  restablecer  el  Capitolio,  despertar 
al  pueblo  romano  y  darle  sa  libertad,  y  algunas  ciu¬ 
dades  lo  creyeron,  como  Bolonia,  que  le  envió  una 
delegación  y  le  abrió  sus  puertas,  declarándola  libre 
y  republicana,  siguiéndola  Ferrara,  que  se  unió  á 
ella,  separándose  de  los  Estados  del  Papa.  Este  tuvo 
que  firmar  un  armisticio,  cediendo,  además  de  estas 
dos  ciudades,  la  ciudadela  de  Ancona,  21.000,000 
de  libras  tornesns,  100  cuadros  y  500  manuscritos; 
pero  Francia  no  se  contentó  con  esto,  y  después  de 
incorporar  Bolonia,  Ferrara,  Módena  y  Reggio  á  la 
República  cispadana,  que  Bonaparte  había  formado, 
exigió  otras  concesiones  á  las  que  era  imposible  ac¬ 
ceder,  y  las  tropas  francesas  atravesaron  Romanía  y 
llegaron  á  Tolentino,  donde  la  corte  romana  tuvo 
que  firmar  una  paz  entregando  Aviñón,  el  Venusino, 
Bolonia,  Ferrara,  Ancona  y  Romanía  y  30.000,000 
de  libras  tornesas  (19  de  Febrero  de  1795). 

El  tratado  de  Campoforraio,  por  el  que  se  creó  la 
República  cisalpina  (uniendo  las  cispadana  y  trans- 
padana).  no  cumplió  sus  promesas  de  dar  la  libertad 
al  pueblo,  pues  reconoció  el  dominio  de  los  austría¬ 
cos  y,  en  cambio,  se  había  difundido  por  Italia  el 
ambiente  revolucionario.  En  Roma  la  situación  del 
Gobierno  era  muy  difícil,  pues  mientras  Francia  apo¬ 
yaba  á  los  jansenistas,  filósofos  é  innovadores,  cada 
día  más  numerosos,  sus  exigencias  económicas  eran 
tales  que  no  podía  hacérselas  frente  con  una  hacien¬ 
da  desquiciada,  á  pesar  de  echarse  mano  hasta  de 
los  ornamentos  de  bis  iglesias.  Estalló  una  subleva¬ 
ción  promovida  y  realizada  por  los  revolucionarios, 
los  cuales,  perseguidos  por  los  soldados  del  Papa, 
se  refugiaron  en  el  palacio  del  embajador  francés,  y» 
habiendo  salido  á  ampararles  el  general  Duphot, 


fué  muerto  en  medio  del  tumulto.  £1  Directorio*  que 
había  substituido  en  Francia  á  la  Convención', -  -apro¬ 
vechó  el  motivo  para  realizar  su  plan  de  destrucción 
de  los  Estados  del  Papa,  y  á  pesar  de  que  el  Go¬ 
bierno  pontificio  ofreció  todo  género  de  satisfaccio¬ 
nes  por  el  hecho,  dió  orden  para  que  un  ejército 
«reparase  el  derecho  de  gentes»,  y  el  general  Ber- 
thier,  al  frente  de  cisalpinos  y  polacos,  apareció  en 
seguida  sobre  el  Monte  Mario,  hizo  capitular  al  cas¬ 
tillo  de  Sant*  Angelo  y  entró  en  la  ciudad  el  14  de 
Febrero  de  1798.  A  la  mañana  siguiente,  el  pueblo 
y  los  invasores  proclamaron  en  el  Foro  la  Repú¬ 
blica  romana,  declarando  abolido  el  Gobierno  ponti¬ 
ficio;  y  como  el  Papa  protestase  al  serle  comunicado 
lo  hecho,  se  le  hizo  prisionero  y  se  le  condujo,  en¬ 
fermo,  á  Francia,  muriendo  encerrado  en  Valonee 
(29  de  Agosto  de  1799). 

Los  trastiverinos  y  los  montañeses  se  sublevaron 
contra  los  invasores,  pero  fueron  sacrificados,  y  los 
comisarios  franceses  promulgaron  para  los  Estados 
pontificios  una  Constitución  completamente  france¬ 
sa,  nombrando  á  los  cónsules,  el  Senado  y  los  tri¬ 
bunos.  Todo  ello  era  una  violación  del  tratado  de 
Campoformio,  por  lo  que  el  emperador  de  Austria  y 
el  rey  de  Nápoles  tomaron  las  armas.  El  segundo 
logró  entrar  en  Roma,  pero  tuvo  que  abandonarla, 
estableciéndose  un  Gobierno  republicano,  que  el 
pueblo  no  acataba,  por  lo  que  estallaron  motines. 
La  ausencia  de  Bouapnrte,  á  la  sazón  en  Egipto,  y 
la  alianza  pactada  contra  él  por  austríacos,  napoli¬ 
tanos,  rusos,  ingleses  y  turcos,  que  llevó  fuerzas  á 
Italia,  unido  al  odio  que  los  franceses  habían  des¬ 
pertado  en  el  pueblo,  dieron  la  victoria  á  los  alia¬ 
dos;  los  napolitanos  ocuparon  á  Roma,  defendida 
por  Garnier,  que  capituló  el  30  de  Septiembre;  los 
austríacos  entraron  en  Ancona,  por  rendición  de 
Monnier,  el  13  de  Noviembre  de  1799;  pero  no  por 
eso  el  emperador  ni  el  rey  de  Nápoles  devolvieron 
al  Papa  sus  Estados,  sino  que  constituyeron  (los 
napolitanos)  eu  Roma  un  Gobierno  provisional,  con¬ 
tinuando  así  á  pesar  de  que  el  conclave,  reunido  en 
Venecia,  había  elegido  á  Pío  VII,  que  fué  allí  coro¬ 
nado  el  21  de  Marzo  de  1800. 

Pió  Vil.  Bonaparte  volvió  á  tomar  el  mando 
del  ejército,  venció  en  Marengo  y  tornó  á  ser  due¬ 
ño  de  Italia;  pero  ya  era  primer  cónsul  y,  con  otras 
ideas  y  proyectos,  no  pensó  en  resucitar  la  Repúbli¬ 
ca  romana,  por  lo  que  el  nuevo  Pontífice  entró  en 
Roma  el  3  de  Julio,  siendo  reintegrado  en  sus  Es¬ 
tados,  si  bien  quedó  una  guarnición  francesa  ep 
Ancona.  Desde  un  principio  trató  de  encauzar  las 
ideas  y  las  pasiones,  diciendo  «sed  buenos  cristia¬ 
nos  y  seréis  excelentes  demócratas»;  publicó  una 
amnistía,  nombró  secretario  de  Estado  al  ilustre  y 
sagaz  cardenal  Consalvi,  reformó  la  corte  y  reorga¬ 
nizó  la  hacienda  pública,  la  industria  y  el  comercio 
y,  proponiéndose  vivir  en  paz  con  Francia,  fue  á 
París  á  coronar  á  Napoleón  (1804). 

Pero  los  designios  de  éste  eran  incompatibles  con 
la  paz.  La  estrecha  dependencia  en  que  mantenía  á 
Italia  provocó  motines  en  Bolonia,  Rímini  y  Bres- 
cia,  que  fueron  terriblemente  reprimidos  (1803) 
En  1805.  Napoleón  tomó  por  sí  mismo  de  sobre  el 
altar,  en  Milán,  la  corona  de  rey  de  los  lombardos 
y  se  la  colocó  en  la  cabeza,  y  después  de  la  batalla 
de  Austerlitz  se  adueñó  de  todos  los  principados 
italianos,  no  quedando  en  la  península  otro  sobera¬ 
no  independiente  enfrente  suyo  que  el  Papa.  Este 
reclamaba  las  posesiones  que  se  le  habían  quitado 
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pura  unirlas  á  Italia,  protestaba  contra  la  ocupación 
de  Ancona,  se  negaba  á  reconocer  en  Ñapóles  la 
dinastía  de  üouaparte,  á  declarar  la  guerra  á  los  in¬ 
gleses  y  A  ser  juguete  del  coloso.  Este  intentó  hacer 
valer  su  nuevo  titulo  presentándose  como  emperador 
de  Roma;  pero  el  Papa  contestó  que:  «el  soberano 
Pontífice  jamás  ha  reconocido  ni  reconoce  poder  al¬ 
guno  que  (en  la  tierra)  sea  superior  al  suyo;  ningún 
emperador  tiene  el  menor  derecho  sobre  Roma;  el 
emperador  de  Roma  no  existe».  En  bu  consecuen¬ 
cia,  se  reanudó  la  lucha. 

José  Napoleón,  rey  de  Nápoles,  ocupó  Civitavec- 
cliia  y  Ostia  para  impedir  la  comunicación  por  mar; 
un  ejército  á  las  órdenes  de  Mioilis  se  apoderó  de 
las  provincias  de  Ancona,  Urbino  y  Camerino,  de¬ 
clarándolas  unidas  al  reino  de  Italia,  y  entró  en 
liorna,  cercando  el  Quirinal  (con  lo  que  el  Papa  que¬ 
daba  prisionero),  extrañando  de  Roma  ó  dispersando 
á  los  cardenales,  alistando  á  los  soldados  del  Papa 
en  el  ejército  francés  y  obligando  A  los  magistrados, 
nuil  á  los  sacerdotes,  A  prestar  juramento  de  fideli¬ 
dad  al  emperador;  y  como  el  Papa  elevase  una  pro¬ 
testa  contra  cada  ateutado,  Napoleón  firmó  el  17  de 
Mayo  de  1809,  entre  Essling  y  Wagram,  un  decre¬ 
to,  en  el  cual  afirmando,  con  agravio  de  la  Historia, 
que  Carlornagno  al  someter  ciertos  territorios  A  los 
obispos  de  Roma  sólo  lo  habla  hecho  en  calidad  de 
feudos  y  sin  que  Roma  dejase  de  pertenecer  al  Im¬ 
perio,  reclamaba  del  Papa  tales  territorios  y  decla¬ 
raba  á  Roma  ciudad  imperial  y  libre,  otorgando  al 
Papa  en  compensación  una  renta  de  2.000,000  de 
francos.  Este  decreto  se  publicó  en  Roma  el  10  de 
Junio,  y  á  él  siguió  otra  protesta  del  Papa  y  la  Bula 
Cum  memoranda  imponiendo  excomunión  á  los  inva¬ 
sores.  Ante  ello  el  general  Radet,  por  orden  del 
emperador,  invadió  (5  de  Julio)  el  palacio  pontificio, 
intimó  al  Papa  la  aceptación  del  decreto  y,  como 
este  la  negase,  le  hizo  prisionero  llevándole  á  Fran¬ 
cia  como  tal  (V.  Pío  VII).  El  17  de  Febrero  de 
l  S10  un  nuevo  decreto  unía  al  Imperio  el  territorio 
romano  y  el  de  Espoleto  y  declaraba  A  Roma  segun¬ 
da  ciudad  del  Imperio,  instituyéndose  ea  ella  una 
merindad  y  un  Senado,  para  el  cual  se  nombraron  A 
ios  príncipes  Doria,  Chigi,  Aldobraudini,  Barberi- 
ni,  etc.;  y  poco  después  el  mismo  Napoleón  dió  el 
titulo  de  rey  de  Roma  A  su  hijo.  Por  medio  de  inau¬ 
ditas  coacciones  y  en  persona  logró  arrancar  al  Papa 
(18  de  Enero  de  1813)  una  renuncia  tácita  de  los 
Estados  pontificios;  pero  en  cuanto  el  Pontífice 
p.udo,  escribió  una  carta  al  mismo  emperador  decla¬ 
rando  nulo  lo  hecho  y  así  lo  declaró  también  ante 
los  car  lenales. 

Pero  la  fuerza  de  Napoleón  había  disminuido  y 
estaba  acabándose:  la  retirada  de  Rusia  y  la  batalla 
de  Leipzig,  con  los  sucesos  que  las  siguieron,  le 
obligaron  A  renunciar  á  sus  proyectos,  por  lo  que 
puso  ai  Pontífice  en  libertad  y  (cuando  ya  no  podía 
conservarlos)  le  devolvió  sus  Estados  (10  de  Marzo 
de  1814),  haciendo  el  Papa  su  entrada  en  Roma  el 
2 1  de  Mayo  y  recibiendo  de  los  nliados  la  promesa 
de  que  se  le  devolverían  sus  territorios. 

Esta  devolución  tuvo  lugar  por  el  Trata. lo  de 
Viena,  excepto  Aviñón  y  el  Venusino,  que  se  dieron 
A  Francia  (no  sin  protesta  del  Papa  que  continuó 
reclamándolos  en  diversas  ocasiones),  y  Ferrara  y 
Comacchio,  en  donde  se  permitió  tener  guarnición 
á  Austria,  por  loque  Pío  VII  se  negó  A  firmar  el 
tratado.  También  le  fueron  restituidas  las  obras 
maestras  de  arte  de  que  los  franceses  se  habían  apo 


derado.  Con  la  restauración  se  dictó  el  decreto  or¬ 
gánico  del  16  de  Julio  de  1816,  restableciendo  el 
antiguo  régimen  con  algunas  reformas;  se  suprimie¬ 
ron  los  códigos  franceses,  restableciéndose  las  leyes 
en  vigor  antes  de  la  revolución;  se  conservó  el  sis¬ 
tema  francés  de  impuestos,  aunque  rebajando  en 
400,000  escudos  la  contribución  territorial;  se  abo¬ 
lieron  las  servidumbres  y  las  reservas,  se  restable¬ 
cieron  las  academias  y  se  suprimieron  los  derechos 
feudales  de  los  nobles  y  los  privilegios  de  los  muni¬ 
cipios. 

León  XII.  Muerto  Pío  VII  (1823),  León  XII 
continuó  la  reacción,  restringiendo  primero  y  abo¬ 
liendo  después  algunos  organismos  de  gobierno,  su¬ 
primiendo  los  tribunales  de  distrito  y  devolviendo 
la  jurisdicción  civil  A  ios  obispos,  autorizaudo  los 
fideicomisos,  mayorazgos  y  vinculaciones  y  resta¬ 
bleciendo  el  uso  del  latín  en  los  tribunales,  notarías 
y  escuelas.  Los  carbonarios  volvieron  A  retoñar, 
n  pareciendo  la  sociedad  secreta  de  los  pelerini  bian - 
chl,  que  promovieron  sublevaciones  y  cometieron 
crímenes  que  hubo  que  reprimir,  aunque  con  sua¬ 
vidad  (en  Faenza,  el  cardenal  Revarola,  ni  que  se 
acusó  de  crueldad  y  contra  el  cual  se  atentó,  conde¬ 
nó  A  508  personas,  de  las  cuales  sólo  dos  fueron 
ejecutadas),  oponiéndoseles  los  san/eistas  ó  indivi¬ 
duos  de  la  asociación  Santa  Fe  (organizada  por  el 
cardenal  Rufifo  para  defender  á  Italia  y  al  Papa  con¬ 
tra  los  franceses  en  tiempo  de  Pío  VII),  si  bien  esto 
llegó  A  producir  una  verdadera  anarquía. 

Gregorio  XVI.  Después  del  breve  reinado  de 
Pío  VIII  (1829-30),  subió  al  solio  Gregorio  XYT. 
La  revolución  francesa  de  1830  repercutió  en  Italia 
y  muchas  ciudades  trnmaron  sublevaciones.  Bolonia 
se  alzó,  declaró  abolido  el  poder  pontificio,  enarbo¬ 
lando  los  colores  italianos,  expulsó  al  prolegado  que 
tuvo  que  huir,  y  estableció  un  Gobierno  provisional 
bajo  la  presidencia  de  Bevilacqua,  en  Ferrara  las 
tropas  papales  se  vieron  precisadas  A  encerrarse  en 
la  fortaleza;  las  legaciones  de  Pésaro,  Urbino.  Fano, 
Fossombrone,  Sinigaglia  y  Osimo  se  , sublevaron 
también;  Ancona  fué  arrastrada  por  el  coronel  Ser- 
cognoni,  enviado  por  Bolonia,  y  habiendo  el  Papa, 
enviado  A  esta  ciudad  al  cardenal  Benvenuto  como 
legado  a  latero,  fué  puesto  en  prisión;  Umbria  no 
tardó  en  imitar  A  Romanía;  Perusa,  Espoleto,  Fo- 
ligno.  Terni  y  Narni  secundaron  el  movimiento,  y 
los  diputados  de  todas  las  ciudades  sublevadas  y 
unidas  A  Bolonia  se  reunieron  y  proclamaron  un 
Estatuto  constitucional  interino  de  las  provincias  uni¬ 
das  de  Italia,  constituyéndose  un  Gobierno  provi¬ 
sional  con  el  abogado  Vicini  por  presidente,  y  Ma- 
miani,  Amaroli,  Bianchetti,  Armandi  y  (Moli  por 
principales  ministros. 

Ante  sucesos  tsn  graves,  Austria  se  dispuso  & 
intervenir,  consintiendo  Francia  en  ello  (hasta  el 
punto  de  impedir  que  saliesen  emigrados  y  municio¬ 
nes  para  Italia),  siempre  que  no  lo  hiciese  en  I09 
Estados  pontificios,  intentando  con  esto  el  que  no  se 
restableciese  por  Austria  el  dominio  pontifical;  pero 
las  tropas  austríacas  no  se  contentaron  con  restable¬ 
cer  el  orden  en  Parma  y  Módena,  sino  que  penetra¬ 
ron  en  territorio  romano.  Los  sublevados  de  Módena 
se  retiraron,  en  número  de  700,  A  Bolonia,  A  las 
órdenes  de  Zuclii,  siendo  éste  poco  después  nombra¬ 
do  jefe  de  todas  las  fuerzas  de  las  provincias  suble¬ 
vadas:  mas  cuando  los  austríacos  avanzaron  sobre 
Bolonia  el  Gobierno  insurrecto  abandonó  la  ciudad 
y  el  poce,  entregando  éste  á  un  triunvirato  formado 
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porZucchi.  Ferreti  v  Tiberio  Borgia.  Este  triunvira¬ 
to,  á  la  cabeza  de  unos  4,000  hombres  y  llevándose 
como  prisionero  al  cardenal  Benvenuto,  se  retiró 
hacia  Ancona,  trabando  algo  de  combate  en  Rimini, 
logrando  entrar  en  aquella  plaza,  la  que  capituló  en 
manos  de  Benvenuto,  obligando  á  éste  á  aceptar 
condiciones  para  las  cuales  no  estaba  autorizado, 
por  lo  que,  como  es  natural,  no  fueron  respetadas 
(27  de  Marzo  de  1831).  Las  tropas  austríacas  salie¬ 
ron  de  Bolonia  el  17  de  Julio  siguiente,  por  haber 
garantizado  el  dominio  temporal  los  embajadores  de 
cinco  potencias  de  las  acreditadas  en  la  corte  roma¬ 
na,  entre  ellas  Francia  é  Inglaterra,  siendo  por  ex¬ 
citación  de  estas  dos  que  tales  embajadores  pre¬ 
sentaron  ai  cardenal  Bernetti  un  memorándum  pi¬ 
diendo  una  serie  de  reformas  políticas,  y  entre 
ellas:  admisión  de  todas  Ins  personas,  legas  ó  no,  ó 
los  cargos  públicos;  creación  de  un  Consejo  de  Es¬ 
tado,  de  personal  seglar,  encargado,  como  centro 
supremo,  de  todos  los  ramos  de  la  Administración 
civil  y  militar  y  de  la  vigilancia  de  la  Deuda  públi¬ 
ca;  creación  de  una  Junta  Central  que  vigilase  el 
desempeño  de  los  destinos  administrativos,  y  esta* 

■'  blecimiento  de  Asambleas  provinciales  y  municipa¬ 
les  de  elección  popular.  El  Papa  se  hallaba  dispuesto 
á  ciertas  reformas,  pero  era  imposible  que  otorgara 
otras  y,  además,  los  otros  Gobiernos  de  Italia  pro¬ 
testaron,  viendo  en  la  concesión  de  lo  que  se  pedía 
un  peligro  para  la  tranquilidad  publicado  sus  Esta¬ 
dos.  En  tan  difícil  situación  se  dió  el  Edicto  del  5  de 
Julio  de  1831,  por  el  que  se  respondió  que  el  nom¬ 
bramiento  de  los  Consejos  era  incumbencia  de  la 
autoridad  gubernativa  de  cada  provincia,  pero  que 
en  ellos  no  podía  discutirse  negocio  alguno  sin  pre¬ 
vio  examen  de  dicha  autoridad,  tocando  también  á 
ésta  aprobar  ó  no  sus  actos:  se  rechazó  la  elección 
popular  para  cmbas  clases  de  Consejos,  y  se  negó 
el  establecimiento  del  Consejo  Supremo  seglar  y  la 
admisión  de  los  laicos  en  el  gobierno  de  las  legacio¬ 
nes  Ante  ello,  estallaron  sangrientos  motines  en 
Cesena  y  en  Forli  (Enero  de  1832),  por  lo  que  las 
tropas  austríacas  volvieron  á  ocupar  á  Bolonia  y  se 
mantuvieron  durante  seis  años  en  los  Estados  ponti¬ 
ficios,  mientras  Francia  ocupaba,  en  contra  del 
Papa,  Ancona,  reteniéndola  también  hasta  1838. 
Los  sucesos  ocurridos  obligaron  á  la  Santa  Sede  á 
aumentar  sus  fuerzas,  por  lo  que  licenció  la  llamada 
Guardia  urbana,  tomando  en  su  lugar  á  sueldo  5,000 
suizos  y  organizando  algunos  regimientos  de  volun¬ 
tarios;  se  procedió  severamente  contra  los  conspira¬ 
dores  fcuva  alma  era  el  astuto  y  enérgico  José  Maz- 
zini,  fundador  del  periódico  y  de  la  Sociedad  Joven 
Italia ,  para  propugnar  por  el  establecimiento  en 
toda  ésta  de  una  República  unitaria,  sin  reyes  y  sin 
Papa),  si  bien  en  liorna  hubo  más  libertad  para  las 
ideas  que  en  otras  partes.  A  favor  de  la  energía  se 
obtuvo  un  corto  período  de  paz,  durante  el  cual  se 
promulgó  un  Reglamento  legislativo  y  judicial  (1834) 
reformando  el  Derecho  civil  y  la  organización  de  los 
tribunales  en  sentido  más  moderno;  se  mejoró  algo 
la  Hacienda  y  se  realizaron  obras  públicas;  pero 
desde  18  43  volvieron  á  estallar  motines,  que  repri¬ 
mió  la  Guardia  suiza,  y  á  conspirar  los  carbonarios, 
llenos  de  odio  al  extranjero  (Austria)  y  al  poder 
temporal  ejercido  por  el  Papa,  pidiéndose  d  éste  re¬ 
formas  cada  vez  más  exageradas  y  que  se  pusiera  al 
frente  del  movimiento  liberal  é  independizndor . 
presentándose  planes  como  los  de  Gioberti  y  César 
Bulbo,  de  modo  que  al  morir  Gregorio  XVI  la  revo¬ 


lución  estaba  á  las  puertas.  Durante  este  pontifica¬ 
do,  y  á  pesar  de  sus  revueltas,  se  protegieron  las 
ciencias  y  las  artes,  honrándose  á  los  sabios  (verbi¬ 
gracia,  á  Mai  y  Mezzofonti,  que  fueron  hechos  car¬ 
denales)  y  permitiéndose  á  los  literatos  asistir  á  las 
reuniones  científicas  de  otros  Estados,  reconstru¬ 
yéndose  la  basílica  de  San  Pablo,  creándose  un  Jar¬ 
dín  botánico  y  un  Museo  etrusco,  fundándose  una 
Escuela  de  Agricultura  y  varios  centros  de  enseñan¬ 
za  gratuita,  y  estableciéndose  en  el  Tíber  un  servi¬ 
cio  de  vapor;  pero  tuvo  que  cerrarse  la  Universidad 
de  Bolonia,  que  se  había  convertido  en  uu  foco  de 
conspiración. 

Pió  IX.  La  exaltación  al  trono  de  Pío  IX  se 
miró  como  una  victoria  de  los  partidarios  de  las  re¬ 
formas  y,  en  efecto,  desde  el  primer  momento  pare¬ 
ció  el  nuevo  Papa  dispuesto  á  llegar  á  todas  las  po¬ 
sibles.  Elegido  el  16  de  Junio  de  1846,  ya  el  l.°  de 
Julio  licenciaba  á  4,000  suizos  que  el  pueblo  abo¬ 
rrecía  por  su  severidad,  y  el  15  del  mismo  mes  dió 
una  general  amnistía,  con  promesa  de  próximas  me¬ 
joras  administrativas.  Poco  después  separó  al  se¬ 
cretario  de  Estado,  Lnmbruschini,  que  también  se 
había  hecho  odioso,  y  le  substituyó  por  el  cardenal 
Chigi,  partidario  de  las  reformas,  y  por  consejo  de 
éste  cambió  los  cardenales  que  estaban  ni  frente  de 
las  legaciones,  disminuyó  los  gastos  de  la  corte  y 
nombró  una  Comisión  de  jurisconsultos  para  la  re¬ 
forma  de  las  leyes  civiles,  penales  y  procesales. 
Entonces  el  /  Viva  Pió  IX!  fué  el  grito  de  moda,  no 
sólo  en  Italia,  sino  fuera  de  ella,  y  no  sólo  para  los 
católicos,  sino  para  los  protestantes,  poniéndosele 
como  ejemplo  que  debían  seguir  los  otros  soberanos, 
y  cantándosele  himnos  que  eran  casi  insultantes 
para  éstos.  Difícil  es  señalar  la  causa  real  de  este 
entusiasmo,  como  no  fuera  la  creencia  de  que  se  iba 
á  abdicar  de  lo  que  no  se  podía  y  de  que  el  Papa 
iba  á  ser  el  jefe  de  la  revolución  y  el  director  de  la 
guerra  contra  el  Austria  para  lograr  la  independen¬ 
cia  y  aun  la  unidad  de  Italia. 

Bien  comprendía  el  Papa  que  no  podía  llegarse 
tan  allá  y  que  el  pueblo  no  estaba  preparado  pora  lo 
que  se  quería  darle,  «siendo,  dijo,  necesarios  diez 
años  para  que  penetre  el  genio  nacional  y  político  en 
las  masas».  Por  esto  continuó  serenamente  su  cami¬ 
no,  sin  dejarse  deslumbrar  ni  arrastrar,  y  en  tanto 
que  las  reformas  no  estaban  reñidas  con  los  princi¬ 
pios  religiosos  ni  morales;  consultó  á  los  municipios 
sobre  ios  medios  más  oportunos  para  mejorar  la 
educación  popular,  constituyó  comisiones  encarga¬ 
das  de  reorganizar  el  ejército,  crear  establecimientos 
agrícolas,  aumentar  las  escuelas  primarias  y  exami¬ 
nar  el  estado  de  los  diversos  ramos  de  la  Adminis¬ 
tración.  Con  motivo  de  una  escasez  de  cereales,  so¬ 
corrió  largamente  á  las  poblaciones,  restableció  la 
Universidad  de  Bolonia,  v  habiendo  estallado  algu¬ 
nos  motines  en  esta  ciudad  y  en  Ferrara,  creó  en 
ambas  poblaciones  la  Guardia  cívica,  especie  de  mi¬ 
licia  nacional  que  el  pueblo  reclamaba  para  armarse. 
El  19  de  Abril  de  18  47  anunció  que  establecería  un 
Concejo  de  Estado  (Consulta  di  Stato),  compuestode 
caballeros  de  las  provincias  designados  por  él.  pnrn, 
con  el  carácter  de  cuerpo  consultivo,  concurrir  con 
él  á  la  formación  de  las  leves,  v  cuyas  atribuciones 
se  fijaron  poco  después;  el  15  de  Mayo  se  otorgó  la 
libertad  de  imprenta,  con  las  naturales  restricciones; 
el  31  se  prometió,  al  fin,  la  Guardia  cívica,  cuya 
formación  se  decretó  el  5  de  Julio;  se  instituyó  un 
Consejo  de  100  individuos,  de  entre  los  cuales  elegí-* 
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ría  el  Papa  9  que  formarían  una  especie  de  Senado, 
para  la  administración  comunal  de  Roma,  y  se  pen¬ 
só  en  llegar  á  una  unión  aduanera  con  el  Piamonte 
v  Toscana,  acaso  preparación  para  una  Liga  po¬ 
lítica. 

Pero  los  revolucionarios  querían  ir  más  de  prisa 
y  pedían  ya  una  Constitución,  acusando  al  cardenal 
Ühigi  de  irresoluto,  y  las  sociedades  secretas,  en 
especial  II  Circolo  Romano,  que  presidía  Cicervac- 
chio,  tramaron  un  complot.  £1  propio  Cicervacchio 
descubrió  una  conspiración,  real  ó  fingida,  que  dijo 
debía  estallar  el  15  de  Julio  con  ocasión  de  hallarse 
reunida  la  multitud  para  presenciar  unos  fuegos 
artificiales  que  habían  de  celebrarse  en  la  plaza  del 
Popolo,  presentándose  como  jefes  de  ella  á  los  que 
eran  considerados  como  jefes  del  partido  retrógrado; 
y  temiéndose  una  sangrienta  colisión  entre  los  exal¬ 
tados  y  sus  adversarios,  el  elemento  moderado  se 
echó,  armado,  á  la  calle,  dirigido  por  los  Rospiglio- 
si,  los  Borghesi  y  los  Aldobrnndini,  logrando  evi¬ 
tarla;  pero  Chigi  dejó  la  secretaría  de  Estado,  en 
la  que  fue  substituido  por  el  cardenal  Ferreti,  que 
querían  los  liberales.  Estos,  envalentonados  con  ello 
y  excitados  por  la  conducta  de  Austria,  pidieron 
nuevas  y  mayores  concesiones,  y  al  grito  de  /  Viva 
Pió  IX!  substituyeron  los  de  /  Viva  la  Constitución ! 
v  /  Viva  Id  independencia! ,  siendo  apoyados  los  revo¬ 
lucionarios  por  Inglaterra,  cuyo  embajador,  lord 
Minto,  los  auxilió  resueltamente. 

En  cambio,  Austria  ya  el  29  de  Junio  dirigió  al 
Papa  una  nota  enérgica  para  que  no  favoreciese  un 
movimiento  que  luego  no  podría  detener;  y  aumen¬ 
tando  su  guarnición  del  castillo  de  Ferrara,  se  apo¬ 
deró  de  las  puertas  de  esta  ciudad,  ocupadas  por  la 
Guardia  cívica,  lo  que  motivó  la  euórgica  protesta 
*1  el  cardenal  Ferreti,  secundado  por  Cerdeña  y  por 
Toscann,  pero  no  por  Francin,  que.  jugando  dos 
cartas,  excitaba  á  los  revolucionarios  mientras  pro¬ 
curaba  por  Austria,  sosteniendo  con  ésta  la  situa¬ 
ción  del  Tratado  de  Viena. 

Pío  IX  procuraba  mantenerse  en  el  justo  medio 
y  no  ser  juguete  de  nadie.  Ante  la  couducta  de 
Austria  que  invadía  sus  Estados  y  desaprobaba  su 
proceder,  y  la  de  Francia  que  recriminaba  su  pro¬ 
testa,  se  encoutró  solo  y  asi  lo  manifestó  al  teatino 
padre  Ventura,  uno  de  sus  consejeros,  quien  le  res*- 
pondió:  «Nos  queda  Dios;  marchemos.»  Ferreti 
también  dijo:  «Haremos  ver  á  Europa  que  sabe¬ 
mos  ser  suficientes  por  nosotros  mismos»  (lo  que 
no  era  sino  el  Italia  Jard  da  se)  y  organizó  la  Guar¬ 
dia  nacional,  nombrando  comandante  al  príncipe 
Rospigliosi;  estableció  el  Consejo  v  el  Senado  de 
Roma,  al  mismo  tiempo  que  preparaba  la  inaugura¬ 
ción  del  Consejo  de  Estado,  y  el  3  de  Noviembre 
los  enviados  del  Estado  pontificio,  de  Cerdeña  y 
de  Toscana  firmaron  en  Turín  una  alianza  para  des¬ 
arrollar  la  industria  y  el  bienestar  de  los  pueblos 
de  Italia,  invitando  á  las  Dos  Sicilias  y  á  Módena  á 
entrar  en  la  Unión.  Con  todo  esto,  los  exaltados 
cobraron  nuevos  bríos,  al  mismo  tiempo  que  el 
Comité  de  la  Joven  Italia,  residente  en  Londres, 
extendió  su  red  por  toda  la  península,  predicando 
la  sublevación  como  medio  de  conseguir  las  consti¬ 
tuciones,  de  las  que  habían  de  resultar  la  libertad  y 
la  independencia  de  Italia;  y  las  sublevaciones 
comenzaron:  en  Nápoles,  Reggio  y  Messina;  en  Lior¬ 
na,  en  Florencia,  en  Parma  y  Módena  y  en  la  mis¬ 
ma  Roma,  llegando  por  fin  el  movimiento  á  las  pro¬ 
vincias  sometidas  á  Austria,  contra  la  cual  se  reali¬ 
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zaron  ya  actos  de  abierta  hostilidad,  atacándose  á 
uno  de  sus  regimientos. 

Ante  ello  el  Papavió  los  peligros  del  movimiento 
acelerado  que  se  le  hacía  llevar  y  quiso  moderarlo. 
Parn  ello  protestó  contra  los  que  abusasen  de  su 
nombre  para  oponerse  á  las  autoridades,  y  al  inau¬ 
gurar  poco  después  (26  de  Noviembre)  las  sesiones 
del  Cousejo  do  Estado  declaró  «que  batía  todo  lo 
conduceute  al  verdadero  bien  de  los  pueblos,  pero 
siu  menoscabar  la  soberanía  de  la  Santa  Sede  ni 
lanzarse  á  las  utopías  que  otros  proclamaban  loca¬ 
mente  basándose  en  sus  actos»;  con  todo,  constituyó 
el  Consejo  (con  carácter  puramente  Informativo),  y 
el  18  de  Diciembre  admitió  miuistros  laicos  como 
consejeros. 

El  movimiento  constitucional  se  hizo  cada  vez 
más  potente,  promulgando  Constituciones  todos  los 
Estados  de  Italia,  incluso  Ntípoles,  que  tanto  lo 
había  resistido.  A  esto  se  unió  la  revolución  france¬ 
sa  del  21  de  Febrero  de  1848,  que,  como  escribe 
Zeller,  produjo  el  efecto  de  «un  impetuoso  golpe  de 
viento  en  un  brasero».  En  vista  de  estos  aconteci¬ 
mientos  y  por  consejos  de  Pelegrín  Rossi  (sabio 
jurista,  embajndor  do  Francia,  á  quien  Luis  Felipe 
había  encargado  que  dirigiera  los  pasos  del  Papa 
por  la  vía  de  las  reformas,  al  mismo  tiempo  que 
por  su  calidad  de  emigrado  de  Cariara  debía  inspi¬ 
rar  confianza  á  los  liberales)  promulgó  también  el 
Papa  una  Constitución  en  la  cual  se  establecían  dos 
Cámaras  con  voto  decisivo  er.  la  legislación  v  en  la 
imposición  de  tributos  (14  de  Marzo  de  1818).  No 
quedaban  en  Italia  más  países  no  constitucionales 
que  los  sometidos  á  Austria;  pero  en  Viena  estalló 
dos  días  después  otra  revolución,  que,  arrojando  del 
poder  á  Metternich,  obtuvo  diversas  concesiones  y 
entre  ellas  la  convocatoria  de  una  Constituyente. 

Entonces  estalló  el  movimiento  contra  Austria. 
Milán  se  sublevó  el  18  de  Marzo,  viéndose  precisa¬ 
do  el  general  nustriaco  RudetzUi  á  retirarse,  y  lo 
mismo  ocurrió  en  Venecia  á  Zichy.  Ante  esta  victo¬ 
ria.  el  rey  de  Cerdeña,  Carlos  Alberto,  se  puso  al 
frente  de  los  sublevados,  uniéndoseles  Florencia, 
Módena,  Parma,  Toscana  y  Nápoles,  que  prometie¬ 
ron  acudir  en  socorro  de  los  lombardos.  El  movi¬ 
miento  empezó  al  grito  de  /  Viva  Pió  IX  y  mueran 
los  lúdeseos!,  queriéndose  arrastrar  al  Papa  á  poner¬ 
se  al  frente  de  la  revolución  y  á  declarar  la  guerra 
á  Austria;  pero  él  se  resistió,  pues  si  la  sublevación 
triunfaba,  quedaba  á  merced  de  la  revolución  triun¬ 
fante,  y  si  no  [triunfaba,  á  merced  de  Austria,  y  en 
ambos  casos  comprometía  la  suerte  de  la  Iglesia. 
Por  otra  parte,  siendo  él  considerado  como  la  clave 
del  orden,  no  podía  empujar  el  desquiciamiento; 
siendo  padre  común  de  todos  los  fieles,  no  podía 
patrocinar  la  guerra,  y  siendo  soberano,  no  veía 
interés  en  favorecer  la  formación  de  un  reino  lom¬ 
bardo  contra  el  cual  habían  ya  tenido  que  luchar 
sus  predecesores.  Además,  Radetzki  había  logrado 
reorganizar  su  ejército  al  abrigo  del  famoso  cuadri¬ 
látero  formado  por  las  fortalezas  de  Peschiera,  Va¬ 
rona,  Mantua  y  Legnano,  y  esperaba  refuerzos. 
Compréndese  que  el  Papa  se  limitase,  como  se  li¬ 
mitó,  á  decir  que  en  la  victoria  de  Milán  se  veía 
la  mano  del  Señor  y  á  recordar  que  «la  concordia 
es  causa  primera  de  toda  estabilidad  y  de  toda  pros¬ 
peridad,  y  que  sólo  la  justicia  edifica,  mientras  que 
las  pasiones  destruyen»  (30  de  Marzo);  dejar  pasi¬ 
vamente  que  los  voluntarios  de  sus  Estados  tomasen 
las  armas  bajo  las  órdenes  de  Durando,  designado 
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por  Carlos  Alberto  (quien  rechazó  la  ayuda  frauee- 
sa,  pues  Italia  obrarla  por  si  sola),  y  á  estar  presto 
á  una  alianza  política  y  bendecir  las  esperanzas  de 
Italia;  pero  como  Carlos  Alberto  pedía  una  alianza 
guerrera  y  no  se  ocultaba  que  se  trataba  de  dar 
unidad  á  Italia,  declaró  el  Papa  que  debía  pronun¬ 
ciar  palabras  de  paz  y  tener  igualmente  por  amigos 
á  todos  los  principes  italianos,  no  favoreciendo  á  uno 
en  menoscabo  de  los  demás  ( Respuesta  al  Mensaje  de 
los  diputados),  y  que  él  no  tenía  participación  algu¬ 
na  en  la  revolución,  habiéndose  limitado  á  realizar 

10  que  las  potencias  habían  aconsejado  á  Pío  VII 
y  Gregorio  XVI,  por  creerlo  ventajoso  para  sus 
pueblos;  que  deploraba  que  éstos  no  se  hubiesen 
mantenido  en  los  límites  de  la  obediencia,  la  fide¬ 
lidad  y  la  concordia:  que  no  debía  atribuirse  á  él 
la  culpa  de  las  convulsiones  de  Italia,  y  que  repu¬ 
diaba  á  los  que  hablaban  de  una  República  italiann 
p/esidida  por  el  Papa  (Alocución  del  29  de  Abril), 
líu  vista  de  esto,  los  revolucionarios  se  mostraron 
( laramente  contra  el  Papa,  acusándole  de  traidor,  y 
como,  además.  llegasen  malas  noticias  de  la  guerra, 
el  pueblo,  excitado,  se  amotinó,  profiriendo,  bajo  las 
ventanas  del  Quirinal,  las  más  horribles  blasfemias 
y  amenazas.  Todavía  el  Pontífice  escribió  al  empe¬ 
rador  de  Austria  excitándole  á  renunciar  voluntaria¬ 
mente  á  su  dominación  en  Italia  y  á  poner  término 
á  la  guerra,  y  hasta  pensó  en  trasladarse  á  Milán 
para  ser  mediador  de  paz;  y,  llevando  al  extremo  su 
condescendencia,  aceptó  la  imposición  de  un  nuevo 
ministerio,  presidido  por  Mamiani ,  proscrito  del  año 
1831,  dejando  únicamente  al  cardenal  Soglia  la  pre¬ 
sidencia  del  Consejo.  Mamiani  obtuvo  la  convocato¬ 
ria  de  las  Cámaras  para  el  5  de  Junio,  se  puso  á 
organizar  una  Liga  de  príncipes  italianos,  dió  á  Car¬ 
los  Alberto  todas  las  fuerzas  pontificias  y  procuró 
ejercer  él  toda  la  autoridad  del  soberano  Pontífice, 
declarando  que  éste  «oraba,  bendecía  y  perdonaban, 
por  lo  que  el  Papa  le  destituyó,  substituyéndole  un 
ministerio  provisional. 

Entre  tanto,  había  estallado  la  guerra,  y  si  bien 
en  un  principio  los  italianos  pareció  que  triunfaban, 

1 1  batalla  de  Custozza  (Agosto  de  1848)  vino  á  dar 
la  victoria  á  los  austríacos,  teniendo  Carlos  Alberto 
que  firmar  un  armisticio.  La  efervescencia  en  Roma 
fuá  muy  grande,  máxime  habiéndose  acogido  á  los 
Estados  romanos  los  que  habían  tenido  que  abando¬ 
nar  el  campo  de  batalla,  diciéndose  en  todos  los 
clubs  que  era  preciso  hacer  una  guerra  popular, 
constituir  á  Italia  en  una  República  unitaria  ó  fede¬ 
rativa  y  levantarse  como  un  solo  hombre  contra 
Austria.  Para  resistir  á  estos  empujes  llamó  el  Papa 
á  Pelegrín  Rossi  á  presidir  el  ministerio,  quien  dió 
la  cartera  d«  Guerra  á  Zucchi  ó  Zucchini,  el  antiguo 
insurgente  de  1831 ,  al  que  la  revolución  de  Lombar- 
día  había  libertado  de  su  prisión.  El  programa  de 
Rossi  era  reorganizar  los  Estados  romanos,  restau¬ 
rando  la  «Hacienda,  promoviendo  obras  públicas, 
reorganizando  el  ejército,  practicando  sinceramente 
la  Constitución  y  manteniendo  el  orden,  en  el  inte¬ 
rior;  y  en  el  exterior,  formar  una  Liga  italiana,  por 
lo  que  estimuló  al  abate  Rosmini  para  que  redactara 
un  proyecto  de  Constitución  federal  italiana  con  una 
Dieta  nacional  en  Roma  para  los  intereses  genera¬ 
les.  Su  característica  fué,  sin  embargo,  reprimir  las 
facciones  v  los  disturbios,  tanto  de  uno  como  de  otro 
liando,  tratando  de  conservarse  en  el  medio  legal. 
Por  esto  se  le  llenó  de  injurias,  á  las  que  contestó 
con  el  desdén;  pero  el  15  de  Noviembre,  cuando  se 


dirigía  á  la  primera  de  las  sesiones  del  Parlamento 
(acto  en  el  cual  debía  dar  á  conocer  su  programa),  al 
atravesar,  sereno,  por  en  medio  de  una  multitud 
hostil ,  un  carbonario  se  adelantó  y  le  mató  de  una 
puñalada  en  la  garganta,  desapareciendo.  La  Cáma¬ 
ra,  al  conocer  la  noticia,  quedó  en  silencio,  pero 
reanudó  la  discusión  sin  que  una  voz.  ni  siquiera  un 
signo,  atestiguase  su  sentimiento.  Aquel  día  y  aque¬ 
lla  noche  fueron  tumultuosos,.  pues  los  radicales  y 
liberales,  creyéndose  libres  del  obstáculo,  querían 
que  se  diera  un  paso  más.  Al  día  siguiente  la  multi¬ 
tud  se  dirigió  en  masa  al  Quirinal  pidiendo  se  vol¬ 
viese  á  llamar  á  Mamiani,  se  diese  entrada  en  el 
Consejo  á  Sterbini  y  Galletti,  y,  sobre  todo,  se  pro¬ 
mulgase  la  Constituyente  italiana.  El  Papa  no  acce¬ 
dió,  y  la  multitud  se  hizo  tan  amenazadora,  que  fué 
preciso  dispersarla;  pero  al  din  siguiente  (17  de  No¬ 
viembre  de  1848)  volvió  armada  y  apuntó  dos  caño¬ 
nes  contra  el  Quirinal,  siendo  muerto  uno  de  los 
prelados  del  Papa  á  poca  distancia  de  éste.  El  Pon¬ 
tífice,  virtualmente  prisionero,  tuvo  que  ceder:  Mn- 
miani,  Galletti  y  Sterbini  entraron  en  el  Consejo,  y 
en  el  programa  presentado  al  otro  día  por  ellos  al 
Parlamento  hicieron  la  promesa  de  una  Constituyente 
italiana  para  redactar  un  tratado  de  uuión  federal. 
Pero  el  Papa  no  se  consideró  libre,  ni  siquiera  se¬ 
guro,  por  lo  que  tomó  la  resolución  de  huir.  El  25 
por  la  noche,  mientras  el  embajador  búvaro,  conde 
de  Spaur,  se  presentaba  eo  el  Quirinal  para  hablar 
á  Su  Santidad,  la  condesa  recibía  en  su  coche,  junto 
á  una  puerta  secreta,  al  Pontífice,  vestido  desimple 
sacerdote,  y,  atravesando  la  ciudad,  dejóle  camino 
de  Gaeta,  en  donde  Pío  IX  pidió  asilo  á  Fernando  II 
de  Nápoles. 

Desde  Gaeta  escribió  manteniendo  todos  sus  de¬ 
rechos  y  nombrando  una  Comisión  ejecutiva,  que  no 
pudo  encargarse  del  Gobierno.  El  Parlamento  envió 
á  Gaeta  una  diputación  de  las  Cámaras  y  de  la  ciu¬ 
dad  de  Roma  para  suplicarle  que  volviese  ó  que 
uombrara  una  regencia;  pero  los  diputados  no  fue¬ 
ron  admitidos  en  territorio  napolitano.  La  anarquía 
reinaba  en  Roma,  en  donde  no  habla  Gobierno,  sien¬ 
do  el  poder  ejercido  por  Mamiani  y  el  Parlamento. 
El  8  de  Diciembre  se  presentó  un  manifiesto  pidien¬ 
do  la  destitución  del  Papa  y  la  formación  de  un 
Gobierno  provisional.  Los  parlamentarios  nombraron 
al  príncipe  Corsini,  senador  de  Roma;  á  Zucchini, 
senador  de  Bolonia,  y  á  Camerata,  jefe  de  bandera 
de  Ancona,  é  invistieron  con  el  poder  ejecutivo  á 
una  Junta  provisional,  para  que  gobernara  según 
los  Estatutos,  hasta  que  volviese  Pío  IX;  pero  éste 
protestó  contrn  semejante  Gobierno,  que  constituía 
una  especie  de  Convención. 

Esta  protesta  exasperó  á  los  revolucionarios,  es 
pecinlmente  á  los  extranjeros,  fugitivos  y  desterra¬ 
dos  que  de  todas  partes  de  Italia  habían  acudido  á 
Roma,  y  entre  los  cuales  se  encontraba  un  atrevido 
y  ya  célebre  exaltado,  Garibaldi.  que,  después  de  1a 
derrota  de  Custozza,  había  pasado  algún  tiempo  re¬ 
fugiado  junto  al  lago  Como,  y  acababa  de  llegar  á 
Roma  para  atizar  el  fuego.  Mamiani  y  Zucchini  di¬ 
mitieron,  y  el  20  de  Diciembre  se  encargó  del  podei 
un  triunvirato  formado  por  Galletti,  Sterbini  y  Ar- 
mellini,  que  9eis  días  después  convocó  á  todos  los 
ciudadanos  de  los  Estados  romanos  para  que,  por 
sufragio  universal,  eligiesen  una  Constituyente,  emi¬ 
tiéndose  sólo  340.000  votos.  La  nueva  Asamblea, 
ante  la  cual  cesó  el  Parlamento,  se  reunió  en  Roma 
el  6  de  Febrero  de  1849,  y  el  día  9,  después  «la 
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quince  horas  de  discusión,  adopto,  por  143  votos 
contra  11,  el  acuerdo  destituyendo  á  Pío  IX  del 
poder  temporal,  pero  dejándole  su  independencia 
espiritual  (la  cual  no  dependía  de  ellos),  proclaman¬ 
do  la  República  democrática  y  nombrando  un  nuevo 
triunvirato,  formado  por  Armellini,Salicetti  y  Mon- 
tecbi,  encargado  de  defenderla.  Este  triunvirato  se 
apoderó  de  los  bienes  eclesiásticos  agregándolos  al 
Estado,  impuso  un  empréstito  forzoso  á  los  ricos 
y,  no  teniendo  bastante,  emitió  papel-moneda  y  or¬ 
ganizó  una  masa  armada  para  defenderse. 

En  vista  de  esto,  el  Papa  solicitó  el  día  18  la  in¬ 
tervención  de  Austria,  Francia,  España  y  Ñipóles. 
Ya  antes  había  iutentado,  para  no  acudir  á  extran¬ 
jeros,  unir  en  la  empresa  á  los  reyes  de  Nápoles  y  de 
Cerdeña,  y  aun  el  de  ésta,  Carlos  Alberto,  pensó  en 
restablecer  por  sí  solo  á  los  soberanos  caídos  (en 
Roma  y  en  Toscana),  con  lo  cual  habría  quedado  ár¬ 
bitro  de  Italia;  pero  no  habiéndole  sido  esto  posible, 
y  empujado  por  los  revolucionarios,  que  le  amenaza- 
lan  con  proclamar  la  República,  en  vez  de  mediador 
de  paz,  tomó  las  armas  para  rechazar  á  los  que  vi¬ 
niesen  á  realizar  tal  restablecimiento,  comenzando 
por  los  austríacos,  que  estaban  ya  en  Italia;  mas  fuá 
vencido  en  Novara  (23  de  Marzo  de  1849)  por  Ra- 
detzki,  y  abdicó  en  favor  de  su  hijo  Víctor  Manuel, 
príncipe  ele  Sabova  .  Entre  tanto  había  llegado  á 
liorna,  procedente  de  Florencia,  Mazziui,  especie  de 
nuevo  Rienzo,  que  el  29  de  Marzo,  al  saberse  la 
derrota  de  Novara,  entró  en  un  nuevo  triunvirato, 
con  Armellini  y  Soííi,  y  pensaba  en  que  la  Repúbli¬ 
ca  romana  fuese  el  núcleo  de  una  nueva  era  sobre 
las  ruinas  «leí  gobierno  y  de  la  Iglesia,  aconsejando 
una  guerra  republicana  y  un  alzamiento  eu  masa; 
pero  esto  no  asustó  á  las  potencias:  los  austríacos 
siguieron  adelante,  v  tomaron,  no  sin  encontrar 
seria  resistencia,  á  Bolonia  (16  de  Mayo),  y  el  25 
estaban  ante  Ancona.  El  general  francés  Oudinot 
desembarcó  ei  25  de  Abril  en  Civittavecbia,  al  que 
los  romanos  intentaron  detener,  elevando  á  Carlos 
Bonaparte.  príncipe  de  Canino  (el  Papa  había  aco¬ 
gido  en  sus  Estados  á  la  familia  Bonaparte  cuando 
toda  Europa  la  perseguía),  á  la  presidencia  de  su 
República  y  lijando  en  el  camino  un  artículo  de  la 
Constitución  francesa  de  1848;  pero  OuJinot,  des¬ 
pués  «le  algunas  conferencias,  declaró  tener  orden 
de  entrar  en  Roma,  llegando  delante  de  ésta  el  29, 
practicando  el  30  un  reconocimiento  hacia  las  puer¬ 
tas  Angélica,  Portesi  y  San  Pane  rucio.  Garibaldi, 
apostado  con  una  legión  en  el  pueblo  de  San  Anto¬ 
nio,  intentó  fraternizar  con  los  franceses  para  ga¬ 
narlos,  mas  no  lo  consiguió,  por  lo  que  rompió  el 
fuego  contra  ellos,  retirándose,  aunque,  en  combina¬ 
ción  con  los  defensores  de  la  villa  Panñli,  logró  ha¬ 
cer  algunos  prisioneros.  Roma  estaba  defendida  por 
unos  30,000  hombres  procedentes  de  toda  Italia  y 
aun  fuera  de  ella,  distribuidos  en  siete  regimien¬ 
tos  romanos,  dos  batallones  lombardos,  las  legiones 
de  Roma,  Bolonia  y  Piamonte  y  los  cuerpos  francos 
de  Garibaldi  y  los  poloneses,  por  lo  que  Ou  linot 
comprendió  que  precisaba  un  sitio  en  regla  y  se  re¬ 
tiró  á  una  jornada  de  la  ciudad,  en  espera  de  refuer¬ 
zos,  que  fueron  llegando  basta  reunir  el  ejército 
25.000  hombres,  con  los  cuales  apretó  el  cerco  y 
ocupó  el  Monte  Mario,  enfrente  de  la  Puerta  Angé¬ 
lica.  El  26  de  Mayo  un  cuerpo  «le  tropas  españolas, 
mandadas  por  Fernández  de  Córdova,  llegó  á  Gaeta, 
recibió  la  bendición  del  Pontíiioe  v  ocupó  IJmhrii. 
Los  napolitanos  fueron  los  que  menos  hicieron,  no  j 
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mostrándose  apenas,  sino  en  Velletri,  donde  se  ba¬ 
tieron  con  los  legionarios  de  Garibaldi,  atribuyén¬ 
dose  ambas  partes  la  victoria. 

Asi  las  cosas,  los  franceses,  tanto  para  asegurar 
su  influencia  preponderante,  como  para  hacer  el 
menor  daño  posible  á  la  Revolución  y  por  tener  a1 
mayor  núcleo  de  fuerzas  disponibles,  se  reservaron 
la  entrada  en  Roma.  Leaseps,  enviado  extraordina¬ 
rio  de  Francia,  hizo  suspender  las  hostilidades,  lo 
que  aprovechó  el  triunvirato  para  ver  de  corromper 
al  ejército,  devolviéndole  los  prisioneros  y  enviando 
regalos  á  los  oficiales  y  soldados,  llegándose  á  un 
convenio  por  el  cual  Francia  aseguraba  su  apoyo  á 
los  pueblos  romanos  y  el  triunvirato  consentía  la 
ocupación  del  territorio;  pero  no  acabaron  de  enten¬ 
derse  por  exigir  el  general  Oudinot  que  el  Gobierno 
romano  «reclamase  la  protección  de  las  tropas  fran¬ 
cesas»  y  negarse  á  ello  los  revolucionarios,  que,  en 
relación  con  sus  compañeros  de  Francia,  tramaron 
un  movimiento  insurreccional  en  París  para  derro¬ 
car  al  Gobierno  francés  é  imponer  otro  que  retirase 
las  tropas. 

El  sitio  prosiguió;  el  3  de  Junio,  por  la  mañana, 
el  general  Sauvan  se  apoderó  de  Ponte-Mole,  al  S. 
de  Roma,  para  asegurar  el  paso  á  la  orilla  izquierda, 
y  el  general  Molliére  tomó  las  villas  Corsini  y  Pan- 
fili,  comenzándose  al  «lía  siguiente  las  paralelas  de¬ 
lante  del  muro  del  Janículo,  no  n tacándose  por  el 
lado  del  Vaticano,  á  pesar  de  ser  el  menos  fuerte, 
para  no  causar  estragos  en  el  edificio.  El  12  co¬ 
menzó  el  bombardeo,  dirigiéndose  sobre  las  fortifica¬ 
ciones,  v  sólo  algunos  proyectiles  nuil  calculados 
dieron  contra  los  monumentos.  El  21  fueron  abier¬ 
tas  tres  brechas,  y  el  29,  día  «le  San  Pedro,  tuvo 
lugar  el  ataque  decisivo,  combatiéndose  durante 
toda  la  noche.  Los  romanos  opusieron  mía  tenaz  re¬ 
sistencia,  retirándose  á  Monlorio,  detrás  de  las  nue¬ 
vas  fortificaciones;  atacados  también  allí,  se  pensó, 
por  consejo  de  Garibaldi.  en  aban  lunar  el  Traste- 
vere  y  defender  el  resto;  pero  la  noticia  de  haber 
fracasado  en  París  el  movimiento  revolucionario  que 
se  había  preparado  y  la  de  haber  sido  tomada  Anco¬ 
na  por  loa  austríacos,  les  quitó  toda  esperanza.  Ga¬ 
ribaldi  salió  de  la  ciudad  con  7,000  hombres  y  logró 
fugarse;  el  triunvirato  dimitió,  y  la  municipalidad 
arregló  oon  el  general  Oudinot  la  capitulación,  en¬ 
trando  el  ejército  francés  en  la  ciudad  el  2  de  Julio. 
Sin  embargo,  todavía  el  Parlamento  romano  se  en¬ 
tretenía  en  discutir  una  nueva  Constitución,  la  que 
promulgó  el  3  desde  lo  alto  del  Capitolio;  pero  al  día 
siguiente  un  batallón  francés  disolvió  la  Asamblea. 

Roma  volvió  así  á  poder  del  Pontífice,  quien,  des* 
de  Gaeta,  nombró  tres  comisarios  (cardenales  Gen- 
ga,  Vaniceli  y  Altieri,  que  anularon  ios  actos  del 
Gobierno  republicano,  restablecieron  el  antiguo  ré¬ 
gimen  administrativo  y  judicial  y  se  dispusieron  á 
castigar  á  los  culpables  de  los  pasados  trastornos; 
pero  Francia  se  opuso  á  ello,  pretendiendo  el  presi¬ 
dente  de  la  República  francesa,  Luis  Napoleón  Bo¬ 
naparte,  imponer  su  programa  de  «amnistía  general, 
secularización  de  la  administración,  Código  Napo¬ 
león  y  gobierno  liberal»;  y  un  mota  proprio  del  19 
de  Septiembre  concedió  una  amnistía  (con  la  única 
excepción  de  los  diputados  y  jefes  militares)  y  ofre¬ 
ció  una  reorganización  administrativa  y  judicial.  El 
Papa  no  volvió  á  Roma  hasta  el  12  de  Abril  de  1850 
(saliendo  el  4  de  Portici),  escoltado  por  el  príncipe 
Altipri,  comandante  de  la  Guardia  noble,  y  por  el 
general  francés  Baragoa  \ -d’Hilliers.  El  Papa  dió 
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gracias  A  sus  libertadores,  y  el  día  10  de  Septiembre 
se  reorganizaron  los  ministerios  y  se  estableció  un 
Consejo  de  listado,  así  como  poco  después  se  reor¬ 
ganizó  la  administración  de  las  provincias  y  los 
ayuntamientos  y  la  de  la  Hacienda.  Entre  tanto  se 
habían  retirado  las  tropas  españolas  y  las  napolita¬ 
nas  y  se  habían  reducido  á  una  división  las  fiance- 
sas,  y  á  otra  las  austrincas  que  había  en  las  lega¬ 
ciones. 

Víctor  Manuel,  rey  de  Ordeña  y  del  Pmmonte, 
había  heredado  de  su  padre,  Carlos  Alberto,  la  idea 
de  la  unidad  italiana  bajo  su  cetro,  á  lo  cual  se  opo¬ 
nía  el  poder  temporal  del  Papa.  A  pesar  de  las  pa¬ 
ternales  reconvenciones  de  éste,  empezó  A  perseguir 
á  la  Iglesia  y  á  introducir  en  las  leyes  reformas  an¬ 
ticatólicas,  mientras  la  prensa  mantenía  vivas  las 
esperanzas  revolucionarias  y  excitaba  á  la  opinión 
pública  contra  el  Pupa,  el  rey  de  Nápoles  y  Aus¬ 
tria,  que  se  oponían  A  los  planes  proyectados.  Para 
buscar  apoyo  con  que  realizarlos,  Víctor  Manuel 
se  alió  con  Francia  ó  Inglaterra  (26  de  Enero  de 
1855)  con  motivo  de  la  guerra  contra  Rusia.  En 
el  Congreso  de  París,  que  siguió  A  ésta  (1856),  el 
ronde  de  Cavour.  ministro  de  Víctor  Manuel  y  su 
inspirador,  pidió  que  se  quitasen  las  legaciones  al 
Patrimonio  de  San  Pedro  y  que  se  instaurase  en  el 
Estado  romano  la  secularización  y  el  Código  de  Na¬ 
poleón,  como  medios  de  minar  por  su  base  y  arrui¬ 
nar  el  edificio  del  poder  temporal,  al  quitarle  sus 
principales  apoyos  (27  de  Marzo),  lo  que  fué  aplau¬ 
dido  por  el  representante  de  Inglaterra  y  también 
por  el  de  Francia,  que  prometió  retirar  sus  tropas 
de  Roma.  No  quedaba,  pues,  mAs  obstáculo  que 
Austria,  y  desde  entonces  comenzó  á  .prepararse  la 
guerra  contra  ella,  para,  vencida,  apoderarse  Cerde- 
ña  de  los  Estados  pontificios.  Sin  embargo,  una  nota 
del  embajador  francés  desmintiendo  la  mala  situa¬ 
ción  y  mal  gobierno  que  se  decían  existir  en  Roma, 
en  taqúese  presentaba  reinando  la  tiranía,  y  un 
viaje  realizado  por  Pío  IX  por  todos  sus  Estados,  en 
medio  de  aclamaciones  y  cariño,  hicieron  que  Na¬ 
poleón  III  no  siguiese  adelante,  ó  difiriese  ó  recti¬ 
ficase  su  apoyo,  hasta  que  las  bombas  de  Orsini  (14 
de  Enero  de  1858)  le  recordaron  sus  compromisos, 
y  tuvo  con  Cavour  la  famosa  entrevista  de  Plombié- 
res  (en  la  cual  parece  se  acordó  el  plan  A  seguir), 
exigiendo  en  seguida  A  Pío  IX  lo  que  éste  creyó 
deber  contestar  con  su  primer  y  enérgico  Non  pos - 
Sttl/t  us. 

Seguros  los  piamonteses  del  apoyo  de  Francia,  se 
sublevó  Milán  contra  los  austríacos  (2  de  Enero  de 
1859),  y  Víctor  Manuel  declaró  que  era  su  deber 
ay  u«lar  A  los  su  ble  vados;  y  aunque  Rusia  propuso 
que  se  resolviese  todo  por  medio  de  un  Congreso 
internacional,  vino  A  desbaratar  su  celebración  la 
publicación  (4  de  Febrero)  del  folleto  Napoleón  y  la 
Italia,  en  la  que  se  proponía  que  ésta  formase  «una 
confederación  bajo  la  presidencia  honoraria  del  Papa 
(que  no  tendría  así  gobierno  temporal)  y  la  efectiva 
del  Piamonte»,  repitiendo,  además,  que  era  una 
prueba  del  mal  estado  de  Roma  la  necesidad  de  te¬ 
ner  tropas  extranjeras  en  ella.  El  Papa  no  aceptó  lo 
primero,  y  para  salir  al  paso  de  lo  segundo,  hizo  sa¬ 
ber  A  Francia  y  Austria  (27  de  Febrero)  que  no  ne¬ 
cesitaba  las  tropas,  bastándole,  para  conservar  el 
orden,  sus  guardias  y  el  amor  de  sus  súbditos;  pero 
las  tropas  no  se  retiraron,  pues  convenía  A  Frauda 
tener  Roma  en  su  poder.  El  21  de  Abril  estalló  la 
guerra  entre  el  Piamoute  y  Austria,  y  como  el  pri¬ 


mero  llevase  la  peor  parte,  Napoleón  declaró  tam¬ 
bién  la  guerra  á  Austria,  fundándose  en  su  alianza 
con  aquél.  Las  batallas  de  Montebello,  Palestro, 
Magenta,  Mnriñán  y  Solferino  obligaron  á  los  aus¬ 
tríacos  á  refugiarse  en  el  cuadrilátero,  abandonando 
Milán.  Napoleón  decía  algo  ambiguamente  A  los  ca¬ 
tólicos  que  sostendría  el  poder  temporal  del  Papa,  y 
aun  el  embajador  francés  en  Roma  fué  á  ver  á  éste 
para  darle  garantías;  pero  Pío  IX  conocía  bien  lo  que 
se  perseguía,  por  lo  que  se  limitó  A  contestar,  seña¬ 
lando  el  Crucifijo:  «En  éste  tengo  puesta  mi  confian¬ 
za.»  En  efecto,  después  de  la  entrada  en  Milán,  exci¬ 
tó  Napoleóu  á  los  italianos  para  que  aprovechasen  la 
coyuntura  que  se  les  ofrecía  de  independizarse  v 
emanciparse;  y  la  aprovechó  CerdeñA  para  apode¬ 
rarse  de  Bolonia  y  de  toda  la  Roraania.  En  la  paz. 
se  convino  la  Confederación  italiana,  tal  como  la  en- 
|  tendían  Napoleón  y  Víctor  Manuel;  y  aunque  se  re- 
■  conocieron  los  derechos  del  Papa,  se  incorporaron  A 
Cerdeña  las  legaciones,  para  lo  cual  se  adoptó  el 
medio  de  los  plebiscitos,  y  las  tropas  piamontesns 
conquistaron  en  1860  á  las  Marcas  y  la  Umbría,  so 
pretexto  de  restablecer  el  orden,  derrotando  en  Cns- 
telfidardo  al  pequeño  ejército  pontificio.  El  Papa 
contestó  excomulgando  y  anatematizando  A  los  cul¬ 
pables  de  la  rebelión,  invasión  y  usurpación  de  los 
territorios  de  la  Iglesia.  En  1861  se  proclamó  el 
reino  de  Italia  previa  anexión  de  Ñipóles  y  los  Esta¬ 
dos  pontificios,  y  aunque  por  el  pronto  se  estableció 
la  capital  en  Turín,  ya  los  diputados  pidieron  que  lo 
fuese  Roma  (29  de  Marzo);  pero  la  muerte  de  Ca¬ 
vour  acaso  hubiese  trastornado  estos  planes,  si  Na¬ 
poleón  no  hubiese  celebrado  con  el  Piamonte  el 
acuerdo  del  15  de  Septiembre  de  1862,  por  el  cual 
se  comprometió  á  retirar  sus  tropas  de  Roma  A  los 
dos  años  de  trasladarse  la  capital  de  Italia  A  Flo¬ 
rencia. 

Este  traslado  se  hizo  en  1864,  por  lo  que  las  tro¬ 
pas  francesas  salieron  de  Roma  el  6  de  Diciembre  de 
1866.  Inmediatamente  comenzó  una  violenta  cam¬ 
paña  de  Garibaldi  contra  el  Papa  y  la  iglesia,  ar¬ 
mando  numerosas  bandas  y  tropas,  dejándosele  obrar 
libremente,  declarándose  por  Cerdeña  que  obraba 
á  pesar  del  Gobierno,  pero  facilitándole  en  reali¬ 
dad  dinero  y  armas.  Ante  el  peligro  y  el  abandono 
absoluto  en  que  las  potencias  dejaban  al  Pontífice, 
acudieron  A  Roma  algunos  centenares  de  jóvenes 
católicos  de  Europa  y  América,  que  fueron  volunta¬ 
riamente  A  defender  los  Estados  de  la  Iglesia,  y 
reforzaron  el  cuerpo  de  zuavos  pontificios.  A  prime¬ 
ros  de  Octubre  de  1867  Garibaldi  invadió  los  terri¬ 
torios  que  todavía  conservaba  el  Pupa,  sorprendien¬ 
do  las  pequeñas  guarniciones  que  lo  defendían:  pero 
sus  12,000  voluntarios  fueron  derrotados  en  Monta¬ 
na  por  3,000  zuavos  pontificios,  que.  con  el  mayor 
heroísmo,  cargaron  á  la  bayoneta  contra  un  enemigo 
cuatro  veces  mayor  y  le  vencieron  (3  de  Noviembre 
de  1867).  Ante  ello  las  tropas  francesas  volvieron  A 
ocupar  A  Roma,  declarando  Ronher,  ministro  de 
Napoleón,  que  Francia  no  la  abandonaría  jamás. 

Mas  declarada  por  Napoleón  la  guerra  A  Prusia , 
el  19  de  Julio  de  1870,  retiró  al  día  siguiente  Ins 
tropas  de  Roma,  preparándose  en  seguida  Víctor 
Manuel,  guiado  ahora  por  el  embajador  prusiano 
conde  de  Arniin,  A  apoderarse  de  la  ciudad.  Prime¬ 
ramente  se  propuso  al  Papa  que  la  cediese,  reserván¬ 
dose  únicamente  la  parte  de  allá  del  Tíber  donde  está 
el  Vaticano.  Como  el  Papa  contestase  con  otro  No> 
possitouts,  se  pretendió,  por  medio  de  agentes  til 
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efecto,  promover  en  Roma  un  motín,  que  diese  pre¬ 
texto  para  entrar  en  ella  á  las  tropas  piamontesas; 
pero  también  esto  fracasó  por  la  cordura  del  vecin¬ 
dario.  que,  por  el  contrurio,  dió  muestras  de  su  amor 
al  Papa.  Entonces  Víctor  Manuel  ordenó,  ¡isa  y  lla¬ 
namente,  sin  poder  alegar  motivo  alguno,  que  sus 
tropas  entrasen  eu  territorio  romano  (II  de  Septiem¬ 
bre).  lo  que  realizaron  60,000  soldados  A  las  órde¬ 
nes  del  general  Cadorna,  poniendo  sitio  áRoina,  sólo 
defendida  por  5,000  zuavos.  Pío  IX  mandó  el  día  19 
que  sólo  se  hiciese  resistencia  basta  el  límite  necesa¬ 
rio  para  hacer  constar  la  violencia,  es  decir,  hasta 
que  se  abriese  brecha,  entablándose  después  nego¬ 
ciaciones  pan  la  rendición.  El  día  20.  á  las  cinco  y 
inedia  de  la  mañana,  los  invasores  atacaron  á  la  Ciu¬ 
dad  Eterna  por  varios  puntos,  y  á  las  diez  abrieron 
brecha  en  la  Puerta  Pía  y  la  forzaron,  por  lo  que  se 
presentó  un  parlamentario  que  estableció  una  capi¬ 
tulación,  por  cuyo  primer  artículo  se  reservó  al  Papa 
to  la  la  ciudad  Leonina,  retirándose  las  tropas  pon¬ 
tificias  á  la  plaza  del  Vaticano;  pero  las  italiana*, 
faltando  á  lo  estipulado,  penetraron  en  la  parte  re¬ 
servada  al  Papa,  por  lo  que  los  suizos  de  Palacio 
cerraron  la  mitad  «le  la  puerta  de  hierro  para  evitar 
una  sorpresa.  En  el  mismo  día  el  cardenal  Antonel- 
li,  secretario  de  Estado,  protestó,  en  nombre  de  Su 
Santidad,  contra  la  usurpación  cometida.  Ante  ello, 
se  recurrió  por  los  invasores  al  medio  del  plebiscito, 
para  el  cual  entraron  en  Roma  muchas  turbas  alle¬ 
gadizas,  votando  por  la  anexión  al  Piamonte  40,805 
votantes  y  por  el  Papa  sólo  46,  en  una  ciudad  donde 
había  407  iglesias  y  numerosos  obispos,  sacerdotes, 
seminaristas,  frailes  y  empleados  pontificios.  Víctor 
Manuel  se  estableció  en  el  Quirinal  dejando  para  el 
Pupa  el  Vaticano,  Letrán  y  la  villa  de  Castelgan- 
dolfo.  Desde  entonces  el  Pupa  no  ha  salido  del  Va¬ 
ticano  y  bis  jardines  que  le  rodetn,  considerándose 
prisionero  (V.  Papa,  t.  XLI,  pág.  950). 

La  invasión  y  toma  «le  Roma  produjo  universal  y 
grande  sensación  entre  los  católicos.  Estos  han  he¬ 
dió  notar  una  serie  de  coincidencias  que  acompaña¬ 
ron  á  los  hechos.  Entre  ellas  merecen  citarse  las 
observadas  por  el  general  y  diputado  francés  Du 
Temple,  según  el  cual  coincidieron:  la  salida  de 
Roma  de  las  tropas  francesas,  con  la  primera  de¬ 
rrota  del  ejército  francés  por  los  prusianos  en  Wis- 
semburgo,  en  la  cual  perdieron  tantos  hombres 
como  eran  los  que  salieron  de  Roma;  la  salida  del 
«'iltimo  soldado  francés  por  Civittavecchia  con  la  úl¬ 
tima  derrota  en  la  batalla  de  Reischoffen;  la  fecha 
del  convenio  de  Napoleón  con  Víctor  Manuel  para 
abandonarle  los  Estados  pontificios  (4  de  Septiem¬ 
bre  de  1860).  con  la  en  que  fué  destituido  Napoleón 
y  su  familia  del  trono  (4  de  Septiembre  de  1870); 
en  el  misino  día  en  qu*  los  italianos  aparecieron  á 
las  puertas  de  Roma,  aparecieron  los  prusianos  á 
las  de  París,  y  ambas  ciudades  quedaron  cercadas 
el  mismo  día. 

El  l.°  de  Noviembre  de  1870  la  Encíclica  Reci¬ 
pientes  anunció  al  mundo  los  sucesos  ocurridos  y  ex¬ 
comulgó  á  los  usurpadores  de  Roma,  habiendo  ne¬ 
cesidad  de  mandarla  imprimir  á  Ginebra  á  fin  de  que 
no  fuese  recogida  por  el  Gobierno  italiano.  Este  in¬ 
tentó  legalizar  la  situación  por  una  ley  unilateral, 
Humada  «le  Garantías  (15  de  Mayo  de  1871)  seña¬ 
la  ndo  al  Papa  una  pensión  y  concediéndole  los  pa¬ 
lacios  indicados  (V.  Papa,  t.  XLI,  págs.  947  y  si¬ 
guientes);  pero  el  Papa  respondió  á  quien,  por  en¬ 
cargo  del  Gobierno,  le  presentó  el  primer  pago: 


«Nunca  lo  admitiré  de  vosotros  sino  á  título  de  de¬ 
volución  y  nttuca  os  firmaré  un  recibo  que  pmliera 
interpretarse  como  asentimiento  al  robo»,  por  lo  que 
el  empleado  se  volvió  con  el  dinero.  Las  protestas  de 
los  Papas  no  han  cesado,  constituyendo  una  cons¬ 
tante  el  hecho  de  que  los  principes  y  embajadores 
que  oficialmente  visitan  al  Papa,  han  de  salir  de  la 
embajada  de  su  nación,  que,  en  virtud  de  la  extra¬ 
territorialidad,  se  supone  pertenecer  á  ésta. 

Los  Estados  pontificios  no  se  han  extinguido,  sino 
que  están  reducidos  á  los  palacios  apostólicos,  man¬ 
teniendo  los  Papas  sus  derechos.  Esto  ha  creado  la 
cuestión  romana,  siendo  muchos,  aun  liberales  de  la 
izquierda  (como  el  revolucionario  Cernuschi),  los  que 
opinan  que  es  preciso  llegar  á  una  solución,  tauto 
más  cuanto  que  la  Iglesia  ha  declarado  ser  necesario 
al  Papa  el  poder  temporal  para  tener  independencia 
en  el  gobierno  espiritual  y  eclesiástico  (Concilios  da 
Basilea  y  del  Vaticano,  Alocución  Luctnosis  del  12 
de  Mayo  de  1877  y  otros  muchos).  En  1887  León  XIII 
se  declaró  dispuesto  á  reconciliarse  con  Italia  á  con¬ 
dición  de  que  el  Papa  no  quedase  sujeto  ¿  la  potestad 
de  nadie  y  gozase  de  una  verdadera  y  completa  li¬ 
bertad,  lo  que  suponía  la  soberanía  sobre  Roma  y 
algún  territorio;  pero  el  rey  Humberto  contestó  con 
su  Roma  intangible ,  Y  así  continúa  hoy  la  cuestión, 
no  habiendo  sido  admitida  la  Santa  Sede  i  formar 
parte  de  la  llamada  Sociedad  de  las  Naciones. 

III.  —  Constitución  y  administración 

1 .  Gobierno  y  administración.  Los  Estados  pon¬ 
tificios  constituyeron  siempre  una  monarquía  electi¬ 
va,  pura,  que  encarnaba  en  el  Papa,  el  cual  reuuía 
en  sus  manos  todos  los  poderes,  que  ejercía  por  me¬ 
dio  de  órganos  adecuados,  pero  cuyas  funciones  po¬ 
día  avocar  á  sí,  pues  ese  poder  no  tenía  limitación 
sino  en  el  córacior  del  Papa,  en  las  leyes  divinas  y 
morales  y  eu  la  costumbre  de  ciertos  consejos  que 
podía  pedir,  pero  que  no  podían  imponérsele;  á  pe¬ 
sar  de  lo  cual  este  poder  del  Papa  fué  siempre  por 
regla  general  más  suave  y  benigno  que  el  de  todos 
los  otros  soberanos.  El  poder  legislativo  y  el  ejecu¬ 
tivo  ios  ejercía  por  medio  del  Secretario  de  Estado, 
y  el  judicial  (en  los  casos  en  que  se  lo  reservaba)  por 
el  Auditor.  Prescindiremos  del  período  en  el  cual  el 
poder  legislativo  se  ejerció  con  el  conourso  de  un 
Parlamento,  limitándonos  al  tiempo  posterior  y  últi¬ 
mo  de  existencia  de  los  Estados  pontificios. 

El  órgano  más  importante  del  gobierno  después 
del  Papa  era  el  Secretario  de  Estado,  que  había  de 
ser  cardenal,  siendo  á  la  vez  presidente  del  Consejo 
de  ministros  (firmando  y  promulgando  los  edictos  y 
las  ordenanza^)  y  ministro  de  Estado,  encargado, 
como  tal.  de  las  relaciones  exteriores. 

El  Consejo  de  ministros  se  componía:  l.°  de\ 
presideute:  2.*  de  los  cuatro  ministros  de:  Interior, 
que  tenía  á  su  cargo  la  policía  y  la  justicia;  de  Ha¬ 
cienda,  de  Agricultura,  Comercio  y  Obras  públicas, 
y  de  las  Armas  (guerra  y  marina);  3.°  del  director 
general  de  policía,  y  4.°  del  abogado  general  del 
fisco.  Además,  había  un  secretario  (laico)  del  Conse¬ 
jo  y  dos  prelados  sin  cartera.  Todos  eran  nombra¬ 
dos  directamente  por  el  Papa  y  formaban  el  Gobier¬ 
no  activo. 

El  Gobierno  consultivo  y  deliberante  estaba  cons¬ 
tituido:  l.°  por  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales  que, 
bnjo  la  presidencia  del  Papa,  se  ocupaba  en  los 
asuntos  interiores  del  Estado;  2.°  por  el  Consejo  «le 
Estado,  presidido  por  un  cardenal  y  compuesto  da 
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nueve  miembros  ordinarios  y  seis  extraordinarios, 
en  gran  parte  laicos,  nombrados  por  el  Papa,  quien 
antes  de  la  invasión  acostumbraba  escogerlos  entre 
las  personas  más  significadas  de  las  provincias 
cuyos  intereses  y  necesidades  debían  representar, 
liste  Consejo  tenia  por  principal  misión  preparar  los 
proyectos  de  ley  (cuya  iniciativa  emanaba  directa*, 
mente  del  Gobierno),  y  ejercer  la  jurisdicción  con- 
tenciosoadministrativa  á  cuyo  efecto  se  dividía  en 
tres  comisiones  (primera  instancia,  apelación  y  revi¬ 
sión);  3.°  por  el  Consejo  de  Hacienda,  compuesto 
también  en  gran  parte  de  laicos,  encargado  de  la 
formación  del  presupuesto  y  del  repartimiento  de  los 
impuestos,  tarea  que  al  mismo  tiempo  se  liarla 
también  por  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 
escogiendo  el  Papa  las  cifras  que  le  parecían  mejor 
entre  las  propuestas  por  uno  y  otro  organismo,  sien¬ 
do  de  notar  que  del  Consejo  de  Hacienda  formaban 
parte  representantes  de  las  provincias  para  dar  á 
conocer  la  capacidad  contributiva  de  éstas. 

121  Gobierno  y  la  Administración  provincial  vinie¬ 
ron  reglados  por  el  mota  proprio  del  12  de  Septiem¬ 
bre  de  1849  y  el  Edicto  del  22  de  Noviembre  de 
1850.  Los  legaciones  estaban  gobernadas  y  admi¬ 
nistradas  por  legados,  que  debían  ser  cardenales, 
con  poderes  amplísimos,  nombrados  directamente 
por  el  Papa.  En  las  delegaciones  había  delegados 
¡que  en  algunos  casos  eran  laicos,  como  el  de  Fer¬ 
ino),  asistidos  de  dos  secretarios.  En  cada  provincia 
existían,  además,  una  Comisión  consultiva  de  go¬ 
bierno  y  otra  administrativa,  asi  como  un  Conseje 
provincial.  En  las  cabeceras  de  cantón  ó  distrito 
existía  un  gobernador,  prior  ó  gonfalonero  para  los 
diversos  asuntos  propios  de  la  circunscripción  y  con 
competencia  judicial,  habiendo  en  los  municipios  un 
Consejo  municipal,  elegido  por  los  vecinos  de  cierta 
categoría. 

La  comarca  de  Roma  tenía  un  régimen  más  cen¬ 
tralizado,  dependiendo  inmediatamente  de  la  autori¬ 
dad  soberana.  En  la  capital,  el  gobernador  ó  alcal¬ 
de  llevaba  el  antiguo  titulo  de  senador  de  Romn, 
siendo  nombrado  por  el  Papa  y  pagado  por  la  ciu¬ 
dad,  teniendo  autoridad  sobre  todos  los  otros  fun¬ 
cionarios  de  ésta.  A  su  lado  había  un  Consejo  mu¬ 
nicipal  compuesto  de  20  conservadores,  nombrados 
también  por  el  Papa.  Uno  y  otros  estaban  encarga¬ 
dos  de  la  policía  de  los  teatros,  conservación  y  lim¬ 
pieza  de  la  vía  pública,  inspección  de  la  calidad  de 
los  alimentos  puestos  en  venta  y  de  la  administra¬ 
ción  de  los  recursos  de  la  ciudad,  consistentes  en 
algunos  impuestos  ó  arbitrios  especiales,  como  el 
sobre  caballos  de  lujo. 

2.  Organización  judicial.  Era  distinta  la  civil 
de  la  penal. 

A)  Justicia  civil.  Se  ejercía: 

1 . °  Por  los  gobernadores  (en  Roma  los  asesores) 
de  los  pueblos,  que  tenían  el  carácter  de  jueces  de  paz 
y  competencia  basta  200  escudos  (1,070  pesetas). 

2. °  Por  tribunales  civiles  de  primera  instancia 

en  las  capitales  de  las  provincias.  Se  componían  fie 
un  presidente,  un  vicepresidente  y  cuatro  jueces, 
estando  estos  seis  magistrados  distribuidos  en  dos 
salas.  Algunas  otras  ciudades  tenían,  por  privilegio, 
un  tribunal  civil  de  tres  magistrados,  uno  de  ellos 
presidente.  Estos  tribunales  eran  de  apelación  de 
los  fallos  de  los  governatori,  y  de  primera  instancia 
por  razón  de  la  cuantía  (más  fie  200  escudos)  v  de  1 
la  mnterin  (  hipotecas,  sucesiones,  estado  de  las  per¬ 
sonas,  ele).  j 


3. ®  Por  el  Tribunal  del  auditor  de  Cámara,  com¬ 
puesto  de  un  prelado-presidente  (auditor),  tres  pre¬ 
lados  lugartenientes  y  nueve  magistrados  (tres  con¬ 
sejeros,  dos  asesores  y  cuatro  jueces  auditores),  di¬ 
vididos  en  dos  salas.  Este  era  el  Tribunal  civil  de 
Roma  y  tenía  dentro  de  ésta  y  su  comarca,  la  mis¬ 
ma  competencia  que  los  tribunales  civiles  de  los 
provincias. 

4. ®  Dos  Tribunales  de  apelación,  compuestos  de 
un  presidente  y  seis  jaeces,  en  Macerata  y  en  Polo¬ 
nia,  y  otro  en  Ancona,  éste  sólo  para  asuntos  co¬ 
merciales.  En  Roma  funcionaba  como  de  apelación 
la  segunda  sala  delTribunni  del  auditor  de  Cámara, 
que  conocía  en  segunda  instancia  de  las  decisiones 
de  la  otra  Bala,  y  en  tercera  in^tuncia  de  las  de  los 
gobernadores. 

5. ®  El  Tribunal  de  la  Rota,  en  Roma,  que  lo  era 
de  segunda  apelación  para  los  asuntos  conocidos  en 
primera  alzada  por  los  tribunales  de  apelación  cuan¬ 
do  los  dos  fallos  anteriores  no  eran  conformes,  y 

6. ®  Por  el  Tribunal  Supremo  de  la  Signatura, 
presidido  por  un  cardenal  y  con  varios  prelados,  que 
conocía  de  los  asuntos  en  casación,  asi  como  de  las 
cuestiones  de  competencia  entre  los  jueces  y  algu¬ 
nos  asuntos  especiales  (v.  gr.,  las  restituciones  iu 
integra  mi). 

Extraordinariamente  V  para  ciertos  casos  ó  perso- 
nns  (eclesiásticos),  conocían  también  de  asuntos  ci¬ 
viles  los  ordinarios  y  metropolitanos,  el  Tribunal 
del  vicariato  de  Roma  y  algunas  congregaciones 
particulnies  (v.  gr.,  la  de  la  visita  apostólica). 

B)  La  justicia  en  lo  penal  estaba  administrada 
en  las  provincias  por  los  govirnatori  (causas  meno¬ 
res),  tribunales  de  primera  instancia  (causas  mayo¬ 
res  y  capitales),  y  tribunales  de  apelación  de  Mace- 
rata  y  Bolonia,  teniendo  también  estos  últimos  el 
carácter  de  tribunales  de  revisión.  En  Boma  y  su 
comarca  los  negocios  criminales  eran  juzgados  por 
dos  clases  de  tribunales:  ordinarios  y  extraordina¬ 
rios.  Los  primeros  eran:  los  de  los  gobernadores  de 
las  ciudades  del  agro  romnno  (Frascati,  Tívoli.  Al- 
bano,  etc.);  el  del  gobernador  de  Roma  (apelación 
y  primera  instancia  para  las  faltas);  el  Tribunal  de 
lo  criminnl  (primera  instancia  para  los  delitos  ma¬ 
yores  y  apelación  para  los  menores),  y  el  Tribunal 
Supremo  para  lo  criminal,  llamado  Tribunal  delta 
sacra  consulta,  presidido  por  un  cardenal  y  com¬ 
puesto  al  menos  de  12  jueces  que,  además  de  couo- 
cer  en  último  recurso  dentro  del  agro  romano  de  los 
asuntos  ventilados  ante  los  otros  tribunales,  cono¬ 
cía  en  primera  y  última  instancia  de  ciertos  críme¬ 
nes  enormes  (lesa  majestad,  conspiración,  etc.),  y 
de  las  cuestiones  de  competencia  eu  lo  criminal.  Ca¬ 
rácter  extraordinario  por  razón  de  las  personas  ó  de 
los  delitos  tenían  el  del  Prefecto  de  los  sagrados  pa¬ 
lacios  apostólicos  (para  I09  extranjeros  y  gentes  «le 
servicio  «lentro  de  los  palacios  apostólicos),  y  el  «le 
la  Reverenda  Cámara  apostólica  (para  el  contraban¬ 
do  y  los  fraudes  en  materia  fiscal). 

3.  Hacienda  pública.  Se  habló  mucho,  sobre 
todo  por  los  protestantes,  de  las  riquezas  y  del  oro 
quo  se  enviaban  á  Roma,  pero  lo  cierto  es  quo  á  ma¬ 
nos  <lel  Papa  llegaba  poco,  hasta  el  punto  de  «jue 
Pió  II  tuvo  que  limitarse  á  una  comida  al  día  por 
falta  «le  dinero  y  tomó  prestados  200,000  ducados 
para  la  expedición  contra  los  turcos.  Marino  Snnuto 
valuaba  todas  las  rentas  del  Papa,  en  ¡asegunda  mi¬ 
tad  dí*l  siglo  xv.  en  407,000  ducados.  Para  hacer 
(Vente  á  los  gastos  ,  careciendo  ya  los  Papas  de 
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iy.m  >ttgre*Q*  del  [íki^do  *e  e*tetf1«fytü  nn  tiempo 
¡te  Ju##  U  *»u  3píQ.KdÜÍf  vzétíáoa:  en  el  He  keón  X  en 
i^íí.OtKJj  «g  «f  da  Cjeme&te  VI  t  en  SOO.OOt*  *  ú 
U  7 fSíizri#  ¿Í3  Nulo  Ílí  eran  dfl  706.42.3*  A  p&mv  He 
vafe  4UmtM.it?  fueron  iiHce^rw#  /mpueMuH 

Mifip  la  húf^iu,  fu  cAiuey  QÍf&&  arlk-ulo*,  {ís* -j tje  ,se 
otorgaban  éu  pago  á  bé  feíi'eedoréfi  del  físteHn»  jb» 
esta  írtfíd a  1 1 ftgu i‘<>íi  lo«  i  lujfVesoiHtek  P« p*  <\  1.^70,000 
de  oro,  ni4s  414$O0p  ptir  dereidioa  ‘le  ca nce- 
hr'ín*  t\n  tiempo  de  Gregorio  ¿i ti;  pero  ^ixto  V  ,ltj, 
mentó  esto  8  iagreaos  #kj*.  uuavoe  trí-h  tritón,  con  ]r 
eti^MCíB:  d.&jQ»  eréd»tefl  antiguos  y  con  la  i in 
..cid»  >k  iHulta».  íín  tiempo  {ib  ClenWie  7CÍV  tos  ¿n- 
gvespf SüÁCjfrud iitu  &.- .2.000 ,000  de  escudos ,  n b^yün- 

üiiuuí.dJonte  60QdH)0.  12  o  1817  hubo  dé- 

¿icít,.  pués  ks  gastos  fueron  do  10.000,000  y  loe 
tu^ivbós  sokmeote  de  tkftáty ,  180  escudo». 

Bí  sklerrm  de  impuesto»  en  el  último  periodo  er« 
el  siguiente:  Sólo  e*i«Uon  doa  cántrihimóuea <íírec.~ 
tus:  1 Ln  d<xiir>A}  ó  eontrflnieíóu  t*  mioria  l  ( r  úmfyp 
'"y  urbana),  de  eiu¿eter  propín  eioual  y  con  un  tan  lo 
por  rieiííü  míiy  moderado*  recargado  eu  knu  dtkuws 
p(ua  la  consérvaei&n  de  caminas. (i>rmhu'U» máxíms»; 
Í  í. 000,000  do  poetan*  «ü  m>Hp  V  2 ,*  Un* p(\ít!ht?3, 
ó  contribución  industrial-,  cu  -1 85‘f ¿  fietn 

ios  comerciante?  y  que  ejercían  profe«»i>n^$/li I *¿W 
££&&  do  oOtftjr  írja  pora  ead*  hidusifk,  vurkiido  de 
•  í0^Mf;'^éHft£6«;'.pO.<  afra. ^fi^t^iíiüoUi  cüiiti‘1  bofcfón  luó 
y  doma  t>{  gobtecúo  pontifein  ho  usó  de 
‘bígpfv ’:’púí--y^ia^jitti*Ieii4'i2ej,‘  ‘bcae  de  impútelo. el  X a*< 
l{»nto  y  loa  armacinúorfi^A,  |p$k  rewtl^dpa  iu^run 
rtoá i ;  •■ ,  ^ r  '  •  * '  V  '  ;  '  .  .  ] 

L03  ímpueatoa  iúdlVePi:na  eé^ol  el  do  iiiubi»í,  muy 
médico;  el  de  regÍMlrn.  &  «eA  .  d«'.  jlere<'l)o.e  reftko  y 
tráúHftdaióñ  d«  bíerieíi.  -que  «*n  dnatérkr  »ío  auceóiuu^ 
prnxvolfó  íi  .b>  ^ciíofpvak'^,  f»or  parecer  inicuo 
$rnvitt  0»a  tlñ^dW^U  tt\m  bipotecornt  p»r  kdíiH- 
crip^n  &  líipottícaa»  j  e!  idípueato  »obre  tómbolas 
y  pirt;lbúkrp9t ..  .  \ 

A  lo  4mbpM  ále  toe  renltu»  il^uniba  la  de  A-duaim^ 
jsieViíih  prieto  pet’ikM.iftr  Jk  cuota  á  el  pero  con  \íuü$  Xa* 

.jjftt  ed| o  se  rocaudo  k  íri-»tu«l  de  ¿«Júbilo  <*irn».  |  >•■  ¡ ...  r ? , , •  ¿y.  pareceflnu'  iddtcpl|r|  pot  lo-  bíijoSv  *fa 


aypielbn  tlWA*  du  bíen.Hrt  í}ne  tuv*om.n  «o  toa  pllutí* 
u»r>  Cicif.port,  y  í>!V  .{HPi  icudo  grovetr  ocu  ítnpiíeateH 
á  lo¿i  ^ubditoa,  se  reo\n,  jó  ú  éoucéder  loe  «n»ple.*is 
incdninte  nú  rhVfdtal  éutreg^dú  dé  presenté  y  ^uñ 
dajío  deruc.ba  íi  porcldju  duránte  k  vida  uuft-  tobb\ 
b  Xnel.k*  qiie  fl  vmpieo  p.fQ.duct«,  ¿171  ee  con-. 
t;d>!» n  05Ó  feMpl<H>|  ^on^kt  ({iid  \)VuÁ  \r\*n 

101)  000  eecrdiio'a-dé  teüXh%  Vxq\iié  hubo  necnsj.iiul  de 
•cvó»»:v  une  vos  empleos  ,  pero  Uimppco  m<feu  buató  ( ?  nu- 

•cuciu  Vil!  que  rv»‘n  ib>  .K,,r»vt}jrím  por  ÓOV000  íiu- 

M-ln»,  M  «4  l'i-sd- 


KUÍiftislé  *1*9  toa  Correo#  1’oultft* 
¿5o*>  ^Alcd*U».«cuá4d*  por  or«íeU 
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A)  */.-w *7A  ñé  ¿rente.  A  m.  .<«:■*  • 

¿i. & rj »»  1  <íá il  iüéroJ  v  jo s  t?¿ líd.bs ¿  Loa  0 ri mitra*  u£$¿* 
Ungula  u  mi  j.rove*izuÍe«  ó  de  Crovim  (3  céumnoy} 
y  romanos  i ¡V?  77  i’éntmúJí};  suiidi.  tarabíéu  áft 
uri^u  ptaym¡/.uL  e’jui yoliatí  <•  la  tfgMfyá  .parte  iñ 
(a  libra  y  teman  12  »}*£#< roa;  de  tíilptt  ae  Üemyjo  ¡tos 
eneldos 

Éii  el  filólo  xv  Aparecieron  loa  euíHriiicm,  la  m\r 
yur  parto  dé  los  cuides  sé.  acuñaron  fuera  Jé  Rotou.' 

de  Inocencio  Vil I  er'éU'  de  ¡Ja  tu.  después 
ftifei r*>w  de  iirODPé;  aumentando,  por  Jo  tanto,  sa  X>h 
muño.  Vallan  \  di nero^,  pero  au  viijor  fpnt  péé|t*> 
entre  3  v  .1  céntimos  Je  o u ostro  moneda,  y  la  ’4*¿ 
presión  kaliérta  «K1-:  ctnyo  Un  cua(nno{  equivaLu 

H  U  t)u?.>JvA Je;  na  i?n<?a  «fe  cMitkát' 

La  mayor  de  ]iiu  monada*»  de  bronce  era  el  ha voso, 
ncuñuudose  loé  prime  roa;  jmp^atíJdlé  V  feo  Í570, 
Piiudjp  I  irtunó  los  primero;,  piádift  boyero  so  1 6i  \ 
í¿)  n»yoco  erít  la  Jécújíá  píitíe  Jé]  odio,  v  tuvo, 
xe^ún  loa  tiempos  5  o  l  Vvs  Ytiior  'f¡?a! 

vario  déadc  33  i*  é  ñiiin  o&tÜ  1 1 *,  y  éb  él-  -siglo  íiü '  !W 
¿tó'7  céi*  limos  basta.  -é  **$'.&'  v/áfc  «e  rebujó  ú 

$  muimos.  . 

B)  M&¡  *»í  •  j'&s&Jfts  -  pr/r.  Vafear.  ’ 

Iréébaé  d«  iiiiii  ;Jí¿wcdón  Jé  pista.  y  bromee.  toman  cío 
pronto  un  eokn  Iruerou  \úu  c  or  rñrn  tes-' 

fl  i rtft os ?  V*  ti-eefc.  uti fc*/&  cénti  m  oa . 

la  bj\jr,r:.*-}M ,  ennivalen***.  A-  1  hnvoro  Tie.ufie.Ja  por 

BnU>  V;  y  •íd primita  p o *-  ,  y  l*  taií- 


ei.'íi.  «!  Je  consumo'*,  *}  Jé  fóolttirfe  (pfcpomouu):  &■ 
lu  Y'.fliíUdíf'l  Jé.  fí  tftnu  ipué  ifítí-  3íéWÉfft;  ‘í(  inolfcr  que 
r/rnduiu  372. OOu  e-^udQí),  |»».h  do*  remoliné,  du  que 

Un U/trémoA  aü  aégunlut íicr^  Je  navega* 
cíóu  por  elTiberv  de  ^rviJad  y  :uH*í»]e  en  loa  puer¬ 
tos  de  tnar  v  Jo  peaje  por  idertó^  pxWiites. 

^iüoliuéotflr,  er*4 u  nio«idpp)i«iií  d?í  láatador  Li  pió- 

tnrivm  de  Jn*  íoHtino  dé  {?>;cv1ó';.'CVt!tnc^l.tó  V  Corve 
1 1»  y-  la  faUrimi’i-'u  dé  t:«bác«>ét  régaíiHs  de  ja  -ud  y  de 
talnvco.?,  tu  ultima  ti»  l»a  tíüftl*«3  pToJüjb  18*500.00.0 

pú^etUs  en  )H5s  ;.  ¿í  de  nnjpee  y  lü  lotaiía  (5.300,000 
pasr-tae  en  185*),  existiendo.  ¿Jéitiá»*  corno  serri- 
moíioind'.zritio-í  el  ik  (,(  <{&  terree  a - 

rvii^v-  ^  -  .  -  '  \  .  '  ‘  *  .  .-  V 

éáté  písteme  r»üMKtiew,  jJtiu  vptilo  (v 
pn^fM'ae  ér»  tó  til  i.  unos  3  ie^eudñil  por  i-aia^u...  tt¡  i*.-*»- 
t:n*  qtm  vn  ir^  oUiim  países  eufupeog éé  }•«>,*« t^u  Vle 
5  -i  0.  3  su  IL’íUkía  y  10  en  Iu^uo^ít», 

«i  ’  v,  i  a  fidmiop-tra-Oón  'Tnis  patérvul'y  Hifuyé  en 
ti  i  »v  Jtró  KatrvJn.  Ld  p  resUpuesio  pam  I051>  Ai? 

cié,  1  •i.;Tf>¿»3.C5- ^Hi’tbJosv  ó  BenJ  (J  5^3H 

poáé¿diú,V‘7;l> 3ü8 peaetBé.  tpu  un  $upen\tiC 
je  peto  ja  uéur|j¿tf  ¡pñ  J»  ÍNfíOy  al 

íéducif  U  jitvJtifíJí  o  Jé!  ierritjrró,  prnJtijv  él  détipir, 
fuú;  ú-ví  {juéréi'  el  Capa  #rañvr  iriAK^ t¡  jüé  súbilÚo».  m 
Je ,-qifi  ée.  Je  devolvieran  su*  E^tudoKj  y  e*í  éu 

■  '  (i,  .l.ii, 


.AÍé|ipii|fti  ••|»oi  i*p»  lV-  tiy*  <‘w  piálala  no  lira-»  -le  pío  j  10  4Kínl!t<y  -»1*-  (.!»(!()*• 

U<ll»f’l«M£«  íptniP,.  .' 
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hubo  de  oro,  equivalentes  éstos  al  llorín .  El  valor  real 
varió  entre  1  peseta  en  un  principio  y  18  céntimos. 

El  julio  es  la  más  antigua  moneda  papal  de  pla¬ 
ta,  siendo  acuñados  los  primeros  por  Clemente  V, 
si  bien  recibieron  su  nombre  de  Julio  II.  Al  princi¬ 
pio  valían  10  bayocos,  y  en  1591,  50  cuatrinos.  Su 
valor  real  varió  entre  1*25  pesetas  y  0‘80.  El  paolo, 
acuñado  en  gran  cantidad  por  Paulo  111,  que  le  dió 
su  nombre,  valía  en  un  principio  medio  julio  ó  5  ba¬ 
yocos.  El  carlino,  que  hizo  acuñar  Carlos  de  Anjou, 
equivalía  al  paolo  en  1476;  pero  después  se  elevó  su 
valor  á  7‘5  bayocos,  retirándole  de  la  circulación 
Pío  VII  en  1801,  y  variando  su  valor  real  entre 
1‘07  y  0*41  pesetas.  El  mismo  valor  del  carlino  te¬ 
nia  la  gabelta.  El  ducado  de  plata,  acuñado  por  Cle¬ 
mente  VII,  tenía  12  julios  ó  4  testones,  y  valía  unas 
9  pesetas.  El  testón  recibió  este  nombre  porque  el 
pueblo  creyó  que  llevaba  como  imagen  la  cabeza  de 
Luis  Xll,  que  era  muy  voluminosa,  y  se  introdujo 
por  Julio  II;  equivalía  á  3  julios  ó  30  bayocos,  lía- 
hiendo  un  testón  que  tenía  curso  en  Bolonia  y  equi¬ 
valía  á  26  boloninos,  por  lo  que  llevaba  impresa  esta 
cifra;  su  valor  real  varió  desde  2‘40  pesetas  en  lo 
más  antiguo  á  1‘64.  Los  clementi  fueron  también 
acuñados  por  Clemente  VII,  suprimiéndolos  Ju¬ 
lio  III.  teniendo  15  bayocos  y  valiendo  1‘05  pese¬ 
tas.  El  blanco,  moneda  papal  acuñada  en  Bolonia  y 
de  buen  título  (lo  que  le  dió  nombre),  equivalía  ú 
1  julio  y  2  bayocos,  ó  sean  12  bayocos,  1  peseta, 
poco  más  ó  menos,  de  nuestro  moneda. 

El  grosso,  acuñado  por  Juan  XXII,  equivalía  á 

1  paolo,  y  hasta  el  siglo  xvi  5  grossi  valían  1  lira; 
Urbano  V  y  Clemente  XII  acuñaron  medios  grossi; 
el  valor  real  del  grosso  era  entre  34  y  27  céntimos. 
La  piastra  y  el  escudo  de  plata  eran  equivalentes, 
teniendo  10  julios  ó  7  liras;  pero  realmente,  mien¬ 
tras  la  piastra  valía  unas  8  ó  7  pesetas,  el  escudo  no 
llegaba  á  esta  cantidad  (6‘83  pesetas);  existieron 
medias  piastras.  La  lira  era  una  moneda  florentina 
muy  común  en  Roma,  en  donde  valía  15  bayocos, 
si  bien  su  equivalencia  varió  mucho,  siendo,  por 
término  medio,  de  1‘05  á  0‘93  pesetas. 

D)  Monedas  de  oro .  El  florín  (así  llamado  por¬ 
que  los  primeros  se  acuñaron  en  Florencia)  se  fabri¬ 
có  en  Roma  por  el  año  1316,  llevando  por  un  lado 
la  imagen  y  el  nombre  de  san  Juan  y  por  el  otro  el 
de  san  Pedro  alrededor  de  un  lis  florido.  En  un 
principio  fueron  de  24  quilates  y  de  72  granos  de 
peso,  valiendo  1  libra,  esto  es.  20  sólidos  de  12  di¬ 
neros;  pero  después  se  aumentó  su  valor  hasta  58 
sólidos  papales,  bajando  á  31  sólidos  y  6  dineros  en 
1371.  Cesaron  de  acuñarse  en  Roma  ein  1531.  Con 
relación  á  otras  monedas,  1  florín  romano  tenia  35 
bolor.inos  (después  50)  =  2  escudos,  11  bayocos  y 

2  cuatrinos,  siendo  su  valor  real  entre  12;46  y 
11*37  pesetas,  aproximadamente. 

El  ducado  de  oro  substituyó  al  florín  en  el  si¬ 
glo  xvi.  aunque  ya  existía  en  otros  lugares  <1  e  Ita¬ 
lia;  su  valor  varió  mucho,  hasta  que  Paulo  III  lo 
fijó  en  12  julios,  considerándosele  como  igual  á  10 
carlinos  y  variando  su  valor  real  entre  12*50  y  9‘88 
pesetas.  El  zequi  ó  zecchino  sucedió  al  ducado  y  al 
florín,  teniendo  el  mismo  título  y  valor  de  éste:  su 
nombre  proviene  «le  la  casa  de  moneda  en  que  se 
acuñaban  (zecca);  equivalía  á  20  paoli  ó  2  escudos 
romanos  ó  2  libras  ó  10  grossi,  y  su  valor  real  era 
de  unas  12‘50  pesetas.  Clemente  XII  hizo  acuñar  el 
doble  zequi  (22‘50  pesetas),  el  medio  zequi  y  el 
cuartino  ó  cuarto  de  zequi  (2*67  pesetas)  en  1730. 


El  escudo  de  oro  se  añadió  á  las  anteriores  mone¬ 
das  hacia  el  año  1500.  El  escudo  largo  equivalía  á 
12  julios,  1  bayoco  y  4  cuartillos,  y  el  ordinario 
11*5 julios;  por  fin,  Paulo  111  fijó  el  valoren  11  ju¬ 
lios,  declarando  que  100  escudos  de  oro  de  Roma 
valdrían  102‘5  escudos  de  cualquier  otra  parte.  El 
valor  real  del  escudo  de  oro  varió  con  el  del  julio. 
Según  Morelli,  en  tiempo  de  Clemente  XIII  valia 
8*82  francos. 

Es  de  notar  que  Julio  II  fijó  en  10  */3  la  relación 
del  valor  del  oro  al  de  la  plata  en  1504,  relación  que 
era  de  10  antes  de  él. 

5.  Ejército  y  Marina.  Militarmente  se  dividía 
el  territorio  del  Estado  en  las  tres  demarcaciones  de 
Roma,  Ancona  y  Bolonia.  En  la  segunda  mitad  del 
siglo  xv  el  Papa  podía  poner  sobre  las  armas  u~'*s 
9.000  jinetes,  según  Marino  Sanuto.  En  tiempo  de 
Clemente  XIV  las  milicias  del  Papa  se  llamaban 
soldados  de  la  banda }  y  consistían  en  8,000  infan¬ 
tes  y  4.000  caballos,  siendo  la  Guardia  del  Papa  de 
300  suizos  y  dos  compañías  de  caballería  ligera  de 
50  caballos  cada  una.  En  1847  el  ejército  constaba 
de  9,313  soldados.  100  guardias  ruízos,  dos  regi¬ 
mientos  también  de  suizos  y  Guardia  noble,  Guardia 
de  seguridad  y  una  reserva  de  3,200  hombres,  cos- 
tnndo  anualmente  1.756,029  escudos.  En  1869  el 
ejército  era  de  unos  16,000  hombres  (V.  Papa, 
t.  XLI,  págs.  959  y  sigs.).  Las  naves  del  Papa 
concurrieron  en  ocasiones  á  diferentes  batallas;  pero, 
en  general,  la  marina  de  guerra  no  floreció,  cons¬ 
tando  solamente  de  algunas  galeras  y  pequeñas  na¬ 
ves  en  Civitavecchia. 

Acerca  de  los  escudos,  banderas,  condecoraciones 
é  himnos,  véase  la  voz  Papa,  pues  eran  I03  mismos 
que  aun  conserva  éste. 

6.  Entre  las  otras  ramas  de  la  Administración 
descuella  la  instrucción  pública.  Los  analfabetos  es¬ 
taban  en  una  grandísima  minoría  y,  además  de  los 
Seminarios  y  Academias  especiales,  había  dos  Uni¬ 
versidades  de  primera  clase  (Roma  y  Bolonia)  y 
cinco  de  segunda  (Perusa,  Ferrara,  Camerino,  Ma- 
cerata  y  Ferino).  Los  caminos  estaban  bien  conser¬ 
vados  y  últimamente  se  construyeron  diversas  vías 
férreas  que  partían  de  Roma.  En  cuanto  al  servicio 
de  Correos,  contó  en  Roma  con  gloriosos  preceden¬ 
tes.  Ya  en  el  siglo  xv  era  célebre  la  Compagnia  dei 
corvieri  BergatnascM,  que  tenía  establecido  un  servi¬ 
cio  regular  entre  Roma  y  Venecia.  El  servicio  fué 
libre, motivando  esto  que  los  correos  de  los  príncipes 
y  particulares  promovieran  conflictos  á  los  del  Esta¬ 
do,  por  lo  que  en  1710  el  cardenal  Espinóla  adoptó 
ciertas  medidas  que  fueron  el  principio  del  monopo¬ 
lio.  La  invasión  francesa  favoreció  la  implantación  de 
éste,  pues  prohibió  los  correos  particulares,  disposi¬ 
ción  que  mantuvo  Pío  VII  al  regresar  á  Roma  en 
1814.  En  su  consecuencia,  se  organizaron  los  co¬ 
rreos  pontificios,  que  fueron  primero  á  caballo  y  que 
el  l.°  de  Abril  de  1824  se  comenzaron  en  diligen¬ 
cia.  Pío  VIII  (motn  proprio  del  23  de  Julio  de  1830) 
y  Gregorio  XVI  reorganizaron  la  administración  de 
los  correos,  que  dependía  del  tesorero  general  del 
Estado.  Habla  38  direcciones  y  20  líneas  de  correos, 
84  estaciones  de  posta  para  el  recambio  de  caballos 
y  660  postillones  que  diariamente  (excepto  los  do¬ 
mingos)  iban  á  Roma  desde  todo  el  Estado  y  vice¬ 
versa,  existiendo,  además,  líneas  secundarias  que 
partían  de  las  direcciones  para  todas  las  ciudades  de 
su  circunscripción.  En  1850  el  servicio  produjo 
1.595,000  pesetas  de  ingresos  y  1.153.000  de  gas- 
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ítnberro,  o  > -Apa -curte  o»!  de  Ísfínt*:  IbidiuprrmM 
(1204.),,  $£&&  gtaod<*H  &  r  5^  d  ií  ¿í  poa si»- 
etniM’»M-n  aquí  rufttgi  .» .  anuí**  Tfj- 
roáH\  Satebuu  Luugcun  y  «no  l$d-  s, 

mundo  ”;iie  !W  fdtjrvndn  *mi  IV*  v;  r¡-  Á^s-: 

dHY.  Í.jii  líod  ?lí  co 

*> la  d<**  -c. .untMMiMfíH  ?<•«,  '{-•?*  C?T«;?^5ÁV¿¿: 

d»I)Jdit.0vsé  j.H  o-fetv-üó.í>i¿ .  lío'  íSíyU 

fu'.'  d«?Ktr»Ud«>  pm  los  !i  *<>•;«:.<  le-:  . 

Íí.-Í  ‘Vi  i  (■  l.'l*  rol.'Mi'M  •  ¡*  -H  ¡-  -  ••; 

.; lídmuiVílo;  t^íh. «»••>*!,,  a —  í¡>  ■*-.  i rX' 
la  R-PVf'hí’  ió.Mv  Tío V  ó  ítmi: 

-a  v!n  !m4  píi.ir-'H  d^  a  ■,.!...  'pr^V*  . 

q»>*  :*«'  lUn^f,  d^de  I  X  Hi.  {  .:.  t  -  i  .  .  .-■:■■ 

SV*  tlfj  U  JliOlillf  »>H  Ú  bt  x  mi  í  »  j  ;>  1  ™ 

¿»áv',íe(eruiiro  de  «ídá 

A‘n*  (?Utf»;':.dei»fiea  y  uno  de  los  pit*  . . ' 

iOf’rúM  i?jí  lililí  0  8  ¡0)  porlfHjteS  **mím 

VrÓlíÍM  Vil  *-slÜO  0 j t «* I  Mide  los 

meí’-o*  do  ioo^iiutl  por  2  1  do  intura 

en  |á  '  Wvedñ ,  Sus  vidrieros,  •!«  t!»Vn,  sen 

himplé*  chasis  d«  piorno.  No  tUtoé  ^¡«¡mnarío  -in 

{•ie.fnfc  Pasar  ju  cUvnaliX  d r*p:»*íe¿A«  di»  ,ií«*  «aipíll.’iÑk 

Kd  coro.  I.h  dé  l»u>  fui  mima  á  y  U  di^rió  - 

vudu  de  ásédllnfoüfcf  ur‘U3íío  1a  inteligente  4tre,*rtMU 
•íl*  *.« i't  i> riv ít  jcMU*iM ,  ÍVt  al  interior  {Hieden  «dn.ir-v- 
*«, ■  fidíiVutjí,  {?v  l¡e!i>v  sil (íd’ta  deí  hí^  I"  x viu ,  dos  tiin't- 
o*i i»  dM  mi,  v  »d  ^rñn  tidljdla  y  la  urnn  donde 
«n  eo.tiyer v« H  ht?»  veiiquiue  d@  <U n  Kd:nú:ido,  nrmz 
» r|«i  Ti0fe .  i**  utió  én  e j  cleé|í .y 

nié  áepo liado  en  <Í^ói4íí  *1^- 

pip;íyíey^Í4^  O lóUíl 1  T»f<"  COft'/JÉíiíbr 

>H£  vle  nu  ih  «nridvni  u ^ 3 i r vi tr M 0 ' 4ij\ wt «••í • « ; 

*í.W ' '!?' ■!#*  -'ó?ír? i  ni)»[di á  a;  r líst^jréftnV . 
•VÍO.-Í  .«Irédedor  do  rxt>«uíeX  ^  liH  00  >  ru>. 

’d;>.  í  /H_ 

;,  Mtytifát i'\ ■  ;'dVi>  1|í>>'rns-3  V 4t  P‘tu- 

Hoóry^  f¿i*¿%  s*  .(  Vu 

f  iíál'S) )Í  Nvpe-*  f,íd,-  w.í  v.  |  \  i  s  \  ¡;:t.¡>d¡  «  ,  H»*J;1  ); 
x((..«dod,  V  /;  fV,'  (;m  .  ¡7!hi; 

.  V| ;*  11  v ♦  r  jtift.  >í  u  í *'>/••■ '  '.-' * *•»  ;* .  r'  ♦  > V • ' ii..  I  ?Í  15».  .lótt^eíi. 

: ,  1  '■'•<  . .<>!•.  i,,  p  .  iOíílV  Km- 
•  -  ,  jfsiitw  )*>'■  'WsUst  4  ({{*uS«Hirm.  ÍH;Í7  >: 

'  .V,tfi'?tH^d'«ol< ,  V  Vií^.'t  ,  1  S7.T  I. 

Po.V ;f!,fnY  '  G  K  lPMl  (  .k6^  -pt\)  .  ih/Uf  (Vdelirr  - 
ie^oionlsln  .frOi^Aíj .  »>.•  etv  A^dVits  va)  1  •/>  \  v  .m.  fu 
Í%r^a  <5»l  1S52.  l*‘tn>  en  vo  juv^Mfód  ii-fidl 
ee  dadffd  d  Í05  en  vo«iT  Idiv-iei^u  i'mr  va  riña 

roínpuums  mi lindo  y  »»d  iidnr  um»  <n-pé- 

ionunn.  Viudo  y  sin  .  1  i  i « os ,.  ,1o  r  i  d  i  ú  • « co  t  v !  n,i  r  li  1 
\»n  (a  í4/.b{U’¿ieioij  de  ofu*)^  de  p  r t *  n'ii;-  <Vn. 

:.H;  *‘i  rvmiir  en  i»i  »e  A üewns  .uíin  tí'nb«n'»í  <!?.■ 

d*le  dumérosd»  .que,  /Iosj.ojAs  ¡i#. 
M  mu? r{&  de  PoNTíadft  fut*  odqulridrt  \\oy  «1  conde 
■Aír cíiehivs  tos  vííínos.  hm= 
vro«s  rVjr.jndoM  y  porcdlnnna  de  la  mts.n.v  <•  ; ! »*'•.* « no, 
en  pAilft  4  «Haipurer  ir  ron,  y  en  parte  n>]|!,!¡¡  ¡  ei 
lCvU?d/i.  f£i\  ÍTU7  el  propio  PóÑ-nnNV  poMicó  no 
’  s«+  0O’lectJ{oií6«i;qiH9  fio*  r^|M>a'lvu*í  |flf 
r;dt<f  por  varios  r^tuVen  de 


1^0  H  Tí  a  O,  fíes#;  Aid 


lo  In  prov.  da  Lu^o, 
nuil),  dá  tUo^urlo,  ayude  dé  parr.  de  Snotu  Morta 
•i  c  Gaiego*. 

Po^Tiíio,  </( toy,  Lug-,  de:  la  próy,  de  Ovitt'ifj ,  mu. 
niripio.  de  M> renda ;  parr.  de  SadíA  KuiuliH  de 
Aíegegrt 

Porino  (  Br.  o  (t*og,  ílnma  de  ln  prov.  d«  Ovie- 
d n i.  mUiiv  de  1  ;¡v o d i»tn ob ,  pdt ir.  <1 «  Sun  A r. i ír¿e  do 
Prúliúa, 

jPONTIGON.  Aid.  de  ln  prov,  de  Oviedo, 
uhíh.  <bi  Lmi  i -o» ,  píUT  r  dfr  ívvMp  Pedro  líe  Caivedo. 


r^üss 


—  E;V  roríJ  de :\w'\¡¿iiyéVi 

PONTIKONI9I.  //eo.;.  C/rupu  de  islas  do  G-*- 
nia>  prd^invo  4  la  ptnitu  aepteptvifjiHji  d«  íóf^U;, 
i ln  n.sía  «le  l'oíiíilvouiüi,  elid'Jtc  í'rn.so  y 
<WMM  •,  .  .  A  -y  ; 

FONTIT-. 
b:*s  yMfí^  -de 
<|e  e|  eamevij , 

P&ft'íllUAR.  y,  n./l)’!uir,  v-víérHu  6  servirse. VliM 

¡nViifH. 

PONTÍLR,  /?e,yy  T.ug.  de  la  prov.  de  Tártago* 
n  *,  n»ipi.  I»1  Snniu  IVvpvturi. 

PONTÍ  N>  »ií  BuM^Vtítvejdn  dji{íiiia  de  cabntajfí, 
nntyor  que  el  pryi^'vB^  a  pareja  do  de  pn  i  le  bol  pon' 
Vida^de  ioua*  y  i*  tetolrin  por  un  l>uquo  europeo, 

jípr  i«v  cirunnñ  de  aua  gamhotss  y  bruza- 

lv¡%.  )u>rquf  i ’Ai/ms  .|h  m«i?(e>*n .  s  -n  de  nlmoá  bis 
y  dt#  lidjirru  ¿fupdyóy-.  do  jd  iirbvdmtnra ,  y 
1  ít-’.n  Un  Inrrn.U?  r/j)  lilg  '»•:•  -ln  ÍKH$ 

Px«NTjy  i  Ní  a  Ai  s  VUutMn L  tílcij.  [.«le»  alo  y  ov'. 
-lu-n  Huet’o,  íj-  ’ai-  VrAv-'txd  y  m.  «n  •••'••  i  i  n  - 
(  P7S  i  -  í  SoS).  Fue  iV'r.iiCM  de  C^vWft  XI  id 

v,  n-lctM  is  de  :dgs.i.u»-%  ubr.tv  p-fniof-«um¡{eg-  !*-«>iub«,vr 

A  i  !»<>•*  puf  ti*'*,  ( ¡S;il  i,  .*  -.f  :->;Ui;;*y,'m:iú'n  ..¡ft.etmnt  .// 

G>f/in  { 1442 p  í'ejd  ¡.a *n GAn  ’•  Igmnvs  ?»  ndurr  r.n  •*  * 

del  iVanrés.  j  Su  liijo  UurU/Kt  ílftlí)-] Sd*M  i,  ,.. 
,^v\  ,pj  i>eridd,ifo  }Ífjrg*ittf*í'idft.  eñ  é)  que  nóru  Gdtd 
idé«e  •diíihr'»M,HVtú»H9  *  lí^dbió  f  «terna*-,  volts? 
obréf<f  tnles  corno  Licfui  plHiTb  y  A**rjb/t  ¡/  nOAJú 

¡j$m, 

PONTINAS  (lyr,vslb.  IV.qnernv  nrílbitdélf* 

#ñ  déí  mar  Tin-enn.  ü-  \1  ktnn.  SSG.  de  la  p:m<A 

S«d  JíjíUftKá  dfd  golfo  ite  (incita  y  ^  l  de  ln  ílittrerbiai^. 
f-rníii!'».  d*<i  Vrdiuri,.,.  jtaf.á  fornxtvdo  por  t>ve  islas* 
óí  O.v  Pcpua .  bi  pvMyor,  en  et  centro,  finó- 
.púMUk*  por  jfii)  idAtea  Fr.ri/iirlii  y  di  O  a  vi,  y  '/enm?-. 

jífle  «I  j'l N'M.  A»!i  fe.s  u.jU  'uíví  ÍSnótri  ias,  friignuMU  s 
d«  >i si  vni/Vio  de íh-uldi-.  Tiejlen  pií.'l  ViinoMíeíK  la 
7.r»Híi  UráiMi-ofid  con  uii.'i  f»  ddacrPu  •!»'  *3,w!®  b.  oo^i 
P’vid^p?*s.vvb,)v»í  Dcpcñ-íeu  « ••  I* u i n i s 1 1 « t-i v >\ ó) e n te  *’• 
{$  -> v ,  Jfrt.i' iápn  .í.'  I  a  !  J ¡od .'luMi-lit'u: » 


.  Instru omato  proptu  bfirn  Uthn^hi 
q»!ete.  |j  Vidrio  aobre  quu  BA  OXtipu 


h.i  BaOv  «u‘, <sl  «s  i-i-»:-  '  y  por  y 

Procid«.á  da 

PoNriy.vÁ  *4:í.  tytejjr*  Rajfffttt.. . j>a  u t  #  n o.yi  -«te ' 

1  jut  id  jtr&v  .  d*  Uouift,  rin*í>o:iij;»!  i.)  M  Vpjlein. 

■  'So  Hjair'.Jút'  »fí'S.  .i.»  *.l *'••-'  Í€f  Gifctivm  iv  J.-Stit  ‘1>- 

rir&cinn,  ftii:  -n»in  tangitúd  >\*  -uno*  iu  Krn.s,-  ron  Un 
Mmim  de  lOittJ*  kHíH-  y  mmaufufr 

( ota 1  *h  700  Um.s.4  líu  Ih  un  ti- 
gfiedmi  .se  le'üíiiuó  i'titívíims.,  *.  i 

V  éñ  ¡>t  »-jin,*fi  .le  i  y.  Kt||jObÍK‘Á  ro- 
irm un  balda  “m  ejla  p  pablodune»,  -}  • 

Uvíí /eudiH,  ióVdné (kVJi/j/  !&  gumita  ;  •  . 

y  ptfr  iu  tío  píj&ftron.  dé***- 

<bí*r  ■aquel  susto,,  UuiIy,  cudu- 

toque  1$.  Córwj.oúóo  «Ú»  d unas  lo  i»u- 
r*d¡a  Kí  ¡ü'üi.e;  «mayo  *»r  mu,v>  >;••■ 

<i  «»«?•«<*  id».  í'ué  iH..uly  *V?  " 

Ote  «  Apio  Ohiudi/.-X^léa  •  dft¿>  C  ), 
éj  Íiiz*y  }4&i ryvor  allí  U  Vía  es- 

ictm  que  Mayó  ¡su  notáb?t<.. Tatú-  9|B9flHHE| 

:¡>H¿  C-'-HHr,  A  ugnMc  .  Tr*j-«.;n  v  . 

7i5,<<utluni*  o  tatmrLnrom  fisto  y t  pos-  ^ 

i'pHVífrjieiite .-..  HutfirHcio  VIH •  jfh^rcíu  pSSBrajSS 
Í80&)v  Aívivtm  V  ( 141^  6>^tv  V 

(iOHO)  Y  ir\"  Vi  ( i  77*).  JLCl  uiíi-  ¡ 

tCio  papo  y>ftj'U^ulái’ineiíté  linó  co.ns- 
:tr.uir  Q+fhilp+j} '•  dwgíies  ( Pjucné  ^íatVy  FuG 
’V"  rknojtsirüyá  la  vta  Appia:  poro  Jo»  te»  ha»  a*  \íq 
•(Heroii  :ei  r.Qd>iIttíyto  ágete  cid  o.  fe¡i  ñu^CVu 
*®Wi- Ipa  -de  4«.*«íCítf0i^ntó, 

ÜiWiQ'j''.  .  Próuji,  *t 

h i StaiHittrF.  7H  HWÍ4yP<Xn¿*tti  yP7: f  |& t ü ¿ 

'  fahttii  (Ur.nm,  XñSíyj  trun* t.  le  .  pfttmti 

?;  ,‘tu- 

ii(-raa«m.  Dir  P^jti.-i ¡trlt»  -V4;  >/^/V  i 

■  Cruv.l.  Or  Pi*UÍ-4*  (5^1  >.;v,  ítiOO);  Oa^id») 

PvnihMJi4*f¡'  '¿Uef  18S0  (. 

PO^ITIHAT  ó  FCtnfrtf'fs;  0*4'l  'taita  «tal* 
éuslH  Kvyt^mriMí'ujt/lif.  U  ifilA .de».  NJattíú-eul  Í.?u0*ar"  ■;. 
a?í:.  á  Óy?),  ?iiu in^r ¿  O^Q-* 'dér  Í¿  jtutrta;  i\k  ií  m 
i']r  ídí «v  m) ieu iM  j2>.  y  h 

•VoHttr  ui'\;  iw  §| .f#  i  píe>MAtdmíW  t*»jnda  «I  íua..>-  Y 

.  as  ei  de  1a  Mola  clft.FuruftJt^  ,'!y  Aí^l  ijie^tí-  , 

a^»j4ü  AÍi.rtyl-«]/ui>i  i>  pun*a  <)**  uctry- ñh^'o 

v»g1d  >  1-0  w.  si.  u.  m.  yy  mdy  -  0;  ^ 

.U.ÁÍÍAA  .eu  ilguoí .  (tolaí  y:  iiiivráfLyü?»,  la  ^í»l  fer  oui 
?a  f-  >r  ■!  i '.  >  * ;  i  í  ■  ’ :  - 1 1  »;nti«ai»l  <íé  i»  litjt/fr  <W\  :j,? 

[•’ú  ¡“.Jl‘  Í¡  -• . 

1*0  NTÍMHA.  fj  ?•  7  r*vu¡  •..-  -•  ja  j:{i.y  a«/ 

.  Ai^iruaifi  t  ■»!  on  l’.i  ICsl.  l.í  ]'■  .  .!;•  .iy.olc.-i  {ji¿V:- 

s¡l;  <  t  i  * ,  I '  \  i  í  Í  í  i  i  i  i4lhHÚ>*>'  I  '•  n  r  .)>>\.,i.} .  ■]■'.  í..a'¿*<  Xííí 

í^ONTiNf  WV-::;  ’^.y.  r.-.  napit-:  pe  • 

tactú  -y  i  •-  í  '*><:.  -  '  oíM.SmÚkI  i»0 

uicy  V’O y.M?t?5í.  ...  :<  iíi>sa  y  v '•*■»:  -ario  pfci.u  i>-  Ui-'-lpiiau,  ie 

>'  Atiis'Y ¡; t?/,  >•  ? í-t "  ;í'¿ .  r4.Fi  u  S.c.  l^  'dabé 

pi'n-r  t' ■•■  ■!■-  VO-V.;-.  ••'  f  V  v*  ¿  •.  /?í  /y*Ví-'.! 


oL»*r]ünaf  np^Jinati,  ChaOv/i  iíf.  ÜHiiigte  Norr&. 


ii  quiéu  acompariA  ep  aua  v 
ri%AU‘íti  tt  ser  j 

íiíi^yd:  l)úl*j.U'H;^ea,  e^uirijOfUGn  ty  tíu 
í;U?i  oH<'uru.  Kí'^’hk;  píu  tíCüIai^M^nio  oiira¡ 
iAiiPaliro  y  ¿J ft  vd’D  í \  / 

-roítos  $$$  jtiyVÍ) 

Tf  M  rií  lí^drfe'- 

PONTI?ÍÁ,./7*y(?01 

mu  u 

PON  TIO*  M¿U  ^lU’^flUtíO-tré  'de.  tSÍ6p‘ 

Glai.ro. 

iFONtíROLO  NOOVOi 

ají  lit  L.imburdi’K,  prov..  Je 
7' k'^'. ’N v de  T'révigüu, 

"  '  hú¿ 

POMTI9.  '7r^.  l/old 


.  iají*s  por  Rapijrifiy  íifttdi  »¿ 
UUU  de  Vs  ú>  ajo  risa  |e,*»iFf»>¿- 
i  eniffleo  ,i.j1 
.  ts i  ■■ 

íVyrlí.  Dtr  £siá  uitimo  gr>0>u  uuch 
'“’^-.íru  u:i  i'ttmn'emi  ai  tUw)»> 
í tejíV'  -duju  tu  ui  dii-'  >y  ¿d 
ydd  y  ’iniA'iu»  r'di  AO.^  de  V.e*lruijue)i 

¡ío  tu  ftw*  <m  Ui^uMG , 


4e  Í4¿t/U  i 
]üftto  A  }>yib>  úq .  dtd  Ai;.i.-. ; 


fot  Te;  1V7 


.-vV¿4y  y.U*  l  as  ljtfjo?  Ai  pe»,  dje.t.  dé  Hareeionetie  .  ?*nu 
}**$&$  i  O  kmif»  >5 O.  dé  Lauzet,  ea  í>*8  jvunéóíaéio- 
da  U  rü*.  O.ij.  del"  Íturíuica,  á  1,0Á0  w.  \\%  ñíIu- 
rtíyAJOO  iu  Euiona  Jo  uu  c «* stií ) o  sea 
.  Fáw*  d&).  tí*opk  MilOHr  íraecea.  n.  *tr  ti; 
'ór*vti;ii"0  da  üá  nombro  y  m  en  \'nrU  í  1  «>8.í-  !  070 fe 
A  i  -  -  d i.'.-  y  sdyniiffn  mi?G  éit  el  sñr-*¿rio  y  sé  .diák 
tviúd'idó  bu  e{  bíií^mío  XfootftUfc»ll.«  i?of  lecometidacjéo 
trtí^fi'its-  ^Uiiidsar^-Ái'é 
o  jfri  ft3  uéi{lAi  ‘  gftsroft  que  d+xdip  étipifrit  le 
..de  tu¡a  pnrp>.  y  do  otra  la  boMtiídad  í^ 
turdercn  aWtudíjua-  Ih  (..Iozíl,  A^IIC 
j  O  i  Odrcc  a  !  s  tt»  y.  -dé  Lu  Líjr^ii  «ÍH ;  phfeí?  au  ios  Patí^e^  jia- 
-  i  .s  -Y.OU  A  jemanin  y.  Tos  Ufíeiió  prí^Vonoro  e,n  l  K  <  h 
íta  ía  vi.  ftulon ;cw  uerrft  de  medie  que  g^iaim 

tsV  d  ^'  vui..  v  inUdá  od^C'dado  muy  pUAO'  ii  causo 
;  du  í a.  maío  viy(üútívá:  d-d  {i iclre Heu;  pn i- 1 1>  que,,  4$n«o~ 
nh  r»iüró  A  }«  Fun'-iiiiyRld  Oí»  fe.á-- 

tf  au  ppetH'tiiV'Oeifi  au ■  hMÁ  di>b'«  u  ».wí  ■Afcmoit  »5  j.  .. 
bOaíídns  dlvípuh»  víe  f,u  utueiAg  {Paria,  107 !>.).:  '  ^ 

PONTISA.RA  iGn  }..  Ih  y.  lie u e d I ^4 i u a  f ra n -és 

■i*4!  bU‘]"  \i\ ,  n¡»»..i  dd  «1^  San 

de  Poi  '  *..  OIm'VíLí'o  Uikv  1'7-i'fJ  /fí  -V«>#  I)Í/)»i*Cá  d  rwpc' 

ytt'i  -i d-d^vy  r.. v  PhUpe  i,orif/o. 

B'lto H.Qffw  / [irtwizx'ei  lH\  O .  á. 

i  {A  M  Í4  1 1 7  5  Sr'l  i  ./.  ,;,/•*•  7  V ',*7./*;  -  ■ 


ümi.i-.i-  -i»*  r.nu  i' auí..* 

ill!  .  £‘1  píKttí  l.t'V  tj  HJr;  -io  jN.VñMl 

¡i"!  Aiglo -vJit. 

coufit.  «ícrtoM'! ■  oyoi:1 1  Í'í^n  V  kii)i.  SO-,  torre 

lt&nwr.  Jel  siob  X  V.  cuiji r¡M  hit  ere*  ante#  cglé<>- 

iútvnew  Je  n tu  :j  ^fMifefiÍrH!«a  /rcimawisdes- 

Mihie.rtíi'í  f.í  iV/<7  -  I  AbiiC  Jfdí»:  sa  nmu- 

hríí  á  ílh*uley  dé  L-imniv  -sirimiri-  ios  ftfljiiftiitfcto 
ilgj  íjéíjrgi»  giiapdíolóreít  do  í»M  ih»*>  v  eos!  ««*'>• 

hre  >  tpidíeiomlíea  d>l  'pfs, .  fJ b jw^V- v V* 

Ití  eula'ifi  ron  i¿himpr 

)NíM't¿lS8«ttRi  tt.  U*OfhJ.  \ i*\ .  dú'  f <V>uvem ,  *j> 
i-: i  ¡¡¡Éj»  <kd  koóiní*.  >itu o  di?.  K¡ v.  :i »  u  -kit.' 
tóv)  y  Ú  Í5  kms.  de  BóroiiOe»  .juii.4/r.  ÍU  ‘*S»mhíj^;  ; 
’30  4r.  feítv  #?n  Itv  K X  d«  ¿tü b*tií . 

POfNT* l/K  VÉ¡.*U  w7.  f&i*.  doí  Jen  <i<? 
•C# í v ttii os  ( í* i% ?wih>-K i&W f& *0*  1  o*  i-ú Ji  t  iíé  B k  r^' v - 
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le-Ch&teau,  Carabremer,  Dozuló,  Houdeur,  Pont- 
PEvéque  y  Trouville,  con  107  municipios  y  56,200 
habitantes.  El  cant.  de  Pont-l*Evéque  consta  de 
23  municipios  con  9,700  h. 

Pont-l’Evéquk.  Geog .  C.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Calvados,  cabecera  del  dist.  y  del 
cant.  de  su  nombre,  á  41  kms.  ENE.  de  Caeu,  en 
la  confl.  del  Culonne  con  el  Touque3,  tributario  de 
la  Mancha,  á  13  m.  de  altura,  sit.  á  los  49°  17'  14" 
de  lat.  N.  y  2o  9'  9"  de  long.  O.;  2,430  h.  (3.050 
con  el  roun.).  Tribunal  de  primera  instancia.  Socie¬ 
dad  de  agricultura,  arte,  ciencias  y  bellas  artes, 
fundada  en  1845.  Grandes  fábs.  de  sidra;  destilerías; 
hilados  de  algodón;  excelentes  quesos,  de  los  cua-  ' 
les  existe  gran  exportación.  Iglesia  y  construcciones 
del  siglo  xv;  Casa  Ayuntamiento,  que  fué  antes  pa¬ 
lacio  de  M,,#  de  Montpensier.  lutria  del  juriscon¬ 
sulto  Thouret,  decapitado  en  1791,  y  del  almirante 
Hamelin,  fallecido  en  1864.  Los  habitantes  de  esta 
población  sou  llamados  pontepiscopiens.  Est.  en  la 
I.  f.  de  Lisieux  á  Trouville,  con  un  ramal  al  N.  ha¬ 
cia  Honfleur. 

Bibliogr.  A.  Labutte,  lissai  historique  sur  üon- 
Jleur  et  sur  l' arrondissement  de  Pont-Í  Evéqne  (18  10). 

Pont-i/Evéqub.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Compiégne,  cant.  y  á 

2  kms.  S.  de  Noyon,  en  la  confl.  del  Verse  con  el 
Oise,  á  35  m.  de  altura;  430  h.  Astilleros;  talleres 
de  construcciones  mecánicas. 

Pont-i/Evéqub  ó  Pont-Evéqub.  Geog .  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Isére,  dist.,  cant.  N.  y  á 

3  kins.  E.  de  Vienne,  en  la  confl.  del  Gére  y  de  an 
nfl.  der.  el  Septéme,  á  185  m.  de  altura;  1,280  h. 
(1,670  con  el  mun.).  Forjas;  importantes  molinos 
harineros;  fab.  de  papel  paja. 

PONTLBVOY.  Geog.  Pobl  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Loir  y  Cber,  dist.  de  Blois,  cant.  de 
Muutrichard,  á  115  m  de  altura,  sit.  en  una  meseta 
rodeada  de  bosques,  cerca  de  las  fuentes  del  Trai- 
nefeuilles,  subafl.  del  Cber  por  el  Bavet;  1,400  h. 
(2,500  con  el  mun.).  Hornos  de  cal.  Viñedos.  Tiene 
una  iglesia  parroquial  construida  durante  los  si¬ 
glos  xii  y  xiii.  Cerca  de  ella  se  eleva  la  antigua 
abadía  de  Pontlevoy,  primitivamente  ermita,  donde 
se  establecieron  en  1034  los  benedictinos,  creando 
el  monasterio,  que  fué  reformado  en  1629  por  Ili- 
chelieu,  quien  introdujo  la  observancia  llamada  de 
Sniut-Mnur.  Esta  congregación  fundó  en  seguida, 
en  lns  dependencias  del  monasterio,  una  escuela  muy 
floreciente,  que  en  1764  recibió  el  título  de  Escuela 
Real  Militar.  Respetado  como  colegio  nacional  du¬ 
rante  la  Revolución  y  dirigido  desde  entonces  por 
sacerdotes  seculares,  el  Colegio  Libre  de  Pontlbvoy 
pertenece,  actualmente  á  varias  familias  distinguidas 
y  se  halla  bajo  el  patronato  del  obispo  de  Blois.  Sus 
cuerpos  de  edificio,  que  datan  de  los  reinados  de 
Luis  XIII  y  Luis  XIV,  son  muy  notables.  La  igle¬ 
sia.  si  estuviese  terminada,  sería  una  de  las  más 
bellas  del  Orleauesado  y  de  laTurena.  Merecen  fijar 
la  atención  del  visitante  el  coro  con  una  sillería,  del 
siglo  xvii.  un  hermoso  retablo  con  los  medallones 
de  Luis  XIII  y  Ana  de  Austria,  y  una  imagen  de 
la  Virgen  venerada  en  el  país  con  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  las  Blancas.  Detrás  del  altar  se 
encuentra  el  sepulcro  y  estatua  de  un  director  del 
Colegio,  el  sabio  abate  Bourgeois,  conocido  por  sus 
estudios  y  descubrimientos  prehistóricos.  Una  grue¬ 
sa  torre  es  lo  único  aue  queda  de  la  primitiva 
abadía 


En  1016  la  campiña  de  Pontlevoy  fué  teatro  de 
una  batalla  librada  entre  dos  enemigos  irreconcilia¬ 
bles:  Eudes,  conde  de  Blois  y  dueño  de  la  Turena, 
y  Pulques  Nerra,  conde  de  Anjou,  é  quien  favoreció 
la  victoria.  En  los  alrededores  de  la  población  existe 
un  dolmen,  y  á  2  kms.  SO.  cerca  de  ia  carretera  de 
Montrichard  y  eu  el  linde  del  bosque  de  la  Garetteó 
Real,  hay  una  granja  llamada  la  Charmoise,  que  en 
la  primera  parte  del  siglo  xix  gozó  de  bastante  fuma 
como  escuela  práctica  de  agricultura.  El  nombre  de 
Pontlevoy  proviene  del  latín  Pons  Lapide us,  lite¬ 
ralmente  Puente  de  piedra. 

PONT-LONGi  Geog.  País  de  laudas  (Francia), 
en  el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  al  N.  de  Pau,  com¬ 
prendido  originariamente  entre  esta  ciudad  y  Mor¬ 
illas,  ó  sea  entre  la  rib.  der.  del  Gave  de  Pau  y  la 
rib.  izq.  del  Luy  de  Francia.  Hoy  se  halla  reducido 
á  menos  de  la  mitad  de  esta  anchura,  progresiva¬ 
mente  conquistado  por  la  mano  del  hombre  y  con¬ 
vertido  en  país  agrícola.  En  él  se  halla  el  hipódromo 
«le  Pau. 

PONTMAIN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  y  dist.  de  Mayenne,  cant.  y  á  5  kms. 
SSO.  de  Landivy,  junto  al  Futaie,  brazo  der.  del 
Airón  ó  Héron,  afl.  izq.  del  Sélune,  tributario  de  la 
Mancha,  á  175  m.  de  altura;  580  h.  Bella  iglesia 
moderna,  punto  de  peregrinación,  cuyo  origen  data 
de  1870.  en  que,  según  la  tradición,  apareció  la  Vir¬ 
gen  en  la  población. 

PONTMARTIN  (Armando  Agustín  José  Ma¬ 
ría  Ferrard,  conde  db).  Biog.  V.  Furrard  (Ar¬ 
mando  Agustín  José  María). 

PONT-MAUGI8.  Geog.  Pobl.  de  Fraucia,  en 
los  mun.  de  Noyers  y  de  Remilly,  dep.  de  los  Ar- 
denues,  dist.  y  á  4  kms.  S.  de  Sedán,  inmediato  á 
la  rib.  izq.  del  Mosa,  á  155  m.  de  altura;  200  h. 
Sierras  mecánicas;  hilados  de  lana  cardada.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Méziéres  á  Nancy,  con  ramales  al  fí.  Ini¬ 
cia  Verdun  y  al  S.  hacia  Raucourt. 

PONT-MELWEZ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  deGuiugump, 
cant.  y  á  9  kms.  O.  de  Bourbriac,  junto  á  un  aflueu- 
te  der.  del  Guer,  tributario  de  la  bahía  de  Locque- 
riec,  á  235  m.  de  altura;  300  h.  (1,800  con  el  mu¬ 
nicipio).  Corpulentos  fresnos  alrededor  del  cemen¬ 
terio. 

PONTMORT.  Geog.  Cas.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puy-de-Dóme ,  mun .  de  Cellule, 
dist..  cant.  E.  y  á  7  kms.  NE.  de  Riom,  en  Li- 
magne,  junto  al  Morges,  afl.  izq.  del  Allier,  á  325 
metros  de  altura;  50  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Bour- 
bonuais. 

PONT-NOVELL.ES.  Geog.  Pobl  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Amiens,  cant.  y  á 
11  k  ns.  SE.  de  Villers-Bocage,  junto  al  Hallue, 
afl.  der.  del  Somme,  á  30  m.  de  altura;  640  li. 
Fab.  de  bonetería  de  lana.  El  25  de  Diciembre  de 
1870  fué  librada  en  esta  población  una  batalla  su¬ 
mamente  importante  entre  las  tropas  del  general 
Faidherte  y  las  del  general  prusiano  Manteuffel. 
Recuerda  este  hecho  un  monumento. 

PONTO.  (Etim.  —  Del  lat.  potitns,  y  éste  del 
gr.  pontos.)  m.  poét.  Mar. 

Ponto  (Cuestión  del).  Bist.  En  la  famosa  cues¬ 
tión  de  Oriente  la  parte  relativa  á  la  situación  políti¬ 
ca  del  mar  Negro  (Pontus  Buxinns),  y  cuyo  capítu¬ 
lo  principal  era  si  Rusia  había  de  tener  escuadrn  de 
guerra  en  aquellas  nguas.  En  la  paz  de  París  de 
|  1 856  se  resolvió  que  el  mar  Negro  había  de  ser  non- 
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trnl  y  -qpjé ,  par  U»  nmmo,  no  hfitbfa  de  tén*ry 

*1}M  dota  klguóft  de  guerra.  Á.  miz  de  1*  derrota  dtf- 
Pranjua  1870  aóbmtd  UuKUíj'dJ  Jh  Octubre  de 
^  i»fíulad4ir  de  gaín  Gánenla,  Inglaterra  no 
‘jobo  npowaa  dórúMdftmeníc  a  cita,  y  por  iuieiutt- 
vn  Aé  faU'wÁrvk  eít  luí  titiritó  una  Conferen- 

v»ií  de.  Uil  #fahdeK  pMetteMA  para  la  révisnú*  di) 

*  rn.tfcdo  él*  París.  La  Con IVmmmicí»  del  Puntó  emp*v.u 
.  *í'i  í,*  de  Febrero  de  1871.  y  el  13  de  Marzo  do  , 
:'*iueí  mi  amo  año  se  acordó  *upri>nir  U  eiúmmU  ••)»  1 

„*  >/  ‘ *  '  .r;  ’  j' 

Ív6?>rí?  4- :P.0>T» Wll^.v •ilfdf 'A*h-  T.rÁó^pói't«  úívlív 

do  «mr*  Le  navH^HnWvtt  fltfvhiíoóij -.fíne a  ^¡)¡Krn.¡'  ; 
:ró$.  8¡# ¡ócjgeii  guío  y  gr*  iwbjftb  dí<  (Téoir  pfplvrf 
MeuWiit**  llevaba  veia,  spaVers  repi'^e*i?a*Jo  eú  Gy 
í*v^rHÍ0.Q  dfr  4 ¿rói&or/#*  cómo  un  n*yi<?  flutyijd  tó'^rMLy 
i -.»»*•! ?. je.  El  rasco  macizo  .*»  hálía  encorvo dn  en  ñ,v  ‘ 
ñrn.  4* yol  uta  por  1*  parte  posterior  y  por  ta  auu*‘- j 
>  r  lermi'iiá  en  punta  én  ftarma  de  espolón  muy  ^ 
Ovale:  um  yíufcurón  al  que  van  unidos  varios  .cn.M»;a.v 


W^%^m 

¿0^  />'v;'  *v;.  x ..'•; 

'  ;■,•  •::•  /,-  '•■■ 

¿tsfiXitzi*  •  : 4  ’ ."  :/*y.y  ,  ;■ *.  -y  v 

Füuio  ó  PoivtonOtirt 
(ítH|ir****»t»«-ian  <lrt  >»*•  r4P 

rffTúe'riiij  !m  Wrd#;  tifio*  ;4n«  pulo»,  uno  yoitjcul  y 
otro  iuelurado  -bario .  .ctfji.ftiue.  sin  cnizamiui:  $?<»•* 

jprr-.t» odio  urr  tin  tinmii  formado  por  dos  larg<r* 
r^f¡ios  ,qqe  óíéi  CAsro  A  Imbyr  y  »M »’¿ I.h »r  de-  L» 

prrpa;  JiüttGióTbffH* manejaba  por  inedia  dé  un 
4ií  !u  ■jfSFXSA .  Pñ^tenorníeutó  n\ 
uS'itiiitk  *te  p¡»i2ó  cambió  de  fiij^niiVrado  por  al  de 
:'}W*({6jt  WÍreyl o t  de  fón4o  plrm»,  r^un  año  conserva  i 

nt ‘  íi dóro  -de  Sevilla  lo  deílno  romo  un  i 
frr«r^o  4u  ivui  ítmu/tí  y  pesa  d  o  que  n  o  pod.pi  t  oa  u  e 
ió>4ó  í)ue  ¿t  renvo,  Í?a4|o  lo  no^brñ  *«  Pon  ‘ 
'ijáFlii'n  fleáignnr  orí  bor^o  ii^rtdn  pnrh  ]ov^nr  ló>> 

. iW. vift^Fpá-,- ?,o|4ado^,  auipinleK,  etc,.  Se #ii  n  .Vn 
sodío,'  Í«r  poutOrf  yo^lkHi '  ¿fdr'ni.ftr.  j»íh*  su  o^opí^fátep  i 

0>  p*»en tes  votantes  para  ntv'Hvesi'V  )úk  rio^i. 

r of*T<>  ífí t.  Hija  4ff  !u  Tíe>  rt», .  No  di ?  frw't o  dpi ;; 

v  *?ni  f^mi  ii.  éelgoti  ilesi«»dc>  >»i»  hu  Tá<vjí>-.í 
T;v>mo  Í31  ^  y  paipe,  i‘n  obstante,  de  Verrp,  'fní'úa S 
fiiódte^  Forcis.  Coto  v  Kqvrlnn.  se^tiu  ?J  misnvy  - 
H*>«Uado  en  la  obra  citada  (  uorsos  233  i 

PQ?tT<J.  '&*(!#.  Aid.  díj  iíi  pros',  fie  U,  t  ‘oruñn.  \yu, 
nícipiú  de  Nürón . .  ;p'»t*T>-  dA  Han  Marini L  de 
Pw^rca,.  ■&'*$$., :  Aid .  dí»1  Péíft,  depv  de  >W(jiieíi  . 
prori ocia  ds  HunTiidíitHtA  de  MnaelMH'  bnó«  idü 
K*i'bÍUíííif?'  y  ? 'v*.-*v* ‘ r;  V*  •■  y 

Po«T0t.  á  Pd^Tüs.  -  Qtiiít.  ivfrt.  finida  dvd. 

\l4non,  -itóf  en  el  N^-dn  \ñ  rni^tíó..  PrimjttYqni^c  b 

pertenerió  4  1a  Gaúttdp^tp  y,  en  pju-iv  (  Hoy  r$g\vu  ¡\r 
loslibavert.QJt,  .mosinecoM.  mp^rhnoa  etc,  TK»ne«e  no;  7 
fvúdáífo'r  ded  reino  del  Po^tÓ  «i  .\.Ou:idd»e$  tl.'báíít' .  •/ 


302} .  y  cu  tinmpu  da  Mitvbíntes  Vt  (i 20-4)3 j 
qtntpV^fnñ  exiéusión ,  n  bftre.anliii  óníti  tóda>;  j>» a  pos¬ 
tas  del  Ponto  ISmxiijo  best»  el  Bosforo  Cimmer^ano 
y  Üe^rtnnl)*  fi  un  alto  g'jótdo  de  dorécimietito  rúate- 
rmí  v  morot,  te^uído,  ni  cabo  de  poco,  da  una  rom- 
1‘I.hh  vtJUíO.  A.1  vá'itrn*  Vnm peyó  a  Aírírldates  VI,  'a 
iitmsa  :d.a  con Oré  oíljudiendA  i  Bitime,  ■formando 
iái  PvoxttiKiit  Hiihyviti  «1  Ponin**  míeiítre»  tí  resta 
fué  (jivtribujdo  entre  b»  principes  )iidt§'euae.  Ent«u>- 
cas  rt  r#<¿4tí[rs>  de  ( ’miai'íU-  ctYpók  U  r^tóii  ttúAhoi 

vWpló.bWf  etitroí  Jrffl  y  Hülyad  qué  síj^iub  ^épdú 

•prúvib.Mn  rópíHoa  yon  nómbrn  de,  Vwtii* 

.!>  '  0  pJi!fns  Pyltmfi'rji •*«djdn  e|  rev  Pp- 

:b*ni4i¿  poi  A fd^uipí  S«i  euáíito*  4  U  pHrte  onéntHl , 
qud  ibcbu\.t*Htsdu  **íí  poder  .dfc  Polomón,  ¿íúhó  á  A t- 
qn.rlvto  .-|h  t/ñpftdndá  y  se  lininú  po¡úns .Cwptulticih s . 

ftí  t  dM  VoK'io  epiéí  Ibvryadrea  (  Bul- 

it»r  \  bfgb  tr  que  ocupa  todo  et  E.  del  pnts  y  eu  el  que 
sydiippéiliitffiti  toa  p'jjabla*  nrap  rara  cea  de  los  Xt.bft- 
ív..ihix%  fuo^íne.-o^,  c;.»lii***é,  aaíiuoa,  etc.,  barumnoa 
!■!  i-d>¡.  ?-jí«itn*»íte  de  iufl  trihue  del  CY«i.i('n?n.  EI  O,,pi?v 
ct  eobtiÁfin,  ftié  <>«  ««p  ulo  por  colpnins  aen»Hira.aj  y 
en  ir  re*  ftiuln*a  indiearou  los  t¡*  rié^.oa ,  ibrituindooclo-. 
íii/U  riimjadHa  por  elementos  de  ^í-uope  y  de  Mílo- 
toa  {fljgloa  yii^vi  «,  de  J.  C.},  opino  A'^Ikos,  i*»v 
..w'iácfiiá’,. .,■  Sérmóonsai,  Tfepezo,  otii.  Ln  parte  rorie 
fé.rt.i.1  df  J  Font*?  ja  (tintín o  ie  mesrlii  costera  alrededor 
de  la  desembocadura -de}  Iris  ( Ye  ddl  Irmalí)  X  T«heV~ 
rnudop  (Tecina  CUni).  aderntís  /l*  la  ciienrn  iirf¿víior 
de  ios  rioé  Iris  y  Lj^os  (Kéiltit  Clin<  ).  A  orilbis  del 
\m  ceñirá)  ge  bfl)ia  Átnafáu,  resid nheja  de  Mitildn- 
tea  VI,  y  más  amb»  Kómana.  mpital  ?li»  un  Enlodo 
sacerdotal  que  gp?at>n  de  ¿iértu  iudepfndetítnAi 

LUbltogr..  E.  Me  ver,  Í%éxch .  d*$  K-ütitgyrtifihS.  ?*«?«*; 
tjií  (  t.eipzig,  l  bdU  ]  .j .  í  ‘.  A nders-n  ,  S india.  Ponid  a 
i  Ijo adres,  1 ÍKM  i.  .  •  ;.  ;  r 

Púnto  Eüit^o^  fhw.i  huL  Nonibre  dá»io  antee  al 
apar  Negro.  Kipliyale  d  mm  fío o. 

Ponto  3uvi  nó  .  ú*oq:.  llia  de  i  lír  tisi}  .  e  n  el  Es  t/do 
Minan  t  ierAea,  ad.  del  Vni^imirv.. 

PnN«ro  wt  la  G  s  fiiiii?.  Hvúq f  V  L.á  G audíb  (t •un¬ 
to  »>h). 

PON  TOBAS!  LEO.  m.  Pifiar,  i  Pan  {»(*,*>  iliu% 
l.eul  v .),  fíen  ero  de  verfebriidos  de  f»  rltiae '>lev dp* ;má-. 
miiVrps, eubct'ise de  i. fia  plapeutárioa. úrd^nde  loa  ee- 
■t.v.ov$<^.  fiuKordftu  tje  íóh  iirqnenrrtos,  íVunílta  de  li»a  ? 
‘¿eugl odó?¡ í fdóév^ibóni pin  de  Zrngfcdfíu  O v. en ,  tfv~ 
}'*j<nlw  C 9 p e <  /Va/yy « t, ?  Uentv .  líúvudnn  Gibbe> 
qoe  áe  liá  Té‘-ü>vóe.id//  fóíU  1  en  loa  «Upósitúe  ^eoPSfdn*- 
nos  y  tercia  finé  no  i-opa» »e  y  Hiperitrrinns-. 

PONTQSO&U (PúnMñélht  ¿¿¿4*  i 
Górmrp  de  ^ smn Vo is  Ivi ru dliíeós  de  la  fandíia  de 

i  ippt}  b  d  é  1  i  rMtf  -  ¡  g  W  h  ahiiti  i  i  áít?)4  ft »  j  b  fq  mi  Uu •  dé  b  i'v 

•é(bdídKÍ(jrd?t  ñ  HOngutjueíttíJ  d«r  les  r»oce«.  Tíeué  l> 

¡uerrugitSjt .  más  bmu  vcrroc*.ea  .  fds  áfég'n »»«- 
ir, ti  b»r modos  pnt* a uatro  nui  11  os ;t ttd a  tí no.í  la  eáVíttu 1 1 

vispcTai  |p  p  reueí»  l.a  i  t  i  y  i  d  i  ¿i  a  tú  óíh  i  hi  »'h  a  t  orrfc .< pon . 

licites  4  |¿Ó  aegriieptoé  ejtfefpasí  lié- 

van  d^íá  pfffcee  de  pjoa  Hdynj^s  de  loa  atvu^ut- 

hefrü  d*  la  tiñen  media,  tiVnmr  ofrop  dría  Jatéraj-éí, 
i^aa  ñ->pé^  ié«  viy  a y  p o  r A  s » tes  se b raí  o s  pe c  ea ;  lo  fnás 
cómdu  4^'  ó»)e*Hi,oa  mareíb  eo  iá  PjiéSpddtílii  inth  i^n 
U  ~  i|Hft  <a  gtvuñf^tiíáéfpe  aob tf.:  Uft  ^rf->  ‘ 

Mnsb  iwptíf'ia}  mew.t»  :fM  i^y'ffñ .  V  ,  Hvi)  J. ;i ;.  ■ 

por*  '9,  G  ■  .  .  V  /  *  \\  •  , ,  '  ’  . 

POISTO^A^^ÍAÑA  \  Dwut:<t>y  ).K*o  r.  N*.u-> 
hr»-  .indo  c  is  -di.-praHíoi»  eniaténte  entre  íji  I  ,*  - 
Vcpft  f^netiiaí  y  Asm  .  éoy.ó  foinfo  .a44-af;f^0q>-tó  '.pnf 
'kÁ.xri^r^'H^tloí  /  Ga^ptP  f vfyoisfV  y 
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PUNTOCIPRlA  —  PONTOIS 


PONTOCIPRIA.  f.  Zool.  ( Pontocypria  G.  W. 
Malí.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  or¬ 
den  de  I09  ostrácodos,  familia  de  los  dpi  idos  y  tribu 
de  los  pontociprinos.  Es  afíu  ú  Pontocypris,  del  cual 
se  distingue  sobre  todo  en  la  construcción  de  la  an¬ 
tena  segunda;  su  endopodito  es  de  cuatro  artejos, 
el  último  cou  dos  cerdas,  las  cuales  apenas  son  más 
largas  que  el  artejo  mismo,  están  fusionadas  con  el 
artejo  y  forman  con  él  casi  un  ángulo  recto;  primer 
artejo  del  palpo  mandibular  con  una  ó  dos  cerdas  en 
su  borde  ventral.  Se  conoce  una  sola  especie,  P.  s pi¬ 
nosa  G.  W.  Müll.,  hallada  ep  el  golfo  de  Ñapóles. 

PONTOCIPRINOS.  m.  pl.  Zool.  (  Pontocypri- 
ai.)  Tribu  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden 
de  los  ostrácodos  y  familia  de  los  cípridos.  Sus  gé¬ 
neros  tienen  de  común  los  siguientes  caracteres: 
primera  pata  torácica  sin  vestigio  de  lámina,  la  se¬ 
gunda  con  dos  cerdas  terminales:  las  cerdas  en  el 
extremo  del  tercer  par  de  patas  torácicas  están  cerca¬ 
nas,  eu  la  prolongación  del  último  artejo;  nunca  se 
ve  uua  dirigida  hacia  la  liase;  horquilla  siempre  bien 
desarrollada,  con  dos  uñas  terminales  y  tres  cerdas 
en  el  borde  posterior;  conducto  eyacubulor  con  doble 
dilatación.  Son  marinos.  Sus  géneros,  Pontwypris 
O.  Sara,  Pontocypria  G.  W.  Müll.,  etc. 

PONTOCIPRIS.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Pontocy- 
pris  O.  Sars.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos 
del  orden  de  los  ostrácodos.  familia  de  los  cípridoR  y 
tipo  de  la  tribu  de  los  pontociprinos.  El  caparazón 
de  estos  crustáceos  es  liso,  sin  dientes  á  uno  y  otro 
lado;  antena  externa  con  endopodito  de  tres  artejos; 
los  ganchos  del  último  artejo  no  se  fusionan  con  él, 
sino  lo  exceden  y  parecen  uua  prolongación  de  los 
dos  últimos  artejos;  primer  artejo  del  palpo  mandi¬ 
bular  cou  cerdas  en  parte  plumosas  en  el  borde  ven¬ 
tral;  segunda  pata  torácica  con  uña  terminal  fuerte, 
junto  á  la  cual  se  ven  cerdas  más  cortas.  Se  enume¬ 
ran  10  especies  bien  conocidas,  y  rítanse  ocho  más. 
La  P .  interinen  G.  \V.  Müll.  se  bal  ¡a  en  el  golfo  de 
Nápoles. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  restos  esqueléti¬ 
cos.  atribuidos  al  género  Pontocypris  Sars.  á  partir 
de  los  terrenos  pliocénicos  v  pleistocénicos. 

PON TÓCRATES.  m .  Zool.  (  Pantocrates  Boeck.) 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de 
los  nnfípodo8y  familia  de  los  edicerótidos.  Se  pue¬ 
den  caracterizar  porque  la  cabeza  presenta  un  pico 
corto,  inclinado  hacia  abajo:  ojos  contiguos  en  la 
base  del  pico:  antena  segunda  de  la  hembra  de  ordi¬ 
nario  más  larga  que  la  primera,  la  del  macho  alar¬ 
gada;  labro  casi  cuadrado:  labio  con  los  lóbulos  in¬ 
ternos  separados  el  uno  del  otro;  maxila  primera  con 
lámina  interna  provista  de  dos  cerdas,  la  externa  con 
nueve  espinas;  mandíbula  y  molar  normal;  natópodo 
segundo  terminado  en  pinzas:  láminas  laterales  4  y 
5  bastante  anchas;  pereópodo  quinto  con  el  segundo 
artejo  anchamente  oval,  casi  igual  en  longitud  al 
cuarto;  urópodo  tercero  con  ramos  estrechos,  más 
largos  que  el  pedúnculo;  telsón  pequeño.  Se  encuen¬ 
tran  tres  especies  en  los  mares  de  Europa:  el  P.  árc¬ 
ticas  O.  Sars,  de  6  mm.  de  longitud,  vive  en  el 
océano  Artico. 

PONTODORA.  f.  Zool.  ( Pontodora  Grf.)  Gé¬ 
nero  de  gusanos  anélidos  poliquetos  del  grupo  de  los 
errantes,  familia  de  los  lilodócidos  ( Phytlndoridae)  f 
que  tiene  vida  pelágica. 

PONTODRILO.  m.  Zool.  ( Pontodrilas  E.  Ter¬ 
rier.)  Género  de  gusanos  anélidos  oligoquetos  del 
grupo  ó  suborden  de  los  oligoquetos  terrícolas,  fa¬ 


milia  de  los  acantoilriJiuos  (Acanthodrilutaej.  Se  ca¬ 
racteriza  por  tener  ocho  lilas  de  sedas  cortas.  Puede 
citarse  la  especie  Pontodrilus  littoralis  Gr.?  que  ha¬ 
bita  en  las  costas  ú  orillas  del  mar. 

PONTÓBS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo;  riega  el  mun.  de  Alfonso  Claudio  y 
des.  en  el  Guandú. 

Pontoes  dos  Indios.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Espíritu  Santo,  mun.  de  Carhoeiro  de  Ita- 
pemirim. 

PONTOOEN  EIDOSi  m.  pl.  Zool.  (Pontogemi- 
dae.)  Familia  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden 
de  los  anfipodos.  Se  distingue  de  las  afines  por  el 
cuerpo  comprimido,  con  ó  sin  dientes  dorsales; 
cabeza  con  pico  insigniíicante;  antena  primera  con 
pedúnculo  no  alargado,  el  flagelo  accesorio  por  lo 
común  falta,  cuando  existe,  de  un  solo  artejo;  labro 
redondeado ;  labio  con  lóbulos  internos  poco  des¬ 
arrollados  ó  que  faltan  del  todo;  piezas  bucales  de 
ordinario  normales,  natópodos  1  y  2  con  mauos 
no  poderosas,  subqueladas;  láminas  laterales  1-4 
redondeadas;  urópodo  tercero  con  ramos  casi  igua¬ 
les,  de  moderado  tamaño;  telsón  profundamente  hen¬ 
dido.  Son  marinos.  Comprende  siete  géneros;  el  tipo 
es  Pontogeneia  Boeck. 

PONTOOENEO.m.  Paleont.  (Pontogeneus  I.ei- 
dv .)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
cetáceos,  suborden  de  los  nrqueocetos,  familia  de  los 
zeuglodóntidos,  sinónimo  de  Zenglodon  Oseen.  Basi- 
losaurus  Harían,  Dorudon  Gibbes,  Hydrarchos  Kocli, 
Doryodon  Cope,  y  Pontobasilciis  Leidy.  del  que  se 
han  encontrado  restos  fósiles  en  los  terrenos  seeun- 
darb’*  *  *•  rciarios  europeos  y  americanos.  V.  Zf.u— 
G  LU  uo . »  .  ü 

PONTOOENEYA,  i.  Zool.  ( Pontogeneia 
Boeck.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del 
orden  de  los  anfipodos  y  familia  de  los  pontogenei- 
dos.  Sus  especies  se  distinguen  por  carecer  de  dien¬ 
tes  dorsales;  cabeza  con  pico  pequeño  ó  desvanecido, 
cuernos  postantenales ;  láminas  laterales  no  muy 
anchas,  la  cuarta  escotada;  antena  primera  la  más 
corta,  sin  flagelo  accesorio;  natópodos  primero  y 
segundo  semejantes,  débiles;  pereópodos  3-5  con  el 
segundo  artejo  bien  extendido,  los  restantes  nor¬ 
malmente  delgados;  urópodo  tercero  con  pedúnculo 
corto:  telsón  profundamente  hendido.  Comprende 
tres  especies:  la  P.  inermis  Kryer  vive  en  el  océano 
Artico  y  Atlántico  del  Norte. 

PONTOGLIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Lombar- 
día,  prov.  de  Brescin,  circondario  y  á  7  kms.  E.  de 
Cbiari,  junto  $  un  tributario  der.  del  Mella,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Oglio;  1,410  h.  (1,500  con  el  mun.). 

Pontoglio  (Cipriano).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Grumello  del  Piano  y  m.  en  Milán  (1831- 
1892).  Dirigió  una  escuela  de  música  en  Milán,  y 
compuso  varias  óperas,  entre  ellas:  Tebaldo  Brnsato 
(1865).  D.  Prospero  í  otlimista  ( 1867),  La  schiava 
greca  (1868),  La  note  di  Natale  (1872),  .y  Eduardo 
Stuart  (1877).  Débesele,  además,  el  baile  de  espec¬ 
táculo  Rolla  (1877). 

PONTOIBO.  Geog.  Aid.  do  la  prov.  de  la  Coro¬ 
na,  mun.  de  Puentes  de  García  Rodríguez,  pnrr.  de 
Santa  María  de  Puentes  de  García  Rodtígnez. 

PONTOIS(Juan  Félix  Honorato).  Biog.  Ma¬ 
gistrado  y  escritor  francés,  n.  en  Thouars  on  1837. 
En  1859,  después  de  haber  terminado  sus  estudios, 
entró  en  el  ministerio  de  .Justina,  y  en  1868  fué 
nominado  juez  de  Annecv.  Pasó  luego  á  Argelia, 
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ser  de  organización  muy  sencilla  y  de  configuración 
muy  variable,  pudiéndose  extender  en  forma  de  red, 
en  la  cual  no  se  distingue  el  cuerpo  de  los  sendópo¬ 
dos,  ó  tomar  otras  diversas  formas.  Tiene  un  bello 
color  amarillo  de  oro,  debido  á  granulaciones  de  di¬ 
cho  color.  Puede  llegar  ¿  ocupar  un  espacio  compa¬ 
rable  al  de  un  vidrio  de  reloj,  pero  una  pequeña  por¬ 
ción  de  su  masa  separada  con  unas  tijeras  continúa 
viviendo  como  un  individuo  completo.  Presenta  un 
número  considerable  de  pequeños  núcleos.  Vive  en 
el  inar. 

PONTÓN.  F.  Ponton.  —  It.  Pontone.  —  ln.  Poitoon. 
—  A.  Ponton,  Brñckenschiíf.  —  P.  Pontlo. — C.  Pontó.— 
E.  Pontono.  (Etim.  —  Del  lat.  ponto,  pontonis,  pon¬ 
tón.)  m.  Barco  chato  para  pasar  los  ríos  ó  construir 
puentes.  ||  Pieza  de  madera  de  hilo  que  tiene  3  pul¬ 
gadas  de  canto  por  3  ó  4  de  tabla  en  los  marcos  de 
Galicia  y  6  por  6  en  los  de  Asturias.  ||  Madero  de 
19  ó  más  pies  de  largo.  ||  Puente  formado  de  made¬ 
ros  ó  de  una  sola  tabla.  |j  Obra  de  fábrica  menor  que 
el  puente  y  mayor  que  la  alcantarilla,  que  se  cons¬ 
truye  en  las  carreteras  y  sobre  ríos,  acequias  ó  arro¬ 
yos  de  poco  caudal.  ||  pl.  Cantos  sobre  que  descan¬ 
san  los  pásales  en  los  vados  de  arroyos  ó  riachuelos. 

Pontón  flotante.  Barca  hecha  de  maderos  uni¬ 
dos,  para  pasar  un  río,  etc. 

Pontón.  Ingen.  y  Coustr.  Puente  de  luz  compren¬ 
dida  entre  3  y  8  m.  V.  Puente. 

Pontón.  Mar.  Buque  de  poco  calado,  mangudo 
y  chato.  Las  antiguas  dragas,  movidas  á  brazo,  se 
denominaban  pontones  de  limpia.  (|  Buque  viejo  que 
se  usa  como  depósito  flotante  de  carbón  ú  otros 
efectos,  y  en  España,  especialmente  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xix,  estuvo  destinado  á  cárcel  para 
presos  políticos. 

.Pontón.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Viana,  parr.  de  Santa  María  de  Pinza. 

Pontón.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu  ti.  de 
Llanera,  parr.  de  San  Miguel  de  Villardevello. 

Pontón.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Valencia, 
mun.  de  Requena. 

Pontón.  Geog.  Estero  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  San  Luis. 

Pontón.  Geog .  Aid.  de  la  República  Dominicana, 
prov.  de  Santiago,  puerto  cantonal  de  la  Esperanza. 
||  Aid.  en  la  prov.  de  la  Vega.  mun.  de  Concepción 
de  la  Vega. 

Pontón.  Geog.  Lug.  c.e  Panamá,  prov.  de  Vera¬ 
guas,  dist.  de  Rio  de  Jesús.  ||  Lug.  eu  la  prov.  y 
dist.  de  Veraguas. 

Pontón  (El).  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Barbadanes,  parr.  de  San  Juan  de  Barba- 
danés. 

Pontón  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Corvera.  parr.  de  Santa  María  de  Solís. 

Pontón  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Llanes,  parr.  de  San  Román  de  Cué. 

Pontón  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  (hiedo, 
mun.  y  parr.  de  San  Martín  del  Rey  Aurelio. 

Pontón  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Vizca¬ 
ya,  mun.  de  Gordejuela. 

Pontón  Alto.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Jaén, 
mun.  de  Pontones. 

Pontón  Bajo  ó  Pontones.  Geog.  Villa  «le  la  pro¬ 
vincia  de  Jaén,  mun.  de  Pontones  (V.). 

Pontón  (Vizconde  de).  Geneatog.  Título  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1789;  desde  1917  lo  posee  don  Emi¬ 
lio  Alcalá  Galiano  y  Osma,  conde  de  Casa  Valencia 
y  grande  de  España. 


Pontón  (Mungo).  Biog .  Hombre  de  ciencias  in¬ 
glés,  n.  en  Edimburgo  en  1801  y  m  .  eu  Clifton 
en  1880.  De  1841  á  1846  fué  secretario  del  Banco 
Nacional  de  Escocia.  Se  ocupó  mucho  en  fotografía 
y  estudió  en  1839  la  acción  de  la  luz  sobre  la  gela¬ 
tina  bicromatada.  Fué  miembro  de  la  Sociedad  Es¬ 
cocesa  de  Artes  (1833)  y  de  la  Roy.  Soe .  de  Edim¬ 
burgo  (1834).  Procedía  de  una  antigua  familia  de 
hugonotes  de  Francia.  Escribió:  Carthquaques  and 
volcanes  (Londres,  1868),  y  The  beginning,  tts  ichen 
and  its  how  (Londres,  1871).  Además,  publicó  otros 
trabajos  en  diversas  revistas. 

Pontón  d'Ambcoubt  (Gustavo,  vizconde  de). 
Biog.  Numismático  francés,  n.  en  París  (1825-1888). 
Fué  presidente  de  la  Sociedad  de  Numismática  y  de 
Arqueología  de  Francia  y  publicó:  Excursión  numis¬ 
ma  ligue  daus  la  Bourgogne  du  YJIe  siécle  (1866), 
Recherches  sur  les  monnaies  mcroviugiennes  de  la 
Tonraine  (1872),  Descrtption  raisonné  des  monnaies 
de  Chalón -sur-Saóne  (1874),  Monnaies  mérovingien- 
ves  da  Gévaudan  (1883),  Monnaies  mérotingiennes  dn 
Cenomannicum  (1883),  Monnaies  de  l'heptarchie 
(1881),  y  Sur  quelques  ateliers  monétaires  de  Brie  et 
de  Champagne  [  1885). 

PONTONCICO,  LLO,  TO .  m.  dina,  de 
Pontón. 

PONTONERO,  RA.  F.  y  A.  Pontonnier.  —  It. 
PoRtoniere. —  In.  Pontonier. —  P.  Pontoneiro. —  C.  Ponto- 
ner. —  E.  Pontonisto.  ndj.  El  que  está  empleado  en  el 
manejo  de  los  pontones. 

Pontonero.  Mil.  Soldado  que  forma  parte  de  las 
tropas  empleadas  en  todo  lo  concerniente  á  los  puen¬ 
tes  militares.  Las  tropas  de  pontoneros  dependieron 
al  principio  de  las  de  artillería,  pero  sucesivamente 
se  fueron  segregando  en  las  diversas  naciones  cons¬ 
tituyendo  elementos  pertenecientes  al  cuerpo  de  in¬ 
genieros.  Esta  confusión  de  servicios  no  estuvo  jus¬ 
tificada  nunca,  porque  el  paso  fácil  y  cómodo  de  los 
ríos  no  era  exclusiva  de  In  artillería,  sino  de  todas 
las  armas  y  cuerpos  auxiliares,  y  por  lo  mismo  pasó 
la  construcción  de  puentes  y  el  manejo  del  material 
necesario  para  ello  al  arma  de  ingenieros  por  ser  el 
servicio  de  comunicaciones  uno  de  los  principales 
cometidos  de  la  ingeniería  militar.  Lo  cual  no  quiere 
decir  que  las  demás  armas  no  puedan  construirse  los 
puentes  de  circunstancias  que  les  hagan  falta,  cuan¬ 
do  las  fuerzas  divisionarias  de  ingenieros  estén  dedi¬ 
cadas  á  un  cometido  de  mayor  interés. 

Aunque  la  necesidad  y  la  costumbre  de  que  los 
ejércitos  lleven  material  de  puentes  para  poder  sal¬ 
var  los  obstáculos  que  el  agua  ó  las  cortaduras  de) 
terreno  opongan  á  su  morcha,  es  muy  antigua,  re¬ 
sulta  moderna  la  idea  de  crear  tropas  especiales  de¬ 
dicadas  á  este  servicio,  y  en  España,  aunque  en  el 
siglo  xviii  se  pensó  en  ello,  no  aparecieron  dichos 
tropas  de  un  modo  definitivo  hasta  que  en  1815  se 
organizó  el  regimiento  real  de  zapadores  minado¬ 
res  pontoneros,  compuesto  de  tres  batallones,  figu¬ 
rando  en  cada  uno  de  ellos  una  compañía  de  ponto¬ 
neros.  La  reacción  de  1823  disolvió  el  regimiento; 
ul  calmarse  los  ánimos  se  ordenó  restablecerlo,  pero 
con  dos  batallones  solamente,  de  los  cuales  no  se 
organizó  más  que  uno.  En  1828  se  creó  el  segundo 
batallón,  y  á  cada  uno  se  le  dotó  de  una  compañía 
de  pontoneros.  Durante  la  guerra  carlista  de  1834 
se  duplicó  el  número  de  pontoneros;  terminada  ésta 
se  redujo  el  contingente,  y  en  1844  bo  volvió  á  la 
organización  del  regimiento  en  tres  batallones,  con 
una  compañía  de  pontoneros  en  cada  batallón. 
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En  1SG0,  terminada  la  guerra  de  Africa,  se  orga¬ 
nizaron  dos  regimientos  de  ingenieros,  de  á  dos  ba¬ 
tallones,  figurando  en  cada  batallón  una  compañía 
de  pontoneros.  En  las  últimas  organizaciones  86  ha¬ 
bía  perdido  toda  clasificación,  confundiéndose  zapa¬ 
dores,  minadores  y  pontoneros,  pues  las  circuns¬ 
tancias  por  que  atravesaba  España  de  disturbios  y 
sublevaciones  obligaba  á  desatender  la  enseñanza  téc¬ 
nica  de  los  soldados  de  ingeuieros  que  eran  emplea¬ 
dos  casi  exclusivamente  como  tropas  combatientes, 
basta  que  en  1873,  al  crearse  cuatro  regimientos  de 
ingenieros,  se  orgauizó  en  cada  uno  de  ellos  utiu 
compañía  de  pontoneros,  dotadas  del  tren  de  puen¬ 
tes,  sistema  Bimgo,  con  16  carruajes  de  tren  y  cin¬ 
co  de  parque.  Desgraciadamente  la  segunda  guerra 
carlista  impidió  el  cumplimiento  de  la  R.  O.  de  or¬ 
ganización  y  la  especialización  de  sus  diversas  uni¬ 
dades,  hasta  que  en  1874,  para  remediar  tales  incon¬ 
venientes,  se  dispuso  la  creación  de  un  regimiento 
montado  de  ingenieros  cuyo  l.er  batallón  estaba  for¬ 
mado  por  cuatro  compañías  de  pontoneros  y  el 
2.°  con  dos  de  telégrafos  y  dos  de  ferrocarriles,  con¬ 
centrándose  los  pontoneros  en  Aranjuez  cuando  las 
necesidades  del  servicio  lo  permitieran  .  En  1876 
trasladóse  el  batallón  á  Zaragoza,  en  donde  se  en¬ 
cuentran  desde  entonces  los  pontoneros,  organiza¬ 
dos  en  regimiento  en  1883,  cuya  organización,  con 
ligeras  variantes,  es  la  que  conserva  actualmente. 

PONTONES.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Jaén, 
con  875  e.  y  albergues  y  3.295  h.  (ponto nevos)  se- 


gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  < 

le  las  s 

ig  uientes 

entidades  de  población: 

h  n 

hd lili  II 

s  llHlitlaiil» 

Agracea  (La),  caserío  á.  . 

5 

10 

36 

Archites  (Los),  id.  á  .  .  . 

16 

11 

61 

Ballestera  (La),  id .  á  .  .  . 

4*6 

28 

78 

Canalejas  (Las),  aldea  á  . 

9 

59 

25  4 

Casas  de  Carrasco,  id.  á  . 

2‘2 

46 

134 

Centenares,  caserío  á.  .  . 

8*5 

21 

67 

Espumaderas,  id .  á.  .  .  . 

5 

44 

157 

Fuente  Segura,  id.  á  .  .  . 

3 

50 

202 

Goldínez  (Los),  id.  ú  .  .  . 

5*5 

30 

77 

Lngunillas,  íd.  á  .  .  .  . 

17 

11 

50 

Malezas  de  las  Espumare- 
das,  íd.  á . 

6-5 

12 

68 

Montalvo  ó  Cortijada  de 
Montalvo,  íd.  á  .  .  .  . 

3*5 

25 

99 

Parrilla  (La),  Id.  á  .  .  . 

4‘5 

16 

51 

Pontón  Alto,  barrio  á  .  . 

T2 

155 

426 

Pontón  Bajo  ó  Pontones, 
villa  de  .  . . 

_ 

160 

492 

Zahurdíllas  (Las),  case¬ 
río  á . 

15‘  4 

10 

37 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

_ 

187 

1 ,004 

Corresponde  al  p.  j.  de  Siles,  diúc.  de  Jaén,  y 
está  sit.  cerca  de  las  fuentes  del  río  Segura,  ocupan¬ 
do  un  terreno  montuoso  que  produce  cereales  y  le¬ 
gumbres;  críade  ganado.  Antes  de  1837  perteneció 
á  Segura  y  en  esta  fecha  recibió  el  título  de  villa  y 
pasó  á  formar  municipio  que  tomó  el  nombre  de  los 
núcleos  Pontón  Alto  y  Pontón  Bajo,  llamados  asi 
por  los  puentes  que  tieneu  sobre  el  río  Segura,  como 
también  por  su  respectiva  situación. 

Pontones.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Ribamontán  al  Monte. 

Pontones  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  muni¬ 
cipio  de  Albacete. 
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Pontones  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Luaica,  parr.  deSan  Miguel  de  Trevías. 

Pontones  (Antonio  db  San  José).  Biog.  Arqui¬ 
tecto  español,  n.  en  Liérgaues  (Santander)  (17  17- 
1774).  Hijo  del  maestro  de  cantería  Antonio  de  Pon¬ 
tones  Ru baleaba,  trató  éste  de  enseñarle  su  arte  lle¬ 
vándole  con  él  ó  Puleneia  y  Escalona,  donde  tenía 
en  construcción  varias  obras,  pero  descubriendo  eu 
él  grandes  aficiones  á  la  arquitectura,  ie  envió  á  Va- 
lladolid,  donde  obtuvo  el  titulo  de  arquitecto  con 
gran  aprovechamiento.  Poco  después  renovó  las  bó¬ 
vedas  del  monasterio  de  benedictinos  de  Sahagún, 
construyó  la  capilla  del  Pilar  eu  la  catedral  de  Ciu¬ 
dad  Rodrigo,  y  otras  obras  en  Castilla  que  motiva¬ 
ron  la  envidia  y  persecución  de  los  profesores  de 
Vallado  id.  Estas  cuestiones  inclinaron  su  ánimo  al 
retiro,  y  el  8  de  Septiembre  de  174  4  ingresó  en  el 
monasterio  de  Mejorada  (Valladolid).  Allí  demostró 
sus  conocimientos  arquitectónicos,  reedificando  la 
nave  de  la  iglesia,  erigiendo  dos  lienzos  que  faltaban 
al  claustro  en  los  que  formó  celdas,  librería,  sala 
de  capítulo,  trojes,  etc.  Renovó  la  sacristía  é  hizo  eq 
ella,  á  su  costa,  dos  capillas;  construyó  el  camarín 
de  Nuestra  Señora,  proveyó  de  agua  abundante  al 
monasterio,  hizo  presas,  molinos  y  otras  varias  obras. 
También  edificó  obras  en  otros  monuaterios  de  su 
orden  v  la  famosa  Mina  Montalvo,  comunicación 
subterránea  entre  el  monasterio  de  El  Escorial  y  las 
llamadas  Casas  de  Oficio,  obra  que  le  valió  el  título 
y  sueldo  de  arquitecto  de  Su  Majestad.  Escribió  y 
publicó  un  libro  titulado  Arte  de  molineros 9  ó  tesoro 
económico  para  la  Mejorada ,  y  dejó  manuscrito  otro 
titulado  Arquitectura  hidráulica ,  cuyo  original  so 
conservó  después  de  su  muerte  en  el  convento. 

FONTONI A.  ( Etim .  —  Del  gr.  pontos ,  mar.)  f. 
Zool.  ( Pontonia  Latr.)  Género  de  crustáceos  podni- 
tnlmos  decápodos  mneruros  d8  la  familia  de  los  al- 
feidos.  Se  pueden  distinguir  sus  especies  por  el  ca¬ 
parazón  corto  y  abultado;  la  frente  lleva  un  pico 
|  corto  y  fuerte;  ojos  no  acorazados,  cilindricos,  s  i- 
lieutes  y  muy  movibles:  antenas  cortas,  las  externas 
insertas  por  debajo  y  por  fuera  de  las  internas,  con 
su  apéndice  laminoso  grande  y  oval;  maxilípedos 
pequeños  y  estrechos;  abdomen  grande,  sobró  todo 
en  la  hembra;  patas  ambulatorias  de  los  cuatro  pri¬ 
meros  pares  didáctilas,  las  siguientes  monodáctilas 
y  terminadas  en  un  tarso  rudimentario.  Son  propios 
de  los  mares  de  Europa,  y  la  especio  más  conocida 
es  la  P .  tyrrhena  Latí*.,  comensal  en  el  interior  «le 
las  conchas  del  molusco  bivalvo  Pinna  nobilis .  Es 
probable  que  á  ella  se  refiera  Aristóteles  al  afirmar 
que  en  el  interior  de  la  Pinna  vive  uu  cáncer  ( Pin — 
notheres)  y  una  esquila  pequeña. 

PONTONOO,  Mit.  Heraldo  ó  mensajero  do 
Alcinoo. 

PONTÓNS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barce¬ 
lona,  que  consta  de  112  e.  y  albergues  y  545  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  64  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Villafrnnca  del  Penadés,  dióc.  de  Bar¬ 
celona,  y  está  sit.  á  la  derecha  y  cerca  del  origen  de 
la  rib.  de  los  Monjos,  á  15  kms.  NO.  de  Villafranca, 
que  es  la  estación  más  próxima,  y  á  62  m.  de  altu¬ 
ra.  En  su  término  so  producen  trigo,  vino  y  legum¬ 
bres.  Yacimiento  de  calamina  con  plomo.  Iglesia 
parroquial  dedicada  A  Santa  Magdalena.  Perteneció 
al  abad  del  monasterio  de  Santes  Creus.  En  las  in¬ 
mediaciones  de  esta  población  está  la  cueva  de  l  is 
I  Calaveras,  de  5  á  6  m.  de  altura  por  3*5  de  ancho 
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l*rgo,  donde  «e  épcontretou  veeios  buiuftQoe  y 
ulmisrlios  cíe  ofita  y  pedernal,  |)  V,  Porros. 

pQHtijrteí  (  frizvú)*  jftág.  PiiVtajr  eaphSul .  n .  en 
Yáleaciu-y  m,  después  de  1868  y  no  *u  jtf66.T  como 
dica  Palom?JniV  |*ueíHü  qatt  4íüü  de  aos»  cuadroe  eátá 
feo fa ftdo  a u  1 GÜ8 Fue  u uo  de  los  mcjcrf dwcl pujos 
do  Pedro  Orrau«  ,«<*££  coincido  de  éaéüeta  vv'tKl?.mii4 
inútó  á  la  pei'fcetfida.  Decoró  di uo  lioW  o'o u ve n tetó  de 
Valenoí*.  y  üíú$áf  obras  as  trnsl^4«TOiv  á  la 

Casa  Consistorial  de  la  oí í*ma  cfajaj,  Cota  Hn> «<xá> 
Francisco  Espinosa  <u>  la  decoraMóndé  la  í^i^ú  de 
M  o  relia,  pare  cuyo  altar  mavor/prnSó  ¿*¿  NdtividáJf 
La  Spifania,  Sita  Julián  y  ¿'a A  do«é  Gre¬ 

gorio  Fas  te  ?  poseí*  u#  liormoiijv  .ekivjVúde 
Si  po&  de  JmoK  Ka  «1  MttSéb  p^o.dtví^l  iio 
eia  ae  conservan  Í<&qí^u|eHfcek  do 

listo:  Bailado  fa  la  Ytiy?*  del  Ptug<  Su»  Pedro 
Noi&téo,  $?>u  Pfidtp  Pasmwi  tomando  el  h abito,  S#n  - 
(í&gario,  $<i*  Agutli*,  San  Pedro  Notasen  púa»  r»u 
oíros  £t  la  vida  dt  <san  Rniü&fpdtM 

fe  de  la  tifa  dásaa  Podro  Nolatco^  y  Comónifa  fa  iáñ 
JSlGWüH.  -•;■:■ 

FOJÍTONX  Oto# .  Pob( .  ¿t  Frnotfia,  en  el  do- 
partameiito  de  la%  lindas,  d  iet .  de .  Sai  a  VkSe  ver> 
caut.  O  y  á  Jí  k¡r»¿-  030/de  Tovto,  en  b.'f»»«J  d«- 
recha  deí  Adourv  ¿  30  m.  de  nLurn;  000  h ,  (2,020 
con  el  miín.v)i  Fai»,  <i?  cn?ijriaH  y  de..- fundas  d*  paja. 

POtt r&omQp<  íte«g >  Mi ;  |*.  ÍÓ.%  ÉstAdiis  tb¿- 
dos,  eu  nl  Ubnois.  cornUdo  d*  HAitebrlc*  28$  i>. 
cegán  el  de  1010. 

FO0TÍ***ART¿u  ti  ZooL  (Pontopartit  Viiu'it/) 
Género  d»  misijeeos  entomostnlceos  dol  orden  de 
los  oBtfácodoá,  íandlb  dé  los  níprijloá  y  trjloj  ttejy’8  j 
cando  ni  no^  Be  reconoce  porque  o*  U  Km:  hü  sJgMf»* 
da  los  artejos  2  y  3  del  sudo.pod  í  ta  ésiitu  y  o  ¡dos;  íúm 
cerdas  *H^atorids  sienoziip  el  óprey  i\e  laa  uñan;  tor 
cera  pala ^  Í»jr4ínca  d&  ctoco  artejos,  ü flirt) o  cHh»-  ¡ 

drítío,  con  cenia  a  largas,  diilgKíiv»  )mcia  la  ba^e; 
jtíorde  posterior  de  la  Wr^üiltu.  con  daa  cerdáe  rocina . 
l?í  taacUc  ^9  dOóCoüondo.  Yi  vm  eo  ftgpuft»  dub^, 
0á"Í>»  d»nrrH0  a  «o.  s<».U  espéci®,  P.  fd»‘a-  Vévra,  d^l 
pLtcln  piélago  Bbmar  c  . 

FOMfOFldimU^  f,  •pyí.  Género  íaudatlo  por 
@ctipüU,  í!amüdo  por  Hlendei  Pouíúgpiiianó  y  aine- 
e j\ti o  ¡de)  0/ívn^iÍdt  /la  Auldet,  de  U  boilia  de  las 
Íecitidícenst 

POííXdFbMifOlDES.  ra.  P^lPoíxY  { Pon  tupi*  . 
nodes  A^sgldúo.)  Género  do  vertéclwsáo6  dé  í».  ria- 
ce  de  loe  maíníféroíí;  «¿bet^é  de.  idaceoiartiíB, 
orden  de  los  deí:joC*>3..sn borden  el f:  los  i>4 entuerto» , 
familia  de  1  r*^*  pj*sU:*Míjdo^V  -.si n'-ófjíVñci- da  S&tkpi&m ■ 
Buririeiaier.  No  «o conoce  ?íi4s  q.\ij?  UD  ináxüar  io^V- . 
rior;  )aá  esinúdo  reunid;^ 

por-una  larga  sin en  h  cara  externa ,  q » *  es  ms 
poco  rugosa;  jiíV^eLiU  »jo  profuodn  nuroo  Iohgnu- 
dioal;  jo^  4ienba  eoá  gra'iJidéS/  e togados, ;  don jcoa 
y  comprímlfina  G^rídi»fi4te¡  áatln  m  p>»??cí  eocor- 
Ytuloft  hacía  y  fééul*íoiti¡y  do  o-áudíe,  ¡a  . 

es-  groóse,  m\ntof&*  y  téimiua  eu  dot;  puntas.  En 
}a  fijcrpac idvt  pú.tágónícn  terciaria  «jo  Paraná  se  lia 
<5Uviontrí*dü  ol  Büvm<OT'?r 

FOííTOFOKEtAd,^^,  í  P^inrortta  V.c.  - 
íle  cruAÍ4nv)en  JÍ3*^s^j»f5^^é&:á4l; ^‘Arájéíi.dc 
••,¿>8  ap rtpaíiós  y  &táiíht  dé  ) «R  ib ltát¿riií#v  Este  gk- 
.:-:ikóro  •por' anteíua  primara  y  B¿¿üpda 

CÚSi  ígunlOrJ  0*.i  »tÚÍÍ  Y  ?.t*ÍU..  000  (kg>*h>S 

6»  el  brecho' litó  Sagt’ivc  i*.r •.  l»1«r»vn«  isiersl  0  con 
el  lóbub  fr'wjul  él  nj¿&  aneht»;  ptsVeApodft  cüajia  el 
cada  larga,  quinto  con  él  ^rUjo  «egucdu  múy  ex* 


tendido,  pestañoso;  peroópodoa  3^5  con  el  dedo  pe¬ 
queño.  ürópo.do  terrero  e f a?V¿Bk4é  un  ni  tejo, 
«!  ról^  ^0í?rtíh>  íu,^  énetto;  tel^^o  escairtiforine,  pro* 
fu u  «Jaíti^ote  1« «*nd ido »  Se  liáti  dea^  itcr 
|  el  P,  í)j&nrv,  *ti  t>ó  eq conlrudo  ífehi  é{ 

'■mu?  Csi^pu?,  de.  1 1  i  d  102  rn.  de  pioiVtn -U 

FOütP  WtA  Mu.  H ija  de  Ne^o  y  do  Bíottó, 

Grey.) 

G^nér.0  d*  vii|t6hru:d09  de  t¿VeÍA£6  de  los  mtívt) :fcrc*K 
ru borden  de  lr^  pk-anínri;^,  «ru*deU  de  J.p>?  ctftáf'-r-  . 
Suborden  vle  h>3  oddotüUntiU: .  fandHa  dftjog  plhU*eis- 
tidu^j  o  UiJiMU  b  dh  ti«rvaí»« 

OirK-tíéal  ee  ii^férhúi ,  lu^dico  nt vi  v  Vnrg<»  y  delg^dD,  cí 
üjiqtííá J  * UÍhfior.  pteeánia  %n  iúPfu  Int eral  ep  ís  j<Vt - 
u-  cííerOü s  dieuieé  rnoy  u n (o eíoau»  }»eq«*í- 

^híjv ^kinicvii,  punlingudo^,  los  pp>;ieríoretí  un  poco 
tn.ás  rumos  y  coitos  que  loa  enteriofée.  Ln«  vHl& 
Jíftii  tíei  vicnles  soá  «prt9.fr  y  dWtioutf;  Jo,*  lufubaw 
|  preüéu tan  largos  apófisis  U'naevcnws;  el  esternón  ao 


S-W  •■ ;íl8fll& 


mmm 

RS8>^^«r.r“ 


Pantypvria  ptninvltlei 

con ¡jmee  de  dos  ¡irerna-  Vivo  ftctunimí’ijté.en  le  des- 
«múo**8uura  »úil  üti  de  La  Piala,  liú  ha  encontrada 
résil  cu  pioijvf  >>*<•  u í  n;  uimm  f^LMcmo  íle  La  Plata  la 

-crt^e  P.  ífi>(ixr.t:l?i  \  v-TViu.s. 

l’oMTOi'ORiA.  £<«!.'  Cjojmo  ds  iiouoiferc>sv csM- 
oei>fi>  dqñtlcétoBy  <ití  k  fomiua  denlas*  dslübidos  y 
tribu  de  -  faz  pot»lopr,m»oe,  uako  couí prendido  en 
e)>i. 

P\  ro tirata  vive  en  el.'  jíd  deí  Atlántica  y  ep  el 
mar. OUíC’HÍ,  ilngunviu  ulgiliia  vez  ú  lulhu 

FONTOPpálNOjg.  m.  pj.  ¿Wl  Tribu  da  ma* 
mtferos, .  cétá>eoa ;  diíhtiééton  d o  Jo  fn mtíia  d o.lqg'.; 
dólfíuidoB, .con . rostro  bVda-ulto  que  audho,  dreA (#,>«-.• 
kí;  longiiudijudaieotc  dilui^k  y  poco  deifiitoñi*; 
apólisis?  p-niiüVhkíiió»  drd  iVoniaí  y  cigtW^tioa  dol  5&- 
aaliiHiU*;-,  íiacio  fuera  ,  Iñ  úliírná:  álit-ha  y 
dirigida  por  U6hiúté;  ruas¡G^H  cou  creátu  y  borde 
i U  régiüu  <i¡'Liu*i*ia;  eínfims  da  íi?  - 

úuíu  rulcnnr  p¿o>longadü;  ooel (o  tíísUmío  al-  -etatl^r iór; 
región  ce rViikl  más  delguda;  abU  dorpl  «a  ol  jpe-* 

•d  k\ . .  Bou ;  ¡Olió  higos. 

nnro  *í  uio  ;>  Poniopnria. 

PONTOPPIDAWT  f j?Juó>' ;  Eré n ó rr» 1 5 1 á 
:ditwmatquid;:  p,  on  BergtM?  y  ni>  bw  Dopüuh&^ub 
( 11 17-1822).  Fuá  asesor  y  ngáot*  ^on^rríal  etí  ío- 
íandia,  /Iireytüi“  de  coxDtfsofn  d<¿  lí>i¿tv'ík  y  Je  F»&- 
ni.irk  v.  con  rejero-  do  JI  usticj»  (Í78d‘j,  dé  COTiieroio 
f  10Ó  i)  y  d^JSstaiío^élll.  ^¿artttíó1:  ¿a-  ■piimdf-íd 
fíiii*<;(t  $  tis  la  /¿/?3  j?*'  {*  litMd  dt  tu  fjSpPsr 

tét’gj  u£c.  (1781);  MiiifFinfr*  para  ty'Ái wrH  dtí  w*~. 
iiimia  &*  Mamila  (:!7$7-ft$)?  Jfaíeríato  ¡para  Ja- 
hhU'ria  perfil cTü-  dé  Finmork  (179Q}y  y  otra* 

. ub raj. dtf •  lá/rr» Hdi’f  .-.  ■•"■.  ■ 

Po^TOPPtOÁ  '?  KiSTfArt^oG»  oy  L  CafingTts- 

fv  noruego,  a,  eu  Lilla- Neatvéd  (Seéluad)  eo 


^ONTOpplDAN:—  PONTORMO 


v  mf  tm  180!?  .  ÍPU$;  A®!  jnefcpte  Ae  1a  AwRmin  da 
Tifcírft  de  Ccspeidmgue,  Trai.4  ir«rt|>ÁH  ri<? 
Ni/rri^¿rii  y  (1782.,.  178$  y  179$ ),  ijííó 

pm>l»efc  ruf*  notas. 

(Í2s'RíQ»ik)v  ttity.  Rscrlitot  4iaamiir; 
quésu  nr  en  IVevteri'.Mú  en  l£5?.  BeLidib  cit-ncma 
uAturtítas  y  n  fot  iffos  y.  o<dm  anua  de 

Á  Suh'a,  frecMn?U‘>  i  i aspo**  U  Bínela 
^ÍJéifor  íbmi&inic* de  r^reLfthaglie  y,  lio4mé»té , 

/  I «rikaí/a^gb  *r{  ihvjv  ^cmebv Ku  jrérior  de 

«U  ln!fifí>í?Hj,  Sé  dió  4  conocer  en  el  mundo  de  las 
lekMrou  el  tñcród  «ítí  nutts't:»?  A  lux  apoi/>idux  í  1881), 
§w  ik&Xikty  íft  ibíiMenotrt  dR  KudUtld  y  en  el  que  He 
i'pvf  i;i  IVam-u mr*r,t«  'ñatúniilstii .  A  ésta  produuckW 
gigiú'e'rtftt f  H* i  ifpjtf wUcftiit*»  ursiioidit  ( 1 8 83 1 ,  ¿ty#'- 
dv  ( I 88  i),  Pequeñas  nótelas  (.1^99)*  J/i- 

$$$*  (IpÓ'R)»  V/W*  (  18*5-901*  linotios  popular''* 

(1 891)1,  Tierra.  (1891),  la  tumi- 
frnoúHiti  i  í^9Í}t  £¿  ()89j>j4  Stubtimf 

?-rutar  |  1 890 ) ,  Abt  /áy  f 'tíOnTinx,  l£i  porra  rojo  ( 1904), 
la  tfítia  -MvnffitirA  -*f  narra  jjfi  pAjiiro 

salvaje  íé  i>»n n  novela  tyhupsf  í  !B98-: 

1901b  v  'Há'tü  y  Biiktih.  IS'fsióPpt'oKtf ■  considera- m 
(o*  l\?;rabr¿ji  v  en«>ic^tn<Téa'd^i?de  ei  punió  d^  vlntn 
del  ¿mpe&aíno;  es  ií4ftQvirúníiít?  V  S  v¡f*ce* 

í e pero  >•  íu*rés  Ln  re«!..idnd  <p‘v  «U^u-rlbo  shU  veiudn 
pui  lína.Cftpa  ¿Le  ro'rnant» j$ m»n.  Por  }0.c<Hn6n,  im- 
pu«ua  kíh  mir»'mhínr.oá  h»  dmnorrt&fif  de  «alón,  1?» 
unvuifi  HmmH’Jpaeinuistn,  4n  itri.n  de  íVaaea-hú^jj  g 
e<  m^Crimonloicoo  vermiiímil: 

PoNT*.?rc>u^.‘4  (Kfn<“k}.  ffioff.  ’Prehido  y  writor 
diua-íiKi*SpK«.  íiamndo  el  Viejo,  n ,  en 

í Ploma)  su  1021  y  m.  en  Ti^Mdiijérn  en  1&78.  ))£& 

pnés  da  tmbér  ^tndívtflQ  nn  Oden. sea  )a  eurrunt  edle- 
í4aitñ.  Hnlandn  y  Franein,  !  )  |  su  r^ 
gnwo  norníu'íifío  pn^ror  evunx/'díf'o  <ie 
r  jf-G  W,  1  H«0|»  v  v  ulUnmo^ f)k  o-usja»  de  Ti-íhH>' 

k'.rn  \  Hi’-Í)  Cñíni)Ü«lUf;titl  Iidtiieio  ■  nl)lfl  de 

níir.tJ .  4e  -tó  ¿'ualen  ifeeaeil»nerrio^r  Ora /:o  di  Ira  /ianr,hi 
(üopvnUhgae ,  lG0G)r  une  la  pidríie-n*,  g  niitiáUca 
ptnliluMidir  ««  eat^’diAiriAi  escritor  de  tenio^í^, 

kílA  Parii/fúxii  fi  ¡n  To  h!n  <fn  C*fo$  (PnrU,  1GÍ2)» 
ÚiW-$£i*  f-&:  Tortor  fUfiei-hMtol  (0«>penÍ¡n^ue,  1635), 
Nftaxrr  Hra flirt  (  í  Gíifi) ,  '  A  uMpiUm  Si'eMnju le, 
poofr.a  í  IGd')  i;  EpitirüúmiiHyi  saro-onrot  rtniuruit 
f*  t*  (4811}.  Efli)Llkif>ú  <ÍH  nir loria  Duvidj#  d'í  ÍJKríffi^ 

»n  v e s:r  1  ?  f .1  Oí  1 ) ;  ÉnpnUe*  Sacra  (lGtó)V 

'tifa*  Onaiat  (l;013f,  M<irg<>.,-ita  tím brisa  (Í64^: 

Oh jini^  ( 1 0  tó%  Finriíeainm  £Óaj#K 
,-rrí*:*  *  LO  íftvve>,c.  Sn  espetMniidad  Pié  la  ponHe  íatiwa, 
Ro^^pcuíán  (Enicoj.  ÍÍOforiador  ,y  :ted?c-. 

ÍCO  cimnmnv;-jn^a,  U^inodo  H  Jorca,  n.  en  A  avión  y 
m,  en  Cf:7p.eid»ngne  { Í(\98-n0  h.  Piedicitdor 
ert  Cunen  ha/ u«  «'ú  l  '¡  X?  en  Hdd  fné  nombrado 
íirnte^.f  de  ledfóyÍH  y  oú  í  7  Í8  ohi-jv,  <}c  b'%r,»>^n. 
teio;l¿  'íc-i-le  17-75  v »'-e  vo :it*f ÍU¿ r  de  ropodOt  Udivei^h 
Úcíú.  A défr^a  de  íá- nfivphr^  Ifnikvx o ¡  eá  t sialisít  Pi*d\ 

I Ct>p^nha^ne,  Í7V^-Fd;  n«iyv¡  nd..  ISdOV  <;uh  fué 
el  h4end¿^  *?ueeo.  »»¡.*:io!,m  y  fo&tiefof  pn- 
tífttfft  grfíP  ó  ú mero  de  jos  ■|ü«Í6fÍ009j  snm o  $i¡* 
hjyui  }itn  ¡t*r  R'Ugifí  n  mi  lUi h Aral  Jet  faUre  ( Fthi* 
díju-ri?.',..-  ;Í7^  )i  Gi'intitaspMQtl  ( Fvnndfoi pi> 

17,27^ . .  jf&ú  QfiA  ti ofa  i  a  s  ,  1 7  39  í  .4a 

tOovmrcOVíj  de  inHcripeíoués  Mar, no m  j-tafra  {  i7í59- 
1711).  ■Kv.rwefiMm  RrJ’oVKViiioHlAirivri*  o;,>r  joni. 

ktnnfi  ( Á,;thíK*k,  373  í),  G4í'M  ¿t'A<Al$Í«  t*Wü‘ 
Jtnfri  rtfíf/t  Jteiihm  1 17)0-41),  3(.mAte*xx 

’kiüaj*  |  17  id  r.  V¿?AHth  tlntr  A-ic\c^  fín:*  u  tati\ 

(1753  5  \);6 O'wmiiw  ( í7;49) , 


<03 

Origine*  Btjfnienees  (1760),  Traciát  otn  Sfatif** 
■fjdafáélig^si  ¡tamttUns  Tiistand ofter  Daeden\ i7f>2^ 
éó  «Jáe  a*  o  ¿upe  del  problema  de  la  i  n  morí  *  litio  d  dvl 
y  J>¡n  donsha  Atlas  ( 1703 -Sí).  Su  J>p/ítr<í-; 
cifrn  ¿él  CatMiwio  ittisrano  eetuvo  en  uso  eu  Din-s,*- 
marea  baflU  1794,  y  aun  hoy  estli  en  en  Nó- 
ruég'ft.  Vjü  »1  tratado  Det  íhwxké  jSpfÁQb  Skübnc  ó*  . 
forrig»  w*  *éi  som  mvár*n4¿  T* ¿stand  mti 
iífcpé { íSÍSt)  dmfTrdló  pQ**  priméis  vez  el  criterio 
díftft  marq  uée  «obru  ia  cuestión  de  ht  lengua 
fiel  Schíesr^ig.  Se  ocupó’  también  de  historia  nntt»* 
.raí  y  pnl'lrcó  al/nuae  obras  sobre  e.sitv  nivnciH,  entro 
éllae  Ufórirte  fárxtig  púa  Novgs»  natarlige  Bis  ton* 
{f^openhagtí*},  í  752).  jj  Su  padre  Xfttv,  m.  eu  170&, 

¡  f u ó  ^pa^i^^aíjgtíiiaa' $tn  Aarh uS  y  esori Ido  varias 
o I-Tai,  ^.iófuló  U  mfa  fconaclda  Thtairnm  nuhilUalis 
'Dánica?. 

Bibüúgv.  BtinUrM  JttbUoikéU  (i,  Vt);  Zwerg, 
SUltflMKk*  Cfecfi*t*f  Myerop  y  Kreít,  AilmtvdeUgt 
luterahir-  tf&Uon . 

í*0!tf¥Ol!*»fc©  (JA^oiM/CÁnavecr,  c^h  /?#</$?.  Pin- 
vnr  hniinr.o.  ti.,  en  PyotOrmo  y  orh.eu  Finieoci’* 
(1 494-1.557).  Bu  hu  pueblo  unía)  prüeUeó  alpn  do 
dibujo  con  un  pintor  jíamodo  Uaftotóméd,  dí*?e.ij)u lo- 
j.l*  Gbiviáúdíito;  eétüdió  literatura  en  Flmvsueiá  y  su 
♦’etH  í'.ÍKcUd  recibió  ft|gtm»ta  lecciones  de  Leonardo 
d^  Viucí,  pómulo  déspuée  A  Roma,  donde  le  diero» 
M*inii,sruo  afuitjYas  ¡oociunes .Piero  de  Cnaimo  y  Ma- 


Tocatloc  de  IrAJ,  per  Ponrorma 

(Miittec  jKCHóeiúArt-An'ir^  i*«>  U) 


Atí3 <>co  tfem ptx  entró  como  discí- 
pitío  en  claAtpdio  do  Aínírea  del  Serio,  quien  sintió 
yior  él  dést)>  este  mo- 

ftiftí.w  b  r^st*  rintíf  bella  ¿a  correrá,  U*vo  dé  «üa 

prim^f’oH:  ífabájoa,  FíííM^ío#»  (ohMiet™  dedtia  Ser- 
;  vjl^sd;-ent»0tuyü  uo  ve r f i n < b> r o  trino t’o ,  Loe  -éxito* 
dfd  A:  Tiítia  fUóití Ha roiv  A  , Andrea  rtp.í  Safio,  y  tu  vo 
queáboiidumxf  eú  e-HudbvSe  pú>ü  aotóticcá  A  ifAba- 
jar  «Oles  y  1»  V<ry/w  pr  car/o^ 
pavo  la  igifselscU'  Mafin  M^gdaiena  ( Pazxi  (,  y 

ioe  dos  TreíooS  de  1 n  tfiátáfüi  Ue  J  o¿é<  fmvajtv  su  a 
e«  QncioheS  upu?  :rrésá)}ii\ en  ellas  a)  end* 

de  Sartv,  pero  •»«>  uaiU*udn  ecVv-d'.  y  »«  reputa--  ^ 


Kiv.ro írso N  -  PO'STQVWS 


V  3&iiñü  él  do  jí>3fív§e  romp*Vi»n  «J<3  Im.s 

eigfuieiiíea  eutúUtle#; 

( .  *as»«ll  .(El),  barrio  «  :  .  .  0*3'  10  .  || 

•’m-pj  (  L»),  Ul.  4¿  .  .  ,  —  i  ( i 

!; iagivr  d?  .  .  —  0)  .  ¿'  •? 

Wmtiarirf  ríe  .ifostilu#  t.d  .¿i.  .  I  2&  r-:ú' 

H.JfM’iorfíS  \  *í’v,>. 

tóíinúlúti  v; ;.  ■ . ; — >  • .  'jpT  1  Í7 

/’tibrreajtottAe  >•  I  p-  j .  y.* i t#/;\  •  J  a 

v  t**?4  f»it,  a!.  8»  dífí^in^Mi  ir»  oan .  »:Tc  Bnr- 
<H'lótUi  í»  Frenóte  Y  i»  óudifCft  del  Ko  KUivírt.  Te- 
riésto  (instan  te  qnebrrído;  y  no  míy?,i'&fü I  *.  p nvl  uc *, 
y  víuo,  Y'p.n  ¿i  ne  entineutroi;  lu-.s- 
qaéa  de  tu  Me»  y  énníTiaa»  jWyólHt*  nanoruilws  j  un 
oqtegiu  O  :<:»irgQ  ífe  Marietas.  I^p*iájnr 

mapihtl  vííi!-i.:;uI<)  A- Motdln  j  Ib  bu  y 

dedicado  A  la  V  iCgeb  irf 

i.oiüiir:.,  ;‘V!  -V  <¡f>  In  fr «ibijiolóu  .80  8»P«lf*i¡í  f:i»í  i..;!,) | 

*m  fe^rW.Po.  1 tfipyyin  j  v*  de  tes  ro  umitas  je  \fa\rjnp**r.-- 
.);•!  í^-iilío,  tyita  Hí»})jií  perietuV’úío  &  los  -rúorcs  *•;- 
jYony'*^,  Í*ta0i  j)ól>ÍÁejfio  I*m1  •'«  rite/Je  •?«»  -;<re  u«p 

to»  ¡í(-)  M-'io  Xi,  v  en  I&V.»  tenía  *¿Ü  Oieg-os.  ÍÓ  de 
«íúbAitan*  v  1 0  kj,:  iyij^ia. 

PON TOSCOfcBX.  m.  Z¿&.  | (fcftiwotev  JQ#' 

nerJ>  »uvéííílo3  ;o^^uVU»M..'tí^  'gri\ p'o  ¡f!r 

los  ;|*  íj«n|<oruA,  fniTdli*  da 'loe 

:ít:i'(tir)\  que  vive  eo  jo.-  , orilla»  de'r 
iná?;.  tát  %JjAít¿¿í^iÍ>4  '-  •  ;.  /  V*  " 

PONTOTOC»  Rt<v.  ComUuU)  de.  Jo*  Emdt< 

ITrii-ios.  en  é)  lí^t.  da  aU.  «ti  Ifi  p>aüts4  f\K. 

del  tí-ii-nlo;  494  iníí'iYi^  o.indredé^  y 

liftliitanií.s  Mvim  f>4  otíMffO  de  1910.  T<m  *í;' 

riuru  umudt.'.ie,  fVrttí  y  «nuy  ft»v</rni»lé  p\  cuh  iya 
ftl^otíón  }  4tfl  iuáS/  S»)  f?Mp-c  en  Po"fi tnUVí! ►  •' . ;  ^ ' 

Pü^syotóc  Ai'leá.  áe  loW  ÍS¿(UíOp<? 

en  ni  de  Misieifd,  capital  d  I  condfulo  d»  Id  >  ni  o-' 
too*  1 19'7  'uvbitmá^s  r!  r'**t&a  ría;  191  Ó, 

AiWdjv'  a  (J:4* NSlf.¿d/yJeY¿ar?it  y  fl 
iíífeif o:* ;>í t.  Al  truvií Y  1 ÍD  fxyñíf  db  *  j&*)9 ó b' 


del  artista  alcanzó  proporcióne»  itrfnén8av.  Mrtr«  l/tf- 
dt  imperó  á  docAar  por  qugféí1  tC[»úar  í>  Du.roru 

ÓbVvd’:  |ti  Titm,  Ai#?*  j 


ftptrMe  de  hónvbr^i  por  Puntorniíí 
(C«jli»ctíó«  del  ptjupipér  Tí Ibübfcitn  MMé^i 

tú.  do  Sun  Próculo,  Muven(ñn)^ 

''fe ti  ia  pópuía  de  Ib  igfeisin  ftnteyiuf),  4rf/in  y  H»«t 
Lt'hi,  Retrato  de  hombre  y  Cosme  ’ÚMiri*  (Murpo 
Fl'irencin);  Ron  Sebastián  (|ía1úííío  Bor>xí>»?íio), 
Rtérat»  ríe  funfer  i  p.Oació  Chi^i,  ÍIoiíja),  Lfl  Virgen 
jr  vtu'ias  santnx  (i^íe^ui  vle  SAOto  Tftmáh,  FórHV,  V*~ 

futs  y  Üuptil't  i  .W Gállrry,  Lpjviroís),  uin»  Tiv- 
gsn  (  Mnnicl»  j,  Venus  y  el  ib ñor  y  4  Hdrrn.jir-f-  Rni  tfi 
(Berlín),  la  Snyrudn  Familia  (Museo  <lóf  Prado ,  \\m,.. 
di’úí),  y  Ritu  Sebastián,  Siin  Pcdra,  8<tn  fi’ní*  hi,-> 
maní  delta  ComirCr.  (  rol  reí  o),  y  Su  - 
errada  Familia  (  M¡i*>n  ,i?l  Gouvre,). 

POHTOPSON,  ireag.  í'ani  M  ./[Cl: 
ti <*p .  de  la  ft-Jarmlre  (Frencia),  .en  <4. 
d  M :  ú b  ;&  v  f * T»y ko* ;  Cdbipi'éníii?  1 6 
tf;finfcjpióíí  />0U  -ona  pok'ar!4Tp  .  dn 
9.700  h.  8n  r.akecerft  lú  pohla- 
oirHj  tíel  íf^KriTíí  noiñkie,  Ó  ] .kilu- 

itw *  r n4  %úy-dv  A  H  fvr»?¿kes ;  coa;  ¡i*: 

q«i  óí  ó  póottp'  ^p  ■  hí'tft  húfn  iHw\ni 
fi*e.{  tjoiícspep j  fnítd* v y ;ln  bóbl?v 
de  V! on fe-SawivtrMkdV^I  -  /v  Xó  di  *-.Úe 
aitumk  I;9oU  h  *-•'<•.!  »'i  »tni- 

iiioipioV.  il’ñifíhal  ¿rain  <l.MU)vt)te»; 

«•óol.éiurudó  r»0<?  .-iinVéí,. 

Í-Jhc'M  <{u\  ¿[,/\r}  ;i.¡,  Otr-hatia, 

4»  J  i  i  <>  o  Pt  WíSí;  Mik  vpí  a  i*,  r  io 

p or  r ^  .ib roe><  •H-(/pi§tni:íte ,  b a 

ríú  ttíteríar  helíó»  bajwé|>t>~: 

;:y'é»;  n»lÍlo  tteóí’rOi piie&tp--  ,J?b 
XOl&ton  flhtly  *h  ntVo  tieyppn.  *u{ 

!-.\ *'0m  1  n  offíjilo.  por  Cttrlr^.y  i 

y  q’oó  Itf  ')**  ***#  •ttUv'iTa^  r'M.uYóAdi*. 

í. «Ütirtev. .j#»]foi4Í ifv  v!Ctó<ff>s(Hin^ntb  }^ 

U\£\*‘*9é%  éo  1>»  l.  f  de  *...'••0;,  •,»  _Í,h:«-»‘:í»‘iI*\  ,.*.»  >;•: 
H.tWHe/í.d?  (ine.  Unen  qdb  4'YjyAr 

PON TÓS*  á  PQMTÓHS,  ;feí.'  ikpb  ,k 

pi  OV^de  1^’  VOH,  que  .Í>í  .;’  f5Í.  ea.X  '>k  4 


FvjfóSd;  1 rr  <•  i rs  ¿i*  i  &  áYdlk«#  e»r  la  |>íaa* 


PONTO V  RS,  íuvji  i Oi^l  .  ae  FrViVcb t  en  yd  4 ?- 
'  dól  .por'Wik  v/,»fU* >>:- d’<&  e.«.et.  t 

á  O  lur.-.  i  >  \  u  :f:  ;  '  -  ■  n  a!'  *zq.  d.jl  Tín;  - 

d*'^va,  i  í(í  i  a  i !*>  ai;.-..-.  >'t‘i  '  \  .  Fr*  a  J 

v^>v y  iñ  Mutó t *F de  nY/ 

dó  *U>:»  . 


PONTOUX  —  PüNT-REMY  4u5 


Blbllogr .  Gouatat,  Pontours:  antignités,  im¬ 
pídante,  monuments  (1879). 

PONTOUX.  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Francia,  en 
el*dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Chálons,  cnnt.  de 
Verdun-sur-le-Doubs;  480  h.  En  1636  fué  incendia¬ 
da  y  saqueada  por  los  croatas. 

Pontoux  (Claudio  db).  Biog.  Poeta  francés,  n.  en 
Citíllons-sur  Ssioiia  hacia  el  año  1540  y  m.  en  la 

misma  población  eu 
1579.  Ejerció  lu  me¬ 
dicina  después  de 
haber  viajado  por 
Francia  é  Italia  y 
publicó  una  tiaduc- 
ción  del  San  Basi¬ 
lio,  otra  del  italiano 
de  Landi,  médico 
de  Milán;  Huitains 
frangois  pour  V  Ínter- 
pretation  et  intelli- 
gence  des  Jlgures  dn 
JVouveau  Test  amen  t 
( Lyón,  1570),  v  Qé- 
lodaevie  amonreuse 
(Lyón,  1576):  tam¬ 
bién  compuso  un 
poema  sobre  Le  De¬ 
par  t  des  Isra  e lites 
pour  la  ierre  de  pro - 
mis  tión ,  o  a  les  ex- 
ploits  de  Molss  et  de 
Josué,  ,/fls  de  Nnn, 
que  es  una  admira¬ 
ble  crónica  rimada 
del  éxodo  de  los  is¬ 
raelitas,  que  está  en 
perfecta  consonan¬ 
cia  con  el  texto  bí-. 
blico,  al  que  sabe 
poetizar  con  gran 
fuerza  de  expresión  y  una  sobriedad  de  conceptos 
muy  notable.  Publicóse  en  Lyón  en  1578,  con  unos 
curiosos  grabados  en  madera  de  Jacques  Le  Tellier, 
que  constituyen  hoy  una  verdadera  rareza  bibliográ¬ 
fica.  Se  conocen  muy  pocos  ejemplares  de  esta  obra. 
Eu  la  biblioteca  del  duque  de  Moni  y  figuraba  en  1864 
una  muy  completa.  Después  de  su  muerte  se  publi¬ 
caron  sus  poesías  inéditas  por  obra  de  sus  amigos 
con  el  título  Vidée  et  nutres  oeuvres  (Lyón.  1579). 

PONTPOINT.  Geog,  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Senlis,  cant.  de  Pont- 
Sainte-Maxence,  á  35  m.  de  altura,  al  pie  del  bos¬ 
que  de  Halatte,  en  una  llanura  regada  por  el  Oise; 
820  h.  Es  una  de  las  localidades  más  curiosas  del 
Valois.  Sus  edificios  se  extienden  en  hilera,  alcan¬ 
zando  la  línea  3  kms.  de  long.  En  el  extremo  occiden¬ 
tal  se  encuentra  la  casa  en  que  habitó  en  tiempo  de 
Felipe  el  Hermoso  el  célebre  legista  Felipe  de  Beau- 
manoir.  y  frente  á  ella  se  ven  los  restos  de  la  abadía 
de  Monee!,  convento  de  religiosos  franciscanos  que 
fundó  en  1309  el  mismo  Felipe  el  Hermoso  cuando 
habitaba  en  el  castillo  real  de  Fecamp.  De  este  casti¬ 
llo,  cedido  posteriormente  á  los  religiosos,  subsisten 
nún  dos  beilns  torres  gemelas  reconstruidas  en  el 
siglo  xv.  En  el  barrio  de  Saiut-Gervais,  que  es  la 
aglomeración  principal  de  la  población,  se  encuen¬ 
tran  un  oratorio  llamado  Notre  Dame  de  la  Paix,  el 
antiguo  palacio  gótico,  de  una  encomienda  de  San 
Si u furia  no,  y  la  iglesia  parroquial  en  parte  roiuáui- 


ca.  La  industria  de  Pontpoint  consiste  en  la  fub.  ue 
sémolas,  cuerdas  de  esparto  y  tubos  de  papel  para 
hilados. 

PONTRANDOL.FI  (Gaspar).  Biog .  Escolapio 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Grassan  en  1876.  In¬ 
gresó  en  la  orden  en  1893.  Por  irresistible  vocación 
trabaja  en  los  estudios  de  crítica  histórica.  Ha  publi¬ 
cado  en  Florencia  (1909),  un  opúsculo:  Leyes  y  cons - 
titneiones  del  reino  normando  bajo  Rogerio  11,  y  Los 
etrnscos  y  su  lengua,  valiéndose  de  los  trabajos  de  los 
profesores  Kórte,  Skutsch,  Hülsen  y  Thulin. 

PONTRBMOLEiA.  Zootee.  liaza  bovina,  muy 
parecida  á  la  Schmitz,  que  habita  en  los  Apeninos 
de  la  provincia  de  Emilia  (Italia).  La  línea  superior 
del  frontal  es  un  poco  ondulada;  el  perfil  de  la  cabe¬ 
za  recto;  los  cuernos  de  sección  circular;  oapa  casta¬ 
ño  claro;  proporciones  brevilíneas. 

Esta  raza  es  de  aptitudes  mixtas:  explotada  como 
lechera  produce  2,000  y  más  litros  de  leche:  su  pre¬ 
cocidad  es  mediana  y  se  le  emplea  también  para  las 
labores  agrícolas. 

PONTREMOLI.  Geog .  Circondario  de  la  pro¬ 
vincia  de  Massa  y  Carrara  (Italia).  Comprende  seis 
municipios  con  una  población  de  33,720  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  38  kms.  NNO. 
de  Carrara,  juuto  al  Magra,  tributario  del  mar  de 
L'guria,  al  pie  S.  del  monte  Molinatiro,  de  1544 
metros;  2,900  li.(  12,600  con  el  mun.,  que  comprendo 
36  aldeas).  Hilados  de  lana  y  de  seda;  manufactura 
de  paños.  Comercio  de  ganado.  Antiguas  fortifica¬ 
ciones  en  la  parte  alta  de  la  ciudad.  La  catedral, 
cuya  construcción  data  del  siglo  xvn,  es  muy  her¬ 
mosa,  así  como  la  iglesia  de  San  Jorge,  del  siglo  xi, 
y  la  de  la  Anunciata,  cuya  fachaduse  atribuye  á  Ju¬ 
lio  Ltomain.  Pontremoli  ( antes  Pons  trémulas),  cuyo 
origen  se  desconoce,  caiub.ó  con  frecueucin  de  due¬ 
ño  durante  la  Edad  Media,  pasando  de  la  República 
de  Génova  al  ducado  de  Toscana.  Cuando  la  domi¬ 
nación  francesa,  perteneció  al  reino  de  Etruria  y 
después  al  departamento  de  Tard.  En  1815  fué  ven¬ 
dido  al  gran  ducado  de  Toscana  y  pasó  en  1847  á 
pertenecer  al  ducado  de  Parma,  que  lo  conservó  has¬ 
ta  1860.  Est.  en  la  1.  f.  de  Spezziaá  Parma. 

Pontremoli  (Andrés).  Biog,  Escolapio  italiano, 
n.  y  m.  en  Finari  (1812-1848).  Concluidos  sus  es¬ 
tudios  sacerdotales  y  del  magisterio  con  la  dirección 
del  célebre  padre  Domingo  Bucelli,  pasó  á  Demonti, 
Ovada  y  Finari  á  explicar  literatura,  ganándose  en 
todas  partes  la  estimación  general.  Aunque  de  cons¬ 
titución  enfermiza,  su  labor  escolapia  fué  muy  pro¬ 
vechosa  en  la  Casa-noviciado  de  Génova,  en  donde 
en  los  días  festivos  predicó  las  homilías.  Descansaba 
de  sus  trabajos  literarios  para  dedicarse  á  la  música, 
para  cuyo  arte  poseía  cualidades  nada  comunes.  Pu¬ 
blicó:  Oración  fúnebre  del  profesor  Antonio  Nervi 
(Génova,  1836),  Sermón  de  ánimas (Oneglia,  1844), 
Tratado  de  la  Verdad  de  la  Religión  cristiana  (2  vol., 
Génova,  1846),  y  entre  sus  manuscritos  hay  muchí¬ 
simas  composiciones  poéticas  y  Oraciones. 

Pontremoli  (Rafael).  Biog.  Pintor  italiano,  na¬ 
cido  en  Chieri  (1832).  Estudió  en  Niza  y  Turín,  y 
de  sus  obras  se  distinguen  las  siguientes:  Ataque  d 
un  puesto  avanzado,  La  toma  de  la  Mola  de  Gaetn,  El 
paso  del  Garellano,  El  príncipe  de  Casignano  en  el  ase¬ 
dio  de  Gaeta,  El  principe  Humberto  en  Villafranca,  y 
El  principe  Amadeo  herido  en  Custoza ,  cuadros  que 
se  conservan  en  el  palacio  Pitti  (Florencia). 

PONT-REMY,  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Somine,  dist.  de  Abbeville,  cant.  y  á  7  ki- 


Imagen  de  plata  de  Santa  Ana 
con  la  Virgen  y  el  Niño,  que  ee 
conserva  eu  la  Igleaia  parroquial 
de  Ponida  (Gerona) 
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í'ONrRESlNA — 


t **.  Je  .tpjcud  ea  comú  Utt*  pioCijgv 

vion  ái  SíiM  «tá  ia  rií»,  ¿Xtt  dei  S^vres  Neutike, 
i'üriC  •»  «ti  ro'n'ñ.  cor  tí!  uoii‘0\-  &  25  in. ;  «íUvf  jV, 
1,450  h-  ‘Pfeiléi  vía  Arbóle».  l'&b,  tió 

sombreros*  pre.|^ra<fj6ii sg ■- ¿^'o'H^BjfcTs o' ' 4^ ■ 


lo  me  tros  OSO.  ds  Aülv-le-HaUt-Cloehef,  jont>  Á 
la  fíb.  dar*  y  ala  una  i*U  dei  .Soiiime,  A  % ioA  dé  al¬ 
tura;  1,430  li .  Contndsrábl es  hor  negue  ron;  jtiiMós 
y  tejidos  de  lwt»;  biladoic  de  lina  v  d¡¿  *94  opa.  Igle¬ 
sia  moderna,  en  el  i'út&riáf  d«  1*  fc  uft  í  ¿*$Atfu  ¡termo- 
eas  vidrieras  dej  sigla  a  vi,  r¿pfes«nuudo  la  historia  |  p6át¿&  ikimeín  >>*t.  eu  lu  1.  C  de  Nautéa  ó  Soebe- 
deSusuna.  Magnífico  £y¿$iijtó fo  lo*  frigio»  XIY,  XV  I  6\kp-$$fi'$ipr  M*cKeéOblv  ■:;  V  .:  ■  ;  'S:  . 

7  xvi.  que  fuá  en  la  Edad  Media  -  uaa  de  to  mejores  1  —  ” 

fbvtaívxne  de  Picardía.  Bet  -eu  íe  L  f;  de  Parle  é 
Bolonia. 

J*0*Í1|Í*I PohK  $*  §uk*>  «q  el  ' 
crtnt.  de  |u«  Ofispnea,  dist.  daí  MaJptf»  üMjii«^giár 

el  re .  de  lir  Afta  Efigu  dma ,  ¿t  9  t  to.  J$;N  ífc  de  *$4  í- 
v aplana,  en  e]  valia  «le  Pintzbadi,  ad.  ikc  detímK 
etí  su  conñ .  con  $  fcorr&fte’lsjH  V.el  H«vse^¡yift  X.^^; 

m  ’  gg 

;¿£.  r  if  ^  ^  , .  __  _  _  _ _ _ 

frenCed  'les  Alpe«  dé  AH»ú(k ,fa t b*  La  po 
Ilación  se  diside  en  doa  parveé:  ^irtfénor,  iKtnad  i 
Larel.  bo  la.  eoéV  «•xifrlett  Íía'gtiypr.  da  casas  y 
la  «upéiípn  #  sea  Sel at'-Spiefl  lívvtceftí^bft-tftó  en 


f  ONtBG.  Pnfeív  V  mne  de  Fruncía,  se 

él  déj>-  4ól  Afcue,  OkL  tu t-flusutiií ,  r?#ut.  d* 

V;ejrmfeud;  iSOtv  Jf 

1*0  íf TR' V7&TA J  m»n;  de  FAbbcwC 
«n  el'ácp^delAWuaViiHt.  tle-Suí» i '-Q«*ent> n}  cíhj ¿  4fi 
Vetiíiurul.;  4 lid  ](..  ‘ 

FO$3  TJ&  f/r ¿¿  .  Aídtn  íl¿  ja  prp  s<»  jJe  qti> 

jSfiuáC¿K4«  f.  l,7Sv 

.  d«  altura,'  al  pie  O.  ds  jb«  Wla^b*  de  L?iu^'$isrd.  ¡  ^euso  de  II* íd.  S*  cooip^.üe.ile  la  vUla  cic*  >u  nvun- 
s  3 , ¿ OtV  w .  ;v  f».i  ÍN;.  do  Jos  Je  Deu-uinu,  do  4.052  ni.  i  bro  y  de  11  e.  y  .líV.^ei-^n.v-  .m^Íjuí-.:.  C  jri'Vpvtule  al: 

ii.  «i  A  -  .-tníi  ».  r»  ■  p,  j. ’dóSojsoi.ay  dióe,  d^  Ur^el  / de  la  uu-¿  <&  «ce.- 
presiargó.  R.ná  sit  <i  la  •  lél'rio^ yl 
der..  de)  Üj/uvéyro's.  al  pie  dt?  1n  im'iSsIs  do  las 
qué»,  en  cU va  .¡tíum  f,«  v^P  las  tuinas  fiel ■  .cisAjfftu  ;y  '• 

icmd .  de  U  c s i ,  i) c  C  ¿t la?*  q  r» Ofe a 
iiíée-  prí»xtmB  y  con  lo.  t'-oiti 
tinidá  por  una  cyiTeiW*  Tejégr>*ÍVfb 
de  la  Mábcótri unidad  Caía- 
íahár,  alumbrad^  ejéeln?p.  J£u  ¿rdlór-- 
lolno  as  encuentra  la  importa  ule  nbrn 
“iiidtáuiiSo  de  la  preso  del  cvsml  de 
Ur4eJ.  Tirreno  en  ¿yner*;|  in^kVue- 
kq,  <:on  una  extensa  paite  linón, ;  í£* 
g^da  por  h  »u  o  cequia,  \teí  Seg’.re  yque 
fnrmeia  rica  Jiqcrtrl  ríe 
;d  uce  acei  te ,  vi  na,  ícgn  ru  bres  .  frn  b’rs 

,  y  v.ordur*ts.  Uowpitní  A  éof^tí  do 

cüvrnejitiiK.  rpin  adénpte  ti^ni*4 
ó  cnrjro  tiii  cplegÍQ;  eacunlfi^  pn- 
ciDaa)&í<  y  híI e iruia  litro  cniogic»  •)« 
bcrmaiaoB  «je  Ercuelns:  cri^l'a- 
n«SÍ  ftbUVSftí  VHfios  I'ñíAij  í0«tvk  *)<0 
Circuló  Ijnlóiieó  <1«  t.) br.fr?o,4 ; .éú.c » •»» -Á-] 
des  ChíóÍk*a  dn(>bré>óa\  b4rioilv>4Vu- 
vljCíondlistn,  Ctréojú  ilépwbiía>ió^,. 
juventud  Poo^icA.ita  y  i^lúdpíííc 
’•  .■:■[■.  I  ;  iV^rrcblft  :'rn4u»»t.ri«é  de  osen  .«y  nwtte* 
itik.  •c.urti.pw,  ^cutvh^ 

nao,  ¡rtliAn,  poHUspMa  snmüi f í.^s  y  v  la- 

tlHlios;  ^fvvt¿io  dé  éóiíi u ú ienHcdi  por  iiutotá^vOes. 
Entre  1k«.  pvt*t»H-ioniH  de  inarund^  ftrdnn.de  lu  prpvin- 
clu,  PüN  rs  c% u ixn  de  las  ma*  \n\ y  ocupa  na 
Iriitim*:  KÍiu^cíon  e¿»tri» tónica .  Su  aapecio  -es  ogn  ibi* 
hlft-Sn  i>tei ApO ?rí>q ft‘i f ,  rostágravln  en  ct  s.i^lo  s »x. 
pÓ»'lq«éce  mí  y^iiia  góllYü>Já  aitfee  <;<í8.da  0e  Sao  IV- 
df/:ss  un  fi.otftbis.  ejém piar  rom ¿ñko.  ’.; 

iÁ  .y^-fd.  bello,  triáadn  d>  Joí  iaternlÁS  y  í?¿i‘á- 

UrA‘trflvlóViirt'iqá  ép  SU  porte  Sopeii^V :  f  CfY 
■wÜyííHÜ  do  -md.d'lu  pUi»iq.v dí^trí  Unidad-  de  dos  Sí.r.4^: 
en . .é'ijfispiic pi pi íéirtí* , ' q u«'  ápáréce  rebejodo  «n  )A  . 
ArnyAl ;  si'^4h  cóKtuvnkte.  lía-  la  tu ; 

•  .1  .*-'ó¿ •  'iM :;¿i ■  ü «  'U'tó-fítóii*  li  «^rr  fivVtA  4i»í  MiiHlift  fiAYÍft' 


Poütrofiín».  (Italia). v  TlMa  jrenenil 

3^)^yitta.,  -y  cífeUAi  de  Saii/t-Spiert  diversas 
cosas  llamados  de  Siarsuu,  enue  U:s  c^lefe  étidU 
una  nntigtm  iglesia.  IV^rRKSinx.  Fu¿  jíp Faiila  mu- 
choó  años  una  ile  la ;?  pobí&ciom^  niáa'  froeuónia¿ika 
por  !<»>  futraujerÓB,. 

élljMo^r»  H.  t'^ ,  A r u o M  / A" i taniig ?/r o r.{  Potare* 
tina  uHtl  tU  tirifadiaé  i|;)ostoü,  TS8d>;  J.  M. 

Ludwíg  t  Poivivetim  ti» a  -teiM  i  ?  *  ed . , 

Coire,  iBSfV). 

PONtfUEUX,  t?i» '^7.  Ca.-it.  del  dcp.  de  jn»  Corr  as 
del  Norte,  oo  isl  dí#t.  disiióíb£iu^  • 

munic-iptoe,  con  una  póMacrd»!  íí^, 4*4(1  b.  So  CriA 

bcce.ra  es  la  pon},  le!  iuís'iiuj.. nombré,  A  15  )¿,«is.  N. 
de  Cuiugamp,  junta  al  'Ti nnu' ,  ’lrdíiitario  tic-  k.; 
ManeJi.i,  •  4-  4 íi  m ,  its  T{ i u ra ;  á.,  1  j}8  b .  ( 2 . v ;V !  ■  ■ : f 
^t-mtia/A  'Pue'r.tc  -»i\  «i  Tifau*  ^  ¡filé  ■'«*«• 1  .';] 

ól*f ^r3  AafiponiíS^  Su  úto vi tpléts^o  ic3#S^|af  S^p-  ] 
éonáid e ^hlés  tkt  ría  4a i  1  í  iigUi  i t‘»<  .fricq  o  o»  Ff 

j^liAjpjdn!  áñ,  y  Adei’  ólmrraa-tó  ftu  pw) fw?y: 

erí  ISOiK  '  ■  "  t'*  -  x-  >>/ 

* '^ÓÍWT- RO OAS C .  Jkbt-do I 
«o  éí-.tnqOv  dé'  IlézSi'.tiap .  á*l  Tíoire  ImertoíS  Sani  de  | 
B oujiye,  A  1  km.  di  StiDt-Jaeque»,  ftn-olval.de  Wbü.- 


HiÁ^Urri  9  céú  lo .  IW  ;/íér4 

'íAáí'w?*  c.aihÁíiVn  íiñtiiilnV  íñs  iVirtiUAi 


tiv»-áa  ¿óa  qu  .úié;  Vmiita  /utiLi  parejo  poé  ¿la  pütnúc- 

lo  y  taatóndalo  ttfui  para  que  puedan  pásar  poj 


■ 


É!^f^#PWÉÍl# 


¿**£  Mm.Ú' 


t5^CrsvA^^5r¿!T3t»V  *■  *  /$ 

gS5Sg3gS5jyÁA  ¡WíáS 

¿^rjv-  Vv/r;  ’í^-' j* ¿i 


^onu  (Léri-U).—  Vmt  £«m$rai 

;.  la*  mujeres  la  o  ..  deí  m^mp  a«m rj^e,  xit'i  á •3§;jf<i; 4e-.»iHMf».>|^nto 
n  nr>fuj  tárpn*  &  ja  rjit.  fiel  Qise,  en  ín  linda  ocOdaptoj  dtfl 

il*  pequeña  bosque  Je  Bafotte;  2.3U0  h,  TI  ó  os  unfc  iglesia  parro* 
*  Hü  dtfdicá  úí  filial  Uu  Os»  siprívts.  1*  y  i« :.,  i*uyú  portal  no;  ha  po¬ 
des  y  so  Je-  dhiQ  *ér  te  i*  fumada*  Está  cónsagfadQ  d  Saat*  M$.- 
tu  Jo  «ti  *nH$  .}K»m,  irhüfldíteii  da Tu époe*  Jo  Dlo.'lsftüuio, 

q tMb  fMfWá  pí  jímrt trí o  «J  ítyfto^^i jtéjr  o!  pata»  Sobre  el 
intiguua  .tr&tta  Oí  10  éxMe  un  puéftte  de  plftdVH  coa  cuátj*ó  dkélUr 
v  ucr  $*,  Po*  co?*  Qoq«tr>rJJo  su  por  Perroüneú  Fabv  d® 

la  manara  >h  eorámu*e.  Umjmaav  pMsanmnerta  y  tubos  de  papel 
tíomL  Sogún  para  hi!uda?<  AlmjimuRsr,  HfoploUeióa  dé  «anteras 
l!&  jo  piiribida  da  pl^di»  p^m  ^puUüre/Odttiercio  de  trigo.  fist.  en 
6é^yi<!Í,oa  ía  l.  f,  dñ  Taró  ri  Rqisel&e. 

!*.  En  1185  el  FdK'Né A t N £eop.  Cent,  del  Je- 

íiVá  boa  otro*  par^ftjtínto  deí  Oard  (Francia),  en  el  dist.  de 
ira,  En  1831  Ootup^ode  1..6  municipio*  eotll2.5ü0h.3ucaljece' 
ú&a  tó2  vep(-;  fc  fe  rníánpo  nombre.  sil,  d  60  rn»  de  alin¬ 
ée  de  PoutSj  ?A,  Juofó  4:ú  fib.  dar.  dei  Úidaaqj  3*400  lv.  (1,8.00 


is  vumrA\«$Wan<io  dbatrqiitoa  U  mi- 

tid  sdv  edWóióaV 
PóSr «  |  { tm) .  (3 g <‘(¡ ,  Pn h  1 .  d«  8  n  i  - 
i»y  cu  elcitttt .  d 0 :  NfíiitrUAt^l  v  Jtst.  y 
'4/  O  di?  Lnrff:,  en  Un  valle 

did  Jaro,  á  1 . Oí 10  met tñ *  dea Hura ; 

F^bri-'aóúu  da  relojes.  Es- 

d a.  m fp $  il 9  iifi a  ¡ítw  tern  a 
S'V*  rá  poKácúvp 
Jon  Cnjui-dé-Ponda. 

PONT-íSlAMíTE.MáíllE. 

^JfVí/y.  i'Vj;.!  y  fnu’ji.  (lo  Proit.-.iii.  A0 
el  dep.  Vól  A\iba,<  dót,-,  priróí-r 
*¿u  v  ú  íí.  krn«t  N Sí XC .  >0  Tfo^.  m 
h  ríl¡i?ta  d^rnO*»  ilél  Molda*  Kv^n 
;órpf-baVlpi^»M).,  A  108  tn .  dp  ni  tu-" 
T^í'.itdO  lv .  Sierra í»  méíJiWCAft  .  ’Á ty: 

■'  t^ii’siá  •  dtd  á%lp  t  vi  ,  con 


Paute  —  Fluía  4e!  PUfleít 

con  al  ni n i* .).  X /oa  Ú fi «’ ins.  tn tb  ourí oéov d a  Ja  poívla* 
ción  son  la  ^T'ílie  cr^H^  d^j  q^tií llc»  oqnv«rttd.o  e^- 
ciudadeía  por  Km-ique  IV  V  doe  fintig-tiá^  «»a?ns  «>0 
!0|b  iv  tjá|r*yu«s  LvpU  tu  #j)l  y  T-yit  it*  !l*~ 

prw.  j'ua  síGívbvyj  cn.o?fo  tfumpÁvln  punvo  «lo  reunión 
íia  laá  «VíradW^  Subfa  Éu.iknó  «xiáte  «o  puenta 


P0,ST~3A J NT-M A 11 D  —  PQNT8-DE-CE 


j?a  una  pobLuvnrj  el  el  r.*  sm.  roída  en  I2Í3 

por  orden  de  un  conde  4*  Vdijd^voft* 
un  caaerla íjouífnií'»-  Sobre  el  -M  ose  U- existe- 
él  m&gnffíéo,  pooolte  íjuo  recuerda  *stó  ¿poca» 

4q  il  la  fací it  Jh<2  4 e  c  om imx £ur  jo ñ « b  fA-iu#  I)t)0rjUfdev 
Cozíivies  pot  Sú*  Imlujnpte*,  **ta  pphke.ión  e.ousi»- 
A  partir  4el  siglo  xv/ynn  iV'/rvíjfloít' .próspera  y 
:  upa.  jdfr¿í\  fúme  muy  imppi-i.nú?.  tist;  en  ín 1.  í:  de 
Saíne  y  a  ireéourl. 

PONT-SALOMOM  .(UL  (hay.  \>oh\.  d?  lV-vn- 
,rtin7.  ©o  el  itep;  del  Alto  LmVt*  ñUt ,.  d$ 
ntut,  y  ó  4  kme,  NO.  dp.  Sai »u- Ijrd4<*t-  fa - t*y. 
junio  el  Sondan.  t.  •I.'¡‘.  d*»l  Luiré,  >\  ftOÓ-m .  -L-  :o- 
tura;  ¿7(|  ji,  (lelilí  <wn  »*}  riH+pn.  Seder/ue;  (vfeí- 
WMf  de  ga&'l*Ito*-y ,  *1 e.  L  ¿; .foi •:  m  lis  1¡  / 

Ka'rrihert  Á  í'Vunigu  v . 

ppnt-qaw-mart|No.  gv.*.  iv ií);  <u  |J| - 

lia  4  SU  td  PínjpOuíry  p.Uí.V.  d©  Tu»  U'J >  V  h  -m  U  d  ¿é  ■:  ín'  y 

•t  39  Kvs.í».  tvSív  de  \-  =  - !  ».  janto  |  Ih  nr.  | ?•:]•••  j^$| 

••>!.  i:.;.  ;$MÍ  *l.¡  r  >  i  H'dl'irt  píj-i  i»  ra- 

valle  da?  L**>u  .í. '3:17*-  m;  «AÍS  opuyt  /.A»'  p¿c  Vi 
.mamo  dJttrit&s  rio  m,;.9¿D  K  (K.üísO  ¿U>'  el 

tPiintpiioó  },  i’pénle  ¡amnnp  do  co.íSlvu'^^pBj  ü -  y  y 
-  ■'  •:  -  -  "VVfedfe,  >  - 

FONT9COHFF,  Gf..n.  Undt  riel  ¿íep,  aW  ^Terv 
luhii ri  (l'YírnciaL  mi  t) I  »JiM>  de.  Loiront.  Un  o»  pesióle 
|Sj¡£{  VMtü't.-ipií^,  ft.'ui  im(»  pnl>V(eiou  (!•'  1>»  *»<TO  y  He 
i&Íí?£éik  es  lu  jiud1  de!  misino  r.airibre,  4  l; O -fe  oro. 
’\N:l  de  *L<;ir.-nt  jXutto  oí  So-.,»  (T  :tj'i.  o«*r.  -iO 
i>l».vrlr  a  S5  in.  <k-  :» ».*:■;» ;  7I>Ü  h ..(  1  .S7>0  fí.irj  di 
nirlpio.  uno  de  los  míes  pppnlo^oK  uei  .car.tó5:V;  í'::i  . 
;Í0Í§e  ronú»  iiíkü  .  «i e  .Su  í'iü>!,l  f?ji ;*■»;■.  >  v  loa.  te  o.»  - 

pliit.ig’i  ‘  H  eí’UH^o  ;>^Vvlo  í  le  *  ( ¿O .  ct.i.v 

jMu  ¡a  fámilia  de  UñtUU . 

• ' :'••  8 « i>E - c f *?%'  del.  «ie.n;.  M 

''ítlMiík-  V  r.oi  ró  ( PrimcittJj  '«>i  el 
ítdtiip i*e nilé  I %  m  un íe h > , i >0*  iilO  li-  So  *Ht Hp- 
rV'<?Hi  es  tu  eiUviiHl  úel  mi>pfó  ^crt  atirió ^ 

nrfl'Ni'S-yv.feá'i'Iss- ,4^  Loira,  ?i  Í8:  m.  dé  altura;.-. 
I  '.Mi>  h.  !  m  e,.,n  |  roun.).  Ls  aun  interesa Mo 
jpé¿r|  íadi  •'*  ■■'''*!  l‘»-ar  <í&  rtrereo  ¡i  los  ha).:* 


c-ée.iói»  «jé  )n¡*j4á&,  Uñf-liis,  asmaiiesj  quine-. lia  y  ob¬ 
jetos  ^Lé))^Íeríayy  .sH  epinerció  en  la  impot'tüeiái» 
ii o  g  rn  í*c> é j  h je r^ñ  y  tti adéuu.  y  e ti  i. a.  po  r t a- 

eión  «je  trufas,  nre-itev.  hn vinas  y  de  ioe  (nVinetíy 
de  su  i»d mn.rín  yi  «rits  leí.  LVt.  en  k  í.  f.  -ta  Lvóií  á 
Nirrfv^. 

;■  .s t- SÁJfffT -ÉsFiú'r  se  UaiiP)  aníes  del  si-fío  xív 

í^ií.W ~¿¡HÍUf Lo  9í?>  S(-  HSiahineí^  É -.n  i  ; 

poLínr’iáh  uftrt  aaniUhí  kd  ííjuriisk  -¿jpn  <] i . •  ní-igyo  ivl 
munaVterío  ruudúdó  por  un  uiV.pbi¿íí')0  {knoulp  CráVil- 
dój  qu?  despumé  3é'  luía  luonje  en  CUtoy.  (je-iiUlp 
<lotí6  el  u.onu^tet ha  4  ésU  igVaú  o1>m*'Vi.  »í  1H  yi  - 
l-rerteiifeépj  ha?$ w 4\ ne  j «t  1  teso] »k- ion  fr.*i 
utnhnn  éflj»as.  Ua V  üi)a  caria  Je  ÁáfOp.Ho  Ilj  krha.hi 
en  9tfL  la  corílírnia  k  dniiurroít  Uviha;  f-oi  tlrv 
valao.  fíl  mOnnst*>río  »ia  Pónt'Srtint  Lís¡-fít  fu*  .a^.y- 
l kdo  y  ^Vgt^déjcíd?  más  la?5«-  por  san  Odyíói: 

fmVQV'é $$'%***&%  su  actual  tótfs-bto 
;.«  "InMUnreiVte  que  ol  |?s.pti-!U»  Santo  iovf.ií  o  ¡u  ‘;.o> 

•  iM.oiún  de  lñ  oh: a, 

L*-Vua>  i -L-  M-d,  AV'!.  £¡iitrtr.i-  Cfiiii?-; 

t'l,  t* 77  ,  J y* *>5),  TíiV^Mier- p  oté.  tfvtfi;' $(&'?*>*.  e/n-H 
UxlrifHfiis  jbt  -  fK- .? ..-ir.  f  é'Or  ;;v¿  fú¿Á8  '.  £*\ VtlH- 

í^Xviii  :;.i  vi*,  i H7 j  k  v ^ ^ w- 
ln  í/a  /-’.-V.-ñV.  oí\  él  (íív^r.;/ 


•  iiii  lfi  Ji/ffVf*.  vfLv.  .'¡f'ifyi 

.  \ ^ríí  .  sÍlMk  1  - V  v , 

FO^T-SAtHT^MAHDv^í'My  Otoiivk 
LVxñcja,  eír  fj:  def  s-éjrfén 

ir*  fA'u'-  •  -  b‘-(  ’litl-eup;  I0i)  j». 

PÓNT-S  AINT- M  4  RTI  N¡  *  *"  >•;  .  l>ol\l  de 

r r.-Mj/n.u,  eu  et  -tnp  iVi  I.MhV  \  dV-t  -íf-  \;r, 

ti.Nv.cfi  vt  y  A  i)  liTUtr  KSK  dn  Luda- 
m.-jnnioflí  O.gtuVn  ,  ú  ?*aj  en)>i*J>.  r i¿  •  •] '. 
v  •  Vi^í,  *  í.jfry  ::  l;-'*  r.n  -V  >'•  *  V 

V'  tl  ’  ;■  ■'  1  ó;  '  I'ü-:  i-  :  ..  i-  VA  *  :  j '  ; 

FONT-SA1  NT-FtERRB  ^^SSb 
Gfvg.  M\»»>  .  de  J/" i  ti  nciait  e  n  e)  dap«*  ^  •  !^HH9^8R 
‘inmeüto  <J e)  líare,  diri  de  .1  .  ’•: 

cníHAn  y  {\  #  Un,.^.  <  ;S<  >  da  Í.Ai-r.u  - .  : 

c«uiw  a  * .. 

nií >  dei‘ t  d¿}  Seu’a'j  cém 

j/i-ooúM  dfí  ríjKf.í,  <"\¿i  )¿:‘r.n--r  e»,  ••  <  ^  •'  •'  »> 

nü,  derl. '  S»j  * •<*)  - 7s  íMs'S ,  *  'a |‘  pí»>  %'  ' 

io-v  roKúÁ»*  del  .hrjr-svpie  dV;;Ln;i^>«?ri;t_ 

A  1 7»  rry  ;**U  il  i  tuya  /  y]  ¡y  »(V|  AiV  rií;'y  .fiyjflmHK 

» t  iíf  .i.r^rpt^  Ve  Í>t *H  cjij^ ,  p  da  . -  ’SS-Í','  Í  '4)**^ 

!  *  1 1.. .  8V0  )-..  lili  I  ia¡-  .*:f  «V;  :¡;::n  V  fe'  ^ 

•:{*•'  .  )'  t  .  tJ..  U  ! .  f\  -V-  ÍMM  -/:<*-  -V 

PO.fi  AS  H  T-  V  ?  N  C  e  N  T 

r  .  ‘ .  »  'r  *  —  : • .  vr  f--;  n-.  -  ;* 

V:;  44%n->Uu;  M 

V-H7-' 

i  y  i  ri  ±i%ik'-?<y4  -« 

t  .  Lh*  |  I  i  p@P  | 

'  v^(  *  y  if*  \  e  -  1  f  •  »-n^:^0v  j  •  • 

%ig>o  xWti,  jauto  ai  Mvv^j; 


Pn y ^-5 íim » ♦  p.n  *  Él  ptp  »j<V  r^iustib 


:uíVpiv.r  'tTfn.H  <y¥teí*i)^  W*5*  véHnvlé  •pü'Éu'í^er  4ljá|íáftí' 

i.tv  r*  •■'■  i*-  44  Ná nVAy.^1  írá.^jt^[J* 4  \v  ¡yu-é 

TV  V.r-SaJNT*  '♦V»05.U-  .  priot  -rr  ■  •■•  ■!'■*:  *  I  Vviy.-Tiiüiéi  .'v'iUjr  ,:•• 


PONTS-ET-MARAIS  —  PONTVALLAIN 


rroquial,  bastante  notable,  de  los  siglos  xn  y  xvi,  con 
bellas  pinturas,  y  numerosas  quintas  y  edificios  mo¬ 
dernos.  Fab.  de  hilados  de  cáñamo  y  cordelerías. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Angers  á  Montreuil-Bellay. 

Historia .  El  nombre  Intiuo  Ponte*  Caesarei 
(ponts  de  Cesar)  ha  sido  forjado  por  los  eruditos  del 
siglo  xvi,  sin  ningúu  fundamento  en  cuanto  se  re¬ 
itere  á  esta  localidad,  que  se  llamaba  á  principios 
de  la  Edad  Media,  y  probablemente  en  la  antigüe¬ 
dad  también,  Seinm  ó  Sageium,  de  donde  se  originó 
el  nominativo  Ponte s  Sageii  ó  Seii,  que  por  una 
sencilla  falta  de  ortografía  se  escribió  después  del 
Renacimiento  Cei  ó  Cé ,  del  mismo  modo  que  hau 
prevalecido  Civray  por  Sioray,  Cette  por  Sette.  No 
obstaute.  sin  necesidad  de  recurrir  á  etimologías 
fantásticas,  puede  afirmarse  que  el  origen  de  esta 
población  es  galo.  Hallándose  algunos  distritos  de 
los  angevinos  en  la  ribera  izquierda  de)  Loire  y  la 
capital  en  la  orilla  opuesta,  era  necesaria  una  co¬ 
municación  entre  ambas  orillas,  utilizándose  enton¬ 
ces  el  sitio  del  rio  que  mayores  facilidades  ofrecía, 
por  sus  numerosas  islas,  para  el  tendido  de  puentes, 
y  de  aquí  el  origen  de  Ponts-dk-Cb.  Es  probable 
que  estos  puentes  constituyeran  durante  largo  tiem¬ 
po,  en  la  Edad  Media,  la  única  vía  permanente  de 
comunicación  entre  Tours  y  Nantes.  En  el  puente 
moderno  existente  á  través  del  brazo  prineipal  del 
Loire  se  eleva  desde  18^7  la  estatua  de  Damnacus, 
reproducción  de  otra  debida  á  David  de  Angers. 
Esta  estatua  consagra  una  hipótesis  histórica,  bas¬ 
tante  natura),  según  la  cual  en  el  año  51  el  héroe 
angevino,  perseguido  por  Ins  legiones  romanas  des¬ 
pués  del  sitio  infructuoso  de  Poitiers,  fué  derrotado 
al  intentar  el  paso  del  Loire  por  Ponts-de-Cb,  re¬ 
fugiándose  en  el  país  de  los  carnutos.  Durante  la 
Edad  Me  lia  se  libraron  numerosos  combates  ante 
los  muros  de  la  población,  y  en  vista  de  su  excep¬ 
cional  importancia  estratégica  los  condes  y  duques 
ele  Anjou  hicieron  construir  en  ella  fuertes  obras  de 
defensa,  reservándose  para  sí  el  dominio  del  casti¬ 
llo.  no  obstante  haber  concedido  en  feudo  la  locali¬ 
dad  á  distintos  señores.  En  el  castillo  residió  fre¬ 
cuentemente  el  rey  Renato,  no  quedando  hoy  de  la 
fortaleza  más  que  una  torre  pentagonal,  cuya  arqui¬ 
tectura  parece  data»*  del  siglo  xvi.  Tomada  por  los 
ingleses  en  131)9,  sirvió  de  refugio  á  los  calvinistas 
en  1562  v  á  los  partidarios  de  María  de  Médicis  en 
10*20.  En  1651  sufrió  un  nuevo  asedio  por  el  maris¬ 
cal  de  Hocquiucourt.  quien  se  la  arrebató  á  los  de  la 
Fronda,, y  en  1793  en  sus  alrededores  fueron  exter¬ 
minados  dos  batallones  republicanos  por  las  tropas 
vendeanas. 

PONT8-ET-M ARAIS.  Geog.  Poh!.  y  muni¬ 
cipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dis¬ 
trito  de  Dieppe,  cant.  y  á  2  kms.  SE.  de  Eu,  junto 
al  Bresle,  tributario  de  la  Mancha,  á  15  m.  de  altu¬ 
ra:  360  h.  Fab.  de  pastas  de  madera;  grandes  pa¬ 
pelerías.  Est.  en  la  I.  f.  de  París  á  Tréport. 

PONTJEVREZ  (P.  Dijpont-Sevrez,  llamado 
P .  D.).  iiiog .  Escritor  francés,  n.  en  Escandoeuvres 
y  m.  en  Sé vres  (185  1-191 0).  Fué  profesor  del  Cole¬ 
gio  de  Santa  Bárbara  y  de  las  escuelas  municipales 
lio  París.  Además  de  colaborar  en  Le  Tempe,  Le 
Fígaro  y  en  la  Noucelle  Reine,  en  cuales  publica¬ 
ciones  insertó  algunas  narraciones  amenas,  dió  á  la 
imprenta  varias  novelas,  entre  ellas:  Ato  tempe  des 
/entiles  (1877),  La  vie  manvaiee  ( 1877-80),  Le  penda 
(1880),  7’éte  róñese  (París,  1886).  Les  atiéntate  de. 
Modeste  (París,  1886),  Propos  de  Cárdenlo  (París.  | 
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1888),  Les  coenrs ,  Criminelle  (1890),  L'assassin 
malgré  Ini.  (1892),  Les  dé/aites  de  íamonr  (1896), 
y  Problémes  de  inórale  (1899);  También  se  le  debe 
un  Conrs  de  inórale  pratiqne  (París,  1886). 

PONTS-M  ARTEL.  Geog .  Pobl.  de  Suiza,  en 
el  cant.  de  Neuchátel,  sit .  en  una  elevada  meseta 
del  Jura;  2,000  1».  Fab.  de  relojes.  Turberas.  Aguas 
mineromedicinales. 

PONT-SUR-8AMBRE.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Norte,  dist.  de  Avesnes,  cant.  y 
á  4  kms.  NE.  de  Berlaimont,  en  un  meandro  del 
Sambre,  nfl.  izq.  del  Mosa,  á  140  m.  de  altura; 

I, 060  h.  (1,520  con  el  mun.).  Marmolerías;  fábri¬ 
cas  de  maquinaria  y  de  ejes  para  ruedas.  Comercio 
de  quesos  de  Maroilles.  Antiguo  torreón.  Pont-sür- 
Sambrb  es  considerado  por  los  eruditos  como  el  lu¬ 
gar  donde  los  nervios,  el  año  57  a.  de  J.  C.,  ata¬ 
caron  á  las  legiones  de  César,  logrando  vencerlas  al 
principio  de  la  lucha,  que  terminó,  no  obstante,  con 
la  victoria  de  aquéllas. 

Blblfogr»  Lebeau  y  Michaux,  Pont  snr-Sambrc: 
notice  sur  cette  commnne  et  sur  la  bataille  contre  les 
nerviens  (Valenciennes,  1889). 

PONT-SUR-8B1NE.  Geog.  Pobl.  y  mun.de 
Francia,  en  el  dep.  del  Aube,  dist.,  cant.  y  á  8 
kilómetros  ENE.  de  Nogent-sur-Seine,  en  la  ribera 
izquierda  del  Sena,  á  79  m.  de  altura;  810  h.  Fa¬ 
bricación  de  sombreros;  molinos  á  la  inglesa.  Her¬ 
mosa  gruta  de  estalactitas,  en  parte  artificiales; 
castillo  moderno.  Iglesia  de  los  siglos  xn  y  xvi, 
conteniendo  pinturas  murales  y  un  retablo  que  se 
atribuye  á  Lesuer.  Esta  población  fué  cabeza  de 
partido  del  antiguo  pagns  Afauripensis,  más  tardo 
Morvois.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Belfort. 

Blblfogr.  A.  Thévenot,  Histoire  de  la  oille  et 
de  la  ehátelleine  de  Pont-snr-Seine  (1873). 

PONT-SUR-VANNE.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Yonne,  dist.  de  Sens,  can¬ 
tón  y  á  11  kms.  OSO.de  Villeneuve-rArc!iev3que, 
junto  al  Vanne,  afl.  der.  del  Yonne,  á  92  m.  de  al¬ 
tura:  320  h.  Hermosas  fuentes  que,  con  las  aguas 
del  Vanne,  sirven  para  el  abastecimiento  de  París. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Sens  á  Troyes. 

PONT-SUB- YONNE.  Geog .  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  Yonne  (Francia),  en  el  dist.  de  Sens. 
Comprende  16  municipios,  con  una  población  de 

II, 100  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  12  kms.  NNO.  de  Sens,  en  la  rib.  izq.  del 
Yonne,  ni  pie  de  un  ribazo  poblado  de  bosque,  á  65 
metros  de  altura;  1,620  h.  (1,810  con  el  mun.). 

j  Palacio  magnífico.  Curiosa  iglesia  del  siglo  xm, 
conteniendo  un  fresco  y  dos  retablos  de  José  Par 
rroul.  Antigua  fortaleza.  Puente  del  siglo  xv,  y 
junto  á  él  capilla  de  la  misma  época.  Est.  en  la  lí¬ 
nea  férrea  de  París  á  Lyón. 

PONT-TRAMBOUZE  (Le).  Geog.  Pobl.  y 
mun.  Me  Francia,  ea  el  dep.  del  Ródano,  dist.  de 
Villefranche-sur-Saona,  cant.  de  Tliizv:  650  h. 

PONTUSCO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Huambalpn. 

PONTVALLAIN.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Snrthe  (Francia),  en  el  dist.  de  la  Fleche.  Co  n- 
prende  nueve  municipios  con  una  población  de 
11,600  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  df*|  mismo  nom¬ 
bre,  á  21  kms.  ENE.  de  la  Fleche,  junto  al  Aunó, 
aíl.  der.  del  Loir,  á  52  m.  de  altura:  750  h.  (1.790 
con  el  mun.).  Cerca  de  la  población  se  encuentra  la 
latida  de  Rignlet,  donde  Du  Guesclin  libró  en  1370 
una  sangrienta  batalla  con  las  tropas  inglesas  man- 
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dadas  por  Roberto  Enolles.  Recuerda  el  hecho  una 
pirámide  conmemorativa  que  se  levantó  y  ha  sido 
restaurada  varias  veces. 

PONT  Y  (Bahía).  Geog.  Nombre  dado  á  la  parte 
del  lago  de  Bizerta  (Africa  Septentrional),  que  se 
llamaba  antes  bahía  sin  nombre.  Le  fué  puesto  en 
honor  del  almirante  Ponty,  uno  de  los  creadores  del 
arsenal  de  Bizerta. 

PONTYPOOL.  Geog.  C.  de  Inglaterra,  eií  el 
Pala  de  Gales,  condado  de  Monmouth,  á  14  kms.  de 
Newport,  junto  al  Afon  Llwydd,  afl.  del  Usk,  situa¬ 
do  al  pie  de  un  monte  de  463  m.  de  altura;  6,126  h. 
Es  una  población  industrial  famosa  en  otro  tiempo 
por  la  fab.  de  porcelanas  japonesas  que  principió  en 
el  reinado  de  Carlos  II.  Importantes  yacimientos  de 
hulla;  fundiciones  metalúrgicas  de  hierro  y  estaño. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Newport  á  Llanelly,  con  ramales 
&  Merthyr-Tydfil  y  Monmouth. 

PONTYPRIDD.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en 
el  País  de  Gales,  condado  de  Giamorgau,  á  oril.  del 
Taft;  32,316  h.  Yacimientos  de  hulla  y  de  hierro; 
talleres  metalúrgicos. 

PONTZBN  (Ernesto).  Siog.  Ingeniero  y  es¬ 
critor  francés,  n.  en  1839  y  m.  en  París  en  Octubre 
de  1913.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Puen¬ 
tes  y  Calzadas,  de  cuyo  Consejo  fué  individuo.  Es¬ 
cribió:  Voies  navigables  et  ehemins  defer  y  Note  sur 
íappUeation  des  ehemins  de  fer  4 tonomiqnes  de  Íach4 - 
vement  du  réseau  des  ehemins  de  fer  fi'angais  (París, 
1883). 

PONUGA.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Veraguas;  nace  en  la  cordillera  que  divide  esta  pro¬ 
vincia  de  las  de  los  Santos  y  Herrera,  corre  hacia 
el  ONO.,  pasa  cerca  de  la  población  de  su  nom¬ 
bre  y  desemboca  por  la  costa  oriental  del  golfo  de 
Montijo. 

Ponuoa.  Geog.  Pobl.  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Veraguas,  dist.  de  Santiago.  Está  sit.  entre  los  ríos 
Pina  y  Ponuga,  no  lejos  del  golfo  de  Montijo,  en 
una  llanura  rodeada  de  cerros,  á  84  m.  de  altura. 
Su  temperatura  media  es  de  26°  C.  En  otro  tiempo 
fué  cabecera  del  dist.  de  su  nombre,  suprimido  en 
1882,  pero  hoy  forma  corregimiento.  En  su  término 
se  producen  tabaco,  maíz,  arroz,  frijoles,  ñame, 
yuca,  plátanos,  algodón  y  caña  de  azúcar;  cría  de 
ganado.  Tiene  inspección  de  policía,  escuelas  pú¬ 
blicas,  agencia  fiscal  é  industria  de  fab.  de  aguar¬ 
dientes. 

PONUI.  Geog.  Pequeña  isla  del  golfo  de  Haura- 
ki,  adyacente  á  la  isla  N.  del  arch.  de  Nueva  Zelan¬ 
da,  y  correspondiente  al  condado  de  Manukau.  Está 
sit.  al  SE.  de  la  isla  de  Waiheki  y  en  la  entrada  oc¬ 
cidental  del  Firth  of  Thames.  Es  montañosa  y  tiene 
172  m.  de  altura  máxima. 

PONURNOTAi  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Caylloma,  distri¬ 
to  de  Tuti. 

PONY.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  antillano  de  la 
Teeoma  serratifolia,  de  la  familia  de  las  bigno- 
niáceas. 

Pont.  Dep.  Suma  de  25  libras  esterlinas  en  len¬ 
guaje  inglés  de  apostar. 

Pont.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Misurí,  condado  de  Madison;  369  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PONYRY.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Rursk,  dist.  y  á  32  kms.  NE.  de  Fatej,  en  la  con¬ 
fluencia  del  Ponyry  con  el  Snova.  tributario  der.  del 
Seim,  en  la  frontera  del  gob.  do  Orel;  5,270  h.  Esta 


población  tiene  una  long.  de  4  á  5  kms.  y  se  extien¬ 
de  en  la  pendiente  de  una  colina.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Orel  á  Kursk. 

PONZ  (Antonino).  Biog.  Escritor  y  religioso 
dominico  español,  n.  en  Valencia  y  m.  en  Luchante 
en  1625.  Profesó  en  1569  y  fué  prior  de  los  conven¬ 
tos  de  Onteniente  y  Luchante,  maestro  en  teología, 
lector  de  dicha  facultad  en  la  catedral  de  Tortosa  y 
definidor  general.  Escribió:  Maravillas  del  Santisi - 
mo  Sacramento  (Valencia,  1613),  Libro  segundo  de 
las  Maravillas  del  Santísimo  Sacramento ,  Vesperti¬ 
nas  de  Cuaresma,  con  algunos  tratados  particulares; 
Consideraciones  sobre  los  Evangelios,  Sermones  de 
Cuaresma,  Santoral  con  misterios  de  Christo  y  festiva 
dades  de  Nuestra  Señora,  Sobre  los  Psalmos  peniten¬ 
ciales  para  el  paseo  de  la  muerte ,  Lugares  comunes, 
Sentencias  de  San  Juan  Crisóstomo,  ln  octo  priores 
Qnaest.  3,  Partís  Sane  ti  Thom.,  y  Bnarrationes  in 
Genesim  et  Psalmos,  una  cum  Tractatu  de  Sphaera  et 
Summa  Privilegiorum  Ordinis. 

Ponz  (Antonio).  Biog.  Pintor  y  escritor  español, 
n.  en  Bechí  (Valencia)  y  ra.  en  Madrid  (1725- 
1792).  Sus  padres,  Alejandro  y  Victoriano  Piquer, 
lo  destinaron  á  la  carrera  de  las  letras,  y  después 
de  haber  cursado  en  Segorbe  gramática  y  filoso¬ 
fía,  marchó  á  Valencia  á  continuar  sus  estudios  en 
la  Universidad,  graduándose  de  doctor  en  teología. 
Poseído  de  vehemente  pasión  por  las  bellas  artes 
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aprendió  el  dibujo  con  la  dirección  del  maestro  Ri- 
chnrt,  profesor  de  Valencia,  pasando  después  á  Ma¬ 
drid  en  1746  deseoso  de  hacer  mayores  progresos. 
Cinco  años  permaneció  en  Madrid,  perfeccionándose 
en  la  pintura,  al  cabo  de  los  cuales  se  trasladó  á 
Italia  en  1751  para  estudiar  las  obras  de  los  gran¬ 
des  maestros.  En  Roma  permaneció  nueve  años  es¬ 
tudiando  y  pintando,  porque  los  pinceles  eran  el 
único  recurso  de  su  vida.  De  regreso  en  España  el 
Gobierno  le  comisionó  para  examinar  los  Códices  del 
Escorial,  y  pintar  retratos  de  sabios  españoles.  Du¬ 
rante  los  cinco  años  que  permaneció  en  El  Escorial, 
copió  algunos  cuadros  de  Rafael,  Guido  Reni  y  Pa¬ 
blo  Veronés.  Después  de  la  expulsión  de  los  jesuí¬ 
tas,  fué  comisionado  por  el  Consejo  extraordinario 
para  visitar  los  colegios  que  habla  tenido'Ia  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  en  Andalucía,  con  el  encargo  de  infor¬ 
mar  acerca  del  mérito  de  las  obras  de  arte  que  en 
aquéllos  hubiese.  Hizo  profundo  estudio  de  los  paí¬ 
ses  que  recorrió,  publicándolo  después  con  el  título 
de  Viaje  por  España,  obra  en  20  tomos  que  alcanzó 
gran  celebridad  y  fué  traducida  á  diversos  idiomas. 
Publicó  también  y  comentó  é  ilustró  con  notas  el 
manuscrito  de  Felipe  de  Guevara,  Comentarios  de  la 
pintura,  que  encontró  en  Plasencia.  Fué  nombrado 
secretario  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  en 
1776,  pasando  catorce  años  después  á  ser  consilia¬ 
rio,  en  cuyo  cargo  falleció  el  4  de  Diciembre  de 
1792,  siendo  enterrado  Sa  lá  parroquia  de  San  Luis- 
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ü3é)  Biü$.  Monja  cartujo  r  n .  au  Menorca  jpo 
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fisrnio,  FnWd  el  periódip»  TVnnfej.  qué 
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'»,i;  i.  iígurén  wr»««  :'?íitidn*  pógiife  do  Poní.  Vi> 
•piíédHá  A  Oii  jpj¿ri:r  (  Kn  *|  po»  -ó*  M»yó), 

F0&Í2 fü,f  Orntt,  Nnmh nitfbHés  del  buho, 
frtáüwlu*  '  :  ■'  ;.'  .;  ■• 

P-rs’ZA.  v  <7ít>£¿  Pob  L  de  i  titila ,  en  íct  pro*.  (Je  Cn  - 
«•efu  ó  jLahpr..  eirrotidoruV  j  ,»V  63  J¿frfe 

Hijo)  .da  (ju  efeéé  Men^tao  ríen  t*  I  de  la  i«m  Puttzi?; 

{ .$<)•)  h-  Ekt4  pft I dár*  io r*  fe  "tUg-M  ¿tf  de&tic<TG  tt\ 
tinjono  d*  fe  r*una«.fe,  Entera mtfe* fevp  jfeW  por 
liiS' tóíftfüÁiJt  fefeüfe  f7/RJ  en 

yaya  fefe  &£%*£?)&  ^  JWh  «qtjá  á 

P&KZM  vi rt«  colunia  psn  fiarte  jaría. 


PON2ANO.  fey.  Mun,  de  la  prov,  de  Huesea, 
que  CfjpHtiv  de  o .  y  n Ib e raptes  y  556  h.  feguit  e{ 

eenso  de  11;  lU.  S«  compone  d*l  lug,  defe  nombre 
y  da  06  e.  y  fllber^íiesdif^odda/Corre?ipóírde  »l  por¬ 
tado  juriioífd  do  Jjarbáfttíó.  dife  u<  Ufefe  \  r-dá 
*  i  i.  cero»  del  pío  Alcnnadre  y  dclfi fefYy, ileYun*^:- 
zá  id  El  Grado,  Terrino  llano',  pruducé  cerééfe,  vino 
y.ndéiié, 

IV  Nía  3-0  O  *  F  iv  <T  Vi  r j  ;  Q  C>1p  :  Po  1  >  í .  di  I  tfl  1 U  í  fe  }  n 
l»?ox . . .•/>«• . '^ii'éoñ'tlurí.».  v  i  8  ír&e. 

Ferino.  ju?Uí{  al  K^eviyd.  tHhntariq  <i*l 
Í5‘.<  con  el  ínmi  .J. 

dvd.  de  íinUu.  ao  ja 
N .  do  Kotno,  hl  1^4 
t,  junto  á  ja  ribí  d^ 
e> m  to \íjf  tóti- 


|  u<áí  A:d}  t4ti*'o  ■  23( 

I;  /  U‘>M¿ 

;  juov  £  f  .¡  rmu'tm  p«  y  á  40  kíli 
•dq I  ¿xn-ftota  ó  Seiip'Qresté 

reetie  dej  XPiOV;  1,000  h,  1 
gua.  Ruiñna  de  la  aballe 
de  San  AüdrfcíU  fu  Fluw.\nt. 

PONS/NO  V^fiNfeTCV  Geoi/  - 
Pold . ;  de  Itjvli0  .  en  :í»  pro¬ 
vincia,  vire.c*njd.qn>>-:*'  d  JVJci^ 
lómetnr.f  NN'O'  de  IVpviée. 
juntft ni  G utrera,  el!..‘iqq  , del 
tributario  de 

nas  <le  \}nne«i¡K  40O  hnbi- 
tai  i  tes  (0,1500  t?mi  a!  m>ui5), 

Pí?^aí?6  0A3f'd* 
jCTtj5.Ni/V,.  J>#cnM|F>c  .fé- 

pa$ol,  11 ,  eu  Xér?>t»,3>^  «4 1 Ó 

de  p ñém  \] é  i K ] (J  V  tú .  « *ji 

Madrid  el  15  de  S^ptinnjbru 
fíe  1817.  Eru  hijo  dai  c;.n- 
tjarjv  dé  íá  Escuela  i3e  fíéOns? 

Aflfeé  ile/ftu  oivfdvid  rpi  tal .  y 
en  ella  híAp  akh  [ifrún^da; 

Víhoz  Cdbnrct.  nt  adivinar  I; 
ipj.e  ppeeb» ,  íe  iievó  c<*iiéi^;n  1 
te..  ocúrrUla. -poep  dpApuc«, 

■projtecáidtí  •-*  ■Rfáti'lfM.-l 
de  le  As'«demrii  de  ‘ 

Sn  íi  Luí s  lí^í ti  q;t'í c.< 
elobteoer  iü  dei  <¿v. 

•hiébp  r>,  mr,  réhA.  á 
Ron* a,  d ou.de 

iU0  |>r»He}pHlin\}ftte  .  ttHWj 
A  ^íctr^V¿>dsen  y  &  *^p§ 

INtíííta  \df -ñ  bt?iniee'  flH 

4  0  <#  'T  Ó^  eoñjCúrRo»  fljaB 

W  wBHj? 

f  1 1 1 st  -p  1  »'  t ; u t * >  d  tA  i»» 

V  ‘  ;  .  m;.-  PffiHiti- 
•Clá'.  í  ’iiH>uíu  termin.-"»  • 

íV  prnvién  nHcínt  «I  j 

AfU hif  de  ¿j  ipi  i'O  a StJfi|'  tíffiKjj 

él  pálida  dtv  Tnrénn, 

SB 

ana;  ’fX* rüa .  >u  K<Sr. 

■OÜH>q  eb  ¿ajpn  el ie.ro . 

.ffiifréntñ'?  If  .^p! 

4<*<í ,  no nt inu6  ft 

tnr;te.  W  r»ii  ná'-d^tv^ 

Criotitie.;  KiV 
v'f£  A  U  ííiffésvdoú 

(¿ih**  rwiiuGtíljUj  J1V  ftiiMrts/t  i. 

ytJ..^oiv^ít  :dé.Xnrépñj>;:At^Sv; 
>*é  obrarii  ((«a  pnfcfítü  de  en  primer? 

>4)ót*ft  h«K  que- Pgr'éfi**  ÁÍgiiacn  iíiümcrjúrst<fpGiui- 


le  ináe  ÍUí  t*i>\líiKi.U 1  '.bd  -^rti  pr> 

:íe  fe ^4ptüm$  $  Eb^tritfei  de 

]>$rimeP^  r  p ióilut'c  ?in<¡« ,  bi y  ia i . '  Ca r,  un 
-  peqném;  írri* pn  de  Vafe  ’rolcáiucee,  eongiunye  mi- 
ffttínfóid^é  qtre  ene  ota  3.850-  U¿,  pe$fattorea .  én  su 
Lnavritbpabte.  Eti  k n  (Tixaté  E.  hay  U  oíd ..  de  Porto, 
-en  c¿.mtl  !».  éjí.  1001 .  Al  SE.  Imy  S43  islea  V «••*,». •;. 

;éoé;  { U  niit%Va  PiiuAtihrU) ,  de  -1  *32  ían».'1  y  i-if»6 
én  100 1  .  y  Sonto  S{f»fano,  de  0-'2Ü  U>m  ^  * 
{v  t0»i  **n  dicho  ano. 

//»*>»  i;>y-,e  F*  ('tdi  t  M ‘turr  il  fia  par.  U  it-A*  ihl 
jpfííjéfe  /\>;u m J. '?  >  S»  préf .  1  SC¿5b 

Ce  Aí»oív4-j.)  Pold,  de  Italia,  en  la 

:  prav;,!^ ^  cirSríd4ftnn.y  4  512  fema,  E  dé  Ubuia  .  «it  .  eñ 
míío  nb-*’?  **  út-nt1’  *'  lo  ribs  >?*}:.  dei  Anie.no  ó  Téyeéo^. 
ife  /id  .Á'.y T  del  'líher;  )  ¿  120  h . 

P03  ¿a  trt  iSAn  M  a  nt  r  n  o.  ( ¿‘o  a  1  o  cano  %  r^xüe  r>R), 
//>> ludio  no,  n.  pu  Tmlti  wi  j8i‘2.  Kti  U 
-i85t>  H^ntó  ’plu^n.  áscomifedo  dn  1862  A 
.té'Afeté^  «rtiVleríaí  en  1866  í  ca pitón,  y  en  1877  A 
m-í*  v-y«*;  Al  frente  dei  l/r  ra^í  miento  dó  át/.»  dores  i  uso 

hf  .coutm  Ahirin  té ; ,on- 1887  y  á  eu  regreso 

fevdc deí  9.°  üu^rp<‘  dó  ejérciíó  y 
Apn4A:.ay,b danto  de)  xéy\  y  ep  í  DOO  j4f¿  dñj  Estado 
5leyur  CiiuXtfú..  En  A hrit  -leí  mismo  a5o  fuó  miniaifo- 


FoboÍMOo  V onrtíóo 


í-t<rP;j-í>  ’o.nc-uin  cf>m-'  aserUor,  principaíltisnte  por 
■a i  ot.;u  pícu/i  MAdi'itá.  ¡1<'U*  trnppt  é  snl  Xttfiiti: 

íip+o. 

P’ONíEANKúCf  (.ÍVoi/Bp  Antón  1.0),  fUn,j 4  fe- 
om)ío^  Rtímsoo,  u  nn  ÍTeiío.^.a'  ( 1 6 AO - 1 7 35 ) .  d a u d .- 
e.siu -•  o j  icijo  1» ubc-or íúm  -lí*  ih'.rodí.  fítr  Géimva  lanyíS 
wv íj'iNít» s  •eaí.áJ.tfe  y  trnb.éj^ hiltibié o  en 

V  emrríiv  y  en  llá  ¡u  t  y  se  ?  '  it  Kspam;  étiUtidn 

Ja- jgüélóé  de  Ví‘i -i  •  dejaudp  mucsívíí.  da  *u  jirtft 

cu  ■  •* *  p  in-.r  uuvyve^-:  nue  al  rnUtiral.  de 

Aató*  Tú&tíff  ili  V'ifiAüyr?*  y  de 
que  ^p^/Kc  Pér»  la  ^ntt>dA,  filié nté  i arnedípto  ?ví 

portM  N ■«•»••; o.  de  Vví^ok  ,  e.  un  7di(  j- 
.  PON  tANELLO  TR c.f,v;ry .  .//¿,f;-;  Psc!»;!.»  !>»- 
1  ¡* nó ; •  n .  A’í.aexn  *<t  1  S'.íii  y  .1558-, 

F »ié,  cT/ícíór  on  igolégu»  v  en  ?r ^  4é^di^  ^  déió. 
es, Frita*  i’dácJfe  nrhr»«  notih»  •£*.  U’s 

»?  ut*  :,.*  •.  que  wiP»oh>ñrtrí  O-  . v- a *•  uv-^/t-ffílá  $>ñf  -i ( »>» n /y 
fK  '>.;>/?* ¿  (0$$'  in^d**iiuún  iU'itópnt'i*  tütji/i*  #  * 

y  Ptcy.fbnt  a ■mtták* 

i'i  (tpr n ¡tof n-T&béit uA'U^tñ .  iy«vv- 


'per  Pon 

4Nnfe>y«|¿(‘;(Afe*iV>.  di»  ^  rte 

MvUvírivB*  Mauridi 


P/ateut  ación  4*1  r»v.  ntrtu  Alfonso  Xf  \ i,U  y  nt  inmuté  don.  f’tíiro.  Po*  íVilUi.í  t'oc tune 

{11**1  Antoeuil»  ¿J*  Bella*  KtSén  fl*  ‘&a»i  VhrHRM&í 


moutitn*fi{*»  ar&nUttáñieá*  de  8 ¿pan#*  &Á*mñ»  do 
la*  obras  eitodu»,.  **  lo  de.be;  £a  Virgen  y 
ftiús  (efeéu ti.lo  con  la  dirección  cls  Ovej  íi«kr  Te> 
ncrnni  v  *í  pa  iro  Ventura),  portada  y  rmnípinj  do  'n. 
iglesia  da  San  Jerónimo,  panteón  de  {a  in/a  mu  Caí--, 
iota,  «iconos  parmonores del  pnraninlo  de  ir*  ( 

sídad  Central  (Madrid),  Oratoria  (palacio  deí  So  po} 
Je  Setto),  Ja  Libertad  (en  el  .rjímuunonto  de  A^íaí- 
uña  Piedad,  BnrctiitiegHi  (asinton).  rfe; 

Qñtd&i,  LaQ(i*c*¡  Isabel  JJ ,  al  General  Pan,  r  n<; 
tneroéos  bu*toaT  bajorrei^veH, 

j,ioal  »toM  «iehdo  muy  notables*  sus  busto»,  iár*t<v 
por  I»  exactitud  del  p*reé(^¿£óino  por  la  ^ 

ia  ejecución-  ''  '  x  \  \  •  V,'  ' 

Pi jnZAhx}  XíffR  (Lt/lsP  .  .fef;.  PítUOf  ¿"npfinoh 

Rotor  ftn  1844.  Estudió. corrí*  dire^íórv  ce  >o  pa- 
dw9  m)  éaeufttíc  Pouxatio  Gascón,  yd*tpud*  con  Ir» 
dt?  pintor  tf ó uchei  Blnjuro  y  la  ií^  Ue£:uM.-> 

pro  oto  á  adlireRalir  en  él  paisaje  y  *ft  los  bodegoneé, 
sur  cjb'rnu  .<?«•  la  mito  itftipdrtírní^  al  paí  s*jb  Mp~ 
twrÚaS  di  Kl  RétúViál  de  Abojó*  f\m  (u£  trida 
póf  G ti í>j orno  para  el  Mu é«tx  da  % \ rt d| »it  F u &  {¿vtu 

ój  jso  lUrica turista,  como,  énive  otra*,  lo  prueban  Ir 
Vúidt atura  del  actor  iMTití  y  la  dcí  Huriior'Pácá;- 
«olaiboíadoc  ^rARíO  dé  Mi  Globo  y  H  isttoguí<ró  actor 
dramaticé v  *  s 

PONZAft,  &SOQ,  fobt.  ne  Rusia  f  «n  fcí  g(tbW- 
noy  dial  y  A  B7  ‘km*.,  S$R.  de  *f  atttbov .  fítivie  fu 

Ponzar,  poo(o  ‘V;  ¡  rilW»'  no  torp  del  Oé*>rsofk»i ,  adunn* 
te  dar.  rje)  '2. VIO  h, 

PONZBIAN  A»  f.  Mineral .  Espacié  ib¿  íi^u 
vpto4oie&  rojiza*.  áie?.clá  Mtf  para  hátaC 

o  na  Variédad  : 

•  ;.;W>H^Í  (jo**V.  jí/e*.  Ntotur*bibi  italiano,  n.  7 
*m.  en  Rema  (lfdlS-lSéSj  medición  y  fu'* 

prosscfor  del  Gabínei^  dr  Tioókv^to  y  AtoR^b»  da 
Roma  ( 1832)  y#prt?tór  *opterttr  da  nnatomia  oom- 
Varada.  t!«  k»  típiyeráida  j  dicirtí  £íu/Ib«J.  (18381, 


D»/l(ó  de  Jlarn#,  pwr  FoottRno  O 

Mú<ler»&  AlátXrWy 

de  crtm»r:¿  :f$n  de  rfi6ñlh  r\ 

riiáe  -iííí: fe  V  AcaJ^rota  cfeSau  Fer¬ 
nando  y -dihnjo  y  '»ito Helado  iie  rtiétia 
AcRdtútpá  .  ñí  parteDPíiíe  .6  1»  Co- 
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{teología  (desde  1846)  y  de  mineralogía  (desde  1870) 
de  la  Universidad  de  Roma,  Fué,  además,  senador 
(1848)  y  miembro  y  temporalmente  presidente  de 
la  Aead.  P.  dé  Nuovi  Une.,  de  la  Com.geol.  (1871), 
de  la  R.  Aead.  Lincei,  de  la  Geol.  8oe .  de  Londres, 
y  presidente  y  fundador  del  Club  Alpino  de  Roma. 
Se  ocupó  mucho  de  geología.  Escribió:  Storia  fisica 
del  bacino  di  Roma  (1850),  Projllo  teórico  d.  terrent 
di  Roma r  con  L.  de  Medici-Spada  (Roma,  1845); 
Catalogo  di  una' callea,  di  materiali  da  constru*.  e  di 
marmi  da  decoras.  d.  Stato  Pontificio  (Roma,  1862), 
Statto  d'una  miniera  di  lign ito  presso  Castello  (Pe- 
rusa,  1867),  II  hacino  di  Ronia  e  la  tua  natura  (Roma, 
1872),  Catalogo  sommario  d.  proiotti  minerali  ital. 
all'  espos.  di  Vienna,  con  F.  Masi  (Roma,  1873),  y 
otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

PONZIA*  Qenealog.  Familia  romana  plebeya, 
algunos  de  cuyos  individuos  fueron  cónsules  en  la 
época  del  Imperio. 

PONZII  DE  BBL.LANTI  (Alda).  Biog.  Re¬ 
ligiosa  italiana,  nacida  en  Siena  y  muerta  en  1309, 
llamada  la  beata  Aldobrandesea . 

Bibllogr.  Vita  delta  b.  Aldobrandesea  di  cata 
Poniii  da  Siena  (Siena,  1529);  Lombardelli  Vita 
delta  h.  Aldobrandesea  Poneji  de  Bellanti  del  terz '  or • 
diui  degli  üm  i  lia  ti  (1584).  f 

PONZIO  (Flaminio).  Biog .  Arquitecto  italiano, 
n.  en  Millo  y  m.  en  Roma  (1555-1610).  Erigió  la 
capilla  Borghese  en  Santa  María  la  Mayor,  la  más 
hermosa  de  Roma;  el  palacio  Sciarra,  y  en  1574 
comenzó  el  Quirinal,  construyó  el  de  Rospigliosi  y 
la  villa  Mandragone,  cerca  de  Frascati.  Entre  otras 
o!>ras  suyas  se  cuenta  la  logia  sostenida  por  colum¬ 
nas  en  el  palacio  Borghese. 

Ponzio  (Pkdbo).  Biog  Compositor  y  musicógrafo 
italiano,  n.  en  Parma  (1532-1596).  Hacia  el  1570 
era  maestro  de  capilla  de  la  catedral,  y  luego  pasó 
4  la  iglesia  de  San  Ambrosio  de  Milán,  siendo,  por 
último,  nombrado  director  de  la  capilla  de  la  Stecca- 
ta  de  su  ciudad  natal.  Se  le  deben  las  siguientes 
obras:  Missarum  4  toe.  Uber  primas  (V «necia,  1578), 
Lib.  I  Missarum  quinqué  vocibus  (Venecia,  1580), 
Lib.  2  Missarum  quinqué  nocidas  (Venecia,  1581), 
Psalmi  vespertini  totins  anni,  Motettornm  cum  quin¬ 
qué  vocibus,  lib.  1  (Venecia,  1582);  Lib.  2  Missarum 
4  voc.  (Venecia,  1584),  Magníficat,  lib.  /  (Venecia, 

1584) ;  Missarum  quinqué  vocibus,  lib.  3  (Venecia, 

1585) ;  Psalmns  vesperarupi  totins  anni,  4  voc.  (Ve- 
necia,  1589);  Missae  6,  8  voc.  (Venecia,  1590),' 
é  Symni  solemniores  ad  vespertinas  horas  canendi 
(Venecia,  1596).  Además*,  escribió  las  obras  didác¬ 
ticas  Ragionamenti  di  música  (Parma,  1588)  y  Dia¬ 
logo  ovesi  tratta  delta  teórica  $  prattica  di  música 
(Parma,  1595). 

Ponzio  (Pedro  Luis).  Biog.  Médico  francés,  na¬ 
cido  en  Niza  en  1853.  Se  le  debe:  Traitement  des 
fractures  de  la  clavicule  par  les  sutures  ossenses, 
Traité  complbte  de  médecine  homéopathiqne  (1889), 
y  La  tnbereulose  pulmonaire  et  son  traitement  par  une 
nouvelle  tnberculine  (1889).  También  se  ba  ocupado 
de  química. 

PONZO  (Carlos).  Biog.  Arquitecto  italiano  del 
siglo  xiz,  n.  en  Cuneo.  Estudió  en  Turln,  y  des¬ 
pués  de  algunas  restauraciones  hechas  en  su  pueblo 
natal,  construyó  el  Palacio  de  los  Privilegios  y  com¬ 
pletó  la  plaza  de  Víctor  Manuel  11.  Suyos  son  los 
planos  de  los  palacios  Delvecchio  y  Cassin,  la  regu- 
larización  del  corso  de  Garibaldi  y  Gesso,  el  cemen¬ 
terio  del  Pasaatore  y  muchos  edificios. 


PONZÓN*  m.  Chile .  Alfiler  grande  y  con  una 
bola,  generalmente  de  plata  en  una  punta.  Lo  usan 
las  araucanas  para  adorno  y  prender  ó  recoger  los 
vestidos  en  el  pecho. 

PONZOÑE.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Pia- 
monte,  prov.  de  Alejandría,  circondario  y  á  8  kms. 
S.  de  Acqui,  entre  montafias,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Erro,  afi.  der.  del  Bormida  di  Spigno;  370  h.  (3,760 
con  el  mun.). 

Ponzo i<b  (Matbo).  Biog.  Pintor  dálmata  que 
vivió  entre  1630  y  1700.  Fué  discípulo  de  Santo 
Peranda,  á  quien  ayudó  durante  largo  tiempo  en 
sus  obras,  trabajando  después  por  cuenta  propia. 
Varias  de  sus  obras  se  conservan  en  Venecia,  espe¬ 
cialmente  en  Santa  María  la  Mayor  y  en  la  iglesia 
de  los  Cruciferos. 

PONZON1*  Qenealog.  Familia  italiana,  de  Cre- 
mona,  cuyos  individuos  figuraron  en  el  partido  gi- 
belino.  El  primero  que  menciona  la  historia  es  un 
tal  Ponzino  Ponzoni  que  vivió  en  el  siglo  xiv.  En 
1318  arrojó  de  Cremona  á  los  Cavalcabo,  jefes  de 
los  güelfos,  y  ejerció  la  soberanía,  ya  en  nombre 
propio,  ya  en  nombre  de  los  Visconti.  En  1331  Juan 
de  Bohemia  le  nombró  su  lugarteniente,  pero  des¬ 
pués  de  la  fuga  del  monarca,  Azzo  Visconti  le  obli¬ 
gó  á  entregarle  la  ciudad  (1334)  y  le  expulsó  junto 
con  su  familia.  ||  Juan  Ponzoni,  su  descendiente, 
entró  en  Cremona  en  1403  é  hizo  salir  de  la  ciudad 
á  los  oficiales  de  Visconti,  liberando,  además,  ¿  los 
prisioneros,  entre  los  cuales  se  hallaba  Ugolino  Ca¬ 
valcabo,  jefe  de  la  familia  rival  de  la  suya,  lo  que 
fué  una  insigne  torpeza,  pues  Ugolino,  olvidando  el 
beneficio  recibido  de  Ponzoni,  lo  arrojó  de- la  ciudad, 
y  aun  se  dice  qt*  lo  hizo  envenenar.  La  familia  se 
esparció  por  Italia  y  una  de  las  ramas  pasó  á  Ingla¬ 
terra,  donde  transformó  su  nombre  con  el  de  Pon- 
sonby  (V.). 

PONZOÑA.  1.*  acep.  F.  Poison.  —  It.  Yeleno.— 
In.  Yenorn. — A.  Giít.  —  P.  Pe?onha. —  C.  Yerí,  metiini. 
—  E.  Yflfleno.  (Etim.  —  De  poción.)  f.  Substancia  ó 
materia  que  tiene  en  sí  cualidades  nocivas  á  la  sa- 
lud,  ó  destructivas  de  la  vida.  Q  fig.  Doctrina  nociva 
y  perjudicial  á  las  buenas  costumbres. 

Ponzoñas,  f.  pl.  Toxico l .  Se  aplica  este  nombre 
en  general  á  los  venenos  que  proceden  del  reino 
zoológico.  De  este  modo  el  concepto  de  las  ponzoñas 
ó  virus  animales  es  en  cierto  modo  artificial,  no  po¬ 
seyendo  una  verdadera  característica.  Sea  como 
quiera,  se  ha  restringido  el  apelativo  de  ponzoñas  á 
las  substancias  tóxicas  procedentes  de  los  órganos 
glandulares.  Entre  ellas  algunas  se  excretan  simple¬ 
mente  sirviendo  de  medio  de  defensa  (sapo,  salaman¬ 
dra)  y  otras  se  mezclan  á  los  jugos  digestivos  jugan¬ 
do  un  papel  fisiológico  (serpientes).  Por  fin,  hay 
algunas  otras  que  se  inoculan  por  aguijones  ó  dien¬ 
tes,  sirviendo  á  la  vez  de  instrumento  de  ataque  y 
protección  (arañas,  escorpiones,  abejas).  Sólo  se  dice 
de  un  animal  que  es  ponzoñoso  cuando  es  capaz  de 
inocular  su  virus.  Se  encuentran  dichos  animales 
principalmente  en  los  grupos  zoológicos  inferiores 
(protozoarios,  celentéreos,  artrópodos,  moluscos)  y 
asimismo  en  ciertos  vertebrados  (peces,  anfibios, 
reptiles).  La  ponzoña  de  las  serpientes  es  un  liquido 
siruposo  amarillo  cetrino  ó  blanco  opalescente,  que 
desecado  se  concreta  en  laminillas  cristaloideas.  Se 
conserva  indefinidamente  al  abrigo  del  aire  y  la  luz 
y  se  disuelve  en  el  agua  con  la  misma  facilidad  que 
la  albúmina  ó  los  sueros  secos.  El  proceso  de  elabo¬ 
ración  de  la  ponzoña  en  las  células  glandulares  com- 
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PONZOÑADO  —  PONÍ 


ni  se  cauterizará  tampoco  el  miembro  afecto.  Eutre 
los  diferentes  invertebrados  que  figuran  entre  los 
animales  ponzoñosos  hay  los  celentéreos,  que  produ¬ 
cen  la  talasina  y  la  congestiva*  Esta  última  ejerce 
una  acción  anaíiláctica  y  sensibilizadora  para  la  pri¬ 
mera.  Parece  que  estas  substancias  determinan  la 
enfermedad  de  los  pescadores  de  esponjas  con  sus 
pápulas,  esfacelos  y  fiebre.  Las  arañas  son  asimismo 
ponzoñosas,  especialmente  en  los  géneros  Latrodectes 
y  Epeira ,  cuyas  propiedades  tóxicas  se  deben  á  la 
aracnolisina  que  es  hemolitica  y  coagula  la  sangre. 
Sachs  y  Ebrlich  prepararon  un  suero  antitóxico  y 
antihemolitico  inmunizando  cobayas  y  conejos.  Los 
escorpiones  producen  una  ponzoña  cuyas  propie¬ 
dades  tóxicas  se  deben  á  la  neurotoxina  y  que  es 
afín  del  virus  de  las  serpientes.  Es  un  liquido  ácido 
que  enrojece  el  tornasol  y  es  miscible  en  agua.  En 
los  animales  intoxicados  hay  una  excitación  inicial 
violenta  con  dolores  vivos  y  que  va  seguida  de  con 
tracturas  y  parálisis  respiratoria.  El  suero  auti- 
ponzoñoBO  de  caballo  vacunado  contra  la  cobra  pre¬ 
serva  de  la  intoxicación  por  el  virus  de  ios  escorpio¬ 
nes.  El  escorpión  de  Túnez  ó  Heterometrns  maurits 
no  produce  sino  accidentes  locales  como  edema  tran¬ 
sitorio.  La  sangre  del  escorpión  es  antitóxica,  de¬ 
biendo  calificarse  de  fábula  la  creencia  de  que  se 
suicida  con  su  propia  ponzoña.  Si  se  añade  0.1  cm.s 
de  suero  sanguíneo  de  escorpión  á  una  dosis  *le 
virus  capaz  de  inatar  uu  ratón  en  media  hora  se  le 
ve  resistir  indefinidamente.  Ln  ponzoña  de  las  esco¬ 
lopendras  tropicules  ( S .  gigantea  y  morsitans  del 
Africa  y  el  Iudostán)  es  un  líquido  ácido  y  opales¬ 
cente  poco  miscible  al  agua.  En  los  conejos  produce 
fenómenos  de  parálisis  y  coagulación  sanguínea.  En 
el  hombre  la  picadura  de  estos  miriápodos  ocasiona 
accidentes  graves  (aceleración  «leí  pulso,  insomnio, 
urritmia  cardiaca),  pero  no  la  muerte.  Los  insectos 
ponzoñosos  sólo  poseen  verdaderas  ponzoñas  en  el 
orden  de  los  himenópteros.  Las  secreciones  acres 
é  irritantes  de  otros  insectos  (particularmente  los 
géneros  Meloi  y  Cantharis)  carecen  de  propiedades 
venenosas.  La  ponzoña  de  las  abejas,  avispas  y  tá¬ 
banos  es  mortal  para  los  ratones  y  cobayas,  teniendo 
lugar  una  coagulación  sanguínea  y  una  parálisis 
respiratoria.  Dicha  ponzoña  se  atenúa  por  el  calor, 
conservando,  empero,  su  acción  narcótica  hasta  ele¬ 
vadas  temperaturas.  El  análisis  químico  revela  en 
su  composición  una  substancia  fiogógena.  un  vene¬ 
no  convulsivnnte  y  otro  estupefaciente.  Se  pueden 
vacunar  los  ratones  inyectando  previamente  dosis 
mínimas  y  repetidas  de  la  ponzoña.  Es  sabido,  por 
lo  demás,  que  los  sujetos  que  manejan  habitualmente 
las  colmenas  se  acostumbran  á  lns  picaduras  de  las 
abejas.  Estas  poseen  en  su  ponzoña  uu  elemento 
hemolizante  que  puede  combinarse  á  la  lecitina  for¬ 
mando  un  lecítido  más  hemolizante  todavía.  El  hi- 
poclorito  cálcico  y  el  agua  de  Jnvel  son  eficaces  en 
el  tratamiento  de  las  picaduras.  lo  cual  demuestra 
una  vez  más  la  analogía  entre  la  ponzoña  de  las  ser¬ 
pientes  y  la  de  los  himenópteros.  Los  moluscos,  y 
especialmente  los  gasterópodos  del  género  Mnrex, 
poseen  una  ponzoña  muy  activa  sobre  las  ranas,  con 
efectos  narcóticos  y  curarizantes.  Los  pulpos  segre¬ 
gan  asimismo  un  veneno  paralizante  de  carácter 
diastásico  y  precipitabie  por  el  alcohol.  Las  sala¬ 
mandras  y  sapos,  tan  temidos  por  el  vulgo  y  que  han 
dado  lugar  á  tantas  leyendas,  son  en  realidad  casi 
inofensivos.  Su  aparato  ponzoñoso  queda,  en  efecto, 
localizado  á  la  parótida  y  la  piel  y,  además,  carecen 


de  medios  de  inoculación.  La  salamandrina,  estu¬ 
diada  por  Edwiu  y  Faust,  actúa  sobre  el  sistema 
uervioso  central  y  es  un  veueuo  convulsivante  aná¬ 
logo  á  la  picrotoxina.  La  salamandra  del  Japón  ó 
ó 'ieboldia  segrega  unav  ponzoña  químicamente  muy 
inestable,  destructible  por  el  calor  y  que  en  las  ra- 
ims  produce  edema,  hemorragias  y  necrosis.  Esta 
substancia,  atenuada  por  el  calor  é  inyectada  á  los 
mamíferos,  ios  vacuna  y  produce  cuerpos  antitóxicos, 
('orno  efecto  curioso  debe  señalarse  que  se  obtiene  á 
la  vez  la  inmunidad  contra  la  ponzoña  de  la  víbora 
y  el  suero  de  la  anguila.  El  sapo  posee  una  ponzoña 
que  en  la  especie  humana  produce  sólo  una  ligera 
intlamación  de  las  mocosas  en  particular  de  la  con¬ 
juntiva  .  El  análisis  químico  descubre  dos  principios 
en  aquélla:  uno  toxicardíaco.  que  es  la  bnfotalÍHa,y 
otro  neurotóxieo,  que  es  la  bnfotenina.  Hay,  pues, 
una  analogía  estrecdia  entre  la  ponzoña  de  la  sala¬ 
mandra  y  del  sapo,  siendo  ambas  substancias  muy 
complejas  y  constituidas  por  mezclas  de  venenos.  De 
éstos  hn  v  unos  análogos  á  los  alcaloides  vegetales 
v  otros  á  las  toxinas  microbianas  y  ponzoñas  de  los 
ofidios. 

fíibliogr.  Kobert,  Lehrhnch  d.  Toxikoloqie  (Ber¬ 
lín,  101  1);  A.  Calmette.  Les  cenias  et  les  animan x 
venimenx  (París,  1913):  Ebstein,  Tratado  de  Medi¬ 
cina  Clini'-a  y  Terapéutica  íed.  Espasa,  Barcelona); 
Lawin,  Traite  de  Toxicologie  (París,  1914);  Kar- 
linski  ,  Zar  Pathologie  d.  Schlangenbiss  (Berlín, 
19101;  Klexner,  The  constitntion  of  snake  venóme  and 
snake  serum  (Filadelria,  1917);  Lnnnoy,  Sur  íaction 
protéolytiqne  des  venias  (París.  1918);  Cliatenay, 
Les  rénrtions  lencocytiiires  tis-h-vis  de  certaines  to- 
xines  (  Ph i  is,  1920):  Brazil.  f* ontribution  á  Vétnde 
de  l'intoxication  ophidienne  (París,  1921);  Puga 
Borne.  El  Latrodectns  fnnnidalilis  de  Chile  (Santia¬ 
go,  1892),  Blaekwell.  Experimente  on  the  poison  of 
Aracneida  (Lonlres.  1910);  Kobert,  Beitrdge  tur 
Keuntniss  o.  Gtftspinnen  (Stuttgart,  1911);  Joyetix- 
Loffnic,  Appareil  venimenx  et  venia  dn  seorpion  (Pa¬ 
rís,  1913);  Briot,  La  scolopendre  et  sa  piqüre  (París, 
1919);  Phisulix  y  Bertrnnd.  Rapport  des  venias  avec 
la  biologie  générale  (  París,  1920). 

PONZOÑADO,  DA.  p.  p.  ant.  Emponzoñado 
||  Ponzoñoso,  sa. 

PONZOÑAR,  v.  a.  nnt.  Emponzoñas. 

PONZOÑOSAMENTE*,  adiu.  m.Con  ponzoña. 

PONZOÑOSISIMO,  MA.  adj.  superl. Suma¬ 
mente  ponzoñoso. 

P0NZ0Ñ030,  SA.  adj.  Que  tiene  ó  encierra 
en  si  ponzoña.  |¡  fig.  Nocivo  á  la  salud  espiritual,  ó 
perjudicial  á  las  buenas  costumbres. 

PONZCJELO.  Geog.  Paraje  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Osorno,  sit.  á  unos  35  kms.  al  SO. 
de  la  c.  de  Osorno.  En  él  se  trabajaron  las  famosas 
y  ricas  minas  de  oro  de  su  nombre,  cuyos  vestigios 
atestiguan  todavía  su  importancia.  Fueron  descu¬ 
biertas  en  1501  y  el  mineral  que  producían  era  el 
más  puro  de  Chile.  Las  minas  fueron  abandonadas 
en  1599,  cuando  los  indios  sitiaron  dicha  población 
y  se  llegó  hasta  olvidar  el  sitio  que  habían  ocupado. 

POÑAPE.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  de  Pascamavo,  dist.  de  Jequete- 
peque. 

POÑEN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Puchacay ;  nace  en  la  serranía  que  se  levanta  al  N.de 
la  Florida,  corre  hacia  el  SO.  y  des.  eu  el  Curapa- 
Ühue,  junto  al  Alto  de  Duhueno. 

POÑI.  in.  Chile.  Papa  ó  patata. 
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POÑUIUENTO.  m.  Chile.  Hacer  poñiquento. 
fr.  Extraer  las  papas  sin  liaber  previamente  regado 
el  terreno  para  la  siembra  del  trigo. 

POO.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  la  prov.  de 
Oviedo,  sit.  al  O.  de  Leanes  y  á  1  milla  de  la  de 
Celorio.  Es  mayor  que  ésta  y  en  ella  des.  el  riachue¬ 
lo  llamado  Güera,  por  cuya'boca  entran  lanchones 
en  pleamar.  De  la  punta  oriental  de  la  ensenada  sa¬ 
len  algunos  islotes,  siendo  el  más  notable  y  saliente 
el  llamado  Palo  de  Poo;  es  de  figura  piramidal,  y 
visto  desde  el  E.  6  desde  el  O.  se  parece  á  un  buque 
de  vela. 

Poo.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Cóbrales,  parí*,  de  Santa  María  Magdalena  de  Poo. 

Poo.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Llanes,  parr.  de  San  Vicente  de  Poo. 

Poo.  Geog .  V,  Santa  María  Magdalena  de  Poo. 

Poo.  Geog.  V.  San  Vicente  de  Poo. 

Poo  (José).  Biog .  Escritor  cubano,  n.  en  la  Ha¬ 
bana  en  1831.  Cursó  la  carrera  de  derecho,  y  entre 
otras  muchas  publicaciones  ha  colaborado  en  La 
Aurora  de  Matanzas.  Además  de  su  firma,  ha  usado 
los  seudónimos  de  D .  Rígido  Látigo ,  Asmodeo  III  y 
Naituno  de  Almendar .  Entre  sus  obras  dramáticas 
citaremos:  Casarte  con  la  familia ,  El  huérfano  de 
Lúea,  Luchas  del  corazón ,  La  daga  del  rey ,  Dios  lo  ha 
guerido,  Corona  de  león,  El  descubrimiento  de  AméH- 
ca,  En  nombre  del  reyt  etc. 

POOCIA.  f.  Bot.  El  género  Pootia  Miq.  es  sinó¬ 
nimo  del  Voacanga  Dup.  Th.,  Orchipeda  Bl.,  Pipto • 
laena  Harv.,  Dieras  Reinw.,  Annularia,  Cyclostigma 
Hoclist. ,  de  la  familia  de  las  apocináceas. 

El  género  Pootia  Denust.  es  sinónimo  del  Caus- 
cora,  de  Lamarck,  de  la  familia  de  las  gencianáceas. 

POÓFAGO.  (Etira. — Del  gr.  poa ,  hierba,  y 
phago ,  comer.)  m.  Entom.  (Poophagns  Schónh.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos  y  tribu  de  los  centorrinquinos.  Se  diferencian 
de  los  géneros  afínes  en  el  pico  alargado,  poco  grue¬ 
so;  ojos  distintos;  funículo  de  las  antenas  de  siete 
artejos,  los  dos  primeros  obcónicos;  escudete  poco 
distinto,  algo  deprimido  por  encima;  pecho  distinta¬ 
mente  canaliculado,  con  surco  no  terminado  clara¬ 
mente;  tibias  sin  espolones  en  el  ápice.  Se  cuentan 
cuatro  especies  de  Europa. 

P.  sisymbrli  F.;  long. ,  4  mm.  Alargado,  negro, 
con  escamas  blancas:  pronoto  con  impresión  des¬ 
pués  del  ápice.  Se  halla  en  la  Europa  media  y  sep¬ 
tentrional. 

POÓFILO.  m.  Entom.  ( Poophilns  Stal.)  Género 
de  hemípteroshomópteros  de  la  familia  de  los  cercó- 
pidos  y  tribu  de  los  afroforinos.  En  estos  insectos 
toda  la  superficie  del  cuerpo  está  cubierta  de  una 
fina  vellosidad  densamente  repartida;  la  parte  supe¬ 
rior  de  la  cabeza  es  á  corta  diferencia  dos  veces  más 
ancha  que  larga  en  su  mitad  y  algo  más  estrecha 
que  el  pronoto:  está  aplanada  y  por  delante  es  algo 
angulosa  y  redondeada:  en  la  parte  posterior  del 
vértex  se  encuentra  un. surco  que  se  continúa  en  el 
pronoto;  frente  algo  convexa ,  con  estrías  tinas  trans¬ 
versales  interrumpidas  en  medio;  clípeo  bastante 
extendido,  que  pasa  el  extremo  de  las  caderas  pos¬ 
teriores;  pronoto  más  ancho  que  largo,  con  el  borde 
anterior  anchamente  redondeado;  bordes  antero- 
laterales  muy  cortos  y  ligeramente  convexos,  mien¬ 
tras  que  los  posteriores  son  algo  cóncavos;  escudete 
plano,  triangular,  con  el  extremo  algo  afilado;  tibias 
posteriores  provistas  de  dos  fuertes  espinas,  la  una  j 
terca  de  la  base,  otra  muy  fuerte  algo  por  debajo  ¡ 


de  la  mitad;  la  corona  de  espinillas  que  rodea  su 
extremo  muy  marcada;  élitros  densamente  puntea¬ 
dos,  con  su  parte  apical  estrecha;  alas  con  el  tercer 
sector  ahorquillado  hacia  su  extremo.  Pertenece  á  la 
fauna  etiópica  y  oriental;  el  tipo  es  P.  actuosas 
Stal,  de  Cafrería.  Entre  otros  está  el  P.  nebulosas 
Leth.,  que  vive  en  el  Cáucaso,  Persia,  etc. 

POÓFITO,  TA.  (Etim.  — Del  gr.  poa,  hierba, 
césped,  y  phytón,  planta.)  ndj.  Fitogeog.  Califica¬ 
tivo  de  las  plantas  constitutivas  de  las  formaciones 
de  prado  (V.).  U.  t.  c.  8.  m.  Los  poófitos  constitu¬ 
yen  una  de  las  tres  categorías  en  que  Pound  y  Cle- 
ments  dividen  los  mesófitos  ( The  vegetation  regions 
of  the  Prairie  Produce.  Bot.  Gaz.,  1898). 

POOH.  Mit.  La  Luna,  divinidad  de  los  egipcios, 
hija  de  Pta.  Se  la  representaba  vestida  con  una 
túnica  y  con  la  cabeza  coronada  de  un  disco. 

POOL.  m.  Comer.  Agrupación  ó  sindicato  de 
productores  que  se  confunde  frecuente  y  equivoca¬ 
damente  con  el  trust  ó  el  kartell.  Es.  al  igual  que 
el  trust ,  de  origen  americano,  pero  mientras  que  el 
trust  es  una  coalición  duradera,  como  el  kartell, 
el  pool  es  solamente  un  convenio,  coalición,  sindi¬ 
cato  accidental  y  momentáneo  con  miras  á  una 
rápida  ganancia,  y  que  está  destinado  á  desapare¬ 
cer  luego  de  obtenida  la  ganancia  apetecida.  El 
pool  comprende  las  combinaciones  mediante  las  que 
varios  industriales  acuerdan  depositar  en  una  caja 
común  (pool)  la  totalidad  de  las  ganancias  de  sus 
transacciones  (babled)  ó  una  parte  de  ellas;  la  que 
exceda  de  la  proporción  fijada  distribuirla  entre 
ellos  ó  destinarla  á  otros  fines,  según  bases  de  su 
convenio  (Leroy-Beaulieu). 

Pool  (Juan).  Biog .  Eclesiástico  y  literato  inglés 
contemporáneo,  autor  de  las  siguientes  obras:  Wo- 
mans  Infuence  in  the  East,  Land  of  Idols,  Studies 
in  Mohamedanism  (1892),  Ministerial  Tabte-Talk, 
The  Life  Story  of  a  Village  Pastor  (1897),  Colour 
and  health  (1919),  y  A  Practical  guide  to  Colour 
Healing  in  the  Home  (1920). 

Pool  (Juriabn).  Biog.  Pintor  y  grabador  holan¬ 
dés,  n.  y  m.  en  Amsterdam  (1666-1745).  Se  dedi¬ 
có  especialmente  al  retrato,  donde  dió  verdaderas 
pruebas  de  talento’.  Fué  admitido  en  1701  en  la 
Academia  de  La  Haya  y  encontró  en  el  elector 
palatino  Juan  Guillermo,  un  atento  protector.  Al 
ocurrir  la  muerte  de  este  príncipe  ( 1716),  abandonó 
por  completo  la  pintura.  Contrajo  después  matri¬ 
monio  con  Raquel  Ruysch,  célebre  pintora  de  flores 
y  frutas.  Su  mejor  obra  es  su  propio  retrato  con  su 
esposa  é  hijo.  En  el  Museo  de  Amsterdam  se  con¬ 
serva  un  cuadro  suyo  que  pintó  por  encargo  de  la 
corporación  de  cirujanos. 

Pool  (María  Luisa).  Biog.  Escritora  norteameri¬ 
cana,  nacida  en  Rockland  (1845-1898).  Se  dió  á 
conocer  por  su  colaboración  en  los  periódicos  de 
Filadelfia,  y  luego  publicó  numerosos  artículos  en 
el  Ecening  Post  y  en  La  Tribuna,  de  Nueva  York. 
En  1887  publicó  su  primera  obra  A  Varation  in  a 
Bnggy,  á  la  que  siguieron  Tentinch  at  8 tony  Beach 
(1888),  Dolly  (1891),  Romeny  in  Boston  (1892). 
Mrs.  Keats  Bradfords  (1892),  Katharine  North 
(1893),  The  Two  Salomes  (1893).  Ont  of  Step 
(1894),  Against  Human  Nature  (1895),  Mrs.  Ge - 
raid  (1896),  In  the  First  Person  (1898).  Boss  and 
other  Dogs  (1898),  A  Golden  Sorom  (1898),  y  The 
Malvón  Farm. 

Pool  (Matías).  Biog.  Dibujante  y  grabador  ho¬ 
landés  n.  en  Amsterdam  en  1670  y  ni.  hacia  1750. 


POOL.  —  PDUí.E 


Kn  pnris  f'í:>  ílUrVii'díJ  ;io  Pk’nrr.  IV 

Í .i  «Ji./Hll  C!'ws¡¿¿~i  >.é  'tígtíf?6  fvi  ¿YH-W'-IU.  ‘i'pÚH'r. 

» nm  i  tí  u  lí  vfití.í'o^ítv  tfjotyi. ;  ¿fíe  Sh  í*r#  ú  Ik  Uifu  úp  l  pijr- 

t-Y  «  i  iMülí  ,  Á  I  t  ijiít*  1.1 1\  :•  •  p:  M-'ü'-WU  Pü  ‘U'‘"  ■>- 

AU3  nh’Ylíí  í  :,i  m  i  a  Mí.liVJYSüHlMa  H‘-l>  «•*»?»'!<' 

!j-n»>PÍ  r,  ¿i  i-  i  ■  ’  j  ¡  ¿  .-\nu,  S  «l  i*  i.  «:*,nl  >Y.tí-  .U  L-  í)UtiYV?S' 

káliHttí^^  v  sói'fM  |ys  <¡.y  i r r» - 

hr/nj.i»  *,  ) o.*  y.  a¡w*j;},H  h\  pp|  do  fe  vr.fi.  Uen* 

éjltí  !>  <\  ¿l /¡'•i  >lr:  /  ,t  :}•'*!  LjtlHyfí  {  L7i?~* 

IMtííc  /  k  i  >  m  t  J  t  Apfjí,.  /¿  c  i  i  pfr 

mt,  ú.  en  Wtí^^ii  .i  Ní,!'iíi.4;i  ¡  \  )bh»  o  el 

■i- '•.«'■•jo  $k  ttójlitfifr  eü  uilurt  en \*  ItíiV.  *YMO«tí  ;*)n 

N«bía\skÁ  í  i  Í'HV7  }'.  i  í  lfc  i,  i-ii  r-u  ¡n  \  ’m- 

vfjt'íisÍH.ii.tJe  <  Mi-rn^r  "  i  KHlkjdy  <«|  «l*>  dv-'ior  t*n  tílnwj. 
fia  ni,  i«. rnbmü  (UOtír.  fí¿  ¡el  propí.*  t-v •  i  íyujimi- 
p7  Íwi  i  •»•'  í  r I *.:*'*»  V  i  tM.n.  l  _  f.n-ólé  *uv 

¿wltííw o  '{  UhH-  llf  i.  y  fe:uí:{>^Ní'.í.)éi 

Horbnrío  í  HílO-l  I  h  y  pi-i>¿*w«..r  v  '’tjiYdúV  d*  i  llr- 

hn-fin  (lUil  v.  1*tí>iVhut  da  *v  t' •Ov-Va*,  hui¬ 

tín  ‘Mj.í'biyfHj  tlurnnl©  el  *.  f*»*A?ú>  tí«  1  Vi  1  I  .  í 
iltj  varina  ciir.}>i-tj?n^ji)ues  ^ i5? ft € jjiWV^. 

si  ;M!(MMes  üljm:-::  iftthrt figle# l  '$Í*4}j.'i  íft'ifijt 
m  i  FiiefíixfiüH  (lU<18j,  S.n-MM*»  /i  ■'■!■<!// 

&t nirlkty s  ? ff  /ifl.  j/ 0H .0- i  írt  ;Vj^7 . j 
'fí>r/pA’)í*ftt;:  nf  ‘Hkfa'kffa 
AV^j?»  íiílítUj  I), 
uVxív^.'^í-í^iv*  y'' 

(kr  ví  ^  » •;  Z?/!ík'íf '  OT1  ?).  >:  •- 

V'aT  /í  ir,  i' 

i>  ¿Ifc  ;■ 'k HíiíEL fif  !  V  ;  1t<  -  ¡;.' 

FÓ'OLE,  'Vi-w  C .  »:1>-  •r«nví«»U>  ‘H1 

]>  ';  ‘OÍ  ”Ú  |>i  ,-b  ,  óúí  j'tí  Í:i¿»  lur  • 

i. l -.b?  Utiles  v  (i/:  l’euli*.  /»  -JT>  í;  :,-.  f|)?  í .»orí-Ítrs  • 
tér;:  7:2<j0  li  ,  ( I  tí.  l'.íO  dí/í»  V> i  ríi Í»ii  p  mm  palvíft- 
»-ií*u  o  i  io<m .  <fou-  íf^UM  tYü'u la ’iv*  y 

Sus  ij!'hr*Mtíí.ibfs  é?)ifi/*i*is 

jf|  Rm'i '  |a  í;;«-v¡  Coostato- 

:  :  TOcj'  ;  -.-1'uU-  S  >é  'ílufrt  ■  1 Q  I  7  Ü 1 ; 

OÍrJV^  í’i  mi¡  !•■  jVíí  fn-l.iiMu 


:  :^>pdiÍLK-  H.  v n  m yit .  (I - tíftfiév;?} t^  T n  H 
üvii'ia'io  tié  Dt.u'fiel ;  1  U-m- ¡é •.»» m ejr»i ri 

eittve  »>i  la ;  <»  ít-  Iíi  í’smíím  iit1  •  P¡:  ni  N,  y  {n 

Í’u.uIpi  ?>i4  ijii!‘  L-í  hmü.;  m  !im!í»m  <ie  ■Shjóni ;úl  ai 

,íi  tj  Sil  .lOUj.;  rf  r  lí  >s  I»u  8  Ko»S.  Í;U1I  isil»  tsiSÍMUÍ'' 
^Tn^a  1|»jn(fV|:rv  t^.ítj  ■uVi" í )  ^  *  ííi  ^ 

«tv  ijeíti pu  d a  íktHfilr^’»i«rk*i  e»i ti  f*dí?i  'fie  íh  o** ki« > 
Forma  e4  •!<  i  Tr.?nt  v  ua.l  ráiiMidos., 

PmOÍR  {('  ’  *í  t  >  <y  Kní>i-/!íO,  i-  V liíibfjilu 

niOil-M  píi^luím  <iñ  * -ij’.d'í'ti's.  V\t  . 

,-í ii» kri/etnU 
JÍHSrjji.-  .{i  *#»*<£„ 

KyTí^í  ' 

&if?»  ¿ijfáwt*  ÁH*  .Lfiffp4*  'i/;  t*ri^p3tj¡¡  v/ 

■(  FHH&)-Í;V/rVíV)-;v>>^ ,«  fe.,  4Í3^fiif\ 

-j  IKMÍ ■'  ’S 

IV>  .••iy,?r>í-,  A  |r¿  é'ii'  ¡p  )r  i ':  rt/f.U/iUlt'f*  {  UU  í),  V 

ItYá# 

■  Mí'iiíí/v.  (í  i  í^i><í ; : 

dnií  í  vo-  tv. '••>;..•*  ív’itnai'jMMr »ivm»  V».  «<>  , 

i  ÍHilop-  Hjf'/pf ^  d ñíi  ^ 

Í  dtó' <>V.i"  4 n  i  V  i)  I :v  ^ i 4 ria ^  ,p ti  - 

|  idí^tníu  fe  $jk¿UÍ&fÍ 

].>áV‘>-  ;  j'S'í 7  i,  A'infrsmu  'ffcfnrécÍHif  i  ‘ÍU^tj  i  v  /-• 
/Sevv/ r  !*?■>}  }*ar  'nií+.m»*YUt*K  ?e)t  -¿d^V 

/:tí-  •  ¿-i  ’?!>?:.  •«'i  »\Ü  Valias  .•ll-jV/t''1’’'  '■'!*■*  :n '{•!.■ -;,S  V  V^-‘ü  --4 

■■"  "‘Y  '  %  .  Im  p  •  •  i  *  1 1 .  *  h  •  í  t  > '.  kV-i/íj/-  / /</  .•*•'/.  ■‘-•4  (  !  V-íd'»  v.  ¿Y:- 

r^.YÍ;>  i.^A  ^r  firniiU  iífhtniih^  ruui  \  ih'U' 

■  •  #Y<$VÍt  y/  •  ••  ■•'Vft  •  M'dO’i  /  V/  *  u:.<r  ■ 

,7í  í/r  {•!  íM»X;  VH'l1^  '  ui-:  .'ni-i!f'¡<‘fiV'? -  *i»'l  A'V>  *;>  f;:v>: >: 


■  ('  tph  i ,  *  1  í;  1 1»7.2 .  e tí  rxí  - 
i  i  ni  i ,  o,.  r;ni  ,  i»* 
A-lUnjtttí  Tk.ricf  '«oííí)?.- 

usns  ruifh'i-l.'o/  ;  lisM- 

j  iVr^';.  tairuyc^rló.- 1^\^: 
f.t’P  -3;  oív&í  dód:' ■  t; 

»05<j*tíWH  /  üifrT^Qi'íls.  y.; 
ruleYr  f  t-í  í*. 

....  .jf.  -,!•!  -• .  .  .  •. 

a  1  «>1^ ivkb,«  Í4d  ,  cT.k  .1  Vs|fi¿"c' 

\,u  »H’ f/ i  5  i  i»  íinjunda  de 

.'tístívy  >S[  ;oAíu  - 


bf  Vrh'i’V.  4?1;  'í^'i-yV-  ' dlav  d-dip1  ^ 

ú  A  d.j,; 

,J  '!•!'.  (■!•-.••  .lí?‘,n  .<>  ••!,  ••/’.  i'i?v  ’‘í:  M- 

iy.  4  ^ Y* ^ A :•  ry  '¿iCffityl/f 

je,--  nkd*ív  v  'i  *>% 

•Ivftii  Jí-'Íí^VVVm’í'  ví  <v¿:.ivf 

0  ir-  -  W'  U  <S.lVí‘V  !  !  M>  ‘  •■■;:  d. ■■:•■; 

í  í  t  i  sk»;  ?  t*? r?.  /  ^  ^  ^  í  • 

y#  f‘7  ¡tf#  M'él  “Sí»'?'  t  .pvfa;}i«d¿d  vVí.r.^í'.c.VdíV  *¿¡'  H'¡ 
ydidi^úf,  jil  -í^;  $ht  ai ’iij  '-AV^^niiíí.  rj.n^f *jr5«Vs 


7  \  ; !  !•!  .  jf»  1...V  !  I  :  . 

i*  •■  »  (i  i  i ¿’ltí  *t  (|éí \V ’fi.t  ’iP'-'Úf  '$■•. 


tié.K‘5úttndv 


K>ULE  —  POON 


421 


el  Emmanucl  Collcge  de  Cambri  Ige  y  se  graduó  en 
arles  y  en  teología;  fué  rector  de  Saint  Michael-le- 
Querne  de  Londres  (16  k9)  y  agregado  de  Oxford 
(1057).  Su  celo  por  la  educación  de  la  juventud  le 
impulsó  á  presentar  al  Parlamento  un  proyecto  de 
reforma  de  la  educación  que  fué  aprobado,  pero  los 
acontecimientos  políticos  impidieron  que  fuera  lleva¬ 
do  á  la  práctica.  En  1602  abandonó  su  curato  poí¬ 
no  querer  acceder  al  conformismo,  y  más  tarde,  te¬ 
miendo  las  represalias  del  partido  católico  que  él 
había  combatido  con  encarnizamiento,  emigró  á  Ho¬ 
landa,  donde  pasó  los  últimos  años  de  su  vida.  Poolk 
publicó:  Synopsis  Criticorum  aliorumqtie Sacrae Scrip 
turne  Interpretnm  (Londres,  16611-70  )  en  cinco  volú¬ 
menes,  obra  muy  elogiada  por  Simón  por  la  minu¬ 
ciosa  información  de  que  da  pruebas  su  autor  y  por 
el  acierto  en  interpretar  muchos  pasajes  difíciles  de 
los  Libros  Sagrados;  obra  muchas  veces  reimpresa 
y  que  fué  puesta  en  el  índice  de  libros  prohibidos, 
en  1093,  siendo  la  mejor  de  las  ediciones  postumas 
la  que  dio  Juan  Leusden  (Francfort,  1694).  Susi?/i- 
glish  A  nnotations  on  the  Iloly  Scriptnre  (Londres, 
1683-85;  2.a  ed..  1700)  fueron  continuadas  por 
otros  autores  (  Londres,  18  i0). 

Bibliugr.  Wood .  Fasti  Oxonienses  (II,  pág.218); 
Caliimy.  Account  of  the  ministers  ejected  (II);  Clial- 
mcrs,  Gen  fruí  Biographicnl  Dictionary. 

Pools  (Paulo  Falconisr).  Biog.  Pintor  de  histo¬ 
ria  inglés,  n.  en  Brístol  y  m.  en  Hampstead  ( 1 806- 
1879).  Fué  casi  autodidacto  y  tras  algunos  fracasos 
consiguió  atraerse  la  atención  del  público  y  de  la 
crítica  en  1813  con  su  cuadro  Salomón  Eagle,  sien¬ 
do  tres  años  después  asociado  de  la  Real  Academia 
y  sucio  de  número  en  1861.  Ganó  varios  premios 
importantes  merced  á  lo  poético  de  su  composición 
y  á  lo  hermoso  ds  su  colorido  que  disimulaba  la  flo¬ 
jedad  de  su  dibujo.  Obras  principales:  4rfií>í(1837), 
La  partida  del  emigrante  ( 1  *38),  Rendición  de  Syon 
IJohsc  ( 1816),  Job  recibiendo  la  noticia  de  su  desgra¬ 
cia  (1847),  Los  godos  en  Italia  (1851),  La  reina  Ma¬ 
ría  (  1852),  Canciones  de  trovadores  (1854),  Huida  de 
Glauco  y  Yone  (1860).  Remordimiento  (Real  Academia 
de  Londres),  El  león  en  acecho  ( 1873),  Visión  de  Eze- 
quiel  (1875,  Galería  Nacional,  Londres),  y  La  muer¬ 
te  de  Cordelia  (Museo  Victoria  y  Alberto.  Londres). 

Pools  ( Regina ldo  Estuardo).  Biog.  Arqueólogo 
v  numismático  inglés,  n.  y  m.  en  Londres  (1832- 
*1895).  Se  educó  en  Egipto  al  lado  de  su  tío  el  orien¬ 
talista  Eduardo  Lañe,  á  los  veinte  años  entró  en  el 
departamento  de  antigüedades  del  Museo  Británico, 
v  en  1861,  cuando  se  creó  el  Gabinete  de  Mono  las 
y  Medallas,  fué  nombrado  director  adjunto  del  mis¬ 
mo.  y  en  1870  primer  director.  Gobernador  vitalicio 
de  la  Universidad  de  Londres,  dió  un  curso  de  arte 
v  arqueología.  Perteneció  ¿gran  número  de  socie¬ 
dades  británicas  y  extranjeras,  v  publicó  lassiguien- 
tes  obras:  Oficial  Catalogues  o f  Greek.  Román.  Orien¬ 
tal  and  English  coins.  en  19  vol.  (1873-85);  Catalo¬ 
gue  of  the  coins  of  the  Pto/emies  (1883),  Cities  of 
Eggpi.  Horae  Aegyptiae ,  y  Catalogue  of  the  coins  of 
the  shuhs  of  Persia  (1887).  Publicó,  a  lemas,  nume¬ 
rosos  estudios  sobre  arqueología  y  numismática  en 
enciclopedias  y  revistas. 

Pooi.r  (Reginaldo  Lañe).  Biog.  Historiador  in¬ 
glés  contemporáneo,  n.  en  Londres  el  29  de  Marzo 
fie  1857.  Estudió  en  los  Colegios  Balliol  y  Wadham, 
de  Oxford  graduóse  de  maestro  en  artes  ( 1881  ).de 
doctor  en  filosofía  por  la  Universidad  de  Leipzig  y 
en  leyes  por  la  de  Edimburgo  (1908),  y  es  honora¬ 


rio  en  literatura  por  la  de  Cambridge  (1913).  Ayu¬ 
dante  en  el  departamento  de  manuscritos  del  Museo 
Bt  itánieo  (1880-81 ),  editor  auxiliar  ( 1885),  coeditor 
con  S.  R.  Gardiner,  y  últimamente  director  único  de 
Ja  English  lítitorical  Rtview  (1901-20),  profesor 
de  historia  moderna  en  el  Colegio  Jesús,  de  Oxford 
(1886-1910),  delegado  de  privilegios  varios  años, 
custodio  de  los  archivos  de  la  Universidad  de  Oxford 
desde  1909  y  de  la  Biblioteca  Bodleiana  desde 
1914,  individuo  del  Colegio  de  ia  Magdalena  (1898). 
y  profesor  de  diplomática  en  la  Universidad  desde 
1896  En  el  Colegio  de  la  Trinidad,  de  Cambridge, 
se  encargó  de  un  curso  de  historia  inglesa  ( 191 1-12) 
y  de  otro  de  historia  eclesiástica  (1912-14).  Perte¬ 
nece  á  la  Academia  Británica  (1904),  á  In  Sociedad 
Renl  de  Historia,  ha  sido  miembro  del  Consejo 
(1913-16),  etc.  De  sus  numerosos  trabajos,  citare¬ 
mos:  A  History  of  the  ñuguenuts  of  the  Dispersión 
at  recale  of  Edict  of  yantes  (1880).  Sebastián  Bach 
(1882),  lllnstratious  of  the  History  of  Medioeval 
Thought  (1884;  2.a  ed.,  1920),  T \ ycliffe  and  Mote¬ 
mente  for  Reform  (1889),  The  Excheqner  in  the 
Twelfth  Centnry  (1912),  On  the  History  of  the  Uvi- 
versity  Archives  (1912),  y  Lectores  on  the  Papal  Chau- 
cery  (1915).  Ha  editado,  además,  las  obras  de  Wy- 
difle,  I)e  Civili  Dominio  Líber  1  (1885)  y  De  Domi¬ 
nio  Divino  (1890),  Historiral  Atlas  of  Modern  Euro- 
pe  (1897-1902),  Index  Britauniae  Scriptorum,  de 
Juan  Bale  (1902).  con  la  colaboración  de  la  señora 
M  Huteron;  Political  History  of  England  (1905-10), 
con  el  doctor  \V.  Huut,  y  un  número  considerable 
de  comunicaciones,  informes  y  memorias  presenta¬ 
das  á  la  Comisión  Real  sobre  manuscritos  y  monu¬ 
mentos  de  Worcester,  Lichfield,  Chichester,  Canter- 
burv,  Salisbury,  Exeter,  Londres  v  Windsor  ( 1 895- 
1914). 

POOLER.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Georgia,  condado  de  Chntham;  337  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910 

Pooler'  (Luis  Arturo).  Biog.  Escritor  y  eclesiás¬ 
tico  irlandés  contemporáneo,  n.  en  1858.  Educóse 
en  la  Real  Escuela  de  Arinagh  y  en  el  Colegio  de  la 
Trinidad,  de  Dublín,  cursando  con  extraordinaria 
brillantez  los  estudios  de  la  licenciatura  en  artes 
(1885)  y  bachillerato  en  teología  (1897).  Ha  sido 
predicador  en  diferentes  períodos  de  la  Universidad 
de  Dublín,  presidente-decano  del  Real  Colegio  de 
Armagh  (1882-84),  cura  de  San  Jacobo,  de  Belfnst 
(1884-89).  beneficiado  de  Hollvmount,  predicador 
residente,  arcediano  y  capellán  examinador  del 
obispo  de  Dow»,  doctor  en  teología  (1904),  canóni¬ 
go  honorario  de  la  catedral  de  í>nn  Patricio,  de  Du¬ 
blín  (1916);  representante  del  Cabildo,  secretario 
general  del  Sínodo  diocesano,  etc.  Es  autor  de  His¬ 
tory  of  the  Chttrch  of  Ireland  (2.a  ed.,  1902).  Studies 
in  the  Religión  of  Israel  (1904).  Eschatology  of  the 
Psalms  ( 1904),  St.  Patrick  in  Co.  Down .  réplica  al 
profesor  Zimmer  (1904):  Down  and  Jts  Parish 
Church  (1907),  Social  Questions  (1910),  Urgen t  Pro- 
blems  (1912),  etc. 

POOLESVILLE,  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Maryland.  condado  de  Montgome- 
ry;  175  h.  según  el  censo  de  1910. 

POOLEWE.  Geog.  Mun.  de  Escocia,  condado 
de  Ross.  en  la  punta  meridional  del  loch  Ewe  y 
junto  á  la  desembocadura  de  un  corto  emisario  del 
loch  Maree;  2.400  h.  Pesca  del  salmón. 

POON.  m.  Mar.  Barco  pequeño ,  de  fondo  ¡llano, 
uando  e  i  F  olunda. 
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POOMA.  .  C.  rio  U  I«iiÍi»i  en  la  íj« 

BdrüWy ,  ¿upitáLde  disiriu*,  «i’fc.  eu  líú  omrgsbHftAu^ 
río  Mullía,  cerca  de  «\*  cond.  cea  eí  M m ¡r« ,  ókt  iíua 
árida  jaesátay  á  7d  rr/itia»  in^leattiy  SÉ/tlé  BoraWy 
y  51  ni,  de  altunA. é»  agf  ida  1*1*5  y  saao*  y 

gracias  4  él  la  ciudad  6*  muy  .  v fúiadé ,  parfU'ttla r- 
rofiiHe  en  ía  e*líjcióju  Hu  vioem-  A¿ íiijgúti  capital  de  ib* 
máhratas,  eiítá  divMids  eU  siete  barrió*;  cafa  uñó 
de  ioi  cuaiesdíe Vh  el  nombré  tj&  un  dta  xíft  Í4; sema 
ÚAj  y  tiene  las  ruines  del  pitlaon*  i u*  un*  feeidecici* 
dél  pa4i>  wá :  Bu  lá  actui»|l¿u|aj  dci 

ejercite  fiV  Bornea j  y  #9  fe  4v da  «cía  desdé 

.Julio  hiléis  Niuvieaibre.  Lu*  pofá  la  infan¬ 

tería  y  U  áiií.Iíedu  monUbir  o*t¿ui  ó  .2  millas  /«i  K, 
de  lo  íiVhbuU  y  el  de  OKk'iilenu  en  )n  ahí.  *íc  Kírkbe, 
á  2  íáijíaa  *i  NÉv  £1  .  Co.bigm  <M;  •í»44<i¿<il  FuH.de  do 
éi)  I821r  ú*ft$  pffifesurAdb  niürorroa  i  ib 

dios,  y  eu  el  se  «rnseru*  *1  el  mAratbi  y  el 

enuv-vito.  Adelfilla,  Jmy  Piro*  euhildribmteutos  da 
cn.sf.fi afir. a;  corno  vi  6Vrrj'w*vr.*/  ?'.V/fu 
el  J/oAorrt.tM?^  Vu/;^ 

\  y  >i  ..Ptiy'iti&iilG.vtiétff*  Ba  ^edVefns- 
ruiwH  líflttólica  coa  im  couUngenu*  de: 

Hi.OOU  tiele^  L-iin  de  ls»  cosas  tíinur 
tf>.teré3»ciíesf  4*  K*?  slréd«Av)f*«3  4i>  Ja 
Cfíiddd ’&*■  utí  giVa  ¿n»»  1»  ditúié  tó.ftV ;‘V 
dfi^a^aíiK.  ^énfd^áJdvr  4^  •  iM^Iya  l«bra> 
d«  íídurf?  rib  A!  fit  ba  ^  Vi  a la  pero  p na- 

íué en.  df.vo  t(e#iri- 
p*.  un  bapórtsuío  (aejeádo  dfi  joycr 
ría  y-  piedru*  pfeCÍOsMia,  peí  o  hoy  cele 
cAmtírcip  ya  no  exi«te,  i,it$  luantífa?- 
xdVfi»  del  país  1|ah  id  do  tai»\hi«n  *uhs- 
utiiidte  por  producto^  eurojíeon  y  j»| 
pfioo'ípnt  comeiv.ín  c»msi»tc  nii  cr.rrn- 
lés  y  Oíros  productós  ii^fíítplttg,  H]«c.é 
aí^uiíOH  afio»  PooMá  sufrid  machó  4b 
la  epidemia ‘y  su  poUlách/ít  <í».vhvó  H* 

ÍOl.á^Un  ÍHVi.  4  i  li-^duo  ,11101. 
psrci  eú  ei  ééit^o ;dft A.tfll  volvid  á  us- 
peuder  4  , £54  i\\ 

líútorii i  ,  Bn  %t  siglo  vi  fñ  s« 
hapH  mecido  «Ia-Pí?umí.  tjut*  on  ] /.od 
se  COU^XrA  ^d  cftpi uií  íW  .íflfk  mfiíirftr 
Im.  Bo  llGíí  iue  lóñnrJít  y' i 
pur  Nuiun  Aíi\ 

'  fOOffAHUtA.  f.  Jtf{^(it¿  Va- 
rielad  d«f  éojcoísnta  (V  i. 

POONAKHA^ay.  Vr.  1*. 

POOPd,  (Ierro  HóIIyia, 

'  en  ;eí’  de  paríame  ato  de  O  furo,  pro* 

YÍ,yicia  y  cantón  de  I^ócMíó,  <  Vmtiens  minsml  de  pla¬ 
ta  y  esta» o  y  ae  file, v»  4  í»dMlt  m,  de  alluia. 

irt>ÓPtl  •  f/Vtf  litó  dá  UóÜvitt .  )f*ii  el  d^t* .  de  Óru- 
f%}  prov,  de  roópu:  íiae-Kai  K:  de  )#»  p^hi/dé^rt  noiu* 
bre;  doranié  eu  ctíVeó  réciji«  jf*a  Ayrut5í>  de  numei  usó» 


feisa  da  Poopú  y  A  ki ro» .  Cumpiéiulfi  lúa  caut.  »1 3 
ruupá,  Toledo,  l'cnnri»  AntéqUéra  y.  Vea- 

tfijinériía  y  tí  vicecapiúu  dé  Ihisba.-y  ati  capulí  c» 
1  n  vdia  de  8u  leí r«uo  mootafmso  el  E  t 

fíatió  #ii "'vi  CéiUr/i  y  ctiúm  frío  y  los  priúcíju^ 
les  pro  duelos  t*1  g&iiiUló  lanar  y  loá  mipécnia*  dcc-^ 
taTio^  piala.  0V0  y  irúíiuotM.  ?on  notable*  íp  figúaif 
-mi  ñera  les  de  llrmírí;  Lo  Alvavifisa  la  co  rd  í  ílfira  O  ti- 
if«i  d**  lo»  Aodfiii.  ij/p't  ypir  ejio  tiene  ebeerfd  OfOíichA 
y  '.!i-.;*j  y  |o  j'ífi^nn  ios  rio»  Pnf/pp, 'Pnaña,  Tacnuuj, 
SticAtértt-, ^  LVuzaip  el T  r.  A  ( Vrurd  v  Auld¿'gasifl . 

Pi)x>p¿^  l/Wpy  ytiift  4iB'0é.ÍtymJt:4o.M  dAp.  d*0ru- 
voy '  «h{d tul  de  la  fvrncüiCtB  y  ób t  cáñtv  ileSu  oouibhf/ 
üA.  A  oríí,  d»l.  rió  de  kw  íióifibre.  íjuá  tu  uv?a 

eetóóbée:  la  a  fia.  ó  septéntrionaL  dónde  se  «neueit- 
tt-an  Jos  edi^cioí»  oficiafes ,  luu  astablecí- 

mi'eotofi  tle  comercio  y  lus  o.cpo-es  residfinc.inB  par¬ 
ticulares,  y  (a  bajii  é  del  &  e.ii  tjue  jevNntn  É 
eapaeioea  igluaifi  pftYfUíjliia! ;  tícne  uuft  publncióu 
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estableció  su  residencia  en  Bucnrest.  En  la  Exposi¬ 
ción  Universal  de  París  fuá  premiado  su  tratado  de 
estética.  Publicó  varias  obras  literarias,  entre  ellas 
las  novelas  históricas:  Romeo ,  Horea ,  Avram  Janeo» , 
Décébal,  Tnhutnm  .  Zoa-Zuirtan .  Brutas,  Esteban 
el  Grande,  A  nérdotns,  y.  además,  las  destinadas  á  la 
enseñanza  filosófica  (1871-91),  Fundamentos  de  la 
Filosof  ía f  Psicología ,  Lógica ,  Etica,  Estética  general 
y  especial,  v,  por  último,  Reforma  de  los  métodos  y 
teoría  del  consecutismo  universal  (1894),  La  belleza 
lineal  y  la  belleza  humana  (1897),  etc. 

Pop  (Gabriel).  Biog.  Escritor  y  sacerdote  de 
Tr.insil vania,  n.  en  Barei  en  1830.  Ha  sido  canóni¬ 
go  del  Capítulo  metropolitano  de  Blasin,  y  ha  es¬ 
crito:  Istoria  revelatin  nei  divine,  Pitdici  populnrl, 
Jstorica  bíblica  inare ,  Istoria  biblica  mica .  y  Dictio- 
nar  mitologic.  Además,  lia  traducido  del  latín  La 
Imitación  de  Cristo,  de  Kempis,  y  las  Odas,  de  Ho¬ 
racio. 

Pop  (Jorge).  Biog.  Filólogo  rumano  de  Transil- 
vania.  n.  en  Gross-Ludoch  en  1864.  Ha  sido  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Bucnrest,  y  ha  publicado: 
Lessing .  gegen  die  frausOsische  Tragódie  (1900),  y 
Jlnmanische  Unterrirhts  briefe  uach  der  Methode 
Tonssamt -  Langeuscheidt  ( 1 904). 

POPA.  1.a  accp.  F.  Ponpe. — It.  Poppa. — In.  Poop. 
— A.  Hfitte,  Achterhiitte.  —  P.  y  C.  Popa.  —  E.  Pobo. 

(  Btira.  —  Del  lat.  pnppis,  popa.)  f.  Parte  posterior 
de  las  naves,  donde  se  coloca  el  timón  y  están  las 
cámaras  ó  habitaciones  principales.  ||  Por  ext.  Parte 
que  media  entre  el  palo  mavor  y  la  misma  popa.  || 
ant.  En  los  coches.  Testera.  ||  fig.  y  joc.  Parte 
trasera  de  una  persona,  y  especialmente  de  una  mu¬ 
jer  gruesa. 

De  popa  á  proa.  m.  adv.  fig.  Entera  ó  totalmen¬ 
te.  ||  En  popa.  m.  adv.  V.  Viento  en  popa.  ||  Estar 
sobre  popa.  fr.  Mar.  Estar  el  buque  en  esta  parte 
más  calado  que  lo  regular.  ||  Pasar  por  la  popa.  fr. 
Mar.  Dirigir  un  buque  su  rumbo  de  modo  que,  ntra- 


Fio.  1 

Perspectiva  de  la  entrador»  de  una  popa  cuadrada 
A,  quilla:  B,  curva  coral;  C,  codaste;  D,  cuadernas; 

E,  yugo*;  F,  yugo  principal;  /,  gambota  de  popa 
ó  del  centro;  J ,  gambotas;  K,  aleta* 

vesando  el  que  otro  sigue,  le  pase  muy  cerca  por  su 
popa.  ||  Viento  en  popa.  fr.  adv.  Gcrm.  Muy  bien; 
prósperamente. 


Fio.  2 


ropa  redonda  de  barco*  de 
inmlera:  A ,  cuadernas  revira¬ 
da»;  B ,  gambotas;  C,  codaste 


Popa.  Argüí!.  nar  La  obra  que  cierra  por  la  par¬ 
te  posterior  ei  cusco  de  un  buque.  En  la  generalidad 
de  los  barcos  es  fácil  de  distinguir  de  la  proa.  Esta 
tiene  forma  de  cuña  en  toda  su  altura,  cuya  arista  es 
la  roda,  que  en  la  mayoría  de  los  buques  actuales  es 
vertical  ó  casi  vertical;  cercanos  á  la  roda  van  los 
escobenes  (V.).  La  popa  es  muy  fina  en  su  parte 
baja  y  se  ensancha  mucho  en  la  alta,  en  cuyo  canto 
toma  la  forma  de  arco  de  círculo  ó  de  elipse.  En  su 
medianía  va  el  timón 

En  los  buques  de  madera  no  es  raro  ver  aún  po¬ 
pas  cuadradas,  tipo  «le  estructura  muy  empleado  an¬ 
tiguamente.  La  figura  1  da  un  esquema  de  la  es¬ 
tructura  de  esta  popa.  E!  codaste  C  se  une  á  la 
quilla  A  por  un  macizo 
de  madera  B ,  llamado 
curvo  coral.  Las  cua¬ 
dernas  D  se  llevan  bas¬ 
ta  las  proximidades  del 
codaste  y  terminan  en 
una  cuyas  ramas  so 
llaman  rt/f/rt¿(lnsÁ'  en 
la  figura  citada).  So¬ 
bre  éstas  y  el  codaste 
se  fijan  sólidamente 
unas  piezas  E  de  doblo 
reviro  que  reciben  el 
nombre  de  yugos  ó  co - 
chinatas,  que  forman 
así  un  conjunto,  relati¬ 
vamente  sólido,  como 
estructura  inferior  de 
la  popa.  La  superior 
se  construye  fijando  al 
yugo  principal  F  (el 

alto)  una  serie  de  piezas  angulares  J ,  llamadas  gam¬ 
botas,  paralelas  al  plano  longitudinal,  y  cuyas  caras 
exteriores  definen  en  su  parle  baja  la  bovedilla,  y  en 
la  alta  el  espejo. 

Actualmente,  aun  en  los  buques  de  madera,  son 
más  generales  las  popas  redondas.  Una  de  las  formas 
de  construir  estas  popas  se  muestra  en  la  figura  2 
en  una  proyección  esquemáti¬ 
ca  horizontal.  Las  cuadernas 
se  van  revirando  (inclinando) 
á  medida  que  se  llega  á  los 
ráseles  de  popa,  como  se  in¬ 
dica  en  A;  la  de  más  á  popa 
sirve  de  sostén  á  unas  gambo- 
tas  ó  rabos  de  gallo  B,  quo 
dibujan  la  superficie  exterior 
alta  de  la  popa.  Otra  manera 
de  formar  la  estructura  es  la 
indicada  en  el  esquema  de  la 
figura  3.  En  ella  las  cuader¬ 
nas  toman  un  reviro  progresi¬ 
vo  que  dan  la  forma  de  la  popo. 

Las  popas  que  más  se  em¬ 
plean  en  los  buques  metálicos 
son  las  redondas  v  las  llama¬ 
das  de  crucero.  En  las  pri¬ 
meras,  las  partes  finas  de  la  extremidad  de  la  ca¬ 
rena  se  prolongan  hacia  arriba  y  salen  del  agua 
para  ensancharse  con  rapidez  en  busca  de  mayor 
anchura  en  la  cubierta,  en  la  que  la  sección  hori¬ 
zontal  de  la  popa  es  un  arco  de  círculo  ó  de  elipse. 
Las  de  crucero  son  más  llenas  desde  la  dotación  v 
no  tienen  el  gran  lanzamiento  que  caracteriza  á  las 
primeras.  Eu  ninguna  de  las  dos  suelen  emplearle 


Fin. 

l’opa  redonda  da 
buque  de  madera: 
A,  cuaderna*  cilin¬ 
drica*;  C,  codaste 


POPA  —  POSADOR 


:>W¿  Ej .coérpu  de  estos  íaaecto3  es  poco  alargado, 
í  ágí»$í> ^  cftliein  trígona ;  ojos  muy  prominente*,  glo¬ 
bosos;  occipucio  coa  un  par  *1*  tubérculo»  yuxia- 
oculares  &  cada  Indo;  pronotA  aiargado,  Escabroso- 
íub<?rcutado.  co»  dihíUeiró;  aupfpyoxiti  dtetlnt* .  js§ro 
ancha,  su b» ulular:  m  tú^éitea  tciiernliís  k*&itr dbr 

'  '  i  cob.'  üri* 


cuadernas  reviradas,  sino  dareAfcM,  eütó  es, 
vlicularcs  A  la  quilla.  t»a  estructm  á  de  astas  pópas 
¿s  h%\  muy  senciiiaí  Ja»  cocdevnes  tíegfto  hnstu  el 
codaste  proal  {Si  lo  hoy)  ó  hasta  el  embute  único- 


. . 

dentado»;  segmentos-  ¿«Jidótm'iiáiti*  uU»iíppH^| 
cresU  inferior  media  iongteudiimíi  temió  A  enpr*>MnaÍ 
Ja  te  bOroVa  fcubtyigóual  ó  ti‘fiASv*r*ut  jaiLfidraft^ular-, 
có*  ios  ángulo#  redondeados;'  c^rco?  de  1»  ufteúiA 
lú'HiibteruQes;  patas.  anterinfe*  rrihuatás.  pp»*r>  ]*<:- 
gao,  ásperas:  caderas  algo  mn*  corlas  qué  te*  <?»> 
■Wrcií*» •de  te  longitud  d ol  pronoto.  de  «ecctóií  tffqílV 
tru,  .con  loa  márgenes  «se** rw  dog-r  n nnl afeo  sv  ptmg • 

n nterú/r . &úü -u ít  401*1.0 *,  dintel  distinto 

iud;  temores  con  ét  margo»  dormid  .»  s*r »*h< I cnteii  t  ó  j’ * 
y  armado  con  uu  lóbulo  pnmpn*al  dentiforme;  mác- 
.gen,  .tetera  1  uromdó  con  i  opinas.  «?i  interno  ío»  >4 

'o  t ?;í i btó  a  r  mad  «  *! :d e ’ H  b  a  pgte  *-  jter  íi^'r.  fa.ffi# 

U  por-  ¿teatro;  pata»  ioterniedai?  y  ¡}Ti»ter»r¿*v.s  ;te 
! J?AJui¿do  Jfirbad'ft»;  fcm uro»! n tttirurftíi-iiuí c o ñ  un  hiBttjíó 
>  divinal  *nte*  -di*l  m Ritió  Ateíh 


-Corsea 


Cat>*»rte  blindada 


-.'/■  •  fiou  4  ; ,y  ... 

(IpdeiU  y  popa  rt«  un  «tYorftzaU» 

M*f  vwvñjpí*  '**.  v)rfl  fter,tendor  unja  -voz  :d«.;mVtóe. 
pendió:  k  qurllfi  yanten!  c?anTi»ua  «3  pirra  uu  o¡ 
o}if  mp.uVó  estanca  .  JA  %*te  4  pdpw.  f  te# 

¡Vftly»ft  cntrtrojyS  iótorcastit te?  intenten  a  *A  po ■  ;  * 

El  coduslfr  es  ftc-tiiál inmute  dé  ácerú  jóohtendó,  dé 
'terina  más  ó  menos  norb-fillCioÍR .t  oegün  la  disposiciun 
de  las  hélice*  y  fundó.  Étí  el' ^  en- 

Cf>úií  -<rt>  gj  Sector  ja?  noh?  corrientes,  y  «n  le 

hgoi*&  4  Lfítn  U?i..i.¡r  en  vt?o  w  mm&  de  rom- 
bate-  "muido '  1‘C-Viíii  urttt  hélice  »vhuíi*h1  y  el  timón 

La  parte  to»pc.iinr  ,i&  }h  |M.ps  ?éfoffnacofipu>j  tor- 
lina  Biipl;em?-ntariu«  Jjne  se  cpóy-án'  mt  el  arco  JfJ 
marco  del  Limón  m  *ri  bmjoti  es  de  do*  có'ó.íUí*.-,.  .*n 
e[  cójante  /le  fortim.  Hd£rf.‘Uh..hi  ó  en  una  pieza  UyldR 
á  él  si  es  •  I é  ooó  Aúlú  0'i#  <a  vncAngu  .0*  la  cuaderna 
rnáá  popel  armiicau  un;i  «o ríe  de  gHmhotúé  m  iiates 
que  dé  finan  la  paítéot-rth  y  inAaínuíadjí  «le  lopnpú . 


Ud  Apm*  V  óirt)  vtjuírlí 

¡i^’,'pf’i¡í;  +n  L!ú:i<¡  ap  j-ar  tte  Jóbo 

luí*  préajdfftÍBS.  en  la$¡  posfírioféS  nuo  ímür ^  jpiteÁpt? 
íiáiy  clitros  y  eliiá  rody  anchos  un  o!  macho,  cu, hríer; 
do  aproxinvadoménte  d, o  e  tu  reiné  íj?}  abdomen  «A  Iu 
9 IflftJlIniRlitdfih:  Bé  CóiiO- 


héró  hiHt;  Alrífo^  AQnÁueo.* 
c-Bii  cjhco  esjiecies  propm?. dol  Alfica  y  de  la  ovi-ci 
ormotni:  el  tipa  es  P .  spuvea  Stid.,  de  i  Áfr»ea  ouen- 
tal  y  de  Mndagf»so8r 

VúPi.lttoj?,  lsía  de  iu  aostu  «flJnMcn  do  PanamA- 
con*(íSj*ondteute  4  te  pro.y;  A.t  Bo«**>  ó^  ¡  Toro.  Loo 
ma  parte,  dtd  are-Uipu  tegn  dv.  é«ÍA  nomhca  y  *st  .  vi 
tunda  q!  S_.  d«  la  isla  í'ro-irófO  ó  v 

frente  &  una  pmdHsute  cóndnsútftÍLd^ 

separada  por  mi  corntí  ha'atíinte  esticrjio, 

l'of'A,  ¿nvc  h’m?grtó|acióe  de  Méiieq  eti  el  E  a->* 

da.  tie  Muevo  León.  mu».  o«  M»u«;  dlH>  I?. 

f?ai‘.v.  (rfiap.  Ixift  de  1  ícénciía .  e>r  Xíelmi^yia  sd. .  ni 
O,  do-  Muvya:  Oúidcu.  ú  junos  dlí  km?.  N  Ñ O .  de  Ai  1  ~ 
suj.  Jatitu  con  l.ic  i s teto*  próximos  cí >jiii.f  ocvn>t  una 
snper ,  l¿m>.'¿  ¿y  mn'Rtadoáñ  en  olÓ.  v  Iftvdí- 

píOr  el  fí,  (Juu  bahía,  do  *u  costo  S  o  fe  eré  bíter*  ten- 
.déa\terri..  ■  /  -'  ’■  .'  . '•; 

PyipÁ'  )>.a,  J*apca-.Pi  \;í  ó  fte/T* .  Mon- 

t  i  ñu  y  rmii-Mio  vujcÁH  sxtiúgnido  ue.  !a  Bínrnrmf»  fn- 
Cerinrs :  *>n  iu  Thvmm»  .únenuL.  i  MMix.o  óp  iVjprfv-- 
Voma;:df.  en  ón  cari  trate  cric  grcidHotn}  Jet  P-eg’.i— 
Vojn.v.  al  Iv  <Ld  ri-p  -lnpvu;íi  V  vi  U  KiVis.  ?»  J3.  dé  (A 

mudad  dé  Pnüáii:  1,’lsy1  m .  .0*  ni  Jura.  Es  cníi  el 
orneo  voíí:ói  de  Ir  í n  ío-(dlmtu,,v  se  t/ulcule  qua  .?ti 

•^«’.oeiór.  d;?fu  ij»d  pcJ«.T«t:>  CUueóoiec 

Pul» A  {(  -ÓSVBMT13  Í>K  LA  ó  (¡cí'#,  ttf.  "En  J’>rUigcua 

de  hpf tíA*»  finv te ihWsnf^lé  f  on  Véíito  por Jít  Virgin  qu » 

allí  sa  tónícitbíf «  la  prAjig'ioif 

cu  iVvnr  de  tos  i\u  0  dé  ('éjtgH*sc*a 

súi|Uá.y  aAhidi  dv  l.n  IÍjf?c.njérH‘l<*!r-  ;d^§Aft  A;g>teiÉt;U  v 
|hit«A  C;atío a  .  (jí# .  l;ug.  «te  Pfn)au>ó\  pro v je, 
dist;  de  (telen. 

1  ó  Vp  a  uk.  fi  Alt  en  ,  Oso?. 7’ 4 J  $ i  R  éjiuTdjVVi  y  y.yn  ^ 
v'ui.ite  ;  Je  Paipafittv  i t  .  mu  t/j  grgn  gy> [tí ■  de  mu¿ 
*...rui  í  m  !OCÓ-U.o  íiírl'í¡i--.  V  V  ó- ■;-*>'«;ori:’fi¿c  -.}í  *>:<•■  i» : .00 

tví?  •  -  y  'V  ’/  f: 

Xr:éáÓ2.-  fiv'jfc;  qjm  JÍaviy  Un 

d^’ ’cq^i  hió Wp.^é’ .líterixi'  dei  Ítr.ítéíl  d'AA'  *d 
•  :  -ic  n»?óm.  mi  id  ■•«:  O-Ó.  te  •  vt  •  ,.• 

iíroSr  y  «  "  u-.d-'--  rtl  j.  <.ó*  L;m  Íóir*-dr? 

.  POPAtlpvOA»  v.  l\-  íh.mut> 

POPAtKOKd.K'Sc q.e  ppjcf.  L.t.  c.  s. 


Iropa  de  nn  paquebolfl  rn0d<STuU 


An/iioga  coríBtrucei.Vn  tíén»>n  tea  jmpn.e  do  -r?ic»-r. 
reaifzaites dgenerjaluieiíte  a«  huqwcs  de  litdteca  gA 

mehis. 

Popa  .  Í?u  fm  >  ( 8J0  í  V)  Gón  eco  d  *  orló  pía 
roí  da  M  fmn.ilte  jte 0>/rn4  n  ti  ó  oe  y  Dri  hii  d*>  I  (te  v  iit  i- 


pos  at,s#  —  pmkxktí 


P  op**y  áu.l¿ m *  W 


lUñiiií)  Hi»  !:o$Pv,ü};^í].fHlo  efe  fea  tfeíuá  de  B'tiíita  To* 
mé*  d«  yfrfeiMíóvav  que  .Sufrió  vfjiHv/OHOH  y  el  UW- 
tfrrfó  p*»"*  *<«  áúiuwsM  di:fru¿>>  <io  h»>  indios,. 'y  C.Hf  U.M 
ífruoiidc/.,  n  v  a.»  1817  V  m,  eu  D-^-p,.  qué  re^vu I  jc^- 
ó iíV  *M  S«j¿«)imu  m,  y  fti.é  iA'ilibén  mió  por  lipu- 

rífense  á  !»;  tfofttfulcafeóo  >p  lóA  d  e  ré  c  j  > y  $:.eé i es i ¿Ui  te o * , 
lál  teFintiu  íü  •lio^egtíLivo-feft  ¿xtimide  ftproxdmadnroentn 
mitre  lo*  D*  W  v  3°  V'  ¿le  fet,  N.  y  >¿'78°  i'  v 
SO0  3'  i  le  íqtfgN  O.  del  Menúiuní)  t*í<>  Gn^uvo|'h. 
Limita  aS.V  t;ou  Ju  fitóc.  ú»  Cnit,  de*  fe  íjí*é 
ps rada  -por  los  ríos ;-.Sf>(wó  y  Cferífra)  imu  iiíícltí  ■  • 
Ge.r/yíi,  que  se  mvcueuíru  aí  dirá  indo  «Jo  ]m  .c^rdiilm*- 
\%  le  1  Cttlirta:  al  6.  líó-U  la  -di»  F ;  t  s  i  o  <.  •  u?  s  d ;  a  t  >  te  -.ios  ' 
i*  1  •  >s  PaÜu  y  Jiiánauilai,  y  til  (>. .  cón  U  ¿ó  I**  ci.buU 
de.  Culi,  cuyo  iludí*  estA  do»  tirulo  por  la  Cor-iüle»  a 
OrcideaUi .  i;-oiwp»v.n.lft  toiKi  e!  terrJtoi  ¿o  fiel  uejuvi- 
í-íMí'mí'mIo  del  rJtuCd  y  jrarte  de  ios  de-  V'U'iúo  v  Vu!b; 
ddt.  Cauca.  ' .  •-  .  .  - 

IWa\\ín.  fr*>y.  C.  v  dfet,  de  Colombia»  capí!. id 

dol  dep.  del  C&tiCft  y  -do  la  prov.  de  BU  uóndoa.  y 
Bede  arch  te  piar  opal  t  í;«i.  ú  505  luna,  de  Uoj^ol^.v 

1,780  rf?.  d¿  aburs, '-hifefe  lq*2n2fV  18* -de  I Jit¿  N , 

y  2o  ¿ji*  )*  do  Íoug.v  üv.dlbi  Me  tí  di  a  no  de  litigó tá.  ó 
7P9  def  dé  'Ur^9uWÍ^lv>/^*  3^'r^(U'R.  ale  la  ii lian» a  *0: 
fevíuítH  él  Y  hfr  >íl»  <frP  y  r*  i  £  é  y  Su  lémpsi-utu  i'u  ¡roedla 
RtiUftl  wS  <b  \HU  C,v -t-íjecítii  18,724  h,  según  id  cen* 

SO  <is  HG2.  dé- jóé  ómü  fifi oa  12,000  t’onfcíin  el  miefror 
dé  U  poMáeiúíU  La  ciudad  *>;U  bien  cóiudvuHfe  y 
fes:  -ca  U  éS--  ^ó'r'id4  eral  Son  ít  e  tu  a,  pero  un  tanto 

nt^W>3,  y  elevador  su*.  edificios*  eotre  los  qoe 
llguiáji  hfteuaa  c^'*  pH rturüluroiv  llirnA  k.  cín -fr 
dj-A  ¿>\  rio  Molino,  ífr  «id mi?*  hi es  «obre  el  cuut 

h<»y  réodit.lofl  Job  t>  ó  en  tos  qu«?  k  roóiUfiiean  con  el  • 
írtrno  do  fjoHvnr.  Como  »>ciiHi;ios  p u l.d i r.óá •  'mére*'.e u 
.e-itafgd  lu  (.brise  de  Gubienfót  d».  estilo  ooviniio  y 
dim^iVáidne^que  h.1  anfigoñ  piVoveofo  ¿Io.^ho  Cían* 
fjm&j: ’¿#  £1  ni  virilidad  del  tdao-a,  qué  fuó  conveotu 
•doiúiUicntuj.{/t?l  roo  vento  do  U  Bñoarnación  .  hoy  fcq^ 

-  í epl ¡ó - <í í vi jfcf lyf ^ ^  ¿T * c Q « ^ í P  del  Carmen  , 

-  cmñ>fcHidci  eü  ^t’Uéí íj  áI ñ  nifesf él  conven to  de  Bao 
\  i* tiHtin  ..'¡donde  hay  tam bfrn.  'insta laclas  dus  escuelas; 

A  oír  convento  do  Hnu  Camilo,  que  Tur  adquirido  por 
$  iUi'*v*!ih  para  Seto ip fcrio  Mayor  y  luego  rendido  4 
los  llfrnmnos  Markraí.  qué  tienen  íastídado  en 
úmi  Rscuela  Xormél.'  «1  Bernrneiio  MeíUu  ,  lóníhdo 
en  1*342,  lermimido  á  principios  del  siglo  xsm)  9‘j~ 


PDf^ALJES*  qué.  s«  fin  en  él  $.W 

tadv  ué  1' kb&éep  (M^ttéa)íi  )»«  frgóóK»  de  rediié4vóí8 
•«?».. >*  .*foné.a  Cubkí'táe  dé  iécfrugitá  acuáticas,  tu» uab 
)•  a rúClésr  da  re^ñlar  rorpüfritem. 


d’ÓI'A  Lií.AÍ,  Eirtdfp.  Nombré  de  un  a  de  m,r  dí-. 
d«  1a  tribu  áfgó un  díi  te  duéniri??,  A  »dja 
pév^nócid  A htued  ,  faruiador  de  ia  nuevo  mir* 
turroula.  Vívu  oía»  en  el  distrito  de  Ivuudaluir. 

PQP&Mi  KNT0«  m  Aéi*i6u  y  íifeetn  de  popar. 

POPA  tí  A,  fr  ÍC?pé7:br»ift  rá  niara  ije  dos  a?»a 

ü^iíIíh  en  Lam baile.; y  ?oátús  del  M*  A#  Rrancin .  ]|. 

Tí»rt4&«‘  consun-radH  quo  80  ufrectff  á  Raculapir.*; 

d^OPANOCERAfS.  !H«  Pthlo*nP,  (i*dp,WWtiy 
dyU.  ¡  Cé-oH-o  fio  ínoio.scon  4k  )a  eiasfe  do  los  etd’o- 
iopodds»  tumiíin  de  los  i  leu  ti  I  ¿dos;  prg¿ép|a  . 

e«iy ídveu te ,  cor» primidft  I*'» temí tnéu4^  dafefü  ó-viMia fre- 
epsfiíílás;  ios  lóbulos  indifrarlorcé  iie  las  reldiíbi*  íóí» 
namérosoHj  uluviAjifnes;  -a!  lo  bulo  vnutiHií  ;iic|didok 
io#  tres  primeros  lóbuioí  jaíorufra  e>tan  proyGtos  do 
•k>s  u  tres  apijiitit  rnientos .  6o á 

t'M  A  esté  jí  onern,  entre  ntras.  o*  (Jo aMi !fí$f '{ :P&pan n* 

ww?  Kifojuvun*.  P.  fioto ¡whydH¡i¿  y  A  P„  Admite- 

Xdi-ms  M,  V'.  4\  . 

POPAS,  (K’tim.. —  Del  lat,  paíp^$i  acarimar, 
Imi í;rar.)  v  a  Despreciar  í>  tener  en  poóct  ú  tin«t 
ejecutando  coi  él  acciones  de  ih^ps*f<ho>  |j  Ar,;i ¡irinr 
pdíajegflr  '  |  Ttátiív  con  Lláíitl u ^‘¿i  y  régaloj  cui¬ 
dar  mucho.  !|  ant.  lujuriar,  agraviar  jj  No  cum-mlm*. 
úe^nr,  ||  Perdonar  .exceptuar. 

POPAYA^Íí  $?&?:<  IVór.  d»#  Cqlotnbie,  en  pl 
parta msntp  d?i  Ho  r.umpuno  do  Jo*  diai.  de 

Popa  vóu.  que  es  lu  capí txifr  Gajfbío,  Dujores,  Mor»é 
les.  Iba ÍB,  Pujhicg,  y  Tilnbio,  y  cuentú  éid: 

junto  77.78P  h.  fttígoo  fíl  ócrme  cdiciA)  de  1212. 

•.PQPÁyÁN  (  \  AdíULñiKMiAtu .  í)B>.  íhdg ,  Eí  pepa  Pau¬ 
lo  IJT  fundó  la  .smíí*  cpihcópui  do  Popj  vúü  éí  l,a:  dé 
Beíítiembré  dé  15;!#,  pmo  la  fliocó^íí  hn  qric.dó  iiri- 
irida  óaatú  al  %  do  ykpiiriübré  de  15' 47  ;  y  tuvo  por 
prjm sr  pbiXpo  -fárn »i  def  y k)|¿;  déi 

áríéhiíjipadó  dé  Iaíií»  baaí^í  én  qui»  Btigufr¿  éC 

Añvv  ú  la  nóiég-órUv  dé  ^rckídpyééHtB  y  1  pe# 

A  depender  de  el  fe.  A  ftt  v*¿  p6vkr\  x  sv  ho.u  virpó 
en  roefcrdpóiibtufc  él  ?Ü  de  dunfr  du  -19li0j  iilen,ctb  hu 
primar  arx^fríspo  Manuel  jnsyvlaCAycftdu.  Entre  los 
28,  dístiu^utdóa  préióJóB'  quu  Imu  ocupado  esta  nede 
basta  lvJdiJ,  ?e  cuentan  Agm>tíú  do  lu  Cor  uña,  fe- 


1  i  ¡  ’  »  !  i , '  i ty  t{  i fí  oc u ! MI  < ’ M. 5 i  tttjci U  ti  H U  m.A  tlZRi £«' 

'■ nie  f*a  s»<Ií,  l0‘litvla  í4tul)ii»)*in  un*- 1 

í.ifljij&jTO  L‘l  sf  ¿:  /*><*  i-t.  i  if=I  ,  $  V  U  V 
]i> hlM'/A  ^icl  j<[ 


i* oj * ny k  n . — FA<ib 94*  di»!  templa  4«  S*a í'ninrwQ 


1  ■  ■  u“'  i  eúnr  toii/fa  (Ar  r0udirñ>¡i*s  de  higíette.  jipe-* 

-••  ;  g¡  .>n  f.tni  Üftlft |VO  Á>SU  íli?  fvf OIK¡U , 

e»3ilSco.:*í«  -Sui  í  1  1*  por  i.Vdi'.o  A^u^Uti  dé  Vul&üeia , 
qtt&-  OIhuvo  Iv^hi/j^iaia  pata  ijVüpcur.  allí  iíidWIs. 
st  li'tíu  •  h!  *Mh¡- .enmonto  so  incorpovr.  ¿  ¡t, 

r:«)rc.M»;i,  y  el  HoapiUI  de  oan¡  .íusé,.  eonsuirtiMiu? 
cómo  tí  mi  de  Lo»  íufijtiveu  tic  U  Repóblis*.  ^rt^KVri 
í'o*;  < i t < notó r iif h  do  los  vecinos  en  .17 iO.  si  too».  -mU 
tufdé  YfcpaH ide pid ’ 4 i fevfcute >C $ ¿íqv í>< m y .  £ « v*dt;>  \v \ e 
iív.4Ry  roo.  u 


nais  Ilf  V  '.ií' 

Elitro  lj*H  pn'riiCH-rs  jle^iollitw  !>»  -modui i.  « 

d;i  r¡r  1  ¿»j  )V  lU*  Junio-  -  le  i  í‘»Hi .  jjj| 

jg ;■■'•'* >a  <I»  Si*  U  J"**!-.  *!••  Oj'i tl.’l!  ""'in,  f> »* > I j i»  y  vjr~ 
j£$$lV;  :pí»> Sí>^-H»:7jíldj* •  IrVj»  gfWúliilY  .tffy  }&  2&gUfó4¿i 
Üitüid  .1p¡  ív»;-  ÍÜ  -íh  Snn  írtyióci^rtv;  v 0 

girni 4  í**v  í 7ll5 yx  l»v  víp:Sn oio  JlyKtriugtf ¿  düvfi  ÁltAr 

o,  oi¡:  <>"  UIO  !h;¡'hki:.í  Iihífi!,!";  déí  ÜfdáU  roí. 

Ki«  ,:ca?ii’>o'ln«  ritos  li;yV  íuMsRWjs  y  piros 

ortta/TwiMv-.s  I  m¡,i>  fu uv loen  .fliU/xe- M  \n>Ui>-v>  tóolMs* 
Jmj  .  A.  y  »Oi;}9í.í:U''.'0r'nV  $U4>*jgÍÁ 

1  ••■;:;•»  ío  i  »W :  S :  w‘:.:í.  ió{  “Tt  tiirtg  litfiro 

i  •■'! ■*.,?.-•*  l>.  LM.7  .¿.-  «•>-  .;r>  i  .  OO  vr 

»l  V  »j  c¡  !>.►•  r :  ; »  « i Ujj  j^OO  »;•!.- 
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Rafael  Maya;  Gustavo  y  Vicente  J.  Arboleda;  Adol¬ 
fo  Córdoba;  José  María  Iragorri,  Germán  Fernández, 
Manuel  Caycedo  Arroyo,  Julio  Caycedo,  Rafael  Con¬ 
cha,  etc.  Esta  enumeración  explica  el  indujo  que  des¬ 
de  la  Independencia  ha  tenido  Popayán  en  los  desti¬ 
nos  del  país,  enalteciendo  la  raza  española  y  haciendo 
buena  la  frase  del  diplomático  colombiano  antes  cita¬ 
do,  Vicenta  J.  Arboleda,  de  que  «si  los  colombianos 
fueron  capaces  de  triunfar  de  los  españoles  fué  por¬ 
que  para  serlo  sólo  les  faltó  haber  visto  el  sol  ibero». 
Dicho  influjo  queda,  además,  conñrmado  con  haber 
dado  Popayán  nueve  presidentes  al  país,  en  la  cen¬ 
turia  de  vida  independiente,  casi  todos  muy  ilustres. 

El  Ayuntamiento  guarda  en  su  Tesoro  la  llave 
de  oro  que  el  Perú  ofrendó  al  libertador  Bolívar, 
quien  obsequió  con  ella  al  obispo  Torres  y  éste,  á  su 
vez,  la  cedió  ni  Cabildo  payanés. 

Los  moradores  «le  Popayán  llevan  merecida  fama 
de  sobrios,  laboriosos,  abnegados  y  hospitalarios. 
Entre  sus  costumbres  más  simpáticas  y  peculiares  se 
halla  la  comida  de  los  presos,  consistente  en  servir  á  ! 
los  reclusos  un  abundante  y  suculento  yantar  que  los 
hombres  de  la  población  llevan  á  porfía  en  múltiples 
y  pequeñas  andas,  en  ordenado  desfile,  desde  el  Cen¬ 
tro  de  la  Orden  Tercera  hasta  la  cárcel.  Celébrase  la 
ceremonia  el  día  de  Martes  Santo  y  termina  con  la 
libertad  de  Barrabás ,  delincuente  que  la  recobra  por 
disposición  de  los  Tribunales.  Como  resumen  de  lo 
dicho  sobre  la  ciudad  he  aquí  lo  que  escribe  el  últi¬ 
mo  mandatario  de  Colombia:  «El  Cauca,  privilegia¬ 
do  en  sus  producciones,  tiene  á  la  cabeza  á  Poparán, 
nuestra  ciudad  heroica  del  Mediodía,  porque  si  Car¬ 
tagena  se  inmortalizó  con  su  sitio  legendario,  esta 
otra  capital  es  también  ciudad  heroica  por  ser  madre 
fecunda  de  héroes  de  todo  género,  de  héroes  en  el 
valor,  en  la  virtud,  en  el  genio  y  en  la  sabiduría; 
su  Cabildo  infunde,  con  las  imágenes  de  sus  ilustres 
hijos,  el  sentimiento  sublime  de  veneración  que  pro¬ 
duce  un  templo;  en  el  salón  de  su  Universidad  pa¬ 
rece  que  discurre  el  hálito  de  la  sabiduría  antigua,  y 
la  belleza  de  sus  edificios,  de  sus  monumentos  v  de 
sus  campos  reclaman  de  la  República  y  le  exigen, 
como  el  cumplimiento  de  un  verdadero  deber,  que 
convierta  en  obras  su  admiración  y  su  gratitud  ha¬ 
cia  aquel  suelo,  que  es  privilegiado  porque  en  él  se 
desarrolla,  como  en  otros  muy  pocos,  la  planta  que 
se  llama  hombre,  según  la  expresión  de  Michelet,  y 
porque  es  una  especie  de  santuario  de  fanal  inmar¬ 
cesible  en  la  historia  colombiana.» 

Historia.  Popayán,  á  cuyo  valle  se  da  también 
el  nombre  de  Puben,  en  recuerdo  del  cacique  de  los 
belicosos  indios  que  resistieron  eu  esta  comarca  a  los 
españoles,  fué  fundada  en  1536  por  el  conquistador 
Sebastián  Moyano,  á  quien  sus  compañeros,  á  causa 
de  sus  proezas  y  del  pueblo  de  donde  era  oriundo, 
llamaron  de  Helalcázar.  y  es,  por  consiguiente,  una 
de  las  más  antiguas  del  continente  americano.  Pron¬ 
to  hubieron  de  ser  ilustres  sus  hechos,  ya  que  en 
1558  se  le  dió  por  Real  cédula  el  título  de  «muy  no¬ 
ble  y  muv  leal»  y  se  le  concedió  escudo  de  armas, 
que  ostentaba  en  un  ángulo  el  sol,  en  medio  de  mu 
ciudad  ceñida  por  dos  ríos,  debajo  una  arboleda  v 
otra  al  lado  de  cada  río,  con  cuatro  cruces  por  orla. 

Popayán  perteneció  primitivamente  al  virreinato 
del  Perú,  por  haber  sido  fundada  por  un  teniente  de 
Pizarro.  Por  Real  cédula  de  Mayo  de  1540  fue  de¬ 
clarada  provincia  independiente,  carácter  que  con¬ 
servó  hasta  1563  en  que  fué  incorporada  á  la  Au¬ 
diencia  de  Quito.  Era  ya  por  entonces  la  gobernación 


de  Popayán,  según  asegura  el  padre  Simón  «Go¬ 
bierno  muy  grande  y  honorífico».  No  obstante,  la  ju¬ 
risdicción  de  las  Audiencias  no  se  extendía  más  que  á 
los  asuntos  administrativos  y  judiciales;  los  políticos 
y  económicos  eran  de  la  competencia  del  gobernador, 
quien  nombraba  su  teniente  general,  autoridades  de 
los  distritos  y  corregimientos  y  empleados  subalter¬ 
nos.  En  lo  militar,  los  gobernadores  ejercían  funcio¬ 
nes  de  capitán  general,  sujeto  en  tiempo  de  guerra 
al  virrey  del  Perú.  De  1537  á  1810  ocuparon  la 
jefatura  suprema  de  la  provincia  67  individuos.  Al 
principio  de  la  época  colonial  Popayán  ayudó  á  en¬ 
viar  expediciones  para  sofocar  los  alzamientos  de  Pi¬ 
zarro  y  Almagro  en  el  Perú  y  allí  mismo  se  desarro¬ 
llaron  las  rebeliones  de  Hernández  Girón  y  Alva¬ 
ro  de  Oyon.  En  1566  hubo  una  epidemia  de  viruela 
que  diezmó  la  población  indígena  y  por  entonces  se 
sintió  el  primer  terremoto  después  de  la  Conquisto. 
Popayán  llegó  á  ser  una  de  los  ciudades  más  flore¬ 
cientes  de  las  colonias  españolas.  Las  familias  allí 
residentes  eran  dueñas  de  las  más  ricas  minas  del 
Chocó,  Barbacoas  y  Almnguer,  y  la  población  fué 
centro  del  comercio  entre  Quito,  el  Chocó  y  Carta¬ 
gena;  pero  la  guerra  de  la  Independencia  y  la  liber¬ 
tad  de  los  esclavos  que  impidió  continuar  el  traba¬ 
jo  en  las  minas,  ocasionaron  su  decadencia,  á  la  que 
más  tarde  contribuyeron  no  poco  las  guerras  civi¬ 
les.  Con  motivo  de  los  sucesos  de  Bogotá  y  Quito  se 
convocó  á  Cabildo  abierto  el  11  de  Agosto  de  1810, 
presidido  por  el  último  gobernador  Tacón,  después 
capitán  general  de  la  Habana,  considerándose  esta 
fecha  como  la  inicial  de  la  independencia  de  la  pro¬ 
vincia.  La  guerra  ensangrentó  muchas  veces  sus  ca¬ 
lles  y  sus  alrededores.  En  1827  quedó  arruinada  en 
parte  por  un  terremoto. 

PO-PE  é  PO-FO.  Oeog .  C.  de  China,  en  la 
prov.  de  Kwang-si,  Bit .  6  29  kms.  SO.  de  Yu-lin. 
en  las  márgenes  del  Hsi-men-kiang,  cerca  de  la 
frontera  del  Kwang-tung,  hacia  los  22°  23'  de  la¬ 
titud  N.  y  109°  46'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

POPE.  F.,  It.,  ln.,  A.  y  P.  Pope.  — C.  Pop.— 
E.  Popo.  m.  Sacerdote  del  rito  griego  entro  los  rusos, 
servios  y  búlgaros.  ||  Antig.  Ministro  inferior  del  culto 
idolátrico,  en  la  antigua  Roma,  encargado  de  condu¬ 
cir  la  víctima  al  altar  é  inmolarla  con  un  golpe  de 
mazo  ó  con  uno  de  lado  del  hacha  opuesto  al  corte. 

Popb  ó  Pappa.  HUI.  reí .  Con  este  nombre  se  co¬ 
noce  á  los  sacerdotes  encargados  de  una  parroquia 
en  la  Iglesia  ortodoxa,  especialmente  en  Ja  rusa. 
Para  hacerse  cargo  de  lo  que  es  el  pope,  principal¬ 
mente  en  Rusia,  además  de  recordar  lo  dicho  en  el 
artículo  Celibato,  hay  que  tener  presente  que,  sien¬ 
do  el  celibato  y  la  continencia  considerados  como  un 
grado  eminente  de  santidad,  fué  uso  y  costumbre  en 
]a  Iglesia  preferir  á  los  continentes  y  célibes  para 
los  altos  cargos  y  dignidades  de  la  misma.  Ya  en  el 
año  410  se  consideraba  un  caso  insólito  el  de  Sine— 
sio ,  obispo  de  Ptolemnida.  que  no  quiso  aceptar  el 
episcopado,  sino  con  la  condición  de  continuar  vi¬ 
viendo  con  su  esposa.  El  Concilio  in  Trullo ,  á  fines 
del  siglo  vir,  transformando  en  ley  lo  que  basta  en¬ 
tonces  había  sido  solamente  una  costumbre,  permitió 
el  conservar  sus  esposas  (canon  XI1Í)  á  los  diáconos 
y  presbíteros,  y  ordenó  á  las  esposas  de  los  obispos 
encerrarse  en  un  monasterio  o  hacerse  diáeonas 
(canon  XL11I).  El  canon  Xll  nos  entera  que  en 
Libia  y  otros  regiones  había  obispos  que  continua¬ 
ban  viviendo  con  sus  esposas.  Más  adelante  este 
escándalo  había  de  ser  castigado  con  la  deposición. 


POPE 


lea.  Antea  J«;  r*Mb*r  ‘.udeiMU.  vienen  ubiigmltfs.  g. 
toman  esju.\sn,  \>éfo  uo  ümv  \\a cuu|!|úís>ycdatve ..social, 
sino  op|  há  de  *e  r. ' preeífti» m *n l«  hija  Je  ua  j>ré¿bíté~ 
F'o-úriii’ácono;  y  obupo  luiy  que  no  telera  que  sua 
clérigos  elija}»  efr}if>*Hv  no  jievte unciente  ¿su  diócesi*. 
Por  oira  pnv«*;,  ffjjkt  cn*w>  PHp*r*i&te*  de>Hoayb<?*  n  ¡Je 
odJicaeióu  ilo' |á*  hjjí»M  de  nr. i.v-.}A«t.»»‘os.:  de.-drondiia  '*, 
ciwu*e  coa  írie>i^alirc»^>^ Uosujie  je  fcódd ; extu  qdd; 
ol  cícmo  v ieiic  a  coiiMituiv  una  romo  s^cido- 

»rd,  ni!)  un  grúa  déftfídu  im  origen:  damledel  punto 

da  vista.  Vn<!st.?uir  ln  vocación  por  ist 


emperadores  so  tódau  adela  otodúú  estas  prohi- 
hiciouea  de  Ua  líjeme,  declarando  ilegitimo*  luíi- hijos 
•le  ralea-  «iftirtl^üíotr.  Esta  legíaUcian  tu 70  eytpu 
liMaúif  incitar  «1  engata»  á  W  di*  «o  11  oí  y  sum- 
dolí*  de  su  ofdenaei^n;  y  e.da  pjrA¿tí^A  f»' 


ck>  y  /ib r i o  toda*;  }ñ* oár  f^roí;  n  ioe  híjbs  déi  claro. 
Par  otra  pm  tn.  el  \ ?*,»}♦«  *?»  Ióíüu  »oh  m»u>oee&Mgno-- 
ranie  y  poM*,  ya  qué  ni  i •  í$  u  r»  u  si*  t;.v  «'oít  ?d  iidysóí  hi  ii 
del  Estado,  ñí  -i»*  Ú  pii.viu.dA,  i»¡  de»  lijíudcipin, 
sino  del  pueblo  ai  »jt>v  *>*  ve*h  prendado  áypgfffe  el 
pago  de  sus  ~ick»*.  »i;emk.  por  irsi*  -tan  peen  con- 
flf’ídWjíiáp  y  rMxjmiad»,  m#e-  ■mqo  ¿  ser  &ni)UÍmo 
«n  codiniosc»  V  -p.  1,4-0  iíprfpfítíH.-  VíVrpUK*  hsíl  r¿- 
formniíb  íjsUx  imHumlufas;  iú  «duración  del  riwVo  luí. 
¿si d p  más  sólida... .Ips  •inuui“ipK*:-v.  pr<»?¿itttt»á  -y  ni- 


#u  n  i\  vez  ¿I  Esiiíd  ó  le  sí  do»>djé;.íy «.  sígé  tmfi  éubíttd  í  os 
v  su  posición  >< t»  Sídó  m¿£ <3ig niftcc.íU. 

PoPK. í..-Oii!Ín.do  do  -loa  ‘jí*.  lados  Unidos,  eü 
el  do  Arluovu,  k»í  en  M  ,m\rg.  i¿q.  <iyj  río  Arkan- 
.$«.■».  q.*>e  v*yi  *  o  tu  l.imíte  me-  ridionsl .  Oca  pa  uwit 
;  ródiss  ruudi*a4se  io^íesus  y- 1 rene  una 

]x-.tíls."i-n  río  2 ¡JS¿1  lf.  ^rg-ÚM  f<]  ernso  tjtí  JÍUOíí 
dff  en  Unas  y  fértiles  Tlené  f,  tr.  Pro- 

.ioec  Ml^odou  -  jan'u  y  íaioP‘0:  crí;»  de  -ganado,  C<ApÍ- 
t fí i  AbuiH  ((  Gmoiüdi»  Jí* i  Kst.  .iú  Uliuoie.  sit.  un  la 
ü^f.  del  Obi  o.  que  k>  aajn>v«  d*»i  Knt ,  de  Ken- 
tu-rk y, ■  ■.  millfte  cuadradaá  inglesan  y  II  . 2)í»  í< , 

en  Ib  10.  Terreno  midultHlo,  iuvijlo,  iMiMiyeo  y  l'ér- 
til  .  PiOilaée  cereales,  pululas  y  t.al¿u  n,  i  nn  de  gs^ 
ru:-¡“  Cap;  Goleoodn.  ¡¡  í'undádp  del  Est,  de.  -fy»* 
He3ottV  i?n  la  parte  oec ¡de mal  ?Iu(  Í4?.ts.do:  i» 93  ratii~ 
ihm  etíuíiraálhfi  inglesae  y  12../74t>  b.  éu  J.Ú.U).  Pan 
de  b* £<*£•<  íertil  y  cubierto  de  bov^urje  en  jisftev  I^cí- 
du'frr.ceieutés.  Tistm  f.  C.  Cap,  (jÍán\Vcro¿: 

fíiüsh  Al-'l.  dti.  i  O*  Eei>id«s?  Unidor,  e»i  ei  'A 
M’iíUwpt:',  /..ujd.vio  un  í'aocia:  1^5}  h.  según  el  e-i- 
je  lulo. 

■  '  Poru:(  ÁXGJaffDftort.  tiií\g  Poeta  y  literato  ingles ^ 
n  os.  l,oio¡n»a  él  21  do  Mayo  de»  1688  y  Ti»,  “d 
T'i'úebeoltsnn  oí  y»d  Jé  ÁÍRVo  tío  |*y  t  j.  Ei>\  hijo  .(& 
un  cmiiercindl®  «»  telas,  a  quíéñ  eas  ideas  éaióbdvv¡i 
pr-fludU  oron  bastiíhíó.  De  teínpera nséiüu  en»nemdt.vr 
\\  Joh  or'ííp  aiioij r jtOVüreBvá  rtóínbí; ídv^rcB  jé-  bt 
«el  va  de  \Viud»uyiy  A  jf tt  íórtáfeqéys  *\i  ealmi 

en  el  cOnt.ioío  con  li>  NnUrrügt^y  ^°jóí&í  <lía  1ú- 
#ar  de  do!licai:sé4  jdjur  y  á p ¿f  ;?l ' j)o> 

«e  entregó  con  pndún  »í  }s  lectura,  y  ;b;.vk<  ndn» 
fioMUj  r.intúCiUsa  idetc  do  Ilon-ar  si  «nr  uno  de 
los  nüMoieu  a irioeaü'ds .liVjidjfter ra .  S»n  l^tun»a  pre- 
fftíwrt W  £%¿f¿  fjsr  ti&nitoif  Í|ítihfiS  yy^t i y . •'! os . i 


Üa  po{¡t<  gi  )fíg*>  jiuHé  *  *$ ■■jtijja  púlj'iic»  ni  fcir»  -libro-- 

ge.ioruiízó  tanto,  que  Vino  iVeonsitienm.H  corno  c. Uy- 
gatoriu.  Eu  uní»strd8  immpoH  au  se  rita  mi  Íii?üía 
sino  difo  que  otro  osuio  de  íiehci  nulo  ordenado  un 
CéliOH  no  (jo.iU'isen lente  A  utl  convenio.  En  Oriente, 
pues,  .todos. !o>  .-buoerdütñü  sor»  ttnMduo.  |^ro  no  pne* 
útu  OH>5sr3C  COÜ  UVU1  viuda  etü  oasur^e  ñiva  va/,  ni 
tiódaec^ur, ypriaraímvnvpj .W  earg-.r .iea-,¡UHs.-il-  muertá 
^u  é»pot*va.  Como  el  alero  ruso  *10 yk-dd^  'desde  muy 
antiguo.,  en  mj^Ví.  y  Manco,  es  ii^tív.  ¿M  t^vbi.r  ó 
convelí tnai  ^-spinjlar ,  íúh  líbisppR -  *k  óiig'eir^ ^n'lrn  al 
-cjerd ' 'dfi  loa  túirfüfíU&y  coir  i^h y  f¡ir»&  ííi^Jrñi.büea . 
Jdu.rr*i  ¿eg un'  tWíóf&ifo y  in .3  0 bífepqs.  no  £¿tiSdán  csinr 
MSjSd^S.  V  Coint:  de  hecijo  todo  el  -Mero  Recular  ir> 
e?íta,  hoy  que  ésffc^^r  á  los  obiájiué  de  .-¿»tr/*  ni  clero 
rng  újáf «  lo  que  «rjutvi». le  ú  es 

¿aíids^bié  al  clero  bdinco  o  ^pcaífer.  del  •  uare  den 
SOittmentR  los  pope^  y  deítws  íjeró  fcbt 

/{‘/o  olcM'-o  sacMnr  ?'dá:nm:K:  axrjrsr  ú  .',.41- 

feü«r  mr  ¡a  cortfc ,  A  ¿rtfálífa  je  embajedu  ó  á  .lijnos- 
■tktro  Qii  «ílxiñrcílu  ó  máriníi,  Aden»4^,.  te  P:uM p¡$ -’i,»i, 
esil  v  *>»'£*  yin-iít  ú  I.úd'  oblirpíiáU^'Se-.la  'fyuu*pbt/.u  non- 

to  A.  1. 1  »J  M|ü 

■  Áhim  Oy  i’n-Pxt  (h'm»ie  dMo*  :o«  •p^ddírds  y 
.iií'áctfvrios  /.**■*> ti  ■  asíid'ci  y  hiiea  dé  ’d*- 

diCid^^  Ó  ii r*  el  rafink)  ecl«:si,U.r.ia.>;  h;>$  uto* 

eipivitu4tz*  <ií*  $ste  »íú per jhI. or  y  iós  ukiisos  dn  ?ua 

Anceagre^  ! | ^sí - 
Tír<r!AMyfü&; ida  jifeyiuVs;.  jiíé  á  íds  djfitf  íiu^ü 
4^  ¿  y*afcfu^í<í^  ^c4^14¥tve 
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thers,  Lije  and  túorks  of  A .  Pope  (Londres,  1853); 
Deetz,  Alexander  Pope  ^Leipzig,  1876);  Ducháteau, 
Pope  et  Vollaire  ^Greitswald,  1875);  Dyce,  Memoir 
of  A .  Pope  (Londres,  1851);  Dennis,  The  age  of 
Pope  (Londres,  1891),  y  Trae  Character  of  Mr.  Pope 
(Londres,  1716);  Leasing,  Pope ,  ein  Metaphysiker! 

•  17 r>5);  Meat,  The  versijlcatioti  of  Pope  (Leipzig, 
1889);  Mendelssohn,  Pope ,  ein  Metaphysiker  (Ber¬ 
lín,  1757);  Llover,  Byrons  Gedanhen  über  Popes 
Dichtknnst  (Hnnnóver,  1886);  Ruffliead,  Life  of  A. 
Pope  (Dublín,  1769);  Stephen,  A.  Pope  (Londres, 
1880);  Vilieinain,  La  vie  et  les  ouvrages  de  Pope 
(Parla,  1837);  NVakefieid,  Observations  on  A .  Pope 
(Londres,  1796);  Warton,  Essays  on  the  loritings 
and  genios  of  A.  Pope  (Londres,  1751);  Williams, 
Swift  and  Pope  (Londres,  1886);  Taine,  Histoire  de 
la  Uttératnce  anglaise  (Parla,  1889). 

Pope  (Alfredo).  Biog.  Magistrado  y  escritor  in¬ 
glés,  n.  en  Clifton-Maubank  en  1842.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  Dorchester  y  en  París,  y  luego  ingresó  en 
la  magistratura,  desempeñando  importantes  cargos. 
Como  escritor  se  ha  dedicado  preferentemente  á  la 
historia  y  costumbres  de  su  comarca  natal.  Dorset, 
pudiendo  citar  entre  sus  obras;  The  Oíd  Stone  Cros- 
ses  of  Dorset ,  Dorset  Topography,  So/ne  Dem  Ponds 
in  Dorset,  Dorset  Manors,  y  The  Walks  and  Avenues 
of  Dorchester . 

Popb  (Clara  María).  Biog.  Pintora  iuglesa,  na¬ 
cida  á  mediados  del  siglo  xvm  y  muerta  en  1838. 
Sobresalió  en  la  miuiatura,  flores  y  retrato,  y  expuso 
en  la  Ileal  Academia  desde  1796.  lira  hija  del  pin¬ 
tor  amateur  Jared  Leigh,  y  casó  primero  con  Fran¬ 
cisco  Wheatley  y  luego  con  el  miniaturista  Alejan¬ 
dro,  hijo  de  Somerville  Stevens  Pope  (V.). 

L^pe  (  Franklin  Leonardo).  Biog.  Ingeniero 
norteamericano,  n.  en  Great  Barrington  y  in.  en 
Nueva  York  ( 18 10-1895).  Prestó  primero  sus  ser¬ 
vicios  como  técnico  de  algunas  compañías  telegrá¬ 
ficas,  y  con  tai  motivo  exploró  las  regiones  que  se 
extienden  entre  Alaska  y  la  Coluinbia  inglesa.  Ocu¬ 
póse  luego  de  las  aplicaciones  prácticas  de  la  elec¬ 
tricidad,  y  en  1870  inventó,  junto  con  Edisson,  un 
aparato  registrador  de  un  hilo,  empleado  en  los 
grandes  centros  para  telegrafiar  los  cursos  bursáti¬ 
les,  que  se  imprimen  automáticamente.  Dos  años 
más  tarde  ideó  un  sistema  de  señales  eléctricas,  que 
no  tardó  en  emplearse  en  las  principales  líneas  fé¬ 
rreas.  En  1885  filé  nombrado  presidente  del  Insti¬ 
tuto  Americano  de  los  Ingenieros  Electricistas.  Pe¬ 
reció,  víctima  de  una  corriente  eléctrica,  cuando 
ensayaba  una  máquina  de  gran  potencia  inventada 
por  él.  Publicó  desde  1884  In  revista  Electrical  Eu- 
gineer ,  y  las  obras  Modera  Practice  of  the  Electric 
Telegraph  (1871)  y  Life  and  work  ofjoseph  Ilenry 
(1879). 

Pope  (Gualterio).  Biog .  Astrónomo  y  literato, 
a.  en  Fawsley  y  ra.  en  Londres  en  1714.  Estudió 
en  Oxford  y  en  Cambridge,  y  en  1660  fué  nombra¬ 
do  profesor  de  astronomía  del  Gresham  College,  de¬ 
jando  la  cátedra  en  1687  á  causa  de  una  afección  á 
la  vista.  Se  le  debe:  Memoirs  of  M.  dn  Valí  ([.on¬ 
dees,  1670),  Select  novéis  f rom  Cervantes  and  Pe¬ 
tra  rch  (1691),  The  Oíd  Mans's  rolsh  (1697),  y  Mo¬ 
ral  and  political  f ables  (1698). 

Pope  (Guillermo  Burt).  Biog.  Teólogo  metodis¬ 
ta  norteamericano,  n.  en  Grand- Pre  (1822-1903). 
Estudió  en  el  Richmond  College  de  Londres,  y  de 
1811  á  1867  fué  pastor  protestante  en  Inglaterra, 
siendo  luego  nombrado  profesor  de  teología  del 
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Didsbnrry  College  de  Mnnchester.  Se  le  debe:  Dis- 
courses  on  the  Kingdom  and  Reign  of  Christ  (1869), 
'The  Person  of  Christ  (1875),  Christian  Theology 
(1*77),  The  Prayers  of  Si.  Paul,  Sermons  and 
Addresses  (1878),  y  A  Higher  Catechtsm  of  Theolo- 
gy  (1883). 

Pope  (Guillermo  Jackson).  Biog.  Químico  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  en  1870.  Educóse  en  el  Colegio 
Técnico  de  Finsbury  y  en  el  Central  Técnico  de 
Londres.  Dedicóse  al  profesorado,  regentando  va¬ 
rias  cátedras  de  su  especialidad,  entre  ellas  la  de 
química  general  de  la  Universidad  de  Cambridge 
desde  1908.  Pertenece  á  algunas  corporaciones 
científicas  y  es  autor  de  muchos  trabajos  insertos 
en  las  Transactions  of  the  Chemical  Society  y  en 
los  Proceediags  of  the  Royal  Society ;  ha  descubierto 
la  actividad  óptica  debida  á  la  asimetría  de  los  áto¬ 
mos  del  nitrógeno,  azufre,  selenio  y  estaño,  y  con 
W.  Barlow  la  relación  entre  la  forma  cristalina  y  la 
composición  química,  etc.  Además  de  otros  trabajos 
de  menos  importancia,  se  le  debe  Introdnction  to 
Chemical  crystallography,  eu  colaboración  con  Fuck 
(Oxford.  1895). 

Pope  (Jesia).  Biog .  Escritora  y  poetisa  inglesa, 
nacida  en  Leicester.  Educóse  en  la  Craoen  House 
de  Leicester  y  en  la  North  London  Collegiate  School. 
Comenzó  en  1903  escribiendo  para  el  Punch,  y  desde 
entonces  lleva  publicados  más  de  200  trabajos  entre 
poesías  y  artículos;  en  1907  entró  en  la  redacción 
del  Eoening  Standard  para  artículos  humorísticos  y 
á  vuela  pluma,  trabajando,  además,  para  las  princi¬ 
pales  ilustraciones,  y  en  la  sección  literaria  para  los 
más  importantes  diarios  ingleses.  Dirigió  el  Ragged 
Troasered  Philantropist .  Ha  publicado:  Paper  Pellets 
and  Airy  Nothings ,  The  Tracy  Tubbses,  The  Shy 
Age,  War  Poems,  Ilow  Englaud  Gre>o  Up ,  historia, 
y  varios  volúmenes  de  versos  para  niños. 

Pope  (Jorge  Uglow).  Biog.  Orientalista  inglés 
(18*21-1908)  Enviado  como  misionero  á  la  ludia 
en  1839,  se  ordenó  eu  Madras  en  1812  y  permane¬ 
ció  allí  por  espacio  de  cuarenta  años,  adquiriendo 
grandes  conocimientos  de  historia  y  lenguas  del 
país.  En  1884  fué  nombrado  profesor  de  las  lenguas 
tamil  y  telegu  de  la  Universidad  de  Oxford. 

Pope  (Juan).  Biog.  General  norteamericano,  n.  en 
Luisville  (1820-1892).  Hizo  sus  estudios  en  la  Es¬ 
cuela  Militar  de  West-Point  y  tomó  parte  en  las 
campañas  de  la  Florida  y  de  Méjico,  distinguiéndo¬ 
se  por  su  valor.  En  1849  fué  nombrado  jefe  de  una 
expedición  científica,  que  exploró  las  regiones  del 
NO  v  demostró  la  navegabilidad  del  río  Rojo. 
A  causa  de  sus  ideas  políticas  cayó  en  desgracia 
durante  la  presidencia  de  Buchanan,  pero  Lincoln, 
que  le  tenía  en  gran  estimación,  le  confió,  al  esta¬ 
llar  la  guerra  civil,  el  mando  del  ejército  del  M ¡si- 
si  pí  (Mayo  de  1861).  En  Diciembre  siguiente  de¬ 
rrotó  al  general  Sterling  Brice  en  Blackwater,  cap¬ 
turando,  además,  1,500  prisioneros  y  abundante 
material  de  guerra.  En  Marzo  de  1862  se  apoderó 
de  Nueva  Madrid,  y  en  Abril  obligó  á  los  confede¬ 
rados  á  capitular.  Puesto  al  frente  del  ejército  de 
Virginia  (27  de  Junio),  logró  detener  los  progresos 
del  general  Jackson  en  Cedar  Mountain,  pero  no 
pudo  evitar  que  se  reuniese  con  el  ejército  del  gene¬ 
ral  Liee  y  hubo  de  batirse  en  retirada  ante  fuerzas 
muy  superiores.  Derrotado  por  ambos  generales  en 
la  batalla  de  Bu  11  Ilun,  libró  luego  una  serie  de  en¬ 
carnizados  combates.  En  1861  fué  enviado  á  la  fron¬ 
tera  india,  y  eu  1865  fué  nombrado  comandaute  de 
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U  diyiaióu  mili  lar  del  Mínufí,  deát*ijip$fittüd»  loe-  POPEA  (Awi/íyí  Sabina),  Kuiper&tm 

g'áimpdrlaiitca  c<jrgo8/di)lre  clfee  fi  de' comijifdbntf  romané,  célebr*  |#r  sü  b&lteia  y  per  su  crueldad, 
jerVrfej .  tiepürts.m¿Dte  dvl  Perliivv  *r¡  «ít**  -nú.nerU  »¿J  año  tífi  de  auHdr*.  ers\\  Utja.  d*  Í  Uq  Oí«o 

«o  que  6*4  r«'tíró:VSe  U  ilfcbe:,A*r/*4¿ff  {  y  de  Sabina  Popen,  tu&ixüo  leü  jftdré  íué  dtffcubiér- 

for  d  Hdilrotiü  ¿a  m ptíisi#  lo  Cv)¿q/j  ctSropiie*-  ó*  ja,  £o?$ujrttd<í  Se¡w>,  jaUiudóttá 

(él  Jftuilíre  paterna  4  fid  ¿tyJtiti #Br 

iiopeíf,  /Ale  ¿m*  undtr  JPe»prf  (t^uéVa  { príuiéro  con  Rufa Ctftopijiú*  de  ÚÁ  éob¿rtAf 


itoF^im0:  M . 

.  fon  (Sáy&aVitAfi  Si£vrns-/j^í^.  MiDiétuViatÁ.  un  <ll&,  se  enamoró  ilé >iU  y  la  blíu  Ve* bal  4  **u  .tiul* 
irlaudé) «  n.  en  la  primera  miud  ¿Id  frigia'  xvui,  1  ido.  ecmfUudom  á  Otón*  *u  •migo  y  $</n, panero  de 
Fu¿  diácípula  dé.*.a  pkto  ^  üé  Í’o&f}rííi  Upliérbs.  Es  orgias,  qüs debía  uégir-  que  ’  *é  d^U  *dh*  par» 

|Hdne)pPÍ mente  unuocrido  corno  eopiM*  d#  'Veru*t,-  y  (*/<:.•!  **(*  d*é{iué*  al  íMup^udoí ,  E*  ddkii 
llego  á  primer  jeeife  d*  í’>abltnl  J  S'k  hi{ó  meuvr  eer  v,v  Xnón  se  presio  A  uii  ^^>>50,  pero-  $9  lo  cur* 
AltJaUlro  Pope^  u,  én  CWif  y  o»T  en  Lundiea  t*u  t\>  qué'i.a  Cércoumi*  se  oUrlyd  y  rju#  f <fr>r.^  lejos#  de 

*  rcad  «r  A  ios .deseos  de »U  t^tior.  K»  ¿erró  Ja»  puer-, 
;í^?**S*ERW^  ^  *%$*€&*'  ¿i#*?  .;.*¿v  v  u»«  de  ^íu  cáaa  .  Foco  ^Íwípué^  Otn»  A<;«  «omb'radé 

gobernador  ele  ÉtiesUum,  y  í'oru  w  mir^lií  íü 
ü  ítouíí  o  bina  dé]  fcmpettid  ojr  <58í.  St-gÜtt  ún'h.  vc?\ 

>]  ;  ..  «umí,  -itj--'  1*1  propio  Oi..n»  d  que  as  ruád  cot*  Fiiró* 

‘>n»'>s  .!.•  'i'-'f  i  a  eohoor.ia  el  uvomo,  y  k!  elogiáronle 

■  •  ei  h\  bolles*  y  loa  étnwúio*  du  nu  *épo«*H%  »**&  p%x 

Vnui  Im.J  ó  por  oiru  motivo,  le  ¿mrHnm  jié:*e6*  ó  Na- 
r  ’U  ^  .<5onoufVf!i>  yoatttorÁ itá^jw*  í'nWbéid  Ue«  / 

'  .x.l  mrü  i  *  f « *  de  P -«mi  Sc¡.  como  Aiere,  Poi>a^ 

.  'V  adquiii[A>;>4eHda  d  jirí’úi^r '. nmnieüfin />io  |íf4iA  aáíéi^ 

:<  y*  JL  diente  sobre,  el  anipetador,.  v  íi  rio  ¿In  paderén  v/üñar 

■  -  .  ...  ■  ,i,  -  ,^..'i  !■ 

'  m  y  ^ 

<< atraía  de  >u>r  A?«jaiM)rt>  J>*.»n«  Súmm-.i  vuO-  1  ''  '*”  •**  ,:  :  ‘  *  i*x’^  iH‘*  ‘ 

eatudió  en  X>al>Í|n:  bu  jo  la  dir«-cciói,  de  r‘r"i:M  .  »*■.••;*•;••  *^> 

En  jSjfií  |)Htíó  Á  l.-oií  (.'.‘^  y  dtó. oto  o  :U  t  -r  .<:»  *  »•*  o:¡  .00--.'  v  u  ■>&.' 

i*’uí»‘o  «1h  Coi huí  ti nrJ.cn .  i'ñ.>í{!\jj como  miniii-.  el  rienue  ,  que  io  nen-  CB9(  íjjj^ 

íurMta,  y  en  Hítu i  Ací.drunó  de  l  ?bl>  ¿  siroui  ¿n  n.neri».  N«»'  9|B  1  |Sv 

ÍC*<1 1  Í.UIiía  contraído  momin:.  e<>::  C-.u  .  o  M;-¡’k  •Vm ,  n<.  on-oi  wu*  ió>-  ‘ 

LNjPFv  ^'TowAA),  Sv.q,  Póíii¿.-*n  vo:-1*,  »  óv  f n*  Í*-*n'F.a,  Ív<  ku<.  «  r.t,  -  ^;V.  .  .y  j- 

iinc;0m,  ^otoiüiU  de  (  >tTo;  í  1  1  ói'Ó-  ( ÓT-M  , ,  f)  ...'jri,  '  «  1 «  (*•»  la  ».**  ?uí*;»  Jo-  Wjv  ,  ;  ) 

íí*iríqdé  yiU  udnxfaio  de  ía  ]  Uo  v  V4  indinó  pfd  . 


%Ar  teHüfrro.  del  rribímaí  \U  Auti^nm^.  JlHídA>¿o  agí 
fiór^üé  teiiia  poro bjétn ' p't Uíd.pi'ál; u o it» «p.Úir  1 1  lés.tvró 
mi  eóu  la  compra  de  loa  ín«a«.i*>TJá'-i\A'ú‘i»s  ü*  1  oírla 
l^|p|ík  acalaba  de  «ur  *  ;U 

rtrVígióu  ciitiíticá  roniAna  U  -?a.‘ío  .jjtAri  f*H*f  omet>  dr 
U  1  aína  Alaría,  ^{¿iún  le  liadVó  aV  U.  odó.  on 

eü  tíu  real  pklaeio  j  íy  layíeVté  íifr  pnd#-jií:‘^  (;V.-r 
iinordiqiyri^s  para  Ih  ««prét iini  do  Uvd  hyy^VaA .  v 
,VÍU>||>0T  pú4P  bajo  »•«  Uili^ki  H  U  i»,-íüV4aa  úvbelj.E.a 
j&oj  Íat,fl(i  fil  Cpíégio  de  U  Thi’Uáhíi Ai?  IHfcÁy 
'jd'otÜtdoiú  óotí ■  p'iii^ÚpA  - blénea ..  Se  con&Aí  Aao  dvu  t^ 
auj-aá,  «íribdM^y  a  HuYutur* 

JttiMityr*  Wmton  ,  Lije  ¿y  5 <>•  Tjh^twi  Cap* 
oiaiVes,  Í7SQ^ 


lo  4 

*0í><oxi4  A  ■hOfy  irt- 


n  •*  ” ■•*  d*a'ív.-téeuH>.  ^  4e  OH«*pU, ücecia)  ' 

y  áabn  también  ,<;ujarr 

•do  V*'0J«  ¿  la  oaí!nv  mu  r^p^oie  detnáecaja  pan*  pro- 
irgur  A  au  ro.v(v,n‘  coutra  Uvs  decios  de)  étí'-j  dpi  aire, 
f>n  U  'nf*v^»d  íi  tat-.o  ¿-:r»  os  En r i'q ot»  t>venki«vic*2 


| ppl ^  de-cnüe  ó*.  p^coíógica  d«  f*Q- 

ps*  edil  uéi  iiisl^rfcs  y  ¿mbif’ttte  Je  ópo- 

';>t  v^UoexaixjeÜits*  notaU^, 

#ü¥v A  -Sí"?* ^ottésanu  roitvsin* f  muerta 

•tu; -36\4ií ' «n:  grrifiitírad  nupemt  con 


baobíilbrir  én  lo^Td',  g'darj 

m  *>f,'  i 

da  Tm  XÍq-  I 

;  ndtiHn  iq  dff 

írjdp  fñM:- 

Heda  ->ú-  1035  j  rl¿iigo  dí 

í  Itt  4HP 

r-'t..  :  a  1  .  Eó 

nebva.y^4 

ss!> 

\óá&  ténÚ4&  éí  tUulo  «U  jí$ 

í.éSd  jfejíó  a  1 

l  ÍJüV^\iréi0;í\ 

pope.tdy  —  povmimm 


Tito  Olio,  do  cuyo  mntrímrtmo  T»n$«ó  ta  eéÍHbte  Po- 
PHa ,  y  «fi  ««gruidas  CPD  Pubh»>  Or/Vimlío  EaeipFoi. 

Kí>  M  otrq.5> y  cót»  ♦*  Jos 

m ucí» »f 8  • ; & me.lífea  ;ij  o a  t uvd  s?  cu énia  ai  t/ui- 


RofarSo  J?*<i  'un»  rodeada  de  toe  sabio*  ¡tu  *  te 
l><in  en  sn.i  tnát*>tjox\  lHb7),  Rermommo  de  Esparta 
tnséíúvMl*  el  griego  4  Jeránuint  dude,  Cal  vino  . 

cando  iftiaúie  (i?  la  dm¡uesa  dé  Feri'ara  (185$)..  f 
Do-its  ? *i (randa  victorioso  en  Florencia  después  df  fa 
batniiA  de  Campa  idilio  i  IftMl),  A  pésar  «Je.  la  buen* 
arogicbi  que  tuvieron  patos  eündiói,-  PorBMsr  Ph 
lar  iu  o  a  *  1>h  (ulounr  la  [tintura  ni  ó!ao  para  dedícAr*- 
a*  éidusivíimeirte  oí  ^BtnaUo.  «jeáfttattüó  uóá  aer.úv 
de  retía  iha  por.  tUplio  prac^Umiento  ,  tan  iiHercssiv» 


tro  i*  tirrj.y  de  'Car*  do  poder  (.1861),  río  Pi‘’Ool|Uia$i( 
Pe  te  Mota*  ti  de  hi  peintefr,  <íé  t*  B.  Áí^fií 
( 186 H)v  v  V típ npitohmti/hié  oií  $(>»&*  dé  Poiyp/uh^ 
ób  Vnipcl^bo  Cokvnnu  ( 18~8j,  esU  pUio>a  pr^tTt^pla 
por  ta  Academia  Francesa  ah  1jS§4*  )rítt(tiiD«:,]íÍfi-r 
P'vr-'f.uH  na  diptipgiiio  también  Pomo  peala,. -y  pbbí»> 
?.:S:  Cco¿  odínzis  dé  sonante  (187$)*  lítetel  e  ¡l' ato  v* 
Alar.  .poatna  (1886),  y  ¿  n  libré  dé  sondéis 
En-  l&S#  reunió  en  un  yalumen  *-hh  fiodtits-  ¿o;m¿ 
V’ilrs- 

I^OPELINA.  (A  ni  i  g  tm  m ó o t <*  p ap ei i n a ,  á  <> I  iu« 
Üñu.i  papal im,  de  ptt¡vn,  -porgue  asín  tela  m*hbr¡cn- 
ba  en  A  vt  ñóft. )  f.  Nhmlo  e  de  mu  vm\ten¡¿  d?  tejidos 

¡i'Wiii  xayzáid.  Xvhmdos  v  veehmadmi,  euy?  urdim¬ 
bre  es  dh  seda,  ub^mt  ti?»  se%»  lana 

\n  v%A  ,y  peí  i*  a  Ha;  ^  ele  ai^íiá  •  má  fiíVjjra  oh 

píite . Üjlimh  on^u  'Sr|^;»ir!Í|^^:jKñ  ía 

U^póblic*  Argentina  lláma^  ís^I  á  unu  ié-lr*  muy 
<le  ♦*»>!«  «  í»i{(i,  ¿mitra  irtiehlé  -  oreada  <:/»«• 

ni ifintfi  oolor  dfd  faítilOv  paro  rnAa  subido, 

¥*** JUINI  felRk E  (Ax^n  ^hiio  LgfifpyT^  ok  x.:v>; 
Biorj  Huooüilistü  y  iittíratv  fiooeé»  r}69í¿-17^¿ i, 
célebrH  pñt  su  hijó.-.y  por*  la  p.r’A.f.eo¿i&'ri  $tíé  -áthl)¿hisiá 
a  ia&  i^ah  v  íihH#^  Eav;a,i.bié  .un^-.  :  fr-ne' 

rrtáhioe  Ueeúeio^*  oon  (^}  ÍU«jI,o  4*  Paira  (1760-61), 
y  otra  obra  titulada  Vq*\i"$  dif  sié*!*. 

POPiÜUKb  C&og .  pob i,  iio  Rusia  en  el  jro* 

bi 8o  P'i'i c4 i» t  ij i^t  v  v.  A  48  IfíMvO^íJ .-  »ífcr  Qíg’O- 

phl*  junto  ('i  túi  ^pkHrique  f|Ufl  onráuhi4^1  "0Ü  ^  í:íber» 
<;>‘}n  :^f.)i\  dél  jCfUnenivO ,  a il ,  i¿íj.  dé)  IXniesítpr; 
ÍMOO  b. 

POPBLN ABTOf •  'Qew . •  f hb| >  de.  tlkfañia, 
cu  el  jjfhfc  do  IóliAtérinoílnf.  dist.  y  á  45  lcms?  0. 

dh  yerkbhédniéprnvsk ,  itiaUi  o  i  Hindlnik,  Hduéot# 
dere/dv.,  <l«>i  Iír.lejíOí  :  AjT/U  h. 

PÍlPlÉiLWlTZ;.  Géog .  Pohj.  y  msin.  do*  Aletii*- 
.Utflk.i  Ah  pHipitt.  prny,  do  Síioí/a,  régsncm,  oiré,  y 

í  S  km?.  Nf)-  d «  Breóla u ;  j)4h tb  <  la  fjfe»  irh*  4¿1 
íbl^rí  7¿^f40  li  fabr-.de  acéíte  ds  teof/ih-  • 

POPÉRIMCHEv >$¿G0,.itX:  ár  ¿n  Ú 

p r«'*?  de  FlAf.díí?  <  ’■.■':>  !<■- m*  . ' ,  oi^tv  cíh.Tni'éK  *  owbece- 

lé  d*d  (Mot  m  $á  mtíibX'*\  á  ;f:  t.-  •sHórftt  can?a 


StjtuilT»  fyé-(i',>*  (j úv  l  oni*ÍUHb!es.uV 
1  Mo ^ ei>  it#  AtU>  e  ti kfi^r  1 Giuabra) 


íarfn  Mn^tcr  ,  /¡yo  Tué  U-  *híi&¿  involuntaria  da  su 

M>ov>jlOi  Kt*  «í>r.\o,  sn  eíiáú»orú  ••!•-  NÍ.ui^t^i  , 

y  ro uto  al  mismo  timopo  dr^eaba  poseer  loa  ma^nj^ 
ii  ••>-•  ;  ti f~ i  eo>un>Í  \  ílerío  Aviiaieo.  aor^ú  A 

$'ü¿sa\  i¡?  nduAcno  c<;»n  y  Ovidio  eondeaé  á 
hroücte  A  >ú  ani'i¿u^-  épmphlíeFo f  miéutma  qu^  Pp 
ü$h*  áíuHthdfu  &F  ftbt  ih  la?  waft?  en  el  baj^o*  De 

debeos  ú 


ññi$  metía*  Aladul  loa  ^ctudi/u  bub 

la 

POPÉjjíOt»  fltefi.  Villa  da  loa  Esrudon  ITnl/io? 
m  «i  de  lo' vsi.,  f'on  h.-it.  do  Fra.nki.tb'? b*'^éghi 


«e4,'  y  huyo?  rhínro broA  so  por  su 

é  h  Buearietftt,  el  .mítt'irhhnih  y  lúa  detitué:  ?Hcra^ 
ineatoo  Y;.  P<ipw^A?loa. 

.  POPELIN  { Ci,  ít?©7i5  Ma  n F.kt, ol ,  ,  Pjnrpr  y 

Ucerato  bancal,  n.  y  m.  en  Pnvt^  ( 18t‘A-1By2V  F,»é 
discípulo  de  Pieñt  y  d«-  Aw  >?ehvfTef,  y  á  lt?3  y^udido 
año.l  hizo  íin  iargé  viaja  por  ItAjis ,  Ss t  y, rime ín  nbr« 
e(»r,prida  nw  tic  te  leyendo  -*m  # arriar  [fr.'ftiofá; 

(13521,  &  la-  qua  «¿hiVrtíh  .ÍÍS&8V 
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POPERT  —  POPHAM 


de  lft  frontera  francesa;  11,600  h.  Tiene  tres  igle¬ 
sias  góticas  y  varias  escuelas.  Fábs.  de  hilados  de 
algodón,  tejidos  de  lana,  jabón,  curtidos,  choco¬ 
lates,  achicorins,  pipas,  tubos  de  drennje  y  lozas. 
Tintorerías  y  aprestos.  Cultivo  de  lúpulo.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Iprés  á  Házebrouck.  Perteneció  á  la  aba¬ 
día  de  Saint-Oiner,  á  la  que  Carlos  el  Cairo  confir¬ 
mó  la  propiedad  en  877.  En  el  siglo  xm  el  des- 
orrollode  su  industria  textil  arrecentó  la  población, 
que  en  1360  quedó  unida  al  Iser  medhmte  un  canal 
de  navegación.  En  1382  la  saquearon  las  tropas 
francesas  de  Carlos  VI  por  haber  abrazado  la  causa 
do  Felipe  de  Artevelde  y  en  1436  la  incendiaron  los 
ingleses.  En  1513  y  1563  fuá  de  nuevo  pasto  de 
las  llamas.  Durante  la  guerra  mundial  quedó  con¬ 
vertida  en  ruinas. 

POPERT  (Carlota).  Biog.  Pintora  alemana 
del  siglo  xix.  que  se  estableció  en  Roma.  Fué  dis- 
cípula  de  Nicolás  Bambino,  y  entre  sus  obras  son 
de  citar:  En  el  templo  de  Belén,  La  abuela,  En  el 
siglo  XVII  y  varios  retratos.  En  la  Exposición  Bea¬ 
triz  de  Florencia  fué  premiada  con  medalla  de  plata 
en  1890. 

POP¿8.  m.  Mar.  Grueso  cabo  que  antiguamen¬ 
te  se  daba  en  a\  uda  de  los  obenques  en  los  barcos 
de  vela. 

POPE8CO  (  Virgilio).  Biog.  Pedagogo  rumano, 
n.  en  Lugos  en  1860.  Ha  sido  profesor  de  los  Liceos 
de  Ploesti  y  Snint-Sava,  y  director  de  la  Escuela 
de  Comercio  de  los  profesores  asociados  de  Bucarest. 
En  1903,  cuando  se  celebró  en  Roma  el  Congreso 
Latino,  llevó  á  aquella  ciudad,  por  cuenta  propia, 
una  compañía  de  artistas  rumanos.  Ha  publicado 
varias  obras  sobre  la  enseñanza  religiosa,  una  Gra¬ 
mática  rumana  y  un  Diccionario  rumano-italiano. 

POPESCU  (Radu).  Biog.  Historiador  válaco 
del  siglo  xvin.  Protegióle  el  príncipe  N.  Mavrocor- 
dnto,  que  le  dió  un  empleo  de  importancia.  PopiíS'  u 
escrihió  una  Vida  de  su  protector,  así  como  de  su 
hijo  J.  Mnvrocordato,  que  fué  publicada  en  el  volu¬ 
men  IV  del  Magatinnln  istoricu  pentru  Dada. 

Popbscu  (V.).  Biog.  Geólogo  rumano,  n.  en  Yoi- 
testi,  distrito  de  Gorjii  (Rumania)  el  18  de  Noviem¬ 
bre  de  1876.  Licenciado  en  ciencias  naturales  en  la 
Universidad  de  Bucarest.  fué  doctorado  en  la  de 
París.  Director  del  Instituto  Geológico  de  Rumania 
y  profesor  del  Liceo  Matei  Basarale  de  Bucarest. 
Desde  1919  ha  sido  nombrado  profesor  titular  de  la 
cátedra  de  geología  de  la  Universidad  deCIujfTran- 
silvania).  Colaborador  del  Mapa  geológico  especial 
de  Rumania,  edición  al  1  :  50,000,  y  fie  la  general 
al  1  : 500,000.  Entre  otras  publicaciones  ha  dado  á 
conocerlas  siguientes  notas  científicas:  Abnonnale 
Ers  che  inungen  bei  Nummuliten  Beitrnge  tur  Paleont. 
Oesterr-Ung .  ande  des  Orieuts  (Vienn,  1908).  Con¬ 
tribuyo  u  la  st lidien  geologie  si  paleontología  al  regi- 
tni  i  Musc.elelor  diutre  Damborita  si  Olt  (  Bucarest, 
ir>9).  Conteibutions  ti  V étude  stratigraphigue  dn 
,Nnmmul itique  de  la  Depresión  zétigue  (París,  1910), 
Contribi'tion  a  í étude  de  la  /auné  dn  ral-aire  unm mu- 
litigue  d  A  Iberti  (1911),  Sur  les  cauches  de  la  Co- 
tnarnia  { 191 1).  Xouvelles  dnnnées  sur  les  h/ippes  des 
Carpathes  (  191 1).  Contribntion  a  la  connaissance  des 
nappes  du  Flysch  carpathiqve  ( Bucarest.  191  l).  A  su- 
pru  entrenunilin  dn  prámiant  de  la  Fon  Saín  ('(tu la¬ 
tí,  1912  L  Sur  la  présenos  dn  Tortonien  fossllifére  dans 
la  tone  dn  Flysch  des  Subrarputhes  meridionales  avec 
■des  e.onsidrecitions  sur  l'áge  de  la  forro  atina  saliflre  en 
général  (Bucarest,  1915),  La  nappe  de  conglomerat 


des  Bucegi  dans  la  valléede  VOlter  (Bucarest,  1915). 
Laclassijcatiou  dn  Mediterranéeu  en  Roumunie(\^\h)t 
La  formation  á  mass*/s  de  sel  en  Ronmanie  (1916), 
y  Quelgues  remargues  sur  l'áge  dn  sel  desrégions  car - 
pathigues  (París,  1919). 

POPEIS  HARBOUR.  Geog.  Pobl.  del  Canadá, 
en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  y  á  75  kms. 
ENE.  de  Halifnx,  sit  en  la  costa  del  -Atlántico; 
unos  2,000  h. 

POPKSTI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania, 
en  la  Valaquin.  dep.  de  Ufov,  á  20  kms.  NO.  de 
Bucarest.  junto  al  Kolentina,  tributario  del  Dimbo- 
vitza.  afi.  izq.  del  Ardjich  ó  Argesu;  1,300  h. 

Popksti.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Prnhova,  á  26  kms.  NE.  de 
PloTesti,  en  la  rib.  izq.  del  Cricoon,  subaíl.  izq.  del 
Ialomitza  por  el  Prahova;  1,780  h. 

Popksti.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Rymnienlu-Saratu,  á  23  kms.  N. 
de  Rymnik.  junto  al  Rymnik,  tributario  del  Danu¬ 
bio  por  el  Se  re  til ;  2,11(5  h. 

Popksti  ó  Popechti.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ru¬ 
mania,  en  la  Valaquin,  dep.  de  Ardjich  ó  Argesu, 
á  18  kms.  O.  de  Pitesti;  1,100  b. 

POPETA.  Geog .  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  Cnupolicán;  780  h.  Está  situa¬ 
da  en  la  marg.  izq.  del  Río  Claro,  cerca  y  al  SE. 
de  la  pobl.  de  Rengo.  ||  Pobl.  en  la  prov.  de  San¬ 
tiago,  dep.  de  Melipilla;  1.250  h.  Está  sit.  ni  S.  del 
río  Maipo,  en  la  vertiente  O.  de  la  sierra  que  rodea 
la  lag.  de  Acúleo.  En  este  punto  nace  un  riachuelo 
que  lleva  igual  nombre  y  se  encamina  ni  NO.  basta 
des.  por  la  marg.  izq.  del  Maipo.  ||  Fundo  en  la 
provincia  de  Santiago,  departamento  de  Melipilla; 
710  h. 

POPHAM  (Eduardo).  Biog.  Literato  inglés, 
n.  en  1738  y  m.  en  Chilton  (Wiltsbire)  en  1815. 
Era  lujo  de  un  diputado  del  Parlamento  y  fué  rec¬ 
tor  de  Chilton,  donde  transcurrió  la  mayor  parte  de 
su  vida.  Dejó  publicadas  las  obras  Selecta  poema ta 
(1774),  Illustrium  virontm  elogia  sepulchralia  (1778), 
Observaciones  sobre  diversos  pasajes  de  la  Sagrada 
Escritura  (1809),  etc. 

Popiiam  (Homh  Riggs).  Biog.  Marino  inglés, 
n.  en  Tetuán  ó  en  Gibraltar  en  1762  y  m.  en  Chel- 
tenham  en  1820.  Procedía  de  una  familia  irlandesa 
é  hizo  sus  estudios  en  Cambridge,  y  una  vez  termi¬ 
nados  se  alistó  como  voluntario  en  la  marina  de 
guerra,  ascendiendo  Á  teniente  en  1782.  y  distin¬ 
guiéndose  en  la  acción  del  cabo  de  San  Vicente.  Fué 
enviado  como  inspector  de  New-Harbour  en  la  In¬ 
dia,  y  en  1791  era  capitáu  de  la  marina  mercante  y 
se  dedicaba  á  la  exploración  del  país,  habiendo  des¬ 
cubierto  un  estrecho  al  S.  de  la  isla  de  Poulo-P enang. 
Las  guerras  exteriores,  suscitadas  por  la  Revolución 
francesa.  le  hicieron  regresar  ¿  su  país;  reingresó 
en  el  ejército  en  1795.  y  se  incorporó  á  las  tropas 
del  duque  de  York,  asistiendo  á  la  defensa  de  Nieu- 
port  y  al  sitio  de  Nimega.  En  1798  se  reorganizó 
el  cuerpo  de  marina  á  tenor  de  un  proyecto  suyo, 
y  realizó,  como  segundo  jefe  de  la  escuadra,  una 
expedición  que  consiguió  destruir  los  diques  y  es¬ 
clusas  del  canal  de  Ostende  á  Brujas.  Después  de 
haber  recorrido  la  costa  septentrional  de  Rusia  fué 
enviado  al  mar  Rojo;  apoyó  las  operaciones  «le  Aber- 
cromby.v  estipulo  con  el  virrey  de  Egipto  varias  con¬ 
cesiones  en  favor  de  la  Componía  de  las  Indias,  entre 
ellas  el  monopolio  inglés  del  café  de  Arabia  (1803). 
En  1805  fué  acusaúo  injustamente  de  concusión 
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siendo  absuclto  en  1806.  El  mismo  año  fué  enviado 
al  frente  de  una  escuadra  contra  las  colonias  holan¬ 
desas,  y  en  poco  tiempo  desalojó  del  Cabo  á  los  ho¬ 
landeses,  incorporando  al  Imperio  británico  aquella 
magnifica  posesión  política,  comercial  y  estratégica. 
En  Abril  de  1806  zarpó  con  rumbo  al  Plata  con  nu¬ 
merosas  fuerzas  distribuidas  en  11  naves.  Frente 
á  las  costas  del  Atlántico  de  la  Banda  Oriental 
apresó  piráticamente  á  un  buque  español,  y  some¬ 
tiendo  á  cruel  tortura  á  los  tripulantes  pudo  averi¬ 
guar  la  situación  en  que  se  encontraba  Buenos  Aires, 
que  por  cierto  había  sido  desalojada  de  tropas  por¬ 
que  su  virrey,  Sobremonte,  creyó  conveniente  con¬ 
centrarlas  en  Montevideo,  donde  creía  ibau  á  atacar 
los  ingleses;  conociendo  Popham  esta  situación  de 
Buenos  Aires,  ordenó  al  brigadier  Carr  de  Beresford 
que  atacase  la  ciudad,  lo  cual  fué  sumamente  fácil 
y  asequible,  ya  que  apenas  pudieron  hacerle  resis¬ 
tencia  unas  escasas  y  mal  pertrechadas  compañías 
que  allí  habían  quedado,  logrando  Popham  que  sus 
tropas  de  desembarco  ocuparan  Buenos  Aires,  le¬ 
vantaran  el  pabellón  británico  y  se  incautaran  del 
Tesoro  nacional  y  de  cuantos  bienes  hallaron  á  mano. 
Pidió  el  almirante  refuerzos  á  Inglaterra  para  pro¬ 
seguir  sus  conquistas  por  el  S.  de  América,  pero 
ante  la  reacción  de  los  españoles  de  Montevideo,  se¬ 
cundados  por  los  criollos  y  habitantes  de  Buenos 
Aires,  tuvo  que  desistir  de  todo  avance  y  más  desde 
el  momento  que  un  ataque  de  loa  naturales,  acaudi¬ 
llados  por  Liniers,  reconquistó  la  plaza,  haciendo 
prisionero  á  Beresford  con  pérdidas  de  300  hombres, 
1,200  prisioneros  y  numerosos  trofeos.  Popham  re¬ 
cibió  los  refuerzos  que  del  Cabo  y  de  Europa  le 
enviaron,  y  con  ellos  ocupó  el  puerto  de  Maldonado, 
donde  rechazó  un  ataque  de  las  fuerzas  de  Montevideo, 
ú  cuya  ciudad  sitió  luego,  tomándola  después  de  un 
asedio  de  diez  y  sietedías,  el  3  de  Febrero  de  1807, 
Recibidos  nuevos  refuerzos,  atacó  nuevamente  la  pla¬ 
za  de  Buenos  Aires,  y  si  bien  en  un  principio  con¬ 
siguió  positivas  ventajas  sobre  los  españoles  cogién¬ 
doles  algunos  puntos  estratégicos,  volvió  bien  pronto 
á  perder  las  posiciones  conquistadas,  y  después  de 
una  épica  lucha  mucho  más  sangrienta  que  la  del 
año  anterior,  quedó  vencido  completamente  el  ejér¬ 
cito  de  Popham,  quien,  entre  muertos  y  heridos,  per¬ 
dió  18  jefes.  162  oficiales  y  2,902  soldados,  contan¬ 
do  las  tropas  de  defensa  802  entre  muertos  y  heridos. 
Después  de  esta  derrota  y  fracaso  volvió  Popham  á 
Londres,  donde  fué  juzgado  por  un  Consejo  de  gue¬ 
rra,  que  se  contentó  cod  reprenderle  severamente. 
Colaboró  después  en  la  expedición  contra  Copenha¬ 
gue,  y  ascendió  á  contraalmiranteen  1814.  Inventó 
diversos  aparatos  y  un  Código  de  señales  que  fué 
adoptarlo  por  el  Almirantazgo  en  1813  y  estuvo  va¬ 
rios  años  en  uso.  Popham  era  miembro  del  Parla¬ 
mento  y  perteneció  á  la  Sociedad  Real  de  Londres. 
Además  del  mapa  del  descubrimiento  antes  mencio¬ 
nado.  que  mereció  grandes  elogios  de  los  técnicos, 
publicó:  Deicriplion  gf  Prince  of  TTa/cs’  island 
(1805),  y  Rules  and  regulations  to  be  observed  in  II. 
M.  Ships  (1805). 

Bibliogr.  Sir  Home  Popham  (Londres,  1807). 

POPÍ.  m.  Amér .  Mandioca,  raspada  la  cáscara 
cortada  longitudinalmente  en  pedazos  y  seca  al  sol, 
á  cuyo  efecto  se  cuelgan  éstos  en  unos  cordeles  ho¬ 
rizontales;  operación  que  se  ejecuta  con  el  fin  de  no 
carecer  de  este  alimento  cuando  lia  pasado  la 
época  de  la  cosecha,  porque  en  su  estado  natural  no 
se  conserva  mucho  tiempo. 
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POPIA.  f.  Bol.  El  género  Poppya  Roem.  es  si¬ 
nónimo  del  Lnffa  de  Linneo,  de  la  familia  de  La 
cucurbitáceas,  y  el  Poppya  de  Rumph  del  l’richo- 
santhes  de  Linneo,  de  la  misma  familia. 

POPIBL.  I.  Biog.  Rey  de  Polonia,  m.  en  820. 
Sucedió  á  Lech  en  815,  y  su  reinado  no  se  distin¬ 
guió  por  ningún  acto  notable. 

Popiel  11.  Biog.  Rey  de  Polonia,  hijo  de  Popiel  I, 
m.  en  830,  que  sucedió  á  su  padre  en  820.  De  una 
crueldad  extraordinaria,  mandó  matar  á  sus  tíos  ó 
hizo  quemar  vivos  á  gran  número  de  pobres  que  te¬ 
nia  encerrados  en  una  cárcel.  Según  la  tradición, 
pereció  en  un  palacio  situado  en  medio  del  lago  de 
Giplo,  donde  se  vió  atacado  por  un  número  incalcu¬ 
lable  de  ratas. 

POPIELIS.  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galifc- 
zia,  círc.  de  Sambor,  dist.  y  á  10  kms.  OSO.  de 
Diohobycz,  junto  al  Tysmienica,  subafl.  del  Dniés¬ 
ter  por  el  Bystrica;  1,120  h.  (1,250  con  el  mun.). 

POPIBLNIKI.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.  de  Kolomea,  dist.  y  á  17  kms.  OSO.  de 
Sniatyn ,  junto  al  Czeremos,  afl.  der.  del  Pruth; 
1,210  h. 

POPIELO.  Mil.  Genio  del  hogar  entre  los  anti¬ 
guos  eslavos,  que  vivía  entre  la  ceniza,  y  se  le  re¬ 
presentaba  en  tonna  de  un  gato  cubierto  de  ella. 

POPIGIA.  f.  Bol .  El  género  Poppigia  Hk.  el 
A.  es  lo  mismo  que  Poeppigia  de  Presl,  de  la  familia 
de  las  leguminosas. 

POPIGLIO.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Florencia,  circondario  y  á  18  kms.  NO.  de  Pistoya, 
mun.  de  Piteglio,  junto  al  Lima,  afl.  izq.  del  Ser- 
chio,  á  882  m .  de  altura;  l  ,160  h.  Iglesia  en  la  cual 
existe  un  retablo  de  Bastian  Veronese.  Antiguo 
castillo-fortaleza.  Célebre  puente  de  Popiglio,  cons¬ 
truido  en  1325  por  Castruccio  Castracani,  tirano  de 
Lucen. 

POP1LIA.  f.  Bntom.  (Popilia.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu  de 
los  rutelinos.  Podemos  distinguir  sus  especies  por 
ofrecer  el  cuerpo  corto,  ancho,  plano  por  encima, 
estrechado  por  detrás;  cabeza  mediana  con  eplstoma 
semicircular  ó  truncado,  con  sus  ángulos  redondea¬ 
dos  y  rara  vez  puntiagudo  en  la  parte  anterior;  maza 
antenal  bastante  fuerte,  oval,  casi  igual  en  uno  y 
otro  sexo protórax  exactamente  aplicado  contra  la 
base  de  ios  élitros,  casi  hexagonal,  con  los  ángulos 
anteriores  por  lo  común  muy  poco  salientes:  escude¬ 
te  bastante  grande,  en  forma  de  triángulo  casi  recti¬ 
líneo;  epímeros  mesotorácicos  ascendentes;  mesos- 
ternón  formando  una  apófisis  más  ó  menos  larga  y 
de  forma  variable;  pigidio  oblicuo  ó  casi  vertical, 
convexo  ó  casi  plano;  patas  cortas  y  robustas;  tibias 
anteriores  provistas  de  dos  dientes,  el  superior  á 
veces  casi  invisible,  las  cuatro  posteriores  mediana¬ 
mente  engrosadas  en  medio;  tarsos  cortos,  robustos; 
uñas  algo  desiguales  en  longitud;  élitros  cortos, 
planos,  profunda  y  conjuntamente  escotados  en  su 
base,  estrechados  hacia  atrás.  Sus  numerosas  espe¬ 
cies  viven  en  la  India,  como  P.  cyanea;  en  China, 
como  P.  caslaneoplera;  en  el  Japón,  como  P.  japó¬ 
nica;  en  Filipinas,  como  P.  ¿atipla,  etc. 

POPIL.IO  LENA.  Biog.  Político  romano,  que 
fué  cónsul  en  173  y  158  n.  de  J.  C.  En  168  el  Se¬ 
nado  le  envió  como  embajador  á  Antioro  IV,  rey  de 
Siria,  para  obligarle  á  abandonar  las  conquistas  que 
había  llevado  á  rabo  en  Egipto.  Popilio  Lena  des¬ 
empeñó  su  misión  con  tanta  energía  como  sagacidad, 
pues  al  exponer  á  Antíoco  cuáles  eran  sus  pretensio- 
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tada  la  proposición  de  Tutela,  fueron  engalanadas 
ella  y  compañeras  con  las  joyas  y  vestidos  de  sus 
señoras.  Dió  la  estratagema  éxito  feliz,  y  cuando 
vieron  al  enemigo  entregado  al  sueño,  avisaron  á  los 
romanos  por  medio  de  señales  colocadas  en  una  hi¬ 
guera.  Hicieron,  pues,  los  romanos  una  salida,  ata¬ 
caron  al  enemigo  é  hicieron  con  él  terrible  carnice¬ 
ría.  Roma,  agradecida  á  las  esclavas  que  de  tal  modo 
se  habían  sacrificado  por  la  salvación  de  la  Repúbli¬ 
ca.  las  declaró  libres  y  su  memoria  que  se  ensnlznra 
anualmente  después  de  la  simbólica  fuga  con  que 
empezaba  la  fiesta. 

POPLÍN*  (Etim. — Del  franc.  popeline.)  f.  Costa 
Rica .  Muselina  de  lana. 

POPLÍTEO,  TEA.  (Etim.  — Del  lat.  poples, 
poplitis,  la  corva.)  adj.  Anat.  Perteneciente  á  la 
corva. 

Arteria  poplítea .  Rama  de  la  femoral  que  se  ex¬ 
tiende  desde  el  conducto  de  Hunter  al  anillo  del 
soleo.  Es  oblicua  hacia  abajo  y  afuera  en  la  primera 
parte  de  su  trayecto,  haciéndose  después  vertical. 
Por  delante  descansa  sobre  el  músculo  poplíteo  y  el 
ligamento  posterior  de  la  articulación  de  la  rodilla. 
Por  detrás  se  halla  recubierto  por  el  semimembra- 
noso  y  la  aponeurosis  poplítea,  colocándose  luego 
debajo  de  ambos  gemelos.  Por  fuera  se  halla  en  re¬ 
lación  con  el  bíceps  y  el  gemelo  externo.  Emite 
siete  ramas  colaterales,  que  son  las  gemelas  para 
los  músculos  de  este  nombre:  las  articulares  superio¬ 
res  interna  y  externa  para  los  músculos  bíceps  y 
tríceps  femoral  y  aductor  mayor;  la  articular  me¬ 
dia  para  la  sinovial  y  los  ligamentos  cruzados;  las 
articulares  inferiores  interna  y  externa  para  los  li¬ 
gamentos  laterales  correspondientes.  La  arteria  po¬ 
plítea  se  divide  en  dos  ramas:  una  anterior  ó  arteria 
tibial  anterior  y  otra  posterior  ó  tronco  tibioperoneo . 

Excavación  poplítea.  Región  romboidea  situada 
en  la  parte  posterior  de  la  rodilla  y  limitada  por 
músculos. 

Mátenlo  poplíteo •  El  situado  en  el  fondo  de  la 
excavación  de  la  corva,  pequeño,  aplanado,  trian¬ 
gular,  que  nace  superiormente  de  la  ranura  situada 
detrás  y  debajo  de  la  tuberosis  del  cóndilo  femoral 
externo  por  un  tendón  muy  resistente,  y  se  divide  á 
una  pulgada  de  trayecto,  en  cuatro  ó  cinco  lengüe¬ 
tas  divergentes  que  se  mezclan  con  las  fibras  car¬ 
nosas. 

Nervio  poplíteo  externo.  Nervio  qne  se  inclina 
hacia  fuera  del  peroné  en  la  parte  superior  de  la 
pierna,  y  produce  las  ramas  músculocutánea  y  tibial 
anterior. 

Nervio  poplíteo  interno .  Nervio  más  voluminoso 
que  el  anterior  y  que  parece  ser  la  verdadera  conti¬ 
nuación  del  nervio  ciático;  desciende  verticalmente 
al  hueso  de  la  corva,  pasa  por  debajo  del  arco  apo- 
neurótico  del  músculo  sóleo  y  toma  después  el  nom 
bre  de  nervio  tibial. 

Región  poplítea.  Llamada  asimismo  hueco  poplí¬ 
teo  ó  de  la  pantorrilla  y  también  región  fómorotibial 
posterior.  Es  la  parte  correspondiente  por  detrás  á 
la  articulación  de  la  rodilla.  Es  en  el  miembro  infe¬ 
rior  la  homóloga  de  la  región  anterior  del  codo  en  el 
miembro  superior.  Como  ella,  responde,  en  efecto,  al 
plano  de  flexión  del  tercer  segmento  del  miembro 
sobre  el  segundo.  Sus  limites  son  exactamente  los 
mismos  de  la  región  rotuliana.  Por  arriba  y  abajo 
se  halla  limitada  por  dos  líneas  horizontales,  de  las 
cuales  la  primera  pasa  á  dos  travesea  de  dedo  sobre 
la  base  de  la  rótula  y  la  segunda  por  la  tuberosidad 


anterior  de  la  tibia.  Lateralmente  se  halla  limitada 
la  región  poplítea  por  dos  verticales  que  pasan  por 
el  borde  posteroexterno  de  los  cóndilos  del  fémur 
En  profundidad  se  extiende  dicha  región  hasta  el 
I  esqueleto  ó  sea  la  cara  posterior  del  fémur  y  la  tibia, 
asi  como  el  ligamento  posterior  de  la  articulación 
de  la  rodilla.  Topográficamente  la  región  poplítea 
linda  por  arriba  con  la  región  posterior  del  muslo, 
por  abajo  con  la  posterior  de  la  pierna  y  por  delante 
con  la  rotulinna.  Afecta  la  forma  de  un  cuadrilátero, 
mayor  en  altura  que  en  anchura,  midiendo  de  12  á 
14  cm.  de  longitud.  Su  aspecto  es  del  todo  distinto, 
según  se  examine  con  la  pierna  en  extensión  ó  en 
flexión.  En  el  primer  caso  es  más  bien  convexa  que 
cóncava,  presentando  en  su  parte  media  un  relieve 
alargado  y»  redondeado.  Las  partes  blandas  que  la 
constituyen  son  tensas  y  dums  al  tacto.  En  cambio, 
hallándose  la  pierna  en  flexión  se  observa  un  hueco 
profundo,  circunscrito  por  relieves  músculotend  i  no- 
sos.  La  excavación  poplítea  pertenece  anatómica¬ 
mente  al  muslo  más  bien  que  á  la  pierna,  corres¬ 
pondiendo  su  punto  más  deprimido  por  encima  de 
la  interlínea  articular.  Los  planos  superiores  de  la 
región  comprenden  la  piel  y  el  tejido  celular  subcu¬ 
táneo,  lo  propio  que  los  vasos  y  nervios  correspon¬ 
dientes.  Su  piel  es  fina,  rala  y  abundante  en  glán¬ 
dulas  sudoríparas  y  sebáceas.  Ofrece  en  su  parte 
media  uno  ó  varios  pliegues  de  locomoción,  dirigi¬ 
dos  transversaímente.  El  tejido  celular  forma  una 
capa  más  ó  menos  gruesa,  según  su  elemento  adi¬ 
poso.  Ofrece  dos  capas,  tina  nreolar,  donde  se  acu¬ 
mula  la  grasa,  y  otra  laminosa  que  constituye  la  fus- 
cia  superficial  y  adhiere  á  la  aponeurosis,  aunque 
se  desliza  sobre  ella.  La  capa  celular  adiposa  de  la 
región  poplítea  se  confunde  sin  línea  de  demarca¬ 
ción  alguna  con  la  del  muslo  y  de  la  pierna  Proce¬ 
den  las  arterias  de  los  troncos  subyacentes  y  llegan 
á  la  piel  atravesando  la  aponeurosis.  Las  venas  son 
poco  abundantes  y  de  escasa  importancia.  Los  linfá¬ 
ticos  provienen  ya  de  la  región  tibial  posterior,  ya 
de  la  poplítea.  Diríganse  hacia  arriba  y  adentro  y 
llegan  al  borde  interno  del  muslo  para  acabar  en  el 
grupo  inferior  de  los  ganglios  inguinales  superficia¬ 
les.  Los  nervios  superficiales  destinados  á  los  liga¬ 
mentos  arrancan  del  ciático  menor,  existiendo,  ade¬ 
más,  en  la  parte  inferoexterna  de  la  región  el  cutá¬ 
neo  peroneo  y  el  safen.-)  interno.  La  aponeurosis 
poplítea  6H  una  porción  de  1a  general  del  miembro 
inferior.  Recubre  la  región  á  modo  de  una  lámina 
fibrosa  más  ó  menos  gruesa  según  los  sujetos  y  emi¬ 
te  tabiques  que  tapizan  los  músculos  profundos  para 
ncabar  en  la  rama  de  bifurcación  de  la  línea  áspera 
del  fémur.  La  aponeurosis  poplítea  se  une  á  los  ten¬ 
dones  subyacentes  que  ofrecen  á  veces  fibras  car¬ 
nosas  que  se  convierten  en  músculos  supernume¬ 
rarios  del  tipo  de  los  tensores  aponeuróticos.  La 
capa  subaponeurótica  ó  hueco  poplíteo,  propiamen¬ 
te  dicho,  ofrece  á  la  consideración  anatómica  dos 
partes,  á  saber,  un  continente  y  un  contenido.  Ofre¬ 
ce  el  primero  la  forma  romboidal,  ostentando  asi 
dos  triángulos  superpuestos,  uno  superior  ó  femo¬ 
ral  y  otro  inferior  ó  tibial.  El  primero  se  halla  limi¬ 
tado  por  fuera  por  el  bíceps  crural,  por  dentro  por 
el  8emimembranoso  y  el  semitendinoso,  doblados 
en  su  lado  interno  por  el  recto  interno  y  el  sar¬ 
torio.  El  triángulo  tibial  se  halla  representado  por 
el  espacio  angular  que  circunscriben  el  gemelo  in¬ 
terno  y  el  externo,  reforzado  este  último  por  el  plan¬ 
tar  delgado.  Considerado  de  este  modo,  el  hueco 


410 


POPMA 


poplíteo  ofrece  cuatro  paredes  ó  bordes,  dos  superio¬ 
res  v  dos  inferiores.  El  borde  superoexterno  se  baila 
formado  por  dos  músculos,  las  porciones  larga  y 
corta  del  bíceps.  El  borde  superointerno  se  halla 
igualmente  integrado  por  dos  músculos,  el  semi- 
membranoso  y  el  semitendinoso.  El  borde  inferoex- 
tcrno  comprende  el  gemelo  externo  y  el  plantar  del¬ 
gado.  El  borde  inferointerno  no  contiene  más  que 
el  gemelo  interno.  Ofrece,  además,  el  hueco  poplí¬ 
teo  una  pared  anterior  y  otra  posterior.  La  primera, 
que  se  denomina  también  suelo  del  hueco  poplíteo, 
se  confunde  con  el  plano  esquelético  de  la  región. 
Así  se  llalla  formada  por  los  cóndilos  femorales, 
la  línea  áspera  y  su  rama  de  bifurcación,  el  espacio 
poplíteo  con  sus  orificios  vasculares,  la  escotadura 
iutercondílen,  la  cara  posterior  de  la  tibia  y  de  la 
cabeza  del  peroné  y  el  ligamento  posterior  de  la  ar¬ 
ticulación.  En  su  parte  inferior  se  halla  reforzado 
este  plano  por  el  músculo  poplíteo  y  los  haces  pero¬ 
neos  del  soleo.  La  cavidad  poplítea  no  se  halla  com¬ 
pletamente  cerrada,  sino  que  comunica  por  arriba 
con  ia  región  posterior  femoral,  por  abajo  con  la 
posterior  tibial  y  la  femoral  anterior,  esto  último  á 
nivel  del  anillo  del  tercer  aductor.  El  contenido  del 
hueco  poplíteo  consiste  en  arterias,  venas,  linfáticos 
v  nervios.  Las  primeras  se  hallan  representadas  por 
la  arteria  poplítea  que  marcha  acompañada  de  la  vena 
y  el  nervio  del  mismo  nombre  formando  el  pa¬ 
quete  vásculonervioso  de  la  región.  La  vena  recubre 
inmediatamente  la  arteria,  quedando  á  su  vez  re- 
cubierta  por  el  uervio.  Los  linfáticos  se  componen  de 
ganglios  y  vasos,  hallándose  los  primeros  en  el  es¬ 
pesor  de  la  masa  célulondiposa  de  la  región,  en  nú¬ 
mero  de  tres  á  cinco.  Los  vasos  aferentes  son  los  sá¬ 
fenos  externos,  los  del  ganglio  tibial  anterior,  los 
tibiales  posteriores,  los  peroneos  y  los  articulares. 
Los  vasos  eferentes  pasan  por  el  anillo  del  tercer 
aductor  y  acaban  en  los  ganglios  inguinales  profun¬ 
dos.  Los  nervios  forman  dos  troncos  principales,  el 
ciático  poplíteo  interno  y  el  externo,  que  dan  sus  co¬ 
rrespondientes  ramas.  El  tejido  céluloadiposo  de  la 
región  comunica  no  sólo  con  el  del  muslo  y  la  pier¬ 
na,  sino  con  el  de  la  nalga  y  aun  el  de  la  pelvis.  Se 
observan,  finalmente,  en  la  región  poplítea  diversas 
bolsas  serosas,  unas  internas  (del  gemelo  interno,  del 
semimembranoso)  y  otras  externas  (del  bíceps,  del 
gemelo  externo).  La  región  poplítea  ofrece  diversas 
enfermedades  en  sus  distintos  planos  y  ofrece  carac¬ 
terísticas  patológicas  precisas.  La  piel,  por  su  finura, 
se  elige  en  terapéutica  para  fricciones  destinadas  á  la 
absorción.  Pierde  su  elasticidad  en  la  anquilosis  de 
la  rodilla  en  flexión  v  puede  romperse  en  las  manio¬ 
bras  mal  dirigirlas  para  enderezar  el  miembro  infe¬ 
rior.  Las  condiciones  anatómicas  del  tejido  celular 
explican  la  propagación  del  pus  á  las  regiones  femo¬ 
ral  y  ti  Lia  1  en  casos  de  flemón  de  la  superficie.  La 
rigidez  de  la  aponeurosis  de  cubierta  explica  que  du¬ 
rante  largo  tiempo  los  tumores  y  colecciones  puru¬ 
lentas  no  aparezcan  al  exterior.  Los  músculos  flexo¬ 
res  del  triángulo  femoral  pueden  retraerse  en  pos  de 
procesos  inflamatorios  (osteoartritis) y  necesitar  la  te- 
notomía .  La  rigidez  de  paredes  de  la  cavidad  poplítea 
explica  la  rapidez  de  los  fenómenos  de  compresión 
sobre  los  vasos  v  nervios  en  las  neoformaciones  pa¬ 
tológicas.  La  riqueza  fie  anastomosis  de  la  arteria 
poplítea  da  razón  de  la  velocidad  del  restablecimien¬ 
to  circulatorio  en  pos  de  las  causas  obstruyentes 
(ligadura,  tumor,  aneurisma).  Los  aneurismas  es¬ 
pontáneos  son  frecuentes  en  ella,  pero  no  así  los 


traumáticos  á  CRiisa  de  la  situación  profunda  de» 
vaso.  Los  ganglios  poplíteos  constituyen  á  menudc 
el  punto  de  partida  de  flemones  en  Ja  región  y  pue¬ 
den  sufrir  degeneraciones  diversas  (tuberculosa,  can¬ 
cerosa).  Las  relaciones  entre  el  cuello  del  peroné  y 
el  ciático  poplíteo  externo  explican  que  las  fracturas 
en  dicha  parte  den  lugar  á  trastornos  nerviosos,  ya 
primitivamente  (sección  por  una  esquirla),  ya  secun¬ 
dariamente  (inclusión  en  el  callo).  La  continuidad 
del  tejido  céluloadiposo  profundo  de  la  región  con  el 
de  la  pelvis,  nalga,  muslo  y  pierna,  hace  compren¬ 
der  la  facilidad  de  propagación  de  los  flemones  y 
abscesos  entre  dichas  regiones.  Las  bolsas  serosos 
son  á  menudo  el  punto  de  partida  de  quistes  que  por 
su  situación  se  dividen  en  internos,  medios  y  exter¬ 
nos.  Comunican  á  menudo  cou  la  articulación  de  la 
rodilla  de  un  modo  primitivo  (prolongaciones  de  la 
sinovia]  articular)  ó  secundario  (bolsa  serosa  tendi¬ 
nosa).  Muy  á  menudo  se  observa  la  coexistencia  de 
este  quiste  cou  una  bidrartrosis  crónica  de  la  región. 

Vena  poplítea.  Es  única  y  corre  por  fuera  y  de¬ 
trás  de  la  arteria  «iesde  el  anillo  del  aóleo  basta  el 
del  tercer  aductor.  Recibe  las  venas  gemelas,  las  ar¬ 
ticulares,  superiores  medias  é  inferiores  y  la  safena 
externa. 

POPMA  (Alardo  db).  Biog.  Grabador  de  estam¬ 
pas  en  cobre,  ai  buril,  que  floreció  en  Madrid  á 
principios  del  siglo  xvii,  dedicado  á  la  especialidad 
de  portadas,  frontispicios  y  retratos.  Las  estampas 
de  Popma  se  distinguen  entre  las  de  su  época  en  Es¬ 
paña  por  la  seguridad  y  limpieza  del  trazo,  arte  y  co¬ 
rrección.  En  1617  grabó  la  portada  del  Comentario 
sobre  las  palabras  de  Nuestra  Señora ,  que  se  hallan 
en  el  Evangelio ,  escrito  por  fray  Pedro  de  Abreu. 
En  1621,  junto  con  otro  grabador,  también  de  nom¬ 
bre  extranjero,  que  firmaba  Juan  de  Courbes,  cerra¬ 
ron  contrata  ante  notario  con  el  vicario  provincial 
de  Castilla,  por  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  comprometiéndose  ambos  artistas  A  labrar 
15  láminas  de  cobre  para  una  obra  que  editaría  la 
referida  orden,  de  las  cuales  la  mitad  debía  grabarlas 
Popma.  En  el  Cronicón  de  la  excelentísima  casa  de 
los  Ponce  de  León ,  impreso  en  Toledo,  en  la  oficina 
de  Diego  Rodríguez,  en  1620,  se  registran  una  por¬ 
ción  de  estampas  grabadas  con  suma  limpieza  por 
Popma  en  Toledo  en  1616,  y  dibujadas  por  Antonio 
Pizarro  (V.  una  muestra  en  el  artículo  Poncb  db 
León).  En  1624  grabó  la  portada  de  la  Conservación 
de  las  Monarquías  del  licenciado  Pedro  Fernández 
Navarrete.  De  mano  de  Popma  es  también  el  fron¬ 
tispicio  de  las  Obras  de  San  Juan  de  la  Cruz,  im¬ 
presas  en  Madrid  el  año  1630  en  casa  de  la  viuda 
de  Pedro  de  Madrigal.  Otra  obra  de  este  artista  es 
la  portada  del  libro  de  las  Ordenes  Militares,  dirigi¬ 
do  á  Felipe  IV  y  compuesto  por  Francisco  Caro  de 
Torres.  En  El  glorioso  doctor  san  Ildefonso ,  obra  de 
Sala-zar  de  Mendoza  (Toledo,  1618),  hay  otros  gra¬ 
bados  de  Popma,  dibujados  por  Pizarro,  y  de  ellos 
parece  el  frontis  del  libro,  aunque  no  está  firmado. 
Vivió  también  en  Sevilla,  porque  una  estampa  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  está  firmada 
A  lardo  de  Popma  Sculpsist  Hispali.  Fuéahiertn  para 
El  embajador,  de  Vera  y  Zúñign;  se  halla  dividida 
en  once  espacios  y  el  centro  lo  ocupa  el  retrato  de 
Felipe  III  á  caballo.  En  la  misma  Biblioteca  existe 
otra  lámina  suya,  sin  lugar  ni  año  que  es  el  retrato 
de  doña  María  Gasea  de  la  Vega. 

Popma  (  Ausonio).  Biog.  Filólogo  holandés,  n.  en 
Alai ,  en  Frisia  (1563-1613).  Estudió  letras  y  Do- 
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mam 


El  Püpóe*t*péM  Vípto  3n«íle  1#*  eejrtftoU'M'4*  Arntrirnsci 


tfi'Jvv  m -KwlT.niv»-i’ví.n..I-fe  jí®  Colonia  y  Lova»r»n,  y 
¡i*  !>*;  MtrríMúm  latina.  Aparte 
*<J«  una  tabr-ft  jutiúttw,  fie  ;*M#*j*  *i  VJti  ¿úitif.w'nirt 
<  Á^ii»yi*n.¿:  35^5*7  V,  A  **{*.  T»«ií»>  numerosdA 

ii  ¿út(ir(4?  ■*$[*%  Vúvt&ki (£i$w6n  v  V/d-eyo  Pe 

l¿  >  y  tVi.nv  Oh  n*(t  X  filian  un  /oniiintiift Leyileó-, 
t  ti.3  ;•  ?  v;  írtiH),  Lh  <Uj?fyr'im;< 

«r..  v  -  jfMo  rt-wr^o.  -3/.  ei.kr  L»*»p7%,  J  Artvn. 

Ñ*íU*4p  eoipjiUHQ  4?  atmiOÍfcio*  latí- 
4*w::  t#  'I úiyfiíuiié,  ftiffa  v  TU'h- 
¡  ¿pajilmente  Hu.vputdiovfojoiies 

ól  i\Uí>qo  tseri bi/#V  ft  «i AtjyAa,.  eí  ‘tratad <V  Ve 


Íiíi--ó  SO  rn.MtrtNO  on  1TÜ0.  Oespué-j .-se  establecieron 
*n .  eíj?v  ioá  prt/*,  d*  los  .que  procede  ei  nombre  /Je 
A a  «jó,  tongo  onví  bajo,  el  protéCtoTydo  ele  E  rancia, 
lo  cr-'fíú  ¿Alomaran* 

POFÓ  .  rn  .  Chilr.  Ano,  Aft¿aln<leitt$|  nnl^ws. 
Popó.  j/i,A.  Ser  imM^inüno,  espí/ei*  de  •  leimifjta. 
«a  quien  creían  jo*  njtjLij*t(&s  hicolíH.  dé  kihpíóMu 
In  «.ttjjersíirjó'i  uopoisr.  <>*  ritno  ú  qnieo  el 
pppá  ponía  ¡<i  rtv'  sabré  la  enb&a ;  o  o  r>odu  ere* 
eer  rrvás. 

Popó.  (jfthj.  Chacra  de í  P>:rú  T  Uep.  de  Ancftsl», 
proy.  de  Santa.  dial-,  de  Nepeó.i, 

POPOCA,  Ge^p ,  Rtó  de]  P.r»síl,  cg  ó!  Eb£.  de. 
Fftrnby)™  deí  Norte:  ínrtio  td  todo  4«r PaifMm  y 
«Jmk-  *?tt  eí  Abmhj 

Fu n’CA.  ü**$i  Cerro  vnlrAnko  de  M^jicc..  ene! 
Üisi ,  $  Hl-0:.  tlft  Oiimiaiajíivá, 

POPdOAtftPÉti^  t. i'Cii  nzwa  WífOüiíií  ;¿«- 
mc'W'iif  )  'G**!$ »  Mn» «i.*»-  vi.dro {ij>íi  de  -Mts}?Cu.  én  «!• 
Jffat.  <U*  Fue  ida ,  que  a*  disputa  c&n  el  Pico  de  On- 
't,h bu  fe  fcAúlPimi  .ín-  íi«r  ej  Tnáa  mííó  del  lerritodn 
.uí^paujó.  Se  ietaot»  Juíuq  ftl  Vftlb  do  .Méjico,. desde 
t<>Hoe  •>ay>,ei_  p  un  16*4  es  pmío  cu  mentó:  viMble,.  y  k* 
fiüéfl'M  ]U>r  ?í  Sí¿:.  K  8S  kma;  de  !n  c.  fm- 

ciftikA  -HP  r  de  intv  ^  v  W'  U>  fie  I hm  O.  <i -i 

Mevidieno  4*  Go'^ca^ioh  ^  jó  r  irtnprln  *-  c?tvr r ««te  mm 
ni  uloo  ¡ío  I  ’<!  i,.rknna¡  I .  rontrftffte  qdo  ha  dado  lu~ 
ynr  á.  po»V?icnft  y  ^nt*S¿»oj:-  to,-ondí*3  iv.ín  íudíí taíiu 
m  él  pviííto;  dé  i*óijyéi¿^ftáÍÁ .*íe  ji^'.éí^íiiiVA'Ae  mon. 
i  nná«<  k>  &w  á&Cá*  rüft  qik;  aópATft  I  di  Vm  i  l  e  a 

.Ic  Mí’j'cn  V  tic  y  dn  -.dcoio  N0*  que 

Kepnvú  el  prinjero  4J  dtcim»  .VfiiUn  >•/•!  t|a .I^jébl)». 

•!•>>>  róooJi  íknf.míoddoN;  .C‘'-'{!í'r|:ooiAevíte¡  Nto 
yói*  v  lÍHpipñzo  *leí  lliabío¿  ^Id^tWnt  yíóí  jp^móró  e.? 
de  ñ  t25  A§*ipV  m  .  e.  n»  m  .  y  in;M  probabletq otile 
fv;ir>á!  rvi  .  y  k  iléí  úoq»  o.t.’  i 0  <n .  El  oraior 

pcésiuiln  tnrn  í\n;iñ.H  rliptrop  \  twíde  de  S(H) 
r¡P.  mayor  didiootio  (HÓ5  fu.  sc*íúrf  les  o  Wr  vacio  uno 
fia  Son  o  to'u:  y  í.ovéúOfAf{s\  y  *750  tú.  cu  íú  difluí»  etfu 
irtilf»  railqcí  jv».  p>>r  ¿¿Jrf}0.  q».  O^Ci^tíTjf¡Vr«íi0ñr/  fío 

eí  iniidi*}  (kd-  Crdtf*;*,  vi  fnúw  $nj(<  «i. dú  proT;» ndKk-J . 

i  -  «  »'  ,ho  ‘wiHMiid'.*,  y-  'are:  de  t*ll*»K 

de^oéiir^  AiolVi*  ftdemáé/;  w  dotan 


de  i,  c  vpVrdl«-ü'H'?  1*0»^^.  cuíHsruo 

0,0 Jf.  4  *’  'r-v/<»’f?nd',  Í.U----  lo  !)'•  'o;i i»-  í’ínvijn. 

f >e ( a  \fh :  i ¿ 'é*i: Vtiltíétfe  ei  dd  A  H?j<r  ó  A  n  ecli  o  x 

pv.  .  ■  «ife AviiW/ikVwH*-»- .  l'd»  ytró  Üeni  po  f'o4 
c.ijntttl  do  '¿ú  ■’pe.qúruo  rí."io  indígena,  dí*[  quá,«é 
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en  (na  bordes  del  cráter  $*t> mis  ciernes  de  g-am  f?i  •?*»*  )  .ron?*  entonces  I**  p?. p!órac|nn^»;-.^|j  no  se  reanudaron 


■  ieriór  del  mismo  está  'formado  por  rapas  é  hij&dhs  de 
toras  4 js p Vú  u  n,  m a  ro  mrnvrég  o  & r  4 é  pa  mié*  ; 
•'v*ttJ*$}$s#  í’B»  >jgi*poJi  fu*  rúo*  las  metidas  cjVpti*  ; 
é.stAu  dás  ;;••*& 


hasta  1772.  ono  en  que  Sounensohnndt  Mduú 

:  viih'íÍTi  f?u  miHUiórr.  prro  «m  jt&£¿T  *  en  cumbre,  ni 
teíogec  acerca  dw  él  mái»  qué  asensos  datos,  fío  1803 
id  celebro  H tiro tio íd.t  q¡*b*o  ccJciiínr  *u  altura  y  -<j 


i n  v Ifévon  [a  s u  b i dti  del 
-ion  in^:d»n<i<iH<3 
L»  r*  p  u  gmmHft  *?$•  V^- 
lo*  gulas  4ivfómpAñ orles  les 
grt t  A  liftru  ai<i  v  avanzarla  ' .yfy 

fufe  pnailile  cjwitfu  las 
dlié  deBrobofi  v  hiéü  pra«^i¿nVufl  rp.ri 
e *é ciato/}  m  uy.  nprox  nn adir  U  /tíj  áto 
del  pico  Mayor  en  5.450  m,  y  éa 
fiiámétio  en  J  Bit 
<la  1 8&7  lea  imitó  Bfrrluyck,  /ír;á‘ , 
poces  nothymé  de  fuá  tr alijos .  tírr 
Mayo  de  1883  el  harén  Oros  v  Fede¬ 
rico  ton  G&ffldt-no  t  Leg  &  rx>a  to  á  a  «p  .♦  o 
o(  i  a  hnáe  del  piro  del  Ftái lo  *  f  !n  qd? 
coictiloTon  una  nlttím  de  5,H&h*.  y 
hiibicrou  «fe  hajér  ebljgíulog  por  uit* 
tormentar  -En  Abril  del  fcño  ñi £d.i>i»y 
tu  lo»  ni í «nn <m  O ro ?  y  Oé.rcd^r  so 
úuión  de  ÉtfAtim  r  r^rideftron  ñuovaí 
y  rmVa  feññdué  obsnt  vaoiQnes,  me* 
trnqñúa  muy  compf  otini.  ríen*  en  crhtnie'R  de  foí- ¡  no  pudieron  fijar  In.  aHórn  de  i  erátey  por  rmotn  «i  i\ 
.déspoto  e*$i rmdo  y  en  anlViml f  parcialmente  <í««~  ¡  .hai'Onaftfcrr».  Ra  1 8117  IjegiVftJ  <*cA'te.t'i»u& fórniMóu  «uen- 
a::-ueHto.  ¡Por  rncifíifi  de  t*v\n  cmm»  irmjtiUicss j  ti 'dirigida  Pn*  U-í.  ci tftdosi  >SoDoíag v  t .?* vcíVrié^ 

•tás '  ó  m**Aa*  regular**,  se  ven  diafnim.tr,,  capas*  j  :y.de%io  *  ti  tornea  écé ,  »»*pe<M»huanto  *r»  Imi  úiriu..^ 
i; jsúU(cr>!  hien  cnríií'terjzudrts,  cu  ••UMÍ:4*  m!  hit»írti.  .  í»í:íj^.  sn  Jmt  mújftpdc ndo  U«  ftJiceneionéf}.  aunque, 
lo  e.s;t«rwirmn  ími.y  eempoeto.  rirduc  eliaí  ¿en»winmri;]  tnés'  convo  '  deporte  que  con  objeto  oléntOVco/  i.ííe 


VWiéiiiííaV  en  ??«  ü-ttl  Tropo<»Rt«f?ctl 


?  i' *>vmiir  dv  i  o<ms  por fidms»  -itlehmdnn.  ií)  monte  »h  •:  .jure run  ella» uno  ¡¿vb\i  •uintidad  -de  cénit» .chlifló  bis 

IjíS.V  de  própiedud  paniciílorl  y,  aíiem^H  de  í 4 r  1. u>%_ dA  lñ  mniúalia,  nii&nttfttrdft 

i.u<ú'Á«i  dpi!  Vndri-  riiift  auKrn  «tw'nMmAntf»  e»*«a  Wwriru».  Mía»»  »iiV  OAUác  id ArTRn*  i>nonrfek  v  dUttnií-íiifÁhi  oñ(‘ulh!á 


los  indina  que  viven  en  ol  imníMiuta  tí*»:  dé  Tlumn  ;  i')  Ina  rjjirdfié  peudrenton  dd  intf-vicr  riel  vi 
c«s.  D‘*  í tis  diferentes*  tipscrvacioocs  prn'-t»rn<|»rs  por  í  .<><  principo !n>»  i»ui«i>if»r.c»  de  Unrra.tprs  coirj/mmsífia 
distintos  liondu-es  ds  ri*Mu'uí;  oon^tjvri;  ios  aignúuu** ;  uc.rHTf-p  po  h*j-  iuté.rvnloe  dff  :«B  mi  peí  o  n  tío  y  rjtjjg 

dut.o»;  alltun  t  n  A rti.ecnyneéo*  2.  |Sd  u».;  dúl  rauého  •  xm  unto  má^  y/níáhtOB  cnnnt.o  mée- (Kjan»  «s  l»t.  c’p.-v- 
de  riartiíira.  3.8V)7  m .  ds|  dimite  de  i  a  vcgetoci'.u  !  c*  do  ¿qnóHaa,  ucarvmpon  én  Eiimv  dé'  1553  ¡  :.J  un/. 
url.or»'srPin,o,  3.Ü80  m.:  del  MmU«>.  de  in  ví  g'Ue.'.-n  do  hitVT,  .M.mo<ii;  rii*pMeHií»re  de  lfe78v  Sr  •• 

hcrbHirca.  *1,1 80  tn  .:  dtj  limitó  in^r-or  de  I,*-?  me  j  i i'/vid  -v  ti*»  í7d  | , ,  A  dril  «n.  |  ft  15  y  bre  d»* 180  v 

ves,  4.3*>1  m.:  »1<i  la  entrada  fluí  m-.u-r.  5.2d3  ni. .  !  i: um  todos  ustós .tctnhlnrcs  I¡«kmi  do  larga  du r«cs--:. •: 
y  d«*  t«-  t*sise  «ci  pico  dnl  Ffuiío.  ii.l  ||  ¡u.  I  y  Um  c(.»e^wltu*hMo  inlen  oti.ni:  pmxvP'vu  fuerteus^ 

//u rmua.  Uv  primcM-H  a^ccnsi.m  .y.-  *o  Mí*.  »/l  :  Miraron  y.u  í»m-  d'^  iedum  uiíim^memc  cirod^. 

PoPopiT«fRtl.  b' '  ^d/rendru  en  l?*:í  U; i>Mgn:  ;.d a .' O.f ^  1* .pá  'Pdétó*  d»nri|iRroq 

dft-^.  cyiúTtnTTjerí?..,iíy''¿;p‘Rus-,  que  hnMándo?>  Hib  -^tr]  iti tr ^ i ft tKhiíy^y  jlí f  t<?y tnriclo  P9f  I».  tle 

plena  vypudVriAíi,  íídt^  «dibir  ol  vólcéo  {ioi  u  rfítciy¿*r  *■  Id  itiíú* >7¿-  k  «ñy.  jj0Ah 


VpPMH  V&WTt*  y  jl«7«T0n  á  }:*t*SPJZvmhBÍ^  ÍS.tt  im;*; 

f'Mf.iidú  Aífdí'p-  iiu.*4  Ü..7»  qiiU  ú  fur*u nn.-j .*  t/i'tpTrtr*«. 

vi1  -  ul  *v.  u  rr  *■'-/.  c«d. '.i ir  r  In,  n'ítnr^  j+.  )r»  tooc-  ’  POPOF..  l^bL  de  ftusia,  del  Tmitoñvrdjb;- 

tnñn  t'M  17:.» }  v,-d,»..u*»a  Mm/tana  y  M-’-b  y  hiíjtíéOiy;  tr>*  /’ -**r .  - drd  V»*.-;: .  r-.rc,  .M  Doiíetív  A  117  luna 
22  m.  ppi .;"íb1  ,<ráW, /rééógiénJú  a^úh;»5, .  iu^rru  nipié^ ^  i  '- ? rA«ítí^LiK.;1C«f. *»!♦' ái « .  cu  Vn  conil .  dii 
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UblokovaTa,  en  la  rib.  der.  del  Lozovaia,afl.  izq.  del 
Kalitva;  2,100  h. 

Popof  (A.  S.).  Biog.  Físico  ruso  de  fines  del  si¬ 
glo  xix.  Fuó  profesor  de  la  Escuela  de  Torpederos 
de  Cronstadt  y  desde  1895  se  ocupó  en  los  experi¬ 
mentos  de  Lodge  sobre  las  oscilaciones  eléctricas  y 
luego,  estudiando  los  diferentes  sistemas  del  tubo  de 
Branly,  concibió  la  idea,  antes  que  Marconi,  de  la 
telegrafía  sin  hilos.  Inventó  después  un  registrador 
de  la  electricidad  atmosférica  que  funcionó  en  la  Ex¬ 
posición  de  Nijni  Novgorod  (1896).  Al  año  siguien¬ 
te  realizó  en  el  círculo  marítimo  de  Cronstadt  los 
primeros  experimentos  de  telegrafía  sin  hilos,  pero 
poco  después  el  descubrimiento  de  Marconi  relegó 
á  segundo  término  los  ensayos  imperfectos  de  Popof. 

Popop  (D.  K.).  Biog.  Político  y  matemático  búl¬ 
garo,  n.  en  Kalofer  y  m.  en  Sofía  (1859-1909).  Hizo 
en  su  país,  y  después  en  Alemania  y  Francia,  bri¬ 
llantes  estudios,  ocupándose  á  la  vez  de  matemáticas, 
derecho,  medicina  y  literatura.  Al  regresar  á  su  pa¬ 
tria  comenzó  á  actuar  en  el  periodismo  y  en  la  polí¬ 
tica  y  figuró  en  el  llamado  partido  narodniaco,  cuyos 
jefes  eran  Danef  y  Guechof.  Por  espacio  de  quiuce 
años  perteneció  á  la  Cámara  de  diputados,  en  laque 
adquirió  una  reputación  considerable  de  orador,  y  en 
1902  Danef  le  nombró  ministro  de  Comercio,  desem¬ 
peñando  ai  año  siguiente  la  cartera  de  Obras  públi¬ 
cas.  Pocos  años  antes  de  su  muerte  había  presentado 
á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  la  solución  del 
célebre  teorema  de  Farman,  dejando,  además,  buen 
número  de  trabajos  científicos  y  literarios. 

POPOPF  (  Alejandro  Fbdorowitsch)  Biog . 
Matemático  y  físico  ru*o,  n.  en  Wjatka  y  m.  en  Ka- 
san  (1815-1879).  Era  doctor  en  filosofía  y  fué  maes¬ 
tro  de  matemáticas  y  de  física  del  Gimnasio  de  Ka- 
san  (1835-46),  y  profesor  de  matemáticas  puras  de  la 
Universidad  de  Kasan.  Perteneció  á  la  Sociedad  Im¬ 
perial  de  Investigadores  de  la  Naturaleza  de  Moscou. 
Escribió:  Manual  de  las  integrales  definidas,  en  ruso 
(Kasan,  1865),  Teoría  de  las  ondulaciones  producidas 
poruña  presión  externa,  en  ruso  (Kasan.  1868),  Ecua¬ 
ción  general  del  equilibrio  de  la  electricidad  en  la  su¬ 
perficie  de  un  conductor  (Kasan,  1871),  Refiexión  de 
un  chorro  vertical  de  un  liquido  en  un  plano  horizontal, 
en  ruso  (Kasan,  1872),  y  Esbozo  del  desarrollo  de  la 
aritmitica,  en  ruso  (Kasan,  1873).  Además,  publicó 
muchos  otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

POPOFKA.  Oeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Saratov,  dist.  y  á  22  kms.  NO.  de  Khvalinsk,  junto 
al  Térechka,  afl.  der.  del  Volga;  1,760  h.  ||  Pobl.  en 
el  gob.  de  Voroneje,  dist.  y  á  62  kms.  SSE.  deOs- 
trogojsk,  junto  al  SukhaTa-Rossocha,  tributario  iz¬ 
quierdo  del  TchernTa-Kalitva,  afl.  der.  del  Don;  2,470 
habitantes  (con  Solnizkii). 

Popofka.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Kharkof,  dist.  y  á  52  kms.  ESE.  de  Izioum,  junto 
al  Jéróbetz,  afl.  izq.  del  Donetz  septentrional;  3,350 
habitantes.  En  sus  alrededores,  destilerías.  ||  Pobla¬ 
ción  en  el  gob.  de  Kharkof,  dist.  y  á76  kms.  SSE. 
de  Kupiansk,  en  la  rib.  der.  del  KritsnaYa.  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Donetz  septentrional;  1 ,920  h.  ¡|  Pobl.  en 
el  gob.  de  Kiev,  dist.  y  á  12  kms.  O.  de  Zvénigorod- 
ka,  junto  á  un  estanque;  1,670  h.  ||  Pobl.  en  el  go¬ 
bierno  de  Poltava,  dist.  y  á  8  kms.  ESE.  de  Cons- 
tantinograd,  junto  al  BérestovaYa,  afl.  der.  del  Orel; 
2.000  h.  ||  Pobl  en  el  gob.  de  Poltava,  dist.  y  á 
14  kms.  N.  de  Mirgorod.  junto  al  Chumeika,  tribu¬ 
tario  der.  del  Khoro),  afl.  der.  del  Psiol;  4,400  h. 
Numerosos  molinos.  Yacimientos  de  argila  plástica. 


[  Pobl.  en  el  gob.  de  Poltava,  dist.  y  á  30  kms.  SE. 
de  Zenkof,  junto  al  Vorskla,  afl.  izq.  del  Dniéper, en 
la  frontera  del  gob.  de  Kharkof;  1,500  h.  Tenerías. 

Popofka  ó  Antonofka.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Taurida,  dist.  y  á  52  kms.  NNO.  de  Ber- 
diansk,  en  la  rib.  der.  del  Borda,  tributario  del  ma# 
de  Azof;  5,100  h.  Almacén  de  vinos. 

Popofka  ó  Monastyr.  Qeog .  Pobl.  de  Ukrania, 
en  el  gob.  de  Kharkof,  dist.  y  á  37  kms.  NNO.  de 
Bohodukhof,  junto  al  Vorsklitza,  tributario  der.  del 
Vorskla,  afl.  izq.  del  Dniéper,  inmediato  á  la  frontera 
del  gob.  de  Kursk;  1 ,360  h. 

Popofka  ó  Nbumann.  Geog.  Colonia  alemana  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Saratof,  dist.  y  á  103  kms, 
NNE.de  Kamychin,  junto  al  Karamych,  afl.  izq.  del 
Medviéditze;  2,750  h.  Talleres  de  carpintería  y  de 
construcción  de  carruajes. 

POPOFKINO.  Qeog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kursk,  dist.  y  á  19  kms.  O.  de  Dmitrief, 
junto  al  KharasseYka,  tributario  der.  del  Svapa, 
afl.  der.  del  Seim;  1,560  h. 

POPOKABAKA.  Geog .  C.  del  Congo  belga,  ca¬ 
pital  del  dist.  de  Kwango,  sit.  en  la  oril.  der.  del 
río  de  este  nombre,  A  los  5o  50'  de  lat.  S.  y  17°  long. 
E.  del  Meridiano  de  Greenwich  aproximadamente. 

POPOLÁ.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Hunucmá;  50  h.  ||  Po¬ 
blación  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Valladolid; 
440  h. 

POPOLI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Aquila  ó  Abruzos  Ulterior,  circondarioy  á  15  kms. 
NNO.  de  Solmona,  en  la  rib.  der.  del  Pescara,  á 
500  m.  de  altura;  7,160  h.  Ruinas  del  castillo-for¬ 
taleza  de  Cuntelini.  Popoli  es  un  activo  mercado 
entre  el  litoral  del  Adriático  y  la  región  de  monta¬ 
ñas.  Est.  (á  3  kms.)  en  la  1.  f.  de  Terni  á  Pescara. 

POPOLOCO.  Etnogr.  Tribu  india  de  Méjico. 
Todavía  existen  de  ella  algunos  millares  de  indivi¬ 
duos  que  viven  en  los  Est.  de  Puebla  y  de  Veracrux 
principalmente.  Tiene  idioma  propio. 

POPOLONGO.  m.  Filol.  Uno  de  los  idiomas  do 
Méjico. 

POPOLUQUB,  Ling.  Dialecto  de  la  América 
Central  y  de  ulgunas  regiones  de  Méjico. 

POPOL-VUH.  Hist.  de  las  reí .  Libro  en  que 
se  contiene  la  leyenda  nacional  quiché.  El  significa¬ 
do  literal  del  nombre  es  Libro  de  la  estera,  lo  cual 
justifica  la  traducción  que  dan  algunos  de  Libro  de 
la  comunidad  ó  cabildo,  porque  los  miembros  del 
Cabildo  se  sentaban  sobre  esteras.  Popol-Vnh  es 
una  obra  análoga  á  la  Historia  de  los  Cinco  Libros, 
de  China,  y  el  Nihongi  japonés;  divídese  en  cuatro 
libros,  el  primero  de  los  cuales  es  puramente  cosmo¬ 
lógico;  el  segundo  narra  las  aventuras  de  algunos 
héroes  divinizados  del  mundo  inferior,  el  tercero 
describe  las  primitivas  migraciones  del  pueblo  qui¬ 
ché,  y  el  cuarto  es  una  crónica  de  los  reyes  de  dicho 
pueblo  «Al  principio,  dice,  vemos  al  dios  Hurakan 
(el  de  una  sola  pierna)  vagando  entre  la  densa  y  pri¬ 
mitiva  obscuridad,  sobre  la  inmensidad  de  las  aguas: 
como  un  viento  arrollador  pasó  por  la  superficie  del 
mar  y  pronunció  la  única  palabra,  tierra,  evocación 
á  la  cual  salió  lentamente  la  tierra  sólida  de  lo  pro¬ 
fundo.  Los  dioses  se  reunieron  en  consejo,  presidi¬ 
dos  por  Hurakan:  estaban  presentes  Gucumatz,  la 
serpiente  de  plumas  verdes,  y  Xpiyacoc  y  Xmucane, 
divinidades  creadoras  Como  resultado  de  las  deli¬ 
beraciones  de  loa  dioses,  fueron  criados  los  animales 
todos,  excepto  el  hombre;  sintióse  pronto  la  falta  de 
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mi  ser  superior  y,  para  suplir  esta  falta,  los  dioses 
lubricaron  unos  mauiqules  de  madera  y  Ies  dieron 
vida.  Estos  seres,  sin  embargo,  eran  frivolos  é  irre¬ 
verentes,  por  lo  cual  los  dioses  se  irritaron  y  resol- 
vieion  destruirlos.  Entonces  Hurakan  envió  al  pue¬ 
blo  de  los  maniquíes  un  gran  diluvio  de  agua, 
acompañado  de  uua  lluvia  resinosa  que  caía  del 
cielo,  y  mientras  caía,  los  maniquíes  eran  atormen¬ 
tados  por  feroces  pájaros  que  les  arrancaban  los  ojos 
y  desgarraban  las  carnes,  y  creciendo  la  lluvia,  los 
animales,  las  plantas  y  aun  los  utensilios  domésticos 
que  ellos  construyeran,  molinos,  platos,  vasos,  se 
levantaron  contra  ellos  y  los  burlaban.  Los  malva¬ 
dos  maniquíes  andaban  huidos,  sin  poder  hallar  sitio 
de  reposo,  hasta  que  al  fin  perecieron  todos,  excepto 
unos  pocos,  de  quienes  se  dice  que  son  descendien- 
tes  los  pequeños  monos  que  viven  en  los  bosques. 
Después  que  la  tierra  estuvo  algo  libre  de  este  dilu¬ 
vio  surgió  un  ser  altivo  y  lleno  de  soberbia,  por 
nombre  Vukub-cakix;  sus  ojos  eran  de  plata,  sus 
dientes  de  esmeralda  v  su  cuerpo  estaba  compuesto 
de  varios  metules  preciosos:  su  orgullo  irritó  á  los 
dioses  á  tal  extremo, que  decretaron  su  destrucción; 
para  lo  cual  enviaron  á  la  tierra  ¿  los  dos  gemelos, 
héroes-dioses,  Hunahpu  y  Xbalanque ,  quienes  le 
hirieron  gravemente  en  la  boca  con  un  dardo;  luego 
fueron  á  su  morada,  en  compañía  de  Xpiyacoc  y 
Xmucane,  disfrazados  de  médicos,  y  le  extrajeron  los 
dientes  de  esmeralda  substituyéndolos  con  granos  de 
maíz,  operación  tras  de  la  cual  murió  Vukub-cakix. 
lluhnhunahpu  y  sus  hermanos,  que  eran  grandes 
jugadores  de  pelota,  se  acercaron,  en  cierta  ocasión, 
al  reino  de  Xibalba  (mundo  inferior),  cuyos  sobera¬ 
nos  les  invitaron  á  un  desafío  á  pelota,  con  intento 
de  matarlos;  aceptado  el  desafio,  dirigiéronse  los 
hermanos  á  la  residencia  del  señor  de  los  quichés,  en 
donde  les  hicieron  sufrirhorribles  tormentos;  pero  al 
fin  salieron  ilesos,  dando  muerte  á  los  soberanos  de 
Xibalba,  y  por  esta  y  otras  hazañas  fueron  colocados 
en  el  cielo  como  sol  y  luna.  Hurakán  hizo,  de  maíz 
rojo  y  blanco,  cuatro  hombres  perfectos  que,  al  ver¬ 
se  tales,  se  ensoberbecieron  queriendo  igualarse  á 
los  dioses;  pero  éstos,  para  humillarlos,  acortáronles 
la  vista  de  modo  que  no  pudiesen  ver  más  que  una 
parte  de  la  tierra;  diéronles,  además,  á  cada  uno 
una  mujer,  y  los  hijos  que  de  estas  uniones  nacieron 
fueron  los  progenitores  de  los  quichés,  que  luego, 
por  carecer  de  luz  solar,  se  trasladaron  á  Tulan- 
Zuiva  (localidad  que  se  identificó  con  Tollnn,  la  ca¬ 
pital  de  ios  toltecas  de  la  antigua  Méjico).  Allí  los 
quichés  recibieron  á  los  dioses.  En  Tulan  se  confun¬ 
dió  el  habla  de  los  cuatro,  de  modo  que  no  so  com¬ 
prendían  mutuamente,  por  lo  cual,  dejando  á  Tulan 
al  cuidado  de  Tohil.  emigrarou,  y  después  de  gran¬ 
des  dificultades  y  de  haberse  el  mar  dividido  pam 
darles  paso  por  sus  aguas,  llegaron  á  la  montaña 
Hacavitz,  en  donde  vieron  ni  sol  brillar  con  todo  su 
esplendor;  pero  sus  rayos  les  convirtieron  en  pie¬ 
dras,  y  son  los  dioses  adorados  por  los  animales.» 
El  Popol-Vuh  tiene  un  gran  valor  comparativo,  en 
materia  de  historia  de  las  religiones,  por  estar  su 
contenido  íntimamente  relacionado  con  la  mitología 
precolombina  de  Méjico  y  Yucatán:  es,  además,  el 
más  rico  manantial  mitológico  del  Nuevo  Mundo  y 
que  arroja  gran  luz  sobre  las  supersticiones  de  los 
mejicanos  y  mayas.  El  texto,  hoy  existente,  fué  escri¬ 
to  por  un  neófito  de  Guatemala  en  el  siglo  xvn  y 
copiado  en  dialecto  quiche  l  eu  el  une  estaba  origi¬ 
nariamente  escrito)  por  el  dominico  Francisco  Xi- 


inénez,  quien  le  añadió  la  versión  española  y  notas. 
En  cuanto  á  las  ediciones  posteriores,  las  mejores 
(casi  se  puede  decir  las  únicas  buenas)  son  las  d€ 
Vieua  y  París,  de  1856  y  1861,  respectivamente, 
las  cuales  están  calcadas  sobre  un  m&Huscríto  des¬ 
cubierto  por  el  austríaco  C.  Schcrzer,  existente  en 
la  Biblioteca  de  Sau  Carlos,  de  Guatemala  (1854  ó 
1855),  y  debido,  á  lo  que  parece,  á  un  tal  Félix 
Cabrera. 

Bibliogr.  T.  A.  Joyce,  Afexican  Archaiology 
(Londres,  1914);  L.  Spence,  The  Popol-Vuh,  en 
Popular  Stndies  in  Mythology,  etc.  (Londres  1908), 
y  The  Myths  of  México  and  Perú  (Londres,  1913). 

POPON  (San).  Hagiog.  Abad  (977- 1048).  Hijo 
de  una  noble  familia  de  Flandes,  iba  á  contraer  matri¬ 
monio,  cuando  experiencia  imprevista  le  indujo  á  ha¬ 
cerse  monje  después  de  haber  hecho  las  peregrinacio¬ 
nes  de  Roma  v  Jerusalén,  entrando  en  el  monaste¬ 
rio  de  Snint-Thierry,  de  Reims.  En  1008  Ricardo 
de  S.  V’iton,  en  Verdun,  celoso  partidario  de  la  refor¬ 
ma  cluniacenee.  le  llevó  á  su  monasterio,  haciéndole 
prior.  Fué  amigo  del  emperador  Enrique  II,  quien 
le  dió  las  abadías  de  Malmedy  v  de  Stablo,  en  Bél¬ 
gica.  Más  tarde  Conrado  II  le  añadió  otras,  hasta  20. 
en  Alemania,  Flandes,  Suiza  y  el  N.  de  Francia. 
Popon  aprovechó  esta  generosidad  para  introducir 
en  ellas  la  reforma  de  Cluny.  Sin  embargo,  ésta  no 
tuvo  una  situación  constante  en  Alemania  por  estar 
los  monjes  aquí  acostumbrados  á  uua  vida  más 
individual;  por  eso  fué  debilitándose  más  y  más, 
sobre  todo  desde  que  eu  1034  la  corte  dejó  de  favo¬ 
recerla.  Popon  murió  en  el  monasterio  de  Stablo, 
después  de  haber  distribuido  sus  abadías  °ntre  sus 
discípulos. 

Bibliogr*  Ladewig,  Poppo  von  Stablo  und  die 
Klosterreform  unter  den  ersten  Saliera  ( Berlí  n .  1 883 ) ; 
Sackur,  Die  Clnniaceuser  (II.  Halle,  1894):  Hnuck. 
Kirchengeschichte  Dentschlands  (III,  499-514,  Leip¬ 
zig.  1906). 

POPONAX.  m.  Bot.  El  género  Poponax  de  Ra- 
finesque  es  sinónimo  del  Acacia  de  Linneo. 

POPOR  (IvAn  Gegorowitch).  Biog.  Compositor 
ruso,  n.  en  Ekaterinodar  en  1859.  Estudió  en  la 
Escuela  Filarmónica  de  Moscou,  y  fué  director  de 
la  Escuela  de  la  Sociedad  Imperial  de  Música  de 
Stavropol  desde  1900.  Entre  sus  composiciones, 
figuran:  una  Sinfonia,  Rapsodia  armenia,  Siti'e 
oriental,  Dantas  españolas ,  un  poema  sinfónico,  una 
obertura  para  Iván  el  Terrible,  y  un  Andante  reli¬ 
gioso  para  orquesta  de  arco,  harpa  y  harmonio. 

POPORO.  m.  Venet.  Arma  de  los  indios,  como 
clava  ó  porra  de  inadera,  y  asimismo  chichón,  tolon¬ 
dro,  tolondrón. 

POPOSÁ.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tabnsco.  mun.  de  Tacotalpa;  150  li. 

POPOS  DE  CANTERAS.  Geog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Murcia,  mun.  de  Cartagena. 

PO POSOCA  (A.  Mortkra).  Geog .  Hac.  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Veractuz,  mun.  de  Tesechoacán; 
50  h. 

Poposoca  (San  Nicolás).  Geog.  Hac.  de  Méjico, 
en  el  Estado  de  Yeracruz.  mun.  de  Tesechoacán;  70 
habitantes. 

POPOTE.  (Etim.  —  Del  mej.  popotl.)  m.  Espe¬ 
cie  de  paja  de  que  en  Méjico  hacen  comúnmente  es¬ 
cobas,  semejante  ni  bálago,  aunque  su  caña  es  más 
corta  v  el  color  tira  á  dorado. 

Ibi'ori:.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Estado 
de  Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  160  h. 
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POPOTES.  Geog  Rancho  de  Méjiro,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  150  h. 

POPOTITA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  mun.  de  Mezquitic;  270  h.  ||  Rancho 
en  el  Est,  de  Jalisco,  mun.  de  Totatiche;  40  h. 

POPOTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjicp,  en  el  Distri¬ 
to  Federal,  mun.  de  Tac uba;  unos  1,200  h.  Se  ha 
extendido  tanto  que  ha  quedado  unido  con  Tacuba. 
Dista  5  kms.  de  la  c.  de  Méjico,  á  la  que  está  unida 
por  una  calzada  célebre  en  la  historia  por  ser  la  que 
siguieron  los  españoles  en  la  memorable  Noche 
Triste. 

POPOTLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Morolos,  mun.  de  Zacualpán  Amilpas;  300  h. 

POPOVA.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Kursk,  dist.  y  á  23  Ums.  SO.  de  Putivl,  juuto  al 
(rruska,  tributario  der.  del  Konotop,  afl.  izq.  del 
Stfina;  3,030  h.  Fab.  de  azúcar. 

POPOVA-GORA.  Geog .  Punto  culminante  de 
las  alturas  de  Valdaí  (Rusia),  sit.  en  la  parte  SO. 
del  gob.  de  Novgorod.  Ln  montaña  Popova  tiene 
una  altura  absoluta  de  351  m.  V.  Valdaí. 

POPOVIA.  Bot.  V.  Popowia. 

POPOVICI  (Aurel  C.).  fíiog.  Publicista  ruma¬ 
no,  n.  en  Lugos  (habato  de  Temeswar)  en  1863. 
En  Viena  y  eu  Gratz  estudió  medicina,  filosofía  y 
ciencias  políticas,  y  desde  muy  joven  se  afilió  al 
comité  nacional  rumano  de  Transilvania.  En  1893 
publicó  la  Réplica  da  la  juventud  universitaria  ru¬ 
mana  de  Transilvania,  siendo  condenado  por  ello  á 
cuatro  años  de  prisión.  Luego  fijó  su  residencia  en 
líucarest,  donde  fundó  y  dirigió  la  revista  Liga  Ron» 
mana  y  tomó  parte  activa  en  el  movimiento  naciona¬ 
lista.  Además  de  la  Réplica,  que  fué  traducida  á 
cinco  idiomas  y  alcanzó  gran  difusión,  publicó:  Prin- 
ripnl  de  nationalitate  (1894),  Cestuni  de  nationalitati- 
lor  ti  modttrile  solntinnei  sale  in  Tingaría  (1895). 

Popovici  (José).  Biog.  Lingüista  rumano  contem¬ 
poráneo.  Estudió  en  la  Universidad  de  Halle,  y  pu¬ 
blicó:  Die  Dialekte  der  Mnnteni  nnd  Padnreni  im 
llnnyader  Komitat  (Halle,  1905). 

Popovici- Hatzeg  ( 'Valerio).  Biog.  Geólogo  ru¬ 
mano,  n.  en  Hatzeg  (Transilvania)  en  1868.  Des¬ 
pués  de  doctorarse  en  ciencias,  fué  jefe  de  la  sección 
•  le  geología  del  ministerio  correspondiente  en  Buca- 
rest.  Se  le  debe:  Btnde  géolog.  des  environs  de  Cam - 
pnlttng  et  de  Sinaia,  Rumania  (París,  1898).  Además, 
lia  publicado  otros  trabajos  en  varias  revistas  cien¬ 
tíficas. 

POPOVIOH  (Eugenio).  Biog.  Periodista  y  es¬ 
critor  italiano,  n.  en  Trieste  en  1844.  Estudió  Dere¬ 
cho  en  la  Universidad  de  Bolonia,  y  fué  cónsul  y 
agente  diplomático  de  Montenegro  en  Roma.  Tomó 
parte  en  alguna  de  las  campañas  de  Garibaldi,  como 
también  en  la  guerra  de  1866  contra  Austria.  Ha 
sido  director  ó  redactor  de  muchos  periódicos,  y  ha 
publicado:  Riassunto  delta  guerra  d' Oriente,  Bpissodi 
delta  guerra  del  Montenegro ,  Le  bocche  di  Cattaro , 
L\4lbania,  y  Trieste  e  la  diplomazia. 

Popovich  (Jorge).  Biog.  V.  Daniciú  ó  Danit- 
cniTcn  (Jorge). 

POPOVITZ  ó  POPOVIC.  Geog.  Pobl.  de  Ser¬ 
via,  círc.  y  á  27  kms.  SSE.  de  Belgrado,  dist.  de 
Kosmai,  juuto  al  Ralia.  tributario  izq.  del  léseva, 
brazo  occidental  del  Morava,  afl.  der.  del  Danubio; 
1,050  h. 

Popovitz-Mali.  Geog.  Pobl.  de  Servia,  círc.  de 
Tchupria,  en  Ja  rib.  der.  del  Morava.  afl.  der.  del 
Danubio,  á  4  kms.  SE.  de  Popovitz- Veliki;  280  h. 


Popovitz-Veliki.  Geog.  Pobl.  de  Servia,  círc.  y 
á  13  kms.  NNO.  de  Tchupria,  en  la  rib.  der.  del 
Morava,  afl.  der.  del  Danubio;  950  h. 

POPOVITZ  A  6  POPOVICA.  Geog.  Pobl.  de 
Servia,  círc.  de  Kraína,  dist.  y  á  30  kms.  SO.  de 
Berza  Paladea,  junto  al  Zamua,  afl.  der.  del  Danu¬ 
bio;  1,340  h. 

POPOVKA.  f.  Mar.  Barco  de  forma  circular, 
inventado  por  el  almirante  ruso  Popov(m.  en  1893), 
y  que  se  ensayó,  en  su  tiempo,  en  el  mar  del  Norte 
sin  resultado  ninguno. 

POPOV 0-B0LGH0Í&*  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Tambov,  dist.  y  á  12  kms.  S.  de  Lé- 
bédian,  en  la  rib.  izq.  del  Don,  junto  á  la  confl.  del 
KrassivnTa-Meteha:  1,320  h. 

POPOVO-POLÉ.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia 
en  la  Herzegovina,  círc.  de  Mostar,  dist.  y  á  15  kms. 
SO.  de  Liouhinié,  en  el  valle  pantanoso  de  Tre- 
bintchitza,  entre  las  montañas  de  Gradina  Planina 
y  las  de  la  frontera  dálmnta;  5,800  h.,  de  los  cuales 
3,100  son  católicorromanos. 

POPOVTSI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania, 
en  Moldavia,  dep.  y  á  4  kms.  N  de  Botochani; 
1,280  h. 

POPOWIA.  f.  Bot.  El  género  Popowia  de  Bail- 
lon  y  otros  autores,  sinónimo  del  Clathrospermnm 
de  Planchón,  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
anonáceas,  tribu  de  las  miliuseas,  con  cáliz  compues¬ 
to  sólo  de  un  verticilo  y  corola  de  do9,  ésta  valvar  y 
con  los  dos  verticilos  casi  iguales,  filamentos  grue¬ 
sos,  con  el  conectivo  de  forma  peculiar,  casi  prismá¬ 
tica,  flores  á  veces  diclines,  estambres  6  á  12  por  lo 
general,  6  ó  más  ovarios  con  1  ó  2  óvulos,  rara  vez 
más,  frutos  pedunculados,  cuando  son  polispermos 
estrangulados. 

Comprende  unas  12  especies  del  Africa  tropical  y 
Madngascar. 

El  género  Popomia  de  Endlicher  es  de  la  misma 
familia  y  de  la  tribu  de  las  mitreforeas,  con  pelos 
sencillos,  estambres  6  á  18,  rara  vez  más,  pétalos 
externos  semejantes  á  los  sépalos,  menores  ó  del 
mismo  tnmaño  que  los  internos,  óvulos  dos  á  cuatro 
ó  sólo  uno,  pétalos  internos  con  uña  imperceptible  ó 
sin  ella,  pocos  ovarios.  Son  arbolillos  y  arbustos, 
con  flores  terminales  sobrepujadas. 

Comprende  18  especies  de  la  flora  malaya  y  una 
dudosa  en  ln  Australia  tropical. 

POPOWITSCH  (Juan  Segismundo  Valen¬ 
tín).  Biog.  Naturalista  austríaco,  n.  en  Aizlin  (Es- 
tiria)  y  m.  en  Berchtoldsdorf,  cerca  de  Viena  (1705- 
1774).  Fué  profesor  de  lengua  alemana  de  la  Univer¬ 
sidad  y  de  la  Academia  Savoyisch-Lichstentein  de 
Viena  (1754-60).  Escribió:  Untersnch.  vom  Meere , 
etcétera  (Leipzig.  1750). 

POPOWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia 
en  Bohemia,  círc.  de  Tabor,  dist.  y  á  11  kms.  SSE. 
de  Beneschau.  junto  á  un  tributario  del  Sazawa  por 
el  Blanitz;  700  h.  (1.340  con  el  mun.). 

POPOX.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Yucatán,  mun.  de  Hoeabá;  60  h. 

POPOYATLACO.  Geog .  Cuadrilla  de  Méjico, 
en  él  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Tixtla;  60  h. 

POPP  (Ernesto  Federico).  Biog.  Teólogo  y 
filólogo  alemán,  n,  y  m.  en  Guber,  en  la  Baja  Lusa- 
cia  ( 1794:1866).  Fué  discípulo  de  Boeckh  y  de  G. 
Hermann  y  enseñó  teología  y  filología  en  su  ciudad 
natal  y  en  Francfort  del  Oder.  Dejó  publicadas: 
De  usa  particnlae  ¿y  (1816),  Bemerknngen  Über  die 
versckiedenen  Lehrarten  (1819),  Bemerknngen  über 
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poderosa  voz  y  una  mímica  grandemente  expresiva 
y  correcta.  Eq  1904  contrajo  matrimonio  con  el  mé¬ 
dico  suizo  Juan  Leva. 

POPPELAÜ  (Alt).  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  Silesia,  círc.  y  á  21  krap.  NO. 
de  Oppeln,  junto  al  Brinitza;  2,300  h. 

Poppblau  (Neu).  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  círc.  de  Oppeln,  á  4  kms. 
E.  de  Poppelau  Alt;  580  h.  (1,050  con  el  muQ.). 
Refinería  de  potasa.  Escuela  de  Agricultura. 

POPPBLRBUTBR  (Juan  Otto).  Biog.  Pintor 
alemán  contemporáneo,  uno  de  los  numerosos  artis¬ 
tas  extranjeros  que  se  refugiaron  en  España  durante 
la  guerra  europea.  Ha  viajado  por  la  Península,  y 
fruto  de  su  penetrante  observación  ha  sido  una  pro¬ 
ducción  numerosa  de  cuadros  al  óleo,  acuarelas, 
pasteles,  aguafuertes,  litografías  y  xilografías,  en 
que  con  fuerza  realista  y  naturalismo  escueto  ha  re¬ 
presentado  los  diversos  matices  de  la  vida  hispana. 
En  Madrid  (1920)  celebró  una  exposición  de  acuare¬ 
las  en  el  Salón  de  Arte  Moderno  y  otra  de  litogra¬ 
fías  en  el  Salón  de  Humoristas. 

POPPBL8DORP.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Colonia, 
círc.  y  á  2  kms.  SSO.  de  Bonn,  al  cual  está  unido 
por  un  hermoso  paseo  de  castaños;  3,950  h.  Fabri¬ 
cación  de  porcelana.  Cervecería.  El  castillo,  construi¬ 
do  de  1715  á  1746,  encierra  una  preciosa  colección 
científica  y  un  jardín  botánico  que  pertenecieron  á 
la  Universidad  de  Bonn. 

POPPBNDORP.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en 
Estiria,  dist.  y  á  13  kms.  NE.  de  Feldbach,  en  una 
altura  entre  dos  tributarios  del  Raab,  afl.  der.  del 
Danubio;  360  h.  (920  con  el  mun.). 

POPPBNLAUBR.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Baviera,  círc.  de  la  Baja  Franconia,  dist.  y  á  11 
kilómetros  ENE.  de  Kissingen,  junto  al  Lauer,  tri¬ 
butario  del  Saale,  afl.  der.  del  Main;  1,520  h. 

POPPBNWEILBR.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Wurtemberg,  sírc.  de  Neckar,  dist.  y  á  6  kms. 
ENE.  de  Ludwigsburg,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Neckar,  afl.  der.  del  Rhin;  1,270  h. 

POPPBR.  Geog.  V.  Poprad. 

Popper  (David).  Biog.  Violoncelista  austríaco, 
n.  en  Praga  (1845-1913).  Estudió  en  el  Conserva¬ 
torio  de  dicha  ciudad,  dedicándose  preferentemente 
al  violoucelo,  en  el  cual  hizo  sorprendentes  progre¬ 
sos;  en  1870  entró  como  primer  violoncelo  y  maes¬ 
tro  de  conciertos  en  la  capilla  de  la  Opera  Imperial 
de  Viena,  donde  permaneció  hasta  1873,  año  en 
que  dejó  la  plaza  para  emprender  viajes  artísticos 
por  Europa  con  éxito  lisonjero,  siendo  nombrado  á 
su  regreso  profesor  de  violoncelo  del  Conservatorio 
de  Budapest,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 
En  1872  había  casado  con  la  pianista  Sofía  Mentor, 
de  la  que  se  separó  en  1886.  Sus  composiciones 
para  violoncelo,  cortas  en  número,  son  muy  apre¬ 
ciadas  por  los  concertistas  á  causa  de  lo  correcta¬ 
mente  que  están  escritas. 

Popprb  (Guillermo).  Biog.  Orientalista  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  San  Luis  en  1874. 
Hizo  sus  estudios  en  Nueva  York,  doctoróse  en  filo¬ 
sofía  en  la  Universidad  de  Columbia  (1899),  y  pasó 
á  Alemania,  continuando  sus  estudios  en  Estrasbur¬ 
go  y  Berlín,  en  el  Seminario  de  Lenguas  Orientales 
de  esta  última,  y  de  allí  á  Francia,  siguiendo  los 
cursos  de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  y  de  la 
Escuela  de  Lenguas  Orientales  Vivas,  de  París.  Fué 
jefe  de  la  sección  de  traducciones  de  A  Jewish  En- 


cyclovaedia,  lector  de  lenguas  semíticas  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Columbia  (1903)  y  profesor  adjunto  de 
la  misma  especialidad  en  la  Universidad  de  Califor¬ 
nia  (1906).  Hu  viajado  por  Egipto,  Siria,  Palestina 
y  Mesopotainia,  y  pertenece  á  diversas  Academias 
de  orientalistas,  bíblicas,  judaicas,  á  la  Sociedad 
Asiática,  etc.  Es  autor  de  The  C ensor ship  of  Hebrew 
Z?00As(1899),/á/»  Taghri  Birdi's  Anmijúm  az-Zahira , 
en  los  volúmenes  II  (1909-11)  y  III  de  la  Semitic 
Series,  de  la  Universidad  de  California,  etc.  (1913). 

Poppbb  (José).  Biog.  Escritor  austríaco,  n.  en 
Rfllin  (Bohemia)  eu  1838.  Estudió  en  el  Instituto 
Politécnico  de  Praga  y  en  la  Universidad  de  Viena, 
dedicándose  á  la  física  y  á  las  matemáticas.  Fué  em¬ 
pleado  de  ferrocarriles  y  corresponsal  de  periódicos 
desde  1868.  Obtuvo  el  título  de  ingeniero,  cuya 
carrera  ejerció  alternando  con  los  estudios  de  dere¬ 
cho  y  sociología.  Ha  usado  en  algunas  obras  el 
seudónimo  de  Linkeus.  Ha  publicado:  Das  Recht  zn 
Leben  und  die  Pjlicht  tu  s  lev  ¡ten  (Leipzig,  1878; 
3.a  ed.,  1903),  del  cual  tenemos  la  traducción  cas¬ 
tellana  El  derecho  á  vivir  y  el  deber  de  morir  (Bar¬ 
celona,  1907),  en  la  Biblioteca  de  Ciencias  Filosó¬ 
ficas  y  Experimentales;  Phantasien  cines  Realisten 
(1899;  10.a  ed.-,  1901),  Fnndament  eines  nenen 
Staatsrechts  ( 1905).  Das  Individnum  und  die  Bewer - 
tnng  menschlicher  Existe nz  (1911),  y  Die  allgemei- 
ne  N&hrpjlicht  ais  Lústtng  der  sozialischen  Frage 
(1912).  Estas  obras  están  orientadas  filosóficamente 
en  el  realismo  positivista  y  en  el  individualismo  so¬ 
ciológico.  En  otro  orden  de  materias  lia  dado  á  luz: 
Die  Bendita  >g  der  Natnrbekrtífte  (1882),  Die  Physí- 
h  alis  che  Grnudsütze  dés  tlehtrischen  Krajtiiber  traga  mj 
(Viena,  1881).  Filrst  Bismarck  und  der  Autisemi- 
tismus  ( 18S0),  Die  technischen  Fortschrilte  nach  ihrer 
oesthetisctie  und  kultnrelle  Beleutaag  (1888),  Flag- 
ter.hnik  (Berlín,  1889),  y  Die  Maschinen  und  Vo- 

•jelñrg  (1912), 

Popper  (W’ii.ma).  Biog.  Novelista  húngaro  con¬ 
temporáneo.  n.  en  GyorfRaab)  en  1857.  Ha  publi¬ 
cado:  Altmod.  Lente  (1891).  Miniaturen  (1897), 
Sonderlinge  (1898),  Nielen  (1900),  Gegen  d.  Strom 
(1902),  Fratres  sumas  (1903),  Fñnfe  aus  einet 
Rltlse  Wintersonne  (1907),  Frótame  Seden  (1909), 
Auf  Abwegen  (1911).  y  además:  Mdschen  und  Ge- 
schichte  fllr  gr.  und  Kl.  Kinder  (1891),  continuada 
más  tarde  (1898);  Die  Fahne  hoch.  Fin  Bach  fiir 
Knaben  (1903),  Kl.  Münze.  Skizzen  und  Parabolen 
(1906),  etc. 

POPPERS  (Mein  ben  Yehudah).  Biog.  Caba¬ 
lista  bohemo  que  vivió  en  el  siglo  xvn.  Muchas  de 
sus  obras  no  han  sido  editadas  aún.  Sus  produccio¬ 
nes  más  importantes  son:  Or  Zadikim  (Luz  de  los 
Justos),  exhortación  al  ascetismo  según  los  princi¬ 
pios  de  Isaac  de  Luria:  Mearé  Or  (Luces  de  la  Ley), 
un  tratado  sobre  el  método  de  estudio  de  la  Cábula, 
etcétera. 

POPPI.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  Toscana,  pro¬ 
vincia,  circondario  y  á  30  kms.  NNO.  de  Arezzo,  á 
435  m.  de  altura,  eu  una  colina  aislada  entre  la  ri¬ 
bera  der.  del  Arno  y  el  Bora:  1,750  h.  (6,680  con 
el  mun.,  que  comprende  26  poblaciones).  Esta  lo¬ 
calidad  está  situada  pintorescamente.  Tiene  un  re¬ 
cinto  almenado  del  siglo  xm  y  un  castillo  de  la 
misma  época,  magnífico  monumento  por  su  amplia 
escalera,  sala  de  audiencias,  frescos,  tone,  etc.,  y 
cuatro  iglesias,  ricas  en  objetos  de  arte.  Est.  eu  la 
línea  férrea  de  Arezzo  á  Stia. 

Poppi.  Biog.  V.  Morandini. 
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POPPITZ.  Grog .  Pobl.  y  nmn.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Mortiviu.  círc.  de  Brünn,  dist.  y  ií  5  kins. 

<  >S0.  de  Auspitz;  1,420  li.  Est.  en  la  1.  f  de  Brünn 
á  Luudenburg. 

POPPO  ^San).  llagiog.  Abatí  cluniacense,  n.  en 
'  ~7  y  m.  en  Marohipiines  en  1018.  En  1005  ingre¬ 
só  en  el  monasterio  <le  Snint-Tliierrv ,  en  Reims. 
Hacia  1008  el  abad  Ricardo  de  San  Yannes  le  llamó 
á  su  monasterio  de  Yenluu,  y  hacia  1013  ie  hizo 
prior  de  San  Vaast,  de  Arras,  en  cuyo  cargo  trabajó 
con  verdadera  actividad  en  la  reivindicación  de  los 
derechos  y  propiedades  del  monasterio  contra  la  ra¬ 
pacidad  de  sus  vasullos.  En  1020  el  emperador  En- 
ii-jue  II  le  nombró  abad  de  la  real  abadía  de  Stablo 
^  i  inja  Lorena),  que  Püppo  se  resistió  aceptar,  aunque 
inútilmente.  En  1023  fué  tambié.a  nombrado  abad  de 
San  Maximino,  de  Tic  veris. 

Bibllogr.  Ladewig,  Poppo  von  Stablo  (Berlín, 
1883);  Hauck,  Kircheng.  Deutschlands  (pág.  499, 
Leipzig,  1906). 

POPRAD.  Geog.  Uto  de  Hungría,  afl.  del  Du- 
nnjec.  Se  forma  por  la  unióu  de  varios  riachuelos 
en  el  comitado  de  Zips,  corre  hacia  el  NE.,  pasa 
por  Kesmurk,  Podolin  y  Lublau,  atraviesa  los  Cár¬ 
patos,  y  después  de  150  kms.  pie  curso  termina 
más  allá  de  Alt  Sandec,  en  territorio  de  Galitzia. 

POPUAHAB.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas,  mun.  de  Humaytú;  está  formada 
por  el  río  Madeira. 

POPUBI .Geog.  Río  de  Venezuela;  nace  en  la 
cordillera  de  Paria  y  des.  en  el  mar. 

PÓPUL.  Gtcg.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Tonnlá;  60  ii. 

POPULACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  popnlatio, 
jnis,  población.)  f.  Población. 

POPULACHERÍA,  f.  Fácil  popularidad  que 
se  alcanza  entre  el  vulgo,  halagando  sus  pasiones. 

POPULACHERO,  RA,  adj  Perteneciente  ó 
relativo  al  populacho.  Costumbres,  demostraciones 
populacheras.  ||  Propio  para  halagar  ni  populacho 
ó  para  ser  comprendido  y  estimado  por  él.  Héroe 
populachero;  drama,  discurso  populachero.  | 

POPULACHO.  F.  é  In .  Populace. —  It.  Popolaccio. 
—  A .  Pflbel.  —  P.  PopaUpa.  —  C.  Populatxe.  —  E.  Pipíe- 
Lejaro.  (Etim.  —  Despect.  del  lat.  populas,  pueblo.) 
m.  Lo  íntimo  de  la  plebe. 

POPULAGO.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Ludwig  y  sinónimo  del  Caltha  de  Linneo,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  ranunculáceas. 

POPULAR.  F.  Popalaire.  —  It.  Popolare.  —  In., 
P.vC.  Popular.  —  A .  Populár,  volksmássig.  —  E .  Popola, 
populara.  (Etim. —  En  las  cuatro  1.a*  aceps..  del  lat. 
popularis.  popular.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pueblo.  |1  Del  pueblo  ó  de  la  plebe.  U.  t.  c.s.  ||  Que 
por  su  afabilidad  y  buen  trato  es  acepto  y  grato  al 
pueblo.  ||  Med.  Calificativo  dado  por  algunos  autores 
ú  las  enfermedades  endémicas  y  epidémicas.  ||  v.  a. 
ant.  Poiu.ar. 

Popular.  Der.  pol.  Con  esta  voz  se  adjetivan  en 
los  Estados  cuantas  instituciones  dan  al  pueblo  la 
mayor  intervención  en  la  vida  pública;  así,  se  habla 
i  i  3  soberanía  popular,  de  gobierno  y  partidos  popu¬ 
lares.  etc. 

Pero  la  intervención  del  pueblo  en  instituciones 
de  una  ú  otra  clase  que  afecten  á  la  gobernación  del 
listado,  debe  entenderse  no  como  la  totalidad  de  una 
inción,  ó  como  el  elemento  personal  <jue  esa  nación 
i  itegre.  sino  come  la  clase  social  que  debe  su  sus¬ 
tento  al  trabajo  manual  que  1  1  disp'"(-;.  ¡,,  í¡¡  ¡u-tiia 


moderna  de  vasta  extensión,  ó  bien  á  ese  mismo 
trabajo  empleado  por  cuenta  propia  en  la  pequeña 
industria. 

Siendo  esta  la  característica  de  lo  popular,  es  el 
proletariado  el  que  concreta  boy  cuanto  ni  pueblo 
como  clase  lince  referencia. 

«La  importancia  de  la  llamada  clase  baja,  dice 
Gil  Robles,  procede  de  ser  la  más  numerosa  y  de 
llevar  aneja  ul  número,  tratándose  de  hombres,  la 
potencia  moral  correspondiente,  sobre  todo  en  socie¬ 
dades  penetradas  del  espíritu  cristiano  y  de  su  in¬ 
flujo  natural  y  sobrenatural.  La  naturaleza  de  los 
oficios  que  desempeña  la  plebe  dan  al  trn  bajo  de  ésta 
no  sólo  la  importancia  económica  y  social  de  las  co¬ 
rrespondientes  industrias,  sino  la  dignidad  moral  y 
religiosa  propia  del  esfuerzo  rudo  é  incesante,  que 
en  cuanto  ordenado  ó  informado  por  la  virtud,  es  el 
más  conforme  al  cumplimiento  del  fin  del  hombre, 
según  los  propósitos  divinos  de  rehabilitación  y  san¬ 
tificación,  mediante  la  pena  impuesta  al  género  hu¬ 
mano  y  aceptada,  no  sólo  con  resignación,  Bino  con 
espíritu  de  sacrificio.» 

Recuerda  el  citado  publicista  cómo  en  estas  cir¬ 
cunstancias,  teniendo  el  pueblo  en  cierto  modo  valor 
y  dignidad  mayores  que  los  de  las  otras  clases  supe¬ 
riores,  deben  reconocérsele  y  garantizársele  íntegra¬ 
mente  sus  derechos  personales  tanto  nativos  como 
adventicios,  y  hasta  las  funciones  políticas  y  de  go¬ 
bierno  que  le  correspondan,  á  cuyo  reconocimiento 
se  denomina  democracia. 

La  idea  de  la  democracia  va  unión,  por  lo  tanto,  á 
cuanto  es  popular  en  la  vida  el  el  Estado,  como  la 
mesocracia  recoge  el  estado  jurídico  de  las  clases  me¬ 
dias  y  la  aristocracia  el  de  las  clases  elevadas  de  la 
sociedad. 

Lo  popular  ha  caracterizado  en  ocasiones  lo  más 
saliente  del  Estado,  es  á  saber,  la  soberanía,  y  así 
se  ha  hablado  de  soberanía  popular.  Pero  este  aserio 
ha  hecho  ya  su  camino.  Frente  al  antiguo  régimen 
significó  la  más  poderosa  de  las  reacciones,  pero  así 
como  dicho  régimen  fué  exclusivista  y  cruel ,  no 
menos  cruel  y  andador  de  derechos  fué  el  nuevo,  es 
decir,  el  surgido  á  raíz  de  la  Revolución,  que  anuló 
todo  valor  aristocrático  y  fué,  de  puro  igunlitarista, 
desconocedor  de  la  realidad  social. 

Santamaría  de  Paredes  da  á  lo  popular,  «preciado 
desde  el  prisma  de  la  soberanía,  la  significación  que  le 
corresponde.  «La  soberanía,  dice,  reside  en  el  Esta¬ 
do,  no  en  un  hombre  solo  ni  en  la  mera  pluralidad 
de  individuos  que  se  reúnan  arbitrariamente  para 
ejercerla,  sino  en  la  sociedad  constituida,  como  ver¬ 
dadera  persona  jurídica,  para  el  cumplimiento  har¬ 
mónico  de  sus  fines.  Y  como  la  idea  del  Estado  se 
manifiesta  actualmente  en  la  nacionalidad,  pueden 
emplearse  las  palabras  soberanía  nacional  para  ex¬ 
presar  la  soberanía  del  Estado,  pero  no  se  confundan 
con  las  de  soberanía  popular,  que  significan  el  predo 
minio  de  una  determinada  clase  sobre  las  demás,  y 
no  indican  el  carácter  unitario  de  la  nación.» 

Tan  fuera  de  rigor  lógico  y  aun  histórico  pudiera 
ser  hoy  hablar  de  la  soberanía  del  pueblo,  como  de 
la  soberanía  del  rey,  y  menos  de  cualesquiera  otras 
concepciones  soberanas  que,  aun  siendo  poliárquiens 
como  la  primera,  fuesen  más  recortadas  que  ella  (la 
soberanía  mesocrática  ó  aristocrática).  Y  es  que  el 
valor  unitario  social  no  puede  darle  ninguno  de  to¬ 
dos  estos  elementos  por  muy  esclarecidos  .¡un  ge  les 
suponga  y  que  sean  en  realidad.  La  soben  nía  del 
E-tado  es  institución  omnicomprensivn  propia  de 
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todo  tiempo  y  condición  y  perfectamente  adaptable 
á  las  circunstancias  actuales;  monarquías  y  poliar¬ 
quías  caben  con  exactitud  en  aquella  idea,  y  desde 
luego  todas  las  clases,  desde  la  popular  hasta  la 
aristocrática  en  el  sentido  amplio  de  la  palabra,  es 
decir,  como  acreditativa  del  talento  y  de  la  virtud, 
que  no  sólo  de  la  riqueza  y  de  las  excele ucias  de  la 
sangre. 

Pero  á  1a  exaltación  de  lo  popular  tal  y  como  lo 
hiciera  la  Revolución  no  pudo  llegarse  de  un  solo 
golpe.  La  historiado  la  libertad  política  enseña  pre¬ 
cisamente  lo  contrario;  hubo,  en  efecto,  en  el  mundo 
antiguo  desconocimiento  y  anulación  de  los  derechos 
de  los  populares,  como  hubo  reconocimiento  parcial 
de  dichos  derechos  en  la  Edad  Media,  y  renacimien¬ 
to  pagano  y,  por  ello,  endiosamiento  del  poder  úni¬ 
co  ile  los  reyes,  que  precede  á  aquella  Revolución  y 
á  los  desenvolvimientos  constitucionales  posteriores, 
que  llegan  modificados  á  los  tiempos  presentes. 

Del  mundo  antiguo  basta  un  ligero  recuerdo.  Lo 
popular  no  existía,  porque  aun  la  soberanía  de  uno 
solo  aparecía  enquistada  en  formas  superiores,  teocrá¬ 
ticas,  que  hacían  á  los  reyes  dependientes  de  la  di¬ 
vinidad.  «En  las  sociedades  paganas,  dice  Gil  Ro¬ 
bles,  careciendo  la  filosofía,  el  derecho  y  la  política 
de  la  noción  cristiana  de  la  personalidad,  de  la  dig¬ 
nidad  igual  de  la  humana  naturaleza,  y  dicho  se  está 
que  de  ia  estimación  y  lugar  preferente  que  goza  la 
pobreza  en  la  divina  economía  del  cristianismo,  el 
pueblo  sólo  valió  por  la  potencia  y  el  esfuerzo  físico, 
no  por  el  poder  moral  de  la  idea  y  la  virtud.  Aun  en 
Roma,  donde  no  faltó  del  todo  á  la  plebe  la  tenaci¬ 
dad  característica  de  raza,  el  movimiento  democráti¬ 
co  que  llena  toda  la  historia  comprendida  entre  el 
advenimiento  de  la  República  y  la  consolidación  de 
la  dictadura  militar,  fuó  más  bien  ímpetu  ciego  é 
irreflexivo,  sin  la  constancia  y  moderación  necesa¬ 
rias  para  el  triunfo  y  arraigo  de  las  legítimas  liber¬ 
tades.  Jamás  se  penetró  la  muchedumbre  de  las 
ideas  y  sentimientos  democráticos  de  hombres  supe¬ 
riores  á  ella,  y  la  cooperación  de  los  plebeyos,  vio¬ 
lenta,  desmedida  y  tornadiza  por  cobardía  ó  venali¬ 
dad,  agotó,  al  fin,  el  vigor  popular  en  agitaciones 
febriles  y  estériles.» 

El  principio  cristiano  representó  en  el  mundo  lo 
contrario  de  lo  que  acaba  de  describirse.  Todo  hom 
bre  era  igual  á  otro,  es  decir,  era  persona.  La  igual¬ 
dad  era  expresiva  de  capacidad  jurídica.  Para  Cristo 
todos  los  hombres  eran  hijos  del  mismo  Padre,  y 
todos  tenían  idéntico  destino  que  realizar.  La  socie¬ 
dad  política,  por  muy  necesaria  que  fuere  al  hombre, 
no  podía  ni  debía  anular  su  personalidad.  El  Estado 
orienta]  absorbía  las  libertades;  el  Estado  que  ha  de 
surgir  desenvolviendo  los  principios  cristianos,  lejos 
de  anular  la  personalidad,  la  exaltará  y  quedará  na¬ 
turalmente  convertido  no  en  fin  para  el  hombre,  sino 
en  medio  para  que  ese  hombre  atienda  cumplidamen¬ 
te  á  la  realización  del  que  es  su  fin  propio  y  caracte¬ 
rístico.  Más  aún;  el  trabajo,  germen  de  las  clases 
populares,  se  enaltece,  y  Cristo  mismo  designa  para 
el  apostolado  de  la  divina  redentora  doctrina  que 
enseña,  á  humildes  hijos  del  pueblo,  como  símbolo 
de  una  suprema  fraternidad  que  aquella  doctrina 
iba  á  desenvolver. 

La  Edad  Media  guardó  sigilosa  estas  ideas,  y  de 
su  fecundidad  dieron  fe  las  instituciones  de  la  época. 
«Las  circunstancias  sociales,  dice  el  publicista  últi¬ 
mamente  citado,  favorecieron  y  desarrollaron  du¬ 
rante  la  Edacf  Media  la  aplicación  del  principio 
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cristiano.  El  trabajo  que,  según  el  Cristianismo,  es 
virtud  y  rehabilitación,  y  como  tales  se  estima, 
pudo  ejercitarse  en  la  agricultura  y  en  la  industtiu 
fabril  en  las  condiciones  más  propicias  para  que  se 
mantuviera  y  aun  prosperase  el  pueblo,  con  los 
parcos  pero  seguros  rendimientos  de  la  tierra  y  de 
las  artes  útiles.  Era  el  esfuerzo  rudo,  pero  no  abru¬ 
mador  y  no  llegó  la  pobreza  á  los  extremos  de  la 
miseria,  porque  en  la  participación  y  disfrute  jerár¬ 
quico  del  suelo  logró  al  fin  el  colono  derechos  reales 
de  posesión  dominical  más  ó  menos  amplia  é  inde¬ 
pendiente,  pero  no  precaria,  ni  temporal  siquiera, 
y  en  las  manufacturas  aseguraba  el  gremio  al  arte- 
sauo,  posicióu  permanente,  trabajo  continuo  y  pro¬ 
porcionada  retribución;  lo  primero  determinó  la 
existencia  y  fuerza  de  la  democracia  rural,  lo  segun¬ 
do  laB  de  la  democracia  ciudadana,  que  si  no  llega¬ 
ron  á  florecimiento  y  madurez,  fué  por  causas  aje¬ 
nas  y  contrarias  á  la  constitución  cristiana  de  la 
sociedad.» 

Después  de  esta  significación  y  aseguramiento 
del  trabajo  manual,  frente  á  las  profesiones  libera¬ 
les  y  á  los  trabajos  de  dirección,  que  señalaban  la 
posición  respectiva  de  populares,  mesócratns  y  aris¬ 
tócratas,  hay  dos  acontecimientos  que  no  pueden 
pasar  inadvertidos  antes  de  la  Revolución,  porque 
en  cierto  modo  la  generan  y  preparan:  uno  es  el 
Renacimiento,  otro  la  Reforma. 

Encarnó  el  Renacimiento  el  proceso  autocrático 
que  tenía  su  germen  en  el  asenso  popular,  del  mis¬ 
mo  modo  que  el  quod  principi  placuit  de  los  Césares 
se  filiaba  eu  el  propio  asenso  que  la  lex  regia  reve¬ 
laba.  No  se  ha  olvidado  el  pueblo,  pero  ha  sido 
para  servir  de  escabel  en  el  Renacimiento  al  podor 
de  los  principes. 

En  la  Reforma  el  proceso  parece  el  contrario.  La 
libre  interpretación  de  los  Libros  Santos  coloca 
la  razón  individual  y  el  pueblo  atomizado  por  enci¬ 
ma  del  poder  soberano  del  Pontífice  que  niega  ra¬ 
dicalmente.  Las  monarquías  protestantes  volvieron 
después  la  oración  por  pasiva,  y  donde  antes  se 
veía  lo  popular  colocaron  después  el  poder  de  los 
príncipes  que  hasta  decidían  de  la  religión  de  los 
súbditos. 

Después  el  camino  que  recorrió  el  pueblo  fué  de 
amargura.  Las  monarquías  absolutas  surgieron  po¬ 
tentes  y  la  libertad  popular  fué  un  mito.  Los  Parla¬ 
mentos  decrecen  en  sus  prestigios  y  valores  á  me¬ 
dida  que  avanza  el  absolutismo,  negación  suprema 
de  lo  popular.  En  España  hablar  de  absolutismo 
implica  desconocer  la  vigencia  de  las  Cortes,  con 
sus  procuradores  de  ciudades  y  villas,  es  decir,  con 
lo  más  sano  del  elemento  popular  ó  democrático, 
Y  cuando  vuelven  las  Cortes  (las  de  Cádiz  que  for¬ 
mularon  la  primera  de  nuestras  Constituciones)  apa¬ 
rece  lo  popular,  vestido  con  las  galas  de  lo  nacional, 
pero  afianzando  la  vida  política  naciente.  Cuando  el 
rey  Fernando  VII  hacía  dejación  de  su  soberanía, 
el  pueblo  español  invocaba  la  suya  sin  prescindir  de 
la  de  aquél,  pero  escribiendo  en  la  Constitución 
que  la  soberanía  «no  puede  ser  patrimonio  de  nin¬ 
guna  familia  ni  persona». 

Después  del  avance  constitucional  que  mantiene 
lo  popular  con  firmeza,  el  absolutismo  en  el  mundo 
entero  ha  desaparecido  en  la  forma  primaria  que 
implicaba  el  de  los  príncipes. 

Pero  ia  democracia  como  stntu  qno  de  lo  popu¬ 
lar,  no  por  ello  puede  cantar  xietoria.  Unas  veces 
ha  sufrido  tunto  eu  repúblicas  como  monarquías  el 
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azote  brutal  de  las  oligarquías,  organizadas  en  for¬ 
mas  que  parecen  halagar  al  pueblo  (sufragio  uni¬ 
versal,  jurado,  opción  á  los  cargos  públicos,  etc.), 
pero  otras  por  vía  de  represalias  contra  oligarquías 
y  despotismos,  lo  popular  se  ha  erigido  en  auuiador 
de  todo  cuanto  no  ostentaba  esta  etiqueta.  Y  Rusia, 
entre  otros  pueblos,  ha  dado  la  nota  en  Europa  de 
cómo  lo  popular,  cuando  no  se  encauza  y  organiza, 
puede  ser  fuente  de  las  mayores  tiranías.  En  ¡'ran¬ 
cia  hubo  demagogia.  El  bolchevismo  moderno  en  la 
Constitución  anula  toda  libertad  que  no  sea  lu  de 
los  proletarios.  Pero  cabe  preguntar:  la  dictadura 
del  proletariado  ¿es  la  libertad  ó  la  esclavitud  de  los 
populares? 

Popular  (Literatura).  Lit.  V.  Epopeya,  Litera¬ 
tura,  Poema,  Poesía,  Cancionero  y  Romancero. 

Popular  (Música  y  canto).  Mus.  Referirse  á  los 
orígenes  de  la  música  popular  siguilicarla  tanto 
como  investigar  los  orígenes  de  la  música  misma. 
No  es  ese  nuestro  objeto,  sino  simplemente  indicar 
las  peculiaridades  de  la  música  popular  de  cada  pue¬ 
blo  y  los  autores  que  han  tratado  con  más  autoridad 
la  materia. 

El  término  música  popular  está  hoy  claramente 
delimitado,  sin  que  ofrezca  dudas;  se  trata  de  la  mú¬ 
sica  instrumental  ó  vocal  en  uso  general  y  tradicio¬ 
nal  en  las  diferentes  comarcas  y  países.  Desde  este 
punto  de  vista  no  es  siuo  una  parte  del  folklore, 
cuyo  estudio  se  considera  dividido  (V.  Northcote 
Whitbvidge,  en  la  Bncyclopacdia  Britannica )  en  tres 
partes:  1 creencias  y  costumbres;  2.°  narraciones 
y  refraues,  y  3.°  arte. 

El  estudio  comparado  de  la  música  popular  es 
una  de  las  ramas  más  interesantes  y  más  complejas 
de  la  musicología  y  su  estudio  uno  de  los  que  ma¬ 
yor  preparación  y  más  vasta  cultura  requieren. 
Siendo  las  canciones  populares  los  restos  casi  únicos 
que  puede  presentar  la  arqueología  musical,  toda 
esta  ciencia  se  basará  en  ella  y  su  comparación 
arrojará  singulares  luces  en  la  etnología,  eu  la  his¬ 
toria,  en  el  estudio  de  las  influencias  literarias  y  ar¬ 
tísticas  entre  los  varios  países  y,  en  general,  en  el 
desarrollo  del  sentido  musical  de  ios  pueblos  en  sus 
diversos  aspectos  rítmico,  tonal,  morfológico,  etc. 

La  división  eu  música  y  canto  popular  presupone 
la  existencia  autónoma  de  la  música  instrumental  y 
de  la  vocal  desde  los  tiempos  más  remotos.  Aunque 
parece  posible  que  así  haya  sido,  y  que  desde  su 
origeu  estuviese  desligada  la  música  propia  para 
animar  á  los  guerreros  y  las  danzas  bélicas  consi¬ 
guientes,  de  ios  cánticos  religiosos  ó  hímnicos,  en 
tiempos  asimismo  muy  remotos  comenzó  á  fundirse 
esa  doble  actividad:  danza  y  canto.  Tal  ocurría  en 
las  dionisiacas,  tiestas  que  dieron  origeu  al  teatro 
griego  (V.  el  artículo  Opera.  Antecedentes ),  y  aun 
cuando  en  los  ejemplos  de  música  popular  que  hoy 
persisten  en  las  diferentes  regiones  (de  Europa,  es¬ 
pecialmente),  sea  posible  en  la  mayoría  de  los  casos 
una  distiución  entre  la  música  destinada  á  bailarse 
y  la  destinada  á  cantarse  no  es  menos  cierto  que 
suelen  ser  cantados  casi  todos  los  aires  de  danza, 
aun  cuando  no  sea  tan  frecuente  el  caso  contrario. 
Así,  pues,  la  mayoría  de  las  colecciones  de  música 
popular  presentan  fundidas  ambas  clases  de  música 
popular,  y  siendo  un  estudio  detenido  de  la  primera 
más  pertinente  del  artículo  Danza  ó  Baile,  segui¬ 
mos  en  éste,  esa  costumbre  general. 

En  todas  épocas  los  pensadores  más  profundos  y 
los  tratadistas  de  estética  han  dedicado  los  mayores 


encomios  ni  canto  popular,  mereciendo  ser  citados, 
entre  ellos,  el  maestro  Millet,  quien  lo  define  y  des¬ 
cribe  así:  «El  canto  popular,  esta  cosa  única  y  vir¬ 
ginal  del  espíritu  humano,  simple  y  bella,  vive  de  la 
sinceridad  bellamente  ordenada  en  la  simplicidad, 
cunta  para  solaz  desinteresado  del  alma  y,  por  lo 
mismo,  sale  con  inocencia  juvenil  mostrando  inge¬ 
nuamente  la  fisonomía  característica  de  Ja  raza, 
aquella  fisonomía  primordial  sobre  la  cual  los  genios 
levantaron  los  monumentos  que  Beñalan  los  limites 
de  la  potencia  suprema  del  intelecto  humano;  este 
canto,  consuelo  de  sabios  é  ignorantes,  tiene  la  vir¬ 
tud  de  mostrur  con  pura  transparencia  el  fondo  de  la 
belleza  cou  la  misma  evidencia  para  los  eruditos  y 
sutiles  que  para  los  humildes  ignorantes.»  Y  con  no 
menor  acierto  dijo  del  canto  popular  Milá  y  Fontu- 
nals:  «En  estas  composiciones  populares  se  respira 
indudablemente  el  aire  provincial  y  sin  que  estén 
recargadas  de  modismos  y  giros  locales,  ostentan  el 
corte  y  las  maneras  de  decir  propias  y  distintivas 
del  habla  á  que  pertenecen.  El  aire  provincial  y  el 
carácter  de  cada  país  animan  también  á  su  música, 
es  decir,  los  tonos  y  melodías  con  que  se  acompa¬ 
ñan,  y  ellas  solas,  cuando  no  hubiese  otra  prueba, 
nos  la  darían  completa  de  la  existencia  de  una  poesía 
original  é  indígena.» 

La  clasificación  de  lns  canciones  populares  ha 
dado  lugar  á  muchas  controversias.  Unos  autores  se 
inclinan  por  clasificarlas  respecto  á  sus  asuntos; 
canciones  de  oficio  (de  siega,  de  siembra,  de  arada, 
para  espadar  el  lino,  para  apañar  la  aceituna,  de 
muelo,  etc.);  canciones  de  ronda,  de  boda,  de  corte¬ 
jo,  ó  simplemente  amatorias,  religiosas,  burlescas, 
etcétera.  Otros  escritores  creen  más  científica  una 
clasificación  fundada  en  bases  técnicas,  puesto  que 
á  veces  una  misma  canción  se  aplica  con  diferentes 
textos  á  varios  asuntos  y  proponen,  en  consecuen¬ 
cia,  una  clasificación  modal  (por  la  modalidad  eu 
que  están  fundadas),  ó  bien  melódica  (analizando  la 
curva  de  su  melodía).  Estas  dos  parecen  ser,  entre 
otras,  las  más  ncertudas  y  las  más  próximas  á  uu 
orden  de  investigación  científica. 

Presentamos  un  boceto  histórico  de  la  canción 
popular  en  cada  país  seguido  de  las  obras  más  im¬ 
portantes  que  la  estudian. 

España.  Pasamos  actualmente  por  un  momento 
de  gran  actividad  en  el  estudio  de  la  canción  popu¬ 
lar  de  las  regiones  españolas.  Estando  aún  en  el 
período  de  monografías  y  estudios  particulares,  no 
existe  todavía  una  historia  general  de  la  música  po¬ 
pular  española,  pero  hay  ya  excelentes  estudios  re¬ 
gionales  que  hacen  desear  un  posterior  examen  com¬ 
parativo  entre  ellos,  así  como  se  ha  hecho  ya  del  de 
ciertas  regiones  con  otros  paiaes  extranjeros.  Los 
cultivadores  de  esta  rama  de  la  musicología  tienden 
más  á  hacer  un  gran  acopio  de  canciones  y  á  clasi¬ 
ficarlas  según  sus  ideas  que  á  compararlas  entre  sí, 
procurando  establecer  una  cronología,  si  bien  fuese 
aproximada,  y  alguna  conjetura  respecto  á  sus  orí¬ 
genes,  si  fuesen  autóctonos  ó  de  importación. 

Es  este  el  punto  más  difícil  de  establecer  en  el 
estudio  del  folklore  musical  y  está,  naturalmente, 
ligado  á  la  etnografía  y  á  la  filología.  Francisco 
Gasoue  emprendió  en  su  estudio  sobre  el  Origen  de 
la  música  popular  vascongada  ( Revista  de  la  Sociedad 
de  Estudios  Vascos,  1913)  un  método  comparativo 
entre  las  canciones  vascas  y  las  de  otros  países,  en¬ 
contrando  un  gran  porcentaje  de  semejanza  con  las 
de  Bretaña.  Aunque  se  haya  diacutido  al  autor,  son 
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de  desear  análogos  estudios  sobre  Isa  canciones  de 
las  regiones  celtas,  las  mediterráneas,  árabes,  etc. 

Un  mayor  cuerpo  de  doctrina  comienza  con  el  es¬ 
tudio  de  la  importación  folklorística,  esencialmente 
basado  en  la  historia  de  los  trovadores.  La  gaya 
ciencia,  extendiéndose  desde  Provenza  á  las  cortes 
de  Aragón  y  Castilla,  contó  entre  sus  practicantes 
á  las  gentes  más  modestas,  juglares  y  zaharrones, 
hasta  los  trovadores  más  encumbrados,  nobles,  prín¬ 
cipes  y  reyes.  tales  como  Alfonso  II  y  X,  Pedro  III 
y  IV,  el  infante  don  Federico,  después  rey  de  Si¬ 
cilia;  Hugo  de  Mataplana,  Manuel  de  Esca,  Giraldo 
de  Cabrera,  Pona  de  Ortafá,  sin  contar  los  nombres 
de  todos  conocidos  de  Pero  López  de  Ayala,  Fernán 
Pérez  de  Guzmán,  Ansias  March,  etc. 

Los  principales  monumentos  de  esta  época  son 
los  códices  de  El  Escorial  y  de  Madrid,  de  las  Canti¬ 
ga*  de  Santa  María,  de  Alfonso  el  Sabio ,  compues¬ 
tas  ó  mandadas  coleccionar  por  él  en  el  siglo  un. 
El  Cancionero  musical  de  los  siglos  XV  y  XVI,  edi¬ 
tado  en  1890  por  Francisco  Asenjo  Barbieri,  con¬ 
tiene  cerca  de  500  canciones  seculares  y  sagradas, 
populares  y  originales,  de  cerca  de  60  autores,  en¬ 
tre  los  que  descuella  Juan  de  la  Encina.  Los  abun¬ 
dantes  cancioneros  y  romanceros  que  de  esa  época 
existen  en  España  contienen  gran  número  de  obras 
destinadas  á  ser  cantadas  y  bailadas.  Aunque  en  la 
mayoría  de  ellas  no  se  haya  conservado  la  música, 
el  estudio  de  su  estructura  rítmica  es  de  la  mayor 
importancia.  Uno  de  los  más  valiosos  trabajos  sobre 
esta  materia  es  el  de  Pedro  Henrlquez  Ureña,  La 
versificación  irregular  en  la  métrica  castellana  (Cen¬ 
tro  de  Estudios  Históricos,  1920). 

De  esas  invenciones,  preguntas,  canciones  y  vi¬ 
llancicos,  tradicionales  probablemente,  estos  últimos 
tienen  una  importancia  singular.  Seguidos  por  sus 
estribillos  parece  ser  que  derivan  de  los  noél  france¬ 
ses.  Aun  cuando  generalmente  trataban  de  asuntos 
religiosos  (su  extensión,  á  veces,  en  forma  de  diálo¬ 
gos,  escenas,  etc.,  los  acerca  á  los  milagros  y  otros 
géneros  iniciadores  del  teatro),  existen  también  vi¬ 
llancicos  festivos,  humorísticos,  etc.,  si  bien  siem¬ 
pre  en  un  tono  de  mayor  decencia  que  el  de  las  can¬ 
ciones  gemelas  á  ellos  en  los  países  del  N.  de 
Europa. 

Alganos  de  ellos  pasaron  á  Flandes  (y  viceversa) 
en  la  época  de  Carlos  I;  asimismo  perduran  muchos 
entre  los  descendientes  de  los  judíos  españoles.  Se 
atribuye  á  Pardiñas,  músico  de  esa  época,  una  co¬ 
lección  de  Cantares  gallegos,  y  á  fines  del  siglo  xvi 
Francisco  de  Salinas  utilizó  gran  número  de  cancio¬ 
nes  de  Salamanca  y  Burgos  analizando  rítmicamen¬ 
te  alguna  de  ellas  en  su  tratado  De  Música  Libris 
Septem  (Salamanca,  1577-92). 

En  líneas  generales  pueden  establecerse  las  si¬ 
guientes  regiones  en  el  estudio  del  folklore  musical 
español:  1.a  país  vasco  y  Navarra;  2.a  Galicia,  As¬ 
turias,  Santander  y  parte  N.  de  León;  3.a  Burgos, 
Palencia,  Valladolid  y  Soria.  Aragón  y  la  Rioja; 
4.a  Las  demás  provincias  de  Castilla,  Extremadura 
y  la  Mancha;  5.a  Cataluña  y  Levante,  y  6.a  Anda¬ 
lucía. 

La  influencia  de  la  música  árabe  de  Andalucía 
llega  hasta  el  extremo  N.  de  la  Península;  otras  re¬ 
giones  se  influyen  mutuamente  (Asturias  y  León, 
Navarra  y  Aragón,  Aragón  y  la  Rioja,  Aragón  y  la 
parte  baja  de  Levante  y  Castilla  la  Nueva,  etc.). 
Otras  provincias  contiguas,  como  Santander  y  las 
Vascongadas,  apenas  presentan  contacto  folklórico 


alguno.  Y  mientras  que  algunos  aires  regionales 
guardan  siempre  su  peculiaridad  regional,  no  emi¬ 
grando  del  sitio  de  su  nacimiento,  tales  como  el  zor¬ 
tzico,  casi  todos  los  asturianos,  gallegos  con  alaláes 
y  atnruxos  (el  metro  de  gaita  gallega,  sin  embargo, 
invade  otras  regiones  limítrofes)  y  casi  todas  las 
canciones  andaluzas,  otros  aires,  en  cambio,  al  emi¬ 
grar  á  otras  regiones  adoptan  variantes  especiales, 
tales  la  jota  (aragonesa,  navarra,  riojana  y  alicanti¬ 
na)  y  la  seguidilla  [manchega,  andaluza  (sevillana)  y 
murciana].  V.  en  la  voz  España,  los  capítulos  Folk¬ 
lore,  Música  y  Literatura. 

Portugal .  La  época  primitiva  de  la  canción  por¬ 
tuguesa  está,  como  su  historia,  estrechamente  unida 
con  su  contemporánea  española,  pero  los  documentos 
escasean  mucho  más  que  en  nuestra  nación.  El  te¬ 
rremoto  de  Lisboa  de  1755  hizo  que  se  perdiera  una 
valiosísima  colección  perteneciente  á  la  biblioteca 
del  rey  don  Juan  IV  (1604-56)  y  la  demolición  de 
monasterios  que  siguió  á  la  revolución  de  1834  hizo 
perder  otros  muchos  documentos.  El  Cancionero ,  de 
Ajuda,  contiene  obras  trovadoras  del  período  de  don 
Diniz  (1279-1325),  nieto  de  Alfonso  el  Sabio,  y  de 
los  hijos  de  aquél.  Los  Jograles ,  de  los  cuales  el 
más  importante  fué  Gil  Vicente  (1470-1536),  eran 
semejantes  á  los  juglares  españoles,  y  sus  obras 
vilhancetes,  cangonetas,  cantigas ,  romances,  cangoes 
pastoris,  cantigas  de  bergo,  enselladas,  etc.,  seme¬ 
jantes  á  las  de  aquéllos  y  á  veces  en  idioma  español. 
Herencia  de  autos  y  loas  fueron  los  malas  y  janeiras 
y  otras  formas  de  teatro  popular,  mezcla  de  sagrado 
y  profano.  El  estudio  de  serranilhas  y  pastoralla  y 
su  relación  con  las  españolas,  ha  dado  origen  á  va* 
liosos  trabajos  de  don  Ramón  Menéndez  Pida!.  La 
correspondencia  entreaquéllas  se  guarda  en  las  ¿oído 
y  sonta.  Otras,  como  las  endtixas,  estribillos,  náca¬ 
ras,  mouriscas  y  jndenyas ,  indican  bien  su  origen. 

De  una  época  mucho  más  reciente  y  de  un  mayor 
carácter  nacional  son  las  modiuhas  y  los  fados,  si 
bien  se  discute  sobre  el  origen  español  (extremeño) 
de  éste.  Las  modinhas,  en  cambio,  parecen  ser  de 
importación  brnsileña.  Portugal  puede  considerarse 
dividido  en  cuatro  zonas,  en  las  cuales  el  carácter 
de  su  música  popular  se  presenta  con  suficiente  di¬ 
ferenciación:  1.a  Parte  N.,  por  encima  del  Tajo; 
2.a  Tierras  bajas  que  comprenden  parte  del  Duero  y 
toda  Extremadura;  3.a  Aleratejo,  y  4.a  Algarve. 

Francia.  Al  movimiento  trovadoresco  iniciado 
en  el  Mediodía  de  Francia,  siguió  en  el  Norte  el  de  los 
troveros.  En  un  principio,  fundidas  en  la  misma  per¬ 
sona  las  facultades  musicales  y  las  poéticas  de  trova¬ 
dores  y  troveros,  comenzaron  después  á  separarse. 
A  los  cantores  errantes  de  Provenza  y  Picardía  se 
los  conocía  pór  los  nombres  d ejonglenrs  ó  chanteors 
en  el  Sur,  y  menStriers  ó  ministriles  en  el  Norte. 
Los  géneros  más  en  boga  eran  los  que  se  titulaban 
chansons  de  geste  ó  canciones  guerreras,  de  poco  in¬ 
terés  musical,  salvo  en  los  ritornelos  que  cortaban  el 
salmodiado  romance;  no  así  las  canciones  amatorias, 
pastorelas y  albas  (alboradas),  y  serenas  (serenatas), 
tensons  (especie  de  madrigal  dialogado)  y  sirventesios 
(canción  amatoria).  Otros  géneros  eran  la  soula,  lai, 
complainte,  carol  ó  rondet  de  carol,  espringerig  (hu¬ 
morística).  v  baílala ;  como  ya  se  ha  dicho,  no  se 
sabe  bien  hasta  qué  punto  estas  canciones  eran  obra 
de  los  trovadores  y  qué  parte  tomaba  en  ellos  la  can¬ 
ción  tradicional  popular.  Algunos  géneros  como  las 
pastorelas  darían  origen  á  formas  elementales  de  tea¬ 
tro  (así  la  de  Robín  et  Marión ,  de  Adam  de  la  Halle, 
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el  jorobado  de  Arras,  nacido  en  1240).  Otras  como 
los  vaux-de-vire  (canciones  de  beber),  y  t oix-de-ville 
(voces  de  la  ciudad)  dieron  origen  al  posterior  c au- 
deville.  La  popularidad  de  tales  géneros  de  música 
era  tan  grande,  que  muchas  de  esas  obrillas,  pasan¬ 
do  al  repertorio  popular,  penetraban  en  ese  común 
acervo  adquiriendo  derechos  folklóricos.  Pocos  paí¬ 
ses  mantuvieron  un  contacto  tan  grande  entre  el  ar¬ 
tista  creador,  individual,  y  la  masa  del  público  que, 
aceptando  la  obra  de  aquél,  la  aceptaba  incontinen¬ 
te  y  la  amoldaba  á  sus  gustos  plurales  dándole  los 
indefinibles  contornos  que  caracterizan  de  tan  pecu¬ 
liar  mnnera  la  obra  individual  de  la  popular,  dife¬ 
renciándolas.  Las  regiones  en  que  puede  dividirse 
ó  Francia  desde  el  punto  de  vista  de  la  canción  folk¬ 
lórica  no  son  tan  diferentes  como  las  de  España. 
A  grandes  rasgos  se  distinguen  bien  entre  si  las  del 
Hearn ,  Auvernia,  Provenza,  Bretaña,  Languedoc, 
Alpes  franceses,  Lemosin  y  Alsacia. 

Italia.  Los  trovadores  comenzaron  á  decaer  ha¬ 
cia  mediados  del  siglo  ziv  y  á  mediados  del  xv  ha¬ 
bían  desaparecido  por  completo.  Las  formas  artísti¬ 
cas,  fruto  del  trabajo  y  del  genio  individual,  habían 
reemplazado  al  género  trovadoresco,  en  el  que  la 
musa  anónima  y  la  vena  popular  intervenían  de 
manera  predominante.  La  costumbre  de  cantar  á  va¬ 
rias  voces  se  hizo  general  hasta  para  composiciones 
como  las  frottole  y  villanelle,  en  los  siglos  xv  y  xvi, 
de  un  aire  popular,  las  cuales  fueron  desarrollán¬ 
dose  hasta  parar  en  el  madrigal.  El  desarrollo  de 
las  formas  teatraíes  siguió  tan  rápidamente  y  en  tan 
ininterrumpida  sucesión  de  genios,  que  la  música 
popular  trovadoresca  (otros  restos  anteriores  son  ape¬ 
nas  perceptibles  en  Cerdeña  y  algunos  rincones  de 
Italia)  desaparece  en  el  caudal  siempre  flúido  y 
veloz  del  arte  italiano.  Por  tales  razones,  la  biblio¬ 
grafía  folklórica  es  en  Italia  escasa,  mientras  que  es 
abundantísima  la  que  se  refiere  á  la  música  de  arte 
propiamente  dicha. 

Alemania .  Alemania  tuvo  con  sus  Minnesinger 
un  movimiento  poéticomusical  análogo  al  de  los  tro¬ 
vadores,  medio  personal  y  medio  popular,  y  de  los 
que  se  han  conservado  muchos  nombres  notables, 
tales  como  los  de  Dietmar  von  Aiste  y  Meinloh  von 
Sevelingen,  en  el  siglo  xii;  Hartman  von  der  Aue 
(autor  del  célebre  El  pobre  Enrique ),  Reinmar  der 
Alte,  maestro  de  Walter  de  la  Vogelweide,  entre 
los  siglos  xii  y  xni,  que  marcan  el  apogeo  de  los 
Minnesinger  y  el  landgrave  Hermann  de  Turingia, 
cuyo  torneo  de  cantores  en  el  Wartburg  en  el  si¬ 
glo  xiii  se  hizo  célebre,  y  al  cual  concurrieron  Hein- 
rich  von  Ofterdingen,  Tannhauser  y  Wolfram  de 
Eschenbach;  en  esta  época  se  inicia  la  decadencia 
del  arte  trovadoresco  alemán.  Los  géneros  princi¬ 
pales  en  que  dividían  sus  canciones  eran  el  Lied 
(canción),  el  Leich  (laV)  y  Sprnch  (proverbio).  La 
forma  de  estas  canciones,  desarrollándose  progresi¬ 
vamente,  muestra  en  el  leich  su  origen  de  las  secuen¬ 
cias  eclesiásticas  y  de  viejas  danzas  populares  (Rei- 
gcu),  mientras  que  en  el  lied  comienza  á  bosquejar¬ 
se  la  forma  moderna.  A  tiñes  del  siglo  xv  alcanzan 
un  grado  grande  de  perfección,  y  la  personalidad 
de  sus  autores  se  destaca  en  primer  término  con  la 
figura  de  Hans  Sachs,  el  zapatero  de  Nuremberg. 
Ya  entonces  se  hacía  necesaria  la  distinción  entre  el 
volkslied  (canto  popular)  y  el  hanstlied  (canto  de 
nrte).  lleno  éste  de  reglas  sabias  v  aquél  estrófico  de 
forma,  construidos  muchos  de  ellos  sobre  los  modos 
eclesiásticos,  pero  durante  mucho  tiem po  ambas  cla¬ 


ses  de  canción  se  desarrollaron  independientemente 
y  con  gran  extensión,  de  tal  modo  que,  definidas  las 
peculiaridades  y  el  matiz  propio  á  la  canción  popular, 
ésta  fué  renovándose  sin  cesar  y  su  estilo  fu  ó  culti¬ 
vado  hasta  por  los  más  geniales  compositores.  Por 
otra  parte,  el  desarrollo  del  kunstlied  dió  origen  al 
género  de  la  canción  de  arte,  que  es  uno  de  los  más 
bellos  títulos  del  arte  musical  alemán,  y  en  el  que 
con  mucha  frecuencia  y  dentro  de  las  más  exquisi¬ 
tas  intimidades  del  genio  penetra  uu  aroma  fresca¬ 
mente  popular. 

Bibliografía 

España.  F.  Michel ,  Le  Pays  Basque  (París, 
IBS'));  Miláy  Fontanals,  De  los  trotadores  en  España 
(Barcelona,  1861):  Mendel,  Spanische  Musik  (Mus. 
Con.  Lex .);  Juan  F.  Riaño,  Notes  on  Early  spanish 
Music  (Loudres,  1887 j;  Brambach,  üeber  baskische 
Musik  (1887);  J.  Vinson,  Le  folk-lore  dn  Pays  Bas¬ 
que  (Vivís,  1888);  Francisco  Asenjo  Barbieri,  Can¬ 
cionero  musical  de  los  siglos  XV  y  XVI  (Madrid. 
1890);  F.  Pedrell,  Folklore  musical  Castillan  dn 
XVP  siécle  (1.  M.  G.,  Internatioualen  Musik  Ge - 
sellschaft,  Leipzig,  1900);  Cancionero  musical  po¬ 
pular  español  (Valla,  1919-21);  Francisco  Gascue, 
Boceto  sobre  el  origen  de  la  música  popular  vasconga- 
da  ( Rev .  intern.  de  Est.  Vascos ,  1913);  La  simetría 
y  el  compás  de  5  por  8  (San  Sebastián.  1916).  In¬ 
fluencia  de  la  música  árabe  en  la  castellana  (Bilbao, 
1917);  T.  de  Aranzadi,  A  propósito  de  algunos  5/s 
l apones  y  castellanos  (Rev.  intern.  de  Est.  Vascos , 
1910);  Buscapié  de  tortzicos  y  ruedas  (Rev.  intern. 
de  Est.  Vascos,  1910):  Sobre  el  origen  del  5  por  8 
(Rev.  intern.  de  Est.  Vascos ,  1911);  Sobre  el  compás 
del  tortoleo  (Revista  Musical,  Bilbao,  1911);  R.  M. 
de  Azkue,  La  música  popular  vascongada  (Bilbao, 
1901);  R.  P.  José  Antonio  de  Donostia,  De  mú¬ 
sica  popular  vasca  (Lecaroz,  1917);  P.  Dámaso  Le- 
desma,  Cancionero  de  Salamanca  (1914):  F.  Ol¬ 
meda.  Cancionero  de  Burgos  (Sevilla.  1903);  Eduar¬ 
do  M.  Torner,  Cancionero  asturiano ( Madrid,  1920): 
Adolfo  Salazar,  La  Rose  des  tenis  dn  Folklore  musi¬ 
cal  espngnol  (Recite  Musicale,  París,  Noviembre  de 
1920). 

Colecciones  de  cantos  y  bailes.  H.  Kestner,  Aus- 
iv ahí  spanischer  nnd  portngiesischer  Lieder  (Han llo¬ 
ver,  1854-59);  D.  Aband,  Chants  pop.  de  la  Pro¬ 
vence  (Aix,  1862-64),  contiene  muchas  canciones 
catalanas;  F.  Caballero  ( 1 864):  Berggreen,  Spanske 
Foldk-Sange  og  Melodier  (Copenhague.  1866):  Pe 
lay  Briz,  Candí  y  Salto  (Barcelona,  1866),  Bertrán 
y  Bros,  Valerio  Sena.  Aurelio  Cnpmany  (Barcelo¬ 
na,  1888-1921),  Narcisa  Freixas,  Cangons  d'Infauts 
(Barcelona,  1914):  Lacome,  Puigv  Alsubide  (París. 
1872).  Ocón  y  Rivns  (Málaga.  1874).  Demótüo 
(Sevilla,  1881),  Fouquier  (París.  1882):  R.  Calleja 
(Cancionero  santanderino,  Madrid,  1901).  Rouenet 
y  Gafil.  Répertoire  de  Musique  Arabe  et  Maure  (en 
curso  de  publicación  ,  Argel .  comenzó  en  1905); 
Venancio  Blanco  y  Rogelio  del  Villar,  Cauciones 
leonesas:  Inzenga  (Andalucía),  F.  Alió  (Catalu¬ 
ña),  Núñez  Robres,  Montes  (Galicia),  Santisteban, 
Iztueta,  Salnberry.  Bordes,  Lamazou,  P  Otaño^ 
R.  M.  de  Azkue  y  P.  Antonio  Donostia  (estos  ocho 
últimos,  vascongados).  Véanse  también  las  publi¬ 
caciones  del  Arxin  d' Etnografía  y  Folklore  de  Ca¬ 
talunya  (Barcelona,  1915-21).  pertenecientes  á  la 
Facultad  de  Filosofía  do  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona. 
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Portugal.  D.  B.  Machado,  Biblioteca  Lusitana 
(Lisboa,  1741-59);  F.  Wolf,  Proben  Portngiesischer 
ttnd  Catalanischer  Volkslieder  (V iena ,  1856);  Beiler- 
man,  Portngiesische  Volkslieder  (  Leipzig,  1868); 
Mendel,  Povtugiesische  Musik  (Mus.  Con.  Lex.)¡ 
Joaquín  J.  Marqués,  Estudios  sobre  a  Historia  da 
musiea  em  Portugal;  Joaquín  de  Vasconcellos ,  Os 
Músicos  portugueses  (Oporto,  1870);  Martin  Roeder, 
La  Música  en  Portogallo  (Milán,  1877);  F.  O.  Mil- 
cent.  Colecciones  de  Modiuhas  y  Fados  (1793);  José 
de  Regó,  José  Edolo,  Antonio  Ferreira ,  García 
y  Machado,  J.  A.  Ribas,  Neves.  Pires  (Cangoes  po¬ 
pulares  do  Alemtejo),  A.  Rey  Colado,  Pedro  F.  Tho- 
mas  (Cangoes  da  Beira),  y  las  obras  anteriormente 
citadas  de  Kestner  y  Berggreen;  Aaráo  de  Lacerda, 
Estética  da  arte  popular  (Coimbra,  1917);  Pedro 
Fernandez  Thomaz,  Velhas  cangoes  e  romances  popu¬ 
lares  portugueses  (Lisboa);  Antonio  Arroyo,  O  canto 
coral  e  sua  fnngao  social  (Coimbra);  Alberto  Pimen- 
tel,  A  triste  cangao  do  sul  (sobre  el  Fado). 

Francia.  A.  E.  M.  Grótry,  Mémoires  on  Essais 
sur  la  musique  (París,  1796);  Bottée  de  Toulmon, 
De  la  chanson  en  Frunce  (París,  1836);  F.  Wolf, 
deber  die  Luis  (I  leidelberg ,  1841);  J.  Chouquet, 
Les  chante  nationaux  de  la  Frunce  (París,  1867); 
C.  Bartsch,  Romances  et  pastonrelles  (Leipzig,  1870); 
J.  Tiersot,  Histoire  de  la  chanson  populaire  en  Frunce 
(París,  1889);  Gastón  París  y  Jorge  Doucieuz,  Les 
chaugons  popnlaires  (París,  1898). 

Colecciones  y  cancioneros.  F.Rivnver  (del  Bearn, 
Pau,  1844),  Bouillet  (Auvernia,  Moulins,  1848), 
Dumersau  y  Collet  (París,  1860),  Champñeury  y 
Weckerlin  (París/  1860),  D.  Arbaud  (Provenza, 
A  i  x .  1862-64),  E.  Gaprou  (del  Canadá,  Quebec, 
1860  á  1900),  Puymaigre  (Messin,  París,  1865), 
Villemarqué  (Bretaña,  París,  1867),  Mortel  y  Lnm- 
bert  (Languedoc,  París,  1880),  Bourgault-Ducou- 
dray  (Baja  Bretaña,  1885),  Tiersot  (de  varias  pro¬ 
vincias,  París,  1887  á  1891;  T.  y  D'Indy,  del  Vi¬ 
varais  y  el  Vercors ,  París,  1892;  de  los  Alpes 
franceses,  Grenoble,  1903),  H.  Guillerus  (Bretaña 
y  Cornualles,  Rennes,  1905),  Brnnchet  y  Planta- 
des  (del  Lemosin.  París,  1905),  Bordes,  Pays  bas¬ 
que,  Weckerlin  (de  Alsacia). 

Italia.  R.  G.  Kiessewetter,  Geschichte  der  Enrop. 
a'sendldand  Musik  (Leipzig,  1834);  R.  Pfleiderer, 
1)  ts  italianische  Volk  im  Spiegel  seiner  Volkslieder 
(  Leipzig,  1879);  Pitré  y  Salomone,  Archivio  per 
lo  studio  delle  tradizione  populare  (Palermo,  1882); 
U.  Bu*k,  The  Folksongs  of  Italy  (Londres,  1887). 

Colecciones  y  cancioneros.  Flórimo  (Nápoles, 
1810),  Tommaseo  (Toscana ,  Venecia,  1841),  L. 
Gordiginni  (Toscnua,  Arezzo,  Como,  Milán,  1850), 
L.  A.  Fea  (Córcega,  París,  1850),  G.  Ricordi 
(Lombardía,  1857-1900),  Marino  Salomone  (Sicilia, 
Pulermo,  1867),  Cassetti  (Provincias  meridionales, 
Roma,  1871-72),  A.  Ive(Istria.  Roma,  1877),  G. 
Finamore  (Abrazos,  Milán,  1862),  Frontini  (Sici¬ 
lia. Milán,  1883).  Const.  Nigra  (Piamonte.  Turín, 
1888),  Parsotti  (Roma),  y  Pargolesi  (Friul,  Trieste). 

Alemania.  Es  muy  abundante  en  lo  referente  á 
la  canción  de  arte.  Indicamos  las  obras  más  nota¬ 
bles  en  que  se  estudia  el  desarrollo  de  la  canción 
popular  ó  se  presentan  colecciones  de  estos  aires: 
Herder,  Siimmen  der  Vólker  (Turingia,  1807); 
Burching  y  Fingen,  Sammlnng  D.  Volkslieder  ( Ber¬ 
lín,  1807):  Erlach.  Volkslieder  der  Deutschen  (Man- 
neiiTi,  1834-37);  Silcher,  Zuccalmngio  y  Kratzch- 
mar,  Deutsche  Volkslieder;  Spauu,  Schottky  y  Ziska, 


Volkslieder  austríacos  (Pesth,  1844;  Viena,  1845); 
Bischoff,  Das  dentsche  Lied( Leipzig,  1906);  Michos, 
Alt  ¡leidelberg  ( 1901). 

Bibliografía  de  canciones  populares  de  otros  países 
europeos 

Rusia .  Ralston,  Songs  of  the  Russian  People 
(Londres,  1872);  Troutovsky,  Russian  songs (1872): 
Doppelmair,  Rnssische  Volkslieder  ( Leipzig,  1809); 
Stanovitch,  ltecusil  de  chante  pop.  russes  (1834): 
Kashin,  115  Russian  National  songs  ( Moscou,  1833- 
1868);  Philipof  y  Kimsky-Korsakof,  Chants  Natío - 
ñaua  russes  (1870);  Melgunof  y  Sokalskv,  Rnssiun 
Folksongs  (Moscou,  1879);  Balakiref,  Recueil  de 
chants  pop.  russes  (Leipzig,  1898);  Nekrasof, 
50  Chants  da  people  russt  (Petrogrado,  1901). 

Bulgaria,  Galitzia  y  Servia  Li  pin  ski,  Chants  da 
peuple  de  Gallicie  (Lemberg,  1833);  Krasinski,  The 
Cossaks  of  Ukrania  (Londres,  1848):  Kocipinkim, 
Chansons  pop.  russes  en  Podolie,  Oukranie,  etc. 
(1862);  Kuhac,  Chansons  nationales  des  slaves  dn 
Sud  (Agram,  1878-81),  contiene  canciones  servias, 
dálmatns,  bosnias,  croatas,  etc.;  Soianof,  24  Chan¬ 
sons  bulgares  (1887);  Vasilef,  225  Chansons  popu- 
laires  bulgares  (Tirnovo,  1891);  Georgewitch,  Mé- 
l odies  nationales  serbes  (Petrogrado,  1896);  Bosilje- 
va,  Chansons  de  la  Bosnie  (Agram,  1895);  Parlo vic, 
Servían  songs ;  Sttthr,  Album  croatien. 

Bohemia.  R.  Batka,  Geschichte  der  Musik  in 
Bóhmen  (Praga,  1906):  Ritter  von  Rittesberg,  Mo - 
ravian  songs  (1805);  K.  S.  Erben,  Chansons  tche- 
ques  popnlaires  (Praga,  1886);  Hruschkn,  Deutsche 
Volkslieder  aus  Bóhmen  (Praga,  1891). 

Hungría.  M.  Füredi,  100  Magyar  Nepdal  (Bu¬ 
dapest!),  1853);  Bartalus,  Magyar  nepdaiok(l  vol.): 
Berger-Henderson,  Album  of  16  hungarian  songs 
(Londres,  1889);  F.  Korbay,  Hungarian  and  12  Ma¬ 
gyar  Songs;  Kún  Laszló,  1,000  Nepdalok  ( Budapest!) , 
1906-07);  G.  Palotasy,  101  Legsiebb  Magyar  Nep¬ 
dal  (Budapesth). 

Finlandia.  SchrGter,  Finnische  Rumien  (Stutt- 
gart,  1834);  E.  Lagus,  Nyldndska  Folksvisor  ( Hel- 
singfors,  1900);  Kajanus,  Melodías  del  pueblo  fin¬ 
landés  (tres  series,  Helsingfors). 

Escandinatia.  L.  llocke ,  Nordische  Volkslie¬ 
der;  Ahlstrom,  300  Svenska  Folkevieser  (fístocolmo): 
Lundquist,  /OóiyM«íAa^/>kít¿ítfr(EstocoImo,  1866); 
Berggreen,  Folke-Sange  og  Melodter  (Copenhague, 
(1869);  M.  B.  Landstad,  Norshe  Folkeviser  (Cris- 
tianía.  1853). 

Países  Bajos.  Coussemaker,  Chants  popnlaires 
des  Jlamands  de  France  (Gante,  1856);  Looíens, 
Chansons  popnlaires  flamandes  ( Brujas,  1879);  Terry 
y  Chaumont,  Airs  de  Cramignons  et  de  Liége  (Lieja, 
1899). 

Inglaterra.  Gould,  English  Folksongs  (Londres, 
1906);  Kidson,  Traditional  7'nnes  (Oxford,  1891); 
Chappell,  Popular  mnslc  of  olden  time  (Londres, 
1859);  Cecil  Sharp,  A  book  of  British  song  (1902); 
W.  H.  Hadow.  Songs  of  the  British  Islands  (Lon¬ 
dres,  1903);  Broadwood  y  Fuller  Maitland,  En¬ 
glish  Connty  Songs  (1893). 

Popular.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  el  territ.  del  Chaco,  dep.  y  dist.  de 
Resistencia;  unos  500  h.  Registro  civil  y  Juzgado 
de  paz. 

POPULARIA,  f.  Bot.  El  género  Popularía 
Forslc.  es  sinónimo  del  Trianthema  de  Linneo,  de  la 
familia  de  las  aizoáceas. 
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Popularidad  —  populonia 


POPULARIDAD.  P.  Popularité. —  It.  PopoUritá. 
— In.  Populiriiy. — A.  Popularitlt. —  P.  Popaltridade. — 
C.  PopolariUt. —  G.  Popnlareco.  (Gtim.  —  Del  lat.  po¬ 
pularlas,  atis,  popularidad.)  f.  Acaptación  y  aplauso 
que  uno  tiene  en  el  pueblo.  ||  Conjunto  de  prendas, 
cualidades  y  acciones  con  que  se  granjea  esta  acep¬ 
tación. 

POPULARÍ8IMO,  HA.  adj.  superl.  Muy  po¬ 
pular. 

POPULARIZAR.  (Gtim. —  De  popular.)  v.  a. 
Acreditar  á  una  persona  ó  cosa  en  el  concepto  pú¬ 
blico.  U.  t.  c.  r.  ||  v.  r.  Dícese  irónicamente  de  la 
persona  que  ejecuta  alguna  cosa  extraordinaria  y 
digna  de  llamar  la  atención,  generalmente  en  no 
muy  buen  sentido. 

Derio.  Popularízatele.  Popularización. 
Popularizado,  da.  Popularizado^  ra. 

POPULARMENTE,  adv.  m.  Gn  forma  de 
pueblo  ó  como  pueblo.  ||  De  un  modo  grato  á  la 
multitud.  ||  Tumultuosamente;  en  gran  multitud. 

POPULATURA.  f.  ant.  Tributo  que  se  paga¬ 
ba  por  poblar. 

POPULAZO,  m.  Populacho.  ¡]  Poblachón. 

POPULEÓN  (Ungüento  de).  F.  Popnlénm. — It. 
Popoleone. — Iu.  Poplar  ointment. —  A.  Pappelulbe. —  P. 
Populeio.  —  C.  Populió. — G.  Populeón.  Farm.  Ungüen¬ 
to  que  se  prepara  con  yemas  de  chopo  secas,  hojas 
de  belladona  secas,  hojas  de  beleño  secas,  grasa 
benzoinada,  alcohol  y  éter,  según  la  farmacopea 
italiana.  Gu  la  farmacopea  española  (VII  ed.)  es 
designado  con  el  nombre  de  pomada  de  yemas  de 
álamo  compuesto. 

POPULETANO,  NA.  (Gtim.  — Del  lat.  popa- 
letum,  alameda.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
monasterio  de  Poblet,  en  la  provincia  de  Tarragona. 

POPUL1CIDA.  (Gtim.  —  Del  lat.  populas,  pue¬ 
blo,  y  caedere,  matar.)  m.  Gxterminador  ó  asesino 
de  pueblos. 

POPULICIDIO.  m.  Crimen  del  populicida. 

POPULIFUGIA8.  (Gtim.  — Del  lat.  populi/u- 
pía.)  f.  pl.  Bist.  Fiestas  que  celebraban  los  roma¬ 
nos  en  memoria  del  día  en  que  los  galos  salieron  de 
Roma,  ó,  según  otros,  en  memoria  de  la  fuga  del 
pueblo  romano,  asustado  por  la  borrasca  en  la  cual 
desapareció  Rómulo. 

POPULINA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Bail- 
lon  para  plantas  de  la  familia  de  las  acantáceas, 
subfamilia  de  las  acantoideas,  grupo  de  las  imbrica¬ 
das,  tribu  de  las  isoglosens,  subtribu  de  las  isoglo- 
sinas.  con  dos  estambres,  anteras  biloculares,  po¬ 
len  con  tres  costillas  erizadas,  confluentes  en  los 
polos. 

La  única  especie,  P.  Richardi,  de  Madagascar,  es 
un  arbusto  lampiño,  con  hojas  tiesas,  desiguales  en 
la  base,  parecidas  á  las  dol  álamo,  flores  casi  senta¬ 
das,  en  panojas  terminales  densas,  brácteas  oblon¬ 
gas.  pequeñas,  con  una  flor,  bracteíllas  estrechas  y 
pequeñas,  cáliz  peloso. 

Populina.  Qnim. 

C10HllO8  +  2H1O  ó  C13H1?(C7  H50)7  +  2  H*0 

Se  llama  también  bentoilsalicina .  Se  encuentra  en 
las  hojas,  en  la  corteza  y  en  las  yemas  del  Populas 
trémula,  del  P.  alba  y  del  P.  graeca.  Para  obtenerla 
se  hierven  con  agua  las  hojas  del  álamo  temblón,  se 
mezcla  el  líquido  extractivo  resultante  con  extracto 
de  Saturno,  se  separa  el  plomo  del  líquido  filtrado 
con  hidrógeno  sulfurado,  se  evapora  lmsta  consisten¬ 
cia  de  jarabe  y  ee  deja  cristalizar.  Se  prensan  los 


cristales  paulatinamente  formados  y  se  disuelven  en 
agua,  se  añade  ii  la  solución  algo  de  carbón  animal, 
y  después  de  filtrado  se  procede  ¿  una  nueva  crista¬ 
lización.  Artificialmente  se  obtiene  la  populina  fun¬ 
diendo  la  salicinn  con  anhídrido  benzoico: 

2C13H1807  -j-  (C^HaO^O 
—  2C13H17(C7H80)07  +  HtO 

La  populina  se  presenta  en  finas  agujas  blancas, 
desabor  dulzaino,  que  funden  anhidras  6  180°.  Se 
disuelve  á  15°  en  2400  partes  de  agua  y  en  100  de 
alcohol  absoluto.  Es  soluble  en  42  partes  de  agua 
hirviente.  También  se  disuelve  fácilmente  en  el  al¬ 
cohol  hirviente  y  en  el  ácido  acético  cristalizable;  es 
poco  soluble  en  el  éter.  Es  levógira.  El  ácido  sulfú¬ 
rico  concentrado  la  disuelve  con  color  rojo  obscuro. 
En  la  solución  en  ácido  nítrico  frío  de  densidad  1,3 
se  forman  poco  á  poco  agujas  de  benzoilheUcina 
C13  Hi5(C7  Hh0)07;  en  cambio,  por  calefe^ción  se 
forman  los  ácidos  nitrobenzoico,  pícrico  y  oxálico. 
Hervida  con  agua  de  barita  ó  de  cal,  la  populina  se 
descompone  en  salicina  y  ácido  benzoico.  El  dicro¬ 
mato  potásico  y  el  ácido  sulfúrico  producen  mucho 
aldehido  salicílico.  Por  ebullición  con  los  ácidos  di¬ 
luidos,  la  populina  se  descompone  en  glucosa,  ácido 
benzoico  y  saliretina. 

POPULISTA.  (Del  angloamericano  popnlist.) 
m.  Relativo  ó  perteneciente  al  partido  populista. 
Este  partido  político  se  fundó  en  Cincinnati  en  1892. 
Formado  principalmente  por  representantes  de  las 
clases  agrícolas  ó  industriales,  reclama  la  acuñación 
libre  de  la  moneda,  la  administración  de  los  caminos 
de  hierro  y  de  la  Banca  por  el  Estado,  el  impuesto 
progresivo  sobre  la  renta,  la  limitación  de  la  propie¬ 
dad  rural,  etc. 

POPULITES.  f.  Paleont.  Denominación  creada 
por  el  paleontólogo  americano  Lesquereux  para  de¬ 
signar  ciertas  formas  fósiles,  que  no  se  ha  podido 
determinar  si  pertenecen  al  género  Populas  ó  Salís . 
Los  ejemplares  americanos  estudiados  por  Lesque- 
reux  proceden  de  los  depósitos  secundarios  superio¬ 
res  correspondientes  al  cretáceo. 

POPULO.  (Gtim.  —  Del  lat.  populas,  pueblo.) 
m.  Pueblo.  Se  U9a  únicamente  en  la  fr.  fam.  Haces 
una  de  populo  bírbabo,  que  significa  poner  por 
obra  ana  resolución  violenta  ó  desatinada,  sin  repa¬ 
rar  en  inconvenientes. 

Populo.  Bot.  Populas,  de  Linneo,  es  un  género 
de  la  familia  de  las  salicáceas,  que  comprende  los 
árboles  propiamente  llamados  álamos  (V.). 

Populo.  Qeog.  Pobl.  y  telig.  de  Portugal,  en  Ja 
prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.de  Villa  Real,  dióce¬ 
sis  de  Lamego,  conc.  y  comunidad  de  Alijo,  sit.  á 
2  kms.  de  la  marg.  der.  del  río  Tinhella;520  h.  En 
8 us  inmediaciones  se  encuentran  unas  galerías  sub¬ 
terráneas  ó  minas  que  pertenecieron  al  castillo  de 
Tonca  Rota,  cuya  construcción  ha  sido  atribuida  á 
los  lusitanos  en  ol  siglo  n  de  nuestra  era.  Produc¬ 
ción  agrícola.  Escuelas. 

PÓPULO.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta 
do  y  mun.  el e  Puebla;  180  h. 

POPULÓFILO.  m.  Paleont.  Denominación  crea¬ 
da  por  el  paleontólogo  americano  Lesquereux  para 
designar  algunas  formas  fósiles,  cuya  colocación  sis¬ 
temática  no  es  del  todo  precisa  por  haberse  encon¬ 
trado  solamente  algunas  hojas  que  puedan  referirse 
al  género  Populas. 

POPULONIA.  Mit.  Divinidad  campestre  de  los 
romanos,  á  quien  imploraban  contra  los  estragos  que 
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musa  el  granizo,  las  inundaciones  6  la  guerra.  J 
Sobrenombre  de  Juno  LucinA. 

Populonia.  Oeog.  ant.  Una  de  las  12  lucomias 
etruseas.  Hoy  Piombino. 

POPULOSO,  SA.  F.  Populenx. — It.  Popoloso. — 
In.  Popuiouj.  —  A.  Tolkreich. —  P.  Populoso. —  C.  Popu- 
lós.  — 15.  Homplena.  (Etim.  —  Del  lat.  populosas,  po¬ 
puloso.)  adj.  Aplicase  á  la  provincia,  ciudad,  villa 
ó  lugar  que  abundan  de  gente.  ||  ant.  Poblado  ó 
lleno.  ||  poét.  Poblado  de  ramas  y  hojas. 

POPULUS.m.  Árb .  V.  Alamo. 

POPUNA.  Oeog,  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Junín, 
prov.  de  Jauja,  distrito  de  Huaripampa;  unos  200 
habitantes. 

POPUTNAÍA.  Geog.  Estanitza  cosaca  de  Ru¬ 
sia,  en  la  prov.  de  Kuban,  dist.  y  á  57  kms.  NO. 
de  Batalpaclinisk,  juuto  al  Urup,  afl.  izq.  del  Ku¬ 
ban;  1,800  h. 

FOQUE.  m.  V.  Poker.  Antiguo  juego  de  cartas 
parecido  al  hoc.  |j  Cada  uno  de  los  seis  platillos  que 
se  utilizan  en  este  juego.  ||  Reunión  en  una  misma 
mano  de  tres  ó  cuatro  cartas  del  mismo  valor. 

POQUEDAD.  F.  Pelitesse. —  It.  Pocchena,  dippo- 
caggine. — In.  Parvity.  —  A.  Wenigkeit. —  P.  Pouquidade. 
—  C.  Futésa.  — -  E.  flainulteco.  (Etim.  —  De  poco,)  f. 
Parvedad,  pequenez  de  materia.  [|  Escasez,  cortedad 
ó  miseria;  corta  porción  ó  cantidad  de  una  cosa.  || 
Cobardía,  pusilanimidad  y  falta  de  espíritu.  ||  Cosa 
de  ningún  valor  ó  de  poca  entidad. 

POQUEDUMBRE,  f.  ant.  Poquedad. 

POQUEIRA.  Geog.  Río  torrencial  de  la  Sierra 
Nevada,  en  la  prov.  de  Granada. 

POQUELIN  (Juan  Bautista).  Biog.  Verdadero 
nombre  de  Moliére  (V.). 

POQUELL.  ni.  Bot.  Llamado  también  poquill 
en  Chile;  es  la  Cephalophora  glauca  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

POQUER  A.  Geog,  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Sandia,  dist.  de  Quiaca;  unos  20  h. 

POQUET  (Alejandro  Eusbbio).  Biog.  Sacer¬ 
dote  y  escritor  francés,  n.  en  Chalandry  en  1808  y 
m.  después  de  1890.  Después  de  haber  sido  deán  de 
Berry-au-Bac  fué  nombrado  canónigo  de  Soissons  y 
director  de  la  institución  de  sordomudos  de  San 
Medardo  de  dicha  ciudad.  Entre  sus  numerosas 
obras,  casi  todas  de  carácter  históricoeclesiéstico. 
citaremos:  Histoire  de  Chdtean-  7'hierry  (Chftteau- 
Thierry,  1839-40),  Notice  historiqne  et  archéologiqtte 
sur  le  bonrg  et  Vabbaye  de  Chezy-snr-Marne  (1844), 
lotice  sur  í Maye  de  Notre  Dame  de  Soissons  ( 18  i6). 
Pelérinag *  h  V andinas  abbaye  de  Saint- ftfédard-les- 
Soissons  (1819),  Notice  historiqne  et  descripción  de 
V abbaye  de  Saint-  Léger  de  Soissons  (1851),  Les  gloi- 
res  archéologiqnes  de  V Aisne  (1853),  Précis  histori - 
qne  et  archéologiqne  sur  Vic- sur- Aisne,  seguido  del 
poema  de  Santa  Leocadia ,  de  Gautier  de  Coincv 
(1854);  Le  contean  historiqne  de  V abbaye  de  Longpant 
(1856).  Jales  César  et  son  entrée  dans  la  Gaule  Bel- 
gique  ( 1865),  Monographie  de  Vabbaye  de  Longpont 
(1870).  Vie  de  saint  Rigobert ,  archévéqne  de  Reims 
(1876),  é  Histoire  de  Vabbaye  de  Fervaque,  &  Saint- 
Qnentin  (1878). 

Poqukt  (Pedro).  Biog.  Jurisconsulto  francés,  na¬ 
cido  en  Arbois  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv  y 
ro.  en  París  en  1408.  Después  de  haber  ejercido  la 
abogacía  en  París  durante  varios  años,  entró  en  1369 
en  Ja  orden  de  los  Celestinos,  de  la  que  fué  elegido 
cinco  veces  provincial.  Fué  también  confesor  del  ve¬ 
nerable  Pedro  de  Luxemburgo,  y  se  distinguió  por 
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su  saber  y  piedad.  Dejó  Consilia  jurídica  y  Rationa • 
ntm  de  vita  Chrisii. 

Bibliogr.  Dunod,  Histoire  de  VBglise  de  Besan - 
fon;  Becquet,  Gallicae  Caelestinorum  congreg ationis 
elogia. 

POQUEZA,  f.  ant.  Poquedad. 

POQU1AN.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  An¬ 
cas!) ,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Mangas. 

POQUICHICHO,  CHA.  adj.  Chile,  dim.  fam. 
y  vulgar  de  Poco,  ca,  en  vez  de  Poquitito,  ta. 

PÓQUIL.  m.  Chile.  Hierba  chilena  de  la  familia 
de  las  sinantereaB,  suborden  de  las  tubilifloras  (Ce- 
phalophora  Cav.). 

POQUILiLEJO.  adv.  c.  dim.  de  Poco,  ca. 

POQUILLO,  LLA.  adj.  dim.  de  Poco. 

POQUINELAR.  v.  a.  Germ.  Pagar. 

POQUIO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Cañete,  dist.  de  Pacaran. 

POQUIS.  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  y  prov  de 
Cnjamnrca,  dist.  de  San  Pablo;  unos  400  h. 

POQUÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Sumamente 
poco. 

POQUITÁN.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Luzón,  prov.  de  Lepanto-Bontoc:  unos  500 
habitantes. 

POQUITICO,  CA,  LLOt  LLA,  TO,  TA.  adj 

dim.  de  Poquito. 

POQUITÍN.  m.  Chile .  U.  m.  con  el  art.  na. 
Dim.  de  Poco  y  con  la  terminación  que  es  más 
propia  de  los  asturianos. 

POQUITO,  TA.  8dj.  dim.  de  Poco.  [|  Escaso, 
pobre,  débil  en  fuerzas  de  ánimo  ó  de  cuerpo.  ||  De 
pequeña  ó  raquítica  figura. 

A  poquito,  fr.  adv.  Al  poco  rato.  ||  Poco  k  poco. 
|  A  poquito  más.  fr.  adv.  A  poco  más.  ||  A  poqui¬ 
tos,  k  poquitos,  fr.  adv.  A  pocos,  k  pocos.  Lenta 
y  continuamente.  [  En  pequeñas  porciones.  ||  De 
poquito,  loe.  fam.  Dícese  del  que  es  pusilánime  ó 
tiene  corta  habilidad  en  lo  que  maneja.  ||  Poquito  k 
poco.  fr.  adv.  Lenta,  pero  progresivamente.  ||  ¡Po¬ 
quito  k  poco!  fr.  fam.  Indica  protesta  de  algo  que 
se  nos  imputa.  ||  Poquito  k  poco  se  va  lejos,  fr. 
proverb.  Aconseja  lo  ventajoso  de  la  calma  para 
ciertas  cosaa.  ||  Poquitos  pero  bien  avenidos,  fr. 
fam.  Se  dice  de  los  que  siendo  en  corto  número,  se 
llevan  bien. 

POQUITOS.  Geog.  Dist.  ó  comarca  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Canelones,  sit.  á  7  ú  8  kms. 
NE.  de  Las  Piedras.  Tiene  escasa  población. 

POR.  F.  Poir,  par.  —  It.  Per.  —  In.  For,  by. — 
A.  Fflr,  anf,  in,  durch.  —  P.  Por.  —  C.  Pera. —  E.  Per, 
pro.  (Etim.  —  Del  lat.  perf  por.)  Prep.  causal  6 
final,  que  sirve  para  significar  la  razón  ó  motivo 
que  se  tiene  para  hacer  una  cosa.  ||  Se  junta  con  el 
ablativo  significando  la  persona  que  hace,  cuando  se 
habla  por  pasiva.  ||  Se  junta  con  los  nombres  de  lu¬ 
gar  para  determinar  el  tránsito  por  ellos.  Paso  por 
la  plaza.  [|  Se  junta  con  los  nombres  de  tiempo,  de¬ 
terminándolo.  Por  San  Juan ;  por  Agosto.  ||  En  cla¬ 
se  ó  calidad  de.  Recibir  por  esposa .  ||  Usase  para 
denotar  la  causa.  Por  mi  quedó ,  se  hizo.  ||  Se  usa 
para  denotar  el  medio  de  ejecutar  una  cosa.  Por  se¬ 
ñas;  por  escrito.  |  Denota  el  modo  de  ejecutar  una 
cosa.  Por  fuerza;  por  bien ;  por  mal.  ||  Se  usa  para 
denotar  el  precio  ó  cuantía  de  una  cosa.  Por  cien 
duros  lo  compré;  por  la  casa  me  ofrece  la  huerta.  J 
A  favor  ó  eh  defensa  de  alguno.  Por  él  daré  la  vida . 
H  En  lagar  de.  Por  hacer  una  cosa  hizo  otra.  ||  En 
vez  de,  como  si,  ó  como  otra  cosa  á  que  se  hace  re* 
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ferencia.  Tiene  sus  maestrot  por  padres;  tiene  sus 
sobrinos  por  hijos .  |¡  En  juicio  ú  opinión  de.  Tener 
por  santo;  dar  por  buen  soldado.  |j  Junto  con  nlgn- 
nos  nombres,  denota  que  se  da  ó  reparte  con  igual¬ 
dad  una  cosa.  A  pichón  por  barba;  á  peseta  por  per¬ 
sona.  |  Sirve  para  multiplicar  números.  Tres  por 
cuatro ,  doce.  Q  También  para  deducciones  proporcio¬ 
nales.  A  tanto  por  ciento .  ||  Se  emplea  para  medir 
superficies.  Seis  varas  de  largo  por  cuatro  de  ancho. 
|  Se  usa  para  comparar  entre  sí  dos  ó  más  cosas. 
Villa  por  c illa,  Valladolid  en  Castilla  |  En  orden 
á,  ó  acerca  de.  Se  alegaron  varias  ratones  por  una 
y  otra  sentencia.  ||  Sin.  Esto  está  por  pulir.  ¡|  Se 
pone  muchas  veces  en  lugar  de  la  preposición  á  y  el 
verbo  traer  ú  otro,  supliendo  su  significación.  Jr 
por  leña,  por  vino,  por  pan.  ||  Junto  con  el  infiniti¬ 
vo  de  algunos  verbos,  Para.  Por  no  incurrir  en  la 
censura.  |¡  Junto  con  otros  infinitivos  de  verbo,  de¬ 
nota  la  acción  futura  del  mismo  verbo.  Está  por 
uir,  por  llegar;  la  sala  está  por  barrer.  ||  Germ. 
Escritura.  |  Venes.  Metátesis  de  pro  en  porjijar , 
porhijar,  desusados  ambos.  ||  Prefijo  usado  sólo  en 
pordiosear ,  porjlar  y  pormenor  y  derivados.  En  el  pri¬ 
mer  y  último,  indica  el  modo  de  ejecutar  la  cosa.  En 
por/lar,  en  cual  voz  fiar  se  usa  en  el  sentido  anticua¬ 
do  de  asegurar ,  ajlrmar  una  cosa,  el  por  es  intensivo. 

Al  por  UAYOR.  El  comercio  en  que  no  se  vende 
más  que  por  piezas  ó  cajas  enteras.  |¡  fig.  En  gran 
cantidad,  con  abundancia.  ||  Al  por  menor.  La  tien¬ 
da  en  que  se  vende  al  menudeo  ó  detall.  ||  fig.  Con 
escasez.  ||  Poco  á  poco  ó  en  pequeñas  porciones.  || 
Por  ahí.  loe.  adv.  V.  Ahí.  |¡  V.  Poco  más  ó  me¬ 
nos.  ||  Por  arte  de  birlibirloque.  Sin  saber  cómo 
ni  explicarse  la  razón  de  una  cosa.  ||  Por  cima.  fr. 
adv.  En  lo  más  alto,  ó  por  lo  más  alto.  ||  Por  donde. 
m.  adv.  Por  lo  cual.  ||  Por  encima,  m.  adv.  V.  En¬ 
cima.  ||  Por  encima,  fr.  fig.  Ligeramente,  sin  ente¬ 
rarse;  de  pasada,  superficialmente,  á  bullo.  ||  Por 
fas  ó  por  nefas,  fr.  fig.  Justa  ó  injustamente;  á 
todo  trance.  ||  Por  jamás,  fr.  adv.  Nunca,  fl  Pob 
más  que.  loe.  adv.  V.  Más.  ||  Por  mí.  fr.  adv.  Chile. 
Por  lo  que  á  mí  toca,  ó  yo  puedo  hacer,  por  mi  par¬ 
te.  (  Porque,  conj.  causal.  V.  Porque.  ||  m.  con- 
junt.  final.  Para  que.  Hice  cnanto  pude  por  que  no 
llegara  este  caso.  [|  Por  qué.  m.  conjunt.  Por  cuál 
razón,  causa  ó  motivo.  Se  usa  con  interrogación  y 
sin  ella.  ¿Por  qué  te  agrada  ¡a  compañía  de  un  hom¬ 
bre  como  ese?  No  acierto  á  explicarme  por  qué  le  ten¬ 
go  tanto  cariño.  ||  Por  si  acaso,  m.  adv.  V.  Acaso. 
||  Por  siempre,  fr.  adv.  V.  Siempre.  ||  Por  siem¬ 
pre  jamás,  fr.  pleonástica.  V.  Siempre.  ||  ¡Por  siem¬ 
pre  jamás,  amén!  fr.  fam.  Denota  propósito  firme  y 
deliberado  de  una  cosa. 

Notan  los  filólogos  los  abusos  que  el  espíritu  de 
imitación  de  los  modismos  y  giros  peculiares  del 
idioma  francés  (inadmisibles  en  el  castellano),  ha 
introducido  en  el  empleo  de  esta  preposición  en  nues¬ 
tro  idioma.  Hoy  es  corriente  escribir:  celo  por  el  ser¬ 
vicio  de  Dios ,  amor  por  la  patria ,  gusto  por  la  músi¬ 
ca y  odio  por  el  enemigo,  cariño  por  los  amigos,  horror 
por  la  peste  y  otras  semejantes  locuciones  copiadas  al 
pie  de  la  letra  del  lenguaje  francés.  En  castellano  la 
partícula  por  no  tiene,  como  en  francés,  el  signi¬ 
ficado  de  para  con ,  hacia ;  de  modo  que  las  dichas  ex¬ 
presiones  han  de  enmendarse,  ó  recibiendo  de  ó  á. 
en  vez  de  por,  ó  dando  otro  giro  á  la  frase.  Por  igual 
motivo  las  locuciones:  Tiene  veneración  por  tn  perso¬ 
na,  está  prevenido  por  la  antigüedad,  son  también  in¬ 
correctas,  por  afrancesadas.  Lo  correcto  sería  escri¬ 


bir  veneración  hacia  (6  á  tn)  persona,  mal  hallado  (ó 
mal  avenido)  con  la  antigüedad.  Además,  acerca  del 
uso  frecuente  que  hoy  se  nota  de  la  preposición  por9 
en  lugar  de  a  ó  de,  téngase  presente  lo  incorrecto 
que  á  todas  luces  resulta  el  escribir  amor  por  la  pa¬ 
tria,  aunque  lo  hayan  autorizado  autores  como  Jove- 
lianos,  Quintana,  Valera  y  Gil  de  Zárate.  Otro  tanto 
debe  decirse  de  1a  frase  amor  por  los  padres ,  que  en 
la  pluma  de  los  clásicos  era  amor  á,  ó  para  con ,  pero 
nunca  por,  pues  esta  partícula  denota  en  favor  de  y 
en  este  caso  resultaría  impropia.  No  menos  impro¬ 
pias  son  las  locuciones  Lo  hizo  por  reconocimiento  de 
sus  servicios;  esto,  varia  por  la  forma;  por  todas  par¬ 
tes  se  le  ve,  etc.,  en  donde  más  apropiado  resulta  el 
uso  de  la  preposición  en.  Pero  cuando  por  se  toma 
por  causa  de,  resulta  su  uso  muy  correcto  y  propio 
del  buen  decir.  Así,  las  frases  trabajar  por  la  gloria 
divina ,  estudiar  por  saber,  desvelarse  por  el  propio 
sustento,  acongojarse  por  la  pena  de  otro,  etc.,  son 
muy  apropiadas  y  correctas. 

pAra  el  sinnúmero  de  modismos  graciosos  y  ele¬ 
gantes  que  en  castellano  se  forman  con  la  preposi¬ 
ción  por,  véase  el  artículo  Idiotismo. 

Por.  Gram.  Preposición  que  significa  ó  relaciona 
la  acción  del  verbo  (ejemplo:  los  hijos  son  amados 
por  sus  padres ),  la  razón  ó  motivo  por  qué  se  hace 
alguna  cosa  (no  fui  á  verle  por  estar  enfermo),  el 
modo  cómo  se  hace  (cedió  por  la  fuerta,  lo  otorgó  por 
favor) t  el  medio  (hablaremos  por  telefono),  el  lugar 
(nos  pasaremos  por  la  rambla ),  el  tiempo  ^por  Sep¬ 
tiembre),  etc.  V.  también  Para. 

Por  completo.  Gram .  Esta  locución,  de  uso  muy 
corriente  en  nuestros  días,  es  tildada  de  incorrecta 
por  los  gramáticos  y  filólogos  Bnralt,  Cuervo  y,  es¬ 
pecialmente,  por  el  padre  Juan  Afir.  Proponen  se  la 
substituya  por  las  formas:  por  entero ,  enteramente , 
del  todo,  totalmente ,  cabalmente,  plenamente,  por  sus 
cabales,  de  lleno,  á  colmo ,  de  mar  á  mar  y  otras  pa¬ 
recidas.  Alegan  que  si  completo  se  ajusta  á  perfecto, 
cabal,  acabado,  etc.,  y  que  si  nadie  osaría  escribir: 
por  perfecto,  por  cabal,  por  acabado,  para  significar 
del  todo,  enteramente  ó  por  entero,  tampoco  nadie 
debe  escribir  por  completo  para  demostrar  el  adver¬ 
bio  enteramente .  Los  mismos  filólogos  censuran  el  uso 
de  las  locuciones:  Por  de  contado,  por  de  pronto  (esta 
última  autorizada  por  la  Real  Academia  en  sus  va¬ 
riantes  por  el  pronto  y  por  lo  pronto);  por  efecto,  por 
ende  (calificada  de  arcaísmo  inútil),  por  esto  (en  el 
sentido  de  cabalmente,  asi  e$),  por  lo  rf*0fó«(que  pro¬ 
ponen  se  substituya  por  en  lo  demás),  por  lo  mismo 
(que  quieren  suplir  en  la  locución  en  lo  mismo),  por 
lo  tanto  (que  substituyen  por  tanto),  por  parte  de  (que 
suplen  con  respecto  de,  tocante  á,  en  cuanto  á,  etc.). 

Por  su  rey  y  por  su  dama.  TAt.  Comedia  de 
Bances  Candamo  impresa  en  1722,  cuyo  argumento, 
sencillo,  natural  y  lógico,  es  un  suceso  célebre-del 
reinado  de  Felipe  II.  ó  sea  la  toma  de  Amiens. 

Hernán  Tello  Portocarrero,  durante  una  tregua 
en  una  guerra  entre  Francia  y  España,  espera  en 
una  quinta  á  Ernesto,  caballero  francés,  que  lia  sido 
nombrado  gran  potestad  de  Amiens.  El  hidalgo 
español  descubre,  con  gran  sorpresa,  que  Serafina, 
la  hija  de  Ernesto,  es  el  original  de  un  retrato  que 
adquirió  de  un  soldado  en  el  sitio  de  Dorlau,  y  cuya 
rara  hermosura  le  inspiró  la  idea  de  recorrer  toda 
Francia  en  busca  de  tan  extremada  beldad.  La  joven, 
á  quien  enseña  el  retrato  el  español,  enterándola  de 
su  pasión,  niega  á  devolvérselo,  v  reta,  burlona,  á 
Hernán  para  que  vaya  á  Francia  á  recuperarlo. Car- 
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los  Dmnelin,  que  es  el  propietario  del  retrato  adqui¬ 
rido  por  relio,  solé  á  recibir,  en  nombre  del  magis¬ 
trado  de  la  ciudad,  ni  gobernador  de  la  misma,  con¬ 
de  de  Sun  Pol.  que  llega  con  su  esposa  y  familia,  y 
que  está  enamorado  de  Serafina.  Al  volear  el  carro 
en  que  ésta  viaja  acuden  en  su  socorro  los  tres  aman¬ 
tas:  San  Pol.  Duinelin  y  Hernán,  que  se  arriesga  á 
pasar  la  frontern  para  volar  en  ayuda  de  Serafina, 
l.os  dos  franceses  disputan  con  el  español  por  haber 
violado  la  tregua  pisando  el  suelo  francés,  y  Tello 
sale  de  aquella  situación  rctii ándose  con  la  espada 
desnuda  y  haciendo  frente  á  sus  adversarios. 

Hernán  y  su  criado  Carrasco  acuden  disfrazados 
á  un  baile  de  máscaras  que  se  celebra  en  Amiens,en 
dou  le  se  encuentran  San  Pol,  su  esposa,  Serafina  y 
Duinelin.  Mientras  bailan  Serafina  y  Hernán,  la 
joven  se  enamora  del  español,  y  los  celos  de  los  de¬ 
más  pro  lucen  una  pendencia,  en  la  cual  es  herido  el 
padre  de  la  joven,  salvándose  Hernán  y  su  criado, 
que  salen  del  salón  para  esperar  á  Serafina  en  el 
lugar  por  ésta  señalado.  121  enamorado  español,  pre¬ 
so  como  espía,  logra  la  libertad  por  mediación  de  su 
amada,  que  le  devuelve  el  retrato  y  le  promete  co¬ 
rresponder  á  su  amor  siempre  que  Tello  gane  á 
Amiens  para  España  ó  á  Dorlau  para  Francia.  El 
leal  y  noble  español  opta  por  lo  primero,  y  lo  consi¬ 
gue  mediante  un  ingenioso  ardid  de  guerra,  logran¬ 
do  de  este  modo  la  mano  de  Serafina,  verdadero 
móvil  de  sus  temerarias  acciones.  El  conde  de 
Señarle,  ocupándose  de  esta  comedia,  dice  lo  si¬ 
guiente:  «Cándame  finge  que  el  bravo  Portocarrero 
está  enamorado  de  la  bija  del  primer  magistrado  ci¬ 
vil  de  Amiens.  y  esta  pasión  lo  excita  á  la  conquista 
de  una  plaza  fuerte  de  esta  importancia.  Para  pro¬ 
bar,  pues,  á  su  amada  que  nada  hay  imposible  para 
el  amor,  ejecuta  una  serie  de  hazañas,  cada  una  más 
atrevida,  más  temeraria  y  más  novelesca  que  la  otra. 
En  la  serie  de  escenas  á  que  da  origen  este  motivo 
dramático  se  aumenta  más  y  más  el  interés,  predo¬ 
minando  en  toda  la  obra  una  inspiración  y  un  ardor 
guerrero  que  le  llena,  dulcificándolo,  por  otra  parte, 
en  tono  de  finísima  galantería  para  producir  ambos 
móviles  una  impresión  total  gratísima.»  Por  su  rey 
y  por  sh  dama  figura  en  el  tomo  XLIX,  pág.  369, 
de  la  Colección  Rivadeneyra . 

Por  (Antonio).  Biog.  Sacerdote  é  historiador 
húngaro,  n.  en  Esztergom  el  18  de  Octubre  de  1834 
y  m.  en  la  misma  población  el  8  de  Septiembre  de 
1911.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia  sirvió 
como  voluntario  en  el  ejército  de  su  país,  vfué  hecho 
prisionero,  entrando,  al  recobrar  la  libertad,  en  un 
Seminario.  Ordenado  de  sacerdote  en  1857.  fue  pro¬ 
fesor  <1  el  Tiiceo  de  su  ciudad  natal  y  párroco  de  la 
misma,  á  la  que  también  representó  en  1875  en  el 
Parlamento.  Ftié.  además,  canónigo,  y  perteneció  á 
la  Academia  Húngara  y  á  otras  muchas  sociedades 
científicas.  Se  le  debe:  Las  relaciones  de  Federico  I 
con  Enrique  (Iluda.  1870).  Hallas  (Pest,  1871), 
El  r?y  8.  Esteban  (Pest,  1871 ).  Juan  Hanyady  (Bu¬ 
dapest,  1873),  La  historia  de  Roma  hasta  la  caída 
d'l  Imperio  de  Occidente  (Budapest,  1873),  Aeneas 
Sylcius.  Pío  II  (Budapest  ,  1880);  J .  Ronai,  deán 
de  Potsnn y  ( Pozsonv,  1885);  Un  procesa  interesante 
del  siglo  XIX  (Pozsony,  1885),  la  vida  y  las  obras 
de  A  r  no  lio  Ipolyi.  obispo  de  Varad  i P<>zson  v,  1886): 
Maten  Osar,  de  Trencsen,  I2r>0-fí?f  (Budapest. 
1888);  luis  el  Grande  (Budapest.  180*2).  La  casa  de 
A  lijan  ( Bu  lapest,  1895),  Los  soberanas  híi»garos  en 
el  castillo  de  Karlsteia  (Budapest,  1896),  La  campa¬ 


ña  de  Litva  por  Luis  el  Grande  (Bu «la pest,  1899), 
Luis  el  Grande ,  fundador  del  anobispado  de  ¡la Hez 
(Budapest,  1900),  y  Vida  del  arzobispo  Miguel  Kesiei 
(1905). 

Por  Daniello.  Biog.  Pintor  italiano  del  siglo  xvi, 
discípulo  de  Correggio  y  del  Parmigianino,  á  los 
cuales  ayudó  en  cosas  de  poca  importancia.  Pintó 
varios  frescos  en  Parma  y  algunos  en  San  Vito,  cer¬ 
ca  de  Sora.  Recogió  y  educó  á  Tadeo  Zuccari.  Llá¬ 
masele  también  Daniel  de  Parma . 

PORA.  (Ktim. — Del  lat.pro  ad.)  prep.  ant.  Para. 

Pora  ó  Sipora.  Geog.  Isla  de  Oceanía.  en  Malasia 
(Indias  Neerlandesas).  Pertenece  ni  nrch.  de  Menta- 
wi,  adyacente  á  la  costa  SO.  de  Sumatra,  y  ocupa 
una  super.  de  595  kms.* 

PORÁ.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Entre  Ríos.  dep.  de  La  Paz,  dist.  tío 
Tacuaras.  Está  sit.  en  el  extremo  NO.  de  la  provin¬ 
cia,  cerca  de  la  desembocadura  del  río  Guayquiraró 
en  el  Paraná.  j|  Lag .  de  la  prov.  de  Corrientes, 
dep.  dé  Mercedes. 

PORABKA.  Geog.  Mun.  de  Polonia,  en  Galit- 
zia,  círc.  de  Bochnia,  dist.  y  á  7  kms.  SE.  da 
Brzesko,  en  las  colinas  que  separan  al  Uszew  del 
Donajec,  afl.  derecho  del  Vístula;  2,850  h.  (en  tres 
poblaciones).  ||  Pobl.  en  el  círc.  de  Wadovice,  dis¬ 
trito  y  á  13  kms.  E.  de  Bialo,  junto  al  Sola,  afluen¬ 
te  der.  del  Vístula;  2,100  h. 

PORAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Luzón,  prov.  de  La  Pampanga,  sit.  á  22 
kilómetros  de  San  Fernando.  Iglesia  parroquial. 
Correos.  Tiene  una  población  de  8,847  h.  En  su 
término  se  producen  añil,  arroz,  azúcar,  maíz  y  zar¬ 
zaparrilla,  así  romo  diversas  especies  de  maderas. 

PORACRA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Santos.  Es  una  ramifica¬ 
ción  de  la  sierra  Geral. 

PORACS.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comí- 
tado  de  Szepes  ó  Zips,  dist.  de  Hernadvdlgi.  á  13 
kilómetros  SE.  de  Iglo  ó  Neudorp;  1,350  h.  (ru¬ 
tenos). 

PORADOWSKA  (Margarita).  Biog.  Nove¬ 
lista  francesa  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  de 
Lila,  hija  del  filólogo  belga  Emilio  Gachet.  Casó 
muy  joven  con  uno  de  los  jefes  revolucionarios  pola¬ 
cos,  y  esto  le  dió  ocasión  de  estudiar  las  costumbres, 
un  poco  rudas,  pero  muy  interesantes  de  aquel  país. 
Publicó:  Yaga  (1887),  Demoiselle  Miciaf  y  Les  filies 
da  popef  ambas  premiadas  por  la  Academia  France¬ 
sa,  y  Marylka  (1896). 

PORAOGIA.  Geog.  V.  Porrajas. 

PORAK  (Carlos  Augusto).  Biog.  Médico  fran¬ 
cés,  n.  en  París  en  1845.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Liceo  Bonnpnrte  y  en  la  Facultad  de  Medicina,  y  se 
dedicó  desde  el  principio- de  su  carrera  á  la  gineco¬ 
logía.  presentando  en  1879  una  solución  para  una 
cuestión  que  se  discutía  desde  mucho  tiempo  antes: 
el  momento  oportuno  para  la  ligadura  del  cordón 
umbilical,  solución  que  fuó  aceptada  casi  por  unani¬ 
midad  por  ser  la  más  favorable.  Protestó  enérgica¬ 
mente  c  ntra  el  abuso  de  la  ovnriotornía.  y  fué 
nombrado  médico  en  jefe  de  la  Maternidad.  En  1894 
ingresó  en  la  Academia  de  Medicina.  Se  le  debe: 
U absnrption  par  fe  /netas  des  médicamente  pris  par  la 
mére  (1879).  Uinjlncnce  réciproqae  de  la  grossesse  et 
des  maladies  da  coear  ( 1 880).  Des  infections  omhili- 
caUs  rhez  le  nonrean-né.  Des  dystrophies  ossensrs 
congénitales%  y  De  la  ralear  cliniqne  de  l'hypertrophie 
de  la  rale  chez  le  noucean-ué. 
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PORAKAD  ó  PORGA.  Qeog.  C.  marítima  da 
la  India,  en  el  princip.  da  Travnncore,  sit.  6  116  ki¬ 
lómetros  NNO.  de  Trivandrum,  A  los  9°21/80'r  de 
lat.  N.  y  76°25' -19"  de  long.  E.  de  Greenxvich.  Fué 
en  otro  tiempo  un  puerto  muy  importante  con  el  nom¬ 
bre  de  Chuinbagacheri;  en  1678  formó  parte  de  Co- 
chin  y  en  17-16  pasó  al  Travnncore;  pero  ha  decaído 
mucho  A  causado  la  vecindad  de  Allepey. 

PORA L.  Mecanog .  y  Polig.  Papel  poroso  que 
forma  parte  de  los  clisés  para  la  reproducción  de  es¬ 
critos  por  el  procedimiento  de  la  clisografía  ó  estar- 
cicopia. 

POR  AMBON  ITES.  m.  Paleont.  (Porambonites 
Pander.  1830.)  Género  de  moluscoideos,  de  la  clase 
de  los  braquiópodos,  orden  de  los  testicardinos,  ar¬ 
ticulados,  familia  de  los  rincónélidos.  Concha  glo¬ 
bulosa,  con  los  ganchos  hinchados  y  desiguales,  en¬ 
corvados  el  uno  hacia  el  otro  y  sobresaliendo  un 
poco  de  la  línea  cardinal,  que  es  corta  y  arqueada; 
el  gancho  ventral  está  agujereado;  valva  dorsal  ge¬ 
neralmente  la  inris  profunda  con  un  pliegue  medio 
muy  atenuado  y  correspondiendo  ri  una  depresión  de 
la  valva  ventral;  la  superficie  de  la  concha  parece 
lisa,  pero  en  realidad  está  adornada  de  numerosas  y 
pequeñas  fóselas  dispuestas  en  lineas  radiadas;  el 
caparazón  es  imperforado;  en  el  interior  de  la  valva 
ventral  el  borde  cardinal  lleva  dos  dientes  sostenidos 
por  gruesas  placas  dentales  que  se  reúnen  en  el  fondo 
de  la  valva  en  un  pocilio  que  se  prolonga  general¬ 
mente  por  un  septo  medio  en  forma  de  escudo;  en  el 
interior  de  la  valva  dorsal  existen  dos  placas  fo- 
veales,  que  partiendo  del  reborde  de  las  fosetns,  se 
reúnen  formando  otro  cannlillo  análogo  al  de  la  valva 
opuesta,  aunque  mris  ancho  y  corto  y  acuminado  en 
su  parte  anterior;  las  placas  dentales  y  foveales  dejan 
señales  características  en  el  molde  interno,  acusán¬ 
dose  su  presencia  en  la  superficie  de  las  valvas  por 
dos  cortas  fisuras  divergentes  á  partir  del  gancho.  La 
especie  típica,  Porambonites  intermeiius  Pander, 
descubierta  en  San  Petersburgo,  pertenece  al  terre¬ 
no  silúrico. 

PORAMINTINERO,  RA.  adj.  Presuntuoso. 

PORANA.  f.  Bot.  y  Paleont.  Género  de  plantas 
convolvuláceas,  de  la  subfamilia  de  las  couvolvu- 
loidtas,  tribu  de  las  convolvuleas,  subtribu  de  las 
convolvulinas,  con  sépalos  primero  pequeños,  en  la  j 
madurez  agrandados  en  alas  y  escariosos.  Son  hier¬ 
bas  trepadoras  ó  volubles,  de  tallo  delgado,  con  ho¬ 
jas  en  general  acorazonadas,  penninervias,  herbá¬ 
ceas,  flores  en  inflorescencias  apanojadas  ó  racimo¬ 
sas,  en  los  extremos  de  las  ramas,  rara  vez  aisladas, 
axilares.  Comprende  unas  10  especies  de  la  India, 
Archipiélago  Malayo  y  Australia. 

Las  formas  fósiles  de  esta  convolvulácea  descritas 
por  lleer  corresponden  á  las  especies  Porana  oenin - 
gensis  y  macrantha  del  miocénico  superior  de Oeoin- 
gen.  las  formas  P .  dubia  y  P.  inaequilatera  parecen 
ser  especies  dudosas.  Lesquereux  ha  citado  del  ter¬ 
ciario  de  la  América  del  Norte  la  P.  Speirii  de  Flo- 
rissnnt,  Colorado  y  P .  Bendirei  de  Van  Horns  Ranch, 
y  John  Dnv  Valley  Oregon.  Muchas  de  las  formas 
que  se  colocan  en  este  género  pertenecen  indudable¬ 
mente  á  otros. 

PORANEAS,  f.  pl.  Bot.  Según  la  división  de 
las  convolvuláceas,  propuesta  por  Hallier,  corres¬ 
ponden  á  las  psiloconieas  ó  con  polen  liso,  rayas  de  la 
corola  rara  vez  muy  limitadas,  ésta  por  lo  general 
ensanchada  poco  á  poco  de  abajo  arriba.  Se  caracte¬ 
riza  esta  tribu  por  el  embrión  con  cotiledónea,  recto 


ó  poco  encorvado,  plantas  verdes,  cáliz  dialisépalo, 
fruto  pequeño,  sin  valvas  y  delgado  con  una  ó  dos 
semillas,  flores  apanojadas  ó  más  á  menudo  racimo¬ 
sas.  los  tres  sépalos  externos  ó  todos  agrandados  en 
la  madurez,  ovario  con  dos  á  cuatro  óvulos,  estilo 
indiviso  ó  bífido. 

Se  incluyen  los  géneros  Rapona,  Porana  y  Car - 
diochlamys . 

Pobanbas.  Btnogr.  Tribu  de  la  región  del  delta  del 
Orinoco  (Venezuela).  Permanece  sedentaria  y  sumi¬ 
sa,  sin  adoptar  como  aus  vecinos,  los  m acáreos  y 
guaraunos,  los  usos  y  costumbres  europeos.  Traba¬ 
ja  y  negocia  productos  con  los  elementos  colonizado¬ 
res,  pero  siempre  aislada  en  sus  bohíos  de  la  selva. 
Habla  el  dialecto  caribe.  El  etnólogo  y  filólogo  Ta- 
rera-Acosta  ha  hecho  curiosos  estudios  de  este  abori¬ 
gen  (Bn  el  Surf  Bolívar,  1907). 

POR  ANGARA.  Qeog.  Mun.  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Ceará;  unos  10,000  h.  En  su  tér¬ 
mino  se  producen  legumbres,  cereales,  mandioca  y 
caña  de  azúcar.  Antes  de  ser  elevado  A  la  categoría 
de  municipio  formaba  la  feligresía  de  Arronches.  Q 
Antigua  misión  de  indios  porangabas,  fundada  por 
los  jesuítas  cerca  de  la  lag.  de  Arronches,  en  el  mismo 
Estado.  ||  Est.  del  f.  c.  Baturité  en  el  mismo  Esta¬ 
do,  entre  las  de  la  capital  y  Mondubim.  Q  Lag.  del 
mismo  Estado,  en  el  mun.  de  su  nombre. 

PORANGABU08Ú.  Qeog.  Lag.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Ceará,  sit.  en  el  camino  de  Maranguape. 

PORANIA,  f.  Zool.  (Porania  Gray.)  Género 
de  equinodermos  asteroideos  de  la  subclase  de  los 
enasteridios  de  Delage,  orden  de  los  fanerozónidos 
(Phanerotonia  Sladen),  familia  de  los  gimnastéridos 
( Gymnasteridae  Perrier).  Es  de  forma  cónica  con  púas 
muy  escasas  ó  nulas  y  plaquetas  debajo  de  la  mem¬ 
brana  dorsal.  Vive  á  diversos  niveles  en  el  Atlánti¬ 
co,  S.  del  Pacífico,  Antrirtico  yen  Malasia 
*  Porania.  Zool.  (Porania  Gray.)  Género  de  equi¬ 
nodermos  asteroideos  de  la  familia  de  los  asterínidos 
(Asterinidae),  que  establece  el  tránsito  de  los  géne¬ 
ros  de  esta  familia  á  los  géneros  Asteropsis  y  Qym- 
nasterias  pertenecientes  á  la  familia  de  los  oreastéri- 
dos  (Oreasteridae).  Puede  citarse  la  especie  Porania 
pttlvillus  Gray. 

PORANIOMOPSIO  é  POR ANIOMOPSI8. 

m .Zool.  (Poraniomopsis  Perrier.) Género  de  equino¬ 
dermos  asteroideos,  de  la  subclase  de  los  enasteridios, 
orden  de  los  fanerozónidos,  familia  de  ios  gimnasté- 
ridos,  á  la  cual  pertenecen  también  los  géneros 
Porania  y  Poranlomorpha.  V  Porania  y  Poranxo- 
morfa. 

El  género  que  nos  ocupa  parece  presentar  carac¬ 
teres  comunes,  al  mismo  tiempo  que  con  los  géneros 
indicados  de  la  misma  familia,  con  el  género  Bchi - 
uaster  de  la  familia  de  los  equinastéridos,  dentro  del 
orden  de  los  criptozónidos.  Es  forma  litoral  quevivs 
en  el  Cabo  de  Hornos. 

PORANIOMORFA.  f.  Zool .  (Poraniomorpha 
Danielsen  et  Koren.)  Género  de  equinodermos  nste- 
roideos  de  la  clase  de  los  enasteridioB  de  Delage,  or¬ 
den  de  los  fanerozónidos  (Phanerotonia  SUden),  fa¬ 
milia  de  los  gimnastéridos,  afín  al  género  Porania  y 
al  Rhegaster  Sladen  (V.  Rbgastro).  Se  distingue  de 
este  último  por  tener  las  branquias  agrupadas.  Es 
forma  litoral  y  continental  del  N.  del  Atlántico. 

PORANO.  Qeog.  Pohl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Perusa,  circondario  y  á  5  kms.  S.  de  Orvieto,  junto  á 
un  tributario  del  Paglia,  afl.  der.  del  Tíber;  300  b. 
(1 ,100  con  el  mun.). 
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POAANTfiRA.  f.  Bot.  El  género  Povanthera 
de  Bafinesque  es  sinónimo  del  Boleas  de  Liuneo,  de 
la  familia  de  las  gramíneas. 

El  género  Poranthera  de  Rudge  comprende  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  grupo  de  las 
estenolobeas,  subfamilia  de  las  poranteroideas,  con 
anteras  poricidas,  con  pétalos  ó  sin  ellos. 

Son  hierbas  anuales  ó  plantas  sufruticosas,  con 
hojas  enteras,  á  menudo  arrolladas  hacia  abajo,  es¬ 
trechas;  estipulas  pequeñas,  agudas;  flores  pequeñas, 
blancas,  en  racimos  denBos,  á  veces  acabezuelados, 
con  las  flores  femeninas  escasas,  dispuestas  en  la 
base;  los  racimos  son  terminales  ó  reunidos  en  pano¬ 
ja  terminal. 

Comprende  cinco  especies  australianas. 

POR  ANTERAS*  f.  pl.  Bot .  Sección  del  géne¬ 
ro  Bncalyptns,  con  anteras  cortas,  algo  cuadráticas 
eu  la  sección  longitudinal,  con  celdas  poricidas. 

PORANTEROIDEAS.  f.  pl.  Bot .  Subfamilia 
de  plantas  de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  grupo 
de  las  estenolobeas  ó  con  cotiledones  tan  anchos 
como  la  plúmula,  con  dos  óvulos  en  cada  carpelo  y 
sin  vasos  laticíferos.  Comprende  17  especies  austra¬ 
lianas. 

POR  APORA.  Qeog.  Isla  de  Ocennía,  en  la  Po¬ 
linesia,  arch.  de  Tahiti.  Ocupa  una  super.  de  24  ki¬ 
lómetros  cuadrados  y  está  rodeada  de  islotes  y  arre¬ 
cifes.  Su  costa  es  baja,  y  eu  su  parte  central  se 
levanta  una  montaña  de  dos  picos,  de  G00  m.  de 
altura.  Corresponde  á  la  isla  que  Boeuechea  llamó 
San  Pedro  en  1774. 

POR AQUEGUASSÚ*  Geog.  V.  Pbhbqué- 
Assú. 

PORAQUEIBA,  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  i<aacináceas,  subfamilia  de  las  icaci- 
noideas,  tribu  de  las  icacineas,  con  sépalos  más  ó 
menos  soldados,  asomando  sólo  como  dientes  ó  ló¬ 
bulos,  embrión  grande,  un  tercio  de  largo  del  albu¬ 
men,  cotiledones  anchos,  pétalos  con  costilla  saliente 
en  la  cara  interna,  ovario  unilocular,  propiamente 
trilocular,  pero  sólo  una  celda  con  dos  óvulos  col¬ 
gantes,  fruto  drupa  grande  con  exocarpio  delgado. 
Son  árboles  con  hojas  grandes,  oblongoaovadas  ú 
oblongas,  flores  pequeñas,  en  panojas  cortas,  axi¬ 
lares.  Comprende  dos  especies  de  la  cuenca  del  Ama¬ 
zonas. 

PORASOHENN1KI.  m.  Hist.  Palabra  que  en 
ruso  equivale  á  Amigos  de  la  derrota .  Partido  ruso 
que,  cuando  la  guerra  europea,  cifraba  el  triuufode 
la  revolución  en  la  derrota  del  zarismo.  Los  princi¬ 
pales  representantes  del  poraschennikismo  eran  los 
maximalistas. 

PORATAR.  Geog.  Arrabal  de  Tranqueba,  en 
la  India,  presidencia  de  Madrás,  dist.  de  Tanjore; 
unos  6.000  h. 

PORBANDAR  ó  PURBANDAR.  Qeog.  Prin¬ 
cipado  de  la  India,  en  la  presidencia  de  Bombay 
(Gujarat),  península  del  Kathiawar;  se  extiende  jun¬ 
to  á  la  costa  entre  los  21°  14'  y  21°  58'  de  Iat.  N. 
y  los  69°  28'  y  70°  1'  de  long.  E.  de  Greenwich, 
ocupando  Una  super.  de  1,824  kms.2,  ocupada  por 
unos  75,000  h.  Su  litoral  forma  con  las  lluvias  gran¬ 
des  pantanos,  llamados  ghirs ,  unos  salados  y  otros 
dulces,  donde  se  cultiva  el  arroz.  Abundan  las  tor¬ 
tugas  y  las  ostras  perlíferas.  Su  soberano  ó  rana  es 
un  rajputa  de  la  familia  Jetva.  Su  capital  es  la  c.  de 
Pnrbandar,  Bit .  á  88  kms.  ONO.  de  Junngarh,  á 
loa  21°37'  10* de  Iat.  N.  y  69°48'39"  de  long.  E.; 
unos  15,000  h.  Est.  f.  o.  La  ciudad  está  construida 


de  piedra  y  defendida  por  un  fuerte.  La  barra  de  su 
puerto  no  permite  el  paso  más  que  á  embarcaciones 
de  cabotaje  de  hasta  80  toneladas. 

PORBUS.  Biog .  V.  Pourbus. 

PORO  (José  db).  Biog .  Arquitecto  español  del 
siglo  xv!,  n.  en  Cataluña.  En  1537  los  jurados  de 
la  villa  de  Graus  (Huesca)  pensaron  en  mejorar  las 
condiciones  de  su  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Peña,  bella  obra  de  estilo  ojival  que  se  alza  domi¬ 
nando  la  población  en  la  falda  del  peñón  que  le  da 
nombre.  Adquirieron  un  solar  contiguo  á  la  capilla 
que,  adicionado  á  otro  que  cedió  Berenguer  de  Cas- 
tellblanch,  sirvieron  de  emplazamiento  á  la  fábrica 
suntuosa  de  la  basílica-santuario.  Hizo  los  planos 
Poro,  y  la  obra  se  ajustó  con  el  maestro  Juan  Ceant 
y  después  con  Juan  de  Marta.  La  iglesia  y  el  claus¬ 
tro  de  este  ecliticio  revelan  las  dotes  sobresalientes 
de  este  arquitecto. 

PORGA.  (Etim.  —  Del  lat.  porra,  lomo.)  f.  Lomo 
de  tierra  que  se  levanta  entre  dos  surcos.  ||  Antigua 
medida  agraria  de  España,  mencionada  por  san  Isi¬ 
doro  y  Columela,  que  contenía  30  pies  de  anchura 
y  180  de  longitud. 

Bolita  porga.  adj.  Chile.  Bolita  blanca  de  piedra 
y  con  rayas  circulares  negras  ó  coloradas. 

Porca.  Qeog.  V.  Porakad. 

PORCACCHI  (Tomás).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Castiglione  Aretino  y  m.  en  Venecia  (1530- 
1582).  Visitó  las  principales  ciudades  de  Italia  y 
fuó  protegido  por  el  conde  de  Savorgnnno.  Dirigió 
la  publicación  de  las  obras  de  los  antiguós  histo¬ 
riadores  griegos  y  latiuos,  del  editor  Giolíto:  Colla - 
na  degli  storici  greci  y  Collana  degli  storiei  latini, 
enriqueciéndolas,  además,  con  eruditos  prefacios  y 
notas,  y  editó  también  la  Historia  d ’  Italia,  de  Guic- 
ciardini,  otras  de  Corio,  Ariosto,  Sannazaro,  Para- 
bosco,  Delminio,  Gamucci,  Domenichi,  Alunno,  etc. 
De  sus  obras  originales  merecen  especial  mención: 
1  paralleli  ed  esempli  simili,  Cagioni  delle  guerre 
antiche  (1566),  La  nobillá  delta  eitth  di  Como  descrit- 
ta  (1569),  Le  isole  pin  famoso  del  mondo  (Venecia, 
1572),  Fnnerali  antichi  di  diver  si  popoli  e  nationl 
(Venecia,  1574),  é  Historia  delta  origine  e  sueces - 
sione  delta  famiglia  Malas  pina,  publicada  después 
de  su  muerte  (Venecia,  1585). 

PORCACHÓN,  NA.  adj.  fam.  y  aum.  de  Puer¬ 
co.  U.  t.  c.  s. 

PORCADA,  f.  Marranada. 

Porcada  ó  Insólita.  Qeog.  Isla  adyacente  á  la 
costa  de  Panamá,  correspondiente  á  la  prov.  de  Chi- 
rique,  en  su  límite  con  la  de  Veraguas.  Cierra  en 
parte  la  boca  del  río  Santiago,  y  forma  con  el  con¬ 
tinente  y  otras  dos  islas  un  puerto  de  buen  fondea¬ 
dero  y  abrigado  para  buques  menores. 

PORC  AIR  ARGÜES  (Azalais  ó  Adelaida). 
Biog.  Poetisa  francesa,  nacida  en  Montpellier  y 
muerta  hacia  el  año  1160.  Cantó  su  amor  por  Gui¬ 
do  Guevrejat,  hermano  de  Guillermo  VIII. 

PORCAL.  (Etim.  — De  porco.) adj.  V.  Ciruela 

PORCAL. 

Porcal.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Moeche,  parr.  de  Santa  María  de  Laba- 
cengos. 

PORCALIZAS.  Qeog.  Riach.  de  la  prov.  de 
Santander.  Tiene  su  origen  en  el  punto  llamado  del 
Escudo,  riega  el  p.  j.  de  Villacarriedo,  y  des,  eii  el 
río  Luena. 

PORCALLO  DE  FIGUEROA  (Vasco).  Biog. 

Militar  español,  n.  en  Cáceres  en  la  segunda  mitad 
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del  siglo  xv  v  m.  en  Puerto  Príncipe  en  1550.  Per¬ 
tenecía  á  una  noble  familia  emparentada  con  los  du¬ 
ques  de  Feria,  y  después  de  servir  con  distinción  en 
España  é  Italia,  embarcó  muy  joven  para  América, 
y  no  tardó  en  figurar  entre  ios  capitanes  y  coloniza¬ 
dores  de  más  nutoridad .  A  poco  de  llegar  á  la  isla  de 
Cuba,  fundó  la  villa  de  San  Juan  de  los  Remedios  ó 
El  Cayo,  que  en  breve  adquirió  gran  importancia. 
Cuando  Diego  Velázquez,  gobernador  de  Cuba,  qui¬ 
so  fundar  poblaciones  en  Yucatán  y  Nuevo  Méjico, 
pensó  primeramente  en  Porcallo  db  Figueroa,  pero 
al  fiu  se  encargó  de  la  empresa  Hernán  Cortés.  Ve¬ 
lázquez,  que  no  había  visto  con  buenos  ojos  el  nom¬ 
bramiento,  quiso  destituir  á  Cortés  por  la  fuerza  de 
las  armas,  encargándose  él  mismo  del  mando  de  la 
expedición;  mas  después,  ante  las  instancias  «le  Por¬ 
callo  db  Figueroa  y  otros  capitanes  que  le  aconse¬ 
jaban  que  no  saliese  de  la  isla  porque  en  realidad 
cada  uno  de  ellos  deseaba  ser  el  jefe  de  las  fuerzas 
destinadas  contra  Cortés,  renunció  á  su  primer  pro¬ 
yecto  y  nombró  á  Porcallo  db  Figueroa,  pero  éste 
tampoco  llegó  á  salir,  sin  duda  porque  sabía  que 
Velázquez  no  tenía  confianza  en  él.  Mientras  tanto, 
había  llegado  á  ser  uno  de  los  hacendados  más  ricos 
é  influyentes  de  la  isla,  y  aunque  ya  era  de  edad 
avanzada,  su  espíritu  aventurero  le  llevó  á  acompa¬ 
ñar  á  Soto  (1539)  á  la  expedición  de  la  Florida,  á  la 
cual,  además,  contribuyó  largamente  con  su  peculio. 
Soto  le  nombró  su  teniente  general,  y  cuando  des¬ 
embarcaron  en  la  Florida  fué  Porcallo  db  Figueroa 
de  los  que  más  se  distinguieron  en  los  combates  con¬ 
tra  los  indios.  Las  penalidades  sufridas,  el  riesgo 
que  corrió  dos  veces  de  perder  la  vida,  aunque  salió 
ileso,  su  edad  provecta  v  el  recuerdo  del  bienestar  y 
riquezas  que  había  dejado  en  Cuba,  le  indujeron  á 
renunciar  á  la  empresa  poco  después  de  comenzada, 
y  en  efecto,  volvió  á  Puerto  Principe,  lugar  de  su 
residencia,  luego  de  repartir  grandes  cantidades  en 
metálico  y  especies  entre  las  tropas,  dejando  allí, 
sin  embargo,  á  su  hijo  natural  Gómez  de  Figueroa. 
Fué  también  el  fundador  de  Puerto  Príncipe  y  ayu¬ 
dó  á  Velázquez  en  la  fundación  de  Baracoa. 

PORCALLÓN,  NA.  m  y  f  fam  .  aum.  de 
Puerco.  ||  fig.  y  fam.  Persona  gorda  y  mal  formada. 

PORCALLOS.  Geog  Aid.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  rouu.  de  Lalín,  parr.  de  San  Miguel  de 
Goyás. 

PORCAR.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Cee,  parr.  de  San  Esteban  de  Lires 

Porcar  y  Tió  (Jaime).  Biog.  Pedagogo  v  escritor 
español,  n.ym.  en  Tortosa  (1834-1888).  Siguió  en 
Tortosa  los  primeros  estudios  y  luego  pasó  á  la  Nor¬ 
mal  de  Barcelona  á  seguir  en  ella  la  carrera  del  ma¬ 
gisterio,  prosiguiéndolos  en  Madrid.  Conseguido  el 
título  y  presentándose  á  oposiciones  de  cátedra,  al¬ 
canzó  una  en  la  Normal  de  Cuenca.  Allí  permaneció 
algunos  años  explicando  su  asignatura,  y  en  186  4 
dió  á  luz,  entre  varios  artículos  profesionales  en  re¬ 
vistas  pedagógicas,  una  obra.  La  educación  del  buen 
sentido ,  y  otra  más  tarde  titulada  Repertorio  pedagó¬ 
gico,  que  fueron  muy  bien  recibidas  por  el  profeso¬ 
rado.  Fué  en  su  juventud  compañero  del  ilustrado 
Mompou,  colaborando  en  El  Eco  del  País,  periódico 
tortosioo,  y  en  la  acreditada  revista  La  Joven  Espa¬ 
ña,  que  en  Madrid  dirigía  Facundo  de  los  Ríos. 
Trasladado  de  Cuenca  á  Salamanca,  acreditó  en 
aquella  Escuela  con  su  buen  método  y  erudición  la 
justa  fama  de  que  venía  precedido.  Desde  Salaman¬ 
ca,  y  deseando  aproximarse  á  su  país  uuL.l,  pasó  de 


profesor  ¿  la  Normal  de  Barcelona,  donde  ¿  los  po¬ 
cos  años  fué  atacado  de  una  anemia  cerebral  que  le 
hizo  retirarse  á  Tortosa,  donde  murió  al  poco  tiem¬ 
po.  Colaboró  en  la  Revista  de  España ,  donde  publi¬ 
có:  Pensamientos  (1871),  Observaciones  psicológicas. 
Fragmentos  de  un  libro  inédito  (1872),  y  Anatomía 
moral .  Los  reptiles  (1874).  Publicó,  además,  Nueva 
teoría  sobre  el  origen  y  naturalesa  de  la  lúa  (Barce¬ 
lona.  1882). 

PORCARI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Toscana. 
prov.,  circondario y  á  10 kms.  E.  de  Lucen,  mun.de 
Capannori,  junto  á  un  pequeño  tributario  del  Sana, 
canal  de  desagüe  del  lago  Bientina ,  afl.  der.  del 
Amo;  4,480  h.  Est.  en  la  línea  férrea  de  Lucca  á 
Pistova. 

Porcari  (Esteban).  Biog.  Caballero  romano,  na¬ 
cido  hacia  el  año  1391  y  m.  ahorcado  en  Roma  el 

9  de  Enero  de  1451.  En  1427  desempeñaba  un  car¬ 
go  público  en  Florencia,  desde  donde  parece  que  ya 
conspiró  contra  el  poder  temporal  de  los  Papas,  por 

10  que  hubo  de  salir  de  Italia.  Después  de  viajar  al¬ 
gún  tiempo  por  Francia  y  Alemania,  volvió  á  Roma 
á  la  muerte  de  Martín  V  (1431).  El  nuevo  papa, 
Eugenio  IV,  le  nombró  para  atraerle  podestá  de  Bo¬ 
lonia,  de  donde  pasó,  con  el  mismo  cargo,  á  Siena. 
Cuando  la  huida  de  Eugenio  IVA  Florencia,  se  di¬ 
rigió  Porcari  á  esta  ciudad  para  ofrecerse  como 
mediador  eutre  el  Papa  y  los  rebeldes,  pero  sus  ofre¬ 
cimientos  no  fueron  aceptados.  En  1435  Eugenio  IV 
le  nombró  gobernador  de  Orvieto,  donde  dió  pruebas 
de  gran  sereuidad,  y  poco  después  desapareció  para 
no  reaparecer  hasta  la  muerte  de  Eugenio  IV  (1447). 
Ya  entonces  se  presentó  abiertamente  como  enemi¬ 
go  del  poder  temporal  de  los  Papas  y  pidió  que,  por 
lo  menos,  su  autoridad  fuese  restringida.  Aprove¬ 
chando  entonces  la  poca  popularidad  de  Nicolás  V, 
recientemente  elegido,  organizó  una  conspiración 
contra  él,  pero  fué  descubierto  y  tuvo  que  huirá  Bo¬ 
lonia.  Volvió  luego  á  Roma  y  cuando  se  disponía  á 
llevar  á  cabo  su  proyecto,  fué  detenido  y  ahorcado. 
En  cuanto  al  Pontífice,  no  quiso  castigar  al  «inmen¬ 
so  número  de  cómplices»,  según  cantó  un  poeta,  y 
«prefirió  hacer  del  amor  de  sus  súbditos  un  baluar¬ 
te  invencible».  A  pesar  de  esto,  algunos  quisieron 
hacer  de  Porcari  un  mártir,  contra  lo  cual  Nico¬ 
lás  V  hizo  publicar,  por  Pedro  Godes,  un  escrito  en 
el  que  se  ponía  de  manifiesto  todo  el  proceso  de  la 
sublevación 

Bibliogr  Sanesi,  Stefano  Porcari  e  la  sua  con- 
giura  (Pistova,  1887);  J.  Pérez  Hervás,  Historia  del 
Renacimiento  (I.  113,  Barcelona.  1916). 

PORGARIA  (Santa).  Ragiog.  Fué  una  de  las 
cinco  vírgenes  que  acompañaron  las  reliquias  de  san 
Germán  de  Ravena  á  Auxerre.  Después  de  la  trasla¬ 
ción  de  las  sagradas  cenizas  se  retiró  con  Máxima  á  la 
soledad,  no  lejos  de  donde  descansaban  los  restos  de 
san  Germán,  donde  murió  esclarecida  en  virtudes. 
Su  fiesta  se  celebra  el  8  de  Octubre 

PORCARIQA.  Geog .  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  del  Duero,  dist.  v  dióc.  de  Coimbra,  con¬ 
cejo  y  comunidad  de  Cantanhede.  Bit.  á  2  kms,  de  la 
cabecera  del  concejo;  830  h.  Producción  agrícola. 
Escuelas.  Pasa  junto  á  ella  la  cnrr  de  Cantante  le 
á  Olivelra  de  Bnirro. 

PORCARIO  (San).  Hagiog.  Fué  abad  del  céle¬ 
bre  monasterio  de  la  isla  Lerins.  En  731,  ante  la  ame¬ 
naza  de  una  invasión  por  parte  de  los  musulmanes, 
envió  á  Italia  los  niños  que  se  educaban  en  el  mo¬ 
nasterio  y  los  religiosos  jóvenes,  quedándose  él  con 
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otros  monjes  que  sufrieron  el  martirio  el  12  de  Agos¬ 
to  de  aquel  mismo  año. 

Blbllogr.  Barrul,  Chronol.  ins.  Lerin .  (220; 
1613);  Bolland.,  Bibl.  hag.  lat .  (1004;  1901);  His- 
toire  Littéraire  de  la  F vanee  (V I,  88;  1742);  Mabil- 
Ion,  De  sto.  Porcavio  abbate  Levinen.  deque  Eltigla - 
nio  et  Hilariano  mona  chis  Siguanea .  aliisqne  eaesis 
ab  sana  cents en  Acta  ss .  Bened.  (111.  1,  525; 
1672);  Pinius,  De  ss.  Poreario  ae  1  monachis  martt. 
Levinen.  Commentarius praevins ,  en  Acta  ss.  Bolland. 
(Aug.  11,733;  1735);  Pro \\y  Rappovt  sur  une  note... 
ve  latiré  ana  veliqnes  de  st.  Porchaire ,  á  Montverdun 
( Loire),  en  el  Ballettln  Archéol.  com.  trar.  (CX.XV1I; 
1901). 

PORCARIZA.  f.  ant.  Porqueriza. 

Porcariza.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mu n.  de  Coristauco,  parr.  de  Santo  Tomás  de  Ja- 
viña. 

Porcariza.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mnn.  de  Sobrado,  parr.  de  San  Pedro  de  Porta. 

Porcariza.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Touro,  parr.  de  San  Miguel  de  Vilar. 

PORCARIZAS.  Geog.  Lug.de  la  prov.de  León, 
mun.  de  Paradaseoa. 

PORCAR  IZO.  m.  ant.  Porquerizo. 

PORCARO.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Morbihan,  dist.  de  PloSrmel,  cant.  y 
á  6  kms.  O.  de  Guer,  junto  al  Oyon,  afl.  der.  del 
Aff,  á  45  m.  de  altura;  50  h.  (980  con  el  mun.). 

PORCAS.  Geog .  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en 
la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.,  dióc.,  conc.  y  co¬ 
munidad  de  Guarda,  sit.  á  5  kms.  de  la  mnrg.  dere¬ 
cha  del  río  Mondego;  710  h.  Pasa  junto  á  esta  po¬ 
blación  la  carr.  de  Guarda  á  Valhelas. 

PORCA8ZAR.  ▼.  a.  ant.  Trabajar. 

PORCB.  Geog .  Río  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Antioquln.  Tiene  su  origen  en  el  Alto  de  San  Mi¬ 
guel.  á  2,800  m.  8.  n.  m.,  con  el  nombre  de  Río  de 
Medellfn,  recibe  las  aguas  de  varios  afluentes,  entre 
los  cuales  se  encuentra  el  Guadalupe  y  des.  en  el 
Necht.  Su  curso  está  limitado  entre  los  6  y  7°  de  la¬ 
titud  N.  y  los  1  v  2o  de  long.  O.  de  Bogotá. 

PORCRL.(Etim. —  Del  lat .porcellus.)  m.  Mure. 
Porcino. 

Porcblbs  de  Mürcia  (Los).  Lit .  Comedia  de  Lope 
de  Vega  que  figura  en  la  Parte  séptima  (1617)  y  que 
con  sus  pretensiones  de  genealógica  difiere  mucho  de 
todas  las  demás  de  su  clase  que  encontramos  en  el 
Teatro  del  Fénix  de  los  Ingenios.  No  procede  de 
ninguna  crónica  ó  nobiliario,  sino  de  un  cuento  po¬ 
pular,  que  tiene  mucho  de  extravagante  y  grotes¬ 
co,  que  se  encuentra  en  el  folklore  de  todas  par¬ 
tes,  y  que  fué  caprichosamente  aplicado  á  una  fami¬ 
lia  ilustre  de  Murcia,  así  como  á  otra  de  Provenzn, 
por  una  falsa  interpretación  etimológica  de  su  ape¬ 
llido. 

La  leyenda  dramatizada  por  Lope  la  relata  en  bre¬ 
ves  términos  el  doctor  Cristóbal  Lozano  en  sus  Reyes 
nuevos  de  Toledo  (1667.  pág.  36):  «Está  siempre  fres¬ 
co  el  caso  en  la  ciudad  de  Murcia,  de  aquellos  niños 
Porceles,  sangre  noble,  á  los  cuales,  por  ser  muchos 
de  un  parto,  y  temer  la  madre  que  se  lo  había  de 
atribuir  su  marido  á  alguna  flaqueza,  los  enviaba 
con  la  esclava  á  echar  al  río;  y  permitió  el  cielo  que, 
con  ser  muy  á  deshora,  la  topase  su  dueño  á  la  puer¬ 
ta  de  la  ciudad  (que  de  allí  le  quedó  el  nombre,  lla¬ 
mándose  la  puerta  de  los  Porceles),  y  viéndola  tur¬ 
bada,  y  con  bulto  entre  los  brazos,  pensando  que  se 
huía,  desvalijó  la  ropa  y  topó  con  los  pedazos  vivos 
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de  su  corazón,  niños  hermosos,  condenados  á  las 
aguas  del  río  Segura.» 

Esta  rara  leyenda  tiene  en  la  misma  Península 
otras  tres  estrechamente  afines:  1.a  La  de  santa  Li¬ 
brada  y  sus  ocho  hermanas,  nacidas  todas  de  un  par¬ 
to,  que  se  salvaron  de  la  muerte  ordenada  por  su 
madre,  gracias  á  la  partera,  santa  Silas,  que  las  dió 
á  criar  á  gente  cristiana,  que  las  adoctrinó  en  la  fe 
y  las  preparó  para  el  martirio,  que  recibieron  de  ma¬ 
nos  de  su  propio  padre,  Catelio,  régulo  ó  potentado 
de  Lusitania.  Acerca  de  esta  leyenda  puede  leerse  la 
obra,  bastante  pesada,  dél  doctor  Renales  Carrascal, 
Las  nueve  infantas  de  un  parto  (1746),  y  la  más  ra¬ 
cional  y  critica,  limpia  de  las  escorias  amontonadas 
sobre  la  tradición  primitiva  para  los  falsos  cronico¬ 
nes,  escrita  por  González  Chantos,  Santa  Librada 
vindicada  (1806).  2.a  La  leyenda  del  conde  Diego 
Porcelos,  fundador  de  Burgos,  relatada  por  Ambro¬ 
sio  de  Morales,  siguiendo  á  Diego  de  Valora  y  otros 
cronistas  antiguos.  3.a  La  del  nacimiento  de  los  in¬ 
fantes  de  Lnra,  no  debiendo  ser  muy  antigua  esta 
leyenda,  puesto  que  en  las  más  primitivas  tradicio¬ 
nes  épicas  referentes  á  los  infantes  de  Lara  no  se  en¬ 
cuentra  rastro  de  ella. 

En  Provenza  se  encuentra  también  la  misma  le¬ 
yenda  aplicada  á  los  Ponvcelet,  marqueses  de  Maja¬ 
no  y  poderosos  señores  de  Arles,  cuyo  apellido  sonó 
mucho  en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media.  Mis¬ 
tral,  nacido  en  Maiano,  donde  está  el  solar  de  los 
Porcelet,  ha  contado  su  leyenda  que  sólo  difiere  de 
las  nuestras  en  algún  rasgo  más  feroz  y  menos  deli¬ 
cado. 

En  tiempos  más  remotos  todavía  encontraremos 
esta  leyenda  atribuida  á  Lamissio,  segundo  rey  de 
los  longobardos,  y  que  la  Crónica  general  resume  en 
estos  términos:  «Ca  en  verdad  parió  su  madre  siete 
fijos  de  una  vez,  e  mandó  que  los  echasen  en  una  al¬ 
buhera,  por  vergüenza  que  ovo.  E  el  rey  Agilmun- 
do  passando  per  aquel  logar,  quando  vido  los  niños 
en  el  agua,  metió  la  lanza  que  traye,  entre  ellos,  ó 
uno  dellos  trabó  de  la  lanza,  é  el  rey  qunndo  esto 
vió,  entedió  que  aquel  serie  orne  bueno  é  rezio  ó  va¬ 
liente  á  maraville.» 

«Evidente  es  el  parentesco,  dice  Menéndez  y  Pe- 
layo,  cuyo  estudio  acerca  de  la  obra  de  Lope  de 
Vega  estractamos.  entre  las  cuatro  versiones  caste¬ 
llanas.  la  provenzal  y  la  longobárdica,  que  forman 
un  grupo  perfectamente  caracterizado  y  distinto 
dentro  del  tema  más  general  de  los  partos  mons¬ 
truosos,  en  que  no  nos  detendremos  por  ser  materia 
que  han  tratado  innumerables  autores,  desde  Plinio, 
Alberto  Magno  y  demás  naturalistas  antiguos  hasta 
Antonio  de  Torquemada  en  su  Jardín  de  Jlores  cu¬ 
riosas.  el  padre  Nieremberg  en  su  Curiosa  y  oculta 
filosofía,  y  el  padre  Fuente  de  la  Pena  en  su  Ente  di¬ 
lucidado,  libros  todos  de  amena  y  regocijada  lectura.» 

«Entre  estos  casos  estupendos,  ninguno  lo  es  tan¬ 
to  como  el  de  la  condesa  Margarita  de  Holanda, 
que  por  efecto  de  la  maldición  consabida  parió  de 
una  vez  tantas  criaturas  como  días  tiene  el  año, 
todas  las  cuales  murieron  después  de  recibir  el  bau¬ 
tismo»,  sobre  cu  vo  hecho  portentoso  puede  leerse 
un  pésimo  romance  en  la  Rosa  gentil,  de  Juan  do 
Timoneda. 

«Increíble  parece,  dice  el  citado  crítico,  que  so¬ 
bre  la  fábula  de  los  Porceles  haya  podido  componer¬ 
se  una  obra  dramática,  Pero  á  Lope  no  había  asunto 
que  le  arredrase,  por  monstruoso  que  fuera,  en 
siendo  tradicional  y  creído  por  el  pueblo  Tanto  él 
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como  sus  espectadores  entraban  de  buena  fe  en  1a 
leyenda,  la  sentían  con  ingenuidad,  que  es  el  modo 
más  poético  de  sentirla,  y  esta  candidez  es  lo  que 
salva  y  hace  interesante  lo  que,  presentado  con  apa¬ 
rato  artístico,  sería  ridículo  é  intolerable.  Las  he¬ 
roínas  de  esta  comedia  paren  en  escena;  la  criada 
sale  llevando  en  una  cesta  los  niños  para  tirarlos  al 
río;  verdad  es  que  ya  el  clásico  Terencio  había  he¬ 
cho  resonar  en  el  teatro  los  gritos  de  la  parturiente 
y  hecho  salir  á  la  comadre  á  lavar  los  paños.  Lope 
trató  el  cuento  como  cuento,  sin  alteraciones,  arti¬ 
ficios  ni  melindres  de  ningún  género,  é  hizo,  no  un 
drama  regular,  lo  cual  era  de  todo  punto  imposible, 
pero  sí  una  representación  novelesca,  ingeniosa, 
amena,  poética,  rica  de  felices  rasgos  locales,  así  en 
la  pintura  de  Jos  colmenares  de  los  montes  de  Tole¬ 
do.  como  á  las  alusiones  ó  la  cría  de  los  gusanos  de 
seda  y  á  la  granjeria  y  trato  de  ella  en  Murcia,  sin 
que  tampoco  falte  el  indispensable  elemento  del 
canto  y  música  popular». 

Los  Porceles  murcianos,  que  preferían  descender 
de  los  romanos  Porcios,  Porcanos  y  Porcelos,  con 
quienes  les  había  emparentado  el  padre  Román  de 
la  Higuera  en  su  famoso  cronicón  de  Marco  Máxi¬ 
mo,  seguido  por  el  licenciado  Francisco  de  Cáscales 
en  sus  Cartas  philológicas ,  se  disgustaron  no  poco 
por  lo  extravagante  y  grotesco  de  la  genealogía  que 
divulgaba  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  como  así  lo 
insinúa  el  mismo  poeta  al  dedicar  en  1626  El  sera¬ 
fín  humano  á  la  señora  doña  Paula  Porcel  de  Peral¬ 
ta:  «Años  ha,  dice,  que  escribí  la  descendencia  de 
los  Porceles,  no  la  historia,  sino  la  fábula,  no  cre¬ 
yendo  que  recibiría  disgusto  su  siempre  ilustre  fa¬ 
milia,  porque  las  más  de  las  comedias,  asi  de  reyes 
como  de  otras  personas  graves,  no  se  deben  censu¬ 
rar  con  el  rigor  de  historias,  donde  la  verdad  es  su 
objetivo,  sino  á  la  traza  de  aquellos  antiguos  cuen¬ 
tos  de  Castilla,  que  comienzan  Erase  un  rey  y  una 
reina...» 

Los  Porceles  de  Murcia  fué  incluido  por  Menén- 
dez  y  Pelayo  en  la  edición  de  Lope  de  Vega  hecha 
á  expensas  de  la  Academia  Española. 

Porcel  (Joan).  Biog.  Escultor  español  del  si¬ 
glo  xvm,  n.  probablemente  en  Murcia.  Se  supone 
que  fué  discípulo  de  Salcillo  y  cuando  fué  á  Madrid 
recibió  el  encargo  de  trabajar  en  las  estatuas  de  los 
reyes  que  habían  de  coronar  las  fachadas  del  Palacio 
Real.  Ejecutó  la  de  Mauregato,  y  la  de  San  Fran¬ 
cisco  para  la  capilla  de  la  Orden  Tercera  en  el  con¬ 
vento  de  San  Gil. 

Porcel  de  Medina  (Juan  Bautista).  Biog .  Es¬ 
critor  ascético  español  del  siglo  xvn,  n.  en  Sevilla, 
donde  desempeñó  el  curato  de  San  Bartolomé.  Pu¬ 
blicó:  Manual  de  descomuniones,  guantas  son  en  uso, 
en  derecho  y  fuera  del,  según  lo  común  de  los  DD. 
modernos  con  los  de  esta  Diócesis,  y  lo  más  importan ■ 
te  de  esta  materia  (Sevilla,  1627),  Orano  de  oro, 
modo  de  confesar  bien,  con  un  copioso  examen  de  con - 
ciencia  (Sevilla,  1631),  Ramillete  Virginal  en  loor 
de  nuestra  Señora  (Sevilla,  1624),  Memorial  abrevia * 
do  de  la  obligación  que  tienen  las  Monjas  de  retar  las 
Horas  Canónicas  (Sevilla,  1634),  obra  dedicada  al 
cardenal  B  rja,  arzobispo  de  Sevilla.  En  el  prólogo 
del  Manual  de  descomuniones,  ya  citado,  dice  que 
tenía  concluidos  los  siguientes  libros  religiosos: 
Gravedad  y  malicia  del  pecado ,  Tesoro  interior  de 
conocimiento  del  pecado ,  Racional  de  alabanzas  virgi¬ 
nales „  Scqiientia  espiritual  sobre  el  Psalmo  41 ,  Quae- 
madmodinn  dcsidcrat,  Alma  perfectamente  exercitada, 


in  illttd  mulierem  forsam  gnis,  «te.;  Negación  dé  H 
mismo,  Violencias  espirituales,  Perfecto  predicador , 
Flores  et  remissiones  snmmarnm,  Arte  de  confesores, 
Estado  de  las  ocasiones  del  pecado,  Terror  judicnm. 
Escala  de  Jacob,  Lección  espiritual,  Victoria  de  las 
tentaciones  y  escrúpulos ,  y  remedio  contra  ellos ;  Pre~ 
ció  de  nuestra  redención,  y  Flores  del  árbol  de  la  oida» 
Además,  dejó  otros  varios  manuscritos. 

Porcel  t  Salablanca  (José  Antonio).  Biog . 
Poeta  español,  n.  en  Granada  por  los  años  de  1720; 
ignoramos  la  fecha  de  su  muerte  (debió  morir  á  prin¬ 
cipios  de  1789)  y  poseemos  escasas  noticias  de  su 
vida.  Se  consagró  desde  luego  á  la  carrera  eclesiás¬ 
tica,  en  la  que  hubo  de  distinguirse,  pues  no  tardó 
en  ser  nombrado  colegial  del  Sacro-Monte  de  Gra¬ 
nada,  en  donde  recibió  las  sagradas  órdenes  y  la  li¬ 
cenciatura  en  cánones  y  teología,  obteniendo,  más 
adelante,  un  beneficio  en  la  colegiata  del  Salvador 
de  su  ciudad  nata).  Empezó  á  concurrir  á  la  famo¬ 
sa  Academia  del  Trípode,  y  convencido  el  conde  de 
Torrepnlma  de  su  valía,  llevóle  á  Madrid  en  1747. 
A  pesar  de  sus  triunfos  en  la  corte,  la  nostalgia  le 
llevó  de  nuevo  á  Granada  á  ocupar  una  canonjía  en 
la  Colegiata  del  Salvador,  de  donde  habla  sido  be¬ 
neficiado.  En  1760  estaba  ya  en  eu  ciudad  natal 
desempeñando  su  nuevo  cargo;  según  el  manuscrito 
de  una  de  sus  obras  que  posee  Foulché-Delbosc, 
en  1772  había  sido  nombrado  canónigo  de  la  cate¬ 
dral  y  desempeñaba  el  cargo  de  examinador  sinodal 
del  arzobispado.  Según  otro  de  sus  manuscritos, 
fué  académico  de  las  Reales  de  la  Leñgua  y  de  la 
Historia,  y  en  un  tomo  también  manuscrito  que  po¬ 
seía  el  primer  marqués  de  Pidal,  conteniendo  obras 
de  Porcel  y  Salablanca  y  que  debió  pertenecer 
al  poeta  á  juzgar  por  algunos  apuntes  autógrafos, 
figura  una  Oración  gratulatoria  (equivalente  á  los 
actuales  discursos  de  recepción),  pronunciada  el 
5  de  Enero  de  1752  al  ser  recibido  Porcel  t  Sa¬ 
lablanca  en  la  Academia  Española.  Sin  embar¬ 
go,  Cotarelo  en  su  notable  obra  Ir  ¡arte  y  su  época 
(Madrid,  1897),  dice  hablando  de  Porcel  y  Sala- 
blanca  que  «no  consta  haya  pertenecido  (al  menos 
como  numerario)  á  la  Academia  Española.»  Per¬ 
teneció  á  dos  de  las  Academias  particulares  más  se¬ 
ñaladas  de  su  tiempo:  la  del  Trípode,  de  Granada, 
que  se  reunía  en  casa  de  su  gran  amigo  el  conde 
de  Torrepnlma,  en  donde  llevó  el  nombre  de  el 
Caballero  de  los  Tahalíes,  y  en  la  del  Buen  Gusto, 
establecida  en  Madrid  en  casa  de  la  condesa  de 
Lemos.  marquesa  de  Sarriá  (1749-51),  en  la  que 
se  apellidó  el  Aventurero  y  ejerció  el  cargo  de  fiscal, 
Entre  sus  contemporáneos  gozó  de  gran  fama,  afir¬ 
mando  Antero  Benito  y  Núñez  que  el  obispo  de 
Santa  Fe  de  Bogotá  había  escrito  la  vida  del  poeta, 
v  se  lamenta  de  que  no  se  diese  á  la  estampa  su 
Adonis.  «Su  mérito,  dice,  ha  colocado  al  autor  entre 
los  cinco  únicos  poetas  de  este  siglo.  Así  lo  caracteri¬ 
za  el  sabio  autor  de  los  Orígenes  de  la  poesía  españo¬ 
la  (Luis  José  Velázquez).  Muchas  instancias  han 
hecho  los  eruditos  para  publicar  estas  églogas,  y  á 
la  verdad  no  es  razón  que  la  poesía  española  carezca 
de  un  primor  que  hasta  ahora  no  le  han  dado  sus 
más  célebres  escritores...  Uno  de  los  pocos  que  han 
logrado  la  fortuna  de  leer  el  poema,  ha  sido  el  inge¬ 
niosísimo  Gerardo  Lobo,  que  lo  tenía  ya  dispuesto 
para  la  prensa,  y  á  no  haberle  prevenido  la  muerte, 
no  hubiera  retardado  respeto  alguno  su  publica¬ 
ción...  Estoy  esperanzado  que  no  ha  de  faltar  quien 
nos  dé  este  gusto  »  A  pesar  de  estos  deseos,  la  es* 
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peranza  quedó  frustraóu ,  pues  el  poema  de  Porcbl  t 
Salablanoa  siguió  olvidado  en  los  estantes  de  las  bi¬ 
bliotecas  particulares,  mientras  los  literatos  seguían 
lamentándose  de  que  no  se  publicara,  y  entre  ellos 
Quintana,  que  al  dolerse  de  no  haber  podido  haberle 
las  manos  las  celebradas  églogas  venatorias,  dice: 
«Por  más  esfuerzos  que  he  empleado  en  buscarlas  y 
verlas,  lian  escapado  á  todas  mis  diligencias,  y  si 
son  tales  como  se  dice,  hacen  mal  los  que  Jas  poseen 
en  no  enriquecer  nuestra  literatura  con  ellas.»  «Aque¬ 
lla  negligencia  de  la  posteridad,  dice  el  marqués  de 
Valmar,era  acaso  la  salvaguardia  de  la  alta,  aunque 
poco  difundida,  faina  de  Porcel.  Los  críticos  moder¬ 
nos,  movidos  por  su  espíritu  investigador,  no  quie¬ 
ren  admirar  por  fe,  sino  ver  con  sus  propios  ojos  y 
juzgar  con  su  propia  conciencia.  Acaso  desenterran¬ 
do  ahora  estas  famosas  églogas  venatorias  cometemos 
una  profanación.  Aquel  poema,  al  morir,  tenía  la 
belleza  de  su  época.  El  tiempo  ha  consumido  aque¬ 
llas  perfecciones  relativas,  y  como  quiera  que  las 
perfecciones  absolutas,  de  esas  que  viven  siempre, 
abundan  poco  en  el  poema,  es  imposible  no  sentir 
con  su  lectura,  recordando  los  extremados  encomios 
de  los  contemporáneos  de  Porcel,  cierta  desagrada¬ 
ble  sorpresa,  que  se  asemeja  ai  sinsabor  de  un  des¬ 
engaño.  Quintana  llegó  á  encontrar  El  Adonis ,  y 
recibió  con  su  lectura  la  misma  triste  impresión  que 
á  nosotros  nos  ha  causado...  Ahora,  no  hay  porqué 
ocultarlo,  hemos  titubeado  en  ofrecer  al  público  un 
poema  que,  á  pesar  de  estar  escrito  con  viva  fanta¬ 
sía,  dista  mucho  de  merecer  el  ser  tenido  por  mode¬ 
lo  en  las  letras  de  nuestros  días.  Consideraciones  de 
historia  literaria  nos  hau  movido  al  cabo  á  publicar¬ 
lo  integro  en  la  presente  colección.»  Se  refiere  á  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneyra,  en 
cuyo  tomo  LXI  (págs.  138-176)  figuran  las  más 
notables  poesías  de  Porcbl  y  Salablanoa. 

Escribió  El  Adonis  en  cuatro  églogas  venatorias 
cuando  no  había  cumplido  veinticinco  años,  siéndole 
impuesto  el  asunto  y  la  forma  por  la  Academia  gra¬ 
nadina  del  Trípode,  en  el  cual,  según  confesión  del 
poeta,  procuró  imitar  á  Garcilaso  y  Góngora,  «de 
quien  confieso  se  hallarán  algunos  rasgos  de  luz  que 
ilustren  las  sombras  de  mi  poema».  «¡Qué  confusión 
en  las  ideas  estéticas  de  aquel  tiempo!,  exclama  el 
marqués  de  Val  mar  en  la  Historia  critica  de  la  poesía 
castellana  en  el  siglo  XVI II .  Los  rasgos  de  Im  que 
Porcel  imita  ó  reproduce  de  Góngora,  no  son  las 
inspiraciones  nobles  y  sencillas  que  constituyen  la 
verdadera  gloria  de  este  gran  poeta;  son  los  ras¬ 
gos  de  afectada  cultura  con  que  estragó  su  numen 
peregrino...  A  ser  Porcel  contemporáneo  de  Garci- 
laso,  habría  escrito  probablemente  églogas  de  limpio 
estilo  y  tal  vez  de  arranque  dramático;  pero  sus 
pastores  no  habrían  llorado  de  cierto  como  Solido  ni 
Nemoroso,  ni  su  dulce  lamentar  habría  sido  nunca 
aquel  eco  del  corazón,  aquel  parlar  che  nelV anima 
si  sents,  aquel  inefable  embeleso  de  la  poesía  verda¬ 
dera,  que  no  hay  talento  que  por  sí  solo  alcance,  ni 
poética  que  defina  y  con  sus  reglas  despierte  y  ava¬ 
salle.  El  Adonis  de  Porcel  no  da  indicio  alguno  de 
que  el  poeta  se  hallase  dotado  de  la  sensibilidad  de¬ 
licada  que  en  Garcilaso  se  mezcla  y  sobrepone  al 
género  convencional  que  con  predilección  cultiva... 
Porcel,  temeroso  de  que  su  estilo  sea  tachado  de  alti¬ 
sonante  y,  por  tanto,  de  inverosímil  é  impropio  en 
una  égloga,  donde  todo  ha  de  ser  pastoril  y  sen¬ 
cillo,  tiene  buen  cuidado  de  advertir  al  lector  que  si 
i  a  narración  do  El  Adonis  está  llena  de  frases  figu¬ 


radas  y  de  algunas  elevaciones  del  numen,  es  porque 
sus  personajes  no  son  pastores,  sino  catadores,  loa 
cuales  pueden  ser  reges,  principes  y  otras  personas 
instruidas .  Triste  y  pueril  efecto  de  la  crítica  extra¬ 
viada,  que  toma  los  retruécanos,  las  obscuras  hipér¬ 
boles  y  las  metáforas  extravagantes  por  elevaciones 
del  numen .  En  un  asunto  inspirado  por  las  impresio¬ 
nes  contemporáneas  ó  por  los  afectos  eternos  del 
alma,  tal  vez  Porcel  habría  hallado  acentos  elocuen¬ 
tes  ó  imágeues  conmovedoras.  La  tendencia  trágica 
y  la  entonación  tierna  ó  elegante  que  asoma  á  veces 
en  su  poema,  obligan  á  pensar  que,  con  más  sanos 
impulsos  literarios,  habría  llegado  á  dar  con  el  ca¬ 
mino  verdadero  de  la  belleza  y  de  la  pasión.  Es 
gracioso  y  delicado  el  cuadro  de  la  infancia  de  Ado¬ 
nis,  ya  jugando  con  un  pajarillo  atado  á  un  hilo,  ya 
cuando,  al  verle  llorando,  después  de  acariciarlo 
dulcemente,  le  presentan  un  carcaj  pequeño,  hurta¬ 
do  á  Cupido,  que  lej^rriaba  Veuus, 

Y  oon  traérlo  aprisa, 

Se  alegró  Adonis  tanto, 

Que  interrumpió  su  llanto 
Con  inocente  risa. 

...Las  bellas  dotes  que  estos  rasgos  denotan  no  po¬ 
dían  desarrollarse  y  campear  en  la  cárcel  de  ficcio¬ 
nes  mitológicas  en  que  se  encierra  la  musa  de  Por¬ 
cel...  El  estilo  de  El  Adonis,  vigoroso  y  puro  algu¬ 
nas  veces,  es  las  más  alambicado,  confuso  y  desleído. 
Lleva  en  su  desigualdad  misma  el  sello  de  la  in¬ 
experiencia,  asi  como  el  de  un  privilegiado  talento 
literario  en  pugna  con  la  corrupción...  Si  algunas 
veces  imita  el  estilo  crespo  y  retumbante  de  Góngo¬ 
ra,  otras,  por  desgracia  las  menos,  recuerda  el  estilo 
dulce  y  natural  de  otros  felices  escritores.  Eu  medio 
de  intempestivas  y  enredadas  metáforas,  uibuto  im¬ 
prescindible  á  la  afectación  reinante,  ¡cuántas  veces 
asoman  en  los  versos  de  Porcel  destellos  de  aquel 
hechizo  de  expresión  peculiar  de  los  poetas  de  la 
edad  clorada!  Hasta  en  el  discreteo  sabe  ser  discreto 
y  lírico  juntamente,  como  ios  poetas  esclarecidos  del 
siglo  xvii...  A  veces,  especialmente  en  los  versos 
cortos,  demuestra  Porcel  tan  notable  desembarazo  y 
tal  firmeza  de  estilo,  que  dan  motivo  á  creer  que  en 
mejores  tiempos  habría  podido  llegar  á  ser  un  escri¬ 
tor  de  orden  elevado.» 

Además  de  este  poema  y  de  la  oración  gratulatoria 
antes  citada,  se  conocen  de  Porcel  y  Salablanoa 
un  Juicio  lunático  ó  crítica  burlesca  de  las  produc¬ 
ciones  literarias  que  se  leyeron  en  la  Academia  del 
Buen  Gusto,  examinando  como  fiscal  de  ella  las 
composiciones  de  sus  compañeros  y  las  suyas  pro¬ 
pias  con  notable  donaire  y  en  prosa  fácil  y  elegante, 
y  diversas  poesías  menores,  como  epigramas,  sone¬ 
tos,  etc.  También  tradujo  varias  obras  del  francés, 
siéndola  más  importante  la  comedia  en  verso  titula¬ 
da  La  dama  doctora  ó  La  teología  d  la  almohadilla, 
escrita  contra  los  jansenistas,  traducción  de  La 
femme  docteur  on  La  théologie  tombée  en  qnenonille ,  del 
jesuíta  Guillermo  Jacinto  üongeant:  tradujo  también 
en  verso  suelto  El  facistol,  de  Boileau.  El  nombre 
de  Porcbl  y  Salablanoa  figura  en  el  Catálogo  de 
Autoridades  de  la  Lengua,  publicado  por  la  Acade¬ 
mia  Española. 

Bibliogr .  A.  del  Arco,  El  mejor  ingenio  granadi¬ 
no  del  siglo  XVIII:  don  José  Antonio  Porcel  y  Sata- 
blanca,  en  la  revista  Alhambra  (XXI,  núms.  478, 
479,  480,  481  y  482;  1918). 

PORCELANA.  P.  Porcelaine. —  It.  Porcellana. 
— In.  Porcílain.— A.  Porzellan.  —  P.  PorcelJ.— C.  Por- 
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celana. —  E.  Porcelano.  (Eiim. —  Del  ita¡.  porceitana.) 
f.  Especie  de  loza,  tina,  transparente,  clara  y  lustro¬ 
sa,  inventada  en  China  é  imitada  en  varias  fábricas 
de  Europa.  ¡|  Vasija  de  porcelana.  ¡¡  Especie  de  taza, 
ancha  y  honda,  que  se  hace  de  barro  tino,  y  sirve 
regularmente  para  poner  dulce,  caldo,  leche  ú  otras 
cosas.  ||  Esmalte  blanco  con  una  mezcla  de  azul,  con 
que  los  plateros  adornan  las  joyas  y  piezas  de  oro.  || 
Color  blanco,  mezclado  de  azul.  ||  Especie  de  tejido 
de  algodón  de  las  Indias.  ||  Objeto  artístico  de  por¬ 
celana.  U  Pat.  Especie  de  enfermedad  de  los  pies. 

Porcelana.  B.  urt .  El  presente  articulo  se  divide 
en  cinco  partes,  subdivididas  á  su  vez  en  otras. 

Primera  parte.  1.  Introducción. — 2.  Diversas 
clases  de  porcelana.  —  3.  Materias  de  que  se  hacen 
las  porcelanas. — 4.  Modelado,  lustre  y  cochura 
de  la  porcelana. 

Segunda  parte.  Porcelana  china:  1.  Porcelana 
primitiva. — 2.  Porcelanas  de  la  dinastía  Ming. — 
3.  Porcelanas  de  la  dinastía  Ch’ing.  —  4.  Lustres 
especiales. 

Tercera  parte.  Porcelana  japonesa:  1.  Introduc¬ 
ción.— 2.  Porcelnnn  de  Okochi  ó  Nabeshima. — 
3.  Porcelana  H irado.  —  4.  Porcelana  de  Kngn. — 
5.  Porcelana  de  Kioto  —  G.  Porcelana  de  Owari. 
Cuarta  parte.  Porcelana  europea:  1 .  Alemania. — 
2.  Holanda. — 3.  Dinamarca. —  4.  Suecia. — 5.  Ru¬ 
sia. —  6.  Suiza.  —  7.  Francia.  —  8.  Portugal.— 
9.  Italia.  —  10.  Bélgica.  —  11.  Inglaterra.  V.  en 
el  artículo  España  la  sección  referente  á  cerámica. 
Quinta  parte.  Bibliografía :  1.  Obras  generales 
y  de  historia.  — 2.  Obras  referentes  á  la  técnica 
del  trabajo  porcelanero  y  á  las  marcas.  — 3.  Por¬ 
celana  china  v  japonesa.  —  4.  Porcelana  europea. 

Primera  parte 

1 .  — Introducción 

Todos,  y  especialmente  los  aficionados  al  arte,  tie¬ 
nen  idea  de  lo  que  se  significa  por  la  palabra  porcela¬ 
no ,  pero  todos  los  intentos  de  dará  este  vocablo  una 
definición  científica  que  no  admita  duda  ni  criticas 
han  fracasado,  por  la  simple  razón  de  que  dicho  nom¬ 
bre  base  aplicado  de  una  manera  arbitraria  á  subs¬ 
tancias  de  diversas  clases  que,  en  común,  sólo  po¬ 
seen  ciertas  cualidades  de  superficie.  La  palabra 
porcelana  hizo  su  aparición  en  el  flujo  de  las  len¬ 
guas  del  idioma  latino  durante  la  Edad  Media,  de 
las  que  nacieron  el  italiano,  el  francés  y  el  español 
modernos.  Al  principio  parece  que  se  aplicó  á  pie¬ 
zas  artísticas  trabajadas  de  concha  ó  nácar,  eviden¬ 
temente  porque  su  superficie  perlina  les  recordaba 
el  brillo  de  la  concha  ciprina,  llamada  por  los  italia¬ 
nos  Porcellana  (puerco  pequeño,  á  causa  de  su  for¬ 
ma).  Este  nombre  aparece  en  los  inventarios  medí-  ' 
evales  aplicado  á  materias  muy  diversas,  y  los  italia¬ 
nos  lo  aplicaron  á  las  piezas  más  blancas  y  brillan¬ 
tes  iie  su  cerámica.  Cuando  Marco  Polo  publicó  en 
1298  su  narración  sobre  China,  dió  este  nombre  á 
lo  que  conocemos  hoy  como  porcelana  china,  pero 
lo  aplicó  también  á  los  objetos  de  nácar  y  concha. 
Al  irse  haciendo  más  numerosas  en  Europa  las  pie¬ 
zas  de  porcelana  china,  se  restringió  la  aplicación  del 
nombre,  llegándose,  finalmente,  á  usarlo  sólo  para 
objetos  de  cerámica.  Los  ceramistas  europeos  de  los 
siglos  xvi  v  xvn  ignoraron  por  completo  la  natura¬ 
leza  de  la  porcelana  del  Extremo  Oriente,  y  la  gran 
admiración  que  les  causaba  hizo  que  desde  el  si¬ 


glo  xvn  se  fabricasen  muchos  substituto.3  europeos 
que  no  tier.eu  nada  común  con  la  porcelana  china, 
excepto  ciertas  cunlidades  de  color  y  de  tono.  Algu¬ 
nos  escritores,  en  su  celo  de  adoptar  una  clasifica¬ 
ción  exacta,  sólo  dan  el  nombre  de  porcelana  á  las 
piezas  que,  salidas  de1  hornos  europeos  ú  orientales, 
se  parecen  á  la  porcelana  china,  no  sólo  en  aspecto, 
sino  también  en  material  y  en  los  métodos  de  manu¬ 
factura.  Los  coleccionistas  no  admiten  esta  limita¬ 
ción  y  suelen  aplicar  el  nombre  de  porcelana  á  pie¬ 
zas  de  muy  diversas  clases,  con  tal  que  se  distingan 
por  un  color  y  textura  que  deleite  á  la  vista  y  satis¬ 
faga  al  tacto. 

Descartada,  pues,  la  precisión  científica  de  la  de¬ 
finición,  se  examina  á  continuación  las  cualidades 
que  debe  tener  cualquier  clase  de  cerámica,  para 
que  pueda  considerarse  como  porcelana.  Si  fuera  po¬ 
sible  reunir  piezas  de  todas  las  clases  de  cerámica 
que  los  mejores  críticos  de  cuda  país  incluyen  en 
este  gran  grupo,  se  vería  que  dichas  piezas  tienen, 
cuando  menos,  dos  ó  tres  rasgos  comunes.  En  pri¬ 
mer  lugar,  se  advertiría  la  fineza  del  acabado  y  la 
blancura  del  cuerpo  y  del  lustre  (excepto  en  las  por¬ 
celanas  de  color  más  comunes  en  Oriente  que  en 
Europa).  Además,  se  echaría  de  ver  que  todos  los 
ejemplares  son  inuy  duros,  algunos  de  ellos  de  una 
substancia  durísima;  pero  la  cualidad  más  distintiva 
y  preciosa  es  la  translucidez  en  los  bordes  finos, 
extremidades  ó  molduras  delgadas.  Muchos  ejempla¬ 
res  de  loza  moderna  pueden  acercarse  ó  sobrepujar 
á  algunas  piezas  d$  porcelana,  en  blancura  y  en  du¬ 
reza,  mientras  que  las  piezas  glaseadas  de  Saffords- 
liire  y  las  jaspeadas  de  Weedgwood,  ambas  del  si¬ 
glo  xviii,  son  perfectamente  translúcidas,  cuando 
son  pequeñas.  Con  todo,  un  perito  las  aparta  en  se¬ 
guida  de  la  verdadera  porcelana,  á  causa  de  la  dife¬ 
rencia  del  lustre:  porque  la  belleza  final  de  cualquier 
forma  de  cerámica  depende  del  modo  cómo  su  brillo 
refleja  la  luz.  y  esto  es  lo  más  característico  de  las 
porcelanas  y  que  les  da  legítimo  titulo  á  ser  separa¬ 
das  de  las  otras  piezas  de  cerámica,  aunque  á  la  ob¬ 
tención  de  esta  calidad  se  ha  llegado  con  el  uso  de 
materiales  completamente  diferentes  y  con  métodos 
de  fabricación  muy  diversos. 

2. —  Diversas  dates  de  porcelana 

En  el  presente  artículo  se  describen  primeramente 
las  diferentes  clases  de  fabricación  de  la  porcelana, 
tras  de  cuyo  estudio  es  fácil  comprender  por  qué  po¬ 
seen  las  porcelanas  una  textura  y  superficie  mucho 
más  sutiles  y  hermosas  que  las  demás  clases  de  cerá¬ 
mica.  Los  ejemplares  de  porcelana  que  ee  fabrican 
en  nuestros  días  son  muchos  y  muy  variados,  pero 
todos  se  originaron  en  los  ensayos  para  reproducir 
la  porcelana  de  China;  y  aunque  los  chinos  no  fue¬ 
ron  los  primeros  en  fabricar  cerámica  que  boy  se 
clasificarla  como  porcelana,  es  indudable  que  gracias 
á  su  descubrimiento  de  la  posibilidad  de  hacer  una 
cerámica  transparente  con  mezclas  de  arcillas  natu¬ 
rales  y  rocas  pulverizadas,  se  tuvo  el  punto  de  par¬ 
tida  de  todas  las  porcelanas  mode.nas  de  Asia  y  de. 
Europa.  El  método  lentamente  elaborado  por  los 
chinos  v  sólo  llevado  á  la  perfección  por  ellos  en  los 
sigl os  xvn  v  xvm,  merece  ser  expuesto  brevemente. 
El  alfarero  prepara  mezclas  de  varias  arcillas  natu¬ 
rales  y  rocas,  todas  las  cuales  son  silicatos  comple¬ 
jos.  En  cuanto  á  las  arcillas  se  procura  las  más  pu- 
!  ras  v  las  más  blancas,  á  las  cuales  eu  China  se  llama 
i  kiio-lin  (alta  cumbre),  del  lugar  de  que  se  extraía u. 


PORCELANA 


46$ 


Junto  con  esta  arcilla  se  emplean  ciertas  rocas  cris¬ 
talizadas,  reducidas  á  polvo  finísimo  conteniendo 
feldespato  y  mica  blanca;  á  veces  se  adiciona  la  mez¬ 
cla  con  sílice  pura  en  forma  de  arenilla  blanca  ó 
cuarzo  pulverizado.  Estos  ingredientes  deben  estar 
compuestos  en  tales  proporciones  que  la  masa  resul¬ 
tante  posea  suficiente  plasticidad  para  ser  trabajadn 
como  arcilla  de  alfarero,  esto  es,  que  pueda  mode- 
larbtf,  y  debe  ser  tan  refractaria  que  las  vasijas  con 
ella  construidas  resistan  altas  temperaturas  sin  de¬ 
formarse.  A  la  temperatura  á  que  se  expone  la  mez 
cía  durante  la  cochurp,  entre  los  silicatos  que  com¬ 
ponen  á  ésta  se  produce  una  reacción  química  gra¬ 
dual.  Los  silicatos  fusibles,  tales  como  el  feldespato 
y  la  mica,  empiezan  á  derretirse  y  atacan  á  la  sílice 
íibre  y  al  caolín,  y  cuando  se  han  verificado  las 
reacciones  se  obtiene  una  porcelana  densa,  dura, 
plana,  completamente  translúcida  si  es  fina,  y  tan 
vitrificada  que  produce  un  sonido  metálico  si  se  la 
golpea.  Por  mucho  que  se  someta  al  fuego,  el  cuer¬ 
po  no  se  hace  tan  transparente  ó  claro  como  el 
cristal,  porque  los  silicatos  cristalinos  que  resultan 
de  la  fusión  llevan  interpuestas  agujas  opacas  que, 
probablemente,  consisten  en  un  silicato  de  alúmina 
análogo  al  del  mineral  Sillemanite.  La  porcelana 
que  se  fabrica  de  este  modo  se  denomiua  verdadera 
ó  natural ;  verdadera,  porque  los  métodos  son  los 
que  usan  los  chinos,  inventores  de  ellos;  y  natural, 
porque  las  substancias  empleadas  son  las  que  la 
Naturaleza  preparó  directamente  en  su  antiguo  labo¬ 
ratorio,  la  Tierra.  Usase  también  el  nombre  de  cao¬ 
línica  ó  J eldespática ,  porque  el  caolín  y  el  feldes¬ 
pato  son  sus  principales  ingredientes,  y  el  de  dura 
ó  pasta  dura,  á  causa  de  la  gran  dureza  que  da  el! 
fuego  á  la  mezcla.  Hay  muchas  clases  de  pasta  dura. 
Las  primeras  porcelanas  europeas  se  hacían  con  una 
mezcla  de  arcilla  blanca  y  gran  proporción  de  un 
silicato  artificial  fusible,  como  la  frita  ó  el  cristal . 
Al  cocerse  esta  mezcla  el  cristal  se  derrite,  envol¬ 
viendo  y  disolviendo  parcialmente  la  arcilla,  de  modo 
que  se  obtiene  uuevamente  una  materia  en  la  cual 
una  base  clara  y  transparente  tiene  en  suspensión 
partículas  blancas  y  opacas,  y,  consiguientemente, 
estas  substancias  presentan  algo  de  la  blanda  trans¬ 
parencia  que  distingue  específicamente  á  las  porce¬ 
lanas.  Estas  porcelanas,  imitación  de  la  china,  se 
distinguen  generalmente  como  porcelanas  artijtciales 
ó  cristalinas.  Era  esta  porcelana  de  un  manejo  muy 
difícil,  porque  la  masa  tenía  una  plasticidad  tan  de¬ 
ficiente,  que  no  era  fácil  modelar  objetos  con  ella;  y 
aunque  la  temperatura  necesaria  para  derretir  el 
cristal  en  la  pasta  era  mucho  más  baja  que  la  nece¬ 
saria  para  derretir  los  silicatos  fusibles  de  la  verda¬ 
dera  porcelana,  las  piezas  ne  deformaban  fácilmente 
por  irregularidades  ligeras  en  el  fuego  Su  fabrica 
ción  fué,  pues,  siempre  azarosa  é  incierta,  y  tan 
costosa  por  las  pérdidas  á  que  daba  lugar,  que  sólo 
podía  hacerse  mantenida  por  un  gran  principe  ó 
soberano.  Por  esto  se  abandonó  su  fabricación  en 
cuanto  se  conoció  la  composición  de  la  china  ó  en 
cuanto  se  obtuvo  pastas  más  manejables. 

Aunque  cada  tipo  de  porcelana  admite  muchas 
subdivisiones  que  son  de  gran  interés  técnico,  para 
el  propósito  del  presente  artículo  basta  considerar 
que  todas  las  porcelanas  pertenecen  á  uno  de  los 
siguientes: 

l.°  Porcelanas  feldespáticas  naturales.  Lasque 
se  fabrican  en  China,  Japón,  Alemania,  Francia, 
Espuña,  Austria,  Dinamarca,  Suecia,  etc. 
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2. °  Porcelanas  artijtciales  cristalinas.  Las  que 
se  fabricaron  en  Italia,  Francia,  España,  Inglaterra 
y  otras  naciones  de  Enropa  en  el  siglo  xvm. 

3. °,  Porcelanas  fosf áticas  ó  de  hueso.  Las  que 
se  inventaron  en  Inglaterra  en  el  siglo  xvm  y  que 
ahora  se  fabrican  en  todo  el  mundo  civilizado. 

Los  miembros  del  primer  grupo  se  distinguen  por 
su  blancura,  dureza  y  completa  vitrificación,  aunque 
naturalmente  no  todos  los  ejemplares  muestran  estas 
cualidades  en  el  mismo  grado.  El  cuerpo  es  tan  duro 
que  no  puede  ser  rayado  por  el  acero;  es  impenetra¬ 
ble  á  los  fiúidos  impregnantes  ordinarios,  y  si  se 
quiebra  ó  desportilla  presenta  una  fractura  concoide, 
parecida  á  la  del  pedernal. 

Los  del  segundo  grupo  no  son  tan  blancos;  se 
rompen  al  ser  rayados  con  herramienta  de  acero; 
absorben  con  rapidez  los  fiúidos  impregnantes,  y  su 
fractura  es  distintamente  granular,  parecida  á  la  de 
azúcar  de  pilón,  porque,  en  realidad,  no  se  ha  pro¬ 
ducido  la  verdadera  porcelanización. 

Los  miembros  del  tercer  grupo  son  intermedios 
en  todo  entre  los  del  primero  y  los  del  segundo.  Así 
son,  por  lo  general,  más  blancos  que  las  porcelanas 
cristalinas  y  no  tau  blancos  como  las  feldespáticas; 
en  dureza,  impermeabilidad  y  fractura  ocupan  una 
posición  semejante,  aunque  se  aproximan  más  á  los 
del  primer  grupo  que  á  los  del  segundo. 

En  realidad  se  puede  considerar  la  porcelana  de 
hueso  moderna,  por  lo  que  se  refiere  al  cuerpo,  como 
verdadera  pasta  de  porcelana  que  se  ha  hecho. más 
fusible  con  la  adición  de  una  gran  proporción  de  fos¬ 
fato  de  calcio  en  la  forma  de  ceniza  de  hueso. 

Hasta  aquí  se  ha  considerado  el  cuerpo  ó  subs¬ 
tancia  de  las  varias  porcelanas,  porque  este  parece 
el  catnino  más  corto  para  llegar  á  una  clara  inteli¬ 
gencia  de  materia  tan  compleja.  Abora  se  estudiará 
lo  referente  al  brillo,  porque  éste  es  la  marca  carac¬ 
terística  de  las  porcelanas  más  hermosas  y  el  origen 
de  su  belleza.  En  todas  las  porcelanas  del  primer 
grupo,  el  brillo  está  formado  con  materiales  análogos 
á  los  que  se  emplean  como  ingredientes  fusibles  de 
la  pasta,  y  siendo  estos  materiales  muy  refractarios, 
requieren  ser  tratados  al  fuego  á  la  misma  elevada 
temperatura  que  exige  la  masa  para  porcelanizarse. 
En  China  el  brillo  ó  lustre,  lo  más  diluido  posible, 
se  aplica  generalmente  á  las  piezas  antes  de  some¬ 
terlas  al  fuego.  En  Europa  y  en  el  Jupón  la  pasta 
modelada  se  somete  al  rojo  moderado  (de  600  ú 
900°  C.)  qué  expele  de  ella  toda  el  agua,  y  la  deja 
quebradiza  y  porosa.  En  uno  y  otro  caso  el  lustre  y 
la  pasta  se  cuecen  á  una  temperatura  que  varia  de 
1350  á  1500°  C.,  de  modo  que  la  porcelanización 
de  la  masa  y  la  fusión  del  brillo  se  verifican  parale¬ 
lamente.  Fácilmente  se  comprenderá  que  en  tales 
circunstancias  el  lustre  que  se  derrite  y  contiene 
ingredientes  fusibles  parecidos  á  los.  de  la  masa, 
atacará  y  disolverá  en  parte  la  capa  exterior  de  la 
pieza,  y  por  esto  se  puede  imaginar  que  una  pieza 
glaseada  de  primera  clase  consta  de  muchas  capas 
de  diferentes  silicatos,  algunas  finísimas  y  ninguna 
bien  definida,  que  parten  de  la  superficie  exterior 
del  lustre,  el  cual  en  las  piezas  perfectas  es  siempre 
clarísimo,  hasta  el  mismo  cuerpo,  que  es  una  masa 
fundida  de  varillas  diminutas  y  cristalinas  sumergi¬ 
das  en  una  substancia  más  cristalina.  Sólo  mediante 
esta  representación  imaginaria,  que  está  en  harmo¬ 
nía  con  el  conocimiento  obtenido  por  el  examen  mi¬ 
croscópico  de  finas  porciones  de  la  pasta,  es  posible 
entender  en  qué  estriba  la  belleza  verdadera  de  la 
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prntee*'idí)  de  ]«*$  M&díci«,  ha»-**»  fínoe  del  uigio  j,Y;, 
ÉsU  porcelana  ftevárttiiíti  rofiíiistla  en  una  titezcU  do 
nreiila  ennm  (; Peí ~  Vi cea  r n } ,  «rcoilíá  IbaiVínj  y 
criataí  polvo.  No  ohsinnto.  U  M>  nación. do  ía 
porcHriún  nriatnlirir»:  tuvo  k«^>o  UMi  eitáusion  roori* 
dertíbla  en  Francia,  á  fin* a  del  siglo  r?n  y  princi- 
píos  del  vvíir.  empíonndo  oyeOfei  v  cristal,  Él  #$£ 
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pittes 


XTiiA  f#m©a  «la  e$t*.  nntürató*  neaf^ít^ 

si  1300°. i;'.,  um-'íl  {•ootfei’Ur.Ñív  oo  porr^noa,  r 

i  oíih  «1  Inytr.v  dobc  r/;eei'ñC  fi  ln  tfempor»tn- 

vju  ’íh  *5^.ie  '  u&Ó  sdin  puede,  u ti  'una  pf3j,;’matín • 

■  +xtiytjn»  tilinte  Jldu. 

miypcl non  fi o  hresa  «s  la  cAracfcaristlna  de  Fs 
*ht  (U*Mts  ,  en  ja?  la  )iroporciún  do  enolj »> 

**  hxGvtniy-r.  Es  ln  inri?  .iowVht-t.a¡'Ui,  ln  meuus  h^róiu- 
».  >  y  tn  i>w,;r  íl  Ii?  dneoranivHi  *n  color.. 

i\í!ü;:Ov‘'^  •’sta  por*V!Íftm\  er>*i  ItV  r.hina  dpi  prb 
jfj#  ^fvjpo.  El  pMíiye  d'iCtVtréKo.d-'.-  ^F.,«rLh!^ndo 
íhej*  i?n  la  p fuñera  j>nrt»  d«V  f^ffó  %yÍi)  ' 

iíí''íoqi*e  if-  uno  Ikó  Oío-!  t-i  lié  .poVeehinn  cKímh 

■■m  hiiícUt)  v-’-vvkí  iguales  d«  tnoÜrr  y 

oif^íitrns  qu?  parí*  u?»;í  oU5P  inf-rinr  rn^htin 

1  íiitvbs  dv  oHoiín  pnr  0  dc‘  Pe-tiM-is*-  y  !»  propor- 


mtx.  Esta  tdhírsoiíVu  empleaba  ua  tí* «ij*# d* 
tres  aéttmiiH*.  Lft  «iviíla  qu&'ft*  i.tnpleabft  i>n  fr*i  ?! 
ívtplhi.  tleerrtnnclilo  ea  Pnuiria,  «ii»o  unr. 

marg*  que  contenía  areiU*  y  cí^L  \  '  ; 

Cujíiü  se  ha ‘dijcivo  yo,  esta  mese  se 
Virabú  jabfL  j ^w| 

pm*a  plasticidad ,  Las  pinas  »*  ser  u-  * 

imt<  v  .ponían  al  fuego  Fía*ti»  v!  *¡dn-  f'<‘Y' .  r:'" 

do  de  líU<;oVlií).  y  el  lastre.  que  &ia  i»ó 

crista.!  /¿i •  i v  íWLde  rico  eó  ós.tlo  de  |/¿'-  / 

p I  tmio\  VftjjxAíittí  «i  fue- 

go  80U1M5  iii  pina  á  düá  tempera  tura  Vv, 

má»  imVnor.  La  p»*/ik  de  nniu  por-  g  i,vLS 

(ieliuiK  ^ >0^13  q,  1100°  Cy  £'»  v ; 

jíLI.  1*0, ■<$(«>,(* 46  htim*  Los  par*  -.X 
•eelanetMa  inglesoivparft  que  las  píe- 
zas  no  t-e  (Itdpi-rpnseii dur£M<:  lw  »:o-  y  ■’ 

chora.  idearen  aña dú*  tí  la  pasta  r>  'E\,\  '  ’ 

uiza»  dV  bufe  «o.  Ceda  íábricRÍa^fe  V-  *£•:.  : 


J.  ¿SO*'  l  J, ,  f-ftau/tnruio  fia  Jtf.«f  blnimO  i»  11*41*?  «i 

hermoso  v  Ur>  inducido.  Áoí mí» íjueii - 
te  ios  IuííUeSi  son  pfti  ecujog  tí  leh  qué  $e  utíñyMr  oh 
I;ih  iñ  ajo  res  iUbrlcftM .  teñí  rudo -ui.iflt  ¿>me  de  íel déspo¬ 
to  y  iusnlL»  do  Chma,  Jiechff  rato  fuaibl*  roediniHt? 
¡i*  jnli-íiñu  <le  bdrax,  cu!  y  óxido  de  plomo,  Eftttt- pas- 
tu  e:i  inu  pifUuefí  eolito  la  mejor  pasta  dnre . 

ÍV  Omis  fjrrvf  lanas  „  Entre  Us  de  mié  porre- 
h\M$  e*  diu  r,n  do  mónfióij  íft  pQ>’úi,  nBt  Uanmcl  ti 
pprqms  «m»  H  n-siado  de  bizcocho  tiene  aspecto  mar¬ 
móreo,  ibt.r^á  qóo  pauta  faó  íovent«%  ebl  B4íj: 
8»i  Stok£-im  -Tiwik .  ydnrH<?&?  mrt«  de  treihb  «nos 
estu  vo  de  moda  mi.  ib  el  Csíjiitm^btú; 

para  la  |uv»>itjp.c(ó.U  á«  ffgufatí  y  grupos,  Al^urnrs 
de  lt%  primitas.  jii«s¿'¿*  parias  ge  lifcieroii  non  -uUy 
cías  de  3n*>ff b feM»:ióato  v  efísíitl ,  i?ílebáó  ;j[íóüki- 


¡ecnjo.u^tns  va?»qusd  tiro  ffcbuloaA.g  C4UíUdodéS. 

4 , ~ ¿tlú4(lüdú,  e  y  ¿(xAHra ;ú*:ia  po>  úelau a 

Anii'jtn-  los  mótóiios  ftmpiésdoH  por  ios  porre  dure - 
roa  parn  dar  l'ovtrni  ñ  m«s  «iiezRtí  dijere  en  ios  d ♦: tu  - 
ÜeS;  según  cttrñv  ptilift  todos?  ellos  pueden  iígnipari»e 
bajtv  loa  mgn»eii!.os  ^noabmur  míen  tos: 

í^mon.  su  la  rpiH  IjüfS  t^pn:<  de  oreiliu  j;?* 


apls.^iíMt  ií  <i«  í  ro  .itíe  tu»  0  id  a  o  «oin*®  -$*i4 . 

,h’\  \  f*Hns¡vÍQy  tn*  nt  qué  !o^  nenipie-i'éa  ledondoy 
fotbi  11 11  i?  ti  id  íúi . 
e)  jFiiátó+y  «u  Iw-  que 


la.  Uqitid»  de  mar 

^  ^  .^.  .. . _ _  ^  Víerte  óVi 

Ilif^lir  úi.ROfMBniés, 

Auaqjm  ^  Intuido  an.l»re  el  jOie<f 

í;iíti.pj!i;r¡rjo,  ei  »3e-  Ir.  pwion  o  moldemíó  n  v/itom 
«otiiCOó  d^íavi^ ,  Ijos  métodoa  einj  leiubís  ^n-  la 
lébricériAu  de  U  por^ebiftn,  loe  íirnruos  unWy 
sé  han  da*rri:o  eo  «!  ertícujp  Ckráwicü  <¿urn.  >* 


Mone«?*«  •u*  innrcla*!)»  «vnpté ***<’ pw  To* 


m oj oroí  norcein  Una  o K<  ¡ i/^í ; /  i 


li^réi'táoVriiú.  íió.  I J r/ti  íj  i*U'0*>  C.  f^u  i,Hqom  pié- 
in%  síe  l*fibn>aron  vm,^;. . I  N.Si)  y  Id't)  íd  Beü^í: 


fcORCfiLANA 


ptip$  4e  j«  C.  Es  aviaria,  es,  con  tudo,  buatnnie  r«“  : 
motn*  pero  noícr  ba  .ttpOy»  en  «ac»  iton  chinú»,  pii#6 
too 08  los  crítico»  «Un  imuíorrutfS  an  que  lioj  no  sU 
conocen  píeafca  de  poVcnhvim  qt»e  sea«  «nterioms  ¿  !a 
úinasUft  Sung  (Y)ÜO  ;t  L2t&),  y  aun  la»  niismaa  fijé-. 
m »  Sm.£  no»»  van  q ¡) s  «un/ea  la  Vniama  China 

lio  pueden  übcenér*e  buiü  í¿  precios  gievaduduootL* 

Coa  rasgoa  dkttuü  vos  ‘le  ioá  ejtfmjdúre*  ^ut)g  sb« 
loe  «(guíenles; 

1C  Laij  piolas  800  fm»<*i|iaav  tuir.r,  ftYveeea  tí* 
(Vu  »ri!v  trwoá  V  uvt.hM»t*m*¡ite  derivada  de  tas  kmms 
dn  ji.s  pijiit»Ui v’í*s  uslias  «ie  brotir». 

4®  •  l$l.  tfltéfpó.  iiym-ft  es  bl.-.nen:  ionio- do  m***  grb 
Ká-en:  peto,  gánentftüeoLéj  p»n«Jo  y  uno  pardo  ri>- 
jwíii  *  '  '  '  ;  -  '*7> 

Bi-  I*®*  pAfndas de  W  «oír 

tae$pe»aÁy  mjHi*  veces  fcrr>i tfílu r? id  , 

■\:'  Los  U*hí\(’H  f*Mor»ft  mente  fin  perfecto** 
eat «  mí*  fup d i U  con  gran  desigual,  lud ,  He'iui»  <1* 
kuvhnyiz  ó  ei¡  biertU*  con  parches  opHkv.*e*Ué'*,  Con 
rtvv*.»n.n?é-tii  calén  viíó'unadoa'  lió pe*l«e f  a meóte hasta 
éCdrnñVó:  de  periftéf  <k  loa  t>^rde«  ó  de  otro»  wt He u tes 
,úfl  íWtJfíi  de  lagVh/sónuá  ú  jii.ai&re*t  en  .pegotes. 

5,*  i >08  efectos  de  colorido  «*  obtkuAn  Hiernprn 
con  **!  nüó.  ci«  lustra*  colorido»  trimpleá,  nmíeu  con 
»*l  9mpibi*.de  .color  fúnt»dn  debajo  del 

Digne*  jB»  do  T»ot»rrx{f  <4Uo  la*  lustres  de  rulos  eje*» 
pitircp,  jtj  ífni’.» ve-*»  ntrn  ve»  imUeátí  cí  u,so  di*  óxido  de 
eobuUü  ú  óxido  de  tnftngaifíí»oT  de  hienda  H  *,,jo  «u 
i'¡duv|dñ  tf I  Óxido  dé  hierro  y  til  6\idl‘  «ib  f  óh»C.;-'.  É<$s- 
CQlof.  ero}fc-rot  díH'er«,*iel  obtenido  con  mmn.n* 
<y*idW  e  lidie  oí  pos  postmiores,  feto»  ejemplares  |>n- 
didrivóf.  ?<Ht  .oid<#t*f-»A:po‘f  4d  nj.iirk>Kr*n.M*<  (<«»«  se  m;V 

nuWa  de  vddíJMj  dmtnéteHy  4  vece#  él  lóate*  eetó 


blan  cocer  su  cerArmc»  ft  temperaturas  mudib  m  ií» 
elevada».  qu»&  {»&  dsníftír  s i  fa verba  coi’ienipoi'ánu^.H  d» 
do«|o  el  n«u»)do.  y  -pie  iiftldnn  aprendido  uj  ft.cn.eer 

v*d. ^:r .  . .  ' ' y% .  -  •  V  \  ' 

mixlftá  diidils,  ' 


Meyof  tóíbi'éa  tíe- 
ue  aM  Is:  cJbaervn- 
eiótí  de  cí  ró¿- 
t^db.  dé  «  ra 
efriptcridp  por  Ion* 
ídrhííiS  producía  o  n • 
tumi  mente  1  Mítica 
en  lo»  »\ue  el  ó*idit 
de  hierro  y  .el '-ó*1- 
do  do  cobre  esta- 
bnn  ]>reáoníeR  fe»  ni 
ch«  e do  mó»  i.Míj»  dé 
imdupKJí»,  v  f.stíi  éé 
Irt-uíplicAciói»  de  i» 
•i  pare  id  e  pnmilv-'j* 
qd*á  Ím$  J'u.atrPH 
verd  e»  c  a  i  n  d  a  n  v 
ípe  !  fdjxis  tH 

cebra  TifCfMU  dft  Íh» 
p t  í'm'ie¡'fif$  u  ptoílucr 
no :•!*?,  db  p<0  - 
é »d u¿>cpos  chiuci?. 
Miieutvnft  qit  *  e  n 
I  hlnvppiv  no  añu- Sipo 
!  -]  *  «cubrimiento* 
i  »  ,;.  Doráí:- 


¡tp>  ió»  c>»iúo  !ío«í  li»}»eo<'»’a  »v»*f 
j  Úi4i4i«w,  uUoTtf^ú.'»  lien  1 
a  «  A  y  ÍÚÍ  íó* 


pt'ibcipáje»  r<*iii  Imx  .Íu-  Yuó,  Kuan-  Yac,  Ko- VftO  y 
Ting  Yon- {  *tíiO  oí bdc  ¿tfxbjttra  ) 

\mh  pif*v:a,f  do*  YúO  «ie  fulAicoba»  en  Ju-Cbou,  en 
!;i  pro  Vi  hela  do  H.nnáU  >  íitipoii»»»  qne  oran  c.e.pr**- 
d*i.U‘joO  vio  una  cercndc-n  ínUir.»  Ant>*nec4  que  I03 
o  •  f  i  i  **•  o<a  chino»  iJfoní.»unpor}‘*»»»8  de^ciobe»  cfttueiftatD 
demente*,  -Jwi  ^Hna  e¿  rirlj  **  ¡ frémito  en  luí  u ub?\ 
(rns  fo  ilni'Ju.  í oí.  poyceja  na  K  uu  u -  Y  ao  »é  diibficVi  ba 
tfrt  f^ejj-rí^íion .  donde ■."$»  tú ndó  k  primera  hriná 
Kn porta  1  6  últimos  ikí  -dglo  xX  ó  ¡principtofl  dt4  xu, 
>ítiA  lur;treg  eütaímn.  dérm'udna  con  vh!.er»ni »»«».  tunos 
yeMe  czulado,  wrde  esmaraiík  y  Ve)-tk  gris. 
Como  ]ft  porGnmjm  ^iadonV  El  sra  6 

plvrdn  eojiáo  4  intímá  Yti'ii- '  lMbtrp::qtí^  CtífitC'íiljW  las 
jnnier»B«  .nmpkntine;,  y  c»  el  p¡»  y  ¡:u  los  bnr-ie**, 
JoudB  «í  .kstre  flU  e.íti  ,  el  jcti¿r|)U  que  se  dia- 

ungvdrvfnuy  bmU  aí  trnwiuSí  ikJía  \m  .-oíor  ch-»fex *i ti vo , 
mi  'btiid,.  As*  k rrnó. Ir*  npokcidu  de  con  pie  «le 

rio  I  ó  r  <{*  h  ierro  y  Ufic  ;l»  pur-lns»,  Qw  Ú  d  ü  las  pare  o  - 
kjierpé  de!  siglo  xym  qiiiníeVuU;  r  mi  lar  cjuifi- 

pluTes  Sn»g,  ptutnbnn  lo»  pie»  y  lo»  hó;cdes  p»frn 
bbtcoftr  un  efecto  parecido..  I.a«  úr «íi«a.  K n w Yívo  «Jb: k 
diunstía  .Snng  son  tiuribie»  del  tipo  edad  «ni,  y  como 
rango  iv»’*áet{jilátiéo  preñen tá  rójii»^  en  el  ir^trr, 
que  da  d  éste  ixhimHo  da  hklo  íntnjmdry  Das 
Ting-Yao  ftbtf^WívbUvU  pftíyíh^k;  do  Cldidi. 
v  ft  »mI)<  *’«*•'•«;  po'rivíf^tV  bv/mayoi  r>r* ’  1  e  de  l*us  e^n-; 
¡iin-rae  Siuog  aiiot^ntesí  e¡Vk.H  oo!e«‘c.i-oue«  europeas. 


purpmiv*'»  qw e 
van  fíMeííuu  téuiiftii- 
tá  «»'  ín»  ni 
pi  ?su»  J?MiÍ>¿  ikl  H  i  - 
gb>  TVíii  sc  n  prjCh* 

AÍuetdpA  por  iiléni  D 
r«  causa t  aúoqcm 
geuerflK  y  ^rróneX- 
mert  te  se  Itája  a  ti; K 
Ü*rf*k  Á  )a 

oin  do  óxido  iip  eof.MlUo.  Bn  fó»  pi.  /j,-  pe>r.f-nnM  Sl;n>o 
ea  «4?guro  qua  n«j  entró  (lum  mudo  eate  o‘<t  lo  í)éj  ov 
tiuDo  de  CHUiít  piyztt'^.ae-  di^preu-íe  qire  i  idUpo»  s». 


UUTtóu  cM.mo  y«»»i  fóüjlo  nHgrrt 
«sia*lu\<lo 


métodos  4*  4rcijvn*í »*/’ n .  -■;  í;udf : 

«iffcct&é  de  c«dt¡p  se  cdti  in  ;eW>ti  medi.-?  ni»  lustres  o  k- 
í(4ofl  .apíióiita*  mktv*  4|¿u m-s  pinna#  iLon  vivá'cfó  pv©  • 
vi&ment*  4acúí44c¿&'  edú  otvi><»a»niitw'fHán  incisa,  ó  -jé 
reiievísi  ©  pe\iht*íf  mm'tó-,  y  el. más  úiftitmi.  ■  censó*-- 
ii¿  en  á e¿ó>  o iv  1¿  |iié*a  óon  cfeqUeíMa  con vüdcjoííVvÍís 
de.folitfjo* y  íigvuv en  íc«^  ^uíOb*  le,»  dm'fRas  for¬ 
tes  del  dibujó.  «lí^ieuoe ¿ón  Imcitvdcvattuuiin-f.  »jodw,n 
licuarse  con  lustre*  y  avi.i*  pmn  prcd'uoir  un  -*Pí  m 
tv!^5:£Hfajkla  ai  ücl  n^mftlXe'úíveokifxírí^n, método’ 
})$&£ ¿4 «¡dó  empiéiidü  muahoa 'M^f>4:nñtp^'é.ú.riú  ct* 
agapídju 

V.;tJiaíá'76Í  díí!«cnhti¡/n^(iio -tíi-.J  ¿uto  luí  y  d*l  Pt-hUk.-Uf 
ptidieTou  iciá  pníCedn  nm^  /eitímíh  ■  pfepní^V 
na*  bi&«s%&3-  V  üvmdi«*.qi>¿a,  .muimluhúrwo  tu.ja  utra; 
iabneucioa,  couui  ooorioO  ttaMun^'viiy  a  i«*s  fóíü- 
raúmu? ■  sirio*.  Y  egipck»^  .aeoiiiü  miente*-  á  las  arcillan 
de  eolor»  Ift  «¿n-dU*  blanca 

la  emplearon  para  nntNV  <nm  na  Wmayia  alia  ina 
v»KÍJtt«  da ardor,  '•fcobvc  id  cuyi  se  j*odie?.«?  upiidar nm 
'  8  u  4&  fcV  a)  vHí  un  miento 
líe  loa  <KÍrVíi í llevó  ¿  iu  nXíííVMóó  dé  jA  ld*acv»ra 

v  da ;U‘ tMiíi^paréncláy  y-ta*.  {Yibrimrmi  pt><2>!<  ítiisuhi- 
tarnenC4  blnnffls  y  fulísimas '.uíiaynñíina  ágl'tf  ciotíjn- 
daíones  a  i  amo  répr?*er»t>;ü  i«  drugrufi**  ó  nOÍd/A 
tHvhícíV i'  la.  Arcilla  seco  unien  íKil  glnfennÁn  ;y  h  o».- 
aburo,  da  •■•si'#,  chitíe  se  ÍAluimbu  en  Td,*^ 

•  rjn-iii  é  | * \  * !•(•> píos  del  siglo  íii,  AígutiÁs;  pn-2f»;-  d» 
T¿ogr«-eítou  ieidííU  Uunbicn  un  lu.slt  c-  $du: j» u ;rfy*-' : 

% c  y  útm  mi  i U » e  $**£?$  claro 


Su  característica  es  el  lustre  IdjMu-jyiecuio  opaco  y 
io«  adoriooa  in  cíeos  o  a  la  pastá.  ple^a 
cií^an-Yfto  ann  laa-3»‘i«^  mao.ímpur^'Mca  y  fueron 
las  cííil8Í «; ua  tiifí  tKVií' 'p «i*  Oíierat  iu  porcela¬ 
na  <ind^  gris,  ver- 

■'  llrfls  (:U.a-L>.. 

fíib?iiíA  b&Ü  %n  i  ^eift 
slÁd  <tft  oaW^GAréí 
m  ¿t  nrovibciu  de 
tloyaii,  y  e-ü  -eíte 
n p« r©i*eu  por  prima; 
m  vez  lo»  luatte? 
HüviU, 

LaM  |M«2na  Smu^ 
¡Luténtümy  ruó  nmy 
rama;  fl  carnea  4íé  in 
aluju  «ÉCirnu  44  ijoe 
<Ülíi  na  como 
]  en  el  Japón  se  )tm 

}  lm  tenido,  hae  sidc 

.  :  i  m  í  ta  do  s  p  o  r  io«  m  is- 

yl  mi*»  ohiiioé  desdo  él 

*  fíglo  xví  hftfiift  «f 

lúa  ñhi- 


xviH,  y  por. 
ño»  y  jupo nene*  en 
íá  üctuíilidttd.  Las 
í uiri  ámd n  es  mo ^ 
nós  son  ftóJes  de 
có n óc  Ar  t  p^riv  lág 
que  datuó  del  siglo  xíféti^nuii  áí  m-.ís  perito. 

L*a  po* Ví.daníí  chiné  fué  vn  cm¡Ocidu  cu-»  •»*>  todo 
e!  mundo  ou  lo;  primeros.uompoiidt*  au  mantifoc'.üra, 

Mn  la  indis  y  en  Sw7Jao  :ííf  ^ónsArvíio.  ej^«j|rÍaaÉis 

rvntic|unó!f¡n8,  y  cnen  todos  tturesM’n.p  el  verde' 

Ufrfflódu  cclíuióo.  JK1  pityab  de  Humeo  pon  e  1$M& 
p.as.tle  esta;»  p¿*>zus  muy  rtpreciad.aa,  po^pn-  ¡o  try«ii; 
<o<ói  indigcun  '.liee  (uür'o.ri  íiatdsas  Cno  Uv  miaum  nro;- 
n.t  r  ií;  (‘Orí  fe-.i  Tud'Jptj.iMOfíO  CjVÚ  el  sol  V  í«  !0'.rt 
m  *»rijo  do  que  oo  loa  pni^ea  aliieituá  ni-romcovio 
too^vihmin  prcpQodoí'ó  In  |ion'5lí>{»it  Céituido  tm  ímcho 
c r ó  alalinos  ciltiroa,  .como  el  jiroiVsor  Kamlm.- 
cek, -i],?  Vkon .  q¡jíj  d:chü  p»riíei;u»tt  Bsde-.<r.rí^/?n  mu- 
SUlíftAo,  lo  Ctiaií  *f»  í'n-iorReuiide;'  í«  óuíro  c*or<o  <-h 
que  ¿e  fobro/ó  en  oíro«  póí*?s.  como  lo  demoesoruu 
_i»«  vkcavRcionee  ofecluádo^'  en  Sama  ó-  KhIoU  '¿00 
tuiliys  üt  N,  de  Hrtag'UoU  (Sjem),  ptM  O  ío«  ismMO&íjuC 
en  én^mMcm  ra  eaiGÍii^íir  Vur,rüü  iñ  mi  a  do»  par 
1‘nru.  Uooiíg  (  iS5l/)j  eVcuaí  hevo  ulli  500 '  op¿r¿rio> 
cínuós. 

Q.  —porcflunfi*  fin  i/t  tiinanui  Mi  i#  ('<  !3¡ 

El  período  4igido  iie  io  pórrc-Utna  .dr.uü  s<.i,  )of«  ü  .-b 
■‘Bii^M  que  dorA  %  dftmTuációü  de  la  iínia->tiH  M)n^> 
.ÜitrUnd»  Oate  tiempo  lé  fabrica otóB  aoupcutió  vU 
-  tc-cíifúj  pufiéj-wapta  Im  fábrica  fJó/T^hna, 
#M  U  ¡)i«ivlní!ln  do  Pu'ddeíu  ».od«S  l«B  lUr.14 
Suó'^  ó  d’’í7iparen:0¡íH)  d  : fueron  d-«ctt.y**udo  .eu  -.bu 
produe.:ó.?’=  ;d|lié  oo  pódo  .epüipcXtr  Cúii  las  jo» recia - 
lias,  r«vdA  .dtíi  _;na:4  p^rfeeus,.  do  chou, 

cuyas  .tá briéua dii’ir» rao  v  n#r  l&s  foín.o»AS  que  be. 
conocido,  vsí  tjiuodo.  Lúa  primera?  pr.ni<K!cwne¿>  de 
CUítt^v  te^ehen. <Í4iVí»4t»  la.  -’H.tu&ÍW  Min^  uo  di nrm- 
iron  gmu  coíh  'Íh  Iúb  -^un  ^  se  í'Ub* 

ton  iniroUnCieudo  ctíu»ldlii:4fét4:-  bií  ioá 


Qéü^raótieót»,  ftiuchúá  perdunaA  ál  nir  hófeíáí  de 
po;v-^¡enH  china  ac  la  ífimpiimo  OtjiiiéH  y  p&ül*  y,  «Oí 
embargo,  ai  nÍRój&ndQ  aanf  ««  uho  pooo  co  Gliín^Au- 
¿éü  d  ed  «]^lfy3CT ,  y  f*  caAi‘ rb  q  u #  ío  ó n 
de  lo.-  periné  Lo-*  ch»*oo¿  hpw.un»  44íe},o  l?h> t»co* 
K'<;d  d".i  pejdodu  IÍ^Oíiü M  l  Hí5}.  y  el  del 
psfikd'j  (drón^hno  ^1405-1  i6l  >.  y  relego  w  A  r oraer 
iug3C  tíl  Vdnntómy.id  prmlomVi-o  i.Siróofe  oí  réfmníó  de 
Yung-dc  (l  404-  1  l<  t)  El  n/.uí  do  *-.bi'¡*í  pedod.ua  «« 
detVión  i  o»  m  usó  l  óij  n ,  y  as  .jíróli.K  bjo  ^  u  ó  lo  ahtedh.  n 
dsl  Beluchíatáa  ,  pn^áeu  ia«  rncutánafe  de  asía  r^u-'-o 
fea  Uñft:  eúéuntc  «do  ,<icpó«itos  4 el  .uv^s  paró; 

Co.i  jído  f-iii'":  do  ¿sí»»  ínidai^lvdpíLpliLiñA  ^  ■-••  r  ■  ?» 


;l*nór»  cídijorcaj)  4 ó 

tu*#uciÍÁ)i  toún?  Sondo  *  ¿ni. 


PORCELANA 


lustre,  f\ 

colorea  pintados  subco  «I  gd«seíide  ^e^buda  y  cocido 
que  se  funde  a  sobra  ja  $tjp¿riiek  medújultí  sueva 
contení  ü  iempeniturn  infecte*  Este  centeo  de  téc¬ 
nica  es tempe#  ímpoftnnte  porque  h  nueva  nú  n  era 


en  el  S;  d^  Clvina?  logró  obtener  nú*  as«l  máste 
iruin  píiirAndolo  á  uD  pí  scio  dos  ve»*  «3  8ú  pego  en 
mVo,  y  ;1  egfe  epelo  exorbitante  no  falto  en.  bullo  Ima¬ 
da'  mótibfánss  á el jtf ¿i©  :s v  í u:M\  mntia. de  esto  nku  1  de 


de  trabájar,  esto  es,  el  piptar  sote  glaseado  cocido, 
reemplaza  U  libertad.  y  aboudono,  y  las  rlCfti  pro- 
fun(Uda<les-  de  cote  deí  trabajó  primitivo .  media  ale 
upa  obra  más  termoau ,  más  délicadn f  mis  precisa , 
iiievitafel'e  rosoUndo  de)  cambio  de  técnica..- 

He  k*  supuesto  que  ni  principio  rst:>9  colorea  de 
edítete  entú  sencitUniente  tos  em].4eadoíi  eri  la  aM* 
nraltérú  sobra  metáí»  ¿i  beque  tesd*  si  tqVpé'rte  Irir 

za atipo  ha  ida  batef  Chte  O^ígJüafi^mfinte 

lou  coloree  da  ¿momita  paraee  qua  cómo 

capas  fina*  f>J  invado  p$rr*  reulzai  el  Sa  »te 

coiftcjón  piuUda  en  rziij  de  lustre  Je  debajo;  pero  la 
brUbióteá  y  ía  np  incide  jo  ja  de  te  esmalte,  así 
como  la  precisión  y deítedéja  con  que  podían  apli 
Cárae,  biso  pfoñtu  qae  se  U&  éoifdéaaé  tmiejiá,  y  usi 
m  prteujeroiv  te  prUiúnté  pfeyia  de?  U  decoración 
tan  etecúte  bajo  su  no.u  te;  iVuncea  iUftMUg  verie, 
¡1  roum  que  qo  ellas  predominaba  un  eeumlte  verde 
temoaúite.  lecho  con  Quijo  de  cobré  ;  Mü  flujo  da 
plomo,  que  eaplñudo  con  grun  bullo. 

Ló»  conocédtiVSfi:  iifinmíi  cu*!  sioMprt»  Miiíg  i  U 
porcela m»  china  decorada  CU u  coime*  suinc  el  lustre 
en  los  cuides  predomina  el  verde-  peco  el  verdadero 
perito  pobo  periVetumenle  que  el  9V>  por  300  de.  estas 
píeiaaiai  como *m  ate  Mitran  jte  en  o!  comerte  de 
Shti^Uad>ote  «élj  rñuv  puatenóvex  á  l«  ípoca  IWiog. 

El  primer  requema  Min^  do  m¡tn  defunción  con 
Cpl is fes  nebre  rd  tete*  fijé  una  -Hacu  ración  de  tr«« 

•m  .vuiaárír 


hUncs  y  tt asear*  de  biiavo1  ¿t«  Fuctile»! 
y  Ckht#  i»  ób*ir 

eoWtté,  «iu.  ávAÍ  #á:  ks  pQi’cíWnae  cbteé  del  te 
pkv  xv  tio.se  aproara  bien  woo  jvl  lado  de  azulas 
flt  prinavpio  dd  ^u  u«o  «u?  le  tun^ 
piró  en  do*  tuRttcuav  pvobabisjbéolití  ef  pdltjr 

•íq üij6  Jó e.qas.'.di  1  ubdó  >  y  en  toda  edad  briy  <jué  aduíí- 
cof  U  h^emoniH  múnlHuida  entre  ios  mínmoM  esuildñ 
Y  el  color  ii él  1  u«ti'-e  V  del  cuOrpo.  kuft  '  cliitrOs  «m- 

pbjnroa  vn  an  teba  PíUy  ú‘o»{\ni««  wn  bíqire  roj« 

> :j!eciín*  b‘<'  o¡.-no  que  U;a  jurdi-e#»  y  ■¿{tug-' 

Jé  indio,  que  te  couimv} mú**  cbifíqg  fovmu- 

ruti  iu  *i >w«j t’4n  lévente  ( pero  qu-o  leg  servia  pqrft  !ú 
VjNúté)  de  que  n.q<te  rójú  tú  ubtenUñ  cóij  pojyo  te 
rubias,  tere  htsií-u  -rujú  so  obtuvo  ¿  ia  perfeccióo 
du-orfile  1  a  prcfiieiqí  pai  te  .da'  í n  dbuwijrt  Miug  , 

Tadiblép  fu  ó  duran  ti»  fus  primeros  tempos  de  bi 
di'vtí?tiív  M¡te  cuando  npanodcmn  íaa  primeras  y 
fttedtlibte  piezss'Vle  pojrcelite  tr á «car»  fte  butvvóy 
jínmá-ln  fió?  te  chinos  anuyo,  La  vejefaderq  prjr 
i;e  !:iU  )  cásen  es  do  lnievu  jm  te.ifuy  cidO  sioni  prn  <>  r«  u 
babtb  lüil  porque  m  stibsinnei.it  .fui  nido  c^ílutelu  »i 

^jerp  pía  t’  &&&&$* (p  .jt¿* 


ccducas  (el  r-ljiáo  $;iU'  ym-ie,  púrpuy 


vi  1 1  u  rn  pe»,  tau  fifia,  que  en  na  ^jémpíar  eacúgnto  jut- 
tápp Oo  imya  quedad  n  a j  1  €t  en irit  ly «  dys  Cftpas 
depustr-.  tiende  el  pmio'du  Voug-io  se  ha  fobemáds 
.V!‘te-porne1nuu,  uiaH  ó  mono*  ten,  -sin.  Int^rruptqúi», 
u  vi  I.'ñ  o  totón  -  -  Sfl  -  pr  f*í\.í  di  bu  ?oii  un  inátcumeptQ 

de.  *iterf'  ^  psek  arite  dé  la  coelimn,  (^óuio  Isa 
•pí.é M ,  e!  ói-mi me tfio  n o  se  ai] v lee t£  $1 

oi'pbtu  ufuiiíú ñk m:eft te-  v.n *xo *  no  se  tnirc  &  coutrnhiz 
4  **  itélPt  eos  UH  ’Uqoidt»,  Por  b>  dlfínullnd  <U¿  la 
ronir»  te  la  pn^ln,  l»  OruauvenuoMMi  .|g  c-Hn  poicóte 
?\ti . red «k.Ii»  fvQtjueóite-tek  ó  un  Inatcé  de  < ■■■«.•ínr. 
jte  se.  UVVCIUÍ  también  jiv 4eeurncfbb  lite 

«rmdn  de  prnovi*  díi  im«.  En  Asta  él  dibujo  se  irszn; 
Vu  ! n  v'Hfñj*  qué  «Há.  «uu  RÚ  estado  de  nrcí 

vU  V  até^o,  onnodu  «f:  n pitea  la  eapo  .je  justre.  éato 
b.sí  foi-tiúouftí  qué  quedan  eoinq  veulúi)ifa5 
cu  tir.  filfa 


A  óítíu?n»  dnl  xvri  los  chinda  eii»fH?z!»rqn  n 
ttte  tebteív  aitíííitui  tkl  Utétre  par»  xkv.ocur  !«  por 
c^|.,rufj  ftfiüeinan -loao  *1  peo^edimú-nto  gfeiiec.d  Mue 
¿n  ío<te  ífi«  fóbrléas  dv)  rnunda  .se  bs  $m ptedb1  á'&á-, 
piiA»  paca  !»t  deiuu ación  »1r  la  poccslnim.  Pnme»o 
n¡r  .-i{íí:0 .Siempre  )a  deeornerMn  jsjtó  cV'dipM  ^ 

■r-Üfaff  <}<’£]><!&*  ton  varios  hrstriw.de  ookr,  !-u%q  cop 


KÉMpíÉM 

--"ji 


PORCELANA 


tura  inferior-  Al  mismo  tiempo  1»  tí aroanda  de  por*  No  s»  poeds  *»*gOifr  MÍA  pfoín»  &  1<* 
eelana  chin»  pora  Europa  cjiiVgnm  incremento  á  la  paité  del  período  de  Kaog-lud  porque  U 
/nl-ricaeion  de  piezas  azulea  y  Mu  ricas,  hee.ha»  y*  d*  Chíog-te-cVn  foerpu  «uevnmf’m* '  $ 
algo  al  gusto  europeo.  pyn  ló  cd>t  puado  toma  rao  diijftot*  Mm  r»vohióí¿ti  desde  IftT4  hasm  lí 
este  período  como  el  fin  del**  $  asigna*  porctalaea^  dñs^iiéé  ea  reñpeauíbjo ,*}  «a^bjer.i  miento 
chin  as.  que  Úégó  R.¡/0$reg  d»  su  celebridad  dura* 

_  _  •  *  V  V  ,  \í  /íL^  pefmtondéoeia d&T Tmftg  Yiii&4uija.ti,  óue 

*fj  Porcetuitíi*  it»  sn  xi-in.HHt  Jt  :.«$  brado  ;pift.r¿  aquel  cargo*?*  1083.  Las  pon? 

La»  perturbaciones  política  f|úe  mal  céreo  ik  cnHft  ***é  periodo  aon  *éáA\Hüs?óÍ&  cM  u  penda* 
de  la  Jiuaatbi  Mtng  cierran  Á9Í?.ri|tivánf«ií4Í; >J.  primer  démuAatra  i*  colección  áalKog  dt4  Museo  \ 
perlado  imporpute de  W.  porcelana  china,  y  durante  Alhorre  de  Loudrea-  En  primer  jugar,  tade 
medir;,  siglo.  desd*  lü20  hafíta  1070,  las  fuWfaá*  de  téjalos-  empicados *a /js'arificjihaV.  y  ¡>r*p*r: 
Cbing -ta~i*V&  pín'mane.deroa^ Innctim,  A!  subir  ni  dado»*  rn su te ;.'látf‘  .  pi  ws  'M  li&óktt  y  ecab) 

■■1  Ü  É‘ 


\my  fpíe  reinó  de  lt5(>2  $  1722,  0*  ine» 


Transporto  Je  flf£ceÍ*K*  $u  U  fÁlufcii  de  CM>>£*ta«*clititJ 


íu»  pmtó  dé  nutivO  en  i  ti  jtroduunkYú  ’id 


íídu  :<# 

objetos  artético*  d*  porcmUr,*  y  el  p*¿nyMi.«» 

culipinsnt^  en  la  larga.  bi*tnm  do  ijt.porcnhum  dttii». 
E.uc  |*c rindo  abarca  tres  reifcsdosy  li  ftrig-h<d  ( 100,2 
1722).  Yuncen*».  (]7S&>35)  .y C'íunuAuug  {1jM~ 
l'705fV.  í,*>h  d i rar tov^.A'binos' ¡te  h  ittreYi  producción 
pbi'ccinnm  reprodujeron  laá  piezas  do  época  a  a  »»te- 
rthr-éa  >>  íotn*dúj*vúr«  tepWios  deacubrínde^ios  y  par- 
fééctfenat'nienksii  jnmfkus,  K|  primero  -dé  esta?  di  rec¬ 
ae  fué  l^iig  Citig  -tsu, 
í a  *tt  *|ue  eartÁ  Ob ing-tó- 


íftr*-* )w*.lá  ddtOB,  fipiiéi 

ykrvy  ¿te  pr<* 

dos  d*  sha  iriéa  UéUiisi 

7,  ‘loe  lk<v^0  ib*  d’>3  el  nombre  udj  Lany-ya», 

ó .  VBtda  WJt- 


iiiíC'lV- 

r-tu| |$í¡  _ 

•  Él  priUvérp  v  irtfls  raro  es  azul  vórdu>(3 
2p.n  a  ^  V  el  a^¡> «tú do  ea  e  1  fú UU‘3t>  rdjó  <la  »a og  ro  on> 
nocido  con  id  U‘7?*il  .i-e  rr^neña  de  Bang-tH^bfyltf.  Etl 
lustros  Sí  ve  uim  Vtá  mfy  ía  vanarmdon  c'Iujul 
por  má  tíi*ügikda  les,  y  si  qnw  ee  a»  "i  unto  que  kh 
Í1í*gÓ  á  pt'od-tcirl  :v  nii^Httrvs  se  i  aten  taha  aht'^ov  td 
rd}ó  di?  cañare  áid%UA,  como  el  rojo  sacríhcinl  dn 
Hsu los  espe i» i i^taa  chi  n oa.. 


Porcelana 


ai  r,':,n e-  * í-  -)T  HíJ- a>e 


. 


i  :nfz¿Upísli\i  f.i  ui¡.rr.<¡! 


A  .  J, 


POHGfiLANA 


v,ry&  t am p>r n id »•  *  t  íi  fe í io Jr  £  U  .  ordinaria..  Según  Bu-  posterior.  IJ.rift  »r»bJU  cm-raos#  -i  manila  .normóla  Tir~ 

' siié*!.  v .0)  piijíre  ^vKpli^jblles  chtu  .se  calecí» fe* ^ddédt&iU $  d»  varaos  pirbceilimiéiítofi1 
dice  ‘giihw* (í« u  0011  uu  mbWml  nuevo  que  jdnmtjTbat»  sóbre  h  p»**i«  sin  eDi^f  y  luego  *e  cubría  con  ia 
huti  ^htK  üc.uoríii.nioit?,  mi  &¿efé  *juu  $1  jfom-  ikik  j  ¿apa  ordínarú? dfc lo-* T  b  bi««  J>*  mexciábo  con  H 
«?rtj  una  especio  de  hit* o  -ó.  fe&testttai  -j'Kvá  u  insana  bi$fyR  Méjico.  y  so  u*  d >n  cp.?.«ilí>ítj['tu".<Ú!\’  dfd  •  ju*it  re¬ 
dé  b>*  múeiíünfX  -uUvúiibm  por  So?  fuiropño'í  ha  nvíui-  m ■>!  r*í  **  j’io.-  Por  >st*  j¡;  omiMnienlo  ¿á  c>  lito  nía  (Vi  08 
fcftiln  íí#  «am  su-bvtaoein,  y.  «u  r.-Htibby.  el  Vrbd>mJ  varios  fcnbox  ■•osvni  >s  roJor  Inoneo  y  «s‘as  pic/ms, 
<pu‘  >*«c  brisar  r^owió  -oa  Clting- lo  -  oí¡-*o  *o  5ÜH3,  adoro  a  dan-  con  fífn f d&  psmudí©»  se-  en 

floúvt-jsn  .i  uno  nazdn  de  mi«R  o». idúbuW  mjonm-a  paré  Jó*  tonta n desea,  quienes  loa 

blanca  y  caolín.  fi|  cíbolo  EníroobM-N  ,ii  -ñ  qim  asía  djmprb»,\ *;*<>o  p«-,-,  BnVojpft' V  Üb’lmv  |iie¿és  edu&>r van 
poice.i alta  uva  muy  ligera  y  bríltanbb  y  ¡fu?  m  pin-  a bu  o»  wVfldfró  áiUfgn.o  de  pcov-taao  ele  íto»av¿4¿  t 
tura  &¿ai.  por  su  nitidez  y  pi-ecieiiúj» ,  párena  ¡ísi-í  £¿<  ■©*!»'•  pabilo  es  oói*-l»re  también  0.1  /MiV«? 

bccha  «obró  pergamino.  i£st»¡¿  6ou  -tus  mirm-tp»  mimaé  c^do-?».  qtm  mallín  r.bo  t  i  rojo  I.tthgT  Y«o  Kt  luHve 
«le  bu  posta  biu-dá  china.  Ellü^Uoy  guitsi:HiUK»;úr*>,  íaclucótóu  tiene  mi  espacial  cuanto  en  su?  tam-s* 
est;í  muy  n^rietíolo  y  pré.s*>i)r.iii.  uhíj  íiopei  Uro1- livt»/» 

MgiiieVitos,  mientras  que  ol  cedo**  «t^  y  álKO 
jjAli'to  ile  to»o. 


Ijü  que  'ai*  eoüo&3  con  »d  nombra  be  polvo  n  nzid 
piiíveidzado  se  pr’udbjo  en  oslo  minado  Eo  h!iíí? 
pitííia^^  el  pigrniSuib  de  t-ulJA  Ub‘  i>n  ^ 
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PORCELANA 


puede  precisarse  el  grado  de  exactitud  de  lss  repro¬ 
ducciones,  pero  es  muy  probable  que  la  mayor  per¬ 
fección  de  los  métodos  de  trabajo  impidiese  reprodu¬ 
cir  otra  cosa  que  los  efectos  de  colorido,  debiéndose 
á  esto  las  grandes  diferencias  que  se  advierten  en 
algunas  piezas  que  los  coleccionistas  atribuyen  á  la 
época  Sung.  Junto  á  este  trabajo  de  reproducción 
se  nota  el  fermento  del  nuevo  estilo.  Consta  por  las 
cartas  del  padre  d’EntrecoIles  que  los  comerciantes 
de  Cantón  solían  llevar  diseños  extranjeros  á  Ohing- 
te-chen,  y  que  A  él  mismo  le  encargaron  dibujos  de 
Europa,  no  para  servir  precisamente  los  pedidos  de 
ésta,  sino  para  fabricar  novedades  para  la  corte 
china.  Consta  asimismo  que  ja  Heráldica  china ,  esto 
es,  la  porcelana  china  adornada  con  armas  y  cimeras 
europeas  había  empezado  en  el  siglo  anterior:  pero 
esta  industria  siguió  creciendo  y  llegó  A  su  apogeo 
en  este  reinado  y  en  el  siguiente.  Si  además  de  la 
aceptación  del  nuevo  estilo  europeo,  se  tiene  on 
cuenta  que  por  este  tiempo  los  porcelaneros  chinos 
imitaban  también  varias  clases  de  porcelana  japone¬ 
sa,  se  comprenderá  cuánto  se  apartaban  }a  de  sus 
antiguas  tradiciones. 

En  el  reinado  de  Chieng-Lung  (1736-1795)  se 
llega  á  un  período  de  la  porcelana  china  en  que  los 
artistas  y  los  coleccionistas  se  separan  en  sus  apre¬ 
ciaciones  respecto  al  valor  de  las  piezas  fabricadas. 
Los  artistas  deploran  la  pérdida  de  la  libertad  y 
amplitud  y  rico  colorido  anteriores;  y  los  coleccio¬ 
nistas  creen  que  estas  pérdidas  están  más  que  com¬ 
pensadas  por  la  belleza  y  perfección  del  material  y 
por  la  mayor  delicadeza  y  precisión  de  la  pintura. 
Durante  los  primeros  años  de  este  largo  reinado,  el 
director  de  la  fábrica  fué  T’ang-ying,  quien  fué 
probablemente  el  inás  hábil  de  todo  el  renacimiento 
porcelanero  chino.  Había  sido  nombrado  ayudante 
de  su  predecesor  Nion  Hsi-y&o  en  1728.  Además 
de  ser  porcelanero  entusiasta,  era  escritor  fecundo  y 
poeta,  y  en  un  interesante  fragmento  de  su  autobio¬ 
grafía  refiere  que  hizo  su  aprendizaje  trabajando 
tres  años  entre  los  obreros,  comiendo  como  ellos  y 
durmiendo  en  la  misma  habitación  que  ellos.  No  es, 
pues,  de  extrañar  que  las  producciones  de  su  direc¬ 
ción  sobrepasasen  las  ejecutadas  anteriormente  en 
la  fábrica  de  Ching-te-cben.  El  blanco  y  azul  «le 
este  reinado  abunda  en  las  colecciones  europeas, 
pero  no  se  puede  considerar  de  primera  cualidad,  y 
y  se  comprende  que  no  se  puso  esmero  en  la  fabri¬ 
cación  de  estas  piezas,  estando  la  dirección  ocupada 
en  producir  verdaderas  maravillas  con  los  colores  de 
esmalte.  Los  ejemplares  más  curiosos  de  esta  clase 
son  los  llamados  Cien  flores,  jarros  enteramente  cu¬ 
biertos  con  flores  de  las  más  diversas  formas  y  más 
varios  colores,  pintadas  con  toques  de  transparente 
esmalte. 

,E1  cambio  más  sorprendente  de  este  reinado  es  la 
casi  total  desaparición  de  piezas  pintadas  con  pre¬ 
dominio  de  esmaltes  verdes  y  el  triunfo  absoluto  de 
los  esmaltes  dorados,  en  varios  matices  de  rosa, 
clavel  y  carmesí.  Las  delicadas  fuentes  de  porcelana 
cáscara  de  lluevo,  tazones,  tazas  y  platillos  pintados 
en  este  estilo  son  para  la  mayoría  de  los  coleccionis¬ 
tas  el  culmen  de  la  perfección.  La  misma  dirección 
de  la  fábrica  de  Sévres  se  vanagloria  de  haber  podi¬ 
do  copiar  un  plato  de  esta  clase  llamado  el  plato  de 
los  siete  bordes.  Los  bordes  de  las  piezas  llenos  de 
arabescos  y  dispuestos  en  escala,  ó  uno  dentro  del 
ct-n,  se  imitaban  de  los  bordados.  I.a  parte  externa 
de  fuentes  y  platillos  tenía  un  baño  de  esmalte  color 


rosa  subido,  por  lo  que  á  estas  piezas  se  las  conoce 
con  el  nombre  de  «porcelana  con  forro  de  rubí». 

Además  de  la  maestría  con  que  se  trabajó  en  la 
porcelana  cáscara  de  huevo,  llegóse  á  gran  perfec¬ 
ción  en  la  perforada.  No  contento  con  esto,  el  direc¬ 
tor  T’ang  imitó  en  porcelana  una  clase  de  cristal 
chino  inventado  por  un  artista  llamado  Ku  Yueh 
Hsuan.  Estas  piezas  de  porcelana  cristal  de  T’ang 
son  muy  raras,  tienen  pequeño  tamaño,  como  los 
vasos  de  cristal  que  imitaban  y  están  adornadas  con 
llores,  paisajes,  aves,  y  lo  que  es  muy  curioso,  con 
figuras  europeas. 

Animados  seguramente  por  el  éxito  logrado  en  la 
imitación  del  cristal,  los  porcelaneros  de  este  reina¬ 
do  aplicaron  su  maravillosa  pericia  imitativa  á  re¬ 
producir  en  porcelana  otras  muchas  substancias, 
como  la  cornerina,  ágata,  concha,  astas  de  rinoce¬ 
ronte,  bambú,  hierro  oxidado,  cobre  y  bronce.  Se 
puso  también  especial  empeño  en  la  fabricación  de 
piezas  de  un  solo  color,  y  á  este  período  se  atribuyen 
las  mejores  flambé  de  las  colecciones  europeas.  Un 
efecto  completamente  nuevo  era  el  lustre  polvo  de  te, 
ejemplo  del  uso  del  color  esmalte,  y  que  se  obtenía 
soplando  un  esmalte  verde  sobre  el  lustre  dorado 
amarillo  obscuro.  Este  lustre  era  tan  apreciado  que 
se  reservaba  para  objetos  de  uso  del  emperador. 

Después  del  reinado  de  Ch’ien-  I.nng  la  porcelana 
china  entra  en  un  período  de  decadencia  gradual, 
aunque  las  buenas  tradiciones  de  fabricación  duraron 
aún  unos  treinta  ó  cuarenta  años,  de  modo  que  algu¬ 
nas  piezas  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix  pasnn 
romo  obra  del  siglo  xvm  ^V.  la  lám.  Pohcelana,  TI). 

4. —  Lustres  especiales 

Para  dar  una  idea  completa  de  la  historia  de  la 
porcelana  china,  es  preciso  mencionar  algunos  pro¬ 
ductos  extraños  á  Ching-te-chen.  Durante  muchos 
siglos  el  pueblo  de  Te-hua  «le  la  provincia  de  Fu- 
chíen,  ha  sido  célebre  por  una  porcelana  en  la  que 
no  ha  tenido  rival,  y  que  es  la  porcelana  blanca  de 
China  de  los  coleccionistas,  comúnmente  conocida 
con  su  nombre  francés  de  Blanc  de  Chine.  Estas  pie¬ 
zas  son  generalmente  ornamentales,  como  las  usadas 
sólo  para  fines  religiosos,  aunque  hay  también  tazo¬ 
nes  de  arroz  y  otras  vasijas  que  pudieran  servir  para 
usos  domésticos.  Según  Bushell,  todas  las  estatuítns 
blancas  chinas  y  la  mayoría  «le  las  piezas  blancas 
caladas  proceden  de  Fuchien.  Se  distinguen  por  su 
tono  de  crema  ó  marfil  y  su  perfecto  acabado. 

Ya  se  ha  mencionado  el  lustre  rajado,  quebrado  ó 
agrietado.  Este  es  debido  á  que  el  lustre  se  abre,  á 
causa  de  la  diversa  dilatabilidad  de  la  pasta  y  del 
lustre  cuando  se  exponen  á  cambios  de  temperatura. 
Cuando  la  dilatabilidad  es  uniforme,  pasan  años  y 
aun  siglos  antes  de  que  se  agriete  el  lustre;  pero 
cuando  es  muy  diversa,  las  grietas  se  producen  en 
el  momento  de  sacar  las  piezas  del  horno.  Como  el 
resultado  era  sumamente  artístico  no  se  preocuparon 
los  porcelaneros  de  evitar  este  agrietamiento,  antes 
bien  lo  procuraron  á  voluntad  y  aun  hicieron  resal¬ 
tar  las  grietas  con  tinta  china  ó  bermellón.  Piezas 
hay  que  presentan  este  agrietado  parcialmente,  en  el 
cuello  ó  >en  la  panza,  siendo  el  resto  de  lustre  liso 
con  decoración  de  flores  pintadas. 

Respecto  de  las  marcas,  á  continuación  se  insertan 
las  de  los  Nien-hao  ó  nombres  de  los  reinados,  pero 
se  debe  tener  presente  que  el  coleccionista  lo  último 
que  debe  mirar  es  la  marca,  porque  ésta  es  lo  pri¬ 
mero  que  imitan  los  falsificadores. 
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Marca*  de  porcelana  japona**.  1.  Tanga.— 2.  Wakaaa.—  3.  Yatnaabiro.—  4.  Aain.—  6.  Aklta.—  6.  Kiku  ó  crí«ain«iiio 
tlel  Mikadj.-7.  Bu  au.—  8  Hikoue.  —  9.  Del  8oguu  Alí  u  ainolo  Yoriiomo  — 10.  Oisumi.— 11.  Ovrazinia.— 12.  Satake 


bricadas  en  las  pequeñas  fábricas  de  Arita,  es  de  su¬ 
poner  que  dieron  muestra  de  ella  en  la  fábrica  china 
de  Chiug-te-clien,  que  las  ¡mijo  muy  bien.  Los  ja¬ 
poneses  dicen  que  el  dibujo  favorito  de  los  primeros 
porcelaneros  de  Arita  (1655)  fuó  el  Hana-kago-de  ó 
«patrón  de  cestilio  de  dores»,  concepción  más  china 
que  japonesa  y  que  puede  modificarse  indefinidamen¬ 
te.  La  decoración  más  ordinaria  es  la  de  brocado  y 
cuando  aparecen  paisajes,  animales  ó  figuras  huma¬ 
nas  son  más  bien  chinas  que  japonesas. 

2.  —  Porcelana  de  Okochi  ó  Nabeshima 

La  fábrica  que  produjo  esta  porcelana  estaba  en 
Okawachi-yama,  á  unos  12  kms.  de  Arita,  y  fué  fun¬ 
dada  por  un  caballero  de  la  familia  feudal  Nabeshi- 
nía.  No  se  escatimaron  gastos,  se  llevaron  los  mejo¬ 
res  operarios  y  se  prohibió  en  absoluto  la  venta  al 
público,  de  modo  que  se  llegó  á  gran  perfección  en 
la  manufactura,  muy  superior  á  la  de  Arita  y,  natu¬ 
ralmente.  más  rara.  Además  del  lustre  azul  y  de  los 
colores  vivos  de  esmnlte  usados  en  Arita  se  emplearon 
otros,  como  el  azul  turquesa  y  el  negro.  La  decora¬ 
ción  es  genuinamente  japonesa.  Las  mejores  piezas 
tienen  en  el  borde  del  pie  un  dibujo  dentado  de  azul; 
pero  se  debe  tener  en  cuenta  que  este  diseño  existe 
también  en  algunas  piezas  de  Kaga  y  eu  las  piezas 
de  !as  actuales  fábricas  de  Arita. 

3.  —  Porcelana  H irado 

La  mejor  de  todas  las  porcelanas  de  la  provincia 
de  Hizen  es  la  fabricada  en  Miknwnchi-ynma,  en  la 
isla  de  Hirado.  La  primera  fabricación  fué  debida 
ó  coreanos  cautivos;  pero  no  se  hizo  labor  seria  hasta 
que  Matsura,  señor  de  Hirado,  tomó  bajo  su  protec¬ 
ción  la  fábrica  en  1751.  Tampoco  se  vendían  las 
piezas,  sino  que  se  reservaban  para  uso  particular 
del  señor  y  para  regalos  de  éste  á  sus  amigos  de  la 
corte,  lis  la  porcelana  japonesa  que  más  se  asemeja 
á  la  china.  Lo  más  notable  de  esta  porcelana  es  la 
pintura,  en  el  lustre  azul  inferior,  tanto  en  color 
como  en  dibujo.  En  1830,  con  la  caída  del  feudo 
se  cerró  la  fábrica  y,  modernamente,  se  ha  vuelto 
á  abrir,  trabajando  ya  para  la  exportación. 

4.  —  Porcelana  de  Kaga 

La  primera  fábrica  fué  establecida  en  Kutani,  en 
la  provincia  de  Kaga,  y  por  esto  esta  porcelana  se 


denomina  Kutani-yaki  ó  Kaga-yaki ,  siendo  yaki 
la  palabra  japonesa  equivalente  á  la  china  yao.  Los 
porcelaneros  de  Kaga  estudiaron  en  Arita.  I.as  va¬ 
riedades  más  notables  de  esta  porcelana  son:  una 
en  que  prevalece  el  esmalte  verde,  Ao-kntani  (ao, 
verde),  una  de  blanco  de  leche,  parecida  á  la  de 
Hizen,  pero  de  lustre  más  opnco,  y  el  célebre  es¬ 
malte  rojo  de  Kaga,  con  ornamentos  de  oro  y  plata. 
Eu  estos  tres  estilos  sólo  se’  fabricaron  piezas  pe¬ 
queñas,  hasta  el  fin  del  primer  período  de  la  fabri¬ 
cación,  en  1750.  Parece  que  en  Nomi,  distrito  de 
Kaga,  hubo  también  desde  1779  otra  fábrica,  fun¬ 
dada  por  un  antiguo  operario  de  Arita.  Natural¬ 
mente,  su  manufactura  se  parece  á  la  de  las  fábricas 
de  esta  última  ciudad.  En  1809  se  fundó  otra  fábri¬ 
ca  en  Kutani,  y  en  esta  ciudad  y  en  Yamashe-murn, 
adonde  se  trasladó  luego  la  fábrica,  se  prosiguió  la 
tradición  del  esmalte  verde  del  primer  período.  La 
mayor  parte  de  los  ejemplares  Kaga  de  las  coleccio¬ 
nes  europeas,  deben  provenir  de  este  renacimiento 
novecentista.  Además  de  producir  copias  de  los  tipos 
primitivos,  se  desarrolló  mucho  la  decoración  rojo  y 
oro  Kaga,  frecuentemente  sobre  piezas  de  cáscara  de 
huevo.  Las  mejores  se  atribuyen  á  Zengoro  Wazen, 
hijo  de  Eiraku  de  Kioto,  que  es  el  porcelanero  japo¬ 
nés  más  famoso  del  siglo  xix.  Actualmente  hay  en  la 
proviucia  de  Kaga  varios  miles  de  personas  emplea¬ 
das  en  esta  industria. 

5.  —  Porcelana  de  Kioto 

En  Awata  y  otros  puntos  del  distrito  de  Kioto 
se  han  hecho  las  piezas  más  famosas  de  la  cerámica 
japonesa;  pero  la  manufactura  de  porcelana  perte¬ 
nece  solamente  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm. 
Los  mejores  porcelaneros  de  esta  región  fueron  Bi¬ 
sen,  que  trabajó  en  1760,  y  Mokubei,  que  vivió 
basta  1833  y  que  se  distinguió  en  la  imitación  da 
la  porcelana  china.  Tanta  importancia  como  Mo¬ 
kubei  tuvo  Ogata  Kichisaburo,  llamado  también 
Shubei,  el  cual  aunque  empezó  imitando  4  los  chi¬ 
nos,  llegó  á  adquirir  personalidad  propia*  Sin  em¬ 
bargo.  el  más  famoso  de  los  porcelaneros  de  Kioto 
fué  Niskiinurn  Zengoro,  llamado  comúnmente  Hozen, 
v  más  conocido  aún  por  su  nombre  de  porcelanero, 
Kiraku.  Este  produjo  bellísimos  ejemplares  de  Ko- 
chl-yahi ,  ó  porcelana  de  Cochinchina,  que  era  en  su 
origen  una  porcelana  imperfecta  china  para  uso  de 
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>\unqüé  en  esta  f>t*f>Vioeip  nhumlan  }«íí  prirnurú^ 
tu  lU'iJHfi  pafn'fnbn'car  lii  jioreeiwnn,  l;>  idi'i‘iuM'iuu 
.le  ésta  no  enipezA  hasta  j>  riñe  Loo  dd  gigld  xi  •<,• 
í rf  hrjca  p.’ióeipu}  e^tá  éú  $eto  y  nuá  ínqiuras  ju«- 
ífts  datan  de  ]W  ->  1HU0,  Aujrjué  en  eon]unco  cs>;V 

•  . &é  iníVfvor  ¿  tod’u  la.  d«íiAÍlií  déj  JttpÚTi. 
ICn  e)  rlBtiUo  t!b  Mino,  de  hi  tuísmu»  >>¡ ••  vinT-¿;\  ¿je 
fí.fljftrK  m  Imp  fa  tú*  loa  da  donde  J  B3  ó  )\  u  rna  o  t.»  i  o  u\  s 

•  i-  -‘a-eunt  4é  huevo.  l,u  !*'¡u'i«'«v  de  Tajiud  h,i  pro- 
d.joi  lu  y  j.fudríce.  ñau  piezas  tan  dídtendn.%  que  rar.- 
-  hióulA  ae  e'itún  tan. 

Coarta  parto 

Po  RC  e  í«  A  TS  A  B  tút  Q  PfiJk 
1- — -  .i  íetU'i^fí 

Mshtfift,  Lp  {adía era  pa*fu  dura 4«d?dP‘ é ia  a  |  ¡  | 
Europií  Síe  fehrtco  tsn  Moisáoíi,  y  nU  ié*i  1$ -y 

u.ue  rtñrn  un.  nuevo  periodo  dé  r «ni n? i ;■  -  :"i-q 

ha  wípafxihuiddd  J uau 

#ji  Turjugí^,  ijoe  fiébía  nueidd  éu .  T’deí'  >jfjf; 

v?  vibe  faé  mancebo  de  íarumc«a  ñ&  Uorlirt,  J >r*r 
a^uef  «  a  ton  cea  ae  buscaba  coa  anheló  la  pHdt:a  fíío- 


PORCELANA 


¡i»  la*». pftfcé^lRWíi:*  *Vy  4i* ;' rivj» i" A 

«u  A  i^Miuum .  ií'Víi^rr  eu  ci\yo-  íiénlro  so  pi  a  tugan  ai  «smriitg  pju^íi  jfw  v 

uia  e<Uü  lio  treinta  y  liguras..  Ls*  ¿jim»  iunovucióti  iJe  Kinujler  estrilé  ?xí 
>ó  iUiA  í»i*ioHrin  qit'a  \*H  U  ¡uJLroUucdoü  d>  esi;»t;iUrtS  V  g.lupti»  do  %m.  y-, 
/rifa  ío*  atrun-.uieo.  l.!«s  canideríMteoS*  <ie?<ie  -de  Jft  fA  tíri-  H -f£ 

¡'ñ'.H  no  pHsan  iU.  Yn  mi  \1Ú'¿  t»v  j/iógedrtnft  -Jo  Mélico  erá: Un  repu¬ 
lí»  h!  infjw  ro-  i.*  ítt  t-jOe  n«'  snyiatm  ».  fiwm.tmnm¡jU  y  á  otros  pi- 

fuh.^rVeiílo^  í. u  !>rü¡v  SéB  imdu  nucía  nos  í J oi  étfjrrtijitf  Umn^,  Haciu  17  10 

<W  h.¿  pí»*^r»M  i’himiH  la fa fee ^unón  m u  \  a  jwíjñ/ta  y  gijleu  lograda  lnuriv 
«,  *<>  dehá-á  dos  ínt^h  qw»  o»i  cundios  m ti  efe'  ge  ín  juzgo  ba  -bu prior  á 

gv*é  ítegiV  á  Áieisséii  cü  I  ta  egida-  Sé  teijiaii  BlmjkLiíififío  yji  Jn.é  $ry 
kr  de  y  fimul-s :y  iii&ti#  del /pHrdpjto  y  bhu  l«sin^|íem%s 

V?;]l  paz*  eo.i  I*  áifiv  irte  í’oiíi  forma  y  'gíasnieuropojí.. 

4  Í9 ni£r  Mk  í£d  17  $\r  y  u  \  J0 1  pede  rico  $1  •fi' i*>  *  U 
lió!  do  olí  ¡do,  fu*  m><n~  gU£P‘*'>ÍQ  Us  Siete  AíiO«»  so^uét)  .AÍi>rtí*d'tvi.org 
- -p,,- ^  *}m  uíguuofí  utioft  y  -pM  üo  l«!t» (iurafrtV'iTla  á  hi  fw brí r' » r iO n ,  I> t  ’ í- Mo 
.infamia  se  Vendieron  que  se  llevó  á  Uerlíu  no  nulo  Jos  modelos  y  Ir»  mol- 
rtüyideu  de)  oidor.  Se  jé».,  sino  tasiridéu  ios.  mejores  operarios,  y  d«.M*  4yó 

loa  ardil voa  que  fttee^día^dp  MU 

^•'s^í  ^  ^  •_  .  ,•  ^  ^  1  '  r  1  1,(1  d  '  1 

1 dome  (ie  j  pn é* 

JB 

Píf^  ■  1  c  rí:  *i  M-,  1  *  r  .•}  VA  tur  ÍÚ 


5ervjfe,/i  i!e  p»»- yAVh,  ftaTt5,  éonitraído  hh  »S«nj  I.Alefawm*} 


ttl  tatito  .ku'J’aéa;  w o it ef e>.c»5ti o!*r-«itóÍ^V. é*- 


Pon  flan M  1 1 


■  '  ■  •  i  "  1  •  1  ■  S  ii  ■ .  i  ....... 

■  1  ■  ■  '< v  \  ■  i»  K'  H  «,  \  ■  ■  »  úi,  h  .  '•  \  ••  \\  •  i 


;  •  ■’í Í/^.íV'-Pjí  U'  i  ,  t\fn  fyr>rt 


PQEGBLANA 


•Kjrpví«iífc4»$  p ,»m-  tW  TU#ff*if  .'éó'iV' * lvt)Síii  **(t  )><A0i‘a.  y,  yu'j  «te-  f.SjtJ.u»**  VV  ¿íí»»«k^  AU«in*ut*) 


ntú i moírj«  u  n U^/iruvi& u?brug-  áó.  rd  ío$  m&deínduá  »pór 
liji  .t  rusta  lliljhftúa  Jüch/Or.  ln-  ¡\Nf:U-!o  sobre  ci  ob- 
scUuo  aorteto  fii  que  #  L'ubajuW.,  en  intpre^ftlé 
a  íjjl?r  que  ti#  éiyvmdo  por  Napn- 

•ieóú  ti  viaitáf #  dAin-ien  ydo  Metían  %  tu  Vi* 

«pie  fr  sin  •£  ®l 

tuí- y  [«l  imero  í[HO  rahtverUc  su  ¿Jtfftni&iU#  rj  direo 
tor  gerenta  SflMú&tser  para  ';»<•-  *sjd¿erae  eí 
¿nú'iit't  do  dab'U^rru» / 

iíii  coicip  MjireuiiiVi  AlirrA*  »ti  1&.U  V  fu.*  vujt'úil  * tj  - 
•  t (.)  [*■}!“  K  Ü  jt  I;  ».*:  *t  seguir  Uí  líClMCH  J* 

SWtftU  IS.Shid#.*  i  ti.  pro»’  C’pOiM  dé  \h  pOfSeJutin 
ftti ropen,  v  |Vúgu  ¡:»  g«'i!ferMl  contribución  mí 

mal  jgtiktO;  LwpmH*  [0‘iiTiir.iviia de  la  fábrica habían 
OÍ^ftUxtíTjp  ya  V*íor  dé  Mj»t#:Vmh»  dos  y  «e  jumo  de 
moda  el  reprortusii  k's  <j«h  ntórrns  t  i.cUssive .  e*.t>$hB»- 
í»rr*  ^ií>  Un  persistid;*  lui-da  sí  presen io.  l.o  faVicn 
se  tcAsdidó  Kij  «aU^wÓ1  tüííÁr  <Jo  jy  fc*rt#t if*xa  feji 


Guando  4-  dicha  looáhrHvl  Uflg-fjj’íiÁ  Lflweiifinr.k,  pin¬ 
tor  v  ílin*riér,  poprejanero  eje  V fetía .  La 

:£$)rifca  a  o  alcanzó  estado  llorócieute  ha*ta  uuc  eí  ai> 
^lí.japo  ^i#ior  <}«  Maguncia  no  Ir  tomó  bajo  eu  pro- 
tHi.í'tcin,  Los  £ ni  pus  tie  figurasen  por<*oUi»a  de  Ílíirhst 
UtM»eia  mo jticunmervta  grso  Viiím* ,  *u  etfpyf  íji i  v\\  A  le¬ 
tón  OÍA.  Esta  fábrica  #6  do  «Ir  pida  por  Ion  }ViU)C£kéH 
¡'fi  la  UVviiiíif'M*.  «i»  !ne  uyú\ hirbui  «l»Mtbin  ( l7íÍ4j. 

Bpríifi,  Hsta'  fá uricn ,  .jue  UüUíh  de  Urgí»?  h  ser  lo 
MMpov  c#  Euvupjt,  tíiVu  [ir  i  tí  ni  pió*  frury  pnUró».  En 
1750,  pierio  GuiíGrmo  Casuur  We^elí  ,  por 

ha  o  por* rio  de  Ude  hsi,  enipezó  d  fnbnear  [>oi*-elr»fo«, 
pero  jn  fabtioricióti ;  iu>  tuvo  éxito  y  m  cetvo vn  líxi , 
(tiotro  Altos  ni,' U  íftvje,  un  ltnioj uevoy  rontrntjwth  jrl 
( jojéf  cito  fu cr¿(>;.  u( ty  ‘  jfÚAv |y« ^ l¿7#  «ii#i  L^/t^eíVu.  el 


_  ti ósd.e  on ton té'í ,  au« fju e  Im  fíor^oiuo  cOwei^ 
cjfíJt¿éu#V  gmA  ó'uaí#  tm  aTáilíjo  al  4*J 

V.  t.  XX. XI V f  ¡>4g»;  2U  h  2i0.  i 

'•'■■ iy  upiod  flfcd  KÍt¿jn  tvjíl  ¡pibo 

fr»  Mii»*  V  »»i»  sri’d  »  j.o‘0  furor,  pnr  f.» ín  n-n r  jf.ure- 
JO  *>o'*;vbi>  núe  &e-e«a  r^í;»si»ui«i  jo  rou 

l á  [Kjtfje mn a  v # p esa  et  da  Ckodfo  tío  Parjuier, 

•  50#“ tíos  fjWO  SáO'J  ÚUA  |>nír,»¿te  Oh  ’Hlft.  Síi  prlm^t 
^nWj'tf«  1u  eolatKii  ncióii  4fikSi§í- 
Jí*  HAtiicíif,  riea  obróroa  Imídoa  de  MsLxüeu.  Lu 
^mpvmtri¿  \1urja  T^rfHfl  compró  U  fóluifen  vías 
$jjj¡.  #  in  t^a^iói»  v  j.si  fimpetó  lo  fáÍ.»vic»V  im- 
«jo*<  dur*»  tm.síív  JSG4,  y  que  an  toda  su  «»urQ- 
j*i>*u  ymój»t-á  fioen  origiualúbid.  ;Sii  primer  director 
&  yon  Qc(Ítj’Küp1it?Íi  (j«e  t*e  jV 

,!ad'i>  .«, r-«iíí»)<i»|  iiiá  tr Adiciones  de  fovma  y 
üjif)  i]*  MeUis^n .  Durante  Jo  »!i»vnc¿no  ifeí  in.ot.  .¡e 
ii í  17 B l )  ¡>e  un  noóvo  eeij- 

Lr.  caro ■tcHrtUüí;  rio  Vierta  y  «xumisterííe  en  rica  pt# 
y  «m  exijuUOo.  Grun  ímrtu 

^teí /'4)$¿i9  j#'  SAfft  fírUrieatciAf);;  se  de  loó  A I  ipitmpu. 
L-jr Nioóermoyer  f«n*  nombrioi'»  «iirerror  err 
1HÓ1  y  eáUije^ió  pim  en  Eug,elbard/.eiu 

d&ml®  $e  ifkhñpj\i¡úá  pi#?üH  (¡tufé*;  Bnvh il>au  4  jneorar 
V  ’.r  í:;V¡ri  #'V,rt!ti.  Bey  que  t^iier  nroseu.te  CfA§ 

- 'f>rücb.»>á- f*b*H$*  ¡le  jVArnelAna 
bf?  cunfe^^ ^8e  rapionoeen  pof  fo  #»ol>rvíH  y  mni  ¿i\*t;ü' 
s#t  Awf\4$,  ^ue  o«  aa  ri^oíaimn  y. 

Idñ&rt.  fín.eate  püebl<í.  jo  <?mre  Franc#ri. 
v  NLíQone.ia,  un  ¿éramiatá llamado  GüíU  bubíét  ifrteu- 
%&$j>  yrt  en  1720  fabricar  poroeírtmt.  pero  no  ee  FrUí# 
c'xt  •  > 1 1  lúí'ZüS  de  verdadera  potoelann  hmté  ,l74ft, 

gNHGLOP ADIA  ÜNiV&HSAf,.  TÜHO  SLVí.  —  di. 


Qrupo  f]«  j»or«jeUn*  >\¿  l}tv*d6 

'j-í*nU  tnaudó  llevar  todo  eí  :müfcerial  co-ítfií  -jh 

Or  uuiú,  Eu  1763  él  citadlo  monarca  qinvici  dn^t:.'  >•••• 

sol  Alt?,  fíe  los  UiilercR,  finídand.»  !"•  fi  ■’ 

v*u¿»  t.V.urtó .  (PueaU'á  de.  loa  metudus  do  yéOU  p  I  ¡e 


PORCELANA 


jSeryJalCí Ü*  7>6***Un»  rt*  Kyrripfaentonfcv  oút*  i1t>  RorttUÍ*  aínck 


*pmrHa  mi ül  Míí^eit  JSftvj<Hi;}¡  -í^  Min.i.'K 
U »é n Véy  (W  f oí |¿íc¿'  tu  p rpJXéd a J  ¿«ni ei*lar  V>  fryi ¿rir 4 
v^juod^Miuno*  de  {‘i'tfíue  dej  siglo  xym  pivdfcoe 
plaza*  lie  e *0U*  motón  o 

Lité^fhÁk^'íj,-’  .’-'íftrtf;  fymláda  e¿U&  fái-rlfrá  |Y«>r  e| 
duque '  Cüri,iH  de  W^rtomUr^  hacm  17ñ*y,  fesfuiv 
Uno  d.t*  loVfn-iuiérús'  operarios  Itinglei:,  que  mí  sh(;i.. - 
'}»%»•;  nfy  Me-'jú  tu  ella  luútóAv  * n  1802  A 

fel*n**  uto  líeme  ^1  ^íán^’iírtlÍHnte  de  l*  de  Méi^etiv: 
piutuiia  de  eymaijte  -«*;  uto  y  pitóla*  otótóító* 


£  í&  tfp  í»im  ¿  jA  Vece* :  íi  _  ^ 

4<*  :(^ri-ea  fíé  retí  oye,  y  ro  n  ri  posu  ¿  va  tó¿l 

«I  duque  de  W t*,»-'¥é«*i‘bér^-’  en  >'1*?' V*á/J& 

Vi**  d^cu-veudo/ho^'U  au  i’iévrO  ^uviijiieto  etllf&íy 
Uúdv  *éd¿  »Q?éc  que  A  ?au¿«  cuy* 00  que  np*»m  «? 
h)i  Moa.  de  las  nutréi^  jie  «wjh  uMvejann  *e  U  Untó 


*n  una.  delñ»  nutren*  de  entH  tmivéiami  se  |§  •'  :¡ 
Ui>  ¿tórtrutótf.  por  igniu  n ocia  de  smtógofv. 

Fkr.it'obfCn .  Kat/J  Vibrión  la  fundó  ei  di  pipi  o  i* 
Üruusxtóte, y  tras  «i^onoft  fraonsos  s *dA*)tótótó 
pifttvíi  de  q^oúiüa .  pcuveloim  en  1710.  Aúíiqúrfc  *é 
prudujoroti  mucha»  pieles  éir  él  e>HÍo  ni  *.•«»'•■.»«  de  ¡V 
;é(w5-rá,  tó  tós  eaí'acterUtírae  iáci  |n*  Htókittó  íp;d: 
í ¿v?  v  m  «dálleme*  de  Uuc6átiQ  modelada*  porJUnplaif  . 
U^orbe*  y  HolíuberL  La  fábrica  e*  torró  *t»  itótf 
JW*  imiUicionés  dé  afltft  porcelana  abuatóp  tóetó 

F*Ma .  EfttH  $  luje  a  fúé  fundada  f>m*  <d  |>t!ncí}ie 
«•tóp*"*  AraaOIo  tó  Fuldtt  en  1700.  y  éúlo  4  ufó 
su  muerte  *m  i  780.  Las  piezas  de  Cuida  sen  tune 
eatttoeitó  por  los  o&tóciotóUa,  porque  se  piaduje- 
r» jo' con  ^í’Oít  pé VÍKcftíéd .  / .: •/ ,  ■  «  V"  :  . 

FrafJtfHihnL  \  pesür  d« ;Iu»  (Vuaayús  c(úe  :»«■  )»ti- 
Ldftn  hécjio  1 1»  }''ruakeuthíi^;  cerca  de  .Manniíeitu  .mj 
••«i  fttWn‘<>  sur^iu  éj*ii»u!f)^.ítnie»)iu  porcelana  i* e¡ •'*!.••  * 
lera  IjíMtii'ei  vtfí-::  1 7 5  T>  m  que  ÍVtdo  B^.l!ttví>^  ú1-? 
{•Istra^-urc-.f.-  tt‘.  t»n-:u  >:•»  f  rente-  de  lu#  t^lieées  E»  ‘  v 
i-p-rlo  j>r.*' -¡ípero  dé ,u>te  /ÍVnie«»  ft.du  duró  Uíif.t*  i  7:’-0 
v  eu  fiotivida*l  cééó  Ah^olittnÑtéVita  é»t  1  7^5,  lévba  >v 
pie  to.9  op^rft;¿  >¿  ^a  oftaiidmmVcui  y  Ad  .u»uU>«>ai^;.y- 

lí or  bi*  u M  é  «  fá  br'Maé  ak^nft onv .  Ke  ^inq4au  biueí^ '4; 

fondo  asm  I  0 tiiéu  fo  r^itir iíUi  da)  6/eu-ífé-r  ú^.  é«V ; 
vi***,  4  él  <itvn>dq  d?  rélityH»  twiúqi^o  d»!  dbm# 
vieui'í,  ;  1  ■  hi:.’  ‘  ';  -.. 

•Laif  -fe-Wl'N» í-  n«e:pvfí*-»  dé;  Áfetófrnni  *. 

Ali-fít*lded>sbd;Hr.  AÍV AmlWrg'v  Ámfkél'^ 
Ar^r^tU..  >rát o , ' . %*4éii,  -Ha j  i *uth  i  ItíftiiLfi»' 

•  [iU';ií,nfftc;M  ílieslnu:  lírutklí^,  Iiuckuo, 


i  <  -  V:  ^-íí( 


Techa  -in  Vfana 


PORCELANA  48$ 

{  Decíel,  G-V«b£t  Rfiñtlrop  y  vao  der'.Roop  sd  .tnusliii* 

."•  ÍV4  p0*£«Í4’t*  M.. 

'  í'ujmuv  ¿e¡i,Ud.  la  u**t»  htírmüvA,  el ;  tgitái'i 


C>>-vd ,  0tjnrioí,ej»}'uj*go,  Qlósté*  VGkdorf,  Col  díte 
&*Íóftíi»V  Oy  rtiñí .  ■$$$%!$ 

drd  Mein,  Fr:  burgo’.'  i'VrtyWnbís^  ‘  ••-  t  .  x  \ 

G  ’>  gg  i  agen  #  G  o.t  he  .  -  G  r  os  y  b  *  - . 1  . 
bi> c  b .  G  di  n  &d  >7  H  ju* btf  rgo ,  )>-  r,  . 

Harburg,  ti *nn :*di?rf~ KL>rii ■;  '•  -  y ‘F 
o¿u,  Hildburghun^n i  f * > í  ^  Hnwm 

^VKaf»|)9p¿r.i  Uvtnb*rp:x  ÍU..--* 

K>kíerh5i^,K¿5fií¡f aberg,  v  ,  :  o- 

UlFbte,  prvibflkeÍL  Mu.» 

fift,  Ji#4*bau«.  ’Núí'eiñlíérg,  t^'ílfKí  yó-y-yb 

í^áuéj  Po  ppnl  a  dój;  1 ,  pitea  u  Jfjf  U  íy»y- 

Unu ,  R  atisbo  na . Rauenstejn.  fte—  y-V  0 

rbríisteir.,  U<>*;  lint.*/  ,  H,¡ .i«»?*u.  «*£ 

2«rodoT  Schaaia,  SMzrndotf\ 

Ulm ,  UntermlijiOA  Wub|exí}^'>v«r-.v,  ^^Ep£|3fl 

.  Wrt  f  íend^L  -WF  Ikf  ningefi  j  W  ?  > :.«  r 

ZGJ.  ZwhUívwH^u  v  £\VírkjW .  •  HBK 

'  de  edjesben  fje^tiR^évi'i»'  UgáaffiH 

¿tiniiuñw  jfuírt  UabjtjHlHlbj  ’]:?« >  9H|^HB 

lá*  .tÍe.H»»pw>e<<Í:'Ít!'H'  i»  la*  é*iaiy/*v  - 
! bu  od  ••fida  mm*£  ai  arte;  ' 

.  tnismo  fr»ji ílec í mé  d 
f  esii*  iH*  s  *  *  fy  m  a  n^v  qvrr  ir, 

;M?  iauiviiVí-n^  Vv  t»  lV|y^ IV V«V^ .  '9M ^  ystrrt t  AÍ^ H 

¿vymfijkú  ,-.  fiM  r » ifc 


.café. -de  po  restan*.  tnoflfamo 


M&ueo  }  l#fc  colores  están  bi£«  glftRófuíofc,  Ln  k\a.t'C4 
níási  uaufti  es;  M<>1}  qué  puede  recórtjbu’  G  ímusbr*  d«l 
íiinilu'dor  (r  Mauu/trfittira  il'Qn4<;~  £hp$;¡YerJit >  ló  cdnl 
etf  mén  probable,  porque  la»  Ío?.iur«  *U  Mol  *&fei?rg;*~ 
ttewRÍriien.te  apurados  ptif  immoy. 

Wetsp:  Esta  f4bri/'rt  ftié  fimdkda  m  1784  por 
éj  oonxW  Groú^veM  Diepeabi-^Hv  y  sófo  8uró 
beñU  177.1 .  o n  que  íío  vendió  todo  mmer íír i  »l 

«i»>i?to<*  SftdL  La  fábriraetón  aí»  l-neiir».,  la  páafu  has- 
Vunt^  Mar»>»,  ei  babo  \?nulo  v  \  va  ^olores  bien 
e^ifoí»;  ■  "• ;  ‘  '  :  • '  •  * :  '•  *v:‘- "  y  V:1 ‘ 

Üi4bq>:tr«s  féliriiias  íyv¡f&fí'úui%$.  ep  A>«~ 

béííe,  íkíñ  v  Rpifentem-/ 

$ :  ~  Oi  i}ñfy^fea 

fh!*<4e  I7;il  El.íJríí  Vnterv-w  después 

J.  L¿  tvdcb «  Ij^btnH  biiHrsdrt  rn  ynn>  *t  ^^oreto  de 

la  jiom-lni.n,  v  eaaudn  eo  ITLí'i  ffiW;}.  da^eubrió  »1 
^QÚd  »n  k.  írde  de  Rombolú:,  J,  Th  Melborn  eo- 
rti^iiíiá  á  fíilm-ár  ífrroJn ua  y  rbrmd  «orrej4n»Í  ron 


^  r  -  .  ^  EStf J*íNi4  ■•,••• 

JwhyPi*  Dansandcnd'.  Kibu^n.  ÉiícbetnT  R-rniu, 
ile^bwabl ,  Hereud .  Biraban,  ILibetíSUd^ 

Kirí^erle.  .T-irlcrubiumuer.  P^a^á.  Bnhbigge.t¿\ys.ífí; 

X?*»uawa,  íata,TAnd^  y  7:  ^y/r^k 

’■•' ,y  •;  -  ^  $.~UolM(1n 

GirÚ*  A*nxt> <1.  í',a  blb.-irtt  d«>  Lno«dro<?htf  dín^ 

•4iV'iVqr; el  aiernau  r^ifiúii?v .  Ák?  trasífi;datia.>b 

*  \\*  04?á^.Am«tft),  rísrca; 

A  tn.itei'dam .  N « • 
na  coivoce  feriinócG 
rirn;l¡í(?ión,  ni  noin 

bre  de  prnpt<dnnv>> 
ni  di  rectoren  de  esta  fóbr¡£n,  y  su  rnaron  aspécíal, 
u>»  Ir  ;o  lleno  do.nzüí  a  <srO  pnrll)  «ionidc.  U 
vsn algunos  v'r'tíeosá  pronkt-nthn]  ó  ^  '  ><i-i  •  \iuaxri. 

Lrc  Baya.  Un  aleií^n  ibv-nnda  Ánterrio  Linr\»í 
fundó  tn  1775  una  fól/yibn  do  .porrriuü^  *•-,»  u- 
Bisrkade.  en  í/r  Haya,  que  <  diirvi  di?«  nú  orí 
morra,  mós  corrí  o  uta  una  rdgfteuii  a;'af<.ytal  voz 
gns.  que  proba bWn*n te  es  u»i  azul  anofatbr  I.i*. 
porejelnna  dura  dé  esta  fábrica  e^tt  ínuy  fi^í  uH/ádt  y 
e«iKÓn  bien  d «corada. 

Z,óox4recÁt:.  Eatñ -.fiSbfíca  tuVv '  :póv  díré^ór  4  13 ^ 

pastor  efiírinista  lÍAtnado  Mrd!rqmen  en  1772  Ik 


i  '..tjntai  a  <l«  Lui&yi*dmfgr 


Porlíi ncr ,  qoe  duró  súlo  un  uf>n,  Ea  1700  m  fAbri>v\ 
fu  A  cedida  A'  Ltda  FArní^r,  do  Cbvntilly  (Eriocinó 
'bííio  cuya  díve^rd,»!,  s<*  modfíbjVóii  lys  ni‘*.n>  de  p«i»»t¡i 


JPORCBLANA 


Bn 'Giuiv&berg:  hubo  j'-oL 

celaos  blanda* 

5y» - 

K'}r'trr  £st  «  fa  i  •  (T  M  ti»  ó  Í\.  <‘0  15  ;Víl 

fio  jíiiísia.  Aíerttuiií  dt*:  ís£vi*ftgdfa> M  pldltár  %hi¿r- 
tori  tyfoflp $$$0  por  ej  rpúmiho  Oelt  iro \  ^  Lñ jr>  y o-  aL 
rttcruV  se  medtdMoií  píé«rva -itruy  lo-rmú^s;  L« y 
rn^b  gem-roles  Snij  (in  rjj.<«KtÍe  fu? Km*  ;\  v-  .  • 
i  HM  ffíiivv  yaríaXío?,  u  hfcti.Mú  li'íáii^ub  eoíl  ti  fliltíiiiy 

•:<*  Iv-Vv^C  tlebijO. 

Jfijy.tj»,  ,'Nt>  *e  poseen.  (l)yi:«ifnmVtps»  fiUe*ntrn<*.A 

(W'flrBA  tlé  U  ptÓU'í’rt  fabnen.  í’fM'Hn;»  ,}ül'.  Vn  liftiAnu 
Keeiia:tí%Vt'¿os;éi>aiCyv‘8  \V^{íPt*jaHl¿í;p  en  17 17  <  Kgiiv* 
)ír«c)|Jt  v  ILcdíjer  *»  iTSt1,  J  ^  fraile  íiácia  Í7#7 

uu  inglés  i¡Afrin«iu  Gordaer  fundó  l«i  etgoodn  fábrrVji 
tu  1‘wer,  perca /le  Mw.m.  l,n  porretau;1,  »**  busiauie 
.i.)Ueua,  jjjfcti  su*  f'jlúrtíi  c«m  un  poco  deseMíooufos, 
{Va»  fumes*  $i*¿u  j/cir  ío  genera),  d*  azul  $ 

estÁn  de  Ujcv  dei  hnno. 

..  Lá  fc»jirera  I \jl*  fmulivdn  por  .-V.  l/víoir  útuvu l&íftV 
v  íft  cuarta  |*ár.  Kc|»tfrtj«.iíf  en  Tvyer .• 

San  ¡’ctn-rLuajo .  Lo  fábrica  .iitíperiui ifó&fcifrlfrr/ 
•la  tu  17-íl  T>pt  jpl  baj ou  \Hh  \\mw-!tirltr 


bí«mlp.  %n\\  buscada*  y  tpie  unt^  r^cuppían  el  gUMio 
fn»  oc>s  Desgracia  bur.enio  tí  pVecijydp  producción 
eraiau  elevado.,  $116  ’fye.  uecesu  óo ,  cerrad;  Jh  . f&Urica 


$$3É 


do  f»íü  cplan»  .1»  t'ópenb&ffiii 


en  17 Orí.  Eótí*-*  lo«  pintores  que  Irabafarixit  «ft  eífa 
]ut«d*v.e  •«:>*}  i  Ríe  ble». ,  Srip*uis,  Uucíl,  %-Itráder, 
Uráitthétaeft  y  O  ¿'Muí. 

Eo  tfc;  fj .  Jíuilfer,  fiin»ló  otra  falún» a  v  pro* 

d »ij d  p ó roe I h w a  d » í vh  c í> ¡ \  el  caolín  de  fidiú» h o i.in . 
fmnn  modelador  ienla,  á  i.oplán  y  unmi  pmknej»  (1 
■Xúyer  y  Schlfíge!.  Mul;t?!Ú}o  h'.nraendo,  Muüer  solñ- 
clrú  de)  réy  rjcié  l*ñjy  regio  patrocinio  ei 

!•>  lee  lia  rento,  el  fe*pi|  ¡if’Lró  á  grap  pro^perubui 
»nVo  ín  ó(iop*»rac»d»i  dé  los  |viptor*>9  borlínéurft  Leli 
pfck'ts'iu  y  Ch|o 

ÜaTÜtttÜi  y  OndrU)o  L,i  iliU'odcíieio  ;ia  1$  I.Ih-íca  zo 
dejo  sentir  inicia  1790. 

É?i  1^5'á  .  Bing  y  GfiiodUnO  fiiinUrniv  otra  fabn- 
ca  de  po!‘?ñlft.na  duióv.  de  la  ifiúii  f uú  director  Wii- 
iomónn,  quien,  mccu tidn-K»  pj#  tlcdnv  y  Uollin,  eam- 
bi¿»  U  flróarPííMtHCión  y  nim  los  co‘uu  t ,  de  Ihr  píe- 
n  (UetlioAilo .  Wiítpso*  butV^  •*.  .-rap'uOíf  tu*ui 
de{icndp[>  "  -y  ' 

4  ;  —  Sffi  f¡>i 

,  La.  hié^frni  i\o  e¿> Lia.  IVs-bríon  abarca 

.i  fpit  ^e*?  t  od  , .. E  o.  t* I  y  -a  m  t  v o .  el  5rft  o  c c? d  1  •  d  n :  ( ci  a  o 
?rk  m  Í5t.,.  i-n,  i  ? 7.rrH > ■  V!c/.:i?.  di*  p.:*ti  U.ólda 
<  u,>ú)  este  ■p.>rr.MÍatuu,0  Jlevu  «••..> i-igo  b»>  f  o  molas  de 
Fi:  o  'ia,  íbS  primeros  prniiPrioíí  deTMüriehévu-  **» 
pn^an  ú  dos  (|e  Menneóy  .  La  páatfl  ea  mono*  bit» u 

los  colofoy  aecos;  pid0o  bifcrt  '•g'lfiíftiiioa.  En 

el .  M.egimdo,  el  pintor  Enrique  Slorn  j  Flno-ud  h» 
Clnrop  ( ;I7fiO )  uoa  especia  de  porceluiiH  ídn  plomo, 
pero  e nite  periodo  nú  pfirtm  «le  *'er’  ri^  >ftHé  vri »;’-y'-:j n 
geuuiíta  1  ■;»  t* » >■••■!  o  i  lór--*,,,,..  dui’G  s  ■•>•,  .-t  .rSó 
eo  eí  t*vcoro.  Snp  i  a  d^oemon  de  Oáríu  •< .?  7  -V  <0  - 
■i*  ítlb  duvV  a  «í  a  deáilidé^'  *r  )s  dV  ?c*n  •aíj¡!.i 

f  ’lWg*  '■ :  ■'. ;  • ;/-.  '  7  ' ;  -  yL  , 

•  jtjtíyjfátfú híI ¿  Jftf  ¿kÍh ; taluden  dfn  ‘ti? nav 

jttujdeínr^d  verdudatA  Líí'Hq  .Uo  • 

|>¡í¿4*k  de  ;2  S' $0L hiit>y' ,hV?wAdf*.i 4  pd’V 
ceíana  p.>rVü;;, „•  blanda  inglesa  y 

na  duM 


roj.uM  l>aü  loa  mo.bdri-,  •;.*  S^vv^  '  y  M*»ssumi 

peritnlo  el  ín-  -  tr’dl ii-.oio.  y  de  r!  hnv  que  ■’ 
iloe  precmsné  jnd^d 

i',  q  ¿*  ;¿  há 

*  K  Xw\ d  «:• 

rdív  >y»>  dbifjtip  inipnvi.'il 

;ui  prprtdpÁp  V  T H  I  191  1 

En  ít uyid  oxídf  jét-pii  )'ivriVb.bícf " la»;  t'AbfiVofr  m#i\<'* 
•.H^AaH.wka  i,ppt»gíie  ObJoniiif  rusn) 


ü  i*ri  ¿í<v  ií*  t-Vanulnt^uM 


PORCfíLA>’A 


fl  *iv#4nv«  ( Vitreo yuáfífc tvmkoft’  L'^oo,-, 
Itebárteu.  Aléiér (iluligdn  PdUimn  rlisa-j;  PokoL  diritei 
ÍL&*,  Vibor^  y  Virtehk. 

6» — 

F'ué*  Fu rt' i n -ift  &¡t;\  )  7#á  en 

■  #*»•  '  Á  f'f  ílW  íttíl  UgÓ  *4ft’  /,*««. Jí“t}  .  ■  ,."  pri; 

ú.lgr  '.t  íf  -  ,.i*  el  * l»>r  iim*Nnef,  y  dando 

i») o  T>íúúÍ:íH  )y*\'u  hi 

Bfa  brieurilni  A4w 

Sp i'itugffér.  tPílií > Fur 

83?tC  BtfelteC.  Bu 

■cftér  h*i  bte  comjiru- 
ihi  1h  f4 lírica  que,  á 
au  niUuVié,  af.Áeéí- 
<ln  en  18iH>/  p«só  á 
¿ttiuifet  Nu^elí  p«Hi 
«uiKpufttctii.t^r  lox« 
fót  í  éhm  fe  p  tsC  l  ,u  pd  P 

te  heimó3t>:  nevo 

Ja  pasta  **  h  V0i>tf«. 
uináciiietstA  y  ah» 
ft  humad  h  ,  c  mo  ó  fu 
se  hubiese  queridd 
fiárriiónfó&yl*  cóii  4a 
éactÁ raptan  ,  e«  la 
.ñü*í-.tB  nf*i  é$[  muy 
raro  y  éí  pítete  e.« 
delato  sjAnmú.  A 
fiyte*  del  sigio  xyitl 
se  empujó  A  irminr 
e)  ^Qjívfír  FranbÁfii: 

Id?  1  7ü]  ^  iu/Q  u >«:.<  porcelana  bínuba  ptmi  mlnr  de 

lechosa .  La  marea  m'M  ga»i£ri»i  es  la  .& 
¿UU't  ú  s ’&*'£*  am^n panuda  de  púnto*\  Ltk7£P,  que  sfc 
Vtrdíyuyé  4  de  7<weibmekemv  Un  las  pm- 

^luuá*  Víú¿^ú^  l't  yí  jidcrt  íí  la  derecha  ¿uta  ¡ pU*.  pi> 

qucnA;  ^uerAhnuni^  lt;  J (ifeii  ValetiOn  áanoeib* 


rfctúdv d^r IC * qü kT  .  que  ■epnskte  en  wadibujt»  de 

ÉiJa.  iluta  fábrica  párete  qu«  fué  íü.nila¿hí  en 
lula  -hacia  171  1  p$d  un  ceramista  i. n  mido  Dore?  y  un 
eóbrioo  bou»,  iHi^sier,  qué  n piP.'iiherau  éu  Rwími 
o  en  Suíiu-Cknnl.  A poyaba  la  fiCCu  d  M  n »n'Mp*u 
Ue  lJler  pero  se  céveá  hacia  17^0  pnrque  üo  tfttilu 
,$nlj)lu  po[€e(apli>  pues  e!  rey  piobilM  tt|>cu  eit 
P;ujs  tin  «Irriacéij  para  expen-latia v 

Chi*n lilíy ,  EsirtU)ei?ió  (;s!a  Fumona  fibriril  np  tá| 
(’ircu  ,u¡r^i  uño  .!«  I7i¿r>.  i,h}íj  o)  patrocinio  del  pj  hn 
cine  de  Cundo,  -eñor  ‘ *  (_ In-nu!)}  .  Este  inugiiaíe 
le^cúoiurbtv  yu-])!i>*-dtt3  priínitiva»  JupenoSua,  eapeduC 
i n e n le'  ) k t* te j « ¡ non v  «si  ee  que  el  estilo  Kakiemuw 
fonurt  u r»a  de  hvs  carái’terí^uca»  ntrts  itnpurtíiutets  tía 
Jh  jiorre'nuH  de  CíiantiHy,  conl  irtiilá  tan  bien  á  !a 

jápuiJOSA  I.pte  SU3  pie¿;»S  agio  «tí  i]i^ting-U6ü  íujtrtí  $1 

(?UO,i»»io  hI  ra  vado  que  el  ueo  y  toctí  caúsit  éw  lu  pa»ta 
blnndú  europea  putentúa  la  ildeftvufíft ,  pc^terinr- 
mente  se  imitaron  }•>.■»  e>t*!os  de  y  SévreK, 

Lk  r.»bri»>ñtt«H»  decayó  Üütípués  de  nWy  .i o» ó 

í  \  Kovolu'-ión.  í'vtter.  inglés  tjn*  povem  ;uih»s  talíe- 
rea  uti  Purít,  quiso  raaMmnpU^  -píjró -iVS^nulijf'  rióttse-' 
^uirlo,  En  ¿I  o*¿t¿Uo  .le  C¡uMU)ily  una 

< ■: u«s3  colección  de  prezas  dé  éeUt  msuñfneíóra  . 

MtHHécy  Báje  e(  psirdciu;íd-, - 

r&y.y  un  ueraiDÍsU  llai^íuio  BarOin  tortíeuSó  A  íabrt- 


tin^uí?  de  laa  o  ira  a  pomelanas  Fi’ahtéíUi?.  Un  rii«ior 
5?Ó4^'<a¿u  >1®  estut»  pií^uu  ee  gtmvdii  en  el  castillo 
i\e  VillAroy.  La  fabvicn  cenó  en  1774. 

B^ury-ta- Reine,  fii  pirtto» :•  J urque»*  y  «lfwuitor 
J  uHiUñ ,  ti  1  ti  m  o«  i  ú  c  n » \%  d  n  la  fa  fu*  i  en  \)  e  V  en \\,\r  v . 
se  íi'AsWat  rtti  ú  H'jurg-U-Reiiít»t  pnel, leedlo  reren- 
ft.'i  A  düQxle.  tqb  1a  pr^ieyyiou  4 «I  mnidó 

’CSu*  funda ro(>  otra  Fobrieu  y  xruñtUdía>ñU  ft^líló 
;i+\\><it\ney .  particularmente  !ns  j»iF»*/íie  con  (dntu- 
i  <\5  d^  t‘^jaroe  y  flprfcs.  Uñó  Jn  Jos  vuao'oa  caructé- 
rívj.iens  da  í«  porca- 

4t*daY«VrWm>An-pri-- 
n»?B  ys i  ubq» te  pu¬ 
mo  J^miueA  ¡y  Jtih 
íleo  o&tuvi*ruT>  W 
eji»  ante»  d*  pKsar 
¿  Man rracy ,  poai- 
,  F»te  q  ne  bi cie4éii  ó-ü 
;  Sceau i  píe***  Ané \ 
ju^ast  A  ka  qite  dísjntí*-  ffibrínajnín  en  Meniíécy  y 
Bbur^-la-Htáin^  Á  db'bo»?  artistas  ?*u*edin'  Riídir  io 
Glni.,  qite  ejv  L77í>ÁSVJKívt>  k Cpite’teáeiór»  d/t  A)uq»á 
4e  P^tláfívrec.  La  jjoroalsiit:  6cestÁí  es 


i'vroéinííafte  ?5an  Píucnitíunj 
ton  nVtteítviou** 


V o  te  fu-u'-ilana  *7*  U  antlirn* 
tÁUi-Tca- ‘iníptít  iaf  $au  Pats#i* 
burga 


POUCELAN/ 


POUCKLáNA 


lítytato  Tú?  «l  tifo  ,$£*re**,  y&  su 

mú¿rt$r %n  l'tt&v,  *•  4^  ftlgmiift  íMjvor- 

tn  rifle  a  fuÓ  Hyálm^or.  ajitíó;  íiómj^é  *£9ti¡fa  y  liel  r 
[i¿ro  .dóftpróVbíV)  tío  po*ú;.  qúe  dirigió  in  fábrica 
dorante  yl  r«í  ruido  t.1^.  ¿;^i»»  I  y  ¿e  retiró  A  rae- 
«(nidos  del  péflóijo  rdyiifnfeiOtttiñó.  Aderad?  del  estila 
clásico  ¿]*s  >«  Ini  í)ai»júdóq  hohxr,  otro  **ní!'Üló- 

propió  da  :!o?  £u«ii¡0$  do  Antoiúetu,  wt-  üfc'r 


:  ua  fdnu£ft  decorad*  coa  adornos  Lü*3  XVI  sólo 
en'ónL 

Al  Astalúrr  lá  jiovoluci.ón,  ift  ,  Fábrica  ¿te  Be^res 
querí a  o n  #r4n  peh ó r i «  y  'cr>tim  1  ásti  m iv  leo r  » oe- 
«tifrim  tentó»  de  (os  obreros  qué  iVó  ^*j ík*o- 
rov»  do  aqílebóft ;tífUi$Í<j«  derñ/íe  líHÍVfkn  tcjrtr 

tiempos  para  ello*  roós  yeií£ur'J?o*.  011 
período  no  se  prodigo  tmú tr  fie  mérito:  .irropi- 
lísffn q  filguno*  ]rí«^a**huh$&M«  y  pura,  sal v  |*b 
<iO'»esúiJodí?:i  d?d  ramo  ¿tuto  «o  n«mo!.¡  duéorjifídHp» 
tr*ví:iíes  de  at-itró^  ruinó*  cu.  túp  nenio*  do  \ 

miosotis  euirete?nd&*.  sui^Miu.yni'lo^  ilws.py*s-í  fw<; 
tuA  i muíi^a  tvkploTvS^  ú  íu*  qué.  svutetíúi  &  ffe  ¥«e-i 
•íinr-  deeot’t»*’»  m  i.íix.u  en  jíí  cj^w-  a)téni*>r«  *1  gorro 
frióte /y  lilJirC^w'dn-loH  ¡irtores  fomuup»; 

j  »a  póSifióp  d$.S£v're*  dorante  el  *ú(Iq  ti  i  fné 
wompnfftiite.  UeSomUdd  fibv  Napoleón  ifjfife  quiso 
arhi  pop-fu*  podúv  dgr  toátiníonia  de  áris  ¿Jó"' 
pof  loV^táiíjlí'csB  de*  te  It&gfiif-r 
pAfqne  jte.bí&bq  de  la 4  gtórm*  fi  n  uve  só*  ?uit.e 
•ú  :«ró3  i>  ||  iv'*v*)l:í:’.*m :  nucida  por  .\t*/*  ».!><■. 
itmn^mii't,  hombre  rtíjyás* Welentea  dotes  nn»  mu¬ 
lé*  «slnlmii  pulidas  y  a^eeubuhs  por  los  esfutlí  ••* 
rtentliteo*,  Ut  SaVres  de  180»)  ?i  lísfiO  f.,a  o !  ird&rhó 
tiempo  una  eaeo  al  a  du  eicperjaieutRcióf»  v  un  centro 
dé  producción  cuya  inflo  a  rudo  /Ir  jóse  sífhtír  au  toda 
EUíOpu.  l»y.i  urda  ble  morí  le  <j»ie  *n  sus  prmOirtus.  ín>- 
íliiveii  los  {jodidos  de  Jó#  sucesivos  monarcas  íYanac 
«v-íc*  y  do  sus  p/uUosauO'j;  pero  en  todo  y  H<dVrfe 
Mcfó  h  -Sévfíiá^  fí¿-  UraHgninrtv  el  mópuwén^v 
pórd  upóhfo  dé  ut  ó  Iiumbré  '4a  to  1  i« .  Cuvnn áo  fu  i» 
o  ?it*b:-8du  .Ore^ír  en  JsOO  'Vx  primera,  difieuloid 
fuó  miuVf  éí  .jlft »*9í»pi!  Rldnei)  y  pnnec  cótu  a  fea 
e '.thot  í'»lr«!  bicidoK  dnriHU*  la  lletptofjióp  ,.  0w 
gtíiárt,  pur  su  pru|Há  fiémVxún  y  st  mismo'  tiara pa 
por.  ia  af¿té|p*W  Bñntf pjvf» e,  kimufloiió  la  fabvieacií'p 
\Se  0)  ppf^prjíít  dó  IííNvH  bjíípídi  -y Afcij jJí4-  SÍ  «fttbrnia 
\|af úaití/  Aj»t  pifzaa  í\1énda¿  qué  liaMA  «*.n  Oecóyar. 
;R^,>  TÍmt'n  U»é  fAjsiítc^rióñea  do 

ilWóf.h^l^tt  q  iré  ée t>  ÍÓ  JÍfltft^speW^r»  dé  lñ$  evviacc/m>- 
pne<?  í»0  p 9 p; p r ^  pmdtfsíaiA 
iñ<  «lo  Puvi.s  v  di  tiUiidr^  tmrs  d»; -amrbis,  inda  ¿ 
ee^'»tn  eí  j^hio  *««  SAvr^s., 

l.a?  pslát'i^  reales  bab'mn  . so.. s>.^; 

^iumiite,  nioidioa  iij rii*  Íh  fvbfióé  £bví?  qué 

K,%í^;ur  pal*»  reponer  tud-^  loa.  op^tuír  x{^ 

aa  requérlán.  Dumfifó  8*1- 

pni«úr»u*o  ja  ?lecpV»fCÍ/m  de  (a a  t'r-'m.  fp;.-  ha- 

"  f»(sr  d* i  ■¿M'Víctów.tt»./ y  doKpnés  d¿  c%d¿t  ^ WépópA  : 
p/u^ücfn  püeMV  'vnjlflq,  un  riañyji  jvrréff  n  vui 
feti-ff.C  o  y.u  v.,-Mt>  de  ya.SO'í,  dónde  se  >t  ú.atv^  d*»lj;in- 
sur  Ida, ^74  é.eu  influ8weíi;  por  u^lú 

tgiptíé  ¿jírttíi» y  dé  qM^VnprpeíUi- 

tabrtp  A  íYii^ptVda  0iíñi^¡¡ík  *¡i-  ^rif  ju:  4* 

:  irié  tpfowp*  &VA  ln*  rjnirnths  //é  ¥(xu$,  £(i  i>u\nña 
4tiip*rnd'ir.:y  dó  W}$*  )w« 

i -jrv.'.fr-s,  <V-lqMe  Cotí  ti?  matvi'nonj.o.  #!•*  Xa- 

p  deón  c^ti  Vi  orín  T.iiisJ*  en  1810.  jun^ru  dí  re¬ 
fiado  por '  Íswbiíjt,  cnnitíM»a  un  «i  grupo  {vi-Hicp^ * 


nnda  menos  q«ie  115  ejeviPadna  €U  baj»M;<^ 

llevé;  mientras  q^ie  un  gfrtpo  femuído rió >ífí¿lfe«pw 
<\íyv  a*  Ianva  tapia  wpréyjéntuelóíifs •  (i*.  2,11)10  á  8  ÓOQ 
djí  urttS  .  Dícbsó  qpa  nsu  safó  jarrón  costó  cié  prud  vnfiis 
^0,000  frariro-  y  Iré*  *m.i.*  d-  tn-mpo.  Los  Oobier -iv.-s 
-5»*:«KMvrxa  Hi^uierurt  pkiiapdo  g fiínd c-íi  jan  unas -x.  ntv>*-v' 
dju.óisiídóse  »»Jguoo.s  enoruras ,  y  de  l&8if  A  1HÍ8, 
grande?  pláe»^  con .Wiiitos  de  persnhujes  y. hípro- 
diiróiún  jis-  IJvnri^iUHVt  m»i% ÍÁ  *<x 

1B47,  pnvn  ¿ui  juÍ!y#anetH  Im  cónti mrádo  ftimiiando  tV 
ad5»  ftUc*2soVrs,,  y  lu  pintura  stu  tarna  y  el  dojr.ado 
‘  ífrój>rópt\jibj^  eonünúan  aun  e«racierizaii>to  las  prp- 
dufCttuieA  de .  .Sevrss.  De  tiempo  en  tiempo  m  bao. 
hsybñ  htí  é^to  filbflen  grjundes  esfuerzos  pura  inoe* 
{■•eúdiier ■«!>:  de  los  procedimientos  en  elbi  r.lasicoM. 
paro  tliompre  con  escoea  éxito,  í,os  nn)nres  sobre  luS^ 
lie  ^  liiip  e?H*iqueuMÍó  con  |ü.  iutrodM¿Kb>n.  de  dt<i 
Póióréé  UÁ  bbrtitt  d.úfti ^COteitrx *  /. 

p^ro  el  invento  *i '¿•'•J¿i?v^¿',.'il3f:.l|^)  A 

ItJKO  fné  la  d^'orn-  ,-r--r  /f  -‘ 

:  d(ófi  píth^ívr  -pMr\ 

[  eñ;  bv.  qué.  se  em- 

v  píeftt  i,.ptvi  e  (?  iáíiiré; »)  4  _  _ 

í»nos  utíbnva  Pa- 
race  que  ai  p^ée-  : .  ”'  -  - 
díiTíi^nto  |o  ugó  priV 
mero  Rolrori^  di- 
recdor  de  fn  aectíén;Óy: 
dfe  niututit,  y  víx 

18(52  Q#ly 

tjí  en  la  &X|UíídSKÍ:í  -;:' 
í  ni  &  r  n  n tíi o  n ^  1*  ¿i é  ; 
a;'íguip:,8; 

thcitez  deónravbí'a  * 

eiv  >a(e  estiló,*  ‘ 

{>0r/,0*:Óxó^fldn  íÍa^ 
p  u  H  po r  So  loó- 
I  ya  t  ;•  se-  b  izo  Íóag»>-  '^$0* 
popular  éü 

Líuropa.  -  -  m0m£ 

Después  ¿4;%  • 

^uerrH  i5'oti copfe  o ' 

#na  dé  1870,;^  ; 
yres  q  ó‘  d^sor- .  /  *|||&¿í 
ganfzadft  por  pn'rtsi;  ^ 
í-deto,  y  en  1 8  <  6 
nombró;  -iHí<¿  róóíi* 
aióu  do  orti'^taa  y  ,ltrj?Vn  o.;.*»'.  *!,«•.•  »*«•  e**v , «s 
otras  personas  pfc y», 

»júe  la  •volviesun-.-a.-sú  pV^Uhm  yfu., -u*. ,  Ju  cipVj  so 
.('unetguíó  falízm^nie .  lieíVundu  )n  ófwvu 

(.ru-prndnd  decide  \&V¿  imeta  uu^suu'v  uífev,:  t>iís- 

■  ^üudúiif’.n  ente  \n.  üit'v^fjúo  do  Buvres  pyrAiepfjprí-  ko 
bu  mantenido  en  los  .tnlMus  paro  eoguru-s  nvufOa 
d»  su  traühdón,.  y  bá  rom^Utío  fil^niius  erro  rea  de 
mÓtUn  ivtt  -«úst  deseas  dt»  '¿«novar.’  pur  ejiunpló.  pro- 
|jnniéodo?<e  »  on>-.  n  nui.a  editan  [uj¡  decido  así ,  en 
bizcucUn,  fas  m ri ncij'O.reA  ubrtie  d£  úPtntoaria  coótcun- 
póróneu.  Kin  idii.éf  én  {mk?íUa  si  üv  moteiui  frágil  y 
pin  un  do!  b  i  ¿.cucan  rr.nvmn**  para  tr«/iiicir  la  u  norria 
do  cii  ifiiíi  obras.  Kutre  fó|[  osófíj^bVéí  ó£teja;é'$  »><o- 
díuoos  /fue  lum  tratuiiado  en  Sévfv^  dfj.e  U'M»‘  »>r- 
nor»ú  n  ííwft  V  i  da  {;.fm ,  F?oñcptA^ '^0.  Só.vréé, 

PiV'U  d *•  i  Kftithiifg  Laroi’ ■»•  Ajó 

la  pcímeru  .{uo  en  ^aríísi  fnbrir -u  porcelana  de  pr^Wt 
duro  en'  gran  B-*ta «l íd 

dól  coudo  de*  \  r toi.vi ,  eí  barra;» nu  d*j  Luiá  X  VI,  mié 

■  4wji»»éí  fué  fN» ríos  X  Su?,  primofó^  é^f'íó *••.>.»  rn o 
[  fjivóm>n  á*í*u  á  áii)tx¿i  .éijjg&U  ¿é  *jdcó,  di?  ap or  JAyd.ro 
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Antonio  Hannong,  el  primer  director,  gustaba  más 
del  vino  que  del  trabajo.  En  1775,  nombrado  Barra- 
chin  nuevo  director,  comenzó  á  prosperar  la  fábrica. 
Esta  ae  cerró  en  1810.  Las  piezas  son  muy  pareci¬ 
das  ¿  las  de  Sévres. 

La  de  La  Courtille  la  fundó  Locró  en  1773,  y 
duró  basta  1791.  La  pasta  es  dura,  de  hermoso 
blanco,  y  casi  todas  las  piezas  llevan  adornos  de 
florecidas.  En  1786  se  fabricaron  piezas  pintadas 
imitando  el  ágata. 

La  de  1a  calle  de  Reuilly  fundóla  en  1774  up  por- 
celanero  llamado  Lassia,  y  oerróse  cuando  la  Revo¬ 
lución.  La  pasta  es  blanca,  de  buena  calidad;  las 
piezas  tienen  ordinariamente  un  fondo  de  color,  en 
especial  amarillo.  El  dorado  es  bueno. 

La  de  Glignacourt  la  fundó  en  1771  Pedro  De- 
ruelle.  y  en  1775  granjeóse  la  protección  del  Mon- 
iieur  (después  Luis  XVII I), hermano  mayor  del  rey, 
por  lo  cual  esta  porcelana  se  llama  frecuentemente  del 
Monsienr .  La  porcelana  es  casi  idéntica  á  la  de  Sévres, 
hasta  el  punto  de  atreverse  á  marcar  las  piezas  con 
las  dos  L  cruzadas  de  Sévres,  cosa  que  la  dirección 
de  esta  última  fábrica  prohibió  en  cuanto  lo  supo. 

La  fábrica  de  Ib  calle  Thiroux  es  muy  conocida 
por  el  favor  que  le  dispensó  Marta  Antonieta.  Fué 
fundada  por  Leboeuf  en  1778,  y  al  año  siguiente  ya 
sufrió  una  visita  de  la  policía  por  haber  infringido 
los  privilegios  de  Sévres.  Esto  fué  lo  que  movió  á 
Leboeuf  á  colocarse  bajo  el  patrocinio  de  la  sobe¬ 
rana,  quien  le  autorizó  á  marcar  las  piezas  con  el 
monograma  regio,  de  modo  que  los  productos  de 
esta  fábrica  se  conocen  generalmente  con  el  nombre 
de  porcelaines  á  la  Reine.  Después  de  la  Revolución 
pasó  la  fábrica  A  manos  de  Guy  y  Housel,  y  parece 
que  trabajó  hasta  1820.  Sus  mejores  piezas  se  con¬ 
funden  fácilmente  con  las  de  Sévres. 

La  fábrica  de  la  calle  de  Bondy  fué  establecida  por 
Dihl  y  Guerhard  y  patrocinada  por  el  duque  de  An¬ 
gulema.  Dihl  era  un  hombre  científico,  y  él  fué  quien 
introdujo  una  paleta  completa  en  la  decoración  de  la 
porcelana  de  pasta  dura.  Esta  porcelana  fué  muy 
estimada.  Cuando  Napoleón  reorganizó  la  manufac¬ 
tura  de  Sévres,  Dihl  pretendió  que  le  nombrasen 
director,  pero  este  codiciado  puesto  fué  decretado 
para  Brongniart.  Un  retrato  de  medio  cuerpo,  tamaño 
uatural,  de  Dihl,  pintado  por  Martin  Drolling  en 
una  placa  de  porcelana  hecha  en  esta  fábrica,  se  con¬ 
serva  en  el  Museo  de  Sévres;  y  Dihl  fué  quien  des¬ 
cubrió  el  procedimiento  de  pintar  retratos  y  figuras 
en  planchas  de  porcelana  de  pasta  dura,  lo  cual  es¬ 
tuvo  tan  de  moda  en  Sévres  durante  el  siglo  xix. 

Lemaire  fundó  en  1770  la  fábrica  de  la  calle  Po- 
pincourt;  Nnst  la  compró  en  1783,  y  éste  y  sus  hijos 
produjeron  en  ella  piezas  bastante  apreciables. 

Tanto  en  París  como  en  sus  alrededores,  y  en 
otros  sitios ,  como  en  Limoges,  Vierzon  y  Mehun- 
sur-Yébre,  han  existido,  y  existen,  otras  fábricas  de 
porcelana  que  no  tienen  más  interés  que  el  de  ser 
grandes  establecimientos  comerciales. 

8.  —  Portugal 

Lisboa.  Se  poseen  pocos  datos  sobre  esta  fábri¬ 
ca.  Sábese  solamente  que  de  1775  á  1785  Bartolomé 
dn  Costa  hizo  algunos  camafeos  de  estilo  Wedgxvood  . 
Sucedióle  en  la  dirección  .luán  Figueiredo.  Estos 
camafeos,  blancos  por  lu  general  sobre  fondo  mora¬ 
do,  llevan  el  nombre  de  los  fabricantes. 

Según  Demmin.  hubo  en  Lisboa  una  fábrica  de 
porcelana  dura,  cuyo  director  fué  J.  J.  Paszoa. 


Vista  A leg>e.  En  Oporto  parece  que  existió  otra 
fábrica  de  porcelana,  pero  la  más  conocida  es  la  dé 
Vista  Alegre,  cerca  de  Oporto,  fundada  hacia  1790 
por  Pinto  Basto.  En  1840  la  fábrica  obtuvo  la  pro¬ 
tección  regia,  y  la  fabricación  ha  continuado  hasta 
nuestros  días.  Las  piezas  del  primer  período  llevan 
la  marca  VA  zobremontada  por  una  corona  real  en 
oro.  en  color  ó  en  hueco.  Las  del  segundo  periodo 
llevan  la  VA  sin  corona.  La  porcelana"  es  buena, 
pero  la  pasta  tiene  rayap. 

9.  —  Italia 

Capo  di  Monte.  AI  casarse  Carlos  IV  de  las  Dos 
Sicilias  con  la  hija  de  Augusto  II  de  Polonia,  su 
esposa  le  aportó  numerosas  piezas  de  porcelana,  y 
el  monarca,  ya  de  antes  aficionado  á  la  cerámica, 
fundó  en  Capo  di  Monte,  con  ayuda  del  belga  She- 
pers,  una  fábrica  que  se  inapgqró  én  Junio  de  1743. 
Algunos  historiógrafos  datan  la  inauguración  en 
1736.  Al  ocupar  el  trono  de  España  con  el  titulo  de 
Carlos  III,  este  principa  fundó  la  fábrica  del  Buen 
Retiro.  Los  primeros  artistas  de  Capo  son:  los  She- 
pera,  J  Grossi,  tirador  de  rueda;  los  grabudores 
Ciarlona  y  Tucei:  el  modelador  Giorgio  y  el  célebre 
José  Gricci.  Al  salir  de  Nápoles  en  1754,  Carlos  IV 
se  llevó  consigo  un  gran  número  de  operarios  que 
rompieron  el  material  que  no  pudieron  llevarse.  En 
1771  Fernando  IV  restableció  esta  fábrica  en  Por- 
tici,  bnjo  la  dirección  del  español  Tomás  Pérez.  Su 
sucesor,  el  marqués  de  OnofTri,  se  trasladó  á  España 
para  estudiar  la  fabricación  del  Buen  Retiro.  La 
fábrica  de  Portici  tuvo  una  producción  muy  pobre, 
y  en  Agosto  de  1773  todo  su  mAterin!  fué  trasladado 
á  Nápoles. 

Algunos  autores  opinan  que  la  fabricación  de  Ná¬ 
poles  es  superior  á  la  del  Buen  Retiro;  pero  esta 
opinión  es  completamente  gratuita.  A  la  muerte  de 
Pérez  (1780),  la  dirección  fué  confiada  á  Venuti, 
que  introdujo  numerosas  reformas  y  llamó  artistas  ex¬ 
tranjeros.  Se  ignora  si  la  fabricación  se  interrumpió 
en  1806  con  el  advenimiento  del  rey  José;  pero  de 
1806  á  1815,  Murat  la  protegió.  Lá  fábrica  se  cerró 
en  1821.  Los  modelos  fueron  vendidos  á  Doocia, 
que  los  emplea  aún  hoy  con  la  marca  de  la  N  coro¬ 
nada.  Es  fácil  distinguir  estos  productos  de  los  de 
Capo  di  Monte,  que  son  más  esmerados  y  cuyas 
figuras  están  pintadas  al  puntillado  en  el  estilo  de 
las  miniaturas. 

La  porcelana  de  Capo  di  Monte,  blnnda  6  más 
bien  mixta,  como  la  del  Buen  Retiro,  tiene  frecuen¬ 
temente  el  aspecto  vitreo.  Se  fabricó  en  Nápoles 
porcelana  dura  que  puede  llamarse  híbrida  á  causa 
del  caolín  de  Schio  y  de  una  composición  particular 
que  entraba  en  su  fabricación .  Estas  piezas  llevan 
la  N  coronada  ó  R.  F.  La  obra  más  importante  es 
el  Salón  de  Portici.  comenzado  en  1758  por  el  pin¬ 
tor  alemán  Juan  Fischer  y  terminado  por  Luis  Res- 
tile.  Parece  que  Gasparini  trabajó  en  la  bóveda  de 
estuco.  Los  muros  están  revestidos  al  estilo  Luis  X  V 
de  placas  de  porcelana  de  Capo  di  Monte,  semejan¬ 
tes  á  las  de  Aranjuez.  En  el  Museo  de  Sévres  se 
guarda  una  consola  que  perteneció  A  este  Salón. 
Marea  ordinaria  de  Capo  di  Monte  es  la  flor  de.  lis 
más  gruesa  y  corta  que  en  la  porcelana  del  Buen 
Retiro;  abundan  las  ya  citadas  de  la  N.  las  del  rey 
Fernando  y  algunns  con  nombres  de  artistas  de  la 
fábrica. 

Doccia .  Fué  fundada  esta  fábrica  en  1735  por 
Carlos  Ginori,  que  murió  en  1757.  Sus  sucesores 


PORCELANA. 


(.'vi  A’- í#  »f a  f  M  " ««»>  MÚiiíolpjii .  TíOOO 


fíieroa  Lortmzó.  mu-no  ha  i“Vf!,  v  Cario»  Leopuk 
fio-.  A.Stt  tfi uet'te  ••!  marqué*  ICnoeehié  pilfit  4*%\h* 
hijos  memoren  »Í&  edad, ■  f Vi* igm  f&  miinijfaeLuu .  Lo- 

lenZO  II,  «*l  priRVOgVIvito,  ¿Otiló  la  i{n*HCAi{>;t  f  ílJfU  tó 

en  1-S7B.  atedo’  sucedido  px*c-8»j  Hijo ;'Q»rÍoí-,  ■qdíC&o-' 
se  asoció  eo?»  Julio  Uíelmrd,  ú$.  Miliin,  En  3íK)0v  írv 
Mi^.'-soeiA í- Rfelw»^iI-'Gifrr>ñ'  &o  IruVtáiÓ  &ui-;‘3f  ¡J4á;  'L*: 
p^tea,  bueoíi,  eipenmeotó  gram 

¿te  VmYííi>«uha*  durante  e-de  jn^c  péyteóvCtetei 
ord On >)  tai  ce r  ensayo*  (y m  no  di.értjft  teoít&dó,  sino 
I» » jó  jiX  diveimi/n»  del  :juí  ¡meo  vioí^a  VftudhéítíiH, 


fo¿tliVvíJM>^ 0  la 


&¿  nuevo  la  dñociMón  da  la  AteCca 
»m;  unte  tura  hfi^to  l<«s  uevnr^'vs  fcchiate,.  La  parleta- 
tía  fylntfda  jj#  ¡tutea  y  e*la  bien  déánftrdA-  L&s  uhüp* 
cóih  tntfa  Jiotahíp-H  nrm  «I  nombré y  Ir*  rjfVií  do  Auto- 
uibóa,  lúe éutrrdte  f  él  nombre ’dl^  Eafí» di. 

Eu  unn  paria  4* "O uifteinó :dfr IBofóiít»,.. 

'ée  1170,  gtv  iiiftií  qLc  el  aL[UiV.ni3trt  A«  touiú  Imm 
porcelatíft irá ií8¿iÁVt tito  y  d^iHund».  E«U»  ftéi’te  po.’*, 
1*  fabrtemúa  europcu  máa  urifígtiA,  8>A  rwhn Fgdy 
da  í*«t4  v  oiTii 4  induérmó*»  no  *b  encuenl en  piug’uo- 
de  *0 'cierto  Iteú  -Eran  cisco  \'m%) *  iitrddo  ya  1  67  ¡ , 
ei  cirel,  aa  ^iJívCi  eje  an  Uee-niHno.  fundó  en  ó'pm  *  ■ 
•isierminada  I»  fÁbnca  de  'poreéhnin  iinma.ta  ('>,*  ¿ 
erc*lttiH*$imá:  test  i-  Ptú'éc«  qwo  )fi*  Wzzi  no  tata  i- 
eai'on  verdaderu  porcéiuim  hasta  1770.  I'rcn-u^» 
murió  en  174.0'  y  la  tabrieacitaa  debió  rr.-ut’  pora 
debute.  En  1758,  Federico  Huytete  oteyo  mr 
privilegia  para  tata! es r  en  Venecut  paralan*  soj&nív 
No  ae  *t\ be.  dónde  situó'  #*»  MLri^íi;,  Hewtó-Ue  IwiíU 
e^índo  tu  t)re?.de  v  ó  r.H?.:*  t'ittíiad  voivíá  en  ]70:j. 
lía  1705.  Oiaiitunno  Í/r*2ZÍ  PtMí*iu  auéve  t'áíviiraj 
de  puvcelrtna  ¿o visita  -ti  *Vn  G inbbt ,  que  eerf>>  ei> 

)8)*2. 

No  se  posemy  íLib??  fieulpfi  arrrra  de  ün^ 
autenores  é  liVs  Vem  lentos  jirodujaróo  purc<dtt«uv 
tiorim  con  If.s  j*i  a  te  r<M  lí*  5  *  í  oí  pnU  y  dora  con  los  «U« 
S^jonm,  Porneínnó  dítrA  'ñ<l'MvlciV»'ori  lambióíí  íTowei  * 
He  v  Cozzi.  Los  o/íofooa  <le  los  V^éíÁ-  éii n-fi’&eí? éiyf.or 
iticnte  oiie'ntal^»  ' Ins  í'eree  recuArdao  las  de 
t»H>j  con  trazo  óhA6útt/  j?ft  te  eontoí  Las  fíirttes 
lleva u  íiú§l  Zi&iyyi#  e{  lie  VeAeda.,  eó  el 

tlódú  Vezxi;  éu  te  pevfodo^  -Un^étcHe  y  Coz*i  >»>« 
mu  v  vacilóte, 

Ed  1765,  fír«» !yí.  ■srt»«i»*iádf)  por  «{  m^r- 
quóe  Lorenzo  Bl&¿*  $■*”  MímU.mw,  ensayó  hécer  ia- 
porc»‘Jat)o  y  no  lm hmru |í.i 0 .  Mtíi«h>  liHoi  la  ji.uelár 
•tjamé  dó  é^ÍMistergó  &  'ftedró  Artt&nio  Haniioog  x¿ 
?.^'e#s^Í)teló  .cn;-el  dé  la  llovere,  en  VL 

aovo  te  1770  el  rey  aotinxdi..  «i  |u  rü.neu  el  íftfyjk 
íp  i:»houbTs*L»r«.  ron!  y  paientes  >1  enmlíinón  <.lr  .n'¿ 

■  '.o  oúíi’LaBé-  pvársñms  niáterias  del.  reino,  wnvecteé 
te  jlMas  eón  utiíi  V  y  »HuL  rnj¿  azul  y  nTuidóírfó 
imt3&  hiVthet oaÁ|ue \» lí ¡n  cnLÍlád  de 
f^n  fjvbriríáéló.n  t\ivó  per  Oí  por  6i  hmf  enróetor 
ih  Hwjwatf,  Hvc*d«l  «íí  retiró  y  livíabriot  pifi  vetidi 
<1h  en  1780.  En  r>ia  üu?lm  elquUnjeQ  Vk';-i* 

•  Amadeo  (lina una»  ln  mlrjuvrjá  y  ilirigu».  Iniete  tm 
muérté.  é|i  hariviíduló  llegar  *í>)  móv  f*Ho 

grado  de  . pet ieorloó  ^urediófo  Giovanní  Lonredo. 

q>je  se  retiró  en  1820  sin  ser  aiif>Atiuiíd<».  T.-v  jmiVÓ-. 
f$M  lo _Broda|  v  Hannong  ey  ]iu¡’n  ror:orl);i;  ln  de 
i.'iiov ¡."i}  i ,  suo'jiie  ^'ímjdolteenfe.  «Íuríi  j  p  ••(  •'  Uer- 


i?jáun?>é^  bieioh”»  vénhr  a'n  Llihfa  él  trikierial  «c^í- 
ej»ri«>  (tara  iabiteí*  lun-eelnna  í-nr.  dura.  Ja  cual  >K- 
piícá  |«  O^lWin  dé  Íáíf  i/iHíníf  dé  este  periodo.  {j\-< 
jñezfin  mA>i  autiguna  ñau  eopiA  de  n*od»d*>v  ^Tieut»- 
te:  eí  -én  1»  devom«*ión  azul  y 

la^cbft.  al  é^tarcjdy .  Én  iiriupC'  d«  í;nrén?jn  íii^terw 
Ongd  -apagón; Hiri«r<uv  griipos  dé  gVÓH  AHtÓs- 
í¡i3  v  pieíOfl  m^mulaa  de  jiorcwlimK  dura  qno  ea^i 
fmré.éínn  tie  p’i^u»,  blftnda.  fia  tiempo  t|e  Curte  í^a- 
pnl'tii  Hfí  bdéóó  la  iusjuración  ?K  eí  «rte  antiguo, 
pm>.empéz9  ia  deenifeHcirt-  de  lu  fáísfieti  y  év  acre- 
veott:  la  i  id  u  orí  dad  -dé  aus  lujos.  Bü  1821  Ue 
cvui  -1  w'.rtin  loS  moí'te  de  Capo  di  Monfe,  En  tiempo 
W. odi.eidu  el  (írimor  é^rultAr  rva  ’Bmzoin  y  el 
n>rjr.r  pintor  Aun*iíéiys  lie  |757  A  1791  lnihu.i«ron:: 
Iíí'?  p^.Mltóre'*  fiOéli  Bru^chi  y  Lieí|  loa  pintores. 
i-’uur.iuUamd,  FíhsHi»,  C»»i«síí,  Éígaecfj  Uistorj., 'Sm*- 
vh»Mí  y  VáÜorHííi,  v  de  1791  á  1800  llecbérotii,  Be- 
Aléóerr.l  v  Lofeotei ,  el  cs.-uHor  PagllXtrneti 
y  -m-O'ív  Irl'í  íi;H  'ipu  YnviíidfVfti 

e54--«fof/díi  «e  teó  la  pri 
iViSr>»  Woréyíaóu  iOdtam  de  «jija  se  [Ufsfia»V 
S'6  una  sa  hacjn  yu  en  Vetteiú  m  Í47f),  poio 

ííúdf»  Lí  teúeha.  \  ü un  s.-g.iiumenfe  »*ít  uh  error, 
tuvUr;u-ern^t?d»Y  por-puí  dnrArrtfc  rntúdiy  tiempo,  se  Uy 

Cí.áfuuaii'.L-».  i.  a  jiOivelíinit  cxui  lo.  I  oía.  Ln»  pfi*ú«r¿»«. 

}' *.e-r  ••■»*.  éteteteítem  1570,  puf  -Pít>¡  u>-\;  ín 
hft  1  ñ  ■•■■  •^V^í"ta0W,  «on«.er vn  ñu.  tin¬ 

te  q?i|rté>Upúín  d  :fte?!T >^4j  «spíéi lé;';éd -  'pateta  •»  éáte 
pfíVTn  v  dura,  Entre  los  ador. nos  de  las  p'ikza,:.  ¡Jti| 
sieñif-re.  *?«•«»••  gríiúdea  'plnfciaj  »b  ven  atnUuríx*' 
>?s  fl  í  lí  Uér'ui.  La4!  ruMi-aa^  -nn  U  nétediMil  éóp  ifíi^F 
déhéjte  Muy  aigmirt.v  pL*/;. ^  ja  ruaren  do-  std? 

'te.Hv^yV- 

:Aróct  ó  f  tf  \ Cv  '  r^O-ui]  Ai'unmi'o»  eu-¡i\V.  f»n 
1752  tu  krtí>Hf  puf  Hegism'intfn 

Fi Afijar.  írónííñigA.  d»?  Mmua  I7*’ü  Sn  nsu- 

'i  i  -i lililí  Juan  O  nif  i  h»,  y  r  ti  1781  **  n»mV)  con 
PmvtinX'..  rp»4cn  ni>  |  ;02  . cedió'  in  f*>  príf  /v  A  |*íyii  l|a- 
K<mi.  -Comó  u  -  ¡.  0;tee  Crgrudó  sitió  /••••'•íoomíiv- 
iri:*ry:  ••■madáa&cs*t  ios  »|A  -  rVttti-utiteo.  ttií«ftr<»n- 
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na;  está  hecha  á  base  de  magnesita  procedente  de  I 
Buldissero,  por  el  estilo  de  la  porcelana  de  la  Mon- 1 
clon.  | 

Además,  hubo  en  Italia  las  siguientes  fábricas  de  I 
porcelana:  Este,  cerca  de  Pndua;  Ferrara,  Malvia  I 
(Sicilia),  Mantua,  Milán,  Murano,  Nápoles,  Pésaro, 
Pisa,  Roma.  San  Cristóbal  (cerca  de  Milán),  Savona, 
Trevíso,  Tur|n  y  Vicenza. 

1U  —  Bélgica  *\ 

Bruselas,  La  manufactura  de  Montplafsir,  cerca, 
de  Schaerbeek,  fundada  por  J.  S.  Vaumé,  obtuvo 
en  1786  patente  para  fabricar  porcelana  dura.  Era 
de  una  compañía  que  nombró  director  á  Biourge.Se 
cerró  en  1790  por  lo  caros  que  resultaban  sus  pro¬ 
ductos.  Estos  estaban  decorados  con  paisajes  á  la 
tinta  china  ó  con  acianos.  Su  marca  era  una  B  coro¬ 
nada,  seguida  de  una  cruz,  de  una  estrella  de  pun¬ 
tas,  el  todo  al  pincel  sobre  la  cubierta  en  rojo,  en 
pardo  ó  en  azul.  La  porcelana  era  muy  dura  y  de 
buena  calidad. 

La  fábrica  de  Etterbeek,  fundada  por  Cristiáu 
Külme,  obtuvo  el  privilegio  en  1787  y  se  cerró  en 
1803.  Empleó  el  caolín  de  Limoges  y  modeló  esta- 
tuítas  y  piezas  elegantes.  Otra  fábrica  de  este  nom^ 
bre  fundó  un  tal  Windisch  en  1832;  sucedióle  Cai- 
llet  y  luego  Vermeren  Coche,  nombre  que  aun  con¬ 
serva  la  fábrica  actual.  La  producción  era  sólo  de 
porcelana  blanca  para  venderla  á  los  decoradores. 

La  fábrica  de  Leeuw-Saint-Pierre  fué fundada  en 
1839  por  L.  B.  Cappelleranns  y  Daboust.  La  marca 
era  una  B  acompañada  de  una  E  ú  otra  letra  y  á  ve¬ 
ces  coronada. 

Toitrnai .  Francisco  Carpentier  fundó  en  1750 
una  fábrica  de  loza  que  cedió  á  Francisco  Peterinck, 
el  cual  comenzó  á  fabricar  porcelana  y  obtuvo  un 
privilegio  (1751)  y  la  protección  de  María  Teresa 
(1752)  con  el  título  de  manufactura  imperial  y  real. 
En  1756  se  asoció,  con  Caters  y  Van  Shoor,  am¬ 
pliando  la  sociedad  en  1762  y  el  establecimiento  en 
1763.  Siete  años  después,  Lefevre,  uno  de  los  so¬ 
cios,  se  separó  y  fundó  una  nueva  fábrica  rival,  lo 
cual  hizo  que  en  1780  Peterinck  solicitase  una  nue¬ 
va  patente  y  buscase  nuevos  socios.  En  1796  Carlos 
Peterinck  sucedió  á  su  padre,  que  murió  en  1799, 
y  hacia  1800  Maximiliano  de  Bettignies  sucedió  á 
su  cuñadQ;  murió  en  1802  y  fué  reemplazado  por  su 
mujer,  y  á  la  muerte  de  ésta  (1812)  tomó  la  direc¬ 
ción  su  hija  Olimpia  para  cederla  en  1815  á  su  tío 
Enrique  de  Bettignies.  quien  la  conservó  hasta  1850. 
Entonces  los  hermanos  Boch,  ya  dueños  de  las  fá- 
fricas  de  loza  de  Sept  Fontaines  y  de  Keramis,  to¬ 
maron  á  su  cargo  la  manufactura  de  Tournai,  aso¬ 
ciándose  con  Villeroy,  que  era  asimismo  dueño  de 
las  fábricas  de  loza  de  Wallerfangen  y  Mettlach. 

La  manufactura  ha  proseguido  la  fabricación,  pero 
no  ha  producido  más  porcelana  blanda.  La  porcela¬ 
na  de  Tournai  entra  en  la  clasificación  de  la  arti¬ 
ficial. Las  piezas  presentan  cualidades  diversas;  pero, 
en  general,  la  pasta,  el  esmalte  y  la  decoración, 
son  buenos.  La  fabricación  llegó  á  su  apogeo  hacia 
1770.  Entre  los  principales  artistas  de  Tournai  se 
citan  los  pintores  Duvivier.  Musselerie,  Mayer,  Do- 
cudenaert,  Crepin,  Delmotte,  Gaudry,  Mansaux, 
Muller  y  Suther,  y  los  escultores  Gillis,  Willems, 
Lecreux,  Lefévre,  Gauron,  Brasseur.  Ficart  y  Bo- 
mer.  Las  marcas  en  general,  son:  dos  espadas  cru¬ 
zadas,  en  azul,  para  las  piezas  comunes;  una  torre, 
*□  color,  para  las  piezas  finas;  de  1756  á  1781  la 


torre  en  oro  ó  las  eepadas  en  oro  marcan  las  piezas 
finas. 

Hubo  también  fábricas  en  Andennos,  Arlon  ^ Has- 
tiére,  Ixelles,  Keramis,  Lieja,  Namur,  Niiny  y  Ter.- 
vueren. 

11. — Inglaterra 

Boro .  La  fábrica  de  Stratford-le-Bow  tomó  e* 
nombre  de  New-Cauton,  porqué  loa  edificios  era» 
reproducción  de  viviendas  de  Cantón,  en  China.  Se 
data  es  1730  la  fundación,  pero  la  primer  fecha  cier¬ 
ta  es  la  de  1744,  cuando  Heylin  y  Frye  sacaron  pa-‘ 
tente  para  fabricar  porcelana.  Habiendo  quedado 
solo  Frye,  se  asoció  en  1750  con  Weatherby  y  Crow- 
ther.  Un  año  después  de  su  muerte  se  declaró  la 
quiebra  (1763),  pero  Chowther  parece  siguió  traba¬ 
jando  hasta  1776,  época  en  que  se  vendieron  los 
moldes  á  la  fábrica  de  Derhv.  La  fábrica  de  Bow 
tenia  muchos  depósitos  de  venta  en  Londres.  Es  di¬ 
fícil  distinguir  la  porcelana  de  Bow  de  la  de  Chelsea, 
porque  muchas  marcas  les  son  comunes.  La  pasta 
es  pesada,  de  color  crema,  poco  translúcida,  y  la 
decoración  es  seca.  Esta  fábrica  fué  la  primara  en 
emplear  los  huesos  calcinados.  Entre  los  mejores 
modeladores  de  Bow  se  puede  citar  á  Bacon  y  Moser. 

Chelsea .  Ignórase  á  punto  fijo  la  fecha  en  que 
empezó  á  fabricarse  la  porcelana.  Obreros  vidrieros 
procedentes  de  Venecia  produjeron  hacia  1696  una 
vitrificación  parecida 
á  la  porcelana.  Sólo 
se  sabe  de  cierto  que 
e.n  1745  el  duque  de 
Cumberland  poseía 
una  fábrica  de  porce¬ 
lana  bajo  la  dirección 
de  Carlos  Gouyn,  y 
que  llamó  obreroB  de 
Worcestery  otras  fá¬ 
bricas.  Nicolás  Spri- 
mont.  que  le  sucedió 
en  1749,  llamó  ope¬ 
rarios  de  Meissen  y 
de  Brunswick.  Ha¬ 
cia  1769,  Duesbury, 
propietario  de  Der- 
by,  compró  Chelsea 
y  reunió  los  dos  es¬ 
tablecimientos  diri¬ 
giéndolos  hasta  1779,  y  según  algunos  autores  hasta 
1784.  La  porcelana  es  de  buen*  calidad  y  está  bien 
decorada,  habiendo  variado  mucho  )a  decoración. 
La  época  más  floreciente  es  la  de  1759  á  1769,  du¬ 
rante  la  cual  se  hicieron  los  célebres  jarrones  del 
conde  Dudley,  pintados  por  Donaldson.  De  1760  al 
1765  se  imitaron  las  decoraciones  deSévres.  En  las 
piezas  más  antiguas  se  ve  por  debajo  tres  puntos  sin 
esmalte  causados  por  los  soportes  de  la  pieza  duran¬ 
te  la  cochura.  Se  encuentran  algunas  piezas  raras 
de  pórcelana  dura  decoradas  en  el  estilo  de  Chelsea; 
s^i  productos  chinos  decorados  en  la  fábrica.  Las 
marcas  generalmente  son:  un  triángulo,  un  círculo 
encerrando  un  ancla,  ó  un  ancla  6uelta. 

Berby .  La  primera  fábrica  llevaba  el  nombre  de 
Derby  Potworhs,  y  aparece  nombrada  por  vez  prime¬ 
ra  en  1750,  época  en  que  estaba  dirigida  por  Juan 
y  Cristóbal  Heath.  La  segunda  fábrica  se  llamaba 
de  Si.  Man/s  Bridge .  La  fundada  en  1751  por  Gui¬ 
llermo  Duesbury  tuvo  en  sus  comienzos  una  produc¬ 
ción  muy  restringida.  En  1769  compró  la  fábrica 
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PorctUatiju  RjeaspUtfrA  <tft  Swácict*  jr  Coft!t>6ft^ 


pfttftsti  Á&  un  azul  qou  r*die<&* 

«ip  diiVu'etftá  ««pesor  y  v&rindo  éíHtv,_  *:&$i  stempr»; 
Íioja«  un  relieve  sin  ovniiiueutsdüiti  Él  dorado  es 
vrvo  y  nunca  ai  Juchen  Servían  dé  «o porte  tren  bcSs 
de  ardil»  que  dejaba  p  debajo  do  ias<  pieria  hri&ltaá 
ciicukrnB,  La  uhíí'25>  ronH^tiíi  getw#  lineóte  en  doñ 
oleé edu  LrM puptoa d^íÁjqv 

f/tntitsiáfU  Páre?**  qua  Litóots  euáéj4  A  fabricar 
•porófebuit»'  luida  1736  probo  O enm o  to  Un  ,0 »'}»>»•  m' 
Httilveóick  de  i  ,0 <ye±íohs  En  1757  Walher.  Oiwne, 
Áliheü  v  IUcIhmau  fandái'im  una  íiibrka  de  porcelfv- 
de  qué  fue  dírí^ia  por  m*  '**<mi*r*9  b»eu  IjHSL; 
Iv  *p'ir£m  duró  da  1 7 T0  «V  1780  Fabricóle  portíd»!- 
na  tienta  f  mUCb&i*  do  cUyóa  pié¿¿&  íie  v&n  una  ifté- 
EilpcitVu  íjue  &r  luí  o  dé  CMage», 

L»h  pxi^alan^k  dúrtm  iU  píoLa  ble- 

tft&lite  o  nao  tu  {é?  fieiíá  t'kdftñ  éft  i iík i $ftv  ^  ecu  f*  A- 

ttúuéído  en  l  ug  Ltmvu  *•:£  IJahiá  pyifCfeinnA  d>>  Lowcs* 
tufe  &  m».  unun*  menta  lea  jta.tútttf«s  <1» te  OnoinuTiía 

de  iilg  linllá».  EiltPC  ion  lUtÍHlnáí  5«  ckb<?  Cttsr&  U<>- 

w*>  i&iirtó  con  *  hilro-  v  V  V  k  'L  '-/,  '  •  j  ■k 
pión  qutí  dmff-ift  u».  de  rrbu  ;u  H*tvJ*¿  íi*i7j 

Hrlatoj,  ,&domic  iraní* 

prioron  el  material  en  17  72.  em-amío  idy  moiitij. 


dufpnvs  aigüii  tiempo  v  boy  la  razón  aodaí  eá  t/it 
Croma  Péi  'fiUÍH  C  o  ñipan  y. 
\>>>%,«:e^;$VpoceAúee/i;aeon»poflictón  de  enu  portee- 
i  uí  >,  fifid  poco  Ira  iié  pare  ule.  Después  de  iá  reunían 

<OTí  la  fabricación  fué  igual  *ji  ion  dos  e*>(u 

id*i<uioanUvar  y  loa  producto»  se  ilfcixuártm  Ckthéft" 
L»$  formas  y  decoración  son  bn.enae,  y  ja 
SUperiotdkd  de  lk/by  sólo  cojnenía  :ie«[,u«eue  ndi-V 
épo<4  qúe  >é  l  óp^dupíróú  la»  producios  de  Cbél 
saoi  y  luego  1*4?.  dtí  Ho  iV.  cuyos  mfddé^  dmbía  ti  «ido 

u./.pjiridOi  cVi  177(5.  Se  rOpíu  UunbiCti  Iu  incamsfjía- 
'ííiúü  de  vitrn*?  fú-bviefta;,  inHu^o  in  de  Ciiltúliiiy  en 
e¿oK  ^trttuítns  oo  llegaron  *\  en  perfección  si¡»c 
dn  -obUnerao  .!?»  protéCídnp-  rcítL  Entre  los  ; 

artiétfta  »on  xíe  cHtvr  Oiícbn ,  {^uVbvíerí  Stcphflh,.  Cof 
H>1L  i'Hrpaty ;ort!t.  Hovviusti^  lliutem, 
Ca  til  ton  v  Tc-yuji-v  Hiflíti^to  y  Spouglory  En  cuanto 

¿  bi-s  r.:trru>i,  Us  más;  coumiuc^  r.nn  !>*  D  y  ej  nom  ¬ 
bre  de  íheby  -rio  •MiroUAvdé  1^  urtm^n.  hibrn:áríivn 
y  roo  ia  caroim;, '..del  tiempo  á$  íñ  p*->téccíói>  regU, 
Livtrr>»<>l.  llicar  l»;»  i.'hnd-n'>  fundó  «nu»  de 

loza  tm  ■  173.1  y  en  í  7T)1 .  bu  í.ieu  lo  encontrávio  r.io- 

íib,  fabricó  tiorccia u«  duró;;  in  udade  por  l'oihnore. 
0f>t«.ííU{J  tip'arnUQ  do  Wadgvvoo/j.Siicedii.L  sn  bijoen 
1 71L7  y  *¿j*r¿  Alio*  »ú«i<c  tíL'de  cenó  Ui .bUndctuddu* 
diMn  Süuler  y  Üuy  Oreen  dueóou  de  ot* *  fA brice 
o-  uiveubuon  ía  mi  pmi  Ó  ti  lia  unid  a 

im)o?,:ióu  por  i r« tií»}Jort&.  Ájguñpk 
ftiitácaA  «rsfcn  que  SHdlftV  íabncÁ  poreéU Liñuda , 
p'tfcro  lo  una  pivdiablu  e»  qat?«e  iimiúae  A  ornamno- 
tar  loa  produr.tou  de  otra^  ióbrionrj.  No  e.otauilo  mar 
CBÜA»  Oík  díjícíf-  dótenníntiv  )/i  proredencm  d«  la?, 
pife.xa»;  pero  ib  éab.éilue  ke  iniindabnu  de  Wórcéatpr, 
Bow,  y-Utriijia» 

Juan  BetifiAigidiV  pp&ey  a  otra  IA  ferie* .  y  A  M/ey  y 
Q:rahñm  otí-ábiiiíe  máa  t<u*-jn  ao  JIjm/hy  Hpmítineft^ 
y  ñ^wde  >e  ftOuiiróporcí'jriUír  hweia  1 800. 

Lúujiot-  H*tt ,  w.  .Litiler.  (jue  iieidíi  conreni^du 
désdft  ‘nuy  jo  eerr -Jo**  er*í*oy*^  do  i'-'rreíomi,  a  o  !r»>v- 
liidl,  Lleta  17^2 .  A  Ldu^loC'.^  H.i  i  f .  y  a  ppáár  da  «qa 
f^futrrzóa  y  Lúe» o/  rk^irprd^,  íiub^r  da  veanr  en  la 
íibri ^fti’Km  d e  porcola uu  pór  f«Lu  de  reciireós*  Erró- 
» simen ío  Jj¿  ^dü  f i  ífCí»  bre  da  onanUÍ  á  la  pui** 
oclftiia  déÍJUler;  do  HOÍ»<ne»Ué  m  bí&pd«l  sino  i{«»á 
¿!t»n£  talo  si  aspecto  de  bUndrt,  Se  ía  r'eca^jfce  jfAoij 
taenle^  Ia  pasta  es  gris 


«na  ouftüdsídeé'  r  en  tu»  .írajiéffe»:cioo*»s.  »  .<«  W¡$* 
túüafi  purcceo  -ic  péfita  t.iarua  y  «n  podr^u  tftrib^ifcr' 


;tieue  iiumerosQk  agujsi  na 


v  cLipÁs.  m*4iñ$r9>m*nte  »oW$ 

.  jfftfPH  de  iiHíiOit^íj  ejuua.  Ku  Ift  «e£t*j(d<t  iptíép 
'  ( }  7 H  2  y  1 8.tó  ¡  .  iu  «  i  a  ?m  íii-v»  corroí ufe  e-i  el  i* ó|i» i>T «- 
•  lia  SubiYpuC^iu  Me  la  Voruii»  drspf.ás  ds  178H. 

Kll  la  ,fIp.«.í«‘f’ rfí  Ít> ÍÜÁ  Ih actualidad ,  aparar* 
tréeuÁn leoiKiitt  iej  íiuihl'rtj  .de  h * 

Además  ;itf  estas  íul.íii  ufe  han  -$xi*t*do  en  r«»^ÍM»v 
pr<vv  v  au«  eXÍHfe»j  tvl^nivaé,  ?n  iínv«i»'»i*»v,  1-telíW 
Hi !  «ij ngíiwfti v :  Úmd  *vet l  i  íÍHsM ,  \  V  >  V 

Hur-lom,  C»g(Je?"onJ,  O.uighj.ey,  Gbúrrb  Aii *>>**:•  v, 

Gaalpovt,  CaUr/d^e,  Uublitir  KtrufiA  íc?5i|di}¿>  d» 

.StníTuÁl,  donde  trabajaron  los  Josla»  AVed^  \\  vnd  l 
Fépróñ,  f^rryhrfdga  \  donde  trabajó  KnftisL  NW%- 
AVóoíl  J,  Fülhnmv  Orcen  wtch ,  ilmtley.  Ujevymití», 
JóvkT'/dd,  K'Miiiííh  Tovyn,  Lambeth,  Lwow.'.- Ibdj.fi,  ■ 
Lííij?  fíbd  (después-  LflngXcni),  Londres,  Lón^n^L 
MadtdVy,  NáqtgBrow.,  Pinito»)  SiYfdioh. 

Stéppéy,  8t»d<?-ií pon-'l'i’eiU,  ^tobe-au-Tient  (tíonde 
trabajé  TomÁR  Minian  (v,  Mihton  í¡, Swaii^^o,  'Swm- 
lon>  T  u  natal  I,  Wirdcsworth,  Yurmouth  y  Yordt,  V.  U 

htW.  FóBuKnA#*,  HI. 

(húula  parte 

íífÜLlOGBAFÍA 

1 ,  —  0t/ra<S  ffeiMyáU*  p  4?  Ai* tpri* i 
Á.YJácqnemart  y  JB.  f  ,el3  iaqG  lí ¡(ivírt  arUsf^f. 
itJtisiKirit*  *t  wmui9n'i{iti'ú*:ib 
X782);  Fot'jer,  A  Ireabse  c  ó  iht  ortg iu. , ■  ‘p^nprtk*! ¿v 
ijWvyivmenl  and  presen*  *taf*  of  ik$  :Cf 

ptiXtiain  amípíass  (Londres,  ÍB3ÍJ;  AtUm>>d  Mum 

'ihitoiré  et  stalUlifjut  ti*  ta  pgíxtiuiue  n  u 

(Liñudos,  1837);  Ay  Bimngiiiart .  Prcmlere  mMüire- 
un1  iú<  Kaolín*  en ’üfgtlii  k  porcela ine ...CP» rUs, 

Á.  Br0o*n*avt  y  Df  Itiócreax,  tJesttdpfhn  w?Vá ->.fY- 
gue  áñ  Mn-b4¿  c¿rmni$nt  dt  la  wítnH/uptnre  '$#&&&$■ 
porcetiiin?  de  8 ¿eres  {  Piuds.  A  .  Fottier 

giu+s  d*  ri&  pOMlrtine  tt% Kn rope (R«á«,' 

L)  dobnslo:? ,  ítapj/on's  (hetré  sur  h¡  tndunfm^ ¡r¿  ■■:? 
pv  i  ce  t  a  iu  es...  (  Hnrde  os ,  1855);  G.  V  id  e  v%  t  S~«  i  -  e« 
xtf*'  la  mañú/arínre  4*  pórtela  i**  ddfe  4#\ 

(Gnen,  185<1};  Domnirirtm,  PorcrUtue  dure 
181)7);  A  .  .SalveUt,  fíapporf  sur  tes  pragrji.i 
MflUséfi  p#r  l'ifiüwMe.  privé*  dans  la 
hi  porc.'laiue  (Bar í»,  1875);  J.  Mnrryftt,  IHtbtry  & 
Pótlecy  ni\<i  Péncela  i  n  medieval  and  niodsrnti\\-H  *?.<}, 
Luidjcs.  1875):  F.  Ltichfield.  Pifttery  and  r 
reíais  .  .4  Qnirit  te  cofisctors  (Londree,  18  70»; 
I'\  JaennifltR.  Pie  , yes, i  míe  KeVamibfih*  f>it*r¿S¡di 
('Sroti->»rr,  lK8*j  j.  Cíi.  F.  íiuinf»,  77<,-  m&ty.  o r  , ó.* 
.prtfifir;\  Lnivivée,  1808);  L>e  Mnus’j,  Vüüw/ucc*  di 
iáutQlr*hi t  e  fiorée. Pune  ¡  Milñn ,  1:809);  W • 
Pertfínin  its  iniitu'*,  nri  and  vi&nnf ociare 
UM.V6);  )l  L  í*srdo«i.  C*romic  Uta'Mrfj  ría.  «vptjt*- 
cal  uuUü~in  l*i*  >rdv^  yvhiiihed  ih  aíl  fjtuff KP^rn  .Jia 
tkt  h  í  S^^íl'-dPd  té.  >  fff.faéi  ?¡$,v  &f  thf  tpeaMKdrirí}  t 
d’roB,  |  •’ ' < 4' AA» á «>' j- tó w U a*  3.  (?uoh  de 

i  ©Yi^edH  y  Mimen  íj*fTn'i*r>  f 


*1» pltéi* ,  líítté  rij rd4ú<i  Apa s'áce  tfifio bián ;GWf* 

hí*  v'n't.Lis  on>!  í!fi?,  d<>  'Drjsibi, 

ty¿rétst#t\  En  175)  fd  floí  tor  W&H.eon  al^ú (ios 
fundó- da.  JVorr^fn  Compito  y,  v  ft;i 

í  V7¿*  *>*  bumó  otra  dóennlnií .  lúotl.ííut  bajo  U  el u  - 
r-jón  do  Wall.  Pl.ghí  compro 

-■;-.-:.g.-  •;  i»  0wi»  w'nwi  j 
/  Y'  Áfi.oa 


eíjico 

tardó,  U  maonlna 
tura. a*  ílamaba.  Ifoyat  VKo#’- 

Cftfti'  i'fi  ñipu  HíJ-,  l)t‘  5»iMí4  v 
e>.Gí^íi  ina  ei^uicnte».  n»4i>' 

u?s  •áo.ínéí^ir.i7ÍÍá"í  J .  F{l¿í>f 

'■  ‘diií'M  H.ii  ¡  3803,  íLi» r. 

Kr,j;>;  1 807 .  M;n  íio  ijurr, 
b i|t>;  J.  Fb¿'l)t  y  Barr,  jo^ 
Vfii‘  1813,  J.  Fhglit,  Mar- 
Uó  lldPr'  V  G,  línrr;  18¿1) 
iriu^ré  lÍAvr  y  e«  refcinpbizado 
fnv  eu3  ínjóei  IB  U),  Flíght 
Y  M:«rí*  se  asóctan  con  loa 
(jhnui  be  da  in  que  ha  lilan  fuh 
•dado  upó  j&.bnba.  Vi  val.  ‘Si 
mainríftí  fue  tranapmUdo  & 
iu  fábrica  dé  loa  rdhniti bur¬ 
la  1  w  i  15 «  18 17  tíiaol-íi osu-  íb 
soidodiV'i ;  Cha»)  hedíun  ¿F 

%  fetí  « e< »c i U  con  lí« '' :  en 
!8ñx‘.  ¡v^t’r  ¡onn ó  ¿orVcdnid  cm\  Línus  y  00 
runsOfir y*-  ía  actuiO  diri^nUV  |?nr  liLins. 

La  primecrt  porfclnnu  dr  WoO  en  tj.;rn:\,  pojnojft, 
eí  námalte  áóÍi*ío  y  la  trélíáfvrtbbbiii:  mu  Y  tu^dnlua. 
nomo  toda  la  porcdnim du^U'su  do  !>>  Se  roo 

jori*  *¿  partir  de  1770,  .pirro  nn  ae  inico  bdeUrt.  verdu 
«ierñrqortte  oorrtA  é.a  lae  ’ d'éjrtÁé^ájít^úeYn^eéa^  eixrfv 
íinsto  ia  údicíón  de  tus  hñesae  c>Móiiindos/  AbíUtrtn¿ 
nninuM  fnib'úui  afirmado  que  eu  Wo'^úit»4-!  fr>u  imbdo 
fabdoidn  jmrct?iana  duyu:  pefo  Itoy  8viÍ  fuera  de 
duda  que  indo  se.trntiOiív  <lé  piezas  mde'M tules  «libre- 
onuiiijt-iiUadoa  en  lu  iabrt.u».  Hasta  lK40  no  se  fahn- 
ró  bizCtndiü  y  Ja  pqrcpja tni  nrmríi (e Aa  de  un  toiio  eré- 
irtésQ  Jax  pririicru  iirutn  menta fidn- 

f  ma,!  ran  l.oB  irzuies  it  ^iii)  fueg-o  p'dr  el  estilo  ehiuo  y 
qt'j'OiiOs.  Mr««  tarda  ye  udojitó  ei  entilo  do  Meisseo, 
jfdmeró  U  deeovuoida  auü  y  después,  en  -cttrp«  culo- 
tos,  «obre  Udo  lar  ímhricadoufcS  ozníes  llamadla 
isüuh4  de  auíiTíOfiv  >>e  tpiit/i  tíimbieii  lañ  runnlius  de 
|  jñMitiiiy  t  pero  ftqnf  no  podía  imbsr  éupfú.siun  ..  por- 

qué  la  poreolatifv  ílo  Wqfceátejr  era  ipivcbu  ii*iUx& 
tro  aspa  Ven  te.  ÍHe  uñó  «i  transporte  y  la  impre^ton  ni 
Biu»ue,  pfl!¿*.á >!/ Hó  n  jdtónhn  jntf:  simple  jjlf&y 
{■í  ui  ut¡a  ■  hoja  do  pnp‘d  M<*brf  non  p¡»n;a  da.  cobre 
l¡fr.., tl.ada  >-  evibíf;T{»  •«»-!  ó  .dé  color,  y  después 

se  ti'ftti^pñvtbbñ  ci  di  Pujo  sal>ro  la  pieza  que  se  halda 
de  de*»-,-;,  r ,.  fudrti  1»  lmufi»9iytí  hí  aruolti  se  ciihrla  de 

a  •  ;io  la  jpgg  J2*r;if;n,bi. ,  9C  ioumba  el. dibujo  aceitado 
Con  tina  Fdpo>:  ríe  ^«iatina  en  vexAú  popal  y  *e  íe 
c--'  -•  d-a  v.i.-UA  \n  p):*.2g  que  so  Hpoivpreóhit  .<»or«  un 
*  ¡j  r  e;  poivób  -juC dando  r*-íto  ndluud  hi  ^oJajnH.nrs 
jc  o.  •''.)•?.  pe  ib*. «5  ao«ttadu2v  Kl  euelpp  par.. 

Y  déj  cvíiir  djun#tí;»é  i  a  cwUm  \%  V  pin n  liíunt  rio 
!'*•■•  ■  Hrar  en /U  p  ,’r-  r h-> ifüí .  A  iúwur  del.  éígb»  hw 
no  jticn^o  nadix  dÁ  pártionín  r  ,  pftfó  t»vq 
vílpfíií-lqB  d#‘Hj[revént^»- i>t«y ybéíl.pé*  :ÜUú>:e. 

’  jb¿  prlqf  a  rt^láq  vi  o  AVútceKtpr  gé  «iebe  cilu  r  é 

bíK  .pidiíp^i  a-  -J .  iítif»a4'!(v»>n  y  ■«'  íoa  gjróbá- 

••'  :-j7ati^L  C  '  ‘  !.:i*  u>í*r.'.i-  tftif*  nina- 

:;  .fó  $éMp  {*  YV  .  ítá i- '  n.  ’  W wfr* 


jSf.ó»»  tic  pofowi*na 
jiri  Wqr  tWl^r 


de  pvj'cHiiitiá’l 
7dir»'rtíérbiatín/, 

MH  «í ¿n'  i , .'  -,/V»  fw/iuth  é*4  4ii'rh:- 

p¿*H  n*i.  l-fk'&iie*  *:$•<?  epftfc-)  ( l'ií i‘v< . .  1  UldH .  ■  • 

>V;*  rT':í}:í';f3',v  ■?*?&*$■*:*  -i?  '  ■ 

F.  \t  FíH.v'r.Juv  T  ■-‘rt-.if  $i*  .■$$*•' art-ef  ’to.khtffí, 

pietHÍiP'j  m  porre'f¿ti n  i  ?  n<virV*,  Hp>  ferlik),  f » ,.  Lum- 

d^n-r-  í)**  ■  JhtitáAZie*  'P&+i*WfU  -  ^  i'Qir^ijíK 
fciírg'.  -'Ceí'h'sr f y  -3C  p  s  Vhedrie  tcn-f  P^d^r'  i* 

d/r  /fybfifrso.zñ  '  d*t  Ítsjí0p.a(^Períei*rfh'i,. . . 

{  AVainn/í*.  *du  b-Víbúy.  íle.  Mil3'4 .  L'ht  (•  de  lo 
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porcelaine  (Paria,  1771);  T.  J.  Weber,  Di e  Knnst, 
das  dchte  Porzellan  tn  verfertigen  (Hannóver,  1798); 
\V.  Nasse,  Ueber  (lis  Porzellan fabrihation  in  theore- 
tischer  nnd  prahtischer  Hinsicht  (Leipzig,  1826); 
Bastenaire-Daudennrt,  L'  art  de  fabriquer  la  porce - 
laiae ...  (París  1827);  L.  F.  Schuma  i.  Die  Knnst, 
dnrchsichtiges  Porzellan  nnd  weisses  Steingut  mil 
dnrchslchtiger  Glosar  anzufertigen  (Weirnar,  1835); 
S.  Shaw,  The  Chemtstry  of  the  several  natural  and 
artificial  hetorogeneous  compounds  ased  in  manvfac- 
tnring  porcelain...  (Londres,  1837);  L.  H.  Bróvié- 
re,  Note  sur  des  porcelaines  imprimas...  (Ruán, 
1838);  J.  W.  Mnvfalirt,  Die  Porzellanfabrihation 
(Sondershausen,  1844);  S.  Leibl,  Nene  mchtige  nnd 
sehr  nkttliche  Mittheilnngen  fttr  T&pfereien,  Por - 
zellan-F agente -und  Steingntfabriken  (Nuremberg, 
1845);  N.  D.  Frfllich,  Gekeinnise  der  Porzellan - 
malerei  (Grandenz.  1847);  C.  Lefebvre,  Peinture 
sur  porcelaine ,  décoration  et  impression  de  tontee 
les  couleurs  d'tin  senl  conp...  (París,  1858);  G* 
Brooks,  The  China  collectors  Ássistant  (Londres, 
1860);  J.  Greslow.,  Recherches  sur  la  céramiqne, 
suivies  de  marques  et  motiogrammes  des  di ffér entes 
fabriques  (Chartres.  1864);  C.  Barth,  Chavé  of 
marks  and  monograma  on  porcelain  (Stuttgart,  1865); 
Desloges,  Tralté  général  de  peintnres  ritri fiables  sur 
porcelaine  dure ,  sur  porcelaine  tendre . . .  (París, 
1866);  C.  J.  Kftrner.  Die  Porzellanmalerei,  Tejhnik 
and  Anwtndnng  (Berlín,  1870);  D.  de  Cool,  Traité 
de  peinture  sur  porcelaine  dure  et  tendre ...  (París, 
1871);  Itis-Paquot.  Restanration  das  porcelaines 
(  Amiens,  1872);  W.  Chaflers;  Marks  and  Mono - 
grams  on  potteiy  and  porcelain  of  the  Renaissance  and 
modera  periods ...  (3.a  ed.,  Londres,  1874);  M.  Ga- 
belle,  Procédé simple  pour  caire  ches  soi ,  sane  monfie, 
les  peintnres  citrifiables  sur  porcelaine  (París,  1876); 
Ris-Paguot,Z)fc//0a>iaire  des  marques  et  monogrammes 
des  porcelaines...  ( 4.a  ed.,  París.  1879);  Anleitwtg 
zam  Malea  anf  Porzellan  für  Dilet tantea  (Dresde, 
1879);  H.  B.  Wheatley  y  P.  B.  Delamotte,  Art 
Workmanship  in  Porcelain  (Londres,  1881);  J. 
Hoppner,  Kleine  Vorlagen  für  Aqnarell-nnd  Por - 
zellannmlerei  (Leipzig.  1881);  F.  Hermann,  Die 
Olas-,  Porzellan-und  Bmailmalerei  in  ihrem  gansea 
ü  m finge.  (  Viena.  1882);  A.  Lílders,  A  rbeitnng  tur 
Porzellanmalerei  (1892);  W.  H.  Hooper  y  W.  C. 
Phillips,  A  Manual  of  Marks  on  Pottery  and  Porce¬ 
lain  (Londres,  1905);  C.  de  Grollier,  Répertoire 
Alphabétique  et  systématiqne  de  tontee  les  marques 
counnes  des  manufactures  européennes  de  Porcelaines 
\ París,  1914);  G.  Clmffers,  The  Ñero  Collector's 
Flind-Book  of  Marks  and  Monograms  on  Pottery  and 
Porcelain  (Londres.  1918). 

3.  —  Porcelana  china  y  japonesa 

Duhnlde,  Détails  sur  la  porcelaine  de  la  Chine  tirés 
d*s  mémoires  du  pére  d' Entrecolles  (sin  fechn);  Sen- 
Rion-Shi,  Rahonyai  hinoo  (Secretos  de  la  porcelana , 
Rakouvai,  1733.  En  la  Escuela  Oriental  de  París 
hay  una  traducción  manuscrita  de  esta  obra);  F.  X. 

•  I*  Entrecolles,  Lettrcs  sur  la  fabrication  de  la  porce¬ 
laine  en  Chine ,  /77P-/722(Toulouse,  1811);  Ebelmen 
y  Salvetnt,  Recherches  sur  la  composition  des  matiéres 
smployées  dañe  la  fibrication  et  la  décoration  de  la 
porcelaine  en  Chine. ..  (París,  1852);  S.  Julien,  His - 
taire  de  la  porcelaine  chinoise,  ouvrage  traduile  dn 
chinois.  Accompagné  de  notes ,  et  d'additions  par  M . 
A  .  Salvetat  et  augmenté  d'nne  mémoire  sur  la  porce¬ 
laine  dn  Japón,  traduite  dn  japonais  par  le  Dr.  H off-  \ 


man n  (París,  1856);  Matsaguda  y  Maeda,  Porce - 
laines  et  faiences  japona ises.  Histoire  et  fabrication 
(París,  1878);  R.  Alcock,  Art  and  Art  industries  in 
Japan  (Londres,  1878);  A.  W.  Frank.  J apane  se 
pottery  (Londres,  1880);  O.  du  Sartel,  La  porce - 
laine  de  Chine...  (Purís,  1881);  G.  A.  Andslev  y 
J.  L.  Bowes,  Keramic  Art  of  Japan  (Londres,  1881); 
C.  Dnvillier,  Les  origines  de  la  porcelaine  en  Sarape 
du  XVme  au  XVIme  siécles  (París,  1882);  M.  B. 
Huish,  Japan  and  its  Aré  (Londres,  1912), 

4.  —  Porcelana  europea 

Mémoire  hislorique  de  l'origine  el  des  progrés  de 
la  manufacture  de  porcelaine  (París,  sin  fecha); 
E.  F.  Gersaint,  Catalogue  raisonné  des  bijoux,  por- 
celatues,  etc.,  provenant  de  la  succession  de  Angran, 
Vicomte  de  Fonspertuis  (París,  1747);  D.  Venuti, 
Interprétation  des  peintnres  dessinées  sur  un  serrice 
de  Cable  travaillé  d'aprés  la  bosse  dans  la  Royale 
Fabrique  de  Porcelaine...  (Nópoles,  1787);  J,  J, 
Bachelier.  Mémoire  hislorique  de  l'origiue  et  des  pro¬ 
grés  de  la  manufacture  nationale  de  porcelaine  de 
France  (París,  1799);  C.  B.  Kenzelmnnn,  Misto - 
rische  Nachrichten  über  die  Kónigliche  Porzellan  ma- 
nnfahtur  tn  Meissen  nnd  deren  Stifter ...  (Meissen, 
1810);  K.  F.  L.  Schinitz,  Grnndzfige  tur  Ge- 
schichte  der  Kóniglich  Cayrischen  Portellatnaunfakínr 
tn  Nymphenburg  (Munich,  1819);  A.  Brongninrt, 
Notice  sur  la  manufacture  royale  de  porcelaine  de 
Sévres  (París,  1830);  A.  M.  Engelhard,’  J.  F. 
Bóttger.  Srfinder  des  sdchsischen  Porzellans  (Leip¬ 
zig,  1837);  E.  Alberi,  Una  visita  alia  manifottnru 
di  porcelane  di  Doccia  (Florencia,  1849);  Bellier  de 
la  Chavignerie,  Nqtice  sur  L.  P.  Schilt,  peintre  sur 
porcelaine,  attaché  á  la  manufacture  impérinle  de 
Sévres  avec  un  catalogue  de  son  centre  (Versalles. 
1860);  G.  Lorenzini,Za  manifattura  delle  porcelane 
di  Doccia  (Florencia,  1861):  L.  Jewitt,  Account  oj 
the  Derby  porcelain  tvorhs,  nfChelsea  and  ofCoalport 
(Londres,  1862);  R.  W.  Binns,  The  origin  and  earhj 
History  of  the  manufacture  of  porcelain  at  Worcester 
(Worcester,  1862);  A.  W.  Franks,  Notes  on  the 
Manufacture  of  porcelain  at  Chelsea  (Londres,  1863); 

G.  Kolbe,  Geschichte  der  Kúniglichen  Portcllanma - 
|  nnfahtnr  tu  Berlín  (Berlín,  1863);  A.  Pinchnrt, 

Prenves  anthentiqnes  de  l'existence  de  la  fabrique  de 
porcelaine  étabüée  an  chdtean  de  Tervneren  (Bruselas, 
1864):  F.  Jégon.  Industrie  morbihannaise.  La  ma¬ 
nufacture  de  porcelaine  de  Lorient  (1790-1808)  (Lo- 
rient.  1865);  Ginori,  La  manifattura  Ginori  h  Doc - 
cia  (Florencia.  1867);  A.  Wnllis,  The  pottery  and 
porcelain  of  Derby shire...  (landres,  1870);  C.  Da* 
villier.  Les  porcelaines  de  Sévres  de  M™  dn  Barry 
d'aprés  les  mémoires  de  la  Manufacture  royale  (Pa¬ 
rís,  1870);  \V.  Bemrose  y  A.  Wallis.  The  pottery  and 
porcelain  of  Derbyshire  (  Londres.  1870);  G.  H.  S  t  ra¬ 
le,  Róstrand  et  Marieberg ...  (Estocolmo,  1872); 

H.  Owen.  Tico  centuries  of  ceramic  art  in  Bristol, 
being  a  history  of  the  Manufacture  of  the  trae  porce¬ 
lain...  (Gloucester,  1873);  Gnide  du  vtsitcur  It  la 
Manufacture  nationale  de  porcelaine  de  Sévres  (Pa¬ 
rís.  1874);  W.  F.  Tiffin,  A  Chronograph  ofthe  Bow, 
Chelsea  and  Derby  porcelain  manufactures...  (Snlis- 
burv,  1874);  H.  Bouilhet,  La  manufacture  de  Sévres 
et  ses  prodnits  h  V  Bxposition  des  Champs-Elysées  187  i 
(París.  1875);  J.  Falke,  Die  rhemalige  kaiserliche 
Portellanfabrih  in  Wien  (Stuttgnrt,  18*5),  R.  W. 
Binns,  A  Centnry  ofpotting  in  the  * ity  of  Worcester , 
being  the  history  of  the  Royal  porcelain  Works ... 
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(2.*ed.,  Londres,  1877);  H.  Havnrd,  De  Nienwe 
fabrick  van  het  Poreelein  van  Stores  (La  Haya, 

1877) ;  L.  Cavrois,  Le  réfuge  d'Btrun  et  l a  manufac¬ 
ture  de  porcelainet  d' Arras  (Arras,  1877);  Ris-Pa- 
quot,  Origine  et  priviléget  de  la  Manufacture  royale 
de  porcelaine  de  Vincennes  et  de  Stores., .  (Paria, 

1878) ;  J.  Haslem,  The  oíd  Derby  china  factory ... 
(Londres,  1878);  C.  Nyrop,  Den  danske  Porcellain* - 
fabrikations  Txbliren  (Copenhague,  1878);  C.  M. 
Riccio,  La  fabrica  della  porcellana  in  Napoli  e  sne 
vicende  (Nápoles,  1879);  C.  Lautli,  Réglement  de 
Vécele  de  la  Manufacture  de  Sivres  (París,  1880); 
Th.  L.  Winthrop,  Oíd  English  Porcelain  (Boston, 
1881);  E.  Zais,  Die  Rurmainzische  Porzellan-mann- 
faetnr  zn  Hóchst  (Maguncia.  1837);  A.  W.  Franks, 
Dethnel-Green  Musenm.  Catalogue  of  a  collcction  of 
continental  porcelain  (Londres,  1896);  R.  W.  Binns, 
Worcester  China,  a  record  of  the  works  of  forty  Jlde 
years,  1852-1897  (Londres,  1897);  W.  Bemrose, 
Dow,  Chelsea  and  Derby  porcelain  (Londres,  1898): 
O.  Hirth,  Dentsch-Tanagra  Por tellao flgnr en  de  18 
Jahrhnnderts  (2  vol.,  Munich.  1898):  J.  Krails,  Die 
Marken  der  Porzellan  -man ufar,  tur  in  Frankenthal 
( Frankenthal,  1899):  W.  Bemrose,  Longton-Hall 
Porcelain  (Londres,  1900);  K.  Berling,  Das  Meis- 
sener  Porzellan  nnd  scine  Geschichte  (Berlín,  1900): 
W.  Burlón,  A  history  and  description  of  english 
Porcelain  (Londres,  1902);  Ai.  L.  Solon,  A  brief 
history  of  oíd  english  porcelain  and  its  manufactories 
(  Londres,  1903);  A  .  de  Molin,  Histoire  doenmentaire 
de  la  manufacture  de  porcelaine  de  Nyon,  1781-1813 
(Lausnna,  1901):  E.  S.  Auscher,  The  history  and 
Description  of  Frtnch  Porcelain  (Londres,  1905^; 
H.  Angs,  Zar  che  r porzellan  (Zurich,  1905);  W.  M. 
Binns.  The  flrst  Century  of  english  porcelain  (Lon¬ 
dres,  1906):  it.  Grault  y  A.  Kiirzwellv,  Alt  Thn- 
ringer  Porzellan.  Reitrage  znr  Geschichte  des  Porzel¬ 
lan  Kunst  in  XV IIP  J ahvhundert  (Leipzig,  1909): 
R.  Peyre,  Cérnmiqne  Frangaise .  Des  origines  an  XXmr 
siécle  (París,  1910);  G.  Woolüscroft  Rh end .  British 
Pottery  Marks  (Londres,  1910);  F.  H.  Hofmann, 
Franheuthaler  Porzellan  (Munich,  1911);  L.  Balet. 
Lndmgsbucg  Porcellan  (Stuttgait,  1911). 

Porcelana.  Ind.  Se  llama  barbolin  rt  la  pasta  de 
porcelana  para  vasijas  reducida  al  estado  líquido 
claro,  con  la  cual  se  obtienen,  por  medio  del  vaciado, 
reproducciones  de  ciertos  modelos.  En  nuestra  épo¬ 
ca  se  ha  dado  mis  comúnmente  el  nombre  de  bar - 
botín,  como  apelativo,  á  ciertos  vasos  decorados  coir 
flores  y  hojas  en  altorrelieve,  di versnmente  colorea¬ 
das,  y  también  á  otros  vasos  adornados  con  asuntos 
pintados,  cuyo  aspecto  rugoso,  por  lo  espeso  de  In 
pasta,  justifica  en  cierto  modo  el  nombre  de  aguada 
vitrificable.  por  el  cual  se  designa  también  nlgunas 
veces  ese  procedimiento  de  ornamentación. 

Porcelana  de  amianto.  Especie  de  porcelana  que 
se  prepara  reduciendo  amianto  á  polvo  impalpable, 
lavándolo  luego  con  ácidos  fuertes  y  amasándolo  con 
agua.  La  masa  resultante  se  trabaja  como  la  arcilla 
plástica  y  la  cochura  se  efectúa  á  unos  1600°.  Se 
vitrifica  como  la  porcelana.  Los  poros  de  esta  porce¬ 
lana  son  más  pequeños  que  los  de  cualquier  otro 
producto  cerámico  y  su  poder  aislador  parece  ser 
superior  al  de  la  porcelana  ordinaria. 

Porcelana  metalizada  Para  metalizar  la  porce¬ 
lana  se  recubre  su  superficie  de  una  capa  conduc¬ 
tora  de  la  electricidad,  obtenida  aplicando  sobre  ella 
lina  solución  de  un  silicato  alcalino  mezclada  con 
polvo  finísimo  «1  e  grafito.  Empleando  esta  superficie 


como  cátodo  se  puede  hacer  depositar  en  ella  por 
vía  electrolítica  el  metal  que  convenga  y  con  el  es¬ 
pesor  que  sojuzgue  más  apropiado,  de  manera  que 
se  consigan  variados  efectos  decorativos. 

Porcelana  refractaria.  Especie  de  porcelana, 
exenta  de  sílice,  que  se  prepara  con  una  mezcla  de 
magnesia  y  alúmina, adicionada  de  una  materia  adhe- 
rente  orgánica  que  comunique  á  la  masa  la  plasti¬ 
cidad  conveniente.  Con  esta  masa  se  pueden  hacer 
retortas,  tubos,  crisoles,  etc.,  que  calentados  en  el 
horno  eléctrico  á  unos  1770°  se  vuelven  compactos 
y  translúcidos  como  la  porcelana  ordinaria.  Esta 
porcelana  no  funde  antes  de  1870°  y  parece  resistir 
mejor  la  acción  de  los  álcalis. 

Porcelana.  Mineral.  Los  materiales  que  se  uti¬ 
lizan  para  In  fabricación  de  la  porcelana  se  reducen 
principalmente  á  ciertos  feldespatos,  v  en  especial  l»i 
ortosn,  que  da  el  caolín  ó  caolinita;  existen  también 
cierta  clase  de  arcillas  que  se  laborean  en  la  indus¬ 
tria  de  la  porcelana. 

Porcelana.  Qnim.  V.  CruAmica. 

Porcelana.  Zool.  ( Porcellana  Rhumplius,  Lang, 
Klein.)  Nombre  vulgar  conque  algunos  autores  de¬ 
signan  las  especies  del  género  Cipraea.  V.  Ciprea. 

Porcelana.  Zool.  ( Porcellana  Lam.)  Género  de 
crustáceos  mnlacosiráceos  podoftalmos  decápodos, 
de  la  sección  de  los  ainnuros  y  familia  de  I09  uorce- 
1  inicios.  Podemos 
distinguirlos  por 
las  antenas  inter¬ 
nas  pequeñas,  ocul¬ 
tas  bajo  la  frente, 
que  es  triangular; 
primer  par  de  patas 
más  ó  menos  apla¬ 
nado.  con  gran¬ 
des  pinzas;  los  tres 
pares  dé  patas  si¬ 
guientes  termina¬ 
das  en  uñas. 

P.  platycheles 
Penn.;  long.,  1  era. 

Color  pardusco;. ca¬ 
parazón  ligeramente  abombado  y  velloso  á  los  lados; 
frente  avanzada  y  dividida  en  tres  dientes  triangu¬ 
lares  y  aplanados;  patas  anteriores  grandes:  pinzas 
anchas,  aplanadas,  guarnecidas  de  largos  pelos:  pa¬ 
tas  siguientes  delgadas  y  puntiagudas.  Vive  en  las 
costas  de  Francia.  • 

PORCBLANÁBTRIDOS  6  PORCELA- 
NASTÉR1DOS.  m.  pl.  Zool.  ( Porcellanasteridae 
Slnden.)  Familia  de-equinodermos  asteroideos  de  la 
subclase  de  los  enasteridios  de  Delage,  orden  de  los 
fnnerozónidos.  Se  caracteriza  por  sus  placas  margi¬ 
nales  pequeñas  é  inermes,  que  tienen  el  aspecto  de  la 
porcelana;  la  cara  dorsal  es  membranosa,  con  una 
eminencia  cónica  central  epiproctal.  que  puede  pre¬ 
sentar  un  diminuto  orificio,  pero  careciendo  de  ver¬ 
dadero  ano;  los  brazos  llevan  órganos  cribriforraes 

Además  del  género  Porcellanaeter,  que  da  nombre 
á  la  familia  (V.  Porcblanastro),  comprende  varios 
otros,  como  Styracaster,  Hyphaláster,  Toracaster  y 
Psendaster.  V.  Esticabtro.  Hifalastro,  Toracas- 
tro  v  Sbudastro. 

PORCBLANASTRO  ó  PORCELAN  AS¬ 
TER.  m.  Zool.  ( Porcellanaster  Wywille  Thomp¬ 
son.)  Género  de  equinodermos  asteroideos  de  la  sub¬ 
clase  de  los  enasteridios  de  Delage.  orden  de  los 
fnnerozónidos,  tipo  de  la  familia  de  los  porcelnnasté- 
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Hilos.  Tiene  el  disco  mis  ó  menos  hinchado;  los  bra- 
zos  cortos;  la  cara  dorsal  guarnecida  de  pequeñas 
púas;  presenta  en  el  centro  una  elevación  cónica,  en 
cuyo  ápice  existe  un  orificio  tan  pequeño  que  parece 
difícil  realice  las  funciones  de  ano.  La  cara  ventral 
en  las  áreas  ó  espacios  interradiales  es  membranosa 
y  guarnecida  de  pequeñas  placas;  los  brazos  presen¬ 
tan  de  cada  lado  de  uno  á  tres  órganos  cribriformes. 
lis  forma  abisal,  que  se  encuentra  en  el  Atlántico  y 
en  el  Pacifico,  y  de  la  que  pueden  citarse  las  espe¬ 
cies  P .  tuberosas  y  P .  coevuleus. 

PORCELÁNEOS.  m.  pl.  Paleont.  ( Porcellanea 
Brady.)  Sección  de  protozoos  de  la  clase  de, los  rizó- 
podos,  orden  de  los  foraminíferos,  suborden  de  los 
i in perforados.  Tienen  concha  caliza  gruesa,  aporce¬ 
lanada,  algunas  veces  con  incrustaciones  de  granos 
de  arenn;  en  condiciones  desfavorables,  el  animal 
adquiere  una  envoltura  quitinosa  ó  quitinosoarená- 
cea;  en  las  grandes  profundidades  se  presentan  re¬ 
vestidos  por  una  delgada  envoltura  silícica,  homogé¬ 
nea  y  continua,  sin  poros,  lista  sección  comprende 
las  familias:  l.°  Cornuspiridos  Schwager,  caracteri¬ 
zada  por  tener  las  celdas  dispuestas  en  una  linea  ó 
en  una  espira,  y  en  general  muy  alejadas;  las  pri¬ 
meras  formas  se  han  encontrado  en  los  depósitos  del 
Keuper;  2.®  Peneróplidos  Schwager,  formas  arrolla¬ 
das  circularmente  ó  en  espira,  celdas  bajas  ó  ale¬ 
jadas;  se  han  encontrado  en  el  cretáceo,  terrenos 
terciarios,  y  algunas  son  actuales,  y  3.®  Miliólidos 
Schwager,  con  ias  celdas  apelotonadas,  cada  vuelta 
comprende  solamente  dos  celdas;  aparecen  por  pri¬ 
mera  vez  en  el  ^riásico. 

PORCfiLANERO,  RA.  adj.  Perteneciente, ó 
relativo  á  la  porcelana,  ¡j  m.  Fabricante  de  porce¬ 
lana.  U.  t.  c.  8. 

PORCELÁNIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Porcellani - 
das.)  Familia  de  crustáceos  entomostráceos  del  or¬ 
den  de  los  podoftalmos,  suborden  de  los  decápodos. 
El  caparazón  es  oval,  redondeado,  más  rara  vez 
alargado;  pedúnculos  oculares  cortos,  colocados  en 
las  pequeñas  órbitas  abiertas  por  la  parte  inferior; 
los  maxilí pedos  inferiores  recubren  la  región  bucal 
con  sus  artejos  ensanchados,  prolongados  por  delan¬ 
te  hasta  la  frente;  patas  del  último  par  delgadas, 
insertas  en  el  dorso,  provistas  de  pequeñas  pinzas. 
Es  tipo  de  la  familia  el  género  Porcellana  Lnm. 

PORCELANITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de 
Passanita.  Silicato  de  aluminio,  calcio  y  sodio,  con 
algo  de  potasio  y  magnesio.  V.  Wbrnbrita. 

Porcblanita.  Petrog .  Arcillas  blancas  resultan¬ 
tes  de  la  combustión  espontánea  de  los  lignitos;  re¬ 
cuerda  las  arcillas  de  que  proceden,  distinguiéndose 
tan  sólo  por  su  mayor  dureza,  que  llega  á  veces 
hasta  la  del  mismo  jaspe,  y  por  no  hacer  pasta  con 
el  agua.  Aunque  para  algunos  geólogos  las  termán- 
tidas  sólo  son  resultados  del  iucendio  espontáneo  de 
los  combustibles,  y,  por  consiguiente,  su  único  ya¬ 
cimiento  el  terreno  carbonífero,  también  hay  arcillas 
cocidas  ó  porcelanitas  como  consecuencia  de  la  pro¬ 
ximidad  á  rocas  volcánicas.  Estas  rocas  son  de  poco 
aso  común  en  razón  á  su  fragilidad;  sin  embargo, 
suelen  destinarse  á  piedras  de  construcción  y  á  re¬ 
parar  con  ellas  los  caminos.  Las  variedades  son: 
compacta,  de  aspecto  brillante,  fractura  coucoidea, 
sonora  y  frágil;  listada,  compuesta  de  fajas  de  diver¬ 
sos  colores;  pizarrosa,  formada  de  hojas  ó  láminas 
delgadas  que  se  convierten  en  polvo  seco  por  la  tri¬ 
turación;  escoriforme,  por  su  estructura  análoga  á 
la  escoria  de  un  volcán;  brechiforme,  cuando  agluti¬ 


na  fragmentos  de  otras  rocas;  fosilíferas,  cuando 
lleva  fósiles  ó  impresiones  suyas,  etc.  La  margolita, 
que  no  es  otra  cosa  más  que  la  marga  metamórlica 
ó  endurecida  por  la  acción  de  una  temperatura  nula 
ó  menos  elevada,  y  el  arcilóñdo,  ó  sea  el  pórfido 
arcilloso,  resultado  de  la  descomposición  del  ortóiido 
y  de  su  consolidación  posterior  por  causas  análogas, 
deben  en  rigor  incluirse  también  entre  las  rocas  me* 
titmórficas.  Encuéntrase  en  las  islas  Ciclopes  (Sici¬ 
lia),  donde  el  basalto,  en  su  erupción  á  través  de  1&8 
arcillas  pliocénicas,  hasta  tal  punto  las  convirtió  en 
'termántidas,  que  Guemellaro,  de  Cataoia,  las  dió  el 
nombre  de  ciclopita,  creyéndolas  rocas  nuevas;  sólo 
el  hallazgo  de  fósiles  descubiertos  por  Vilanova  en 
1852  esclareció  este  asunto.  En  la  isla  de  Ischia,  al 
pie  del  mismo  Epomeo,  existe  también  la  arcilla 
piiocénica  muy  rica  eu  fósiles,  transformada  en  ter- 
mántida  por  la  famosa  corriente  traquitica  del  Arso. 
No  menos  importante,  desde  este  punto  de  vista  es 
la  localidad  llamada  II  Bagno  Seco  (Lípari).  Las  ter- 
mántidas  son  bastante  comunes  en  Alemania,  y  par¬ 
ticularmente  en  Sajouia;  en  las  siete  montañas  ó 
Siebengebirge  (Prusi&j,  eu  Bohemia  y  otros  puntos; 
en  Francia  se  encuentran  eu  Saiut-Etienne,  en  los 
alrededores  de  Puy,  en  Velay  y  en  Mont-Dore;  en 
Italia,  las  ya  indicadas  y  el  Val  di  Noto;  en  España, 
abundan  sobremanera  en  la  región  volcánica  de  Cabo 
de  Gata,  Mazurrón,  etc. 

PORCELANIZAR.  v.  a.  Convertir  en  porce¬ 
lana.  ||  Dar  la  apariencia  de  porcelana. 

Deriv.  Poroelanización.  Poroelanlza- 
do,  da. 

PORCELETE,  m.  Especie  de  cucaracha. 

PORCELETTE.  &*o^..Pobl.  de  Francia,  per¬ 
teneciente  antes  ai  dep.  del  Mosela  y  boy  al  de  AI- 
sacia-Lorena,  dist.  de  Lorena,  clic,  de  Forb&ch, 
cuiit.  y  á  7  kms.  NO.  de  Saint-Avold,  en  las  fuen¬ 
tes  de  un  pequeño  afl.  der.  del  Bist.  al  O.  del  bos- 
que  de  Saint-Avold,  á  285  ra.  de  altura;  1,000  h. 
Minas  de  hulla  en  explotación. 

POROELIA.  f.  Bol.  Género  fundado  por  Ruis 
y  Pavón  para  plantas  de  la  familia  de  las  anonáceas, 
tribu  délas  uvarieas,  con  óvulos  ventrales,  numero¬ 
sos,  dores  largamente  pedunculadas,  pelos  aislados, 
ñores  hermafrodit&s,  más  rara  vez  diclines,  recep-^ 
táculo  abovedado,  pétalos  internos  mayores  que  los 
externos,  ovarios  numerosos,  estigmas  acabezuela- 
dos,  frutos  cortamente  pedunculados.  Son  arbustos 
eon  flores  aisladas  ó  en  grupos  de  dos  ó  tres  en  ra¬ 
mas  axilares,  de  pocas  hojas.  Comprende  cuatro  es¬ 
pecies  de  Méjico  y  Perú.  Las  hojas  de  P.  nitidifolia 
de  este  último  país  sirven  para  teñir  de  amarillo. 

Porckma.  Paleont.  (Porcellia  Leveille,  1835.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  pleurotomrtridos.  Concha  delgada, 
discoidal,  bicóncava;  las  vueltas  arrolladas  en  un 
mismo  plano,  á  excepción  de  las  dos  ó  tres  primeras 
que  sobresalen  de  la  cara  apical;  una  banda  divide 
la  última  vuelta  en  dos  partes  simétricas;  la  abertu¬ 
ra  es  oval  ó  subpentagonal.  Este  género  lia  sido 
clasificado  como  Nantilus,  Goniatites,  Clymenia, 
Bellerophon ,  etc.  Hállause  distribuidas  las  especies 
desde  el  devónico  &1  triásico,  siendo  típica  la  PorceU 
lia  Pnxosi  Leveille,  del  antracolítico. 

PORCELIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  por  celias,  co¬ 
chinilla.)  Nombre  vulgar.  Cochinilla  de  humedad .  m. 
Zool.  y  Paleont.  ( Porcellio  Latr.)  Género  de  crustá¬ 
ceos  malacostráceos  del  orden  de  los  isópodos.  fa¬ 
milia  de  los  oniscidos  y  tribu  de  los  porcelioninos. 
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El  cuerpo  de  estos  crustáceos  es  deprimido,  ovni  ó 
elíptico,  que  no  sé  arrolla  en  forma  de  bola;  antenas 
externas  de  siete  artejos;  láminas  anteriores  de  las 
falsas  putas  con  lagunas  llenas  de  aire.  Su  tamaño 
es  de  2  á  3  cm.  Algunas  especies  viven  en  Europa. 

P.  scaber  I,atr.  Cuerpo  oval,  muy  ancho  y  cubier¬ 
to-de  granulaciones  que  son  bastaute  grandes  en  la 
cabeza  y  tórax,  pero  muy  pequeñas  en  el  abdomen; 
último  segmento  del  abdomen  alargado,  estiliforme 
hacia  el  ápice,  pero  obtuso  en  su  extremo  y  sin 
surco  en  la  parte  inferior;  color  pardo  grisáceo  tiran-, 
do  ai  rojo. 

P .  Wagneri  Brandt.  Cuerpo  bastante  alargado, 
pero  estrecho;  granulación  bastante  fuerte  en  todos 
los  segmentos;  el  lóbulo  medio  de  la  frente  está  poco 
avanzado,  redondeado  y  ahuecado  en  la  base. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  en  el  ámbar 
restos  de  crustáceos  de  la  familia  de  los  oníscidos. 
correspondiendo  á  dos  formas  especificas  del  género 
Porcellio;  tales  son:  el  P.  notatns  Koch  y  el  P.  gra - 
nula  tus  Menge. 

POROBLIONINOS.  m.  pl.  Zool.  ( Porcellioni - 
ni.)  Tribu  de  crustáceos  malacoBtráceoa  del  orden  de 
los  isópodos  y  familia  de  los  onfscidos.  Se  distin¬ 
guen  por  el  cuerpo  oval  y  medianamente  arqueado; 
cabeza  transversal  y  terminada  por  delante  en  una 
superficie  vertical  limitada  por  el  borde  frontal,  que 
es  arqueado  y  algo  saliente  en  medio  y  por  dos  ló¬ 
bulos  ó  expansiones  laterales  que  avanzan  horizon- 
talmente  por  encima  y  por  fuera  de  la  base  de  las 
antenas  externas;  las  internas  son  rudimentarias  y 
reducidas  á  un  pequeño  estilete;  ál  contrario,  las 
externas  son  grandes  y  constan  de  siete  ú  ocho  arte¬ 
jos;  boca  muy  saliente  y  armada  de  mandíbulas  cor¬ 
tas  y  dentadas  y  de  maxilas  formadas  por  dos  ramas, 
interna  y  externa;  el  tórax  se  expansiona  á  cada  lado 
formando  láminas  delgadas  y  es  por  delante  escota¬ 
do,  de  modo  que  en  él  encaja  perfectamente  la  cabe¬ 
za;  los  dos  primeros  segmentos  del  abdomen  bastan¬ 
te  más  estrechos  que  el  último  del  tórax  y  que  el  ter¬ 
cero  abdominal,  el  cual,  así  como  el  cuarto  y  quinto, 
son  anchos;  el  sexto  y  séptimo  pequeños  y  triangu¬ 
lares;  las  patas  del  tórax  delgadas,  extensibles,  de 
longitud  mediana,  nacidas  cerca  de  la  línea  media 
del  cuerpo  y  terminadas  en  una  uña;  los  pleópodos 
de  los  cinco  primeros  pares  quedan  replegados  de¬ 
bajo  del  abdomen,  pero  la  lámina  terminal  de  los  dos 
primeros,  en  lugar  de  ser  branquial,  como  de  ordU 
nnrio,  presenta  bajo  su  borde  posterior  una  cavidad 
cuyo  fondo  está  acribillado  por  multitud  de  agujeros 
por  los  cuales  el  aire  penetra  en  una  cavidad  rami¬ 
ficada  que  contiene  estos  apéndices.  En  el  macho,  en 
el  artejo  basilar  de  estas  falsas  patas  se  inserta  un 
apéndice  estiliforme  muy  alargado,  los  estilos  del 
primer  par  quedan  reunidos  por  su  base  en  la  región 
media  y  sirven  de  cubierta  al  aparato  copulndor.  En 
la  hembra  estos  apéndices  están  reemplazados  por 
pequeños  lóbulos  membranosos.  Son  terrestres  y 
viven  en  los  sitios  húmedos,  en  los  jardines,  debajo 
de  las  piedras,  en  lns  paredes  viejas,  etc.  Las  hem¬ 
bras  llevan  los  huevos  y  aun  á  veces  los  pequeños 
bajo  el  tórax.  Se  alimentan  de  substancias  animales 
y  vegetales  y  cuando  se  les  sorprende  muchos  de 
ellos  se  arrollan  formando  bola.  Se  hallan  esparcidos 
por  diferentes  regiones  «leí  globo,  y  podemos  men¬ 
cionar  los  géneros  Oniscns.  Porcellio ,  P/tiloscia,  etc. 

PORCBL.ITBS.  rn.  Bol.  Porccllttes  Leas,  se 
incluye  en  la  sección  Achyropkoms  Scop.  y  Porcelli- 
tes  Cuss.,en  la  sección  Enbypochoeris  Beuth . ,  ambas 


del  género  Bypochoeris  de  Linneo.  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

PORCBLOFITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  ser¬ 
pentina  terrosa  pnrecida  á  la  espuma  de  mar,  y  con 
frecuencia  muy  blanda  al  salir  de  la  cantera;  se  en¬ 
cuentra  en  Taberg  y  Sala,  en  Suecia. 

PORCELL  (Andrés).  Biog.  Pintor  español, 
n.  en  Mallorca.  Fué  carpintero  de  oficio,  pero  tan 
aficionado  é  inteligente  en  lo  relativo  ¿  las  bellas 
artes,  que  pintó  con  muy  buen  estilo  el  lienzo  del 
camarín  de  la  capilla  de  la  Concepción,  en  la  iglesia 
de  frailes  menores  de  Artá.  Fué  también  grabador 
en  dulce,  como  lo  atestigua  una  lámina  del  Santo 
Cristo  del  Sepulcro  del  año  1783. 

Porcbll  y  Guardia  (Francisco).  Biog.  Cantante 
y  compositor  español,  n.  en  Palma  de  Mallorca  en 
1813  y  m.  después  de  1881.  Era  hijo  de  un  médico 
de  Torrederabarra  (Tarragona),  en  cuya  población 
hizo  sus  primeros  estudios  musicales  en  una  acade¬ 
mia  fundada  por  un  religioso,  haciendo  tales  progre¬ 
sos,  que  á  los  nueve  años  ya  tocaba  el  violín  y  su¬ 
plía  á  su  maestro  en  la  dirección  de  la  capilla.  Eu 
1827  se  trasladó  á  Barcelona  para  seguir  los  estu¬ 
dies  de  medicina,  que  simultaneó  con  los  de  música. 
El  mismo  año  que  se  licenciaba  en  aquella  Facultad 
(1836)  fué  contratado  como  tenor  para  una  compa¬ 
ñía  de  ópera  que  debía  actuar  en  Palma,  y  luego 
cantó  en  diferentes  teatros,  hasta  que,  habiendo  per¬ 
dido  la  voz  á  consecuencia  de  una  enfermedad,  actuó 
como  director  de  orquesta.  Eutre  sus  composiciones 
figuran  las  óperas  Bl  trovador  (1842),  Rosamunda  en 
Patena  (1844),  Sueño  y  realidad  (1853),  y  Las  de - 
vanaderas  (1881);  varias  zarzuelas,  un  Te  Denm , 
una  Misa  de  Gloria ,  un  Gradual,  una  Sinfonía  y 
otras  piezas  vocales  é  instrumentales. 

PORCBLLBT,  PORCELET  ó  PORCE- 
LETS  (De).  Genealog.  Ilustre  familia  francesa,  de 
Provenía,  á  la  que  los  genealogistas  hacen  descen¬ 
der,  sin  pruebas,  de  la  gens  Porcia,  de  Boson,  rey 
de  Arles,  de  Jácobo  Porcellos  y  de  Issembard,  coude 
de  Altorf.  Sea  como  fuere,  ya  en  la  Edad  Media  figu- 
rnlau  los  Porcellet,  Biendo  sus  primeros  individuos 
conocidos  un  Guillermo  y  sus  hijos  Guiraldo  élsara, 
que  hicieron  espléndidos  donativos  á  la  abadía  de 
Montmajour  en  926.  En  el  año  1000  aparece  un  Por¬ 
cellet  como  señor  de  Arles  y  otros  como  barones  de 
Provenza.  En  1105  un  Porcellet  de  Arles  tomó  par¬ 
te  en  la  primera  Cruzada  y  fué  uno  de  los  que  fir¬ 
maron.  ante  Trípoli,  el  testamento  del  conde  «le 
Saint-Gilles.  [  Otro  Porcellet  vivió  de  1130  á  1 180, 
pero  no  conocemos  ningún  hecho  de  su  historia.  [| 
Guillermo,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xii,  se  distinguió  por  su  abnegación,  y  salvó  la 
vida  á  Ricardo  Corazón  de  León,  dejándose  hacer 
prisionero  en  su  lugar.  Hacia  1188  cayó  en  una 
emboscada  que  le  tendieron  los  sarracenos.  Vienen 
luego  Adelaida,  esposa  de  Barra!  de  Bnux,  vizconde 
de  Marsella,  y  Juana,  que  fueron  elogiadas  por  los 
trovadores.  ||  Guillermo,  también  del  tronco  de  Ar¬ 
les.  como  todos  los  anteriores,  siguió  á  Carlos  I  de 
Anjou  si  Sicilia,  y  tuvo  muchos  mandos  de  impor¬ 
tancia:  por  la  dulzura  de  su  carácter  y  por  su  recti¬ 
tud,  fué  el  único  provenznl  que  se  salvó  cuando  la 
matanza  de  las  Vísperas  Sicilianas.  En  1283  fué 
uno  de  los  100  caballeros  que.  con  el  rey  Carlos, 
desafiaron  al  rey  Pedro  de  Aragón  y  á  100  de  sus 
caballeros,  pero  no  acudió  al  cnmpo  designado,  ni 
él  ni  los  suyos,  á  pesar  de  haber  acudido  el  rey  de 
Aragón  (V.  Pedro  III  de  Aragón).  |j  Déla  casa  de 
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fOHC^tlO  fANOONi  (Jtf*?  Aireño),  j 
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^ueda  todo  aeu.o,  ¿\k*  e^cAfttfíA  el  cnuníi^ü 
dufi.  el  rio.  í  «i  íu  tUv  Pt  e  u^€>\«ád  al  ÍS,  »>n  fia  Ve  i  <v  Vi».., 
e^cátíht^Q  V  k’liUíqitv^ÓKi  jíam/tlo  ..Oljija  NloivfHV»'-  ^ 
AfimbjéU  k  .AmIAvíu  tór  (‘oerk  <U  t)  jury  un  i^Íopí)  * 
<|U«  no’obiuu  Ci<\\'í>ffo .  Pvm  ^ito.r  en  el  no  Oo«ci-» 
ee  proisao  lUYiitKrso  á  rio**  "Tundea  y  un  otos, 

liau  »}.«■  iioi.Hí'íie  f'i’r  lm !)nr  a!  tornar  U  liAriu. 
Toda  lú  finís; .n  «ir  i?i  eiOsOitíidu  tí*  OSUUVjwvflH. 

Póroi^.  GiOf/,  Ut  iio  ía  p'o^v .  de  tívjédo.  mnm- 
erpie  de  Bl  Branao,  i>íin ,  ele*  Shü  Hanolonié  dn  \  :v^ 

¡  düpíir^.  ....  .  /';•..  ';., .  - 

ÍV.ííi oía.  (h'u).  1‘nbp  de  ItuUa,  en  ja  j/rav.de  Idh- 
unw  rirrond.un.i  v  á  i  Unn.  <».  do  Pordenoiie,  juut»¿‘ 
4  hU  /uiMit’U.íí  de  lía  hrnzo  i^q.  d«j  lO'^dojÍA .  nll  -de*- 
r^h'í  tkl  Aledi»>fj»y  1  .OBodv  í5>^lí()  ron  é(  ptafi.  V 


tfóifi  líi'G'  ]U  o  lesorde  l/i; 
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r#Hiii  //^Ha 


?¿  ?*-'íwiH .{-15301,  y  en  CiH‘iui;hx 
tTn:?i‘ 'itnH  l ■Í*,l.n;-í.*»»i'iaf 

FORDBLUSi  Ütr.'j  V.  Pár^w^; 

íJ<ilOr.->.n¡H  (.]r-t.*o)f  tíiuy ,  pijilor  hrdunués,  íiijrj  y 

dk^pipnín  de  Joan  Puvfídiea  fV.).  n,  ea  Leydeu  y 
m.  eji  Peyordorp.  Viviu  h»;  íiot :*m *da tp ,  y 
d¿  ¿ifi'e  oljfaá  ae  ffontautlen  eou  i  se  -dé  su  pndio,  v 
yiv:?e vertió .  tatito  por  el  estiló  como  jTQtvpm  aI^uíjr» 
s«1¡o  esxúi!  .firmadas  cOn  las  iid-d  •  ¡V?-*  j  .  P  \  c nmunée 
*  >IH  d(M.  línV  r  úndros  yrje  eij  11^,1  *íl, 

J-roir-íorii  Vtenr,,  Leipzig  y  i-u  Hoya. 

J?ORO]ÍLLa  (h}K*);Mug.  Píttlóf  Héiíanó.  ?-..  y 

1  >  -  .•  1  /i .  > .%  1  .  i  . .  .  .  .  ..  .  *  .  * 


moné  'en  \npol y  viié ftu  A  su  ídr.dad,  (rubnjó 
)úvflnt>wr  >?1  .^;pWtú ^ muy  Grc« e 
dó'^á  la -&.VK¿it.  Pandó  ¡iuü  u**;i.j(3n»in>tuUer  Que  prq- 
da[d  boon/.s  dí^etpñloe, 

POñCGiV'TrtiíE.  m.  Tanto  fior  riv».(n  que  co- 
1  ■  e‘Ui*'ude  h  tiim  ^í**ndtJ ' entre  otni's  quo  la  ron» 
..r-adeM  -eaénramnnte-  j|  \J 1  < < '■*? .vr a \i ¡|  Ay^jor 
;  *  uo"i.v.jj|.ilcíir  ú  distribuir  tí>l*  tanto  )>ot  Wenfo. 
^  -'a  íKivfÍ  j'Ptipiñ  y  ñHupnéxtó ,,  un  el  AíUeuni  N  r'^y- 

n->  [■*  X^C  VIX  ,  ua w*.  \\i). 

IPORC-E^PtC.  Y.  BóT<-T;rí.vtt  ííi kbsi 

PpílCBiirOi.  tíVd/í.  V,  San  U'jcí.u  ur.  P-ír-t w>. 

PÓH CIA.  Oeug,  Kn-sflfmtia  del  W&tfü  de  í>\  uro 
1  i :>  jru  de  Ovindo .  ait.  en  Ja  pa rf n  **'a  t»Jí*i}i:d  de  ir» 
vOetft,  al. O  del  Cabu  Djnaco.  Dolibuifc  lu  pama  .]« 
la  Porcada,  na  íní»t  ña-  l?r  cosí«  ym>*t  el  S.,  fariM«nijo 
profunda  ensenado .  en  ]#  que  d<^.  el  Ho  Poicm.  vi» 

SNCí'-rmPfíDU  itNn-knsM  x.uvrj  a¡.vi. 


UiiUv  y  í’DrcUs,  por  K  de  lioüerli 


r.ón--«ot  «n  5Ú  ;t  da  ;1 .  C.  Se  dtóting'dió  por  su  vnbr 
V  por  su^nU'-ur.iSni o  ?  . y  se  díée  q uev  «(Uín»*erlór:r  de 
n»r..  i,rov.*rrí<.s  de.  a  ti  íanVido  de  da  r  n<;.ei'tr  -.1  «  :,-,i  , 

>.v  pi-.^Sijtó  1  éi ,  dé^Hití?  da  Urt» 


498 


POLICIANO  —  PORCIO 


profunda  herida  eu  uu  brazo  6  en  una  pierna,  di- 
ciándole:  «Me  he  herido  para  demostrarte  el  valor 
con  que  eabrla  afrontar  la  muerte  si  la  empresa  que 
estás  dispuesto  á  llevar  á  la  práctica,  y  que  tú  me 
ocultas,  fracasara  y  ocasionara  tu  pérdida.»  La  em¬ 
presa  uo  fracasó,  pero  después  del  desastre  de  la  ba¬ 
talla  de  Filipoa,  en  que  Bruto  halló  la  muerte,  Por¬ 
cia.  que  no  quiso  sobrevivir  á  bu  marido,  se  suicidó. 

PORCIANO  (San).  Hagiog.  Monje  francés  del 
siglo  vi.  Era  esclavo  de  nacimiento,  y  habiendo  con¬ 
seguido  la  libertad,  renuució  voluntariamente  á  ella, 
entrando  en  un  monasterio  de  Auvernia,  donde  se 
dió  á  conocer  por  su  santidad  y  fué  elegido  abad.  Es¬ 
taba  en  este  cargo,  cuando  invadió  Auvernia  el  rey 
de  Austya8¡a,  Tierry,  y  Porciano,  compadecido  de 
los  auverueses.  fué  á  suplicar  al  rey  que  soltase  los 
prisioneros  y  tratase  benignamente  á  la  tierra,  con¬ 
siguiendo  lo  que  pedia.  Murió  de  edad  avanzada  el 
año  540. 

PORCIAS  (Lbyb8).  Hist.  del  Der.  rom.  Tres  le¬ 
yes  del  siglo  vi  de  Roma  cuyas  fechas  y  contenido 
no  se  saben  con  certeza.  Su  número  nos  consta  por 
Cicerón;  gime  tres  suut  tria  Porciorum  (  De  J¿ep.,  II. 
31 .  §  54).  Su  fecha  la  coloca  Lange  en  los  años  198. 
195  y  184  n.  de  J.  C.,  y  Zumpt  entre  el  16*5  y  el 
134;  pero  Maynz  observa  que  deben  ser  posteriores 
al  año  585  de  Roma,  fecha  hasta  donde  alcanzan  los 
anales  de. Tito  Livio,  que  no  contienen  la  historia 
de  estas  leyes.  El  mismo  Maynz  dice  que  según 
una  moneda  de  plata  que  se  encuentra  en  Eckhel 
(V,  286)  es  probable  que  el  autor  de  una  de  estas 
leyes  fuese  un  tal  Porcio  Laeca.  En  cuanto  ó  su 
contenido  sí  que  lo  indica  Tito  Livio  diciendo:  Por¬ 
cia  tatúen  lex..\  gravi  poena,  si  quis  vcrberasset,  ne- 
cassetque  civem  romanum,  sanxit,  con  cuya  indica¬ 
ción  convienen  Cicerón  y  Salustio;  pero  no  sabemos 
si  todas  las  tres  leyes  dispusieron  lo  mismo  ó  no.  ni 
cuál  era  la  pena  grave  que  imponían.  Lange  opina 
,que  la  primera  de  estas  leyes  sería  la  pro  tergo  ci- 
vinm  laiaf  ó  sea  aquella  cuyo  contenido  nos  indica 
Tito  Livio;  la  segunda  permitida  la  provocatio  ad 
popnlnm  fuera  de  Roma  y  que  hasta  ella  no  pudo 
ser  invocada  longius  ab  urbe  mille  passum  (si  bien 
Mommsen  duda  de  que  se  diese  nunca  esta  apelación 
fuera  de  Roma),  y  la  tercera  limitaría  el  imperium 
militar  prohibiendo  álos  oficiales  la  fnstinm  verbera¬ 
do  sobre  los  soldados  ciudadanos.  La  tendencia  de 
estas  leves  fué  la  de  limitar  la  imposición  de  la  pena 
de  muerte  al  ciudadano,  especialmente  por  motivos 
políticos.  Ya  la  Ley  de  las  XII  Tablas  había  dis¬ 
puesto  que  solamente  por  una  decisión  de  los  comi¬ 
cios  centuriados  (comitiatus  tnaximus)  pudiera  el  ciu¬ 
dadano  ser  privado  de  la  vida,  de  la  libertad  ó  de  la 
ciudadanía;  pero  esto  se  infringió,  por  lo  que  habría 
necesidad  de  dictar  la  Ley  Porcia  de  tergo  civium 
lata ,  si  bien  después  de  ella  la  sangrienta  reacción 
que  siguió  á  la  derrota  de  Tiberio  Graco.  volvió  á 
violar  tales  disposiciones,  que  fueron  de  nuevo  san¬ 
cionadas  por  la  Ley  Seinpronia  de  Cayo  Graco  en 
el  año  631  de  Roma.  En  cuanto  á  la  pena  impuesta 
por  la  Ley  Porcia,  acaso  fuese  la  misma  que  la  de  la 
molestas  ó  de  la  perduellio .  En  estas  disposiciones 
se  fundó  san  Pablo  para  eludir  el  ser  azotado,  ale¬ 
gando  su  calidad  de  ciudadano  romano. 

Bibllogr.  Lange,  De  legibus  Porciis  (Giessen, 
1862-63). 

PORCIRN.  Geog.  País  de  Francia,  en  la  Cham¬ 
paña  septentrional.  limitado  al  O.  por  el  Thierache 
(Picardía),  y  al  N.,  E.  y  S.  por  el  Rhetelois,  cuyos 


destinos  siguió  después  de  haber  tenido,  desde  Car¬ 
los  el  Calvo  hasta  Richelieu,  condes  propios.  Com¬ 
prendía,  principalmente,  las  poblaciones  de  Chflteau- 
Porcien,  Novion-Porcien  y  Chnumont- Porcien. 

PORCIBU'  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Iser,  dist.  del  Tour-du-Pin,  cant.  y  á 
17  kms.  NE.  de  Crémieu,  en  una  altura  desde  la 
cual  se  domina  la  rib.  izq.  del  Ródano,  á  260  m.  de 
altura;  430  h.  (1,300  con  el  mun.,  que  comprende 
Amblagníeu).  Canteras  de  piedra. 

PoBCiBU  (Andrés  Jorgb).  Biog .  Historiador  y 
cronista  francés,  n.  en  Dijón  en  1610  y  m.  en  París 
en  1678.  Fué  autor  de  varias  monografías  muy  cu¬ 
riosas  y  eruditas  sobre  puntos  de  la  historie  de  las 
cruzadas  en  que  intervino  san  Luis.  Los  críticos 
modernos  han  señalado  las  coincidencias  que  se  no¬ 
taban  entre  las  crónicas  de  Joinville  y  las  de  Por- 
cibu,  concluyendo  algunos  por  afirmar  que  éste  no 
fué  más  que  un  mero  copista  que  se  limitó  á  trans¬ 
cribir  y  á  veces  á  desfigurar  la  labor  del  Sire  de 
Joinville. 

PORCIL.ES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Piloña,  parr.  de  Santa  María  de  las  Nieves 
de  Espinaredo. 

Porciles.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Salas,  parr.  de  Santa  Marina  de  Bode- 
naya. 

Porcilbs.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Tineo,  ayuda  de  parr.  de  San  Roque  de 
Porciles. 

Porcilbs.  Geog .  V.  San  Roque  db  Porcilbs. 

PORCÍN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Castroverde,  parr.  de  San  Miguel  de  Pá¬ 
ramo. 

PORCÍNCULA.  f.  Chile .  Forma  plebeya  Ge 
Porcjúncula. 

PORCINO,  NA.  (Etim. — Del  lat.  porcinas ,  con 
igual  significado.)  adj.  Perteneciente  al  puerco.  || 
V.  Pan  porcino.  ||  m  .  Puerco  pequeño.  ||  Bulto  ó 
chichón  que  se  hace  eu  la  cabeza,  por  haber  recibi¬ 
do  en  ella  un  golpe. 

Porcinos,  ni.  pl.  Zool.  El  orden  de  los  artiodác- 
tilos  se  divide  en  dos  subórdenes,  de  los  que  el  de 
los  no  rumiantes  se  ha  solido  llamar  de  los  omnívo¬ 
ros  y  por  otros  de  los  bnnodontos  ó  qneromorfos .  Es¬ 
tos  á  su  vez  abarcan  las  familias  de  los  hipopotámi- 
doSy  suidos  y  dicotilidos ;  según  otros,  también  se 
hace  familia  aparte  «le  \oz  facoquéridos.  También  hay 
zoólogos  que  reúnen  en  una  familia  de  suidos  ó  telí¬ 
geros  á  éstos  y  los  dicotilidos  y  facoquéridos.  Véase 
Suidos. 

PORCÍNOL.O •  m.  Entom.  ( Porcinolus  Muís.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  bírridosy 
tribu  de  los  birrinos.  Está  representado  en  Europa 
por  una  sola  especie.  P.  marinas  F. 

PORCIO.  Geog.  Barrio  «le  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Riosa.  parroquia  de  Santa  María  de 
Riosa. 

Porcio  (Leonardo).  Biog.  Literato  italiano  de 
principios  del  siglo  xvi,  n.  en  Vicenza.  Fué  célebre 
por  las  violentas  polémicas  que  sostuvo  con  Budé, 
motivadas  por  la  publicación  casi  simultánea  del 
tratado  Deasse  ( 1 51 4)  y  De  re  pecuniaria  antiqnornm, 
de  ponderibus  ac  meusuris,  éste  debido  á  Porcio  y  el 
otro  á  Budé.  Porcio  acusó  al  escritor  francés  de 
plagiario  v  Budé  no  sólo  se  defendió  enérgicamen¬ 
te,  sino  que  acusó  á  su  vez  al  otro  de  haberle  copia¬ 
do  su  libro.  La  contienda  terminó  gracias  ¿  la  me¬ 
diación  de  Juan  Láscaris,  amigo  de  ambos. 


PORCÍ&— 


Poroso  (Loga*  AffTo^iaj.  i%$r<  MéíiitJo  tónlí^eV 
n,  an  Pe  si  taño  y  tu.  ¿u  tV5pol*w(  D»&jUi?3<$  i.  Ú  ¿lu¬ 
dió  Mi  N$ pni»*  j  l^iRgo  se  dirigió  á  liorna  pura  ense¬ 
nar  aoatom)At  pero  mis  opiniones  poco  orí  ovi  os  a*  le 
|Jlihjgár<ni  £  sdn«nd»n»ir  ia  cátedra  y  A  mnpr$nder  u,u 
vitfjeK Agua tula  &<?  UuRab»  en  Viouo,  a*ÍRljé  lo 
; g'uerrü  pootra  kv^iarco.s,  air¿e¿éjndtí9é  voluntaría méi» 
te  par?i  turar  á  Jo*  Unlíijcfe»  h4stü  que  regresó  á  Nú- 
$udé»t  dofííie  obtuvo  una  cóiéílfA  én  ia  Jjuívermdnvi ',• 
Publicó:  Jk  unlitis  in  cattiit  taniiut»  tntudn,  iiiuehu* 
veces  reproducida  y  traducida  A  vario*  idioma*  c-tir 
Topeo». ;  /,;  ;  ;  •  .  •  ;• 

l*ü«rj¡>  L\  tiión  (Makóü).  Di'Jif,  Vi  La-trun  (  Mar 
co  PoactoK 

PORCIÓN»  F. v¿  l^tarliwi.W U.  Porüooe,  ~  A. 


^slheroü  pflfC  úna  puerta  entrad  por  ia  otra,  porque 
wtistó  .**  I ugap ‘ -  y  'casó., d e  Dios.  Aquí  as  dpude 

nuestra  familia  hit  crecí  ij  ó  bmntótdfc  deJ  Viiv^mo; 
u!qol  ea  duróle  ha  iluminado 

ha  luces  de  k  ^btíu/ls  y  aíira^db  Uiifeítirós  círmzo- 


fait-rt  dw  oirá  mayor.  j¡  fia  úl  Midi  dift  vuiíidA  ¡jue 

diarwviwnto  p!  dn  A  uno  {"ua  «M  RÍím*»Úte,  y .  óou 
e*pe;cu  iidad  la  qui*  se  fe  tó  cotttOMuifuiúa.  |>  Ímí. 
*Ií£tf!>U* -oí'tft’ i '-») I >.**,  lÍAC!>r,,  i;  frío. 
rabie  4  MUleletMidmdn  dg  .'•ji.'tsoims  ó  Ténp" 

¿ptr  *l*cirtñ  n»a  v<im ')<">?>  q*.  cn$at¡ t  jj  ni.  I  ty .  Un 
róenA?*  '#*  tt-ru'ts  Lo  ovjsomj  en  olma  pi*j  trv.  de  Amó 
rié.a  ,  romo  íjlitlp  y  fvnfoMi  lu:i..  IV*  «*dn.  #.t 

,Vf¿  Ú**  jt?,  *U*$4  '«.SdrftWR  •  un  fe ni.-*  t :  1 1  * .  «> .  ... 

\*t  Mella  ptM'te  qfc  *e  da  *»i 
no  peí  cifren 


qu*  iiem  -rurtt  Si  'M*qn*.  y 
íofe  d.»;>í.irtor  por  $Üt0-  ftírikíú¿A  úna  <v»hpi.odiMÍ  <•  d  ^ 
tiPÍád  6  p<»r s w » j lu Hia» d c*a k  |j  Cuú^f  m»»nor  qAí¿ 
-siaVoífstde.ra  oeewru»  para  smsieijto  d.»  los  edt^iás* 

ti.C’OS.  V.  fjo'XííRltA;: 

PoRCtUH  INTK.RT.IRDH.  Dff  WlSflBRO.  ZfWi,  \'8VVÓ> 
que  'x6ik  deí  CBiébro  coti  el  Jaejul.  Itíjegrt  kpíireoto 
•meriie  s«  uue  al  acÚMtico  y,  por  o  i  limo,  pusa  ni  in 
fieura  «le  tíjñaff  á  la  cc'ida  del  unjpaoo,  qúérse  ;¡«> 
puf  lú  lengua  bou  tibias  y  .'guatatí  vn^j 

v  por  li».-:  ..¿id  mioja*  Sí»  i  i  va  les.  .^iiidiogóiu  y  í»al»n.e%: 
iar  je^'ffc  tuótonu: 

'  .PORCIÓN  ARIó/rttA»  ad.j..  aut.  m • 

Ivs-.-'i1'  I  R.ü. 

POftCIONCICA.  lALÁr  TA.f.  iiuri..¡]fc  ÍV*ú, 

:  i’  M  '■■  ’•  "  ’• 

FOftCtOgERO,  RAV  (  —  í)e  porsict.) 

n.dj..  f-'AH.r.ú^F'K.  U.  t  .  c.  a.  |  Cufia.  r.o  - 

Ó0irA'iJyr-Johfi  que  tiene  unción 
Ó  derecbb  it  -miiii  •  |^v.íi>nr;  '1;;%» 'dos.  cojegíoa  y  Otrii  d 
eomumdí^e«.  Pú^rú^f^.  v 

fOltCiFELO.  í  iítiaA— -Del  lat.  poren*,  porvi,- 

porreo,  y  )  tu.  A»ir¿.  €e«d«  fuerts  y  aguda  Jyl 

pnóreñ.  ;  *.4  , .  •'  '  ‘  ‘  *'  •  ' -  '  .  •:  ,• 

roáciúffcvrjUA  noíki*  m 

pn  tyoa  dk p  JHiX ’ífy/v 'Aglaia.  coUvbn tUHiy 

¡  í-.t*.  !í  'a  pfttrkrcab  eu pilla  portó*.'  ia  y  cft'sa  niaVri/.  i',  - 


Kt  u’tUí?fe-«k  >*r  Í'Arr.*eví'alH,  rirn  Aiujíils 
¡  4tá«r5*  ÓV»íUá>r‘>i  *í>Ut<H>4  OofyHAfy 


aes  ron  <>l  da  SU  idiiíA 


iiuíAn  ttijtjl  orare  1W 
\vicr‘i?.viii|^ritc5 ,  ser-ii  atendi'ío;  qujiur aquf  «Í^íidii5 ^.*  ú 
k  •  MajáHLttsii  Diviné,  ser  A  eaetigiuiü  ^vqraiii^ai€< 
llRn;;aíi,  p'o^s,  riempr*í  s#iututtnnt  y  no  coá-.Ar 
do  náutur  tío  él  alabanzas  del  £v7tor.»  (Ce|um/V 
jd/.r  pritii*;  U-7).  Bl.uTte  itaji  iru»,  l/pju  Ai  direroo  u 
di-  Vi;;::oU.  jgVaUtb  el  UCtlIftl  tW  [llo/unQ  dobs  má- 
indio*  «jompUr&i  del  neoclusici.smo.  dentro  de  cuyo 
Amó-to  r,e  eoi'i^ervrt  «l  prdmíií.vo  Murunurio,  reliquia 
dn  vAiíerítOtóJi'  y  joyrt  de  la  bistoriu  ftráóciaoam>)t-Ur 
lia  mu  V.  ios  grubado^  de  las  láminas  publicada*  cv, 


Jtf  yox;  AM^i.  -  •  ;,  ‘ 

Vox&táUsítíiA  (  í^ntTtm^NCtA  dr).  BlsL  y  Deu  *ek 
t^v^m  e^|4ff»ual  ctonqétijdn  por  J eHoónsto  A  yi¿n 
-fl#  Whjá  y  y  '{d^muígada'  por 

lu  IgífHiift,  en  'virtud  de  la  cuaíi  viBilan  io  ¿j  san- 
Iníri  io  vio  *PtirniVm.biiU  drí  que  toma  el  npnrbre,  ó 
cual  quiera  4*  las  A  M  que  ha  sido  exaudi¬ 

do  <*ü!Ío- ' ;pri' ^víífigioi,  piiedún  los  fíelos:  e\  Alu  Sjeu<f blda;. 
2  de  Agosto,  opa  !fu  ouuihiíui-  exigido^  obtener  1» 


1,A .  (x  r  de «■_  FiíS  <u> i Só a  o  a .  en  ni*  i  u  *  n  e = b  a  c  i  *«  n ée  d  r-  A  *\ . 
tlifilíp^ií  Se;  dun<imina>;,  vy$\%¡u*w*vtlevSts  Pitoriu^c^u 
;paíjsi>rs '  itnliiístía ,  -íimnuiiyQ;  de  poreim .  hn»qde“ 

•  .  .  ••  _ :  •  :  .  .  i  i  •■  • 


paijabrs  daiians.  'iíoitmUKo  de  porcim .rppvqd»*- ^'r»ii 
Irn*  p6**jueñH  parte  ó  porcioérida  de  tb'rretM/ dpe  Ir^ 
monjes  d»  Han  Bo» itoó  *h$  ‘tro.pjabvíuaM,  dieron  n 
san  Fruocisco,  V  de  .  i?ó5<ó>a' 

olí cin  { me u  t& ,  pvii  svt  fíl  lidftú  dPíf  i'uefni  y  rninu^ji-  ¿y . 
mita  .  res.lÓAÍrák  i3l  d^  ÍOí'licbs.v 

*n  f|(u  f(UitK\  .<•«' ytf.de  o  |-V..  p  ??k 

S4»t>];  an  ella  r<»Hbb5»  de  Dios  a  Invito**  i‘i 

v  ^obrermlrini le*  ;t  tu .yúm ;  Uu'^dH  *-;>  íiu  }n l‘u  «  **^  (- 

fcj  nuifí^íi  con  suVptíuítenshs;  ron  ¿m  a-*mr  sei^hóo 
y  con  sus  institución#?  eocmkf.  pó  eUn  decm  íi  fl*i> 
di^cípaítis:  «JafpAs  nfcpÜooék>stu  teínpío.  Sf  ps 
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nónicamente  por  1a  Iglesia,  y  el  papa  Honorio  III 
señaló  el  tiempo  á  que  debía  reducirse,  2  de  Agosto 
de  todos  los  años.  Sixto  IV  (1480)  lo  hizo  extensiva 
á  todas  las  iglesias  de  la  orden,  frailes  menores  y 
monjas  clarisas,  y  León  X,  Paulo  V,  Gregorio  XV 
y  Urbano  VII,  la  dieron  toda  la  extensión  y  popula¬ 
ridad.  Pío  X,  en  ñn,  con  motivo  del  séptimo  cente- 
nario(1916),  concedió  por  gracia  especialísima,  que 
no  sólo  se  [gane  en  las  iglesias  de  la  orden,  sino 
también  en  otras  que  pueden  designar  los  prelados 
en  sus  respectivas  diócesis,  facultándoles,  además, 
paraseñalar  el  domingo  inmediato  siguiente  en  favor 
de  aquellos  que  no  la  lucraron  el  día  fijo. 

Se  requiere  confesión  y  comunión  sacramentales; 
la  visita  personal  y  orar  por  las  intenciones  del  Sumo 
Pontífice.  Se  gana,  llevando  las  debidas  disposicio¬ 
nes,  toties  quoties,  es  decir,  tantas  veces  cuantas  se 
repiten  las  visitas.  Es  aplicable,  la  primera  vez  por 
sí  mismo,  y  las  demás  por  las  almas  del  Purgatorio, 
particularmente,  ó  sea  con  aplicación  determinada 
y  concreta.  Puede  hacerse  desde  las  dos  de  la  tarde 
del  dicho  l.°  de  Agosto  hasta  la  puesta  de  sol  del 
día  siguiente. 

Porciúncula  (La).  Costumbres,  Lit .  y  B.  art. 
Asís,  por  san  Francisco,  es  la  cuna  del  arte,  de  la 
literatura,  de  las  costumbres,  de  todo  el  inmenso 
movimiento  cristianosocial  de  Italia  en  la  Edad  Me¬ 
dia.  En  la  basílica  donde  reposa  su  cuerpo,  brota 
la  arquitectura  ojival  que  anteriormente  sólo  se  pre- 
senta  como  tentativa  de  ensayo;  Giunta  Pisano, 
Guido  de  Siena,  CimaFue,  Gioto,  Cavallini,  Cappa- 
na.  Uemmi,  una  pléyade  brillantísima  de  excelsos 
artistas,  con  inspiraciones  sorprendentes,  ornan,  cin¬ 
celan,  esmaltan  el  sepulcro  másglorioso  de  un  hom¬ 
bre.  y  el  más  célebre  de  todos,  después  del  de  Cris¬ 
to  en  Jerusalén;  pero  es  cabe  la  otra,  la  de  Porción- 
cula.  donde  han  nacido  los  sublimes  poemas  de  la 
literatura  italiana;  el  himno  á  Fratre  Solé.  el  Amor 
di  caritate ,  el  Jn  foco  amor  mi  misse .  del  mismo  san 
Francisco;  las  Fioretti,  todo  ternura,  de  sus  discí¬ 
pulos;  allí  se  inspiró  el  Dante  para  su  Divina  Co¬ 
medí i;  allí  Jacopon  de  Todio  esculpe  sus  Rimas ,  y 
Tomás  de  Celano  ensaya  las  Secuencias  que  ha  to¬ 
mado  la  Iglesia  en  su  liturgia  (V.  Ozannm,  Los  poe¬ 
tas  francisca  nos).  Es  el  jubileo  de  Porciúncula,  el 
Perdono  de  A  sis.  que  conmueve  hondamente  los 
pueblos.  «  Allí  afluían  cientos  de  miles  de  peregri¬ 
nos,  caravana  patriarcal  como  la  de  las  tribus  de 
Israel  en  los  primeros  días  de  su  éxodo;  niños,  mu¬ 
jeres,  familias,  aldeas  enteras,  cobijadas  en  un  seto, 
bajo  de  un  risco,  por  todos  los  rincones  del  venturo* 
so  valle  de  Umbría.»  (Pardo  Bazán,  San  Francisco , 
La  Indulgencia  de  las  rosrtíj.  San  Buenaventura  se 
admiraba  de  los  ancianos,  de  las  mujeres  y  niños 
que  acudían,  andando  muchas  leguas;  el  historiador 
Marcos  de  Lisboa  afirma  que  en  su  tiempo  pasaban 
de  *200.000  los  peregrinos;  boy  mismo,  es  un  espec¬ 
táculo  imponente  las  masas  de  fieles  que  acuden  to¬ 
dos  los  años  á  ganar  el  Sanio  perdono...  Como  el 
Jubileo,  determinaba  una  suspensión  de  discordias 
v  de  luchas  entre  los  pueblos:  la  tregua  de  Dios. 
Sitiado  Asís  en  cierta  ocasión  por  las  tropas  de  Pe- 
rusn.  el  segundo  día  de  Agosto  se  interrumpe  el 
ataque,  para  que  amigos  y  enemigos  en  cristiana 
hermandad  lucren  la  indulgencia.  Se  anunciaba 
también  de  un  modo  peculiar  y  poético;  la  víspera 
del  solemne  día  llamaba  á  los  fieles  la  campana  déla 
predicación .  Se  cubría  el  campo  de  toldos  v  enrama¬ 
das  que  hacían  fresca  sombra,  guareciendo  de  los 


calores  de  Agosto,  y,  convidando  á  ello  la  apacibi- 
lidad  de  las  noches,  acampaban  al  raso  los  peregri¬ 
nos.  Al  lucir  el  nuevo  sol  celebrábase  la  ceremonia 
de  la  absolución,  descrita  por  el  divinó  Dante,  bajo 
el  velo  de  misteriosa  y  bella  alegoría,  en  el  canto  IX 
del  Purgatorio .  Quedaba  abierto  el  perdón ;  oleadas 
de  gracia  para  las  almas,  de  amor  divino,  universal, 
descendían  sobre  la  Porciúncula. 

A  partir  de  fines  del  siglo  xvi  y  con  el  dictado  po¬ 
pular  de  Jubileo  de  los  Angeles,  encarnó  en  nuestras 
costumbres,  en  la  literatura  y  en  las  bellas  artes.  To¬ 
davía  es  popularísimo;  aun  bo  conservan  numerosas 
tradiciones  de  las  antiguas  romerías  de  penitencia  á 
los  conventos  de  San  Francisco,  en  despoblado,  y 
de  las  clásicas  ferias  y  verbenas,  en  villas  y  ciuda¬ 
des,  del  2  de  Agosto. 

El  duque  de  Rivas,  en  Don  Alvaro,  describe  la  po¬ 
sada  de  Hornachuelos,  donde  acaba  de  llegar  de  in¬ 
cógnito  la  mujer  penitente,  doña  Leonor. 

» Estudiante.  Parece ,  señor  Alcalde ,  que  esta 
noche  hay  mucha  gente  en  Hornachuelos. 

» Arriero.  Las  tres  posadas  están  llenas. 

» Alcalde,  Como  es  el  jubileo  de  la  Porciúncula,  y 
el  convento  de  San  Francisco  de  los  Angeles,  que 
está  aquí  en  el  desierto,  á  media  legua  corta,  es  tan 
famoso,  viene  mucha  gente  á  confesar  con  el  padre 
guardián,  que  es  un  siervo  de  Dios.» 

En  la  pintura,  los  cuadros  más  notables  y  típicos 
son  los  de  Murillo.  La  Porciúncula,  n.°  861  del 
Museo  del  Prado  (España  artística  y  monumental ), 
representa  á  san  Francisco  de  rodillas  ante  el  altar 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  de  Asís,  en  pre¬ 
sencia  de  Cristo  y  la  Virgen  que  intercede;  los  ánge¬ 
les  por  entre  arreboladas  nubes,  esparcen  frescas 
rosas  sobre  el  pavimento (V.  Murillo,  t.  XXXVII. 
pág.  508).  Tiene  otro  lienzo  similar,  hoy  en  Colonia; 
le  pintó  para  1a  iglesia  de  Capuchinos  de  Sevilla, 
y  «le  él  d  jo  Palomino  (Museo pictóv ico) ,  «que  cuando 
la  vieron  los  pintores  dijeron  que  hasta  entonces  no 
había.»  sabido  qué  cosa  erA  pintura,  ni  colocar  un 
cuadro  en  aquella  distancia.»  También  es  notable 
el  mismo  asunto  de  Alonso  Cano.  Uno  y  otro,  espe¬ 
cialmente  aquél,  cuya  primera  Porciúncula  tanto  se 
lia  popularizado  en  estampas  y  grabados,  lian  tenido 
numerosos  imitadores. 

PORCMIDIO.  m.  Entom.  (Porchmidtus  Genn.í 
Género  de  coleópteros  de  )n  familia  de  los  elatéri  ios 
V  tribu  de  los  elaterinos.  Se  ciñe  á  una  especie  de  la 
fauna  paleártica,  P.  austríacas  Schrank,  de  Austria, 
Francia  y  península  Ibérica. 

PORCO.  m.  ant.  Puisrico. 

Poseo.  Geog.  Prov.  do  Bolivia,  en  el  dep.  de  Po¬ 
tosí,  limitada  al  N.  por  el  dep.  de  Oruro,  al  E.  por 
las  prov.  de  Frías,  Linares  y  Ñor-Chichas,  al  S.  por 
la  de  Sud-Chi  lias  y  al  O.  por  la  de  Nor-Lípez. 
Ocupa  una  super.  de  18,225  kms.*  v  tiene  una  po¬ 
blación  aproximada  de  30.000  h.  Comprende  los 
eant.  de  Uyuni.  que  es  la  capital;  Cnr.ima,  Porro. 
Toinave,  ToUipnmpn.  Hunnchnen  y  Yura  y  los  vi¬ 
cecantones  «le  Carbuaicollo,  Cubícala,  Potoco.  Tur¬ 
ma.  Oporo.  Viloyo.  Tnrnni.  Uhinn,  Chala.  Charola. 
Pulacayo,  El  Asiento,  Talina,  Coriucho  y  Tauro. 
Su  territorio  es  llano  en  el  O.  y  montañoso  al  E.; 
su  clima  sumamente  frío.  Los  principales  productos 
consisten  en  minerales.de  oro,  plata,  estaño  y  sal. 
Atraviesa  lo  provincia  la  cordillera  de  los  Frailes, 
que  .tiene  en  ella  los  cerros  llamados  de  Cuzco  y 
Ubi  na  y  la  riegan  los  ríos  Salado,  Yura,  San  Juan 
v  otros.  Crúzala  el  f.  c.  á  Oruro,  Antofagasta  y  Pu- 
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lacayo  y  la  carr.  A  Poto»!  y  tiene  voriae  líneas  tele- 
gráficas  y  telefónicas. 

Punco.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Po¬ 
tosí,  prov.  de  Porco;  unos  2,000  h.  Minas  de  estaño 
y  plata. 

Porco.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancnsh, 
prov.  de  Pomabamba,  clist.  de  Piseobamba.  |¡  Cha¬ 
cra  en  el  dep.  del  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas, 
dist.  de  Santo  Tomás. 

Porco.  Geog .  Pequeña  punta  de  la  isla  Graciosa, 
en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores.  Se  ba¬ 
ila  sit.  en  la  costa  occidental. 

Porco.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  déla  Beira  Baja, dist.,  dióc.,  conc.  y  comunidad 
de  Guarda,  sit.  cerca  de  la  marg.  izq.  del  rio  Mou- 
dego,  á  7  kms.  de  la  cabecera  del  concejo;  1,000  h. 

PORCÓN,  NA,  adj.  aum.  fain.  Porcachón. 

U.  t.  c.  s.  Q  aum.  de  Puerco. 

Porcón.  m.  Ictiol.  Nombre  vulgar  de  las  especies 
del  género  Balistes,  principalmente  del  B,  capriscus. 

V.  Balistes. 

Porcón.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.,  prov.  y  dis 
trito  de  Cajamarca;  unos  650  h.  Hay  una  gruta 
llena  de  cristalizaciones  y  estalactitas.  ||  Aid.  y  ha¬ 
cienda  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Huama¬ 
chuco,  dist.  de  Santiago  de  Chuco;  unos  400  b. 
Dista  de  Huamachuco  50  kms. 

Porcón  dr  la  Barbinais  (Pedro).  Biog.  Marino 
francés,  célebre  por  su  abnegación,  n.  en  Saint- 
Malo  y  m.  en  Argel  (1639-1665).  Era  comandante 
de  una  fragata  destinada  á  proteger  el  comercio 
francés  contra  las  piraterías  de  los  moros,  cuando 
cayó  prisionero  en  poder  de  ellos.  El  dey  de  Argel 
le  envió  entonces  á  Luis  XIV  para  que  le  llevase 
proposiciones  de  paz,  pero  haciéndole  prometer  an¬ 
tes  que,  si  las  negociaciones  fracasaban,  volvería  á 
constituirse  prisionero.  Fracasó,  en  efecto,  y  entonces 
Porcón  dk  la  Barbinais  se  trasladó  á  su  ciudad 
natal,  á  fin  de  poner  en  orden  sus  asuntos,  y  regresó 
á  Argel,  donde  fué  decapitado  por  orden  del  dey. 

PORCONAZO,  ZA.adj.  aum.  de  Porcón,  na. 
que  á  su  vez  lo  es  de  Puerco,  ca. 

PORCON  CILLO.  Geog .  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento,  prov.  y  dist.  de  Cajamarca. 

PORCORA,  Geog .  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chuuvivilcas,  dist.  de  Santo  Tomás. 

P0RC03.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  León,  en 
el  p.  j.  de  Astorga;  tiene  sus  fuentes  cerca  del  puer¬ 
to  de  Manzanal,  riega  los  términos  de  Brañuelas, 
Villacatón,  Balbuena,  Porqueros,  Vega,  Zarcos  y 
Rintero  de  Escarpizo  y  des.  en  el  río  Tuerto. 

Porcos.  Geog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pernambuco.  mun.  de  Grava  til.  ||  Isla  formada  por 
el  río  Amazonas,  inmediatamente  después  de  la  des¬ 
embocadura  del  Madeira;  está  sit.  cerca  delaislade 
Espíritu  Santo.  ||  Isla  del  Est.  de  Para,  sit.  al  N.  de 
la  isla  Caviuna,  cerca  de  la  isla  de  Gurupá.  ||  Isla 
del  Est.  de  Babia,  en  el  mun.  de  Barra  do  Rio  de 
Contas.  []  Isla  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  corres¬ 
pondiente  al  mun.de  Cabo  Frío,  y  sit.  en  la  entrada 
oriental  de  la  ensenada  de  Cubo  Frío.  ||  Nombre  de 
dos  islas  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  en  el  litoral 
fiel  mun.  de  Angra  dos  Reis.  ||  Islas  del  Est.de  Sao 
Paulo,  en  el  mun.  de  Ubatuba;  una  de  ellas  lleva 
el  nombre  de  Porcos  Grandes  v  la  otra  el  de  Por¬ 
cos  Pequenhos.  [|  Río  del  Est.  de  Sao  Paulo;  baña 
el  mun.  de  Sao  José  dos  Campos,  y  des.  en  el  Pei- 
xe,  afl.  del  Jaguary.  ||  Rió  del  Est.  de  Santa  Catha- 
riua;  riega  el  mun.  de  Laguna  y  des.  por  la  izq.  en 


el  Araranguá.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Mi* 
Luiza.  ||  Rio  del  Est.  de  Minas  Gomes;  des.  por  la 
izquierda  en  el  Sao  Francisco,  frente  á  la  isla  del 
Ribeiráo.  En  el  mismo  Estado  hay  otro  río  de  igual 
nombre  que  dds.  por  la  der.  también  en  el  Sao  Fran¬ 
cisco,  entre  las  bocas  del  Cambnlmba  y  del  Tapera 
Grande.  [|  Lag.  del  Est.  de  Peruambuco,  en  el  muni¬ 
cipio  del  Bom  Conselho.  ||  Lag.  del  Est.  de  Minas 
Geraes,  en  el  mun.  de  Grao  Mogol.  ||  Lag.  del  Es¬ 
tado  de  Babia,  en  el  mun.  de  Remanso.  ||  Lag.  del 
Est.  de  Minas  Geraes,  en  el  dist.  de  la  c.  de  Seto 
Lngoas.  |)  Lag.  del  mismo  Est.,  en  el  dist.  de  Matto- 
sinhos. 

PORCOY.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  La  Li¬ 
bertad,  prov.  y  dist.  de  Huamachuco. 

PORGQ(Juan  lb).  Biog.  Teólogo  francés,  n.en 
las  cercanías  de  Boulogne-sur-Meren  1636 y  m.  en 
Sauraur  en  1722.  Entró  en  la  orden  del  Oratorio,  y 
fué  profesor  de  teología  durante  cinco  años  en  la  es¬ 
cuela  fundada  por  su  orden  en  Saumur.  Intervino  en 
las  polémicas  religiosas  de  su  época,  mostrándose 
adversario  decidido  de  la  doctrina  do  Jansenio;  su 
actitud  fué  diversamente  juzgada,  aun  por  sus  mis¬ 
mos  hermanos,  pero  á  juicio  de  Goujet,  no  puede 
dudarse  del  buen  celo  y  espíritu  de  concordia  que 
guiaron  á  este  autor  en  su  obra  Les  sentiments  de 
saint  Angustia  sur  la  gráce  ^Lyón,  1682;  2.a  ed., 
1700),  V.  Du  Pin,  Bibl.  des  ant.  eccles.  dn  XVllJm 9 
siécle( t.  II,  pág.  385).  Se  le  atribuyen,  además,  Lis 
obras  siguientes:  La  vraie  g&estion  sur  le  libre  d»- 
maine  de  la  volonté  (Blois,  1680),  La  grdce  presa  t- 
ttjlante  y  Le  procés  du  jansenisme  (Lyón,  1710). 

PORCSALMA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
comitado  de  Szatinar,  dist.  y  á  10  kms.  NO.  «le 
Csenger,  en  la  rib.  izq.  del  Szamos,  afl.  izq.  delTis- 
za  ó  Theiss;  1 ,470  h. 

PORCSESD.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Transilvania,  comitado  de  Szeben  ó  Hermanstadt, 
dist.  y  á  14  kms.  SE.  de  Nagy-Disznod  ó  Heltnu, 
frente  á  la  confl.  del  Cibin  ó  Szeben  con  el  Olt  ó 
Aluta:  1,510  h. 

PÓRCULA.f.  Zool.  Género  de  mamíferos  artio- 
dáctilos.  omnívoros,  de  la  familia  de  ios  suidos,  con 
dientes  incisivos  rudimentarios,  caninos  pequeños, 
por  lo  común  salientes,  premolares  y  molares  seis  ea 
cada  lado  y  mandíbula,  cola  muy  corta. 

P.  Saloiana  vive  en  la  India. 

PORCULdLA.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Piura,  prov.  de  Huancabamba,  dis¬ 
trito  de  Huarmaca;  unos  120  h.  Dista  de  Huanca¬ 
bamba  16*5  kms.  y  de  Lambayeque  200*5. 

PORCUNA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Jaén, 
que  consta  de  2,576  e.  y  albergues  y  10,504  h. 
(porcnnenses)  según  el  censo  de  1910.  Se  compo¬ 
ne  de  la  c.  de  su  nombre  y  de  185  e.  y,  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Martos,  dióc.  de 
Jaén,  y  está  sit.  á  32  kms.  NO.  de  Martos  y  22  de 
la  est.  de  Villa  del  Río,  á  la  der.  del  río  Salado 
de  Porcuna,  no  lejos  del  límite  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  en  la  carr.  que  va  á  Arjona,  Cañete  de  las 
Torres,  Torredonjimeno  y  villa  del  Río,  sobre  una 
eminencia  rodeada  casi  por  todas  partes  de  cortadu¬ 
ras  de  piedra  de  considerable  altura  que  se  utiliza 
para  construcción.  Terreno  desigual;  produce  cerea¬ 
les,  aceite  y  legumbres;  cría  de  algún  ganado.  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos.  Industrias  de  fab.  de  aceite  do 
oliva,  aguardientes,  curtidos,  jabón,  gaseosas,  ha¬ 
rinas,  yeso,  etc.;  alumbrado  eléctrico.  Escuelas  na¬ 
cionales,  varios  colegios  particulares;  comunidad  de 
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.  jurbj.ioo  ¿0  C6rde'l>(t.  Eievroooia  4  Ih  cuíágprU  de 
íOo.HfdjMo  y  \«  comí  c>d«rnn  e'i  [privilegio  rt¿  acuñar 
moríoda-  En  [na  ro  )>* c  cmufcR  .n  uxn  i ti t ic&a  da  ckta 
é|'vticti ,  las  monada  h  de  íAhVpka.  déúpaii  ni»,  ib^ÜT 
Ind-V  preferente.  Ku  las  luchtls  tffitPe  César  y  Pam¬ 
po  vn  ,  opoyd  ni  pi mievo,  guien  desdo  Oiuiia  j>>.  .  ..ru 
U  decisiva  liAUÍlfl  de  Munda.  Fer¬ 
nando  111  la  recuoqúUíu  *n  l'¿40  y 
la  cediu  4  U^ordea  4s  Cníutntv#.  En  • 

su  tmetillo  frn-  éuérecvfídd  IfuaUiil, 
después  de  dervQtudoe  ana  huásteé  •  '  ■  V  i 

por  loa  lleven  (ÍHtuUrus  ¿n  ¡¿i  láui-  •  ;V  -’V 

■  illl  de  L«>rvtui  <*M  IWd.  V;' 

PORCUNO*  NA.  adj.  iVrlelie-  . 

«•U.dj*  ó  réiutiío  al  puerco.  ¡¡  Ofú'^ít- 
Íií&  ■  lV*  H-:*ep  ) 

fORCtlPlNE  H1LLS  ó  ^ 
PORC-EPÍC»  'Grey.  Muci;:u  de  cu*  • '  r,^  ^VP'- 
isus  Jid  (  anudó,  en  tu  próv.  dé  Me-  ;  V;j^  \  y;4;*;;; 

■  Ví-Va  ,  -ií.  C^1,  'ü  de  !u  ov»|.  oiu  i  !oi- 

*  iv<¡  í.j¡^c  \Vionipegonsb.  Í-'  u-mu-  ^ 
pufie  «Jrt  las  ole  vucímíioh  que  untas 
. ¡ c4  he  n  prj reí  O .  el  í u 1 1» e  aso  1  g« r 
*  "iii ¡.i  '.ndiii  lóf  de  AY  ju- 

MÍneg.  Yvdiir.i;-e^«uRus: .  M  n  ni 


Su]u;rjor . d^on 

des  caiKi. jades  de  roduv. 

PORCÜPINIA..  r,  TmU.  {PorcupiüU  Háec.lceU 
<  í‘-mnv,  ¡líi  p.rüinzo'-^  -  i-c/.npodpa,  yudininrios  tieí  V>r- 
dcú  Un  tc-jtf  í*a!Vim|fíí|ílpa'  ó  fé<idnvio?i  [Qiuiiioppiitia 
Í)»}tíQi!,  P/iriitL'iitt)  {4  Mupckel ) ,  Kálíúrd^ti  de  i’üü ■  fwü- 
gilddiíidpa  {,  /‘Jtúrntjrthrtitíaó  jjein  g  e  t  Phat<i¿vomií^ 
líkéidi^i),  h! i u  al  ^iiiero.  ;ÜA'i¡i+n#et:ii(  íí,  Mum  vV 
'?po  de  le  liuíUÜii  ile  lúe  elíüleMpe!  míos  {  VhníUititt  ?  »- 
4$  H.  Mmvny  í .  Se  disíaigue  por  tener  dientes  ¿Mr 
•'ules  y.  ndetn4«,  es  | » i  í¡  tía  m  a  tgi  nú  jes . 

fOftCUS.  na  Ki  género  Por  cus  Wagl.  de 

ómmdVrús.  *a'iir,:iiiotiír0:.  OTomvwrús,  de  u  íVímí'm 
*•^.1^ poV  «MÍ  C«iítlrupj^r;pti^i- 
íias' '-ti  «I .  i  *yK  por  sé  r«  l  éh  di  fe  fe \r|ó&  cartí  o«  r  jü 

:iú£M*  U^jílfa#  del  P£tiéo$Áitaii*y tíiis  f|oB 
■*W  ¡tu pe j  toras  ¿cada  lado  fie!  Y?*?  y  fiel  Poaimor 
.aJdlí»á$.  eué  aulioi .'eitpévibfé^ ;  ltir- 

atraviesan  el  labio  Bupmoi'  y  ás  énícirvan  én. 
*em  i  éi  t  .c  ut»  I  ere  n  c  i  :\  luicñ*  •  &  tribu,  y.  áu4a;-a*:dm<  todo 
•tru.  vt  mipriíó,  y  ií>0  motera  óq  son  ttí^' .gué;.  ^.^ 
zo  {nirn  onda  bulo  y  ía  bufei  \S%MuW' 

ta  cpr U V  g v únsti  é ü  iú.  Uftáe  f  poeo  y  ftfeífe 


í-'oicüo*  JíOm),  — .  fpvliifl»  Arst»»» 
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•«ticte  ó  h««t*  nogTpzcc*  con  una  fnja  longHudin?/  PORCHÉRIG  PoM,  /le  Frinci*, 

me<lia  ^olor  am^niio  p;ii‘;iüe.'o,  g'nvgíiiitíi  y  éfotié  en  «1  don.  4eí  Altó  v  ico*  ééy  4.1*t ,  tle  Snínt-ineíz, 
tí»  retios,  piel  gruesa,  dura,  spu#  . ár'í^^d'ái.^n. Ceatiii.  ’j  4'3j'£tti**  Sfí.de 

cerdas  fcitsutáfte  aortas,.  '  ' .  •  tyi  ijhr  'Diturn  'le  !¡v  cual  Uesoicrpié eí  IV^tK-dió  -íírpui* 

inecasKS.  Largura».  1  ir».;  p  tav  u  4#6  m.  s,  h.  oí  ;  l5¿?0  Lv(4  t4S0  nm  ti  tdu* 

coi*.,  15  cm.,  y  alzado,  J\máá '  cipf»}  - 

10  é  80.  Viv*  ¿xm  pre~  .....  >r  ¿  PORCHER ON  ( Pt, Jci&o ) J  Éscrttflr y  tfton* 

%Fftneía  en  los  hosqués  í#f *  'jfe  benéd&Atáfr de  ja  de  S.-ni 

pántiiñGft'OS  y  .cari  ¿verá-  ‘  i  M'í-  Mauro,  n,  en  Cbnténdmíx :'v  m,  o  ti  Parta  {16&7- '. 

¡es,  *a  baitdad**  nnU  ¿ó  *  '*  l&Mj;  á  le*  dio:  y  ípmyo  *  ños  -  i  ngr*ad.  en  .-'una  aba- 

mévfvia  AM.'ypcirosM ,.  qu'  yM'* (•:  •  Jrar  ,iV,i  Ue»m*.  Kiehdo  htblimeeario  fie  San  Gerroéa 

paced  de  rionlif  ?  Avl'  »\  de  les  Prados,  ve  'asoció  A  Mtvb'ÍJf»»  [•/ua  tunn¿»r  el 

yec«s -so  atre.ypn  A  páaef  .  ctUuidgu  de.  ios  mañuecntos  dcd  rey.  Tomó  parte  so  • 

4  fiado  d¡ó  ntarór':  <0*Va?.«  .a*.  fStyv&avhi*1**0  lá  ¿didí^ti  da  huí'  obras-  ¿lu  sao  ÍFtUríé 7  cop  Duro 

"'ir»-  tóc]íf  v¿j  Uipmvri  a  nato  las  rhfritjnm.  Publicó 

máji  d fe ; P$jr¿fá '*M.»P  ¿  déd*  j-ayató*  >le  lo  A  20  can-  íes  Mnáiintit '  pvttr  i  ¿rlrt catión  <fú*i  jann*  'Áfifftttnf? 

iímedroo  de  íurgq/V  '  VótnViria ‘$u/:Doa,  dg.  4.  coti  los  uniruirrdgnM  dpl  emptfmdór  PnMJia  *  Mt  hijo 

FÓiUtCHA^  (JlMtf  dAcufió),  Biity*  Lú trato  S<>i~  Leba  Editó  <d  A  rim t ,n/t  de  Ha *{úO  djó  n  úo»>o- 
#3.4  n*  &»  Vaflfio9i»vres  y  m.  *n  Lauoeuú  (IBOíl-  p£r  [MÍr  jtrlihcj'fx  V^' J  «1  ;jue  .htáíú  .ínmpm* 
v  IBS 'id.  Estudió  en  Ginebra.  Ln>i*a»o,  Alemani»  v  naas..  yiu'ciró'i.  v^íhíIí^i-  srp'tfw »  tu,<-iL  4*  qntyi-a* 

JParífi,  y  &  los  veintitrés  efios  obtuvo  úna  ntfátórs.  de  jinxi  $t?tu»vé  rx  'yctvy  W"’*-  rebute  \Vnr\*< 

d¿r*cfaó  én  ía  Áa^vlcmía  d o.La uan na,  qué  mmbtó  en  >4688 )- ••.tó-tíCtli^Uá' U‘>vh  g!  «oánHecrjta  esr  ¿H  tortiO' 

1183$  ^rnr  :otni  <\z  ratdrión  7  iite.  HUiíO  iiAlíua  ;  f|ue  PÓjt/'ntíBdx  h»  ca.ro b|,\  y  per  8 o  r*m\in 

deeém|jenó  baM*  fijó  *u  rtód  erj-m '  dividió.  Ov  olns  en  i  i  {?*.•**•  v  érVíCuioa.-ine  ie  lió  etri-  ■ 

orí  Ph r1s>  y  ^imóá  ¿<tos  o.nt^  de  WVofrir  tüppiadó  ¿  buido,  Vito  fmpVarwóíjfós.  K<’  Chronnifigin  vig'ntfi  fórm* 
•Siiiusauft.  Se  Í.BSQ;  i.r  e»l. ,  .carim  *  Vago  C  >vn>.  ,  nnht«  rcgiixt*  (¡nts,  tupi-a 

285 WiirkJd*¿i&f  dWi QtóV  tj  i  rej/tfiu  huitrín m  4 tíhxifif.nni  invguh*l*t  «|ue  «H  tteb>> 

í í$$!Í;ff  ftfiip  ttwüAñt *  /*  í#?/y*«  #bx%  p.m*  fo  >>)  conAnígü  dV  lícin»^  UjoédtUlo  Btflleeour.  'm-i/eYr  ‘vo:;’^, 

la-  Aé^fléiiiid' fr}h*Ui*¿ áisPc<¿«4t i^hátyfa'.  ia  óo  í  <>0$L 
•  de.  ín  ]6iw*syt¿  C^mY*  filian  ur$»:  01pilogr%  Weis^,  en  Itt'>q  npfti*  un  itnrtt-Ué 

d'Ssope.  Fflhlts  tt  piiY'Xkdieiy  La  t-it  H  1.x  **$*'*  tU  \  t,  XXX  V.  i*»íg.  i 3  4t  .Pun?,  .1823 1;  Biografía  ^/é- 
:ffAHPtf$%rC ■(.**$$& '¿tU-íitin Í**K  sidst#U  ‘Mrtip'htint  \yr  .XÍX,  Ma-lrifl  ^  1863), 

A-d^rnaa,  iJ»ó  bimoaí  iriHÍucudoiies  de  Horacio,  da  PORCHfiRÓNS  ( LcrU  Ovog.  Antigua  oíd,  do 
TlW*v  da  ífrbiifér,  .de  (ipe.tíce,  dé  pin mIcb ^  de  Oito  Kran^ijí,.  óítv  t\í  NO.  de  íbu'í^  en  él  ¿lirado  dftjtfc' 

MV.IUr.  »tc.-  actual  r*i)le  do  Sun  í«A;nu*o.  Fué  tutjohre  jioc  ser  vion 

PORCHE  ?.  fl^Qaar,l‘—  It.  v  P.  Portíco. ~ — In.  de  lo:>  sitia»  njfls  «nirnadoa  4<s  ín  capital  dónde  r»n> 

■toob. — -  K*.  torjiof.  — -  C.  forre,  pórtich,  atri.  —  E.  Por-  cnrrin  lo.i  dntníng'Ufí- úrui  tftdcimdúiMÍire  Mbigarrada^ 
•'.•■|iMéVÍ'S^m-*wt'->el  íat.  poytfai,  -purticú. ,)  ií».  Sfipor-  PORCHES,  í*obi.  y  feUg’.  *¡w  Poi  tugoí,  .  ■ 

tal,  cob*?ti?o.  ¡}  Atrio..  00  Jo  pV‘v<  v  dud-.  fie  Algi*r  vw  liii.  de  Fítro,  rwi- 

PoHíin»*  A*yii(s.  V.e^ti  bulo  exterior  de  l»fteVl>V>ov  d«  Lni>-o>:  eóniúfibíód  d>  SU  vos,  *¡t,  en  un  ote- 
^ÍWi%h»ií#  Ei^^ia  pétdó  tjvK  én  fo>  tetop/os  dé  (a  fin-  •; f.ó-Í  . nuif^- 1 Jt.  fj^iesja  pnr?o.i|uiel' 

ti^Dednd  Ikvnb/í  al  ñombre  tlc>  pvfiu*<>*.  Cimas  iúí¿  xnWgim  ■  wiAWiuU  a;*  pj-aducciuti  »tgrtfo)a. 

Jo  fvKvd  M^dn  pruebes  de  pvx!  rn  d-  i‘Scu«b§.  í*«7R«'tp;s  >f'u-  vil  ir  v  rí'^idencia  d>  uu  juz- 

gréb  riqiiézfi.  Sonto  loá  qué  ae  bailan  un  Nuco-  codo.  F*.  v'í¡.-;  ..n  >nmo  caatillo, daí  cual  hizo 

tf!¿ ^  SoJó’Ó  pié-  Vióeole  de-  Huá^  Ei  ‘•'d  ^iía.ct^tr-  I  tí*  •  Íi>’^V^n»A  qde  de  »i)a  tgl.n^tfis., 

Renn^iniijíntó  n*>ft  bé  i'4^í  dn  hermoóQs  ejemplíU'éj?  Je  tierras  y  YentAa  A  su  ^  >*<*i  ü¿fr  lis  teh  a  ti  •  A  n  iifca¿ 
pÓrchéP  Úh  fndd^n  ÓJv’óífdda  y  ia  en  tí  oda.  en.  »?riia  Ttou  .D.ioi?.  '^us^edió  fueroé  A  esta  '  -.Ubi  el  2i)  d« 
j^íp^eo  de  aliiénáf  «estóba,  en  especial  .rif  A$tMrt#  ñz  1280,.  y  IVdco  t  los  confirmó  oró?  iariio^  :  y, 

tf|i;uñtbéótaFpre^ñ|lláR  d c  u  o  por^h-e  róatíco  ,  A  voi-ey  •  27í?:n,Kófí».?iirdú  ínifódó  unir  él  j[u?ga.dn  dé  Poiíchh», 
cío  óapfíefcó  ínuy  pitdór^o,  Bo  divemta  regiones  drr  ni  términó  de  SvlveH.  por  enríji  real  ti, él  30  do  íjnoro 
tí%^tV.rí®  péfdurao  ttiiláhaB  cópfiOéó  Y  eatitMórioe:  \m-  dé  1370.  »U«>  quien  aupnue  que  A  pfKríiiívo  vtivpln- 
^(«irqí^r  con  zaípíeoto  dé  Ponrnéé  ae  fiídjjUm  ^  'Irios  .ftl1  N;  da 

'  ’ifrÚJK&HEíH  $l3*u  Catílo-I).  Brorj ..  t:r/l  Ufo  o  frnn-  Nuos'tm  SfMííra  de  Huclm,  én  pl  iíigór  Üamávto  .Por- 
cFf a  éoode  de  RtVIiobnarg-y  n.  en  Lr*  Chatre  y  m. >h  ¿Ae*  filfa),  dmíde  se  lo.t^nfi.ha  id  caatiUo,  del  que 
PaH»  (V752-ÍB2d).  fístudbi  J»  .enrr  ni  */$  inodi#-  finéoeé  quedan-  vestigios.  Ivéte  terreno  »e  bn.ila  h  » y 
*.»«,  ?  éb  1790  erri  úh'nJde  ti h  pueblo  ?inUU  ífien-:  uu-hierto  le  vwj^tscióru  .Según  la  opinión  da  eierld» 
do  eíéífKia  pata  ia  CottTencióo.en  17112*.  Votó  por  ppüdíto-^  cu  pnétillo.  Úa  Po t¿ U ?í tes  I u ó  mu fl d ad h  corrtsC 

h;  détonun\n  d«  Luis  XVt  v  ih>jé:.ntpaóo  variós  mi-  t r •  *  1  j*  por  »d  voy  don  t  duS.,  n<i  s-  Jo  porH  la.,  deleniéa 

pulíUvraR  v  militare*  vn  >?.**  dep-irUme^tc.e  del  tómpín  ds'  Nuestra  Sahm-rt  de  HocHr,  sino  para 
P,r.rmÓ  .parió  dfel  dé  loa  AsJcíéirüó,  de!  <J0^  A  ios  jonrodóres  da  j.»  |,pld-:.uiuu  •  •..níra  !í«t 

.  t\y  **  M?i(rúy'«j  jfoipp  d*  fístsdo  dei  rivéiiííites  Íiícurstones  tie 

7  íU  íNiiVíém bre  da  1 7cdP  )Vlí  í»,  díd  **1  tUóío  do  1355-  destruyó  23B'a'jÍ:ic:p»»  .v  pórte  de  hviglt^ia 

df  CfOnde  180B' v  Luí*  XVHi  |ó  nombró  par  de  parrón ui>t] . 

'Prn'ncfft  én-  JSM.  I^OVICH ESTE R,/icvq.  Pcdd.  v  -o  lnglrt« 

PORCHÉRES*  LJ/'iy  Pold .  v  imin,  de  Fcnr^  torra.  eft  el  coniiad^  dé  flant»,  ?í.  (iePortfit: 

rii.-ftii  «1  dép;  <?«  {;.  <\¿,-  uó  -.  -!ist.  rlft  l.iboiírnd,  Á  vátuA.U  H:«r <•,,),•. r.  á  50'  50 ;  l’d"  d¿  l>u.  2V/ 

oyU;  dé)  Fs’é  Y  ól  pié  dé  Jrt.5  cydmóí  del  huold*-.  58M  51r<'  de  dn?^.  E.  ;•  770  Ir.  lista  P^hhrión  éíj  !M  i htAT 
)i*bUaatOó.  Vljígé  <ié  me«5i^  i*^  pvtyiá  ’3pJ  t^tAnfco !  PtHA  !é  i»>ó  anttjyp’oé  brfeto'ncs.  el  P¿u'tHX-Atxynu* 

.Debrojue;  ¡  da  loo  r^ptfjnus  j  sí  A  eeae^/ra  dft  dóií  é«]tió^é¿  flúina# 
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de  un  antiguo  castillo,  con  capilla  sajona  muy  bien 
couservada  todavía.  Est.  en  la  1.  f.  de  Farcham  á 
Portsmouth.  Monumentos  megallticos. 

POROHBT  (Antonio),  Biog.  Escolapio  arago¬ 
nés,  n.  en  Purroy  y  m.  en  Zaragoza  (1714-1752). 
A  la  edad  de  veinte  años  vistió  la  sotana  escolapia, 
que  tanto  había  de  ilustrar.  Varón  de  ingenio  agudo 
y  escritor  clasicista  en  la  lengua  del  I^acio,  ordena¬ 
do  de  sacerdote  enseñó  humanidades  y  luego  fuá 
lector  de  filosofía  y  teología  con  grandísimo  honor 
de  la  orden.  Su  humildad  corría  pareja  con  su  exi¬ 
mia  erudición  y  sólido  saber.  En  1744  y  1751  im¬ 
primió  sus  cuatro  volúmenes  de  filosofía  con  el  títu¬ 
lo  Schola  Pia  Aristotelico-Thomistica ,  obra  que  fué 
adoptada  en  la  Universidad  de  Zaragoza  y  muy  po¬ 
pular  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  Entró 
por  encargo  de  su  provincial  en  el  palacio  del  conde 
de  Sástago  como  preceptor  de  su  hijo  primogénito. 
Concluida  misión  tan  delicada,  se  aplicó  6  trabajar 
u n  Curso  teológico ,  que  quedó  manuscrito  ó  incom¬ 
pleto. 

PORCH1ESI  (Augusto).  Biog.  Matemático  ita¬ 
liano,  n.  en  1853.  ISe  le  debe:  Della  corrispondenta 
reciproca  fra  dne  forme  geometriche  di  2f  specie 
(1883),  y  Dita  rappreseutazione  del  complesso  lineare 
Mullo  spacio  ordinario  (1885). 

PORCHOWA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzin,  círc.  de  Stanislnwow,  dist.  y  á  15  kms.  SO. 
de  Burznrz,  junto  á  un  pequeño  afl.  izq.  del  Dniés¬ 
ter:  1,550  h. 

PORCHULLA.  Geog.  Lag.  que  se  halla  en  el 
P«*rú,  cerca  de  la  de  Curacocha,  en  la  prov.  de  Cas- 
trovirreina,  dep.  de  Huancavelica. 

PORDAGE  (Juan).  Biog .  Místico  inglés,  a.  y 
m.  en  Londres  (1625-1698).  Estudió  la  carrera  de 
medicina,  pero  se  dedicó  con  preferencia  al  estudio 
d-  las  obras  del  alemán  Jacobo  Boehrae,  asociándose 
á  in  obra  de  su  discípula  Juana  Leade,  fundadora  de 
b'  Sociedad  de  loa  Eiladelfos,  especie  de  comuni¬ 
dad  religiosa  que  practicaba  en  común  varias  abe¬ 
rraciones  semejantes  á  las  del  agnoscitismo  é  iltimi- 
nismo.  Las  doctrinas  y  prácticas  de  este  misticismo 
ro  extendieron  por  los  demás  países  de  Europa,  sin 
dejar  huella  permanente  en  ninguno.  Las  obras  que 
dejó  Pordagb,  son:  Trnth  appearing  (1655),  Meta- 
yhysica  vera  et  divina  (Francfort  y  Leipzig,  1725), 
Bophia.  sen  delectio  coelestis  sapientiae  de  mnndi  in¬ 
terno  et  externo  (Amsterdam,  3699),  y  Theologia 
unjstica ,  sive  arcana  mysticaque  doctrina  de  invisibi- 
libus  aeternis,  non  rationali  arte ,  sed  cognitione  intui¬ 
tiva  descripta  (Amsterdam,  1695),  las  cuales  fueron 
traducidas  á  varios  idiomas  europeos.  Pordagb  pre¬ 
tende  haber  recibido  de  Dios  la  misión  de  conservar 
la  doctrina  de  Boehme,  considerada  como  la  verdad 
misma  y  cuya  interpretación  le  ha  sido  revelada  por 
continuas  apariciones.  Define  el  espíritu  como  pura 
actividad  (merns  actas )  y  el  cuerpo  como  pura  pasi¬ 
vidad  Donde  hay  vida  hay  espíritu,  y  donde  hay 
espíritu  hav  voluntad  y  sensibilidad.  La  vida  se  ex¬ 
tiende  á  toda  la  naturaleza,  aun  á  los  mismos  mine¬ 
rales.  La  substancia  es  inconcebible  sin  el  atributo 
de  la  extensión;  donde  no  hay  extensión,  no  hay  ser. 
La  indivisibilidad  es  inherente  sólo  á  la  unidad  ab¬ 
soluta  de  substancia:  por  esta  razón  el  espíritu  es 
capaz  de  extenderse  ó  de  irradiar  fuera  de  sí,  produ¬ 
ciendo  emanaciones  espirituales.  La  sensibilidad  es 
la  experiencia  inmediata  y  consiste  en  la  percepción 
de  la  influencia  esencial  y  particular  de  un  objeto 
presente.  Tenemos  sentidos  internos  para  ponernos 


en  relación  con  los  objetos  espirituales  (ángeles,  de¬ 
monios,  Dios  mismo).  Nuestra  alma  es  triple,  natu¬ 
ral  en  cuanto  conoce  el  mundo,  angélica  y  divina, 
en  cuanto  puede  ponerse  en  relación  con  loa  ángeles 
y  con  Dios.  Fácil  es  descubrir  en  Jas  obras  de  Pob- 
dagb  la  influencia  cabalística  y  neoplatónica  y  aun¬ 
que  pretende  siempre  estar  de  acuerdo  con  el  teóso¬ 
fo  alemán,  su  imaginación  ardiente  le  hace  apartarse 
en  muchos  puntos  de  su  doctrina. 

PORDAN  Y  (Raba).  Geog.  Pobl.  de  Hungría, 
en  el  comitado  de  Sopron  ú  Odenburg,  dist.  y  á 
10  kms.  SE.  de  Czorna,  en  la  llanura  de  la  ribera 
izq.  del  Gytir  ó  Raab,  afl.  der.  del  Danubio;  1 ,200  h. 

Pordany  (Latja-)  ó  Lbitha  Pbodbrsdorf.  Geog. 
Pobl.de  Hungría,  en  el  comitado  de  Sopron  ú  Oden¬ 
burg,  á  10  kms  NNO.  de  Kis-Marton.  junto  al 
Leitba,  afl.  der.  del  Danubio;  810  h.  (alemanes). 
Aguas  sulfurosas. 

Pordany  (Vulka— ).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en 
el  comitado  de  Sopron  ú  Odenburg,  dist.  y  á  5  kms. 
S.  de  Kis-Marton  ó  Eisenstadt,  junto  al  Wulka  ó 
Volga,  tributario  de  los  pantanos  de  Fertó  ó  Neu- 
siedl;  1,580  h.  (croatas). 

PORDEN  (Guillbbmo).  Biog.  Arquitecto  io- 
glés,  n.  en  Hull  y  m.  en  Londres  (1755-1822).  Fué 
discípulo  de  S.  Pepya  Cockerell  y  en  1805  entró  al 
servicio  del  príncipe  de  Gales,  para  el  cual  constru¬ 
yó  importantes  edificios  rurales  en  Brighton.  Entre 
sus  demás  obras  se  cuentan  las  que  hizo  para  el 
i  Eaton  hall,  en  el  condado  de  Cheater,  por  encargo 
del  conde  de  Grovenor;  la  escalera  del  palacio  de 
Taymouth,  en  el  condado  de  Perth;  Broom  hall ,  en 
el  de  Fife,  para  lord  Elgin,  etc.  ||  Su  sobrino  Car¬ 
los  Fernando  (1790-1865),  fué  primer  colaborador 
suyo  y  después  de  G.  Wyntt,  ayudando  también  á 
Tite  an  la  construcción  del  Boyal  Exchange  de  Lon¬ 
dres.  Entre  sus  obras  personales  figura  el  hospital 
de  Whitchurch. 

PORDENONE.  Geog.  Circondario  de  la  provin¬ 
cia  de  Udina  (Italia).  Comprende  14  municipios  con 
una  población  de  59,900  h.  Su  capital  es  la  pobla¬ 
ción  del  mismo  nombre,  á  46  kms.  OSO.  de  Udina, 
junto  al  Noncello,  tributario  del  Meduna,  afl.  izq.  deí 
Livenza,  á  los  45°  57'  de  lat.  N.  y  10°  19'  19*  de 
long.  E.;  5.500  h.  (9,800  con  el  mun.).  Hilados  y 
tejidos  de  algodón;  tintorerías;  fab.  de  loza;  impor¬ 
tante  fundición  de  cobre  llamada  1.a  Vallona.  Ca¬ 
tedral  gótica  que  encierra  hermosas  pinturas  y  un 
tesoro  en  piezas  de  orfebrería.  Patria  del  pintor  I.i- 
cinio,  llamado  el  Pordennnet  fallecido  el  año  1519. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Venecia  á  Udina. 

Pordenone  (Bernardino  Licinio  db).  Biog .  Véa¬ 
se  Licinio. 

Pordbnone  (Juan  Antonio  Licinio  ó  Cuticbi.i.o, 
llamado).  Biog.  V.  Licinio. 

Pordenone  (Marco  Antonio).  Bióg.  Compositor 
y  laudista  italiano,  sobrino  del  célebre  pintor  del 
mismo  nombre,  n.  en  Venecia.  Vivió  á  mediados  del 
siglo  xvr  y  publicó  cuatro  colecciones  de  Madrigalee 
á  5  voces  y  una  á  4  (Venecia,  1567,  1567,  1571, 
1573  y  1580). 

Pordenone  (Odkrico).  Hagiog  V.  Odbrico  db 
Pordenone. 

PORDIC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
las  Costas  del  Norte,  dist.,  cant  N.  y  á8kics.  NO. 
de  Saint-Brieuc,  á  2  kms.  de  la  Mancha  y  á  106  m. 
de  altura;  800  h.  (4,450  con  el  mun.).  Campanario 
con  flecha  ó  aguja  del  siglo  xv.  Cordelería  y  fába.  de 
hilos  para  la  pesca. 
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PORDIOSEADO,  DA.  p,  p¿  de  Pordiosear.  ’ 

PORDIOSEAR,  ;  Etita.—  De  /rjt4  Dios,  formo- 
|*i  Orive  s®  o»np!eft  |ráfs  podír  iimoim*)  v.  ñ  4  MernU- 
g'»r  ó  pedir  Uníosoa.  de  piten* en  {nierta.  |¡  ftgv  Pe- 
di r  prUftdjtroftpfe^  y  ¿cu  bumibte-J  uno  eos» .  Ttes- . 
í»?  fc.  c,  *i 

PúSD>osffA# %,  P¿lk:  Aíúíéitür; 
rogar  ¿oti  uí*Uifcucte  tteá  ¡testa. 

PORm0¡$ft&.  my  lAefuríu  ile  pordíoAéAr. 

PORDIOSERÍA r  í  lSlim, — l>e  prn-éitsao,)  f. 
Pos  oíos  tío.  |¡  Conjunto  <le  ;potviioaéi*0ft.  Jj  Ííhi«m¿ 
*t>yección. 

PORDIOSERO,  RA,  L*>^  fVlatt&Iftt,— 
ll.  Accatteiie, —  Im  Hangar. — A.  látllft  —  P,  Séfidí* 
go.  —  C.  Captay?»,  atetniiatU. —  £.  AímispA.tUie.  (Ktim. 
—  De  porHiosemti)  S^.  Drrese  de|  pebre  memügo 
que  pide  itojosp».  im  piaran- i  o  ei  nomine -ríe  .Di  de, 
l' .  t.  c.  8.  |¡  Hg.  !Xí»]n .  ruin,  n>i&*mvbte. 

PofiDíOSEBO»  ORI,  \i  Al?  (  Lt>$)  .  Dft.it .  V  .  MftXlU- 

Gi>8  MARÍTIMO» 

pob poRfiÉv^^  Kw$m~: 

'PQRDQ&11L&H&.  G^g.  La  ido  de  l'orrío- 
8  i  fe  n  o ,  i  te  m  í\dií  pásteriomm  o  fe  Po  HJ  ós*  I  fe  ir  o  >  P  ófer 
seteno.  esUba  af  NK.  de  Nesoe.  Se  conservan  varié-» 

:  J  :'v!  *<- ■  ...  moneda*  de  esta 

iála,  dfc  los  $i- 
j¡$  loa  v  y  ív  » o  tés 
de  J  e  sur  rífelo, 
q»«,  jteríe  gene¬ 
ra  I ,  ÍJeínn  en.  el 
u  n  verso  el  busto 
>  .  d^  Áppi^i  Estré5 
tete  wguri*  que 

Dracnin  de  Por. tontean  pa$'U  évilftv.af? 

pfiUHiuriar  Uúft 

palabra  grosera  algunos  gramtUivn*  introdujeren  eí 
(jtíUnr  fe  d  n!  nombre.  p«eí  por  fW  significo  pedo, 

PORE,  (?í^.  Dial,  v  localidad  dé  Coloinbitt,  fifi 
fí  dep*  ife>Boy«c4,  prqv.  ríe  No  frítete,.  sfft.  cét  ra  de» 
th\  Mya  potnbre,  á  *380  km*.  ríe  BogniÁ  y  480  m. 
de  .íiltéra^  bé.ciá  tes  5*  3gv  35"  de  1at>  NT,  y  W  V  30* 
dé  Idáig.r  É.  ríej  Meriríteao  do  Bogotá.  Su  cítrn*  es 
ñ*R¡te,  cej-ciilí  nrf oes fem  perdura  meftífi  éo  '%$*  & 
jSú  s*i  ípfmíñü  «a  pn>dut:GT»  mft^7, .  rteao,  yjíep,/  plé- 
Icíios,  k£c. ,  y  éiVka  cíénegúé  y  teguT?**  de  sus  cer¬ 
ón  mas  se  encuentra  él  fntnbMu  pe»  llamado  curblnáia; 
Ki/i  U.  Mgúo  éí.  <*ét:8ñ  dé  ?tfÍ2>  Esc  usías,  Correo  y 
Ím.4  IWidudó.  SngUn  uñOá;  por  Adrián  de 
Va r g4» ,  yr  s «g ño  otro?;  $ivf  Frtifeéisca  GríCiaq T ; 

dé  Üotpmbié,  en  ej  Territorio 
Í^#doti&i  ds I  Ucta ;  rVm :1  d«  V d U vioehcio •; 

PORE,  Vfiop*  Hio<M  rírafiib.en'Al  jGet.de  Amü- 
xona»;,  d^«.  por  lé  «*j -  su  él  Jn  purA t 

Por  k  ( O m no  t> e) .  Bií>i f.  P u.  •  i  ni  o*pi \n t«5  r  bu d  ge- 
ttífái  déi  Cnfe" .  í?ué  crntríd  rardenaí  por  Clomeo-  i 
¿B-  VXIÍ:  y :;1w  j&  otiUpo  do  Pnle»Un«  [nrr  lom  en  - 
mp  til,  En  eu  tiempo  se  ibcorpovó  jt  sis  o>’4#u  I» 
Calfltra«a..  Iüoí:cr,cío  i  I  í  lo  envió  de 
fjni  AiéifiAnié,  conftrmándo  en  nombra  del  Papa  la 
«lercÍQn  de  01.00; IV,  cnívtru  an  conippti.lor  Pelípe. 
Kn  Culotíía  ordéBu  nuo  r\f  elevar  *1  SéaOnímo  ó  ol 
llevarlo  á  loa  enfqrmíH  so  foonan  nnA  CampRnilb, 
cosíf iffTibre  que  perdura  extendí»!*  A  todo  d  mondo. 
Murió  dé  péstd  éñ  Ounto  el  20  dcAfaf^  da  1202 
ó  de  1200,  Algu una  lo  confun  íou  bou  Guido  *1  Jo- 
ééiij  *quó  id  aué&dió  «q  k  abntlíK  v  fué  mi»  tarde  ar  ¬ 
to  biso  u  de  Re  iros. 

Bv/iin&r.  JfftyrQ/Áií- ‘idtoittoHf*. t.XJhC\  18;  .Mu- 
irid,  1863) 


POREBA-VIBL SA.  GtOQ.  V oh\.  y  müh.  ríe 
IMboia,  eo  Qalit>,i».  rlro^  de  Sonríftn,  dist,  y  ó  16 
Uilóm&troa  ONO.,  de  lAm»íu>wá,  junto  6  un  tributa¬ 
rio  de  i  fifcbayaft.  d#:  }  ;3Ó0  b. 

¿&nÚBé~XmGQTÁ.+  $0»#,  Pobi,  (fe  Polonia, 
pn  Galiuin,  dé  CráñCiVía,  ríidU  y  ái  16  .kins. 
I?S&  d  é  f  jti  ntó  >1^0  pe<ju*ífe  Añ .  íz^.  rí  el 

Vífiíiiift*  1  430  b  .  (1  ,$H<>  crín  el  Wío.  ). 

i*o«eKY.t>Ti»4 mit  ffebf;:ríe  Po- 
tonrn,  ed  (Talítzírt,  cvrc,  do  ‘T«rncw,  diat  vil  12 
•  bilutofilroa  fí.  de  Eolbosro'V?.  porin  uí  1  ,ág ,  j»fí,  de¬ 
recha  del  Vístaln;  P50  Íí.  (1  .70»)  eoo.  e»  nvirm/V, 
PORECAMECRANÍS  :'-m,  jd.  'Tribu 

dé liidios  u«l  ^ive-éntrfi  lo»  í-loé  'íV'^nriim  y 

A  ragua  i  a. 

m«OR  A  ’pókéxGB*  ■&*&.  :is!«.  ífe^rvi»  f 

én  ?d.  Danubio,  d»»t,  río  Po;refe.bká-GeUa,  círc. 
KrpVnsi,  ínyo.j  8  i  bm?,  NO.  <fe  Üoluii- Milaucvaú.* 
en  el  desfiladero  df  PufieSdé  Per.  TietiR  1 40  lir-ci.v- 
rea»  de  fixteu.tiiár?;  Ruinas  tic  utoennf igmi  putríar»  ->£k 
eón  una  igjfeáia  Wae.t»t»té  bien  fotir-órvurf».  i?Rt»  isUx 
«>*  céfebré  ^íór  Ion  cotr»  ütf ' »#»  líbrétnii  jhV)  éllá 

durauté  J»  guerra  ríe  U  foiiép*  mi  ebria  (1813). 

jppRBCTDRftO,  *!.a^iVivéé  \\m  m  fmllan 
•en  el  PerA,  en  íb  pro^.  de  máá  »ep- 

teuinojiol  ríe  iM  que  forman  on.o  »fe do5»  brazas  del 
Itimee  e« t»)  sii.  ^  5,722  01,  de  ep.itra. 

PORI&Si  (OAtíLóa)»  /?;nr;  defHlfe  frítncife;^,  en 
Yenría*  (CélípriddeTy  m.  en  P«rí§  (J§í¿^T54Í  };  .Sé 

babi p  d latí  ngúl dri  y11  r,b  fe  ^  í^órir.a 

rmmdo  en  1108  .fil'ó-rí’éqigáíuíó  peta  aquelíá  eníedra 
en  Paffeí  ;OcVi*Ófe  bfts(a  »u  muerte,  din  tfife  éü 
mjiielfes  treinta  y  tré?  a  Roa  dfieayera  no  smlrOnírífM»- 
te  femad  Contó  enlre  eos  rli^piifea  d  Voitixiré, 
quien  niompra  móstro  tener  itfe/éí.mUy  grato  rfiófrer- 
áo.  Aunque  rn  bu  imhfufi  itupresn  varias  ríe  supoi  * 
«doné»  íatinsa,  ttftgeríííis  y 
ñ traa  cóífi  pn0ép5in:éa1  ué^l  - 
Íta*e  obaíinadtijíiftnte /¿  v«- 
im primiflad  CftfeCrbaadffe - 
\  s*sd  jó*  alo  á  ré- 

víanrias,  c»iaorío  «upo  qué, 
á  pesar  suyo,  se  eatebn  ba- 
cepnrío  fe  reimpresión  en 
d&a  Yblómones  >  que  se .- tí  ten¬ 
taron:  CxtráU  Ptíree  Sttfardfl* 
tú  e  Soristtih  J fin  Orntio- 
fits  ijnne  Mis  siugula*  tem~ 
pnribits  stovsnm  etnlgatat 
fnemnt*  nuneprimume^iee-  *C#r!oh 

(no,  ti  ¿(üfífl  editas  (  Paria, 

1*735),  Drapué»  de  Íb  tmiortó  d«  Pójw:  publicn- 

nVo:  Getrníi. ..  Qmtiousx  rtesas  id  Hat  (París,  1747) 
y  t<  o  vi  alivió  n  complete  c«»n  el  solo  tbuln  üqrhU^L 

Ór'ifitinte  (3  vpir,  raria;  114*7).  Dirigió  eaia  tiltimn 

pbBítentHóii' él  padre  Cinoríió  Grlfíet.  que  yá  tu» tría 
mudado  ríe  ln  edición  dé  las  Trago^tliae  ((%$■$  H  l-y:. 
Trae  ¿'^íu  puMináronée  Uz  Fabniat  dramática*  i  Í'm- 
ría.  17  tÓ),  y  íorípyfe  quedaimn  inéditas  gran  nú’ufi- 
rude  obra  a.  la  mayor  parte  a«  las  eunlea  sé  oon**  ■•»■. 
vnu  e»i  la  BiblbríérH  Real  ríe  Muem),. 

Bibitñyr.  Mswúfrts  de  Trnoux  (prtgs.-  5 10-500, 
Mvrto  de  114  1 1;  A  lteadme,  bin^r^phigvt  a 

tUte'rair*  sur  Te*  iltux  Porte  fCfterí,  ]  8  14);  Mnnrél. 
Bímh  bibliogv,tphi>jue  i Hr  Cá,  Parte  (Caen,  18  43); 

BiMmhiQit*  XXXllí.  pdgfe  351  y  i¿ ■ 

gíi ieriíes);  Obxtrratinns  -sut'  les  éf^'i^  i/iódiryÁS  (j^ma 
XXIH,  págs,  208-21 3) j.  JlecntU  de  #tr*  %pf  ú . 

<U>  R .  P.  Parte,  di  M  Ootirpnpmttif 
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Poréb  (Carlos  Gabribl).  Biog.  Escritor  y  sacer¬ 
dote  francés,  hermano  de  Carlos,  n.  y  m.  en  Caen 
(1685-1770).  En  1712  entró  en  la  Congregación 
del  Oratorio,  luego  fué  bibliotecario  de  Fenelón.  y 
después  de  ser  párroco  de  Noyant  y  Souvigny,  se  le 
nombró  canónigo  de  Bayeux  en  1729.  Colaboró  en 
las  Nouvelles  littéraires ,  de  Caen,  corrigió  el  Dic - 
tionnaire  de  Trevoux  y  dejó  varias  disertaciones, 
asi  como  las  obras  Histoire  de  D .  Ranncio  (1736), 
Le  pour  et  le  contre  de  la  possession  des  Jllles  de  Lau¬ 
des  (1738)  y  Le  mandarinade  (La  Haya,  1735-39). 

Porbe  (Martín).  Biog.  Religioso  y  prelado  fran¬ 
cés,  u.  en  Seos  á  mediados  del  siglo  xiv.  Muy  joven 
fué  nombrado  canónigo  de  Saint-Géry  de  Cambrai. 
Renunció  al  canonicato  para  tomar  el  hábito  domi¬ 
nicano  en  el  convento  de  Sens,  de  donde  pasó  á 
tomar  el  grado  de  doctor,  previa  una  brillante  carre¬ 
ra,  al  convento  de  Santiago,  de  París.  Orador  elo¬ 
cuente  y  teólogo  notable,  mereció  que  el  duque  de 
Borgoña,  Felipe  el  Atrevido,  lo  colocase  al  lado  de 
su  hijo  el  conde  de  Nevers,  el  futuro  Juan  Sin 
Miedo,  como  predicador  y  confesor.  Elevado  el  prin¬ 
cipe  al  ducado  de  Borgoña.  Poréb  continuó  en  sus 
cargos  anteriores,  no  obstante  haber  sido  elegido 
obispo  de  Arras  en  1408.  Como  prueba  de]  desinte¬ 
rés  del  nuevo  obispo,  se  puede  decir  que  cuando  se 
consagró,  el  10  de  Julio  de  1408,  tuvo -que  prestarle 
el  duque  1,000  escudos  para  que  pudiera  pagar  sus 
bulas  é  instalarse  con  arreglo  á  su  nueva  dignidad. 
En  1409  acudió  al  Concilio  de  Pisa,  en  el  que  jugó 
un  papel  preponderante,  y  vuelto  á  su  diócesis  fué 
como  embajador  de  Juan  Sin  Miedo  á  Inglaterra  y  á 
París,  llenando  su  cometido  con  gran  satisfacción 
del  duque.  En  1414  fué  enviado  al  Concilio  de 
Constanza  como  embajador  de  Juan  Sin  Miedo ,  con 
la  misión  especial  de  hacer  casar  la  sentencia  pronun¬ 
ciada  por  el  obispo  de  París  y  fray  Juau  Graverend, 
inquisidor  general  de  Francia,  contra  la  apología 
del  asesinato  del  duque  de  Orleáns,  que  había  sido 
ordenado  por  Juan  Sin  Miedo ,  hecha  por  el  maestro 
Juan  Petit,  clérigo  secular.  La  habilidad  suma  de 
Poréb  le  permitió  salir  airoso  de  este  espiuoso 
asunto,  en  que  tuvo  por  adversario  á  Gerson,  pues 
ios  padres  del  Concilio,  distinguiendo  entre  la  doc¬ 
trina  y  los  hechos  particulares,  casaron  la  sentencia 
del  obispo  y  del  inquisidor  contra  el  libro  de  Juan 
Petit  y  condenaron  en  tesis  la  doctrina  del  tiranici¬ 
dio,  con  lo  que  el  duque  de  Borgoña  no  fué  ofendido 
ni  la  verdadera  doctrina  atropellada.  Los  padres  del 
Concilio  dieron  grandes  muestras  de  estimación  al 
obispo  de  Arras,  y  así  fué  él  quien  abrió,  dirigió  las 
discusiones  y  leyó  la  sentencia  de  deposición  de 
Juan  XXIII  cuando  éste  huyó  de  Constanza;  tam¬ 
bién  fué  enviado  como  embajador  al  rey  de  Inglate¬ 
rra  para  solicitar  su  cooperación  en  la  obra  pacifica¬ 
dora  emprendida  por  el  Concilio,  y  más  tarde,  jun¬ 
tamente  con  el  arzobispo  de  Sens  y  los  obispos  de 
Langres  y  Terananne,  para  tratar  de  una  reconcilia¬ 
ción  sincera  entre  el  duque  de  Borgoña  y  el  rey  de 
Francia.  Fué  bienhechor  munífico  de  sus  hermanos 
los  dominicos  y  murió  el  6  de  Septiembre  de  1426, 
según  reza  su  epitafio  copiado  por  Echard.  El  padre 
Chapotin  ha  refutado  cumplidamente  las  acusaciones 
formuladas  por  Simeón  Luce  en  el  libro  Jeanne 
d' Are  h  Domrémy ,  contra  Poréb. 

Bibliogr.  Echard.  Scriptoris  Ordinis  Praedicato- 
rum  (vol,  I,  págs.  777  y  778);  Chapotin,  La  guerre 
de  cent  ans.  Jeanne  d' Are  et  les  Dominicains  (pági¬ 
nas  107-128);  Gallia  Christiana  (t.  III). 


PORRLi  (Dbsbado  Pablo  Parfouru,  llamado). 
Biog .  Actor  francés,  n.  en  Lessay  en  1842.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Conservatorio  de  París  y  é  los  vein¬ 
tiún  años  se  presentó  al  público  en  el  teatro  del 
Odeón,  de  París,  del  que  pasó  al  Gimnasio  en  1867, 
volviendo  al  Odeón  en  1871 .  A  pesar  de  los  triunfos 
obtenidos  como  actor,  no  tardó  en  abandonar  dicha 
profesión  para  dedicarse  exclusivamente  á  la  carrera 
de  director  escénico,  y  sucesivamente  dirigió  el 
Odeón  (1885),  el  Edén,  el  Gran  Teatro,  el  Gimna¬ 
sio  y  el  Vandeville  reunidos,  junto  con  Cerré  y,  por 
último,  el  Vandeville.  En  1893  casó  con  la  célebre 
actriz  Carlota  Rejane,  de  la  que  se  separó  dos  años 
más  tarde.  Escribió:  L'Odéon ,  histoire  administra - 
tive,  anecdotique  et  litléraire  du  second  Thédtre  Fran¬ 
jáis,  1782-1852  ( 1876-82). 

PORBLA.  f.  Bot.  El  género  Porella  de  Linneo 
(1753)  ex  Dill.  (1741)  es  sinónimo  del  BeUineinia  de 
Raddi  (1820),  de  hepáticas  de  la  familia  de  las  y  un- 
guermaniácens. 

Porela.  Zool.  y  Paleont .  (Porella.)  Género  de 
moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos.  orden  de 
los  esteimntópodos  quilostomos,  familia  de  los  escá- 
ridos.  La  abertura  primitiva  de  cada  individuo  en 
forma  de  media  elipse  ó  de  semicírculo;  la  abertura 
secundaria  estrecha  en  su  borde  inferior,  en  el  cual 
se  inserta  el  aviculario;  colonias  de  superficie  plana, 
desparramadas  y  no  dendroideas.  Son  pequeños  brio¬ 
zoos  marinos  que  forman  con  sus  colonias  costras 
ó  placas  sobre  los  efectos  sumergidos;  como  ejem¬ 
plo  de  ellas  puede  citarse  la  Porella  loevis  Flemm., 
de  Noruega.* 

En  España  hanse  encontrado  las  especies  fósiles 
siguientes:  Porella  capitata  Fnura  et  Canu,  en  el 
priaboniense  superior  de  la  Soleva  deis  Condals.  de 
la  sierra  de  Montlleó,  cerca  de  Mnnresa,  y  Porella 
eocaena  Naviani.  en  el  luteciense  de  Cataluña. 

P0R&LID08.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  ( Porelli - 
dae  d’Orbigny.)  Familia  de  briozoos  del  orden  de 
los  gimnolemátidos,  suborden  de  los  queilostomatos, 
que  se  caracteriza  por  tener  células  aeribadas  por 
fosetas  transversales  ó  radiantes,  colocadas  por  de¬ 
trás  de  la  abertura;  un  solo  poro  especial  por  delan¬ 
te  de  la  abertura;  comprende  los  géneros  Discopo - 
relia,  del  terciario,  y  Reptoporella,  del  cretáceo. 

PORELINA.  f.  Paleont.  (Porelliua  d’Orbigny.) 
Género  de  briozoos,  sinónimo  de  Bschara  Busk. 

PORRLtNIDOS.  ra.pl.  Paleont.  ( Porellinidae 
d’Orbigny.)  Familia  de  briozoos  del  orden  de  los 
gimnolemátidos.  suborden  de  los  queilostomatos,  que 
tiene  gran  parecido  á  la  familia  de  los  poreiínidos.  de 
la  que  se  distingue  por  tener  un  solo  poro  especial 
colocado  detrás  de  la  abertura;  comprende  los  géne¬ 
ros  Porellina  y  Reptoporellina,  ambos  de  los  depósi¬ 
tos  terciarios. 

PORBL.INOS.  m.  pl.  Zool.  ( Porellinae .)  Fami¬ 
lia  de  briozoos  ectoproctos  del  orden  de  losgimno- 
lematos.  suborden  de  los  quilostomos  ó  qu  11  os  toma- 
tos  ( Chilostomata ). 

Es  el  Porella  Gray  (V.  Porbla)  el  género  tipo, 
el  cual,  así  como  la  familia  acabada  de  expresar, 
están  incluidos  en  la  familia  primitiva  de  los  escári- 
do8,  que  da  nombre  á  la  sección  ó  grupo  de  los 
escarinos  (V.).  dentro  del  referido  suborden  de  los 
quilostomatos. 

PORBMBA.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  y  á 
7  kms.  ENE.  de  Zabrze,  junto  al  Zahrze,  tributario 
del  Klodnitz,  afl.  der.  del  Oder;  1,100  h. 
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POB-BÜ-^UANTO.  Geog .  Puerto  que  forma 
el  río  Parnabyba  en  el  mun.  de  Mirador  (Est.  de 
Marañón,  Brasil).  ||  Puerto  del  rio  Poty,  eu  el  Es¬ 
tallo  de  Piauhy. 

PORÉN.  conj.  ant.  Porbndb. 

PORENA  (Felipe),  Biog .  Geógrafo  italiano, 
n.  en  Roma  (1835-1910).  Doctor  eu  derecho  y  eu 
filosofía,  fué  profesor  del  Liceo  Viaoonti,  del  Insti¬ 
tuto  Técnico  de  Roma  y  de  las  Universidades  de 
Me9iua,  Palermo  y  Roma.  Se  le  debe:  La  decadenea 
,  dell'  agvicoltura  pvesso  i  Romani  (1869),  I  tiñe  varió 
di  Roma  di  Ant .  Nibby ,  cometo  e  ampliato  escondo 
le  ultime  scoperte  e  gli  stndi  piü  recenti  (1877);  La 
scienta  geograjlca  escondo  le  piü  recenti  dottrine 
(1885),  Sul  depevimento  Jteico  della  regione  itálica 
(1886),  Manuale  di  geogvajla,  L' America  ungió - 
¿atsone,  Vil  volumen  de  la  obra  La  Terra,  de  G. 
Marinelli;  V  India  anferiore,  111  volumen  de  la  mis¬ 
ma  obra;  Snlle  dioisioni  e  individuaiioui  eietematiche 
dell ’  orograjla  italiana  (1895),  La  Geograjla  in  se 
stessa  e  nei  tuoi  contatti  con  altre  Science  Jlssiche  e 
morali  (1896),  Della  morfología  della  snpevjlcie  te¬ 
rrestre  nella  Geografía  (1897-99),  Le  scoperte  geo- 
grajlche  del  secolo  XIX  (1901),  Campania  feliw! 
(1904),  y  Sul  passaggio  del  primalo  cartográfico 
d al l'  Italia  ai  Paesi  Bassi  (Nápoles,  1904).  Colaboró 
en  el  ArcAivio  Storico  italiano,  y  en  Qiornale  di  gin- 
risprudenea  teorico-pr  atica. 

PORENOBFALIA.  f.  Pat.  Enfermedad  carac¬ 
terizada  por  neoformaciones  quisticas  oerebrales.  Se 
admiten  dos  variedades  eiinicas,  una  de  evolución 
por  defecto  de  desarrollo,  ó  sea  congénita ,  y  otra  por 
falta  de  circulación,  ó  sea  adquirida.  En  el  primer 
caso  se  encuentran  otras  anomalías  de  organización, 
como  la  siringomielia  y  la  espina  bifida.  Sea  como 
quiera,  la  cavidad  encefálica  adopta  generalmente  la 
forma  de  túnel  y  comunica  ya  con  el  ventrículo,  ya 
con  el  espacio  subaracnoideo.  La  variedad  adquirida 
aparece  por  lo  común  en  la  zona  rolándica  y  la  re¬ 
gión  parietal.  En  cuanto  al  grado  de  la  lesión,  varía 
desde  el  de  una  simple  depresión  á  una  verdadera 
neoformación  quística.  En  clínica,  la  variedad  de 
evolución  puede  sospecharse  cuando  coexisten  otras 
anomalías  de  desarrollo,  .como  el  raeningocele  y  la 
debilidad  dipléjica.  En  1a  variedad  adquirida  de¬ 
penden  los  síntomas  de  la  localización  del  foco.  Con 
frecuencia,  la  porencefalia  evoluciona  sin  síndrome 
clínico  especial,  comprobándose  sólo  como  hecho  la 
autopsia.  Clínicamente,  se  reconocen  heraipléjicas, 
dipléjicas  ó  de  deficiencia  mental.  Hay  microcefalia 
ó  asimetría  craneal  y  estigmas  de  degeneración  en 
el  pabellón  auditivo  y  el  velo  del  paladar.  En  el 
lado  afecto  se  comprueba  uua  atrofia  del  tronco  y 
los  miembros,  á  veces  más  aparente  que  real,  á  cau¬ 
sa  de  conlracturas  y  deformidades  concomitantes. 
El  pronóstico  depende  de  las  circunstancias  del  caso 
y,  especialmente,  de  sus  complicaciones,  como  la  ate* 
tosis  y  la  epilepsia.  En  general,  los  casos  dipléjicos 
son  más  graves  que  ios  hemipléjicos.  El  tratamiento 
se  reduce  á  los  ejercicios  físicos  y  la  educación  es¬ 
pecial  propia  de  los  anormales.  Las  contracturas  se 
corregirán  con  la  tenotomía  ó  el  calzado  ortopédico. 
La  epilepsia  se  tratará  con  la  medicación  habitual. 

PORBNDB.  conj.  ant.  V.  Por  tanto 

PORBNBTI.  Mit.  V.  Porrnucy. 

PORBNT.  conj.  ant.  Porén. 

PORBNTRUT.  Geog.  V.  Porrentrut. 

PORBNUOY.  Mit .  Dios  eslavo,  protector  de 
las  mujeres  encinta  que  debían  abortar,  y  el  que 


anonadaba  el  germen  en  el  seno  de  la  madre.  Tam¬ 
bién  tenia  por  misión  castigur  á  los  voluptuosos  y 
libertinos.  Se  le  representaba  con  cuatro  caras  enci¬ 
ma  del  cuello  y  una  sobre  el  pecho.  > 

PORBT,  barón  db  Blossrville  (Julio  Alfon¬ 
so  Renato).  Biog.  Navegante  y  geógrafo  francés, 
hijo  del  marqués  Poret  de  Blosseville  (1802-1833), 
que  tomó  parte  á  los  veinte  años  de  edad  en  la 
expedición  científica  de  la  Coqnille.  En  1826  fué  co¬ 
misionado  para  sondear  la  desembocadura  del  Sena 
y  la  costa  desde  Cherburgo  hasta  Dieppe,  é  hizo  al 
año  siguiente  un  viaje  á.  los  mares  de  la  India  y  de 
China.  En  1833  partió  para  un  nuevo  viaje  cien¬ 
tífico;  reconoció  las  coBtas  de  Islandia  y  de  Groen¬ 
landia,  se  internó  en  los  hielos,  y  desde  entonces  no 
se  ha  sabido  más  de  él.  Perteneció  á  la  Sociedad  de 
Geografía  de  París,  y  publicó  numerosos  trabajos  en 
los  Annales  maritimes  et  coloniales,  Revue  des  Deux 
Mondes,  Supplément  de  la  BiograpMe  universelU,  etc. 

Bibliogr.  E.  de  Blosseville,  Jnles  de  Blosseville 
(Evreux,  1854). 

Poret,  vizconde  de  Blosseville  (Benigno  Er¬ 
nesto).  Biog.  Literato  fraucés.  hijo  del  marqués 
Poret  de  Blosseville,  n.  en  Ruán  y  m.  en  Amfre- 
ville  (1799-1886).  Eu  1823  se  le  encargó  una  mi¬ 
sión  diplomática  cerca  del  Gobierno  español,  de 
1827  á  1832  fué  consejero  <le  la  prefectura  del  Sena, 
y  de  1857  á  1863  diputado  por  el  departamento  del 
Eure.  Se  le  debe:  La  loi  de  jnstice  et  d'amour  jttgét 
par  ses  fréret  (París,  1827),  Histoire  des  colonies 
pénales  de  VA ngleterre  dans  VA  nstralie  (París,  1831 ), 
obra  premiada  por  la  Academia  Francesa:  Les  Pny* 
ségur,  lenvs  oe noves  de  littévatnre,  d}  eco  no  mié  polili - 
que  et  de  Science  (París,  1874),  y  Dictionnaive  topo  • 
grapAique  du  dep.  de  VBnre  (París,  1878).  Colaboró 
en  numerosos  periódicos,  tradujo  del  español  la  Ova¬ 
ción  fúnebre  de  don  Matías  Viunesa  (París,  1823)  y 
las  Memorias  del  general  Morillo  (París.  1826),  y 
publicó  la  correspondencia  de  su  hermano  Julio. 

Poret  de  Blosseville  (El  marqués).  Biog.  Polí¬ 
tico  francés,  padre  del  vizconde  de  Blosseville.  Se 
ignoran  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte. 
Antes  de  la  Revolución  era  oficial  de  caballería  y 
después  fué  alcalde  de  Amfreville,  y  en  1815  dipu¬ 
tado.  Afecto  ó  los  elementos  de  la  derecha,  se  ocupó 
especialmente  de  cuestiones  financieras  y  reclamó 
que  se  castigase  á  los  individuos  del  Gobierno  de  los 
Cien  Días,  acusándoles  de  malversación.  Tuvo  tam¬ 
bién  una  participación  importante  en  el  proceso  de 
Wilfrid  Regnault,  á  quien  denunció  como  cómplice 
en  los  asesinatos  del  2  y  3  de  Septiembre.  Regnault 
fué  condenado  á  muerte,  pero  apeló  y  citó  ante  el 
tribunal  correccional  á  Porrt  de  Blosseville,  que 
fue  condenado  como  calumniador. 

PORBTCHIB.  Geog.  V.  Pobietchié 

PORETSK Y  (Platón).  Biog.  Matemático  y  ló¬ 
gico  ruso.  m.  en  1907.  Era  doctor  en  astronomía  y 
fué  catedrático  de  la  Universidad  de  Kazan.  Desde 
1881  colaboró  con  notables  memorias  en  el  Boletín 
de  la  Sociedad  Fisicomatemática  de  aquella  ciudad. 
Una  enfermedad  le  obligó  á  abandonar  la  enseñanza 
y  se  retiró  á  Gorodnia,  en  el  gobierno  deChernigow, 
donde  consagró  el  resto  de  su  vida  á  la  lógica  mate¬ 
mática,  en  cuya  especialidad  sus  trabajos  adquirie¬ 
ron  justa  fama.  En  la  Revue  de  Métaphystque  et  de  • 
Morale  publicó  los  resultados  de  sus  investigaciones 
metodológicas  sobre  el  álgebra  de  la  lógica  y  p  ú  a  el 
primer  Congreso  Internacional  de  Filosofía,  celebrado 
en  París  en  1900,  escribió  Teoría  de  las  ignaldu  les 
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lógicas  de  tres  términos  a,  b  y  c.  Siguió  las  huellas 
del  alemán  Schróder,  uno  de  los  iniciadores  del  sim¬ 
bolismo  lógico,  para  establecer  sistemáticamente  to¬ 
das  las  formas  posibles  de  una  igualdad  lógica  en  un 
sistema  de  »  términos.  Sus  principales  obras  son: 
Las  siete  leyes  fundamentales  de  la  teoría  de  las  igual¬ 
dades  lógicas  (1898),  Algunas  leyes  ulteriores  de  la 
teoría  de  las  igualdades  lógicas,  y  Teoría  de  las  des¬ 
igualdades  lógicas  (1903;,  en  la  que  por  un  procedi¬ 
miento  original  llegó  á  resultados  aparentemente 
contrarios  ¿  los  de  Schróder. 

PORBUÓMBNAi  f.  Bntom .  ( Porenomeua 
Burm.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
tetigónidos  (locústídos)  y  tribu  de  los  faneropteri- 
nos.  Se  conocen  dos  especies  del  Africa;  el  tipo, 
P .  africana  liurm.,  es  de  Gabóu. 

PORBV1T.  Mit.  Divinidad  germana  que  presi¬ 
dia  la  guerra. 

PORFAZAR.  v.  a.  ant.  Acusar. 

PORFAZO.  m.  ant.  Afrenta,  agravio. 

PORFIA.  2.a  acep.  F.  Rispóte. —  It.  Contesa  te¬ 
nace. —  In.  Qnarrel.  —  A.  Streit. —  P.  Porfia. — C.  En- 
tossndiment.  —  E.  Obstine.  (Etim.  —  De  porfiar.)  f. 
Accióu  de  porfiar.  ¡|  Contienda  ó  disputa  de  pala¬ 
bras,  tenaz  y  obstinada.  j|  Tenacidad,  obstinación. 

||  Continuación  ó  repetición  de  una  cosa  muchas 
veces,  con  ahinco  y  tesón.  ||  Instancia  é  importu¬ 
nación  para  el  logro  de  una  cosa. 

A  porfía  m.  adv.  Con  emulación,  á  competencia. 

||  Con  insistencia  sobre  una  cosa.  ||  En  porfías 
bravas,  DB8QUÍCIANSR  i.a8  palabras,  fr.  que  enseña 
la  atención  y  cuidado  que  se  debe  poner  en  no  alter¬ 
car  ni  contender  con  otro;  y  en  caso  de  hacerlo,  la 
moderación  que  se  debe  observar  en  las  palabras.  || 
Porfía  mata  la  caza,  ó  mata  vbnado.  ref.  que  en¬ 
seña  que,  para  el  logro  de  las  cosas  difíciles,  se  ne¬ 
cesita  constancia. 

Porfía.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Piedrafita,  parr.  de  San  Juan  de  Padornelo. 

Porfía.  Geog .  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Maipú, 
cuartel  5. 

Porfía.  Geog .  Mineral  de  plata  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  en  el  dep.  de  Cam¬ 
po  Santo. 

PORFIADO,  DA.  F.  Entété.  —  It.  Teitardo.— 
In.  Obstiute.  —  A.  Hirtnickig. —  P.  Porfiado.  —  C. 
Tossat. —  E.  Obstina,  p.  p.  de  Porfiar.  ||  adj.  Dícese 
del  sujeto  terco  y  obstinado  en  su  dictamen  y  pare¬ 
cer,  que  se  mantiene  en  él  con  tesón  y  necedad. 
U.  t.  c.  s.  (|  0.  Rica.  Muñeco  que  el  Diccionario  de 
la  Academia  liaran  Dominguillo.  ||  Med.  Rebelde,  que 
no  cede. 

PORFIAR.  (Etim.  —  De  por  y  fiar.)  v.  n.  Dis¬ 
putar  y  altercar  obstinadamente  y  con  tenacidad.  || 
Importunar  y  hacer  instancia  con  repetición  y  porfía 
para  el  logro  de  una  cosa.  J  Continuar  repetidamen¬ 
te  una  acción  para  el  logro  de  un  intento  en  que  se 
halla  resistencia.  Porfiar  en  abrir  la  puerta . 

Deriv.  Porfiado r,  ra. 

Porfiar,  mas  no  apostar,  ref.  que  aconseja  que, 
de  dos  males,  se  evite  el  mayor. 

Porfiar  hasta  morir.  Lit.  Lope  de  Vega,  que 
recorrió  con  sus  obras  toda  la  historia  tradicional  y 
•poética  de  España,  tenía  forzosamente  que  aprove¬ 
char  las  desventuras  del  enamorado  Maclas  (véase 
t.  XXXI,  pág.  1192),  y  lo  convirtió  en  héroe  de  su 
hermosa  comedia  ó,  más  bien,  conmovedora  elegía 
Porfiar  hasta  morir ,  que  es  una  de  las  obras  de  Lope 


que  ha  merecido  más  unánimes  elogios  de  la  crítica. 
Schack  dice  que  «rebosa  de  estro  poético  en  la  pin* 
tura  del  joven  trovador;  que  está  llena  de  rasgos 
tan  delicados  como  naturales  en  todos  sus  acceso¬ 
rios,  de  arrebatadora  viveza  en  su  exposición,  y  que 
por  tales  conceptos  aventaja  en  gran  manera  á  todas 
las  piezas  posteriores  sobre  el  mismo  argumento». 
Y  Menéndez  y  Pelayo  añade:  «Ya  hemos  dicho  que 
Por  dar  hasta  morir  pertenece  á  la  última  manera  de 
Lope,  lo  cual  equivale  á  decir  no  sólo  que  está  muy 
esmeradamente  escrita,  con  la  discreción  y  el  buen 
gusto  que  son  característicos  de  los  dramas  de  su 
vejez,  sino,  además,  reflexivamente  combinada,  has¬ 
ta  con  refinamientos  en  la  técnica.  La  ncción,  que 
se  desarrolla  conforme  á  la  lógica  de  los  caracteres 
y  de  las  pasiones,  es  bastante  rica  sin  ser  desorde¬ 
nada;  las  escenas  se  suceden  sin  confusión;  el  arti¬ 
ficio  es  ingenioso,  pero  disimulado:  los  mayores 
efectos  teatrales  brotan  con  naturalidad  suma,  y  la 
pieza  es  de  tal  manera  regular,  que  apenas  contra¬ 
viene  á  las  famosas  unidades,  pues  dura  muy  pocos 
días,  y  pasa  toda  en  Córdoba  y  sus  alrededores.» 

Maclas,  que  ha  trocado  los  libros  de  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca  por  las  armas,  se  dirige  á  Córdo¬ 
ba  para  servir  al  gran  maestre  de  Santiago  Enrique 
de  Villena,  para  quien  lleva  cartas  de  recomenda¬ 
ción.  Al  llegar  á  las  ventas  de  Alrolea  con  su  criado 
Ñuño,  tiene  ocasión  de  salvar  la  vida  á  un  caballero 
á  quien  tres  bandidos  acometían.  Este  caballero  es 
el  propio  maestre,  que  luego  le  recibe  con  toda  la 
cortesía  y  buen  acogimiento  que  eran  de  esperar. 
Servía  á  la  esposa  de  don  Enrique  una  bella  y  joveu 
dama,  llamada  doña  Clara,  de  quien  se  euamora 
Maclas  súbita  y  fatalmente.  El  enamorado  busca 
como  confidente  á  otro  escudero  del  gran  maestre 
llamado  Tello  de  Mendoza,  de  cuyos  labios  aprende 
que  doña  Clara  es  su  prometida.  I.a  semilla  del  odio 
queda  lanzada  entre  ambos  escuderos,  y  la  pasión 
de  Mecías  crece  ante  el  obstáculo,  alentada,  ade¬ 
más,  por  la  propia  Clara,  que  con  ingenua  coquete¬ 
ría  recibe  de  buen  talante  los  versos  del  enamorado 
poeta,  y  le  contesta  de  tnl  modo  que  no  deja  cerrada 
del  todo  la  puerta  á  las  pretensiones  de  su  exaltada 
fantasía. 

Maclas  corre  á  la  guerra  en  busca  de  la  muerte  y 
sólo  halla  la  gloria,  que  no  le  sirve  para  que  el  rey 
le  conceda  la  mano  de  doña  Clara,  por  estnr  ya 
concertada  la  boda  con  don  Tello.  Maclas  se  procu¬ 
ra  una  entrevista  con  su  amada,  y  se  desespera  más 
aún  al  oir  de  su  boca  palabras  en  que  se  mezclnu 
hábilmente  la  afectuosa  com pasión  ó,  mejor  dicho, 
la  tierna  y  mal  velada  inclinación  por  Maclas  y  el 
cuidado  que  la  dama  tiene  de  su  propia  honra. 

El  rey  se  propone  curar  á  Macías  <le  su  insensato 
amor,  y  aconsejándole  el  olvido  le  aleja  de  Córdoba 
haciéndole  merced  de  la  alcaldía  de  Arjona.  Pero 
Macías  aumenta  el  escándalo  proclamando  su  amor 
sin  esperanza  en  apasionadas  endechas  que  corren  por 
Castilla,  cantan  los  niños  en  las  calles  de  Córdoba  y 
traducen  los  moros  de  Granada.  Los  celos  de  Tello, 
á  quien  Lope  no  presenta  ridículo  ni  odioso,  aumen¬ 
tan  con  la  desatentada  conducta  de  su  rival,  á  quien 
no  logran  calmar  las  prudentes  y  sensatas  razones 
de  Ciara,  ante  quien  se  presenta  de  improviso  á 
orillas  del  Guadalquivir.  El  final  del  drama  es  con¬ 
forme  á  la  versión  de  Argote  de  Molina.  El  maestre 
manda  enenrcelar  á  Macías,  más  que  para  castigar¬ 
le,  para  ponerle  á  cubierto  de  la  venganza  de  Tello, 
el  cual,  irritado  por  las  nuevas  canciones  que  músi- 


PORPUS  —  POR.  PIDO 


£09 


/¿os  entVadpfcpoi  »j  finata  vi«nec\  4  ca^Ur  d«btvjo  4$ 
las  vontanag  de  C  jar  a v  }*,  arroja  un  dtffdq  Pnr  *9^?® 
jai*  reja  a  d¿  la  torre,  muriendo  sí  m-tomoendo  con  el 
aoui  b  re  Ja  su  » fósala  e?Y  i  roí  la  birto*  Púrfia  r  Aastn 
monr  no  Alé  impresa  hftata  ltí‘38  tfii  1*  postuma 
Pura  teiúte  #  B*r iló sí» uach  1  &  incl ú v o  <n>  él 

t.  II í  de  su  eol *e.eió«  «.electa  y  M*íW  órt y  Péh* yo 
tit  «1 1.  X.  íié  írt  eáv$i¿e  dó  to  ÁPftrtomia.  Hay  vm 
traducción  de  ^ni|-HfíeV  la  Reaunu»i)^ 

(182U)  «ton  el  tUidc*  de  PersMrer  Jnggn'it  (a  m.cfi'i , 
pMbikto‘to  ©fe  «1  t;.'XVr  «jé-  tu  colaecióp ■('&!/* .d'oenfiy 
a&::.ÍÁ$U?tt_  &rifngfYé.  £*fi  el  -á'PÍftf<i;Í0  i\¿A^U8.  ZíL 
a,  XKXi;  *♦*£.  i  191  ¿t?,  mW J&hc íjotdfSDi./L},  pue¬ 
den  vejPlfe  Ui .ubi* teatiraíea  iiovaí^actts  ©ñ  qee  in¬ 
terviene  ai  *aafiW.r*do  trovador  protíigontoU  * 

POftFUi.  t  w  *i  ÍW~ 

tatos  de  Durando,  triun  da  Panuco  -  4  i 5  i»  j|  R*ñ 
¿jó  en  el  ft«i,  da  &í.c¡«  tácito,  mus  de  Préandloj  "70 
hai/iUuíM 

PORWCAR,  v.  ftV  Ahí.  Vf)Wy\K. 

FsXRFXDí  A*  \\  >M'U.  PUfíMtM*.  ;1  PotiFÍ/V'i 

POnFítilADO.  DA*  adj  ajit  JPor&ulfc,  oW- 
tíiindo. 

PORFÍDICO,  OAt  ndj.  Qdol.  Pq¿ t3f>oeieutp  ó 
jeh.ii.ivij  a|  pérfido,  §  Parecido  al  pórfido,  |¡  i}it*v on- 
*>  ttono.  fA>piirtoñ£fo  de  «***  io¡íñ, 

t¿w-$n6s  porfídicos.  Bv*e«é  de  aqítolíiíá  que  eatd o 
erizados  pmmpalínsnie  por  la  Abundancia  ¿iá 
j.i^í  liorna  do  póiíuiu. 

•  'Tipo  pQiftttku,  Eter*  dtoiLsminftción,  de  ofíg^p 
gfiégoy  a«  iÁpÍ¡gá  «tí  Pet róg- raíto  á--' ¿torta*  «to&táto 
•■<  *m*.  »j '.i3  so  d-totiaguen  por  m  ewuetma  *speciai. 
Cos tota  úna  ro;^dá  tipo  psrfi4t£ú  de  dmtñto*  bien 
desarrollados  y  xn  s  ai  Heíj  tn¿* ,  m  tose  ir,  fíHor-rkkhs, 
que  preseiita  nú  aQnTdñtó  ¿risUló^f i} ffet inda  ó  rpencto 
perfecto,  y  tina  están  éó^l.obftdos  por  una  pítota,  base 
ñ  magma  que  fóVjiHi  fcoftvQ  ál  fundo  toó  los  fónoctis 
fiíes.  Fr^euso  teniente  loa  ¿torneo  toe  de  lu  paatn  o 
magma  ño  ye  distinguen  ñ  simple  vista  pop  sw8  p^> 

•  pieñas  .1)  mensuviie#,  «ai  como  umbífn  to  pasta  puede 
dar  un  vidi\o  onturui,  ^i-ítij-ndo  diacontiriúphjd  er» 
¿-.  rri>tíj¡f¿:v/foT)  quo  4$  Isa  éft?rtu{>do  m  ti  oe  tí  o  tu  pos. 
l«i  teitnm  porfUlicH  se  aiif«ie?itr«  geiiernlm^ntfi  en 
irú*  rocn?i-tjo0  lián  Huido  paf  la  aupeffícíKdo  ía  Morra, 
eutfe  rf>cf|3  eíiitd iHóaij íS  feubterró neumento  en  ntn^i- 
pi!i  y  en  bis  rocas  Qo'ii*io[ldadask  on  pe^ueñijs  hfudo- 
tlora>í. 

i.oy  fun-r'n  . tilles  Solí  cronob*)giof»meute  t-oñeidera- 
,{•>«  úntorioi'víi  ú  b>  pactad  mugara.  La  divérsidml  de 
tlim>ú3ioi5e^  ontru  los  feuc'OviaM#  y  ío*  jfristttíee  de 
íá  -p*i  -U  m  debuio  a  qu»  aí  empegar  lit, cristo íijífie-uVi> 
le  Huble^  del  magma  era  relíjUvamento  grande  v  pm 
mido  n  »a  su b'í* «urna-  fie  los  fenoerietaléa  nl.nter  fífi- 
el»ns  7unaó  de-  materia  Que  luego  formó  fc*g  gmud.jH 
eiMtilpiíf  mñ$  tonto  U  vine  oai  dnd  aumentó  y  coa  bh 
«afrinm tonto  vópÍ<lo  sé  coriatitii.veroti  pequtuoa.  eeo- 
htos  de  cn^toit?amón  quo  lian  dado  origen  á  rliminu- 
Ipád^totos  dfi^^óásíRtíyfn  la  pá^tft.  fío  el  c¿íjd<to 
quft  Li  coríaoiid-iei.vM  j\nmri‘da  ñ  la  ensts lízon^^  f4 
pauto  rpMtdn  en  hu  totníNúd  ó  en  parte  formando  úñ 
v>tdrVi>  ^Pmó  to  textor»  pufndiea.se  mmuenh-R  prjn- 
cíjutViflVHto  ?n  las  tQvna  tto  éfusiórí  ^upaftív'ml  y  que 
*n  ^f.-ípíVúi^óto-du  nu  «r.io'-mli  ¿ /* *- i  »u  mésenla  un  gran 
jtd itiíto u f o  -d e  g/t-sus  disueltoa  en  el  magma  fu 
«tofeü-áiófer  «a  admito  qóF  ncv  ?u1t3-  eí  eñfy.toftríeúfcci 
t  .i.'uio.-iioo  tumbíAi,  el  rbtoprendimiento  gn^epso  es 
ía  pJvdM dto  ía  dtoúiMimqVíu  de  to  flubtoi  de  ía  pasto 
v  dol  dfíí^fttoíjñ-  .•  pp^iu»Tí.ajir’ -s^ñ4iqui--íto 

cíóttv  L&  d|fgr.exit«  mognidíS'  w  te.  tobHp.riátaíe^ 


y  la  pasto  se  preatn  4  todn  ilftrrt  de  tránsitO'Sqúe 
•pe-rifiitcfi-  :^í  ,Mi|u#rt.o  «to  ésta  á  ios  feiü»- 

mieutiea.-  Coñilg^ibto.to^úta  á  t¿  ipíl)yidHnbi:ñ.Ctoa 
íto  ios  toiiOjéftotofeíí,  Íií  toúHiiiV  dól  vápof  dtogiúStico 
crece -itincibd,  suene  qus  le  fuerzA  eípaú^íva  do 
F-toa  vapüfes  he  podido  xómper  las  t  ocaa  ftí*ottod reo- 
do  e!  magm^v  Ií>rer#it«  teorías  so  Imr  eiiatontodo 
par»  «xpHeer  k  formación  do  diversidad  <U  teiiuíum 
por  ñ » I  i  en»  t  $$m*i  I :  áfy  W$é  n  liuverb  v  L»  ppardu  t ;-.  éM*b*, 
Al  utiíiz«r  )a»  roca*  porfidicais  como  materto tos  Vie 
úouBíruúoidp,  of  fm.n*sntonte  pe  olvidñr  que  |o&/¿ar>^ 
crtotnte»  d to.em.í niw'íoe  ea  U  pxiata  unlí  mn  (a  falto  de 
bomogeri^isUd  en  ia  roca;  ¿etn-  vh  muy*:*'  itoaf.iío  loa 
fcttocr  tota  le»  éoo  m  áa  graudcaf.  crtota  toF.  ** 

deamoronaa  teitmeoto.  dejando  uhtort»  u «m  bwlto 
ó  In  d»Mi<uccilófi;  en  el  caso  de  ser  io»  fonm  r|>t.«- 
leajiequoñoB  y  la  pasta  compacta,  la  t>rx tura,  purjí-. 
dica  tiene  poco  valor  y  el  roatofid  expel^ñiFe  vot'r 
(Uctonét  como  ncputece  en  los  pórfidos  cuarcjlteñF  y 

Ltt‘ textura  porfulíca  es  capaz  de  numer osa?  *.a- 
riíjda»ies:  la  viicvuyrnnUica  presento  Una  paatu  énté- 
fámeiiie  cristalina  de  conetítociún  gr«oí Mr »>  f*?«  •/ 
*bú  nAtutotosn  no  se  revela  sinc  coi*  ayuda  del  mi- 
CrósCO  pío>  en  el  la.  «e  f Texto c»  u  g» iad fíj  arto ¡n le?  » in 
toldes  pato  Lia  mr^rmidiHra  é 

mutodo  Ím,  p»éi4  reáuéfiia  tftó  gváñidivo  h 
pl-gAMutij:  Em  toe  xiírtodbqyn  mimMtinn.  y  tva<}*ii$k* 
to  formada  pof  u.icrolüoa  y  desprovisto 

do  vi -Ldo  muy  pobre  en  la  primara;  ?u  to  Segúúda 
jí'.v.  «A  tonto  ni  o*  -obscuro*  srm  po.'cx-  miutorosOA;y»b 
cfmstltuyente  principal  es  el  toiitorpato,  que  se  pro- 
«Snto  mi  ferma  de  mimeroso%  brtstonritoB  ó  microlí* 
tOS  que  se  d toponea  en  filas  casi  p?>n‘toí-»s.  ó  eu  cu- 
mente*  aiiuipsaa,  qú»  «a  obaérv»  pviñcipdmcVue  en 
toe  iraquítas. 

L&drarisdad  piioM-ricn Wcn*  uun  pasta,  formada 
per  una  Ira m#  de  ótoiaFutus  délgailós*  que  aparecen 
toefUéi?  i  oto  fi  m  tef  en  Rr»ou  lie  ajctipta  ccmi  toHe^pn  tos 
y  a»«giL«  ilomióAntes.  En  ¡u  Ccjca  U t-t i it ioa  di- 
ítore  da  ía  nijtorjoT  -xV  v  >:;_  '-- 

une  I»  eztotftucia.  daí 
vidrio  Fn  hv  pafehi 
q vi ñ  forma  como  una 
impregnada 

dtt  vidrio  p  amito 3 
té»  turne  eprr  fyé- 
ciient^a  en  toe  an«í^ 

alinea  V,  i-óaFiiM>\ 

PORFÍOÍTto 

cof  e  &w?r: 

Iboafítiico,  -.'  i'  to  -  j.  - 

'  F6R?má  .  >K': 

f&r^jrb,  — -  It.  y  P. 

Püfííáo.^ltv.  Pór?hy- 
rf;  — ;.A  .  fArpbyr.  — 
fé;F6ríii  4-E.  Psrfi- 

^toÍ^Ó;ixit--^P<ií  gf. 

-de 

ph  tj  v}7.f  j»  <)  jr  p  i  í  m  - 1  m . . 

Roe.  a  co  in  pacta  y 
duro  for Trífida  j» ar 
Uña  pa$ta  amorfa. 

«n-ilínA  viamente  da 

color  rujo  y  con  ortotoles  da  febl esputo  y  cuarzáí  lito 
tnúv  éaitcpátto  pe  r  a  d  ce  o  rae.  i  Ó  n  do.  edito' ios. 

IVí  rr»>  ira.  Pr.tróg  Z  Ücnmn  i  nación  genérica  c/nr  q  j*' 
Hfc -  desto  tuin  ton  i.ooir^  que 'Mhh^ii  e^n  uof  um  i\  íe-.?»i  • 
I;  v»  póiftAHto.  Rbitáte  gitoú  variedad  da 1»S  qt*3 


Vr-io  i“  pOrflitp  cdu  rri»<iiA«i>Xit* 
Vtón  d«  «yfifl/reHdt.  d>»*  to  Fh*- 
*iia  do  Shipt  -  Lionin.  ¿jigto  -Xúi-- 
tMttHOo  del  l..ouvre,  P<frU«_  • 
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Variad  ad  de  tíf¡K%  de  eo- 


ee  nfdíen  este  nombre»,  que  son -eso  gabnt**!  muy. du¬ 
ra»,  dM^ceptl^tí#  de  piuii milito  y  di/spubstnH  eo  lijo- 
tu»áb  VA  Pi^cfiójtjHAríA  y  Hopas,  I¡im ¿  Mirra  sales  y 
TUums,  íig*»,  i. 5  y  U),  en  o!  artículo  MiwEft^L,  y  lá~ 
mi  ya  L)ssik R ni» .  I ,  tfg .  '2 . 

f*úi'jl<io  iCnéa  feldespÁUce  de  éélor  par¬ 

do  f.jhío,  que gojitiéns  p»  queaos  cristales  de  feli&A* 

píiíA bUaqúecinw. 

íyO''jldi  íirciUuyj.  Vr  A  n.íUují’IlHf . 

P.  rjfáo  Mui  tnr$nu  liofffí  porfídica  de  -9iti  El 
Ihél  (  ÜquI'óVVhV  etí  KsUréL  que  cor/e^poiide  d  aña 
d»u:ÚA  hf.'JoríiS'Uiui*  y  inicrngríinaiUi/rR;  ooariene 
míeteos  Je  cm»  rzo,  grande*  feble»  patos  en  porte  dee* 
'T<>irr}ru^atoa\quo  jae  ¡mu  refeFÍdo  á  la  aiídesina;  eeen- 
e  mimen  le  e*  ntin  amiesmt  porwrmde  y  cuercnera  v&- 
ifnblé  etí  su  {to'tffifTítíiúup- -y  vusceatilde  de  nombrar 


Póijtiv  te  (o*  Yoí$qi,  Hóidúo  4o  colar  verde 
obecu^d',  qu*j-  contiene  métale*  de  MPláPip^tú  *:¿rílé 
eine'rí liento..  Tnmbíe.a  lo  jmy  de  color  de  chenv'tete 
con  nfmtichoa  blADoaa^  de  color;  violeta  ooo  m#qedratt 
vttvd.ee«  y  gris  obturo  coa  erkUijbe*  ssm.firHiO.3-. 

Pór/í  i  :  (h  ftibtrU i.  Pórfido  Mgró.  .ao  muy  nMértr 
4ó,  qué  contiene  cristales  <te  biaben  y  gvn* 

UtM  Je  filjht'iró. 

P  ¡ ,-Jlfto  dr  SutpA-r  Pórfido  par.bí  y  &»vscepi  ir.e 
■de  puimieoi-.  píe*  ift  le  érq'níiebtu'fa  o imth» 

tnármordury .  Ira V  oy  rojo  que  lira 

á  violad  o  ¿aUiHásf.f|»íede  ffejij  qspato  ;bln  000  4 

P'jv'iit'j  ;U  vniHUt.-  lloootnÁiiid.jn  qué  s*  da  £ 
unas  cora?  da;  regida  a?  p-ltui  en  «^qe  i&áugitj»  se 
1<"  dííiuíav  j  j}hv'o>  eu  a v ¡unte;  prtaov 

K|g®  tan  forma*  amigdaioides  000  bptiaa 

gori  las  deyennlcu!*»,  l*‘.niK’uitaf  e«- 
aWBBW  1  mnp  tillóla.  flr,í<iiu«:  osu  focare  ha  ¿’ u* 
ooutrado  áá  toda  áy  seria  de '(r ó  1» si¬ 
los  de  pótd&p  (iatepe^ya>¿  <itttt  ruca 
tierna  qtf  é  se  itasiitteé  «oH  loa  dedos 
en  polvo  íiao- 

PdíjtiXc  difibáiicp,  Coa^ííi^KO 
«tía  waotdaciun  porRyoide  4e  pfigid' 
«dniíH  y  jiogiio ,  forman  da  vi oi>,  día' 
biiaa  pórAdícn  jrio  íoaalemoJíea  lia- 
nuYO  h M Kpt>)'i¡h y?i t  y  loa  tr^r^rf 
Ditá.igojfbyr>i  fV  ParpAu yes 
(¡n**j  doaomtnReiúir  que  indios  >d 
íacies  poHi roída  bien  acerítuéáa*. 
equipt^ición;  ora  acial  de  eetae  roií^ 
contieiie  ejriMnle^  bien  it>rmqci4^  Ha 
plügiocfusa  liáAjca  (le leedor)  y 
g-itri  (a  vére.H  a  11 H bol  a  biotitai  en 
una  pasta  grano  Otica  dá  r«|«Í^S)m^c 
y  íiugíta  óñn  umgMétiia  é  i'meniu  juntó  ¿  los»  p.*r- 
iidóí»' oL^Otii'o&  ir  roUaSíi) .  i.-.oriVu  tercniuq  biUict»,  <?s 
ln«  iv-iloei  í>ó finios. 

P'irflílf)  ñieoliikA.  it«>ca  de  ni  ‘fo 'n/1'1  i íL  •  il 0,  ls¿» . aíeV 
üdí.s  ríOiVIiiii.yii»  «j-  ;ti,po  ,h  1  puericia Ihig  y  que  «s m 
rejH-»seiiu*alí«  antigua  d»  la.áTo«to;IHnf?,  eHeontráa.Ui^ 
a.«  prióidpfltnren  (♦*  e  tt  Ptirt  oga  I  y.  H  ra.ai  I  y  q  u’o  q  jnsdn  » 
eatrechoR .■íéltiriwieíi  con  las  tiúgualtaa  .- 

■PóPji&v  ti#  üísbñú  i  i  V»  ytiiió;'  Vi  o  téivura  pVj:¿,rro¿¿ 
con  fiagmeritus  de  Feide#pute'¿' • 

Pórtfrfo  stir titea.  Kuvaa  coi.  rrílgmoyitOi». 

púrjt&a  glaAtílpr.  Lo<  gl  u  bu  I  vff’  esto  r  o?  a  es  Mn 

oonstittiidoi-;  por  cuarzo  v  c alcedo i*k:  án  ruVoieu  eon 
ttaifo  0}ígjatfv;  en  ia  pasta  r  ú»  Um  n^fínolitos. 

iiny  üna  ííotlibio  pTópa-nrioirdiá’  mhtárí:ft> áinorfa *  qW 
queda  extinguida  éñ-  loé  picotea  p.YÍCz»i{aw.y  ep.  tó§tr« 
las  dirtfep ui».ís  de  !.*ui  uútándode' uki^u» .  u 

eati  uctura  Ücudn,  loé  on>tvileH  ñifla  intignoe  Año  dé 
cubrir-,  í*-;d'^pcto.  pmftá  ú  cordieriU,  Jims  v¿>-y.  va 
fii^upu»».  ni  Sinucv,  La  .S^lio  y  ftoúrffeiivuf  v  ée-.íñ 
cúincrt  finirá  bis  euntus  v  h  euco^níyu .  aiyñv^iMw 


;-*  J-'  ,:  +■'•' 

r¿  n-:i*w 


'Oáw^.- -.a*  'A  rérfldo  éñ  Q.a.e«a»i  .(BalRiaai 


notablemente  «U;  nnfibfd  ;.  4r  iiugii*.  Cernía  de  f’^i* 
ju3  está  dad» tu  ánií)*úií«u  fliiriu  sa  toda»  U»  rocas 
de  ín' rt'gxón,  V,  JáaT»«ftmTA 

.Pá)>n.t»  otixreiftvo.  Up.u-íuíUa.uúu  antigua  de 
qierto  efeae  dé  roona  4rt»íág  de  .levtijVa  poruroide, 
fon  pasta  linivbfi^taltna )  do  p  menos 

fi íU'éf  Ak  Irantnra  brítírnHe  y  vi'iriusü  eo  jos  granos 
dé  cuiir^O  'qité  ¿íñ  dé^tHoán  en  li|  {niaiA  rojr¿d  ó  gris: 
Mmáiv  iHiSPt.  í?i»rie  von  fód/js  lo»  írÁnbtlos  dú tft*  él  tipo 

VI  y  iu- 


gí^itoida  y-  ai  í&fW.ds 

\ñ\  Oa  .Rci'Í  A:»,  flg  V  2  : 

Ppip/POt  fl*  By'ittimti:  Pcq  Hilo  dé  color  yerde  g¡  i- 

s^fréO  ci/U  -mAUfka^ 

PÁt&jftr  f*ü>4d/>  nc g r 0  yoii  m tm edms 

(U  C.-Uur  <)6  ¡ósa  C'  -A-fde  =ir«  íjM.c[|f;  óOñ  nia;u:iií»s  bléW- 
Ptt'sg^bijj|éóii'ó]lb  teps;bjflb. dé  énlím  te  mosa  vivo  coa 
p V'kiaiVii ,d e  f eb { é.s» ym io.. b|a n f,a  tostad > \ ,  granos  de  cnftr- 
¿ó  -.;•!>  p  liOi'i  -.aí  rjégfo,  Uai  do  f¿0:  !  !«.•'  ••  f<*.0  mnadlifte. 

vVbíá -aubídú;  cuo  y" i*ojaa- y  H* 

líéfitYiánto»  dtí  fatóyfita'varije,,  y  gt  u  subido  con  tris 
talea  b (aneo e  y  p u ti jté$  nég  i  , 

Púl'tVlo  fn¡n  bír-íunu». .' solví* 

<<?■•  ■'••  víís  •'!»(*??•« tes  dq -'téMraj-eitu  á^díátioglién  pdc'ór, 
■y  qué  mañebié  a ogVtoáná'. 4ee)jlqr  'k>U  cjaro 

^  ^  >«>4©a .  •- 

P'ypgjr&dfl  'i-li.-  hiifikfrtfíL:  Ro^á  dé  Ja  í^y*«í líá  de  !na 
íio/eHíá  *lél';A,pévb»pé^<^|ifno .  V  qdé  tfé*; 
avtó’jji  ctíq3íjrt*áír.Jéíi  ‘V'iQ-  al  porítdo  ef^H!tíc:d> 
á'&rgd#  saVh^Hag;u^;|>uéfjV4í.  )*$  /'dttoen^ú^  dgá^b'**- 
dita-  tfe  uuíi  .! finíf rnidr» ¿i\r t» o!  ímb^tkrita  .y  rd|>  ytasta, 
-púf^é  iiéb^-r  «ido  'vRr't’rt.  QjéfMptít 

tra  éij  la  Ytig »da  de  Prviú.au  Jé  . 
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que  forma  un  imcrograuulito  ó  micropeg  ron  tita;  los 
pórfidos  granitoidea  de  Bo8u  y  Urphé  en  el  Loire 
son  micropegraatitas  gráficas  en  que  las  partes  peg- 
m ato  id  es  tienden  á  reunirse  en  aureolas  alrededor 
de  loa  cristales  antiguos.  El  cuarzo  contiene  inclu¬ 
siones  liquidas  con  burbujas  móviles  y  pequeños 
cristales  rectangulares  que  nadan  en  un  liquido  inco¬ 
loro.  Abundan  en  los  Vosgos,  constituyendo  las  rocas 
áeidas, porfídicas  más  antiguas,  especialmente  las  de 
Sniut--Amó,  Rochessou,  eto.  Rosenbusch  ha  deno¬ 
minado  estas  rocas  de  los  Vosgos  grauitporphyr 

Pórjldo  labrado) -ico .  Roca  de  la  familia  de  los 
gabbros  de  tipo  hipqcristalino  y  que  representan  las 
labradoritas  antiguas;  tienen  textura  frecuentemente 
fluidal  y  con  un  residuo  vitreo. 

Pórjldo  lencitieo.  Roca  de  la  familia  de  las  sieni* 
tas  nefeltnicas  del  tipo  hipocriataliuo  y  que  tieue  la 
misma  composición  que  las  fouolitas antiguas, délas 
que  se  distingue  por  acompañar  á  la  eleoolita  la  leu- 
cita;  se  ha  reconocido  esta  roca  en  la  sierra  de  Tin¬ 
gue  del  Brasil. 

Pórfido  mierogrannlitico .  Esta  roca  se  denomina 
también  gr  analó  Jiro  y  se  caracteriza  en  que  su  pasta, 
enteramente  cristalina,  no  se  resuelve  más  que  al 
microscopio  en  un  microgranulito.  Los  elementos 
son:  l.°  feldespato  en  grandes  cristales  claros,  ma- 
clados,  cuarzo  en  granos  frecuentemente  bipirami- 
dados,  clorita  y  anfíbol  accesorio,  y  2.®  pasta  abun¬ 
dante  en  pequeños  elementos  de  cuarzo  reciente  con 
textura  granulítica;  los  productos  de  oxidación  del 
hierro  dan  á  la  pasta  un  color  ya  verde,  ya  rojo  sucio. 
A  estos  pórfidos  se  refieren  las  rocas  de  Monsaude, 
Belmont,  Beaujeu,  Saint-Maurice  (Loire),  Sillé-le- 
Guillaume  y  Altenberg. 

Pórjldo  molar.  Denominación  que  se  da  á  cier¬ 
tos  liparófiros  de  Hungría  que  presentan  frecuente¬ 
mente  geodas  con  las  paredes  tapizadas  de  calcedo¬ 
nia,  amatista  y  cuarzo.  Se  coloca  entre  las  rocas 
hipocristaiitiR8  de  textura  porfiroide  traquítica.  En 
Transí! van ia  es  frecuente  encontrar  en  esta  roca 
grandes  cristales  de  cuarzo  bipiramidado. 

Pórjldo  nefelinico.  Roca  de  la  familia  de  las  sie- 
nitas  nefelínicas  del  tipo  hipocristalino  y  que  cons¬ 
tituye  el  equivalente  antiguo  de  las  sienitas  eleolíti- 
cas  volcánicas;  se  presenta  menos  extendida  que  las 
fonolitas  recientes  y  con  íntima  relación  con  las  tin- 
guaítas  de  Portugal  y  Brasil. 

Pórjldo  negro.  Dase  esta  denominación  á  ciertos 
tipos  de  ortófidos  cuyos  elementos  minerales  consti¬ 
tuyentes  son  los  mismos  que  los  de  las  sienitas  ó 
minettes;  la  pasta  es  microcristalina  y  puede  conte¬ 
ner  granos  de  cuarzo  transparente;  el  color  de  la 
pasta  es  negro  verdoso,  pasando  algunas  veces  á 
pardo,  y  no  presenta  exceso  de  sílice;  en  la  textura 
hay  indicios  de  la  forma  fluidal  con  puntuaciones  de 
magnetita;  la  fluidez  se  manifiesta  por  la  alineación 
de  los  microlitos  ó  por  las  granulaciones  microscópi¬ 
cas.  Abunda  esta  roca  en  Morvan  y  cuenca  del  Loi¬ 
re,  atravesando  las  formaciones  carboníferas,  y  es 
sincrónica  de  los  raeláfiros  feldespáticos  de  Ilfeld. 

Pórjldo  negro  antiguo.  Pórfido  susceptible  de  pu¬ 
limento,  que  se  emplea  en  las  artes  como  mármol 
duro;  es  de  color  negro,  y  contiene  diseminados  en 
su  masa  pequeños  cristales  blancos  ó  rosados  de  fel¬ 
despato. 

Pórjldo  obscuro.  Denominación  que  se  da  á  cier¬ 
tos  pórfidos  de  los  VoSgos  que  afloran  en  Giromagny, 
Ltire,  Vescemoút,  y  que  se  caracterizan  por  tener 
Clisteles  de  ortosa  y  de  hornblenda,  con  inclusiones 


líquidas  en  el  cuarzo.  Esta  roca  acompaña  á  las 
grauwackas  del  carbouífero  y  corresponden  á  los  or¬ 
tófidos  negros  de  la  cuenca  del  Loire  (Francia). 

Pórjldo  ojlta.  Ofita  de  color  verdor  apagado,  que 
contiene  cristales  de  feldespato  del  mismo  color. 

Pórjldo  orbicular .  V.  Piromérida. 

Pórjldo  pardo  antiguo  Pórfido  susceptible  de 
pulimento,  que  se  emplea  como  mármol  duro;  es  de 
color  rojo  de  hígado  con  manchas  de  feldespato  ver¬ 
doso. 

Pórjldo  petrosilicico .  Especie  de  roca  hipocris- 
talina  de  textura  felsitica,  que  se  caracteriza  por 
contener:  l.°  cuarzo  de  contornos  bien  delimitados 
y  frecuentemente  bipiramidado,  de  brillo  vidrioso 
en  la  fractura,  ortosa  corroída,  vacuolar  á  veces,  y 
con  reflejos  azulados,  mica  negra,  clorita,  anfíbol, 
y  2.°  hasta  en  gran  parte  amorfa,  con  textura  flui¬ 
dal,  á  veces  visible  á  simple  vista,  esferolitos  abun¬ 
dantes.  Las  inclusiones  de  los  cristales  antiguos  de 
cuarzo  son  vitreas;  en  el  cuarzo  reciente  son  líquidas 
y  con  burbujas  móviles.  Estas  rocas,  los  petró- 
grafos  ingleses  las  llaman  oíd  rhyolitef  y  se  encuen¬ 
tran  entre  el  cámbrico  y  silúrico.  Hállase  frecuente¬ 
mente  entre  la  arenisca  roja  ó  gres  abigarrado  eu 
Brebemont,  Val  d'Ojol  (Vosgos),  Montreuillon,  Lu¬ 
gano,  Tharand  (Sajonia),  Doisenbeim  (Badén)  y 
Greixa  (Cataluña). 

Pórjldo  pirogénico.  Variedad  de  meláfiro. 

Pórjldo  rojo  antiguo.  Roca  porfídica  del  clásico 
yacimiento  de  Djebel  Dokkanen  Egipto,  que  se  ca¬ 
racteriza  por  sus  prismas  de  hornblenda,  cristales 
de  apatito,  plagioclasa  en  gran  parte  transformada 
en  un  producto  de  alteración,  rojiza  en  la  luz  natu¬ 
ral  y  que  pertenece  á  la  epidota,  destacando  en  una 
pasta  rojo  sangre.  En  WildsrufF  y  ciertos  parajes  de 
los  Vosgos  el  anfíbol  está  casi  completamente  reem¬ 
plazado  por  la  mica  biotita. 

Pórjldo  sienitico .  Roca  de  tipo  porfiroide  que 
atendiendo  al  gran  predominio  del  feldespato  ortosa 
en  la  pasta,  ha  sido  llamado  también  ortófido  (véase 
esta  voz). 

Pórjldo  verde.  Variedad  de  meláfiro,  roca  de  co¬ 
lor  verde  oliva,  que  contiene  cristales  de  feldespato 
blanco  algo  verdoso,  y  que  ofrece  alguna  semejanza 
oon  la  piel  de  ciertas  serpientes. 

Pórjldo  verde  antiguo.  Roca  básica  hipocristall- 
na  que  se  caracteriza  por  sus  cristales  de  labrador, 
blancos  y  límpidos  cuando  frescos,  verdosos  y  de 
brillo  céreo  cuando  están  alterados,  destacando  en 
una  pasta  compacta,  verde  ó  parda,  al  lado  de  pe¬ 
queños  cristales  de  augita  verdosa;  las  inclusiones 
vitreas  abundan  en  las  dos  clases  de  cristales;  la 
pasta  consta  de  microlitos  de  augita  y  feldespato  con 
una  pequeña  cantidad  de  materia  vitrea;  á  veces  exis¬ 
ten  vacuolas  que  se  han  rellenado  de  calcita,  clorita 
ó  delessita.  La  localidad  clásica  de  esta  roca  es  Ma- 
rathonisi  en  Morea. 

PORFIJAR.  v.  a.  ant.  Prohijar. 

PORFIOSAMENTB.  adv.  m.  ant.  PoRFIADA- 
tfENTB. 

PORFIOSO,  SA.adj.  ant.  Porfiado.  ||  Pérfido 
perverso. 

PORFIRA»  f.  Bot.  El  género  Porphyra  Lour.  es 
sinónimo  del  Callicarpa ,  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  verbenáceas. 

El  género  Porphyra  C.  Agardh.  comprende  algos 
rodoficeas,  de  la  familia  de  las  bangiácens,  con  mo- 
nosporangios  formados  por  células  ordinarias,  ó  hijas 
equivalentes;  talo  plano,  en  formado  hoja,  erguido. 
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muchas  veces  ondeado  en  el  borde,  entero  ó  irregu¬ 
larmente  lobulado  ó  hendido,  sujeto  por  un  pequeño 
disco. 

Comprende  unas  20  especies  de  consistencia  de 
jalea  delgada,  en  general  purpurina  y  eu  muchos  ca¬ 
sos  muy  abuudante. 

PORFIRANTB.  f.  Bot .  Sección  Porphyranthe, 
de  Fenzl,  en  el  género  Arenaria  de  Linueo,  de  la 
fuinlliu  de  las  cariofiláceas,  cotí  tres  ó  cuatro  estilos, 
cápsula  mucho  más  larga  que  el  cáliz;  éste  no  se  en¬ 
durece.  A .  pnrpnrascens ,  de  los  Pirineos  y  Sierra 
Nevada,  forma  césped,  con  hojas  aovadoittnceoladas 
y  llores  rosadas;  el  tallo  es  agrisado,  teudido,  lam¬ 
piño,  como  las  hojas,  sépalos  nerviados,  pétalos  al 
menos  un  tercio  más  largos  que  el  cáliz. 

PORF1RANTO.  m.  Bot.  El  género  Porphyran- 
thus,  de  Engler,  de  la  familia  de  las  burseráceas, 
próximo  al  Boswellia ,  tiene  llores  polígamas,  recep¬ 
táculo  plano,  cáliz  gamosépalo,  en  copa,  cinco  péta¬ 
los  lanceolados,  nigo  empizarrados,  disco  pequeño, 
intraestaminal,  estambres  10,  los  ciuco  epipétaios 
más  cortos,  filamentos  gruesos,  anteras  bastante 
grandes,  aovadas,  celdas  de  las  auterns  más  cortas, 
pUlilo  de  las  flores  masculinas  alargado,  cóuico, 
trígono. 

La  única  especie,  P.  Zenkeri,  de  los  Camarones, 
es  un  árbol  resinoso,  con  hojas  esparcidas,  pinadas, 
con  pocas  folíolas  oblongas,  acuminadas,  ligeramen¬ 
te  aserradas,  flores  de  tamaño  mediano,  aglomera¬ 
das.  en  ramas  Urgas,  augulosas. 

PORFIRASPIS.  f.  Entom.  (  Porphyraspis .)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  ios  crisomélidos 
y  tribu  de  los  himatidinos.  Los  insectos  de  este  gé¬ 
nero  se  reconoceu  fácilmente  por  su  cuerpo  extraor¬ 
dinariamente  convexo,  casi  hemisférico,  y  las  an¬ 
tenas  casi  fusiformes  y  muy  claramente  dilatadas 
cerra  del  extremo.  Se  citan  unas  20  especies  de  la 
América  Meridional  y  de  las  Antillas. 

PORFIRIA.  f.  Zool.  y  Paleont .  ( Porphyria  Bol¬ 
len,  1798;  Mórch,  18,52.)  Sección  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  raquiglosos,  familia  de 
los  olivlido8,  género  Oliva  Brugíére  (1789).  La  for¬ 
ma  característica  es  la  Oliva  ( Porphyria  textilina ) 
Linneo. 

PORFIRIANO  (Códice).  Paleog.  Palimpsesto 
del  siglo  ix.  en  escritura  uncial,  que  se  guarda  en 
la  biblioteca  imperial  de  San  Petersburgo.  Contiene 
fragmentos  de  los  Actos  de  los  Apóstoles,  las  Epís¬ 
tolas  de  san  Pablo  y  el  Apocalipsis.  En  la  crítica 
paleográfica  se  le  designa  con  la  inicial  P  y  por  aB 
sn  la  nueva  notación  de  Soden. 

Bibliogr.  Gregorv,  Texthritik  des  tienen  Testa - 
ments  (t.  I,  pág,  102.  Leipzig,  1900);  Soden,  Die 
Schri/ten  des  tienen  listamente  (pág.  216,  Berlín, 
1902). 

Porfirianos.  Hist.  sel.  Apelativo  con  que  fueron 
desígna  los  los  arríanos  en  el  siglo  iv,  en  virtud  de 
un  edicto  expedido  contra  ellos  por  el  emperador 
Constantino.  El  motivo  de  tal  denominación,  según 
la  opinión  de  algunos,  fué  el  de  que  Arrio  y  sus  se¬ 
cuaces  enseñaban,  á  ejemplo  de  Porfirio,  á  adorar  á 
las  criaturas,  autorizando  el  culto  tributado  á  Jesu¬ 
cristo  como  á  Dios,  siendo  así  que,  según  ellos,  el 
Hijo,  á  quien  llamaban  Dios  engendrado,  era  una 
criatura;  por  lo  cual  solamente  se  diferenciaban  de 
los  paganos  en  que  éstos  adoraban  muchas  criaturas 
y  ellos  solamente  una.  Otros  piensan  que  les  fué 
dado  este  nombre  porque  Arrio  había  imitado  en  sus 
escritos  la  malignidad,  la  hiel  y  la  furia  de  Porfirio 


contra  la  divinidad  da  Jesucristo.  Esta  última  opi¬ 
nión  parece  más  fundada  en  la  letra  del  edicto,  el 
cual  dice  asi  en  la  parte  que  á  esto  se  refiere.  «Pues¬ 
to  que  Arrio  ha  imitado  á  Porfirio  componiendo  li  broa 
impíos  contra  la  religión,  se  ha  hecho  digno  de  ser 
notado  de  infamia  como  él;  y  como  Porfirio  ha  lle¬ 
gado  á  ser  ei  oprobio  de  la  posteridud,  y  sus  escri¬ 
tos  han  sido  suprimidos,  asimismo  queremos  que 
Arrio  y  sus  secuaces  sean  estigmatizados  con  el  ape¬ 
lativo  de /Jor/fWíiMC*»  (  V.  Ceillier,  Bistoire  générale 
des  anteare  sacrés  et  ecclésiastiques,  t.  111,  pág.  138, 
París,  1882). 

PORFÍR1CO.  CA.  adj.  Porfídico. 

PORF1RINA.  f.  Pat.  Substancia  procedente  de 
la  transformación  de  la  hemoglobina  en  el  tubo  in¬ 
testinal.  Aparece  en  las  heces  fecales  ó  en  la  orina  y 
también  en  la  bilis.  Fisiológicamente  se  observa  la 
eliminación  de  porfirina  con  una  alimentación  rica 
en  azoados  ó  en  clorofila.  Lo  propio  ocurre  con  al¬ 
gunos  medicamentos,  como  el  sulfonal,  y  ciertos 
tóxicos,  como  el  plomo.  Se  han  señalado  casos  de 
porfirinuria  congénita,  particularmente  en  sujetos 
neuróticos.  En  clínica,  la  porfirina  sirve  para  descu¬ 
brir  hemorragias  latentes,  particularmente  del  tubo 
digestivo  (úlcera,  cáncer).  La  investigación  de  aquel 
compuesto  exige  el  espectroscopio,  ya  que  los  de¬ 
más  métodos  no  llegan  á  descubrirla.  La  porfirina 
de  la  orina  y  la  biliar  no  parecen  idénticas  á  la  in¬ 
testinal.  Biológicamente  no  es  posible  transformar¬ 
las  una  en  otra.  Cuando  se  administra  por  vía  di¬ 
gestiva  ó  subcutánea  la  porfirina  oriu&ria  se  eli¬ 
mina  también  en  dicha  forma  y  no  en  la  de  porfirina 
intestinal  ó  biliar.  Se  citan  casos  de  descargas  de 
porfirina  por  crisis  de  cólicos  con  orina  de  color  su¬ 
bido.  Estas  descargas  aparecen  periódicamente  sin 
causa  explicable.  Cuando  la  descarga  es  continua  se 
trata  de  pacientes  con  otras  enfermedades,  y  par¬ 
ticularmente  la  tuberculosis  pulmonar.  La  adminis¬ 
tración  de  ácido  y  fermentos  lácticos  parece  influir 
en  la  formación  y  eliminación  de  la  porfirina. 

Porfirina.  Quím.  Alcaloide  contenido  en  la  pro¬ 
porción  de  0,1  por  100  en  la  corteza  de  la  A  letanía 
eonstricta . 

PORFIRINIA.  f.  Entom .  ( Porphyrinia  Hbn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  nóctuidos.  Tales  insectos  poseen  trompa;  frente 
plana,  palpos  levantados,  el  segundo  artejo  con  pu¬ 
bescencia  áspera  por  delante,  el  tercero  corto,  pun¬ 
tiagudo,  antenas  del  macho  provistas  de  pestañas 
cortas;  tórax  y  abdomen  cubiertos  de  escamas  lisas, 
sin  peines  de  pelos;  ala  anterior  larga,  con  la  costal 
recta,  ápice  subagudo,  borde  externo  oblicuo  encor¬ 
vado,  las  franjas  obscuras,  escamas  finas  y  brillan¬ 
tes,  los  dibujos  de  ordinario  oblicuos;  ala  posterior 
de  un  solo  color,  sin  dibujos.  Son  mariposas  peque¬ 
ñas,  á  menudo  adornadas  de  bellos  colores;  con  fre¬ 
cuencia  emprenden  cortos  vuelos  en  pleno  sol.  Al¬ 
gunas  especies,  si  no  todas,  tienen  dos  generaciones, 
v  no  se  encuentran  con  frecuencia  fuera  de  los  cli¬ 
mas  cálidos  del  S.  Las  orugas  viven  en  los  vástngos 
entrelazados  de  diferentes  plantas  bajas  y  fabrican 
un  capullo  encima  del  suelo  entre  los  despojos  de  las 
hojas.  Es  tipo  la  P.  astriña  Hbn.,  que  se  halla  en 
buena  parte  de  Europa,  N.  de  Africa  y  O.  de  Asia. 

PORFIRÍNIOO  (Acido)  Quim.  V  Coquwó- 
nico  (Acido). 

PORFIRIO,  ra.  Ornit.  y  Paleont.  El  género 
Porphyrio  Barr.  de  aves  zancudas  de  la  familia  de 
las  rálidas,  tribu  de  las  fulicin&s,  se  distingue  del 
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Gallínula  por  sus  dedos  anteriores  con  margen  mem¬ 
branoso,  lobulado  y  posterior  dirigido  hacia  abajo; 
del  Fúlica ,  por  las  ventanas  nasales  redondas,  lomo 
del  pico  si n  hundimiento,  ligera  y  uniformemente 
encorvado,  limite  lateral  de  las  plumas  recto  al  tra¬ 
vés;  cola  redondeada,  cubierta  por  las  alas;  el  pico 
es  casi  tan  largo  como  la  cabeza,  recto,  alto  y  grue¬ 
so;  placa  frontal  larga  y  ancha;  segunda  ¿  cuarta 
remera  las  más  largas  é  iguales  entre  si;  tarsos  ro¬ 
bustos,  más  cortos  que  el  dedo  medio.  La  mayoría 
de  sus  14  especies  es  de  las  regiones  oriental  y  aus¬ 
traliana. 

P.  antiqnorum  Bp..  P.  h yací nthinns  Terara.,  P. 
cuestas,  oeternm  y  caer  aleas ,  de  otros  autores,  tiene 
el  plumaje  azul,  de  turquesu  en  la  cara  y  parte  ante¬ 
rior  del  pescuezo,  añil  en  el  resto;  cobijas  inferiores 
de  la  cola  blancas;  pico  y  placa  de  la  frente  de  un 
rojo  vivo;  patas  de  un  amarillo  rojizo;  iris  rojo  páli¬ 
do,  con  anillo  amarillo.  Los  polluelos  son  de  un  azul 
agrisado  por  encima  y  manchados  de  blanco  por  de¬ 
bajo.  La  largura  es  de  47  cm.,  del  ala,  24;  de  la 
cola  10,  y  de  la  envergadura,  83. 

Vulgarmente  se  le  llama  calamón ,  y  vive  en  los 
países  mediterráneos,  con  preferencia  en  los  arro¬ 
zales.  V.  lám.  Zancudas,  I,  fig.  2. 

P.  smaragdonotas  Temm.,  P.  cloronotus ,  erythro- 
pas  y  aegyptlacus,  de  otros  autores,  es  verde  obscuro, 
ron  vientre  negro  pizarroso,  iris  pardo  amarillento, 
patas  de  un  rojo  de  ladrillo.  Vive  en  el  NE.  de  Afri¬ 
ca,  principalmente  Egipto,  pero  llega  á  Cerdeña  y 
ei  MediodÍA  de  Francia. 

Los  andares  de  los  calamones  son  elegantes  y  co¬ 
medidos,  contrayendo  los  dedos  al  levantar  la  pata  y 
sacudiendo  la  cola;  sabe  deslizarse  por  encima  de 
plantas  flotantes,  medio  corriendo  y  medio  volando; 
nada  muy  bien;  se  zambulle  y  rema  por  encima  de 
las  olas;  no  gusta  de  remontarse  mucho;  cacaren 
como  las  gallinas,  pero  con  voz  más  fuerte  y  profun¬ 
da.  Vive  en  parejas  aisladas,  y  en  ciertas  épocas  s» 
mantiene  de  vegetales,  pero  durante  la  cria  saquean 
nidos,  acechan  á  los  gorriones  y  ratones  y  devoran 
pescado.  El  nido,  bastaute  oculto,  por  lo  común  so 
bre  el  agua,  es  de  tallos,  pnja.  algas  y  hojas  de  caña, 
y  contiene  de  tres  á  cinco  huevos  de  55  por  38  rom . , 
oblongos,  lisos  y  poco  lustrosos,  con  fondo  gris  pla¬ 
teado  obscuro,  encarnado  ó  gris  rojizo,  con  dibujos 
y  manchas  de  un  violeta  agrisado  abajo  y  pardo  ro¬ 
jizo  arriba.  El  plumón  de  los  polluelos  es  azul  ne¬ 
gruzco.  Ambos  sexos  construyen  el  nido  y  empollan, 
el  macho  vigila  á  los  posibles  intrusos,  y  á  los  vein¬ 
tiocho  días  nacen  las  crias,  que  no  abandonan  el 
nido  hasta  ocho  días  después;  el  borde  del  ala  lo  tie¬ 
nen  ést;»s  de  un  rojo  vivo  de  herrumbre  y  la  cabeza 
con  manchas  de  un  rojo  de  canela;  luego  aclara 
el  epigastrio,  el  abdomen  se  hace  gris  leonado  par¬ 
dusco,  la  placa  frontal  toma  un  color  azul  claro,  v 
las  patas  un  negro  azulado,  hasta  su  muda  de  Di¬ 
ciembre,  en  que  toman  el  plumaje  de  adultos.  Se  do¬ 
mestican  con  facilidad. 

De  esta  ave  se  han  reconocido  restos  fósiles  en  las 
cavernas  huesosas  cuaternnrias  del  Brasil,  junta¬ 
mente  con  otras  rálidas,  como  Áramides,  Pallas  v 
Gallínula. 

Porfirio  Díaz.  Geog .  Dist.  y  c.  de  Méjico  Véa¬ 
se  Pozos. 

Porfirio  Díaz.  Geog.  C.  de  Méjico  V.  Piedras 

Nkgras. 

Porpirio  (San).  Hagiog .  De  verdugo  que  era  en 
el  martirio  de  san  Caralampio,  se  convirtió  en  con-  | 
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fesor  de  la  fe  de  Cristo,  mereciendo  la  palma  del 
martirio  al  filo  de  la  espada.  Su  fiesta  es  el  10  de 
Febrero. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  Siendo  esclavo,  consu¬ 
mido  á  fuego  lento,  consiguió  la  misma  corona  que 
su  señor  san  Pánfilo.  La  victoria  de  ambos  se  cele¬ 
bra  el  16  de  Febrero. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  Presbítero  y  mártir  en 
tiempo  de  Decio  y  del  prefecto  Antíoco.  Confesó  á 
Cristo  en  Camerino  de  Umbría  el  4  de  Mayo,  en 
cuyo  día  se  recuerda  su  martirio. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  Instruyó  á  san  Agapito 
en  la  fe,  la  cual  confirmó  más  tarde  con  su  sangre. 
Celébrase  su  fiesta  el  20  de  Agosto. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  Fue  natural  de  Efeso;  de 
pagano  ó  histrión  que  era  se  convirtió  á  la  fe  de 
Cristo,  por  quien  dió,  al  fin,  su  sangre  en  Cesárea 
de  Capadocia,  probablemente  en  el  Imperio  de  Au- 
relinno.  Su  fiesta  se  celebra  el  4  de  Noviembre. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  Mártir,  con  otros  mu¬ 
chos,  de  quienes  el  martirologio  jerouimiano  nos  ha 
legado  sólo  el  nombre  y  el  lugar  de  su  martirio,  que 
fuó  en  Africa.  Sobre  el  tiempo  de  su  muerte,  sola¬ 
mente  puede  afirmarse  que  no  perecieron  en  la  per¬ 
secución  de  los  vándalos.  Su  fiesta  se  celebra  el  4  de 
Noviembre. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  Este  santo  recibió  la  co¬ 
rona  del  martirio  en  el  Helesponto,  juntamente  con 
san  Onesiforo,  discípulo  de  los  apóstoles,  de  quien 
fué  siervo.  Su  fiesta  se  celebra  el  26  de  Septiembre. 

Porpirio  (San).  Hagiog.  Los  martirologios  grie¬ 
gos  el  15  de  Septiembre  hacen  mención  de  este  már¬ 
tir  que  eonfesó  á  Cristo  en  tiempo  de  Juliano  el 
Apóstala. 

Porfirio  db  Gaza  (San).  Hagiog .  Porfirio  db 
Gaza,  n.  de  noble  linaje  en  Tesalónica  hacia  el  año 
353,  educado  en  el  santo  temor  de  Dios  y  en  el  amor 
de  la  virtud,  concibió  el  deseo  de  dejar  patria,  pa¬ 
rientes,  riquezas,  y  encerrarse  en  el  claustro  reli¬ 
gioso.  Con  esta  intención  embarcóse  con  rumbo  á 
Egipto  cuaudo  contaba  veinticinco  años  y  dirigióse 
á  la  Escitia,  donde  á  los  pocos  días  de  su  llegada 
tomó  si  santo  hábito  en  el  célebre  monasterio  de 
Sceté.  Allí  vivió  cinco  años  con  los  santos  padres, 
hasta  que  el  deseo  de  visitar  la  ciudad  de  Jerusaléu 
y  de  adorar  aquellos  sitios  regados  con  la  sangre  del 
Redentor,  le  sacó  de  aquel  desierto.  Fijó  entonces  su 
residencia  en  una  cueva  junto  al  río  Jordán,  donde 
vivió  otros  cinco  años  solo  y  dado  á  la  oración  y 
contemplación  de  los  santos  misterios,  entregado  á 
la  más  áspera  penitencia,  á  los  más  prolongados 
ayunos  y  á  la  oración  más  asidua.  Mas  la  sequedad 
del  paraje  y  la  vida  dura  que  llevaba  le  pusieron  á 
las  puertas  de  la  muerte.  Iba  ya  á  morir  solo  y 
abandonado  de  todos,  cuando  la  Providencia  hizo 
pasara  por  aquel  desierto  uno  de  sus  conocidos, 
quien  al  verle  en  tal  trance  le  condujo  á  Jerusalén. 
Pero  el  fervor  de  Porfirio  no  cedía  al  fuego  de 
la  calentura,  y  consumido  por  ésta,  encorvado  por 
los  dolores  de  hígado  y  ayudándose  como  podía  de 
un  cayado,  visitaba  las  estaciones  de  la  Pasión  y 
recorría  las  calles  que  fueron  testigos  de  los  sufri¬ 
mientos  del  Salvador,  con  tanto  ánimo  y  alegría  que, 
según  frase  de  su  primer  biógrafo  Marco  el  Diáco¬ 
no,  parecía  que  más  bien  padecía  sus  enfermedades 
en  cuerpo  ajeno  que  en  el  suyo  propio.  Eu  una  ma¬ 
ravillosa  visión  que  tuvo  en  el  monte  Calvario,  co¬ 
bró  sobrenaturalmente  fuerzas,  y  desde  entonces  no 
sintió  más  dolor  alguno.  Mandó  á  su  discípulo  Mar- 
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co,  que  por  entonces  se  le  junto  por  compañero,  6 
Tesalónica  para  hacer  en  nombre  suyo  el  reparto  de 
su  hacienda  y  legitima,  y  cuando  llegó  Marco  de 
vuelta,  repartió  cuanto  traía  entre  los  pobres  y  mo¬ 
nasterios  vecinos  y  con  mano  tan  pródiga,  que  en 
breve  tiempo  el  que  antes  era  rico  vino  ó  necesitar 
el  propio  alimento,  y  para  procurárselo  tomó  el  oficio 
de  batanero  y  curtía  cueros  y  vendía  el  trabajo  de 
sus  manos  ocultando  la  nobleza  de  su  familia.  Había 
llegado  la  fama  de  sus  virtudes  á  oidos  del  patriarca 
de  Jerusalén.  Mandóle  venir  á  su  presencia  y  orde¬ 
nóle  de  presbítero  á  pesar  de  la  resistencia  de  Por¬ 
firio.  Dedicóse  desde  entonces  al  culto  de  la  Santa 
Cruz  junto  al  monte  Calvario.  Tenía  Porpirio  á  la 
sazón  cuarenta  años;  no  cejando  en  sus  austeridades 
tomaba  por  alimento  pan  y  legumbres  crudas  una 
sola  vez  al  día  después  de  puesto  el  sol;  sólo  los  días 
de  fiesta  añadía  un  poco  de  aceite,  queso  y  cocía  las 
legumbres.  Habiendo  vacado  la  silla  episcopal  de 
Gaza  que  ocupaba  Eneas,  reuniéronse  los  cristianos 
de  Gaza  para  elegir  sucesor,  y  no  pudiendo  ponerse 
de  acuerdo,  acudieron  al  metropolitano  Juan,  á  quien 
rogaron  les  quisiera  dar  un  pontífice  poderoso  en 
obras  y  en  palabras  con  quien  combatir  á  los  adora¬ 
dores  de  los  ídolos.  Ayunó  el  arzobispo  y  dióse  á  la 
oración  por  tres  días,  al  cabo  de  los  cuales  revelóle 
el  Señor  quién  era  el  escogido.  Escribió  á  Praylio, 
obispo  de  Jerusalén,  que  pues  tenía  en  su  diócesis 
un  hombre  tan  docto  en  las  Sagradas  Escrituras 
como  era  Porfirio,  se  lo  enviase  para  hacerle  una 
consulta.  Llegó  Porfirio  y  el  arzobispo  le  consa¬ 
gró  obispo  de  Gaza  y  se  lo  presentó  á  su  pueblo 
diciendo :  he  ahí  el  obispo  que  me  ha  mostrado  el 
Señor. 

Un  suceso  acaecido  al  poco  tiempo  de  tomar  pose¬ 
sión  Porfirio  de  la  silla  episcopal  de  Gaza  le  mal¬ 
quistó  los  ánimos  de  los  idólatras,  al  parque  le  atra¬ 
jo  el  amor  de  sus  hijos  los  cristianos.  Una  sequía 
prolongada  asolaba  la  campiña  de  Gaza,  bien  pronto 
llegó  á  sentirse  el  hambre  y  la  miseria  más  espanto¬ 
sa.  Los  idólatras  se  acogieron  al  falso  poder  de  sus 
dioses  y  no  fueron  escuchadas  sus  súplicas;  acudió 
Porfirio  con  todos  los  cristianos  al  verdadero  Dios 
durante  siete  días,  acompañando  á  la  oración  el  ayu¬ 
no,  y  el  Dios  verdadero  oyó  las  preces  de  sus  fieles 
hijos  enviando  una  lluvia  copiosa  que  fertilizó  de 
uuevo  los  campos.  El  grito  de  «el  Dios  verdadero  de 
los  cristianos  ha  vencido»,  corrió  por  toda  la  ciudad 
y  250  gentiles  recibieron  el  bautismo,  convencidos 
de  la  falsedad  de  sus  dioses.  Empezaba  la  lucha  que 
Porfirio  iba  á  sostener  con  la  idolatría.  Mas  el  san¬ 
to  obispo,  lejos  de  arredrarse,  envió  á  su  discípulo 
Marco  á  Bizancio  á  avistarse  con  el  emperador  Arca- 
dio  y  pedirle  un  edicto  para  destruir  los  templos  de 
los  ídolos.  El  emperador  confió  esta  empresa  á  Hila¬ 
rio,  quien  se  presentó  en  Gaza  con  dos  ejecutores 
imperiales  venidos  de  Azoto  y  Ascalón  y  con  gentes 
de  armas  dispuestos  todos  á  poner  en  práctica  la 
orden  del  emperador  y  destruir  y  asolar  todos  los 
templos  donde  se  consultaban  los  oráculos  de  los 
dioses.  Mas,  merced  al  soborno,  quedó  en  pie  el 
más  famoso  y  principal  de  ellos,  el  templo  de  Mar- 
nas.  No  habían  sido,  pues,  eficaces  las  medidas  to¬ 
madas  por  Arcadio;  el  celo  de  Porfirio  no  se  había 
sosegado,  corrió  á  Cesárea  á  pedir  remedio  al  arzo¬ 
bispo,  convencióle  ser  necesario  presentarse  ambos 
ante  el  emperador,  y  juntos  se  hicieron  a  la  vela  el 
25  de  Septiembre  de  401,  y  después  de  un  viaje  de 
veinte  días  llegaron  á  Constantino  pía.  Gobernaba 


aquella  Iglesia  san  Juan  Crisóstomo,  quien  poco  apo¬ 
yo  pudo  prestarles,  pues  no  poseía  ya  el  ascendiente 
de  que  gozaba  antes  en  la  corte  imperial.  Esto  no 
obstante,  fueron  bien  recibidos  por  la  emperatriz 
Eudoxia,  la  cual  oyó  sus  quejas  y  prometió  hablar 
de  ello  al  emperador.  Mas  Arcadio,  á  pesar  de  1h  sú¬ 
plica  de  su  esposa,  se  resistió  á  la  destruccióu  del 
templo  de  Mamas  por  los  tributos  que  de  él  recibía. 
Pocos  días  después  Eudoxia  dió  á  luz  un  niño  á  quien 
se  llamó  Teodosio  el  Joven,  lo  cual  alegró  no  poco  al 
emperador.  Entre  tanto  Porfirio  redactó  un  memo¬ 
rial  en  forma  de  carta  eu  la  cual  exponía  sus  reclama¬ 
ciones.  Llegó  la  ceremonia  del  bautismo  de  Teodosio, 
y  por  instrucción  precisa  de  la  emperatriz,  se  dirigie¬ 
ron  los  prelados  al  cortesano  que  llevaba  el  niño  y 
le  entregaron  las  cartas  para  el  emperador.  Recibió¬ 
las  el  cortesano,  colocó  las  preces  sobre  la  cabeza  del 
niño  y  haciéndole  ejecutar  un  movimiento  afirmativo 
con  ella,  hizo  silencio  entre  la  multitud  y  añadió  habia 
de" concederse  lo  que  allí  se  pedía.  Llegados  á  pala¬ 
cio,  mostró  deseos  el  emperador  de  conocer  qué  con¬ 
tenían  aquellos  pliegos.  Desdoblólos  y  dijo:  «Grave 
es  la  petición,  pero  corno  es  lo  primero  que  se  me 
pide  por  mi  hijo,  más  grave  seria  el  negarlo.»  Nom¬ 
bró  al  punto  un  cuestor  extraordinario  por  nombre 
Cinegio,  quien  fué  el  encargado  de  ejecutar  la  sen¬ 
tencia,  el  cual  partió  con  el  prefecto,  el  gobernador 
de  la  provincia  llamado  consular  y  gente  de  armas 
Poco  antes,  el  18  de  Abril,  marcharon  á  sus  res¬ 
pectivas  diócesis  el  arzobispo  Juan  y  el  obispo  Por¬ 
firio,  provistos  de  cartas  imperiales,  llenos  de  rega¬ 
los  para  sus  iglesias,  en  especial  Porfirio,  quien 
recibió  de  la  emperatriz  una  fuerte  suma  para  la 
construcción  de  una  hermosa  iglesia  pnra  los  cris¬ 
tianos  de  Gaza  y  dotación  perpetua  para  la  mis¬ 
ma.  Diez  días  después  de  la  llegada  de  Porfirio  á 
Gaza,  se  presentó  Cinegio,  el  delegado  del  empera¬ 
dor.  Su  presencia  amedrentó  sobremanera  á  los  gen¬ 
tiles;  unos  voluntariamente  abandonaron  Gaza  y  se 
establecieron  en  los  pueblos  vecinos;  otros,.  Iob  más 
poderosos,  se  fueron  á  las  ciudades.  Al  siguiente  día 
de  su  llegada,  Cinegio,  en  presencia  de  los  magna¬ 
tes  y  de  toda  la  muchedumbre,  hizo  leer  el  decreto 
imperial.  Las  estatuas  fueron  derribadas,  los  libros 
mágicos  echados  al  fuego  y  el  templo  fué  pasto  de 
las  llamas,  y  después  de  haber  sido  echados  del  tem¬ 
plo  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  las  llaves  de  aquel 
magnífico  monumento  fueron  entregadas  á  Porfirio. 

En  el  mismo  solar  del  templo  de  Mamas  se  levantó 
el  fundado  por  la  emperatriz,  cuya  tra2a  ella  misma 
ideó.  Gracias  á  la  munificencia  de  Eudoxia  y  el  celo 
de  los  cristianos,  los  cuales  todos  contribuyeron  á 
labrar  el  monumento  de  su  victoria,  se  activaron  de 
tal  modo  las  obras,  que  al  año  siguiente  se  colocaban 
las  32  grandes  columnas  que  regaló  la  emperatriz  y 
que  habían  de  sostener  aquel  grandioso  edificio,  y 
pronto  se  dió  la  obra  por  terminada. 

La  furia  de  los  idólatras  no  cedía,  el  incendio  es¬ 
taba  próximo  á  estallar.  Acometieron  una  mañana  á 
Barocas,  párroco  de  la  iglesia,  á  quien  azotaron  has¬ 
ta  dejarle  por  muerto  en  medio  de  la  iglesia.  Corrie¬ 
ron  entonces  los  gentiles  al  palacio  del  obispo  Por¬ 
firio;  éste,  juzgando  su  vida  necesaria  para  el  bien 
de  sus  ovejas,  buscó  en  la  buida  el  modo  de  eludir 
una  muerte  inminente  y  se  refugió  en  una  casa  veci¬ 
na.  Cuando  se  habla  alejado  el  enemigo  se  presentó 
con  su  compañero  Marco  en  la  iglesia  y  encontró  á 
Barocas  agonizando  y  aun  pudo  asistirle  en  sus  últi 
moa  momentos. 
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Los  muchos  ayunos,  las  penitencias,  los  últimos 
trabajos  sobre  todo,  habían  gastado  su  organismo; 
una  fiebre  alta  se  apoderó  de  su  cuerpo  y  lo  consu¬ 
mió  en  pocos  días,  y  después  de  hacer  testamento 
espiritual,  que  cosa  temporal  no  la  tenía  por  haberlo 
entregado  todo  á  los  pobres,  teniendo  junto  á  si  á  su 
discípulo  Marco  y  rodeado  de  su  clerq  durmió  pláci¬ 
damente  en  el  Señor  el  26  de  Febrero  de  421  y  en 
el  veinticuatro  de  su  obispado. 

Bibliogr .  Migue,  Patrología  graeca  (t.  LX.V, 
col.  1211  á  1254);  Marco,  diácono,  Vita  S.  Por - 
phyrii  « piscopis  tíazeniis ;  Abel,  O.  P.,  Marc  diacre 
et  la  biographie  de  Saint  Porphyre  Eoéqne  de  Gata, 
en  Couférences  de  Saint  Etienne  (1909-1910)  (París, 
ÍÍJIO).' 

Porfirio .  Biog.  Filósofo  perteneciente  á  la  llama¬ 
da  escuela  neoplatónica,  sucesor  de  Plotino  en  la 
dirección  de  la  misma  y  uno  de  los  enemigos  más 
encarnizados  de  Ja  religión  cristiana.  Nació  por  los 
años  232  ó  233  de  nuestra  era  en  Tiro  ó  sus  cerca¬ 
nías,  según  la  opinión  más  corriente;  si  bien  no 
pocos,  con  san  Jerónimo,  le  hacen  natural  de  Bata¬ 
nea,  en  Siria,  y  judío  de  raza.  Su  educación  fuó  la 
de  los  griegos  de  Oriente.  Muy  joven  aún  escuchó 
las  lecciones  de  Orígenes  el  pagano,  filósofo  neopla- 
tónico  de  Alejandría,  distinto  del  célebre  escritor 
eclesiástico  del  mismo  nombre,  y  discípulo  de  Amo¬ 
nio  Saccas,  fundador  de  aquella  escuela.  A  los  veinte 
años  emprendió  Porfirio  un  viaje  á  Roma,  atraído, 
según  dicen,  por  la  fama  de  Plotino  y  deseoso  de 
continuar,  bajo  la  disciplina  de  éste,  sus  estudios 
filosóficos;  mas  habiendo  el  maestro  suspendido  por 
aquel  tiempo  sus  lecciones,  no  pudo  lograr  su  objeto 
sino  diez  años  más  tarde,  al  volver  á  Roma  en  263 
para  establecerse  en  ella  definitivamente.  Entretan¬ 
to,  residió  Porfirio  en  Atenas,  donde  tuvo  por  maes 
tro  al  renombrado  filósofo  y  retórico  Longino,  quien 
le  cambió  su  nombre  primitivo.  Maleo  (rey,  en  len¬ 
gua  siriaca),  por  el  de  Porfirio  (en  griego7cop^upto<¡, 
purpurado),  iniciándole  al  propio  tiempo  en  los  re¬ 
sortes  de  la  elocuencia  y  en  las  enseñanzas  de  la 
filosofía  platónica,  distintas  en  más  de  un  punto  de 
las  teorías  de  aquella  otra  escuela  que  se  honraba 
también  con  el  nombre  del  filósofo  ateniense.  Tales 
divergencias  de  doctrinas  acarreáronle  más  tarde 
empeñadas  polémicas  con  sus  condiscípulos  de  Roma 
y  aun  con  el  mismo  Plotino.  y  le  mantuvieron  por 
algún  tiempo  en  oposición  más  ó  menos  franca  á  las 
opiniones  de  su  nuevo  maestro:  hasta  que,  dándose 
por  fia  á  partido,  abrazó  con  tanto  ardor  aquellas 
mismas  opiuiones,  que  llegó  bien  pronto  á  obscure¬ 
cer  en  su  entusiasmo  el  renombre  de  sus  compañeros 
más  distinguidos,  entre  los  cuales  se  contaba  Ame¬ 
lio.  jefe,  andando  el  tiempo,  de  la  rama  oriental  de 
la  escuela,  y  tenido  entonces  por  el  segundo  después 
del  maestro.  Con  estas  muestras  de  adhesión  á  sus 
enseñanzas  supo  ganarse  Porfirio  la  amistad  y  las 
preferencias  de  Plotino.  quien  llegó  á  tenerle  un 
cariño  paternal,  llamándole  con  frecuencia  «la  gloria 
de  su  escuela  y  el  modelo  de  sus  discípulos». 

Un  incidente  ocurrido  en  esta  época,  hacia  el  266, 
V  que  refiere  el  mismo  Porfirio  en  una  de  sus  obras, 
señala  un  momento  decisivo  en  la  carrera  del  futuro 
perseguidor  de  los  cristianos.  Fruto  de  sus  tenden¬ 
cias  pesimistas  y  de  su  carácter  tétrico  y  atrabiliario, 
la  melancolía  y  el  frenesí  vinieron  á  apoderarse  de 
su  espíritu  hasta  el  punto  de  hacerle  concebir  la  idea 
del  suicidio  como  fin  de  aquellos  negros  pensamien¬ 
tos  que  oprimían  su  ánimo  y  asediaban  su  imagina¬ 


ción.  Plotino,  que  á  fuer  de  filósofo  observador, 
preciábase  también  de  hábil  fisonomista,  descubrió 
en  el  rostro  de  su  discípulo  las  huellas  de  la  lucha 
interior  que  le  agitaba,  y  alarmado  por  aquellas  se¬ 
ñales  que  hacían  vislumbrar  sus  siniestros  propósi¬ 
tos,  intentó  con  el  mayor  empeño  desviarle  de  tan 
fatal  resolución  y  arrancarle  de  aquel  triste  estado  al 
que  tal  vez  le  habían  inducido  las  mismas  doctrinas 
escuchadas  de  sus  labios.  Consiguiólo,  al  fin,  con 
sus  consejos,  y  para  asegurar  más  el  resultado  de 
aquella  victoria,  tal  vez  inesperada,  le  indujo  á  hacer 
un  viaje  á  Sicilia  para  reponer  en  aquella  isla  su 
quebrantada  salud.  Allí  vivió  Porfirio  algunos  años, 
durante  los  cuales  murió  Plotino  sin  haber  vuelto  á 
verse  con  su  discípulo  predilecto.  Entonces  tomó 
éste  la  dirección  de  la  escuela,  llegando  á  adquirir 
con  ella  gran  crédito,  del  cual  se  vnlió  más  tarde  en 
sus  pérfidos  ataques  contra  el  Cristianismo.  Desde 
los  comienzos  de  este  período  de  su  estancia  en  Si¬ 
cilia  van  escaseando  los  datos  concretos  de  la  vida 
de  Porfirio.  Sabemos,  sin  embargo,  que  pasó  allí 
gran  parte  de  la  misma;  que  allí  también  se  casó, 
hacia  el  268,  con  una  viuda,  pobre  y  con  siete  hi¬ 
jos,  llamada  Marcela;  y  que  después  de  algunos 
viajes  por  Cartago  y  otros  puntos,  volvió  á  Roma, 
donde  continuó  al  frente  de  la  escuela  neoplatónica. 
contando  entre  sus  discípulos  á  Teodoro  de  Asine  y 
al  más  célebre  de  todos,  Jámblico,  que  había  de 
imprimir  más  tarde  nuevo  rumbo  á  las  tendencias  de 
aquella  filosofía  ecléctica  y  flexible. 

En  los  últimos  años  de  su  vida  el  nombre  de  Por¬ 
firio  adquiere  triste  celebridad  como  fautor  de  la 
lucha  entablada  por  aquel  tiempo  contra  el  Cristia¬ 
nismo.  En  aquel  supremo  esfuerzo  del  mundo  paga¬ 
no  pnra  aniquilar  en  todos  los  órdenes  hasta  el  nom¬ 
bre  cristiano,  cupo  no  pequeña  parte  al  antiguo 
discípulo  de  Plotino.  Sus  Xófot  xaTa 
cursos  contra  los  cristianos),  divididos  en  15  libros, 
fueron  como  la  señal  de  las  últimas  y  más  sangrien¬ 
tas  persecuciones.  Porfirio,  sin  embargo,  no  llegó 
á  ver  el  resultado  de  esta  lucha,  terminada  feliz¬ 
mente  con  el  triunfo  definitivo  de  la  verdad  cristia¬ 
na.  pues  murió,  á  lo  que  parece  más  probable,  entre 
301  y  305,  alcanzando,  por  tanto,  solamente  los 
últimos  años  del  Imperio  de  Diocleciano. 

Los  escritos  de  Porfirio,  cuya  noticia  ha  llegado 
hasta  nosotros,  en  número  de  unos  50  ó  60,  pueden 
clasificarse  en  tres  grupos,  á  saber:  escritos  que 
tratan  de  historia,  de  ciencias  ó  de  materias  pura¬ 
mente  literarias;  escritos  de  asuntos  mixtos,  y,  por 
último,  escritos  exclusivamente  filosóficos.  Entrelos 
primeros,  pueden  citarse  las  Cuestiones  homéricas,  el 
Antro  de  las  ninfas,  la  Cronografía,  los  Comentarios 
sobre  Romero ,  y  un  Comentario  sobre  las  harmónicas 
de  T olomeo ,  que  dejó  sin  terminar.  Al  segundo  grupo 
pertenecen  los  Discursos  contra  los  cristianos,  la  Fi¬ 
losofía  en  los  oráculos,  los  Nombres  de  los  dioses,  la 
Vida  de  Plotino ,  y  una  Historia  de  la  filosofía,  dW\- 
dida  en  cuatro  libros  y  de  la  cual  sólo  queda  un 
fragmento  del  primero  en  que  se  contiene  la  Vida  de 
Pitágoras.  De  las  obras  exclusivamente  filosóficas  se 
han  perdido  los  comentarios  al  Timeo,  al  Sofista  y  al 
Filebo;  el  tratado  de  los  Principios  y  el  del  Alma;  la 
exégesis  de  las  Categorías  y  de  la  Hermenia,  con 
algunas  más.  En  cambio,  aun  se  conservan,  entre 
otros,  la  Introducción  al  conocimiento  del  inteligible 
(’AcpopiJial  tic  xát  vo r¡xá),  breve  resumen  de  las  doc¬ 
trinas  fundamentales  de  la  secta  neoplatónica:  la 
Isagoge  ó  introducción  á  las  categorías  de  Aristóteles. 
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obra  que  sirvió  de  punto  de  partida  á  las  disputas 
de  los  nominalistas  y  realistas  en  la  Edad  Media;  el 
Tratado  de  la  abstinencia  de  la  carne  de  animales,  en 
que  propaga  las  máximas  de  la  moral  pitagórica; 
una  Carta  á  Marcela,  su  esposa,  y  otra  á  Ambón , 
sacerdote  egipcio,  sobre  la  teurgia. 

La  personalidad  de  Porfirio  resalta  por  su  doble 
aspecto  de  polemista  y  de  filósofo.  En  el  primer  sen¬ 
tido  puede  asegurarse  que  el  blanco  de  sus  ataques, 
en  Jos  que  puso  aí  contribución  toda  su  actividad, 
todo  su  talento  y  todos  los  recursos  de  su  inventiva, 
fué  la  religión  cristiana,  coutra  la  cual  se  le  ve  com¬ 
batir  hasta  el  fin  de  sus  días  sin  tregua  ni  descanso. 
No  eran,  á  la  verdad,  los  suyos  los  primeros  dardos 
lanzados  contra  el  Cristianismo  por  la  pluma  de  sus 
adversarios;  pero  nadie  antes  que  él  había  empleado 
en  sus  ataques  una  táctica  más  insidiosa,  ni  un  plan 
más  vasto  y  más  meditado.  Su  profunda  sagacidad 
le  hizo  suponer,  desde  luego,  que  la  calumnia  y  la 
irrisión,  armas  que  hasta  entonces  hablan  jugado  el 
principal  papel  en  los  escritos  y  en  los  discursos  en¬ 
caminados  á  hacer  desaparecer  del  mundo  la  religión 
de  Jesucristo,  no  eran  á  la  sazón  el  medio  más  eficaz 
para  mantener  viva  una  lucha  en  la  que  pudiera 
prometerse  como  resultado  decisivo  el  triunfo  de  sus 
ideales,  y  en  consecuencia,  la  ruina  del  poder  y  el 
prestigio,  cada  vez  más  crecientes,  de  los  cristianos. 

A  pesar  de  todas  sus  prevenciones,  comprendía  muy 
bien  que  una  religión  que  se  imponía  al  mundo  por 
la  pureza  y  elevación  de  su  moral  y  de  sus  dogmas, 
por  la  dignidad  y  sublime  atractivo  de  su  culto,  por 
las  maravillas  de  sus  orígenes  y  de  su  historia,  y 
aun  por  la  misma  vida  de  sus  adeptos,  no  podía  ser 
destruida  apelando  únicamente  á  los  consabidos  re¬ 
cursos  déla  detracción  y  1a  hurla,  aunque  aparecie¬ 
sen  revestidos  del  brillo  del  ingenio  y  de  In  magia 
del  discurso^  Decidióse,  sin  embargo,  á  utilizarlos 
como  elementos  de  un  plan  de  más  dilatadas  propor¬ 
ciones.  Consistía  éste  en  socavar  los  mismos  cimien¬ 
tos  del  edificio  que  se  proponía  derribar,  y  levantar 
al  propio  tiempo  enfrente  de  aquél  otro  que  en  su 
concepto  pudiera  substituirle  con  ventaja,  y  que  á 
su  ver  no  debía  ser  otro  que  el  antiguo  paganismo 
despojado  de  las  impurezas  mal  disimuladas  de  sus 
múltiples  concepciones  politeístas,  y  colocado  en  su 
propio  terreno  con  nueva  vida  y  esplendor,  merced 
á  la  corriente  regeneradora  y  á  la  savia  poderosa  de 
aquella  filosofía  que  se  gloriaba  de  poseer  la  clave 
de  la  verdad,  y  de  la  que  se  miraba  él  mismo  como  ] 
oráculo  indiscutible.  Tal  tendencia  aparece  más  ó 
menos  manifiesta  en  la  mayoría  de  las  obras  de  Por¬ 
firio;  y  no  solamente,  como  es  de  suponer,  en  aquc 
lias  que  compuso  exclusivamente  contra  la  religión 
cristiana,  sino  aun  en  otras  muchas  que  pudieran 
parecer  escritas  sin  otro  fin  que  el  de  la  mera  especu¬ 
lación  filosófica. 

Para  asegurar  el  éxito  de  su  empresa,  propúsose, 
ñute  todo,  combatir  el  misterio  del  Hombre-Dios, 
principal  fundamento  de  la  doctrina  de  los  cristianos; 
pues  una  vez  destruida  la  base  vendría,  en  conse¬ 
cuencia.  la  ruina  de  todo  lo  demás.  Pero  la  divini¬ 
dad  de  Jesucristo  presentaba  en  su  favor  el  testimo¬ 
nio  inequívoco  de  las  profecías  y  el  de  la  vida  del 
mismo  Jesucristo  manifestada  en'  sus  obras,  en  su 
doctrina  sublime  y  un  los  milagros  con  que  corrobo¬ 
raba  esta  doctrina,  en  sus  virtudes  más  que  humanas 
y  sin  la  más  leve  sombra  de  vicio  alguno,  en  sus  va¬ 
ticinios.  en  su  admirable  constancia  en  medio  de  'os 
sufrimientos  de  la  Pasión,  en  su  resurrección  y  as¬ 


censión,  y  en  el  espectáculo  que  ofrecían  r1  mun¬ 
do  la  propagación  maravillosa  de  su  religión  y  los 
milagros  que  sus  discípulos  obraban  en  su  nom¬ 
bre.  A  todo  esto,  por  tanto,  debía  dirigir  Porfirio 
sus  más  rudos  golpes  y  sus  tiros  más  certeros.  Co¬ 
menzó,  pues,  negando  la  autenticidad  de  las  profe¬ 
cías,  sobre  todo  las  de  Daniel,  á  las  cuales  dedica  un 
libro  entero,  el  12.®  de  sus  Discursos  contra  los  cris¬ 
tianos ,  después  do  haberse  esforzado  en  los  anteriores 
en  descubrir  contradicciones  entre  los  diversos  pasa¬ 
jes  del  Antiguo  Testamento.  Decía  que  estas  profecías 
eran  demasiado  claras  y  demasiado  conformes  á  los 
acontecimientos  para  haber  sido  escritas  antes  de 
los  mismos,  y  sostenía,  en  consecuencia,  que  su  au¬ 
tor  no  era  aquel  á  quien  generalmente  se  le  atribulan, 
sino  otro  del  mismo  nombre  que  habla  vivido  en  Ju- 
dea  en  tiempos  de  Antloco  Epifanes;  y  que  todo  lo 
que  el  tal  escritor  había  dicho  de  las  cosas  hasta  en¬ 
tonces  ocurridas  era  verdadero,  mas  no  así  lo  que 
habla  intentado  predecir  acerca  de  lo  futuro  (V.  san 
Jerónimo,  en  el  Proemio  de  su  comentario  in  Da - 
nielem).  En  cuanto  á  la  vida  de  Jesús,  se  esfuerza 
por  desvirtuar  la  narración  evangélica  en  todo  lo 
que  hay  en  ella  de  sobrenatural  y  divino.  Concedía 
de  buen  grado  que  las  obras  y  las  palabras  del  fun¬ 
dador  del  Cristianismo  hablan  sido  dignas  de  admi¬ 
ración,  pero  añadía  á  renglón  seguido  que  nada  des¬ 
cubrían  en  sí  mismas  superior  á  los  límites  de  las 
fuerzas  y  de  la  inteligencia  humanas;  que  muchos 
sabios  de  la  antigüedad,  como  Pitágoras  y  otros,  y 
en  au  tiempo  au  mismo  maestro,  Plotino,  habían 
mostrado  la  misma  sabiduría  en  sus  discursos,  la 
misma  constancia  en  las  pruebas  y  el  mismo  poder 
en  loa  prodigios,  sin  que  se  le  hubiesen  tributado 
por  ello  los  honores  de  la  divinidad,  como  preten¬ 
día  hacer  con  Jesucristo  la  ignorancia  de  sus  parti¬ 
darios  corrompiendo  y  alterando  en  este  como  en 
otros  puntos,  las  enseñanzas  de  su  maestro.  Este 
afán  de  parangonar  al  Salvador  con  los  filósofos  gen¬ 
tiles  le  hizo  inventar  ó  divulgar  oráculos  que  con¬ 
firmasen  sus  asertos  y  le  conciliosen  autoridad  (Fi¬ 
losofía  de  los  oráculos ),  no  cuidándose,  con  todo,  de 
evitar  que  la  contradicción  viniese  alguna  vez  á  po¬ 
ner  de  manifiesto  el  verdadero  origen  de  las  tales 
respuestas  de  los  dioses  (V.,  por  ejemplo,  en  san 
Agustín,  De  Ció.  Dei,  1.  XIX,  c.  23,  una  muestra 
palpable  de  esta  contradicción  entre  dos  de  los  refe¬ 
ridos  oráculos,  debidos,  según  Porfirio,  á  Apolo,  el 
uno,  y  el  otro  á  Hécate). 

Asimismo,  para  elevar  su  secta  al  rango  de  siste¬ 
ma  religioso,  hacíale  falta  alegar  en  favor  de  1a 
misma  milagros  y  maravillas  que  pudiesen  rivah/nr 
con  los  que  se  atribulan  á  Jesús  y  á  sus  discípulos, 
y  dotarla,  al  propio  tiempo,  de  una  teología  y  una 
moral  capaces  de  sostener  con  ventaja  la  lucha  fren¬ 
te  á  la  teología  y  la  moral  de  los  cristianos.  Deci¬ 
dióse,  pues,  á  acometer  de  lleno  esta  empresa  en 
algunas  de  sus  obras,  ya  ingiriendo  en  la  vida  que 
escribió  de  algunos  filósofos  (v.  gr.,  en  la  de  Plotino, 
escrita  en  sus  últimos  años,  y  en  los  fragmentos 
que  se  conservan  de  su  Historia  de  la  Filosofía  y 
que  contienen  1a  Vida  de  Pitágoras )  prodigios  y 
maravillas  sin  cuento,  que  los  realzaban  á  la  catego¬ 
ría  de  semidioses.  sin  parar  mientes  en  la  verdad  ó 
verosimilitud  del  relato,  pues  de  todas  maneras  es¬ 
peraba  sacar  partido  de  él;  ya  insistiendo  en  la  in¬ 
terpretación  alegórica  de  los  mitos  gentílicos  (A  utro 
de  ¡as  ninfas,  Nombres  de  los  dioses),  ya  reuniendo 
en  un  cuerpo  de  doctrina  las  pretendida*?  enseñanza* 
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de  los  dioses,  de  las  cuales  se  constituía  como  órga¬ 
no  autorizado  ( Filo  sofia  de  los  Oráculos);  ya,  en  tín, 
esparcieu  io  acá  y  allá,  en  varios  de  sus  escritos, 
los  principios  de  una  moral  en  la  que,  á  vueltas  de 
los  errores  y  resabios  de  la  secta,  se  dejan  ver  ideas 
y  máximas  cristianas,  como  claro  indicio  de  que  no 
podiau  substraerse  ¿  su  influencia  ni  aun  aquellos 
mismos  que  intentaban  suplantarlas. 

Otros  de  los  puntos  á  que  se  dirigieron  con  más 
intensidad  los  ataques  de  Porfirio  fueron  el  mesia- 
nisuio  de  Jesús  (de  quien  decía  haber  venido  dema¬ 
siado  tarde),  su  resurrección  y  la  eternidad  de  las 
penas  del  infierno.  A  pesar  de  tantos  alardes  de 
oposición  seria  y  metódica  y  de  tanto  aparato  de 
jactanciosa  erudición,  no  se  desdeñaba  Porfirio  de 
reproducir,  cuando  la  ocasión  le  parecía  propicia, 
las  viejas  calumnias,  mil  veces  desvanecidas  por  la 
pluma  de  los  apologistas  cristianos;  ni  de  hacerse 
eco  de  absurdas  patrañas,  como  la  de  atribuir  al 
Cristianismo  la  peste  que  asolaba  el  Imperio  romano 
desde  los  tiempos  de  Galieno,  pues  no  era,  según 
decía,  sino  el  justo  castigo  que  Esculapio  y  los 
demás  dioses  infiiginn  á  la  tierra  al  verse  abandona¬ 
dos  y  postergados  en  su  culto  por  el  de  Jesús. 

No  podemos  seguir  aquí  paso  á  paso  las  vicisitu¬ 
des  de  esta  contienda,  que  constituye  una  de  las 
fases  más  características  de  la  lucha  general  soste¬ 
nida  contra  el  poder  sobrenatural  y  divino  de  la  fe 
cristiana  por  el  espíritu  pagano,  herido  ya  de  muer¬ 
te  y  refugiado  en  el  neoplatonismo  como  en  su  pos¬ 
trer  baluarte.  Ni  sería  empresa  fácil  el  logrurlo, 
pues  la  mayor  parte  de  las  obras  de  Porfirio  se  han 
perdido,  así  como  lasque  contra  él  escribieron,  entre 
otros,  san  Metodio,  Apolinar  de  Laodicea  y  Euse- 
bio.  Solamente  poralguuos  fragmentos  de  aquéllas, 
conservados  por  el  mismo  Eusebio  en  sus  libros  más 
conocidos,  sobre  todo  en  la  Preparación  Evangélica , 
y  por  las  citas  y  alusiones  de  san  Agustín,  san  Cri- 
sóstomo,  Teodoreto,  san  Jerónimo  y  otros  padres 
de  la  Iglesia,  junto  con  los  otros  escritos  de  Porfi¬ 
rio  que  han  llegado  hasta  nosotros,  podemos  ras¬ 
trear  en  parte  el  alcance  y  la  tendencia  de  este  es¬ 
fuerzo  para  destruir  la  Iglesia  de  Dios  de  parte  de 
uno  de  sus  más  encarnizados  enemigos.  No  puede 
negarse  que  Porfirio  muestra  en  sus  impugnacio¬ 
nes  mayor  conocimiento  de  la  Escritura  y  de  los 
dogmas  del  Cristianismo  que  los  demás  adversarios 
de  éste,  lo  cual  se  explicaría  fácilmente  si  pudiera 
comprobarse  que  había  sido  cristiano  en  su  juven¬ 
tud,  como  parece  insinuar  san  Agustín  (Civ.  Dei, 
1.  10,  c.  28)  y  asegura  Sócrates  (Hist.  Beles., 
1.  3,  c.  23)  apoyado  en  la  autoridad  de  Eusebio. 
Esta  opinión  no  ha  llegado  á  prevalecer,  y,  por 
tanto,  parece  lo  más  cierto  que  Porfirio,  penetrado 
del  espíritu  y  de  los  designios  de  su  secta,  se  pro¬ 
puso  desde  luego  combatir  una  religión  á  la  cual 
sus  adeptos  atribuían  el  privilegio  exclusivo  de  en¬ 
señar  á  los  hombres  la  verdad  y  de  conducirlos  á  su 
último  fin;  y  que  si  hizo  un  estudio  más  profundo  de 
esta  religión  fué  precisamente  para  combatirla  con 
más  ventaja,  todo  lo  cual,  unido  á  su  orgullo  y  pre¬ 
sunción,  hace  traslucir  en  sus  escritos  el  lenguaje 
de  la  pasión  y  del  odio,  más  bien  que  el  de  la  polé¬ 
mica  serena  y  desinteresada.  Por  eso  no  es  Porfirio 
para  los  doctores  cristianos  el  adversario  temible 
cuyas  aserciones  ponen  á  contribución  todo  el  saber 
v  toda  la  diligencia  de  los  defensores  de  la  verdad, 
sino  el  hombre  lleno  de  impiedad  y  de  rencor,  en 
'juien  cadn  argumento  es  un  ultraje  que  no  merece 


sino  el  grito  de  protesta  que  brota  espontáneamente 
dei  sentimiento  de  noble  indignación.  Su  nombre 
inspiraba  á  los  cristianos  más  horror  que  temor,  y 
así,  más  tarde  expidió  el  emperador  Constantino  un 
edicto  condenando  su  memoria  y  sus  escritos  á  ser 
entregados  á  las  llamas,  acto  que  repitieron  más 
adelante  Teodosio  II  y  Justiniano,  y  cuando  el  mis¬ 
mo  Constantino  quiso  emplear  igual  severidad  con¬ 
tra  los  errores  de  Arrio,  no  halló  para  los  discípulos 
de  este  heresiarca  otro  titulo  más  odioso  que  el  de 
porjlrianos  (V.). 

Considerado  como  filósofo,  el  mérito  principal  de 
Porfirio  consiste  en  haber  contribuido  á  difundir  y 
hacer  popular  entre  los  hombres  de  letras  la  filosofía 
de  Plotino,  interpretando  y  aclarando  el  pensamien¬ 
to,  con  frecuencia  obscuro  y  ambiguo,  de  su  maestro 
(V.  Plotino).  No  contento  cou  haber  ordenado  los 
escritos  de  éste,  y  de  haberlos  dado  al  público  con 
el  titulo  tan  conocido  de  Bnéadas ,  quiso  en  su  Intro¬ 
ducción  al  conocimiento  del  inteligible ,  trazar  como  el 
código  de  la  secta,  condensando  en  fórmulas  claras, 
breves  y  precisas  las  enseñanzas  de  su  antecesor;  lo 
cual  llegó  á  lograr  eu  cuanto  la  índole  de  aquéllas 
lo  consentían.  Dotado,  en  cambio,  de  un  espíritu 
menos  original  que  el  de  Plotino,  mantúvose  por  lo 
general  fiel  á  las  teorías  de  éste,  sobre  todo  en  su 
parte  especulativa,  contribuyendo  de  este  modo  á 
mantener  aún  en  el  seno  del  neoplatonismo  el  pre¬ 
dominio  del  elemento  filosófico  sobre  el  teosófico, 
carácter  principal  de  la  primera  fase  de  esta  escuela. 
Mas  si,  según  la  opinión  más  general,  el  discípulo 
de  Plotino  poco  ó  nada  aportó  al  caudal  hereditario  de 
su  escuela  en  la  metafísica  y  la  física;  con  el  desarrollo 
que  dió  en  cambio  á  la  parte  religiosa  y  ascética  de  la 
misma,  preparó  el  terreno  á  la  segunda  fase  del  neo¬ 
platonismo,  en  la  que  el  elemento  filosófico  se  subor¬ 
dina  al  místico  y  teúrgico.  Considerado,  puós,  bajo 
este  doble  aspecto,  puede  decirse  que  Porfirio  señala 
el  período  de  transición  entre  Plotino  y  Jámblioo, 
viniendo  á  ser  como  el  eslabón  que  une  á  estos  dos 
filósofos  en  la  larga  cadena  de  los  representantes  más 
caracterizados  de  la  secta.  Ya  dijimos  algo,  anterior¬ 
mente,  acerca  de  esta  tendencia  de  Porfirio  utilizada 
por  él  como  arma  contra  los  cristianos;  ahora  nos  li¬ 
mitaremos  solamente  á  hacer  brevísimas  indicaciones 
sobre  el  desarrollo  de  la  misma  en  su  relación  con  la 
historia  de  la  filosofía. 

Porfirio  coloca  el  asiento  y  origen  del  mal,  no  en 
el  cuerpo  ó  la  materia,  oomo  lo  hacía  su  maestro, 
sino  en  las  fuerzas  y  apetitos  inferiores  del  alma, 
que  la  mantienen  inclinada  y  como  adherida  á  las 
cosas  sensibles  con  las  cuales  se  encuentra  unida; 
á  pesar  de  que  en  sí  misma  y  considerada  en  su  esta¬ 
do  anterior  á  tal  unión,  es  una  esencia  intelectual, 
pura  y  exenta  de  sentidos,  constituyendo  por  sí  sola 
como  una  naturaleza  ya  completa,  cuya  unión  al 
cuerpo  es  solamente  extrínseca.  De  aquí  parece  de¬ 
ducir  que  la  verdadera  y  suprema  felicidad  del  hom¬ 
bre,  ó  mejor  dicho  del  alma,  no  consiste  en  la  varie¬ 
dad  de  conocimientos  ni  en  la  posesión  de  muchas 
ciencias,  sino  eu  la  contemplación  intuitiva  del  Ser 
|  absoluto,  con  la  cual  se  llega  á  la  unidad  ó  identidad 
unitiva  entre  el  sujeto  que  contempla  y  el  objeto 
contemplado  (Tratado  De  la  abstinencia  de  la  carne 
de  animales t  c.  2).  El  medio  para  conseguir  esta 
unión  del  alma  con  el  Ser  absoluto  consiste  en  la  pu¬ 
rificación  de  aquélla  por  la  mortificación,  ó  mejor, 
por  el  olvido  y  la  muerte  de  los  afectos  sensibles,  con 
la  abstracción  perfecta  del  cuerpo  y  de  las  demás 
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cosas  materiales,  pues  de  otro  modo  es  imposible  el 
juntarnos  íntimamente  al  Ser  simplicisimo,  purísimo 
y  separado  de  toda  materia.  Aunque  la  unión  per¬ 
fecta  6  indentificativa  con  el  Uñóla  reserva  Porfirio 
para  después  de  la  muerte;  no  obstante,  aun  en  esta 
vida,  á  medida  que  el  hombre  va  ganando  terreno 
en  este  camino  de  la  mortificación  del  cuerpo  y  de 
las  aficiones  á  las  cosas  seusibles,  va  sintiendo  los 
efectos  de  su  acción  purificativa,  hasta  alcanzar  un 
estado  tal  de  perfección, que  se  transforma  eu  cierto 
modo  en  un  ser  casi  divino,  superior  en  la  escala  de 
los  seres  á  los  malos  genios  ó  demonios,  y  eu  comu¬ 
nicación  familiar  con  los  genios  buenos  ó  dioses  infe¬ 
riores,  de  los  cuales  aprende  á  conocer  las  cosas 
ocultas  y  futuras;  y  á  fuer  de  ve  Aladero  filósofo  y 
sacerdote  de  Dios  puede  llegará  sentir,  conocer  y  po¬ 
seer  á  Dios  aun  antes  de  la  muerte  ( Epístola  á  Ane- 
bón,  c.  4).  Conforme  á  esta  doctrina  y  como  conse¬ 
cuencia  de  la  misma,  Porfirio  admite  la  teurgia. 
aunque  sin  darle  el  alcance  que  adquirió  después 
dentro  de  la  secta;  pretende  fijar  el  valor  de  casi 
todas  las  supersticiones  del  culto  politeísta  y  afirma 
la  comunicación  del  hombre,  no  sólo  con  los  dioses 
iuferiores,  sino  aun  con  las  almas  de  los  difuntos,  ¿ 
las  cuales  atribuye,  juntamente  con  los  demonios, 
una  intervención  directa  en  las  operaciones  de  losen- 
cantadores,  en  ios  sortilegios  y  vaticinios. 

Porfirio  inaugura,  además,  la  serie  de  los  co¬ 
mentadores  neoplatónicos  de  Aristóteles.  Escribió 
comentarios  á  la  Hermenia,  á  las  Categorías  y  proba¬ 
blemente  también  á  la  Analítica,  todos  los  cuales  se 
han  perdido.  Pero  la  obra  que  más  fama  le  ha  dado 
en  este  punto  y  la  que  más  ha  contribuido  á  mante¬ 
ner  viva  su  memoria  en  las  generaciones  posteriores, 
es  la  Isagoge  ó  Introducción  á  las  categoHas  de  Aris¬ 
tóteles ,  llamada  también  el  Tratado  de  las  cinco  voces. 
Esta  obra,  no  sólo  fué  estimada  y  comentada  por  los 
últimos  filósofos  griegos,  sino  que  estaba  llamada  á 
tener  gran  resonancia  durante  los  primeros  tiempos 
de  la  escolástica  medieval,  dando  pábulo  á  las  dispu¬ 
tas  de  no  pocas  generaciones.  En  ella  se  estudian 
los  cinco  predicables,  ó  sea  el  género,  la  difereucia, 
la  especie,  la  propiedad  y  el  accidente,  como  intro¬ 
ducción  á  las  Categorías  de  Aristóteles.  Porfirio  se 
contenta  con  desarrollaren  su  estudio  únicamente  la 
significación  lógica  de  los  predicables,  esto  es,  los 
diversos  modos  cómo  un  predicado  puede  ser  enun¬ 
ciado  de  un  sujeto;  mas  al  hallarse  frente  á  la  cues¬ 
tión  del  valor  ontológico  de  las  categorías  ó  nociones 
universales,  se  limita  á  proponer,  sin  darle  solución, 
el  problema  de  la  objetividad  de  las  mismas  en  los 
términos  siguientes:  l.°  ¿los  géneros  y  las  especies 
existen  en  la  realidad  ó  sólo  en  nuestro  entendimien¬ 
to?.  y  2.°  dado  que  existan  realmente,  «)  ¿son  corpó¬ 
reos  ó  incorpóreos?,  y  b)  ¿existen  separados  de  los 
seres  sensibles  ó  están  en  estos  mismos  seres?  A  es¬ 
tas  preguntas  había  Porfirio  rehusado  responder, 
dicere  recusado;  pero  los  escolásticos  de  la  Edad  Me¬ 
dia,  sobre  todo  los  de  los  primeros  períodos,  hallaron 
el  problema  muy  en  consonancia  con  sus  gustos  y 
aliciones,  y  diéronse  á  resolverlo  limitándolo  á  la 
primera  cuestión,  abstrusa  de  suyo  y  expuesta  á 
peligrosos  derroteros,  resultando  de  aquí  la  gran 
cuestión  de  los  universales  que  tanto  agitó  los  áni¬ 
mos  durante  gran  parte  de  la  Edad  Media.  También 
gozó  gran  crédito  la  Isagoge  entre  los  sirios  y  entre 
los  árabes,  contándose  de  estos  últimos  unos  500 
comentarios  á  la  misma.  La  Isagoge  tiene  una  fina¬ 
lidad  especialmente  didáctica,  como  declara  el  mis¬ 


mo  Porfirio  al  dedicarla  á  su  amigo  y  discípulo 
Crisaoro.  En  efecto,  no  es  posible  comprender  las 
teorías  lógicas  de  la  detíuicióu,  división  y  demostra¬ 
ción  sin  el  conocimiento  de  las  predicables;  estos  tres 
modos  sciendi  tienen  como  limites  lo  más  universal 
y  lo  más  singular.  «La  substancia,  dice,  es  género; 
por  bajo  de  ella  está  el  cuerpo;  por  bajo  del  cuerpo, 
el  cuerpo  animado  bajo  el  cual  está  el  animal;  por 
bajo  del  animal,  el  animal  racionul  bajo  el  cual  está 
el  hombre;  bajo  el  hombre,  Sócrates,  Platón  y  todos 
los  hombres  eu  particular...  Lo  particular  divide 
siempre:  lo  común,  por  lo  contrario,  reúne  y  uni¬ 
fica.»  Este  curioso  tratado  es  un  sutil  análisis  de  las 
acepciones  y  caracteres  de  cada  una  de  las  cinco 
predicables,  y  permite  establecer  todas  las  relacio¬ 
nes  posibles  de  los  términos  en  el  juicio,  operación 
lógica  por  excelencia,  pues  en  ella  se  dá  formal  y 
propiamente  la  verdad.  Su  estudio  suministra  toda¬ 
vía  hoy  una  ciara  exposición  de  la  manera  cómo  se 
actúa  la  actividad  dialéctica  en  la  ciencia  y  en  la 
vida.  Respecto  al  llamado  Arbol  de  Porjlrio ,  véase 
éste  en  la  palabra  Arbol. 

Bibliogr .  De  los  escritos  de  Porfirio  que  han 
llegado  hasta  nuestros  días,  pueden  citarse  las  edi¬ 
ciones  siguientes:  Cuestiones  homéricas  (e d.  de  H. 
Schráder,  Leipzig,  1880),  y  Antro  de  las  ninfas 
(Roma,  1517);  Vida  de  Pitdgoras  (Amsterdam,  1707; 
hay  ed.  de  Holsten,  Roma,  1630;  Kiessling,  Leip¬ 
zig,  1815-16,  y  Westerman.  París,  1850);  Tratado 
de  la  abstinencia  (Roma.  1630;  trad.  francesa,  Pa¬ 
rís,  1747.  y  alemana.  1869;  Cantorbery,  1655,  y 
Utrecht.  1769);  Epístola  á  Marcela  (ed.  Mai,  Mi¬ 
lán,  1816,  y  de  J.  C.  Orel li .  Leipzig,  1819.  en  Ope¬ 
ra  grasen  sententiosa,  por  G.  Parthev):  la  Epístola  á 
Anebón  ha  sido  editada,  junto  con  escritos  de  otros 
autores,  en  Venecia  (1483)  y  en  Berlín  (1857}.  Ade¬ 
más  de  los  Discursos  contra  los  cristianos,  de  la  Filo¬ 
sofía  de  los  oráculos  (ed.  de  G.  Wolflf,  Berlín.  1856). 
la  Vida  de  Plotino  se  encuentra  en  casi  todas  las 
ediciones  de  las  obras  de  este  filósofo  (1580,  1561, 
etcétera);  fué  traducida  en  latín  por  M.  Ficino  (Flo¬ 
rencia,  1492  y  1540),  en  inglés  por  T.  Tnylor  (Lon¬ 
dres.  18*17),  en  alemán  por  H.  F.  Müller  (Berlín, 
1878)  y  en  francés  por  Zevort  (París,  1847).  Ln 
Isagoge  se  halla  también  al  principio  de  casi  todas 
las  ediciones  de  las  obras  completas  de  Aristóteles: 
sus  mejores  traducciones  latinas  son  las  de  París 
(1543),  Venecia  (1545)  y  Florencia  (1599),  y  mo¬ 
dernamente  por  A.  Busse  (Berlín,  1887).  Podemos 
citar  también  Select  Works  of  Porphyry,  por  T.  Tay- 
lor  (Londres,  1823);  Opuscula  tria ,  texto  griego,  por 
A.  Nauck  (Leipzig,  1860):  The  Sentences  of  Par- 
phgry,  trad.  inglesa  porT.  Davidson,  en  el  Journal 
of  Specnlative  Philosophy,  III  (1869),  y  Opuscula  se¬ 
lecta,  en  griego,  por  Nauck  (Leipzig,  1886).  De 
éstas  y  otras  obras  pueden  verse  fragmentos  en 
Ensebio  ( Hist .  Eccl.,  Praep.  Evang . .  Demonst. 
Bcangel.  y  otras  partes);  asimismo  en  snn  Agustín 
(Ci'r.  Dei,  1.  X  y  XIX)  y  en  Teodoreto  ( Grate . 
ajfect.  curat..  1.  XII).  La  Vida  de  Porjlrio  es  una  de 
las  contenidas  en  el  libro  de  Eunapio.  titulado  Vidas 
de  los  sojlstas  y  de  los  Jilúsofos.  Entre  los  autores  que 
tratan  de  Porfirio,  se  cuentan:  Holsten,  De  vita  et 
scriptis  Porpfnjrii  (Roma,  1630);  Fabrieio,  Bibl.gr. 
(t.  V.  págs.  725  v  siguientes);  Ullmaun,  Eiitfñsse 
des  Christenth.  ttuf  Porphyrins  ( Stud .  n.  Krit.,  pá¬ 
ginas  376  v  siguientes,  1832);  C.  Brandis.  Porphy¬ 
ry.  en  Abhandt.  der  Berliner  Akad.  der  Wisseusch . 
PhiV'i .  hist.  Kluss.  (1833);  G.  A.  Heigl,  Der  Be- 
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richl  des  Porphyrios  über  Origines  (Regensburg, 
1835);  V.  Parisot,  De  Porphyrio  tria  themata 
(1815),  y  Syntagma  de  Porphyrii  vita  et  Índole 
(1845);  J.  Bernays,  Theophrastos  «Schri/t  über 
Frónimigheit»:  mit  Kritischen  nnd  erkl&renden  Be- 
merknugen  tu  Porphyrios  Schri/t  über  Bathaltsamkeit 
(Berlín,  1866);  H.  Schráder,  Zn  den  Fragmenten 
der  «Filosofan  historia x>  des  Porphyr,  en  los  Arch.  f. 
Gesch.  d.  Philos.,  1  (1S88);  L.  Passamonte,  ¿'«Isa¬ 
goge*  de  Porfirio  (Pisa,  1889);  A.  Georgiades,  Peri 
ton  kata  kristianon  apestasmaton  ton  Porjtrion  (Leip¬ 
zig,  1891);  A.  Busse,  Die  nenplatonischen  Ansleger 
des  Porp hyrius  (Berlín,  1892);  Gustavo  Wolff,  Por- 
phyrii  reliquias  (Berlín,  1856);  Nauck.  ed.  Porp hy- 
rii  opúsculo  (Leipzig,  1860  y  1886);  Zeller,  Philo - 
sophie  der  Griechen  (Leipzig,  1906);  Croiset,  Histoire 
de  la  littér ature  grecqne  (t.  V,  París,  1901):  Uber- 
weg-Praechter,  Gnmdriss  der  Geschichte  der  Philo - 
sophie ( t.  I,  Berlín,  1920):  cardenal  Ceferino Gonzá¬ 
lez,  Historia  de  la  Filosofía  (t.  1,  págs.  459  y  si¬ 
guientes,  Madrid,  1878;  en  el  t.  II,  pág.  117, 
reproduce  en  castellano  y  en  latín,  de  la  versión  de 
Boecio,  el  pasaje  de  Porfirio  que  dió  origen  á  la 
cuestión  de  los  universales);  Bouillet,  Porphyre,  son 
róle  dans  Vécole  néoplatonicienne,  sa  lettre  h  Alarcella, 
tradulte  enfr.  ( Extr .  de  la  Revue  Crit.  et  Bibliogr., 
París,  Marzo  de  1864);  Ad.  Scháfers.  De  Porph .  in 
Plat.  Tim .  commentario  (Bonn,  1868);  A.  J.  Klef- 
fer,  Porphyrins  der  Nenplatoniker  nnd  Christenfeind 
(Paderborn  ,  1896);  \V.  Purpus,  Die  Ansehannngen 
des  Porphyrins  über  die  Tierseele  (Ausbnch,  1899); 
Fr  Bórtzler,  Porphyrins  Schri/t  von  den  Gótterbil - 
dern  (Erlangen.  1903);  R.  Pasté,  Valore  antico  e 
nnovo  di  nn  problema  di  Porjlrio ,  en  la  Señóla  Catho - 
lica,  15(1909);  P.  Heseler,  Zu  Porphyrins  Schri/t 
<<  Afono  ai  pros  ta  noeta *  (Kreuznach,  1909);  K 
Praechter,  Sobre  el  método  de  interpretación  alegóri¬ 
ca  de  Porfirio y  en  Genethliahon  (Berlín,  1910);  A. 
Delatte,  Vn  kieros  logos  pythagoricienf  en  la  Rev.  de 
Philol .,  34  (1910):  J.  Bidez,  Vi le  de  Porphyre,  lephi- 
losophe  néoplatonicien  (Leipzig,  1913);  W.  Bousset, 
Zar  Dámonologie  der  sp&teren  Antihe,  en  los  Arch. 
für  Religio nsmiss.,  18  (1915). 

Porfirio  Optaciano  (Publio).  Biog .  V..  Optacia- 
no  (Publio  Porfirio). 

Porfirio  (Pomponio).  Biog.  Gramático  latino,  co¬ 
mentador  de  Horacio.  Floreció  en  el  siglo  u  de  nues¬ 
tra  era,  y,  según  otros,  mucho  más  tarde.  Sus  esco¬ 
lios  sobre  Horacio,  que  han  llegado  hasta  nosotros, 
constan  principalmente  de  glosas  gramaticales  y  re¬ 
tóricas.  Es  casi  seguro  que  no  se  conservan  en  su 
forma  original,  pues  debieron  sufrir  alteraciones  é 
interpolaciones  de  manos  de  los  copistas  medievales; 
pero  en  conjunto  son  excelente  ayuda  para  estudiar 
á  Horacio. 

Bibliogr.  C.  F.  Urba.  Meletemala  porphyriouea 
(1885);  E.  Schweikert.  De  pnrphyrionis...  scholiis 
Horatianis  (1865);  F.  Pauly,  Qnaestiones  criticas  de 
Porphyrionis  commentariis  Horatianis  (1856).  y  las 
ediciones  de  W.  Meyer  (1874)  y  A.  Holder  ( 1894). 

PORFIRIÓN.  m.  Bot.  La  sección  Porphyrion 
de  Tausch,  del  género  Saxífraga  do  Linneo,  tiene 
pelos  pluricelulares,  pluriseriados,  hojas  con  fositas 
calizas  en  el  margen,  opuestas,  rara  vez  esparci¬ 
das,  receptáculo  en  copa,  segmentos  del  cáliz  er¬ 
guidos,  pétalos  trasovados  ó  lanceolados,  purpuri¬ 
nos  ó  de  color  violeta,  sólo  por  excepción  blancos, 
cápsula  esférica  aovada,  semillas  oblongas,  casi  trí- 
gouns,  tallo  persistente,  hojas  gruesas,  enteras,  pes- 
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tañosas  en  la  base,  con  una  &  tres  fositas  en  el  ápice, 
pocas  flores. 

Comprende  cuatro  especies:  S.  oppositifolia  con 
tallos  tendidos,  hojas  en  cuatro  series,  oblongotras- 
ovadas,  planas  ó  revueltas  en  la  punta,  disco  muy 
estrecho,  ñores  solitarias,  terminales;  vive  en  Sierra 
Nevada,  Pirineos,  Transilvania,  Inglaterra,  Eac*n- 
dinavia.  Altai,  Tibet,  zona  ártica  y  Montañas  Pedre¬ 
gosas.  biflora  vive  en  los  Pirineos,  Estiria,  región 
glacial,  Laponia  y  tiene  el  disco  ancho.  S.  retasa, 
de  los  Pirineos,  Alpes  y  Transilvania,  tiene  las  hojas 
oblongolanceoladas,  revueltas  desde  el  medio. 

Porfirión.  Mit.  Gigante,  hijo  de  Urano  y  de  la 
Tierra,  á  quien  Júpiter  hirió  con  uno  de  sus  ra¬ 
yos,  y  Hércules  de  un  ñechazo,  por  haber  querido 
violar  á  Juno  ó  arrojar  contra  los  dioses  la  isla  de 
Délos. 

PORFIRIONS  (Pomponio).  Biog.  Gramático 
latino  del  siglo  m  de  nuestra  era,  á  quien  otros  lla¬ 
man  Porfirio.  Su  obra  principal  es  un  precioso  Co¬ 
mentario  sobre  Horacio,  que  ha  sido  publicado  por 
G.  Meyer  (Leipzig,  1874)  y  por  Holder  (Innsbruck 
1894). 

PORFIRITA.  f.  Petrog.  Dase  esta  denomina¬ 
ción  á  las  rocas  porñroides  neutras  del  grupo  de  las 
andesitas  que  también  se  pueden  llamar  plagiófiros; 
desempeñan  el  mismo  papel  que  los  ortófiros,  á  los 
cuales  pueden  pasar  por  tránsitos  insensibles  con 
reemplazo  de  la  ortosa  de  la  pasta  por  una  plagio- 
clasa  que  es  ordinariamente  la  oligoclasa.  Las  por¬ 
tiritas  propiamente  dichas  tienen  elementos  amorfos 
y  textura  fluidal,  manifestada  por  las  granulaciones 
de  la  pasta  vitrea  ó  por  la  alineación  de  los  micro- 
litos. 

Las  porfiritas,  de  las  que  existen  buenos  tipos 
en  Snjonia,  Wilsdruff,  Potschappel.  Sarre  é  Ylfeld 
en  el  Hartz,  están  esencialmente  constituidas  por 
plagioclasa,  hornblenda  ó  biotita  y  aun  por  piro- 
xeno.  El  cuarzo  se  presenta  algunas  veces  y  los 
microlitos  de  la  pasta  pasan  á  ser  ortosa.  El  color 
habitual  de  estas  rocas  es  azul  ó  pardo;  han  sido 
denominados  por  Gumbel  dioritporphyrit .  A  conti¬ 
nuación  se  exponen  los  principales  tipos  de  porfiritas 
conocidos: 

Porflrita  angitica.  Roca  de  la  familia  de  los  gab- 
bros,  tipo  hipocristalino  que  lm  sido  llamado  también 
nngitófiros;  presenta  fenocristales  de  augita  y  labra¬ 
dor;  su  pasta  contiene  loa  mismos  elementos  con 
mucha  materia  vitrea,  la  cual  se  observa  igualmente 
en  inclusiones  dentro  de  los  cristales. 

Porflrita  cnarcifera.  Roca  de  la  familia  de  las 
dioritas,  tipo  hipocristalino,  cuya  pasta,  primitiva¬ 
mente  vitrea,  ha  sufrido  una  desvitrificación  secun¬ 
daria.  Es  común  en  las  porfiritas  cuarcíferas  la 
biotita,  broncita  y  augita;  se  presenta  casi  siempre 
en  filones  frecuentemente  carboníferos;  una  de  las 
regiones  clásicas  de  yacimiento  de  esta  roca  es 
Lemberg,  en  la  zona  de  Nahe. 

Porflrita  labradórica .  Roca  de  la  familia  de  los 
gabbros,  tipo  hipocristalino  y  que  forma  las  labra¬ 
doritas  antiguas  juntamente  con  los  meláñros;  pre¬ 
senta  textura  ñuidal  y  en  la  pasta  hay  restos  vi¬ 
treos. 

Porflrita  micácea.  Esta  roca,  del  grupo  de  las 
porfiroides  andestticas,  se  encuentra  en  filones  ó 
capas  intrusivas  en  los  terrenos  antiguos;  en  cuanto 
la  sí I ice .  presenta  toda  la  gama  desde  los  tipos  fran¬ 
camente  neutros  hasta  los  extremadamente  básicos; 
en  general  son  negras  v  de  aspecto  basáltico,  y  la 
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iT'ící*  fortín  ¡Aminas  tfegYAs  b'r C| latí t eü-\  -/I  rfiinsiiífopiá 
sfcobeervft '\h  abumidiu‘u  tUl  {Videupaio  v  eí  'im*  ¿Úfate 
químico  I&3  coloca  en  ios  tipos  munra*  y  c.treú  <)a  <u 
fiévie  áciíla;  tnl «s  Ift  pordirim  d©  Píettioní  en  Jersey 
qtfe  contiene  uu  C>3  por  100  ;1é  rjílica.  múVfctra  cri  ; 

tatas  fa  mica  ftagr*.  bifiD  tleK?jíií<>»>  que  fié**»?:*©  en 

lum  tmrníi  d©  tilinta .  ffeidesjiéu^aá  raí!  tantea.  m«s 
nbivoxliinU»  quo  .jo*  miriYdJtc»©.  físfchíí  rú«;»a  itabeii 
una  temteueiá  A  prtsur  ú,  osFercdUtaaa  ep  él  ceqtv©  <te 
loa  filones. 

ÍPORFlftÍTiCO,  ftdj»  iV/nty,  Y.  Pobfídko, 

•  IN)H  W « IZ  A  CIO  Pl*  (fíum.  —  Lta  porxru.iv  j. 
j¿  í'aw,  y  (¿taf  wr/Aíjcío-u-  y 4o 

6Ucrpí*M  A  polvo»  ¿iof>fclpttM#Sj  frolíécdnírn*  soWé  'V-m 
loza  p h n r  y  fio h m * n tada  de  pó^íhi ó 
u  Otra  tuca  dura,  despuma  de  puta*-  • 

rundrSp  por  loa  medios  ov-iuuunif! 

Acttmlmenle  «ata  operación  ew  fura*  HH 

PORFIRIZAR.  (E*inr.  De  | 

pórfido),  v  a.  t>or  »¿  apa  - 
nén-’in  de  p  deliro.  ¡¡  Áídc'i’  unn  ^¡.h'V  \  '  r 

tnúcin  sc.bre  una  piedra  paru  redo-  ár?£.S  /*  » 

. 

¿taYc,  ForS£‘Í2íí‘dí>:  4¿Í.  C-V’ ’  .|j¡  S‘ 

Fóarmo.  (  Emn  .—■  Deh>  r.  i-  -■  |¡£,  -.. . :.'# 

p)>U  'V\,  púrpvi a<.)  m.  Pcirog..  N t, n> i . r f*  a£.>V*^'- 

rljdr»  pe:  lo.-,  aot.:^  s  un»  rrp  -. 


jíftan  roiniuendpr  <0  guitas  ©eprptaa  segregu/tas  dd 
tféiH'vq  QjjpJiintlftt.  .1  ,-.' 

F0RFIHOGÉNITO,  KUm  —  0*!  gr,  /#r***« 
i^4h'iieMs  mundo  en  in  pói  (muí?  1  rr.  //t  í*  Nombró 
que ,*•?  «taita  A  ft>5»  Irfjos-  «U  idíi  emperndóres  t|n  Üqm<‘ 
tamumpln. reinante*  b¡  fíiittC  50-ft  ddjóa,  porque  Hd 
Oaccr  ítalos  áé  tas  ©embii)  th  na  paño  de  pói  )«urji .dSé 
lo»  aplicado  fe«pecmÍo>ein©  á  ion  emperadoras  Qom* 

tíintido  V!  y  Vil.  q»i©  nacteroh  Mernta  pnd,;v 
e/«  pera  dores. 

l',‘j.nr.tW0(lé';Ri1,0  (Í^AL.AfMO  DHL).  Arqfiíi,  é  Hist, 
iíí  palacio  tlam*\do  d-d  Po  r  M  t  *.  ,g  en  i  t,u  A©  ha  i  i. a  ni» 
y  ¿s  ei  míí¡>tinie<iRí. m^a  helio  q de  di* 
uy:)  (MiécfhrB  civil  queda  en  itt  riotUd.  0»irante  ino- 


Pftfacio  ti V  t>oVi>t» iKl)»6  rofílí  ogéulto,  pi>  htesitulft 


oerídK  por  presen tar  lá  cólumbiilit  éogro^ndít  v  pV- 
gada;  el  |iq>d<tLfm»rt<  de  regular  ©spesdr  y  re  de  jo.  m*  » 
da  Jn  forma  clAsuco  o\  Ovl/tulínlf  ( Pü rphy < '»b a ¡> h r*)j ok- 
iowt*  Soweriiy,  que  vive  trn  la  Arqddcq  .del 

FOHPIH0COOON,  w.  Ktifr'e  P¿rpW 

rtte-iu*  0 ¡xdr .  í.  nom prenda",  plan > d«  lo  f»*  «nUia  da¬ 
las  cruoMVnriS.  con  rálií:  ©rgoído.  pótalo*  pur  purinos, 
fruto  liuoid,  nrtCréél'tadu  aá  a.iiilms  ^xtr«-.''uúsv  cou 
entilo  l^rgo ,  abtí^ir»©  Inlciuiiatio.  va' vas  ca.ii  pláu»m, 
mu i»t<*r ciad A>; v  Sr «í» i  11  a*»  uuiseHadus,  plana©,  no 
gí  nailaV,  1  ,'íl  «^p.etdV,  ^  5,  d  ©  ©mhi«  ? 

e*  U mt  isi índ» r/ní tft ^lampiflQ  r  CO H  Uoj as  pÍmVtÍ6©dtí»a 
.  P0nrU|0^4llAf  m.  2fó¿,  fil  gitirém 
rAfÓmt Hfiok.  cornpramU  pJántiui  ds  lá  familia  d©  ítiK 
a^i1i>ítcf  AS  dw  .jb.é  AúüúioídnnsVgMpó  d©" 

las  l»nl>rf<ñi»ÍKS,  ÍV/ho  «le  líe. *  ^af^rhii  dp 

la*  porfirocomiims,  cr.u  dps  aStüiíVltié^,  polan.tíiipéól- 
cíeo,  pón  tres  poras,  cehiiíir^  Af  hvs '«RiéFH?  ultt|is>\«, 
do^iMj.dmeote  adheridas,  polen  oreado.  Sun  plaotAft 
BrHnsttvMR,  con  !> ^ías  gr fmdoíi ,  í! £*r e©  en  e^pignu  {${- 
Tniu&les,  corto.*,  ¡noy  .lAuáns  bi-actna*  q  -.vüdoa.  ¿un- 
pi¿fUT<*daB ,  en  cuaito  brnc.téiílA*  irlgQ  mean- 

r«fe  v  esh  enhttft. 

Comprenda  dos  ¿*}*oecjes  de  ln  Amórictr  de)  S-n-, 

FORrmOCOWNAS,  f.  pl.  ¿«I,  Sudirr  u  de 
pltttitae  1  »t  fu  o*  di  a  >lo  lun  acantuec*,  * .  su  l»pun  i 1  i  o 

ia>j  >ao¿to^cos,  con  püííii  cnáfl4©'ó  vtí© 

rm  idl'imii’ftvs.  ld*úiero  tipo  /-*•/ •-/>/:  r/ ^ 'a •’ ^ 

PO»FIR¿FOW  A  .  (  tft'in. —  Del  gr.  jo* 

ft:rpO!n» y  q’n  e  I  íé vu . )  /,: t ,:f. {*$$?&■.  fas . .» hs 

éCií  tq»  .íjuújiipt©í'»>i  c *?yAÍ‘h í.a & 


cho  tívff.pn  s©  1©  ha  identitiendn  emmcít  mentí*  .r.na  ¿d 
pn  1  ©  cío  1 1  vi  M  e  lid  o  m  ó  n ,  el  cual  es»  ovo  ?n  Mnkrik-uj 
POR rmOGiOTlS»  rn.  'jfct.  •(7VMí»v^;f/ 
Hidp)  no'iior-v  de  plíUtíns  de  Itt  famílin  de  las  ovquid  í- 
eruS;  gvir }íq  ¿1©  Ias  monnndrus,  citribulinnR,  tuilo  /Fu 
uvla  d«i  í  m^coo  murbn»  hojas,  luhelo  uuguicnJadu. 
í*n' única  especie.  P,  AÍ>u:trHh(^f  es  da  Horrien. 
PORflROIOE  fruí  rurtAK  l**iroy  Cuando  un 
cierto  nóptoro  crietalen,  ideo  [ndívidualízadoe  y 
tqrmndo.s,  erd^ü  dr<ent»'uad*.>.i  éu  «oodd)  de  unn  nasin 
vonahtui  la  (>T»r  un  ©on|uiVtu  de  «?t iafÁlbíí  mru-ho  xc.ah 
. mi ¡ »^  que  1c»?  p limeros  Y  que  npenn.3  «o  diolín 
ó  xinnph  vtti*'  f'oíur-nri  la  tvjo-uru  pdrdfQpi©; 
K-t-v  MTaiii-n  l-,a  sj.ím  llamada  p-r  I,uev¿nsou-LosH»g 
nombre  que  Mmh^i  }.^vy  ?tpi,r?r  i  Im' 
runiH  pjOcÍTríjfitl^  ni :  :* 

PO R riROIDSO,  O a'A.  a a.j;.  i/íuroa;,  ■) 

V.  í^imníunK. 

"  PORPmOílAyf.  **/oaít(/>atv^^/:iv//0  ti?»-*»;): 
de  undpfí’:  OS  d.í  jft  fomUid  -je  íd.s  wusqv.m.iox 
X í <>Ci i*»i oloá y  tribu  lua  seu d ©ii Un^;  Se  p ft© A:  »|o *• 

cYpacfé*/  drd  Uresd .  eP|vpá:f.H  ió/;/ ■  Vtydii o ; : 

F^nriíióFS.  m,  ^  v  ^.i, 
e^px  M.éig  )  G^npro  «;Je  fHptftf.oí»  hr^idrerpa  de  ífaffa 
;m*jiu;  .file  ddJi(f(tp%li»íp^i  Se  ^•ricíe^H»  d‘í 
;»i.«  la 5  Ant>ndb  tun"  largo  ¿ornó  ln  en.»  »** 
?n.  uirtfjEra  I",  cpra pvt mulo  y  punfiug»*do;  má%Uj '■'&?* 
drífed.  pvibe-peent©.,  acodad© ;  V *)  1  (fd £ ’**' 

;«yjt»4.  de|  nhdpinvn  »ili{i''i-fn,es:  apíl.lp  genital  del 
O..U  dos  ¡M.'.m.m.itús.  a! a-  ai©  oiiayfn  ';*«*'<;:%*  ■  r'ií.eu 

Vppód» »i;s.e>'r,ffíoi#xs  .  tíiuV'n¿U./''A‘í»aj  h>.ii>s ; peqfJe^ítr;  -  f 

|®)Ó;  voí'íy  >r.:m  •  -ces  datano, 


Kó  ?*i$íki  íéati; iuiw •  Wíi^íf'Á^to.  Bfr.eí  $$tb«r-  <)o 
j^nCM.  ííB^ecit^ de  ézlb  díptero  dolk-0]K'v:Ír<lu, 

^O R PIRO#  U1 TO  N  ID. •  m  <  I*of.  U\ ’’  aercim» 
!¡>»'¡*AywJiitonium  Sobóte;  ?kl  genero  ,d  ú  (hurta w.  de 
Liimeo*  ^hjfft  milis  He?  k*  » rauca*,  tie»*e  *itnpud;¡ü 
Ebrio,  v$$ingos  fon  uiífl.  hoja  novada,  óbiougrH  ó  l*ú- 
réoíftil»,  éspiírVire»  I* rgn «teñí d  ,  m  u  llí - 

fttíeiísi ,  cm  es  per*  a tpyhíi  m e  u  t«  noyátja ,  do  op  Pojo  iá - 
Itíóíirt  r  pót  éxr.épfrVüti  tdfiüiMv  ¿Cldás  fi*l  óvéiio  00 ft 

do*  5\uta*<  'V'  .  ' 

i  S* :.  *ev$ s v (ti a  v  h •  d ó  G m tem tt  1  á  y  G  o s ta  Rico  es 
muy  *&{£$*«*]!&  en  lo?  i t* ve p  j?tidé i1  oís , 
>O»H'ftO¿0ÍA|S,  ro-,  úot.  G¡  genero-  Puvuhy 
ttüfctiu  Aííq  gaió H*£luido  ^  e!  Pttireditnutn  dé 
íttfO*  ríe  i  u  |Lq.-  d  é  k*  i.*  ih  he  l  Xfe  ro  s 

poHFiiíOsmMtuttA.  f.  i» 

i’ tyrjiftj/Ms imtyyrfoi  dei  g£jt«r<¿  Sit, nimba  tjena  )vojo  v 
.  d eigádft ‘O  a;i  j tr  ^í>Vt}b'¿ít8'7  ihiÁ  lidióla»  ahloognM,  »t> t%  \ 
esueí-hud h ¿  íHJr  ainfect5-  éxfejwos,  lloré*  mediana*. 
c<Vn  péWóvdé  ÍÜ  U  11  m m .  t  p&t ú lijíii I oí  imi¬ 

to  ítteftb*»  patuca  tefiteipnL  rqnrpue-íjtu  da  t\~ • 
m>»si  mfíbehkrmcs ,  éáUtiííbréa  con  escama  íí^uUr 
jumiíMn'i  feo  lo-  srriiiidé,.  ijOÍícúo..  trasvi’ vada ,  muy  corn- 
jín¡n‘..|w,  -le  <?*5  <i.3  t; ¿r* .  7k  Uvgo  por  Sk  U  *>  *h  nm 
iduí  y  d  ó  i)  -mi't»  .  d^^íaéi/*;  muy  mjülilado  en4  úteara 
:  ventral,  mu  v  ^ijntoéú.  J$<  Tn?&*  es  úq  üvhoL&s  8  ó 
15  rn .7  tía  1ú$  Í»«í8tjm>é -.da  Ruarlo  íiieo. 

PORFIROSÍf*  A,  Aj'jn!oi*lé puco  $<*- 

iadóid'6  'hwln  Rlmra  ;í»o«tení/jo  etí  k  de  la 

:1  híeoLtü  r</i¡sinr;ta\ 

PORFiROS|»ATA-  h  g¿neí*o  Pmhf 

yttijmtUa  de  Eügíe^ ,  da  iú  familm  de  ln»  ftráeéfHi/afVb- 
f/tnnlm  do  1»ih  f^>hxcaHÍQÍTÍ<>iav  tribu  da  ine^iu^OHieaé, 
^o'úpra.»de  *iia n t¿is  *mu  aluondno  tattágfiuo,  furmado 
de  Ciuvir*'1  rwlrnubre^.  oon  celda». Hneaiea  y  ocnor-iiw 
grueso.  sd»»i)fktt  í»o  en  cono  invenido,  cou  h«-vo  cq 
medio,  ovuriu  h*i*Hnvudov  (i>d«K<i!»rf.  étíl<ke  o.ni  •’>  b>- 
ovnlodsa.- 

Comprénda  dos  eBpeciéá-  dé  la  Axnéi'iea  C»atrai, 
P.  SiAottujnv  eadj-j  Coeta  flira  ,  utiu  hoja<i  U>idt»ifde 
grandes»  iiiRidiadaS,  espala  purpurino  y  etj»id;Pe 

PORFtaOXIN  A.  f.  Qithn.  Nombre  dado  d  aóik 
v.»tb<5.AítK'k  v^u«  »e  consideró  como  «I  componen  lo  del 
liue  de  rojo  y  que  no  es  meta  que  .una  mo¿- 
nl'Td.ddK*  «él  misfít/í. 

POFUF^KEO  (Sin).  Itmnw .  Mártir,  en  A  ¡.:  :an. 

fieí»tÁ  .v  »úé  éo.tépRfiyrós  él  íí  de  Julit», 
POa€JAO¿R^{l$tinri. — Ü¿ fiit'rgar..)'  m.  yf/%r. 
Zurnnda  ó  rttibu  paro  'hirfjdur  el  greno 

PORO©  (  f-4í)«  ¿íetuf.  Pobl  íÍ«.  Kraifnía.  en  el 
dé{»,  de  l!vGirondHv(iís|.ik  (VnnieoSj  eant.  v  ¡t  ¿H  Pni-u 

St)«'d?  C;ii?f.ft!ná»A-dw-.VIí"V»f?,  entro  las  LniidiiK  ni  G. 
y  í»«i  dunn«  ftl  O^.  da  las  que  le  sepuí'.i  ana  serie  d* 
wtaTrrjues,  en  pierio  ttesenAdotí,  y  ebeiúml.  do  fd^gé, 
ej  cnuj  se  dirige  hnoift  el -;dé  Gatmniíu  por  das  hiomes 
*le  Ará&eiif»n,  á.  95  m.  nlhiru;  9*20  d».  (cao  el  tnu- 
* r  i  pío  i  qüo  tvéue  18,81  P  hreinreiw  <b/  super.,  y 
-h  hijo  dé  loe  mila  bermo-.on  y  vastos  de  Praneia). 
en  )a  \  :  f.  da  L^pnrrn  >t  finiut-'i x mplioiien. 
POR1SI&8  (ÉKaryi'Pó  liiag  MHs,ie6grafc  •ale- 
rn>n .  n;  ea  Pragp  v  >o  en  Munirli  (  iHd7~]iKM>b 
nsepné»  de  hacer  e-etudlo.a,  díé  dár.de  1 8*>1> 

rñtkjétQ.!*  dedo, l'für  ,t//íiíA?;y 
1 867  ik  br  SiiiUUt'ttrfo  P^m^,  dé  Muuiíéíi  ¿  gkñdtr 


tvítiu,  iiadi,  ale,  Adénms  de  Ti>imor-*sos  Articuló^, 
«e  le  débót  Uffttr  tUe  Anjfiffo't*a#:  iltr  %.8p0wto}ti* 
HflMr  l(.  ( 1 87.2) ,  Ütr  Muh-ueuprot' .*  ¿v  >i‘én 

í$t&  Feúpifiltii  f  1877)*  v  Tvizim i  u/íd  Jwiilft  ihn 
!.}i<3íida  fip¿  \V  o  tinge  u  (  1908).  VotnljiÁn  eumpuso 
RÍgtnKH!  bfÁ^\  j¡  Su  liijft  Bisa  Iftvajicia  es  la  nupu  a 
deí  Jibi.o  dé  la  óp>.‘ra  bit  fCuu^sfíimUv,  de  Hiño- 
pÓ>d*l,t;íl 

^oeOmAL  (LIO)  á  PARKA1L.  Gto:j.  Id 
eoft  gemelo*  de!  Hímaia  va  aré t» La nt ritmó! .  sit.  el  dnd- 

A  m$í?  S  R  %*  <(s u-Ut*;  nV  y  78ft  W  de  io.ig: 
E.  de  Ciieéiiw 'ieb,  y  el  del  &,  ó  los  3tu  5B-  da  b»r. 
^vy  .78*>  d7'  dn  íoug.G,  Üienéi»  6.775  v  6  ,701  roe- 
troé  ík  altura 

FOUmPRÓaOSTRO.' Fi*.  Aparato  pítru  ma¬ 
nir  í us  cargos  do  lo*  !;»  pisís,.  Goosi^í  r* ,en  rín  llorador 
ó  an:d«í.<d¡o  í,uo  se  mantiene  en  -ntohbrio  inedia  oté 


FlOvi 


pftiéncas,  reguló bké  de  modo  <\nñ  mide»  él  vol»iméñ< 
d%-s])ÍAZ!ul.o.  Kn  el  centro  del  buqué  hay  un  tubo 
'idlg,  l  j  qtm  oomunica  con  ío  eiíerfor  por  B,  Gl  niy;r] 
en  dl  e»  dgiurl  p  i  nive  i  ettofíofv  Kn  ,|  lmy  eldlotaduV  0 
éh  fí  e^trento  de  (a  [loln uea  D  cuyo  Fulero  es  K.  JÍh 
P.húy !«  tutairohi  reprétfeiituda  «parte  en  la  (ígmé  2. 


La  Iritsfúihi  mi-do  oh  rada  moip auto  el  empujo  que 
sufre  él  {lotrdurRj  Ld  v uní  es  propoffionaí  ó  kiadfcíié 
ríi  del  r*¿mi  en  A  f  ó  *ie H  á  k  q no  se  i-uode  el  hap.no, 
PORHIJAR»  v.  u t  r<nt.  Pkohuar. 

PORHOÉT  ajft.  Pata  da  Brebinn,  cúui- 

prCMñlidci  hoy  en  loe  dpp,  do  ks  Cosío  a  dtíl  Ndrio  y 
|  /li?  AltSrbiliau  -  Gs  una  domaren  eecásuirirenté  '.féitíR' 
'cubierta .  au  gran  parto  dn  iau-bo!  y  loiaques.  Hu 
nombre,  angón  Ogé«¿  pMVÍeúo  dél  hrétciu  pon  t?i 
coai  (pak  mé»  alhí  dol  Loa  q  n  e. ) .  Su  a  pr  i  im  ipil  ln 
blffciiníea  ernu  das^íit),  iduermel^  Rrdiün-  la  Tr.fáiv 
té- Poriio^t.  la  bddaé,  )  priinj  ti  enmante  ie’-udeóí; 
Merdrignnn  y.  MoutFpft-sur-Ajéo,  Los  primo i  oíi  >‘OrV. 
des  de  j^irkíiítt- y  Ttin,-  p.©rténee\¿-‘ 
io!i  ;i  o iiií'  ni r?<*  'k  hs  de  UsmiSá.  L?ea(n<éi 


PORGIROQUÍTONIO  —  PuaHÓfíT 


zm 


ra  ti Ui dni  Macq,  de  un  verde  dorado;  cura  y  fren  -  j  luego  jn oksor  de  k  Ej*{t*»t*U  ftenl  de  Múnka.  &?•*• 
i*  áxóL  lá.íoé  dél  ahdiMoan  ruó  retlejoa  bluneos;  fuiins  ;  diente  partido  no  *ie  Wftg:b¿‘C,  propagó  también  h>s 


éófjtfíligéj «V  £pi<J6  de  -tí?^  'féftTU.r«s-  posteriores 


obro»  de  Berilos,  Liszt.  t .‘onieliiis  v  Bnuíknor4  fuA» 
dandu  en  1886  una  sodadiad  rín  eon<?íeriue  que  eje- 
tütpb.ióq  niúAiVa  de  ios  ohisirop.  romo  Pnles- 
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PORIA  —  PORIBTCHIfi 


pasó  este  feudo  á  las  casa*  de  Fougéres,  Lusignan, 
Alengon  y  Penthiévre  y,  finalmente,  á  la  de  Rohan, 
que  lo  poseyó  hasta  1789. 

PORIA.  f.  Bot.  El  género  Poria  de  Persoon, 
Physisporus  Chev.  et  Gilí.,  Chaetoporus  Karst., 
Ochroporus  Schroet.  en  parte  ó  Mncronopórus  Eli.  et 
Ev.  en  parte,  de  hongos  himenomicetos,  de  la  fami¬ 
lia  de  los  poliporóeeos  y  tribu  de  los  poliporeos,  se 
distingue  por  su  himenio  de  tubos  redondeados,  en 
general  estrechos,  distintos  de  la  carne  del  sombre- 
rilla,  aparato  esporífero  invertido  y  adherido,  exten¬ 
dido,  en  la  mayoría  de  los  casos  compuesto  sólo  de 
micelio  y  tubos,  membranoso,  carnoso,  coriáceo  ó 
leñoso;  aberturas  de  los  tubos  redondeadas  ó  angu¬ 
losas. 

Comprende  unas  280  especies,  la  mayoría  que 
viven  sobre  la  madera,  sólo  muy  rara  vez  en  tierra. 
En  circunstancias  muy  favorables  se  forma  sombre¬ 
rillo  y  el  tránsito  á  los  géneros  Polyporus,  Polys- 
tictus  y  Fomes ;  á  su  vez  estos  géneros  forman  apa¬ 
ratos  resupinados.  que  no  son  fáciles  de  distinguir 
de  los  de  Poria. 

Lázaro  (Poliporáceos  de  la  Flora  Española ,  1917), 
lo  incluye  en  la  tribu  de  los  fisisporeos  ó  con  apara¬ 
to  esporífero  reducido  á  una  placa  y  lo  distingue  del 
Mernlius  por  tener  el  himenio  seco  y  los  poros  pe¬ 
queño  redondos  ó  hexagonales. 

Eu  la  sección  moluscos,  carnosos,  blandos,  por  lo 
común  con  poros  pequeños,  uniformes,  redondeados; 
entre  las  especies  con  los  poros  siempre  blancos  se 
cuenta  P.  mollusca  con  aparato  esporífero  muy  ex¬ 
tendido,  delgado,  blanco,  fibroso,  radiado  en  el  bor¬ 
de  ó  membranoso,  poros  á  menudo  amontonados, 
desiguales  y  rasgados;  vive  en  madera  podrida  en 
Europa,  la  América  del  Norte  y  Chile.  P.  medalla  pa¬ 
ñis  es  más  firme,  lampiño,  con  tubos  largos,  redon¬ 
deados:  vive  en  madera  podrida  en  Europa,  la  Améri¬ 
ca  del  Norte  y  Australia.  En  otras  especies  los  poros 
pueden  ser  después  ocráceos,  ó  son  amarillos,  cár¬ 
neos,  rojos,  purpurinos,  violados,  grises,  negruzcos, 
pardos  y  de  color  de  canela. 

En  la  sección  vaporarías,  casi  carnosos,  con  poros 
desiguales,  angulosos,  grandes,  hay  especies  con 
poros  siempre  blancos,  ó  luego  amarillentos  ó  roji¬ 
zos.  ó  que  son  amarillos,  rojizos,  rojos,  purpurinos, 
violados,  grises,  negruzcos,  pardos  y  de  ^olor  de 
canela.  Entre  las  primeras  P.  vaporaría,  extendido, 
en  costra,  soldado,  con  micelio  coposo,  blanco,  que 
forma  cordones  ramificados,  poros  duraderos;  vive 
en  madera  podrida  de  pino  en  Europa,  América, 
Antillas,  Cevlán,  India,  Australia  y  Nueva  Zelan¬ 
da:  en  los  edificios  destruye  las  vigas;  Ceriomyces 
rnbescens  es  la  forma  clamidosporn ,  que  se  encuen¬ 
tra  á  menudo  en  las  estufas  húmedas  y  en  los  sóta¬ 
nos  y  que.  disminuyendo  la  humedad,  forma  el  apa¬ 
rato  con  basidios,  que  según  las  circunstancias 
adopta  formas  muv  diferentes,  de  sombrerillo  ó 
abanico. 

En  la  sección  rígidas,  coriáceos,  secos,  tenaces, 
con  poros  redondeados,  angulosos,  pueden  éstos  ser 
blancos,  de  color  de  madera,  pardoagrisados  ó 
pardos. 

En  la  sección  resupinados  son  delgados,  incrus¬ 
tantes  por  lo  general,  con  poros  grandes,  cortos, 
casi  á  manera  de  venas. 

Poria.  (Etim. —  Del  gr.  poros,  agujero.)  f.  Entom. 
(Poria.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
coccinélidos  y  tribu  de  los  porinos.  Este  género  se 
caracteriza  por  la  cabeza  triangular,  incluida  en  el 


|  protórax  hasta  la  mitad  de  los  ojos;  eplstoma  senci¬ 
llo;  labro  transversal  y  ligeramente  truncado  por  la 
parte  anterior;  ojos  bastante  grandes,  finamente  gra¬ 
nulados  y  distintamente  sinuados  en  el  borde  inter¬ 
no;  antenas  delgadas  y  largas,  que  alcanzan  á  los 
bordes  del  pronoto;  éste  algo  más  estrecho  que  los 
élitros,  con  el  margen  anterior  ligeramente  escotado 
en  arco  de  circulo;  escudete  en  forma  de  triángulo 
equilátero;  prosternón  muy  estrecho  y  corto;  raesos- 
ternón  algo  sinuoso  por  delante;  abdomen  formado 
por  seis  segmentos  por  debajo;  placas  abdominales 
limitadas  por  un  arco  regular  y  que  ocupan  aproxi¬ 
madamente  toda  la  longitud  del  arco;  patas  bastan¬ 
te  largas,  las  rodillas  pasando  algo  del  contorno  de 
los  élitros;  tarsos  con  uñas  casi  bitídas;  élitros  bre¬ 
vemente  ovales,  poco  couvexos,  anchamente  redon¬ 
deados  por  detrás  y  con  margen  estrecho;  epipleuras 
medianas  y  casi  planas.  Se  conocen  unas  8  ó  10  espe¬ 
cies  esparcidas  por  Colombia,  Brasil  y  Guatemala. 

PORIÁ.  Qerm.  Entraña,  intestino. 

PORIC.  Qeog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  Bo¬ 
hemia,  círc.  de  Tabor,  dist.  y  á  6  kms.  N.  de  Benes- 
chau,  junto  al  Sazawa,  afl.  der.  del  Moldau;  780  h. 
(1,230  con  el  mun.). 

Poric  ó  Poritsch.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Bohemia,  círc.  de  Chrudim,  dist.  y  á  15  ki¬ 
lómetros  SO.  de  LeitomÍ8chl,  junto  al  Desny,  tribu¬ 
tario  del  Laucha,  afl.  izq.  del  Elba;  430  h.  (1,930 
con  el  mun.). 

Poric  (Gross-).  Geog.  Pobl.de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Koniggrfttz,  dist.  y  á  15  kms. 
NNE.  de  Neustadt  an  der  Mettau,  junto  al  Mettau, 
afl.  izq.  del  Elba;  1,480  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  K5- 
niggr&tz  á  Halbstaldt. 

PORICBL.A.  f.  Paleont.  En  España  liase  en¬ 
contrado  fósil  la  especie  Poncella  Sutueri  Koschins- 
ky,  en  el  luteciense  medio  de  Eígols,  provincia  de 
Lérida. 

PORICBL ARI  A.  f.  Paleont.  (  Poricellaria  d Or- 
bigny .)  Género  de  briozoos  del  orden  de  los  gimnole- 
matos,  suborden  de  los  queilostomatos.  grupo  de  los 
articulados,  familia  de  los  salicornnriados.  que  se  ha 
encontrado  fósil  en  los  terrenos  secundarios  superio¬ 
res  correspondientes  al  cretáceo. 

PORICIDA.  adj.  Bot.  Dehiscencia  de  cápsula 
mediante  agujeros  bien  limitados,  como  en  la  ador¬ 
midera  y  la  boca  de  dragón.  También  se  puede  refe¬ 
rir  á  las  anteras,  como  en  ios  Solanum,  Erica,  etc. 

PORICTIS  ó  PORICTIO.  m.  Ictiol.  ( Porich- 
thys  Gir.)  Género  de  peces  teleósteosacantópteros  de 
la  familia  de  los  batráquidos  (próxima  á  la  de  los 
traquínidos).  que  se  caracteriza  por  llevar  dos  espi¬ 
nas  en  la  parte  anterior  de  la  aleta  dorsal,  como  el 
género  Thalassophnjne  de  la  misma  familia,  pero  con 
un  diente  canino  de  cada  lado  del  vómer.  lo  que  le 
distingue  del  género  acabado  de  citar  que  no  tiene 
canino  alguno.  Se  conocen  sólo  dos  especies  de  los 
lados  Atlántico  y  Pacífico  de  la  América  Central  y 
Meridional. 

PORIDAD.  f.  ant.  Secreto.  I  Puridad. 

En  pgridad.  m.  adv.  ant.  V.  En  puridad. 

PORID  ADERO»  RA.  (Etim.  —  De  poridad.) 
adj.  ant.  Que  guarda  secreto. 

PORIDAT»  f.  ant.  Poridad. 

PORIDRÓ8TERO.  m.  Fis.  Instrumento  que 
sirve  para  conocer  el  peso  específico  de  los  cuerpos 
sólidos. 

PORIBTCHIÉ.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  Esmo- 
lensco  (Rusia).  Tiene  una  ext.  de  5,836  kms.*  con 
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una  población  de  102,000  li .  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  en  una  llanura  arenosa,  juuto  á 
la  confl.  del  Gobza  con  el  Kasplia;  6,000  h.  Está 
dividida  por  los  ríos  en  tres  partes  y  es  de  construc¬ 
ción  defectuosa  y  calles  estrechas.  Hay  en  ella  varios 
templos,  escuelas  para  ambos  sexos,  Tribunal  de  dis¬ 
trito  6  iuspección  forestal.  Posee  fáb.  de  grasas, 
curtidos,  alfarerías  y  hornos  de  ladrillos.  Comercio 
fluvial.  Est.  en  la  1.  f.  de  Vitetsk  á  Orel.  Disputada 
en  distintas  ocasiones  por  lituanos  y  rusos,  fué  de¬ 
finitivamente  anexionada  á  Rusia  en  1654.  En  la 
campaña  de  1812  quedó  reducida  á  ruinas. 

PORIETCHI&-RTBN OIÉ.  Geog.  Pobl.  de 
Ukrauia,  en  el  gob.  de  Iarosluv,  dist.  y  á  9  kms.  S. 
de  Rostov,  junto  al  Ujda,  tributario  del  lago  Ñero; 
2,840  h.  Fáb.  de  melaza,  de  achicoria  y  de  aceite 
de  menta.  Esta  población  fué  enteramente  destruida 
por  un  incendio  en  1887.  Est.  (á  4  kms.)  en  la  1.  f.  de 
Moscou  á  Velogda. 

PORIETZKOÍÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Simbirsk,  dist.  y  á  41  kms.  NNO.  de  Ala- 
tris,  en  la  rib.  izq.  del  Sura,  afl.  der.  del  Volga; 
4,650  h.  Tenerlas;  forjas;  fundiciones  de  hierro  y  de 
campanas;  fábs.  de  potasa  y  de  malta;  molinos  á 
vapor;  preparación  de  pieles  de  carnero.  Escuela 
normal. 

PoaiBTZKOié.  Geog.  Población  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno,  distrito  y  á  16  kms.  NNE.  de  Vladimir. 
junto  al  Nerl,  afluente  por  la  izquierda  del  Kliazina; 
1.550  h.  Almnrraza.  Preparación  y  curtido  de  pieles 
de  carnero. 

PORÉFERA.  f.  Expl.  Ha  recibido  este  nombre 
una  dinamita  en  la  que  la  materia  inerte  es  la  es¬ 
ponja  ó  una  substancia  vegetal  esponjosa:  su  compo¬ 
sición  es  la  siguiente:  nitroglicerina,  75,00;  substan¬ 
cia  vegetal,  24.75,  y  yeso,  0.25;  también  se  fabri¬ 
can  poriferas  sin  yeso  alguno. 

PORÍFEROS.  in.  pl.  Zool.  V.  Espongiarios  ó 
Esponjas. 

PORINA.  f.  Bot.  Género  de  liqúenes  de  la  fami¬ 
lia  de  los  pirenuláceos,  con  paraflsos  no  ramificados 
y  libres,  peritecios  con  envoltura  externa  lampiña, 
esporas  divididas,  sus  celdas  cilindricas  ó  casi  cúbi¬ 
cas,  tecas  con  cuatro  ú  ocho  esporas,  persistentes, 
esporas  paralelamente  pluricelulares,  incoloras.  Talo 
crustáceo,  uniforme,  epi  ó  endofloédico,  cou  gonidios 
de  croolepus,  peritecios  sencillos,  dispersos. 

Comurende  unas  150  especies  esparcidas  por  todo 
el  m un  lo. 

Porina.  Bntom.  ( Porina  Walk.)  Género  de  le¬ 
pidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  ios  hepiáli- 
dos.  Se  cuentan  10  especies,  todas  de  Oceanía;  la 
P.  determínala  Walk.  es  de  Australia. 

Porina.  Paleont.  ( Porina  d’Orbigny.)  Género  de 
hriozoos  del  orden  de  los  gimnolematos,  suborden 
•  le  los  queilostomátidos.  familia  de  los  porínidos,  que 
so  rnncteriza  por  presentar  células  en  las  dos  caras 
opuestas  de  una  colonia  ramosa;  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  correspondientes 
ni  c»-»»ráceo  y  en  el  terciario:  Busk  considera  este 
género  como  sinónimo  de  Bichara  Busk 

P- 1*11  NA.  Zool.  V.  PoiíiNOS. 

PORt NIDOS,  m.  pl.  Paleont.  (Porinidae  d’Or- 
T.i  rnv.)  Familia  de  hriozoos  del  orden  de  los  gimno- 
lt»  mitos,  suborden  de  los  queilostomátidos,  que  se 
caracteriza  por  presentar  células  enteras,  yuxpuestns, 
en  dos  planos  con  un  solo  poro  especial,  colocado 
detrás  de  la  abertura  y  un  poco  saliente;  comprende 
Varios  géneros  de  los  que  podemos  citar  el  Porina  y 
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Bae leporina  del  cretáceo  y  terciario,  Flabellopora  ac¬ 
tual,  Multoporina  terciarios  y  otros. 

PORINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Porini.)  Tribu  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  coccinélidos.  Son  insec¬ 
tos  de  mediana  talla,  cuerpo  de  forma  brevemente 
oval,  convexo  y  pubescente;  epístoma  entero;  ante¬ 
nas  con  la  base  descubierta,  insertas  hacia  el  ángulo 
anterointerno  de  los  ojos,  de  11  artejos;  placas  abdo¬ 
minales  limitadas  por  un  arco  ancho  y  eniero;  élitros 
confusamente  punteados,  más  anchos  que  el  pronoto, 
con  las  espaldas  redondeadas.  Son  propios  de  la 
América  Meridional  hasta  Méjico.  En  esta  tribu  se 
incluyen  los  géneros  Poriay  Papalea. 

Porinos.  m.  pl.  Zool.  V.  Porosos. 

PORIO.  m.  Anlrop.  Punto  del  borde  superior 
del  agujero  auditivo  externo,  en  la  misma  vertical 
que  el  centro  de  éste.  Cae,  de  consiguiente  y  casi 
sin  excepción,  rnás  abajo  y  más  adentro  que  el  punto 
auricular  ó  propiamente  superauricular .  Sirve  aquél, 
nnte  todo,  para  medidas  de  altura  y  para  la  coloca¬ 
ción  del  cráueo  en  la  línea  horizontal  de  Frankfurt. 
El  punto  trago  de  la  cabeza  en  vivo  está  de  ordina¬ 
rio  á  la  misma  altura,  pero  algo  más  delante  que  el 
porio;  en  las  orejas  de  posición  alta  puede  corres¬ 
ponder  al  auricular. 

PORXOMANÍA,  f.  Pal.  Inclinación  irresistible 
á  la  marcha  errante:  automatismo  ambulatorio. 

PORIONOUt  Geog.  Nombre  indígena  de  la  isla 
de  Tuhiti  (Oceanía). 

PORIPTO.  m.  Bntom.  ( Poriptus  Stnl.)  Género 
de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  pen- 
tatómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  Son  insectos 
de  la  América  Meridional  y  se  citan  dos  especies: 
P.  luctans  Stal,  tipo  del  género,  que  vive  en  el  Bra¬ 
sil,  y  P.  Jllins  Berg,  de  la  República  Argentina. 

PORIRY.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  do 
Ceará,  mun.  de  Mecejann. 

PORIS  DE  ABONA.  Geog.  Cas.  de  la  provin¬ 
cia  de  Canarias,  mun.  de  Arico. 

PORISMA.  (Etim.  —  Del  gr .porisma,  deriva¬ 
do  de  poridsein,  abrir  camino,  facilitar.)  m.  Mal. 
Euclides  escribió  un  libro  titulado  Porismas.  Esto 
libro  se  perdió  y  sólo  se  tiene  de  él  las  noticias  que 
dió  Pappus.  Según  éste,  el  porisma  es  algo  análogo, 
pero  no  igual,  al  teorema  ó  al  problema.  Si  el  teore¬ 
ma  se  dirige  d  probar,  el  problema  d  construir  una 
proposición,  el  porisma  tiende  á  establecerla,  verbi¬ 
gracia,  hallar  el  mínimo  común  múltiplo. 

De  este  modo  tendría  cierto  aire  de  corolario  y  de 
regla . 

Pappus  indicó  varios  lemas  para  probar  los  poris¬ 
mas  de  Euclides,  y  en  ellos  indica  la  teoría  de  la 
proyectividad  V  el  teorema  del  hexágono  (si  cada  tres 
vértices  de  un  hexágono  están  en  dos  líneas  rectas, 
los  puntos  de  unión  de  los  lados  opuestos  están  en 
línea  recta). 

Simón  en  1776  escribió  un  tratado,  De  porisma- 
tihns ,  comentando  lo  de  Proclo. 

Según  Playfair;  porisma  es  una  proposición  que 
indica  en  qué  condiciones  un  problema  es  indeter 
minado  ó  sea  capaz  de  un  número  indefinido  de  so¬ 
luciones. 

Chasles  en  1860  escribió  Les  trois  livres  des  poris - 
mes  d'Bnclí'les.  Chasles  admite  que  los  siete  primeros 
lemas  de  Pappus  son  los  siete  primeros  porismas  de 
Euclides. 

Zouthen  ( Die  Lehre  von  den  Kegelschmilter  in  Al - 
tertum,  1866)  indica  que  los  porismas  eran  un  sub¬ 
producto  de  uua  geometría  proyectiva  de  las  cónicas. 
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Los  poviemas de  Dinfiuitu  pf*  la  teoídk  áb  ios  «tí- 
thoVüs.  oatán  de  acuerdo  con  (u  wW'íw  ¿iásico,  son 
proposiciones  par*  hallar  tuvnt>'o<  £$*  latis/apan  tal 
y  (¿U  condición. 

Bib llQjgr*  Vcj»*  dU  Póñsate.n  mu  EucHd  nud 
■Üfifaw  tíivinaiíHyti»  ci»  :Íeitifá^ví/É-, ,fiát Matktmatik 
U!>  i  Ph ysik  ,  ItfvV?  ) . 

FOKCSMO.  1 1 1  Mili,  X.  Poitmu. 

FBRÍSTieO,  ÓA; 

i'  1 1  •  d  i, ti.  i  Jua  a poyal  o  fumín  en  Un  fjonsmft, 

&mt A;  pai'jififr..  .  \jódo  dtí  tíélt^i  in i ukr  íúá  iñe- 
r,,?r  ios  euiijii^  *w.  puM  j.‘  cdúaner  i  ;i  .solución  ':{« 
mi*  |íj*o^l$.mn»  •*  *  ; 

FC^HtTACA,  Btajtjv.  Tribu  indi  ge  na  dcd  Lene 
dór,  iiatuiiinta  en.  ittk  TitófiMi  ílí-ífcvfoa  Legueba  V 
M’&miuv,  ú’.te  desembocaM  en  el  rnuúbitnsV)  Mira.  IV- 
libiíi  ]‘mií;ur  propia,  ¡A  in  qyo  perlenechui  ios  dnuer. 
t m  i'GUMUiiis.e  y  ¿i/tyaac/i*. 

fOHltCHI  é  FARITCHL  (¿b<üf,  LoíiL  Je 
fíúttbí  en  ei  gob,  de?  Mi.jmk .  Jisfc.  y  ú  30  k1w>.  S>E. 
de  Huhnmk,  en  )u  .Vil*,  del  iiere/mu ;  i  0L0  b, 
Ksta  ¡iíibhVci.ju  Alé  jueiusiti  natía  por  prinieo»».  v  é¿  ei  ; 
Vi  sigb  xv. 

FOBÍTJBA.  A.  U  7 PéHfhya  J  ÜPfS&m  áiB  :c&* 

lo>»pleró.5í  dr  !h  fiMujiju  <i,>  r¿)S  CíU’JtmbllHd.jíj  y  Inbu  do 
iyeoaliui’.jp.flinos,  t-m».  raincte» ví  man  foliantes  *on: 
cúorpo  iníUpíiiú  tí,  Vimpin-  :vi«bi;  e&j!ú».?á  Ymsi  pinna 
tnílcy  |¡j&  anteóu&i  frente  ^Pj*n»L>t  vnrLcal * .  j;m i pa* 
3)^ítai^a eoñ  áf 
MfiTtvú  d«  x<v!inn  secó f  t form^y  s w tu  un a  mucho 

má  r  largan,  qua  el  cti-M  po .  casi  lampión*1  protúnu 
algo  niáti  ík^gci  ¿i.iie  SiifciVu,  enjy 

bus  pvostu.s  m  él  dts{*t>;  K/nucCíi  muy  p'. o ; j ¿ ¡ i » «r * j  1>¥ rVos _ 
los  pofitvríoj'és  mus  largos  jo»  »í litros :  ;turkea  nota¬ 

rio  res  düarndó^;  clavos  poco  f-oavc.cos-,  rk‘Un¿baiing 
ó u  )a  jr:noe  pxifiiérior.-  -S«*  iin  descrito  Alúa,  especie. 
I*,  intacta,  qtjiM¡nb¡;ti  en  AH^SlVlia  . 

FOBITÉS  ó  FU  HITO*  m.  faoK  y  Palón*. 
[J'uHUx  Ühiwards  Vr  ITainiB,)  Genero  i¡v  pobj.os  mn- 

Mi  tipA  ,h'.  b*.  ihmitía  Í¿-  ¡Os  }‘U.  ¿  {  V. 

denii'o  déi  gru  pa  o  trihu  dw  l^  ptuamo»  ó  pofiuoa 
aopcal.  uü  -nomo.' eí  May 

di'fpMd  JÍS  lii  &l)Ti:í Uu  da  t  tV*  inH  Írepuriíijf),  .prebéiT^ 
»;j  bc-ma;  inuy  vciirtbVa  cu  Vok.mjvj,  hhih¡up 
en  msuor  encela  puo  este  último.  conUil>uy«  »i  la 
k»t  matrióu  tic  avrvriíVao 

\  !  suás  de»  cjuVetcr.  de  lo  e* trenadamente  jioro- 
>ro  ¿1é  e  ♦  i  esq  u  o  i  eti) ,  á  qpé  *e  debe  »u  «JenumiuHíiíñny 
nüf'énruo  vi  aje  la  lumíhlt  á  que  pertenece,  presenta 
#d  é  caievor  do!  av>iÁVuqQÍ'rrüi  qu'C  tiuiie,  un  munida, 
vi  ^ní)ro  .  Los.  Cálices  e-tón  mu» las  por 

sus  miuavHHX  dH^vtavoéiiVe ,  ¿el  riuv  pVnévirtifn  uun* 


Este  péíiero  es  uMo  de  ¡oe  juú.a  importantes  cdr«- 
|e<í  de  i«»á  tunWilVs.  úetuwleii;  o»,  estado  fó*i¡  ao  p> 
tanto,  haluértdo^  t álgido  gk  la  rreU  V  en  los  ún- 
pósiros  teioinúos  La  eapeéu>  mAs  c.u-adert^tien  ha 
eí  ■Pttr.fitf- inpmUm$_  iú*i#n,  uv!  nuneniuee  de  M^- 
rnvia. 

V.  «)  P<,f\n 'OlMSf  w-h  Uní.  Ci?n¿.u:s/U,  i ig.  *L 

•  FORíriOOfii  b  FOf|lT:IÑC>á«  fit.  pl .  ZmiH.  y 

pftioiü.  (  Pvi'iUdñt  >í«i werd»  Hüúca,  prjrtliuue 

IVdage.)  KíMuliíH  ds  pólipos  miulrepotnrios  ó  hexn- 
ov.'uíjí».  del  grupo  o  bíbu  de  Los  poiusoe  (V.j¡.  £¡» 
caiA»cie4Í2«  por  >ú  <?Bqv»eloto  com plet«  y  exhemsdri-. 
rósate  poryiio.  fu*  a  te  el  [nmU-  «pié.  tod/>$  lo«  elemen¬ 
tos,  de  m  eaqnWiOi  iVdmso  iok  snpt.ua.  están  con- 
vertidos  <¿n  una  especis  <it  enrejado  •lorijmdc  por 
trnToVida»- eoid«>if»s ::knlrtj  el,  .* a>>.  cái mea  pueden  es 
tur  ujúdo&  tlivecvaniettic  o  porvcnc-iupunm.  Eí  gV-: 
nkru  átnU  j.iiiporUiule,  qno  da  nómiov  d  W fuiidlia,  6d 
v¡  -BSíí^árda  •?/•  Hunrie .  \;.  Lonmi*. 

Entre  ií>?4  géimrirv  puedan  <:Uu«Ve:.  padtes 

d^marokv tavekwt»;  Protjttúw  K .  n  ;¡  del  paleim 
z¿ico  ,;*y  -ísMiicfCtíta  y  ¿íyitahffMM**  Ktall^  dad  m.0- 
gQjftáícn". 

PORIT.INOB,  m.  pL  2<h>l.  V,  iyoHím*o»,- 
FOH1TO.  m, V.  l>Mnm^ 
P0RíTRIM0n>03>  m.  pL  Zúot.  {Púmn nnda 
Duncán. }  knjpM  de  .gvusros  du  V  Inmilia  da  Ioí  po- 
rindo»  (.YyL  por  Uoimaii/ qu«  cm npfeh* 

de  Rlgñny«í;^Vard8;  iyybib&’AMt  moíujO  fíAflfatWt  4^4' 

;4?a,  TVirlciV  yáíioa.  fóaíle»  cóma 

liiharüed  . Dictar t \tay  Prótrtwii  y  $<dQPhaphova , 
FOBITAK.  ó  PORYT2K.  fyéó$.  de  Un 

-íi.5  ru  at  goh.  Ue  VolJma,  d’mt .  y  ?í  kms.  8SB. 

: ie  V  ikdímír—Yobv  nskíi .  1  unto  ul  Luga,  atl  «ier.  del 
iiug  ueeideotiil;  120  b.  Cei'veruib**-  ■.  I"u b  lie  ladrillos. 

FOB1TÉK  Y  (J ;  E . ).  \íh*§l  Hh«u;í  toe  álétiuvn  con¬ 
temporáneo,  n.  en  I.rjmzít  au  dSaC>?  Éijtadió  en  lo 
EíjCúuift  Koperjor  y  Saminanode  Ciuls-  uJu?  y  en  Jas 
•  ÍAiiiVér.sidníU*^  f|ó  EW hurgo.  •  tLódelhéig,  Pone  y 
lietHO;  Ha  publicado  ustuüioa  iitenú'jos,  tílusúficos  é 
íuM-útiCxOs  , .  ■no-éeli«.e  ,  eoiiio«)ia8,  ete.r  »jc  i .» a  é.úJtip* 
mcnciuníií  ernós,  tivíht*  (d^UIl),  TnQtail  {  Jíft- 

.li0.::Núch¡  í,  1:M‘ÍT>L  Uié.  Getthioht?  <it>  nWiischen 
yHixifieli  tlcyO),  .&ehto  Sadvtch  ivml  -mnU  -iáQñ.% 
Á Háílfi }¿  ITa>  «N*r  B .  Bein 0  tttrsithih  £I6£*6 V, 

so>/  L&tifh .  éfeííeró  ‘  ^  ( |.©d> ), 

Kastniú'  )Viv<ía  (I898K  ÍPódgtwéiht*  (1HV17I,  i>V 
186Ó),  fl HOl),  Law+Wrif^ 

L.etm*  Un  í  XVerkt  (  LV.») íletnc,  D'ovíaj eir.sk i ;  /¿Y j V* 
( Hb<)¿L  Pster-.  ticohi  fie tálÁthtis  (I90D).?  d/rí/K*  ;ÍSÑ'¿j 
{ 1908);  £ teirtg*i?HÍi?Á\  no yeltt  ( 1 907 );  Die  úlítc&jp 
{190^  u  Piri)l/leme  nnd  PoMt'iit¿:,:  Mám0, 
(1907V,  .{phontufea  pon  ÚofúnñiPá  (1U07\, ■■$,■%*<$**- 
i¿*tV'i.';h?x>:n  (1909.J;  JJx;  iftrt  der  -tfartl  .(1..91.0L 

Chavn/íftre  UUtíf  K>v  yfiútm  en  (1911),.  KullMtii* ■*  •  / 
.5C4*  CUYjihifirbiidcr  (’19  n  L  Yon  jnug.  PKit**bp*i*n 
nad  aft ,  Yar-ra  pl91¿),  Z>uv  ftcfaúahiis  ¡te*  ÍeWgm 
I  ng (istia  ( 1 91 2  j.  lÁ:k*$9*Mhwh  /í  í  d  9 1 9) .  pi$  '<¿9ki? 
■si’hrn  Vofk¿m drehe-t.  vo n  M m-UtU  (1912),  Afávc*!*).  it\\d 
Efitinerungen  mh\  i!.  M ,  A  rudt  f  lUlHjv. 

HUI  ( í  91 11  y  Advoca  -,.v 'Ur/iff  1 1913)  ef,>- 
P0Rj20NTE.  m  Uatum.  (fifihsaik  Gínv  ) 
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que  por  rielante,  sobre  todo  en  la  hembra;  oviscapto 
levantado,  unas  veces  más  corto  que  el  abdomen  y 
otras  de  igual  longitud;  patas  de  grueso  y  longitud 
mediana;  tarsos  sencillos  y  arolio  bastante  grande; 
ala  anterior  con  una  gran  celdilla  cubital  cuyas  dos 
venas  posteriores  están  acodadas  en  ángulo  recto;  el 
estigma  también  es  mayor  que  en  los  otros  grupos; 
celdillas  discales  situadas  de  un  extremo  á  otro  y 
aproximadamente  en  la  misma  dirección;  no  hay  ves¬ 
tigio  de  aréola.  En  Europa  se  encuentran  varias 
especies. 

P.  moderador  I,.;  long.,  3  á  5  mm.  Abdomen  ne¬ 
gro;  taladro  de  igual  longitud  que  el  abdomen;  ca¬ 
deras  y  trocánteres  negros ;  fémures  posteriores 
pardos. 

PORKHOV.  Geog .  Dist.  del  gob.  de  Pskov 
(Rusia);  tiene  6,902  kms.*  con  155,000  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  oril.  del  rio 
Chelon,  tributario  del  lago  limen.  4,000  h.  Tiene 
dos  iglesias,  una  del  siglo  xiv  y  otra  del  siglo  xv,  y 
restos  de  una  fortaleza  del  siglo  xm.  Comercio  de 
cereales  y  lino.  Esta  población,  hoy  en  decadencia, 
fué  mencionada  por  primera  vez  en  1316.  En  1428 
la  sitió  Vitovt,  príncipe  de  Lituania,  siendo  obliga¬ 
da  ó  pagar  una  fuerte  suma.  En  1616  la  tomaron  los 

8U6C08. 

PORKÓPOLIS.  Geog.  Mote  que  se  da  frecuen¬ 
temente  á  Cincinnati  y  á  Chicago,  notables  centros 
de  exportación  de  carne  de  puerco  ( pork ,  en  inglés). 

PORLÁ.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
municipio  de  Somozas,  parr.  de  Santa  María  de  Re- 
cemel. 

PORLA-BRUM.  Geog.  Est.  balnearia  de  Sue¬ 
cia,  en  la  prefectura  de  Orebr0,á  5  kms.  de  Laxa,  á 
100  m.  8.  n.  m.  Aguas  ferruginosas. 

POR  LAMAR*  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Nueva  Esparta,  capital  del  dist.  de  Marino 
y  del  mun.  de  Luis  Gómez.  Este  cuenta  unos  3,500 
habitantes,  de  los  que  1.800  corresponden  á  su  ca¬ 
becera.  Tiene  Correo,  Telégrafo,  iglesia  parroquial, 
escuelas  federales,  Colegio  de  San  José,  consulado 
de  Francia,  sucursal  del  Banco  de  Venezuela,  teléfo¬ 
nos,  dos  hoteles  y  alguna  industria  de  curtidos  y  de 
fab.  de  hielo,  jabón,  sellos  de  goma  y  velas  y  con¬ 
fección  de  vestidos  de  buzo.  La  cabecera  está  sit.  al 
N.  de  la  ensenada  que  forman  el  Morro  Moreno  y 
Punta  Mosquitos,  á  7  kms.  al  S.  y  i¡4  O.  de  Asun¬ 
ción.  Su  fundación  corresponde  probablemente  á  los 
años  comprendidos  entre  1526,  fecha  del  decaimiento 
de  la  pobl.  de  Nueva  Cádiz,  en  la  isla  de  Cubagua, 
y  1555,  fecha  de  la  expedición  hecha  á  las  costas  de 
Caracas  por  Francisco  Fajardo,  nacido  en  el  sitio  de 
Palguarime,  de  la  jurisdicción  de  Poklamar.  Parece 
q fie  primero  estuvo  emplazada  á  sotavento  del  Morro 
Moreno,  en  la  costa  oriental  de  la  ensenada  deGua- 
ragao.  Hacia  1807,  Pueblo  del  Mar ,  que  así  se  lla¬ 
maba  entonces  esta  población,  era  uno  de  los  tres 
puertos  de  Margarita.  Durante  la  guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia  quedó  la  localidad  casi  por  completo  de¬ 
sierta  y  desapareció  un  fuerte  construido  por  los  es¬ 
pañoles,  pero  desde  1820  comenzó  á  prosperar  de 
nuevo,  hn3ta  convertirse  en  una  de  las  poblaciones 
principales  de  In  isla. 

PORLEY.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  San  Juan  de 
Porley. 

Porí.ry .  Geog.  V.  San  Juan  db  Porley. 

PORLBZZA.  Geog.  Pob?.  de  ítalia,  en  Lombar¬ 
da,  prov.,  circondario  y  á  26  kms.  N.  de  Como,  al  | 
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extremo  septentrional  del  lago  Lugano;  840  h.  (1,220 
con  el  mun.).  Hornos  de  vidrio;  fab.  de  hielo. 

PORLIBR  (Juan  Díaz).  Biog.  V.  Díaz  Por- 
libr  (Juan). 

Pori.ibr  Y  Astbouibta  (Rosbndo).  Biog.  Marino 
español,  n.  en  Lima  y  m.  en  el  mar  en  1819.  Sentó 
plaza  de  guardia  marina  en  el  departamento  de  Cá¬ 
diz  en  1786  y  tuvo  los  siguientes  ascensos  en  su 
carrera;  á  alférez  de  fragata  en  1789,  á  alférez  de 
navio  en  1791,  á  teniente  de  fragata  aquel  mismo 
año,  á  teniente  de  navio  en  1794,  á  capitán  de  fra¬ 
gata  en  1802.  á  capitán  de  navio  en  1805  y  á  bri¬ 
gadier  en  1811.  Embarcado  en  la  fragata  Soledad 
hizo  varias  comisiones,  y  con  las  escuadras  manda¬ 
das  por  el  marqués  del  Socorro,  Francisco  J.  Mora¬ 
les  y  Federico  Gravina,  se  halló  en  las  expediciones 
de  Orán  y  Rosas,  en  1797  se  embarcó  en  el  nayío 
Principe  de  Asturias  en  calidad  de  ayudante  de  Gra¬ 
vina,  segundo  jefe  de  la  escuadra  de  Mazarredo,  y 
se  encontró  en  la  defensa  de  Cádiz  contra  los  in¬ 
gleses  mandados  por  Nelson,  é  hizo  después  una 
salida  para  perseguir  y  ahuyentar  la  escuadra  del 
bloqueo.  Tomó  parte  en  las  operaciones  de  Puerto 
Príncipe  y  el  Guarico  y  en  1804  fué  nombrado  co¬ 
mandante  de  la  división  de  fuerzas  sutiles  de  la 
puerta  de  Sevilla.  En  Febrero  de  1805  se  le  nombró 
primer  ayudante  de  la  mayoría  general  de  la  escua¬ 
dra  de  Gravina,  y  embarcado  en  el  navio  Argonauta 
salió  de  Cádiz  en  Abril,  y  en  combinación  con  Ia 
francesa  del  almirante  Villeneuve  se  trasladó  á  la 
Martinica,  mandó  las  fuerzas  sutiles  que  cooperaron 
á  la  toma  de  la  isla  y  fuerte  del  Diamante,  estuvo 
en  el  apresamiento  de  un  convoy  inglés,  y  á  su 
regreso  á  España  se  halló  en  el  combate  que  sos¬ 
tuvo  dicha  armada  contra  la  inglesa  del  almirante 
Calder,  el  22  de  Julio,  sobre  el  Cabo  Finisterre. 
El  31  de  Agosto  transbordó  con  el  general  Gravi¬ 
na  y  la  plana  mayor  al  navio  Principe  de  Asturias, 
y  salió  de  Cádiz  el  20  de  Octubre  con  la  referida 
escuadra  combinada,  y  se  encontró  al  día  siguiente 
en  el  combate  que  la  misma  sostuvo  contra  la  in¬ 
glesa  del  almirante  Nelson  sobre  Cabo  Trafalgar. 
Nombrado  comandante  de  las  baterías  de  morte¬ 
ros  situadas  en  el  caserío  de  Ocio,  contribuyó  al 
combate  y  rendición  de  la  escuadra  francesa  del 
almirante  Rosilly,  ocurridos  en  la  bahía  de  Cádiz 
los  días  9  y  1 4  del  expresado  mes  de  Junio.  A  los 
pocos  días  salió  para  Sevilla  á  tomar  las  órdenes  de 
aquella  Junta,  y  vuelto  á  Cádiz,  se  le  confió  el  man¬ 
do  de  la  fragata  Atocha ,  con  la  cual  visitó  algunos 
puertos  del  Mediterráneo,  y  en  Enero  de  1809  pro¬ 
tegió  las  operaciones  de  nuestros  ejércitos,  batiendo 
repetidamente  á  los  franceses.  En  Enero  de  1810 
salió  para  Cartagena  oon  pertrechos;  en  Julio  salió 
nuevamente  con  la  fragata  de  su  mando  para  la 
América  Septentrional,  transportando  al  virrey  de 
Nueva  España  á  Veracruz,  y  luego  de  varios  ser¬ 
vicios  fué  destinado  á  San  Blas,  en  cuyo  tránsito 
se  halló  en  la  batalla  de  Urepetiso,  y  ya  en  la  capi¬ 
tal  de  Méjico,  corriendo  el  año  1811,  se  le  dió  el 
mandó  de  las  fuerzas  de  Toluca,  cuya  ciudad  defen¬ 
dió  del  ataque  de  más  de  20,000  insurgentes  que 
la  habían  puesto  sitio;  en  Diciembre  del  mismo  año 
salió  de  Toluca  para  atacar  á  Tenango,  de  la  que 
se  apoderó,  como  asimismo  de  Tennnsingo  poco  des¬ 
pués.  Contingencias  de  la  guerra  le  obligaron  á 
refugiarse  en  Toluca,  y  de  allí,  sosteniendo  repeti¬ 
dos  encuentros,  pudo  llegará  Veracruz  y  trasladarse 
á  la  Habana  con  la  fragata  Atocha,  de  su  mando, 
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regresando  después  á  la  Península.  Én  Marzo  de 
1819  fué  nombrado  comandante  del  navio  San  Tel¬ 
mo,  de  las  fuerzas  navales  del  mar  del  Sur  y  del 
apostadero  del  Callao  de  Lima.  El  11  de  Mayo  salió 
de  Cádiz;  en  las  cercanías  del  Ecuador,  haciendo 
bastante  agua  el  Alejandro  por  sus  fondos,  tuvo  que 
disponer  su  arribada  al  puerto  de  salida,  y  entrados 
los  demás  buques  en  los  variables  del  S.,  encontra¬ 
ron  tiempos  tempestuosos  que  los  separaron.  La  Prue¬ 
ba  llegó  al  Perú  después  de  una  larga  y  penosa 
navegación,  pero  sin  incidente  notable.  La  fragata 
mercante  Mariana  fondeó  también  en  el  Callao  el 
9  de  Octubre;  por  ella  se  recibieron  las  últimas  no¬ 
ticias  dsl  San  Telmo.  Al  separarse  el  2  de  Septiem¬ 
bre  observó  que  tenía  averías  en  el  timón,  en  el  taja¬ 
mar  y  en  la  verga  mayor,  averías  que,  al  parecer  del 
capitán,  no  podían  remediarse  con  temporales  tan 
duros  como  los  que  habla  encontrado.  Por  mucho 
tiempo  se  esperaron  noticias  de  Río  de  Janeiro,  su¬ 
poniendo  la  arribada,  pero  nada  se  supo;  el  briga¬ 
dier  Porlibb  y  Asteguieta.  con  los  644  hombres 
que  montaban  el  San  Telmo ,  debió  encontrar  su  tum¬ 
ba  en  el  proceloso  mar  del  Cabo  de  Hornos. 

PORLIERIA.  f.  Bol.  Género  fundado  por  Ruiz 
y  Pavón  para  plantas  de  la  familia  de  las  zigofilá- 
cens,  subfamilia  de  Irb  zigotiioidens,  tribu  de  las 
zigofileas,  subfamilia  de  las  zigofilinas,  y  que  Asa 
Gray  llamó  Gnajacidinm;  se  distingue  por  ser  ar¬ 
bustos,  más  rara  vez  árboles,  americanos,  á  menudo 
con  hojas  coriáceas,  flores  azules,  mericarpios  mo¬ 
nospermos,  estípulas  persistentes,  espinosas,  estam¬ 
bres  con  apéndices.  I*as  ramas  son  sarmentosas,  con 
hojas  muchas  veces  pinnadas,  aproximadas  por  pares 
al  lado  de  la  luz,  folíolas  lineales,  movibles,  estípulas 
pequeñas,  alesnadas,  flores  pequeñas,  cortamente 
pedunculadas,  aisladas  ó  en  cimas  umbeliformes  de 
tres. 

Comprende  tres  especies  de  Méjico  y  los  Andes. 
P.  Lorentiii  es  el  guayacdn ,  con  mericarpios  peque¬ 
ños.  redondeados,  de  las  estepas  argentinas. 

Ln  madera  de  las  tres  especies  es  dura  y  parecida 
al  guayaco  en  sus  propiedades. 

PORLONGANZA.  f.  ant.  Dilación. 

PORLONGAR.  v.  a.  ant.  Diferir. 

FORMA.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  León,  que 
nace  en  los  términos  de  Lillo  y  Cofiñal,  y  de  N.  á 
Mediodía  recorre  gran  parte  de  la  provincia  hasta 
unirse  á  Palanquinos  con  el  Esla.  Del  río  tomó  su 
denominación  parte  del  valle  que  fecundiza  con  sus 
aguas,  y  ese  valle  es  cabeza  del  condado  del  mismo 
nombre,  que  poseyeron  los  Núñez  de  Guzinán.  tan 
famosos  en  la  historia  del  reino. 

FORMEN  ANDE.  Geog.  Ensenada  de  la  parte 
O.  del  litoral  de  la  prov.  de  Oviedo.  Desde  la  Ata¬ 
laya  de  Viavélez  sigue  la  costa  en  dirección  al  E., 
aproximadamente  por  espacio  de  5  millas  hasta  el 
Cabo  de  San  Agustín,  formando  muchas  quebradas 
y  ensenadas  que  se  internan  bastante  al  S.,  todas 
de  costa  brava,  con  escarpados  casi  inaccesibles  y 
multitud  de  piedras  á  sus  pies,  lina  de  las  ensena¬ 
das  más  notables  es  la  de  Pormrnande,  q»e  está 
como  1  milla  al  E.  de  Viavélez.  Todo  el  terreno  en 
su  orilla  es  parejo,  variando  entre  28  y  42  m.  de 
altura;  pero  á  1  legua  tierra  adentro  ya  altea,  vién¬ 
dose  elevados  montes. 

PORMENOR.  1.a  acep.  F.  Détail.  —  It.  Raggna- 
glio.  —  In.  Detail.  —  A.  Einzelheit.  —  P.  Pormenor. — 
C.  Detall,  menudall. —  E.  Pomalgrande.  (Etim.  —  De 

por  menor.)  m.  Reunión  de  circunstancias  menudas 


y  particulares  de  una  cosa.  U.  m.  en  pl.  No  entro 
en  los  pormenores  de  esta  acción .  ||  Cada  una  de  las 
partes  ó  detalles  que  en  una  obra  artística  contribu¬ 
yen  á  completar  y  dar  harmonía  al  todo.  Los  por¬ 
menores  de  ese  cuadro.  En  este  sentido  apenas  se 
usa.  V.  la  observación  en  la  voz  Detalle  acerca  del 
uso  indebido  de  esta  palabra  por  pormenor . 

Poner  á  uno  al  pormenor  de  una  cosa.  fr.  En 
terarle  de  ella,  ponerle  al  corriente. 

PORMENOR1ZADAMENTE •  adv  .  de  m. 
Chile.  Detalladamente. 

PORMORT  (Venerable  Tomás).  Hagiog.  Már¬ 
tir  inglés,  n.  en  Hull  y  m.  en  St.  PauTs  Cburchyard 
(1559-1592).  Educado  en  Cambridge,  pasó  á  Reims 
y  de  allí  á  Roma,  en  donde  recibió  las  órdenes  sa¬ 
gradas.  En  1590  fué  nombrado  prefecto  de  estudios 
del  Colegio  de  Milán  y  al  poco  tiempo  partió  para 
Inglaterra.  Allí  fué  detenido  como  sacerdote  cató¬ 
lico  y  ejecutado. 

Bibllogp.  Pollon,  English  Martyrs  ¡584-1603 
(págs.  187-190,  Londres,  1908). 

PORNA88IO.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circ.ondario  y  á  24  kms.  NNE.  de  Porto 
Muurizio,  en  el  Apenino,  al  pie  del  monte  Aziol 
y  junto  al  Arocia,  tributario  del  golfo  deGénova, 
1,320  h. 

Pornassio  (Rafael  de).  Biog.  Religioso  y  escritor 
italiano  del  siglo  xv,  n.  en  Pornassio,  junto  á  Gé- 
nova.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  esta  ciudad  en  fechas  que  se  ig¬ 
noran.  Maestro  en  teología,  Pornassio  desempeñó 
el  cargo  de  inquisidor  general  de  Liguria  desde  1430 
hasta  1450.  Teólogo  de  altura,  fué  nombrado  por  el 
cardenal  fray  Juan  de  Casanova  su  teólogo  consul¬ 
tor  en  el  Concilio  de  Basilea,  al  que  asistió.  Con  tal 
motivo  escribió  un  notable  tratado  sobre  la  potestad 
de  los  Concilios  en  sentido  favorable  á  la  suprema¬ 
cía  papal.  Lo  que  le  ha  hecho  más  célebre  es  su  ac¬ 
titud  abiertamente  contraria  á  la  reforma  regular  que 
cristalizó  en  su  tratado  De  communi  et  proprio  reli - 
giosorum,  frecuentemente  reeditado.  En  él  aboga 
por  la  continuación  de  la  vida  privada  ó  sea  aquella 
organización  de  la  vida  religiosa  en  qoe  cada  indi¬ 
viduo  provee  á  sus  necesidades  con  recursos  que 
arbitra  y  administra  bajo  la  alta  inspección  de  sus 
superiores.  La  ciencia  y  la  regularidad  de  vida  de 
Pornassio  hicieron  que  su  tratado  fuese  uno  de  los 
obstáculos  que  detuvieron  el  progreso  de  la  reforma 
en  Italia.  Se  desconocen  más  pormenores  de  su  vida. 

PdRNER  (Carlos  Guillermo).  Biog.  Químico 
alemán,  n.  en  Leipzig  y  m.  en  Meissen (1732-1796). 
Doctor  en  medicina,  fué  consejero  de  minas  y  quí¬ 
mico  de  la  fábrica  de  porcelanas  de  Meissen.  Escri¬ 
bió:  Diss.  Experimenta  de  albuminis  ovontm  et  sevi 
sanguinis  convenientia,  ad  declarandam  nntritionis 
rationem  (Leipzig.  1755);  Delineatio  Pharmacia* 
chemico-pharmaceuticae  (Leipzig,  1764),  Altgem. 
fíegriffe  d.  C/tymie  nach  alphabet.  Ordn.,  traducido 
del  francés  (Leipzig.  1768-69):  Anmerkk.  tu  Ban - 
més's  Abhandl.com  Thon( Leipzig,  1771),  Chymische 
Versuche  zum  Nützen  d.  F&vbeknnst  (Leipzig,  1772- 
1773),  Anleit  tur  Fürbekunst ,  etc.  (Leipzig,  1785), 
y  Mineralogisches  im  Neu .  Schauplatt  d.  Natnr 
(1775-81). 

PORNIC.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Loire  Infe¬ 
rior  (Francia),  en  el  dist.  de  Paimhoeuf.  Comprende 
seis  municipios  con  10,200  h.  Su  cabecera  es  la  ciu¬ 
dad  del  mismo  nombre,  sit.  junto  á  la  ribera  septen¬ 
trional  de  la  balita  de  Bourgneuf,  entre  dos  cabezos 
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de  25  y  40  m.  de  altura;  1,900  h.  Puerto  de  cabo¬ 
taje  y  pesca.  Est.  balnearia.  La  playa  de  Pounic  se 
extiende  á  ambos  lados  del  estuario  del  Alto  Perche, 
pero  su  ribera  más  bella  es  la  llamada  playa  de  la 
N5e-Veillard,  á  lader.  del  estuario.  £u frente,  al  pie 
del  promontorio  de  Gourmalon,  y  en  una  gruta, 
surge  una  fuente  ferruginosa  utilizada  para  las  en¬ 
fermedades  del  estómago.  Más  arriba  de  la  pobla- 
cióu  se  eleva  uu  castillo  con  una  torre  del  siglo  xm. 
Perteneció  ¿  Gilíes  de  Retz,  á  quien  la  confiscó  el 
duque  de  Bretaña  Juan  V.  En  los  alrededores  existen 
numerosos  y  bellos  monumentos  megalíticos,  singu¬ 
larmente  al  O.  En  Pobnic  existía  una  abadía  de  be¬ 
nedictinos  llamada  Santa  María,  fundada  en  el  si¬ 
glo  xn.  Est.  de  término  de  un  ramal  de  vía  férrea 
que  parte  de  Nantes. 

PORNICHET  é  PORTNIOHBT.  6eog.  Po¬ 
blación  y  est.  de  baños  de  mar  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Loire  Iuferior,  mun.  y  á  10  kms.  O.  de 
Saint-  Nuzaire,  en  la  entrada  de  la  bahía  de  Puligueu ; 
130  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Nazaire  á  Croisic. 

POR  N  OCR  ACIA.  (Etim. — Del  gr.  ponvé, 
prostituta,  y  krátos,  poder,  mando.)  f.  Influencia  pre¬ 
ponderante  de  las  cortesanas  en  el  gobierno.  En  Gre¬ 
cia,  y  sobre  todo  después  de  su  conquista  por  Ale¬ 
jandro,  fué  en  donde  las  cortesanas  ejercieron  más 
importante  papel  en  los  negocios  públicos. 

PORNOCRÁTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pornocracia;  propio  de  ella. 

PORNOGRAFÍA.  F.  y  A.  Pornographie.  —  It. 
Fonografía.  —  In«  Pornography.  —  P.  Pornographia. — 
C.  Foraografia.  —  E.  Pornograíio.  (Etim. —  De  pornó¬ 
grafo.)  f.  Tratado  acerca  de  la  prostitución.  ||  Carác¬ 
ter  obsceno  de  obras  literarias  ó  artísticas.  ||  Obra 
literaria  ó  artística  de  este  carácter.  ||  Colección  de 
pinturas  ó  grabados  obscenos. 

Pornografía.  Lie.  La  literatura  pornográfica 
comprende  especialmente  aquellas  obras  que ,  to¬ 
mando  como  asunto  un  tema  inmoral,  se  proponen 
despertar  los  apetitos  lúbricos  y  avivar  los  sentidos 
agotados;  también  deben  ser  calificadas  de  porno¬ 
gráficas  aquellas  otras  obras  que  contienen  ciertos 
pasajes  obscenos,  aunque  su  tendencia  general  no 
sea  licenciosa  y  sus  bellezas  traten  de  compensar 
la  torpeza  de  algunos  pormenores.  Aunque  en  todas 
las  épocas  se  han  publicado  obras  francamente  por¬ 
nográficas,  ilustradas  muchas  de  ellas  con  grabados 
obscenos,  coincidiendo  sus  apogeos  con  la  licencia 
de  las  costumbres,  nunca  fué  mayor  su  desarrollo 
que  en  los  tiempos  modernos  en  que  la  libertad  de 
imprenta  favoreció  su  publicación  y  en  que  la  afición 
del  público  incitó  á  autores  y  libreros  que  veían  en 
1a  composición  y  publicación  de  esta  clase  de  obras 
un  medio  fácil  de  enriquecerse,  á  pesar  de  las  leyes 
y  medidas  gubernativas  encaminadas  á  atajar  el  des¬ 
arrollo  de  esta  seudoliteratura. 

Ejemplos  de  obras  total  ó  parcialmente  porno¬ 
gráficas  los  encontramos  en  todas  las  literaturas, 
empezando  por  loa  comedias  de  Aristófanes,  que  en 
algunos  pasajes  merecen  tal  calificación.  También 
se  encuentrau  fragmentos  licenciosos  en  el  Lucio  ó 
Asno,  de  Luciano.  Entre  los  latinos  bastará  con  que 
recordemos  los  epigramas  de  Catulo  y  Marcial,  y 
sobre  todo  el  Satiricón ,  de  Petronio  (V.).  Véase  en 
la  voz  Ovidio  el  concepto  que  merece  este  poeta 
ante  el  decoro  y  la  moralidad  en  alguno  de  sus 
libros.  Durante  la  Edad  Media,  abundan  en  porme¬ 
nores  pornográficos  \oñ  fablianx  franceses  y  en  ge¬ 
neral  todos  los  cuentos  de  aquella  época,  y  en  nues¬ 


tro  Cancionero  de  burlas  podemos  encontrar  también 
muestras  del  género.  También  ofrecen  fragmentos 
licenciosos  el  Gargantúa  y  Panfagrnel ,  de  Rabelais; 
el  Libro  del  buen  amor ,  del  arcipreste  de  Hita;  La 
Celestina ,  de  Rojas,  y,  sobre  todo,  la  mayor  parte 
de  las  imitaciones  y  continuaciones  de  esta  obra 
inmortal.  En  Italia,  el  Aretino  (Snonetti  Insoriosi) 
y  Boccaccio,  han  obtenido  triste  celebridad  por  tales 
producciones. 

Al  siglo  xviii  no  le  bastaba  encontrar  algún  por¬ 
menor  pornográfico  ó  fragmento  obsceno  en  las 
obras  literarias;  la  depravación  de  las  costumbres 
exigía  algo  más,  y  entonces  tuvo  lugar  un  verda¬ 
dero  desbordamiento  pornográfico.  Sirvió  de  avan¬ 
zada  la  colección  de  poesías  obscenas  publicados  en 
Francia  en  1622  con  el  título  de  Parnasse  safgri- 
que f  y  que  proporcionó  largas  persecuciones  á  su 
coleccionador  Teófilo  de  Viau.  A  fines  del  siglo  xvn 
apareció  una  de  las  obras  pornográficas  más  famo¬ 
sas,  atribuida  al  abogado  Chosier,  y  titulada  Aloi¬ 
sia  Sigea  Toletahae  satira  sotadica  de  arcanis  amo - 
ris;  Aloisia  hispanice  scripsit,  Infinitóte  donacit  J 
Mersins .  La  obra  está  en  latín,  en  uu  estilo  afec¬ 
tado,  pero  bastante  elegante.  Los  nombres  del  autor 
español  y  del  traductor  son  fingidos.  A  esta  obra 
puede  unírsele  otra,  que  fué  atribuida  á  Diderot, 
titulada  Thérése  philosophe,  y  que  no  desmerece  de 
ella  en  cuanto  á  obscenidad  se  refiere.  Es  prociso 
citar  también  algunas  obras  del  abate  Dulaurens, 
como  por  ejemplo,  Le  Ralai,  poema  heroicocómico, 
La  Chamlelle  d* Arras  y  Je  sais  pucelle ;  la  obra  edi- 
táda  en  1735,  de  la  cual  se  tiraron  muy  pocos  ejem¬ 
plares,  compuesta  por  el  duque  d’Aiguillon,  con  la 
colaboración  del  padre  Vinotdel  Oratorio,  el  abato  f 
Gréeourt  y  la  princesa  de  Conti,  titulada  Recudí 
des  piéces  choisies,  rassemblées  par  les  *oins  dit  c>s- 
mópolite ;  la  famosa  Ode  d  Priape,  de  ib  ron,  que  la 
cerró  las  puertas  de  la  Academia,  y,  sobre  todo, 
las  más  célebres  de  las  obras  pornográficos,  las  de¬ 
bidas  á  la  pluma  del  marqués  de  Sade:  Jnstine  oh 
les  Malhwrs  de  la  certa  (1791),  y  Jaliette  on  les 
Bonhenrs  dn  tice  (1798). 

Volvió  á  resurgir  la  literatura  pornográfica  con 
la  libertad  de  imprenta,  y  á  fines  del  siglo  xix  y 
hasta  los  actuales  momentos,  además  de  las  obras 
anónimas  que  se  venden  secretamente  y  que  no  tie¬ 
nen  nada  de  literario,  abundaron  y  abundan  en  todos 
los  países,  obras  seudoliterarias  que  buscan  el  éxito 
y  la  venta  estimulando  las  más  bajas  pasiones  y  los 
más  torpes  deseos.  Algunas  naciones,  como  por 
ejemplo,  Inglaterra  y  la  América  del  Norte,  han 
perseguido  dicha  clase  de  literatura  como  atentato¬ 
ria  á  las  costumbres,  llegando  al  extremo  de  haber 
prohibido  durante  cierto  tiempo  algunas  obras  de 
Zola,  de  Brantóme,  de  Boccaccio,  etc. 

Entre  las  naciones  que  han  tenido  el  triste  privi¬ 
legio  de  dedicarse  á  la  exportación  de  obras  porno¬ 
gráficas  figura  Bélgica,  saliendo  de  Bruselas  nume¬ 
rosas  y  continuas  ediciones,  no  sólo  de  las  obras 
clásicas,  por  decirlo  así,  de  la  pornografía,  sino 
también  de  obras  modernas  escritas  con  un  fin  mer¬ 
cantil,  pudiéndose  citar,  entre  otras,  las  obras  mons¬ 
truosas  del  marqués  de  Sade,  de  Rétif  de  la  Bre- 
tonne,  de  Nogaret,  de  Nerciat.  etc.,  etc. 

Como  verdaderas  curiosidades  bibliográficas,  no 
conocidas,  de  Brunet.  Barbier,  Graese,  ui  algún 
otro  bibliófilo,  podemos  citar: 

Adriansens,  Histoire  om  Rooer  Cornelis.  van  Dar* 
drecht ,  Minrebroeder  fot  Brugge  (2  vol.,  letra  gótica, 
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Deventer.  1640);  L'amonr  valnqnenr  de  la  kaine , 
histoire  espagnole  (París,  1712).  Pedro  Aretino, 
La  prima  parle  dei  raggionamenti,  cog nomínalo  II 
Jlagello  de  Prencipi  (París  y  Lvóu,  1584).  Esta 
última  obra  se  reimprimó  en  París  (1910)  con  un 
Essai  de  bibliographie  arétinesque,  deG.  Apollinaire, 
La  Bibliotéque  des  Petils-maitres,  oh  Mémoires  pour 
servir  &  Vhistoire  da  boa  Ion  el  de  Vextrémement 
bonne  compagnie.  Ah  Palais  Royale,  chez  la  Pelile 
Lolo,  marchande  de  galanteries  b  la  frivolilé  (París, 
1771);  Víctor  Otmann,  Jakob  Kasaurra  van  Leiquet . 
Sein  Leben  und  seine  Werke  (Stuttgart,  1900);  La 
compagnie  agréable,  couteuant  tóale  sorte  d'histoires 
galantes ,  curieux  diver tissements,  el  nutres  plaisantes 
narrations pour  chasser  la  mélancholie  el  f aire  passer 
agréablement  le  tempe  á  la  compagnie  (París,  1685); 
Contes  théologiques,  suivis  des  litanies  des  catholiques 
da  XVII  l*  siécle,  el  des  poésies  erotico-philosophiqnes; 
oh  recueil  presque  edijlant  (París,  1783);  Le  dessert 
da  gastronome,  chansonnier  des  amaleare  de  la  table 
(París,  1815);  Hirsich,  Lapaume  y  Boissonade, 
Erotici  scriptores,  graeci  el  latini,  contiene  los  frag¬ 
mentos  más  obscenos  de  Partenio,  Aquilea,  Tacio, 
Longo,  Jenofonte,  Heliodoro  Caritón.  Antonio,  Dió- 
genes  y  Jámblico  (París,  1885);  Fuchs,  Edition 
lllustrierte  Sittengeschichte  von  Mittelalter  bis  tur  Qe - 
gennart (Munich,  1908);  Génard,  L" école  de  Vhomme 
ou  Paralléle  des  portraits  du  siécle  el  des  tableaux 
de  VEcriture  Sainte  (Londres,  1735);  A.  Goudar, 
V espión  chináis  ou  Venvoyé  sécret  de  la  cour  de  Pekín 
(Colonia,  1774);  Gouviet,  V antig astronomie  oh 
Vhomme  de  ville  sortant  de  table .  Poéme  en  4  chante 
(París,  1808);  Chodeolos  de  Lacios,  Les  liaisons 
dangereuses  oh  lettres  recueillies  dans  une  société 
(Ginebra,  1792);  vizcondesa  de  Saint-Luc,  Liqueurs 
etparfams  des  importante  fabriques  de  Lesbos,  Cythére 
et  Qomorrhe  (Montreal,  1893);  Meursius,  Aloysia 
Sigea  Toletana  de  Arcanis  A  morís  et  Veneris,  ad - 
jnnetis  fragmentis  qnibnsdam  eroticis  (Amsterdam, 
1774);  C.  Mouton,  La  civilité  moderno  oder  die 
fíójlich  der  heutigen  Welt  (Hamburgo,  1744);  ll 
sollazzevole  ed  istruttivo  narratore  di  aneddoti  seri  e 
giocosi  facezie,  bel  motti,  apotegmi,  epigrami,  argn • 
tezie  ed  altre  cose  piacevolissime  in  prosa  ed  in  versi 
(París,  1824);  Juan  Nevizanus,  Sylvae  nuptialis 
libri  sex,  in  quibus  ex  dictis  moderáis  materia  matri - 
monii,  Dotium ,  Filiationis,  Adulterii,  Origiuis , 
Snccessionis  et  Monitorialium,  plenissime  discuta ur 
(Londres,  1572);  Antonio  Panormitano.  Hermaphro- 
ditns  (Leipzig,  1708):  Le  Passe-temps  agréable  oh 
Nonveau  Choix  de  Bous  mots ,  des  pensées  ingenieuses 
et  de  rencontres  pin  isa  ufes,  enriché  fuñe  élite  des 
plus  vives  que  cmiaites  et  de  quelqnes  uoucelles  histoi- 
re*  galantes  (Rotterdam,  1709);  Heriberto  Rau, 
Freuden  und  Leiden  eines  Commis  Voyngeur  (Stutt- 
gart,  1844):  Retif  «le  la  Bretonne,  Lafemme,  dans 
les  trois  états  de  file,  épouse  et  mére  (La  Haya, 
1773):  Le  Brame  de  la  Vie.  Contenant  un  homme 
tout  entier  (París,  1793):  lloquelaure,  Roger-Bon - 
temps  en  belle  humear ,  donnant  aux  tristes  et  anx 
afñigés  le  moyen  de  chasser  leurs  ennnis  (Colonia, 
173  í):  Roussel,  Systéme  physiqne  et  moral  de  la 
femme.  suivi  du  systéme  physiqne  et  moral  de  Vhomme 
et  un  fragment  sur  la  sensibilité  (París,  1813):  Artu¬ 
ro  Schnitzler,  Reigen  X  Dialoge  (Vieua.  1803): 
Jolmnnes  Secundus,  Baisers  et  dlégies  (Bruselas, 
1820):  Straparola.  Le  tredirl  piacevnllissime  notte  di 
M .  Gioo.  F,  Straparola  da  Curacaggio  (Venecia, 
1608). 


En  España,  durante  los  últimos  tiempos,  la  litera¬ 
tura  pornográfica  ha  tomado  gran  desarrollo,  y  en 
ella  debemos  iucluir  las  novelas  de  Sales  Mayo,  Ló¬ 
pez  Bago,  Felipe  Trigo  y  gran  parte  de  las  de  Ho¬ 
yos  Vinent,  Joaquín  Belda,  López  Barbadillo,  etc. 
El  último  de  los  autores  citados  ha  publicado  t  on 
verdadero  lujo  tipográfico  obras  clásicas  de  la  porno¬ 
grafía,  ilustradas  algunas  de  ellas  con  láminas  obs¬ 
cenas  y  hasta  falsificando  portadas  de  libros  de  ca¬ 
rácter  meramente  histórico,  añadiéndoles  otras  pági¬ 
nas  espúreas  llenas  de  grabados  obscenos  dibujados 
hoy,  fingiendo  ser  del  cuerpo  de  la  obra.  A  estas 
obras  novelescas  hay  que  añadir  otras  que  preten¬ 
den  ser  cieutilicas,  en  donde  se  estudian  problemas 
sexuales  con  verdadero  derroche  de  pormenores  y  con 
tendencias  al  más  desenfrenado  erotismo;  y.  por  úl¬ 
timo,  citaremos  la  gran  profusión  de  periódicos  se¬ 
manales  que  con  sus  artículos  y  grabados  se  dedi¬ 
can  á  despertar  toda  clase  de  apetitos.  1.a  venta  de 
esta  clase  de  obras  está  prohibida,  pero  el  gran  be¬ 
neficio  mercantil  que  produce  á  autores,  libreros  y 
vendedores  hace  que  se  vendan  en  todas  partes  por 
poco  que  se  descuide  la  autoridad  gubernativa. 

Este  género  especial  de  literatura  ha  ocupado  :í 
varios  eruditos  que  han  publicado  obras  bibliográ¬ 
ficas  acerca  de  ella,  citaremos,  entre  otras,  las  si¬ 
guientes:  Bibliotheca  germanornm  erótica;  Bibliogra- 
phie  des  ouvrages  relatifs  á  Vamour,  atix  femmes  et 
aux  mariage;  Catalogue  des  ouvrages,  écrits  et  dessius 
de  tonte  nature  supprimés  ou  condamnés  depuis  le  21 
octobre  1814  jusq'au  31  octobre  1877,  Index  librorum 
prohibitornm  (1877);  Centuria  librorum  absconditorum 
(1879),  y  Caleña  librorum  tacendornm  (1885). 

Pornografía.  Sociol.,  Hist,  y  Der,  1.  Concepto. 
Es  difícil  dar  un  concepto  perfectamente  delimitado 
de  la  pornografía.  En  general,  y  atendiendo  á  la 
etimologíu  de  la  palabra,  se  dice  que  es  la  descrip¬ 
ción  de  lo  obsceno;  pero  cabe  preguntar  qué  se  en¬ 
tiende  por  obsceno  y  cuál  es  el  limite  entre  lo  obs¬ 
ceno  y  lo  que  no  lo  es  en  ciertos  casos.  La  mayoría 
de  las  veces  no  ha  lugar  á  duda,  y  para  resolver  éstA 
cuando  se  presente,  deberá  atenderse  á  la  inten¬ 
ción  que  haya  tenido  el  autor  de  la  obra,  intención 
que  se  revelará  en  la  manera  de  ssr  de  ésta  y  en  los 
sentimientos  ó  afectos  que  despierte.  1a  Venus  de 
Milo  no  es  excitante,  á  pesar  de  su  hermosa  desnu¬ 
dez.  Otra  dificultad  en  la  materia  son  las  diversas* 
manifestaciones  de  lo  obsceno.  En  la  reunión  que  en 
Diciembre  de  1911  dedicó  la  Sociedad  General  de 
Prisiones  de  París  á  estudiar  los  medios  de  lucha 
contra  la  pornografía,  se  clasificaron  estas  manifes¬ 
taciones  en  tres  grupos:  gráficas  (pinturas,  grabados, 
impresos,  anuncios),  verbales  (espectáculos,  confe¬ 
rencias,  discursos,  canciones,  etc.),  y  comerciales 
(fabricación  y  venta  de  aparatos  y  productos  anti- 
concepcionistas),  clasificación  incompleta,  ya  que 
falta  en  ella  las  esculturas  y  relieves  y  el  cinemató¬ 
grafo,  que  no  pueden  incluirse  ni  entre  Ins  gráficas 
ni  entre  las  verbales  y  menos  o#tre  las  puramente 
comerciales. 

2.  Males  qne  ocasiona.  Las  manifestaciones  por¬ 
nográficas,  en  cualquiera  de  sus  clases,  son  hechos 
grandemente  deprimentes  de  la  moralidad  pública  y 
privada,  contribuyendo  en  grado  sumo  á  la  degene¬ 
ración  tísica  y  moral  del  individuo  y  de  la  mza,siendc 
una  verdad  axiomática  la  que  afirma  que  la  fuerza  y 
potencialidad  orgánica  de  una  unción  dependen  prin¬ 
cipalmente  del  vigor,  sanidad  y  entereza  corporal  y 
moral  de  la  raza  que  ln  puebla .  Donde  principalmen- 
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<e  causa  la  pornografía  sus  estragos,  y  por  ello  ataca 
á  la  sociedad  en  su  base,  es  en  la  juventud,  de  la 
•cual  constituye  un  asesinato  moral,  pues,  como  es¬ 
cribe  Lino  Ferriani,  mata  en  ella  el  sentido  ético  y 
•es  muchas  veces  causa  eficiente  de  delincuencia.  So¬ 
bre  todo  la  literatura  pornográfica  produce  millares 
•de  victimas,  causando  la  que  lia  llamado  Dalmacio 
Iglesias  ( Factores  de  la  formación  espiritual  del  pue- 
4/lé.  El  arte,  conferencia,  Gerona,  1919),  el  animi- 
<idio,  la  muerte  de  las  almas  realizada  con  premedi¬ 
tación  y  alevosía  por  el  precio  de  un  puñado  de 
pesetas.  «Cierto  es.  dice  el  mismo  autor,  que  la  no¬ 
vela  no  tiene  como  fin  predominante  dar  lecciones  de 
moral:  pero  puede  y  debe  exigirse  que  no  venga  á 
convertirse  en  incentivo  de  las  pasiones  groseras  y 
«de  los  desordenados  apetitos.  El  vicio  y  el  crimen 
nunca  serán  bellos,  sino  para  los  corrompidos;  la 
virtud  y  la  bondad  son  siempre  compañeras  de  la 
belleza  verdadera»;  y  describiendo  cómo  la  literatura 
pornográfica  ejerce  su  acción,  destruyendo  en  un 
•instante  la  obra  larga,  amorosa  y  paciente  de  edti- 
■cadores  y  de  padres,  escribe:  «Mirad  un  adolescen¬ 
te.  Es  casi  un  niño.  Educado  por  su  madre  en  la 
pureza,  hace  poco  que  recibió  por  primera  vez  dentro 
-del  pecho  á  la  Pureza  por  esencia.  El'bien  piensa  y 
•quiere  guardar  siempre  la  inocencia,  cuyo  altísimo 
valor  no  conoce  todavía:  porque  la  inocencia  es  de 
sin  valor  tan  grande  que  no  es  cognoscible  por  ente¬ 
ro  hasta  que  se  tiene  la  desgracia  de  perderlá.  Aca¬ 
ba  de  ingresar  en  el  Instituto,  y  quien  dice  el  Insti¬ 
tuto  dice  el  taller  ó  la  fábrica:  sus  amores  son,  des¬ 
pués  de  Dios,  sus  padres  y  sus  libros  ó  quehaceres; 
pero  desde  que  salto  solo  por  las  puertas  de  su  casa, 
«I  naturalismo  en  la  literatura  acecha  sus  pasos,  le 
persigue;  muéstrase  á  él  en  las  vidrieras  del  quiosco. 
«)  sin  vidrieras  y  al  alcance  de  la  mano,  en  el  titulo 
«trayente  de  una  portada  más  atrayente  todavía,  y 
se  ofrece,  con  todo  el  incentivo  de  lo  desconocido 
y  deleitable,  por  el  precio  de  unos  céntimos.  El  in- 
•experto  jovencitó  lleva  en  su  faltriquera  10,  20.  50 
■céntimos,  acaso  premio  terrenal  de  una  acción  meri¬ 
toria  que  hizo  sonreír  á  los  ángeles  de  gozo.  El  de 
-so  guarda  le  avisa  que  siga  adelante,  que  no  se  en¬ 
tretenga,  y  hasta  quiz>i  haga  nacer  en  su  corazón  un 
qioquittn  de  lucha;  pero  Dios  no  está  obligado  á  hacer 
•milagros y  se  trata  de  una  voluntad  joven,  es  cierto, 
pero  libre.  Cual  mariposa  que  busca  en  la  llama  el 
placer  de  la  belleza  y  sólo  encuentra  la  pérdida  de 
«ns  alas,  alarga  la  mano  llevando  en  ella  unas  mone¬ 
das.  Ya  es  suya  la  novela  de  atrayente  portada  y 
titulo  sugestivo.  Pasa  rápidamente  la  vista  por  sus 
páginas.  ¡Ah!  ¿qué  es  esto?...  Ya  tenfu  él  nlgo  como 
barruntos  ó  atisbos  de  aquel  mundo  de  placer  que  se 
•despliega  ante  sus  ojos.  La  escena  del  Paraíso  se  re¬ 
pite:  su  conciencia  le  avisa  de  que  aquello  es  mnlo. 
y  el  rubor  asoma  á  sus  mejillas;  pero  el  Espíritu  del 
mal  le  grita  oculto  entre  las  páginas  del  libro:  erts 
sicut  dii;  además,  nadie  lo  sabrá,  v,  en  consecuen¬ 
cia.  se  atraca  á  la  lectura,  y.  lo  que  es  peor,  al  otro 
■día  presta  el  libro  á  sus  amigos,  de  igual  edad  que 
•él.  para  que  no  sean  tan  tontos.  Bien  pronto  aquello 
no  le  basta,  y  busca  nuevos  y  mayores  excitantes. 
:Sus  mejillas  palidecen,  su  aplicación  va  menguando 
y  sus  padres  no  saben  á  qué  ntrihuir  unos  cambios 
•semejantes.  Después...  la  eterna  historia  del  hijo 
•muerto  prematuramente  por  la  tisis  ó  del  hijo  cala- 
•vera,  convertido  más  tarde  en  nial  marido,  si  es  que 
no  se  niega  al  matrimonio  para  gozar  del  amor  libre; 
y,  en  resumidas  cuentas,  un  esclavo  del  vicio,  para 


sostener  el  cual  no  retrocederá,  si  á  mano  viene,  ante 
el  delito,  para  termiuur  en  carne  de  hospital  ó  de 
presidio.» 

Refiriéndose  á  este  género  de  publicaciones,  es¬ 
cribe  un  ilustrado  médico  y  literato  español,  el  doc¬ 
tor  Roldán,  en  un  folleto  publicado  hace  poco  y  que 
forma  parte  de  la  Enciclopedia  de  divulgación  cien¬ 
tífica  ( Influencia  de  la  literatura  moderna  en  las 
enfermedades  mentales,  Madrid,  Editorial  Gráfica 
Española,  siu  fecha!,  los  párrafos  siguientes,  carac¬ 
terizando  á  los  principales  escritores  modernos  porno¬ 
gráficos  y  las  consecuencias  que  sus  obras  producen* 
«Zola  gusta  de  describir  minuciosamente  escenas 
reales  de  una  amoralidad  sexual,  que  repugna  á  los 
cerebros  bien  equilibrados,  pero  que  dejan  bien 
marcada  huella  en  los  espíritus  predispuestos  á  la 
perversión  sexual...  Eróticos,  escépticos,  enfermos, 
suicidas,  tal  es  la  herencia  infiuencial  que  puede  le¬ 
gar  á  los  cerebros  debilitados  este  realismo  literaria 
y  sus  caprichos  de  pintar  la  vida  al  natural  en  sus  as¬ 
pectos  más  odiosos  y  repulsivos.  Porque  esta  escuela 
se  lia  adulterado  como  ninguna  otra  en  los  días  que 
corren...  Y  en  los  libros  y  en  las  novelas  de  los  escri¬ 
tores  modernos  de  esta  casta  sólo  se  encuentran:  des¬ 
cripciones  humanas  vistas  á  través  de  lo  abyecto  ó  de 
lo  enfermizo;  caracteres  fenoménicos  de  sensibilidad 
degenerada;  psicologismos  absurdos  de  una  irritante 
y  plebeya  patología;  detalles  de  vida  gráficos,  veris- 
tas,  reales,  si  se  quiere,  pero  de  una  bajeza  y  grosería 
repulsivas;  pornografías  de  baja  estofa;  visiones  es¬ 
candalosas  del  mal  en  todos  sus  aspectos;  relatos 
refinadamente  sádicos  de  vidas  que  plasmaron  toda 
inmoralidad;  fisiologismos  pervertidos  de  arte  sucio, 
borracho  y  canalla;  emotividades  y  sensaciones  de 
inversión  que  van  más  contra  nuestro  estómago  que 
á  favor  del  corazón  nuestro;  apologías  del  vicio  y  de 
las  prostitutas;  narraciones  ron  vida,  pero  sin  alma, 
de  todas  las  escorias  espirituales  y  de  todas  las  ex¬ 
crescencias  de  la  sensibilidad.» 

«Por  las  páginas  de  estos  libros  (que  debieran  dar 
margen  d  crear  una  nueva  Congregación  del  Index, 
en  nombre  del  Arte)  sólo  desfilan,  en  procesión  tan 
dolorosamente  interminable  como  criminalmente  su¬ 
gestiva,  tipos  neuróticos,  desequilibrados  y  viciosos; 
cortesanas  y  meretrices  aureoladas  con  el  balo  impe¬ 
cable  de  las  vírgenes:  apnches,  chulos  y  vividores 
extraídos  de  los  más  bajos  fondos  sociales;  tísicos, 
idiotas  ó  avariósicos;  toda  la  lepra  de  la  humanidad, 
en  fin.  Al  rev.és  de  la  legendaria  reina  de  Hungría, 
los  escritores  realistas  de  nuestra  época  ponen  llagas 
sobre  las  rosas  y  convierten  en  letrinas  todos  los 
jardines.» 

Y  refiriéndose  más  en  concreto  á  laque  denomina 
Literatura  erótica  y  de  psicopatías  sexuales ,  y  cuyas 
obras  son  causa  fomentadora  de  los  placeres  solita¬ 
rios  (con  todas  sus  tristes  consecuencias),  dice  que: 
«No  cabe  dudar  que  con  esta  clase  de  lecturas  el 
onanismo  se  arraiga  ó  se  inicia,  si  no  lo  estaba  ya. 
en  todos  aquellos  individuos  cuya  pubertad  es  im 
período  critico,  en  el  que  toda  revelación  sensual 
tiene  su  eco  intensísimo  en  las  zonas  de  percep¬ 
ción.  Y  pura  juzgar  de  la  importancia  de  estas  in¬ 
fluencias,  bástenos  recordar  que  onanismo,  debilidad, 
agotamiento,  degeneración,  histeria  y  locura  son 
eslabones  de  la  misma  cadena  del  desequilibrio  le¬ 
siona!,  individuos  de  la  misma  familia  neuropáti- 
r:i .»  Caracterizando  después  á  los  apóstoles  de  ese 
género  de  literatura,  prueba  cómo  en  todos  ellos  se 
cumple  el  juicio  de  Esquirol,  cuando  dijo  que  !:.i  ma- 
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uta  era  una  consecuencia  de  la  degeneración  que 
jamás  se  presenta  aislada,  atirmando  que  raro  es  de 
«líos  el  que  no  padece,  á  la  vez,  erotomanfa  y  ego¬ 
tismo,  citando  en  apoyo  de  esta  tesis  á  muchos  de 
tales  autores,  como  Nietzsche,  Ibsen  (que  afirma 
que  el  Diluvio  fué  la  única  revolución  verdad,  pero 
todavía  poco  radical,  y  que  ellos  la  harán  más  radi¬ 
calmente)  y  Baudelaire  (que  se  extasiaba  comiendo 
almendras  porque  le  recordaban  el  sabor  de  los  sesos 
de  niño).  Mostrando  seguidamente  los  rasgos  más 
salientes  de  algunos  escritores,  dice  que  T.  Gautier 
ensalza  instintos  de  la  más  baja  sensualidad,  presen¬ 
tando  vivísimos  cuadros  de  incesto;  Sainte-Beuve 
levanta  un  ara  de  erotismo,  en  la  que  quema  el  in¬ 
cienso  lúbrico  de  su  manía;  Mendes  tiene  varifts 
obras  en  las  que  exalta  uno  de  los  vicios  más  repug¬ 
nantes:  el  contra  naturaleza;  Tomás  de  Quincey  ha 
causado  miles  de  víctimas,  pues  ha  sido  infinito  el 
número  de  lectores  que,  sugestionados  por  las  mara¬ 
villosas  descripciones  que  hace  de  los  sueños  produ¬ 
cidos  por  el  opio,  han  caído  de  bruces  en  el  fatal 
hábito  de  la  borrachera;  Teodoro  Hannon  canta, 
junto  con  la  lubricidad,  al  sjenjo,  al  pecado  y  á  la 
histeria;  J.  Richepin  llega  á  los  más  bajos  peldaños 
de  la  lujuria  y  de  la  psicopatía  sexual,  teniendo  una 
fraseología  que  seduce  y  arrastra  como  una  vorági¬ 
ne,  y  Rachilde  es  el  seudónimo  de  una  escritora  ve¬ 
sánica,  perturbadora,  ninfomanlacay  perversa.  Como 
muestra  de  la  bajeza  á  que  se  llega  en  las  obras  de 
este  jaez,  se  cita  una  obra  aparecida  en  Bélgica  hace 
años,  titulada  Cantos  de  Maldoror,  firmada  con  el 
seudónimo  JBl  Conde  de  Lautreamont ,  obra  de  un 
satánico,  en  la  que  se  afirma  «haber  hecho  un  pacto 
con  la  prostitución  á  fin  de  sembrar  el  desorden  en 
las  familias»,  y  se  presenta  como  el  summum  de  la 
felicidad,  ¡el  convertirse  en  puerco  y  enlodar  las 
cerdas  en  ios  pantanos  más  fangosos,  hasta  no  que¬ 
dar  en  el  hombre  ni  una  partícula  de  lo  divino! 

Compréndese,  pues,  con  cuánta  razón  protestó 
Carlos  Lecomte,  en  nombre  de  los  literatos  france¬ 
ses.  en  1908,  contra  la  literatura  pornográfica,  «por 
considerarla  como  el  peor  enemigo  del  arte  y  de  la 
belleza,  porque  no  sólo  corrompe,  sino  que  animali¬ 
za»,  y  H.  Barboux  hizo  notar  en  el  mismo  año  en  el 
Congreso  que  «el  arte  no  diviniza  á  la  obscenidad, 
sino  que,  lejos  de  eso,  la  obscenidad  le  rebaja  y  le 
destruye,  y  reobrando  sobre  la  sociedad  entera,  esta 
corrupción  de  las  artes  asesta  el  golpe  más  funesto  á 
la  grandeza  de  los  Estados  y  prepara  su  decadencia 
y  servidumbre».  Recuérdese  que  Grecia  y  Roma 
perecieron  por  faltarles  el  fondo  moral,  lo  que  llevó 
consigo  el  decaimiento  físico.  Por  algo  la  severa  le¬ 
gislación  espartana  era  tan  intransigente  al  no  per¬ 
mitir  á  la  juventud  que  estaba  en  formación  nada 
que  de  lejos  ó  de  cerca  menoscabase  su  vigor,  per¬ 
suadido  el  legislador  de  que  todo  pueblo  muelle  y 
debilitado  por  los  excesos  sexuales  era  pueblo  puesto 
en  toda  ocasión  á  merced  del  enemigo.  La  historia 
de  todas  las  naciones  nos  muestra  que  si  un  pueblo 
degenerado  y  crapuloso  ha  logrado  salir  vencedor  en 
alguna  contienda  en  que  se  jugaba  el  dominio  de 
una  raza  ó  nacionalidad  determinada,  ha  sido  preci¬ 
samente  cuando  ese  pueblo  ha  dejado  sus  antiguas 
malas  costumbres  para  abrazarse  con  la  austeridad, 
la  abnegación  y  el  sacrificio. 

3  Historia.  En  Babilonia  y  Asiria,  en  Persia 
y  Egipto,  en  el  pueblo  hebreo  y  el  sirocaldaico, 
aunque,  como  ahora,  era  difícil  establecer  un  límite 
concreto  que  marcara  dónde  empieza  el  elemento 


pornográfico  y  dónde  puede  confundirse  con  el  me¬ 
ramente  artístico  ó  sentimental ,  no  obstaute ,  la» 
manifestaciones  pornográficas,  directas  y  desemboza¬ 
das,  no  aparecieron  con  la  precocidad  y  desenvoltura 
de  que  nos  dan  tan  triste  ejemplo  Grecia  (hasta 
cierto  punto)  y,  principalmente,  Roma. 

La  pornografía  en  las  artes  gráficas  y  plásticas 
puede  decirse  que  es  una  menguada  herencia  del 
mundo  civilizado,  ya  que  en  los  pueblos  primitivo» 
y  en  los  llamados  salvajes  apenas  se  encuentran  ves¬ 
tigios  de  ella,  como  no  sea  aisladamente,  en  algunos 
monumentos,  como  los  sepulcros  egipcios  de  Beni 
Hassara,  pertenecientes  á  la  Xll  dinastía,  en  la» 
antigüedades  peruanas  y  en  algún  otro,  y  aun  en 
éstos  es  aventurado  calificar  de  pornográficas  aque¬ 
llas  representaciones,  pues  no  se  fea  be  si  eran  sim¬ 
plemente  de  carácter  religioso,  ni  la  parte  que  eit 
ellas  pudo  tener  el  elemento  mítico,  como  también 
el  místico,  á  la  manera  de  lo  que  sucedía  en  el  fa- 
lismo.  A  ellas  se  puede  muy  bien  aplicar  lo  que- 
dice  Barré  en  el  prólogo  al  Musée  secret  ( Hercula - 
num  et  Pompéi)  (París,  1876),  aludiendo  al  desnudo- 
en  los  monumentos  de  la  plástica  antigua:  «La  ma¬ 
yor  parte  de  los  monumentos  de  que  se  trata  son 
verdaderamente  castos  por  la  intención  y  el  estilo- 
severo  del  artista,  castos  por  la  santidad  de  las 
ideas  que  estaban  destinados  á  despertar.  Es  nece¬ 
sario  distinguir  en  estos  monumentos  la  parte  hie- 
rática  ó’religiosa  de  la  puramente  licenciosa,  cosas 
ambas  que  corresponden  á  dos  distintas  épocas  de 
la  civilización  y  á  dos  distintos  estados  del  espí¬ 
ritu  humano.  La  potencia  generatriz  fué  lo  primero* 
que  se  presentó  como  digno  de  la  adoración  de  los 
hombres,  habiendo  sido  simbolizada  por  los  órganos 
en  que  se  concentra,  y  en  este  caso  no  se  mezcló  en. 
el  culto  de  estos  objetos  sagrados  idea  alguna  de 
sexualidad,  ni  aun  la  legítima,  y  aunque  este  espí¬ 
ritu  de  pureza  se  debilitó  á  medida  que  se  desarrolló 
la  civilización  y  crecieron  el  lujo  y  los  vicios,  siguió, 
sin  embargo,  siendo  patrimonio  de  algunas  alma* 
sencillas,  y  desde  entonces  hay  razón  para  medir 
con  este  criterio  todos  los  monumentos  en  los  que  la 
desnudez  se  halla  velada,  por  decirlo  así,  con  el 
ropaje  del  motivo  religioso.»  Este  criterio  no  puede, 
naturalmente,  aplicarse  á  los  monumentos  pornográ¬ 
ficos  propiamente  tales,  que  son  imágenes  produci¬ 
das  con  el  único  objetivo  de  excitar,  con  la  desen¬ 
voltura  del  objeto  y  la  libertad  de  la  ejecución,  los 
sentidos  gastados  y  un  gusto  desordenado,  insensible 
á  la  eterna  belleza  de  lo  sencillo  y  lo  verdadero.  Ya 
en  su  tiempo  el  Estagirita  ( Polit VII,  15)  formuló 
la  conveniente  distinción  entre  esta  clase  de  monu¬ 
mentos  y  la  anterior,  diciendo  que  era  necesario 
apartar  de  la  vista  de  los  jóvenes  todas  las  imágenes 
deshonestas,  excepto  las  que,  en  el  culto  de  ciertas 
divinidades,  estaban  permitidas  por  la  ley.  Entre  las 
imágenes  dignas  de  prohibirse  debían  figurar  aque¬ 
llos  cuadros  que  merecieron  el  anatema  de  Eurípides 
(Hippolyt.,  1001)  y  del  retórico  Arístides,  las  libí¬ 
dines  que  Parrasio,  al  decir  de  Pünio,  pintaba  por 
puro  Dasatiempo  y  para  descansar  del  trabajo  de  sus 
grandes  composiciones;  las  imágenes  que  los  jóvenes 
afeminados  de  Atenas  llevaban  encima,  si  hay  que 
creer  al  comediógrafo  Anaxileo;  los  Aphrodites  tropoi 
de  que  habla  Aristófanes  y  las  Veneris  Jlgurae  que 
cita  Ovidio  en  sus  Tristia  (II,  523)  y  que,  introdu¬ 
cidas  por  las  impúdicas  cortesanns  y  los  poetas 
licenciosos  de  la  Roma  pagana,  prepararon  las  spin- 
thviae  del  crapuloso  Tiberio. 
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Lo  dicho  basta  para  probar  que  en  las  civilizacio¬ 
nes  griega  y  romana  fué  donde  la  pornografía  halló 
campo  más  propicio  para  su  desarrollo.  La  mitología 
griega  admitía,  en  un  sentido  positivo  ó  alegórico, 
un  sinnúmero  de  imágenes  contrarias  á  la  honestidad 
que,  presentadas  en  un  principio  en  torroa  sacer¬ 
dotal  y  con  un  convencionalismo  hierático.  eran  sím¬ 
bolo  de  dogmas  sagrados;  pero  que  más  tarde,  á 
medida  que  el  arte  se  desarrolló  en  el  seno  de  una 
civilización  corrompida,  los  pintores  y  escultores  las 
ejecutaron  en  formas  propias  para  fomentar  las  pa¬ 
siones.  «En  una  sociedad,  dice  el  arqueólogo  francés 
Rochet,  en  la  que  no  privaba  el  pudor,  el  arte  no 
sentía  escrúpulos  y  la  religión  misma  carecía  de 
santuarios.»  Casi  en  ej  recinto  de  los  lugares  desti¬ 
nados  al  culto,  y  á  la  vista  de  todo  el  mundo,  se 
exponían  cuadros  obscenos.  El  impudor,  personi¬ 
ficado  en  Anaideia,  tenia  un  templo  en  Atenas, 
venerándose  allí,  además,  una  caterva  de  genios 
priápico8>  relacionados  con  Afrodita  y  en  cuyo  ho¬ 
nor  se  ejecutaban  coros  ortofálicos.  En  resumen, 
toda  la  religión  griega  se  prestaba  á  la  pornografía, 
y  el  Olimpo  era,  á  manera  de  vasto  campo,  en  donde 
el  libertinaje  del  arte  hallaba  todo  género  de  inspi-  ] 
raciones,  no  habiendo  impureza  que  no  hallase  su 
modelo  en  el  mito  de  alguna  de  bus  divinidades. 
A  pesar  de  esto,  hay  que  confesar  que  los  griegos, 
pueblo  esencialmente  artista,  admiraban  en  las  pro¬ 
ducciones  pornográficas  la  belleza  de  la  forma,  tanto, 
por  lo  menos,  como  la  licencia  del  asunto;  pero  sus 
imitadores  los  romanos,  al  estudiar  en  la  escuela 
griega,  la  bastardearon  por  completo,  dejándose  lle¬ 
var  de  la  obscenidad.  Hombres  tan  poco  escrupulo¬ 
sos  como  Ovidio  y  Propercio  se  lamentaban  de  que 
las  mujeres  y  las  júveues  de  su  tiempo  estaban  per¬ 
vertidas  por  el  espectáculo  de  las  obscenidades  que 
decorabau  las  paredes  de  sus  habitaciones,  y  san 
Clemente  de  Alejandría  fustigaba  aquella  corrompi¬ 
da  civilización,  diciendo;  «Renunciando  á  todo  sen¬ 
timiento  de  pudor,  se  rodean  en  sus  casas  de  imáge¬ 
nes  representativas  de  las  pasiones  de  sus  dioses; 
adornan  sus  dormitorios  con  cuadros,  que  cuelgan 
de  las  paredes  para  mejor  poder  contemplarlos  y 
recrearse  en  ellos,  complaciéndose  así  en  su  incon¬ 
tinencia  como  en  una  especie  de  culto.»  Entre  las 
ruiuasde  Herculano  y  Pompeya  se  han  bailado  gran 
número  de  obras  pornográficas,  no  solamente  en  las 
casas  destinadas  al  libertinaje,  sino  también  en  las 
de  particulares. 

En  la  Edad  Media  el  espíritu  cristiano  sofocó  las 
manifestaciones  pornográficas,  si  bien  algunas  mues¬ 
tras  de  éstas  aparecen  en  ciertas  esculturas  y  relie¬ 
ves  arquitectónicos,  aunque  algunos  tengan  carácter 
simbólico  y  otros  no  revelen  verdadera  intención 
obscena.  Ya  en  la  Edad  Moderna  y  en  el  siglo  xvii, 
sobre  todo  en  el  xvm,  aparece  la  seudoliteraturn 
pornográfica  (V.  Pornografía.  Lit.).  En  los  últi¬ 
mos  tiempos,  un  mal  entendido  concepto  de  la  liber¬ 
tad  individual  por  parte  de  los  Gobiernos  y  el  sensua¬ 
lismo  materialista  que  ha  vuelto  á  imperar  en  la  vida, 
han  producido  un  desbordamiento  del  mal  de  que  tra¬ 
tamos.  Doña  Emilia  Pardo  Bazáp  describe' asi  la  sed 
furiosa  de  sensualismo  colectivo  que  en  nuestros  dias 
ha  invadido  las  grandes  urbes  modernas:  «Es  una 
sed  hidrópica  de  placeres  que  sufren  las  clases  menos 
acomodadas  en  mayor  grado  quizá  que  las  ricas,  y 
sirve  para  que  hagan  su  agosto  los  espectáculos  infe¬ 
riores,  ba/atos  y  excitante?,  las  tabernas,  tupis,; 
figones  y  merenderos,  non  otros  establecimientps  mei 


uos  sainos  aun.  Eu  la  violencia  de  las  corrientes  rei- 
vindicadoras  de  todos  los  goces  para  todos  los  hom¬ 
bres  igualmente,  y  en  la  imposibilidad  deque  los 
goces  verdaderamente  propios  de  los  ricos  se  repar¬ 
tan,  hay  uua  serie  de  excitaciones  y  placeres  (los  que 
dependen  del  instinto  amoroso),  que  están  al  alcance 
de  todas  las  fortunas,  que  se  ofrecen  en  la  esquina, 
en  la  calle...  El  teatro,  las  letras,  la  industria,  demo¬ 
cratizan  las  complicadas  sensualidades  de  las  civili¬ 
zaciones  viejas.  Y  el  mayor  tesoro  del  pobre,  tesoro 
envidiado  por  el  rico,  y  con  sobrada  razón,  bien  ó 
menudo,  tal  como  la  salud,  la  medula  iutacta,  el 
sistema  nervioso  equilibrado;  esta  salud,  instrumento 
de  trabajo,  prenda  que  se  ha  de  transmitir  á  los  hi¬ 
jos...,  se  disuelve  y  liquida  en  la  gran  caldera  donde 
hierven,  alzando  roja  humareda,  los  pecados  capi¬ 
tales.» 

4.  Formas  qne  reviste .  En  la  citada  reunión  de 
la  Sociedad  de  Prisiones,  de  Paris,  Pourcoy  mos¬ 
tró  cómo  la  pornografía  reviste  cada  día  formas  nue¬ 
vas  y  encuentra  nuevos  medios  de  extenderse;  ya  no 
son  sólo  los  libros  y  folletos,  sino  las  postales,  el 
periódico,  los  anuncios,  los  quioscos,  el  café-con¬ 
cierto,  el  teatro,  el  cinematógrafo  y  hasta  la  lista  de 
correos,  como  medio  de  correspondencia.  La  penúlti¬ 
ma  de  estas  manifestaciones,  el  cinematógrafo,  es  el 
vehículo  más  eficaz  de  corrupción  de  costumbres,  es¬ 
pecialmente  para  la  niñez  y  la  juventud. 

5.  Medios  de  lacha .  La  lucha  contra  la  pornogra¬ 

fía  no  es  fácil,  requiriendo  una  gran  severidad  y  cons¬ 
tancia  por  parte  de  las  leyes  y  las  autoridades  y  una 
asistencia  social  por  parte  de  los  ciudadanos  honra¬ 
dos.  Es  oportuno  aquí  citar  la  apreciación  del  insigne 
publicista  Gómez  de  Baquero,  quien  afirma  muy  razo¬ 
nablemente  que  es  difícil  luchar  contra  la  pornografía 
literaria  ó  artística,  por  exigir  esa  lucha  un  ambiente 
propicio  y,  aute  todo,  la  rara  virtud  de  la  discreción. 
Si  el  ambiente,  de  las  costumbres  es  corrompido  ó 
indiferente  Ja  acción  moralizadora  requiere  una  cons¬ 
tancia  y  un  esfuerzo  extraordinarios.  En  España 
este  ambiente  no  es  de  corrupción  (comparativamen¬ 
te  considerado),  pero  sí  de  indiferencia.  La  actitud 
frente  al  libertinaje  impreso  depende  en  gran  parte 
de  la  educación  de  la  inteligencia  y  del  gusto,  que, 
llegados  á  cierto  nivel,  saben  distinguir  debajo  de 
la  careta  artística  la  torpeza  de  la  literatura  baja¬ 
mente  sensual.  Según  el  ya  citado  Lino  Ferriani, 
la  lucha  contra  la  pornografía  debiera  constituir  una 
actuación  sostenida,  que  habrían  de  realizar  los  pa¬ 
dres  y  maestros,  principalmente.  Las  asociaciones 
culturales  y  la  prensa  debieran,  á  la  par,  secundar 
las  iniciativas  de  aquéllos,  en  lugar  de  ser,  como 
desgraciadamente  son  en  no  pocos  casos,  el  vehículo 
ó  el  incubador  de  tamaño.morbo  social.  Todos  estos 
elementos  sociales  debieran  aunar  sus  esfuerzos  para 
oponer  un  dique  á  los  estragos  que  ocasiona  á  la  so¬ 
ciedad  entera  la  especulación  criminal  que  hacen  con 
miras  á  un  lucro  infame  muchos  editores  desapren¬ 
sivos  que.  llevados  de  su  propósito  vitando,  laboran 
contra  la  vida  física,  intelectual  y  moral  de  la  mo 
cedad  y  de  la  juventud.  >  ¡ 

Como  medios  para  una  lucha  eficaz,  se  han  indi¬ 
cado:  l.°  aumentar  la  severidad  de  las  penas  y  ex¬ 
tender  el  castigo  á  la  simple  tenencia  ú  ofrecimiento 
de  objetos  pornográficos,  tendencia  que  ha  llegado  á 
penetrar,  como  vecemos,  en  las  legislaciones  moder¬ 
nas;  2.°  substraer  el  conocimiento  de  estos  delitos  al 
Jurado;  3.°  una  constante  actividad  y  un  rigor  gran¬ 
de  por  porte  de  las  autoridades  gubernativas,  prohi- 
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hiendo  y  penando  los  espectáculos  y  anuncios  inmo 
rales;  4.°  establecer  la  previa  censura  para  las  pelí¬ 
culas  cinematográficas,  cortando  de  ellas,  como  ya 
se  hace  en  los  listados  Unidos,  todo  lo  que  sea  obs¬ 
ceno  y  prohibiendo  la  eutrada  en  el  cinematógrafo  á 
los  niños,  salvo  que  se  trate  de  cinematógrafos  para 
éstos;  5.°  no  permitir  lu  lista  de  correos  con  inicia¬ 
les  ó  fórmulus  convencionales  y  no  entregar  en  olla 
la  correspondencia  á  los  jóvenes  sino  con  ciertas  ga¬ 
rantías;  6.°  prohibir  la  circulación  por  Correo,  deco¬ 
misándolo  é  inutilizándolo,  de  todo  impreso,  graba¬ 
do  ú  objeto  pornográfico:  7.°  exigir  los  Municipios, 
ni  autorizar  el  establecimiento  de  quioscos,  el  com¬ 
promiso  de  no  tener  en  éstos  publicaciones  obscenas, 
so  pena  de  ser  ipso  fado  retirada  la  autorización 
(como  asi  lo  han  hecho  muchos  Municipios  france¬ 
ses);  8.°  prohibirse  por  las  Compañías  de  ferrocarri¬ 
les  (imponiéndoselo  ¿  éstas  el  Gobierno  si  fuese 
preciso)  la  venta  de  periódicos,  libros  y  grabados 
pornográficos  en  las  estaciones,  y  9.°  otorgar  persona¬ 
lidad  á  las  sociedades  establecidas  ó  que  se  establez¬ 
can  con  la  finalidad  de  velar  por  la  pública  moralidad, 
para  la  persecución  de  la  pornografía,  y  autorizar  á 
cada  uno  de  sus  individuos  para  levantar  diligencias 
que  hagan  fe  en  cuanto  al  hecho  de  la  tenencia,  ven¬ 
ta,  exposición,  etc.,  de  obrns  ú  objetos  pornográ¬ 
ficos.  En  la  repetida  reunión  de  la  Sociedad  de  Pri¬ 
siones  de  París,  propuso  Fabars  que  los  particulares 
interviniesen,  tirando  por  tierra  v  rompiendo  las 
obras,  grabados  ú  objetos  que  encontrasen  expuestos 
ú  ofrecidos  á  la  venta:  pero  esta  intervención  preci¬ 
sa  que  esté  muy  justificada  para  que  el  hecho  no  sea 
motivo  de  castigo,  [.oque  es  indiscutible  es  que  la 
persecución  individual  por  los  particulares  resulta 
poco  eficaz  y  corre  el  peligro  del  ridiculo,  siendo 
preferible  que  esa  persecución  se  realice  por  medio 
de  sociedades  ó  asociaciones  constituidas  con  esa 
finalidad,  sociedades  que  son  numerosas  en  algunos 
países.  En  opinión  de  Fourcade,  ponente  de  la  re¬ 
unión  citada,  debe  ser  perseguido  judicialmente,  ca¬ 
yendo  bajo  la  ley.  todo  lo  que  provoque  á  la  obsceni¬ 
dad,  aunque  en  si  mismo  no  sea  obsceno,  y  cualquiera 
que  sea  la  discreción  y  elegancia  con  que  lo  haga; 
pero  más  que  las  leyes  represivas,  es  conveniente  que 
encarne  en  la  conciencia  social  de  las  colectivida¬ 
des  la  conveniencia  de  la  necesidad  de  coartar  las 
manifestaciones  pornográficas  en  cualquier  forma  que 
aparezcan  y  que  el  ciudadano,  desde  su  infancia  á  ser 
posible,  viva  y  obre  convencido  de  que  lo  que  A  pri¬ 
mera  vista  puede  aparecer  halagador  para  sus  senti¬ 
dos  es  solamente  un  engañoso  narcótico  ó  un  falso 
atractivo  que  le  trae  el  germen  del  peor  de  los  males 
y  las  desdichas,  cual  es  la  corrupción  y  deformación 
de  su  propia  personalidad. 

Esta  acción  social  se  va  desarrollando  cada  vez 
más. 

En  Italia,  desde  unos  treinta  años  á  esta  parte, 
se  lucha  bravamente  contra  todas  las  formas  de  la 
pornografía,  habiendo  intervenido  decididamente  con¬ 
tra  ella  políticos  y  sociólogos  tan  eminentes  como 
Luzzati.  Berenini,  Cappa  y  Moda.  En  Suiza,  merced 
á  la  labor  del  publicista  D'Orcival,  se  ha  iniciado 
una  campaña  antipornográfica  que  ha  puesto  en  pie 
de  guerra  á  cuantos  elementos  y  personalidades  ateso¬ 
ra  aquel  pueblo,  en  contra  de  los  criminales  especu¬ 
ladores  que  fomentan  con  el  libro,  el  grabado,  el 
espectáculo,  etc.,  las  pasiones  que  embrutecen  el 
alma  y  el  cuerpo  de  la  juventud:  pero  donde  la  lucha 
es  más  intensa,  por  ser  má%  intenso  el  m al.  es  en 


Francia,  país  donde  se  lian  formado  un  gran  nú  ino¬ 
ro  de  sociedades  ó  asociaciones  antipornográficaa, 
como  la  Liga  de  la  Moralidad  pública  y  la  Sociedad 
de  protesta  contra  la  licencia  en  la  calle,  habiéndose 
celebrado  dos  Congresos  nacionales  contra  la  porno¬ 
grafía,  el  primero  en  Burdeos  en  Marzo  de  1904  y 
el  segundo  en  París  en  Marzo  de  1912.  También  en 
España  un  conjunto  de  personas  honradas  y  de  pa¬ 
dres  de  familia  han  formado  asociaciones  y  Ligas, 
como  la  Sociedad  de  padres  de  familia  y  la  Liga 
contra  la  pública  inmoralidad.  La  campaña  lia  toma¬ 
do  carácter  internacional,  como  veremo8ai  final  del 
artículo. 

(5.  Legislación.  Indicaremos  primero  In  españo¬ 
la  y  después  algunas  extranjeras  y  la  internacional 

A)  Legislación  española.  El  Código  penal  con¬ 
sidera  como  un  delito  de  escándalo  público,  penán¬ 
dolo  con  multa  de  125  á  1,250  pesetas,  1&  exposición 
ó  proclamación  por  medio  de  la  imprenta  y  con  escán¬ 
dalo  de  doctrinas  contrarias  á  la  moral  pública  (ar¬ 
ticulo  457);  pero  este  precepto  es  totalmente  ineficaz, 
ya  porque  es  difícil  probar  el  escándalo,  ya  por  tra¬ 
tarse  de  insolventes.  El  mismo  Código  castiga  como 
falta  de  imprenta  el  ofender  á  la  moral,  á  las  buenas 
costumbres  ó  á  la  decencia  pública,  por  medio  de  la 
imprenta,  litografía  ú  otro  medio  de  publicación,  pe¬ 
nándolo  con  la  multa  de  25  á  125  pesetas  (art.  584, 
núm.  4.°),  pena  insignificante  en  relación  con  la 
gravedad  de  la  falta;  é  impone  arresto  de  uno  á 
diez  días  y  multa  de  5  á  50  pesetas  á  los  que,  con 
la  exhibición  de  estampas  ó  grabados  ó  con  otra 
clase  de  actos  ofendan  á  la  morul  y  á  las  buenas 
costumbres  sin  cometer  delito  (art.  586,  núm.  2.°); 
pero  la  jurisprudencia  exige,  para  aplicar  esta  dis¬ 
posición,  que  la  exhibición  se  haga  públicamente, 
declarando  que  no  sólo  la  teuenciA,  sino  ni  aun  la 
venta  de  tales  estampas  ó  grabados  es  punible  mien¬ 
tras  no  se  expongan  al  público  (Sentencias  del  12 
de  Marzo  de  1890,  14  de  Octubre  de  1897  y  5  de 
Abril  de  1900).  de  donde  resulta  que  se  pueden  es¬ 
cribir,  imprimir,  difundir  y  vender  tales  cosas  im¬ 
punemente,  mientras  se  tome  la  precaución  de  no 
hacerlo  tan  públicamente  que  se  expongan  á  la  vista 
de  todos.  Además,  resulta  difícil  distinguir  cuándo 
los  hechos  constituirán  delito  y  cuándo  constituirán 
falta,  en  ciertos  casos,  ya  que  la  venta  y  exposición 
pública  no  dejan  de  constituir  escándalo,  [.a  distin¬ 
ción  es  importante,  porque  en  caso  de  delito  caerán 
en  comiso  las  publicaciones. 

Los  gobernadores  tienen  facultad  para  imponer 
hasta  500  pesetas  de  multa,  y  en  su  defecto  arresto 
supletorio  hasta  quince  días,  para  corregir  los  ac¬ 
tos  contrarios  á  la  moral  v  á  la  decencia  pública  (ar¬ 
tículo  22  de  la  Ley  provincial  del  29  de  Agosto  de 
1882).  y  si  bien  las  RR.  OO.  del  29  de  Diciembre 
de  1885  y  8  de  Enero  de  1886  han  declarado  que 
este  artículo  no  es  aplicable  á  las  faltas  que  secóme- 
tan  por  medio  de  la  imprenta,  entendemos  que  desde 
el  momento  en  que  la  publicación  inmoral  se  repar¬ 
te,  vende  ó  exhibe,  se  cae  dentro  de  la  letra  y  espí¬ 
ritu  de  la  ley. 

El  Reglamento  para  la  elaboración  y  venta  de  es¬ 
pecialidades  farmacéuticas  del  6  de  Marzo  de  1919, 
prohíbe  terminantemente  la  elaboración  y  anuncio  do 
especialidades  que  directa  ó  indirectamente  se  desti¬ 
nen  á  evitar  la  procreación,  así  como  hacer  indica¬ 
ciones  en  cualquier  medio  de  propaganda,  acercado 
la  eficacia  que  tuvieren  en  este  sentido  las  que,  por 
analogía  de  acción  terapéutica,  podrían  ser  aplica- 
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das  al  mismo  íiu;  castigando  ú  los  infractores  como 
autores  de  un  atentado  contra  la  salud  pública. 
V.  Moralidad  y  Salud. 

Tal  es  la  legislación  española,  insuficiente  en 
grado  sumo  y  atrasadísima  con  relación  á  las  legis¬ 
laciones  extranjeras,  siendo  de  lamentar  que  la  Lev 
del  21  de  Junio  de  1901.  que  reformó  los  artículos 
del  Código  penal  referentes  ó  la  corrupción  de  me¬ 
nores,  agravando  las  penas  de  ésta  y  persiguiendo 
la  llamada  trata  de  blancas,  no  haya  expresamen¬ 
te  tenido  en  cuenta  á  las  publicaciones  pornográ¬ 
ficas,  que  son,  sin  duda,  una  de  las  más  poderosas 
causas  de  corrupción  de  menores,  porque  proinue 
ten,  favorecen  y  facilitan  ésta.  Sin  embargo,  esta 
insuficiencia  podría  ser  suplida  mediante  !a  inter¬ 
pretación.  que  permitiría  aplicar  algunos  otros  ar¬ 
tículos  del  Código  penal,  sin  infracción  de  las  reglas 
de  interpretación  de  las  leyes  penales.  Tales  son:  el 
art.  456  (que  pena  con  arresto  mayor,  reprensión 
pública,  multa  de  500  á  5,000  pesetas  é  inhabilita¬ 
ción  temporal  para  cargos  públicos  á  los  que  de 
cualquier  modo  ofendan  al  pudor  ó  á  las  buenas  cos¬ 
tumbres  con  hechos  de  grave  escándalo  ó  trascen¬ 
dencia.  no  comprendidos  expresamente  en  otros  ar¬ 
tículos  del  Código)  y  el  art.  459  modificado  por  la 
citAda  ley  de  1901  (que  impone  prisión  correccional 
en  sus  grados  mínimo  y  medio,  inhabilitación  tem- 
)>oral  absoluta  para  el  que  fuere  Autoridad  pública 
ó  agente  de  ésta  y  multa  de  500  á  5.000  pesetas,  al 
que  habitnalmente  promueva,  favorezca  ó  facilite  la 
prostitución  ó  corrupción  de  persona  menor  de  vein¬ 
titrés  años).  La  aplicahilidnd  del  primero,  se  funda 
en  que  la  publicación  y  venta  de  pornografías  es  na 
t nodo  de  ofenderal  pudor  y  á  las  buenas  costumbres, 
v  la  difusión  de  ellas  en  ciertos  casos  ó  lugnres  (como 
universidades  y  colegios)  constituye  un  hecho  de 
grate  escándalo  y  grate  trascendencia  indiscutrble- 
ínente  no  previsto  de  un  modo  expreso  en  el  articu¬ 
lo  457.  que  sólo  pena  la  exposición  ó  proclamación 
«lesde  la  prensa,  con  escándalo,  pero  no  la  venta  ó 
difusión  con  grate  escándalo:  y  la  aplicahilidnd  del 
nrt.  459  aparece  clara  considerando  que  pena  la 
kabitnalidad ,  no  considerada  tampoco  en  otros'  ar¬ 
tículos,  y  que  es  indudable  que  el  dedicado  Imbitual- 
«uente  á  la  difusión  de  publicaciones  pornográficas, 
promueve,  favorece  y  facilita  la  corrupción  de  me¬ 
nores:  sin  que  tales  hechos  puedan,  ni  deban  ser 
considerados  como  simples  faltas.  De  ese  modo,  po¬ 
dría  formarse  una  escala  de  penalidad  proporciona¬ 
da  á  la  gradación  de  culpabilidad  y  se  supliría  la 
deficiencia  de  los  otros  artículos,  llegándose  á  un 
resultado  parecido  al  de  la  Ley  francesa  y  otras  le¬ 
yes  extranjeras,  debiéndose  tener  en  cuenta  que. 
como  veremos,  viene  obligado  el  Gobierno  español, 
por  virtud  del  acuerdo  internacional  de  1910  á  pe¬ 
nar  severamente  Ias  publicaciones  pornográficas. 

Pero  más  que  la  insuficiencia  de  las  leyes  es  de 
deplorar  la  lenidad  de  los  tribunales  y  de  las  autori¬ 
dades,  á  penar  de  las  repetidas  excitaciones  fie  la 
Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  para  que  se  ejerza 
una  acción  enérgica  y  constante.  Entre  estas  excita¬ 
ciones  son  de  mencionar  las  Circulares  del  14  de 
Marzo  de  1897  y  18  de  Julio  de  1903,  excitando  el 
celo  excepcional  y  perseverante deí  Ministerio  fiscal, 
estableciendo  que  los  hechos  de  que  se  trate  deben 
»er  siempre  objeto  de  denuncia  por  éste  v  exigiendo 
que  no  se  tenga  la  más  pequeña  tolerancia,  ni  ln 
más  mínima  lenidad  en  orden  A  esta  clase  de  delitos 
y  fu/tas:  ia  telegráfica  riel  20  de  Muyo  de  190  l  y  ln  I 


del  2  de  Marzo  de  1900,  considerando  ésta  los  anun¬ 
cios  de  abortivos  incluirlos  dentro  del  art.  456  del 
Córligo,  como  constitutivos  de  un  delito  de  escánda¬ 
lo  contra  las  buenas  costumbres.  Pero  el  resultarlo 
obtenido  fué  muy  escaso,  porque  de  un  lado,  Jos 
jurados,  que  no  suelen  ser  personns  de  moralidad  y 
cultura  relevantes,  absuelven  con  frecuencia,  y  «le 
otro,  falta  ln  investigación  y  denuncia  ríe  los  hechos, 
de  tal  modo  que  ¡a  Jurisprudencia  riel  Supremo  re¬ 
gistra  muy  escusus sentencias  y  aun  éstas  sólo  refe¬ 
rentes  á  hechos  de  escasa  importancia,  tratados  ca>i 
tmlos  como  faltas.  Ello  no  es  debido,  á  que,  como 
pudiera  creerse,  la  pornografía  alcance  poca  difu¬ 
sión  é  intensidad  en  España,  como  lo  prueba  el  que 
en  Agosto  de  1905.  el  cónsul  general  de  Alemania, 
obedeciendo  ordenes  de  su  Gobierno,  protestó  enér¬ 
gicamente  ante  el  gobernador  civil  de  Barcelona 
contra  las  postales  inmorales  que  desde  esta  ciudad 
se  enviaban  á  Alemania,  y  la  Memoria  del  fiscal 
del  Supremo,  del  15  de  Septiembre  de  1905  so 
queja  del  grado  que  nlminzuba  la  plaga,  indicando 
el  daño  incalculable  que  se  causaba  permitiéndolo,  y 
escribiendo:  «No  es  va  el  derecho  que  todo  ciudada¬ 
no  tiene  á  que  no  se  ultrajen  en  público  los  senti¬ 
mientos  de  morigeración  y  respeto  que  la  moral  im¬ 
pone.  sino  las  funestas  consecuencias  de  una  acción 
deletérea  sobre  la  juventud,  que  le  ofrece  un  pre¬ 
sente  de  disipación  á  trueque  de  mi  porvenir  de 
ruina  física  y  moral.»  El  mnl  lia  crecido  desde  en¬ 
tonces  y  Ins  autoridades  gubernativas  sólo  muy  do 
tarde  en  tardo  suelen  ordenar  las  recogidas  de  ba¬ 
sura  pornográfica . 

B)  Legislaciones  extranjeras .  Todos  los  pueblos 
modernos  tienen  establecidas  sanciones  contra  la 
pornografía,  descollando  por  su  severidad  la  legisla¬ 
ción  inglesa  y  la  norteamericana,  que  indicaremos, 
así  como  las  de  los  llamados  países  latinos. 

a)  1.a  legislación  inglesa  (Obsr.ene  Publicalion 
Act,  de  1857,  é  Indecent  Adtertisements  Act,  <1  e 
1889)  castigaba  con  trabajos  forzados  y  multas 
enormes  las  publicaciones  y  anuncios  pornográficos; 
v  no  pareciendo  todavía  bastante  severas  estas  san¬ 
ciones.  el  Provecto  dé  la  Ley  de  moralidad  de  1910 
estableció  las  disposiciones  siguientes:  La  publica¬ 
ción,  impresión,  exhibición,  venta,  préstamo  á  otra 
persona  ó  transmisión  de  trabajos  obscenos,  ó  el  ser 
causa  de  que  con  ellos  se  realicen  tales  actos,  ó  el 
simple  hecho  de  tenerlos  en  su  poder  con  intención 
de  realizarlos,  se  califica  de  delito  de  misdemeanour 
y  se  pena  con  multa  de  100  libras  y  prisión,  con 
trabajos  penosos  ó  sin  ellos,  hasta  de  doce  meses. 
Esta  sanción  se  aplica  aun  tratándose  de  los  llama¬ 
dos  trabajos  de  arte  puro  y  de  libros  de  verdadero 
mérito  literario  ó  profesional  cuando  fueren  dados, 
enviados,  prestados  ó  vendidos  á  varones  menores 
de  diez  y  seis  años  ó  á  mujeres  menores  de  edad. 
La  tentativa  y  la  participación  en  ella,  para  realizar 
tales  hechos,  se  pena  como  delito  consumado.  El 
castigado  por  cualquier  hecho  de  esta  clase,  queda¬ 
rá,  mí  el  Tribunal  lo  ordena,  sometido  á  la  vigilan¬ 
cia  de  la  policía.  Además,  se  autoriza  á  los  adminis¬ 
tradores  generales  de  Correos  para  que,  si  tuviereu 
motivos  suficientes  para  suponer  que  una  persona 
hace  uso  del  correo  á  fin  ríe  enviar  ó  recibir  trabajos 
obscenos,  puedan  abrir,  retrasar  ó  detener  todos  ó 
algunos  de  los  paquetes  postnles  dirigidos  á  dicha 
persona  ó  aparentemente  destinados  á  ella,  y  todos 
los  que  se  supongan  enviados  por  la  misma,  ó  en 
su  nombre,  destruyéndolos  ó  procediendo  en  la  for- 
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ma  que  estimen  oportuna,  sin  perjuicio  de  la  corres¬ 
pondiente  acción  criminal. 

De  la  severidad  con  que  se  procede  en  Inglaterra 
en  estos  asuntos,  es  prueba  el  hecho  de  que  habien¬ 
do  el  .editor  Vizetelly  traducido  al  inglés  y  publi¬ 
cado  La  Terre,  de  Zola,  la  Asociación  para  la  repre¬ 
sión  del  vicio  le  denunció  á  los  tribunales.  Forma¬ 
do  el  proceso  y  llegado  el  din  del  juicio,  el  sollicitor 
general  se  quejó  ante  el  Jurado  de  la  obscenidad  del 
libro,  señalando  21  pasajes  del  mismo  como  escan¬ 
dalosos.  y  dando  lectura  del  primero.  Después  de 
leído  éste  el  Jurado  declaró  que  ya  había  formado  tu 
juicio  y  suplicó  que  se  le  ahorrase  la  audición  del 
resto  de  tan  innoble  literatura.  El  defensor  reconoció 
que  su  defendido  era  culpable  y  prometió  en  nom¬ 
bre  de  él  suprimir  la  edición  y  no  publicar  ningún 
otro  libro  del  mismo  autor.  En  vista  de  esto  se  con¬ 
denó  solamente  á  Vizetelly  á  100  libras  de  multa 
(2,500  pesetas)  y  200  de  caución  de  que  no  reinci¬ 
diría,  conminándole  con  que  si  no  cumplía  lo  pro¬ 
metido  se  le  impondría  la  pena  de  prisión  (1888). 

b)  Igual  severidad  tiene  la  legislación  de  los 
Estados  Unidos ,  prohibiendo  la  Ley  federal  del 
8  de  Febrero  de  1905  á  toda  persona  depositar  en 
el  correo  ó  en  cualquier  otro  sistema  de  distribu¬ 
ción,  asi  como  imprimir  ó  retener  con  intención  de 
venderlos,  distribuirlos  ó  ponerlos  en  circulación, 
toda  especie  de  libros,  folletos,  periódicos,  cartas  ó 
impresos  obscenos,  deshonestos  ó  lascivos,  penando 
estos  hechos  con  multa  hasta  de  5,000  dólares  ó 
con  trabajos  forzados  hasta  por  cinco  años,  ó  con 
ambas  penas  á  la  vez,  á  discreción  del  Tribunal,  y 
otra  Ley  federal  del  5  de  Agosto  de  1909  completa 
estas  sanciones  prohibiendo  en  absoluto  la  importa¬ 
ción  en  los  Estados  Unidos  de  cualquier  libro,  fo¬ 
lleto,  periódico  ó  impreso  obsceno  ú  otra  producción 
de  naturaleza  inmoral,  ordenándose  que  tales  pro¬ 
ductos  y  sus  embalajes  sean  detenidos  por  el  oñcial 
de  la  Aduana,  procediéndose  á  sü  inutilización  sin 
perjuicio  de  la  penalidad  á  que  hubiere  lugar. 

Las  legislaciones  particulares  de  los  Estados  no 
eran  mucho  menos  severas  que  la  federal.  Sirva  de 
muestra  la  Lev  del  26  de  Mayo  de  1894  dada  por 
el  Estado  de  Massachusetts,  según  la  cual:  «Cual¬ 
quiera  que  importe,  imprima,  publique,  venda  ó 
distribuya,  un  libro,  folleto,  balada,  papel  ú  otra 
cosa  conteniendo  un  lenguaje  obsceno,  indecente  ó 
impuro  ó  tendiendo  á  la  corrupción  de  la  moralidad 
de  la  juventud,  ó  bien  un  grabado,  una  pintura  ó 
una  figura  obscena;  y  cualquiera  que  introduzca 
estos  objetos  en  una  familia,  escuela  ó  lugar  de  edu¬ 
cación,  los  compre,  los  haga  venir  ó  recibir  ó  los 
tenga  en  su  poder  para  venderlos,  exhibirlos,  pres¬ 
tarlos,  hacerlos  circular,  introducirlos  en  una  fami¬ 
lia,  etc.,  será  castigado  con  prisión  hasta  de  dos 
años  y  multa  de  100  á  1,000  dólares.»  Lo  eficaz  de 
estas  disposiciones  está  en  que  llegan  á  penar  todo 
lo  que  incita  á  la  lascivia,  y  no  sólo  castigan  In 
venta  ó  exhibición,  sino  la  compra  y  la  mera  te¬ 
nencia. 

c)  En  Francia,  la  Ley  del  7  de  Abril  de  1908, 
reformando  las  del  16  de  Marzo  de  1898  y  2  de 
Agosto  de  1882,  castiga  con  uno  á  dos  meses  de 
prisión  v  multa  de  100  á  5,000  francos  y  la  destruc¬ 
ción  de  los  objetos,  la  importación,  impresión,  ven¬ 
ta,  oferta  aunque  no  sea  pública,  exposición,  fija¬ 
ción,  distribución  en  la  calle  ó  en  lugares  públicos, 
ó  d  domicilio  ó  por  correo  ó  agentes  aun  bajo  sobre 
cerrado,  de  impresos,  anuncios,  grabados,  dibujos. 


pinturas,  carteles,  emblemas  y  objetos  ó  imágenss 
obscenos  ó  contrarios  á  las  buenas  costumbres;  y  la 
Instrucción  general  de  Correos  francesa  prohibs 
(arts.  501  y  5,733)  la  circulación  de  estos  objetos 
por  el  correo,  ordenando  que  sean  detenidos  é  inuti¬ 
lizados,  dando  cuenta  al  Ministerio  fiscal.  Un  pro¬ 
yecto  de  Ley  del  21  de  Diciembre  de  1911,  que  no 
sabemos  si  fué  aprobado,  elevaba  la  pena  de  prisión 
hasta  á  dos  años;  y  una  proposición  de  Ley  presen¬ 
tada  por  el  senador  Lannelongue  y  dictaminada  fa¬ 
vorablemente  por  el  Senado  el  21  de  Noviembre  de 
1912  (que  también  ignoramos  si  ha  sido  elevada  á 
Ley),  establece  la  pena  de  prisión  de  seis  meses  á 
tres  años  y  multa  de  100  á  3,000  francos  para  todo 
anuncio  ú  ofrecimiento  ó  puesta  en  venta  (aunque 
no  sea  pública)  de  objetos,  Substancias  ó  remedios 
abortivos,  así  como  para  la  descripción  y  vulgariza¬ 
ción  de  procedimientos  con  igual  finalidad. 

d)  También  en  Bélgica  se  ha  tendido  á  l/i  reforma 
de  la  legislación  penal  en  esta  materia  haciéndola 
más  severa.  El  Código  penal  belga  castigaba  con 
prisión  y  multa  la  exposición,  venta  y  distribución 
de  libritos.  canciones  ú  otros  escritos,  impresos  ó 
no,  y  de  dibujos  é  imágenes  ó  estampas  contrarias 
á  las  buenas  costumbres  (arts.  383  y  384),  cuyas 
sanciones  se  declararon  aplicables  al  cinematógrafo 
ó,  mejor  dicho,  á  las  películas  inmorales;  pero  en 
cumplimiento  de  lo  acordado  en  la  Conferencia  in¬ 
ternacional  de  1910,  el  Gobierno  presentó  á  la  Cá¬ 
mara  de  representantes  el  25  de  Abril  de  1913,  un 
proyecto  de  ley,  dictaminado  favorablemente  el  12 
de  Julio,  según  el  cual  se  agravan  las  sanciones  con 
prisión  hasta  un  año  y  multa  hasta  1,000  francos, 
extendiéndolas  á  la  fabricación,  tenencia  para  la 
distribución,  importación,  transporte  ó  anuncio  de 
toda  clase  de  obras  ú  objetos  inmorales  ó  contrarios 
á  las  buenas  costumbres,  considerándose  incluidos 
en  esta  categoría  los  destinados  á  impedir  la  con¬ 
cepción  ó  favorecer  el  aborto  y  los  destinados  al 
servicio  de  la  lascivia,  penándose  también  el  hecho 
de  divulgar  ó  preconizar  su  empleo  por  medio  de 
discursos,  lecturas  ó  conferencias  ó  suministrar  in¬ 
dicaciones  sobre  el  modo  de  proporcionárselos  ó  ser¬ 
virse  de  ellos,  y  la  facilitación  del  libertinaje  por 
medio  de  noticias,  anuncios,  prospectos  ó  circulares 
públicos. 

é)  En  Italia  el  articulo  339  del  Código  penal 
castiga  la  ofensa  al  pudor  con  escritos,  diseños  ú 
otros  objetos  obscenos  en  cualquier  forma,  expues¬ 
tos  al  público,  distribuidos  ú  ofrecidos  en  venta;  pe¬ 
nando  estos  hechos  con  reclusión  de  uno  á  seis  me¬ 
ses  y  multa  de  1  á  50  liras,  penas  que  se  elevan  á 
reclusión  de  tres  meses  á  un  año  y  multa  de  100  á 
2,000  liras  cuando  haya  fin  de  lucro;  y  el  art.  64 
de  la  Ley  italiana  de  Orden  público  prohíbe  Ja 
exposición  de  figuras  ó  diseños  ofensivos  de  la  mo¬ 
ral,  de  las  buenas  costumbres  ó  de  la  pública  de¬ 
cencia,  ordenando  que  sean  recogidos  por  la  policía 
y  entregados  á  la  autoridad  judicial  para  que  proce¬ 
da  á  su  inutilización  y  al  correspondiente  procedi¬ 
miento  contra  los  culpables. 

/)  También  en  Portugal  se  ha  dictado,  por  el 
Gobierno  revolucionario,  un  Decreto  el  22  de  Octu¬ 
bre  de  1910,  prohibiendo  y  castigando  severamente 
la  exposición  y  venta  de  publicaciones  pornográficas. 

C)  Derecho  internacional.  La  Oficina  interna¬ 
cional  contra  la  literatura  inmoral,  establecida  en 
Ginebra,  dirigió  á  principios  de  1904  una  comuni¬ 
cación  »  los  Gobiernos  promoviendo  su  acción  co- 
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lectiva  contra  los  anuncios  inmorales,  mereciendo 
y>or  aaa  C~Bb&jot  fe  felicitación  de  la  Santa  Sede.  En 
«el  mismo  año  de  1904  tuvo  lugar  en  Colonia,  aun¬ 
que  con  carácter  particular,  un  Congreso  internacio¬ 
nal  contra  ja  literatura  inmoral,  reuniéndose  otro 
•cuatro  años  después  (21  y  22  de  Mayo  de  1908)  en 
París.  Tales  trabajos  lograron  algún  resultado,  pues 
los  Gobiernos  de  España.  Alemania,  Austria-Hun- 
gria,  Bélgica,  Brasil,  Dinamarca,  Estados  Unidos, 
Francia,  Gran  Bretaña.  Italia,  Países  Bajos.  Portu¬ 
gal,  Rusia  y  Suiza  accedieron  á  reunirse  en  una 
•Conferencia  internacional,  que  tuvo  lugar  en  París 
del  18  de  Abril  al  4  de  Mayo  de  1910,  fruto  de  la 
-cual  fué  el  Acuerdo  internacional  de  esta  última 
fecha,  por  el  que,  para  facilitar  la  investigación  y 
represión  de  los  delitos  relativos  á  las  publicaciones 
-obscenas,  se  comprometen  los  Gobiernos  signatarios 
{y  los  que  se  adhiriesen)  á  designar  cada  uno  una 
autoridad,  para  que  todas  las  designadas  se  pongan 
-en  relación  entre  si  (á  cuyo  fin  se  comunicaron  unos 
Á  otros  la  designada)  al  objeto  de:  l.°  centralizar 
todos  los  informes  que  puedan  facilitar  el  descubri¬ 
miento  y  la  represión  de  los  escritos,  dibujos,  imá¬ 
genes  ú  objetos  obscenos,  de  carácter  internacional, 
■2.®  poner  todos  los  obstáculos  posibles  á  la  importa¬ 
ción  de  dichas  publicaciones  ú  objetos  y  asegurar  ó 
-acelerar  su  destrucción,  y  3.®  comunicarse  las  leyes 
•que  hayan  sido  promulgadas  ó  se  promulguen  en 
cada  Estado  á  estos  fines,  así  como,  siempre  que  lo 
permita  la  legislación  interior  del  país,  los  boletines 
de  las  condenas  pronunciadas.  Además  de  los  Esta- 
«doB  signatarios,  se  han  adherido  á  este  acuerdo:  Lu- 
zemburgo,  Noruega,  las  Colonias  alemanas  en  aquel 
entonces,  Sultanato  de  Zanzíbar,  Dominio  del  Ca- 
cadá,  Unión  Sudafricana,  Colonia  de  Terranova, 
Nueva  Zelanda,  Australia  y  algunos  otros  países 
La  misma  Conferencia  acordó  proponer  á  los  Gobier¬ 
nos  respectivos  que  debían  penarse  toda  fabricación, 
tenencia  ó  anuncio  con  vistas  al  comercio  ó  disper¬ 
sión  de  escritos,  imágenes  ó  dibujos  obscenos,  de¬ 
biéndose  á  esto  las  refbrmas  que  se  propusieron  en 
•los  diversos  Estados  á  la  legislación  vigente  por 
«quel  entonces  sobre  estas  materias. 

PORNOGRÁFICAMENTE.  adv  m.  De  una 
manera  pornográfica,  con  obscenidad. 

PORNOGRÁFICO*  CA.  adj.  Dícese  del  autor 
•de  obras  obscenas.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
pornografía 

PORNÓGRAFO.  (Etim  —Del  gr  pornográ - 
phos,  comp.  de  come,  prostituta,  y  gráphein ,  escribir, 
dibujar.)  m  El  que  escribe  acerca  de  la  prostitución 
||  Autor  de  obras  pornográficas  ||  El  que  representa 
gráficamente  asuntos  obscenos. 

PORNÓTEM1S. f.  Eniom  ( Pomothemis  Krüg.) 
Género  de  paraneurópteros  de  la  familia  de  los  libe 
Pulidos  y  tribu  de  los  libelulinos  Se  distingue  por  la 
cabeza  pequeña,  sutura  ocular  de  mediana  longitud, 
frente  muy  poco  saliente,  lóbulo  del  protóraz  bas¬ 
tante  grande,  algo  escotado,  levantado,  abdomen 
muy  delgado,  escama  vulvar  muy  pequeña;  patas 
fuertes;  fémur  tercero  del  macho  con  una  serie  de 
fuertes  espinas;  el  segundo  las  tiene  algo  menos 
numerosas;  las  de  las  tibias  bastante  fuertes;  fémur 
tercero  de  la  hembra  con  espinas  menos  numerosas, 
más  largas  y  finas;  alas  estrechas  y  largas,  las  pos¬ 
teriores  muy  poco  más  anchas,  sectores  deí  arquillo 
bastante  largamente  unidos;  arquillo  distante  d.e  la 
base,  entre  las  2  y  3  hasta  3  y  4  venillas  antenoda¬ 
les;  triángulo  discal  libre  en  el  ala  anterior,  dividido 


en  la  posterior;  campo  discal  al  principio  con  dos 
senes  de  celdillas  Es  tipo  y  especie  única  del  géne¬ 
ro  P  serrata  Krüg.,  de  Borneo  y  Célebes 

PORO.  1.®  acep  F.,  ln.  y  A.  Porfl. —  It.,  P. 
y  C  Poro  — E  Troeto.  m.  Agujerito  ó  hueco  que 
deja  la  Naturaleza  entre  las  partes  de  cualquier 
cuerpo,  tan  pequeño  y  sutil,  que  en  los  más  de  ellos 
es  imperceptible.  ||  Fis.  Cada  uno  de  los  intersticios 
ó  espacios  pequeños  que  separan  las  moléculas  inte¬ 
grantes  de  ios  cuerpos.  Se  llaman  aparentes  los  qu® 
se  ven  á  simple  vista,  y  físicos  los  que  sólo  se  dau  á 
conocer  por  los  fenómenos  de  contracción  y  dilata¬ 
ción  que  presentan  los  cuerpos.  V  Porosidad. 

Poro.  Anat.  Orificio  de  salida  de  los  conductos 
glandulares,  sudoríparos  sebáceos  y  pilosos.  Véase 
Piel. 

Poro.  Biol.  Nombre  aplicado,  en  general,  á  todo 
paso  abierto  en  los  tejidos  vivos.  En  los  protozoarioa 
designa  especialmente  una  abertura  en  la  cáscara, 
dando  paso  á  seudópodos  filiformes  dispuestos  en 
el  fondo  de  los  alvéolos  y  limitados  por  placas  pedi- 
culares.  En  los  equinodermos  se  observan  asimismo 
poros  (ambulacrales)  perforando  las  placas  calcáreas. 

Poro.  Bot.  Nombre  que  se  dió  antes  al  estoma. 
Hoy  se  refiere  á  los  ósculos  ó  aberturas  del  grano  do 
polen,  dispuestos  para  dar  salida  al  tubo  polínico. 
También  se  usa  en  el  caso  de  la  dehiscencia  porici- 
da  de  la  antera  y  del  fruto. 

Poro  Bntom.  (Porns  Westw.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu  do 
ios  aieocarinos.  Los  caracteres  de  estos  insectos  son: 
cuerpo  alargado,  lineal,  brillante,  cou  puntuación 
bastante  esparcida  y  peloso,  cabeza  apenas  ó  nada 
más  estrecha  que  el  protóraz,  no  estrechada  en  la 
base,  ojos  medianos,  á  lo  más  levemente  prominen¬ 
tes,  mentón  truncado;  labro  transverso,  entero,  pes¬ 
tañoso,  mandíbulus  agudas,  maxilas  alargadas,  con 
el  lóbulo  externo  alargado,  el  interno  membranoso, 
con  margen  externo  córneo,  interno,  con  pubescencia 
bastante  densa  en  toda  su  extensión,  palpos  maxi¬ 
lares  de  4  artejos,  labiales  de  3,  antenas  de  11  ar¬ 
tejos,  protórax  algo  más  estrecho  que  los  élitros, 
apenas  mitad  más  ancho  que  largo,  con  los  ángulos 
posteriores  redondeados;  escudete  triangular;  abdo¬ 
men  de  bordea  paralelos,  deprimido  por  encima, 
ligeramente  convexo  por  debajo,  patas  muy  cortas; 
tibias  con  una  serie  da  espinillas  en  el  margen  ex¬ 
terno  y  espinas  terminales  más  fuertes;  tarsos  de 
4,  5,  5  artejos  Se  han  descrito  cinco  especies  de 
Africa  y  Asia;  es  posible  que  todas  sean  termitófilas. 
Vive  en  el  Himalaya  P  ochraeetts  Westw 

Poro  ó  Poros.  Mit.  Dios  de  la  Abundancia,  hijo 
de  Metis,  dios  de  la  Prudencia.  Tuvo  un  hijo,  el 
Amor,  con  Penia,  diosa  de  la  pobreza,  gracias  á  una 
estratagema  de  ésta  Este  mito  parece  significar  que 
el  amor  es  un  sentimiento  común  á  todos,  pobres  y 
ricos,  y  tiende  á  abolir  las  diferencias  entre  la9  dis¬ 
tintas  clases  sociales. 

.  Poro.  Zool.  Cada  uno  de  los  agujeros  finos  ó  ca- 
naiillos  de  una  lámina  caliza,  de  una  concha,  de  una 
piel,  etc.  En  la  piel  humana,  la  desembocadura  de 
una  glándula  sudorípara. 

Poro  abdominal .  Cada  uno  de  los  agujeros  de 
muchos  peces  y  varios  reptiles  detrás  ó  junto  ni  ano, 
soti  uno  ó  dos,  y  representan  una  comunicación  di¬ 
recta  de  la  cavidad  visceral  con  el  exterior,  sirviendo 
er.  la  mayoría  para  la  salida  de  los  productos  sexua¬ 
les.  en  varios  caso3  también  de  la  orina.  En  aquel 
caso  se  suelen  llamar  también  poros  genitales. 
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Poro  femoral .  Cada  uno  de  loa  bultitos  que  en 
serie  se  ven  en  el  lado  interno  de  los  muslos  de  mu¬ 
chos  reptiles  saurios  y  que  pareceu  desembocaduras 
de  glándulas,  pero  en  realidad  son  terminaciones  de 
conos  epiteliales  córneos. 

Poro  genital  Desembocadura  de  los  canales  se¬ 
cretores  de  los  órganos  genitales.  V.  tambiéu  Poyo 
abdominal 

Poro.  Qeog.  Riach.  de  Costa  Rica,  en  ¡a  prov  de 
Alajuela,  cant.  de  Grecia  Tiene  origen  en  las  coli¬ 
nas  que  se  levantan  al  NB.  de  la  cabecera  del  can¬ 
tón,  y,  unido  al  Agualote,  des.  en  el  río  Colora¬ 
do  Durante  su  curso  pasa  por  debajo  «le  un  puente 
natural  formado  por  la  roca  en  una  distancia  de  16 
metros. 

Poro.  Geog  Puerto  de  la  costa  septentrional,  en 
la  isla  de  Candía  ó  Creta,  sit .  en  la  península  de 
Spinalonga.  Es  una  hermosa  bahía  de  1  milla  do 
anchura,  con  buen  fondeadero 

Poro.  Geog  Isla  del  Archipiélago  Filipino,  perte¬ 
neciente  al  grupo  de  Camotes  y  correspondiente  ¡i  ! 
la  prov.  de  Cebú  Tiene  14  kms.  de  largo  por  8  de 
ancho  y  la  rodea  por  todas  partes,  excepto  por  el  N  . 
nn  pequeño  arrecife  que  sale  menos  «le  media  milhi 
para  fuera  El  canal  que  forma  con  la  de  Posón  tiene 
unas  2*5  millas  de  ancho  con  13  m.  de  fondo  cerní 
de  Posón,  á  8  in.  cerca  de  Poro,  y  es  limpio  y  prac 
ticalde  para  toda  suerte  de  buques.  En  su  costa 
occidental  se  levanta  la  pobl.  de  Poro. 

Poro.  Geog  Población  y  municipio  del  litoral  O. 
de  la  isla  de  su  nombre  (provincia  de  Cebú),  situn  hi 
á  36  millas  de  Cebú  y  regado  por  los  arr.  Mnlhog 
y  Mntinao,  6,527  h.  Carr.  á  Tudela.  En  su  término 
se  producen  maíz,  palay,  tabaco,  plátanos,  caña  «le 
azúcar,  cacao,  cocos,  gabe,  camote,  abacá,  maguey, 
etcétera.  La  industria  se  re  luce  á  la  fab.  de  sombre¬ 
ros  de  raña  espina,  sarok  y  «le  tejidos  de  abacá  y  ma¬ 
guey.  Posee  tres  manantiales  de  aguas  miuerotnedi- 
cinales.  Iglesia  parroquial.  Juzgado  de  paz,  escuelas 
públicas  y  Correo. 

Poro.  Biog .  Rey  de  la  India,  que  vivió  á  fines  del 
«iglo  iv  a.  de  J.  C.  Cuando  ya  Alejandra  Magno 
había  conquistado  la  mayor  parte  de  los  reinos  limí¬ 
trofes.  Poro,  en  lugar  de  someterse  como  la  mayo¬ 
ría  de  los  soberanos,  reunió  «in  ejército  de  50,000 
hombres  para  oponerse  al  vencedor,  que  avanzaba 
hacia  su  territorio.  Tras  empeñados  combates,  Poro 
fué  derrotado  por  la  fuerza  del  número  en  las  már¬ 
genes  del  Hydnspe  (327  a.  de  J.  C.),  y  hecho  pri¬ 
sionero,  se  le  condujo  á  la  presencia  de  Alejandro 
Este  le  preguntó  cómo  quería  ser  tratado,  á  lo  que* 
contestó  Poro  que  como  rey  El  macedónico,  que 
ya  tenía  noticias  de  su  valor,  quedó  gratamente  im¬ 
presionado  ante  la  digna  respuesta  del  vencido, 
á  quien  desde  entonces  otorgó  su  amistad  y  protec¬ 
ción  y  le  nombró  gobernador  de  todos  los  territorios 
que  había  conquistado  en  la  India  Poco  después 
uno  de  los  generales  de  Alejandro,  envidioso  del  en¬ 
cumbramiento  de  Poro.  le  asesinó  á  traición.  Poro 
ó  Paurnsha,  como  le  llaman  otros,  era  de  estatura  y 
corpulencia  extraordinarias  y  de  fuerzas  hercúleas,  j 

Poro.  Biog  Rey  de  una  porción  de  la  India,  con¬ 
temporáneo  de  Alejandro  de  Macedoniav  rival  de  su 
homónimo.  Auxilió  al  hijo  de  Filipo  en  sus  conquis¬ 
tas.  esperando  ser  recompensado  por  su  traición, 
pero  después  de  la  batalla  do  Hydaspe,  al  ver  que 
Alejandro  daba  al  otro  Poro  el  premio  que  él  creía 
haber  merecido,  se  volvió  afutra  él,  siendo  fácilmen¬ 
te  reducido 


PORO.  conj.  eau'-al  ant.  Por  donde;  por  lo  cual- 

Poró  m  Bot.  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica  de- 
la  Ergthrina  Corallodendron  y  también  de  la  E.cos — 
taricensis.  La  primera  especie  es  de  tierra  templada, 
y  sirve  para  setos,  para  postes  y  para  dar  sombra  x 
los  cafetos,  sus  dores,  de  un  rojo  vivo*,  se  llamen 
pitos  y  se  tienen  por  soporíferas.  La  segunda  espe¬ 
cie  es  de  tierra  caliente  del  Poniente  y  de  Nicoya, 
donde  la  llaman  poro  colorado  y  ciegúeme  y  ¿  sus  se¬ 
millas  coralillo. 

Poró.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ceará*. 
formada  por  el  rio  Jagunribe,  cerca  de  Limoeiro. 

POROBAMBA.  Geog.  Hnc.  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Anta,  di&t.  de  Limatambo,  unos  5¿> 
habita  titea 

POROBAYA.  Geog  Aldea  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  Mopuega.  distrito  de  Torata,  tiene  unos- 
150  habitantes. 

POR  OBLA  TI  NA.  f.  Paleont  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  palco- 
dictiópteros.  de  los  ortopteroides,  blntinarios,  afinal 
género  Petrablattina  Scudd,  presenta  las  nerviacio- 
lies  exteriiome«üana8  provistas  de  ramificaciones  su¬ 
periores,  orientadas  bacía  la  mitad  externa  del  borde- 
inferior.  la  nervinción  internoinediana  poco  larga. 
conocen  dos  formas  específicas  halladas  en  los  terre¬ 
nos  triásicos  del  Colorado. 

POROBRONCO.  m  Ictiol.  ( Porobronchnx 
Kaup.)  Nombre  de  uu  género  de  peces  teleósteos 
lUóstomos  de  la  familia  «le  los  mu  ránidos,  grupo  de 
los  mureninos,  creado  por  el  autor  para  la  especie 
Porob'onchns  linean  s ,  al  que  Del  le  Chiaje  había  de¬ 
nominado  Belmint/iostoma,  e I  cual  posteriormente  se- 
ha  visto  no  es  otra  cosa  que  el  estado  joven  de  la  es¬ 
pecie  Fierasfer  acas  del  expresado  género  Fierasfer, 
correspondiente  á  la  familia  de  los  ofhlidos,  dentro  de 
los  anacantinos  V.  Fikrasfer. 

POROCAPSA.  f.  Zool.  ( Porocapsu  Haeckel.)- 
Género  de  protozoos,  rizópodos.  rndiolarios,  del  or¬ 
den  de  los  acantarios. actipilariosó actipíli«lo8(iácrt»i~ 
tharia  Haeckel,  Acantharidaó  Acanthid*  Delage,. 
Actipylida  también  de  Delage),  suborden  de  los  es- 
ferofractos  ó  esferofráctidos(*!?p/irter^//rtiff/rt  Haeckel, 
Sphaerophractidae  Delage),  fu  mi  fin  «le  los  esferocáp- 
sidos  ( Sphaerocapsidae  Haeckel).  Es  afín  al  género- 
Sphaerocapsa  Haeckel.  Se  distingue  de  él  por  tener 
sus  espículas  más  cortas  de  modo  que  no  llegan  á  ):t 
cubierta  ó  caparazón  superficial,  la  cual  presenta  ori¬ 
ficios  en  los  sitios  correspondientes  á  la  terminación 
de  aquéllas. 

POROCARPUS.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Gaertner  é  incluido  hoy  en  el  Timonias  de  Rumph. 
de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

POROCELE.  m.  Pat.  Especie  de  hernia  cor> 
endurecimiento  del  saco  hemiario. 

POROCERATIUM.  m.  Bot.  Género  fundado- 
por  Wanhoeffen  é  incluido  hoy  en  el  Ceratium  «le 
Schrauk,  de  peridiuiales,  de  la  familia  do  los  peridi- 
niáceos. 

POROCICLIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
Ehrenberg  é  incluido  hoy  eu  el  Me  los  ira  Ag.,  de 
diatomeas. 

POROCIOARIO  ó  POROCIDARIS.  m . Zoo!, 
y  Paleont.  ( Porocidaris  Desor.)  Género  de  equino¬ 
dermos  equinoideos  del  grupo  ó  subclase  de  los  irre¬ 
gulares,  orden  de  los  cidáridos.  familia  del  mismo 
nombre,  creado  para  una  serie  «le  especies  fósiles 
i  del  terreno  terciario,  ni  que  pertenece  también  la  es- 
I  pecie  viviente  Porocidaris  purpúralo,  que  es  forma- 
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continental  de1.  Atlántico  y  el  Pacífico.  Es  afín  al 
genero  Uorocidaris  Agassi/.  y  se  caracteriza  por  te¬ 
ner  solamente  pedicelarios  graneles  bivnlbot  de  la 
forma  de  los  tridentados.  Las  especies  fósiles  presen¬ 
tan  un  círculo  de  poros  en  lns  áreas  escrobiculares: 
la  especie  viviente  tiene  solamente  impresiones  alre¬ 
dedor  del  mamelón.  La  forma  fósil 
más  característica  es  el  Porocidnrix 
Sc/tntideU  Goldfuss  de  Mokkatnm  en 
el  Cairo,  y  en  España  Mwnst.-Sabás, 
y  entre  Amer  y  Olot  en  los  estratos 
eocénico3. 

POROCIFO.  m.  Bot.  El  gé¬ 
nero  Porocyphus  Koerb.  comprende 
h>] nenes  de  la  familia  de  los  efeb.i- 
ceos,  con  talo  crustáceo  ó  escamoso, 
con  la  cara  inferior  provista  de  cor¬ 
teza  y  la  superior  no.  Comprende 
cinco  especies  de  las  peñas  húme¬ 
das  de  las  montañas  de  Europa. 

POROCILES-MAGDA- 
LENA.  Geog.  Cas.de  la  provin¬ 
cia  de  Oviedo,  mun  de  Caso, 
parr.  de  Santa  María*  la  Real  de 
Tañes. 

POROCIFEL.I  A.  {.Pnleont. 

( Porocypellia  Pomel.)  Género  do 
celentéreos  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas,  orden  de  las  hexnctiné- 
iidas.  suborden  de  las  dictioni- 
nas,  familia  de  *ios  estaurodérmidos;  es  una  espon¬ 
ja  turbinada  ó  piriforme,  pequeña,  de  paredes  grue¬ 
sas  y  fija  por  su  parte  inferior,  la,  envidad  central  es 
tubulada,  teniendo  á  los  lados  poros  redondeados, 
alineados  longitudinalmente  con  canales  radiales  sen¬ 
cillos  y  rectos:  el  esqueleto  en  forma  de  malla  irre¬ 
gular  con  nudos  de  crecimiento  octaédricos;  los  agu¬ 
jeros  abiertos  en  estos  octaedros  son  pequeños  y  de 
forma  muy  variada;  la  superficie  y  el  borde  superior 
de  la  esponja  están  revestidos  de  una  cutícula  silíci¬ 
ca  lisa,  con  gruesos  poros  redondos,  en  los  que  se  re¬ 
conocen  los  ejes  de  las  grandes  espículas  Iiexarrndia- 
dus  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  secun¬ 
darios  correspondientes  al  jurásico  superior. 

POROCISTIS.  m.  Bot.  El  género  Porocystis de 
Rndlltofer.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
snpmdáceas.  tribu  de  las  sapindeas,  con  flores  si¬ 
métricas  diplostémones,  en  general  con  8  estam¬ 
bres,  á  veces  6  ó  10,  cocas  no  aladas,  infladas,  mem¬ 
branosas,  lateralmente  libres,  que  se  abren  en  la 
punta,  del  tamaño  de  avellanas,  de  superficie  des¬ 
igual. 


Placa  iiiieram- 
b  lilac  ral  y  e*- 
|>ina  Porocidari $ 
Sctimidelt  Cíolrt  , 
del  iiumniuliilco 


La  única  especie,  P  tonPcioides,  es  de  la  cuenca 
del  Amazonas  y  Guayana  inglesa. 

POROCITO.  Geog  Lug  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  José,  ennt  de  Puriscnl, 
POROCOCA.  m  V  Pororoca 
POROCOCHA.  Grog.  Hac.  del  Perú,  dep  de 
Cuzco,  prov.  de  Acoinayo.  dist.  de  Rondocan.  ¡| 
Pobl.  en  el  dep  de  Lima,  prov  de  Janyos,  dist.  de 
Tnuripampa.  unos  125  li.  al  N .  de  Tauripampn. 

POROCONI.  Geog.  Hac  .  del  Perú .  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Asillo.  ||  Estancia  en  el 
dep.  de  Puno.  prov.  de  Sandia,  dist.  de  Cuyucuvo. 

POROCOTÓS.  m  pl  Etnngr  Tribu  de  indios 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Amazonas;  vive  en  lns  már¬ 
genes  del  río  Uraricoera. 

POROCOTTO.  m.  Ictiol.  ( Porocothns.)  Género 
de  peces  teieósteos  acantópteros  que  puede  conside¬ 


rarse  comprendido  en  el  género  Cottns  Artedi  de  la. 
familia  de  los  cótidos.  comprendida  ó  considerada, 
antes  como  sección  de  la  de  los  tríglidos. 

POROCOY.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.de  Apu- 
rímne,  prov.  de  Andabunilas .  dist.  de  Acobamba; 
unos  125  li.  Dista  de  Acobamba  22  kms. 

POROCR1NO.  m.  ^«/^«/.(Poroci’iMíííBillings.)^ 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  cronoi- 
deos,  orden  de  los  cistoideos;  presenta  cáliz  cónico,, 
pequeño,  muy  re¬ 
gular,  semejante  ni 
Potfiviocvinus;  baso 
dicíclica,  brazos  en 
forma  de  látigo, 
sencillos,  con  una 
línea  de  artejos;  en 
los  ángulos  de  su¬ 
tura  del  cáliz,  for¬ 
mados  por  la  unión 
de  las  articulacio¬ 
nes,  se  encuentran 
tres  pequeños  cua¬ 
drados  de  poros, 
finamente  estria¬ 
dos;  tallo  redondo,  adelgazado  por  debajo;  artejos 
deprimidos.  Este  género  constituye  un  término  de 
transición  entre  los  ctstídeos  y  encrinoideos.  ha- 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  corres¬ 
pondientes  al  silúrico, inferior  del  Canadá  y  Provin¬ 
cias  Bálticas  de  Rusia;  las  especies  más  caracterís¬ 
ticas  son  el  Porocrinns  conicus  Billings  y  P.  radiatus 
Bevr. 

POROCTAYO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Cavlloma,  dist.  de  Tuti 

POROCH.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Lima,  prov  de  Ynuyos,  dist.  de  Pampas. 

PORODERMA,  f.  Pnleont.  ( Poeoderma  Gilí.)- 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  sebieflos,  orden  de  ios  plagióstomos,  sub¬ 
orden  de  los  escualoideos,  familia  de  los  escílidos, 
sinónimo  de  Seyllinm  Cuvier,  Cephaloscyllium ,  Ha- 
laeluni t,  que  se  lia  recogido  fósil  en  los  depósitos- 
secundarios  y  terciarios  de  Europa 

PORODÉRMEO,  MEA.  (Etim.  —  Del  gr  co¬ 
ros,  poro,  y  dennn,  piel.)  ndj.  Que  tiene  la  niel  atra¬ 
vesada  de  poros 

PORODERO.  m  Bntom.  ( Porodem «  Sharp  )- 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  aelátidos- 
y  tribu  de  los  hibocefalinos.  El  cuerpo  de  estos  in¬ 
sectos, es  alargado,  algo  estrechado  por  delante,  poco- 
convexo,  cabeza  larga,  estrecha,  ligeramente  estre¬ 
chada  de  detrás  adelante,  bruscamente  estrangulada- 
detrás  del  tubérculo  antenal,  epístoma  adornado  de* 
fuerte  quilla  en  medio;  sienes  bastante  grandes,  obli¬ 
cuas,  ojos  muy  grandes,  oblicuos,  con  fuerte  canto, 
situados  hacia  el  medio,  palpos  grandes;  antenas 
grandes,  con  maza  poco  marcada,  de  cuatro  artejos 
en  el  macho,  de  tres  en  la  hembra;  protórax  bastan¬ 
te  convexo,  algo  cónico,  tan  largo  como  ancho,  coiv 
una  fuseta  basilar  media,  abdomen  al  menos  tan  lar¬ 
go  v  algo  más  ancho  que  los  élitros,  muy  marginado- 
á  los  lados,  pigidio  más  ó  menos  mucronado  en  el 
macho;  patas  largas,  todos  los  trocánteres  largos  y 
claviformes;  fémures  hinchados,  tibias  y  tarsos  bas¬ 
tante  largos.  Son  especies  de  Asia  y  de  sus  islas,  el 
P.  armatnx  Sharp  es  del  .Tripón. 

PORODIN.  Geog.  Pobl.  de  Servia,  círc.  y  á  3<> 
kilómetros  S.  de  Popirévatz,  dist.  del  Morava,  en  la 
vertiente  O  del  Sopot.  junto  á  la  rib  der  del  Resa- 
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-vina,  brazo  der.  del  Morava;  2,530  h.  Trea  iglesias, 
interesantes  y  curiosas  por  su  antigua  arquitectura. 

PORODÍSCIDO0.  m.  pl  Zool.  ( Porodiscida 
Ilaeckel.)  Familia  de  protozoo3,  rizópodos  radiola- 
nos,  del  orden  de  los  peripilarios  ó  peripílidos  (Peri- 
pylaria  Haeckel,  Peripylida  Delage),  de  la  que  es 
tipo  el  género  Porodiscus  Haeckel  (V.  Porodisco) 
■Comprende  diversos  otros  géneros:  PentopMaslrnm, 
Pentalastrum ,  Perichlamydium,  Ommatodiscus,  Sto- 
matodiscus,  y  Rhopalastram ,  etc.,  todos  ellos  afines 
al  género  Archidiscus. 

PORODISCO.  m.  Bot.  El  género  Porodiscus 
Grev.  comprende  diatomeas,  discoideas,  de  la  tribu 
de  las  coscinodisceas,  tribu  de  las  coscinodiscinas, 
con  las  células  en  forma  de  caja  alta,  unidas  en  ca¬ 
dena  ó  aisladas,  valvas  con  ojo  central  pequeño  y  no 
areolado,  sección  circular,  elíptica  ó  rómbica,  fina¬ 
mente  granuladas  ó  areoladas,  en  general  en  senes 
radiadas. 

Comprende  nueve  especies  fósiles. 

Porodisco.  Zool.  ( Porodiscus  Haeckel.) Género  de 
radiolarios  peripilarios,  que  da  nombre  á  la  familia 
de  los  porodiscidos  (V.).  Es  afín  al  género  Archidis- 
■Cus  Haeckel,  del  que  se  distingue  por  tener  muchos 
órdenes  concéntricos  de  camaretas  ó  pequeñas  cama 
ras  ecuatoriales,  de  las  cuales  las  primeras  pueden 
-estar  dispuestas  en  espiral 

PORODOTION.  f.  Bot .  El  género  Porodothion 
E .  Fr  (?)  está  hoy  incluido  en  el  Trypethelium 
Sprgl.,  de  liqúenes  de  la  familia  de  los  tripeteliáceos. 

PORODRAGO.  m.  Paleont  ( Porodragus.)  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  fa¬ 
milia  de  los  belemnítidos,  que  no  pocos  lo  conside¬ 
ran  como  una  de  tantas  sinonimias  del  género  Be - 
lemnites  (Agrícola)  Lister  ( 1678).  V.  Bblemnites 

POROE8AYOC.  (?í^  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancash  ,  prov  de  Huari,  dist  de 
-Chacas. 

POROFILO.  ra.  Bot.  El  Porophyllnm  de  Gau- 
din  es  sinónimo  de  la  sección  Kabschia  de  Eugler. 
del  género  Saxífraga  de  Linneo. 

El  género  Porophyllum  Vaill.  comprende  plantas 
de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  helé¬ 
nicas,  subtribu  de  las  tagetininas.  con  las  ramas  del 
-estilo  largas,  vilano  de  pelos  sencillos  y  libres,  cabe¬ 
zuelas  homógamas,  tubo  corolino  delgado,  hojas 
-desarrolladas,  todas  ó  la  mayoría  esparcidas.  Las  ca¬ 
bezuelas  son  bastante  pequeñas  ó  medianas,  aisladas 
ó  en  corimbo  flojo.  Son  hierbas  distribuidas  en  unas 
"25  especies,  P  ruderale  de  toda  la  América  tropi¬ 
cal,  una  de  la  Guayana  inglesa,  una  de  Chile,  ocho 
del  Brasil  hasta  la  Argentina,  las  demás  de  Méjico  y 
tres  de  ellas  al  N.  hasta  Arizona. 

PORÓFORA.  f.  Bot  El  género  Porophora 
Zenk.  está  comprendido  en  parteen  el  Porina  ( Ach.) 
Malí  Arg.,  de  liqúenes  pirenuláceos,  en  parte  en  el 
Trypethelium  Sprgl.,  de  liqúenes  tripeteliáceos. 

El  Porophora  Müll  Arg  (Mey.)  es  sección  del 
Pertusaria  D.  C.  de  liqúenes  pertusariáceos,  con 
discos  estrechos,  más  ó  menos  puntiformcs 

POROGAMIA.  f  Bot.  Fecundación  de  la  oos- 
'fera  mediante  la  penetración  del  tubo  polínico  por 
In  raicropila  al  vértice  de  la  nuececilla,  es  el  caso 
má3  general,  mientras  que  en  las  casuarináceas ,  yu- 
glandáceaa  y  betuláceas  penetran  por  la  chalaza  á 
las  varias  macrosporas  y  por  eso  se  dice  que  hay 
rhalatogamia. 

POROGNE,  POUROGNB  ó  POROÑOS. 

r.tnogr  Nombre  que  se  da  en  el  Senegal  6  los  mes¬ 


tizos  de  moro  y  negra.  En  lo  físico  los  porognea 
presentan  el  tipo  uolof. 

POROHATAN.  Biog .  Rey  de  los  indios  de  Vir¬ 
ginia  que  vivió  á  principios  del  siglo  xvn.  Fué  el 
padre  de  Pocahontas  ( V.). 

POROHY.  Oeog.  Pobl.  y  mun  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.  de  Stanislawow,  dist  y  á  25  kms. 
SO.  de  Bohorodezany ,  junto  al  Bystryca  oriental, 
afl  der.  del  Dniéster;  2,220  h 

POROIDEA.  f.  Bot.  El  género  Poroidea  Goett 
es  sinónimo  del  Crateivcolla  Brefeld.,  de  hongos  tre- 
melíneos,  de  la  familia  de  los  tremeláceos 

POROINA-MARE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ru¬ 
mania,  en  Vaiaquia.  dep  de  Mehedintzi,  6  8  kms. 
E  de  Turnu  Severinu;  2,250  h  Est  en  la  1.  f.  de 
Craiova  á  Turnu 

POROMA.  m.  Pat  Tumor  formado  por  excres¬ 
cencias  epidérmicas  degeneradas  é  induradas.  Véase 
Callo  y  Vbrbuga 

Poroma.  Oeog  Cant.  de  Bolivia.  en  «I  dep  de 
Chuquisaca,  prov  de  Yamparáez,  unos  2,500  h 
Poroma.  Geog  Hac  del  Perú.  dep.  de  Puno, 
prov  de  Carabaya.  dist  de  Ayapata 

POROMAYO.  Geog  Hac  cocal  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno  prov  de  Carabaya.  dist  de 
Ayapata 

POROMEAR.  Chile  Componer  un  terreno  in¬ 
culto  haciendo  eras  eo  él.  lo  que  llaman  también 
hacer  la  poroma 

POROMIA  .Zool  y  Paleont  ( Poromya  Forbes, 
1844,  Embla  Loven.  1844.)  Género ‘de  moluscos  de 
la  clase  de  lo?  pelecípodos.  orden  de  los  dibranquia¬ 
dos,  familia  de  loa  anatináceos.  subfamilia  de  los 
porominos  El  animal  presenta  sifones  desiguales, 
cortos,  separados,  rodeados  de  un  círculo  de  franjas 
tentaculares  alargadas,  pie  delgado,  cilindrico,  sur¬ 
cado;  palpos  grandes,  concha  oval,  redondeada  ó 
subtrígona,  ligeramente  inequivalva,  la  valva  dere¬ 
cha  algo  más  ancha  que  la  izquierda,  inequilátera, 
delgada,  finamente  granulosa  bajo  una  epidermis 
granulosa,  nacarada  interiormente,  región  posterior 
angulosa,  ganchos  salientes  con  un  diente  cardinal 
grueso  escotado  por  delante  y  colocado  antes  de  la 
foseta  del* cartílago,  y  otrc  pequeño  triangular  ó  la 
izquierda  y  por  delante  de  la  misma  foseta;  liga¬ 
mento  externo  marginal:  impresión  del  aductor  an¬ 
terior  de  las  valvas  estrecha,  la  del  posterior  redon¬ 
deada,  línea  paleal  entera  Son  moluscos  acéfalos 
de  unos  3  á  4  c.m .,  que  viven  eu  las  zonada  profundas 
y  abisales  del  Océano,  en  las  costas  europeas  y  ame¬ 
ricanas,  especialmente  en  las  del  Golfo  de  Méjico; 
frecuentes  merecen  citarse  la  P.  granulata  Nyat., 
que  es  la  que  habita  á  menores  profundidades;  la 
P  hyalina  Sowerby,  la  P  bulla  Dal  etc 

Algunos  malacólogos  han  dividido  este  género  en 
varias  secciones  Poromya  Forbes.  Ceteconcha  Da¡! 
y  yaeroporomya  Cossman,  la  última  sólo  comprende 
especies  fósiles  del  período  eocénico 

En  España  se  encuentra  la  especie  P  granulata 
Nyst.  es  de  concha  tenue,  ovalada,  casi  equilateral, 
de  valvas  convexas,  extremidad  anterior  redondea¬ 
da  y  un  poco  obtusa,  y  la  posterior  truncada;  borde 
dorsal  declive  en  ambos  lados,  ventral  convexo;  gan¬ 
díos  algo  prominentes  y  encorvados  hacia  delante  v 
desde  ellos  parte  un  cordoncillo  saliente  hasta  el 
ángulo  interior  de  la  truncadura,  lúnula  marcada: 
superficie  con  numerosas  granulaciones  microscópi¬ 
cas,  color  ceniciento;  por  dentro  ligeramente  naca¬ 
rada.  Habita  en  el  Atlántico.  &l  O.  de  Galicia;  en 
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«1  Mediterráneo,  en  Cartagena,  Calafell,  Pineda  y  | 
Valencia.  Estación:  á  150  m.  de  profundidad,  ó 
arrojada  á  las  playas  sin  el  animal.  Dimensión,  15 
milímetros. 

POROMINOS.  m.  pl.  Zool.  (Poromynae.)  Sub¬ 
familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  pelecípodos, 
orden  de  los  dibranquiados,  familia  de  loa  anatiná- 
ceos.  Sus  caracteres  diferenciales  de  las  otras  subfa¬ 
milias  son  los  sifones  separados,  la  linea  paleal 
sencilla,  y  pala  pequeña.  Comprende  los  géneros 
Poromya  y  Liopistha . 

POROMPAMPA.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  y 
<list.  de  Ayacucho,  prov.  de  Huamanga. 

POROMU8HIR.  Geog .  V.  Paramushir. 

PORONAI.  Geog .  C.  del  Japón,  en  la  isla  de 
Teso,  prov.  de  Isikaci,  sit.  á  25  kms.  NE.  de  Sa- 
poro,  en  las  márg.  del  rio  Isikari.  Minas  de  carbón. 
Est.  f.  c. 

Poronai,  Boronai  ó  Plii.  Geog.  Rio  de  la  isla 
<le  Sajalín.  Nace  en  un  macizo  montañoso,  al  pie  y 
á  igual  distancia  de  las  costas  de  la  isla,  dirigién¬ 
dose  de  N.  á  S.  serpenteando  á  través  de  una  vasta 
llanura,  á  lo  largo  de  la  vertiente  E.  de  la  cadena 
occidental.  Muere  al  fondo  de  la  bahía  Terpieniia  ó 
Patience,  después  de  un  curso  de  200  kms. 

PORONRMA.  f.  Bot.  Sección  del  género  Dry- 
iiaria  de  Bory,  de  heléchos  polipodiáceos,  con  hojas 
pinadas,  sus  segmentos  estrechados  en  la  base, 
muy  cortamente  peciolulados,  con  un  poro  basal. 
/).  rigidula  tiene  hojas  en  forma  de  urna  y  norma¬ 
les.  de  15  á  25  cm.  de  largo  por  10  de  ancho,  obtu¬ 
samente  lobuladas  ó  pinadohendidas  aquéllas,  y  de 
<5  á  12  dm.  de  largo  por  3  á  5  de  ancho,  bastante 
^coriáceas  y  lampiñas  las  últimas,  con  segmentos 
más  ó  menos  festonadodentados;  soros  por  lo  gene¬ 
ral  algo  hundidos.  Vive  en  Malasia  desde  MaIacr 
basta  la  Melanesia,  Polinesia  y  Australia  oriental 
tórrida. 

PORONGA,  f.  Amér.  Usase  solamente  como  in¬ 
terjección  y  como  locución. 

¡La  poronga!  Exclamación  negativa  y  de  despre¬ 
cio  y  también  de  burla.  ||  Por  la  pura  poronga. 
fr.  adv.  En  vano,  inútilmente. 

PORONGAL.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina/en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Iruya.  Es  uno 
<ie  los  que  contribuyen  á  la  formación  del  arr.  Pes¬ 
cado,  tributario  por  la  der.  del  Bermejo. 

PORONGO,  m.  Amér.  Especie  de  calabaza  de 
cáscara  muy  dura,  que  se  emplea  como  vasija  para 
varios  usos  domésticos.  |  Vasija  de  barro  que  sirve 
para  depositar  agua,  leche  ú  otros  líquidos.  |)  Costa 
Rica .  Mate  de  forma  ovalada.  ||  ant.  Cantarito.  || 
fig.  y  despeot.  Chile.  Individuo  muy  pequeño  y  des¬ 
preciable. 

Porongo.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
«n  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Tres  Arro¬ 
yos,  cuartel  11.  |j  Dist.  minero  de  la  prov.  de  La 
Rioja.  en  el  dep.  de  Rivadavia,  sit.  en  la  sierra  de 
los  Llanos,  á  25  kms.  de  Malanzán.  Las  vetas  son 
-de  cobre,  con  bastante  proporción  de  oro.  ||  Monte  de 
la  prov.  de  Sao  Luis,  dep.  de  Pringles,  partido 
■de  Carolina.  Forma  parte  de  los  cerros  de  la  Caro¬ 
lina  y  está  sit.  á  los  32°  47'  de  lat.  S.  y  66°  5'  de 
long.  O.  de  Greenwich.  Tiene  1,970  m.  de  altura. 

PORQNGOOHB.  Geog.  Aid.  y  chacra  del  Perú, 
dep.  y  prov.  de  Arequipa,  dist.  de  Paucarpata. 

PORONGOS.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Victoria;  I 
forma  durante  su  curso  el  limite  entre  los  dist.  Pa-  | 


jonal  é  Hinojal  y  des.  por  la  der.  en  el  Quebrachi- 
tos.  ||  Lag.  y  pantanos  salitrosos  de  la  prov.  de 
Córdoba,  en  el  dep.  de  Rio  Seco;  ocupa  aproxima¬ 
damente  una  super.  de  700  kms.*  y  está  en  comuni¬ 
cación  con  la  Mar  Chiquita  por  medio  de  gran  nú¬ 
mero  de  cañadas.  ||  Paraje  poblado  de  la  gobernación 
de  la  Pampa,  dep.  4.°  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  Copo.  ||  Paraje  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salta,  dep.  de  Caldera. 

Porongos.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Treinta  y  Tres.  Escuelas  públicas. 

Porongos.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Flores.  Es  una  estribación  de  la  cuchilla 
Grande  Inferior,  de  la  cual  se  desprende  en  el  punto 
donde  ésta  tuerce  bruscamente  hacia  el  O.  La  cuchi¬ 
lla  de  Porongos  arranca  en  dirección  N.  y  se  extien¬ 
de  hasta  la  marg.  izq.  del  río  Negro,  siguiendo  la  ri¬ 
bera  del  arr.  de  Porongos  desde  sus  fuentes  hasta  su 
desembocadura.  Sus  aguas  van  á  parar  por  la  der.  al 
Porongos  y  por  la  izq.  al  Sarandí.  En  algunos 
puntos  está  formadla  por  rocas  graníticas,  mas  en 
otros  bu  terreno  es  bastante  adecuado  para  la  agri¬ 
cultura. 

Porongos.  Geog.  Nombre  que  se  ha  dado  á  veces 
á  la  o.  de  Trinidad  (Uruguay),  por  hallarse  sit.  en 
la  cuchilla  de  Porongos. 

Porongos  (Los).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Flores;  nace  en  el  ángulo  que  forma  la  cu¬ 
chilla  Grande  Inferior  y  la  cuchilla  de  Porongos, 
para  continuar  desarrollándose  entre  ésta  y  la  ds 
Villa  Boas;  reeibe  por  la  der.  las  aguas  de  los  arro¬ 
yos  Sauce  y  Ervite  y  por  la  izq.  las  del  Sarandf 
Grande,  Sarandí  Chico,  Pedrera  y  Herrero,  y  des¬ 
pués  de  un  curso  de  70  kms.  des.  en  el  río  Yi. 

Porongos  (Los)  Geog.  Bañado  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Treinta  y  Tres;  des.  en  el  arroyito  de  los 
Sauces,  que  á  su  vez  es  tributario  por  la  der.  del 
arr.  del  Parao. 

PORONGUITOS.  Geog.  Lag.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Mar  Chiquita,  cuartel  4.  ||  Lug.  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz  del  Eje,  pedaníade 
Pichanas. 

Poronguit08.  Geog.  Dist.  minero  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan.  Se  extiende 
por  la  sierra  de  Huerta.  En  él  se  ha  encontrado  ga¬ 
lena  argentífera  con  buena  proporción  de  plata. 

PORONIA.  f.  Bot .  El  género  Poronia  Willd. 
comprende  hongos  esferiales,  de  la  familia  de  los 
xilariáceos,  tribu  de  los  xilarieos,  con  estroraa  pro¬ 
visto  de  varios  aparatos  reproductores  en  cada  maza, 
ensanchado  en  disco  en  el  ápice,  carnoso  corchoso, 
erguido,  pedicelado,  al  principio  mazudo  y  luego  en 
copa,  disco  blanquecino,  punteado  de  negro  por  las 
aberturas  fructíferas,  esporas  unicelulares.  Son  sa¬ 
profitos  y  los  conidióforos  se  forman  en  el  estróma 
joven;  los  conidios  son  pequeños  y  esféricos.  Com¬ 
prende  11  especies. 

Poronia.  Zool.  y  Paleont.  ( Lasaea  Leach,  1827; 
Poronia  Recluz,  18  43;  Cycladina  Cantraine,  1835; 
Antonoe  Leach,  1852.)  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  pelecípodos,  familia  de  los  ericínidos.  El 
animal  presenta  el  manto  formando  por  delante  un 
tubo  corto  y  ancho,  el  sifón  también  extremada¬ 
mente  corto;  el  pie  largo,  lingüiforme;  los  palpos 
labiales  estrechos;  las  branquias  desiguales,  la  exter¬ 
na  más  corta,  ovivípara.  La  concha  es  pequeña, 
cerrada,  inequilateral;  la  parte  anterior  muy  alarga¬ 
da;  los  ápices  derechos;  plataforma  cardinal  larga, 
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interrumpida  por  medio;  un  diento  cardinal  anterior 
grande,  un  pequeño  diente  cardinal  medio,  otro 
diente  cardinal  posterior  y  un  diente  lateral  poste¬ 
rior;  cartílago  interno,  largo  y  cilindrico:  impresio¬ 
nes  de  los  aductores  ovales;  línea  paleal  entera: 
borde  interior  de  las  valvas  liso.  Es  forma  típica  el 
Lasaea  ( Poronia)  rubia  Montngu.  S«ui  cosmopolitas 
todas  las  especies. 

En  estado  fósil  datan  las  especies  de  ios  períodos 
terciarios. 

PORON1N.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  Gulitzin, 
tíre,  de  Sandec,  dist.  y  á  10  km*.  ¡S.  de  Nemmirkt. 
en  el  Podhnle,  junto  al  Binly- Dunnjec,  brazo  der.del 
Dunajec,  afl.  der.  del  Vístula:  1.130  b. 

POROÑO.  Etnogr.  V.  PuROUNK. 

POROPEA.  f.  Eutom.  (Poropoea  Fórst.)  Géne¬ 
ro  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  caicídidos 
y  tribu  de  los  tricogratninos.  Los  insectos  de  este 
género  tienen  el  cuerpo  corto  y  comprimido;  antenas 
de  ocho  artejos,  cortas,  engrosadas  hacia  el  ápice: 
eti  el  macho  tiliformes;  oviscapto  saliente,  ala  ante¬ 
rior  muy  redondeada  en  el  ápice,  con  series  de  pes¬ 
tañas  en  la  superficie ;  ala  posterior  adornada  de 
largas  franjas;  subcostal  muy  engrosada  antes  del 
ápice.  No  se  conoce  más  que  una  sola  especie, 
P.  Stolhoereki  Ffírsr..  de  Alemania. 

POROPBLTARI8.  m.  Paleont.  ( Poropellaris 
Quenst.)  Género  de  equinodermos  ele  la  clase  de  ios 
eqninoideos.  orden  de  los  regularen,  familia  de  los 
aalénidos.  Este  erizo  tiene  muchas  afinidades  con  el 
género  Psendosalenia  Cotteau,  pero  Jos  tubérculos 
de  las  áreas  interambulacmles  no  son  dentellados, 
sino  perforados.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos 
mesozoicos  medios  correspondientes  al  jurásico  mipe- 
rinr.  Riendo  la  especie  inas  característica  el  Poropel- 
4aris  pnuctata  Quenst,  de  Nattheim. 

POROPICHAY,  Geog .  i  ,ag.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Itatí. 

POROPLEURA,  f.  Eutom.  (Pomplenra  Lnc.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos  y  tribu  de  los  clamidinos.  Las  especies  de  este 
género  tienen  de  común  la  cabeza  orbicular,  mtiv 
ligeramente  saliente;  epístoma  anebnmente  escotado: 
labro  transversal  y  ligeramente  convexo;  ojos  con 
escotadura  triangular;  antenas  robustas,  dentadas  á 
partir  del  tercer  ó  cuarto  artejo,  con  el  primer  artejo 
grande,  el  segundo  subgloboso,  el  tercero  obcónico 
ó  trígono,  algo  más  largo  que  el  precedente,  los 
siguientes  más  ó  menos  transversales:  protórax  algo 
más  estrecho  que  los  élitros,  llevando  encima  una 
fuerte  gibosidad;  prosternón  estrechado  de  delante 
atrás;  metasternón  con  una  profunda  escotadura  en 
la  que  viene  á  alojarse  la  extremidad  del  prosternón; 
primer  segmento  abdominal  muy  grande,  llevando  á 
cada  lado  un  gran  tubérculo  redondo;  patas  robus¬ 
tas;  tarsos  cortos,  los  dos  primeros  artejos  casi  igua¬ 
les,  más  anchos  que  largos,  el  tercero  profundamen¬ 
te  bilobado,  casi  tan  largo  como  los  precedentes; 
uñas  sencillas,  bien  separadas  una  ele  otra  desde  la 
base;  élitros  de  bordes  paralelos  ó  ligeramente  estre¬ 
chados  hacia  atrás.  Se  conocen  seis  especies  propias 
de  la  América  meridional;  el  tipo,  P.  mo  ostros  a  F.. 
vive  en  el  Brasil. 

PORÓ-PORÓ.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Cos¬ 
ta  Rica  del  Cochlospermnm  hibiscouUs,  de  la  familia 
de  las  dacurtiáceas  y  que  no  sube  más  arriba  de  los 
1,000  m.  de  altura.  En  la  seca  pierde  sus  hojas  y  se 
cubre  de  flores  amarillas  de  hasta  4  om.  de  diámetro. 
Es  madera  de  pega.  Abriendo  un  hueco  en  el  tronco 


y  llenándolo  de  agua,  al  cabo  de  unas  horas  se  (de¬ 
tiene  un  líquido,  que  se  dice  ser  muy  eficaz  concia 
la  ictericia. 

POROPORO.  Geog .  Estancia  del  Perú,  en  e. 
dep.  de  Cnjamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Tuca- 
bamba;  unos  800  h.,  con  los  de  Couchud,  Pusbun- 
gn,  Cliucmaclii,  Colpa  y  Nungo.  |)  Estancia  en  »d 
•  lep.  y  prov.  de  Cnjamarca,  dist.  de  Ichocán;  unos 
400  li. 

POROP8ZS.  in.  Bot .  Género  de  Ivfltz.,  incluido- 
en  el  Pentcillus  Lamx.,  de  algas  de  la  familia  de  las 
codiáceas. 

PORÓPTERO.  (Etim.  —  Del  gr.  poros ,  aguje¬ 
ro,  y  Vieron ,  ala.)  m.  Eutom .  ( Poropterns. }  Género- 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y 
tribu  de  los  criptorrinquinos.  Las  especies  de  esto 
género  convienen  en  ofrecer  el  cuerpo  de  forn  a 
oblonga  y  más  ó  menos  escamoso;  cabeza  redondea¬ 
da  ó  trausversalmente  convexa  en  el  vértex:  ojos 
gratules,  algo  convexos,  en  triángulo  curvilíneo 
transversal;  antenas  medianas,  poco  robustas:  pro¬ 
tórax  tan  largo  como  ancho  ó  algo  transversal,  con¬ 
vexo,  con  el  borde  anterior  medianamente  saliente  y 
provisto  de  lóbulos  oculares;  segundo  segmento  ab¬ 
dominal  de  longitud  variable,  generalmente  corto» 
patas  de  longitud  variable,  por  regla  general  las  an¬ 
teriores  más  grandes  que  las  otras.  Son  de  gran  ta¬ 
maño  y  viven  en  Australia  y  Tasmania,  verbigra¬ 
cia,  P.  conicus  Kl.  y  P.  abstersus  Scbr. 

POROPTERON.  m.  Zool.  Sección  de  molus¬ 
cos  de  Ia  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  lo*, 
tnnrícidos,  género  Muren  Linneo  (1758),  subgénero 
Pterouotus  Swainson  (1840);  fué  establecido  por 
Jousseaume  (1880).  siendo  la  forma  característica  «d 
Muren  ( Pterouotns  Poropterou)  unciaarius  Laninrk. 

POROPTIQUB.  in.  Bot.  El  género  Poroptyche 
Jleck.  comprende  bongos,  probablemente  poliporá- 
ceos.  con  aparato  reproductor  invertido,  extendido, 
poros  al  principio  celulares  redondeados,  más  tnrde- 
idmecados.  en  laberinto.  La  única  especie,  P.  can¬ 
dida,  vive  en  tierra  en  los  sótanos  de  Viena;  proba¬ 
blemente  es  una  formación  anormal. 

P0R0RUERAT08I8.  f.  Pat.  Dermatosis  ca¬ 
racterizada  -por  iruniclms'  redondeadas,  con  subsi¬ 
guiente  induración  y  descamación  de  la  cajm  córnea. 

PORÓQUITON.  m.  Zool.  (Porochitcu  Fischer. 
18S5.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  lo* 
gasterópodos,  orden  de  los  poliplncóforos,  familia  dé¬ 
los  quitónidos,  género  Chiton  Linneo  (1758),  carac* 
terizindose  por  presentar  una  zona  provista  de  poros; 
el  borde  de  las  láminas  de  inserción  es  liso,  agudo, 
sin  denticiones  entre  las  fisuras.  A  este  subgénero 
pertenecen  las  secciones  siguientes:  Callistopltut 
Carpenter  (1879).  Angasia  Carpenter  (1879).  Neto - 
cambia  Carpenter  (1879),  Ceratoiona  Dalí  (1882). 
Pallorhiton  Dalí  (1882)  y  Phacelloplenra  Guilding 
(1830). 

PORORÓ,  m.  Rio  de  Iñ  Plata .  Maíz  tostado  del 
modo  siguiente:  ponen  en  una  sartén,  al  fuego,  uc 
poco  de  grasa,  y  cuando  está  bien  caliente  le  echar* 
el  »nníz,  el  cual  en  el  acto  revienta  y  salta,  abrién¬ 
dose  en  forma  de  rosetas,  cuyo  nombre  suele  tam¬ 
bién  <1  ¡írsele.  El  mejor  pororó  es  el  obtenido  con  el 
pisingallo.  ||  fig.  Múltiple  y  desordenada  sucesión 
de  sonidos  estrepitosos. 

Ser.  ó  parechr.  uno  un  pororó,  fr.  fig.  Rio  dt 
la  Plata.  Hablar  demasiado  y  con  precipitación, 
particularmente  teniendo  la  voz  aguda,  de  manera 
ano  aturda  ó  fastidie. 
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l’üuouó.  Geog .  Arr.  «leí  Uruguay,  cu  el  dep.  «le  ! 
"Tacuarembó;  «les.  por  la  izq.  en  el  Salai  puede*  I 
Grande,  al  S.  de  la  confl.  de  éste  con  el  Salsipuedes 
•  Chico,  [j  Arr.  del  dep.  de  Minas;  nace  en  el  cerro  de 
Vizcaíno  y  des.  eu  el  arr.  de  la  Iguá,  cerca  del  paso 
«de  Cortés. 

POROROCA.  m.  Intumescencia  grande  que  en 
ía  desembocadura  de  ciertos  ríos,  y  rompiendo  con 
-estrépito  y  velocidad  extraordinaria  cauce  arriba, 
ievantnn  las  aguas  del  rearen  las  mareas  inás  vivas. 

Pororoca,  Geog.  Nombre  «le  uno  de  los  cuarteles 
-en  que  se  divide  el  mun.  de  Alemquer  (Est.  de  Puní, 
Brasil).  I  Nombre  con  que  también  se  conoce  el  rio 
Manijó-nsaú.  del  Est.  de  Pará. 

POROROCAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  eu  el 
lSst.  de  Píirahvrba  del  Norte,  mun.  de  Cabaeeinis. 

PORORORAI.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es- 
*tado  de  Amazonas,  afl.  der.  del  Uraricupará,  tribu- 
otario  del  Uraricoera. 

PORORRINCO.  (Etim.  —  Del  gr.  poros,  agu¬ 
jero.  y  rhynchos ,  pico..)  re.  E  uto  ni .  ( Pororhgnehns 
.Sohoenh.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  «le  los 
curculiónidos  y  tribu  de  los  proinecopinos.  Es  mu  v 
parecido  al  género  Colecertis ,  diferenciándose  en  que 
el  cuerpo  es  oblongo,  «le  bonles  laterales  paralelos; 
antenas  algo  más  cortas;  mesosternón  inclinado  en 
la  parte  posterior,  no  comprimido  ni  tubercuhido 
por  «leíante.  El  tipo  es  P .  lateonis  Shoenh.,  hallado 
•en  Buenos  Aires. 

POROS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  y  dist.  «le  Huauta. 

Poros.  Geog.  Isla  de  Grecia,  en  la  costa  NE.  del 
Peloponeso.  cerca  «le  la  punta  de  la  península  de 
Argólida,  perteneciente  á  la  prov.  ó  nomo  de  Argó* 
B  »a  y  Corintia.  Tiene  10  kms.  de  long.  y  6  de  au- 
•chura  máxima,  con  una  super.  de  22  kms.1  y  una 
población  de  7,160  h.  Proyecta  al  O.  una  penínsu¬ 
la  separada  «le  Argólida  pol*  un  pequeño  estrecho 
de  dOO  m.  de  anchura,  y  hacia  el  N.  otra  penín¬ 
sula  que  forma  un  golfo  cou  la  gran  península  con¬ 
tinental  de  Methana.  El  promontorio  que  se  destaca 
ni  N.  termina  en  el  Cabo  Achero.  Esta  isla  es  mon¬ 
tañosa,  cruzándola  pequeñas  sierras,  entre  las  que 
sobresale  el  monte  Hagios  llias.  de  198  m.  Su  suelo 
se  halla  formado  de  rocas  traquíticas  y  esquistos  de 
diversas  especies.  No  existen  en  ella  cultivos,  salvo 
algunas  plantaciones  de  árboles  frutales  y  algunos 
■pinos  de  alepo,  cuya  resina,  utilizada  para  el  trata¬ 
miento  de  vinos,  da  lugar  á  un  relativo  comercio. 
Son  notables  en  esta  isla  un  monasterio  y,  sobre 
to«lo,  un  célebre  templo  en  ruinas,  dedicado  á  Nep- 
»tunn.  Este  templo,  en  su  origen,  constituyó  el  cen-  | 
tro  «le  una  anlictionia  y  después  quedó  convertido 
■en  asilo  de  náufragos  y  fugitivos.  En  él  se  dió  muerte 
l)en  ó  «tenes. 

Pobos.  Geog.  C.  de  Grecia,  en  la  prov.  de  Argó- 
•litla  y  Corintia,  cab.  del  dist.  ó  eparquía  de  Hidra 
.y  Troezenia,  á  56  kins.  E.  de  Nauplia,  eu  la  isla  «le 
Poros;  5,500  J».  Se  halla  junto  á  una  hermosa  nula, 
-que  tiene  astilleros  y  arsenal  militar.  Eu  Poros  tu- 
vierou  lugar,  en  1828,  las  conferencias  entre  pleni¬ 
potenciarios  ingleses,  franceses  y  rusos  para  fijarlas 
liases  de  la  nueva  monarquía  griega.  En  Poros  in- 
-cendió  también  Miaulis,  en  1831,  la  fl«;ta  griega, 
-untes  que  obedecer  las  órdenes  de  Capo  d'Islriu  y 
rendirla  al  almirante  ruso. 

POROSAGROTI8.  f.  lintom.  (Porosagroti* 
^inith.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
tianiília  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los  uocluluos.  Un 
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los  Estados  Unidos  existen  13  especies,  por  ejem¬ 
plo,  P.  fusca  Boisd. 

P0RO3CIA.  Geog .  Pobl.  de  Rumania,  en  Va!a~ 
quia,  «lep.  de  Teleorman,  á  5  kms.  SE.  de  Turuu- 
Magureli.  en  la  rib.  izq.  del  V  edé;  1,530  h. 

POR09C0P1  A.  f.  Antrop.  V.  Dactiloscopia. 

POROSFERA.  f.  Paieont.  ( Porosphaera  Stein- 
in« mi.)  Género  de  celentéreos  «le  la  clase  de  las 
itidroitiedusas,  orden  de  los  hidroideos,  familia  «le 
los  mílepóridos.  sinónimo  de  Millepora  Phill.,  Achil- 
lenm,  Tragos,  Cosciuoporay  A  morphospongia;  son  co¬ 
lonias  esféricas  tuberculosas,  placentiformes  cuamlo 
jóvenes,  teniendo  un  gran  agujero  central;  lasuper-. 
iicie  tiene  unas  losetas  profundas,  en  las  que  desem¬ 
bocan  los  canales  radiales,  y  muchas  veces  está 
adornada  por  surcos  bifurcados,  radiales;  el  esque¬ 
leto  está  formado  por  libras  calcáreas  gruesas  anas- 
tomosadas,  cou  marcada  diposición  concéntrica, 
atravesado  por  tubos  radiales.  Se  lia  reconocida 
fósil  en  ios  depósitos  secundarios  superiores  corres¬ 
pondientes  al  cretáceo. 

POROSIDAD,  f.  Calidad  de  poroso.  [|  Conjunta 
«le  poros  de  un  cuerpo.  ||  Fis.  Propiedad  que  poseen 
todos  los  cuerpos  de  dejar  intervalos  vacíos  entre 
sus  moléculas  materiales. 

Porosidad.  Antrop .  En  algunas  bóvedas  craneales 
se  observan  muchos  hoyuelos,  principalmente  en  los 
parietales;  por  ejemplo,  en  un  dayako,  un  egipcia 
antiguo  y  un  francés,  sin  que  los  hoyuelos  atraviesen 
del  todo  el  hueso. 

Eu  la  cara  interna,  sobre  todo  en  el  frontal,  apa¬ 
recen  cribas  semejantes,  que  parecen  red  de  surcos, 
ó  de  laminillas,  ó  de  placas  Mobladas  con  agujeritos. 
Están  situadas  con  preferencia  eu  las  impresiones 
digitadas,  más  rara  vez  eu  los  yugos,  siempre  en 
relación  íntima  con  los  surcos  vasculares,  que  des¬ 
embocan  en  ellas.  Todo  el  relieve  de  la  criba  es 
substancia  ósea  añadida,  que  aumenta  el  grueso  del 
hueso.  Suele  aparecer  mate,  como  escarcha. 

El  volumen  de  los  poros  de  un  hueso  se  calcula 
por  el  volumen  y  peso  del  mismo. 

Porosidad.  Fis.  Pro|>ieda«l  «le  los  sólidos  en  vir¬ 
tud  de  la  cual  son  atravesados  por  líquidos.  Es  pro¬ 
bablemente  una  consecuencia  «le  la  cnpilaridad  obran¬ 
do  los  espacios  itiiermoleculares  Ó  poros  al  modo  de 
tubos  capilares,  por  ios  que  es  absorbido  el  líqiihio. 
La  presión  favorece  el  fenómeno.  Tiene  mucha  im¬ 
portancia  la  porosidad  en  los  materiales  de  construc¬ 
ción  (V.  Pikdra  y  Materiales),  por  lo  que  es  muv 
corriente  determinaría  en  máquinas  especiales,  en 
las  que  se  somete  al  cuerpo  que  se  ensaya  al  contacta 
de  un  líquido  por  una  de  sus  caras  á  una  determina¬ 
da  presión  y  por  un  cierto  tiempo.  En  la  porosidad 
está  fundada  la  propiedad  secante  del  papel  chupón, 
su  empleo  para  retener  la  humedad  en  el  aceite  de 
los  transformadores,  el  embebido,  la  absorción  de 
gases  por  el  carbón  vegetal,  la  limpia  del  mercurio 
filtrado  á  través  de  la  gamuza,  toda  operación  «le 
filtro  en  general,  la  osmosis  á  través  de  membranas, 
etcétera,  en  cu  vos  casos  los  poros  interinoleculnres 
permiten  el  paso  del  disolvente  pero  no  del  cuerpo 
disuelto. 

POROSIS.  f.  Put.  V.  PORRNCEFAI.IA. 

P0R09K0.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  co- 
initado  de  Ungli,  dist.  y  á  26  kms.  SE.  de  Nagy- 
Be res n a,  junto  á  un  tributario  del  Ungh.  brazo  del 
Bodrog,  ad.  «1er.  del  Tisza  ó  Theiss,  ni  pie  NE.  del 
macizo  «le  Makowica.  de  978  m.:  1,350  li.  (ru¬ 
lemos). 
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FdaoaMILIA.  r.  P<*l*o%L  {Parosmiliu  PoméL) 
vSénero  <1©  celentéréos  de  ía  clase  <J©  las  hidróroedu- 
ftAs.  orcie»  d©  loa  hidroideos,  suborden  d©  }<*i  tU&U; 

¿arios»  qué  fr*  aid©.,  eq uivocBdanaéutfe,  .©oüftiderada 
romu  ««povj»  i  ©*  hn  reconocido  fótíií  ©a  ios  dépósiUi» 
con^spondifenteM  al  jurásico  y  ¿rclAoéQ* 

POROSO,  ^A^.FvPoreQX,  —  tu  y  P.  fórm.  ~~ 
ÍQ.foro»».— A«  farftj.— C.  Pftrk*-H»  ífhH*  *d). 

Qü©  pOrOB.  'vV-  /  ‘  '  •’  Á  .  .’ 

©v;  A  naí  Nombré  a  pilcado  á  loa  eoüdufir 
tillo*  nutridos  de  ioa  buoaoa  y  ios  cartílago»  de  oai- 
ÍSqJ 

1'ubosq.  Dase  eata  deoQtfiinaciiin.it  risi> 

tus  b&c»8  dé  rní»>Q¿  de.beiacíH»©  que  bao  «  acó  u  Uve 
«lo  en  estado  fósil,  aiemíc»  la*  c»  pífeles  más 

vi  .'P#«e*u* .  &fr'mífúí*  '■X?éiito'$:&  Afarpi'/tstirt*  Cotí*. 

P0&Q&0&'  PatusoB  h  Prftt'üittpoa.  rnf  pí,  %éó}> 
( Purina  XfelftgeJ  M tói’ijniT<ina gnfárétti  Edwái’ás  tí 
ílttima.}  ÍC?,  cü&iq  ej  da»  (ó*  apurjQaoa  O  aporifioa, 
uno  d©  loá  grupo»  Ídftriam*btüiípl  o  li’ibuQQp  ^u©  sé 
dividan  leu»  púfipos  uiiid.f©pdrat‘io*  o  bBxacoralea* 
Dallen  %u  derfQínióacíóa  A  que  k*k  polipero»  'preSéíF' 
t»o  íaa  mufaitaá  da  k>&  cálice  a  tjj»  £99  pólipo*  p©r(Qr 
rada©  dé  o_n  modo  regular  t  lo  que  ©tínslituye  él 
CAt#£t©v*  más  importante,  Lúe.  septo©  pueden  «ar 
perforados  ó  t)y.  Él  coRÓnqVíiaía,  que  existe  »u  iódat* 
Ihb  forma  a  coloaiíil&s,  e»  siempre  poroad.  C-urcceo. 
de  ©xoHft reo»  y  U  reproducción  que  determina  la 
jfofnrartión  dol  poliporo  es  por  gemación.  A  Oírte 
grupo  pertfuaíreti .  á  roó»  de- 
los  ínadPCpbridoa  y  pDri*idf>35  deu  las  qUa  son  tipoá' 
lúe  gé«é**oá  \Íix7h  fjil»'(t  y  PúrUeé\  V  réáéj#  voces, 

fO«OÜF¿B«^  m  Él  gaaerQ 
V'-Íí.i  F:  V  \! ÍJ 1  i .  comprende  p  beática  de  la  ÍVunJIé 
de-la-»  fifnliács»*,  tribu  de-  con  boj*»* 

uúft  «i  dos  veces  ptuadáé,  por  lo  memlá  Í&8  !ú¿pyor«»v 
r<;?i  mucha  9  folíolas,  pedúnculo»  uilFultulu*,  íViito 
r.on  'glándula»  ótó&v«a,  no  alado,  lóbulo»  cmícinos 
no  cubierto*  unos  por  otro*,  rila  montas  muv  cortos. 

La  única  e.spa<* ;«.  />,  Mi, MeaMu»i}  do  /Va^trallá, 
és  iuv  Hf bal  1  lío  Ikm pina »  con,  hoja*  grap.d*íS}  de  foiío- 
i»u?  ¡íi>!f:8c)Í».<Jiu.  coitipi.cíatnHuto  cúit/ry8,  ¿*b  geueróí 
n  Hernad § oséuté  sedtatí a« .  ijín beín r  pan prjaj : 

P^OROSFONJAc  f.  piUernti.  (  P>)i'úspoúah%  .i'Or- 
¡>u"v, )  Cieivero-  de  c-b*  otó  reos  d«  la  o  luna  de  las 
©ífprinjaev  wde.u  dfe-  lus  bexacííuúl|ilos ,  st(btffden  (te 
jos  rlietioniuijs,  ffimiíia  ció  ios  eátd üródérñiiddQl  es 
«mu  esponja  aplastada,  raras  vece?  redondead»  «V 
cibudnca,  adóruadu  en  sii  ca rrj  ^upcrira  por  poros 
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Oppi. 
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rovoffimtgia  t mpreAM  UurtJ*,  del  Jara*iP© 

^/lótidetídQa  ,qiM  ©ai©  bloceo  /»  CQtn un rcac íóó  con  él 
irilindu^pp^U*  cara  c-ínuHfeiá  está  tapizada  por  Una 
pmUpUÍa  cbmp.Qcta»  en  tu  qu©  euíablece  la 

luuíio  de  léi*  >?iftridés  3?.spÍruU:i  en  eru?,  eáliuntes,  v 
wp y  uumorti^  CfUueü'  oli'él e*  Ai&  i^uo.Hít.g  Qa¿ít»?4i,V 
be  va  rradiáda^p  r  ¡á  caro'  $&■  ía  ;óstxi 


roveeítiía  por  una  temie  red  de  copleo laa  en  cruz> 
iicbUdaá  «otro  sí;  ía  pared  consta  dfr  grun dos  e «picu¬ 
da  hesarmdisdaíf,  soldadas  entra  elru  mallpa  regu- 
fore#  ,  c¿Mca«  jt  con  cooalea  mu^  curtóé  y  pociv 

licscrtiíilsdoí .  ¿ate  género  er  bá  r«- 
üogido  ;|5JÍí)  éa  .íü«  dQpóéitóé  séruii- 
ílórtóé  óarfeapulidientóéé  al  jurik^íCa  >^V-  _■• 

PORaSFORA»  f. 

//orQ  A.  ijdíaékdfir.)  Gánete  de  pro-  ¿¿- rv: 
íoyooí  ,  «sporozOamo  , . -rf*!-  grupo  o 
au bordan  do  loe  gregejrhiíÓo^  ó  gre-  , 
gario fc*  ( liétage.) ,  ttiba  Jk  S^jj  ; 

dsidéQcófélíÁ^ 

tf**  ó  i)elngc}. •  feu'iré* :•  •  v 

n©tó  ■©»  la  grégarroa  ^dél  . 

jQtt3*n#  ¿i -.-{©opot i©;' d*  Üañgo'w.-.  =■•*  ■  • 

de  asior  donomioeda  vuigarfti froto  eq  ’ . 

Efipa'úa  sftr/^fire  ?n«rv#¿o;  Ititnppuu 

búQá&uüt.  UÚopiiiiW^  ©tcéteri»,  > 

©n  francé© 

Tiene  ©l  epimerito  6  extremo  tut-  'SS| jjj 

íofior  d&l^ ^  óuarpo  Han  ,  i  ñera?  é  y  éo  . 

fcnoQ  da  poquefiu  botó»  s  En  e)  PotojQor* 

dfi  náultQ  éú  énCiiBótraa •  .t¿Q  .'íq+Jíí-V*'^  ¿««tado  jaTen* 

duoé  Mtehda*  4$k  á  cío©*  -otoad-u'  til 
8%ondo  ouicívo  ruíteláf^o  qitiéei  primero.  Lj&s  cepo- 
rwa,  por  e*oepeión«  son  dé»o udme  y  Bctrma<laa  por  uiy 
pequeño  'tffimer©  do  pttrá?Q'rto8-'dÍft|H»e^tQ'6:  'Qom'o.  H'f 
mdí$k  dná  ésfórikv  S,"  cuyo  carócter ie^W  d^tu>- 

U>iU»í^Ún  geiióríca>  í^óger  forma  eon  ©ate  género  U 
íüipíjia  de  ioa  giTcmjflpóiidos. 

FOROftTAUH C^flS*  m .  /óvr.  G én et  c?  fu pd odc  pe r 
EbrOobérg  é  irvéhiído  boy  e>i  el  Alivíenla  de  B¿n  y 
ú©  d  tato  meo*,  névicqjóidéas»  namuiéaií. 

ROROBTSIftAr  f.  JSfÁ  O étiBro  dií ndrído  pbr- 
Scbrcber  y  «in»'»nim6  d©l  NéétenAra  livUnri^  de  la 
ÍMrod.tft  de  Ins  iütiráceas. 

;|!0RO9fO||At98«'  tn..  .'piv;  .^?i^..v.F*'auíift  ^  •  •, 
tnóiu^cus»  dé  la  ele*©  de  loa  gnfcterdpódUáv  Qrd4?xt  dé* 
idé  o  pj«  lo  b  t  u  o  q  14  iu  d  »>a »  a  ud  i  b  ró  n  q uí  á <  i  os  ^  i  n  f© rqb  ra  u  -  - 
quedos*  SegS)*  Tlergb*  dcVea  rcu» tí-sé  en  rtfin  fa-tp ;- 
ferríiáp d¿  irn  Áüio  grupo.,  los  fUldidóe  y  I oa  ríóéV^ 
(iÍLpíidoey  iip?  'wúa  .déda  ésiru^yra  d« 

i U  w  q-Ué  exi *«10  ©aire;  1*3  e*pecu*a  de  w>j»  v 

otra  l¿oitíÍH. 

v')ÍFl>B06URI^0.; ,  CO  el  r  - 

ñuta  do  dé  Hev.e^*  diet,  del  Ti82¿u  á  kms.  0  NO . 
de  T»3Sti-FltrQd ,  juijto  ul  Bgéf  ó  Érlau,  nlL  der  .i  •« 
Ti^a  tV  T-heis»»  ¿I,  41**0  h. 

FCIROTADA^  f;  lUm.  Cttitfx  FríIh  d-oilg  gráxiA» 

dú  púpoto».  |  %.  vTaro,  Atlmédtír  iliavio  y  re%\}U?z 
V  PuCíJSno.  (¡.  lig.  Cpmid»  ’0«ÍÍQH‘r|h;  <íél  fióbrís.  q* 
q'&é ‘genera lm&m$ ^Q^éóVpfírofcQ^.  |¡  Pisto  de  póroto’-s  ^ 

ApíSiÁil  I A  POftCi.TAOíl  a-ÍBJÍa.  '■•ir. 
y-fám.r.--.  Métei^se  ©«  lo  qtie  po  fe  toca ^  cuqIp  - 
.  ve».©ar.,  . 

FaHOtAL.  w.  Cb'.V.  .Sembrado'  de  peí  ?;  . 

I  Cb  A  CHA.  • 

roño Tfiúb,  »,  »«r,  ei gatero 
d©  lories,  édoi prénde  liungue  bime»jtvan  ietp2  .Je  iv 
ffUíijÜé  ,d©  loe  ppJi{iortic>v>e4  tribu  de  |<ys  , 

.«Oh  i» pa r«io  fvttétifiJVQ  mémbííuioso.  inv^b dp 
tilléis  fi)u  pí»  pite  ,  0**0  QnVf.d©í!Hp  CÓUI.0  V »■*<••  /  • 

Gofnpt'Cude  unn©  !ít  especies.  /\  afoWi 
1 » rv  de  un  bbiuco  do  muv1»» ,  desnudo,  cbiT  v<i in .-•» 
un  pardo  -rojizo  p;í!id*>  .  o  id . 

POROTERA  f.  ÜÁfit-  Nninlrr  Vdrg»f  Jé  ’a 
liéí^da  ó.  rborbu,  [|  htw .  La  W*a,  jrnrquo*  ¡c 
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me  alimentan  generalmente  de  porotos.  ||  Redoble 
más  ó  menos  largo,  tocado  por  todos  los  hombres  de 
una  banda  antes  de  empezar  el  himno  nacional  chi¬ 
leno  ú  otra  pieza.  ¡|  Calabozo  de  lina  Comisaría  ur¬ 
bana  y  la  Comisaria  misma  ||  Juego  de  muchachos 
en  que  uno  va  saltando  por  sobre  los  demás  que  es¬ 
tán  inclinados  y  con  las  manos  sobre  las  rodillas. 

POROT£RHES.m.  Entom.  ( Porotermes  Hag.) 
Género  de  isópteros  de  la  familia  de  los  termítidos  y 
tribu  de  los  holotermitinos.  Podemos  definirlos  por 
los  siguientes  caracteres:  cabeza  grande,  oval,  corta, 
algo  abombada;  sutura  en  Y  poco  ó  nada  distinta; 
sin  esternas;  antenas  de  20  artejos;  patas  bastante 
cortas;  fémures  bastante  dilatados;  tibias  con  dos  ó 
tres  espinas  bastante  fuertes  en  el  ápice  y  algunas 
muy  pequeñas  antes  del  extremo;  alas  con  reticula¬ 
ción  tina  é  irregular;  escamas  de  las  alas  anteriores 
grandes,  que  alcanzan  al  menos  la  base  de  las  pos¬ 
teriores.  Habitan  los  troncos  viejos  ó  pedazos  de  ma¬ 
dera  muerta.  Comprende  dos  especies:  P .  qnadri - 
eollis  Ramb.,  de  Chile,  y  P.  A  d  a  m  so  ni  Froggat,  de 
Australia 

POROTRRO,  RA.  adj.  Chile.  Aficionado  á  co¬ 
mer  porotos,  sea  porque  gusten,  sea  porque  no  hay 
otra  cosa.  (  Perteneciente  ó  relativo  á  los  porotos. 

PORÓTICO,  CA.  adj.  Se  dice  de  ciertas  subs¬ 
tancias  á  las  cuales  se  atribuíala  propiedad  de  favo¬ 
recer  la  formación  de  la  cal. 

POROTILLO,  m.  Chile.  Dim.  de  Poroto. 

POROTILLOS.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  chile¬ 
no  de  la  Vestía  lycioides ,  de  la  familia  de  las  sola¬ 
náceas. 

POROT1TO.  m.  Chile.  Dim  ¿  de  Poroto.  Nom¬ 
bre  del  poroto  en  vaina  y  antes  de  estar  bien  gra¬ 
nado.  U.  m.  en  pl. 

Porotito.  Oeog.  Hac.  mineral  del  Perú,. dep.  de 
La  Libertad,  prov.  y  dist.  de  Otusco;  dista  de  Otusco 
1 1  kms.;  unos  65  h. 

POROTO,  m.  Amér.  Especie  de  alubia  ó  arveja. 
[I  Planta  de  dicha  alubia.  ¡¡  Plato  ó  guiso  de  este 
mismo  fruto.  U.  solamente  en  pl.  |J  fig.  Bultillo  que 
se  forma  en  el  cuerpo  del  hombre  ó  de  los  animales 
en  figura  de  haba.  ||  Individuo  muy  pequeño.  ||  fig. 
y  fam.  Arg.  Hombre  ó  mujer  considerablemente  iu- 
ferior  á  otro  en  cualidades  físicas  ó  morales.  U.  m. 
en  la  frase  Ser  nn  poroto. 

Poroto.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Barracas, 
cuartel  2. 

Poroto.  Geog.  Valle  que  se  halla  en  el  Perú,  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Trujillo,  dis¬ 
trito  de  Simbal;  dista  de  Simbal  II  kms. 

POROTONGOS.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep  de 
Loreto.  prov.  de  Huallaga,  dist.  deSaposoa. 

POROTOS  (Los).  Geog .  Quebrada  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Coquimbo,  departamento  de  Elquí.  Se 
halla  á  corta  distancia  al  N.  de  la  capital  del  depar¬ 
tamento. 

POROTRINAX.  m.  Bot  El  género  Porothrinax 
Grisb.  et  Wendl.,  con  la  especie  P.  pumibio ,  se  in¬ 
cluye  hoy  en  el  género  de  palmeras  Thrinax,  de 
Linneo.  constituyendo  un  subgénero. 

POROXYLON .  ra.  Bot.  El  género  Pnroxylni . 
de  Bertrand  y  Renault,  se  refiere  á  troncos  encon¬ 
trados  en  la  hulla  de  Saint-Etienne,  con  hacecillos 
centripetales  y  centrifúgales.  Parece  corresponder  á 
la  familia  de  las  cordaitáceas. 

POROY.  Geog*.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  y  dist.  de  Anta;  unos  175  h. 
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PORPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An¬ 
easte,  prov.  de  Cujatambo,  dist.  de  Huasta. 

PORPACELA,  f.  Entom .  (Poi'paeella  Schmidt.) 
Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  dé¬ 
los  cercópidos  y  tribu  de  los  cercopinos.  Los  carac¬ 
teres  generales  son:  cabeza  muy  declive  por  delante; 
esternas  aproximados,  á  la  mitad  de  la  distancia  quo 
los  separa  de  los  ojos;  frente  ligeramente  convexa 
vista  de  lado;  el  pico  pasa  del  borde  posterior  de  las- 
caderas  intermedias;  pronoto  muy  en  pendiente  por 
delante,  su  borde  posterior  ligeramente  cóncavo;  es¬ 
cudete  relativamente  grande,  estrechado  en  medio 
en  su  mitad  interior;  mitad  posterior  convexa  y  bien, 
redondeada;  el  mesotórax  delante  de  las  caderas  in¬ 
termedias  lleva  una  gran  protuberancia  cónica,  el* 
primer  segmento  ventral  visible  lleva  una  fuerte- 
protuberancia  cónica  en  su  mitad;  tibias  posteriores- 
con  una  fuerte  espina  algo  por  debajo  de  su  mitad;, 
élitros  uniformemente  redondeados  por  detrás;  malla, 
de  las  venas  apicales  fina  y  poco  saliente;  se  extien¬ 
de  hasta  la  mitad  de  la  coria;  cubito  y  procúbito- 
enlazados  por  una  pequeña  venilla.  Lo  constituyen 
tres  especies  de  Asia  y  Oceanía;  el  tipo  P.  wantho - 
metas  Schmidt  es  de  la  región  del  Obi. 

PORPALIA.  f.  Zool.  ( Porpalia  Haeckel.)  Géne¬ 
ro  de  sifonóforo8  discoideos  ó  condrofóridos,  de  la- 
familia  de  los  porpitidos  (V.),  subfamilia  de  los  por - 
pitidos  (V.),  muy  análogo  ó  semejante  al  porpenut 
(V.),  del  cual  se  distingue  por  la  colocación  de  los: 
ductilozoides  ó  tentáculos;  que  en  vez  de  estar  dis¬ 
puestos  en  ciclos,  forman  8  ó  16  haces,  situados  re¬ 
gular  ó  simétricamente. 

Se  encuentra  en  el  Atlántico  y  en  el  Pacífico  tro¬ 
pical. 

PORPÁLIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Porpalidae  Haec¬ 
kel.)  Subfamilia  de  sifonóforos  discoideos  ó  condro¬ 
fóridos,  que  Haeckel  establece  dentro  de  la  familhv 
de  los  porpitidos  (V.),  que  comprende  los  géneros- 
Porpema  (V.)  y  Porpalia  (V.),  ambos  de  Haeckel. 

PÓRPAX.  m.  Bot.  Género  fundado  porLindley 
para  plantas  de  la  familia  de  las  orquidáceas,  grupo- 
de  las  monandras,  tribu  de  lasdendrobieas,  con  los 
lóbulos  laterales  del  labelo  libres,  ocho  polinias  con 
caudícula,  hojas  planas,  rara  vez  casi  cilindricas, 
sépalos  soldados  en  tubo,  pétalos  pequeños,  libres, 
labelo  carnoso,  con  abultamiento  en  la  base,  colum- 
nilla  muy  corta. 

Comprende  dos  especies  de  la  India. 

El  género  Porpax  de  Saliabury  es  sinónimo  del.’ 
A spidistra  Gawl.  de  la  familia  de  las  liliáceas. 

Pórpax.  f.  Entom.  (Porpax  Karsch.)  Género  do 
paraneurópteros  de  la  familia  de  los  libelúlidos  y 
tribu  de  los  libelulinos.  En  estos  insectos  la  cabeza 
es  pequeña,  la  sutura  ocular  corta;  frente  bastante 
ancha,  redondeada,  sin  quilla  frontal,  con  surco  lon¬ 
gitudinal  profundo;  lóbulo  del  protórax  grande,  an¬ 
chamente  redondeado,  con  una  menuda  escotadura, 
en  medio,  levantado,  provisto  de  largas  pestañas: 
tórax  pequeño;  abdomen  corto,  en  el  macho  los  seg¬ 
mentos  basilares  algo  dilatados  hacia  abajo,  Juego- 
delgados  y  algo  fusiformes;  en  la  hembra  robusto, 
casi  cilindrico;  patas  bastante  largas,  muy  robustas; 
fémur  posterior  <1  el  macho  adornado  en  la  mitad  pro- 
ximal  de  una  serie  de  espinillas  muy  cortas,  en  la 
mitad  distal  de  cuatro  á  cinco  fuertes,  bastante  lar¬ 
gas  y  distantes;  el  mismo  en  la  hembra  armado  de 
unas  ocho  empinas  fuertes;  alas  bastante  largas  y  es¬ 
trechas.  malla  ancha;  triángulo  discal  del  ala  ante¬ 
rior  al  nivel  del  ala  posterior;  arquillo  situado  entre 
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ln8  venillas  auteuodnles  2  y  3;  sectores  del  mismo 
largo  trecho  uuidos;  triángulo  discal  libre.  8o  co¬ 
noce  una  especie,  P.  asperipes  Earsch,  de  Sierra  Leo¬ 
na  y  Calabur. 

PORPEIA,  f.  Bot .  Género  fundado  por  Baillon. 
para  diatoineus,  bidultíoideas,  anauleas,  con  tabiques 
transversales  arqueados  en  el  plano  transversal;  parte 
arqueada  extendida  superficialmente  en  el  tabique 
transversal. 

Comprende  cuatro  especies  marinas  y  fósiles. 

PORPEMA.  f.  ZoüI.  ( Porpema  Haeckel.)  Géne- 
•ro  de  sifonóforos  discoideos  ó  coudrofóridos,  de  ia 
familia  de  los  povpitidos  (V .),  subfamilia  de  los  por¬ 
pálidos  de  Haeckel.  V.  Porpálidos. 

Se  distingue  del  género  porpita(V .),  pertenecien¬ 
te  ¿  la  otra  subfamilia  de  los  porpitélidos,  por  ser  de 
forma  más  alta,  con  el  flotador  elevado  eu  el  ceutro 
•en  forma  de  cúpula  y  excavado  inferionneute  para  | 
contener  el  órgauo  ó  glándula  ceutral.  El  gastrozoi- 
-de  central  es  alargado,  y  el  ueuumlóforo,  por  su  con* 
figuración  y  tamaño  relativo,  viene  á  formarle  como 
sombrero  ó  caperuza.  El  collar  ó  repliegue  colla- 
ri  forme,  propio  de  todos  los  sifonóforos  del  mismo 
-orden,  está  situado  muy  arriba,  dejando  solamente 
por  encima  de  él  la  cámara  central  con  el  poro  api¬ 
rea);  los  ocho  compartimientos  radiales  con  sus  estig¬ 
mas  y  dos  ó  tres  de  los  &uulares  más  inmediatos.  Se 
-eucueutru  en  el  Atlántico,  S.  del  Pacífico  y  océano 
.Indico. 

PORPETA  Y  LLORENTE  (Floruncio). 
Biog.  Médico  español,  n.eu  Pinos  Puente(Grauada) 

•  el  19  de  Noviembre  de  1862.  Hizo  sus  estudios  de 
medicina  en  Madrid,  donde  fue  alumno  interno, 

•  terminándolos  eu  1882,  y  ejerció  seguidamente  la 
profesión,  eu  la  que  se  distinguió  al  combatir  la 

•epidemia  colérica  de  1885  eu  la  provincia  de  Alba- 
•cete.  Dedicóse  después  eu  Madrid  al  cultivo  de  la 

•  ciencia  anatómica,  con  el  ilustre  profesor  doctor 
'Olórix,  y  colaboró  con  sus  estudios  antropológicos  eu 
la  labor  de  los  doctores  Hoyos  y  Arnnzadi.  En  la 
Facultad  de  Medicina  de  Granada  fué  sucesivamente 

•por  oposición  ayudante  y  director  de  Museos  Anató- 

•  m  icos  y  profesor  auxiliar  linstA  1904;  á  esta  época 
pertenece  su  obra  sobre  Anomalías  délos  miembros: 
Ectrodac  tilia,  Sindactilia  y  Polidactilia.  En  190-4  ob¬ 
tuvo  también  por  oposición  la  cátedra  de  anatomía 

•descriptiva  de  Granada  y  la  Inspeccióu  de  Sanidad 
de  dicha  provincia,  dirigiendo  activnscam pañas  con¬ 
tra  la  viruela  y  la  tuberculosis,  y  en  pro  de  ia  higie- 
uiz&ción  de  la  vida  obrera  ( Memoria  sobre  las  condi¬ 
ciones  de  trabajo  en  la  fábrica  de  sedas  de  Ugtjar,  ele¬ 
vada  al  Instituto-de  Reformas  Sociales  en  1905).  Al 
propio  tiempo  cultivó  con  gran  éxito  la  especialidad 
de  dermatología;  él  fué  uno  de  los  primeros  .médicos 
^españoles  que  emplearon  el  medicamento  llamado 
-salvarsán  ó  606.  y  el  fruto  de  su  trabajo  en  esta  direc¬ 
ción  hállase  expuesto  en  la  monografía  Algunos  an¬ 
tecedentes,  técnica  y  aplicaciones  de  la  nueva  medica¬ 
ción  de  Bhrlich ,  *606»  (Granada.  1911,  conferencia 
-m  la  Facilitad  de  Medicina).  Trasladado  en  1913  á 
la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  por  concurso  de 
méritos,  desempeña  en  ella  la  cátedra  de  anatomía 
•descriptiva,  y  entre  sus  últimas  publicaciones  figu¬ 
ran  los  Prolegómenos  de  Anatomía ,  Apuntes  de  Eur 
■ bviologia ,  Angiologia,  y  Algunas  lecciones  de  anato¬ 
mía  del  sistema  nervioso  central.  En  la  organización 
sanitaria  central  del  Reino  desempeña  la  jefatura 
«técnica  de  servicios  de  Sanidad  interior,  v  desde 
*920  es  consejero  de  Iustruccióu  pública.  j 


PORPETTO.  tíeog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Udina,  circoudurio  y  á  12  kms.  80.  de 
Palmanova,  juuto  al  Corno,  tributario  del  golfo  ile 
Trieste;  820  h.  41,670  con  el  inun.). 

PORPEZITA.  f.  Al  ineral.  Aleación  de  oro  y  pa- 
ladio.  Entra  en  su  composición  el  85,98  de  oro,  9,85 
de  paludio  y  4,17  de  plata;  de  color  amarillo  pálido, 
brillo  metálico,  cristalizable  eu  el  sistema  cúbico, 
peso  especifico  18,8  y  dureza  3,5;  se  lia  encontrado 
eu  Porpez  y  Jacotiuga  en  el  Brasil. 

PORPILOTA8.  f.  pl.  Zool.  (Porpylotae  Haec¬ 
kel  .)  Grupo  de  narcomedusas  establecido  por  Haec¬ 
kel,  en  el  que  reúne  las  dos  familias  de  loa  pe- 
gántidos  y  cuninidos,  que  se  caracteriza  por  la  existen¬ 
cia  de  bridas  estatocísticas.  Dicho  grupo  le'  forma  en 
oposición  al  de  las  cordilotus  ( Cordylotae ),  que  con- 
tienejas  familias  de  los  eguí nidos  (Aeyuinidae)  y  de 
los  solmávidos ,  y  que  se  caracterizu  por  la  ausencia 
de  dichas  bridas. 

PORP1TA.  f.  Zool.  (P  urpita  Lainarck.)  Género 
de  sifonóforos  coudrofóridos.  tipo  de  la  familia  de 
los  porpitidos  (V.).  Es  de  forma  circular  ó  discoidal, 
el  ueupiatóforo  viene  á  ser  lenticular,  aplastado,  Re¬ 
valido  eu  la  zona  ecuatorial  el  saliente  coilariforme 
propio  de  los  coudrofóridos,  que  es  aquí  estrecho 
y  presenta  el  aspecto  de  un  reborde  liso,  no  loba¬ 
do,  como  en  el  género  Discalia ,  tipo  de  otra  fami¬ 
lia  de  coudrofóridos  denominada  de  los  discálidus; 
la  cara  superior  del  neumatóforo  está  provista  de 
surcos  ruditiutes  que  determiunn  costillas  dispuestas 
eu  igual  formA,  careciendo  en  el  centro  de  poro  api¬ 
cal  y  de  estigmas,  y  presentándose  éstos  disemina¬ 
dos  de  un  modo  irregular  en  la  zona  marginal:  en  la 
cara  inferior  está  situado  eu  el  centro  uu  gran  g«s- 
trozoiie  y  alrededor  de  dicho  gastrozuide  central  hay 
varios  verticilos  de 
individuos  góuozoi- 
desque  llevan  nume¬ 
rosos  gonóforos,  los 
cuales,  estando  tam¬ 
bién  provistos  de 
boca,  funcionan  al 
mismo  tiempo  como 
gastrozoide8(que  pu¬ 
diéramos  llamar  de 
segundo  orden  ó 
complementan  os); 
en  la  parte  más  ex¬ 
terna.  y  tambiéu  dis¬ 
puestos  en  varios 
verticilos,  aunque  et)  menor  número  que  los  gonozoi- 
des,  están  los  dactbozoides,  de  los  cuales  los  más 
externos  son  los  más  jóvenes  y  de  menor  tamaño. 

La  especie  común  es  la  Porpita  mediterránea  Escli .: 
puede  utarse  también  la  especie  P  Un  na  e  ana  Les. 

PORPITARI08.  m.  pl.  Zool.  (Porpitarme 
Haeckel,  Velellidae  Escbacholtz.  Discoidea  Claus, 
Chondrophorida  Delage.)  Nombre  dado  al  ordeu  de 
los  sifonóforos,  couocido  inás  comúnmente  por  los 
nombres  de  velélidos.  discoideos  ó. coudrofóridos. 

PORPITELA.  f.  Zool.  (Porpitella  Haeckel. \ 
Género  de  sifonóforos  discoideos  ó  coudrofóridos  de 
la  familia  <le  los  porpítidos  ( V.).  subfamilia  de  lo< 
porpitélidos  de  Haeckel.  afín  al  género  Porpita 
Haeckel  (V.  Porpita).  Se  distingue  de  este  último 
por  la  colocación  de  los  dactilozoides,  que  en  vez  de 
formar  ciclos  están  dispuestos  regularmente  en  16 
grupos;  el  poro  apical  situado  en  el  centro  de  In 
cara  superior  del  flotador,  y  los  estigmas  inmediato? 
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«.o  se  cierran  por  formación  cuticular  secundaria  al¬ 
guna.  Vive  eu  ei  Pacítico. 

PORPIT&LIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Porpitellidae 
1  Iaeckel.)  Subfamilia  de  sifonóforos  condrofóridos  ó 
discoideos,  que  Haeckel  establece  en  la  familia  de 
ios  porpítidos  (V.),  que  compreude  los  géneros  Por¬ 
pita  y  Porpitella. 

PORPÍTIDOS  ó  PORP1TINOS. m .  pl.  Zool. 
{Porpitidae  Brand,  Porpitinae  Delage.)  Familia  de 
sifonóforos  (celentéreos,  cnidarios,  hidrozoarios)  del 
orden  de  los  discoideos,  velélidos  (V.)  condrofóri¬ 
dos  (Chondroforida  Delage,  Yelellidae  Eschscholtz, 
Discoidea  Claus,  Porpitariae  Haeckel),  que  se  carac¬ 
teriza  por  su  flotador  discoidal,  desprovisto  de  la 
■cresta  propia  de  otra  familia  de  condrofóridos  deno¬ 
minada  de  los  velélidos. 

Además  del  género  tipo  Porpita  Lamarck,  com¬ 
prende  otros,  como  Porpitella  (V.  Porpitela),  Por - 
pana  (V.)  v  Porpalia  (V'.),  todos  de  Haeckel,  el 
cual  establece  dos  subfamilias:  una  de  los  por pitéli- 
dos  (Porpitellidae),  para  los  géneros  Porpita  y  Por - 
pitella ,  y  otra  de  los  porpálidos  (Porpalidae),  com¬ 
prensiva  de  ios  otros  dos  géneros  Porpema  y  Por¬ 
palia  . 

PORPITINOS.  m.  pl.^00/.  V.  PobpÍtidos. 

PÓRPOLA.  f.  ant.  Pórpoka. 

PORPONIA.  f.  Zool.  ( Porponia  R.  Hertwig.) 
Género  de  actinins  creado  para  dos  formas  de  gran 
profundidad  recogidas  en  el  Japón,  que  parecen 
próximas  á  ios  géneros  Hyanthopsis  y  Anthcomorphe , 
con  los  cuales  el  autor  expresado  forma  la  familia  de 
los  anteomórfidos,  incluida  por  Murrich  y  Delage  en 
ia  de  los  auteínos. 

PÓRPORA.  f.  ant.  Púrpura. 

PORPORA  (Nicolás  Antonio).  Biog.  Compo¬ 
sitor  y  profesor  de  canto,  italiano,  n.  en  Ñapóles  el 
16  de  Agosto  de  1686  y  m.  en  la  misma  ciudad  en 
Febrero  de  1766.  Siendo  aun  muy  niño,  entró  en  el 
Conservatorio  de  Santa  María  de  Loreto,  donde  tuvo 
por  maestros  á  Cayetano  Greco,  al  padre  Cayetano 
-de  Perusa,  á  Manna  y  á  Scarlatti.  En  1708  escribió 
su  primera  ópera,  Agrippina,  y  por  la  misma  época 
poco  más  ó  menos,  el  embajador  de  Portugal  le  nom¬ 
bró  su  maestro  de  capilla.  En  1710  compuso  otra 
obra,  Berenice,  estrenada  en  Roma,  y  que  mereció 
■que  Hándel,  entonces  en  'dicha  capital,  felicitase 
personalmente  á  su  autor.  A  partir  de  entonces 
Porpora  escribió  incesantemente,  no  sólo  óperas, 
sino  también  música  religiosa  y  de  camera.  En  1726, 
después  de  un  corto  viaje  á  Viena,  donde  su  música 
«o  obtuvo  la  acogida  que  él  esperaba,  fué  nombrado 
profesor  delle  Jlglie  del  coro  degli  incurabili.  En 
1728  fue  llamado  á  Dresde  para  dar  lecciones  de 
canto  á  la  princesa  María  Antonieta,  siendo  nombra¬ 
do  director  de  la  música  de  la  corte,  y  después  se 
dirigió  á  Londres  con  el  ánimo  de  fundar  una  em¬ 
presa  de  ópera  italiana  que  rivalizara  con  ia  que  di¬ 
rigía  el  ilustre  Hándel,  pero  fracasó  por  completo 
tumo  compositor,  si  bien  alcanzó  merecida  repu¬ 
tación  como  maestro  de  canto.  En  1744  fué  nombra¬ 
do  director  del  Conservatorio  de  señoritas  (Ospeda- 
ietto)  de  Venecia,  pero  al  año  siguiente  marchó  de 
nuevo  á  Viena,  y  de  allí  á  Dresde,  donde  ocupó  otra 
vez  la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  corte  (1748). 
Eu  1760  sucedió  á  Aboscomo  maestro  de  capilla  de 
bi  catedral  de  Ndpoles  y  director  del  Conservatorio 
de  San  Onofre.  La  música  de  Porpora  está  gene¬ 
ralmente  bien  concebida  y  correctamente  escrita, 
peroles  fría  y  monótona,  por  lo  que  ninguna  de  sus 
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obras  ha  sobrevivido  á  su  autor.  Dícese  que  com¬ 
puso  53  óperas,  de  algunas  de  las  cuales  ni  siquie¬ 
ra  se  recuerda  el  nombre.  A  título  de  curiosidad, 
citaremos:  Bnmene  (1721),  Adelaida  (1723),  Si/ace 
(1726),  Imeneo  in  Atene  (1726),  Meride  e  Selinunte 
(1727),  Bzio  (17 28),  Semiramide  riconosciutta  ( 1 729), 
Brmenegilda  (1729),  Tamerlano  (1730),  Alessaudra 
nelle  Lidie ,  Annibale  (1731 ),  Germánico  in  Qermania 
(1732),  Mitridate  (1733),  Ferdinando  (1734),  Lucio 
Papirio  (1737),  Rostíale  (1737),  Temistocle  (1742), 
Statira  (1742),  Polifemo ,  Iflgenia  in  Atilide,  Rosme - 
ne,  Le  notze  d'  Breóle  e  d'  Ebe  (1744),  Parte  nope, 
Didone ,  é  II  trio  ufo  di  Camilla  (1760).  Porpora 
escribió,  además,  un  gran  número  de  cantatas,  quizá 
lo  mejor  de  su  obra;  oratorios.  Misas,  Credos ,  Mise¬ 
reres,  letanías,  sonatas  para  violín  y  piano,  también 
muy  inspiradas;  fugas  para  clave,  sinfonías,  etc. 
Entre  sus  discípulos  célebres,  podemos  citar  á  los 
cantantes  Farinelli,  Cafarelli,  el  Porporino  y  la  Moi- 
teni,  sin  contar  á  otros  muchos  de  menos  mérito. 

Porpora  (Pablo).  Biog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  xvn,  u.  en  Ñapóles  y  m.  hacia  1680.  En  1656 
fué  nombrado  académico  de  la  de  San  Lucas.  Prime¬ 
ro  se  dedicó  á  la  pintura  de  batallas  y  luego  se  con¬ 
sagró  á  la  pintura  animalista,  en  la  que  llegó  á  so¬ 
bresalir.  Según  otros  biógrafos,  n.  en  Roma. 

PORPORATI  (Carlos  Antonio).  Biog.  Gra¬ 
bador  italiauo,  n.  eu  Volverá  y  in.  en  Tarín  (1741- 
1816).  En  París  fué  discípulo  de  Wille,  Chevillet  y 
Be&uvnrlet.  Su  primera  obra  fué  el  retrato  de  Carlos 
Manuel  III,  rey  de  Cerdeña ,  su  protector.  Esta 
obra,  que  alcanzó  un  ruidoso  éxito,  fué  considerada 
como  el  punto  de  partida  de  una  próxima  renova¬ 
ción.  A  continuación  hizo  deliciosos  aguafuertes,  de 
delicadeza  exquisita,  para  una  obra  de  Greuze.  Si¬ 
guió  un  trabnjo  más  severo,  más  importante,  que 
elevó  á  su  autor  á  la  cabeza  de  todos  los  grabadores 
de  la  época  y  le  abrió  las  puertas  de  la  Academia  de 
París.  Este  trabajo  fué  la  copia  que  hizo  de  la  obra 
de  Santerre,  titulada  Susana  en  el  baño.  A  su  vuelta 
á  Turín  fué  nombrado  académico  y  grabador  de  cá¬ 
mara  de  Su  Majestad.  Llamado  á  Ñapóles,  creó,  á 
petición  del  príncipe  regente,  una  escuela  de  graba¬ 
do,  que  aun  subsiste.  Volvió  á  Tarín  en  1797. 

PORPUÉN.  m.  Jubón.  ||  Voz  afrancesada  que 
responde  á  la  francesa  pour-poiut .  especie  de  cha¬ 
queta  de  mallas  de  acero  ó  tejida  de  lana  ó  seda, 
según  se  aplicase  á  uniforme  guerrero  ó  á  traje  do 
gala.  Sólo  en  la  Vida  y  hechos  de  Estebanillo  Gon¬ 
zález  (1646-1725),  se  halla  usada  esta  voz,  que  no 
adquirió  carta  de  naturaleza  en  castellano. 

PORQUE.  F.  Parce  que. —  It.  Perché.  —  In.  Be- 
cause. —  A.Weil.  —  P.  Porque.  —  C.  Pera  que.  —  E.  Car. 
conj.  causal.  Por  causa  ó  razón  de  que.  No  pudo 
asistir  porque  estaba  ausente;  porque  es  rico  no  quie¬ 
re  estudiar.  ||  conj.  ndv.  ant.  Aunque.  ||  couj.  final. 
V.  Para  que. 

PORQUÉ.  F.  Le  pourquoi.  —  It.  Causa,  motivo. — 
In.  Cause.  —  A.  Orsache.  —  P.  Porque.  —  C.  Perqué. — 
E.  lanzo.  (Etim. —  De  por  qué.)  m .  fam.  Causa,  razón 
ó  motivo.  No  ha  querido  decir  el  porqué  de  su  ve¬ 
nida.  ||  Cantidad,  porción.  Bn  este  negocio  ha  ganado 
un  buen  porqué. 

Buen  porqué.  Gran  cantidad.  Abundancia  rela¬ 
tiva  de  una  cosa. 

PORQUBCILLA.  f.  dirn.  de  Puerca. 

PORQUEIRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña.  mun.  de  Negreira,  ayuda  de  parr.  de  San 
Cristóbal  de  Arzón. 
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1^,  |Húoü!My  |^  ¡  i  t  í  o  i  ] 1 H  Pá  «*  i  .<  { o  «‘Hotom;.  t,¡;<!7,  p«ííU,is 

V  iVoiois;  mi  0t  oiiMioio.  l'’orpv  » lista  7y>  k »m A.-  •»«• 

ájñ«  «K  kt  t:  d,i'-y',n  I.A^I  y-'jVMiM  Imi  i,*  jo>  ,  . 

«ÍTptíió.u  í4¿=  iSai'vavHíA  inevdeji  iae  íío 

IVjfljUt'i'H,  «iUf;  ‘¡b!*a  -»ii  iiUi:«'!:  "Are  >.«:<  V»o 

tP«!po!¡;.f.  y  PliifVvg, 

l'iMtvt ItiiiA  ..  6V<V.  V.  S.O-5  XiU*m  li«  r'tjUQVHti*  . 
tVmíyt?HA  (íkl  Hrü<‘>v  6Ví?.  Lojd.'Ho  i_fi  prov,  «ó? 
Ijarú^.,  mui  y.  «lel.os  A  lóf*  de  Vi\í  ü\WU»? . 

lrmígTifc»u  lis  Lw» o  I >'ó * y  v k$ . .  **■*•?#  ?  de  Ih 

pftiv ,  d i?  P«  ít'tú'ói  .  tritíií .  di?  dfi  V#yU;vMv? 

KmyAiHa*  du  San  lollá'-  ’i^y.  Í$jjj$  de  in  |y- 
yilipm  ÓV  iK.\!,'H',U) ,  nmtfi  4tí  lin V *  ‘l fft O  yte  S^uitultáH  . 

IPOBQÚBRAS,  üs'hr  Moo.  «¡o  lo  ¡..ov,  <íj?  l;lf- 
YOíífi^  q»>d  .eoi»é-t>  <le  Áíoi  f«.  y  v  1)17  i». , 

«tt^útídt)  -«ífc-iiíti  di?  ’ÍUlQ'  Se.  f-i.aui  HpH.a  Íí'a-’W 

tes  en  tóikides  ; 

blUUf* 

Mjiu.  lu^ay  4^,  .  .  .  .  ..  "2  2 ó  t 

oL  <«.  .....  V  S-Jy  l.'l 

Porqp  n.h^v  M  ¡U*  *•..:»  .  —  ‘Í^a 

Pni-Tunljd.  ó  .  ...  -.5  IV  !M 

U^Jl.  Id.W/  ,  ......  ¡  ín  10 

•  Covr.e.?»p.,>:»?ló  nt  f>>  j,  v  á  i¡;  ilitío,  de  i  'f.iwnix  -  y 
estA-fli*. .  u  l’.t  Hit;  ?.  N'sO  de  (jmoíih  y  uí*  'uu.«'>,a 

.«K  d*¿‘fo<.K*r  dul  luyo  .(»x  íAiñola^,  .>u  ií.in.,  | 

Apir  íjgef ilícitos,  tí6Óiarlóéup>í  íó*  de 

CO.fl  WsauiiéS  ¡HOÚUH-.Í  V  {/íllítíf fio»*  o,j 

A(£ítu»s  'It'  nyóH-;  fina  eral  es.  ióríétíp  nuájaii,- 
iyti’nh'  útíá  fefyó ¿111(^1*  y  otra  .BuJ/Urów .. 
dru-.fiv  vMo;Unocjbtí.  tír*  «u  ^rfríiíltí >e  pYtídjU',  ,,  ■.  Í 
teaN^.  n«o  unA.re? r  Ío»runu?‘s  y  e^fi ü«i>|.  É.J  ín^.  d« 
pyno^-ovtAs:  |!,»-.-e  u *;•-?  íy ¿y^dv  wirrpptíitíl .  io.;¡  o-  ’n  «•• 
iSálUaMatUi  V  Síití  t.v*\  n;,,.  y  «,  •.;•  oÁ.a  |  ;  : 


,]'tíe»  eV5.  atj  »\títa)>Íc  ejvomjdnr  i  óirmmpo.  Tieue  }d''vut¿4,-. 
‘.téjstéfágv #¿u  «|  i‘fhtl,.«y\le  íjí.fátdWtíp, 
tv.U  ttííVí'i^O  fnrmftdó  ]U>i'  »tos  aujiiPrpttéivUK 

a  ti  U  uvFtíVktr  eo  atíjo  I»  (Miiladá  y  ^iqiefiíTr  luvv 

Aftíjy  ñV*}‘rt{i;-íi- intralH y  ;v.  ¡&  t<nty  dei  AHtApwnoi  «o.  jiu 
!í«a  lius  HipJái  lillas  0*0/  hjo>  ^nooii  íH  «*‘1«  II  '.J 
¡pie  ÓÚ  hl  To/.)tA  ul  ‘AiCrpO  lo»  en.-0|:!:«¡:-  j«oi>f- 

«J'S  do  i  a  U  jionu  <'^i  óhpvm*  poo.rnatro 

etí  dlT^mÓyfíJpTT,  1  y t :f t? f?  VÍ >’»  ^4' W-fiv'-.  ' 

I  irtuTiOil ,  vat-rr.  o-n«>s  ¡ys  -,U.n  ii'p  #«»»  OíifPÍití  Apnypdns 
én^Vfd'HíMtitJi  cnu  ívit^es  v  (au púelea  éscplpu4,K 

Kíi'Mítjí  -:H'  ó»?»  OíípiHoU-ñ  ;,  dslitíjf)  <3&1  itTCfj  t*vío-  ¡««i 

'OuVin  i«wntmóo^AaTie/;T5^dfi::  -pivllñ^r  y  oit  éí  a?  . 

Vi inO  •-•.(**«.  <-«i.  e  »p«'o  so  a:«;^"  p'o  4j  no: 

r^íicn't'á-  temiuei,  1,.,. y t.*i  en-ouiiií^n:  ia  jinre'-d  ¿kf:_  h>. 

0»;A  tnr  ¿ruOí-flrrhf.iyií,  -IT.II  lina  (  ó.í:.  de  1  lo  •<«;<.:. 
idUvioo.  3>»o».eí  ru  ri  ;»*ro  p;  híio.-u.  MI  sr/u  P hí -i  >  . . 
poc  (íesoaosu  '¡¡¡.'••n¡nHi¡!»AO,t,«.Vl>  |>>v  :¿< :  T ,  •  *  -  i 


«h?  Ih  \ r fá rTH/fl <i  l*vdp f ♦»> r«y- 


lú  putíiiiii,  euíá  üeprjr^do  'jlpr  22  itíednjíó u«*¿>  «acutjd 
dtí^  qtía.  Seifoít  Vo¿  p'ijnáAt;  •  ivp^inñyii  MiUgiiyx 
moiieMa.s  Uotiléa  Jya- ^  vrOVde  stíi& .'«TSítVi?  :y 

en y\i  tatecipr* 4Q0: de  de  lo*#  úh*- 

C'iS  V  í«iu>¡i**l*^  «le*  loo  C.VfUM-.oi--  ;in«...  <:i?Uír  »:ir  l»  .?♦  ¿;:v- 

r.oi’ívi  ypití  finirá  tá  u<i *&-  i|i»i; ,|>résbíltít;jo ,  Üna  i yyr~ 
in«rAíio«  iritor-áian  V  ^  él«ó>ide  í  ,-ro 
jTarke  superior  del  iuiUVóiUe  y  la  tj«>ved¿A  wo»>  *. L»; 
Ajiúi  m  posto.-iur .  l'/n  tfi  »lí?  Muta  bu  y  iintUdeú 

u  :«  <•. . ••,  ríinvútue.ti  'iuñ  vs  lili  ve/,  la  Uiñs> 

d«.  hveiimAVK&f  RVtajt^it,  wi por i%n  y  ir 
oecr«V  lA»}o;“>»nwtj  A  Píijunitíl  $  tÍKftlL  K;i  ik4 
t.é»;tnititi  rirfitu ■•j^aflgkfe'.utflheros*»  ttiodéibr^  A»'n‘i.*i  v 

nhurt-.  ¡iddíís  v  rot«ii»artS  V  iVny  fijfOiCo.a  ilf*  »'-n -'*••■  *•'• 
t'iftiiñivjv ,  nn;-«*.'V  vvi-'os,  etc . »  *p*e  ó  vooife  «i-  k"-<H 

¿í  tíj.ó-ítí  ót,«»-  dtít  i  -C •  Qbtilhi  C„  J f*^4 
Ihstori^  •"  BÍ:  onwítte  «le  idíH^UlVfnvs  vÍHl?e 
tu»  •?;  pvtV,v}'r»\ic;l\  tmrr>t  eiiM*#  doy.  su n-‘-  » 

Ii.u.i^.1  ■?./  Ai/r-'«  i.'.vA  i-i  uohdo.vyio»  -le  agWHS.  y  yS‘  - 
•ÍVÍ Vh\s  ()  PvrjnW'út,  jlfl I» óvn  »\-.wh\  yo  en  e¡  . 

•n:*:«d':M.  jipi  indio*  miz  «iu  .Mtiepíi  ;p;npi  i* 


VQl POjpUET 

DgVU  1Q7  ■lvwyhi}'iiti  oté  cnMÍllq.  **iV>áfI.  P'?'í-¿(.'í:k.>,  i 
q¿($:4\t  á ;fMijo,  iUroóti  AileirtE'--,  \¡mdw  en.  itfai.  ¿»l  uicijiiu  de  Mn^ 
i«.0>WV*rtá/'d&  Bañólas  v  en  1 30^ iteiik  ';;$p  fue^n*  Vozciumo .•  t 
dñ  i^leiun.  Ivl  nomine  dé  loa  ^¡  t^íUofc  Me.Í/vi>L,  na ,  üí5»r '.  «i*5  Po 
Mtáimgos.  t'ujíir'uoj ,  Usull  v  Mr*", 

«D  «.íe Vi Ai?r  .‘i»  eu  otío  ti  ampo.  rr-  v  *stó'V*-  V- 

v*t tm^íi  í$V,  Merutnñ ti  6  v^%Sf*V; 

,**«  {$5#  y  ifl07 }.  i  l/*-V7 ; . 

*•.<#*  -í <•«»*.*• ru/ n:,.  &.í/ ¿  (A.-jí.-, ,.  1 

V,.¡«<íyol8).=j'  •  ■ 

ttu>t><’&y'y  Api''*  y.  1'mr*e.ittsi;4 

f¿u>  Aistfric  <fá  y|¿fóíí;  >ó 

A «  PttlíUii éíoef.j. "$0*¡ljb iMaf-i*  4¿  iVi;* 
íü^w'  .CAV ."  1  /  •  \  '* 

.  PoBQmífuí?.,  ' 

i»|*i ,  .wi  el  ;áér.  Bñfejíojy  diH.-  d# 

SuíiJntifu  .  .  -  -  *  _ 

/PyüÜüMn**  0*£tiy***g  /ffj¿».  ./f« 

la  pro  y ;  d<?  i/rt'wrkst  jmiiv.  ti*  SVn  - 
te  üáí*  í í*  üérUí?; 

ir  í'.v!<uyy*<  f  4osp:’i 
# t*v  ,  v  ^.ítMítñr  .v 

tu.  y  m.  «tí  l^tiU  (  íf 3Hr4ffi£|.ÍkJ 

ludió  mi  CJí)»VíM  ^d^iJ  Úú 
IfíH  na lYéfús  dé.  Ai v nlrttíi/i  ,y  do  fiio-Só- 
tln  v  léthia,  UnAneiíjMdp**»  fen  I  &*Í4 
y  181(9  >  resp'icVivHjiiaitte .-  iSrf  15$  ] 
tfüMp  por  o'póVm ¿>h  la  wújéá^iv?]^.  ,] 
íM  fn*», iluto  General  y  Tedien  titf  Vtitvbh'  í|M  \ 
feiñptMjUr  liiiytH  *t  " fe  É  i 


Pili 


a  tfPfíjUKUU*.  t'lt.MJO  á  to  t,-h«fhM  y  1  **  V  > '  t  ¡1  *<0  l'ouir 

iMuíbo  UiMuie:  *  i.;¿(:ii¡!. ■ .  j 


:<•  Su»)i</  i  iomirigi 


fen»  pt»  ñó  hiií»tH  * 
fijtfr.irws  pvít;U^s  >f*~  wu  xl  fin- 

fUrírn.  #  <¡t>jji(?hf¿:-  •  ■••/  .  \u  n^.:UA  :y  ]  n'.r<.  ^uair.;  ^.Íi¡*K:- 
n ñ»  V,  T Ó;H  f'&l 0*4  { ly*  tr ir 

d?v/  Í9M2B  y  (?^?yv  ;£?  etuutm  d*  Lriau.jfut 

jTi-ánfie^a  {L^ñÁn k 

BOZWUE i-atAv  i^  P;  Sifetir  —  ír?  >iir; 

cfeeri»;  tp'jfcuin..  t ;v  ^uVító^-—  \  $?.U*'ú,u>:n 

Sfthmjitl— P,  fó'Wria',  Süjldjdp.  —  .(*.  Ponpjci  tn  í.riticw. 
Mtiefb.-~.E4  í)é  ¿vi  •'.-.  7  f  -  i<u. 

'Sú^ís^iñíti .  iíMuuniíi^ía  o  Ka^uiu.  |( rXimwx ^sooiív  ¿ 'i:u~ 
de-j^iio .  |  fam .  O ,v>*ena,  dy^tftíuoini»-  y  ful tn  \h> 
erinnzn,  6  roMpoto.  !(  Aan.  '>•»»{  ,«n-r  ó  címcí 

dfí  poco-  v,>¡or.  j¡  Cu«]>)ui»r  coí;v  iiUtl  Ite^hu;  obmde 
p^i? ruó  A^'tí  -úi'úitH ..irrito  /¡-.¿¡i  poir'¿!  kuÍ$.,  || 

fÁnj..  Gokísun»,  Añ.ía  0  mjtn'A  íIh  jioiíh  entila- j  y 
«laAofe  íi  íu  afilpfiv  | cpL  UóoUilomr 


;.iáa  *]úu  fí3  )m<N*o 


<lo  lú  á^íirim-dai  yairv-cxV, 

.pófti.tíyfíU  f><iw  '-ííjpa^.  p st í i r .  filia,  ron  ¡yus  hm  r* 
<»«OV>-?U0  )tl  !{U<:  'í  d^dotífil  «Üd  fu  SU 

<t«  á pmvirí.  '  ■■.-  ■'  -  '  '  .  7-; 

&0B&üümi!&aA&*  vA  Lu^.  de  íu  prnv.  dtv 

Ó*m- c  *?  1 0^  * .  m  «J»  ?> .  .  i  A  ^  i  fíi . 

PORquemTAs.  fjw .  coa.  ú*  Coi«mf *¡.-i. 

«v  d ? . p .  de  Bo í í v n r ,  día?..  iU  Sr, n ;Já Ai} ; 

POflQüCñlZ.íi.  f.  ^itíÁ  d  )K*VMgn  dcúitln  ae 

íuiftti  y  réco^fjo  {03  )>up,'f.':.s. 

Poft^UftniilA.  Gr<n(.  (.U--  fin  (fi  prnv.  -1h  Sólfturao- 

<r»>  ro:m.  du  {.o  M?!tM  de  {.édeáfíutr 

PORQÜEBÍZAd  ffiierj  /Vt../,  \Mvnc  u,> 
pr<»«.  dé  Snntefider,  riuin.  ele  Ü*»r^Vitk<xv 

JP'OitQUSHlZO.  í  .*  ore,..  F.  Pordiér  —  ft.  Por 
«!•.  —  id.  Swin«hard. —  A.  Schweiiiehírt.  —  &<  Ponjuei 
rf>.—C'  Porqués,  porquera!.  —  J£.  Parívozorgísto.  m.  Eí 
qun  f>*nar.l¡í  f* •>*  nnet«-oo.  ¡j  fam.  v  fest.  Op*c?uíiu*. 

HI2IO®.  (Jas.  .10  lia  prav.  dfv 
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los  dos  últimos  á  la  física  y  animástiea,  en  1747. 
Dejó  inédito  un  curso  de  teología. 

PORQUETA,  f.  Zool.  Cochinilla,  cucaracha. 

PORQCJRTE.  m.  dim.  de  Puerco. 

PORQUEZUELO,  LA.  m.  y  f.  dim.  de 

Puerco. 

PORQUIN.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Chancay,  dist.  de  Checras. 

PORQUINHA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  formada 
por  el  río  Paraguay,  á  6  kms.  aguas  arriba  de  la 
desembocadura  del  Taquary. 

PORQUINHO.  Geog.  ltío  de  Portugal;  nace  en 
el  concejo  de  Pinhel.  pasa  cerca  de  Gateira,  y  des¬ 
pués  de  20  kms.  de  curso  desemboca  en  el  Mas- 
.seuiine. 

PORRA.  1.a  acep.  K.  Massae. —  It.  Clava.  mana. 

—  In.  Cudgel.  —  A.  lenle. —  P.  Clava.  —  C.  CaUaporra. 

—  E.  BastOQeQ 0.  (Etim. —  Del  lat.  porras,  especie  de 
palmeta.)  f.  Clava.  ||  Cachiporra.  ||  Martillo  de  dos 
manos,  con  bocas  iguales,  y  enastado  en  un  mango 
largo,  algo  flexible.  ||  fig.  Entre  muchachos,  el  últi¬ 
mo  en  el  orden  de  jugar.  ||  fig.  y  fam.  Vanidad, 
jactancia  ó  presunción.  Juan  gasta  mucha  porra  ■ 

|!  Sujeto  pesado,  molesto  ó  porfiado.  ||  Amér.  En¬ 
redo  duro  de  cerdas  que  se  forma  eu  la  cola  de 
los  caballos.  ||  Genn.  Rostro.  ||  Germ.  El  último  eu 
los  juegos  tle  muchachos.  ||  f.  Chile.  Puerro. 

¡A  la  pokra!  Cuba.  Enhoramala,  pero  más  des¬ 
preciativo.  ||  ¡A  LA  porra!  V.  A  ESCARDAR  CEBOLLI¬ 
NOS .  Despedir  á  uno  ásperamente,  negándole  lo  que 
pide,  ó  solicita.  ||  A  porras  ó  A  cara  ó  cruz.  Juego 
de  suerte  con  que  se  resuelve  uu  derecho  sobre  el 
que  hay  discusiones.  |j  Dar  poca  importancia  á  lo 
que  se  ventila.  |)  Echar  á  la  porra  ó  Echar  á 
paseo,  fr  adv.  Sirve  para  rechazar  con  despre¬ 
cio  ó  enfado  á  alguno.  ||  Hacer  porra,  fr.  tig.  y 
fam.  Pararse  sin  poder  ó  querer  pasar  adelante.  ||  Ir 
de  caza  ó  de  pesca,  sin  lograr  cobrar  ni  una  sola 
pieza.  ||  Ir  á  la  porra.  Echar  A  la  porra.  || 
Mandar  A  la  porra.  Echar  A  la  porra.  |l  Per¬ 
tenecer  A  la  hermandad  de  la  porra,  fr.  prov. 
Mal.  Pertenecer  al  regimiento  de  la  posma.  Sig¬ 
nifica  esta  frase  la  suma  cachaza  de  que  se  halla 
dotada  una  persona.  ||  ¡Porra!  Interj.  de  disgusto  ó 
enfado.  U.  t.  c.  s.  ¡Que  (lia ...  vaya  con  el  día  de 
porra!  (Pérez  Galdós.  Misericordia ,  I).  ||  Tener  la 
nariz  como  una  porra,  fr.  Tenerla  abultada,  espe¬ 
cialmente  por  consecuencia  de  hinchazón. 

PORRÁCEO,  CEA,  (Etim.  —  Del  lat.  porra¬ 
ceas.)  adj.  Verde  obscuro,  semejante  al  color  del 
puerro.  Usase  más  en  medicina  hablando  de  la  có¬ 
lera.  H  Pal.  Aplícase  especialmente  á  la  bilis,  espu¬ 
tos  y  serosidad,  cuando  presentan  dicho  color,  que 
es  uno  de  los  que  se  encuentra n  naturalmente  en  la 
bilis  y  el  más  frecuente  después  del  amarillo.  Cuan¬ 
do  los  esputos  tienen  este  color  se  atribuye  también 
al  elemento  bilioso. 

PORRADA,  f.  Golpe  que  se  da  con  la  porra.  || 
Por  ext.  El  que  se  da  con  la  mano  ó  con  uu  instru¬ 
mento.  ||  fig.  Porrazo  (últ.  ace]).).  ||  fig.  y  fam. 
Necedad,  disparate.  ||  prov.  Sant.  Multitud,  por- 
eión.  -montón.  ||  f.  fam.  Chile  Usase  más  el  dim. 
Porradita.  Cantidad,  porción  más  ó  menos  grande, 
y  especialmente  de  dinero.  ||  Arg .  Porretada. 

A  cada  necio  agrada  su  porrada,  ref.  que  enseña 
lo  mucho  que  puede  el  amor  propio  y  el  afecto  ó  pa- 
sión  con  que  cada  cual  mira  sus  cosas. 

PORRAJAS  ó  PORRAOGIAS.  Geog.  Islo¬ 
tes  próximos  á  la  isla  de  Córcega.  El  mayor  se  halla  ( 
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cerca  del  de  Gavetti  y  tiene  en  sus  inmediaciones 
dos  escollos.  Del  meuor  se  destacau  varias  piedras. 

PORRALA.  f.  Nombre  dado  por  algunos  auto- 
''<*g  á  una  especie  de  verruga  de  los  párpados. 

**ORRANES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lugo, 
i..uu.  de  Barro,  pan*,  de  San  Verísimo  de  Barro. 

PORRAO.  Geog.  Cus.  de  la  prov.  de  Badajoz, 
mun.  de  Azuaga. 

PORRAS.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero,  mun.  de  Coahuavutla;  110  h. 

Porras.  Geog.  Espacio  de  mar  de  la  costa  albín- 
tica  de  Panamá,  correspondiente  á  la  prov.  de  Bocas 
del  Toro.  Está  casi  cenado  por  islas,  en  razón  de  lo 
cual  se  le  llama  laguna  de  Porras. 

Porras  (Lomas  de  las).  Geog.  Grupo  de  lomas 
de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara;  pertenece  ai 
grupo  de  Cubanacán 

Porras  (Antonio  de).  Biog.  Orador  sagrarlo  y 
religioso  agustino  español,  n.  en  Sevilla  y  rn.  en 
1639.  Profesó  en  el  convento  de  la  misma  ciudad  y 
marchó  á  Manila  en  1598  con  nota  de  sabio  y  santo. 
Ejerció  el  cargo  de  maestro  de  novicios  en  el  con¬ 
vento  de  San  Pablo  y  no  pudiendo  ir  al  Japón,  como 
era  su  deseo,  para  predicar  el  Evangelio,  pasó  á  las 
islas  Bisaras.  donde  ejerció  la  cura  de  almas  en 
Passi  (1600),  Adán  (1603),  Dumangas  (1605  y 
1618),  Arévalo  (1607)  v  en  Jaro.  San  Nicolás  de 
Cebú,  Panav  y  Mambusao  basta  1632.  También  fue 
comisario  del  Santo  Oficio  en  el  obispado  de  Cebú, 
visitador  y  definidor,  vicario  provincial,  juez  ecle¬ 
siástico,  prior  del  convento  del  Santo  Niño  y  exami¬ 
nador  sinodal . 

Porras  (Belisario).  Biog.  Político  y  diplomático 
panameño,  u.  en  Las  Tablas  el  28  de  Noviembre  de 
1858.  Cursó  la  carrera  de  derecho  en  la  Universidad 
tle  Colombia,  que  le  concedió  el  título  de  abogado 
eu  1881.  Poco  tiempo  después  le  fué  confiado  el 
cargo  de  cónsul  de  la  Repú¬ 
blica  colombiana  en  Bruse¬ 
las.  A  su  regreso,  formó  par¬ 
te  de'la  Asamblea  del  Esta¬ 
do.  y  eu  1885  fué  magistra¬ 
do  clel  Tribunal  de  Justicia 
de  Panamá,  pasando  lueg' 
como  agregado  á  la  lega¬ 
ción  de  Colombia  en  Italia. 

Los  acontecimientos  políti¬ 
cos  que  se  desarrollaban  por 
aquel  entonces  en  su  patria 
le  obligaron  á  regresar  y, 
al  poco  tiempo,  llegó  á  ser 
el  ídolo  de  los  demócratas, 
y  cuando  éstos  agitaron  la  guerra  contra  Colom¬ 
bia,  fué  el  caudillo  de  la  causa  del  pueblo.  \  enci- 
dos  los  liberales,  tuvo  que  sufrir  el  destierro  y  se 
encontraba  en  la  América  Central  desempeñando  va¬ 
rias  cátedras  universitarias  cuando  le  sorprendió  la 
noticia  de  que  Panamá  se  había  separado  del  resto 
de  Colombia,  y  retornó  á  la  patria  para  trabajar  en 
la  obra  de  la  cjnstitución  de  la  nueva  nacionalidad 
v  en  la  reorganización  de  las  fuerzas  liberales.  Des¬ 
de  entonces  ha  desempeñado  importantes  cargos, 
habiendo  sido  miembro  de  la  municipalidad  de  Pa¬ 
namá,  diputado  en  la  Asamblea  Nacional,  delega¬ 
do  en  la  Corte  de  Arbitraje  de  La  Haya,  ministro 
plenipotenciario  en  el  Brasil  y  en  Costa  Rica  v  en¬ 
viado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  en 
Washington .  En  Julio  de  1912  fué  elegido  por  pri¬ 
mera  vez  presidente  de  hi  República  para  el  período 
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191*2-16.  E»  Octubre  de  191S,  en  su  carácter  de 
primer  vicepresidente,  tomó  posesión  de  la  presiden¬ 
cia  de  la  República  por  fallecimiento  del  titular, 
doctor  Ramóu  M.  Valdés.  En  Agosto  de  1920  fué 
elegido  de  nuevo  presidente  de  la  República  para  el 
período  1920-24,  distinguiéndose  su  administración 
por  dos  obras  principales:  la  reconstitución  del  fisco 
nacional,  que  es  ya  un  hecho,  pues  el  último  presu¬ 
puesto  se  saldó  con  un  notable  superávit,  lo  que  hace 
años  no  había  acontecido  en  la  República,  y  la  cons¬ 
trucción  de  caminos  en  toda  la  República,  que  está 
ya  iniciada  y  en  la  que  se  gastarán  anualmente 
3, 000,000  á  4,000,000  de  balboas  ó  dólares.  Po¬ 
rras  es  bien  conocido  en  España  por  sus  sentimien¬ 
tos  de  amor  á  nuestra  patria,  y  á  su  iniciativa  se  debe 
la  creación  de  la  estatua  de  Vasco  Núñez  de  Balboa 
en  Panamá,  costeada  por  subscripción  voluntaria  en¬ 
tre  españoles  é  hispanoamericanos.  Se  le  deben  va¬ 
rios  trabajos  de  carácter  jurídico  y  político. 

Porbjls  (Cristóbal).  Biog.  Escultor  español  del 
siglo  xvi,  muy  acreditado  en  Valladolid.  El  14  de 
Diciembre  de  1553  otorgó  escritura  ante  el  escriba¬ 
no  Francisco  de  Herrera,  obligándose  á  tomar  por 
discípulo  á  Pedro  de  Cembrano,  natural  de  Miranda 
de  Ebro.  por  tiempo  dé  cuatro  años.  Consta  que 
P->riia3  alquiló  en  1562,  para  su  taller  en  Vallado- 
lid,  parte  de  una  casa  propiedad  de  un  escultor, 
también  vallisoletano,  llamado  Juan  de  Porras.  Ig¬ 
nórase  pormenores  acerca  de  sus  obras. 

Porras  (Diego  de).  Biog .  Historiador  español  del 
siglo  xvi,  n.  en  Sevilla.  Acompañó  á  Cristóbal  Co¬ 
lón.  con  su  hermano  Francisco,  en  uno  de  sus  viajes, 
distinguiéndose  por  su  extraordinario  valor  personal 
y  por  ser  uno  de  los  más  inquietos  entre  la  tripu¬ 
lación.  Por  influencia  de  Francisco  fué  nombrado 
escribano  y  contador  de  la  escuadra,  y  cuando  el 
almirante  le  condujo  aherrojado  á  Santo  Domiffgo, 
el  gobernador  Ovando  puso  á  Porras  en  libertad. 
Escribió  una  Relación  del  viaje  e  de  la  tierra  agora 
nuevamente  descubierta  por  el  almirante  don  Cristóbal 
Colón,  obra  que  ba  sido  publicada  en  la  Colección 
de  Navarrete. 

Bibliogr .  Méndez  Bejarano,  Biobibliografia  his- 
pálica  de  Ultramar . 

Porras  (Diego  de).  Biog.  Orador  sagrado  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvii.  Fué  hijo  del  convento  de  San 
Agustín  de  Sevilla  y  n.  en  la  misma  ciudad.  De 
singular  modestia  y  admirables  virtudes,  gastó  con 
los  pobres  todo  su  patrimonio  y  aun  cuanto  ganaba 
en  la  predicación,  reservando  loque  le  quedaba  para 
costear  algunas  alhajas  con  destino  al  sagrado  culto, 
viviendo  él  en  la  más  austera  pobreza.  Fué  prior  de 
varios  conventos,  el  de  Ecija  entre  ellos,  y  definidor 
de  su  provincia:  falleció  con  fama  de  sabio  y  virtuo¬ 
so  el  15  de  Enero  de  1714. 

Porras  (Francisco).  Biog.  Militar  español  de 
principios  del  siglo  xvi.  hermano  de  Diego,  n.  en 
Sevilla.  Era  cuñado  de  Morales,  tesorero  real,  quien 
le  recomendó  á  Colón,  y  admitido  por  éste,  le  acom¬ 
pañó  en  su  cuarto  viaje  á  América  como  capitán  de 
Jila  de  las  carabelas.  Tanto  él  como  su  hermano 
dieron  pruebas  de  muy  poca  capacidad  en  el  desem¬ 
peño  de  sus  respectivos  cargos,  á  pesar  de  lo  cual 
Colón  los  sostuvo  en  ellos,  pero  en  lugar  de  agrade¬ 
cérselo,  fueron  los  que  más  se  distinguieron  por  su 
ingratitud.  Porras  fué  el  principal  promotor  de 
la  sublevación  ocurrida  entre  los  tripulantes  de  las 
carabelas  cuando  éstas  se  hallaban  en  las  costas  de 
Jamaica  (2  de  Enero  de  1501).  Aprovechando  el 


descontento  y  los  deseos  que  tenían  aquellos  hom¬ 
bres  de  regresar  á  España,  y  en  momentos  en  que 
Colón  se  hallaba  imposibilitado  por  la  gota,  Po¬ 
rras  les  prometió  que  él  los  llevaría  á  España,  y 
consiguió  así  que  le  siguieran  50  marineros  que  se 
apoderaron  de  10  canoas,  y  con  ellas  abandonaron 
los  buques.  Sin  jefes  de  autoridad  y  sin  moral,  los 
desertores  se  entregaban  a  toda  suerte  de  desmanes, 
saqueando  horriblemente  los  poblados  de  la  costo, 
para  volver  á  embarcarse  después.  Durante  una  tem¬ 
pestad  obligaron  á  los  indios  que  les  acompañaban 
á  arrojarse  al  agua,  y  á  los  que  se  negaban  á  ello 
les  cortaban  las  manos,  pereciendo  ahogados  ó  de¬ 
sangrados  la  mayor  parte  de  aquellos  infelices.  Des¬ 
pués  de  haber  agotado  el  almirante  todos  los  recur¬ 
sos  de  la  persuasión  para  reducir  á  los  rebeldes, 
envió  contra  ellos  á  Bartolomé  Colón  con  50  hom¬ 
bres,  siendo  hechos  prisioneros  los  dos  Porras  y  sus 
acompañantes. 

Porras  (Jerónimo).  Biog.  Poeta  español,  n.  y 

m.  en  Antequera  (Málaga)  (1608-1643).  Hay  muy 
pocas  noticias  de  su  vida,  sabiéndose  sólo  que  usó 
el  título  de  licenciado.  Su  obra  principal  es  una 
colección  titulada  Rimas  varias,  dedicada  á  Juan 
Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  coude  de  Niebla  (Ante¬ 
quera,  1639).  Esta  obra,  á  la  que  su  autor  titula 
modestamente  v(divertimieuto  del  ocio  de  sus  prime¬ 
ros  años»,  se  distingue  por  la  elegancia  del  estilo  v 
pureza  del  lenguaje,  y  mereció  el  elogio  de  sus  con¬ 
temporáneos.  En  ella  hay  traducciones,  muv  bien 
hechas,  de  autores  latinos  y  varias  composiciones 
originales. 

Porras  (José).  Biog.  Religioso  basilio  español, 

n.  en  1641  y  m.  en  1707.  Tomó  el  hábito  en  1661. 
Fué  presidente  del  monasterio  de  Barcelona,  abad 
del  de  Madrid,  tres  veces  de  su  colegio  de  Alcalá,  v 
edificó  en  esta  casa  la  obra  que  llamaban  el  cnart  > 
nuevo.  Secretario  general,  definidor,  procurador  ge¬ 
neral  y.  por  último,  vicario  general,  que  era  la 
cabeza  de  toda  la  orden  en  España,  desempeñó  todos 
estos  empleos  con  gran  satisfacción. 

Bibliogr.  Alvnrez  Baena,  Hijos  ilustres  de  Ma- 
drid  (Madrid,  1790). 

Porras  (José  Angel).  Biog.  Poeta  colombiano, 
n.  en  ^incelejo  el  1 1  de  Enero  de  1859.  Hizo  su^ 
estudios  en  Cartagena,  y  ha  sido  diputado  de  la 
Asamblea  de  Bolívar,  secretario  de  la  Gobernación 
de  Sincelejo,  director  y  profesor  de  varios  centros 
docentes,  y  relator  del  Senado.  Como  poeta  figura 
entre  los  más  distinguidos  de  la  moderna  escuela 
colombiana.  Ha  colaborado  en  muchos  periódicos  v 
reunido  parte  de  sus  poesías  en  los  volúmenes  titu¬ 
lados  Voces  del  alma  y  Melodías. 

Porras  (Juan).  Biog.  Procer  español  de  la  segun¬ 
da  mitad  del  siglo  xv.  n.  en  Zamora,  merino  mayor 
de  dicha  ciudad  y  señor  de  Castronuevo.  A  la  muer¬ 
te  de  Enrique  IV  (1475),  á  quien  había  servido 
fielmente.  pn*ó  al  servicio  de  Portugal,  haciéndose 
fuerte  en  Zamora.  El  rey  de  Portugal  le  nombró  su 
mayordomo  mayor,  pero  poco  después.  Francisco  de 
Valdés,  sobrino  de  Juan,  que  le  había  ayudarlo  en 
su  empresa,  v  Mazarriegos.  se  presentaron  á  Isa¬ 
bel  l  prometiéndole  fidelidad,  y  consiguieron  arrojar 
de  Zamora  á  Porras,  que  se  refugió  en  Toledo. 

Porras  (Juan).  Biog.  Militar  español  de  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xvi,  n.,  probablemente,  en  Za¬ 
mora.  En  1527  se  encontraba  va  en  Méjico,  desde 
donde  acompañó  á  Diego  de  Mazarriegos  en  la  expe¬ 
dición  contra  los  indios  rebeldes  de  Chinpas.  Tuvo 
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parte  en  la  fundación  de  Villa  Real  (1528),  de  la  que 
fué  nombrado  procurador,  y  á  partir  de  entouces  nada 
■e  vuelve  á  saber  de  él  hasta  1558,  en  que  era  capi¬ 
tán  de  una  de  las  compañías  del  ejército  que  prepa¬ 
raba  el  general  Tristón  Luna  de  Arellano  para  ir  á 
la  Florida. 

Porras  (Matías  de).  Biog.  Médico  y  escritor  es¬ 
pañol  del  siglo  xvii,  del  que  Lope  de  Vega  hizo 
grandes  elogios  en  su  Laurel  de  Apolo .  Se  le  debe: 
Breves  advertencias  para  beber  frió  con  nieve  (Lima, 
1021)  y  Concordancias  medicinales  de  entrambos 
mundos. 

Porras  (Mblitón  F.).  Biog.  Político  y  diplomá¬ 
tico  peruano,  n.  en  1>856.  Después  de  terminar  los 
estudios  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Lima,  fué 
redactor  de  La  Reacción  y  El  Comercio ,  hizo  luego 
un  largo  viaje  por  Europa,  ingresando  más  tarde 
en  la  carrera  diplomática.  Fué  primer  secretario  de 
la  Legación  de  Chile  y  ministro  plenipotenciario  en 
la  misma  nación,  cargo  que  ha  desempeñado  también 
en  Quito  y  en  La  Paz.  Ha  sido,  además,  diputado  y 
tres  veces  ministro  de  Relaciones  exteriores. 

Porras  Alvarbzde  Vklasco (Luis).  Biog.  Pintor 
español,  n.  en  Burgos.  Fué  discípulo  de  Carlos  Haes. 
Dedicóse  especialmente  al  paisaje,  y  de  su  produc¬ 
ción  podemos  citar:  Estudio  de  la  Moncloa  (1890), 
Orillas  del  Manzanares,  La  herrería ,  Entrada  del 
batán ,  La  presa,  Palacio  de  los  Viveros  (1892),  y 
varios  paisajes  que  expuso  en  1895. 

Porras  di  la  Cámara  (  Francisco  db).  Biog. 
Historiador  español  del  siglo  xvii,  n.  en  Sevilla. 
Habiendo  seguido  la  carrera  eclesiástica,  entró  por 
coadjutor  de  la  ración  que  en  la  Santa  Iglesia  hispa¬ 
lense  gozaba  Francisco  Henrlquez  de  Ribera,  de  la 
cual  tomó  posesión  el  17  de  Diciembre  de  1588,  fa¬ 
lleciendo  el  4  de  Septiembre  de  1616.  En  el  Gabi¬ 
nete  de  lectura  española,  impreso  en  Madrid  por  la 
viuda  de  ¡barra,  se  le  atribuyeron  algunas  novelas 
de  Cervantes,  con  manitiesto  engaño.  Escribió  una 
Relación  de  las  alteraciones  que  hubo  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  el  año  de  Í5SÍ .  recopiladas  por  el  maestro 
Perea  y  reducidas  á  mejor  estilo...,  etc.  En  este  ma¬ 
nuscrito,  hecho  en  1601 ,  declara,  al  principio,  ser 
su  patria  Sevilla. 

Porras  Vicentrlo  db  Leca  (Jerónimo).  Biog. 
Jurisconsulto  español,  marqués  de  la  Torre  de  Gi- 
nés.  n.  en  Sevilla  y  m.  en  Aracena  en  1719.  Fué 
colegial  jurista  del  mayor  de  Santn  María  de  Jesús 
de  su  patria,  en  el  cual  no  permaneció,  por  haber 
contraído  matrimonio  con  una  señora  llevado  de  la 
idea  de  mejor  fortuna;  pero  habiendo  resultado  falli¬ 
das  sus  esperanzas  ambiciosas,  vióse  reducido  á  es¬ 
casos  medios  de  vida.  Por  sus  reconocí  ios  méritos 
obtuvo  el  gobierno  de  Ayamonte  en  1712,  y  después 
el  corregimiento  de  Aracena.  Fué  catedrático  de  vis 
p^ras  de  leyes.  Escribió  una  obra  titulada  Antidoto 
de  la  memoria  y  la  verdad  contra  el  veneno  de  la  falsa 
doctrina  de  natural  oposición  que  entre  Francia  y 
España  ha  publicado  la  emulación  de  las  naciones 
(Sevilla,  1707),  en  la  cual  trata  del  derecho  de  Fe¬ 
lipe  V  á  la  corona  de  España. 

Porras  y  Tbmrs  (Andrés).  Biog.  Prelado  espa¬ 
ñol.  n.  en  la  provincia  de  Orense  y  tn.  eu  Bilbao  en 
1761.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Cíe-! 
mente  de  Santiago.  Fué  magistral  de  la  colegiata 
de  la  Coruña.  y  al  ser  nombrado  en  1753  obispo  de 
Calahorra  y  la  Calzada,  era  canónigo  lee  toral  de  la 
primera  de  dichas  cate  1  rales.  Hizo  «u  entrada  so¬ 
lemne  en  la  capital  de  la  diócesis  el  27  de  Noviem¬ 


bre  del  referido  año.  Durante  su  breve  pontificado 
realizóse  á  sus  expensas  una  obra  importaute,  la 
construcción  de  la  esbelta  torre  de  Ja  catedral  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  en  cuya  ejecución  se 
invirtieron  cinco  años.  Entre  otros  espléndidos  re¬ 
galos,  donó  1,000  pesos  para  arreglar  el  órgano  de 
la  catedral  de  Calahorra,  1,000  escudos  para  hacer 
el  frontal  de  plata  y  otros  1,000  para  el  retablo  del 
altar  de  los  santos  mártires  Emeterio  y  Celedonio, 
patronos  de  dicha  ciudad.  Los  dos  Cabildos  catedra¬ 
les  le  llaman  en  sus  actas  «magnífico  bienhechor  de 
ambas  Santas  Iglesias».  Fué  enterrado  eu  la  cate¬ 
dral  de  la  Calzada. 

PORRÁ8.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Carballedo.  parr.  de  San  Miguel  de  Olieron. 

P0RRÁ8.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muu.  de 
Pol,  parr.  de  San  Martín  de  Ferreiros. 

PORRASA  (La).  (r«^.  Ensenada  de  la  bahía 
de  Palma,  en  la  isla  de  Mallorca  (Baleares):  está 
comprendida  entre  la  punta  de  su  íiomhto  ó  de  la 
Tor  al  NE.  y  el  Cabo  Falcó  al  SO.,  que  distan  entre 
sí  milla  y  media,  y  se  interna  una  milla  al  NO.  entre 
costas  muy  variadas,  para  terminar  en  la  playa  <le 
Magaluf.  Tiene  en  su  boca  16  m.  de  agua,  que  so¬ 
bre  arena  y  alga  disminuye  hacia  dentro  hasta  re¬ 
ducirse  á  5  m.;  se  halla  bastante  resguardada  por  la 
isla  de  la  Porrasa,  que  se  encuentra  enfrente  de  la 
citada  playa,  pero  no  de  los  vientos  del  SE.  al  8., 
y  excepto  contra  éstos  ofrece  buen  abrigo  parn  toda 
clase  de  embarcaciones.  Con  vientos  del  SO.  al  NO. 
es  un  excelente  refugio,  hasta  el  punto  de  que  loa 
buques  que  se  encuentran  con  duros  nortes  ó  nor¬ 
oestes  la  prefiereu  al  puerto  de  Palma,  por  ser  más 
fácil  desde  ella  hacerse  nuevamente  á  la  mar. 

PORRAZO,  m.  Porrada  (1.a  y  2.a  arepa.).  j¡ 
Por  extensión,  el  que  se  da  con  otro  instrumento,  j 
A rg.  Golpe  generalmente  no  de  gravedad,  que  se 
recibe  por  el  choque  con  un  objeto  firme,  como  el 
suelo,  un  muro,  un  árbol,  etc.  ||  fig.  Golpe  que  se 
recibe  por  una  calda. 

De  un  porrazo,  fr.  adv.  Chile.  De  una  vez,  en 
un  solo  acto.  ||  De  golpe  t  porrazo.  ||  Los  porra¬ 
zos  ENSEÑAN  Á  gente,  fr.  proverb.  Chile.  Indica 
que  los  golpes,  caídas  ó  sucesos  adversos,  hacen 
escarmentar,  entrar  enjuicio,  enmendarse. 

PORREAR. (Etim. —  De  porra.)  v.  n.  fara.  In¬ 
sistir  con  pesadez  en  una  cosa,  machacar,  molestar 
á  uno. 

PORRRCA-OL.IVIBRI  (Pólito).  Biog.  Es¬ 
critor  italiano,  profesor  de  gimnasia  de  la  Academia 
Militar  de  Turín.  n.en  Ascoli-Satriano  en  1868.  Ha 
publicado:  Giovtuezia  errante ,  versos  (1905),  y  Le 
elegie  subalpino,  versos  • 

PORRECCIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  porrectio.) 
f.  Litnrg.  Ceremonia  que  está  en  uso  en  la  Iglesia 
católica  cuando  se  confieren  órdenes  menores,  y  con¬ 
siste  en  presentar  ó  hacer  qne  toquen  los  ordenan¬ 
dos  las  cosas  relativas  ásu  ministerio. 

POR  REDAN  A.  Lprov.Sant.  Pescado  de  bahía. 

PORRÉE  (Gilberto  db  la)  ( Porretanns).  Biog. 
Obispo  de  Poitiers.  su  ciudad  natal,  desde  1 132  hne- 
ta  su  muerte,  acaecida  en  1151.  Nacido  por  los  años 
1070,  hizo  sus  primeros  estudios  en  las  sabias  escue¬ 
las  de  ru  patria  y  más  tarde  frecuentó  las  aulas  de 
Chnrtres  y  Laón,  donde  adquirió  los  vastos  y  pro¬ 
fundos  conocimientos  que  tan  alta  reputación  le  pro¬ 
porcionaron  como  profesor  de  dialéctica  y  teología 
en  París.  Sin  igualar  á  Abelardo,  su  contemporá¬ 
neo,  Porrbb  ocupa  indudablemente  lugar  en  prime- 
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<rn  fila  entre  los  doctores  del  siglo  xn,  y  como  lógico 
es  el  más  eminente  que  floreció  en  la  escuela  realista 
<ie  sa  siglo.  T«o  relevantes  dotes  y  la  seria  solicitud 
•que  se  tomaba  en  la  formación  de  sus  discípulos,  le 
atrajeron  gran  falange  de  aquéllos,  entre  los  cuales  se 
pueden  citar  á  Juan  de  Salisbury,  m  is  tarde  obispo 
de  Chartres,  y  á  Retrou,  el  futuro  arzobispo  de 
Ruán.  Asistió  en  1140  al  Concilio  de  Sens,  en  que 
fue  condenada  la  doctrina  de  Abelardo  (V.),  y  en 
1142  filé  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Poi- 
tiers  y  desde  entonces  se  dedicó  á  la  predicación 
•con  celo  muy  elevado.  En  sus  obras  teológicas  pre¬ 
senta  un  cuerpo  de  doctrina  modelo  de  riguroso  en¬ 
cadenamiento.  Mas  el  rigor  mismo  de  su  método  y 
•de  su  doctrina  le  sirvió  de  tropiezo  y  escollo.  Rea¬ 
lista  en  la  dialéctica,  Porréb  quiso  establecer  sus 
distinciones  metafísicas  alg-o  aventuradas,  en  el  cam¬ 
po  de  la  teología,  y,  cayendo  en  el  error,  común  á 
casi  todos  los  sabios  de  aquel  tiempó,  de  considerar 
á  Dios  como  un  objeto  natural,  distinguió  en  El  el 
objeto  y  la  substancia,  como  distinguía  la  materia 
y  la  forma  en  cualquier  objeto  del  pensamiento.  La 
esencia,  decía  á  manera  de  principio,  se  distingue 
del  ser  del  cual  aquélla  es  la  forma.  Así,  la  humani¬ 
dad  no  es  el  hombre,  sino  la  esencia  ó  la  forma  del 
liombre,  forma  qua.  est  homo,  y  no  forma  quab  est 
Monto.  Esta  misma  distinción  tiene  lugar  en  Dios,  y, 
por  consiguiente,  decía,  su  esencia  divina  no  es  lo 
mismo  que  su  ser;  en  otros  términos,  la  divinidad 
’iio  es  lo  mismo  que  Dios,  sino  realmente  distinta;  la 
sabiduría,  la  justicia  y  los  demás  atributos  de  la  Di¬ 
vinidad  no  son  realmente  Dios  mismo.  El  misterio 
de  la  Trinidad  se  explica  fácilmente  de  la  siguiente 
manera.  El  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  son 
*ino  por  la  divinidad  que  es  su  esencia,  mas  tres, 
numéricamente  hablando,  considerados  como  seres, 
•que  participan  de  una  misma  esencia,  que  no  se 
identifica  con  Ellos,  aunque  sí  Ellos  con  aquélla. 
Por  tanto.  Dios  en  tres  personas  es,  lógica  y  real - 
jnente  hablando,  distinto  de  la  Divinidad,  la  cual 
■encierra  dentro  de  una  unidad  absoluta  los  divinos 
^atributos,  como  la  omnipotencia,  la  sabiduría,  etc. 
Finalmente,  afirmaba  que  en  el  misterio  de  la  En¬ 
carnación  no  fué  la  divinidad  ó  naturaleza  divina, 
sino  únicamente  una  Persona  divina,  la  segunda,  la 
-que  se  hizo  hombre.  Algunos  le  han  acusado  tam¬ 
bién  de  haber  enseñado  que  no  hay  más  mérito  que 
«el  de  Jesucristo,  y  que  los  hombres  que  se  lian  sal¬ 
vado  son  los  únicos  realmente  bautizados;  mas  esta 
acusación  no  se  ha  probado. 

Los  errores  sobre  la  naturaleza  de  Dios,  aunque 
Abelardo  los  reveló  en  el  Concilio  de  Sens  y  aun  au¬ 
guró  la  próxima  condenación  de  los  mismos,  no  tu¬ 
vieron  resonancia,  quizá  por  haberlos  juzgado  como 
meras  agudezas  de  ingenio  ó  simples  rivalidades  de 
«escuela,  hasta  que  su  autor  ocupaba  ya  la  sede  da 
San  Hilario.  Corría  el  año  1146,  y  en  un  sínodo 
diocesano  tomó  Porree  como  asunto  da  su  discurso 
el  tema  favorito:  expuso  claramente  su  doctrina,  pero 
Le  aquí  que  sus  dos  arcedianos,  varones  graves  y 
doctos,  Calón  y  Artiaud,  se  levantaron  en  son  de 
♦protesta;  disputaron  acaloradamente,  y  no  habiendo 
obtenido  resultado  satisfactorio,  apelaron  á  Roma.  El 
/i sonto  fué  elevado  á  Eugenio  III,  que  víctima  de  la 
revolución  residía  entonces  en  Viterbo  y  se  disponía 
parn  pasar  á  Francia.  En  vista  de  Jas  negaciones 
qu»  Porrér  oponía  á  las  acusaciones  de  sus  arcedia¬ 
nos.  el  Papn  aplazó  el  debate  hasta  el  Concilio  que 
*>e  proponía  convocar  en  París  para  la  Pascua  de 


11 17.  Los  impugnadores  del  obispo  de  Poitiers  in¬ 
teresaron  en  el  asunto,  á  su  vuelta  de  Italia,  al  abad 
de  Claravaí.  Además  de  san  Bernardo  encontró  Po¬ 
rree  otros  temibles  adversarios  conocedores *do  las 
cuestiones  de  dialéctica,  como  Adán  du  Petit-Pont, 
Hugo  de  Champfleury  y  Hugo  de  Amiens.  Tras  lar¬ 
gas  discusiones  en  que  ninguna  luz  se  consiguió  so¬ 
bre  el  particular,  el  Papa  aplazó  el  proseguirlas  para 
el  Concilio  de  Reims,  que  se  había  de  celebrar  el 
próximo  año.  Para  que  el  honor  del  obispo  de  Poi¬ 
tiers  no  sufriera  tan  rudo  golpe  de  los  debates  que 
se  iban  á  suscitar,  clausuró  antes  auténticamente  la 
asamblea,  no  dando  á  este  proceso  sino  un  carácter 
semioficial.  Por  otra  parte,  los  cardenales,  para  de¬ 
fender  en  lo  posible  el  crédito  de  un  prelado  de  la 
Iglesia,  tan  benemérito  por  otros  conceptos,  se  pu¬ 
sieron  de  parte  de  Porréb  con  el-  fin  de  ntenuar  en 
lo  posible  las  consecuencias,  que  fácilmente  podían 
preverse,  aunque  sin  ninguna  voluntad  de  favorecer 
la  propagación  de  errores  siquiera  fuesen  ingeniosa¬ 
mente  coloreados  y  hábilmente  defendidos.  Asi  las 
cosas,  se  entabló  la  discusión,  que  vino  á  ser  una  de 
las  luchas  dialécticas  más  célebres  de  que  hay  noti¬ 
cia;  en  ella,  gracias  principalmente  á  las  impugna¬ 
ciones  de  san  Bernardo,  Porréb  fué  convicto  de  sus 
errores. 

Invitado  por  el  Pnpa  á  retractarse  de  las  cuatro 
proposiciones  á  que  habían  reducido  su  doctrina 
errónea  contenida  en  el  comentario  sobre  la  Trini¬ 
dad  de  Boecio,  respondió  generosamente  al  enun¬ 
ciado  de  cada  una  de  ellas:  «Si  vos  creéis  de  otro 
modo,  yo  creo  como  vos;  si  de  otro  modo  ense¬ 
ñáis,  también  yo;  si  de  otro  modo  escribís,  lo  misino 
yo.»  Esta  dócil  sumisión  le  rehabilitó  en  el  concepto 
de  todos.  El  Papa,  allí  mismo,  con  autoridad  apos¬ 
tólica,  y  el  consentimiento  de  toda  la  iglesia  que 
había  concurrido,  condenó  las  proposiciones  y  pro¬ 
hibió  leer  ó  transcribir  el  libro  mismo  si  antes  no 
hubiese  sido  corregido  por  la  Iglesia  Romana. 

De  esta  suerte  se  dió  por  terminado  tan  espinoso 
asunto.  Porréb,  eikpnz  con  la  Iglesia,  reconciliado 
con  los  arcedianos  que  le  habían  acusado,  los  cuales 
en  lo  sucesivo  fueron  sus  más  fieles  amigos,  volvió 
á  su  diócesis  con  la  frente  alta,  sin  temores  ni  rece¬ 
los.  El  obispo  de  Poitiers  no  tuvo  que  lamentar  en 
lo  restante  de  su  gobierno  alteración  que  perturbase 
su  tranquilidad,  si  no  fué  el  conato  que  hizo  de  so¬ 
meter  á  su  jurisdicción  la  abadía  de  Fontevrault; 
mas  convencido  de  lo  injusto  de  tal  pretensión,  no 
puso  dificultad  en  repararla. 

Las  principales  obras  de  Porréb  son  los  Comen¬ 
tarios  sobre  las  obras  teológicas  de  Boecio  ó  que  lle¬ 
van  su  nombre,  y  el  Líber  sex  principiorum.  Este 
completa  la  obra  de  Aristóteles,  el  cual  en  su  Or¬ 
gano u  no  explicó  de  un  modo  completo  más  quo 
las  cuatro  primeras  categorías;  Porree  trató  de  las 
seis  restantes.  La  paternidad  que  la  Histoire  litté- 
raire  de  la  France  concede  á  Porréb  sobre  el  Líber 
de  causis,  aunque  propugnada  por  Berthaud,  Gilbert 
de  fa  Porrée,  ¿véqne  de  Poitiers  (págs.  11,  129-190. 
1892)  y  por  Clerval,  Les  ¿coles  de  Chartres  au  inoyen 
dge  (pág.  169),  es  todavía  discutida. 

Los  trabajos  escriturísticos  de  Porréb  son:  Ser¬ 
mones  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares,  y  Comenta¬ 
rios  sobre  los  Salmos,  Jeremías,  probablemente  sau 
Mateo,  v  el  Evangelio  de  san  Juan,  san  Pablo  y  el 
Apocalipsis.  Dos  de  sus  cartas  subsisten,  pero  ha 
desaparecido  una  prosa  rimada  sobre  la  Trinidad 
que  fué  censurada  en  el  Concilio  de  Reims. 
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las  ferias  mayores  de  la  Qnaresma  (Alcalá  de  Hena¬ 
les,  164  4):  Discursos  morales  para  los  domingos  en 
adviento  y  del  aña  (Alcali  da  Henares,  1645),  Dis¬ 
cursos  morales  aprendidos  en  las  hazañas  escandalo¬ 
sas  y  ruina  miserable  del  principe  Absalón  (Alcalá  de 
Henares,  1646),  Discursos  morales  aprendidos  en  las 
valerosas  hazañas  y  sagradas  fortunas  del  jaez,  prin¬ 
cipe  y  capitán  general  de  Israel t  Gedeon  (Alcnlá  de 
Henares,  1648);  Escuela  de  discursos  formada  de 
sermones  varios  escritos  por  diferentes  autores ,  maes¬ 
tros  grandes  de  la  predicación ;  Discursos  funerales 
(Alcalá  de  Henares,  1650),  y  Discursos  de  alabanza 
y  doctrina  para  las  festividades  de  Christo  Señor 
nuestro  (Alcalá  de  Henares,  1650).  Además,  dejó 
inédita  una  historia  de  Alcalá  de  Henares  titulada 
El  Compluto. 

Por  res  (Gaspar).  Biog.  Orador  sagrado  español, 
n.  en  Sevilla,  donde  floreció  en  el  siglo  xvi.  Perte¬ 
neció  á  la  orden  de  San  Jerónimo  y  se  convirtió 
después  al  protestantismo,  siendo  penitenciado  el 
í 22  lie  Diciembre  de  1560  por  un  auto  de  fe  celebra¬ 
do  en  la  plaza  pública. 

Porres  (Juan  de).  Biog.  Impresor  y  librero  es¬ 
pañol.  u.  en  Castilla,  quien  actuó  á  fines  del  siglo  xv 
y  primeros  del  siguiente  en  diversas  localidades 
peninsulares.  La  fecha  más  antigua  de  sus  produc¬ 
ciones  conocidas  es  la  del  Missale  A  avíense  (3  de 
Febrero  de  1494),  que  en  compañía  de  Gouzalo  Ro¬ 
dríguez  de  la  Passera  editó  en  Monterey  (Galicia) 
con  destino  á  la  catedral  y  diócesis  de  Orense,  obra 
magnifica,  impresa  á  dos  tintas,  que  contiene  músi¬ 
ca  tipográfica  en  tipos  movibles  muy  perfecta.  Otros 
misales  hubo  de  editar  é  imprimir,  que  son  notables 
tipos  de  la  liturgia  hispana;  en  1496,  Porres,  ave¬ 
cindado  en  Snlamauca.  contrató  la  edición  de  Misa- 
Jes  y  Breviarios  con  el  Cabildo  catedral  de  Santiago 
<le  Compostela:  en  Salamanca,  con  imprenta  propia, 
estampó  el  Missale  Abálense  para  la  catedral  y  dié¬ 
resis  de  Avila,  á  que  dió  fin  el  23  de  Enero  de 
1500.  En  Sevilla,  Porrr3  editó  por  el  año  1499, 
.asociado  con  los  italianos  Lázaro  de  Gazanis  y  Guido 
■do  Lavezaris,  cuyas  notables  obras  imprimiéronse 
e  i  el  taller  de  Meinardo  Unguty  Estanislao  Polono. 
Kn  Salamanca  imprimió  en  su  oficina,  en  diversas 
fechas  del  siglo  xvi.  obras  de  religión  y  libros  de 
•caballerías  basta  1522.  Otro  impresor  de  Salamanca, 
Alfonso  de  Porres  (1524-32),  fué  tal  vez  su  he¬ 
redero. 

Porrks  y  Silva  (García  Martínez  de).  Biog . 
Magistrado  y  escritor  español,  n.en  Zamora  en  1613 
y  m.  en  fecha  desconocida.  A  poco  de  doctorarse 
obtuvo  una  cátedra  de  decretales  clementinas,  sexto 
v  vísperas  en  el  Colegio  de  Cuenca,  y  cuando  la 
insurrección  de  Portugal  organizó  un  cuerpo  de 
escolares,  con  los  que  defendió  Ciudad  Rodrigo 
contra  los  portugueses.  En  recompensa,  Felipe  IV 
le  nombró  oidor  de  la  Real  Cancillería  de  Vnlladoiid 
y  luego  superintendente  del  ejército  de  Extrema¬ 
dura.  Posteriormente  desempeñó  otros  cargos  impor¬ 
tantes.  como  los  de  corregidor  de  Salamanca  ( 16  17 ). 
alcalde  de  casa  y  corte,  y  fiscal  del  Consejo  de 
Castilla  y  de  la  Suprema  Inquisición.  Cultivó  las 
letras  y  escribió  muy  lindas  comedias,  pero  no  quiso 
publicar  ninguna.  Los  manuscritos  de  algunas  de 
ellas  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional.  ||  Su 
hermano,  .4  titanio,  fué  calificador  del  Santo  Oficio  y 
obispo  de  Málaga,  v  otro  hermano  suyo,  Cristóbal. 
fué  marqués  de  Quintana,  conde  de  Custronovo  y 
caballero  del  hábito  de  Calntrava. 


Porres  y  Toledo  (Antonio  de).  Biog.  Religioso 
mercedario  y  escritor  español,  n.  eu  Madrid  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi  j  ir.,  en  la  misma 
en  1713.  Estudió  en  Alcalá,  y  fué  rector  y  juez 
conservador  de  su  Universidad,  maestro  de  teología 
y  definidor  de  la  provincia  de  Castilla.  Escribió  un 
Tratado  de  indulgencias  y  explicación  moral  de  las  de 
la  religión  (Madrid,  1709),  y  un  tomo  de  Privilegios 
de  los  regulares,  que  quedó  inédito. 

PORRBT  COLLIER  (Roberto,  barón  db 
Monk8\vell).  Biog.  Magistrado  y  político  inglés, 
n.  en  Plymontli  (1817-1886).  Era  hijo  de  uu  rico 
comerciante  é  hizo  sus  estudios  en  Oxford,  gra¬ 
duándose  en  1843.  Dos  años  más  tarde  se  creó  una 
reputación  de  abogado  de  primer  orden  por  el  éxito 
que  obtuvo  en  lu  defensa  de  los  piratas  brasileños 
(1845)  y  siete  años  después  era  elegido  diputado 
por  su  ciudad  natal.  Eu  1859  entró  en  el  Consejo 
del  Almirantazgo  y  poco  después  fué  nombrado 
juez  abogado.  Solicitor  general  en  1863  y  attoruey 
general  en  1868.  fué  nombrado  en  1871  por  G latís- 
toue  como  uno  de  los  cuatro  nuevosjuecesque  habían 
de  formar  parte  del  Comité  judicial  del  Consejo  pri¬ 
vado,  á  pesar  de  la  ley  que  prohibía  expresamente 
que  semejante  cargo  lo  pudiese  desempeñar  un  ma¬ 
gistrado  de  la  Corona.  Fué  también  un  pintor  dis¬ 
tinguido,  y  en  1885  recibió  el  título  de  par  y  de 
barón  de  Monkswell.  Publicó:  Treatise  on  the  Iinil- 
ways,  clanses  acts  (Londres,  1845);  Treatise  on 
mines  (1849),  y  Letter  to  J.  Rnssel  on  the  ref>rm 
of  the  common  (1851).  Tradujo  De  Corona. 

de  Deinóstene8  (1875).  ||  Le  sucedió  eu  el  título  si* 
hijo  Roberto  (n.  en  1815),  que  desempeñó  también 
importantes  cargos  en  la  magistratura  y  que.  como 
su  padre,  figuró  en  el  partido  liberal.  ||  Otro  de  sus 
hijos,  Juan  (o.  en  1850),  se  ha  distinguido  como 
piutor. 

PORRETA*  f.  Bot.  Las  hojas  que  brotan  de  la 
raíz  reciente  del  puerro  ó  de  cualquiera  cebolla,  y 
se  arrojan  separándolas  de  la  parte  comestible.  || 
Por  extensión  se  denominan  asi  las  del  trigo  y  otras 
varias  plantas* 

En  porreta,  m.  adv.  fnm.  V.  En  cueros. 

Porreta  (Serafín)  Biog.  V.  Capponi  dblla 
Porrrta  (Serafín  Aníbal). 

PORRETADA,  f.  ñun.  Arg.  Multitud  de  per¬ 
sonas  y  particularmente  de  cosas.  Usase  general¬ 
mente  en  sentido  despectivo.  Una  porretada  de 
procuradores  de  libros. 

PORRRTAR1DS*  m.  pl.  Hist.  ecl.  Sectarios 
de  Gilberto  de  la  Porrée,  cuyos  errores  sobre  la 
naturaleza  de  Dios,  aun  después  de  condenados  en 
el  Concilio  de  Reims  y  reprobados  por  el  mismo 
Gilberto  [V.  Porree  (Gilberto  de  la)],  siguieion 
v  divulgaron.  Los  impugnadores  de  Ins  doctrinas 
gilbertinas  denuncian  manifiestamente  un  grupo  de 
partidarios  de  las  doctrinas  erróneas  del  obispo  de 
Poitiers.  Tal  se  deduce  de  las  palabras  de  san  Ber¬ 
nardo  [Fu  Cántica,  serrn.  LXXX  ,  n .  9.  P.  L., 
t.  CLXXXIII,  col.  1170-1171):  después  de  recor- 
dar  la  condenación  que  el  Concilio  de  Reims  lanzó 
contra  los  errores  de  Gilberto  de  la  Porrée.  añade. 
«No  hablo  contra  el  obispo  de  Poitiers.  porque  en 
dicho  Concilio  se  sometió  humildemente  á  la  sen¬ 
tencia  de  los  obispos  y  reprobó  formalmente  tales 
proposiciones  y  aun  otras  dignas  de  censura.  Hablo 
contra  aquellos  que.  contraviniendo  el  interdicto 
apostólico  promulgado  en  aquella  asamblea,  copien 
v  leen  ese  libro  (sin  duda,  los  Comentarios  dedil- 
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berto  sobre  Boecio),  se  obstinan  en  seguir  á  dicho 
obispo  en  las  opiniones  que  él  im  abandonado,  y 
pretieren  el  maestro  que  enseña  el  error  al  que  les 
da  lección  de  enmienda.»  Mas  la  escuela  de  Gilberto 
ha  permanecido  en  la  penumbra  hasta  nuestros  días, 
en  que  datos  concretos  han  aclarado  este  punto 
particular  de  la  historia.  B.  Gayer,  en  1909,  publi¬ 
có  en  Munster  las  Sententiae  divinitatis  de  un  anó¬ 
nimo  de  la  escuela  de  Gilberto;  el  autor  no  sigue 
exclusivamente  á  Porrée,  sino  que  se  inspira  en 
Abelardo  y  deja  ver  la  influencia  de  la  Sarama  atri¬ 
buida  á  Hugo  de  San- Víctor;  en  las  teorías  sobre  el 
pecado  original  sigue  á  Abelardo;  mns  el  conjunto 
-de  su  doctrina,  y  de  un  modo  particular  en  lo  que 
se  refiere  á  la  Trinidad  y  en  su  cristologta,  es  gil- 
bertino.  A  fines  del  siglo  xu  aparece  baúl  Ardent 
también  de  la  escuela  de  Gilberto.  P.  Fournier  pu¬ 
blicó  en  sus  Eludes  sur  Joachim  de  Flore  (París, 
1909),  el  anónimo  Líber  de  vera  philosophia,  cuyas 
tesis  fundamentales,  excepto  el  adopcionismo,  están 
tomadas  de  Gilberto  de  la  Porrée.  Su  autor  parece 
ser  un  religioso  del  Languedoc,  de  vastos  conoci¬ 
mientos,  que  escribía  para  instrucción  de  sus  reli¬ 
giosos.  Ataca  á  san  Bernardo,  á  Hugo  de  San  Víc¬ 
tor  y  á  Pedro  Lombardo,  contra  quieneB  aduce  múl¬ 
tiples  citas  de  Santos  Padres.  Mucho  le  facilitó  el 
trabajo  un  amigo,  canónigo  de  San  Rufo,  gilbertino 
también,  quien  por  espacio  de  treinta  años  recopiló. 
y  publicó  más  tarde,  las  autoridades  quas  vidit  ad 
doctrinara  sánete  Trinitatis  et  ejnsdem  unitatis,  et 
Verbl  i nenrnationis  et  corpotis  et  sangninis  Domini 
Hécessnriat  fove.  ¿Quién  fuá  el  autor  del  Líber  de  vera 
pMlosophial  P.  Fournier  creyó  primero  que  Joaquín 
■de  Flore,  mas  convencido  por  las  razones  de  Man- 
donnet.  abandonó  luego  esta  hipótesis,  aunque  es 
‘Cierto  que  de  Flore  se  hizo  solidario  de  la  doctrina 
de  Gilberto  de  la  Porrée,  como  lo  demuestran  su 
«ibrn  contra  Pedro  Lombardo.  De  unitate  Trinitatis , 
condenada  en  el  cuarto  Couoilio  de  Letrán,  y  varios 
papujes  de  su  Psalterium  decem  chordarnm  y  de  su 
Comentario  del  Apocalipsis,  que  vienen  á  ser  como 
fina  reimpresión  de  los  errores  de  Gilberto  y  que 
tienen  muchos  puntos  de  contacto  con  el  Líber  de 
vera  phirosophia.  Todo  el  sistema  de  Joaquín  de 
Flore  parece  estar  informado  por  la  influencia  de  esta 
mira.  Después  de  haber  separado  las  tres  personas 
«n  el  Dogma,  distingue  su  acción  en  la  historia,  lo 
que  da  origen  á  tres  edades  en  la  humanidad,  cada 
una  de  las  cuales  está  sometida  á  la  acción  de  una 
-«le  las  tres  personas  divinas:  La  edad  del  Padre  se 
inaugura  en  la  Creación,  la  del  Hijo  en  la  Reden¬ 
ción.  la  edad  del  Espíritu  Santo  que  se  iba  á  co¬ 
menzar.  De  esta  suerte,  todo  el  influjo  que  poste¬ 
riormente  tuvo  Joaquín  de  Flore  en  la  mística,  los 
espirituales  y  partidarios  de  Fraticelle  de  los  si¬ 
glos  xiii  y  xiv.  lo  mismo  que  las  utopías  de  cuantos 
•esperaban  la  regeneración  de  la  Iglesia  de  una  nue¬ 
va  venida  del  Espíritu  Santo  se  apoyan  en  las  teo¬ 
rías  erróneas  de  Gilberto  de  la  Porrée  (Fournier, 
ob.  cit..  p.  80). 

Bibllogr.  lie  rute  d'  Histnire  Ecclésinstiqne 
<t.  XIII,  págs.  684-691);  B.  Ge  ver,  Radulphus 
Ardeas  und  das  specnlnm  universal e.  en  Theotogische 
Qnartalschrift  (t.  "XCIII.  págs.  03-89,  Tubiugn. 
1911):  Bnlletin  critique  (2.a  serie,  t.  VII,  pági¬ 
nas  70-73.  99-100  nota,  París.  1901). 

PORRETTA.  Oeog.  Población  de  Italia,  en 
la  .provincia  de  Bolonia,  circondario  y  á  18  kms. 
íSSO.  de  Vergato,  junto  al  Alto  Reno,  afluente  de- 


racho  del  Po  di  Primar  o;  1 ,200  habitantes  (3,320 
con  el  municipio).  Esta  población  está  situada  en  1» 
región  llamada  de  las  /nenies  ardientes .  Estación  en 
la  linea  férrea  de  Bolonia  á  Pistoya,  cuyo  ferro¬ 
carril  atraviesa  el  Apellino  toscano  por  medio  do 
46  túneles. 

PORREX,  Mit.  Hijo  del  rey  mítico  bretón  Gor- 
boduc  (V.) 

PORRI.  Geog.  Islotes  próximo»  á  la  costa  NB. 
de  la  isla  italiana  de  Cerdeña.  Se  compone  este 
grupo  de  tres  islotes  y  16  cabezos  que  forman  con 
la  costa  un  canal  de  4  cables  de  ancho. 

PORRICINA.  f.  Mineral .  Variedad  de  piroxe- 
no.  Nombre  dado  á  los  cristales  de  piroxeno  encon¬ 
trados  en  la  lava  de  Niedermendig  y  Audernach,  en 
la  Prusia  riniana. 

PÓRRICO  (Acido).  Qnim .  Sinónimo  de  Eü- 
xantÍnico  (Acido). 

PORRICÓNDILA.  f.  Sntom .  ( Porricondyla 
Rond.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  cecidómidos  y  tribu  de  los  lestreminos.  Bre¬ 
vemente  se  puede  caracterizar  en  los  siguientes  tér¬ 
minos:  antenas  de  14  artejos  en  uno  y  otro  sexo, 
peciolados  y  osiformes  en  el  macho,  ofreciendo  en  el 
punto  de  unión  de  un  artejo  con  el  siguiente  una 
nodosidad  subglobosa,  provista  de  un  surco  anular; 
las  de  la  hembra  alargadas,  cilindrofusiformes;  ojos 
distantes  en  el  vértex;  patas  alargadas  y  delgadas; 
alas  con  tres  venas;  la  segunda  muy  arqueada  en  la 
parte  distal,  sinuosa  en  la  próxima! ;  la  venilla  es  de 
tal  manera  oblicua  que  la  vena  segunda  parece  tener 
dos  raíces.  Las  larvas  viven  en  la  madera  podrida 
de  varios  árboles. 

Coutiene  36  especies  repartidas  por  Europa,  Amé¬ 
rica  y  Oceanía;  la  P.  albitarsis  Nleig.  vive  en  Ale¬ 
mania. 

PORRIGINOSO,  SA.  (Etim.  —  Del  Jnt.porrí- 
ginosns.)  adj.  Pat.  Aplícase  á  una  especie  de  tiña 
que  no  ataca  más  que  á  las  capas  superficiales  de  la 
dermis,  irritándolas  ligeramente. 

PORRIGO.  (Etim.  —  Del  lat.  pórrigo,  tiña.)«m. 
Pat.  V.  PiTiRi asís  y  Tiña. 

Porriqo.  Vet.  Enfermedad  de  los  bueyes,  análo¬ 
ga  á  la  tiña  del  hombre. 

PORRILLA.  f.  dim.  de  Porra.  ||  Martillo  con 
que  los  herradores  labran  los  clavos,  y  es  de  dos  bra¬ 
zos  ó  hierros  algo  arqueados,  con  el  mango  de  ma¬ 
dera;  su  peso  regularmente  es  de  0*5  á  2  kg. 

Porrilla.  Veter.  Tumor  duro,  de  naturaleza  hue¬ 
sosa,  que  se  hace  á  las  caballerías  en  las  articula¬ 
ciones  de  loa  menudillos,  privando  de  flexibilidad  y 
movimiento  á  la  parte  afecta.  A  la  larga,  se  indu¬ 
ran  V  pueden  causar  cojeras  rebeldes  á  todo  trata¬ 
miento  é  incluso  la  emballestadura.  V.  Emballes¬ 
tado  y  Aporrillarse. 

PORRILLO,  m.  dim.  de  Porro.  ||  A  Iban.  Mar¬ 
tillo  con  que  los  albañiles  dan  golpes  á  la  piedra  ó 
ladrillo  que  asientan  para  meterla  en  la  mezcla. 

A  porrillo,  tn.  adv.  fam.  En  abundancia,  copio¬ 
samente. 

PORRIMA.  f.  En tom.  (Porrima  Groth.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóe- 
tuidos  y  tribu  de  los  uoctuínos.  Comprende  tres  es¬ 
pecies  de  los  Estados  Unidos,  entre  ella»  P .  regia 
Strecker. 

PORRINA.  (Etim.  —  De  puerro.)  f.  Estado  de 
las  mieses  ó  sembrados  cuando  están  muy  pequeños 
y  verdes.  ||  Porreta.  [|  adj.  pvov*  Mura.  V.  Seda 
porrina  . 
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X.  42).  Nuestro  Salvador  había  ido  á  casa  de  Marta 
y  María  Magdalena,  hermanas  de  Lázaro.  Mientras 
María,  sentada  á  los  pies  de  Cristo,  escuchaba  con 
unción  la  divina  palabra,  Marta  se  ocupaba  solícita 
en  Iob  menesteres  que  exigía  una  tal  visita,  y  dijo  á 
Jesús:  «Señor,  ¿no  ves  cómo  mi  hermana  me  ha  de¬ 
jado  sola  para  servir?,  diÍ8,  pues,  que  me  ayude»;  y 
el  Señor  le  respondió,  y  dijo:  «Marta,  Marta,  muy 
cuidadosa  estás  y  en  muchas  cosas  te  fatigas.  En 
verdad  una  sola  cosa  es  necesaria,  María  ha  escogidp 
la  mejor  parte,  que  no  le  será  quitada.» 

Esta  frase  se  usa  muchas  veces  aplicándola  á  muy 
diferentes  asuntos. 

Porro  (Eduardo).  Biog.  Médico  italiano,  n.  en 
Pndua  y  m.  en  Milán  (1842-1902).  Terminados  los 
estudios  en  Pavía,  luchó  á  las  órdenes  de  Garibaldi, 
y  después  fué  auxiliar  en  el  Instituto  Ginecológico 
de  Milán,  en  1875  profesor  en  Pavía  y  en  1882  en 
Milán.  Como  tocólogo  y  ginecólogo  desplegó  una 
extraordinaria  actividad,  especializándose  en  el  estu¬ 
dio  del  parto  prematuro.  Eu  1876  practicó  la  opera¬ 
ción  que  lleva  su  nombre.  Escribió:  Delta  amputa - 
zione  ntero-ovarica  come  complemento  di  taglio  cesáreo 
\  Milán,  1876). 

Operación  de  Porro.  Operación  cesárea  seguida 
d<»  la  amputación  úteroovárica. 

Porro  (Elíseo  Antonio).  Biog .  Jurisconsulto  ita¬ 
liano,  profesor  de  derecho  y  de  legislación  rural  del 
Instituto  Técnico  Cario  Cattaneo  y  auxiliar  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  de  Milán,  n.  en  1859.  Ha  publi¬ 
cado:  Delta  propricth  del  sollos nolo  (1885),  Le  dispo- 
sizioui  testamentarle  a  /atore  del  premorto  vol  incapace 
(1886),  Sulla  formazioue  della  teoría  dei  contratti 
serondo  il  códice  civile  italiano  (1888).  Del  dono  ma- 
nnale  (1888),  1  diritti  d  autore  al  XI  V  congresso  iu- 
ternaiionale  (1892),  Gli  obblighi  legali  e  le  loro  san- 
zioni  (189*3),  Del  privilegio  sulla  cattzione  dei  media- 
tari  (1899),  La  q nal ijlcaz ione  del  personóle  nelle 
atiende  mercantili  (1899),  y  L'  atienda  mercantile  di 
fronte  al  sno  personóle  (1899). 

Porro  (Francisco).  Biog .  Astrónomo  italiano, 
n.  en  Cremóna  en  1861.  Después  de  doctorárse  en 
ciencias  físicas  fué  astrónomo  adjunto  en  Turín 
(1885),  director  del  Observatorio  Astronómico  de 
Turín  (1897),  profesor  de  astronomía  y  de  geodesia 
de  la  Universidad  de  Génova  (1901)  y  encargado  de 
un  curso  en  la  Escuela  de  Aplicación  de  Ingenieros 
de  la  misma  ciudad.  Se  le  debe:  Elementi  di  meteo¬ 
rología  aplicabili  alí  igiene  (1883),  Altssandro  Dorna 
(18S6),  Osservazioni  delle  comete  Fabry  e  Barnard 
tírooks  (1886).  Salle  deftrminazioni  di  latitudine 
esegnite  nel  1888,  1889,  1890  alí  osservatorio  di  To¬ 
rillo  (1890);  Glebi,  cataloghi  e  carie  celesti  (1891), 
Tí  astronomía  (1891),  Salí  estensione  della  legge  di 
Newton  ai  sistemi  stellari  (1891),  Azimut  assolntó 
del  segnale  trigonométrico  di  monte  Vesco  salí  oriz- 
sonte  di  Torino  determinato  negli  anni  1890  e  1891 
{ J  892),  Fine  di  secolo  (1892),  U  nuifl'Uizione  delí  ora 
(1892).  I  movimeuti  dei  giacciai ,  Elementi  de  cosmo - 
gmphia,  Ghiaccai  e  boschi,  Astronomía  efe  rica  (Roma, 
J8J4),  Cosmografía  (Roma,  1897).  Eugenio  Beltra- 
mi .  commem.  bella  a  Cremona  (1900).  Geograjla ,/lsi- 
■cn.  física  terrestre  e  meteorológica  (Turín .  1902),  y 
Observationes  cfrca  fxas,  schizzi  di  Carie  celesti  di 
Francesco  Bianchini  e  Gemin.  Muntanari  (Génova, 
1902).  Además,  es  autor  de  otros  trabajos  publica¬ 
dlo-  en  diversas  revistas. 

Porro  (Francisco  Daniel).  Biog  Algebrista  y 
jimiije  benedictino  francés,  de  la  Congregación  «le 


Saint- VanueB,  u.  eu  liesanzón  (1729-1795)  y  ter-* 
minados  sus  estudios  recibió  el  hábito  religioso  con 
el  nombre  de  Donato.  Para  poder  dedicarse  á  sus  es¬ 
tudios  obtuvo  de  sus  superiores  la  dispensa  de  cier¬ 
tas  cargas.  La  revolución  le  arrojó  del  claustro  y 
entonces  tomó  alojamiento  cerca  de  su  abadía  de 
Suu  Vicente,  continuando  allí  sus  estudios.  Publicó 
varias  obras,  entre  ellas  el  Jen  de  caries  harmoni- 
qne  et  recrea tif,  Exposition  du  calcul  des  quantités 
negatices  ( Aviñón,  1784),  y  Valgcbre  selon  les  vrais 
principes  (Londres  y  liesanzón,  1789). 

tí  ibliogr .  Weirs  .  en  Biographie  U niverselle 
(XXXV,  434,  París,  1823);  Biografía  eclesiástica 
completa  (XIX,  Madrid,  1863). 

Porro  (Ignacio).  Biog.  Ingeniero  italiano,  n.  en 
Pignerol  y  m.  en  Milán  (1795-1875).  Estudió  en  la 
Escuela  Militar  de  Turín  ,  ingresando  eu  el  real 
cuerpo  de  ingenieros.  Por  encargo  del  Gobierno  mi¬ 
dió  eu  1822  un  arco  de  paralelo,  luego  hizo  trabajos 
de  nivelación  en  el  ducado  de  Génova  en  1832,  futi¬ 
do  en  Turín  un  grnn  establecimiento  para  la  cons¬ 
trucción  de  vagones  de  ferrocarriles  (1842)  y  fundó 
y  dirigió  en  París  el  Instituto  Tecnomático.  Inventó 
un  gran  refractor,  un  anteojo  astronómico,  un  an¬ 
teojo  de  larga  vista  y  otros  instrumentos  ópticos. 
Perteneció  á  varias  sociedades  científicas  italianas  y 
extranjeras.  Escribió:  Essai  sur  les  motenrs  hydrau - 
ligues  (1839),  frailé  de  tachéometrie  (1847),  Notice 
sur  le  pare  astronomique,  oü  se  tronce  la  plus  grande 
lunet te  du  monde  et  la  plus  petite  (París,  1856),  y 
Perfectionn.  prat.  d.  appareils  opt bases  d'uue  me - 
thode  microdyn.  (París,  1858). 

Porro  (Jerónimo).  Biog.  Grabador  italiano,  n.en 
Patina  hacia  el  año  1520  y  m.  en  Venecia  eu  1580. 
Fué  artista  habilísimo,  pero  algo  extravagante.  Se 
le  deben  gran  número  de  grabados  para  las  obras 
más  importante»  que  se  publicaron  en  su  tiempo.  El 
Museo  de  Purina  conserva  de  este  artista  una  cu¬ 
riosidad,  un  Cristo  que  aparentemente  no  presenta 
nada  de  particular,  pero  visto  con  una  lupa  ofrece 
escrita  en  las  entalladuras  toda  la  historia  de  la  Pa¬ 
sión.  Sus  obras  más  importantes  son  las  ilustracio¬ 
nes  de  la  Vida  de  la  familia  Visconti,  duques  de  Mi¬ 
lán,  de  Escipión  Soucino:  de  Orlando  furioso,  de  las 
Vistas  de  las  islas  más  célebres  del  mundo,  y  Los  fu¬ 
nerales  antiguos  de  los  diversos  pueblos  y  naciones,  de 
Porcacchi.  Dlcese  también  qqe  había  inventado  un 
aparato  el  cual  podía  transportar  á  30  personas  por 
el  aire. 

Porro  (José).  Biog.  Erudito  italiano,  n.  en  Milán 
en  1835.  Colaboró  en  La  Pcrseveranza  y  en  Archi - 
vio  Storico  Lombardo  de  dicha  ciudad  y  se  dedicó  á 
los  estudios  históricos.  Fué  profesor  de  paleografía  y 
diplomática,  y  publicó:  Documenti  Diplomática  tratti 
dagli  Archiva  di  Stato  Milanesi  (1864-77),  en  cola¬ 
boración  con  otros  bibliógrafos;  Catalogo  di  libri  di 
Paleograjla  e  Diplomática  (1874),  etc. 

Porro  (Juan  Pedro,  condr).  Biog.  Explorador 
italiano,  n.  en  Como  y  m.  eu  Africa  (1844-1885). 
Después  de  haber  servido  en  el  ejército  y  de  haberse 
distinguido  en  la  guerra  de  1866.  dejó  el  ejército 
para  poder  entregarse  á  su  pasión  favorita,  que  eran 
los  viajes.  En  1872  salió  para  la  América  del  Sur  y 
recorrió  el  Gran  Chaco,  donde  intentó  formar  una 
colonia  agrícola,  pero  se  contentó  con  enviar  intere¬ 
santes  correspondencias  á  los  periódicos  italinnos. 
Vuelto  á  Italia,  escribió  gran  número  de  trabajos 
sobre  sus  viajes  y  proyectos  de  colonización  v  fué 
elegido  presidente  de  la  Sociedad  de  Exploración, 
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tón  sin  diente  ce.tral;  labro  triangular,  muy  salien¬ 
te,  terminada  en  punta  roma  y  pestañosa;  último  ar¬ 
tejo  de  todos  los  palpos  truncado  en  su  extremo,  el 
de  los  labiales  más  largo,  el  de  los  maxilures  algo 
más  corto  que  los  precedentes  reunidos;  sin  escude¬ 
te;  último  segmento  abdominal  deprimido,  estrecha¬ 
do  en  la  parte  posterior  y  redondeado  en  el  extremo; 
patas  anteriores  muy  largas,  sus  tarsos  dilatados  en 
los  machos  en  una  paleta  alargada,  esponjosa  por 
debajo;  élitros  convexos  er»  el  disco,  deprimidos  en 
los  bordes  laterales,  redondeados  y  espinosos  en  el 
extremo. 

Contiene  pocas  especies;  el  tipo,  P.  margínalas, 
vive  en  Java. 

PORROSA.  Qeog .  Aid.  de  la  prov.  de  Jaén, 
mun.  de  Chichina. 

PORROS ATÍ.  Qeog .  Riach.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Heredia.  Tiene  su  origen  en  los  monten 
de  Bárbara  y  unido  al  Zanjón  des.  por  la  der.  en  el 
río  Segundo,  en  territorio  del  dist.  de  San  Juan  de 
•Santa  Bárbara. 

POR  ROSILLO.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Jaén, 
intuí,  de  Arquillos. 

PORRÓSTOMA.  (fitim.  —  Del  gr.  porrho,  le¬ 
jos,  delante,  y  stoma ,  boca.)  m.  Entom.  ( Porrhosto- 
¡na.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  lam¬ 
píridos  y  tribu  de  los  licinos.  Podemos  resumir  así 
sus  principales  caracteres:  cabeza  prolongada  en  un 
pico  delgado,  cilindrico  y  más  largo  que  el  vértex  y 
la  frente  reunidos;  labro  bastante  grande,  redondea¬ 
do  por  delante;  palpos  bastante  delgados;  antenas 
insertas  sobre  la  frente,  bastante  anchas;  protórax 
trapeciforme,  areolado  por  encima;  escudete  cuadra¬ 
do,  escotado  por  delante;  caderas  intermedias  muy 
separadas;  artejos  primero  y  segundo  de  los  tarsos 
triangulares,  el  tercero  y  cuarto  escotados  é  iguales; 
élitros  de  bordes  laterales  casi  paralelos.  Es  el  tipo 
P.  erythropterum  Erichs.,  de  Australia. 

PORROTELB.  f.  E.  Sim.) 

Géuero  de  arañas  de  la  familia  de  los  aviculáridos  y 
tribu  de  los  diplurinos.  Es  parecido  al  Macrothele 
Ann.,  distinguiéndose  en  que  los  ojos  anteriores 
están  en  línea  del  todo  recta  ó  muy  ligeramente 
convexa  hacia  delante,  casi  iguales,  en  la  hembra 
bastante  distantes,  en  el  macho  cercanos,  los  medios 
posteriores  menores  que  los  anteriores;  parte  labial 
provista  de  muchas  espinillas  casi  hasta  la  base;  es¬ 
ternón  poco  más  largo  que  ancho;  patas  del  primer 
par  mucho  más  robustas  que  las  restantes;  los  cua¬ 
tro  tarsos  anteriores  inermes,  los  cuatro  posteriores 
dotados  de  espolones  débiles  en  el  ápice;  metatarsos 
anteriores  con  dos  espolones  apicales  y  uno  casi  me¬ 
dio  solamente;  tibia  primera  del  macho  hinchada, 
subglobosa,  con  numerosos  espolones  por  debajo 
junto  al  ápice;  metatnrso  delgado,  en  la  parte  basi¬ 
lar  muy  encorvado.  El  tipo  es  P .  antipodiana 
Walck.,  de  Nueva  Zelanda. 

PORRÚA.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Llanes,  parroquia  de  San  Julián  de 
Porrúa. 

Porrúa.  Qeog.  V.  San  Julián  de  Porrúa. 

Porrúa  (José).  Biog.  Político  v  abogado  español, 
n.  en  Andújar  (Jaén)  en  1853.  Se  graduó  de  licen¬ 
ciado  en  derecho,  á  los  veinte  años,  en  la  Universi¬ 
dad  de  Granada,  dedicándose  después  á  la  política  y 
al  periodismo.  Ha  sido  jefe  de  negociado  de  la  Di¬ 
rección  general  de  Penales,  gobernador  de  Zarago¬ 
za,  Málaga,  Granada  y  la  Habana,  director  general 
do  Administración  local  é  interventor  general  de 


Hacienda  en  Cuba.  lia  sido  también  diputado  £ 
Cortes  por  la  Seo  de  Urgel  (Lérida),  y  hacia  fines 
del  siglo  xix  se  trasladó  á  Méjico,  donde  fundó  y 
dirigió  El  Correo  Español ,  órgano  de  la  colonia,  é 
introdujo  los  Juegos  florales,  de  los  que  fué  el  pri¬ 
mer  mantenedor  (]y01).  En  Madrid  fué  también  re¬ 
dactor  de  El  Cronista. 

PORRUDO.  (Etim.  —  De  porra.)  m.  pmr. 
Mure.  Palo  ó  cayado  con  que  el  pastor  guía  su  ga¬ 
nado.  ||  adj.  Arg.  Que  tiene  porra.  Aplícase  á  perso¬ 
nas.  U.  t.  c.  s. 

PORRUDOS  (Río  dos).  Geog.  Nombre  que  lleva 
el  río  Sao  Lourenco  (Brasil)  er.  su  curso  superior  y 
que  antes  se  aplicaba  á  todo  el  río. 

PORRUM.  m.  Bol.  Sección  del  género  Allium 
de  Linneo,  de  la  familia  de  las  liliáceas,  sin  rizoma 
en  la  cebolla,  los  tres  filamentos  internos  son  ensan¬ 
chados,  con  una  punta  a  cada  lado  de  la  antera,  ho¬ 
jas  planas  ó  aquilladas,  á  menudo  con  vaina  larga, 
brácteas  más  ó  menos  unidas,  sobrepujadas  por  Jas 
flores,  rara  vez  largamente  acuminadas.  Comprende 
1 1  especies. 

Po  mun  de  Víoench  (no  G.  Don)  es  hoy  la  sección 
Maerospatha  G.  Don  del  mismo  género. 

PORRY  (Antonio  María  Eugenio,  conde  de). 
Biog.  Literato  francés,  ti.  en  Marsella  en  1 
y  m.  en  1884.  Pertenecía  á  una  antigua  familia 
lombarda  establecida  desde  el  siglo  xvi  en  Provenza. 
Se  dedicó  desde  joven  á  la  literatura  y  por  sus  mé¬ 
ritos  fué  nombrado  socio  de  varias  corporaciones 
literarias.  Dejó  este  autor  Uranie.  poema  místico 
(París,  1851);  2.a  ed..  1860);  Notice  histortque  sur 
lafamille  Pornj  (1859),  Les  Amones  chcvalecesqit** , 
poemas  cortos,  imitación  de  Ario>to  (París,  185>Si; 
Les  Métamorphoses  sociales,  serie  de  leyendas  histó¬ 
ricas  (París.  181)5);  Linda,  leyenda  druida;  Magenta. 
leyenda  italiana  (186(1):  Richelieu ,  tragedia  (1865); 
Eludes  historiques  et  morales  sur  le  Lion  amnureaje 
de  Ponsard  ( 1866),  V Italie  delivrée,  poema  de  asunto 
histórico  f  1 867 )  ;  Eludes  sur  Hornee  (1868),  etc. 
Distinguióse  también  en  sus  traducciones  del  ruso, 
especialmente  de  Puckine:  La  Captive  chrétienne , 
Les  Bohémicas,  Le  Prisonnier  du  Caucase,  Poltavnr 
reproducidas  junto  con  otras  en  Flenrs  littéraires 
de  la  Russie  (París,  1861;  3.a  ed.,  1870),  y  Echas 
du  Volga,  cuentos  rusos  (1871). 

PORSANOBRFJORD.  Geog.  Bahía  de  la  cos¬ 
ta  septentrional  de  Noruega,  en  el  dist.  de  Finmark. 
Se  abre  de  N.  á  S.  como  un  ancho  brazo  de  mar,  al 
E.  del  Magérósund,  entre  el  Porsangern&s  v  el 
Sv&rpoltklubbe,  enorme  acantilado  de  250  á  300  tn. 
de  altura,  en  el  cual  depositan  sus  huevos  millones 
de  aves.  I»a  bahía  de  Porsangerfjord  tiene  una 
longitud  de  130  kms.  y  una  anchura  que  varía  entre 
22  y  10.  En  su  extremo  septentrional  se  encuentran 
las  Rille  y  Store  Tamso.  dos  islas  separadas  por  un 
canal.  Su  extremo  meridional,  que  se  divide  en  dos 
bahías,  está  Heno  de  islas.  Recibe  el  caudal  del  río- 
Bórs.  Sus  márgenes  son  áridas,  viéndose  por  todas 
partes  la  roca  desnudo. 

PORSCH  (Esencia  db).  V.  Po rst( Esencia  dk)* 

Porsch  (Félix).  Biog.  Político  alemán,  n.  en  Ra- 
tibor  en  1853.  Procurador  causídico  en  Breslau  des¬ 
de  1879.  perteneció  (1881-93)  ó  la  fracción  del 
centro,  y  desde  1884  sin  interrupción  fué  miembro 
del  Parlamento  prusiano  y  su  primer  vicepresidente 
desde  1903.  Fué,  además,  miembro  del  Consejo  co¬ 
lonial,  procurador  del  Tribunal  Supremo  de  B res¬ 
tan  ,  miembro  judicial  del  Consistorio  episcopal  y 
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•camarlengo  di  sppada  e  cappa  pontificio.  Presidió  las 
Asambleas  de  católicos  de  Maguncia  (1892)  v  Ratis- 
bona  (1904). 

PORSENA  ó  PORSEN  NA.  Biog .  Rey  de 
Clusium  (Btruria),  que  vivió  en  el  siglo  :v  antes  de 
Jesucristo  y  que  puso  en  grave  aprieto  á  Roma,  á  la 
que  declaró  la  guerra  á  tiu  de  reponer  en  el  trono  ú 
Turquino  el  Soberbio,  que  había  solicitado  el  apoyo 
de  Porsena.  Este  organizó  un  poderoso  ejército  y 
con  él  marchó  contra  Roma,  acampando  en  el  Ja- 
nículo,  y  estaba  ya  á  punto  de  entrar  en  la  ciudad, 
cuando  Horacio  Codea  entretuvo  ágran  parte  de  las 
fuerzas  del  etrusco,  dando  así  tiempo  á  que  los  suyos 
cortaran  el  puente  que  unía  el  montículo  á  la  pobla¬ 
ción.  Porsena ,  entonces,  estrechó  el  cerco,  impi¬ 
diendo  la  entrada  de  víveres  en  Roma,  y  otro  patrio¬ 
ta,  Mucio  Scevola,  se  ofreció  á  sacrificar  su  vida 
para  salvar  á  la  ciudad.  Al  efecto,  penetró  una  noche 
en  el  campamento  de  Porsena  con  ánimo  de  asesi¬ 
narle,  pero  creyendo  dar  muerte  al  rey,  sacrificó  á 
uno  de  sus  servidores.  Detenido  en  el  acto,  al  ser 
amenazado  con  la  tortura,  él  mismo  se  quemó  una 
mano  en  el  altar  para  demostrar  que  nada  temía. 
Porsbna,  admirado  de  tanto  valor,  devolvió  la  liber¬ 
tad  al  romano,  y  éste,  en  agradecimiento,  le  reveló 
que  había  300  compatriotas  suyos  dispuestos  á  ma¬ 
tarle  y  que  á  él  le  había  correspondido  ser  el  prime¬ 
ro.  El  rev,  entonces,  se  apresuró  á  ofrecer  la  paz  á 
Roma  con  la  sola  condición  de  que  ésta  abandonara 
el  territorio  de  Veyes  y  le  permitiera  guardar  20 
rehenes,  entre  ellas  la  virgen  Clelia,  que  se  escapó  y 
fué  obligada  por  los  romanos  á  volver  al  campamen¬ 
to  etrusco  y  puesta,  finalmente,  en  libertad  por 
Porsena,  junto  con  sus  dormís  compatriotas.  Sin 
embargo,  esta  versión,  tan  halagadora  para  el  amor 
propio  romano,  parece  ser  muy  distinta  de  la  verda¬ 
dera,  á  juzgar  por  lo  que  dicen  Plutarco.  Dionisio. 
Tácito,  Plinio  y  Tito  Livio.  Si  hemos  de  creer  en  tan 
valiosos  testimonios,  Porsena  se  apoderó,  efectiva¬ 
mente,  de  Roma  y  sometió  á  sus  moradores  á  un 
y  ugo  tan  duro,  que  les  desarmó  y  Ies  prohibió  el  uso 
del  hierro,  salvo  para  las  faenas  agrícolas.  El  Sena¬ 
do.  para  halagarle,  le  ofreció  una  corona  de  oro.  un 
trono  de  marfil,  un  cetro  y  un  traje  triunfal.  El  do¬ 
minio  de  Porsena  en  Roma  duró  hasta  que  Amate, 
hijo  de  aquél,  fué  derrotado  en  Aricia  por  una  coali¬ 
ción  de  latinos  y  griegos.  Sin  embargo,  los  romanos 
no  recuperaron  por  entonces  el  territorio  que  los 
etruscos  habían  conquistado  al  N.delTíbery  fueron 
•confinados  al  Janículo,  quedando  reducidas  las  tri¬ 
bus.  de  30  que  eran,  á  20.  La  tumba  de  Poggio 
fiaiella  en  Clusium  (V.  Ctuusi)  no  puede  ser  la  de 
Porsena,  pues  la  forma  circular  del  muro  de  la  base 
no  coincide  con  la  cuadrada  que  en  la  descripción  de 
Plinio  ( Hist .  nal.,  XXXVI,  91),  copiada  de  Ya- 
rrón,  se  le  atribuye. 

PORSGRUND.  Geog.  Pobl.  de  Noruega,  en  el 
dist.  de  Bratiberg,  á  10  kms.  SSE.  de  Skeen.  en  el 
punto  donde  el  Skeenelv  se  dirige  hacia  la  halda  de 
Lnngesnud;  4,980  h.  Minas  de  hierro.  Puerto  co¬ 
mercial.  Est.  en  In  I.  f.  de  I.aurvig  á  Skeen. 

PORSHGREVINK  (C.  Egemkrto).  Biog.Vé a- 
•se  Borchgrevink. 

PORSIDONIO  (San).  Ungiog.  Anacoreta  egip¬ 
cio  del  siglo  iv.  Vivió  primero  algún  tiempo  en  Be¬ 
lén,  de  donde  pasó  á  la  abadía  de  Tabenne,  fundada 
por  san  Pacomio,  haciéndose  tan  famoso  por  su  amor 
al  retiro,  que  se  cuenta  de  él  que  no  vió  á  hombre 
alguno  en  varios  años. 


POR8ILE  (José).  Biog.  Compositor  italiano, 
u.  en  Nápoles  y  m.  en  Viena  (1672-1750).  Estudió 
en  su  ciudad  natal,  y  muy  joveu  pasó  ¿  España, 
donde  se  encargó  de  la  dirección  de  la  capilla  real 
en  1697.  A  la  muerte  de  Carlos  II  volvió  á  Nápoles 
y  en  1  ¿13  marchó  á  \  iena,  en  cuya  corte  desempe¬ 
ñó  varios  cargos.  Compuso  y  estrenó  allí  las  óperas 
Sisara  (1719),  Alende  e  Sclimente  (1721).  Spartaco 
(1726),  Ideare,  Roboamo  e  Geroboamo  (1731);  Gin- 
seppe  riconosciutlo  (1733),  así  como  el  oratorio  Da¬ 
vid  (1724). 

P0R80N  (Ricardo).  Biog.  Filólogo  inglés,  na¬ 
cido  en  East  Ruston  el  25  de  Diciembre  de  1759  v 
m.  en  Londres  el  25  de  Septiembre  de  1808.  Hizo 
brillantes  estudios  en  Cambridge  y  en  Eton,  y  á  par¬ 
tir  de  1783  publicó  en  los  periódicos  notables  ar¬ 
tículos  sobre  asun¬ 
tos  clásicos,  que  ya 
llamaron  la  atención 
de  los  inteligentes. 

En  1792  obtuvo  la 
cátedra  de  griego 
de  la  Universidad 
de  Cambridge,  á  la 
que  renunció  por  no 
querer  subscribir  el 
símbolo  de  la  Igle¬ 
sia  nacional  angli¬ 
cana.  En  1805  ob¬ 
tuvo  la  plaza  de  bi¬ 
bliotecario  primero 
en  la  Boyal  Institu- 
tion  de  Londres. 

Porson  se  distin¬ 
guió  por  una  sagacidad  y  una  claridad  de  método  y 
exposición  en  la  crítica  de  los  métodos  antiguos,  que 
pocos  eruditos  han  superado.  Desgraciadamente, 
una  afición  desmedida  á  las  bebidas  alcohólicas,  an¬ 
ticipó  su  muerte.  La  mayor  parte  de  sus  obras  son 
postumas,  á  saber:  Adversaria,  anotaciones  a  los 
poetas  griegos  (Cambridge,  1812):  7'racts  and  mis- 
cellaneons  criticisms  (Londres,  1815),  Notae  in  Aris- 
tophanem  (Cambridge.  1820),  Annotala  ad  Pausa- 
ntani  (Oxford.  1820),  Photii  lexicón  (Cambridge, 
1822),  y  Notae  in  Snidam  (1834).  En  vida  publicó 
Notae  in  Xenophontis  aaabasin  (1786),  Appendix  to 
Tanp  (1790),  Letters  lo  Travis  (1790),  una  edición 
textual  de  Esquilo  (Glasgov/,  1794).  ediciones  crí¬ 
ticas  de  las  obras  de  Eurípides:  Recaba  (1797), 
Orestes  (1798),  Fenicias  (1799),  Medea  (1801).  y 
unos  estudios  sobre  loa  metros  yámbico  y  trocaico 
(18°2). 

Blbliogr.  Barker, />í¿cyo«ia«rt(ííoodres,  1852); 
Clarke,  Narratice  of  the.  last  Wness  and  death  of  R. 
Por  son  (Londres,  1808);  Selbv-Watson,  Life  of 
Richard  Porson  (Londres,  1861):  Turton,  A  vindi - 
catión  of  the  literary  character  of  the  late  Porson 
(Cambridge,  1829);  Weston.  A  short  acconnt  of  the 
late  Mr.  Porson  (  Londres.  1808). 

PORSPODER.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Finisterre.  dist.  de  Brest,  á  oril.  del 
Océano:  1,860  h.  Pequeño  puerto.  En  el  cemente¬ 
rio  existe  un  osario  del  siglo  xvn. 

PORST  (Esencia  de).  Qním.  I  Jámase  también 
esencia  de  porsch.  Esencia  contenida  en  la  cantidad 
de  0,4  á  1  por  100  en  la  hierba  Ledum  Palustre .  Su 
densidad  á  15°  está  comprendida  entre  0,932  y 
0.963.  Hierve  entre  180  y  250°.  Según  Frühde,  es 
inri  esenria  espesa,  rojiza ,  de  reacción  ácido,  qu® 
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•cede  á  la  lejía  de  potasa  acido  acético,  ácido  butíri¬ 
co,  ácido  valeriánico  y  un  ácido,  al  que  se  ha  atri¬ 
buido  la  fórmula  CgH10O4,  oleoso  y  de  olor  fuerte. 
Además,  parece  contener  un  terpeno  que  hierve  á 
160°,  un  líquido  oleoso  que  hierve  de  240  á  242° 
y  alcanfor  de  Ledum.  Lomidse  halló  también  en  la 
esencia  de  porst  una  quetona  que  hierve  de  282 
á  286°. 

Porst  (Juan).  Biog.  Teólogo  alemán,  n.  y  m.  en 
Hamburgo  (1642-1668).  Escribió:  Photologia  con¬ 
cisa  (Giessen,  1667),  y  Stclla  Danhaneriana  (Gies- 
sen,  1667). 

PORSTENDORF  ó  BORSOV.  Geog .  Pobla¬ 
ción  de  Checoeslovaquia,  en  Moravia,  círc.  de  Brílnn, 
dist.  y  á  3  kms.  SO.  de  Máhrisch-Trübau,  al  pie 
del  Hornberg,  de  660  m.,  en  la  frontera  de  Bohe¬ 
mia;  1,700  h.  Perteneció  á  la  antigua  doble  monar¬ 
quía  austrohúngara  hasta  el  final  de  la  guerra  euro¬ 
pea  (1918). 

PORT  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
mun.  de  Pollensa. 

Port  (El).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
«nuil,  de  Sóller. 

Port  (El).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
«nuil,  de  Valldemosa. 

Port  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ariége,  dist.  de  Saint-Girons,  cant.  y  á  3  kms.  SE. 
de  Massat,  junto  al  Arac,  afl.  der.  del  Salat,  á  720 
metros  de  altura,  al  pie  N.  del  pico  de  Trois  Si- 
gneurs,  de  2,199  m.;  200  h.  (2,450  con  el  muni¬ 
cipio). 

Port  Acadib.  Geog.  Localidad  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  de  Digby,  sit.  en 
la  costa  de  la  bahía  de  St.  Mary,  que  forma  parte 
de  la  de  Fundy. 

Port  Adams.  Geog.  Puerto  de  la  Manchuria  (Chi¬ 
na),  en  la  costa  occidental  de  la  península  de  Liao 
Tung,  sit.  en  el  fondo  de  la  bahía  Society  y  com¬ 
prendido  en  la  zona  japonesa  de  Port  Arthur  ó 
Rioyun. 

Port  Adelaide.  Geog.  C.  de  la  República  Austra¬ 
liana,  en  el  Est.  de  Australia  del  Sur,  condado  de 
Adelaida;  24,015  h.  en  1911.  Sit.  á  12  kms.  NO. 
de  Adelaida,  ciudad  á  la  que  sirve  de  puerto,  en  la 
orilla  de  un  estuario,  que  forma  parte  del  golfo  de 
San  Vicente,  á  los  34°  57'  de  lat.  S.  y  138°  38'  de  | 
long.  E.  de  Greenwich.  El  puerto,  creado  en  1840,  I 
ha  sido  objeto  de  continuas  mejoras  y  está  provisto 
de  un  faro  y  de  toda  suerte  de  instalaciones  para 
construcción,  reparación  y  fondeo  de  los  buques,  y 
protegido  en  su  entrada  por  dos  fuertes.  La  pobla¬ 
ción  posee  diversas  industrias. 

Port  Albert.  Geog.  C.  marítima  de  la  República 
Australiana,  en  el  Est.  de  Victoria,  condado  de 
Buln-buln,  sit.  á  185  kms.  SE.  de  Melbourne,  jun¬ 
to  á  la  desembocadura  del  Tarra,  hacia  los  38°  41' 
de  lat.  S.  y  146°  45'  de  long.  E.  de  Greenwich; 
unos  1,000  h.  Su  puerto  está  bien  abrigado  contra 
la3  corrientes  por  las  islas  Latrobe  y  Clonmel,  y  es 
un  centro  importante  de  pesca. 

Port  Alfrbd  ó  Kowie.  Geog.  C.  de  la  Unión 
Sudafricana,  en  la  prov.  del  Cabo,  sit.  junto  á  la 
desembocadura  del  río  Kowie,  en  el  océano  Indico, 
á  55  kms.  de  Grahamstown  y  á  los  27°  de  long.  E. 
de  Greenwich;  unos  2,000  h.  Est.  f.  c.  Tiene  un 
puerto  en  la  barra  de  dicho  río,  poco  concurrido.  En 
cambio  Port  Alfred  es  punto  de  veraneo  muy  vi¬ 
sitado.  La  población  posee  biblioteca  pública  de 
5,000  volúmenes,  campos  de  carreras  y  de  golf,  etc. 
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Port  Alleghany.  Geog.  Burgo  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Pennsylvania,  condado  de  Me  Keau; 
1,972  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  205  kms. 
NE.  de  Pittsburg,  en  la  oril.  der.  del  Alto  Allegha¬ 
ny.  Est.  f.  c.  Industria  importante  de  curtidos. 

Port  Angeles.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Wáshington,  condado  de  Clallam;  2,286  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Port  Antonio.  Geog.  C.  marítima  y  punto  de  la 
isla  de  Jamaica  (Antillas  inglesas),  sit.  á  42  kms. 
NE.  de  Kingston,  en  la  costa  septentrional,  á  12 
kilómetros  O.  de  la  punta  NE.  de  la  isla.  Es  capi¬ 
tal  de  la  parr.  de  Portland  y  la  segunda  pobl.  de 
Jamaica  por  su  comercio.  Est.  f.  c.  Buen  fondeadero. 

Port  Arthur.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Tejas,  condado  de  JefFerson;  7,663  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Port  Arthur.  Geog.  Bahía  de  la  costa  SE.  de  la 
isla  de  Tasmania  (República  Australiana).  Se  abre 
hacia  el  N.  teniendo  13  kms.  de  fondo  y  15  de  an¬ 
cho,  en  la  entrada,  que  se  reducen  á  5,  en  el  extremo 
N.,  entre  las  dos  penínsulas  meridionales  de  la  de 
Tasman.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xix  su  lito¬ 
ral  servía  de  prisión  á  los  penados  más  temibles.  Su 
aspecto  es  sumamente  pintoresco  por  las  cavernas 
y  arcos  de  rocas  que  la  rodean. 

Port  Arthur  ó  Puerto  Arthur.  (En  japonés 
Rio-jttn,  y  en  chino  Liu-sAun  Auto.)  Geog .  C.  y  es¬ 
tación  naval  fortiticada  de  China,  en  la  Manchuria. 
Ocupa  casi  el  extremo  meridional  déla  península  de 
Kwang-tung,  y  está  sit.  á  los  38°  48'  de  lat.  N.  y 
121°  20'  de  long.  E.  de  Greenwich.  La  ciudad  re¬ 
posa  en  la  vertiente  de  las  altas  colinas  que  rodean 
un  golfo  ovalado  que  forma  el  puerto,  el  cual  mide 
más  de  3  kms.  de  largo  de  E.  á  O.  por  1,600  m.  de 
ancho  y  está  bien  protegido  contra  las  tempestades 
por  una  faja  de  tierra  que  corre  diagonalmente  por 
su  extremo  septentrional.  El  puerto  propiamente  di¬ 
cho  ha  sido  agrandado  y  provisto  de  docks,  arsena¬ 
les  y  almacenes,  y  hoy  se  considera  la  plaza  inex¬ 
pugnable.  Es  est.  terminal  del  f.  c.  procedente  de 
Harbin  ó  Karbin.  V.  Mapa  Regiones  del  Mar  Ama¬ 
rillo,  en  el  artículo  Amarillo  (Mar). 

Historia .  Port  Arthur  no  era  en  un  principio 
más  que  una  aldea  de  pescadores,  hasta  que  por 
consejo  de  unos  ingenieros  alemanes  el  famoso  vi¬ 
rrey  Li-Hung-Chang  lo  eligió  para  estación  naval 
y  lo  fortificó  cumplidamente  para  la  defensa  del  río 
Pei-ho  y  de  Pekín.  En  1894  se  apoderaron  de  él  los 
japoneses,  á  quienes  fué  cedido  junto  con  parte  de 
Manchuria  por  el  tratado  de  Shimonoseki;  pero  Ru¬ 
sia,  ^apoyada  por  Alemania  y  Francia,  se  opuso  y 
obligó  al  Japón  á  evacuar  su  conquista.  Rusia  obtu¬ 
vo  entonces  de  China  el  arriendo  de  Port  Arthur 
por  veinticinco  años,  con  objeto  de  que  sirviera  de 
refugio  á  sus  buques  de  guerra  en  Oriente,  si  bien 
se  respetó  nominalmente  la  soberanía  china.  Los 
rusos  terminaron  sus  fortificaciones  y  la  convirtie- 
I  ron  en  una  plaza  de  guerra  de  primer  orden.  En  la 
guerra  con  el  Japón,  Port  Arthur  fué  el  centro  de 
operaciones  de  la  escuadra  rusa,  pero  después  de  un 
largo  sitio  cayó  en  poder  de  los  japoneses  (V.  á  con¬ 
tinuación). 

Sitio  de  Port  Arthur  Durante  gran  parte  del 
año  1904  casi  todo  el  interés  de  la  guerra  ruso- 
japonesa  estuvo  concentrado  en  el  sitio  de  Port 
Arthur,  desempeñando  esta  plaza  papel  importantí- 
!  simo  en  las  operaciones  de  la  guerra,  contribuyendo 
no  poco  á  la  indecisión  y  lentitud  que  la  caracte- 


562 


PORT 


Colina  ileU 


ífuktaUm 

V:  © 


r  '  w 

WHIUlfo*  O  AV 
¿%Ftuirie*£¿ 

r.  C  Fiju&je  «kU^tc 

C°]&o  ^  '  fWt  «< 

WjOSIMj^n  T^j  8J»an^ 

v 

f'-¿~  v-'  f  !ra*u§«íúin 


7c-  ,;J 

tjpf  /  Jfj 


Aknfivén) 


'•*ifí.ai>A« 

WWK 


••  ’; 

'  ’ -W  )  ÍwH>PL  4 •  •••?»* 

’f 1 1 

fk:3f>Átf0mM . 

\  [í¡( v{ t&fkialun 


!¡Sl01£%*l<M1 


[Íí/Íiiwí, 


Rotor  í.vví? 


.CfiimS  J 
K*  Kw/m  XUiitfá 


U>üna  tbi  , 

iJkvW  ftWa 


'/■r  PLANO  DE 

PUERTO  ARTHUR 

Y  SUS  ALREDEDORES 


ííJmafsoA^. 

'rtm?  "  ; 

#  ■  ^  ,  i*' 


<*  ¿ühfií.  »//& 


PORT 


5C3 


recinto  de  seguridad,  protegiendo  la  ciudad  vieja  y 
los  establecimientos  militares,  y  un  frente  marítimo 
en  la  península  del  Tigre,  montaña  de  Oro  y  colina 
de  la  Cruz.  De  estas  obras  estaban  terminadas  en 
su  mayor  parte  las  del  frente  marítimo;  de  los  seis 
fuertes  permanentes  que  debían  comprender  la  de* 
fensa  de  los  tres  sectores  (el  oriental  constituido  por 
la  cadena  del  Dragón,  y  alturus  de  Ta-ku-chan  y 
Chrt-ku-chan;  el  septentrional  por  la  misma  cadena 
del  Dragón  en  la  parte  N.  y  el  occidental  al  O. 
del  valle  del  Lun)  no  estaban  terminados  al  estallar 
la  guerra  los  cinco  primeros  y  no  se  hnbla  empeza¬ 
do  el  sexto,  cuya  situación  debió  ser  al  NO.  de  la 
colina  del  Lobo  Blanco.  Las  bnterlas  de  los  interva¬ 
los  estaban  terminadas  en  lo  esencial,  pero  las  obras 
provisionales  sólo  tenían  hecha  la  explanación  y  las 
de  campaña  no  se  habían  estudiado  siquiera.  Los 
fuertes  eran  de  planta  trapezoidal,  con  dos  órdenes 
de  fuegos;  abrigos  de  hormigón  para  resistir  las 
piezas  de  15  cm.,que  fueron  reforzados  en  el  trans¬ 
curso  de  las  operaciones;  reductos  interiores  en  los 
fuertes  más  rudamente  atacados,  y  fosos  flanquea¬ 
dos  por  galerías  de  contraescarpa. 

Las  obras  de  campaña  construidas  al  frente  del 
enemigo  y  obedeciendo,  por  tanto,  á  las  exigencias 
del  momento,  eran  muy  superiores  á  las  permanen¬ 
tes  y  semipermaneutes;  el  perdí,  débil  al  princi¬ 
pio,  se  fué  reforzando;  los  chispazos  fueron  evitados 
por  medio  de  revestimientos  de  faginas  y  zurzas, 
empleáronse  numerosos  abrigos  de  variadísimos  ti¬ 
pos  y  se  defendieron  con  extensas  alambradas,  las 
cualea  fueron  extraordinariamente  empleadas  por 
los  rusos,  no  sólo  delante  de  sus  obras,  sino  en 
todos  aquellos  puntos  del  terreno  en  que  quedaban 
espacios  sin  batir,  contra  los  cuales  ensayaron  los 
japoneses,  sin  gran  éxito,  toda  clase  da  medios 
para  destruirlas.  Construyeron  máscaras  ó  panta¬ 
llas  para  engañar  al  enemigo  respecto  á  la  situación 
de  las  baterías;  Ajaron  puntos  de  referencia  pintan¬ 
do  de  blanco  grandes  rocas,  instalaron  observato¬ 
rios  y  proyectores,  emplearon  morteros  para  el  lan¬ 
zamiento  de  granadas  de  mano,  y  corrientes  eléc¬ 
tricas  de  alta  tensión  que  recorrían  las  alambradas, 
etcétera.  La  guerra  de  minas  renació  en  Port  Arthur, 
acudiendo  á  ella  sitiadores  y  sitiados,  para  defender 
el  terreno  palmo  á  palmo  poniendo  Ó  contribución, 
para  auxiliar  á  los  métodos  de  siempre,  los  más  mo¬ 
dernos  adelantos. 

Después  de  diversas  tentativas  y  combates  [V.  Ru- 
soja pon B8 a  (Guerra)],  en  Mayo  de  1904  la  escua¬ 
dra  rusa  del  PaclAco  habla  sido  reducida  á  la  mitad 
de  su  efectivo  y  quedaba  embotellada  en  la  bahía  de 
Port  Arthur,  pudiendo  los  japoneses  realizar  con 
relativa  tranquilidad  los  transportes  de  tropas  y  des¬ 
embarcos,  puesto  que  sólo  tenían  que  temer  las  ex¬ 
cursiones  que  desde  Wladivostok  pudiese  hacer  el 
almirante  Skoidiof  con  los  tres  cruceros  que  tenía  á 
sus  órdenes,  cruceros  que,  junto  con  los  acorazados 
rusos  que  el  10  de  Agosto  lograron  salir  de  Port 
Arthur,  fueron  reducidos  á  la  impotencia  por  las 
escuadras  japonesas  de  Kamimura  y  Togo,  quedan¬ 
do  dueños  los  japoneses,  de  un  modo  definitivo,  del 
teatro  de  la  guerra  marítima. 

El  general  Sttiessel,  que  había  reunido  en  Port 
Arthur  45,000  hombres  y  5,000  milicianos,  con  el 
objeto  de  ganar  tiempo,  quiso  detener  al  enemigo  lo 
más  lejos  posible  y  disputarle  palmo  á  palmo  el  te¬ 
rreno  que  debía  recorrer  para  llegar  á  la  plaza. 
Mandaba  el  ejército  japonés  el  general  Nogi,  que 


diez  años  antes,  al  frente  de  una  brigada,  había 
tomado  parte  en  el  sitio  de  aquella  misma  plaza, 
entonces  defendida  por  los  chinos;  sus  fuerzas  llega¬ 
ron  á  sumar,  incluyendo  todos  los  servicios  especia¬ 
les,  unos  85,000  hombres. 

El  avance  del  tercer  ejército  japonés  [V.  Rusoja- 
PONB8A  (Guerra)]  hacia  Port  Arthur  empezó  el  26 
de  Junio  desalojando  á  las  avanzadas  rusas,  que 
ocupaban  una  extensa  linea  de  20  kms.  apoyando 
sus  dos  flancos  en  el  mar,  de  las  alturas  de  Pandao 
y  Ken-chan,  que  constituyen  las  llaves  de  la  posi¬ 
ción,  y  aunque  los  rusos  intentaron  recobrarla  en 
una  vigorosa  reacción  ofensiva,  no  lo  consiguieron. 
De  igual  modo  fueron  desalojados  el  26  y  27  de 
Julio  de  la  segunda  línea,  y  al  pretendor  ocupar 
una  tercera  línea  defensiva,  que  se  extendía  desde 
la  bahía  Luisa  por  los  montes  del  Lobo  á  una  colina 
al  N.  de  la  bahía  de  Tache,  fueron  atacados  por  los 
japoneses  antes  de  tener  tiempo  de  atrincherarse, 
retirándose  sin  combatir  á  las  obras  exteriores  que 
constituían  las  defensas  avanzadas  de  la  plaza,  que¬ 
dando  completo  de  este  modo,  el  30  de  Julio,  el 
bloqueo  de  Port  Arthur.  Estos  éxitos  costaron  to 
rrentes  de  sangre  japonesa,  pues  sólo  en  los  últimos 
combates  de  Julio  tuvieron  más  de  4,000  bajas, 
habiendo  empleado  sesenta  y  cinco  días  en  llegar  al 
campo  atrincherado,  lo  cual  da  idea  de  la  tenaz 
resistencia  rusa,  si  bien  debe  advertirse  que  la  len¬ 
titud  de  estas  operaciones  preliminares  fué  debida, 
en  gran  parte,  &  la  necesidad  de  esperar  que  se 
incorporase  la  9.a  división,  lo  cual  permitió  decir  á 
Nogi,  con  relativa  razón,  que  le  había  bastado  una 
semana  para  desalojar  á  los  rusos  de  todas  sus  posi¬ 
ciones  avanzadas. 

Fortiflcado  sólidamente  el  sitiador  en  la  montaña 
del  Lobo  y  alturas  laterales,  estableciendo  las  bate¬ 
rías  de  campaña  en  lugares  desenfilados  de  las  vis¬ 
tas,  reforzó  Nogi  las  dos  alas,  sobre  todo  la  izquier¬ 
da,  que  iba  á  llevar  el  peso  del  ataque.  En  sangrien¬ 
tos  y  empeñados  combates,  que  se  desarrollaron  del 
6  al  9  de  Agosto,  apoderáronse  los  japoneses  de  la 
altura  de  Ta-ku-chan  y  Che-ku-knn;  el  día  9  redu¬ 
jeron  al  silencio  las  obras  avanzadas  del  sector  N.,  y 
en  los  violentos  ataques  del  11  al  15  lograron  llegar 
al  pie  de  la  cota  174  y  poner  el  pie  en  la  punta  NO. 
de  la  colina  Larga,  todo  ello  á  costa  de  numerosas 
bajas,  pues  los  rusos  empezaron  á  poner  en  práctica, 
durante  los  combates  del  mes  de  Agosto,  la  táctica 
que  siguieron  en  lo  sucesivo,  consistente  en  estar 
bien  ocultos  hasta  el  momento  en  que  la  artillería 
japonesa  se  veía  obligada  á  suspender  el  tiro  para 
no  fusilar  á  sus  columnas  de  asalto.  Entonces  los 
infantes  rusos  coronaban  las  trincheras  y  con  ame¬ 
tralladoras  y  fusilería  diezmaban  á  los  asaltantes 
que  se  encontraban  á  corta  distancia  de  las  alam¬ 
bradas. 

Para  que  parte  del  ejército  de  Nogi  pudiese  re¬ 
forzar  á  las  de  Oyama,  que  había  completado  ya  los 
preparativos  del  avance  concéntrico  sobre  Liao-Yang, 
los  directores  de  la  guerra  recomendaron  al  coman¬ 
dante  del  3.#r  ejército  que  activase  el  ataque, 
procurando  tomarla  á  viva  fuerza.  Nogi,  que  cono¬ 
cía  perfectamente  el  terreno  y  sabía  que  los  fuertes 
permanentes  núms.  2  y  3  del  frente  del  N.,  situados 
en  los  bordes  de  la  cadena  del  Dragón,  no  se  flan¬ 
queaban  mutuamente  ni  batían  las  faldas  y  vertien¬ 
tes  de  los  montes  en  que  estaban  asentados,  y  que 
los  defectos  de  esta  parte  del  frente  no  habían  sido 
remediados  del  todo  con  la  construcción  de  los  re- 
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ductos  de  c&mpaña  núms.  1  y  2  y  obra  de  campa¬ 
ña  núm.  3,  situados  entre  ios  dos  fuertes,  resolvió 
repetir  la  maniobra  realizada  diez  años  antes  con¬ 
tra  los  chinos,  apoderándose  de  la  plaza  por  me¬ 
dio  de  un  ataque  general  ejercido  principalmente 
contra  el  frente  N.  Después  de  recibir  una  negativa 
n  su  intimación  de  que  se  rindiera  la  plaza  y  los 
buques  surtos  en  el  puerto,  la  1.a  división  que  ope¬ 
raba  en  el  frente  occidental  logró  apoderarse,  el  19 
«le  Agosto,  de  la  cota  174,  gracias,  en  parte,  á 
haberse  iniciado  en  dicho  día  el  ataque  del  frente 
N.,  marchando  la  9.a  división  hacia  el  fuerte  núm. 3 
y  la  11.a  hacia  el  núm.  2.  La  9.a  división  tuvo  que 
desviarse  de' su  objetivo  para  atacar  el  reducto  de 
Kuropatkin,  desde  donde  la  flanqueaban,  y  en  esta 
empresa  quedó  medio  destruida.  Durante  los  días 
20  y  21  estrelláronse  los  esfuerzos  del  sitiador  con¬ 
tra  los  reductos  1  y  2  y  fuerte  núm.  2;  logrando  el 
día  22  apoderarse  de  los  dos  reductos  después  de 
considerables  pérdidas.  El  23  fuó  invertido  en  pre¬ 
parar  por  la  artillería  el  futuro  ataque  á  los  fuertes 
y  poner  orden  e.n  las  unidades,  y  en  los  combates 
del  24  y  25  estrelláronse  todas  las  energías  japone¬ 
sas  ante  la  tenacidad  rusa  y  las  iniciativas  y  recur¬ 
sos  del  general  de  ingenieros  Kondratenko,  verda¬ 
dera  alma  de  la  defensa  heroica  de  la  plaza.  En  la 
noche  del  24  al  25,  Nogi  comprendió  que  el  ataque 
á  viva  fuerza  había  fracasado,  y  que  era  preciso 
resignarse  al  sitio  metódico,  pues  la  única  ventaja 
conseguida  en  aquella  terrible  lucha  de  seis  dínsfué 
la  toma  de  los  dos  reductos  comprendidos  entre  los 
fuertes  DÚms.  2  y  3,  después  de  haber  sufrido  15,000 
bajas. 

Después  de  unir  la  cota  174,  avenidas  del  Tem¬ 
ple  y  Kuropatkin  y  reductos  1  y  2,  que  constituían 
las  defensas  tomadas  á  los  rusos,  con  el  campo  japo¬ 
nés  por  medio  de  trincheras  profundas  y  desenfila¬ 
das,  empezaron  á  partir  desde  dichos  puntos,  en 
trabajos  de  zapa,  hacia  los  puntos  de  ataque,  que 
eran  la  montaña  Alta  y  los  reductos  del  Temple  en 
el  sector  occidental;  el  reducto  de  Kuropatkin  y  el 
fuerte  núm.  3,  en  el  central,  y  el  fuerte  núm.  2,  en 
el  oriental.  En  los  trabajos  de  aproclie  ayudaban  á 
los  zapadores  tropas  de  infantería  y  no  daban  un  paso 
sin  abrir  trincheras  y  parapetarse  con  sacos  terreros. 

El  19  de  Septiembre,  habiendo  alcanzado  con  las 
paralelas  y  trincheras  las  alambradas  de  las  obras 
de  defensa,  el  general  Nogi  ordenó  un  ataque  ge¬ 
neral,  en  el  que  la  11.a  división,  situada  en  el  ala 
izquierda,  debía  limitarse  á  uua  demostración  contra 
el  sector  N.,  y  la  1.a  y  la  9.a  debían  apoderarse  á 
toda  costa  de  la  montaña  Alta  y  de  los  reductos  que 
cerraban  el  valle  del  Lun.  El  general  Matsiimara. 
jefe  de  la  1.a  división,  dirigió  el  asalto  hacia  las  de¬ 
fensas  del  monte  de  Namaok,  situado  al  N.  de  la 
montaña  Alta,  concentrando  sobre  ellas,  durante 
cuatro  horas  de  la  tarde  del  día  19,.  el  fuego  de  60 
cañones,  que  obligó  á  los  rusos  á  desalojar  las  trin¬ 
cheras  bajas.  Los  japoneses,  sin  embargo,  no  pu¬ 
dieron  avanzar,  tan  eficaz  era  el  fuego  del  sitiado, 
hasta  la  noche,  en  que  se  apoderaron  de  las  aban¬ 
donadas  defensas.  El  20,  un  larguísimo  cañoneo 
preparó  el  avance  de  los  japoneses,  que  sorprendie¬ 
ron  con  granadas  de  mano  á  los  rusos  v  se  apodera¬ 
ron  definitivamente  de  la  posición.  No  fueron  tan 
afortunados  los  asaltos  á  la  montaña  Alta,  pues 
aunque  lograron  apoderarse  de  uno  de  sus  reductos, 
pereciendo  en  la  empresa  el  general  de  brigada  Ya- 
mamato,  en  la  tarde  del  22  el  general  de  la  división 


tuvo  que  ordenar  Ja  retirada,  en  cuyo  movimiento 
fué  contraatacado  por  los  rusos,  quienes  destruyeron 
las  cabezas  de  zapa,  dejando  tendidos  en  el  campo 
3,000  japoneses. 

En  el  centro  una  brigada  atacó  el  reducto  de  Ku- 
ropatkin,  ocupándolo  sólo  en  la  mañana  del  20  al 
intentar  el  cuarto  asalto.  Los  conquistadores  orga¬ 
nizaron  su  defensa  desde  posiciones  inmediatas  y 
lograron  cerrar  las  esclusas  del  depósito  que  surtía 
de  agua  potable  á  la  ciudad.  Otras  tropas  de  la 
misma  división  se  apoderaron  de  los  reductos  del 
Temple.  A  pesar  de  estos  éxitos  parciales,  Nogi 
suspendió  el  22  las  operaciones  por  lo  quebrantadas 
que  estaban  sus  tropas;  pues  la  9.a  división,  que  al 
desembarcar  el  30  de  Julio  sumaba  14,000  hombres, 
había  perdido  el  27  de  Septiembre  10,000  entre 
muertos,  heridos  y  enfermos. 

Durante  veinticinco  días  los  japoneses  se  dedica¬ 
ron  á  reunir  nuevos  elementos  de  sitio,  especial¬ 
mente  obuses  de  28  cm.,  que  se  montaron  en  plata¬ 
formas  de  hormigón  con  un  ferrocarril  de  vía  estre- 
cha(  para  su  abastecimiento.  Esta  tregua  sólo  fué 
interrumpida  por  contraataques  rusos  á  los  trabajos 
de  aproche. 

El  26  de  Octubre  se  inició  el  tercer  ataque  gene¬ 
ral;  después  de  un  violento  bombardeo,  que  duró 
veinticuatro  horas,  la  1.a  división  consiguió  llegar 
al  camino  cubierto  de  la  obra  provisional  núm.  3 
del  grupo  de  Erlung,  á  pesar  del  terrible  fuego  de 
ñanco  del  monte  de  la  Mesa;  la  9.a  llegó  á  Jas  pro¬ 
ximidades  del  fuerte  núm.  3  y  la  11.a  atacó  el  grupo 
Kikuan.  Los  vigorosos  contraataques  de  los  rusos 
en  las  noches  del  28  y  29  anularon  las  ventajas  ob¬ 
tenidas  por  el  enemigo.  El  general  Nogi,  movido 
por  la  opinión  pública  del  Japón,  que  se  impacien¬ 
taba,  quiso  celebrar  el  cumpleaños  (3  de  Noviem¬ 
bre)  del  Mikado  con  un  éxito  decisivo  y  reiteró  las 
órdenes  del  ataque,  y  aunque  la  1 1  .*  división*  llegó 
á  penetrar  dentro  de  la  luneta  de  Kuropatkin,  el 
asalto  fué  rechazado,  sin  más  ventaja  para  los  japo¬ 
neses  que  apoderarse  del  reducto  situado  detrás  de 
las  obras  de  campaña  núm.  2.  Este  tercer  asalto 
costó  al  Japón  13,000  bajas,  y  Nogi  se  vió  obligado 
á  seguir  con  los  trabajos  de  zapa  y  mina.  Reforzado 
el  ejército  sitiador,  que  á  principios  de  Noviembre 
llegó  á  tener  unos  120,000  hombres,  se  ordenó  para 
el  26  de  dicho  mes  otro  ataque  general,  que  tuvo  los 
mismos  objetivos  del  anterior  y,  además,  las  obras 
de  defensa  de  la  montaña  Alta.  Los  asaltos  de  los 
sitiadores  contra  Kikuan  y  Erlung  fueron  repetidos 
y  sangrientos,  llegando  en  algunos  combates  la  pro¬ 
porción  de  japoneses  muertos  al  35  por  100,  y  ante 
tal  mortandad,  Nogi  volvió  su  atención  a)  sector 
occidental,  disponiendo  que  Jas  divisiones  1.a  y 
7.a  se  apoderasen  de  Akasaka  y  la  montaña  Alta, 
posición  esta  última  importantísima  por  dominar  la 
ciudad,  el  campo  exterior  por  el  O.  y  la  bahía.  El 
27  se  empleó  en  cañonearla,  y  el  28  envió  al  asalto 
á  la  infantería,  que  por  cuatro  veces  fué  rechazada. 
El  29  volvióse  á  los  trabajos  de  zapa  y  el  30  logra¬ 
ron  establecerse  en  la  cumbre,  resguardándose  con 
parapetos  de  sacos  terreros  construidos  á  muy  corta 
distancia  de  las  posiciones  rusas  Después  de  un 
terrible  combate  cuerpo  á  cuerpo,  los  japoneses  se 
hicieron  dueños  el  5  de  Diciembre  de  la  posición, 
desde  donde  empezaron  á  bombardear  la  ciudad  y 
la  escuadra  rusa.  Durante  estos  combates  las  bajas 
japonesas  pasaron  de  21,000  hombres,  tercera  parte 
de  las  tropas  asaltantes.  El  13  una  granada,  pene- 
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irando  en  uno  de  los  fuertes  de  Kikuan,  mató  al  ge¬ 
neral  Koudratenko,  alma  de  la  defensa  de  la  plaza. 
El  18,  después  de  volar  siete  minas  construidas 
bajo  los  parapetos  del  citado  fuerte,  se  lanzaron  los 
japoneses  al  asalto  entre  el  humo  de  la  explosión  y 
fueron  rechazados;  pero  más  tarde  lograron  penetrar 
en  el  recinto,  entablándose  una  lucha  con  bayonetas 
y  granadas  de  mano,  que  terminó  con  la  huida  de 
los  50  hombres  que  quedaron  ilesos  de  los  500  de  la 
guarnición.  La  caída  de  este  fuerte  permanente  trajo 
U  de  los  demás  durante  los  dias  28  y  31  de  Diciem¬ 
bre  y  l.°  de  Enero.  Al  día  siguiente  capituló  la 
plaza,  después  de  un  Consejo  de  guerra  en  que  19 
de  los  22  asistentes  se  pronunciaron  por  la  no  pro¬ 
longación  de  la  resistencia,  cayendo  en  manos  del 
vencedor  41,600  hombres,  de  los  que  habla  unos 
16,000  heridos  ó  enfermos;  328  cañones,  municiones 
de  fusil  y  cañones  de  pequeño  calibre  y  provisiones 
para  un  mes. 

«Admitiendo,  dice  Avilés  en  su  Historia  de  la 
guerra  rusojapoaesa,  que  el  general  Stóessel  hubiese 
desplegado  más  energía  en  la  defensa  desde  el  15  de 
Diciembre  hasta  el  l.°  de  Enero,  la  plaza  hubiera 
tenido  que  capitular  de  todos  modos  del  15  al  25  de 
Enero.  Pero  la  prolongación  de  la  resistencia  dos  ó 
tres  semanas  tal  vez  hubiera  variado  el  curso  suce¬ 
sivo  de  la  guerra.»  Los  japoneses  emprendieron  in¬ 
mediatamente  la  defensa  y  transformación  de  la 
plaza,  logrando  en  un  año  lo  que  los  rusos  no  habían 
conseguido  en  cinco.  De  la  ciudad  antigua  sólo  con¬ 
servaron  la  casa  en  que  vivió  el  general  de  ingenie¬ 
ros,  colocando  una  inscripción  que  dice:  «Aquí  vivió 
un  héroe  ruso:  el  general  Kondratenko.» 

«La  defensa  de  Port  Arthur,  dice  Avilés,  se  llevó 
á  cabo  con  innegable  habilidad;  el  terreno  exterior 
fué  defendido  á  palmos  y  se  contuvo  largo  tiempo 
al  enemigo  lejos  de  los  fuertes,  pero  no  se  extremó 
la  resistencia  para  evitar  que  la  guarnición  fuese 
inutilizada  y  quebrantada  antes  de  que  llegara  el 
período  de  lucha  decisiva.  La  combinación  de  los 
recursos  de  la  fortificación  con  los  medios  técnicos, 
la  artillería  y  las  tropas,  es  una  obra  maestra,  y  el 
escalontmiento  de  las  defensas  y  el  excelente  em¬ 
pleo  de  las  ametralladoras  y  cañones  de  tiro  rápido 
sorprendieron  á  los  ejércitos  más  adelantados.» 
Port  Arthur  demostró  que  los  ataques  bruscos  á 
lo  von  Sauer  no  tienen  éxito  más  que  cuando  existe 
una  notable  desproporción  entre  los  elementos  del 
atacante  y  de  la  defensa,  y  lo  que  Nogi  vió  realizarse 
en  la  guerra  chinojaponesa  no  pudo  repetirlo  cuando 
la  plaza  tenía  elementos  de  que  entonces  carecía. 

Bibliogr .  Véase  la  del  artículo  Rusojaponesa 
(Guerra),  y  Some  ficts  abont  Port  Arthur ,  en  el 
United  Service  Magazine  (t.  146,  Londres,  1902); 
Greener,  A  secret  agent  in  Port  Arthur  (Londres, 
1905);  James,  The  siege  of  Port  Arthur  (Londres, 
1905):  Smith,  The  siege  and  fall  of  Port  Arthur 
(Londres.  1905);  Villiers,  Port  Arthur ,  three  mouths 
foith  the  besiegers  (Londres,  1905):  Nórregaard,  The 
great  siege,  investment  and  fall  of  Port  A  rthur  (Lo n- 
dres,  1906);  Schrfíter,  Port  Arthur  (Berlín,  1905); 
Immanue],  Der  russisch-japanixche  Krieg  (Berlín, 

1905) ;  Graudprey,  Le  siége  de  Port  Arthur  (Nancv. 

1906) ;  E.  Ashmead-Bartlett,  Port  Arthur,  the  siege 
and  capitnlation  (Londres,  1906);  W.  Maxwell, 
From  the  Taln  to  Port  Arthur  (París,  1906). 

Port  Arthur.  Qeog.  C.  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ontario,  sit.  á  420  kms.  E.  de  Winnipeg, 
á  oril.  de  la  pintoresca  bahía  llamada  Thander  Bay. 


que  forma  parte  del  lago  Superior;  unos  8,000  h. 
Est.  f.  c.  Pequeño  puerto  lacustre.  El  f.  c.  Canadian 
Northern  posee  aquí  el  mayor  elevador  de  granos 
del  mundo,  con  dos  talleres  y  dos  almacenes  capaces 
en  junto  para  7.000,000  de  bushels  (fanegas).  Está 
unido  á  Fort  William  por  un  f.  c.  eléctrico. 

Port  Augusta.  Qeog .  Aid.  y  puerto  de  la  Repú¬ 
blica  Australiana,  en  el  Est.  de  la  Australia  Occi¬ 
dental,  condado  de  SuBsex,  sit.  á  305  kms.  SSO.de 
Perth,  en  el  litoral  de  la  bahía  de  Flinders,  junto  á 
la  desembocadura  del  rio  Blackwood,  á  los  34°  19' 
de  lat.  S.  y  115°  10'  de  long.  E.  de  Greenwich. 
Centro  de  exportación  de  maderas.  Sede  episco¬ 
pal,  sufragánea  de  la  de  Adelaide.  Su  fundación 
data  de  1830.  ||  C.  marítima  del  Est.  de  la  Austra¬ 
lia  del  Sur,  condado  de  Frome,  sit.  al  NNO.  de 
Adelaida,  en  el  litoral  E.  del  golfo  de  Spencer,  que 
allí  se  convierte  en  un  estuario,  á  los  32°  29'  30" 
de  lat.  S.  y  137°  45'  22"  de  long.  E.  de  Greenwich. 
unos  2,000  h.  Est.  f.  c.  Puerto  capaz  para  grandes 
buques  y  con  activo  comercio  de  exportación.  La 
población  está  bien  edificada. 

Port  Austin.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigán,  condado  de  Hurón;  533  h.  según 
el  censo  de  1910.  Sit.  á  194  kms.  NE.  de  Lansing, 
entre  el  lago  Hurón  y  la  entrada  de  la  bahía  Sagi- 
naw.  Industrias  diversas. 

Port  Beaufort.  Qeog .  Pobl.  marítima  de  la  Unión 
Sudafricana,  en  la  prov.  de  El  Cabo,  sit.  á  48  kms. 
ESE.  de  Swellendara,  en  la  marg.  izq.  del  Breede, 
algo  arriba  de  la  barra  que  éste  forma. 

Port  Blair.  Qeog.  Bahía  de  la  costa  oriental  de 
la  isla  de  Andamán  del  Sur  (golfo  de  Bengala), 
sit.  á  los  11°  41'  13"  de  lat.  N.  y  92°  42'  53"  de 
long.  E.  de  Greenwich.  Es  una  de  las  mejores  ba¬ 
hías  del  mundo  y  ha  sido  declarada  puerto  indio  en 
1877.  Su  entrada  está  resguardada  por  la  isla  Ross, 
que  deja  paso  libre  por  los  dos  lados,  sobre  todo  al 
N.:  la  bahía  penetra  hacia  el  E.  en  una  distancia  de 
6  kms.  y  luego  desprende  al  SSO.  un  brazo  de 
8  kms.  en  cuya  costa  occidental  está  la  isla  de  la 
Víbora,  donde  está  la  prisión,  pues  Port  Blair  es 
un  centro  de  penados,  como  todo  el  arch.  de  Anda¬ 
mán.  En  la  isla  Ross  están  la  residencia  del  gober¬ 
nador  y  los  cuarteles. 

Port  Bocage.  Geog.  Nombre  dado  por  Serpa 
Pinto  á  una  de  las  ensenadas  de  la  bahía  de  Fernan¬ 
do  Velhoso  (Africa  Oriental  Portuguesa).  Es  en  rea¬ 
lidad  el  llamado  Port  Nakala,  sit.  á  los  14°  33'  32" 
de  lat.  S.  y  43°  0'  24"  de  long.  E.  de  Greenwich. 

Port  Bou.  Geog.  Cala  de  la  costa  de  la  prov.  de 
Gerona,  sit.  cerca  de  la  frontera  francesa  y  al  N. 
J/4  NE.  de  la  Punta  Marcés.  En  su  parte  occidental 
se  levanta  la  población  de  su  nombre. 

Port  Bou.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Gerona, 
que  consta  de  518  e.  y  albergues  y  3,165  h.  (pnrt- 
bottenses)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 


siguientes  entidades: 

Kilómetros 

Edificios 

Habitantes 

Culera  ó  San  Miguel  de  Cu- 

lera,  lugar  á . 

2-5 

176 

634 

Molinás.  aldea  á . 

7 

15 

50 

Port  Bou,  lugar  de  ...  . 

— 

196 

2,111 

Puerto  de  Culera,  barrio  á. 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

2*  4 

21 

56 

minados  . 

— 

110 

184 

Corresponde  al  p.  j.  de  Figueras,  dióc.  de  Gero¬ 
na,  y  está  sit.  en  la  costa  de  la  cala  de  su  nombre, 
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Pobt  Colbornb.  Geog .  Localidad  del  Canadá,  en  I 
la  prov.  de  Ontario,  condado  de  Welland,  sit.  á| 
88  kms.  S.  de  Toronto,  en  la  rib.  meridional  del 
lago  Erie,  en  el  punto  de  donde  sale  el  canal  de 
Welland  para  encaminarse  al  lago  Ontario;  unos 
2,000  h.  Comercio  de  cereales. 

Pobt  Cook.  Qeog.  Baldado  la  costa  septentrional 
de  la  isla  de  los  Estados  (arck.  de  la  Tierra  del 
Fuego,  República  Argentina).  Se  abre  en  la  parte 
oriental  de  la  isla. 

Pobt  Cornwallis.  Geog .  Puerto  de  la  costa 
oriental  de  la  isla  Andamán  del  Norte '(golfo  de 
Bengala),  sit.  á  88  kms.  NNE.  de  Port  Blair.  Es 
una  vasta  y  hermosa  bahía,  pero  de  alrededores  in¬ 
salubres. 

Port  Chaxmbrs.  Geog.  C.  marítima  de  Nueva  Ze¬ 
landa,  en  la  isla  Sur,  prov.  de  Otago,  condado  de 
Tuapeka,  sit.  á  15  kms.  NE.  de  Dunedin,en  la  ori¬ 
lla  occidental  del  Otago  Harbour,  á  45°  49'  de  lat.  S. 
v  170°39'  de  long.  E.  de  Greenwich;  2,500  h.  Es 
una  población  comercial  que  sirve  de  puerto  á  Dune- 
din,  y  en  otro  tiempo  fue  una  aldea  indígena  llamada 
Kuputai.  Eat.  f.  c.  Tiene  un  puerto  provisto  de  bue- 
uos  muelles,  arsenales,  diques,  etc. 

Port  Chbstbr.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Westchester; 
12.809  li.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  40  ki¬ 
lómetros  ENE.  de  Nueva  York,  en  las  márgenes  del 
Bvram,  cerca  de  su  desembocadura  en  la  rib.  occi¬ 
dental  de  la  bahía  interior  de  Long  Island.  Est.  f.  c. 
Punto  de  veraneo  muy  concurrido.  Tiene  varias  bi¬ 
bliotecas,  bancos,  un  hospital,  parque  monumental 
ó  industrias  diversas.  Probablemente  fué  fundado  en 
17  12  y  llamado  San  Pit  hasta  1837.  En  1868  fué 
incorporado  como  aldea. 

Port  Dalhousib.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario,  condado  de  Lincoln,  sit.  á  50  kms. 
SSE.  de  Toronto,  en  la  rib.  septentrional  del  lago 
Ontario.  Est.  f.  c. 

Port  Daniel.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Quebec,  condado  de  Bonaventure,  sit.  en 
la  costa  de  una  ensenada  que  lleva  su  nombre  y  que 
forma  parte  de  la  bahía  Des  Chaleurs,  á  540  kms. 
ENE.  de  Quebec;  uuos  2,000  h.  Pesca;  comercio  de 
maderas. 

Port  Darlinoton.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario,  condado  de  Durham,  sit.  á  69  ki¬ 
lómetros  ENE.  de  Torouto,  en  la  rib.  septentrional 
del  lago  Ontario.  Est.  f.  c.  Sirve  de  puerto  á  Bow- 
tnanviíle.  sit.  á  5  kms.  N.  de  la  misma. 

Port  Darwin.  Geog.  Bahía  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  Australia,  en  el  Territorio  del  Norte.  Se  abre 
«r»  el  estrecho  de  Clárente,  al  S.  de  la  isla  Melville 
v  se  ramifica  por  el  interior  hacia  el  SSE.  hasta 
South  port,  sit.  A  50  kms.  de  la  entrada.  En  su  costa 
se  encuentra  la  pobl.  de  Palmerston. 

Port  db  Gbave.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Terra- 
nova.  dist.  de  Brigues,  sit.  en  la  costa  de  uno  délos 
estuarios  que  se  abren  en  la  rib.  SO.  de  la  bahía  de 
la  Concepción,  á  43  kms.  OSO.  de  Saint-Jean.  Está 
habitada  por  pescadores. 

Port  Dbposit.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Marvland,  condado  de  Cecil;  1,394  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Sit.  á  53  kms.  NE.  de  Balti¬ 
more,  en  laoril.  izq.  del  Susquehanna.  Est.  f.  c.  Co¬ 
mercio  de  maderas  por  el  río. 

Port  Dickinson.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Broome;437 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 


Port  Dickson.  Geog.  Puerto  natural  de  la  Siberia 
del  NO.,  sit.  en  la  isla  Dickson,  frente  al  Cabo  Bove, 
que  marca  el  extremo  NE.  de  la  desembocadura  del 
leuisei. 

Port  Douglas.  Geog.  C.  marítima  de  la  costa  de 
Australia,  en  el  Est.  de  Queenslaud  y  condado  de 
Nares,  sit.  á  115  kms.  S.  de  Cooktown,  en  la  costa 
de  la  bahía  Trinitv,  que  forma  parte  de  la  peuínsula 
de  York,  á  los  16° 30'  de  lat.  S.y  145°  30'  de  long. 
E.  de  Greenwich. 

Port  Dover.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ontario,  condado  de  Norfolk,  sit.  á  1 1 1  ki¬ 
lómetros  SO.  de  Toronto,  en  la  oril.  septentrional 
del  lago  Erie.  Est.  f.  c.,  unos  1,500  h.  importante 
comercio  de  maderas. 

Port  Durford.  Geog .  Ensenada  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  Unión  Sudafricana,  en  la  prov.  de  Natal,  si¬ 
tuada  á  16  kms.  SO.  del  Cabo  Durnford,  á  los  29° 
le  lat.  S.  y  31°  50'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

Port  Durnpord.  Geog.  Puerto  del  Africa  Oriental 
Inglesa,  sit.  en  la  desembocadura  del  río  Sheri,  en 
la  prov.  de  Yuhaland,  al  SSO.  de  Kisimayu.  Se 
llama  también  Wubushi. 

Port  Edwards.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Wood;  758  h. 
«egún  el  censo  de  1910. 

Port  Elgin.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ontario,  condado  de  Bruce,  sit.  A  190  kms. 
ONO.  de  Toronto,  en  la  rib.  del  lago  Hurón;  uuos 
1,500  h.  Est.  f.  c. 

Port  Elizabet.  Geog.  C.  marítima  de  la  Unión 
Sudafricana,  en  la  prov.de  El  Cabo,  cap.  del  distri¬ 
to  de  su  nombre,  sit.  en  la  costa  occidental  de  la  ba¬ 
hía  de  Algoa,  á  55  m.  de  altura,  ¿  los  33°  58'  de  lat. 
á.  y  25”  37' de  long.  E.  de  Greenwich;  cuenta  unos 
35,000  h.,  y  es  una  hermosa  y  bien  construida  ciu¬ 
dad  con  hermosos  edificios  públicos  y  particulares  é 
importantes  casas  de  comercio.  Entre  los  primeros 
so  cuentan  la  Aduana  y  la  estación  del  ferrocarril,  la 
Casa  de  Correos  y  el  Palacio  de  Justicia,  la  Biblio¬ 
teca  pública,  fundada  en  1848,  con  más  de  50,000 
volúmenes;  la  estatua  de  la  reina  Victoria;  el  Museo, 
uno  de  los  más  interesantes  del  Africa  del  Sur;  el 
Gran  Teatro,  abierto  en  1912;  la  iglesia  episcopalia- 
na  de  St.  Mari,  la  anglicana  de  St.  Paul  y  la  cató¬ 
lica,  con  un  notable  órgano,  y  el  teatro  de  la  Opera. 
Gay,  además,  otras  iglesias,  una  sinagoga  y  tres  par¬ 
ques  artificiales.  l*a  población  tiene  luz  eléctrica,  fe¬ 
rrocarril,  tranvías  eléctricos,  varios  hoteles,  perió¬ 
dicos  y  clubs,  un  buen  sistema  de  cloacas  y  una 
conducción  de  aguas,  llevadas  desde  muy  lejos,  que 
costó  600,000  libras  esterlinas  y  que  basta  para  el 
consumo  diario  de  1 .300,000  galones.  Hay  asimismo 
en  Port  Elizabet  Jardín  Botánico  c  importantes 
centros  de  enseñanza.  La  situación  de  su  puerto  en¬ 
tre  El  Cabo  y  Dierbun  y  en  el  punto  de  la  costa  más 
cercano  á  Kinberlev,  da  á  la  ciudad  gran  movimien¬ 
to  comercial.  Dicho  puerto,  resguardado  en  gran 
parte  por  el  Cabo  Recife,  ha  sido  objeto  de  grandes 
reformas.  En  1916  entraron  en  él  329  buques  repre¬ 
sentando  1 .02  4 ,000  toneladas. 

Pobt  Ellbn.  Geog.  Pobl.  de  Escocia,  condado  de 
Argyle,  en  la  costa  meridional  de  la  isla  de  Islay,  á 
1 5  kms.  de  Bowmore .  al  pie  de  una  colina  de  352  m.; 
1,000  h.  Puerto  de  pesca.  Gran  destilería.  En  la  en¬ 
trada  del  puerto  hay  un  faro  de  18  m.  de  altura. 

Port  Elliot.  Geog.  C.  marítima  de  la  República 
Australiana,  en  el  Est.  de  Australia  del  Sur.  con¬ 
dado  de  Hindmarsh,  sit.  á  94  kms.  al  S.  de  Adelai- 
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da  por  la  rib.  septentrional  de  la  Rncounter  Bay; 
anos  1,500  h.  Est.  f.  c.  Puerto  lleno  de  arenas  y 
hoy  abandonado.  Baños  de  mar  concurridos. 

Port  Essinoton.  Oeog.  Bahía  de  la  costa  septen¬ 
trional  de  Australia,  correspondiente  al  Territorio 
del  Norte.  Se  ubre  en  el  mar  de  Arafura,  en  direc¬ 
ción  N.  á  S.,  penetrando  en  la  península  de  Co- 
bnrgo. 

Port  Essinqton.  Oeog.  Aid.  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  la  Colombia  Británica,  dist.  de  Caribon, 
sit.  hacia  los  54°  9'  N.,  en  las  rib.  del  estuario  del 
rio  Skena,  que  des.  en  el  mar.  entre  numerosas  is¬ 
las,  frente  al  archipiélago  de  la  Reina  Carlota;  unos 
1,000  h. 

Port  Fairy.  Geog.  C.  marítima  de  Australia,  en 
el  Est.  de  Victoria,  condado  de  Villiers,  sit.  á  240 
kilómetros  OSO.  de  Melbourne,  en  la  desembocadu¬ 
ra  del  río  Moyne,  á  los  38°  23'  de  lat  S.  y  142°  14' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich;  unos  2,500 
habitantes.  Es  puerto  de  importancia,  unido  á  Mel¬ 
bourne  por  un  servicio  de  vapores.  A  corta  distancia 
de  la  población  se  extiende  un  pequeño  lago,  en 
medio  del  cual  se  levanta  un  curioso  pico  volcánico 
llamado  Tower  Hill. 

Port  Faminb.  Geog.  V.  Puerto  del  Hambre 
(Chile). 

Port  Félix  ó  Molasses  Harbour.  Geog .  Locali¬ 
dad  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  con¬ 
dado  de  Guisborough,  sit.  en  la  costa  de  la  bahía  de 
Tor,  á  190  kms.  ENE.  de  Halifax;  unos  1,000  h. 

Port  Florbncb.  Geog.  Puerto  del  Africa  Oriental 
Inglesa,  capital  de  la  prov.  de  Kisumu,  sit.  á  ori¬ 
llas  del  lago  Victoria  Nyanza;  est.  terminal  del  fe¬ 
rrocarril  de  Uganda,  que  atraviesa  la  colonia  desde 
Mombasa,  en  la  costa  del  océano  Indico.  Antes  se 
llamó  Kisumu. 

Port  Fulton.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Indiana,  condado  de  Clark;  1,060  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Port  Germbin.  Geog.  C.  marítima  de  Australia, 
en  el  Est.  de  Australia  del  Sur,  condado  de  Frome, 
sit.  á  275  kms.  NNO.  de  Adelaida,  en  la  costa  de 
la  bahía  Germein,  que  forma  parte  del  golfo  de 
Spencer.  Su  puerto  es  de  cómoda  entrada. 

Port  Gibson.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Misisipí,  capital  del  condado  de  Claiborne; 
2,252  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  82  kms. 
OSO.  de  Jackson,  á  oril.  del  Bayou  Pierre.  Est. 
ferrocarril.  Gran  exportación  de  algodón.  Dista  15 
kilómetros  de  la  desembocadura  de  dicho  Bayou  Pie¬ 
rre  en  el  Misisipí. 

Port  Gueydon.  Geog.  Pobl.  marítima  de  Arge¬ 
lia,  en  la  prov.  y  á  54  kms.  ONO.  de  Argel,  capi¬ 
tal  del  mun.  de  Azzefoun,  sit.  en  la  vertiente  septen¬ 
trional  del  Tamgaut  (1,278  m.).  Se  le  dió  su  nom¬ 
bre  en  honor  del  almirante  Gueydon,  que  reprimió 
la  sublevación  de  1871  y  dió  considerable  impulso  á 
la  colonización. 

Port  II achino.  Geog.  Bahía  de  la  costa  oriental 
de  Australia,  correspondiente  al  Est.  de  Nueva  Ga¬ 
les  del  Sur  y  sit.  á  20  kms.  SO.  de  Sidney.  En  su 
litoral  se  extiende  el  parque  nacional  llamado  tam¬ 
bién  Port  Ilacking,  que  ocupa  una  super.  de  148 
kilómetros  cuadrados,  y  tiene  montañas,  bosques  y 
ríos  navegables. 

Port  IIamii.ton.  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
meridional  de  Corea,  sit.  á  70  kms.  NE.  de  la  isla 
Quelpnrt,  á  los  34°  1 '  de  lnt.  N.  y  127°  20'  34"  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Tiene  8  kms. 


de  largo  y  es  muy  estrecha.  Domina  la  entrada  del 
estrecho  de  Broughton  y  el  golfode  Pe-chih-li,  pero 
presenta  muy  mal  fondeadero. 

Port  Hastinos  ó  Plaister  Covb.  Geog.  Locali¬ 
dad  marítima  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Nueva  Es¬ 
cocia,  sit.  en  la  isla  de  Cap  Bretón,  condado  de  In¬ 
vernosa,  á  195  kms.  NE.  de  Halifax,  en  la  costa  del 
estrecho  de  Canso;  unos  2,500  h.  Buen  puerto,, 
pesca,  comercio  de  ganado.  Punto  de  veraneo. 

Port  Havannah.  Geog .  Ensenada  de  la  parte  NO. 
de  la  isla  de  Efut  (Melanesia,  arch.  de  Nuevas  Hé¬ 
bridas,  Oceanía).  En  ella  hay  establecimientos  eu¬ 
ropeos. 

Port  Hawkbsbury.  Geog.  Localidad  marítima  del 
Canadá,  en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  sit  en  la 
isla  de  Cap  Bretón,  condado  de  Inverness,  á  193 
kilómetros  NE.  de  Halifax,  en  la  costa  del  estrecha 
de  Causo,  que  separa  la  isla  de  Cap  Bretón  de  la 
península  neoescoeesa;  unos  1,000  h.  Su  puerto  se 
considera  como  uno  de  los  mejores  del  estrecho. 

Port  Hedland.  Geog.  Pobl.  de  Australia,  en  el 
Est.  déla  Australia  Occidental,  condado  de  Forrest, 
sit.  en  la  costa,  hacia  los  118°  30'  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greenwich  aproximadamente.  Posee 
un  puerto  pequeño,  pero  bueno,  que  es  el  que  sirve 
al  tráfico  de  los  vecinos  campos  de  oro  de  Pilbara. 

Port  Henry.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Essex;  2,26(5  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  159  kms.  NNE. 
de  Albany,  en  la  oril.  occidental  del  lago  Champlain. 
Est.  f.  c.  Altos  hornos. 

Port  Hohbnzollern.  Geog .  Puerto  del  Africa 
Oriental  Inglesa,  sit.  en  la  desembocadura  del  Ubu- 
shi.  Los  alemanes  fundaron  en  él  una  factoría,  ce¬ 
dida  á  Inglaterra  en  1890.  Los  ingleses  le  llaman 
Port  Durnford. 

Port  Hood  ó  Jestico.  Geog.  Localidad  del  Cana¬ 
dá,  en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  sit.  en  la  isla  de 
Cap  Bretón,  á  215  kms.  NE.  de  Halifax.  Es  capital 
del  condado  de  Inverness,  y  posee  un  buen  puerto; 
unos  2,000  h.  En  sus  inmediaciones  hay  hulla  y  pe¬ 
tróleo. 

Port  Hopb.  Geog.  Villa  y  puerto  de  entrada  del 
Canadá,  en  la  prov.  de  Ontario,  condado  de  Durham, 
sit.  en  la  costa  del  lago  Ontario,  á  63  millas  ingle¬ 
sas  al  E.  de  Toronto;  unos  6,000  h.  La  villa  ocupa 
un  hermoso  valle  y  es  punto  de  veraneo  concurrido 
y  centro  comercial  de  exportación  de  maderas  y  ce¬ 
reales.  Industrias  de  tuberías  de  hierro  fundido,  al¬ 
farería,  cueros,  maquinaria,  arados,  ladrillos,  etc. 

Port  Hope.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigán,  condado  de  Hurón;  844  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Port  Huoson.  Geog.  Pequeña  ald.  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Luisiana,  sit.  en  la  oril.  orien¬ 
tal  del  Misisipí,  á  135  millas  inglesas  aguas  arriba 
de  Nueva  Orleáus.  Célebre  durante  la  guerra  civil 
norteamericana  por  haberla  fortificado  en  1862  los 
confederados  con  formidables  baterías  para  dominar 
el  río.  Atacadas  varias  veces  estas  fortificaciones, 
sin  éxito,  por  los  federales,  se  rindieron,  por  último, 
á  ellos,  cuando  se  supo  la  caída  de  Vicksburg  en 
poder  del  general  Grant.  Las  fuerzas  nordistas  as¬ 
cendían  á  unos  13.000  hombres  efectivos  y  las  de 
sus  adversarios  no  pasaban  de  7,500. 

Fort  Huntbr.  Geog.  Pequeño  puerto  de  la  isla 
del  Duque  de  York  (Malasia,  Oceanía),  arch.  do 
Bismarck.  Se  abre  en  la  costa  NE.,  y  debe  su  nom¬ 
bre  &1  capitán  inglés  Hunter,  que  lo  descubrió. 
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ln  prirnúrn  cío  eéMs 


liasiüüung  y  Nava.  Al  SO 
puntas  huv  un  isk>U  unidlo  á  cita  pór  »m  banco  d^ 
cura!  que  durante  ia  bajfetnav  qond?»  14I  d^!?óúiuaiitoú 
í lucia,  el  ccntr<<  «le  la  costa  N  .  S*l  puaUr.  inruu'u en¬ 
tra  la  puhlA  do  T/ilnmH*ig .  juntó  ú  la  cuul  ritf.s'.  ólf  iv* 

M$$m\  oombre  v  He  .le\«nia.  una  aldea  4*  frftugüly 
ir.uigHÍSís*  En  el  lí ..  so  'abran  un  estero  y  úna  érr^tu' 
«ni  por  cuya  parte  Lí,  dng,  pi  río  Sibaycd  y  un  poco- 
rüdji  ’'ft41á  el  l.pbíik,  dendo  cúya'  boca  íü  ro??la  es  baja 
J  enbiértii  de  rnangíar>  y  so  dirige  hacía  el  O,  Éí 
P'UMiu  di*  Lúbalt  es  buntanto  bncioj  v  bien  rJ.ingadu 
¿'••nti'h  Coda  elaae  de  vientos;  perú .  según  ó. a  toe  nc-án. 

buques  deben  coloúarbv.  cu  mu. i  u  tmo  >nio  u 
'pi’óputíúo ..  j  -  :-Ov;  - .  • :  :  ;•;  ••:_•  .  '  .  .:•  ‘  '.'•  ó  ,  .  ; 

i-'-.VH  V  LgvbtfH,  <<r:'y,  Aid  fO  }«..s  S^si íi'UM  ÜnHfós. 

•  n  p.l  d;;  Nncv»  VoS;.  ccfidárl»»  de  Levvie;  7H  ]  ii .  • 
9»gú» j  ut  *-«;». <o  dó  Sit,  1  A¡ns.  EiVií.  dO 

pueilp  de  O&VtWgb,  en  lúe.  Ui/ugftnce  del  BUk.  tnbu- 
tart-i  ¡l*d  lago  Miíu t  ¡«-.  liétV  b  ñ.  ; 

IyoriT  .Lm>S>Vpr,  ;//^r-.tv?uajidad  ^artivíiiai  de  ln 
.Hapúblíea  AiUírulia.iü ,  «t  E^t,  ó»  Au^MaJ»»  del 
Sur,  sondado  do  Kbo  bs  y,  éit..  k\  0  1¿ k» ^  <  »  V  >  iu* 


Oníre  i»i<» aj  d^scueííint  Ihh  de- 
‘ii.-iiüiia'iiu  liosv.  iMül!  ••  tiurbiout-  k  - 

Oarling  é  IrouRlane..  En  ella 
lesemboi-HH  di  frontes  ríos,  el  más  9HHHH 
nirportaulv  de  los  rmtie  *  os  *d  l‘a r !’♦•:*  -s:'-e-f  • 

itmlU,  -utv  forma  un  ancho ■  esju-atir.,  MÁA  -  ' 

La  balda 'de  Poht  Ja'cks..^  so  con  su  •_•  M„  ;Á 
dj*'rA  una  dé  ,|;ih  majoros  d.él  miríido 
j»Vr  su  ettfüsdún..  au  seguridnu  y  ins  "..• 

'v*»n*iici‘>r*f*8  míutica s..  -i  hi»*u  j^s  ffiirn  M 
profií  nd  i  i  ÍHd  «mV  eriiia  \  djp  Jé  n  #srdiá  r 

La  «upcrhcie  dv-ancJuje  «ifel  puerto  éá  S&Se 

>.$  km 9.*  y  *u  •Mr.'utps  K,t4  c-otar 

i'»s  opuucfuis  ruñadas,  do  87  k.ruf. 

Poaf  4^1  eKan/)N.  ¿rrtty.  Aid .  d»  -ha  Satadós  Unió 
dc»'^,  e>j  el  dc  dbio.  romluda  da  ÓibeJby;  ^33  h  s£- 
C  .,r*  d  censo  lo  \*J  i  Jí 

•lb.>Rc-4feRv#«5*  CL  de  !ps  K«tadd^'.'ÍJAMf4».  »i* 
'  ftj .  «iv '  Ñ“ uc  y  s  :V nik  3 '  Vjóii  .4  e* .  í  i furi^e^ '  b'  ;Tió 4 ,  k; 

A*»  él,  ‘k  ii^lOr  ^ijt.  h  ^i»  kqtn.  Nl  h  do 

i\uev*i  Yntdv.  f/\La  fionA.  d:cl  ‘>íoyAr^ok  ed  J )*!#•-•- 
sv.nre.  E’hV.  -le. vm  pul  uve  ue  vjRiyu:»ó  f<*r  rden  c  ¡  I :  -  ''•••' 

: fc»v de  ^ éj’fi h> A  ít» n  y  cb.nf* urrii bí  V  'jo;-  n^pá á tn  yvon h- 
:v>»orde  'piiy IJibjíólecL  de 

15  ntJU  voluipciio,  A  ’¡ I rJ  do  i..-.. :-W a vj-^s  y  ’b^pUsb 
Jffdhrf?.  «t*8Sndü«trni4  se  c  urfitmí  :¡as  de  fund'-nui . 

Siéde^ 


r»*it  .?rfc*K>c»rt.  —  ^«nanvt 

¡  Adobijdn,  eii  iít  c«í¿lk  arivoul  de  fu  pen^Usuín*  )lrt 
!  Isyre,  eeVoa  dv  la  óuAv.d.if.  dáj  golfo  de  Spúncar.  }\-h- 
>.i&  ¡y*  8  i*  IV  de  i&t.  s,  dé  ipfhg^-'K; 

df'  Oréen  wwb;  pao«>  3 ¿^}U Mí 

pora  grnrniéít  bo  ¿u-s.  y  «trmie-  y  AMai  múA  p«>r  >J{> 

•  Meryicm  rpgolav  de  vft.po<eí«  Cr¿a  fió  ^itiBsIy  ut|*í^ 
regíAt^  iuti  yitdR't;  «  ^  ;l 

i’í.'OY  I  1  *  r;  S.  •  í  .  I’obb  -M-|n  sYiííÍa  ^ 

.  S¡f»r^})  Lai.^üu  i  Africa  da 

•T iinurd  kti,  4  , ‘ „ ..44  Efyytó wrj  ,ó ^,  'bf 

AríL  w.{ .  ííM  fiodc  Fort  LoKko.  fM«nu.  io  -.ir.  iL-hcí!. 
y  .e.v  t -^r ruiu o” A/' f-^ A*' - »VÍ v. 
ÍVíRT  LoBP.jp fjtup*  Piló  ro.nntmdvvlt' ■ 
Aía  Indbi.  eti  b;  {tm««  l^ncia-de  Ma  d  jr4s .  Vi  id  t  .v  ú  l¿,{ 


¿ft 

n0,'  fofa 


pd rCí  ÍH ,  uien’88  tn  ec ál¿ióas;  g uátiiee , 
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kilómetros  ESE.  de  Madura,  sit.  en  la  costa  del 
ge Ifo  de  Manar,  en  el  litoral  S.  de  la  península  de 
ICiunnad. 

Port  Louis.  Geog.  Cap.  y  puerto  principal  de  la 
colonia  inglesa  é  isla  de  Mauricio,  sit.  en  una  aber¬ 
tura  déla  costa  NO.;  unos  50,000  h.  Es  una  pobla¬ 
ción  bien  construida,  con  calles  rectasaunque  estre¬ 
chas.  Entre  sus  ediñeios  notables  se  cuentan  las 
catedrales  católica  y  protestante,  la  biblioteca,  el 
teatro,  el  Observatorio  y  el  Jardín  Botánico.  Su  ca¬ 
paz  puerto  se  halla  defendido  por  fuertes.  La  mayor 
parte  del  comercio  de  Mauricio  se  hace  por  esta  ciu¬ 
dad,  que  está  unida  por  ferrocarril  con  las  regiones 
S .  y  E.  de  la  isla.  # 

Fort  Llioat.  Geog.  Cala  de  la  costa  de  la  provin¬ 
cia  de  Gerona,  sit.  cerca  de  Cadaqués.  Es  reducida 
y  está  resguardada  del  segundo  cuadrante  por  el 
promontorio  que  la  separa  del  puerto  de  Cadaqués 
y  por  la  isla  de  Port  Lligat  y  el  islote  Fernern.  Se 
interna  3  cables  O.  con  6  á  7  m.  de  agua  sobre 
sirena  en  el  centro,  la  cual  disminuye  rápidamente 
hacia  el  interior;  proporciona  abrigo  á  los  costeros 
para  todos  los  vientos  menos  para  los  del  NE.  que 
son  de  travesía,  y  á  los  cuales  presenta  la  boca.  Sólo 
en  su  entrada  ofrece  un  pequeño  espacio  en  que  los 
barcos  de  cabotaje  pueden  estar  defendidos  de  los 
vientos  del  N.  por  el  O.  hasta  el  SE.,  y  en  el  cual, 
al  llegar  con  N.,  es  preciso  dar  inmediatamente  un 
cabo  á  tierra.  La  isla  de  Port  Lligat  forma  con  la 
costa  un  angosto  canalizo  de  145  á  2  m.  de  profun¬ 
didad,  apenas  practicable  para  embarcaciones  meno¬ 
res,  y  que  tiene  contiguo  por  la  parte  del  N.  el 
citado  islote  Fernera. 

Port  Llioat.  Geog.  Barracas  de  pescadores  déla 
prov.  de  Gerona,  mun.  de  Cadaqués. 

Port  Macdonnell.  Geog .  C.  marítima  de  la  Re¬ 
pública  Australiana,  en  el  Est.  de  Australia  del 
Sur,  condado  de  Grey,  sit.  á  392  kms.  SSE.  de 
Adelaida,  al  E.  del  Cabo  Nortliumberland.  extremo 
meridional  del  Estado,  á  los  38°  4'  de  lat.  S.  y  140° 
40'  de  long.  E.  de  Greenwich;  unos  1,000  h.  Su 
puerto  es  poco  resguardado  y  no  permite  el  anclaje 
á  menos  de  3  kms.  de  la  costa;  pero  con  todo  no 
deja  de  tener  bastante  movimiento,  sobre  todo  de 
«xpoitación  de  cereales,  lanas,  cortezas,  etc. 

Port  Macquarie.  Geog.  Villa  marítima  de  la  Re¬ 
pública  Australiana,  en  el  Est.  de  Nueva  Gales  del 
Sur,  cap.  del  condado  de  Macquarie,  sit.  á  310  kms. 
NNE.  de  Sidnev,  junto  á  la  desembocadura  del  Has* 
tings  River,  á  los  31°  29'  de  lat.  S.  y  152°  47'  de 
long.  E.  de  Greenwich;  unos  2.000  h.  Escala  de 
vapores  y  puerto  de  cabotaje.  Industria  de  sierras 
mecánicas.  En  sus  alrededores  se  cultivan  la  vid  v 
el  maíz. 

Port  María.  Geog.  C.  marítima  de  la  isla  de  Ja¬ 
maica  (Antillas  inglesas),  en  el  condado  de  Middle- 
sex,  parr.  de  St.  Mary.  sit.  á  50  kms.  NNO.  de 
Kingston,  en  la  costa  de  una  bahía  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla . 

Port  Mkdway.  Geog.  Aid.  marítima  del  Canadá, 
•en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  confiado  de  Queen. 
sit.  á  92  kms.  SO.  de  Hnlifnx,  en  la  desembocadura 
del  río  Medway;  unos  000  h.  Se  denomina  también 
Mili  Villa  ge. 

Port  Mklbournb.  Geog .  Arrabal  de  la  c.  do  Mel- 
botirne  (Australia).  Cuenta  13,515  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1911.  V.  Mki.rocrnk. 

Port  Monat.  Geog.  B.diía  de  la  costa  occidental 
«de  la  isla  Andaman  del  Sur  (golfo  de  Bengala). 


Tiene  2  kms.  de  profundidad  y  junto  con  uno  de  los 
brazos  de  la  bahía  de  Port  Clair  forma  una  penínsu¬ 
la  de  15  kms.  de  largo. 

Port  Moresby.  Geog.  Puerto  de  la  Nueva  Gui¬ 
nea  inglesa  (Uceauin).  sit.  en  la  costa  S.  de  la  isla, 
á  ios  147°  E.  de  Greenwich,  aproximadamente, 
cerca  de  Granville.  En  sus  inmediaciones  se  en¬ 
cuentra  gran  número  de  poblaciones  habitadas  por 
indígenas  y  se  han  descubierto  importantes  yaci¬ 
mientos  de  cobre.  Es  sede  del  Tribunal  central  de 
la  colonia,  estación  inalámbrica  y  está  unido  á  Sid- 
ney  en  Australia  por  una  linea  regular  de  vapores. 

Port  Mulgrave.  Geog.  Pobl.  marítima  del  Cana¬ 
dá,  en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  deGuys- 
borough,  sit.  á  212  kms.  NE.  de  Halifux,  en  el  es¬ 
trecho  de  Canso;  unos  500  h. 

Port  Natal.  Geog.  Nombre  que  se  da  al  puerto 
de  la  c.  de  Durbán  (Unión  Sudafricana,  prov.  de 
Nata!). 

Port  Nblson.  Geog.  Golfo  de  la  bahía  de  Hudsou 
(Canadá),  en  la  costa  occidental  de  la  misma.  En  él 
des.  ej  río  Nelson.  Fué  descubierto  en  1612  por  ei 
inglés  Tomás  Button,  que  le  dió  aquel  nombre  en 
honor  del  patrón  de  su  buque. 

Port  Nbvib.  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridional 
de  la  isla  Bequia,  perteneciente  al  grupo  de  las 
Gramedinas  (Antillas  inglesas). 

Port  Nicholson.  Geog.  Ensennda  del  extremo 
meridional  de  la  isla  Norte  del  arch.  de  Nueva  Ze¬ 
landa;  abierta  entre  el  cabo  Pencarrowliead  al  E.  y 
el  Palmerhead  al  O.  En  su  lado  S.  se  halla  la  pobla¬ 
ción  de  Wellington. 

Port  Nolloth.  Geog.  Puerto  de  la  Unión  Sud¬ 
africana,  en  la  prov.  de  El  Cubo,  sit.  al  S.  de  la 
desembocadura  del  río  Orange.  en  una  región  de¬ 
sierta.  Está  en  comunicación  con  la  de  Ükiep,  y 
como  ésta,  es  importante  por  sus  minas  de  cobre. 

Port  Nou.  Geog.  Cas  de  la  prov.  de- Baleares, 
mun.  de  Son  Servera. 

Port  of  Spain.  Geog.  C.  marítima  de  la  isla  de 
la  Trinidad  (Antillas  inglesas),  cap.  de  la  colonia, 
sit.  en  la  costa  O.  do  la  isla  y  en  la  rib.  NE.  del 
golfo  de  Paria,  á  9  m.  de  altura,  hacia  los  10°  88' 
42"  de  lat.  N.  y  61°  34'  30"  de  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Greenwich.  Su  población  se  calculaba  en 
1918  en  68,000  h.  Es  una  de  las  más  hermosas  po¬ 
blaciones  de  las  Antillas.  Tiene  un  colegio  superior 
y  un  buen  jardín  botánico,  dentro  del  cual  se  levan¬ 
ta  la  magnifica  residencia  del  gobernador.  Su  puerto 
permite  la  entrada  á  los  buques  de  mayor  porte  y  es 
el  punto  de  embarque  de  los  productos  del  Orinoco. 

Port  Orchard.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wáshington.  condado  de  Kitsap;  682 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Port  Penn.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Delaware,  condado  de  New  Castle;  299  h. 
en  1910. 

Port  Perry  ó  Scugog.  Geog.  Pobl.  del  Canadá, 
en  la  prov.  y  condado  de  Ontario,  sit.  á  61  kms. 
NNE.  de  Toronto,  en  las  rib.  del  lago  Scugog;  unos 
2. 0H0  h.  Est.  f.  o. 

Port  Phillip.  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridional 
de  Australia,  correspondiente  al  Est.  de  Victoria. 
Presenta  una  forma  casi  circular,  semielíptica  y  tie¬ 
ne  60  kms.  de  largo  de  SO  á  NE.  por  una  anchura 
máxima  de  50  kms.  Está  sepnrnda  de!  mar  por  dos 
ocnlnsulas  cortadas  por  una  angosta  entrada,  que 
¡lev a  el  nombre  de  llip,  y  cerca  de  la  cual  se  elevR 
la  isla  Fiat.  La  bnliía  forma  el  seno  de  Geelong  en 
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costR  Í5f>,  ^  Í9  flol^.'i».  Ht>y  en  v>i  tiiorn}  N.,  d,M».\ 

4$  se  'ai&imüt*.  !n  e,  «Iíj  Mellíiuírue;  fe»»;  m  prin^oo 
;*e  i)¿um>  Pdít  tCing  y  if\&&  tartíe  se  ie  «/.td  su  uó«;bfe 
acida)  eiv  honor  4éi  #nio'ac«6  £ohH  nndúr  tío  le  colo- 
«va  de  Nueva  GaR?  d«l  Hur 

a  r  i  it i  ¿  4  cr  cte  ís  ti^pábllcn 

Ao^tVítiiiniiV.  ffjí  si  I?iU  4*?  Ánaíraün-  4  él  Sur,  ron¬ 
dado  fje  Vi<*t<i»*iíiy  sii  ^  íítK!  ion*,  N  NO,  d*  Ad^Mí,. 
•*n  el Tonría  dé  \%  ÑÍha  d?  Rnr?  tigi'tftüui,  luiría  lo:; 
33”  10'  30"  4*  !fíi.  S.  y  138*  R  do  kmg,  E. 
Or?eri.wich;  9,385  h  v  aegán  tíí  c^iiso  d» .  I9T1 , 
Coart  o  que  p»rmUé  U  entrada  á  W|ue*  á&  rfted&no 
porte  y  que exporta  pri?jcipít|n-iur¡*e  - ce-reftl&tfi  nata¬ 
ción  5 

Í’-.KT  Pftovtoft^v^;  .(rr.óg.  V.  1‘L^vkíí  H  K?  - 
Poní’  lUmusS.  iipífudüi  m«r  ¿le  Ar&furu; 

«e  uhre  en  Id  pfiYi*  N  .  do  lú;  panínaúja  4é  Cofolírgá 
(lerm,  N,  de  l?u*.  puerto  milita»*  cm/m  ide¬ 

ado  allí  en  \Ki¿l .  y  ti  as  Jada*  lo  a  la  Aüqtred-U  Ó.ccv.-  ' 

danta)  eií  1829. 

.:p4$J*f  RttPUBUü,  Oéty.  C 


■  JDÜ  h.  «egúu  ei  oenao  «lo  191Ü.  (|  Hurgo  en  id  Í£h*ñ-. 
Uo  de  pBnmyylvBnm.  r.ondiido  de  Juniau»;  535  Jjf ¡  **- 
gu »  el  censo  de  1910  ¡I  Vid*  en  oí  i£*t.  dfc  Vfr^iniíí.V' 
condado  «la  Cfti'Jdiúe;  i  44  h.  según  el  reneo  do  i  910, 

I’ohi  lio  ya  u.  Pold.  m  a  mima  do-  Jy  ¡sd:i  .tes 

darmUen ^  (AotijlWa  .  úú  la  ehajta  S,  *i¿  W 

jak,  HoUra  una  !*♦»>$  •»>»  tH'»'ii<H.i  ¡‘  la  entrada  dei 
uo  Kingston  K*  iíjt  principa)  r*tnéU\ü  d*  Ja»  li.-ud 
nu vales  lirjtánittnB  de!  mvr  Curtid  v  contiene.  >u<ie- 
n»íj  cuarteles  y  Mil  hnSpUnl  Militar.  Cérea  'dé' Vu  ac¬ 
túa  ]  empiíUámientn  aele  ven  tata  otro  Pfrfí  HujjbI,  que 
eru  una  de  las  ciudades  rnáft  irn  jmri « rites  do  !im  An- 
tilla*  y  que.  luí1  de^tniifU  por  on  terrrftínfo  en  16.93. 

'Pópx-  K  o  y  IJix.t .  Of*?g ,  Ce»  hxde  d  8  .'{toa- 

tán,  eu  HcnduraSi  dep.  de  Islas.ilé  la  fiahia. 


de  lo»  Kkm dos  Unid r»ay . 
-eu  <e!  do  Naw  Jf'i^y.  ñauólo  de  AUauti<?t  405  ú. 
4égiVn  t?í  i’pnfio  do  10 1 0 . 

Poht  RáPUBMCiVN.  Ota#.  Xornhre  que  ao  d»v  lar'- 
biép  tV  Purt-BU-Prince.  cap.  de  la  Reji^IjUca  rte.Hñ^./ 
PúBT  llictíw o.Xu .  {&#</&•*  PahL  ¿le  1q?  liñudas  ÍJ'íri^ 
;fn«,  Va  rqHitn  iVv  tle  In  iala  de  lo^.  l^tadoe  v  Vi 

oril.  iltíl^ennal  IvilJ  vaii  fyujl.  CoíuUvíiíín  p&r  rriar  cd.ii  '! 
N».et*a  Vorlc;  unús  CVtÍ^)(l  }«„  | 

PtiaT  ÜOWA.N.  $év!r*  lvold‘.  del  Caí\nd4,  eu  la.pcé  j 
iu»rt a  d  o  O  ntA r ir* .  c o  c  da  d  ó  da ,  N o rfoi  k  ,  sii .  A  1 4Sh  I 
kd:imei.iM!fl  SO.  dfT**romo.  en  U  co^Ui  de  nun  !;;«!. S  f 
del  tu ¿r'0  Kriú, .  UiVf.a-  J  jÓftft  h ,  Kj'^U  puyi lo  iaourtié .  j 

{  ni» ere de  iKH.l.  *  y  *¡o  -*!víp*. 

0*j;íT  VIoYM,  Cwp; ,  \” .  nj4-í:n  :  •l>«o<f«.Piy«'rd»t»v  u..  j 
PóH'Y  R* s v rt ♦.  ''í’í-j;  v'.JLi  4b  Pía  lídado*  l.liodo.;,  ; 
fin  -al. do.  Cerólin-A  «ii>l  Sur,  conl-ido  rjó  Hr¡un'ori ;  3»*d  ' 
IfnhCtante^^eoúíi?  «i  xrorv^u  4ú  WlO,  Kai*.  f.  c,  Pi'm*'  j 
dnd a  pof  h n oLe<  fra en  IoB  ü^mpuá  de  la  , 
éñfunfk,  fue  4©st> jiill a  dés  \Acri ttf* frnfaútk:  y  f 

ivli  yu.M ■  j  >.S  ^  .,w  vi' i K-  '  I 
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de  entre  el  tnnr  y  el  lago  Ménzítleb,  á  loa  31°  ]S' 
18”  de  lat.  N.  y  33V  18'  de  foug.  K  del  Meri¬ 
diano  de  Oreen wicb;  91,090  h.  seguu  el  censo  de 
1917,  incluyendo  los  de  IsuíaOm.  Púé  fundada  en 
Abril  de  18*39,  constando  ni  principio  da  algunas 
barracas  que  después  s&  transformaron  en  buenos 
edificios  que  le  dan  juii-  aspecto  entecamente  europeo. 
Lo  más  i ntere.su uta  dé  Fort  Sajo  es  su  puerto,  con 
colosal^  «nueÚés,  vastos  'docks,  acomodamiento  pura 
toda  Suerte  de  buques  V.  un  elevado  turo.  Mantietíe 
u 3 1  comercio  importante  dé  algodón  y  es  una  ésta- 
cióu  carbonera  de  primer  orden.  En  Fort  Sam  resi¬ 
de  ei  pxibertiudor  general  •  1  e i  canal  de  Suez. 

Fort  Sa .sit,\c .  Cfco# .  Abl.de  los  ffetatlo*  Unidos, 
en  el  -le  Mi eh ¡ gá n «.  eo o dn  ¡ o  A o  §u o ií á c:  216  h .  se • 
aún  el  con  so  de  1910.  «Sil.  ii5i  k#s&.  N  NO.  de  Fort 


Hurón,  en  ju  oril.  occidental  del  lago  Hurón  Fue:  io 
de  pesca. 

Fort  Stanley  ó  Stanley  Hardoctb.  Geof>  Po¬ 
blación  y  cap.  de  la  isla  Falkland  (Atlántico  del 
Sur),  ¿it.  etv  la  buida  de  Fort  Wiliiam,  en  la  costa 
N'lü.  de  la  isla  de  Falkland  oriental. 

Fort  Stbpmens,  Gt'jtj.  Babia  de  Australia,  en  U 
colonia  de  Nueva  (5  o  tes  del  Sur,  condado  de  Glon- 
ráster.  sí t .  á  130  krna.  N  N  E.  de  Sidney,  á  los  32a 
13'  30/;  S.  v  ló2°  l  í '  5-1*  fí .  de  Greenxvicb .  Forma 
una  eoumáevublé  superíkie  que  comunica  coa  ei  mar 
por  una  esueclm  boci*. 

Fort  Sudan,  Ge  Puerto  del  Sudán  Angloegip- 
ciri .  sit.  éu  la  cusía  dej  umr  Rojo.  A  70  km».  NTNO 
de  SurIuú,  en  una  balda  reren  de  Mersa  Sheik  Rí»  ; 
vud.  E»t.  terminal  de  ün  f.  c.  que  eniaia  en  Berbcr 


POáT 


✓  A.' 


¿feH ffefd.  —  Ti/'t»  parcial 


fe  •* »»“•*»  <fe  Bí  Cnit-n  á  Khartum.  Fue  t'un- 

■iMs*!  w  fen  mxlwt*  en  1  ií 05  y  £t>  construcción 
l.;.ÚÓQ $00'íió  í  0mis  e^rFiar»  Ve^tyctas . 

:*M*  irÁiíKOí'ilt  ^  ^ aa-íí ;  pí'io  i U  ir  MIC  o  ‘fe  Iftt.p'Orttl- 

A.  niíi  v  x  |W  t i'zmKÍU  (i# /•)>  ifsti  a  b  fe  if fe  pona  fe*  i» . 

.  ¿jtói^tcÍ¿'p-v  b'ífy  .  {y^fel.Vilja  Je  -tos  fí*t*dfeV 
so  <4 «;;fe  bfedi  condado  Ja  ElíUsñbtfe: 
fefe  ¿fefetmo  >?fe  HUO.  Estd  sit.  á  14  kife 
4»  ’iVirife'» .  fe  costa  do  la  biíMfl  'ife 
iiUt-  Wfeñl'«Nd  ¡fel  T.  e>  do  fe  ccístKi  d'0¿ 
;\‘i.i{>uoo  nuc  comuttfeíicfett  pí»r  vapore*  ron  fe  l'fe- 
:  i »>v  i feb ¿ Wo;  I  t  1 5 &*<r  < .  é  t<v .  ■£■  é i r  ve  d  e  f i  infero  á  Ttijrafei . 

‘ti*  lina  ferial  rfefeífecj  fe?  p<feW*;ü&  ratija* , 


IVjrt  W.vK^v'ie»  n.  //Vx>v.  Aid.  do  Anstvúíñi,  o  a  el 
Es't.  do  la  AnvtfHÍ.if»  efe  i  Sur.-  u<H>.*fed&  .de-biliar,  *¿- 
toH'ia  :i  95 díií}^.  ANO,  d¿*«  A.di'bjbfe:,  r?a  fe  ^asta 
oriental  del  gnife  A<  ftfc.;  yjnr.'ehfebmfes  feOOO  tK  nfeta* 
cíótí  «\  C,  Puerto  *¡k  .-M»  bou  je . 

Td.’^'t  WferiSGTO^  .  tl€up.  AJd  .  de  )v*8  lísiedos 
'tfeidófe  en  fei  de  Oblo,  sondado  d* -Ttise.wiraw*:  421 
b»fetB,tyt«*  sfc^ñn  el !  censo  de  1  0  í  Cf.  Éfdó  sil  á  133 
kUórri^tf<^.  KNE.  <fe  (feinódma,  -n  fes  nfer&étfe;*  *fel 
TuHc.i(-áwu4s  ?ídwl  ütd  Obla  por  roo* lio  ifeí  víoxkiu- 
ifetm  y  O:,  hA  i.lei  r*Mfel  fífi'.'  Brfe,  K«l.  f.  c.  ¡j  "O.  en 
ilV  fí^t.  de  Wam’Oíiauí  .  cap  ufe  ''uAudo  do  O/anicoe; 
Ífe702  b,  fe  <rew$*  do  í  Oí-fe  Emá  feb.  hb  Ja  orí- 

lin  ooúfent.ií  del  fe#o  \í  nAA-ún.  deií.’c  1  te* 
ad.«k4i%^.  tVttfFtfjvJ  felá*»-  y  '  ófedk;  * 


pífjn>i  db  ‘Wrte.vicM,  b*^M],fn.ro,í,(  ,A<r  bYA  fundadH  .ou 

•'l^tí'  ^ ífe t kd u  c^n4r¿  »o cr.á  f,n i .  I > «.ra .fe 
,i¿ue.» j.¿¿- d«  5 ‘SI* 3  entre  fe>5  Kurdos  b  nidi»'^  y  lv - ;:?•  U <» 


pfeotp  tíó  femlidptpj*  •1'?  ida  trirps iír.  o 

S.OUUA^c’  . 

•■  ••  ii.  , ,  6  « ■  lo*» :  Ffeút  d  a#-  fJtttll&a  f 

pn  e|'4s  W.íHbiuutOM,  Í’A  ÍM  'iel  .'*.>!?.?»•  •!,,  d«  .7eli?rsou: 
d  .  *  ■•■{  ó.  -OI"  ••'  <>••':••:■•,  <ia  iy  1*>.  x->»  O  í:fe\k) 

'  / 1}^’ Ó,0 l^l'* ’>t ,-#<».  fe  «íbfrri.fe  fítit-  ítu  Ixa-- 

nantbi'e  <{l*ñ  tfeoe  10  k‘Hfe :  dé  fer^u  yw 
•4S. '¿l  ;i' ^,A  |uiévfe  rÁ  uiKv  dft  finj0(¡i0^k  dfif 
.'«íiiit.»fe  . y  -rst-4  proieoitlo  pernea  feerfetf/ ' MtfeíóUcA 
•jfíítíÍí^é¿-! fes^lí^fe» v  iiWi 4 lorio  Cj,il»j*,ú  m u -y dg •.ie,( , 
dieidMfe.fe  fe  ífefekrfe  orirnénte  d»*l  Jífedo .  Oofefed'fe 
di'  ^ffeljictoA  fí^4dt¡ólu(r'r  ütiétt*  :g¡iii$i¡$  v 

j.rxcAi-  i  •«d.Htrínfi  do  bilK  do  o,  >•{«».  h  m  *  m.»  .,  VOU^Í- 
rú*  v  l*  5 Ve  furulAífei  en  IM&t’  ?  «uóóvpiirttdn  «ii 

J8^i;  V  fe  ’  ,  V;  :;ffe';  A-  fe  ; 

Pobt  Víctuk  ó  Vincos  H  \  Rii«  >  \ »n .  IfeBl  t  m» 

vtitwi;»  de  Añ.straiiu,  er»  el  ItAt .  jo  fe  \-.o  i,-1 

í^urv  C50ftiln>l*>  ds  Ifindinafo,  mt.  '$  íl>2  H  tfe 
,\drlí;»dít,  eo  ouia  ítecrióa  dr>  la.  balín».  t 

ní^nna  d^ttun’Kt  da  l«  dé^em bocado n*  i#[  Mu^tuv 
baera  loa  33*  gíf  «lelat.  S%v  Í38;v  10;  9^  de  bfe, 
jfilüd  K\  tfe.  Gtveií^vích,  unoa  i45O0  fe.  IfenVrlo tính'ife 
^b^  v:  t|tí€.  ¡ióiv/nite  Ja  nntrada  á.'bui^íiejBi  ife ^  medírfexa 
o  cooaí- 1 m m ble . 

Í\V*T  í^sdíF,.  íí^fe^fe:*  BpíjfeVy 

*n  él  d a _ P.ei**  »u>  1  v*? íi|$  ^  étife^t'4^  4^  Alfe^  b^ní:; 
ji..  el  cériíd  de  i ÜÍOv 
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P^trr  í  A  Ví  *  4  3Tofeí  t’Á'N  F  Hkti&gpo  mi).  Blny* ' Poli- 
im  '  "U'io.  n .  cu  Íferíw  y  m,  en  0;*p**n^@  (^ui-ía > 
vidfeA'Ofeddi.  J'uc  <feí  /.felia- 
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ción  y  se  distinguió  ya  entonces  por  sus  ideas  revo¬ 
lucionarias,  y  cuando  fué  elegido  diputado  de  los 
Estados  generales  y  de  la  Asamblea  Constituyente, 
figuró  en  la  extrema  izquierda.  Intervino  en  casi 
todos  ios  debates  y  pronunció  notables  discursos  en 
favor  de  las  reformas  judiciales,  especialmente  acer¬ 
ca  del  establecimiento  del  jurado.  Nombrado,  con 
otros  dos,  comisario  para  recoger  las  declaraciones 
del  rey  á  su  regreso  de  Varennes,  se  distinguió  por 
su  benevolencia,  y  á  partir  de  aquel  momento  fue 
uno  de  los  consejeros  de  Luis  XVI.  Entre  sus  dis¬ 
cursos  más  notables  hay  que  citar  el  que  pronunció 
el  17  de  Mayo  de  1791,  en  el  que  anunciaba  lo* 
acontecimientos  del  Terror  y  la  tiranía  consiguiente. 
El  discurso  fue  muy  admirado,  pero  Port  hubo  de 
huir  al  entronizarse  aquel  régimen,  refugiándose  pri¬ 
mero  en  Inglaterra  y  después  en  Suiza. 

Port  (Francisco  Celestino).  Biog.  Historiador 
francés,  n.  en  París  y  m.  en  Angers  (1828-1901). 
Estudió  en  la  Escuela  de  Diplomática  y  fué  archive¬ 
ro  del  Maine  y  Loire  y  académico  de  la  de  Inscrip¬ 
ciones.  Se  le  debe:  Six  lettres  inéditos  de  P .  Corneé- 
i le  (1851),  Lile  de  Lesbos ,  Essai  sur  íhistoire  dn 
commevce  marilime  de  Narbonne  (1853),  Inven  taire 
analytique  des  archives  anciennes  de  la  mairie  d' An¬ 
gers  (1861),  D'Orléaas  á  Tardes  (1866),  Cartnlaire 
de  V hópilal  Saint- Jean  d' Angers  (1870),  Dictionnai - 
re  historique  et biographique  de  Afaine-et- Loire (1869- 
1878),  Le  livre  de  Gnillaume  Le  Maire,  évSqne  d' An¬ 
gers  de  Í291  h  1317;  Les  artistes  angevins,  Qnestions 
angevines,  La  Vendée  angevine  (1888),  y  La  légende 
de  Cathelineau  (1893). 

Pobt  (Isabel  María).  Biog.  Novelista  y  poetisa 
holandesa,  casada  con  un  ministro  protestante. 

PORTA,  f.  ant.  Puerta.  ||  Arquit.  Mandílete. 

Porta  (Vena).  Anat.  La  que  recoge  la  sangre 
venosa  de  la  jporción  supradiafragmática  del  tubo 
digestivo,  lo  propio  que  del  bazo  y  el  páncreas  (véa¬ 
te  lám.  Circulación  de  la  sangre,  en  el  artículo 
Sangre).  Se  halla  formada  de  la  unión  de  ambas 
mesarnicas  y  de  la  vena  esplénica  en  la  vecindad  de 
la  cabeza  pancreática.  El  tronco  de  la  vena  porta 
te  sitúa  primeramente  en  la  cara  profunda  del  duo¬ 
deno  en  su  primera  porción,  cruzándolo  perpen¬ 
dicularmente  y  pasando  al  epiplón  menor  detrás  del 
colédoco  y  la  arteria  hepática  con  las  cuales  cons¬ 
tituye  el  pedículo  del  hígado.  En  el  híleo  de  este 
órgano  se  divide  en  dos  ramas  divergentes:  dere¬ 
cha  é  izquierda,  yendo  cada  una  al  lóbulo  de  igual 
nombre.  La  disposición  de  estas  ramas  parece  for¬ 
mar  un  vaso  único  y  transversal  que  se  ha  deno¬ 
minado  seno  de  la  vena  porta.  De  estas  ramas  na¬ 
cen  ramas  secundarias  que  terminan  en  las  venas 
suprahepíUica8.  Las  venas  portas  accesorias  son  va¬ 
sos  que  recogen  asimismo  sangre  venosa  para  el 
hígado,  constituyendo  cinco  grupos:  gaslrohepático , 
que  comprende  las  venillas  del  epiplón  menor  termi¬ 
nando  cerca  del  surco  transverso  del  hígado;  cístico , 
que  contiene  las  venillas  procedentes  de  la  vesícula 
biliar  en  su  mitad  inferior,  terminando  en  los  lóbu¬ 
los  inmediatos;  de  las  venillas  nutricias ,  ó  sea  de  las 
que  nacen  en  las  paredes  de  la  vena  porta,  arteria 
hepática  y  conductos  biliares;  del  ligamento  suspen¬ 
sorio,  que  iucluye  las  que  corren  entre  ambas  hojas 
del  mismo,  y  paranmbilical ,  que  abarca  las  que, 
naciendo  del  ombligo,  se  dirigen  al  hígado,  comuni¬ 
cando  con  las  arterias  epigástricas  y  mamarias  inter¬ 
nas.  El  sistema  déla  vena  porta  comunica,  además, 
por  sus  raicillas  con  muchos  tributarios  de  las  cavas. 


Así,  en  el  recto,  la  hemorroidal  superior,  origen  de 
la  porta,  comunica  con  las  demás  hemorroidales.  En 
las  paredes  intestinales  hay  algunas  raicillas  de  las 
mesentéricas  que  desaguan  en  la  cava  inferior  en 
vez  de  hacerlo  en  la  porta,  constituyendo  el  sistema 
de  Retiins.  Se  han  encontrado  en  la  cara  posterior 
del  duodeno  y  del  colon  transverso  donde  estas  venus 
alcanzan  la  espermática,  las  renales  y  tegumentarias 
(anastomosis  portarrenales  directas).  Los  antiguos 
daban  á  la  vena  porta  el  nombre  de  porta  maloram, 
porque  junto  con  los  conductos  biliares  representa 
la  vía  de  entrada  de  los  microbios  intestinales  y  sus 
toxinas.  Así,  desempeña  un  gran  papel  en  la  pato¬ 
genia  de  las  enfermedades  hepáticas,  padeciendo, 
además,  afecciones  propias  (pilejlebitis) .  Las  heridas 
de  la  vena  porta  en  razón  del  calibre  de  ésta  poseen 
una  importancia  considerable,  provocando  la  muerte 
rápida  del  sujeto.  La  ligadura  de  la  vena  porta,  á 
menos  que  se  provoque  muy  lentamente,  resulta 
incompatible  con  la  vida.  De  las  tres  ramas  de  ori¬ 
gen  de  la  porta,  la  mesaraica  mayor  recoge  la  san¬ 
gre  del  intestino  delgado  y  la  primera  mitad  del 
grueso.  En  cambio  la  mesaraica  menor  y  la  espléni¬ 
ca  reciben  las  procedentes  del  intestino  grueso  en 
su  mitad  inferior,  del  estómago  y  el  bazo.  Ambas 
sangres  poseen  diferente  composición  y  actividad 
fisiológica,  transportando  la  primera  principios  acti¬ 
vos  para  la  fabricación  del  glucógeno  y  la  segunda 
principios  de  fermentación  y  putrefacción  nocivos  en 
grado  sumo.  Esto  ha  conducido  á  algunos  autores 
como  Seregi  á  sostener  la  independencia  de  aqué¬ 
llas,  creyendo  que  la  sangre  de  la  mesaraica  mayor 
pasaba  por  la  porta  derecha  al  lóbulo  hepático  de 
este  lado,  en  tanto  que  la  sangre  de  la  esplénica  y 
la  mesaraica  menor  pasaban  al  lóbulo  izquierdo. 
Este  autor,  prosiguiendo  las  investigaciones  de  Glé- 
nard  y  Giraud,  afirma  la  independencia  de  ambos 
lóbulos  hepáticos  en  sus  modalidades  circulatoria, 
portal,  biliar  y  suprnhepática.  Esto  explicaría  el 
hecho  de  las  lesiones  de  la  mesaraica  mayor  con  le¬ 
sión  secundaria  localizada  exclusivamente  en  el  lóbu¬ 
lo  derecho  del  hígado.  Del  propio  modo  se  explica¬ 
rían  los  casosde  lesión  de  la  esplénica  y  la  mesaraica 
menor  con  lesión  secundaria  del  lóbulo  izquierdo. 
Algunas  afecciones  hepáticas  como  la  cirrosis  atré- 
Jlca  ó  porta  comienzan  alrededor  de  la  vena  de  este 
nombre,  lo  cual  explica  la  ascitis  y  el  desarrollo  de 
la  circulación  tegumentaria.  Además  de  las  venas 
porta  accesorias  normales,  hay  las  anormales,  que 
son  ios  vasos  desarrollados  ó  nivel  de  las  adheren¬ 
cias  patológicas  que  sueldan  los  órganos  digestivos 
ó  sus  repliegues  peritoneales  á  la  pared  abdominal. 
Se  ha  propuesto  establecer  esta  circulación  con  fines 
quirúrgicos  para  remediar  las  dificultades  circulato¬ 
rias  de  la  porta.  Con  tal  objeto  se  sutura  el  epiplón 
mayor  á  la  pared  abdominal,  lo  cual  constituyela 
ementopexia  ú  operación  de  Taima . 

Porta  (Sistema  de  la).  Anat.  comp.  Nombre 
aplicado  por  analogía  del  mismo  nombre  en  anato¬ 
mía  humana  á  todo  territorio  de  la  circulación  en 
que  la  sangre  pasa  directamente  de  uno  á  otro  siste¬ 
ma  capilar.  En  los  vertebrados  inferiores  existe  el 
llamado  sistema  renal  de  la  porta,  en  que  la  sangre 
procedente  de  los  capilares  de  la  región  caudal  llega 
á  los  riñones  por  la  vena  porta  renal,  capi lanzándose 
de  nuevo.  En  los  reptiles  el  riñón  se  halla  atravesa¬ 
do  por  una  gruesa  vena,  dejando  solamente  una 
rama  en  este  órgano.  Así,  la  mayor  parte  de  la  san¬ 
gre  venosa  no  se  capilariza  en  el  riñón.  En  los  ma- 
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mlfero8  desaparece  del  todo  el  sistema  portarrenal, 
hallándose  ya  el  ordinario  6  hepático  como  ocurre 
en  la  especie  humana. 

Poeta.  Arqnit.  nav .  Nombre  con  que  se  designa 
ventana  en  arquitectura  naval.  ||  La  abertura  rectan¬ 
gular  del  costado  por  que  salía  cada  cañón  en  los 
buques  antiguos.  ||  Porta  de  recibo.  La  que  llevan 
algunos  veleros  en  la  aleta  ó  amura  para  cargar  las 
vigas  de  madera,  etc. 

Porta.  Mil .  Nombre  abreviado  y  familiar  del  por- 
taestandarte. 

Portas  de  cañonera .  Especie  de  ventana  compues¬ 
ta  de  tablones  fuertes,  que  se  adapta  á  la  cañonera 
por  su  parte  interior,  y  que  se  abre  y  cierra  á  volun¬ 
tad,  para  hacer  fuego  y  volver  á  cargar,  resguardado 
de  los  tiros  del  enemigo. 

Porta  Latina,  üist.  y  Arqneol.  V.  Roma. 

Poeta  Pía.  Hist .  y  Arqneol.  V.  Pía  (Puerta)  y 
Roma. 

Porta.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Corufm, 
mun.  de  Cabañas,  ayuda  de  parr.  de  San  Braulio 
de  Cabeiro  ó  Caabeiro. 

Porta.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Pantón,  parr.  de  San  Martin  de  Tribás. 

Porta.  Qeog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pará, 
mun.  de  Obido9.  ||  Lag.  del  Est.  de  Marañón,  en  el 
mun.  de  Burity.  |¡  Lag.  del  Est.  de  Rio  Grande  del 
Norte,  en  el  mun.  de  Ceará-mirim.  J  Lag.  del  Es¬ 
tado  de  Pernambuco,  en  el  mun.  de  Brejo.  j|  Lag.  del 
Est.  de  Alagoaa,  sit.  entre  la  c.  de  Pao  de  Assucar 
y  su  cementerio.  ||  Lag.  del  Est.  de  Sergipe,  en  el 
mun.  de  Campos. 

Porta.  Qeog.  ant.  Ruinas  de  una  población  grie¬ 
ga,  en  el  nomo  ó  prov.  de  Akarnania  y  Etolia, 
eparquía  de  Vonitsa.  Corresponden  á  la  antigua 
Phytia  de  Tucídides  ó  á  la  Phaeton  de  Polibio.  Ocu¬ 
pan  el  extremo  septentrional  de  una  pequeña  cordi¬ 
llera  abrupta.  Entre  ellas  se  encuentra  un  monaste¬ 
rio,  hoy  abandonado.  Quedan  restos  de  murallas 
ciclópeas  y  de  varías  torres. 

Porta.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Pirineos  orientales,  dist.  de  Prados, 
cant.  y  á  19  kms.  ONO.  de  Saillagouse,  junto  al 
Aravo  ó  Segre  de  Carol,  afl.  der.  del  Segre,  en 
unas  praderas  rodeadas  de  montañas  de  2,500  á 
2,800  m.,  que  se  unen  al  pico  de  Carlitte,  de  2,921 
metros,  á  1,515  m.  de  altura;  400  h.  Aguas  ferrugi¬ 
nosas,  empleadas  por  los  naturales  del  país  contra 
las  enfermedades  de  las  vías  urinarias.  A  3  ó  4  kms. 
existen  dos  torreones  llamados  de  Carol,  restos  de 
la  principal  fortaleza  que  existió  en  el  valle. 

Porta  (Cova  db  la).  Qeog.  Cueva  de  la  prov.  de 
Gerona,  en  el  término  municipal  de  Puerto  de  la 
Selva,  p.  j.  de  Figueras.  Se  abre  en  la  montaña  de 
Los  Bufadors.  Se  llega  á  ella  por  un  camino  abierto 
en  la  roca.  Tiene  3  ra.  de  radio  y  está  resguardada 
en  la  boca  por  un  muro  de  piedras  de  1*80  m.  de 
altura  clavadas  en  tierra.  Debió  de  servir  de  habita¬ 
ción;  dentro  de  ella  se  han  hallado  varios  objetos 
prehistóricos,  conservados  hoy  en  el  Museo  de  Ge¬ 
rona. 

Porta  (Freo  db  la).  Qeog.  Canal  de  la  costa  de 
la  prov.  de  Pontevedra,  formado  por  la  isla  Cíes  de 
Enmedio  con  la  del  Sur.  Tiene  3  cables  de  ancho,  y 
por  su  medianía  se  sondean  desde  8*3  hasta  20  m. 
arena.  Las  orillas  del  canal  son  altas  y  escarpadas, 
y  el  mayor  braceaje  se  halla  en  la  costa  occidental. 

Porta  al  Boroo,  Porta  Carratica,  Porta  Luc- 
chr8b  y  Porta  San  Marco.  Geog.  Arrabales  de  la 


ciudad  de  Pistoya  (Italia),  prov.  de  Florencia,  los 
cuales  en  1871  formaban  aún  cuatro  municipios  in¬ 
dependientes,  que  fueron  después  anexionados;  cuen¬ 
tan,  respectivamente,  con  14,850,  7,400,  6,700  y 
9,300  h. 

Porta  Augusta.  Qeog.  ant.  C.  de  la  España  ro¬ 
mana,  citada  únicamente  por  Tolomeo  como  corres¬ 
pondiente  al  país  de  los  vacceos.  Según  unos,  co¬ 
rresponde  á  Portillo,  y  su  verdadero  nombre  era 
Porta  Augusta ,  al  paso  que  otros  creen  que  ocupaba 
el  emplazamiento  de  la  actual  Torquemada. 

Porta  d’Ampugnani.  Qeog.  Cant.  de  la  isla  y 
dep.  francés  de  Córcega,  en  el  dist.  de  Bastía.  Com¬ 
prende  15  municipios  con  una  población  de  5,270  h. 
Su  capital  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  31  kms. 
SSO.  de  Bastía,  en  la  Castagniccia,  sit.  en  la  ver¬ 
tiente  de  una  montaña,  desde  la  cual  se  domina  la 
rib.  der.  del  Fiumalto,  á  550  m.  de  altura,  en  una 
de  las  regiones  más  populosas  y  mejor  cultivadas  de 
Córcega;  500  h.  (570  con  el  mun.).  Aguas  minera¬ 
les.  A  2  kms.  O.,  en  la  cresta  que  separa  las  fuen¬ 
tes  de  Fiumalto  y  de  Golo,  ruinas  de  la  c.  de  Accia, 
uno  de  los  seis  obispados  primitivos  de  Córcega, 
abandonado  cuando  la  guerra  con  los  genoveses. 
Patria  del  mariscal  Sebastiani,  fallecido  en  1851. 

Porta  da  Pena.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Neda,  ayuda  de  parr.  de  San  An¬ 
drés  de  Viladonelle. 

Porta  db  Conde.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Portas,  parr.  de  Santa  María 
de  Portas. 

Porta  dos  Marinos.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Padrón,  parr.  de  Santa  María  de 
Afuera  de  Iría. 

Porta  Hungarica.  Qeog.  Entrada  de  la  brecha 
del  Danubio,  en  Hungría.  En  ella  y  frente  á  los 
montes  Leitha,  en  la  oril.  izq.  de  dicho  río.  empie¬ 
zan  los  Cárpatos  occidentales,  con  el  pico  Thebener 
(513  m.)  y  el  Schlossberg  de  Presburgo. 

Porta  Oribntalis.  Qeog.  Est.  del  f.  c.  húngaro- 
Temes var-Orsova,  en  el  comitado  Krasso-Szórenv 
(Rumania),  en  el  límite  fluvial  divisorio  entre  el 
Temes  y  el  Mehadica.  Perteneció  á  Hungría  hasta 
el  final  de  la  conflagración  europea. 

Porta  Wbstfalica  6  Porte  Wbstphalibnnb. 
Qeog.  Pobl.  de  Prusia.  junto  á  Wesser,  después  de 
Habsburgo;  150  h.  Altos  hornos;  fab.  de  cemento, 
canteras  de  piedra.  Est.  en  la  1.  f.  de  Berlín  á  Co¬ 
lonia. 

Porta  (Antonio  della).  Biog.  Poeta  italiano 
contemporáneo.  Estudió  leyes  en  Bolonia,  pero  se 
dedicó  principalmente  á  la  literatura.  Por  espacio  de 
algunos  años  fué  secretario  de  redacción  de  Vita 
Italiana  y  de  la  Rivista  Italiana.  Sus  versos  se  dis¬ 
tinguen  por  la  forma  elegante  y  la  delicadeza  del 
sentimiento.  Se  le  debe:  Le  eestine,  en  que  resucita 
con  acierto  un  género  de  poesía  que  habían  cultiva¬ 
do  Dante  y  Petrarca  (Bolonia,  1890);  Minaretti ,  en 
colaboración  con  Cervi;  La  bella  mano  (1891),  Modi 
antichi  (Bolonia,  1892).  Nnmeri  (Trani,  1894),  é 
Immacolata,  en  colaboración  con  Albertazzi  (Bolo¬ 
nia,  1894). 

Porta  (Baccio  della).  Biog.  V.  Bartolommbo 
(Fra). 

Porta  (Fray  Bartolomé  dblla).  Biog .  V.  Bar¬ 
tolommbo  (Fra). 

Porta  (Bernardo).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Roma  y  m.  en  París  (1758-1832).  Fué  discí¬ 
pulo  de  Durante  y  de  Magrini,  desempeñando  algún 
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Frasca  ti.  que  no  llegó  á  terminar,  pues  un  día,  cuan¬ 
do  regresaba  á  Roma,  se  siutió  repentinamente  en¬ 
fermo  y  murió  á  consecuencia  de  un  cólico  produci¬ 
do  por  el  exceso  de  frutas. 

Porta  (José).  Biog.. Pintor  italiano  de  la  escuela 
veneciana,  conocido  también  por  el  sobrenombre  de 
Soletad  Júnior,  n.  en  Castelnuovo  de  Garfagnana 
en  1520  y  m.  en  Venecia 
en  1575.  Habiendo  que¬ 
dado  huérfano  de  padre  ó 
ios  siete  años,  le  tomó  por 
hijo  adoptivo  el  artista 
Francisco  Salviati,  quien  le 
inició  en  la  piutura,  y  con 
é>te  fué  á  Roma,  comple¬ 
tando  allí  sus  estudios. 
Cuando  el  mnestro  Salvia¬ 
ti  hubo  de  partir  para  Ve- 
necia.  llamado  por  el  pa¬ 
triarca  Grimnldi,  fueron 
juntos  con  el  estudiante,  to¬ 
mando  parte  ambos  en  la 
decoración  de  las  galerías 
del  palacio  Grimaldi.  No 
tardó  Porta  en  ser  llama¬ 
do  él  solo  á  pintar  en  el  palacio  Priuli,  en  Treviso, 
cuya  fachada  y  sala  decoró.  En  Venecia  ornamentó 
con  pinturas  al  fresco  el  exterior  de  varios  ediHcios. 
ontra  ellos  el  palacio  Bernardo  y  el  de  Loredán. 
pintando  también  en  los  templos  de  San  Esteban, 
San  Moisés  y  San  Roque.  Porta,  joven  todavía, 
con  sus  frescos  llamó  la  atención  del  Ticiano,  y 
cuando  éste  dirigió  el  decorado  de  la  biblioteca  de  la 
basílica  de  San  Marcos,  en  Venecia.  escogió  á  Por 
ta  entre  los  que  llevaron  á  término  aquella  soberbia 
ornamentación.  Allí  pintó  en  ios  compartimientos  de 
la  bóveda  grandes  medallones  alegóricos  de  correcto 
dibujo  y  coloración  brillante.  En  aquella  basílica 
figuran  bellos  mosaicos  elaborados  según  cartones 
de  Porta,  siendo  la  composición  de  uno  de  ellos  el 
Arbol  genealógico  de  la  Virgen. 

Pintó  al  óleo  los  retablos  para  los  templos  de  San¬ 
ta  María  Giuberrino.  Santa  Catalina  in  Manorba  y 
San  Francisco  della  Viña,  siendo  los  más  celebrados 
el  destinado  al  templo  de  San  Zacarías,  el  de  San 
Pedro  Mártir  de  Murano,  donde,  entre  otras  pintu¬ 
ras.  figura  el  Descenso  de  la  Cruz,  cuadro  considera¬ 
do  como  una  de  l.-is  mejores  obras  de  Porta.  El  pin¬ 
ta  lo  para  la  iglesia  de  los  Padres  Servitas  substitu 
vó  la  gran  tabla  de  La  Asunción  de  la  Virgen ,  del 
Ticiano.  cuando  esta  famosa  pintura  pasó  á  enrique 
cer  la  Pinacoteca  de  la  Academia.  En  la  iglesia  de 
San  Zampólo  hállase  una  colección  de  telas  repre¬ 
sentando  diversas  escenas  de  la  Pasión.  En  la  ple¬ 
nitud  de  su  fama,  durante  una  estancia  en  Roma, 
hacia  1566.  el  papá  Pío  IV  (lióle  el  encnrgo  de  con¬ 
tinuar  el  decorado  de  la  sala  real  del  Vaticano,  y 
allí  pintó  una  gran  composición  ei#  que  figura  Ale¬ 
jandro  III  bendiciendo  al  emperador  Federico  Barba- 
rrof.i.  Regresado  á  Venecia.  recibió  nuevos  y  ma¬ 
yores  encargos  para  el  palacio  ducal  (cuadro  que 
destruyó  un  incendio)  y  otros  con  destino  á  los  Pa¬ 
dres  del  Santo  Espíritu.  Hombre  de  mucha  cultura, 
amigo  del  Ticiano  y  Sansovino.  contertulio  de  re¬ 
uniones  literarias,  fué  también  escritor,  mas  destru¬ 
yó  sus  originales;  dedicóse  al  grabado,  en  que  fué 
muy  hábil,  y  sintió  gran  afecto  por  el  estudio  de  las 
matemáticas  y  otros  ramos  de  la  ciencia.  La  mayor 
oarte  de  sur  obras  están  en  Venecia,  pero  en  el 
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Museo  de  Dresde  se  ostenta  una  réplica  original  de 
Porta  del  famoso  cuadro  Descenso  de  la  Cruz ,  que 
el  autor  hizo  para  uua  iglesia  de  Módena.  El  Museo 
del  Louvre  posee  un  gran  cuadro  del  tema  Adán  y 
Eva  expulsados  del  paraíso  terrenal . 

Porta  (José).  Biog.  Benedictino  italiano  del  si¬ 
glo  xviii,  n.  en  Liguria,  profeso  del  monasterio  que 
la  Congregación  casiueuse  tenía  en  Asti  y  fué  cate¬ 
drático  de  teología  en  el  Colegio  benedictino  de  San 
Anselmo  de  Roma.  Escribió:  Novissima  Psalmorum 
expositio .  Tradujo,  además,  al  latín  el  tratudo  de  los 
estudios  mouásticos  de  Mabillon. 

Bibliogr.  Armellini,  Biülioth.  casin.\  Ziegel- 
bauer,  Histor.  rei  lit.  O.  S.  B .  ( Augsburgo,  1754). 

Porta  (Juan).  Biog.  Compositor  italiano,  n.  en 
Venecia  y  m.  en  Munich  (1690- FiSo).  Fué  primer 
director  de  la  capilla  del  cardenal  Ottoboui.  después 
maestro  del  coro  de  señoritas  del  Conservatorio  della 
Pietá.  y,  por  último,  maestro  de  capilla  del  elector  de 
Ibiviera.  Compuso  numerosas  óperas  de  escaso  mé¬ 
rito,  entre  las  cuales  citaremos:  La  costama  comba¬ 
tata  in  amore  (1716),  Agrippa  (1717),  L' amor  di 
Jlqlia  (1718),  Teodorica  (1720),  V amor  tiranno 
(1722),  Li  sforti  d'ambizione  e  d' amore  (172  4).  A  n- 
tigono  (atore  di  Fitippo  (1721),  Marianua  (1724), 
Agido ,  re  di  S parta  (1725);  Ulisse  ( 1726).  Amor  e 
fortuna  (1728),  Nel  perdono  la  vendetta  ( 1728),  Do - 
riclea  ripudiata  di  Creso  (1729),  Numidor  ( 1738),  y 
Artaserse  (1739).  Dejó  también  algunas  composicio¬ 
nes  religiosas. 

Porta  (Juan  Bautista).  Biog.  Físico  y  literato 
italiano,  n.  en  Nápoles  en  1540  y  m.  en  la  misma 
ciudad  el  4  de  Febrero  de  1615.  Pertenecía  á  una 
familia  linajuda,  y  dio  desde  str  infancia  muestras  de 
poseer  una  inteligencia  privilegiada.  Se  cuenta  que 
á  los  diez  años  ya  componía  discursos  en  latín  y  en 
italinno,  y  á  los  diez  y  siete  debía  ser  un  prodigio  de 
erudición,  pues  publicó  los  primeros  libros  de  su 
Magia  natural .  Sus  aficiones  fueron  las  lenguas  sa¬ 
bias,  la  literatura  y  la  filosofía,  pero  bien  pronto  se 
inclinó  á  los  estudios  de  física  bajo  la  dirección  de 
un  tío  suyo  y  en  compañía  de  su  hermano  Juan  Vi¬ 
cente.  Recorrió  casi  toda  Italia,  visitando  las  prin¬ 
cipales  ciudades,  frecuentando  las  bibliotecas  y  con¬ 
trayendo  amistad  con  los  hombres  más  distinguidos; 
también  viajó  por  Francia  y  España.  Habiendo 
regresado  á  su  país,  contribuyó  á  fundar  en  Nápo¬ 
les  la  Academia  de  los  Oziosi,  v  más  tarde  estable¬ 
ció  en  su  propia  casa  la  de  los  Srgreti.  en  la  cual  se 
imponía  como  condición  para  ser  admitido  el  haber 
hecho  algún  descubrimiento  en  física  ó  medicina. 
Adquirió  fama  de  adivino,  por  lo  cual  fué  llamado  á 
Roma,  v  aun  cuando  consiguió  reivindicarse,  el 
papa  Paulo  V  le  prohibió  la  reapertura  de  su  Aca¬ 
demia.  Aprovechando  su  estancia  en  la  capital,  le 
festejaron  los  literatos  de  la  ciudad,  nombrándole 
socio  de  la  Academia  dei  Linrei  (1610).  Porta  vivió 
npnrtado  de  las  polémicas  científicas  de  su  época,  y 
abandonó  á  sus  amigos  y  discípulos  la  defensa  de 
sus  propias  ideas.  En  los  últimos  años  de  su  vida  se 
dedicó  á  la  literatura.  Murió  á  los  setenta  y  cinco 
años,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Sun  Lorenzo 
de  Nápoles. 

Las  obras  que  labraron  la  fnnrm  de  Porta,  son: 
Magias  naturalis  sive  de  miraculis  rerutn  natnralium 
libri  XX,  que  apareció  fragmentariamente  en  Ná- 
poles  en  1558  y  1561,  y  completa  en  1589,  y  que 
fué  vertida  á  muchos  idiomas,  entre  ellos  el  árabe, 
y  reproducida  á  menudo  hasta  la  época  de  Desear- 


.Jone  i’orta 
llanjnüo  salviati 


v  He  póseaü  ni uy  pucos  i> otíétes  ó vnnlns  4 a  su  vola. 
Algún  pe  de  éúií  bidg ra fo*  {oye pnic Ííívít  q de  se  deri i- 
ctiri*  flJ ..comercio  de  k.nUgü *.)»♦< Ir*  y  i|U*  no  varíl/iM? 
en  vender  como  ialae  muchus  ohw'H  datmláa  h  «utíijr- 
roí,  pero  esto  no  mmiiom  hu  mérito  como 
fue  Posta  uno  da  los  mecedme  nu)¿5  digüogmdpá  d« 
aquella  épG'T* -  r&htp  i  o  ídPidigunii  .  el  colosal  ÁV'*!m 
»'%y f  H  «imcwoI  7  «iñ»i  ejbdtft  ér¿  ida uta  M  nfin  14 
;\ÍHtoí',.  «lo  Rgmnv.  y  el  jmiftíiilfeo  gfiíjiU  JúxRéríSto. 

<*ntri£rtn'l<>  las  (litcrs  »•■  ¿a  o  J^aro,  notable  por  bu  be* 
|I)W  y  origiiijdidfHi  (iglesia  «i*  Sama  Pudevscbhin ,  u* 
í  i  o  ifift  j ,  ií  x  i  n  ft  h  ín  y  rt  1  viéii  ni  u  abas  .figuras  y  í ,  ají  ¡/Xf  - 
i \<: wu  yns»  00  N  u  es  i  m  Señora  d«  Lo.vf.oy.^'kv 
Ktrilmyon  nlgu* mi-a  fijg'urM  dd  la  íaclíiutiH.  delpuleyilf 
Furueib». 

Pa UTA  ( JxiA^  nqM.A  ),  tíi'tt; .  {vhU -ifor  iíera)dMtvUiu 
Üftnü,  tí.  eU  pl.»ri»iuvin  en  }H73.  Bo.  le.dAbe;  FiUnyAa 
dfiUy  PurM  (J'iMSk'*  /  Cafs?*  di  Zfylia&.'t 


loa,  i0‘dj¡  el  primer  trato,  do  de  rort«m; plog íu  con 
áafiftrtar  cÍMil|üci>, 

Lacon^|butíi¿U.dtí  Porta  al  progrf  eso  de  Us&ieu- 
ciíí0  fl*o*;£ts  t*a  impoittii-.ité;  aunque  preocupado  toda¬ 
vía  por  el  nnugoo  ytm iUora o  (patrología ,  mcgia 
alquimia),  tm  puede  doñeen  oo^eque,  el  trnUirde 
expíicftr  por  c»us&«  pu  mínenle  «atúrales  mudífud  df 
fenopiimd.H  Muta  en touccR  cousiijeradoa  conjOr  espíe  * 
ñlii'fí-  de  Fuérzñ*  ;sóbréUtt1nruM«  y  «eeretha,  la  Cíenvik 
sn  *j.i8  m.am'ñ  nn;p!'/.AÍ>u  A  entraron  ol  buen  parí:!  un 
de  íá  exp¿*!icQcítt  y  da  la  íii(iur»lión.  pnrnerM* 
ir* cstrpjs  fu «rou  Oardfifi  y  Arttaldo  4c  VAÍ¿*uova/^- 
pJntiííi  eu  quienes  so  deécnlire  y*  esc  dfrafÍAmo  bk* 

¿fe  todo»  loa  perfoíM  4»;  Irkjj^éíón ;  5>i* 

.bíhsn  ii  este  Autor  cunusatf  oMerVítoioniiS  sobró  ins¬ 
to  yia  riftliíraí,  hi»ÍTp>|iHio.a;i  iTHu*4moÉi.,  pírotorúiá. 
^Obre  {k;  brújula .  íapncai’  ÍOh  lI o  lo <110^,  etüi,  poro  «uv 
^speciii.1  fu  oro  n  iiulablet!»  su*  couocimieutoa  ¿)o  úpiica  . 
teodiv  4ó  Ift'-  ryfr^oión  í  m e.nárriikw^.p. 

do  Jó,  vi  sión  que  ei  explicalm  no  por  Ja  lux  del  orgiüú) 
vímVrt!,  sino  por  los  royo»  iinoínosos  ds  In4  nJi.jot.w 
UÚe:.liiipr**s;onan»iii-  }a  vista:  «JeteffíííutV  por  priimu? 
Vbí  í§  dista  O  dí1!  ibee  eu  los  eájmjfjS  eóurnvos  y 
dé^'eotnó  la  cdnuu a ubscuri.  Eft  %m  ^lu‘i\a  resieíuo^ 
se  ¿o*iiíti/. ue*n.  ¡s Ig-n r»ú3  idmu<  oiogNirtloa  kí>hTe  pní.-vd,,- 
-jji » ,  soiv  ol  UsMidn  ¡)«  humana  pttffsityttyin náia 

í\tm  ¡  Y  iSor-.s-iiO; ,  J 5H6 i,  tradurjfla  ni  ít»*linn«  por 
él  -  y  al  n*ñ‘ »ir¿§:  por  JliiM.u-ít. 


Porta*  ( Aíwólsfe  J t'Ad}-  j^tnlor ''¿apa »p 

siglo  ly í ,  'pío  «»oiv'0¡ó  en  VrJímu-íí*.  jíh  Agár 

( Lérida í  Iimóíu  líStíO.  :Hu  iunuíue  huW?4,  px»t 
ve;¿  en  150$,  y  aparece  v'jttJgs  yecóH '«n  ibA  docunréo; 

•toé  desde  flidm  0‘d;a  tul.-!;;-  U  d*-  159S,  esto  u  if  ;- 

mp  im\<>  Keuv0r.inó  o  r<  V'k let? &%,  dwí^  re'mi í u  fjckdé 
rnuciu)^  aros  tAnfcas.  jorMii  io  pkrfnn aer.tu- •  iffMff :e|ridí¿l 
por  tiempo  de  diez  uñm*.  Padmier^  n|  grupa  .J<j  pin- 

Vovéa  rafee  lis  tas  dtí  V  alón  °>!»<  etévnlo  eiure  «íiosuuc 
4e  lokque  nv4s  pjersonuiídód  própÍA  WiWReí’va,  lía 
pkrk?,  ¿ouvc$itj9e  un  San  ;1/^n ff.( [iiRrfidp  eu  vjf cía 
f^cm  b>  iport^ln  de  i  1  -i  m-*  :>t+í  Mniifanj? 


{ 1 055} ,  í|ir¿.  límt^inildfek  td 

tjtnibé  ¿r^ciún  á$  íh 

p> i  1‘ nlí Ri  bi^todo  ca  lív 

jeternirmici/.di  dó  |óg  z&itinlíca*  «que  rey e- 

la rv  }u  V^j }  iedéíl  d «  cb  ror  tWóry  la.  tmr¡  p« \  irrinit  de  loa 
ó  lús  ¿nidxbreá  tn)Vlos  íl  r  eiertpó 
i|«‘!.»ñóiók v  t¡*  cóélétll  p hyiirifaomfáía  HfaH  Vj  i ^  po 
jest:  .1601),  con  edrcldn  italraim  (Pnclua.  1^23Í;  en 
qüó  sé  óstsblíióó  hi;  tkleedMíi  de*  1»  aeh  úlog'ra  judi-. 
ciairtH;  A  rt  rsminhcemU  (NA polea,.  1002),  curioso 
Uftttód  de  mnemotecnia.  Dejó  teda  vio  Pont  \  el 
libro  £h'  furtlpir  tUtemmm  nolis  vulgo  dé  titerís 
ári  7  í* (Íl é poles,  1  fi03),  en  qtie  trntH  de  la  escíitú- 
th  ¿llí‘ñdn .  prnyoniondo1  un  numero  inttmtp  dé  éiéy 
'iodos  4p  ljfr-  *n jsmív»  y  » '•ttdftjiiÜ.p  .1 4  cor rtwdvju? ilm? 
tnígrtdiftrt  -t^fóomeíHnv  lip.  éi^fo 

drtHpnert  d?  sú  muói'tc  {Nfipolee.  17*í6j;  (\\w  foirtpity 
üü  ttVHti  ame  uto  ouri^rtn  dfe]  pnífg^b  tektrp,  &ür 
y  .q ‘i o<  é  id icin  d é  íua  cf Jttcóe.  no  CHrecén  áít  éiéíiu 
tnéi*»fo  '  -  :  ‘i  o-  '  "  *  — '  .  '. 

.BikhoptY-  ■  Nj»d^o?íT  í dipóT w-íi Y0ú 'i¿Hw: 

hhí'^'Y’a  WY  l )  d?  íicepe ,  jtíoi&t  st}*  Arda*  ri  l*\ 
ptt  ti?  }  tyí  /\>o/ú  \  páfíg };  pclddJí^'bv  FfVp  áy 

.ft.  ■  ..ift}  V.,  v  adamAR^  ^  _...,  ,.  __  .. ....,  . 

rom  de  i«*  ¡.tovuira  da  11?» fia  (Ghdini-,  í:v»w>,  'l'i  i  v¡''M«  por  uí  cu>d  a»*  íb  pagara u  1 1  UbmSf 

riiiaw ni.  Guiagéáíf}  V  di?  Ies  ai  .iluda:*  (  M  ;ú;í  «i- *., ,  j  ü^.  V  í\  rH:d;lu  de  1*  ^  StíHl»  pj^ioquo»!  |íl  Dot- 

i)-do  r  i  n»-m*ó4.  snoh-Tució  i\  h»‘  A  .uta  ei  ¿te  diftt-  tu  y.*-». 
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como  perito  y  asesor  en  asuntos  pictóricos  de  impor¬ 
tancia. 

Bibliogr.  Luis  Tramoyeres  Blasco,  Miguel  Juan 
Porta  ^Barcelona,  1905). 

Porta  (Pedro).  Biog.  Botánico  italiano,  n.  en 
1852.  Se  le  debe:  Relazione  del  viuggio  botánico  futió 
in  Calabria  nel  1S77,  Stirpinm  in  insulte  Balearium 
aunó  lü$5  collectarum ,  etc.;  Sulla  distiuzione  deige - 
neri  e  delle  specie  nel  reyno  vegetóle ,  y  Vegetabilia  in 
i ¡tiñere  ibérico  anstró-meridionali  leda  (1892). 

Porta  (Pedro  Domingo  Rosio).  Biog.  Historia¬ 
dor  suizo,  n.  en  Fettau  y  m.  en  Zutz  (1734-1806). 
Fué  pastor  protestante  en  Scanfs,  Castaseyna,  So- 
glio,  Monstein  y  Zutz.  Se  le  debe:  Historia  Re/or- 
ui  adonis  tíceles  i  a  rn  m  Rhaeticarum  (Coire,  1771),  y 
Compendio  della  Storia  della  Rhetia  (Cbiavenna. 
1778) 

Porta  (Sancho).  Biog.  Religioso  y  teólogo  ara¬ 
gonés  de  los  siglos  xiv  y  xv,  n.  en  Zaragoza  en  fe¬ 
cha  que  se  desconoce,  así  como  la  mayor  parte  délos 
pormenores  de  su  vida.  Tomó  el  hábito  dominicano  en 
el  convento  de  predicadores  de  su  patria,  donde  leyó 
artes  en  1385  y  poco  después  teología,  graduándose 
de  bachiller  y  presentado,  pues,  en  el  Capitulo  pro¬ 
vincial  que  celebraron  los  dominicos  de  la  provincia 
de  Aragón  en  Calatavud  en  1398,  según  testifica  fray 
Pedro  de  Arenvs  en  su  C /tronica  <t/ner un t  fadi  elec¬ 
tores  magistri  Ordinis  fnturi  Jratres  Petras  Bagnerii 
magister  et  diflnltor  generalis  capitnli  et  pro  natione 
A  mgoniae  frater  Sancins  Porta  preséntalas»  { p  íg.  67 ). 
Dos  años  más  turdet  en  1  400,  era  ya  maestro,  como 
puede  verse  en  la  misma  Chronica  de  Arenys,  que  al 
tratar  del  capitulo  provincial  celebrado  dicho  año  en 
Játiva,  dice:  apro  natione  vero  Navarre  dando  insna- 
tionls  sibi...  dijinivit/rater  Sancins  Porta  magister» 
(pág.  7  I).  Rn  el  misino  Capitulo  se  le  designó  como 
lector  del  gran  convento  «le  Santa  Catalina  de  Bar¬ 
celona,  cuyo  cargo  debía  desempeñar  todavía  en 
1  400,  pues  en  dicho  año,  habiendo  muerto  el  lector 
de  la  catedral  fray  Antonio  «le  Puig,  fué  elegido 
para  substituirle,  según  testifica  el  maestro  Arenvs. 
el  maestro  Porta,  que  no  quiso  aceptar.  En  1403  era 
prior  del  convento  de  Predicadores  de  Zaragoza,  de 
donde  le  sacó  el  antipapa  Benedicto  XII I ,  que  le  creó 
irme-tro  del  Sacro  Palacio  con  una  asignación  anual 
de  2ü0  florines  «le  oro  sobre  el  arcediannto  de  Ma¬ 
drid.  En  lns  negociaciones  emprendidas  para  lograr 
de  Pe«lro  de  Luna  la  renuncia  de  los  derechos  que 
pudiera  tener  á  la  tiara.  Porta  hizo  cuanto  estuvo  de 
su  parte  para  conseguir  la  terminación  del  cisma,  lo 
que  le  atrajo  la  desgracia,  pues  ofendido  Benedic¬ 
to  XIII  le  puso  en  prisiones  en  Pentecostés  de  1406. 
Pudo  escapar  pronto  de  ellas  refugi  imlose  en  la 
corte  de  Inocencio  VII,  quien  le  colmó  de  honores, 
haciéndole  su  penitenciario  y  capellán.  Terminado 
el  cisma,  volvió  á  su  provincia  de  Aragón,  en  «londe 
residí »  hasta  su  muerte  ocurrhla  en  el  convento  de 
Predicadores  «le  Zarag«>za  el  19  de  Noviembre  de 
1429.  Su  epitafio  «lecía  asi:  <zHic  jacet  Reverendas 
mngiter  Sancins  Porta  magister  sacri  palatii  et  prae- 
dicator  egregias.  Obiit  anno  domini  MCCCCXX1X 
die  XIX  mensis  Novembris» .  Algunos  fu  miados  en 
la  ausencia  del  apelativo  frater  del  citatlo  epitafio 
han  pretendido  negar  que  hubiese  sido  «lominico. 
pero  esto  es  insostenible  después  de  la  publicación 
de  la  crónica  e  mteinpnránea  de  fray  Pedro  «le  Arenvs. 
Entre  loa  escritos  de  Porta  está  su  clásico  marial 
impreso  en  Lyón  en  1513  con  el  título:  Dioinum,  ac 
proinde  inestimabile,  sed  et  omnittm,  gane  hacasque 


de  Christiphera  Virgine  scripta  sunt,  Muríale ,  publi¬ 
cada  por  el  dominico  fray  Alouso  de  Castro  (Lvóu, 
1513  y  1517);  Introducciones  termocinales  sen  Exor • 
dia  concionum  (Lyón,  1513  y  1517),  y  á  esta  obra 
va  unida  la  que  se  publicó  antes  en  Valencia  con  el 
titulo:  Sermones  Festidtatum  B.  Virginis  Marías 
(1512),  Santii  Porta  Sermones  Aestivales,  Sermones 
de  Tempore  dominicales  ab  Advenía  domini  ad  Pascua 
(1517),  Sermones  de  Sandis  (1517),  Figurae  quedam 
ex  Biblia  peccata  designantes  a  V .  Santio  de  Porta 
moralizatae  cum  qnibnsdam  collationibns  pro  defanc- 
tis,  Sermones  varios  y  algunas  epístolas  y  memorias 
sobre  los  acaecimientos  de  su  siglo. 

Bibliogr.  Kclmrd,  Scriptores  Ordinis  Praedicato • 
rnm  (vol.  I,  págs.  779  á  780);  Eubel,  Die  Avigno - 
nesische  Obedienz  der  Mendihanten-Orden ;  Pedro 
Arenvs,  Chronica ,  en  Monnmenta  Ordinis  Fratrum 
Praedicatorum  Histórica  (vol.  VII,  fase.  l.°,  pági¬ 
nas  51-93);  Vigil,  La  orden  de  Predicadores  (p.  3.a. 
pág.  351);  Diago,  Historia  de  la  provincia  de  Aragón 
de  la  orden  de  Predicadores  (Barcelona,  1599). 

Porta  (Simón).  Biog .  Filósofo  italiano,  n.  y  m.  en 
Nápoles  ( 1497-155  4).  Fué  profesor  de  medicina  en 
Pa<lua  de  1546  á  1552  y  gozó  de  extraordinaria  re¬ 
putación.  Sectario  de  Pomponazzi  tenía  menos  pene¬ 
tración  que  éste,  pero  le  aventajaba  en  erudición  y 
en  el  conocimiento  délas  lenguas  sabias.  Publicó  un 
tratado  De  humana  mente  (Florencia,  1551),  en  que 
sostiene  con  su  maestro  la  inmortalidad  del  alma  sim¬ 
plemente  como  un  dogma  cristiano;  otro  De  rernm 
naturalium  priucipiis  libri  dúo  (Nápoles,  1553;  Mar- 
burgo.  1598).  Dejó,  además:  De  bonitate  aquarnm 
(Bolonia,  15  43),  De  coloribns  (Florencia,  15  48), 
De  conjlagratione  agripnteolani  (Florencia,  1551), 
y  De  ctpitis  dolor  ibas  encomion  (Florencia.  1551). 

Bibliogr.  Toppi,  Bibliotheca  napolitana ;  Tira- 
boschi,  Storia  della  letteratura  italiana. 

Porta  (Tomás  della).  Biog.  Escultor  italiano, 
n.  en  Porlezza  y  m.  en  Roma  (1544-1618).  Era 
hermano  de  Junn  Bautista  y  como  él,  discípulo  de  su 
tío,  Guillermo  della  Porta.  Aunque  no  tenía  tanto 
talento  como  su  hermano,  Juan  Bautista,  ha  dejado, 
sin  embargo,  algunas  obras  de  mérito  excepcional, 
como  San  Pedro  y  San  Pablo ,  dos  bronces  admira¬ 
bles  que  coronan  la  columna  Antouina  y  la  de  Tra- 
jano.  En  la  iglesia  de  San  Ambrosio  se  conserva  un 
grupo  monumental,  en  mármol,  representando  El 
descendimiento  de  la  cruz.  Respecto  á  la  autenticidad 
de  otras  obras  que  se  le  atribuyen ,  no  puede  formar¬ 
se  juicio  alguno. 

Bibliogr.  Bertolotti,  Tommaso  della  Poi'ta  (Mi¬ 
lán,  1876). 

Porta  Cortés  (Jcan  de).  Biog .  Poeta  y  sacerdo¬ 
te  español  de  principios  del  siglo  xvii,  n.  en  Ma- 
drid.  Perteneció  á  la  Congregación  de  San  Pedro 
de  su  villa  natal,  y  escribió  varios  trabajos  en  prosa 
y  verso,  que  Lope  «le  Vega  elogia  en  su  Laurel  de 
Apolo t  entre  ellos  Silva  de  varias  églogas  y  composi¬ 
ciones  de  arte  mayor  (manuscrito  en  la  Biblioteca 
del  marqués  de  Moni n te). 

Porta  Lrone  (Abraham  brn  David).  Biog.  Mé¬ 
dico  judío,  n.  en  Módena  ( 15 42-1612).  Fué  discí¬ 
pulo  de  los  célebres  rabinos  Zasca,  Sinaíta  y  Fano, 
en  Mantua,  Padua  y  Bolonia,  respectivamente,  de 
quienes  aprendió  la  lengua  hebrea  y  la  ciencia  rabí- 
nica.  Pasó  en  seguida  á  Pavía,  en  cuya  Universi- 
<lnd  obtuvo  el  grado  de  doctqr  en  1563.  Trasladóse 
á  Mantua  en  1566  y  fué  nombrado  mé«lico  del  du¬ 
que  Guillermo  de  Gonzaga.  Dejó  este  autor:  Dialo - 
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í/i  tres  de  anro,  in  qnibns  non  solum  de  auri  in  re 
medica  facúltate,  verum  etiam  de  speciflca  ejus  po- 
testate  copióse  dtepntatnr  (Venecia,  1584),  y  Scille 
agghibborim  ó  Los  escudos  de  los  fuertes  (Mantua, 
1612),  contribución  interesante  al  estudio  de  la  ar¬ 
queología  sagrada  de  los  judíos.  En  parte  fué  tra¬ 
ducida  esta  obra  al  latín  por  el  Thesaurus ,  de  Ugo- 
lino.  V.  Wolf,  Bibl.  hebraica /  Rossi,  Dizion.  degli 
autori  ebrei. 

Porta  t  Fargubll  (Ignacio).  Biog,  Médico  es¬ 
pañol,  n.  en  Castelltersol  (Barcelona)  en  1783  y 
m.  en  1851.  Estudió  en  Berga,  Cerrera  y  Barce¬ 
lona,  y  fué  médico  primero  de  la  Casa  de  Caridad 
y  socio  de  la  Academia  de  Medicina  de  dicha  capi¬ 
tal.  Se  le  debe:  Relación  de  las  epidemias  de  virue¬ 
las  observadas  en  la  Casa  de  Caridad ,  Memoria  com¬ 
prensiva  de  la  doctrina  del  doctor  Rasoni,  Observa¬ 
ciones  sobre  más  casos  de  Jlebre  amarilla,  y  Del 
verdadero  tino  práctico. 

Porta  y  Pallissb  (Antonio).  Biog.  Catedrático 
y  publicista  español,  n.  en  Reus  el  17  de  Abril 
de  1877.  Cursó  los  estudios  del  bachillerato  en  el 
Instituto  de  su  ciudad,  la  licenciatura  de  ciencias 
físicas  y  matemáticas  en  la  Universidad  de  Barcelo¬ 
na  y  el  doctorado  de  los  mismos  estudios  en  la  Cen¬ 
tral.  Fué  nombrado,  por  concurso,  auxiliar  de  la 
sección  de  ciencias  del  Instituto  de  Reus  en  1900, 
y  en  1911  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  física 
y  química  del  Instituto  de  Soria,  de  la  que  en  1913 
pasó  á  la  misma  del  de  Reus,  que  aun  desempeña, 
siendo,  además,  secretario  del  mismo. 

Ha  sido  uno  de  los  impulsores  más  entusiastas 
del  periodismo  regional,  fundando  en  su  adolescen¬ 
cia  con  sus  compañeros  de  estudios  del  Instituto,  un 
semanario  popular  que  alcanzó  larga  vida.  Después 
fundó  y  dirigió  el  semanario  Reus  Moderno  (1889- 
1891)  y  el  humorístico  Mise  Pimentón  (1895).  For¬ 
mó  parte  de  la  redacción  de  Lo  Somatent  ( 1898- 
1901),  semanario  defensor  de  las  ideas  regionalis- 
tas,  desde  cuyas  columnas  libró  Porta  y  Pallissb 
entusiastas  campañas  en  pro  de  sus  ideales.  Ocupó 
vari  os  cargos  en  la  Lliga  Catalanista,  y  después  en 
el  Foment  Nacionalista  de  Reus,  y  en  la  actuación 
política  del  regionalismo  fué  elegido  por  aclama¬ 
ción  popular  concejal-síndico  del  Ayuntamiento  de 
Reus  en  el  cuadrienio  de  1913-17.  Además  de  sus 
tareas  profesionales,  le  cabe  la  gloria  de  haber  fo¬ 
mentado  en  Cataluña  los  estudios  científicos  de  di¬ 
vulgación  y  carácter  popular  por  medio  de  la  pren¬ 
sa.  En  las  columnas  de  la  Revista  del  Centro  de 
Lectura,  de  Reus,  en  las  de  Nos  ab  Nos,  de  Bar¬ 
celona,  que  dirigía  Pedro  Aldavert,  en  la  titulada 
Athenaenm,  que  se  publicaba  en  Reus,  y  otras  pu¬ 
blicaciones  de  Cataluña, son  innumerables  los  artícu¬ 
los  y  estudios  de  ciencia  amena  que  salieron  de  su 
pluma.  En  el  primer  Congreso  de  Ateneos  celebra¬ 
do  en  España,  presentó  trabajos  muy  interesantes, 
tales  como  sus  memorias  Acción  de  los  Ateneos  en 
la  vulgarización  de  la  ciencia  (1914)  y  Funcionalis¬ 
mo  de  los  Ateneos  comparado  en  el  de  los  organismos. 
Se  le  deben,  además,  los  trabajos  siguientes:  Bar- 
trina  y  la  telegrafía  sin  hilos  (Reus,  1894),  Bl  aná¬ 
lisis  espectral  (Reus,  1896),  Hielo  fabricado  por  el 
Sol  (Reus.  1897),  Lo  que  es  el  cinematógrafo  (Reus, 
1898),  Los  globos  dirigibles  (Reus.  1899),  Valor  de 
las  estadísticas  (Reus,  1900),  Les  joguines  deis  in¬ 
fante  (Reus,  1902),  De  meteorología  (Reus,  1902). 
L'ensenyansa  técnica  d  Reus  (Reus,  1903),  Termó¬ 
metros  (Reus,  1904),  Teoría  física  de  la  música. 


Beuefcis  de  la  llum,  El  problema  de  la  aviado ,  De 
astronomía ,  El  nacionalismo  y  les  ciencies  na  tur  ais 
(1916),  Del  cero  y  del  infinito  matemático,  Sobre  las 
fuerzas  electromotrices  de  contacto,  y  Mecánica ,  El 
fracás  (?)  de  la  ciencia  y  La  fi  del  mon  (1920).  Dió, 
además,  muchas  conferencias  de  extensión  universi¬ 
taria  en  el  Centro  de  Lectura  de  Reus.  sobre  intere¬ 
santes  temas  de  física, química,  mecánica  y  geometría 
descriptiva,  algunas  de  las  cuales  fueron  impresas. 

PORTAAOUIJÓN.  m.  Nombre  con  que  se  de¬ 
signa  vulgarmente  cualquier  insecto  himeuóptero, 
porque  la  hembra  lleva  un  aguijón  retráctil  que  co¬ 
munica  con  unas  glándulas  venenosas.  (]  pl.  Huic- 
NÚPTER08.  U.  t.  c.  adj. 

PORTA  ÁGUILA,  m.  Oficial  que  estaba  en¬ 
cargado  en  Francia  de  llevar  el  águila  imperial, 
esto  es.  la  insignia  en  los  ejércitos  napoleónicos. 

PORTAAGUJAS.  m.  Cir.  Varilla  de  metal 
que  sirye  para  sujetar  ins  agujas  cuando  son  tan 
finas  que  no  pueden  cogerse  V  asegurarse  con  los 
dedos  ó  cuando  se  «Jebe  practicar  alguna  sutura  en 
sitios  donde  no  puede  penetrar  la  muño  del  cirujano 
ó  no  puede  maniobrar  con  facilidad. 

PORTAALMIZCLE.  (Etim.  — De  portar  y 
almizcle.)  m.  Almizclero. 

PORTAAMARRA.  m.  Aparato  para  lanzar 
una  amarra  á  un  navio  naufragado  ó  en  peligro,  á 
fin  de  socorrer  á  las  personas  que  están  á  bordo. 
V.  Lanzacabos. 

PORTABÁCULO.  m.  Chile.  En  las  funciones 
episcopales,  ministro  encargado  de  llevar  el  báculo 
para  presentarlo  al  obispo  y  recibirlo  de  él  á  su  de¬ 
bido  tiempo. 

PORTABAOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Pantón,  parr.  de  San  Andrés  de  Ribas  de 
Miño. 

PORTAB ALANZA.  ( Etim .  —  De  portar  y  ba¬ 
lanza.)  m.  Varilla  de  hierro  montada  sobre  un  pe¬ 
destal  y  terminada  por  un  gancho,  que  sirve  para 
suspender  las  balanzas  ordinarias. 

PORTABANDERA.  (Etim.— De  portar  y 
bandera.)  f.  Especie  de  bandolera  con  un  seno  á 
manera  de  caja, 
donde  se  mete  el 
regatón  del  asta  r 
de  la  bandera  pa- 
ra  llevarla  con  fa¬ 
cilidad.  Aparato 
para  sostenerla 
en  los  edificios. 

||  Chile.  Aban¬ 
derado  (tanto  en 
el  ejército  como 
en  las  procesio¬ 
nes  ó  regocijos 
públicos).  ||  Iiist. 

Título  que  toma¬ 
ron  los  duques  de 
Wurtemberg. 

PORTABA- 
QUETA8.  m. 

Mil.  Es  la  prime-  l 
ra  abrazadera  por  port*t 
donde  se  intro¬ 
duce  la  boqueta 
en  el  fusil  y  otras  armas  de  fuego.  También  se  llama 
así  una  plancha  de  latón  que  á  la  altura  del  pecho 
llevan  los  tambores  en  la  correa  para  meter  las  ba¬ 
quetas  cuando  no  las  usan. 


<1*1  palacio  GrUoli 
ja,  llalla) 
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PORTABA YONET A.  m.  Pieza  de  cuero  unida 
*1  cinturón  del  soldado,  en  la  cual  lleva  la  bayoneta. 

PORT-A-BINSON,  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Mame,  mun.  de  Mareuil-le-Port, 
dist.  de  Epernay,  cant.  y  á  9  kms.  E.  de  Dormants, 
en  la  r ib.  izq.  del  Marne,  á  70  m.  de  altura;  750  h. 
Comercio  de  vinos  de  Champagne.  Est.  en  la  linea 
férrea  de  París  á  Estrasburgo. 

PORT  ABIR  RETE.  m.  Oficial  de  la  corte  pon¬ 
tificia  encargado  de  llevar  el  birrete  al  nuevo  car¬ 
denal. 

PORTABLE.  (Etim.  —  De  portar.)  adj.  Que 
puede  llevarse,  capaz  de  ser  llevado.  ||  Mar.  Dícese 
del  aparejo  que  puede  llevarse  en  las  circunstancias, 
según  la  fuerza  del  viento  y  la  posición  en  que  se 
navega. 

PORTABOTELLAS,  m.  Chile.  V.  Salvilla. 

PORTABUJÍAS.  (Etim.  —  De  portar 'y  bajía.) 
Cir.  Porta  candelillas. 

PORTACAJA.  (Etim.  —  De  portar  y  caja.)  f. 
Art.  y  Of.  Listón  de  madera,  donde  se  suspende  la 
caja  en  los  telares  de  seda. 

Portacaja.  Mil.  Correa  ó  bandolera  en  donde  se 
engancha  la  caja  ó  tambor  para  llevarlo. 

PORTACAMILLAS.  f.  pl.  Correas  que,  en  la 
camilla  ordinaria  de  campaña,  sirven  para  tener 
suspendidas  las  varas.  Cuelgan  de  los  hombros  de 
los  camilleros. 

PORTAC ANDELA,  m.  Chile.  En  las  funcio¬ 
nes  episcopales,  ministro  encargado  de  llevar  la 
candela  y  de  alumbrar  al  obispo  cuando  lee  ó  canta 
en  el  libro. 

PORTAOANDELILLAS.  m.  Cir.  Cánula  de 
plata  semejante  á  la  del  tróear,  pero  más  larga,  des¬ 
tinada  á  introducir  candelillas  en  la  uretra  para  di¬ 
latarla. 

PORTA-CANLES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Carballeda  de  Avia,  parí*,  de  San 
Pedro  de  Beiro. 

PORTAC ARABINA.  (Etim.  —  De  portar  y 
carabina.)  f.  Mil.  Bolsa  pequeña,  hecha  de  vaqueta, 
pendiente  de  dos  correas  que  bajan  de  la  silla,  en 
donde  entra  la  boca  de  la  carabina  y  se  afirma  para 
que  no  cabecee. 

PORT  ACARACTERES,  m.  Mecanog.  Cada 
una  de  las  palancas  portatipos  de  que  disponen  las 
máquinas  de  escribir. 

PORTAC  A  RRI  LES.  m.  F.  c.  Según  López 
Garbavo,  en  su  Manual  para  los  trabajos  en  las 
vías  férreas:  «Util  empleado  en  los  trabajos  de  las 
vías  férreas,  que  se  compone  de  una  barra  de  made¬ 
ra  y  de  una  cadena,  terminada  en  uno  de  sus  extre¬ 
mos  por  una  anilla  y  en  el  otro  por  un  pasador; 
pesa  3  kg.  y  es  de  poco  uso.» 

PORTACARTAS.  (Etim.  —  De  portar  y  carta.) 
m.  Bolsa,  cartera  ó  balija  en  que  se  llevan  las  car¬ 
tas.  ||  ant.  El  que  tiene  por  oficio  llevar  y  traer  las 
cartas  de  un  lugar  á  otro. 

PORT  ACARTUCHOS.  (Etim.  —  De  portar  y 
cartucho.)  m.  Mar.  Guardacartuchos. 

PORTACÁUSTICO.  m.  Cir.  Instrumento  de 
que  so  sirven  los  médicos  para  introducir  un  cáusti¬ 
co  en  el  canal  de  la  uretra  y  ponerle  en  contacto 
con  las  estrecheces  que  se  traían  de  destruir,  sin 
tocar  ningún  otro  Diinto  de  las  paredes  del  canal. 

PORTAC AUTERIO.  m.  Cir.  La  parte  de  sos 
tén  del  cauterio  térmico  ó  eléctrico.  V.  Caiiturio. 

PORTACELI.  Geog.  V.  Porta-Coui.i  (Cartu¬ 
ja  db). 


PORTACINA,  f.  Paleont .  ( Portacina  RUtime- 
yer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentnrios,  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  de 
los  cavicornios,  subfamilia  de  los  bovinos,  sinónimo 
de  Leptobos,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depó¬ 
sitos  terciarios  superiores  correspondientes  al  piio- 
cénico. 

PORTACINTAS.  Mecanog.  Son  las  palanqui- 
tas  encargadas  de  mantener  la  cinta  de  tipiaje  á  la 
altura  del  centro  de  impresión  para  que,  al  herirlas 
el  tipo,  produzcan  la  escritura.  V.  Vibrador. 

PORTACIRI ALES.  m.  Chile.  Cbrofeuario 
(acólito  que  lleva  el  cirial  en  la  iglesia  y  proce¬ 
siones). 

PORTA-COELI  (Cartuja  db).  ffist.  y 
Arqneol.  Célebre  monasterio  de  In  orden  de  la  Car¬ 
tuja,  levantado  en  el  siglo  xm  en  la  provincia  de 
Valencia,  al  pie  de  la  sierra  de  Naquera,  que  limita 
el  N.  de  Ja  misma.  Está  situado  en  un  valle  agres¬ 
te,  entre  espesos  pinares  y  encima  de  una  pequeña 
colina  que  está  limitada  al  N.  y  al  O.  por  elevados 
montes  de  obscuro  rodeno  que  destacan  sus  cimas  y 
sus  crestas  coronadas  de  pinos  sobre  un  cielo  casi 
siempre  límpido  y  azul.  Abrese  el  valle  hacia  Le¬ 
vante  y  Mediodía,  y  el  horizonte  se  dilata  á  medida 
que  se  extiende  la  vista  hasta  encontrar  la  Han  tira 
•le  la  fértil  campiña  de  Valencia  en  la  perspectiva 
de  los  múltiples  caseríos  de  la  vega,  sirviendo  de 
limite  en  último  término  á  tan  espléndido  panorama 
la  línea  azulada  del  mar  Mediterráneo.  Dista  la  Car¬ 
tuja  de  Porta-Coeli  22  kms.,  desde  la  capital  de 
la  región.  Dividiremos  este  estudio  en  las  secciones 
siguientes:  A)  Descripción  y  estado  actual  de  Porta- 
Coeli;  B)  Historia;  C)  Privilegios,  derechos  y  admi¬ 
nistración,  y  D)  Bibliografía. 

A)  Descripción  y  estado  actual  de  Porta-Coeli 

Un  camino  pintoresco  que  se  desliza  entre  unas 
peñas  cortadas  á  pico,  conduce  á  una  cruz  de  piedra 
colocada  á  la  entrada  de  un  puente  que  da  ingreso 
al  monasterio.  El  despejado  caminal  del  puente,  á 
cuyo  extremo  aparece  el  edificio,  los  elevados  cuer¬ 
pos  de  obra,  entre  los  que  sobresale  la  iglesia  con  su 
torre  campanil;  las  galerías  y  terrazas  rodeadas  de 
múltiples  y  repetidos  arquitos;  y,  más  á  Ir  izquierda, 
uniendo  los  edificios  con  una  de  las  próximas  monta¬ 
ñas,  el  grandioso  acueducto  formado  de  arcos  apun¬ 
tados  compuestos  de  vetusta  obra,  constituyen  un 
agradable  conjunto,  cuyo  efecto  completan  las  verdes 
alturas  que  lo  cercan. 

Antiguamente  se  penetraba  en  el  monasterio  por 
dos  puertas:  la  llamada  de  la  portería  y  la  de  la  mayo¬ 
ralía.  Esta  comunicaba  con  las  oficinas  de  labranza 
y  con  la  llamnda  Conrería  ó  habitaciones  del  Padre 
Conrer,  que  así  se  llamaba  el  religioso  que  desem¬ 
peñaba  la  procura  en  las  Cartujas  de  la  provincia 
de  Cataluña,  á  la  que  pertenecía  Porta-Coeli.  La 
otra  entrada  la  tenía  por  una  puerta  coronada  por 
un  sencillo  tímpano  trinngular,  la  cual  abría  paso, 
después  de  un  pequeño  vestíbulo,  á  la  derecha,  á  las 
dependencias  del  convento,  y  á  la  izquierda,  por  una 
ancha  escalinata,  á  una  despejada  plaza,  en  cuyo 
frente  aun  se  admira  la  bella  fachada  de  la  iglesia, 
no  construida  hasta  el  año  1775,  con  excelente  piedra 
blanca  y  gris  obscura,  muy  artísticamente  combina¬ 
das  y  formando  dos  cuerpos. 

La  iglesia.  El  primer  cuerpo,  de  orden  dórico, 
tiene  cuatro  columnas,  sostenidas  cada  do?  de  ellas 
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Já*;dejh*jj«,  dé  iér  Bu’olv  y  vi¡; fnmbin.hfloo  mármol»**, 

Sillín  fi-íjHtí  del  ero 

t,  <  íní  rey  pnvidmrtn 
Ut  n  bñ  o <lm»M  da  en 
írégtfi  \  eüAdp  de¬ 
án  d  titeo  rdte  i 


urijfrmentáLfido,.  y.  en  t  ó  tiré*  &  fin  y  jpioMn.n 

í^€i5i  jír redes. .  Coutonne  á  da  éa^'tdidbíú  d?i  jj* 
osrtLijnna,  la  dé  í%río^Co*di  **  de  tii»»i  'íwdív 

Tin  ve  r  sin  cu  pilla «  laterales,  y  él  coro  qu»  ocupa  r 
^éyor  e^tetvsiuU  de  bu  pUituv .^g^féiTkdft  pt>r  detrito- 
cdttdu  Ut.bi<|iié  ó  caneel  divide  í a en  de* 
W'f’íl&i}**:  ¡JO *  aj | las  fé.i1  fifén  él  coro  HA  !«  pu  rtp  dcsíi 
ítMda  ú  ios  m o  ojea,  tü(l'H^  feorr  dé  ¿Ogkí  ¿ór»  altos  r**6 
péhíergHsi  «e potado»  por ^  y  está 

^ffrbedn  t&Já  1á  ifillerlíii  por  ai»  do#»}  corrido 

iíe  vi»  pni-  rtfty*  té  lorQoédoa  pony  os  Bep^att  jí  1«* 

éi iW,  * jrHro  *) •„  Altos  mlwáo.  inftd  tí  ja  fritas  V 

\l  pt«  d»i  coto  boy  v]p4  cef*J4<*s.; doi^do**.; 
iVinUl&v  éon  <{?  i  i.juíjdiiítrt  espAyota,  dé  wrt?ci<?  flí 
íinjü  y  Vivúx-'í'ui'U'áv.  linó _ií*5  hs|or  rélábiós  Trpr*>; 

^  Afaitu,  y-  a\  otto*  í« 

Tó'lo  ¿».  panmoHlé  dirí  K/úfiiáp-. 

coi»  fayts  ,  Peli  viiíiH  y’  üdénio^  dé  -y 

hytoocA  bÍAA\tffV:íV>  ite . frt^jAO í  J.íogro  son  tó  cibcó 
«jrraiííts  ^>*0  IVay^trijiiFá  siildr  ti í  altor  mayor  Éotfv  io* 
:£rlofHíJ%^dé'  dTrHiinu  el  ^ítsd  dfi  cftfe  «e  Vp.  pr1» iinr.ro- 
Hn«i02iírt  }í>oj  vtét«di.\  uná  puértá  cotí  siate  epúéH&veo 
sotednd;-  *u  pi^.O  do  irKinuM  iieg-io  (anwvzhiln  dc<  hti  cejUi  o.  6>t  {din  > t'  l  M>»idíM  írmirda  M  xni^m'r 

-rtií  y  JdMi/rú,  un  düÍ>o  f.íUrf  ediió.\c^U  ineruMO'dojms  dé  di/áréíKó:>  mármoles d'1* 

tío  ép  béétii ;  i  1 1  s  *  j  u . o  e  t .  *  ra ,  roo-t»  .iM**  dtí  nuirmid,  lu*  a  ionu»M  jN'jjtfy#  áosíM.idn  poi  u»h  -o- 

frs^noé  dM  r,,vi..  y  i*  5*!c.:  .í.ie  .  r'  r.u.,  (Cii  ei  tm?Udf)  ak  v-jú  UitU  próp.M.Jij 

s»M  I M  un  i*M;  M  .  í¡.i<v  oy.íipM  t  (¡Mu  »A.  '  |».J'Im!'«‘  y  htXú.r**  >1(0^  iuvUid^r  iS.r  eiu-tilu*  iíé 

«¿Jfit  ía  pena  dtd  ^»l  X*\*4  tó  vjááte  d^l  ludd.r  ooafro  .ijmín^d^1 

JLdídén,  liara  dépfejw'  ufó  iín^j^á  ^  ^^5'Vw^ntít?>i}o  AUltSi™  i « '<$$''■  ?^’  ttW  $*&***, 

■  V  •  1  ‘  ■  y  'AV  *•• 

■  Lí»  f*r<t  lid  -I  •  /..  r'0;T;-(Vi¡.ii:  -.ji.v.  u;n(;  ,v,  v.  le  .  i...  ;i-‘¿ñh.}  ■<  ¿*i -Wt» «‘K  ^  '  ; 

fi’u.drt:  t'Or.ifo .•trMci'ji  n  en  vi!  ?)T. .Tu'é  r.v-  7/ e  #.,.»•.*«. .  TodiVSf  >  ¡  ;•  n  yiéfddos  t»U«yéí  dé< 

4; ;‘irVíí^y^  ^io>.  ^Vif»  .;K»iV5Mit‘é^  ffi  hitir  ?5  ééH  ;  TmVord  du  í.  f  7fi^- .. 

•  ;.  .■  .  ■.-  Ci»T*}Vo  !•'.<  . .  y.  m»ími  •*•♦.-  ¡M  »>!  '..Wu  •t:*'-1»':* «.  M«Mj  Man  Md  lléne1;  nliy^r--; 

>  'y  ín-»  H^íí  n'dd  d*»M'úí(dn  ín<?.  fe  «fi  íaritíionMé  tió  de  me.ibVij-iñvV 

$0  \  ,ic:  m¡j¡$  yr.v  1r*1v„i¡í,!i.,;;r,l¡,r1|,)  v  í.n  --m  ¡M  i.»  Ú  i  Sí  VivoAn  ^>ldjMllduN  Wl-'  -n 

••’  ;  •  iípviptfo  •’■*'* i  {  rb»  i  :•■•.'<  '(v**  1h  cev-  .*••  nio  ion!  ,  ééKléiddo  por  >.  ¡n/M  ••••;•.  ■  uii't'vi  mitM¡,.- 

.uMa  :  v¿ti& '  1h  •  jut  faiiiYífis  {y  m*t  víj-ü  los-  arsoy  ;  \\v  .oriMti ■  éA rM tié1' !♦  -v  ííti;  í>r  bívédo 

•i-  .-/!?■  v--.‘  •.  *-  ..»>  -  r », A/ f  Itl  •  bdvo-  ;  '■  •  '  i  '  id  ]  • » II !  0  r  1  A  ¡ >r  PlOíTPA,.  '  íil.'»*‘úr!-  v.;i 

ha.  rn^bíivfife^  .c'V 'fbjídúy  ¡xf  ;  \'Y¿1‘  Ve  lá  •*ÁrwÍi,'míri'  d>  í>/*é  Crivd«é  yio-  VV.í^¿^>Vt 

•radi>,. •<!«»•'  ‘  V-)dvVyÍ  1  ^^';aífe(;^V | vf  piayjor 


f\  OUtwtrá  üistflti  f VHAbft?  üie» 


daba  en  »$*  »í«n1«rHí<  vrcimtá-  £•  ;l*ó.itu- í>éíi:  y  que' 
rae» be  <m  pñUmeifto  como  eí  de  Bol^ie*.  Sa  je  afta- 
ilió  tatíj  bien  la  1  laruála  pfM*)á  <tt  Ü&Mfa\x*hVb¡ 

si>n  laqutf  gftriiÍ43W)’Otf.lo^  fnsiéisdél^fe  eohvmtfa»  v  la 

de  Segurt,  eje  hi  qu*  ,y,i >‘tU  tnronidos  los  ar¬ 
piarán**.  pi»  -itrná  **  «M-oh-ton  *u  altar 

ios  mái-mviles  i. tttíi f-t »Só  lífl  Torrara*  y  ios  .dn  CVlix, 
éi«  tínian»  T»&  y  4*  Aspe,  lobos  déí.  aoíi^Mii 
r^ínóF  de  Vbil  e  Util  a  >  tuíu*  U  tu  y  £  «dp  4n&  v  iViv  e*pq*iiíiótv 
■■dé  1  a  tbpK’iu  ruinera  de  a^uel  enejó-  l^i va  nígooos 
fíí^ménoYee  eScuUórÍPt)»  «tute  . *je'á  pfové- 

ehuron  la  piedra  HaimitU  d&.-jfiirfis,  k >1  fttóvmni  ver¬ 
te  d^  Orí» natía  y  el  «>ul  renñpímio  de  Génovu, 
s  tenido  <f í*i  blanco  de  Carra  f*  (áá^iiitae  i(ya  acns«n  y 
nteteHieún  los  píanos  de.  Ióh  sócalo*  y  juoteüiajaa. 
Itwc  aU»r  consta  de  ices  cuerpos,  tobo* éllós  dé  pr« 
x(*Yi filio,  lío  el  tu  bu  centrad  d él  priroáto  se  ve- 
"■■mM'bt  Ja  iiioiíiOf!  átí  Nue-atte  Báfforadaite 1»  advoca- 
r-teu  de  PortA-CooBt  »Vi*  ¿leí  fcsetdtftr  Ignacio  Ve?-, 
j^arrt.  óni*  boy  *e  veuern *u  lu  catedral  de  VaÍ£o»bá, 
Vales  de  que  'Vréi'«i»v«  *>Si*»tlpisge  esta  itmioea  iigu- 
rahit  ürllt  arí^grnn  IííjUZO;  de  Uribáitn,  répfeáenfamjo  il 
M  misma  Vi sii*n.  tj-ií!  su  conserva  »un  hov  en  el 
\teyfco  i*I íte  Jr  1  ti tenia  de  Valencia ,  eonidr&M 

bordos  p-'Ocoileutcs  oí»  f'ortH  -Coeíi .  De  Bteidífi 
♦•rao  tanteóte  pinturas  que  lite ya bn 

nichos  »1d  io»  'Ovos  dos  -coerpoy.  y;  en  la  pote*  doí 
^i/fnri.o  ba  K»h  urtadicug^ti  4>|  ■  Bp  iva  do r  teubbtteí  ,i 
Ju*‘rt  ífe  temoo-  Kl  fríiíUrtl  dpi  ador  (fu t\teV  de  eáwte 
»'p'l«  solee  rondo  bUni .tey rr> u'/a/Í or'.úY»?  I;«m rrbte*  >n u 
b  üU Bvvptlb  o  l(t  c>l  p-dU  real 
•ié  Madrid»  Uf^Ufelr^Ml  Ka.rrápi^,p 

tarcttdéü  ndojnr.hln  *e«i  t,eteM-¿®§(  v 

w-iprs:  e?rn  de  jd.  utu  ripdi-p^<ía  coi,  n<>¡-. 

etii'O'm,  l,o  tbé*p nr i>a i<  -frhtfr.x^  y  i irair*,  'rppjvs^ítlXn1- 
dil.cSNMoo»  y  psr«os:.}íi^  aev'tórirW  \M<'¿nd  y  »b-i 
?^‘>éVO  d’estPinenUi .  iír».  ía  •  :*vá.r riily*  líg&W b»t.  ;-h»í 
*i/Maooiidl  <!«>  }.u>.í-H  ;h.¡i:;!-<n;!'i 0.  ron  h;. 

r.rnst»i<TK>n  de,  in.i¡T.»r,!  IíU» npo  v  d^  Color* *.  ¡ermí  ,l„» 

la  misma  iosíjVné*  r.di:p.-tM^ ,.!o  v«t*!0  ó  ieiií*  Al íí|* 
‘.e  ius«.  do  lu  tñnírft.  ií;*  x,-t n  V'i’-ir-si'to  1»V¡>ei  .  io>  !«Ko 
de  «u  pñ^'d.ñ  té.U-á.  éi> Vr-f  ■■$ 


Purria  fl*  la  iglesia  *ttd  roona^teiict  *1e  PortMJWii 


■■1\oÍ»bi-CÁ»!U  CntnponlnaH  du  pna&  grarrosna  arcadus 
piMalp.^dn  piedra  tleeillevb».  tres  en  dos  de  sos  fud«v* 
y;  -ios  ^ó  'los  <lox  rÓRlHUt^j.  lltS  pn«  se  a^nyabap  en 

i ->p;  ;'(ii<i.;x^í  oto  no  ¡  Has  aeivindn.s  do  /hir'srmi 


no  -  tui'dif’MtfO'  U  MpHuré  ¿i* 


«una  4<  2U  :‘iVi.  V  ViH».Ú^^t?itíÍÍíj.'-(i.íí: /áiYÜlftd¡R4?b  éd_  •• 

de  ia^fu  erres  hgyeuítirt, ,  ;^r  arié£aj?  ¿0  fermap  fu* 
<t (i t u  ipgáb4 ¿Taé  v'  Kíibt^-aiic^-  Sn;  ífpñyaij-.  P;t*!r0¿ía  este 
cUju-didío  MM  ■!<•  ¡ir ■_» i*i i e^-t «j**«  i.ior  *us- escusas 


desvía  \h:x* sokni-ir1-  ué;  tifio,  eu  esta  «ni a  (-1 

|ji:i  y*r  xj  >(g<iif§‘  d«  !&*  •  nk'»'8-gt«ves  'ó.-cttiVfiV 

•’■■•-  •• 1  prédrct;  »•«  ó:  *}¿V  ••»»m*.!UÍofid  .  soUre  .  I  i»  lWÍ-: 

vniH-i.  del  mu.  pi¿i^;  xeg:.n-  piar  tica  imnamoriá.i  -1* 
itt  nnirti  carUnatiH,  en  »4;ts  iíMufíioS'Uuuf'ii.  ar  fne.ti** 

y  sóíe  sé  íhfí^e  la  p;xla.Um  fcí  tí <i i«'u' if  1  «i íi ci  p  J%  Sa!á 

jwwjífcjy». 

fa.fr't •/>'*<>.  pitando  en  ja  pYtéil»  fj>íe  1  e  U 
d«>u*Uo  primare  -apare^u  en  U\g\\V  o  ¡o..  or»  r.  i  a  ij§fó 

i  1 ! •<  }ji  Sh  í*-;i  bíia-  ♦??>.  rl  so!-.  *•»,:  )(?.i 

i-r.  »  r  !í£!n~.-v  ix>  :í-/t:prs^'»v  \  ;  i  i  ¿l  s  !  poev  ei, 

I  lbVá>w*l  resté  náj&$  coifoív.xt  .0  Eneida.  J^í  rr^slaui^': 

depemlfiicia  *»u  ¡1  10.  nru»í  o-’u  » '»%  o d  u’u  con 

0y>>ijio«  adoujos  del  cmjeft  t'oVe*i.»vy> .'piiiir-Vatt  f>>- 

•fC'lH  4;jTi«4í¿ra,  drkfwdo  >lb  n«úi*r/e>.$ 

¿aycií»  formaba iv  etín  uuno»  iie  ftór^r 

por  ;fd- 

d  «.‘mu  i0 v n  en  1  h  pnuvM  m 
■siglo  IV;*!,  I.u\¿r¿s  niMH.4  á  lina  v  Otro  lado  u-upó- 
bt« n  *ít\ i}:  0éía .  h  hfttreo*  ion  io  k 

.  las  t.nn-.i.-M  A-pH.  r*fn>p  é»,  él  coro  de  1h 
fctfdt'W  A  «ti  r*eftlg$S4  d»  ’ 

0  roi>  vér*íOfl.  lv»  í  88U  remidió'  et}-.'ÍVj;;ó,v: 
ífttfftll padVeé  jesuítas  ílñ Uhuos  v 
1^0rByf$>Utiis  Ao0jút.oVé3  liicíeron  pitras  di* 

rolocíu>«<> 

tíifí»b*C!V  iP-3  'poen*  n?««b?jí»fi  i«a!  !*>i;;-o  |fé|  reiVU"  i-' 
«  xiwm^iñ¿ps  en  elpuo  da  lo  ntj>*vn.. 
|,Ú'7,m  ,  pué  i-tvmfne.»  '«ra  dé  av-nie¡n«  «fiti^tma,':  r fc^ala- 
*u*n  no  1<mH  pdf  ««  d^vril'í/  idítilieúhoT  el e  1  e o rr p :' * : t  . 

i'tipiüñitr  /.7.J  8ülttü*t  Siguiendo  alrededor 

dei  ,f*UuiKtro  gáimo .  se  odtnir«  fónitin.w.*ff«  insudo  ro«» 

;  la  iái«km  <-  á  br  jittrié  dfipé^ut  dél  Ca]<Ú»il‘o  >  t»ti^ 
ld?i'pSH  Jr;R|»lUK  rie«ii*e?j(t*  fies,o>0  PÍ 

d»-¡  ,-i'do  *  v  i  l.ow  i'Mto.s  ípte  oun  qupdjin  ó  el 
»>Mt?.nl»Íeo  flóroó  ceoíUi  dé  :;áu  bbved;-, .  l-.w  ctt.a-A  •  - 
peehínae  dt*  m.  k(y*i.  #»t?í  dH,.v.n-n.  i.- 

ttvü'ítían»  ¿H  rPrnl^H,  feáwdm.s*  d;í  antuca  0 

í^lfev*  •y^i-.ttúdXii'-edfi .  ísíiíí»ri-tH*í  .y'.-hib'n.  ppmfovuóíídd 

def  r'Snivf  míj^ivip  Mpn- 
Vinj:  itou  r'f.  uoivé¿  i|‘áí».  fWm’ifrti  la  aUacioa  ■  y  ha.r-Vr;» 
rn^  rit:  í; r  inir  $e»-VA  ?*ía .  Cí»  pt  i  m;  *u*{t  dt  *o^  fn  :*.-»  b>di;>* 
^  Súóiúo^^  fvtexns  V0  rndiiást^idíí .  ffyíyo  dfc  ¿V^M. 
;•."»•  ■«}■**  :>*  iorjai  doj  vev  Mftt  lio  <M3  A^*u*)n,  Ao;  0'’t*  r 

•»v»iu  tfidli  prpbjibdidyJ  fimt'fd  eim^iatsr  rap!  .*■ 

í’iVMa***í  alia  vis  p^elo.so  rf  tfjitló  .  'f wbv^ 

[;)Y  t  r  c_  fl0«  »dlU{d!>v>|ldi  •  Ifiiv fyüptyfl*  ' 

d0^^’á^dl^.;irÍ4d^'v Imita  boy  *<¡ 

>*u  Í0«mbió'  4«  -'o 

¿j  '■  Ü|  -••  --  KiH  ■:'.  >•  í  v> 

— í y¿i¿£á  -v  &b‘( ^é&i  '  f'íaW  ’ 


ForMi-Cííeib  —  luterrm  rte  U  iflrd^tJL 


di  menciones  |.)2  ri,  de  largo  por  10  dé  anebó)^  y 
/'oiidtiiuia,  á  !a  vez,  úti  vf-.rladero  alarde  «ü  o)  nrt<* 

íi«i  ópx^truir ,  por  éu  nti  evíintéííV«£í  ^  lígetea.  Sv 

eit.\h*  et*t  ojival  íie-ln  segunda  época r  íiespr^vj^to  de 
todo  ¡ufoor.,  re/oiliulm  sevc.ro  por  InaegudeUd  de  eij 

tra^íplo.  y  gnfeipsp  Ui  gafteJu  vic  iíue^$. 
i-im  no  oiOfielo  do.  la  ad'tjiuleetójra  deLe%Ío  3iv  y  »e 

oótiMt  royé  á  p? t}üñ$  dé^ ^  {ton »  AifH’iiári U  dé  í i^urVá ¿; 

quien  p.«c  loe  anos  do  1‘d^d  e.u*itr*iJ)a  íáinÍMéti  la 
rnlevíi  tgk'rtni  de  i’ortn-l  o.-í*.  omfidí-ool a  (íiuí.n  -i 
este  nlu uWe  y  én  di rA¡:ta  cornunic/iciuM  non  a»  1.  0* 
pared e«  d d  este  eln u^l ro  bsUu  uüí»  boy  e tm pflds^ 
i;,!-  *..  '2  ni.  'U;  .i ii ur» .  de  aíuíeióP  de  r.ibr.caviói. 

vá),eiKMHnn,  Pkcá  wiuy  cdiatJtoríUipa  del  eigld  ^yiir¡ 
R « prese litii ó  ésoenáq  de  raza,,  pe^rn.  fédiqéríS^fe y 
aJegóii'ag  dlvéríifts.  Kí  ángulo  <Jel  eláuéitro.  i*  oüíh  el 
t]UH  tittñu  mi  Marrada  dosiie  «1  gran  patío  éxtarkrr,  tía 
n  »n  coi-i  ed.a-  largo  y  ;i hi» v;-*t|:uio  que  .]fisi»»i'dhieu  eú 
otro  clau^fro  idierioy.  lío  ei  claustro  ptrqiMyu.  hav 
qa?  «M(*!Ur*¡  .¡uu  '.le-- te  ><-io--*d  :  é  Ugtt  -k-  jure 

dp‘á,d‘v'0^m:  de  ifí^oñde^yx-q  B>n^r40i-tt^^p¿cyrpi. 

rbo^té  y  kí-íf*íi<?  ^»t  Ia-0  le  yíkt)  t$e|  tiñ-f 

ÍUío,  toé  el  ,0  ttjjjíí,  .é]  íjbp iM^r? !■»•;  ^r^'íut^a. 

'/  •  .--i  í'n»1vH/'Í**rj  ¡Jiii'  &»  i  O  M-;-*:-'.  -O,  I i-4 

v  •  I  :  ••  I  1  1  '  r  •  •  *-•’  -•  ••  ■  '■  ••  '-  •  •  -  -  Íjfc  •>■• 

,  ^ L* kftqTp  * Í$M  -|lfí ?  > v 

ri  <0  c  g;-Sr  ’  /  .;  *' 

t-\\!?jfa¡2Ú*rt &!■•'  '  Kpi  ntu.  ^i4ivpíé?í>  pínr 


|  ftOuvc-dad*..  7  d.-.r^.pr  :r  ia  mV* *»•:;*  nf--- 

tíiJt.fyí  iú  áfc'ldí  íegfbc  df^0>lfjéi.,  co.-ioM 

y  ué0nA^r*>ri/»Ht  v>  ;s*  K^’-51 

d..-. -kcH^ou.**  d  >•»•"■■■  !>••  y  •  <i.e  Pi> 

í/iífeUidVa ,  Jo  tniirfútr  i)(í 

:';W'0^  >  j '  yer»míí: 


POKTA-CORU 


am&m 


T»  |((5»K,(/t  re&nlHttó  fe*?:* itotilfocio  JfNáxejp  4>  l*VÜj^tnj*fr-d«  í’prVa-íijóerJi 
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obtuvo  fácilmente  del  prior  general  de  la  orden  la 
carta  de  fundación  que  para  Porta-Coeli  solicitara. 
Siguiendo  al  padre  Allaura,  puede  afirmarse  que  los 
primeros  religiosos  de  este  cenobio  procedieron  de 
Scala-Dei  y  no  de  San  Pablo  del  Mareante  (San 
Pol},  como  pretende  el  padre  Civera.  El  primer 
prior  de  Porta-Coeli  fué  Bernardo  Homdedeu,  pro¬ 
feso  de  Scala-Dei,  que  babía  ciertamente  interveni¬ 
do  en  la  fundación  del  monasterio  de  San  Pablo  en 
12(59,  tres  años  autea  de  que  fuera  fuudado  Porta- 
Coeli. 

Pobres  y  humildes  fueron  los  orígenes  de  esta 
cartuja.  Una  iglesia  de  piedra  sin  lubrar,  de  arcos 
■puntados  y  techumbre  de  madera,  y  un  patio  ce¬ 
rrado  delante  de  ella  con  arcadas  apuntadas,  con 
celdas  á  su  alrededor  y  éstas  en  escaso  número,  es 
lo  que  constituyó  el  primitivo  convento  de  Porta- 
Coeli.  En  1276  falleció  el  obispo  Albalat,  legando 
500  escudos  para  la  prosecución  de  las  obras.  En 
1278  falleció  el  rey  Jaime  I,  y  su  hijo  Pedro  111  el 
Grande,  para  asegurar  más  la  posesión  de  los  mon- 
}'•<*  sobre  los  dominios  de  Lulién,  hizo  nueva  dona¬ 
ción  de  todo  aquel  territorio  ó  los  mismos,  despren¬ 
diéndose  de  los  derechos  que  pudieran  correspon¬ 
dería.  firmándolo  así  en  Valencia  el  7  de  Diciembre 
de  1277.  El  rey  Jaime  II  el  Justo ,  en  Mayo  de 
1298.  extendió  también  su  protección  á  Porta-Coeli. 
En  1300  el  monasterio  vió  seriamente  amenazada 
su  existencia,  pues  doña  Sancha  Fernández,  como 
nieta  de  Jimeno  Pérez  de  Arenós,  reclamó  ciertos 
derechos  sobre  el  valle  de  Lulién.  lutervino  el  obis¬ 
po  «le  Valencia,  fray  Raimundo  Despont,  y  en  1301 
ia  noble  señora  hizo  donación  á  los  monjes  de  todos 
«us  derechos,  reservándose  el  patronato  para  sí  y 
sus  descendientes. 

En  1325  doña  Margarita  de  Lauria,  esposa  del 
^onde  de  Terranova  ó  hija  del  célebre  almirante 
Uoger  de  Lauria,  enriqueció  á  Portá-Coeli  con  es¬ 
pléndidos  donativos,  y  á  sus  expensas  se  construyó 
ia  nueva  planta  de  la  iglesia,  cuya  primera  piedra 
se  colocó  en  1325,  se  hizo  el  claustrillo  «leí  Capítulo 
y  otras  importantes  construcciones.  El  rey  Pedro  IV 
el  Ceremonioso  fué  también  decidido  protector  de 
Porta-Coeli.  casa  religiosa  que  sufrió  mucho  en  las 
guerras  de  la  llamada  Unión  contra  este  monarca 
(1317).  y  su  hijo  Martín  el  Humano  (que  fué  fun¬ 
dador  de  otra  cartuja  llamada  de  Val  de  Cristo, 
cerca  «le  S«»gorbe)  no  le  escaseó  tampoco  sus  dona¬ 
tivos  ni  privilegios.  Guillermo  Columbi  le  cedió  y 
donó  el  castillo  de  lbiselga  ( Estivella)  y  varias  casas 
en  Soneja.  En  1396  ingresaron  en  la  cartuja  de 
Porta-Coeli  el  gran  jurisconsulto  valenciano  Bonifa¬ 
cio  Ferrer,  hermano  de  san  Vicente;  en  1398  el  ca¬ 
ballero  aragonés  Francisco  Fernández  Pérez  de 
Aranda  y  Francisco  Maresme.  El  ilamndo  cisma  de 
Occidente  y  el  Parlamento  de  Caspe  (V.  ambas  vo¬ 
ces)  tienen  estrecha  relación  con  estos  ilustres  reli¬ 
giones.  En  1100  consagróse  el  templo  ante  el  rev 
don  Martín,  el  cardenal  Pedro  Serra,  el  arzobispo 
de  Atenas  y  el  obispo  de  Huesca.  En  Porta-Coeli 
vivió  en  ainterísima  penitencia,  á  principios  del  si¬ 
glo  xv.  la  venerable  Inés  de  Moneada,  con  hábito 
«le  varón,  en  una  ermita  de  las  montañas  vecinas  é 
ignorando  su  Rexo  los  religiosos,  hasta  que  después 
de  su  muerte  «lescubrióse  la  verdad  de  su  persona. 
Sus  austeridades  y  sus  prodigios  de  santidad  son 
hoy  populares  todavía. 

En  1420  el  rev  fin  Aragón  Alfonso  V  estuvo  en 
Porta-Coeli,  confirmando  Jas  donaciones  hechas  por  | 


sus  antecesores,  y  la  reina  doña  María  de  Castilla, 
su  esposa,  visitó  varias  veces  el  monasterio,  otor¬ 
gándole  espléndidos  donativos  y  escogiendo  por 
confesor  suyo  al  prior  fray  Bernardo  Fmitova. 

El  papa  Nicolás  IV,  en  1288,  aprobó  todas  las 
temporalidades  concedidas  por  sus  antecesores  á  la 
cartuja  de  Porta-Coeli,  y  Benedicto  XI 11  (antipapa 
Luna)  le  favoreció  también  singularmente,  agregán¬ 
dole  las  villas  de  Onda  y  Burriana.  Eugenio  IV, 
con  bula  del  4  de  Abril  de  1 435,  aprobó  la  unión  de 
las  parroquias  de  Liria  y  Beualguacil  y  la  percepción 
•le  los  frutos  de  sus  rectorías  á  favor  de  Porta-Coeli. 
Varios  nobles  se  declararon,  asimismo,  bienhechores 
insignes  de  este  monasterio;  entre  ellos,  el  citado 
Pedro  Artés  donó  100  florines  de  oro,  en  1  108,  para 
obras  del  convento,  y  en  1411  hizo  otrn  donación  de 
4,500  sueldos,  que  su  hijo  y  heredero  don  Francisco 
aumentó  al  morir  aquél  hasta  5,000  sueldos.  Jaime 
Perfecta,  ciudadano  de  ValenciA,  en  14(2  donó  va¬ 
rias  posesiones  suyas  al  convento  de  Porta-Coeli. 
Finalmente,  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel  colmaron  también  de  privilegios  á  esta 
cartuja,  que  á  fines  del  siglo  xv  había  llegado  ya  al 
máximo  apogeo  de  su  florecimiento  y  esplendor. 

Siglos  XVI  y  XVII •  La  revuelta  conocida  en 
el  reino  de  Valencia  con  el  nombre  de  guerra  de  las 
Germanias,  á  principios  del  siglo  xvi  y  en  los  pri¬ 
meros  años  del  reinado  del  emperador  Carlos  I, 
alteró  algo  la  vida  de  Porta-Coeli,  pero  no  dismi¬ 
nuyó  en  nada,  ni  el  rigor  de  la  observancia  monás¬ 
tica  de  los  padres  cartujos,  ni  el  valimiento  y  apoyo 
que  toda  clase  de  personas  les  dispensaban.  El  arzo¬ 
bispo  de  Valencia,  santo  Tomás  de  Villanueva,  fué 
uno  de  los  más  insignes  favorecedores  de  la  Car¬ 
tuja,  y  muchos  hijos  de  esclarecidas  familias  valen¬ 
cianas  como  los  Eixarchs,  Brizuelns,  F rigolas  y 
Pallara,  abrazaron  en  este  cenobio  la  vida  religiosa 
Por  haber  en  1514  el  papa  León  XI  autorizado  el 
culto  de  snn  Bruno,  aumentó  en  Porta-Coeli  la  de¬ 
voción  al  santo  fundador  de  la  Cartuja,  celebrándo¬ 
se  en  1515  fiestas  y  solemnes  regocijos,  entre  ellos 
un  certamen  literario  que  inició  Juan  Luis  Beltrán, 
notario  de  Valencia  y  padre  de  san  Luis  Beltrán 
Durante  el  priorato  del  padre  Andrés  Capilla,  ex 
obispo  de  Urgel  (1580),  luciéronse  importantes  obras 
en  el  monasterio,  que  prosiguieron  en  el  del  pftdre 
Esteban  Salazar,  célebre  hebraizante  y  escritor 
ascético  de  gran  valía. 

Siglos  XVI11  y  XIX.  En  las  guerras  de  suce-  * 
sión  á  la  corona  de  España  entre  el  archiduque 
Carlos  III  de  Austria  y  el  duque  de  Anjou,  después 
Felipe  V  de  Borbón,  Porta-Coeli  sufrió  mucho  por 
hallarse  situado  casi  en  medio  del  teatro  de  las  con¬ 
tiendas  entre  los  llamados  mauléis  y  botijlers.  defen¬ 
sores  de  uno  ú  otro  aspirante  al  trono  español. 
En  1708  una  turba  de  soldados  de  Felipe  V  penetró 
en  el  monasterio,  y  con  el  pretexto  «le  que  unos 
mozos  de  labranza  del  mismo  habían  herido  á  un 
camarada  suyo,  asesinaron  á  tres  religiosos  que 
pacíficamente  rezaban  en  el  coro  de  la  Cartuja. 
Años  más  tarde,  restablecida  la  paz  y  tranquilidad 
en  el  reino  de  Valencia.  Porta-Coeli  volvió  á  su 
antiguo  esplendor  El  cultivo  de  las  rmas  tierras 
anejas  al  monasterio  proporcionaba  á  éste  pingdes 
rendimientos,  que  la  comunidad  empleaba  en  obras 
de  embellecimiento  de  su  recinto  claustral.  Ya  muy 
avanzado  el  siglo  xvm  reformóse  la  fábrica  de  la 
iglesia,  gastando  grandes  cantidades  en  labrar  el 
retablo  mayor  de  preciosos  mármoles  v  jaspes,  coas- 
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fruyendo  la  bella  fachada  de  piedra  de  la  misma 
iglesia  y  decorando  su  interior  con  magníficas  pintu¬ 
ras.  Pero  las  ideas  seudotíloaóficas  derivadas  del  enci¬ 
clopedismo  y  la  Revolución  francesa  esparcidas  por 
toda  Europa,  eran  poco  propicias  para  fomentar  la 
vida  ascética  y  retirada  de  ios  austeros  hijos  de  san 
Bruno.  Ya  en  tiempos  de  Felipe  11  hubo  tentativas 
para  separar  las  casas  religiosas  de  la  obediencia 
de  los  Capítulos  y  del  prior  general  de  la  orden. 
Renovóse  tal  tentativa  en  tiempos  de  Felipe  IV  y 
mucho  más  en  los  de  Carlos  II ,  hasta  que  en  los  de 
Carlos  II 1  los  ministros  de  este  monarca  realizaron 
sus  deseos  de  substraer  á  los  padres  cartujos  espa¬ 
ñoles  de  lo  que  llamaban  una  autoridad  extranjera 
y  prescindiendo  de  los  legítimos  títulos  que  podían 
aquéllos  alegar.  Los  consejeros  regalistns  clamaban 
contra  el  dinero  que  decían  se  extraía  de  los  con¬ 
ventos  de  España,  pedían  el  pase  regio  para  las 
decisiones  que  venían  del  Capítulo  general  de  Gre- 
noble,  admitieron  los  recursos  de  fuerza  en  los  plei¬ 
tos  que  pendían  en  la  Nunciatura  sobre  los  indica¬ 
dos  motivos  y  acabaron  por  proponer  la  formación 
de  la  Congregación  española,  lo  que  se  realizó  por 
fin.  logrando  Carlos  111  alcanzar  un  Breve  del  Papa 
del  10  de  Marzo  de  1784,  en  virtud  del  cual  queda¬ 
ron  todos  los  cartujos  españoles  separados  de  la 
obediencia  del  prior  general.  Desde  entonces  arran¬ 
ca  la  verdadera  decadencia  de  Porta-Coeli.  Ya  no 
se  cuentan  teólogos,  canonistas,  bibliólogos,  poetas 
ni  ascetas  eminentes  entre  sus  monjes;  pero  siguen 
aún,  á  través  de  los  vendavales  revolucionarios,  la 
vida  de  observancia  regular,  trabajo  asiduo  y  con¬ 
templación  ascética  á  que  hacía  quinientos  años 
venían  dedicándose.  Dechado  de  caridad,  continua¬ 
ron  los  religiosos  cartujos  repartiendo  en  la  portería 
de  su  convento  cuantiosas  limosnas,  y  ofreciendo 
franca  hospitalidad  á  cuantos  iban  ó  visitar  su  soli¬ 
taria  y  artística  mansión.  Seguían  haciendo  repara¬ 
ciones  y  reformas  y  nuevas  obras,  tan  costosas, 
como  el  acueducto  monumental  que  anteriormente 
queda  descrito  y  que  se  terminó  en  1804.  En  las 
diversas  guerras  que  España  se  vió  obligada  á  sos¬ 
tener  para  defender  su  independencia,  el  convento 
de  Porta-Coeli  abrió  sus  arcas  al  Estado  español,  y 
en  1793  equipó  15  soldados,  reclutados  entre  sus 
mozos  de  labranza,  que  mantuvo  á  sus  costas,  obli¬ 
gándose  á  dar  una  respetable  cantidad  anual  para 
sufragar  gastos  de  guerra.  Durante  la  guerra  de  la 
Independencia  sufrió  no  poco  Porta-Coeli  de  los 
invasores  franceses,  y  por  decreto  de  José  Bonaparte 
del  18  de  Agosto  de  1809,  todas  las  comunidades 
religiosas  de  España  fueron  disueltas,  declarando 
todos  sus  bienes  propiedad  de  la  nación.  El  general 
Suchet  en  1812  hizo  cumplir  desde  Valencia  tal 
arbitraria  disposición,  y  por  primera  vez,  después 
de  cinco  siglos,  se  interrumpieron  en  Porta-Coeli 
el  culto  divino  y  las  alabanzas  al  Señor  Restableci¬ 
das  las  comunidades  religioaas  en  1814  y  suprimi¬ 
das  de  nuevo  en  1820,  en  1 825  pudieron  nuevamente 
reunirse  los  cartujos  en  Porta-Coeli  en  Capítulo 
general,  pero  menguadas  sus  rentas  y  posesiones 
con  la  abolición  de  los  diezmos,  y  retenida  la  admi¬ 
nistración  de  sus  bienes  por  el  Estado,  llegó  el 
11  de  Octubre  de  1835,  en  que  el  ministro  Alvaro 
Gómez  Becerra  suprimió  definitivamente  las  órde¬ 
nes  religiosas  en  España.  El  último  prior,  Matías 
Peña,  abandonó  con  otros  12  religiosos  la  querida 
morada  claustral,  refugiándose  en  Valencia,  en 
donde  quedaron  en  calidad  de  sacerdotes  seculariza¬ 


dos.  Los  revolucionarios  de  los  pueblos  limítrofes 
lanzáronse  sobre  el  abandonado  cenobio,  al  qoo 
saquearon  bárbaramente  6  incendiaron  en  parte, 
salvándose  las  pocas  joyas  artísticas  de  pintura, 
escultura,  orfebrería  y  mobiliario,  que  ya  hemos 
dicho  fueron  á  parar  al  Museo  de  Valencia,  á  algu¬ 
na  iglesia  de  la  provincia,  á  la  corte  de  España,  j 
no  poca  parte,  vendida  á  vil  precio,  en  mercados 
extranjeros. 

Después  de  la  desamortización  de  Mendizábal, 
Porta-Coeli  no  tuvo  la  suerte  de  ser  declarado  mo¬ 
numento  nacional  como  debiera  y  fuó  vendido  á 
Vicente  Beltrán  de  Lis.  En  1867  la  Hacienda  volvió 
á  incautarse  del  convento.  En  el  mismo  año  unos 
religiosos  cartujos  comisionados  por  el  Capítulo  ge¬ 
neral  de  Grenoble,  entraron  en  tratos,  para  su  ad¬ 
quisición,  sin  conseguirlo.  Puestas  otra  vez  á  públi¬ 
ca  subasta  las  haciendas  de  la  Cartuja,  divididas  en 
cuatro  lotes:  Porta-Coeli,  La  Pobleta,  La  Torre  y 
La  Casa  Blanca,  fueron  adjudicadas  á  diferente» 
postores,  habiendo  adquirido  la  primera  da  las  cua¬ 
tro  fincas  Francisco  Carba josa  en  1874.  La  tasación 
pericial  del  total  de  estas  fincas  fué  de  1.632,&~> 
pesetas.  Dice  el  historiador  de  Porta-Coeli,  Tarín 
yjuaneda,  que  «tanto  don  Vicente  Beltrán  de  L»*, 
como  el  señor  Carbajosa,  han  procurado  conservar, 
en  cuanto  les  ha  sido  posible,  las  bellezas  artís¬ 
ticas  del  monasterio».  La  posteridad  Ies  sea  reco¬ 
nocida.  Convertido  Porta-Coeli,  después  de  la  Re¬ 
presión,  en  rústica  granja  agrícola,  explotada  unas 
veces  por  la  administración  directa  del  Estad*», 
otras  por  iniciativa  particular,  y  otras  convertid* 
parcialmente  en  sitio  de  veraneo  ó  de  recreo  par* 
advenedizos,  desapareció  con  el  cuidado  de  los  mon¬ 
jes  la  celebridad  de  sus  productos  agrícolas,  se  aca¬ 
baron  sus  ganados  y  se  ha  disminuido  en  mucho  los 
pintorescos  pinares  que  poblaban  sus  montañas.  U» 
pueblos  comarcanos  han  olvidado  los  beneficios  qt*« 
sus  antepasados  recibieron  de  los  religiosos  v  la 
mayoría  de  los  curiosos  excursionistas  que  acuden  ú 
admirar  las  bellezas  de  la  iglesia  (casi  intacta  aun 
hoy)  desconoce  la  grandeza  de  las  memorias  históri¬ 
cas  que  encierran  los  antiguos  claustros,  no  menr>« 
que  el  singular  género  de  vida  de  los  ascéticos  varo¬ 
nes  que  en  torno  de  ellos  moraron,  cuyos  sacrificios 
y  méritos  se  escapan  tdmbién  á  la  consideración  del 
historiador.  En  Septiembre  de  1920  se  anunció  e* 
la  prensa  la  venta  de  los  restos  de  Porta-Coeli,  que 
suponemos  será  otro  paso  para  su  definitiva  desapa¬ 
rición  . 

C)  Privilegios,  derechos  y  administración 

Dice  el  historiador  de  Porta-Coeli ,  Tarín  y  Jua- 
neda,  que  en  los  tiempos  en  que  los  religiosos  car¬ 
tujos  se  posesionaron  del  valle  de  Lullén,  estaban 
éste  y  los  montes  que  le  cercaban  incultos  y  cubier¬ 
tos  de  bosque,  y  siendo  entonces  la  madera,  la  leña 
y  los  pastos  abundantísimos  en  todo  el  reino  de  Va¬ 
lencia,  muy  poco  provecho  debían  sacar  de  aquello* 
productos  c.c  la  Naturaleza  los  primeros  monjes  de 
Porta-Coeli .  Por  esto  les  fueron  indispensable* 
otros  recursos  que  Ies  proporcionasen  los  medios  de 
atender  á  su  subsistencia  y  llevar  á  feliz  término  laf 
obras  del  convento.  Así  es  que  ya  en  1278  obtuvie¬ 
ron  del  obispo  y  canónigos  de  Valencia,  patronos 
que  eran  de  esta  Cartuja,  licencia  para  poder  retener 
la  tercera  parte  de  los  diezmos  de  cualesquiera  pose¬ 
siones  que  adquiriesen,  y  especialmente  de  la  alque¬ 
ría  de  Beniparrell.  que  el  mismo  monasterio  compró 


Portada.  í 


De  la  ¡gjc*¡<i  de  San  j  v  i  _l  en  Arles 


,..•■•  .* ¡  • . 


I  fe  !.i  í'  ■  i. x * t r , 1 1  de  P-'omv 


Em  u  lof>r<iia  V  "¡versal 


Krpa¿a*Calj>e, 


Artículo  Porta  da 


PORTA-COELI 


589 


i  Arnaldo  de  Ranaoi,  caballero  de  Valencia.  Fue- 
ion  acudiendo  al  monasterio  donaciones  y  legados, 
y  la  lista  de  los  bienhechores  de  Porta-Coeli  fué  au¬ 
mentando  considerablemente,  y  los  reyes  de  Aragón, 
ioe  Capítulos  y  ios  Papas  enriquecieron  con  privile¬ 
gios  y  prerrogativas  aquel  asceterio.  En  la  parroquia 
de  San  Mauro,  de  Alcoy,  se  conservaban  muchos 
documentos  pontificios  que  contenían  las  gracias 
otorgadas  al  cenobio  por  los  siguientes  Papas: 

Gregorio  X,  en  1276,  dispensando  al  convento 
de  Porta-Coeli  del  pago  del  subsidio  impuesto  para 
i»  conquista  de  Tierra  Santa. 

Inocencio  VII.  en  1406,  imponiendo  graves  cen¬ 
suras  á  los  que  no  paguen  las  primicias  de  los  frutos 
al  monasterio. 

Nicolás  IV  (1289),  concediendo  varias  gracias  á 
la  comunidad  y  prior  de  dicha  Cartuja. 

Benedicto  XIII,  en  1415,  haciendo  donación  á 
Porta-Coeli  de  las  villas  de  Onda  y  Burriana;  el 
mismo,  en  el  mismo  año,  eligiendo  por  jueces  con¬ 
servadores  del  convento  de  Porta-Coeli  al  abad  del 
monasterio  de  Valldigna,  en  el  reino  de  Valencia,  y 
al  arcediano  de  Segorbe. 

Martín  V,  en  1419,  absolviendo  á  la  Cartuja  de 
Porta-Coeli  de  todos  los  derechos  debidos  á  la  Cá¬ 
mara  Apostólica. 

Eugenio  IV,  en  1435,  uniendo  las  iglesias  parro¬ 
quiales  de  Liria  y  Benalguacil  y  ordenando  que  sus 
curatos  sean  provistos  por  la  Cartuja  de  Porta- 
Coeli,  y  otra  del  mismo,  en  el  año  siguiente,  conce¬ 
diendo  á  los  monjes  de  Porta-Coeli  la  facultad  de 
administrar  los  Santos  Sacramentos  á  los  habitantes 
del  monasterio  y  á  los  vecinos  de  La  Pobleta. 

De  León  X  y  de  Paulo  III,  en  1519  y  1545,  res¬ 
pectivamente,  tratando  del  modo  y  forma  con  que 
los  padres  y  legos  cartujos  deban  efectuar  sus  viajes. 

Ei  rey  Martín  el  Humano  hizo  donación  en  1416 
á  Porta-Coeli  del  quinto  de  una  barca  de  las  lla¬ 
madas  bruginas  del  lago  de  la  Albufera,  que  era  del 
Real  Patrimonio.  El  mismo  rey,  en  1407,  mandó  á 
1*3  pescadores  del  Puig  de  Cebolla  que,  dos  veces  á 
ia  semana,  fuesen  obligados  á  vender  ei  pescado  que 
sacasen  al  padre  procurador  de  Porta-Coeli  antes 
que  á  ningún  otro  comprador.  Los  Jurados  y  Conse¬ 
jos  de  Valencia,  á  instancia  del  rey  don  Martín, 
admitieron,  bajo  su  directa  protección  y  custodia.' al 
prior,  monjes,  legos,  criados,  vasallos  y  bienes  del 
monasterio.  En  tiempo  del  emperador  Carlos  I  los 
oficiales  del  Real  Patrimonio  trataron  de  vindicar 
i»ara  la  corona  la  percepción  del  tercio  del  diezmo 
de  las  tierras  que  Porta  Coeli  usufructuaba,  y  las 
Cortes  de  Monzón  de  1547  autorizaron  á  la  Cartuja 
para  seguir  percibiendo  dicho  tercio. 

Los  monjes,  agradecidos  á  sus  bienhechores,  ano* 
turón  sus  nombres  y  la  clase  del  donativo  en  un  libro 
titulado  Líber  Benefactomm ,  que  se  conservaba  en 
su  Archivo,  encabezándolo  con  el  nombre  del  rey 
Jaime  I  el  Conquistador  y  siguiendo  desde  el  prócer 
6  la  dama  de  más  elevada  alcurnia,  hasta  el  mísero 
labriego  ó  pastorciilo  qne  al  morir  legaba  una  cabeza 
de  ganado  ó  sus  escasos  ahorros  al  monasterio.  Tras 
los  opulentos  magnates  figuraban  los  ricos  prelados 
ó  los  piadosos  clérigos,  no  faltando  entre  ellos,  como 
nota  curiosa,  el  infeliz  morisco  expulsado  del  suelo 
español,  que  recordando  la  sincera  amistad  que  le 
unió  con  los  padres  cartujos,  les  entrega  al  despe¬ 
dirse,  y  en  prueba  de  buena  voluntad,  todas  las 
herramientas  de  labranza  que  poseía.  La  ciudad  de 
Valencia,  representada  por  sus  Jurados,  algunos 


virreyes  de  esta  región,  el  Cabildo  Catedral,  los 
arzobispos  santo  Tomás  de  Villanueva,  Francisco  de 
Navarra  y  el  beato  Juan  de  Ribera,  tígurun  asimis¬ 
mo  en  la  larga  lista  de  bienhechores  de  Porta-Coeli. 

Los  donativos  con  que  favorecían  al  monasterio 
estos  bienhechores  consistían  unas  veces  en  dinero, 
otras  en  efectos,  tales  como  diversos  libros  ó  códices 
manuscritos  antes  del  descubrimiento  de  la  impren¬ 
ta,  vajillas  y  joyas  de  inapreciable  valor,  ornamentos 
riquísimos,  tapices,  guadameciles,  sedas  y  variedad 
de  objetos  del  culto.  Muchos,  al  elegir  sepultura, 
fundan  memorias  pías  perpetuas  con  luminarias  y 
sufragios;  otros  levantan  ó  restauran  claustros  ó 
capillas,  hacen  pintar  ricos  retablos  ó  legan  al  mo¬ 
nasterio  el  patronato  de  beneficios  eclesiásticos. 
Entre  ellos  destacan  la  familia  Artés,  ya  citada; 
Jerónimo  de  Cavanilles,  gobernador  de  Valencia  en 
1551;  el  marqués  de  Ay  tona  en  1594,  el  canónigo 
Gómez  Miedes  en  1599.  Juan  Miguel  en  16()7,  las 
damas  doña  Isabel  de  Bosch  en  1607  y  doña  Rafae¬ 
la  de  Vall-llebrera  en  16 10,  y  el  cronista  de  Aragón, 
Jerónimo  Zurita,  quien  tuvo  un  hijo  monje  profeso 
en  Porta-Coeli. 

A  85  individuos  ascendía  en  1824  el  número  de 
los  sirvientes  de  Porta-Coeli,  pues  sus  granjas, 
pastoreos,  viñedos  y  otros  cultivos  exigían  cierta¬ 
mente  este  personal  auxiliar.  Para  los  documentos 
que  expedía  el  prior  con  carácter  oficial  tenia  su 
sello  particular,  en  el  que  figuraba  la  puerta  signi¬ 
ficativa  de  su  título  y  la  imagen  de  la  Madre  de 
Dios  con  el  Niño  Jesús  en  sus  brazos.  El  citado 
historiador  Tarín  y  Juaneda  reproduce  hasta  tres 
variedades  de  este  sello  en  su  obra  La  Cartuja  de 
Porta-Coeli.  Son  de  1298,  de  1416  y  de  1561. 

D)  Bibliografía 

Francisco  Tarín  y  Juaneda,  La  Cartuja  de  Porta 
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cia,  1827;  contiene  esta  interesante  monografía, 
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lista  ó  Catálogo  de  priores,  y  una  Relación  antigua 
de  monjes  conversos  y  donados);  José  Ortiz,  Biogra¬ 
fía  del  padre  prior  de  Porta-Coeli,  don  Francisco 
Ferndndes  de  A  randa  (Valencia,  1777);  padre  Juan 
Bautista  Civera,  Historia  brevis  fnndationis  Cartu- 
siae  Porta-Coeli  (manuscrito  da  1629);  Ximeno 
afirma  que  este  trabajo  era  un  resumen  de  otro  del 
mismo  autor,  titulado  Vida  de  los  hijos  más  insignes 
de  la  Santa  Cartuxa  de  Porta-Coeli ,  y  que  el  padre 
Civera  escribió,  además,  unos  Anales  de  la  Cartuxa 
de  Porta-Coeli  y  fundaciones  de  todas  las  Cartuxas 
de  la  Santa  provincia  de  Cataluña.  Los  originales  de 
estos  manuscritos,  que  se  creían  perdidos,  se  hallan 
en  el  Archivo  de  la  Cartuja  de  San  Martín  de 
Selignnc  (Francia).  Carlos  Le  Coulteux,  Aúna¬ 
les  ordinis  &fr/f<«i*jij¿*(Montretiil-8ur-Mer,  1640- 
1709);  padre  Juan  Antonio  Eixarch,  Líber  Be nef no- 
tornm  Cartusiae  Porta-Coeli ,  y  Catálogo  de  los  prio¬ 
res,  frailes  y  donados  d$  Porta-Coeli  (manuscritos 
en  el  Archivo  del  convento);  Reliquias  ó  cartas  aiw 
tógrafas  de  monjes  y  bienhechores  insignes  de  Porta- 
Coeli  (manuscrito  que  se  conserva  en  el  Archivo  de 
la  catedral  de  Valencia);  Bulas  auténticas  y  Privile¬ 
gios  reales  concernientes  á  la  Cartuja  de  Porta-Coeli 
(se  conservaban  en  el  Archivo  parroquial  de  San 
Mauro  de  Alcoy);  Jaume  Roig,  Lo  libre  de  les  doues 
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9  -jt$¿S  c-oncíiA :  padré  Juan  AvCilúa,  Lo  éíijt'ié  del 
HMéitucio  ( VaJetón ,  383T):  ^cauié  tírdx,  El  tbm- 
kttrla  dé  Va  huela  (Valencia,  18  id);  Cuán  tíermd* 
de*-,  DiMiniwvio  ti* ptdfesiírts  <\t  bellas  Aries  (Mu 
dnd,  1824),  Vi!(hhu«?vif ,  Viajé  lile <  ario  á  las  iglesias 
de  España;  Varia  poiUHS  Poeia-t'oAi  (manuscrito 
en  él  Archivó  da  la  catedral  do  Vaí&nífe};  Valles. 
Prifnsi'  instituto  d»  la  Cartuja  y  /titulación  dé  tos 
conventos  de  España  (Madrid,  1GG'3);  Eugciiip Un 
gano  y  Á  rnífüja ,  JVqiicias  da  los  m  qttitecios  y  ttetjni 
Hitar  a  i  te  España  (Madrid,  1822);  Vicente  <  <m¡i 
Hes»v O  As  t  evado  uta  Míre  el  reino  (te  Valencia  {  M  Ad t'iri' 
i79p):  padre  Aü'aur*.  0»ium>a  dautocu'n  ortVnH 
Coefústaui  ( Valencia,  IfttOl:  Francisco  Diego,  Ana¬ 
les  ¿fe  Va  U  acia  ¡Valencia,  l  G  ]  3 } ;  ü  a  e*  pa  r  4 ,A  & ^  0 
lapo,  Décadas  de  ¿a  historia  de  Valencia t fruy  ÍVun: 
fi^'C-o  Martínez,  Historia  de  ht  pirren  del  Pnig  (  \  a  - 
IfiueiA,  1700);  VícetJte  XhiHííH»,  Esc,  itort*  del  renta 
Valencia  ( Valencia,  )7i7},  doctor  don  Joan  tí. 
Berui,  V}Ua  de  la  peniteutlkifKu  yí. ¡ym  Inds  ríe  Mtm- 
tifa  (VídmiRÍft.*  173-1')*  fe  Éevro,  £rv.H„>¿  ¿p 

i'ovdre  des  Churtrep a  (Ph id i* f  1883);  .Toan  Bautista 
Ib&ñéz  Madaróiga,  Vida  éelsevafao  padre  san  lira 
oo ,  patriaren  de  la  Car  te  xa  (Valencia,  J5Ü(5j*  Isidro 
Planes,  Diario  de  ios  sucesos  de  Valencia  desde  170$ 
Á  liMi  feéé'  fefFohejí.  ¿JiscHcso  <le.iiio.n*trdtiviB'  MW* 
Ira  las  infundadas  pretensiones  4*  los  frailé'»  légvd 
a  tá  a  creso*  wvtnxos  que  cita  Fuxter  en 

BU  ÍUft Untura  Valenciano,  X.  Ii ,  pág.  120);  Ca>a  (  , 
del  podrí  pon  Juseph  Alcocer*  prior  rfs  Portii^&Éli 
(nnuiiiscniu  en  la  Biblioteca  de  don  Jó&é  E.  Serrano 
Murales );  Vicente  de  La  (upóte.  II  isla  nn  eclesiástica 
fie  España:  Archivo  general  ¿le  Valencia,  Afán  amenté 
*  empaves  (ji.h.  J 1 1 ,  m .  29,  /al.  .5,  1642);  jradre 
Ifenci^cp  (fevsjdfe  AféiHoflQ  de  fas  sumaos  particu¬ 
lar  &s  de  Valencia  p  su  .  Ano  r«>  1647  j¡  t64Sj  pádrp 
MitreesiV'#  Proceso  pam  tvuhivn.  dii  la  Cari  titea  des^ 
pues  ¿A  Cis<U‘(  de  UU>  ¿t  Archivo  de  Videncia. 
IbV’O,  t.  1 V  .:  Lfeón  Im  Váiséur*  Ephemsrcifs  ot-' 
iiint  '  retmietisls  (M.ónirt*u«i-«»rr- Mor  ,  1 SS  i | 

.•  dPÓRTACOACABOv  finnj.  f\>U!.  cíe  !t:;nn  .  éJ 
Piam^nle,  proy.  de  AlejfttniHa,  eircondario  \  ^  7  k?ns. 
tí  Cf,  de  Asti,  en  -ht  rih.  uq .  del  Ve  isa,  ni  isq,  Mal 
Tan  aro;  850  h.  (2.308  &q  u  A  iumí».).  ^^í>hh  sulfü* 
roeti^.  Est.  jíiif  Jn  I.  f,  de  CaHuJ*  á  A«ti. 

PORTACCIFAB.  *o.  Chite,  labolellaa,  saF 
tilín. 

FOHTACOPIAB*  m  Ai'-eanag.  El  atril  m  que 
r»>  coVen  •  o’r  originM  »e  ha  do  copiar,  JjSfift- )jtp¿ 

ii\i\n  ftrti^OhnMioiíis  oiVovj.d  o» o)  i?p,piguná*  ó  hrazos. 

resolto r j>r  nu.t*  ñf:««.ticoK  i  pi.rti  m«vor  mun^ró 


F0R T ACHUEtO,  ( Et i fti .  —  Importa.)  xx\.  Bo~ 
aliíertó  un  la  c oí i  V c rge  rtei  a  d a  d  os  n io  o  t c?í  1 

ikiRTAC.UUKLd.  Gcqg.  pol-í ,  y  ík  ijolivia,  en 

fd  tUp.  {le  *S‘uma  Cruz,  r.np,  do  1&  píróv,.d6 ^ir«i|cí*t4 
fíit.  *\  í u h  17u  21r  de  lot.  $Vy  Ó5U  Ü¿'  do  iong.-.  O  .j>i 
Mf*riditti»o  iIh  ( Ttoeiio.  ¡.*h .  tn*« idAjv  enhereta  ¿|r  !a 
iS  iinviY»  Seernai  de  lü  provincia  v  cuenta  unoí!>7  .(dUf 
hahiiHiites.'.En  su  túrimou  ta  producéu  «zd*?rir'-,.0Pií*. 
rMC,¿ov  liUtanos,  nuin.lioea,  piñaa  lii^rbn  maiP,  *»r<.  > 
v  unuierap  de  dOVventea  ciases:  ciJü  de  ganado,  b^ 
taco  n  teleitr^fica. 

Porta gh celo .  fi eay .  Clvo c radel  Perú,  dé p .  y  r*r»r 
^ioen.  do  Cajo  marca ,  disv.  de  Matara.  |i  Esfanci.»,  cu 
el  dep;  de  LálíÜvjrtutl,  prov.  y  díá,t.  cíe  Huamar.hn- 
«mía  1,20  Ji. 

PuKTArmniLu,  (ícoy  .  AHnvu  de  VenézUelaj  en  lu 
sierra  dr  Marida,  2,51  1  ?t» .  ¿le  altura. 

PORTADA.  3  R  m-cp  p.  Títrc.— H  Titilo  — 
líi.  Froatíspiec.—  -A.,  Titeíldau.—  P)h>m<h, — C.  far- 
talada,  porlsda, —*  E>  Fwoto.  \  Fum.  —  De  puerta,  )  (. 
Orijoto  düí  nnMdtPCíiii-fV  ó  pdutom;  que  «e  hace  en 
ía.-j  fiurhíidas  |ndn n-iiqóée  do  ifd^íeioe  eontuos-ov 
pura  su  ¿tía  voi  ¡ícirnosiiim.  - jMig Frontispicio  ó  'itm 
pdeeípal fe cuiiJqoiéi'  cáHu.  |  Pdmeríi  j»d^í«a  de  UA 
ioiprcsoís,  c»r  que  pone.  vUUulo  fet  lihro.  rd 
nomlfevfei  -eutót  ;y  rel  lugar  y  -.¿fe  de  la  impresión, 
jj  j$i»  el  itriüda  jí¿  /intU,  dívísj<íh  que  da  niepte  u»*r 
inoro  do  híFiK  ^e  para  forrmtr  la  indimhré;  y 

Ral  sá  tesa  íUv<^  njjhcuta  cuatAUAS  -  |  lAjeiu 

sie?TP¿  &ú  IongHuti  de  9  píes  en  -nde- 
ÍAnU,  ctfü  unn  de  24  dedw  d>i  tn  hín  poí 

3  de  canto v  l?e  /fetU)a  roinúnjuenie  ú  la  eoustrut^ 
ciún  de  pncrtiis. 

La  eliAjs x _ ru.n*.t'At>Á  HO'n ua  -cáEa,  exp  dg.  xfaup . 

coq  que  íie-svicle  an  »da .  al  qué  time  gramil  ín  h«&íy. 


den  r  lu» »osn  eéhtiUoreHCH  {Cr¿c,if*r¡.  tf  ñires  sunctac 
crac ú  ardíais j  en  Italkv  •  Coyiifert,-  v  Freccie, 
Ó  Pvefr-crolc).  V,  C^t/CU  KKOS  V  GlíüZ 
{Úmnt.N>  iuv  la  L 

FfjRTACttBIEHTÓ,  m  í'^iisilin  fe  metal  Ó 
de  ítósln-l  >pie  »c  cr»«jdc¿>  en  ías  íi.esiia  dé  tpitppfl'fít 
p,n u  t*»T:er  kvaniadu  de  nii.0  jArtfe.  é!"uluerív). 

PORyACUC?»ti-l-A  ó  POBTARR&GlA. 

;\íí¿iíidífe{  jM'ifeiFHikitno  ú¿  ía  }fe> 

a  hfHíd-  ae-eoíora  lD  Té- 
ATV^rtí^iEú^ú  *>A V fe| 

1  r íl* ^ifetó  S  metiíóterao. de  hiéMgra 

>,i  ¡Mmj  j»),  íVu»>ié  al  feefftdor';.  á  Gn  d.e  que 

fefe  pne.iu 7»aoéri^  ^i'r-ir  ^  límpanó  y  in  yin 

dra  ’  fe  4  efeí^vuiár. 

PO R T  AC Ú pHíLLOS;  (U  V  .  PoéTÁ^pW feEr^ > 


ileV  »r,  n**.\'¿d»ntnjuB  m\  Wvfe 

Pfef  Aity.  Art/nit .  Bu  lii .  ¡’v;  yulo  fi  '6  itá  i  él*;  $41 
XC\\\’dh  aidké  Juijv»  |íye  tfei iy  **  úk  pi 

liOióh^c  de  ftt»;  tnd.A  A  í«l  iWliadn  *10  ka  iglcElitH,  'piniV 
ii  ^*>>.1;  tfetgnúi)  l^ruhtéu  c>ñi  a',  4>omhri*  <lc  pv»i  i*v- 
fe>  tae  fevfniní  4yu>vuí5  En  M  estilo  roiu4áii?üA  4^ 


PORTADA  —  PORTADOR 


archivolta  en  plena  cintra  de  la  portada  está  soste¬ 
nida  por  columnitas,  y  en  el  estilo  gótico,  esta  parte 
vertical  está  decorada  con  nichos  superpuestos.  El 
plano  que  queda  entre  el  dintel  de  la  puerta  y  la 
parte  curva  lleva  el  nombre  de  tímpano.  En  la  mayor 
parte  «le  los  edificios  góticos,  el  tímpano  de  las  por¬ 
tadas  está  adornado  con  bajorrelieves  que  contienen 
ó  veces  cientos  de  figuras  dispuestas  eu  frisos  super¬ 
puestos,  y  también  lian  solido  servir  estos  tímpanos 
para  representar  lar  genealogía  de  la  Virgen  en  forma 
de  un  árbol  designado  con  el  nombre  de  árbol  de 
Jessé. 

Portada.  lmpr  Es  la  principal  de  las  páginas 
preliminares  del  libro,  y,  por  lo  común,  está  después 
de  la  auteportuda,  frente  á  la  segunda  hoja  eu  las 

S  VENO  S, 

y  DISCVRSOS 

DE  VERDADES  DESCV- 
BRI  DORAS  DE  ABVSOS, 
Vicios,  y  Engaños,  en  todos  los 
Oficios,  y  Ertadosdcl 
Mundo* 

Por  J)on  Francifco  de  Queuedo  Piltegas, 
Cauallero  del  Orden  de  Santiago, 
y  Señor  de  luán  ^íad. 

Corregidos  y  emendados  en  efta  impreísion,  y 
añadida  la  caía  de  los  Locos  de  Amor. 


eoN  licencia; 

En  Valencia ,  Por  luán  Bantiffa  Marcal ,  junco 
a  San  Martin,  i  <5 1 8. 

cqjfa  it  C ludio  M.¡ue  mercader  de  libros,  jumo 
el  Cotqio  del  Tcurima. 

Portad*  del  libro  Sueno*  y  d licurgo »,  de  don  Francisco 
de  Quevedo.  (Valencia,  1628) 

obras  de  épocas  modernas;  su  contenido  es  epigrá¬ 
fico,  en  que  constan  por  lo  menos:  el  título  «le  la 
obra,  el  nombre  «leí  autor,  cuando  no  sus  títulos  y 
méritos,  el  pie  «le  imprenta  que  expresa  la  localidad, 
el  impresor  y  núo  «le  la  edición.  Añílese  el  nom¬ 
bre  del  traductor  ruando  la  obra  no  es  original;  al¬ 
guna  vez  se  substituye  el  pie  «le  imprenta  por  la 
dirección  de  la  casa  editorial  y  también  se  elimina  la 
feclia  «leí  libro. 

i,n  epigrafía  de  las  portadas  no  excluye  orlas. ale¬ 
gorías.  etc.,  y  es  bastante  común  en  ellas  la  marca 
editorial  ó  la  del  impresor:  aunque  en  los  obras  «le 
estilo  bibliográfico  suele  brillar  en  la  portada  única¬ 
mente  la  tipograña,  que  enriquece  con  un  frontispi¬ 
cio  complementario  el  primer  pliego  «leí  volumen. 

obra*  ñi  vo  texto  está  en  caracteres  orientales 
tienen  invertido  el  orden  decoloración  de  la  portarla 
y  principios,  que  eutouces  corresponden  al  extremo 
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opuesto  de  nuestra  forma  bibliográfica  debido  á  que 
están  escritos  y  se  leen  «le  derecha  á  izquierda. 

La  portarla  fuó  introducirla  años  después  de  ini¬ 
ciada  la  imprenta  eu  Europa,  citándose  como  prime¬ 
ra  conocida  la  rnuy  bella  del  Calettiiarinm  de  Regio- 
montaiio,  impreso  en  Venecia,  año  1476,  por  el  in¬ 
signe  alemán  Rntdolt. 

Portada  (Media).  ¿1 tin.  Entibación  consistente  en 
un  punto  ó  caps  que  se  apoya  eu  la  roca  por  un  ex¬ 
tremo  teniendo  el  otro  sostenido  por  un  peón. 

Portada.  Silo.  Pieza  de  madera  del  marco  de  las 
provincias  de  iSegovia  y  Toledo.  En  la  primera  tiene 
9  ó  tnás  pies  de  btrgo>  2  4  dedos  de  tabla  y  3  de  canto 
y  en  la  segunda  9  á  12  pies  de  longitud  y  18  pulga- 
tías  de  tabla  por  2  de  cauto. 

Portada.  Geog.  Pajares  de  la  prov.  de  Soria,  mu¬ 
nicipio  «le  Retortillo. 

Portada.  Geog.  Grupo  de  cerros  de  Costa  Rica, 
en  la  prov.  de  Guanacaste;  se  levanta  en  el  cant.  de 
Carrillo,  cerca  del  río  Bolsón. 

Portada.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Junín. 
prov.  y  dist.  de  Turma. 

Portada  (La).  Ueog.  Cas.  de  Chile  en  la  prov.  y 
dep.  de  Tacna;  60  h. 

Portada  Verdb.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Santa  Brígida. 

PORTADERA.  F.  Banne.  —  It.  Arca  da  basto. — 
[n.  Pack  horse-chast.  —  A.  Tragkorb.  —  P.  Arca  do  aiem- 
da.  —  C .  Portadera  .  —  E.  Sarkceralo.  (Etim.  —  De 
portar.)  f.  Aportadera. 

PORTADERAS,  f.  pl.  Aportaderas. 

PORTADGO.  (Etim.  —  Del  bajo  lat.  pnrtaii- 
atnt,  y  éste  del  lat.  porta,  puerta.)  in.  ant  Portazgo. 

PORTADOUERO.  (Eli  m  .  —  De  portadgo .)  m . 
ant.  Portazguero. 

PORTADILLA.  (Etim.  —  De  portada.)  adj. 
V.  Tabla  portadilla.  U.  t.  c.  s.  ||  f.  dim.  Por- 
tadjta. 

Portadilla.  Tip.  Página  que  va  al  frente  del  li¬ 
bro,  donde  sólo  consta  el  título,  siempre  muy  abre¬ 
viado  (de  una  á  cuatro  líneas),  cuando  es  muy  ex¬ 
tenso  en  la  portada,  á  la  que  siempre  precede,  por 
cuva  razón  se  designa  castizamente  con  el  vocablo 
compuesto  anteportada ,  y  también  con  la  forma  ca¬ 
talana  <\e  falsupnrtada.  La  importancia  visual  de  su 
epigrafía  debe  ser  menor  que  la  de  los  títulos  de  la 
portada,  según  los  cánones  del  buen  gusto.  Los  fo¬ 
lletos  casi  siempre  carecen  de  portadilla;  mas  es 
raro  que  no  se  halle  impresa  en  algunos  libros  de 
los  dos  últimos  siglos. 

Portadilla.  Silo.  Pieza  de  madera  del  marco  de 
Segovia,  de  9  ó  más  pies  de  largo,  20  dedos  de  ta¬ 
bla  y  3  de  canto. 

PORTADISCOS. m.  F.  c .  Hierro  en  escuadra 
sujeto  á  la  traviesa  delantera  de  la  locomotora,  que 
puede  recibir  los  discos  de  señales. 

PORTADITA.  f.  dim.  de  Portada. 

PORTADO,  DA.  p.  p.  de  Portar  y  Portarse. 

||  adj.  Con  los  adverbios  bien  y  mal,  dícese  de  la 
persona  que  se  trata  y  viste  con  decoro,  ó  al  con¬ 
trario. 

PORTADOR,  RA.  1.a  acep.  F.  Portear.— It. 
Portitore. — In.  Beirer. —  A.  Tráger. — P..y  C.  Portador. 
—  E.  Porta QtO.  (Etim.  —  Del  lat.  portator.)  ndj.  Que 
lleva  ó  trae  una  cosa  de  una  parte  á  otra.  U.  t.  c.  s 
l|  m.  Instrumento  de  madera,  que  se  compone  de 
una  tabla  redonda  con  su  borde  y  un  mango  en  me¬ 
dio  para  cogerla,  y  sobre  ella  se  llevan  los  platos  de 
vianda  ú  otra  cosa.  ||  Comer.  Persona  que  presenta  A 


B  H 


1’OU'í.iBOU  —  ÍHÍRTaELÓ 


mmm 


Uáríilj’**  io  Sí^o,  f>»i;  4w»n  1>*f *«cíj»c<i  PytÜ&fá.  fbWúisÁ  «J* 

»■  Deü&ií  pmUivtí.  Bftfi- -'.ff*;-  ex**t»£  ron  irgote  *»  •  te»  1  »*ril>ní 

*  onfjierctQ,  <\e  los  aua  no  94a  <1n  méltfr  ¿t  lulos  iu*os  y  aomsUrips  á  bftc 

¡1  «¿fieros  á  qui*ü  los  Úeva.  y  ;•  té  rloí  isleos jtéL'iótlico*  pare  coinprol.hr  m  pAir»»^t»ci* 
iHM’utos  reciben  ei  oorní«re  <Ie  uo  germen  en  • » 11  fto,t»  lites ,  4fetnri>inó  la  e.astvnciR  <l< 


?}  3&  v¿i ix‘V  tin$  te*  *  ÍÁ  fev 

'»V«?};Íi^ñ}(^l^ f/ié.  |rórÍR(ior^  tí*  hácí k»s V* Wi» . 
jf/TV.  eurf^  bi»!.  os»  útec 

n‘. •••?-!  j>r:«v.  ■••  '•  '!>.  la  V  rfj>¿ttiHi¿:vúV»« 

i'»:  ¡  J!.  (*  í  t*  C  l'l  *>  I* 

^ntí^s  moioip. 

I-O  lé* 4$kidfr&i -Vjtí/ijb>*l3v $.&>. .  Vtfiily  ' 

,;< •■•«>••■•  *?n  i-~^rk>h  <M  te  }n  .  ¿\Hn  utimr.ro  0#  bo«*-¡ 
f  0 « .  -  tt  )> tíw ¿írí  *  i ¿r t;o ns mo ■- 

V tritio  JLÍ1‘  jvr;Yvífk>\  :¿y'W  ;  -.tlí*); 

..  !;^::v;'ji>  »;í  i  c,v  I»..t  rnv!>i-«.Kvpi».í<; 

f  fer-*U W*  '  'jt^,:-'lw^íi  CXfílj.^Ü'  Já- 

v j\  ff>sc  iáx  «T£*  kó  ( *^T\tí ‘■7.tí‘v»  5  m $  y  *  40 Ív-¿A¿. 


ÚH1)*)í?a  ¿«  tlíMrn 

»'i  wurt^t'o  C«¡»  t  rtv  lt*tí¿t|eí) 


viífj^.pop  íjirte  ,  fésíijito ;  ^^«íSÜ.osiv:  C.h'*.eÍA  y,  Tar- 
|ü;{$ .: ¿ n  :1  $  17:  n^iif r4$* 4 c «*te~ 

;  •;  •  ■•  »■!  ,»•-  : .  :-i  .->5^I>,  1  ■«»  í»  i'i  1-n  >1»  i*  tr** 

'vC&ty} 4?, ffÑÍ*>  r^cbf.í-»'»^/- 


Portada,  1 1 


r?.w' 


l)i?  la  I  t •.  <it  ,i  i  ík  J>tra¿bta-íú 


Be)  Avuntamica!^  rk  Pe  rustí 


1¡Ú pal j i cJv  «¡fe tídt n,  e n  S iría 


£ nacUtpt-d U >i iver>a ¡ 
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(Paria,  1813),  y  Sur  la  natnre  et  le  traitemeat  di  íhy 
dropisie  (Paria,  1824). 

Portal  (Gerardo  Hbrbrrt).  Biog.  Diplomático 
y  explorador  inglés,  n.  en  1858  y  ra.en  1894.  En 
1887  su  Gobierno  le  encargó  una  misión  diplomáti¬ 
ca  cerca  del  rey  Juan  de  Abisinia,  y  con  tal  motivo 
exploró  la  Ugandn.  Ultimamente  fué  cónsul  geueral 
en  Zanzíbar.  Publicó  muchos  libros  de  viajes,  prin¬ 
cipalmente  The  Bug  lis  h  Al  i  ss  ion  in  Abyssinia  (Lon¬ 
dres.  1892).  que  tuvo  un  gran  éxito. 

Portal  (Manuel).  Biog.  Literato  italiano,  des¬ 
cendiente  de  una  familia  originaria  de  Provenza, 
n.  en  1864.  Pertenece  á  numerosas  sociedades  ita¬ 
lianas  y  extranjeras  y  ha  publicado  las  siguientes 
obras:  Appnnti  letterari  (1889),  Ver  si  $  /antas  ie 
(1889),  Saggi  poetiri  (1890),  Minio  ( 1890),  Omag- 
gio  a  llonmantlle  (1891),  Note  araldiche  e  storiche 
(1691 ),  Intermezzo  poético  (1892),  Le  famiglie  nobili 
siciliani  d'  origine  francese  (1892),  Cronología  siento  ' 
spugnola  (1893),  La  littérature  ronmaine  ( 1893).  La 
le  itera  tura  provenzale  moderna  (i  893).  /  trovatori 
catalani  (1894),  Le  qnatriéme  centenaire  de  Colomb 
(18'.'5).  Un  «contrastoy>  sicilien  el  la  chanson  de  Mo 
gali  (1895),  La  famiglia  Massa  (1896),  Nozze  regali 
(1896),  Pierre  BartUélemy  d'  Albarédes,  barón  de 
Portal:  cenno  storico  sulla  famiglia  Portal  di  Fran¬ 
cia,  1204-1S96  (1^96);  Scritti  varii  di  letteratnra 
prove  uta  le  (1896),  Sai  laghi  artificíale  (1897),  Pierre 
Michel  Carbonell  ( 1897),  Persi  (1897),  La  messe  da 
diable  (1897),  Azalals  d'Altier  e  Clara  d'  Andate 
(1897),  Les  origines  de  la  vie  (1898),  Pro  Hispania 
( 1899),  Ordini  catallereschi  rumeni  (1899).  Les  Por¬ 
tal  dans  le  Capitnlat  de  Toulonse  (1899),  Yolanda 
Margherita  (1901),  Salí' origine  albanese  de  Biauca- 
villa  (1902).  Note  albanesi  (1902),  Parigi  (1903), 
L'ordine  del  S.  Sepolcro  in  Sicilia  (1903),  Pagine 
azrnrre,  versos  (1904).  v  L'éppopce  des  Nibelnugen 
(1904). 

Portal  (Pablo).  Biog.  Ginecólogo  francés,  n.  en 
Montpellier  y  m.  en  1703.  Hizo  sus  estudios  en  Pa¬ 
rís  y  fué  cirujano  parteado»*  del  Hotel- Dicu.  Hizo 
interesantes  observaciones  sobre  su  especialidad,  que 
cousignó  en  sus  obras,  como  Descriptions  anatomi- 
gnes  an  snjet  d' un  enfant  d' une  figure  extraordinaire 
(París,  1672).  y  La  pratique  en  accouchement,  sonte- 
uue  d'un  grand  nombre  d'observations  ( París,  1675). 

Portal  (Pedro  Bartolomé).  Biog.  Político  fran¬ 
cés,  n.  en  Albarédes  y  m.  en  Burdeos(  1765-1845). 
Era  armador  en  esta  ciudad,  y  como  individuo  del 
Consejo  de  Comercio  redactó  una  notable  Memoria 
dirigida  al  primer  cónsul,  en  la  cual  trataba  de  la 
conveniencia  de  hacer  un  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra.  Napoleón  le  ofreció  varios  cargos,  que 
reiiusó.  aceptaudo,  en  camino,  de  Luis  XVIII  la  di¬ 
rección  general  de  las  colonias.  Ene  longo  diputado, 
y  de  1818  á  1821  ministro  de  Marina  y  de  las  Colo¬ 
nias,  siendo,  por  último,  nombrado  consejero  de  Es¬ 
tado  y  par  de  Francia.  Publicó  varias  obras,  entre 
ellas  una  Mémoire  dn  conseil  de  commerce  de  Bor - 
deaux...  sur  le  traite  de  commerce  avec  VA  nglaterre 
(  Buríleos,  18  13),  y  otra  Mémoire  contenant  des  plans 
d'organisation  de  la  pnissance  uavale  de  la  F ranee 
( París,  18  46). 

Portal  (Pedro  Pablo  Federico,  barón ).  Biog. 
Arqueólogo  c  historiador  francés,  hijo  de  Pedro  Bar¬ 
tolomé.  n.  en  Burdeos  y  m.  en  París  (180  4-1876). 
Después  de  haber  desempeñado  diversos  cargos  en 
In  diplomacia  y  en  el  Consejo  «le  Estado,  so  retiró  á 
la  vida  privada  para  dedicarse  exclusivamente  á  los 


estudios  históricos  y  arqueológicos.  Se  le  debe:  Des 
conleurs  iymboliques  dans  íantiguité,  le  moyen-ége  et 
les  temps  modernes  { 1837),  Les  symboles  des  égyptieus 
comparé*  á  ceux  des  hébreux  (1840),  Les  deseen  - 
dants  des  albigeois  et  des  huguenots  (1860),  y  Politique 
des  luis  civiles  ou  Science  des  législations  comparé es 
(1873).  Además,  publicó  algunas  de  las  obras  que 
había  dejado  inéditas  su  padre. 

PORTALADA,  f.  Pórtico,  soportal. 

Portalada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Caudnmo,  parr.  de  San  Nicolás  de  Cuero. 

PORTALAJB.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Melón,  parr.  de  Santa  María  de  Quines. 

PORTA  LÁMINA.  (Etim .  —  De  portar  y  lámi¬ 
na.)  m.  Art.  y  Of.  Pieza  de  acero  que  en  las  máqui¬ 
nas  de  perforar  se  coloca  para  recibir  y  sujetar  el 
taladro  en  su  verdadera  posición;  la  empuñadura  ó 
enmangue  deben  hacerse  de  modo  que  se  adapte  sin 
el  menor  juego  ó  huelgo  al  árbol  que  ha  de  condu¬ 
cir  al  útil,  de  modo  que  no  haya  trepidaciones  que 
pudieran  romperle  ó  desviarle  de  su  posición,  y  la 
caja  que  recibe  el  cabo  de  dicho  útil  ha  de  estar  cen¬ 
trada  de  un  modo  perfecto  para  que  aquél  no  se 
rompa  ni  haga  taladros  irregulares 

PORTALÁMPARAS,  ra.  Art.  y  Of.  Dispo¬ 
sición  para  sostener  las  lámparas  eléctricas.  Los 
portalámparas  destinados  á  las  bombillas  ó  lámpnms 
eléctricas  fie  incandescencia  tienen  diversas  formas, 
pero  las  más  empleadas  son  las  dé  rosca  Edisson 
y  bayoneta  y  cabe  distinguir  las  que  tienen  interrup¬ 
tor  en  el  cuerpo  del  portalámparas  de  las  que  no  lu 
tienen.  En  general,  se  componen  de  una  envolven¬ 
te  tubular,  cerrada  por  un  casquete  esférico  en  la 
parte  inferior,  casquete  que  es  atravesado  por  los 
hilos  aisludos  que  conducen  la  comente  í'h-t os  ter¬ 
minan  eu  sendos  en¬ 
chufes  ó  contactos  y 
se  mantienen  sujetos 
á  ellos  con  dos  torni-  . 

Hitos.  Estos  contactos 
están  aislados  entre  sí 
y  uno  de  ellos  está 
unido  al  tope  central, 
destinado  á  servir  de 
tal  al  fondo  de  la  lám¬ 
para  que  se  enchufa 
en  el  portalámparas. 

El  otro  va  ó  á  la  ros¬ 
ca  interna  Edisson  ó 
á  una  virola .  que  dará 
contacto  al  cuello  de 
la  lámpara.  La  rosca 
ó  la  virola  están  aisla¬ 
das  del  cuerpo  del  por¬ 
talámparas  por  la  interposición  de  un  anillo  de  por¬ 
celana,  ehouita  ú  otro  aislante,  el  cual  entra  á  rosca 
en  la  exterior  de  Edisson  y  sujeta  y  tija  el  cuerpo 
del  portalámparas.  Para  lámparas  de  2000  bujías 
ó  inás.  hay  que  prever  una  construcción  que  permita 
una  ventilación  enérgica.  Son  de  mayores  dimen¬ 
siones  que  las  ordinarias.  Cuando  la  tensión  es  eíc- 
|  vada,  ó  las  circunstancias  <iel  local  donde  se  hace  la 
instalación  lo  exijan,  se  procurará  que  el  portalám¬ 
paras  sea  aislante  y  convenientemente  protegido.  |! 
Chile.  En  los  tranvías  eléctricos,  bomba  de  cris¬ 
tal  que  encierra  y  sirve  de  defensa  á  la  bombilla,  ó, 
hablando  en  chileno,  á  la  ampolleta. 

FORT- Á-L’ANQL AIS  (Presa  de).  Geog.  Im- 
portante  presa  en  el  río  Sena  (Francia),  sit  en  !* 
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en  edificio  civil  donde  funcionan  distintos  servicios 
públicos;  el  de  jesuítas,  transformado  en  colegio;  el 
de  Santa  Clara,  debido  á  la  tristemente  célebre  reina 
doña  Leonor  Telles  y  del  cual  subsiste  un  notable 
claustro ,  bello  ejemplar  de  la  arquitectura  de  la 
época  (siglo  xiv)  y,  finalmente,  el  de  hermanas  ber- 
nardas,  fundado  por  Jorge  de  Mello,  obispo  de 
Guarda,  en  1572.  La  parroquia  más  antigua  de 
Portalegre  es  la  de  Santa  María  Magdalena,  que 
fué  fundada  en  1259  por  Alfonso  III,  quien  hizo 
donación  de  ella  al  monasterio  de  San  Jorge,  sit.  en 
la  marg.  i/.q.  del  Moudego.  Hay  en  la  ciudad  nume¬ 
rosos  establecimientos  de  beneficencia  y  cultura, 
iigurando  entre  ellos  el  hospital,  la  (Jasa  de  Mater¬ 
nidad,  el  Liceo  Nacional,  cuatro  escuelas  y  el  Semi¬ 
nario  diocesano.  Es  sede  episcopal  y  residencia  de 
las  autoridades  superiores  del  distrito.  Tiene  varias 
agencias  bancadas,  asociaciones  de  socorros  mutuos, 
sociedades  de  recreo,  teatro  y  plaza  de  toros.  Cons¬ 
trucción  de  instrumentos  de  música,  reíinería  de 
azúcar,  fab.  de  galletas,  flores  artificiales,  mosai¬ 
cos,  etc.  Es  cuna  del  jurisconsulto  Soares  de  Sousa 
y  del  cronista  Manuel  Tabares  de  Simóes.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Lisboa  á  Badajoz. 

Historia.  Fué  fundada  por  Alfonso  III  en  1259, 
yen  1290  don  Diniz  hizo  levantar  para  su  defensa 
un  gran  castillo.  Habiendo  abrazado  la  causa  del 
infante  don  Alfonso  en  1299.  el  rey  la  puso  cerco, 
debiendo  capitular  en  Octubre  del  propio  año. 
A  principios  del  siglo  xvi,  Manuel  I  quiso  dar  el 
señorío  de  Portalegre  á  su  ayo.  encontrando  en  la 
ciudad  viva  resistencia.  En  1549  Juan  III  obtuvo 
del  Pontificado  la  bula  creando  la  sede  episcopal  de 
la  ciudad.  I*as  armas  de  la  ciudad  son  dos  torres  en 
campo  de  plata. 

PORTALBJA.  f.  Sil r.  Pieza  de  madera  del 
marco  de  Soria,  que  tiene  7  pies  de  largo.  12  pulga¬ 
das  de  tabla  y  1  de  canto. 

PORTALEJO.  m.  dim.  de  Portal. 

PORTALENTE.  m.  Soporte  articulado,  de 
metal,  que  sirve  para  sostener  las  lentes  durante  el 
examen  de  los  objetos  ó  su  dirección. 

PORTALEÑA.  (Etim.  —  De  portal.)  f.  Caño¬ 
nera.  tronera.  ||  Tabla  que  sirve  para  hacer  puertas. 

Portaleña.  Silv.  Pieza  de  madera  de  sierra  del 
marco  de  Jaén,  que  tiene  5  varas  de  largo,  9  pulga¬ 
das  de  tabla  y  2  de  canto. 

PORTALEÑO,  ÑA. (Etim.  —  De/wrMA  Por 
TA011.1.A.  L.  t.  c.  s.  ||  f.  Mar.  Portañola.  ||  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  puerta  y  al  portal. 

PORTALERA.  f.  Chile.  Mujer  de  mala  vida 
que  se  exhibe  en  los  portales  ó  espera  en  ellos  á  los 
transeúntes. 

PORTALERO,  RA.  adj.  Aficionado  á  perma¬ 
necer  en  el  portal  ó  pórtico.  ||  m.  Guarda  une  está 
puesto  á  la  puerta  de  una  población  para  registrar  los 
géneros  que  entran  y  de  que  so  debe  pagar  derechos. 

||  Chile.  Individuo  que  frecuenta  el  portal  de  Fer- 
11  indcz-Concha,  para  ver  y  ser  visto,  porque  este 
sitio  es  de  los  más  concurridos  de  la  capital  chile¬ 
na.  ||  tig.  Individuo  flojo  ó  desocupado  que  no  hace 
má*  que  pasear  por  las  calles  y  plazas,  deteniéndose 
en  las  partes  más  públicas  y  frecuentadas. 

PQRTALES.  Groy.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  de  Articas. 

Portales.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pinar  del  Río,  término  municipal  de  Gua¬ 
no,  de  donde  dista  3  kins.;  1.700  h.  Escuelas:  culti¬ 
vo  de  tabaco. 


Portales.  Geog.  Extensa  gruta  del  mun.  de  Al- 
daina,  en  Méjico.  Est.  de  Tamaulipas.  La  tradición 
la  supone  habitada  en  otro  tiempo  por  tribus  salva¬ 
jes.  ||  Hac.  en  el  Distrito  Federal,  mun.  de  Mixconc; 
120  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Durango,  uiun.  de  El 
Oro;  135  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Jalostotitián;  190  li.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Tamaulipas,  mun.  de  Camargo;  110  h. 

Portales.  Geog.  Hac.  de)  Perú,  dep.,  prov.  y 
dist.  de  lea;  unos  100  h. 

Portales.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidas,  en 
el  de  Nuevo  Méjico,  condado  de  Roosevelt;  1,292  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Portales  de  Belén.  Geog.  ant.  Nombre  de  la 
vigésima  isla  de  las  descubiertas  por  Fernández  de 
Quirós  en  su  segundo  viaje.  Estaba  sit.  á  los  14°  de 
lat.  S.  y  fué  vista  el  26  de  Abril  de  1600.  El  piloto 
González  de  Leza  110  la  nombra  en  su  diario,  y  se  su- 
poue  que  es  alguna  de  las  que  componen  el  grupo  de 
Banks,  en  el  ardí,  de  las  Nuevas  Hébridas. 

Portales  (I)iego  José  Víctor).  ISiog .  Político 
chileno,  11.  en  Santiago  de  Chile  en  Junio  de  1793, 
asesinado  en  los  alrededores  de  Valparaíso  el  5  de 
Junio  de  1837.  Su  padre  le  destinaba  á  la  curra¬ 
ra  de  abogado,  pero  no  llegó  á  terminarla,  y  des¬ 
pués  de  ser  algún  tiempo  ensayador  de  la  Casa  de 
la  Moneda,  se  dedicó  al  comercio,  en  el  que  bien 
pronto  adquirió  gran  importancia.  Habiendo  perdido 
á  su  esposa,  se  trasladó  al  Perú,  pero  al  cabo  de  dos 
años  regresó  á  Chile,  y  hacia  el  año  1824  su  casa  era 
una  de  las  más  importantes  del  país  y  giraba  bajo  la 
razón  social  de  Portales,  Cea  y  Compañía.  Por  aque¬ 
lla  época.  una  operación  financiera  dió  entrada  en  la 
vida  política  á  Portales.  En  efecto, en  1821  el  Go¬ 
bierno  había  contratado  con  Inglaterra  un  empréstito 
de  5.000.000  de  pesos  y  á  ti n  de  poder  pagar  los 
intereses  de  dicha  deuda,  vendió  á  la  cusa  Portales 
el  monopolio  de  la  venta  del  tabaco,  te.  naipes  y  li¬ 
cores  extranjeros  (de  aquí  el  nombre  de  estanqueros 
que  se  dió  al  partido  de  Portales).  El  resultado  de  la 
operación  fué  un  desastre  económico,  lo  misino  para 
el  país  que. para  sus  autores,  ya  que  éstos  se  arrui¬ 
naron.  v  desde  1825  se  halló  el  Estado  en  descubier¬ 
to  con  Inglaterra.  Procedióse  inmediatamente  á  li¬ 
quidar  la  empresa,  pero  se  constituyó  una  vasta  red 
administrativa,  a  cuyo  frente  continuó  Portales,  que 
era  va  considerado  como  uno  de  los  jefes  más  i  ti¬ 
lín  vente» del  país.  Reunía,  efectivamente,  muchasde 
las  condiciones  personales  de  los  grandes  caudillos. 
Inteligente,  enérgico,  conocedor  profundo  de  los 
hombres  V  de  las  cosas  de  su  tiempo  v  de  su  país, 
audaz  y  dotado,  sobre  todo,  de  un  sentido  práctico 
extraordinario,  adquirido,  en  parte  en  los  negocios 
v  en  parte  innato,  parecía  el  hombre  indicado  para 
poner  ti  11  al  caos  administrativo  y  moral  en  que  es¬ 
taba  sumida  la  nación.  La  atmósfera  estaba  prepa¬ 
rada  para  una  reacción  contra  los  Gobiernos  liberales 
me,  sobradamente  utópicos,  querían  conceder  todos 
los  derechos  á  un  pueblo  ignorante  y  perturbado  por 
muchos  años  de  guerra  civil,  mientras  que  no  era 
capaz  de  inculcarle  ningún  deber.  Las  únicas  clases 
que  poseían  alguna  instrucción  eran  las  aristocráticas 
v  conservadoras,  y  Portales  supo  agruparlas,  He- 
1  r a n do  en  breve  á  ser  el  alma  de  ellas.  Para  esto  se 
valió  de  to  los  los  medios,  siendo  la  prensa  una  de 
sus  armas  más  eficaces.  Por  aquella  época  (1827)  se 
publicaba  un  periódico,  El  Hambriento,  que  se  dis 
tingnía  por  su  mordacidad  y  virulencia,  y  en  él  pu¬ 
blico  Portales  numerosos  artículos  contra  el  Go- 
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Cierno.  Después  (le  una  encarnizada  lucha  entre  los  j 
partidos  políticos,  que  duró  algunos  años,  el  0  de  1 
Ahril  de  1830  se  encargó  del  poder  José  Tomás 
<  halle,  que  dió  las  carteras  de  Relaciones  exterio- 
ies,  Interior  y  Guerra  y  Marina  á  Portales  Los 
liberales  ó  pipiólos  no  se  conformaron  con  ello,  y  el 
general  Freire  organizó  una  revolución  que  estalló 
jocos  días  después,  pero  fué  vencido  por  el  general 
Prieto  después  de  un  sangriento  combate  de  cuatro 
doras  (1*7  de  Abril  de  1830).  Portales  trató  con 
gran  severidad  á  los  rebeldes,  que  acabaron  por  de¬ 
tener  su  actitud  ante  la  promesa,  ratificada  por  el 
llamado  pacto  de  Cuzcuz,  de  que  se  les  conservaría 
■sus  empleos;  pero  Portales,  uo  sólo  se  negó  á  ello, 
íuno  que  hizo  salir  del  Ministerio  á  aquellos  de  sus 
compañeros  que  eran  partidarios  de  mantener  lo 
prometido,  convirtiéndose  asi  en  el  verdadero  dueño 
«.e  la  situación.  En  1831  murió  Ovalle,  y  aunque  le 
sucedió  el  general  Prieto,  en  nada  cambió  la  influen¬ 
cia  de  Portales,  como  no  fuera  para  aumentar. 
Desde  el  primer  momento  se  aplicó  Portales  ti  co¬ 
rregir  con  mano  férrea  los  abusos  de  la  administra¬ 
ción  pública,  empezando  por  pagar  puntualmente  sus 
sueldos  á  los  empleados,  pero  mostrándose  inflexi¬ 
ble  cuando  cometían  la  más  pequeña  falta.  Reorga¬ 
nizó  la  guardia  cívica,  estableció  la  Academia  Mili¬ 
tar  de  Suntiago  y  dió  una  gran  publicidad  á  los  actos 
del  Gobierno,  sobre  todo  á  los  relacionados  con  la 
Hacienda.  El  exceso  de  trabajo  había  fatigado  la 
poderosa  naturaleza  de  Portales,  y  cuando  se  con¬ 
venció  de  que  los  amigos  que  tenía  en  el  Gobierno 
continuarían  su  obra,  abandonó  sus  cargos  para  des 
cancar  y  para  reponer  su  quebrantada  fortuna  cuyo 
cuidado  lumia  abandonado  por  completo,  mientras 
estuvo  en  el  poder.  Portales,  que  no  había  querido 
la  presidencia  de  la  República,  fué  elegido  para  la 
vicenresidencia,  pero  continuó  retirado  de  la  vida 
pública,  si  bien  influía  aún  en  el  Gobierno  por  me¬ 
dio  del  ministro  del  Interior,  Joaquín  Tocornal.  En 
Diciembre  de  1832  fué  nombrado  gobernador  de  Val- 
mira í so,  donde,  si  bien  sólo  permaneció  pocos  meses 
lle.ó  á  cabo  una  labor  verdaderamente  reformadora, 
en  especial  en  lo  que  se  refería  al  orden  público.  Poco 
después  se  aprobó  la  Constitución  de  1833,  que  anu¬ 
laba  casi  por  completo  la  de  1828  y  (pie  aún  está 
hov  en  vigencia.  Portales  no  tuvo  en  ella  una  in¬ 
tervención  directa,  pero  es  indudable  que  sus  doc- 
t  inas  debieron  ejercer  gran  influencia  sobre  la  co¬ 
misión  relactora.  Sin  embargo,  su  influencia  perso¬ 
nal  comenzaba  á  declinar  debido  á  su  voluntario 
alejamiento  del  poder,  v  mientras  los  amigos  que  él 
mismo  había  colocado  en  el  Ministerio  trataban  de 
abandonarle,  la  opinión  le  culpaba  de  que  gozaba  de 
t  idas  las  ventajas  del  Gobierno  sin  compartir  sus 
responsabilidades.  Especialmente  Renjifo,  ministro 
de  Hacienda,  uno  de  los  hombres  de  confianza  «le 
Portales,  quiso  deshacerse  de  una  tutela  que  ya  le 
pesaba  demasiado  y  declararse  independiente,  dando, 
con  su  actitud  origen  al  nacimiento  de  un  nuevo 
partido,  el  de  los  tfllopnlit(ts,  que  se  decía  continua¬ 
dor  de  la  obra  de  aquél,  pero  que  en  realidad  aspi¬ 
raba  á  anularle.  Eu  cambio,  otro  de  los  ministros 
más  influyentes,  Tocornal.  continuó  siendo  fiel  á  su 
protector,  con  lo  que  el  Gobierno  quedó  dividido 
en  dos  bandos.  El  antiguo  comerciante,  cuya  sa¬ 
gacidad  y  perspicacia  no  habían  sido  nunca  pues¬ 
tas  en  duda,  confió  demasiado  en  aquella  ocasión  en 
*us  amigos,  pero  bien  pronto  reaccionó,  y  como  el 
presidente  Prieto  no  deseaba  otra  cosa  que  tenerle  á 


su  lado,  entre  otras  razones  porque  sabía  que  nunca 
había  de  aspirar  á  la  presidencia  de  la  República, 
fácil  le  fué  encargarse  de  la  cartera  de  Guerra,  lo  que 
ocasionó  la  dimisión  de  Renjifo  á  los  pocos  días  (Sep¬ 
tiembre  de  1835).  Tocornal  se  encargó  de  la  cartera 
que  bahía  dejudo  Renjifo,  y  Portales  ocupó  la  del 
Interior,  vacante  por  el  pase  de  Tocornal  á  la  de 
Hacienda.  Bastó  esto  para  que  el  partido  filopolita 
quedase  desorganizado,  y  Renjifo.  que  aspiraba  á  la 
primera  magistratura  de  la  nación,  buho  de  ceder  el 
puesto  á  Prieto,  reelegido  en  Septiembre  de  1836. 
Con  la  entrada  de  Portales  en  el  Gobierno,  la  ad¬ 
ministración  pública  adquirió  de  nuevo  la  unidad  v 
el  vigor  característicos  en  todas  las  obras  de  aquel 
hombre  privilegiado.  Sin  embargo,  debido  á  su  pa¬ 
triotismo  y  quizá  también  a  la  posesión  de  una  auto¬ 
ridad  omnímoda,  adoptó  una  serie  de  medidas,  bien 
encaminadas  en  el  fondo  y  en  la  intención,  pero  tnl 
vez  excesivas  en  cuanto  á  su  aplicación,  originándose 
de  aquí  cierto  malestar  y  descontento  de  una  parte 
del  pueblo.  Pura  mejor  expresar  su  modo  de  gober¬ 
nar  y  administrar,  dice  un  historiador,  contemporá¬ 
neo  de  Portales,  que  éste  se  presentaba  de  madru¬ 
gada  en  el  Ministerio,  se  enteraba  de  los  asuntos 
pendientes  y  exigía  que  fuesen  despachados  en  el 
acto.  Era  notoria  la  rigidez  con  que  procedía,  pues 
bastaba  que  un  funcionario  no  observase  una  con¬ 
ducta  tan  ejemplar  como  era'  menester,  para  que 
fuese  destituido.  Si  algún  periódico  acusaba  á  algún 
empleado  de  no  cumplir  con  su  deber,  el  aludido  de¬ 
bía  acudir  inmediatamente  al  juez  para  justificarse  ó 
para  pedir  el  castigo  del  calumniador,  en  caso  do 
que  la  acusación  fuese  infundada.  El  que  no  hacía 
una  de  las  dos  cosas,  quedaba  cesante  en  el  mismo 
día  de  la  acusación.  Además  de  esto,  dispuso  que 
diariamente  se  publicase  en  el  periódico  oficial  la 
inversión  del  dinero  recaudado  en  las  contribucio¬ 
nes,  á  fin  de  que  nadie  abrigase  la  menor  sospecha 
acerca  de  la  probidad  del  Gobierno.  Además,  el 
general  Ere  i  re,  que  había  sido  expulsado  del  país 
por  Portales,  organizó  en  las  costas  del  Perú  una 
expedición  para  apoderarse  de  las  provincias  de  Chi- 
loé  y  Valdivia,  expedición  que  se  llevó  á  cabo  con 
el  auxilio  del  Gobierno  peruano,  pero  que  fracasó 
por  completo,  cayendo  su  jefe  en  poder  de  las  au¬ 
toridades  chilenas.  Freire  fué  condenado  á  muerte 
por  un  Consejo  de  guerra,  pero  al  revisar  la  causa 
ante  el  Supremo,  se  le  conmutó  la  pena  por  la  de 
destierro.  Portales  suspendió  á  dicho  tribunal ,  acu¬ 
sándole  de  no  fundamentarla  sentencia,  pero  lo  más 
probable  es  que  desease  ser  él  mismo  quien  perdo¬ 
nase  á  Freire  á  fin  de  atraérsele  por  la  gratitud. 
A  uuque  la  expedición  fracasó,  como  hemos  dicho,  no 
dejó  de  producir  honda  perturbación  en  las  relaciones 
entre  ambos  países,  rri  ixime  después  de  la  afortunada 
intervención  de  Bolivia  en  los  asuntos  del  Perú,  que 
dió  por  resultado  una  Confederación  de  los  dos  Esta¬ 
dos,  si  bien  ocupando  el  primero  una  situación  pre¬ 
ponderante.  Portales,  con  su  acostumbrada  audacia 
y  decisión,  quiso  acabar  prontamente  con  un  estado 
de  cosas  que  creía  un  peligro  para  Chile,  y  realmente 
lo  era.  Así  es  que,  en  Agosto  de  1836.  un  barco  de 
guerra  chileno  se  apoderó  de  los  tres  principales  bu¬ 
ques  peruanos,  como  represalia  por  la  expedición  de 
Freire.  Santa  Cruz,  alma  v  presidente  de  la  Confe¬ 
deración,  se  avino,  sin  embargo,  á  pactar  con  el  en¬ 
viudo  del  Gobierno  chileno,  sin  dula  porque  aun  no 
creía  llegado  el  momento  oportuno,  y  se  firmó  un 
tratado  preliminar  (Agosto  de  1836),  que  el  Gobier- 
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no  chileno  no  quiso  ratificar.  Portales  estaba  con¬ 
vencido  de  que  se  trataba  de  una  estratagema  de 
Santa  Cruz  para  ganar  tiempo,  mas  la  opinión  pú¬ 
blica,  satisfecha  en  su  amor  propio  por  las  explica¬ 
ciones  dadas,  se  mostraba  hostil  á  la  causa  de  la 
guerra,  pero  el  ministro  quiso  presciudir  de  ella  y  á 
fines  de  1836  envió  á  El  Callao  una  escuadrilla  chi¬ 
lena  con  el  propósito  aparente  de  continuar  las  ne¬ 
gociaciones,  pero  en  realidad  para  llegar  á  la  ruptu¬ 
ra  de  hostilidades,  ya  que  el  plenipotenciario  chileno, 
Mariano  Egaña,  manifestó  al  representante  de  la 
Confederación  que  lo  único  que  haría  abandonar  s\i 
actitud  á  Chile  sería  que  el  Perú  y  Bolivia  recobra¬ 
sen  su  independencia  mutua.  Santa  Cruz  se  negó  á 
tratar  en  semejantes  condiciones  y  la  guerra  que¬ 
dó  de  hecho  declarada  (  11  de  Noviembre  de  1836). 
La  República  Argentina,  que  también  se  creía  ame¬ 
nazada  por  la  existencia  de  la  Confederación,  se  alió 
con  Chile,  pero  esta  ventaja  quedaba  destruida  por 
la  actitud  de  los  partidos  políticos  enemigos  de  Por¬ 
tales  que,  con  tanta  sobrada  ambición  como  falta  de 
patriotismo,  querían  aprovechar  aquellas  circunstan¬ 
cias  para  derribar  al  omnipotente  ministro.  Porta¬ 
les,  dejándose  arrastrar  de  su  indignación,  descargó 
violentos  golpes  sobre  sus  enemigos,  sobre  todo  des¬ 
pués  de  descubrir  varias  conspiraciones,  cuyos  au¬ 
tores  fueron  unos  deportados-á  la  isla  de  Juan  Fer¬ 
nández  y  los  otros  ejecutados.  Estas  medidas  parecie¬ 
ron  apaciguar  á  ios  revolucionarios,  y  en  el  ejército, 
que  también  se  había  contaminado  un  tanto,  renacía 
la  disciplina.  Mientras  tanto,  se  iban  ultimando  los 
preparativos  para  la  expedición  contra  el  Perú,  y  Vi- 
daurre,  persona  de  la  confianza  del  ministro,  había 
sido  nombrado  jefe  de  estado  mayor.  Sin  embargo, 
la  situación  no  estaba  despejada  ni  mucho  menos. 
Se  sospechaba  de  la  fidelidad  de  Vidaurre,  al  que  se 
acusaba  de  haberse  dejado  ganar  á  la  causa  de  los 
enemigos  de  Portales  y  éste  mismo  recibió  una  de¬ 
nuncia  concreta  en  tal  sentido;  Portales,  demasia¬ 
do  confiado  en  sus  propias  fiferzag,  se  limitó  á  llamar 
:i  Vidaurre  comunicándole  lo  que  sabía,  á  lo  que  el 
jefe  de  estado  mayor  contestó:  «Cuando  yo  haga  una 
revolución,  será  usted  el  primero  en  saberlo.»  Es 
indudable  que  Portales  vió  claramente  el  peligro, 
y  aunque  su  carácter  resuelto  no  era  el  más  á  pro¬ 
pósito  para  reflexionar  sus  resoluciones,  en  aquella 
ocasión  debió  sentirse  cohibido  por  el  prestigio  que 
Vidaurre  gozaba  entie  el  ejército,  que  probablemen¬ 
te  se  hubiera  sublevado,  ó  por  lo  menos  el  regimien¬ 
to  de  Valdivia,  que  él  mandaba.  Por  esta  razón  de¬ 
cidió  afrontar  el  peligro,  aunque  haciendo  ver  que 
lo  ignorabu,  y  en  Abril  de  1837  se  dirigió  á  Valpa¬ 
raíso  para  preparar  la  expedición  contra  el  Perú 
y  con  el  ánimo  de  salir  con  ella,  aunque  Blanco 
Encalada  estaba  encargado  de  su  mando .  Tanto 
óste  como  Cuvnreda,  gobernador  de  Valparaíso, 
aconsejaron  á  Portales  que  se  abstuviera  de  pre¬ 
sentarse  en  Quillota.  donde  estabon  Vid.-mrre  con 
so  regimiento  y  las  restantes  fuerzas.  Portales  no 
hizo  caso  y  marchó  á  aquel  pueblo  con  <*1  coronel 
Necoehea  y  tina  pequeña  escolta.  La  misma  noche 
de  su  llegada  tuvo  una  larga  conferencia  con  Vidau- 
vr<\  que  no  dejó  traslucir  unda  de  sus  siniestros  pla¬ 
nes.  Al  dia  siguiente  (3  de  Junio)  pasó  revista  á  las 
tropas  en  la  plaza  del  pueblo  y  cuando  todo  parecía 
pie  estaba  bien,  de  pronto  se  destacaron  algunos  in¬ 
dividuos  de  la  formación  y  rodearon  al  ministro, 
mentías  que  un  oficial,  pistola  en  mano,  le  intimaba 
ú  que  se  diese  preso.  Se  produjo  algún  tumulto  á 


causa  de  la  resistencia  de  las  fuerzas  leales,  pero, 
inferiores  en  número,  fueron  prontamente  reducidas, 
y  Portalr8,  hecho  prisionero  y  conducido  á  Valpa¬ 
raíso,  cuyas  autoridades,  a)  conocer  Ja  sublevación, 
se  aprestaron  á  la  defensa.  Entonces  Vidaurre  obligó 
á  Portales  á  escribir  á  Blanco  Encalada  y  á  Cavn- 
reda  para  que  no  hicieran  resistencia,  y  el  ministro 
redactó  una  carta  llena  de  dignidad  y  de  patriotis¬ 
mo  en  la  que,  es  cierto,  aconsejábala  capitulación, 
pero  para  el  caso  de  que  no  contaran  con  fuerzas  su¬ 
ficientes.  Como  era  de  suponer,  Blanco  y  Cavareda 
salieron  al  encuentro  de  los  rebeldes,  entablándose 
un  furioso  combate  que  Portales  presenciaba  desde 
un  coche  y  bajo  la  estrecha  vigilancia  del  teniente 
Florín,  hijastro  de  Vidaurre,  y  que,  según  se  dijo, 
estaba  embriagado.  Las  tropas  leales,  aunque  infe¬ 
riores  en  número,  no  sólo  se  defendían  bravamente, 
sino  que  habían  ya  adquirido  grandes  ventajas  sobre 
el  enemigo.  Florín,  exasperado,  hizo  descender  del 
cocheé  Portales,  que  inmediatamente  recibió  una 
descarga  de  fusilería,  siendo  rematado  por  aquél. 
Sin  embargo,  los  revolucionarios  sufrieron  una  de¬ 
rrota  completa  y  Vidaurre  y  sus  principales  cómpli¬ 
ces  murieron  en  el  patíbulo.  Si  Portales  fué  discu¬ 
tido  y  combatido  en  vida  por  sus  procedimientos  de 
gobierno,  tal  vez  demasiado  duros  y  autoritarios,  la 
posteridad  ha  hecho  justicia  á  su  patriotismo,  á  su 
honradez  y  á  su  genio  político.  Si  se  tiene  en  cuen¬ 
ta  que  ni  encargarse  del  poder  encontró  á  la  nación 
en  plena  anarquía  y  que  al  ocurrir  su  muerte,  pocos 
años  después,  dejó  á  la  República  una  organización 
completa  que  sus  sucesores  no  hicieron  más  que  con¬ 
tinuar,  se  comprenderá  el  inmenso  esfuerzo  de  aquel 
hombre  que  lo  sacrificó  todo  por  la  patria:  riquezas, 
independencia,  hogar  y,  por  fin,  la  vida.  De  él  pue¬ 
de  decirse  como  del  Cid,  que  aun  después  de  muerto- 
ganó  batallas,  pues  por  espacio  de  muchos  años  ios 
gobernantes  se  inspiraron  en  su  espíritu.  En  1S<‘0 
sede  erigió  una  estatua  en  la  plaza  de  la  Moneda  >ie 
Santiago  de  Chile. 

Bibliogr.  Alfredo  Opisso,  Los  fantasmas  de  br 
Historia ,  don  Diego  Portales  (Barcelona,  1916). 

Portales  (Luis).  Biog.  Religioso  carmelita  espa¬ 
ñol,  n.  en  Borriol  (Castellón)  y  m.  en  Valencia 
en  1705.  Profesó  en  el  convento  de  Onda  y  fué  con¬ 
fesor  de  los  presoB  de  las  cárceles  secretas  de  la 
Inquisición.  Escribió  las  siguientes  obras:  Canticu.it 
graduum ,  Metropolitanas  Écclesiae  Valentinos,  Mo- 
notesarom,  sive  chronotaxis  annornm  et  gestorum 
Christi ;  Codex  Sacras  Scriptnrae,  Flos  Sancione  tu . 
De  sensibus  Sacrae  Scriptnrae ,  y  De  Cálice  Domini 
flostri  Jesu  Christi  in  nocte  Caenae. 

PORTALESIA.  f.  Bol.  Género  de  compuestas 
fundado  por  Meyen  é  incluido  hoy  en  la  sección 
Panargyrus  del  género  Nassautia  de  Jussieu. 

PORTALIBROS,  m.  Correa  con  bebida  en  un 
extremo  y  A  propósito  para  oprimir  ó  asegurar  una 
cosa. 

PORTA LICO*  LLO,  TO.  m.  diin.  de  Portal. 

PORTA  LIMAS.  (Etim.  —  De  portar  y  lima.) 
m.  Art.  y  Of.  Especie  de  horquilla  enmangada,  de 
bastante  longitud  y  cuva9  dos  ramas,  rectas,  para¬ 
lelas  y  muy  próximas,  se  separan  para  abarcar  lon¬ 
gitudinalmente  á  la  lima,  á  la  que  oprimen  por  una 
serie  de  tornillos  de  presión.  Suele  emplearse  en  el 
trabajo  de  hierro,  acero  y  otros  metales,  especial¬ 
mente  para  hender  las  piezas. 

PORTALINA.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  San  Juan  de  la  Rambla. 


PORTA  UXTUW\  —  FO'RTALIS 


PORTA  LINTERNA,  m.  F  c,  (|Í«ító  ei»  «Rí 

*  '  '  •  -  ' 


gpjetQ  4  i& ..traviesa,  de  ja  roáqtiiwi 

qov  ,t¿t)Ak  CtViUr  U;v  JiúíéYiVtú?  ó  fuTí^A  « jh  $u*íu\1?n.  | 

FORT  A  Í^SjS.  (}?*%.  tav{!¿4i.dt*d  4v  Ja  Repulílico 
<?A'  bi  próVu  Sonta  Fe.  «lop.  ció  S;. H 

Cí^rvjt>«U  ¿i¿¿  i  lé-  km*.  de  Cmtpfmib: ríiácíú 

iss'ÚW .'¿(V  S,  y  (H ‘J  37'  O .  ;ío- í.‘?r??f^v,:o?í.  $  73  w. 

•  :*.<  o..*  tura*  fíat..-  4>*1  f ;  c  oíV.ntrni  Norte  {T-iifunuin  ü 

Criatófmfj*  J'Lpfg, Aípiílíuíe  tte  Js  ■'%$%:,■  »i«  K*>r-  • 
ifloéu  tuV Asi  i-líf  j? t, :d(?  Teiceí»:. 

tNrRTAvr^;  ^ A  tus  «oro  Ei*i*\nowX.  #nv.  Póvjmdíéfíi 
'.  >OM-:t.jr  íViti.Ov^;  i pt  VtíS'Ulf  i  iH  II  *  1  *A  1  B )  Á  ¿\i 

f^íSi^o  de  pii  y  fH]<lí;  &'  íp¿  É'ilhíh^  tJnbiqs 
■•IV»*  r  (‘-nit.  í»  '<?-/  ¿nwrnitu'nf  .-**  !?•  ;* 

;^jK  í>l)Uiv<7  aii  >XÍ^  tfnílá  »Í3>  Ptíapiimf  'fu&vio  W 

A»  f^?í  at*v  -V¿  '*#*? .  y  rti  «smn 

;{ff  iSiO  eutr¿  como  Vt*dai^.cAf  jetfd  tW 

fcr  /^'í  *.  que  dirigía  iNcunl ,  p^ri,  ■*». 

<-  urr.  |»:í*?o  después  de»  él  p<yrÁ  PaVtfrifc 

■nit  iu  :qu». deíeodm  luí  ideas  tVíerab-síri'*;'  suspendido 

-  •  ?.•«*  «.•  cuatro  oyaeioues,  fuá  -ííu.íjit»nt|ioo  ijoiimu- 
■•  ■  v «mí t*4  roí  ÍH7  1 4  adfpiirieíido  entonces  ¿u  Ct*n «/«'•= 
f  rt.ft:  < it .  \üii'  *if  fjikt?  Hiro  cumpa  ñe*  fovopftfrftH  A 
iwdrt  ’v  i  ína  republicanos ;  liasBfc  q>p?.,  pb*  Jo  pifhn- 
m»  * t¿Vr»  de  *> ti  :«rUéuío-  <í«  4£firi iHo-JSf*;!» .v  í¿$.?**íj^ib'ié'|i 
.suspendido.  Su',e3ivHU>(!fi»e  puto: ico  y  viír  ..t es^put'o- 
■  ié£ :  &'>+'*& ir  XuUú»(i:fH-  £r  C^vifiiM,  La  Cffté  *ié. 

O-rttitenr*  Ce  P?tit  L$-jnn&n ,  y,  j»:>r  ultimo, 
L*  X/X*  'S'í*;\V.  PliKTaLIH',  ijil»:  tirkl.U  .si 4.0  un  ■'fWM'lU:.' 
■.''>Tv*t& dmt4-|yOfl';u*  *;■  iJoH.Uátn  y  <^tu  ienul'j  íú«»*. 

óm.ik  dijt:Vó'»w  uf}'-  da  ííiklH  ».*••> it  Uooijan>rt  (}^iV>,  : 
ftjr$f»’i  4u:  vi’tjtt' •' pti bfu*é. y «r|^-üf »n « <it e ,  «idndu  roíjAplia- 
d m  p')r  os^ut.v.  í-’iihlit'.o,  aporto  df  ÍR  obra  oita-ifi  $1 
/Vpviíu-iipj.rt'.v.  fíe.  mdittlo?  ártliiulnSi,  tí 
;<ríi,  w!^. ■.  P-.un  ¿i  m  1*8  sido  *‘i  m**d?lu  de  ia  uhca  ib- 
i^.óVí^é;  /iWá  xUráfi¡t?$,  ‘  ■ 

ÍV^ta.uí  ;.TuS!£  \Iakí<,  íxínuk  of).  ¿%>. 
^fííV^iUiix  y  pcíHti<’0  fraocOSoUfjft  dp  Jíiacv 
x>  pct'Ais  y  td..  t?u  Poshv  i  177^-185^).  P»jif  .prime* 
'\‘Á\QÍTtÍ<>  di  plomé  tico,  y  ü  l¡\  muerte  do  su  pad  w.  <so 
:••  ? ¿ * ’ ríi hYt}  cúrtsejoro  de-  OR0(5),'-c<).»de  *iol 

lti5.jV.ybo -y  ilirejn/jr  ^norat  «le  Ja  Hivpreutfl  y  dp  Taa- 
>ühdj?Aí?ÍO'OCSt  jípro  e»av«7  ctv  dejgwiá  por  uo  balv> 
diojo  m  'í  N'i f>úb*'>r.  áb  »vq  'Jorrólo  .1  o\ 

íbip^  <«níni  a  ¿jote»  t»í  o  o»  p  mador  bttbU*^ 

vuim l'xy  iffc  a rtobifií^  de  {Vrts.  En  ÍB13  rfoúpé  la 
p'r^3fd^*»>4i*  4*4  Tri^obrt i  de  Andera  y  fué 

üóts.^eró  oíoí  ÍN»bti6>íÍi  »í*»  üá^ftcU&i,  4#  pití|o: 
ex?  -.J^p  mjáft&ipy  de 

y  en  ÍBáS  ab  Já/AcHdembt  rl 

Cié  n  rl  a>  Afórftíaá  y  J  0  ajo.  a  ten  w^á  ..vbr^ 

üfiwrwiiom  fihr  u  8tiMe  cánip^rd  n í 

•  Cr’JéX'  iW  '* 9  . 

}?  :n.t> v, ,  \  UífvMtne ,  éí  ;/>>  i  í  ■  ( PoMx,  í  N  i'.t , 
)••-*  ; ‘t><  iiltiinn  0^0  i»ro.punó  ,íiíinK>^iii:it;  Uf 
*r^l  ^  Fvnn^ia  xjef un  -‘hé- 

sT*  Y  h  tvo  dicfot'mA,t«{ .  >|üó  :  pre t; e  n  :H n  ú  í.tvt,f.o?íüfI{-'í t* 

fti-»!  Uftíifii»..-  poi*  'iíápía.ni(ir  iá  fufnr¡|jí/ifvi  ót  jw  r^nwff- 

a;¿b  f  ÍÁtf  díe.v;inW^ífex^Vé$:.->!é 

d|>y;  prr.}0<l«:ituj  Ítít  da  jói  -vh;  r  -  f  f>  ;M .; .. 

’í'e  '  :  ^  ^7 V;  u*.  •*.>  ’  ° 

’  P;iAT.ví.bs  )  IfM'v  ' F*r c p- ^  a « &7V  f? i  .  :i u> « ^ 

cófv^íítjfy  5V»mpí*s.  t),  en  Bau**e*U‘^N)r ;  ?<r  W«-U 

<!o.  <7<C'  y  o>.  en  iWte  ?d  2:*  .»»?  V.^sk>  fío-  i’stn. 
l>5titdb>  éa qu a tal'ip 
,.*in  Trk'fj  v  ei¡  Sf d*  l-r-d.-  ;  ,, •...  J 
íyi  Ib'ii'verKtdAd  iie'.Ai  t  en  cuya  ikf  ui.rb.4  ví^  4Hr»iVíi,> 
■+-'*?*&  limeta  •  «» te-f^o-jdv-  ftij  lite.,  f >«át|í  - , 

cov  Í"^yi»%-pí i A^a^í.*-: 41  *rfete -.y:-' ftdfpli ¿¿cV . foji*  »ití  i 


j  tj  a  ir  Knti'i/Áii  PWtalt* 


utííeriHór  ^xm*Ió  y  whi  roenle.  Co'trrrt  su  ’r^tno.;*  se 
d?l  ^stíbV  am|j\ib>KQ  que  dru  eAmbb  eu  pü 
épt»ca,  ae  cwebti)  t^no  de^ti'^S *áé  áú  primen»  cnn?#. 
un.  vi»»jn  a!mr*o  |e  dno;  drfaibli;lu 

Uiíanto.  pelo  debéis  rnmUnu'^i  estib»  q»W'un  «j. 

j.ropb’  dttl  í’on*/-,  A  fb  ^nnl 

voott»at«)  Pu’kta  M5s  :  Se ftgf  t 
ó<  el  íom  eí  <|«»e  \Uf.  Ü4-  **ont  - 
:'  i.íip r  y  /f>rf .  yq*.  %  ,M\\.:  17t‘dV, 

*rú n .  tfip'Myñ-ite  u.uo  *Mi'ni«iúv.‘v« 
s*ía%;  .!*üi!*peV*ítppi't  ríov 

'Kt  .y  los  ;tri i»H Ün íeM'  r  i  V  i  Iv  it 
ib»  vÁVsy  W*)  bj  (ttó  »j )j  ^sryit  *j- . 
d-bfe ^ 4ít  üy ü i t yb)u»  jt«í 

i  s»s  ci  t vM  pfit  I  tófév  q»ú'4tí**.<o  y'  : 

•Hob?mé8tipó\-y  éuaifú  *  i¿jib*  * 
iU  é>*  úrde  .  á  »nat«noí»KA  4*1 
m )  rjffatrb  Cb«ui«etít| ,  offn  .se-- 
•  'tíw/meiriir'. 

»tto  010  7- [  it»,  íiji^.'1  . 

en  'dltjtV .épa§'ioirádA.m_?n^tí  Yulburo 

<|M«  'Mía  i-oi  ¡ui»i  rñiistdteb aH,á  «*í¡  v**imí m »i r-i r,  tra- 
u»do  de  di w«fia  •  jé^wteíd'Ai  y  *k*  m»ifiU  tudiMCA  «  . 
iin  í7  *S  Aí-;7  i»om»>Vf»do  n^aacu'  Viv  \*t-  ir«u>  de  íok 
Cnl»tro  )  I  a  tú  p  rucu  «Jal  ^4 4  *?»•  Pfft 

ií^euí p?ñ&  ú  ^ i*« v  .«M5b*rt$  f « bgd  jwyta  »» í s 

■  W. .pÍHÍí»  &ó.  Í7Ü1  :-j  e»»  <)ño  'rójviu  »vi  ej*jpcicjn  »*#.  1» 
n1>n»rii<*íí»;  M\ .  sUíxjdíf líi .  w u  rievadít  c.onétfp tor  aa 

t\i bi n  cío  ‘tdtt  ^»h  írk'ft.  .fa  piej-tqé;  <íf»t 

4tv'q.n>ui  de  Ja  dt* :M»rub«t»u  ,  'ey  qno  iy^o 

quO  Ííou^ndv  (\ÓM  >í  iétsmú  M ii r« f  y  cí  de 
»teí'¿*lM?V  4í!  détíM»Vú*  da  IVrtí?;  Puyérney^  frente  ¡i 
l^ierítíffrterjta  fnd  Puur h  i.^  e)  en- 
«’Rfí'o.l-'.  de  K^d.í'*Ur  la  fstM?*  ao  gfcifé  tíei  tténitá  y 
tMp(\KÍinj  4j*y  ¿4*. (? -du  $;  vwí  /7»y6b  ooutra 
el  juvá¿ebtd  líe  Pefof Cí»a  la  Gotietituribu  <hs{  rCtun 
í*t^«ia4b  poi  ol  of2ob»y]tú  de  ¿fono.  Halyieudo  »x«tM 
;  Ikdn . Ir»  r&vuftíHb'nd  'Panfilas  ee  mantuVn  kpárttúlo 
»li?  l;i  InyUíi .  En  iq*  primaros  meses  iíé  17ilO  »t<* 
quiso  aoeptAt  eí  uotniWbmieplo  ' 4# .  tfomteñr>t>  .r«RJ 
pnr»  el  que  había  'sido  pr»q,uA'5io .  y  éb  Agonfo  ilei 
»ni'*mo  a  fie»  sé  iniciado  ron  su  fomilin  ;í  mifí  oh?»  <le 
c«mpn  dan«1i?  réauííé  Ita  tU  Febrero  d*  1  7h2,  en  ‘  jiio 

p»f.rH  se^uridííd  pase  ^  Lyfm  y  ú  fin «s  -U*  J7ti:t 

é  Trud*.  Su  J^.ca¡ut?\j  Ató"  en  segm  i  a  vJoaru'-ierlo 
t  Í0¿í4  éial  ryir^e  por  :>»Té  .  tin>inít'U  |iM- 

\‘  tríf.ía  ou  v-v;  fub  RnotuTMMó  en  uú-u  oohú  de  Sítltui  y 
ijJ.ertodo  despuós  d*'í  Vi  'iVi  Ufi  !<m  131  •« úq;  te^ouo  do 
¡  jii  Repobli-o?^ ■  Tuv  ofeife  pí>r  l'orn  y  p.., 

j'.ia»  Hcúvih  dei  It<>dauñ,  y  opt^^  ¿Íd^,rtto.; 

‘qrnv'd .  .pw  rio  ij/ii  í  Í7  ÚA )  .y 

•ÍUK  M:  pr^sídénb»  ( I7:»»5í  fOJbMndf-  «n  el '  pitHbln 

m.o<i»u‘»cbj  q'ne  ju*.Cffl  U«:  np¡v4cij)ri  AÍ  fln’fteTotMú  pn-,;. 
*i>i  ^-mÍ  ji'e  4o  l^ajath:*  -dydjl^;  Fru?t ido^Aíq-  do^ivrvVr 

din.,  pem  htgFá '. á 

i  '¡í\»m!-  ..  hMW‘odf=  ft  Sulyti  V  -df*'  jiifi  1M  '  Jb'ú-.- 

ó  Fraur»:;  M  1 S.  'Bí'Um •«  rig 

.NT*m>b*,‘'U  \y  V/m ibfó  ttn.prv.tvíii  dfcl  (iu1'».*-;  í!i>  m  | 

:v\i&ijép  ;^ueTaí:  dn!  l'í’íí» u vio  1  tí e.  prox« ** ,  Rit 

tm;!¡  hre  ' :  <•  ISUU  *  s  i : »  ,i  n  ri  1 1  O^ld  CWM<  >»-.';  r  *U  >  1 1-  Fv'.fi/q, 

v  ü{  ■  *>?•»'.>  sigmiejd*»'  nn»-*ivíyod  >  do  l-O’s  >uñ 

■•  1 1 :  i  ;t .  t  i 1 ; .  *  i  ¡  i.u.-.mbvr.-l#»)  Sonadu.  éú  ebeunJ  o»».  18'Oí 

:  tóv  Cí  t^XTfu  y  yvtó  r  • » n  í  ér v- j  n<r •' (t^ri-i "  $p inñfisr-t  v  ; 

•dé  í'.j’d.Htttftrteu  y  Mo:oviíb».  o?»  ífi  N.>4v-<‘i-!’  ;  ! 

té.JO <»'■»«<••  «''udíg-n  f*uii,  éti  rl  óu4l  >;»•  u-di*.  oí  esidfdo  y 

Ái x$4tlí6  :^e  BúftTAUfs.  F/íé  v}:  ,vpx\itii pji  1  4h *' 

á  i  ÜüUCdriííiTb  Vo  ri  -  PiU  -  Y H  ,  W^ít  Y>it  : 

■ífyifx  defeireor  de  prMnnj«,;«  dé  I»  Iglesia  aT»<  b 
c’nn#.  Fjt  rtt'ietttbroé  l>o?or 
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lirados  por  el  primer  cónsul  para  la  clase, de  lengua 
v  literatura  francesa,  que  substituía  en  parte  á  la 
antigua  Academia  de  Francia.  En  1804  fué  nom¬ 
brado  ministro  de  Cultos,  y  más  tarde  recibió  el 
cordón  de  la  Legión  de  Honor.  En  sus  últimos  años 
fué  atacado  de  una  ceguera  casi  completa  y  aunque 
le  operaron  las  cataratas,  no  consiguió  recobrar  la 
vista,  cuya  desgracia  sobrellevó  con  paciencia  hasta 
su  muerte,  que  no  se  hizo  esperar;  fué  sepultado  en 
el  panteón  de  hombres  ilustres.  Jurisconsulto  emi¬ 
nente,  orador  brillante,  político  moderado, Portalis 
es  el  representante  de  esta  tendencia  liberal  que  no 
rompe  en  absoluto  con  la  tradición,  pero  que  gra¬ 
dualmente  se  extingue  en  la  política  radical  francesa 
de  la  anterior  ceuturia.  Publicó  Portalis,  siendo 
todavía  estudiante,  dos  folletos:  Observntious  sur  un 
ouvrage  intitulé:  Entile  oh  de  íéducation  (Avifióu. 
1763),  y  Des  Prrjugés  sur  la  distinction  des  deux 
pnissanccs  (1766),  y,  además,  Consnltations  sur  la 
validité  des  mariages  des  protestan  ts  en  France  ( 177 1 ). 
y  después  de  su  muerte  su  hijo  José  María  (V.),  dió 
a  luz:  De  l'usage  et  de  l'abus  de  l'esprit  philusophiqne 
durant  le  dix  huitiime  siécle  (París,  1820;  3/  ed., 
1833),  y  su  nieto  el  vizconde  Federicq  de  Portalis: 
Discours ,  rapports  et  travaux  inédits  sur  le  Code  Civil 
(París,  1844),  y  Discours,  rapports  et  travaux  inédits 
sur  le  Concordat  de  1801,  les  artirles  organiques,  et 
sur  diverses  qnestions  da  droit  pnblic  ( París,  1845). 

Portalis  en  filosofía  no  va  más  allá  de  la  ideolo¬ 
gía  condillacista.  La  sensación  es  el  único  origen  de 
nuestras  ideas;  no  hay  en  el  espíritu  conocimiento 
que  no  se  base  en  la  experiencia  y,  en  su  último 
caso,  la  metafísica  debe  reducirse  á  la  pura  observa¬ 
ción  de  los  hechos.  Sin  embargo,  elude  las  conse¬ 
cuencias  morales  y  religiosas  del  sensualismo  y  del 
enciclopedismo,  cuyas  últimas  desviaciones  fueron 
los  horrores  de  la  Revolución:  la  existencia  de  otra 
vida  y  la  existencia  de  Dios  le  parecen  á  salvo  de 
toda  duda  racional.  En  la  obra  dedicada  á  la  filoso¬ 
fía  del  siglo  xvm.  se  muestra  entusiasta  del  genio 
filosófico  de  su  país,  que  hace  arrancar  del  siglo  xvi, 
y  que  caracteriza  aproximadamente  en  estos  térmi¬ 
nos:  «espíritu  de  libertad,  de  investigación  y  de 
claridad,  que  quiere  verlo  todo  y  nada  supone,  que 
se  comporta  con  método,  obra  con  discernimiento, 
aprecia  cada  cosa  por  sus  propios  principios,  inde¬ 
pendientemente  de  la  opinión  y  de  la  costumbre, 
que  no  se  detiene  en  los  efectos,  sino  que  se  remon¬ 
ta  hasta  las  causas,  que  en  cada  materia  profundiza 
todas  las  relaciones  para  descubrir  las  consecuen¬ 
cias,  combina  v  liga  todas  las  partes  para  formar  un 
todo;  en  fin.  señala  el  objeto,  extensión  y  límites  d^ 
los  conocimientos  humanos,  elevándolos  á  6u  inás 
alto  grado  de  utilidad,  dignidad  y  perfección». 

En  política  afirma  que  la  voluntad  nacional  es  la 
que  debe  instituir  el  poder  público,  pero  siendo  difí¬ 
cil  explorar  el  deseo  de  la  masa  popular  y,  como  por 
otra  parte,  su  cooperación  es  necesaria,  el  indicio  de 
que  ésta  no  falta  hemos  de  buscarle  en  la  aquies¬ 
cencia,  que  vnle  por  una  aceptación  tácita  de  las 
órdenes  emanadas  de  la  autoridad  soberana.  Por- 
T  a  lis  rechaza  una  constitución  y  un  légimeu  político 
inspirado  en  el  filosofismo  y  prefiere  el  imperio,  apo¬ 
yado  en  la  fuerza,  siempre  que  ésta  se  halle  regulada 
por  la  razón,  formula,  como  se  ve.  demasiado  abs¬ 
tracta  para  considerarse  como  solución  definitiva  del 
problema  de  Ja  soberanía. 

Btbliogr.  F.  1 1  a cq n m .  Et<>ge  histrrique  de  Por- 
tuh\-  i' 'París,  1815);  L.  Lalleinent,  Eloge  de  J.  E.  .17. 


Portalis  (París,  1861  );  Lavotée,  Portalis,  s n  r ie  et 
tes  oeuvres  (París,  1869);  Saiute-Deu\e .  Caitserie * 
de  lundi  (t.  V  ). 

Portalis  (Rogkr.  barón  di i),  tíiog.  Escritor  de 
arte  y  coleccionista  francés,  n.  en  1841  y  ni.  en  su 
castillo  de  Thielle,  cerca  de  Xeuchfltel  (Suiza)  si 
fines  d-e  Diciembre  de  11)12.  Sus  obras  principales 
so n:»Les  dessiuatenrs  d'  illnslrations  au  XVlll*. siécle 
(París,  1877),  Charles  Etienne  Gaucher  (París. 
1879),  Les  grateurs  dtc  XVI 11*  siécle  (  París .  1880- 
1882),  Honoré  Fragonard  (París.  1888),  Jamj  et 
les  calligraphes  dn  XVI ¡1*  siécle .  Glande  Iíoin, 
gouacheur  et  pastelliste ,  Femará  de  Lougepierre,  y 
Adelaide  Labille  Guiará .  Colaboró,  además,  en  la 
Gazette  des  Benux  Arts ,  y  en  el  Bnlletin  du  Biblio- 
phile,  y  perteneció  á  la  Sociedad  de  los  Bibliófilos 
franceses  y  á  la  de  los  Amigos  de  los  Libros. 

PORTAL1STAB.  in.  Pohtamknu. 

PORTALÓN,  m.  num.  de  Portal.  ||  Portón 
(puerta  grande  que  divide  el  zaguán  de  lo  demás  tic 
la  casa).  |¡  Puerta  grande  que  tienen  las  casas  gran¬ 
des  de  campo  y  que  da  entrada  á  un  gran  patio  ó 
corralón  que  está  delante  de  la  casa. 

Portalón.  Avqnit.  nac .  La  abertura  por  que  se 
entrad  bordo  de  los  barcos,  en  la  cual  termínala 
escala  (V.). 

PORTALRUBIO.  Geog.  Mun.  de  la  prov .  de 
Cuenca,  que  consta  ele  182  e.  y  albergues  y  584  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  ele  su 
nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
ai  p.  j.  de  Huete,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  cerca 
del  río  Guadamnjud.  Terreno  en  parte  montuoso  y 
en  parte  liano,  produce  principalmente  cereales, 
aceite  y  vino. 

•  Portalri bio.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel, 
que  consta  de  150  e.  y  albergues  y  243  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
v  de  62  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  ni 
p.  j .de  Montalván,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  en 
la  carr.  de  Cuevas  á  Villel.  Terreno  en  parte  mon¬ 
tuoso;  produce  cereales  y  hortalizas. 

PORTALLAVE8.  m.  Llavero  (anillo  de  pla¬ 
ta.  hierro  ú  otro  metal,  en  qne  se  traen  llaves  y  se 
cierra  con  un  muelle  ó  encaje). 

PORTAMANTAS.  (  Etiin .  —  De  portar  y  Man¬ 
ta.)  in.  Par  de  correas  enlazadas  por  un  travesaño 
de  vaqueta,  con  las  que  se  sujetan  y  llevan  á  la 
mano  las  mantas  ó  abrigos  para  viaje. 

PORTAMANTEO.  (Etim.  —  l)e  portar  y' man¬ 
teo.)  m.  Especie  de  maleta  manual,  ó  manga.  || 
Portamantas. 

PORT AMECHA,  m.  Artill.  Con  las  actuales 
armas  de  fue^o  ha  desaparecido  el  empleo  del  porta- 
mecha  por  innecesario.  Almirante,  en  su  Diccionario 
militar  (1869).  lo  define  del  siguiente  modo:  «En 
artillería,  tubo  de  hierro  ó  madera  con  dos  divisiones 
ó  agujeros  para  alimentar  la  combustión,  en  que  se 
acomoda  la  mecha  para  resguardarla  de  la  lluvia  y 
evitar  las  voladuras.» 

Portamkcha.  Cir.  Especie  de  estilete  terminado 
por  un  botón  en  una  de  sus  extremidades,  que  se 
emplea  para  introducir  las  hilas  en  las  heridas. 

PORTAMENTO.  m.  J fus.  En  la  técnica  del 
canto  é  instrumental  se  dice  de  la  manera  espe¬ 
cial  de  pasar  de  un  sonido  á  otro  sin  interrupción, 
casi  arrastrando  los  sonidos  intermedios,  pero  con 
suavidad  .  Difiere  del  ligado  precisamente  en  ese 
pase  por  los  sonidos  intermedios,  que  no  existe  en 
el  ligado. 
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•  ;.í:  U  S(>.  -.1?»  j»  i  h*  ih«m  »’i  ■‘'•íHÍ,  | 

ol  lWo  Wfc  >lr¿  U,í  C*  >  ••*  V  5‘  4,J»  F^tv  .  dé  í'rhui.-t». 

PORT-Á-PIMENT-DÜ-BU  D,  í  **»'*iu 

"U)ü  de  IJaili,  en  el-  d*p.  dei  dist.  *1;*  !'*»  »  o 

leoux.  l‘>t»  -sus  fbyli/M  *' h -  íIkiIím es  p/phitjcv;  r;t'V¡v 
.i*  -.uufüi  v  umdetv.  '  í  1  ’  m  .  K  •■  ¡;Ot »:»  -‘ají;,  i‘í»üt|t0‘ . 
♦»|K;  v  rrsndi*ftfS«  -/  .: 

FORT  AP1ÑEIR0*  $  ‘'tífy .  [AI&;  'd**  )h  pr»Jv  .'4» 
/X^jtf&redrñr,  iu'úi»’¿. í]4- i.  f  tala. ...  púVrv  db  S.fti  tiuliS (t 
de.  l'in^irn. 

FORTAPLATOá,  .  < '\.<rn'»a:»uuv.  d«> 

-  infidófa  ipjtá.'.ie  ero « t* j/» ü ixl  ' lej  . '1  i*  1  h  ladílj*  i  'ín'Kwr  lu  ru'11 
M  fjot  ie  v  su  i»iU4ÍJ<.'  *»f;  u}V;Ti.o  ¡-  '  -  :  v 

Wfíarg  ájla  4ri  íi^vai,  ió>  ^  > ;»» «•  kv  4  V  j:.  •.ms:» 

V  ,  lV>Hl\UH>R 

F  ÓR  T  A  FI4BOOS,  y  lí  ti  *  a  —  ;  o:  »  . -/a  -  «.  ,.íf- 

tj<í. y ^'¿,^'4»  kwu¡’>  '4*ví  \itv 

a  .íAótii.iÑp: ii^V>\r 
¿;'v/  >’.•  1  f;\lr  ->v|4Vtt^ít ' Jit* 

■  'Hj'to&jiLtiíbA  Mtí  ft‘>  v  ifífi' ; 

.por.  lí.^e  }  tv  *«•♦'«•  f  i**.i£*  vUJ  •  í  v  t  <■•  í-^-¿y  ;ví  cf  uto 

ruu-  vitíl  sf^Vle,  ruinó. 'ir inv  <.»  *,'''ííw/íhv^\' 

FtOHt  AFi-ÜMAS,  y  fí!nií^t^^'4W‘:^  pin,  . 

:ói«’.}.4c|VM<iMg,'0  ea  i\u*  xa  '.‘«íiuca  ul-{H!|u'ifcr  »ti*- 

PORTAfüHTAS.  m  ■  G*C  lil  ¿  'sii  \fi  m»;  (•  uta»; 
P;'/®  ,4f«AKi‘tr r  Úh  pó u!4^  4ud  **■&¥$*** '&  ^ 

. ci %  4  Í4-4 » «  tie  fciemí.  (J^l^  itu^tá^ iiníttMi 
bgimtl  e  4<  i  U  |(  (*  *s?4‘.  Í21  4  ».¿  ^ - 

■;»  ».¿*  fié  •« lió; ^«fnU  íí«3  *-of.rH  dbcift»  líí  üu;»j  müí >•*’ 

••«í.fif-  su  I  xUtu.-i'or  |»Míftft3- 

.¡•IV  -r  .--'iva  oie»í>.r»Mi*>  «tí  frw*-!»»  I-»*S  i- '  *:.•  ■>’■  .•■>■  o 


P0ATAR.  3/  «5cep»  F.  SftCO»|Wftfi^  — ít,  t&aipüf* 
ursi. — S»,  ?o  hóbavc. — 4*  lich  freitígcn/—  p.  y  Ü,  ¿W- 
ursé.  —  K  loá»iutí.  ;  Eli m -  —  I)^ í  latí  po)lfu'e;\  v  «• 
aiú.  tiev«r  ú  tr^er.'  }!,-Süí*vhtílh.  ¡¡  r.  r,  «.  un  íf¿«  iuf-  . 

bUiif  tfinl  u  /tmím  gamtijuut*»!;,  ^oh^rufti'íi^  oh 
uli  uf^farii»  i  i  Pili  itiíi>is  orh^iotips  can  Hr!*rtu .  rotíio- 
i»*  y  l«a.UA*i.  v4  por  el  LvíiJtrai  io,  CtíiV  ftUser 

»ín4:  é '•i*i%4ñ'0\ •  ’|.; X rufeir.íHí- ruú  iliírenvin  a  luoiMU^utó 
er*  nfHujtp-  4^  su  prtJiOfíH  J  r»iftAf  ó  u$a r  rir  .|íbei  u- 
U:M4  V  itfi  ¿líu^inueb  4e  iucim'f.Hjto  || 

l4»r  *i(t  f-.  ,Ü^fín)g.-HW***«  4  4u^«iir  rmí  ón 

^ uftU^U%T '£*> Hty •  ’  f.  v  u  v; >.  \rnrtTAtf¿%  , 

;'I4»W^r- ■  ^4Ífn^nát*»ai  ;i  i» 5»  upIu.s  4e 

;5ri  ^  í[ú^.  4*Pü.ró}  ¿t  e'iVcto  de  ludo,  C.0ÍH> 

üíúiVii,'  v\^  «•é  >di»í*?  r  i»/  Hpttrxjtis  ,jf"vto 
4vtiai*%  •  -V  '  ’  ' 

PORTARIA,  <;  V  r-  :.i  de  rírrcia.  rn  tu  ]»:■.> 
VíutdA  «le  ¿faflíf  ■  ■/}.*;. vV3¿.lo < jÁfifo  4  )V  jVM*d»éáv' 

te  ortudéiiiul  *  i  r¡í  J  J«'  i  j  >r«.  <í  ."TOO  h .  ■(  4.Wu(v  *»;,«  ?’I  ?nu* 
mn ¡ *i •* ) .  ^Mít  «dt:ivc»v  v> t*  sy  mavoría  <}"-p':  . 

/ni  Ipfít^dS')  l'«ííf>aí''{t;  ÍVhW  p,KÓÍ¡U*i‘)lt  tT*ít>Í 

Vtip^r&tiá  d«i  Múhi  v-tiit/.u  par  un  ¿»r#> r i> ♦.* lo»  bHtn*  \ 

001*  iionde  rt>rró  »nt  ¡tnr.r^‘‘ie  «nVtré' d^jinjnUr^ 

l^urt'pA Kt i  1i  wg. ,  Pá  f?ñ  d V  < » i  rc<» ,  ó/i  " 

üí,tv  jaOV.'  d/>  Sf*  íf(i;UM  ,  »!U;  Jil  pKUlnSui;*  rife  ' 

péren  ifedn-  rió  /iniv  :*ii5Í  t-Vl  i  lfí?/v  tp¿X^ Íhí'Ia’-  Ú td  ^ói fo 
dtf  lr  itwfsd  :»*» .  i .  ¿  UU  h 

PORTA R UI NGTOHi  ff/w  C  de  lr)/mtin. 
el  ndíuió  xi a  t^uefurv  a  I  ^  ka>J/'X  de  ^ f#t a* HÓíÓ >u , 
junio  4]  Murro**  >  rrO^niViPr  dól  Wí.^' fcvd-  Uayeu.r 

ct'i  'Oí  -it.  ú.o  i»ín»V;4»  dVd  tlV/vií  í'í'ttuí;  2.  íl/dh.  e<\ 

ín  I  .»•  f.  díí  jíuóUi)  á  Afitidut?  run  éiii{mljne  h  M  av  v~ 
íajfáu^li,  d  ;oiu.  *.t¡  ijM.iiluv  iel  ooíidé  de  Ariinu^.";. 

4Í  VU4l  *?>*  dy/r-b liiítíHiJ-f 4*  •Qítf'j^  i  l .  OidilíínTlo  l  ti,  pa/b  - , 
'/weidó  4»i  é?pi  titiíi  «oto Huí  de  pmtimauíní*  Tvwúm¿,t¿ 

;•  iliifU'inao,  !"ui'ln<y  lié  »U>  Vt»«  iie-'’í-tidu»tjtcH  fta'Á 
-  V  t  -•  Í  •  • :  1 

dlHjtTA  tfl,ií¿OTO>f  .  V l i í«  ij*»  1,1  JilipuitílK:*  •  : 

.  -U(  «•*!  IvU  .  dé  VVí '.{••«;{■;  <.r,;)dfldo  UC 
t'.t'.-M-ió..  m»  ;  k  it.mK.  S4  de  bu  iui:i 

m¿:v  ..;1%  :.!,<  M:t  »/m.  1 ' « M  I  1  **♦»!*  i  p  -'.i  •-.  j  ;U0»?  i;. 

=  ürfíji'4^  •  ii-e.'-  Htttft-  ]VéTrtóÍ»stt-*tldil¿  -.  •  -  •  ■ 

PORTÁRRAJOY  //r-v-  í  #iu_r  d«  l»i  j'it.v  du 
r»40lf»:t  -U'MtlS  .  .tl^  VujU».  .'|?Mp  'dé  Hit#  dúlj»ÍM 

dé  /<«*•;*•«•  I")  .• 

PORTÁRRECAT0N.  m  .  1/i*  rP/?;iit  dé  ptí.er.i« 
Í>mf4*  uifiÓM  ai  esVHiiu  deri^i^.dr  ia  v'4 Otru-e 

M\ú%  y  se  e!  »  ál*jm j O #,*  í 

PORTAR RO NZAL.  ( i£h n>  —Yifi  tjui'tnr  y róh : 

■  róá.CprfeH.  i|Ó4  V»  en  /a  i* » p, la  rztjimh'du.  dó  li  ,. 

sdÍA  -dpi  nóUiitif'opón»  Mr\r  el  puüzh).  .  a 

PORT  A R  RU  EDAí.uí  .  Mti  .r^fYío  \  I nilríinié 
c  i  al  itijédio  vjr  r«V  ¡ * .h l’t j  1  í ?'i  i h  íj ó' Jjh í>«ttlH.‘  V i\  dn~ 
l uf tVcl»> ■i»iilieiV<nn>*nii;.A;« ,}i*;  iiJff.s*,!'(í3L'-iíel.o.y  vrñ  >í¿  íúinÁ' 
■o.  •¡i-',<  v  -IHié  -<i-í;-moí  »;;.  ru«d;-i  d#r  ¡vovu':  fítti.  "i  •  '•-? 

:- :  -r.'V, ; ¿>  •--.  in,  jfj$g$  ó  tt)t'UH<  fyjg&l 

' POETAS  c-t; Ajhlm; ifeiiir.  P r/w '■  if/í 
d m\  jjóu  d  í *4 1 f- s ; ■  y  ;iddk*Víí % (&  .y i*--éf  'V 

•»'.n:?a  -d-'t  1  •-*  í  n  *•!>•  •*,'f't). !,  u.  $fi£  .  ( r-  -  Í¡4S'4jXI<:'. 

!•:•.•« rfijfeji  d--  S-Ui  1  ':  •  '5  •;  •;• J  de  Íto*;jOv.  S<íf<  Í**oP'0  I  ' 

:  ,Kív*úHt»p*  .4Ai*.tú’  A! ni t íi  •■  .'dp • . \i '  d,u|úüfi  <Pv 
vo  4a  ófV'^rM  fv.  éi  .I.míI,  de  sv*m  .  <n.  {. 

, '  ‘  V  •-  ■ .  ■'"<{.*.  tá  Maí-.J,  Í*'.¡-f:ií4.  MflU  i-Kl  r  \  •  x 

dó  pAlslíibíd.'n  Xgfei- mi  í:r  (».»- 
di?’  -^ir&  Al  tríi^if-  dff  Hútfrav,  P  nt ,< 

O  |  »'••«*; oj-.s  -1‘v  H  x'  \  Ch  •',,)«»  de  'diu(¡a,v*  .  \ 

;«  ía  i/.u  .  del  f  \o  i;t.*U« ,  -'U  •!:/  * 

v  «‘rttfVóáf  pptxói  «ibyndóí .  T/f»r Új »P 

UiWtnvtO'^  ¿tí*»  i'fiódo  A'fft'4  jnóu)>i m lf? 
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cereales,  vino  y  hortalizas;  oría  «1  e  ganado.  Escue¬ 
las  nacionales. 

Portas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Chantada,  pan*,  de  San  Félix  de  Asma. 

Portas.  Geog.  V.  Santa  María  de  Portas. 

Portas  de  Svo  Punto.  Geog.  Unen  de  fortifica¬ 
ciones  que  «ieliende  la  c.  del  Salvador,  en  el  Eat.  «le 
Balda  ( Brasil ). 

Portas  (Joaquín),  Biog.  Compositor  español,  na¬ 
cido  en  Barcelona.  Fue  organista  y  maestro  «le  capi¬ 
lla  de  la  parrocjuia  de  Belén  de  dicha  ciudad,  v  es 
autor  de  numerosas  composiciones  religiosas  y  de  mi 
Repertorio  de  música  sacra,  que  contiene  piezas  de 
1  «i  4  voces  con  acom paíia  niento  de  organo  6  de  har¬ 
monio.  También  compuso  vui ias  romanzas,  melodías 
y  piezas  de  música  de  salón,  sobre  poesías  «le  Ver- 
•  laguer,  Mothen,  Picó  y  Riera  y  Bertrán,  que  pue¬ 
den  compararse  con  las  más  inspiradas  de  iu  música 
catalano-popular  contemporánea . 

PORTAS,  t  ieog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  (,’oruña.  j. 
municipio  de  Ortigueira,  parroquia  de  San  Julián  d.* 
Loiha. 

Portas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.de  Lugo,  tu  un.  de 
Ribas  <  i  el  Sil,  parr.  de  Santiago  de  Sotordey. 

PORTASA  BLE.  m.  J/i7,  (Jorrea  ó  cadena  en  j 
que  se  lleva  suspendido  el  sable  fiel  cinturón. 

PORTABALE  (Angel).  Biog.  Religioso,  pre¬ 
lado  y  escritor  italiano  del  siglo  xiv.  De  la  nolue 
casa  de‘su  apellido  en  Perugia  (  Etruria),  n.  en  dicha 
ciudad  en  época  desconocida .  Tomó  el  hábito  de  «!<»• 
minico  en  el  convento  de  San  Domenieo  de  su  ciudad 
i  atal.  Adquirió  fama  de  orador  y  teologo  eminente, 
distinguiéndose  también  como  hombre  hábil  en  los 
negocios,  lo  que  le  vaiió  espinosas  comisiones  y  altas 
dignidades.  Fué  nomiirado  penitenciario  pontifico» 
por  Juan  XXII.  quien  le  envió  á  Cerdeña  como  obis¬ 
po  suleiense  en  132  4.  Gobernó  la  diócesis  seis  años, 
siendo  trasladado  por  el  mismo  Pontífice  en  ]  330  i 
la  sede  de  Grossetta,  en  Etruria,  á  la  que  sólo  go¬ 
bernó  cuatro  años  por  haber  muerto  en  1334  en  Is- 
cliia.  Fué  enterrado  en  el  convento  dominicano  de 
Perugia.  Tenido  por  santo,  goza  de  culto  inmemo¬ 
rial.  y  sobre  su  tumba  se  leía  el  siguiente  epitafio: 
Beatas  Frate.r  Angelus  Perusinns  oh  eximiam  rirtu- 
te¡n  ae  citae  saactitatem  Episcopus  Grossetanns  créa¬ 
las  ubi it  millesslmo  trecentessimo  trigésimo  qttarto  ls- 
rhiae .  Escribió,  entre  otros  tratados:  Regulum  tertii 
Ordiuis  Fratrmn  J’raedicatorinn .  y  Fratris  Angelí 
Pentsiui  Ordiuis  Prae  licatnrnm  sermones  de  tempere. 

Ribllogr.  Anace  Dominicainc  (vol.  2.".  23  de 
Febrero);  Fontana,  Saermn  Theatrum  Domiuieannm . 
Episcopi  G rossetan  i .  en  el  Bnllaritim  Sacri  Ordiuis 
Fratrmn  Praedicatonnn  :  Fpi\enpi  cr^ati  a  Johan- 
ne  XXI l. 

PORT ASELLO,  m.  Tod  o  soporte  para  colorar 
los  sellos  de  estampillado. 

PORTASGO  (El  ).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Su  hiráis. 

PORTASIERRAS.  m.  Iiuloin.  Insecto  que  ata¬ 
ca  la  vid.  llamado  también  mosca  de  sierra  y  mosca 
trípilis ,  cuyo  nombre  científico  es  Tenthredo  Strigo - 
sa.  Toma  su  nombre  de  pnrtasierras  por  hallarse  pro¬ 
visto  de  un  taladro  alojado  entre  dos  láminas  denta¬ 
das  en  sierra,  con  el  que  taladran  los  sarmientos. 
Tiene  unos  12  mm.  de  largo,  es  negro  y  tiene  las- 
patas  amarillentas. 

Se  combate  con  pulverizaciones  de  cal  v  de  in¬ 
secticidas  a:  lirados  con  pulverizador,  cuando  apa¬ 
recen  las  larvas. 


PORTASILLA.  in.  Batum.  Es  el  coleópter-»- 
Eph  ippiger-vítut m ,  llamado  chicharra  de  las  ciñas  y 
lagarta  de  las  viñas. 

PORTASONDA.  (lítim.  —  De  portar  y  sonda.  > 
ni.  Cir.  Instrumento  bastante  parecido  al  lapicero 
dtfque  se  sirven  los  dibujantes,  con  la  diferencia  de 
que  es  más  corto.  Se  emplea  en  cirugía  para  fijar  la 
sonda  é  introducirla  más  fácilmente  en  el  conducto- 
nasal,  cuando  se  hace  la  operación  de  la  fístula  la¬ 
crimal. 

PORTASPANA.  Geog.  I.u  g.  de  la  prov.  de- 
Muesca,  mu ii.  de  Graus. 

PORTATABLI LLA8.  (litim.—  De  porta  \ 
tablilla.)  in.  Cir.  Pedazo  de  lienzo  en  que  están  en¬ 
vueltas  las  tablillas  o  cañas  que  los  cirujanos  empican 
en  el  tratamiento  de  algunas  fracturas. 

PORTATIL.  F.  Portátil.— It.  Portatile.  —  I.» . 
Portable. —  A.  Tragfcar. —  P.  Portátil.  —  C.  Portadig. — 
E.  Portebla.  (Etiin.  —  Del  lat.  portatnm,  supino  «h- 
portare ,  llevar.)  adj.  Movible  y  fácil  de  transportarse 
de  una  parte  á  otra . 

Portátil.  Mil.  Adjetivo  aplicado  á  la  clase  «  e 
armas  que  pueden  ser  llevadas  por  un  solo  hombre, 
así  se  dice  anuas  portátiles,  refiriéndose  al  fusil.  nio> 
quetón.  carabina,  etc. 

PORT  ATIPO.  m.  Mecanog.  Cada  una  de  las 
palancas  portacnrncteres  de  que  disponen  las  tipia- 
dorna  ó  máquinas  de  escribir. 

PORTATO.  m.  Mas.  Término  italiano  que  in¬ 
dica  que  la  ejecución  de  un  fragmento  musical  ha 
de  ser  sostenida,  á  la  vez  firme  y  un  poco  pesada, 
pero  no  ligada.  No  hay  (pie  confundir,  pues,  la  in 
dicación  portato  con  porta  metí  lo .  que  es  cosa  muy 
distinta. 

PORTATOPE.  ni.  F.  c.  En  los  vehículo*  de  las 
vías  férreas,  la  caja  donde  se  introduce  el  tupe;  con¬ 
tiene  el  resorte  0  materia  elástica  correspondiente. 

PORTATORE.  Geog.  Canal  «le  Italia,  en  la 
prov.  de  liorna.  Recoge  el  agua  de  la's  Ing.  Pontinas. 
y  es  navegable.  Atraviesa  el  territ.  de  Frnsinone  y 
«le  Velletri.  Fuó  construido  durante  el  pontificado  de 
Paulo  V. 

PORT  ATOSTAD  AS.  m.  Chile.  Plato  ó  uten¬ 
silio  para  servir  las  tostadas  en  la  mesa. 

PORT-AU-PRINCE.  Geog.  Vasta  bahía  «le  Ja 
isla  de  Santo  Domingo,  correspondiente  á  la  Repú¬ 
blica  de  Haití,  llamada  también  bahía  de  la  Gonave. 
En  su  abertura  mide  166  kms.  entre  el  Cabo  «1  »- 
Foux  al  NE.  y  el  Cubo  Dame  Marie  al  S().,  y  se  va 
reduciendo  gradualmente  hasta  no  tener  más  que 
10  kms.  en  su  extremo,  «londe  se  encuentra  la  po¬ 
blación  de  su  nombre.  La  bahía  penetra  en  dirección 
SE.,  contando  l'/O  kms.  de  largo,  y  en  su  fon«lo  se 
levanta  la  isla  de  la  Gonave,  que  la  defiende  cuntía 
los  vientos  del  O.  Los  dos  latios  de  la  bahía  se  baila u 
dominados  por  sentías  cordilleras,  que  oponen  una 
barrera  infranqueable  á  los  vientos  del  N.  y  del  S 
v  reflejan  v  concentran  el  calor,  que  se  lince  sofo¬ 
cante  cuamlo  la  atmósfera  está  tranquila.  Los  vien¬ 
tos  que  refrescan  la  balda  proceden  «leí  NO.  ó  «leí 
SE.,  v  soplan,  por  lo  general,  con  regularidad.  I.)e 
diez  á  doce  «leí  día  se  levanta  la  brisa  «le!  O-,  la  cual 
aumenta  hasta  aproximadamente  las  cuatro  de  la 
tarde  v  disminuye  luego  hasta  extinguirse  entre 
siete  v  diez  «le  la  noche,  y  á  veces  antes;  entonces  la 
reemplnza  la  brisa  de  tierra  ó  del  E.,  no  detenida 
i  pur  las  montañas  bajas  del  londo  «le  la  bahía  y  «pie 
I  dura  con  frecuencia  hasta  las  diez  de  la  mañana.  Eí 
|  fondo  <lc  la  bahía,  es  «leen*,  la  rnd:i  de  Porl-nu- 
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Prince,  está  sembrado  de  islotes,  deuominados  los 
Pelicanos ,  cubiertos  de  vegetación. 

Por^-au-Princb  ( Arciiidiócesis  de).  Geog,  Esta 
Arciiidiócesis  se  extiende  por  el  dep.  del  Oeste  de 
Haití  (Santo  Domingo),  es  decir,  por  la  parte  occi¬ 
dental  de  la  República,  y  comprende  la  administra¬ 
ción  del  ‘Artibonite  y  la  dióc  de  Gouaives.  Ocupa 
una  super.  aproximada  de  *7,700  kms.1  con  una  po¬ 
blación  de  unos  700.000  1»..  casi  todos  católicos, 
pero  en  su  mayor  parte  sólo  con  ligeros  cooocimien- 
i«s  de  la  Religión.  Fué  creada  poi  bula  del  3  de 
Junio  de  1801,  y  siempre  ha  estado  servida  por 
clero  casi  exclusivamente  francés.  En  el  siglo  xvm 
cuidaban  de  su  térritorio  los  dominicos,  que  con 
motivo  de  la  Revolución  francesa  fueron  substituidos 
por  un  clero  indigno,  pero  éste  fué  arrojado  de  sus 
cargos  á  consecuencia  del  Concordato  de  1860.  Su 
primer  obispo  fué  Testard  du  Cosquer.  En  Pout-au- 
Pkince  hay  un  colegio-seminario,  pero  el  seminario 
principal  está  en  Francia.  La  archidiocesis  tiene 
unas  40  parroquias. 

Port-au-Priscb.  Geo,j.  O  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  cap.  de  la  República  de  Haití,  del  depar¬ 
tamento  del  Oeste  y  del  dist.  de  su  nombre,  con 
una  población  aproximada  de  más  de 
100,000  habitantes.  Sit.  en  la  costa 
«i e  la  habla  de  su  nombre  y  al  pie 
de  Port-nu-Priuce  (1.522  ni.),  ha¬ 
cia  los  18°  33  51"  de  lat.  N.  y  72*' 

22'  7"  de  loug.  O.  del  Meridiano 
de  Greenwich.  La  población  está 
bien  emplazada,  pero  la  cuestión  de 
vialidad  deja  bastante  que  desear, 
pues  la  mayor  parte  de  las  calles  no 
están  aun  urbanizadas,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  del  Municipio,  que  tro¬ 
pieza  con  graves  dificultades  econó¬ 
micas.  Son  varios  los  proyectos  pre¬ 
sentados  para  subsanar  esta  defi¬ 
ciencia.  Las  casas,  generalmente 
son  de  madera,  pero  se  ven  muchas 
de  piedra  ó  de  ladrillo,  suelen  cons¬ 
tar  de  un  solo  piso,  y  tanto  éste 
como  los  bajos  tienen  galerías  con 
esteras  movibles  que  las  resguardan 
del  sol.  En  los  barrios  elegantes  v 


el  1‘68  por  1000.  La  mortalidad  alcanzó  en  el  mis¬ 
ino  período  á  la  cifra  de  1,228,  ó  sea  el  12‘14  por 
1000,  bastante  inferior  á  la  de  las  principales  capi¬ 
tales  europeas.  Las  enfermedades  más  comunas  y 
mortíferas,  son:  paludismo,  sífilis,  tuberculosis  é  in¬ 
fecciones  intestinales.  La  ciudad  cuenta  con  cuatro 
hospitales  bien  asistidos.  Además  ^de  las  carnes  de 
buey  y  de  cerdo,  que  no  escasean,  y  de  la  pesca, 
que  abunda,  la  base  de  la  alimentación  del  pueblo 
es  la  banana  y  la  patata.  El  consumo  de  estos  dos 
frutos  es  incalculable.  La  criminalidad  alcanzó  du¬ 
rante  la  misma  época  una  cifra  de  171  casos,  50 
contra  las  personas,  114  contra  la  propiedad  y  7 
contra  el  orden  público  y  la  moral;,  las  mujeres 
figuraban  por  una  tercera  parte.  Existen  dos  esta¬ 
blecimientos  penitenciarios  en  Pürt-au-Princb:  la 
cárcel  de  hombres  y  la  cárcel  de  mujeres.  Son  anti¬ 
guos  edificios  que  no  están  á  la  altura  de  su  come¬ 
tido.  Carecen  de  las  condiciones  higiénicas  necesa¬ 
rias  y,  lo  que  es  peor,  de  toda  atmósfera  moral. 

La  enseñanza  cuenta  con  unos  80  establecimientos 
de  todas  clases,  entre  ellos  el  Liceo  Nacional,  la  Es 
cuela  Nacional  de  Derecho,  la  de  Medicina,  la  de 
Ciencias  Aplicadas,  la  de  Artes  y  Oficios,  la  de  Pin— 


aristocráticos  se  levantan  hermosos  ^haléis  rodea¬ 
dos  de  pintoresco*  jardines  Estos  edificios  adaptan 
su  arquitectura  ligera  y  sencilla  á  las  necesidades 
de  la  vida  tropical.  Entre  los  monumentos  y  edi¬ 
ficios  más  notables,  citaremos:  el  Palacio  nacional, 
el  Palacio  de  los  seis  ministerios,  la  Cámara  de  di¬ 
putados,  la  nueva  catedral,  las  iglesias  de  Santa 
Ana.  San  José.  San  Francisco  y  San  Antonio;  el 
Raneo  Nacional  de  Haití,  el  Mercado  de  la  plaza 
Valliére,  el  Matadero,  la  Policlínica  Pean,  el  hospi¬ 
tal  San  Alejo,  el  hospicio  San  Francisco  de  Sales,  el 
Liceo  Petion,  el  Colegio-Seminario  de  San  Marcial, 
el  Pensionado  de  Santa  Rosa  de  Luna,  el  Colegio 
San  Luis  Gonznga,  la  Aduana,  el  colegio  weslevano 
Rird,  que  ocupa  un  hermoso  edificio,  el  Campo  de 
Marte,  donde  se  eleva  la  estatua  de  Dessalines,  v  la 
plaza  Petion,  donde  se  encuentran  el  Altar  de  la  Pa¬ 
tria  y  la  tumba  y  estatua  de  Petion. 

Los  nacimientos,  en  1907-08,  fueron  2.500,  pero 
los  ilegítimos  figuraban  con  una  proporción  de  cua¬ 
tro  quintas  partes,  ó  sea  un  80  por  100.  Los  casa¬ 
mientos  siguen,  naturalmente  ia  misma  norma.  En 
IDOT-’OS  se  celebraron  160  matrimonios,  es  decir. 


tura  y  dos  profesionales  para  individuos  de  uno  y 
otro  sexo,  respectivamente.  En  el  término  de  Pur?- 
au-Princb  se  encuentran  ricos  manantiales  de  aguas 
mineromedicinales,  y  en  el  misino  se  producen  algo¬ 
dón,  añil,  cafe,  calabazas,  campeche,  maderas,  man¬ 
zanilla,  menta,  plátanos,  remolacha,  tabaco,  zarza¬ 
parrilla,  frutas  y  legumbres.  Abundan  en  su  suelo 
el  cristal  de  roca,  fosfato  de  cal,  mármol  v  veso,  v 
tiene  también  ruinas  de  azufre,  cobre,  espato,  fel¬ 
despato,  hierro  y  hulla.  Pout-au-Prince  posee  es¬ 
tación  de  los  f  c.  del  Norte,  del  Sur  y  de  la  Pinino 
de  (’ul  de  Snc,  cable  submarino,  telegrafía  sin  hilos, 
alumbrado  eléctrico,  tres  ó  cuatro  hoteles.  Labóralo 
rio  de  bacteriología,  Observatorio  meteorológico, 
tranvía  urbano  v  otro  á  Petion  V i  1 1  e  y  unos  seis  pe¬ 
riódicos  diversos,  sin  contar  los  de  carácter  oficia!. 
Hay  establecidas  sociedades  de  varias  clases,  entre 
las  cuales  citaremos  el  Cevclc  Catholiqne .  el  Verde 
de  Ptivt-an-Prince,  una  astronómica,  otra  bíblica, 
otra  de  beneficencia  francesa,  otra  de  alemanes.  e| 
Cerrle  Pees  Sabs,  el  Cercle  de  Belle  Vne  y  una  de 
jurteprudencia.  Cual  corresponde  á  su  carácter  de 
capital,  es  Port-aü-Printr  residencia  de  ¡os  altos 
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poderes  del  Estado,  Aduana,  -sede  del  Tribunal  de 
Casación  y  del  cuerpo  diplomático  y  consular  extran¬ 
jero.  Hay  Asilo  de  dementes,  Asilo  francés,  de  San 
Vicente  de  Paúl,  de  la  Magdalena  y  de  Sun  Luis 
Gouzaga;  hospitales  nacional  y  militar.  Central  del 
Rauco  Nacional  de  la  República  de  Haití  y  sucursa¬ 
les  de  varios  Raucos  franceses  y  del  American  Fo- 
reign  Banking  Corporation ;  comunidades  religiosas 
de  hijas  de  la  Sagesse,  hijas  de  Ste  Maríe,  herma¬ 
nas  del  Sagrado  Corazón,  hermanos  cristianos  de 
San  Luis  Gouzaga,  padres  del  Espíritu  Santo  y 
monjas  de  San  José  de  Cluuy,  todos  los  cuales  se 
dedican  á  instrucción  ó  beneficencia  La  industria 
de  la  población  es  nula,  pero  su  comercio  es  impor¬ 
tante.  sien  lo  esta  ciudad  centro  adonde  van  á  parar 
grau  parte  de  los  productos  de  la  isla  y  punto  de 
distribución  de  las  mercancías  procedentes  del  ex¬ 
tranjero.  En  su  puerto  entran  y  salen  anualmente 
más  de  200  buques  transatlánticos  y  cerca  de  2,000 
barcos  de  todos  portes  y  clases 

Historia.  Fundada  en  1749  por  de  la  Caze  con 
*1  nombre  de  L'Hópital,  fué  llamada  por  los  escla¬ 
vos  libertados  Port- aux-Crimes  y  luego  Port- liepu- 
bhcain,  pero  en  1811  recobró  el  nombre  de  Port  an 
Priuce,  cuyo  origen  se  ignora  Fué  incendiada  varias 
veces  con  ocasión  de  diferentes  revoluciones  (21  de 
Noviembre  de  1794,  15  de  Agosto  de  1820,  16  de 
Agosto  de  1822  y  7  de  Julio  de  1888) 

PORTAÚT1L.  (Etim.  —  De  portar  y  útil  )  m 
Art.  y  0/  Díeese  de  cualquier  mecauismo  de  mano 
ó  de  una  máquina,  que  sirve  para  coger  y  conducir 
«1  utensilio  ó  herramienta  que  trabaja  Su  forma  es 
tan  variada  como  los  utensilios  mismos,  es  preciso, 
sin  embargo,  tener  presente  que  para  dar  resultado 
no  lia  de  complicar  el  movimiento,  ha  de  ser  fuerte 
y  resistente,  fácil  de  reponer,  y  asegurar  la  posición 
del  utensilio  formando  un  todo  solidario  con  él. 

Portautil.  Mil.  Especie  de  bandolera  que  sostie¬ 
ne  la  herramienta  de  zapa  en  marcha  ó  parada. 

PORT- A UX- PERCHES,  (ieog  Aid  de 
Francia,  en  el  mun  de  Silly-la-Poterie.  dist-  de 
Cháteau  -Thierry ,  cant.  y  á  7  kms.ONO  de  Neuil- 
Jy-Saint-Front,  junto  al  Ourq,  añ  der  del  Marne, 
en  cuyo  punto  comienza  á  ser  navegable  v  por  el 
cual  se  transporta  piedra  de  las  canteras  de  Oignv  y 
madera  del  bosque  de  Villera-Cotterets,  aunque 
perdió  su  importancia  desde  la  creación  de  la  1.  f.  de 
Villera-Cotterets  á  Cháteau-Thierry ,  70  h. 

PORT-AUX-POULE8.  (En  árabe  Mers-el- 
Djedjadj  )  (ieog  Pobl  marítima  de  Argelia,  en  la 
prov  y  á  60  kms.  ENE  de  Argel,  perteneciente  al 
mun.  de  Courbet  y  sit  al  NE  de  la  desembocadura 
del  Isser.  Pesquerías.  Restos  romanos  del  Cissi  Mn- 
nicipinm  del  Itinerario  de  Antonino,  con  ruinas  de 
un  templo,  columnas,  etc  ||  Pobl.  marítima  de  la 
prov.  y  á  52  kms.  ENE  de  Oran,  perteneciente  al 
mun.  de  Saint-Leu  y  sit.  junto  á  la  desembocadura 
del  mar  Est.  f  c  Pesca,  baños. 

PORTAVÁLVULA.  (Etwn  —  De  portar  y 
válvula.)  m.  Mecán.  Pieza  circular  de  cobre,  que 
forma  parte  de  los  cuerpos  de  bomba  y  sirve  para 
sostener  las  válvulas  que  abren  ó  cierran  la  comuni 
cación  con  los  tubos  de  aspiración  ó  impulsión 

PORTAVASOS.  m  V  Porta botrll as 

PORTAVEDRA.  Gtog  I.ug  de  la  prov  de 
Pontevedra,  mun.  de  Gondomar.  parr  de  San  Vi¬ 
cente  de  Mañufe. 

PORTAVENTANERO.  m  Carpintero  que  j 
hace  puertas  y  ventanas 


PORTAVIANDAS.  (  Elim.  —  De  portar  y  vian¬ 
da.)  m.  Fiambrera  (última  acep.).  fl  Cesta  ó  caja 
para  llevar  cosas 


fiambres.  |¡  Cace¬ 
rola,  ordinariamen¬ 
te  cilindrica  y  de 
metal  (hoja  de  lata, 
aluminio,  etc  )  que 
sirve  para  llevar  la 
comida  fuera  de  cu¬ 
sa  ||  Conjunto  de 
cacerolas  igun/es, 
que  sobrepuestas 
unas  á  otras  y  con 
un  braserillo  deba¬ 
jo,  se  usan,  sujetas 
en  dos  barras  de  hie¬ 
rro  ,  para  llevar  la 
comida  caliente  de 
un  punto  á  otro. 

PORTAVIÁ- 
TICO.  m  Caja  pe¬ 
queña  en  que  se  lle¬ 
va  el  viático  á  lo-? 
enfermos 

PORT  AVIEN 
TO.  (  Etim  —  lie 


portar  y  viento.)  m.  l»onavU..«u« 

Art  y  0/  En  los 

hornos  de  fundición,  tubo  que  sirve  para  conducir 
basta  el  fuego  el  aire  impulsado  por  los  fuelles. 

Poktavjento.  Más  Conducto  especial  del  órgano 
que  lleva  el  aire  desde  los  fuelles  á  los  tubos.  1  lene 
un  mecanismo  de  válvula,  llamado  garganta,  pura 


impedir  que  el  aire 
retroceda  al  fuelle 
después  de  impulsa¬ 
do  hacia  los  tubos 
PORTAVIÓN 
(Ruql?k).  m.  .1  rqnit. 
na v  y  Mar.  Buqu** 
de  guerra  destinado 
á  transportar  hidro¬ 
aviones  y  dispuesto 
para  que  de  él  em¬ 
prendan  el  vuelo  y  n 
él  vuelvan  una  vez 
terminado  éste  .  En 
la  última  guerra  eu¬ 
ro  pea,  los  hidroavio¬ 
nes  jugaron  un  pa peí 
muy  importante,  no 
sólo  como  elementos 
de  exploración,  muv 
particularmente  para 
descubrir  los  sumer¬ 
gibles.  sino  también 
como  elementos  de 
combate  ó  como  lan¬ 
zatorpedos  Cuan¬ 
do  se  trata  de  reali¬ 
zar  una  operación  de 


guerra  en  costas  ene-  poi mviáiico  <Ih  pinta  i  i*pt.j*<iAt 
mitras  alejadas  de  los  obr a  de  oitVbrvria  c**iel Inn*. 
ha  wes  <1.  los  ..vio-  *xUw..t.«u  U  Cu-.lr,l  4.  H«- 

lenciA 

nes.  es  necesario  dar¬ 
les  una  base  de  aprovisionamiento  y  esta  es  la  prin- 
c i p : 1 1  finalidad  de  los  buques  portaviones.  En  prin¬ 
cipio  uno  de  estos  buques  es  un  barco  de  gran  des- 


P«>RT(IIJ(jA¡K}(  OA.  |t  p .  do  I’ofiTAífliR. 
PORTAZGAR,  ví.  Á¿CJ«Íji;uí  fet  . 

PORTAZGO,  i  .*■  *<%  P.  Ptójí.—  It. 

Tttfip&!MU{jV~~Á.  WefMoil. —  P .  t~ 

C.  Bm  4»  — ti,  itápígo.  (lítioi,  —  l»ei  >.  mi, 

pfivittictutt'i »  tí  *1  fot í.porirty  pusjta.)  «i>  Dtfr*- 
chd'  que  #e  |»á^íUi  fior  pasar  fiar  uu  *aíu*lnteMii.mi 
•(a  *ic  úo  í  auuhv  .  jj  KdiBído  donde  >0  ewUt^ür  | 
Ttílíuiij  <pA0  f>*g*b*  Ku  Ja* 

Portazo a  tfjst*  tic  Lv  //fcr¿  y/tjt.  Y.  PtfrA/g. 
Po&TáZOo.  (h'ütf-.  Ahl>  de  Uy  prK Vr T *)*;  {«  Jlíp i' u y 

Í(írt| 


ít»utH<M (no  d A  Cú i í éf&ii o 

iíji*  . 

Poim'zoó .  i*  tog..  Aid*  ri^.fo  jO’oyv.  d^  í*Y.'or»iiyaf 
mu  ti  «ripio  0*  Nftdü,  r'«rr<>'j«!iu.  <H  'i^aiu'-MiinU  !a 

NerU. 

Pontazgo  ( * vv- >  Üto}, Ch*.  de  la  f.rov.  y  mn»ifo 
cipio  de  A  fíente, 

PowTA/CrO  t  tí  i.  V  Gt<>g .  Cu*.  dé  la  /i»  óv.  de  'sLunn, 
íuúo*  <)«  CWfageíii i, 

i\*ft  TAXfoo  (til.).  (él*.  *Ic  lo  pi\»v-,  de  Zaino- 

♦*»;  mu?».  dé  C> stwvfcn&jQ >  C;  \.v'  '.  . 

PORTADO Ktti'atfcado.  docfrbrur  el 
p (k^jfo  x  o  ^tfé  &¡ft  pá  J^eo  í Os  cnfTt.i  río*  Niftíe.tO 

PORTAZO.  m,  (íolpo  íorio  qo»  se  du  é » it:  ¡a 
quería,  ó  el  que  é  i  tu  da  movida  no».  oí  vCntu.  j¡ 

A  retó  O  de  cenar  ía  puerta  paré  de^iuhir ;  A  uno  y 
•ioapreowie, 

Pr<ja  a  U  ?i  poíita^  f r,  futii,  Piarle  c<qft  W  jnw*-. 
eu  íft«  NHiices.  ítoclmzm.ío,  rto  Jtncerjv  mv^ír,.  00 
if.lndtirle,  ui  atemlerta « 

PORfBAlL.  e!  i|4- 

pa  rfiútimllp  [tte  la  Mubcli^  :ilwt .  de  yeiú^dé^v  ;.ñHOv 
$  *>  kws,  -S.Sti .  di?  tiAKneviíift,  ?u  ja  vo-'t-f  O. 
•4«  UídólM  h*  *}  /»»Hd‘ó.  U»í  a  Imi  ifo  V'ort  IjípiU  én  I»  &ñiG 
-M.idni  d»d  Clise  ó  Olnojfo";  7^0  t¡  i  i  -lnd  <••.>.  ♦*( 
liaqíi4-  de  Upir  lint  y  frerifetítnd'li»*  V '»Vrv> 
Vía  ,;ígfe»li  iÚ*  I08  iu.  ifM  [y  K<l\ .d'ptiff 

«fo da  ^uiiit-Aiarui.-  0?  ii¿ fo?Aj^*os'  ^if.:  tiy 

v  xv.  'tiatíjieioft  én  1«  lí Ufift  fanvh  dp  Carentíió'  Á  G?r- 
teoeu  ,'  ’•  1  r  " v .  ;  ' 

POR T-B  Al^Tlíi  y  E  ó  »  A  LTISK 1 1- PORT» 
tiMti*. -PpM.  *<e  |í®r«u#  » ¿30‘otA  al  ^ oíFm  <Üe  ív? 
en  IV  cosin^ ^  meri.liOnálV  1  i.dóO  ií  {^ev'c a  di*  ¿r o 0 q uí'-* • 
PORTwBAWWíI'TYIIB.  iSfo^v  Pold  .  de  itou 
•;av  ooíuiailo  de  Unte,  sn  !a‘d(«WÍ^ ,fXÍ£>  do  iü  isU  <Í0 
\Ui\Íi$üb tütí  hi  bttíu»  d«  :;b ':*. 1 

,4¿;4Í^rí«®  l'foño^ifo  m*K  , ,,  \]  '  v  ,■  [y  •>•’/;  ■'  . 
.  •l’Ollt-RtARC.  0<*f  •tó>Vii'4éíÍ  dt?' 

|?ríi?iOí^,  i*.o  «»,í  dé»\  íÍp  1  í8  ói  .O. 


b,it/!i*>-'!n[  ..  ■•  ur-r:.  .-M  (ÍO  í«  '¿da  •>e 

n;  IíuhOp  ui’wf  unliqiilíliiná  Q|i|ltiPi /  e.fVl.p(í> i  é 
,-d otiVI e  uf'  u  j  »>ii  (fifi e h j)Í»vJ fosos  .|té<c^td;é¿ 


í¿?  1  :i$$fte&QÍ4  i ¿wyúwxv 


POKT-HOU  L&T  — 


Ma  íi<’aK«..  itara!yíi‘s  y  ifptu*;  liuVil  pueúb  con  nigu- 
.«mi.?»  VOfiUíén'^iK^.  •''■  Yv'O^Vyí-  '* 
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POrtT-DE- PILES.  Geog.  Pold  .  y  inuu.  de 
Fruuciu,  eu  el  dep.  del  Yieuue,  dist.  de  ChAtellerault, 
c.mt.  y  á  7  kins.  N.  de  Dungé,  eu  la  ri b .  izq.  del 
Crease,  afl.  der.  del  Vieuue,  á  42  m.  de  altura;  520 
iiabiiantes.  Est.  eu  la  1.  f.  de  París  á  Burdeos,  cou 
ramales  al  NO.  hacia  Chiuon  y  al  SE.  hacia  Blaue. 

PORT-DXEU •  Geog.  Pobl.  de  Fruncía,  en  el 
dep.  del  Corréze,  dist.  de  Uasel,  cnnt.  y  á  13  kms.  N. 
de  Uort,  en  uu  meandro  de  la  rib.  der.  del  Dordoña,y 
á  600  in.  de  altura;  200  h.  (550  con  el  mun.).  Rui- 
uas  deuu  importante  priorato  benedictino. 

POitT-DINORWIC.  Geog.  Pobl.  marítima  de 
Inglaterra,  en  el  País  de  Gules,  condado  y  á  7  kms. 
X.  de  Caruarvon,  mun.  «le  Llanfair-is-Gaer,  en  el 
estrecho  de  Menai.  Buen  puerto,  en  el  cual  se  em¬ 
barca  la  pizarra  que  se  extrae  de  lus  canteras  de 
Lia  ii  herís. 

PORTE.  I.*  acep.  F.  Transport,  port.  —  It.  Porto. 
—  ln.  Portaje,  coidact,  freijht.  —  A.  Porto,  Fracht. — 
P.  *>orte. —  C.  Port. — E.  £oidatQ(  Etiin. — De  portar.) 
ni  Icción  de  portear.  ¡|  Cantidad  que  se  da  ó  paga 
p  *r  llevar  ó  transportar  una  cosa  de  un  logará  otro. 
||  \lo  lo  de  gobernarse  y  portarse  en  conducta  y  ac¬ 
ciones.  ||  Buena  ó  mala  disposición  de  una  persona, 
y  mayor  ó  menor  decencia  y  lucimiento  cou  que  se 
tr.it i.  |  Calidad,  nobleza  ó  lustre  de  la  sangre.  || 
Grandeza,  buque  ó  capacidad  de  una  cosa.  En  algu- 
uns  provincias  de  Chile  ( Aconcagua  y  Coquimbo)  ia 
grandeza,  buque  ó  capacidad  de  una  cosu  la  señalan 
(•nuieudo  la  mano  á  cierta  altura  del  suelo,  pero 
t*> » ti  ida ;  tratándose  de  personas,  la  ponen  recta. 
Y  tan  fielmente  se  guanin  esta  distinción,  que,  si 
ii'ii  persona  se  viese  señalada  cou  la  mano  tendida, 
•  liria  que  se  la  tomaba  por  un  animal  y  quedaría 
gravlsimainente  ofendida.  ¡|  fig.  y  fain.  Aspecto,  ma¬ 
neras.  etc.  ||  Chile.  Presente  ó  re-alo  y,  principal¬ 
mente.  el  que  se  lince  el  din  del  santo  de  una  persona. 

Pohtii .  'Comer.  Las  coi» p*hlas—  de  transportes 
efectúan  éstos  á  porte  debido  6  porte  pagado,  según  que 
el  precio  del  transporte  haya  de  cobrarse  en  la  esta¬ 
ción  ó  punto  de  destino,  ó  que  se  cobre  en  la  estación 
ó  punto  de  partida.  A  la  expresión  porte  debido  equi 
valen  las  de  porte  por  cobrar  y  porte  por  pagar ;  á  la 
de  porte  pagado  equivale  la  de  porte  cobrado. 

Portb.  Mar.  Es  sinónimo  de  tamaño  cuando  se 
refiere  á  un  buqué. 

Portb  (A rn aldo  db  la).  Biog.  Político  francés, 
n.  en  Versalles,  guillotinado  eu  París  (1744-1792). 
Después  de  haberse  distinguido  como  marino,  filé 
nombrado  iutendentede  la  armada  en  Tolón,  después 
intendente  de  Guerra  (1790)  y  tesorero  real.  Reaiis- 
t  lacérrimo,  cuando  los  albores  de  la  Revolución  ideó, 
j  mto  con  Rivarol.  un  plan  para  atraerse  á  las  masas, 
plau  que  debía  llevarse  á  cabo  con  el  concurso  de 
autores  y  actores,  cantantes,  prensa,  etc.  El  proyecto 
se  llevó  á  cabo  en  parte,  pero,  aunque  costó  grandes 
sumas,  no  dio  resultado  alguno.  Detenido  después 
de  la  fuga  del  rey,  cuya  declaración  firmada  entregó 
á  la  Asamblea  Nacional,  fué  condenado  á  muerto, 
sufriendo  la  pena  con  gran  entereza. 

Portb  (Francisco).  Biog .  V .  Laportb  du  Theil 
(Francisco  Juan  Gabrjbl). 

Portb  (Guillermo).  Biog .  Crítico  alemán,  n.  en 
1*59.  Se  ha  dedicado  preferentemente  á  la  divulga¬ 
ción  en  su  país  de  las  literaturas  latinas,  y,  sobre 
to.io.  de  la  italiana,  que  conoce  profundamente,  po¬ 
niendo.  además,  en  sus  trabajos  una  profunda  obser¬ 
vación  v  una  alteza  de  iniras  que  hacen  de  ellos  un 
modelo  de  critica  y  de  estética.  Ha  publicado  intere¬ 


santes  estudios  en  la  Frankf arlen  Zeitnng,  Münche- 
ner  Nenes  te  Nachrichten  é  Internationale  Literatnr 
Berichte. 

Portb  (Hipólito,  marqués  de  la).  Biog.  Literato 
francés,  n.  en  París (1770-1852).  Cuando  la  Revolu¬ 
ción  emigró  á  Italia  y  después  á  Hamburgo,  regre¬ 
sando  más  tarde  á  Francia.  Además  de  varias  tra¬ 
ducciones  del  alemán,  dejó:  Sonveuirs  d' un  emigre 
(1843),  y  Notice  sur  le  dernier  des  marichanx  de 
Brissac  (1851). 

Porte  (Mauricio  de  la).  Biog.  Literato  francés, 
n.  y  m.  en  París  ( 1530-1571).  Hijo  de  un  impresor, 
abandonó  á  su  hermano  Ambrosio  el  comercio  de  su 
padre,  para  dedicarse  exclusivamente  á  las  letras,  en 
las  que  tuvo  por  maestros  á  Murety  l.éger  Duches- 
ne.  A  ruego  de  F.  Pierson,  dignatario  eclesiástico, 
compuso  sus  Epithétes  (París.  1571;  3.*  ed..  Lyón, 
1503),  que  fué  la  primera  obra  en  su  género,  y  que 
según  Goujet  (Bibliothéqne frangaise,  III)  es  de  gran 
utilidad,  pues  sin  ella  se  desconocería  el  valor  de  mu¬ 
chas  expresiones  de  iosmitiguos  poetas  franceses. 

Porte  (Santiago  de  la).  Biog.  Agustino  flamen¬ 
co,  n.  en  Ryssel,  que  floreció  á  mediados  del  si¬ 
glo  xvii.  Escribió:  Historia  contení  aam  l'urnacensís, 
lusnlensis,  Duaceui  et  Basseani  Ord.  Erem.  S.  An- 
gnstini.  Lucubrationes  in  vitam  S .  Augnstini  y  Chro- 
notaxia  Calendara  Romnni ,  manuscritas;  De  los 
panecillos  benditos  de  San  Nicolás  de  Tole  atino,  en 
francés  (Douai,  1647).  y  Le  glaive  de  donlenrs ,  qni 
ontre per^a  ídme  de  la  trés-sainte  Viérge  Douai, 

1643). 

PORTÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Prados,  cant.  y  á 
20  kms.  ONO.  de  Saillagouse.  en  ln  confl.  del  ¡Ségre> 
de  Carol  ó  Aravo  y  su  ntl.  izq.  el  torrente  de  Font- 
vive,  que  desciende  al  NE.  de  Lauoux.  al  pie  del 
Col  de  Puymorens,  de  1 .910  m.;  420  h.  Esta  pobla¬ 
ción  es  una  de  las  que  se  hallan  á  mayor  elevación  de 
Francia,  á  1 .623  m .  de  altura;  siendo  el  frío  tan  inten¬ 
so  durante  el  invierno,  que  buena  parte  de  sus  habi¬ 
tantes  debeu  abandonarla.  Ricas  minas  de  hierro. 
El  Lanoux  ó  lagor  Negro,  sit.  á  7  kms.  NE.,  se  halla 
en  el  territ.  de  Portó,  y  inás  al  E.  existe  el  Puy  de 
CarliUe,  de  2.921  m..  punto  culminante  délos  Pi¬ 
rineos  orientales,  que  separa  los  mun.  de  Angous- 
trine  y  de  Villeneuve-des-Escaldas.  A  1  km.  S., 
junto  á  un  peñasco,  torreón  Cerdane  ó  de  Cerdaña, 
que  defendió  en  la  Edad  Media  el  valle  de  Caro!  ó 
de  Quérol,  en  ia  parte  del  Col  de  Puymorens. 

PORTEA,  f.  Bot.  Género  fundado  por  Brogniart 
para  plantas  de  la  familia  de  las  bromeliáceas.  tribu 
de  las  bromelieas.  con  sépalos  espinosos,  coriáceos, 
ovario  infero,  óvulos  axiles,  sépalos  soldados  hasta 
la  mitad,  pétalos  con  dos  lígulas,  filamentos  internos 
8oldadoscon  dos  pétalos,  óvulos  con  caudfcula  largn. 
brácteas  coloridas,  muy  grandes,  flores  en  panoja  ó 
espiga.  Tallo  corto,  con  muchas  hojas,  erróse  tudas, 
largas,  rígidas,  aserradoespinosas.  flores  ocultas,  pe- 
dunculadus,  polen  con  más  de  cinco  poros,  baya* 
libres. 

Com premie  tres  ó  cuatro  especies  del  Brasil. 

PORTEADO,  DA.  p.  p.  de  Portear. 

PORTEADOR,  RA.  adj.  Que  tiene  el  oficio  de 
portear.  U.  t.  c.  s.  ¡|  m.  El  que  se  encarga  de  trans¬ 
portar  mercaderías  por  tierra,  ríos  y  canales  nave¬ 
gables.  mediante  el  porte  ó  precio  en  que  se  ajusta. 

PORTEAR.  (Etim.  —  De  porte.)  v.  a.  Comlucir 
ó  llevar  de  una  parte  á  otra  una  cosa  por  el  porte  ó 
precio  en  que  se  ha  ajustado  y  convenido.  |¡  v.  r. 
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Pasarse  de  una  parte  á  otra,  y  se  <1  ice  particular¬ 
mente  de  las  a v es  pasajeras.  [|  v.  u.  Dar  golpes  las 
puertas  y  veutanas,  ó  darlos  con  ellas.  |  Arg.  Salir 
«fuera,  tomar  la  puerta  precipitadamente. 

PORTBCBLOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.de  Oren¬ 
se.  muu.  de  Amoeiro,  parr.  cié  Santiago  de  Parada. 

PORTBCICA,  LLA,  TA.  f.  ant.  diiu.  de 
PlJKRTA. 

PORTÉE,  f.  Mút.  Palabra  francesa  que  tiene 
tr?s  acepciones  en  lu  técnica  musical:  extensión  de  la 
voz,  la  reunión  de  cinco  lineas  y  los  espacios  entre 
odas  comprendidos,  que  en  castellano  se  llama  pen¬ 
tagrama,  y  como  adjetivo  aplicado  á  las  notas  que  se 
«jecuta n  en  los  instrumentos  de  arco  sin  levantar 
este  de  la  cuerda,  pero  sin  llegur  á  destacarse,  es 
decir,  picadas-ligadas. 

PORTEFAIX  f.  Arma  muy  antigua,  compues¬ 
ta  de  un  hierro  de  tres  puntas,  colocado  sobre  un 
asta  á  manera  de  tridente. 

Portbfaix  (Pedro).  Biog .  Poeta  francés,  n.  en 
Die  hacia  el  año  1580  y  m.  en  Iverdun.  Ejerció  de 
médico  y  farmacéutico,  y  por  su  adhesión  al  protes¬ 
tantismo  fué  desterrado;  en  1021  se  retiró  á  Iver- 
dun,  donde  pasó  loa  últimos  años  de  su  vida.  Nos 
quedan  de  este  escritor:  Méditalion  sur  la  pénitence , 
en  metro  heroico;  Paraphrase  des  psaumes  KLl  el 
XCV1,  y  Priéres  chrétiennes,  que  fueron  reunidas 
en  su  Recudí  de  poésies  (Ginebra,  1623). 

PORTEGADO,  ití.  ant.  Pórtico,  atrio. 

PORTEGOLPE.  Geog.  Dist.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Guanacaste,  cant.  de  Santa  Cruz,  sitúa* 
do  en  un  hermoso  valle,  á  50  kms.  al  SO.  de  la 
capital  de  la  provincia:  600  h.  Ocupa  una  posición 
muy  pintoresca  y  sti  fértil  terreno  está  regado  por 
multitud  de  riachuelos,  como  el  Niinboyoreis'.  el  Zo¬ 
pilote ,  el  Limón  y  otros.  Produce  caña  de  adúcar  y 
cereales.  Clima  cálido,  pero  sano.  Escuelas.1  Comu¬ 
nica  por  carretera  con  las  poblaciones  vecinas. 

PORTEARA.  Geog.  Sierra  dei  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes;  se  levanta  A  la  der.  de  la 
desembocadura  del  río  de  las  Velhas  en  el  San 
Francisco.  ||  Río  del  mismo  Estado;  baña  el  munici¬ 
pio  de  Barreiros  y  va  á  parar  al  Arassunhy.  (|  Lagu¬ 
na  del  Est.  del  Río  Grande  del  Sur,  sit.  junto  á  la 
costa  entre  otras  dos.  Se  llama  también  PnrVeira. 

PORTEARAS.  Geog.  Villa  y  muir.  <1  el  Brasil, 
en  el  Est.  de  Ceará ,  comarca  dé ‘Jñrdim :  unos 
6,000  h.  En  su  término  se  cultiva  café  y  Caña  de 
azúcar.  Eátá  sit.  sobre  una  colina,  á  6  kms.  de  la 
sierra  del  Araripe.  Su  principal  riqueza  consiste  en 
la  agricultura.  Iglesia;  escuelas.  Su  población  ha 
decrecido  considerablemente. 

PORTBARANHAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes,  muu .  de  Montes  Claros: 

PORTEARO.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  ti e  la  Coro¬ 
na,  man.  de  Ortigneirn,  parr.  de  Santiago  de  Mera. 

Portbiro.  Geog.  Aid.  «le  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Carballedo,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Búbal. 

Portkiko  (Luis',.  Bi>g.  Político  y  jurisconsulto 
español,  n.  en  18S0  y  m.  en  Santiago  de  Compos- 
tela  en  Octubre  «le  11H8.  Estudió  Derecho  en  dicha 
ciudad,  obteniendo  el  premio  extraordinario  de  la 
licenciatura,  como  lo  obtuvo  también  en  el  doctora¬ 
do.  Apenas  terminados  sus  estudios  se  le  concedió 
por  oposición  la  plaza  de  catedrático  auxiliar  de  la 
Loi versidad  «le  Santiago  y  bien  pronto  fué  una  de 
las  figuras  más  prestigiosas  del  regionalismo  galle-  | 
go  Dotado  de  una  sólida  cultura,  sin  llegar  á  ser 
un  orador  «le  p'  imer  orden,  consiguió  grandes  triun-  i 


f«>s  en  la  tribuna  debido  precisamente  á  que  en  bus 
discursos  siempre  había  algo  nuevo  y  positivo.  Al 
morir  era  concejal  del  Ayuntamiento  compostelano, 
y  entre  sus  obras  cabe  mencionar  principalmente  sus 
conferencias  sobre  caciquismo,  parlamentarismo  y 
otras  muchas  sobre  derecho,  política  y  sociología 

PORTEL,  in.  Camino  angosto  entre  dos  alturas. 

Portel.  Geog.  Babia  de  la  costa  del  Brasil,  corres¬ 
pondiente  al  Est.  de  Para.  Está  formada  por  las 
aguas  de  los  ríos  Anapú  y  Pacajá. 

Portel .  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará.  comarca  de  Breves,  sit.  en  la  parle 
oriental  de  la  Punta  Monarijó.  en  una  hermosa  haltín, 
A  los  lu  58'  44"  de  lat.  S.  y  7Q  47'  2"  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Río  de  Janeiro.  Comprende  la 
úuica  parr.  de  Nossa  Senhora  da  Luz  do  Portel,  y 
cuenta  unos  12,000  h.  En  su  término  se  cultiva  en 
gran  escala  la  mandioca  y  en  menor  cantidad  café, 
tabaco  y  cacao;  cría  de  gunado.  Correos.  En  sn  ori¬ 
gen  fué  una  aldea,  llamada  Ameurá.  fundada  por  el 
padre  Antonio  Vieira  con  indios  nheengailms. 

Portel.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Aude,  dist.  de  Narbona,  cant.  y  á  5  kms.  NO.  de 
Sigeau,  junto  al  Berre,  tributario  del  Estanque  de 
Sigeau.  entre  dos  colinas  de  128  y  143  in á  15  m. 
de  altura:  1,300  h.  (1,530  con  el  mun.).  Minas  en 
explotación. 

Portel.  Geog.  Sierra  de  Portugal,  en  el  dist.  de 
Evora.  Tiene  dos  ramificaciones:  una  hacia  el  NO., 
que  enla2a  con  la  sierra  de  Pomares,  v  otra  hacia  *4 
SO.,  que  termina  en  el  monte  Mendro.  La  Iougitmi 
«le  cualquiera  de  las  dos  ramificaciones  es  de  unos 
10  kms.  y  su  altura  máxima  de  460  m. 

Portel.  Geog.  Conc.  de  Alemtejo  (Portugal),  en 
el  dist.  y  nrchióc.  de  Evora;  comprende  10  feligre¬ 
sías  con  8,100  h.  Su  cabecera  es  la  villa  de  igual 
nombre,  sit.  parte  en  un  valle  y  parte  en  la  ladera 
de  la  montnfin,  á  40  kms.  de  la  cabecera  del  distrito; 
2.650  h.  Tiene  iglesia  parroquial,  dos  inonnstei i«  s. 
uno  de  los  cuales  «lata  de  1547;  hospitul  dei  Espíritu 
Santo  y  escuelas.  Su  industria  consiste  en  la  fab.  «le 
loza,  aguardientes,  quesos  y  aceites.  Ferias  de 
ganado.  Cereales  y  vinos.  Est.  f  c.  Su  Fundación 
«lata  de  la  época  árabe,  habiendo  sido  cedida  por 
Alfonso  III  á  Juan  Peres  de  Aboion,  con  título  «le 
señorío.  Prosperó  bastante  á  impulsos  de  losduqne-; 
«le  Braganzh. 

Portel  (Lk).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  ebdéjíar- 
tamento  del  PaAo  de  Calais,  dist.  y  á  3  kms.  SO.  de 
Bolonia,  cant.  v  á'15  kms.  ONO.  de  Samer,  junto 
á  la  Mancha,  al  pie  de  Cabo  de  Alprech,  de  40  rñ. 
«le  altura,  en  elVunl  existe  un  faro;  4,480  h.  (5,  100 
con  el  man.).  Puerto  de  pesca  y  estación  de  baños 
de  mar.  Cordelerías. 

ítihlingy .  Vivenot.  Notices  sur  les  parís  du  Portel 
el  d' R  tapies  (Ministerios  de  Trabajos  públicos.  Pa¬ 
rís.  1871). 

Portel  (  Lorenzo).  Bmg.  Grabador  español  del 
siglo  xvii.  del  cual  sábese  que  hizo  casi  to«ios  los 
escudos  de  armas  que  hay  en  el  libro  Naturaleza  del 
valle  de  la  Vahlorba.  por  don  Francisco  de  Blorza  y 
Rada ,  1712,  Pamplona. 

PORTELA,  f.  En  algunas  provincias  del  Norte, 
Portel. 

Pórtela.  Geog.  Nombre  de  varias  aldeas  y  luga¬ 
res  de  Galicia,  á  saber:  1  ahlea  en  la  prov.  de  la 
Cf.runn,  mun.  de  Conjo,  parr.  de  Santa  María  «le 
Vil lest.ro:  5  en  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de  Friol,  pa- 
rro«|u¡a  de  San  Pedro  de  Narla,  mun.  de  Pastoriza, 


PORTELA  —  PORTELA* 


<úá 


jy Á*  Santa  C«in[iñ&  «-Í 15  ifeii&edft;  mu'n.  L«tf«. 

jmrfe  d*  .Sarita  íyinffe  ife  Muja;  tumi.  efe  Siw.-'>.í, 

dfe  t  ; .  de  Suo  A  rtíhé*  ife  t * u  n  dri  d  i  >  ttlu- 
ti  mi  feto  •  ‘i a.  Valfe  Oro,  n  vofjjt  (fe  tífirr,,  »i«  San 
Júhu  fin  U.ne  'A  nl.tafi*  ñ»  fe  | •  r c» v  ¡le  ():?nüe,  mu- 
kufefeb  *te  CuéJ ró-o.  fe  i«  i  efea ,  tle  S»*fc  Mfemed  ile 

WMHi  ífe  Léjrovfeiví .  ífe  San  -Vfig’uel  de 
L*íltóA^rsÁél  y;  mate-  ¿fe  CSif’fefefefeSjj ,  •j«arr ..  cié  Su  n- 
Cri^i'ü)  ti*  jvLidn  -fed  Sií;  o  iw+wfa  ti¡  fo  mía- 
íiía  provine  ir»,  rnoij .  da  V\HfirtXv  |mrr.  *fe  San  Esté- 
Ti  i*  \  fr.Pívr*  n«  -Aflam*  wwi,  da  Alfens.  j»nn\  de 
íidiv Tfefi>feito:  mün,  4c  Avfefl.»  dftfeSiiríüv  \!|V- 
t'\ rmfefe  Wün  *  <U  J  <a  TélfelWí,  jmrK.d»!  Sán 

\Ífe?wlotáé-'<fe  FoiíMn:  xriun .  d<?  Cferfealfedn  avwfe 
de:  Porté I-a  »fel,  Tri^n I .  y  tno- 
»iVp‘*>no  clo  V^re^,  p«uv.  de  Sfegt»  Eufeií*  tfe  (VivfefeV 
¡|  id  ;«-  ».  >  <* n  •  •  fií  uv  »le  P.uU'vedra,  rriun.  de 
pví?,*u*  S aw  .José  «le.  Rii'.irlerjve;  «mw.  de  Kt/enle: 
;:.$é ffe  Oli>Wf*v  v  rntíM*  ífe 

Marina  de  O  trizo;  IR  lu- 
.feVamtv  pf|>yir«din.,  ¿mi «.  de  Arbií,  parru- 
Y/«?¡ú  de  KvíiJ'CtisuAml  -le  MmircóVilt;:  tfnin.  de  Rueu, 

I '.ú(i\  «fe  S-H>  Aíniüu  *fe  fiuéu;  (intu.  <fe  Covei-t. 
?fvivüé.;fe  feny/\  de  canta  María  -i«  (ío iones;  moni- 
(fe  preeíé.oté‘¿..> jilAír»  d» San  Juan  :de,  Albeo.*; 

pn l'lV  'fe  ,Sa«í'ft  Eulalia  ile  Pootefe; 
ferufe  '■;  d d  l^pt^efea  dé  Íes. ,  parr  d e  Hay  Lor**it£<> 

. >| «  tC>rfeé|ókdé  ,\í smfefi;  Iimn.  do  La  Esfmdá.  imno- 
U^km  Sá¿L;Í&r^é4a  CildTsw la.  nuiu.  de  Mundana. 

de  iSa¡fe\j4iiié>V  íjVifiV.  «te  \ío«t 
$ÁUK  \frtrita  de  Aduaeifttr;  ^f«ua.  de  ISie- 
pnYr:’ :J¿  Sen  Oíprtdn  de  Ííij\^ ríe m »».: .. m íni .  ií»> 
de  í^nrun  lívdaífe  dt«  Batajlaat^..  híu- 
jniieijlid  ¿LIÓ  íTí,.  p*|irr.  d»L*díi  Ped|ü  ile  IfíP  jfii^írrt ; 
»y:?u  .de1  fv?d"'íde!?/,  patf.  ilé  ¿nAn  An-lw  <j(í  Ce- 
$040$  Uodairo,  pnrr.  de  San  *  >ist'dl>4|  ds 
Í->>í  vnan.  de  Roen!.  |m  t*r.  de  S-«  a  Jji.íimJo  '(‘a* 
A,»4‘>n':  mbti  da  Salceda  «fe  Cíi»efeet  parr,  de  S>»w 
ÁlííVtfti  líe  Pioofm;  mau.de  Saie.^in  de  (.dvuffe.H.  p  < 
rmf]di%  'fe'Sí»nLo  Torné  (fe  Parde.mi}»w»a,  y.  nn.ni.  de 
§uiéf& ¡  ■fiijjf’ r,  de  Sfen  Alamed  dé  Méalde^  2  fawlm 
¿e  la  ñifema  provineiá ,  mu  o.  «fe  Earcsfav,  parr.  «fe 
Sao  M iiíífe.tf  de  Mnionvda*  v  ümím,  de  '|'oauú«>,  jm- 
fVv/||í fe  ditf  .Saí> '  Sal  yaifefe  (fe  SdbradftV  W  .  ivdém«Uf 
jdí:  PaniVji'jiA  y  San  CniyffÓB.ít  ¿$, 
-U ';  :  ■■■  '■'  *  :  '•/■ 

ÍVivt'XlíA  (La  ). Casi,  de1  fe  ¡>rn  v  .  <<e  <  h  «i  e.  r  í¡*  ^ , 
«lu 0 .  «fe  iiiíéaft v  istn: ? 

P'bRYSi.A  i  I  .A  ).  í¡?"( .  Lnif..  dé  la  prov.  de  í  >reri.*o  . 

wtm,  <fe  Lr»iOab.  parí-,  de  Snu  Vfeíop  de  Part‘>mo«>7 
jrfeí’Od  •  -  •  *  ■;:  ■  ;•  .;  A’-C--;- 

Púa^L*  ÍjLa  ),  Lo^  dé  fe  ptov  ,  dé  (  hén-fe. 

k  dé  -V  d  la  murtí  o  i  ]fnrr,  do  Sbh  Ja*  R4 >*  (fe  Lé 

•  Par  tefe:  ;  * *  - .  «._...  • 

.lCíttvj#«L4  ir\  Quinta,  ttwj .  L*jg.  fie  tn  } i r  > v  «fe 
fir^fee,  .'dé  Sarroéü?.  n vtitlA  (k  |iar/,  dé  Sao 
Breíiriau*?.  \  : 

P->á  riíL  v  m  ÁG‘JÍAU  nVúj?.  L‘i£r  r  de  U  pr-rtv  .  jfe 
í.eéf-,  irino.  de S» difado..  Ante»  fib‘Ptúd;tiJMfeéípii>. 

Portri-v  ok  Aheiba  Gto$*  AtiLsfe  ?a  pí-ov.  <fe 
;  Oré^feé-.  oiuii..  vfe  I'iftQV,  Purf. de  Swo  3. i» ¿rio-fe  Cairas 
l'^tíiiaáé  i’i:  Lama».  KVt»«/,  Lux  'le  fe  fcfyp  de 
*  ife  parr;  ríe  Santiago 

Pür>i**feL  :  ''..V  .'  .  : 

PriB'tSLA  M<  ÍVmhni'H' Kisda,  Gay .  de  ¡a 

flrov  .  de  |feen^év'taun.  íie  Pett/L  dé  Sao  Víélor 

.de  l-orinmoiinaeo. 

yéi.^Á'mi«xr:t1vÁ);  ftüfa  í  «ie  la 
pro?»  (fe  r*^óii.  f.non.  ¿tí  Ñ  . -^.r  d<?  Vrlra ft*c. 


í\-f>TKLA  üo  Suif > V>  KV,n;  Lue  .  «le  Lv  pVov  da 
Ponlevéd ■  a .  nem,  «i«‘  Pom  «úm,  lu.oda.  <fe  p»rr  dti 

Santa  Eulalfe  de  A  fría*. 

F«;ú* VHJ'A  y  CnAR«Ms:  Gt'tqs  IdíK,  dé  ja  .firov  da 
C«aftn«n,  mor»  <fe  Hocnávfem.  : 

P«-»c r(;:, A  1  í  l« K N  '•'.««  ) .  «fey>  $tl‘df*  ó  ni'a,-í,tiir<r1  ó  V 

iu .  en  Ruanas  Airee .  \ }  KR*d-| «SAÍ  L  íífeo  voy  pníin  - 

é® I  «^^nidi-^  étt  h!  ripjnit.i.nu  .me  ¡h  );  m  «ji  vv.»,: i,^-. 
Rodn^mrz,  v  liiéjfd  d°  meduonj»  «»«>  ¡u  mcih-íí 
p-r !ores5otii»i .  re«nl*iéii«io  :d  título  de  jM'ofexoc  -ié  fe^,U 
í-uih  y  <jé  fdt'utfín  ru  ÍS;t  t .  K»I  Í  R^ÍrRié  ♦>oni.fe‘it<tcí 
cirufeñb  «fe  iaa  rropa^  Pennt(*m5*(tH  gfe  lé  j>«»rudij»  dej 
Suln.»  y  jfocu  dé^nuéy Sé  t;nsu«do  ñ  T'a’rU  jm»5;»  prí- 
ftinc itj ¡\p  r  felá .  ekt udfes  v  [jérurv1  nenien «ii »  ultv ,j.w*\S 
IKd'i  V(*elt¡>  A  n«  j»atv«¡i . ■  S»  denid^íoí.  >m;  !;;  epnp  • 
fufe  de  (*f  lé  fio ».  d «? .  }  KRR .  y  ñL  ríhí  ;* fe  t  í  t¿  ñfe  lfí« p 

no.mi'»n»dft  nu  dieu  dal  hpt^jnfiti  <le  run j«? réR  y  í'itiH.i;  i. 
Lar/  da  ftfViítcitétM  y  dé  ?*U  Lr  RifetAfia  (fe 

Médífeníe,  ifer^egnjfeó  [iu»^o  por  fe  («.acia  «fe  lío-as , 
tiiVví  qtii»  ?mfer>ír  ]s;dL  v^Tdp.r.edo^-  fer  Mfed**- 

•  voleo,  da  «lim-in  p-ís.í  ni  Brífet!  *fe  lKdd  Jfd;  i  rd*d 

regffi?4  A  la  Refei Rífen  A'sgeúttife  r  .rí  uu.-eai-i  •¿nV-*. 
deepu'S  «fe  !«»d.í‘t  »d'te*.t.j.}  et  Ululo  -ú  d..--t h)  fi 
noíit Iú^do  ||f feitlfei (o  J lfetb.li 

em.-ífevK'ínrídd  é  gi'iríi  huniv 

ro-  dn  por juü'n^i(«{ivs  vXttyú- 
ifen^y  y  .  éit  ÍR53  /  >» 

«i  ñií  » tff-éidéj  •  y  rafe  «fe  djfe  - 
rttdii¿n.yalYé;  I  it  y  i  dit  al  /^fe 
ivérJií  ÑÍfevév 

.  Pd‘ayKi.4 ;  feLferAA-  feuAf ( 

Mi).  •liyéldHiru  feifepe 

Tüiife  femJ%dí|>ñYínéé:e'  Sn  vo  • 
fépifefe  dp  p  fi/yd<fe  fe-ffe  S-Tife  V : 

Ife  íido  adío  ‘ 

p'iadpH,  y.  fentfK  > 

pérfentiJií  i  l  éVn  n  |i.oj-  Ülüfo  . 

Ht  íh<í*'V  yfifjukhp*  iii  btjso 

tU  fin  lyfe'fetr.  A/; a-  _  i  t<>l»t.iiO¡',ii  a>L 

d  ♦  i n  man J.o *  p '1  v  « «fe  ¿  4n  ^ fetfea  y  :r 

una  tina  ’tíñ  nÉ^Arufan^iv 

•|N  ).«<(•».  i  A  «.«<-.  Í.A  lOKfV*  !  K'UINI  '•'X.i'f'Y  '  .  píoí.0” 

feílúttfet  t-di  feoTt :  ;  En  la  Bcptisr*' 

<Á>é»lrtík  7V»y^y/>»b.V  +i* 

;  ■  j  ‘<id Wúfe  f  y  pxntttfu  ítv  ÍÍ4  sf)  •>.?  <nfA‘ id  <m' 

y  duM  iffo.H  ?ñ.fe  Hinfe  o\ jOiM*  él  Otico !vi  'M«id.».;' 
(fe  fesrUgenn..  eiodít-i  Rit  «jue  V;,«'Í‘Lp  »  e]  réffmn»  tit- 
PiiiiHtiio  JS;rf/»}í  vrpuvTV»é  nn»  v  nin tuulo  |»uv  \n  .tUí «•?«.. 
IPOIIt£bANCE' ' (  T*(feta 

•  fra.Hr.fe-;  fe ,¿  vin  e»  •ntviVjlu  fe  M.mLHse».u  .-<»  |3nr«kn»«- 
t  j  P*í$2‘~  j  Si»  jfei/n »*r  é (feafefe  d rr«  «id tí w».  ,«l  ittffiri 
/<f,  rppréa*fuUdM  no  \ovfeml»ra  de.líuL  fué  recluí- 
y adfA  d n4 tiimeitienlé  por  •  aI  pfeLliío,  pérb  fe  níri.fo 
te  sRfefeaíbfe  dé  uHtt  yiuda  rííífl  <(ue  ue  cu%n  can  él  y 
fe  h»/n  donnciún  ie  ;^dos  su'^  hieu^s.  ífeldeodo 
(jnedyiifr  eié^vrj,  ve  retiró  i  .*íu  naatjHfe  de.  \írr.ntrtá?n»», 
(fe li* fe,  }rít ««V  ÍU55  úliim.7H  nñim  de  sil  vida.  Adatmí*  de 
:i» ;  métfeipóíidn  tragédia,  Ipiédaif  dé  éste  iiuipr;  (,r 

fc*np'(*  #9  M’yáofyc,  jfuaum.  \  1753).;  A  iMUifim?* 

'/Mtí'jfíl'ítr ;WV<fr ii,  fomsifií*  I»n  V  ervo.  cvtréU&diiy  p.i- 
v*i  reda  en  Mafiidnótn,  etr,,  v  -.4  ti?^J:)iL.. 

\  {¡flux,  que  rodiVríü  en  r«drd¡u^r ■■;  e.  -  -m  rí.  ubvU 
:  d.egfev  Y  Cfiiin  (  \í«íH»h»*iiM  .  IxdHp. 
f-  PORTSLARBORfe/^  ;  !,((«  de  fe  pro. ;  d.e 
j  Sortü.  »r.nd  de  Culo;/  d»-  »,»  Sí^Hé^  t^feruti  jnirf- -.,  ; 

I  d-  O'V  <♦«  a  Sanro  T«unn«  A  E  mitin . 

I  ''ff0HTlCjLA8fe  tifov  Cifer  Oé  };.  J.roc.  ,ie  ffeuiev 
i  vmif-B  .’■ -TriaíC  ...fe  Ñíeis  pBi- ■>'.  dé  SV*»u  ífeffe  ¡o. 
[■:  )M«fe)u 


Jo«!«i  tttrfiKÍ  t>.»fi»da 


POILTiíj.iS.i  ~  POUTEi.l, 


; 

fbjL^'."  1 1  “Ij'*  "• 

ÉWH 


Pprf.t-.}?  !  »l,;.í <e*.i-‘-fv/l«  '*«■  1*  í>**.i.v*j  -  VÍ'M  KUirUfUÍ 


©A*  Ué-J.:/  \<'ln!t'V  K.  ■»<:■!  »  i  •  ¡i  )'( (‘-i  n 

V  Jt|t“trÚ‘  } i f  |  fnijf'iá  .  ¿  >MÍ'tn  T  *  •■‘fiVi  lil  í»;<!vi,l- 

»!.ífc  •Utíj'C)..;  'Í>-  Í'\jíi*.ii>  ,  i »?» ’  *•  •.!«•  ^f'  i. 

i-í  .Í-hI  <j<>  <  v.lfjcv.  ^  etj  ln  iuo0.  »?<•  !'<> !»•"  0,(,h  .’ 

.ruin-  Av  Ní^\vs..  .  -ij*  .S»uíí-ú-  '\í.**.n;$'  ll*>  Wy.  v 

,{.iv  Í*»>V’.\  'ir;u-f4  «jr  S*».H  'Si\l  VínI'T \\'<*  (’o  v  ■  «•  i);  t. 

*''V  J.»  ílji^iHW  pp-ívinoi;;  ,  ?í»»ji).  .jf'  Vln?.  ¡fa 

$Ml  I  'i  *  0  *  •  f  i  it'*-  PáftíW;*  4©  Yh.rj»  ,  JivfV,, 

JüliVtn  vif>  \í,mu;  i.H/u.  •  !«  ÍYi^nt.f*  »¡-  ;y  píirf.  4** 

Míjuíl.  \ ',  i  .ín>o  4ér  Ru¿vó:i:.ib“  uímu.  -i*-?  T>ti*n«  ••?'*!•♦  ,».•» 
[nu'r  M  ;««!»  ^  |  '-'i -rr  «*,,.•!.*  ;-  ),V^  ffi 


t'.M.  i  ■  E:  v>  l>0  <:<  •/  )  w;/  .  :  ©  iT'1'  •> 

{•m-.í!-'  •  •!;•:'  f  ÓJ!  «*!  juitfi  ■  U  l  }  fy  r  .  ,|m  >  gg 
i  '**!  4>¿*  !>♦'  1  *  fu  Íí¡4 

Pl>H;ÍEtO.  ')>."(/.  í.;!-;.  |$  );m-v  »io  ]*.:ntr  *  •« 

.  lítí  V¿L’úi.wmríiv\  y  -  1 .  <i.-‘  ,Su.tUy  '(¡.r,;,  »,« 

PORTEAOS,  'ti fW v 

Yy/m  .  riiiiii.  <j«*  py-Vn'.iun  ¡ Ví ’ i  r  •!«••■  Ssw.j.i  YIím'm  f' 

Ufj  tivHn .  ,/*• 

FORTELnUBIO.  M\rn  .  Úñ  ifcjju’uv  .1* 

'"•n-y  m:í-  .¡m  v,.;¡!|rp>Mu»'-  v  i  l4V  }, 

jún  ;..-!  jN'íMSt)  *1©  HUO.  Hr  Pífluii-Ei/  -StM  »lf-  .-•? 

Vpfftlbru.;,  :J"  £  SÉ ..  <  ’»n  uj  y. 

.  tiiv.r .-  i-te  OsÑiu.  *.  .i**  fííl.  ni  ])!'■  <ír-  (O.s  •  . 
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PORTELLA 


él  el  arzobispo  de  Nnrbonn,  Wifredo,  y  los  obispos 
de  Urge!  y  Cnrcasoua,  S.  Ermengol  y  Wifredo. 
para  consagrar  su  iglesia.  En  el  siglo  xvi  unos  ban 
doieros  mataron  al  abad,  dispersaron  ¿  los  monjes  \ 
robu  i  on  el  monasterio,  quedando  inhabitado  basto 
que  el  abad  Pedro  Sancho,  procedente  de  Montse¬ 
rrat,  acudió  á  Paulo  V,  suplicándole  que  Portellu  se 
uniese  á  San  Pablo  del  Campo,  de  Barcelona,  lo 
cual  se  ejecutó  en  1617,  desde  cuya  fecha  el  abad  de 
Barcelona  se  titula  de  San  Pablo  y  de  la  Portellu. 
El  último  abad  de  Portella,  Rafael  Parrellay  de  Vi- 
vet,  fue  elegido  general  de  la  Congregación  tarraco¬ 
nense  en  el  Capitulo  de  Monzón  (1816).  Hoy  la 
iglesia  es  parroquia;  la  abadía,  si  bien  en  pie,  está 
muy  deteriorada.  El  párroco  vive  en  ella. 

La  iglesia  fué  construida  por  el  arte  románico.  Es 
de  una  sola  nave  y  tiene  un  ábside  liudísimo.  Al 
principio  no  habla  en  ella  capillas  laterales,  las  cua¬ 
les  fueron  añadidas  en  el  siglo  xviii  con  muy  mnl 
gusto.  Algunas  tumbas  ennoblecen  el  suelo,  y  tras 
el  retablo  barroco,  ocupando  el  semicírculo  del  áb¬ 
side,  está  la  sacristía,  en  la  que  se  guardaban  po¬ 
bres  y  escasos  objetos.  En  el  lado  meridional  del 
templo  estaba  el  monasterio,  un  patio  con  honores  de 
claustro  y  unas  habitaciones,  en  las  que  vivían  tres 
monjes.  En  el  archivo  pudo  leer  Villanueva  documen¬ 
tos  interesantes  fechados  en  el  siglo  xi  y  posteriores. 

Bibliogr .  Barraquer  y  Roviralta,  Las  casas  de 
religiosos  en  Cataluña  (I,  89-93,  Barcelona,  1906), 
v  Los  religiosos  en  Cataluña  (I,  86,  738);  Villanue¬ 
va,  Viaje  literario  (VIII,  108-117,  Madrid,  1804); 
Ramón  Anglerill,  Historia  de  Santa  MaHa  de  la 
Buart  (Barcelona,  1887);  Certamen  catalanista  de  la 
juventud  católica  de  Barcelona  (pág.  113,  1888). 

Portella  (Santa  Marinha).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  v 
archidióc.  de  Braga,  conc.  de  Villa  Nova  de  Famé¬ 
lico,  sit,  á  7  kms.  de  la  raarg.  der.  del  Ave;  250  li. 
Pasa  cerca  de  ella  la  carr.  de  Braga  á  Villa  Nova  de 

Famélico. 

Porteóla  da  Bostobanga.  Geog.  Pobl.  de  Portu¬ 
gal.  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  de  Vinnna  do  Cas- 
tello.  archidióc.  de  Braga,  conc.  de  Paredes  de 
Coura,  felig.  de  Sao  Martinlio  de  Coura;  200  h. 
Vestigios  de  un  fuerte  romano  llamado  crasto. 

Portilla  das  Caobas.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  archidióc.  de 
Braga,  conc.  y  comunidad  de  Villaverde;  300  h. 
Fue  cabecera  de  concejo  y  tuvo  fueros,  concedidos 
por  Alfonso  III  en  Santarem.  Producción  agrícola: 
ganadería;  apicultura. 

Portblla  dr  Aorira.  Geog.  Pobl.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  de  Villa  Real, 
conc.  de  Chaves;  190  h.  En  sus  cercanías  existen 
vestigios  de  un  gran  acueducto  que,  principiando  en 
Bobadella,  pasaba  por  la  ald.  de  Paio-Mantella, 
entrando  en  territ.  de  Meixede.  Según  los  eruditos, 
databa  del  imperio  de  Trajano. 

Portblla  dellb  Femmink.  Geog.  Valle  de  la  isla 
italiana  de  Sicilia.  Pertenece  á  la  prov.  de  Palermo 
y  está  regado  por  numerosos  canales. 

Portblla  do  Fojo.  Geog .  Pobl .  y  felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Coim- 
bru,  conc.  de  Parnpilhora,  comunidad  de  Arganil, 
sit .  á  l  km.  de  la  marg.  izq.  del  río  Zezere;  1 ,190  h. 
Agricultura  y  ganadería. 

Portblla  do  Hombm.  Geog.  Pobl.  de  Portugal, 
en  la  prov.  «leí  Miño.  dist.  v  archidióc.  de  Braga, 
conc.  de  Villaverde,  felig.  de  Villarinho.  cerca  de 


Galicia:  200  li.  En  sus  cercanías,  y  en  la  sierra  que- 
lleva  el  nombre  de  esta  población,  lia  v  una  loria  Íes»* 
I  en  ruinas. 

j  Portblla  Santo  André.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  de  Viamia  rio 
Ca8telio,  conc.  y  comunidad  de  Arcos  de  Val  de  Ve/, 
cercado  la  marg.  der.  del  río  Vez;  540  h.  Vestigios 
de  fortificaciones  romanas.  Producción  agrícola. 

Portblla— Suza .  Geog .  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  conc.  de  Yirtiiiut 
do  Castello,  archidióc.  de  Brnga,  sit.  ¿  5  kms.  de  la 
marg.  izq.  del  río  Lima;  400  h. 

Portblla  (Buenaventura).  Bing.  Platero  espa¬ 
ñol  dei  siglo  xvn.  Estuvo  al  servicio  del  Cabildo  do> 
Huesca  en  1649.  En  el  mismo  año  trabajó  para  el 
Colegio  de  Carmelitas  Descalzos  de  Huesca  una 
custodia  de  plata  sobredorada  con  esmaltes  y  piedras 
preciosas,  según  se  dice  eu  una  capitulación  ó  con¬ 
cordia  otorgada  por  Francisco  de  Esrnir,  camarero- 
y  canónigo  de  la  Iglesia  Colegial  Regular  de  San 
Vicente  de  Roda,  y  Portblla.  Pesó  200  onzas  y  el 
artilice  la  doró  y  esmaltó  por  su  cuenta,  recibiendo 
en  pago  de  su  trabajo  la  cantidad  de  3,200  sueldos 
jaqueses.  Tuvo  Portblla  un  hijo  llamado  Vicente , 
que  también  fué  platero  de  Huesca.  Quedan  de  él 
varias  obras  que  le  acreditan  de  orfebre  sobresa¬ 
liente.  Dos  de  ellas  existen  en  la  basílica  de  Snu 
Lorenzo,  de  Huesca;  es  la  primera  una  gran  cruz  «le 
plata  repujada,  que  se  coloca  en  el  altar  mayor  en 
días  solemnes,  cuya  marca  es  Osea  V.  Portella.  En- 
el  pedestal  de  In  cruz  léese  una  inscripción  que  dice 
Bxpensis  Ds.  Vinceutii  Santularia  aunó  1667,  la  cual 
nos  indica  que  se  labró  bajo  los  auspicios  de  Vicente 
Santolaria  en  1667.  La  segunda  obra  es  un  hermoso 
busto-relicario  de  san  Orencio,  excelente  obra  de 
orfebrería,  asimismo  de  plata  repujada  con  dorado* 
y  relieves.  Costeóla  el  mismo  doctor  Santolaria 
(1670).  La  custodia  del  lugar  de  Nueno  (Huesca  )r 
de  plata  sobredorada  y  muy  bella,  lleva  la  marca  «le 
Vicente  Portella. 

Bibliogr.  Ricardo  del  Arco.  Orfebres  osante* 
(siglos  X VI  á  XVIII )  ( Boletín  de  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona ,  número  de  Julio  á 
Septiembre  de  1912),  y  Un  orfebre  oscense  inédito 
(Linajes  de  Aragón,  t.  IÍT,  núm.  23.  Diciembre  de- 
1912). 

Portblla  (Francisco).  Biog.  Médico  brasileño, 
n.  en  Oeiras  en  1833.  Estudió  en  la  Facultad  de 
Río  de  Janeiro  y  ejerció  largos  años  en  la  ciudad  de 
Campos.  Intervino  también  en  política,  y  el  maris¬ 
cal  Deodoro  le  nombró  gobernador  de  Río  de  Janei¬ 
ro,  siendo  «lestituído  á  la  caída  de  aquél.  En  1892 
estuvo  preso  en  la  fortaleza  de  San  Juan,  acusadc  de 
conspiración  y  sedición.  Sa  le  debe:  A  contractibili- 
dade  orgánica  e  a  contractibilidade  de  teeido ,  manifes¬ 
tadas  no  ulero  durante  a  gestando,  serdo  nma  e  tt 
mesma  cousa  oh  propiedades  diferentes?;  ftaturesn . 
sede  e  causas  da  bulha  de  follef  ounida  durante  a 
prendes:  Cholera  morbus:  sna  sede ,  natureta  e  trata- 
mentó  (1857):  Compendio  de  philosophia,  Contagio  * 
infecido  ñas  molestias ,  y  Da  loucnra  em  geral.  Po¬ 
dado,  además,  la  Revista  da  Sociedade  Physin  - 
Chimica  v  el  Monitor  Campista, 

Portblla  (Manuel  María).  Biog.  Escritor  por¬ 
tugués.  n.  v  m.  en  Setúbal  (1833-1906).  Colnboi 
eu  el  A  mor  do  Progresso.  Jornal  de  Setubal  v  Gatet  t 
Setnbalense ,  y  publicó:  Ensaios  poéticos,  Leudas  ty- 
ricas  do  Brasil.  Noticia  dos  logares  e  monumento* 
notareis  de  Setubal.  y  Bocaje 


tortilla  —  pom;&%0 


l’OHTtü.LA.  Y  A.'S'BlCít  {  ítityk  I'UUt  iió-mj 

r>  •»  r:  -5 1  >  r '  í  r>.  m  Y  i I*  ( !  \  m.  en  iSiinr».  Al*?  | 
Aifebfóp:»  e»  17GWv  «fftM’dfwfc  an  foíegiofe  i A 

Mjnípyyu/  iláicaljona  y  FrAosra .  y 
íÍóíXmi^»^  en  ttyvtógía  olrmvo  un  ín?ne* 
üf.u  en  iu  íráiévVóil  d*  V-rodadela*  y  bJtini£m*»iÍ&  Fu* 
p^nii?P»fb  c«{>fe]ÚH  d*i  ii<V»p.i'u*!  da-  {Vhna,.  $e  le  He»»**: 

kn  lLM*  nh  if*  4tt"  fh+itttM!  i ítlttmi ,  »*>*  *pt:i>ire?  faril- 
m'H  y  «  i  #/'•'/*  tfi'npi  lo  r*-í .  ?/.  vi.  r.-'/féVoa  oVÍan***»», 
r.‘U  f,  v  A' ni  ;  ^(',i'da  prr  ¿pttld\W lt*t¡**9 

PORTELUDA  a  POaTli.t-.AiPA  (L*). 
OV/p.  vi  un.  /fe- ja  |\rt>  Y.  th  TettteL  li'd* L'&m-K  ti* 
ityt  9*  r  albergue*  y  $05 [}? i-<«¿ghn  él  fáni&  é* X#liK 
Ntf  ¿ntTjp‘Hm  ité  ía  íiiisi  ¿je  fid¿tr.ouít>i,£‘  y  d*  UH  a,  y 
kÓ.ú£n*vW  L’m  responde  al  p,  j;  de  Vidde- 

?•'  Ítí/.SM  $t$>  ¡  <1ft  >U;*g:.»*8,  V.  eí}U  Hit.  ^'i'vh  d»»-0« 

*  Táfrann  rridóíimieó  „  rajado  -páf  eí  i ‘Uv 
T  táfafnn-*;  prcdiie?  f.erea)$«.  vívw,  y  horí/Ot- 

í**;  «te  gndífHJ.O'.. 

f*<>  R  T  £í  Lt-i  íCaru^í.  Pintor  ihvlift.no, 

ii.  en  Loro ,  en  el  Vnldíitíio,  t  r<v.  {meta 
dH-dpulo  «te  Rodolfo  Glnn&mi’/no..  Y  Ayisai t  b  * h  J  á  4b 


POHT-EN-U1S92UN.  0r«y;.  felih  da  Frontín, 
en  ai  flejn  l1*  t  &’ j.yh  d  ■  n* «  d¡*t.  d*  'üky*Aít\  cant.  v 
íV  10  kms.  ONG.  *J>  Rv^;  entra*  lio»  ppr?ay<V*a  íjc’ifr 
tetrdeaji  iu  Mancha;  I  ¿  I TD. 

tente  para  I»  Ig^e^a  de  tátteigltts  :*u"y  •*vúí;. 

abandonad*.;;  tfiíélÍTÁ#  liAmndua  de  Ih.ntea  ut  pin  dv 
un  fia^íiÍRéjéfOV  por  el’  cú&f  reapareean  pahó  da  te* 
bg»te*  d’fl  A.dre;.  j&- Uvtyfcdx-.'  loa  cítete*  va.tv  é  pitrio1  .  \ 
á  á  k im».  «u  loa  Fu.Há^A  «le 

P O RTE NtN  Ü ».  Q'¿»y  \  Y,  ÁU  «s.v 
POR  r£K^CWl.AÍ>l A, ,tí  tí»l.  SioAniwo  %1 
•^oevo  ^rrwíííe  da  l;ítmeoVfÍa  íé  íiojitíá  da 

t»  A^dlíH.  •  :  ( _  ’■  1  '  ;;  .  ' 

fíl  jíá»oro •" pQ''{>*iscMv!fi<\  Via.  (  áo  Tratt,!  odpA~  ■ 
prende  nlu  ala  a  He  la  -  i  o-  Ua.  «mkp.Or*»r*u 

suVí^ldtdítt  «la,  jft-s  njóofdea.si  Íi;>í)U  \[n  áittinpav, 
**¡btrOni  «1*  ift-í  8éW|ífVa^«  COtt  ooHt.íiU'ü  JUOWÓI* 
y  ^wiiOialaa. ■  íg’ii&.liiiBnta  áé^árk/dllpJiía,' <|eiit}i-j-oÍij('ií|r^y 
dHmlnVo.  v^trccliíiiío;  ws  c ^Jlt? ,  i íopodib  ukó, 

no  aiudns.  merj¿*iníp'iAs  *adnp  - 
dea  iloe  p  w  ?  I  doren, « í?  gneKrnm  sem  i«.*irojiíÍjif^  perico 

pro  KtT¿.  patiíA  úypero^  M  !>r»pi!OKrif  jVHnj(«M  a  tíiádiplo 
’¿»  péífjÁdíí i.  nirtaiüléríiná  6  itóredós,  oostí* 

»^U;Y:  pelosa»-  v,  -  ei»ir*  aílns  «risiiiv*  i 

. .-  "  ;,'  JA; 

r;*.'?íí¿  :}inte$ ^  cHpveie.  P.  i'»» fiosífjihiAy  Athf^/tfhHd 

l-^rkt'i'tóúi.  Dólmaem.  u«ia  liíerbo  livi.z,  tih,-. 
dnuY  fo>«os«\v.y'»n  liojaa  trij>Í!íOfjHa,  ti  «ir**  polí^aüia.^ 

[>9i/ vevtiVilo.  da.  eeiH;  -  •:'  v  j  -’1 

••  :ÍW’ílTEíÍTO-  T  /  nrep.  K.  ffaíip — lt.  y  V 
I  Pori*nt<t.~In.  Woade; — «V  Waaden  -^(í.  Prodiqt^*;./’ 
1$.  ftiriadajfl.  rlírj«n.  —  H>l  Ut..  p^rit nt«  pn'b'nM.» 

*n  o« r«>tna  «'*  Ktnpnlnr,  «(u^  por 


PORTEÑA  (l.AÍ.  «ie  Jh  íicp'il.i»  -i 

Ar^ehti\i^f  en  lu  jít&Y .  «Je  líUanOi  «Ví-ras^ ;-pa.rHi|H  d¿ 
VeíiUíeiiveo  tie  Moyo,  euurteí  11  );  M  mu  de  plfono  y 
plata  (la  i  a  prnv .  rio  Cnrdolm,  en  el  den.  da  .Mina. 
pailauH»  der  Gténó^a  «leí  Cpro.  Forma  parte  dm 
mineral  del  Guaye**.  ||. ‘Local ni ad  de  Ja  -mi»* rna  pro- 
víneia;  od  el  dep  de  S.rn  .Jü^to.  pcdnnto  d«  í,il*'jr 
ta  i,  ftit  ¿í  !*«M  llOy  Si)  da  i.*i r .  S.  ;.  AVD  í  Me  J-oíjr  O 
de  (jroMUvu  í,,  á  1Ú|  tn .  -ir  opuní;  nana  200  ji, 
F-t,  del  f  o.  de  Búooná  Airee  A  Riparia  y  Tu.'.i 
m  i  tv.  maní  de  Gál  vez  á  \J <> rieron ..  jj  K^fanmo  de  la 
prnv.  de  Bui.re  Riú^  d>rp  do  Felieitinr*  d^i  de 
AteueiO  r  Vit-.  e«r  fav  m>ír¿renéA  dél  arr.  Qtiéijráébp^ 
Oi\t)ptt  inía  “\t  de  1  .800  lierlare&s  }  consta  *:*»***•''*'- 
|Ml»n.udf»  «le  .yfunid/i  íwiiuv  y  bnYme  y  algo  dft  e«I*a.' 
i  i  •■>  r .  |{  Vota  d«  ruii’/za  aurífero  en  le  pr&'t.  de  J  tijuy  < 
dép  «le  ftiño4|u»dn,  |  Mine  de  pU*n  cí»  i  a  prov.  d» 
■Sruí  ídii?.  «-1V  ^1  «lep-  de  vVyrtOdcho,  eít  en  fa  qne- 


«rt  e!  Síntfci*  por  Carie*  PortalU 
( Auiigua  Galería  Real’  4e  hitfiBfj*) 


^fítpo  di»  nrtwta  liablltáifoá.  Prpi<v  para  y^yÍíia 
-¿i»»'  *f«  Flovencta,  eapecínljne.!»t4»  '.paia.'; ^.RÍtA  >í¿rÍ8 
tu  Mayor.  '  ,  .  *  ■  ‘  ;--;v  .A'':;/ 

FORTENARI  (4noai4,  i?ó'y  \^4tfrro  Unli)t 

no.,  n.  5f?i  Ra  •ltiaT  doudp  mnr.id  en  H*24.  A  Oí  óq>!ie«> 
dtt^9f»a;%-p.u1ii'ica?ne'í>té  desde  i^Crbaata  1GOO.  ny»j> 
laníy*  dJmfi  que  xe  le  jvi7.tíalitt  uno  oVlos  nías  aA»t\*  í 
vu>ti v/#ddvw:  «io  -e«t'a  iMcmcia.  Ji1nt«ini9e  a  ésló  .su 
“veliri  M!  »\\  variiie  ofrn»  diicípUnaB^  Ví*  Je  «lube?. 
JhUn  ftiUith  PatUv/i  { 1023  j.  -oltra  jp^tyÁaoa  impof% 
en  opio  ido  de  T  >rn  h«*Aclit;  pe  Xlf^fibus 
$rí*  P  i tat tu (h  { Pkdua  f  1 027)y,  Üp'jh#\¿i 
>ú*iH*/4*ornfti  Vé-bftorutn  ( Ph d ua ;  'j($2 i Jy D*  •  ft*>nw 
*  áf  r<rtw#!m- 1¿ ’$#*Üf'9Qm ?p  W kfffftt >  rd/7.4 ra|‘*t 

-irif*e<>^!íy>  Dr  Jhh ihua  ú  InéfiAtiitutr  jr 
t1^ v  4.t^ íx í* a r^ cí >i wr  t ;f  # jf ¿ rof  </ f  ifiiifrpiÜMtf  e; 


PORTEÑO  —  PORTEE 


jj  fl'tí-i- pííí'do <!e.V*Ipftr9ftf<i.  j  c)íartft<t*«  tl*í  fofru. -!?u*áH  fértil  \-l»ven  cu»uv;ti)o-,qij* 

(¡'  ó  rálhtivn  á  vi  i»;  no  pudrir»  clultMio,  j  jiKQiitf**#;  {inik'ipMnx’iii'*,  ce.reale»  y  puntos,;  cna -.o 

i-\ > Rt.e5í>>'- y  tú  ./•}'.  •  Grhg ,  Nxmbre  Su  uno  •!<*•  !  nanado.  Esltí  ser  y»»  jo  por  vano»  L  y- so  «-•.,<}. 

l;;ij :  íob  !Í*-  b  c .  riv: ‘SPniievujco  un  v  í:  I’hh  j  ValfAmUí»',). 

Mfl4¡5  «rrfjta  por  la  üulttjwVftte  ittf  iStttí- 1  Pon  cttfc,  (h^.  A Mlü  iK  tnfc  ijni-bíjKj 

Uii&  fe*iK  ec>y.¡i?*f  i d -a  J 1 14 Áf \VC» ?<  v  til  M 1  * ^ }Mr ^ S$&:-hv 
p¿3*Sn  de  fos  ¿urfafc  iji  fib/Vu  4é  il/u>Vir  e»,  y  aéii.iu  Me  31lt0  |  :$í  •  ly*tf ,  híi 

fvc^  db-'uríoiJo  tu» *?>ti  Hit!::»i  u  ftíVmftf  VOjí‘jUv Uf  -  ir  Y  *>i 1 1 1 \v  Mfr »}*:' U-'«*g}(Ú. 

{-ruto  -ie  laSbhrwn,  .hijUn  r<>u  p|  Vimo  »)«»  tli?  UHP..  j|  .Vtí}«  eií-;áÍ  lv*t,  Y*  »" >ls iiá%bi&\ , nAm» .« \á 

E>*:'»^jí¡ú'Íh  w.havV.u  tr-lu  ia  ¿mui'  </ní3  hvlfrü  jfcj(  fió.  tW  W.H^'óúv/i  631  h  según  *1  'retino  M&  Í.0 10*' 

}»!  S  » 1 1*  í  ¡  M,  >i.,a  .  JMiíTfii  '  rl.M  ■  M  A«t»  A  I  HíOft,:  NóvéilfJt;*  •iuíií^M»*. 

FORTEPÍD3  i  I  .ivil.  f  Í  r  »//  .  -i'-  ÓI  |  i.tKN'li»  V>f«  J  M.M’liÚln  V  íYMJÚM'ta  «ft  1¿1¿  i  tllnr*  li{f  ríuiM-» 

¿•a  *>u  )h  j^obar  munon.  .)*>»  NrnupdpM»  Yy-  ••'!?  l'ifVM'b  (  )  VSU-  j  i  Si"  u*»;iub»  yu-muló  -le  >0 

iirtj  ■t.ao.t'i.irí-  Pr-iiViPrn.  *  i  i .  a  J-íF$  4*)'  <lr  )ni¿  S  v  Y-;  nunm  ..)Ma<u  i  \  )  •!.■;•  ni  ú« .  ^ousa^rfu-H  ,•*  la  Ui/*ra- 

Ti.O*7  j?-7 '  ‘i*’  IfHjj.r  i),  ih>i  Mjp'rv-ünni>  »í«  .«■_»»  -  í Wu-,'  v  »1  uM  .Y ’•?***  ^ar’  iKv.)  una  :•<  ¡y- 

FD55  TEO*  ni  /Vv'Móí»  v de  pvn'^ív.  '■':  ifufrntiií»;.  A  pjiCdimsln's  <Ws  nñí>?í  4v;vpn«\ 

;  iMM'db'.  dAv.  .rtíjV  jí«  Av2{^ncrr  v  4#  'LÍfñ!^h^.a '.  x  jj*«  hxrtyQs/firS'AV/a  /•<? 

rny  <(m  tinn  WdftírffH'  Etoüa.  ¡}  Hijo  iím  U^üwiu  ¿  /íf.^  o/  Ktík^vsjf  \  l8ÍO)r  'llkf  Jhtw^Pih 

•  vf'  V  •J.'  <  |  -irr  :•[<-.;■••-.  jvwírj*  df».  Wfr  $0  ;i Ir'uiso-' í/»»  ^n*i  -v’:7'  />  v 

\  v  Ó {úpp*'Pi*  -  .  í*«  M,"  I2*f  ir \>&  fiK'ifv'nft  jtl^pyF /T%  • 

rPíi/nnífí  f*ní?«  it:  {  f*-jcihenx  fvM}4*i  j  </J  Ab/rr/^i  P5|  i  i:  ‘ftyp }’*/<$£&  *í/ 

V<-I ;.  -  iíf'si-iiar;  '.ir  la  (du?ó  do  i*>*  paro-i,  -i*-.*  I»'  .’ V#'  ,k‘  .  V  Ai  '  1  iHiT»,  /'p>  0  ;>  .  >’■■>■ 

,  .nrdan  dé  •  ffíJó'sWuVjs  f  .  íu  i  ]  Si  H  ) .  />  >  i-  - '  i  i.  /'  >••.  V  ••  -. 

sm^  viii.a.aMui.Uis  si;tí>r¡>¡t¡*í .  dr  . r..íS-/n  7  a  i.  A;.,-  ,¿.  ,,  i-Srí’M,  a  •»*».#' 'as  . 

Wi  raVüóVérí/cR  !*•.!  lyw’f  <OA  -..  ■•rji .  ¡Mi*r>s  .  P«juT¿li  _(  \t<r«-no  }vi  ^AlUV,\  ) ,  -170$ .  f» 

'Mí  »l,fl«.*í!-..*lí»-',  •/;!  í'i  -  ‘  i  i:  r*’  ,  tUi\  »a  •T'i-’.s  d  t'atia  {«>.-•  i,i  r.UiUU  n*tf  »<(■  ií  ,  e>n  iSUuhitJM  Ü»  ÍKh^.  K>tvi.:>a 

rurlHóf"-,  ai  o •»  v  .ilt-unas  y'uÍ'ajau^,  m  te<*4 V» r-H  «m.  «.'udíndria  >'  úa:..t  ora-  po.-uív.  p:.».:- 

duMiiu  -'  cpití  -  ¡-vs  í’-Mif!' :ííjf dwr ■  {jiájc.tbiT  Prft'irln  ;  P'nni»  -le  *u  ni».-  .- 

1  iih  v  i  y  i*  r ;  ¿  '■•'••  ■■  i  '!  ¡¿ntiíiíV^  .  Htnp  do  ,  r;>.  i  >u  ¡>  in  ^asíi^tu'jóu»^  bou  sh  1.0  Ims 

p;  ¡¡tu  •  vi  y  í*j’yi*p»v>i‘r’<(i*j  yin  t?/  .1 » •  k^non  »  <  •:?  \"l .  r  UtoK  r.  ,•...■- 

no*:  (jr>0*'*raV  dñ  O  ÍÁ^-rc^s i/á n'n í ..  v*i>ei  /t<wV/W  -jsxkhtyfli'fi  Cír^-ti-ÍV  1-^b 

r.i'V'i’i'  ’•  M  ■  'í  s  •  i '  V  r  .,»¡  «>.il  i  v.(í*  tf  ai  01.:  Í  ’M  *1!K»  hu.(t  jVrrv  r?.  .  (t¡ V  ni .  j  X)  h  «V  M  :  «••••.•■  .1  ! 

•it)  Íití'c.  ?  Í-’I  -Msa  .  i .  tu  d-;i  •-.  ii.Tf-n\!  ¡t!f  ín;y.  ;;ohus-  \  'i-  *■•'■:■;•,■ . i  ;r  -I  \  .v'm-,:-’ ■ iMl'i 

1‘iS  .!;;•>>  ;ou»v  ,  '  rf  Tt  j»ru<¡  i-ics  ¡  ¡pv--  á  tv<Kíí'  {.  }>•(!':  r^ú  (;r.  %  \p  \  ,.  jj¡¡*nft  Axf.i-.i--  -va;:1'- 

Íf0>»4  I.-  :•  n^ü.i  í.  I *»Mm u «•»*  an*  Hoh  y  n  o,  vjHi/ósa  :  mm1—  p ^  >  ^  ••i  - 

,oñ'40  ícp  . í  Si*,  !h>  i/*(»/!ni»iriiin  príftí  fin  «o»  -  Kjív;  j»lt^,'!rps,»p'r^d*V  -A .  H,  TU^iníU,  v  lufcjSn  ^í.vt-on 

"  : :  x  ^  «lo luíj  **íi  I , ?}M  -i «M  >?>  ‘ 

•  ‘  rn'íS,  <*_v 5 Mi ySí ii í i c* í  iií5í.if,ui \ifí  ^'^frppXVif  1  N^tl 

"  '  S'  »  «•<n.fi.u.s-ií»'. 

*>’#,  \y\v*- '  1  ■'l  '■•  ■••'*  io  A  ;  JV'im;ü  .  i  A- i  /w.<v.  \  vTn?i’«  *mm  >  •■•»  iu«mI  . 

:;';';;v  ••.  *•  •  A- ;  ,'uü  »rt,  {  .  «i  .  ¿»si  '*'«:«•;<  Í  \s.  t  ¡  r- >-,•:*»  ¿  «Mi  1HA.;>.  l'StijiíM  »•>»  •..» 

''-■  •  (  a  M  d  ••;  v  -  • ,  ;  :  t :  <  ¿  J  •.'  »*.  0  yd*SMá  !  SVí  1  isb  »b‘d  ?r»%  m>  »»./•• 

v«.;ss  fr-a;  i  j;.i  •  .M.;}(;o;'  =  n.u-:Í.  )«|  jfíMiiri'A  M  ’■  b  .Inv ñ-  k.  íli?r»r‘ 

■  j ñ  Fr.*;ñ- 

'  ■  •  '  :,v. .  •.■.■«.'  ;■:  «  •.!.'.  ;  í’íS-v.,  y  » •  «n  \  A  «•  M’H'M  :  id  U'/t  ?>.S  K?«  v;i  \.n  ¿a-:  n¿b*- 

..  *A;--  ^  •"  b'-s  •  'i'.-  »;t  •  ñ  :  r>  -  •  S:SS  <ía  Shji  I'Y.hmA'ÍU.  MontólVS  VSí'/.'lAóM.  i'<- 

-A-  •  J  ■<;  •  •-  .v  •..  '■  A.í  :•();  r  !. A. l  'U>>l“l>  ('«s  ¡*ll.!U'S  •  I  f)  los  j  M !'.  í  i  M  »’*.]«  \  J  Ó  i*  - 

'5'r¿-  ’  i  m.  .,:í;.í  v-m'  ÍÜ  Sa  í  ii'vonme  on  íiC >  «mu. bul  ikUm!  y  úpUíOéo^  ¿rHrni«íf» 

míÍ|So*  y  (•MTfi.poHU’iooes  pijófioM*.,  ; ,  .  .  -■  v  ; :  - : 
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Way  (  L 9 1 3) .  llo.c  Shakespeare  Loved  ( 1913),  Poetic 
J'rans  latina  D'l  nnnnzin's  Danghter  of  Jorio  (1907), 
Lips  of  Mus  ir  (1910),  Poems  in  Wells  Book  of  Ver¬ 
se  (1918),  Browniag’s  Century  of  Praise  (1919), 
Fielding  Re  id  Anthology  (1920),  y  gran  número  de 
poesías  en  Atlantic,  Centnry,  Outlook,  Poet-Lore  y 
otras  publicaciones  periódicas.  Miembro  honorario 
«le  la  Sociedad  Browning,  de  ia  Poética,  directora 
del  Club  de  Autores  do  Boston  y  presidenta  de  lu 
Sociedad  Americana  del  Drama. 

Porter  (David),  fíiog.  Comodoro  americano,  na¬ 
cido  en  Boston  en  1770  y  m.  en  1813.  Después  de 
.servir  como  olicial  subalterno  obtuvo  el  mando  del 
Essere,  uno  de  los  mejores  buques  de  la  época,  en 
cuyo  carácter  sirvió  en  la  guerra  con  los  ingleses  en 
1812.  Cruzando  el  Pacifico  tomó  gran  número  de 
transportes  y  buques  mercantes  ingleses,  y  sostuvo 
cerca  de  Valparaíso  un  combate  de  dos  horas  y  me¬ 
dia  con  la  fragata  británica  Phaebe.  Después  de  la 
guerra,  en  1815.  fué  nombrado  comisario  naval, 
puesto  que  desempeñó  hasta  1821.  Habiendo  reci¬ 
bí  lo  la  bandera  americana  un  insulto  en  Puerto 
Rico,  Po n r Kit  fué  comisionado  para  repararlo;  pero 
se  excedió  de  sus  facultades,  motivo  por  el  cual  se 
le  hizo  comparecer  ante  un  Consejo  de  guerra,  que 
le  condenó  á  seis  meses  de  suspensión.  En  1829  fué 
nombrado  ministro  en  Constantinopla  por  el  presi¬ 
dente  Jackson .  misión  en  la  cual  negoció  algunos 
tratados  de  importancia.  Publicó:  Journal  of  a  C  mi¬ 
se  Mude  to  the  Pacific  Ocean  in  the  United  States 
Frh/ate  Essex  (1815),  una  defensa  de  su  conducta 
cu  el  incidente  de  Puerto  Rico  (1825),  y  Constauti - 
jio.de  and  its  environs  (1835). 

Bibliogr .  David  Dixon  Porter.  Meaioir  of  Com- 
vi  o  dore  David  Porter  ■  Albany,  1875). 

P  )rtkr  (David  Dixon).  fíiog.  Almirante  norte¬ 
americano.  hijo  de  su  homónimo,  n.  en  Chester 
<  Pemisyl vania)  y  m.  en  Nueva  York  (1814-1891). 
Cu  1827  sentó  plaza  en  Méjico,  y  el  mismo  año,  en 
calidad  de  olicial  «le  marina,  tomó  parte  en  el  ataque 
del  brick  Guerrero,  contra  la  fragata  española  La 
Lealtad.  En  1829  pasó  al  servicio  de  los  Estados 
Unidos,  llevándolo  á  una  guerra  con  Méjico.  Espe¬ 
cialmente  durante  ia  guerra  civil  prestó  relevantes 
servicios  al  Estado,  pues,  entre  otros  trabajos  muy 
provechosos,  en  poco  tiempo  convirtió  en  buques  de 
guerra  acorazados  los  barcos  mercantes.  También 
nvudó  á  Farmgut  en  su  empresa  contra  Nueva  Or- 
leáns  y  Vicksburgo.  v  en  1804  se  le  confió  e)  man¬ 
do  de  la  flota  del  Misisipt.  En  1806  fué  nombrado 
vicealmirante,  y  en  1870  almirante  Publicó:  Life 
of  Commndore  David  Porter  (Albany,  1875).  Inci¬ 
dente  and  Antedates  of  the  Civil  I!7/?»- (  1 885),  L listo 
ry  of  the  Navy  in  the  War  of  the  Rebel! ion  (1887), 
así  «‘orno  las  novelas  Alian  Dale  and  Robert  le  Diable 
(1885).  Ilarry  ATarline  (1880).  A  Romance  of  Get- 
t  ji'mrg,  y  numerosos  artículos,  lo  mismo  de  carácter 
técnico  que  literarios. 

fíihliojr.  Solttv,  Admira?  Porter  (Nueva  York, 

1903). 

Po R r i: B  ( ’Dbt.ia  Lyman).  Ring.  Escritora  ameri¬ 
cana,  nacida  en  New  [laven  (Connccticnt).  Organizó 
♦ni  1900  y  presidió  el  Mathers'  Club  nf  Lnweli  Honse 
S»ttlcment,  en  1901  la  New  Fiaren  Penplc's  Chaval 
Union  v  otros  centros  intelectuales  y  de  defensa. 
Ha  pilhlí  ca«lo:  Calendar  nf  A  aterirán  FIi*tnry{  1892), 
M*asnring  Rod,  and  Other  Stories  ( 1 892),  A  n  Anti- 
Worry  Recipe  and  Other  Stories  (1895).  Yearbnok 
o/Good  Cheer  (1906),  Yearbnok  of  Ideáis  for  Every 


Day  Living  ( 1909).  y  Christian  Discnssion  Club  OnU 
Unes  ( 1914-19).  Ha  escrito  gran  número  de  histo¬ 
rietas  para  los  niños  en  las  ilustraciones  Saint  Ni - 
cholas  y  Scribner. 

Porter  (Enrique).  fíiog .  Dramaturgo  inglés  que 
floreció  entre  1596  y  1599.  Algunos  biógrafos  lo 
identifican  con  un  individuo  del  mismo  nombre  que 
se  matriculó  en  el  Colegio  «le  Brasenose,  en  Oxford, 
en  1589  á  la  e  b\d  de  diez  y  seis  años.  De  1596  á 
1599  estuvo  ocupado  en  escribir  comedias  para  Fe¬ 
lipe  Henslove  (V.),  de  cuvo  célebre  diario  se  deduce 
que  las  comedias  de  Porter  fueron  nniv  populares, 
pero  también  que  su  penuria  no  era  pequeña.  Por  la 
autoridad  del  citarlo  Dinry  se  sabe  que  Porter  es¬ 
cribió  las  siguientes  piezas  teatrales:  Loveprevent'd , 
Ilot  nnger  soon  raid,  The  two  nugry  women  of  Abiuj- 
don  (1598),  The  fonr  merry  women  of  abiugdnn.  v 
The  Speneers  ( 1599).  Las  Angry  Women  fueron  edi¬ 
tadas  en  1841  y  luego  se  incluyeron  en  los  Oíd  Plays 
«le  Dodslev  (187  4).  en  las  Ñero  and  Other  plays  de 
H.  Ellis  (1888)  v  en  las  Representatire  Eaglish  Co¬ 
medies  ( 1903). 

Porter  (  Enrique  Dwioiit).  fíiog.  Misionero  ame¬ 
ricano.  n.  en  Oreen  Bay  ( Wisconsin)  en  1815  y 
m.  en  1916.  Comenzó  sus  estudios  en  18(52;  bachi¬ 
ller  en  artesen  1867:  maestro  en  1870;  doctor  en 
medicina  en  1 8*12.  y  doctor  en  teología  en  1890.  Mi 
sionero  en  Tientsin  (China)  con  ejercicio  de  la  me- 
rlieiná  subsidiariamente  (  1872-82),  en  Pangclmang 
(1882-1901):  allí  prestó  servicios  en  dispensarios  y 
hospitales:  fundó  el  hospital  Williams  (1882-85); 
fué  expulsado  por  los  boxers  en  1900,  regresó  á 
los  Estarlos  Unidos  en  1901.  y  se  retiró  en  1906. 
Fué,  además,  síndico  del  Nort/t  China  Collrge  Tony 
chon  y  miembro  «le  la  China  Medical  Missioua •// 
A  ssnriation .  Ha  escrito*  Fiemen  tary  Phisinlogy.  en 
chino  (1886):  Electri^ity .  en  chino  (1895);  Ilen'y 
Dichinsnn  Smith ,  a  fíiography  and  Memorial  (1909); 
William  Sentí  Ament,  Missimtnry  to  China  (1911). 
v  fíiog raphy  of  Mary  H.  Porter.  First  Missioua  ry 
of  the  W.  fí  M.  J.  (1911). 

Porter  (F.  Adiuson).  fíiog.  Pianista  y  profesor 
norteamericano,  n.  en  Dixmont  en  1859.  Estudió 
primero  en  Boston  v  In°go  en  Leipzig,  habiendo 
sido  profesor  de  varios  Conservatorios.  Además  do 
numerosas  composiciones  para  piano  y  para  cant-»  \ 
piano,  se  le  debe:  Method  for  piano  f  Prartical  Fin- 
ger  Exercices ,  Intermedíate  and  Advanced  Texhnique, 
etcétera. 

Porter  (  Frank  Ciiamberlin).  B¡og.  Teólogo  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Beloit  ( Wiscon¬ 
sin)  en  1859.  Estudió  el  Imc-hillernto  en  el  Colegio 
de  segunda  enseñanza  de  esta  población,  pasando 
en  1881  al  Seminario  Teológico  de  Chicago,  y  en 
1884  al  de  Hartford.  En  Ynle  se  graduó  de  bachi¬ 
ller  en  teología,  doctorándose  en  Beloit  en  1897. 
Es  también  licenciarlo  en  letras  y  doctor  en  filosofía. 
Desde  1889  se  ha  dedicarlo  ;í  la  enseñanza;  primero 
ha  sido  repetidor  «le  teologín  bíblica,  y  después  pro¬ 
fesor  numerario  de  la  Facultad  de  Teología  fie  Yalo 
v  bibliotecario  «le  la  misma,  lia  colaborado  en  el 
fíible  Dirtionary  on  A  pocrypha ,  de  Hastings;  en 
Jndith,  Proselyte,  fí»oh  of  Revela tion,  etc.,  y  es 
autor,  además,  de  algunas  obras,  como  son:  The 
Yer.er  liara,  en  fíiblical  and  Semitic  Studies  ( 1901); 
Messages  of  the  A pocalyptical  Writers  (1905),  The 
p re-existenre  of  the  Sonl  in  the  fíonft  of  Wisdom  and 
in  the  R  a  bb¡n  ir  al  Writings,  en  Oíd  Teslament  and 
Semitic  Studies  ( 1907).  etc. 
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Portri  (Gbnb  Stratton).  Biog.  Escritora  y  di- 
1) tijn.ii te  americana,  naciiiu  en  Wulmsli  County  ( I ti¬ 
tila  tm)  en  1868.  Especialista  en  fotografías  de  historia 
natural,  y  miembro  de  la  Society  Western,  Authors, 
de  la  Audnbon  Society,  y  de  la  National  Geographical 
Society,  ha  publicado  las  siguientes  obras,  ilustradas 
de  su  mano:  The  Sony  of  the  Cardinal  ( 1902),  Free - 
kles  (1904).  T \hat  1  Hace  Done  With  Birds  (1907), 
At  the  Foot  of  the  Hainbow  (1908),  A  Girlofthe 
Limberlost  (1909),  Birds  of  the  Bible  (1909),  Mnsic 
of  the  Wild  (1910),  The  Harvester  (1911),  Aíoths  of 
the  Limberlost (1912).  ¿arfrffe  ( 191 3).  Michael  O' 11a- 
lloran  (1915),  Morning  Face  (1916).  Friends  in 
Feathers  (1917),  A  daughter  of  the  laúd  (1918)  y 
Uoming  with  the  birds  (1919). 

Portbr  (Gualterio).  Biog.  Compositor  inglés, 
n.  hacia  1595  y  ra.  en  Londres  en  1659.  Tuvo  gran 
influencia  en  su  época  y  fue  primer  individuo  de  la 
Capilla  Real  y  luego  director  de  coros  de  la  abadía 
de  Westminster.  En  algunas  de  sus  composiciones 
instrumentales  se  nota  la  influencia  de  la  música 
profana  española.  Publicó  dos  colecciones  tituludas: 
Madrigales  or  Agres...  with  Toccates,  Sinfonies  and 
fiitor  nellos...  after  the  manuer  of  Consorl  AI  asigne, 
estas  últimas  para  laúdes,  tiorbas  y  violas  (1632).  y 
Motets  of  2  topees  ( 1 657 ). 

Portbr  (Guillermo  Townsend).  Biog.  Fisiólogo 
americano,  n.en  Plymouth  (Ohío)  en  1862.  Estudió 
la  carrera  de  medicina  en  la  Escuela  Superior  de  San 
Luis,  se  doctoró  en  la  Universidad  de  ÑVdshington. 
y  obtuvo  grados  académicos  en  las  Universidades 
alemanas  de  Kiel,  Breslau  y  Berlín.  Médico  del  Hos¬ 
pital  de  San  Luis  (1886-87),  director  interino  del 
mismo  durante  algún  tiempo,  profesor  de  fisiología 
en  el  Colegio  de  Medicina  de  San  Luis  (1883-97). 
profesor  de  fisiología  comparada  en  la  Universidad 
de  Harvard  desde  1906.  etc.  Ha  escrito  una  Intro- 
duction  to  Physiology  (1900).  y  numerosas  monogra¬ 
fías  y  trabajos  sobre  materias  fisiológicas. 

Portbr  (Guillermo  Wagbnrr).  Biog.  Magistrado 
y  publicista  americano,  n.  en  Filadelfia  en  1856. 
Terminó  la  carrera  de  leyesen  1877,  y  abrió  bufete 
en  su  ciudad  natal.  Ha  sido  juez  superior  «le  la  corte 
de  Pennsvlvania  (1897-1903).  Ha  publicado:  The 
Law  fielating  to  Bills  of  Landin  (1891).  Legal  Ues- 
ponsability  of  Clergyinen  Solemniiiug  Marriages  iu 
Pennsylvania,  etc. 

Portbr  (Ha roldo  Evbrbtt).  Biog.  Escritor  nor¬ 
teamericano.  n.  en  Hyde  Park  (Massachusetts)  en 
1887.  Estudió  en  Harvard  y  al  dedicarse  á  la  litera¬ 
tura  popularizó  el  seudónimo  Bolworthy  Hall.  Entre 
sus  obras  son  de  mencionar:  My  next  imitation 
(1913),  Henry  of  Natarre  (1914),  Pepper  (1915). 
Paprika  (1915),  Help  Wanted  (1916).  Whathe  least 
expected  ( 1917).  Dormie  One  (1917),  The  man  uobo - 
dy  knew  (1919).  The  siebest  Cellars  (1919),  Kgan 
(1920),  y  numerosos  trabajos  sobre  la  navegación 
aérea,  y  muchas  novelas  cortas. 

Portbr  (Horacio).  Biog.  General  y  diplomático 
norteamericano,  n.  en  Huntingdon  en  1837.  Hizo 
sus  estudios  en  un  instituto  agregado  d  la  Universi¬ 
dad  de  Harvard,  y  después  ingresó  en  la  Escuela  de 
West  Point  de  la  que  salió  con  el  empleo  detenien¬ 
te,  siendo  destinado  inmediatamente  al  ejército  de 
operaciones.  Se  distinguió  en  varias  acciones  de 
guerra,  V,  sobre  todo,  en  la  batalln  de  Chiclcaman- 
ga.  ascendiendo  á  general  de  brigada  en  1865.  Des¬ 
pués  de  la  guerra  fui*  secretario  del  presidente  Grant 
(1869-77),  y  de  1897  ,\  1905  embajador  de  los  Es¬ 


tados  Unidos  en  París.  Se  le  debe:  West  Point  Life 
(1866).  Campaigning  whit  Grant  { 1897),  y  numeroso*, 
artículos. 

Portbr  (Jaime  Pbrtice).  Biog.  Psicólogo  norte 
americano  contemporáneo,  n.en  Hillesboro(lndiana  > 
en  1873.  Estudió  durante  dos  años  en  ia  Escueta 
Normal  de  Terre-Haute  y  graduóse  de  bachiller  v 
maestro  en  artes  en  la  Universidad  de  Indiana. 
Miembro  honorario  de  la  Universidad  de  Clark  (1903  v 
doctoróse  de  filosofía  en  1905  y  en  ciencias  en  el 
Colegio  de  Waynesburg  en  1917.  Desde  1900  linstu 
1903  fué  repetidor  de  psicología  de  aquella  Univer¬ 
sidad,  de  1907  d  1912  auxiliar  de  la  misma  ciencia, 
en  el  Colegio  Clark  y  desde  este  año  profesor  titular. 
Ha  sido  decano  de  la  Faculiad  y  en  el  año  académi¬ 
co  de  1913  á  1914  fué  llamado  por  la  Universidad 
de  Colombia,  para  dar  un  curso  de  psicología  peda¬ 
gógica.  Desde  1918  pertenece  al  cuerpo  de  Sanidad 
Se  ha  dedicado  d  la  psicología  animal,  habiendo 
publicado  notables  trabajos  sobre  los  gorriones  in¬ 
gleses.  las  arañas  y,  en  general,  sobre  In  inteligencia 
y  el  instinto  de  imitación  en  los  pdj&ros. 

Portbr  (Jbrmain  Gildbrslbbvb).  Biog.  Astróno¬ 
mo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  BúfTulo 
(Nueva  York)  en  1852.  Estudió  letras  en  el  Colegio- 
de  Hamilton,  donde  obtuvo  ios  grados  de  bachiller  v 
mnestro  en  artes  y  fué  después  auxiliar  de  astrono¬ 
mía.  En  1873  estuvo  en  Berlín  estudiando  en  ln 
Universidad  V  practicando  en  el  Observatorio  Reni 
En  1884  se  le  nombró  profesor  de  la  Universidad  de 
Cincinnnti  y  director  del  Observatorio.  Ha  publicado 
Zone  catalogue  of  4,050  Stai's  (1887).  Onr  Celesti.  t 
Honie(  18881,  Charts  and  Mensures  of  Nebulae  { 189 1 
Catalogue  of  1 ,340  Proper  Alotion  Stars  (1892),  Ca¬ 
talogue  of  2.000  Stars  (1895),  Catalogue  of 2,030  Star .«■ 
(1898),  The  Stars  in  Sony  and  Legend  (1901),  Ca¬ 
talogue  of  4.280  Stars  (1905).  Variations  of  Latitud  - 
(1908),  Catalogue  of  Nebulae  (1910),  Histórica  f 
Sketch  of  Cincinnnti  Observatory  (1893),  y  All-Anu  - 
rican  Time  ( 1918). 

Porter  (Joros).  Biog.  Arzobispo  de  Bombay. 
n.  en  Exeter  (Inglaterra)  y  n.en  Bombay  (1825- 
1889).  En  1811  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Después  de  desempeñar  el  cargo  de  rector  del  cole¬ 
gio  de  Liverpool  y  de  Londres,  fué  nombrado  arzo¬ 
bispo  de  Bombay  (1886).  Dejó:  Letiers  (Londres,. 
1891),  y  The  priest  manual  (Liverpool,  1858). 

Portbr  (Jorgb  Riohardson).  Biog.  Economista 
inglés,  n.  en  Londres  en  1792  y  m.  en  Tunbridg^ 
Wells  en  1855.  Dedicóse  al  principio  al  comercio, 
como  su  padre,  pero  no  habiendo  conseguido  gran¬ 
des  resultados,  resolvió  dedicarse  á  los  asuntos  eco¬ 
nómicos,  escribiendo  algunas  obras  sobre  industria 
que  le  valieron  ser  nombrado  por  lord  Auckland  jefe- 
funcionario  del  negocindo  de  comercio  (1832).  En 
estas  oficinas  trabajó  con  acierto,  logrando  ascender 
rápidamente,  siendo  en  1811  uno  de  los  secretorios 
generales,  y  debiéndose  d  su  iniciativa  la  publicación 
de  las  Tablas  estadísticas  que  publica  todavía  el  BoarJ 
of  Trade.  En  1834  contribuyó  á  organizar  la  Socie¬ 
dad  de  Estadística.  Defendió  el  sistema  librecam¬ 
bista,  y  son  «le  su  pluma:  On  the  cnltitation  of  the 
sugar  cañe  ( 1830),  On  the  silk  manufacture  (1831 ). 

7 'he  Tropical  A griculturist  ( 1833),  The  Progrese  cr 
the  nation  iu  its  social  and  commercial  relatinus- 
(1836-39-51  ),  su  mejor  obra,  que  contiene  un  cua¬ 
dro  completo  «leí  desarrollo  nacional  durante  dicho 
período:  On  the  manufacture  of  porcelain  and  glas< 
(18  12).  Geography  of  Great  Britain  ( 1 850).  con  ,1o- 
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rJ.ong,  The  efiects  of  reslrictions  on  the  importation  of\ 
rom,  etc.  (1839),  y  una  traducción  de  la  obra  de  j 
ü-istiat  Sophismes  économiqnes,  que  tituló  él  Popular 
Jallacies  regarding  general  iuterests\ 

Btbliogr.  Dictionary  ofpoltiical  economy  (vol.  III, 
170.  Londres,  1913). 

I'urtbr  (JosÍA-S  Lrslib).  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  Burt  Parisii,  condado  de  Donegal  en  Irluudn 
<  1823-1889).  Se  educó  en  Londomlerry  y  en  las 
Universidades  de  Glasgow  y  Edimburgo,  graduúu-  j 
«lose  en  1844.  Fuó  pastor  en  Newscastle-on-Tyne  j 
-le  1816  á  1849,  pasando  á  las  misiones  de  Siria, 
-donde  residió  varios  años,  siendo  nombrado  á  su 
regreso  profesor  de  exégesis  bíblica  ea  el  Colegio 
Presbiteriano  de  Uelfast  y  presidente  del  Colegio 
real  desde  18*9.  Publicó  varias  obras,  de  las  que  se 
vitan  como  más  importantes:  Fice  Years  in  Datasen? 

\  1855).  Munuiys  Handbook  for  Travellers  inSyria 
and  Palestino  ( 1858),  The  tírant  Ctties  cf  Basham 
l  1865),  Jernsalem ,  Bethlehem  and  Bethany  (1887), 
y  Tebrough  Samaría  (1888). 

Portbr  f  J (Jan  Addison).  Biog.  Químico  norte¬ 
americano.  ii.  en  Cutskiii  (Nueva  York)  y  m.  en 
New  liaven  (1823-1866).  En  1844-47  fué  profesor 
ds  retórica  en  el  Delaware  College  de  Newark  (New 
•Jersey).  Estudió  química  con  Liebig,  fué  profesor 
-de  química  aplicada  de  la  Bromn  Vaivén. ( 1850),  y 
-era  profesor  de  química  analítica  y  agrícola  en  el 
Yol.  Coll.  de  New  Haven.  Escribió:  Principies  of 
chemistry  ( Nueva  York,  1856),  y  First  book  of  che- 
mi  stry  and  allied  se.  (Nueva  York.  1857). 

Portkr ( J  uan  José).  Biog.  N.  en  Zaragoza  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  xyii;  estudió  y  enseñó  jurispru¬ 
dencia  en  Salamanca,  doctorándose  en  1658.  Fué 
juez  de  Enquestas  y  cronista  de  Aragón  por  jubila¬ 
ción  de  Sayas.  Caballero  del  hábito  de  Alcántara, 
como  consta  de  Ins  pruebas  que  se  conservan  en  el 
Archivo  Histórico  Nacional;  falleció  en  1677.  Escri¬ 
bió:  Memorial  al  reino  de  Aragón  suplicando  la  plaza 
-de  cronista ,  Memorias  á  los  diputados  del  reino  sobre 
medios  para  proseguir  la  historia ,  Dos  tomos  de  la 
Crónica  del  reino ,  Carta  al  traductor  del  libro  Idea 
de  la  constancia  y  perfección  cristiana  (Vida  de  san 
Rnstaqnia),  y  Jnris  etfacti  allegatio  in  causa  propria 
\  Zaragoza,  1637).  Publicó  también  el  Sermón  predi¬ 
cado  por  el  reverendo  padre  fray  Francisco  de  Sun 
Agustín,  definidor  general  de  agustinos  descalzos 
(Madrid,  1663). 

Portkr  (Jcapía).  Biog ;  Novelista  inglesa,  herma¬ 
na  de  Ana  María,  nacida  en  Durltam  y  muerta  en 
Brlstol  (1776-1850).  Hija  de  un  médico  militar  que 
murió  á  los  tres  años  de  haber  nacido  ella,  fué  cui¬ 
dadosamente  educada  por  su  madre,  y  se  distinguió 
desde  muy  joven  por  la  delicadeza  de  sentimientos. 
Su  primera  novela,  Thaddeus  of  I Varsaw  (1803). 
obtuvo  gran  éxito  é  hizo  prontamente  popular  á  su 
autora.  Siguió  luego  The  Scotthish  Chefs  (Londres, 
1810),  que  fuó  traducida  al  alemán  y  ni  ruso,  y  que 
Napoleón  prohibió  en  Francia.  Se  la  consideraba 
como  la  mejor  novela  histórica  de  su  tiempo,  des¬ 
pués  de  de  las  Walter  Scott.  Sus  restantes  obras  son: 
The  Pastorfreside{  1815),  Duke  Christtan  of  Lnneburg 
(1824),  y  Sir  Bdward  Seaward's  narra  tice  of  his 
Skipwreck  (1831 ).  Además,  publicó  con  su  hermana 
Tales  Round  a  Winter  Hearth  (1826),  y  The  Field  of 
Footsteps  ( 1828).  En  el  teatro  fuó  menos  afortunada, 
pues  de  las  dos  tragedias  que  compuso,  una,  Egmont 
or  the  eoe  of  Saint- Alym.  uo  fué  representada,  y  In 
•otra,  S ¡oilzerland ,  fracasó. 


Portkr  (Leonor  Hoügman).  Biog.  Cantante  y 
escritora  americana,  nacida  en  Littleton(New  Hanip- 
sliire)  eu  1868  y  muerta  en  1920.  Ha  BÍdo  una  no¬ 
table  concertista  y  después  se  dedicó  á  la  enseñanzu 
musical  y  á  la  literatura,  habiendo  publicado  las  si¬ 
guientes  obras:  Cross  Cúrrente  (1907),  The  Tura  of 
the  Tide  ( 1908),  The  Story  of  Marco  (1911),  Miss 
Billy  (1911 ).  Miss  Billy  s  Decisión  ( 19 1 2),  Pollyan- 
ua(1913),  Mis  Billy  Married  (1914),  Pollyunua 
groios  np  (1915),  Just  David  (1916),  The  road  to 
understaudiug  (19 17 ),  Oh  money,  oh  money!  (1818). 
Datvn  ( 1919  ),  Across  the  years  (1919),  The  tie  that 
bliuds  (1919),  The  tangled  thseads  (1920),  Mary- 
Marie  (1920),  y  más  de  200  historietas  insertas  en 
ilustraciones  y  periódicos. 

Portbr  (Ijnn  Boyd).  Biog .  Novelista  americano, 
n.  en  Westfield  (Massachusetts)  en  1851  y  m.  en 
1916.  Con  el  seudónimo  de  Alberto  Ross.  publicólas 
siguientes  obras:  A  Black  Adonis,  The  Oarston  Bi- 
gnmy ,  Hev  Hnsband's  Frisad,  Bis  Forster  Sister,  //*.« 
Private-Character.  In  Stella's  Shadow ,  Lote  at  Se- 
venty ,  Lote  Gone  Astray,  Monlding  a  Maiden ,  The 
Naked  Vruth .  A  New  Sensation,  An  Original Sinno  . 
Out  of  Wedlock,  Speaking  of  Filen ,  That  Gay  Decei- 
ver,  Their  Marriage  Borní,  Thon-Shalt  Not ,  Th*j 
Neighbors  Wife ,  Why  fm  Single,  Young-Fawcett  -v 
Mabel ,  Yonng  Miss  Giddy,  A  Sngar  Princess,  Strun- 
ger  than  Fiction ,  y  Riverfall. 

Portbr  (Lorenzo).  Biog.  Platero  español  del  si¬ 
glo  xvii,  n.  eu  Huesca.  Hacia  1685  estaba  al  servi¬ 
cio  del  Cabildo  catedral  de  su  ciudad  nativa,  como 
consta  en  los  libros  de  Sacristía  conservados  en  su 
archivo.  En  1689  labró  una  custodia  para  el  con¬ 
vento  de  frauciscnnos  de  Huesca,  y  al  año  siguiente 
una  cruz  de  plata  sobredorada  para  Barbastro.  Hár 
liase  registrado  su  nombre  en  los  cuadernos  del 
gremio  de  plateros. 

Portbr  (Noé).  Biog .  Filósofo  norteamericano, 
n.  en  Farmington  (Connecticut)  el  14  de  Diciembre 
de  1811  y  in.  en  1892.  Cursó  en  la  Fucultad  de 
Teología  de  la  Universidnd  de  Yale,  graduándose 
eu  1831;  de  1833  á  1835  ejerció  eu  la  misma  las 
funciones  «le  tutor ,  y  en  1836  fué  párroco  de  New 
Milford  (Connecticut)  y  de  Springfield  (Massachu- 
setts)  desde  1843  hasta  1846,  en  que  obtuvo  la  cáte¬ 
dra  de  moral  y  de  metafísica  en  Yale;  en  1853  y 
1854  residió  eu  Alemania,  dedicado  al  estudio  de  los 
sistemas  filosóficos  entonces  en  boga  en  dicho  pnU, 
siendo  discípulo  de  Trendelenburg,  y  en  1871  fué 
nombrado  presidente  del  Yale  College ,  cargo  que  d«*s- 
empeñóeon  gran  acierto  basta  1887.  contribuyendo 
al  progreso  material  y  á  la  organización  académica  «le 
aquel  centro  docente,  el  más  antiguo  del  Estado  «le 
Connecticut.  Escribió:  The  educational  systems  of 
the  Puritans  and  the  Jesnits  compared  (Nueva  York, 
1851),  The  American  Colleges  and  the  American  Pn- 
blic  ( 1 87 0 :  2.a  ed.,  1878),  Fifteeuyears  in  the  Cha - 
peí  of  Yale  College  (1887),  y  notables  estudios  sobre 
Ib  historia  de  la  filosofía  de  su  país,  Philosophy  in 
Great  Brituin  and  America,  que  escribió  para  el 
Urundriss  der  (ieschichte  der  Philosophie  de  Ueber - 
weg  (Nueva  York,  1872-73).  Die  Philosophie  in 
Nord  America,  en  la  Philos.  Monatsh.  A7(l875).  v 
los  especiales  Herbaras  System ,  eu  la  A  mer.  Presbyt. 
a.  Theol.  ilev.  (1864);  Religions  Philosophy  of  St. 
Mili,  en  la  Intern.  Re v.  (1875):  Ceníes  Centessinml 
<f  Kant ,  en  la  Princet.  Rev.  (VIH,  1881).  Kaut't 
Rthics.  A  Critica l  Bxposition,  para  los  Philoa»phir„i 
Cíafsirs.  de  Monis  (Chicago.  1886);  The  t»c<>  Unu- 
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dreth  birthday  of  Bishop  Georg-Berkeley  (Nueva 
York,  1885),  Bnxley's  Exposition  of  Philosophy  of 
David  Hume,  en  la  Princet.  Reo.,  etc.  Como  filósofo 
ejerció  gran  influencia  en  los  Estados  Unidos,  con¬ 
tribuyendo  á  popularizar  en  los  medios  universita¬ 
rios  los  nuevos  métodos  de  la  filosofía  alemana,  y 
ei)  este  respecto  fueron  clásicas  sus  The  Human  ln- 
tellect (Nueva  York,  1868;  2.a  ed.,  Loudres,  1872), 
obra  fundamental  para  conocer  las  preferencias  filo¬ 
sóficas  del  autor;  Booke  and  Reading  (1870).  The 
Sciences  of  N ature  versus  the  Science  of  Man  (Nueva 
York,  1871),  The  Elements  of  intelectual  Science 
(Nueva  York,  1871),  Science  and  Humanity  (Nueva 
York,  1882),  Science  and  Sentiment  (Nueva  York, 
1885),  y  The  Elements  of  Moral  Science  (Nueva 
York,  1885). 

La  publicación  de  El  entendimiento  humano  señala 
un  momento  interesante  en  la  historia  de  la  filosofía 
norteamericana.  Porter  se  inclina  hacia  el  realismo 
natural  de  la  escuela  de  Heid,  pero  con  un  amplio 
espíritu  de  crítica  que  le  obliga  á  reconocer  la  im¬ 
portancia  del  idealismo  crfticode  Kant  y  del  resur¬ 
gimiento  de  las  ciencias;  atribuye  al  primero  el  mérito 
de  haber  llamado  la  atención  acercado  los  principios 
constitutivos  del  conocimiento  humano.  Si  bieu  el 
criticismo  puede  desviarse  hacia  el  escepticismo,  su 
misión  primordial  fué  Ja  de  dejar  á  salvo  las  creencias 
prácticas  necesarias  y  racionales  de  la  humanidad 
acerca  del  alma,  del  universo,  de  Dios,  del  deber  y 
de  la  inmortalidad.  En  cuanto  á  los  métodos  de  ex¬ 
periencia,  la  escuela  de  Edimburgo  se  enlaza  con  la 
dirección  de  la  psicología  empírica  del  siglo  xix.  La 
filosofía  de  Portbr  es  decididamente  espiritualista  y 
teísta.  Toda  forma  de  creencia,  dice,  implica  un 
elemento  cognoscitivo  y  toda  explicación  de  lo  finito 
implica  el  reconocimiento  de  la  existencia  de  su 
término  correlativo,  lo  Infinito.  La  intuición  nos 
revela  las  realidades  trascendentes;  el  conocimiento 
es  un  fenómeno  subjetivo  objetivo;  la  existencia  de 
las  cosas  supone  la  existencia  y  la  acción  eterna  de 
una  causa  primera.  Hny  un  grupo  de  nociones  que 
son  a  priori,  siendo  la  más  importante  la  de  fin.  En 
algunas  cuestiones  se  separa  de  Hamilton;  así,  ad¬ 
mite  la  distinción  real  entre  el  yo  y  los  estados  de 
conciencia  y  admite  un  conocimiento  inmediato  tan¬ 
to  de  aquél  como  de  éstos.  Én  la  Moral,  que  consi¬ 
dera  á  la  vez  como  una  ciencia  teórica  y  como  un 
catecismo  de  los  deberes,  domina  la  doctrina  forti¬ 
ficante  de  las  máximas  y  prácticas  del  Cristianis¬ 
mo.  Las  obras  de  Portbr  marcan  la  última  etapa 
de  la  que  se  ha  llamado  escuela  escocesa  norteame¬ 
ricana. 

Bibliogr.  Recollections  of  Noah  Porter,  en  la 
Bibl.  sacra  (1894);  C.  S.  Merriam,  Noah  Porter 
A  Memorial  by  Friendo  (Nueva  York,  1898);  W.  B. 
Judd.  Portera  Erkeuutnislehre  (Jena,  1897).  M.  M. 
Curtís  y  W.  Riley  en  sus  Historias  de  la  Filosofía 
de  los  Estados  ['nidos. 

Portbr  (Roberto  Ker).  Biog.  Pintor  y  escritor 
ingles.  n.  en  Durham  y  m.  en  San  Petershurgo 
(1777-1812).  Pué  discípulo  de  la  Academia  Reñido 
Londres,  donde  entró  recomendado  por  West,  que 
era  su  presidente,  quien  había  visto  sus  primeros 
ensayos  de  dibujo.  Hizo  tan  rápidos  progresos,  que 
dos  años  después  recibió  el  encargo  de  ejecutar  pan» 
la  iglesia  de  Shoreditch  dos  cuadros,  representando 
Moisés  y  A  aró /i.  Entre  las  obras  que  siguieron  á  és- 
la^  v  que  contribuyeron  á  su  mayor  reputación,  se 
^ i f ;i u  ilos  retablos:  uno,  Jesús  apaciguando  una  tem¬ 


pestad,  y  el  otro,  San  Juan  predicando  en  el  desierto - 
Su  verdadera  especialidad  la  constituyó  la  piñtura 
de  batallas.  Sus  cuadros  más  notables  en  este  géne¬ 
ro.  son:  Asalto  de  Serinyapatan,  que  fué  destruido- 
por  un  incendio;  Sitio  de  Acra ,  Batalla  de  Atincourt . 
Batalla  de  Alejandría,  y  la  Mnerle  de  sir  A  bercrom- 
bie.  En  1804  marchó  á  Rusia,  doude  el  emperador 
Alejandro  le  nombró  su  pintor  de  cámara.  En  1806. 
estando  en  Inglaterra,  acompañó  á  Moore  en  su  ex¬ 
pedición  á  Portugal.  Volvió  después  á  Rusia  y  hacia 
1813  regresó  nuevamente  á  su  patria.  En  este  año 
publicó  An  acconut  of  the  Russiam  Campaign.  Eje¬ 
cutó  en  estu  misma  época  un  gran  número  de  bocetos 
representando  episodios  de  la  campaña  de  Portugal. 
De  1817  á  1820  emprendió  un  viaje  por  Asia,  publi¬ 
cando  á  su  vuelta  las  impresiones  de  éste.  Algún 
tiempo  después  (1826)  fué  nombrado  cónsul  inglés 
en  Venezuela,  residiendo  en  Caracas  hasta  1811. 
Allí  ejecutó  tres  de  sus  cuadros  más  notables:  Cristo- 
en  la  cena.  Jesús  bendiciendo  á  los  niños,  y  un  Erre 
Homo.  Hizo  también  el  retrato  del  general  Bolívar.. 
Marchó  de  nuevo  á  Rusia,  y  cuando  se  preparaba 
para  regresar  á  Inglaterra  falleció.  Su  mejor  obtu 
en  San  Peí  ers  burgo  es  una  pintura  mural  que  se 
halla  en  el  palacio  del  Almirantazgo  y  que  represen¬ 
ta  á  Pedro  <tel  Grande »  trazando  el  puerto  de  San  Pe - 
tersbnrgo  y  el  de  Cronstadt.  Citaremos,  como  obras 
que  le  acreditan  de  escritor:  Letters  from  Portugal 
and  Spain  (1809),  Traveling  Sketches  in  Russia  and 
Smeden  During  the  Tears  1805-08  (1809),  Tracéis- 
in  Georgia  Persia,  Armenia,  Ancient  Babylon  ( 1821 1 
y  Narrative  of  the  Campaign  in  Russia  During  1¿1  f 
(1813). 

Porter  (Roberto  Pbrcival).  Biog.  Periodista  in¬ 
glés,  n.  en  Norwicli  en  1852  y  m.  en  1917.  Em¬ 
pezó  su  carrera  periodística  en  1872  en  el  Chicaos 
Inter  Orean,  y  desde  entonces  no  lia  cesado  de  servir 
al  público  en  la  prensn,  defBempeñaJfcdo  puestos  de¬ 
confianza  en  la  administración  americana,  relacio¬ 
nados  con  su  profesión,  como  investigaciones,  infor¬ 
mes,  etc.  En  1904  entró  en  la  redacción  de  The 
Times.  Ha  viajado  extensamente  por  los  Estados 
Unidos,  Méjico,  América  del  Sur,  Japón,  Rusia, 
los  Balkanes,  Rumania,  Turquía  y  otros  países  con 
el  propósito  siempre  de  hacer  investigaciones  in- 
dnstriales'é  informaciones  comerciales.  Ha  publica¬ 
do:  The  West  in  1880  (1882).  Bred/oinners  Abroa*" 
(1884),  Free  Trade  Folly  (1886),  Commerce  and  ln- 
dustry  of  Japan  (1896),  Life  of  William  MeKinby 
(1896),  Industrial  Cuba  (1899),  Lectnres  and  Addres 
ses  on  Municipal  Oionership  (1903).  Dangers  of  Mu 
nicipal  Otonership  (1907).  The  Ten  Repnblics,  y  va¬ 
rios  volúmenes  sobre  la  América  del  Sur. 

Portbr  (Samubl).  Biog.  Cantante,  organista  y 
compositor  inglés,  n.  en  Norwich  en  1733  y  m.  en 
Canterbury  en  1810.  Dejó  escritas  varias  obras  para 
el  servicio  eclesiástico  que  se  tocan  todavía  frecuen¬ 
temente  en  Inglaterra. 

Porter  (Tomás).  Biog.  Naturalista  norteamerica¬ 
no.  n.  en  Alejandría  (Pennsyl vnnin) en  1822  y  m.  en 
1901.  Se  educó  en  el  Colegio  de  Lafayette  y  en  el 
Seminario  teológico  de  Prinreton.  En  1849  entró 
como  catedrático  en  el  Colegio  Marsball  fusionado 
con  el  PVanklin  y  en  1866  en  el  Lafayette.  toman¬ 
do  el  retiro  en  1897.  Dejó,  entre  otras  obras:  Sketch 
of  the  Flora  of  Pennsylramn  (1872),  Sketch  o  f  the 
Botan  y  of  the  United  States  (1873),  The  Flora  of 
Colorado  (1874),  The  Carices  of  Peunst/lvania  (1887  i. 
v  The  (Irasses  of  Pcu  ns  giran  i  a  (18l.  3). 
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PuitriiR  Barrows  (ElÍa8).  Biog  Ministro  presbi¬ 
teriano  y  pedagogo  norteamericano,  n .  en  Mansfield 
( 18U7-1888);  estudió  en  Yale,  ordenóse  en  1832.  y 
desempeñó  después  el  cargo  de  pastor  en  la  iglesia 
presbiteriana  de  Nueva  York,  la  cátedra  de  hebreo 
en  el  Seminario  Teológico  de  Andover  y  más  tarde 
en  el  de  (Jberlin  (Ohío).  Colaboró  activamente  en  la 
liibliotheca  Sacra ,  dirigió  la  publicación  de  la  Bible 
iotlh  Notes,  y  escribió  A  Memoir  of  Evertin  Jndson 
{ 18-  2),  A  Companion  to  the  Bible  (1867).  Sacred 
tí e<>'/rnphy  and  Antiquities  (1872)  y  Manners  andm 
Cnito/ns  oj  the  Jetes  ( 1884). 

Portee  Mitchbll  (Elena).  Biog  Cantante  aus¬ 
traliana,  más  conocida  por  Nelia  Melba,  nacida  en 
Burnley.  cerca  de  Melbourne,  el  19  de  Mayo  de 
1359.  Cuando  sólo  contaba  seis  años  tomó  parte  en 
un  concierto  y  luego  se  dedicó  á  la  escena  contra  In 
\ "Imitad  de  sus  padres.  Estudió  piano,  órgano,  liar 
iiionia  y  composición  en  Melbourne  y  cauto  en  Pa¬ 
rís.  En  1887  comenzó  su  gloriosa  carrera  en  Bruse 
las.  cantando  la  Gilda  del  Rigoletto,  y  é  partir  de 
entonces  actuó  en  los  principales  teatros  de  Europa 
y  América  con  éxito  creciente  Dotada  de  extensa  y 
magníficamente  timbrada  voz.  ha  sido  por  espacio  de 
muchos  años  una  de  las  artistas  favoritas  del  públi¬ 
co.  En  su  repertorio  figuran  la  mayor  parte  de  las 
óperas  italianas  y  francesas  de  mediados  del  si- 
irlo  xix.  y  Saint  Saéns  escribió  para  ella  el  papel 
principal  de  la  ópera  Héléne  (1904) 

Htbliogr  Zedlitz,  Mmt  Melba  (1896). 

Porter  y  Casanate  (Pbdro).  Biog  Marino  y  cos¬ 
mógrafo  español,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
almirante  de  la  expedición  que  fué  al  descubrimien¬ 
to  de  1« s  Californias,  etc.,  n.  en  Zaragoza  hacia  el 
año  1613.  Era  hijo  del  doctor  Juan  Porter,  del  Con¬ 
ejo  de  Su  Majestad  y  fiscal  real  en  el  reino  de  Ara¬ 
gón.  Concluidos  sus  estudios  en  aquella  Universidad 
en  1627.  entró  al  servicio  de  la  marina  en  clase  de 
soldado  En  1631  fué  asceudido  á  alférez  de  su  com¬ 
pañía,  y  en  1634  el  célebre  almirante  Antonio  de 
Oquendo  (á  quien  Portrr  y  Casanate  enseñó  la 
cosmografía),  le  nombró  capitán  de  mar  y  cabo  de 
la  tropa  del  patache  de  guerra  San  Antonio.  En 
16  18  le  concedió  el  rey  una  compañía  de  infantería 
española,  nombrándolo  capitán  de  mar  y  guerra,  con 
el  mando  del  galeón  Santo  Cristo  de  Burgos,  y  otra 
compañía,  con  el  del  galeón  San  Diego ,  en  1639. 
Desde  1635  había  obtenido  del  virrey  de  Nueva  Es¬ 
paña  licencia  para  hacer  el  descubrimiento  de  Cali¬ 
fornia.  á  su  costa;  y  asociado  con  el  capitán  Alonso 
liotello  y  Serrano,  natural  de  Málaga,  esta  licencia 
se  ia  renovó  en  1636,  pero  luego  fué  revocada  por 
temor  de  que  redundase  en  favor  de  los  extranjeros 
si  hallaba  el  paso  al  océano  Septentrional.  En  1640 
capituló  con  el  rey  sobre  esta  empresa,  previa  vista 
por  ei  Consejo  de  Indias  del  expediente  obrado  en 
Méjico:  y  Su  Majestad  por  real  título  dado  en  Ma¬ 
drid  el  8  de  Agosto  del  indicado  año  le  nombró 
cabo  y  almirante  de  ia  misma  empresa,  con  las  hon¬ 
ras  y  preeminencias  que  gozaban  los  demás  cabos  y 
almirantes  de  la  Armada  real.  Tuvo  desde  1647  has¬ 
ta  1651  el  gobierno  v  tenencia  de  capitán  general  de 
las  provincias  de  Sinaloay  de  sus  presidios,  fronte¬ 
ras  y  costas  del  mar  del  Sur.  En  1655  el  virrey  del 
Perú,  conde  de  Alba  de  Liste,  en  virtud  de  acuerdo 
de  aquella  Real  Audiencia,  y  por  causas  urgentes,  le 
nombró  gobernador  y  capitán  general  del  reino  de 
Chile,  y  presidente  de  su  Real  Audiencia  en  lugar 
«le  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  á  quien  so  mandó 


regresar  á  Lima  para  ser  residenciado.  Durante  hi: 
sene  de  sus  años  de  servicio  militar,  se  halló  en  el 
socorro  de  La  Rochela  con  la  armada  de  don  Fadri- 
que,  en  el  de  Fuetiterrabía  y  en  el  de  Tarrugonacou 
mando  de  un  galeón,  en  dos  combates  con  bajeles, 
turcos  sobre  el  Cabo  Finisterre  y  Sanlúcar;  en  otro 
con  la  armada  francesa  eu  Guetana,  embarcado  en  el 
navio  general,  donde  murió  un  hijo  suyo,  teniendo 
él  que  salvarse  á  nado  por  haberse  incendiado  el 
buque,  en  otro,  con  un  navio  fraucés  sobre  Tenerife; 
en  otros  dos  con  holandeses  en  Indias;  en  otro,  en 
fin,  sobre  Barcelona  con  la  armada  francesa,  man¬ 
dando  él  la  artillería  en  la  capitana  de  la  escuadra 
del  duque  de  Ciudad  Real;  hiriéronle  prisionero  los 
holandeses  en  un  viaje  de  regreso  de  Indias  en  bu¬ 
que  mercante,  y  aunque  dejaron  en  libertad  á  la  de¬ 
más  gente,  á  él  le  tuvieron  eu  rehenes  algunos  mecies¬ 
en  la  isla  de  Curasao,  vino  á  Aranjuez  de  orden  del 
rey  para  hacer  reconocimientos  é  informar  sobre  la 
mudanza  del  río,  asistió  de  Real  orden  á  las  Cortes 
de  Aragón  y  al  año  siguiente  fué  llamado  por  aquel 
reino  para  una  Junta  de  notables;  en  Nueva  España 
cedió  para  el  servicio  del  rey  dos  bajeles  de  su  pro¬ 
piedad  con  todos  sus  pertrechos,  ya  que  él  no  podía 
entonces  prestar  algún  otro  servicio  por  estar  huida- 
do  de  pies  y  manos  Escribió  numerosos  trabajos,  de¬ 
ios  cuales  damos  los  siguientes,  casi  todos  inéditos: 
Reparo  á  errores  de  la  navegación  española  (Zarago¬ 
za.  1631),  Tratado  de  las  reglas  y  preceptos  de  la  na 
negación.  Informe  ó  declaración  que  antecedió  ti  la 
licencia  que  obtuvo  en  1635  para  reconocer  y  remarcar 
las  costas  de  la  mar  del  Sur,  con  el  objeto  de  comple¬ 
tar  una  hidrografía  general  qne  debía  presentarse  en 
el  Consejo  de  Indias,  Memorial  presentado  en  Sep¬ 
tiembre  de  1636  al  virrey  de  Nueva  España ,  en  qne  se 
relaciona  su  noble  ascendencia,  sus  set'vicios  y  obras 
literarionáuticas  y  los  varios  instrumentos  de  navega¬ 
ción  qne  habla  construido,  Relación  de  los  sucesos  desde ■ 
que  salió  de  Nueva  España  en  1643  al  descubrimiento • 
del  golfo  de  California ,  hasta  fin  de  1644 ;  Diccionario 
náutico ,  Cartas  prácticas  de  navegación,  Memorial  al 
rey  nuestro  señor  y  relación  de  sus  servicios,  peligros 
y  gastos  qne  tuvo  para  hacer  viaje  á  la  California,  cois 
otras  noticias  importantes  sobre  este  objeto,  etc. 

PORTERA.  Bot.  V.  Portería. 

Portera.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina,, 
en  el  territ.  de  Misiones,  dep.  de  San  Javier;  des¬ 
emboca  en  el  río  Uruguay.  ||  Pobl.  del  mismo  de¬ 
partamento.  sit .  á  10  kms.  al  O.  de  Sao  Javier» 
Cuenta  más  de  i. 000  h . .  diseminados  por  las  már¬ 
genes  del  arr.  de  su  nombre  y  por  las  inmediatas 
del  Uruguay. 

Portera.  Qeog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  del  Payscendú;  des.  por  la  izq.  en  el 
arr.  Bacucué  Grande. 

Portera  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Valen¬ 
cia,  mun.  de  Requena. 

PORTERE  JO.  m.  dim.  de  Portero.  ||  Portero 
despreciable,  de  mala  muerte. 

PORTBRELA.  f.  Bot.  El  género  PorterclU r 
Torr.  es  sinónimo  del  Laurentia  Neck.  de  la  familia 
de  las  campanuláceas. 

PORTERIA,  f.  Bot.  El  género  Portería  ó  Porta¬ 
ra  Hk.  es  hoy  sección  del  Valeriana  de  Lin neo  v  com¬ 
prende  plantas  arbustivas  ó  sufruticosas.  con  hojas 
pequeñas,  muy  apretadas,  enteras,  á  veces  empiza¬ 
rradas.  inflorescencia  ncnbezuelada.  corola  con  giba. 

Comprende  cuatro  especies  de  Ja  región  alpina 
•  leí  NO.  de  la  América  del  Sur. 
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PORTERÍA.  1  .*  ncep.  F.  Conciergerie. —  U.  Por 
terii. —  I».  Rain  door,  conciergerie. —  A.  flaaptthor. — 
J\  Portaría.  —  C.  Portería.  —  E.  Pordogardajo.  (Ktim. — 
De  portero.)  f.  Entrada  principal  que  en  los  conven¬ 
tos  y  otros  edificios,  y  aun  en  muchas  casas  particu¬ 
lares,  se  tiene  para  su  uso  y  servicio.  I.a  mayor 
parte  están  situadas  en  los  zaguanes,  pero  muchas 
oficinas  públicas  ó  particulares  las  tienen  en  los 
pisos  donde  se  hallan.  ||  Pieza  destinad  *  en  el  za¬ 
guán  de  los  edificios  públicos  ó  particulares  para 
que  el  portero  vigile  desde  ella  la  entrada  y  salida 
de  lus  personas.  ¡¡  Empleo  ú  oficio  de  portero.  ||  Su 
habitación. 

Portería  dr  damas.  En  los  palacios  y  algunas 
casas  muy  principales,  puerta  que  tienen  destinada 
.para  mandarse  las  mujeres  separadamente 

Portería.  Mar.  En  los  buques  antiguos  el  con¬ 
junto  de  todas  las  portas  (V.)  en  que  había  empla¬ 
zados  cañones. 

Portería.  Oeog.  Lug  de  ¡a  prov  de  Pontevedra, 
inun.  de  Poyo,  parr.  de  San  Gregorio  de  Rajó 

PORTBRILLO,  LLA.  TO.  TA.  m  y  f.  dira 
•de  Portero  y  Portera. 

PORT-ER1N.  Gtag  Pobl  marítima  de  Ingla¬ 
terra.  en  la  costa  SO.  de  la  isla  de  Man  á  20  kms 
OSO.  de  Douglas,  á  la  que  está  unida  por  una  línea 
(erren,  en  una  bahía  donde  se  ha  construido  un 
puerto  de  refugio:  600  h 

PORTERO,  RA.  1  *  acep.  F.  é  In  Concierge. — 
It.  Pertiere. —  A.  Tbürhater. —  P  Porteiro  — C.  Por- 
ter. —  E  Pordogardisto.  ( fitina — Del  Int  portarías, 
portero.)  adj.  Aplícase  al  ladrillo  que  no  ha  cocido 
bastante.  ||  Dícese  del  que  está  siempre,  por  afición, 
■en  la  puerta  de  la  calle  Ss  muy  portero  U  t  c.  s. 

||  Natural  de  Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  U.  t 
e  h  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  es 
pañola.  ||  m.  y  f.  Persona  que  tiene  ó  su  cuidado  el 
guardar,  cerrar  y  abrir  las  puertas,  el  aseo  del  por¬ 
tal  ó  de  las  habitaciones,  etc  ||  m.  Ostiario.  j|  El 
(Valle  ó  monja  que  cuida  de  1a  puerta  del  convento 
II  rr  mano  portrro.  hermana  portera  ||  ant.  Criado, 
mandadero,  mensajero.  . 

Poutbro  de  cadrna.  V.  Goardamka  ||  Portero 
de  comedia.  El  que  recibía  el  dinero  á  la  puerta  del 
teatro.  ||  fig.  Portero  que  no  deja  pasar  sin  pagar  || 
Portero  de  damas.  Oficio  de  palacio,  cuya  ocupa¬ 
ción  es  guardar  la  entrada  de  las  hab'tacionea  que 
en  otro  tiempo  ocuparon  las  damas,  que  eatoncevs 
eran  solteras,  v  boy  ocupan  las  camaristas.  ||  Por¬ 
tero  de  estrados.  El  de  cualquiera  «le  los  Consejos 
«S  Tribunales  que  tiene  ú  su  cuidado  el  de  los  estra¬ 
dos  de  ellos,  así  dentro  de  los  Tribunales,  donde 
asisten  los  jueces  para  ver  las  causas,  como  en  las 
demás  funciones  y  actos  públicos  en  que  se  juntan. 
También  suele  haberlos  en  las  casas  principales. 

||  Portero  de  golpe.  El  que  en  la  cárcel  cuida  de 
•mu  segunda  puerta,  que  suele  tener  pestillo  de  rui¬ 
do  para  notar  cuándo  se  mueve.  ||  Portero  del  Pa¬ 
raíso.  San  Pedro,  á  quien  Jesucristo  dijo:  «Yo  te 
daré  las  llaves  ocl  reino  de  los  Cielos.»  |!  Portrro 
de  maza.  Alguacil  ó  ministro  interior  de  justicia  ó 
policía .  ||  Portero  de  vara.  Ministro  de  ju>tic¡a  in¬ 
ferior  al  alguacil . 

El  portero  del  Senado,  fr.  fig.  y  fatn.  Nadie. 
cují  Iquiera.  ||  Evasiva. 

Portero.  Drr.  1.  I.os  porteaos  v  ordennnzns 
de  bis  oficinas  y  centros  oficiales  constituyen  la  clase 
de  empleados  subalternos  del  Estado.  Sus  catego¬ 
rías  se  determinan  por  sus  sueldos,  sien  lo.  de  menor 


>\  mayor,  de  1,250,  1,500,  2,000,  2,500,  3.O0O, 
3,500  y  4,000  pesetas  como  máximo.  El  ingreso 
tiene  siempre  lugar  por  la  última  cntegoría,  y  el 
ascenso  se  verifica  por  antigüedad  rigurosa,  excepto 
las  vacantes  de  la  dase  superior  (portero  mayor), 
que  se  proveen  por  elección  del  ministro  entre  loa 
subalternos  de  la  clase  inferior  inmediata.  A  ente 
personal  se  aplica  en  lo  posible  la  legislación  relati¬ 
va  ¿  funcionarios  públicos  en  materia  de  posesiones, 
permutas  licencias,  ceses  y  retenciones  (arta.  92  á 
97  del  Reglamento  del  7  de  Septiembre  de  1918). 
I.as  vacantes  hasta  1,750  pesetas  vienen  reservadas 
á  los  licenciados  del  Ejército  ó  la  Armada  que  hayan 
servido  doce  años  en  activo,  á  los  sargentos  que  lo 
hayan  sido  cuatro  años  y  á  los  cesantes  de  destino 
civil  de  la  misma  categoría,  á  cuyo  efecto  hay  los 
turnos  correspondientes  Los  primeros  deben  solici¬ 
tar  las  vacantes  por  medio  del  ministerio  de  la  Gue¬ 
rra,  que  se  entiende  coo  el  ministerio  correspondien¬ 
te  (Ley  del  10  de  Julio  y  Reglamento  del  lO  de  Oc¬ 
tubre  de  18^5) 

2  Los  porteros  particulares  se  nombran  libre¬ 
mente  por  los  dueños  de  las  fiucas,  dándoles,  en  cam¬ 
bio  del  servicio  de  portería,  habitación  pora  ellos  y 
su  familia,  sieudo  conveniente,  para  evitar  pleitos 
largos,  que  en  el  contrato  se  consigne  algún  precio 
á  la  habitación  ó  al  servicio  equivalente.  Estos  por¬ 
teros  tienen  el  carácter  de  auxiliares  de  la  polio;* 
de  vigilancia  y  segundad,  el  cual  les  fué  ya  otorga 
do  por  el  art,  9.°  del  R.  D.  del  6  de  Noviembre  de 
|  1877  y  el  Reglamento  del  15  de  Noviembre  de 
1878,  para  su  ejecución.  Modernamente,  eIR.  D.  del 
2  4  de  Febrero  de  1908  Iia  dictado  nuevas  disposi¬ 
ciones.  obligatorias  sólo  para  Madrid  y  Barcelona, 
pero  extensibles  ú  las  demás  poblaciones  cuando  b» 
acuerden  las  autoridades.  Según  ellas,  en  lo  sucesi¬ 
vo  sólo  podrán  ser  porteros  los  varones  mayores  de 
diez  y  odio  años,  que  tengan  buena  rouducta,  enrez 
can  de  antecedentes  penales  y  no  huyan  sufrido  co¬ 
rrección  por  faltas  contra  la  propiedad,  ni  sean  rein- 
cidentes  eu  Jas  contra  las  personas  ó  el  orden  públi¬ 
co.  debiendo  los  propietarios,  administradores  ó 
apoderados  de  las  fincas  comunicar  á  la  Comisaría. 
Inspección  ó  Alcaldía  los  nombramientos,  entendién¬ 
dose  éstos  aprobados  por  ei  gobernador  si  no  pone 
reparo  dentro  de  los  diez  días  siguientes.  La  exis¬ 
tencia  de  porterías  es  obligatoria  para  todas  lus 
casas  de  vecindad.  Además  de  las  obligaciones  que 
les'  impongan  los  propietarios,  tienen  los  porteros: 

1  ,J  la  de  vigilar  los  portales  y  las  escnlearas comunes 
de  servicio  de  los  inquilinas.,  impedir  la  comisión  «le 
delitos  ,v  faltas  en  ellos  y  de  poner  los  «que  no  logren 
impedir  en  conocimiento  de  la  AlcaMin.  Comisaría, 
Inspección  ó  pareja  «le  policía  más  próxima,  ano¬ 
tando  en  este  caso  el  número  de  los  guardiás,  pre¬ 
sumiéndose  que  hay  negligencia  é  incurriendo  eo 
responsabilidad  si  dejnn  transcurrir  media  hora  sin 
dar  el  aviso;  2.°  dar  cuenta  á  los  centros  aiitedicbos 
si  supieren  ó  sospecharen  fundadamente  que  en  el 
domicilio  de  un  inquilino  se  cometen  delitos;  3.®  fa¬ 
cilitar  á  ios  agentes  de  la  autoridad  cuantas  noticias 
les  pidan  sobre  los  habitantes  del  edificio,  y  4.®  co¬ 
municar  á  la  Comisaría.  Inspección  ó  Alcaldía  el 
cambio  de  domicilio  de  los  inquilinos  y  el  nombre  de 
éstos.  Los  porteros  tienen  el  carácter  «le  agentes  de 
i ;*  autoridad  al  detener  ó  intentar  detener  á  los 
delincuentes  ó  impe  1  i r  los  delitos  dentro  «le  la  fine», 
a^i  como  eu  la  calle  si  salen  en  persecución  de  aqué¬ 
llos.  El  in  umplimiento  de  sus  obligaciones  (nsí 


PORTERO 

como  el  de  las  de  loe  propietarios)  se  castigan  con 
maltas  de  25  á  500  pesetas,  que  impondrán  los  go¬ 
bernadores  civiles.  La  imposición  de  tres  multas  im¬ 
plica  la  separación  forzosa  del  cargo,  la  que  también 
podrá  acordarse  cuando  en  dos  años  consecutivos 
ae  cometan  más  de  un  robo  ó  de  dos  hurtos  en  la 
finca.  En  cambio,  á  los  que  más  se  distingan  cada 
año  en  la  cooperación  á  los  agentes  de  la  autoridad 
deben  entregárseles  premios  en  metálico.  El  Real 
decreto  ordena  que  en  los  Gobiernos  civiles  ó  Alcal¬ 
días  se  lleve  una  relación  de  aspirantes  á  porteros  y 
otra  especial  de  porteros  premiados,  que  se  ofrecerán 
á  los  propietarios  que  los  soliciten  para  proveer  al¬ 
guna  vacante.  Según  repetida  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo,  el  contrato  de  portería  puede 
terminarse  por  la  sola  voluntad  de  una  de  las  par¬ 
tes,  y  cuando  lo  sea  por  la  de  dueño  da  derecho  la 
despedida  á  desposeer  al  portero  de  la  habitación 
que  ocupe,  siendo  competente  para  conocer  de  este 
desahucio  el  juez  municipal,  por  tratarse  de  un 
arrendamiento  de  servicios  al  cual  son  aplicables  el 
art.  1597  del  Co  ligo  civil  y  el  1562,  núm  l.°f  de 
la  Ley  procesal  (Sentencias  del  8  de  Julio,  5  y  20 
de  Agosto  de  1905,  10  de  Marzo  de  1906  y  otras 
muchas). 

Portero.  Litnrg.  En  el  Antiguo  Testamento  los 
ie  vitas  debían,  entreoíros  cargos  referentes  al  culto, 
desempeñar  el  de  porteros  (janitores  6  portarii ),  á 
quienes  incumbía  guardar  cuidadosamente  la  puerta 
del  tabernáculo,  cargo  que  llegó  á  ser  de  gran  im¬ 
portancia  una  vez  edificado  el  templo  de  Salomón. 
Sus  funciones  eran  guardar  los  tesoros  del  templo  y 
los  de  la  ley,  cuidar  de  las  reparaciones  de  aquel 
vasto  edificio,  á  veces  ejercer  de  jueces  en  los  casos 
que  se  referían  á  la  policía  del  templo,  y,  sobre  todo, 
velar  cuidadosamente  de  que  ninguno  que  estuviese 
impuro  penetrase  en  la  casa  del  Señor.  Gozaban, 
pues,  por  este  ca*go,  de  gran  autoridad. 

En  cuanto  á  la  Iglesia  cristiana,  V.  Ostiario. 

Portero.  Pesca.  Nombre  de  los  piquetes  ó  esta¬ 
quillas  puestas  en  la  entrada  ó  alrededor  de  la  red. 

Portero  consigna.  Mil.  Portero  que  guarda  la 
avanzada  de  una  fortaleza. 

Porteros.  Hist.  hebrea.  Empleados  encargados 
de  guardar  las  puertas,  tesoros  y  ofrendas  del  tem¬ 
plo  de  Jerusalén. 

Portero.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y  prov.de 
Lambayeque,  dist.  «le  Perriñafe. 

PORTEROS.  Geog.  Cas.  de  la  prov  de  Sala¬ 
manca,  mnn.  de  Carrascal  de  Bnrregas. 

PORTER8,  TAKALI9  ó  TALKROLI9. 
m.  pl.  Btnngr.  Indios  del  Canadá,  en  la  provincia  de 
la  Colombia  Británica.  Viven  en  la  vertiente  O.  de 
las  Montañas  Rocosas,  entre  la  frontera  E.  de  la  pro¬ 
vincia  y  el  curso  superior  del  Frnser.  entre  los  54  v 
56°  de  bit.  N.  y  los  122  y  128°  de  long.  O.  de 
Greenwicli.  Pertenecen  á  la  gran  familia  de  los  diñe 
y  se  les  dio  su  nombre  por  la  costumbre  que  tienen 
las  madres  y  viudas  de  los  difuntos,  de  llevar  colga¬ 
das  las  cenizas  de  éste  pendientes  del  cuello  en  un 
saquito  durante  un  año. 

PORTERVILLE.  Geog .  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  California,  condado  de  Tillare: 
2.696  h.  según  el  censo  de  1910.  [)  Burgo  en  el 
Est.  de  Peunsylvanin,  condado  de  Butler;  170  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PORTES.  Geog.  Cartuja  célebre  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Ain.  inun.  y  á  4  kms.  NNR.  de  Bénon- 
ces,  dist.  de  Belley,  cant.  y  á  *13  kms.  NNO.  de 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVI.  —  40. 


—  PORTES  625 

Lhuis.  entre  montañas,  junto  á  las  fuentes  de  un 
afi.  izq.  del  Albariue,  á  980  m.  de  altura. 

Portes.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Ariége,  dist.  de  Pamiers,  cant.  y  A  6  kms. 
O.  de  Mirepoiz,  junto  á  un  afi.  der.  del  Hers-Vif  ó 
Gran<l-Her8,  entre  dos  colinas  pobladas  de  bosque, 
á  815  m.  de  altura;  480  h.  Al  N..  bosque  de  Bélé- 
ne.  Iglesia  del  siglo  xii.  Portes  tuvo  por  nombre 
Manees  antes  del  siglo  xvii,  época  en  que  fuó  mar¬ 
quesado. 

Portes.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Dróme.  aglomeración  principal  del  mun.  de  Fian- 
cey,  dist.,  cant.  y  á  6  kms.  S.  de  Valonee,  en  la 
Ibi nura  existente  entre  las  rib.  izq  del  Ródano  y  del 
Véoure,  á  115  m.  de  altura;  90  h.  Eat.  en  la  1.  f.  de 
París  al  mar  Mediterráneo. 

Portes.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Gard,  dist.  de  Alais,  cant.  y  á  11  kms.  SE.  de  Gé- 
nolhac,  en  unas  alturas  llenas  de  bosque,  de  las 
cuales  desciende  el  Auzonuet.  nfl.  der.  del  Céze,  á 
578  m.  de  altura;  360  h.  ( 1 , 150  con  el  inun.)  Mi¬ 
nas,  explotadas  en  parte,  de  hulla,  de  antimonio,  de 
hierro,  de  cobré  y  de  plomo  argentífero.  Castillo  de 
los  siglos  xiv  y  xvii. 

Portes  (Les).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Charenta  Inferior,  dist.  de  La  Rochela, 
cant.  y  &  5  kms.  NNB.  de  Ars,  en  la  isla  de  Ré, 
entre  Fier  d’Ars  y  Pertuis  Bretón,  á  20  m.  de  altu¬ 
ra;  830  h.  Salinas. 

Portes  (Bernardo  des).  Biog.  Cartujo  y  obispo 
de  Belley.  Fué  muy  amigo  de  san  Bernardo,  abad 
de  Claraval,  quien,  cediendo  á  las  instancias  de  su 
amigo,  compuso  el  Comentario  sobre  el  Cantar  de  los 
Cantares,  como  aparece  de  las  cartas  del  santo  abad. 
Sabiendo  éste  que  se  iba  á  nombrar  obispo  en  Lom- 
bardia  á  Portes,  escribió  y  obtuvo  del  Papa  que  le 
diese  otro  obispado,  pues  teinla  para  su  amigo  el 
carácter  indisciplinado  de  aquella  gente.  Mabillon 
dice  que  el  obispado  aquel  era  el  de  PavÍA.  Así,  en 
1136  fué  nombrado  obispo  de  Belley,  en  Bugey. 
A  los  cuatro  años  dejó  la  mitra  para  volver  A  su 
cartuja  de  Portes,  y  no  para  ir  á  otro  obispado,  como 
afirma  el  padre  Cbitlest.  Eu  ella  fué  prior  desde 
1 146  hasta  1147.  Murió  en  1152. 

Biblingr.  Chifiest,  Manuel  des  sol/taires,  apén¬ 
dice;  Bihliothéque  des  péres  de  Lynn  (XXIV);  Bio¬ 
grafía  eclesiástica  completa  (X IX.,  90,  Madrid.  1863). 

Portes  (  Francisco).  Biog.  Monje  y  escritor,  na¬ 
cido  en  Mor  í  (Toledo).  En  .1567  vistió  el  hábito 
religioso  en  el  monasterio  cisterciense  de  Valbuena. 
Fué  abad  de  los  monasterios  de  llena  vides,  Bel  monte 
y  Valbuena.  Murió  en  esta  última  casa  en  1613, 
dejando  escritos  algunos  versos  latinos  muy  elegan¬ 
tes  y  las  dos  obras  siguientes:  Sanri  Cissereieasinm 
Ordinis  privilegia,  tu  ni  a  Snmmis  Romanovnm  Pouti- 
Jlcibns ,  tum  ab  Orthodozis  PrincipibnsP  ab  anuo  1100 
ad  aunnm  14X9,  indulta ,  opte  concinneqne  in  hoc  vo- 
lumine  disposita ,  compílala  atqne  digesta  (Alcalá, 
1574),  y  Sncrae  Cisterciensis  obserrantiae  privilegia 
a  Snmmis  Pontijlcibns  ab  atino  Verbi  incar  na  ti  1425 
eidem  almo  Ordine  elargita,  tomas  secnndus  (Alcalá, 

1571). 

Biblingr .  Antonio  López,  en  Biografía  eclesiás¬ 
tica  completa  (XIX.  91,  Madrid,  1863). 

Portes  (Juan).  Biog.  Religioso  de  la  orden  de 
San  Prnucisco  francés  de  nación  y  eacritor  con¬ 
troversista.  Publicó:  Demonstr aliones  Catholicae  (Pa¬ 
ría.  1567)  y  otras  de  apologética  contra  los  calvi¬ 
nistas. 
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PORTESE.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  ia  provin¬ 
cia  de  Brescia,  circondario  de  Salo,  cerca  de  ia 
rib.  occidental  del  lago  de  Garda;  TOO  h. 

PORTERIA,  f.  Bot.  El  género  Portesia  de  Ca- 
sranilles  es  sinónimo  del  l'richilia  de  Linneof  de  la 
familia  de  las  meliáceas. 

Portesia.  Entom.  ( Porthesia  Steph.)  Género  de 
lepidópteros  beteróceros  de  la  familia  de  los  limán- 
tridos.  Es  muy  próximo  á  Euproctis  Hübn.,  pero  se 
distingue  en  que  el  ala  posterior  carece  de  la  vena  5. 
Comprende  tres  especies  paleárticas;  la  P .  aunjtna 
F.  no  es  rara  eu  España. 

P.  timilis  Fuessl.  Blanca,  la  lana  anal  y  la  pu¬ 
bescencia  del  extremo  del  abdomen  del  macho  de  uu 
amarillo  dorado.  Existe  en  grau  parte  de  Europa, 
N.  de  Asia,  China  y  Japón. 

V.  la  P.  chrysorrhoea T  en  la  lAm.  Insectos  per¬ 
judiciales  Á  los  jardines,  I,  tig.  5,  en  el  articulo 
Jardín. 

PORTBSSIB.  Geog.  Pobl.  de  Escocia,  en  el 
condado  de  Banff,  man.  de  Rathven,  á  2  kms.  de 
Uuckie;  1,100  h. 

PORTBT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Alto  Garona,  dist.,  cant.  O.  y  á  0  kms. 
SSO.  de  Toulouse,  en  la  rib.  izq.  del  Garona,  junto 
á  su  confl.  con  el  Ariége.á  145  m.  de  altura;  720  h. 
(1,020  con  el  mun.).  Est.  (Portet-Saint-Simon)  en 
la  bifurcación  de  la  1.  f.  de  Toulouse  ¿  Bayona 
y  á  Ax. 

Portbt  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Barcelo¬ 
na,  mun.  de  Vallcebre. 

Portet-d’Aspet.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.  de  Saint-  | 
Gaudens,  caut.  y  á  10  kms.  SSE.  de  Aspet,  al  pie 
del  Tuc  des  Aouérados,  de  1,540  m.,  uno  de  los 
puntos  culminantes  del  macizo  de  Arbans,  en  el 
liallongue.  junto  á  un  afl.  del  Bouiganne.  A  880  ni. 
de  altura;  780  h.  Minas  de  plomo  argentífero.  Capi¬ 
lla  de  Paumé,  lugar  de  peregrinación. 

Portbt-de-Luchon .  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.  de  Saint- 
Gaudens,  cant.  y  A  9  kms.  O.  de  Bagnéres-de- 
Luch,on„  en  el  valle  de  Larboust,  junto  á  un  sub¬ 
afluente  izquierdo  del  Pique,  á  1,250  m.  de  altura; 
120  h.  Importantes  minas  de  manganeso,  en  explo¬ 
tación. 

PORTETE.  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  Colom¬ 
bia,  correspondiente  al  mar  de  las  Antillas.  Se  abre 
en  tierras  de  la  Intendencia  de  la  Gonjira,  entre  los 
12  y  12°  26'  de  lat.  N.  y  los  2  y  3o  de  long.  E.  de 
BogotA.  Su  boca  tiene  cerca  de  1  milla  de  ancho. 

Pórtete.  Geog.  Nombre  que  se  da  á  la  parte  más 
abrigada  del  Puerto  Viejo  ú  Oíd  Harbour,  en  el 
extremo  S.  de  la  costa  oriental  de  Costa  Rica. 

Pórtete,  Portel*  o  Punta  Blanca.  Geog.  Punta 
de  la  costa  oriental  de  Costa  Rica,  correspondiente  á 
la  comarca  de  Limón.  Avanza  hacia  el  N.,  entre  la 
bahía  de  Moin  y  Puertoliinóu,  un  poco  al  N.  del 
paralelo  10°  N. 

Pórtete.  Geog.  Estero  de  la  costa  del  Ecuador, 
•n  el  límite  de  Esmeraldas  y  Manabi.  En  su  parte 
N.  avanza  un  promontorio  bastante  alto,  llamado 
Punta  Pórtete,  que  separa  la  región  baja  de  Cojimles 
de  la  otra  igualmente  baja  de  Muisue.  ||  Ramal  im¬ 
portante  de  los  Andes  Ecuatorianos,  que  nace  de  la 
Cordillera  á  los  3o  20'  de  lat.  S.  aproximadamente 
y  atraviesa  de  E.  A  O.  toda  la  provincia  de  Cuenca, 
formando  uno  de  los  nudos  principales  interandinos. 
Wolf  lo  denomina  un dn  de  Pn-tet*  y  Tinnjilln*.  en 


oposición  A  Humboldt,  que  lo  llamó  nudo  de  Luja» 
Al  principio  es  muy  aucho,  pero  desde  TinajiHas  so 
estrecha  y  se  rebuja  hacia  el  O.,  llegando  en  Pórte¬ 
te,  entre  el  valle  de  Jirón  y  el  de  Turquí,  á  su 
mayor  depresión,  cou  2,757  in.,  pero  vuelve  A  en¬ 
sancharse  en  San  Fernando,  á  la  altura  de  3,800  y 
4,000  m.,  y  sigue  asi  hasta  reunirse  en  Mullepungo 
con  la  Cordillera  Oriental  A  los  3o  10'  de  lat.  S. 
Este  nudo,  con  la  cordillera  de  Chilla  y  la  Keal, 
limitau  la  cuenca  del  río  Jubones.  El  más  importan¬ 
te  de  los  ramales  meridionales  que  se  desprende» 
del  uudo  eu  cuestión  es  el  que  parte  de  Tinajillas  y 
baja,  cou  los  nombres  de  Silvan  y  Allpacbaca, 
hasta  las  oril.  del  Jubones;  en  su  parte  media  tiene 
3,227  m.  de  altura  y  separa  los  valles  del  río  León 
V  de  Yunguilla  ó  del  Rizcny.  Las  demas  estribacio¬ 
nes  entre  Pórtete  y  Mullepungo  son  más  cortas  y 
descienden  pronto  entre  las  quebradas  de  los  ríos. 
1.a  cordillera  ó  nudo  principul  se  preseuta  abrupta 
hacia  el  S.  y  con  suaves  pendientes  hacia  la  hoya  de 
Cuenca. 

Pórtete  ó  Pórtete  de  Tarqui.  Geog.  Lug.  del 
Ecuador,  que  dió  nombre  á  una  batalla  con  la  cual 
terminó  la  campaña  entre  peruanos  y  colombiano*. 
Muudaba  las  fuerzas  peruanas  el  general  La  Marr 
que  con  4,(500  hombres  ocupó  Loja  el  19  de  Diciem 
bre  de  1828.  y  habiendo  recibido  refuerzos  avanz» 
hacia  el  N.  En  Loja  había  6,000  colombianos  á  las- 
órdenes  del  mariscal  Antonio  José  de  Sucre.  Con¬ 
centrados  los  dos  ejércitos,  el  del  Perú  quiso  atraer 
al  enemigo  A  los  llanos  de  Tarqui,  al  otro  lado  de  la 
cordillera  de  Pórtete;  pero  Sucre  lo  Advirtió  y  ata¬ 
có  A  las  avanzadas  peruanas,  apoderándose  de  dos- 
cañones.  El  ejército  peruano  se  dirigió  A  Girón,  y 
poco  después  la  vanguardia  del  general  Pluza  ocupó- 
Portete,  llave  priucipnl  del  camino  de  los  llanos  de 
Tarqui,  mientras  el  grueso  del  ejército  permanecía 
en  Girón.  Enterado  Sucre  de  esta  división  de  fuer¬ 
zas,  se  adelantó  de  noche.  A  pesar  de  la  lluvia,  y  af 
despuntar  el  día  27  de  Febrero  atacó  A  los  perua¬ 
nos,  quienes  en  malas  condiciones  de  defensa  tuvie¬ 
ron  que  retroceder,  no  sin  haber  sufrido  más  do 
1,000  bajas  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 
Los  colombianos,  por  su  parte,  tuvieron  unas  350' 
y  no  intentaron  ya  ningún  movimiento  hostil  contra 
los  del  Perú,  que  se  situaron  cerca  de  Girón,  frente- 
A  Pórtete. 

PORTBTE8.  (Etim.  —  Del  gr.  porthetes,  de¬ 
vastador.)  m.  Entom.  (Porthetes  Sclih.)  Género  de 
coleópteros  de.  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  cosoninos.  Se  pueden  distinguir  por  el  cuerpo 
alargado  y  deprimido;  cabeza  saliente;  pico  apenas 
arqueado,  grueso  en  su  mitad  basilar  y  filiforme 
por  delante;  ojos  grandes,  deprimidos  y  casi  redon¬ 
deados;  antenas  cortas  y  robustas:  protórax  depri¬ 
mido  y  truncado  por  detrás  y  por  delante;  escudete 
pequeño,  en  forma  de  triángulo  agudo;  patas  cor¬ 
tas,  las  anteriores  muy  distantes  en  su  inserción; 
élitros  alargados,  de  bordes  laterales  paralelos,  algo- 
inAs  anchos  que  el  protórax  y  truncados  en  la  base 
Se  conoce  una  especie,  P.  zanilae  Schh.,  hallada  ei> 
Cafrerla. 

PORT-ETIENNE,  Geog.  Nombre  francés  de 
una  bahía  comprendida  en  la  del  Galgo,  de  la  costa 
occidental  de  Africa,  al  O.  del  Cabo  Blanco,  que  es 
límite  entre  el  Africa  Occidental  Francesa  y  la  co¬ 
lonia  española  de  Rio  de  Oro.  Se  le  dió  este  nombre 
en  1907.  Antes  se  llamó  Cansado,  y  hay  en  su  cosía 
una  factoría  francesa. 
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PORTETIS.  f.  Bntom.  ( Porthetis  Serv  )  Géue- 
ro  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrí¬ 
didos)  y  tribu  de  los.  paufaginos.  Tules  insectos  se 
distinguen  por  lo  siguiente:  cuerpo  muy  grueso  y 
espinoso  ó  cubierto  de  gruesos  tubérculos;  cabeza 
vertical,  rugosa;  frente  no  alargada,  sino  fuerte¬ 
mente  sinuosa;  antenas  estrechamente  ensiformes, 
aubtiiifonnes;  pronoto  granuloso  ó  cubierto  de  aspe¬ 
rezas,  eu  el  mucho  con  cresta  alta,  arqueada  con 
regularidad,  entera,  ligeramente  ondulosa;  metazo- 
na  con  tres  profundas  impresiones  laterales;  liincha- 
zóu  del  proeternóu  muy  alargada  por  delante,  con 
dos  espinas,  por  detrás  tuberculada;  abdomen  com¬ 
primido,  muy  áspero,  cou  dos  series  de  espinas  una 
á  cada  lado  por  encima,  y  la  linea  dorsal  cristuladn; 
patas  delgadas,  algo  ásperas;  fémures  posteriores 
comprimidos,  rugosos,  ó  con  tubérculos  estrechados 
antes  de  las  rodillas;  lóbulos  geniculares  inferiores 
muy  grandes,  redondeados;  quilla  superior  cou  muy 
fuertes  espinas  más  ó  menos  laminares  ó  festonadas; 
tibias  posteriores  armadas  de  ocho  espinas  por  den¬ 
tro,  de  nueve  por  fuera;  élitros  del  macho  estrecha¬ 
dos  y  redondeados,  anchos  en  la  base,  con  las  venas 
costales  muy  ondulosas;  alas  redondeadas  en  el  ápi¬ 
ce  y  parduscas;  la  hembra  sin  órganos  del  vuelo. 
Se  conocen  dos  especies  del  S.  de  Africa:  P .  cari- 
nata  L.  y  P.  consobrina  Snuss. 

PORTETRIA.  f.  Bntom.  ( Porthetria  Hübn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  lipáridos.  La  única  especie.  P .  dispar  L.,  se 
baila  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos. 

PORTETS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Girondn.  dist.  de  Burdeos,  c&nt.  y 
á  8  kms.  NO.  de  Podensac,  puerto  en  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Gerona,  á  10  in.  de  altura;  1,900  h. 
(Si, 000  con  el  mun.).  Hermoso  campanario  moderno. 
Est.  en  la  I.  f.  de  Burdeos  á  Cette. 

PORTEUS  (Bhilby).  Biog.  Prelado  inglés,  n.en 
York  y  m.  en  Fulham  (1731-1808).  Estudió  en 
su  ciudad  natal  v  en  Cambridge,  y  se  ordenó  de 
sacerdote  en  1757.  Después  de  ocupar  diversos  cu¬ 
ratos,  eu  1769  fuó  nombrado  capellán  del  rey,  en 
1776  obispo  de  Chester  y  en  1787  obispo  de  Lon¬ 
dres.  Fundó  y  fomentó  varias  asociaciones  de  bene¬ 
ficencia,  hizo  enérgicas  campañas  en  pro  de  la 
«mancipación  de  los  esclavos,  primero  desde  el  pul¬ 
pito  y  después  desde  su  escaño  de  la  Cámara  de  los 
Lores.  Fué  también  uno  de  los  campeones  más  ce¬ 
losos  del  descanso  dominical,  y  dejó  las  siguientes 
obras:  A  reviejo  of  tlie  Ufe  and  character  of  Thomas 
Secker  (Londres,  1770).  The  benejlr.ial  effects  of 
Ckristianity  on  the  temporal  concerns  of  Mankind 
(9.a  ed..  1836),  y  Complete  worke  (6  vol.,  Londres, 
1816).  Son  célebres  sus  cartas  é  informes  dirigidos 
á  los  presidentes  Jefferson  y  Abraham  Lincoln,  de¬ 
fendiendo  é  instando  la  abolición  de  la  esclavitud. 
Pueden  leerse  en  la  colección  Letters  from  Beilby 
Porteas  (Londres,  1794).  Una  edición  de  las  obras 
teológicas  de  controversia  de  este  autor, ‘■fué  publi¬ 
cada  por  su  sobrino  R  Hodgson,  con  la  vida  de 
Portbu8. 

PORTEZUELA,  f.  dira.  de  Puerta.  ||  Puerta 
de  carruaje.  ||  Adorno  que  cubre  el  bolsillo  de  las 
prendas  de  vestir. 

PORTEZUELO*  m.  dim.  de  Pukrto.  j|  Chile. 
Camino  público  ó  carretera  que  da  paso  entre  dos 
cerros,  sierras  ó  montañas. 

Portezuelo.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Crfoer***, 
que  consta  «le  589  e.  y  albergues  v  083  h.  s^ynn  ♦*! 


censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  36  e.  y  albergues.  Corresponde  al  p.  j.  de 
GarroviRas,  dióc.  de  Coria,  y  está  sit.  cerca  de  Pln- 
sencia  en  terreno  montuoso,  regado  en  su  parte  SE. 
por  el  Tajo.  Produce  cereales,  ateite,  legumbres, 
etcétera;  cría  de  ganado.  En  una  altura  cerca  de  la 
población  se  ven  las  ruinas  de  un  antiguo  castillo. 
Carlos  V  concedió  á  Portezuelo  el  raro  privilegio 
de  poder  examinar  y  dar  título  á  los  maestros  de 
cualquier  oficio  mecánico. 

Portezuelo.  Geog.  Cuesta  de  la*  sierra  de  Gua- 
y&mhn  (prov.  de  Catamarca,  República  Argentina). 
Facilita  la  comunicación  entre  las  dos  faldas  de  hi 
sierra.  ||  Air.  de  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Bel- 
trán;  des.  por  la  izq.  en  el  rio  Grande.  ||  Monte  do 
la  prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Pringles.  distri¬ 
to  de  Rosario.  Forma  parte  de  la  sierra  de  los  Após¬ 
toles. 

Portezuelo.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Valle  Vie¬ 
jo.  Su  cabecera  está  sit.  en  el  camino  de  Catamarca 
á  la  est.  de  San  Pedro  y  cuenta  unos  300  h.  Dista 
17  kms.  de  la  capital  de  la  provincia.  ¡|  Localidad  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tinogasta,  sit.  hacia 
los  28°  277  de  lat.  S.  y  67°  25'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwicb.  á  1,130  m.  de  altura.  ||  Lugar 
poblado  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  el  dep.  de  Cn- 
lamuchita,  pednnía  de  Cañada  de  Alvarez.  ||  Cuar¬ 
tel  del  mismo  dep.,  en  la  pedaula  de  Rio  de  lo* 
Sauces.  ||  Lug.  poblado  del  mismo  dep.,  en  la  pe- 
danía  de  Santa  Rosa.  ¡|  Lug.  poblado  de  la  misma 
provincia,  en  el  dep.  de  San  Alberto,  pedania  de  Pa- 
naolma.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Totoral,  pedania  de  Macha.  ¡|  Paraje  pobla¬ 
do  de  la  prov.  y  dep.  de  Jujuy.  ||  Diat.  de  la  provin¬ 
cia  de  la  Rioja,  en  el  dep.  de  General  Roca;  uno9 
800  h.  ||  Pobl.  agrícola  de  la  prov.  de  San  Juan, 
dep.  de  Jacha!.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  S>u» 
Luis,  dep.  de  la  Capital.  ||  Lug.  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de  Sumatnpa, 
dist.  de  Ojo  de  Agua,  sit.  á  los  29°  34'  de  lat.  S.  v 
63°  55'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwicb,  á 
580  m .  de  altura. 

Portezuelo  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  Caupolican;  200  h.  ||  Fundo  eu 
la  prov.  de  Maulé,  dep.  de  Constitucióu;  90  h.  ¡| 
Mun.  v  ald.  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  de  Ituta: 
880  h."  Está  sit.  á  los  36°  31 7  de  lat.  S.  y  72° 24' 
de  long.  O.  de  Greenwicb,  á  25  kms.  SE.  de  Qui- 
rihue,  en  terreno  desigual  y  rodeado  de  colinas. 
Iglesia  parroquial,  escuelas,  Registro  civil  y  Correo. 
El  municipio  comprende  la  delegación  de  su  nombre 
y  la  de  Treguaco.  Comenzó  á  formarse  á  principios 
del  siglo  xix,  y  se  llamó  Portezuelo  de  Durán,  del 
nombre  del  propietario  del  terreno.  ||  Fundo  en  la 
prov.  de  Maulé,  dep.  de  Itata;  80  h.  ||  Fundo  en  la 
prov.  de  Talca,  dep.  de  Lontué;  100  h.  |J  Fundo 
en  la  prov.  y  dep.  de  Talca;  70  h. 

Portezuelo.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.,  dist.  y  mun.  de  Santa  Ana,  de  cuya  cabecera 
dista  4  kms.:  unos  500  h. 

Portezuelo.  Geog.  Nombre  de  una  de  las  monta¬ 
ñas  que  rodean  el  valle  donde  se  levanta  la  c.  de 
San  Luis  Potosí  (Méjico).  ||  Altura  del  Est.  de  Pue¬ 
bla.  en  el  dist.  de  Atlixco.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Durango.  mun.  «le  Tamuzula;  340  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Gunnajuato,  mun.  de  Romitu:  70  h.  j| 
Rii  11  clierfa  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Ixmi«|u«l- 
|u«ii:  *>10  h.  ||  Pold.  en  Est.  «le  Hidalgo.  im»u  .  1 .» 
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Tusquillo;  545  h.  Q  Hac.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Araeca;  i  10  h.  fl  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Ayutla;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Ejutla;  40  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Hostotipaquillo;  50  h. 
||  Congregación  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  La 
Barca;  1,970  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Magdalena;  70  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Quitupán;  70  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tamazula;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Acumhay:  70  h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Atlixco;  300  h. 
|  Rancho  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  San  Jeróni¬ 
mo;  75  h.  ||  Pancho  en  el  Est.  de  Sinaloa.  mun.  de 
Cosnlá;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa.  mu¬ 
nicipio  de  Mocorito;  280  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Sinaloa,  mun.  de  San  Ignacio;  40  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  y  mun.  de  Sinaloa;  75  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  La  Yesca;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  y  mun.  de  Xppic;  50  h.  |  Rancho  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  Ixtlán;  50  h. 

Portezuelo.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Maldonado.  Pulperías. 

Poktbzublo  (El).  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Tegueste. 

Poktbzublo  (El).  Geog .  Ensenada  de  la  costa  del 
Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Maldonado. 
Se  abre  al  E.  de  la  o.  de  este  nombre,  entre  las 
puntas  Ballena  y  Rasa,  y  es  conocida,  asimismo, 
con  el  nombre  de  ensenada  del  Potrero.  En  ella 
des.  la  lag.  del  Sauce. 

Poktbzublo  (Sibrra  dbl).  Geog .  Grupo  de  mon¬ 
tañas  de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de 
San  Luis,  departamento  de  Pedernera,  distrito  de 
Punilla.  Se  extiende  de  N.  á  S.,  al  E.  del  Morro, 
y  tiene  unA  altura  media  de  900  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Poktbzublo  dbl  Ciclón.  Geog .  Mineral  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov  de  Mendoza,  dep.  de 
Lujáo.  Contiene  oro  y  plata. 

Poktbzublo  dbl  Cuzco.  Geog.  Paso  de  la  cordi¬ 
llera  de  los  Andes  (República  Argentina),  en  la 
prov.  de  San  Juan,  dep.  de  Calingasta.  Se  llama 
también  Paso  de  los  Patos,  y  está  sit.  á  los  32°  21' 
de  lat.  S.  y  72°  43  de  long.  O.  de  Greenwich,  á 
3,560  m.  de  altura. 

Portezuelo  dbl  Mbdio.  Geog.  Paso  de  la  sierra 
de  Portezuelo  (prov.  de  San  Luis.  dep.  de  Pederne¬ 
ra,  República  Argentina),  sit.  á  los  38° 8*  de  lat.  S. 
y  65°  13'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  862  m.  de 
altura. 

Portezuelo  db  los  Piuqubnbs.  Geog.  Paso  de  la 
cordillera  de  los  Andes  (prov.  de  San  Juan,  dep.  de 
Calingasta,  República  Argentina),  sit.  á  los  32°  14' 
de  lat.  S.  y  72n  28'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á 
3,462  m.  de  altura. 

Poktbzublo  dbl  Planchón.  Geog.  Paso  de  la  cor¬ 
dillera  de  los  Andes  (prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
Veinticinco  de  Mavo,  República  Argentina),  sit.  á 
los  35°  10'  de  lat'.  S.  y  72°  51'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  á  3,018  m.  de  altura. 

Portezuelo  dbl  Quemado.  Geog.  Paso  de  la  pre- 
cordillern  andina,  en  la  República  Argentina,  pro¬ 
vincia  de  Mendoza,  dep.  de  Las  Heras,  sit.  á  los  32° 
20'  de  lat.  S.  y  68° 59'  de  long.  O.  de  Greenwich, 
á  2.060  m.  de  altura. 

Poktbzublo  db  San  Miqurl.  Geog .  Mina  de  cobre 
y  plata,  en  la  República  Argentina,  prov.  de  Men¬ 
doza,  dep.  de  Las  Heras. 


Poktbzublo  db  Ulapbs.  Geog.  Sierra  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja.dep.de 
Sun  Martin.  Es  el  remate  meridional  de  la  sierra  de 
los  Llanos. 

Portezuelo  db  Uspallata.  Geog.  Paso  de  la  cor¬ 
dillera  andina,  en  la  República  Argentina,  prov.de 
Meudoza,  dep.  de  l.as  Heras.  sit.  á  los  32°  48'  de 
lat.  S  y  72°  29'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á 
3,927  m.  de  altura. 

Portezuelo  db  Vallbhrrmoso.  Geog.  Nombre 
que  se  da  también  al  Portezuelo  del  Cuzco  ó  de  los 
Patos  (V.) 

Portezuelo  Juárez.  Geog.  Villa  de  Méjico,  en  el 
Est.  y  mun.  de  San  Luis  Potosí;  930  h. 

PORTEZUELOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  y  mun.  de  Veracruz;  75  h. 

PORT-FITZROY.  Geog.  V.  Acrombib. 

PORTFOLIO.  (Etiin. — Del  franc.  por  te  f en  Ule.) 
m.  Cartera,  comúnmente  de  piel  ó  de  un  tejido  fuerte 
que  imita  la  piel,  con  varias  bolsas  ó  compartimien¬ 
tos  propios  para  llevar  papeles  y  documentos.  Ex¬ 
tensivamente  se  ha  dado  este  nombre,  en  signifíca- 
ción  de  revista ,  á  una  representación  escénica  de 
varios  episodios,  sobre  un  mismo  asunto,  que  se  dan 
al  público  de  un  modo  sucesivo.  Ultimamente  tam¬ 
bién,  almanaque  conteniendo  vistas  fotográficas  de 
los  monumentos,  panoramas,  etc.,  de  varios  países. 

Portfolio.  Dipl.  Colección  de  importantes  docu¬ 
mentos  diplomáticos  que  el  rusófcbo  Urquluirt  dió  á 
la  estampa  en  Londres,  en  45  números  (1835-37). 
Entre  éstos  los  más  importantes  eran  los  despachos 
rusos  de  1826  á  1829,  en  los  que  se  ponía  de  mani¬ 
fiesto  la  política  rusa  de  conquista.  Los  41  números 
primeros  se  imprimieron  en  Ham hurgo,  cou  el  titulo 
de  Le  Portfolio  oh  collection  de  documente  politiqueo 
relatifs  á  l'histoire  contemporaiue  (1*36-37). 

PORT-FR ANpAIS.  Geog.  Ensenada  de  la 
costa  septentrional  de  la  isla  de  Santo  Domingo 
correspondiente  á  la  República  de  Haití  y  sit.  á7 
kilómetros  ONO.  del  Cabo  Haití  en.  Se  abre  hacia  el 
NO.,  en  la  ribera  oriental  y  á  la  entrada  de  la  pro¬ 
funda  bahía  de  Acul,  y  está  separada  de  la  villa  do 
Cap-Haitien  por  un  macizo  de  708  m.  de  altura, 
formado  por  la  Punta  Picolet. 

PORT-OLASGOW.  Geog.  C.  de  Escoria,  en  el 
condado  de  Renfrew,  á  27  kms.  de  Glasgow,  junto 
á  la  rib.  izq.  del  freo  del  Clyde;  16.857  h.  Tiene 
un  hermoso  puerto  con  astilleros,  arsenal  y  docks. 
Activo  comercio  con  el  Camidá  y  las  Indias  Occiden¬ 
tales.  L  .  tías  del  castillo  Newark.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Glasgow  á  Greenock.  Esta  ciudad  fué  fundada  en  el 
siglo  xvii.  Entre  sus  principales  edificios  se  cuentan 
el  Ayuntamiento  (1815),  la  Biblioteca  (1887)  y  el 
Asilo  do  huérfanos  Carhegie. 

PORTGLENON E.  Geog.  C.  de  Irlanda,  en  la 
prov.  de  Ulster,  condado  de  Antrim,  junto  á  la  ri¬ 
bera  der.  del  Bann;  690  h.  (6,000  con  el  mun.). 
Fab.  de  tejidos  de  lana.  Activo  comercio  fluvial  de 
maderas,  granos  y  pizarra. 

PORT-GOWER.  Geog.  V.  Praslin. 

PORTHAISE  (Juan).  Biug.  Franciscano  fran¬ 
cés.  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  principios 
del  xvii.  n.  en  Saint- Dénis-de-Gatines,  en  Laval. 
En  1564  se  le  encuentra  en  el  monasterio  de  Sables 
«POlonne,  donde  probablemente  hizo  sus  votos  reli¬ 
giosos.  Distinguióse  por  su  celo  eu  favor  del  Catoli¬ 
cismo.  combatiendo  la  Reforma,  primero  en  la  per¬ 
sona  del  ministro  evangélico  Juan  Triorhe,  que 
predicaba  en  Anjou.  y  pasando  después  á  los  Países 
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Bajos,  donde  pronunció  violentos  sermones  6  invec¬ 
tivas  contra  los  sacerdotes  de  la  nueva  secta.  No 
habiendo  conseguido  enteramente  sus  propósitos. 
í egresó  á  Francia  (1568),  residiendo  en  Tours  y  en 
Poitiers.  Dotado  de  uu  carácter  tenaz  é  irreductible, 
combatió  al  Gobierno  que  quiso  intervenir  en  los 
asuutos  interiores  de  la  orden.  Adherido  en  un  prin¬ 
cipio  á  la  Liga,  cuando  las  tropas  del  monarca  entra- 
rou  en  Paria,  se  retiró  Porthaisb  á  Saumur,  desde 
donde  pidió  acogerse  al  perdón  real.  Durante  este 
periodo  de  turbulencias  halda  sido  provincial  y  teolo¬ 
gal  de  los  franciscanos.  Publicó  este  autor:  Les  Catho- 
liqnes,  demostración  de  algunos  puntos  de  la  doctrina 
eclesiástica  (París,  1567);  De  verbis  Domini  shoc 
faeite  in  meant  commemoradonem »  (Amberes,  1567), 
Ckrétienne  dédaration  de  l' Bglise  et  de  í Bucharistie 
(Amberes,  1567),  De  la  vanité  et  vérité  de  la  sraie  et 
fausse  astrologis  eontre  les  abusenrs  de  notre  siécle 
(Poitiers,  1578),  De  l'Imitationds  l' Bucharistie (Poi- 
tiers,  1602),  Parnscére  génévale  á  l'txact  examen  de 
V institución  de  í Bucharistie  (Poitiers,  1602),  lWaité 
de  Vimage  et  de  l'idole  (Poitiers,  1608),  y  otros 
opúsculos  de  controversia. 

Bibltogr.  Wadding,  Script.  Ord.  Minor .;  D.  Li¬ 
rón.  Singnlarités  hist.  et  littér.  (t.  III,  pág.  84). 

PORTHAN  (Enrique  Gabriel),  tíiog.  Histo¬ 
riador  finlandés,  n.  en  Wiitasnari  ("gobierno  de  Ta- 
wastehus)  y  m.  en  Abo  (1739-1801).  Desde  1764 
hasta  1777  bibliotecario  de  esta  segunda  población  y 
después  profesor  de  elocuencia.  Su  variadísima  acti¬ 
vidad  literaria  ejerció  extraordinaria  influencia  en  la 
educación  de  la  conciencia  nacional  finlandesa.  Su 
edición  critica  del  Chronicon  episropornm  Jlnlanden- 
sium  (A  1)0,  1784-1800),  y  la  colección  Sylloge  mo- 
numeutorum  ad  illuxtrandam  historiara  fennicnm  per- 
tinentinm  (1802-04),  son  aún  hoy  importantes  fuen¬ 
tes  para  la  historia  de  aquel  gran  ducado  durante  la 
Edad  Media.  Además,  abrió  el  camino  para  la  inves¬ 
tigación  lingüística  de  Finlandia,  especialmente  con 
sus  obras  De  poesi/e única  (1766-78)  y  De  praecipnis 
dialectis  linguae  fe  únicas  (1801).  Finalmente,  publicó 
gran  número  de  meritísimos  trabajos  en  las  Memo¬ 
rias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Suecia,  á  la  que 
perteneció  desde  1787,  como  también  en  Tiduingar f 
ntgifna  af  ett  tallskap  i  Abo  (1771  y  siguientes),  el 
primer  periódico  de  Finlandia.  Entre  sus  trabajos 
históricos  menciónase  aún:  Historia  bibliothecue  re¬ 
gias  Academias  Aboensis  (1771-95),  Narrado  epis- 
copi  aboensts  1  misten  le  legatione  sita  rnssica  (Abo, 
1775-92).  De  snperstitfone  veternm  Fennorum  (Abo, 
1782).  De  Bircarlis  ( 1786-89),  y  De  antigua  gente 
Quenarnm(  1788).  Sus  obras  escogidas  fueron  publi¬ 
cadas  en  cinco  volúmenes  con  el  titulo  de  Henrici 
Qabrielis  Porthan  opera  selecta  (1859-73). 

PORTHCAWL,  Oeog.  Pobl.  marítima  de  In- 
g1ate>ra,en  el  País  de  Gales,  condado  de  Glamorgan.' 
á  10  kms.  OSO.  de  Bridgend;  2,100  h.  Hermoso 
puerto,  con  diques  flotantes,  y  por  el  cual  se  exporta 
princip  límente  hulla  y  mineral.  Porthhawl es  esta¬ 
ción  He  baños  muy  frecuentada.  A  4,500  m  se  en¬ 
cuentra  el  Scnrweather  Sands,  banco  de  arena  de 
9  kms.  de  longitud  de  E.  á  O.  y  de  1 ,500  m.  de  an¬ 
cho.  E*t.  de  término  de  un  ramal  de  la  1.  f.  de  Car- 
di*  a  Swsnsea. 

PORTHOURNOW.  Oeog .  Gruta  pintoresca, 
rodeada  de  peñascos,  en  la  costa  S.  del  Cornuailles 
(Inglaterra),  á  12  kms.  al  SO.  de  Penzance.  De  ella 
parte  un  cable  submarino  que  va  á  Lisboa,  Cádiz. 
Gioraltar,  Malta  y  Zante. 


PORTHLEVEN  Ó  LOO  LOOL,  Oeog.  Po¬ 
blación  marítima  de  Inglaterra,  e:i  el  condado  de 
Cornwnll,  á  5  kms.  SSO.  de  HeUton.  junto  á  la 
bahía  de  Momita;  1,880  h.  Puerto.  Pesquerías. 

PORTHMANN  (Julio  Luis  Melchor).  Biog. 
Escritor  francés,  m.  en  París  (1791-1820).  Termi¬ 
nados  sus  estudios  se  encargó  en  1811  de  la  imprenta 
que  tenia  su  padre  y  demostró  una  gran  precocidad, 
publicando  á  los  diez  y  seis  años  escasos  uu  Es  sai  sur 
les  persécntions  que  la  religión  catholiqne  a  eprou  té  es 
en  France  pendant  la  Révolution  ( 1805),  cuya  edición 
entera  fué  destruida  por  orden  del  gobierno  del  Im¬ 
perio.  Fué  reductor-jefe  del  Journal  des  Arts  (1812- 
1814),  hasta  que  fué  transformado  en  Le  Nain  Juta te 
por  CnuchoÍ8  - Lemnire.  y  dejó  entre  otras  obras:  Bloge 
de  Comedle  (1808),  Manuel  des  pasteurs ,  ou  Recae il 
des  máximes  (1810),  y  Bssai  hutorique  sur  l'impri- 
meris  (1810).  V.  Notice  sur  J .  L .  AI .  Porthmann 
(París,  1820). 

PORTIA  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arkansns,  condado  de  Lawrence;  367  h.  según 
el  censo  de  i  9 »0. 

PORTICCIOLO«(?¿0i.  Pobl.  marítima  de  la  isla 
y  dep.  francés  de  Córcega,  dist.  y  á  20  kms.  N.  de 
Bastía,  cant.  de  Luri,  mun.  de  Cagnauo,  en  la  ribe¬ 
ra  oriental  de  la  península  de  Cabo  Corso;  80  h. 
Puerto  protegido  por  una  escollera  construida  en 
1839,  para  defenderlo  de  los  fuertes  vientos  del  E. 
Antiguamente,  alcanzó  esta  población  importancia 
suma  por  la  construcción  de  buques.  Al  S.  de  esta 
población  se  levanta  el  torreón  de  Loase,  de  cons¬ 
trucción  genovesa. 

PORTICL  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov., 
circondario  y  á  6  kms.  SE.  de  Nápoles,  en  la  fibera 
oriental  del  golfo  de  este  nombre;  14,239  h.  Pequeño 
puerto  de  cabotaje  y  de  pesca.  Sederías  y  tejido  de 
seda.  Palacio  real  construido  en  1738  y  en  el  que 
fueron  depositadas  curiosidades  y  objetos  de  arts 
hallados  en  Pompeya  y  Herculano,  luego  transpor¬ 
tadas  al  Museo  de  Nápoles.  Lo  ocupa  desde  1882 
una  Escuela  de  Agricultura.  Junto  &  Portici,  y  al 
SE.,  está  Resina  (20,182  h.),  sobre  el  emplaza¬ 
miento  de  la  antigua  Herculano  con  numerosas  y 
magníficas  quintas.  Estación  en  la  linea  férrea  de 
Nápoles  á  Castellamare.  La  población  fué  destrui¬ 
da  completamente  por  una  erupción  del  Vesubio  en 
1631. 

Blbllogp.  Ra polla,  Cenni  storici  di  Portici  (Ná¬ 
poles.  1878). 

PÓRTICO*  1.*  ncep.  F.  Portiqne.  —  It.  y  P.  Pór¬ 
tico. —  In.  Pórtico,  porch.  —  A.  Portikns.  —  C.  PórticL 
—  E.PortÍko.(Etim.  —  Del  lat.  pordcus,  pórtico.)  m. 
Especie  de  portal  ó  sitio  cubierto  y  fundado  sobre 
columnas,  que  se  coloca  delante  de  la  entrada  de  los 
templos  ú  otros  edificios  suntuosos.  ||  Claustro  ó 
patio  rodeado  de  columnas  ó  pilastras.  ||  Galería 
con  arcadas  ó  columnas  á  lo  largo  de  un  muro  de 
fachada  ó  patio.  ||  Hist.  Nombre  de  la  escuela  filo¬ 
sófica  griega  fundada  por  Zenónde  Citio.  Llamábase 
así  porque  este  filósofo  enseñaba  en  el  Pedio,  pórtico 
de  Atenas. 

Pórtico.  Arquit.  Se  llama  pórtico  en  arquitectu¬ 
ra  á  todo  cuerpo  de  edificio  formado  por  galería  de 
columnas  ó  pilastras  ó  por  arcadas  dispuestas  delan¬ 
te  de  la  fachada.  Reciben  el  mismo  nombre  las  gale¬ 
rías  interiores,  abiertas  al  aire  libre,  si  están  apoya¬ 
das  en  el  suelo  y  cubiertas.  El  pórtico  que  en  la  ar¬ 
quitectura  griega  precedía  al  templo  (naós),  recibía 
la  denominación  especial  de  préñaos . 


T'órf'Jcó*  ÁhM  en  PiMoy* 


1  h'l  á*  la  hi'^n^erjii  :(*  Inri* . 

ffiVb  t«{  pórtico  uno  fU<  f»$.  'e.i^meñfos'  jñ#s.  >dvp(MtAn 
1*8  de  U  ttrquittíCitijrrf  j((-v^H'!V)¡»,)!ua.  pfimd  palmenta 

«•t.  'u,¿  t**'i>.pióa  y  i>r»síiiéás.  Y*  ud  afilaba  a  t#» 

H  fiHwdo  4  yii  TfyMtd  n  iotl?  .  yft  e«tnbéiv 

liÍRpíiPíitíis  oí  raedor -h\  atrio*  Se^tjñ  el; 

jHJwer^  de  noíimniuV  o  80  d'víjrxn  .íxtun^ón  ó  <!)«-' 
’f»ííKÍG*iVja ,  i  w'  (.‘UTA  íKffe reiijteS  unmlire«.  El  tná8  SfluH 

lio  p:u  M  liAmádo  jt¡  nuili,  que  íMMvUstía  en  mu  vesri 

hila  íormatí.o  por  «tí»**  cplumnús  «■’olunnda*  euir*  dos; 
jiltótrus  A  fcútHH, ;fcr  qiia  terminé  hú  6  íns  /los  muros 
la  íw  ajea  pTolan »;ri d p'jr  dei.-nitu  d*]  ir> ur* >  de  la  la- 
rfi<td*,  Se  llama  bu'  pmsuii),  i* i  edificio  ¡ire^dido  por 
m»  pdrdr.M  do  columna^'  *\%  iiilnniSg  tíel 

porrino  s  upe  fio  i»,  teul.n  otro  poste  ruir:  jfen-pt *}',>>  si  el 
j'iórÍM*»/  rudo* bu  to  lo  *\  edinoiu,  rf ijUtru,  si  la  eotúcr,- 


ii>s  c  r.)iiiri  jic.s  uislndua;  pnxyUrot  ó  snhlopn  ipffirfá 
(oíVcííIm^^  si  la  «újmía  se  apóyal  a  e ki  un  muro 
oireulnV  ro> tendí»  da  columna»  libres  ó  empuíriudue, 
Recibía  el  oopibré  de  fnvittifo  el  pórtico  construid© 
$WMjp\ürá*  iU*  ftdi&tlV.  ya  por  defuera,  ya  por  den¬ 
tro.  Por  rnsón  del numero  d?  columnas  en  la  facha¬ 
da  prmeí páU -  se  dividan  ios  pórticos  en  tetr¿$iUcnf 
ó  de  Icfdumnft^;  6  dei>;  ñctótfltoí,  ó  da  8; 

o  do  10,  y  do(i¿r.,!stiio&.  (i  de  12. 

Ij  tU  f0tiéñ  ?u  tu  án/Hittciuv'i  rristi(niú\ Ep. 
#enerilj<,>í  éíiiptfíb  £  importancia  deí  pórtico  -éti  loii 
l^mifdd*  cfírt‘Pipos.  desdé  la  baaOíea  romana  Itota 
la  mviadmi  trótica,  bu  ido  más  t/jad 
d.ietuinu yendo  y  redoiúéndcso^ 

Rgj:'- ’/  Kn  ti».  basílica  romana  el  póriire 
g  ;  tendí  (los  formas  diferentes,  Uu*a 
y  vocea  eru  un  vestíbulo  b  pvt'm.iGi  por- 
:,S  tinado,  que  »k  extendía  delante  del 
edificio  en  toda  su  anclnira,  ojcáff- 

mmmm,  «j*  u«  na  íat^r 

le.-,  v  C8¡‘(f.u  cu  loor  to  por  un  nru»sa- 
ionio  .  Tul  por  e ¡ c rn pío  kd  de 
:•.  ft.miit  Muría  i  ti  .Ihsmtdéñ  /iVerde.  Sun 
Vedro  .-id  Viurnín  fu  Roma.  j.Uras 
U'iyH  cu  v,  /.  de  un  p.'u-tico  soonbo 

..  drÁ  (jtn 

,,j  f«HUd.nó  píj?in  en. el  e.enifo.  ,ví\i  es  $1 

'  i'.'  iuo.  ti.--:  Sao  Cumui;’.-  un  Roma. 

Esíoa;-  fttiHOfc  bou  >^1  dp ni j o  de  do» 

ac  i>m  strds  b>;  pMSo*, 

<i  .fe  ücf.08  del  nidio  divino, 

ij/:úitoH>  j>^Wyftíl03í  pura  los  panden- 

v  .••.‘.‘.•urmMjoR. 

Iglesia*  híÓ55iTiMaae  ^f4rij>»!» 
p;c.  udidus  de  urjo  ó  dos  iwtk*#,-  y 

A  i  prr*8  di*  un  olriu, 

b»r,fu.rr.t<vi  es  tnmtuío  genHral  en  Iks  ro»* 

riráuteab.  tV  hiep  más  reducido.  Colocado  jiabct»*  «te* 

b  puerta-  pi'ittfejpÁl,  sei  v(* .  na-  d;^  partí  lo#  rt<kMi$~ 


P/Sy»tc«>  dr  1i  eran  vler^irhstlá  3m  namuwíí* 

.pvilu.-.Uit*»'  .vV/i-'-'kb^.ieoó  -eí  c.tuieiu  •»  d’dii-;  » #-. <.;•«- 

.•:  i'  -//,  ^  I  !  c  -  1'  > » I  (MU  I  Ui  *.  • ;  v,.  A  <\,- h  C '>•.*  I:cur  Y 

''O&eiióv  í].ti^*bi j.n  n  «P-ijvia’ndiS  v*di  7:l /niitoi  'U^ín- 


P&rlittn  Año 

^r^dA^HA  aIjpÍ  d u*HOV  -ia.y  m.'itn  4  .ÚrVutrd) 


^u'í  ññú;H#Ait*>  (ft  .dé  ía  iglesia,  &  jilíintu  h»  j$ 

..le  UíVr^^étííttoúIilw éñ mi  p^tte  oreMeiitol .  Veno- 

i\&$£  >i  épa<r*i  «I  r^!í»V)re  ^rUro  de  U  Oí^J'iV»  de 
i*  \'x Ida  Sn.  o  tiagñ  d«  L’opififlstrfirt .  coilstftiltlo 

&  án%  ^i^io  xa  Hobre  íu  cripta  í  HfenVmia  vnjjgfej^ 
£i)i?ür\iV naja)*  y  d^r&dq  £íái  mfinefrojWft 
.£■ ':  amatan*. 

góUtms.  Manden  á  sii]iuim»i;  f  drlieo 
^rd)it¿áveñVñ  dicíio .  ó  if»  rmi  neérr  úütnMen.enté,  ú  ta 
dea  puerta  e*íeiiiMÍ»naft»  $e  liali»  prlurt- 
y*  d  jtifehfrí  i»*.i  (as  i^ii>:««iriK  in->M  :i- -a.  i  -íic  ó  jw  i  hit  v¿  i'-»  ro- 
■ít\:,uuv:*s  Eri  í.'ih  ii*!esÍK.s  goticiM  del  .>i«dmdí*  e«  rá~ 
irtJj&tfoy  V.  Atrio*.  Ci.¿w*rito.  ftifctáífíik  v  ^aíithí^,, 

ív»  él  é^tli.O'  gdtio.o  81?  dice  jM-|»**.itifilnji?utiJ‘  •{;:**.  tiro 

k  tjiH  WVr‘a.ne*Moiie*  Mil  Ion» a-  ti  i*  rd-v»t$í  ros*.'  ::  Viérta*, 
fMÍMO.i $0  anta' \n  fnehadH  ó  la  'pcicrtá  de  enümU  <k: 
tul  e  lderio. 

*  V  itnividy  /)<?  A  rcfifétzi*t'r)i;  tTutfrt* 
.fííSrjj )i]ffii’-íiiíi9¿  eevj-jiH  é  íHuatrñijUi  ^Ajo  Ifv  tjjfcáñión 
. •■»*>(  .K>t-e  l*‘»icr  y  Oudnuilrb;  J  r  a 

<*.  I  tí.  Vi  u  r‘;df>ú4  ..  i  9a)  ' .  UKHivr.  í.r  {/'.■“h*  r,y¡\» 

i f  r  iv '-> !TiU  %  J'SJffSi; 

J\ *1  k^V-  Vtfii «f óniv  Í-*  A  (ffriHñ*  [  Pá«* 

1mM~ \\  O, '  M;ir'»iK«to'.  $U'>U>iix  d\-| 

4Ít$fitnté'  (Hat  ñu  ISWft^GBV»,  P  'Nñvtil.  Ki*>#th \<\$ 

#g  At^t^ohí^iñt  $ ■■.■íttffa?  I.S^iiíV)  J  }().iuíñ'f*i\  .Va 

*1  ’,■) I ;  i  •  I u  j  ídOtl;  jQ*».d?;/i  V  V'-i¡¡i;l  A  :.  ,.f -I '»•>,«  **. 

{tifia  <■  'ixi'u  •':>{*  ;  V  }•••;>,  '  áay  t :  j  Sr,  í  (  <  "¡H. 

p]«Sv  Í/*íO;if?f  V,  V-y  :Vf‘i  *  ;  i  v*‘;y«'/rcA  <rñ>'Tv...  |%S2); 

M.  de  Vo .yt6.;-  Vct  pjfejéf  ■;  i‘>rvvq.f  l^VV-  7'T  ’,; 

•VDiPttiy,  JhrtMW  ii*  -i\h  r ■:>(■<■' V,  í';:;?7«;\--.v  v' 
•fitf mBfk* .// dr‘ 'yftí&Kt-tfrti. V ?H a’tTiir t  i .0 í'i»' c 6 
lf>aiy  VI.  VjoIÍhU  U:  •  í  lu-.’ r.4¡4i(Ot--.>1í1,Á  í  • 

fÚfopfi  'úk'ti?;  y¿if <t íorí  j 


POR'mm&W  ~~  PORllER 


PoRTICIí  OjSVO  t>8  Iií  vadknüí  ra  (  Dii¿ao  )v  & »■«  y  - 
Sacordoto  v  é$«Htor  esparioi ?  n.  y  no ...  én  Aftdfrjar. 
;Í*5oré**f¿  eu  el  Hjgla  xvíié  J£y$  <1o.cIof  eo  sagrados 
cánones,  f;ít?if>«©i'0  de  i*  Santa.  Iglesia  de  Rom*,  y 
¡su  piíMíurador ífe»ie^KÍ,  óHeini  y  atuendo  dél  Tribu  * 
ru%l  de  ÍA  luquiSÚHÓiVv  Destinado  á  Nueva  España, 
toteó  tteiVu  A  me  dea.  y,  ál  regresar  á  Empeña. 

j§gfjj  !.••  ginudo*  eotitra tiempos  que  reída  eu  su  obra, 
Todos  toa  a  A  03  I»  armada  de)  Sur  ¿andad*  deftde 
el  Calino  A  panamá  ios  tesoros  del  Perú,  $1  ge.nm'R.Í 
Francisco  de  Sosa.  habiendo  ténidáél  }  Hdo  Octubre 
de  H55Í  oriieñ  d*i  virrey  para  hacer  e^te  yiújií^  >0>a 
ó  xnrpnr  para  diir  ja  vela,  y  rompiO/dóse  lú)ü  de  ios 
cablee  ül  mt«ífc  fiapítafitt,-  causó  algún  retardo  er*  k 
enhiift.  It**.iuqa*  pudo  aacar.se  el  auela,  pomTK'uug- 
to  ók  k  aímíraütfi,  do!  cargo  de 

¥\%w"ta'cv  Sobo*  y  ¿  m*dia  noche  del  primer  d»n  do 
eu  oHvegnuidfs  estuvieron  Á  punto  da  so^obrar  en  el 
bajó  de  i  as  Hormiga*.  Recibieran  9}  otro  día  avian 
iiflí  virrey  finta  apresurar  t»  id»,  por  a«iar  esperando 
»?w  C»*rt»>pHna  desde  el  22  de  Agosto  los  galeones  dei 
mamiü  del  marque*  de  -Monte  alegré ;  y  bucieodn 
derrotíi  ó  tnpittar  U  Punta  «je  Sáoni  Elena ..  lord  h. 


bijnH  del  mar- |t>é1  de  H«rdder  qué  fueron  líovntbis  é 
Landres  y  obac'inmdos  a. ir  ÓvóuiWálí.,  iluten- m/mU 
retí  ata»  loRv  PreHeitMJin.i'v  de  Ue  diVposiciohcé  tí*>- 
buréo,  caudales  y  *OcU>-.  sttK.mk?*  d*  «os  do*  ana- 
Am-íoh  'ffi.fóivioa  y  dé- «mi a  oeunenidys;  que  Por. v» 
<:uaiC|.*j  ti íS  KlíApH?tfentA  ■  i í— -cribe  cdtójfinstMKÓruin- 
menté  y  sw?tíüd  gu«  tv** 

499(19  $ñt  sUifi  jt*  Ito'  lina **(  á*  fama  hwn  $tit  fír/t 
fi -estos  Trino:  lie  tfxpnnn  (Mmlnd;  !<>,>?) . 

jjÉpf.ft TIE tb Ar  fjtüp*  \ id,  íle  la  prov,  d©  Qvicmu. 
i»iw;  de  Cangas  ds  Tíbebp  jwr.  dejara  Máóiiéí 
J  chongo. 

Por v u.  10. a.  Caí*  d*  \u  proy,  de  Oviedo, 

mor».  áeLknern.  pan-,  be  San  Juvn  de  Ablea, 
\yJP&JtTÍSLJL0«  iti.  lint.  Ponido,  put'Ha. 


dspibuur  eo  loa  bajo*  d«  CKandoy  en  Ííno^be  íteídáti 
de.  ymm;  y  «Jf  ;lm  «i^uieuíe  bobo  que  yararlá 
para  salvar  Ib  gente  y  oi  ies.órb.  -aunque :»n  ctio  y 
ai  l’a  ;;«>  ía):.MV‘>u  púVífMrtf;,  Si^.iiCM»íti  la  «t.t 

mí.¡cs  w«.e!u  «t  3j  en  H-tut»»  Riena  y  ei  ¿O  de  N<?vkm- 
bjft  t?n  ©1  pjt.ario  do  lírico,  Trnabuindoa  kacápita.ks 
A  Puc.fíovcio.  donoe  «39  hnbian  cebnidc*.  tudna  io* 
galeones  y  a.Vró^.’buqo^-,  aáiiWfnd  de  «i!H  pecH.  Céris- 
ge  na  el  t  .°dé  Mr-yode  Í0íí5,  ndoAde  liégitinn  10. 
y ctfdd  í?tTKldbR,ÍHÍbO  bit  RlVAb^yKf  ja  élñbaVéútb)  éñ 
ei  ñniíí o  i+Xiíiiie t*T^,  ;t\-í  cn rg^o  de  ’Mmttif*  da  b>ié))nfm  f 
iíi  3  de  Jubo,  di^pués  do  ba-bor  Vuyhuío 


Rio  de  Julio,  después*  de  babor  Voyicdo  ua  sócoiva 
de  triuiHCH-tie#  á  in  kli  de  Suato.  Domingo,  t>loquc?v- 
da  por  nuomr»^  fiaría  ,nn?i¿  aquella  firmadñ 

pare.  Í1» .  Miit.ar.', ,  pe^u  *\  »ms.1  .Üsmpn',  •!}!■  rk'ujy^  que 
tiiyo  da  «MiOMiur  y  1«  proximidad  tls  enemigos,  qwn 
énjvo  eñ  Cubo  Gorn.'.»ít?tt  m  oidi^aron  á  arribar  á 
VenuVfuir.;  ib sttfiú  c}  2  ii.&  Agosl^y  Úñ  njli. 
nao  nigúu  i.wnrafb  de  Váiidalgn,  itucVH  y  inunicio- 
nesv^abó  el  7  .« í íí  Séptica. i  ra  pitra  jf  Hubutó*-,  «miró 
allí  él  \ O  iia  t jcí jibr^Jy  «n.l id  pnro  Ea^ñu  eo 
de  jX*5fti  :Éd  pm  rtéé,  4  4«1  mÍH(tjd,  zozobro  k  nlpd- 
Tíiiiln  en  /.ti»  brjo  «le  los  A I» labren,  yd?  050  bombret- 
que  trtib)  wúlHinfúte  ?n  xiAwsrun  d5,  y  ei>t.«’e  eüus 
Ri k a  ,  q úe  eoblVyn  d  lóipdrdSv 
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para  mitigar  las  corrientes  de  aire.  Por  medio  de 
unas  argollas  de  madera  6  de  metal,  se  suspende  de 
una  barra  también  de  madera  ó  latón  sostenida  en 
dos  cáncamos,  alcayatas,  ó  brazos  con  anillo,  etc., 
y  sujetos  los  extremos  por  pomos  ó  por  una  hende¬ 
dura  abierta  en  la  barra,  de  modo  que  ésta  no  se 
salga  ni  pasen  las  argollas  de  que  cuelga  el  portier. 

Portier  (Juan).  Biog .  Religioso  y  escritor  francés 
del  siglo  xvn,  n.  en  Annecy  (Saboya).  Tomó  el 
hábito  dominicano  en  el  convento  de  Predicadores 
de  aquella  ciudad,  fué  profesor  de  teología  en  varios 
conventos,  alcanzando  renombre  de  teólogo,  y  ele¬ 
gido  vicario  general  de  la  Congregación  galicana  en 
la  Dieta  que  ésta  celebró  en  París  el  12  de  Mayo  de 
1640.  Falleció  desempeñando  esta  prelacia  á  los  tres 
años  de  gobierno  (1643).  Escribió  un  libro  muy 
apreciado  en  la  hagiografía  dominicana,  Abrégé  de 
la  vie  dn  Bienheurena  Guillarme  d'Orlié,  religieuw  de 
VOrdre  des  Fréres  Préchenrs  au  convent  d'A nnessy  en 
Savoye,  impreso  en  Annecy  el  mismo  año  de  la  muer¬ 
te  del  autor. 

PORTUARIA,  f.  Bot.  El  género  Portieria  de 
Zanardiui  es  sinónimo  del  Ckondrococcns  de  EQtzing, 
de  algas  rodofíceas,  de  la  familia  de  las  rizofili- 
dácens. 

PORTICUX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Vosgos,  dist.  de  Miracourt,  cant.  y  á 
5  kms.  SE.  de  Charmes,  junto  al  bosque  de  Char- 
mes,  en  un  promontorio  existente  entre  el  Mosela  y 
un  pequeño  afl.  der.  suyo,  á  350  m.  de  altura; 
920  li.  (2.450  con  el  mun.).  Convento  de  una  im¬ 
portante  congregación  de  religiosas  llamada  Soeurs 
de  Portieax ,  al  cual  está  agregado  un  Colegio. 
A  4  kms.  ENE.,  gran  horno  de  vidrio  con  unos 
750  obreros,  en  el  que  existe  una  est.  particular 
de  la  1.  f.  de  Ramberviilers.  Est.  en  la  1.  f.  de  Char¬ 
lees  á  Ramberviilers. 

Blbltogp.  A.  Fournier,  Histoire  de  la  verrerie 
de  Por  Henee  (  París,  1886). 

PORTIRZ  (Luis  Francisco  Rbnato).  Biog. 
Político  y  jurisconsulto  francés,  n.  en  Beauvais  y 

m.  en  París  (1765-1810).  Abogado  en  su  ciudad 
natal,  fundó  en  1790  el  Journal  de  l'Oise ,  yen  1792 
fué  elegido  diputado  á  la  Convención,  donde  votó  la 
muerte  de  Luis  XVI.  Enviado  á  Bélgica  en  1794. 
permaneció  allí  seis  meses,  y  propuso  la  reunión  á 
Francia,  que  fué  votada  el  30  de  Septiembre  de 
1795.  Perteneció  luego  al  Consejo  de  los  Quinientos 
(1795).  Riendo  reelegido  en  1798.  Se  mostró  parti¬ 
dario  del  golpe  de  Estado  del  18  Brumario,  y  en 
1805  fué  nombrado  proíesor  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho  de  París,  que  le  eligió  decano.  Se  le  debe: 
Code  dipió  viatique,  contenant  le  teeele  de  tone  les  trai - 
tés  faite  aven  la  Répubtiqne  frangaise  juega  á  la  paix 
d' Atniens  (1802).  y  Cours  de  légielation  administra - 
Uve  (1806).  Esaai  sur  Boileau-Despréanx  (1801). 
Recneil  des  pié^es  concernant  la  reunión  des  provi nces 
belgtqnes  á  la  Républiqne  frangaise  (1795).  y  Collec- 
tion  des  piéces  relatives  á  la  Révolntion  frangaise 
(1817). 

PORTIG  (Gustavo).  Biog .  Filósofo  alemán, 

n.  en  Leipzig  (1838-1911).  Fué  profesor  de  filoso¬ 
fía  y  de  estética  en  Hamburgo.  Defendió  la  filosofía 
dualista  y  teísta  de  C.  H.  Weisse  en  un  buen  nú¬ 
mero  de  obras,  de  las  cuales  mencionaremos:  Reli¬ 
gio*.  Reden  (1876).  Religión  nnd  Knnst  ( [serlohn, 
1879-80).  A  ngew&ndte  Aesthetik(  Hamburgo,  1887), 
Znr  Gnsrhichte  de*  Gottesidenls  in  der  bildeuden  Knnst 
(Hnmburgo,  1887),  Sixtinische  Madonna  (1882).  | 


Wagners  Ring  (1882),  Christusideal  in  d.  Ton  knnst 
(1883),  M .  Lnther  (1883),  Weltgeristit  in  der  bit - 
denden  Knnst  ( 1885),  Darsteltnugen  d.  Schmerses  in 
die  Plastik  (1885),  Texis u  R .  Crells\Fraueunamen 
(1885),  B.  von  Hartmann  ais  Religionsphilosoph ,  en 
Unsere  Zeit  (7,  1889);  Schiller  inseinsm  VerháltMss 
sur  Freundschaft  nnd  Franenliebe  sotoie  in  seine 
inneren  VerhAltniss  sur  Goethe  (Ha m burgo,  1894),  y 
las  que  se  consideran  unánimemente  como  sus  mejo¬ 
res  producciones:  Das  Weltgessis  der  Kleinsten  Kraft - 
anftvandcs  in  den  Reichen  der  Natnr  (Stuttgart, 
1903-04),  cuya  primera  parte  comprende  la  mate¬ 
mática,  física  y  química,  y  la  Begunda  la  astronomía 
y  biología,  y  Die  Grnndsüge  der  monistischen  nnd 
dualitischen  Weltansehauung  nnter  Berüeksichtiguug 
des  nenesten  Standes  dsr  Natnnvissenschojt  (Stutt¬ 
gart.  1904). 

PORTIGIANI  (Domingo).  Biog.  Fundidor  en 
bronce  y  religioso  dominico  italiano  (1536-1601). 
Fué  colaborador  de  Juan  de  Bolonia  parn  la  fundi¬ 
ción  de  las  puertas  de  la  catedral  de  Pisa,  y  fundió 
las  esculturas  de  la  capilla  Salviati. 

Portigiani  (Pagno  oí  Lapi).  Biog .  Arquitecto 
italiano,  n.  en  Fiesole  (1406-1470).  En  sus  obras, 
que  no  pasaron  de  medianas,  se  nota  la  influencia 
de  Donatello,  citándose  entre  ellns  la  tumba  de«//iaf» 
Chellini ,  en  la  iglesia  de  San  Jacobo.  de  San  Minia¬ 
to,  y  un  relieve  representando  á  la  Virgen,  en  la 
catedral  de  Florencia.  También  trabajó  eu  España, 
pero  se  ignora  cuáles  sean  sus  obras. 

PORTIGLIOLA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Reggio  ó  Calabria  Ulterior,  circondario  y 
á  5  kms.  S.  de  Gerace,  junto  al  mar  Jónico;  1,670  h. 
Vestigios  de  la  antigua  pobl.  de  Locres. 

PORTIGUIANI  (Juan  Bautista).  Biog.  Es¬ 
cultor  y  broncista  italiano,  n.  en  Florencia,  que  se 
trasladó  á  España  á  mediados  del  siglo  xvi.  En  1574 
pasóá  Toledo  por  haberle  designado  Nicolás  de  Ver- 
gara  el  Moto  para  tasar  los  facistoles  del  coro  de  la 
catedral.  Habiendo  discordado  su  precio  del  que 
dieron  los  tasadores  del  Cabildo,  Frsncisco  Merino 
y  Marcos  Hernández,  se  acudió  al  arbitraje  de  Pora- 
peyo  Leoni.  Adolfo  de  Herrera,  en  un  articulo  titu¬ 
lado  Bandeja  de  plata  del  Pilar  de  Zaragosa,  publi¬ 
cado  en  el  tomo  II  del  Boletín  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Excursiones ,  dice:  «El  escultor  broncista 
Juan  Bautista  Portiguiani.  que  trabajó  las  efigies  de 
San  Lorenzo  San  Sebastián  y  otrae,  en  Toledo.» 

PORTIL  (El).  Geog.  Lag.  de  la  prov.  de  Huel- 
va,  sit.  á  8  kms.  al  E.  del  faro  del  Rompido,  al  pie 
de  la  serie  de  dunas  que  corre  desde  la  punta  de  la 
Bota  hasta  la  dehesa  de  San  Miguel.  Su  fondo  es  de 
un  fango  arenoso  negruzco,  y  en  ella  crecen  nume¬ 
rosas  plantas  Acuáticas.  El  agua  es  salada,  sin  duda 
á  causa  de  las  filtraciones  del  mar.  En  ella  abunda 
la  pesca,  y  eu  sus  alrededores  los  patos  y  galline¬ 
tas,  por  lo  cual  es  muy  frecuentada  por  los  caza¬ 
dores. 

PORTILHOS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pará,  mun.  de  Cametá. 

PORTILLA,  f.  Portezuela.  ||  prov.  Sant.  Por¬ 
tillo  que  hay  en  las  heredades  ó  mieses. 

Portilla.  Mar.  Ventana  redonda  con  marco  de 
metal  y  vidrio  de  una  pieza  empleada  en  los  costa¬ 
dos  y  otros  mamparos  de  los  buques.  Generalmente, 
gira  alrededor  de  un  eje  horizontal.  Cuando  están 
expuestas  á  meterse  en  el  agua  en  los  bandazos  6  en 
los  golpes  de  mar,  van  frisadas  y  llevan  tapas  do 
i  metal. 
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Curios  V,  que  se  halló  Incorrupto  en  El  Escorial  des - 
jinés  de  cien  años  de  sn  muerte,  prevenido  y  adivinado 
<en  los  versos  de  Encano,  mil  y  cuatrocientos  años  an¬ 
ees  de  que  sucediera ,  y  Escolios  politicohistóricos  sobre 
4odos  los  lugares  de  Silio  Itálico  que  hablan  de  España. 

Se  le  han  atribuido,  infundadamente,  unos  Co- 
me  alarios  á  las  empresas  políticas  y  militares  del  se¬ 
ñor  don  Juan  de  Austria,  y  un  Cronicón  pacense 
enáximo,  que  existían  manuscritos  en  el  archivo  del 
monasterio  de  Yuste  y  desaparecieron  á  fines  del  si- 
#lo  xviii.  Ambas  obrus  parecían  ser  de  un  religioso 
<ie  dicho  monasterio  (probablemente  fray  Diego  de 
Henítez),  quien  no  había  hecho  más  que  extractar  los 
principales  hechos  de  las  historias  generales  de  Es¬ 
paña  y  las  particulares  del  reino  de  Extremadura. . 

PORTILLAR,  v.  a.  Abrir  un  portillo  en  una 
pared  ó  muralla. 

PORTILLE  JO.  Geog  Lug.  de  la  prov.  de  Pa- 
leucia,  mun.  de  Quintanilla  de  Ünsoña. 

PORT1LLITO  (Puerto  del).  Geog.  Pequeña 
•ensenada  de  la  costa  meridional  de  la  isla  de  Cuba, 
correspondiente  á  la  prov.  de  Oriente;  está  sit.  al 
O.  del  del  Portillo,  y  separado  de  él  por  una  penín¬ 
sula  donde  se  encuentran  las  cuevas  de  este  último 
nombre. 

PORTILLO.  1.a  acep.  F.  Bréche.  —  It.  Spirtello. 
—  lo.  Opening. —  A.  Bis»,  Ocfíoaag.  —  P.  Portilhlo. — 
<J.  Portell. —  E.  laakijo.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  portel - 
Jns.  deriv.  del  lat.  porta ,  puerta.)  m.  Abertura  que 
hay  en  las  murallas,  paredes  ó  tapias.  ||  Postigo  6 
puerta  chica  en  otra  mayor.  ||  En  algunas  poblacio¬ 
nes,  puerta  menos  principal  por  donde  no  pueda  en¬ 
trar  nada  que  haya  de  adeudar  derechos.  ||  Camino 
:i agosto  entre  dos  alturas.  ||  fig.  Cualquier  cosa  que 
abreentrada  y  paso.  ||  Mella  ó  hueco  que  queda  en 
una  cosa  quebrada,  como  plato,  escudilla,  etc.  || 
fig.  Entrada  que,  para  la  consecución  de  alguna 
•cosa,  queda  abierta  por  falta  de  cuidado  ó  medios.  || 
Clara,  laguna.  ||  Gestión  ó  efugio  que  previene  el 
cuidado,  ó  que  se  omite  por  descuido  en  un  negocio 
grave.  |¡  Mil.  Poterna. 

Abrir  ün  portillo,  fr.  fig.  Abrir  una  callejuela, 
•encontrar  ó  proporcionar  á  otros  algún  recurso  ó 
■medio  de  solucionar  por  el  pronto  un  asunto.  ||  Ce¬ 
rrar  bl  portillo,  fr.  fig.  y  fam.  Inutilizar  la  sali- 
•da,  escape  ó  pretexto  para  la  solución  ó  terminación 
de  un  asunto.  ||  Diezmar  á  portillo,  fr.  Cobrar  el 
diezmo  por  un  rebaño  que  se  hace  pasar  por  un  si¬ 
tio  muy  angosto.  ||  Tapar  el  portillo,  fr.  fig.  No 
dar  oídos  á  nadie,  ni  atender  á  disculpas  ni  razones. 

Portillo.  Geog.  Casas-corrales  de  la  prov.  de 
Logroño,  mun.  de  Alberite. 

Portillo.  Geog.  Cus  de  la  prov  de  Salamanca, 
mun.  de  Ejeme. 

Portillo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Valde  Vicente. 

Portillo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria,  que 
consta  de  89  e.  y  albergues  y  100  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
19  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Soria,  dióc.  de  Osma,  y  está  sit.  en  un  poi tillo  ó 
desfiladero  que  forman  dos  sierras  cerca  de  Torru- 
bia.  Terreno  parte  montuoso  y  parte  llano,  regado 
por  un  pequeño  afl.  del  Uituerto;  produce  cereales  y 
hortalizas. 

Portillo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Toledo,  que 
consta  de  662  e.  y  albergues  y  2.482  h.  (portilla- 
no*)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa 
de  su  nombre  y  de  23  e.  y  albergues  aislados.  Co¬ 


rresponde  al  p.  j.  de  Torrijos.  dióc.  de  Toledo,  v 
está  sit.  á  10  kms.  al  N.  de  la  est.  de  Torrijos  y  á 
corta  distancia  de  Puensalida,  en  la  carr.  de  Puente 
Calvin  á  Méntrida.  Terreno  llano;  produce  princi¬ 
palmente  cereales  y  vino.  Fab.  de  aceite,  cerveza, 
curtidos  y  tejas.  Escuelas  nacionales.  Sociedad  Círcu¬ 
lo  Portillano.  Teléfonos. 

Portillo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valladolid, 
que  consta  de  645  e.  y  albergues  y  2.456  li.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

E’iifLie»  IlabiUnl»» 

Arrabal  del  Portillo  ,  arrabal  de  .  .  2*9  714 

Portillo,  villa  de .  330  1,719 

Grupos  inferiores  y  e.  diseminados.  36  23 

Corresponde  al  p.  j.  de  Olmedo,  dióc.  de  Valla¬ 
dolid.  y  está  sit.  á  16  kms.  de  la  est.  de  Vnldeati- 
lias  y  23  kms.  de  la  cap.  de  la  prov.,  en  la  carr.  de 
Segovia  á  Valladolid;  terreno  en  parte  llano,  regado 
por  varios  pequeños  tributarios  del  Cega;  produce 
principalmente  cereales,  vino,  remolacha,  ajos,  ju¬ 
días  y  patatas.  En  su  término  abunda  la  caza  de  co¬ 
nejos.  perdices  y  codornices,  y  en  sus  ríos  los  can¬ 
grejos.  Es  punto  de  residencia  veraniega:  industrias 
de  harinas,  de  mantecados  y  de  mondar  piñones.  Pa¬ 
rroquias  de  San  Juan  Evangelista  y  de  Santa  María 
la  Mayor.  Sociedades,  Sindicato  Agrícola,  Círculo 
Benéfico  Recreativo  y  dos  de  carácter  obrero»  En 
otro  tiempo  fué  población  importante  y  aun  se  ven 
los  restos  de  un  antiguo  castillo,  en  el  que  durante 
el  reinado  de  Juan  II  estuvieron  presos  muchos  per¬ 
sonajes,  de  cuya  persona  se  había  apoderado  su  pri¬ 
mo  el  de  Navarra,  teniéndolos  allí  bajo  la  custodia 
•leí  conde  de  Castro.  De  allí  salió  el  poderoso  con¬ 
destable  Alvaro  de  Luna  para  subir  al  cadalso.  El 
conde  de  Benavente,  Alonso  Pimentel,  obtuvo  de  En¬ 
rique  IV  el  señorío  del  lugar,  donde  también  estuvo 
preso,  y  en  1476  se  lo  devolvió  Fernando  el  Católi¬ 
co,  después  de  arrebatarlo  á  los  portugueses.  Gozó 
de  fuero  propio,  que  debió  ser  extenso^  pues  lo  soli¬ 
citaron  varios  pueblos  comarcanos;  pero  Alfonso  X 
les  asignó  el  Fuero  Real.  Créese  que  Portillo  co¬ 
rresponde  á  la  Nivaria  romana,  mansión  sit.  entre 
SeptimnncRS  y  Cauca,  aun  cuando  hay  quien  supo¬ 
ne  que  Nivaria  era  la  actual  Nava  del  Rey.  En  1037 
se  cita  ya  Portillo  en  un  documento  por  el  cual 
doña  Sancha  otorga  el  lugar  al  obispo  Ponce  y  los 
canónigos  de  Palencia.  En  1201  lo  gobernaba  Alon¬ 
so  Téllez  de  Meneses  en  nombre  de  Armengol  de 
Urgel.  En  1594  era  cabeza  de  la  tierra  de  su  nom¬ 
bre  en  la  provincia  de  las  tierras  del  conde  de  Bena¬ 
vente,  constando  de  402  vecinos  pecheros  y  figuran¬ 
do  como  arciprestazgo  dependiente  del  obispado  de 
Valencia,  con  4  parroquias.  374  vecinos  y  18  luga¬ 
res  con  21  pilas  bautismales.  En  el  siglo  xvm  era 
cabeza  de  partido  y  villa  de  señorío  con  alcalde  ma¬ 
yor,  en  la  cual  se  trabajaban  algunas  jergas  por 
cuenta  de  los  vecinos,  quienes  las  preparaban  en  sus 
casas.  En  una  de  las  Memorias  de  la  Academia  geo- 
gráficohistórica  de  caballeros  voluntarios  de  Vallado- 
lid  ,  correspondiente  al  siglo  xvm,  se  dice  lo  siguien¬ 
te  acerca  de  Portillo:  «Situación:  Está  situada  á 
4  leguas  de  Valladolid.  sobre  una  elevada  cuesta,  en 
el  raso:  es  abundante  de  pastos,  en  que  se  crían 
muchos  v  muy  feroces  toros  bien  conocidos  en  todo 
el  reino  por  su  ligereza  y  bravura,  que  aunque  de 
poco  tamaño,  los  hace  codiciar  de  todas  partes  para 
las  diversiones  públicas,  en  especial  para  las  de  á 
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caballo.  Estado  presente:  Abunda  su  comarca  de 
buenos  vinos  que  hacen  la  principal  cosecha  de  sus 
habitantes;  produce  también  frutas  y  legumbres,  en 
especial  cantidad  de  espárragos  estimados  en  todo 
el  reino  por  bu  tamaño  y  delicado  sabor.  Tiene  esta 
villa  2U0  vecinos.  Al  pie  de  la  cuesta  sobre  que  está 
el  lugar,  se  ve  el  arrabal  que  llaman  de  Portillo,  que 
es  casi  mayor  que  el  lugar,  sin  tener  cosa  especial 
que  merezca  memoria.  A  poca  distancia  está  un  con¬ 
vento  de  agustinos  con  la  ad  vocación  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Fuensanta.» 

Portillo.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Curuzú-Cuatiá; 
des.  por  la  der.  en  el  Mocoretá.  (]  Cañada  de  la  mis¬ 
ma  piov.,  en  el  dep.  de  Mburucuya.  |j  Paso  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  en  la  prov.  de  Mendoza, 
entre  los  dep.  de  Tupungato  y  Nueve  de  Julio.  Está 
sit.  á  los  33°  45'  de  lut.  S.  y  69°  30'  de  long.  O.  de 
Green'wich  y  es  poco  frecuentado  por  las  nieves  que 
lo  obstruyen  durante  ocho  meses  del  año;  tiene 
4,427  m.  de  altura. 

Puktillo.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina  ,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Mburu- 
cuya,  sección  3.a;  unos  1,000  h.  de  población  rural. 
Escuela. 

Poktillo.  Geog.  Rio  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente  nace  en  la  Sierra  Maestra,  se  encamina 
hacia  el  S.  recibiendo  las  aguas  de  varios  afluentes, 
entre  ellos  el  llamado  Rio  Grande, 
que  forma  cuatro  cascadas,  de  6,  8, 

13  y  42  m.  respectivamente,  y  des¬ 
emboca  en  el  mar  por  el  puerto  de 
su  nombre. 

Portillo.  Geog.  Puerto  de  la  cos¬ 
ta  meridional  de  Cuba,  correspon¬ 
diente  á  la  prov.  de  Oriente  y  sit.  á 
unos  53  km8.  al  E.  del  Calió  Cruz. 

Es  muy  Beguro  por  lo  resguardado 
de  su  cuenca  y  tiene  1  km.  de  boca. 

Portillo.  Geog.  Fundo  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Aconcagua,  dep.  de 
San  Felipe;  200  h. 

Portillo.  Geog .  Cant.  de  El  Snl- 
vador,  en  el  dep.  y  dist.  de  Chala- 
tenango,  agregado  al  mun.  de  Carri¬ 
zal.  ||  Aid.  en  el  departamento  de  la  Unión,  dist.  y 
mun.  de  Santa  Rosa,  de  cuya  cabecera  dista  6  kins. 

Portillo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Cuitzeo:  40  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Oaxacn.  mun.  de  Poblete;  120  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Santa  Cruz  de  Zon- 
zontepec;  145  b.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mu¬ 
nicipio  de  La  Antigua:  50  h. 

Portillo.  Geog.  Pobl.  de  Nicaragua,  en  el  depar¬ 
tamento  y  al  SE.  de  Managua,  sit.  junto  al  limite 
del  dep.  de  Masaya.  Est.  f.  c. 

Portillo.  Geog.  Cimera  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Condesuyos,  dist.  de  Chuqui- 
bamba. 

Portillo.  Geog,  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la 
municipalidad  de  Adjuntas;  1,165  h.  según  el  censo 
de  1920. 

Portillo.  Geog .  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Tacuarembó;  des.  por  la  izq.  en  el  Salsipuedes 
Grande,  curso  inferior. 

Portillo  (El).  Geog.  Ca9.  de  la  prov.  de  Alican¬ 
te,  mun .  de  Cuñada. 

Portillo  (El).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Lubión. 


Portillo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  San  Mateo. 

Portillo  (El).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
mun.  de  Salvacañete. 

Portillo  (El).  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Na¬ 
varra,  mun.  de  Olite. 

Portillo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  mun.  de  Solórzano. 

Portillo  (El).  Geog .  Nombre  de  dos  ríos  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza.  Am¬ 
bos  van  á  parar  al  Tunuyan,  y  se  distinguen  coa 
los  calificativos  de  Grande  del  Portillo  y  Chico  del 
Portillo. 

Portillo  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Copán,  mun.  de  Cucuyagua.  ||  Cas.  en  el 
dep.  de  Choluteca,  mun.  de  KJ  Corpus.  Q  Cas.  en 
el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  San  Marcos.  ||  Aldea 
en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Oropoli.  ||  Case¬ 
río  en  el  dep.  de  Gracias,  mun.  de  San  Francisco. 

||  Aldea  en  el  dep.  de  Tegucigalpa,  mun.  de  Cura¬ 
rán .  ||  Cerro  en  el  dep.  de  Tegucigalpa;  es  uno  de 
los  que  rodean  el  mun.  de  Marale.  ||  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  y  mun.  de  Tegucigalpa.  ||  Cas.  en  el 
dep.  y  mun.  de  Yoro. 

Portillo  (El).  Geog .  Paso  de  la  cordillera  de  los 
Andes  en  Chile,  dep.  de  Vallenaf.  Se  encuentra  su¬ 
biendo  el  rio  de  los  Naturales  y  continuando  al¬ 
gunos  kilómetros  al  E.  de  la  aldea  de  La  Pampa. 


Portillo  (El).  Geog .  AM.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist.  de  Ahuachapan,  mun.  de  San  Lorenzo, 
de  cuya  cabecera  dista  1  km.  ||  Aid.  en  el  dep.  j 
dist.  de  Chalatenango,  agregada  al  mun.  de  San 
Isidro  Labrador.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  La  Unión, 
dist.  de  Santa  Rosa,  agregada  al  mun.  de  Nueva 
Esparta,  de  cuya  cabecera  dista  2  kms.,  unos  300 
habitantes. 

Portillo  Blanco.  Geog  Cas.  de  Honduras,  en  e 
dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Duyure.  ||  Cas.  en  el 
dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Pespire.  |  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  de  El  ParnÍ80,  mun.  de  Soledad. 

Portillo  Colorado.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  La  Paz,  mun.  de  San  Juan. 

Portillo  db  El  Espino.  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
en  el  departamento  de  El  Paraíso,  municipio  de  So¬ 
ledad  . 

Portillo  db  la  Flor.  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Santa  Ana  de 
Yusguare. 

Portillo  de  la  Jaoua  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Duyure. 

Portillo  db  las  Palomas.  Geog.  Cas.  de  Hon¬ 
duras,  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Soledad. 
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Portillo  dbl  Cbrro.  Geog .  Cas.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  La  Paz,  inun.  de  Chinada. 

Portillo  dbl  Nortb.  Oeog.  Cas.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Intibucá,  mun.  de  San  Marcos. 

Portillo  db  los  Gateados.  Oeog.  Paso  de  la  cor¬ 
dillera  andina  en  la  República  Argentina,  prov.  de 
Mendoza,  dep.  de  Las  Heras,  sit.  á  los  32°  46'  de 
latitud  S.  y  69°  12'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  á  2.923  m.  de  altura. 

Portillo  db  los  Micos.  Oeog.  Montaña  Je  Hon¬ 
duras.  en  el  dep.  de  Colón;  forma  parte  de  la  cor¬ 
dillera  que  sirve  de  limite  N.  al  dist.  de  Sonaguera. 

Portillo  db  los  Piuqubnbs.  Oeog.  Paso  de  la 
cordillera  de  los  Andes  en  la  República  Argentina, 
prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Nueve  de  Julio,  sit.  á  los 
33°  50'  de  lat.  S.  y  69°  50'  de  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Greenwich;  4,200  m.  de  altura. 

Portillo  dbl  Rayado.  Geog.  Cas.  de  El  Salva¬ 
dor,  en  el  dep.  de  San  Miguel,  dist.  de  Sesori,  mu¬ 
nicipio  de  Nuevo  Edén  de  San  Juan. 

Portillo  dbl  Vibnto.  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
en  el  dep.  y  mun.  de  Choluteca. 

Portillo  db  Matamoros.  Oeog.  Arr.  de  Hondu¬ 
ras,  eu  el  dep.  y  mun.  de  Tegucigalpa;  riega  la  al¬ 
dea  de  Rio  Grande. 

Portillo  db  Tinguirirtca.  Oeog.  Paso  de  la  cor¬ 
dillera  de  los  Andes  de  la  República  Argentina  á 
Chile;  se  abre  entre  el  Alto  y  el  volcán  de  Tingui- 
ririca,  á  los  34°  45'  de  lat.  S.  y  70°  22'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich. 

Portillo  Grandb.  Oeog.  Cas.  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  Guayape.  ||  Cas.  en  el 
dep.  de  Yoro,  mun.  de  Yorito. 

Portillo  Nortb  (El).  Oeog.  Chs.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  La  Paz,  mun.  de  Chinada. 

Portillo  (Conub  db).  Oenealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1671;  desde  1920  lo  posee  don  Manuel 
de  la  Puente  y  López. 

Portillo  (Aurblio  dbl).  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Salamanca.  Pué  discípulo  de 
Sotolla  y  de  Aramia.  En  la  Exposición  nacional  de 
1895  presentó  los  cuadros  La  mejor  renta,  Impa¬ 
ciente  y  La  velada,  y  en  la  de  1897  La  abuela  y  un 
Estudio. 

Portillo  (Bbrnabb).  Biog.  Notable  geopónico 
sevillano  del  siglo  xvhi. 

Portillo  (Pkrnando).  Biog.  Religioso  y  prelado 
español,  n.  en  Ciudad  Real,  de  familia  distinguida, 
el  año  1728  y  m.en  1803  ó  1804.  Vistió  el  hábito 
dominicano  en  Santo  Domingo  el  Real  de  Málaga  en 
1743;  concluidos  sus  estudios  fué  profesor  de  filoso¬ 
fía  en  su  convento  de  origen  desde  1751  hasta  1756, 
de  teología  desde  esta  última  fecha  hasta  1758, 
regente  de  estudios  y  catedrático  de  Sagrada  Escri¬ 
tura  de  1758  á  1761,  profesor  de  moral  al  año 
signiente  y  de  lugares  teológicos  al  siguiente  en 
Santo  Domingo  el  Real  de  Jerez,  donde  coronó  su 
curriculum  magistral  en  1767  defendiendo  un  acto 
aa\jlémico.  El  Capitulo  provincial  de  Jerez  le  pro¬ 
puso  en  1769  para  el  grado  de  presentado,  que  le 
fué  concedido  por  el  maestro  de  la  orden,  lo  mismo 
que  el  magisterio,  que  le  postuló  el  Capitulo  cele¬ 
brado  en  Lucena  en  1775.  Pué  secretario  del  pro¬ 
vincial  de  Andalucía,  fray  Félix  de  Alcántara,  desde 
1773  hasta  1778;  elector  de)  maestro  general  en 
1777,  definidor  provincial  en  1779,  prior  de  Málaga, 
Almería,  Cabra.  Ciudad  Real  y  Doña  Mencía.  El 
15  de  Septiembre  de  1788  el  rey  Carlos  III  lo  pre¬ 
sentó  al  papa  Pío  VI  para  la  silla  arzobispal  de 


Santo  Domingo,  primada  de  América,  siendo  acep¬ 
tado  y  tomando  posesión  de  su  Iglesia  el  11  de  Julio 
de  1789,  sucediendo  á  Isidoro  Rodríguez.  Se  distin¬ 
guió  por  bu  celo  apostólico,  girando  por  dos  veces 
detenidamente  la  visita  pastoral  á  todas  las  parro¬ 
quias  de  la  isla,  dictando,  á  raíz  de  la  primera,  unas 
sapientísimas  ordenaciones  para  la  seguridad  y  con¬ 
servación  de  los  archivos  parroquiales,  fechadas  el 
14  de  Diciembre  de  1790.  Distiuguiéudose  como 
patriota  en  las  guerras  que  termiuaron  con  el  tratado 
de  Basilea,  á  Portillo  se  debe  la  salvación  p&rs 
España  de  las  principales  alhajas  y  documentos  con¬ 
cernientes  á  su  dominación  en  la  EspHñola,  como 
también  la  traslacióu  de  los  restos  del  almirante  Co¬ 
lón  á  la  Habam  cuando  España  perdió  totalmente 
el  dominio  de  la  isla.  Dejó  el  arzobispo  su  sede  de 
Santo  Domingo  en  Abril  de  1798,  dirigiéndose  á  la 
Habana,  donde  vivió  Algún  tiempo  en  el  conventos- 
universidad  de  San  Juan  de  Letrán,  que  eu  aquella 
población  poseía  su  orden.  La  Corona  le  propuso  para 
la  mitra  de  Trujillo  en  el  Perú,  y  aunque  fué  acep¬ 
tado  por  la  Santa  Sede,  Portillo  rehusó  la  nueva 
dignidad;  mas  propuesto  á  poco  para  la  sede  metro¬ 
politana  de  SAiita  Fe  de  Bogotá,  tuvo  que  acceder  á 
los  deseos  del  Papa  y  del  monarca,  marchando  á  to¬ 
mar  posesión  de  la  vasta  diócesis  colombiana  á  fines 
del  año  1799.  Muy  anciano  y  trabajado  ya,  poco  go¬ 
bernó  á  sus  nuevos  súbditos.  Vivió  sesenta  años  en 
la  orden  de  Santo  Domingo,  cuarenta  y  cinco  como 
aimple  religioso  y  quince  como  arzobispo.  Los  his¬ 
toriadores  de  la  Iglesia  haitiana  hacen  grandes  elo¬ 
gios  de  este  prelado  y  de  sus  dotes  de  gobierno. 

Biblingr.  Carlos  Nonel,  Historia  eclesiástica  de 
la  arqnidiócesit  de  Santo  Domingo(\.  l.°.  pág.  :i98  y 
siguientes);  Qnirós.  Reseña  histórica  de  la  provincia 
dominicana  de  Andalucía  y  de  sus  varones  ilustres  en 
santidad  y  tetros  (suspendida  la  impresión)  (páginas 
190  á  193,  Almagro.  1915). 

Portillo  (Francisco  db  Paula).  Biog.  V.  Gar¬ 
cía  Portillo  ( Francisco  i»b  Paula). 

Portillo  (Gonzalo).  Biog.  Militar  español  del 
siglo  xvu.  Pasó  adolescente  á  Filipinas,  donde  era 
capitán  en  1639.  año  en  que.  con  motivo  del  alza¬ 
miento  de  los  chinos,  distinguióse  en  la  defensa  de 
la  población  de  Toado  (Manila).  Algo  después  fué 
destinado  de  gobernador  á  Formosn.  Bloqueada  esta 
isla  por  los  holandeses,  que  acabaron  por  de*enibar- 
car.  Portillo  resistió  cuanto  piulo,  pero  por  falta 
absoluta  de  recursos  de  todas  clanes  no  tuvo  más  re¬ 
medio  que  rendirse  (1612).  Fué,  pues,  el  último 
gobernador  español  de  dicha  isla,  la  cual,  á  partir 
de  entonces,  dejó  de  pertenecer  á  la  Corona  de  Es¬ 
paña.  Los  holandeses  le  condujeron  á  Batavia,  don¬ 
de  debió  de  morir,  pues  por  temor  á  ser  castigado 
no  se  atrevió  á  volver  á  Filipinas  ni  á  España  tam¬ 
poco. 

Portillo  (Jacinto  db).  Biog.  Militar  y  religioso 
franciscano  español.  * m.  en  la  villa  de  Nombre  do 
Dios  (Méjico)  en  1566.  Debió  pasar  muy  joven  £ 
América,  quizá  á  principios  del  siglo  xvj,  pues  él 
mismo  dice  que  fué  de  los  primeros  en  irá  Nueva  Es¬ 
paña,  eo  cuya  conquiata  se  halló  desde  el  principio 
hasta  el  fin.  Después  emprendió  viajos  de  explora¬ 
ción  por  el  interior  del  país,  en  los  que  hizo  algunos 
descubrimientos,  por  lo  que  recibió  honores  y  prove¬ 
cho,  'dándosele  la  encomienda  de  los  pueblos  de  Hui- 
zitlapan  y  de  Tlatanquitepec.  En  los  últimos  años  fie 
su  vida  vendió  todos  sus  bienes,  repartió  el  producto 
entre  los  pobres  y  entró  como  lego  en  el  convento  de 
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2>*  *»  Frftuei s**  tie)  p ueb ism I «  $aí$by.é  tfe  fiiáfcy  tí^K» 
á  cabo  nu  morusas  éouyermóui&s  entro  ina  juealtíeftfl  y 
fuQ'ió  a  jg  u uu«  ko» g  n»ga cío o eá  crUtiyüas. 

Puimti.i)  (Jua^uín  j.  tt{y$  í/ítn^itn  e&psludí.n .  v 
n> .  «ti  Jta  e¿  ti»  la  IVii  ntyíra i. > tfüál J 845 j.  £n»  lünérc 
«i¡  su  .ciutktj  liátal,  y  Ja  asidua  futura  yG»fAi*f» fjé-fjté 
JW^rsOUb»  liusUudas  Je  hic'ief&vt  ^^1. »a*í ¿ >*  "gU-Ju  i ■••-•;• 

í»  literatura,  siemm  el  Iíiüü  ^  ?!ir  fe¿üdr.<a  uuh 
'  b i«tórt a  dé  Jet-':  y.  de  1 
Frontón*,  escrita  en  iorinn 
da  diálogo,  que  publicó 
con  »1  tí  tulo  de  Nuches  je  - 
r  aúnas. 

PoaTÍLLO  J^I^Hod. 

Político  y  exploi  éd&r  pe¬ 
ruano  contemporánea .  To¬ 
mó  jiqi’te  au  la  bntalla  M 
A  ri  f  ii  y  .prestó  ott  o«  Ve?  vi  ¿ 
cío#  vu  «4  éjéi'oiio,  pbto- 
ni^uda  al  ¿r<uíj>  u«  i^uco 
ii t* L  ila.  <Ie?5*í iti pe ojuto  íñi  * 
porta  í¡ t og  iíjkigoa  p u  b i iofó» , 
autre  eJ.io4ioa.de  _ 

de  Ja  Guémi  y  da  Fa  men¬ 
tó,  y  I*h  llavjjd*--  á  cubo  utloimSfiotos  cx-nBh'Rrinmjfc  ao 
Ja  ivoioa  del  á  mv¿ófi*¿í,  bnbmmií?  ¡.u  l.íieado  io;$  ma¬ 
pas  tic  \>iH  Jtio.%  dtqpu  //  lyHln*iÍtí{j»  i  y  de  ¡h  Par¬ 

te  stpteñtb'io'H’íi  na  depurtiíiHiiUú  fU  ¿tn-ttv  i  i  900). ‘i 
Púu:riU;o  KúUd.»  BitVj  . .  ■Kbri'ÚO*’  V  pé> 

riodíNiá  do  íiovs  de  í  bia  i»  -.ii.  Desde  muy  ¿o  yon  cu- 
laJyor-ó  en  vanna  revista»  iusracutie  y  periódieüsi  póh- 
y sbGwsb  euwe.  ina  que  tu*  eueu- 
.i¿&  iw>  primeras  i<(pñm<tsy /$&?&)*  d*  tu  ¿«/fotóíiy 
£»u  timo  de  una  *nády*  y  Las  pasiones  )  úgréfcó  jull 
if^íCv^u  e|  Gao:  :po  peripiftl  >is  -Aduanas,  haídemlo 
«Hwvfiló;  véííóS  tr.M  tuijc>«  da  eárócLftf  técnico  slhiudní.H- 
twlvo,  n1.^u\n>H  4a  «lió*  ju-éiniados  p:ór  sí  GohíeníQy 
lío  j  ÓÓ6  piild ídó  una  Níóiuuíúá  áééréo;  dé  U- íodúytí'ia 
azucaiern,  tialfindo  con  gran  cómpaienoja  y  acierto 
el  probleuMv  áíuoareio.  muy  debatido  eu  aq«iídl*4  fecha 
por  la  c'rtiifi  m o*  entonces  utiaveeaba  e^tu  imcíéóta 
industria  en  LÍ*pHíiaY  obteniendo  tan  o  por  tone*  cuan¬ 
to  do/oimetjtado  t  fa  bn jó  ira»,  nray oren  eiiumnioa  4e  tn 
prenaa  y  da  tudoíi  hw  elpui entos  íntaregados  en  Ja 
importante  cuestión  taunaiéra,  y  el  ennj,  irWfiucido 
al  J>v/ni;es,  fue  publicado  por  ai  Journal  4vá  Patiri- 
chHix  4*  N.íriiVt-d?  PáríSv 

lbíUT‘1  r,o.  y  (*Skbastiám ).  Birnf\  Agüé" 

tino  as  panol,  pfior  4e  loé  cónventoa  de  .SalnuinueJi  y 
B:u»vgc.áv  ieg:e«ta  de  eatudíoa,  deíiuidor  y  crnuintH  4e 
m ^  érdan,  í|ú^  viGa  á  mediad o&  4b1  filólo  xyu.  Ka- 
éaríhpJ:  Crónica  np ¡rila ai  ting u&linin na,  í  nbM  tfe  ¿ta n - 
tos,  beatos  telíj/insos  1/  rf¿i§  tasa  *  M -irtdtAi: 

dr  *n  j irán  padre  son  4  y  usii  n  pora  tuda*  ■  Iw  di  a*  tf¿ 
orác  (  I  tniíHJS  f>7i,  514  ,  di 6  y  404  pagioes. 
AJadroj,  n3D44),  lüi  tomo  IV  Jlova  ni  prine?  pía  .un 
'■ -tuáídiüfto  de  reiiyiodpi  de  $iin  Aguí  Un  t  €atbe<tviiÍuT<<K  Je 
y  hW  de.  itnt  jná*  ¿sen teres* 

•..  titirit#:  $  Jas- ,  i,J>  h  H**ir*r  $**«♦< '  jtrn(r¿ . 

í,i-h,u».].í!  v  4oc«mak??  t  M-ANuifiid.  b'fdrirá 

1  ico  e np  ríc'-í  ü.. -oí»  Sevi.Ua  en  ]80i,  tú*  •’**- 

Tréraa  ^  >n  qú#  Hé  tice uci«>;  y 

rcapeé^í vajp^tííe^  Eli  vií Vo  i : 4»  o poai^iün 
áfhíw  en  en  1 889  (a  cdted ró  d e  inatéiYVáÜÁ'HH  4a>  Iní- 
'trMQ-  Ú*  d'HpjiriáS:,  déí  ruui  pavo  m  los  de  Soria, 
i decV/.y  oHímAiTiieni «  á/  *  ,BPb  ti 

■  M iretjtor^  En  ^layé  ?fet' ;  1 0 J-é  fue  infóFwa- 

in  >nvor;fl.d¿ony»vti*  ¡rv  b>  -v'-i  feicpíii'  *D  f Pi- 

>icaé,  •  d j^fWltk'ií!-’'** '  n’é.' a 


;  iúir-  úyf&  ¿tf:-,i'(!t_  teó%ii>  rfjr  /«>/ 

ve<A*áiitb{tf„  ■  .  .  .  • 

Pf/éflLLO  \  JoCUMANN  (MvCHíKVK  Hárióf  '»»> 

•D  Mtínuei  ya  citado,  n.  en  vn  J8(Í4.  Aíieiw- 

oedo  a!  decebo  y  A  la%  Jétréí  íbvféó  iitnbae.  car**.***. 

Í9  .bui  iadie  Íi^5oc%dp  JSn  wni  us 

:4é  >-4* priHtú  Miguel  tí 0a  dé  ía  Báiiier^^UUi4co  4.a 
óbm»  «u  1H9U  con  ti  tíiüJn  d#  4  atore*  ¿rítelos  ra^ 
seUíiñoSf  '•‘■icccion  lié  trote#  texHlrtó*  4#  nueatn--.- 
éiáiiíC’tní,  Cóii  notas  criticnay  S¿úd»«é  biog'raneH  da  lo#w 
«uvp^s.  Failecid  dé  uim  ptílmunltt  au  1 890.’ 

,  i^&TlUiO  Y  VtMnupó  { BjiPWtí).  Bhfi.  Póetd  ftápM-i 
tiííl  da  áíií<a  déi  éiglé:  ífi  .  Sé  le  deba-:  ^'eU¡J\o/pitr 
tota  ii?#  (  Madrid .  J8H;l  i.  y'- t>¡ «•, •  iU> 
inás  y  leyaudwe  \  M'ad'rúi»  1 8!*ü). 

Pííktíl.vo  \  Val  (P^dso  v  lUay.  ítdtgio>;d  v'ió»div 
nícb  eívañot,  perted^c.iéots  á  dd¿  d íéivóg-d rd»í  >ijóv? ip/^ 
)v\  en  (je lnMx-ud.yríUt  én  óloedé.  «u niidtid.  ád  l  MFUt?l; 

(  Tomn  el  hábito  en  i^Ó0T.  y 

ni  oon^íMifo  de  Vslettcdi,  oh  donde ^ nuje^?»-*  u  * 
rjm iéiós  2*rt  í..úi«  Haltrán#  adolftiuú  hto chivan  vn>tii4 
y  !<HvñS  Y  se  oivivno  de  eacei  dt»ts,  de^cinpenan:*l»í  |f4» 
cítvgfH  <1h  ptíuHéóéiafió;  y  predicador,  V  obtP-fM^íidí 
na  Aídn/ón  ( i  ü«b5  i  el  gViuJo  4a  pvediccdot*  gcoorni  . 
Futí'ió  M  -  o.; * v - íi U'h  lio  A  yodar,  bVsieltón  <lp  Ja, 
piona  y  ToríieS dpredicflinio,  eximí t»*ndu  y  cat«qu«- 

znoúo  con  !HmMí  íM  Vvm -  rninn  étltO  éo  tUOCbtU»  CÍudn- 

deá:  ViUoe  y  >l4ee«  4b  l'ofe  ndivos  d»  Avsgúa  y 
Vaieinda.  Iju  Ja**  Acíms  del  ídii-pltulo  general  de  Ju 
cu-den  íU  íbedicKdórcit,  osífiinulp  en  Pnrí«  eí  2  :!r 
Aítt  vO  íIb.  I  OÍ  1  :í"^; dtíisié’J  4 y  icf\&  *|t  t> dentro  con veiit  » 
de  Teruel  *  *Js  ls  pro  v.  de  Aragón ,  el  V.  P.  fra  y  t#sv¡  < . : 

PoHi’Hóí  jLiivaiJiíGrii^  4é  ins  pobres ,  eo  i»  ÍMio«?t T.. 
dad  t*  iootmna'a  de  vola  adnyin*í>le,  en  vida  y 
-o^cji úécidn  éu  üidngiT».»,  cuya  sumidad  y  eje: en 
I^éoicú  4íV  vi»  ludes  Pit  que  resp.Uudeíiio  vi  vu^  pió  Ge 
v  feOiHiémú  d?H(3»H  €  de  muerto  el  éoncuir  o  gr»íídi^4ntó 
¿Vfti  -  pueblo;  ¿pie  Htréído  de  í¿u  dévocióii,  sé  jdnubjtf , 
tév  vi  yansrabie Cífdjivery  tt tomar  nan  m neblí  p(í«d;i ii 
y  &  reliquias  tic  SVis  v-?si;ldoH*'r  Escribió;  2h$tentH<rW 
iíp  tn  zújifrnterni liad  del  s antis fvio  n/wjbr*  drJesiisr 
prspaí'ftdo  pura  ls  imjniíiUH  quedo  en  el  convenio  de 
C^iwiisy  ud;  C nutrí)  abras  de  sérhinnes;  co nsajfvrt VníHe 
un  \onm  an  el  convenio  ti»  $a«vn  Imcía  dé  Áteupu, 
itedbró  Iíí -  tdtfrt  del  V,  Portillo  el  pndra  fray  4 dan 
de  Vilíftlbk;  en  »ío  tumo  tan  su  mamen  le  r»ruf  qoy  no 
Jogi  fi  VOV  'V Ícente  de  1n  l’dtei.i.o  í  i! miaña  ,  -  di  Cd ilc- 
p; •..*■.  4^0,  1.  Q,°y  ^«ifnUvtui,  J-Hí< i  ) . 
PORTILLOS.  Geag.  Rjouthó  de  M#»íV*p,  éú  s| 
ÍÍJ4t.  de  t  líusca,  mu  o  «3o  8híí  Péd i  b  dé  Té  po  náie- 

P«c  :  110  i: . 

IbmTu.i.os  { Los),  fíejoy  .  Crn.^tí  tlóndíi^,  dépnN 

tu  mentó  de  T'egucignips  »íuui.  de  a  i » # » tí  ü  g;  ru 

POR  TI  II ÁO.  Geag  ¡  H>f*  dy.  J ^o>1  ñpyd .  diY  yí  Ai»- 
trUo  dn  l'bt'O;  usex  en  layistra  de  ÁIu  eotis  bsém 
si  OKO..  p*v*«  jiDUto  ;  rwú  el  ñoinbfc  4e  yHáí 

ciúiiéd,  y  después  Vis  so  ronfl,  con  •  OdftluMfSi 
des,  en  la  l»sbjs  -de  -V ?N ó*-w  (>«/ táao -;^íl  /• 

curso  15  km»-  Fvímu  u»rs« 

partir  de  Fon  «godo,  íic.ne  grande ^  tuto  i»thés  t?h  xu% 
i nmed^CJUOe^  IÍAmada«t  un  ni  pot*  rrnrvdímfé*-^?!’! y> 
líe  n u» les  so  recogfin  Uoae  híetima  que  sirven  ds 

alíonrm 

PORTliWIJídfcrv  Otyiay  láígyb^dlft  frk*:  A* 

Fcuttsveiirli^  tíiuh.  lló \  í'á-V,«'Úm|íc' ,*  JA* ^ . '»') e-  MíKHí 

cí$*  , v  ‘  A'  <’-/>  :  •  ,';j  1  I-  % 

PORt^lMPJ&Rl AX-  Ü**f.  Péqfeft*  A# 

Sib^nM,  Jammdn  por  el  mar  de  TafUvrifl .  en  la  cos»« 
tu»«.iUí  de  Vá  pfoVj  lié  Inmorsbnm  />  de» 
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Los  rusos  han  creado  el  establecimiento  de  Constan- 
tmovsk,  círc.  y  á  230  kms.  SSE.  de  Sofriisk.  á  los 
4'J°  1'  27"  de  lat.  N.  y  13“°  5*7 '  5"  de  Ion#.  E.  Los 
Líelos  interrumpen  la  navegación  durante  cinco  me¬ 
ses  del  año,  de  mediados  de  Noviembre  á  fines  de 
Abril.  Un  pequeño  rio’costero,  el  Hadji,  des.  en  la 
bahía. 

PORTINAITX.  Geog.  Puerto  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Ibiza  (Baleares),  sit.  á  menos 
<le  1  inilla  O.  8°  S.  de  la  Punta  d’En  Sorra;  se  abre 
de  N.  62°  E.  á  S.  62°  O.,  con  una  boca  de  1  cable 
de  ancho,  entre  dos  puntas  rasas,  próximo  á  la  más 
oriental  de  las  cuules  se  eleva  el  terreno  hasta  el  pie 
de  una  torre  de  vigía;  se  iuterua  primero  Vt  milla 
al  SSE.  y  luego  otra  */2  al  ESE.  hasta  el  fondeade¬ 
ro,  donde  la  punta  que  media  resguarda  muy  poco 
de  los  vientos  de  fuera.  Tiene  20  m.  de  agua  en  la 
boca  y  hasta  8  m.  dentro,  siempre  sobre  buen  tene¬ 
dero,  y  ofrece  abrigo  de  todos  los  vientos,  desde  el 
ENE.  por  el  S.  hasta  el  NO.,  pe  ro  no  de  los  demás, 
ni  aun  de  sus  mares,  pues  la  marejada  pasa  por 
encima  de  sus  puntas  exteriores. 

PORTINARI  (Beatriz).  Biog.  V.  Beatriz  Por- 

TINARI . 

PORTINELO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Juárez  Celman.  pedanía  de  Cariota. 

PORTINHO.  Geog.  Islote  adyacente  á  la  costa 
S.  de  la  isla  del  Príncipe  (Africa  Occidental  Portu¬ 
guesa).  ||  Nombre  de  uno  de  ios  puertos  más  impor¬ 
tantes  de  la  isla  de  Maio,  en  el  arch.  de  Cabo  Ver¬ 
de.  J  Pequeña  abra  de  la  costaS.  de  la  isla  del  Prin¬ 
cipe,  sit.  entre  el  islote  de  su  nombre  y  la  punta  de 
Pico  Negro. 

Portinho  da  Arrabida.  Geog.  Célebre  gruta  de 
estalactitas  de  Portugal,  eu  la  prov.  de  Extremadu¬ 
ra,  entre  Setúbal  y  Cezimbra,  al  pie  de  la  sierra 
Arrabida.  Se  entra  en  ella  en  barca  y  tiene  eu  su 
interior  un  altar  consagrado  á  Santa  Margarita. 

Portinho  da  Salina.  Geog.  Puerto  de  la  costa 
meridional  de  la  isla  del  Sur,  en  el  arch.  de  Cabo 
Verde  (Africa),  sit.  entre  la  punta  de  la  Salina  y  la 
restinga  de  la  punta  de -la  Fragata. 

Portinho  das  Saxinas.  Geog.  Pequeño  puerto  de 
la  costa  N.  de  la  isla  del  Fogo.  en  el  arch.  de  Cabo 
Verde  (Africa  Occidental).  Sirve  sólo  para  barcos 
pequeños. 

Portinho  dos  Mortbiros.  Geog .  Pequeño  puerto 
de  la  costa  N.  de  la' isla  del  Fogo,  en  el  arch.  de 
Cabo  Verde  (Africa  Occidental).  Sirve  únicamente 
para  barcos  pequeños. 

PORTINHOR.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Río  de  Janeiro;  riega  el  mun.  de  Rezendey 
des.  por  el  N.  en  el  Parahyba  del  Sur. 

PORTINO  ó  FROTO  (San).  Hagiog.  Mártir 
en  Africa  cou  los  compañeros  Arminia(ó  Mariminia) 
y  Secundino.  Su  memoria  se  celebra  el  28  de  Mayo. 

PORTIÑO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Puentedeume,  ayudado  parr.  deSanta 
María  de  Centroña. 

Portiño.  Geog .  Lug.  de  Ja  prov.  de  Pontevedra, 
tniin.  de  Silleda,  parr.  de  San  Martin  de  Dómelas. 

PORTIOL.I  (Atilio).  Biog .  Historiador  italia¬ 
no.  n.  en  Scorzarolo  (Borgoforte)  el  16  de  Junio  de 
1830.  Hizo  sus  estudios  de  bachillerato  en  el  Gim¬ 
nasio  de  Mantua  y  loa  de  la  carrera  eclesiástica  en 
el  Seminario  de  la  misma  ciudad;  fué  canónigo  y 
director  del  Museo.  Dedicóse  á  la  historia,  arqueolo¬ 
gía,  litera  tura  .  diplomática  y  heráldica,  cola  llorando 


en  el  Archivio  'Storico  Lombardo ,  Archivio  Stoy-)<>> 
Veneto,  G ¡órnale  di  Brndizione  Artística ,  Bulles im> 
di  Numismática  Italiano,  Periódico  di  Numismática 
e  Sfragistica,  etc.,  y  escribiendo  un  número  conside¬ 
rable  de  obras  que  revelan  una  actividad  no  inte¬ 
rrumpida  durante  más  de  veinte  años.  Mencionare¬ 
mos  sus  trabajos:  Lo  sendo  ostidiouale  di  Mxtni CLtye 
del  1629  ( 1868),  Qnatro  documenti  d'  Inghilterra  e<l 
uno  di  Spagna  (1868),  I  Gonzaga  ai  Bagni  di  Petr to¬ 
lo  (1869),  Le  Zecche  ossxdionali  di  Maniota  del  1796 
e  1797  (1869),  Brano  dell'  Epistolario  d'  Arlecchiuo 
(1870),  La  chiesa  di  Sant'  Antonio  in  Mantovi 
(1871),  I  coni  di  Trivulzio  (1871).  Catalogo  e  clas- 
sijlcatione  dei  coni  della  Zecche  di  Maniota  (1871), 
La  giornata  di  Carataggio  ed  i  sigilli  di  Lodozico 
Gonzaga ( 1871),  Lo  sendo  d'  oro  di  Cario  di  Solferina 
(1873),  La  Zecca  ossidionale  di  Brescia  del  15 ¡ó 
(1873),  Notizie  archeologirhe  intorno  alia  cittá  e  terri¬ 
torio  di  Maniota  (1874),  Nnovi  documenti  su  Giróla - 
mo  Satonarola  (1874),  La  Zecca  di  Federico  II  Gon¬ 
zaga  a  Casale  di  Monferrato  (1874),  II  Medagliere 
dei  Marchesi  di  Bagno  (1875),  Della  rnorte  di  Alberto- 
Maraviglxa(\Ü'ih),  La  Liga  contro  Carlos  XI  F(1876). 
Scoperte  Paleoetnologiche  al  Fornasetlo  (1876),  Mo¬ 
numento  a  Virgilio  in  Maniota  (1877),  La  rnorte  di 
Jacopo  Picciuino  (1878).  Un  episodio  della  guerra 
di  tren?  tumi  (1819),  La  fuga  di  F.  Orsini  dal  Cas- 
tello  di  M antoza  (1819),  Storia  della  Zecca  di  Man¬ 
iota  (1880),  etc. 

PORTIS.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Kansus,  condado  de  Osborne;  304  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Portis  (Alejandro).  Biog.  Naturalista  italiano, 
profesor  de  geologiA  de  la  Universidad  de  Roma, 
n.  en  Turín  en  1853.  Se  le  debe:  Di  alcune  specie  d » 
mammiferi  del  pliocene  snperiore  e  della  etá  del  depo¬ 
sito  lignstico  di  Leffe  (1878),  Di  alcuni  fossile  tercia- 
ri  del  Piemonte  e  della  Liguria  appartenenti  alí  ordiue 
dei  chelonii  (1879),  Gnide  aux  collectious  de  í Insti¬ 
tuí  de  Géologie  et  de  Paléontologie  á  Bologne  (1881 ), 
Sni  terreni  stratijlcati  di  Argentera  (1881),  Intorno 
ad  alcune  inipronte  oceaniche  di  certebrati  recente- 
mente  scoperte  in  Piemonte ,  Nnozi  chelonii  fosilli  def 
Piemonte  (1883).  Nnovi  studi  snlle  traccie  attribnite 
all ’  nomo  pliocenico  (1883),  II  cerco  della  torbiera  di 
7Vana(1883),  Breve  cenno  salle  condizioni  geologichr 
della  colina  di  Torino  (1884),  Catalogo  descrittivo  dei 
talassoteri  rinceuuti  nei  terreni  terciari  del  Piemonte 
e  della  Liguria  (1885),  llesti  di  batraci  fossili  i t alia - 
ni  (1885),  Coutribuzioni  alí*  ornitología  italiana 
( 1 885-87),  Sulla  ver*  posizione  del  calcare  di  Gassino 
nella  colina  di  Torino  (1886),  I  chelonii  qnateruari 
del  hacino  di  Leffe  in  Lombardia  (1887),  Lettnra  di 
storia  naturale  (1888),  Sui  terreni  attraversati  dof 
confine  franco-italiano  nelle  Alpi  marittime  (1888  ). 
Sul  modo  di  formazione  dei  conglomeran  mió  ce  ni  ri 
della  colina  di  Torino  (1888),  Gli  ornitoliti  del  Vnl- 
darno  snperiore  e  di  altre  localitá  plioceniche  di  Tos- 
cana  (1889),  Nnoca  localitá  fossili f  ere  in  Val  di  Sun* 
(1889),  Di  alcuni  gimnodonti  fossili  italiani  (1890). 

9  rettili  pliocenici  del  V aldarno  snperiore  e  di  alcune 
altra  localitá  plioceniche  di  Toscana  (1890),  Contribn - 
zioni  alia  storia  física  del  hacino  di  Roma  (1893-96), 
Un  displodonte  nel  pliocene  astigiano  (1897),  Di  alen • 
ni  avanzi  elefantini  scoperti  presso  Torino  (1898). 
Dne  localitá  f o ssilif ere  nelle  Alpi  Marittime  (1898). 
Avanzi  di  trogeclidi  oligocenici  nelT  Italia  settentrio - 
nale  (1899),  y  Una  nuova  specie  di  riuocerontl  fos^ifi 
in  Italia?  í  1 


POKTJSCULUS  —  POUTLAN0 


IiabU  de  i;»  isjo 

(Ánlilú**  fttjftfcfttt&'l;  «jg  ubre  en  lü  .r&nttk  $■.  •ÍCr  l*  iM* 

i»i  E,  dé  Üfld ;  H^fbí&Uf.  j  marcan  sií  sidrada  b^  poi»- 
ína  de  :$¿y  y fjte  IVrll»  ttd ,  separad»*  eiiU** 

*í  por  HiiR  dinamia  de  11  kms.  En  M  buW.  que 
nmm  10  í;»ím.  4*  fVr>if<v,  se  !  t»  ya  uta  U  isH»  O  o  a.  J¡ 
Í5!f  ftntVfuk  e>:k  •  óliftíiMida  por  vjirins  c;nms  .  cuvy» 
mejor  pliso  a’ff  ^ücoentro  entro  lew  »*u^  as  v 

’lvbí. 

PrvnTLAí«t¿V  tóa  de  Ift  cuela  roeridi^iai  da 

Iuüiuierm,  en  Invada  ú  e<m  per  uim  lengua  de  wrei.F. 
kmá.  de  longitud .kiaíikfin  Ehéf^kBaAk.  Tie«o 

1  k  nía.  <]«  i»irgó  p-Vr  2  de  áó^Íjü,  y  períe'/eev  « 

t?oj>ilndq  de  Dor«et.  Está  rodeada  da  acantilados  ¿ojia 
t*:.ie«vrti^kí>.  y  ei  \i  j»  ico  pm  »|  *  *  e  puede  a*  r  e bardada 
íü  jume  4»  la  costo  í<éj)i»Mt trio, nal,  IrejUe  á 
íúo.dli.  Al  $.  termina  por  itn  ú  (revino  premie  utúríó. 
el  ¿Hp  P})t 'Uattdf  «n  el  que  Un$  ■■< pro**  roya? 

iuoiis -giratoria»  csiHii  A  64 y  41  m.  a.  o.  m>,  reípab-. 

íf.'.ni'Mifiv  Ljg  población  de  Poriiami  es  de  m;  n 
i  i  d)ÚO  h  .j,  tlevlte&dik  6  le  agí  icoUm-R,  gmflde;  n\ 

I  pe.Krttv-y  ecpiatiidotv  de  piedra  ♦‘kk.iVree ,  que  ta  gd- 
iimvidu  uííh  >pnii  fama,  La*  caps*  superiores  ?e 
!  eh¿jíl«íatv  pnra  di  f»U.  da  cemento  v  já^ififáriores  paira 
la  -ion  ó?-  edmeio.-:  Vn¿Ms  mmitnmmlOA .íw- 

!  |iórtnúte«;d^  .f/6P{Í)^  aun  dapiódrá  de  Portiam.L  l.iuv 
.fUrfttrtcmny*  pom  muy  'rica*  en  resto»  or^'uipos  de 
|  {KOtexiáucti  li&fUüi ,.' V'reutJnws  aún  -  vestigios  de  üti 
bosque ¡  qitó  ve  fíéuritáhx  por  la»  rocas  onjlticág  ctoer» 

.  ¿O'lf.rt.  EU  la  jmrte ,■  aajnéiitn'onal  de  esta  kit»,  mm 
m<*jor  pu¿tfeí t  deodííHitarse  peivtnímlA,,  «e 
af  pu¿v/m  def^mlfdo  por  un  roTppeoles  da  2-f»  km'*, 
de  ÍpiijrititíK  Vnrida; fiifertea  acorazados  ;)ei»anden  ¡a 
íí'atrsvlM ,  y  *m  jn  alto  <íe  une  •‘olimi  ejiNta  la  minia** 
daia  de  Vera,  que  domina  iú  rada. 


JP*ORTISíCtl.í->LttSjív  m.  Arqv*o(¿  Mazo  do  oía- 

iiíqi  él  ^imií  fkíe  ájs,  meo  i  ob.raa  de  uoájxéve, 

gt'lpoábe  ed  l^jfor^tktwovoáfldó-  (*  cádeociá  y  vitoio 


itl«|r»r>JÍi«ntAcIón  <1*1  ui ««*»!.'«  d#  AítJUltmro^) 


dél  moviíniabW  da  ios  reriiOH.'S.uj^uá  bPrnio;  Marcelo 
Ué^jlátia^e  a  id  no  eótd  el  uttí-Uí'jHi&i  eo?o  el  que  uan* 
bit  de  ál. 

■fOHnSHRAD  ó  R0B0ETT  P-oW,  de 
j tiglateiTu .  en  el  condado  do  Slmieriierj.  A  10  krnar, 
UN<1,  de*  Orksi'.d,  /*  iri  tjo*  la  ufiH  una  Unen  (Vr rae. 
jimio  ol  Bdvtu  rt;  2.  /'.í()  b,  L-^mv  muy  frecOeDt^dd 
ad  otnfií»  i  l e r m o Shs  í*.o ú e t ru>v •. i *i o>*-i .  E f¿  Pi*rLÍ.wbé&4 
PPP  <u-  un  íuerié  tmmido.frU  tü  i 5  por ■pMllV.í.v 

Jilu  v  cercíi ,  Vváu^  tos  dé  o  o  a  pu^iio  etriepo  rej  «>kii  ó. 

POHTstYA*  1.  AtinWitl'.  Producto  de  altefncióodfe 
la  corditírita.  bidrotsilo  do  Hlriínióá  y  t>tc^ 

'btuses,  que  jftá  piest*olnp  en  musas  iradtu-ia?i.  blatóní? 
y  opacas  en  el  j^bbro  de  TqArmuA. 

PORTIZ0.  Gtnff.  A  Id.  na  la  pvov.  de  Lugo, 
fflUti .  r i e  Sol)tv, .  purr*  de  Sau  a  de  Añ.do. 

FORTLANP  á  BAR3ER1N!  ( VUo  $ip£;\ 

B.  un,  Va*u  de  cnMut  lmllndo  en  umním 

dñl  pepa  Urbatio  ViU  { ll>23 -  1 1 )  en  u,<»  imrJA 
sep.iiléctfl  del  ÍÍAmá^0  Monte  del  óráMu, !/réiVt^' P;  ía 
l’brt» .^»a*V  GibvÁHHi(  ií Ataba  lleno  tk  ceui^ai  eo  uu 
s  , ! '•'•!Wgq.*Íu  TU¿ruíól lAbradu,  de  uimúu ,  £f>md 
«»  ¿u  el  Musee  ilBf  'Capipdfo;y  «c. 

avípoue  líáííé1  péítauétidü  4  Alajnmtfcri..  l5avát4  y  ¿  s»í 
nmdreiuíln  El  ft»n'iude|  vnst>  vs  de  v. vinal 

á¿uK  y  Itíá  eshvu  tállhdaa  eo  'üuü  cupa  rk 

crktíííMao^t?  o|^cévA  k  d*  i'nnu)ib£»v  capr 

qtté  r«o  filete  t'U)r&  * pieíbuatvf  eelas  pk'-. 

Fr- <•  v  reáórtmlñs>.ubr^  el  únidó  «¿ul , 

t •  * ■  i  u-  k..'Ud!.i  ru  crt  :in!  haífc  que  «etA  vh?.u  w .<}•>■ 
un  c  jfí'üUídíiu.riíj  &  mí,  w’Í!u,m,í  \Kx  i  ¡ñ,. 

teca  ibtrtveMni,  iU  i{;'mu;tnk  m (V1  |irc¿flS.i|iid 
dej  irijilAtl  W.  t  le  tvditiru  v  dertpnesí  dé)  «Ivique  dA 
l’m  tlHud.  tpm  b>  d*q*nsHó  en  eí  1.bitñuií--u.  E’í 

tltf  viortA  ’S-J  COi'  i  de  HhUf  a  y  iHi  {Há+i^f  ra  quq  itn  ex- 
fM'í  '!*'  .  !li  <; ll*  I/IS  butorrf.ÍH-'van  Ué  Sil  *»»  jteirjt'étV 
Vite.* |v*r  *,m  Tbn^Jfítráie n  perú  ?;]  ahU ?ttn  r f1 1 » res (t \ 1 1» « 1 1> 
«•< ■'edfkji ■  ■en  yet;.kib*4:o  eutj¿inH.  S«¿ru« 

W i tn^O/OMÉJr^  f  J »»  íáfmín  rfe  T*d\sr  la  c *»a  |.  ent v>* 

Ol»>*V  t  X'.-i  •-.  '■>..•  J}  .Í'-SIÜIHS  l-l  i.r*7  a*{  j-i'Uiiv  pn4»-lií;H* 

)'*p;vfidV}iíjf  ¿^4»  4  it  isrg-pfyyyuA 

tn fr*  á  -JmOfi  y  ^  Iv,t  f  4'í»*  fttt  rb ^bo  5iü'ir;f»5r 

-f í ÓY-'^ ff- :. í ♦  * :* rm»  v%iy 
bttrbo ;•  U*  ■?&%**?**&*  Mtuu'ui i  jiufeío^  >ie  ta \  -si iRrte 
'qutí  /,*»>•  n‘-e-.»V  id  vu.b>  H  u.\-0  r , ...>..  t,*,!. . 

1h  t  ftiH*  .  • 

Fuvíii .  r*c:*?í\.  V.Á’EMnsqro.*; 


Kr.;y«n-  ftVf|4^íeo) 


!  pberf.^ír.  í5?^/w.  Cáho  de  la  t«U 

;  .í^  :fP-f^nu¡  r.ju  ;' 1?  »'t-t; i  Ur/i  4u?*»rt,n/*'t’M  U'  <*«i  »d  S  dál 
j  r-I  ;•*'<”»  •  'Á-  ’»i;-.rd  .»  !(;•*  Í'0‘A  I  ls  *  ¡  •?  !.l» .  6.  V  I  V7° 

|  ?>5^3V' :  1  wy..  E.  'iiv.T.widi. 


P  íRTi-A^:*.  Gfo?.  C.  rmnltima  de  1*  República 
A  uytrftlntip*.  en  vi  Í&U  -  G  a  Y mtoua  ,.,$it .  X  3tH>.  luna . 
SO,  de  Me¡l"»urne,  en  ía  cneis  d n  |§í  UnUm  :‘e  í@ 
-tiaro.hre,  á  37  m.  <]r  nitunt:  uí-.ds  vUPnj  U  iv-u  !'• 
ferrocarril.  -Su  temperatura  mvdm  o*dtí  I(V*  C ..  Unen 
puerto,  por  disidí  sí*  eipom» 

v  ‘pecnurmá  de-  íi*  régfütt.  Foé  fdñdkdíi  M  X#$£:  f  -e* 
¿\ e^Laoleeimieuto  u»á«  auu^uo  de  Viéíona. 


A  l ifcn ,  Fort  $hüj}pi$ rv  Mphuíne at  Squn re  y  la? ■ #¿9 
paseos  li:\madi/«  l!iar*tér  yr  WV»iár«»  Piúmein-ies  * 
Lfc$4e  un  y ii&srvtt torio,  esfublefcñh?  en  la  col  1,0 y  \fo#- 
ffijfl  #<?  disfruta  un  punorwoiri  de  U  chi  dmi, 

l-*i  trate  V  de  los  ritoufceH  -venios.  ,l£p  la  cerlieirt# 
itieudujual  >le  enda  tmliMH  r>c  eúémmtfn  el  oenieiitéfm 
Géí  i¿>tií.  ¿iUpi(té  iirwüMiaun  jos  pesio*  de  vanos  per- 
N'JUM^-Í  UiétpnpoYí.  Cuenta  PuFtTi  ini»  con  Uermt/so* 
edmffeé,  ¿ornada  Ctíííl  CóUsistomí ,  1»  Aduana,  id 
Palm*  i  o  »1$  *7/MW>a.,  ei  Ommirui  de  Marina  dé  íóé 
&íUúUm.  U nidos ;  i  dUm  jdin }  .^enerrd  leí  M;ún«\  la 
Bthlirdeca.  pn.Ubu,>,  /sniy .trote  de  f'dUdlHJ  volúmenes,  el 
pa lítelo  de  ky.-^r ré.dttd  yj*  vi  iteto  fih :  NaVurpí*  la  cuca- 
droi  e:ii«G»m  i»  O  huaiteulHitíi  Coni?  ? ¡k: 'orv 

de  MeyUt  Y  {ajyíedUM^tR  nlvde  :Sru  .  Lá  Scníiediid- 

títótf*rten  liel  M-orm.  kin.Maoea  l's2'¿  v  ponedora 
de  uuu  OOiav^‘0  .:»*♦ .uóo*?4id<UU‘»  ■  «dumotms,  se  dalia 
i  U  sUdad  r»  en'  i  ó  ¿tai  de  Lon^Oii-r-v  Todavía, 

aoU-.«  Oe  le  r-«,s:i  aooda  ovio  este  poeta  t'-diíií  ¡u-ti- 

luciouéfi  dé Orer.iideerx'nt  y  d*  1 1* -< r> !♦*»* *«;, u  li*y  *>íi 
Ptw  1  ». \  xt>  la  fc'ícnetJi  Médica  del  Siénte.  hl  Bnftfp* 
jjio» da  puta  e  ufe r túwht4é$;  dé  iw  tjjp>»  t  a¿ }¿á'ó1dóé  y 
otras.  Ko  mío  .do  punto*  mas  omiíd^s  d-/  U  ciu* 
dud  ye  levfvuts  pna  -da  Lan^rttJ|o<v  . 

[<cf»dtr  loa  tpjKtpíiS  coíoomlñs  ha  tetíuio  l?l  rJadud 
•  pie  de*erd>imoH  caréctnr  couderriat.  Sos  p«:M\ai|,>altía 
e-íjnn  i}nf>n:\^  »oo  oereuíes,  uioaíjiims  y  viva- 

jja  íoiUiftl.r»,!  tiene  lambién  rousidfcVaiíle  \x apóTtaoeou 

"Mri.-.st  s  cu  1-»  Fn  U ,  'le  objetos  'te  idndiciüa,  vhp.*- 
Otnr  de  t'en  oeárril,  movléraB  as^rmdus.  calai^Ui  íje 
!<el  >s  .-i-i se*.  ¡);i ño> .  mnet.jtit*,  confecenméa,  pet 

de  íVuUifv  i^und?r^s  y  petscado.  harinas, 

r.r  ■ . 

Rí  $:  /hit;  r  iíü  :d'e '  la.-;  r.iudlnd.  .está  en  manos  de  un 
t fwxi*e.t.  eíe^ld^jyinúaitp^oty,;  p n  ncm^ejo  Uieautferal  y 
'  :U¿ru.o,s  etími^'rü  ¡uiiíiiuv^í-ituviM,  uum#  ejegt -.loa 
pn.-  i*í  muAov  r  feltoa-par  el  150***10  y  *os  j.u>r  eiéeciou 
pupnlei  ,  ' 

Utilvnn,  Portland,  corres  pon  ¡Uenreú  la  iacfili- 
dpd  iodjú^  Jlnniiuiii  fue  eídoniiadn  éa[ 

!hU‘J  ¡¡"i-  ios  ingleses  Jorue  CJevea  y  Uicnid.»  'lúe* 

ií*M-  y.  so  íUuoo  ú’j‘St">  Neok  JirK14  y  li.e^ri.¿ 

l'Viliucuj  !i .  K11  HmG  fue  ''..ni-.Ul,iiii!00te  víHsti  'ií.U  Por 

¡  - »  y  t¡ti}m  iim  hal/itnoies  f'nonm  muerto?*. »ii 

poédato»  evutiv0».  Keediítottda  en  1715,  fue  U.niflw.r- 
íUt\dg  ¿  iureuidía  in  pDr  la  esruadra  íu^leHft  oti  1175 
lio  í '*&i\ '.fljcé' :» « co r.{?a re ».i’*  y  én  ]  H*Ail  reci^/r^la'dfi 
ejutind .  lía.  ti  11  incWuíío  déHU’pyó  |  .500  edi- 

jtá^;d>*l  cMU^odé  la  mudad  •vd.  pm :/•’?•• -’V ,**•;%■*•  • 

WiÜw»  <*/  PvrtJavdi  Pnyüéndt 

IHGí)  '♦;  Neul.  f'tU'lttHirl  (  Pnrliaml  .  }  8*  I  y  t  »jr^ioídy 

>•/  /Vi*, 7  *  IV-tlM.'d  . 

l%S | 'io YhjUuh  t;.  ’\»  lo.*  Kst{í/im  koidñu  iá§ 
yfóftrfigí&i'i'cn p-  del  eondodo  de  M ultnn»Mil{ .  507,^ Í4 
íiaUifbipé^  «roj^úü  el  feii,iu  de  1‘dlu.  Su.  ú  7)  ku.«, 
N  VÉ .  de  S^lnm  A  *21  mi  dé  ai  i.  uní.  en  íi»h  n\áig*\im 
<i  i-td>;  \\tiH  a  >r,  «tí  ^ ,  4;  í?(V  te  ir*  ^ .  de  «u  c.qit 

•Ooúi'nUi..  y  {1  Hld  kio-s.  dei  mar.  Es  la  .dudad  juAh 
}tU»poU>eo  .'Ul  Eütad’t*  \  está  tv.mstlrutda  .«nlu'e  altufai* 
Vfdé  He  trViU)fa)i  ^rndvinlmén te  ¿U^fle.  las  orillas  défí: 
í.’tó  hast^  Píuvv^rtiréé  er’  qníiuíie  eíilaV.rtnu  n’a  Iro^pte,. 

ti.eneií  pci*  toidlo  leju nft  iíIrVu  las  tncntUna».  Étíó 
\#  dh.  no  A»p«eU »  4urrií>m mte  pintoresco,  runlzrt.io 
por  e!  mdmladu  v  jpjr.p.Mclns  de  U  poldaciun.  Kn  (u«4¡ 
rmtnfi dina  ae  t» n tüí i‘osu s  rn sea.laa  y  la  u4- 

hifú  dénnmfoadi1  FonUuíi  ilei^líts, >n  la  pnrte  -ar- 
édlentrti  d¿  FuStUAtUi.  ofi'zn*  una  teudértdtdA  ví#U 

iüf, Ip»  yqjjpi  4?«!; 

; . Vs-f .y VW * *d  14*^4  •; d:  '•:* 


Í5l  váí<» , J*,oíitjjé.H  Úd.-Haiieo  Uiít*mcu} 

.  PonTUA'.’p.  Gmo  :  ÍA\tit  •;jel  ú’ufm*U.  ttn  |»v  prov  ib 
Oitfavm,  cótidudó  de -,'V»  dagtóH,  m  Kjníi ;  ^f>. 
<fe  l HtoSva.' curca  vn.i'-oif •  rirvc^U^jM.*  ^iHte  eitow 

V¡  Nív| Milite;  uéds  udUjtf  {t  ,  |¡  ü-u  un-  .|s  da.  <?».u-Hd 

yíe/St.  J‘dm  ifr»ívs  de  N?v/yl>rúrr^naX)-.-ijrié:  anudri 
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PORTLAND  —  PORTLANDIA 


Ocupa  la  ciudad  una  auper.  de  más  de  100  kms.1 
y  está  bien  edificada.  Dos  terceras  partes  de  sus  ca¬ 
lles  se  hallan  pavimentadas,  muchas  de  ellas  con 
macadam .  Los  parques  públicos  ocupan  en  junto  una 
ext.  de  205  acres.  Cuenta  con  edificios  notables, 
como  la  Casa  de  la  Ciudad,  que  abarca  toda  una 
manzana;  la  Oficina  de  Correos,  el  Palacio  de  Justi¬ 
cia,  la  Biblioteca  Portland,  la  Escuela  Superior,  la 
Cámara  de  Comercio,  ti  Hotel  Portland,  el  Orego- 
nian,  que  es  el  más  alto  de  la  ciudad,  y  otros.  En 
Portland  se  encuentran  las  facultades  de  medicina 
y  leyes  de  la  Universidad  del  Estado  y  diversas  es¬ 
cuelas  preparatorias.  La  biblioteca  cuenta  unos 
30,000  volúmenes.  Entre  las  instituciones  de  bene¬ 
ficencia  descuellan  los  Hospitales  de  San  Vicente  y 
del  Buen  Samaritano.  Posee  asimismo  Portland 
dos  fuentes  monumentales  y  cuatro  puentes,  dos  de 
ellos  de  acero,  sobre  el  Willamette. 

Portland  disfruta  de  excepcionales  condiciones 
para  el  comercio.  Situada  en  el  término  de  la  nave¬ 
gación  oceánica,  en  la  vía  fluvial,  formada  por  el 
Columbia  y  el  Willamette,  tiene  un  puerto  cómodo  y 
capaz  para  los  buques  de  mayor  porte.  En  él  termi¬ 
nan  varias  líneas  de  vapores  y  junto  á  él  acaban 
también  diversas  líneas  de  f.  o.  La  región  inmedia¬ 
ta,  rica  en  productos  forestales  y  agrícolas,  asi  como 
en  minas,  es  una  de  las  más  productivas  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte.  Sus  exportaciones  consisten  en  cerea¬ 
les,  harinas,  maderas,  etc.,  y  se  dirigen  principal¬ 
mente  á  Inglaterra  y  á  sus  posesiones.  La  industria 
alcanzn  también  considerable  importancia  y  se  ve 
favorecida  por  la  fuerza  hidráulica  que  proporcionan 
las  cascadas  del  Willamette  en  Oregón  City  y  que, 
transmitida  eléctricamente  á  Portland,  se  utiliza 
para  el  alumbrado  y  los  tranvías.  Las  manufacturas 
más  importantes  consisten  en  maderas  aserradas,  ha¬ 
rinas  y  conservas,  fundiciones,  paños,  persianas,  mue¬ 
bles,  guarniciones,  construcción  de  buques,  jabón, 
bujías,  cerveza,  etc.  Un  gran  dique  seco,  construido 
en  1903,  sirve  para  los  mayores  navios. 

El  Gobierno  está  en  manos  de  un  mayor,  elegido 
por  dos  años,  un  Consejo  unicameral  y  oficiales  ad¬ 
ministrativos,  nombrados  en  su  mayor  parte  por  el 
mayor.  El  servicio  de  aguas  es  propio  de  la  munici¬ 
palidad. 

Historia .  Portland  fué  fundada  en  1845  por 
F.  V.  Pettvgrove  y  A.  L.  Lovejoy  y  llamada  así  en 
honor  de  la  otra  ciudad  de  Portland.  en  el  Estado  del 
Maine.  Su  crecimiento,  á  pesar  de  dos  incendios  par¬ 
ciales.  ha  sido  rapidísimo,  pues  en  1850  no  contaba 
más  que  821  h.,  en  1870  con  8,293,  en  1890  con 
46.385  y  en  1900  con  90,426. 

Biblingr.  Powell,  Historie  Tonas  of  the  Western 
States  (Nueva  York.  1901). 

Portland.  Qeog .  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arkansas.  condado  de  Ashley;  823  h.  en  1910. 
|  Villa  en  el  Est.  de  Connecticut.  condado  de  Midd- 
lesex;  3,425  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  si¬ 
tuada  en  las  márgenes  del  río  Connecticut,  frente  á 
Middletown,  á  37  kms.  NE.  de  New  Haven.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Canteras  de  greda  que  se  denomina  de  una 
manera  especial  greda  de  Portland .  ||  C.  en  el  Esta¬ 
do  de  Illinois,  condado  de  La  Salle;  3.194  h.  según 
el  censo  de  1910.  [|  C.  en  el  Est.  de  Indiana,  conda¬ 
do  de  Jny;  5,130  h.  según  el  censo  de  1910.  Está 
sit.  á  80  kms.  SSE.  de  Fort  Wayne,  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Snlnmanie.  Est.  de  empalme  de  varios  fe¬ 
rrocarriles.  Biblioteca  pública  y  buenos  edificios.  Es 
centro  do  una  región  agrícola,  rica,  además,  en  gas 


natural.  Industrias  diversas;  conducción  de  aguas  y 
luz  eléctrica,  propias  de  la  municipalidad.  |  Aid.  en 
el  Est.  de  Michigán,  condado  de  Jonia;  1,832  h. 
según  el  censo  de  1910,  Sit.  á  37  kms.  ONO.  de- 
Lansing.  Est.  f.  c.  Fundiciones  de  hierro  y  otra* 
industrias.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Dakota  del  Norte, 
condado  de  Traill;  561  h.  según  el  censo  de  1910. 
|  Burgo  en  el  Est.  de  Pennsylvania,  condado  de 
Northampton;  649  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á. 
100  kms.  N.  de  Filadeltia,  en  la  oril.  der.  del  Déla- 
ware  y  al  pie  de  las  Blue  Mountains.  Est.  f.  c.  In¬ 
dustrias.  ||  Villa  en  el  Eet.  de  Tennessee,  condado 
de  Sumner;  579  h.  según  el  censo  de  1910. 

Portland.  Qeog .  Pequeño  grupo  de  islas  de  la 
Melanesia,  en  el  arch,  de  Bismarck,  sit.  al  SO.  del 
grupo  de  Nueva  H&nnóver.  Consiste  en  pequeñas  is¬ 
las  que  se  levantan  sobre  un  arrecife  que  rodea  una 
laguna.  Sólo  una  de  ellas  está  poblada  de  unos  100 
habitantes. 

Portland  Canal.  Qeog .  Largo  y  estrecho  fiord  de 
la  costa  occidental  de  la  América  del  Norte,  situa¬ 
do  frente  d  las  islas  de  la  Reina  Carlota.  Se  extien¬ 
de  hacia  el  NE.  en  el  interior  del  continente  por 
espacio  de  130  kms.;  es  muy  profundo  y  está  cerra¬ 
do  por  empinados  peñascos  y  por  montañas  de  1,80<> 
metros  de  altura.  Forma  el  límite  meridional  de 
Alaska,  separando  este  territorio  norteamericano  de 
la  prov.  canadiense  de  la  Colombia  Británica. 

Portland.  Qenealog .  Familia  inglesa  procedente 
de  los  Países  Bajos,  donde  era  conocida  con  el  apelli¬ 
do  Bentinck  desde  1233.  Guillermo  Bentinck  (1649- 
1709),  amigo  y  después  confidente  de  Guillermo  de 
Orange,  acompañó  á  éste  á  Inglaterra  (1688),  y  fue 
creado  barón  Cirencester,  vizconde  Woodstock  y 
conde  de  Portland  ( 1689),  habiéndose  establecido  en 
este  país  con  su  primogénito  Enrique  (1682-1726). 
quien  obtuvo  en  1716  con  la  dignidad  de  par  de  In¬ 
glaterra  los  títulos  de  marqués  de  Titchfield  y  de 
duque  de  Portland.  El  segundo  hijo,  (7i»f/fei*i»0(l?O4- 
1774),  perpetuó  en  el  continente  el  nombre  de  su 
familia  y  recibió  en  1732  el  nombramiento  de  conde 
del  Santo  Imperio.  Guillermo  (1708-1762),  hijo  y 
sucesor  del  primer  duque,  casó  en  1731  con  Marga- 
ret  (1714-1785),  heredera  de  Eduardo  Cavetidish- 
Hnrley,  conde  de  Oxford,  cuyo  enlace  motivó  que  el 
tercer  duque,  Guillermo  Enrique  (1738-1809),  pri¬ 
mer  ministro  inglés  en  1783.  adoptase  el  nombre  de 
Cavendish- Bentinck,  imitándole  sus  descendientes 
El  segundo  hijo  de  éste,  Guillermo  Carlos  (1774- 
1839).  fué  el  primer  gobernador  general  de  la  India 
(1833-35),  habiendo  desempeñado  antes  con  acierto 
los  gobiernos  de  Madrás  (1803-07)  y  de  Bengala 
(1827)  y  la  representación  extraoficial  de  su  país  con 
plenos  poderes  en  Italia  durante  los  últimos  años  de 
lns  guerras  napoleónicas.  El  quinto  duque,  John 
(1800-1879),  antiguo  caballerizo  mayor  del  rey  y 
caballero  de  la  Jarretiera,  tuvo  por  heredero  á  su 
primo  Arturo,  actual  duque  de  Portland,  n.  en  Kin- 
naird  House  (Escocia)  en  1857,  é  hijo  de  Arturo 
Cavendish- Bentinck  (1819-1877)  y  de  su  primera 
esposa  Isnbel  So'tn  Hawkins-Whitshed,  m.  en  1858. 

PORTLANDIA.  f.  Bot.  El  género  Portlandia 
Forst.  es  sinónimo  del  Bikhia  Reinw.  de  la  familia 
de  las  rubiáceas. 

El  género  Portlandia  P.  Br.  de  la  misma  familia; 
subfamilia  de  lns  cineonoidens,  tribu  de  las  cinco- 
neas.  subtribu  de  les  comlarninens.  comprende  plan¬ 
tas  con  todos  los  sépalos,  corola  angulosa,  con  seg- 
I  mentos  reduplicado- valvados.  cápsula  loculicida. 
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Son  arbustos  ó  árboles  con  hojas  lisas,  brillantes, 
coriáceas,  estipulas  intrapeciolares,  soldadas  en  vai¬ 
na  con  los  peciolos,  flores  grandes,  aisladas  ó  pocas 
reunidas  en  las  axilas,  blancas  6  purpurinas,  á  me¬ 
nudo  aromáticas. 

Comprende  ocho  especies,  la  mayoría  antillanas, 
y  una  mejicana. 

Portlandia,  .  Zool.  y  Paleont.  (. Portlandia  Mtírch, 
1857.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  familia  de  los  nucúlidos,  género 
Yoldia  Mtilier  (1842),  diferenciándose  de  la  forma 
génerica  por  ser  la  concha  trapezoidal,  truncada  y 
más  ancha  por  detrás;  es  una  forma  característica  el 
Yoldia  ( Portlandia )  artiea  Gray,  que  vive  en  los 
mares  boreales  y  en  la  costa  E.  de  la  América  del 
Norte.  Las  especies  fósiles  datan  de  la  era  terciaria. 

PORTLANDIBNSB.  m.  Gsol.  Dase  esta  de¬ 
nominación  á  un  piso  de  la  era  secundaria,  periodo 
jurásico,  sistema  del  oolitico  superior  que  descansa 
sobre  los  tramos  del  kimeridgiense,  y  sobre  éi  se 
disponen  las  primeras  hiladas  del  cretáceo  inferior. 
Toma  nombre  este  piso  de  la  isla  de  Portland,  en  la 
costa  de  Dorsetshire  (Inglaterra),  y  se  debe  á  d’Or- 
bigny  (1829)  esta  denominación.  La  extensión  de 
este  piso  varia  según  los  geólogos,  lo  mismo  que  las 
divisiones  que  en  él  se  establecen;  asi,  Lapparent 
establece  en  el  portlandiense  cuatro  subpisos:  Bono - 
miento .  caracterizado  por  Ostrea  empansa ,  Stephano - 
aras  portlandir.am,  Ptrisphinctes geron  y  Terebratnla 
diphya ;  Aqniloniense  ó  Parbeckiense  y  Berriasiense, 
que  es  el  nivel  más  superior  y  contiene  Perisphinc- 
!et  Bononiensis,  Trigonia  gibbosa,  HopUtes  Boissien 
y  Perisphinctes  transitorias ,  distinguiendo  en  Euro¬ 
pa  una  zona  mediterránea  y  otra  correspondiente  á 
la  Europa  occidental.  El  portlandiense  corresponde 
á  la  pArte  superior  del  jura  blanco  de  Quenstedt  y  á 
los  tramos  E.  C.  En  la  distribución  en  zonas,  esta¬ 
blecida  por  Oppel,  Nenmayr,  Buokamn  y  otros,  el 
portlandiense  forma  el  subsistema  oolitico  superior, 
caracterizado  por  las  zonas  de  Berriasella  Calllsto. 
Perisphinctes  contiguas  y  Opp-lia  llthographica .  En 
un  sentido  amplio  del  piso  portlnndiense  comprende 
también  el  Pnrbeckienstt  que  no  es  más  que  una 
facías  salobre  de  la  parte  superior  del  piso  y  que  se 
preseutA  según  las  regiones  á  diferentes  alturas.  En 
las  regiones  mediterráneas  dominan  en  estos  niveles 
las  calizas  con  cefalópodos,  abundan  las  terebrátulas 
perforadas  del  género  Pygnpet  que,  reconociendo  su 
verdadera  colocación  estratigrátíca,  se  las  incluyó 
en  el  piso  titánico,  indicando  las  afinidades  de  estas 
capas  con  las  cretáceas,  de  las  que  éstas  son  las  pre¬ 
cursoras  ó  la  aurora,  lo  cual  indica  su  nombre,  pues 
Titón  fué  esposo  de  Eos,  la  Aurora,  según  la  Mito¬ 
logía  . 

Aparecen  en  los  tramos  superiores  de  este  piso 
las  aves  dentadas,  desapareciendo  casi  completa¬ 
mente  los  peces  ganoideos  heterocercos.  adquiriendo 
dimensiones  gigantescas  los  A  tlantosaarus,  Pronto 
sanrns  y  Ptegosnnrns  de  la  América  del  Norte.  Es 
notable  la  presencia  de  la  forma  Ancellia  Pallasi  en 
el  portlandien*»®  de  Inglaterra,  denotando  un  des¬ 
censo  de  temperatura  ocurrido  á  la  sazón  en  aque¬ 
llas  latitudes  y  explica  la  retirada  de  loa  corales, 
obligados  por  esta  causa  á  proseguir  su  actividad 
en  aguas  inás  templadas  de  los  mares5  europeos. 

I^is  formaciones  anprajurásicns  de  Inglaterra  co¬ 
rrespondientes  á  e*te  piso  están  integradas  por  los 
e-^tritos  nrenososilfceos  y  calcáreos  de  la  ¡sin  de 
Portbiud.  En  Normandla  y  Sarthe,  á  las  areniscas 


de  Créche  siguen  las  arcillas  y  arenas  de  Wimereux 
con  las  capas  de  Cyrena  y  Párenos  con  Perisphinctes 
bonouisnsis.  Sincrónicas  son  las  calizas  de  Barroi*, 
y  oolítica  vacuolar  de  Ardennes,  y  las  calizas  lito- 
gráficas  coa  Stephanoceras  gigas .  En  la  región  del 
Jura  se  encuentra  una  caliza  de  agua  dulce  que  des-' 
cansa  sobre  la  dolomía  y  caliza  con  Nerinea .  El 
v>»lle  del  Ródano  presenta  en  la  base  las  calizas  con 
Terebratnla  moravica  y  caliza  de  Beniasella  con  ca¬ 
liza  de  cemento  de  la  Porte.  En  Aquitaniá  la  cáliz* 
con  Corbala  injlexa  descansa  sobre  la  caliza  de  Tail- 
lant.  En  Alemania  á  las  calizas  tabulares  de  So- 
lenhofen  del  kimeridgiense  siguen  las  margas  de 
Munder,  que  soportan  el  nivel  de  Serpulit  y  YVeal- 
diense  alemán;  la  zona  alpina  se  caracteriza  por  la 
caliza  de  Diphya  (Straniberg,  Rusia),  cuya  forma¬ 
ción  ha  recibido  el  nombre  de  volgiense,  presenta  en 
la  base  arcillas  con  Perisphinctes  virgatus,  arenas  y 
areniscns  con  Aucella  y,  finalmente,  las  capas  ds 
Petschora. 

Las  variaciones  paleogeográñcas  de  este  piso  son 
muy  interesantes;  durante  los  primeros  tiempos  las 
aguas  de  la  Thetys  continúan  cubriendo  casi  por 
completo  la  mitad  oriental  de  aquella  península, 
comunicando  con  los  mares  de  Francia  por  el  extre¬ 
mo  occidental  del  Pirineo,  y  durante  la  segunda 
mitad  del  piso  queda  rota  esta  comunicación  por  la 
emersión  del  eje  vasconavarro;  el  N.  de  Alemania 
y  las  comarcas  limítrofes  de  Rusia  emergen  también 
y  entran  á  formar  parte  del  continente  rusoescan- 
dinnvo.  Las  aguas,  por  la  parte  de  Occidente,  se 
continúan  en  ancho  brazo  de  mar,  preludio  del  fu¬ 
turo  Atlántico,  que  se  extiende  hasta  el  Nuevo 
Mundo,  cuyo  territorio  invade  desde  la  Florida  á 
Panamá,  interesando  las  tierras  occidentales  de  la 
América  del  Norte  y  enlazándose  con  los  mares  que 
cubren  ahora  la  región  septentrional  deSiberia. 

En  España  este  piso  se  encuentra  representado 
en  algunas  de  sus  provincias,  en  las  inmediaciones 
de  El  Pobo,  al  N.  de  Teruel  y  E.  «le  Alfambra  y 
Torrevelilla:  este  piso  se  caracteriza  por  Berriasella 
callisto,  Pholadomya  hortalann  y  Cemya  excéntrica . 
Cardium  dissimile  se  ha  reconocido  igualmente  en 
Bejis,  Barracas  y  Toso,  provincia  de  Castellón; 
Villar  y  Venta  de  Cárcel  en  Albacete;  la  facies  titá¬ 
nica  en  Jaén,  Huelva  y.  sobre  todo,  en  Cabra,  en 
que  abunda  la  Pygope  diphya;  el  titónico  andaluz 
consiste  en  calizas  grises  y  rojas  muy  compactas, 
caracterizadas  por  el  Am.  ptychoicus,  silesiacns , 
transitorias,  callisto  y  P.  diphya . 

Blbiiofjr.  Alberto  Oppel,  Die  tithonische  Etage 
(1865);  Emilio  Haug,  Porttandien ,  Tithoniqae  et 
Volgien  (1898):  C.  Struckmanu,  Die  Portland- BU - 
dnngen  der  Umgegend  von  Hannover  (1887);  P.  de 
Loriol  y  E.  Pellat,  Monogrnphie  paléontologiqne  et 
géologiqne  de  Vétage  vortlandien  des  environs  de  Boa • 
logne-snr-Mer  ( 1866):  A.  P.  Pavlow,  Comparaison 
da  Portlandien  de  Rnssie  atec  celai  da  Bo  alo  unáis 
(1900);  P.  de  Loriol  y  G.  Cotteau,  Monogrnphie 
paléontologiqne  et  géologiqne  de  Vétage  portlandien  d» 
département  de  VYonne  (París,  1868);  Pli.  Glan- 
geaud .  Le  portlandien  da  bassin  de  V Aqnitaine 
(1898);  A.  Tongas.  Btndes  de  la  /auné  des  conches 
titkoaiqne*  de  V  A  rd éche  ( 1890). 

PORTLAND9TONO.  m.  Geol.  Término  in¬ 
glés,  empicado  algunas  veces  para  designar  la  cali¬ 
za  de  Portland.  V.  Portlandiknsr. 

PORT-LAUNAY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Finisterre,  dist.,  cant.  y  á  3  kms.  NNE. 
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de  Cháteaul^n,  puerto  en  la.  rib.  der.  del  Aude,  tri¬ 
butario  de  la  d^  jlrest;  1 ,0Q0riu  (1 ,150  con  el 
municipio).  Astill^^o- Ifnpprtac^óptdp  ponservas  ma¬ 
rinas.  Al  O.,  la  1.  f,  de  Sa.vpiqiy  ¡i  Lauderneau 
cruza  un  colosal  viaducto  4*  1$,  afeo.%  4®  50  ,m.  de 
altura.  , '  ,  , 

PORT-LAW.  Geog.  Po^i|.  de  Jrlanda,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Munster.  condado, de  Wateiford.  mnn.  de 
Clogogaiq,  junto  al  Clodiagh, afl.  del  Suir,  tributa¬ 
rio  del  Waterford-Haveu;  1,900  h.  Fab.  de  hilados 
y  tejidos  de  algodón. 

PORT-LE-ORAND.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Abbeville, 
cant.  y  A  7  kms.  S.  de  Nouviou*  junto  á  la  rib.  de¬ 
recha  del  Somme,  á  7  m.  de  altura;  300  h.  En  la 
iglesia,  venerado  sepulcro  de  San  Honorato,  obispo 
de  Amiens  á  fines  del  siglo  vi.  Est.  en  la  1.  f.  de 
París  á  Boulogne. 

PORT-LE8NEY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Jura,  cant.  y  á  6  kms.  E.  de  Villers 
Farlay,  entre  dos  colinas  pobladas  de  bosque  de  más 
de  400  m.,  junto  al  Loue,  afl.  izq.  del  Doubs,  á  25U 
metros  de  altura;  700  h.  Fab.  de  quesos.  Almarra- 
za.  Viñedos  muy,  renombrados  antiguamente,  pero 
devastados  hoy  á  consecuencia  de  la  filoxera. 

PORTLOCK  (José  Ei.lison).  Biog.  Geólogo  y 
militar  inglés,  n.  en  Gosport  y  va.  en  Dubltu  (1794- 
1304).  £>e  educó  en  la  Real  Academia  Militar  é  in¬ 
gresó  en  el  cuerpo  de  ingenieros  en  1813.  Después 
de  tomar  parte  en  la  campaña  del  Cauadá(1814) 
fué  destinado  al  servicio  geodésico  de  Irlanda,  y  en 
1837  fundó  en  Belfast  un  museo  geológico  y  zooló¬ 
gico,  ocupando  después  diversos  cargos,  y  siendo, 
por  último,  jefe  de  estudios  en  la  Real  Academia  Mi¬ 
litar  de  Woolwich.  Escribió:  Report  on  the  Geology 
of  the  County  of  Londonderry  and  of  parís  of  Tyrone 
aná Fermanagh  (1813),  Treatfse  on  Geology  (3.a  ed.. 
1853),  Memoir  of  the  late  Major-General  Colby, 
icith  a  sketch  of  the  origin  and  progress  of  the  trigo - 
metrical  Survey  (reimpreso  eu  1869),  y  varios  ar¬ 
tículos  para  la  octava  edición  de  la  Enciclopedia  Bri¬ 
tánica. 

PORTLOCK  F  A.  f.  Paleont .  ( Portlochia  Ko- 
ninck,  1881.)  Género  $e  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  proso-branquios,  pectini- 
branquios,  tenioglosps,  familia  de  los  litorínidos. 
Concha  imperforada,  Ijtoriuiforme,  adornada  con  sur¬ 
cos  transversales,  y  abertura  oval,  con  el  labro  delga¬ 
do,  uo  sinuoso,  y  la  columnillq  delgada,  no  callosa, 
pareciéndose  bastante  al  género  Littorina,  y  la  espe¬ 
cie  típica  es  la  Portlochia  parallela  de  Phillips,  del 
terreno  antracolttico. 

PORT-LOUIS.  Geog.  Pobl.  marúima  de  la  isla 
de  Guadalupe  (Pequeñas  Antillas  Francesas),  situa¬ 
da  en  la  parte  de  la  i^la  de  la  Giande-Terre,  ó  19 
kilómetros  de  la  Pointe-á-Pitre,  en  la  costa  occi¬ 
dental,  junto  á  la  desembocadura  de  dos  arroyos,  á 
los  16°  25'  7*  de  lat.  NÍ.  y  61°  32a  16"  de  long  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich.- Cultivo  de  caña  de 
azúcar;  puerto  abierto  al  comercio,  pero  visitado 
únicamente  por  algunos  carboneros. 

Port-Louis.  Geog.  Nombre  dado  por  loa  france¬ 
ses  á  la  bahía  de  Loky,  en  la  costa  O.  de  la  isla  de 
Sainte-Marie,  de  Madagascar.  Es  profunda  y  se¬ 
gura.  y  está  resguardada  por  la  isla  Madame. 

Port-Louis.  Geog.  Cant.  del  dep,  de  Morbihan 
(Francia),  en  el  dist.  de  Lorient.  Comprende  nueve 
municipios  con  23,200  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  sit.  en  una  península.  junto  á  la 
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desembocadura  del  JJlavet;  2.870  li.  (3,10U  con  el 
municipio).  Fab.  de  conservas  alimenticias.  Baños 
de  mar.  Al  S.  se  encuentra  la  punta  de  Gávre,  dou- 
de  hay  una  batería  emplazada,  un  pequeño  puerto  y 
una  capilla  románica.  Port-Louis,  antes  de  la  fun¬ 
dación  de  Lorjent,  era  uq  importante  puerto  y  plaza 
fuerte,  con  el  nombre  de  Blavet.  Su  nombre  actual 
lo  recibió  en  honor  de  Luis  XIH. 

PORTMADOC.  Geog.  Pobl.  marítima  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  País  de  Gales,  condado  de  Carnarvon,  á 
17  kms.  E.  de  Pwllheli,  en  la  bahía  de  Tremudoc; 
900  h.  Esta  población,  de  origen  relativamente  re¬ 
ciente.  tiene  un  puerto  capaz  para  embarcaciones  de 
300  ton.,  por  el  cual  se  realiza  un  importante  co¬ 
mercio.  Exportación  de  cobre  y  pizarra. 

PORTMÁN.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  La  Unión.  Está  sit.  al  E.  de  Cartage¬ 
na,  y  cuenta  2,267  h.  según  el  censo  de  1910.  Es 
importante  puerto  de  mar,  y  tiene  minas  de  hierro, 
manganeso  y  plomo,  escuelas  nacionales  y  agente 
consular  de  la  Gran  Bretaña.  La  extremidad  oriental 
del  puerto,  llamada  punta  de  la  Galera,  se  halla 
9  cables  al  ENE.  de  la  oriental  de  la  cala  del  Gor- 
guel  y  á  3  millas  al  E.  28°  N.  del  cabo  del  Agua. 
Consiste  en  una  cala  abierta  al  S.  con  media  milla  de 
boca  y  otro  tanto  de  saco,  cuya  mayor  extensión,  de 
E.  á  O.,  es  de  7  cables.  Tiene  en  su  centro  y  sobre 
arena  15  m.  de  agua,  que  disminuye  gradualmente 
liada  la  orilla,  que  eu  el  interior  es  casi  toda  playa 
de  arena,  mientras  que  en  la  boca,  y  particularmente 
á  la  banda  occidental,  se  presenta  alta  y  fragosa;  se 
da  á  conocer  por  el  faro  que  se  alza  en  la  cumbre  del 
cerro  que  domina  la  punta  de  la  Chapa,  extremidad 
oriental  de  la  boca.  Ofrece  el  mayor  abrigo  para  los 
vientos  del  SO.,  que  son  los  más  generales  y  tor¬ 
mentosos,  pues  respecto  á  los  del  S.  y  SE.,  que  son 
de  travesía,  rara  vez  entran  más  que  los  primeros,  si 
bien  suele  dejarse  sentir  la  mar  que  levantan  fuera. 
Este  puerto  sirve  para  la  carga  de  minerales  proce¬ 
dentes  de  los  yacimientos  vecinos.  El  faro  se  levan¬ 
ta  en  la  cumbre  del  cerro  que  domina  la  punta  de  la 
Chapa,  y  tiene  49‘4  m.  s.  n.  m.  y  8*3  m.  sobre  el 
terreno. 

PORTMANN  (Juan  Teófilo).  Biog .  Músico 
alemán,  n.  en  Oberlichtenau  y  m.en  Dresde  (1739- 
1798).  Fué  cantor  de  la  corte  de  Darmstadt  y  <1  el 
Paedagogium,  y  publicó:  Leichtes  Lehrbtich  der  Har- 
monie ,  Komposition  und  Generalbasses  (1789),  Knr- 
zer  Musikalischer  U nterricht  für  Anfdnger  und  Lic- 
bhaber,  Die  nenesten  und  roichtigsten  Entdeckvugen  ii» 
der  Rarmonie.  Melodie  und  doppelten  Kontrapnnkt 
(1798),  Musik  anf  das  Pfngstfest,  y  Nenes  Hessen- 
Darmstádfisches  Qesangbnch. 

PORT-MARGOT.  Geog.  Pobl.  de  Haití,  en  el 
dep.  del  Norte,  dist.  de  Borgne,  sit.  á  32  kms.  al 
O.  del  Cabo  Haitiano  y  á  40  kms.  ESE.  de  Port-de- 
Puix,  á  6  kms.  de  la  costa  donde  se  abre  una  en¬ 
senada  llamada  también  Port-Margot,  la  Anse-á- 
Chouchú  y  la  bahía  de  la  Riviére  Salée;  8.000  h.  En 
su  término  se  producen  arroz,  cacao  y  bambú,  y  se 
cría  algún  ganado.  Posee  minas  de  antimonio  y  can¬ 
teras  de  granito.  En  la  ensenada  de  Port-Margot  se 
encuentra  la  isla  de  Cabrís.  donde  se  refugiaron  los 
filibusteros  franceses  arrojados  de  la  isla  de  la  Tortue 
por  los  filibusteros  ingleses  mandados  por  NVillis. 

PORT-MARLY  (Lis).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Versa¬ 
rles,  cant.  y  á  5  kms.  NNE.  de  Marly-le-Roi,  en 
la  rib.  izq.  del  Sena,  á  35  m.  de  altura;  920  I».  Can- 
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terag  de  yeso;  fab.  del  llamado  blanco  de  España; 
papelería.  Castillo  de  Pruuay  y  hermoso  rastillo  de 
Lionsdel  siglo  xvm,  el  cual  coutieue  pinturas  mu¬ 
rales. 

PORTMEO.  m.  Ictiol.  (Porthmeus  Cuv .  et  Val.) 
Género  de  peces  teleósteos,  acantópteros,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  carángidos  ( Carangidae ).  Tiene  el  cuer¬ 
po  oblongo,  comprimido,  desnudo;  dos  dorsales  con¬ 
tinuas  por  la  base  separadas  por  una  escotadura;  la 
anal  con  tres  espinas,  las  dos  anteriores  un  tanto 
separadas;  tiene  pequeños  dientes  en  las  mandíbulas, 
eu  el  vómer  y  en  los  palatinos;  el  preopérculo  es  ase¬ 
rrado;  llevan  siete  radios  branquiostegos.  Es  un  gé¬ 
nero  poco  couocido.  Puede  citarse  la  especie  Porth¬ 
meus  argentáis  Cuv .  et  Val.,  del  océano  Indico  y 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PORTMORT.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Eure,  dist.,  cant.  y  A  8  kins.  S.  de 
Andelys,  en  la  rib.  der.  del  Sena,  á  30  m.  de  altura; 
500  li.  Hermoso  raenhir.  llamado  Gravier  de  Gar¬ 
gantas.  Restos  de  un  castillo,  llamado  Castillo  Nue¬ 
vo,  construido  en  1109  por  Felipe  Augusto  para 
defender  el  paso  del  Sena.  El  verdadero  nombre  de 
esta  población  es  Port-Maure,  mas  las  crónicas  del 
eiglo  vil  le  llamaron  Portas  Mauras  ó  Portas  Manri. 
Antigua  abadía  benedictina  fundada  en  la  dióc.  de 
Ruán  en  el  año  687  por  el  rey  Teodorico  III,  que  la 
liotó  con  munificencia  real,  lista  abadía  dejó  de  exis¬ 
tir  ya  en  la  Edad  Media,  debido  A  las  guerras  feu¬ 
dales. 

Blbllogr.  Gallia  Christiaaa  nova  (  XI.  122, 
1759):  Mabillon,  Anuales  (t.  I.  págs.  472.  594). 

POIir-NAVALO.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
©1  dep.  de  Morbihan.  imin.  de  Arzón,  dist.  de  Van- 
ties,  caut.  y  á  12  kms.  ONO.  de  Sarzeau,  en  el 
extremo  »le  la  península  de  Rhuis,  A  la  entrada  del 
golfo  de  Morbihan,  frente  la  península  de  Locmaria- 
qiier:  300  h. 

PORTNEUF.  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Quebec;  des.  por  la  izq.  en  el  San  Lorenzo, 
junto  á  la  pobl.  de  su  nombre.  ¡|  Río  de  la  misma 
provincia,  en  el  condado  de  Saguenay;  des.  también 
por  la  izq.  en  el  San  Lorenzo  por  la  bahía  de  Port- 
neuf.  después  de  un  curso  de  200  kms..  con  direc¬ 
ción  SE.  Los  salvajes  lo  llaman  Milinikip. 

PoRTNBCF.  Geog.  Condado  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Quebec.  Se  extiende  por  la  marg.  izq.  del 
Sai»  Lorenzo,  y.  además  de  este  río,  lo  riegan  el 
Batiscau,  el  Sainte-Anue,  el  Portneuf  y  el  Jacques- 
Cartier;  4,325  kms.2  y  unos  80,000  h.  Su  capital 
es  Cap  Santé.  ¡|  Aid.  de  la  misma  provincia,  en  el 
condado  y  á  54  kms.  OSO.  de  Quebec,  situada  en 
la  orilla  izquierda  del  San  Lorenzo,  junto  A  la  con¬ 
fluencia  del  río  Portneuf;  unos  2,000  h.  Industrias 
diversas. 

PORTO,  m.  ant.  Puerto.  ||  Vino  generoso  lla¬ 
mado  también  Oporto,  que  se  cosecha  en  la  parte 
septentrional  de  Portugal,  en  las  orillas  de  Duero. 
Es  generalmente  colorado,  pero  lo  hay  blanco  tam¬ 
bién.  Los  principales  centros  de  producción  son  : 
Regoa,  Lamego,  Pesqueira ,  Fozcoa ,  Burqueiros, 
etcétera. 

Porto.  Geog.  Nombre  de  varias  aldeas  y  lugares 
de  Galicia,  á  saber:  6  aldeas  en  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mun.  de  Cerdido,  parr.  de  San  Antonio  de 
Barquera;  mun.  de  Conjo.  parr.  de  Santa  María  de 
Con  jo;  mun.  de  Paderne,  parr.  de  San  Pantaleón 
»l«  Viñas;  mun.  de  Santa  Comba,  parr.  de  SantR 
María  «le  Montouto;  mun.  de  Trazo,  parr.  de  Santa 


María  de  CbavAn.  y  mün:  de  Vilasantnr.  ayuda  de 
parr.  de  San  Martin  de  Amienta!;  3  eu  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Carballedo,  párr.  de  San  Gregorio 
de  Furco;  mun.  de  Cospéito,  parr.  de  San  Martín 
de  Pino,  y  mun.  de  Saviñao,  pare,  de  San  Victo- 
rio  de  Ribas  de  Miño:  2  en  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  ae  CarballeJa  de  Avia,  parr.  de  San  Pedro 
de  Beiro,  y  mun.  de  Parada  del  Sil,  parr.  de  San 
Martín  de  Sacnrdebois;  2  lugares  en  la  misma  pro¬ 
vincia.  mun.  de  Rubiana,  ayuda  de  parr.  de  San 
Cristóbal  de  Porto  Real*  y  mun.  de  Villar  de  Barrio, 
parr.  de  San  Pedro  de  Maus:  1  caserío  eu  la  pro¬ 
vincia  de  Oviedo,  mun.  de  Coana.  parr.  de  San 
Cosme  de  Viliaeondide;  1  aldea  en  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra.  mun.  de  Forcarey.  parr.  de  San  Mamed  de 
Millernda:  6  lugares  en  la  misma  provincia,  muni¬ 
cipio  de  La  Estrada,  parr.  de  San  Vicente  de  Ba¬ 
rres;  tu ii n .  de  Lavadores,  parr.  de  San  Esteban  de 
lleude;  mun  de  Lama,  parr.  de  San  Martín  de  Ber- 
durido;  mun.  de  Portas,  parr.  de  San  Cristóbal  fie 
liria  líos;  mun.  de  Pueuteáreas,  parr.  de  San  Julián 
de  Galanes,  y  mun.  de  Valga,  parr.  de  San  Julián 
de  Requeijo;  I  caserío  en  la  misma  provincia,  muni¬ 
cipio  de  Tomiño,  parr.  de  San  Benito  de  Vilameán. 

Porto.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora,  que 
consta  de  512  e.  y  albergues  y  951  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre 
y  de  3  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  ni  par¬ 
tido  judicial  de  Puebla  de  Sanabria,  dióc.  de  León, 
y  está  sit.  en  un  valle,  cerca  de  la  prov.  de  Orense 
y  de  la  sierra  Segundera.  Terreno  montañoso  baila¬ 
do  por  el  río  Bibey;  produce  principalmente  centeno, 
vino  y  hortalizas. 

Porto.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ala¬ 
góos.  Por  el  canal  de  esta  isla  comunica  la  laguna 
Malignaba  con  el  rio  Cumbe.  ||  Isla  del  Est.  de  Pa¬ 
raná,  sit.  frente  A  la  desembocadura  del  río  Santo 
Anastasio  y  cerca  de  las  islas  del  Meio  y  de  la 
Vacca.  ||  Lag.  del  Est.  de  Sao  Paulo,  en  el  mun.  de 
Itapeiining» . 

Porto.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Montevideo.  .Corre  paralela  A  la  de  Tu- 
durí  y  es,  cotno  ésta,  un  ramal  de  la  cuchilla  del 
Miguelete. 

Porto.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  la  prov.,  dist.  y 
A  17  kms.  de  Roma,  cerca  de  la  rib.  der.  del  bra/.o 
occidental  del  Tíber  y  á  3  kms.  del  mar;  100  h. 
Catedral  y  palacio  del  obispo  de  Porto-Santa-Rufina 
y  Civitavecchia,  una  de  las  diócesis  más  antiguos 
de  la  cristiandad.  Data  del  siglo  iv  y  su  titular  es 
cardenal  subdiácono  del  Sacro  Colegio. 

En  la  época  romana  esta  localidad,  sit.  junto  o] 
mar,  gozó  de  gran  importancia.  La  fundó  el  empe¬ 
rador  Claudio,  y  de  ahí  su  nombre  Portns-Ciandius, 
que  cambió  luego  por  el  de  Portas  Trajani.  Des¬ 
pués  se  llamó  Portas  ifher  y,  por  último,  Ciudad 
Constantiniana ,  á  consecuencia  de  los  trabajos  que 
Constantino  mandó  realizar  en  ella  el  año  42  de 
nuestra  era.  De  la  primitiva  población  sólo  quedan 
ruinas. 

Porto.  Geog.  Golfo  de  la  costa  occidental  de  la 
isla  y  dep.  francés  de  Córcega,  al  N.  de  Cabo  Rosso. 
No  contiene  ningún  puerto  ni  abrigo  seguro,  A  ex¬ 
cepción  del  de  Girolata .  Su  costa  es  escarpada, 
divisándose  en  su  parte  meridioual  las  poblaciones 
de  Vistola  v  Piaña. 

Porto.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dist.  de  Lis¬ 
boa:  nace  er»  Venda  do  Pinheiro.  corre  liama  el  O., 
pasa  al  S.  de  Malveira,  y  después  de  recibir  vario 


torrentes,  ti  es.  en  el  Oéésna  tres  na  ruj-sa  -le  15  Iti- 
ioinetro*., 

Po.HTCf  <\  O  PtftfFOV  r  V  .  Dj»yí-T ‘i, 

Pmí), V.  PosTÁitp.Aiot. 

Portó  íVqu^riA  ensenan «  de  la  eostn 

de  je  íifc  í^éuJVft.  Se  «l>r«  en  -k  penVíusuln 


f'py.ro  AJr^r*  f KrtíT!Ij~  i3ó*ftH%i 


Porto  Afc*gn*  {  Brasil) 


ÍL  j."  • 
v  ’ 


JÉ»  ;íro\Hick>fí  ríe  ÍW  nrutilc(p|o*  ysem*#.  Ammi  dé 
óír<!s  servicia»  o-ltaiiiies..  ti<¡nr  \ÍUm ':¡ie  Uenta,  lio) .<h - 

CütiíuudauGÍd  iitíi  G.tf  ^y  .hu  el^ 


Ponfo  Poli,  y  puerto  «í#; 

AjVíca  iWm ,  bu  iü  proy « xie  ~ 

-joydGí.,  »l*  H •«!»»*,  ;-íii.  a  iS7'>  Jím->,  S.  dn 
de*:  -pop»  £.W0  h.  ÍGfcoít ;  rjiUifVti.ito  ca.im  de  a'¿ií«‘»i*' 
y-  «J£¿id¿flF;< dita  dé  gaeiifíio  t£:4í  Cl«b?gy$finii 
k-i.  Su  pueitp  y.5  Un  «seejr-nu*  w.n  *<  nkro. 

l'üíUi-  ámíkiko.  6" ?«>j .  la  prn>vde-  O*  -v>~ 

iíum»,  d*  VijloiyM'-rlu/.  parr.  \h-  de  V|íLh~ 

n.nr.no 

PottTo- Af'iiNt'sr.  (jUny  Aid  ,  <lt:  1  íi  pr/rv,  <j ti  L-»--  . 
üuií^  tic  (vüspeítxj^  pHVr;  de;  Hauta  Xfaríá  dé  Mui- 

tivhül.ii  . 

P.uwa  Hí«.l o-.'Gwj.  ÍV'jL  y  mun.  dsj  BW»y.»i ,  ¿d 
-  do  StniH  Géluiina;  prjf^e^  uno  de  loe  níf-jords 
puerta  »•!«[  pava,  y  cuenta  uiun>\jrn?uj;u»em-  i<U!Mn 
Ijn-iUnutes,  Exporta  piaíttifeftt,  iiuniie  Je  i.hhu:  lio-'  .  ¡ 
nrn»/} uindeTH^  y  Miu,rlios  ptiós  ar'íV<*M#-4^'- 
proíNteúdou  hidijg&itu .  1  . 

Pokto-Caüííiro.  Gtuij.  Log/d*'  la  [>rov.  tU  í*<«r>tv*' 

yedra,  mui),  J  e  Redundóla  ¡  a;,  u  Uv  dv  pan  ti%  .^syff 
iu>n*  iVe  l.'abfriro, 

Pw:fO'  C ALV.<Í,  {/V#.  Cv  cr*a  y 

Wfti&iív/dV-td  E*t.  da  AlUg'PUtf.  Le  ebmareii  rí^ip  p^ 
»m. da  loa  tfriíiWd^  4^  Povití  .Cní-yo.  VVrbé  Yi%á  IV* 
•h-as.  Ki  oiu.tiieijuo  mío  elev^dií  d  ciu  ia  í  en  1  *SVH»  y 
•  auHip'mnie  íoa  riiái*  «L?  su  ño.übré  \  de  JécdlV ?•-■  y 
Jüíftávn ;  pa¿  iv  da  >,^ya^eHÍiO)ii  4 A  A prés* 

Porto  l'niw  El '  te*-r>.iiu  &f&  sunnu.ionte  ú-rtd  y  on  I 
nc  ^rj£fíí«nvr»  i(  einsléiíW*  intuíame  de  í^úáji^^ay  ; 
Riégalo  el  n«,  M)Uu:rnu1»íi.  í4u  pnldiUMoii  íischOoC  j§ 

DI |  MMÉ  A "  J '  ‘TÉiÉ”  8  Ü I  f 


Foilo  Alrt»fr.Á  (  Hi  iuííi  j  ua  I  tlosH 


Vi.Jr.r'í..  •■>,-*:■ -VU’IO  -le  Leb'iuhO^  |  ttiuu-tíias  Je  y  I  le  -  ufhi 
idfj^ísr'  de  íMietno,  ^allyí;}.,  ‘CfttíiViO.  Wu^í>‘lí«lf  gv~ 
í$fM  4a  juinf,-..  o/ietún.  e*-Vve-¿.« ,.  sombreros,  cÍj<j«-<i 

íatéiv  riifciídíi,  cciíppü,  ‘  eo|dl)R^  ^n-oj)  U4 

Ííi«die¿6iu  ^aHHOMis,  hildri,  i.uja  d«  látn. 

V  a  usU'o  onu) tos  dd;  mUH.|eá,  p^p^'i  f 


jiuom  h.  pai 

ilid \ ist  r  i  a  a  z u  cu  rm . 

pc)jrj-,»-<  AM  VS.  (?Í>V^  1>U 

cédctópdii 'de  (Jiaoivti;  pitrr 


tíiu.Ha>po< 

rofiíi.  íil/»  tíCft  vidrio,  a  ir.  Kiisren  imcuníj  bd-  | 

rutm/  d  ilrpseil>'^Í‘  •St*bi»u4E^»Í,'Í|®;^rv  tó'li«*;-*- 
!os?  ei  iVi-i.-j:  fi\  leiiíafti-  y  el  t  ^nfriij.  y  ' 

)<:■'  Húri^O?  l’rÓVUíCiA)  Y  .iel  í  -Uw.uvioa  asi  rori.n 
Kfííturíiaies  íM  Btv&iUifiniséfy  ftunk  rn,t  DHH.fttiiati/c 
y  «jet  L'ü>h  i  (iml  lírmuhau  ¡h¡  t k . 

¡hshrUi,  Ln  r<jjidftcjút>  •ife  Púrto  ApK^iiB  /J&Hv 
<);&  in^íimiloa  i\et  siglo  ,<vhi  y  se  ilebe  á  í;os  iTatíiUüles 
<)«  Vianiiio.  (jue  vinrou  in  euiiv euivavsé  da  esialne'fr 

♦dii  uu  puerto  íiaéia  I7d£,  rpie  ,se  llatiul,  rpuru  aut^w 
se  ha  aludió  Porto  doa  Cufiüppy  ciyu  deiioú>iu>»ru-.-*, 
Se  «jükinptd  en  1773  por  la  actual.  La  rájela]  de  In 
proVHicia  que,  clded* 1 7üá.  tbcm>KeeUpiuua  del  atou|u? 
de  loa  ea'palip  tes ,  Irtelo  a  p>jMu  d Q ’Á  ^  trtóido 

fu  1773  u  i'üRTo  A)  EOTíK.  >fue  A.i'e  pie.-vai.lu  ó  vd¡«;  n¡ 
iHP.S'y  á  ciudad  é\  Í4  de  N<rvietr.i;,»-e  •’»•«  \'^2ÍiA  _E(y 
JM3r<  -ífi  prujáiro  y  eetaib*»  mi  Pouvc»  \h  fevo- 

lu  'O")  1 1 a n » í ♦  •  i ü  guerra  dé  k>:>  durauíH  is 

fíUíi  la  ciudad  estuvo  do  loa 

Í!\HHfVect‘.'S. 

PoaxQ  \lbc»hk.  0eo¿.  Villa  y  muu.  del  ÜrtífciL  bu 
al  pst.  de.  Rio  Grdüda  fltíl  N’orte.  oonian*”  4p  Sj|i¿y 
Úb.o,  sit.  Sobré  uita  planicie  de  íii  sierra  4a  sü 
l>ir.  Cultivo  dé  algodeu,  rnñíí  de  fczuenr  y  r«lr  m,; 
<fe  ganado.  JK*r »1¿»I ao .  C ti e u tú  uno»  6,Ú0ó  hy  y  es  ú 
vitla  máff  aiUijrna  del  Estadc?r  datado  su  flíHílíictói) 

dn  úuvd'iailoH  del  áíglp  xvíit  eu  que  se  Ikmo  Vifíadó 

1  Ih^íuuo.  ií**  íi  r.  1^33.  íj  Vi  lío  y  nr-m.  -i»!  E«t.  de 
PíluUy ,  en  i:t  cu ui arco  dé  Barrí) s.  mi .  en  la  margen 
lA-f.  -k¡  '•!->  Ph»  uel.yi’.M ,  ?i  laH  hms.  <itt  la  rapital; 
qíí<)>  X&¿)ÜQ..Ut  -K^ppgOi ñ  pdldirHS  Cnilli  Va  tíft  tflba- 
ep*.  (¡  V ijlft.  y  wip.ti ,  .  dé  Ilaltik,  en  ít¿  raínurcH 

<i.*  g^'rnvrMwr^  Aii,  ,>n  j>>  parle  mpridionn!  dél  Esta¬ 
do-;  uítoa  4  IMV<I  ¡I.  C^rfAni.i'iid;.  ó  in  nreijidide.  0-í 
Sfibu-nii.  C " k  i  i  1 1  \  «'•  d<>  r;iC  favai  *?é  ar-oriT,  firicn. 

tttñoy  Anníca..  •mandi.fi^»  y  gacno.  Kmiti. &. 


t**n*.a  \ l « i? x*  rBííiñl). .BMiftci.e  A*  0*?í>6* 
v  i  elcí<»?i«»* 


p,  -kt?  ,  Ppbf.  a  tu  ••  r»»i  $0$  y  n  /t? 

Itft-iia  t  ;  1  :(  .;><  ádflAtH'á  „  JUV.V  da'C.Nrt\^t%ÍH< 

circotfílft^ií>:dy  L^tn*>v  ^itmnln  «rete#  do  In  árida  .k- 
vecW "vl»>i 'ISRWv-Ütv.  dpj  kírpcHitil  ■Térinvll- 

í-üdnt os  dád«  y. 


IkRecfpíio 

íd'nftnéAsXíí, 


Porto  Alegre  (Brasil;. 


?mMmx 

|Ér  :■  .':S:v«| 

*¡~**-t  —  ~  ^  •  j'  ,#t'Br  Trní^" 

:v 

i  .  akMMÍl  9 

r¿i. 

A  w:>  '  i.f,  E9 

líPlÍ,.  , 

•’<*«£  :•?*** 

.i  ¿  V  Uüihü téfcjfc  tí  ú  úiki 


.PORf & 


Porto  Castro  .  Ú*qg,  Lug  {*  prnr,  de  Paulé- 
vetl'fu,  mun  .  ds  PuentaárfrM,  •j»itrv  ,  de  SanU  Morí»* 
¿n  Areas, 

PoRío  C^MtO  Ó  PoRtO  ^'^^CUíTAT^v  Poblu- 
riéü  da  Uiiíidj  Ha  .lk  Lomh&VdU ,.  pro v>  de  Como, 
circ.oüduno  de  Varea*»,  *4i¿,  eu  &  puá&  in*¥fóttrti&! 
del  lugo  de  fere^o ;  7 50tf * 

Pos  ro  COjUOÁi .  $  *¿*? .  V ,  Cou*#  "$  ífyRió; 


►0ÍJ 


Porto  Cóu^.  ¿f&'de  I».'j>*fcv>  d«  lia  Wre?, 
rnun.  de  Petüutix» 

Poetó  Coíírini.  PobL  de  ÍUÍia , 

'Cíente  ul  cómuu  y  i*roviorí&  ;d*  Ravana,  cercji  de;  {% 
c  Midííd  do  **♦«  íMVfbre  á  ja  qye  *iry*  departo. 
Km'>  fundada  on  ÍT3-»  en  Ir  d-yaam boca do r a  ds I  '«á* 
fcftj.  Ramudo  lo,  ^ífíári  y  8»  lU/Há  0a#i;üí  pOf  r! 

<Í0  fíMOÍH*  rtel  •  ^ftpR.Cb.nV^ik  $i£vV,-íi*d*: 

OiTO  t  ’  UO/Va^^iJddp  *fU  1 86 U,  RÓÍtíufo*  v:¿; 

rot  qqVdní»  de  I89G,  y  polVgoao  de  V^bv;  v*^  ; 

n»-o  puro  uíUlíetf*!,  que  se  construyó.  >, 

■ 

Porto  CoHTticAH.  Lujfy.  tí»  ^  ^  * 

h  (iu;V de  ptvóievé'in*,  uaúníei* 

|óó  parí',  da  S&'ntii  Morís  y, .. 

de  ,pj j ni rti ).i. 

Porto  Qwmcti  Gao*/,  -Aid,  de  U 
J*rnv ,  d%'  Hále/tri#?,  miin.  de  Maimoor.  J[B 

iVilf^st  da  jíí«vvv^u.  Q&og,  Pu*r- 
te  ,de  lo  cosía  O.  da.  la  ula  de  Sno  fi|jL  * 
Jfhia^k,  en  »i  éréfi,  d  a  O*»  b°  Verde  ^m9Pj£Hfj& 

v,r\(t\?,h  C H* tri>f «H3 I^í  S' Wfj&J 

Kiaió  iPahzok  Población  jiPjjWEftS 

y  tomo,  de  loduv,  ?n  |g  provincia  y 

d>.«ti  do  •  !*'  itamw  .  |m,'»».í,  ftS  :1o  £$-tr  ;.y 

Aiiíí'Í,  Í, venal  fi-ji  »>n*r  dVreotr  Í  .»V;iO 

íinliituiMOH.  K^br,n»;i  Hufét  (V  .jSB|^HH| 
r.fpA  »J»i  liorna  á.  Níííinm».  Es.  utjft  dé 
hlá  poVlwóioaSss  tií4é  ajítíRua*  de  lt«- 
.a».  Ea  Ornif-O  da  los  CtMW.  i«  í*- 
«igoidad  del  clima  de  Á'xtíum  #n  t\»vt^rnn  y  o$oñot 
ffiíoivo  fRH«R  éaougidii  pñ*’  vRyioR  Rstjp«rR¿fóréR  y  fa- 
{iuP»fR  ORiV |»“Aa #  ft,diKf>  r»*Hid*Vñr<¿ ;.ilo  piRcep;  Néióü  y 
r'.iów-jilíi  hirieron  e-iagir  en  .bü¿  «an^iyéos  inlitujica 
róvh  yáplRtVÍGf  liu  Ahid  pó^¿Hó  d>?»  r>jiéy«  |>oe  Iríí  tm  ! 
•i^^yaciptie»  .;•  Laa  otindraVl^  ?^taiwR«  dd 

■i.'-’.'.’íV  4/#  lir!i¿fi'1*r*i  RcU»idoíPftt.O/RO-  el  Vaticano,  y 
dél  Cf  fntÍi.t}4o>  t  eí  Má-í«o  cJtíl  Loavré,  fuérfití  liada- 
das»  en  Püiiro  o'Arzú*.  lía  tHvH  «»•.  éáaoiit.ró  otra' 
y.üti‘tiui  iic* '  miijfjr,  ti  u^índmi.)  »» I  M-itioo  de  Roma. 
Jd uto  al  mar  se  T  S  áun  d  iHiertci  í0RHtku<í 
pfl  N-eróo  y  euvos  raofóniaíj  ííVs:*H‘A^  ¡íü  iiíuelle'que 
^‘í.anoaTp  va  «11  hut?/i  .  iiae  r^[ia:rR'í*i^at'fli 

|ir*rmn«mii  Htilharh?  6  iy«4  Inl^viRs  da  mr.iK».ir,o  tone- 
h»f»r.  JiióBeiíiiiQ  XI 1  ht/.u  cu»«tvuii*  a  a  eeguiiíííj.  parir* 

,  iX,.  da  tan  euca?^  iuk»|ad ;  í]a e  anío .  ¿nréil *? u 
Rochar'  eti  el  m)i*nir>  emlaa  .  ^tócrfip.»  |t^.]Uéñ  ia  .  l  >a 
PeatRíM  la  ¿iiiMRciv'iu  «Ir  saín  nahloyi^ii  aiyaj>i  t:n1  '■&. 

.  tmi  Y  JLVUJ  yariae  lamilla^  no^ííñn  irR  qhft 
lO^Véfyíi  Veiari^ir  varins  quillas  y.  ve*f4.ii>y%;.-.ií«>)R hie^ 

<  or  ad  a,-.]i>ité<?Uir%-.^ero  hoy  aban  lounT-s  en  an 

aviW'r  pa*  t  -, 

C<A  rj-  ¿l#';  Matínrfy,  d¿  artf  ¿a’  An- 

/.;o  ’-  i-  0’u¿ f.-i.-i  O’*'  Nftnluiio 

:  ..-in t ^v.;-.«y dóí?.  j- f r& «íó R;  et, r^iitifikéj^rÁ  *)XÍ'o  v.  Po» 
1  u U^' ./a fió  ti  »í>ítigUndvíu  e?  fídn pío  le- 
t^iHádo  en  da's&n  jSñÍnrj« do 

\Wipy:  ^ ■-*■*»■ -v# 

8Í^R  nd^  j0  rtitá  Quji~:*i£ixj&t&í*rr$'?:  . 

ftxRtql ,t»A,-.'C,iii^.-  ptoy-.  dv»  Qfpnsp 

de  fii  Bureo f  parr  d^S«n  M íg .{i'el: d e  ,>« n t ig») :< r? . 


ni.no»  y  nina*.  t>éeti)ériíil«  de  eícoho!;  fah.. d«  Ííi*m:^; 
lA  qn^fjO  phYrtn  *it,  aí  K,  tie  la  Punto  de  Guiojun 
&ólv&  Porto  N  ovo  y  Ua'Riiimi . 

P.ráTÓ  Cii  l^uu;  (ijpí.  Lng.  dflj  Brasil,  en  el 
líoi» Jd^  Sergipé.  mwu.  dé  nii  riómbre. 

PoktÓ  oa  .  Ptf**«*v  G*n<i .  C.  y  n» un .  de!  Brasil ,  en 
;^í|18§^I^S^'Slí^íj^pÓ^ñat^a  de  Gnrnrú  >  feR.  «q: ::jv. 


Í^OPtó 


m»  cg v  dar  dél  rió  Saga  R rnn ciacu  j  vQfrz* pn«dft*í*ne: 
ii  !n  »i»óc.  de  .Súi  Salvador;  nn«?n{H  nuorj  l¿d>9ó  {. 
ij tié  en  so  uy«  v dr  parte  ¿&  cófí* onne  d^-  iqVd ro-s,  y  8iaR 
li^téédiéntee  iue  víve.a  Uéde agv^-uUura y >1*  le  «níA 
y  dé  la  péscift- 

PÓtíTO  ¿IA  Líí5ffA 


@épp!¿jjfi?¿  Y-- dé  Ú 

•iriArg./dér».  dei  rki  Co'ngo  (Ai rica  Ocr| -ícnt»}},/ tí¡t  á 
iVl  hiii?.  Je  .no  iÍH8bu»hoo:MÍnrvi.  Sirve  dé  'punt*>  de, 
cr-ífíRpi  i$  loft  buques  que  rom  ornan  el  rk>  y  envóno 
üemif'o  so  amliarcahau  hJíí  los  ¿Vaclnvas, 

Podifo  ÜA  M  ADAMA,  Ofn,j\  RttinR.l  de  f.  C  .  Roi  Ev 

Oído  da  llln  dé  d ri na'i>íH 6ra«fí V.'tpip'te.  d.é.  hVéits:  PRriín 
i  x .  en  ei  Momntro  frJOn  »!«•  I  f.  e.  da  Gan^aU*. 
V  tr/rmina  éh  el  Pnrlo  dlt  Mftdámo.q.ne  Ib  da  rroiñbtr». 

PúftTo  üa  \Uúms*  ¿  Oto#  .Piiérto.  da.  ia 
PÓrrU  ^uoía.  éR:e!  a^y4*y:  ijrov  |RtrtUgué8a  d«  Ma* 
.daV^dJ' É^fBv  ,  en  W ; íSl*íw'A«’  W  i^i¥y : ;  ;:-:;Í'v-!gG 

Portíí  úk  I) J  ¿Mi :-  -  PljfeVí'9  [brfuúüo  pOf  ftl 

fió  ií®  Mtga'  Reí  Raú  de*  lito  ,-Íé. 

t  itótó  (  iir.;  y.»: : 

' :  •({.'•ólírryv •  •1^ dpi  Ito  ríe  R§tf. 

/Psnllo  d'tói  y ÍÚ  MojüJrRÁHiri v  v  * 

IGílT»;  5-Á  S*U^Á  '.G-;  !'•(?  •  V'  d-  R  illVíi*  Mu*l 

Viat.,1.  rv»  él  d>  tv,;,  V  .n  •.  *  r  .v  iVir*  O  o:  oh?  ntiii  t; ' 
Poht  »  u%s  Cjt'j\üui&  Q¿i'ú.  P«j.éitn  do  Ir  \&n  de 
.  en  «í  ftich. ,  y  jiro V  v  par d  o  . 
•d^fR.  Sé  hiP!*  *>t  fn  la  yónik  o^étRaf»  cétnii  4n  ?jí( 
ílpHOKiI>vifífidnra  de|  rto  ^rra  dé  ijaa'tí  n 

í*OKTO  ítA»  í?f’úí^.  l)j.At..  :dp|  Hré»t|R  :-*tl  ÓÍ 

Eat.  de  4^ \dR  jrru : . -:íé  Untoorwíiy;  l«r  Únhs 

«í  rio  A?  kr  straV'iééa  «i  €snlRgÁlio  . 


PORTO 
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Porto  das  Flobss.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes,  término  de  Juiz  de  Fora; 
unos  1  500  h. 

Porto  das  Mangueirae.  Geog.  Pequeño  puerto 
del  Est.  de  Nichteray  (Brasil). 

Porto  das  Marinhas.  Geog.  Puerto  natural  de  la 
isla  de  Porto  Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa 
de  Madera.  Se  halla  en  la  costa  occidental. 

Porto  das  Palmas.  Geog .  Bahía  formada  por  la 
isla  de  Porros  (Brasil,  Est.  de  Sao  Paulo). 

Porto  das  Salrmas.  Geog.  Ensenada  de  la  costa 
septentrional  de  la  isla  de  Porto  Santo,  en  el  archi¬ 
piélago  y  prov.  portuguesa  de  Madera;  des.  en  ella 
el  rio  Perregil. 

Porto  da  Veiga.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  inun.  de  Irijo,  parr.  de  Santa  María  de  El 
Campo. 

Porto  da  Vila.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Germade,  parr.  de  San  Pedro  Félix  de 
Ron  par. 

Porto  da  Villa.  Geog.  Puerto  de  la  lag.  Mirim. 
en- el  Est.  de  Río  Grande  del  Sur  (Brasil).  Admite 
embarca  (dones  de  pequeño  calado.  Antiguamente 
llevaba  el  nombre  de  Sacco  do  Feliznrdo. 

Porto  db  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña.  mun.  de  Valdoviño,  parr.  de  San  Martín 
de  Villarruhe. 

Porto  dr  Almagro.  Geog.  Pequeña  abra  sit.  en 
la  coata  N.  de  la  isla  de  Porto  Santo,  arch.  y  pro¬ 
vincia  portuguesa  de  Madera. 

Poisro  db  Anna  db  Chavrs.  Geog.  Bahía  de  la 
costa  NR.  de  la  isla  de  Sao  Thomó  y  Príncipe  (Afri¬ 
ca  Occidental  Portuguesa). 

Porto  db  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña.  mun.  de  Valdoviño,  parr.  de  San  Martín 
de  Villarrube. 

Porto  dr  Arriba.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo .  mun.  de  Ribadeo,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Viilanaende. 

Porto  de  Boüzas.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Tuy,  parr.  de  Santa  Columba 
de  Rihftdelouro. 

Porto  db  Cima.  Geog .  Villa  y  mun.  del  Brasil, 
en  el  Eat.  de  Paraná,  comarca  de  Antonina,  sit.  en 
la  marg.  der.  del  río  Nhundiaquara  y  correspon¬ 
diente  á  la  dióc.  de  Curityba.  Cultivo  de  azúcar, 
arroz,  mandioca  y  cafó.  Escuelas;  unos  SjOOO  h. 
Su  término  es  generalmente  montañoso,  y  en  él 
predomina  1a  Serra  do  Mar,  en  la  cual  sobresale  el 
Marumhv,  de  1,430  m.  de  altura.  Est.  del  f.  e.  del 
Paraná.  Minas  de  oro.  La  población  fué  fundada  en 
1 83 1  y  elevada  á  villa  en  1 873.  Se  la  llamó  Porto  de 
Cima  para  diferenciarla  ríe  la  c.  de  Morretes,  á  la  que 
se  conocía  por  Porto  de  Baixo.  Iglesia  parroquial. 

Porto  db  Chan.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Melón,  parr.  de  Santa  María  de  Quines. 

Porto  de  Dom  Manuel.  Geog  Aid.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Suassuhy, 
sit.  en  las  márgenes  del  Capim.  Cultivo  de  mijo, 
arroz,  caña  de  azúcar,  mandioca,  etc.  Escuelas. 

Porto  dr  Gómbz.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Cuntís,  parr.  de  Santa  María  de 
Cuntís. 

Porto  db  Guanhars.  Geog .  Dist.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Concei$áo,  situa¬ 
do  junto  ni  río  Guanháes.  Escuelas. 

Porto  db  Lobos.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Monforte,  parr.  de  Santa  María  de  Baa- 
raorlo. 


Porto  db  Martlm  Appunso.  Geog.’  Noinbreeon 
que  es  conocida  la  Praia  da  Suudade,  sit.  en  el  Dis¬ 
trito  Federal  (Brasil). 

Porto  de  Moa.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  de  Ex¬ 
tremadura  (Portugal),  en  el  dist.  de  Leiria,  patriar¬ 
cado  de  Lisboa.  Se  compone  de  10  feligresías  con 
12,600  h.  Su  cabecera  es  la  villa  da  igual  nombre, 
sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Alqueidno,  junto  al  río 
Lena:  2.370  h.  Es  una  de  las  poblaciones  más  pin¬ 
torescas  de  la  provincia.  Tiene  dos  iglesias  parro¬ 
quiales,  una  Casa  de  Misericordia,  fundada  en  1516; 
escuelas,  distintas  capillas  y  ermitas,  y  un  castillo 
morisco  en  ruinas.  Minas  de  hierro,  plata  y  cobre; 
canteras  de  mármol;  fábs.  de  aguardientes  y  de 
papel:  agricultura;  ferias  de  ganado.  Fué  fundada 
en  el  siglo  ix,  formando  un  núcleo  próximo  á  un 
castillo  edificado  por  los  árabes.  En  1148  el  rey  don 
Alfonso  tomó  por  sorpresa  la  fortaleza,  cediendo  su 
gobierno  á  Alfonso  Henriques.  Fernando  I  la  dió  en 
señorío  á  García  Rodríguez  Tabordes,  hidalgo  ga¬ 
llego.  Don  Diniz  la  concedió  fueros  en  1305,  y  Ma¬ 
nuel  I  en  1515.  Más  tarde  fué  priorato  de  la  orden 
del  Cristo,  y  después  feudo  del  marqués  de  Valen- 
?a.  En  1757  tenía  tres  feligresías  que  boy  han  que¬ 
dado  reducidas  á  dos. 

Porto  db  Mouros.  Geog.  V.  San  Salvador  de 
Porto  de  Mouros. 

Pjeto  dr  Moz.  Geog .  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el 
Est  de  Pará,  comarca  de  Xingti;  corresponde  á  la 
dióc.  de  Belem.  El  municipio  cuenta  unos  5,000  h. 
En  su  término  se  producen  tabaco,  cereales,  etc.; 
cría  de  algún  ganado.  La  población  está  sit.  en  la 
marg.  der.  del  rio  Xingn,  cerca  de  su  desemboca¬ 
dura;  fué  fundada  en  1758  y  elevada  á  ciudad  en 
1890.  El  núcleo  de  población  se  reduce  en  verano  á 
unos  100  h. 

Porto  de  Nossa  Sbnhora.  Geog.  Puerto  de  la  isla 
del  Fogo,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde  (Africa  Occi¬ 
dental). 

Porto  de  Ovblhas.  Geog.  Poht.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y  dióc.  de 
Guarda,  conc.  y  comunidad  de  Almeida,  sil.  junto 
á  la  marg.  izq.  del  río  Con,  á  27  kms.  de  la  cabece¬ 
ra  del  concejo;  510  h.  Escuelas,  Caja  postal.  Agri¬ 
cultura.  Carr.  hacia  Guarda.  Perteneció  al  conc.  de 
Sabugal,  pasando  al  de  Almeida  por  Decreto  del  12 
de  Julio  de  1893. 

Porto  db  Pbdras.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Alagoas,  comarca  de  Porto  Calvo, 
sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Mangunba,  junto  á  su 
desembocadura.  Corresponde  á  la  dióc.  de  Olinda. 
Cultivo  de  caña  de  azúcar.  Escuelas.  Comprende 
los  dist.  de  Porto  de  Pedras  y  Sao  Miguel  dos  Mila¬ 
grea,  y  cuenta,  aproximadamente,  18,000  h. 

Porto  db  Praia.  Geog.  V.  Praia. 

Porto  db  Santa  Cruz.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Babia,  término  de  Conquista. 

Porto  db  Santa  María.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de 
Sal,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde  (A  frica  Occidental), 
sit.  en  la  costa  S.  cerca  de  la  bahía  de  Madama;  unos 
500  h.  Salinas. 

Porto  db  Santa  María  da  Victoria.  Geog.  Villa 
y  mun.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Bahía,  comarca  de 
Corentina,  sit.  en  las  márgenes  del  río  Corrente.  Co¬ 
rresponde  á  la  dióc.  de  San  Salvador;  unos  30,000  h. 
Cultivo  de  caña  de  azúcar.  Escuelas. 

Porto  db  Santo  Antonio.  Geog.  Dist.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  mun.  de  Cntagunzes, 
sit.  á  lo  largo  del  río  de  este  nombre.  Corresponde  á 
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diario  y  tifia  aoitifedwd  Ofe  caiairtin  üteriiíio  V  jiolilíró. 

En  hu  UerítOfip  ábunda  4?i  á^od  y  ae  euUivnrj  con 
éiito  el  cafó  y  )h  enrí  a  de  azónuv;  eru»  de  ganado .  So 
xtoixt b r o  píocéfj (*  r fot  d ív  J o&m  F er re» ra  ♦  tjae  ppftyía  mu 
o^jn,?l  }Hiaiia  íintV-’bárfto.Uf-  p¿na ja» -Fiífi  elevHda.Á  villa 
-t*a  l$$í*  .;pe£ct  uu  9.í*>é^-fejT.eiii ido' on  lH9t¿  v  U« 

. e.j*.)|ái6 . > fe.; <5 éVr£- ;üfoa pd &•  y  vJfú^ln  <jo«  alia  .sil 

.les'TarrÓliarcKí  'ia»,cw»i>f»-sü  ‘feadéníin . 

Pont'.*  Fúfrü'jso*  Pot»l.  y'teiig.  de  la  pf|  || 
/Sao  Miydeí 


JPíTrlo  Pircóla  ■.  i  j  jr  a  i «  ,  -  -\ri,n&  c»*if**r*J 


el  \Iii.*rí(f,  atí.  UQ.  4ei  V%;  4,400  |t,  (>«  ;J  pnldaeio* 
uosP  (‘'otdélenH •: .  4.;« m rente  »ie  |*mdí-i . 

Pvrsro  M\mir/.io.  Gfioy.  Pruv,  da  Italia ,  limita. la 
a 4  !S ,  por  la  provy  de  Carneo,  rí  E,  ¡íor  In  de  linnd- 
vuY  al  S.  pñt*  *d  MftiHtén'ájieí»  V  al  O.  por  Eom'.-íh. 
Tteue  una  de  Ír.yÍ3  kfns,1*  cón  una  poblrtcuk 
de  13Ü.0ÍH)  Ir.  Es- 14 t)R  *}»  I»»  ítoJá  pequéimv.  da  í  tu* 
lia .  Su  suaíó  es  bn#  Uí  jteaeó  ó  i  an  Ua  dó  .[tHiTeú  a,éíe  ntl^ 
en  b  vaATefUe  occidevi fa!  d*  loé  Alp?s  V4*u?i- 

timos.  En  al  jntnrtor  yino  dé.  tus  pnuto^  fuó^  altos  ae 

al  \nont?  (.’appa  t  l  \n  1.  p-x;  em*.irntr>i  onr.a 

■Nervía  y  Af  geni  oía,  di  14  km*.  ipSaii  li.'  »?¡  »  v  py} 
Aepece  é  j r>«  A  | ptf<a  -?i  )  C  krrr*  N $£& . 

existe  el  Sarmo rpll-o j  que  alcftny'ji  jñ,  jutírn  al 

CQjnfln  de  ín  prov.  de  Cuoeu.  t\í  JtYY R .  ¿o  aíáví*  el 
col  di  MavaiUSI  m  ].  qur  iiimm  Oo-iojairnCiDÚ  OI 
alto  valle  del  Anoenia  con  íes-  fu  cote*  d»*{  T’pvííu'o. 
íüarece  e.^tx  provinom  do  idos  in« rmrV»i-ni/íH .  ^roepdo 
t  qÍJ  ellos  GArtkrltft  torvéncinl  SO  di  ípúr.té.  1»oh  jpd)> 
cipa lna  aun  él  Roja  íiir«*.r!.ert  «i  -Niérviií.,  Arma,  A r- 
^antinft,  Priao  «  Impera  El  ciima  es  salubre  y 
temfdado.  lo  que  afra*  en  invierno  ^ran  ndmero  .dy 
extranjeros  á  1««  pobUcionoH  prinoipkhs»  El  sudm 
áér -fertil T  pri3tlmthnil*3*b  bortníuaa,  frutas,  nlh^  y 
vid .  AdmiiiÍHtrtytiea.ireip.0,  *e  divide  In  profinmr  e«* 
doa  diKt.d  oí  reo  ad  arios;  Porto  Maúríiiov  S^n  R#^¿C 

con  I0t5  muffkipjoa.,  El  eir«o«iiar{»T  dé; 
rizjo  cortif'rendw  munhipmR  con  T#H,8P0  !; . 

Pokto  KfAÍiKí^f<íd  ?*.**#£ ;©í  de  Italia .  cap  din  la 
prnv .  y  •tfftj  d hiv  .dv+  ¿u  neíü  br^,  8Ífc¿  junto  a  |¿v  tl^y 


'*»&  ?}  ñrek*  y  prnv,  f.iprtu^tiOí??»  de  la  - 
\xQ}fü»,  dt.si;  dv  Punta.  pcd^yriH .  dió",  de  Adjura  dp 
1 1 eruismo .  ?it .  eu  tef-réDO  plaeol  &t\  «l  seuo  de  i:i 
(laida  dé  Poluto  Fofiuosp ,  ¿  l(>  kíiiB.  E,  ti»  U  vi |{a;  de 
í tío  Qraride,  1  ,'djO  h,  Prmlv»cci^b  de  cereales;  pe«- 
rü  comercio  de  c>ibntáj.í . 

Ptiftru  (5ra«npk^  Qwy  r  Hbi  tífcl  Bm^lL  en  Esta- 
•d  o  do  Ha  fu  a .  m  im.  d  n  Reí  mn  o  c« 

;  Porto  lj»Rvs"ri£.  Gong..  J/undHadera  Je  h-  rosta  NM , 
h  irU  d *>  Syo  ? i^en te  fAech .  #ortu^uén  da  Cabo 


Verdal,  mi,  búcia  loa  ¿Ov  de  ím.  N  y  '¿-V" 

W‘.%1¡*  dii  1004=  O,  da  O^JiW'hb.  JBst.  teiográfica 
déi  efifíd* psu tena nn«>  Rsmih  <í&  f»#ó;ríd  entre  Eu  ro* 
P-t  y  Bf3*tL 

P*>RTO  J líHnt^Xv  Puerto  da  la  ís»la  da  Boh  Vis- 

ta vt?«t  «tf  areb  .  de  Ci»iVií  VRrde  (  Alrián  <>eéideo  ta  l ) . 

Porto  Joac»  Axtr#¿^  1 .  de  h 

Cnro#a&ia  Cniáo  Soroca  btími  é  Itiiaon.en  ol  E^t.  ib* 
Pa>do  ÍRmail). 
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embocadura  del  Prino,  eo  el  rio  de  Poniente,  en  la 
vertiente  de  una  colina  y  frente  al  mar;  8,100  li. 
Tiene  una  bella  plaza  rodeada  de  árboles,  catedral, 
teatro,  hospital  y  varios  establecimientos  de  instruc¬ 
ción  pública.  Sostiene  un  activo  comercio  de  vinos, 
aceites  y  pastas  alimenticias.  Estación  en  la  linea 
férrea,  de  Genova  á  Niza.  Pequeño  puerto.  Distin¬ 
tas  veces  fué  saqueada  y  destruida  por  sarracenos  y 
lombardos,  y  reconstruida  por  los  genoveses.  Es  pa¬ 
tria  del  insigne  religioso  san  Leonardo  de  Porto 
Maurizio  (V.). 

Porto  Mirim.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  del 
Brasil,  correspondiente  al  Est.  de  Rio  Grande  del 
Norte;  limitada  por  la  desembocadura  del  Rio  Gran¬ 
de  y  el  Cabo  de  Sfto  Roque. 

Porto  Moniz.  Geog.  Conc.  de  la  isla  de  Madera, 
en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  del  mismo  nombre, 
dÍ8t.  y  dióc.  de  Funchal,  comunidad  de  Sáo  Vicen¬ 
te.  Comprende  4  feligresías  con  4,600  h.  Produc¬ 
ción  de  vinos,  comercio  de  ganados.  Fué  suprimido 
por  decreto  del  18  de  Noviembre  de  1895  y  vuelto 
á  instaurar  el  13  de  Enero  de  1898.  Su  cabecera  es 
la  c.  del  mismo  nombre,  sil.  en  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  la  isla,  en  una  llanura  y  al  pie  de  unos  mon¬ 
tes  acantilados;  2,150  h.  Puerto  de  cabotaje;  ser¬ 
vicio  de  vapores  con  Funchal.  Producción  agrícola; 
elaboración  de  mantecas. 

Porto  Nacional.  Geog .  C.  y  mun.  del  Brasil,  en 
la  parte  septentrional  del  Est.  de  Govaz,  comarca  del 
Alto  Tocantina.  El  municipio  comprende  los  tres 
dUt.  de  Porto,  del  Carmo  y  del  Jalapáo  y  cuenta 
unos  7,000  h.,  de  los  cuales  2,000 aproximadamente 
corresponden  á  su  cabecera.  En  su  término  se  pro¬ 
ducen  cereales,  legumbres,  tabaco,  borracha,  etc.: 
cria  de  ganado;  numerosas  y  excelentes  maderas  de 
construcción:  yacimientos  de  oro,  diamantes,  hierro, 
cristal  de  roca,  etc.  La  ciudad  está  sit .  en  las  már¬ 
genes  del  caudaloso  Tocantina,  en  terreno  llano, 
pero  no  expuesto  ni  aún  á  las  mayores  crecidas  del 
rio.  que  allí  tiene  unos  800  m.  de  anchura.  Su  igle¬ 
sia,  que  es  la  mejor  del  N.  del  Brasil,  fué  construi¬ 
da  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  frailes  dominicos,  }' 
terminada  en  1890.  La  población  se  halla  á  330  m. 
de  altura  y  su  clima  es  sano.  Escuelas,  Correo,  un 
periódico.  [<a  población  fué  fundada  en  1791  con  el 
nombre  de  Porto  Rea)  por  el  gobernador  Trist&o  da 
Cunha  Menezes;  elevada  á  villa  en  1831  con  el  nom¬ 
bre  de  Porto  Imperial  y  á  ciudad  en  1835.  Al  pro¬ 
clamarse  la  República,  comenzó  á  llamarse  Porto 
Nacional. 

Porto  Novo.  Geog .  Nombre  de  un  ramal  del  fe¬ 
rrocarril  Central  del  Brasil  que,  partiendo  de  la  es¬ 
tación  de  Entre  Ríos,  va  á  Porto  Novo  do  Cunha. 

Porto  Novo.  Geog.  C.  marítima  de  la  ludia,  en  la 
presidencia  de  Madrás.  dist.  de  South  Arkot.  sit.  en 
la  costa  ríe  Coromandel.  á  24  kms.  S.  de  Cuddalore 
y  hacia  los  11°  29'  25"  de  lat.  N.  y  79°  48'  22*  de 
long.  E.  de  Greenwich;  unos  15,000  h.  Est.  f.  c 
Industria  famosa  de  fundición  de  hierro  que  propor¬ 
ciona  gran  parte  del  material  á  los  f.  c.  de  Madrás. 
En  el  siglo  xvn  los  holandeses  y  los  portugueses 
poseyeron  aquí  sendas  factorías.  En  1781  Evre  Coo¬ 
te,  en  retirada  después  de  sil  derrota  de  Chidamba- 
ran,  venció  á  fuerzas  superiores  de  Haider  Alt,  cau¬ 
sándoles  grandes  pérdidas.  Porto  Novo,  llamado 
por  los  indígenas  Parangipetta  ó  Paranghipeta ,  reci¬ 
be  también  los  nombres  de  Feringhipet  y  Malimud 
Bandar. 

Porto  Palo.  Geog .  V.  Palo  (Porto) 


Porto  Pí  ó  Puerto  Pi.  Geog.  Puerto  de  le  costa 
meridional  de  Mallorca;  se  abre  en  la  bahía  de  Pal¬ 
ma  y  consiste  en  una  cala  que  se  interna  450  m.  al 
O.,  casi  cegada  por  el  fango  y  la  arena,  en  términos 
que  sólo  los  buques  de  poco  calado  pueden  entraren 
él.  Se  encuentran  6  m.  de  agua  en  la  medianía  de 
su  entrada,  que  van  disminuyendo  hacia  su  fondo. 
En  los  siglos  xiii  y  xiv  tuvo  este  puerto  considera¬ 
ble  importancia,  á  causa  del  buen  abrigo  que  ofrecía 
y  de  i  os  astilleros  allí  construidos.  Su  entrada  se 
cerraba  con  una  cadena.  Hoy  no  tiene  más  impor¬ 
tancia  que  la  del  faro  y  torre  de  señales  que  se  en¬ 
cuentran  á  400  m.  de  la  Punta  de  San  Carlos,  á  los 
39°  32'  51*  de  lat.  N.  y  2°  37'  23*  de  long.  E.  de) 
Meridiano  de  Greenwich.  Consiste  en  una  torre 
cuadrada,  con  otro  cuerpo  superior  octogonal,  y  en 
éste,  á  41  m.  8.  n.  m.,  se  enciende  una  luz  fija 
blanca,  con  destello  cada  tres  minutos  y  alcance  la 
tija  de  11  millas  y  el  destello  de  18.  Desde  dicha 
torre  se  señalan  de  día  los  barcos  que  aparecen  á  la 
vista.  En  este  puerto  se  inauguró  el  3  de  Mayo  de 
1908  el  Laboratorio  Biológico  Marítimo  de  Baleares. 

Porto  Pí.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
mun.  de  Palma. 

Porto  Quaolio.  Geog.  Bahía  del  golfo  de  Mara- 
tonizi  (Grecia).  Forma  con  la  de  Marissari  el  istmo 
de  donde  arranca  el  cabo  Matapán.  Tiene  un  buen 
fondeadero. 

Porto  Quipiri.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
da;  unos  500  h. 

Porto  Rafti.  Geog.  Bahía  de  la  costa  oriental  de 
Atica  (Grecia).  Al  N.  se  eleva  el  monte  Perati  y  al 
S.  la  península  de  Koruni.  Al  E.  hay  dos  islotes 
llamados  ltafti  y  Rafto-Poulo. 

Porto  Ré  ó  Kraljbvica.  Geog.  Pobl.  marítima 
de  Yugoeslavia,  en  el  condado  croatneslovaco  de 
Modni8-Fiume,  á  la  entrada  de)  golfo  de  Buccari; 
1,700  h.  Puerto  defendido  por  dos  castillos.  Astille¬ 
ro;  pesca:  ostricultura;  fab.  de  seda. 

Porto  Rbal.  Geog .  Dist.  de)  Brasil,  en  el  Esta¬ 
llo  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Rezando.  Escuela.  | 
Colonia  del  mismo  Est.,  sit.  en  las  márgenes  del 
río  Parahyba.  Cultivo  de  café,  caña  de  azúcar,  man¬ 
dioca.  arroz  y  fríjoles;  unos  700  h.,  en  su  mayor 
parte  franceses  é  italianos.  Escuelas. 

Porto  Rbal  do  Colleoio.  Geog.  Mun.  y  villa  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Alngoas,  comarca  de  Penedo, 
sit.  en  la  marg.  izq.  de)  rio  Sáo  Francisco  y  co¬ 
rrespondiente  á  la  dióc.  de  Olinda.  En  su  fértil  tér¬ 
mino  se  producen  algodón,  arroz,  mijo,  frijoles, 
mandioca,  etc.;  cría  de  ganado.  Iglesia  parroquial; 
Correos:  escuelas.  Su  población  asciende  á  unos 
15,000  h. 

Porto  Rbal  do  Sao  Francisco.  Geog.  Dist.  de) 
Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  For- 
rniga,  orago  de  Nossa  Senhora  da  Abbadia.  Es¬ 
cuelas. 

Porto  Rosb.  Geog.  Localidad  marítima  de  Ita¬ 
lia  en  l8tria.  cerca  de  Pirano  (V.).  El  puerto  de 
Porto  Rose  forma  parte  de  la  rada  de  Pirano.  Tie¬ 
ne  hoteles,  hermosas  casas  de  campo  y  producti¬ 
vas  salinas.  Llámase  también  Santa  Lucia  dé  Por 
to  Rose. 

Porto  Rozas.  Geog .  Aid.  de  la  prov  de  Lugo, 
mun.  de  Riotorto,  parr.  de  Santa  Columba  de  Orrea. 

Porto  Salgubibo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Toques,  parr.  de  Santa  Marina  de 
Brañas. 


PORTÓ 


Parro  Seguro.  Qiog,  Ppbl .  marítimo  de  U  coto' 
oía  alemana  de)  Togal»ndv  tó|  e»  poder  da-  Fran¬ 
cia,  sii.A  los  FF  de  Jet  NVy  1 *■  32'  17"  da  Ion 


Portó  Saí<  Gí.orüío,  Ueog,.  PabL.  y  ráuo,  de  !U- 

fió,  en  U  ptpi-  de  ÁBeoll-Pióeno, di*i ..  y  i  6  Heme, 
de  Fermof  cerca  de  i»  desembocadura  de|  Ele  Vfya 
en  el  Adriático:  3f90ú  b.  Estación  en 
le  litíéa  bHrea  da  A  neo  na  á  Fogata. 

Pd»TO  Santo .  &toy.  I.ug,.  de  )fl 
prov.  de  Pontevedra.  nuia.  de  Poyo» 
pafr.  ds  San  Salvador  de  Poyo,  ;  •  : 

Portó  Santo*  Gecp*  Isriade)  árclri- 
piólugo  y  prbt < •  p'?fí dg'áeé*  ¿te  M  n»i  e  - ; ?  •: ; . 
ra,  en  el  octano  Aiiiiúico.  Tiene  15  v; 

kildmíetroé  <]e  lung.  de  "Nfí,  ñ  SO.  '• j-:ÍV‘:í. 

par  5*59  de  afiFhVteft  medio ^  t:q i\  una  . 


eií.  «uperócÍAí  dír  50  kms.1  j  ónj*  « 
población  de.  5LI90  I»..  E*4t  popfigü**  . 

^ción  trisnguU?.  y  cúigsu  vub^meo.  M 
ai  bien  leermoenirfui  *r«  «lía  alga ím*  S 
róese  <m)có  reas,  Su  sual  ó  -se  hedía  a  o»  .  ^ 
bidentado  póf  «v Igú Pita  montea ,  emn n  || 
ei  tiraucor  Pftclmda,  Cor»-  IB 

aul  .da  Juntana;  óaaUjlo  y  piró  de  : 

AboO  Feneir^i  punta  cují  minan  te  de 
la  dala,  qiia  alcanza  55 i  m,  de  altó*  .  “ 

re,  La  coate  es  alta  y  *$6wrp$.ite ,  *o* 
bre  íbdo  al  N.  y  NO-,  cób*t»Tüyertdo 
«a  úueuicnte  ’ffcumjntí  la  podU  <j#  S>»aU  Grm,  Al 
S.>  no  obstante*  hay  alguna»  playas,  Al  N.  Je  U 
Punte  Branca  b£i*t&b  Area  jálate»,  y  ni  EL,  y  iranio 
á  la  Punta  tl*>a  Frades,  la  telé  de  Cimu.  Al. 
SO.  quédan  Íq*t  telóles  de  Ferro  y  Batió,  que  rpríL 
cjueen  «ídelwíi^  piedra  wt  Icárea,  Lo  arenosa  y  seco 
de  í*  favorece  á  Ja  egrictiUu- 

tjt.  A  pesar  deslío ,  ea  te  ¿mí  o*  ai  tica  ae  producán 
o«reatee.  hdl  trtlííftH^  mulóae<í.  Apenas  sí  *$Mun  ir- 
Wi«h;  ¡teniuV  $i  ia  Tal  tu  do  «gua.  Eb  o  tro  tiempo  la 
; <*oeectei  ílél  vi no  tq yo  cierta  i nipo  t  i» tice* » ai  bien  era 
d»  u*Uj*d  íqtósórt.  ÁLiitt.dhn  en  la  tela  Jas  patea*, 
peni  Fe*  y  cte>rn#'.  te  Uóh*:lí>  « Igunoa  rebáno*  de 
ü. ;t- 1 [ '¡y  í á a>« r  :\ JuütJti arr.s t í va mán l$ 'farmn  un  cou ce • 
jo  con  Uuf»  «ni'»  rtfiígr»>sín. 

La.ísiayJé.PüRTo  Santo  trié  deve^'lderta  pw 'Bet- 

léUrobrlk 15<^,  aiit-yui»  b‘iy  q *;¡«u  aúfínH  tnvO 
'{u^ar  eat«  inudio  m  i-i  js,  suy  descu bríijoree 

vlu>n\  rL'mxaWesi  7<* reo  y  TrtatAft  V'-.tü. 
j^ua-r.»  SanTu  (Nossa  Hr.mvjñ x  na  PutíaokI* 
IM>!.  y  r¿ííg.  de  lg  isla  de  Portó  Santo,  en  ii 
uit)h ,  y  prov,  p.»iít4ij¿ruesa  ae  Madera*  flist.  y  dióce> 
■.ffiH'-ilk  ''S*  la  única  población!  de 

V,\  v^Jn  *  Ca  n  le  .  d  a. .  pte*  í  m  c.n  1  c<í  rea «  A  g ri •*  • » i  í  •  i  rá . 


Por  lo  rta<*  (UslU).  — HariU  JUacia,  T»címo  h  Plr^uo 


gít*íA. -.So- del  Aí^ñdkfió  ite  óreéTíwicb;  unos  í,¿)(JO 
bu  hitante  Lú  viiíu  ae  í^vpHtR  m  una  lengua  de 
tief»Sf  -qV*jl  **  bit  latida'  aníre.  ¿1  mar  y  U  vasta  Fgn- 
ría  de  A-vóíi  ü  Comercio  Je  ei-pofiá.- 

C.tóíí  dó  aceite  y  »uíé«:r.A  d«  palma .  Fué  fu» dada  mi 
1821.  y  adquirió  gran  importaucm  por  la  trata  Jo 
ífldáVa».  .  '  '  ';■•• 

Vúato  Toutr«,  O  «ay.  Muá>ole  Itaíífc,  en  la  provin-v 
cía  liovigo,  diai,  v  á  2É  hms.  de  Adrib  oel  Pq- 
Insirió,  eó  el  Ó n'K*aló  de  aeparaeiób  del  Po  dell» 
Maestra  y  del  Po  Jeíje  Tolle;  0,700  h,  (distribuida A 


en  »r*á  p  ihhudúnefi). 

Potvro  Tíjrbícü.  Üt-oy,  Pobl  de  la  isla  italiana  dér 
Cerdeó» ,  en  lu  prov.  v  tiisc,  de  Snssarí,  junto  A  1«> 
desembocadurn  del  TurritapÓ  en  4l  golfo  <íe  Asinu- 
ra;  i *600  b.  (3;100  con  el  muu.'  »p*e  comprendo  ln 
rsiu  de  AzinurúJ,  Cetédrat  d«lmgln  xt,  lí éstos  de  M 
acueducto  rom a«ó  y#  un  templo  ó  la  Fortuna, 
Puerto  de  pesca  y  de  en  búuju :  Faro.  fin.  de  lérmV 
no  del  f.  a.  dy  Caglinri. 

Pob*TO  V a LfhA.v Atúj *  Polr!.  de  Unlíji.  er> 
Lombu’  dii»  ,  pVoVl  de •  iló ñifVy  •»d «*cimd m rio  ue  VareeeT 
bu  U' "ctígtá  oTim? tnj  ^Í;i^gó  yor ,  ni  N.  de  I-»av«- 
n  n  y  en  ai  1 1  ?« ;pí liljV#? ím  ív,  í  1 0 U  1», 

Porto  V > a .  tfw#*  Üfint,  de  la  mía  y  depar- 
lamento  el  dlst.  de  Snrténe. 

CoioprtíaJa  4  tnioácipm^ h  Su  cabecera 
es  la  ciítdrtd.  del  míame  nómlire.,  iiL  j  ít7  ny  &>  u>  ní>;¡ 
1 .1100  l».  (2,900  éwi  at  ina n  )*.  Í£«  utia  antignu  pbnta 
fuerte  cuyoa  nvóroa,  -cóRR  fruí  dos  durante  l« 
ciüii  gemrvesn,  subsisten  en  grnrr  jVHite.  Posen  un 
buen  piierki  que,  COp  la*  ábran  pod ría, 

«ei«  tí n  ia  opio tún  do  f ns  tóiVn ¡ ron .  »*óimt « t ui r  u tt  p»<ertó 
tivílíthr  (|e  primer  orden.  La  e^murúa  en  ia  chuIiuI  v 
nú  o  bata  n  te,  olre.c?.  grave*  ínronv^jí 'motes  en  verano 
por  bm  deliras  palti  lo  que  otoUvnLt  éíóigrnción 

total  de  loa  monidarsfc  durnute  Jiobn  estación  Ku 
Pürto  V Kfca fo  eiísten  mHuéronáti  >»nit»na  bnv  íueA- 
pffJtodns.  Cria  dh  imtmMps,  ProilneoJúri  de  ncplt^. 

Kl  golfa  de  PiinTO  Vbrctítn  «o  ¡ebcáí'Htrí?  «otve La 
punta  Je  Snn  Ciuri  *^u>  >»i  V NO  y  la  de  Ik  Übi<M  >í  *\ 
SSF..  Bu  ostrt  óítímu-  Imy'-ih»-  fñró.  Tm»  íúó»fn..¡m.-<.a 

xon  r*i i»<n tnRuir»  »i brt./."' tu>‘.  C\  «f.e .i»n*i  tinv.»  *ie 
escoliob.  iiu  golln  4»  euuiUen ten  hi  isla  Ziglione,. 


vi^jró'^'cji^ pAl^^'pPT-ét} -'pa rñ  Fuúclml .  En  1595 
fJA  bófnhnr  jaftdfr  por  nná  »|ÓÓÓtlrit  inglesa  al  «modo 
tí  ¿í  óup  x  tó  y*  J  a  oá  Vi  o  Py¿$  to  ó  * 

Port^j  SsGugo,  Gwq.  Diit.  del  Omíul,  en  ai  FC.-i- 
tA*lo  de  Miáñé  frerae»,  fio  Ptraug'^.,-  ¡P-TÓtlilbe 

t4 V< op  y  cereales .  E^fiebm,  jj  Nombre  q ue  1 1  i«ru 
Pedrá  Alynjrez  Cabra!  á  la  UUbi»  da  Suata  Cruz,  erj 
<?í  F*?  de  íiabia. 

v''jrtó  ^auRO.  tifiO'/.  C.t  camama  f  fnívíii  d«l 
Hrájsti t  'Att  eí  Eat.  Je  Bahía,  sif>  »u  el  lUor»l..jufito 
¿  ÍR  deaem boca •  lera,  dol  fío  Butftíiímm,  Corrnep onde 
4  lo  víifie  .  de  SóF  ^al.vM  W .  |,n  coma rert  rom prmide 
loa  términos  <i«  Pófió  Segnrd,  SbriÍA  Cruz  y  Prndn 
eob  loa  murt.  de  VilliR  Várde.y  Traurnao,  El  mtiui- 
éjp'ié  íl»né''óÁ4e.^v.íKKl'b'>.‘í*?t  ciudad  posee  mi  otiBt- 
v,í«iipi  jo  póT  t.Íúaee!f^í,^rRS  vaporen:  tglcsia 
parroquia  i;  ■  Cáfrr  áfi  f  Telégrafo.  En  qq  tóvininf)  a» 
f  uitivan  raanríiíicn,  inijúi  iVifoIe«v  ret>  eerCHlea  v 
eebn  de  azúcar;  cría  de  irnun  j-a,.  |is<:ueíaa.  La  po- 
blacs5u./ué  íobjada  en  1579. 


PORTO  —  PORTOBELO 


<556  . 

Popxo  V ülho .  Geog.  Puerto  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Espíritu  Santo,  sit .  en  la  bahía  de  su  nom¬ 
bre  y  en  la  desembocadura  del  río  Marinho.  ||  Isla 
del  Est.  de  Bahía;  se  levanta  en  la  desembocadura 
del  rio  Jequitinhouha,  cerca  de  la  isla  Gocabeira.  || 
Isla  del  Est.  de  Sao  Paulo,  en  el  mun.  de  Sao  Luis 
da  Parahytinga,  sit.  en  el  rio  de  este  nombre. 

Porto  Vblho.  Geog.  Fondeadero  de  la  bahía  de 
San  Jorge,  en  la  isla  de  San  Nicolás,  archipiélago 
v  colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde  (Africa  Occi¬ 
dental).  Está  en  la  costa  NE.,  entre  el  monte  For- 
moso  y  el  fuerte  de  Preguen.  Tiene  unos  20  m.  de 
profundidad  máxima.  Su  fondó  es  de  piedra  y  cas¬ 
cajo. 

Porto  Vello.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Orense,  parr.  de  Santa  Eufemia  del  Norte  de  Afue¬ 
ra  de  Orense. 

Porto  Villa  María.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  la 
Compañía  Uniao  Sorocabana  e  Ituana,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo  (Brasil). 

Porto  (San).  Hagiog.  De  este  santo  mártir  afri¬ 
cano  hace  mención  el  martirologio  el  31  de  Marzo. 

Porto  (Luis  de).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
Vicenza  y  m.  en  Viena  (1485-1529).  Ardiente  pa 
triota,  fuá  uno  de  los  que  más  trabajaron  para  que 
su  ciudad  natal  sacudiera  el  yugo  de  Austria  V  vol¬ 
viera  al  dominio  de  Venecia.  Esta  República  le 
nombró  capitán  de  caballería  ligera,  y  peleó  en  Go- 
ritz  y  en  Gradisca,  pero  herido  en  este  último  com¬ 
bate,  no  pudo  continuar  en  el  servicio  de  las  armas. 

Dióle  mucha  fama  la  Novella  di  dne  nobili  amanti 
con  la  loco  pietosa  marte  intervenuta  giá  nella  cilla 
di  Vero u a,  escrita  en  estilo  muy  elegante.  En  esta 
novela,  que  pronto  se  hizo  popular,  cuenta  su  autor 
Jos  desgraciados  amores  de  Romeo  y  Julieta,  que  sir¬ 
vieron  de  tema  á  la  célebre  tragedia  de  Shakespeare. 
Se  imprimió  la  Novella  de  Porto,  por  vez  primera, 
en  Venecia  (1535),  y  de  ella  modernamente  hizo  una 
edición  A.  Torri  (Pisa,  1831).  Escribió  también  Por¬ 
to  unas  Lettere  t  lorie  he,  eu  la  quej*elata  los  sucesos 
que  ocurrieron  en  la  Italia  Septentrional  desde  1509 
hasta  1513.  Estas  cartas  fueron  dirigidas  realmente 
por  el  autor  á  sus  amigos,  y  después  se  colecciona¬ 
ron  en  un  volumen;  Gamba  dió  de  ellas  una  edición 
en  Venecia  (1832). 

Bibliogr.  G.  Chiarini,  Romeo  el  Ginletta ,  en  la 
Nuova  Antología  (vol.  LXXIV):  J.  Mi  Ion.  A Jotizie 
intorno  alia  vita  di  L.  de  Porto  (Padua,  1830);  A. 
Torri,  prefacio  de  la  edición  citada. 

Porto  (Manurl  Ernesto  de  Campos).  Biog.  Ju¬ 
risconsulto  brasileño,  n.  en  Rio  de  Janeiro  en  1856. 
Es  archivero  del  Senado  federal,  y  ha  publicado  las 
siguientes  obras:  Legislagao  civil  (Río  de  Janeiro. 
1888),  Historia  dos  dez  dias ,  Apontamentos  para  a 
historia  da  República  dos  Estados  Unidos  do  Brasil, 
é  Histórico  e  indice  dos  oradores. 

Porto  Alegre  (Apolinar).  Biog.  Literato  y  polí¬ 
tico  brasileño,  n.  y  m.  en  Porto  Alegre(1844-1904). 
Durante  el  régimen  monárquico  no  quiso  nunca 
ostentar  ningún  cargo,  ni  siquiera  el  de  diputado, 
y  cuando  se  proclamó  la  República  intervino  ya  de 
un  modo  directo  en  la  vida  política,  tomando  parte 
activa  en  la  revolución  federalista  de  1893,  por  lo  que 
tuvo  que  emigrar  á  la  República  Argentina.  Dirigió 
el  diario  La  Reforma,  eu  el  que  hizo  briosas  campa¬ 
bas  en  pro  de  sus  ideales.  Aparte  de  gran  número 
«}e  trabajos  sobre  política,  folklore  y  etnografía,  pu¬ 
blicó  las  siguientes  obras:  Bromelias .  poesías;  Epi¬ 
demia  política,  comedia;  O  vaguea  no.  F titila  de  uns 


be  i  jos  y  O  creonlodo  pastoreio .  novelas;  Paisageus, 
cuentos; Origens  arponas  do  Guaraní/,  y  Morpholo - 
gia  aryo  gnaranityca . 

Porto  Alegre  (Ignacio).  Biog.  Compositor  y 
musicógrafo  brasileño  (1855-1900).  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  Berlín,  Dresde  y  Florencia,  y  luego  en  Lis¬ 
boa,  y  en  1888  fué  nombrado  organista  de  la  capilla 
imperial  del  Brasil  y  profesor  del  Conservatorio  de 
Río  de  Janeiro.  Publicó  numerosos  artículos  de  crí¬ 
tica  en  la  G azeta  Musical,  así  como  un  Diccionario 
de  música,  dejando  sin  terminar  una  Historia  de  la 
música  religiosa.  Compuso  una  Misa  á  gran  orques¬ 
ta,  coros  y  colecciones  de  solfeo. 

PORTOBJBL.O.  Geog.  Bahía  de  la  costa  atlántica 
de  Panamá,  correspondiente  al  dep.  de  Colón.  Su 
entrada  está  formada  por  la  Punta  Drake,  el  islote 
niel  mismo  nombre  y  el, bajo  Salatnedina  al  N.  y  la 
punta  y  el  bajo  Farnesio  a)  S.  Tiene  1,187  m.  de 
ancho  y  está  defendido  por  el  castillo  de  San  Felipe, 
sit.  en  la  primera  punta,  y  al  cual  es  preciso  arrimar 
para  evitar  las  piedras  que  hay  hacia  el  S.  Al  NO. 
del  castillo  de  Santiago  y  hacia  la  parte  media  del 
puerto,  se  bolla  el  fondeadero  de  los  navios,  y  al 
NO.  de  la  c.  de  Portohefoestá  la ensen^dp  llamada  la 
Caldera,  al  abrigo  de  todo  viento,  á.  propósito  pora 
carenar  v  <pop  4  brazas  y- media  de  fondQ. 

Portobblo  (San  Felipe  di?).  Geog,  Dist.  y  ciu¬ 
dad  de  Panamá,  en  la  prov.  de  Colón,,  de  cuya  ca- 
fpital  dista  38  kms.  al  NE.;  upos  ¿,5Ó0  h.„  y  se 
halla  sit.  en  la  costa  de  hi  bahía  de  su  nombre,  al 
:  pie  de  un  monte.  Clima  calido,  húmedp  é  insalu¬ 
bre.  con  un^t  temperatura  inedia  de  27°  C.  Tiene 
un  bueu  pyerto,  hoy  completamente  absorbido  por 
el  de  Colón,  y  que  en  1904  fué  habilitado  por  la 
Cpnvención  Nacional  para  pl  comercio  exterior  y 
con  la  cercana  costa  de  San  Blas.  Esta  medida  filé 
derogada  p<?r  el  Código  Fiscal  de  1917,  que  es¬ 
tablece  que  los  únicos  puertos  habilitados  para  el 
comercio  exterior  son  Panamá,  Colón  y  Bocas  del 
Toro.  Iglesia  parroquial.  Correo,  escuelas  públicas. 
Su  puerto,  fué  descubierto  por  Colón  en  1502,  y  á 
causa  de  sus  buenas  condiciones  le  dió  el  nombre  de 
Puerto  Bello,  trocado  luego  en  el  actual.  I.a  ciudad 
fué  fundada  el  20  de  Marzo  de  1597  por  Francisco 
Valverde  y  Mercado,  con  los  moradores  de.  Nombre 
de  Diosr  que  habla  sido  destruida  por  los  ingleses. 
La  entrada  del  puerto  estaba  defendida  por  el  casti¬ 
llo  de  San  Felipe,  sit.  al  N.Eu  la  parte  S.  se  levan¬ 
taba  otra  fortaleza  grande  denominada  Santiago  de 
la  Gloria,  y  en  el  fondo  del  puerto  idps  más,  deno¬ 
minadas  de  San  Jerónimo  y  de  Sap  Cristóbal.  Todas 
ellas  fueron  construidas  de  orden  de  Felipe  II,  por 
el  célebre  ingeniero  Juan  B.  Antonelli.  El  duque  de 
Paleta,  virrey  del  Perú,  comenzó  á  reforzar  las  for¬ 
tificaciones  de  Portobblo,  mas  suspendió  las  obraa 
juzgando  la  ciudad  bien  defendida  con  sus  cuatro 
castillos.  No  obstante,  construyéronse  dos  baluartes 
más  llamados  Tria  na  y  San  Fernando.  La  población 
se  convirtió  pronto  en  una  de  las  más. populosas  y 
ricas  de  América,  por  su  posición  entre  ambos  ma¬ 
res.  la  comodidad  de  su  puerto  y  la  proximidad  de 
Panamá,  y  una  de  las  manifestaciones  de  su  prospe¬ 
ridad  era  la  gran  feria,  que  duraba  dos  meses,  y  er 
,1a  cual  los  comerciantes  de  España  y  del  Perú  cambia¬ 
ban  sus  productos  con  asistencia  de  las  autoridades 
panameñas.  En  la  pequeña  ensenada  de  la  Caldera 
se  carenaban  embarcaciones  y  en  !&  extremidad  orien¬ 
tal.  en  «1  camino  que  conducía  á  Panamá,  habla  un 
cuartel  llamado  Gumeá ,  en  el  cual  tenían  antiguamen- 


.Vo?  f O M, •)!•->  1  ):  !.  Ls  |i I »y  a  y  y  i. i**  purpiiit  —  2S  fel  «>110  foca  (levo 


tas úng vm  de  \itw  y  ojuu  ««¿o* i^uíó  FO  O*: ■< :>\ W Uv  prov .  Ale  ;-ía 

vC.3  como  íiJtne®.  Pi.Hti'OñeLO  hfc  sul'i  i  de,  ■íilvTp.u-  CVofm,  de  P<te/du  dfd  ir.nmeai  »>a.*  r.  -le 

r-  i>  *':•.<$#?$ .  eut'-a  loa  q«ní  se  -cu*  o  tan  e)  déi  |*i%*.*4h  H¿á.  j*V.fr>r  o  <íe  i\>yt.Mi- .-í  . 

\V.¡kh!u  Bif  m>ty  el  úel  Í*;mo*r>  Em:tyi<*  PORTOOARREIR  A  id .  «lo  Ja  jiros .  de 

\í  <^'/4 íté^^a  i<VO$;y.d  *ír*  J*jí*u  Sprin^ ,  f*?t  1()8íí;  oLró  :  Loi^-o ,  wddW'.iy.  >-'•■»*■  .•  .•!•>  -  j*¿  ¿v.  •■>•  S.m tú  a  Mane 
(¡xí  *r«*  : ind l  ií íh  ÍD^lesaj  cotíip\tewii:  du  do.?  muios  !  C«>:uío  d,*  ¿ie , . , 

•<je  v-'tf&.i  170§;  otro  dirigido 

4u  yerodti,  upre  eo  |  W  Coruña,  diMJt'. 

Ptpdj  it-  ii«' 

PO aTO-CAB«EBO> 

y ,  |iv{r  ultime,  el  cía  Ácy  U  "*&$$..  \rrí*A  vi  \ ‘‘Vi 

>rt»o-  í£ foglfft  fo.  q  o  ven  no.-ffe  PO  R  TO^Fit  &SlÓv  .i}*? 

J tu h.i a  f) 00  v uñó-  hülbl  en  tí  ^k'Jr}  -fe  ;1^<«  M‘m 

H*p>  d#  p<*oy,.  v  r4t  d,  dU  \íW^;>vjío'*  /, 

?jTc oÜT^v  tva  ^.1  iítí,n‘:  y  -dp  ‘tót-  áe  Ate, 

'  ÍVv?\<.:a¿«**ho  <  v  !.«■••  a,  :•,.;  ’';>.*  .</•  i  ¡nd  í 

-h •.•«,.  I>g>í#  »•>> dtiiV*Vi¿  <  t  U-.t  u  ;*/  •■•  /..,•:  v  <./■ . 

eA&ikiiUv' ^lU^Vrít»)./ i- 
d/Hv  y  0^1  >■  ÍVítr-  f-  ' ' *» „ ■■■-■.■  -  o  •  ■■  K‘'.'::  . 

ut,  ftespfl^H  djA  Iteo  <«.. 

hid'% y  íilh  df  Jjjj7síx0.;v  Y  ti'nóvjf,  ^ 

dnrlóWi  áfinsp  no  >  ; 

Ai  H  i'ñrtifj^wi  n v' vnd  M  O  jj Íjo ^  ‘xif 

,'ígvloM.u  y|:e  :\  a-í4-t v>  v/  v  t  d.y.fn;o>  pci)o  pui'»  Wñ-:  . 

ic*;n>iv >1  h 4 i) ít^lpi ; '» *\o^-.-;  í;0 ' i >> : iv'^foijée  '<* U’  P‘ifl r¿- 

<ú*»»t*á  v  vú  'letiii  y  j|ív^  iírf<;  dó  4K$j>¿'-f/.i  /fyy .¿i*#*# 
áff  t/íí*d*i  .:  .' 

'  i/oirify  >rí¿iííío  ?.,ü  Kt^vy  x  yf  jAútíj ,-)>  T  . 

í]jé  ^-n^rrÉi  {«i  »?4>  -  J^'iií»5í5.^:íOí¿' 

v/Jiv  eo  hwim\*  *  ti '  ;}#  vJ§í|5'e;.Ñv 

i/*»í3i  rwkUivfin.  k\  ytáfriv'fciü.  dút  Sd^V'rcu-u, 
irntidA,  nu*  iX‘vil^niv,  qui.  -e  ajicuí^iad  ‘  ^ 

'  biNife^  díd  lyvu- 
iqii^id:tíY>/rtx^  ^ahoy* 

>: ;  ttjtíroV  k  4e>  V  01  {^ü s  >'*j(r  y.<il- 1  '¿., ^<>0 
[.*  1  fu  y e •  j a  v>i^|r » ti  ipó «  • 


PO  RTOOA  »  RE  1 


ñyv-!et ;. rt.h’ñíí’evire.  ;i?*í 

ivTíá'-éé dé  Jíi  4iH  íad  \\W  t;ii|i» fci\l ¿ssi ¿iii .  '¡r 
J¿*í-  tóii>r|^i>^  i  Jbft*T#río  giiértv?tti»n-  'i!»>.  Ir  pn- 
.J>fetó<í  J.nen  dé  -,iti  'Vaypi  iíétes 

fjf  'tjdmi 

&  's}é&*W iyu^rÁr  j;il»  rx>  ■  í  HjU' 

erdiyss  P</titOSé¡,Ú, 

:;% ,  rXpiihL^  P  )  {«V^tS'tílí?  Ü  Ku  . 

tito/íi  di»  í|h  Jtjr& 

7<¿ü&\iírÁ^  íoa  -cfústtíte  VT 

.^íriíi'i¿e>d1  Ui anÓ tú-  m  .,- . 

$  *ve»r#it*£«v  i 

lifíijrio  «ié  Hf*j¡5 „ -  / 

■c^hyvi  y '-jffc:  • 

'•íéVi  i¿i-  iiíy  ;'4f  ‘pn 

POil  ro  BE  tío, 

ée--  ■  $£j¡j¿r 

^Í¿?!X?f:tiíf^r{e  íídíiébVií- 

^ii:é  tóí'iviVf  Finh  ¿e 
4%3Ír  y  ítf  pro.  dél  Ar-  & 

4Í0l>  ]tá tí-  L 

'  .  dítJÍ^'ÓOOé  fílhVÁ  ;  .  I 

ÍUpiÁ^fÚ  •d'5  >i  .  V 

^Í’íH>>^y :  M'r  íiKg  ií div  ••"' 

' ,-  de  vK*uiíits . ‘ - dífe¿'  ’ :  ;&s¡"M\y 

i  Ai.n a  rfO litó»»  eyvd^^Mije  »n  sú  eaipí^u-  y _«Hjn  *-Ú  íliniito-tf  tóé 

niítniifj  ífub.a  dKüó  d  ki  tormi  de  l-or.ttv  '  '2^«e%^'r<¿i4é^é'' 

en  174^.  íP»dy?  de  ílH 

;'iiírfitii’r^Á ,.  ñ  »35i? yeií-H.  • 

í/íon^.«^  de  su  y  \í*tt  ío  í)^>jiíh.1h  e/m  U 

i^ifffñrirní’tíítdíf  4^'  +¿k..  ■  Ím-\  rYvy'i/ííj.'  d^ 

La  Ui\úu  i  ?U'  *<m  ui  va  iot1  «ywrú  iiute^éé 

>in»4-tnií).A>"io  díi  anrí  f«diiy»>>n  rjr  pr»  4»áile  d*s 

♦  iMp-vj  y  di  A  o.ríd’YO  d  Ú  í^é'fyiíA  ^WTÍ^r  *q.*>pjt 
PORTOCAMBA,  ].ñ;sr«  :«4«-t»»  ÍK7v.  i:i<  tórt  (AV|  ;yi‘«  ¿ddo-  veUtRfú  .fiplr  CU¡vU*.t»Í> 

•  Oí'Kttefi'  ?Yínu.  de  'Ceetféú  .del •  v;-é>TS‘^ 7Íe-'’ipf|-.í «,n ;'¿i4, ••.?%£**;  *lr  •  ^!iS‘itie.íit¿.-iúpdñy  44  i* 

frO‘?<;rá  de  S.i«  :}.y  ÍVj-|.yjrn„; i.-4  ’  ,,-.  -  os.,  |.t  i-.u.'jtudív  l-i  '-Ja  i 

F O RTOC RMlSlOfj  Aid.  tié  l>t.]rrov  .  iúdir'^ ú»:q:i;'A  ;u'o:' jfi'AiAjftsíVipd.  rtVAgAAü/tV/  ?n 

Cnr^idA.  TnuD.  de  "N»>gv#*irÁ,  pat: ,  (je  £nu  M-jh-.'vJ  de  '  í.á  ;uv  i*:í  - >  ,n  "nnít  fr»rréótúm.  •!"-*  l)(»ullf»iv.^ 

r^A:  ( ‘'.-^-.rró»:  ■  ;.\  »»ii»n-s  <Jr.  .K>'|«.i)¡; .  v  Ae^jiio  la 

FORTOCARKO^I  B,  vj?^.  r«d,?r  de  ludía,  *>*  :  v,  •.  Í.u  <«>!'?in-.*-’->  ni  u-  !a  cv-  t—U  exig»? 
lf.¡>.oy  di  »  ‘  -» ?|)  fj  rdi»)  -O  Alo  \  Í*K  d»’o  -L':  La«  Ú)U.  ¡:  v^d^t>  dn  >|r  i-k  d,\«íA  S*  O  t  d  t*  C3  k>^  l  ¡Ofí .  i(  I J  *  M'*V 
>*vúhi-í1<'  ja.  tfh  dsrv  <íej  litríwéí  ^400  iii  3&Í.  $«  J  ^lye ':4^ ;rn«mf*wta*p^^«Oi.v ió  v. 
la  }  í  :de  Tenrióli  4  hetftybUin.  ,  tT  ‘Vd*’-;/ *'  ;v\,  t  •  í  (n  tu  X'oo^ai^Hdó  pl  cm¿ 


■iií'vi»5ti¿^.’j»ur  un 

tt  lV?Mér}{^ 

PORtOBÜPFOLB.  tú  Ifelítfv^ 

.el  Véa* tí/,  pj-ov.  de  T reviyn,  ftl  Míi  d^.  Cdnr/o.  >:  ■’ i 
^00  l»,. ,  -  pero  es  •  ¡  '.p-í'  t-Miiu  f*‘*r  canrifitízvir  en 
-Uiv  de!  v.-*  Liv.-ii'v» ,  en  cuya  **i*» ¿  -  u 

■  i  i «  '  r-h,i  ■  d-'Ut  í*  !•■«- í;i  v*»d'» ,  Anti^u.  r»)(?í. to  Líe  }»t-u.‘..r 


658 


PORTOCARRERO 


con  el  archiduque  Alberto,  gobernador  general  de 
Flandes,  dejó  á  la  pericia  y  valor  de  Portocarrero 
darle  cima,  aunque  jugándole  arriesgado  en  extre¬ 
mo.  Catorce  mil  habitantes  contaba  la  ciudad  enemi¬ 
ga,  comprometidos  á  sostenerla  por  si  solos;  la  plaza 
era  de  las  más  fuertes  de  Francia,  situada  á  orillas 
del  Soma,  á  52  leguas  de  París.  Nada  se  ocultaba  al 
capitán  español,  y  conociéndolo,  resolvió  comenzar 
por  sorpresa  lo  que  tendría  la  fuerza  que  decidir. 
Poco  después  de  anochecido,  el  día  11  de  Mayo  de 
1597,  salieron  los  españoles  de  Doullens,  y  cami¬ 
nando  7  leguas  y  media  de  callada  y  sin  tomar  res¬ 
piro,  llegaron  cerca  del  alba  á  la  vista  de  la  plaza, 
con  la  suerte  de  que  no  les  sintiesen.  Hecho  alto  en 
una  ermita  llamada  de  la  Magdalena,  á  corta  distan¬ 
cia  de  la  ciudad,  conferenció  Portocarrero  con  un 
sargento  llamado  Francisco  del  Arco,  quien  después 
de  saludar  á  su  jefe,  por  despedida  se  fué  á  su  com¬ 
pañía,  y  dijo,  levantando  la  voz:  «Diez  hombres  al 
afrente,  para  una  empresa  arriesgada.»  Salieron  más 
de  los  necesarios.  Arco  escogió  los  10  y  se  apartó 
con  ellos  á  concertar  el  lance...  Al  romper  el  día  se 
abrieron  las  puertas  de  Amiens  y  las  gentes  del 
pueblo  comenzaron  á  salir  á  sus  labores,  así  como  á 
entrar  los  que  del  campo  conducían  frutas  y  provi¬ 
siones.  Venían  de  los  primeros  tres  aldeanos  con  tres 
grandes  cestas  en  la  cabeza,  siguiéndoles  á  poca 
distancia  un  pesado  carro  cargado  de  madera,  acom¬ 
pañándole  gente  campesina  también  .  Apenas  los 
aldeanos  pasaron  el  umbral,  dió  uno  de  ellos  tan 
fuerte  tropezón,  que  cayó  en  tierra,  echando  á  rodar 
el  cesto  de  manzanas  que  llevaba,  empujando  en  su 
calda  al  rústico  inmediato,  que  vaciló,  cayendo  tam¬ 
bién  el  cesto  de  nueces  que  sostenía.  La  torpeza  de 
los  labriegos  fué  ocasión  de  gran  algazara  entre  los 
guardias  de  la  puerta,  que,  celebrándola  con  aplausos 
irónicos,  se  disputaban  recoger  las  nueces  y  manza¬ 
nas  por  cuenta  propia,  esparcidas  en  todas  direccio¬ 
nes  á  grao  distancia.  En  tanto  llegó  el  carro  á  colo¬ 
carse  bajo  el  mismo  dintel,  en  cuya  situación  sedes- 
tacó  del  grupo  de  aldeanos  el  más  avanzado,  que  no 
era  otro  sino  el  sargento  Francisco  del  Arco,  y  dando 
vuelta  á  una  clavija  aseguró  el  vehículo  de  modo  que 
no  pudieran  arrastrarlo  los  caballos,  al  paso  que  dis¬ 
paraba  un  pistoletazo,  señal  convenida  con  Portoca¬ 
rrero.  Todo  fué  confusión  desde  entonces  para  los 
defensores  de  la  entrada.  Acuchillados  por  los  espa¬ 
ñoles,  que  de  rebato  acometían,  intentaron  en  vano 
echar  el  puente  levadizo  por  estorbarlo  los  maderos 
de  que  el  carro  estaba  cargado.  A  tiempo  llegó  á  toda 
brida  Portocarrero  al  frente  de  la  caballería,  oculta 
en  sitio  cercano,  hasta  oir  el  tiro  del  sargento,  pican¬ 
do  espuela  al  escucharle,  sin  más  que  decir:  «Caba¬ 
lleros,  esa  es  la  señal.  ¡Adelante  y  viva  España!» 
La  infantería  siguió  á  la  carrera.  En  esto  la  puerta 
se  hallaba  ya  desembarazada,  y  los  jinetes  españoles 
cruzaban  al  galope  hasta  el  centro  de  la  ciudad,  don¬ 
de  apresuradamente  y  en  confuso  tropel  trataban  de 
resistir  algunos  mal  despiertos  habitantes.  Las  tro¬ 
pas  invasoras  crecían  por  momentos,  apoderándose 
de  los  puntos  defendibles  con  más  ó  menos  resisten¬ 
cia.  Esto  fué  cuanto  podía  ser  en  circunstancias  tan 
desventajosos.  Más  de  100  hombres  mordieron  el 
polvo  antes  que  la  plaza  quedase  por  el  rey  Feli¬ 
pe  II.  La  galante  bizarría  de  Portocarrero  en  las 
máscaras  de  Amiens  no  fué  vana  jactancia.  La  bella 
Serafina,  hija  del  gobernador,  no  salió  de  su  casa 
para  enlazarse  como  esposa  á  uno  de  los  caballeros 
más  cumplidos  y  valientes  de  su  tiempo,  lo  que. 


unido  á  que  siempre  es  hermoso  el  vencedor,  colmaría 
su  orgullo  de  mujer  á  despecho  del  patriotismo.  Lás¬ 
tima  que  el  origen  de  la  relación  antecedente  no  esté 
apoyado  en  testimonios  escritos;  pero  es  tradicional 
y  muy  de  suponer  que  los  analistas  rehuyan  consi¬ 
derar  hecho  tan  romancesco  cual  debido  á  una  pro¬ 
mesa  de  baile  con  carácter  de  aventura  caballeresca, 
más  bien  que  de  estratégica  combinación.»  Los  sol¬ 
dados  de  Enrique  IV  de  Francia  logran  recuperar 
la  plaza  á  costa  de  grandes  sacrificios,  gracias  á  la 
tenacidad  de  la  guarnición  y  al  heroísmo  del  propio 
Portocarrero,  que  perdió  la  vida  durante  el  sitio. 
«...  una  mañana,  dice  Coloma  en  el  libro  X  de  Las 
guerras  de  los  Estados  Bajos,  á  los  4  de  Septiembre 
1  de  1597,  le  cogió  un  arcabuzazo,  tirado  acaso  por 
debajo  del  brazo  derecho,  de  que  quedó  luego  muer¬ 
to  sin  hablar  palabra,  pérdida  la  mayor  que  pudiera 
hacerse  en  aquella  ocasión.  Retiróse  el  cuerpo  y  en¬ 
terróse  en  la  iglesia  mayor  con  la  solemnidad  que 
permitía  el  tiempo  y  sentimiento  universal,  que  se 
aumentó  cuando,  abierto  el  testamento  por  el  doctor 
don  Lucas  López  y  el  capitán  Francisco  del  Arco, 
sus  albaceas,  no  se  halló  que  testase  de  más  de  4,000 
ducados,  mucha  parte  de  los  cuales  tenía  ya  desde 
que  se  hallaba  de  gobernador  de  Dorlau;  tanta  fué 
la  modestia  con  que  se  gobernó  en  un  suceso  tan 
ventajoso  y  en  el  caso  de  una  ciudad  tan  rica...  Lle¬ 
góle  la  muerte  á  los  cuarenta  años  de  edad  y  en 
tiempo  en  que  podía  justísimamente  esperar  muy 
grandes  acrecentamientos  en  Ja  milicia.  Fué  hom¬ 
bre  de  muy  pequeña  estatura,  barbirrubio,  seco  y 
enjuto,  bien  hablado,  cortés  y  harto  virtuoso  para 
soldado.» 

Bibliogr,  Coloma,  Las  guerras  de  los  Estados 
Bajos;  Dionisio  Cha u lié,  Cosas  de  Madrid ;  Fernán¬ 
dez  Duro,  Elogio  de  Portocarrero. 

Portocarrero  (Fray  Juan  de).  Biog.  V.  Pla- 
sencia  (Fray  Juan  de). 

Portocarrero  (Luis  Manuel  Fernández  de). 
Biog .  Cardenal  español.  V.  Fernández  de  Porto- 
carrero. 

Portocarrero  (María  Francisca  dr  Sales). 
Biog.  Escritora  española,  condesa  de  Montijo,  na¬ 
cida  en  Madrid  y  muerta  en  Logroño  (1754-1808). 
Siendo  aun  muy  niña  quedó  huérfana,  y  á  la  muerte 
de  su  tío,  el  arzobispo  de  Toledo,  Luis  Fernández  de 
Córdoba,  heredó  la  casa  de 
Tobas  y  de  Ardales,  y  luego 
tuvo  otros  muchos  títulos  no¬ 
biliarios.  A  los  catorce  años 
casó  con  Felipe  Antonio  de 
Palafox,  marqués  de  Ariza. 

Tradujo  del  francés  la  obra 
de  Torneaux,  Instrucciones 
cristianas  sobre  el  sacramento 
del  matrimonio,  libro  marca¬ 
damente  jansenista,  por  el 
cual  la  procesó  la  Inquisi¬ 
ción.  Escribió,  además,  una 
Carta  al  conde  de  Florida- 
blanca,  y  un  Elogio  de  la  se¬ 
ñora  doña  Petra  de  Torres 
Feloaga  (Madrid,  1797).  Como  en  casa  de  la  con¬ 
desa  se  reuniesen  habitualmente  en  tertulia  los  prin¬ 
cipales  fautores  del  jansenismo,  el  canónigo  de  Ma¬ 
drid,  Baltasar  Calvo,  y  el  dominico  fray  Antonio 
Guerrero,  la  aludieron  voladamente  en  1790  desde 
el  pulpito,  afirmando  que  «en  la  capital  de  España 
existía  un  conciliábulo  de  jansenistas  protegidos  por 


Muría  Francisca  da 
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utVa  /Jame  ¿2»  la  nobleír».  El  Nuncio  de  Su  SnntC 
¡rlaii  p«/*Ó ;  eí  hecho  00  coworfifiuento  <le  Pío  V 11  ¿ qpBen 
(&Mn6  ú  Uib  Umax iStfiadoVeé,  lo  cual  && ;  iWftV«{‘ 
dj\y  é  ja*  atirmawb**  d«  ->*!#*>• wniU*  -t  ainbié o 
anusádá ifr  VirúdáM  d*  Aínnt.iib  d«  erATé* 

poüdvníU  con.  io*j*naeoi*4ov  fr*ftcé9ftft.  í-ii  Inquifu* 
CIÓ»  J'«t.r'r v»nO  en  *{  fi.»uúo  **  ¡m  fórWíil*!  Imbu 
que  UiOíVr  HquVÜ*i  pfOí'^í  ifriáOfuvf  dado  qtf¿  4k* 

iaquiaidocds»  de  AUdrjd  eras*  *n  vi  mayor  p*í1« 

j*Of;*¿Ms.tu*b  (digámoslo  mejor)  U 
íoa  r&m*  its  cii(id?0A  U e  Moulijo  «e  r é  Mgrtfntt, 
y  ajjV  ^íV4ó  «l  reató  de  au*  tile*  .jffcaét*  I8£>8);eh  róy 
coa  Cm'gohfc,  él  obíspu  d*  ÍVL'da,  y 
f'tiu  otro*.  ciérígoe  »:ovoÍueii>»ftTÍoW  Je  loa  qus  Ikímt-* 
fcan  ■jfH'rt(ñ*niaitofy%.  ( MénémUa;  y  0Ht?Í?fi&' 

iros  ttpxñenx,  I.1  éd.  iHy  p%«v  Ite  y  1  *'’*)■ 
Xfcí&\  aá$b  w  obnuate,  grato  r^o$rtla  de  sua  «en- 
41íaÍtrnio3  táriutívo^,  .  /•  .  .  ; 

íhjRTó6éu*tsart  (Ptsntip)*  Btps\  Prelada  sapatiól, 
$*.  jm  }ÍB99f  hijo  de  to&  mentoeaes  d«y^f#díí^^a 
•i el  Fra*OtV  Fué.  «uosraVftmeut*,  raptor  dé  la  ’ü'm- 
9ónudí¿d  dé  SftlaiuaueH  (éñ  tres  béúiú.ónéé  diatsaíé*)* 
sanóMgo  de  Sevilla,  oidor  4é  •%** 


Dort  Pe«lrp  Portocerrero,  «íncpt*  vi»  LttaJr* 
doato  Stitteroiéa».  («MimeP  ü*i  i>rm«) 

lladohd,  ffcgeote  de  la  Auviiexjmu  de  Galicia.,.  ernoúm 
Bo  génémi  de  la  Santa  Cruzad*,  líbíapn  de  Calaho¬ 
rra  i  da  (Jórdóha  v  do Cuerna,  é  inquinido]' 

^»*í?r»í.'F’tié  amigo  do  fray  Cute  d o  Lodo,  q ijimi  ío 
dodivr¿«  poema»,  entre  -elh»*v )»  i«c|rbr«dn  mh»  (pié  om- 
pieza:  ITd  ¡libre  la  ntta  ' c hth bre~~rUirisúno _  (Jarreo, 

V.  ^Foa  Sf  Luís  F>  :•:<•*;.  .n;) 

PdBTOCÁRumit».  (  Pií';rtu>  ' r > M >  ■  "lli f.f..  t*oeoa  mm  lím 
daí.Me  que  po^ípera  do  enplínu  wpoiloJ', 
did  ó-  coatiaer  A  '^r^gS^^iñíé ulrVÍBAdú  é*4 
ümédf»  á  de.:.P«d>;o  de  Alyii^ado,  j 

-ftoor»lp'wfuti*.'lói«  !»  i«:eonq>.tíi»t^  di?  ‘  ? 1 
cniV  U  hija  riii£úf¿Í  iía  Alvurado,  d >nu¡  Leonor  <Íe  &U 
tarado  XíootpnoMl»  Tectilh«i9l.  q«/^.ni  W>ym»  íüf,  con¬ 
trajo  aeguodae  üúpeídtí  con  Fróií^Ui^o .  j1«  h  Cu*  vi* . 


Al  volver  A 1  varado  <le  Ho«  d  ufas  en  15  20  o  ora  bró  á 
PoaTODARásao  régVior  del  Cabildo  de  CíuateraaTa,  y 
fíjelo,  el  "20  da  .A^oéto  drd  u.ísrao  0 fu» Y  príraei  al* 
«JRbia  of dmariti,,  Al  miñ'bhor'  Aivárado  á  ÁHjíco  qua- 
do  eft»rñf¿>ív4o  del  m&udo  d**  lúa  rufcrza*.  y  a  B  Tratt* 
ia  NOibró  dua  fijortu  rebehóíi  do  anos  cüciíjúñé  qu« 
«A  'ktautaroii  contra  loa  coüqoiHüMiofe*,  (domara, 
m  m  ÍiiatoriaT  raínge-  axw  leyenda  «egú.n..  !¿  que 
PtíjRtb<5A*K^ft6  r^hiá  Tnaatk  yíbteníti  de  )o  jíactú- 
cevH  AgUfitiuji.  con  io  que  U^blí»  icnidb  íhcb 

toa.,  Cn  Vñrtiéd  06  qütf 

jemante  y  tte  4 y» jri>ftdí¿  éiídd;  en  la  ciudad  4*  <3 ua- 

^ameJn . 

Tí  i  K  Ut¡$¥.  V,  F  im¡  if  *  y  :0  0  ann  é  u ,  . Ristófi *  4* 
Guatmitifi  ó  íítcpr4ü^n  j m  a!  «* 
jetTq;  i vü  ^  p.uhVi<»¿í  p^r^rluiérii  t*3  ¿« jt8Sf9?;put  1® 

U&Hifafr  ff  ¿í  M#rW4¿u«|'. 

PoaTOOA  easao ^  (TtoroO)V  J8^  itf  üi^f  venexo- 
iaóo,  n.  jWi  Vei»ucia«ú  i7Ufy  ^  m.  eo  U  miara  a  en 
18ff5.  ingíeeó  mü^  j4>átl  en  ^las  onx&o  eedeU,  y  $b 
i8r9..;,Bfí  U  huí  tilia  de  Ui\vac^  ya  oi^nlaba  U  ¿ha- 
troten:  4e  capitán*.  PuA  fíogoU  ccm  el  ejército 
fotplatnotistlot  y  (ura$ luégt?  purW  la  cámpat«a  d» 
V emjzooí ft  en  y  emúó  ca piído  do*  &h tallón 

flijtet  m  laa  ¿huipeTíae  de  18&I  y  1$$9>  de  Guaya¬ 
quil  y  Quito  bajo  eí  mando  dé  }ue  g?ná?alee  Sucre  y 
Pól  1 1  ar .  Cótu  a  uda  nih  eogundo  á  si  rajara  o  batallón, 
h  izo  i  na  cainpicfifcé  dé!  Alto  y  Ba  jo  P«fu  á  íes  urclenee 
dé  \o4  miamo'á  ¿ruiéiule^  i  Ak  ú*  hn  vencedorea  de 
Jíunía  y  Ay&euohe y  flieréüléudo  el  aac&oío  A  priiaer 
íoraftüdütitey  Par  Ua  «eníonee  *!e  Peato  y  ttuemanga 
ftléetidió  A  teníante  aoronel ,  y  an  109$  Bolívar  i» 
eoüñrio  el  em  jiUw  ri»;  coronel.  LíbeKádo  él  Perú  y 
?3UbUm‘U  la  ,>Ía)jéblÍ6ú  bo]ívÍÁa¡iT  eutVl.ínsjó  éirYí«a- 
do  ó  lee  órdéue»  dí?í  genereí  Lbí'u:  Hn  151*17  Bolívar 
le  ¿iiS  él  méfttlu  del  ba talló 0  de  fire néd>>rtis  d a  U 
Güeidia^  y  y n  1850  oihó  la  fajérf^K^beniT  »jé  briga¬ 
da..  Muerto  Bolívar,  murohd  a  Á^tiezMcU;  y  allí 
p rentó  ,i ropertKn les  «ervtcio»  rouio  nujj.WC  inciroén- 
done  ammpi-s  d«l  ludo  d^  lo  f«gaiidé<t y  4el  orden f 
El  Congreso  nació  nal  le  nombró  eo&é*}ém  de  Saí^* 
do  y  %urd  díeuroeanijente,  botó: éd  ftaT íee 
eu  ta  polUict>  líe  m  ptíé- 

í'pSTüriARHBjl^  UK  La  V^«4  AwTf?Kto)* 

30)$..  Géaerol  ep jutñoC  virrey  de  Nu&va  ÉepéBe.'  y 
¿el  Perú,  a,  su  >|éd>id  él  í  dé  douiór.dé  1636  y 
na  .  en  Lima  id %  ti*  ¡^éptieiobr#  de  1705,  Sirvió  en 
1  n  Peni  o  au  la  cu  ‘m&éapUó  n  4e  inffto  te  ría  3á  raíbajíoa , 
maéstre  de  campo,  téfiiénie  general  de  cKÍmlleHe, 

eapiítéo  dé  í&»  giíéfdiee  ‘je.  A  enbullí»,  eté.  AcnippéSó 

¿i  4u»n  de  AuHrí»  u^;Sí<nlmf  Cetal uha  y  guerra  dé 
Portugal  ( í6rv2  C  FuA  tnmhícn  cómÍHario  general  de 
ía  cHlmllevíft  $  inféiiwrí^  ¿te  Éy¡>»Mt  «ainjNtro  'deí 
t}é-;6aieí*re- y  iunts  tu  Guerm  da  Índíaé,  y 
en  aw  1*  mimbro  'Vií^try  y  eaplUq  génemí  del 
roino  dé  Nueva  B*p&ñnt .«* rgó  <\xnz  ocupó  hasu  1688, 
en  que  ai  lé.défiSgrtd  pira  ocupar  íguai  ear^q'  er,  *í 
p«ríi.  Condujo  á  éo*.  *%r*i)***  ni  ug?v*  nV  C.t»n puíté- 
per  ft!  Salto  de  Agu*  y  bnmoH  dol  S.  dé  lo -capital, 
y  fundó  un  presidio  *?n  CbubuHa  que  jléya  su  norn- 
bt-e./Eeiró  é«' in  ciudn  l  úe  Lifoíi  »n  Agioto  de  1689, 
y  du(H*‘te  (nsí  quúrc.e  ftAóé  dii¿  ^jeveíó  esté  goVmrntr, 

•  H¿  fii ufhfi’a  d?  s»i  tálenlo  y  eón-ljcionés  para  H  mondo, 
pu^-í  >-í»S(;Ív{o  iíoú  tódOH  lós  RéUft*oV  que  se 

pr.'P^nmíon,  ;y  por  ah  id>-«  iín^¡ «d  >'  c-vudnd  íot 
nei^sitn  io»  hgi  ínuy  exiio»/ido  «os  ^ñbdittH,  Eet§ 
:o>; je  rkctbnVíd  •4n1»i*í?í?*rir$i»ve-dé 
Á  oansadk  llevar  uno  da  este  metad,  «n.  vub>tU«icióD 
»leí  perviio  en  i&  Wmlla  dé  iúé  do  Dun- 


PORTOCAUIÍ Búd  ~r  PMRTOFlSO 


r  < í  \  V  V 

wm?m 


Hff 


ruu^tWiejo  Vú**  h» 

Uerqué*.  Iteadé  Í6IÍH  llevó  *1  tftttfo  "de  eóads  da  lu  j 
M q ue  íieraite Me  m  hermano  ijaspar,'  44é-  i 
nwía,  *o  1(3^0  bovvcÓM  fií  morcare»  oou  ai  b Abité  y  j 
eór>u«iónviu  4i»  í*  jtóii  en  la  onleit  dayVfoÁnt&nv, 

^ATuOA:ilít&aO  >K  >Saí;tA  li04A  '(doSí#A),  tfiUf?.  ' 

UftU^irtííü  doinjipdA  munda  mí  Madrid  en 

l$*i  ?  mu^ta  Fu  fiifim  an  ITíd,  jUjíi  d*T  gao^d 

d»  qim  i‘u«  ';8Cre*&iyaureiit4r  vii  Péy  dú 

'%uíí y tj.  ít^RfUju  y.  <141  fW/j ,  fin  jLtíP &  m luto  Hoá*  . 

pUía  tuyo .quiv  Acom^a Hüír¿ airpíd w  ¿t  ■ 
tUiU^ííw  <le  Empana  sí  lo*  eM/v^oilna  piimi 
Muerdo  e[  ainorde  vr&  (ÍFh  ( Í7iK>)>  r*#dlvió  Fd»#- 
. tdOARRfíUF .  fitii.4ft;v:  :úfi  rmjiiááterití  Vi«  WlrgióKHX  i f&U: 
mmjfciw,  t^ju  lív.AiiíM^ción  fíe  jSaatá  liosa,  hija  y 
fia t  ronadé  óq  n«d hi  ciúdad .  OmnCsu  rr>é  dr*i  \  <rn.  her¬ 
mano  Hujpi  o!  *:> fÍ5>« ü 1 1 «  iií» iy csi * > t .  TíVile-  el 
desoír  ¿jq  a  neotlaív iÍJ5  rég^gair ;-¿Unatq tduW  A  ta  Ahn 
oVnaMlp  ,  t''0>Tf «íta « tüíijV  Jf i.uy  a  de  $0. .  e»««  dji  n\)6, 

^aúí»,  4»»  i*i  pr>»I.JÍ-í  "iíiMí.ai.  Desdo  uiÚ,  >M¿;v)f.:«u.l»-»' ;  .£.?<. m-h»  ■l-.-'‘:\b%n ,  fyíá i ■/'vrr :  pj^ítal'  miíit.uc  l.rd 

KM;.,  <:itii)tí'S 

vrcja  .rué.  ministro  ‘M  i.^h,,.,  ,».*>*»»*<>  mi  p  N  -h- 

Sú;>r2?Uo  da  Guerra .  ítaário  17U7  *•*.- 

?»V(.  !;.•>  pnxeMMij  -{.'i  Midi/»  da  í  wH*t?ara  .eón  h  »'•"  '•  ne.trji»  'ít¿i  r*  l'  :<m .  *»ifheé;  viti'ud;ip:.  „  de  A  i  Tu 

vv'.(f)j^ndsi  t  J  a  Hetera:  drsf<  i?t  ‘> .  jutoijins.  ••)«  i  i  <*n  •*»-  1  v  rmMerbtb.de  nn  *•:♦*  de  idun  o  y  mui:  Í?ó  »*i  que  A 
irÍLwíd.M>Ki  Vaf-n?ffí.  li r />ídM;de  j.'iüi’w|có/^!;á-  V»  fnÚiiM*»  il«.ÍS  pve ier|Oh\ .V'Huttí>  Napa 

PORTOCSLÓ.  //We'.-  !^>ir.í:<ls«i1e'?r^  4#  Muy ^.íte-  Wl  l  ).<ú>U  el  Sft  .i 


PoutoühÁíí.  Vid  iá  próv.  de  U  Connm, 

muu,  fin  SmUi  Cvm hu ,  {Íh V'í ,  da  iíaDy  de  FdSiv 

jpiro. 

I^OFITOCHAO,  tiigpr  Aid-  de  la  pvav,  dfe  L'iiga^ 
ruui!,  de  Vi  /ér<*.  puM',  de  Simia  María  de  Guido. 

FORTODEIRAS,  (rrory  Aid.  da  h  pnjvM  da 
í.ü^o. muii.  de  Poli  píivr.  de  Snnl¡«£0  da  Silva, 
PORTODOPONDO.  o>«iy.  Aid',  da  U  prov*.  de 
teÁddraMaq  rnup.  de  Ménica,  per r,  de  Santiago  de 
M.^nv. 

POf^TpP'^HjPt AJO.  (>rwm>. tallo  do  ’e 

pro  V .  d«.  tíióroa  yií^iía  ^  en  Tosen  na .  60111  pi  e  tide 
r'netrn  mñrñdfda^  evi!  mis  p'-bluonSo  de  Víd'»00  h. 
Su  <*n}>H;d  vsd*  o»  del  minino  nombre,  á  82  kma.  S, 

db  I.i-müm  éli  *n-  eblro/Kv  oe.eideotal  ¡In  ua  golfo  y 
ía  npaía^iilA  dé-  W  xi<y^\ a  aepte n'triVr?út(_  de  1h  istu 

;  •  .  r  ,  ,  .  í  ^  ^  i.  .  fM  f .  -  .  .  ,  ^  £  .  M  I  . 


i’OUTOFREIJO  —  K)&TOLÉ3  SKI 

830  íirtliúafltaB.  P^RfOL.  ¿toy,,  '¡  j  'o  cío  U  provincia  cte  Ba- 
pjái&ríb,  ¿ou  tre»  Itere* „  municipio  de  Mtt>r*t*h 

,  PORTOLA  (Ga.^ar).  8*pjf  E\p¡o  uuiot  capa- 

lyu  1760  íbrm ú 


Bol  ílgl  tfg.fo  kirie 
pftfíe  do  la  oi'^iiitízñiU  eo 

Af^i^o  poi*  bl  vi^ j ) u de {■  t ra í  Juá& 

Calvez.  Salió  ¿3U  de  Hua  fif»3  i  U»»j» 
C-Hl.tforJjiu )  á  .íuüVióiíilo^  de  Á  lili  <i  a 
ftí’i o  y  ifpg  ¿  Ü  ;m'"(  >le  j olio  «i 
Sau  Diego,  y  k>,-  e>p(*«;hcion&KÍr>ft  1 .'fio 
tm  lo»  ciiái^r»  >rgJs*oD«u  vftrioá  O  kí- 
les  alie**. Jes  .1*1.  ejfinutQ  y  ¡ií¡  iuge- 
jm  !o)  fúiviVroií  «Mi  lo  primor»  jií» 
ti  -11  tic  k«.  Alta  California-.  A  íillofíoS 
d«  Oülükto  se  0  acolite  ó  1h  expedición 
eu  Ja.  comarca  -.pie  l*->\  fjjg  Seo 
M  ■  itb;  Couii ty .  .y  e <  U;1  d  0  Mc)y<¡  \n<ñ 

ú u brA* son  loa  A^pévii.írjuotífioít, 
á«7MÍtf  *1  í  dál  ÁvrúH#  AlóotHl-nM 

T?  m%  gvnn  *.H*  W'rn»  ú la  vp*  * 

.¿«üjnúrwirbu  Cráiio  de  loa 


HllWÉIw 


'■  ^  1?  .  >n*  <  i.;: lo  ••; 

.  ,  .:  tV:.¿'i  ••:  .  ..•»•:  J.-  W  f.-M0ií'* 

*SS¡5S@»  1,.  Or  hl;V¡>í»H  iíi^.H,  e  i  a 

con  el  iTiíVr ;  lio*  frauci^ifíb#  .Iíéí-or-  , 
í«  o)  i.-or.  ínele  PtjoriO  S»0 
cise*.  lV)»Tqn¿  .AjV»  cefntijttf  »i«jt  drago  O#?  oMlhlp  fdr~. 
"«ó  junte  de  .lu'lm  **n  1j.  jo*  >i>n>  Iffljjp 

f-iéit  unos  *70  Hóklado», . 

PORtOtE.  »V«*.v. y  l'M*!  <v  (lab.-. ,  en  letvi*.  di#- 
CÚO  V  ti  24  fcltt*  Ní£,  di-  kiT'  iítn.;  Cí ti  ln  ibl-.‘£j.  del 
•MVjfitóuü.  ó '  (¡fw'iiht,  -i\  ■  V;  /'X  • 

ivibotiño  jfj;  pMÍio  ,e*  :;v- 

la í 

(S,m  coo  el  ¡$ 

ct])iui.  En  suMHmo 

dteciona*.  existe»  »>•» 

isutftit»tia¡  *\*  H.ros.<  •  '  .  .  jfc  * 

e.ul£ur«»s:ts  v  >■!  1 

fio  E>-  ^  ; 

p  o  r  r  o  *.  £  s 

roínó  española  de  " 

pri  r.ci  ,•  i  o  s  j*-:  J 

élo  Xt.i  nna  i&  <? t:  •  :  ‘  M 

\  1  áá  á  i  ¿  { Ttiruol)  ’■  ./.V-  ’ 

Cuando  ei  ioeuiova-  v*  .  ' ’ -f V  % 

;ÍjÍ¿  SÜío  da  Zura- 

g.-r,  M,  !  .  jTñ- 

’: H e.nr.i,'..  ¡>u  r¡;,- 

.... 

tanúTK  »iMUí;r)sress'-<  . 

'%$ p. 'A--,  ••*-  ’  ^  •• 4 ';-v ••  •’' "  v 

<i<d¿v.  ,#Jif  r  y '  p?/  - ; .  r.  ó..)  1 «  i  vi  f ,  ksi 

d/lAlí^io-,  k  la  de-  •IHwa*  .'Ih 

Jen  oí.  i.  í-¡  Ciudad 

r.c  hizo*  acn*»  lora  íi-jue  «a»u UfQ  íigii- 
rasn  Ivon  r.  r^oióe  00  i  a-  Hu-íioia.  No  1»U  U»  .vohiinl*# 

ijiie  hi  j  'ia  D»4« .  t)Ü«  elU.  >0  ^J¡'n.i*tró  *1;  !-»s. 


'■  tf'ijrií-epo^ < í iíi&i »  'd»‘  ?*  c»urf««i 

PORTOFRSUO,  iyt-)tl.  Ú.l.  -íf  !••>  ;•■.■■  v.  •!«  f» 
Cl/? V fv ¿1  inuíi y:*>.íd  kó ió-ijj’Wv jjíri  <  ,’yvíliif^ fí.0t ,  -J t*lTY~  dw 
Son 

'  PO-XLTO'i^Ál^itO  0.1  ÍV*u~ 

'iPsál  ■  ilomM^v  fe^..  Vri^SíHi:Vr»tt  (Maucpí 

.-  ■  :d '  ■'■J'-  .  i' 

. FOATOGB.U Ano.  :  C^MiJait^yb  hi 

p d e  VvÍíBcÍk  i’I (í JtA í .  Cení |?r/  ;rrf0  tl  lliuhivj'pVoí 
coa jirí' do  ^ÍHlyÁfOO  ezmífA ia  po*. 

1í!hC júü  de»  rotsuiO  ooifvhr.*.  2  Cu.  Unís.  NIC.  d*  \*VM' 
nía  .  ^nlQ  wJ  L^Á»«iVó  t  0V{ .  iscq ,  del  Li  f énzó  ■  *Í ,^20  b . 
jiZ  Ápii  noU  ÜÍ’  mWft;  j 

Gíf  l^K^plwÁdUViíio  V  •««Jfiiwróa : ''l^ík-v. .dü 

> '  ’•(  y  tóti .:  ;>o  ia  1  f.  -te  \'v  •.••••:!  ♦ 


¿róii  /u¿  k  cápitV  1 


<m¿ 


Poi  tó)oa^on4  (f?ib«,-ñ«H*^. 


ha  ¿Iras  qij&  ílfó  fcl  leo  tro  ,  fig  4  «.'#'(*  Xsí  rf  <  ¿  u  *  J< 
büratfá  ■■p’lSli’JC  $á  ir  >i*\  ynx  ti  ( 1*05),  Á'inpiywn  y 

ctebréundó  (lHÍi5 J ,  Lü  figurante  { ÍJsmoi  tif  -. 
mj&ado  1y  y  tüda,r  { } 0v> l )>  lo- tea  elina  eu 

{.jíí  HC(o,  'estrenada  ril  Vnl^fín  V  *Ci  M tv- •*■: tí . 

PomúLüé  r  VtUfttfdi?.»*  *,lubC}  //¿^  s?u-erdóir* 

español ,  n>  en  Homo)  (tjfoc'íodé  <te  -ToEte*»;)  *J  ?l[  r{e 
Enero  de  ÍH?C  Cui**so  iatinii’ted..  bazofia,  reqUi^í*  y 
itero  filio-  «?#■!«?  iiteo  ftrt  ti  -Smní-narlo  CoMcdíar  de  Tor¬ 
tita,  oht?ñi¿:r.doMi  todña  les  asignaru  r$3  la  cali id gt* • 

Pión  de  m*ritusi>ti v?$  ;pf* in i'flu  Li(!«oci6%e,-en  Tarca- 
gon»iy  mi  Hiigmdvt  Escritura  V  derecho  cano  me. o  <  •  o 
)í>  nota  fx.fiinrn.s  iñ/ir  JSu  1896  fu»* 

QrtUmúo  h  y  luego  deleítesete  Ipara  *x* 

pdoiir  filosofía- £  i-K  aioomog  dal  Colegio  Espiíñól 


á  Kfipaoti,  )^i4  eníVnuttiü  d»  Motó*  Aviado  par  ¿X 
obispo  deTtiH0*u<  ¿tejando  gt>Á tte'iinn  inejnoím  de  su 
gestión.  Tornó  parte  opOHiCiouo*  ú  una  rao  o  ojia 
de  Al ba>; a» rio,  i  la  magistral  de  Tur  toen  y  á  otra  .le 
ftfu  ráteiir;  ga  óó  <?«U  ófiMv.n  trae  Imítente  teeretetes, 
tonum/to  ]>»>?w*«Í4rm  <te  la  ím«*!m  «í  M  ib*  Kn*i*o  de 
H)0H.  J¿i  u  ¿teü>l ft  orad «r  «n n  rud  o . 

POHTOLONGONE.  .  bobi,  y  rnun.  de 
UnjiH,  f* n  la  pro v ,  <1p  Ctente fcÍTsqntWo)  4 e  Porte'* 
farrnjo/en  ln  ¿ala  de  Elbr. :  d.bDOh.  Pinato'  estable- 
cifn'orird  pftnite«oter>v», 

FQtRTQLÚNO  [Xmn  u&l  ¿/^  -  P-tetero.  eA- 

;,-U:<d .  .H.  en  Cór.lVíba,  S-1l)<íS<5  q«»«  ente* 

atrás  «fed-as,  ?iu  m*Mo  Y  gMttrnirteó  (te  plata,  y  fjno 
•Vn  v/iSrtH  du  e^tóa  tfó í»  dd  fdkf*- 
roa  4^;  Stín  te  hmíojM  p»itrt  pdbív.  »- 

. . ¡ " i »*  *0  a»  i*  .  . 

. .  'i»‘oatogAGpioHE;.  Tv»d  cte 

en  te  pirbV:^  gi P»mj  1  > » í  íbi/V  >t  iih  1  bmeCSÉ.  4e  l7err^rov 
juütd  V*  ún  viudi .  .tnlí*í>/«no  $4  l  «s  l»vg.  t!«  Co-v^r* 
*Huof  ■‘1 ,3*19  diV  i  *san  )t\v  1 1  poVÍMifMíi?*  que 

üoinpouop  ¡«I  tp,JÜ  -  i ■  ^*'4'  t>n  da  i.  f.  de  Feirrarw  » 


Ptt&T0HARTINt>^  mSTO-aiCHE 


PORTOMAftTIÑO.  Lu^,  4e  le  pro>in- 

«da  dé  Pwd**adra,  'tiniótripip  Jo  Lema,  parróla*» 
4*  &&ii  B&}$tettr£/ 4*  •  ¥$£***'  í 


PO^TO-KOVÓ-  Gwtf, Anticuó  nOno  y  ;pr¿>t»c- 
tora-do  iíeí  Africa  Óccideiitai  Fram-e-m.  *yn  U  colon  i* 
jDabuiiHjy,  T^Vi#  » «a  ext*,  *prr/juma'j&  4*  iJ&Ú 

Uiloníi5iroij  eu  adrados  .y  fni  fundado  3  pftnríp-iiA'-rlél 

«írgfe*  |5\f  4^(58  Ra  reí f  p#f*  IjVrurnw  d*  íns  iu- 
truf iao-pft  iíg  íii%\H2*9ir  puse  feájs  *1  prot^torn- 
tfo  de  t<V¿  i]«e  *t*  í&fríl  iipéxídWó;  jeí  tafo  »í 
sDeJBom^v.  S*<  o*pá*í  ***.  da  «;;  de!  mi  -mío  r<omb¡tt,  ¡í 
C  f  capital  dé  U  cvdonía  d#Í"  t>&hon»*?y,  iteá«ula 
A'jMbf  (w  H)9  Cadíg'émts,  sit.  ó  1 4  km»,  d$  \H 00, 
£{>  Ir  -mi  ttiterióf  de  una  Inguna  *t>cfcá  y  profu udu 
ty>*  ;p^íW-'it<í’U  CHVrtgRrióp  á  hü^a**H  do  j,?k  o  otdédo, 
eo.n  Jfetd- 

oso*  U#¿ftT  Kriwio.O  V diegos;  -  tjMMf  S0*MJQ  ti.  fefca- 
ciou  ?.  ís,  compone  do  tío*  partea,  je  tropea  y  le 
f i^j¿éna  *  Ja  p  n  m ?  r  a  dé  a spse  to  pi n to  res/ o  y  «adflar* 
no.  ,'y  I  *  *#g\in<Ja.  ;.tfi'vtuo«n»  y  calí  echas  y.de 

fcfrsai*  da  tierra  ¿  dé  b*\:ifcó>  atados  con  lian  «i»;  £s 
fro  .«aereado  ííñ(0lkriié  y  exporta  pri iiripnímente 
aceita  de  p*fy»a,  _v 

Fcru-TONOVO/  %,  CftlB  do  la  costa  de  i» 
prgr ,  dfe  la  doratia ,  Bit»  el  N 12  dei  cabo  Prior, 
-reres  do  I»  punta  F’nurtinv.  Pasado  el  mortte  Carti- 
pe»o,  lé  '-orth.  se  presento  ¿Ha;  fu  *j  » r* fr*r¿f**v  y  .  bftjo 
éS  Íe  prilU,.  cirpp^o^bní  «n^iiHdée  itíiís^  la  punU 
P  »Hii  q  i  r* .  í ,«  iVi  ¿y?*  >-  y  /  tyk  -  a  u  i  i  t  <i  b  í  *  dé  eá  tas  é  hse  - 
f»sda«  e»  U  Üíuo^íIji  dé  Poíionavo,  ^na  plóyu 
»'*tópí<  en  laque  -sn  ii!.rigrá!;,^a  A^npu  de  {<>« 
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tal  hubo,  ó  por  iniciación  propia,  Matilde  de  Gar¬ 
lando,  esposa  de  Mateo  de  Montmorency,  compró  el 
terreno  y  fundó  un  monasterio  en  1204  bajo  el  aus¬ 
picio  deí  obispo  de  París  Odón  de  Sully.  En  1206 
ya  moraban  en  el  nuevo  monasterio  algunas  religio¬ 
sas  cÍ8terciense8T  y  en  1214  fué  erigido  en  abadía, 
pues  así  lo  permitía  el  número  de  religiosas  que  en 
él  podían  ya  morar.  Honorio  111  les  concedió  privi¬ 
legios  en  1224  y  les  prometió  especial  protección. 
De  esta  suerte  fué  desarrollándose  progresivamente 
Port-Royal  hasta  1468-1558  en  que  llegó  á  su  ma¬ 
yor  florecimiento.  Mas  á  fines  del  siglo  xvi  y  prin¬ 
cipios  del  xvii  la  observancia  regular  fué  decayendo 
rápidamente  hasta  llegar  6  ser  substituida  por  la 
más  completa  relajación.  En  1602  era  consagrada 
abadesa,  á  la  edad  de  once  años,  la  segunda  hija  de 
Antonio  Arnauld,  Jacobina,  conocida  por  el  nombre 
de  Madre  Angélica  [V. Arnauld  (Jacobina  María 
Angélica)].  Esta  mujer  de  alma  extraordinaria  rea¬ 
lizó  en  el  relajado  monasterio  completa  reforma  de 
vida,  venciendo  las  mayores  dificultades:  ¿  las  lec¬ 
turas  de  novelaB,  visitas  frívolas,  diversiones  poco 
honestas,  sucedieron  el  canto  del  oficio,  rigurosa 
clausura  y  extremada  austeridad  de  vida.  La  falta 
de  salubridad  y  la  estrechez  de  Port-Royal  induje¬ 
ron  á  la  madre  Angélica  á  que  comprase,  como  lo 
hizo  en  1624,  una  casa  en  París  adonde  se  trasla¬ 
daron  el  14  de  Abril  de  1626  unas  70  religiosas. 
Desde  esta  fecha  distínguense  dos  Port-Royal,  el  de 
París,  situado  en  el  arrabal  de  Saint-Jacques,  y  el 
antiguo,  que  tomó  el  nombre  de  Port-Royal  des 
Champ8. 

En  1627  consiguió  la  dominadora  abadesa  una 
bula  del  papa  Urbano  VIII  por  la  cual  quedaban  li¬ 
bres  las  monjas  de  Port-Royal  de  la  jurisdicción  de 
los  cistercienses;  asimismo  tomaron  el  nombre  de 
Hijas  del  Santísimo  Sacramento,  que  correspondía  á 
la  nueva  orientación  que  dieron  á  su  vida  religiosa 
en  la  nueva  morada,  de  perpetuo  culto  á  la  Sagrada 
Eucaristía. 

Juan  Du  Verger  d’Hauranne,  conocido  por  el  ape¬ 
lativo  de  Saint-Cyran  desde  que  en  1620  consiguió 
la  abadía  del  mismo  nombre,  tomó  bajo  su  dirección 
espiritual  á  la  madre  Angélica,  la  cual  abrazó,  con 
todo  el  apasionamiento  de  que  era  capaz  su  corazón, 
la  doctrina  del  furibundo  jansenista,  á  quien  respe¬ 
taba  como  á  un  enviado  del  cielo  y  creía  como  á  un 
profeta.  La  intrépida  abadesa  introdujo  á  Saint- 
Cyran  en  Port-Royal,  en  donde  pudo  desarrollar 
sin  ninguna  traba  los  planes  preconcebidos  de  ante¬ 
mano,  estableciendo  allí  el  centro  de  acción  que  Jan- 
senio  deseaba  para  su  obra.  No  contento  con  lo  ya 
conseguido,  Saint-Cyran  quiso  agrupar,  al  amparo 
de  Port-Royal  v  de  entre  la  gente  de  más  valer, 
cuyas  simpatías  le  habían  ganado  sus  relaciones  de 
intimidad  con  Roberto  Arnauld  d’Audilly,  una  como 
compañía  militante  que  á  sus  órdenes  fuera  capaz  de 
defender  la  causa  de  Janseuio  contra  la  misma  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  La  institución  de  los  Solitarios  de 
Port-Royal  fué  la  realización  de  tales  sueños.  Tras 
una  vi  la  dedicada  al  retiro,  al  estudio  y  á  la  piedad, 
acudieron  á  Port-Royal  des  Champa,  hombres  ilus¬ 
tres.  entre  ellos,  dos  hermanos  de  la  madre  Angéli¬ 
ca,  Arnauld  d'Audillv  y  Antonio,  el  gran  Arnauld, 
tres  sobrinos  de  la  misma  abadesa,  Antonio  Le  Mai- 
tre,  célebre  abogado,  Le  Maitre  de  Lacy  y  Le  V ni¬ 
tro  de  Sericourt;  Lancelot,  el  futuro  autor  de  Haci¬ 
nes  grecqnes;  Singlin,  el  gran  orador  del  partido 
jansenista;  Hamon,  doctor  en  medicina,  etc.  Todos 


ellos,  laicos  ó  eclesiásticos,  pasaban  la  vida  en  el 
estudio  y  en  el  ejercicio  de  la  absurda  ascética  de 
Saint-Cyran.  aunque  conservando  las  relaciones  con 
el  mundo,  sobre  todo  en  las  cuestiones  políticorreli- 
giosas.  Desde  1637  quedaron  abiertas  en  Port-Royal 
las  llamadas  petites  é coles ,  destinadas  á  la  formación 
de  los  niños;  eran  regentadas  por  los  solitarios,  quie¬ 
nes  se  propusieron  contrarrestar  por  tal  medio  ls 
labor  pedagógica  de  los  jesuítas. 

Por  orden  de  Richelieu,  que  advirtió  el  peligro  de 
la  nueva  secta,  Saint-Cyran  fué  arrestado  y  condu¬ 
cido  á  Vinceunes  el  15  de  Mayo  de  1638;  allí  per¬ 
maneció  hasta  1643  en  que,  muerto  Richelieu,  reco¬ 
bró  la  libertad  y  pudo  volver  á  Port-Royal  y  dedi¬ 
carse  al  trabajo  con  el  fin,  según  él  decía,  de  refutar 
las  doctrinas  de  los  jesuítas;  mas  la  muerte  le  sor¬ 
prendió  pronto;  el  11  de  Octubre  de  aquel  mismo 
año  (1643)  expiraba  el  jefe  del  partido  jansenista 
víctima  de  un  ataque  de  apoplejía. 

La  publicación  en  1640  del  A  ugustinus  de  Janee- 
nio.  y  tres  años  después  de  la  Frecuente  Commnnion, 
de  Arnauld,  produjeron  gran  efervescencia  en  el 
público  sobre  cuestiones  hasta  entonces  sólo  agita¬ 
das  en  el  campo  de  los  teólogos:  la  opinión  pública 
se  dividió  en  dos  bandos,  Port-Royal  fué  entonces 
el  alma  del  janseismo;  de  todas  partes  acudían  á  él 
partidarios  de  la  nueva  doctrina,  en  busca  de  orien¬ 
tación.  La  situación  se  tornaba  cada  vez  más  difícil 
para  los  de  Port-Royal,  sobre  todo  cuando  Nioolás 
Cornet  denunció  á  la  Sorbona  en  cinco  proposicio¬ 
nes  el  alma  de  la  doctrina  de  Jansenio:  este  hecho 
suscitó  una  gran  tempestad,  mas  la  asamblea  del 
clero  francés  levantó  una  súplica  al  Sumo  Pontífice 
para  que  interviniera  en  el  asunto.  Inocencio  X  con¬ 
denó  como  heréticas  las  cinco  famosas  proposiciones 
por  la  bula  Cum  occasione  del  31  de  Mayo  de  1653, 
y  para  cerrar  la  puerta  á  toda  clase  de  subterfugi  js, 
Alejandro  VII  confirmó  con  la  bulA  Ad  sacram  beati 
Petri  sedem ,  del  16  de  Octubre  de  1656.  la  de  6u 
antecesor  y  declaró  condenar  las  cinco  proposicio¬ 
nes  en  el  sentido  significado  por  Jansenio:  in  sensu 
ab  eodem  Jansenio  intento.  Se  redactó  un  formulario 
preciso  con  el  fin  de  presentarlo  á  la  aceptación  de 
los  recalcitrantes;  eu  él  se  exigía  la  sumisión  á  la 
bula  de  Alejandro  VII;  el  rey  lo  impuso  á  todos  los 
eclesiásticos  del  reino.  Mas  al  presentarlo  Daubray 
á  los  solitarios  de  Port-Royal,  ni  uno  solo  se  dignó 
firmarlo,  por  lo  cual  recibieron  la  orden  de  cerrar 
las  clases  de  niños  y  abandonar  su  retiro.  Las  mis¬ 
mas  religiosas,  á  quienes  el  arzobispo  de  París  no 
logró  reducir  á  razón,  fueron  en  su  mayoría  expul¬ 
sadas  de  Port-Royal  y  distribuidas  en  otros  monas¬ 
terios.  Con  todo,  en  1665  aquellas  monjas  «puras 
como  los  ángeles,  pero  orgullosas  como  demonios», 
según  frase  de  M.  de  Péréfixe,  no  obstante  estar  en 
entredicho  Port-Royal  desChamps,  se  reunieron  allí 
en  número  de  88*  71  de  coro  y  17  legas;  otras  12, 
más  sumisas,  quedaron  en  París.  Tras  largas  nego¬ 
ciaciones  los  jansenistas  y  las  religiosas  de  Port- 
Royal,  para  obtener  la  que  después  se  llamó  pac  cle- 
mentina.  apelaron  al  engaño  fingiendo  subscribir  sin 
restricción  el  formulario  del  Papa.  Clemente  IX  se 
reconcilió  con  ellos  en  1669,  y  el  arzobispo  de  París 
admitió  de  nuevo  las  religiosas  de  Port-Royal  á  los 
sacramentos.  Obteníase  tal  triunfo  el  15  de  Eebrero 
de  1669.  Desde  esta  fecha  Port-Royal  comenzó  una 
nueva  etapa  de  su  historia:  los  solitarios  volvieron  á 
su  antiguo  retiro,  abriéronse  de  nuevo  las  petites 
écoles ,  en  una  palabra,  Port-Royal  llegó  á  ser  otra 
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vez  por  algur.00  años  el  centro  intelectual  y  religioso 
adonde  acudían  tanto  los  intelectuales  como  los  de 
elevada  alcurnia  de  la  corte  francesa.  Mas  el  fuego 
ardía  oculto  bajo  las  oenisas.  Luis  XIV,  que  veía 
con  recelo  el  nuevo  foco  jansenista  que  otra  vez  se 
cobijaba  en  Port-Royal,  concibió  el  proyecto  de  ex¬ 
terminarlo  por  completo.  Los  acontecimientos  se 
prestaron  para  ello.  Rn  1702,  un  folleto  intitulado 
Caso  ds  conciencia  despertó  bruscamente  todas  las 
contiendas  que  desde  el  origen  de  la  secta  se  habían 
suscitado.  Clemente  XI,  por  un  breve  del  12  de  Fe¬ 
brero  de  1703,  condenó  el  tal  caso,  y  por  ende  el 
dictamen  favorable  que  sobre  el  mismo  habían  emi¬ 
tido  40  doctores  de  la  Sorbona,  y  el  15  de  Julio  de 
1705  habló  de  nuevo  el  Soberano  Pontífice,  á  ins¬ 
tancias  del  rey  francés,  quien  suplicó  al  Papa,  con 
el  fin  de  desbaratar  las  nuevas  sutilezas  de  los  janse¬ 
nistas,  una  bula  precisa,  enérgica,  que  sería  decla¬ 
rada  ley  del  Estado  y  puesta  en  ejecución  por  los 
magistrados  del  reino.  Tal  fué  la  ocasión  de  la  bula 
Vineam  Domini,  de  Clemente  XI,  verdadero  golpe 
mortal  asestado  á  la  altiva  cerviz  del  jansenismo, 
en  la  que  el  Papa  condenaba  el  silencio  respetuoso 
y  renovando  todas  los  condenaciones  de  sus  pre¬ 
decesores,  exigía  que  se  le  obedeciese  con  «sumi¬ 
sión  interna»,  non  tacendo  solum  sed  et  interine  obse¬ 
quiado .  Mas  las  religiosas  de  Port-Royal.  último 
núcleo  oficial  jansenista  que  subsistía,  se  obstinaron 
en  no  acatar  la  tal  bula  sin  reservas  ni  aditamentos. 
En  vista  de  lo  cual,  el  rey,  con  lá  aprobación  del 
arzobispo  de  París,  cardenal  Noailles,  les  intimó  la 
prohibición  de  elegir  en  lo  sucesivo  nueva  abadesa 
y  de  recibir  novicias.  En  Febrero  de  1707  se  pro¬ 
mulgó  una  ley  en  virtud  de  la  cual  los  bienes  de 
Port-Royal  des  Champa  eran  transferidos  al  de  Pa¬ 
rís,  y  el  22  de  Noviembre  del  mismo  año  Noailles 
lanzó  contra  ellas  la  excomunión.  En  Marzo  de  1709 
el  Papa  se  decidió  á  publicar  una  bula  acordando  el 
traslado  de  las  religiosas  de  Port-Royal  des  Champa 
á  diversos  monasterios,  y  el  29  de  Octubre  d’Ar- 
genson,  con  una  escolta  de  arqueros  y  suficientes 
carruajes  para  efectuar  el  traslado,  se  presentó  en 
Port-Royal,  forzó  las  puertas  y  con  las  debidas  con¬ 
sideraciones  dispersó  las  25  religiosas  que  allí  toda¬ 
vía  moraban.  Tal  medida  produjo  honda  emoción 
general.  Durante  los  días  que  siguieron  al  de  la  dis¬ 
persión,  el  ya  desierto  monasterio  fué  objeto  de 
continuas  peregrinaciones.  El  rey,  para  borrar  hasta 
la  memoria  de  aquel  centro  de  rebeldía  y  apagar 
hasta  la  última  centella  de  esperanza  de  futuros  re¬ 
surgimientos  que  aquellos  solitarios  muros  pudieran 
infundir  á  los  jansenistas,  decretó  el  22  de  Enero 
de  1710  la  completa  demolición  de  Port-Royal  des 
Champa.  Según  la  orden  del  rey,  el  monasterio,  jun¬ 
tamente  con  los  edificios  que  sucesivamente  se  le 
habían  ido  añadiendo,  fué  arrasado  hasta  los  ci¬ 
mientos.  Los  mismos  despojos  mortales  de  los  que 
hablan  sido  sepultados  allí,  fueron  exhumados  en 
1711  y  trasladados  á  las  iglesias  y  cementerios  de 
las  villas  vecinas.  Port-Royal  fué  arrasado,  pero 
el  espíritu  que  había  alentado  á  sus  moradores  vivió 
todavía;  durante  casi  todo  el  siglo  xvm  Francia 
se  vió  perturbada  por  la  continua  lucha  entre  los 
discípulos  de  Port-Royal  y  sus  adversarios.  Por  el 
rigor  de  su  código  moral  que  llevaba  el  ideal  cristia¬ 
no  á  extremos  viciosos,  pero  que  exigían  gran  fuerza 
de  voluntad,  por  el  ejemplo  con  que  ilustraba  las 
enseñanzas,  por  los  escritos  que  publicó  ( Cartas  espi¬ 
rituales,  de  Snint-Cyran  y  madre  Angélica;  Fre¬ 


cuente  comunión,  de  Arnauld;  BiitoHét  MtJfewtéetica, 
de  Tillemont:  Provinciales  y  Pensies,  de  Pascal;  la 
Lógica ,  etc.),  Port-Royal  produjo  honda  huella  en 
el  siglo  xvh.  Casi  todos  los  grandes  escritores  fran¬ 
ceses  de  aquella  época  participan  de  su  influjo.  Pero 
lo  que  de  un  modo  singular  propagó  y  conservó 
la  fama  de  Port-Royal,  fueron  las  petites  icoles^y  la 
pedagogía  que  en  ellas  pusieron  en  práctica  tan  cé¬ 
lebres  maestros.  A  medida  que  la  reputación  de 
Port-Royal  se  extendía,  las  familias  distinguidas  se 
disputaban  el  favor  de  educar  sus  hijos  en  aquel 
ambiente  intelectual  de  austeridad  y  distinción.  Los 
maestros,  quienes  más  que  profesores  debían  apare¬ 
cer  educadores,  adoptaron  en  la  enseñanza  una  pe¬ 
dagogía  francamente  cartesiana  y  racionalista,  en¬ 
caminada  al  cultivo  casi  exclusivo  del  entendimiento 
y  raciocinio,  con  menoscabo  de  las  demás  facultades 
del  alumno:  redujeron  el  castigo  al  mínimo  pobi- 
ble,  desterraron  todo  medio  de  emulación,  coartaron 
cuanto  pudieron  las  naturales  tendencias  de  los  ni¬ 
ños  á  los  juegos  de  expansión  y  alborozo,  en  una 
palabra,  toda  su  pedagogía  giraba  en  torno  de  la 
más  severa  reflexión.  No  fueron  estériles  ciertamente 
las  petites  i coles ,  pues  á  alumnos  en  ellas  educados 
se  deben  La  Logique  de  Port-Royal ,  la  Qrammaire 
Céndrale,  el  Jardin  des  rocines  grecqnes,  y  otras  pro¬ 
ducciones  científiooliterarias,  algunas  de  las  cuales, 
de  elevado  mérito  sin  duda,  han  merecido  el  honor 
de  privar  por  espacio  de  casi  dos  siglos. 

En  cuanto  á  Port-Royal  de  París,  sólo  queda  por 
decir  que  sus  religiosas,  apartadas  del  jansenismo  y 
rota  toda  relación  con  Port-Royal  des  Champe,  des¬ 
pués  de  haber  acatado  la  suprema  autoridad  del  Ro¬ 
mano  Pontífice,  permanecieron  allí  hasta  1790  en 
que  les  cupo  la  suerte  que  á  todas  las  órdenes  reli¬ 
giosas  en  Francia.  Durante  la  Convención  aquel  edi¬ 
ficio  fué  convertido  en  prisión,  que  se  llamó  por  irri¬ 
sión,  según  se  dice,  Puerto  libre.  En  1814  fué  ins¬ 
talado  allí  el  Hospicio  de  la  Maternidad. 

Bibliogr ,  De  las  obras  que  se  citan  á  continua¬ 
ción  algunas,  como  la  siguiente,  son  tendenciosas 
por  sus  ideas  jansenistas.  Saint-Beuve,  Port-Royal 
(4.4  ed.,  París,  1878);Clemencet,  Histoireg inórale  de 
Port-Royal  (Amsterdam,  1755-57);  Racine,  Abrigó 
de  Vhistoire  de  Port-Royal  (Utrecht,  1742);  Hallavs, 
Pilerinage  á  Port-Royal  (París,  1908);  Romanes, 
Story  of  Port-Royal  (Londres,  1907);  Reuchlin, 
Oesch.  von  Port-Royal  (Hamburgo,  1839-44);  Ri- 
card,  Les  premiers  janseuistes  et  Port-Royal  (París, 
1883);  Cadet.  L'iducation  á  Port-Royal  (París, 
1887,  y  Nueva  York,  1898);  Qallia  christ.,  t.  VII; 
Migne,  Dictionnaire  des  Abbayes.  Puédese,  además, 
consultar  la  bibliografía  particular  del  jansenismo  y 
las  historias  generales  de  la  Iglesia,  como  Mourret, 
Hergenrfither (t.  V);  Darras-Fevre  (t.  37y38),eic. 

Port-Royal  (Lóoica  de).  Hist .  de  la  Filos .  En 
1662  se  publicó  en  París  La  Logique  on  V Art  de 
penser,  obra  mancomunada  de  los  solitarios  de  Port- 
Royal,  Arnauld  y  Nicole.  Ln  obra  comprende  cuatro 
partes  que  tratan,  respectivamente,  de  las  ideas,  del 
juicio,  del  raciocinio  y  del  método.  Excepto  la  últi¬ 
ma,  las  demás  no  aportan  un  progreso  real  á  la  dia¬ 
léctica,  pero  sí  una  mayor  claridad  y  simplificación 
de  los  procedimientos  logísticos  á  que  nos  tenían 
acostumbrados  los  escolásticos.  La  adición  de  una 
doctrina  del  método  ya  se  comprende  que  es  una  su¬ 
gestión  cartesiana.  C .  Liebmann,  Die  Logih  von 
Port-Royal  im  Verhñlnis  tu  Descartes  (1902).  ha 
confirmado  esta  tesis  que  fué  siempre  tradicional  en 
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‘T^t^A&ivr .  Gt»g.  piiJj,  ífniti,J?ft  ol  departa* 
-itíRbtc».  del  Su  y.  iiist  da  A^uln  ,•  sil\  eu  la  cs«?i«  SÓ . 
Ué  Iu  pouiosíilo  d él  Su*',  á  2í»  iím».  &(}.  J*í  Caye^A 
cu  las  rlb,  de  uuü  prqupná  ou^enada  qué  se  tihir  A 
O  N\T0.  de  la.  piiotA  dix  Gruvcúa  y  que  esc¿ 
tnanguárdadá  de  todos  loa  viento*.  En  «a  término  ss 
ptüducen  algodón,  pifia  de  Amf'vic^  tabaco  y  tou- 
deyaeK  crm  j*3  gnurnlo.  Fuá  fundada  en  178 1, 

Port-S a l  i'T  ó  1*UHT- blíySá^CT.  &*<>?.  &\m* ie- 
i’iO  J  e*  U  rí  fes  ti'H  ponfte  h  e  ñ  IG  k ííc^ rv.  jbp ..  d  é-  V  1  £  y  eú>- 
110;,  dial,  x  cHtit  J^1.h,v;ívL  «nCii 

sr.  Uuditnn  u  V»*i  obíhoióotóo  de  quesos,  qo^ 
t »ft u  rit ‘ 

fOBTtSÁ  V,  CrV.;:7  Pulirlo  del  litoral  da  Árgé> 
iui4  ijti  nrrjy  cérea  de.  la  deso>n lu-CH-i«»»a  d*d  rje  •  Kla 
x.  v»;iv  C‘nj:íi^vdyjiVibdfy la  fcmirt  éRpaficdn  c)*2  Mun-oc 
ros,  jr**&ic»ú  <|id  Uif.bLj'4\í,rúÍiCi  í*ü  -J'Ü'dÜ 
S&y  jr  ’tpmW  oieyk'  tfn  pui-tanda  o«nno  jiunip  Je  fcio- 
bo.  r  q  ae.  d  *  H  rég  i  /Vn  v  é,c,  i  na  $  rg.l‘1  i  u  o  ron.  r  laV/j  ViL. 

AW  4  POttfeCE. 

Putd  Ué  A  Matute,  i*u  t*nr íntUi,  nT40  ra.  á,.  u. 

Wt .  én  u ci  Jii bljí-éé? A  i «igar  d e  la  útíL  N,  def  I rtgb 
W-8'AI >  éi  v  57.1b Jv .  ®¿f í’  8i '  I a  I ;  fj : <áa 

•-•■•'  vtie  .  I'«. n,6  no  .  i.hinonrii'  y  es?> *•••;»••:•- 

inimiio'.Je.  :m-í;  .  t, 4  Mfi»>iuneiu.t* 

tuJv* pfkitor  J»m5i  H crL¿cjirvÁf  JgO, 

Jef  jj0t*ñftteiá. 

PORTSGHITA,  í,  MtymitVlD*  oiiycñ  irtí»- 
!¿dncó. 

FOIÍ  TSEA  •  ISLtAHD.  GJ:.:,r.  Ipln  Je  k  cWk 
íjéd'i Jíuaái  tía  Ikííkuf rRry. jbb  ’k 
jnivÁib;  y  Léngaton.  péGbbéékvdé  .alyjri'n'déjíoyvló 
jleut?.  Ti«.üé  7  b/ne.  :dé  lubg  por  5,  «le  ancluirn  mo- 
u. »  L*. •>  t h  v>  o  ida  ¿  rnn*u  fir'm/*  por  nuuiin  de  un  puéjlé 


S.  Sjíj.jp p® 
íí 

Ld’-STt!».V.s5  ••.»  r  .üí  V. 


-Óna»;,#: 

ílfc 


Sim; 


ffifiíSl? 
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de  f.  c.  En  bu  parle  meridional  se  eleva  la  c.  de 
PorUmouth. 

PORTAL  ADE -BY-SE  A.  Oeog .  Pobl.  de  In¬ 
glaterra,  en  el  condado  de  East-Sussex,  á  6  kms.  al 
NO.de  Brighton;  5, *¿20  h.  Templo  del  siglo  xn.  Nu¬ 
merosas  cervecerías.  Est.  marítima  muy  frecuentada. 

PORTSMOUTH.  Geog.  Pobl.  y  condado  do  la 
costa  S.  de  Inglaterra,  en  la  isla  de  Portsea  y  á  la 
entrada  del  puerto  de  Porstmouth,  el  Magnas  Portas 
de  los  romanos.  Está  formada  por  la  parle  propia¬ 
mente  11  imada  Portsmouth 
al  S . .  Portsea  ni  N .  y  los  su¬ 
burbios  de  Soutlisea  y  [.and* 
jiort.  Tiene  una  población  de 
188,133  h.  Frente  á  ella  es¬ 
tán*  en  Hampsbire,  Gosport 
y  Alverstokc,  que  comuni¬ 
can  con  Portsmouth  por 
una  línea  de  vapores.  Su 
puerto,  que  es  el  mejor  puer¬ 
to  militar  del  mundo,  está 
E.crto  <1.  Porumonth  ilofeiidicio  por  una  cadena 
de  fuertes  dotados  de  pode¬ 
rosa  artillería.  Mide  sólo  350  m.  en  la  boca,  ensan¬ 
chándose  tierra  adentro  y  en  una  profundidad  de  0 
kilómetros.  En  los  mismos  bancos  de  la  rada  existen 
islotes  artificiales  y  diques  para  los  grandes  acora¬ 
zados.  En  él  se  encuentran  las  mejores  máquinas 
con  todos  los  adelantos  modernos.  Existe,  además, 
la  rada  de  Spithead,  entre  la  isla  Wight  y  Ports¬ 
mouth,  la  cual  ofrece  un  seguro  lugar  de  anclaje 
para  las  mejores  ilotas.  Como  edificios  públicos  son 
dignos  <le  mención  en  Portsmouth  el  palacio  del 
gobernador  y  la  iglesia  de  Santo  Tomás  (siglo  xn), 
con  un  monumento  al  duque  de  Buckingham,  ase 
simulo  en  1628,  y  el  Museo  de  la  Asociación  Filo¬ 
sófica.  Portsea  tiene  los  grandes  muelles  (dockyards), 
que  cubren  una  superficie  de  116  hectáreas  y  una 
dársena  de  4,060  m.  de  largo  para  reparaciones  de 
barcos,  talleres,  etc.  En  Gosport  se  hallan  los  gran¬ 
des  almacenes  de  víveres^ Poyal  Clárenos  Victnalling 
yard )  con  molino  y  hornos  para  cocer,  un  hospital 
militar  y  una  escuela  marítima,  establecimientos 
todos  al  amparo  de  las  grandes  obras  de  fortifica¬ 
ción,  ensanchadas  desde  1S65  y  erizadas  de  cañones, 
con  una  guarnición  de  20,000  hombres.  Tanto 
Portsmouth  como  Portsea  y  Gosport  están,  ya  desde 
antiguo,  rodeados  de  murallas  y  fosos;  pero  la  prin¬ 
cipal  defensa  está  en  los  fuertes  .avanzados.  La  boca 
del  puerto  está  defendida  por  Fort  Monkton.  Soutli- 
<ea  Castle,  Fort  Cumberland,  etc.,  además  de  tres 
torres  blindadas  en  medio  del  mar  en  los  bancos  de 
arena.  Cinco  fuertes  avanzados  cubren  á  Gosport  en 
la  parte  de  tierra,  á  una  distancia  de  2*8  kms.  de  sus 
murallas,  mientras  otros  10  en  línea  que  parte  de 
Fareham,  en  dirección  E.,  á  lo  largo  de  Portsdown 
Hill  y  á  una  distancia  de  unos  7  kms.  de  la  ciudad. 
Como  puerto  comercial.  Porstmouth  es  de  impor¬ 
tancia  muy  secundaria,  á  pesar  de  lo  cual,  en  1903 
tenía  matriculados  265  barcos  de  un  total  de  13,419 
toneladas  y  sostenía  un  activo  tráfico  de  cabotaje. 
Pertenece  al  condado  de  Hampsbire  desde  1888,  y 
va  en  el  siglo  xm  era  est.  de  flota  de  guerrn.  Es 
sede  episcopal  (Portns  M agnus  ó  Portemnthensis), 
creada  por  León  XIII  en  1882,  que  comprende  los 
condados  de  Hampsbire  v  Berkshire,  la  isla  de 
Wight  y  las  Channel  íslands  v  cuenta  con  una  po¬ 
blación  de  45,000  fieles.  Es  patria  de  Carlos  Dic- 
kens. 


Bibliogr .  Alien,  History  of  Portsmouth  (1817); 
Byerley,  In  merry  Porstmouth  toion  (Londres,  1905). 

Portsmouth.  Geog .  Pobl.  marítima  de  la  isla  de 
la  Dominica  (Antillas  inglesas),  sit.  en  la  costa  O., 
á  30  kms.  NNO.  de  Charlottetowu,  en  la  rib.  de  la 
bahía  de  Prince  llupert. 

Portsmouth.  Geog.  Villa  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ontario,  condado  de  Frontenac,  sit.  á  3 
kilómetros  de  Kingston,  de  la  que  es  realmente  un 
arrabal;  unos  2,000  h.  Buen  puerto  sobre  el  lago 
Ontario.  Penitenciaría;  manicomio. 

Portsmouth.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  New  Hampsbire,  una  de  las  capitales  del  con¬ 
dado  de  Rockinglmm;  11,269  h.  según  el  censo  de 
1910.  Está  sit.  ú  92  kms.  NNE.  de  Boston,  en  las 
márgenes  del  río  Pisca taqun,  á  uuos  5  kms.  del  mar. 
Est.f.  c.  Es  el  único  puerto  de  mar  del  Estado  y  se 
levanta  sobre  una  península  que  domina  el  puerto, 
el  cual  es  profundo  y  cómodo  y  está  fortificado  v 
salpicado  de  islas,  que  dan  á  la  población  un  aspecto 
pintoresco  y  que  en  verano  se  ven  muy  concurridas. 
Existen  tres  parques:  Goodwin,  Lnngdon  y  Haven. 
Como  edificios  notables  tiene  el  del  Gobierno  Fede¬ 
ral,  la  iglesia  de  San  Juan  y  el  Ateneo,  con  un 
museo  y  una  biblioteca  pública  de  24,000  volúme¬ 
nes.  Hay  otra  biblioteca  pública  municipal  de  más 
de  18,000  volúmenes,  y  diversas  instituciones  de 
beneficencia.  Portsmouth  es  un  centro  manufactu¬ 
rero  de  importancia,  con  industrias  de  zapatería, 
papel,  cerveza,  fundición,  tacones,  etc.  La  adminis¬ 
tración  está  en  manos  de  un  mayor,  elegido  por  un 
nño,  y  un  Consejo  unicameral.  Portsmouth  filó  fun¬ 
dado  en  1623  por  la  Laconia  Cotnpany  y  durante 
muchos  años  se  llamó  Stratcberry  Bank.  Antes  de  la 
organización  del  New  Hampsbire  pertenecía  al  Es¬ 
tado  de  Massnchusetts.  En  1653  fué  incorporado 
como  villa  con  su  nombre  actual,  y  en  1849  obtuvo 
el  título  de  ciudad.  Fué  capital  del  Estado  hasta 
1807. 

Portsmouth.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Ohío,  condado  de  Scioto:  23,481  h.  según  el 
censo  de  1910.  Está  sit.  á  160  kms.  E8E.  de  Cin- 
cinuati.  en  la  confl,  de  los  ríos  Ohío  y  Scioto  y  tér¬ 
mino  del  canal  de  Ohío.  Est.  de  empalme  de  varios 
ferrocarriles.  Sit.  en  una  llanura  agrícola  y  de  ri¬ 
queza  minera.  Portsmouth  es  un  i m portante  centro 
comercial  6  industrial.  Posee  una  biblioteca  pública, 
un  hospital  municipal  y  un  asilo  para  mujeres  an¬ 
cianas  y  niños.  Hay  en  la  población  varios  parques: 
Grandview.  Millbrook,  Tracy,  York  v  Athletic.  El 
valle  de  Scioto  es  célebre  por  los  numerosos  res¬ 
tos  de  los  constructores  de  mounds  que  en  él  se 
encuentran.  Entre  sus  industrias  se  cuenta  la  de 
zapatería,  ladrillería,  carruajes,  muebles,  sierras 
mecánicas,  papel,  cerveza,  destilería,  etc.  Se  admi¬ 
nistra  por  un  mayor,  elegido  por  dos  años,  y  un 
consejo  unicameral.  La  conducción  de  aguas  perte¬ 
nece  á  la  municipalidad.  Portsmouth  fué  fundada 
en  1803  é  incorporada  en  1814. 

Portsmouth.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Rhode  Island.  condado  de  Newport;  2,081 
habitantes  según  el  censo  de  1910 

Portsmouth.  Geog.  C.  de  los  listados  Unidos, 
en  el  de  Virginia;  33.190  h.  según  el  censo  de 
1910.  No  pertenece  á  condado  alguno,  si  bien  antes 
era  cnpitnl  del  de  Norfolk,  y  está  sit.  en  la  orilla 
del  río  Eliznbeth.  frente  á  Norfolk,  con  la  cual  está 
unida  por  ferry.  Estas  dos  ciudades,  junto  con  la  de 
Barkley,  forman  en  realidad  una  sola,  con  un  ber- 
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es  ín  estatua  de  U  Cflw/*í?a  (1006),  íioi o  tiene  mu¬ 
chas  notable*,  entre  elbv»  Miranda- y  Mi  ttplrttu  d* 
la  'AVte*. 

romrm^r^G^ff.pübi.  de 
íjir^v  &  R  km*,  «i  SO.  BafifTi  l  JO0  kóC^mer* 
do  ¿ó  na  hataje  y 

JWKT^SÜR^AONjg.  Grcj.  Cmi.  d#T  cfepsjv 


ateo  ftM«,  y  üb  eotísejo  bié&mera].\Fiit>dftda  en  ta mentó  del  Alto  Saona ^  (l?r*Qdáj¿  en  et  Ornt.  de 
*•0  PciftTSMOUTn  recibió  el  titulo  de  ciudad  *u  Veaotií.  Comprenda  Í7  niuoidploe  con  1,500  h;í?a 
&8.  cabecera  ea  la  e.  de)  xni*mo  nombre  »ít<  en  ütístslti 

PoRTSMOtfTil.  ¿Vo^V.^!Ííé;\^':\f^'ífettiÚ:<W  tintín*  ,<M  $*<»"ua,  á- 285  m.  s.  a,.  üo--;  £,750  li,  Bélío  puaú- 

017  b,  añgnii  ai  te  deí  dglo  iyni.  Éu  su  jgle$U>  conaiafidR  *u 
1185,  existe  una  pila  bao  (tema!  Jet  siglo  iv;  V’ühth 
eaasüfí  de  hil«/ioá;  ^Td^leriae :  m&liííde,  Eet.  o«  la 
itrio*  -Íerron  de  Parí»  ^Bfijdrt;  P ojrt  ~sü íj-Ba  o  n  é 
ocupa  e i  ampiare miento  de  J& -antigua  este ció u  r*>* 
mane  Portu*  A biUifrl,  sil.  eli  le  ti*  de  Laiíg^a  i 
Germán  ia.  Los  cándalo*!  la  íleótru^eí'Oa  tí 
y  en  él  ja  sufrió  el  mártir ío  ei  atoe.diftCfO-  Yddrlpv 

R  T«8  O  ,  Pobi .  yiou»,.'d& 

Francia,  en  el  dap.  dní  N{  curtir  o  y  Moblar  dití-  de 
Nunoy,  eatit.  de  Po n t - k- Mo  i* 8sc  n/sk.á  185  m. 
e.  u,  jós ,  junto  si  SiíJI^.  efLdel  Síóetí#j.  380  b. 
Castillo-  $¿y  lo»  sigiovtnt  y  *v ,  íl&ftqheado  por  torré#, 
0n  eo  Iglesí*  béito*  é^viderofi  dal  aigln  *vi,  entra 
redíu  Cariob  ti,  y  eí  dé  \ u big ny  * .  por ;pa rt«  del  rey  ello»  el  de  i.eoner  de  Commínge»,  céudüla  dé  Iú« 
4e  Freo  da,  .y  no  abátante  f*  envidia  en  favor  Círuíadae,  en  }.56’2  fué  trasladado  4  Pori-sur- 
sústei&b*  en  íé  corle,  «upo  ^o^tenetió  ha*la  Ja  muer-  Séillfe,  dfc-rda  DnBfieú  de  Egipto* 
te  del  f#fr:$á  la  eeueaba  di»  sólo  de  Contribuir  ó  íafc  -TOWÍT^TMjú^p^* Geng.  PobL  da  Inglaterra, 
eiííeaiyas  pr&dígTilídtfdae  de)  i é« oro.  regio,  sino  /íe  en  el  Pjij*  de  .0*1#*,  condado  de  d^í»Tb^áb/|(jplo 
i.» preña ntnr  en  Inglaterra  1»  inftuertñbi  francesa,  111*  á  •!«  entrada  bnaúiíá  de  1»  bahía  d*  Swaiiaei:  2,500 
gandir  harttu  la!  punto  la  jjostíiidad  contra  ella,  ¿±ité  ;  h*  hitante* .  MiuMYdq  Eat.  «a  b  Lf,  de  Neftth 


en  el  de  Itwa*  eííbditdo  d&  ^btíby;  3 
cbjiVo-  de  1910, 

Poíifsjeóntis  (Ltfa*  Ráá¿*V$»ts  K&ftovíAi  6  Kr- 
»>DüÁLt«,  Pürjuf'su  á« PorVemoutb 

y  de  Aúbigfc^l  ñ«í*ida  ««cot  de  Ereat  en  1 640  y 
muer  i  i»  en  Puns  en  .1784.  Hija  da  G\úlier#r.o  de  Pana* 
coptpfué  dumft  deborioí  á«  Enri^ueifl.il^  íúglatvT^v 
ú  la  ¿  Iipndfe.«  ádóde  la  cooonió  Car- 

l?*b  H>  &  uuiéo  *u  b<j}lexé  hizo  tanté  *m presión ,  que 


la  nombró  dama  da  bou  cu  de  i  a  rciftü  C^tnboa,  Pono 
era  3a  amm^r  BíbUv  tíeí  wnntcrcfl ,  ai  que 
ti  i  ó  un  hijo,  lUííjadn  Cafloá  Lennoi,  duqtife  de  Rieln 


costa  d#  la  UbU  d«  í)nkaf.  Centrn  ínmerclal  im 
portHnte;  ftxZ{Í$v*táo&m ;  'ttíégféía  -  íb*h e 


^^.lillliipi^ 

bre  i  Jo«  poítugue^a,  y  m  í Francia  la  ¿tifiim- 
i  loa  bebe  desea  x.  V 

(Etm«. >-:Dé!  M,  povhmmA 
nUj ;  Natural  d$  o  uaíqujei  poblaeJón  ¿enoíRiaad* 
THietln.  U  i-  a.  í?.  3  le>’Uuiet'ieBie  ó  rcíativo  á  ella. 

:  f  OáUpp  í>ipRTOBK8K, 

'  &#&Ty~&AMr&WO^  (frw<  *Ht,  Mansión  de 
iñ  j¿Apfitift  rnm^éíív  citad»  en  a!  í  lloara  río.  do.  .-t-nto* 
ilíab  *  Ourxesp wi'ie  tí  éctuoí  Puerto  de  .Sauta  Ma  ría; 
l»a]R TÜ<5& Al,*  (ho# .  Estado  de  la  peainsuk 


Fletsbef  •  deapüáa  de 
léáidfr  algón  Üem*' 
po  a  q  Pavía  y  Bru- 
>01^» f  volvió  >V  Lon- 
d re»  pa f a  p íuá^gnjr 

sng  AílUidida  cnu  *i 
c  L»i  ivÉér)  ;  4e 
L.oud  re  $  ee  ívagládÓ. 
ú  Edunburgo  paré. . 
urvrnuizrt.r.  iw  I^cuh- 
Jé  da  M wiefeító 
la  Mayal htsfífo tío n , 
y  rivíí ú  t arda  sé '  b? 
can íi ó  la  dióenV'Uvíí 
de  esRuUiifa  oti  el 
Coiegío  de  Ariét lié 


jry^  i  SávP-ta  eaut.py  s»  üíKl»  .  $*  nss  eo  Chile 
8d¿hAa  unn  fj^dpa;ía  ajila"  ó  aamoin  que  d?jaa)gunc 


JnmaaJfe  ^stí';3.i  ívoívet,  Te?pnn<be:  F  ti  fue  /h/  $• 

y#)0át  iff  'Mcd.  ' 

I-i>tíTcuuí  osrC  <?eiwó  V.  XaiLtnJib 

iá'¿3a&'XKaií0r¿i*  **#V  ^'l ' 

...  -i*  7  ■’.  ' "'  .•••,«»  .  a  ..  7  m . L.'  _ _ 


MU por  ÍVri'y  f'orstiu'íud) 

JídimburgaV ^  ?Ja  feí.-; 
puesto  en  ,JV  Reñí  Abadajríía,  en  U  Itétí  Áí^»píÍ% 
.Eecpreea,  en  ál'  .lnetUutó  de  Bel  lu^  \  rleó  de  Q-]u 
jgow  y  9n  i*  Btcíédail  dh  Artistae  Eaeo»?eité^ >Js  la 


fo*TV$sL  (reW~  dt  Europa.  I>cnWa  so  nom¬ 
bra  Qü-lxítit  el  que  se  designaba  *ol)¡- 
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guamente  la  c.  de  Villanova  de  Gaia,  junto  al  Due¬ 
ro  y  frente  á  Oporto.  Para  mayor  claridad  en  la 
exposición  de  materias  tratadas  en  esta  voz,  dividi¬ 
remos  el  articulo  en  las  secciones  siguientes: 

Geografía  física;  Geografía  política;  Geografía 
económica;  Constitución  y  Administración;  Ejército 
y  Marina;  Colonias;  Escudo,  banderas  y  condeco¬ 
raciones;  Historia;  Lengua;  Literatura;  Bellas  Artes; 
Ciencias,  y  Derecho. 

Geografía  física 

I.  —  Situación  y  límites 

Portugal  ocupa  el  extremo  sudoccidental  del 
continente  europeo  y  la  banda  occidental  de  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica.  Limita,  por  tanto,  al  N.  y  E.  con 
España  y  al  S.  y  O.  con  el  Atlántico.  Sus  puntos 
extremos  son;  al  N.  un  meandro  del  Miño  (42°  8' 
38"  de  lat.  N.)  y  al  S.  el  cabo  de  Santa  María 
(36°  58'  34*  de  lat.  también  septentrional).  En  su 
conjunto  afecta  la  forma  de  un  paralelogramo  com¬ 
prendido  entre  los  2°  30r  20*  y  6°  49'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Madrid.  Las  provincias  españolas 
limítrofes  con  Portugal  son  Pontevedra,  Orense, 
Zamora,  Salamanca,  Cáceres,  Badajoz  y  Huelva. 

II.  —  Fronteras  y  costas 

Fronteras.  El  Miño  y  las  cumbres  de  la  provin¬ 
cia  llamada  de  Tras-os-Montes  que  sirven  de  diviso¬ 
ria  á  las  aguas  de  aquel  rio  y  del  Duero,  forman  la 
frontera  septentrional  portuguesa.  El  Miño  señala 
la  linea  de  separación  con  España  hasta  la  confl.  del 
río  Barjas.  Luego  baja  la  divisoria  hacia  el  S.,  for¬ 
ma  un  pequeño  saliente  hacia  la  prov.  de  Orense, 
remonta  el  río  Olelas,  hasta  su  unión  con  el  Limia, 
sube  por  las  cimas  de  la  sierra  de  Gerez  y  vuelve  á 
recobrar  su  dirección  O.  á  E.  entrando  otra  vez  en 
la  prov.  de  Orense  hasta  la  oril,  der.  del  Salas, 
afl.  del  Limia;  desciende  de  nuevo  por  la  sierra  de 
la  Raya  Seca,  entra  en  la  cuenca  del  río  Tamega,  y 
por  los  valles  de  los  ríos  Mente  y  Diabredo  alcanza 
los  límites  de  Orense  y  Zamora  y  continúa  por  la 
divisoria  entre  el  Tera  y  los  ríos  que  bajan  al  Duero 
en  dirección  de  la  Sierra  de  Culebra. 

La  frontera  oriental  portuguesa,  desde  la  vertien¬ 
te  S.  de  la  sierra  de  Culebra,  baja  siguiendo  el  cur¬ 
so  del  río  Manzanas  ó  Macaes,  afl.  del  Sabor;  vuelve 
en  ángulo  recto  hacia  el  E.  para  alcanzar  el  Duero 
algo  al  N.  de  Miranda  de  Duero,  y  sigue  la  corrien¬ 
te  de  este  río  hasta  su  confl.  con  el  Agueda  y  luego 
el  mismo  Águeda  y  su  tributario  el  Turones.  Corta 
después  la  divisoria  entre  el  Duero  y  el  Tajo  por  la 
sierra  de  Gata  en  el  punto  donde  nacen  el  Coa  y  el 
Agueda;  desciende  con  el  río  Eljas  d  la  oril.  dere¬ 
cha  del  Tajo,  continúa  por  ella  hasta  la  confl.  del 
Sever,  cuyo  curso  remonta  hasta  Marvao;  atraviesa 
luego  la  divisoria  entre  el  Tajo  y  el  Guadiana,  pe¬ 
netra  en  el  valle  del  Gévora  y  entre  Elvas  y  Bada¬ 
joz  alcanza  el  Guadiana,  siguiendo  antes  el  Caya 
inferior  hasta  su  desembocadura.  El  Guadiana  sirve 
de  límite  hasta  las  proximidades  de  Monsaraz,  desde 
donde  se  inclina  la  frontera  hacia  el  SE.,  cruzando 
el  Ardila  y  el  Múrtiga,  en  los  confínes  de  Badajoz 
con  Huelva,  y  por  las  inmediaciones  de  la  sierra  de 
A  roche,  se  dirige  hacia  el  Chanza,  cuyo  río  y  el 
Guadiana  terminan  ya  en  la  frontera.  Entre  el  Múr¬ 
tiga  y  los  picos  de  Aroche  se  encuentra  la  llamada 
dehesa  de  la  Contienda,  cuyo  límite  fué  fijado  por 
convenio  subscrito  el  27  de  Marzo  de  1893  entre 
Portugal  y  España  La  raya  de  esta  división  parte 


del  punto  en  que  el  arr.  Gamos  es  atravesado  por  el 
camino  que  de  Barrancos  va  á  Aroche  por  Charco 
Redondo  y  en  aquel  punto  principia  también  la  ac¬ 
tual  linde  que  separa  la  zona  de  cultivo  de  Moura 
de  la  Encinasola.  Sigue  luego  por  este  mismo  cami¬ 
no,  que  á  la  vez  es  linde  de  cultivo,  hasta  el  sitio  del 
Toril  de  la  Mocha  y  punto  de  unión  de  las  tres  lin¬ 
des.  Después  continúa  la  raya  por  este  camino  que 
ya  entonces  separa  las  zonas  de  cultivo  de  Aroche  y 
Moura,  hasta  el  sitio  denominado  Tojal  Alto.  Las 
villas  españolas  de  Aroche  y  Encinasola  conserva¬ 
rán  el  dominio  pleno  de  la  parte  de  las  tierras,  ac¬ 
tualmente  denominada  la  Contienda,  que  perteuece 
á  la  soberanía  de  España.  V.  Fronteras ,  en  el  ar¬ 
tículo  España. 

Cotias.  Las  costas  portuguesas  están  formadas 
de  terrenos  peñascosos,  en  gran  parte  escarpados,  y 
playas  dilatadas.  Todo  el  litoral  es  limpio,  pudiendo 
recorrerse  por  fondos  de  30  á  100  m.  á  5  millas  de 
distancia.  Se  halla  exenta  de  islas  y  escollos,  á  ex¬ 
cepción  del  grupo  de  farallones  conocido  con  el 
nombre  de  Berlingas,  que  se  extiende  &1  NO.  del 
cabo  Carvoeiro  á  distancia  de  10  millas,  con  pasos 
hondables  entre  sí,  y  la  costa. 

La  parte  meridional,  que  es  la  comprendida  entre 
al  Guadiana  y  el  cabo  San  Vicente,  tiene  una  direc¬ 
ción  general  de  E.  á  O.,  y  de  su  medianía  sale  en 
dirección  hacia  el  S.  el  cabo  de  Santa  María.  La  oc¬ 
cidental,  á  partir  del  cabo  San  Vicente,  sigue  hacia 
el  N.,  apartándose  sólo  de  esta  linea  el  gran  frontón 
comprendido  entre  los  cabos  de  Espichel  y  Monde- 
go,  que  avanza  unas  30  millas  hacia  el  O.  En  ambas 
costas  abunda  más  la  playa  que  la  tierra  peñascosa. 
Las  provincias  marítimas  en  que  se  distribuye  el 
litoral  portugués  son  Algarve,  Alemtejo,  Extrema¬ 
dura,  Beira,  y  Entre  Duero  y  Miño. 

Desde  la  barra  del  Miño,  la  costa  sigue  por  un 
espacio  de  unos  5  kms.  hasta  la  del  pequeño  rio 
Ancora.  Más  al  S.  se  encuentran  el  puerto  de  Regó 
de  Fontes  y  el  castillo  de  Santiago,  que  detíende  la 
barra  del  rio  Limia,  cerca  de  la  cual  se  halla  la  ciu¬ 
dad  de  Vianna.  Siguiendo  la  costa  al  S.  se  encuen¬ 
tra  la  barra  del  río  Nieva  y  más  adelante  la  villa  de 
Esposende  sit.  al  N.  de  la  barra  def  Cavado  y  de¬ 
fendida  por  un  castillo.  Hasta  la  desembocadura  del 
Ave,  corre  la  costa  como  unos  14  kms.,  hallándose 
en  esta  parte  las  pobl.  de  Povoa  de  Varzim  y  Villa 
do  Conde.  Sigue  el  litoral  recto  de  N.  á  S.  en  una 
long.  de  15  kms.  hasta  la  boca  del  pequeño  río 
Leza,  donde  está  el  puerto  de  Matosinhos,  conti¬ 
nuando  5  kms.  más  hasta  la  barra  del  Duero.  A  la 
izquierda  queda  el  fuerte  de  Leixoes  y  después  San 
Juan  da  Foz,  cuya  barra  es  muy  estrecha,  con  dos 
fajas  encubiertas,  entre  las  cuales  se  encuéntrala 
salida  y  entrada  de  buques.  A  unos  11  kms.  termi¬ 
na  la  antigua  prov.  de  Entre  Duero  y  Miño.  Esta 
sección  de  la  costa  portuguesa  es  baja  y  forma 
grandes  playazos  en  su  mayor  parte  cubiertos  de 
pinares.  La  primera  entrada  que  se  observa  en  la 
prov.  de  Beira  Baja,  después  del  puerto  y  ría  de 
Ovar,  es  la  de  Áveiro,  distante  unos  5  kms.  de  la  ciu¬ 
dad  de  este  nombre,  á  cuyos  lados  se  extiende  el 
caudal  de  los  ríos  Vouga  y  Agueda,  resultando  de 
su  encharcamiento  canales  y  esteros  que  rodean  va¬ 
rias  islas  entre  Ias  cuales  se  forman  salinas.  Desde 
Aveiro  lmsta  la  punta  de  Buarcos,  ó  cabo  Mondego, 
describe  la  costa  una  curva,  aunque  limpia,  casi  in¬ 
accesible  en  una  ext.  de  60  kms.,  hallándose  sólo  la 
única  entrada  para  buques  menores  en  el  puerto  de 
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Mira.  Desde  e)  cabo  Mondego  basta  la  barra  del  rio 
de  este  nombre,  corre  la  costa  al  SE.  formando  la 
banda  del  N..  el  puertecito  de  Buarcoe.  A  la  entra¬ 
da  del  río  está  el  puerto  de  Figueira,  bastante  fre¬ 
cuentado  por  buques  portugueses  y  extranjeros  que 
van  á  cargar  los  productos  de  la  comarca  de  Coim- 
bra.  Al  S.  de  la  barra  del  Mondego  termina  la  pro¬ 
vincia  de  Beira  y  empieza  la  de  Extremadura.  La 
costa  se  inclina  hacia  el  SO.  hasta  el  puerto  y  villa 
de  Peniche,  si  bien  antes  se  encuentra  el  puertecito 
de  Pederneira  formado  por  las  aguas  que  descienden 
del  valle  de  Alcobaga.  y  un  poco  más  adelante  el  de 
í^áo  Martinho,  uno  y  otro  de  escasa  importancia. 
En  la  pendiente  de  una  península  que  forma  la  cos¬ 
ta,  está  la  plaza  de  Peniche  y  enfrente  se  halla  el 
grupo  de  las  islas  Berlnngas,  que  limita  con  aquélla 
un  canal  de  fondos  limpios  accesible  á  embarcacio¬ 
nes  de  gran  calado. 

Continúa  la  costa  con  alguna  inclinación  al  SO. 
hnsta  el  cabo  Roca,  sin  más  accidentes  notables  que 
los  pequeños  puertos  de  Maseira  y  Ericeira,  refugio 
de  barcos  pesqueros.  Algunos  fuertes  y  atalayas, 
cuyo  objeto  fue  defenderá  los  pueblos  contra  las  in¬ 
cursiones  berberiscas,  se  ven  en  este  trayecto,  que 
tiene  su  fin  en  el  cabo  Roca,  punto  occidental  de  la 
península  y  de  la  sierra  de  Cintra.  Pasado  dicho, 
cabo  sigue  la  costa  al  SE.,  y  después  de  otro  pro¬ 
montorio  sin  importancia  aparece  el  puerto  de  Cas- 
caes.  Una  linea  de  fuertes  hasta  el  de  San  Julián 
constituyen  luego  las  defensas  de  la  barra  de  Lis¬ 
boa.  La  rada  de  la  capital  portuguesa  mide  11  kms. 
de  ancho  y  está  dividida  por  un  bajo  llamado  los 
('achopos,  en  dos  canales,  de  los  que  el  de  la  parte 
N.  es  conocido  por  la  barra  pequeña  y  el  del  S.,que 
es  el  más  seguro  por  tener  9  brazas  de  fondo  y  500 
de  ancho,  es  designado  con  el  nombre  de  barra  de 
la  Alcazaba.  Desde  la  punta  de  Trafería,  que  forma 
la  boca  meridional  del  Tajo,  sigue  la  costa  de  N.  á 
S.  con  ligera  inclinación  hacia  el  SO.  basta  el  cabo 
Kspichel.  Varios  arenales  y  playazos,  donde  rompen 
bis  olas  con  violencia,  caracterizan  la  monotonía  de 
esta  parte  del  litoral.  En  uno  de  éstos,  junto  á  la  boca 
de  un  riachuelo  que  desciende  de  una  albufera,  se 
Imlla  el  puertecito  da  Flor.  En  este  cabo  existe  un 
santuario  célebre,  consagrado  á  la  Virgen ,y  un  fuerte 
con  un  faro.  Desde  el  cabo  basta  el  río  Sado,  ó  sea 
el  litoral  N.  de  ln  balda  de  Setúbal.  tuerce  la  costa 
al  NE.,  encontrándose  en  el  centro  el  puertecito  de 
Cecimbra.  Desde  aquí  hasta  el  santuario  de  la  Arri¬ 
bada  se  eleva  considerablemente,  formando  acantila¬ 
dos  abruptos  é  inaccesibles.  Tras  una  montaña  y 
varios  barrancos  y  puntas  aparece  una  hermosa  lla¬ 
nura,  donde  se  encuentra  la  pobl.  de  Setúbal  unos 
5  kms.  tierra  adentro.  Sigue  á  continuación  la  albu¬ 
fera  de  Santiago  y  Cazem  y  después  un  inmenso  are¬ 
nal  cuya  parte  superior,  al  internarse,  es  una  plani¬ 
cie  cubierta  de  mata  parda,  en  la  que  hay  sólo  un 
pueblecillo,  Melides.  Desde  la  boca  de  la  albufera 
vuelve  la  tierra  al  SO.  basta  la  punta  Peroebeira. 
dentro  de  la  cual,  y  entre  cantiles,  se  halla  la  caleta 
ó  puertecito  de  Sines.  La  ensenada  de  la  Junqueira 
y  bahía  de  Sines  marca  un  accidente  notable.  Se 
halla  abierta  al  O.  y  es  muy  tempestuosa,  por  lo  que 
no  pudiendo  efectuarse  desembarcos  en  ella  se  veri¬ 
fican  en  la  caleta  llamada  Porto  Corbo,  donde  sue¬ 
len  cargar  los  buques  algún  carbón  y  granos  para 
Lisboa.  Más  adelante,  al  S.,  se  halla  la  isla  de  Pe- 
segueiro,  donde  termina  Extremadura  y  principia  la 
provincia  de  Alemtejo.  Después  de  la  barra  del  río 


Mira,  que  baja  del  campo  de  Ourique,  continúa  el 
litoral  unos  SO  kms.  hasta  el  rio  Odeseixe,  que  se¬ 
para  el  Alemtejo  del  Algarve.  Continúa  la  costa 
abrupta  y  bastante  alta,  con  alguna  inclinación  al 
SO.,  hasta  el  famoso  cabo  San  Vicente.  En  la  parte 
S.  hay  un  farallón  muy  inmediato  á  tierra.  Hasta 
Sagres  se  encuentra  sólo  una  ensenada,  y  en  una 
punta  de  roca  viva  se  eleva  dicha  plaza,  defendida 
por  algunos  baluarte. 

Desde  la  punta  Balieira  ia  costa  lusitana  corre  al 
NE.  con  alguna  curvatura  hnsta  el  cabo  Piedad, 
abriéndose  al  N.  la  gran  rada  de  Lagos.  Algo  dis¬ 
tantes  están  Albor  y  Villano  va  de  Portimáo.  Sigue 
el  litoral  hacia  el  SE.  hasta  el  cabo  de  Carboeiro  y 
continúa  al  E.  hacia  Albufeira.  Algunos  riachuelos 
cortan  las  playas  sucesivas  hasta  Faro,  si t.  en  una 
llanura  y  junto  ó  un  estero.  A  25  kms.,  y  bañada 
por  el  río  Alseca  que  la  divide  en  dos  partes,  se  halla 
Tavira,  y  frente  á  ella  varias  islas  arenosas.  Sigue 
la  costa  al  ENE.  hasta  la  barra  del  Guadiana,  que 
entra  en  el  mar  en  dos  brazos,  entre  los  que  hay  una 
isleta  cortada  poi1  algunos  esteros  En  la  margen 
derecha  se  encuentra  Villa  Real  de  San  Antonio, 
fundada  por  el  marqués  de  Pombal 

III.  —  Orografía 

Portugal  pertenece  al  mismo  sistema  montañoso 
que  España.  No  obstante,  como  ocupa  la  parte  oc¬ 
cidental  de  la  península  Ibérica,  bus  valles  son  mu¬ 
cho  más  anchos  que  los  españoles  y  bastante  más 
profundos  por  la  acción  de  los  ríos,  ya  cerca  de  su 
desembocadura.  Las  montañas  descienden  en  esca¬ 
lones  hacia  el  mar  y  son  más  bajas  que  las  de  Es¬ 
paña.  En  su  conjunto,  el  aspecto  general  del  país 
es  muy  accidentado  á  consecuencia  del  contraste 
que  ofrecen  montes  y  llanuras,  colinas  y  valles,  ma¬ 
cizos  y  mesetas.  La  parte  más  parecida  á  España  es 
la  septentrional,  donde  se  encuentran  los  dist.  de 
Villa  Real  y  Braganza.  Sus  montañas  son  ramifica¬ 
ciones  de  los  Pirineos  enlazadas  al  sistema  principal 
por  la  Rapa  Seca.  Al  entrar  en  Portugal  esta  ca¬ 
dena,  cuya  prolongación  O.  es  la  Rierra  de  Gerez. 
alcanza  en  el  pico  de  Larouco  1.518  m.  de  altura. 
Corre  hacia  el  OSO.,  entre  el  río  Lima  al  N.  y  el 
río  Cavado  al  S.,  por  dos  cordilleras  que  encierran 
el  valle  del  Homem  y  asciende  en  algunos  puntos 
formando  cimas  de  1,400  m.  La  más  pintoresca  se 
llama  Portella  del  Homem  y  tiene  1.348  m.  Al  N. 
de  Braga  estas  cumbres  alcanzan  sólo  de  600  á  700 
metros,  y  á  10  kms.  del  mar  apenas  llegan  á  450  m. 
Más  al  Ñ.,  entre  los  ríosLirniav  Miño,  una  cadena 
paralela  se  mantiene  á  gran  altura  basta  las  proxi¬ 
midades  del  Océano.  De  la  prov.  de  Orense  pasa  á 
Lusitania,  donde  forma  el  Penagache,  de  1,239  m., 
y  el  Outeiro  Maior,  de  1,441  m.,  y  más  al  N.  el 
Peneda,  de  1,381  m.  Al  prolongarse,  ramificándose 
hacia  el  OSO.,  desciende  hasta  una  altura  máxima 
de  500  m.,  bañando  sus  colinas  las  aguas  del  Miño, 
del  Limia  v  del  Atlántico.  Entre  los  ríos  Cavado  y 
Tamega,  gran  tributario  derecho  del  Duero,  la  sierra 
de  Cabrera,  integrada  por  montañas  de  aristas  brus¬ 
cas  y  caprichosas,  alcanza  1,279  m.  Al  E.  del  Ta¬ 
mega,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  el  país  es  un 
verdadero  caos  de  montañas,  separadas  unas  de  otras 
por  valles  de  erosión  muy  profundos.  Algunas  exce¬ 
den  á  1,000  m.,  como  la  sierra  do  Maráo  (1,422  m.V 
la  de  Villnrelho  (1,118  m.).  la  de  Padrella  (1.151 
metros),  la  de  Croa,  entre  los  dos  brazos  madres  del 
Tua  (1,277  in.);  la  de  Nogueira  (1,320  m.),  y  des- 
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tendiendo  hacia  el  Duero  la  de  Hornés  (1,202  ni.), 
y,  finalmente,  entre  dicho  rio  y  el  Sabor,  las  cimas 
de  Mogadouro  (1,008  m.)  y  la  sierra  de  Roberedo, 
que  sólo  tiene  897  m.  La  sierra  de  Gerez,  formada 
de  granito,  ofrece  un  aspecto  tan  especial  que  care¬ 
ce  de  analogía  con  las  demás  cordilleras  de  la  penín¬ 
sula  Ibérica,  ¿  excepción  de  la  famosa  serranía  de 
Ronda.  Tomados  en  conjunto  todos  los  grupos  mon¬ 
tañosos  que  existen  en  el  extremo  septentrional  de 
Portugal,  al  S.  del  valle  del  Miño,  pueden  consi¬ 
derarse  como  el  dique  exterior  del  antiguo  lago  que 
cubría  las  altas  llanuras  de  Castilla  la  Vieja.  Desde 
los  Pirineos  hasta  la  sierra  de  Gata  la  barrera  no 
ofrecía  solución  de  continuidad,  y  su  rotura  en  es¬ 
labones  separados  es  un  hecho  relativamente  moder¬ 
no  debido  al  trabajo  erosivo  de  las  aguas  torrencia¬ 
les.  La  principal  abertura,  que  es  la  del  Duero,  no 
pudo  hacerse  sin  vencer  obstáculos  enormes.  Des¬ 
pués  de  su  unión  con  el  Esla,  el  río  volvió  á  encon¬ 
trar  el  muro  de  las  mesetas  portuguesas,  cuya  base 
debió  recorrer  unos  100  kms.  antes  de  encontrar  el 
punto  débil  por  el  cual  pudo  precipitarse  en  el  At¬ 
lántico. 

Al  S.  del  valle  del  Duero  el  territorio  conserva  el 
mismo  aspecto  montañoso.  Hacia  el  E.  existe  la  sie¬ 
rra  da  Marofa  (866  m.),  eslabón  transversal  entre  el 
Agueda  y  el  Coa.  En  el  centro  la  sierra  da  Lapa 
constituye  la  divisoria  entre  el  Tavora  y  el  Paiva  de 
una  parte  y  el  Vouga  y  el  Dao  de  otra.  Al  O.,  una 
cadena  paralela  al  curso  del  Duero  eleva  uno  de  sus 
picos,  el  Montemuro,  á  1,389  m.  Entre  el  Paiva  y 
la  rib.  der.  del  Vouga,  la  sierra  Gralheira  alcanza 
1,122  m.,  y  entre  el  Vouga  y  la  rib  der.  del  Mon- 
dego,  la  sierra  de  Caramullo  tiene  cumbres  de  1.070 
metros.  Esta  última  se  prolonga  por  las  colinas  que 
reviste  al  NNE.  de  Coimbra,  el  célebre  bosque  lla¬ 
mado  Matto  de  Bussaco.  Encima  de  la  rib.  der.  del 
Mondego  se  encuentra  la  cordillera  más  alta  de 
Portugal,  la  famosa  sierra  de  Estrella,  que  ofrece 
alturas  de  2^000  m.,  nevadas  durante  gran  parte  del 
año.  Esta  sierra  es  la  prolongación  occidental  de  la 
serie  de  cadenas  que  forman  la  arista  mediana  de  la 
península  Ibérica,  entre  las  dos  mesetas  de  las  Cas¬ 
tillas,  arista  á  la  cual  se  une  mediunte  un  nudo  de 
configuración  bizarra  y  majestuosa,  especie  de  istmo 
entre  las  cuencas  del  Duero,  del  Mondego  y  del 
Tajo,  al  SE.  de  Guarda,  ciudad  portuguesa  muy 
elevada.  Lleva  el  nombre  de  sierra  de  Mesas.  La 
mole  granítica  de  la  sierra  de  Estrella,  aislada  ó  im¬ 
ponente,  se  eleva  en  suave  inclinación  más  arriba 
del  país  accidentado  donde  el  Mondego  y  distintos 
tributarios  del  Tajo  y  del  Duero  tienen  sus  fuentes. 
Por  esta  parte  la  ascensión  es  fácil  y  de  aquí  la  de¬ 
nominación  de  sierra  Mansa.  Por  el  S.,  al  contrario, 
los  escarpados  son  abruptos,  de  rudeza  agreste,  y  de 
aquí  el  nombre  de  sierra  Brava.  Preciosos  lagos, 
escalonados  como  los  del  Pirineo,  se  encuentran  en 
las  inmediaciones  de  la  falda  ondulosa  de  la  cumbre 
principal*  el  Malhao.  Más  allá  de  las  profundas  gar¬ 
gantas  del  ríoCeira,  afl.  izq.  del  Mondego,  la  sierra 
de  Estrella  continúa  por  la  sierra  de  Louza,  de 
1,202  m.  de  altura.  Desde  la  sierra  de  Louza  hasta 
el  Tejo,  por  una  parte,  y  hasta  el  Atlántico,  por 
otra,  no  hay  más  que  pequeños  montes  de  granito, 
gres  y  calcáreos,  propiamente  colinas,  como  la  de 
Pico  (549  m.),  Valle  Grande  (613  m.),  sierra  de 
Aire  (677  m.),  sierra  da  Lúa  (525  tn.),  Junto  (666 
metros)  y.  finalmente,  los  admirables  montes  de 
Cintra  (488  m.)  que  terminan  en  el  Océano  por  el 
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promontorio  escarpado  del  cabo  de  Roca  (142  m.). 
Algunos  de  los  pequeños  montes  comprendidos  en  la 
Península  que  forman  el  mar  y  el  río,  son  de  origen 
volcánico.  Entre  el  Tajo  y  el  Zezere,  rio  que  cons¬ 
tituye  el  foso  SE.  de  la  sierra  de  Estrella,  los  mon¬ 
tes  de  Beira  Baja  forman  una  arista  exactamente 
paralela  á  la  sierra  de  Estrella,  continuada  por  la  de 
Louza.  A  este  sistema  pertenecen  la  sierra  do  Mora* 
dal  (1,081  m.)  que  principia  al  SO.  por  el  Melrica 
(587  m.)  y  la  sierra  de  Guardunha. 

Al  S.  del  Tajo  el  aspecto  general  cambia  comple¬ 
tamente.  Grandes  llanuras  apenas  onduladas  se  ex¬ 
tienden  hasta  más  allá  del  horizonte,  cruzadas  por 
algunas  corrientes  y  valles.  El  paisaje  es  triste,  mo¬ 
nótono  y  el  ambiente  tórrido.  A  excepción  de  la  ju¬ 
rásica  sierra  de  Arrabida  (499  m.),  que  se  eleva 
entre  los  dos  estuarios  de  Lisboa  y  Setúbal  y  termi¬ 
na  en  el  cabo  Espichel,  no  ofrece  más  que  llanuras 
bajas,  ¡andas  desnudas,  matorrales  y  algunos  bos¬ 
ques.  Las  grandes  landas,  ó  cAaniecas,  presentan 
una  variedad  infinita  de  arbustos  de  verdura  perma¬ 
nente  y  de  romeros,  mirtos,  tomillo  y  algunos  árbo¬ 
les  pequeños,  cuyo  espeso  ramaje  de  un  verde  pálido 
se  eleva  apenas  sobre  el  tapiz  de  las  otras  plantas, 
constituyendo  la  prolongación  occidental  de  los  jara¬ 
les  que  se  extienden  en  zonas  de  millares  de  kilóme¬ 
tros  cuadrados  por  Sierra  Morena  y  otras  regiones 
montañosas  de  España.  Sobre  las  llanuras  del  Alem* 
tejo  se  eleva  á  mayor  altura  que  las  otras  cadenas  la 
sierra  de  San  Mamede,  junto  á  la  frontera  de  las  dos 
provincias  españolas  de  Badajoz  y  Cáceres.  Es  de 
naturaleza  granítica  y  alcanza  1,025  m.  de  altura. 
Cerca  de  ella  existe  otra  sierra,  la  de  Portalegre,  y 
algo  más  distante  la  de  Ossa  (649  ra.)  eutre  Elvas 
y  Evora,  sembrada  de  dólmenes  que  recuerdan  las 
épocas  primitivas.  El  Monfurado  (420  m.)  domina 
al  O.  los  horizontes  de  Evora;  la  sierra  Mendro  (406 
metros)  se  halla  al  N.  de  la  vasta  llanura  llamada 
Campo  de  Beja:  la  sierra  de  Caldeiráo  (388  m.)  se 
encarama  al  O.  del  Campo  de  Ourique,  y  el  moute 
Cereal  y  la  sierra  Grandola  bordean  el  mar  al  S.  y 
j  al  N.  del  golfo  de  Sines.  Estas  pequeñas  montañas, 
los  eslabones  cupríferos  de  la  rib.  izq.  del  Guadiana, 
ramal  de  los  picos  españoles  de  Aroche  (516  m.),  el 
Guadalupe  (287  m.),  la  sierra  Albelheira,  Agua  Ne¬ 
gra.  monte  solitario,  etc.,  y,  finalmente,  la  sierra  do 
Algarve,  prolongan  desde  España  hasta  el  Océano 
la  Sierra  Morena,  reborde  meridional  de  la  meseta 
central  de  Iberia.  La  sierra  de  Algarve  separa  las 
tristes  llanuras  del  Alemtejo  de  las  encantadoras  ve¬ 
gas,  jardines  y  viñedos  del  país  de  Algarve,  fecun¬ 
dados  por  un  sol  africano.  En  las  cercanías  del  Gua¬ 
diana,  por  último,  se  encuentran  varias  cimas  de 
escasa  elevación,  como  el  Cumeada  Pereirao,  Cu- 
meada  Foupana  y  Alcana  do  Cume ,  que  apenas 
exceden  á  500  m.;  al  NNO.  de  Tavira  se  halla  el 
monte  Figo  ó  San  Miguel,  de  415  m.,  y  al  O.  el 
Mu,  de  575  m.:  en  la  sierra  de  Monchique  existe  el 
Foia,  de  903  m..  y  después  del  Espinha$o  de  Cao 
(253  ra.)  una  serie  de  promontorios  volcánicos  for¬ 
man  el  ángulo  SO.  de  Europa,  terminando  en  el 
cabo  San  Vicente,  memorable  por  el  Observatorio 
donde  Enrique  el  Navegante  «contempló  la  vuelta  de 
las  expediciones  enviadas  para  el  descubrimiento  de 
islas  y  de  países  lejanos.» 

IV.  —  Geología  kstratigráfica  y  Mineralogía 

Paleozoico.  Los  sedimentos  paleozoicos  cubren 
la  mayor  parto  del  suelo  portugués,  teuiendo  sus 
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estratos  una  gran  potencia  y  presentando  numerosos 
pliegues  que  denotan  las  numerosus  vicisitudes  á  que 
han  estndo  sometidos  luego  de  su  formación. 

Precámbrico .  Constituye  una  serie  de  pizarras 
las  más  antiguas  del  país  y  en  las  que  no  se  encuen¬ 
tran  elementos  detríticos;  estas  pizarras  son  general- 
mente  lustrosas  de  un  color  gris  más  ó  menos  obs¬ 
curo,  negruzcas,  verdosas,  rojizas  ó  blanquecinas,  á 
veces  arcillosas,  micáceas,  cloritosas,  talcosas  y  aun 
anfibólicas;  los  gneis  son  igualmente  muy  frecuen¬ 
tes.  encontrándose  enclavados  en  el  granito  especial¬ 
mente  en  la  región  del  Miño;  las  inclusiones  gneí- 
sicas  varían  desde  algunos  centímetros  á  algunos 
metros  cúbicos,  no  sin  haber  sufrido  antes  la  acción 
de  los  agentes  geotectónicos.  El  precámbrico  tiene 
una  gran  extensión  en  el  Alemtejo  y  en  Tras-os- 
Montes  y  forma  afloramientos  de  más  reducidas  di¬ 
mensiones  desde  Valen?*  á  Abrantes. 

Cámbrico .  El  cámbrico  portugués  está  formado 
por  pizarras  que  alternan  con  grauwackas,  es  decir, 
con  rocas  detríticas  que  faltaban  en  las  formaciones 
más  antiguas.  Las  calizas  son  rarísimas  en  la  parte 
inferior  del  sistema  y  abundan  en  los  niveles  supe¬ 
riores  como  en  Villa-Boim,  El  vas,  etc.:  estos  ho¬ 
rizontes  son  ya  fosillferos,  encontrándose  algas  y 
crustáceos.  El  cámbrico  forma  la  mayor  parte  de  la 
sierra  de  Estrella,  prolongándose  por  el  N.  hasta 
Oporto  y  por  el  S.  hasta  Niza;  los  otros  afloramien¬ 
tos  radican  principalmente  de  Villa-Real  á  Pinhel  y 
de  Alterdo-Chao  á  Elvaa,  faltando  en  los  extremos 
del  país. 

*  Silúrico.  Este  periodo  contiene  en  su  nivel  infe¬ 
rior  pujantes  bancos  de  cuarcitas  que  por  su  gran 
resistencia  á  la  erosión  forman  crestas  muy  caracte¬ 
rísticas  que  se  elevan  por  encima  de  las  pizarras; 
estos  accidentes  erosivos  de  300  á  400  m.  de  altu¬ 
ra  como  en  Penedo  de  Goes  muestran  la  dirección 
de  las  dislocaciones  del  suelo;  de  esta  edad  son  las 
bellas  pizarras  de  Vallongo  y  los  mármoles  de  Vi- 
mioso.  El  nivel  superior  ó  gotlandiense  se  compone 
igualmente  de  pizarras  más  ó  menos  arcillosas;  los 
fósiles  son  muy  escasos,  por  lo  cual  hanse  determi¬ 
nado  algunos  nivelas  atendiendo  solamente  al  ca¬ 
rácter  petrográfico;  las  formas  fósiles  reconocidas 
pertenecen  á  los  trilobites,  lamelibranquios,  braquió- 
podos.  bilobites,  cefalópodos  y  graptolites.  Los  aflo¬ 
ramientos  del  silúrico  son  muy  reducidos,  formando 
bandas  relativamente  estrechas  al  E.  del  Alemtejo.' 
centro  del  país,  y  al  NE.  de  Oporto  y  Tras-os- 
Montes. 

Devónico .  Este  período  se  presenta  muy  poco 
desarrollado  en  Portugal  y  tiene  mucho  parecido  al 
silúrico  superior  en  lo  referente  ai  carácter  petrográ¬ 
fico:  en  la  parte  septentrional  hase  reconocido  algún 
tramo  fosillfero  con  abundantes  braquiópodos  y  mo¬ 
luscos.  El  devónico  forma  un  afloramiento  al  E.  de 
Portalegre,  dos  yacimientos  pnralelos  entre  Ficalho 
y  Ferreira,  y  en  las  minas  de  Santo  Domingo  y  N. 
de  Aljustrel,  quedando  dicha  zona  luego  recubierta 
por  los  depósitos  terciarios,  no  encontrándose  ya  más 
que  muy  reducidos  isleos. 

Carbonífero .  Los  niveles  inferiores  están  bien 
representados,  espec¡nlmente  el  viseano  con  Posido- 
nomya.  Goniatites ,  Encrinut  y,  últimamente  se  ha 
comprobado  la  existencia  de  un  nuevo  cefalópodo 
que  se  ha  denominado  y  descrito  como  Lnsitanoceras 
y  que  procede  de  las  márgenes  del  Guadiana  en  los 
limites  fronterizos  con  España.  La  extensión  geográ¬ 
fica  de  este  nivel  abarca  un  gran  trapecio  delimitado 


por  el  cabo  de  San  Vicente,  Castro-Marim,  Merlo- 
la  y  Orándola. 

El  carbonífero  superior  y  la  base  del  pérmico  es¬ 
tán  intimamente  ligadas  paleontológica  y  filológica¬ 
mente,  distinguiéndose  perfecta  ni  en  te  de  las  rapas 
subyacentes  por  estar  formado  este  horizonte  por 
conglomerados  con  arcilla  y  arenisca;  en  cambio,  las 
pizarras  se  encuentran  muy  raras  veces.  Los  aflora¬ 
mientos  de  este  terreno  son  muy  reducidos,  como  el 
de  San  Pedro-da-Cova  que  se  presenta  adosado  al 
silúrico  inferior,  coutiene  hulla  de  buena  calidad; 
otros  afloramientos,  que  presentau  igualmente  hulla, 
se  encuentran  entre  Agueda  y  Bussaco,  en  el  Alem¬ 
tejo  al  NE.de  Alcacer  do  Sal ,  en  estos  tres  yaci¬ 
mientos  se  ha  recogido  flora  que  ha  permitido  pre¬ 
cisar  algo  la  cronología  de  estos  depósitos,  atribu¬ 
yéndose  el  primer  y  último  yacimiento  al  carbonífero 
superior  y  el  de  Bussaco  al  pérmico  más  inferior. 
Este  último  depósito  lo  colocan  los  geólogos  en  el 
autuniense  inferior,  presentando  formas  del  carboní¬ 
fero  y  del  pérmico  como  Walchia ,  Callipterie  confer¬ 
ía,  Neuropteris  Zeilleri ,  etc.,  habiéndose  reconocido 
igualmente  la  presencia  del  Enrypíerut.  El  pérmico 
medio  es  detrítico  y  descansa  discordante  con  I09 
depósitos  paleozoicos  antiguos. 

Secundario.  A  diferencia  de  los  terrenos  paleo¬ 
zoicos,  los  depósitos  secundarios  presentan  gran  va¬ 
riedad  de  fncies,  encontrándose  en  la  zona  central  y 
occidental  de  la  nación,  bordeando  los  macizos  anti¬ 
guos  arrumbándose  por  el  interior  á  la  meseta  y  aun 
penetrando  en  ella. 

Los  tres  períodos  del  grupo  mesozoico:  triási- 
co,  jurásico  y  cretáceo  están  representados  en  Por¬ 
tugal. 

Tria  tico.  Las  areniscas  de  la  base  descansan  en 
discordancia  sobre  el  paleozoico  y  soportan  los  sedi¬ 
mentos  del  infraliá8Íco.  Las  areniscas  en  la  región 
de  Coimbra  llegan  á  una  potencia  de  400  á  500  m. 
con  tres  horizontes  muy  típicos: 

1. °  Arenisca  rojo  ladrillo,  con  tramos  blanqueci¬ 
nos,  verdosos  y  rosados;  es  poco  compacta,  pasta  ar¬ 
cillosa  con  isleos  de  arcilla  y  numerosas  cuarcitas  más 
ó  menos  angulosas  que  permite  distinguir  estos  de¬ 
pósitos  de  los  pérmicos  en  que  los  cantos  son  redon¬ 
deados.  Este  horizonte  tiene  de  200  á  250  ra. 

2. °  Arenisca  blanquecina  que  á  veres  es  amari¬ 
llenta;  hacia  el  N.  los  tintes  rojizos  aparecen  en  las 
partes  superiores;  los  elementos  son  bastos  y  las 
cuarcitas  son  menos  numerosas  y  de  elementos  más 
pequeños  que  en  la  arenisca  rojo  ladrillo,  es  más  re¬ 
sistente.  forma  un  relieve  acentuado  sobre  la  anterior 
y  llega  á  tener  150  m.  de  espesor. 

3. °  Alternancias  de  areniscas  blanquecinas  y  le¬ 
chos  de  arcilla  y  caliza.  Las  calizas  son  generalmen¬ 
te  arcillosas  y  dolomfticas;  empiezan  por  lechos 
muy  delgados,  aumentando  en  espesor  y  frecuencia 
hacia  los  tramos  más  superiores  que  llegan  á  con¬ 
fundirse  con  los  infraliásicos;  su  potencia  oscila  de 
100  á  125  m.  La  zona  más  desarrollada  es  de  Tho- 
mar  á  Aveiro;  su  anchura  media  es  de  3  á  4  kms. 
hasta  Anadia  en  que  sufre  una  interrupción  por  es¬ 
tar  recubierta  esta  mancha  por  unos  depósitos  are¬ 
nosos  pliocénicos,  reapareciendo  en  Oliveira-do-Bai- 
rro  y  comprendiendo  una  gran  extensión  en  los 
alrededores  de  Agueda,  en  que  también  aflora  el 
pliocénico.  Otros  depósitos  más  apartados  se  en¬ 
cuentran  en  Soure,  Monte-Real.  Leiria,  Porto-do- 
Moz  y  una  fnja  que  pasa  de  Alcoba?a  por  Obidog  A 
Serra-d’El-Itei,  Maceira  Mataeáes,  Cezimbra,  há- 
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liase  en  contacto  con  el  jurásico  superior  por  uñase-  1  Los  sedimentos  superiores  al  caloviense  presen- 
rie  de  movimientos  orográticos  considerables.  tan  gran  variedad  de  fncies,  abundando  ¡as  arenis- 


En  S.  Thiago-de-Caeem  y  Carra  pateira  ( Algarve) 
se  encuentran  testigos  de  la  antigua  continuidad  de 
la  zona  triásica  á  lo  largo  de  la  costa  portuguesa  á 
partir  de  Aveiro,  extendiéndose  por  todo  el  Algarve. 
Este  triásico  difiere  algo  del  de  la  región  N.  del 
Tajo;  está  atravesado  por  multitud  de  rocas  erupti¬ 
vas,  dominando  las  ofitas  y  los  basaltos. 

Liásieo .  Desde  Oliveira  hasta  el  Tajo  existe  un 
extenso  manchón  liásieo;  lasfaciesque  presenta  esta 
formación  son  muy  variadas;  en  los  afloramientos 
del  S.  del  Tajo  la  base  de  los  terrenos  secundarios  es 
la  arenisca  de  Silves,  á  la  que  siguen  los  depósitos 
hetangienses  de  aspecto  variado  y  fosilíferos  con  Pro- 
mathildia  tnrritella,  Macrodon  Bonneti,  Tnrritella 
Capellina,  los  restantes  tramos  de  la  región  meridio 
nal  son  dolomías  sin  fósiles.  Ai  N.  del  Tajo  el  liá- 
sico  inferior  está  constituido  por  arenisca  y  arcillas 
en  la  base  y  dolomías  en  la  parte  superior,  encon¬ 
trándose  impresiones  vegetales  indeterminables  y 
Cylindrobnllina  Sharpei,  Bomomya  canéala,  Isocy- 
prina  Germari,sModiola  üoffmanni,  Avíenla  Capelli¬ 
na.  Siguen  luego  las  dolomías  con  Boekemia  exilie 
sinemtirienses  y  en  cuyas  últimas  hiladas  se  encuen 
tra  Arie titee  LandHoti,  Roetellaria  Costae,  Nerinel - 
la,  Plenromya,  etc.  Un  tercer  nivel  lo  forman  las 
arcillas  y  dolomías  con  Oxynoticerae  oxynotum,  Gni- 
balíanum,  Deroceras  Birchi,  Roetellaria  Coetae  y  nu- 
merpsos  lamelibranquios,  finalmente,  vienen  laa  ca¬ 
lizas  con  Deroceras  densinodnm .  Gryphaea  oblicua, 
numerosos  lamelibranquios  y  braquiópodos;  estos 
dos  últimos  niveles  forman  el  lotangiense. 

En  el  liásieo  medio  existe  igualmente  marcada  di¬ 
ferencia  entre  la  región  cercana  á  la  meseta  y  los 
afloramientos  del  O.;  los  cefalópodos  existen  muy 
abundantes  en  esta  región  y  puede  seguirse  perfec¬ 
tamente  la  distribución  vertical  de  los  yacimientos 
de  Suabia,  Borgoña  y  Aquitania. 

El  liásieo  superior  comienza  por  las  capas  de  Ro- 
ninchella  Hacina,  Davidsonella  ¿innata ,  Pentacrinns 
jurensie;  el  toarciense  de  tipo  nerítico  es  bastante 
fosillfero  y  presenta  grandes  afinidades  con  los  nive 
les  del  N.  de  España  y  Baja  Provenza.  Las  hiladas 
aalienses  de  la  región  O.  son  muy  variadas  en  faciea, 
teniendo  un  gran  predominio  las  formas  de  ámmoni- 
tes  y  existiendo  hasta  algunas  especies  alpinas,  como 
Bry  cites  fallax,  gonionotns ,  T me  loceras  scissnm . 

Jurásico  medio.  El  oolltico  inferior  está  repre¬ 
sentado  en  Portugal  por  una  serie  de  depósitos  que 
comprenden  del  bajociense  al  oxfordieuse:  empieza: 
l.°  con  calizas  compactas  bajocienses  con  Posido- 
nomya  alpina,  Terebratnla gerda,  enrviconcha,  Zeille- 
ria  margarita ,  Rhynchonella  dejlnxa;  2.°  calizas  oolí- 
ticas*  batoniensee  con  poliperos,  Cidnris  maeandrina, 
braquiópodos  y  lamelibranquios;  3.°  calizas  margo¬ 
sas  con  cefalópodos,  Macrocep balites  macrocephalns 
y  R*inecMa  anceps,  y  4.°  calizas  con  poliperos,  cri- 
noideos.  Rhynchonella  Thnrmanni  y  lamelibranquios 
del  oxfordiense. 

Los  afloramientos  más  occidentales  están  consti¬ 
tuidos  por  una  serie  de  margas  y  calizas  margosas 
en  las  que  se  encuentran  representadas  todas  las  zo¬ 
nas,  desde  el  bajociense  al  caloviense.  En  el  Algarve. 
por  encima  de  las  dolomías  cristalinas  que  corres¬ 
ponden  al  liásieo  y  bajociense,  vienen  las  calizas 
con  poliperos  ó  caliza  gris  obscura  con  braquiópodos 
alpinos  de  edad  batoniense  á  la  que  siguen  las  ca¬ 
pas  margosas  calovieuses. 


cas,  conglomerados,  capas  carboníferas,  etc.;  en  el 
Algarve  hay  oalizas  con  poliperos. 

La  sola  región  en  que  los  ammonites  son  frecuen¬ 
tes  es  en  Torres  Vedras,  que  ha  servido  de  tipo  al 
piso  lusitanien8e,  de  Clioñut,  teniendo  un  espesor 
de  1,500  m.;  los  ammonites  están  asociados  á  nu¬ 
merosos  lamelibranquios,  no  escaseando  tampoco  los 
gasterópodos,  braquiópodós,  equfuidos,  poliperos  y 
espongiarios;  el  kimeridgiense,  que  es  areniscoso, 
no  preseutA  cefalópodos,  habiéndose  determinado  su 
existencia  por  otros  invertebrados  y  plantas;  en  la 
región  de  Cintra  está  constituido  por  calizas  que 
descansan  sobre  el  lusitaniense  y  que  pasa  insensi¬ 
blemente  al  eocretáceo. 

Cretáceo.  En  el  borde  occidental  de  la  Meseta 
Ibérica  faltan  las  formaciones  batiales  y  no  se  en¬ 
cuentran  sedimentos  marinos  del  cretáceo  más  que 
en  la  zona  occidental  de  Portugal.  En  Cintra,  al¬ 
rededores  de  Lisboa,  Arrabida  y  Algarve,  se  presen¬ 
tan  los  depósitos  del  cretáceo  inferior;  hacia  eíS.  se 
pasa  gradualmente  de  las  calizas  á  las  areniscas  y 
hacia  la  región  N.  se  desarrolla  grandemente  una 
formación  casi  toda  ella  detrítica  que  cúbrela  región 
de  Torres  Vedras,  Cereal  y  Peniche;  las  capas  de 
fauna  salobre  y  vegetales  terrestres  se  intercalan  en 
los  bancos  de  arenisca.  El  yacimiento  de  Cereal  es 
célebre  porque  ha  proporcionado  las  dicotiledóneas 
más  antiguas  de  Europa,  como  Dicotplophyllum, 
ChoJJatia  juntainante  con  monocotiledóneas,  Poa - 
cites,  Rhisocanlon,  gimnospermas  Brachyphyllum , 
Sphenolepidnm,  heléchos  Sphenopterie,  Camptoniopte- 
ris,  criptógamas  fibrovasculares  y  hepáticas,  como 
Lycopodites ,  leoetes.  Bqnisetnm,  etc. 

Están  bien  representados  dos  pisos  valangiense, 
hauteriviense ,  barremiense  y  aptiense,  siendo  la 
tAuna  nerltica,  el  yacimiento  hauteriviense  de  Cin¬ 
tra  es  el  más  importante  por  su  riqueza  en  cefaló¬ 
podos. 

Los  depósitos  del  cretáceo  medio  adquieren  un 
|  gran  desarrollo  en  todo  el  occidente  de  Portugal; 
están  representados  todos  los  niveles,  pero  con  gran 
variedad  de  facies,  siendo  precisa  la  división  de  cre¬ 
táceo  del  S.  y  del  N.  del  Tajo. 

El  albiense  está  representado  en  la  región  N.  del 
Tajo  en  Almargem;  el  bellasiense  de  Choffat  que 
comprende  el  albiense  y  cenomaniense,  está  consti¬ 
tuido  por  margas  y  calizas  margosas  y  comprende 
los  siguientes  niveles:  l.°  capas  con  Cnemioceras 
TJhligi  y  Mor  loniceras  injtatum ,  con  numerosos  gas¬ 
terópodos  y  lamelibranquios;  2.° capas  con  Polyconi - 
tes  snbvernenilli,  protozoos  y  moluscos;  3.°  capas  con 
Ostrea  psendo-afticana,  Orbitolina  conoidea,  Reguie- 
nia  Fanvrei,  etc.,  y  4.°  capas  con  Pterocera  incerta, 
Cyprina,  lsocardia  Dosinia,  etc.;  las  capas  superio¬ 
res  corresponden  indudablemente  al  cenomaniense. 
Este  empieza  con  las  calizas  margosas,  con  Neolobi- 
tes  Vibrayeanus  y  A  can  thoce ras  n  avicular e. 

El  turonieuse  está  representado,  ya  por  margas 
con  ostreas  y  ammonites,  ya  por  calizas  con  rudis- 
tos.  En  la  primera  facies  se  encuentran  Hemiaster 
sentiger,  Bxogyra  columba,  Lophajlabellata,  Cardtnm 
gentianum,  Natica  pnnetata,  Tylostoma  Torrnbiae, 
etcétera;  este  horizonte  tiene  los  mismos  caracteres 
que  el  turoniense  de  España  y  Túnez.  En  la  facies 
fie  rudistos  abundan  las  Caprinula,  Sanvagesia  Shar¬ 
pei,  Radiolitee  lusitanicns ,  etc.,  del  turoniense  del 
Líbano  y  Alpes.  Al  S.  del  Tajo  el  bellasiense  pre- 
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Beata  su  facies  habitual  y  loa  uiveles  superiores  no 
existen  más  que  en  el  Algarve,  que  empiezan  eon 
tramos  calizos  con  Nerineas  y  acaban  con  calizas  de 
Sphaerulites. 

Los  pisos  dei  cretáceo  superior  están  solamente 
representados  en  el  N.  del  Tajo;  el  senoniense  com¬ 
prende  capas  con  fauna  salobre,  que  en  su  parte  in¬ 
ferior  es  aún  marino  coo  Cyclolites  y  Hemitissotia 
ceaioureusis ;  los  horizontes  salobres  contienen  Ano - 
mia  ínter  eos  tata,  My  tilas  lineatns,  Cyrena  solitaria, 
Marioni,  Glanconia  Ke/ersteini,  Paladina  Muuiari, 
etcétera:  por  encima  se  encueutran  bancos  arenosos 
é  hiladas  con  vegetales  y  Oyelas,  Eu  la  zona  costera, 
entre  Mira  y  el  mar,  se  encuentra  un  afloramiento 
aislado  de  areniscas  con  fauna  marina  y  abundantes 
peces  y  aun  vegetales. 

Terciario.  Los  depósitos  marinos  están  localiza¬ 
dos  en  la  parte  inferior  de  la  cuenca  del  Tajo,  en  la 
región  de  Arrabida,  Sado  y  Algarve;  estas  tres 
cuencas  presentan  identidad  de  caracteres.  En  los 
alrededores  de  Lisboa  la  serie  terciaria  empieza  por 
un  conglomerado  sin  fósiles  con  elementos  detríticos 
de  los  terrenos  primarios  y  secundarios  que  se  apo¬ 
yan  en  una  capa  basáltica,  cuya  edad  se  cree  oligo- 
cénica;  en  la  región  de  Arrabida  y  Sado  los  depósi¬ 
tos  neogénicos  comienzan  por  un  conglomerado  pro¬ 
bablemente  tongriense;  en  el  Algarve  descansan 
directamente  sobre  el  secundario. 

Bnrdig alíense.  Aunque  con  duda,  por  existir  al¬ 
gunas  hiladas  con  fósiles  atribuíbles  al  aquitaniense, 
está  representado  el  burdigaiiense  por  los  siguientes 
tramos:  1.®  arcilla  y  molasa  con  Venus  Ribeiroi  de 
Prazeres;  2.®  arenas  finas  con  Peden  psendo- Pando¬ 
ras,  de  la  Avenida  Estephanm;  3.®  molasa  calcárea 
de  Entre  Campo,  con  numerosos  moldeB  de  gasteró¬ 
podos  y  lamelibranquios,  y  4.°  arcillas  azules,  con 
Pereiraia  Gervasii,  de  Areeiro;  arenas,  arcillas  y 
molasa  arenosa  con  Ostrea  erassissima  é  impresiones 
vegetales  de  Quintado  Bacalhau. 

Helveciense.  El  último  horizonte  apuntado  es 
-colocado  por  algunos  geólogos  en  este  piso  y  los 
tramos  superiores  están  caracterizados  por  molasa 
calcárea  y  arenisca  con  Peden  scabrellus  de  Casal 
Vistoso  y  Musguiera:  arenas  y  areniscas  con  Ostrea 
erassissima  de  Val-de-Chellas;  molasas  con  fósiles 
espatizados  y  capas  con  Anomia  Choffati  de  Quinta 
das  Conchas.  Los  niveles  más  superiores  de  este  piso 
contienen  arcillas  azules  con  Venus  Brochii  de  Xa- 
bregas,  areniscas  calcáreosilícicas  y  arenisca  arcilio- 
socalcárea  con  Schizaster  S cilla  t  de  Grillos,  termi¬ 
nando  con  caliza  compacta  de  Ostrea  crassieostata 
var.  gigantea  de  Marvilla. 

Tortoniense.  A  este  piso  están  asignados  los  tra¬ 
mos  de  arenas  finas  con  Peden  tennisnlcatus  de  Bra- 

de  Prata  y  arenas  finas,  arenisca  arcillosa  y  mo- 
lasa  con  Peden  scabrellus  var.  macrotis  de  Cabo 
Ruivo,  y  arenas  de  Cacelln  (Algarve). 

La  fauna  de  mamíferos  miocénicos  de  Portugal 
es  por  demás  interesante:  el  burdigaiiense  contiene 
Ceratorhinns  tagicus ,  Teleoceras  sp. ,  Brachyodns  onoi- 
dens,  Palaeochnerns  anrelianensis ,  y  Psendaelnrus 
transitorias .  En  el  sarmatiense  de  Aveiras  de  Baixo 
se  ha  encontrado  Machaerodus  Jonrdani,  Ceratorhi¬ 
nns  sp.  Listriodon  y  Sus  palaeochoerus,  y  los  depó¬ 
sitos  pontienses  ríe  los  alrededores  de  Azambuja  y 
Archino,  cerca  de  Ota.  Hipparion  gracile,  Pala*nryx , 
Trapaceras  amalthens  y  Mastodon  longirrostris . 

Pliocénico.  Las  últimas  capas  del  neogénico  es¬ 
tán  recubierta*  en  discordancia  en  los  alrededores  de 


Lisboa  por  arenas  de  Alfeite  con  vegetales  terres¬ 
tres  y  algunos  raros  moluscos  marinos  de  edad  indu¬ 
dable  plasencieuse.  Las  arenas  y  conglomerados  de 
este  piso  constituyen  al  N.  de  la  desembocadura 
del  Tajo,  entre  los  cabos  Roca  y  Carvoeiro,  isleos 
reducidos  que  descansan  sobre  m^rgaB  y  calizas 
dolomltica8  hetangienses,  conteniendo  Terebratuia 
ampulla ,  Ostrea  edttlis,  Peden  Jiexnosus ,  benedictas , 
Chlamys  varias,  Leda  fragilis ,  Lutraria  lutraria, 
Panopaea  Glycimeris,  etc.,  con  numerosos  gasteró¬ 
podos. 

Cuaternario.  Durante  este  período  tuvieron 
lugar  manifestaciones  de  glaciares  en  la  Serra  da 
Estrella,  lo  mismo  que  se  verificó  en  España,  aun¬ 
que  estas  manifestaciones  estaban  localizadas  y  no 
formaba  parte  del  inmenso  témpano  que  cubría  Eu¬ 
ropa.  La  paleontología  y  arqueología  cuaternarias 
tienen  buena  representación  en  Portugal;  los  ya¬ 
cimientos  corresponden  al  paleolítico  inferior,  el 
material  pétreo  empleado  para  los  utensilios  es  or¬ 
dinariamente  cuarcita,  perteneciendo  en  su  mayoría 
ai  chelense  y  aun  musteriense,  siendo  aún  bastante 
imprecisa  esta  asignación  cronológica  por  la  insu¬ 
ficiencia  de  datos.  Al  tardeuoisiense  se  atribuyen 
las  estaciones  de  Mugem,  en  el  valle  del  Tajo;  la 
Cova  da  Furninha  ha  proporcionado  hachas  de  mano 
de  cuarcita  del  tipo  chelense  con  Ursas  ardas,  Hyae- 
na  striata,  Felis  catas  f eras ,  Felis  lynx ,  Fe  lis  par¬ 
das  y  Rhinoceros  Merckii ;  hachas  chelenses  entre 
aluviones  y  con  restos  de  Blephas  cf.  antiguas,  Cer¬ 
cas  y  Eqnns ,  hanse  recogido  en  los  aluviones  de 
Mealhada,  al  N.  de  C'oiinbra. 

Al  aire  libre  encuéntranse  numerosas  estaciones 
en  Lisboa  y  sus  alrededores  del  chelense,  achólense 
y  musteriense;  en  Leiria,  al  NO.  de  Lisboa,  Be  ha 
reconocido  un  hacha  chelense.  el  achelense  en  Ra- 
bicha  (Lisboa),  valle  de  Alcántara.  En  los  alrededo¬ 
res  de  Oporto,  como  Pacos.  Ervilha  y  Castello  de 
Queijo,  se  encuentran  estaciones  del  chelense. 

Los  kjoekkenmoeddings  del  tnrdenoisiense  están 
muy  bien  representados  en  los  yacimientos  de  Ca- 
beco  da  Arruda,  Fonte  do  Padre  Pedro,  Cabero  da 
Amoreira  v  Moita  de  Sebastiáo,  y  consisten  en  po¬ 
tentes  amontonamientos  de  conchas  marinas  de  las 
especies  Lutraria  compressa ,  Tapes,  Cardium,  Os¬ 
trea,  Bnccinum ,  Nncula,  Solen,  etc.,  cuyas  conchas 
fueron  recogidas  por  el  hombre  en  una  época  en  que 
el  agua  del  mar  llegaba  por  lo  menos  á  Mugem 
(valle  del  Tajo),  que  se  encuentra  hoy  á  más  de  25 
kilómetros  de  la  costa. 

Los  restos  humanos  recogidos  en  las  cuevas  del 
país,  aunque  no  están  fosilizados,  pertenecientes  á 
los  tiempos  tardenoisienses  y  posteriores,  son  abun¬ 
dantes  de  una  manera  extraordinaria,  ya  que  sólo  eií 
el  último  yacimiento  citado  se  han  descubierto  por 
debajo  de  los  depósitos  de  conchas  más  de  200  se¬ 
pulturas  pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  niños  y 
mujeres:  los  esqueletos  estaban  en  cuclillas  ó  en  po¬ 
sición  de  decúbito  supino,  abundando  á  su  alrededor 
instrumentos  de  sílex,  que  pudieran  considerarse 
como  aditamentos  mortuorios:  hay  gran  predominio 
de  cráneos  dolicocéfalos.  siendo  muy  escasos  los 
braquicéfalos.  En  el  Museo  de  los  Servicios  Geoló¬ 
gicos  de  Portugal,  anejo  á  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Lisboa,  hay  nna  sala  de  grandes  pro¬ 
porciones  dedicada  toda  ella  á  prehistoria  v  antropo¬ 
logía,  en  que  se  conservan  la  mayoría  de  los  restos 
humanos  de  edad  prehistórica  encontrados  en  Por¬ 
tugal.  y  cuyo  estudio  está  en  parte  realizado. 
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Dunas.  Existen  á  todo  lo  largo  de  la  costa  oceá¬ 
nica  portuguesa;  hnnse  distribuido  en  tres  clases, 
atendiendo  á  su  formación}  y  son  dunas  oceánicas, 
continentales  y  de  estuario. 

Las  dunas  oceánicas,  cuyas  arenas  proporciona 
el  Atlántico,  tienen  desarrollo  al  N.  del  Duero,  en¬ 
tre  Nazaret  y  el  Tajo  y  en  las  costas  del  Algarve, 
su  mayor  potencia  se  encuentra  entre  Ovar  y  Naza¬ 
ret.  formando  una  zona  de  unes  160  kms.  de  longi¬ 
tud,  con  una  amplitud  de  3  á  9,  quedando  interrum¬ 
pidas  por  la  cadena  de  Buarcos;  la  velocidad  media 
de  desplazamiento  es  de  unos  7  m.  por  año,  que  en 
algunos  parajes  llega  á  30;  la  altura  máxima  apre¬ 
ciada  es  de  40  m.  sobre  el  Océano,  siendo  casos  ex¬ 
traordinarios  los  de  Pinhal  (90  m.)  y  Alecrieira 
(95  m.),  al  S.  de  Mondego,  y  Faro-d’Anha,  en  Vian- 
na  do  Castello,  donde  se  encuentran  dunas  de  170 
metros. 

T tetó  nica 

Portugal  comprende  cinco  partes  tectónicas  fun¬ 
damentales:  la  primera  la  formun  los  terrenos  an¬ 
tiguos  de  la  extremidad  SO.  de  .'a  Meseta  ó  altipla¬ 
nicie  central  ibérica;  la  segunda  corresponde  al 
borde  occidental  de  los  terrenos  mesozoicos  y  ce¬ 
nozoicos  que  empiezan  en  Aveiro  y  que,  salvo  algu¬ 
nas  interrupciones,  se  extienden  hasta  el  Algarve;  la 
tercera  la  formA  la  orla  mesozoica  meridional  del 
Baixo- Algarve;  la  cuarta  zona  tectónica  comprende 
la  ¿uperllcie  de  terrenos  terciarios  que  rellena  las 
bahías  terciarias  del  Tajo  y  Sado  con  otros  aflora¬ 
mientos  que  cubren  el  paleozoico,  y  la  quinta  parte 
tectónica  es  el  afloramiento  de  rocas  graníticas  y 
arcaicas,  del  que  sólo  quedan  las  islas  Berlengas  y 
Farilhoes.  Esta  última  es  de  un  valor  geotécnico  in¬ 
superable,  pues  denota  la  existencia  de  un  continen¬ 
te  occidental  por  lo  menos  desde  la  época  iiásica. 

La  parte  portuguesa  de  la  Meseta  ofrece  ;res  ca¬ 
racteres  principales:  en  el  centro,  las  montañas  del 
sistema  lusocasteliano,  teniendo  por  el  N.  el  macizo 
galaicoduriense  y  por  el  S.  la  penillanura  del  Alem- 
tejo;  en  las  estribaciones  del  S.  de  la  prolongación 
del  sistema  lusocasteliano,  la  orla  mesozoica  rásgase 
en  la  bahía  del  Tajo,  que  se  interna  por  la  Meseta 
formando  una  extensa  cortadura  y  contribuyendo 
con  la  bahía  del  Sado  á  realzar  el  contraste  que 
existe  entre  el  N.  y  S.  de  Portugal.  El  gran  aflo¬ 
ramiento  terciario  del  O.  de  Castello  Branco  esta¬ 
blece  la  continuidad  de  la  antigua  bahía  del  Tajo, 
separando  el  sistema  lusocasteliano  del  sistema  de 
Toledo,  del  mismo  modo  que  la  depresión  terciaria 
de  Badajoz,  qun  termina  en  Elvas,  forma  la  diviso¬ 
ria  de  este  último  sistema  y  el  mariánico  que  pe¬ 
netra  en  Portugal  por  Ficalho;  las  montañas  del 
Algarve  pueden  considerarse  ligadas  al  sistema  ma¬ 
riánico,  pero  están  situadas  bastante  más  al  S.  de  la 
alineación  principa!.  En  el  borde  occidental  de  la  pe¬ 
nillanura  del  Alemtejo  encuéntrase  una  línea  de  al¬ 
turas  de  independencia  bien  acentuada,  como  son  las 
sierras  de  Cereal  y  Grandola. 

La  orla  mesozoica  occidental  está  formada  por  un 
gran  afloramiento  del  secundario  y  terciario  que  se 
extiende  de  Aveiro  al  Tajo  y  al  S.  de  este  río  por  la 
cordillera  de  Arrabida  ó  isleos  de  Sao  Tilingo  de 
Cacem  y  Carrapateira. 

Mineralogía 

La  mayoría  de  yacimientos  mineralógicos  de  Por¬ 
tugal  se  encuentran  en  el  granito  y  paleozoico;  en 


el  primero  se  encuentran  oro,  estaño,  ploma,  cobre  y 
wolfram,  y  en  el  paleozoico,  plata,  zinc,  barita,  an¬ 
timonio,  hierro,  manganeso,  amianto,  grafito,  antra¬ 
cita  y  hulla.  El  apatito  de  los  alrededores  de  Castel- 
lo-de-Vide  y  de  Pedrogáo  (Penamacor)  atraviesa  el 
granito  y  caliza  paleozoica;  las  exploraciones  que  se 
han  realizado  para  su  aprovechamiento  industrial 
han  dado  resultados  negativos,  por  estar  muy  dise¬ 
minado.  E;.  Villa-la-Feira,  cerca  de  Ovar,  se  ex¬ 
plota  para  la  fabricación  de  porcelana  un  caolín  que 
es  un  silicato  de  alúmina  químicamente  puro.  Los 
mármoles  paleozoicos  grises  y  blancos  veteados  de 
amarillo  constituyen  un  excelente  material  de  cons¬ 
trucción  y  para  la  obtención  de  cal. 

Los  afloramientos  triásicos  contienen  potentes  de¬ 
pósitos  de  yeso  en  los  alrededores  de  Ohidoe,queen 
Cezimbra  acompaña  á  una  roca  eruptiva. 

Los  minerales  de  cobre  se  encuentran  igualmente 
en  el  triásiro  inferior  de  Botáe,  Coimbra,  A!  vaiazere 
y  Sáo  Antáo,  y  el  manganeso  se  explota  en  Anadia, 
hallándose  en  el  piso  medio  formando  capas;  no  fal¬ 
tan  en  este  nivel  los  depósitos  de  sal  que  dan  origen 
á  muchas  fuentes  Baladas.  Los  aflora  miente.-,  ofl ticos 
del  Algarve  vao  acompañados  de  hierrr.  y  cobre, 
que  constituyeron  una  fuente  de  riqueza  en  los  tiem¬ 
pos  prehistóricos. 

Los  sílex  en  su  mayor  parte  proceder  de  los  de¬ 
pósitos  cretáceos,  que  utilizó  el  hombre  prehistórico 
y  en  épocas  recientes  se  explotaba  como  piedra  de 
fusil  y  actualmente  6e  elabora  como  piedra  de  es¬ 
labón. 

Los  fosfatos  radican  principalmente  en  los  depósi¬ 
tos  jurásicos  y  cretáceos,  existiendo  materiales  que 
contienen  hasta  el  69  por  100;  con  todo,  estos  ma¬ 
teriales,  por  su  difusión,  no  son  susceptibles  de  una 
explotación  industrial. 

Las  minas  de  pirita  de  cobre  de  Dom.ingo 
son  prolongación  de  los  famosos  yacimientos  espa¬ 
ñoles  de  Rio  Tinto  y  de  Tharsis,  y  las  de  pirita  de 
hierre  y  de  cobre  de  Aljuatrel.  En  Vallongo,  Alber¬ 
garía  y  Palhol  hay  también  minas  de  cobre,  y  en 
Monges,  Serrinha.  Odemira,  Fozd'Algez,  Moncor- 
vo  y  Villa  Nova  do  Conde  se  encuentran  minerales 
de  hierro.  Entre  las  dumás  son  dignas  de  citarse  las 
minas  de  antimonio  de  Gondomar  y  de  Faro,  la  de 
manganeso  de  Cereal,  la  de  estaño  de  Sáo  Pedro  do 
Sul,  la  de  plomo  de  Aveiro,  la  de  plomo  argentífero 
de  Brazal,  la  de  galena  argentífera  de  Beja  y  los 
yacimientos  de  hulla  de  Sao  Pedro  da  Cova  y  Buar- 
co8.  Entre  las  arenas  de  algunos  ríos,  como  el  Tajo 
y  el  Mondego,  se  encuentran  pepitas  de  oro.  Las 
salinas  del  litoral,  singularmente  las  de  los  estua¬ 
rios  del  Aveiro  y  del  Sado,  producen  grandes  ren¬ 
dimientos.  Finalmente,  se  encuentran  en  Portugal 
bellas  especies  de  mármol  en  Extremoz,  Mafra  y 
Arrabida;  ágata  en  la  frontera,  amatistas  en  sierra 
de  Estrella  y  granates,  jacintos  y  piedras  Biográ¬ 
ficas  en  distintos  puntos  de  las  montañas.  Los  ma¬ 
nantiales,  para  terminar,  son  muy  numerosos,  con¬ 
tándose  entre  ellos  más  de  72  sulfurosos,  8  salinos 
y  10  gaseosos.  Los  baños  más  célebres  son  los  de 
Caldas  da  Rainha  y  Caldas  de  Gerez. 

Petrografía 

El  granito  ocupa  una  gran  superficie  del  suelo 
portugués;  al  S.  del  Tajo  el  granito  forma  isleos  de 
reducidas  dimensiones,  encontrándose  los  principa¬ 
les  grupos  en  los  alrededores  de  Evora,  Elvas  y 
Niza,  en  tanto  que  ni  N.  del  Tajo  esta  roca  consti- 
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tuve  gran  parte  de  Beira,  del  Duero  y  del  Miño,  es¬ 
ta  mío  también  bien  desarrollado  en  Tras-os- Montes. 
Existen,  además,  dos  regiones  completamente  inde¬ 
pendientes,  que  son  las  islas  Berlengas,  que  están 
forma. las  por  grauitos  antiguos,  y  la  sierra  de  Cin¬ 
tra,  en  la  cual  el  granito  atraviesa  el  jurásico  y  es 
de  edad  terciaria.  El  granito  en  filones  existe  tanto 
en  el  granito  terciario  como  en  el  antiguo;  general¬ 
mente  estos  filones  están  formados  por  roca  muy  re¬ 
sistente,  que  se  utiliza  como  material  de  construc¬ 
ción. 

Las  principales  variedades  de  granito  en  la  región 
del  Miño  son  el  granito  portiroide  con  grandes  ele¬ 
mentos  de  feldespatos,  que  se  descompone  muy  fá¬ 
cilmente  en  capas  concéntricas,  á  excepción  de  un 
núcleo  mAs  resistente.  A  más  de  ios  grandes  bloques 
redondeados,  es  frecuente  el  hallazgo  de  bloques 
erráticos  que  se  han  formado  en  los  puntos  en  que  se 
encuentran  y  que  no  han  subido  desplazamiento}'  la 
erosión  les  ha  hecho  perder  el  equilibrio  al  atacar  su 
punto  de  apoyo:  estos  bloques  se  encuentran  tam¬ 
bién  en  la  sierra  de  Cintra.  Ciertas  variedades  de 
granito  compacto  no  se  alteran  por  capas  concéntri¬ 
cas,  sino  en  grandes  placas  que  parecen  capas  sedi¬ 
mentarias.  Los  altos  macizos  de  Gerez  no  presentan 
el  aspecto  mamelonado  de  las  regiones  estudiadas, 
sino  que  la  denudación  subaérea  ha  fraguado  pro¬ 
fundas  gargantas,  semejando  encontrarse  entre  rocas 
volcánicas,  y  la  sierra  de  Estrella  presenta  un  típico 
paisaje  alpestre. 

Los  elementos  reconocidos  en  el  granito  de  Mon¬ 
te- Mer-o-Novo  son  zircón,  apatito,  anfthol.  mica 
negia.  oligoclasa,  ortosa  y  cuarzo,  con  productos 
secundarios  serpentinosos,  cloritosos  y  ferruginosos. 

En  las  cercanías  de  Oporto  liase  encontrado  el 
granito  antibélico,  que  se  considera  como  posterior 
al  granito  portiroide 

La  foyaita  constituye  el  centro  de  la  sierra  de 
Moncliique;  los  pórfidos  forman  anchas  zonas  entre 
Serpa  y  Vendas- Novas,  á  los  que  acompañan  diori- 
tas.  las  cuales  afloran  también  entre  Elvas  y  Alter- 
do-Cháo;  los  gabbros  presentan  reducidos  aflora¬ 
mientos.  siendo  el  más  importante  el  del  Cabo  de 
Sines. 

En  las  comarcas  del  Tajo  es  frecuente  el  aflora¬ 
miento  de  diabasas,  como  en  Busaco,  andesitas,  or- 
tófíros,  etc.  Las  ofltas  abundan  en  la  región  de  Al- 
garvesy  algunas  erupciones  hay  en  el  N.  del  Tajo, 
como  en  Sao  Bartholomeu,  Roli$a,  Leiria  y  Villa- 
Real.  formando  colinas  de  típico  relieve. 

El  basalto  de  Portugal  se  presenta,  ya  en  forma 
de  filones  ó  diques,  incluso  dentro  de  una  capa  me¬ 
sozoica,  pero  principalmente  en  forma  de  mantos 
cubriendo  el  cretáceo  y  habiendo  tomado  parte  en 
sus  dislocaciones.  En  los  alrededores  de  Lisboa  esta 
roca  tiene  la  mayor  extensión  y  potencia;  al  S.  del 
Tajo  existen  algunos  filones  de  basalto  en  Arrabida 
y  Algarve;  al  N.  del  Tojo  hay  indicios  de  capas 
basálticas  en  Bevouca  (Leiria),  siendo  el  afloramien¬ 
to  filoniano  más  septentrional  el  de  Vermoil  (Pom- 
bal).  En  Oeiras,  Alverca  y  Mafra,  de  los  alrededores 
de  Lisboa,  el  depósito  volcánico  es  variado,  presen¬ 
tando  simplemente  tufos  volcánicos  basálticos  alter¬ 
nando  con  basalto  compacto  y  lechos  margosos  rojos 
con  capas  margosoen Icáreas  blancas  ó  verdosas.  La 
potencia  del  manto  basáltico  es  muv  variable,  lle¬ 
gando  á  tener  200  m.  en  Prazeres  y  Rabicha.  Exis¬ 
ten  en  los  basaltos  compactos  hermosas  columnas 
prismáticas  como  las  de  la  región  volcánica  de  Olot 


(Cataluña).  Esta  roca  se  ha  reconocido  también  en 
N&zaret  y  cerca  de  Coz. 

Los  yacimientos  de  combustibles  son  escasos  y  poco 
explotados;  puede  decirse  que  sólo  los  de  Buarroa  y 
5>»m  Pedro  Carvo  se  hallan  en  real  actividad;  el  año 
de  mayor  producción,  que  fué  el  de  1913,  la  canti¬ 
dad  de  carbón  no  alcanzó  más  que  á  20,000  ton., 
«le  modo  que  Portugal  necesita  importar  cada  año 
1.000,000  de  ton.  de  carbón  inglés.  Los  minerales 
de  hierro  tienen  también  poca  importancia:  unas 
30.000  ton.  en  los  años  de  mayor  producción;  esta 
industria  mejorará  probablemente  cuando  se  des¬ 
arrollen  más  los  medios  de  transporte.  Los  yacimien¬ 
tos  de  manganeso  se  encuentran  en  los  mismos  dis¬ 
tritos  que  los  de  hierro,  en  particular  en  el  de  Beja, 
pero  no  se  explota  actualmente  ninguna  concesión. 
El  antimonio  apenas  se  explota  (120  ton.  anuales). 
El  mineral  de  plomo  sólo  se  explota  en  dos  yacimien¬ 
tos.  con  uu  máximo  de  producción  de  3,600  ton.  De 
arsénico  se  explota  un  solo  yacimiento,  el  de  Pin¬ 
tor,  con  una  producción  máxima  de  1,600  ton.  anua¬ 
les.  Portugal  produce  también  poco  oro,  unos  100 
kilogramos  anuales,  aunque  se  cuenta  que  en  la  épo¬ 
ca  de  la  dominación  romana  llegó  á  producir  hasta 
4,000  kg.  anuales.  La  plata  se  explota  únicamente 
en  la  mina  de  Sierra  de  Caveira,  en  el  distrito  de  Lis¬ 
boa,  que  produce  anualmente  unos  4,000  kg.  de 
este  metal.  El  cobre  es  abundante,  ya  que  represen¬ 
ta  el  90  por  100  del  tonelaje  dejos  minerales  produ¬ 
cidos  en  el  país,  y  proviene  principalmente  de  las 
piritas  cobrizas  del  S.  de  Portugal,  de  Santo  Do¬ 
mingo,  San  Juan  del  Desierto,  Sierra  de  Caveira  y 
Lusa!:  la  producción  bruta  anual  es  de  700,000  ton., 
y  el  valor  total  de  los  minerales  de  cobre  exportados 
es  de  unos  7.000,000  de  pesetas  anuales.  Desde 
1909,  Portugal  produce  sales  de  uranio  y  metales 
radiactivos,  y  sus  yacimientos  estáu  por  lo  general 
relacionados  con  los  de  estaño  y  tungsteno,  que  se 
presentan  con  frecuencia;  la  producción  de  estaño 
es  de  unas  260  ton.,  y  la  de  tungsteno  de  cerca  de 
1,000  ton.  anuales. 

En  resumen,  según  Bresson,  la  industria  minera 
portuguesa  es  todavía  escasa  y  rudimentaria;  antes 
de  la  guerra  europea  ocupaba  12,000  obreros  y  utili¬ 
zaba  unos  7,000  cabal  los  de  vapor.  El  valor  total  de 
su  producción  iba  aumentando  con  bastante  rapidez, 
puesto  que  de  6  000,000  de  pesetas  en  1898,  había 
llegado  á  11.000,000  en  1912.  El  autor  de  este  es¬ 
tudio  se  muestra  optimista  con  respecto  al  porvenir 
de  la  industria  minera  portuguesa,  que  no  es  ahora 
más  próspera  por  la  insuficiencia  de  medios  de  trans¬ 
porte  y  por  el  retraimiento  de  los  capitales  para  esta 
clase  de  industria. 

V.  —  Hidrografía 

Todos  los  grandes  ríos  de  Portugal  nacen  en  el 
territorio  español.  En  su  consecuencia  remitimos  al 
lector  á  la  sección  Hidrografía  en  la  voz  España,  y 
á  los  artículos  Miño,  Duero,  Tajo  y  Guadiana  .  Los 
demás  ríos  portugueses,  comprendido  incluso  el  Mon- 
dego,  no  son  más  que  pequeñas  corrientes  costeras. 
Mas  si  Portugal  no  posee  el  curso  superior  ni  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  cuencas  de  los  grandes  ríos  citados, 
tiene,  en  cambio,  la  parte  inferior,  que  es  la  más  cau¬ 
dalosa  y  á  propósito  para  el  comercio,  la  navegación  y 
la  agricultura.  Desgraciadamente  para  el  país  lusita¬ 
no,  la  pendiente  media  del  Miño,  Duero,  Tajo  y  Gua¬ 
diana  en  su  suelo,  es  bastante  considerable,  y  los 
barras  que  defienden  la  entrada  son  muy  peligrosas. 
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Al  revés  del  litoral  gallego,  pintorescamente  cor¬ 
tado  por  golfos,  rías  y  estuarios  con  innumerables 
sitios  de  refugio,  la  costa  portuguesa  del  N.  sólo 
ofrece  largas  playas  inhospitalarias  y  temibles  cuan¬ 
do  soplan  los  vientos  del  NO.  y  de  Levante,  sobre 
todo  desde  el  Miño  hasta  el  cabo  Carvoeiro,  en  una 
ext.  de  300  kms. 

De  los  89,000  kms.1  del  suelo  portugués  las  pe¬ 
queñas  regiones  hidrográficas  del  litoral  suman  en 
números  redondos  11, 000 kms.1;  la  cuenca  del  Tajo 
24,500,  ladel  Duero  18,750,  la delGuadiana  11,000, 
la  del  Sado  8,000,  la  del  Mondego  6,200,  la  del 
Vouga  3,750,  la  del  Mira  1,650,  ladel  Cavado  1,600, 
la  del  Ave  1,350,  la  del  Limia  1,000  y  la  del 
Miño  872. 

De  los  cuatro  grandes  ríos,  es  el  Miño  el  que  sos¬ 
tiene  una  navegación  más  activa,  si  bien  este  rio  no 
es  accesible  á  los  buques  de  gran  calado  á  causa  de 
la  barra  de  su  entrada.  El  Guadiana  sirve  sólo  para 
e!  transporte  de  flotación  por  la  escasez  de  su  caudal, 
el  Limia  ó  Lima  tiene  en  su  desembocadura  el  puerto 
de  Vianna  do  Castalio:  el  Duero  baña,  antes  de  su 
desagüe,  los  muelles  de  la  ciudad  de  Oporto,  pudien- 
do  las  chalanas  que  van  á  cargar  los  famosos  vinos 
remontarse  hasta  228  kms.,  ó  sea  más  arriba  de  la 
confluencia  del  Agueda,  y  el  Tajo  forma  al  lanzarse 
al  Atlántico  en  Lisboa  uno  de  los  mejores  puertos 
del  mundo.  A  su  entrada  en  territorio  portugués  el 
Duero,  el  Tajo  y  el  Guadiana  atraviesan  estrechos 
desfiladeros,  especialmente  el  primero  que,  cerca  de 
su  confluencia  con  el  Tormes,  tiene  su  lecho  ó  cauce 
en  la  garganta  de  tiem posta  ó  de  Peredo.  Al  salir 
de  ella  corre  el  río  por  un  valle  de  escasa  anchura  al 
nie  de  los  montes  esquistosos  que  constituyen  la  co¬ 
nrea  llamada  País  del  Vino,  donde  se  cosechan  los 
célebres  de  Oporto.  Su  curso  en  Portugal  es  de  unos 
335  kms.,  bí  bien  145  pertenecen  al  vecino  Estado, 
sólo  como  frontera  y,  por  tanto,  en  una  sola  orilla. 

El  Miño  separa  ambos  países  en  una  longitud  de 
90  kms.  Su  rib.  izq.  es  portuguesa  y  la  derecha  ga¬ 
llega  ó  española.  En  su  desembocadura  tiene  una 
amplitud  de  250  m. 

El  Tajo  tiene  en  Portugal  275  kms.  más  50  que 
pertenecen  á  Luaitania  y  á  nuestra  nación.  Su  mav 
de  paja  ante  Lisboa  mide  30  kms.  de  longitud,  12  de 
anchura  máxima  y  252  kms.1  de  superficie.  Gracias 
á  este  magnifico  golfo  continental,  el  Tajo  es  el  río 
más  útil  á  la  nación  portuguesa  y  el  que  más  puede 
contribuir  á  su  prosperidad.  Pueden  remontarlo  ios 
grandes  buques,  si  bien  más  allá  de  Santarem  su 
navegación  se  hace  ya  difícil  incluso  para  las  em¬ 
barcaciones  medianas,  y  entre  esta  población  y  las 
Puertas  de  Rodao,  es  pequeño  el  número  de  barcas 
que  navegan  por  sus  aguas. 

Por  último,  el  curso  lusitano  del  Guadiana  es  de 
235  kms.,  de  los  que  97  sirven  de  frontera  con  Es¬ 
paña.  Las  embarcaciones  de  regular  tonelaje  lo  re¬ 
montan  basta  Pomaráo  y  las  bureas  hasta  Mertola. 

Entre  los  ríos  costeros,  bnstantes  no  alcanzan  ma¬ 
yor  longitud  que  la  de  los  principales  afluentes  del 
Duero  y  del  Tajo.  El  Miño  no  tiene  más  que  dos 
afluentes  dignos  de  mención,  el  Mouro  y  el  Coura. 
E!  Duero  recibe  el  Agueda,  el  Aguiar,  el  Coa,  el 
Sabor,  el  Teja,  el  Tua,  el  Torto,  el  Pinhao,  el  Ta- 
vora,  el  Corgo,  el  Paiva,  el  Tamega  y  el  Souza.  El 
Tajo  recoge  el  Sever,  el  Ponsul,  el  Niza,  el  Ocreza, 
vi  Zezere  y  el  Zatas. 

Al  S.  del  Miño,  el  Limia,  procedente  de  España, 
d  mde  forma  una  expansión  llamada  lago  Beon, 
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atraviesa  el  territorio  portugués  en  una  longitud  de 
75  kms.  Tieue  sólo  una  anchura  de  3*50  en  marea 
baja  y  de  300  en  pleamar. 

El  Neiva,  ancho  en  su  desembocadura,  apenas 
mide  35  kms.  de  curso.  El  Cavado  (135  kms.),  de 
aguas  muy  puras,  desciende  de  la  Raya  Seca.  El 
Ave  (80  kms.)  comprende  en  su  cuenca  las  ciudades 
históricas  de  Braga  y  Guimaráes,  El  Lega  (40  kms.) 
desciende  del  monte  Silania.  Al  S.  del  Duero  el 
Vouga  (145  kms.),  procedente  de  la  sierra  de  Lapa, 
(lena  el  estanque  de  Aveiro  unido  al  Atlántico  por 
la  ría  de  Aveiro,  que  recibe  también  el  Antica  y  el 
Ovar.  El  poético  Mondego  (225  kms.)  es  con  el  Ze- 
zere,  hermoso  tributario  del  Tajo,  el  rio  mayor  que 
pertenece  totalmente  á  Portugal.  El  Liz  (60  kmg.), 
el  Alcoa  (40  kms.),  el  Seliz  (30  kms.),  el  Real 
(30  kms.),  el  Sizandro  y  el  Lizando,  sólo  son  ria¬ 
chuelos  sin  importancia.  Al  S.  del  Tajo,  el  Sado  ó 
Sadáo,  de  más  de  150  kms.  y  de  altas  márgenes  ser¬ 
pentea  por  la  llanura  del  Alemtejo;  terminando  en 
la  laguna  de  Setúbal,  especie  de  estanque  bordeado 
de  aluviones.  El  Mira,  de  caudal  escaso,  procedente 
de  la  sierra  de  Malháo,  tiene  100  kms.  de  curso,  de 
los  que  son  navegables  20.  En  fin ,  en  cuanto  á  los  ríos 
del  Algarve,  sólo  son  torrentes  que  terminan  en  es¬ 
tuarios  más  ó  menos  obstruidos  por  las  arenas.  Los 
más  importantes  son  el  Seixe  y  el  Pomares  en  la 
costa  O.,  y  en  el  litoral  S.,  el  Arao,  el  Silves,  el 
Algoz,  el  Qunrteira  y  el  Assera. 

VI .  —  Clima 

Portugal  goza  de  un  clima  en  extremo  favorecido 
por  la  naturaleza,  especialmente  en  las  regiones  del 
N.  y  del  centro  que  unen  á  las  ventajas  de  un  sol 
meridional  el  privilegio  de  las  brisas  marinas  que  re¬ 
frescan  los  ardores  de  aquél,  y  la  abundancia  y  fre¬ 
cuencia  de  las  lluvias.  De  la  humedad  dei  aire  y  del 
baño  de  vapor  en  que  se  encuentra  sumergido  resul¬ 
ta  para  el  N.  de  Portugal  una  verdadera  igual¬ 
dad  climática.  Los  rigores  del  frío  sólo  se  experimen¬ 
tan  en  las  altas  cumbres  montañosas  y  ios  calores  en 
las  hondonadas  y  valles  donde  el  aire  circula  con  di¬ 
ficultad.  Tal  sucede  con  la  profunda  hendedura  por 
cuyo  fondo  corre  «1  Duero.  Al  pie  de  las  rocas  donde 
reverberan  los  rayos  solares  se  experimenta  la  sen¬ 
sación  de  encontrarse  en  un  horno.  Mas  dejando 
aparte  estas  excepciones,  el  conjunto  del  clima  de  la 
Lusitania  septentrional,  es  suave  y  templado.  La 
provincia  de  Tras-os-Montes  pertenece  mejor  á  la  zona 
de  Europa  central  que  á  la  Mediterránea.  Apenas, 
si  no  es  á  titulo  de  curiosidad,  y  en  algún  jardín, 
existe  la  palmera  más  arriba  del  valle  del  Tajo.  En 
cambio,  crecen  con  facilidad  el  naranjo  y  el  ciprés. 
El  árbol  característico  en  la  región  del  Norte  es  el 
pino  marítimo,  que  aparece  junto  a)  litoral,  forman¬ 
do  extensos  bosques  y  cuyo  límite  es  el  Sado,  divi¬ 
soria  de  dos  regiones  meteorológicas.  Al  S.  de  esté 
río,  en  efecto,  el  clima  es  bastante  más  seco,  y  el 
pino  no  puede  hallar  la  humedad  necesaria  para  su 
desarrollo. 

He  aquí  los  resultados  de  las  principales  obser¬ 
vaciones  meteorológicas  del  país  hechas  en  varios 
años: 

Guarda  (1,039  m.  de  altura).  Temperatura  máxi¬ 
ma  34°6;  mínima, — 7°1 :  inedia  anual,  10°9.  Altura 
de  lluvias,  1  m.  en  116  días. 

O  porto  (85  m.  de  altura).  Máxima,  3  4°4 ;  mínima, 
— media  anual,  15°66.  Altura  de  lluvias,  1,523 
milímetros  en  115  días. 
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Coimbra  (141  m.  de  altura).  Máxima,  40°4;  mí¬ 
nima  — 2,1;  media  anual,  15°22.  Altura  de  lluvias, 
742  mm.  en  1§0  días. 

Lisboa  (95  m.  de  altura).  Máxima,  37°3;  míni¬ 
ma,  — 1°5;  media  anual,  15°65.  Altura  de  lluvias, 
761  mm.  eu  138  días. 

Campo  Maior  (288  m.  de  altura).  Máxima,  44°3; 
mínima,  — 3°6;  media  anual,  15°65.  Altura  de  llu¬ 
vias,  554  mm.  en  95  días, 

Lagos  (12  m.  de  altura).  Máxima,  38°3;  mínima, 
0°4;  media  anual,  17°45.  Altura  de  lluvias,  585 
milímetros  en  76  días. 

lin  trazos  generales,  el  clima  de  Portugal  es 
esencialmente  marítimo,  siendo  el  calor  bastante  me¬ 
nos  fuerte  que  en  algunas  regiones  limítrofes  de  Es¬ 
paña  á  consecuencia  de  los  vientos  del  Atlántico, 
que  refrescan  la  atmósfera.  Tomando  como  ejemplo 
Coimbra,  por  estar  situada  casi  en  la  parte  central 
del  vecino  país,  resulta  que  la  temperatura  media  del 
mes  más  frío  (Diciembre)  es  de  9°55,  mientras  que 
la  del  mes  más  caluroso  (Julio)  asciende  solamente 
á  21°7. 

'El  viento  dominante  y  regular,  puesto  que  no  es 
producido  por  grandes  fluctuaciones  atmosféricas,  es 
el  vento  roteiro,  ó  brisa.  Se  hace  sensible  sobre  todo 
en  el  verano,  á  partir  de  Muyo.  A  la  salida  del  sol, 
sopla  por  Oriente:  hacia  el  mediodía,  por  el  S.;  en 
la  caída  de  la  tarde,  por  el  NO.,  y  durante  la  noche, 
por  el  N.  En  cuanto  á  las  grandes  corrientes  aéreas, 
proceden  generalmente  del  mar.  Son  corrientes  de 
retorno  que  soplan,  al  chocar  con  los  alíseos,  del  SO. 
al  NE.,  y  que  se  abaten  desde  las  regiones  superio¬ 
res  de  la  atmósfera.  Al  empujar  las  nubes  contra  las 
faldas  de  las  montañas  ocasionan  grandes  lluvias.  El 
viento  del  E.,  procedente  de  las  estepus  españolas, 
es  seco. 

La  abundancia  de  aguas,  unida  á  la  benignidad  de 
la  temperatura,  hace  de  los  valles  portugueses  co¬ 
marcas  deliciosas  y  fértiles.  En  todo  el  continente 
europeo  sería  difícil  encontrar  ningún  sitio  tan  favo¬ 
recido  por  la  Naturaleza  como  el  valle  del  Tajo  y  los 
del  Tamega  y  el  Mondego.  Los  puntos  de  Portugal 
que  no  reciben  agua  de  lluvia  en  cantidad  suficiente 
son  muy  raros,  y  se  encuentran  detrás  de  los  altos 
montes  que  sirven  de  barrera  infranqueable  contra 
los  vientos  lluviosos  del  mar. 

En  resumen,  climáticamente  puede  dividirse  Por¬ 
tugal  en  dos  regiones  naturales;  la  lusitánica.  que 
comprende  la  parte  del  país  entre  el  Miño  y  la  sierra 
de  Monchique.  y  el  Algnrve,  que  ocupa  la  vertiente 
meridional  de  las  montañas  que  miran  al  Africa,  por 
cuya  razón  tiene  un  clima  semejante  al  de  Andalucía. 
El  Alemtejo,  con  sus  vastas  llanuras  de  200  á  300  m. 
sin  abrigo  ni  sombra,  es  la  parte  del  país  más  ca¬ 
lurosa  en  verano.  El  Algnrve,  no  obstante  tener  una 
temperatura  media  superior  en  la  misma  estación, 
ofrece,  en  cambio,  distinto  aspecto,  y  aparece  cubier¬ 
to  por  una  vegetación  abundante  y  casi  tropical. 

VII.  —  Plora  y  Fauna 

La  geografía  botánica  de  Portugal,  en  su  aspec¬ 
to  fisiognómico  moderno  (pues  en  el  fiorístico  su  es¬ 
tudio  va  unido  ni  fitográfiro.  ha  sido  estudiada  prin¬ 
cipalmente  por  Barros  Gomes  (Condiroes  forestales 
de  Portugal,  Lisboa,  1876.  etc.).  Ilemiques,  Perei- 
ra  Coutinbo,  Máriz,  Da  vean  ( Géngraphie  bntanique 
de  Portugal,  en  el  Bol.  Sor.  Broter.  1897-1905),  v 
Willkomm  (para  su  bibliografía  V.  España,  /’ífü- 
geog rafia,  y  Playa). 


Según  la  divisióu  establecida  por  Willkomm  ea 
la  península  Ibérica  (V.  España),  el  territorio  por¬ 
tugués  se  distribuye  en  tres  distritos  botánicos.  La 
parte  más  oriental  de  Tras- os- Montes,  de  la  Beira 
y  del  Aleintejo  (salvo  el  S.)  entra  en  el  distrito 
Central,  pero  atenuada  por  la  transición  y  por  la  pe¬ 
netración  de  les  valles  profundos  y  cálidos  de  los 
ríos  (especialmente  el  Dueto),  lo  que  origina  brus¬ 
cos  contrastes  en  el  paisaje.  La  parte  occidental  y 
meridional  del  Alemtejo  entra  en  el  Algarve  en  el 
distrito  Sud-Atláutico,  aunque  también  con  la  ate¬ 
nuación  que  le  proporciona  la  mayor  humedad  por 
su  situación  oceánica.  El  resto  de  Portugal,  des¬ 
de  la  bahía  de  Setúbal  hacia  el  N.,  forma  paite 
del  distrito  Oeste-Atlántico  de  Willkomm,  que  se 
continúa  por  el  O.  de  Galicia,  y,  lejos  de  presentar 
un  carácter  uniforme,  ee  caracteriza  precisamente 
por  las  graduales  y  variadas  transiciones  que  ofrece 
entre  la  zona  cantábrica  (de  tipo  europeo,  de  1a  pe¬ 
nínsula)  y  la  vegetación  xeroflrica  del  Centro  y 
del  S.  Todavía  viene  á  complicar  esta  variedad  el 
desnivel  del  suelo,  en  general  montañoso  al  N.  y 
más  ó  menos  llano  al  S.  del  distrito,  pero  en  el  cual 
la  sierra  de  la  Estrella,  constituye  una  zona  de  llu¬ 
vias  abundantísimas. 

Exceptuando  las  estepas,  se  encuentran  en  Por¬ 
tugal  todos  los  tipos  de  formación  de  los  tres  distri¬ 
tos  peninsulares  de  que  participa,  y  su  flora  se  com¬ 
pone  de  especies  europeas  y  atlánticas,  endémicas  y 
mediterráneas.  Estás  pueden  subir  muy  al  N.,  mer¬ 
ced  á  la  suave  temperatnra,  lo  mismo  que  Ion  aga¬ 
ves.  de  origen  americano.  El  haya  está  excluida  ya 
del  territorio.  El  olivo  sólo  falta  en  las  zonas  de  al¬ 
tura  del  N.,  NE.  y  Centro,  y  el  naranjo  se  da  en 
toda  la  zona  baja  costera,  penetrando  en  el  interior 
por  los  valles  del  sistema  duriense  y  tagano.  El  da¬ 
tilero  se  da  no  sólo  en  los  Algarves,  sino  en  el  cabo 
da  Roca,  pero,  en  cambio,  el  esparto  ( Macrochloa 
tenacissima)  sólo  se  baila  en  los  Algarves. 

Las  formaciones  arbóreas  indígenas  consisten  prin¬ 
cipalmente  en  pinetnm  y  quercettim .  Pero  como  los 
pinares,  por  su  adaptación  xerofitica,  no  caracteri¬ 
zan  tan  bien  las  diferencias  del  paisaje,  son  las  for¬ 
maciones  del  género  Qnerctis  las  que  mejor  permiten 
apreciar  los  matices  y  transiciones.  Así.  el  roble 
(Qnercus  pednncnlata)  da  todavía  un  carácter  cantá¬ 
brico  á  la  región  occidental  minioduriense  (ó  Alem- 
douro  litoral),  penetrando  todavía  este  mismo  pnisnje 
por  la  Beira  en  una  región  intermedia  entre  leí  costa 
y  el  interior  hasta  perderse  insensiblemente.  El  que¬ 
jigo  (Quercns  lusitanica) .  de  tipo  ya  más  xerofltico, 
aunque  extendido  por  todo  Portugal,  predomina  en 
formación  en  las  comarcas  centrales  (salvo  los  pisos 
altos).  La  encina  (Quercns  ilex)  domina  ya  desde  el 
Alemtejo  á  partir  de  las  Baixas  do  Sorraia.  y  desde 
allí  hacia  el  S.  imprime  al  paisaje  un  carácter  fran¬ 
camente  xerofltico.  Por  fin.  en  las  alturas  de  la  re¬ 
gión  montañosa  de  torio  el  distrito  Oeste- Atlántico  el 
árbol  planifolio  característico  es  la  Quercns  tOzea . 
como  en  la  Cordillera  Central  de  la  Península  y  otras 
montañas  españolas.  También  los  jarales  permiten 
apreciar  una  análoga  gradación.  En  el  N.  se  ven  los 
de  Pistas  hirtus.  especie  que  se  encuentra  igualmen¬ 
te  en  la  Bretaña  francesa:  en  el  Centro  se  encuen¬ 
tran  los  de  Pistas  popnli/olins,  mu\*  raro  en  Galicia 
V  que  en  Francia  róIo  corresponde  al  dominio  medi¬ 
terráneo:  por  fin.  en  el  Alemtejo  y  Algarve  dominan 
los  de  Pistas  ladaníferas,  lo  mismo  que  en  la  me¬ 
seta  neocnstellann,  Extremadura  y  Andalucía. 
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1.a  fauna  presenta,  como  la  española,  un  carácter 
de  mezcla  de  las  formas  sudeuropeas  y  norteafrica- 
nas.  En  el  N.  se  halla  la  Capra  aegagrut .  En  cuanto 
á  reptiles  no  es  tan  variada  como  España,  pero 
entre  los  anfibios  posee  una  especie  privativa  de 
Portugal,  que  es  el  CMoglossa  lusitanica .  Loarlos 
portugueses  son  ricos  en  peces  y  moluscos;  esto*  | 
últimos  alcanzan  unas  30  especies,  predominando 
entre  ellas  las  de  Heliw . 

Geografía  política 

I.  —  Extensión  y  población 

La  superficie  de  Portugal,  no  comprendidas  las 
Azores  ni  Madera,  es  de  88,054  kms.1  y  de  92,157 
incluyendo  dichas  islas.  Su  longitud  de  N.  á  S.  va¬ 
ria  entre  562  y  517  kms.,  y  su  mayor  anchura  des¬ 
de  la  desembocadura  del  rio  Cavado  hasta  la  entrada 
del  Duero  en  el  país  es  de  220  kms.  , 

La  población  que,  según  el  censo  de  1801,  era 
de  3.115,330  h.,  alcanzó,  según  el  censo  del  año 
1900.  la  cifra  de  5.016,267  y  con  la  do  las  islas 
5.423.132.  Según  el  censo  de  1911,  asciende  á 
5.957,985  h.  La  emigración  es  intensa,  especialmen¬ 
te  á  contar  desde  fines  del  siglo  xix;  en  1890  emi¬ 
graron  8,299  varones  y  2.854  hembras;  en  1902, 
21,170  personas,  y  en  1913,  77,633. 


Superficie  y  población 


Provincial,  dlitriloa  4  ialai 

Kilómetro* 

Hftl>ttant«i 

Minho  y  Duero: 

Vianna  do  Castello  .  .  . 

2,213 

227,420 

Braga . 

2,738 

382,461 

Oporto . 

2,292 

679,978 

Tras-os-Afou  tes : 

Brnganza  ...  -  . 

6.669 

192,133 

Villa  Real  .  .  -  .  • 

•1,147 

245,687 

Beira: 

Aveiro . 

2,909 

336,243 

Vizeu . 

4,973 

416,860 

C'oimbra . 

3.883 

360,056 

Guarda . 

o,oo7 

271,816 

Castello  Branco . 

6,621 

241,509 

Extremadura: 

Leiria . 

3,478 

262,558 

Santarem . 

6,862 

322,753 

Lisboa  . 

7,042 

853,415 

A  l  emtejo: 

Porta  legre . 

6,431 

141,778 

Evora . 

7,088 

144,307 

Beja . 

10,871 

192,499 

A  tgarve: 

Puro . 

4,850 

274,122 

Continente.  .  . 

88,954 

o.54o,595 

A  zores: 

Angra  .  . . 

728 

69,425 

TIortu . 

786 

52,400 

Ponta  Delgada . 

87  4 

120,788 

AJ  arfe  ir  a:  \ 

i 

Fuuchal . | 

815 

169,777 

Islns . 1 

3,203 

412,390 

Total . , 

92,157 

5.957,985 
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La  población  urbana  en 


Lisboa.  .  .  . 

435.359 

Oporto  .  .  . 

19  4.009 

Braga  .... 

24,202 

Setúbal  .  .  . 

30,346 

Coimbra.  .  . 

20,581 

Evora.  .  .  . 

17,900 

Covilhau.  .  . 

15,469 

Elvas  .  .  . 

13,981 

Tavira.  .  .  . 

12,175 

Portalegre  . 

11,820 

Faro  .... 

11,789 

Vianna  .  .  . 

10,186 

Aveira  .  .  . 

9,979 

Silves  .  .  *  . 

9,687 

Lamego  .  .  . 

9,471 

Guimaráes.  . 

9,104 

Beja . 

10.113 

Santarem  .  . 

8,628 

í  .agos .... 

8,291 

1911  era  la  siguiente: 

Vizeu . 

Castello  Br&n- 

8,057 

co . 

7,288 

Thomar.  .  .  . 

6.888 

Villa  Real  .  . 
Figueirn  da 

6,716 

Foz  .... 

6,221 

Guarda  .... 

6,124 

Braga nca  .  .  . 

5.535 

Peñatiel  .  .  . 

5,065 

Leiria  .... 

4,459 

Pinhel  .... 
Miranda  de 

2,917 

Douro  .  .  . 

983 

Fuuchal  .  .  . 

24,687 

Ponta  Delgada 
Angra  do  He¬ 

16,179 

roísmo  .  .  . 

10.788 

Horta . 

6,575 

II.  —  Etnografía,  folklore  y  costumbres 

El  carácter  belicoso  del  pueblo  portugués  persistd 
aún.  La  peculiar  etnogenia  de  ese  pueblo  (tan  acen¬ 
tuada)  revélase  en  todos  los  aspectos  de  su  vida 
social,  trasciende  á  las  costumbres  y  cancteriza  su 
arte.  Y  esa  característica,  que  se  manifiesta  aun 
vigorosa  en  nuestros  días,  á  pesar  de  las  intensas 
relaciones  históricas  y  de  reciprocidad  espiritual 
entre  los  pueblos  de  la  península  Ibérica,  y  aun 
entre  los  focos  de  la  civilización  occidental  latina, 
constituye  la  suprema  razón  de  la  autonomía  de  la 
patria  lusitana. 

Precisamente  á  esa  autonomía  geográfica  se  debe 
en  gran  parte  la  expansión  mundial  que  tuvo  duran¬ 
te  los  siglos  xv  y  xvi.  De  todos  modos  y  sin  que¬ 
branto  de  la  unidad  nacional,  el  pala  portugués  no 
presenta  una  uniformidad  perfecta.  La  altura,  el 
sistema  fluvial,  la  producción,  la  situación  especial 
sometida  á  las  brumas  atláuticas,  á  las  lluvias  ó  al 
sol,  obligan  á  los  geógrafos  á  dividir  Portugal  en 
varias  regiones  perfectamente  caracterizadas  (Miño, 
Duero,  Tras-os-Montes,  las  dos  Beiras,  Extremadu¬ 
ra,  Alemtejo  y  Algarve),  que  dan  al  país  una  pin¬ 
toresca  diversidad  en  el  carácter  de  las  poblaciones 
respectivas.  El  portugués  del  S.  es  contemplativo, 
lírico,  melancólico;  el  portugués  del  N.  es  activo  y 
trágico. 

Antonio  Arroyo  afirma  que  Portugal,  gracias  á 
su  relieve  orográfico,  á  las  características  geológicas 
del  suelo  y  á  la  vegetación,  se  le  aparece,  en  un 
golpe  de  vista  general,  como  dividido  en  cuatro 
grandes  regiones  ó  zonas,  y  que  uno  de  los  elemen¬ 
tos  determinantes  de  esa  división  ó  clasificación  es 
la  canción  popular,  ya  que  ésta  es,  entre  todas  las 
expresiones  del  folklore,  «la  que  más  se  prende  á 
la  tierra  y  á  las  condiciones  naturales  del  medio 
físico  donde  aparece,  y  del  cual  procede  inmediata¬ 
mente  su  carácter  estructural  y  expresivo».  A  esas 
zonas  atribuíales  los  siguientes  límites  ó  caracteres: 
1.*  zona.  Toda  la  parte  alta  del  país  al  N.  del  Tajo, 
limitada  á  Poniente  por  una  línea  que,  partiendo  del 
Alemtejo,  pasando  al  E.  de  Thomar  y  de  Coimbrn , 
por  Agueda,  va  á  terminar  en  Oporto.  Encuéntrenle 
ahí  grandes  movimientos  del  suelo  y  del  paisaje, 
terrenos  primitivos,  altas  montañas,  arbolado  vi¬ 
ñado,  lluvias  abundantes,  climas  extremos,  pobla¬ 
ción  densa,  luz  metálica,  de  acero,  á  veces  hila- 
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ríante,  y  una  canción  popular  variadísima,  profun¬ 
da,  danzas  vivas,  alegres,  rudas,  generalmente 
caracterizadas  apenas  por  un  ritmo  sencillo  y  per¬ 
sistente  (chulas).  2.a  zona.  Las  tierras  bajas  que 
comprenden  parte  del  Duero  y  toda  la  Extremadura, 
y  se  encuentran  al  O.  de  la  línea  antes  indicada, 
extendiéndose  al  S.  del  Tajo  y  del  Sado,  por  Coru- 
che  y  Alcafar  do  Sal.  Aluviones  recientes,  terrenos 
poco  ondulados,  aspectos  calmosos,  aguas  bajas  en 
el  interior,  chopos,  clima  templado,  lluvias  media 
ñas,  población  regular,  luz  suave,  cálida,  dorada. 
Las  canciones  ahí  y  los  bailes  populares  son  suave¬ 
mente  ondulados  como  el  suelo,  ligeros  y  dulces  de 
expresión  como  el  cliraay  la  luz.  3.*  zona.  El  Alem- 
tejo,  con  su  ingrato  paisaje,  llanuras  tristes,  vegeta¬ 
ción  monótona  de  estepa,  yermos,  clima/  extremos, 
poca  lluvia  y  poca  gente,  luz  cruel,  cegadora;  can¬ 
ción  lenta  (el  fado),  profunda  y  triste  como  la  tierra 
que  la  generó;  bailes  rudos,  á  veces  vivos  y  alegres, 
el  contraste  del  dolor  acerbo  y  el  loco  olvido  de  la 
danza  y  la  canción  andaluzas.  4.*  zona.  La  región  al- 
garvía.  En  poco  sitio,  todos  los  terrenos  y  cultivos, 
un  vergel,  de  vegetación  abundante  y  variadísima; 
clima  mediterránico,  lluvias  mínimas,  población  me¬ 
nos  que  mediana;  luz  que  ríe  y  canta;  canciones 
( cantigas )  vivas,  alegres,  á  menudo  eróticas,  poco 
profundas. 

La  existencia  precaria  de  los  pocos  orfeones  y 
coros  que  existen  en  Portugal  y  la  invasión  tumul¬ 
tuosa  del  fado,  de  la  opereta  y  de  la  zarzuela  espa¬ 
ñola,  amenazan  de  muerte  al  cancionero  vivo,  que. 
particularmente  en  el  Centro  y  Norte,  es  de  una 
riqueza  musical  y  poética  enorme.  El  fado  y  la  ban¬ 
durria  con  que  se  acompaña  (que  los  portugueses 
llaman  guitarra ).  son  productos  genuinos  del  Sur  y 
hace  veinticinco  años  eran  desconocidos  de  las  gen¬ 
tes  del  Norte.  El  temperamento  portugués,  el  tipo 
físico  y  el  paisaje  se  adunan  admirablemente  con  la 
música  y  la  danza.  Hoy  por  hoy  la  expresión  más 
conocida  del  alma  musical  lusa,  es  el  fado,  el  canto 
popular  de  tonada  doliente  que  amenaza  con  pros¬ 
cribir  la  más  pura  y  genuina  riqueza  del  patrimonio 
folklorístico  portugués.  El  fado  es  ya  un  producto 
de  exportación  y  se  ha  divulgado  enormemente  den¬ 
tro  y  fuera  de  Portugal.  Entre  el  fado  riles,  el 
genuino,  el  de  mayor  musicalidad,  el  que  se  canta 
en  lea  tabernas  y  por  la  calle,  y  el  fado  tiró,  el 
señoril,  producto  depurado,  pero  insulso  general¬ 
mente,  hay  profundas  diferencias.  La  propensión 
extraordinaria  del  portugués  para  poetar,  reduce  en 
la  expresión  sintética  de  sus  trovas  ó  cantares,  las 
infinitas  facetas  de  sus  sentimientos,  de  su  carácter 
mnito  meigo  e  muito  amavioso.  Los  hondos  anhelos 
del  alma  nacional:  el  ansueño  de  la  raza  aventurera 
y  argonauta,  la  galantería  enamorada,  el  senti¬ 
miento  religioso  cristiano  tocado  de  rito  pagano  al 
mismo  tiempo,  el  amor  patrio  consubstanciado  en 
las  faenas  agrícolas  y  la  visión  profética  del  futuro 
(la  esperanza,  lo  que  integra  ese  sentido  lusitano 
que  resume  bellísimamente  la  saudade :  «el  recuerdo 
de  alguna  cosa  con  deseo  de  ella»,  según  la  define 
Dnarte  Nunes  de  Leao),  todo  el  tesón  del  espíritu 
popular  portugués  pasa  á  través  de  su  folklore.  De 
las  danzas  (malhdo,  fandango,  canninha  verde,  etc.), 
casi  todas  de  las  llamadas  de  roda,  en  que  los  pares 
van  desasidos,  la  más  hermosa  es  el  vira,  que  se 
combina  á  veces  como  la  sardana  de  Cataluña,  y 
tiene  una  gracia  señoril  que  encanta.  Las  danzas 
y  las  canciones  (acompañadas  por  instrumentos 


rústicos,  la  guitarra,  la  bandurria,  el  acordeóú,  la 
gaita,  etc.),  constituyen  la  parte  típica  y  obligada 
en  toda  gesta  de  carácter  popular  al  aire  libre  ( cirios , 
romerías ,girias,  etc.).  Es  costumbre  inveterada  acom¬ 
pañar  esas  fiestas  en  Portugal,  con  el  disparo  de 
cohetes  y  tracas,  las  iluminaciones  y  los  fuegos 
artificiales  que  en  la  región  miñota,  sobre  todo,  tie¬ 
nen  fama  merecida  de  maravillosos. 

No  existe  en  Portugal  un  estudio  completo  del 
folklore  portugués.  Pero,  aun  así,  la  música  popular 
lusitana  ha  sido  profundamente  estudiada,  merecien¬ 
do  de  notabilísimos  escritores  serias  y  meritorias  re¬ 
ferencias.  Entre  esos  autores  cabe  mencionar  aquí  á 
Teófilo  Braga,  Leite  de  Vasconcelos,  Carolina  Mi- 
cbafilis,  Joaquín  de  Vasconcelos,  Adolfo  Coelho, 
Souza  Viterbo,  Antonio  Tomás  Pires,  Fernandes 
Thomas,  Consiglieri  Pedroso,  Antonio  Arroyo,  Ri¬ 
cardo  Santos,  etc. 

Las  actuales  costumbres  y  las  tradiciones  peculia¬ 
res  de  la  raza  portuguesa  revelan  la  fisonomía  or¬ 
gánica  y  moral  del  pasado  y  la  persistencia  de  los 
caracteres  nacionalesy  antropológicos  del  pueblo  lu¬ 
sitano.  La  tradición  y  la  poesía  han  afirmado  y  trans¬ 
mitido  esos  caracteres  inconfundibles  de  la  raza.  La 
epopeya  de  las  navegaciones,  el  sentimiento  náutico 
del  portugués,  queda  revelado  en  los  romances 
A  Nao  Cathrineta  y  A  Beta  Infanta .  Las  vagas  tra¬ 
diciones  fenicias,  el  fenomenal  y  remotísimo  cataclis¬ 
mo  de  la  Atlántida,  estimula  en  el  pueblo  portugués 
la  audacia  que  lo  lanza  á  rasgar  el  terrible  misterio 
del  mar  tenebroso.  Es  esa  inquietud  por  los  secretos 
del  mar,  del  más  allá,  el  ¡álem!,  del  horizonte  azul, 
qne  dirige  el  alma  portuguesa  durante  los  mejores 
siglos  de  su  historia  épica  y,  aun  hoy,  el  legado 
marítimo  colonial  y  la  fraternidad  lusobrasileña  son 
las  grandes  esperanzas  del  pueblo  portugués  y  la 
alta  misión  civilizadora  que  deberá  cumplir  en  las 
edades  venideras. 

Para  coordinar  fundamentalmente  el  espíritu  lusi¬ 
tano  en  sus  aspectos  varios,  y  concediendo  á  todos 
los  pueblos  del  Occidente  europeo  esa  6upracondi- 
ción  de  occidentalismo  que  espiritualmente  los  agru¬ 
pa,  no  podemos  menos  de  reconocer  que  el  estudio 
del  folklore  portugués  se  complementa  con  el  simul¬ 
táneo  estudio  comparativo  de  las  tradiciones  de  la 
región  galaicoasturiana,  región  que.  con  el  N.  de 
Portugal,  forman  el  substratum  de  una  nacionali¬ 
dad  que  se  definía  en  la  orla  marítima  del  O.  penin¬ 
sular  y  que  llegó  á  comprender  la  Beira.  Al  S.  de 
Portugal  se  esboza  otro  rudimento  social  perdido 
en  la  historia,  pero  persistente  en  las  tradiciones  de 
la  región  extremeñobéticoalgarvia. 

Ferraz  de  Macedo,  notable  antropólogo,  tratando 
de  definir  el  tipo  normal  portugués  para  que  sirvie¬ 
ra  de  base  á  la  remodelación  de  la  legislación  crimi¬ 
nal,  produjo  un  trabajo  de  síntesis  evidentemente 
precipitado,  generalizando  muchos  defectos  privati¬ 
vos  casi  exclusivamente  de  los  bajos  fondos  sociales 
ciudadanos,  principalmente  lisboetas.  El  pueblo 
portugués,  que  parece  estacionado,  le  parecía  al  ci¬ 
tado  autor  como  estando  en  período  regresivo,  debi¬ 
do  esto  á  cruzamientos  efectuados  durante  cinco  si¬ 
glos  de  comunicaciones  marítimas  con  Asia  y  Afri¬ 
ca.  lo  que  alteró  profundamente  la  correita  Jlsiologia 
del  pueblo,  que  otrora  combatía  y  vencía  á  los  ro¬ 
manos  y  llevaba  á  cabo  los  descubrimientos  oceáni¬ 
cos  y  las  altas  hazañas  del  siglo  xv.  Al  portugués  le 
gustan  acentuadamente  las  anécdotas  de  fondo  eróti¬ 
co;  es  muy  inteligente,  pero  tiene  poca  iniciativa 


mi  ■iiú  kii 


PORTUGAL 


mz 


indi  vid  ital ,  tenacidad  y  peraiateticia;  tu  estable  en  1* 
obaérv*eiÓn  y  en  la  pesquisa,  coma  también,  cp  fe 
ocúqián  formulada,  es.  no  übstaute,  uu  imitador  prí- 
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moroso;  na  un  impulsivo  buj¿aó¿  ^  ?ézÍ$jiÁn+ 

do  con  la  pobreza,  incauto  6  myiftiibor,  ag^xivo, 
por  ígütirÁíiCuh  en  fe  coütrcceriift .  brioso,  franca  y 
Íaul,  pora*  veres  tyfiM«líuH¿i  ó  traidor;  amanto  <fe  edS 
mv.iieioc.ies  gferhJMs,  dpUdo  do  vibrante  patriotismo 
que  úniólios  eiHifilbtfeh  eOu  la  jactancia  de  lo*  solios 
bvo*  v  do.  bs  altaneros  orgulloso». 

1s  í  e jo  r  1*6  p  r  na  « 1 1 1  a  d  o  ftíuñéa  el  carácter  *  p^-ttfguífe 
en  fe  floAcripcbiC  que  Kgn  ¿fe  Qucíro?  nos  da  de  ií»fe 
rdnnefn  completa  v  cutí  nmt  profundidad  ini^usfeblfcr 
ti  fe  novela  lU'.-Urc  un  un  dr  Úi  /*;hVí,í,  al  pintarnos  el 
í'P/>  do}  p h.t» £ Oíi fetn :. €  \ <1  uo  1  todo  lo  Gofix/tlo,  df.ee. 
fe,  fifetíirjóezii,  fe  duixüin*  fe  bondad.  ao  rrtwonari 
bondad. . .  fofe  es  p  festón  *x  d<-  eatumufemo  qúe/H*  des:- 
báñen  jungo  en  h«mó  y,  ni  referan  tfempñY  Aqueífe 
grande-  poraidtomd^  aquel  *  >u  píen.'..  Í4 

gét^rosldady  el  descuido,  la  consunto  ft*>nfirsí§¿  en 
Íosptigncio^.  «éiitimiaiíf.óif  efe  hnncriv  «**>■*.  nserd  - 
ipiútoa-cast  pifen fes,  Auú.ca  verdad?,,-.  La  tpiagKnftciórv 
gire •'i'tíTfe vh:r*tv\^téi<é: -'&Xttg$c¡te  ifeájia  A  Ja'  nfealira. 
o  también  «<|-uef  tfjpbiLt  pfercdj<q> ,  siempre  atento  #; 
fe  rcHiidnd-.cttílo  ífe  iu  fuciUtod  ¿n  cofuffeen- 

ifer; .éff  /«La.  ^reriktt re  mhatantó  fei  algún 

feilh^rñ;  qVvfejo  milagro  de  Onrique,  qu«  remediará 
tojos  tos  ru:.fe*¡,.T  Lrt  Sanidad,  fe  groóla  »íe  Ugoruiv 
M  lucir*.,  juntó  &  una  «feudlfez  feu  grande  que  no 
d  <*-;*»*  ño  en  fe  efe  fe  <lar  *,í!  Íiriíio- v  no  mómifeu...  •  Un 
fondo  de  tmyfentr^fe,  fe  pe^rfefe  *ér  ianhahíuddife 
tan  aooiabfe  Lj»  tembló  de^oKí^ftn^ fefe  $í  mfefefe, 
que  lo  amiWrt,  fe  aivolí» .,  Ti?»  Ata  <\n*  un  dju  ^  deferfe 
y  syr£e  un  tferoé  que  ^í?  fe  ÍUva  iodo  por  dafen'ie.-.. 
Hneto  r> q uelli'i  i» nligüedod  tíe  feza , . «q u i .éicu  1  pi da  en 
•su  viejtv  torre  liará,  mU  nñoc,..  Tfe'-sta  a  Hora,  .ese 
aVytfni?|tVp  que  lo  íaiua  h! 

t,>  c>"'n  el  bien ,  ron  v!  rnal,  ..  ^,..-¡1  fee  re- 

cuerditV  • 

>-*rr^A  quiVfe? 

•>  —  V  Porlogu  I ,  > 

E <  e^tíünjero  cnruanl^ó  -en  PaRTroAt  uña  j>á- 
feferóai  ..b:Óepi>.ah'dad sfendo  ofe>gHÍo  vp  todos  las 
j?Í«K*íáf  %rCfafe9  de  Ih.  iHRuera  inda  co/dirtl  V  cariñosa. 


Su  coudlctÓD  da  extranjero  ea  sudfe«<ntA  «bnrift 
to Am  Jas  puértaa ;  é<-  le  invita  á  fea  fpí^s^  de  femii ia 
y  ea  admitido  nn  loa  iítroulos  y  clubes  durante  an 
feafiia  <n  ymia.‘ 

Bí  brjtfeidft  iaa  eiiajidádfia ■  ee  va- 

«.mpafmdo  por  an  orpst.ilo  iaonaíbfeu  Loo  do 

fe  htf sinfia-  nao ir»t|  e.tóf uctufeobt  au  if  afein-  puHfe/ 

ivs  -«d  dó  rnx»v  y  ííd  oHmíí.  Muy  bravo 

noto ralmcute.  fee  de  fe  feglAf.  íúeltaut»  eu 

W&gtum  I a  prueban ¡  ¿Itóiio  m  fe«  tradfeíones  da 
útt  ptuiado  ¿•ferxoab.: ¿f-  ^ictoríoco  d^  fes  «éSü  difíciles 
ctreunetftCtcIaíifevií  ■ de  m  índepc  ti  de  ncia 
pétria,  *]}$vkiü0$4 'vofaiña  panosítmútttet  tó  aíd&io- 
u'r.v.  á  la  dee:ud&t<íie 

■Ai  bti^gMést; ^?.Liáb^./'4líí^  Gponu  ;)e.  gdata  ináa 
bfeíi  p^rtecm  eu  realidad ;  w  -dé  los 

AponeHcíft^.  í%  una  .WfefeifetíV-,  firefanrá 

eoírier  l*gtí Wb>-fee ''  ^ ;&£¿;Hí  ,  Iva- 
hitar  en  fe/»  (m  fefeu  rúfeoao '&  u  n  a  /»  c»v?tdo  ie 

onáfebfedk.  noijt  t«l  ’dc  véAttr  A  fe  dfeyoin  moda  da 
párfe  4  ¿19  Ldndrfeí.  «¿liihienUií  d^  p»¥o  prefesna 
joy*& ; |á  ofd  A-  pied ras  pré^ii>á£>ár  Á¿\  jahvfferi b l ledo, 
’cl  #»e  cree  írrociátiMe,  V  tonto  Au  coñvei:aMa.fóti  corno 
au  ncti tndy  ffeit  sutoncjOH  lo  irnprCsvdn  de  uü  hp.febre 
jMfrif ctáúvautá  ¿uicientiáde  de  fe  vida. 

.  !  .os  í>fetrl*í»onÍO?(.  en  pn«  cugal  *ou  prery<Pí$ .  tót 

ce!  i  fe  ferio  ej*  c?corGnííal.>  Si  hay  nfer‘>  vcr.feb. ~ 
UVi.-nW  graede  feitre  lú/i  po»  tugoaaeM,  dice  la  prife'^ 
¿h  de  RaHm'xíL  ra  cl£Krtios#nte  «1  coito  del  hogíifife- 
méetfey  y  pujadra  del  es»  pí  rilo  fe  miliar.  Iferu  feo 

■po|r-jB?ío.¿0  fe't  jíbfeí  M»i- 

tnrflb'H..  Le  ¿4pn'aé-. »&&*  ;f  «K’^aUiiefife'  feá  tifeí  aVí»-. 
ríijpj  fe  secfedfcl  tó^  tÁ^ife  y  fe  leg  fefeófetf  fes  hd- 

rtifJté  d  lo  ¿iK’*ídu:i  p;itórna  cui  loa  miífetpd  rUnerhoá 
que  Jo»  hLp^  fegHiuuja.  Lo»  pni'tu^ue.aeH  no  pfefdatv 
(pie  Jüee  K  *1  j[»fe  de  fe-  d.iímidfe  de  A  vfej  foov  )fesi- 
v.:  r  v  fife  nbo.tfe  $$$ 
rnás  ^rendea  Víycn,  p  • 

Biit  ría  Jh,fiígü^^.íi* 
cec  te  ítei  i  cn$  d«Sí  u  e- 
1  ln  el  pescador,  el  tm* 
níjfi,  el  0aUttQ¿  c.gufly 
fiero  y  espaefefeionte 
fe  vari  na  r  veírd^dór» 

p ppnlar  :i ppíj^ade , 

pH  n ,  feotaa y  etp; ;  lié* 

] las  erial UrM  $»n  ge-‘ 
u era!  étttféigitíí^ ‘  ftl '  ; sMM. :  í 
amor  y  ftíarn errada* 
de  biajjeyií^  y  •Híígmr  /'  ’ 

n«?.  de  uro.,  feóaomay";':  :^S|r*~ 

nfm  paeultórd.r  h# 
pnrtuuvfeBe^.  líf  irpe» 
de  1h  inujeir  y  dfti 
hiímbvé  d«¿  dárnpó'éa 
«ufe  «Kbeltóí  xtfedi  vi-  - 
y.  mitó ;  iS^iL 
Es  m  o  y  frecuew  tó  ver 
tinn  miíehasfe  ,  1»i}h  | 

del  pueblo-,  Cade  a- 
ciando  aj  tindar  tíia 
fl  -.-fe  ea  d) 4 étM  ; yiwwV 
tí  and  o  cop  Tpá  pfey 
íiesfMufed  défedte^ ^ ¿arréza  de  buyye^  oinpwñanífo  el 
n  ^ i ij <b r  y  a  va ñ mlñ  nd pr M é  »fe  r  ni  n»j , 

1,«  rain  de  í<  abita  oíd  pf  Jifeíl 

Barreiiá,  .y-mc«  en  todas  pa.i'to*  y  eb  todu^  la^  tqv»- 
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sus  dmpowowm  genera  les,  en  su  orientación,  á  las 
condiciones  ambientes  del  suelo  y  el  clima,  yendo  á 
la  montaña  pelada  ó  á  la  floresta  espesa  á  buscar 
los  materiales  de  construcción.  En  las  regiones  gra¬ 
níticas,  la  casa  es  de  un  solo  piso,  de  piedra  acumu¬ 
lada  ó  superpuesta  sin  cemento,  recordando  el  rudo 
armatoste  poligonal  de  las  edades  primitivas,  ó  en 
Aleras  regulares  de  pequeño  espesor,  colocadas  de 
canto  y  constituyendo  el  perpianho  tan  vulgar  en 
tierras  transmontanas  y  miñotas.  Al  nivel  del  suelo 
ábrense  los  establos,  los  depósitos  de  aperos  de  la¬ 
branza  y  á  veces  la  bodega  y  el  lagar;  la  escalera 
exterior  se  arrima  á  una  de  las  fachadas  ó  cae  sobre 
ella  perpendicularmente;  es  desguarnecida  y  tosca, 
ó  apenas  guarécese  el  último*  rellano  bajo  un  al¬ 
pende  elemental.  Un  porche  de  madera  mira  á  la 
calle  ó  al  huerto;  la  baranda  está  forrada  de  listo¬ 
nes  irregulares  y  sin  balaustrada  casi  siempre,  allí 
donde  la  piedra  abunda,  cúbrese  hasta  el  parapeto 
cou  losas  rectangulares  y  el  arrimadero  saliente  se 
apoya  en  columnas  delgadas  de  fuste  monolítico. 
A  ambos  lados,  aposentos  agujereados  por  tímidas 
ventanitas,  casi  siempre  de  tapia,  cuando  este  ele¬ 
mento  se  asocia  á  la  piedra,  completan  la  físonomla 
de  la  habitación.  El  clima  determina  la  orientación 
de  las  fachadas  que  exigen  mayores  aberturas,  acen¬ 
túa  la  inclinación  de  los  tejados  en  las  regiones  de 
las  nieves,  alarga  las  soleras,  etc.,  en  aquellos  sitios 
donde  las  largas  invernadas  y  los  fuertes  vientos 
implacables  levantan  las  techumbres  que  deben  ase¬ 
gurarse  con  hileras  de  piedras  ó  grandes  losetas  de 
pizarra.  Un  tipo  de  casa  de  más  aireado  aspecto, 
frecuente  en  las  regiones  del  Miño.  Tras-os- Montes 
y  Beiras,  es  la  casa  de  la  clase  media  rural,  con  an¬ 
cho  portal,  patios  rectangulares  recordando  las  po¬ 
sadas  ó  mesones  castellanos,  establos,  bodegas,  gra¬ 
neros,  etc.  La  ornamentación  de  las  casas  en  toda 
la  región  granítica,  es  pobre;  las  ventanas,  pocas  y 
estrechas;  las  fachadas,  secularmente  tiznadas  por 
el  humo  y  el  sol,  apenas  en  algún  pobre  y  tosco  po¬ 
yal  se  ornameutan  con  la  albahaca  humilde,  el  en¬ 
carnado  vivo  de  la  sardinera.  Hay  que  citar  también 
la  especialísima  construcción  de  los  palheiros  (paja¬ 
res)  del  litoral,  formados  de  planchas  de  madera 
pintadas  á  bermellón,  que  se  ven  de  Aveiro  hasta 
Mira,  los  cuales,  erguidos  sobre  estacas,  esquívanse 
á  la  invasión  de  las  arenas  que,  resbalando  debajo 
de  ellos,  van  más  lejos  á  formar  la  nueva  duna  ó  á 
prolongar  la  autigua.  Así,  los  habitantes  de  las  ciu¬ 
dades  lacustres  se  salvaban  de  las  inundaciones  de 
los  lagos  suizos  ó  de  los  desbordamientos  fluviales 
en  la  planicie  lombarda. 

En  las  regiones-calcáreas,  la  albañilería,  con  sus 
variadísimos  recursos,  la  plasticidad  de  la  piedra,  el 
conjunto  de  las  industrias  del  barro,  ladrillo  y  azu¬ 
lejo,  la  teja  recortada  y  hasta  la  figura  decorativa, 
dan  á  la  habitación  aspectos  de  cantante  policromía 
y  pasto  á  la  imaginación  del  artista  regional.  El 
clima  favorece  los  aspectos  risueños,  la  tradición  los 
exalta,  y  así  el  paisaje  surge  pintorescamente  ilus¬ 
trado  con  notas  decorativas,  con  los  extensos  acue¬ 
ductos.  persiguiendo  el  filón  recóndito,  donde  el 
agua  aflora,  los  pilares  gigantes  de  la  noria  árabe, 
gemedora  y  nostálgica,  las  terrazas  soñadoras  y  flo¬ 
ridas,  y  esos  cándidos  turíbulos  del  hogar  que  son 
las  airosas  chimeneas  algarvias.  El  tipo  de  habita¬ 
ción  rural  del  Alemtejo,  es  el  monte,  centro  de  la 
familia  agrícola  de  las  vastas  heredades  de  la  re¬ 
gión.  correspondiendo  á  las  quintas  ó  granjas  del  N. 


A  ras  del  suólo,  extendiendo  en  mayor  ó  menor  área 
el  agrupamiento  de  sus  dependencias  cuando  se 
trata  de  un  labrador  acomodado,  el  monte  toma  pro¬ 
porciones  de  villa  cuando  lo  posee  el  landlord,  que 
llega  hasta  á  convertirlo  en  verdadero  palacete  ciu¬ 
dadano  con  todo  el  lujo  y  confort  urbanos. 

En  las  villas  y  ciudades,  por  las  múltiples  adap¬ 
taciones  de  la  vida,  es  imposible  reducir  la  habita¬ 
ción  á  un  tipo  ó  tipos  definidos.  Por  las  condiciones 
incesantemente  variables  de  la  existencia  social,  por 
la  infiltración  cosmopolita  y  por  las  modernas  co¬ 
rrientes  del  arte  y  la  moda  cada  día  renovadas,  la 
habitación  urbana  reúne  un  conjunto  heterogéneo 
de  elementos  artísticos,  superfluos  ó  incompatibles 
con  la  habitación  rural,  mientras  por  otro  lado  le 
faltan  otros,  á  veces  de  bien  interesante  cuño  estéti¬ 
co,  inherentes  á  la  vivienda  campesina  mucho  más 
característica  y  pintoresca.  Fué  en  las  ciudades  y 
las  villas  que  más  especialmente  actuó  la  influencia 
de  los  arquitectos  y  maestros  de  obras  venidos  de 
extrañas  regiones  con  nuevos  cánones  para  levantar 
los  edificios  públicos  y  las  soberbias  construcciones 
religiosas  de  que  Portugal  justamente  se  enorgu¬ 
llece  En  esos  centros,  pues,  se  revelan  aúu  con 
mayor  ó  menor  profusión  restos  de  escultura  en  pie¬ 
dra,  de  hierros  forjados,  de  bronce  y  muchísimos 
otros  motivos  ilustrativos  de  la  habitación  portugue¬ 
sa.  Así  es  que  esas  formas  de  arte  importadas  á  las 
cuales  se  imprimieron  naturalmente  ciertas  modi¬ 
ficaciones  regionales,  son  las  que  dominaron  en  cier¬ 
tos  períodos  de  la  historia  lusitana.  Esa  ley  se  ob¬ 
serva  desde  la  vetusta  casa  del  Senado,  de  Bragan- 
za,  que  empieza  con  el  primitivo  románico  y  acaba 
en  el  desolante  hibridismo  de  la  arquitectura  con¬ 
temporánea.  Y  asi  es  como  ciertas  villas  y  ciudades 
del  N.,  Vianna  do  Castello,  Braga,  Guimaráes,  Mi¬ 
randa  do  Douro,  Porto,  Trancoso,  Coimbra,  Tho- 
mar,  al  S.  de  Lisboa,  con  sus  viejos  barrios  de  Al- 
fama  y  Mouraria,  y  sobre  todo  la  rica  y  arqueológi¬ 
ca  Evora,  nos  dan,  por  su  antigüedad  y  resistencia 
á  la  intervención  cosmopolita,  una  de  las  más  vivas 
impresiones  de  la  vida  arcaica  y  de  los  recursos  del 
constructor,  que  tenazmente  aliaba  la  tradición  á  la 
novedad  por  la  conservación  chocante  é  ingenua  de 
algunos  ritmos  del  pasado.  En  la  ornamentación  de 
la  casa  urbana  portuguesa,  una  de  las  influencias 
más  remotas  y  persistentes  fué  la  morisca,  no  sólo 
por  la  admirftble  maestría  de  sus  albañiles,  solicita¬ 
dos  en  todo  el  país,  sino  por  la  perfección  técnica  de 
sus  carpinteros  y  tallistas.  Rótulos  de  husos  esbelta¬ 
mente  torneados,  techos  como  los  de  la  iglesia  de 
Caminha,  de  la  Universidad,  de  la  Sala  dos  Pé^as, 
de  los  Cisnes  y  Blasones,  en  el  Palacio  de  Cintra; 
balaustradas,  barandas,  celosías,  puertas,  cancelas, 
la  infinita  variedad  de  los  utensilios  domésticos  y  de 
labranza,  revela  la  pericia  de  los  antiguos  artífices 
moriscos  y  el  cuño  indeleble  que  la  tradición  hispa¬ 
noárabe  dejó  en  las  artes  decorativas  portuguesas. 
Son  raras  las  fachadas  románicas  y  góticas  que  sub¬ 
sisten,  á  no  ser  en  algunas  ciudades  rayanas,  como 
Braganza,  Miranda,  en  Porto  el  típico  ejemplar  del 
barrio  de  la  Seo,  en  Trancoso,  etc.,  todas  ellas  de 
una  primitiva  simplicidad.  De  los  comienzos  del 
Renacimiento  y  desde  entonces  hasta  fines  del  si¬ 
glo  xviii,  subsisten  los  más  interesantes  ejemplares 
de  la  habitación  portuguesa.  Las  fachadas  cincocen- 
tistas  presentan,  en  general,  grandes  superficies 
lisas,  adaptadas  á  las  irregularidades  de  la  calle;  las 
aberturas  son  asimétricas  y  revelan  la  distribución 
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interior  de  loa  aposentos.  Desde  Juan  II,  y  después 
con  el  arte  llamado  manuelino,  empiezan  las  abertu¬ 
ras  á  tomar  las  formas  del  gótico  terciario  perdidas 
en  el  laberinto  de  su  ornamentación  intrincada.  Vie¬ 
ne  el  Renacimiento  con  la  pureza  reposante  de  li¬ 
neas,  la  decoración  discreta  y  fina  de  las  pilastras, 
medallones,  las  ventanas  de  marco  sencillo  y  parco. 
A  más  de  las  aberturas,  tema  preferido  amorosa¬ 
mente  por  los  arquitectos,  los  frontales  de  las  casas 
cincocentiBtas  se  ornamentaban  con  graciosas  viñe¬ 
tas,  santos,  meridianos,  galeones,  etc.  A  mediados 
del  siglo  xvn  usáronse  ios  sgrajttos,  y  en  las  sobre¬ 
puertas,  á  fines  del  siglo  xvm,  ornatos  en  altorre- 
lieve,  color  ceniciento  ó  amarillo  pálido.  El  hierro 
forjado  fué  siempre  admirablemente  trabajado  en 
Portugal,  constituyendo  aun  hoy  una  de  las  raras 
industrias  artísticas  que  se  conservan  en  la  región  de 
Braganza.  Servia  para  rejas,  celosías,  balaustradas, 
veletas  para  las  esferas  armilares  que  flanqueaban 
el  pectoril  de  las  barandas,  para  faroles,  para  alda¬ 
bas  y  para  clavos  y  herrajes  de  portales.  Con  la  in¬ 
tromisión  del  factor  grecorromano  la  habitación  por¬ 
tuguesa  abandona  las  líneas  irregulares  y  la  capri¬ 
chosa  libertad  de  los  últimos  chispazos  del  gótico  y 
empieza  á  modelar  sus  proyectos  según  los  principios 
del  Renacimiento  italiano.  En  la  actualidad  se  ob¬ 
serva  en  artistas  y  arquitectos  un  deseo  meritorio  de 
adaptar  é  las  condiciones  modernas  de  la  habitación 
portuguesa,  rural  y  ciudadana,  los  elementos  tradi¬ 
cionales  que  pueden  darle  un  carácter  típico  y  atra¬ 
yente.  Claro  que  la  habitación  en  Portugal  no  ofre¬ 
ce  un  tipo  único  invariable  en  el  tiempo  y  en  el 
espacio  que  merezca  la  designación  nacionalista  de 
casa  portuguesa,  pero  indiscutiblemente  la  tradición 
puede  aportar  á  los  artistas  sobrados  elementos  para 
dar  un  cuño  característico,  lusitano,  á  la  vivienda 
humana,  en  Portugal. 

III.  —  Religión 

La  religión  dominante  en  Portugal  es  la  católica 
apostólica  romana.  Antes  del  cambio  de  régimen 
(1911).  subsistía  ésta  en  el  país  como  oficial,  con 
tolerancia  de  los  demás  cultos,  pero  el  Gobierno  de 
la  República  decretó  en  1912  la  separación  de  la 
Iglesia  del  Estado.  Portugal,  incluyendo  las  Azo¬ 
res  y  Madera,  está  dividido  en  tres  provincias  ecle¬ 
siásticas:  Braga,  Evora  y  Lisboa.  En  las  dos  prime¬ 
ras  existe  una  sede  arzobispal  y  en  la  última  reside 
un  patriarca,  del  cual  dependen  las  islas  y  las  pose¬ 
siones  del  O.  de  Africa.  El  E.  africano  depende  de 
la  provincia  eclesiástica  de  Mozambiqne  y  las  colo¬ 
nias  asiáticas  de  la  provincia  de  Goa.  El  número  de 
obispados  de  la  nación  é  islas  es  de  14:  Braganza, 
Oporto,  Aveiro,  Coimbra,  Vizeu,  Lamego,  Guarda, 
Castello  Branco,  Leiria,  Portalegre,  Elvas,  Baja, 
Angra  de  Heroísmo  y  Funchal.  El  número  de  pro¬ 
testantes  existentes  en  1910  se  calculaba  en  4,500 
y  en  500  el  de  judíos. 

IV. — Instrucción  pública 

La  instrucción  ha  hecho  rápidos  progresos.  La 
ignorancia  en  que  vivían  los  portugueses  á  media¬ 
dos  del  siglo  xix  sólo  era  comparable  á  la  de  los  ha¬ 
bitantes  del  N.  de  Africa.  En  los  distritos  septen¬ 
trionales,  Vianna,  BragA  y  Braganza,  una  joven 
que  supiese  leer  constituía  un  verdadero  fenómeno. 
Aun  en  nuestros  días  el  número  de  analfabetos  es 
bastante  considerable,  si  bien  es  cierto  que,  al  revés 
de  lo  que  sucede  en  la  Europa  septentrional,  el  cam¬ 


pesino  portugués  iletrado  no  se  halla  exento  de  edu¬ 
cación,  habla  con  cierta  elegancia,  discute  modera¬ 
damente  y  llega  incluso  ó  improvisar  versos,  donde 
no  faltan  la  inspiración  ni  la  forma. 

La  instrucción  pública  se  rige  por  la  ley  del  18 
de  Marzo  de  1897  y  por  el  decreto  del  29  de  Marzo 
de  1911,  según  los  cuales  la  enseñanza  es  obligato¬ 
ria  para  los  niños  de  seis  á  doce  años.  En  1900  ha¬ 
bía  en  Portugal  3,422  escuelas  de  niños  y  2.649 
de  niñas.  El  analfabetismo,  no  obstante,  contaha 
con  una  proporción  de  tres  cuartas  partes  de  la  tota¬ 
lidad  de  habitantes.  En  1913  el  número  de  escuelas 
primarias  era  de  5,563.  La  enseñanza  media  se  da 
en  los  Liceos  nacionales  (cinco  años  de  enseñanza) 
ó  en  los  centrales  (siete  años).  El  griego  sólo  se  en¬ 
seña  en  la  Universidad  de  Coimbra  y  en  una  escue¬ 
la  especial  de  Lisboa  (Curso  superior  de  letras).  La 
enseñanza  media  comprende  unos  6,000  alumnos 
con  1,100  profesores.  Además  de  la  Universidad  de 
Coimbra  (53  cátedras  y  unos  1 ,180  alumnos)  hay  la 
Escuela  Politécnica  de  Lisboa,  la  Academia  Politéc¬ 
nica  de  Oporto,  las  Escuelas  de  Medicina  de  Lisboa 
y  Oporto  y  (allí  mismo)  las  Academias  de  Bellas 
Artes,  el  Real  Conservatorio  de  Música,  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  de  Lisboa,  etc.  Como  institutos 
científicos  especiales  deben  citarse  la  Real  Academia 
de  Ciencias  de  Lisboa,  el  Observatorio  y  el  Museo  de 
Ciencias  Naturales  de  Lisboa  y  Coimbra,  con  una 
hermosa  colección  ornitológica  el  primero;  el  Museo 
Arqueológico  y  la  Academia  de  Ciencias,  la  Biblio¬ 
teca,  etc.,  de  Lisboa,  y  la  Biblioteca  universitaria  y 
la  del  convento  de  SantA  Cruz  de  Coimbra. 

V .  —  Criminalidad 

Dejando  aparte  cuanto  se  refiere  á  la  organiza¬ 
ción  de  tribunales  (V.  Constitución  y  Administra¬ 
ción  en  este  mismo  artículo),  la  estadística  criminal 
portuguesa  durante  los  años  1908  á  1912  acusa  el 
siguiente  resultado: 

1908 .  18,283  1911  12,518 

1909.  .  .  .  18,823  1912  12,603 

1910 . 15,431 

VI .  —  Beneficencia 

Ha  adquirido  en  el  país  extraordinario  desarrollo, 
hasta  el  extremo  de  que  son  escasas  las  pequeñas 
poblaciones  que  no  cuentan  con  hospital  ó  casas  de 
misericordia.  Los  establecimientos  benéficos  que 
existen  con  rentas  propias  ó  subvención  del  Estado 
pasan  de  9,000.  Los  más  importantes  son:  la  Santa 
Casa  da  Misericordia  de  Lisboa,  que  tiene  anejos 
una  gran  casa  de  maternidad  y  un  gran  orfanato;  el 
Hospital  Sfto  José  en  la  misma  ciudad,  la  Casa  Pía 
ó  antiguo  convento  de  benedictinos  de  Belem,  el  or¬ 
fanato  de  Oporto  y  el  manicomio  del  antiguo  con¬ 
vento  de  Bilhafolles  en  Lisboa. 

Geografía  económica 

I.  —  Agricultura  y  Ganadería 

El  territorio  portugués  es  como  un  gran  anfitea¬ 
tro  que  en  declive  uniforme,  interrumpido  por  me¬ 
setas  de  poca  elevación,  extingue  en  el  mar  su  orla 
emergente.  Es  clima  penetrado  de  ocennismo,  de 
una  casi  homogeneidad  benigna  determinada  por  su 
extenso  contacto  con  el  mar  y  por  la  dirección  de  los 
vientos.  Pero  esta  misma  posición  marca  diferencias 
ciimátile8  en  las  regiones,  según  sean  marítimas  ó 
interiores,  cis  ó  trasmontanas.  Las  pr.ov.  de  Duero 
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y*Miño  e<m  esponjosas,  de  vegetaciones  flácidas  y 
profusas;  malees,  altos  parrales,  pinos;  la  de  Tras- 
os- Montes  es  tierra  enjuta  y  luminosa,  propia  para 
el  cultivo  cereal!  fero,  provista,  además,  de  gran  ri¬ 
queza  arbórea  en  robledales  y  castañares.  Diferencia 
semejante  hay  entre  la  Beira  montañosa  y  la  Beirn 
litoral.  Aquí  la  alta  sierra  de  Estrella  influye  en 
toda  la  zona.  En  las  cumbres  (1,800  á  2,000  m.) 
viven  los  pastores;  no  hay  vegetación  ni  poblados; 
sucesivamente  aparecen  en  gradual  descenso  por  la 
vertiente  oriental  los  robledales,  los  castañares,  las 
sementeras,  las  poblaciones  y,  por  último,  laB  lagu¬ 
nas  ouando  la  tierra  rasa  con  el  nivel  del  mar,  donde  | 
el  beirense  es  á  la  vez  labriego  y  pescador,  donde 
por  igual  labora  el  maizal  y  la  salina.  En  la  vertien¬ 
te  oriental  de  la  sierra  de  Estrella,  más  seco  el  aire, 
más  constante  el  sol,  favorece  el  cultivo  de  los  oli¬ 
vares,  mientras  los  saltos  de  agua  de  la  región  del 
Zezere  permiten  explotar  industrialmente  la  lana  de 
los  rebaños  de  las  alturas. 

Conocida  es  la  sequedad  del  Alemtejo,  semejante 
en  la  parta  alta  á  la  Extremadura  castellana,  y  en 
la  occidental  ó  baja  abundante  en  pantanos  y  arro¬ 
zales.  Bien  definida  y  diferente  de  todas  las  demás 
es  la  región  del  Algarve,  donde,  como  dice  Oliveira 
Martina,  al  calor  de  un  sol  ya  africano  en  estío,  en 
una  perpetua  primavera  en  el  invierno,  el  algarvio 
desconoce  ¡a  dureza  de  la  vida;  mientras  boga  en  el 
mar  mercadeando,  pescando,  contrabandeando,  cre¬ 
cen  en  sus  campos  la  higuera,  el  almendro,  el  na¬ 
ranjo.  Por  último,  la  región  central  lusitana  entre 
el  Tajo  y  el  Sado  concentra  las  especialidades  me- 
teóricas  y  agronómicas  de  los  territorios  descritos. 
Allí  está  la  parte  más  benigna  del  país;  allí  fructi¬ 
fican  el  pino  bravo  y  manso,  el  roble  y  el  castaño, 
la  viña  y  el  olivo,  el  maíz  y  el  centeno;  allí  consor- 
cian  con  la  vida  agrícola,  la  fluvial  y  la  marítima. 

Portugal  tiene  cultivado  un  87  por  100  de  su 
territorio,  dispone  de  un  42  por  100  de  terreno  im¬ 
productivo,  aunque  aprovechable,  y  el  resto  es  to¬ 
talmente  baldío. 

Descúbrense  en  los  monumentos  primitivos  mues¬ 
tras  de  un  precoz  sedentarismo  agrícola  en  las  po¬ 
blaciones  autóctonas,  que  tuvo  incremento  notorio 
al  contacto  con  los  pueblos  colonizadores  que  suce¬ 
sivamente  visitaron  el  país  atraídos  por  la  fama  de 
sus  riquezas  naturales.  Consta  que  los  fenicios  esta¬ 
blecieron  factorías  por  el  litoral  del  Algarve  hasta  el 
promontorio  Sacro  (Cabo  de  San  Vicente)  y  enseña¬ 
ron  á  los  naturales  la  elaboración  del  aceite.  Los 
griegos  se  establecieron  principalmente  en  el  país 
del  Duero  y  del  Miño.  Sabido  es  que  los  cartagine¬ 
ses  consiguieron  establecer  primero  buenas  relacio¬ 
nes  con  el  país  y  sojuzgarle  más  tarde.  De  todas 
suertes,  el  propósito  mercantil  de  estos  pueblos  es¬ 
timuló  la  aptitud  agrícola  de  los  lusitanos  y  fué  muy 
activa  la  producción  en  maderas,  cereales,  legum¬ 
bres.  vino,  aceite,  miel,  lana  y  pieles. 

Bajo  el  dominio  de  Roma  el  impulso  agrícola  se 
extiende  considerablemente. 

Posteriormente,  con  los  alanos,  suevos,  vándalos  y 
visigodos,  sufren  las  tareas  agrícolas  las  vicisitudes 
de  tiempos  predominantemente  guerreros.  Desde  lue¬ 
go,  suprímese  la  relación  exterior  que  la  agricultura 
tenía  con  los  pueblos  industriosos  que  fundaron  em¬ 
porios  comereinles  en  las  costas.  El  cultivo  de  la 
tierra  tornóse  obligación  penosa  de  los  vencidos  en 
provecho  de  la  casta  guerrera  ó  sacerdotal.  La  legis¬ 
lación  visigótica  no  dejó  de  instaurar  un  cierto  orden 


I  social  que  hizo  posible  el  desarrollo  agrícola.  La  in¬ 
vasión  de  los  árabes  determina  un  progreso,  no  obs- 
|  tan  te  haber  frustrado  su  desarrollo  las  guerras  tena¬ 
ces  de  la  Reconquista,  hechas,  por  uno  y  otro  lado, 
precisamente  en  la  época  primaveral,  favorable  á 
la  devastación. 

Cuando  Alfonso  Enríquez,  con  ayuda  de  los  cru¬ 
zados  que  aportaron  por  mar  á  Lisboa,  arranca  esta 
capital  al  dominio  sarraceno,  consta  que  los  sitiado¬ 
res  destruyeron  huertas  y  pomares  espléndidos,  ca¬ 
sales  y  granjas  que  se  dilataban  por  toda  la  región 
circundante,  singularmente  por  Cintra,  Palmella  y 
Almada. 

Los  conventos  y  las  órdenes  militares,  favorecidas 
desde  esta  época  con  grandes  donaciones  de  tierras 
incultas  ó  devastadas,  aplicáronse  á  ponerlas  en  pro¬ 
ducción,  aprovechando,  no  sólo  las  enseñanzas  de 
los  libros  romanos,  sino  las  prácticas  de  los  árabes. 

Los  moros  que  quedaron  en  Lisboa  (mour  os  forros , 
correspondientes  á  nuestros  mudéjares),  aunque  no 
se  convirtieron  al  cristianismo,  tuvieron  cierta  liber¬ 
tad  personal  que  retuvo,  asi  en  la  ciudad  como  en  el 
campo,  una  población  industriosa  sumamente  útil. 
También  fueron  distribuidas  en  Lisboa  mismo  tierras 
á  los  pobres  para  ser  destinadas  al  cultivo. 

Sancho  I  llamó  colonos  de  Flandes  y  de  otros  pun¬ 
tos  de  Europa  para  impulsar  la  población  y  explota¬ 
ción  de  las  tierras.  Con  igual  designio  Alfonso  II 
legisló  á  favor  de  la  propiedad  agrícola  y  comenzó  el 
cultivo  del  Alemtejo.  A  Alfonso  III  débese  la  insti¬ 
tución  de  los  mercados,  con  seguro  á  los  feriantes  de 
ida  y  vuelta,  ventaja  inapreciable  en  aquellos  tiem¬ 
pos  inseguros,  que  redundó  en  beneficio  principa]  de 
los  agricultores  al  asegurarles  la  venta  de  su  pro¬ 
ducción. 

A  don  Dionis  corresponde  la  mayor  gloria  de 
estos  empeños.  Personalmente  visitó  sus  Estados  y 
estudió  las  necesidades  agrícolas.  Defendió  á  los  po¬ 
bres  que  cultivaban  los  campos  cedidos  en  Lisboa 
por  Alfonso  Enríquez,  oontra  las  violencias  codicio¬ 
sas  de  los  nobles,  y  para  fomentar  la  población  la¬ 
bradora  ordenó  la  desecación  de  los  pantanos  de 
Ulmar,  cuyo  cultivo  cedió  también  á  los  necesita¬ 
dos.  Hizo  grandes  donaciones  territoriales  á  los  mu¬ 
nicipios  para  su  roturación  y  cultivo.  A  la  esposa  de 
este  monarca,  la  santa  reina  Isabel,  débese  la  fun¬ 
dación  en  Coimbra  de  un  hospicio  para  huérfanos 
de  labradores,  que  después  casaban  también  con  la¬ 
bradores,  y  á  cuyos  matrimonios  dotaba  de  tierras. 
Por  último,  don  Dionís  mandó  sembrar  los  famosos 
pinares  de  Leiria  con  un  doble  fin.  agrícola  é  indus¬ 
trial,  pues  tanto  como  el  embellecimiento  y  protec¬ 
ción  del  país  contra  las  arenas  de  las  dunas,  buscaba 
tener  madera  abundante  para  las  construcciones  na¬ 
vales  que  proyectaba  con  miras  guerreras  y  comer¬ 
ciales.  A  fin  de  interesar  á  la  nobleza  en  el  cultivo 
de  la  tierra  decretó  que  los  hidalgos  no  perdieran 
su  condición  ni  sus  privilegios  si  se  dedicaban  á  la 
agricultura. 

En  el  reinado  de  Pedro  I,  pues  el  de  Alfonso  IV 
nada  notable  ofrece  en  el  orden  que  examinamos,  se 
destaca  la  abolición  de  las  contadas,  ó  terrenos  de 
caza,  así  de  la  Corona  como  de  la  nobleza.  Las  ali¬ 
mañas  en  que  estas  tierras  abundaban  producían 
grandes  asolamientos  en  sembrados  y  viñedos.  El 
rey  restringió  esos  privilegios  y  autorizó  el  extermi¬ 
nio  de  la  caza  dondequiera  que  se  presentase,  con 
inmunidad  completa  para  el  villano  que  lo  hiciera 
n  defensa  de  sus  plantaciones.  Obligó  también  á 
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corregidores,  obispos,  abade»  y  maestres  de  las  Or¬ 
denes  militares  á  residir  en  sus  dominios  y  á  culti¬ 
varlos. 

La  prosperidad  que  estas  medidas  fomentaron  fué 
notable  y  resistió  las  turbaciones  y  desaciertos  del 
reinado  de  dou  Fernando.  Débese,  sin  embargo,  á 
éste  la  lei  das  sesma  rías,  que  promovía  el  aprove¬ 
chamiento  de  las  tierras  incultas,  obligando  á  los 
dueños  á  cultivarlas  ó  á  perderlas;  facilitaba  á  los 
agricultores  la  adquisición  de  ganados  y  reservaba 
penas  para  la  gente  vagabunda,  como  mendigos  y 
ermitaños  mendicantes. 

Por  la  citada  ley,  los  terratenientes  habían  de  po¬ 
seer  los  bueyes  necesarios  para  la  labor  de  la  tierra, 
y  los  ganaderos  estaban  obligados  á  facilitarlos,  se¬ 
gún  tasa  razonable.  Los  hijos  de  labradores,  sin  ocu* 
pacióu  notoria  más  provechosa,  eran  obligados  á  se¬ 
guir  la  profesión  de  sus  padres. 

Como  los  tributos  gravitasen  exclusivamente  sobre 
el  pueblo  y  aun  entre  la  clase  popular,  quedaban 
exentos  los  moradores  ñas  honras  «  coutos,  el  rey 
abolió  semejantes  privilegios  y,  con  mayor  igualdad 
tributaria,  dió  alivio  al  oprimido  labriego. 

Con  Juan  I  se  detiene  el  progreso  agrícola.  A  las 
devastaciones  de  las  guerras  con  Castilla  únese  el 
abandono  de  las  tierras  por  muchos  hidalgos  que 
simpatizaron  con  la  cansa  de  España,  y  á  ella  emi¬ 
graron.  Por  otra  parte,  la  conquista  de  Ceuta  y  la 
pasión  de  las  navegaciones,  cambió  el  alma  nacional. 
Arrebatada  ésta  por  un  vuelo  glorioso  hacia  lo  des¬ 
conocido.  desvióse  la  atención  del  cuidado  que  me¬ 
recían  las  fuentes  internas  de  la  prosperidad  na¬ 
cional. 

Sin  embargo,  don  Duarte  promulgó  la  lei  mental 
contra  los  latifundios;  el  regente  don  Pedro  renovó 
la  abolición  de  las  contadas ;  Juan  II  declaró  que 
o  ojíelo  di  lavo  tira  era  digno  de  favor  e  nao  de  ag  gra¬ 
vo,  e  nSo  se  podía  tolher  cada  un  de  trabalhar  por 
mais  valer .  Fomentó  este  monarca  la  cría  caballar 
importando  de  Africa  sementales  selectos;  prohibió 
á  los  hidalgos  y  clérigos  cabalgar  en  muías,  y  pro-! 
mulgó  penas  para  los  herradores  que  las  herrasen. 

Importó  de  Guinea  el  maíz  granado,  difundiendo 
el  cultivo  de  especie  mejor  que  la  indígena. 

En  . tiempo  de  este  monarca,  á  impulso  de  las  ne¬ 
cesidades  de  la  navegación,  se  restringe  extraordi¬ 
nariamente  el  cultivo  de  cereales  para  dar  margen 
al  de  la  viña,  pues  el  consumo  de  vino  por  los  tri¬ 
pulantes  de  las  expediciones  náuticas  aseguraba  un 
gran  negocio.  Aun  hoy  la  economía  lusitana  se  re¬ 
siente  de  esta  violencia  sobre  el  equilibrio  natural 
de  su  producción. 

Coincidiendo  con  los  descubrimientos  y  las  con¬ 
quistas  lejanas  que  mermaban  brazos  á  las  tareas 
agrícolas,  sobrevino  la  expulsión  de  rrtoros  y  judíos, 
la  generalización  de  los  privilegios  del  clero  y  délas 
clases  aristocráticas,  la  fácil  riqueza  importada  de 
las  Indias,  el  rigor  de  las  leyes  fiscales  sobre  los  la¬ 
bradores.  la  falta  de  comunicaciones  y  de  mercados, 
el  absentismo  de  I09  ricos  atraídos  por  el  fausto  de 
las  ciudades,  singularmente  de  Lisboa,  y  la  emigra¬ 
ción  á  las  colonias.  El  trabajo  de  la  tierra  quedó 
casi  por  completo  entregado  á  esclavos  negros  y 
moros,  en  número  que  casi  superaba  al  de  la  pobla¬ 
ción  indígena. 

En  tiempo  de  Juan  111,  los  yermos  formaban  ho¬ 
rizonte;  las  tierras  de  los  mayorazgos,  de  las  corpo¬ 
raciones  religiosas  y  de  las  órdenes  militares,  que¬ 
daban  incultas  ó  ahogadas  por  la  vegetación  espon¬ 


tánea  y  parásita,  los  viñedos,  los  maizales  y  los 
trigales.  Aunque  don  Manuel  el  Ventnroeo  intentó 
contener  la  decadencia  renovando  las  antiguas  dis¬ 
posiciones  en  favor  de  los  labradores,  nada  consiguió 
por  persistir  las  causns  fundamentales  de  la  desola¬ 
ción.  Con  igual  resultado  Juan  III  prohibió  que  los 
nobles  6  hidalgos  se  casasen  eft  la  India  á  fin  do 
obligarles  á  que  trajeran  á  la  patria  la  riqueza  ad¬ 
quirida. 

Don  Sebastián  intentó  algunas  medidas  para  re¬ 
mediar  la  decadencia  agrícola;  pero  todo  fué  ineficaz. 
El  reino  estaba  despoblado.  Se  perdió  el  cultivo  de 
la  seda,  arruinada  por  la  competencia  de  la  que  ve¬ 
nía  de  Oriente,  y  cesó  la  explotación  de  la  miel  á 
consecuencia  del  azúcar  procedente  de  las  islas  y  del 
Brasil. 

Bajo  el  dominio  espAñol  de  los  Felipes  se  dictaron 
pragmáticas  encaminadas  á  contener  el  desastre;  li¬ 
bróse  u  los  labradores  del  vejamen  de  los  alojamien¬ 
tos  forzosos;  se  aseguró  el  respeto  á  la  propiedad: 
se  concedieron  privilegios  á  la  ganadería;  se  promo¬ 
vió  la  riqueza  arbórea;  se  sanearon  los  campos  del 
Mondego  y  Ribadetejo.  Todo  resultó  baldío.  Según 
atestiguan  las  Ordenaciones  Jllipinas  era  grande  la 
falta  de  trigo,  aceite,  vino,  ganados,  curtidos,  lino, 
pastos,  etc.  Las  hostilidades  navales  con  Holanda 
interrumpieron  el  comercio  en  los  puertos  de  Portu¬ 
gal  y  en  todas  partes  ss  llegó  á  carecer  de  lo  más 
necesario. 

Restaurada  la  monarquía  portuguesa,  Juan  IV, 
Alfonso  VI  y  Pedro  II,  intentan  levantar  de  su  pos¬ 
tración  á  la  agricultura,  pero  como  la  escasez  de 
alimentos  impuso  la  franquicia  de  derechos  para  los 
cereales  y  otros  artículos  de  primera  necesidad,  la 
producción  nacional  quedó  inerte.  Sólo  tuvo  incre¬ 
mento  el  cultivo  y  explotación  vinícola  por  el  tratado 
de  lord  Methuen  (1703),  mediante  el  cual  los  vinos 
portugueses  se  aseguraban  el  mercado  de  Inglaterra 
á  cambio  de  importar  ésta  sus  manufacturas  en  Por 
tugal.  Merced  á  los  capitales  ingleses  los  viñedos  del 
Duero  alcanxaron  fama  que  aun  mantienen;  pero  en 
otros  órdenes  de  la  riqueza  nacional  el  tratado  fué 
funesto  para  el  desenvolvimiento  de  la  industria. 
Aun  el  mismo  incremento  de  la  producción  vinícola 
produjo  daños  considerables,  pues  la  abundancia 
hizo  desmerecer  el  producto,  viéndose  obligado  el 
marqués  de  Pombal  á  constituir,  en  1756,  la  Com¬ 
pañía  general  de  Agricultura  de  las  Viñas  del  Alto 
Duero,  á  fin  de  garantir  la  buena  calidad  del  pro¬ 
ducto  y  regular  su  venta  á  precios  razonables.  El 
gmn  marqués  promovió  también  el  cultivo  de  la 
seda,  la  explotación  arbórea  é  introdujo  el  cultivo 
del  arroz. 

La  'prosperidad  agrícola  renació  un  poco.  En 
tiempo  de  doña  María  I  la  abolición  de  la  esclavitud 
produjo  una  crisis  de  cierta  gravedad  en  regiones 
como  el  Alemtejo,  explotadas  sólo  por  el  trabajo 
servil.  Se  acudió  al  remedio  importando  de  las  Azo¬ 
res  cerca  de  3,000  personas  de  ambos  sexos,  que  se 
establecieron  en  Setúbal,  Ourique,  Beja,  Evora  y 
Portalegre,  en  tierras  que  Ies  fueron  donadas. 

Al  terminar  la  Edad  Moderna  el  mejoramiento 
agrícola  era  sensible.  La  exportación  de  frutas,  vi¬ 
nos  y  lana,  juntamente  con  la  regularidad  de  pro¬ 
ducción  para  el  interior,  marcan  un  evidente  pro¬ 
greso  sobre  los  calamitosos  tiempos  anteriores. 

La  agricultura  portuguesa,  aun  hoy,  se  caracte¬ 
riza  por  un  déficit  cerealífero  que  deforma  su  econo¬ 
mía  desde  los  tiempos  de  Juan  II,  y  que  no  ha  po- 
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dido  ser  borrado  por  la  legislación  proteccionista  de 
la  edad  contemporánea.  Por  largo  tiempo  todo  se 
sacrificó  en  el  vecino  país  ¿  los  intereses  de  la  viti¬ 
cultura.  Hoy  tiene  que  importar  para  su  subsisten¬ 
cia  grandes  cantidades  de  trigo,  arroz,  maíz,  azúcar 
y  aceite.  Gn  cambio,  tiene  sobreproducción  de  vino, 
legumbres,  fruta  y  animales  vivos.  «Nuestra  infe¬ 
rioridad,  dice  el  economista  Pequito  Rebelo,  resulta 
de  que  la  gran  masa  de  nuestra  producción  se  puede 
llamar  espontánea  ó  casi  espontánea;  son  productos 
en  los  cuales  se  reduce  al  mínimo  el  factor  de  la  in¬ 
dustria  humana:  cultivos  arbóreos  y  arbustivos,  fru¬ 
tos,  por  decirlo  así,  bravos;  pastos  naturales,  de¬ 
mostración  de  la  gran  liberalidad  de  la  naturaleza, 
á  la  que  se  opone  la  incuria  de  los  hombres.» 

En  cuanto  á  la  riqueza  pecuaria  las  últimas  esta¬ 
dísticas,  anteriores  á  1914,  acusaban  la  existencia 
de  857,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  3.150,000 
de  ganado  lanar,  1.000,000  de  ganado  cabrio  y 
1.200,000  de  ganado  porcino. 

II.  —  Industria 

Prescindiendo  de  conjeturas  inciertas,  es  preferi¬ 
ble  examinar,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  mo¬ 
narquía  portuguesa,  los  esfuerzos  de  reyes  y  gober¬ 
nantes  por  crear  y  difundir  en  el  pueblo  el  esfuerco 
vivificante  de  la  industria. 

Desde  luego  la  explotación  minera  ocupó  el  des¬ 
velo  de  los  reyes.  Señálase  en  estas  empresas  el  rei- 
nadode  don  Dionís.  El  laboreo  de  las  minas  de  oro. 
plata  y  cobre  adquirió  gran  impulso.  Fueron  sobre 
todo  famosas  las  explotaciones  auríferas  de  Adi$a. 

Prosperó  también  el  aprovechamiento  de  las  sali¬ 
nas  en  Lisboa,  Aveiro,  Setúbal  y  el  Algarve,  aun¬ 
que  padecieron  grave  crisis  en  tiempo  de  Juan  I  por 
la  fuerte  tributación  que  las  impuso. 

La  industria  de  la  pesca  fué,  y  continúa  siendo, 
una  de  las  más  privilegiadas  riquezas  de  Portugal. 
Alcacer,  Sines,  Setúbal,  Cezimbra,  Ericeira,  Avei¬ 
ro,  Porto,  Villa  do  Conde,  Caminha  y  otros  puertos 
hacían  extracción  considerable  y  exportaban  sus  pro¬ 
ductos  largamente. 

En  los  reinados  de  don  Dionís,  Alfonso  IV,  Pe¬ 
dro  I,  don  Fernando  y  Juan  I,  fué  protegida  la  pesca 
de  ballenas.  La  del  atún  constituyó  la  principal  opu¬ 
lencia  del  Algarve  y  á  compás  de  las  exploraciones 
africanas  fueron  desarrollándose  allí  las  almadrabas. 
Enrique  el  Navegante  atendió  con  singular  solicitud 
á  este  ramo  de  la  actividad  nacional. 

No  menor  prosperidad  adquirió  la  pesca  de  sardi¬ 
na,  libre  ai  principio,  objeto  de  arrendamientos  y 
monopolios  después,  en  favor  de  naturales  y  extran¬ 
jeros  (reinados  de  Alfonso.  V  y  Juan  II);  restricción 
que  momentáneamente  constriñó  el  vuelo  de  la  in¬ 
dustria.  Por  decreto  del  14  de  Julio  de  1443,  del 
regente  don  Pedro,  en  la  minoridad  de  su  sobrino 
Alfonso  V,  se  autorizó  la  explotación  del  coral  en  el 
Algarve,  «empresa  verdaderamente  nova  entre  nos», 
dice  la  concesión,  y  esta  industria  duró  hasta  fin  de 
la  Edad  Media.  En  punto  á  manufacturas  fué  escaso 
el  desenvolvimiento,  por  la  errada  política  fiscal  de 
los  reyes  y  por  la  actividad  comercial  de  Flandes, 
abastecedora  principal  del  mercado  lusitano,  pero 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  descolló 
Portugal  en  la  fab.  de  armas,  la  de  cueros  y  la  de 
lino.  Sólo  en  Iiamego  había  20,000  telares,  inclusos 
los  de  la  Casa  Real . 

La  sericultura  tenía  desenvolvimiento  notable  en 
el  siglo  xiii.  y  durante  los  siglos  xiv  y  xv  mantu¬ 


vo  su  desarrollo  freute  á  la  competencia  de  Italia  y 
Flandes. 

En  Portalegre,  Extremoz  y  Covilha  aparecen  ma¬ 
nufacturas  de  lana  en  el  siglo  xv  que  mantienen  su 
actividad  lánguidamente. 

La  industria  de  construcciones  navales  surgió 
pronto  como  una  necesidad  vital  de  la  nueva  monar¬ 
quía.  Sancho  I,  Sancho  II,  Alfonso  111  y  don  Dionís 
fueron  los  monarcas  que  con  más  clarividencia  im¬ 
pulsaron  la  construcción  naval.  El  último  de  ellos 
creó  puertos  militares  y  trajo  de  Génova  marinos 
experimentados.  Alfonso  IV  ya  manda  una  armada 
á  las  Canarias  y  don  Fernando  no  sólo  dió  franqui¬ 
cias  á  los  poseedores  de  barcos  de  más  de  100  ton., 
sino  que  creó  uúa  bolsa  de  seguros  navales.  La  con¬ 
quista  de  Ceuta  y  el  comienzo  de  las  navegaciones 
«levan  la  industria  naval  portuguesa  á  un  gran  es¬ 
plendor. 

En  tiempos  de  Juan  I  y  Alfonso  V  nótase  un  in¬ 
cremento  en  la  fabricación  de  paños.  Los  tejidos 
burdos  de  Reirá  desterraban  de  los  mercados  las  te¬ 
las  fuertes  de  tirístol.  Era  en  este  punto  tan  de¬ 
ficiente  la  producción  nacional  que  hasta  los  escla¬ 
vos  negros  y  los  criados  eran  vestidos  con  telas 
extranjeras.  La  expulsión  de  moros  y  judíos  repercu¬ 
tió  en  la  industria,  singularmente  en  la  tapicería, 
que  se  vió  privada  de  manos  muy  expertas.  Conse¬ 
cuencia  de  esto  fueron  algunas  medidas  protectoras 
del  rey  don  «Sebastián,  de  poca  eficacia,  porque  la 
producción  y  comercio  de  flamencos  é  ingleses  inun¬ 
daban  el  mercado  nacional.  Resistió,  no  obstante,  la 
industria  de  la  seda  y  del  lino.  Esta  última  hacia 
gran  exportación  á  España  y  América  mientras  duró 
la  dominación  de  la  casa  de  Austria. 

Hubo  un  intento  de  fabricación  de  papel  en  tiem¬ 
po  de  Alfonso  V.  Consta  también  que  en  el  reinado 
de  don  Manuel  estaban  muy  atrasadas  las  fábricas 
de  vidrio  y,  en  cierto  modo,  muy  floreciente  las  de 
porcelanas  y  productos  cerámicos,  siendo  en  este 
punto  reputadas  las  fábricas  de  Extremoz. 

La  orfebrería  tenía  gran  desarrollo  tanto  en  obje¬ 
tos  domésticos  como  en  suntuarios  y  Bagrados.  Flo¬ 
reciente  también  se  hallaba  la  fabricación  de  armas. 
Las  armaduras  de  las  fábricas  de  orillas  del  Tajo, 
durante  el  período  magnífico  de  las  navegaciones,  al¬ 
canzaron  nombradla  singular.  En  Goa  también  hubo 
factorías  de  este  género  para  las  necesidades  de  las 
empresas  dominadoras. 

Decaída  la  industria  minera,  don  Sebastián,  en 
Diciembre  de  1557,  ordenó  que  fueran  libres  las 
exploraciones  y  premiados  los  descubrimientos  de 
filones.  La  exportación,  salvo  una  pequeña  detrac¬ 
ción  para  la  Corona,  podía  hacerse  con  libertad. 
Las  minas  más  prósperas  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvii  eran  las  de  estaño  de  Lafoes  y  las  de 
hierro  de  Penella  y  Thomar.  Hace  notar  el  econo¬ 
mista  Anthero,  á  quien  debemos  lo  principal  de  es¬ 
tas  informaciones,  que  la  concurrencia  de  los  pro¬ 
ductos  de  Vizcaya,  superiores  en  calidad  y  más  ba¬ 
ratos,  tanto  como  la  falta  de  capitales  y  el  atraso  de 
los  procedimientos  de  extractivos,  frustró  la  explota¬ 
ción  de  la  generalidad  de  los  yacimientos  é  hizo  que 
esta  industria  se  limitase  á  abastecer  las  necesidades 
de  las  poblaciones  más  inmediatas. 

El  dominio  español  fué  fatal  para  la  industria  sa¬ 
linera,  que  sólo  se  mantuvo  activa  en  el  Algarve. 
Algo  renació  en  los  días  de  Juan  IV  y  de  la  regen¬ 
cia  de  don  Pedro,  en  que  se  activó  tan  considerable¬ 
mente  la  exportación  á  Holnndn  que  los  derechos 
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sirvieron  pora  pagar  en  pocos  años  la  deuda  de 
300  eolitos  de  reís,  que  con  aquel  país  se  tenia. 

La  industria  de  la  pesca  resistió  bien  las  adversi¬ 
dades  de  los  tiempos.  Las  almadrabas  de  Lagos  id¬ 
ealizaban  prosperidad  admirable,  y  cuantos  se  dedi¬ 
caban  á  servirlas  y  explotarlas  estaban  exentos  du¬ 
rante  los  tres  meses  que  duraba  la  campaña  (l.°  de 
Msrzo  á  15  de  Junio)  de  toda  obligación,  incluso 
la  de  comparecer  ante  los  Tribunales.  Navegantes, 
peritos  y  arrojados,  fueron  los  portugueses  de  los 
primeros  en  llegar  á  Terranova  y  establecer  allí 
pesquerías  que  en  15*8  representaban  barcos  con 
capacidad  de  unas  3.000  ton.  Aveiro  filé  la  base 
principal  de  este  comercio. 

En  cambio,  en  el  transcurso  del  siglo  xvi  se 
extingue  la  pesca  del  coral  y  de  la  ballena. 

El  mencionado  siglo  es  el  más  glorioso  para  la 
industria  naval.  Don  Manuel  mn atenía  de  ordinario 
una  flota  de  300  naves  resistentes  ¿  las  más  fuer¬ 
tes  y  prolongadas  travesías.  En  los  mares  de  Asia, 
Africa  y  Europa  el  pabellón  portugués  ondeaba 
triunfal.  La  marina  mercante  de  particulares  y  de 
gremios  era  proporcionada  á  la  del  rey.  De  ciudades 
c<>mo  Camina  y  Viannn  consta  que,  aun  á  comienzos 
del  siglo  xvn,  mantenían  cientos  de  naves  de  toda 
capacidad  dedicadas  á  la  industria  y  al  comercio 

Todo  ello  sufrió  irreparable  quebranto  durante  la 
dominación  española.  El  naufragio  de  la  Invencible , 
formada  en  gran  parte  con  tonelaje  portugués,  y  los 
de  varias  flotas  enviadas  á  las  Indias,  junto  con  las 
guerras  de  Holanda  y  el  haberse  cegado  los  puertos 
de  Aveiro,  de  Vianna  y  dé  Setúbal,  aceleraron  la 
ruina  de  arsenales  y  astilleros  en  todo  el  reino. 

Es  de  notar  que,  en  medio  del  hundimiento  de 
tanta  grandeza,  surge  una  pequeña  industria  que 
contrasta,  por  la  humildad  de  sus  productos,  con  las 
portentosas  creaciones  de  la  gran  actividad  extingui¬ 
da:  nos  referimos  á  la  fabricación  de  palillos  para  los 
dientes.  «Esta  industria,  dice  Anthero,  que  hoy  se 
ejerce  en  el  distrito  de  Coimbra,  en  los  concejos  de 
Penacova,  Poiaes  y  Coimbra,  teniendo  por  centro 
Lorváo,  donde  primitivamente  surgió,  y  que  aparte 
el  consumo  nacional,  exporta  por  valor  de  261  con¬ 
tos  de  reis,  era  ya  importante  en  el  siglo  xvii.» 

Pero  desaparecido  el  dominio  español,  las  causas 
generales  de  la  decadeucia  industrial  siguieron  ac¬ 
tuando.  Faltaban  brazos  é  inteligencias  productoras, 
arrebatados  unos  y  otras  en  las  empresas  coloniales 
y  en  las  guerras  marítimas.  Las  leyes  suntuarias, 
represoras  del  lujo,  fueron  precisamente  renovadas 
en  esta  época  por  Cédula  del  25  de  Enero  de  1677. 
Pero  en  tiempo  de  Pedro  II,  el  conde  de  Ericeira 
dictó  medidas  protectoras  y  con  su  gestión  se  desen¬ 
volvieron  fábricas  de  sombreros  de  seda  y  de  castor 
y  algunas  de  tejidos  de  lana.  Este  resurgimiento  se 
paralizó  con  la  caída  del  ministro  y  el  Tratado  de 
Methuen  arruinó  la  naciente  actividad.  Por  ese  tra¬ 
tado,  como  queda  dicho,  los  paños  y  los  tejidos 
británicos  entraban  en  el  reino  libres  de  derechos  y 
las  fábricas  nacionales  pararon  por  completo. 

Juan  V  impulsó  las  fábricas  de  seda,  de  vidrio,  de 
papel,  de  relojes  y  de  tapices,  pero  la  gloria  de  las 
medidas  más  eficaces  para  el  resurgimiento  indus¬ 
trial  del  país  corresponde  al  marqués  de  Pombal.  El 
atenuó  los  efectos  del  Tratado  de  Methuen,  exigien¬ 
do  que  los  ingleses  llevaran  del  reino  mercancías 
equivalentes  en  volumen  monetario  á  las  que  impor 
tnban;  él  con  privilegios  varios  impulsó  la  produc¬ 
ción  sedera;  dió  vida  nueva  á  las  lanerías  de  Co- 


vilha,  Fundao  y  Portnlegre,  y  para  fomentar  la  fa¬ 
bricación  de  paños  hizo  que  la  corte  y  las  clases 
altas  vistieran  con  los  productos  portugueses.  Creó 
la  fábrica  de  pólvora  de  Ribeira  de  Alcántara  y  una 
Junta  de  Comercio  encargada  de  promover  medidas 
protectoras  del  trabajo  nacional.  También  fundó  la 
Compañía  General  de  las  Reales  Pesquerías  del  Al¬ 
ga  r  ve .  que  funcionó  con  resultado  muy  lisonjero. 
Importó  de  las  naciones  de  Europa  artífices  y  maes¬ 
tros  de  todos  los  oficios,  prohibió  la  mendicidad  y  la 
vagancia  é  hizo  trabajar  á  todos  los  hombres  aptos 
en  las  obras  del  Estado.  También  abolió  la  esclavi¬ 
tud  v  suprimió  las  distinciones  entre  cristianos  vie¬ 
jos  y  nuevos. 

Con  la  caída  y  muerte  del  gran  ministro  el  des¬ 
envolvimiento  industrial  languideció  visiblemente 
durante  el  reinado  de  doña  María.  Pero  aun  el  mi¬ 
nistro  de  Marinn,  Mello  y  Castro,  antiguo  subordi¬ 
nado  de  Pombal,  mantuvo  el  espíritu  de  éste  en  el 
fomento  deis  producción  naval.  Creó  una  Escuela 
de  Guardias  Marinas,  reformó  la  Administración, 
aumentó  la  flota  y  estableció  fábrica  de  cordajes  para 
ella.  El  intendente  de  policía,  Pina  Manique,  estable¬ 
ció  la  iluminación  de  Lisboa,  medida  reputada  «le 
muy  eficaz  para  la  seguridad  del  trabajo  y  de  la  in¬ 
dustria,  cuando  aun  la  capital  no  desembarazada  por 
completo  de  los  escombros  de  los  terremotos,  era 
vejada  por  bandas  de  facinerosos.  También  estable¬ 
ció  la  Casa  Pía,  que  era  al  mismo  tiempo  escuela, 
taller  y  penitenciaría.  Por  último,  estimuló  las  obras 
públicas,  singularmente  la  construcción  de  carrete¬ 
ras.  que  estaban  en  completo  abandono. 

Las  guerras  y  desórdenes  del  período  anterior  y 
posterior  á  la  cabla  del  antiguo  régimen  y  al  esta¬ 
blecimiento  del  gobierno  constitucional,  tanto  por 
el  desasosiego  y  miseria  del  país,  como  por  la  falta 
de  gobernantes  capacitados  para  la  administración 
del  reino,  marcan  una  decadencia  industrial  de  la 
cual  no  se  recobra  este  gran  país  sino  muy  avanzado 
el  siglo  xix.  En  nuestros  días  florecen  las  viejas 
industrias  cuya  aparición  hemos  señalado,  aunque 
tanto  ellas,  como  las  que  trae  el  natural  progreso 
de  los  tiempos,  están  ahogadas  por  la  gigantesca 
competencia  de  las  grandes  naciones  que  señorean 
boy  el  mundo.  Las  perturbaciones  del  período  repu¬ 
blicano  v  la  reciente  aparición  del  sindicalismo  anár¬ 
quico  favorecen  poco  el  desarrollo  industrial.  Los 
escritores  modernos  que  desean  ahondar  en  el  cono¬ 
cimiento  de  la  economía  portuguesa,  laméntanse  de 
falta  de  estadísticas  indispensables  para  la  debida 
estimación  de  la  actividad  productora. 

Hoy  las  principales  industrias  son:  en  Porto, 
lencerías  de  algodón;  en  Covilha,  de  lanas:  en  Cal¬ 
das  da  Rainha,  de  cerámicas,  y  en  Guimarens,  de 
paños.  Añádase  un  cierto  número  de  fundiciones, 
vidrierías,  papelerías  y  en  el  S.  las  fábricas  de 
conservas  y  se  tendrá  el  resumen  de  lo  que  merece 
mencionarse  en  este  orden  de  actividad.  Todo  ello 
prospera  un  poco  artificialmente  merced  al  arancel 
v  al  mercado  colonial,  pero  dependiendo  del  exte¬ 
rior  en  muchas  de  las  primeras  materias. 

III.  — Comercio 

Abriremos  la  historia  del  comercio  portugués  en 
el  momento  mismo  en  que,  constituida  la  monarquía, 
comienzan  los  reyes  á  esbozar  una  política  mercantil 
con  verdadera  conciencia,  aunque  en  muchos  casos 
fuere  equivocada  de  las  verdaderas  conveniencias  y 
necesidades  nacionales. 
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Ese  momento  se  da  en  el  reinado  de  don  Dionís. 
Antes  de  este  monarca,  sin  completa  paz  interior, 
con  agricultura  poco  intensa,  sin  verdadera  indus¬ 
tria  transformadora  y  con  multitud  de  trabas  inte¬ 
riores  para  la  circulación  de  los  productos,  debidas 
á  los  derechos  señoriales  exigidos  en  caminos,  puen¬ 
tes  y  vados,  bien  por  los  nobles,  por  la  Iglesia  ó 
por  la  corona,  el  comercio  vivía  trabajosamente 
ejercido  tan  sólo  por  las  clases  humildes.  Contri¬ 
buían  á  restringir  también  esta  actividad  los  mono¬ 
polios  de  algunos  mercaderes  que  gozaban  derecho 
de  aposentamiento  donde  les  placía  y  el  de  utilizar 
para  las  necesidades  de  sus  convoyes,  los  pastos  y 
maderas  del  país  que  atravesaban.  Los  Concejos, 
que  por  el  régimen  de  los  f oraes  (franquicias  deter¬ 
minadas  que  constituían  su  gobierno)  habían  adqui¬ 
rido  importancia  y  con  ella  un  sentimiento  de  riva¬ 
lidad  hacia  sus  vecinos,  prohibían  muchas  veces  la 
salida  de  los  producios  de  su  término  é  incluso 
la  fabricación  de  pan  y  vino  á  personas  extrañas  de 
la  jurisdicción  concejil.  Aunque  don  Dionís,  Alfon¬ 
so  IV,  don  Pedro  y  don  Fernando  dictaron  prag¬ 
máticas  encaminadas  á  remover  estos  obstáculos, 
perduraron  hasta  muy  adentro  del  siglo  xv,  en  que 
el  espíritu  de  las  empresas  marítimas,  comercial 
ante  todo,  pues  los  designios  del  infante  don  Euri- 
que  al  buscar  el  camino  marítimo  de  las  Indias  eran 
arrebatar  á  Venecia  el  comercio  de  Oriente,  difun¬ 
dió  la  comprensión  de  cuánto  importaba  la  libertad 
de  movimientos  para  la  prosperidad  comercial,  y 
cuán  digno  y  fructífero  empleo  de  la  actividad  del 
hombre,  cualquiera  que  su  condición  fuese,  consti¬ 
tuía  el  oficio  de  mercader. 

Don  Dionís  inicia  ya  una  verdadera  política  mer¬ 
cantil  que  tiene  por  eje  el  fomento  de  las  relaciones 
de  Portugal  con  el  N.  de  Francia,  con  Flandes  y 
y  con  Inglaterra.  Sobre  todo  con  este  país  las  rela¬ 
ciones  fueron  muy  estrechas;  se  estableció  el  libio 
cambio  de  los  vinos  de  Lusitnnia  con  los  tejidos  iu- 
gleses,  y,  posteriormente,  en  1353,  á  instancia  de 
un  negociante  portugués,  Alfonso  Marthus,  que 
representaba  en  Londres  á  sus  colegas  de  Oporto, 
se  estableció  un  pacto  comercial  que  garantizaba 
la  mutua  buena  fe  de  las  transacciones  y  estipula¬ 
ba  cláusulas  técnicas  muy  loadas  por  los  historiado¬ 
res.  Título  de  gloria  pura  don  Dionís  en  este  orden 
de  negocios  fué  la  confirmación  oficial  de  la  Bolsa  ó 
Caja  de  asistencia  mutua  instituida  por  los  comer¬ 
ciantes  de  Porto  (1293).  Dicha  institución,  alimen¬ 
tada  con  un  impuesto  sobre  el  comercio  de  importa¬ 
ción  y  exportación,  constituía  un  fondo  común  apli¬ 
cable  á  los  mercaderes  cuando  quedaban  al  borde 
de  la  ruina  por  adversidades  de  los  negocios  ó  de¬ 
sastres  imprevistos  (don  Fernando  creó  otra  institu¬ 
ción  análoga  en  Lisboa).  Los  principales  artículos 
de  exportación  en  ese  tiempo  eran  sal,  pieles,  frutas 
y  vino;  d  cambio  de  ellos  se  recibían  tejidos  y  uten¬ 
silios  de  Flandes,  Francia,  Inglaterra  é  Italia.  A  este 
tráfico  debieron  su  prosperidad  creciente  las  ciuda¬ 
des  de  Porto  y  Lisboa,  á  favor  de  las  cuales  siguie¬ 
ron  los  monarcas  una  política  de  protección  que  no 
puede  condenarse  en  absoluto,  aunque  es  claro  que 
perjudicó  á  casi  todo  el  reino. 

Los  privilegios  otorgados  singularmente  á  los  in¬ 
gleses  dieron  ocasión  a  muchos  ubusos  por  parte  de 
éstos,  tanto  en  los  mares,  donde  U  piratería  británi¬ 
ca  agredía  con  frecuencia  á  la  flo.ta  comercial  lusi¬ 
tana,  como  en  el  interior  del  pal*.  De  allí  que  los 
procuradores  del  pueblo  en  las  Cortes  de  Evora 


de  1484  pidieran  la  expulsión  de  los  súbditos  ingle¬ 
ses.  praga  viva  (decían)  con  que  se  destroe  a  ierra 

Hay  memoria  de  franquicias  otorgadas  igualmen¬ 
te  á  franceses,  alemanes  y  flamencos,  como  la  de 
poder  viajar  en  muías,  estar  exentos  de  aposentndo- 
rias  y  tener  garantías  privativas  para  la  seguridad 
de  sus  caudales.  Es  curioso  advertir  la  importancia 
de  algunas  colonias  extranjeras,  repasando  las  Car¬ 
tas  reales  de  la  época.  Así,  por  ejemplo,  el  6  de 
Diciembre  de  1485  se  permite  á  los  vasallos  alema¬ 
nes  del  duque  de  Desterrique  la  descarga  de  sus 
mercancías  en  'cualquiera  Aduana  y  transportarlas 
á  sus  casas,  pagando  solamente  el  diezmo  por  los 
paños.  Menos  .  intensas  fueron  las  relaciones  con 
Italia,  porque  sus  Repúblicas  comerciaban  principal¬ 
mente  con  los  Países  Bajos,  pero  existen  privilegios 
á  favcr  de  las  guleras  venecianas  que  arribasen  á 
Lisboa,  las  cuales  pagaban  únicamente  derechos 
por  las  mercancías  vendidas,  siendo  libre  la  descar¬ 
ga  de  las  demás. 

En  cambio,  las  relaciones  con  España  son  nulas; 
las  guerras  y  las  suspicacias  comunes  inician  ya  en 
esta  época  el  alejamiento  y  la  incomprensión  que  aun 
se  advierte  entre  los  dos  pueblos  hermanos;  cuantos 
tratados  de  amistad  y  paz  se  conciertan  entre  ambos 
pulses  hasta  mediados  dél  siglo  xv,  no  contienen 
ninguna  cláusula  que  permita  rastrear  una  relación 
mercantil. 

En  el  siglo  indicado  los  hidalgos  y  la  nobleza  no 
desdeñan,  antes  procuran,  el  ejercicio  del  comercio, 
no  sin  resistencia  de  burgueses  y  artesanos.  Así  se  ve 
en  las  Cortes  de  Lisboa  de  1371  protestar  ante  loe 
procuradores  de  las  ciudades  de  la  ingerencia  aris¬ 
tocrática  en  el  comercio,  como  acto  impropio  del 
estado  noble  y  perjudicial  para  la  clase  de  mercade¬ 
res  que  nao  ousavam  medirse  com  tdo  poderosos  com¬ 
petidores.  Las  ciudades  mercantiles  donde  predomi¬ 
naba  el  elemento  burgués  mostrábanse  tan  celosas 
de  su  condición,  que  en  Porto,  por  ejemplo,  los  hi¬ 
dalgos  no  podían  vivir  ni  permanecer  circunstan¬ 
cialmente  en  bu  recinto,  sin  licencia  especial  de  la 
Cámara  de  la  ciudad.  Las  mismas  Cortes  respetaban 
esta  situación  por  entender  que  la  prosperidad  de  la 
urbe,  «habitada  principalmente  por  comerciantes  v 
marineros,  multiplicaba  las  rentas  das  Alfandegns. 
e  que  esta  riqueza  procedía  de  seus  bous  privilegios 
e  bom  regime  da  cidade». 

Aparte  Lisboa  y  Oporto,  eran  ciudades  prósperas 
en  el  siglo  xv  Vianna,  Aveiro,  Portalegre.  Extre- 
moz,  Vizeu,  Lamego,  Guimaraes  y  Silves.  Todo  ello 
no  se  conseguía  sin  vejaciones  y  rapiñas  de  los  em¬ 
pleados  del  fisco,  de  tal  naturaleza,  que  en  ellas  en¬ 
cuentran  muchos  historiadores  uno  de  los  obstáculos 
más  serios  del  tráfico.  Aparte  de  las  Alfandegas 
marítimas,  existían  en  el  tiempo  á  que  nos  referimos, 
ó  se  crearon,  conforme  se  desarrollaban  las  empresas 
coloniales,  ios  siguientes  centros  encargados  de  la 
exacción  de  determinadas  gabelas:  Casa  de  la  India, 
Casa  do  Haver  do  Peso,  Marcarías  y  Herdnde*. 
(■asa  da  Siza  dos  Trinta.  Casa  da  Carne,  Casada 
Madeira,  Casa  da  Siza  do  Peixe,  y  la  Do  Terreiro  do 
Trigo.  «Los  impuestos  de  salida,  dice  el  economista 
A ntliero,  eran  pesados,  y  sus  formalidades  embara¬ 
zosas:  el  retorno  estaba  reglamentado  en  forma  ini¬ 
cua,  y  todas  las  mercancías,  productos  fabriles,  gé¬ 
neros  alimenticios  ó  materias  primas,  eran  indistin¬ 
tamente  gravados  con  derechos  de  carga  ó  descarga. 
Esta  administración  parasitaria  y  ruinosa  no  prodirn 
del  todo  sus  efectos,  porque  vino  á  paliarlos  la  riqtn- 
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za  inmensa  que  sobre  la  metrópoli  derramó  durante 
uu  siglo  el  Imperio  de  la  ludia  y  el  Brasil.  El  rei¬ 
nado  de  don  Manuel  señala  el  comienzo  de  los  tiem¬ 
pos  áureos:  en  el  de  Juan  111,  no  obstante  los  yerros 
políticos,  alcanza  el  tráfico  el  apogeo  de  intensidad, 
decae  en  el  del  infeliz  don  Sebastián,  y  se  consuma 
la  decadencia  durante  la  dominación  española.  Todo 
el  Oriente  vertía  en  Lisboa  sus  tesoros:  la  plata  del 
Japón,  la  seda  de  China,  el  clavo  de  las  Molucaa,  la 
canela  de  Ceyláu,  el  jengibre  y  la  pimienta  de  Mala¬ 
bar,  las  perlas  de  Manar,  los  diamantes  de  Masuli- 
patam,  los  caballos  de  Persia  y  de  Arabia,  el  marfil 
de  Atrica,  lo  más  extraordinario  y  peregrino  de 
aquellas  tierras  mágicas  adula  á  los  muelles  del 
Tajo,  no  para  fecundar  y  engrandecer  á  la  tierra 
heroica  que  consumó  prodigio  semejante,  sino  para 
caer  en  manos  de  extranjeros  establecidos  privilegia¬ 
damente  en  Portugal,  ingleses  y  holandeses  en  su 
casi  totalidad,  que  se  encargaban  de  esparcir  por 
Europa  tanta  riqueza.  La  locura  heroica  de  don 
Sebastián  le  impidió  atender  á  estos  negocios.  Dis¬ 
traídamente  dictó  algunas  medidas  embarazosas  del 
tráfico;  ningún  aliento  recibió  éste  en  tiempos  del 
cardenal  Enrique,  y,  por  último,  cesa  casi  eu  abso¬ 
luto  cuando  Leí  i  pe  II,  para  desquitarse  de  sus  que¬ 
rellas  con  Holanda,  secuestra  los  navios  de  e&Aa 
nación  fondeados  en  Lisboa  y  prohíbe  á  sus  nuevos 
súbditos  todo  comercio  con  aquélla.  Las  represalias 
holandesas  no  se  hicieron  esperar;  las  que  tomaron 
los  ingleses  después  del  desastre  de  la  Invencible 
fueron  igualmente  dañosas;  ambas  naciones  operaron 
directamente  cou  sus  Ilotas  en  la  India,  é  infirieron 
al  comercio  portugués  heridas  de  muerte,  de  que  no 
pudo  ya  recobrarse  nunca.  Justo  es  notar  que  la 
política  de  Felipe  III  de  España  (II  de  Portugal) 
tendió  á  disminuir  estos  quebrantos.  Es  un  historia¬ 
dor  portugués,  Oliveira  Martina,  quien  lo  hace  re¬ 
saltar.  Dicho  monarca  recopiló  y  refundió  la  legisla¬ 
ción,  suprimió  las  aduanas  de  la  frontera,  procuró  la 
navegación  del  Tajo,  que  pondría  en  comunicación 
el  centro  de  la  Península  con  Lisboa,  y  dió  á  Cris¬ 
tóbal  de  Moura,  noble  portugués  experimentadísimo 
en  el  conocimiento  de  su  país,  el  virreinato  de  Por¬ 
tugal.  Algo,  aunque  fugazmente,  mejoró  la  situa¬ 
ción  de  las  cosas.  Felipe  de  España  pudo  ser  acla¬ 
mado  en  Lisboa,  bien  que  preparando  el  recibi¬ 
miento  con  la  distribución  de  20,000  cruzados  entre 
los  pobres  y  la  suspensión  por  tres  días  de  ios  de¬ 
rechos  que  gravaban  el  pescado.  Pero  á  poco  la 
cuestión  judía  vino  á  exacerbar  los  ánimos,  encres¬ 
pándolos  contra  el  dominador.  Las  leves  promulga¬ 
das  por  Juan  III  prohibiendo  salir  del  reino  á  los 
judíos,  sin  6anza,  fueron  abolidas  por  don  Sebastián 
con  el  fin  do  levantar  recursos  para  ia  trágica  aventu¬ 
ra  africana.  La  prohibición  fué  revalidada  por  el  car¬ 
denal  Enrique  y  por  Felipe  II  de  España.  Pero  en 
tiempo  de  Felipe  III  los  judíos,  aprovechando  la 
penuria  del  Tesoro,  ofrecieron  primero  160,000 
cruzados  por  la  derogación  de  las  prohibiciones,  y 
posteriormente  formularon  más  largas  ofertas  por  la 
cancelación  definitiva  de  las  leyes  de  excepción  que 
los  vejaban,  de  suerte  que,  con  plenitud  de  ciudada¬ 
nía,  pudiesen  aspirar  á  todos  los  cargos  y  honras. 
El  duque  de  Lerma  encontró  tentadora  la  oferta, 
pero  ante  la  protesta  unánime  de  los  portugueses, 
que  enviaron  á  Madrid  delegación  especial  para  ex¬ 
poner  el  agravio,  se  avino  ¡í  proponer  á  los  comisio¬ 
nados  que  supliesen  ellos  ó  sus  representados  las 
sumas  que  los  judíos  ofrecían  por  su  rehabilitación 
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ciudadana  (unos  800,000  cruzados).  El  descontento 
populnr  no  tuvo  límites.  El  odio  de  raza,  atizado  por 
el  sacrificio  pecuniario,  produjo  perturbaciones  de 
todo  género.  Lerma  entonces  aceptó  la  oferta  de  los 
israelitas.  Estos  apresuráronse  á  abandonar  el  país, 
suspendiendo  sus  industrias  y  tráficos.  Entonces,  eu 
16ül,  la  Corona  prohíbe  de  nuevo  la  salida  y  con¬ 
fisca  los  bienes  de  los  judíos  para  cobrar  la  suma 
concertada.  Sígnense  varios  años  en  que  la  magna¬ 
nimidad  ó  el  rigor  oscilan  según  los  apuros  pecunia¬ 
rios  de  la  Corona  ó  de  la  venalidad  del  conde-duque 
de  Olivares,  hasta  que  hacia  1629  los  judíos  compran 
su  tranquilidad  y  libertad  de  industria  mediante 
1.000,000  de  cruzados.  Aunque  odiados  por  el 
pueblo,  muy  infiuído  entonces  por  la  religiosidad 
jesuítica,  esta  raza  pudo,  al  amparo  de  la  protección 
real,  desarrollar  su  genio  mercantil,  y  sostuvo  con 
su  riqueza  buena  parte  del  comercio  de  la  época.  El 
desconcierto  era,  sin  embargo,  tan  agudo,  que  con 
señalar  el  reinado  de  Juan  V  la  época  en  que  más 
abundantemente  llegaban  á  Lisboa  el  oro  y  los  dia¬ 
mantes  del  Brasil,  la  pobreza  del  erario  público  era 
lastimosa.  El  rey  y  todas  las  clases  sociales,  entre¬ 
gados  á  la  disipación  más  ciegav  tenían  en  olvido 
toda  preocupación  que  redundase  en  bien  de  la  pa¬ 
tria.  Ningún  progreso,  ninguna  institución  prove¬ 
chosa,  marcan  en  este  tiempo  la  huella  de  los  teso¬ 
ros  eventualmente  vertidos  sobre  el  solar  portugués. 
El  marqués  de  Pombal  vióse  precisado  á  poner  mano 
enérgica  en  tal  desbarajuste.  Comenzó  por  crear  el 
Aula  de  Comercio,  destinada  á  formar  personal  apto; 
mejoró  los  caminos  existentes  y  abrió  otros  nuevos, 
y  abolió  las  barreras  fiscales  que  dificultaban  el  in¬ 
tercambio  de  productos  entre  el  Algarve  y  el  resto 
del  país.  Con  esta  hábil  política  el  comercio  ñoreció 
un  instante  como  en  las  épocas  de  mayor  gloria.  En 
tiempo  de  doña  María  I  vuelve  á  iniciarse  el  descen¬ 
so,  aunque  recibe  algún  impulso  la  construcción  de 
caminos  con  la  ventaja  consiguiente  para  la  activi¬ 
dad  comercial.  Es  importante  señalar,  por  su  in¬ 
fluencia  en  la  seguridad  del  tráfico  marítimo,  el  es¬ 
tablecimiento  de  faros,  que  data  de  1515.  El  primero 
lució  en  el  Cabo  de  San  Vicente,  merced  á  la  muni¬ 
ficencia  del  obispo  de  Algarve,  Fernando  Coutiño. 
Destruido  por  los  piratas  ingleses  en  una  correría  de 
Drake,  fuó  restaurado  por  Felipe  III  de  España. 
A  las  cofradías  religiosas  de  Nuestra  Señora  de  la 
Luz  y  de  Nuestra  Señora  del  Cabo  se  debió  la  erec¬ 
ción  de  los  faros  de  Porto  y  de  Espiche!.  El  marqués 
de  Pombul  y  doña  María  I  se  preocupan  de  estas 
mejoras,  y  durante  su  administración  brillan  los  de 
Nossa  Senhora  da  Guia,  Viana,  Cabo  Roca,  Serra 
da  Arrabida,  Cabo  Espichel  y  Ca»  boeiro.  Esta  rudi¬ 
mentaria  iluminación  costera  consistía  en  un  arti¬ 
ficio  de  vidrio  alimentado  con  aceite. 

Todo  lo  dicho  enseña  bien  con  qué  larga  tradición 
de  errores  y  descuidos  entró  -el  pueblo  portugués  en 
el  régimen  constitucional.  Pasados  los  trastornos  re¬ 
volucionarios,  que  agravaron  la  decadencia  comer¬ 
cial,  emprendieron  los  Gobiernos  la  construcción  de 
las  grandes  obras  públicas  que  exige  la  convivencia 
de  las  naciones  modernas:  ferrocarriles,  telégrafos, 
carreteras,  puertos,  etc.  En  estas  empresas,  Portu¬ 
gal,  con  fruto  escaso,  aumentó  extraordinariamente 
sus  deudas  y  fue  saqueado  por  políticos  venales  y 
extranjeros  calculistas,  con  lo  cual  siguió  desnacio¬ 
nalizado  lo  más  y  mejor  del  comercio.  De  ahí  que, 
no  obstante  las  necesidades  nacionales,  las  relaciones 
con  las  colonias,  los  vínculos  económicos  que  núu 
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tiene  con  el  Brasil  y  la  magnifica  situación  de  sus 
puertos  sobre  el  Atlántico,  la  marina  mercante  por¬ 
tuguesa  sirva  sólo  un  6  por  100  del  tráfico  marítimo 
nacional.  Pero  el  potencial  progresivo  de  este  pue¬ 
blo  es  evidente,  y  aunque  las  agitaciones  constantes 
del  periodo  republicano,  y  hoy  las  conspiraciones 
del  sindicalismo  rojo,  siguen  perturbando  el  des¬ 
arrollo  de  una  actividad  que,  como  ninguna  otra, 
necesita  el  orden  para  ser  fecunda,  es  indudable  que 
la  reconstitución  nacional  se  logrará  á  la  luz  de  más 
prósperos  días.  Completando  la  anterior  reseña  his¬ 
tórica,  be  aquí  el  resultado  de  la  última  estadística 
mercantil,  publicada  antes  de  1914. 


Importación . 61.738.300  milreis 

Exportación .  31.336,500  » 


Productos  que  formaron  este  tráfico 
expresados  en  milreis 


Importación 

Exportación 

Animales  vivos . 

2.391,600 

3.745,800 

Materias  primeras  .  . 

27.097,700 

0.812,700 

Hilados  y  tejidos.  .  .  . 

7.113,700 

1.614,300 

Víveres . 

12.682,600 

15.990,200 

Maquinaria,  armas,  etc. 

6.683,100 

120,900 

Varios . 

5.378,500 

2.126,100 

Embalajes . 

105,900 

285,200 

— 

Metales  preciosos  .  .  . 

926,500 

IV.  — Comunicaciones 


Durante  mucho  tiempo,  Portuoal  no  ha  contado 
con  más  comunicaciones  que  las  marítimas,  llegando 
¿  poseer  una  regular  ilota  de  comercio.  Su  marina 
mercante,  que  cruzó  el  Atlántico  en  busca  de  los 
productos  del  magnífico  Imperio  colonial  lusitano, 
siguió  la  suerte  de  éste.  En  1907  contaba  la  marina 
portuguesa  con  608  embarcaciones,  que  despinzaban 
en  conjunto  115,856  ton.;  en  1909,  con  58  va¬ 
pores,  de  39,618  ton.  en  conjunto,  y  con  269  vele¬ 
ros,  y  en  1918,  con  66  vapores,  de  70,193  ton.  en 
suma,  y  259  veleros.  El  tráfico  marítimo  portugués 
en  1917  se  hizo  por  medio  de  11,145  barcos  (en¬ 
trados)  y  11,184  (solidos),  de  un  tonelaje  total  de 
18.005,508  y  17.987,642  ton.,  respectivamente. 
Estos  buques,  según  la  nacionalidad,  fueron: 


Entrad»! 

Salido* 

Número 

Tonelaje 

Número 

Tonelaje 

Portugueses  de 
cabotaje  .  . 

3,841 

1.792,313 

3,858 

1.739,968 

Portugueses  de 
altura.  .  .  . 

423 

416,079 

474 

470,608 

Ingleses.  .  .  . 

3,044 

8.328,857 

3,051 

8.337.183 

Alemanes  .  .  . 

1,741 

.4.826.925 

1,741 

4.826,884 

Franceses .  .  . 

422 

846,831 

419 

8 16,822 

Suecos  y  no¬ 
ruegos  .  .  . 

509 

51  1.094 

501 

513,443 

Españoles.  .  . 

577 

398,143 

568 

1  398,072 

Holandeses  .  . 

177 

335,208 

172 

!  321.091 

Italianos  .  . 

136 

198,828 

131 

186,252 

Austríacos  .  . 

53 

128,962 

52 

127,646 

Dinamarqueses 

114 

94,186 

113 

95,938 

Rusos . 

21 

22,209 

20 

21.422 

Americanos  .  . 

25 

14,0T> 

25 

14,066 

Va  >¡as  naciona¬ 
lidades  • 

56 

88,2  17  ¡ 

56 

88,247 

En  1919  entraron  y  salieron  de  los  puertos  por¬ 
tugueses  11,134  buques  con  23.196,767  toneladas. 

La  Empresa  Nacional  es  la  única  Compañía  de 
importancia  subvencionada  por  el  Estado.  Hace  el 
tráfico  con  algunos  barcos  de  gran  porte.  El  primer 
ferrocarril  portugués  fue  inaugurado  en  1856.  Tenía 
36  kms.  de  trayecto.  En  1877  había  952  kms.  en 
explotación,  y  al  terminar  el  año  1907  asceudia  á 
2,710  kms.  El  total  de  pasajeros  transportados  en 
el  último  año  citado  fué  de  14.616. 500,  y  la  recau¬ 
dación  en  total  de  carga  y  pasaje  de  9,537,782 
milreis;  los  gastos  ascendieron  á  4.698,145,  de  ma¬ 
nera  que,  deducido  el  importe  de  impuestos  y  tim¬ 
bre,  quedó  un  ingreso  neto  de  4.839,636  (según 
datos  oficiales  consignados  en  Elementos  es tatis ticos 
dos  Caminhos  de  ferro  do  Continente  de  Portugal  de 
1877-1907 ,  Lisboa,  1910).  En  las  8,682  oficinas  de 
Correos  y  Telégrafos  hubo  un  ingreso  de  2.037.551 
milreis.  Los  gastos  de  este  departamento  fueron  de 
1.624.282.  La  red  telegráfica  en  1906  era  de  8,801 
kilómetros,  con  un  tendido  de  19,762  kms.  de  alam¬ 
bre.  En  las  506  estaciones  telegráficas  se  cursaron 
1.114,627  despachos  interiores  y  480,631  interna¬ 
cionales. 

V.  —  Monedas,  pesos  y  medidas 

Desde  1868  rige  el  sistema  métrico  decimnl  pnra 
pesos  y  medidas;  sin  embargo,  en  las  colonias  se 
usan  aún  las  medidas  primitivas,  especialmente  en 
la  India  portuguesa.  En  la  península  también  se 
emplean  en  parte  las  medidas  antiguas,  en  particu¬ 
lar  la  pipa  para  el  vino.  En  el  sistema  monetario  el 
tipo  oro  ha  alternado  con  la  plata;  la  unidad  mone¬ 
taria  es  el  real  (múltiplo  del  reis);  1,000  reis  compo¬ 
nen  un  milreis,  y  un  1.000,000  de  reis  un  conto  de 
reis;  en  oro  hay  acuñada  la  corda  (10  milreis)  y  en 
plata  monedas  de  500.  200,  100  y  50  reis;  las  dos 
últimas,  desde  1899  fueron  substituidas  por  mone¬ 
das  de  níquel;  en  bronce  y  cobre  hay  monedas  de 
20,  10  y  5  reis.  El  decreto  del  22  de  Mayo  de  191 1 . 
promulgado  por  el  Gobierno  provisional,  adoptó 
como  tipo  oro  el  escudo  de  100  centavos. 

El  31  de  Diciembre  de  1915  bahía  en  circulación 
8.508.516  escudos  óro,  3.563.378  escudos  plata, 
103.518,000  escudos  níquel  y  13.517,000  escudos 
cobre.  El  total  de  transacciones  de  la  institución 
oficial  de  crédito  Banco  de  Portugal  ascendió  en 
1914  á  1,205.732,369  escudos.  Los  establecimien¬ 
tos  de  crédito,  que  en  1858  no  pasaban  de  5,  en 
187u  habían  aumentado  hasta  52,  y  en  1895  se 
crearon  35  con  un  capital  en  acciones  de  70,606 
contos  de  reis. 

Constitución  y  Administración 

T. — Organización  política  y  administrativa 

Hasta  Octubre  de  1910  el  régimen  de  Portugal 
fué  monárquico  constitucional  hereditario,  basado  en 
la  Carta  constitucional  dada  por  Pedro  IV  el  29  de 
Abril  de  1826  v  modificada  varias  veces.  La  revolu¬ 
ción  del  5  de  Octubre  de  1910  derrocó  la  monar¬ 
quía,  que  fué  reemplazada  por  un  Gobierno  republi¬ 
cano.  Para  darse  mejor  cuenta  del  cambio  que  im¬ 
plica  el  nuevo  régimen  indicaremos  primeramente 
el  antiguo  en  sus  líneas  generales. 

El  régimen  monárquico  reconocía  cuatro  poderes 
en  el  Estado:  el  moderador  y  el  ejecutivo,  ejercidos 
por  el  rey  (el  último  mediante  secretarios  responsa¬ 
bles)  y  el  legislativo  y  el  judicial.  El  poder  legisla¬ 
tivo  se  ejercía  por  el  soberano  junto  con  las  Corte* 
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integradas  por  dos  Cámaras,  la  de  los  pares  ó  Se¬ 
nado  y  la  de  los  diputados.  £1  veto  real  no  podía  ser 
impuesto  en  ambas  Cámaras  máb  allá  de  dos  76068. 
í «is  sesiones  auuales  duraban  cuatro  meses  y  se  ce¬ 
lebraban  elecciones  generales  cada  cuatro  años  ó 
inmediatamente  después  de  una  disolución.  Una  jun¬ 
ta  representativa  de  ambas  Có^naras  dictaminaba  en 
todos  los  casos  de  desavenencia  entre  senadores  y  di¬ 
putados,  y  en  caso  de  no  ser  admitido  el  arbitraje, 
dictaminaba,  la  Corona,  cuyo  fallo  era  inapelable. 
Hasta  1885  algunos  miembros  del  Senado  lo  eran 
por  derecho  propio.  Había  otros  vitalicios,  pero  en 
aquella  fecha  se  acordó  que  tales  derechos  debían 
cesar,  excepto  en  el  caso  de  principes  de  sangre  real 
ó  de  miembros  que  ejerciesen  entonces  aquella  dis¬ 
tinción,  pero  que  cuando  los  senadores  por  derecho 
propio  fuesen  dejando  las  naturales  varantes,  el 
Senado  se  compondría  de  príncipes  de  sangre  real, 
arzobispos  y  obispos  de  las  diócesis  continentales, 
100  senadores  vitalicios  nombrados  por  el  rey  y  50 
nombrados  por  elecrión  popular  al  propio  tiempo 
que  se  celebrasen  elecciones  para  diputados.  En 
1895  el  número  de  senadores  vitalicios  fuá  reducido 
á  90.  Tanto  para  el  nombramiento  de  senadores  vi¬ 
talicios,  como  pata  ciertos  asuntos  administrativos, 
el  soberano  estaba  asesorado  por  un  Consejo  de  Es¬ 
tado  de  12  miembros  vitalicios,  compuesto  princi¬ 
palmente  de  ministros  ó  ex  ministros.  La  Cámara  de 
ios  diputados  se  componía  de  148  miembros,  repre¬ 
sentando  las  2d  divisiones  electorales,  las  Azores  y 
Madera.  Los  naturalizados  en  países  extranjeros  y 
ciertos  empleados  del  Estado  no  podían  pertenecer 
al  Congreso;  los  miembros  de  esta  Cámara  debían 
ostentar  un  titulo  académico  ó  poseer  una  renta  mí¬ 
nima  de  400,000  reís  (2,000  pesetas). 

Proclamada  la  República,  el  Gobierno  provisional 
que  se  constituyó  inmediatamente,  bajo  la  presiden¬ 
cia  de  Teófilo  Braga,  asumió  el  poder  legislativo  y 
el  ejecutivo,  dictando  con  toda  rapidez  una  serie  de 
decretos  con  el  nombre  de  leves,  por  los  cuales  se 
alteraba  todo  el  régimen  político,  ordenándose  la 
disolución  de  las  Congregaciones  religiosas  y  apo¬ 
derándose  de  sus  bienes  (primera  medida  tomada 
por  el  nuevo  Gobierno^,  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  abolición  del  juramento  religioso,  secu¬ 
larización  del  matrimonio,  convertido  por  el  divorcio 
voluntario  en  un  mero  contrato  temporal;  supresión 
de  las  tiestas  religiosas  (instaurándose,  en  cambio, 
otras  civiles,  como  la  de  ios  mártires  de  la  Repúbli¬ 
ca,  el  5  de  Octubre),  proscripción  de  los  Braganzas 
( 15  de  Octubre),  abolición  de  los  títulos  nobiliarios 
y  condecoraciones  (excepto  la  militar  de  la  Torre  y 
la  Espada),  supresión  del  Consejo  de  Estado  y  de 
la  Cámara  de  los  Pares,  y  otras  medidas  semejantes, 
promulgándose  en  1911  la  nueva  Constitución,  con 
arreglo  á  la  que  Portugal  tiene  las  instituciones 
políticas  y  administrativas  que  se  indican  á  conti¬ 
nuación: 

Forma  de  gobierno .  La  nación  portuguesa  cons¬ 
tituye  uq  Estado  unitario,  con  forma  de  gobierno 
republicana,  l«a  soberanía  se  considera  que  reside 
esencialmente  en  la  nación,  siendo  órganos  de  esta 
soberanía  el  poder  legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judi¬ 
cial,  independientes  y  harmónicos  entre  sí.  Como  se 
ve,  en  Portugal  no  se  admite  ei  llamado  poder  mo¬ 
derador. 

Poder  legislativo .  Se  ejerce  por  el  Congreso  de  la 
República,  formado  por  dos  Cámaras,  la  de  los  dipu¬ 
tados  y  el  Senado,  cuyos  miembros  son  elegidos  por 
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sufragio  directo  de  los  ciudadanos.  El  Congreso  debe 
reunirse  en  la  capital  el  2  de  Diciembre  de  cada  año, 
debiendo  durar  las  sesiones  por  lo  menos  cuatro  me¬ 
ses;  pero  puede  ser  convocado  extraordinariamente 
por  el  presidente  de  la  República  ó  por  la  cuarta 
parte  de  los  miembros  de  aquél.  La  duración  de  las 
Cortes  es  de  tres  años.  El  funcionamiento  de  las 
Cámaras  y  las  prerrogativas  de  sus  miembros  son 
iguales  que  en  cualquier  otro  sistema  parlamentario, 
ofreciendo  como  particularidades  más  salientes  que 
ningún  diputado  ni  senador  puede  formar  parte  de 
Consejos  administrativos,  de  gerencia  ó  fíncales  de 
empresas  ó  sociedades  constituidas  por  contrato  ó 
concesión  del  Estado  ó  que  tengan  privilegio,  sub¬ 
vención  ó  garantía  de  beneficio,  ó  que  realicen  su¬ 
bastas,  obras  ú  operaciones  financieras  con  el  Esta¬ 
do;  la  contravención  á  esta  obligación  lleva  consigo, 
de  pleno  derecho,  la  pérdida  del  mandato  y  la  anula¬ 
ción  de  ios  actos  y  contratos  correspondientes.  Tanto 
I09  diputados  como  los  senadores  perciben  una  in¬ 
demnización  pagada  por  el  Estado  durante  el  perio¬ 
do  de  sesiones. 

La  Cámara  de  los  diputados  se  compone  de  lo* 
elegidos  por  los  distritos  electorales.  Para  ser  dipu¬ 
tado  es  preciso  haber  cumplido  veinticinco  años;  el 
mandato  dura  tres  años,  salvo  el  caso  de  elección 
por  causa  de  vacante  ó  que  sobrevenga  la  disolución 
del  Congreso. 

El  Senado  consta  de  tantos  senadores  como  resul¬ 
ten  de  la  elección  de  tres  individuos  por  cada  cir¬ 
cunscripción  (sólo  se  votan  dos)  en  el  continente  é 
islas  adyacentes  y  de  uno  en  cada  provincia  ultra¬ 
marina.  Los  senadores  se  eligen  por  seis  años,  y  se 
renuevan  por  mitad  siempre  qüe  haya  de  procederse 
á  elecciones  generales  de  diputarlos. 

El  Congreso  de  la  República  ejerce  el  poder  legis¬ 
lativo;  pero  la  Constitución  señala  en  25  números 
ciertas  atribuciones  suyas  privativas,  algunas  de  las 
cuales  se  ejercen  en  otros  países  por  los  ministros. 
Asi,  le  incumbe  privativamente  crear  y  suprimir  des¬ 
tinos  públicos  y  aduanas,  declarar  el  estado  de  si¬ 
tio  (si  bien  esto  puede  hacerlo  el  poder  ejecutivo  no 
estando  reunidas  las  Cortes),  organiznr  el  poder 
judicial,  regular  la  administración  de  los  bienes  na¬ 
cionales  y  decretar  su  enajenación,  sancionar  los 
reglamentos  para  la  ejecución  de  las  leyes  (8Ín  cuya 
sanción  se  consideran  como  provisionales),  etc. 
También  es  de  su  incumbencia  ¡a  elección  de  presi¬ 
dente  de  la  República. 

La  iniciativa  legislativa  corresponde  á  los  miem¬ 
bros  del  Congreso  y  á  los  del  poder  ejecutivo:  sin 
embargo,  corresponde  privativamente  la  iniciativa  á 
la  CámAra  de  diputados  en  materia  de  impuestos, 
organización  de  las  fuerzas  militares  y  navales,  revi¬ 
sión  de  la  Constitución,  prórroga  y  aplazamiento 
del  periodo  de  sesiones  del  Congreso,  discusión  de 
proposiciones  ó  proyectos  presentados  por  el  poder 
ejecutivo  y  sentencia  por  delitos  cometidos  por  los 
miembros  de  éste  en  su  calidad  de  tales.  En  cambio 
compete  privativamente  al  Senado  aprobar  ó  recha¬ 
zar,  por  votación  secreta,  las  propuestas  de  nom¬ 
bramiento  de  los  gobernadores  y  comisarios  para  las 
provincias  de  Ultramar.  Las  proposiciones  ó  proyec¬ 
tos  de  ley  deben  ser  discutidos  y  aprobados  por 
ambos  Cámaras:  si  una  desecha  lo  aprobado  por  la 
otra  se  procederá  como  si  hubiese  sido  enmendado 
y  no  rechazado.  La  promulgación  se  hace,  en  nom¬ 
bre  de  la  nación,  por  el  presidente  de  la  República, 
que  carece  del  derecho  de  veto. 
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Poder  ejecutivo .  Se  ejerce  por  el  presidente  de  Jft 
República  y  los  ministros. 

.¿1  primero  es  elegido  por  el  Congreso  (ambas  Cá¬ 
maras  reunidas)  tan  pronto  vaque  el  cargo  por  cau¬ 
sa  extraordinaria  ó  sesenta  días  antes  de  expirar  el 
tiempo  de  duración  del  cargo  (cuatro  años).  Para 
ser  elegido  se  precisa  reunir  las  dos  terceras  partes 
de  los  votos  en  escrutinio  secreto.  Sólo  pueden  ser 
elegidos  los  ciudadanos  portugueses,  madores  de 
treinta  y  cinco  años,  que  no  hayan  tenido  otra  na¬ 
cionalidad  y  estén  en  el  pleno  disfrute  de  los  dere¬ 
chos  civiles  y  políticos,  no  pudiendo  serlo  las  perso¬ 
nas  de  las  familias  que  hayan  reinado  en  Portugal 
ni  los  parientes  en  primero  ó  segundo  grado  del  pre¬ 
sidente  saliente.  Tampoco  éste  puede  ser  reelegido 
en  el  cuatrienio  siguiente.  £1  presidente  no  puede 
utilizar  propiedad  alguna  de  la  nación  en  provecho 
suyo  ó  de  su  familia.  Sus  atribuciones  son  bastante 
restringidas,  pues  sólo  le  compete  nombrar  y  sepa¬ 
rar  los  ministros;  proveer,  por  medio  de  éstos,  los 
empleos;  convocar  extraordinariamente  el  Congreso, 
promulgar  las  leyes,  representar  á  la  nación  en  el 
exterior,  declarar  el  estado  de  sitio  cuando  lo  hayan 
acordado  las  Cámaras  ó  el  Gobierno,  por  un  período 
de  treinta  días;  negociar  los  Tratados,  sometiéndo¬ 
los  á  la  ratificación  del  Congreso;  indultar  y  conmu¬ 
tar  penas  y  velar  por  la  seguridad  del  Estado.  To¬ 
das  estas  atribuciones  debe  ejercerlas  por  medio  de 
los  ministros,  siendo  nulos  de  pleno  derecho  los  ac¬ 
tos  presidenciales  que  no  lleven  el  refrendo  ministe¬ 
rial.  El  presidente  puede  ser  destituido  por  las  dos 
Cámaras  reunidas  en  Congreso  y  mediante  resolución 
fundada  y  aprobada  por  dos  tercios  de  sus  miem¬ 
bros,  y  es  responsable,  ante  los  Tribunales  ordina¬ 
rios,  por  los  delitos  que  cometa  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  contra  la  existencia  política  de  la  nación,  con¬ 
tra  la  Constitución  y  el  régimen  republicano  demo¬ 
crático,  contra  el  disfrute  y  ejercicio  de  los  derechos 
políticos  é  individuales,  contra  el  libre  ejercicio  de 
los  poderes  del  Estado  y  contra  la  seguridad  inte¬ 
rior  del  país;  pero  no  es  responsable  de  los  actos  de 
administración  de  los  ministros  y  sus  agentes.  Lle¬ 
gado  el  caso  de  exigírselo  responsabilidad,  se  seguirá 
el  proceso  hasta  sentencia,  la  que  el  juez  comunica¬ 
rá  al  Congreso,  el  cual  decidirá  si  el  presidente  debe 
ser  juzgado  inmediatamente  ó  después  de  termina¬ 
das  sus  funciones.  El  número  de  Ministerios  es  va¬ 
riable,  y  varía  de  hecho  en  Portugal.  Al  promul¬ 
garse  la  Constitución  existían  los  de:  Interior,  Justi¬ 
cia  y  Cultos,  Hacienda,  Guerra,  Marina,  Negocios 
extranjeros,  Educación  Nacional  (Instrucción), Ultra¬ 
mar  (Colonias),  Agricultura,  Comercio  é  Industria 
(Fomento),  y  Obras  públicas  y  Comunicaciones.  Des¬ 
pués  (Ley  del  16  de  Marzo  de  1916)  se  creó  el  del 
Trabajo  y  la  Previsión  social.  Los  ministros  no  pue¬ 
den  acumular  otro  empleo  ó  función  pública  (aunque 
sí  ser  diputados  ó  senadores),  y  tampoco  pueden  ser 
elegidos  presidentes  de  la  República  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  al  ejercicio  del  cargo.  Cada 
ministro  es  responsable  política,  civil  y  criminal¬ 
mente  de  los  actos  que  autorice  ó  ejecute,  responsa¬ 
bilidad  que  se  exige  ante  los  tribunales  ordinarios. 
Si  un  ministro  fuese  procesado  criminalmente,  se¬ 
guido  el  proceso  hasta  la  sentencia,  el  juez  la  comu¬ 
nicará  á  la  Cámara  do  diputados,  la  que  decidirá  si 
el  ministro  debe  quedar  suspendido  v  si  el  proceso 
debe  seguir  en  el  intervalo  de  las  sesiones  ó  después 
de  terminadas  las  funciones  del  acusado.  En  las  pro¬ 
vincias  existen  gobernadores. 


Poder  judicial .  Tiene  por  órganos  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  con  residencia  en  Lisboa,  y 
Tribunales  de  primera  y  segunda  instancia  distri¬ 
buidos  por  el  país.  Existen  Audiencias  en  Lisboa, 
Oporto  y  Punta  Delgada.  Como  jueces  de  primera 
instancia  existen  los  ordinarios  y,  además,  los  de 
paz  ó  municipales.  A¿  lado  de  los  tribunales  y  jueces 
de  derecho  se  admite  el  Jurado,  cuya  intervención 
es  facultativa  para  las  partes  en  materia  civil  y  co¬ 
mercial,  ^  obligatoria  en  materia  criminal  para  los 
delitos  de  carácter  político  y  para  todos  aquellos  que 
tengan  señalada  pena  superior  á  prisión  correccio¬ 
nal.  Existen  también  Tribunales  de  lo  Contencioso. 

Instituciones  locales  administrativas.  Son:  el  dis¬ 
trito,  el  concejo  y  la  parroquia  civil.  El  distrito  se 
rige  por  la  Junta  general,  compuesta  de  procurado¬ 
res  elegidos  directamente  por  los  concejos  ó  barrios 
en  la  proporción  de  1  por  cada  10,000  habitantes.  En 
cada  Junta  general  existe  una  Comisión  ejecutiva, 
elegida  por  la  Junta  y  compuesta  de  3  individuos 
cuando  ésta  no  exceda  de  25,  y  de  5  en  las  demás. 
Para  los  dist.  de  Angra,  Punta  Delgada  y  Funchal 
las  Juntas  constan  de  un  número  de  procuradores 
determinado  y  la  Comisión  ejecutiva  tiene  siempre 
3  miembros.  Al  frente  de  cada  Comisión  ejecutiva 
está  un  presidente,  designado  al  realizarse  la  elección. 

Los  Concejos  son  de  primera,  de  segunda  y  de  ter¬ 
cera  clase,  según  su  población  y  riqueza,  y  se  rigen 
por  una  Cámara  muuicipal  compuesta  de  32,  24  y 
16  concejales  respectivamente,  elegidos  por  sufragio 
directo,  existiendo  en  cada  Cámara  una  Comisión 
ejecutiva  compuesta  de  9.  7  y  5  concejales,  según 
la  clase  del  Concejo.  La  Cámara  municipal  de  Lisboa 
consta  de  54  concejales  y  la  de  Oporto  de  45,  disfru¬ 
tando  de  ciertos  beneficios  en  materia  de  ingresos. 
Al  frente  de  cada  Comisión  hay  también  un  presi¬ 
dente,  especie  de  alcalde. 

En  cada  parroquia  civil  hay  una  Junta  de  parro¬ 
quia,  compuesta  de  cinco  individuos,  los  que  en  su 
primera  reunión  designarán  un  presidente  y  un  vice¬ 
presidente. 

No  es  de  este  lugar  el  estudio  de  las  atribuciones 
v  medios  económicos  que  tienen  estas  corporaciones, 
bastando  consignar  que  unas  y  otros  están  perfecta¬ 
mente  determinados  por  la  ley  que  toma  medidas 
para  evitar  extralim Raciones  (v.  gr.:  á  las  sesiones 
de  las  Juntas  generales  puede  asistir  el  gobernador 
civil,  de  las  Cámaras  municipales  puede  asistir  el  re¬ 
presentante  del  Ministerio  fiscal);  pero  dentro  desús 
atribuciones  gozan  de  bastante  autonomía,  ajustán¬ 
dose  d  las  bases  siguientes:  1.a  no  ingerencia  del 
poder  ejecutivo  en  la  vida  de  las  corporaciones; 
2.*  los  acuerdos  de  éstas  pueden  ser  modificados  ó 
anulados  por  los  Tribunales  de  lo  Contencioso,  los 
cuales  pueden  también  disolver  las  Juntas  si  encuen¬ 
tran  motivo  para  ello;  3.a  en  cada  distrito  y  conce¬ 
jo  coexisten  el  poder  deliberante  (Junta)  con  el  eje¬ 
cutivo  (Comisión),  y  4  .*  ciertos  acuerdos  precisan  el 
referendum. 

Derechos  individuales  y  políticos.  Son  los  mismos 
que  existen  en  todos  los  pueblos  modernos,  siquiera 
la  Constitución  portuguesa  los  detalle  más  que  otras, 
aunque  no  tanto  como  el  proyecto,  que  llegaba  á 
enumerar  53  de  estos  derechos,  la  enumeración  de 
muchos  de  los  cuales  (propiedad  intelectual  é  in¬ 
dustrial,  derecho  de  huelga,  etc.)  no  eran  propios 
del  texto  de  una  Constitución.  Es  de  notar  que  en 
Portugal  no  existe  el  sufragio  universal,  pues  el 
voto  se  otorga  sólo  á  los  portugueses  que  sepan  leer 
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y  escribir  el  portugués,  privándose,  además,  de  él 
á  los  condenados  por  vagancia,  á  los  indigentes  y  á 
los  extranjeros  que  no  lleven  diez  años  de  naturali¬ 
zados  en  Portugal. 

Iglesia  y  Estado .  La  característica  de  la  revolu¬ 
ción  de  1910  fué  la  irreligiosidad  y  la  persecución 
contra  la  Iglesia  católica.  Un  Decreto  del  20  de  Abril 
de  191 1  estableció  la  separación  entre  el  Estado  y  las 
Iglesias,  admitiendo  bajo  un  pie  de  igualdad  todos  los 
cultos  y  su  ejercicio,  salvo  la  limitación  deque  no  se 
opongan  á  la  moral  pública.  Las  órdenes  religiosas 
fueron  expulsadas  y  prohibidas,  incautándose  el  Es¬ 
tado  de  todos  sus  bienes,  declarándose  poseedor  de  bue¬ 
na  fe  con  respecto  á  los  mismos.  Las  iglesias,  cate¬ 
drales  y  capillas  afectas  al  culto  católico  pasaron  á  ser 
propiedad  del  Estado,  quien  declaró  cederlas  ápreca- 
rio  y  en  la  medida  precisa  á  las  corporaciones  ó  aso¬ 
ciaciones  laicas  que  debían  formarse  con  fines  bené¬ 
ficos  en  cada  parroquia.  Los  obispos  y  sacerdotes  que 
protestaron  fueron  presos  ó  extrañados  del  territorio 
portugués.  La  Constitución  estableció  estos  mismos 
principios,  determinando  que  una  ley  fijaría  las  con¬ 
diciones  para  el  ejercicio  de  los  cultos  dentro  de  los 
templos,  estableciendo  la  libertad  de  conciencia  y  la 
secularización  de  los  cementerios.  Una  Ley  del  10 
de  Julio  de  1912  suavizó  estas  disposiciones  y  se 
modificó  el  anterior  estado  de  relaciones  en  el  sentido 
de  una  mayor  harmonía  del  Estado  con  la  Iglesia. 

II  — Hacienda  pública 

El  presupuesto  de  Estado  en  Portugal  sc  cubre 
to  los  los  años  con  déficit.  La  Deuda  pública,  des¬ 
de  1853  hasta  1892,  fué  aumentando  en  un  pro¬ 
medio  de  8.000,000  de  milreis,  de  modo  que  en  el 
último  de  dichos  años  los  intereses  de  los  emprésti¬ 
tos  interiores  eran  de  70  por  100  y  los  del  exterior 
33  x/3  por  100.  He  aquí  dos  estados  correspondien¬ 
tes  á  dos  años  económicos  distintos,  uno  durante  el 
antiguo  régimen  y  otro  el  reciente. 

Año  económico  de  1903  á  1904  en  milreis  ó  escudos 


Ingresos 

Impuestos  directos .  14.188,425 

Timbre .  5.470.500 

Impuestos  indirectos .  25.093,080 

»  adicionales .  1.067,400 

Rentas  del  Estado .  3.777,036 

Ingresos  corrientes .  4.57  4,324 


Total  ordinarios  .  .  .  54.170,765 

»  extraordinarios.  2.385,000 


Total  general  ....  56.555,765 

Gastos 

Lista  civil.  Cortes,  etc .  9.481,023 

Deuda  pública .  21.2*2,398 

Diferencia  del  cambio .  260,000 

Ministerio  de  Hacienda  .  . .  3.810,429 

»  del  Interior .  3.002,800 

»  de  Cultos  y  Justicia.  .  .  .  1.093,967 

»  de  la  Guerra .  6.411,218 

»  de  Marina  y  Colonias  .  .  .  4.205,026 

»  del  Exterior .  359,650 

»  de  Obras  públicas,  etc.  .  5.118,935 

y>  de  Abastecimientos  ...  63.838 


Total  ordinarios  .  .  .  55.082,28 1 

»  extraordinarios.  2.276.194 


Total  general  ....  57.358,778 
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Año  económico  de  1915  á  1916  en  milreis  ó  escudos 


Ingresos 

Impuestos  directos .  . 

13.402,950 

Efectos  timbrados . 

9. 463,740 

Impuestos  indirectos . 

20.419,200 

»  adicionales . 

89,002 

Rentas  del  Estado .  . 

15.530,973 

Otros  ingresos . 

13,951,148 

Total  ordinarios  .  .  . 

72.857,013 

7>  extraordinarios. 

5.186,618 

Total  general  .... 

73.0*3,631 

Gastos 

Deuda  pública . 

33.041,706 

Presidencia  del  Congreso . 

2.547,467 

Ministerio  de  Hacienda  .  . 

5.216,455 

»  del  Interior . 

3.931,493 

»  de  Justicia  ....  ... 

1.326,028 

»  de  Guerra . 

11.722.114 

»  de  Marina . 

4.063,700 

T>  de  las  Colonias . 

399,?  37 

»  de  Negocios  extranjeros  .  . 

620,368 

»  de  Fomento.  ...  ... 

12.1  44,874 

»  de  Instrucción . 

3.887,837 

»  de  Abastecimientos  .... 

1.103,849 

Total  ordinarios  .  .  . 

80.305,423 

»  extraordinarios. 

8.340,523 

Total  general  .  .  . 

88.6  45,351 

¿jército  y  Harina 


El  servicio  militar  en  Portugal  dura  veinticinco 
años,  comprendiendo  lastres  situaciones  de  servicio 
militar  activo,  reserva  y  territorial.  Vienen  afectos 
á  la  primera  los  varones  desde  la  edad  de  veinte 
á  treinta  años,  á  la  segunda  desde  los  treinta  á  los 
cuarenta,  y  la  tercera  desde  los  cuarenta  á  los  cua¬ 
renta  y  cinco.  La  permanencia  en  filas  dura  sólo 
tres  años.  El  ejército  activo  está  constituido  por 
35  regimientos  de  infantería  de  3  batallones  cada  uno, 
11  regimientos  de  caballería  de  4  escuadrones,  8  re¬ 
gimientos  de  artillería  con  63  baterías  en  conjunto, 
2  baterías  de  artillería  pesada,  20  de  artillería  lige¬ 
ra  y  9  de  montaña  como  unidades  afectas  á  brigadas 
mixtas  y  regimientos  de  zapadores,  pontoneros,  te¬ 
legrafistas  y  ferrocarriles,  además  del  personal  co¬ 
rrespondiente  de  intendencia  v  sanidad.  Cada  bate¬ 
ría  consta  de  4  piezas. 

El  cuadro  de  oficiales  para  el  ejército  activo  as¬ 
ciende  á  2,800. 

La  reserva  está  integrada  por  35  regimientos  de 
infantería,  8  escuadrones  de  caballería  y  24  ba¬ 
terías.  El  ejército  territorial  carece  de  cuadros. 

La  Guardia  republicana  y  la  Guardia  fiscal  equi¬ 
valentes  á  nuestra  Guardia  civil  y  carabineros,  son 
reclutadas  en  el  ejército.  Comprende  la  primera 
5,000  plazas,  de  ellas  800  montadas,  v  la  segunda 
5,200. 

El  nnna  de  la  infantería  portuguesa  es  el  fusil 
Mauser-  Vergueiro.  calibre  6  5  mm .  La  artillería  uti¬ 
liza  material  Schneider-Cnnet,  calibre  7-5  cm.  Para 
cada  batallón  de  infantería  existe  una  sección  de  ame¬ 
tralladoras. 

El  país  se  divide  en  tres  distritos  militares:  Onor- 
to.  Lisboa  v  Vizeu . 

En  las  Azores  hay  2  regimientos  de  infantería  y 
2  do  artillería  y  en  las  islas  de  Madera  1  de  cada 
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clase.  Además  de  la  Escola  do  Bxercito  de  Lisboa 
existe  una  escuela  práctica  de  infantería  y  caballería 
en  Mafra  y  otra  en  Villa  Vinosa  para  aspirantes  á 
oficiales,  ambas  dotadas  de  personal  de  instrucción. 
Las  tropas  coloniales  de  Angola  comprenden  1  bate¬ 
ría,  1  escuadrón,  2  compañías  mixtas  de  artillería  é 
infantería,  1  compañía  europea  de  infantería  y  16  de 
indígenas;  1  cuerpo  de  policía  y  1  batallón  discipli¬ 
nario.  En  Mozambique  forman  1  batería,  2  escua¬ 
drones,  2  compañías  mixtas.  2  compañías  europeas 
de  infantería  y  10  de  indígenas,  y  en  la  India,  1  ba¬ 
tería,  1  pelotón  de  dragones,  1  regimiento  europeo 
de  infantería  y  1  de  indígenas.  En  total,  10,500 
hombres. 

La  armada  portuguesa  está  formada  por  4  cruce¬ 
ros  protegidos:  Aluixrant e  Reis  (4.228  ton.),  Sao 
Gabriel  (1,810  ton.),  Adamastor  (1  ,*757  ton.)  y  Re¬ 
pública  (1 ,656  ton.),  varios  cañoneros,  5  destrovers, 
4  torpederos,  3  submarinos,  4  transportes  y  1  dra¬ 
gaminas.  Prestan  en  ella  servicio  6,000  hombres. 

El  nuevo  programa  naval  comprende  la  construc¬ 
ción  de  3  acorazados  de  20,000  ton.,  3  cruceros  li¬ 
geros,  12  destroyers  y  6  submarinos. 

Colonias 

Los  viajes  marítimos,  descubrimientos,  explora¬ 
ciones  y  conquistas  de  los  portugueses,  desde  las 
postrimerías  del  siglo  xv  á  las  del  xvi,  no  admiten 
par  sino  con  las  que  realizaron  los  españoles  descu¬ 
briendo  y  colonizando  el  continente  americano.  A  las 
razas  habitadoras  de  Iberia  corresponde,  pues,  la 
alta  gloria  de  haber  aportado  al  acerbo  de  la  civili- 
znción  la  integridad  del  planeta  y  desvanecido  mis¬ 
terios  y  leyendas  flotantes  sobre  sus  confines  in¬ 
ciertos. 

Por  lo  que  concierne  ó  Portugal,  su  espléndida 
contribución  á  aquel  tin  produce  asombro,  con  sólo 
recapitular  las  etapas  de  sus  exploraciones  y  los  re¬ 
sultados  de  ellas.  Aunque  en  la  parte  histórica  van 
mencionados  los  descubrimientos  más  importantes, 
conviene  puntualizarlos  cuando  se  trata  de  sintetizar 
su  obra  colonizadora.  He  aquí  el  resumen  de  estas 
empresas. 

En  1418  Gonzálvez  Zarco  y  Tristán  Vaz  descu¬ 
bren  la  isla  de  Porto  Santo,  en  1419  la  de  Madera, 
en  1132  Gonzalo  Velho  Cabral  la  de  Santa  María. 
En  1434  Gil  Eannes  dobla  el  cabo  Bojador.  En 
1  136  Alfonso  Baldaya  descubre  Río  de  Oro.  En  1441 
Ñuño  Tristao  descubre  Cabo  Blanco,  en  1443  los 
islotes  de  Arguim,  y  en  1415  visita  Seuegainbia  y 
llega  hasta  Palmar.  En  el  mismo  año  Diniz  Dias 
descubre  Cabo  Verde.  De  1446  á  1460  exploran  las 
islas  de  este  nombre  Antonio  Nolla,  genovés,  Luis 
Cadamosto,  veneciano,  y  Diego  Gómez,  portugués. 
En  1461  Pedro  de  Cintra  descubre  629  millas  en  la 
costa  de  Africa  entre  el  río  Basbeque  y  el  cabo  Me¬ 
surado.  En  1 469  Juan  de  Santarem  y  Pedro  Escobar 
llegan  al  cabo  de  Santa  Catalina.  De  1469  á  1471 
Fernando  Poo  descubre  las  islas  Formosa,  Coriseo, 
Annobom  Santo  Tomé.  Príncipe  y  la  que  lleva  su 
nombre.  En  1482  Diego  Azmnbuvn  llega  á  Guinea. 
En  1484  y  1485  Diego  Cao  descubre  el  Congo,  el 
río  Zaire  y  Cabo  Negro.  En  1486  Bartolomé  Díaz 
descubre  la  isla  de  la  Cruz  y  llega  al  cabo  de  las 
Tormentas,  que  el  rey  Juan  II  bautiza  con  el  nombre 
de  Buena  Esperanza.  En  1497  Vasco  deGama  dobla 
el  famoso  término  del  continente  africano,  descubre 
Natal,  entra  en  el  Zambeze,  v  siguiendo  por  Mozam¬ 
bique.  Nombnzay  Melinde,  liega  á  Calicut.  Eu  1500 


Pedro  Alvarez  Cabral  descubre  el  Brasil  y  Gaspar 
de  Corte  Real  la  Tierra  de  Labrador.  Eu  1501  Juan 
da  Nova  descubre  las  islas  de  Asunción  y  Santa 
Elena.  En  1503  Alfonso  Alburquerqoe  descubre 
Couláo.  En  1505  Lorenzo  de  Álmeida  descubre  Cey- 
lán.  En  1506  Tristán  de  Acuña  descubre  las  islas 
de  su  nombre  y  Ruiz  Pereira  Coutinho  la  costa  occi¬ 
dental  de  Madagascnr.  Eu  1507  Fernando  López 
completa  el  descubrimiento  por  la  parte  oriental.  En 
el  mismo  año  Lorenzo  de  Almeida  descubre  las  Mal¬ 
divas.  En  1508  Diego  López  Sequeira  descubre  las 
islas  de  Santa  Clara  y  la  bahía  de  San  Sebastián, 
mientras  Tristón  de  Acuña  da  con  la  isla  de  la  As¬ 
censión.  En  1512  Antonio  Abreu  descubre  la  isla 
de  Ainboina  y  Francisco  Serrao  la  de  Ternate.  En 
1512  Pedro  Mazcarenhas  descubre  la  isla  que  boy 
se  llama  Reunión.  Eu  1516  Duarte  Coello  descubre 
la  Cochiuchiua.  De  1522  á  1523  exploran  Jos  na¬ 
vegantes  portugueses  gran  parte  del  archipiélago  de 
las  Molucaa.  En  1545  Lorenzo  Márquez  descubre 
en  el  Africa  oriental  la  bahía  de  su  nombre.  Y  en 
1601  Manuel  Godinho  Eredia  da  noticias  del  conti¬ 
nente  australiano.  En  gracia  á  la  brevedad  omitimos 
pormenores  de  otras  navegaciones  menos  importan¬ 
tes,  así  como  las  exploraciones  que  por  tierra  acome¬ 
tieron  los  portugueses  en  el  interior  de  Africa,  Ara¬ 
bia  y  Rusia. 

Como  se  ve,  aparte  secundarios  empeños,  toman 
posesión  los  portugueses  de  multitud  de  islas  atlán¬ 
ticas,  ocupan  con  el  Brasil  buena  parte  del  litoral  de 
la  América  del  Sur,  exploran  la  costa  de  Africa  des¬ 
de  Ceuta  hasta  la  entrada  del  mar  Rojo;  aseguran 
posiciones  considerables  en  las  dos  orillas  del  Golfo 
Pérsico,  ciñen  por  occidente  y  oriente  la  peuínsula 
del  Iudustán,  y  extienden  sus  audacias  por  el  mar 
de  las  Indias.  Hay  sombras  y  defectos  en  esta  obra 
formidable  de  tesón  y  de  fe  en  el  propio  esfuerzo. 
Hijos  ilustres  de  Portugal  los  han  puesto  de  relieve 
con  análisis  de  implacable  justicia.  Pero  las  deficien¬ 
cias  de  la  obra  colonizadora,  sobre  ser  los  errores  y 
crueldades  atribuidos  á  los  portugueses,  comunes  en 
intentos  semejantes  á  cuantas  naciones  hubieron,  en 
los  presentas  y  en  los  pasados  días,  de  establecer 
relaciones  de  dominio  ó  de  interés,  con  pueblos  de 
otra  cultura  y  de  otros  sentimientos,  es  de  justicia 
tener  eu  cuenta  la  dura  ley  de  la  necesidad  que  obli¬ 
gó,  sin  duda,  en  muchas  ocasiones  á  los  hombres 
que  pugnaban  por  el  engrandecimiento  de  su  patria, 
muy  lejos  de  ella  y  sin  socorro  posible,  á  suprimir 
despiadadamente  cuantos  obstáculos  se  oponían  al 
logro  de  sus  designios.  Por  eso  no  sorprende,  como 
dice  ol  historiador  Sthefens.  que  Portugal  quedara 
agotado  y  perdiera  rápidamente  su  dominio;  sino 
que  fuera  capaz  de  alcanzar  la  décima  parte  de  lo 
que  realizó. 

Caracteriza  esta  obra  colonizadora  e!  ser,  ante 
todo,  una  reflexiva  acción  política.  Terminada  la 
reconquista  del  suelo  patrio,  Portugal,  abierto  al 
mar  y  dominado  geográfica  y  politicamente  por  un 
vecino  poderoso,  se  ve  impulsado  á  buscar  la  expan¬ 
sión  de  sus  energías  explorando  las  aguas  que  á  sus 
costns  llevaban  como  la  voz  lejana  de  mundos  igno¬ 
rados.  Un  hombre,  por  muchos  conceptos  extraordi¬ 
nario.  el  infante  don  Enrique,  estadista  y  sabio  á  la 
par,  encauza  esta  aspiración  difusa  en  el  alma  de  su 
pueblo,  y  busca  en  el  mar,  ordenada  y  científica 
mente,  la  realización  del  destino  de  su  patria.  Bajo 
sus  auspicios  comienzan  las  conquistas  y  exploracio- 
i  nes  en  Africa,  y  en  su  mente  arraiga  el  pensamiento 
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de  buscar  por  mar  un  camino  á  Es  Indias  que  arre¬ 
batase  á  Venecia  el  monopolio  del  comercio  con 
Oriente,  y  que,  substrayendo  á  los  turcos  el  prove¬ 
cho  ó  las  rapiñas  sobre  ese  tráfico,  lo  reconcentrase 
en  Lisboa  por  una  vía  marítima  escalonada  de  forta¬ 
lezas  lusitanas. 

Ese  plan  grandioso  lo  realizan  monarcas  sucesi¬ 
vos  ayudados  por  estadistas  y  capituues  llenos  de 
arrojo.  La  colonización  de  las  islas  Atlánticas  co¬ 
mienza  instituyendo  la  corona  grandes  mercedes  te¬ 
rritoriales  llamadas  capitanías.  Era  la  aplicación  del 
derecho  feudal  á  los  nuevos  territorios.  Los  donata¬ 
rios  de  las  capitanías  disfrutaban  de  los  derechos 
mavestáticos,  salvo  el  de  acuñar  moneda,  y  pagaban 
á  la  corona,  en  reconocimiento  de  dominio  directo, 
la  décima  parte  de  las  rentas.  Las  funciones  civiles, 
fiscales,  militares  y  judiciales,  estaban  á  cargo  de 
los  capitanes.  Algunas  veces  la  Carta  real  que  crea¬ 
ba  el  dominio  estipulaba  los  derechos  de  los  colonos, 
divididos  en  tres  clases  (jldalgos,  peoes  e  gentíos), 
limitando  asi  los  poderes  del  donatario.  Andando  el 
tiempo,  cuando  la  capitanía  adquiere  gran  impor¬ 
tancia,  como  ocurrió  con  las  del  Brasil  y  con  Ins  de 
las  Azores,  Cabo  Verde  y  Santo  Tomé,  nombra  la 
corona,  con  diversos  títulos,  delegados  especiales 
que,  según  sus  atribuciones,  ó  asumen  todo  el  poder 
i)  van  restringiendo  el  del  capitán  en  lo  judicial  ó  en 
lo  militar. 

Poco  después,  sin  abandonar  el  sistema  de  capi¬ 
tanías,  se  desenvuelve  otra  institución  interesante, 
la  llamada  pvaios  da  Coroa.  Era,  al  decir  de  Ruy 
linnes,  distinguido  colonista  portugués,  un  área  de¬ 
terminada  de  territorio  perteneciente  á  un  eniiteuta 
hereditario  que  cobraba  de  los  indígenas  un  impues¬ 
to  llamado  mnssóro  y  que  se  aprovechaba  del  trabajo 
de  los  naturales  disponiendo  de  sus  brazos  para  ser¬ 
vicios  de  guerra  ó  de  comercio.  El  señorío  adminis¬ 
traba  justicia,  tenía  el  monopolio  del  comercio  de 
ciertos  artículos  y  derecho  á  una  parte  de  toda  la 
caza.  El  pvazo  era  instituido  por  la  Corona  y  transmi- 
*  tíase  por  las  hembras  siempre  que  éstas  casasen  con 
portugueses  nacidos  en  el  reino. 

Tuviera  esta  institución  origen  islámico  ó  local, 
filé  hábilmente  beneficiada  por  los  portugueses,  pues 
concilló  el  provecho  del  ocupante  metropolltico  con 
el  de  la  población  indígena,  y,  ahorrando  violencias, 
favoreció  la  explotación  de  grandes  territorios. 

Adviértese  pronto  que  las  instituciones  esbozadas 
eran  sólo  aplicables  á  pequeños  territorios  y  sobre 
poblaciones  dóciles  á  un  yugo  extraño.  No  era  este 
el  caso  de  la  India  poblada  de  razas  guerreras,  regi¬ 
das  por  reyes  poderosísimos  merced  á  sus  riquezas  y 
territorios.  Así  es  que,  después  de  la  primera  y  me¬ 
morable  excursión  de  Vasco  de  Gama,  no  hay  en  la 
corona  portuguesa  pensamientos  imperialistas.  Cui¬ 
dóse  sólo  de  asegurar  el  comercio  con  aquel  país. 
Por  eso  la  segunda  escuadra  al  mando  de  Alvarez 
Oahral  tiene  la  misión  de  tratar  amistosamente  con 
el  zamorín  de  Calicut  con  objeto  de  fundar,  con  su 
aquiescencia,  una  factoría  para  el  comercio  portu¬ 
gués.  Conseguido  esto,  la  corona  se  limitó  por  al¬ 
gún  tiempo  á  enviar  todos  los  años  una  escuadra 
con  misioneros  para  propagar  el  Evangelio  y  solda¬ 
dos  que  garantizasen  el  tráfico  comercial.  Pero  si  ese 
era  ei  pensamiento  del  rey.  en  sus  consejeros  preva¬ 
lecía  otro  que  poro  á  poco  fué  ganando  la  convicción 
regia;  era  la  ambición  de  territorios  y  su  explotación 
indisputada  la  aspiración  dominante.  A  ese  fin  con¬ 
ducía,  en  definitiva,  la  política  comercial  iniciada. 


toda  vez  que  las  factorías  suponían  fortalezas  para 
guardarlas,  y  las  fortalezas  territorios  sujetos  á  su 
poder  ó  á  su  influencia,  y  todo  ello  uná  autoridad 
que  resolviera  los  conflictos  y  dirigiera  los  negocios 
de  las  armas  y  del  tráfico.  Aparecen  de  este  modo 
los  virreyes.  El  primero,  Francisco  de  Almeida, 
aunque  atento  á  una  política  comercial,  ya  se  ve 
obligado  á  guerrear,  no  tanto  por  vengar  la  muerte 
de  su  hijo  á  manos  de  los  rumes,  guerreros  que  de 
Turquía  y  de  Egipto  salían  por  el  mar  Rojo  á  com¬ 
batir  á  los  portugueses,  sino  porque  las  alianzas  de 
los  régulos  indios  de  la  costa  con  los  mahometanos, 
exigían  allí  establecimientos  fortificados  considera- 
.bles  que  dieran  abastecimiento  y  refugio  á  las  es¬ 
cuadras.  Su  sucesor,  Alfonso  de  Alburquerque,  con¬ 
cibe  ya  el  plnn  de  crear  un  verdadero  Imperio  sobre 
las  bases  de  Aden,  Ormuz,  Goa  y  Malaca;  la  pri¬ 
mera,  emporio  del  comercio  oriental,  por  Siria,  Asia 
Menor  y  Egipto;  la  segunda,  centro  de  transaccio¬ 
nes  con  Persia,  Mesopolamia  y  Armenia,  y  de  la 
India  con  Constantinopla;  la  tercera,  por  ser  ciudad 
de  la  India  que  atraía  todo  el  tráfico  de  la  costa  de 
Malabar;  la  cuarta,  porque  allí  concurrían  los  pro¬ 
ductos  de  las  Molucas,  de  Sonda  y  Borneo  y  las 
manufacturas  de  China,  Siam ,  Java  y  otras  regiones 
de  Asia  y  Oceanía.  Tras  de  vicisitudes  varias,  tomó 
en  épicas  luchas  Goa,  Orinuz  y  Malaca,  y  aunque 
no  pudiera  ocupar  Aden,  paseó  Jos  estandartes  lusi¬ 
tanos  por  el  mar  Rojo  castigando  á  las  poblaciones 
enemigas  de  ambas  riberas.  Murió  dejando  consu¬ 
mado,  pero  inseguro,  su  proyecto  portentoso.  Goa 
se  constituyó  en  centro  (leí  dominio  portugués,  y 
allí  acudían  á  rendir  homenaje  á  Portugal  todos  los 
Estados  de  Oliente.  Lisboa  convirtióse  en  la  gran 
feria  del  mundo  entero.  El  rey  don  Manuel  pudo 
deslumbrar  á  todas  las  cortes  con  su  opulencia  y 
poderío.  Pero  la  decadencia  comenzó  casi  inmediata¬ 
mente  después  de  esta  aurora  gloriosa.  Los  suceso¬ 
res  de  Alburquerque  ni  tuvieron  su  genio  político 
ni  sus  virtudes  de  administrador.  Más  que  á  la  con¬ 
solidación  de  lo  conquistado,  dedicáronse  á  ampliar 
leí  dominio  de  Ceylán,  Sumatra,  las  Molucas,  etc., 

I  pero  el  desorden  y  la  corrupción  frustraban  todos  los 
esfuerzos,  y  aunque  Vasco  de  Gama,  enviado  se¬ 
gunda  vez  para  enmendar  la  anarquía,  procuró  pa¬ 
cificar  el  país  y  corregir  los  abusos  de  los  capitanes, 
murió  sin  conseguir  gran  cosa. 

En  1545  es  nombrado  virrey  Juan  de  Castro, 
cuya  rigidez  y  dotes  de  mando  contienen  por  algún 
tiempo  el  desastre.  Aun  en  tiempos  de  don  Sebas¬ 
tián  se  conservaba  casi  intacto  el  gran  Imperio,  pero 
sólo  en  apariencia  brillante  y  poderoso.  Subsistían  el 
peculado  en  los  funcionarios,  la  desmoralización  en 
los  soldados.  la  deslealtad  con  los  régulos, las  cruel¬ 
dades  con  los  indígenns  y  el  abandono  é  incompe¬ 
tencia  del  gobierno  de  la  Metrópoli.  Con  el  adveni¬ 
miento  de  la  Casa  de  Austria,  sus  guerras  con 
Holanda  é  Inglaterra,  repercuten  en  la  India.  Allí 
aparecen  ingleses  y  holandeses,  y  sufre  el  Imperio 
portugués  las  primeras  desmembraciones,  bien  por 
emanciparse  algunos  de  los  territorios  dominados, 
bien  por  ser  pr**sa  de  las  nuevas  naciones  europeas 
que  allí  concurren. 

Por  último,  en  el  siglo  xvm,  no  obstante  los  es¬ 
fuerzos  de  Pombal  y  algunos  éxitos  militares  que 
entonces  se  obtienen,  se  consuma  la  ruina  y  el  des¬ 
pojo.  IIov  sólo  quedan  en  manos  de  los  portugue¬ 
ses  pequeñas  reliquias  de  su  porientoso  dominio  so¬ 
bre  los  mares  y  territorios  del  Asia 
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El  comercio  con  la  India  fué  siempre  privilegio 
de  la  Corona.  Las  expediciones  se  hadan  por  cuenta 
del  Estado  por  no  haber  capitalistas  ni  sociedades 
bastante  fuertes  para  equipar  dotas  con  toda  ciase 
de  pertrechos  que  arrostrasen  tan  largo  viaje  y  tan 
peligrosa  estada.  Las  naves  se  daban  á  la  vela  en 
Marzo  y  llegaban  en  Enero  á  su  destino.  Empleaban 
diez  y  ocho  meses  en  el  viaje  redondo.  La  Corona  se 
reservaba  el  monopolio  de  las  mercancías  más  pro¬ 
ductivas,  que  con  frecuencia  cedía  ó  arrendaba.  Los 
arrendatarios  ó  concesionarios  enajenaban  muchas 
veces  este  derecho.  Aun  en  los  artículos  declarados 
li  l>res  los  nacionales  sólo  podían  comerciar  pagando 
al  Estado  el  30  por  100  del  producto  obtenido.  Ade¬ 
más.  en  la  India  el  comercio  estaba  intervenido  por 
los  virreyes,  mediante  los  cartazes,  que  servían  de 
salvoconducto  á  las  naves  extranjeras  y  se  cotizaban 
altamente.  En  el  Brasil  muda  un  poco  el  aspecto  de 
la  política  colonial  portuguesa,  con  evidente  bene¬ 
ficio  para  la  metrópoli,  que  consiguió  hacer,  de  una 
colonia  largos  años  desconocida  y  abandonada,  un 
preciado  florón  de  la  Corona  portuguesa  y  un  terri¬ 
torio  donde  perdura  indeleble  la  lengua  y  el  genio 
de  la  antigua  metrópoli.  En  síntesis  ha  podido  de¬ 
cirse  que  mientras  á  la  India  iban  soldados  y  ma¬ 
rinos  á  luchar  y  á  enriquecerse,  al  Brasil  fueron 
colonos  á  trabajar  y  arraigarse  definitivamente. 

Los  treinta  años  posteriores  ni  en  que  Alvarez 
Cabral  levantó  allí  los  pa>iroes  posesorios  de  la  metró¬ 
poli,  pasan  sin  que  ia  Corona  se  preocupe  més  que 
de  enviar  dos  navios  al  año  cargados  de  malhechores 
licenciados  y  mujeres  de  mala  nota.  Pero  los  éxitos 
de  los  españoles  en  tierra  americana  fijan  la  atención 
de  los  gobernantes  en  el  Brasil.  En  1526  una  expe¬ 
dición,  al  mando  de  Cristóbal  de  Avres,  desembarca 
y  funda  una  factoría  en  la  que  llamó  Bahia  de  Todos 
los  Santos.  Poco  después  se  fundó  otra  en  Pernam- 
buco.  Florecen  pronto  ambos  establecimientos  y  en¬ 
tonces  el  rey  decide  aplicar  á  la  naciente  colonia  el 
sistema  de  las  capitanías ,  otorgadas  á  hidalgos  y 
soldados  distinguidos.  El  grueso  de  la  población 
colonizadora  fué  el  que  al  principio  se  mencionó, 
aumentado  por  un  contingente  numeroso  de  judíos 
que  allí  encontraron  refugio  contra  las  persecucio¬ 
nes  desatadas  en  el  continente.  Las  razas  aborígenes 
que  los  portugueses  hallaron  al  tomar  tierra  carecían 
de  elementos  para  resistir.  Eran  ¡as  principales  los 
tupis  en  las  costas  y  los  tapuyas  en  el  interior.  Las 
hallaron  entregadas  al  más  triste  salvajismo,  prac¬ 
ticando  la  antropofagia  y  ferozmente  hostiles  á  la 
acción  del  extranjero  en  su  doble  aspecto  coloniza¬ 
dor  y  catequístico.  El  país  fué  dividido  en  12  capi¬ 
tanías,  pero  la  inmensidad  de  territorios  adscritos  a 
cada  una  de  ellas,  la  rivalidad  que  estalló  entre  los 
titulares  deesas  donaciones,  la  aparición  de  los  pri¬ 
meros  yacimientos  auríferos  v  la  evidente  fecundi¬ 
dad  de  la  tierra  en  todas  partes,  inspiraron  á  la  Co¬ 
rona  la  necesidad  de  crear  un  virreinato,  al  cual, 
ejercitando  la  reserva  establecida  en  las  Cartas  de 
fundación,  fueron  reintegrándose  los  derechos  de 
cada  capitanía.  Con  el  primer  virrey  fueron  también 
algunos  jesuítas,  los  cuales  protegieron  á  los  indios, 
aprendieron  su  lengua,  consiguieron  dulcificar  sus 
costumbres  groseras  y  hacerles  aborrecible  la  antro¬ 
pofagia.  Lograron  también aldearlos,  es  decir,  trans¬ 
formarlos  de  nómadas  en  pueblos  adscritos  á  traba¬ 
jar  en  lugares  acasarados.  Fué  inestimable  el  con¬ 
curso  de  la  Compañía  de  Jesús  durante  un  largo 
período  de  la  colonización. 


Pronto  planteóse  en  el  Brasil  el  conflicto  de  ia 
falta  de  brazos.  Los  colonos  portugueses,  aparte  sus 
humos  de  hidalguía,  eran  insuficientes  para  ia  ex¬ 
plotación  del  suelo.  Los  indios  resistían  tenazmente 
la  sujeción.  Protegidos,  además,  por  los  jesuítas  y 
amparados  por  la  consideración  que  produjeron  en 
su  favor  las  predicaciones  del  padre  Las  Casas  eran 
difícilmente  utilizables  para  un  trabajo  intenso.  De¬ 
terminó  todo  ello,  cuando  ya  los  portugueses  habían 
explorado  Guinea,  la  importación  de  negros  al  Bra¬ 
sil  en  régimen  de  esclavitud  durísima.  Al  juzgar 
este  episodio  de  la  colonización  portuguesa,  hay  que 
prescindir  de  las  ideas  modernas  y  situarse  en  el 
plano  de  doctrinas  y  de  hechos  predominantes  en  los 
siglos  xvi  y  xvii.  Teorías  filosóficas,  la  fuerza  de  la 
tradición  y  la  dura  ley  de  la  necesidad,  parecían 
entonces  justificar  la  esclavitud  del  hombre  por  el 
hombre.  En  el  siglo  xvi  aun  abundaban  en  Portu¬ 
gal  los  esclavos  blancos;  los  mahometanos  lo  tenían 
establecido  este  régimen  en  toda  el  Africa  septen¬ 
trional.  Los  portugueses  no  encontraron  reparo  en 
aplicar  las  doctrinas  corrientes  al  tráfico  de  los  ne¬ 
gros.  doctrinas  y  procedimientos  que  después  copia¬ 
ron  naciones  menos  necesitadas  de  brazos  y  menos 
espoleadas  por  la  necesidad,  como  Francia,  Holan¬ 
da,  Dinamarca  é  Inglaterra.  Emprendieron,  pues, 
vigorosamente  este  tráfico,  destinando  los  esclavos 
en  Portugal  á  trabajos  de  fortificación  y  a!  cultivo 
de  las  comarcas  abandonadas  por  la  deserción  de 
los  naturales  á  las  aventuras  de  la  India  y  del  Bra¬ 
sil,  y  en  éste,  como  en  las  islas  atlánticas,  al  cultive 
de  la  tierra  y  á  la  explotación  minera.  Con  el  tiem¬ 
po  la  población  de  color  en  el  Brasil  llegó  á  ser  tan 
numerosa  que  se  consideró  fuerte,  ó  últimos  del  si¬ 
glo  xvn,  para  intentar  su  manumisión  por  las  armas. 
Entre  tanto  la  colonia  se  desenvolvió  rápida  y  prós¬ 
peramente;  brotaron  las  ciudades  no  sólo  en  el  lito¬ 
ral,  sino  en  el  interior:  hubo  ya  fuerzaR  y  recursos 
para  repeler  las  primeras  agresiones  de  holandeses 
y  franceses,  deseosos  de  ocupar  algunos  puntos  de 
tan  privilegiado  territorio.  Los  primeros  lograron  su 
propósito  durante  algún  tiempo  (V.  Brasil)  en  pos¬ 
teriores  tentativas. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  población  de  color,  su 
número  hizo  poco  á  poco  que  imperase  la  benignidad 
en  el  trato.  Los  señores  habían  de  mantener  á  los 
esclavos  v  era  permitida  su  emancipación  mediante 
determinada  cantidad.  Tanto  los  libertos  como  los 
mulatos  llegaron  á  acumular  bastante  riqueza,  y, 
salvo  su  exclusión  de  los  cargos  del  gobierno  gene¬ 
ral  y  de  las  funciones  municipales,  eran  tratados 
con  toda  consideración.  Tenían  acceso  al  ejército  y 
la  oficialidad  se  reclutaba  entre  los  más  adinerados. 
TrAto  más  afectuoso  aun  llegaron  á  merecer  los  in¬ 
dígenas,  cuyos  derechos  de  ciudadanía  fueron  reco¬ 
nocidos  en  1755,  permitiéndoseles,  además,  cursar 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Coimbra. 

La  intensificación  de  los  trabajos  en  los  yacimien¬ 
tos  auríferos,  la  explotación  de  los  diamantes,  ru¬ 
bíes,  esmeraldas  y  topacios  en  que  la  colonia  abun¬ 
daba  trajeron  por  consecuencia  la  extensión  efectiva 
del  dominio  portugués  en  el  interior,  resultado  que 
logróse  con  habilidad  inspirada  en  las  experiencias 
del  pasado. 

La  colonia,  durante  el  siglo  xvm.  fué  gobernada 
con  bastante  prudencia.  Apenas  si  iban  á  ella  algu¬ 
nos  altos  funcionarios  de  Portugal.  Atendía  el  paí3 
á  sus  necesidades  militares  y  el  personal  administra¬ 
tivo  se  reclutaba  entre  los  naturales  de  alguna  dis* 
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tinción.  La  asimilación  con  la  metrópoli  llegó  á  ser 
absoluta  en  costumbres  y  gobierno.  En  tiempo  de 
Juan  IV  se  «lió  al  heredero  de  la  Coronu  el  titulo  de 
principe  del  Brasil.  Allí  encontró  seguro  asilo  la 
corte  cuaudo  los  acontecimientos  reseñados  en  la 
parte  histórica  obligáronla  á  salir  de  Portugal. 
Cualesquiera  que  seau  los  yerros  cometidos,  el  hecho 
solo  de  haber  conseguido  hacer  del  Brasil  un  pueblo 
hermano,  identificado  con  la  antigua  metrópoli  en 
i  leas,  costumbres  é  idioma;  el  ser  aun  hoy,  consti¬ 
tuido  ha  largos  años  eo  nación  independiente,  com¬ 
plemento  de  la  economía  metropolltica  y  norte  de  su 
expnnsión  emigratoria,  servirá  de  testimonio  incon¬ 
trovertible  de  la  capacidad  colonizadora  de  los  por¬ 
tugueses. 

El  actual  Imperio  colonial  portugués  consta  de 
las  colonias  siguientes:  A)  Africa:  Islas  de  Cabo 
Verde  (3,822  kms.2  con  147,421  h.),  Guinea 
(33,900  kms.2  con  170,000  h.),  Santo  Tomé  (825 
kilómetros  cuadrados  con  37,776  h.),  Priucipe 
(1 14  kms.2  con  4,327  h.),  Angola  (1.270,200  kms.2 
con  3.800,000  h.),  y  Mozambique  (761  kms.2  con 
2.300,000  h.).  B)  Asia:  India  (3,658  kms.2  con 
531,798  h.),  Goa  (3,270  kms.2),  Dmnáo  (383  kms.2), 
Din  (4‘8  kms.2),  Macao  (12  kms.2),  y  Timor  con 
Kambing  (16,218  kms.2). 

Escodo,  banderas  y  sondecoracioies 

El  escudo  portugués  está  formado  por  las  cinco 
quinas  de  Portugal  sobre  campo  de  plata  orlado 
(le  gules,  con  siete  castillos  de  oro,  teniendo  como 
soporte  la  esfera  armilar. 

La  bandera  actual,  que  ha  reemplazado  á  la  de  la 
monarquía,  blanca  y  azul,  está  compuesta  de  dos 
bandas  verticales:  la  del  asta,  verde,  algo  mayor  que 
un  tercio  del  total,  y  el  resto,  rojo,  de  un  solo  paño. 
En  la  intersección  de  los  dos  colores,  campea  el 
escudo  nacional. 

Subsisten  las  órdenes  del  Cristo,  Aviz,  Santiago 
d’Espada  y  la  Torre  d’Espada.  El  nuevo  régimen 
lia  instituido  las  siguientes  condecoraciones:  Cruz 
de  guerra,  Cruz  roja,  medallas  del  Valor  militar, 
<ie  la  Victoria,  Campañas  del  ejército,  Buenos  servi¬ 
cios,  Comportamiento  ejemplar,  del  Mérito,  Asidui¬ 
dad  de  servicios  en  Ultramar,  Socorro  de  náufragos, 
etcétera 

Historia 

Primbra  época 

Desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  la  aparición 
del  condado  de  Portugal  (109Í) 

La  faja  más  occidental  de  la  península  Ibérica 'ha 
sido  de  continuo  asiento  geográfico  de  una  raza  con 
personalidad  muy  característica.  A  la  luz  incierta  de 
las  fábulas  y  de  los  mitos,  y  á  la  más  clara,  pero  to¬ 
davía  vacilante,  de  las  recientes  investigaciones  de 
antropólogos  y  arqueólogos,  surge  una  personalidad 
étnica  de  indiscutible  originalidad .  Los  sabios  portu¬ 
gueses  han  estudiado  este  punto  con  amoroso  ahinco 
y  quieren  ver  en  esta  originalidad  del  estrato  bioló¬ 
gico  la  causa  permanente  de  una  independencia  na¬ 
cional  que  la  geografía,  la  historia  y  la  conveniencia 
mutua  de  españoles  y  portugueses  parece  que  debían 
haber  resuelto  en  absoluta  identificación  cordial. 

Ellos  fueron  los  que  plantearon  la  famosa  cuestión 
del  hombre  terciario  portugués  testimoniando  su 
presencia  con  los  sílices  de  Ottn  en  el  valle  del  Tajo. 
Rechazada  la  hipótesis  por  la  generalidad  de  los  sa¬ 
bios,  recientemente  vuelve  á  ser  npadrinndn  por  es¬ 


pecialistas  de  gran  reputación  científica.  De  todas 
suertes,  circunscribiéndose  á  la  época  cuaternaria, 
aun  se  glorian  los  portugueses  con  tener  en  Cabezo 
de  Arruda  la  estación  paleontológica  más  antigua 
del  continente  europeo.  Su  tipo  autóctono  eael  hom¬ 
bre  llamado  de  Mugem,  dolicoide,  de  estatura  me¬ 
dia,  moreno  y  mcsorrínico,  conservado  con  pureza 
eu  la  alta  montaña,  que  no  es,  para  ellos,  sinónimo 
antropológico  del  Homo  europeas,  de  alta  estatura, 
rubio,  leptorrínico  y  medio  dolicoide,  el  cual  sólo 
coincide  con  la  raza  originaría  en  los  comienzos  de  la 
Edad  del  Hierro  llenando  los  cementerios  protohis- 
tóricos  de  Cascaes.  El  indígena  cuya  existencia  en 
el  decurso  del  mesolítico  se  rastrea  en  Mugem,  aun 
antes  de  conocer  la  agricultura,  revela  gran  propen¬ 
sión  sedentaria  y  resiste  las  ondas  de  la  raza  inva- 
sora.  Sustentábase  de  la  csza  y  de  la  pesca,  enterra¬ 
ba  á  sus  muertos,  no  practicaba  los  ritos  inciuerato- 
ríos  de  los  primeros  celtas  ni  exponía  en  los  montes 
á  la  voracidad  de  las  aves,  como  hacía  el  ibero,  los 
cadáveres  de  los  suyos.  En  este  culto  funerario  ha 
de  verse  la  más  firme  raíz  con  el  suelo  del  aborigeu 
lusitano. 

Los  paraderos  de  Mugem,  los  petroglifos  de  Al- 
vao,  las  Jiparas  ó  letras  de  Cachao  da  Rapa,  las  an¬ 
tas  de  la  Beira  Alta,  las  coviuhas  ó  fumas  de  Cesa- 
reda,  los  vasos  de  Palmelia,  los  bronces  de  Riputu- 
ga  y  las  citanias  de  Briteiros,  Santa  Iria  y  Sabroso, 
aunque  estos  últimos  monumentos  no  correspondan 
propiamente  á  la  prehistoria,  son  en  esta  alborada 
secular  de  los  linajes  humanos  los  trofeos  y  vestigios 
más  salientes  de  los  hombres  que  arraigaron  prime¬ 
ro  en  esta  zona  y  de  los  que  con  ellos  se  fundieron 
unas  veces  y  se  superpusieron  otras. 

Sabido  es  que  Lusitania  era  mucho  más  vasta  que 
el  Portugal  moderno.  Comprendía:  l.°  el  territo¬ 
rio  de  los  lusitanos  al  N.,  con  focos  importantes  de 
población  correspondientes  á  los  actuales  de  Lisboa, 
Cintra,  Braga  y  Coimbra:  2.°  los  vetones  por  el 
territorio  de  Salamanca  y  Ciudad  Rodrigo;  3.°  los 
cúnicos  que  correspondían  al  moderno  Algarve.  y 
4.°  al  N.  del  Duero,  entre  este  río  y  el  Miño,  los 
galaicos  braearenses  con  más  de  24  tribus,  cuyos 
centros  importantes  correspondían  á  Braga,  Oporto 
y  Tiiv. 

Fenicios  y  griegos,  atraídos  por  la  fecundidad  del 
suelo  y  la  riqueza  metalífera  de  las  montañas,  esta¬ 
blecieron  en  este  suelo  algunas  fuctoríns.  Los  prime¬ 
ros  colonizan  el  Algarve  y  enseñan  á  los  naturales  la 
elaboración  del  aceite:  los  griegos  se  establecen  prin¬ 
cipalmente  entre  el  Duero  y  el  Miño,  siguiendo  las 
hoces  de  estos  ríos.  Llegan  después  los  cartagineses 
también,  como  los  anteriores,  más  como  navegantes 
industriosos  que  como  conquistadores  crueles.  Atnfl- 
car  Barca  (239  a.  de  J.  C.)  transforma  esta  política 
comercial  en  guerrera  y  concibe  el  pensamiento  de 
fundaren  Iberia  un  Imperio  que  compensase  á  Car- 
fago  de  la  pérdida  de  Sicilia.  Los  acontecimientos 
de  esta  empresa  son  extraños  á  la  historia  de  Por¬ 
tugal.  Digamos  sólo  que  Roma  (231)  envió  emba¬ 
jadores  para  que  se  enterasen  de  los  manejos  del 
cartaginés  en  Iberia.  Satisfízoles  éste  diciendo  que 
guerreaba  con  los  íberos  para  pagar  las  deudas  de 
su  patria  con  Roma.  Asdrúhal,  yerno  de  Amílcar,  v 
Aníbal,  su  hijo,  prosiguen  el  pensamiento  conquis¬ 
tador.  pero  gran  parte  del  territorio  lusitano  rechaza 
su  yugo.  Cuando  Roma  ataca  en  España  el  poder 
cartaginés,  las  tribus  lusitanas  Re  alian  con  las  le¬ 
giones  «pie  se  presentan  corno  liberadoras  del  suek 
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patrio.  Después,  cuando  Roma  desenmascara  sus 
designios,  tiene  en  este  pa(s  la  oposición  más  formi¬ 
dable.  Púnico,  primero  (154  a.  de  J.  C.),  y  Viriato 
más  tarde  (14*7),  derrotan  y  castigan  duramente  á  los 
romanos.  Tres  cónsules  enviados  sucesivamente  por 
el  Senado  contra  el  joven  caudillo  pastor  ven  aniqui¬ 
lados  sus  ejércitos.  Con  el  último  cónsul,  Quinto  Fa- 
bio  Máximo  Servilio,  vencido  y  copado  en  un  des¬ 
filadero,  concertó  un  tratado  de  paz,  que  rescindió 
el  sucesor  Quinto  Servilio  Coepio.  Consiguió  astu¬ 
tamente  éste  sobornar  á  los  parlamentarios  de  Viria¬ 
to  durante  las  negociaciones,  y  el  gran  caudillo  lu¬ 
sitano  pereció  asesinado  en  su  tienda.  Historiadores 
ilustres  niegan  hoy  que  Viriato  fuese  oriundo  de  la 
Lusitania  portuguesa,  fundándose  en  que  sus  cam¬ 
pañas  se  desarrollan  en  Celtiberia.  Hay  quien  sos¬ 
tiene  que  fué  incinerado  el  cadáver  del  héroe  en 
la  Ciudad  Encautnda,  lugar  inmediato  á  Cuenca, 
También  están  identificados  como  lugares  extraños 
á  Portugal  los  más  famosos  de  las  victorias  viriáti- 
cas.  Todo  ello  no  basta  hoy  para  arrebatar  á  dicha 
nación  una  gloria  legendaria  ni  para  negar  fe  al 
texto  famoso  de  Diodoro,  que  supone  al  gran  gue¬ 
rrero  procedente  de  las  orillas  del  Océano. 

El  cónsul  Décimo  Junio  Bruto  acabó  la  guerra 
lusitana.  Con  el  auxilio  de  una  flota  sometió  el  lito¬ 
ral  y  llegó  hasta  el  Miño,  donde  sus  proezas  le  va¬ 
lieron  el  nombre  de  (¡alaico.  Fortificó  Olisipo  (Lis¬ 
boa)  y  fundó  Valentía  (138  a.  de  J  C.),  poblándola 
con  antiguos  soldados  de  Viriato,  en  calidad  de  co¬ 
lonia  de  derecho  latino. 

Portugal,  como  el  resto  de  la  península,  fué 
completamente  romanizado  durante  el  Imperio  (30 
antes  de  J.  C.).  Fundó  éste  colonias  y  hninicipios  en 
puertos  comerciales,  como  Lisboa  y  Oporto,  ó  en  los 
puntos  estratégicos  de  las  vías  militares,  como  La- 
inego.  Vizeu,  Evora  y  Mértola.  Vespnsiano  concedió 
el  jns  latinnm  á  las  principales  poblaciones,  y  Cara- 
cu  lia  por  su  famoso  edicto,  convirtió  á  todos  sus 
súbditos  en  ciudadanos  romanos.  La  lengua,  el  dere¬ 
cho,  la  organización  y  las  costumbres  del  pueblo 
dominador  se  difunden  y  arraigan  prontamente  en  el 
país.  Perdura  todavía  su  huella  en  el  idioma,  en  los 
códigos,  en  las  franquicias  municipales,  en  el  acue¬ 
ducto  de  Evora,  en  las  termas  de  Cintra,  en  el  An¬ 
fiteatro  de  Lisboa  y  en  las  vastas  calzadas  de  los  an¬ 
tiguos  itinerarios  militares. 

Poco  después  aparece  el  cristianismo,  que  adquie¬ 
re  prosélitos  sin  cuento. 

Hacia  el  siglo  y  de  la  nueva  era,  la  Península 
siente  en  su  suelo  el  fragor  de  la  invasión  bárbara. 
Una  parte  de  Lusitania  cae  en  poder  de  los  sue¬ 
vos,  que  se  extienden  por  toda  Galicia  hasta  Mon- 
dego.  Los  visigodos,  durante  el  reinado  de  Teodori- 
co  II,  recobran  gran  parte  del  país,  y  hacia  finesdel 
siglo  ti  lo  señorean  totalmente.  Dura  poco  más  de 
uu  siglo  su  dominación.  En  711  es  derrotado  su  Im¬ 
perio  por  los  musulmanes  de  Africa.  De  la  antigua 
Lusitania.  una  ciudad,  Mérida,  resiste  al  invasor 
gloriosamente.  Un  documento  de  734,  firmado  por 
el  emir  Al-Boacen,  da  idea  de  la  situación  del  país 
bajo  los  nuevos  dominadores;  esta  carta  les  consien¬ 
te  tener  en  Coimbra  un  conde  del  país  y  conservar 
las  magistraturas  tradicionales  en  los  pequeños  cen¬ 
tros  de  población.  Progresan  en  este  tiempo  la  agri¬ 
cultura  y  las  industrias.  Cuando  Abderrnhmán  funda 
el  califato  de  Córdoba,  la  importancia  comercial  de 
Lisboa  es  considerable.  Hasta  parece  que  fué  capital 
de  un  pequeño  virreinato  muslímico.  En  cambio,  pa¬ 
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deció  el  territorio,  con  frecuencia.  las  depredaciones 
de  los  piratas  normandos. 

Entre  tanto  comonzaba  la  reconquista,  iniciada 
por  Pelayo  en  Galicia  y  Asturias.  Alfonso  II  llega 
en  798  á  Lisboa,  floctuante  siempre  el  avance  cris¬ 
tiano.  Alfonso  III  es  el  primero  en  afirmar  el  domi¬ 
nio  de  la  cruz  sobre  el  Mondego.  Lamego,  Vizeu. 
Coimbra,  Cintra  y  Lisboa,  caen  en  poder  de  Fer¬ 
nando  el  Grande  (1064).  Los  nuevos  territorios  cons¬ 
tituyeron  un  condado,  cuyo  primer  titular  fué  Ses- 
mando,  mozárabe  que  vivía  en  la  corte  de  Sevilla. 
No  era  el  único  territorio  así  organizado,  siquiera 
fuese  el  más  importaute  por  su  carácter  de  avanzad» 
fronteriza.  Existía  de  antiguo  el  Comitatus  portuca- 
lensis,  asi  llamado  por  contener  la  ciudad  de  la  des¬ 
embocadura  del  Duero,  que  los  romanos  llamaron 
Portm-cale .  Este  condado  de  Portn  ó  Portugal  dió 
nombre  á  la  nación  futura.  En  tiempo  de  Fernando 
el  Grande  lo  gobernaba  Ñuño  Mendos,  fundador  de 
ilustre  familia,  cuyo  apellido  quedó  perpetuado  en 
el  país.  Muerto  Fernando  el  Grande,  dividido  el  reino 
entre  sus  hijos  (V.  el  epígrafe  Historia  del  artículo 
España),  correspondió  al  menor,  García,  el  reino  de 
Galicia  con  los  condados  de  Coimbra  y  Porto.  En 
1073  Alfonso  VI  reunió  bajo  su  cetro  todos  los  Es¬ 
tados  de  su  padre.  Derrotados  por  los  almorávides 
en  Zalaca,  en  1086  compensó  las  consecuencias  del 
desastre  volviendo  las  armas  hacia  la  Lusitania  mus¬ 
límica,  ocupando  en  1093  Santarem  y  Lisboa.  Pron¬ 
to  se  recobraron  los  almorávides  de  estas  pérdidas, 
pues  no  sólo  señorearon  las  plazas  perdidas,  sino 
que  extendieron  la  invasión  hasta  el  Mondego.  Alfon¬ 
so  VI  hizo  entonces  un  llamamiento  á  la  cristiandad, 
y  entre  los  caballeros  que  se  alistaron  bajo  sus  ban¬ 
deras  figuraban  Raimundo  de  Tolosa  y  Enrique  de 
Borgoña,  cuyos  servicios  recompensó  el  monarca 
casando  al  primero  con  su  hija  Urraca,  á  la  que  dotó 
con  el  condado  de  Galicia ,  y  al  segundo,  con  su  hija 
Teresa,  á  Ja  que  concedió  el  condado  de  Portugal. 

Srgunda  época 
La  casa  de  Horgona  (109 Í-V.Í85) 

Era  Enrique  de  Borgoña  cuarto  hijo  del  poderoso 
duque  de)  mismo  título:  llevaba  en  sus  venas  sangre 
de  los  Capetos;  probado  su  valor  bajo  los  estandar¬ 
tes  del  rey  castellanó,  demostró  pronto  que  su  ambi¬ 
ción  era  proporcionada  á  su  estirpe  regia,  pues  des¬ 
de  el  primer  instante  procuró  la  independencia  y  la 
corona.  Para  sus  designios  encontró  esforzada  compa¬ 
ñera  en  su  esposa,  en  quien  sólo  el  amor  filial  repri¬ 
mió  en  vida  de  Alfonso  VI  la  ambición  por  el  solio. 

El  condado  de  que  acababa  de  recibir  merced  don 
Enrique  abarcaba  solamente  la  antigua  prov.  En¬ 
tre  Duero  y  Miño  que.  además  del  territorio  com¬ 
prendido  entre  ambos  ríos,  alcanzaba  por  Oriente 
una  parte  de  la  actual  prov.  de  Tras-os-Montes.  Li- 
befalmente,  Alfonso  VI  para  descansar  de  las  arre¬ 
metidas  de  los  árabes  por  ese  lado,  no  tardó  en  in¬ 
corporar  á  la  primitiva  demarcación  todo  el  territo¬ 
rio,  desde  el  Mondego  hasta  el  Tojo,  comprendiendo 
los  dist.  de  Coimbra  y  Santarem.  Su  yerno  respon¬ 
dió  á  esta  confianza  arrancando  bien  pronto  á  los 
moros  la  plaza  de  Cintra,  inmediata  á  Lisboa. 

Las  preocupaciones  de  la  guerra  no  le  impidieron 
atenderá  la  organización  de  sus  territorios,  cuya  re¬ 
población  fomentó  con  privilegios  al  par  que  decre¬ 
tando  algunas  inquirigoes  sobre  los  bienes  de  la  no 
bleza  y  del  clero  se  procuraba,  con  el  favor  popular 
acrecimientos  de  sus  ventas  como  conde  soberano 
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Muerto  Alfonso  VI  en  1108,  la  ambición  de  don 
Enrique  y  doña  Teresa  no  reconoció  límites.  Cons¬ 
tantemente  tomaron  parte  en  las  intrigas  que  produ¬ 
jo  la  sucesión  del  monarca  castellano.  En  la  reseña 
histórica  de  Galicia  pueden  verse  apuntadas  las  pe¬ 
ripecias  de  este  constante  intrigar  de  don  Enrique  y 
de  doña  Teresa,  bien  en  favor  de  doña  Urraca,  bien 
de  los  nobles  levantados  contra  ella,  bien  de  Alfon¬ 
so  de  Aragón.  No  aumentó  por  ello  sus  territorios, 
antes  al  contrario,  vió  invadidas  sus  fronteras  por  los 
árabes,  perdió  las  placas  de  Lisboa  y  Santarem  y  le 
sorprendió  la  muerte  pugnando  por  recobrarlas 
(1114).  Algunos  historiadores  portugueses  suponen 
que  don  Enrique  tomó  parte  en  una  cruzada  á  Jeru- 
aulén.  No  parece  comprobado  el  hecho,  aunque  fue¬ 
ra  entonces  frecuentísima  la  arribada  á  los  puertos 
portugueses  de  cruzados  de  Tierra  Santa;  ni  tampo¬ 
co  es  verosímil  que  quien  tenia  á  la  puerta  de  sus 
Estados  infieles  con  quienes  combatir,  fuera  á  bus¬ 
carlos  en  los  muros  de  la  Ciudad  Santa. 

Dejó  un  hijo,  Alfonso  Enríquez,  de  tres. años  de 
edad,  bajo  la  regencia  de  su  madre  doña  Teresa. 
Toda  la  minoridad  del  nuevo  conde  estuvo  llena  de 
zozobras  con  los  ataques  de  los  musulmanes ,  las 
amenazas  de  Castilla  y  los  escándalos  que  la  regen¬ 
te  daba  con  sus  amoríos  con  el  conde  deTrava.  Pero 
en  la  lucha  con  los  moros  se  aguerría  el  ánimo  de  los 
portugueses,  en  los  riesgos  de  absorción  se  fortifica¬ 
ba  el  espíritu  independiente  de  la  nobleza  y  el  pue¬ 
blo.  Asi  es  que  cuando  los  devaneos  de  la  condesa  se 
hicieron  intolerables,  fué  fácil  al  hijo,  aunque  sólo 
contaba  diez  y  ocho  años  de  edad,  contar  con  el 
apoyo  incondicional  de  los  nobles  y  del  pueblo, 
destituir  á  la  regente  y  asumir  por  entero  el  gobier¬ 
no  de  sus  Estados.  Buscó  doña  Teresa  apoyo  en  su 
primo  el  rey  de  Castilla,  Alfonso  VII.  Siguen  varios 
años  «le  luchas,  logrando  el  rey  castellano  asegurar 
el  vasallaje  del  conde  portugués,  del  cual  se  consti¬ 
tuyó  en  garantía  Ligas  Móniz,  preceptor  que  fué  de 
Alfonsft  Enriques. 

Poco  después,  en  1139,  el  soberano  portugués  ob¬ 
tiene  contra  cinco  reyes  moros  la  gran  victoria  de 
Ourique,  sucpso  capital  en  la  historia  lusitana.  La 
tradición  y  la  leyenda  han  magnificado  el  suceso 
elevando  á  cifras  fantásticas  el  número  de  combatien¬ 
tes.  Es  positivo,  no  obstante,  que  este  triunfo  valió 
la  corona  al  afortunado  conde. 

Para  regularizar  su  proclamación  se  apresuró  á 
convocar  una  Asamblea  de  obispos  y  después  Cor¬ 
tes  en  La  mego.  Niegan  la  celebración  de  estas  Cor¬ 
tes  algunos  historiadores,  las  aseguran  otros  y  aun 
añaden  que  se  celebraron  en  la  iglesia  de  Santa  Ma¬ 
ría.  Don  Alfonso  se  presentó  sin  los  atributos  de  la 
realeza,  ostentando  sólo  la  espada  que  ciñó  en  Ouri¬ 
que.  Preguntado  el  concurso  si  confirmaba  la  pro¬ 
clamación  del  ejército  respondió  unánime  y  afirma¬ 
tivamente.  El  arzobispo  de  Braga  puso  entonces 
sobre  la  frente  del  vencedor  una  corona  de  oro  que, 
según  tradición,  habían  donado  los  reyes  visigodos 
al  monasterio  de  Lorvao.  A  las  mismas  Cortes  se 
atribuye  la  constitución  del  nuevo  reino. 

Por  este  tiempo  (1143)  s*  formalizó  en  Zamora  la 
Paz  de  Valdévez,  pero  preocupados  ambos  monar¬ 
cas  con  el  peligro  mahometano,  ni  el  de  Castilla  ni 
el  de  Portugal  pusieron  gran  empeño  en  respetar  las 
cláusulas  y  el  condado  quedó  convertido  en  reino 
independiente,  no  sin  que  Alfonso  Enríquez  rindie-  i 
so  homenaje  á  la  Santa  Se  le,  de  la  cual  se  declaró  I 
vasa  Jo.  i 


Alfonso  I  de  Portugal  consagróse  resueltamente 
al  ensanche  de  las  fronteras.  Sucesivamente  ganó  á 
los  moros  las  plazas  de  Santarem,  Cintra  y  Lisboa 
que,  perdidas  y  recobradas  en  tiempos  anteriores 
diversas  veces,  quedan  ahora  definitivamente  por  el 
cristiano  ( 1 147).  En  Cintra  estaba  el  bello  palacio 
de  los  Walis  moros,  la  Alhambra  Portuguesa,  hoy 
convertida  en  el  famoso  Pazo  de  Cintra,  una  de  h».* 
más  hermosas  residencias  reales  y  de  los  más  pinto¬ 
rescos  sitios  del  país. 

Lisboa  quedó  por  Alfonso  I  gracias  al  inesperado 
auxilio  de  una  fiota  de  cruzados  que,  al  tnaudo  del 
flamenco  Aerschot,  se  dirigía  á  Jerusalén  por  vía 
marítima.  Muchos  de  estos  caballeros  quedaron  en 
la  corte  portuguesa  y  poblaron  con  sus  gentes  tie¬ 
rras  que  el  rey  les  confió.  El  monarca  decidió  con¬ 
memorar  estas  victorias  con  la  fundación  del  monus- 
terio  de  Alcoba?a,  cuya  primera  piedra  se  puso  el 
2  de  Febrero  de  1148.  Parece  ser  que  el  rey,  al  salir 
á  campaña,  formuló  el  voto  de  donar  á  la  orden  del 
Cister  las  tierras  que  abarcaban  sus  miradas  por  el 
lado  del  mar;  y  así  cumplió  su  voto  de  creyente 
cuando  vió  coronado  por  la  victoria  su  esfuerzo  de 
guerrero.  La  conquista  de  Evora  por  Giraldo  Giral- 
dez  que  permitió  la  ocupación  de  Palmella,  D’ Alma- 
da,  de  Zecimbre  y  de  otras  plazas,  así  como  la  he¬ 
roica  expedición  ¿  Ceuta  capitaneada  por  Fuas  Ltou- 
pinho  que,  no  obstante  su  resultado  adverso,  per¬ 
mitió  á  los  portugueses  castigar  al  musulmán  en 
sus  propias  guaridas  africanas .  cubren  de  gloria 
y  de  esperanzas  los  comienzos  de  la  nueva  monar¬ 
quía. 

Tuvo  por  entonces  (1171)  lugar  la  invasión  de  los 
almohades,  y 'se  suscitaron  también  (1178)  las  di¬ 
sensiones  entre  el  rey  portugués  y  el  rey  Fernan¬ 
do  de  Castilla  por  cuestiones  fronterizas  en  Galicia 
y  Extremadura.  La  invasión  retardó  la  reconquista 
del  Algarve,  y  las  querellas  con  Castilla  se  desenla¬ 
zaron  en  una  guerra  donde  el  portugués  pudo  perder 
la  vida  y  buena  parte  del  reino.  Benignamente  se 
limitó  el  rey  castellano  á  asegurar  los  territorios  ob¬ 
jeto  del  litigio.  Con  mejor  suerte  volvió  Alfonso  I 
sus  armas  contra  los  almohades,  consiguió  que  le¬ 
vantaran  el  sitio  de  Santarem,  defendida  por  el  in¬ 
fante  don  Sancho  y  muy  estrechada  por  el  moro. 
Murió  al  año  siguiente  (1185),  siendo  inhumado  en 
el  monasterio  de  Santa  Cruz  con  muestras  de  since¬ 
ra  veneración  pública. 

En  su  época  se  fundaron  las  Ordenes  religioso- 
militares  de  San  Miguel,  para  perpetuar  la  toma  de 
Santarem,  orden  que  se  extinguió  pronto,  y  la  de 
Aviz.  que  llegó  hasta  nuestros  días  y  que  tuvo  por 
primer  gran  maestre  á  don  Pedro,  hermano  del  rev. 

Sucedióle  su  hijo  Sancho  I,  el  defensor  de  Santa¬ 
rem,  príncipe  de  grandes  alientos  guerreros  y  de 
apreciables  talentos  políticos.  Con  el  auxilio  de  otra 
expedición  de  cruzados  frisones  y  dinamarqueses, 
que  aportó  á  Lisboa,  hizo  una  auduz  correría  por  el 
AlgM’ve  (voz  árabe  equivalente  á  País  del  Oeste). 
Por  algún  tiempo  pudo  creerse  que  bajo  su  cetro  se 
terminaba  la  reconquista.  Pero  Ben  Yusuf  recobró 
pronto  los  dominios  invadidos,  y  don  Sancho  com¬ 
prendió  que  sin  afianzar  la  organización  de  sus  Es¬ 
tados  eran  vanos  los  intentos  de  expansión  territo¬ 
rial.  Atajó  los  privilegios  del  clero,  fomentó  extra¬ 
ordinariamente  la  agricultura,  fundó  ciudades  y 
burgos,  y  en  esta  1  n l»o r  reconstructora  le  sorprendió 
la  muerte  (1211).  í.a  posteridad  le  conoce  con  el 
sobrenombre  d»*  O  Porourlor. 
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Sensible  á  los  afectos  paternales,  6  imitando 
ejemplos  recientes  de  reves  castellauoa,  hizo  en  su 
testamento  importantes  concesiones  territoriales  á 
sus  hijos,  pero  su  primogénito  y  sucesor,  Alfonso  II, 
cuidadoso  de  la  integridad  de  la  monarquía,  logró, 
en  contra  del  apoyo  que  á  las  infantas  prestaron  Al¬ 
fonso  IX  de  Castilla  y  ¡a  Curia  romana,  mantener 
bajo  su  retío  la  totalidad  de  los  dominios.  Convocó 
en  seguida  Cortes,  donde  con  el  apoyo  del  tercer 
estallo  legisló  contra  los  privilegios  de  los  nobles  y 
del  clero,  sentando  el  principio  de  que  las  concesio¬ 
nes  regias  no  obligan  á  los  sucesores  sino  cuando, 
revisadas,  éstos  las  aceptan.  El  arzobispo  de  Braga, 
la  más  alta  dignidad  del  reino,  resistió  y  hasta  ex¬ 
comulgó  al  rey  por  estas  mermas  de  las  exenciones 
tradicionales.  El  monarca  se  mantuvo  inflexible, 
aunque  desde  entonces  desplegó  gran  ardor  belicoso 
contra  los  musulmanes,  ¿  quienes  tomó  Alcacer  do 
•Sal.  Además,  contribuyó  lucidamente  al  triunfo  de 
Jas  Navas  de  Tolosa.  No  por  estas  campanas  en  pro 
de  la  fe  desarmó  las  iras  de  Roma.  Murió  en  1223 
incurso  en  la  excomunión  contru  él  fulminada  y 
amargado  por  las  disensiones  que  en  el  país  produjo 
el  suceso. 

Sucedióle  en  minoridad  su  hijo  Sancho  II  ( Capel - 
lo),  sobrenombre  que  le  granjeó  su  afán  por  aplacar 
el  enojo  del  poder  eclesiástico.  Consagróse  á  dirimir 
las  discordias  antiguas  con  el  clero  y  con  las  herma¬ 
nas  del  rey  difunto:  éstas  recobraron  sus  villas  y 
aquél  sus  privilegios.  Sosegado  momentáneamente 
el  país,  volvióse  con  bravura  á  los  sarracenos,  á 
quienes  redujo  á  los  últimos  limites  del  Algarve.  De 
esta  empresa  le  apartaron  nuevos  disturbios  de  la 
nobleza  ensoberbecida,  la  cual,  atropellando  prerro¬ 
gativas  regias,  exenciones  municipales  y  fueros 
eclesiásticos,  produjo  un  hondo  trastorno  social. 
Acreció  la  anarquía  la  conducta  de  la  reina  doña 
Mencla  López  de  Maro,  que  dejaba  en  manos  de  fa¬ 
voritos  indignos  la  conlianza  ilimitada  con  que  la 
honraba  el  rey  su  esposo.  Una  conspiración  de  no¬ 
bles  y  prelados,  á  la  que  se  unió  el  pueblo  de  Coim- 
bra,  arrojó  á  la  reina  de  Palacio,  exoneró  al  rey  por 
mano  del  papa  Inocencio  IV  y  colocó  en  el  trono  á 
su  hermano  Alfonso  III  (12  48).  Sólo  dos  caballeros 
portugueses  se  mantuvieron  leales  al  rey  proscrito: 
Martín  de  Peritas,  alcaide  de  la  ciudadela  de  Coim- 
bni,  V  Fernando  Pacheco,  que  regía  algunos  terri¬ 
torios  de  Boira. 

El  nuevo  rey  hizo  justicia  á  la  lealtad  de  ambos 
proceres,  manteniéndoles  en  sus  cargos.  Alfonso  III 
vivía  en  Francia  cuando  fué  llamado  al  trono,  allí 
había  casado  con  la  condesa  Matilde  de  Bolonha; 
tenía  cultura  y  experiencia;  probó  después  energía 
y  valor.  Aunque  subió  al  trono  ayudado  por  eidero 
y  la  nobleza,  procuró  cercenar  los  privilegios  de 
arabos  con  el  auxilio  del  estado  llano.  Para  ello  dió 
entrada  de  nuevo  en  las  Cortes  á  los  representantes 
de  los  municipios.  Después  prosiguió  (1249)  lacón- 
quista  del  Algarve,  que  consumó  con  ayuda  de  una 
flota  que  cortaba  á  los  moros  todo  socorro  por  mar. 
No  contento  con  esto,  dirigió  sus  armas  contra  la 
Andalucía  musulmana,  pero  el  régulo  de  Niebla  pi¬ 
dió  el  auxilio  del  rey  de  Castilla.  Alfonso  X,  que  se 
lo  prestó  gustoso,  alarmado  con  las  iniciativas  del 
portugués.  Este  detuvo  sus  conquistas,  evacuó 
Ayamonte.  abandonó  la  mitad  del  Algarve  y  hasta 
se  comprometió  á  suministrar  al  rey  de  Castilm 
50  lanzas.  Este  signo  de  vasallaje  duró  hasta  que  j 
don  Alfonso,  después  de  repudiará  la  condesa  doña  ¡ 


Matilde,  casó  con  doña  Beatriz  de  Guzmán.  hija  na¬ 
tural  del  rey  castellano. 

La  lucha  contra  los  abusos  del  clero  tornó  á  exa¬ 
cerbarse  al  finalizar  el  reinado,  y  el  monarca,  para 
conservar  la  paz  del  reino  y  evitar  otra  excomunión, 
devolvió  á  la  Iglesia  los  territorios  que  la  ocupó  al 
comenzar  su  reinado.  Murió  en  1*79. 

|  Sucedióle  su  hijo  don  Dionís  (Dionisio),  de  diez  y 
siete  años  de  edad ,  príncipe  de  las  más  altas  premias 
y  con  instrucción  muy  superior  á  la  que  era  habitual 
en  las  personas  de  su  jerarquía.  Su  nacimiento  había 
precedido  poco  A  la  legitimación  oficial  del  segundo 
matrimonio  de  Alfonso  III,  y  su  hermano  don  Alfon¬ 
so  aprovechó  esta  circunstancia  para  reclamar  la 
corona,  apoyado  por  la  misma  doña  Beatriz  y  tam¬ 
bién  por  el  rey  de  Castilla.  Don  Dionís,  apoyado  en 
la  expresa  designación  que  para  sucederle  hizo  su 
padre,  y  sobre  todo  en  lu  contianzn  que  sus  dotes 
inspiraban  al  pueblo,  desbarató  fácilmente  todas  las 
maquinaciones.  El  infante  rebelde  se  vió  obligado  á 
pedir  gracia  y  doña  Beatriz  fué  desterrada  á  Castilla, 
donde  sucumbió  poco  después.  Durante  este  período 
concertó  su  matrimonio  con  la  infanta  Isabel,  hija 
del  rey  de  Aragón,  Pedro  III  (1282).  La  angelical 
virtud  de  la  nueva  reina  contribuyó  no  poco  á  redu¬ 
cir  las  disensiones  familiares  deque  hemos  hablado. 

Cuando  estuvo  en  disposición  de  ocuparse  de  los 
asuntos  del  reino  completó  la  conquista  del  Algarve 
con  el  territorio  ti e  Riba  de  Coa  y  tomó  grandes 
iniciativas  para  poner  en  producción  los  recursos 
naturales  del  país.  Dictó  disposiciones  en  favor  de 
los  siervos  que  se  distinguían  por  su  habilidad; 
pobló  de  pinares  las  riberas  del  mnr  con  intención 
de  defender  el  territorio  costero  y  de  disponer  de 
elementos  para  la  flota  que  pensaba  crear;  estableció 
la  desamortización  de  muchos  bienes  eclesiásticos; 
comenzó  la  explotación  minera  y  fomentó  la  agricul¬ 
tura  basta  merecer  el  dictado  de  rey  labrador.  Hizo 
venir  .de  Genova  marinos  experimentados,  entre 
ellos  micer  Manuel  Pesagno.  que  fué  nombrado  al¬ 
mirante  de  la  flota  portuguesa. 

Personalmente  cultivó  las  bellas  letras,  dejando 
en  los  Cancioneros  de  su  tiempo  muestras  de  su  ins¬ 
piración  v  maestría.  En  1290  fundó  la  Universidad 
de  Lisboa,  que  en  1307  trasladó  á  Coimbray  que  fué 
una  de  las  más  célebres  de  la  Edad  Media. 

Cuando  en  1311  el  papa  Clemente  V  abolió  la 
orden  de  los  Templarios,  dueña  de  grandes  territo¬ 
rios  en  Portugal,  el  rey  juzgó  benignamente  á  los 
acusados,  v  en  vez  de  incorporar  estos  dominios  á  la 
Corona,  ó  de  entregarlos  á  la  Santa  Sede,  como  se 
pretendía,  creó  en  1319  la  orden  del  Cristo,  cuyos 
caballeros,  vestidos  de  blanco  como  los  templarios, 
se  consagraron  A  la  guerra  santa  y  dispusieron  de  la 
mayoría  de  aquellos  bienes. 

Rey  tan  insigne,  amado  de  su  pueblo  y  ensalza¬ 
do  fuera  de  él  por  todos,  sufrió  la  amargura  de  ver 
conspirar  contra  él  á  su  hijo  Alfonso,  celoso  de  la 
preferencia  que  suponía  en  su  padre  por  el  bástanlo 
Alfonso  Sánchez.  La  vejez  del  rey  dió  bastantes  par¬ 
tidarios  al  rebelde.  La  intervención  de  ln  santa  reina, 
primero,  y  la  noble  conducta  del  bastardo,  después, 
desterrándose  voluntariamente  á  Castilla  para  no  ser 
motivo  de  discordia  entre  el  padre  y  el  hijo,  atenua¬ 
ron  mucho  los  estragos  de  esta  rebeldía.  Por  tres 
veces,  sin  embargo,  hubo  de  empuñar  el  rey  las  ar¬ 
mas  para  imponerse  á  las  pretensiones  del  hijo  re- 
beble.  Estos  pesares  le  acortaron  la  vida  v  falleció 
eu  1325,  entre  las  lágrimas  de  su  pueblo.  Deña  Lu- 
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bel  Talleció  diez  años  después,  venerada  va  como  san¬ 
ta.  Roma  la  canonizó  en  1625. 

Sucedióle  su  impaciente  hijo  con  el  titulo  de  Al¬ 
fonso  IV.  Contaba  treinta  y  cuatro  años  de  edad,  era 
de  carácter  áspero  y  retraído,  con  aficiones  de  caza* 
dor  que  se  sobreponían  á  sus  cuidados  de  gobernan¬ 
te.  En  los  bosques  inmediatos  á  Cintra  pasaba  largos 
días  fatigando  á  sus  consejeros  con  los  relatos  de  sus 
proezas  cinegéticas.  Estos  tuvieron  entereza  bastante 
para  anunciar  que  si  no  variaba  de  conducta  busca¬ 
rían  otro  rey.  Reflexionó  Alfonso  IV  y  supo  dominar 
el  despecho  que  le  produjo  la  admonición,  variando 
de  tal  modo  que  emuló  pronto  la  gestión  de  su  ilus¬ 
tre  padre  en  lo  que  se  refiere  á  la  administración  del 
reino.  Continuó  la  política  amistosa  con  Castillaque 
iniciara  don  Dionís  y  en  1327  casó  á  su  hija  doña  Ma¬ 
ría  con  Alfonso  XI  de  Castilla,  matrimonio  infeliz  por 
los  escándalos  que  el  monarca  español  dió  enamoran¬ 
do  públicamente  á  doña  Leonor  de  Guzmán.  Para 
que  entrase  en  razón  su  yerno,  el  rey  portugués  in¬ 
vadió  por  Extremadura  la  monarquía  vecina,  con 
escasa  fortuna  militar.  Entonces  medió  santa  Isabel 
que  abandonó  su  convento  de  Coimbra  para  interpo¬ 
nerse,  en  Extremoz,  entre  los  dos  ejércitos.  El  rey 
castellano  prometió  enmendar  su  conducta  dando  á 
doña  María  trato  digno  de  esposa  y  de  reina  (1336). 
Cuatro  años  más  tarde,  ante  el  ruego  de  su  hija, 
concurrió  Alfonso  IV,  con  lo  mejor  de  la  caballería 
portuguesa,  á  la  Cruzada  que  Aragón  y  Castilla  or¬ 
ganizaron  contra  Abul-Hassan.  Allí  conquistó  este 
monarca  el  sobrenombre  de  el  Bravo.  El  rey  de  Casti¬ 
lla  le  ofreció,  en  reconocimiento  de  sus  servicios, 
los  más  ricos  despojos  de  los  vencidos;  pero  es  fama 
que  el  monarca  portugués  se  contentó  con  llevar  á 
su  país,  como  trofeos  de  la  victoria,  algunas  armas 
y  el  estandarte  personal  de  Abul-Hassan. 

Manchan  la  gestión  de  este  monarca  su  odio  cons¬ 
tante  contra  su  hermano  bastardo  Alfonso  Sánchez, 
que  produjo  entre  ellos  algunas  sangrientas  Juchas, 
y  el  asesinato  de  doña  Inés  de  Castro,  de  nobilísima 
familia  gallega,  dama  de  la  esposa  del  infante  don  Pe¬ 
dro,  por  la  cual  éste  concibió  exaltadísima  y  cons¬ 
tante  pasión  amorosa.  Reunía  doña  Inés  belleza  y 
dulzura.  Muerta  doña  Constanza  en  1345,  el  infante 
casó  secretamente  con  doña  Inés,  resuelto  á  publicar 
el  matrimonio  cuando  llegase  al  trono.  Pero  la  no¬ 
bleza  y  el  pueblo  veían  con  poca  simpatía  á  doña 
Inés,  la  una  por  bnstarda,  el  otro  por  extranjera,  y 
ambos  por  el  ascendiente  notorio  que  tenía  sobre  el 
príncipe  heredero.  Alfonso  IV  tuvo  la  debilidad  de 
consentir  en  el  asesinato,  ejecutado  casi  á  presencia 
del  monarca,  por  tres  nobles  portugueses  llamados 
Pacheco,  Gonsalves  y  Coello,  en  ocasión  que  doña 
Inés,  con  sus  tres  hijos,  estaba  recluida  en  el  con¬ 
vento  de  Santa  Clara,  cerca  de  Coimbra. 

La  desesperación  del  infante  correspondió  al  amor 
que  profesaba  á  la  muerta  y  á  la  cólera  que  la  bruta¬ 
lidad  del  crimen  produjo  en  su  alma  vehemente.  Ce¬ 
lebró  pomposos  funerales  por  doña  Inés,  y  al  termi¬ 
narlos,  montó  á  caballo  é  invadió  las  tierras  de  los 
asesinos  para  hacerles  pagar  con  sus  personas  el 
crimen.  Como  no  pudiera  lograrlo,  taló  y  saqueó 
cuanto  pudo.  El  arzobispo  de  Braga  consiguió  ha¬ 
cer  entrar  en  razón  al  príncipe,  que  se  reconcilió  con 
su  padre  á  condición  de  que  fueran  amnistiados  cuan¬ 
tos  le  habían  acompañado  en  sus  venganzas.  En 
1356  murió  el  rey  no  sin  aconsejar,  conocedor  del 
carácter  de  su  hijo,  á  los  asesinos  de  doña  Inés,  que 
buscaran  asilo  lejos  de  Portugal 


En  efecto,  apenas  posesionado  del  trono,  Pedro  I 
reemprendió  sus  venganzas.  Logró  del  rey  de  Casti¬ 
lla  la  extradición  de  dos  de  los  fugitivos,  á  quienes 
hizo  morir  supliciados  en  Santarem.  Exhumó  el  ca¬ 
dáver  de  doña  Inés  para  coronarla  y  que  recibiera 
asi  el  homenaje  de  la  corte;  bízola  construir  tumba 
suntuosa  eu  el  monasterio  de  Alcoba^a.  entre  los 
príncipes  de  la  real  familia.  Camoeus  cantó  estos 
amores  y  venganzas  y  es  ya  difícil  discernir  dónde 
la  leyenda  acaba  y  dónde  comienza  la  historia.  La 
tradición  preséntale  como  poseído  de  una  locura  de 
justicia.  Recorría  el  reinó  con  el  látigo  en  el  cinto; 
no  se  desdeñaba  de  aplicar  por  su  propia  mano  ln 
flagelación  á  los  criminales;  hizo  responsables  á  jue¬ 
ces  y  abogados  de  la  lentitud  de  los  procesos,  reprimió 
los  excesos  del  clero  y  de  la  nobleza;  instituyó  el  pía - 
eet  regio  para  los  rescritos  pontificios.  Contemporá¬ 
neo  de  Pedro  el  Cruel  de  Castilla,  tan  semejante  en 
el  carácter  á  su  homónimo  de  Portugal,  supo  man¬ 
tener  alejado  el  reino  de  las  querellas  que  perturba¬ 
ron  á  España  en  este  período.  Tuvo  algunas  aficiones 
literarias  y  musicales.  Fué  singularmente  dado  á  la 
danza.  Eu  Coimbra  y  en  Lisboa  mismo,  de  noche  y 
aun  de  día,  no  se  recató  en  bailar  en  medio  de  la 
plebe,  a)  son  de  grandes  trompetas,  instrumento  por 
el  cual  mostraba  predilección,  propia  de  su  extraño 
cárácter.  Murió  en  1367  dejando  dispuesto  que  se  le 
enterrase  al  lado  de  su  amada  doña  Inés. 

Con  su  hijo,  Fernando  I,  se  abre  una  época  poco 
afortunada  para  Portugal.  Príncipe  tan  ambicioso 
como  débil,  vivo  de  inteligencia,  pero  remiso  de  ener¬ 
gía,  quiso  hacer  valer  sus  derechos  á  la  corona  de 
Castilla  á  la  muerte  de  don  Pedro  el  Cruel .  Lanzóse, 
pues,  á  una  guerra  desastrosa  con  Enrique  de  Trns- 
tamara,  en  que,  durante  dos  años,  despilfarró  siu  tino 
los  recursos  de  su  corona.  Hecha  ln  paz  y  concertado 
el  casamiento  de  Fernando  I  con  una  hija  del  rey 
castellano,  faltó  al  solemne  compromiso  para  unirse 
con  doña  Leonor  Téllez,  mujer  de  Lorenzo  Acunlm. 
hidalgo  portugués,  del  cual  se  divorció  la  Téllez. 
Este  matrimonio  se  celebró  entre  la  hostilidad  del 
pueblo,  que,  incluso  por  la  fuerza,  procuró  evitarlo. 
También  los  nobles  lo  desaprobaron.  Castilla,  por  su 
parte,'  renovó  la  guerra  con  Portugal  para  vengar 
la  afrenta  recibida.  Las  tropas  de  don  Enrique  de¬ 
vastaron  el  territorio  lusitano  y  llegaron  á  sitiar  á 
Lisboa.  Logróse  1?.  paz  en  1371,  mediante  gestiones 
del  Papa,  quedando  concertado  el  matrimonio  de 
doña  Beatriz,  hija  de  Fernando  I,  con  el  infante  de 
Castilla.  Aun  se  rompieron  las  hostilidades  entre 
Portugal  y  Castilla  eu  1371  con  el  pretexto  de  sos¬ 
tener  las  pretensiones  del  duque  de  Lancaster.  Los 
6.000  soldados  que  envió  Ricardo  II  á  Portugal, 
lejos  de  asegurar  las  pretensiones  del  monarca  por¬ 
tugués,  sólo  sirvieron  para  vejar  el  país  y  acrecer  la 
impopularidad  de  los  reyes.  Hubo  que  reembarcar¬ 
los  después  de  haberles  castigado  duramente.  Por 
fin,  en  1383  se  hizo  la  paz  con  Castilla  y  Juan  I 
casó  con  doña  Beatriz,  hija  única  de  don  Fernando. 
Poco  después  murió  éste  á  los  treinta  y  cuatro  años 
de  edad. 

Quedó  como  regente  doña  Leonor,  que  ya  en  vida 
del  marido  había  mancillado  su  diguidad  de  esposa 
y  de  reina  con  el  descarado  valimiento  que  concedió 
al  hidalgo  gallego  Juan  Fernández  Andeiro.  conde 
de  Ouron,  más  conocido  vulgarmente  por  conde  de 
Andeiro.  Doña  Leonor  quiso  proclamar  reina  á  la 
infanta  doña  Beatriz,  reina  de  Castilla,  designada 
sucesora  por  su  padre;  pero  á  ello  se  oponía  el  de- 
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recho  vigente  y  el  sentir  de  la  nación  entera.  Los 
candidatos  nacionales,  por  decirlo  así ,  eran  don 
Joan,  hijo  mayor  de  la  desventurada  doña  Inés,  y 
don  Juan,  hijo  bastardo  de  Pedro  el  Justiciero ,  que 
gozaba  desde  la  edad  de  siete  años  el  gran  maes¬ 
trazgo  de  la  orden  de  Aviz.  Pronto  se  «implicó  el  pro¬ 
blema  sucesorio,  pues  el  rey  de  Castilla,  para  alla¬ 
nar  las  aspiraciones  de  su  esposn.  hizo  prender  á 
Juan  de  Castro,  expatriado  de  Portugal,  por  haber 
asesinado  inicuamente  á  su  esposa  doña  María  Té- 
llez,  hermana  de  la  regente,  movido  por  celos  infun¬ 
dados.  Esta  eliminación  de  un  candidato  concentró 
la  aspiración  común  de  los  portugueses  en  Juan  de 
Aviz,  cuya  juventud  (contaba  veinticuatro  años), 
intrepidez  y  talento  hacían  olvidar  la  ilegitimidad 
de  su  nacimiento  á  la  puntillosa  nobleza  lusitana. 
Colocada  entre  las  aspiraciones  nacionales  y  su 
deseo  de  ver  en  el  trono  á  su  hija,  doña  Leonor 
procuró  disimular  sus  inteligencias  con  Castilla,  ha¬ 
lagando  al  de  Aviz  y  encomendándole,  ante  los 
avances  de  las  tropas  de  España,  la  guarda  y  de¬ 
fensa  de  las  fronteras.  Fingió  también  disimulo  el 
de  Aviz.  que  aparentó  marchar  al  Alemtejo  para 
cumplir  sus  deberes  militares.  Mas  á  las  pocas  horas 
se  personó  en  Lisboa,  sorprendiendo  desprevenida  á 
la  reina,  en  íntimo  coloquio  con  el  conde  de  Andeiro. 
Al  terminar  una  breve  y  fría  entrevista  con  doña 
Leonor,  invitó  al  de  Andeiro  á  seguirle,  y  en  la  mis¬ 
ma  antecámara  dióle  una  puñalada;  un  caballero  del 
séquito  remató  al  valido.  Su  muerte  fué  la  señal  de 
un  levantamiento  unánime  que  motivó  la  expulsión 
de  la  reina,  tan  odiada ,  que  hasta  sus  propios  herma¬ 
nos  sostuvieron  las  aspiraciones  del  mnestre  de  Aviz. 
Este  procedió  con  prudencia,  no  tomando  al  princi¬ 
pio  más  que  el  título  de  gobernador. 

Las  circunstancias  eran  para  poner  á  prueba  la 
energía  y  talentos  del  maestre.  El  ejército  castellano 
avanzaba  sobre  Lisboa,  la  escuadra  de  la  propia  na¬ 
ción  bloqueaba  la  desembocadura  del  Tajo,  v  doña 
Leonor  intrigaba  promulgando  Ordenanzas  á  nombre 
de  Juan  I  y  haciendo  batir  moneda  con  la  efigie  del 
castellano.  A  todo  hizo  frente  con  fortuna  completa 
el  nuevo  representante  de  la  independencia  portu¬ 
guesa.  Desde  luego  obtuvo  éxitos  parciales  que  acre¬ 
cieron  su  popularidad.  Los  castellanos,  en  quienes 
el  hambre  y  la  peste  se  cebaron,  iniciaron  su  retira¬ 
da  y  aflojaron  el  bloqueo.  Las  Cortes  se  reunieron 
entre  tanto  y  comenzó  A  discutirse  el  derecho  de  los 
distintos  aspirantes;  pero  el  noble  Alvarez  Pereira, 
conocido  más  tarde  por  el  Escipión  portugués,  y 
por  el  Santo  Condestable,  y  ya  entonces  caballe¬ 
ro  de  excepcionales  prestigios,  cortó  la  discusión, 
saliendo  de  la  Asamblea  y  preguntando  directamen¬ 
te  al  pueblo  su  sentir  sobre  el  caso.  La  multitud 
aclnmó  rey  á  Juan  I,  y  las  Cortes,  de  buen  ó  mal 
grado,  subscribieron  la  proclamación.  Sin  embargo, 
el  nuevo  soberano  no  se  hacía  graneles  ilusiones, 
pues  conocía  la  fidelidad  que  plazas  importantes 
mantenían  hacia  doña  Beatriz.  Quiso,  pues,  confir¬ 
mar  con  proezas  militares  las  esperanzas  en  él  depo¬ 
sitadas.  Su  buena  estrella  le  deparó  pronto  la  victoria 
de  Atoleiros  y  en  seguida  el  espléndido  triunfo  de 
Aljubarrota  (1385),  donde,  si  bien  estuvo  á  punto 
de  perecer  á  manos  del  caballero  castellano  Gonzá¬ 
lez  de  Sandoval,  desbarató  por  completo  al  ejército 
enemigo,  y  aunque  la  guerra  se  prolongó  algo  más. 
aseguró  entonces  definitivamente  la  independencia 
de  la  nación  portuguesa.  Si  para  los  portugueses  fué 
gloriosa,  para  los  intereses  do  la  península  en  general 
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íué  fatalísima,  pues  cambió  para  siempre  el  curso 
de  la  unidad  peuinsulury  frustró  la  grandeza  común 
de  ambos  pueblos.  El  hermosísimo  monasterio  D'Ba- 
talha,  emplazado  no  lejos  del  teatro  de  la  victoria, 
perpetúa  el  magno  acontecimiento.  V.  Aljubarrota 
(Batalla  de). 

Aquí  termina  la  segunda  época  de  la  historia  por¬ 
tuguesa,  para  dar  comienzo  á  los  tiempos  áureos  de 
este  gran  pueblo. 

Tercera  época 
Casa  de  Aviz  (1385-1580) 

El  primer  cuidado  de  Juan  I  fué  asegurar  el  por¬ 
venir  de  su  dinastía,  para  lo  cual  solicitó  y  obtuvo 
del  Papa  la  revocación  de  sus  votos  como  maestre  de 
la  orden  de  Aviz.  Inmediatamente  casó  con  doña 
Felipa,  segunda  bija  del  duque  de  Lancaster,  dama 
de  las  más  altas  prendas,  que  hizo  de  palacio  escue¬ 
la  de  toda  virtud,  y  que  atendió  principalmente  á  la 
educación  de  sus  hijos,  formando  en  (dios  los  gran¬ 
des  caracteres  que  les  impulsan  a  las  proezas  que 
consumaron.  .Simultáneamente  se  previno  Juan  I 
contra  las  amenazas  de  Castilla,  excitando  al  duque 
de  Lancaster  á  reclamar  esta  corona,  obteniendo  así 
el  apoyo  de  Inglaterra.  Las  peripecias  de  la  campa¬ 
ña  más  afectan  á  los  españoles  que  á  los  portugue¬ 
ses.  Surgieron  disentimientos  graves  entre  el  duque 
y  Juan  1,  y  los  ingleses  no  se  cuidaron  más  que  de 
obtener  el  mejor  partido  posible  de  las  circunstnn- 
cias.  Catalina  de  Lancaster  casó  con  el  príncipe  En¬ 
rique  de  Castilla,  y  quedaron  identificados  con  este 
enlace  los  intereses  de  las  dos  minas.  Aun  medió  el 
duque  de  Lancaster  para  establecer  una  tregua  en¬ 
tre  Castilla  y  Portugal,  basada  en  devolver  aquélla 
las  villas  adictas  á  doña  Beatriz  y  éste  las  que  había 
ocupado  en  Galicia.  En  1389  se  llegó  ó  la  paz  de¬ 
finitiva,  bien  que  quedando  entre  ambos  pueblos  de¬ 
plorable  semilla  de  preocupaciones,  de  antipatías  y 
aun  de  odios.  Cuando  tuvo  libertad  para  ocuparse 
en  los  asuntos  interiores  normalizó  la  vida  jurídica 
unificando  las  costumbres  y  leyes  vigentes,  é  intro¬ 
dujo  el  Derecho  romano  como  subsidiario  de  la  legis¬ 
lación  nacional  *en  todo  lo  que  fuera  conforme  á  la 
buena  razón.  También  en  1422  decretó  la  adopción 
del  calendario  gregoriano. 

Entre  tanto  el  rey  había  tenido  cinco  hijos: 
Eduardo,  Pedro,  Enrique,  Juan  y  Fernando,  y  una 
hija  llamada  Isabel,  que  casó  después  con  Felipe  el 
fí  ,eno,  de  Francia,  y  fué  madre  de  Carlos  el  Teme¬ 
rario .  El  mayor  de  los  hijos  contaba  veintidós  nños, 
v  todos  se  preparaban  ’para  ser  armados  caballeros. 
Con  este  motivo  acordaron  ofrecer  á  su  padre  la  reali¬ 
zación  de  unn  empresa  que,  redundando  en  beneficio 
[del  país,  justificara  en  sus  autores  merecimientos 
para  ceñir  gloriosamente  las  armas.  Por  consejo  del 
más  joven  de  los  príncipes,  ue  don  Fernando,  se 
convino  en  proponer  al  rey  la  conquista  de  Ceuta, 
nido  de  piratas  musulmanes  que  constantemente 
amenazaban  el  desarrollo  de  la  marina  portuguesa. 
Aunque  vaciló  el  rey  en  acometer  la  empresa,  la 
apadrinó  con  entusiasmo  el  condestable  Ñuño  Alvn- 
rez.  cuya  opinión  tenía  el  rey  en  la  másnltn  estima* 
También  la  reina  vio  con  simpatía  el  proyecto,  pero 
el  destino  no  la  consintió  presenciar  la  brillante  rea¬ 
lización  del  proyecto.  Murió  la  ilustre  dama  víctima 
de  la  peste,  cuando  ya  en  el  puerto  de  Lisboa  se 
balanceaban  los  numerosos  bajeles  que  habían  de 
tomar  parte  en  la  nueva  cruzada  (Julio  de  1415b 
AI  expirar  recomendó  que  su  muerte  no  Hiera  obs- 
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tóenlo  para  realizar  inmediatamente  la  empresa. 
Cumpliendo  la  voluntad  de  la  reina,  apenas  termi¬ 
naron  las  manifestaciones  de  duelo,  dió  el  rey  orden 
á  todos  los  expedicionarios  de  vestir  de  gala,  inclu¬ 
so  á  sus  hijos,  v  hacerse  á  la  mar.  Ceuta  cayó  en 
poder  de  los  portugueses  el  24  de  Agosto  de  1415, 
después  de  resistencia  heroica.  El  infante  don  Enri¬ 
que,  tercer  hijo  del  rey,  distinguióse  sobre  los  cau¬ 
dillos  de  la  empresa,  con  haber  sido  grande  el  ardi¬ 
miento  de  todos.  Tenia  escasamente  veintiún  años. 
A  fisionado  al  estudio  de  las  ciencias  y  amante  de  la 
vida  de  mar,  esta  expedición  acabó  de  decidirle  á 
organizar  viajes  hacia  tierras  cuya  existencia  presen¬ 
tía  en  el  desconocido  Orietite.  Su  fe  religiosa  y  su 
gran  patriotismo  pusieron  alas  de  águila á  su  volun¬ 
tad  iutrépida.  Fundó  en  Sagres  la  famosa  Escuela 
de  Náutica  y  Cartografía,  desde  donde  mandaba 
todos  los  años  algunos  navios  hacia  el  S.,  con  el 
ti n  de  explorar  las  costas  africanas.  De  esta  suerte 
Gonzálvez  Zarco  y  Tristao  Vaz  llegan  en  1418  á 
Puerto  Santa  y  en  141Ü  ¿  la  isla  de  Madera.  En 
1122  doblóse  Cabo  Nao,  primer  obstáculo  que,  se¬ 
gún  las  leyendas,  se  oponía  á  los  navegantes.  En 
1  432  Gonztlo  Velho  Cabra!,  navegaudo  hacia  el 
O.,  descubrió  la  isla  de  Santa  María  y  el  resto  de 
las  Azores. 

En  medio  de  estas  glorias  y  con  seguridades  de 
otras  más  espléndidas,  falleció  Juan  I  el  14  de 
Agosto  de  1433.  Con  razón  ha  dicho  el  historiador 
Uouchot,  al  compendiar  este  período,  que  la  na¬ 
ción  entera  era  digna  de  sus  gloriosos  jefes;  jamás 
las  costumbres  fueron  más  puras,  ni  el  espíritu  ca¬ 
balleresco  más  exaltado,  ni  el  entusiasmo  por  los 
gratules  hechos  más  general.  Ocupó  el  trono  el  pri¬ 
mogénito  don  Eduardo  ó  don  Duarte.  No  faltan  ca- 
1. unidades  ni  reveses  al  nuevo  soberano.  Durante 
to  lo  su  gobierno  una  peste  terrible  diezmó  la  po¬ 
blación  y  contuvo  el  desarrollo  económico  del  país. 
Después,  en  1437,  sobrevino  el  desastre  de  Tán¬ 
ger,  sobre  el  cual  fueron,  en  son  de  conquista,  los 
príncipes  don  Enrique  y  don  Fernando;  pero  el  ejér¬ 
cito  sólo  consiguió  salvarse  con  lí^  promesa  de  en¬ 
tregar  Ceuta,  quedando  en  rehenes  el  príncipe  don 
Fernando.  Por  consejo  de  éste,  que  prefirió  la  muer¬ 
te  y  el  martirio  á  la  devolución  de  tina  plaza  que 
representaba  la  más  pura  gloria  del  reinado  de  su 
padre,  Ceuta  permaneció  en  manos  de  Portugal. 
Incapaces  los  portugueses  de  rescatar  al  príncipe, 
sucumbió  éste  después  de  seis  años  de  horribles  su¬ 
frimientos,  y  su  cadáver,  relleno  de  paja,  fue  colga¬ 
do  y  quemado  en  Jas  murallas  de  Fez. 

Murió  el  rey  cuaudo  aún  no  habían  llegado  á  Lis¬ 
boa  los  mensajeros  de  la  triste  nueva,  y  le  suce¬ 
dió  (1438)  su  hijo  Alfonso  V.  menor  de  edad,  bajo 
la  regencia  del  infante  don  Pedro,  hermano  del  mo¬ 
narca  difunto,  quedando  reservado  á  la  madre  doña 
Leonor  el  cuidado  personal  del  soberano  y  algunas 
prerrogativas  más  honoríficas  que  substanciales.  El 
testamento  de  don  Duarte  reservaba  la  regencia  ex¬ 
clusivamente  á  la  reina  madre,  la  cual,  encontrando 
para  su  despecho  el  apoyo  de  la  voluntad  del  rey. 
procuró  eliminar  á  don  Pedro  de  la  regencia.  Aun¬ 
que  al  principio  encontró  apoyo  en  el  conde  de  Par- 
cellos,  hijo  bastardo  de  Juan  I.  el  regente,  con  el 
apoyo  popular,  consiguió  prevalecer.  La  reina  tuvo 
que  buscar  asilo  en  Castilla.  Entre  tamo,  don  Pedro 
desenvolvía  iniciativas  afortunadas,  perfeccionaba  el 
puerto  de  Lisboa,  terminaba  el  Código  cuyo  plan 
trazara  don  Duarte,  depuraba  la  administración  y 


recogía  las  glorias  de  las  nuevas  expediciones  de  don 
Enrique,  durante  las  cuales  fué  doblado  Cabo  Plan¬ 
eo,  descubierto  Río  de  Oro,  explorado  el  Senegal  y 
las  islas  de  Cabo  Verde. 

Cumplida  la  mayor  edad,  Alfonso  V  c nsó  con  una 
hija  de  don  Pedro,  y  expresó  de  varios  modos  su 
gratitud  ni  regente; 
pero  no  tardó  el  con¬ 
de  de  Barcellos  en 
apoderarse  del  ánimo 
del  nuevo  monarca  y 
conseguir  de  éste  el 
destierro  de  tan  4í el 
servidor.  Acató  don 
Pedro  la  orden;  mas, 
temiendo  mayores 
peligros,  se  retiró  y 
fortificó  en  sus  domi¬ 
nios,  dando  pretexto 
á  sus  enemigos  en 
la  corte  para  indu¬ 
cir  al  rey  á  que  cas¬ 
tigara  con  las  armas 
tal  insolencia.  Don 
Pedro  íué  declarado 
traidor,  y  el  ejército  real  avanzó  contra  las  huestes 
del  ex  regente,  el  cual  filé  derrotado  y  muerto  en 
el  combate  de  Alfarrobeira. 

Poseído  de  un  espíritu  caballeresco  y  de  una  pro¬ 
funda  fe  religiosa,  no  soñó  más  que  con  incorporar 
á  su  nombre  las  glorias  de  una  cruzada.  Hizo  gran¬ 
des  aprestos  belicosos  para  acudir  á  Jerusnién  y  á 
Constantinopla,  cal  la  ésta  recientemente  en  poder 
de  los  turcos.  Batió,  con  el  nombre  de  cruzados, 
moneda  alegórica  de  la  proyectada  empresa.  Pero 
remisa  la  cristiandad  de  Occidente  en  renovar  las 
empresas  que  comenzara  á  la  voz  de  Pedro  el  Ermi¬ 
taño,  el  monarca  portugués  decidió  emplear  los  pre¬ 
parativos  en  nuevas  excursiones  contra  los  moros 
de  allende  el  Estrecho.  Lns  conquistas  de  Alcázar 
(1457).  Arcila  (1472)  y  Tánger  poco  después,  le 
reportaron  el  sobrenombre  de  el  Africano . 

Los  frutos  de  estas  victorias  los  frustró  con  sus 
pretensiones  á  la  corona  de  Castilla  en  apoyo  de  los 
derechos  de  doña  Juana  la  B^ltraurjn,  con  la  cual, 
do  acuerdo  con  Enrique  IV  el  Impotente,  había  con¬ 
certado  esponsales  al  quedar  viudo  de  su  primera 
mujer.  Duraron  cuatro  años  las  guerras  que  don  Al¬ 
fonso  sostuvo  con  los  partidarios  de  doña  Isabel  la 
Católica ,  proclamada  ya  reina  de  Castilla,  y  se  des 
enlazaron  funestamente  para  los  portugueses  con  la 
derrota  de  Toro  en  1  476.  Aun  invocó  Alfonso  V  el 
apoyo  de  Luis  XI  de  Francia  y  de  CarloR  el  Teme¬ 
rario,  quienes,  aunque  al  principio  le  hicieron  con¬ 
cebir  esperanzas,  terminaron  por  reconocer  á  Isabel 
de  Castilla.  Estos  fracasos  produjéronle  gran  depre¬ 
sión  espiritual,  y  resolvió  abdicar  en  su  hijo  Juan  II, 
resuelto  por  su  parte  á  vivir  como  religioso  en  Pa¬ 
lestina.  Pero  mudó  rá pillamente  de  propósito  y  tornó 
de  un  modo  inesperado  á  ocupar  el  trono,  que  su  hijo 
le  cedió  sin  dificultad . 

Entre  tanto,  los  navegantes  portugueses  seguían 
coronándole  «le  gloria.  En  1  441  Ñuño  Tristao  «Ies- 
cubre  Cabo  Blanco,  en  1  143  las  islas  «le  Argnim  y 
en  14  15  explora  Senegambia  •  Diuiz  Díaz  y  Alvaro 
Fernández  prosiguen  en  1  4  16  ln  exploración  <1#*  Se- 
negamhia  y  arriban  á  Sierra  Leona.  Desde  1146 
hasta  1  160  Diego  Gómez,  el  veneciano  Cada  mosto 
y  el  genovés  Antonio  de  Nolla,  ambos  al  servicio  de 
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Portugal,  completan  el  conocimiento  de  las  islas 
de  Cabo  Verde  y  el  de  los  ríos  y  costas  del  litoral 
africano,  ya  descubierto.  En  1470  Fernando  Gómez, 
Juan  de  Santarem  y  Pedro  Escobar  arriban  á  las 
costas  de  Mina,  Denin,  Calabar  y  Gabao,  aparte  de 
descubrir  las  islas  de  Santo  Tomé  y  Príncipe.  En  el 
mismo  año  Fernando  Poo  descubre  la  isla  que  aun 
lleva  su  nombre  y  la  de  Annobom. 

Persistiendo  en  tomar  desquite  de  sus  derrotas  en 
Castilla,  aun  intentó,  con  éxito  infeliz,  pugnar  por 
los  derechos  de  doña  Juana.  El  tratado  de  Alcánta¬ 
ra  (1479)  puso  fin  á. estas  disensiones.  Doña  Juana, 
cuya  figura  lian  reivindicado  modernos  historiadores 
sacando  á  luz  las  nobles  condiciones  de  su  carác¬ 
ter.  acabó  por  renunciar  *1  trono  y  al  mundo  ence¬ 
rrándose  en  un  claustro,  usté  ejemplo  acaso  influyó 
en  el  espíritu  del  regio  paladín  de  la  princesa  caste¬ 
llana,  que  formó  propósito  de  renunciar  definitiva¬ 
mente  al  trono.  La  muerte  le  sorprendió  en  1481, 
cuando. preparaba  su  abdicación. 

Algunos  historiadores  colocan  en  este  reinado  el 
establecimiento  de  la  trata  de  negros  en  las  costas 
del  Senegnl.  Don  Enrique  él  Navegante,  á  cuyas  ge 
niales  iniciativas  se  debieron  los  descubrimientos  que 
dieron  lustre  inmarcesible  á  su  patria,  murió  en 
1 400,  años  antes  de  que  esta  iniciativa  proyectara 
una  sombra  sobre  la  administración  de  los  territo¬ 
rios  arrancados  por  el  genio  portugués  á  los  miste- 
¡  ios  del  Océano. 

Alfonso  V  tuvo,  como  dice  un  escritor  contempo¬ 
ráneo,  dos  pasiones:  Africa  y  Castilla.  Promovió  las 
expediciones  marítimas  por  la  ambición  de  dilatar 
o  1  imperio  portugués;  la  guerra  con  Castilla  con  el 
designio  de  reunir  en  su  cabeza  las  dos  coronas. 
Puso  en  ambas  empresas,  como  todos  los  caracteres 
apasionados,  sus  cualidades  y  sus  defectos.  Caballe¬ 
roso.  hizo  la  guerra  con  bravura,  combatió  con  de¬ 
nuedo,  batalló  con  valor.  Político  inhábil,  se  dejó 
burlar  por  el  astuto  Luis  XI.  y  no  supo  vencer  á  los 
Reyes  Católicos.  Su  alma  de  caballero  tuvo  un  ca¬ 
rácter  épico  que  lo  redime  de  muchas  culpas. 

Su  hijo.  Juan  II.  es  uno  de  los  grandes  reyes  de 
que  puede  ufanarse  Portugal.  Comenzó  definitiva¬ 
mente  á  reinaren  1481.  Cuando  recibió  el  homenaje 
ile  sus  súbditos  en  Evora  mostróse  altivo  con  los 
nobles,  respetuoso  con  el  clero  y  afable  con  el  ter¬ 
cer  estado.  Esta  actitud  define  lo  que  fné  su  política 
interior  constante.  Comenzó  sometiendo  á  revisión 
severa  los  derechos  exorbitantes  de  la  nobleza,  y 
co  no  ésta  conspirara  por  conservarlos,  hizo  san¬ 
grientas  justicias  en  el  duque  de  Brnganza,  bisnieto 
de  Juan  I  y  cuñado  de  la  reina;  en  el  conde  de  Mon- 
ternor,  condestable  del  reino,  á  quien  ejecutó  en 
efigie,  no  habiendo  podido  hacerlo  personalmente 
P'.r  haberse  refugiado  en  Castilla,  y  en  el  duque  de 
Vizeu.  hermano  de  la  reina.  La  nobleza  hubo  de  so¬ 
meterse  v  dulcificar  el  ejercicio  de  los  derechos  que 
conservó  sobre  sus  vasallos.  El  elemento  popular 
notó  pronto  en  sus  franquicias  el  desvelo  del  rey, 
que  fué  el  ídolo  de  su  pueblo.  En  cuanto  á  la  Igle¬ 
sia.  se  vió  favorecida  en  sus  exenciones  y  la  Santa 
Sede  halagada  con  la  supresión  del  piaret  para  la 
publicación  en  el  reino  de  las  disposiciones  de  Roma. 
En  «1  exterior,  cuidó  principalmente  de  su  buena 
amistad  con  Castilla,  que  selló  el  matrimonio  de  don 
Alfonso,  hijo  único,  con  la  hija  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos  { 1  188).  Un  año  antes  Bartolomé  Díaz  había  do¬ 
blado  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  abría  al 
genio  portugués  el  paso  hacia  las  Indias,  mientras 


Pedro  de  Covillan  y  Alfonso  de  Poiva,  geógrafos 
eminentes,  iban  por  tierra  á  buscar  en  las  extremi¬ 
dades  de  Africa  los  fabulosos  Estados  del  preste 
Juan.  Fué  particularmente  fructuoso  el  viaje  de  Co¬ 
villan,  cuyas  noticias  sobre  los  mares  y  países  de 
Oriente,  traídas  á  Portugal  por  mediación  de  un 
judio  español,  permitieron  establecer  el  nuevo  cami¬ 
no  de  ¡as  Indias  y  preparar  la  grandeza  alcanzada 
en  el  reinado  siguiente. 

El- año  1491  sufrió  el  rey  el  dolor  de  ver  morir, 
de  la  caída  de  un  caballo,  á  su  hijo  único,  mientras 
una  gran  peste  flagelaba  todo  el  territorio.  Por  en¬ 
tonces  también  arribó  á  Lisboa  Cristóbal  Colón  de 
regreso  de  su  inmortal  viaje,  que  hacía  palidecer 
todas  las  glorias  de  los  navegantes  portugueses. 
Recogen  algunos  historiadores  la  leyenda  de  que 
consejeros  despreciables  habían  insinuado  al  rey  el 
propósito  «de  ahogar  en  la  sangre  de  Colón,  dice 
Bouchot,  el  secreto  de  bu  maravilloso  descubrimien¬ 
to».  Lejos  de  esto.  Juan  II.  sobreponiéndose  A  la 
contrariedad  que  pudo  producirle  el  recuerdo  de 
haber  desdeñado  las  ofertas  que  Colón  le  hiciera  para 
ejecutar  por  cuenta  de  Portugal  lo  que  realizó  por 
cuenta  de  Castilla,  honró  como  se  merecía  al  gran 
navegante.  Lo  que  intentó  fué  seguir  con  su  intrépi¬ 
da  marina  la  huella  de  los  descubridores  españoles, 
creyendo  fácil  suplantarlos.  No  fué  así,  y  la  emula¬ 
ción  marítima  de  ambos  pueblos  fué  zanjada  por  me¬ 
diación  de  la  Santa  Sede  con  el  famoso  tintado  de 
Tordesillas,  que  contando  370  leguas  desde  las  islas 
de  Cabo  Verde  para  Occidente  y  tirando  por  ese 
punto  una  línea  imaginaria  que  pasase  por  los  polos, 
dividió  el  mundo  en  dos  hemisferios,  atribuido  el  del 
O.  á  los  portugueses  y  el  del  E.  á  los  castellanos. 
Murió  este  monarca  en  1495,  sin  descendientes  le¬ 
gítimos,  y  aunque  se  preocupó  en  vida  de  dejar  el 
trono  á  su  hijo  natural  don  Jorge,  supo  posponer 
sus  afectos  á  la  conveniencia  pública  y  ahorrar  al 
país  los  males  de  una  guerra  sucesoria,  pues  el  de¬ 
recho  á  la  Corona  estaba  definido  en  su  primo  y  cu¬ 
ñado  don  Manuel,  duque  de  Beja,  hermano  del  de 
Vizeu.  ejecutado,  como  liemos  dicho,  por  el  propio 
Juan  II  al  comienzo  del  reinado.  Don  Manuel  fué. 
pues,  instituido  heredero  del  trono,  y  lo  ocupó  en 
1495. 

Durante  la  gestión  de  este  soberano,  Portugal  se 
encumbra  á  la  más  alta  gloria.  El  primer  cuidado 
del  rey  fué  completar  los  preparativos  navales  de 
Juan  II  y  confiar  la  expedición  á  Vasco  de  Gama. 
Partió  éste  del  puerto  de  Lisboa  el  7  de  Julio  de 
1497,  costeó  Africa  por  el  Poniente,  dobló  después 
hacia  el  S.,  y  subiendo  hacia  Mozambique,  Momba- 
za  y  Melinde,  llegó  por  el  naciente  á  Calcuta,  en  la 
India,  en  1498;  al  año  siguiente  tornaron  los  expe 
dicionarioH  á  Lisboa  para  admirar  al  país  con  el  re¬ 
lato  de  su  grandiosa  empresa.  Vasco  de  Gama  fué 
nombrado  gran  almirante  de  la  India. 

No  tardó  en  aprestarse  otra  escuadra  al  mando  de 
Pedro  Alvarez  Cabra!,  compuesta  de  12  navios,  que 
partieron  para  la  India  con  objeto  de  establecer  en 
sólidas  bases  el  comercio  con  Oliente.  Tomarou  los 
navios  la  ruta  de  Vasco,  pero,  arrastrados  por  una 
tempestad,  se  desviaron  hasta  tocar  la  costa  del 
Brasil.  Cabial  no  se  dio  cuenta  exacta  de  la  impor¬ 
tunóla  de  este  accidente  de  su  navegación;  limitóse 
á  admirar  la  belleza  del  país,  la  afabilidad  de  sus 
naturales  y  á  dar  el  nombre  de  Santa  Cruz  al  terri¬ 
torio.  Después  enderezó  su  rumbo  hacia  la  India  v 
llegó  á  Calcuta  con  sólo  seis  navios.  Allí  se  encontró 
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con  la  hostilidad  de  los  naturales,  y  aunque  los  por¬ 
tugueses  lucharon  con  valor  extraordinario,  perecie¬ 
ron  muchos,  entre  ellos  Ayres  Correa,  jefe  de  la 
factoría  establecida  en  el  primer  viaje.  Ño  se  des¬ 
alentó  Cabral  por  este  revés.  Ingenióse  para  buscar 
apoyo  en  otros  reyezuelos  locales,  castigó  duramente 
la  muerte  de.  sus  compañeros,  y  tomó  la  vuelta  de 
Lisboa,  donde,  una  vez  conocidos  los  sucesos,  ordenó 
don  Manuel  una  nueva  expedición  de  20  navios, 
mandados  por  Vasco  de  Gama,  á  quien  acompañó 
por  completo  la  fortuna.  Calcuta  fué  casi  arrasada, 
toda  la  costa  malabar  quedó  por  los  portugueses  y  el 
nombre  de  esta  nación  respetado  y  temido  por  todo 
el  Indostán. 

•  Entre  tanto,  Gaspar  Corte  de  Real  exploraba  Te- 
rranova,  y  Juau  da  Nova  descubría  la  Ascensión  y 
Santa  Elena. 

En  1505  fué  nombrado  virrey  de  la  India  Fran¬ 
cisco  d’Almeida,  que  descolló  como  administrador 
inteligente  y  soldado  intrépido,  lo  mismo  que  su  hijo 
Lorenzo  Almeida.  A  éstos  sucedió  Alfonso  de  Al- 
burquerque,  conquistador  de  Goa,  Malaca  y  Ormuz, 
bases  espléndidas  para  dominar  el  Oriente;  Lope 
Soares  d’Albergaria  (1515),  Diego  López  Sequeira 
(1518),  sucesores  del  gran  Alburquerque,  aunque 
mantuvieron  con  honor  el  prestigio  de  las  armas, 
no  supieron  continuar  la  inteligente  política  y  recta 
administración  de  su  antecesor. 

No  descuidó  tampoco  don  Manuel  las  conquistas 
de  Africa,  que  le  aseguraron  el  respeto  al  comercio 
con  ia  India. 

Completó  esta  hábil  política  concertando  su  ma¬ 
trimonio  con  doña  Isabel,  viuda  del  hijo  de  Juan  II. 
hija  del  rey  de  Castilla.  La  muerte  del  hijo  de  los 
R^yes  Católicos  hizo  recaer  en  la  reina  de  Portugal 
el  principado  de  Asturias.  De  modo  que  don  Manuel 
el  Venturoso,  como  le  llama  la  historia,  pudo  muy 
bien  acariciar  la  segura  perspectiva  de  reinar  á  la 
vez  en  toda  la  Península,  en  parte  de  Africa  y  en  la 
ludia.  Pero  la  reina  murió  á  los  diez  y  ocho  meses 
de  la  boda;  su  hijo  don  Miguel  sólo  le  sobrevivió  dos 
años.  Los  destinos  de  Portugal  y  de  España  cam¬ 
biaron  por  completo  al  quedar  como  heredera  de  los 
Reyes  Católicos  doña  Juana  la  Loca.  Pero  el  rey 
portugués,  fiel  á  su  política  de  amistad  con  Castilla, 
casó  con  la  infanta  doña  María,  hermana  de  la  difun¬ 
ta  doña  Isabel,  y  al  quedar  nuevamente  viudo,  diez 
y  siete  años  después,  aun  eligió  por  esposa  á  doña 
Leonor,  hermana  de  Carlos  V. 

En  este  reinado  la  corte  adquiere  maravilloso  es¬ 
plendor;  Lisboa  llega  á  ser  uno  de  los  primeros  em¬ 
porios  del  comercio.  Las  riquezas  de  Ultramar  se 
traducían  en  grandes  obras  religiosas  y  civiles.  El 
convento  de  Belem,  el  monasterio  de  Tomar,  el  hos¬ 
pital  de  la  Misericordia,  datan  de  esta  época.  Los 
únicos  yerros  de  este  reinado  parecen  ser  la  poca 
importancia  dada  al  descubrimiento  del  Brasil  y  la 
expulsión  de  los  judíos,  admitidos  benignamente 
por  monarcas  anteriores  y  ahora  decretada,  al  pare¬ 
cer.  en  homenaje  á  su  primera  mujer  doña  Isabel  de 
Castilla  (a)  Princesa  muito  rogada,  corno  dice  algún 
cronista  contemporáneo,  pues  es  fama  que  resistió 
mucho  al  enlace,  fiel  al  recuerdo  de  su  amor  primero. 

En  su  tiempo  se  publicaron  las  Ordenaciones  Ma- 
nuelinas,  que  dieron  un  gran  avance  en  la  unidad 
legislativa.  Murió  este  gran  monarca  en  Diciembre 
de  1521,  víctima  de  la  peste. 

Bien  preparado  para  gobernar,  sucedióle  á  los  diez 
V  nueve  años  su  hijo  Juan  III,  caracterizado  por  la 


exaltación  de  su  fe  religiosa.  Implantó  el  Tribunal 
de  la  Inquisición  (1531)  y  abrió  *eino  á  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  (1540).  A  lo  primero  contribuyó  un 
terrible  temhlor.de  tierra  que  arruinó  varias  ciuda¬ 
des  y  sacó  el  Tajo  de  cauce,  interpretándose  todo 
ello  como  un  signo  de  la  cólera  divina:  á  lo  segundo 
las  virtudes  de  san  Francisco  Javier  y  del  padre  Ro¬ 
dríguez  de  Acevedo,  que  Paulo  III  envió  á  Portu¬ 
gal  apenas  instituida  la  milicia  ignariann.  También 
favoreció  las  ciencias  y  las  letras.  Trasladó  definiti¬ 
vamente  á  Coimbra  la  Universidad  de  Lisboa  y  trajo 
del  extranjero  profesores  ilustres  para  enseñar  todas 
las  disciplinas  que  se  cursaban  en  los  más  afamados 
centros. 

En  el  exterior  acreditan  su  celo  la  colonización 
del  Brasil,  comenzada  por  su  primer  gobernador 
Tomás  de  Souza,  asesorado  por  varios  jesuítas.  Sou- 
za  eligió  la  bahía  de  los  Santos  y  fundó  San  Salva¬ 
dor.  Administrativamente  dividió  el  territorio  en  las 
capitanías  de  Pernambuco,  Porto  Seguro,  San  \  i- 
cente,  Itamaraca  é  illeos.  Mostráronse  muy  hostiles 
los  naturales  á  los  portugueses;  pero  poco  á  poco 
fueron  sometiéndose  ante  la  acción  persuasiva  de  los 
jesuítas.  En  1555  el  nuevo  gobernador  Méndez  de 
Sa,  luego  de  derrotar  á  unos  hugonotes  franceses 
que  buscabau  refugio  en  el  país,  fundó  la  ciudad  de 
Río  de  Janeiro. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  India,  la  situación  era 
bastante  delicada.  Acrecía,  es  cierto,  el  comercio 
con  la  Metrópoli;  Lisboa  no  podía  contener  apenas 
en  su  puerto  los  bajeles  que  iban  y  veníau  de  aque¬ 
llos  espléndidos  territorios;  pero  las  revueltas  de  los 
naturales  eran  frecuentes.  No  sólo  en  la  India,  sino 
en  las  Molucaa,  Cevlán  y  Malaca,  la  rebelión  se  di¬ 
fundía  amenazando  gravemente  la  seguridad  del  im¬ 
perio  colonial.  Tenía  el  descontento  base  en  la  co¬ 
rrupción  administrativa,  y  para  hacer  cumplida  jus¬ 
ticia  á  todos,  fue  enviado  allá,  coD"pienos  poderes, 
el  gran  Vasco  de  Gama  (1524).  El  éxito  más  feliz 
coronó  sus  esfuerzos.  Cortó  todos  los  abusos  y  con¬ 
siguió  la  sumisión  de  los  naturales.  Pero  murió  en 
Cochinchina  en  el  mismo  año  de  su  arribada.  Su 
obra  fué  continuada  con  energía  y  acierto  por  uno 
de  sus  capitanes,  Enrique  de  Meneses;  pero  murió  á 
poco  en  un  combate:  y  sus  sucesores  Vaz  de  Saín- 
payo,  Ñuño  da  Cunha,  García  de  Noroña  y  Esteban 
de  Gama,  salvo  el  segundo,  no  supieron  continuar 
los  ejemplos  de  sus  ilustres  antecesores.  Juan  III 
atendió  al  remedio  enviando  de  virrey  á  Juan  de 
Castro (1545),  hombre  sabio,  probo  y  justiciero.  Fué 
secundado  por  san  Francisco  Javier,  que  entonces 
mereció  el  título  de  Apóstol  de  las  Indias.  Entre 
ambos  consiguieron  rehacer  el  imperio  portugués  de 
la  India.  Todos  los  rajás  se  sometieron  y  no  sólo 
quedaron  sometidos  los  antiguos  territorios,  sino 
que  fué  preparada  la  ocupación  de  Sumatra  y  fun¬ 
dada  la  colonia  de  Macao.  Juan  de  Castro  murió  en 
la  mayor  pobreza  á  los  tres  años  de  gobierno,  en 
brazos  de  san  Francisco  Javier 

En  cambio  de  estos  acrecimientos  Portugal  aban¬ 
donó,  en  Africa,  Alcacer  Seguer,  Azamor,  Safíin  y 
Arcila. 

Juan  III  murió  en  1557  llorado  por  su  pueblo  y 
cantadas  sus  virtudes  por  Camopns. 

De  su  matrimonio  con  doña  Catalina  de  Austria, 
hermana  de  Carlos  V,  tuvo  un  hijo  llamado  Juan,  el 
cual,  siendo  aún  príncipe,  casó  en  1552  con  Juaua 
de  Austria,  hija  del  emperador  y  de  Isabel  de  Por¬ 
tugal.  Este  príncipe  murió  en  1554  dejando  engen- 
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lirado  un  hijo  que  se  llamó  Sebastián.  En  este  niño, 
divo  nacimiento  rodearon  augurios  siniestras,  pre- 
oursores  de  trágico  destino,  según  legendas  después 
formadas,  recayó  la  corona  de  su  abuelo  el  rey  di¬ 
funto.  Quedó  instituida  regente  la  reina  Catalina, 
de  gran  experiencia  y  talento,  que  designó  como  ayo 
y  preceptor  del  rey  á  Alejo  Meneses.  noble  de  gran 
cultura  y  señaladas  prendas  de  soldado.  La  educa¬ 
ción  del  regio  niño  hizo  concebir  grandes  esperan¬ 
zas  á  su  pueblo  y  asimismo  su  condición  caballeres¬ 
ca,  inteligente  y  reflexiva.  Mas  cuando  don  Sebastián 
llegó  á  la  a  lolescem  ia  tomaron  gran  predicamento 
cerca  de  él  dos  jesuítas,  los  hermanos  ('amara,  á 
quien  se  atribuyo,  por  parte  de  historiadores  más 
apasionados  que  veraces,  haber  transformado  en  un 
nlina  de  asceta  guerrero,  la  de  un  joven  llamado  á 
g  .bernnr  en  paz  un  reino  engrandecido  de  repente. 
Doña  Catalina  hubo  de  dejar  la  regencia  y  fué  subs¬ 
tituida  por  el  cardenal  infante  don  Enrique,  tío  del 
rey,  hombre  débil  y  de  pocas  luces,  grato  por  ello  á 
cierta  parte  de  la  nobleza.  Con  todo,  esa  misma  no¬ 
bleza,  celosa  de  cualquier  influencia  cerca  del  rey, 
apresuró  el  momento  de  ponerle  en  posesión  del 
trono.  La  ceremonia  se  realizó  el  ¿0  de  Enero  de 
15ó8.  Desde  entonces  no  pensó  don  Sebastián  imí> 
que  en  ser  un  paladín  de  la  fe  católica  entre  los  in¬ 
fieles.  Los  negocios  de  la  India  no  ocuparon  su 
atención,  como  no  fuera  para  trasladar  allí  el  Tri¬ 
bunal  del  Santo  Oficio  y  crear  varios  obispados.  Por 
fortuna  estaba  allí  de  gobernador  Luis  de  Ataide, 
digno  continuador  de  la  obra  de  los  Gamas,  Almei- 
¿las  y  Alburquerques.  El  supo  dominar  las  insurrec¬ 
ciones,  agrandar  los  territorios,  restaurar  por  com¬ 
pleto  el  prestigio  del  poder  lusitano.  Llamado  á  Lis¬ 
boa,  el  rev  le  honró  como  merecía:  pero  durante  la 
ausencia  (1571),  sus  sucesores  Antonio  Norofm  y 
Moniz  Barreto^hicieron  una  gestión  desgraciada,  en 
que  moral  y  materialmente,  casi  se  perdió  todo  lo 
ganado.  Vuelto  Ataide  á  la  India  en  157S,  no  pu¬ 
dieron  su  energía  ni  su  talento  contener  la  ruina  del 
prestigio  portugués  en  Oriente. 

Don  Sebastián,  en  tanto,  estaba  obsesionado  con 
un  proyecto  de  cruzada  en  Africa.  Se  aislaba  en  el 
palacio  de  Cintra,  manifestábase  esquivo  á  toda  in¬ 
clinación  amorosa:  no  se  preocupaba  de  asegurar 
heredero  á  la  corona;  domaba  potros,  cazaba  alima¬ 
ñas  en  los  bosques,  emprendía  peligrosas  excursio¬ 
nes,  en  frágiles  navios,  por  las  aguas  del  Tajo;  todo 
con  el  designio  de  endurecer  su  cuerpo  para  las  fa¬ 
tigas  de  las  bélicas  jornadas  que  preparaba  en  tierra 
africana.  La  oportunidad  para  su  designio  ofrecióse- 
la  un  príncipe  moro,  Mulev-Hnmet,  expulsado  del 
trono  de  Marruecos  por  su  tío  Abdel-Malek.  Cuan¬ 
tas  reflexiones  se  le  hicieron  sohre  lo  vano  del  pre¬ 
texto  para  meter  al  país  en  aventura,  que  el  mismo 
Felipe  II  había  juzgado  peligrosa,  fueron  inútiles. 
El  regio  aventurero  de  la  fe  no  veía  en  el  moro  su¬ 
plicante  más  que  un  instrumento  que  permitiera  rea¬ 
lizar  por  Cristo  las  proezas  soñadas.  Al  frente  de  un 
ejército  donde  i  ha  la  flor  de  la  juventud  del  reino, 
pasó  á  Africa  ( 1578).  v  poco  después,  no  obstante  la 
bizarría  de  su  ejército  y  el  arrojo  con  que  don  Sebas¬ 
tián  lo  acaudilló,  fué  completamente  diezmado  en  la 
tórrida  llanura  de  Aloázarquivir.  El  rey  peleó  hasta 
el  último  momento;  su  púnese  que  cayó  prisionero. 
Pícele  que  su  paje  de  armas  descubrió  el  cadáver 
horriblemente  desfigurado.  Ello  es  que  su  desapari¬ 
ción  fué,  andando  el  tiemno.  muy  explotada  y  sirvió 
para  combatirla  dominación  española  en  Portugal. 


Sucedió  á  este  desventurado  monarca  su  tío  el  se¬ 
xagenario  cardenal  infante  don  Enrique,  que  nada 
hizo  ni  podía  hacer  para  levantar  el  espíritu  público 
y  contener  los  estragos  del  general  abatimiento. 
Portugal  caminaba  á  la  muerte,  ó  moría  más  bien, 
según  la  frase  de  Camoens  agonizante.  En  torno  del 
viejo  eclesiástico  que  ocupaba  el  trono  bullían  las 
intrigas  de  los  pretendientes  á  la  sucesión.  Eran  los 
principales  Felipe  II.  nieto  de  don  Manuel  por  su  ma¬ 
dre  doña  Isabel  de  Portugal;  la  duquesa  de  Braganza, 
bija  de  don  Duarte.  y  don  Antonio,  prior  de  Ciato, 
hijo  bastardo  de  don  Luis.  El  rey  de  España  era  el 
más  poderoso  y  hábil.  Ni  la  energía  ni  la  prudente  as¬ 
tucia  ahorró  para  consumar  la  gran  obra  política  de 
reunirá  los  dos  pueblos  peninsulares  y  sus  espléndi¬ 
dos  Imperios  de  Ultramar  bajo  un  solo  cetro.  No 
tardó  en  conseguir  partidarios  de  importancia  en 
Portugal,  comenzando  por  el  propio  regente.  Re¬ 
unidas  las  Cortes  en  1579,  acordaron  lo  que  boy 
llamaríamos  un  voto  de  confianza  á  don  Enrique 
para  escoger  el  sucesor.  8u  elección  recayó  en  el 
rev  de  España,  y  volvió  A  reunir  las  Cortes  en  AI- 
meirin  (1580)  para  con  Armar  la  elección.  Una  in¬ 
mensa  mayoría  se  inclinaba  hacia  el  omnipotente 
monarca  español,  no  tanto  por  temor  á  su  poder, 
como  por  evitar  la  lucha  civil  entre  los  pretendien¬ 
tes  nacionales.  Pero  una  inflamada  protesta  de  Phe- 
bo  Moniz  contra  la  sumisión  del  reino  á  España, 
produjo  vacilaciones  tales  en  el  ánimo  del  concurso 
y  aun  del  mismo  don  Enrique,  que  quedó  la  elección 
en  suspenso.  El  rey  se  limitó  á  nombrar  cinco  go¬ 
bernadores  que  le  ayudaron  á  levantar  la  carga  de 
dirigir  los  asuntos  públicos.  Pocos  días  después  fa¬ 
lleció  don  Eurique.  A  él  se  debe  la  fundación  de  la 
Universidad  de  fívorn. 

Acto  seguido  el  ejército  español,  al  mando  del 
duque  de  Alba,  invadió  Portugal.  Entonces  el  pa¬ 
triotismo  portugués  herido  volvióse  hacia  el  prior  de 
Cinto,  á  quien  aclamó  rey  en  Santarem.  Pero  la 
fuerza  v  la  diplomacia  del  Rey  Prudente  triunfaron 
fácilmente  del  prior.  Los  cinco  gobernadores  se  pro¬ 
nunciaron  por  el  rey  de  España,  mientras  el  duque 
de  Alba  derrotaba  á  los  portugueses  y  hacía  huir 
primero  al  pretendiente  y  expatriarse  poco  después. 
Comienza,  pues,  con  la  dominación  española,  un 
nuevo  período  en  la  historia  de  Portugal. 

Casa  de  Austria  ( 15SO-1040J 

Los  sesenta  años  de  dominación  española  en  Por¬ 
tugal  fueron  de  anarquía  y  servidumbre  para  esta 
nación.  Los  inevitables  excesos  del  ejército  de  ocu¬ 
pación,  los  intentos  de  don  Antonio  por  recuperar  la 
corona,  la  aparición  de  un  falso  don  Sebastián  cuyo 
parecido  con  el  desventurado  caudillo  de  Alcáznrqui- 
vir  fomentó  esperanzas,  jamás  desvanecidas  en  el 
pueblo,  de  ser  regido  por  monarcas  propios:  los 
miamos  compromisos  políticos  de  la  vasta  monarquía 
española,  que  la  obligaban  á  levantar  en  sus  domi¬ 
nios  continuos  ejércitos,  fueron,  entre  otras,  causas 
poderosísimas  para  que  la  política  contemporizadora 
de  Felipe  II  con  sus  nuevos  Estados  se  desviase  á 
severidades  que.  sin  duda,  no  estuvieron  en  su  ini¬ 
cial  propósito.  Fué,  sin  embaigo,  aclamado  rey  en 
las  Cortes  de  Tomar,  desbarató  los  intentos  de  don 
Antonio,  apocados  unas  veces  por  Francia  y  otras 
por  Inglaterra;  nombró  para  las  Indias  gobernadores 
justos  v  experimentados,  como  Mascareñas,  Couti- 
ño,  Alhurquerque  y  Gama  (Francisco);  hizo  publi¬ 
car  las  Ordenaciones  filipinas,  que  alaban  incluso  los 
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historiadores  de  este  período  más  hostiles  ála  monar¬ 
quía  española,  pero  murió  sin  obtener  éxitos  que  le 
conquistaran  ia  confianza  de  los  portugueses;  antes 
por  el  contrario,  con  fracasos  tan  completos  como  el 
de  la  Invencible,  organizada  en  Lisboa  con  lo  mejor 
de  la  flota  portuguesa,  y  atrayendo  sobre  este  país 
principalmente  la  animosidad  de  ingleses  y  holande¬ 
ses,  que  hicieron  ricas  presas  en  el  comercio  y  en 
las  colonias  lusitanas. 

No  son  para  historiar  aquí  los  reinados  de  Feli¬ 
pe  III  y  de  Felipe  IV,  ampliamente  tratados  en  su 
lugar  correspondiente,  baste  decir  que  los  errores  de 
los  validos  á  quienes  confiaron  los  asuntos  públicos 
ambos  monarcas  fueron  de  desastrosas  consecuencias 
para  el  dominio  español  en  Portugal,  y  desde  lue¬ 
go  para  Portugal  mismo.  Durante  este  tiempo  la 
reacción  del  espíritu  público  contra  el  yugo  de  los 
Austria8  fué  imponente.  Lus  tristes  noticias  llegadas 
de  Ultramar  exacerbaban  á  diario  la  repulsión  que 
inspiraban  aquellos  dominadores  ineptos.  En  la  In¬ 
dia,  ingleses  y  persas  arrebataron  Ormuz;  en  el 
Brasil,  los  holandeses  se  adueñaron  por  más  ó  me¬ 
nos  tiempo  de  Pernambuco,  Bahía,  Tnmacnra  y 
otras  ciudades  importantes;  también  ocuparon  pun¬ 
tos  en  la  costa  de  Río  de  Oro,  en  Africa.  Por  otra 
purte,  la  duquesa  de  Mantua,  gobernadora  del  reino, 
era  impopularísima  por  tener  entregados  los  nego¬ 
cios  á  personajes  como  Miguel  de  Vasconcellos  y 
Diego  Soares,  odiados  por  la  nobleza  y  el  pueblo  á 
consecuencia  de  su  sntnisión  incondicional  á  Oliva¬ 
res.  La  petición  de  un  nuevo  impuesto  de  50,000 
cruzados  oro,  rechazado  por  las  Cortes  y  percibido, 
no  obstante,  por  la  fuerza,  sirvió  para  que  los  por¬ 
tugueses  apelaran  á  la  rebeldía.  Alma  de  ella  fué 
doña  Luisa  de  Guzmán,  hija  del  duque  de  Medina- 
Sidonin,  casada  con  don  Juan,  duque  de  Braganza. 
lilla  despertó  en  el  ánimo  de  su  marido,  remiso  en 
comprometerse,  In  ambición  de  escalar  el  trono.  Los 
principales  directores  del  levantamiento  fueron  el 
arzobispo  de  Lisboa,  Miguel  de  Almeida,  Antonio 
de  Aliñada,  Jorge  de  Nielo,  etc.,  todos  con  ascen¬ 
diente  positivo  en  el  país.  Sabido  es  la  facilidad  del 
éxito  y  la  total  imprevisión  del  Gobierno  de  Madrid 
ante  sucesos  presagiados  en  mil  formas. 

Casa  de  Braganta  ( 1640-1910 ) 

El  l.°  de  Diciembre  de  1640  fué  proclamado  rey 
el  duque  de  Braganza  con  el  nombre  de  Juan  IV,  y 
el  15  fué  solemnemente  coronado,  ratificando  des¬ 
pués  las  Cortes  la  designación.  Suecia,  Austria, 
Holanda.  Francia  é  Inglaterra  se  apresuraron  á  re¬ 
conocer  al  nuevo  soberano,  interesadas  como  esta¬ 
ban  en  precipitar  la  ruina  del  poder  español,  la 
Santa  Sede  permaneció  indecisa.  Así  es  que,  nun- 
que  el  arzobispo  de  Braga  v  algunos  proceres  por¬ 
tugueses  intentaron  restaurar  el  poder  español,  de 
acuerdo  con  Olivares,  fracasó  el  intento,  no  tanto 
,por  la  malaventura  de  haberse  descubierto  prema¬ 
turamente,  cuanto  por  el  escaso  ambiente  que  en 
casi  torio  el  país  tenía.  El  nuevo  soberano  desea¬ 
ba  tratar  benignamente  á  los  conspiradores,  pero 
los  jueces  y  la  opinión  fueron  implacables;  el  arzo¬ 
bispo  fué  condenado  á  prisión,  donde  murió  con  sos¬ 
pecha  de  haber  sirio  envenenado,  y  el  duque  de  Ca¬ 
mina.  como  el  marqués  de  Villarreal,  con  otros  con¬ 
jurarlos,  condenados  á  muerte.  Sabido  es  también 
que  cuando  el  sucesor  de  Olivares,  Luis  de  Haro, 
quiso  vengar  con  las  armas  estas  ejecuciones  y  des- 
iruir  la  obra  de  la  revolución  portuguesa,  fue  ven-, 


cido  en  Montijo  (1644),  quedando  definitivamente 
consolidada  la  independencia  de  Portugal.  Entre 
tanto,  los  portugueses  perdieron  Ceuta,  que  quedó 
en  manos  de  España,  yen  Oriente,  Malaca  y  Cey- 
lán.  En  cambio,  lograron  recobrar  de  mauos  de  los 
holandeses  casi  todo  el  Brasil. 

Murió  el  primer  Braganza  en  1656.  Las  Cortes 
se  dividieron  al  apreciar  el  problema  de  la  sucesión, 
inclinándose  muchos  por  don  Pedro,  hijo  menor  del 
rey,  pero  fué  proclamado  el  mayor,  Alfonso  VI, 
niño  de  trece  años,  de  poca  salud  y  no  mayor  inteli¬ 
gencia.  Su  madre,  doña  Luisa  de  Guzmán.  quedó 
por  tutora  y  regente.  Mujer  de  talento  político,  pro¬ 
curó  ante  todo  el  apoyo  de  una  gran  poteucia  á  tin 
de  no  quedar  aislada  frente  al  poder  de  la  corte  de 
Madrid.  Fracasado  su  empeño  en  Francia  ante  el 
proyectado  enlace  de  Luis  XIV  con  doña  María  Te¬ 
resa  de  Austria,  infanta  de  España,  lo  renovó  ante 
Inglaterra,  que  lo  concedió  primero  subrepticiamen¬ 
te,  después  de  un  modo  franco,  con  garantías  tales, 
que  la  suerte  del  pequeño  reiuo  del  Occidente  ibéri¬ 
co  quedó  desde  entonces  en  sus  manos  (1660).  Des¬ 
pués  la  regente  concertó  afortunadas  paces  coa  Ho¬ 
landa.  merced  á  las  cuales  el  Brasil  quedó  por 
Portugal.  Perdió,  en  cambio,  Tánger  y  Bombay 
que  constituyeron  el  dote  de  la  princesa  Catalina  al 
casar  con  Carlos  II  de  Inglaterra.  Entre  tanto  el  jo¬ 
ven  monarca  mostraba  con  los  años  un  carácter  débil 
y  un  ánimo  inclinado  á  la  licencia.  Acabó  por  per¬ 
der  en  bajos  excesos  la  poca  fortaleza  que  siempre 
tuvo,  y  fué  juguete  sucesivo  de  favoritos  como  el  ge- 
novés  Conti,  desterrado  al  Brasil,  y  el  conde  de 
Castelmelhor,  que  acabó  por  prevalecer,  suplantar 
á  la  regente  y  ser  el  verdadero  árbitro  de  los  desti¬ 
nos  de  Portugal  (1662).  El  favorito  llevó  con  éxito 
la  guerra  con  Castilla,  obteniendo  las  victorias  del 
Ameixinl.  Castel  Rodrigo  y  Villaviciosn ,  que  motiva¬ 
ron  la  paz  definitiva  entre  ambo3  pueblos  firmada  en 
1668.  Además,  deseoso  de  contrarrestar  la  influen¬ 
cia  inglesa,  gestionó  el  matrimonio  de  Alfonso  Yl 
con  María  Francisca  de  Saboya,  hija  del  duque  di* 
Nemours  y  de  Isabel  de  Vendóme,  princesa  de  gran 
hermosura  y  talento,  que  no  tardó  en  conocer  y 
despreciar  á  su  regio  consorte,  degenerado  por  la 
parálisis  que  padeció  á  los  trece  años,  gravemente 
lesionado  después  en  ocasión  en  que  se  entretenía  en 
derribar  toros  y  virilmente  agotado  en  su  vida  cra¬ 
pulosa  de  los  primeros  años  de  reinar.  La  reina  no 
tardó  en  apasionarse  por  el  hermano  del  rey,  el  in¬ 
fante  don  Pedro,  PedriTio ,  como  le  llamaba  el  infe¬ 
liz  soberano.  María  de  Sabova  consiguió  destruir 
la  privanza  do  Castelmelhor.  Privado  el  soberano 
de  este  apoyo  inteligente  y  enérgico,  fué  juguete 
de  su  esposa  y  de  su  hermano.  La  abyección  en 
que  el  monarca  había  caído  acaso  justifica  políti¬ 
camente  el  rigor  con  que  fué  tratado  por  el  uno  y  la 
otra.  Ello  es  que  el  matrimonio  se  anuló,  que  Alfon¬ 
so  VI  fué  desterrado  á  la  isla  Tercera,  que  la  reina 
casó  con  don  Pedro  y  que  éste  se  encargó  solemne¬ 
mente  de  la  regencia.  Castelmelhor,  por  lealtad  ó 
por  conveniencia,  intentó  la  restauración  de  su  an¬ 
tiguo  señor  con  ayuda  del  Gobierno  español.  Descu¬ 
bierto  el  complot,  el  regente  castigó  á  los  compro¬ 
metidos  con  mano  de  hierro,  y  para  vigilar  mejor  á 
su  hermano  lo  trasladó  á  Portugal  encerrándole  en 
el  Pazo  de  Cintra,  donde  pasó  un  cautiverio  de 
nueve  años.  Hoy  una  de  las  curiosidades  que  los 
guías  enseñan  al  viajero,  es  la  huella  que  los  pie* 
del  cautivo  dejaron  en  las  baldosas  de  la  prisión. 
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El  descubrimiento  de  las  magníficas  minas  de  oro 
del  Brasil  en  1069.  comenzaba  á  dar  su*  frutos  y  A 
despertar  en  los  portugueses  la  eaperauza  de  com¬ 
pensar  con  ello  las  menguas  de  su  imperio  comercial 
de  Oriente.  En  cuanto  á  la  política  interior  mostró 
•  Ion  Pedro  deseos  de  estrechar  amistades  con  Casti¬ 
lla;  pero  cuando  Felipe  V  tomó  posesión  de  la  coro¬ 
na  de  España,  Inglaterra  supo  explotar  hábilmente 
la  suspicacia  de  los  portugueses  ante  el  poder  cre¬ 
ciente  de  la  casa  de  Borbún.  Pedro  li  se  decidió  á 
tomar  parte  en  la  Guerra  de  Sucesión  al  lado  de  los 
ingleses  y  holandeses.  Murió  en  1706,  después  de 
concertar  el  famoso  Tratado  Comercial  de  Metuen, 
embajador  de  la  reina  doña  Ana  en  la  corte  de  Lis¬ 
boa,  que  supone  la  sujeción,  que  perdura,  de  Por¬ 
tugal  á  Inglaterra. 

Diez  y  ocho  años  tenia  su  hijo  Juan  V  cuando  le 
sucedió  en  el  trono.  Sea  por  inexperiencia,  sea  por 
devoción  A  la  memoria  de  su  padre,  acentuó  la  polí¬ 
tica  de  hostilidad  á  España  y  Francia.  No  sólo  re¬ 
forzó  los  contingentes  militares  que  operaban  en 
nuestro  territorio,  sino  que  se  apresuró  á  concertar 
su  matrimonio  con  doña  Marta  Ana  de  Austria,  ber¬ 
ma  na  del  emperador  José  I  y  del  archiduque  Carlos, 
que  disputaban  la  corona  á  Felipe  V.  En  el  terreno 
militar  Portugal  no  recogió  más  que  adversidades. 
Mientras  después  de  varias  derrotas  de  sus  ejércitos 
vió  invadido  el  territorio  nacional  por  los  españoles, 
una  escuadra  hispanofrancesa  (1711)  se  apoderaba 
de  Uto  de  Janeiro  v  amenazaba  arruinar  el  poderlo 
portugués  en  el  Brasil,  única  colonia  que  con  su 
oro  sostenía  el  fausto  y  atenuaba  los  errores  de  la 
política  interior  y  exterior  de  este  monarca.  Por  fin 
se  llegó  á  la  paz  de  Utrecht  (1713)  y  poro  más  tarde 
restableció  la  cordialidad  con  España  con  las  bodas 
de  don  José,  principe  del  Brasil,  con  doña  María 
Ana  Victoria,  bija  de  Felipe  V,  y  la  de  la  infanta 
iloña  María  Bárbara  con  el  principe  de  Asturias 
<1728). 

Fué  Juan  V  hombre  de  gran  religiosidad,  sobre 
todo  externa.  Ninguno  con  más  pródiga  mano  fo¬ 
mentó  la  pompa  eclesiástica.  Mandó  construir,  agra¬ 
decido  á  haberse  corregido  la  esterilidad,  que  se  tuvo 
por  definitiva,  de  la  reina,  el  fastuoso  convento  de 
Mafra:  gestionó  para  Lisboa  una  legación  patriar¬ 
cal  v  una  iglesia  para  este  patriarcado  semejante  en 
privilegios  á  la  de  San  Pedro  en  Roma;  elevó  la 
iglesia  das  Necesidades  y  el  Hospicio  de. San  Felipe 
Neri.  Ese  mismo  celo  religioso  le  indujo  á  ayu¬ 
dar  A  los  venecianos  en  una  guerra  contra  los  tur¬ 
cos.  Recuerdo  de  la  gratitud  de  Roma  por  todo  ello 
es  el  titulo  de  Jldelisimo  que  ostentaba  la  monarquía 
portuguesa,  poco  popular  siempre  por  los  cuantiosí¬ 
simos  dispendios  hechos  para  ganarlo.  En  contras¬ 
te  con  estos  alardes  devotos  está  la  vida  íntima  del 
rev,  muy  aficionado  á  aventuras  galantes,  mcxmo 
nos  contentos ,  dice  un  historiador,  y  ó  ir  «disfamado 
de  mendigo,  en  vesperas  de  Passos.  observar  de 
paito  as  lindas  caras  de  fidaigas  que  vinlian  beisnro 
pé  do  Senhor»;  y  «ns  aventuras  con  Camoes  do  Ro¬ 
cío,  que  llie  alegrava  as  horas  con  os  versos  facetos 
da  sua  martinhada» .  según  puntualiza  otro  veracísi¬ 
mo  historiógrafo.  No  son  bastantes  para  mitigar  las 
severidades  de  la  posteridad  el  deberse  á  él  el  acue¬ 
ducto  das  Aguas  Livres,  que  abastece  á  Lisboa,  el 
Asilo  de  Desamparados  de  Caldas  da  Rainlm,  la  fun¬ 
dación  de  la  Academia  de  la  Historia  v  la  bibliote¬ 
ca  de  la  Universidad  de  Coimhrn.  Los  más  benévo¬ 
los  llegan  sólo  á  reconocer  que  sus  desarreglos  ad¬ 


ministrativos  y  su  despotismo  dé  be  use  A  la  influencia 
maléfica  que  sobre  él  tuvo  el  pndre  recoleto  Gaspar 
de  la  Encarnación,  verdadero  rey  de  Portugal  d ti¬ 
rante,  un  largo  periodo. 

Sin  demostrar  superioridad  sobre  su  padre  ni  ma¬ 
yor  amplitud  de  criterio  gubernamental,  sucedió  á 
Juan  V  (m.  en  1750;  su  hijo  José  I  El  reino  se 
hubiera  precipitado,  sin  duda  en  la  más  irremedia¬ 
ble  de  las  decadencias,  si  no  hubiese  surgí  lo,  con 
tolas  las  condiciones  de  un  hombre  providencia]. 
Sebastián  José  de  Carvalbo  y  Mello,  umversalmente 
conocido  por  el  marqués  de  Pombnl.  Corresponde 
A  la  reina  madre  la  gloria  de  haber  apreciado  las 
cualidades  de  este  personaje  y  de  haberle  impuesto 
como  primer  ministro,  contra  las  influencias  que  le 
etan  ad versas.  No  es  de  este  ríiío  la  biografía  del 
marqués  de  Pomlml  (V.  el  articulo  correspondiente 
A  esta  voz),  diversamente  juzgado  según  el  criterio 
de  los  autores.  Baste  decir  que  llegaba  al  gobierno 
en  plena  madurez,  con  perfecto  conocimiento  de  lft 
vida  eitropea,  adquirido  como  embajador  ku  las  cor¬ 
tes  de  Londres,  Yiena  y  Roma;  con  espíritu  muy 
abierto  A  bis  ideas  volterianas,  aunque  templado  en 
sus  manifestaciones  por  conocimiento  de  la  mentali¬ 
dad  media  de  su  país,  y  bien  enterado  de  los  pro¬ 
blemas  económicos  de  su  tiempo.  Era  físicamente  de 
complexión  atlética,  altanero,  cuando  importaba,  se- 
verlsimo,  cuando  convenía.  Puede  decirse  que  encar¬ 
nó  todas  las  cualidades  de  la  raza,  sin  excluir  sus 
defectos.  No  tardó  en  prol  ar  espléndidamente  aqué¬ 
llas  ante  el  terremoto  que  asoló  A  Lisboa  en  1775. 
Entre  los  horrores  de  una  catástrofe,  que  sólo  en  los 
modernos  terremotos  de  Mesinn  ha  tenido  par,  en 
medio  de  la  consternación  del  vecindario  v  de  la 
magnitud  de  la  ruina,  el  primer  ministro  desplegó 
maravillosa  energía  personal  v  verdadero  genio  reor¬ 
ganizador.  Alimentó  A  los  hambrientos,  castigó  á  Jos 
ladrones,  levantó  el  espíritu  público  y  rehizo  la  ciu¬ 
dad  con  perseverancia  infatigable.  La  Lisboa  actual, 
tan  bella  y  admirada  del  viajero,  ha  surgido  de  los 
planos  que  ante  la  catástrofe  iuesperadn  tuvo  sere¬ 
nidad  de  trazar  el  marqués.  Poco  después  castigó 
con  repetidas  ejecuciones  una  tentativa  de  asesinato 
tramada  contra  el  rey  imputada  al  duque  de  Aveiro 
y  A  la  familia  de  los  Tnvor.au.  Domeñó  a>í  á  la  aris¬ 
tocracia,  que  no  perdonaba  el  encumbramiento  y  la 
gloria  do  un  simple  hidalgo.  Después  dedicóse  A 
cortar  los  abusos  atribuidos  al  clero  y  aun  la  natural 
influencia  que  sobre  la  sociedad  portuguesa  tenía. 
Sus  tiros  se  dirigieron  principalmente  contra  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  cuyos  abusos  reales  ó  supuestos, 
denunció  ante  Roma;  pretendió,  además,  complicar 
A  la  Compañía  en  la  intentona  de  Aveiro;  durante 
su  gobierno  fué  acusado  injustamente  de  herejía  el 
padre  Gabriel  Malagrida  (V.)  ante  el  tribunal  de 
la  Inquisición  y  quemado  vivo;  consiguió,  negocian¬ 
do  con  el  Papa,  la  expulsión  primero  (1759)  v  la 
abolición  más  tarde  de  la  orden  (1773)  I"  Y .  JksOs 
(Compañía  di?)].  Al  par  restringió  considerablemen¬ 
te  el  poder  de  la  Inquisición  y  quitó  al  brazo  ecle¬ 
siástico  la  censura  de  los  libros. 

A  su  iniciativa  se  drbe  también  la  fundación  del 
Aula  de  Comercio  de  los  N<  bles  y  el  establecimien¬ 
to  de  la  Imprenta  Nacional  en  Lisboa. 

En  sus  manos  no  padeció  mengua  la  dignidad 
nacional.  Exigió  y  obtuvo  del  Gobierno  inglés  sa- 
tisfnceión  honrosa  por  la  violación  de  las  aguas  por¬ 
tuguesas,  donde  el  almirante  Boscawem.  en  un  epi¬ 
sodio  de  la  guerra  de  los  Siete  Años,  bai  la  quemado 
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varios  navios  franceses  al  mando  del  almirante  la 
Clu,  refugiados  en  el  puerto  de  Lagos  después  de 
un  brillante  combate  con  la  flota  británica.  Quien  de 
este  modo  hacía  frente  á  los  poderosos  no  es  de  ex¬ 
trañar  que  diera  I03  pasaportes  al  Nuncio,  á  conse¬ 
cuencia  de  incidentes  diplomáticos  en  que  el  minis¬ 
tro  portugués  creyó  advertir  escasa  cortesía;  ni  que 
rehusara  enérgicamente  la  invitación  de  España  y 
Francia,  unidas  entonces  por  el  Pacte  de  Familia, 
para  hostilizar  á  Inglaterra.  Como  su  política  era 
de  mantener  paz  con  la  monarquía  vecina,  le  sor¬ 
prendió,  sin  aprestos  militares  de  importancia,  la 
invasión  de  4U.000  hombres  y  12  batallones  auxi¬ 
liares  franceses  que  se  apoderaron  de  Miranda,  Bra¬ 
ga  nza,  Outeiro,  Chaves,  Freixel,  Almeida  y  Vilha- 
della.  Pombal  pidió  auxilio  á  la  corte  de  Londres  y 
encomendó  el  mando  del  ejército  al  conde  de  Lippe, 
quien  no  obstante  mandar  escasa  fuerza  y  ser  licen¬ 
ciosa  la  que  procedía  de  Inglaterra,  consiguió  re¬ 
cobrar  el  territorio  invadido.  Llegóse  á  hi  jpaz  de 
1703,  funesta  para  España  y  Francia,  y  no  muy 
favorable  para  Portugal,  que  vino  á  figurar  en  el 
tratado  como  nación  protegida  por  Jorge  III. 

Repitiéronse  con  intensidad  los  terremotos  en 
17GA  y  volvió  aquel  ministro  á  hacer  frente  á  la  ca¬ 
tástrofe  con  igual  brío  y  con  más  recursos  que  la  vez 
pasada,  pues  su  administración  inteligente  y  enér¬ 
gica  consiguió  tener  remanentes  de  importancia  en 
el  tesoro  nacional.  El  rey  padeció  un  ataque  de  he¬ 
miplejía  en  1774,  y  desde  entonces  la  ingerencia  de 
la  reina  María  Ana,  amiga  de  los  émulos  de  Pom¬ 
bal,  hizo  declinar  la  estrella  del  ministro.  No  tardó 
como  regente  en  prohibirle  que  visitase  al  rey,  ade¬ 
más,  trabajó  el  ánimo  de  su  hija  doña  María,  pre¬ 
sunta  heredera,  en  contra  del  marqués,  á  quien  se 
imputó,  acaso  no  vanamente,  el  designio  de  eliminar 
del  trono  á  la  princesa  para  dar  la  corona  al  duque 
de  Beira.  Cuando  en  1777  murió  José  I,  doña  Ma¬ 
ría,  reconocida  heredera,  se  negó  á  recibir  desde  el 
primer  instante  al  ministro.  Apresuróse,  por  el  con¬ 
trario,  á  devolver  la  libertad  á  todos  los  complica¬ 
dos  en  la  intentona  de  Aveiro,  miembros  los  más  de 
familias  poderosas,  y  en  general  á  cuantos  había  he¬ 
cho  sufrir  el  ministro  en  desgracia  el  peso  de  la  ley. 
Pombal  dimitió  el  cargo  y  cuantos  honores  iban  ane¬ 
xos.  Soportando  con  entereza  la  adversidad  retiróse 
á  la  villa  de  Pombal.  Pero  allí  se  vió  acosado  por 
todos  sus  enemigos.  Se  pidió  y  obtuvo  la  revisión 
del  proceso  sobre  el  frustrado  regicidio  de  Aveiro, 
y  la  revisión,  ocupando  los  puestos  más  importantes 
los  enemigos  de  la  política  pombaÜna,  dió  por  re¬ 
sultado  la  inocencia  de  todos  los  complicados.  En 
su  virtud  el  marqués  fué  condenado  como  criminal  y 
sentenciado  á  penas  allicti vas.  La  reina  parece  que 
resistió  cuanto  pudo  esta  persecución;  y  cuando  se 
dictó  la  sentencia  la  conmutó  por  la  de  destierro  á 
más  de  20  leguas  de  Lisboa,  pero  murió  poco  des¬ 
pués  (1782). 

Entre  tanto,  los  asuntos  públicos  sufrían  la  in¬ 
fluencia  de  una  gobernación  inepta.  La  fundación 
de  la  Academia  de  Ciencias  y  de  la  Biblioteca  pú¬ 
blica  de  Lisboa  fueron  consecuencia  de  los  planes 
pombalinos.  Es  justo  destacar  la  labor  de  Martín  de 
Mello  v  Castro,  ministro  de  Marina,  que  se  preocu¬ 
pó  con  fortuna  de  la  reorganización  de  los  elemen¬ 
tos  navales.  Con  España  se  concertaron  los  tratados 
de  San  Ildefonso  y  del  Pardo  que  arreglaban  las 
diferencias  pendientes  en  las  colonias  de  América  y 
Africa.  Desde  entonces  las  islas  de  Fernando  Poo 


y  Annoboin  fueron  incorporadas  á  los  dominios  es¬ 
pañoles. 

Como  si  quisiera  el  destino  confirmar  las  preocu¬ 
paciones  de  Pombal,  las  medianas  luces  mentales 
que  siempre  acreditó  doña  María  I  se  eclipsaron 
apenas  fallecido  aquel  gobernante.  Después  de  una 
temporada  de  profunda  taciturnidad  la  soberana 
perdió  la  razón  por  completo.  Poco  antes  (178G) 
había  muerto  el  rey  consorte,  su  tío  don  Pedro,  per¬ 
sonaje  por  otra  parte  insignificante,  y  el  hijo  primo¬ 
génito  don  José,  duque  de  Beira.  Hubo,  pues,  que 
habilitar  de  regente  al  infante  don  Juan  que  se  edu¬ 
caba  en  el  conveuto  de  Mafra,  con  más  aficiones  á 
la  vida  devota  que  á  los  esplendores  y  preocupacio¬ 
nes  del  oficio  de  rey.  Coincidió  su  advenimiento 
al  trono  con  el  estallido  de  la  Revolución  fran¬ 
cesa,  y  Portugal  se  vió  arrastrado  á  tomar  parto 
en  la  Liga  de  soberanos  europeos  forjada  con  inten¬ 
to  de  atajar  aquel  formidable  movimiento  emanci¬ 
pador.  La  Convención  francesa  que  había  gestio¬ 
nado  la  neutralidad  del  pequeño  Estado,  castigó  su 
incorporación  á  Inglaterra  y  España,  infligiendo  á 
su  comercio  pérdidas  considerables.  España  se  reti¬ 
ró  de  la  lucha  por  la  paz  de  Basilea,  y  Portugal 
quedó,  asistido  por  Inglaterra,  haciendo  frente  á  las 
iras  de  Napoleón,  que  ejercía  ya  el  Consulado  y 
preparaba  sus  planes  contra  el  poderío  británico. 
Era  esencial  para  ello  cerrar  al  Reino  Unido  los 
puertos  del  Occidente  ibérico. 

España  estaba  anuente  á  esa  política;  faltaba 
Portugal,  y  Bonaparte  consiguió  que  Carlos  IV, 
suegro  del  príncipe  regente,  amenazase  con  la  inva¬ 
sión.  Como  importaba  á  Portugal  no  dar  pretexto 
á  los  franceses  para  intervenir,  llegó  pronto  á  un 
arreglo,  que  consistió  (Tratado  de  Badajoz,  1801) 
en  cerrar  los  puertos  á  luglaterra,  ceder  á  Espa¬ 
ña  la  plaza  de  Oli venza  y  pagar  á  Francia  una  in¬ 
demnización.  No  convenía  á  Napoleón  este  arreglo 
y  lo  rechazó,  no  obstante  haber  intervenido  en  él  su 
hermano  Luciano.  Pero  es  sabido  que  el  Gobierno 
de  Madrid  mantuvo  lo  acordado,  aunque  ante  la 
amenaza  de  Bonaparte  de  que  el  ejército  francés  en¬ 
viado  sobre  Portugal  no  tramontaría  los  Pirineos 
sin  obtener  mejores  ventajas,  se  llegó  al  Tratado  de 
Madrid  de  Noviembre  de  1801 .  por  el  cual  la  na¬ 
ción  portuguesa  se  comprometía  á  no  admitir  en  sus 
puertos  navios  ingleses  hasta  la  terminación  de  la 
guerra,  á  recibir  las  mercancías  francesas  con  bis 
mismas  franquicias  que  disfrutaban  las  británicas,  a 
la  cesión  de  60  millas  cuadradas  en  la  Guavana  y  al 
pago  de  25.000,000  de  francos,  levantados  con  la 
garantía  de  las  minas  del  Brasil.  Pocos  años  pasa¬ 
ron  tranquilos  después  de  esta  paz.  Napoleón  no 
cejaba  en  sus  planes  contra  Inglaterra.  Su  pensa¬ 
miento  del  bloqueo  continental  estaba  á  punto  de 
realizarse;  Portugal  era  un  factor  indispensable. 
No  daba  el  menor  motivo  el  pequeño  Estado,  fiel  y 
resignado  observante  de  la  paz  última,  para  la  me¬ 
nor  violencia :  pero  es  sabido  que  el  emperador  in¬ 
ventó  el  pretexto  conminando  al  Gobierno  portugués 
á  que  en  veinticuatro  horas  expulsase  á  todos  los 
súbditos  ingleses  de  su  territorio,  confiscase  sus  bie¬ 
nes  v  rompiera  las  relaciones  con  Inglaterra.  Aun¬ 
que  el  regente  procuró  aplacar  estns  exigencias  en¬ 
viando  á  París  al  conde  de  Mnrialva  con  ricos  pre¬ 
sentes  v  la  misión  de  pedir  para  el  infante  don  Pedro 
la  mano  de  la  bija  de  Murnt,  no  faltaron  al  empera¬ 
dor  pretextos  para  extremar  su  política  de  fuerza. 
Decretó,  pues,  la  expedición  sobre  Portugal  al 
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mando  <1  e  Junot  y  com-ertó  con  España  el  Tratado  1 
cié  Fontainebleau  (1807),  mediante  el  cual  el  infan¬ 
te  de  España  recibiría  el  N.  de  Portugal,  donde 
reinaría;  Gotloy  sería  príncipe  del  Alemtejo  y  los 
Adarves,  y  el  resto  del  país.  Extremadura,  Reira  y 
Tms-os-Montes.  quedaría  en  manos  del  emperador 
para  combinaciones  definitivas  al  terminar  la  guerra. 

La  marcha  del  ejercito  de  Junot,  á  través  de  Es¬ 
paña,  fue  penosísima.  Las  tropas  llegaron  á  pisar 
territorio  portugués  hambrientas  v  desnudas.  La 
corte  portuguesa  las  vio  avanzar,  y  aun  pisar  el  te¬ 
rritorio  nacional,  sin  hacer  preparativo  alguno  de 
defensa,  pensando  sólo  en  huir  al  Brasil.  Esta  fuga, 
que  presenció  la  multitud  indiferente  v  consternada, 
solo  arrancó  alguna  protesta  á  la  Reina  Loca,  la 
cual,  mientras  la  conducían  al  muelle  para  embar¬ 
car  en  los  navios  ingleses  ofrecidos  para  esta  empre¬ 
sa,  decía:  «¡Huir,  huir  sin  combate!»  También  or¬ 
denó  al  cochero  que  fuese  despacio  para  que  la  mul¬ 
titud  no  creyese  que  huía. 

Aun  estaban  á  la  vista  los  navios  en  que  se  mar¬ 
chaba  la  corte,  cuando  Junot  entraba  sin  resistencia 
en  Lisboa  al  frente  de  unos  000  hombres.  El  mar 
ti nés  de  Abrantes,  que  presidía  el  Consejo  de  regen¬ 
cia  nombrado  por  el  rey  fugitivo,  recibió  al  intruso 
y  de  hecho  reconoció  su  autoridad.  No  así  la  masa 
del  pueblo  que.  á  la  vista  do  la  débil  fuerza  que 
acompañaba  al  mariscal  francés,  sintió  el  bochorno 
que  la  flaqueza  é  imprevisión  de  los  gobernantes 
arrojaba  sobre  la  nación  entregándola  sin  condicio¬ 
nes  al  extranjero.  Tardó  en  surgir  la  protesta  loque 
tardó  en  reaccionar  la  dignidad  nacional  ofendida. 
Además,  aunque  Junot,  antiguo  embajador  en  Lis¬ 
boa,  conocedor  del  carácter  del  país,  procuró  con¬ 
graciarse  con  los  naturales,  el  orgullo  del  empera¬ 
dor  exigiendo  fuese  arriada  la  bandera  nacional  y 
substituida  por  la  francesa,  y  la  necesidad  de  recur¬ 
sos  que  le  inspiró  la  idea  de  decretar  una  contribu¬ 
ción  de  100.000,000,  hizo  fracasar  todo  intento 
amistoso.  Aun  aumentaron  el  odio  que  la  nación 
sentía  al  francés  las  burlas  que  el  emperador  se  per¬ 
mitió  al  recibir  una  comisión  de  magnates  portugue¬ 
ses  que  fué  á  exponerle  las  quejas  del  pueblo.  Por 
último,  las  noticias  que  se  recibían  de  España,  al¬ 
zada  en  masa  contra  los  franceses,  redoblaban  los 
alientos  rebeldes  del  pueblo.  El  día  del  Corpus  de 
1808  estalló  el  levantamiento  en  Lisboa;  rápidamen¬ 
te  cundió  por  todo  el  reino.  Oporto  convirtióse  en 
capital  del  movimiento  emancipador.  Allí  constitu¬ 
yóse  una  Junta  soberana  que  procuró  aunar  el  es¬ 
fuerzo  nacional.  La  victoria  española  de  Bailón  fué 
acogida  con  entusiasmo  inmenso.  Por  su  parte,  In¬ 
glaterra  había  prometido  su  concurso.  V  se  tenían 
noticias  de  la  salida  del  ejército  inglés.  Junot,  en 
situación  comprometidísima,  tuvo  que  concentrar 
sus  fuerzas  v  dejar  que  el  país  procediera  á  su  anto¬ 
jo.  El  29  de  Julio  desembarcó  el  ejército  inglés  en 
la  Coruña  al  mando  de  sir  Arturo  We.ieslev,  des¬ 
pués  glorioso  duque  de  Wellington.  Puesto  en  se¬ 
guida  de  acuerdo  con  la  Junta  de  Oporto,  penetró 
en  el  país  v  derrotó  sucesivamente  á  los  franceses 
en  varias  batallas,  haciendo  capitular  á  Junot  en 
Vimeiro(21  de  Agosto).  Las  condiciones  principa¬ 
les  fueron:  evacuación  del  país  por  las  tropas  fran¬ 
cesas,  entrega  de  todas  las  posiciones  v  honores  mi¬ 
litares  ú  los  vencidos.  Aun  estuvieron  á  pique  de 
renovarse  las  hostilidades  por  entender  los  ingleses 
que  la  flota  rusa  venida  en  socorro  de  Junot  quedaba 
incluida  eu  la  capitulación,  pero  el  mismo  almirante 
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1  ruso  no  tuvo  inconveniente  en  entregar  los  barcos 
á  Inglaterra  con  la  sola  condición  de  que  fueran 
repatriados  los  oficiales  y  la  marinería.  El  Tratado 
de  Cintra  del  30  de  Agosto  sancionó  este  acuerdo. 
Sabido  es  que  Napoleón  procuró  en  persona  tomar 
el  desquite  de  estos  reveses,  y  durante  todo  el  año 
1809  pareció  que  su  genio  militar  iba  á  conseguirlo; 
pero  obligado  á  dejar  España  para  atender  á  las 
tiro  vocaciones  de  Austria,  confió  á  Souii  y  a  Masse- 
na  la  misión  de  sojuzgar  la  Península  entera.  El 
primero  se  apoderó  rápidamente  de  Galicia  y  suce¬ 
sivamente  de  Braga  y  Oporto  en  Portugal;  el  se¬ 
gundo,  después  de  tomar  Alineóla,  marchó  sobre 
Coimbra,  creyendo  fácil  el  paso:  pero  allí  encontró 
admirablemente  situado  al  ejército  angloportugués. 
mandado  por  lord  Wellington,  que  obtuvo  sobre  el 
intrépido  caudillo  francés  la  victoria  de  Alcoba,  do 
gloriosa  resonancia  en  todo  e¡  continente  (Septiem¬ 
bre  de  1810).  Massena  justificó  sus  talentos  milita¬ 
res  maniobrando  por  los  desfiladeros  de  Sabino  y 
amenazando  á  Lisboa,  pero  las  famosas  líneas  de  To¬ 
rres  Ved  ras  cortaron  su  paso,  y  después  de  resistir 
durante  cinco  meses  la  t íctica  reflexiva  y  tenaz  de 
agotamiento  á  que  le  sometió  el  general  inglés,  vióse 
forzado  á  retirarse  buscando  contacto  por  Extrema¬ 
dura  con  el  ejército  de  Soult,  no  sin  verse  gravLi- 
mamente  comprometido  en  Rediña  y  Condeixa.  Por 
fin,  pasó  la  frontera  española  en  Abril  de  1811  y 
derivó  hacia  Salamanca.  Portugal  continuó  fuera 
de  su  territorio  la  guerra  contra  el  francés,  y  llegó 
con  los  ejércitos  aliados  hasta  Toulouse  (1811).  Sa¬ 
bido  es  que  Portugal  no  recogió  el  fruto  de  tanto 
heroísmo,  pues  sus  reclamaciones  no  fueron  escu¬ 
chadas  en  el  Congreso  de  Viena.  Olivenza  quedó 
definitivamente  por  España. 

Entre  tanto  la  corte  seguía  en  el  Brasil  sin  mos¬ 
trar  la  menor  preocupación  por  regresar  á  la  patria. 
En  Marzo  de  1816  falleció  allí  la  Reina  Loca,  y  el 
príncipe  regente,  que,  á  comienzos  del  referido  año 
habla  constituido  en  reino  su  gran  colonia  america¬ 
na.  tomó  el  titulo  de  Juan  VI ,  rey  de  Portugal,  del 
Brasil  v  de  los  Algarves.  Sirvió  esto,  complicado 
con  lo  inexplicable  de  su  ausencia .  para  que  en  Por¬ 
tugal  creciera  el  disgusto  contra  el  rey.  Por  otra 
parte,  la  vieja  levadura  de  las  ideas  propagada  pol¬ 
la  Revolución  francesa,  fermentaba  con  el  prestigio 
que  las  Cortes  españolas  de  Cádiz  adquirían  por  su 
labor  admirable  frente  al  invasor  y  á  todos  los  ele¬ 
mentos  retardatarios,  interesados  en  mantener  la  po¬ 
lítica  absolutista. 

Gran  parte  de  la  opinión  portuguesa  y  valiosos 
elementos  del  ejército  temían  que  se  supeditasen  los 
intereses  de  Portugal  á  los  del  Brasil  y  que  el  reino 
quedara  á  merced  de  la  influencia  inglesa.  Heridos 
en  su  dignidad  y  en  su  patriotismo,  eracadn  vez  más 
visible  el  desasosiego  de  los  portugueses.  El  grito 
revolucionario  estalló  en  Oporto  el  24  de  Agosto  y 
repercutió  en  Lisboa  el  29  (1820).  pidiendo  convoca¬ 
toria  <le  Cortes  y  promulgamiento  de  una  Constitu¬ 
ción,  á  imitación  de  la  de  Cádiz.  Todo  el  país,  incluso 
lo  mejor  del  elemento  oficial,  apoyó  con  actividad  y 
con  simpatía  la  demanda.  Rápidamente  se  constituyó 
un  Gobierno  provisional,  se  convocaron  Cortes,  no 
al  estilo  de  las  que  hacía  un  siglo  habían  dejado  de 
funcionar,  sino  inspiradas  en  los  principios  modernos, 
con  plenos  poder»**  para  hacer  labor  constituyente. 
Esas  Cortes  eliminai  on  del  ejército  á  los  ingleses ,  in¬ 
cluso  á  lord  Bereslbrd.  gran  mariscal  v  verdadero 
árbitro  de  los  destinos  del  país  aun  antes  de  alisen- 
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tarso  la  corte,  suprimieron  la  Inquisición,  estable¬ 
cieron  la  igualdad  nnte  la  ley,  la  libertad  de  impren¬ 
ta  v  los  derechos  del  ciudadano.  Lord  Beresford,  que 
estaba  en  el  Brasil,  regresó  precisamente  cuando 
las  Cortes  legislaban  con  más  entusiasmo  y  el  pais 
las  apoyaba  cou  más  ilusión.  Traía  el  nombramiento 
de  vicerregente,  pero  no  fué  reconocida  su  validez 
por  los  legisladores,  y  comprendiendo  que  110  era 
oportuno  ni  acaso  posible  tratar  de  Imponerse,  el 
mariscal  opló  por  acatar  el  fallo  de  la  Asamblea  y 
reintegrarse  á  su  país. 

Los  sucesos  tuvieron  en  el  Brasil  repercusión 
hondísima;  un  conato  de  revolución  en  Pernambu- 
co  en  1817,  probó  cuánta  fuerza  expansiva  tenían  las 
i  leas  renovadoras  que  producían  en  el  continente 
europeo  mutaciones  radicalísimas.  El  rey,  que  no 
necesitaba  pruebas  tan  duras,  para  acreditarse  de 
apocado,  quedó  al  conocer  las  noticias  temeroso  y  per¬ 
plejo.  Pero  la  familia  real  se  dividió  hondamente:  el 
príncipe  real  don  Pedro,  de  veintidós  años,  se  convir¬ 
tió  en  representante  de  la  monarquía  constitucional; 
la  reina  inadre,  doña  Carlota  Joaquina,  ambiciosa  y 
autoritaria,  se  inclinaba  á  mantener  el  absolutismo, 
identificada  perfectamente  en  ideas  con  su  hijo  menor 
don  Miguel.  De  todas  suertes  los  sucesos  de  Portugal 
hacían  forzosa  la  vuelta  de  la  corte.  No  sin  vacila¬ 
ciones,  que  hubo  de  vencer  cen  su  consejo  el  Gobier¬ 
no  inglés,  se  decidió  el  viaje.  Don  Pedro  quedó  ins¬ 
tituido  regente  del  Brasil.  Los  reyes,  que  habían 
sido  recibidos  con  amor,  fueron  despedidos  con  ma¬ 
nifestaciones  tumultuarias  dejando  tras  sí  iudeferen- 
<«ia  ó  desprecio.  La  corte  desembarcó  en  Lisboa  el 
3  de  Julio  de  1821.  En  el  mes  de  Octubre  del  año 
siguiente  juraba  la  Constitución  redactada  por  las 
Cortes.  La  reina  madre,  que  se  negó  á  jurarla,  fué 
desterrada.  Además,  la  Asambleu  legislativa  conmi¬ 
nó  á  don  Pedro  para  que  en  el  término  de  un  mes 
viniera  á  prestar  el  juramento,  so  pena  de  ser  exo¬ 
nerado  de  sus  derechos  á  la  Corona,  y  declaró  trai¬ 
dores  á  cuantos  prestaban  acatamiento  al  Gobierno 
constitucional  del  Brasil. 

lis  evidente  que  las  Cortes  portuguesa*  caminaban 
demasiado  de  prisa;  en  la  amplitud  de  las  libertades 
promulgadas,  llegaron  hasta  el  sufragio  universal, 
y  en  la  entereza  con  que  hacían  valer  su  soberanía, 
lastimaban  sentimientos  muv  arraigados  en  el  país 
de  devoción  al  poder  real.  La  reacción,  pues,  era 
visible,  y  como  al  mismo  tiempo  el  avance  de  los 
Cien  mil  Lijos  de  San  Luis  por  España,  para  res¬ 
taurar  el  absolutismo,  alentaba  las  esperanzas  de 
loa  reaccionarios,  apenas  el  conde  de  Amarante  ( 1 823) 
dió  en  Trns-os- Montes  el  grito  de  libertad  para 
el  r°yj  y  felicidad  para  el  pueblo  según  las  leves 
antiguas,  cuando  el  infante  don  Miguel,  buen  nú¬ 
mero  de  tropas  y  gran  parte  del  pueblo,  se  pusieron 
resueltamente  al  lado  del  régimen  derrocado.  El  mo¬ 
vimiento  logró  disolver  las  Cortes,  anular  la  Consti¬ 
tución  de  1822,  secuestrar  al  rey  que  no  quería  subs¬ 
cribir  todo  el  programa  reaccionario  v  encumbrar 
á  la  regencia  efectiva  al  infante  don  Miguel.  El  rev 
logró  romper  el  secuestro  v  buscar  refugio  en  un 
buque  ingles.  Las  potencias  apocaron  sus  derechos 
v  el  regente  intruso  se  expatrió  insta  I  i  mióse  en  Vie- 
na.  Designio  era  de  las  tinciones  que  influyeron  en 
la  restauración  de  Juan  Vi  implantar  un  sistema 
parlamenta  rio  en  PoiiTru  w. .  no  o  el  rev  entro  en  Lis¬ 
boa  á  los  g:  itos  de  <,¡viva  el  rey  absoluto!»,  y  de  he¬ 
cho  en  Porti’gal,  lo  que  entonces  no  era  absolutis¬ 
mo  era  simplemente  anarquía.  Poco  después  (  182.")). 


se  vió  obligado,  por  consejo  de  Inglaterra,  ú  recono¬ 
cer  la  independencia  del  Brasil,  después  de  haber 
intentado  durante  dos  años  evitar  esta  pérdida,  apo¬ 
yándose  en  las  provincias  fieles  á  la  corona  portu¬ 
guesa  Pará,  Balda  y  Pernambuco.  Sir  Carlos  Stuart 
fué  el  principal  negociador  del  Tratado:  ae  hacía  en 
él  caso  omiso  de  la  sucesión  ¿  la  corona  de  Portu¬ 
gal,  pero  el  infante  don  Pedro,  ahora  emperador  del 
Brasil,  renunció,  aunque  con  reservas,  á  sus  dere¬ 
chos  sucesorios.  Pronto  hubo  oportunidad  de  decla¬ 
rar  sus  verdaderas  intenciones,  pues  en  Marzo  de 
1826  falleció  Juan  VI,  en  circunstancias  que  hicie¬ 
ron  sospechar  un  envenenamiento.  Cuatro  días  an¬ 
tes  de  su  fin  nombró  á  la  infanta  doña  Isabel  María  re¬ 
gente  del  reino,  mientras  el  heredero  legítimo,  cuyo 
nombre  se  omitía,  tomara  sus  determinaciones.  Fué 
proclamado  sin  vacilar  don  Pedro,  tanto  por  la  re¬ 
gente  como  por  el  pueblo  y  el  mismo  infante  don 
Miguel,  que  desde  Viena  escribió  que  «no  consentiría 
se  lesionara  el  derecho  del  legítimo  heredero  del 
reino,  su  muy  amado  hermano  y  señor  el  emperador 
del  Brasil».  Don  Pedro  tenía,  junto  con  ideas  progre¬ 
sivas,  otras  tradicionales  un  poco  incongruentes  con 
el  liberalismo  de  que  alardeaba.  Y  ahora  quiso  (ton 
ciliar  su  fe  en  la  monarquía  patrimonial,  con  su  de¬ 
seo  de  gobernar  libernlmente  á  sus  pueblos.  A  modo, 
por  lo  tanto,  de  merced  regia,  redactó  una  Carta 
Constitucional  inspirada  en  la  de  Inglaterra  y  en  rea¬ 
lidad  bien  acomodada  á  los  sentimientos  v  preparación 
ciudadana  de  ios  portugueses.  Después  (2  de  Muyo 
de  1826) ab  dicó  la  corona  en  su  hija  doña  María  de 
la  Gloria,  de  siete  años  de  edad,  que  había  de  casar¬ 
se  en  tiempo  oportuno  con  su  tío  don  Miguel,  á  quien 
se  confiaba  la  regencia.  En  Portugal  se  recibió  con 
frialdad  la  intromisión  del  emperador  del  Brasil  en 
los  negocios  del  reino,  y  el  Consejo  de  regencia  tuvo 
el  propósito  de  no  publicarla  Carta.  Sin  embargo,  el 
general  Saldanha.  gobernador  militar  de  Oporto, 
nieto  del  ilustre  Poinbal  y  popularísimo  entre  ln >» 
tropas,  se  pronunció  en  favor  de  la  Carta,  anuncian¬ 
do  á  la  regente  que  estaba  dispue-to  á  publicarla  en 
su  territorio  sin  consentimiento  del  Consejo  de  re¬ 
gencia.  Circuláronse  entonces  las  órdenes  y  el  31 
de  Mayo  fue  jurada  fidelidad  á  la  nueva  pauta  cons¬ 
titucional,  en  medio  de  gran  entusiasmo  popular, 
aunque  en  la  región  del  Aliño  hubo  chispazos  abso¬ 
lutistas  en  favor  de  don  Miguel.  Por  otra  parte,  los 
portugueses  refugiados  en  España,  adictos  al  anti¬ 
guo  régimen,  conspiraban  en  la  misma  frontera  á 
las  órdenes  del  marqués  de  Chaves.  Inglaterra  se 
vió  obligada  á  llamar  la  atención  del  Gobierno  espa 
ñol  sobre  estos  manejos  y  á  desembarcar  una  divi¬ 
sión  en  territorio  portugués  para  apoyar  la  legali¬ 
dad  («artista.  En  1827,  gracias  al  ejército  británico, 
la  Carta  era  aceptada  en  todo  el  reino.  Al  año  si¬ 
guiente  don  Miguel  desembarcaba  en  Lisboa  con  el 
doble  carácter  de  regente  defensor  de  ln  Carta.  \ 
prometido  de  doña  María.  Tuvo  un  recibimiento  sun 
tuoso  v  cordial:  se  le  aclamó  como  rev  absoluto,  y 
so  juventud  y  apostura  impresionaron  gratamente  á 
todo  el  mundo. 

El  nuevo  regente  procedió  con  estudiada  cautela, 
de  tal  suerte  que  cuando  disolvió  las  Cámaras  pres¬ 
critas  por  la  (‘arta,  ante  las  cuales  había  hecho  sus 
juramentos  de  fidelidad,  no  encontró  oposición  algu¬ 
na.  Ha v  que  ndvertir  que  repatriado  el  ejército  in¬ 
glés,  principal  sostén  del  régimen  («artista,  la  labor 
reaccionaria  riel  regente  no  podía  oncontrnr  obstácu¬ 
los  do  importancia.  Don  Miguel  se  apresuró  á  reunir 
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Cortea  segúu  el  eatilo  antiguo,  con  asistencia  de  los 
tres  brazos  En  ellas,  á  propuesta  del  obispo  de 
Vizeu,  fué  proclamado  rey  (Junio  de  1828).  No  de¬ 
jaron  Saldauha  y  Palmella  (este  último  antiguo  mi¬ 
nistro  con  Juan  VI)  de  intentar  mautener  los  dere¬ 
chos  de  doña  Marta  11.  Fué,  no  obstante,  arrolladora 
la  fuerza  de  la  reacción  miguelista,  y  doña  María  se 
vió  obligada  á  refugiarse  en  Loudres  con  la  plana 
mayor  de  sus  partidarios.  Sucédense  tres  años  de 
guerra  civil  entre  los  partidarios  de  tio  y  sobrina, 
cuyo  coucertado  desposorio  no  llegó  á  celebrarse.  Eu 
la  Isla  Tercera  fué  donde  tuvieron  su  principal  cen¬ 
tro  de  operaciones  los  partidarios  de  Marta  II.  Sin 
embargo,  la  ventaja  parecía  estar  asegurada  delini- 
tivainente  en  favor  del  usurpador,  rodeado  del  aura 
popular,  aun  en  medio  de  la  represión  cruel  ejercida 
contra  toda  manifestación  de  ideas  liberales.  Pero 
en  1831  se  vió  obligado  á  abdicar  en  su  hijo  Pe¬ 
dro  II  el  emperador  Pedro  I.  que  por  afecto  paternal 
y  por  repulsión  de  ideas  no  po  ita  ver  resignadamen- 
te  lo  que  en  Portugal  ocurría.  El  ex  emperador  lo¬ 
gró,  desde  luego,  el  upoyo  de  Francia,  cuyo  trono 
ocupaba  á  la  sazón  Luis  Felipe;  también  logró  auxi¬ 
lios  pecuniarios  de  España  merced  á  in  intervención 
de  Mendizábul;  Inglaterra,  aituque  oticialmente  es¬ 
torbó  algo  los  manejos  de  los  cartistas,  no  evitó  que 
levantasen  tropos  en  su  territorio.  Don  Pedro  su¬ 
peró  con  actividad  infatigable  todas  las  dificultades; 
consiguió  reunir  escuadra  y  ejército  de  desembarco, 
concentrándolo  en  las  Azores  y  pasando  después  á 
Portugal,  que  invadió  por  la  aldea  de  Mindello,  y 
más  tarde  Oporto  (Julio  de  1832).  Allí  padeció  lar¬ 
go  asedio  de  las  fuerzas  miguelistas,  que  seguían 
dominando  el  país  y  contaban  con  In  popularidad  de 
su  causa.  Su  situación  llegó  á  ser  desesperada,  aun¬ 
que  no  por  eso  se  abatió  la  extraordinaria  energía 
de  su  ánimo.  Los  talentos  militares  de  Snldanha  y 
del  barón  de  Solignac  lograron,  no  obstante,  mejo¬ 
rar  la  situación,  dando  un  golpe  afortunado  sobre 
Lisboa  que  cavó  en  poder  del  ejército  libertador  (25 
de  Julio  de  1833).  Don  Pedro,  después  de  veintiséis 
míos  de  ausencia,  tomó  posesión  riel  Palacio  de  Aju- 
da  en  medio  del  entusiasmo  público.  Sin  dar  oídos 
:í  los  consejos  de  moderación  que  el  experimentado 
Palmella  y  el  embajador  inglés  le  dieron,  multiplicó 
las  represalias  y  los  destierros  y  las  confiscaciones 
sobre  los  vencidos.  También  expulsó  á  los  jesuítas 
y  dió  los  pasaportes  ni  Nuncio.  Después  (Septiem¬ 
bre  de  1833)  colocó  en  el  trono  á  su  hija  doña  Ma¬ 
ría,  y  reservó  para  sí  el  cargo  de  regente.  Don  Mi¬ 
guel  pudo  resistir  hasta  Mayo  del  año  siguiente,  en 
que  firmó  con  su  hermano  la  Convención  de  Evora, 
mucho  más  favorable  para  él  de  lo  que  podía  espe¬ 
rar  dado  el  ambiente  hostil  que  tenía  su  causa  en 
España,  Francia  é  Inglaterra,  y  los  fracasos  milita¬ 
res  que  sufrió  desde  lar  pérdida  de  Lisboa,  pues  lo¬ 
gró  amnistía  para  todos  sus  partidarios,  derecho  á 
salir  del  territorio  sin  ser  molestado  y  una  pensión 
de  400.000  francos  á  condición  de  vivir  lejos  de  la 
Península  y  de  las  posesiones  portuguesas.  Altiva¬ 
mente  renunció  la  pensión  y  aceptó  la  pobreza  man¬ 
teniendo  dignamente  su  cansa.  El  regente  don  Pedro 
murió  en  Septiembre  do  1834,  después  de  declarar 
mayor  de  edad  á  su  hija  y  de  casarla  con  el  joven 
duque  de  Leuchtenberg.  hijo  del  príncipe  Eugenio 
de  Benuhnrnais.  Doña  Marta  de  la  Gloria  vió  ensom¬ 
brecidos  los  primeros  meses  de  su  reinado  con  una 
intentona  de  don  Miguel,  abortada  por  la  interven¬ 
ción  de  la  Cuádruple  Alianza,  y  con  la  muerte  pre¬ 
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matura  de  su  esposo  (Marzo  de  1835).  En  Abril  del 
año  siguiente  casó  en  segundas  nupcias  con  Fernán* 
do  de  Sajonia  Coburgo,  sobrino  del  rey  de  Bélgica. 
Doña  Marta  confió  á  hombres  ilustres  como  Palmel¬ 
la.  Freire  y  Carvalho,  la  dirección  de  los  asuntos 
públicos.  Mas  las  dificultades  económicas,  después 
de  tantos  años  de  desorden,  eran  superiores  á  los 
talentos  de  aquellos  experimentados  ministros.  Los 
partidos  políticos  que  entonces  comenzaban  la  con¬ 
quista  de  la  opinión  (cartistas,  partidarios  de  la  Car¬ 
ta  de  don  Pedro:  septembristas.  de  la  Constitución 
de  1822,  y  miguelistas,  de  la  monarquía  absoluta) 
dificultaban  con  sus  querellas  toda  política  recomí- 
tructora.  Un  movimiento  constitucional  triunfa  en 
Septiembre  de  1836  y  obliga  á  la  reina  á  jurar  el 
Código  de  1822.  La  lele  miada ,  intento  de  con¬ 
trarrevolución  preparado  en  el  Palacio  de  Belein 
el  mismo  año,  y  el  conato  cartista  de  1837.  llama¬ 
do  de  los  geniales,  no  tuvieíon  más  resultado  que 
exacerbar  el  espíritu  partidista.  Llega  en  estos  for¬ 
cejeos  el  año  1842,  durante  el  cunl  Costa  Cubrnl, 
antiguo  septembristn  y  ministro  de  Justicia  en  el 
Gabinete  moderado  del  conde  Bomfin,  logra  restau¬ 
rar  la  Carta  y  asumir  la  dictadura.  En  ella  se  man¬ 
tiene  hasta  el  año  1844.  intentando  de  un  modo 
principal  organizar  la  Hacienda  para  que  el  Tesoro 
viviera  de  sus  propios  recursos  y  no  apelando  cons¬ 
tantemente  á  un  crédito  cada  vez  máB  agotado.  Las 
sociedades  secretas,  ya  entonces  poderosas,  y  sus 
antiguos  amigos  los  septembristas.  logran  derrocarlo 
en  la  fecha  indicada.  La  nueva  situación,  poco  grata 
á  la  reina,  duró  poco,  y  Costa  Cabral  volvió  á  set- 
árbitro  de  la  política  portugusa.  Mas  éste  prefirió 
quedar  en  segundo  término  por  el  momento,  institu¬ 
yendo  primer  ministro  al  veterano  mariscal  Snlda¬ 
nha.  Después,  por  cansancio  de  éste,  tuvo  que  vol¬ 
ver  á  ocupar  el  Gobierno,  donde  inició  mejoras  im¬ 
portantes,  aunque  no  dejó  de  reprimir  con  mano 
severa  las  inquietudes  de  los  adversarios.  Desde 
1846  hasta  1853,  en  que  muere  doña  María  de  la 
Gloria,  la  política  portuguesa  se  reduce  á  un  duelo 
entre  el  mariscal  Snldanha  y  Costa  Cabral  ya  conde 
de  Tomar,  enemistados  por  incidentes  de  política 
interior  que  envenenaron  episodios  de  corte,  fatuida¬ 
des  del  mariscal,  campañas  difamatorias  contra  el 
primer  ministro,  y  no  poco  la  presión  extranjera 
interesada  en  mantener  la  anarquía  del  reino  y  con 
ella  ambiente  propicio  á  toda  ingerencia  lucrativa. 
Aunque  la  reina  procuró  mantener  primero  y  defen¬ 
der  más  tarde  á  su  ministro,  Costa  Cabral  fué  de¬ 
puesto  y  desterrado.  Substituyóle  Snldanha  el  l.°de 
Mayo  de  1851,  aunque  teniendo  contra  sí  elementos 
formidables.  Dedicóse  á  rectificar  la  obra  de  su  rival 
y  promulgó  el  Acta  adicional,  que  restringía  las  fa¬ 
cultades  del  poder  ejecutivo,  creaba  municipalidades 
i  representativas,  abolía  la  pena  capital  para  los  deli¬ 
tos  políticos  y  establecía  reglas  para  la  percepción 
de  tributos. 

Murió  doña  María  de  la  Gloria  en  Noviembre  de 
1853.  v  ocupó  el  trono  su  hijo  Pedro  V.  bajo  la  re¬ 
gencia  del  rey  consorte.  Dos  años  después,  declara¬ 
do  mnvor  de  edad,  se  hizo  incompatible  con  el  ma¬ 
riscal  Saldanba,  que  dimitió  al  cabo  de  cinco  años 
de  gestión,  cuyos  aciertos  hicieron  olvidar  las  irre¬ 
gularidades  de  su  encumbramiento.  El  marqués  de 
Loulé,  su  sucesor,  hubo  de  liquidar  con  humillacio¬ 
nes,  que  lo  hicieron  impopularísimo,  un  incidente 
con  Francia  á  propósito  del  buque  negrero  Charl 
el  Jorge .  La  peste,  en  tanto,  bacía  estragos  en  el  re»- 
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no,  singularmente  en  Lisboa.  Una  de  sus  víctimas 
fue  el- rey  (Noviembre  de  1861).  Su  hermano  don 
Luis  juró  como  heredero  el  22  de  Diciembre.  En 
1862  casó  con  María  Pía  de  Italia  con  general  be¬ 
neplácito  ilel  país.  Aunque  no  faltaron  dificultades 
interiores,  la  gestión  del  monarca  y  desús  ministros 
Loulé  y  Saldanha  fué  beneficiosa;  inauguró  grandes 
obras  públicas,  abobó  la  esclavitud  en  las  colonias, 
mejoró  la  situación  financiera,  comenzó  el  catastro, 
celebró  en  Oporto  exposiciones  internacionales,  pi¬ 
dió  la  reducción  de  su  lista  civil.  Ganó  con  todo  ello 
autoridad  indiscutible  que  frustró  una  tentativa  re¬ 
publicana,  fraguada  al  calor  del  ambiente  revolucio¬ 
nario,  forjado  en  España  con  el  destronamiento  de 
Isabel  II  y  de  las  tendencias  socialistas  que  comen¬ 
zaban  á  arraigar  en  las  ciudades  y  en  la  población 
jornalera  de  algunas  provincias.  Pero  las  causas  de 
la  decadencia  seguían  actuando;  rapacidad  de  los 
partidos  turnantes,  progresistas  y  regeneradores, 
desbarajuste  de  la  Hacienda  con  abrumadores  déficits 
que  prepararon  crisis  financieras,  precursoras  de  los 
trastornos  políticos  de  que  fué  víctima  su  hijo  y  su¬ 
cesor  Carlos  I  (Octubre  de  1889). 

Entre  estos  dos  reinados  surgen  incidentes  diplo¬ 
máticos  de  importancia.  Cuando  las  necesidades  de 
ios  tiempos  obligan  transformar  los  antiguos  puntos 
de  parada  á  todo  lo  largo  del  continente  africano,  de 
las  naves  portuguesas  que  hacían  el  camino  do  la 
India,  en  posesiones  para  cuya  seguridad  era  nece¬ 
sario  el  dominio  del  correspondiente  hinterland,  los 
audaces  exploradores  que  acometieron  la  empresa 
encontráronse  con  los  avances  que  otras  naciones 
poderosas,  singularmente  Inglaterra,  daban  en  el 
intento  de  asegurar  á  su  influencia  la  explotación 
del  continente  negro.  Serpa  Pinto,  Robcro  Ivens, 
Brito  Ca pello,  entre  otros,  emularon  con  sus  misio¬ 
nes  cien  ti  lima  en  Africa  las  glorias  de  los  tiempos 
antiguos.  Uno  de  los  incidentes  suscitado  con  moti¬ 
vo  de  la  posesión  de  Lourenco  Marques,  fué  favora¬ 
blemente  zanjado  por  el. fallo  arbitral  de  Mac-Malion, 
presidente  de  la  República  francesa;  otro  ocurrido 
en  1890,  al  comenzar  su  reinado  Carlos  I,  con  oca¬ 
sión  de  haber  fortificado  Serpa  Pinto  algunas  plazas 
fiel  territorio  Makalolo  ,  fué  liquidado  imponiendo 
Inglaterra  á  su  antigua  aliada  las  más  crueles  humi¬ 
llaciones.  Esto,  unido  á  la  situación  de  la  Hacienda, 
á  la  proclamación  de  la  República  del  Brasil,  d  lo  i 
gastos  excesivos  de  la  Corona,  no  voluntarios  en 
gran  parte,  y  á  los  sentimientos  católicos  de  la  reina 
Amelia,  dió  auge  extraordinario  al  republicanismo. 
No  ya  contaba  éste  con  grandes  masas,  sino  con  las 
primeras  capacidades  del  país,  entre  otras,  Latino 
(mello,  Elí.is  García,  Sousa  Brandao,  Teófilo  Bra¬ 
ga,  Manuel  de  Arrisiga,  Magúllales  Lima  y  Teixeit  a 
de  Queiroz.  Era  fácil  convencer  al  pueblo  de  que  las 
humillaciones  presentes  y  futuras  no  procedían  de 
un  abuso  fie  fuerza  de  los  grandes,  sino  del  descré¬ 
dito  é  ineptitud  de  la  monarquía.  El  monarca  mostró 
serenidad  y  talento 
Cmi  vencido  de  q 
l’jf’ira,  de  que  gran  part 
era  fundada,  rehusó  entrar  porcaminos 
procuró  remozar  los  partidos  turnantes:  hizo  algunas 
concesiones  á  los  radicales,  cerrando  algunas  casas 
religiosas.  Todo  fué  en  vano.  Para  colmo  «le  contra¬ 
riedades  comenzó  á  exteriorizarse  ( 1 902)  el  descon- 


no  encubría  la  mezquina  dotación  de  la  lista  civil, 
eran  motivo  de  una  feroz  campana  de  prensa,  Car¬ 
los  1  consideró  forzoso  prescindir  del  Parlamento  y 
confiar  á  Juan  Franco  una  dictadura  limitada  á  re¬ 
organizar  la  Hacienda  y  la  Administración  y  á  res¬ 
taurar  el  crédito  público  (1906). 

L.as  severidades  de  Franco,  el  corte  de  cuentas 
que  hizo  para  librar  al  Tesoro  real  de  sus  deudas, 
promovieron  agitación  intensísima.  Las  sociedades 
secretas,  muy  poderosas,  extremaron  las  propagan¬ 
das  y  tramaron  el  regicidio.  Conocedor  Franco  de  la 
conjura, ‘consiguió  desbaratarla,  reduciendo  á  prisión 
á  sus  promotores  principales,  Costa,  Monis,  Uibei- 
rn,  Brava,  entre  otros.  No  tuvo  igual  suerte  para 
frustnr  el  atentado.  Este  se  ejecutó  el  l.°  de  Febre¬ 
ro  de  1908  en  el  sitio  denominado  Terreiro  do  Pazo. 
Murieron  casi  instantáneamente  el  rey  y  el  príncipe 
heredero,  y  aquella  misma  noche  el  Consejo  procla¬ 
mó  sucesor  del  monarca  asesinado  al  hijo  menor 
Manuel  II.  El  nuevo  soberano  no  tenía  vocación 
para  el  peligroso  oficio  que  le  encomendó  la  trage¬ 
dia  de  Terreiro  do  Pnzo.  En  la  misma  noche  del  re¬ 
gicidio  el  Consejo  de  Estado  propuso  á  Manuel  II 
la  formación  de  un  Ministerio  donde  se  concentrase 
el  mayor  número  posible  de  fuerzas  monárquicas 
bajo  la  presidencia  del  almirante  Ferreira  de  Ama- 
ral.  ex  ministro  de  Marina.  Entraron  en  el  Gobierno 
elementos  del  partido  regenerador,  del  partido  pro¬ 
gresista.  más  algunos  amigos  personales  del  presi¬ 
dente.  El  nuevo  Gobierno  se  apresuró  á  borrar  toda 
la  obra  de  Juan  Franco  y  á  decretar  amplísima  am¬ 
nistía.  En  1909  Manuel  II  visitó  España,  Francia 
ó  Inglaterra  para  agradecer  las  atenciones  de  h>s  je¬ 
fes  y  Gobiernos  de  estas  naciones  con  la  familia  real 
portuguesa .  Estos  viajes  fueron  explotadísimos  por 
los  elementos  revolucionarios,  que  alarmaron  el  pa¬ 
triotismo  portugués  haciendo  creer  á  la  opinión  que 
se  procuraba  allegar  el  apoyo  annado  del  extranjero, 
á  fin  de  sostener  la  vacilante  monarquía. 

Las  Cortes  formadas,  entre  tanto,  bajo  presi¬ 
dencia  del  Gabinete  Amara!,  fueron  perturbadoras 
y  estériles.  En  espacio  de  año  y  medio  consumieron 
la  vida  de  cinco  situaciones  presididas,  aparte  de  la 
de  Amaral,  por  Campos  Enríquez,  Sebastián  Téllez, 
Wenceslao  Lima  y  Francisco  Beirao.  La  única  frac¬ 
ción  que  no  participó  del  poder  fué  la  franquista, 
acaudillada  por  el  ex  ministro  de  la  Guerra  Vnseon- 
cellos  Porto.  Mientras  el  desconcierto  en  los  nego¬ 
cios  se  agravaba  con  la  inestabilidad  de  los  ministe¬ 
rios  y  la  ineptitud  del  personal  gobernante,  tomaban 
extraordinario  desarrollo  las  sociedades  secretas, 
singularmente  la  Carbonaria,  donde  afluyeron  ele¬ 
mentos  masónicos  y  todos  los  intelectuales  que  sin 
filiación  en  la  secta  aspiraban  sobre  todo  á  restaurar 
la  Renública.  Esta  asociación  parece  que  se  furnia 
en  1892  por  estudiantes  de  Coimbra,  de  ideas  exal¬ 
tadas;  más  tarde  agranda  su  organización  y  sus  fines 
Luz  v  Almeidn,  que  concibe  el  propósito,  y  lo  reaii- 


previo  juramento  de  fidelidad,  no  rechazaba  al  que 
1  prometiese,  en  ocasión  oportuna,  ayudar  al  derroca- 
monarquía.  En  Octubre  de  1909  casi 


tonto  en  el  ejército  y  la  marina.  Por  último,  como  miento  de  I; 

las  Cortes  habían  degenerado  en  una  comedla,  como  |  todo  el  ejército  y  la  marina  quedaban  comprometi- 
los  adelantos  hechos  á  la  Corona  para  gastos  que  j  dos  para  uu  alzamiento  revolucionario,  que  había  do 


en  circunstancias  tan  críticas,  za  sin  descanso,  de  prepararla  para  una  acción  vio- 
ue  el  mundo  político  era  una  ¡  lenta  y  directa  contra  el  trono.  Poderosa  va  antes 
de  la  crítica  republicana  1  del  regicidio,  aumentó  por  miles  sus  afiliados  du¬ 
de  violencia;  I  rante  el  reinado  de  Manuel  II:  el  pueblo,  el  ejército 
y  la  intelectualidad  más  escogida  figuran  en  ella. 
I. a  Carbonaria  tenía  por  ti n  la  acción  directa,  pero. 
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secundar  el  pueblo  convenientemente  armado  y  alec¬ 
cionado  por  la  Carbonaria. 

Un  esto  el  Gabinete  Beirao,  que  recentaba  los 
asuntos  públicos,  sufrió  rudo  golpe  con  motivo  de 
descubrirse  graves  irregularidades  en  el  Cielito  Pre¬ 
dial.  institución  oficial  de  la  cual  era  gobernador 
Luciano  Castro,  progresista,  y  principal  sostén,  con 
bus  amigos,  de  la  situación  gobernante. 

Declarada  la  crisis  total,  invirtió  el  monarca  cator¬ 
ce  días  en  conjurarla,  al  término  de  los  cuales,  sin 
tener  solución  mejor,  confió  el  poder  á  la  fracción 
regeneradora  de  Teixeira  de  Souza ,  por  ofrecer, 
dentro  de  su  conservadorismo,  el  matiz  más  avanza¬ 
do.  liste  personaje  formó  Gobierno  apoyado  en  los 
progresistas  disidentes  y  coincidió  su  posesión  del 
mando  con  perentorios  avisos  del  miuistro  portugués 
en  París  de  que  era  inminente  una  intentona  revolu¬ 
cionaria  importante  (Enero  de  1910).  Este  Gobierno 
fué  conocido  por  el  dictado  de  los  Siete  Satanases. 
Se  suponía  que  su  presidente  tenía  inteligencias  con 
Alpoin.  monárquico  ambiguo,  éste  con  republicanos 
como  Costa,  Machado  y  Chagas;  todos  ellos  con  los 
revolucionarios  de  acción,  ó  sean  los  carbonarios  y 
los  regicidas.  Ello  es  que  todas  las  fuerzas  monár¬ 
quicas,  progresistas,  franquistas,  nacionalistas,  ca¬ 
tólicos,  etc.,  desampararon  y  combatieron,  con  la 
feroz  pasión  que  el  carácter  nacional  pone  en  empe¬ 
ños  tales,  al  Gobierno  del  rey. 

El  Gobierno,  entre  tanto,  disolvía  las  Cortes,  con¬ 
vocaba  elecciones  y  adoptaba,  ganoso  de  simpatías 
en  la  izquierda,  algunas  medidas  contra  el  clero, 
con  lo  cual  la  revolución  se  engreía  y  los  elementos 
gubernamentales  se  exasperaban. 

Realizadas  las  elecciones  en  este  ambiente,  sus 
resultados  fueron  desastrosos  para  el  Gobierno;  sólo 
en  Lisboa  triunfaron  13  republicanos;  y  mientras 
tanto,  deseoso  el  rey  de  paliar  la  política  hostil  de 
su  Gobierno  hacia  los  católicos,  tomaba  iniciativas, 
como  la  de  ingresar  en  la  Hermandad  del  Santísimo 
y  concederla  el  título  de  Real,  que  sin  aplacar  el 
descontento  de  los  creyentes,  provocaban  una  crisis 
ministerial  sin  desenlace  satisfactorio  posible.  Apro¬ 
vechando  el  descontento,  los  revolucionarios  planea¬ 
ron  el  golpe  decisivo.  El  doctor  Miguel  Bombarda, 
director  general  del  movimiento,  tomó  á  su  cargo 
movilizar  los  elementos  civiles,  v  el  comisario  de  Ma¬ 
rina.  Machado  do/j  Santos,  los  militares  y  la  escua¬ 
dra.  Todo  estaba  dispuesto  para  que  la  revolución 
estallara  en  la  no"he  del  3  al  4  de  Octubre,  cuando 
el  mismo  día  3  fué  asesinado  por  un  demente  en  el 
hospital  de  Rilhafolles  el  doctor  Bombarda,  suceso 
fortuito  que  los  periódicos  revolucionarios  achacaron, 
sin  embargo,  á  los  clericales.  Comenzaron  los  tumul¬ 
tos  en  las  calles,  fueron  perseguidos  algunos  religio¬ 
sos  por  las  turbas,  y  así  llegó  la  noche  en  que,  por 
una  inexplicable  inacción  del  Gobierno,  el  Comité 
revolucionario  formado  por  el  almirante  Cándido  dos 
Iteis,  Alfonso  Costa,  Antonio  J.  Almeidn.  Ensebio 
Leao,  Alfredo  Leal  v  otros,  decidió  el  levantamiento 
en  la  madrugada  del  día  4.  Simultáneamente  se  su¬ 
blevaron  algunas  importantes  unidades  del  Ejército 
y  tripulaciones  de  la  Armada,  con  muerte  de  la  ofi¬ 
cialidad  leal.  Varios  regimientos  de  infantería,  una 
sección  de  artillería  mandarla  por  el  mayor  Paiva 
Couceiro,  y  la  Guardia  municipal,  defendieron  honro¬ 
samente.  basta  el  último  momento,  á  las  institucio¬ 
nes.  El  rey  salió  de  Palacio  refugiándose  primero  eu 
Mafnt,  después  en  Gibraltar  y  luego  en  Londres. 

Así  terminó  la  Monarquía  lusitana. 


i, a  Rcpúbmca 

Desde  ¡910  /insta  nuestros  dias 

Dueños  de  la  situación  los  sublevados,  proclama¬ 
ron  la  República  y  constituyeron  un  Gobierno  pro¬ 
visional  en  la  siguiente  forma:  Presidencia,  Teófilo 
Braga;  Interior,  Antonio  José  de  Almeidn.  Estado, 
Bernardino  Machado:  Justicia,  Alfonso  Costa:  Ha¬ 
cienda,  Basilio  Téllez,  Guerra,  coronel  Bárrelo; 
Marina,  Amado  Acebedo  Gómez;  Obras  públicas. 
Antonio  López  Gómez  (5  de  Octubre). 

Pronto  vinieron  adhesiones  al  nuevo  régimen  do 
todas  las  provincias.  Las  primeras  disposiciones  del 
Gobierno  se  dirigieron  contra  las  órdenes  religiosas, 
cuyos  conventos  fueron  disuelios  y  expulsados  los 
religiosos.  Quedó  abolida  la  Cámara  de  los  Pares, 
fueron  suprimidos  los  títulos  nobiliarios,  se  estable¬ 
ció  el  divorcio  y  se  anunció  la  separación  déla  Igle¬ 
sia  del  Estado.  El  Gobierno  obtuvo  gran  mayoría 
en  las  Cortes  Constituyentes,  las  cuales  (Junio  de 
1911)  sancionaron  todos  los  actos  de  la  Revolución, 
proclamaron  oficialmente  la  República  y  elevaron  á 
la  Presidencia  de  ésta  á  Manuel  Arriaga,  de  gran¬ 
de  autoridad  social  y  literaria. 

La  Constitución  política  de  la  República  fué  pro¬ 
mulgada  en  1911.  Toda  ella  se  inspira  en  un  libera¬ 
lismo  igualitario  y  descentralizado!-. 

Aprovechando  el  descontento  que  singularmente 
en  las  provincias  del  Norte,  más  adictas  al  orden 
tradicional,  produjeron  los  radicalismos  del  nuevo 
Código  fundamental,  el  capitán  Paiva  Couceiro  orga¬ 
nizó  una  intentona  realista  en  Oporto.  Abortó  ante 
la  indiferencia  del  resto  del  país,  no  obstante  lo  cual 
el  mismo  defensor  de  la  monarquía  organizó  otro  le¬ 
vantamiento  en  Julio  de  1912.  Los  realistas  fueron 
derrotados  en  Chaves,  y  después  de  un  cambio  de 
notas  entre  los  Gobiernos  de  Lisboa  y  Madrid,  se 
convino  en  que  ni  España  favorecería  los  manejos 
contra  la  República  portuguesa,  ni  ésta  las  conspi¬ 
raciones  de  los  revolucionarios  españoles  contra  la 
Monarquía. 

Entre  tanto  las  tendencias  anarquizantes  de  Ja 
Cámara  destruían  todas  lns  combinaciones  ministe¬ 
riales,  por  lo  cual  el  presidente  de  la  República  pro¬ 
curó  formar  un  Gobierno  de  concentración  que  pre¬ 
sidió  Duarte  Leite  y  duró  hasta  Enero  de  1913.  En¬ 
tonces  asumió  el  poder  Alfonso  Costa  con  el  partido 
democrático.  Como  la  oposición  de  las  otras  fraccio¬ 
nes  fuera  vivísima,  Arriaga  procuró  la  concordia,  y 
considerándose  Costa  desautorizado,  dimitió.  Sucesi¬ 
vamente  presidieron  Gobiernos  efímeros  Bernardino 
Machado  (1914)  v  Acebedo  Coutinbo  (Enero  oe 
1915). 

Mientras  tanto  la  guerra  europea  agudizaba  sus 
estragos  con  honda  repercusión  en  la  política  inte¬ 
rior  y  sobre  todo  en  la  economía  del  país,  líl  des¬ 
contento  se  condensó  en  la  actitud  del  ejército,  en 
lo  qne  se  llamó  inovimento  das  espadas,  que  derri¬ 
bó  al  Gobierno  y  dió  origen  á  la  dictadura  brevísi¬ 
ma  de  Piinenta  Castro.  Este  abrió  el  país  á  los  «Ies- 
terrados  monárquicos  de  las  últimas  intentonas  y 
fué  derribado  por  el  movimiento  carbonario  de  1915. 
Como  el  presidente  Arriaga  se  había  solidarizado 
con  la  política  pacificadora  de  Pimenta,  dimitió  su 
alto  cargo  poco  después. 

Interinamente  desempeñó  la  primera  magistratu¬ 
ra  Teófilo  Braga. 

En  e^te  último  período  se  agudizaron  las  suspica¬ 
cias  antiguas  entre  Portugal  y  España.  La  inclina- 
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eión  de  ln  República  á  los  aliados  chocaba  con  la 
flrme  neutralidad  espnñola.  Declarado  la  guerra  en¬ 
tre  Alemania  y  Portugal,  esta  nación  hubo  de  fa¬ 
cilitar  á  sus  aliados  considerable  número  de  hom¬ 
bres,  Armamentos  y  municiones.  Entonces  se  agitó 
mucho  la  opinión  ante  el  temor  de  lo  que  fué  llamado 
el  peligro  español.  Suponía  esta  campaña  tendenciosa 
que,  de  acuerdo  con  los  monárquicos  portugueses, 
el  ejército  de  España  invadiría  el  país  vecino.  Duró 
poco  por  fortuna  el  peligroso  equívoco,  y  á  desvane¬ 
cerlo  contribuyó  el  viaje  á  Madrid  de  Alfonso  Costa, 
presidente  del  Consejo  de  ministros  portugués,  que 
celebró  una  conferencia  con  Alfonso  XIII  y  fué  ob¬ 
jeto  de  distinciones  y  agasajos.  Elegido  poco  des¬ 
pués  presidente  de  la  República  Beruardiuo  Macha¬ 
do,  el  desasosiego  del  país  por  la  guerra ,  favoreció 
un  alzamiento  militar  apoyado  por  los  elementos  gu¬ 
bernamentales,  movimiento  que  depuso  al  presidente 
Machado  y  elevó  al  doctor  Sidonio  Paes  á  la  supre¬ 
ma  magistratura.  El  nuevo  presidente  consagró  sus 
extraordinarias  dotes  de  estadista  á  una  labor  re¬ 
constructora  de  las  energías  del  país  y  á  contener, 
en  todos  los  órdenes,  los  excesos  de  la  anarquía; 
pero  cuando  mayores  éxitos  alcanzaba  fué  asesinado 
(1918).  Sucedióle  Canto  Castro.  Los  monárquicos, 
aprovechando  el  horror  que  produjo  el  crimen,  orga¬ 
nizaron  un  nuevo  alzamiento  en  el  N.  del  país  bajo 
la  dirección  de  Paiva  Couceiro  (verano  de  1918). 
Duró  la  intentona  unos  dos  meses,  en  los  cuales  los 
monárquicos  constituyeron  un  Gobierno  provisional 
v  sostuvieron  combates  de  importancia  con  las  fuer¬ 
zas  republicanas.  Agotados  los  recursos  de  que  dis 
ponían  y  fatigado  de  desórdenes  el  país,  fracasó  de 
nuevo  el  intento.  El  8  de  Agosto  de  1919  subió  á  la 
presidencia  de  la  República  el  médico  d’Aimeida. 
Otro  movimiento  revolucionario  tuvo  lugar  en  No¬ 
viembre  de  1921,  en  el  que  fueron  asesinados  Ma¬ 
chado  doB  Santos  y  Antonio  Granjo,  presidente  del 
Gobierno.  El  nuevo  jefe  del  Gabinete,  Pinto  da  Cu¬ 
ntía  Leal,  reprimió  la  sublevación,  siendo  substitui¬ 
do  en  Febrero  de  1922  por  Antonio  María  da  Silva. 


Monarcas  di;  Portugal 


1095.  Fundación  do!  con¬ 
dado  de  Portugal  con 
Enrique  de  Borgoña, 
cussdo.con  una  hija  de 
Alfonso  VIII  de  Cas- 
iiila. 

10  '5-1112.  Enrique  de 
Borgnña. 

1112-1128.  Doña  Teresa, 
su  viuda. 

1 128-1185.  Alfonso  T.  con¬ 
de  desde  1139,  rey  de 
Portugal. 

1185-1211.  Sancho  T. 

1211-1223.  Alfonso  TT. 

1223-1245.  Sancho  TI. 

1245-1279.  Aifonpn  I  H. 

1279  1325.  Dionisio. 

1325-1357.  Alfonso  IV. 

1357-1337.  Podro  I. 

1367-1383.  Fernand  a  T.  el 
último  dp  los  TJorgoña. 

1383-1385.  Regen  oír  del 
maestro  de  Aviz,  quien 
en 

13S.V1433  gobierna  o^n 
tirulo  de  rey.  .Tuan  I. 

1433-143H.  Pilarte. 

1  138-1 4S1.  A  I  fon  so  V. 

1481-1495.  Juan  II. 


1495-1521.  Manuel. 

1521-1557.  Juan  III. 

1557-1578.  Sebastián. 

15 1 8- 1580.  Enrique,  últi¬ 
mo  de  la  2  H  dinastía. 

1580-1598.  Felipe  I  (II  de 
España) 

1698-1621.  Felipe  II  (Til 
de  España  . 

1621-164(1.  Felipe  III  (IV 
de  España). 

1640-1656.  Juan  IV,  pri¬ 
mero  de  los  Braganza. 

1656-1667.  Alfonso  VI. 

1637-1703  Pedro  II 

1706-1750.  Juan  V. 

17«)0-1777.  José  I. 

1777-1816.  Doña  María  da 
Gloria  I,  cuyo  esposo 
roinó  c"n  el  titulo  de 
Podro  II  r. 

1816-1826.  Juan  Vi,  re¬ 
gente  desde  1792 
1823.  Pedro  TV 

1823. 1853.  Doña  María  da 

G  loria  II. 

1853-1861  Pedro  V. 

I861-1SK9,  Luis  I. 

IK'9-IÚOS  Garlos  T. 

19OS-1910.  Manuel  II. 


Lengua  portuguesa 

I.n  lengua  portuguesa,  que  morfológicamente  tie¬ 
ne  una  afinidad  extrema  con  el  gallego  y  que  histó¬ 


ricamente  ofrece  con  éste  puntos  de  conexión  intima, 
tiene,  sin  embargo,  una  personalidad  definida,  y  su 
relación  con  la  lengua  del  NO.  no  es  la  de  una  tilia- 
ción  propiamente  dicha.  La  semejanza  de  ambas  len¬ 
guas  era  naturalmente  mayor  en  ios  primeros  siglos 
de  su  aparición,  hasta  parecer  en  conjunto  y  formal¬ 
mente  consideradas  casi  una  misma.  En  este  puuto 
es  clásico  el  pensamiento  de  Duarte  Nunes:  «As  lin- 
goasde  Gallisa  e  Portugal ...  erad  antigamente  quasi 
huá  megma  ñas  paiauras  et  nos  diphtongos  e  pro¬ 
nunciado  que  88  outras  partes  de  Hespanha  nao 
tem»  (Ortgem  e  orthographia  da  lingo  a  portuguesa) . 
En  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv  corrientes  poéticas  co¬ 
munes  á  ambos  grupos  determinan,  además,  una 
uniformidad  de  la  lengua  literaria,  ante  la  cual  son 
poco  perceptibles  las  variantes  importantes  del  voca¬ 
bulario  y  todas  las  divergencias  de  la  lengua  habla¬ 
da.  Con  un  criterio  absoluto  y  simple  se  ha  creído 
que  el  portugués  no  era,  por  tanto,  otra  cosa  que  el 
gallego  difundido  por  el  S.  á  raíz  de  la  reconquista, 
siendo  un  hecho  cierto  que  el  portugués  tiene  ele¬ 
mentos  originales,  y  que,  si  debe  multitud  de  elemen¬ 
tos  á  la  influencia  del  gallego,  él,  en  cambio,  ha 
aportado  á  esta  lengua  otros  que  como  los  arábigos 
sólo  indirectamente  han  podido  llegar  hasta  Galicia. 
Ya  se  comprende  desde  luego  que  en  una  región 
dilatada  y  con  elementos  étnicos  tan  heterogéneos  ei 
gallego-portugués  habrá  de  ofrecer  dentro  de  cierta 
unidad  diferencias  de  alguna  consideración,  espe¬ 
cialmente  con  relación  á  la  Lusitania  romana,  ya  que 
el  convento  jurídico  de  Brácara*ha  mantenido  histó¬ 
ricamente  con  Galicia  relaciones  muy  estrechas.  Des 
cartndo  el  convento  de  Pax  Julia  (Bejn),  cuvo  por¬ 
tuguesismo  es  muy  obscuro,  resulta,  sin  embargo, 
evidente  que  el  latín  de  toda  la  región  desde  Evora 
hasta  Galicia  ofrece  un  desarrollo  fundamentalmente 
idéntico  ai  del  gallego.  La  toponimia  arcaica  prueba 
esta  identidad,  como  se  ve  en  Flaviis  Chutes ,  Cor- 
NKLiANA  Correlhd ,  voces  que  remontan  á  la  época 
romana.  Si  de  la  evolución  normal  en  nmhas  regio¬ 
nes  resultaron  diferencias  importantes  entre  el  N.  v 
el  S.  de  la  extrema  zona  occidental  de  Espar5n.  dos 
hechos  históricos  determinan  una  diferenciación  ma¬ 
yor.  La  influencia  de  los  pueblos  germánicos  esta¬ 
blecidos  en  Occidente  fué  más  activa  en  Galicia  y, 
como  puede  verse  por  ln  toponimia,  va  decrecieu lo 
paulatinamente  en  Trns-os-Montes  y  en  Beira,  sien¬ 
do  apenas  perceptible  más  al  S.  Al  contrario,  la 
influencia  árabe  estudiada  en  la  toponimia  es  más 
fecunda  al  S.  del  Tajo,  atenuada  entre  el  Tajo  v  el 
Duero  y  casi  nula  al  N.  del  Duero  y  en  Galicia. 
Este  resultado  coincide  con  los  antecedentes  históri¬ 
cos,  pues  á  pesar  de  la  invasión  de  Muza  (712)  Ga¬ 
licia  no  sufrió  un  dominio  efectivo.  La  región  inferior 
leí  Duero  y  la  comarca  de  Beira  pasan  alternativa¬ 
mente  desde  el  siglo  vm  al  xii  ya  á  poder  de  los 
árabes,  ya  al  » 1  e  los  cristianos:  Alfonso  III  (866-909) 
conquista  Vizeu  y  Coimhra,  de  la  cual  Almanzor  se 
apodera  en  987,  siendo  recuperada  por  Fernando  [ 
en  1064.  La  dominación  árabe  mucho  más  duradera 
y  eficaz  en  la  Beira  Baja,  y  sobre  todo  al  S  del 
'rajo,  ahoyó  el  romnnce  de  estas  regiones,  como 
ahogó  el  romance  andaluz;  y  el  portugués  holdudo 
en  esta  mitad  de  Portugal  no  es  sino  el  portugués  de 
la  mitad  superior  llevado  hacia  el  S.  cmi  las  armas 
victoriosas  de  los  cristianos,  como  el  ninhilux  os  i>1 
castellano  difundido  por  Andalucía.  Encamino  inda 
la  región  al  N.  de  la  cordillera  Carpió-  Wióuira. 
cuya  dominación  fué  alternativa,  no  pudo  perder  su 
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provenzal  y  fué  grande  el  caudal  de  términos  im¬ 
portados,  no  todos  popularizados,  pero  de  los  cuales 
quedó  una  parte  considerable  en  el  léxico  portugués, 
como  alojar,  assás,  bathalla,  boeta ,  botelha ,  bruslar, 
chambao ,  chapeo ,  charrúa ,  cinsel,  cofre,  coxim,  eslo- 
far,  florcita,  forrar,  f recha,  manteo,  mostarda,  mote, 
nivel,  paye,  pastel,  pavés,  posta,  rol,  tara,  tonel,  tur - 
gímelo,  etc.  Naturalmente,  la  influencia  del  castella¬ 
no  es  importante  como  era  de  esperar  teniendo  en 
cuenta  las  relaciones  de  ambos  pueblos,  y  esta  in¬ 
fluencia  se  ve  en  grupos  de  palabras  como  en  los 
abundantes  diminutivos  portugueses  en  -illo. 

Para  el  estudio  gramatical  del  portugués  es  fun¬ 
damental  la  Grammatik  der  Portngiesischen  Sprache, 
de  J.  Cornu,  inserta  en  (irnndriss  der  romanischen 
Philologie ,  de  Gríiber,  y  Portugais .  Phonétique  et 
phonologie,  Morphologie,  Textes,  de  Gon^alves  Via- 
na.  De  carácter  práctico  es  la  Grammatica  Portugue- 
za  de  Paulino  de  Souza,  la  de  ISpifnnio  da  Silva,  y 
No $7) es  elementares  de  Grammatica  Portugueza,  de 
17.  Adolfo  Coelho.  Para  algunos  caracteres  del  por¬ 
tugués  es  útil  la  obra  de  Francisco  José  Freire,  Re 
Jlexdes  sobre  a  lingua  portugueza.  La  fonética  cientí- 
liea  es  estudiada  principalmente  en  Essai  de  phoné¬ 
tique  et  de  phonologie  portngaise  d'aprés  le  dialecte 
anta  el  de  Lisbonne,  de  Goncalves  Viana.  inserto  en 
Romanía  (XII);  Phonética  histórica  portuguesa,  de 
José  Joaquín  Nunes,  y  Lautlehre  zweier  altportngie- 
sischen  Ueiligenleben ,  de  C.  Radermncher.  La  orto- 
.  grafía  en  Ortografía  Nacional  y  As  orthographias 
portuguezas,  de  Goncalves  Viana.  La  dialectología, 
bastante  cultivada,  puede  estudiarse  en  los  diversos 
trabajos  «le  J.  Leite  de  Vasconcellos.  Rsquisse  d'tnie 
lialectologie  portngaise,  Estados  de  philolagia  miran - 
tesa ,  Dialectos  extremenhos,  Dialectos  be  irdes.  Sub - 
lialecto  ale m te j ano ,  etc.,  y  Materias*  para  o  estado 
■  dos  dialectos  portugnezes,  de  Goncalves  Viana.  Ma¬ 
teriales  importantes  para  el  conocimiento  de  la  eti¬ 
mología.  fonética,  etc.,  del  portugués,  se  hallan  en 
las  monografías  de  Carolina  Michaelis  de  Vascon¬ 
cellos,  Leite  de  Vasconcellos,  Nunes  y  otros. 

El  portugués  conserva  con  rara  fidelidad  el  voca¬ 
lismo  latino,  manteniendo  en  general  en  las  tónicas 
la  distinción  de  vocales  abiertas  y  cerradas  y  los 
diptongos.  Ofrece  un  tipo  de  a,  como  cavalo,  que 
sólo  presenta  una  pronunciación  cerrada  por  nasali¬ 
zación.  como  ramo.  La  e  es  mantenida,  ya  procedien¬ 
do  de  í,  como  tenro  tenbru,  ya  derivando  de  ae , 
como  cen  caelu;  se  baila  ?  procediendo  de  e,  como 
femia  fémina.  ó  de  oe,  como  feto,  ó  de  í,  como  cá¬ 
belo  cap'Íllu.  La  i  corresponde  á  T,  como  ninho  nídu. 
Se  halla  p  procedente  de  <5,  como  corlo  oophinit. 
y  o  derivada  de  o,  como  pesxqa  persona,  de  tí.  como 
cavado  cÜbitij.  *Se  lia  mantenido  U  en  u.  como  grade 
gluten.  De  los  diptongos  se  lian  convertido  au  en 
nn,  como  conve  caule,  ai  en  ei,  como  leigo  t.mou. 
En  las  vocales  átonas  la  distinción  se  mantiene  mu v 
irregulannente,  siendo  frecuente  la  oposición  con  las 
tónicas,  como  orteldo  arta,  así  como  su  substitución 
por  otras  vocales,  como  irdar  erdar.  Entre  éstas  es 
la  más  resistente  la  vocal  inicial,  que  á  veces,  sin 
embargo,  se  pierde,  como  bispo  episuopu,  sobre  todo 
ante  r,  como  f runcho  farnncho  furunuulu.  Han  lle¬ 
gado  hasta  la  elisión  las  vocales  protónicas  v  postó¬ 
nicas,  como  arneiro  arenario,  polvo  polypu,  pero 
en  estas  últimas  á  veces  la  vocal  ha  sido  salvada  por 
la  pérdida  prematura  de  una  consonante,  como  ma¬ 
gna  macula,  ó  por  razones  fonéticas  especiales,  como 
cavado  citbitit.  Algunas  palabras  han  perdido  su  vo¬ 


cal  final,  especialmente  e  precedida  de  consonantes 
fácilmente  articulables  en  esta  posición,  como  fez 
FKC1T. 

La  evolución  normal  de  las  consonantes  es  seme¬ 
jante  á  la  del  castellano,  pero  no  en  la  palatizacion 
de  las  consonantes  agrupadas.  Como  en  castellano 
las  consonantes  iniciales  persisten,  como  pnnho  pit- 
gnu,  coldre  corytu,  sin  ser  excepción  lus  consonantes 
f  y  g ,  como  ñlho  folíola,  gear  gelark;  los  casos  de 
conversión  en  sonoras  de  las  tenues  obedecen  á  le}  es 
románicas,  como  lisnaga  pastinaca.  Las  tenues  en 
posición  débil  y  ante  >•  se  hacen  sonoras,  como  abe - 
Iha  apicula  .  lebre  lepore,  Jado  fatu  ;  vidro  vi¬ 
treo.  degolar  decollare,  segredo  secretu.  Las  con¬ 
sonantes  intervocálicas  b,f  y  v  se  corresponden  por 
b  6  v,  como  sabugo  sabucu,  fava  faba,  beberá  bífera, 
trevo  triphylu;  g  se  pierde  sólo  en  ciertas  condicio¬ 
nes,  como  vadio  vagativu;  es  normal  la  pérdida  de 
d,  como  cubiga  cupiditia.  De  las  demás  se  pier  ¡en 
u  y  l.  como  imigo  inimicu,  taboa  tabula,  y  g  ante¬ 
rior  estrictivn,  corno  farras  farraginb;  pero  se  con¬ 
servan  s,  c,  r  y  i/i;  un  fenómeno  secundario  de  la 
desarticulación  de  n  interna  es  la  palatizacion  de  la 
nasalidad  tras  i,  como  pinho  =  plo  pinu,  y  de  la  res¬ 
tauración  de  ti  ante  la  vocal  nasal,  como  paingo  pa- 
niciu.  En  los  grupos  iniciales  el  resultado  de  la  pa- 
latización  es  ch,  como  chanto  planctu,  Chaves  Fla- 
vis  (aquis),  choca  clocca.  En  los  grupos  interiores 
la  palatizacion  de  posición  débil  es  ll,  como  rolh  i 
rotula,  joelho  genuculu,  relha  regula,  pero  es 
ch,  lo  mismo  que  inicial,  en  posición  interna  fuerte, 
como  tachar  inflare,  carancho  carbuncui.0,  acha 
astula:  en  las  formas  cultas,  aunque  antiguas,  en 
que  la  agrupación  es  posterior,  la  palatizacion  no 
pudo  cumplirse,  como  milagre  miraculu,  siendo  ¡o 
más  frecuente  que  la  agrupación  fuese  imposible 
por  pérdida  anterior  de  /,  como  espadón  spatula. 
Los  demás  grupos  internos  de  origen  latino  han  su¬ 
frido  diversas  suertes:  las  consonantes  iguales  se 
han  simplificado  sin  excepción,  como  novelo  GLO- 
bellu,  siendo  puramente  ortográfica  la  conservación 
de  la  doble,  como  vacca,  panno ;  de  los  grupos  hete¬ 
rogéneos  son  los  más  importantes  ns  que  se  convier¬ 
te  en  í,  como  siso  sensij:  mn  que  da  n.  corno  ontouo 
autumnu;  nf  que  se  reduce  Af.  como  ifante  infante; 
rs  que  se  convierte  en  ss ,  como  péssego  persicu;  pt 
que  produce  t ,  como  encelar  inceptare,  y  sólo  it  en 
palabras  tardías,  como  preceito;  ps  que  da  ix.  corno 
caixa  capsa;  ct  que  se  transforma  en  it,  como  Jeito 
filtctu;  x  que  desarrolla  i  de  la  velar,  como  frei xa 
fraxinu;  se  que  se  asimila  al  caso  anterior,  como 
feixe.  fasce;  gn  que  se  convierte  en  nh,  cómo  nabo 
agnu;  gm  v  gd  que  vocalizan  la  velar,  como  Man  ta¬ 
ima  Magdalena,  f reuma  flegma,  mb  que  se  con¬ 
serva,  como  lambo  lumbu;  hay  otros  grupos  que  se 
lmn  producido  dentro  del  portugués  por  elisión  de 
las  vocales,  como  mr  que  desarrolla  una  labial  oclu¬ 
siva.  como  lembrar  memorare;  nr  que  interpone  una 
oclusiva  dental,  como  ondrar  honorarb,  ó  se  man¬ 
tiene.  como  genro  genbru;  tm  que  convierte  su  pri¬ 
mera  consonante  en  estrictiva,  como  marisma  marí¬ 
tima.  Las  vocales  i  n  en  diptongo  ante  vocal  produ¬ 
cen  diversos  fenómenos,  actuando  frecuentemente 
sobre  las  consonantes  precedentes:  mi  suele  invertir 
su  vocal  como  coimo  —  comin  comedo;  ni  se  palnti/a 
en  nh,  como  pinha  pinba,  y  li  en  ll,  como  alhri* 
at.tenu:  ri  se  invierte,  como  esteiro  aestuariu.  lo 
misino  que  bi  v  pi,  como  A'  si  va  Nevia,  caibo  oapiu; 
los  grujios  ti  ri  producen  f.  como  labaga  lapatuiü, 
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j linfa  júncea,  excepto  el  caso  sti  que  se  convierte 
en  ch ,  como  comichdo  comkstionb;  di  so  convierte 
en  j,  como  eusejar  insidiare,  pero  tras  consonante 
el  resultado  es  g,  como  fronga  frondea:  si  produce 
tj,  como  beijo  basiu,  pero  ssi  da  ix,  corno  roixo 
russku. 

La  evolución  normal  aparece  perturbada  por  fe¬ 
nómenos  ocasionales:  tales  son  la  asimilación  de 
vocales,  como  tanas  tbnack,  Jlrir  ferir ,  rodopio 
red  opio  retro  pilu;  la  desasimilación,  como  arrebol 
rubork,  pegonha  pogonha  potionb;  la  asimilación 
de  vocales  por  consonantes,  como  armóles  olu  ho¬ 
llé,  dolor  pallore;  la  inserción  de  una  nasal  unas 
veces  es  uu  fenómeno  fonético,  como  lontra  lu- 
tra,  pero  en  ocasiones  es  un  efecto  de  analogía, 
como  lo» garifa  lucanitia.  por  influencia  de  longo: 
la  traslación  de  consonantes  es  frecuente  sólo  para 
la  r,  como  /resta  fenbstra;  también  se  hallan  ca¬ 
sos  de  metátesis  de  vocales,  como  joelho  genuculu. 
La  inserción  de  i  consondntica  es  un  recurso  para 
resolver  el  hiato,  como  teia  taeda,  lo  mismo  que  la 
v,  como  lottvar  de  laudare.  Es  más  frecuente  que 
en  castellano  la  anaptisis  de  r,  como  févera  fibra. 
La  mayor  frecuencia  de  ia  pérdida  de  consonantes 
internas  origina  casos  numerosos  y  nuevos  de  con¬ 
tracción,  siendo  sus  leyes  generales  las  siguientes: 
aa  producen  a,  como  ademo  alaterno;  ee  ef  como 
fregués  fili-aeclksiae;  i  i  i ,  como  embigo  umbilicu; 
oo  o,  como  avó  aviolu;  uu  h,  como  nu  nudu;  ae  e, 
como  besta  balista.  El  portugués  conserva,  como  el 
castellano,  un  número  importante  de  plurales  neu¬ 
tros  tratados  como  femeninos  de  tema  en  a,  como 
testemunha  testimoní a,  grda  grana;  igualmente  ha 
producido  bigenéricos  de  nombres  de  uqa  sola  lorma 
original,  como  soco  soca  soccu,  telha  telho  trocla. 
El  género  ha  hecho  á  veces  modificar  la  terminación 
discordante,  como  crina  crine,  bigorna  bicorne.  En 
la  formación  del  plural  se  ofrece  algún  caso  impor¬ 
tante  á  causa  del  trato  de  n  y  l  intervocálicas,  como 
en  irmdos,  raides.  En  la  comparación  perduraba  en 
el  antiguo  portugués  la  formación  chas  plus,  pero 
ésta  cedió  ante  la  más  usada  mais.  Como  en  caste¬ 
llano  quedaron  casos  aislados  de  comparación  orgá¬ 
nica,  como  melhor ,  mor,  peor.  En  ia  conjugación  el 
modelo  de  desinencias  es:  Eres.:  -o,  - as ,  -a,  -amos, 
-ais,  -do;  -o,  -es,  -e,  -emos,  - eis f  -em,  -o,  -es,  -e, 
- irnos ,  - is ,  -em.  Pret.  imp.:  -ava,  -avas,  -ava. 
-ávamos,  - áveis ,  -acao;  -ia,  -ías,  -ia,  -iamos,  - ieis , 
- ido .  Pret.  perf.:  -ti,  -aste,  -ou,  -amos,  -astes, 
-ardo;  -i,  -éste,  -in,. -irnos,  -Sstes,  - erdo ;  -i,  -iste, 
-in,  -irnos,  - istes ,  -irüo.  Pret.  plusc.:  -ara,  -aras, 
-ara,  - aramos ,  -dreis,  -ardo;  -ira,  -iras,  -ira, 
—éramos,  -iréis,  - érdo ;  -ira,  -iras,  -ira,  - (ramos , 
-iréis,  -irdo.  Fut.  imperf.:  -arei,  -aras,  -ará,-ars 
mas ,  -aréis,  -ardo;  -erei,  -eras,  -erá,  - eremos , 
—ereis,  -erdo;  - ivei ,  -irás,  -irá,  -iremos,  -iréis, 
— irdo . 

Literatura 

En  el  cultivo  de  las  bellas  letras  el  genio  portu¬ 
gués  nlcanzó  pronto  las  más  altas  cimas.  Dispuso, 
desde  los  primeros  balbuceos,  de  una  lengua  flexi¬ 
ble,  sonora  y  dulce  en  medio  de  sus  opulencias, 
lengua  que  acaso  fué  la  primera  en  madurar  para  la 
expresión  artística  entre  todas  las  neolatinas.  Es  en 
su  origen  la  lengua  gallega,  ennoblecida  ya  con  el 
cultivo  literario  en  una  admirable  lírica,  cuando 
Portugal  era  poco  más  que  una  marca  fronteriza 
dedicada  principalmente  á  graves  cuidados  guerre- 
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ros.  La  influencia  del  gran  foco  civilizador  de  Com- 
postela  explica,  desde  luego,  el  fenómeno,  si  no 
quiere  admitirse  también  la  predisposición  innegable 
del  pueblo  para  el  cultivo  de  la  poesía,  probada  eu 
lo  antiguo  con  el  sello  de  originalidad  que  imprime  a 
los  asuntos  del  trovar  erudito,  y  en  lo  moderno  con 
1a  facundia  poética  que  en  la  improvisación  tiene  la 
gente  aldeana.  De  modo  que  hasta  que  la  indepen¬ 
dencia  se  afirma  (mediados  del  siglo  xn)y  la  nación 
se  engrandece  (comienzos  del  xv)  la  identidad  de 
lenguaje  eu  ambas  orillas  del  Miño  es  la  misma  que 
puede  deducirse  de  las  palabras  del  marqués  de 
¿antillana  en  su  conocida  carta  al  condestable  de 
Portugal,  cuando,  después  de  atribuir  á  la  escuela 
poética  del  NO.  la  invención  del  arte  mayor,  dice: 
«No  ha  mucho  tiempo  cualesquier  dezidores  e  trova¬ 
dores  de  estas  partes,  agora  fuesen  castellanos,  an¬ 
daluces  ó  de  la  extremadurn,  todas  sus  obras  com¬ 
ponían  en  lengua  gallega  ó  portuguesa.»  En  los 
cancioneros  antiguos  no  se  distinguen  las  composi¬ 
ciones  de  unos  y  otros  poetas.  Las  modalidades  fo¬ 
néticas  que  las  diferencian  aparecen  más  tarde.  Son 
consecuencia  de  la  transformación  incesante  de  las 
lenguas.  A  caso  fortuito  lia  de  atribuirse  que  el  uso 
del  diptongo  ao  con  su  áspera  nasalización,  descono¬ 
cida  en  el  gallego,  se  realice  á  mediados  del  si¬ 
glo  xv  y  coincida  con  la  plena  afirmación  de  la  na¬ 
cionalidad  portuguesa.  De  todas  maneras,  á  bis 
gentes  que  arrebataron  á’los  moros  las  comarcas  del 
moderno  Portugal  corresponde  la  gloria  de  haber 
facilitado  en  la  antigüedad  la  llegada  á  1a  Andalucía 
musulmana  de  la  gran  corriente  lírica  galaicoportu- 
guesa,  cuya  influencia  adviértese  en  el  Cancionero  de 
Abeticuzmnn.  así  como,  en  el  período  de  fijación  y 
grandeza  del  propio  idioma,  haberlo  extendido  y 
perpetuado  en  buena  parte  déla  América  Meridional. 

En  la  historia  de  la  literatura  portuguesa  distín- 
guense  con  caracteres  bastante  precisos  cinco  épo¬ 
cas:  1  siglos  xii  al  xv ;  2.*,  siglo  xv;  3.*,  siglo  xvi; 
4.*,  siglos  xvn  v  xvnt,  y  5.*.  siglo  xix.  A  continua¬ 
ción  damos  el  cuadro  sintético  de  cada  una  de  elins. 

Primera  época 

Se  caracteriza  por  el  predominio  de  la  lírica  ama¬ 
toria  en  su  doble  aspecto  aristocrático  y  popular,  y 
también  por  la  afición  á  las  narraciones  de  lances 
caballerescos,  que  á  falta  de  poesía  épica  con  figuras 
de  gran  relieve  nacional,  como  produjo  la  musa  de 
Castilla,  poblaba  los  campos  de  la  fantasía  de  pala¬ 
dines  de  la  virtud  y  del  amor. 

«En  1200,  dice  doña  Carolina  Michnelis,  al  co¬ 
mentar  el  Cancionero  d' Ajada,  morrnr  de  amor  ja 
era  costume  dos  mimosos  de  alma  atormentad.!.» 
Sancho  I  (1 154-121 1 )  es  el  primer  rey  poeta  de 
Portugal.  A  él  se  debe  uno  de  los  más  antiguos  v 
bellos  testimonios  de1  estro  poético  portugués.  Es 
una  canción  de  amigo.  Ausente  de  Coimhra,  donde 
residía  en  la  corte  la  dama  branca  e  bermelha ,  tal 
vez  ocupado  con  la  reconstrucción  del  pahmio  da 
Guarda,  escribe  los  siguientes  versos,  que  sen  de¬ 
chado  de  las  poesías  de  este  género: 

Ay  eu,  coitada  como  vivo 
en  gran  coidado  por  meu  amigo 
que  ei  alongado!  Muyto  me  tarda 
o  meu  amigo  na  Guarda 
Ay  eu,  coitada  como  vivo 
en  gran  desejo  por  men  amigo 
que  tarda  e  nao  vejo»  Muyto  me  tarda 
o  meu  amigo  na  Guarda. 
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Críticos  portugueses  y  gallegos  disputan  sobre  la 
patria  de  So&rez  de  Paiva,  de  quien  se  decía  en 
tiempos  del  marqués  de  Santillana,  haber  muerto  de 
amores  en  Galicia  por  una  infanta  de  Portugal. 
Fama  también  de  enamorado  infeliz  dejó  Pedro  Ro¬ 
dríguez  de  Palraeira,  victima  de  los  desdenes  de 
doña  María  Paes  Valladares 

Las  grandes  antologías  del  género  trovadoresco, 
conocidas  con  los  nombres  de  Cancioneros  de  la  Va¬ 
ticana,  D' Ajada  y  de  Colocci  Brancuti,  forman  en 
realidad  un  solo  cuerpo  con  más  de  2,000  poesías 
de  la  primitiva  Urica  galaicoportuguesa.  Consta, 
además,  que  hubo  un  libro  de  las  trovas  del  rey  don 
Alfonso,  con  composiciones  alfousiuas  y  prealfonsi- 
nas,  cuya  recopilación  debió  comenzar  hacia  1275; 
otro  de  las  trovas  del  rey  don  Dionís,  que  figuró  en 
la  biblioteca  de  don  Duarte;  otro  que  vió  el  marqués 
de  Santillana  en  poder  de  su  abuela  doña  Mencía  de 
Cisneros,  siendo  asaz  pequeño  mozo,  gran  volumen 
de  cantigas  serranas  e  decieres  portugueses;  un  libro 
de  las  cantigas  del  conde  de  Barcellos,  Pedro  de  Por- 
tuga],  bastardo  de  don  Dionís,  que  su  poseedor,  en 
testamento  fechado  en  Lalin,  legaba  al  rey  de  Cas¬ 
tilla,  y  otros  varios  que  propiamente  no  correspon¬ 
den  á  este  primer  periodo. 

Dúdase  si  los  cancioneros  cuya  posesión  se  atribu¬ 
ye  á  don  Duarte  y  al  conde  de  Barcellos  son  el  mismo 
D' Ajada.  De  cualquiera  suerte,  aun  teniendo  por 
apócrifos  los  llamados  de  Marialva  y  de  Alfonso  IV, 
se  advierte  que  el  género  trovadoresco  se  enseñoreó 
por  completo  del  público  y  que  había  sociedad  bas¬ 
tante  ilustrada  y  culta  para  encontrar  esparcimiento 
oyendo,  cantando  y  componiendo  estas  poesías. 
Perdida  la  música  de  estas  estrofas,  no  podemos  hoy 
juzgar  con  acierto  versos  pensados  y  medidos  para 
desplegar  su  ritmo  en  una  onda  melódica  para  nos¬ 
otros  extinguida.  Abundan,  es  cierto,  las  cantigas 
conceptuosas  y  de  inspiración  adocenada;  otras,  en 
cambio,  tieneu  belleza  y  lozanía  insuperables. 

Del  rey  don  Dionís  se  conocen  unas  140,  que  ha¬ 
cen  honor  á  su  ingenio.  Sus  dos  bastardos,  Alfonso 
Sánchez  y  Pedro  Alfonso,  también  están  catalogados 
entre  los  poetas  de  este  tiempo. 

Tanto  don  Dionís  como  su  padre  Alfonso  II  se 
educan  en  el  gusto  de  la  literatura  provenzal;  éste 
por  haber  residido  en  Francia,  aquél  por  haber  teni¬ 
do  maestros  franceses,  los  dos  por  haber  abierto  su 
corte  á  los  más  famosos  trovadores  de  Aquitania  y 
acentuado  los  caracteres  de  esta  escuela.  Algo  hay, 
no  obstante,  en  Portugal  y  en  Galicia  que,  nacido 
del  alma  de  la  raza  y  del  influjo  de  la  Naturaleza, 
imprime  sello  de  originalidad  imborrable  á  la  poéti¬ 
ca  amanerada  del  fino  trovar  provenzalesco;  esealgo 
es  el  realismo  local,  la  alusión  á  escenas  y  paisajes 
vividos  y  amados.  En  los  versos  de  gallegos  y  por¬ 
tugueses  ya  hay  calor  de  pueblo  y  apuntan  gracio¬ 
sas  siluetas  de  raparigas  que  aun  nos  encantan. 
Como  dice  un  autor  portugués  aludiendo  á  las  he¬ 
roínas  de  tan  graciosos  poemitas,  os  seas  proceres 
inais  confesados  sao  ver  o  sen  amigo  (enamorado) 
bailar  delante  dele,  encontráronse  ñas  romarias,  en 
ennidas  on  santuarios ,  en  Santa  Marta  das  Leiras, 
en  Sao  Servando,  en  cuyos  terreiros  os  bailados  serian 
apenas  de  raparigas  de  maos  dadas,  debaixo  as  avela- 
neiras  floridas,  on  m&smo  nos  adros  das  igrejas,  como 
aínda  acontece  ñas  aldeius  mas  remotas  das  nosas 
provincias. 

No  hay  muestras  de  que  la  poesía  épica  se  culti¬ 
vase  con  igual  éxito.  Los  llamados  romances  velhos 


(la  canción  del  Figueiral,  entre  ellos;  parecen  apó¬ 
crifos  ó  forjados  posteriormente  por  capricho  arcai¬ 
zante  de  poetas  eruditos.  El  poema  castellano  de 
Alfonso  XI  se  ha  supuesto  traducción  de  otro  por¬ 
tugués. 

Monumento  muy  interesante  de  este  tiempo  es  el 
Nobiliario ,  del  conde  de  Barcellos,  donde  con  atis¬ 
bos  ya  de  géuero  histórico,  aparecen  leyendas  caba¬ 
llerescas  de  los  ciclos  antiguos,  llegadas  á  Portu¬ 
gal  por  vía  castellana  ó  gallega.  Ufánause  los  por¬ 
tugueses  de  que  Vasco  Lobeira  (1365-1403)  sea  el 
creador,  si  no  de  la  figura  de  Amadís,  prototipo  de 
la  fidelidad  amorosa  (V.  Amadís  deGaula),  al  menos 
quien  con  rasgos  definitivos  la  fijara  en  una  narra¬ 
ción  novelesca.  Críticos  españoles  liaceu  graves  ob 
jecionesal  supuesto,  y  algún  alemán. cou.o  el  doctor 
Braunfels,  reivindica  para  Castilla  la  gloria  de  haber 
producido  creación  tan  estupenda.  No  falta  tampoco 
quien  afirme  que  la  originalidad  del  aristocrático  no¬ 
velista  portugués  redncirínse,  en  todo  caso,  á  una  en¬ 
mienda  que,  para  atenuar  ciertas  cuitas  de  una  de  las 
heroínas,  impuso  la  sentimentalidad  de  Alfonso  IV 
en  la  redacción  del  texto  conocido. 

¡  Por  orden  de  don  Dionís  se  tradujo  la  Crónica 
general,  de  Alfonso  el  Sabio,  y  se  recopiló  la  cro¬ 
nología  portuguesa.  Gran  admirador  de  su  ilustre 
abuelo,  procuró  también  el  monarca  portugués  la 
restauración  del  Derecho  romano,  y  con  la  fonnacióu 
del  libro  de  Linagens  sometió  la  nobleza  á  la  potes¬ 
tad  real. 

Segunda  época 

En  su  aspecto  literario,  el  siglo  xiv  portugués 
está  caracterizado  por  el  sello  que  le  imprime  el  bre¬ 
ve  reinado  de  don  Duarte.  primer  vástngo  de  la  di¬ 
nastía  de  Aviz.  Predominan  los  entusiasmos  caballe¬ 
rescos,  y  mientras  se  generaliza  la  lectura  de  la  in¬ 
vocación  al  Santo  Graal,  de  Lanzarote,  de  Tristán  y 
de  las  Sergns  de  Esplandián,  caballeros  portugue¬ 
ses,  como  Vasco  Ammes  y  Fernando  Martín  de  Sa- 
tarem,  salen  á  correr  aventuras  por  España  y  Fran¬ 
cia.  Las  prácticas  caballerescas  informan  muchas 
ceremonias  de  la  vida.  Por  ganar  las  espuelas  de 
caballeros  inician  los  hijos  de  Juan  I  las  conquistas 
de  Africa,  desastrosamente  renovadas  en  este  reina¬ 
do  con  el  cautiverio  del  Infante  Santo,  en  cuyo  mar¬ 
tirio  quedan  sublimadas  las  virtudes  de  un  paladín 
de  la  fe  y  de  la  patria. 

La  prosa  constituye  en'  esta  época  sus  primeros 
monumentos.  Ya  Juan  1  había  mandado  redactar 
O  libro  da  montería,  donde  aparecen  las  primeras 
elegancias  del  decir  didáctico.  Pero  superior  es  el 
estilo  del  propio  don  Duarte,  en  su  Leal  conselheiro, 
v  de  su  hermano,  el  infante  don  Pedro,  duque  de 
Coimbra,  autor  de  la  Virtuosa  benfeitoria ,  traduc¬ 
ción  de  Benefciis,  de  Séneca.  Débese  también  á 
don  Duarte  el  haber  dado  forma  artística  á  la  histo¬ 
ria,  que  pasa  de  la  sequedad  de  los  analistas  á  la  na¬ 
rración  coherente  y  flúida  de  la  Conquista  del  Algar - 
ve  y  de  la  Crónica  del  condestable. 

Por  orden  del  rey,  su  secretario  Fernán  López 
(1434),  en  lenguaje  animado  v  expresivo,  sistemati¬ 
zó  las  Memorias  de  Pedro  I,  Fernando  I  y  Juan  1. 
Esta  última  narración  continuóla  Gómez  Eannes  de 
Azurnra,  en  quien  apunta  la  tendencia  cultista  ec 
estilo  y  sentencias.  Siguen  después  sus  huellas  Ruy 
de  Pina,  Duarte  Gálváo  y  Duarte  Núñez  de  Leáo. 
En  poesía  se  advierte  ur.  marcado  influjo  castellano 
Lejos  los  días  de  A!jub».rrota,  disipadas  las  antiguas 
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suspicacias.  las  relaciones  entre  Portugal  y  Espa¬ 
ña  se  hacen  frecuentes  y  cordiales.  El  infante,  y 
después  rey  don  Pedro,  el  apasionado  amante  de 
doña  Inés  de  Castro,  es  amigo  de  nuestro  Juan  de 
Mena,  á  quien  pide  en  verso  sus  obras.  Es  grande 
la  autoridad  del  marqués  de  Santillana,  amigo  del 
condestable  don  Pedro,  al  cual,  con  motivo  del  en¬ 
vió  de  sus  obras,  escribe  In  carta  historiando  las  es¬ 
cuelas  poéticas  de  su  tiempo,  de  que  al  comienzo 
hablamos.  Poetas  de  uno  y  otro  lado  de  la  frontera 
escriben  indistintamente  en  portugués  y  en  castella¬ 
no,  costumbre  que  no  se  pierde  en  el  periodo  si¬ 
guiente,  pues  los  más  grandes  poetas,  Gil  Vicente  y 
Camoens,  por  ejemplo,  dominan  y  emplean  ambos 
idiomas  con  igual  mnestrin. 

En  la  vieja  tradición  trovadoresca,  el  influjo  de 
Petrarca  y  de  Dante  desliza  el  ideal  platónico  y  el 
gusto  de  las  alegorías  orientales ,  añadiendo  este 
nuevo  matiz  á  la  literatura  nacional.  En  el  libro  de 
Cantos ,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  hay  ya 
cinco  composiciones  de  autores  portugueses  que  des¬ 
pués  superabundan  en  el  Cancionero .  de  Hernán  del 
Castillo  y,  sobre  todo,  en  el  de  García  de  Resende, 
criado  y  poeta  de  la  corte  de  Juan  II.  Sobre  150  poe¬ 
tas  figuran  en  esta  colección,  destacándose  Juan  de 
Meneses.  Alvaro  Brito  Pestaña  (satírico),  Duarte 
Brito  y  el  propio  colector  García  de  Resende,  autor 
de  tinos  versos  á  la  memoria  de  doña  Inés  de  Castro. 

Figura  también  con  honor  en  aquellas  páginas  el 
condestable  don  Pedro  (1429-1466).  Rey  de  Catalu¬ 
ña  durante  dos  años,  derrotado  y  depuesto  por  el 
monarca  aragonés  Juan  11,  probó  bien  la  «vana  e 
feble  beldad  cíe  las  cosas  fermosas  del  mundo».  Sus 
coplas  sobre  Menosprecio  do  mundo  tienen  la  sinceri¬ 
dad  dolorosa  de  un  gran  desengaño.  Fueron  famo¬ 
sas  en  su  época.  Introducida  la  imprenta  un  año  an¬ 
tes  de  morir  tan  ilustre  varón  (traídos  los  primeros 
tipógrafos  á  Portugal  desde  Nuremberg  por  el  prior 
de  un  convento  de  Coimbra),  parece  que,  con  varios 
libros  griegos  y  las  obras  de  santo  Tomás,  son  las 
Coplas  del  condestable  de  los  primeros  documentos 
tipográficos  que  las  bibliotecas  atesoran. 

Tercera,  ¿poca  (siolo  xvi) 

Los  reinados  de  Juan  II,  Manuel  el  Afortunado  y 
Juan  III.  constituyen  el  más  brillante  periodo  de  la 
historia  de  Portugal,  no  sólo  en  el  orden  político, 
sino  también  en  el  literario.  La  poesía  rompe  los 
moldes  de  la  medida  velha>  ó  sea  el  octosílabo  predo¬ 
minante  en  la  lírica  tradicional,  para  explayar  sus 
efusiones  en  el  endecasílabo  que  la  generalización 
del  saber  clásico  impone  á  los  poetas  cultos  admira¬ 
dores  de  Dante  y  de  Petrarca.  El  genio  de  la  poesía 
dramática  da  sus  primeras  magníficas  producciones 
en  las  obras  de  Gil  Vicente,  inspiradas  en  la  vida 
del  pueblo,  en  la  pintura  exacta  de  las  costumbres 
de  la  época.  La  historia  y  en  general  los  géneros  en 
prosa,  adquieren  con  Juan  de  Barros,  gramático  in¬ 
signe  é  historiador  formado  en  el  estudio  de  los  me¬ 
jores  modelos  clásicos,  dignidad  y  elegancia  que  fijan 
para  siempre  los  caracteres  de  la  lengua  nacional. 
Por  último,  la  epopeya  alcanza  insuperable  esplen¬ 
dor  con  Camoens,  que  cantando  en  Os  Lucindas  las 
hazañas,  viajes  y  descubrimientos  de  los  portugue¬ 
ses  en  la  India,  hazañas  de  que  en  buena  parte  es 
testigo  y  actor  el  poeta,  labra  un  momento  literario 
imperecedero,  cuya  grandeza  eclipsa  la  de  todos  los 
poemas  similares  que  producen  Francia,  Italia  y  Es¬ 
paña. 


La  poesía  lírica .  Aparte  Camoens,  que  produce 
también  bellas  composiciones  amorosas  y  aun  dra¬ 
máticas,  y  que  es  como  decía  Schlegel  «toda  una  li¬ 
teratura»,  tiene  muy  esclarecido  representante  en  el 
doctor  Francisco  Saa  de  Miranda  (1495-1588),  de 
noble  cuna,  muy  conocedor  de  las  literaturas  de 
Francia,  España  é  Italia,  cuyos  países  recorrió,  ha¬ 
ciendo,  sobre  todo  en  el  último,  estancia  de  varios 
años.  Vuelto  á  su  patria,  se  retiró  á  una  finca  de  ios 
alrededores  de  Braga,  y  allí,  influido  por  el  bucolis- 
mo  italiano,  escribió  églogas  que  le  valieron  el  dic¬ 
tado  de  Virgilio  portugués.  Aparte  los  amaneramien¬ 
tos  de  forma,  inevitables  en  toda  imitación,  hay  en 
las  elegías,  églogas  y  sonetos  de  este  poeta,  emoción 
sincera  ante  la  belleza  de  los  campos,  muy  propia  de 
la  tradición  literaria  portuguesa.  Sobresalen  tam¬ 
bién  en  este  género,  Antonio  Ferreira  y  Diego  Ber- 
náldez.  Los  partidarios  del  estilo  poético  de  los  can¬ 
cioneros,  de  la  medida  vieja ,  también  cultivaron  el 
bucolismo  á  que  propendía  tanto  la  lírica  tradicio¬ 
nal.  El  mismo  Saa  de  Miranda  compuso  en  redon¬ 
dillas  algunas  églogas;  asimismo  descuellan  en  el 
género  Gil  Vicente,  Bernardino  Ribeiro  y  Cristóbal 
Falcao. 

Pero  el  mencionado  Gil  Vicente  conquistó  fama 
inextinguible  creando  el  teatro  portugués  Poeta 
fácil,  filólogo  de  autoridad,  orífice  habilísimo,  pues 
á  él  se  atribuyen  la  custodia  y  una  cruz  de  la  iglesia 
de  Belén,  por  cualquiera  de  estos  talentos  hubiese 
gozado  siempre  nombradla  gloriosa.  Sin  embargo, 
un  capricho  cortesano,  la  invitación  de  la  reina  doña 
Leonor  á  que  escribiera  unos  autos  hieráticos,  fué  la 
ocasión  de  manifestar  la  fase  de  su  genio  más  esti¬ 
mada  por  la  posteridad:  la  de  escritor  dramático,  do¬ 
tando  á  su  país  de  creaciones  escénicas  que,  manie- 
nidas  con  el  brío  con  que  brotaron,  hubiesen  elevado 
la  escena  portuguesa  á  la  altura  de  las  más  insignes. 
Desgraciadamente  no  fué  así,  y  ello  mismo  contri¬ 
buye  á  engrandecer  el  mérito  del  iniciador.  El  tea¬ 
tro  de  Gil  Vicente  es  la  vida  del  pueblo  observada 
con  justeza  y  desplegada  ante  la  corte  con  habilidad, 
desenfado  y  gracia.  Le  era  tan  familiar,  como  el 
portugués,  el  castellano,  y  muchas  de  sus  obras 
( Floresta  de  engaños ,  Nao  de  amores,  Bl  viudo,  La 
divisa  de  Coimbra,  etc.),  son  bilingües.  La  inspira¬ 
ción  en  todas  es,  sin  embargo,  netamente  portugue¬ 
sa,  y  cualquiera  que  sea  la  influencia  que  sobre  él 
ejerciera  Juan  de  la  Encina,  el  genio  del  dramaturgo 
lusitano  voló  con  fuerzas  propias.  Entre  las  43  obras 
dramáticas  que  se  conocen  de  Gil  Vicente  bav  autos 
de  devoción  como  La  Visitación,  Los  Reyes  Magos , 
La  sibila  Casandra,  La  fe,  Los  cuatro  tiempos ,  San 
Martin,  y  La  barca  de  la  gloria;  tragicomedias  como 
D.  D nardos,  Amadls  de  Caula,  y  Romagem  ¿'agra¬ 
vados;  comedias  como  El  viudo  y  La  divisa  de  Coim¬ 
bra ,  y  farsas  como  Las  gitanas.  La  representación  de 
estas  obras  era  amenidad  obligada  en  los  saraos  de 
palacio,  pero  pasaron  rápidamente  ni  pueblo  triun¬ 
fando  de  la  oposición  de  los  eruditos,  de  los  rigores 
de  la  censura  eclesiástica  y  del  gran  predicamento 
que  alcanzó  el  teatro  español.  No  se  consiguió  el 
éxito  sin  graves  contratiempos  para  el  autor  cuando 
éste,  por  fallecimiento  de  la  reina,  quedó  sin  su  am¬ 
paro.  Cultivadores  afortunados  del  teatro  fueron,  en¬ 
tre  otros,  Antonio  Prestes,  Jerónimo  y  Antonio  Ri¬ 
beiro,  Aires  Victoria,  Baltasar  Diez  y  un  nieto  del 
autor  llamado  Vicente  G.  Almeidn.  El  mismo  Saa 
de  Miranda  escribió  dos  comedias  de  costumbres 
muy  celebradas:  Os  ewtrangeiros  y  Os  Villalpandos , 
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de  crítica  mordaz  contra  los  hidalgos  y  soldados  fan¬ 
farrones.  Pero  la  gran  cultura  humanista  de  este  au¬ 
tor  llevóle  principalmente  á  intentar  la  aclimatación 
del  teatro  clásico,  griego  y  latino,  que  tuvo  acepta¬ 
ción  en  los  círculos  aristocráticos  y  estudiantiles. 
Los  jesuítas,  que  comenzaban  á  monopolizar  la  en¬ 
señanza,  fomentaban  al  mismo  tiempo  la  representa¬ 
ción  de  tragicomedias  conforme  al  patrón  latino, 
aunque  adaptadas  al  desarrollo  de  asuntos  bíblicos. 
El  Colegio  das  Artes,  en  Coimbra;  el  de  Sao  Antño 
en  Lisboa,  y  la  Universidad  del  Espíritu  Santo,  en 
lívora,  se  hicieron  famosos  con  el  cultivo  de  estos 
espectáculos  cu  yo  amaneramiento  académico  les  con- 
deuuba  á  vida  efímera. 

Con  todo  ello,  sin  embargo,  el  idioma  portugués 
adquiría  perfección  y  opulencia  .extraordinarios.  El 
idioma  en  sí  es  objeto  de  particular  estudio  en  esta 
época,  Fernando  de  Oliveira  y  Juan  de  Barros  pu¬ 
blican  las  primeras  gramáticas  y  fijan  con  criterio 
científico  las  leyes  del  idioma.  Barros,  además,  es 
historiador  de  altos  vuelos,  muy  influido  por  Tito 
Livio.  Fué  el  primero  en  dar  á  la  narración  de  ios 
acontecimientos  orden,  exactitud,  elegancia  y  noble¬ 
za.  Sus  Décadas  están  consideradas  como  modelo  de 
buen  decir.  Siguen  sus  huellas,  á  buena  distancia 
del  maestro,  López  Castanheda,  en  su  Historia  del 
descubrimiento  y  conquista  de  la  India  ('1528):  Anto¬ 
nio  Galváo,  gobernador  que  fué  de  Malaca  (1530)  y 
Damián  de  Goes  (1501-1572),  autor  de  la  Crónica 
de  don  Manuel ,  que  sostiene  lucidamente  el  paran¬ 
gón  con  las  Décadas  de  Barros. 

Sin  embargo,  la  más  excelsa  figura  literaria  de  la 
época  es  la  de  Luis  de  Camoens.  Su  nombre  y  su 
obra  capital  Os  Lusiadas  ilustran  su  siglo.  «Es,  dice 
el  crítico  español  Francisco  Navarro  Ledesma.  el 
único  poema  épico  en  el  cual  la  belleza  conjunta  y 
total  de  la  acción  supera  á  la  que  se  admira  en  los 
episodios  y  en  los  pormenores,  aun  cuando  haya 
episodios  do  tan  asombroso  mérito  como  la  historia 
de  doña  Inés  de  Castro  y  el  del  gigante  Adamas- 
tor.»  «Acaso,  añnde  el  ilustre  crítico,  ningún  poema 
tiene  base  tan  amplia  y  robusta  como  la  de  este, 
que  es  la  historia  abreviada  y  sintética  de  Portu¬ 
gal,  ni  carácter  etnográfico  tan  marcado  y  definido, 
pues  aun  cuando  ese  carácter  intentó  dar  Virgilio  á 
su  Eneida ,  como  la  raza  nueva ,  es  decir,  la  estirpe 
de  los  romanos.  la  cantó  el  poeta  mantuano  en  sus 
comienzos,  en  el  choque  primitivo  con  las  anteriores 
razas  de  Italia,  no  aparece  tan  fuertemente  diseñada 
como  en  el  poema  de  Camoens.  en  el  cual  los  portu¬ 
gueses  son  un  pueblo  formado  y  hecho  visto  en  el 
momento  en  que  se  engrandece  y  se  ensancha' por 
mundos  ignorados  y  nuevos,  por  mares  nunca  ájan¬ 
les  navegados.»  V.  Camokns. 

Imitadores  muv  subalternos  del  gran  poeta  fueron 
Jerónimo  Corte  Real  y  Francisco  de  Andrade  con 
rus  poemas  sobre  el  segundo  y  el  primero  sitios  de 
I)iu;  Pereira  Brnndao  con  su  Elegiada  y  Monsinho 
de  Quevedo  con  Alfonso  V  «*l  Africano» . 

La  novela  en  este  siglo  se  desenvuelve  en  formas 
caballerescas  y  pastoriles,  las  primeras  se  inspiran 
en  el  cido  de  los  Palmerines .  como  la  debida  á 
Francisco  Moraes;  las  segundas  tienen  su  obra  ca¬ 
pital  en  Saudades,  de  Bernnldiin  Ribeiro,  conocida 
vulgarmente  por  Menina  e.  Moga. 

Como  modelo  de  ejemplos  morales  debe  citarse  la 
colección  que  con  el  título  de  Historias  de  Proveí- 
f>  e  rr? .np!'¡  publicó  en  1509  Gonzalo  Fernández 
Tronco  >o. 


Cuarta  época 

Todos  los  historiadores  literarios  de  Portugal 
acentúan  su  sorpresa  al  comparar  la  grandeza  del 
periodo  quincentista  con  el  abatimiento,  mejor  di¬ 
cho,  con  la  verdadera  degradación  intelectual  á  que 
llegan  las  letras  en  el  periodo  subsiguiente.  Los  si¬ 
glos  xvii  y  xviii  son  como  una  orgia  de  mal  gusto 
en  el  cultivo  de  todos  los  géneros.  Se  eclipsa  el  ge¬ 
nio  de  la  raza  ante  las  nieblas  del  culteranismo  y  del 
conceptismo,  productoras  de  verdaderas  aberracio¬ 
nes  en  los  dominios  de  la  idea  y  de  la  forma.  Todas 
las  literaturas  neolatinas  padecieron  igual  plaga;  en 
Portugal  superó,  no  obstante,  el  estrago  á  cuantos 
parecidos  pueden  registrarse  en  otros  países,  pues 
sobre  el  abatimiento  moral  de  los  desastres  y  humi¬ 
llaciones  que  en  política  sufrió  el  país,  se  dió  el 
caso  de  confinarse  toda  la  actividad  literaria  en  la 
corte  y  en  las  academias.  Las  letras  no  tenían  más 
aspiración  que  halagar  á  reyes  ó  favoritos  imbecili- 
zados.  conquistar  el  aplauso  de  cenáculos  pedantis- 
tas  y  huir  los  rigores  de  una  censura  eclesiástica. 

De  las  numerosas  academias  literarias  florecientes 
en  aquellos  días  recordaremos  la  de  Los  Ambientes 
(1615),  la  Sertoria,  de  Evora(1637);  la  de  Los  Ge¬ 
nerosos  (1647),  la  de  Los  Singulares  (1633),  la  de 
Los  Solitarios  de  Sautarem  (1664),  y  Conferencias 
discretas  (1646). 

No  merecen  memoria  las  producciones  de  estas 
capillejas  de  la  cultiparla.  Sólo  diremos  que  entre  los 
pocos  ingenios  relativamente  incontaminados  de  los 
vicios  de  la  época  merece  ser  citado  Francisco  Ma¬ 
nuel  de  Meló,  el  ilustre  historiador  de  los  Movimien- 
tos,  separación  y  guerra  de  Cataluña,  muy  superior 
como  escritor  castellano  á  lo  que  como  portugués 
produjo.  En  la  lengua  patria  escribió  las  Tres  mti- 
sas  de  Meló  dino.  las  Epanáforas  y  algunas  églogas, 
[.os  títulos  de  las  primeras  indican  que  no  dejaba  de 
estar  influenciado  de  culteranismo.  No  por  eso  deja 
de  amar  la  poesía  del  pueblo  y  de  admirar  á  los 
grandes  poetas  que  la  cultivaron.  Eso  da  cierto  va¬ 
lor  de  sinceridad  á  su  lirismo. 

Lírico  también  estimable  es  Francisco  Rodrigues 
Lobo,  poeta  camoniano,  que  imprime  á  sus  imita¬ 
ciones  líricas  la  emoción  subjetiva  de  una  vida  des¬ 
graciada. 

La  poesía  mística,  reflejo  de  la  gran  escuela  cas¬ 
tellana,  tiene  apreciables  cultivadores  en  el  abad  de 
Sambade  fray  Antonio  das  Chagas,  fray  Francisco 
de  Portugal  y  doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda. 

La  poesía  épica  se  reduce  á  imitaciones  académi¬ 
cas  de  Os  Lnisiadas.  Cultivaron  el  género  Gabriel 
Pereira  Castro  en  la  Ulisea,  Sáa  de  Meneses  en  la 
Malaca  conquistada,  García  de  Mnscareultas  en  17- 
riato,  Manuel  Thomnr  en  la  Insulana,  y  en  el  si¬ 
glo  xviii  José  Agustín  Mncedo  en  su  Vasco  de  Gama. 

Es  curiosa  la  polémica  sostenida  á  últimos  del 
mencionado  siglo  entre  tassistas  y  camoistas.  em¬ 
peñados  aquéllos  en  encumbrar  la  gloria  de  Tasso 
sobre  la  de  Camoens,  aberración  que  no  merecería 
recuerdo  si  como  prueba  del  apasionamiento  de  la 
controversia  no  constase  que  se  llegó  á  pedir  la  in¬ 
tervención  del  Santo  Oficio  para  reducir  al  silencio 
á  I os  camoistas. 

La  poesía  dramática  casi  desaparece  arrollada  por 
el  teatro  español  del  siglo  de  oro.  verdaderamente 
popular  en  Portugal  durante  esta  época,  donde  no 
había,  festejo  público  en  que  faltase  una  representa¬ 
ción  de  nuestras  comedias  de  capa  y  espada.  A  su 
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vez,  los  dramaturgos  españoles  pedían  inspiración  á 
ia  historia  portuguesa  para  sus  producciones.  Tam¬ 
poco  dejó  de  ser  conocido  el  ten  tro  italiano,  y  de 
ambas  influencias,  1a  italiana  y  la  española,  surgió 
posteriormente  á  mediados  del  siglo  xvm  un  género 
chico,  como  hoy  diríamos:  uua  baja  comedia,  como 
se  llamó  entonces,  dedicada  á  entretener  al  pueblo 
con  chocarrerías  de  todas  clases.  Vigilados,  no  obs¬ 
tante,  los  teatros  por  la  Intendencia  de  policía,  y  las 
obras  intervenidas  por  la  censura  eclesiástica  prime¬ 
ro,  gubernativa  después,  faltan  en  estas  produccio¬ 
nes  callejeras  protestas  coutra  la  abyección  general; 
son  obras,  por  lo  común,  de  simple  entretenimiento 
y  de  escasísimo  valor  literario. 

El  marqués  de  Pombal  comprendió  pronto  el  par¬ 
tido  que  paro  su  política  renovadora  podía  obtener 
de  la  protección  á  las  letras  y  no  escatimó  estímulos 
para  la  producción  ni  el  favor  á  ios  literatos.  Con 
los  auspicios  oticinles  se  fundó  en  1756  la  Arcadia 
disipo  líense,  imitación  de  la  Arcadia  de  Roma, 
auuque  con  estatutos  muy  severos  para  la  admisión 
de  socios;  poco  después  (1790)  fundóse  ia  nueva 
Arcadia,  y  entre  una  y  otra  surgió  un  grupo  de 
disidentes  que  durante  unos  diez  años  mantuvo 
revueltos  los  cenáculos.  En  ia  primera  adquieren 
nombre  Gargáo  da  Cruz  y  Manuel  Figueiredo;  en 
la  segunda  el  satírico  Barbosa  da  Bocage  y  José 
Agustín  Macedo,  épico  amanerado  muy  influido  de 
la  escuela  de  Boileau.  y  en  la  tercera  un  clérigo, 
Francisco  Manuel  de  Naeismento,  conocido  por  Fi- 
linlo ,  horaciano  en  la  forma  y  volteriano  en  el  fondo. 

íLa  eficacia  de  los  arcndes  lusitanos,  dice  Rafael 
María  de  Labra  en  sus  estudios  sobre  Portugal,  uo 
filé  grande,  y  el  siglo  xvm  se  despidió  con  la  into¬ 
lerancia  religiosa  y  política  de  la  Reina  Demente, 
con  ia  evidente  afición  de  los  literatos  á  los  anagra¬ 
mas,  ecos  y  equívocos  de  que  habla  Manuel  José  de 
Paiva  en  sus  Hnfermidades  da  lingna  s  arte ,  cou  re¬ 
lación  á  la  primera  mitad  de  aquella  centuria;  con 
las  peleas  de  elamanistas  y  filintistas  y,  en  fin,  con 
el  cuadro  lieroico-cómico  que  tan  admirablemente 
describe  el  perseguido  y  anónimo  poema  intitulado 
O  reino  da  estupidez.» 

Quinta  época  (siglo  xix) 

Al  largo  sopor  de  las  musas  portuguesas  en  los 
dos  últimos  siglos,  sopor  cuajado  de  los  delirios  y 
aberraciones  culteranos,  sucedió  un  despertar  glo¬ 
rioso  cuando  en  los  primeros  lustros  del  siglo  xix 
las  ¡«leas  filosóficas  y  los  movimientos  políticos  que 
venían  conmoviendo  á  Europa  llegaron  á  repercutir 
en  el  pequeño  país  emplazado  en  los  rebordes  penin¬ 
sulares  del  extremo  occidente  ibérico.  El  romanti-, 
cismo,  que  era  en  lo  literario  un  anhelo  de  libertad 
en  la  expresión  de  los  sentimientos  y  un  retorno  al 
amor  de  las  tradiciones  nacionales,  para  inspirarse 
en  lo  más  genuino  y  permanente  del  alma  de  los 
pueblos,  produjo  en  Portugal  figuras  que  soportan 
victoriosamente  el  parangón  con  las  más  eminentes 
de  la  literatura  europea.  Vino  precedido  el  Roman¬ 
ticismo  de  grandes  acontecimientos  políticos,  tanto 
extranjeros  como  nacionales;  fué  una  gran  revolu¬ 
ción  literaria  acorde  con  la  social  producida  por  la 
reforma  protestante,  la  difusión  de  los  principios  de 
la  Revolución  francesa  y  los  esfuerzos  de  los  pueblos, 
conscientes  de  su  soberanía,  para  resistir  los  inten¬ 
tos  de  restauración  absolutista  fraguados  al  calor  de 
la  Santa  Alianza.  De  modo  que  los  escritores  que 
mejor  personifican  la  nueva  escuela  literaria  sou 


grandes  patriotas  y  grandes  liberales.  Casi  todos  pa¬ 
decen  destierros,  y,  lejos  de  la  patria,  en  contacto 
cou  sociedades  como  la  inglesa,  la  francesa  y  la  ale¬ 
mana,  ganadas  ya  por  las  nuevas  ideas,  es  donde 
escriben  sus  obras  más  notables  ó  planean  sus  con¬ 
cepciones  más  audaces .  Adquieren  sobre  sus  con¬ 
temporáneos  la  doble  aureola  de  poetas  y  de  már¬ 
tires. 

Gran  complejidad  ofrece  el  estudio  de  este  periodo 
literario  por  las  varias  corrieutes  sentimentales  é 
ideológicas  que  en  él  se  señalan.  Los  críticos,  como 
Teófilo  Braga,  marcan  en  la  evolución  morfológica 
de  la  escuela  varios  períodos:  el  protorromántico, 
influido  por  las  doctrinas  de  Rousseau,  Diderot, 
Montesquieu,  etc.;  el  rómánticorreligioso  en  susdos 
fases,  cristiana,  representada  por  Chateaubriand  y 
Lamartine,  y  feudal  ó  caballeresca,  representada  por 
Mnuzoni,  Víctor  Hugo  y  Walter  Scott;  el  románti- 
coliberai,  profundamente  nacionalista  y  caracteriza¬ 
do  por  las  obras  de  Beranger,  Mm#  títftel,  Benja¬ 
mín  Constant,  Duque  de  Rivas,  etc.,  y  el  ultrarro- 
mántico,  manifestación  del  individualismo  anárquico, 
que  en  Byron,  Leopardi  y  Espronceda  produce  un 
lirismo  pesimista  que  se  ha  llamado  satánico,  y  en 
Alfredo  Musset,  Millevoye  y  Senancourt  una  melan¬ 
colía  no  exenta,  en  ocasiones,  de  verdadero  valor 
poético. 

No  falta  ninguno  de  esos  matices  en  el  Parnaso 
lusitano.  Durante  unos  treinta  años  toda  la  actividad 
literaria  de  los  portugueses  discurre  por  el  nuevo 
cauce,  hasta  que  el  amaneramiento  y  el  convencio¬ 
nalismo  tornan  esta  nueva  expresión  del  genio  lite¬ 
rario  en  un  retoricismo  tan  insubstancial  como  pudo 
ser  el  de  los  autores  aclnsicados  de  los  siglos  xvii  y 
xvm.  Los  grandes  talentos  reaccionan  contra  esa 
rutina,  y  hacia  1864  surge  la  gran  protesta  que  dio 
nombre  á  la  llamada  Escuela  de  Coimbra  por  haberse 
formado  entre  la  juventud  que  concurría  por  enton¬ 
ces  á  la  famosa  Universidad.  Así  como  el  primer 
movimiento  romántico  estuvo  representado  por  el 
vizconde  Almeida  Garret  y  por  Alejandro  Hercuht- 
no  (V.),  ia  nueva  Escuela  tuvo  representación  ilustre 
en  Teófilo  Braga  y  en  Anthero  de  Quental,  historia¬ 
dor  y  sociólogo  el  primero,  poeta  altísimo  el  segundo, 
los  cuales,  el  uno  con  su  folleto  célebre  las  Theocra- 
cias  literarias,  y  el  otro  con  sus  no  menos  sensacio¬ 
nales  opúsculos  Bon  Se  uso  e  bon  gosto  y  A  dignidade 
das  letras  e  as  literaturas  ojlciaes,  marcaron  los  rum¬ 
bos  del  nuevo  movimiento  removiendo  la  opinión 
hondamente.  En  literatura  proclamaban  el  realismo 
y  el  naturalismo,  en  oposición  á  las  bambalinas  ro¬ 
mánticas  del  roedievalismo  artificioso  en  que  había 
degenerado  la  protesta  de  comienzos  de  siglo,  y  en 
política,  pues  no  podía  divorciarse  la  literatura  del 
fondo  real  de  la  vida,  así  como  los  primeros  román¬ 
ticos  pugnaban  por  la  libertad  constitucional  dentro 
de  la  monarquía,  así  los  paladines  de  la  escuela 
coiinbricense  derivaban  hacia  la  República  como  for¬ 
ma  de  gobierno  y,  no  pocos,  á  las  doctrinas  de  la 
Internacional  en  punto  á  la  solución  de  los  problemas 
sociales.  Tuvo  la  Escuela  de  Coimbra  lo  que  pudié¬ 
ramos  llamar  su  extrema  izquierda  en  el  Cenáculo 
constituido  en  1869  por  un  grupo  de  literatos  insig¬ 
nes,  presidido  por  Anthero  de  Quental  y  constituido 
por  talentos  tan  admirables  como  E$a  de  Queiroz, 
Ramalho  Ortigao,  Oliveira  Martina,  Batalha  Reis, 
etcétera.  Este  Cenáculo  fué  el  principal  modelador 
de  la  conciencia  colectiva  que  hizo  posible  en  los 
primeros  años  del  corriente  siglo  la  proclamación  de 
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la  República  y  la  invasión  de  las  corrientes  demagó¬ 
gicas  que  tan  hondamente  remueven  hoy  la  sociedad 
portuguesa. 

Agrupando  por  géneros,  procuraremos  dar  la  sín¬ 
tesis  de  la  actividad  literaria  de  tan  confusa  época. 
Se  impone  para  ello  la  división  de  dos  periodos:  ro¬ 
mántico  y  postromántico 

Periodo  romántico 

Poesía  liriea,  En  este,  como  en  todos  los  géne¬ 
ros,  so  destaca  la  figura  del  vizconde  de  Almeida 
Garret  (1799-1854)  (V.  su  biografía).  De  él  se  ha 
dicho  que  es  una  nacionalidad  que  resucita.  Desde 
Camoena  la  lira  portuguesa  no  produjo  sones  que 
mejor  concordasen  con  los  latidos  del  corazón  de  la 
patria.  Fué  poeta,  orador,  dramaturgo,  pedagogo, 
periodista  y  erudito.  En  el  aspecto  de  poeta  lírico, 
inspirado  por  la  tradición,  crea  un  tipo  insuperable 
de  lirismo  en  sus  Folhas  caídas,  Floree  se  tn  fruto  y 
Lírica  de  Joan  Mínimo . 

Alejandro  Herculano  (1810-1877)  (V.  su  biogra¬ 
fía),  aunque  se  halla  especializado  como  historiador, 
es  poeta  de  altísimos  vuolos,  y  bastarla  á  inmortali¬ 
zar  su  nombre  A  Harpa  do  creente,  Semana  Santa , 
A  Habida,  A  Crac  mutilada,  etc. 

Brilló  á  par  de  éstos  Antonio  Feliciano  del  Casti¬ 
llo  (1800-1875),  distinguido  también  como  pedago¬ 
go,  cuyas  estrofas  de  corte  clásico  no  dejan  de  estar 
animadas  por  una  honda  comprensión  de  la  Natura¬ 
leza.  Fué  combatidísimo  por  la  Escuela  de  Coimbra 
que,  injustamente,  le  negó  toda  clase  de  méritos 
arrastrada  por  su  afán  iconoclástico.  En  estos  ata¬ 
ques  ha  de  verse  más  la  saña  contra  quien,  como 
Castillo,  monopolizó  la  influeucia  oficial  en  cuestio¬ 
nes  literarias,  que  la  negación  de  sus  talentos  poé¬ 
ticos  evidenciados  desde  luego  en  sus  Meditaciones. 

Antonio  Augusto  Soares  de  Pasos,  catedrático  y 
jurisconsulto  (1826-1860),  representa  en  Portugal 
el  sentimentalismo  lamartiniano;  pero  no  como  moda 
aceptada  servilmente,  sino  con  la  doble  espontanei¬ 
dad  de  quien  es  fiel  á  la  tradición  melancólica  de  la 
poesía  nacional,  y  pone  en  sus  versos  el  poso  amar¬ 
go  de  groudes  dolores  íntimos. 

Líricos  notables  de  este  período  son  también  Re- 
velho  da  Silva,  Aleudes  Leal  y  Camilo  Castalio 
Bronco. 

Poesía  épica.  Las  luchas  por  la  libertad  y  los 
recuerdos  de  las  glorias  antiguas  inspiran  á  casi  to¬ 
dos  los  poetas  citados  composiciones  en  que  se  can¬ 
tan  las  proezas  de  los  antepasados  como  estímulo  á 
las  que  se  intentaban  para  hacer  efectivos  los  dere¬ 
chos  de  los  pueblos  á  regirse  por  si  mismos.  Nace 
de  ahí  una  épica  verdaderamente  cívica  que  tiene 
por  musas  la  libertad  y  la  patria,  poesía  que  exalta 
grandes  figuras  históricas  ó  canta  con  entusiasmo 
los  ideales  nuevos.  Almeida  Garret,  un  poco  des¬ 
orientado  al  comienzo  de  su  vida  literaria,  encontró 
en  la  Revolución  de  1820  el  norte  fijo  de  sus  gran¬ 
des  talentos.  En  la  cárcel,  en  el  destierro,  con  las  ar¬ 
mas  y  en  la  tribuna,  Almeida  Garret  ennta  ó  se 
esfuerza  por  U  libertad  de  la  patria.  Es  famosa  su 
oda  A  Liberdade,  en  la  que  figura  un  verso  sabido 
de  todos: 

▲  patria  e  patria  j¿;  nos  somos  horneas! 

Desterrado  en  1823  &  consecuencia  de  sus  campa¬ 
ñas  en  pro  de  la  soberanía  nacional  y  de  un  Elogio 
del  constitucional  veintista  Manuel  Fernández  Tho- 
mas,  encontró  refugio  en  Londres.  Allí,  en  medio 


de  tristezas  siu  cuento,  tanto  por  la  personal  peuuria 
como  por  la  envilecida  situación  de  la  patria,  com¬ 
pone  el  poema  Camoens,  impregnado  de  melancolía 
elegiaca,  moldeado,  como  su  autor  dice,  en  el  espí¬ 
ritu  de  Byron  y  de  Walter  Scott,  pero  cou  sobra¬ 
dos  temas  de  trascendencia  épica  en  sus  10  cantos, 
para  ser  considerado  obra  capital  del  género  dentro 
del  romanticismo.  l*a  figura  del  vate  lusitano,  sus 
aventuras  y  sus  obras,  formaban  el  asunto  del  poe¬ 
ma.  digno  de  la  gran  figura  que  ensalza.  A  Camoens 
siguió  la  publicación  de  otro  poema  nacional,  Doña 
Blanca  (ó  la  Conquista  del  Algarve ),  abundante  en 
rimas  y  evocaciones  históricas  verdaderamente  es¬ 
pléndidas. 

Poesía  dramática .  En  este  género  es  doude  la 
musa  del  romanticismo  inspira  obrus  capitales  de  la 
literatura  portuguesa,  no  muy  uumerosasen  verdad. 
La  tradición  nacional,  casi  extinta  desde  los  tiem¬ 
pos  de  Gil  Vicente,  vuelve  á  producir  obras  palpi¬ 
tantes  de  interés  humano.  A  Almeida  Garret  corres¬ 
ponde  el  titulo  de  restaurador  de  la  escena  lusitana. 
Dejóse  de  los  escarceos  clásicos  de  que  dió  muestras 
en  Merope,  y  acaso  influido  por  Alfieri,  pero  con 
la  vista  eu  la  situación  de  la  patria,  compuso  la  tra¬ 
gedia  Catón .  Después,  más  seguro  de  si  mismo, 
dió  á  la  escena  un  auto  de  Gil  Vicente,  Alt 'ágeme 
de  Santarem  y  Fray  Luis  de  Sonta ,  entre  los  más 
famosos. 

«La  acción  de  Garret,  dice  Rivera  Rovira,  quedó 
aislada  por  falta  de  una  generalización  inteligente; 
el  teatro  continuó  reducido  á  una  parodia  de  los 
dramas  ultrarrománticos,  porque  surgiéronlas  ambi¬ 
ciones  políticas  de  un  absolutismo  disfrazado  de 
constitucionalismo  que  pervirtieron  y  agotaron  todas 
las  capacidades,  las  cuales,  para  el  engrandecimien¬ 
to  personal,  se  prestaron  á  la  hipocresía  liberal  con 
que  engañaron  á  la  nación.» 

En  el  período  postromántico  veremos  confirmada 
esta  impresión,  y  cómo,  á  pesar  del  esfuerzo  de  al¬ 
gunos  ingenios  y  del  talento  de  algunos  autores, 
sigue  el  teatro  portugués  en  decadencia  irremediable, 
victima  de  la  extra njerización  más  absoluta,  así  en  la 
alta  comedia  como  en  los  más  estupendos  disparates 
del  género  chico. 

La  novela.  Los  ideales  románticos  vivifican  pron¬ 
to  el  género  narrativo,  tanto  porque  la  historia  na¬ 
cional  abundaba  en  episodios  del  más  alto  interés, 
como  por  el  entusiasmo  que  en  todos  producían  las 
novelas  históricas  de  Walter  Scott  y  Víctor  Hugo. 

Bl  Arco  de  Santa  Ana,  de  Almeida  Garret,  logró 
conmover  á  la  opinión  de  su  tiempo.  Tiene  por  asun¬ 
to  la  leyenda  del  obispo  de  Oporto,  azotado  por  el 
rey  Pedro  el  Justiciero,  en  castigo  de  públicas  des¬ 
honestidades.  En  esta  novela,  Garret,  según  nota 
Teófilo  Braga,  aproxima  dos  épocas:  la  de  la  inde¬ 
pendencia  burguesa,  que  veuce  el  despotismo  feudal 
eclesiástico,  y  la  de  la  autonomía  popular,  que  se 
atrevía  á  aniquilar  el  despotismo  absolutista.  La  ac¬ 
ción  pasa  en  Oporto;  tiene  cuadros  locales  de  gran 
realismo  y  encanto  histórico.  Los  diálogos  son  inte¬ 
resantes.  las  situaciones  dramáticas,  mordientes  las 
ironías  alusivas  á  1&  crisis  del  constitucionalismo 
Es  un  modelo  de  novela  histórica. 

Por  el  mismo  tiempo,  es  decir,  hacia  el  año  1S43, 
Alejandro  Herculano  publica  Lindas  y  nai'rativr.s, 
O  monje  do  Cister  y  Etivico  el  Presbítero.  Las  dos 
últimas,  singularmente,  son  evocaciones  de  época 
que  preludian  ios  talentos  del  gran  historiador.  Pue¬ 
de  motejarse  el  estilo  de  arcaizante,  pero  son  eu  de~ 
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finitiva  producciones  sobresalientes  que  los  críticos 
emparejan  con  las  obras  de  Manzoni  y  Víctor  Hugo. 

A  este  primer  periodo  de  la  novela  romántica  co¬ 
rresponden  ,  más  por  la  Indole  de  los  asuntos  que  por 
la  fecha  de  la  aparición,  Odio  velho,  de  Reveiho  da 
Silva,  discípulo  de  Herculano;  Motim  ha  eem  anos, 
de  Arnaldo  Gama;  Querreiro  e  monje ,  de  Campos 
Júnior,  y  otras  semejantes.  Después  el  género  evo¬ 
luciona  hacia  la  descripción  de  costumbres  maríti¬ 
mas.  rurales  ó  ciudadanas,  y  llega  á  predominar  el 
análisis  psicológico,  como  veremos  en  el  periodo 
postromántico. 

La  historia.  Acaso  sea  el  siglo  xix  el  que  merez¬ 
ca  llamarse  siglo  de  oro  de  la  historia.  Desde  luego 
lo  es  en  Portugal,  que  llega  á  superar  en  este  gé¬ 
nero  la  tradición  gloriosa  que  tenia.  Ya  se  ha  visto, 
por  la  rápida  enumeración  de  las  manifestaciones 
literarias  anteriores,  que  del  elemento  histórico  nacía 
la  principal  originalidad  del  renacimiento  que  el  ro¬ 
manticismo  supone.  La  erudición  se  especializa,  los 
hechos  se  sistematizan  con  criterio  de  relatividad; 
aplícase  el  método  á  la  observación  y  exposición  de 
las  acciones  colectivas  é  individuales;  surge  de  todo 
ello,  como  ha  dicho  Teótilo  Draga,  una  nueva  luz 
para  comprender  mejor  la  continuidad  humana.  El 
hombre  cumbre  que  en  Portugal  domina  estos  em¬ 
peños  es  Alejandro  Herculano,  no  por  lo  completo 
(ie  su  obra,  que  superan  después  otros  talentos,  sino 
por  el  esfuerzo  inicial  que  hace  de  su  Historia  de 
Portugal  un  libro  clásico  de  los  más  líennosos  que 
ha  producido  la  literatura  europea  en  el  siglo  xix. 
Antes  hubo,  sin  duda,  intentos  de  estudios  monográ¬ 
ficos  sobre  literatura,  como  los  de  Garret  y  Braga, 
pero  Herculano  es  el  creador  de  la  historia  moder¬ 
na  con  plan  científico,  con  investigación  de  primera 
mano,  con  clarísima  penetración  crítica,  con  irrepro¬ 
chable  elevación  de  estilo.  Tanto  como  á  los  portu¬ 
gueses  interesa  su  obra  á  los  españoles.  En  ella  se 
discuten  é  iluminan  muchas  cosas  comunes  á  ambos 
pueblos:  los  sistemas  científicos  del  Renacimiento, 
el  origen  del  pueblo  portugués  con  relación  al  ele¬ 
mento  castellano  y  sarraceno,  el  Imperio  árabe  pe¬ 
ninsular,  la  monarquía  gótica,  el  municipio  ibérico, 
etcétera.  Era  Herculano  bibliotecario  del  rey  cuando 
comenzó  la  publicación  de  esta  obra,  que  duró  de 
184  4  á  1851.  También  escribió  una  historia  del 
Origem  da  lnguisigáo  em  Portugal. 

Era  de  carácter  severo,  en  demasía  sensible  á  los 
alfilerazos  de  la  crítica.  Las  que  su  obra  mereció, 
sobre  todo  en  el  terreno  de  las  ideas  religiosas,  le 
afectaron  profundamente.  Con  tal  motivo  escribió 
muchos  opúsculos  de  polémica,  como  los  titulados 
En  e  o  clero.  Considerares  pacijlcas  y  Solemnia 
verba.  También  la  política  amargó  con  sus  luchas  y 
desengaños  carácter  tan  noble.  Esforzóse  en  concer¬ 
tar  á  los  radicales  septembristas  con  los  conservado¬ 
res  ó  cartistas,  constituyendo  el  partido  de  los  rege¬ 
neradores.  No  fueroh  estimados  debidamente  sus 
esfuerzos,  y  tanto  por  altivez,  de  espíritu  como  por 
repugnancia  al  estado  moral  y  político  de  la  patria, 
buscó  misantrópicamente  la  soledad,  y  murió  deses¬ 
peranzado  del  porvenir  de  Portugal.  Honraron  sus 
contemporáneos  como  merecía  á  varón  tan  insigne, 
y  su  ejemplo  fructificó  en  el  período  inmediato  que 
se  honra  con  obras  históricas  del  más  alto  mérito. 

Periodo  postromántico 

Está  caracterizado  por  la  aparición  de  la  llamada, 
con  cierta  impropiedad,  Escuela  de  Coimbra.  La 


juventud  que  poblaba  en  1862  aquellas  aulas  vivía 
deslumbrada  y  febricitante  por  las  ideas  nuevas.  Ega 
de  Queiroz  ha  descrito  en  uno  de  bus  libros  aquella 
agitación  de  la  que  fué  participe  el  gran  sarcástico. 
«Por  los  caminos  de  hierro  que  surcaban  la  Penínsu¬ 
la,  dice  al  estudiar  la  figura  de  Anthero  de  Quental, 
llegaban  cada  día,  descendiendo  de  Francia  y  de 
Alemania  torrentes  de  cosas  nuevas,  ideas,  sistemas, 
estéticas,  formas,  sentimientos  humanitarios...  Cada 
mañana  traía  una  revolución  como  un  sol  que  fuese 
nuevo.  Era  Michelet,  que  surgía;  y  Hegel  y  Vico  y 
Prudhom  y  Hugo,  convertido  en  profeta  y  justiciero 
de  reyes;  y  Balzac,  con  su  mundo  perverso  y  lángui¬ 
do;  y  Goethe,  vasto  como  el  universo;  y  Póe  y  Heine, 
y  creo  que  ya  Darwin  y  cuántos  otros...  Y  al  mismo 
tiempo  por  encima  de  los  Pirineos,  materialmente 
arrasados,  nos  llegaban  amplios  entusiasmos  euro¬ 
peos  que  luego  adoptamos  como  propios;  el  culto  de 
Garibaidi  y  de  la  Italia  redimida,  la  violenta  compa¬ 
sión  ¿  Polonia  desgarrada,  el  amor  á  Irlanda,  la 
verde  Erin,  la  esmeralda  céltica,  madre  de  santos  y 
de  bardos,  pisoteada  por  el  sajón...» 

Generación  vibrante  de  dinamismo  tan  tempes¬ 
tuoso  chocó  primero  con  la  Universidad,  con  su 
disciplina  entre  feudal  y  teocrática,  su  enseñanza 
memorista  representada  por  la  sebenta  (opuntes  de 
clase),  su  fuero  anacrónico,  sus  profesores  crasos  y 
sucios,  su  favoritismo  letal  para  cualquier  talento 
independiente.  Como  en  Lisboa  prosperaban  los  uni¬ 
versitarios  adaptados  á  disciplina  tan  odiada,  la  lu¬ 
cha  se  entabló  entre  coir^bricenses,  rebeldes  é  la  tra¬ 
dición  académica,  y  ios  nlisiponenses,  adictos  á  la 
tradición  consagrada.  Representaron  la  protesta  un 
gran  poeta.  Anthero  Quenlal;  un  gran  critico,  Teó¬ 
filo  Braga;  encarnó  la  resistencia  en  el  venerable 
Castilho.  trnductor  de  Virgilio  y  de  Moliére,  figura 
en  la  cha],  disipado  el  ardor  de  la  lucha,  han  reco¬ 
nocido  los  propios  adversarios  dignidad  y  nobleza  en 
el  amor  á  Ins  letras  y  en  el  cultivo  de  Ins  humanida¬ 
des.  El  Cenáculo,  que  se  instituye  en  Lisboa  hacia 
1869  con  literatos  de  tanto  mérito  como  Eca  de 
Queiroz,  Oliveira  Martina,  Ilamalho  Ortigáo  y  Bn- 
tallm  «le  Reis,  aunque  pareció  en  sus  comienzos  un 
foco  de  despreocupada  bohemia  literaria,  con  aras 
encendidas  á  las  ideologías  más  extravagantes,  tuvo 
un  vigoroso  carácter  de  renovación  política  y  social, 
de  preocupación  generosa  por  el  mejoramiento  de  la 
patria,  preocupación  que  culminó  en  unas  famosas 
conferencias  organizadas  en  1871  en  el  Casino  de 
Lisboa.  Se  abrió  el  ciclo  con  un  discurso  de  Quental 
sobre  A  s  causas  da  decadencia  dos  povos  peninsula¬ 
res;  siguió  Soromenho  disertando  sobre  A  Literatu¬ 
ra  moderna ;  luego  E$a  de  Queiroz  sobre  A  teoría  da 
arte  segundo  Proudhom ;  después  Adolfo  Coello  sobre 
O  estado  do  ensino  publico ,  y  había  de  continuarlas 
Snlomfio  Braga  con  otra  sobre  la  Divinidad  de  Jesús. 
Pero  el  Gobierno,  alnrmadísimo  con  la  agitación 
pública  que  levantaban  predicaciones  semejantes, 
tomó  el  partido  de  suspenderlas  y  fué  cerrado  el 
Casino  en  medio  de  clamorosa  protesta  de  los  inte¬ 
lectuales.  El  Cenáculo  se  disolvió  poco  después, 
aunque  la  fragua  que  en  él  ardía  siguió  despidiendo 
llamas  y  centellas  en  el  periódico,  en  la  novela  y  en 
la  poesía.  Veamos  ahora  el  reflejo  de  esta  agitación 
renovndora  en  los  diversos  géneros  literarios 

Poesía  Urica.  Quental  fué  el  príncipe  de  aquella 
mocedad  revolucionaria.  Mereció  en  justicia  el  as¬ 
cendiente  que  sobre  ella  gozó.  De  figura  gallarda, 
imaginación  brillante,  palabra  elocuente,  sensibili- 
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dad  enfermiza,  pasó,  desde  las  melancolías  lamarti-! 
nimias  de  sus  Primaveras  románticas ,  á  la  desespe¬ 
ración  satánica  de  sus  Sonetos ,  admirables  de  forma. 
Un  negro  fermento  de  desilusión  y  de  dolor  bulle  en 
sus  cinceladísimas  estrofas. 

Aunque  no  sea  su  más  brillante  faceta  la  de  líri¬ 
co,  merece  citarse,  inmediatamente  después,  á  Teó¬ 
filo  Braga,  que  no  sólo  dogmatizó  doctrinalmente, 
sino  que  mostró  su  inspiración  poética  eu  la  Ondina 
do  lago ,  Vissdo  dos  tempos,  y  Torrentes  e  mira  genis. 

Muy  superior  á  ambos  en  popularidad  fué  Juan 
de  Deus.  Su  primer  libro  (L868),  Flores  do  campo, 
le  conquista  fama,  que  consagra  después  con  Folhas 
solfas.  Permanece  un  poco  extraño  al  torbellino  filo¬ 
sófico  coimbricense;  muéstrase  siempre  fiel  ¿  la  ins¬ 
piración  nacional;  es  el  poeta  de  la  saudade ,  el  can¬ 
tor  de  las  más  bellas  intimidades  del  alma  lusitana. 
Amante  dol  pueblo  y  apóstol  de  su  cultura,  escribió 
una  Cartilha  maternal  que  es  modelo  de  obra  peda¬ 
gógica  familiar 

Guerra  Juuqueiro  es  otro  de  los  dioses  mayores 
del  Purnaso  lusitano  de  esta  época;  ninguna  nota 
falta  en  su  lira:  el  sarcasmo  y  la  ternura,  la  oración 
y  la  blasfemia,  el  pensamiento  filosófico  más  abetru¬ 
so  y  la  emoción  más  nítida  é  ingenua.  Voces  sen 
eco,  Místicas  nuptiae,  Musa  en  /drías  y,  sobre  todo, 
Os  simples ,  son  joyas  que  envidiarán  siempre  á 
Portugal  las  literaturas  de  todos  los  pueblos. 

Al  lado  de  maestros  tan  insignes  figuran  Guiller¬ 
mo  Braga,  con  O  bispo ;  Guillermo  Acevodo,  con 
Alma  nova;  Teixera  Bastos,  con  Vibragoes  do  sécalo ; 
Eugenio  de  Castro,  con  Cangdes  de  Abril,  Varistos, 
Horas,  etc.;  Gome;  Leal,  con  A  traigáo,  A  canalla 
y  O  Antichristo ;  Fernández  Costa,  con  O  libro  das 
soledades,  donde  recoge  en  bellas  estrofas  el  alma 
popular  de  Andalucía,  y  la  brillante  legión  consti¬ 
tuida  por  Correa  Oliveira.  Teixeira  Pascóaes,  Jaime 
Cortezao,  Augusto  Gil,  Alberto  Ossorio,  Julio  Bran- 
dáo,  Antonio  Monforte.  Silva  Gayo,  Alberto  Monsa- 
raz,  Antonio  Segio,  etc.  Todos  ellos  reflejan  in¬ 
fluencias  muy  acentuadas  de  la  lírica  francesa,  pero 
sin  desasirse  del  alma  de  la  poesía  pntrin. 

Poesía  épica.  No  puede  decirse  que  exista  según 
los  modelos  consagrados.  El  predominio  del  análisis 
subjetivo  no  consiente  el  desbordamiento  de  aquellos 
entusiasmos  que  á  los  poetas  producían  acciones  in¬ 
sigues  y  acontecimientos  gloriosos.  Faltan,  por  otra 
parte,  nnos  V  otros  en  los  lastimosos  tiempos  actua¬ 
les.  Pero  insignes  condiciones  de  poeta  épico  reveló 
Guerra  Juuqueiro  al  concebir  la  trilogía  A  marte  de 
dorn  Jodo ,  A  velhire  do  Padre  Eterno  y  Prometeo. 

Po  sin  dramática.  Aunque  de  1868  á  1878  hav 
un  período  de  relativo  esplendor  para  la  escena  por¬ 
tuguesa,  se  acentúa  después  hasta  nuestros  días  la 
decadencia  de  la  producción,  basta  el  punto  de  que¬ 
dar  en  absoluto  tributaria  del  extranjero.  Distín- 
guen.se  en  el  noble  afán  de  restaurar  el  teatro  nacio¬ 
nal,  Camilo  Castello  Branco,  que  cultiva  el  género 
histórico  en  Agostinho  de  Ceuta,  el  estudio  de  carac¬ 
teres  en  el  Condenado,  la  comedia  de  costumbres  en 
el  Mnrgado  de  Fufe:  López  Mendoza,  con  su  Duque 
de  Vizen,  premiado  por  la  Academia  en  competencia 
con  la  novela  A  relien,  de  E^a  de  Queiroz:  Antonio 
Emnes,  autor  de  los  Lazaristns,  sátira  poli ticorreli- 
giosa  que  causó  impresión  indescriptible;  Pinheiro 
Chagns,  autor  fecundo,  del  cual  se  recuerda  el  éxito 
resonante  de  la  Señorita  de  Vnljlor  y,  además.  Lati¬ 
no  Coelho.  Andrade  Corvo,  Luís  de  Campos,  Fer* 
Dando  Caldeirn,  Juan  de  Cámara,  Marcelino  Mes- 


quida,  Manuel  Pentendo.  Julio  Dantas,  Augusto  de 
Castro,  López  Vieira,  etc.  No  lian  faltado  intentos 
beneméritos  de  regenerar  la  escena,  pero,  acaso  por 
estar  influenciados  los  más  de  los  talentos  por  las 
obras  de  tesis  y  los  modelos  extraños,  no  lian  logra¬ 
do  interesar  al  pueblo,  de  quien  ha  de  venir  el  prin¬ 
cipal  apoyo  para  esta  obra;  tampoco  consiguieron 
entretenerlo  con  farsas  puramente  recreativas. 

La  novela.  En  cambio,  en  el  género  narrativo  la 
inspiración  de  los  escritores  portugueses  produce 
obras  cuya  fama  lia  pasado  todas  las  fronteras.  De¬ 
caída  la  afición  á  la  novela  histórica,  surgía  la  de 
intriga  para  abastecer  la  curiosidad  del  gran  públi¬ 
co.  Altísimos  ingenios,  como  Castello  Branco  en  sus 
Misterios  de  Lisboa ;  Rnmalho  Ortigáo  y  E?a  de 
Queiroz,  en  0  misteyro  da  Estrada  de  Cintra,  crea¬ 
ron  dos  modelos  del  género  folletinesco  á  lo  Ponson 
du  Terrail.  En  la  novela  de  costumbres,  rica  en 
análisis  psicológicos  y  en  descripciones  del  medio 
ambiente,  descuella  Camilo  Castello  Branco  con 
A  brasileira  de  Prazins,  Cómo  ella  o  amaba!,  A  mor 
de  perdigdo  y  Amor  de  salvagdo,  Donde  está  a  felici- 
dade ?,  y  Memorias  de  Guillermo  Amaral;  también 
dejó  notableef  producciones  de  fondo  histórico. 

La  novela  rural  fué  cultivada  brillantemente  por 
Gomes  Coelho.  del  que  siempre  se  recordarán  con 
aplauso  As  papillas  do  senhor  reitor  y  la  Morgadinha 
dos  cannaviales. 

E?a  de  Queiroz,  conocido  ya  del  público  por  un 
cuento  célebre.  As  singularidades  de  anha  mulher 
loara,  conquista  fama  de  maestro  con  O  crime  do 
padre  Amaro,  fama  que  sostiene  gallardamente  des¬ 
pués  con  O  mandaría,  A  relica  y  O  primo  Basilio. 
El  autor  se  presenta  sin  rebozo  como  discípulo  de 
Balzac,  de  Dickens  y  de  Flaubert,  pero  es,  acaso, 
más  aguda  su  sátira,  más  implacable  su  sarcasmo, 
sin  dejar  por  ello  de  trazar  páginas  de  sensibilidad 
exquisita. 

En  la  misma  tendencia  se  hace  notar  el  doctor 
Teixeira  de  Queiroz  (Beato  Moreno),  con  A  mor  divi¬ 
no,  Dom  Agostinho  y  Sallnstio  Nogneira ;  Simón 
Dias,  con  As  maes;  Fialho  d’Almeida,  con  Os  ceifei- 
ros.  Forman  legión  los  escritores  que  cultivan  des¬ 
pués  la  novela  naturalista  y  realista.  No  obstante 
los  destellos  de  nlgunos  talentos  aislados,  languide¬ 
ce  el  género  en  la  repetición  de  los  asuntos,  caracte 
res  y  tendencias.  Nada  vuelve  á  producirse  compa¬ 
rable  á  las  obras  capitales  de  los  maestros  mencio¬ 
nados. 

La  historia .  Sigue  cultivándose  con  inteligencia 
y  con  entusiasmo  el  género  que  Herculano  honró 
con  su  obra  maestra.  Los  progresos  de  las  ciencias 
auxiliares,  de  la  Antropología  y  Arqueología,  prin¬ 
cipalmente,  é  inteligentes  compulsas  y  búsquedas 
en  los  archivos  nacionales,  enriquecen  el  caudal  do 
hechos  positivos  y  permiten  multiplicar  las  semblan¬ 
zas,  monografías  é  historias  especiales.  Mención  sin¬ 
gular  merece  en  este  punto  la  Historia  do  direitopor- 
tugnez  y  la  Historia  deja  literatura  portuguesa ,  por 
Teófilo  Braga.  Esta  obra  se  compone  de  14  ó  16  vo¬ 
lúmenes  que  describimos  en  la  sección  bibliográfica; 
libros  todos  de  buen  estilo  y  valiosísimos  por  el  rau¬ 
dal  de  hechos  y  documentos  que  sacan  á  luz.  Tam¬ 
bién  es  Braga  autor  de  una  Historia  universal  y  de 
preciadísimos  estudios  históricos  escritos  al  prologar 
la  edición  de  obras  de  Cnmoens,  de  Boeage,  de  Fnl- 
Cáo,  de  Chateaubriand,  etc. 

Ello  no  obstante,  la  figurn  más  eminente  de  este 
período  es  la  de  Oliveira  Martina.  Sus  apreciaciones 
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y  puntos  de  vista  filosóficos  y  políticos  fueron  y 
pueden  ser  discutidos,  pero  sólo  unanimidades  hay 
cuando  se  trata  de  reconocer  las  dotes  del  escritor, 
del  critico  y  del  sociólogo.  La  sola  mención  de  sus 
obras  principales  lmce  el  elogio  de  esta  labor,  ému¬ 
la  de  Jas  mejores  que  han  podido  realizar  los  histo¬ 
riadores  de  inavor  renombre:  Historia  de  la  civiliza¬ 
ción  ibérica,  Historia  de  Portugal  (ó  más  bien  délos 
principios  inórales,  políticos  y  económicos  de  su  ci¬ 
vilización),  Portugal  contemporáneo  (de  la  misma  es¬ 
tructura  que  el  anterior),  El  Brasil  y  las  colonias 
portuguesas,  Portugal  nos  mares,  Las  razas  humanas 
y  la  civilización  primitiva,  Sistema  de  mitos  religio¬ 
sos,  é  Historia  de  la  República  romana,  sin  contar 
estudios  de  menor  extensión  pero  siempre  impor¬ 
tantes. 

Pinheiro  Chagas  es  también  autor  de  una  apre- 
eiahle  Historia  de  Portugal;  Julio  Vilhena,  de  un 
concienzudo  estudio  sobre  las  liazas  históricas  de  la 
península,  y  dignos  de  recordación  y  aplausos  son 
Luciano  Cordeiro,  Antonio  Ruñes,  Simáo  Soriano, 
Claudio  Chabv,  Latino  Coclho,  Mendes  Leal,  Ar- 
naldo  Gama,  Gómez  Amorim,  Andra  de  Corvo,  Luz 
Soria  uo,  Ramos  Coellio,  Adriano  A  utilero  y  mu¬ 
chos  más. 

Periodismo.  No  obstante  ser  Portugal  país  que 
da  muy  alto  índice  de  analfabetos,  la  difusión  de  las 
publicaciones  periodísticas  manifiéstase  precoz,  evi¬ 
denciando  grandes  ansias  de  cultura  y  no  menores 
anhelos  de  perfeccionamiento  ciudadano.  Claro  es 
que  el  verdadero  periodismo,  con  libertad  «le  im¬ 
prenta  y  garantías  de  independencia  para  el  escri¬ 
tor,  con  abundancia  de  medios  informativos  y  con 
becciones  dedicadas  al  estudio  de  las  principales  ma¬ 
nifestaciones  de  la  vida,  no  existe  hasta  la  plena  vi¬ 
gencia  del  sistema  constitucional,  ni  puede  decirse 
nue  se  perfecciona  hasta  los  últimos  tiempos  del  des¬ 
venturado  Carlos  de  Uraganza.  Merecen,  sin  embar¬ 
go.  algún  recuerdo  los  orígenes  de  este  género  lite¬ 
rario  que  ha  llegado  á  caracterizar  la  época  contem¬ 
poránea. 

Al  reinado  de  Juan  IV  se  refiere  la  publicación 
de  una  Oaceta  (1641)  en  que  se  relatan  «as  novas 
todas  que  ouve  n'estn  corte  e  que  vieran  de  varias 
partes».  Decíase  que  en  la  redacción  de  esas  novas 
colaboraba  el  mismo  rev.  Esta  Gaceta  tuvo  director 
fijo  durante  muchos  rííos.  En  el  reinado  de  María  I 
hubo  otra  Gaceta  dirigida  por  Félix  Antonio  Cas- 
trioto.  en  la  cual  escribió  el  docto  Félix  Abollar 
llrotero  y  José  Agostinho  Macedo.  Este  periódico 
parece  que  llegó  á  nuestros  días  con  el  título  de  Dia¬ 
rio  do  Govevno.  Por  su  título  estrambótico,  pregón 
de  los  estragos  del  culteranismo,  no  debe  omitirse  el 
recuerdo  de  un  periódico  que  se  publicó  en  Lisboa 
en  1761  con  el  título  Eccos  que  a  Fama  dá,  onpos- 
tilhSo  de  Apolo  montado  no  Pegasso . 

A  comienzos  del  siglo  xix  no  sólo  hav  periódicos 
diarios.  Diario  Critico  ( 1  802),  Diario  de  Porto  ( 1  808) 
v.  en  años  posteriores,  O  Genio  Constitucional,  O  Ve- 
fho  liberal  do  Dnnro  v  otros  muchos,  sino  ejemplos 
de  prensa  profesional,  como  Diario  Universal  de  .1  fe 
dicina ,  O  Cúrrelo  Mercantil  y  Económico .  O  Econo¬ 
mista.  etc. 

La  Revolución  de  18*20  da  eficaz  impulso  y  per¬ 
fección  estimable  á  las  letras  periodísticas.  No  sólo 
se  consagran  á  ellas  talentos  de  primer  orden,  sino 
que  se  tiene  va  la  intuición  de  la  importancia  de  la 
noticia  y  npnrecen  las  primeras  hojas  destinadas  á 
propagarlas.  Inició  el  género,  con  la  Revista  Uuiver- 


\  sal  Lisbonense,  Antonio  Feliciano  del  Castillo,  cimen¬ 
tando  de  este  modo  la  enorme  influencia  literaria  que 
disfrutó  en  su  tiempo.  En  realidad  puede  decirse 
que  ninguna  gran  figura  literaria  ó  política  de  Por¬ 
tugal  dejó  de  honrar  con  colaboración  directa  y  asi¬ 
dua  Ins  columnas  de  las  hojas  diarias.  El  fenómeno 
se  repite  hoy  como  en  los  albores  del  sistema  cons¬ 
titucional.  Así,  por  ejemplo,  Almeida  Garret  brilla 
en  O  Portugués  y  en  O  Cronista,  Herculano  en 
O  Panorama  v  en  O  Pait ,  Mendes  Leal  en  A  Reto- 
la  gao  de  Setembro  y  O  Cosmorama  Literario,  Sonres 
Pasos  en  O  Trovador  y  O  Novo  Trovador ,  Teófilo 
Praga,  en  A  Hoja  del  Pueblo  y  A  Democracia,  La¬ 
tino  Coellio  en  O  Sécalo,  Anthero  de  Quental  en  la 
Revista  Occidental,  donde  hace  famosas  campañas  en 
pro  de  la  unión  ibérica;  Ramalho  Ortigao  y  E^a  de 
Queiroz  en  As  Farpas,  Guerra  Junqueiro  en  A  Re - 
publi  a,  primer  periódico  de  esta  filiación  que  en 
Portugal  aparece  (1874);  Carmelo  Videira  en  la 
Revista  de  Estados  libres,  Oliveira  Martins  en  O  Re¬ 
pórter  y  A  Provincia  de  Oporto,  Pinheiro  Chagas  en 
Jornal  do  Comercio  y  Gaceta  de  Portugal,  José  Este- 
vao  y  Antonio  Rodríguez  Sampaio  en  A  Revolugao 
de  Setembro.  Imposible  serla  hacer,  por  numerosa, 
la  relación  completa. 

La  circulación  de  estos  periódicos  fué  durante  mu¬ 
cho  tiempo  escasa  como  reducida  al  público  intelec¬ 
tual.  El  pueblo  permanecía  alejado  de  una  literatura 
surgida  por  él  y  para  él,  convertido  como  se  hallaba 
en  fuente  de  toda  soberanía  y  de  toda  fuerza.  Mas 
aparte  la  ideología  de  momento,  inasimilable  para 
un  pueblo  como  el  portugués,  largo  tiempo  sumiso  al 
trono  y  al  altar,  el  alto  precio  de  las  publicaciones 
oscilante  entre  20  y  25  céntimos,  ponía  alta  barrera 
entre  el  periodista  y  lo  que  después  lia  sido  llama¬ 
do  el  gran  público.  El  primer  periódico  barato  á 
10  reis  (5  céntimos),  aparece  en  18  41  con  propósito 
de  cultura  popular  y  con  el  título  Jornal  de  Utilida - 
de  Publica.  Pero  sólo  en  1864,  cuando  la  efervescen¬ 
cia  de  las  ideas  democráticas  era  mayor,  surge  el 
verdadero  tipo  de  periódico  moderno,  doctrinal  y  no¬ 
ticiero,  barato  y  decoroso  en  la  presentación,  órgano 
do  opinión  competente,  popular  y  responsable.  Nos 
referimos  A  Diario  de  Noticias ,  fundado  por  Eduar¬ 
do  Coelho,  y  que  llegó  á  ser  decano  de  la  prensa  por¬ 
tuguesa.  aun  con  ser  frecuente  en  este  país  la  lon¬ 
gevidad  de  los  buenos  periódicos.  A  Revolngdo  de 
Setembro,  por  ejemplo,  fué  fundado  en  1826  y  con 
ligeras  interrupciones  ha  vivido  hasta  nuestros  días. 
El  periódico  barato  fué  muy  pronto  el  modelo  co¬ 
rriente.  Los  primeros  en  aparecer  después  del  men¬ 
cionado  fueron  O  Primeiro  de  Janeiro  y  O  Comercio 
de  Porto,  el  Jornal  do  Comercio  de  Lisboa,  y  el  Cofín • 
brícense,  en  la  ciudad  universitaria. 

Al  disolverse  el  famoso  Cenáculo  y  comenzar  la 
protesta  contra  los  procedimientos  represivos  del 
marqués  de  Dávila,  jefe  del  Gobierno,  Ramalho  Orti- 
gao  v  Eca  de  Queiroz  fundaron  As  Farpas ,  ya  men¬ 
cionado,  especie  de  revista  de  literatura  política  y 
sociología.  Causó  enorme  impresión  la  crítica  de  am¬ 
bos  ingenios,  impetuoso  y  brillante  el  de  Ramalho. 
cáustico  y  acerado  el  de  E?a.  Por  haber  ingresado 
éste  en  la  carrera  diplomática  y  ausentádose  de  la 
patria,  Ramalho  aplicóse  solo  á  la  labor.  Hoy  la  co¬ 
lección  de  ese  periódico  constituye  para  las  letras 
periodísticas  un  testimonio  honrosísimo  de  ingenio, 
cultura  y  patriotismo. 

Generalizado  con  el  sistema  constitucional  el  jue¬ 
go  de  los  partidos  para  la  conquista  del  poder,  la 
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prensa  del  país  se  hace  principalmente  política:  re¬ 
generadores,  constituyentes,  regeneradores  liberales, 
miguelistas  ó  nacionalistas  y  republicanos,  sostienen 
respectivamente  periódicos  de  cierta  importancia. 
Pero  los  fracasos  políticos  dejan  reducida  la  circula¬ 
ción  de  esos  periódicos  á  poco  más  que  lo  que  alcan¬ 
za  la  clientela  banderiza.  Las  grandes  firmas  que  en 
la  critica  literaria  y  social  consiguen  sobresalir,  no 
logran  aumentar  las  tiradas.  Fué  una  novedad  de 
importancia  la  aparición  en  1870  del  periódico  repu¬ 
blicano  O  Secuto,  fundado  por  Magnlháes  Lima, 
cuya  tirada  alcanzó  pronto  la  cifra  de  80,000  ejem¬ 
plares,  y  gozó  de  autoridad  extraordinaria  así  en  los 
medios  populares  como  en  los  intelectuales.  Rápida¬ 
mente  se  difundió  en  el  país  la  prensa  hostil  á  las 
instituciones;  fenómeno  repetido  después  cuando 
Juan  Franco  ensayó,  con  mejor  intención  que  fortu¬ 
na,  la  campaña  dictatorial  que  habla  de  sanear  el 
régimen  monárquico  y  que  frustró  el  regicidio  de 
Terreiro  do  Pazo.  En  estudios  que  Brito  Aranha 
presentó  al  Congreso  periodístico  de  Amberes  en 
1894  se  calcula  que  corresponde  á  Portugal  una 
publicación  por  cada  6,500  habitantes,  cifra  que  di¬ 
fícilmente  alcanzan  países  muy  reputados  de  cultos. 
l*as  revistas  de  alta  cultura  comenzaron  á  verse  re¬ 
presentadas  por  la  famosa  Revista  de  Estudios  Libres , 
publicada  poco  después  de  la  disolución  del  Cenácu¬ 
lo.  A  Ilustrando  Portuguesa ,  A  Guia,  órgano  del  re¬ 
nacimiento  portugués;  Portucalia  y  Alma  Nacional , 
honran  mucho  á  la  prensa  del  país  vecino.  La  noví¬ 
sima  época  republicana  no  tiene  aún  aquella  sereni¬ 
dad  de  aspectos  y  de  política  que  serla  apetecible 
para  determinar  su  influencia  en  las  letras  periodís¬ 
ticas. 

Los  periódicos  monárquicos  han  estado  prohibi¬ 
dos  largo  tiempo,  y  en  la  actualidad  viven  con  es¬ 
casas  garantías  de  independencia.  Los  que  dentro 
de  la  República  representan  matices  templólos,  se 
ven  amenazados  por  la  censura  roja.  Como  la  inde¬ 
pendencia  y  la  seguridad  es  la  condición  esencial  de 
la  prensa,  nada  puede  conjeturarse  ahora  sobre  la 
decadencia  ó  prosperidad  que  alcanzará  con  el  nue¬ 
vo  régimen. 

Bellas  irtes 

Por  su  fondo  racial  y  por  la  naturaleza  en  que 
desarrolló  su  genio,  el  pueblo  portugués  apareció 
siempre  pródigamente  dotado  para  cultivar  y  multi¬ 
plicar  en  su  hermoso  suelo  la  fior  del  arte.  Conteni¬ 
das  por  el  mar,  en  este  país  parecen  haberse  reman¬ 
sado  todas  las  corrientes  civilizadoras  de  la  humani¬ 
dad.  Iberos,  celtas,  fenicios,  griegos,  romanos,  godos 
y  árabes,  en  épocas  remotas;  españoles,  italianos, 
flamencos,  franceses  v  anglosajones,  en  los  tiempos 
modernos,  dejaron  hondamente  impresos  en  este  país, 
con  los  raRgos  étnicos,  las  huellas  espirituales  «leí 
modo  que  tenían  de  concebiré  interpretar  la  belleza. 
Pero  el  pueblo  lusitano  no  fué  receptáculo  inerte  de 
caudal  tan  henchido  de  gérmenes  artísticos,  antes 
al  contrario,  supo,  apenas  tuvo  conciencia  de  su 
personalidad,  transformar  los  influjos  exóticos  y  dar¬ 
les  vida  nueva  según  los  ritmos  peculiares  del  alma 
de  la  raza,  que  es  á  un  mismo  tiempo  soñadora  y 
activa,  melancólica  y  risueña,  apacible  hasta  el  fata¬ 
lismo  y  arrebatada  en  altanerías  hasta  alcanzar  la 
cumbre  de  los  heroísmos  mayores.  El  arte  nacional 
traduce  bien,  como  era  inevitable,  esta  complicada  ó 
interesante  psicología;  la  fase  sentimental  es  patente 
en  la  literatura  y  en  la  música;  la  fase  activa,  de 


tendeucias  fastuosas  y  enfáticas,  no  desprovistas  de 
nobleza  intima,  aun  en  sus  desvarios,  aflora  en  la 
arquitectura  y  en  !a  escultura. 

I.  —  Arquitectura 

Por  ser  arte  que  acoge  á  todas  sus  hermanas, 
comenzamos  esta  reseña  por  los  monumentos  cons¬ 
tructivos.  Dos  grandes  ideales  impulsan  al  pueblo 
portugués  al  comenzar  la  ruta  de  sus  destinos,  tan¬ 
tas  veces  iluminados  por  la  gloria:  el  ideal  religioso 
y  el  de  la  independencia  patria.  Conquistada  á  los 
moros  la  plaza  de  Sant&rem  en  1147,  Alfonso  Eu- 
ríquez  traslada  su  corte  guerrera  á  Coimbra.  La  cn- 
tedrad  vieja  de  esta  ciudad  perpetúa  el  suceso.  Es 
de  estilo  románico  influenciado  por  el  arte  magnifico 
de  la  catedral  compostelana.  Se  cree  que  sea  Rober¬ 
to  de  Lisboa  el  autor  de* la  portada.  El  claustro  de 
transición  al  gótico  es  del  siglo  xhi.  Al  año  siguien¬ 
te,  para  conmemoror  la  toma  de  Lisboa,  se  funda  el 
monasterio  de  Alcobaga  y  termina  en  1222.  Ha  su¬ 
frido  diversas  modificaciones  y  aun  conserva  torres 
del  siglo  xviii.  Construida  para  monjes  cistercieuses 
recuerda  más  las  abadías  francesas  que  las  españo¬ 
las.  Comienza  en  estilo  ojival  primario  y,  en  repara¬ 
ciones  sucesivas,  se  desnaturaliza  con  todos  los  esti¬ 
los,  el  barroco  inclusive.  Comprende  iglesia  de  tres 
naves,  convento  que  tuvo  más  de  1.000  celdas, 
5  claustros,  silos  grandiosos,  talleres  para  diversas 
industrias  y  una  cocina,  saneada  y  servida  por  un 
cnnal  que  deriva  del  Al$oa.  Son  famosos  en  este  ce¬ 
nobio  el  Claustro  de  don  Dionís,  gótico  primitivo  en 
su  parte  baja,  renaciente,  de  la  primera  época,  la 
alta,,  trazada  ésta  por  Juan  del  Castillo  en  tiempo  ue 
don  Manuel  el  Venturoso ;  la  Capilla  de  los  túmulos, 
donde  sobresalen  los  de  doña  Inés  de  C&stro  y  de  su 
amante  don  Pedro  y  la  Sala  dos  Reís. 

A  la  época  de  los  Templarios  se  remonta  el  con¬ 
vento  del  Cristo  de  Tomar.  Su  iglesia,  construida 
al  mismo  tiempo  que  la  fortnleza,  es,  con  su  saín  y 
ábside  prismáticos,  y  su  de&mbulatorio,  tipo  perfec¬ 
to  de  los  santuarios  cristianos  derivados  de  la  estruc¬ 
tura  del  Templo  de  Jerusnlén. 

La  catedral  de  Evora,  comenzada  en  1186,  con¬ 
sagrada  en  120  1,  terminada  probablemente  á  fines 
del  siglo  xm  y  restaurada  en  el  xvm,  recuerda,  por 
sus  torres  de  defensa,  la  de  Tuy,  y  en  la  estructura 
las  de  Toro  y  Plusencia.  Son  características  en  este 
edificio  la  lucerna  piramidal  del  crucero  y  las  terra¬ 
zas  de  sus  techumbres,  que  harmonizan  con  el  clima 
poco  pluvial  del  Alemtejo. 

Los  anteriores  monumentos  con  otros  varios  seme¬ 
jantes  son  los  hitos  que  marcan  la  ascensión  del  pue¬ 
blo  portugués  á  su  mayor  grandeza.  Ese  monumento 
glorioso  Jo  alcanza  Juan  I.  vencedor  de  Aljubarrota, 
fundador  de  la  soberbia  iglesia  abacial  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Batalla,  monumento  conmemorativo  del  afor¬ 
tunado  suceso.  Para  mayor  gloria  nacional  es  un 
portugués,  Alfonso  Domínguez,  quien  concibe  los 
planos  y  dirige  las  obras,  continuadas  á  la  muerte 
del  maestro,  ocurrida  en  1402,  por  el  francés  Hu- 
guet  (?).  No  parece  comprobada  la  existencia  de  un 
arquitecto  inglés  en  la  traza  y  dirección  de  los  traba¬ 
jos.  En  cambio,  por  reminiscencias  de  este  santuario 
con  la  Battle-Abey  de  Guillermo  el  Conquistador , 
se  admite  por  los  críticos  que  pudieron  intervenir 
canteros  ingleses  en  la  construcción  y  labra  de  de¬ 
terminadas  partes.  Concepción  de  arquitectos  portu¬ 
gueses  (Martín  Vázquez.  Fernando  de  Evora.  Mateo 
Fernández  el  Viejo  y  el  Mozo  y  Juan  del  Castillo) 
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Bon  también  las  obras  y  reformas  importantes  que  en 
el  monasterio  se  ejecutan  en  reinados  sucesivos. 

El  primitivo  pian  no  parece  que  comprendió  más 
que  la  iglesia,  la  capilla  del  fundador  y  el  claustro 
real,  de  exquisita  elegancia  gótica,  no  exenta  de 
cierto  gusto  orientalista,  que  relaciona  este  monu¬ 
mento  con  otros  de  las  islas  del  Mediterráneo.  Don 
Duarte,  hijo  del  fundador,  ensanchó  (1438)  la  traza 
primitiva  proyectando  las  llamadas  aun  hoy  Capillas 
imperfectas,  ó  inacabadas  por  haberlas  dejado  asi  su 
iniciador,  y  no  haber  podido,  Alfonso  V,  que  le  su¬ 
cede  en  el  trono,  y  levanta  el  tercer  Claustro  de  la 
abadía  que  lleva  su  nombre,  dar  el  impulso  necesa¬ 
rio  ¿  la  obra  proyectada  por  su  padre.  Don  Manuel  el 
Afortunado  cubrió  algunas  de  dichas  capillas,  mani¬ 
festación  esplendorosa  del  estilo  manuelino ,  en  el  cual 
sobre  las  líneas  de  un  gótico  florido,  los  motivos  or¬ 
namentales  inspirados  en  la  vida  del  mar,  en  el  re¬ 
cuerdo  de  los  países  explorados  en  el  Oriente  remo¬ 
to,  cantan  la  epopeya  de  los  días  de  las  expediciones 
oceánicas  y  honran  la  originalidad  de  los  artistas 
lusitanos.  Con  razón  se  ha  dicho  que  Batalla  es  uno 
de  los  primeros  tiempos  de  la  Cristiandad.  De  estilo 
manuelino  son  también  ejemplares  selectos  los  Jeró¬ 
nimos,  fundados  sobre  el  emplazamiento  que  tuvo  el 
Hospital  de  Marinos  fundado  por  Enrique  el  Nave¬ 
gante ;  la  Sala  Capitular  del  convento  del  Cristo  de 
Tomar,  y  la  famosa  torre  de  Belem,  elevada  en  la 
desembocadura  del  Tajo,  en  inembranza  del  regreso 
de  Vasco  de  Gama  de  su  primer  viaje  á  la  India. 
Mencionaremos,  por  último,  la  catedral  de  Vizeu 
(1513),  donde  los  temas  de  decoración  náutica,  nu¬ 
dos  y  cuerdas  principalmente,  imprimeu  á  las  naves 
ojivales  aspecto  muy  original. 

Los  arquitectos  y  escultores  de  Belem  levantaron, 
en  estilo  manuelino,  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de 
Coimbra,  y,  con  gusto  igual,  fué  agrandada  la  igle¬ 
sia  conventual  de  Tomar,  Hombradísima  por  su  por¬ 
tada,  el  rosetón  de  su  tribuna  y  el  ventanal  de  la 
Sala  Capitular,  obras  que  ilustran  para  siempre  el 
nombre  de  su  autor  Juan  del  Castillo,  oriundo  de 
Santander,  merindad  de  Trasmiera. 

Los  inteligentes  establecen  matices  entre  el  ma¬ 
nuelino  de  Batalla  y  el  de  Belem,  relacionando  res¬ 
pectivamente  con  ellos  considerable  número  de  mo¬ 
numentos  que  no  son  para  mencionados  en  este 
compendio. 

Hacia  últimos  del  siglo  xv,  durante  la  dominación 
española,  la  presencia  de  algunos  maestros  italia¬ 
nos  introduce  en  Portugal  el  estilo  romano  ó  mi-  ¡ 
guelangelesco ,  al  cual  pertenecen  el  claustro  de 
Tomar,  llamado  de  los  Felipes,  y  uno  de  la  catedral 
de  Vizeu,  la  capilla  de  los  reyes  magos  en  San  Mar¬ 
cos  d$  Coimbra,  el  Liceo  Central  de  fívora,  la  cate¬ 
dral  nueva  de  Coimbra.  San  Vicente  de  Lisboa,  an¬ 
tiguo  panteón  de  los  Braganzas  y  Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Oporto.  El  estilo  herrerinno  de  los  Austrias 
deja  en  Portugal  escasas  huellas.  Los  carmelitas  de 
Oporto,  aunque  suponen  una  inspiración  clásica, 
quiebran  y  retuercen  las  líneas  como  si  en  el  tapiz 
de  los  arquitectos  retozara  todavía  la  inquietud  he¬ 
roica  del  estilo  nacional  manuelino. 

Terminada  la  dominación  española,  coincidió  la 
gestión  de  los  primeros  Braganzas  con  los  recursos 
que  proporcionaban  las  minas  del  Brasil,  puestas  re¬ 
cientemente  en  explotación.  El  Tesoro  real  se  agota 
materialmente  construyendo  el  monasterio  de  Mafra, 
debido  ¿  loa  arquitectos  Ludwig  (padre  é  hijo)  de 
Ratisbona,  muy  identificados,  sobre  todo  el  último, 
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con  el  gusto  nacioual.  A  imitación  de  El  Escorial,  con 
quien  quiso  parangonarse  en  emulación  frustrada, 
contiene  el  edificio  un  palacio,  una  iglesia  y  un  con¬ 
vento,  todo  ello  en  un  estilo  jesuítico  sin  poesía  y 
sin  grandeza,  al  decir  de  Alejandro  Herculano.  Des- 
tácanse  allí,  sin  embargo,  por  su  hermosura  los  cam¬ 
panarios.  Son  también  muy  alabadas  la  decoración 
de  la  cúpula  y  las  estatuítns  de  la  fachada  de  la  igle¬ 
sia,  obra  del  itnlinno  Giusti. 

Contemporáneos  do  Mafra  son  la  iglesia  de  los 
Clérigos  de  Oporto  y  su  torre  levantada  por  Nicolás 
Nazodi,  en  estilo  rocalla  italiano,  en  opinión  de 
Dieulafoy;  la  nueva  fachada  de  Santa  María  de  Al- 
cobaga,  la  iglesia  del  Carmen  en  Oporto  y  la  basíli¬ 
ca  de  la  Estrella,  obra  esta  última  de  Mateo  Vicen¬ 
te  y  de  Reinaldo  Manuel,  que  se  inspiran  en  el  arte 
de  Mafra,  aunque  logrando  una  cierta  elegancia  de 
que  el  original  carece. 

La  capilla  octogonal  de  Das  Barocas  (últimos  del 
siglo  xvm)  es  remedo  afortunado  de  los  baptisterios 
de  Florencia  y  Pisa. 

En  arquitectura  civil  existen  notables  monumen¬ 
tos  del  periodo  románico  y  gótico,  tales  como  la  an¬ 
tigua  Casa  del  Senado,  en  Braganza  (siglo  xm);  el 
Pazo  de  Concelho,  en  Viana,  y  algunas  casas  seño¬ 
riales  que  han  inspirado  muy  felizmente  á  los  arqui¬ 
tectos  modernos. 

No  faltan  interesantes  ejemplares  de  arquitectura 
mudejar  en  el  Alemtejo,  por  ejemplo:  las  ruinas  del 
palacio  de  Manuel  1,  una  puerta  del  convento  de 
Loyos,  el  pórtico  de  San  Francisco  y  algunas  piezas 
del  castillo  de  Alvito,  construido  por  Juan  II.  Fué. 
sin  embargo,  el  Pazo  de  Cintra  la  más  espléndida 
manifestación  del  urte  musulmán  en  tierra  portugue¬ 
sa,  aunque  sean  contados  los  restos  que  de  aquella 
época  subsisten  después  de  las  reformas  hechas  desde 
el  comienzo  del  siglo  xiv  hasta  principios  del  xvi. 

Abundan  también  buenos  tipos  de  arquitectura 
militar  en  los  castillos  construidos,  tanto  por  necesi¬ 
dades  de  la  Reconquista,  como  por  guardar  las  fron¬ 
teras  de  España.  Bs  notable  la  fortaleza  de  Leiria, 
fundada  por  Alfonso  Enriquez  y  después  residencia 
favorita  de  don  Dionls  y  su  santa  esposa.  La  torre 
del  Homagen  y  la  iglesia  son  de  este  tiempo 

Merecen  mención,  entre  otras  fortalezas,  las  de 
Montenlegre.  Elvas  y  Evoramonte. 

En  obras  de  arquitectura  con  fines  públicos,  hon¬ 
ran  el  recuerdo  de  los  ingenieros  portugueses  el 
puente  ojival  de  Batalla  y  los  acueductos  de  Elvas 
y  Evora  (siglo  xvi).  De  este  tiempo  es  también  la 
principal  reforma  que  se  hace  en  el  Pazo  de  Cintra. 

En  el  periodo  español  la  arquitectura  laica  sigue 
el  gusto  predominante  en  la  religiosn;  pero  va  acen¬ 
tuándose  poco  á  poco  una  tendencia  á  las  líneas  ator¬ 
mentadas  é  ilógicas,  bien  manifiesta  después,  en  los 
siglos  xvu  y  xvm,  en  el  palacio  de  Queluz.  en  el 
del  arzobispado  de  Oporto,  en  una  gran  parte  de  la 
Universidad  de  Coimbra  y  en  el  Museo  de  Artillería 
de  Lisboa.  Sin  embargo,  en  estos  edificios  el  talento 
de  los  constructores  logra  triunfar  de  aquella  errada 
concepción  eurítmica. 

Monumentos  de  importancia  en  la  arquitectura 
8eudoclásica  son  el  Hospital  deSan  Antonio  (1769), 
el  Palacio  das  Necesidades  (1750),  el  de  Quiutella, 
la  Plaza  do  Comercio,  en  Lisboa,  y  e*  Arco  del 
Triunfo,  en  la  misma  ciudad. 

En  el  siglo  xix  arquitectos  portugueses  construyen 
el  Palacio  Real  de  Ajudn:  italianos,  el  teatro  de  Doña 
María,  y  un  alemán,  el  Castillo  da  Penha.  En  estilo 
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,iíi  jiliíma  ciudad  íit \{ti  iitwi  caoMUüvy  fio  U  Ruina  S  u-.U», 
^  |ú  débófrMedoñ EayúaódüpeH Alcabírcft,  la  déuípím 
eapbSfc  ¡fa  Fem amia  J II,  y  ¡u*  de  don  L*w  (i  o 
y  vlortat  low*  Je  Oxtílro  fibra  mí;i'  ¡iiittiio,  esplín  I  ■' 
u>é0tá  taMgiby  d e  t< «i  *: ii}«v f  q «i e »t* j>o  interpretar  ca»i 
n¡rnm  Je  perfección  timt&cftUílMndft  íu.eiiiuókMi  ip.io 
in*pt»n  ei  r^ouurdo  de  U  }>fiiVee£ft  Mu  ytfüiurn. 

Ku  liHtutU  son  »lft  a¿ííiif«3r:}at5^»uí¿¿?i  tí‘0  Juan  l 
y  Je  doña  Keiipé  de  Lsópímib-jv  lóis  de-lds  in/adfW 
ó ( - í >  Kenmmlpi  -Enrique  él  iV</ m&u í *  y  loe  Pedro, 
títtt.plítM'¿]ri-s-  ea  loe-  inoro*.  f*¿V»  4i>r  oIm-hs  ptn'ámeuio 
f eé  u  f ipv? t'n 5,  de*e u br^a  4  ~ á  | vaym  de  Ut#  re#  t  a u  rado¬ 
nes*.  vg*<t%it)8  de  bri^dí 

Kn  ^íf»tiú^iii  ( Y! use*.')  ay  digno  J  *  visiín-d, 
WCbÍHip*  *i»-  Duurte  ili?  Méúe¿&i.f  K«i  e)  Musm  do 
Coi  rubra  Uay  obra*  e*ñuU?b‘b.!$.8  a¿!  aümbiKS*  <ioi  iü- 

naeíuíif-tiso 

Eu  >S'i(át&  Mai'ír  ¿lo  Bo!ómv  non  lu  tumba  -de  ,\L¡ • 
noel  fi  fontal*?##*  eou  obra#  de  iü?>{bv-ün Ídu  s'ítí'ubiíti p 
)hs  tina  puertos  do!  iúmplo,  tsbd  esiatiuím  sí®  singu- 
lar  herliizo.  Lo  itufemu  (XGjrrre  en  bkuU  Cr¿¡|  de 
(.íoimbv?»  ron  les  sepulcros  /le  AijVjnsu  Ku?  n.urjr  y  Je- 
.Sancho  i;  y  ron  lu  <w<«rrn  hderui  de  lo  enivbntí 

JO ,  dondV,  ádbrft  todbj  úk  uuittlgiiMma  ía  Vírj^fd*  fíéi* 


aT*]0»turlir5:o  piHAyg"u*íw  hapieíHb)  fm-eperón  bout qhu 
en  favor  di»  los  ¿cánda*  umróyuf,  cuya  jik>vade  dan 
por  Veujuftí^da  emUn-reía  de  ItéRérideVbi,  rprOOMi  ütf 
lúv  qjffi  ^  £tó*  a  cuite - 

tos  faí)fr<;tfó  ¿fñeibv  l*á  $&íiíftC“*tb fyut  #\\ ei.age.widn 
«uumio»  al  capricho  Je  loa  clientes  ó  á  las  «urdí  lu¬ 
ces  de  loa  ¡nuíHiros  0e  obra  a.  íso  pande  negara©,  con 
iodo,  que  el  pM^Uéfto  pal»  í|e  nuestra  veri  í  Mi  te  n(l;L» 
tu  »  «t 68.(51-6  «a  t*u<U  astiio  mnjiujnftntOR  do  volni.c.v- 
t-vpr.ioou},  que  le  duván  Hrempre  |)or>(o  u.o  u^nio  c u 
ía  Kiátdna  de  lu»  nrtes>‘  En  la  ricttiftlidad  iHtíl  juvon~ 
iud,  iiuípivftd.a  y  fuinnusa,  reauudó  ron  brillo  laf* 
buena*  tm.lid-tv?  .  •M'ingujánueiíle  3t\  ln$  vivifu  ¡as 
piívodnfl,  «ti  ln  qiH»  l.n»y,  r*.iuo  ;vtibiño,  ?.l  cantil  i  O,  l»i 
cntedrul  6  «I  mómistano  ruraotefj^ii  uüé8ir&  civiliza- 
oión ,  ttiiiielVjHa-,  jin'tM  qüo  nuíicn,  del  Intimo  bieudRtAi' 
uiatermí;  fína  Juventud  suin  Ap  &?«  duda  ,  trabajar  con 
gloría. 

I{.-^.H«cf/oTurí¿ 

En  loa  moa  urnen tos  ffei%iaá*>?rj  «gtftpinnirép.tK  re- 

srúuims».  i.uy  quu  bu-ruf  i  *v  pr jinei'ftfí  y  -princí p.iltw 
nbra«  de  e»e.tí4teve4  poríájp^^  L'-^r  pni-.-.-d^ 
dé  su  pl.istiea  se  ofrece u,  ;? c^ir,  <óu  o!  itpo^iñlfob» 
dni  purticn  de  lá  catedraKdíí  fcvóra  v;dgio  xoi }  y  r*n 
lilguuos  ptrÍJ’M  t-VMiplóa,  AdL  en  I a  up-'1!.'!:  dr  !-?^ 
lotitioa  y  ei  .  plegado  de  bu  ye.it».‘iur.vR  ,  a*  ur^k- 
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.Li'u.íkv  i  '  .....  ■•':o'  ',W  íbú^do- 

'nbLa.ei,)  Sh*Ú?»  clv  i  ‘vd.  ’•'  ;■*.  U  ,t.‘* 
Íftbrínj*  en  C-idak^ 
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Rns-nVí^Vté*  d  e  lit  pintura  }<nn 

O Al  O  ib,  rimórhM  í\f-  eOÍtfn.ftS.  b.*Wl.ó  i .  í, .  <■ fí .» :%/ í 5  .  \  bllii  - 
(1‘iroii  gietnpre  ei-ót  o?  oUtnote  !n**  in  v>i*in, '«?*»- 

iba  %¥>% reurcld*  y.  mWv  l/eilii2!  ub.'itf  del 
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y  UiHiü>*l  .Téixmrft.,  Ikd  X'  i-  soo  ío*  bajorndie* 

.  v£\  '.c>h^>'Qia,i;(ns  ,5»/  í *.':•;••  v  I  ‘ y  ítei  X'vü»  lo? 
iiliái  é»  d* ->>úfr  FráoííVv.ii  v  >id  t<»  -'i&ié&íflú&fypwibi 
4Hii  como  ^s<¿v 4.«  ló  ;Éí!ilí¿^^  dt* 
■i  Míc-ora.  Fmv  \íu,,ut'i  T V»  1*2  ira,  n/Vin,*  cié-  ii>$  **i&.-* 
íohh  Jj ti,  Jrtnúlfíá i  <íé  ^nt#V*{n,  Itt/e*  hvmóién* 

deg-.á’U'  pi^ée.  dé  uUóV  Itódisim^é’-'ó.íig&l^  *j«ie  figu¬ 
ra  o  *«n  fei  X}  u>*¥ú,-  dé  U$óó$- 

Langindfiéé ;tíj».rti>¡riu VA  pftéiug'iréá*. 'h&Bta 
inedinOnV  ti*?!  sí^ií/  X!X  AHI  tjin  rtcpdü!U!Cjian#0  K|tie  M  i 

1 1  -  {SÓfl.*#J%*  npú‘;«  Íii  r-l-h'rnii>  4$  la  siitsíá*  roru- 
sMüí/:/  tí  Vitr'i^)  ■>,  ougw.«M  Je  Kroncisro  de.  A*í* 
Rotfri^UI^  3 ^Vt&fÓpe  éfí^.\*o}w  .1»  intlueílnin  <ki 
ííaióróií^ó ';pié ,.é/d.lu^'.;.:n^^Uf(Jrlt|*.  lá  i  afi  nen  ni  a  frnm  • 
?*«**>  ;S;^.féí  jna&É  lie;-.  »-  e:  Ü  •!  i  *■'.  í^M'iiiaíHe 

•wí?  i*  'jL*n<l£ñcí$  -mi  &fe  pVo 

.  ti#feiún¿ 'f&  yít&frsintoi  A#o?mtít)  -Jfr 
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.  I  'X^rixíró  jjé Í3&\k*ii ,  eséMÍWst* (Vtó$¿ü  yr  <1^3- 

íueáv*'  i  Ti  tlé  ¿t*  .{>«!*.•.«. ’n;»lr¡I..>*  bt  Olí  ,-d 

;•'!>:*":■■  H?o  Ifu?.;  fu  él  rlinTéí  flíááler 'd* ' 

^ »  fdibiíeús,  por  cjem- 
¿íd ¿r  Vt %ép ré3i5t Hí,' ‘í-JÍ V 0**0 8  y  PoíTllml. 

lífi  f».  ’.fte  190J  fueron.  éej«hradas  ya- 

}*í  3§«f*W]?Í¿4^;  'V  Pfdmelk,  (*ut.utic<?«  v&~ 
U’.-tiv  p  díí  U  •■;.•><>)/,  A  »»*<'! tji ;,  fiofurnu  óiifre  bfi- 

•  ^Uí  ia(i4x  de  tfnnta  Tensa,  uníi 
'  v¿t:n»  in?pM->j.;-ví  ¿h  ri« y&títyy'tte  dfrl  Ui»utár  dé  ios 

j$f  títMo,  u<>U\\X$í\rm  figuré  dé  •> «Ti? fe«— 

1  ;tr)í>tt’U  p- ¿ivA ud«i ■A«.turr-iia  »?i'i  iá  m»no. 

;  .  TVi.éí.ru  f A*  f>oi  eóí  ó tVA  ¿j  kr, u  í íftf  ;d«  **h  c J jtVééldp  p- 

I*9A?)n0  K*ník.  &¿ih.  1#  ?n  éi  ce- 

mfcíitéfiodé  OhfU' ->i¿.  V  él  ttiéi  ♦}  /:*.  ^  í/rf  Qud 

?  :'-k .  >5 q  n  *ru ^  o  b  rw $  r.o  p  ¿  t  n  }?y. 

'•\  .••Üiiltá-'Áioitr  vefoiiiííAifíftée  fi  da  ftAhvípüéiA/i  da  íoíVoh 
p^r  mx  «H««tvA;n»cú;td  A;  -'&£'$&*  SV 

pop-S:Í3éSííit.óii>  díd7^^íí/t  r-V,i  /.'rr 

:  ,^4'^í ■,  y  .¿¿fo&jíHXf  Firaíí e^V\  O i¿ u *- 

►  Vv»  ;  jM>r  ,  ip*  lyfiaíyjt;.  ae  v  t¿u'em)z  Rj. 

,.Wr<vv  Tf?a  ’é'd  S-r/ >;  Vr »'f ntúp: y  p$v  íh. 

é  •!>  Ufcfc'-ihsJ  y tt  üa  )í» 

Ttrí*ntnü'i>  U;-j  S:> n Lh  i  ;tí>íí4 jui  };  Aunque  fas;  aojí  • 

vuU)ini>>-  fi.Mvr*;;-  do  {o«  ni '.  i  oíos  tieni  jíon  y  lo.fl,  ten- 

•  Aén t\ít&¿ tMÍérn ti téá  ú&  fitym á«  am- 

.  •  bíeii Vft  iTar-é;  />t  'iliHtvn  dipi  nijAe  .  Po irrito  AL  VitftuUi 

^*¡  I m  a^tuaU-?-:-;  r-in  .íiAe^i.'os  vj->  [4  é8<:‘U(tupat  do  ¡og 
CViAl?é  ndfvíñ  dé-ífVi  íá, 

,  «  i  '  .  •  .  ■  :  w... 


^3Cí , r lr|it H  vi  MlntiitwTA  «xiíittnifi 

•é-e  i»  HibliúwiC*  Nheíou*!  d#  patío 


fdgfo  X v  ¿rttiJ,  por  \.>  géiiéfal,  alnlnjídnii  A  ai'CwRíO 
llMtfsonpóa.  f.'iuutdd  yl  «éiío  i*Hpecúii  ¿tíj  a  in  bien  té  y. 
de  Ih  Í^Sir  ACfVtUahtt  él^ ' -.genio  joca),  psoaban  por 
ra i >_*, t u») i<*s  del  {>mñ  Vatro-,  único  pintor  náciouüi  (|ño- 
so  ludi/ín  Mtlvníio  Jal  olvido,  Uftce  p^ct?á  úiiWAin 
aWrtUift,  la  ri'.ticu  ívaciun.'.l  y  ^XMtinjtua,  yi  prioci 
palutmst*»,  la  ^nprjviddad  y  l«  p^rruo-ue 

Hés  il f:  hft u  lierbo  niíiclm  \m  'w'bw  éi  miMieyio 
tjiré  envoA’iu  íoe/*'ia(l!'06  Tí^o  noütMi^,  Ida  pf^oMft- 
lídtid  d»d  $rh\it  Vasc*o:,  iiuu^utí  Vowpré  do ^  volié- 

<t«íf ,  pa¥é,  éC'gú;iVdb  térininó ;:  la»  dé  rfír^j  pJPi^íoé 
animinitis»,  tnlH»  cuto  ó  el  ni  a  entro  de  Son  Rotiiin  (¿G&jr- 
■  éi-.lír«n*0  .  do  T.iroiiáa  '* ¿Gaspar.  VhzV)  dftl  P«- 
mí«ü  [V\  Pa r AÍno  ( AÍa;^tro  mi\\.  d«  AínUfiiu?» 
fV.  Santa.  Ayr*:(\h.É»T*ti  OS)],  Oir..  Kn u’  nudidv 
ser  c¡»-o  .dentr.ífKd»-.?  n  «ignoa  t;  r ;  n  ,  co*o  n  {á  dé}  ni  fin 
eílii.ado  Ñoño  Ooní»H<VCé.  jppi  a^!^A-t:td!»  <!e  l,*! 
Z\i*t\?..:'ÍQ*  Afiu  fí ti  P.^füT^.L  #^;^as;.aVÍn::^.6¿ZA " *í S" 
todas  las  esrueins  de  primUivos^ ^M'Vfloi'rrieVon  en  la 
Península. 

Hay  Tbfig;  «puMipdo  la  ób^éfvo^mn,  IttA 
\  títsco  ivfrooiAcionfeA,  i  Ir  «a  ó  al^tínoH  aotpree  $.  des-* 
riidrir  eri  eurd'i-^  be  Dn«^o»  de  n^ri o n - rc-njóf a ?« 
!>>a'j r a  s ,  pai&iijdg  y  scenlAf  étnicuy  nroy  finTiubuéée? , 
Por  »¿.%!ipplpf  ^ Irí  dilpaGó  fie 

ftrOjnV  éuiidro  «ueoatvnfr^úte  VíriHtiMo; * ; 
i  Gerardo  pnvid  y  ñ  .lunn  vru  Rycít,^-?  w£b-,tpt  ÍÁ 
cAtofdín'. ,  el  rió  , 

.tixiM  d  e]  M'dsáó  Áól  Í5ttjr>fl8j,s  Féter^uf  gu , 

•de,  Huberto  vsn  Eyclí  -  bl  cür?o  /IV  Duprn  óirOpnv*. 

lo ,  í t»'  to i;t;ó,áé| VOv^óftif)  ,';ye ñ lóe 

p^r^najés  dul  >kftJt^ííii  Ha  $}fy[%.j¡i  prlftét- 

pix  don  Pon.i^  y  ai  don  Kia-ió^  Pk  ir,r 

jid.?resnuío  O).  Mtevüturs  rev-rotiteno-níí»  pr Mdti'údn  cu 

ior0o4ó  estpí  tomáis,  pero  él)  trabado  .ainteticn  como 
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{jíBuiVi  epujnn  ninguno  de  sus  epn tern fw rá  neos de  8*- 
psifoí  Úroncifi  é  Italia.  Usa  prodigioBanieuié  del 
bíeneO  é'í  jo#  paños.  Í3v«ndá  *e;jr»d-mtee  «u*  ubr»i  ¿ii*; 
é&Í5  íiHmpi;  .flftÍ”*vme<<t4  «sutfdúido  por  Joy,4  'dg'.lYte. 
-  ¿  tie&fed  o  , :  nó  po*d  *  mvü  oa  rte  »ú  Jus  h  ve  n 

iCvtck,  (‘ir  Y>bi*eo.  el  í*«¿ts  Imeep^có  anónimo  Mtr?- 
ir#  dr  2'ii''rfii?>t>  Mfí  lUtM C*Ü  UÓ  Ptdf&  y  MU 

Mli/ttti.  Su  úrt£a*«itíí?*rÓ  m  *í 

4&  rostro?.  y  p.u» v  4  él,  ro-iVtCMí-  í\|  verdnd^rgJtpiV 
liítw  ííb  ijsmifc :\y~  Vict.A«oo)  m«jQrq*i«  >i  &  dtenP 
puf  ó  Vft'jtíó  Farm»  tutee  (  V. )  el  Gran  IYiw,  fie  jiflr 
mddif  tíuivn.  Á  quien  MomucJ  el  Venturoso  pAnáu*  «ó 
p.tra  que  eshulmso  r»>  Italia ;  dedoude  volvió  pbií 
pérsíujHlidti  J  liten  fuyiniiijii .  OÍmte  suyas  «falfiY  fcCgoU 
b4ita  Irtfj  probitpirídad^:  el  la  fJ*iGfap4¿Ít 

*1  Áfdrtii'iú  dñ  snn  Ktfrbnn ,  el  U a n ti x m «»  iU  Üi*íiio 5 
vi  $0 n  Ptii i'o  de  .  I s  catedral  de  Viz* u ,  A  uivq í j  <?  ¿ate ’tl 
uvteKtes  drts  rerpíüi^eftcáiW.  füttíjert^^  crt  fcletiísíy*  lo 
’.  :•'  '  ¡f« •:•*.■*  en  *,.w  fondos  «rum  tectónico*  y  pv*o.*í <•♦>♦»» 
ros  .l<-',  orfi(ivoa.  tf>ji6  *u  conjunta  »lfc  esdafc 
[:. peí  Ji íia.rpl a  de  s  *  Fe  ¿óciitfíj*-  que  tu  i» e  mtenfc  ñ 
;  ¿3»  ^ítfrü* AtVteibitócta*  t¿?  es*;*  artista;  el  Atyfc 

uor  épuFtpio. 


05  te,  frogin  [temar  te  eteiuiún  sol» re  ello,  uiu  punirsó 
á  desiueinitár  íújvóiesia  contrnliipóteíiÍB. 

Lo  prabrute  es  que  «Juati  tea  o  iíy<?U  \itegjt  i*  .piÁy 
Ttmi.  en  )  128  psea  .pintar,  tel  xcteauyYte  la  pfn>eesa 
doña.  Isabel, -teja  áb  Juan,  j  Sio  tetad*  k*  roteóla  dé 
piií  toree  fUm&uéoft  fu#  oumaroáa  isq  Itaftt  caita  «a  ti¬ 
to;  potrk* .reifieioneá  de  su  éuwjir.clo'  cuu  '•!»»«  I*uUea 
liajoá  £Qrtio  par  la  h»>nd a  I u^u^tí ? ^;í(ULe-5¿grn  imprl* 
/«ir  en  laa  obraaí  da  I05  pr,f¿«&£0$r  &rlsaü»^  lories. 

A  su  va?,  er,  hiá  Bajos  ae  educaba^  rnu  -¡.o^ 

pHiton»)»  n«>i tüu ue^es.  E»)  la?  ubrae  de  este  n* * ■  •  l «.» 
pfjG»4»id‘lnH  s.fiívttl a,u  ) ruy  tóir d oe ikfi[ bv  esistciin ¡s  de  trea 
pi«:íü;  icr»v  bájenle  -delinúbi}».  •}:.  ..de  YueO- 


Ett  la  XiiíJerirarilia,  da  Opovto, «c  cu^tudirv  <:! 
dfu  famoso  <* onecido  por  Fon*  tihU.  ,Aiií  ,  éo  |»t »•»/«.* 
ífíón,  í:  !o?  pías  del  Crucificado,  que  vierte  su 
fedéfilpra  áuiirc  Ir?  aflicción  resi^imda  de  líi  VíV-i^U 
y  tú  doler  Hrialiatnda  día  éíin  Joan,  tiyerun 
tks  en  torno  de  fe  huitnna  ili  gmein.  d.íviha,  «d 
l •’ v  d'-vu  Manuel  (?  v,  «ti  B^gtmda  esposo  doña  \t:»rh»  -jn 
y  sos  l>ip'S.  Xo  conata  el  nnmbrt*  *PÍ  ■ . 
U?t  ¿blioza  de  la  producción  'Unce  pensar  6ij_ do.s'dp¿y‘ 
htfilwtrnH,  S»v  l?nq  citarlo .  a tj tre  o’.royV  v>*u 
K;cckt .  Memlipg  y  Hpíiíeín,  j\eru  loa  dos  pri 
lútidiir»  muerto  natas  de  que  se  pintura  el  cuadro* 
{’fit.,voS  renpciiibles  l*>  ut  ribo  yen  ó  VfiRjcp  ó «V  ü.»ipdei 
sús  mejores  discípulos,  lís  de  {i/Uertir  ert  el 
réiubdO  de  dóti  MouuhI  líolitn  tfu  LÍshou  m?iá  dé 
rutidus.  entre jdntqrC?  y  ^r-ultou*--.  y  nluiodubao  é¡¡- 
tro  óltes  íbV?n  neutro  a  ^b>  Ivnlnúd  hecbd^ú  educVu*  mí 
en  Írltf  M>jeH  y  ¿u  Itñíiky  O#  np  ser  *  cíopiu  paTecc  u>- 
mMíínl»  bu  í'0rt»;o>iA4  el  autor  de  tal  joya,  },;*  .  »a 
que  p>u>:;ar  «*'.  eptor  úoi  wTumúlo.  como  .:.•>* 
i  «y  i  odie» ,  ]p'a  itn  Bemcj'nnic  e  l  m?>io 

poríu^nós..  -::'í:  ',Y-.yy  ,  •  •  '  /  ,  -V  ' 

í  jv  pota  castiza  qlc  iplpiráel y  »te  Íiuíifíi^,  1 
o-riíriryHcvá  en  lCstcbuW  G  í>’n¿h  ir*2  .  -íiiiK?tó,de  líl 
tW’UU  y  <U  ís  AtfnVteltítífo't'**  eiSuÚMt  - 

Urtría  q  Ijts  á)hJütáUs.  tittyute  <i?  \a  •>  ■*  onr 

^  n  ina  thvo  Jvi  v  g  r%d  mu^i^  d v  T;>fú<tí:¿ ; 

,.r»íso  de  Ofteíobai  de  Pt^nrirodo;  ed'.'M'  (Yc/ca  t 

Fáwi*Vj  de  Oeapnr  ¥%tl  ¿tí.  le  ítebl 

‘Y'ri'atdo.  y  .tu.  d os  rabeas  de  o ¿ds det  Muséó  -o 
,  Kvot-a,  para  no  o  dar  p§|  '|'«o  v‘ '?■»».*.,  .runda  tn  ?,..•.  v.  ■ . 
MH*id?  C.fViiCterGÚrá^  íte  uacíona  , 

lili ;'1t¿^i  romírú-p^  dbl. 7Í>? '  la  inftlu<'tíírva  >l;r-i 
If^VrUí'U  ,i|¿4tiji  (í arñ  •#  ecírpstuía  por  te 

.•  •-•*?* j» H:» .  <|.i:’  yv.  COii  bi  e  ó  HOCÍA  fié  '•iíAiitOv  .Í¡nv  prw 

íte'  te  UuiíLda,  d^t<u^s.  tebíe  rnuy 


ar^éu  df« taY  lfe,y>»  C«aitro  ¡M  «?st^«olo 
vertojfUíff.VA^aJeniia  Utf  Lh»»»*a) 


C»>i«iibV^,  ijdpy'fVspyvIá-'ite  aríteiñiulad  í^ii^ióáfl  y  ?&) 
ftYpínto  de  t  u/.n  ;  íit  «U  l.i^hóu,  o  OTtO-ni.ua  y  befo  i  na  ,  : 
dundo  leí  mhiiH)  Leniít  t’di^io.io  sur^e  ¿od»?  u¡» 
ld¿»  íú n ¿a  í i >  á  pvuitdes  e:n¡Hf'my  y  ln  «le  lY'/úí-fi, 
ir»lYÜ^ar  >mnto?n pljitiva.  Itena  do  Uución  y  at rotte? 
ntiuufo,  C'dnitnuñ  en  la  prime ru  .;!  m«u?.SJtfn  dó  d  .( 
ronca  y  «q  dischuilo  ú  V^.:-  p$i  n-í  nde^  ••: 

onti^Uí»  i^roH  \  us.-o,  cu  la  *C4*U»)d»t  Nu»iV  rtour^í- 
ysrdadéíu  $?&{ ’!$  de  te-  pv'ótu^a,  come  lé  e{<ter- 
ttPa  su  -aonÍ%ib](Xbi*^^ ; ífte:  Hwteinla  e>?  nu-: 
fptvyí*0  ifliVá  P*  fr  fiviiúrú  rtnUrftut  \  I  Y  H  *.  y  -.0 
t *frwiv  r¿«y-  « te uc tejgqi  (Hnuúi  uo , . 

•tei  C‘V>jv*»ntO  iU  EipíuheiVn,  tn-  'jíí.  «.«  c..,?-* . 

•  h*  V  i»t!»Hbp‘iy  qtj.*  te  bnn  Va!  ido  ~st  Ui»i.,  í.m  f»  de.  lv.,< 
•Vn^.u; IJ¡>1  ;..N  a.-v, 

Xt  dqcKíicu  rfvtpíU,  t  *|4‘^*4?>‘b  «unte 

>;  ■■■  '  V.  *  •'•-•  »*.U  Mi *•  .:.•«,*  r,5v--,  -  •:!.»-' 

r..*.M«i¿ss«..  áYs.t  }  rtete  die  esifv1i*-mvo.td  y..>  . 

tte  | ¿i  úudá^A^fipi^. 

d«  }*  J';/.?r.VíYú‘<  Yí-'-<"  “  íVv.a.v.  o  broa 

ya yu^aír'w  41  r^tn-'U^Ua/lo^.  peraonajas  j  '&*•'.• 

pteW'jiditX  ?rf  urní»tí>te  lM/u:  "pateU  dé  £  tan 

dad ,  S»».a  d os  trípíteM, :  li w v  con varMttefe  *£ ^ 

nfcabTo  ( dteifteiít  dúl  •Pntria.rr.nv ,  có^rteend  *- 

Hrtft  '•crie  rje  ratyyttel  *te  tema  ño-  natural,  pintidos  id 

cViac  con  taii  rcm  pe:fd4cri»b)  /que,  acg  AíV  fterisóT.  u?* 
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wúu  d«í  íBlrkto  dj¿  la  reina  Liona  Chtivíína,  b«í  üitina 
de  Carlos  V. 

Ho  eJ  sigla  xy«  Ja  *V  visible  A  loe 

jasuoiua  religioso*  rv-euipUua?».  iu íl¡Mtígí*y ;  :iw  braga*' 
das  de  fr^i¿ kí _v  j» i^viri^o- 
(S&á .  Pero  A  u  tí  xaaií'í  isTmb  La.  bunüu  Ira  Jitá&ti:  ÍÍ6j£t  J  tO 

Celbxj *  ?/  T* ** %9*P% iy&H áff#|*Sv ft ><#<>  }V M* a «$ i  P«- 
ritfr*T  José  A^íbr:.  •  Sándji&s ,  Morcó*  da 

CrA»  z  *  Vétese#.  Aí^n'4.H%^ 

Üt|ÍMvfl»a también  ífi ú r Kr>  *1  reuaiq*  lUMtí*#  ga-j 
UrVo  Mu  ello.»  h»y  *n  Jn  Uítt v)y»  ¡  éo 

U.  Biblioteca.  ^aciotm!  y  en  si  M Luioa, 

fcoín.O  UtI  {r»'r{;»díu  ti  «  ¡  :k  ,»v»  I  »  >‘*  U  .(V  LÍ¿<iÚVái«át'e  »p»é 

hattío  í|e  atWf-etí  Vf.*jglv  ai te ,  tí  trtfc fe  n ga  tí  d 
piírU;  Ctí  ú.\M;»dí.m**l¿»«  lí.M'OS  Y  liUtil*.  Kíí  84  1&  £“ú,.- 
ro  merece  iíu?n.!iuji  Aj  a)u Oud«fe.  i 

fin  el  8ig?0  tvní  «í  lía  i)  V  íoicíUti  teuiiitfiar  lá  pin  - 
lum  nechiiVní  ?m\X>  todftii  •  )m  Bellas  Arteé.,  Be  e#lé 
tiempo  eá  Y iéir»  Luáviano v  lAdiof  í  bñíre  ctrOa,  do  ur. 
cuati t  \j  que  r»prftaiu»fev  J^añÁ/iftanio  predUiindo  á  ion ■ 
w*n>  bo  e  terno  <i?  f't*cnk  ¿mi/tié*  dentro  de  i*  '¿¿ 

X l'teti  t*  nía  6t4rU& _  ^  '  ,  .  ;  • 

Poco  tXtsyiié^  cíiantíq  él  tffffof)  n£?  de  Ptímbab  eon 
ini-cUti vas  bVjá^l  [H-o.ní-atía féiíaeer-  tíferhil  J 
nmtanahnentii  1h  puma, '«urge  el  j>  ran  UfaojV  |>  *  otó  - 
ri¿ó  di)  bon>rug,o'SeqvLéí»a<  qñó  |ione  eu  ey»  lienzos 
n cea tú»  dram/Hiduíí  de  qWtí;  carean  Urdo*  sus  preou i 
seres.  fia  artista  i}pt*  trasteja  el  iyanzo  ífe  emotividad 
de.  un  espirito  ví tirante  de  jittélón,  Lh  Convexión  J. 
ton  Jim ne,  la  jJmptt  4«  Vittyfiin*  v  \>u  l)  tacen <jít- 
*tUui‘>.  nos  patérHuVin  hoy  l¿i  genialidá'ci  tÍ4  íur  uom 
jjgVMtíéMlq  v  lo  «tíiplio  de  su  léotieaJ  Lwü  m.ieuuts 
cvjMÍídiid^  íé^tatídííC'etí;  ¿w  auaí  tjibVtJoí»;  /jue  cuvn- 
.  $$r v »  n  por  rt<  c^lecclc* nad op.  C<?*í U1» éie  cem  .esté, 

nuior  ü»fí  ere  Vt^írt»  PoHUenac^-qrjc  tiena  >u  ¿n«  CMé  ’ 

di*"'*  '‘liro  de  la  «i*  ció  ti  de  un  |.rimhivtí-  ón(o 

»ud‘  B^[UWa(  quó  Í&: lp^.  8l%rea  dél  >•» 
■.|tín  Xit ,  ». tífiqu?,  :tJtíi.ído'-*sñ  el  e.n>;|.»léo  tl¿  lu>i  tHcij»:sóft 
eiüTHÓticfi&,  ■djb'djd  d^sGtíVñeíty  y  sabio. 

A  l»ftp»iÍ8(i  de  ;*OJ  rieulríí  iveturuÍ)í»Li.s  t  U  i r*,s  j vk- 

fnc-.idií  tí  *  Íí*b  -id  iit  |*ík:td  tfUeees  ttíí»m  inOv  «mplio 

ytíélfü  Ué drú  iadA  íi  ¿i¿oiiftííikito  de  U 
tita  bérníiosn  fift  jmH.  eieü  una  notub^ 

dé  p>ii.*.ijHtar  da  tiík',  is.ü  íoüMuá  teiu.tí;.iM*»j«>  ni  »s., 

ÍT“ft-ey  áuciaiej?'.  adbvitfM»  •  ou  ien.rte  nntívoá,  tí .)-*.-.*  rt  'do^ 
.ie*  tnüftdo  caminó  <h  t*o  f»*<tín‘oa  religftódtís  tí  \iUit} 
rrov,  ).a  smiliUdii  í«d'  dr  a  OH  tifo*  I.míS(IúU  feii  el  eolov 
y  la  fítíe^  la  Vida.  Por  otra  pafte 

ya  >h  advierte  fuera  de  in  y  4«  la  , 

d:  Une^^aHe  }>««*’  iós 

aytf*v'o/i  góiíetO»í  y  ^oljékíir  ^y^  producción étíj. 

Erdá^:Bít^  tcndHUÓ?^  rifen  en  primero  tnn  Hits  * 
'  Vtíp.rkiíei»  ra  u  iría'  y  i  ó  tí  »;opíñsa  p)  evade  vi  p  r.»»‘ltivn- 
q  ue:  í*i  hecnoe  de  meucíoimy  ío^ 
o  o  #  *  m  i .  o  ím  n  feosn.»  urstí  re# ..  no.. cabe  ü»á*  que  inoiividit 
ií.tívkfólvt  í.te  H&siífy  H e  aqui  ttigu pos: 

Sdvn  PonnH  Paisajibia.  AltUií*  frt.6  Cepitas,  A  terca 
At  -pnsajteí ,  ÓuiídfifitsnáfX  fitfjfi&únád',.  y  otros-  lietííos 
dé  e)«ctíCKÓiJ  valiente  y  fmnetruTite  jjookía, 

%Í(ty  &  qiyñi  do  íferfestro  brilla  &i>tídcuu;dof 

«ffe:  lo  A;í4i>  .r*i.i^I>  formudo  en  id# 
€ol  ^ •  (!>  d  ps»  d é  o. i í  t» .  fñ  o ?M  ñf  üJJt'idf  /i  iiñ  tr4 

l  r i  •,  o  y  ■Éxtrtiifi'Ut*  d9--4¿*á¿:qtet  s'on  eu«  .obras  ca 


Jiuiñ  Vai  es  paisíjistd  y  marinifita  castizo  y 

8tl  ü  d  OSO  . 

Manuel  Mimado  es  de  loe  primeros  pintores  que 
aplican  sob  i|Hentn^4  Js  escenografía,  fiero. -su  popu* 
loruind  la  dolOú  h  ser  dibujante  eximio  de  tipos  $ 
<'*.>turr,})ndH  y  ií  su  gran  ialeoto  de  vi  helólo  é  Hue- 

inf.if.j-  de  irbroa. 

Ifráfeelb  GóúilciXtt  bu  pr^túcitio  cotívo  pamajistá 
el  {' inhttl  dt  Jivizfiríiyfl  CtmiUiiitá  Zafrm <  y  ¿t Mita-: 
>  í  ¡t*  AU'Oimfii:  outiu;.  pinlnf  de  hiaUnda,  Juok  II 
"mi*  ?(  taádJ}**  ríH  Hkfw i t  Jtofi  A  Ifomo  v  Á  Partid** 
Óc  ib fn:  :!*  posa  fnáia,  y  corno  retrái.Í6M«  íiaijv 

•£(,.-=,  nuU'Ju.-sv  ^nh/p  «líos  «ii>  rctmío  dvl  rev  Curloá. 


.  ííi^ruel  Atíg^íd  fvtrpL  pibtdr  h r odi t o wm ororad o 
de  is  IMstorítí;  de  íkVí  fmcbíó.  da  p adsroaá  faiUnRÍa 
para  hnc«firl|i¿ ’  tíl .  íi^izO'f ;^u^-/ni-ivf'w>a de  b>a 
for^  ion  otros  tontos  monomio  ios  nr.nsM-  rudos,  trun 
in^ídrTicióú  y  amor,  &  la  gloria  antigua. 


A<)orkeMb  da  1ó«  Heye«.  Unaürn  e« 

l^aiiufueKc.  !Ac*a«mU  <i«  liuoaaj 

io».-*  i  o»-.»»  I  rotre  vo^ft  vó  tátítbiér,  en  diversos  grw- 

):0«  su  f s Utíijo j.:  éomé  pintar  do  b tRlprui  es  m u> ocivitr: 
pe r  HV.lfy* Stbtuifitn  y  Jílahin  Kmhi\  opte  ¡n  (Hvtfca 
O*. Sií-itáiO  [i* >C0 ítí o  fdn.iór  de  cac¿nt6rr  pnfe  su  í)cí>- 

VP  i  í-  v-  V  MI  ím yri-’t»;  eoiUó  '  ijo-stuiiibrisia,  por  &ú 
í  t'HÓii  Os  Ifitt,  OO.mo  Jirti'9j|jl».u  ,  pivc  SU  J  thS  út  bi~ 
CiSuirO  V  /í/fi/r-  fie  <>vn*kii.  . 

b%M»vtr;t  ijítfi vi>  os  r.’-tf t< í. i-.ííi  ii«-  ¡¡¡.*¡iU>;  ha  «stu*- 
d.mdn  Mintímo  rjit)  fus  cón;*  íu»i-h»xU:-  \  Ík»rCOi4  y  *11  el 
p»<nerp  níegúiii-o  li\»ne  (/oras  tan  e^úffsbib»  como 
A  i  úiuf/ajt  d&  Afte/Uyo  rhoriríjdó-  a  d*  ímp  d* 

l'jisií'a  y  AssiertUas íftitondo  o  Küt# .jtí>\s&te8  '$*. 

(jtona  SÍ  jtrSjiSifaif  CÑhtra  Os  rn$Á*<fcz, 

Ci  mtíno  da 

exceíf  nífec  bdtívo  lo  atasCÍgu#  &o  PinÁfrJ  $  el  Layó  </t 
fnrdi»  da  jlstctUa-  ApreudiÓ  éu  Madrid  »1  gíabfid^ 
feii  u\ iid^-tí  y  lo  cultivó  con  éxito  su  «u  patfiu . 

Co|um)mníKlbn:dálbo  Píñeiro  oáfiiiUir  rda  Jog  opa- 
.iros  bi^r.jriroH  pue  decoran  el  arsciml  -  de  Lisboa, 
abras  todas  do  primer  arden;  a*  lmf>n  rcíroU«U,  tmiy 
íorUiertcíndu.  nruso  del  Greéo  y  da  Yel/iíoiiez,  jm>ó 
#íffm]fre  tío.ñ  'reénrsos  de  téfenic#.  penó  liar. 

¿tótá  Mijjhoa  gowi  de  nombrrtdía- llumra  en  DtmTin 
-ó!,  y  CU  el  donde  ha  o  bien  i  do.  óxítofe  de-, 

dinitivo^.  coi»  sji^-  V . -otír.  nitratos.  lU*>!nrA 

uno  de  eíloa,  ai  de  la  AJudi*  d*>l  'puCor,  por  ejetriplo, 


pmtmékí* 


pdrfl que  *  u  nombre  q ue*  1  snjt  glúri  li<nw,lu .  Oía  la  nolov 
u jin-.j ;i ijiiiil  dti  1h  íb/tirn  do.  #*tc,  liando,  pjuym»n  íc> 

qattbir&u .AiTS.tét2un»»uir.'  iodo*  j va  virtud***  littniiitird», 

tadk  ¿I ;  iS&kltíara íf 

átí  la  v  ida'  portuguesa.  J\iste-  mi  6  j  <iuci 


Ah\¡‘  íVn/tu^  J  n  y  i  p  j>  i#i'»(j*?iro,  (Jai  ítar  Reís,  A  áto¬ 
mo  da  |  -t-u;.  wi/jjqüéa  fifi  G  uimamris*  límriqué 
,U^]r-  ^udÍFóí.,  Viet0m»n«  ifttívstro,  l.wgeoi.o  Mor^i- 
vu\  Sfiu/.H  Pinto,  etc.  Tndoá  «*»u  pirineamente: 


ííí  HJsíif  4»U.igqo  díw^ifrjuíp  í'ltt  Íít  -mú*íM-  p&ftH  ' 

fí&  ttiy  h.j¡»»-úú  k  -Santa  Lucía,  escrito,  »■*-< 

julaiígtfüift"'  en  los  ümnpo*  da' íft  <Jpíniímcñri> 

5  h»íC»i>  el.  siglo  ¿.  Pero  es  evidente  qü©  d&vl* 
loa  (Pan  tlé{  j»u  *a<  (  o  rnáíi  reinoi'j  y  desepíiotfrtiu ,  y  mu 
duda  desde. in  ajiaucnvn  doj  Ür»¿tiftáií?n»o;  gi-frá  \x  •■.- 
;  ¡4  JOI  ()e  lujt'nt  Im$,  M*Í*Uwf  lllltj  dtfnp'lídft  fii i  >}\ 

Ido  .  mm  t’i8i*4¿4  músii  ‘f  qoti  grohahiemenU*  díndiV»  • 

todayííi  M»y  HÍg«ií  -ritmo  wure¿it¡/«{  «ni  iy* 

LoY  ÁiHlm  pudieron  ditr  uno  ya,  vn *-j o 
\  las  »híiiO'h:te  iüdí^ónna,  opmjii  lo  prueba  ei  b^m-r 
.i ti  tro. i-.»ií -Dlí» -  y  -  ge itera ! ;/u«lu  el  oso  -  je  io*h  umetito© 
qd$  lyui  IlbjgiiiilvÁ  niivy  tiW  AUi*j  ff  üly?i  ntVüH  al  íáV»t]v 
en* ¿i les,  n  tu  bules,  |óujden>m  etc* 

Ai  í*íiiv:-<(ihur-íí*  in  iMiHondnie  ]>n»’Uigo$í!iáv d*»*?  «;!-••■ 
cooptan  it  mqHhjk>e&¿  lo*  jU-ogrosas  ío'ú>n 

U  J#í$t$J4  OTJH  Hits CiHliUS  íiUíi^'KOa  y  flk  iW-tfi 
l-ó*n  4u$  dondr.  en  tiempo  <|o  íú*  prim-n,* 

nbúmíbtt  h>$  tí'íiyJtÁet'ré»  exV  g^4/Uf!o^  oídkó 
fr^rvárdrtiies.;  W  ¿Jase:  •Si.oyerduiVtí,'  dé(-oítt^riií  »IV?fAt)v* 

•‘«mOc  mi  ¿pora  íoo  ja  de  iíi  uuikcu  un*  élgj&UÍ 

V  ja  :  ¿bilí  yebo.  con  (i mar  ^íí$íí#-t  Lom 
du  tr^tfl^ííin.  ¡q^  viaMiero^S  QiV&íí/Hí r- 
¡ó*  Íj<hÍ>>J-íhí  fh^‘c.sM.1  tUlitivar  la  munioa  j'mrt 
•<^■010)0. í.ar  vMwof;.  potíé;tnoe  apveciar  iná  ¿Yuto* 
íi©  «U  íosidrneovo.  edO';Uó  iU)  COaozcadi os  ion  tíiiOH 
(jue  la.  vlivofont-mi,  porque  »*«  nntono  qoo  curU- 


L*  GrneiHxióu.  o<>r  Va5*o>  f  *jron»ol»  a 
vCatuiti  uí  Ue  V,í/«nf; 


pulo  de  pé^iraji^  'Jioiví*s.  ;ioio:\  eolro  mooo  *o 
obiHí*  -dé  móntí»,  ¡le  ius  id  y:;;  i  ^  y  Uel 

Trufo/Jo,  que  ¿|©'í<ro*u  la  t.íAm'ár'a  rtrij n íci pa f ' ít©-, tip'g P  • 
fej.  Son  aousidTM^daH  eóiiw.  5U  dlítii  nlaestrn,  LM¿Uh- 
^Jieso  tnmljió)»  aolífo  pUitoc  da  r^tyaJ.os .  Oo.inn  piolar 
r<üíf>>d»M>  ;«_4  áíljiiimiite  dn  na  /r^fí.v  ?/i  c¿  Jc-sierta. 
Rídpel  tíordulli-o  PitOíSf.  H  ItfiO.osu  <OM.,tv  neuaro- 

ii^rn  y  tAtiPuirii  comu  dP'o>uu**  rf.pido,  iñiettoioiMilo 
y  .j «.»-•< Lii,  Svi8  i;o^  üe  ni  •/ n éi: j'ü  «?Ut‘ibta  ptiUieu- 

d¡Ó4  <*U  hlustMUM -Zvitfr.W  lYrVS,  *«l*  RDUSldenulo? 
.•o.ít'i  ‘iapiiiup.  «le  U’)  M r-  -pie,  niodormi- 

uu-:u^,  con  hve  aokvnuilda' ^  da  )|*s  na»' iones 

iiús  j/j ü:;o'0  v  iospuéH  eoir  la  g«te-‘¡7i  »ínts-jpe»ji.  ; 
luv.ni'li*  ■•?!»*  vado  á  iMp^t»¿Íofosít  alttVvu-  por.  lo -i  tirn.Uñs 
do  km  tmcioim.  heligerntii^  fíí  Aih:;ta  noringoon 
tfiaHtV? {i -di H y  d ig ÚHfüttn  la  s«i  piÁtí^Hóo  aoU'  (4  p»av. 
jKi'idaü  *1i*4véH  f WlÍO>í>  YqníXl  0»H fc»tÍO tdstn: 

fué  snpi&ytiTlVv  po>  ÍStS  0Ú  et>d»o:; 

ePliindidlut*  d©í  li 5i:Í|  p>í‘íííV  .^-tr'í/í,  ptífródfifO 

s  rtyi  ipo  ódji  ifc  in*>/>rtrp»i‘ab.lc  ..de  pHidPtoglrt 

XAx  ys»m  ^uütdpa  y  fostiva  *|He  Hordullio  Djíieíro 
»» i  uto  io’ó ,  ha  seguido  duye»oto,  en-T'^oi.-lu  v  inor- 
.?.-•>*  ,  d-1  h»  ¡u¿~ú<,  o  iros  artmtna  muy 
e-vtre  los  cmAy  mof«,,©n  vüfü;.^  _Miinuoi  (  tu^tovin 
í i í i n  d«í  iiotonor;  t/;d  o>  Herminio  .  íníínitahle  e*3  í¡\ 

■  ¡  i  usn-.r-'o^cn  yo  iu  vtdH  pío  Noy  o:.  ,í*.o  ^>»*  » :o- 

t:i*cü  caa':;nuH3írt  pollnro,  v  Loíí»  .U»  CrtfmtM>. 

^g  vfy:  td  U  u*) t vr  f  a  - 1  o  cí  ai  :Fc4i$sit*,  »  ^  yjar* 

rJlo-io  í.oh:Uiaí‘liriUti  ^tí  iO'íd^  -0;,f.U»í.r;ÍM;i.,úíp| 

f/ero  -aimnpro  p.?*’3¡n •'©•?..  poo,:;  r a ot-;  tpnhqH^*ld<y  oí 
Bouprdíí  ier  el  ft^üfceio  HdíctPo  do  io-,  nomo»  o  Y  t  j&jpj 

V'üll *. itMÓlb : ii'.l* r^'' ’  *■  ip» 

ijJügWbi  de  MsVíuiaaioá  j,  ^  ‘  A  i  n  «'ty-ío . 


¿lk  t\  tm 

v  poeido;  ^Hai(HQtr  filtra ovili o arift nint» r  e  do  ¿atAy 
oompi.R*oío{i¡*o.  iíduqnías  tfo  tiles  éoú  »!i  «vi  Po/;  /- 

íiar.a  tlaMatifflva  una  anndóu  tíeí  tteinpo  k  l--'  j  ?  • 
moros*  réyea ..  tq^ogida  por  tradirián  nryi  «n  >1  $\r~ 
ghí  xv.  V.;V iíanel^f  <\d  Ftp MÍ)- sWtHí v.W 
d  e  lo  s  {•’  i  .o  i  i  *••  roa  ñ  ¿  i\  I  loí4‘ns ,  resae  iraní  <‘*  cí^  * 


mippiL %-lp.Op.f 

h¡s  dsi  &\» fHjorito  tritnito,  tiene  Hit  AfiUnt i- 

Yoidád  p«va>í(a  en  dikift  pne  m 0Íj^éo^  pét (í 
’UvPmí'M  Í  Goésto  Ansfirov:  y  onoHoa-Ní  «U -notuoku 

l{>  qk*.  «é  vé fier/*-  6  U  cí^rlu 

34  ckhB  qüo  eu  ttéútpos.  dií  Alfo^d  H ínj'nptei  íiaída 
de-  i'.íipdta  éú  ükknhrít 

ctmla.  S<¡  o-oro  m  »!-*n.p.oM  -.  d-  a«  m,v*'  m\  1í1  ?»»-- 
nasUrio  de  HesUo  fimo  Yo  koonkM  >iomhrm]u 
por  iú  •sóH-újrddml  Jó  lv**¿-  df  vi.mi-i  ainaiiá  qno  alii.se 
ee!ehj-.f  .l>au. 

Pov  io  fjíí*  mano  -v  jft  í>:.H.o,.;*e  -ña>0  juó  .'í  ..«*y  .ion 
Dioni  4.ÍMÓ  »».oVío,tii-  •-’  y-  -a-oo; ,  :oo-u.o-  o*-  h  .  .  mr-pro  i 
'dí'tíb  í?i^  j fift'  ítt’ 

Universidad  y  -.-oji-.r-*.  ■!••.•  i-  a.-d.’ó  -.Iv  .n.uo.oi  . 

.  IkíiíKt*;  rey  opiiHg- 

git  dr  yay  /,}&>»£  4'irnr  mkkkrikV : ApiriPí>V  V i<*^« ty <»vi 
«mp'<ít'*>  ‘«í^'upvHv1  v  t!i  Inon  r-t  reiitoi  lá 

ó  o  f.  o  4  i-ñ  H---o-  , .  isrt  S*n  kfí-  —  ••  •:■•. 

dfiy.  efevtgrs:^ 

Por  Víisiit  iífetipív  fnds  m- 

hi^ga  uy$7.  A»  Y:  rkpAjiit^ 

|.,  .•  tv  V  óy  <;.ii  5i*.>r  16*  i  ti-OO».  i  Ví>ÍJ^, 


| '•'  ■*  tío  OS  fifí,  y  filtré  tono*  IjlI8  friulor 

i  >?  dd íVMVfV'i  d  :  - 

- í'/ín-rod ai.  el  umíhv  cOfriirjwkfímidy  i 

p  dv,  |téapf  iípjjí,  Y 

‘pííViuguós  ©3  •«!  Aúlfio  r.iíáVdú  l  óau-u  i 

)Hivo }  dí^éá;  &‘V*; 

de  ios  grn udes  4»taeyiyu^iikyt.i 

p/G>  $  -  ¡ 

r M  i7rÍ,oei  eiiispefl  tí  geítiQ.^iuY  mégi 

réi '.  ia  jf  úfxra^  'Xü  ' }  ■"' 

!  VélHzquf^-y  lí^  U  vya.  V  P  .  *  V 

v<. 

1 

$? 

!. 

■’^nñnwí.'tW»' 


^tfíftíUlíil'  r.fe  pí.'l  t  i|/.^-i**;i.  ‘  V‘  <!/•  !•> 
» :vl  »:ih  <  iv»  ll¿l*r  a*  i -' 7,$*  t  >óíl;i 


fV<  T.ífji  ' l.v  M  i¡.4r-;j¡i  Mu»  J.<'4:  •  /  ».><•*  •*.««»  I) 
•  j  •  •  1  «*>• 
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janeiras  e  veis,  canciones  religiosas  y  del  campo;  el 
solao  y  la  zacara,  que  tenían  algo  de  recitación  dra¬ 
mática  . 

Las  danzas  más  extendidas  eran:  a  chacota,  a  fo¬ 
lia  a  gitana ,  os  bailes  de  terreiro,  o  monachin,  o  tero- 
lero  y  o  \ lilao. 

La  corte  de  Juan  I  se  distingue  por  la  importan¬ 
cia  de  sus  fiestas  musicales.  El  rey  tenía  orquesta 
particular  de  «laúdes,  guitarras,  arpas,  ayabebas, 
rebecas,  añafis  y  orgao». 

Pedro  I,  como  va  indicado  en  la  reseña  histórica, 
llegó  en  sus  aficiones  musicales  á  la  extravagancia 
(que  entonces  no  lo  era)  de  bailar  por  las  calles  se¬ 
guido  del  pueblo,  y  de  ser  aficionadísimo  á  las  or¬ 
questas  de  trompetas  llamadas  longas. 

En  el  reinado  de  Alfonso  V  brillaron  Tristáo  Sil¬ 
va,  maestro  del  monarca,  y  D’Alvaro,  autor  de  un 
himno  religioso  conmemorando  victorias  africanas. 
Procuró  también  organizar  su  capilla  al  estilo  de  la 
de  los  reyes  de  Inglaterra,  proyecto  que  pudo  reali¬ 
zar  su  hijo  Juan  II,  del  cual  dice  Barbosa  en  la 
Biblioteca  Lusitana  que  «foi  perito  na  mathematica 
e  na  música,  de  cuja  suavidade  sumamente  se  delei¬ 
taba».  Otro  cronista,  Ruy  de  Pina,  dice  del  soberano: 
«Folgou  muito  de  ouvir  música,  e  de  seu  natural, 
sen  nenhum  artificio,  teve  para  ella  bon  sentimento». 

En  tiempo  de  Juan  III  (1521),  Heliodoro  de  Pai- 
va  compone  música  sacra,  y  como  instrumentista 
distínguese  en  el  órgano,  el  harpa  y  el  violíu. 

Según  Damián  Goes,  en  su  Crónica  del  rey  Ma¬ 
nuel,  éste  comía  oyendo  orquesta  de  instrumentos 
como  los  ya  mencionados.  Tenia,  además,  músicos 
moriscos,  que  «cantaban  e  tanginm  con  alaúdes  e 
pnndeiros,  a  o  som  dos  quaes,  e  assi  das  charame- 
las,  arpas,  rs becas  e  tamborís,  danzaban  os  mozos 
fidalgos  durante  o  xantar  e  a  cea». 

El  propio  cronista  Damián  Goes,  hombre  de  los 
más  ilustres  de  su  tiempo,  embajador  en  Francia, 
Italia  y  Roma,  era  compositor  notable,  según  acre¬ 
dita  un  Himno  que  de  él  se  conoce.  Es  glorioso 
también  en  este  siglo  el  nombre  de  Vicente  Lusita¬ 
no,  aunque  brilló  principalmente  en  Italia,  donde 
sostuvo  memorable  controversia  con  Nicolás  Valen¬ 
tino,  inventor  del  arcicembalo,  controversia  que  re¬ 
solvió  en  favor  del  compositor  portugués  un  Jurado 
escogido  entre  lo  más  notable  de  la  capilla  ponti¬ 
ficia. 

Ignacio  Ribera  y  Rovira,  escritor  catalán  muy 
especializado  en  erudición  portuguesa,  en  conferen¬ 
cia  dedicada  á  la  música  de  este  país,  cita  entre  los 
músicos  fumosos  de  esta  época  á  Formoso,  autor  de 
un  Pasionario  de  Semana  Santa ;  á  Mateo  A  randa. 
Francisco  Guerreiro,  Mateo  Fontes,  Antonio  Ferro, 
Diego  Fernández,  Francisco  Véllez,  Francisco  Co- 
rreia  Aruujo,  autor  del  libro  Tientos  y  Discurso  de 
música  práctica  y  teórica ;  padre  Manuel  Rodríguez 
Coelho,  excelente  compositor,  tanxedor  de  tecla  y 
capellán  del  rey;  Duarte  Lobo,  cuyas  obras  editadas 
en  Amberes  le  señalan  como  técnico  ilustre,  y  An¬ 
tonio  Fernández,  autor  de  Uarte  da  música  de  canto 
de  orgam  e  cantocham  y  proporgdes  da  música  dividi¬ 
das  harmónicamente  y  de  L' explicagüo  dos  segredos 
da  música.  Concretándonos  al  reinado  de  don  Ma¬ 
nuel,  hay  que  señalar  la  fundación  del  teatro  portu¬ 
gués  por  Gil  Vicente,  cuyas  composiciones  dramá¬ 
ticas  abundan  en  romances  y  canciones  populares 
acompañadas  de  música. 

Consta  asimismo  que  en  el  reinado  de  don  Se¬ 
bastián,  en  la  entrevista  que  el  rey  desventurado 
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celebró  con  Felipe  II  para  preparar  la  jornada  de 
Africa,  los  músicos  portugueses  emularon  con  los 
españoles,  que  eran  reputados  los  mejores  de  su 
época. 

El  canto  de  Alcatarquivir,  fragmento  del  cual  pu¬ 
blicó  recientemente  Freitas  Bronco  en  su  conferen¬ 
cia  de  la  Liga  Naval  Portuguesa  (1915),  es  un  bello 
ejemplo  de  contrapunto  portugués  del  siglo  xvi 

La  dominación  española  llevó  á  muchos  maestros 
lusitanos  á  ejercitar  su  inspiración  en  la  corte  de 
Madrid,  Entre  los  más  ilustres  de  estos  músicos 
figuran:  Alfonso  Lobo,  famoso  como  maestro  de  ca¬ 
pilla  en  Toledo;  Juan  Mendes  Monteiro,  maestro  de 
la  capilla  real;  Estevan  de  Brito,  director  de  capilla 
en  Badajoz  y  Málaga,  y  fray  Manuel  Cardozo,  or¬ 
ganista  compositor  en  la  capilla  de  Felipe  IV. 

Juan  IV,  el  primer  Braganza,  fue  músico  eximio. 
Los  historiadores  extranjeros  hablan  con  entusiasmo 
de  sus  composiciones.  El  alemán  Nauman,  en  su 
Historia  de  la  música ,  transcribe  un  Motete  del  rey 
«como  ejemplo  muy  notable  de  estilo  palestriniano». 
Jorge  Schmit,  en  su  Anthologie  universclle  de  Mu - 
sigue  Sacrée,  elogia  también  la  obra  del  monarca. 
Este  es  autor  de  una  curiosa  defensa  de  la  música 
moderna  aplicada  á  las  ceremonias  religiosas,  obra, 
por  cierto,  escrita  en  castellano,  en  la  cual  refuta  la 
opinión  del  obispo  Cirilo  Franco,  contraria  á  des» 
turalizar  los  cautos  litúrgicos  con  novedades  rít¬ 
micas. 

Omitiendo  nombres  de  artistas  secundarios,  hay 
que  hacer  mención  especial,  en  las  postrimerías  del 
siglo  xvii,  de  José  Antonio  Carlos  Seixas,  organista 
de  la  Basílica  Patriarcal,  autor  de  un  Te  Deum  y 
cuatro  coros,  de  717  tocatas  para  clavicordio  y  29 
para  órgano.  Es  compositor  fecundo  é  inspirado  y 
murió  reverencindísimo  por  su  patria. 

En  el  reinado  de  Juan  V  (mediados  del  siglo  xvin) 
surge  avasalladora  la  influencia  italiana,  que  escla¬ 
vizó  la  inspiración  castiza  hasta  nuestros  días.  En 
vano  compositores  como  Almeida,  Gil  Vicente,  Pina 
y  Mello,  Luis  da  Costa  y  Antonio  J.  da  Silva  ensa¬ 
yaron  la  creación  de  la  ópera  nacionnl.  Las  compa¬ 
ñías  italianas  monopolizaron  el  gusto  de  la  corte  y 
del  público,  así  como  la  protección  del  Estado.  La 
musa  nacional  seguía,  no  obstante,  alentando  lejos 
del  ambiente  oficial,  académico  y  palaciano.  De  ella 
es  muestra  preciadísima  la  Modinha ,  especie  de  ro¬ 
manza  sentimental  muy  en  boga  en  todas  las  cla¬ 
ses  sociales,  tal  vez  de  origen  religioso,  pero  don¬ 
de  el  alma  popular  puso  sus  ingenuidades,  sus  me¬ 
lancolías  y  su  sentido  de  la  gracia.  Claro  es  que 
cuando  esta  canción  pasaba  á  los  salones  no  deja¬ 
ba  de  impregnerse  de  italianismo.  Freitas  Blanco, 
en  la  conferencia  citada,  dió  como  muestra  de  estas 
composiciones  un  fragmento  muy  bello,  cuya  letra 
dice  así: 

Esse  sin  que  tu  me  diste 

Foi  dado  oon  outro  fim... 

Tu  dioes  que  tal  que  nao.. 

Eu  digo  que  tal  que  sim... 

Sim,  pos  sim!... 

A  simple  vista,  esta  romanza  y  el  género  á  que 
pertenece  parecen  sucesores  directos  de  las  canti¬ 
gas  con  que  la  lírica  popular  y  palaciana  del  si¬ 
glo  xiii  hechizó  al  mundo  culto  do  su  tiempo. 

En  1793  se  inauguró  el  teatro  de  San  Carlos,  en 
cuyas  audiciones  se  formó  un  público  inteligeu*  i- 
mo.  También  los  Gobiernos  pensionaron  á  muchos 
jóvenes  para  que  hicieran  su  educación  musical  en 
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A  Portuguesa 


Italia.  En  183G  se  fundó  el  Conservatorio  de  Lisboa, 
donde  la  enseñanza  siguió  la  moda  italiana  predomi¬ 
nante. 

Entre  los  compositores  y  músicos  portugueses 
contemporáneos  brillaron  ó  brillan  Feitas  Gazul, 
Alfredo  Keil,  Augusto  Machado,  Federico  Guima- 
rües,  vizconde  de  Arneiro,  Ciríaco  Cardoso,  Anto¬ 
nio’  Ta borda,  Rei  Colaco.  Hernani  Braga,  Francisco 
Batria,  Timoteo  Silveira,  Viannada  Mota,  Oscar  da 
Silva,  Marcos  Gario,  Cunha  e  Silva,  Eduardo 
Wagner,  Moreira  de  Sá.  Alejandro  Bettencourt, 
Ernesto  Vieira.  Adriano  Merea,  Antonio  Duarte, 
Julio  Neuparth,  etc. 

Alfredo  Keil  es  autor  del  himno  A  portugueza, 
que  gozó  de  popularidad  en  los  dias  dolorosos  del 
ultimátum  inglés  de  18(J0.  En  sus  estrofas  estalló  el 
grito  indignado  de  una  nación  seusible  al  respeto 
que  su  heroico  pasado  debe  merecer  á  quienes  here¬ 
daron  las  ejecutorias  de  hazañas  tan  eximias. 

Distínguese  también  Keil  en  la  composición  de 
fados,  la  más  característica  de  las  canciones  popula¬ 
res,  la  que  expresa  mejor  el  alma  portuguesa  hen¬ 
chida  del  recuerdo  melancólico  del  pasado  y  de  las 
lameutac:ones  del  presente,  adverso  y  doloroso.  Con 
todo,  el  fado  no  aparece  en  los  diccionarios  portu¬ 
gueses  en  su  acepción  musical  hasta  mediados  del 
siglo  xix,  es  decir,  cuando  mayor  era  la  decadencia 
artística  y  «4  desbarajuste  político  de  este  gran  pue¬ 
blo.  Parece  que  en  esta  delicada  forma  melódica  se 
dan  la  man»  el  infortunio  y  la  esperauza. 

La  música  popular  portuguesa  tiene  varios  mati¬ 
ces,  según  la']  zona 8  del  país  donde  canta  sus  ende¬ 
chas:  es  v'.*,  alegre  y  ruda  en  la  parte  alta  del 
país,  al  N.  del  Tajo,  suavemente  ondulada,  leve  y 
dulce  de  expresión  en  las  tierras  bajas  del  Duero 
y  en  toda  Extremadura;  lenta  y  profunda  en  las 
planicies  del  Alemtejo ,  y  viva  y  alegre  en  el  Al- 
garve. 

Cié  oclas 

El  alma  portuguesa  tiende  á  la  reconcentración. 
Esta  tendencia  en  la  masa  general  es  como  un  re¬ 
nunciamiento  ensoñndor  á  toda  actividad  mental,  en 
donde  la  fantasía  mnriposea  á  su  antojo  por  los  ver¬ 
geles  del  deseo  y  de  la  esperanza.  Pero  en  las  almas 
selectis  este  ensimismamiento  es  acicate  de  las  ener¬ 
gías  reflexivas,  cuya  actividad  pone  como  en  brasas 
la  inteligencia  para  que  las  constelaciones  de  sus 
chispas  divinas  alumbren  el  muudo  de  los  gran  les 
misterios. 


En‘  Portugal  el  espíritu  especulativo  de  la  raza 
da  pronto  resplandores.  El  amor  á  la  Ciencia  y  la 
consideración  á  los  sabios  brilla  desde  luego  en  las 
alturas  del  trouo.  Don  Diotils,  séptimo  vástogo  de  la 
casa  de  Borgoña,  á  poco  más  de  un  siglo  de  distan¬ 
cia  de  los  fundadores  de  la  monarquía,  ya  está  espi¬ 
ritualmente  muy  lejos  de  la  tosquedad  guerrera  de 
ellos,  por  ejemplo,  de  aquel  Alfonso  Enríquez  que, 
con  el  cuchillo  en  los  dientes,  expugnaba  el  prime¬ 
ro,  á  favor  de  la  noche,  las  fortalezas  musulmanas, 
y  seguido  de  su  mesnada  degollaba  ynplacable  las 
guarniciones  dormidas.  Don  Dionís  es  ya  uno  de  los 
principes  más  cultos  de  su  época,  amigo  de  los  sa¬ 
bios,  conocedor  del  Derecho  y  de  las  letras,  las  cua¬ 
les  cultivó  con  amor  V  fortuna,  enriqueciendo  y  ele¬ 
gantizando  el  habla  nacional.  Su  primer  cuidado  fuó 
la  creación  de  una  Universidad  en  Lisboa,  que  tras¬ 
ladó  después  á  Coimbra  con  el  designio  de  que  la 
juventud  consagre  en  el  retiro  de  aquella  campiña 
virgilinna  el  mayor  tiempo  posible  á  las  aulas.  El 
mismo  cuidó  de  frecuentarlas  para  oir  las  explicacio¬ 
nes  de  los  maestros  que  hizo  venir  de  los  principales 
centros  docentes  del  extranjero. 

Preocupaciones  semejantes  tienen  después  don 
Duarte,  Manuel  I  y  Juan  III.  Aparte  la  teología  v 
el  derecho,  se  enseñaban  en  la  Universidad  coimbri- 
cense  medicina  y  matemáticas.  Allí  brillaron  Avres 
Barbosa,  gran  helenista,  antiguo  profesor  en  Flo¬ 
rencia  y  Salamanca;  Andrés  de  Recende,  amigo 
muy  estimado  de  Ernsmo:  Marcial  Gouvea,  autor 
de  las  primeras  gramáticas  latinas;  Andrés  Gonven, 
antiguo  rector  de  la  Universidad  de  París;  Pedro 
Núñez.  matemático  insigne,  y  Diego  de  Teive,  Juan 
da  Costa  y  Antonio  Méndez,  con  alta  reputación  de 
doctos  adquirida  en  Escocia  y  Francia. 

Juan  I  da  gran  impulso  á  los  estudios  universita¬ 
rios,  y  su  hijo  don  Enrique  el  Navegante  fué  uno  de 
los  hombres  de  ciencia  más  reputados  do  su  tiempo. 
En  la  Escuela  y  Observatorio  náuticos  que  fundó 
en  Sagres,  el  infante  procura  conocer  el  fondo  de 
las  barras  v  la  dirección  de  los  canales,  para  iniciar 
la  realización  ele  los  vastos  pensamientos  de  las  expe¬ 
diciones  marítimas.  Allí  estudia  con  sus  rom  na  ñe¬ 
ros  y  discípulos  las  peregrinaciones  de  Marco  Polo, 
los  mapas  de  Valseca,  las  obras  de  Juan  Muller  v  de 
Jorge  Purbach,  las  narraciones  y  cuadernos  «le  rota 
de  los  pilotos.  Ayudado  de  su  cosmógrafo  Jaime  de 
Mallorca,  pasaba  (dice  Oliveira  Martins,  «os  dias 
a  discorrir.  as  noutes  a  interrogar,  silencirsamen- 
to,  os  enigmas  propostos  nos  textos  e  diseños». 
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Surge  con  estos  estímulos  falange  de  ingeuieros 
y  constructores  que  dan  á  la  arquitectura  naval 
adelantos  tales,  que  las  frágiles  embarcaciones  de 
media  cubierta  de  las  primeras  tentativas  se  trans¬ 
forman  poco  después  en  navios  poderosos  capaces  de 
transportar  á  la  ludia  ejércitos  y  retornar  con  mer¬ 
caderías  valiosas  en  calidad  y  cantidad.  Surgen 
también  arquitectos  que.  como  Alfonso  Domínguez, 
Juan  del  Castillo,  Martin  Vázquez,  Fernando  de 
Evora  y  García  de  Uesende,  dominan  la  ciencia 
constructiva  en  el  grado  que  marcan,  entre  otras, 
las  maravillas  de  Batalha  y  Helem. 

En  14G5  se  introduce  en  Portugal  la  imprenta 
y  fueran  sus  beneficios  incalculables  en -el  adelanto 
del  país,  si  no  coincidiera  su  funcionamiento  con  el 
gran  período  de  decadencia  y  de  aletnrgamiento 
espiritual  que  subsiguió  al  colosal  esfuerzo  de  la 
colonización  de  la  India.  Al  mismo  tiempo  los  je¬ 
suítas,  por  más  hábiles  y  cultos,  consiguen  apode¬ 
rarse  de  la  instrucción  pública.  También  las  gue¬ 
rras,  las  postes,  las  desventuras  de  toda»  clases, 
parecen  mantener  la  inteligencia  de  este  pueblo 
como  encorvada  bajo  el  azote  terrorífico  de  una  ad¬ 
versidad  implacable.  Apenas  la  filosofía  da  algu¬ 
nos  resplandores  del  pensamiento  ajeno  en  Evora  y 
Coimbra.  Merece,  sin  embargo,  especial  mención  la 
escuela  filosófica  de  esta  última  ciudad  dirigida  pol¬ 
los  padres  jesuítas,  de  la  que  nos  queda  aún  un 
cuerpo  de  doctrina  completo  y  metodizado  con  toda 
originalidad,  con  el  título  de  Cnrsns  philosophicns 
scholae  Conimbricensis,  más  conocido  entre  los  erudi¬ 
tos  com  el  de  Curso  Jllosódco  de  los  conimbricenses. 
Antonio  Luiz  tradujo  del  griego  las  obras  de  Aris¬ 
tóteles.  y  en  los  comentarios  de  ellas  se  distinguie¬ 
ron  Manuel  Góes,  Pedro  Fon  seca,  Sebastián  Cou¬ 
to,  Baltasar  Alvarez,  Gregorio  Barreto  y  Bento 
Ma-edo.  Una  tentativa  de  eclecticismo  hay  en  Ma¬ 
nuel  Acevedo  Fortes  (últimos  del  siglo  xvn).  prime¬ 
ro  que  escribe  en  lengua  vulgar  de  estas  materias. 
A  Jacobo  Castro  Sarmiento  se  atribuye  la  traduc¬ 
ción  de  la  Instauratio  magna  de  fíacon.  Verney, 
arzobispo  de  Evora,  parece  inspirado  en  la  escuela 
de  Locke.  En  Antonio  Soares,  moralista  y  filósofo, 
advierten  los  críticos  un  dejo  del  sensualismo  predo¬ 
minante  en  su  tiempo.  E¡  clérigo  Teodoro  de  Almei- 
da  presenta  en  sus  escritos  una  tendencia  m  is  refor¬ 
madora  . 

En  esta  languidez  la  cultura  y  la  especulación  se 
llega  hasta  los  tiempos  del  marqués  de  Pornbal. 
Este  inspira  sus  iniciativas  reformadoras  en  el  pro¬ 
pósito  de  alentar  la  enseñanza  de  las  ciencias  exac¬ 
tas.  Con  ese  designio  creó  el  Colegio  don  Nobres, 
especia  de  escuela  superior  militnr  y  patricia.  Ade¬ 
más,  estorbó  por  todos  los  medios  la  acción  didácti¬ 
ca  de  la  Compañía  de  Jesús,  pues  aun  habiendo 
sido  discípulo  de  ella,  su  larga  estancia  en  el  ex¬ 
tranjero  le  saturó  del  espíritu  «le  la  enciclopedia. 
No  tardó  también  en  decretar  la  libertad  de  ense¬ 
ñanza.  Al  mismo  tiempo  instituyó  la  Rml  Meza 
Cmsorta,  especie  de  Consejo  Superior  de  Instruc¬ 
ción,  al  decir  de  Oliveira  Martins.  A  dicha  insti¬ 
tución  confirió  la  censura  de  los  libros  arrebatada  á 
la  Inquisición.  «O  claro  espíritu  do  tolerante  huma¬ 
nista  fray  Manoel  do  Cenáculo  (dice  el  autor  cita¬ 
do).  presidente  nomeado  pol  o  mnrquez,  fomentaba 
a  reimpressáo  dos  authores  naHona^R,  facilitaba  a 
importado  dos  extrangeiros,  e  Portugal  podo  lér 
o  que  se  escrevia  pela  Enrona,  no  terrino  agitada 
por  profundas  controversias.» 


A  comienzos  del  siglo  xix  bajo  la  presión  de  los 
misinos  escolares,  muy  poseídos  ya  del  espíritu  de 
la  Revolución  francesa,  se  hacen  más  profundas  las 
reformas  de  la  instrucción  y  te  inspiran  en  amplio 
criterio  científico  Aun  así,  no  obstante  haberse 
multiplicado  ios  liceos,  las  escuelas  técnicas,  los 
laboratorios  y  las  bibliotecas,  el  Congreso  pedagó¬ 
gico  celebrado  en  Lisboa  en  1908  causó  grandes 
deficiencias  en  la  instrucción  general,  singularmen¬ 
te  en  la  primaria.  República,  traída  por  los  inte¬ 
lectuales,  aunque  implantada  prácticamente  por  la 
marina  y  el  ejército,  lia  hecho  lo  posible  por  inten¬ 
sificar  la  cultura  pública.  Aun  con  toda  esta  reata 
de  negligencias  tradicionales,  la  pléyade  de  hom¬ 
bres  sabios  con  que  Portugal  se  ha  enorgullecido 
en  nuestros  días,  es  muy  numerosa.  Adjuntos  van, 
mencionados  por  especialidades,  los  nombres  más 
ilustres: 

Matemáticos.  Generales  Motta  Pegado,  F.  Hor- 
ta  y  Eschiapa  Monteiro;  doctor  Gómez  Teixeira, 
Antonio  Cabreira.  Daniel  da  Silva,  Luis  da  Costa 
Alineida,  José  Manuel  Rodríguez,  Joaquín  Acevedo, 
Pedro  Teixeira  y  Costa  Lobo. 

Químicos.  E.  P.  Himalaya,  doctor  Santos  Lucas, 
Fonseca  Benavides.  doctor  Agostinho  V.  Lourenzo, 
Duarte  Silva,  Ferreira  da  Silva  y  Severiano  Mon¬ 
teiro. 

Astrónomos  y  físicos.  Brito  Limpo,  J.  C.  Brito 
Capello,  doctor  Gonsálvez  Guimar&es,  Sousa  Bran- 
dáo  y  Fontes. 

Naturalistas.  Adolfo  Mollar,  doctor  Julio  Enrí- 
quez,  José  V.  Almeidn,  doctores  Pereira  Coutinho, 
Barbossa  Bocage,  Matoso  dos  Santos  y  Baltasar 
Ossorio;  Augusto  Pereira  Nobre,  Eduardo  Sequeira, 
Bethnncourt  Pereira,  Silva  Tabares,  Ribeiro  Delga¬ 
do,  P.  Martins,  Méndez  Acevedo  y  Ernesto  Schmitz. 

Geólogos.  Souzn  Brandáo.  Jacinto  Pedro  Gó¬ 
mez,  Francisco  l.uis  Pereira,  Freirá  Andrade,  Wen¬ 
ceslao  Lima,  Nery  Delgado  y  Regó  de  Lima. 

A  n tropólogos  y  arqueólogos.  Juan  Bonanza,  Paulo 
ChofFat ,  doctores  Ferraz  Macedo  y  Aurelio  da  Cos¬ 
ta:  Paula  e  Oliveira.  Barros  e  Cunha,  doctor  Alvaro 
Bastos,  Fonseca  Cardoso,  doctor  Gonsálvez  López, 
Sant’Ana  Márquez,  Ricardo  Severo,  Rocha  Peixoto, 
Bernanlino  Machado,  Martins  Sarmentó,  y  Leite  de 
Vasconcello8. 

Pedag  ogos.  Borges  Grainha,  Jnan  de  Deus,  Díaz 
de  Freitas,  Bento  de  Souza,  Cándido  Figueiredo, 
Ladislao  Pizana,  José  de  Magalh&es,  Raúl  Proenca, 
LeSo  Acedo,  Antonio  Ferrán,  Agustín  Fortes,  Juan 
de  Barros,  Carlos  de  Mello  y  P.  Luis  Cabral. 

Derecho 

1.  Historia.  En  sus  orígenes  el  territorio  por¬ 
tugués  80  regía  por  el  Código  visigodo  y  por  el  Fuero 
de  León,  cuyas  reglnsse  aplicaban  en  Portugal, Ga¬ 
licia  y  Asturias,  según  lo  dispuesto  por  el  Concilio 
de  Coyanza.  Los  fundadores  y  señores  de  los  pueblos 
dieron  á  éstos  fueros,  imitados  del  leonés.  En  el  si¬ 
glo  xni  se  introdujeron  en  lo  secular  los  Derechos 
canónico  y  romano,  cuya  acción  se  afirmó  más  cada 
día  merced  á  las  enseñanzas  de  la  Universidad  de 
Coimbra.  Esto,  unido  á  las  disposiciones  que  fueron 
dictando  los  reyes,  produjo  una  legislación  compli¬ 
cada  v  voluminosa,  por  lo  que,  á  petición  de  los  pue¬ 
blos,  preparó  Juan  I  una  reforma  sistemática  de  la 
misma,  cuyos  trabajos  se  continuaron  en  el  reinado 
de  don  Duarte:  pero  no  se  terminaron  hasta  el  de  Al¬ 
fonso  V,  en  1  1  1G,  bajo  la  regencia  dsl  duque  de 
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Coimbra,  en  cuyo  año  se  publicaron  las  llamadas 
Ordenares  Alfonsinas.  Estas  Ordenanzas,  aunque 
fundados  en  las  resoluciones  de  las  Cortes,  en  los 
usos  y  en  las  costumbres  nacionales,  contienen  mu¬ 
chos  elementos  canónicos  y  romanos,  reproduciendo 
numerosas  disposiciones  de  las  Decretales  y  divi¬ 
diéndose,  según  el  plano  de  éstas,  en  cinco  libros, 
que  tratan:  el  l.°  de  las  atribuciones  de  los  jueces; 
el  2.°  de  los  derechos  y  privilegios  de  la  Iglesia,  de 
la  Corona  y  de  los  nobles;  el  3.°  del  procedimiento 
civil;  el  4.°  del  Derecho  civil,  y  el  5.°  del  Derecho 
v  procedimiento  .penal.  En  1521  se  revisó,  por  el 
rey  don  Manuel,  esta  compilación,  que  tomó,  asi  re* 
visada  el  nombre  de  Ordenaciones  Matute  linas.  Uni¬ 
do  de  nuevo  Portugal  á  España  en  tiempo  de  Feli¬ 
pe  II,  ordenó  éste  que  se  rehiciera  la  Compilación. 
I<>  que  se  efectuó  en  tiempo  de  Felipe  III,  tomando 
la  nueva  colección  la  denominación  de  Ordenaeionss 
Filipinas ,  las  que  fueron,  después  de  Ja  separación 
de  ambos  países  hermanos,  confirmadas  por  Juan  IV, 
haciéndose  una  nueva  edición  de  ellas  en  1747,  que, 
por  ser  obra  de  los  frailes  de  San  Vicente  se  llamó 
l’icentina.  El  marqués  de  Pombal  se  propuso,  en  el 
reinado  de  José  I,  reformar  la  legislación,  por  lo  que 
modificó  el  Derecho  civil,  conforme  al  espíritu  na¬ 
cional,  relegó  el  Derecho  canónico  á  los  Tribunales 
eclesiásticos  y  (contradiciéndose  en  su  propósito  de 
formar  un  Derecho  nacional)  permitió  invocar  para 
suplir  la  falta  de  preceptos  del  Derecho  secular,  las 
leyes  de  las  naciones  civilizadas,  con  lo  cual  aumen¬ 
tó  el  caos  legal.  Después  de  la  revolución  de  1820, 
la  regencia  introdujo  importantes  reformas  en  el  De¬ 
recho;  continuando  en  cuanto  á  lo  demás  rigiendo 
las  Ordenaciones,  hasta  que  poco  á  poco  fueron  sien¬ 
do  substituidas  por  Códigos.  La  revolución  de  1910 
implantó  otras  reformas,  sobre  todo  en  el  Derecho 
político  y  el  civil. 

2.  Derecho  vigente.  Indicaremos  los  principales 
cuerpos  legales  v  disposiciones  que  rigen  en  el  De¬ 
recho  político,  en  el  administrativo,  en  el  civil,  en 
el  mercantil,  en  el  penal  y  en  el  procesal. 

A)  Derecho  político.  La  revolución  de  1820  ini¬ 
ció  la  era  constitucional  en  el  Estado  lusitano  con 
la  Constitución  de  1822;  pero  la  reforma  se  realizó 
dándose  por  el  rey  don  Pedro,  el  29  de  Abril  de  1826. 
desde  Rio  de  Janeiro,  una  Carta  otorgada  en  la  que 
se  regulaban  fundamentalmente  los  poderes  del  Es¬ 
tado  y  ae  otorgaban  las  libertades  modernas  y  el  ha- 
leas  corpas.  Los  acontecimientos  políticos  que  se  si¬ 
guieron,  similares  á  los  de  España,  acabaron  en 
1832  con  el  triunfo  del  sistema  constitucional,  que 
la  Curta  re  presentaba,  modificándose  ésta  por  el  Acta 
adicional  del  24  de  Julio  de  1852,  y.  siguiendo  la 
tendencia  liberal,  por  las  Leves  del  15  de  Mayo  de 
1884 y  24  de  Julio  de  1885,  dictándose,  además,  una 
ley  sobre  libertad  de  reunión  (15  de  Juuio  de  1870) 
y  una  serie  de  leyes  electorales  para  la  Cámara  de  los 
pares  y  la  de  diputados,  desde  1878  hasta  1890. 

La  instauración  de  la  República  en  1910  produjo 
la  Constitución  del  21  de  Agosto  de  1911,  que  es 
la  vigente.  El  provecto  fué  elaborado  (en  vista  de 
otros  presentados  A  la  Asamblea  Constituyente)  por 
una  Comisión  presidida  por  Francisco  Correia  de 
Lemos,  con  José  Barbosa  como  secretario,  Sebastián 
de  Magalbaes  Lima  como  relator  v  José  de  Castro  v 
Juan  de  Menezes  como  vocales.  El  proyecto  se  leyó 
en  la  Asamblea  Constituyente  el  3  de  Julio  de  191 1 , 
discutiéndose  en  38  sesiones  é  introduciéndose  bas¬ 
tantes  mo  ¡i ticaciones.  consistentes  las  más  de  ellas 


en  suprimir  ciertos  extremos.  Esta  Constitución  ha 
sido  modificada  por  Ley  del  28  de  Septiembre  de 
1916.  Sus  disposiciones  principales  quedan  indica¬ 
das  al  tratar  «le  la  organización  política,  bastando  de¬ 
cir  ahora  que  consta  de  los  siguientes  títulos:  1 .°  de 
la  forma  de  gobierno  y  del  territorio  de  la  nación 
portuguesa;  2.°  «le  los  derechos  y  garantías  indivi¬ 
duales;  3.°  de  la  soberanía  y  de  los  poderes  del  Es¬ 
tado  (dividido  en  tres  secciones,  según  los  tres  po¬ 
deres  legislativo,  ejecutivo  y  judicial);  4.°  de  las 
instituciones  locales  administrativas;  5.°  de  la  admi¬ 
nistración  de  las  provincias  ultramarinas;  6.°  dis¬ 
posiciones  generales  (fuerza  militar  ciudadanía, 
principio  del  arbitraje  internacional,  recompensas 
militares,  etc.),  y  7.°  de  la  revisión  constitucional, 
terminando  con  cinco  artículos  transitorios,  contan¬ 
do  los  cuales  se  eleva  á  87  el  total  de  los  del  Código. 
Salvas  las  modificaciones  impuestas  por  el  régimen 
republicano  y  el  carácter  anticatólico  de  la  revolu¬ 
ción,  las  otras  son  principalmente:  la  de  no  admi¬ 
tirse  el  poder  moderador  (admisión  que  era  uno  de 
los  caracteres  más  salientes  de  1a  Constitución  ante¬ 
rior!,  el  hacer  del  Senado  una  segunda  Cámara  elec¬ 
tiva,  sin  más  objeto  que  el  que  las  leves  se  exami¬ 
nen  dos  veces;  la  responsablidad  del  presidente  de 
la  República  y  «le  los  ministros,  y  el  contener  cier¬ 
tas  declaraciones  idealistas  más  que  de  alcance  prá«v 
tico,  como  la  de  que  «la  República  portuguesa  pie- 
coniza  el  principio  de  arbitraje  como  el  mejor  medio 
de  dirimir  las  cuestiones  internacionales»  (art.  73). 
lo  que  no  impidió  que  Portugal  luchase  al  lado  de 
la  Entente  en  la  guerra  mundial  de  1914-18. 

Como  leyes  complementarias  de  carácter  político 
dictadas  en  el  periodo  republicano  figuran:  la  sobre 
prensa  (Decreto-Ley  del  28  de  Octubre  de  1910), 
después  limitada  por  otras  de  carácter  penal,  que  se 
indicarán  en  su  lugar  oportuno;  el  Decreto-Lev. 
como  el  anterior  obra  del  Gobierno  provisional,  del 
2  de  Diciembre  de  1910  sobre  naturalización  (cuyo 
art.  3.°  ha  sido  modificado  por  el  Decreto  del  28  de 
Marzo  de  1911)  y  el  Código  electoral,  promulgado 
por  la  Ley  del  3  de  Julio  de  1913,  muy  completo  v 
estudiado  en  sus  detalles  y  referente  á  toda  clase  de 
elecciones  en  general,  en  el  que  han  introducido  Al¬ 
gunas  modificaciones  las  leyes  del  20  de  Enero  y 
l.°  de  Junio  de  1915. 

B)  Derecho  administrativo  Esta  rama  del  De¬ 
recho  positivo  ha  realizado  grandes  progresos  en 
Portugal,  país  que  ya  en  1878  codificó  su  conteni¬ 
do  en  lo  referente  á  la  Administración  provincial  y 
local,  obra  que  fué  reformada  durante  el  gobierno 
de  Luciano  de  Castro,  por  Decreto  del  17  de  Julio 
de  1886.  en  cuya  forma  vino  rigiendo  hasta  la  ins¬ 
tauración  del  régimen  republicano.  Entronizado  <>ste. 
un  Decreto-Ley  del  Gobierno  provisional  del  13  de 
Octubre  de  1910  volvió  á  poner  en  vigor  el  Código 
de  1878,  ordenándose  por  el  art.  85  de  la  Constitu¬ 
ción  que  el  primer  Congreso  de  la  República  forma¬ 
se  un  nuevo  Código.  Esto  no  se  ha  renlizndo  y  en  el 
ínterin  se  promulgó  la  Ley  del  7  de  Agosto  «le 
1913  regulando  con  carácter  provisional  la  organi¬ 
zación.  funcionamiento,  atribuciones  y  competencia 
de  las  Corporaciones  administrativas  (Juntas  gene¬ 
raos  de  los  distritos,  Cámaras  municipales  de  los 
Concejos  y  Juntas  de  parroquia).  Lev  que.  tanto 
por  su  extensión  (tiene  13  tí  tu  1  os  con  198  artículos) 
como  por  su  plan  y  las  materias  que  abarca,  consti¬ 
tuye  un  Código  que  viene  á  modificar  v  com pletar  el 
de  1878.  Dos  leyes  del  15  de  Agosto  de  1914  oiga- 
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nizan  civil  y  financieramente  las  provincias  de  Ul¬ 
tramar. 

ISdtableoiJu  por  la  Constitución  la  responsabilidad 
peual  del  presidente  de  la  República  y  de  los  minis¬ 
tros  por  los  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  su 
cargo,  se  ha  publicado  el  27  de  Julio  de  1914  una 
ley  muy  completa  para  hacerla  efectiva,  y  á  fin  de 
regular  la  organización  y  funcionamiento  de  los  di¬ 
ferentes  Ministerios  se  han  ido  publicando  los  corres¬ 
pondientes  Reglamentos  orgánicos  por  las  Leyes  de: 
9  de  Septiembre  de  1915  pura  los  ministerios  del 
Interior,  de  Hacienda  y  de  Instrucción;  día  10  si¬ 
guiente  para  los  de  Estado  y  de  Guerra,  y  día  11 
siguiente  para  el  de  Colonias. 

Los  gobiernos  republicanos  han  tenido,  á  causa 
de  sus  disposiciones  sobre  la  disolución  del  matri¬ 
monio,  la  miseria  producto  de  las  constantes  convul¬ 
siones  políticas  y  guerras  civiles  y  de  su  deseo  de 
educar  en  republicano  á  la  infancia,  que  preocupar¬ 
se  de  la  suerte  de  ésta  y  reglamentar  la  instrucción 
en  un  sentido  laico.  Para  lo  primero,  ya  el  Gobierno 
provisional  publicó  el  26  de  Diciembre  de  1910  un 
Decreto  llamado  Ley  de  protección  á  la  infancia,  que 
fue  seguido  el  27  de  Mayo  de  1911  de  otro  Decreto 
de  protección  á  los  menores,  estableciendo  para  ésta 
dos  orguuismos:  el  Tribunal  de  tutelas,  para  los 
menores  abandonados,  y  la  federación  Nacional  de 
Amigos  y  Protectores  de  la  Infancia  (que  no  es  sino 
una  federación  legal  de  las  entidades  y  asociaciones 
que  ya  existían  con  este  fin),  creando  asilos  y  orga¬ 
nizando  en  Lisboa  una  Escuela  Central  de  Reforma. 
Complemento  de  estas  disposiciones  son  las  Leyes 
del  25  de  Mayo  de  1911  sobre  asistencia  ó  bene¬ 
ficencia  pública  y  20  de  Julio  de  1912  sobre  vagan¬ 
cia  y  mendicidad,  que  establece  sanciones  bastante 
severas  para  éstas. 

En  cuanto  á  la  instrucción  pública,  se  publicó  un 
Reglamento  para  la  primera  enseñanza  (Decretos  del 
29  de  Marzo  y  23  de  Agosto  de  1911)  y  se  crearon 
las  escuelas  ambulantes  (Decreto  del  3  de  Octubre 
de  1913);  se  publicó  el  Reglamento  orgánico  de  las 
Escuelas  Normales,  que  existen  en  Lisboa,  Oporto  y 
Coimbra  (Decreto  del  23  de  Agosto  de  1911),  y  se 
establecieron  Escuelas  de  Comercio  en  las  dos  pri¬ 
meras  de  estas  poblaciones  (Ley  del  30  de  Mayo  de 
1914). 

Eu  materia  social  se  han  promulgado  uu  Decreto 
sobre  el  derecho  de  huelga  (6  de  Diciembre  de 

1910)  y  otro  sobre  descanso  semanal  (**  de  Marzo  de 

1911) ,  habiendo  ios  gobiernos  prestado  especial 
atención  al  crédito  y  á  la  enseñanza  agrícola,  regu¬ 
lando  el  primero  por  Decreto  del  1 .°  de  Marzo  de 
1911  y  la  Ley  del  30  de  Junio  de  1914;  establecien¬ 
do  Almacenes  generales  agrícolas  por  el  del  7  de 
Noviembre  de  1913  y  Cámaras  Nacionales  de  Agri¬ 
cultura  por  el  del  15  de  Diciembre  del  mismo  año; 
sobre  enseñanza  agrícola  y  su  extensión  son  uotables 
el  Decreto  del  23  de  Marzo  de  1911  y  la  Ley  del 
8  de  Septiembre  de  1917. 

Otras  disposiciones  importantes  de  carácter  admi¬ 
nistrativo  dictadas  en  el  período  republicano  son:  el 
Código  orgánico  del  Ejército,  publicado  por  Decreto 
del  25  de  Mayo  de  1911  (cuyo  nrt.  407  ha  sido  mo¬ 
dificado  por  el  del  29  de  Diciembre  de  1912):  la  Ley 
del  14  de  Mayo  de  1914  creando  la  Escuela  de  Aero¬ 
náutica  militar,  la  Lev  de  Caza  del  6  de  Julio  de 
1913  y  una  serie  de  disposiciones  sobre  el  régimen 
monetario,  entre  ellas:  la  Ley  del  21  de  Junio  de 
1913  modificando  el  existente  á  la  sazón;  el  Decreto 


del  1 1  de  Septiembre  «le  1916  retirando  de  la  circu¬ 
lación  las  piezas  de  500  reis;  la  Ley  del  21  de  Abril 
de  1917  substituyendo  las  monedas  de  cobre-níquel 
y  de  cóbre  por  otras  de  bronce-níquel,  y  el  Decreto 
del  15  de  Agosto  del  mismo  año  substituyendo  por 
billetes  las  mouedas  de  plata  y  cobre  de  */|0,  ‘/¿o  y 
‘/so  de  escudo. 

C)  Derecho  civil .  Queda  iudicado  que  el  mar¬ 
qués  de  Pombal  iutentó  reformar  el  Derecho  civil, 
no  obteniendo  gran  resultado.  Después  de  esto  se 
hacía  más  necesaria  una  nueva  revisión  de  las  Orde¬ 
naciones,  cuando  el  movimiento  de  codificación  pe¬ 
netró  en  Portugal,  estableciéndose  premios  para  el 
autor  de  un  proyecto  de  Código  civil;  pero  tampoco 
se  obtuvo  resultado  hasta  que  el  ilustrejurisconsullo 
Antonio  Luis  de  Seabra,  juez  del  Tribunal  de  Ape¬ 
lación  de  Oporto,  fué  encargado  por  el  Gobierno  de 
redactarlo.  Seabra  presentó  terminado  su  trabajo  eu 
1859,  dilatándose  su  examen  hasta  1865,  año  en  que 
empezó  á  discutirse,  promulgándose  por  la  Ley  del 

1. °  de  Julio  de  1867,  para  regir  desde  el  l.°de  Ene¬ 
ro  de  1868.  Este  Código  respeta,  en  el  fondo,  mucho 
del  antiguo  Derecho  civil  portugués,  aunque  acep¬ 
tando  gran  parte  de  las  doctrinas  en  boga  al  redac¬ 
tarse.  Su  plan  es  más  científico  que  el  que  suele 
usarse  en  esta  clase  de  obras.  Se  divide  en  cuatro 
partes,  subdividiéndose  la  segunda  y  la  cuarta  en 
libros,  y  existiendo  como  subdivisiones  inferiores  los 
títulos,  capítulos  y  artículos.  La  1.a  parte  (libro 
único)  trata  .«De  la  capacidad  civil»  y  de  las  causas 
que  la  modifican  (ciudadanía,  extranjerismo,  domi¬ 
cilio,  ausencia  y  menor  edad,  tratando  con  ocasión 
de  ésta  de  la  patria  potestad  y  de  la  tutela);  la 

2. a  parte  se  ocupa  «De  la  adquisición  de  los  dere¬ 
chos»,  subdividiéndose  en  tres  libros,  el  primero 
para  los. derechos  originarios  y  los  que  se  adquieren 
por  hechos  y  voluntad  propia  independientemente 
de  la  cooperación  ajeua  (cosas  que  pueden  ser  objeto 
de  apropiación  en  geueral,  ocupación,  posesión, 
prescripción  y  trabajo,  y  como  resultados  de  éste  la 
propiedad  literaria,  artística  é  industrial);  el  segun¬ 
do  para  los  derechos  que  se  adquieren  por  hecho  y 
voluntad  propia  y  de  otro  conjuntamente  (obligacio¬ 
nes  y  contratos,  incluso  el  matrimonio,  aunque  res¬ 
petando  el  canónico  para  los  católicos  y  sin  admitir 
el  divorcio),  y  el  tercero  para  los  derechos  que  se 
adquieren  por  acto  de  otra  persona  ó  por  disposición 
de  la  ley  (gestión  de  negocios  y  sucesiones);  la 

3. a  parte  (libro  único)  comprende  la  regulación 
.«del  derecho  de  propiedad»,  considerando  ciertas 
manifestaciones  especiales  de  éste,  como  el  derecho 
de  transformación,  el  de  exclusión,  el  de  defensa,  el 
de  enajenación,  etc.,  y  la  4.a  parte  lleva  por  epí¬ 
grafe  «De  la  violación  de  los  derechos  y  de  su  repa¬ 
ración»,  con  dos  libros;  el  primero  dedicado  á  la 
responsabilidad  civil,  y  el  segundo  á  la  prueba  y  la 
restitución  de  los  derechos.  El  total  de  artículos  del 
Código  es  de  2,538.  El  Código  se  hizo  extensivo  á 
las  provincias  de  Ultramar  por  Decreto  del  18  de 
Noviembre  de  1869,  pero  conservando  algunas  par¬ 
tes  del  Derecho  peculiar  de  las  mismas,  pudiendo 
optar  los  interesados  entre  la  aplicación  del  Derecho 
así  conservado  y  el  del  Código.  El  Derecho  así  con¬ 
servado  es:  a)  en  la  India,  los  usos  y  costumbres  de 
las  Nuevas  conquistas,  y  los  de  Damao  y  Diu  colec¬ 
cionados  en  sus  respectivos  Códigos,  siempre  que  no 
se  opongan  á  la  moral  ó  al  orden  público;  b)  en 
Mncao,  los  usos  y  costumbres  de  los  chinos  en  los 
litigios  de  ln  oompeteucia  del  procurador  de  los  ne- 
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gocioa  aquello»;  e)  en  Timor,  los  usos  y  costumbres 
tle  los  indígenas  en  las  cuestiones  que  entre  sí  ten¬ 
gan;  d)  en  Guinea,  los  usos  y  costumbres  de  los  in¬ 
dividuos  denominados  grumetes,  respecto  de  las  cues¬ 
tiones  que  entre  los  miamos  se  susciten,  y  e)  en  Mo¬ 
zambique,  los  usos  y  costumbres  de  los  bauennos, 
batluas.  paraos,  moros  é  indígenas  en  sus  respectivas 
cuestiones. 

Complementos  del  Código  son:  el  Reglamento  del 
Consejo  de  tutela  (lo  que  en  España  se  llama  con¬ 
sejo  de  familia)  del  12  de  Marzo  de  1868;  el  para  el 
procedimiento  en  los  pleitos  de  separación  de  cuer¬ 
pos  y  bienes  entre  los  cónyuges,  de  igual  fecha,  y  el 
del  Registro  predial  (de  la  propiedad)  del  14  de 
Mayo  del  mismo  año. 

La  revolución  republicana  ha  trastornado  todo  el 
régimen  familiar  establecido  por  el  Código,  substi¬ 
tuyendo  las  disposiciones  de  éste  en  la  materia  por 
los  decretos  siguientes  del  Gobierno  provisional,  á 
Josque  éste  dió  fuerza  de  leyes;  dos  del  25  de  Di¬ 
ciembre  de  1910,  por  los  que  se  establece,  como  úni¬ 
co  válido  y  obligatorio  para  todos  los  portugueses,  el 
casamiento  civil,  mero  contrato  disoluble  por  divor¬ 
cio  (reservándose  desde  entonces  por  los  jurisconsul¬ 
tos  y  la  práctica  el  nombre  de  matrimonio  para  el  ca¬ 
nónico)  y  se  regulan  la  paternidad  y  filiación  en  el 
sentido  de  otorgar  mayores  derechos  á  la  ilegítima, 
permitiendo  la  investigación  de  la  paternidud  ó  ma¬ 
ternidad  ilegítimas;  el  de  31  de  Octubre  de  1910, 
sobre  legitima  hereditaria  de  los  hijos,  y  el  del  3  de 
Noviembre,  también  de  1910,  estableciendo  el  di¬ 
vorcio  qnod  ad  vincnlnm  (lo  admite  á  petición  de  un 
cónyuge  cuando  el  otro  tenga  el  vicio  inveterado  del 
juego  de  azar,  ó  padezca  enfermedad  contagiosa  ó 
aberración  sexual,  ó  se  lleven  diez  años  de  divorcio 
relativo,  y  por  mutuo  consentimiento  siempre  que  los 
casados  tengan  veinticinco  años  de  edad  y  lleven  dos 
de  casamiento),  y  regulando  la  separación  ó  divorcio 
relativo.  Además,  son  de  citar  como  nuevas  disposi¬ 
ciones  que  alteran  el  Código  civil,  la  Ley  del  15 
de  Agosto  de  1913,  otorgando  á  las  madrea  que  pa¬ 
sen  á  segundas  nupcias  el  usufructo  de  los  bienes  de 
los  hijos  habidos  en  unión  anterior;  los  Decretos- 
Leyes  del  12  y  18  de  Noviembre  y  20  de  Diciem¬ 
bre  de  1910,  sobre  arrendamientos  urbanos:  el  De¬ 
creto  del  11  de  Febrero  de  1911  sobre  protección 
temporal  de  los  dibujos,  marcas  y  modelos  industria¬ 
les  extranjeros;  el  Decreto  del  18  de  Febrero  de 
1911,  publicando  la  Ley  del  Registro  civil  y  la  Ley 
de  expropiación  forzosa  del  26  de  Julio  de  1912.  » 

D)  Derecho  mercantil.  Se  fué  formando  en  Por¬ 
tugal  con  los  usos  y  prácticas  mercantiles  y  con 
numerosas  Ordenanzas  sueltas,  aplicándose  también 
las  dictadas  en  Francia  en  tiempo  de  Colbert,  modi¬ 
ficadas  en  algunos  puntos  conforme  lo  exigían  las 
circunstancias.  Al  terminarse  el  primer  tercio  del 
siglo  xix,  la  necesidad  de  codilicar  este  Derecho  se 
sintió  muy  vivamente,  por  lo  que  el  jurisconsulto 
José  Ferreira  Borges  redactó  un  Proyecto  de  Código 
comercial,  que  elevó  al  regente  del  reino  don  Pedro, 
el  cual  lo  aprobó  y  promulgó  el  18  de  Septiembre 
de  1833.  Aunque,  según  el  mismo  Ferreira  Borges, 
tuvo  éste  presente  para  formar  su  obra  los  Códigos 
de  España  (1829),  Francia,  Prusia  y  Flnndes,  el 
proyecto  italiano  y  las  leyes  inglesas,  escocesas,  ru¬ 
sas  y  alemanas,  es  lo  cierto  que  las  fuentes  casi  úni¬ 
cas  fueron  los  dos  primeros  Códigos  citados.  Des¬ 
pués  se  publicaron  otras  disposiciones  modificativas 
ó  complementarias  del  Código,  como  el  Reglamento 


de  corredores  y  Bolsas  de  comercio  del  16  de  Enero 
de  1837,  la  Ley  sobre  actos  de  comercio  del  27  da 
Julio  de  1850,  otra  Ley,  de  1861,  sobre  sociedades 
extranjeras,  y  otra,  del  22  de  Junio  de  1867,  sobra 
las  anónimas. 

Los  defectos  de  que  adolecía  el  Código  y  la  nece¬ 
sidad  de  refundir  y  unificar  las  disposiciones  espe¬ 
ciales  que  se  habían  ido  promulgando,  motivaron 
que  en  1859  se  nombrase  una  Comisión  para  que 
revisase  ,  reformase  y  organizase  tanto  la  legisla¬ 
ción  cuino  el  procedimiento  comercial;  pero  sus  tra¬ 
bajos  no  tuvieron  resultado,  por  lo  que  en  1870  se 
nombró  otra,  que  tampoco  cumplió  su  cometido. 
Finalmente,  en  1886  el  ministro  de  Justicia,  Veiga 
Beirao,  comenzó,  con  la  colaboración  de  personas 
entendidas,  á  redactar  un  proyecto,  y  terminado  su 
trabajo,  lo  sometió  al  juicio  de  los  hombres  más 
competentes  del  reino  en  cuestiones  mercantiles  y, 
recogidas  sus  observaciones,  lo  presentó  á  las  Cor¬ 
tes  el  17  de  Mayo  de  1887,  siendo  promulgado  ei 
28  de  Junio  de  1888  para  comenzar  á  regir  el  l.°de 
Enero  de  1889.  Este  Código  de  Comercio  de  Por¬ 
tugal  continúa  vigente.  Consta  de  cuatro  libros,  en 
cuyo  plan  Be  ve  la  intiuencia  del  español:  el  l.*r  li¬ 
bro  trata  del  comercio  en  general,  el  2.°  de  los 
contratos  especiales  de  comercio,  el  3.°  del  comer¬ 
cio  marítimo,  y  el  4.°  de  las  quiebras.  Los  libros 
se  dividen  en  títulos,  éstos  en  capítulos,  y  éstos  en 
artículos,  cuyo  número  es  de  749. 

Como  leyes  especiales  posteriores  al  Código  de 

1888  son  de  citar:  el  Decreto  del  8  de  Octubre  de 

1889  sobre  Bolsas  de  comercio;  la  Ley  del  29  de 
Marzo  de  1890  sobre  tribunales  de  comercio,  y  e1 
Código  de  procedimiento  comercial  del  13  de  Marzo 
de  1896,  que  consta  de  193  artículos  y  5  disposicio¬ 
nes  transitorias. 

E)  Derecho  penal.  Las  disposiciones  penales 
venían  incluidas  en  las  Ordenaciones,  con  todos  los 
caracteres  de  la  época  en  que  se  habían  dado.  El 
movimiento  filosófico  del  siglo  xvm  y  la  reforma 
penal  realizada  en  otros  Estados,  tuvieron  eco  «n 
Portugal,  y,  después  de  algunas  infructuosas  ten¬ 
tativas,  1»  reina  María  1  encargó,  el  22  de  Marzo 
de  1783,  al  doctor  Pascual  José  de  Mello  Freire 
que  redactase  un  Código  penal,  presentando  éste  su 
obra  cinco  años  después,  no  llegándose  á  un  resul¬ 
tado  definitivo.  La  Constitución  de  1822  estableció 
bases  para  un  Código  penal,  pero  también  sin  resul¬ 
tado.  La  Carta  de  1826  prometió  la  redacción  de  uu 
Código  basado  en  la  justicia  y  la  equidad,  y  supri¬ 
mió,  desde  luego,  el  látigo,  la  tortura,  la  marca  y 
todas  las  penas  crueles  y  aflictivas,  decidiendo  que 
en  adelante  las  penas  serían  puramente  personales, 
sin  llevar  consigo  la  confiscación  ni  la  infamia  para 
los  parientes  del  penado.  Las  perturbaciones  políti¬ 
cas  retardaron,  sin  embargo,  la  codificación. 

El  jurista  José  Manuel  da  Veiga  redactó  un  pro¬ 
vecto  que  fué  aprobado  por  Decreto  del  Gobierno, 
pero  no  promulgado.  El  10  de  Enero  de  1815  se 
nombró  una  Comisión  de  jurisconsultos  para  que 
formasen  un  nuevo  proyecto,  el  cual  fué  promulgado 
el  10  de  Diciembre  de  1852.  Las  fuentes  de  este 
Código  fueron:  los  Códigos  francés,  español,  napo¬ 
litano,  brasileño  y  austríaco,  la  ley  belga  sobre  el 
duelo,  algunas  disposiciones  de  las  leyes  romanas  y 
de  las  costumbres  nacionales,  y  las  opiniones  de 
Rossi,  Cbaveau  y  Melié.  Desde  el  principio  el  Códi¬ 
go  susci Lo  vivas  críticas  y  varias  de  sus  disposicio¬ 
nes  fueron  reformadas  por  leyes  sucesivas:  In  drl 
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1 de  Julio  de  1867  abolió  la  pena  de  muerte  y  de 
trabajos  forzados,  asi  como  las  perpetuas,  reempla¬ 
zándolas  por  la  prisión  celular,  El  14  de  Junio  de 
J884  se  publicó  otra  ley  sobre  recursos  contra  las 
eeuteucias  coudeuntorins  y  abono  de)  tiempo  de  pri¬ 
sión  preventiva,  autorizándose,  además,  al  Gobierno 
para  publicar  una  nueva  edición  oficial  del  Código 
penal,  lo  cual  se  lievó  á  cabo  por  Decreto  del  16  de 
Septiembre  de  1886.  £1  Código  asi  reformado  se 
divide  en  dos  libros:  el  l.°  trata  de  las  disposiciones 
generales  sobre  delitos,  delincuentes,  criminalidad, 
responsabilidad,  penas  y  sus  efectos,  aplicación, 
ejecución  y  extinción  de  la  responsabilidad  penal;  el 
2.®  define  y  pena  las  diversas  especies  de  delitos  y 
las  faltas  de  policía.  Los  libros  se  dividen  en  títu¬ 
los,  capítulos  y  artículos,  siendo  de  486  el  número 

de  é3tos. 

Proclamada  la  República ,  se  han  dictado,  como 
disposiciones  especiales,  las  Leyes  del  23  de  Octubre 
y  29  de  Noviembre  de  1911  sobre  delitos  de  rebe¬ 
lión;  el  Decreto  del  7  de  Septiembre  de  1912  repri¬ 
miendo  los  abusos  de  la  libertad  de  la  prensa  en  las 
colonias,  y  el  del  12  de  Marzo  de  1916  autorizando 
el  embargo  de  los  periódicos  é  impresos  contrarios 
al  interés  público. 

El  9  de  Abril  de  1875  se  publicó  un  Código  de 
Justicia  militar,  dividido  en  cuatro  partes:  delitos  y 
penas,  organización  judicial,  competencia  y  proce¬ 
dimiento.  Fué  revisado  el  10  de  Enero  de  1895. 
Establecida  la  República,  se  publicó  un  Reglamen¬ 
to  disciplinar  del  Ejército  por  Decreto  del  19  de 
Enero  de  1911.  Para  la  Marina  existe  también  un 
Código  especial  que  lleva  la  fecha  del  1 .°  de  Sep¬ 
tiembre  de  1899. 

F)  Derecho  procesal.  Los  Decretos  del  16  de 
Mayo  de  1832  y  12  de  Diciembre  de  1833  procura¬ 
ron  poner  de  acuerdo  el  procedimiento  con  el  siste¬ 
ma  de  juicio»  por  jurados  establecido  por  la  Consti¬ 
tución.  Otros  Decretos  llamados  de  reforma  judicial 
(29  de  Noviembre  de  1836  y  13  de  Enero  de  1837) 
corrigieron  algunos  defectos  de  los  anteriores,  v. 
por  fin,  el  21  de  Mayo  de  1841  se  hizo  una  compi¬ 
lación  de  las  leyes  judiciales  y  procesales,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Novísima  reforma  judicial. 

Esta  continúa  vigente  en  materia  «le  organización 
de  Tribunales  (arts.  l.°á  174),  si  Lien  se  han  ido 
introduciendo  una  serie  de  modificaciones.  Así,  por 
Ley  del  22  de  Octubre  de  1855  se  estableció  la  divi¬ 
sión  de  coiparcas1,  juzgados,  concejos,  tribunales 
del  Jurado,  distritos  de  paz  y  parroquias,  reformndn 
A  su  vez  el  16  de  Abril  de  187  4;  la  Ley  del  14  de 
Agosto  de  1 889  creó  el  Tribunal  de  árbitros  conci¬ 
liadores  (prnd'hommes)  copiándolo  de  la  ley  france¬ 
sa;  los  Juzgados  fueron  reorganizados  por  decretos 
del  29  de  Julio  de  1886  y  29  de  Marzo  de  1890. 
regulando  la  competencia  en  asuntos  correccionales 
otro  decreto  de  esta  última  fecha.  La  organización 
del  Jurado  fué  objeto  de  leyes  diversas  (12  de  Mar¬ 
zo  de  1815,  21  de  Julio  de  1855  y  1.®  de  Julio 
de  1867,  con  un  Reglamento  del  29  do  Agosto  del 
mismo  año).  Los  Tribunales  de  lo  Contencioso  vie¬ 
nen  regulados  por  el  Código  administrativo.  Los 
militares  y  de  marina  por  sus  Códigos  respectivos, 
con  la  única  variación  de  haberse  establecido  para 
el  ejército  los  Tribunales  de  honor,  por  decreto  del 
31  de  Diciembre  de  1910. 

En  cambio  existe  un  buen  Código  de  procedi¬ 
miento  civil,  promulgado  el  8  de  Noviembre  de 
1876,  y  que,  muy  lógicamente,  se  divide  en  cuatro 


libros,  á  saber:  1.®  del  procedimiento  en  general; 
2.®  del  procedimiento  en  los  Juzgados  de  primera  ins¬ 
tancia;  3.®  del  procedimiento  ante  las  Audiencias, 
y  4.®  del  procedimiento  ante  el  Tribunal  Supremo 
de  justicia.  Consta  de  1,178  artículos.  El  procedi¬ 
miento  mercantil  se  rige  por  el  Código  de  1896, 
citado  anteriormente. 

Con  el  procedimiento  penal  ocurre  lo  que  con  la 
organización  de  los  Tribunales:  continúa  vigente  la 
Novísima  (arts.  854  ¿  1272).  A  sus  disposiciones 
son  de  añadir:  las  de  la  Ley  del  15  de  Abril  de  1886 
sobre  fianzas  y  prisión  provisional  y  las  del  Decreto 
del  1  4  de  Agosto  de  1916  sobre  procedimiento  en 
delitos  y  faltas  de  prensa.  Finalmente,  por  otro  De¬ 
creto  del  10  de  Marzo  de  1911  ee  ha  promulgado 
un  Código  de  procedimiento  penal  militar. 
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relagdes  políticas  e  commercides  de  Portugal  com  a  re¬ 
pública  de  Veneza;  Soares  Barros,  Memoria  sobre  as 
causas  da  diferente  populagao  de  Portugal  em  diversos 
tempos  da  monarchia  (Memorias  económicas  de  la 
Academia  Real  de  Lisboa);  Vilhena  Barbosa,  Cida- 
des  e  villas  da  monarchia  portuguesa;  José  Aldatua, 
Compendio  geográfico  y  estadístico  de  Portugal  y  sus 
posesiones  ultramarinas  (Madrid.  1855);  R.  H.  Major, 
Life  of  Henry  the  Navigator  (1868);  Gabriel  Mnr- 
cel,  Les  portugais  dans  V  A  frique  australe  (París, 
1890);  Zimmermann,  Die  Kolonialpolitik  Portugais 
und  Spanisns  (Berlín,  1896);  Straudes,  Die  Porta - 
giesenzeit  von  Denlschund  Englis-Ostafrika  (Berlín, 
1899);  Whiteway,  Rise  of  the  portughese  poioer  in 
India  1497-1550  (Londres,  1899);  Vasconcellos,  As 
colonias  portuguesas  (2.a  ed.,  Lisboa,  1903);  Adriano 
Anthero,  A  historia  económica  (Porto,  1911);  Die¬ 
go  Couto,  ObservagZes  sobre  as  principaes  causas  da 
decadencia  dos  portugueses  na  Asia;  Arturo  Moraes 
Carvalho,  Companhias  de  colonisagSo;  J.  P.  Oliveira 
Martins,  O  Brasil  e  as  colonias  portuguesas,  y  Portu¬ 
gal  nos  mares;  Joaquín  A.  Oliveira  Mascarenhas, 
Portugal  e  possessocs;  Luciano  Cordeiro,  Estabeleci - 
mentos  e  resgates  portugueses  na  costa  occidental  de 
Africa;  Manuel  Ferreira  Ribeiro,  Vías  comerciaes 
dos  portugueses  en  toda  a  Africa  central  nos  séca¬ 
los  XVI  e  XVII;  Ruy  Ennes  Ulrich,  Política  colo¬ 
nial,  y  Colonigagdes  ibéricas,  conferencia  en  la  Liga 
Naval  de  Lisboa;  Salvador  Correia,  Leudas  da  ludia: 
Alfonso  de  Alburquerque ,  Comentarios  (Lisboa, 
1576);  Abad  de  Bertot,  Historia  de  las  revoluciones 
en  Portugal  (León  de  Francia,  1747);  J.  M.  Latino 
Coelho.  Historia  de  Portugal  desde  os  fins  do  secu¬ 
to  XVII  até  1814;  Rev.  W.  M.  Kinsey,  Portugal 
illustrated,  in  a  series  ofletters  by  the ...  (2.*  ed.  por 
Trenttel  y  Würtz,  Londres,  1829);  Miguel  Corté* 
y  López.  Diccionario  Geográfico  Histórico .  España 
antigua,  Tarraconense ,  Hética  y  Lusitania  (Madrid. 
1835):  Alejandro  Herculano,  Historia  de  Portugal 
(1  vol.,  Lisboa,  1853);  Augusto  Bouchot.  Histoire 
de  Portugal  et  ses  colonies  (París,  1854);  Alejandro 
Herculano,  Da  origem  e  estabelecimento  da  Inquisigao 
em  Portugal  (3  vol.,  1854-57).  Do  estado  das  classes 
servas  na  península  desde  a  VI II  até  a  XII  secnlo 
(1858),  é  Historia  da  origem  e  estabelecimento  da  In - 
qulsigáo  em  Portugal  (Lisboa,  1864);  Pereira  da  Cos¬ 
ta,  Da  existencia  do  homem  em  epochas  remotas  no 
valle  do  Tejo( Lisboa.  1865):  Joaquín  Costa,  Estudios 
ibéricos  (Madrid,  1865):  Francisco  T.  César  de 
Cunha,  Portugal  em  1865;  Miguel  D’  Antas.  Ies  faux 
D.  Sébastien ,  étude  sur  V histoire  de  Portugal  (París, 
1866);  R.  H.  Major.  The  Life  of  Prince  Henry  of 
Portugal  snrnamed  the  Navigator,  and  its  resulte. 
(Londres,  1868),  J.  C.  Barros  y  Cunhn.  Historia 
da  libertado  em  Portugal  (Lisboa,  1869):  Costa. 
A  Commissdo  de  17  Decembro  de  1640,  y  Visita  á  Ma¬ 
drid  (Lisboa ,  1871):  Enrique  Castillo  y  Alba.  Las 
órdenes  militares  portuguesas  de  San  Benito  de  A  vis. 
del  Ala  de  San  Miguel,  de  Santiago  de  la  Espada  y 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (Madrid,  1872);  Jiménez 
de  Snndoval,  La  batalla  de  A  Ijubarrota  (Madrid, 
1872):  J.  A  Corrés  Barata,  As  ragas  históricas  da 
península  Ibérica  (Coimbra,  1873);  conde  de  Carrei- 
rn.  Despachos  e  correspondencia  do  conde  de  Car  reira 
con  o  duque  de  Palmóla  (Lisboa,  1874):  Alejandro 
Herculano,  Batalha  d'Onrigne  (Lisboa.  1876);  Ni- 


PORTUGAL 


745 


colas  Díaz  Pérez,  De  Madrid  d  Lisboa  (1877);  Fon- 
s<va  Benavides,  As  vainitas  de  Portugal  (1878); 
Humboldt,  Los  primitivos  habitantes  de  España,  tra¬ 
ducción  de  Ortega  y  Frías  (Madrid,  1879); S.J.  Luz 
Soriano.  Historia  da  Guerra  civil  e  do  estabelecimento 
do  Governo  parlamentar  em  Portugal  (3  vol.,  1861- 
1881);  Valentín  Almirall,  La  idea  latina  y  los  rena¬ 
cimientos  regionales,  en  la  revista  Mundo  Latino 
(1885);  Emilio  Cartailhac,  Les  ages  préhistoriqnes  de 
V Espagne  et  dn  Portugal ,  prefacio  de  QuatrefageB 
(París.  1886);  T.  J.  Butiñá,  Vida  del  P.  Gabriel  Ma • 
lagrida ,  quemado  en  Lisboa  como  hereje  (  Barcelona , 
1886);  Rafael  Alvarez  Sereix,  Celebridades  portugue¬ 
sas,  en  la  Revista  Contemporánea  (1890);  Gabriel 
Marcel,  Les  portugais  dans  VA  frique  Australe  (París, 
1890):  Manuel  Colmeiro,  Reyes  cristianos  desde  Al¬ 
fonso  1  V  hasta  Alfonso  XI en  Castilla ,  Aragón  y  Na¬ 
varra  y  Portugal  (Madrid ,  1891);  M.  Vieira  Nativi- 
tate,  A  batalha  de  Aljubarrota  (Alcoba?a.  1891); 
H.  M.  Stephens,  Historia  de  Portugal ,  traducida  del 
original  inglés  por  Silva  Bastos,  corregida  y  prefa- 
ciada  por  Oliveira  Martina  (1893):  A .  Coellio  da  Ro¬ 
cha,  Ensaio  sobre  a  Historia  do  Governo  e  legislando 
de  Portugal  para  servir  de  introducido  ao  estudio  do 
Direito  patrio  (Coiinbra,  1896);  Eduardo  Pérez  Pu¬ 
jol,  Historia  de  las  instituciones  sociales  de  la  Espa¬ 
ña  goda  (Valencia,  1896);  Leite  de  Vasconcellos, 
Religides  da  Lusitania  (Imprenta  Nacional,  Lis¬ 
boa,  1697);  Da  Costa  y  De  Castro,  Le  Portugal 
an  point  de  t me  agricole  (Lisboa,  1900);  J.  M. 
Pereira  de  Lima,  Iberos  e  bascos  (Lisboa,  1902); 
F.  Navarro  Ledesma,  Resumen  de  historia  literaria 
(Madrid,  1902);  Flahault,  L'économie  agricole  en 
Portugal  (1903);  Gerardo  Beauregard  y  Luis  Fou- 
cher,  Voyage  en  Portugal.  Tour  dn  monde  (1907): 
padre  Luis  Gonzaga  Cubral,  A  mi  patria;  protesta 
justificativa  á  propósito  de  la  expulsión  de  mis  súb¬ 
ditos  religiosos  (Madrid.  1910);  Luis  Morote.  De 
la  dictadura  á  la  República.  La  vida  política  en 
Port agal  (Madrid ,  1911);  Menéndez  y  Relavo,  His¬ 
toria  de  los  heterodoxos  españoles  (Madrid,  1911): 
Ricardo  Severo,  Origems  da  nacionalidade  portu¬ 
guesa  (Lisboa,  1912):  Fonseca  Cardoso,  Antro¬ 
pología  portuguesa  (Lisboa.  1912);  León  Martín 
Granizo,  Portugal .  conferencia  en  el  Ateneo  de  Ma¬ 
drid  (Marzo  de  1917)  é  Historia  e  Genealogía  (Lis¬ 
boa.  1918):  Alfonso  D’Ornellas,  Historia  de  la 
ciudad  de  Ceuta ,  sus  sucesos  militares  y  políticos; 
memorias  de  sus  santos  y  prelados,  y  elogios  de  sus 
capitanes  generales,  escrita  en  1648  por  D.  Jerónimo 
de  Masc.arenhas  (Lisboa,  1918);  Teófilo  Braga,  His¬ 
toria  da  Universidad e:  Rafael  Altamira.  Historia  de 
España  y  de  la  civilización  española;  Miguel  Una- 
muno.  Por  tierras  de  Portugal  y  de  España;  Leopol¬ 
do  Augusto  Cueto,  Fraternidad  de  los  idiomas  y  de 
las  letras  de  Portugal  y  Castilla;  José  Amador  de 
los  Ríos,  Historia  social,  política  y  religiosa  de  los 
judíos  en  España  y  Portugal;  J .  M.  Latino  Coelho, 
Historia  de  Portugal  desde  os  flms  do  secuto  XVII 
até  181  í;  José  Cornide.  Estado  de  Portugal  en  el 
año  1800  (v ol.  XXVI  al  XXVIII  del  Memorial  his¬ 
torien  español );  J  L.  Freire  Carvallio,  Memorias 
par  í  historia  que  duran  a  usurpando  de  D.  Miguel; 
doctor  J.  Mendos  dos  Remedios.  Os  Judeus  em  Por 
tugnl;  J.  P.  Oiiveira  Martin»,  Historia  da  Cicili - 
cagan  Ibérica.  Historia  de  Portugal,  O  Brasil  e  as 
colonias  portuguesas .  Portugal  contemporáneo ,  Portu¬ 
gal  nos  mares,  y  As  rn>;ns  humanas  e  a  civihcacilo 
primitiva ;  Gama  Barros,  Historia  da  A  dministragao 


Publica  em  Portugal;  Eduardo  I barra,  Historia  del 
mundo  en  la  Edad  Moderna,  publicada  por  la  Uni¬ 
versidad  de  Cambridge  con  la  colaboración  de  los 
principales  historiadores  de  Europa  y  América  y 
ampliada  por  distinguidos  historiadores  españoles 
y  latinoamericanos  (ed.  en  25  tomos.  V.  t.  XI, 
XII,  XV,  XVIi,  XX  y  XXII);  Antonio  Pereira 
de  Figueiredo,  Os  fenicios  em  Hespanha,  Das  diver¬ 
sas  divisoes  que  os  romanos  flterdo  em  Hespanha, 
Os  gregos  em  Hespanha  desdos  tempos  heroicos,  é 
Imperio  dos  carthaginszes  en  Hespanha ,  Memorias 
de  la  Real  Academia  de  Ciencius  de  Lisboa  (se¬ 
rie  1.a,  t.  9.°);  Almeida  Garret,  Viajes  por  mi  tie¬ 
rra:  marqués  de  Ayerbe,  Enlaces  de  reyes  ds  Por¬ 
tugal  con  infantas  de  Aragón,  discurso  de  recepción 
en  la  Academia  de  la  Historia;  Antonio  Ballesteros 
Bereta,  Historia  de  España  y  su  influencia  en  la  His¬ 
toria  Universal  (t.  1.  1918);  Antonio  Alcalá Galinno 
(hijo),  Portugal,  su  pasado  y  su  presente,  leccioues 
pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid;  duque  de 
Alba,  Correspondencia  con  Felipe  II  y  otros  persona¬ 
jes  sobre  la  conquista  de  Portugal  (t.  32  y  35  de  los 
Documentos  inéditos  paca  la  Historia  de  España ) 
Fernando  Aldrete,  Del  origen  y  principio  de  la  len¬ 
gua  castellana  (Madrid,  1674);  J.  J.  da  Costa  Ma- 
cedo,  Conhecimentos  da  lingua  e  litteratura  grega  que 
honve  em  Portugal  até  ao  fln  do  reinado  de  D.  Duar- 
te  (Lisboa,  1851):  José  Amador  de  los  Ríos,  Historia 
crítica  de  la  literatura  española  (t.  2.°  y  3.°,  1861- 
1865);  D.  A.  Romero  Ortiz,  La  literatura  portuguesa 
en  el  siglo  XIX  (Madrid,  1870);  José  María  Andrade 
Ferreira,  Curso  de  literatura  portuguesa  (Lisboa, 
1875);  Juan  ValerH,Z)iJír/acf0«r¿  y  juicios  literarios 
sobre  el  A  madis  de  Gañía  (Madrid ,  1 890);  Emilio  Etu- 
de,  Los  poetas  místicos  en  />0r/«^c/(1893);  Francisco 
Navarro  Ledesma,  Resumen  de  historia  literaria  (ca¬ 
pítulo  XXXIX),  y  Literatura  portuguesa  (Madrid, 
1902);  Ignacio  Ribera  y  Rovira,  Portugal  literari  y 
Ligeiro  estado  da  litteratura  e  das  artes  portugue¬ 
sas ,  publicación  del  semanario  de  Thomnr  A  Verdade 
(1902);  José  de  Figueiredo,  A  Ig  urnas  palavr  as  sobre  a 
evolngdo  da  Arte  em  Portugal  (Lisboa,  1908);  Ignacio 
de  L.  Ribera  y  Rovira,  Ligeiro  estado  de  litteratura  e 
das  artes  portuguesas  contemporáneos.  Lit.  del  semana¬ 
rio  A  Verdade  (Thomar,  1908);  A.  Michel,  La  Renais- 
sanes  en  Espagne  et  an  Portugal,  en  el  tomo  IV  de  la 
Histoirede  VArt  (París,  1909);  Teófilo  Braga.  Ma¬ 
nual  da  Literatura  Portuguesa  (Porto,  1909);  Mar¬ 
celino  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  la  poesía  cas¬ 
tellana  en  la  Edad  Media  (Si.,  Madrid,  1913-14-16); 
De  Almeida,  Historia  da  lgreja  em  Portugal  (Coim- 
bra,  1910);  Hipólito  Raposo,  A  lingua  e  a  arte,  con¬ 
ferencia  en  la  Liga  Naval  Lusitana  ( 1916);  Fernando 
Mnristnnv,  Las  cien  mejores  poesías  de  la  lengua  por¬ 
tuguesa,  traducción  castellana,  prólogo  de  I.  Ri¬ 
bera  y  Rovira  (1818);  E$a  de  Queiroz.  Anthero  de 
Qneutal  y  otros  ensayos,  traducción,  prólogo  y  notas 
de  Andrés  González  Blanco  (Madrid,  1919);  Ig¬ 
nacio  Ribera  y  Rovira.  Portugal  artistic,  Iberisme  y 
Portugal  literari;  Leopoldo  Augusto  Cueto,  Frater¬ 
nidad  de  los  idiomas  y  de  las  letras  de  Portugal  y  de. 
Castilla  (Memorias  de  la  Real  Academia  Española, 
t.  4.°,  pág.  520);  Teófilo  Braga,  Introducgao  e  The *- 
ría  da  Historia  da  literatura  portuguesa,  Trovadores 
portugueses,  A  madis  de  Gnula.  Poetas  palacianos, 
Becnardim  Ribeiro  e  os  Bucólicos ,  Gil  Vicente  s  as 
origems  do  Theatro  nacional,  Eschola  de  Gil  Vicente, 
e  n  desenvolvimiento  do  Theatro,  Saa  de  Miranda  e  a 
eschola  italiana,  Ferreira  e  a  pleiada  portuguesa, 
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A  comedla  $  a  tragedia  cianeas,  Vida  de  Camoens, 
Lyrieos  camonianos,  Bpopeas  históricas,  Bibliographia 
camoniana ,  Os  culteranistas,  Epicos  eeiscentistat ,  As 
tragicomedias  dos  jesuítas  e  a  comedia  de  capa  y  es¬ 
pada,  A  Arcadia  de  Lisboa,  Filinto  Blysio  e  os  disi¬ 
dentes  da  Arcadia,  A  batata  comedia  e  a  opera,  Boca- 
ge,  sna  vida  e  época  literaria ;  Garret  e  o  romantismo, 
Os  dramas  románticos ,  Alexandre  Herculano  e  o  ro¬ 
mantismo  liberal,  Castilho  e  os  ultraromanticos,  Toa 
de  deas  e  o  moderno  lirismo,  A  escola  de  Coimbra  e  a 
dissolugao  do  romantismo,  é  Historia  da  poesía  mo¬ 
derna  en  Portugal ;  Tomás  Fernandos,  Velhas  can- 
poes  e  romances  populares;  Virgilio  Correia,  Idolos 
placas.  Artes  prehistóricas  ( Terra  Portuguesa,  año 
II,  núms.  13  y  14);  A.  de  Beruete  y  Moret,  La 
peinture  en  Espugne  et  en  Portugal,  en  el  tomo  II 
de  la  Histolre  générale  de  la  peinture,  de  A.  Dayot 
(París);  Brito  Arauha,  Bibltographie  des  ouerages 
p  o  y  tugáis  pour  servir  ¿  V  étnde  des  villes,  monu - 
ments,  etc.,  du  Portugal;  Dieulafoy.  Histoire général 
de  TArt.  Espagne  et  Portugal;  Arturo  Ribeiro,  Arte  e 
artistas  contemporáneos  (Lisboa,  1898-1903);  Esta¬ 
ciona  Veiga,  Antigüedades  monumentdes  do  Algar- 
ve;  J.  de  Vasconcelloa,  Historia  da  arte  em  Portugal ; 
Souza  Viterbo,  Arte  e  artistas  em  Portugal; conde  de 
Santigosa,  O  Pato  de  Cintra,  con  ilustraciones  de  la 
reina  doña  Amelia;  conde  de  Rnczynski,  Les  Arts 
en  Portugal  (Lisboa,  1847);  I.  Vilhena  Barbosa, 
Monumentos  en  Portugal  (Lisboa,  1866);  Queiroz, 
Cerámica  portuguesa  (Lisboa,  1907);  José  Figueire- 
do,  Eoolugdo  da  Arte  em  Portugal  (Lisboa,  1908); 
Walter  Crum  Watson,  Portnguese  architectui\e  (Lon¬ 
dres,  1908);  Luis  Freitas  Branco.  Música  e  instru¬ 
mentos,  conferencia  en  la  Liga  Naval  Lusitana  (5  de 
Mayo  de  1915);  Coelho  da  Rocha.  Ensayo  sobre  la 
historia  del  gobierno  y  de  la  Constitución  de  Portugal 
(en  portugués,  Lisboa,  1878);  Tavaresde  Medeiros, 
Das  Staatsrechts  des  Kónigreichs  Portugal,  en  el 
Manual  ( Handbuch )  del  Derecho  público,  de  Mar- 
quardsen  (  Friburgo  en  Briagovia,  1892);  Silva 
Hruschy,  Manual  do  Direito  Civil  Portugués  (Lisboa, 
1873):  José  Dias.Ferreira,  C  o  digo  Civil  Portugués, 
annotado  (Lisboa,  1899);  Levy  M.  Jordao,  Comen¬ 
tarios  al  Código  penal  de  1852  (Lisboa,  1853);  Silva 
Ferrao,  La  teoría  del  Derecho  penal  aplicada  al  Có¬ 
digo  penal  portugués,  comparado  con  las  legislaciones 
y  Códigos  extranjeros  (Lisboa,  1856);  Enrique  Sec- 
co,  El  Código  penal  anotado  (Coimbra,  1881 );  Anua¬ 
rio  de  Legislación  comparada ,  de  Pnrís  (1870-1917). 

Portugal.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Chi¬ 
huahua,  mun.  de  Guadalupe  v  Calvo;  90  h. 

Portugal.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Ve¬ 
raguas,  dist.  de  Calobre. 

Portugal.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Paysandú;  des.  en  el  Sarandí,  que  á 
su  vez  es  tributario  izq.  del  Carumbé.  |]  Nombre  de 
un  barrio  de  la  c.  de  Montevideo. 

Portugal  Cove.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Terra- 
nova  (América  del  Norte),  sit.  en  la  oril.  oriental  de 
la  habla  de  la  Concepción,  á  15  Urna.  ONO.  de 
St.  Joba;  unos  1,000  habitantes,  que  se  dedican  á 
la  pesca. 

Portugal  (Casa  de).  Genealng .  Dinastía  europea 
fundada  por  Enrique  de  Borgoña,  nieto  por  su  padre 
de  Roberto  I,  duque  de  Borgoña,  el  cual,  junto  con 
otros  caballeros  franceses,  auxilió  contra  los  musul¬ 
manes  á  Alfonso  VI,  rey  de  Castilla  y  de  León, 
cuyo  monarca  al  recompensar  sus  servicios  con  la 
mano  de  Teresa,  su  hija  natural,  le  cedió  con  el 


título  de  conde  la  parte  de  la  antigua  Lusit&nia 
comprendida  entre  el  Miño  y  el  Duero,  que  desde 
entonces  se  llamó  Portugal  (1094),  y  fué  ensancha¬ 
da  considerablemente  por  Enrique  y  sus  sucesores 
con  los  territorios  ganados  á  los  infieles.  Enrique 
murió  en  Astorga  en  1112,  sucediéndole  su  hijo 
Alfonso  Enriques,  alzado  rey  de  Portugal  por  sus 
soldados  en  el  campo  de  batalla  de  Monte  Orico 
(1139)  y  muerto  en  1185,  dejando  de  su  esposa 
Mafalda  de  Saboya  entre  varios  hijos  á  su  sucesor 
Sancho  1,  príncipe  valeroso,  á  quien  heredó  en  1212 
su  primogénito  Alfonso  11  sel  Gordo*,  cuyos  herma¬ 
nos  Fernando  ( 1 186-1233)  y  Pedro,  señor  de  Mallor¬ 
ca  (1187-1234).  casaron,  respectivamente,  con  Jua¬ 
na.  condesa  de  Fiandes,  y  con  Aurembiax,  condesa 
de  Urgel.  Al  precedente  sucedió  en  1223  su  hijo  ma¬ 
yor  Sancho  II  sel  Capelo *,  depuesto  por  el  clero  y 
la  nobleza,  que  confiaron  el  gobierno  á  su  hermano 
Alfonso  III  sel  Restaurador *  (1245),  proclamado 
rey  y  coronndo  en  Coimbra  después  de  la  muerte  de 
Sancho  II  (1248).  Alfonso  III  falleció  en  1279  de¬ 
jando  la  corona  á  su  hijo  Dionisio  sel  Justo*,  marido 
de  Isabel  de  Aragón,  muerta  en  1336  y  canonizada 
en  1626,  que  le  hizo  padre  de  Alfonso  IV,  que 
sigue,  y  de  Constansa,  mujer  de  Fernando  IV  $1 
Emplazado,  rey  de  Castilla  y  de  León.  A  Alfenso  IV, 
suegro  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  le 
substituyó  en  1357  su  hijo  Pedro  I  sel  Severo*,  cuya 
primera  esposa,  Constanza  Manuel,  había  muerto  de 
pesar  en  1345  con  motivo  de  las  ilegitimas  relacio¬ 
nes  de  su  marido  con  Inés  de  Castro,  asesinada  en 
1355  por  orden  de  Alfonso  IV,  después  de  haber 
casado  con  Pedro  I.  A  éste  siguió  en  1367  su  hijo 
Fernando  I  sel  Gentil *,  nacido  de  su  primer  enlace, 
en  quien  se  extinguió  la  descendencia  legítima  de 
Enrique  de  Borgoña.  Beatris,  única  hija  del  prece¬ 
dente.  casó  con  Juan  I,  rey  de  Castilla,  el  cual,  por 
sostener  los  derechos  de  su  mujer,  fué  derrotado  en 
Aljubarrota  (1385)  por  Juan  1,  gran  maestre  de 
Aviz,  bastardo  de  Pedro  1  y  de  la  gallega  Teresa 
Lorenzo,  proclamado  regente  en  1383  y  rey  de  Por¬ 
tugal  en  1385.  |  Juan  I,  uno  de  los  monarcas  más 
ilustres  de  su  país,  dispensado  del  voto  de  castidad 
que  había  hecho  antes  de  subir  al  trono,  tomó  por 
esposa  en  1387  á  Felipa  de  Lancaster  y  en  ella  tuvo 
á  su  sucesor  Eduardo,  poeta  y  moralista,  m.  en 
1438;  á  Pedro,  duque  de  Coimbra  (1392-1449), 
viajante  y  poeta,  m.  en  Alfarrobiera.  cuyo  hijo.  Ja- 
cobo  (1433-1459),  fué  cardenal  en  1455;  á  Enrique 
sel  Navegante* ,  duque  de  Vizeu  y  gran  maestre  de 
la  orden  de  Cristo  (1394-1460).  príncipe  muy  aven¬ 
tajado,  que  promovió  las  navegaciones  de  los  portu¬ 
gueses  en  el  Atlántico,  v  falleció  en  Sagres;  á  Fer¬ 
nando,  gran  maestie  de  Aviz,  llamado  el  principe 
constante,  muerto  santamente  en  Fez,  prisionero  de 
los  moros  (1443);  á  Juan,  gran  maestre  de  la  orden 
de  Santiago  y  condestable,  y  suegro  de  Juan  II  de 
Castilla,  y.  por  último,  á  Isabel,  tercera  mujer  de 
Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña.  quien  para 
celebrar  este  enlace  instituyó  la  orden  del  Toisón  de 
Oro  (1430).  Dejó,  además,  un  hijo  natural,  Alfonso, 
nacido  de  Inés  Pérez,  que  dió  origen  á  la  rama  de 
Rraganza  y  cuyos  descendientes  ocuparon  más  tarde 
el  trono.  Del  matrimonio  del  rey  Eduardo  con  Leo¬ 
nor  de  Aragón  nacieron  tres  hijos  y  tres  hijas,  entre 
ellos  Alfonso,  heredero  del  trono;  Fernando  (1433- 
1478),  marqués  de  Villaviciosa,  gran  maestre  de  las 
órdenes  de  Cristo  y  de  Santiago,  condestable  del 
reino  y  regente  en  Í471,  á  quien  se  deben  las  ex- 


PORTUGAL 


747 


pediciones  portuguesas  á  Guinea  (1460);  Juana , 
mujer  de  Enrique  IV  e l  Impotente,  rey  de  Castilla, 
y  madre  de  Juana  la  Beltraneja,  y  Leonor,  casada 
con  ei  emperador  Federico  III.  El  primogénito 
Alfonso  V  (1432-1481),  llamado  el  Africano  por 
sus  conquistas  en  Africa,  proyectó  casarse  con  au 
sobriua  Juana  la  Beltraneja,  titulándose  con  este 
motivo  rey  de  Castilla  (1475);  pero  derrotado  en 
Toro  por  Fernando  el  Católico  (1476),  tuvo  que  re¬ 
nunciar  á  la  pretendida  corona  y  i  su  matrimonio 
(1479).  De  su  enlace  con  su  prima  Isabel ,  muerta 
eu  1455,  hija  de  su  tio  y  tutor  el  duque  de  Coimbra, 
dejó  á  Juana,  religiosa,  y  á  Juan  II  *el  Perfecto* 
(1445-1495),  su  sucesor,  que  favoreció  los  descubrí- 
mieutos  en  la  costa  occidental  de  Africa  y  falleció 
sin  posteridad,  pues  su  único  hijo,  Alfonso,  habido 
en  su  mujer  Leonor,  hija  de  su  tío  Fernando,  murió 
en  1491  de  una  caída  de  caballo  á  los  pocos  días  de 
haber  coutraído  enlace  con  Isabel,  hija  de  los  Reyes 
Católicos.  Por  voluntad  testamentaria  de  Juan  II, 
subió  ni  trono  su  primo  Manuel,  duque  de  Beja 
(1469-1521),  hijo  del  infante  Fernando,  duque  de 
Vizeu,  y  de  Beatriz  de  Portugal,  hija  de  Juan,  gran 
maestre  de  Santiago  y  condestable  del  reino.  El  pe¬ 
riodo  en  que  reinó  este  monarca  llamado  el  Afortu - 
nado,  es  tenido  por  el  más  floreciente  para  su  país, 
distinguiéndose  por  las  grandes  empresas  maríti¬ 
mas,  descubrimientos  y  conquistas  de  lejanas  tie¬ 
rras.  Casó  tres  veces:  en  1497  con  Isabel,  infauta 
de  Aragón  y  de  Castilla,  viuda  del  infante  Alfonso, 
que  falleció  al  dar  á  luz  á  un  niño,  muerto  en  la  in¬ 
fancia;  en  1500  con  María,  hermana  de  Isabel, 
muerta  eu  1517,  y  en  1519  con  Leonor  de  Austria, 
hermana  de  Carlos  V,  que  le  dió  dos  hijos  fallecidos 
en  la  niñez,  y  después  casó  con  el  rey  Francisco  I 
de  Francia.  Nacieron  del  segundo  enlace,  Juan  III 
(1502-1557),  rey  de  Portugal  en  1521,  que  inició 
la  colonia  del  Brasil  (1536);  Luis;  Fernando;  Alfon¬ 
so,  cardenal;  Bnrique  (1512-1580),  también  carde¬ 
nal,  arzobispo  de  Braga,  de  Lisboa  y  de  Evora,  é 
inquisidor  general,  proclamado  rey  de  Portugal  en 
1578;  Eduardo,  padre  de  Catalina ,  mujer  del  duque 
de  Braganza,  y  de  María,  casada  con  Alejandro 
Farnesio,  duque  de  Parina;  Antonio;  María;  Isabel, 
esposa  de  Carlos  V,  y  Beatriz,  duquesa  de  Saboya 
por  su  matrimonio  con  el  duque  Carlos  III.  No  ha¬ 
biendo  sobrevivido  á  Juan  III  ninguno  de  los  nue¬ 
ve  hijos  habidos  en  su  mujer  Catalina  de  Austria, 
hermana  de  Carlos  V,  le  sucedió  su  nieto  Sebastián 
(1554-1578),  hijo  del  infante  Juan,  m.  en  1554,  y 
de  Juana- de  Austria,  infanta  de  España,  que  pere¬ 
ció  en  la  batalla  de  Aleázarquivir  sin  haber  casado, 
sucediéndole  el  cardenal  Enrique,  ya  citado,  quien  á 
la  sazón  rayaba  en  los  sesenta  y  siete  años  y  era 
bastante  achacoso,  de  suerte  que  los  que  se  creían 
con  derechos  á  la  Corona,  pensaron  no  tardaría  en 
llegar  la  hora  de  hacerlos  valer.  Estos  eran  seis, 
además  del  papa  Gregorio  XIII  que  á  la  muerte  del 
rey  Enrique  pretendía  designarle  sucesor,  ya  por  los 
derechos  de  la  Santa  Sede  sobre  el  reino,  va  pol¬ 
los  que  tiene  la  misma  sobre  los  bienes  de  los  carde¬ 
nales.  ||  Antonio  (1531-1595),  gran  prior  de  Oc ra¬ 
to.  hijo  bastardo  del  infante  Luis,  hermano  del  car¬ 
denal  Enrique,  y  de  la  hebrea  Violante  Gómez,  que 
había  pretendido  la  corona  después  de  Sebastián,  re¬ 
novó  sus  pretensiones  al  morir  su  tio  y  se  hizo  alzar 
rey  por  el  populacho  en  Santarem  y  en  Lisboa,  pero 
voncido  en  Alcántara  por  el  duque  de  Alba,  que  so¬ 
metió  en  menos  de  dos  meses  el  reino  ¿  Felipe  II, 


rey  de  España,  se  refugió  en  París,  donde  murió. 
Después  de  sesenta  años  de  dominación  española, 
rebelados  contra  ésta  Jos  portugueses,  fué  elevado  al 
trono  el  duque  de  llraganza,  Juan  IV  (1604-1656), 
nieto  de  Catalina,  nieta  del  rey  Manuel,  y  descen¬ 
diente  de  Alfonso,  hijo  natural  del  rey  Juan  1  y  de 
Inés  Pérez,  á  quien  su  padre,  al  contratar  su  enlace 
con  la  hija  del  condestable  Ñuño  Alvarez  Pereira, 
hizo  merced  á  ambos  esposos  del  ducado  de  Bragan- 
zu.  Ei  duque  Alfonso  falleció  eu  1461,  sucediéndole 
su  hijo  Fernando  I  y  á  éste  Fernando  11,  decapitado 
en  1483,  á  quien  siguió  Jacobo,  padre  de  su  sucesor 
Teodoro  1,  cuyo  hijo  Juan,  sexto  duque  de  Br&gun- 
zn,  casó  con  Catalina  de  Portugal,  hija  del  infante 
Eduardo,  naciendo  de  este  matrimonio  Teodoro  II, 
marido  de  Ana  Fernández  de  Velasco  y  Téllez  Gi¬ 
rón,  y  padre  del  rey  Juan  IV  y  de  Eduardo  (1605- 
1649),  general  imperial,  eucerrado  en  el  castillo  de 
Milán  por  los  españoles,  donde  murió.  La  reina  Lui¬ 
sa  de  Guzmán,  muerta  eu  1666,  hermana  del  duque 
de  Mediua  Sidonia,  mujer  de  gran  talento,  que  de¬ 
mostró  durante  el  reinado  de  su  marido  y  ejerciendo 
la  tutela  de  su  hijo,  dió  á  Juan  IV,  dos  hijos  y  dos 
hijas;  Alfonso  VI  (1643-1683),  rey  de  Portugal, 
depuesto  en  1667  y  encerrado  en  el  castillo  de  Cin¬ 
tra;  Pedro  7/(16 18-1706),  que  coutribuyó  á  la  des¬ 
titución  de  su  hermano,  fué  regente  (1667)  y  rey  de 
Portugal  (1683):  María,  fallecida  soltera,  y  Catali¬ 
na,  muerta  en  1705,  casada  con  Carlos  II,  rey  de 
Inglaterra.  Pedro  II  casó  mediante  dispensa  con  su 
cuñada  María  Isabel  de  Saboya-Nemurs,  después 
de  anulado  su  matrimonio  con  Alfonso  VI  (1668),  y 
en  1687  contrajo  nuevas  nupcias  con  María  Isabel 
de  Baviera,  muerta  en  1699,  que  le  hizo  padre  de 
su  sucesor  Juan  V  (1689-1750),  aHciouado  á  las 
letras  y  á  las  artes  y  amigo  de  la  justicia,  cuya  es¬ 
posa  María  Ana  Josefa  Antonieta  (1683-1754)  era 
hija  del  emperador  Leopoldo.  Son  hijos  de  este  en¬ 
lace:  José  I  (1714-1777),  rey  de  Portugal  (1750), 
que  depositó  su  conlianza  eu  su  ministro  el  marqués 
de  Pombal,  quien  tomó  como  pretexto  el  atentado 
contra  el  monarca  (1758)  para  expulsar  á  los  jesuí¬ 
tas  (1759);  Pedro  ( 1717-1786).  gran  prior  de  Ocra- 
to,  casado  en  1760  con  su  sobrina  María,  después 
reina;  María  Magdalena,  muerta  en  1758,  reina  de 
España  por  su  matrimonio  con  Fernando  VI,  y 
Juan  (1719-1806),  duque  de  Lafoens.  poeta,  via¬ 
jante  y  erudito,  fundador  y  primer  presidente  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa.  La  reina  María 
(1734-1816),  nacida  del  matrimonio  de  José  I  con 
María  Ana  Victoria,  infauta  de  España,  compartió 
el  trono  con  su  tío  y  marido  el  gran  prior  de  Ocra- 
to,  que  reinó  con  el  nombre  de  Pedro  11 1  y  á  quien 
hizo  padre  de  José  Francisco  Javier  (1761-1788), 
principe  del  Brasil  y  regente  de  Portugal  á  causa 
de  la  enfermedad  mental  de  la  reina,  fallecido  sin 
posteridad  de  su  esposa  la  infanta  María  Francisca 
Benedicta,  hermana  de  su  madre;  de  Juan  K7(1767- 
1826),  regente  después  del  anterior  y  rey  de  Portu¬ 
gal  en  1816,  que,  huyendo  de  las  guerras  napoleó¬ 
nicas,  se  trasladó  con  la  corte  á  Río  de  Janeiro, 
donde  permaneció  hasta  1821,  juró  la  Constitución 
(1822)  v  reconoció  el  Brasil  como  Imperio  indepen¬ 
diente  ( 1825),  y  de  María  A  na  Victoria,  mujer  deGa- 
briel,  infante  de  España.  Fueron  hijos  de  Juan  VI 
y  de  Carlota  Joaquina,  infanta  de  España,  mujer 
intrigante,  desterrada  en  1824.  ||  María  Teresa, 
princesa  de  Beira,  viuda  eu  1813  de  bu  primo  Pe¬ 
dro,  infante  de  España,  y  casada  en  segundas  nup- 
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cios  (1838)  con  Carlos  María  Isidro,  hermano  de 
Fernando  VII  y  viudo  de  su  hermana  Maria  Fran¬ 
cisca ,  muerta  en  1834.  ||  Alaria  Isabel ,  muerta  en 
1818,  esposa  de  Fernando  Vil,  rey  de  España.  || 
Pedro  IV  (179-1-1834),  emperador  del  Brasil  con 
el  nombre  de  Pedro  I  de  Alcántara  (1822)  y  rey  de 
l’ortug&l  (1826).  ||  Isabel  Alaria,  regente  en  1826, 
y  Miguel  ( 1802- 1866),  duque  de  Braganza,  el  cual, 
nombrado  regente  por  su  hermano  (1827),  se  hizo 
proclamar  rey  por  las  Cortes  (1828).  151  emperador 
del  Brasil,  al  heredar  por  muerte  de  su  padre  la  co¬ 
rona  de  Portugal,  la  abdicó  en  favor  de  su  primogé¬ 
nita  Alaria  II  de  la  Gloria  (1819-1853);  pero  al  sa¬ 
ber  la  usurpación  de  su  hermano  cedió  el  trono  del 
Brasil  á  su  hijo  Pedro  II  de  Alcántara  (1825-1891), 
asumiendo  solo  el  titulo  de  duque  de  Braganza  des¬ 
embarcó  en  Lisboa  (1831)  logrando  vencer  al  regen¬ 
te,  que  fué  desterrado  (1834),  y  hacerse  cargo  del 
gobierno  durante  la  menor  edad  de  la  reina,  su  hija. 
15sta  casó  en  1835  con  el  principe  Augusto  de  Leuch- 
tenberg.  fallecido  ¿  los  dos  meses  de  matrimonio,  y 
al  año  siguiente  con  Fernando  de  Sajonia-Coburgo- 
Gotha,  que  fué  regente  del  reino  (1853-1855)  por 
eu  hijo  el  rey  Pedro  V  de  Alcántara  (1837-1861)  el 
cual  falleció  sin  dejar  posteridad  de  su  esposa  Este¬ 
fanía  de  Hohenzollern  Sigmaringen  ,  sucediéndole 
su  hermano  Luis  1  ( 1838-  1889),  quien  casó  en  1862 
con  María  Pía  de  Sabova,  de  cuyo  enlace  nacieron 
su  sucesor  Carlos  1  (1863-1908).  asesinado  en 
Lisboa  con  su  hijo  el  príncipe  heredero  Luis  Felipe 
(1887-1908)  y  Alfonso ,  duque  de  Oporto,  n.  en 
1865  y  casado  en  1917  con  la  señorita  americana 
Nevada  Chasonars  Valkenburg.  ||  El  último  rey  de 
Portugal  Manuel  11,  n.  en  1889,  segundo  hijo  de 
Carlos  I  y  de  Amelia  de  Orleáns,  que  subió  al  trono 
después  de  la  trágica  muerte  de  su  padre  y  de  su 
hermano  mayor,  al  ser  destronado  en  1910  se  tras¬ 
ladó  á  Inglaterra.  ||  Pedro  II  de  Alcántara,  empera¬ 
dor  del  Brasil,  á  quien  la  revolución  de  1889  privó 
de  la  Corona,  dejó  de  su  matrimonio  con  Teresa  de 
Borbón-Dos  Sicilins  (1822-1889)  una  hija,  Isabel, 
princesa  imperial  del  Brasil,  nacida  en  1816  y  casa¬ 
da  en  1864  con  Gastón  de  Orleáns,  conde  de  Eu, 
cuyo  primogénito  Pedro  de  Alcántara,  n.  en  1875, 
renunció  en  1908  sus  derechos  al  trono  del  Brasil 
en  favor  de  su  hermano  Luis,  n.  en  1878  y  casado 
en  1908  con  María  Pía  de  Borbón-Dos  Sicilins.  Q 
El  príncipe  Miguel,  duque  de  Brnganzn,  ya  citado, 
expulsado  de  Portugal  en  1834,  se  estableció  en  la 
Baja  Austria  y  casó  en  1851  con  Adelaida  de  L8- 
wenstein-Wertheim- Rosen  berg  (1831-1909),  reli¬ 
giosa  después  de  1897.  siendo  hijos  de  este  matri¬ 
monio:  Maria  de  las  Nieves ,  nacida  en  1852,  mujer 
de  Alfonso  de  Borbón  y  Anstria-Este;  Miguel,  du¬ 
que  de  Braganza,  n.  en  1853,  viudo  de  Isabel  de 
Thurn  y  Taxis  (1860-1881)  y  casado  en  segundas 
nupcias  con  Teresa  de  Íiówenstein-Wertheim-Ro- 
sanberg,  nacida  en  1870;  Maria  Teresa .  nacida  en 
1855,  esposa  en  1873  de  Carlos  Luis,  archiduque 
de  Austria:  Alaría  Josefa ,  nacida  en  1857,  viuda  en 
1909  de  Carlos  Teodoro,  duque  de  Baviera;  Alde - 
ponda,  nacida  en  1858.  condesa  de  Bardi  por  su  en¬ 
lace  con  Enrique  de  Borbón-Parma;  Maria  Ana 
(1861-1917).  regente  del  Luxemburgo  durante  la 
menor  edad  de  su  hija  la  gran  duquesa  María  Ade¬ 
laida,  y  Maria  Antonia,  viuda  en  1907  de  Roberto 
de  Borbón,  duque  de  Parma.  Los  miembros  de  esta 
firnilia  conservan  oí  título  de  infantes  de  Portugal 
con  la  calificación  de  Alteza  Real. 


PORTUGAL  (ALEJANDRO  ANTONIO  DAS  NBVBS). 
Bi»g .  Químico  y  literato  portugués,  n.  en  Lisboa 
(1763-1822).  Estudió  leyes  y  filosofía  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Coimbra  y  fué  director  de  la  Junta  literaria 
de  la  Imprenta  Real  y  de  la  Real  Biblioteca  de  la 
Ajuda.  Publicó:  Dissertagáo  chi.nira  sobre  a  Jlor  de 
añil,  Memoria  sobre  a  utilidade  dos  conhecimentos  da 
chimica  eni  qaanto  applicada  a  arte  de  construir  edi¬ 
ficios,  Compendio  de  refiexZes  de  Sunches  Plingle...  e 
antros  acerca  das  cansas,  pre  vengues  e  remedios  das 
doengas  dos  ecercitos ;  etc.  Tradujo  en  verso  Bsther, 
de  Racine. 

Portugal  (Alfonso  db).  Biog.  Prelado  portu¬ 
gués,  n.  en  el  siglo  xv  y  m.  en  1522,  hijo  bastardo 
del  primer  marqués  de  Valenga  y  de  doña  Beatriz 
de  Sonsa.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca,  y  en  1485  fué  elevado  á  la 
sede  episcopal  de  Evora,  en  cual  ciudad  fundó  va¬ 
rios  conventos.  Antes  de  abrazar  el  estado  eclesiás¬ 
tico  pretendió  suceder  á  la  casa  de  Braganza,  ale¬ 
gando  que  su  madre  había  casado  clandestinamente 
y,  por  tanto,  que  él  era  hijo  legítimo,  pero  el  rey 
Juan  II  le  hizo  desistir  de  sus  pretensiones.  Tam¬ 
bién  en  dicha  época  tuvo  varios  hijos  con  doña  Fe¬ 
lipa  de  Macedo,  entre  ellos  á  Francisco  de  Portu¬ 
gal,  primer  conde  de  Vimioso.  Publicó:  7 'vacíalas 
perislitis  de  indnlgentiis  y  Tractatus  de  numismate . 

Portugal  (Alvaro  de).  Biog .  Poeta  español  del 
siglo  xvi,  conde  de  Gelves,  n.  y  ra.  en  Sevilla.  In¬ 
cluyóle  Rodrigo  Caro  y  Varflora  entre  los  hijos  ilus¬ 
tres  de  Sevilla.  Estuvo  casado  con  dona  Leonor  de 
Milán,  eterna  musa  del  divino  Herrera,  celebrada  por 
éste  en  sus  canciones  con  los  nombres  de  Heliodora 
y  Luz.  Su  amistad  con  el  poeta  hubo  de  ser  intima, 
pues  Herrera  insertó  entre  los  suyos  algunos  versos 
del  conde,  y  éste  dirigió  á  aquél  un  soneto  que  em¬ 
pieza:  «Fernando,  aquel  dolor  que  triste  siente.-.. » 
Juan  de  la  Cueva,  en  su  Viaje  del  poeta  Sannio , 
menciona  con  especiales  alabanzas  á  Portugal,  di¬ 
rigiéndole  algunas  de  sus  poesías;  también  hace 
ligera  referencia  á  varios  versos  de  éste  en  el  Ejem¬ 
plar  poético.  Debió  de  ser  Portugal  concurrente  á 
la  célebre  Academia  de  Mal-lara,  pues  en  el  citado 
Viaje,  dice  Cueva  que  el  14  de  Febrero  de  1585  se 
hallaba  presente  el  ilnstrisimo  de  Gelves...  en  el  dicho 
lugar.  Pacheco  hizo  su  retrato.  Rodrigo  Caro  dice  en 
sus  Varones  ilustres:  «Olvidábaserae  poner  entre  los 
poetas  ilustres  á  don  Alvaro  de  Portugal,  conde  de 
Gelves.  que  fué  poeta  de  gentil  espíritu  en  tiempo  de 
Felipe  II,  contemporáneo  de  don  Fernando  de  Guz- 
mán.»  Varflora  incluye  también  en  sus  Hijos  de  Se¬ 
villa  á  este  nobilísimo  ingenio.  El  analista  Diego 
Ortiz  de  Zúñiga  da  en  distintos  lugares  de  su  obra 
algunas  noticias  sobre  la  ascendencia  de  tan  ilustre 
personaje,  en  la  que  figuran  los  duques  de  Braganza, 
de  Portugal.  Luis  Germán,  en  las  Adiciones  manus¬ 
critas  á  ZuTiiga,  dice  que  Portugal,  conde  de  Gel¬ 
ves.  al  saltar  una  zanja,  cayó  y  murió  lastimosamente 
en  Sevilla. 

Portugal  (Antonio  Augusto).  Biog.  Tenor  por¬ 
tugués,  n.  en  Coimbra  y  m.  en  Pnrá  (1851-1896). 
Dotado  de  una  hermosa  voz.  resolvió  dedicarse  al  tea¬ 
tro,  y  debutó  en  el  teatro  Trindade  de  Oporto  enn  la 
opereta  O  Diabrete.  Cosechó  muchos  aplausos  en  otro3 
teatros  de  Portugal,  principalmente  en  Lisboa,  y  en 
1895  fué  contratado  para  el  Brasil,  en  donde  falleció 
repentinamente  al  poco  tiempo,  víctima  de  una  con¬ 
gestión  cerebral.  Como  actor  valía  poco,  debiendo 
sus  éxitos  exclusivamente  á  sus  facultades  como 
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cantante.  Era  de  ideas  legitimistas,  y  en  honor  del 
monarca  proscrito  Miguel  II,  con  el  que  mantuvo 
frecuente  correspondencia,  publicó  un  Album  legiti - 
mista.  Sus  éxitos  como  cantante  los  alcanzó  princi¬ 
palmente  en  Boccaccio ,  en  Filio  do  M adamo  Angot, 
etcétera. 

Portugal  (Benito  db  Moura).  Biog  V.  Mouba 
(Benito  de). 

Portugal  (Domingo  Antúnbz).  Biog .  Juriscon¬ 
sulto  portugués,  n.  en  Penamacor  y  m.  en  1677. 
Después  de  cursar  jurisprudencia  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  regresó  á  Portugal,  en  donde  ocupó 
importantes  caraos,  entre  ellos  los  de  conservador 
de  la  Universidad  de  Coimbra,  diputado  del  Consejo 
de  Ultramar,  delinidor  de  Castello  Branco  en  las 
Cortesde  1641,  etc.  Publicó:  Tractatns  de  donatio- 
nibns  regiis  jnrium  et  honor  um  rogiae  coronae. 

Portugal  (Enrique  db).  Biog.  Príncipe  portu¬ 
gués,  protector  de  las  ciencias.  V.  Enrique  «bl  Na¬ 
vegante». 

Portugal  (Francisco  dr!.  Biog.  Escritor  portu¬ 
gués,  n.  y  m.  en  Lisboa  ( 1585-1632),  perteneciente 
á  la  familia  ilustre  de  los  Vimioso.  Fué  hombre  muy 
instruido  en  las  armas,  en  música  y  en  letras.  Ad¬ 
quirió  fama  de  militar  duraute  la  campaña  de  restau¬ 
ración  de  Babia;  cultivó,  además,  la  poesía  y  la 
música.  Estuvo  casado  con  doña  Cecilia  de  Portugal, 
y  al  enviudar  vistió  el  hábito  franciscano,  profesando 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  su  ciudad  natal. 
Se  le  debe:  Diviaos  o  humanos  corsos.  Arto  de  galan¬ 
tería,  y  Tempestados  y  batallas  de  un  ciudadano  ausen¬ 
te.  obras  que  publicó  su  hijo  Lucas  (V.).  Este  poeta 
perteneció  á  la  escuela  de  Góngora. 

Portugal  (José  Fbrnandbs).  Biog .  Marino  por¬ 
tugués.  n.  en  Río  de  Janeiro  y  ra.  eu  1818.  Fué 
piloto  de  la  armada,  pasando  después  al  cuerpo  de 
artillería  con  el  grado  de  oficial.  Hizo  su  carrera  en 
el  Brasil,  y  al  estallar  la  revolución  de  1817,  figuró 
entre  los  revoltosos,  quienes  le  nombraron  jefe  de 
marina,  pero  al  ser  sofocado  aquel  movimiento  cayó 
en  poder  de  los  gubernamentales  y  fué  condenado, 
falleciendo  al  poco  tiempo.  Déhensele  gran  número  de 
trabajos  náuticos. 

Portugal  (Juan  Caybtano).  Biog.  Prelado  v 
político  mejicano,  n.  en  San  Pedro  Piedra  Gorda 
(Ouanajuato)  en  1783  y  m.en  1850.  Cursó  en  el 
Seminario  de  G uadalajara  (Méjico),  del  que  más  tarde 
fué  catedrático;  ordenóse  de  sacerdote  y  en  1815  fué 
destinado  como  cura  párroco  á  Zapopán  (Jalisco). 
Después  de  haber  obtenido  Méjico  su  independen¬ 
cia,  Portugal  empezó  á  ocupar  cargos  políticos, 
tales  como  los  de  diputado  provincial  y  senador 
por  Jalisco,  consejero  de  Estado,  representante  de 
bu  Estado  natal  en  la  Cámara  de  diputados,  de  la 
que  fué  presidente  tres  veces,  etc.  A  petición  del 
gobierno  de  Nfichoacán,  fué  presentado  para  aquella 
sede  episcopal,  de  la  que  tomó  posesión  en  1791, 
pero  sufrió  destierro  durante  algún  tiempo  á  causa 
de  los  sucesos  políticos  que  turbaron  el  país.  Poco 
después  el  general  Santa  Anna  le  confió  el  ministe¬ 
rio  de  Justicia  y  Negocios  eclesiásticos.  Parece  que 
Pío  IX  trató  de  elevarle  á  la  dignidad  cardenalicia, 
según  se  desprende  de  una  carta  del  cardeual  Anto- 
nelli,  secretario  de  Estado  de  aquel  pontífice.  Dis¬ 
tinguióse  este  prelado  por  su  elocuencia  y  pertene¬ 
ció  á  varias  corporaciones  literarias. 

Portugal  (Juan  da  Cunha  Nbvks).  Biog.  Juris¬ 
consulto  y  escritor  portugués,  n.  en  Barcellos  y 
m.  eu  Lisboa  (1784-1856)  Estudió  leyes  en  Is  I 


Universidad  de  Coimbra  y  ocupó  algunos  cargos  pú¬ 
blicos,  pero  á  causa  de  sus  ideas  absolutistas  tuvo 
que  emigrar  á  Francia  en  1834.  De  regreso  en  su 
patria  ejerció  la  abogacía.  Entre  los  trabajos  que 
publicó  figuran:  Qno  anctor idado  toco  entro  noo  o  có¬ 
digo  visigodo  desdo  o  principio  da  monarchia? ...9 
Qaando  canon  essa  anctor idadel ...,  Porque  cansa? ...; 
Memoria  sobre  os  últimos  tempos  da  dominagío  romana 
e,n  Hespanha  o  ñama  parte  do  territorio  que  hojo  e 
Portugal ,  Nítida  sobro  a  situagSo  do  lEmininm», 
poronrao  da  antigua  Lnsitania;  Ortographia  portugue¬ 
sa,  Galerín  pittoresca  da  historia  portuguesa,  Fabu¬ 
lista  da  mocidade,  Biographia  do  cardeal  Saraiva, 
ReJlexjes  sobre  o  itinerario  do  Rosmital ,  Mappa  his- 
torico-genealogico  do  Portugal ,  Memoria  sobre  o  Con¬ 
vento  da  orden  de  Christo  om  Thomar,  etc.  Es  autor 
también  del  Manifestó  dos  realistas  portugueses ,  im¬ 
preso  en  París.  Además,  colaboró  eu  el  Journal  da 
Sociedade  Catholica ,  en  la  Revista  Universal  Lisbo¬ 
nense,  ele. 

Portugal  (Juan  de).  Biog.  Prelado,  religioso  y 
escritor  portugués,  n.  en  Evora  y  m.  en  1629.  Fue 
hijo  de  Alfonso  de  Portugal,  conde  de  Vimioso, 
de  la  dinastía  entonces  reinante  eu  el  vecino  país 
lusitano,  y  de  doña  Luisa  de  Guzináti,  de  la  casado 
Medina-Sidonia.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  Evo¬ 
ra  á  los  diez  y  seic  años  de  edad,  siendo  enviado 
después  á  cursar  á  San  Esteban  de  Sulamanca,  don¬ 
de  fué  discípulo  de  los  célebres  teólogos  fray  Man¬ 
do  de  Córpore  Christi  y  fray  Bartolomé  de  Medina, 
con  el  cual  parece  haber  tenido  una  amistad  íntima. 
Duraute  varios  años  enseñó  las  ciencias  sagradas 
en  España  y  Portugal  en  diferentes  estudios  de  la 
orden  dominicana,  distinguiéndose  también  como 
predicador  elocuente  y  apostólico.  Fué  nombrado 
calificador  de  la  SupreniA  Inquisición  de  Portugal, 
y  en  1625  obispo  de  Vizeu,  alto  puesto  á  que  le 
habían  hecho  acreedor  sus  virtudes  y  su  ciencia. 
Ocupó  I*  sede  por  espacio  de  cuatro  años.  Murió  en 
tal  opinión  de  santidad,  que  poco  después  Jorge 
Lardoso  insertó  su  vida  en  el  Agiol  gio  Lusitano  el 
16  de  Febrero.  Entre  otras  obrns,  escribió:  De gvatia 
increata  (Coimbra,  1627),  Catechismo  por  onde  os 
curas  eusinhassen  a  doctrina  christana,  Casamento 
Christau,  De  lauores  de  nossa  S enhora,  libro  ewcellen- 
tissimo,  y  Sommario  da  doctrina  christana ,  ordenada 
conforme  o  Catechismo  Romano  (Lisboa,  1626). 

Bibliogr.  Fontana,  Sacrum  Theatrnm  Dominica - 
nnm;  Vigil,  Ensayo  de  una  biblioteca  de  dominicos 
españoles,  3.a  parte  de  La  Orden  do  Predicadores 
(pág.  352);  Cnrdoso.  Agiologto  Lusitano 

Portugal  (Lucas  de).  Biog.  Personaje  portugués 
del  siglo  xvii,  hijo  del  poeta  Francisco  (V.).  Fué 
comendador  de  Fronteira  y  maestresala  del  rey  Al¬ 
fonso  VI.  Fué  h  ombre  muy  espiritual,  y  sus  dichos 
fueron  muy  populares;  muchos  de  ellos  fueron  co¬ 
leccionados  y  publicados  por  Stipico  de  Moraes  en 
su  Collec(5o  política  de  varios  apophtegmas. 

Portugal  (Manuel  de).  Biog.  Poeta  portugués, 
hijo  del  conde  de  Vimioso,  n.  en  Evora  y  m.  en 
1606,  siendo  ya  octogenario.  El  rey  don  Sebastián 
le  nombró  embajador  suyo  en  España,  y  después  de 
la  batalla  de  Alcacer,  adhirióse  al  partido  del  prior 
del  Crato  y  tomó  parte  eo  la  batalla  de  Alcántara, 
acompañando  al  prior  en  su  fuga  á  través  del  reino 
después  de  perdida  esta  batalla,  por  lo  cual  no  fué 
comprendido  en  la  amuistía  que  dió  el  rey  don  Feli¬ 
pe.  Fué  este  poeta  íntimo  amigo  de  Camoens  y  de 
Sa  de  Miranda.  La  mayoría  de  sus  composiciones 
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están  escritas  en  castellano ,  v  fueron  publicadas 
divididas  en  17  libros  (1605).  Dejó,  además,  algu¬ 
nos  trabajos  manuscritos,  como  el  titulado  Diana  dos 
evmitaes. 

Portugal  (Marcos  Antonio).  Biog.  xMúsico  por¬ 
tugués,  el  compositor  más  notable  que  ha  tenido 
Portugal,  n.  en  Lisboa  el  24  de  Marzo  de  1762  y 
m.  en  Río  de  Janeiro  el  7  de  Febrero  de  1830.  A  los 
nueve  años  ingresó  en  el  Seminario  Patriarcal  de 
Lisboa,  en  donde  tuvo  por  maestro  de  composición 
á  Juan  de  Sousa  Carvalho,  ó  hizo  tan  rápidos  pro¬ 
gresos  que  á  los  catorce  años  ya  compuso  algunas 
obras.  Él  italiano  Borselii  enseñóle  también  música, 
y  á  su  iniciativa  escribió  Portugal  algunas  melo¬ 
días,  canzonette  y  música  religiosa.  En  1783  fué 
admitido  en  la  Hermandad  de  Santa  Cecilia.  En 
esta  época,  según  un  biógrafo  suyo,  sentíase  muy 
orgulloso,  y  considerando  que  su  nombre  de  Marcos 
Antonio  pecaba  de  prosaico,  añadió  los  apellidos  de 
Fonseca  Portugal,  tomándolos  éstos  de  un  capitán 
de  marina  que  había  sido  padrino  de  boda  de  sus 
padres.  En  1782  fué  contratado  como  acompañante 
de  ópera  en  Madrid,  gracias  á  la  recomendación  del 
citado  Borselii.  Desde  1784  hasta  1791  escribió  una 
serie  de  ohritns,  algunas  de  las  cuales  tuvieron  mu¬ 
cha  popularidad  en  Portugal.  Las  modinhas ,  tales 
como  las  tituladas  A  doce  unido  do  amor,  Duetto 
italiano,  y  Moda  nova  a  solo  do  Saboeiro,  no  hubo 
salón  en  que  no  fueran  ejecutadas.  En  1793  su  nom¬ 
bre  empezó  á.ser  conocido  en  Italia,  en  donde  se  le 
denominaba  M  are  Antonio  Portogallo .  Allí  citó  al 
teatro  las  óperas  La  confusione  per  somiglianza  ó 

I  díte  gobbi,  estrenada  en  Florencia,  que  al  poco 
tiempo  se  representó  en  Viena  con  el  título  Verwi- 
rrnng  durch  Aehnlichkeit  (1794);  Cinna  (Florencia, 
1793),  Rinaldo  d'  As  ti  (Venecia,  1794),  Lo  Spazza- 
camino  principe  (Venecia,  1794),  La  vedova  raggira- 
trice  (Florencia,  1794),  Demofoonte  (Milán,  1794), 
Gli  avoenturieri  (Florencia,  1795),  Znlima  e  Sétimo 
(Florencia,  1796),  La  donna  di  genio  volubile  (Ve- 
necia,  1796),  V  inganno  poco  dura  (Nápoles,  1796), 

II  ritoruo  di  Serse  (Florencia,  1791),  Le  donne  cam¬ 
bíate  (Venecia,  1797),  representada  en  Dresde  con 
el  título  Der  Tenfel  ist  los,  etc.  Algunas  de  estas 
producciones  tienen  otros  títulos  italianos,  y  la  crí¬ 
tica,  en  general,  las  acogió  favorablemente.  Regresó 
Portugal  á  su  patria  cubierto  de  gloria,  estable¬ 
ciendo  su  residencia  en  Lisboa;  al  poco  tiempo  fué 
nombrado  maestro  de  capilla  de  la  corte,  cargo  del 
que  tomó  posesión  en  1799;  fué  nombrado  también 
profesor  de  música  del  Seminario.  En  el  teatro  de 
San  Carlos  de  dicha  capital  representáronse  las 
obras  que  mayor  éxito  obtuvieron  en  Italia,  y  estre¬ 
náronse  13,  cantadas  igualmente  en  italiano.  En 
1801  el  Teatro  Italiano  de  París  fué  inaugurado  con 
la  obra  de  Portugal  Non  irritar  le  donne.  Al  ocu¬ 
rrir  la  invasión  francesa  en  Portugal  ( 1807),  Marcos 
Antonio  permaneció  en  Lisboa,  y  no  se  mostró  en 
modo  alguno  enemigo  de  los  invasores,  pues  com¬ 
puso  un  Te-Deum  que  fué  cantado  en  la  iglesia  de 
Loreto  para  celebrar  los  éxitos  de  Bonaparte.  Cuan¬ 
do  en  1808  ordenó  el  general  Junot  que  so  festejara 
en  Portugal  el  aniversario  del  natalicio  de  Napoleón, 
Marcos  Antonio  dirigió  su  citada  obra  Demofoonte. 
á  la  que  añadió  música  nueva.  No  obstante,  en  1810 
se  decidió  por  fin  á  reunirse  con  sus  soberanos  en 
Río  de  Janeiro,  reanudando  sus  antiguas  funciones 
de  maestro  de  capilla  de  la  corte;  al  propio  tiempo, 
se  le  confió  Ja  dirección  de  la  música  religiosa,  tea¬ 


tral  y  de  cámara  que  se  ejecutó  en  Río  de  Janeiro. 
Eu  el  Teatro  Real  ó  de  San  Juan  de  esta  ciudad 
estrenó  aún  otras  óperas.  En  1813  confióse  á  Por¬ 
tugal  y  á  un  hermano  suyo  la  dirección  del  Con¬ 
servatorio  de  Veracruz;  en  1815  visitó  Portugal 
nuevamente  Italia,  en  donde  tantos  triunfos  había 
obtenido,  y  de  regreso  eu  Río  de  Janeiro,  allí  per¬ 
maneció  hasta  su  muerte,  pues  cuando  el  rey  Juan  VI 
con  su  corte  regresó  á  Portugal,  el  estado  poco  sa¬ 
tisfactorio  de  su  salud  impidió  ul  compositor  acom¬ 
pañar  al  monarca  en  su  regreso;  perdió  los  hono¬ 
rarios  que  disfrutaba,  y  hubiera  llegado  ó  la  mi¬ 
seria  si  su  admiradora  la  murquesu  de  Aguiar  no 
le  hubiera  socorrido.  En  1811  había  sufrido  un  ata¬ 
que  apoplético,  que  se  repitió  en  1817,  pereciendo 
al  tercero.  Sus  restos  fueron  sepultados  en  el  con¬ 
vento  de  San  Antonio  de  la  capital  brasileña.  Mar¬ 
cos  Antonio  gozó  fama  europea  como  compositor  de 
óperas,  siendo  colocado  por  los  críticos  de  su  época 
al  nivel  de  Ciumrosa,  Paisielloy  otros  compositores. 
El  número  de  sus  óperas  se  eleva  á  40,  de  las  cua¬ 
les  6  fueron  estrenadas  en  Florencia,  11  en  Venecia, 
2  en  Milán,  una,  respectivamente,  eu  Liorna,  Como, 
Nápoles,  Módena  y  Ferrara;  las  restantes  lo  fueron 
en  Lisboa  y  en  Rio  de  Janeiro.  Compuso,  además, 
cinco  grandes  misas,  y  otras  cinco  misas  con  acom¬ 
pañamiento  de  órgano;  dos  Te-Deum  con  orquesta, 
varios  Miserere,  salmos,  diversas  composiciones  re¬ 
ligiosas  y  un  Hymno  de  D.  Jodo  VI. 

Bibliogr .  Teófilo  Braga,  Historia  do  theateo  por¬ 
tugués;  Vieira,  Diccionario  biográfico  de  músicos  por¬ 
tugueses;  Pinheiro  Chagas,  Diccionario  popular;  Vas- 
concellos,  Diccionario  de  músicos  portugueses,  etc. 

Portugal  (Miguel  Bajá).  Biog.  Político  y  hacen¬ 
dista  turco,  n.  en  Armenia  V  m.  en  Constantinoplu 
(1842-1897).  Ingresó  en  1867  en  la  Administración 
otomana,  en  la  que  ocupó  elevados  cargos,  y  en  1891 
el  sultán  le  confió  una  cartera  que  desempeñó  has¬ 
ta  su  muerte.  Había  sido  profesor  de  hacienda  en 
la  Escuela  Superior  Milkie,  y  sus  explicaciones  eu 
cátedra  las  publicó  en  un  volumen,  siendo  esta  la 
primera  obra  de  tal  naturaleza  publicada  en  lengua 
turca.  Entre  sus  demás  producciones,  figuran  algu¬ 
nos  trabajos  escritos  en  idioma  armenio  sobre  reli¬ 
gión  y  lengua  persas  y  una  crítica  sobre  la  Historia 
de  Varían,  del  historiador  Eiiseo,  obras  muy  apre¬ 
ciadas. 

Portugal  (Miguel  de).  Biog.  Rey  de  Portugal, 
V.  Miguel  I  de  Braganza  (Don). 

Portugal  (Salvador  Taborda).  Biog.  Diplomá¬ 
tico  y  escritor  portugués,  n.  en  Penamacor  y  in.  eu 
1690.  Doctoróse  en  derecho  y  ocupó  algunos  cargos, 
entre  ello3  el  de  enviado  extraordinario  á  la  corte  de 
Francia,  habiendo  residido  casi  siempre  en  París. 
Escribió  unas  Memorias  acerca  de  los  sucesos  acae¬ 
cidos  en  Francia  y  en  grau  parte  de  Europa  duran¬ 
te  el  tiempo  en  que  tué  embajador  de  Pedro  II  en  la 
corte  de  Luis  XVI,  pero  estas  Memorias  no  llegaron 
á  imprimirse.  En  el  Museo  Británico  existe  una  co¬ 
pia  «le  las  mismas. 

Portugal  (Tomás  Antonio  de  Villa  Nova) 
Biog.  Magistrado  y  político  portugués,  n.  en  Lisboa 
(1754-1839).  Ejerció  importantes  cargos  en  la  ma¬ 
gistratura  en  Portugal  y  en  el  Brasil,  v  desempeñó 
algunas  carteras  ministeriales  en  tiempo  de  Juan  VI. 
Fué  enemigo  de  las  ideas  liberales,  y  hallándose 
en  el  Brasil  al  estallar  la  revolución  de  1 820  trabajó 
con  mucho  empeño  pnrn  atajar  aquel  movimiento, 
pero  los  sucesos  del  Brasil  desarrollados  el  24  de 
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Enero  4tí  lh2  f  (e  pbJígkfou  ¿  vúíyer  á  Portugal.  Uu¿ 
unmtde  Jumeonsultu,  débúo, du^Ie j  e.uue  ot.£fc$,  las 

Meinoña*.  Quat  foi. tH'S'. re 
'.  v#  í*4’  iwiu'fQtf:  ¿«É  W*- 

¿vUrt*  »tf  Vtrmjiri'i  Qooi  dejan  ¿poca  jiWi'ut  othtt- 
\#ó  dir*(tG  ty piano  em  PorUt y :a i  ;.J/f  J<ocuí 

' f'/brfji  tttátéftei m *v¡Í%!;4<jfÁ ■M?tei#Qs..d'M 

ñffts  ftasfeiras .,  y  jfe*>M<éfÍíi foilj#  h  tnUura  tí-it,#  ¿étlé*- 
u#j  dniiíió*,  «ve.  ...'  ■;• . , '  '■  :  . 

Pca-TiUs^iS  oc  P  A ui a.  (\  arcó  #111  nr).  #ú?¿\  LUeffio 
te  ti*  Fiuisi.  u,  *i)  Itfeboü  «i> 

*bV.~  H  i.j.o  de  di  pl  o  k»  i»  1 1  *•'•  c»$ .  t*.  siuci  j.>  ea  París  en  el 
•  á  Escueta  ^íüng-e  y  eu  él  Liceo 

;5í^^fíS%'tJé4Í*7Me  luego  6  la  carrera  £ortfc.«íar  y 
Uí¿\,  ¿> v>.c-»i sVyá m  ñu  té ,  ■  caivéi-tí # . ir í ai  cou. sitiad ó  ele  Portu- 
Jí>f  ‘JtrFíim  íl^hv  oaaedW  del  -le  ( Üdjí  (¡88<Vi. 

••  ■»!  ü  hj  \l  o  ó  ».ev  ideo  (1891),  y  de  Liorna  ti  partir 

iíft  1,890.  En  París  lia  ai-lp  yicéppéRjdeiue  dé  la 
eW*¿e  /tos  &$ indos-  I,Oi:tn#uf¿'i¿y-  entré  aua  próduUr 
tf  ó  fres  cí bt ftrrr» 08 :  ChrUíot'ja  Oofamtttr  *  es  -  éscripíprfs 
i wMtfi'iQii  { 1 .892 V.  flepitt/Uca  Oriental  do  iff'ngotij/. 
Arjftjftvin  »  ñu  Put  o QMjt  (1893)4  O  episodio  dé  Árfit- 

i  i  Mor  yiv?  tnsiadas  il*  Cdí¿  de  Gamoes  (1897),  Poo- 

"(faifa  Repubtica  Argentina ,  Centenario  dn  lniÚUx 
Túrqiiapj  T'usa  »  Luu  de  Ctnnóes,  Arova  alvo  rada, 
A  Juqiusiyao  povtugM'ta  no  secólo  KVl!,  ni-  ,  y  va¬ 
ri'?;  í> u.t'.yjvs  genealógicos,  Mernpriíiü,  rer- 

p.oa  eti  portugués,  fr«n<*es  é  ifalirttnl.j  etc,,  et¿.- 

PufiTL’(}.4L  DB  Vastro NOELIOS  4¿  \l  tf,S  P,ZES  Y>aC»ZTA 

Mkxia  i>k  A!  *y ro*  (JtisB  MaivÍa  bis).  Uto#.  Miliar  y 
fniUu-o  portugués,  n  en  A Uiidroal,  no  muy  Vjoa 
dé  í^iiíFiíia.  flt  J  868.  Uizo,  8  uén  shunte  «te,  aua  »*ív- 
f : » .  í  a  a  h  Universidad  dé  CrduilVn  y  en  lá  (Üscué» 
G,  dlíi.dSj'^tRo  (Li8^íiaV.  en  ja  prioiew  aLtuv<?  vi 
finido  da?  bní'hilbr  an  inatem?itic>i.s,  ivienna  qa»a  r.»»r&ó 
i*  víi  nproveclninnento,  y  de*  la  éfed-.aniia  añiló 

ron  el  giadn  de  secundo  tridente  de  artillería  ( 1891 ), 
Al  «^tnllár  U  Uevóldüión  de  (létüUra  dé  1910,  rpía 
vdottv6  ja  caída  de  la  'noumquía  pvrnt'/urstK  tenia 
v>ué8tro  Vio^rninido  p¡  ^rado  ti#  'r.»|.dan,  }>&íQ  ha: 
Viendo  negiédn  au  >ul!reé»0n  úi  .-Tíu^yb  reg-.i-ujau,  íué 
sépAmdo  déí  .ftjiiícitó  éti  mifilnc  y  atuy,  lié 
Abril  de  19 i  1  fne  daUúMtJ  Cmno  eospin*ln)S"f»  <le  vo 
líioutar  un  iil/fticiuMiüi  nvvndnt.uipo:  ^ifyiúaelw  á  Ja 
.cárcel  ¿Jé;  Lidiáeiro.  V  después  da*  arl^Uótlt ':kb*X%  de 
ineómni*ierin<;n ;  obli>í/»Wi'fl  i  .«.Uand^uaí:  P<jrru,w»U 
en  0Í  Urmina  «le; o^b*, .:liavH?t .  V|Há  eév 
fosees  á  Eapranav  en  ilfjp:dé  ¡(a  eoutiuündn  i  ci u 

:uu  i|Uerür  apVovecljfvraé  d«- •¿»‘umsn,ta  ¡uncr. -iida;« 
pnr  ia  Re públ i r.a-pór 1 1 1 g ó r&i  «u  <iud>.:fent-ea  oen.nut>08. 
Imii?  g'entiíhcmVré  coé  fieppiouí  en  ta  • 

|ó.é  rsyeé  de  Poi'td^á),.  A  ii/-ádé  l  907  eStA  jló^étd  n 

>\e\  titofó  de  conde  ¡ie  Per».*  i  la  (título  creado  en 
I  171);  fia.  puldicíido  en  cnátfdlauió  Iné  d.xs  olmi« 
JkrfiniKrvn  y  Ins  ifr&Íí¡&$  (íiépceldliu-/  Í9M> 

V  Atóelos }  tor petas  y  oicios  donosas  a  ló  wjiuú  y 
r  iJtt  tlrl  pnebln  de  Po’  tnrjaL 

b  Cahtko  (Sfiau.ivL  Litis  «kV  P.tof  . 
Eclesiáxtí^fif  portugués,  if.  en  Lisboa  y  úi..  an  .\t*t- 
‘ f ?  i •  í  (17^-178.0),  liijo  de]  inarqnc-c  de  Véleri?A. 
í  lóupó  alguna  Cargué  ííódfortaiMiW,  asi  éójéSiásid.co^ 
oofim  civiles,  entre  ellos  o\  d»*  embajador  de  Portugal 
Off  Madrid,  b’ué  pf*arienticc4  deda  Réa!  de  HoOoría  y 
deiú.  íaé  pfwduceíoneá:  iElt>¡/it\  fúnebre  Je  D.  Joro  P, 
tfrftffá * ■  en.  honor  dnl  re*)*  doi*  »l ,-»>w .'.ófra 
Orjifóo  con  ocasión  dél  c u m p ícrÍjus  del,  rey,  fiowúúr 
,:e  a  marqueta  de  Tirty?a.  yarirtS  D^rim.is,  etc. 

PORTUG4LEJCÍ,  íitry,  Vas.  án  ío  p-' 
v.j;  i  )bu,  Jáorüll,  do  lint*. 

ja^cic*-oyébii  tóvmA  téí*í. 


j  PoRXiJbAJLEJ\r.  Gestf.  Aid .  de  )á  pVoy.  de  Májagu^ 
■  ¡le  V«dvl)ns  do  Arenuno. 

*  Ptv^'rdOÁfci¿4f)k  Tstitf  v  Ii?vpditú)  de  \fejico,  eu  el  Es-» 
linio  .je  Jabí?;  rmur.  ¿le  Lagos,  8.7  l¡ , 

POnTüCALES,  a»  adj  ant.  A,,iir.auo  á  peiv 

so  a,  •  n ,  l  yq  ttT  tj  a  péfs .  D .  t;  c » Utit.  iheestí  de  éira 
fitccíb»»  qué  hp*bi5bá  eb  ÍMfíitjo^  oo'n  ía  dé  Iuh  béjn ru¬ 
no»*  en  tiertipo  dé  ^éííirtrti  (V  íjfe  (Jii 8 1 il la,  y  d e  I i ü' 
dlviduofi  dií  ésir;  bikiiili). 

PORTt  G/ibETE.  Geny  M «de  .pruv  . » v* 
Vijca ’ a \  «jue  consta  «de  320 >.  y  íUbérgupi  y  r»  ’U’J 
Siá bitniut.es  ¡ por* tifa (tijio*}  ¿»égnn  od  censo  Jé  JÍÚÜ. 
So  compone  de  ias  sigo  i  en  t  r  éutid  i?  dv  se 
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€  o  r  r  o  éjfü  ud  á  £\  -|i  ^  d » 

i  i  o  V 

’tfí  n«;j  *n 

•!j!  ,  «u-/c 

.  Je  Vi 

y  pr4(ftieárpeíú©  viéitf  ó  eér  u»  arr» brt}  iVo 
bilbno.  jEajUi  sit.  ¿irlg  óríid  ¿SO.  dfd  f$¿  Nerv'iórí  u 
nía  ¿lo  Oilbiio,  el  pie  JeJ  ceno  de  Snn  l(o?}uyf  A .  d 
•'«Meo  de  U  j. mb.jrndiirá  del  oiuml,  con  exb»rMó 
frente  A  la  ría,  h  2$  ítiji.i;  <le.  Valms^eda  y  12  dé  i 
tbü.a:  ),  «  on  b\  c*ud  nM  \  o))id¿  por  fe  e.y  por  ei  Ítf¡0 
vía  eléctrico  de  á  Sun  turne.  Tkuih.  telébitío. 

Giro  posUl.  alnmbrudo  eléctiico,  ímÍuaIm'M  do;  iu- . 
bii.rarívü  de  cateado,  elm-  ‘  -  ' 

fM.JnUt  v  gñv.C'ÍM  *'  i  CüJltU -a 1 

(íúdávtXle  -  d 

xa  Á  vh?.  ^.onAa  Clara  y  Sie>r- 
Va  A  dé  í4ítt»¿-y  de  lí  idíea 
tig  asi  tné?;^ne  Meneo  AS  ¿p 
cargó  u>i  co.íígAó  t>Ura  líber* 
fáfrva;  cbiegin  dé  «¿Vgbúdá 

Lort  8érGv.tü8‘  pvíblicoa  ibil  V 
fXeelénié^,  ¡y  »)  W fÚÓipM)  i . 

xrii'riéi 

escueitis  v  uÍ4(»'  riú.ah  'miiú 
i  u 1  i  *  a  para  adnitus.  Ku  U<t 
tñnninu  s**  pro. idee»»  toar',. 

trigo  y  cL-tV-iU;  cría  de  ganado  vacuno.  Cuenta  Í'i>jh 
tbdM.tíTis  ? bu  las  fcoaiedndcs  tituladas  Cantío ,-JÍflvíüj’;. 
Círculo  'iVudicioníilisi»,  Gasino  liepuidicwnn,  Cie-titro 
{V-MfCr/uieo,  Centro  Monárquico,  Socie'.G.i  fiel  ilr- 
cíen  y  ja  Eaperauia,  y  en  ésta  vdlñ  bi.  JmíiV 

de  6»kam  unto,  irá  porta  u  te  í  wil.itn?i»di  iq  r;m-.f#í»w  te-. 
«b,.-i  ¡oh  4t pnrutus  iiftce *nrio>  \caya  su  iiuma»4itsn;to  $u„ 
PortiiuxCste  oóvpti  iinii  fituabjÓD  ii>nvejr>rabjó 
f(»íntu  á  Ja  lieáomhóeádUfa  il»  la  fia,  v  es  tu  ctrciijís- 
Inncjft.,.é8i . éqmo  bü  uctivteifnQ  trálico  mafólunn  y  ]a 
advenga  de  tmíustaa  dufanir.  ei  vériino.  b«»¡»  a  un?  e  li¬ 
tarlo  nusCíbu^ dii  impopt¿ip*iH,  ¿le  l,ü  vUla,  que  ApriVi'ay 
p)03  il  o  l  siglo  Itx  bóií)  Cputaba  liUíitá  ldlOO  b.  I  «* 
playa,  muy  exigua  tiny,  L.-cj  un  biéu  mcuiado  b.ul- 
freario.  y  on  r-üa  5C  ¡urta.lun ,  fideüití»,  cásetas.  Él 

atwe.ílV  d(í  Í2b íHiUfié  zn  ano  ií'&Jañ  stranUvua  de.  h 
pobhtci  ún  -  Cbín  :fdíyk5|utKb'  ^dXIlgíné  «>  i'bA.taAV  4^  4'tW 
yta  furmu  fifí  gHr*  continua  el  -rniap.cyTcíí 

UOO  m  .  nnir.  odrtnlrfh  Síilt  de  tós  cuAÍeS  »o\»  «le  I0f»ei» 
ífv  ixéfaítkdd  ótíySb  ;b».ée  V  ar-rá>wb  «i o  -  hierro ' pobre 
b-  t^reab  truulias..  í >ts¿*  pivébo  dtgvtu  de  vÍMtnrt?-  e-> 
él  ll»On adó  candü t;  ;dé  Péñora ,  qgfr 
"qiiySxima  «ú>'t£¿  v<eli 8^ etil r c e.  y  q ño  vii  todo  ¿u 
i  trayecto  uiVece  vista*.  Lo  puní»— 
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Terreno  desigual,  con  vega  y  algo  de  llano.  Produce 
cereales,  vino  y  legumbres.  Manantiales  de  aguas 
minerales,  uno  de  los  cuales  deposita  ocre,  que  en  el 
país  se  aprovecha  para  teñir  las  lanas. 

PORTUGUÉS,  SA.  P.  Pertigal*.—  It.  Perteg he¬ 
te. —  ln .  Pertigiese. —  A  .  Pertigitse.  —  P .  Portigiex. 
—  C.  Portigiés.  —  15.  Portagala,  adj.  Natural  de  Por¬ 
tugal.  U.  t.  c.  s.  Q  Perteneciente  á  esta  nación  de 
Europa.  J  m.  Lengua  que  se  habla  en  Portugal. 

A  la  portuguesa.  Toda  cosa  que  se  diga  ó  haga 
con  arreglo  á  las  costumbres  de  Portugal.  También 
suele  decirse  del  que  ha  narrado  ó  contado  algo  exa¬ 
geradamente. 

Portugués.  Ling.  y  Lit.  V.  Portugal. 

Portuguesa.  Mar.  1.a  ligazón  que  se  hace  con  un 
cabo  para  unir  los  dos  bordones  de  una  cabria. 

Portugués.  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Pacifico 
de  Méjico,  correspondiente  al  Est.  de  Sinaloa.  Avan¬ 
za  sobre  el  golfo  de  Cali  ornia,  al  S.  de  la  entrada 
del  puerto  de  Mazatlán.  g  Rancho  en  el  Est.  y  mu¬ 
nicipio  de  Sinaloa;  280  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  y 
mun.  de  Sinaloa;  160  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tecolutla;  40  h. 

Portugués.  Geog.  Mina  de  plomo  y  plata  en  el 
Perú,  dep.  de  Ancas!),  prov.  de  Cajntnmbo.  dist.  de 
Andajes,  sit .  á  un  lado  del  camino  que  conduce  de 
la  pobl.  de  Cnujul  á  la  quebrada  de  Ambar,  y  casi 
en  la  cumbre  de  un  rnmal  de  la  Cordillera.  ||  Minas 
de  plata  en  Sinsin,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Caja- 
tambo,  dist.  de  Gorgor. 

Portugués.  Geog .  Punta  de  la  costa  oriental  de 
Puerto  Rico,  correspondiente  al  dep.  de  Humacao. 
Está  sit.  al  SO.  del  cabo  Mala  Pascua.  ||  Río  que 
des.  en  la  costa  S.  de  la  isla.  ¡¡  Barrio  en  la  munici¬ 
palidad  de  Adjuntes;  633  h.  según  el  censo  de  1920. 
g  Barrio  en  la  municipalidad  de  Ponce;  1,077  h. 
según  el  censo  de  1920.  Sit.  a!  NO.  de  la  capital. 

Portugués.  Geog .  Lug.  poblado  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Soriano,  sit.  junto  ni  arr  de  su  nombre. 
Pulperías 

Portugués  (El)  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Soriano;  nace  en  ln  cuchillarle]  Duraznito  y 
des.  por  la  izquierdn  en  el  arroyo  de  la  Laguna  del 
Cbnná. 

Portugués  y  Monente  (José  Antonio).  Biog. 
Escritor  espnñol,  n.  en  Egen  de  los  Caballeros  (Za¬ 
ragoza)  en  1708  y  m.  en  Madrid  en  1781.  Descen¬ 
diente  de  una  familia  ilustre,  trasladóse  á  Madrid  en 
su  juventud,  y  en  la  corte  ocupó  varios  destinos  del 
real  servicio  durante  muchísimos  años  Fué  caballe¬ 
ro  de  Santiago,  comendador  de  Culatrava,  comenda¬ 
dor  de  Villarrubia  de  los  Ojos,  regidor  honorario  de 
Madrid  y  miembro  y  secretario  del  Consejo  de  Su 
Majestad.  Fué  destinado  primero  al  Consejo  de  gue 
rra  y  luego  al  Despacho  universal.  Escribió:  Colec¬ 
ción  general  de  las  Ordenamos  militares  del  ejército 
de  España  desde  i 551  hasta  Í75S  (10  t.,  Madrid. 
1746  y  1765).  En  el  Catálogo  de  Libros  Españoles 
de  García  Rico  (Madrid,  1916)  figura  un  ejemplar 
de  la  Colección  de  Portugués  y  Monente  refundida 
en  cinco  tomos  (1764). 

PORTUGUESA.  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  igual  nombre;  nace  en  los  Andes  del  Est.  de 
Lara,  en  ln  sección  denominada  Serranía  de  Barqui- 
gimeto  y  se  encamina  hacia  el  S.,  descendiendo  así 
pronto  A  la  llanura,  donde  tuerce  al  E.  y  corre  pa¬ 
ralelo  al  Apure,  del  cual  está  separado  por  una  faja 
de  terreno  por  la  sual  discurren  también  el  Bocorio 
y  el  Guanaro  y,  finalmente,  des.  por  la  izq.  en  el 
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Apure  después  de  un  curso  de  402  kms.,  de  los  que 
289  son  navegables.  Su  cuenca  ocupa  una  super¬ 
ficie  aproximada  de  7,500  kms.* 

Portuguesa.  Geog.  Est.  de  Venezuela,  limitado 
al  NO.  por  el  de  Lara,  al  E.  por  el  de  Cojedes,  ni 
S.  por  el  de  Zamora  y  al  SO.  por  este  mismo  y  el  de 
Trujillo.  Ocupa  una  super.  aproximada  de  15,200 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  de  unos 
120.000  h.  Fué  organizado  por  ley  del  28  de  Febre¬ 
ro  de  1916  y  se  divide  en  los  ocho  dist.  de  Acan- 
guá.  Anuiré.  Esteller,  Guanaro,  Guanarito,  Ospino, 
Sucre  y  Turón,  que  comprende  30  municipios.  Su 
capital  es  la  pobl.  de  Guanaro.  La  naturaleza  de 
su  suelo  hace  que  este  Estado  sea  eminentemente 
ganadero.  A  ti  nviésnlo  el  río  Portuguesa,  al  cual  debe 
su  nombre,  que  forma  su  principal  arteria,  y  que  lo 
pone  en  comunicación  con  el  Apure,  y  mediante  éste 
con  el  Orinoco.  Riéganlo,  además,  el  río  Guanarito. 
que  tributA  en  el  Portuguesa  fuera  del  territ.  del 
Estado  el  Cojedes,  afi.  izq.,  que  sirve  de  limite  con 
el  Estado  de  este  nombre  y  el  Boconó,  que  forma  el 
conñn  con  Zamora  y  va  á  parar  al  Guanarito.  Las 
principales  poblaciones  del  Estado,  además  de  la 
capital,  son:  Guanarito,  Ospino,  Araure,  Acanguá 
y  Villa  Bruzual.  La  porción  mayor  del  Estado  con¬ 
siste  en  vastos  terrenos  muy  bien  regados  y,  por 
consiguiente,  aptos  para  el  cultivo.  Eu  ellos  se  pro¬ 
ducen  maderas  de  todas  clases,  añil,  café,  cacao, 
algodón,  caña  de  azúcar,  plátanos,  etc.  En  la  parte 
oriental  del  Estado  se  levantan  los  Andes,  cuyas 
vertientes  están  cubiertas  de  extensos  bosques  y  de 
ricos  valles.  Hay  en  estas  montañas  yacimientos  de 
nitrato  de  potasa,  sulfato  de  hierro  y  cromato  de 
hierro.  Los  medios  de  comunicación  son  escasos  y 
no  consisten  más  que  en  alguna  carretera  y  líneas  te¬ 
lefónicas,  pero  faltan  buenos  caminos  y,  sobre  todo, 
vías  férreas.  El  clima  es  vario,  según  la  altura  de 
las  diversas  localidades:  mas.  en  general,  puede  ca¬ 
lificarse  de  sano. 

Portuguesa  (La).  Geog.  Sierra  de  Venezuela;  se 
levanta  entre  el  Est.  de  Portuguesa  y  el  de  Lara, 
corriendo  desde  las  alturas  del  Cendé  hasta  Quibor 
y  Snrare,  y  vertiendo  Ina  aguas  de  sus  diversas  ra¬ 
mificaciones  en  el  río  Portuguesa,  cuya  cuenca  se- 
pnra  por  completo  de  la  del  río  Tocuyo,  que  se  enca¬ 
mina  hacia  el  N.  en  dirección  contraria  á  la  de 
aquél . 

Portuguesa  (La).  Biog.  V.  Xibaja.  (Petronila). 

PORTUGUESADA,  f.  Dicho  ó  hecho  en  que 
se  exagera  la  importancia  do  una  cosa.  Es  lo  que, 
según  Unamuno,  llaman  loa  portugueses  espanho - 
ludn . 

PORTUGUES  ICO.  CA.  adj.  din),  de  Portct- 
GUÉS,  SA.  U.  t.  C.  S. 

PORTUGUES1LLO,  LLA.  adj.  dim.  de  Por¬ 
tugués,  8A .  U.  t.  C.  8. 

PORTUGUESISMO,  m.  Lusitanismo. 

PORTUGUESITO  (El  Padre).  Biog.  Así  de¬ 
nominado  en  su  tiempo  un  famoso  misionero  del  si¬ 
glo  xvii-xvni  en  Andalucía,  n.  en  Evorn  (Portugal), 
de  la  noble  familia  Barbosa-Terreira,  en  1610.  De¬ 
portado  su  padre  por  don  Juan  de  Austria,  en  nues¬ 
tras  guerras,  en  Sevilla,  siguióle  al  destierro,  donde 
abrazó  el  estado  religioso  en  la  orden  de  San  Fran¬ 
cisco  á  los  veinticuatro  años  de  edad.  Fué  muy  po¬ 
pular,  tuvo  fama  de  santo;  murió  en  Sevilla  en  1723. 

Bibliogr.  El  portugués  ejemplar;  Vida  del 
Vble.  P.  Fr...,  por  el  P .  Bartolomé  Burlado  (Sevi 
lia,  1733). 


ÓÚRTÜLÁ  —  PORTULANO 


;  PüBTUÚr  f.  B»'t.  E*Í  P/n  hü»  IMlcn, 

•'A  him  >ijí*uo  Ueí  Pfplis  <1e  Liñudo,  do  la  ídmi i* o  ce. 

!  liti' mor.*. 

RoBrtín.*,  Q-cnij .  PoVI,  da  l hi  1  i n ,  en  ín  pinv.  de 
>3» vadi ¡  e.i h‘ v n/ln  rio  d o  I íieMn. .  ju  ti to  a  1  Ses.se  fu »  su  b- 
qlhmiUe  del  t*6;  Vl30  K.  (S/H^  bñtí  el  fn.u o..). 

Poíti'in, a  {  E rj pros» xa  \.  fiwg*  IVetisu  itn  j j&ñft *  nu¬ 
cida  eii  YurceUi  ÍS13.  Uija  de  los  mnrqde- 

riHd  de  <  ■’.-uM'é.ito,  contrajo  matrimonio  eop  el  senador 

Luía  JWíuiú,  que  raii^éyjdvani  y  A  cnyr*  mmnoniv  do- 

•  <  i  idÁ  d  pee  j*i  a  7Vd/i>  q  ue  -6* 6  elogiad  o  por;  i’omma&de  ¡ 
.y  Paro  Via.  Compuso  váriu*  obrn*  **s  prosa  y  Vhv^q  ,  y 
i.óiavKiiwV  en  revio  >,«  y  ponodiena,  ptfrtiV.uUrmeui.fi1 
*n  ei  l/Vrrv,  que.  paldiívjbn  ea  Turhí  jéf'&IUmY 

jftoifttjfe'mi  tltilu  nonitsm i  Ttfása- 

M  Pan  í  Tarín,  1871). 

PORTULACA.  f.  Bct.  G ¿n*.rü  de pUüt«*  dU  V 
(aujiiía  dtí  jas  pociulacácea».  ron  tíos  supe}»»*  ovario 
sélniMftfnir  ó  Juferó,  éstftn»Ttíéá  eiUtiSj  A  mjmTtó*  y 
nviiioci  i|a(i>§róso8,  Son;  tójffrfca#  Ea-tunsa*...  de  porte 
»S  » jo ,  con  h'vijaA  esparcida*  o  ¿ád  opuéstd*..  L*  «Op£- 
rioVeft  Á  veceg  forma  rujo.  í  j*í  otee  poi.;  e^'pq i*# fasósc : ; 
liosos  o  rediidUs  A  paquete  .dé  cérda^éi  Aece^lúy  • 
pft'jtiefína.  flore»  fimnriíleiitií»  6  roji>A%  eij  U  fuííUn 
deí  tallo  ó  d«  -Ina  niHins,  nislndós  ó  en  eioino  dettsn 

Cdfápéén<>e  anas  «le  50  e.s  pedes  de  los  patees  trdp 

pipáis  a  y  sulivropicxUs',  Robre  Uj«Jo,  ÍC  ;= 

"Ui'Wtti  oviginnriú  del  antiguo  eouüuente,  1>'*¿V  eetno 
'ifi'!?  éiv  ».  oda*  partea;  )n  vanada-i  o  ¡.o  it  v/ida 

es  civ.im.U  yj.Hgüaa  ,V  se  come  en  ei>^v)od;i  y 

ROjiíH-  G*  't»>ndidi>  , ramosa ,  d>.  Itasia  3  din. ,  *r*j\  {»o 

ja*  r  veno  ve  <J OoHjcmguvs ,  aehtndSH  ,  flore*  ]TOqueíiR* 
Miiíiriifaíf‘  cillía  rumpt  «nudo,  aquilludo  í  u  m  pmd.í= 
aupeiíi?r;  florece  de  M ny o  A.  Spptiemlu’c  v  vníg^r- 
•nonte  se  ÍUína  ñenlolaga. 

P .  gra>riijh‘r<i  d?\  •jjtóiyil  (tonp  pétalos  raa^odoa  y 
Ííi)i P'í  tiaUle*  eií  nnich/i»  viudedades  áe  jardín  oa'  ifa 
fvopn^diio.7UHdH^  y  flove¿  pnrpárens?  eon  riraneim  bínn- 
(‘.s .  V-  lAin.  s?;r;  T,KNtAa  (  1’X.ANTA^);  lí..  dijí .  0. 

jP^rtulagAceas.  f.  pl;  Bol  Fenolíft  de 
.  .o-r;  s  d»<^OJc‘duneas,  riel  orden  de  las  rcn»trrt?iper- 
M  in(  soiintdoo  dé  l'*s  jiortuÍKCíiiééé,  ronBoHs  eftijl- 
y  .is  vi  i^:>eri>e!o  )Mdéí*«\  liér) nafrad  tres  <.  tifd  uininarfrtH. 
::|v o‘*?vypyÍA,  ^p‘ttÓÍ0ar  p/Ts ióe  enati  o  ñ  ei)>i*p.. 

f-Aédia^'íi  esUn-0nrt«  ó»nco  eidpMin|.<s  6  «*n  tjíPppA 
r-.iens  iMiifio  má>  cinco  6  rn ur lu»s  por  d esd o*»i«m ier» t.o; 
o  árpelos  tres  rí  cinco.  sní-ÍMd*'jM  v  ♦*‘-n|ov  h*H-^  A  cincv: 
o  varió  infero.  Ufjiloi’uinr  <*nu  dos  A  mliplí.os  Avulos 
nu  la  pin óé nía  {V»>to^apAu%:  érn,fettvtfe  trur- 

ve,  que  rí'ricH  el  íiücinifíu.  Hoji  lu^rims  6  planta# 
H0ÍVuttC05n>!;  COU  /•  Iirm>s:ve.  rAilfUiUa  tífcerio-, 

«n 9 ,  floree  pqr  \<f  cofftua  ittfraóiiita 

dvl  Odio  noi.f>MÍ. 

i  1  d,  y,s;peé)és  iv  I  h>-ití  "i  VíviV/j  ’  rÍQAH»s<- 

f  1  ‘prréásMt^  P* A i'üüiiti, 

V-Úty'l&rf-HM-Ü  Zidtífaitill \  "'  \  . 

.•fb  «TU  ÍACáH1  Av.  'pl^n  t  u* 

•,T!*>  !;a  7“  "cu*  •'«  ;)iT5  p.n‘í'd ti.»-), r^;;. 

•  v' •  v;;.'.?  ?  'iifi,  -ci  p*r:>.  VílVjr,^  «0|fl 

j  o  4.  ;éttíí>K; éVf íválí M\yk ,  ^iiíetX-’ji'^ajps. -e^ti lo  | 
>f)y) y.  cVrt/^f.  ¿áí^1^.ÍfV.iil(V  M)i'Udi>i3íHXiíé ;  >0 >1  trñ?.  aía?;  ! 

•  ni Aí'Or  no-ifíé  ÁW',ao*&s .  ,opít'BSt:j*é-,;|íf  R^  i 

n:ü*^u?..y  jflóác1*  éi  >» c iy.\ j  1  a *1  e ¿n  las  1 

óÁí  *ií'i .>rj)H|AK#dp^íÓT^á.v^^ó  é’j  .|hnáíM‘áé‘;^é|oRn.a.  ¡ 

,  /f-  i.tfA  ;l^fíé'  ’ opugné--  *,  P. 
d"'.' y<i::  .  ,  .  .  1.-;  j  ¿ ...  >1  fr  7fvícfi... 

POttTULACfuftS.  ■  ‘  ^íí.  p¿¿»'>Íg;wRM#  í  > 

la  T*irtnji«  itp  .-,  ..  •  .  ,  -  -r.i  miw r> 

\léi¿  «1^7dfyíáu\n  o/i  fa-a  fei.H.w .  dv T^.>hi»^dr|«ififtjjf#i.i 


pOrt^íñ^eivSXy  1¿  iv  1 9>i*?x i ,  La  ié Jj  ú ndá  Hé  y/tén etc r Lui¬ 
rla  yov  só«  d«va  a«*pei'jis  y  ?6-Aewil^í j!e»vtsr l&$¿!rtré' 
mtielms  nvúióa  y  vartoü  efe  i  niiO>  r»lt^  ihí  f^miA’eioaeii- 
do  má«  que  ai  género  BfyrínJ^t, 

PORTULAGlNfiAS.  f.  pL  B-A>  SuóovtO-u  || 
plantad  d m o ú ledo) vfca a,  dt\  c?rdéu  dn  jiia 
uias,  can  floren  íieterociaipíd^Ar :«'««* ;  dos :  Aéíí'iiv^-'.'y.' 
cuatro  6  d neo  peirílo a. 

Compremié  loa  familias  de  las  poríiilacMta*y  !>t*fi 

IPOí«T IAX. A G  A  f  A A'MittíéC •  Aípj?s  Roh^ioso  lia- 
limo  n.  cu  Ltrcsda  y  m.  L7  \H  o':í*1>-  ci  Itá hila 
♦*n  uri  tpíiH  e otodo» ui iricn  n o  ‘la  $0:  rvij>»le d  ónt-úJ ,  1>¿ a-. 
Tin^iydáe  como ,  Imm Ure  Té  gébiéruó  ♦  fnnrécienvin 
reñónHoc  OAtraordiníifio  por  «na  dotéá'  ÓliátodaA  re* 

en  moneróFos  di^ursoa  q**»  dejó  Wiitoa  y 
que  rita  Edmvd  coo  d  tí  tuto  de  (frwjué* 
w#  aí>i ttitiU  ?f  rtK'ifí  H<'f  ,<r£Í,Pi£<}s. 

L.lcg4 i  d  góí jadiar  come  tjéH fío  general  de  .lo  oej olive* 
;y;;pode«t>«ii^ugregjU'i**>ii  «j  »c  <>  Inver  ven. 

dn  lombarda,  que  en  d  ;vu^r.e .  d«?  ¿II  privilegiada  m- 
toHcióu  nó^i>rnp.  Vod-t  l»  vi  I«  de  mu  oniéu  éo 

ítnfiu. ^  cnnl4 tilló*  eiin  loé  tHAé  •  *íídéhn»H  y; 

ios  henil»  rea  dednAa  í>u|o>i»índ  ruó  raí  y  déuifrfáu- 

Síbtiogr.  Ucher'd,  Or>UAi*  PrctáH- ■ 

cúHriLóí  ( vói  II.  fcígá  2 1 ).  firdíoilro  ¿i  í l>,dí(.  I)a  w»|U; 
ttitiéHúu*  Qy4wl*  Prtftdtmff! ?*(&  ^pégv  Tiiyy  Bdip^ 

FORTÜLANO,  (Gtimv^TJtel  Ut,  par  (glano  ) 
m  *’  '•dc.-v-íó»  de  pinnas  Í>-  v;iruc<  -piiertOM,  «uruudsr 
na-U  mí  foripn  d#  u fina,  51b  áíihu  ©ate  íi»vnil»re,  4  tine^i 
de  i«  .Edmi  Ntadin,  A  los  libros  ó  nmpns  uiníhíoe  én 
íWm>ajiffg  se  cóuéignjíínn  míiítícioñailvjoie  to¿lí>s  loa 
di  íicw  q  i  i  e  | \  pv  odíe  bí»  ir'  )i>8  p  i  toi  os  pu  i  n  dusen  \  i  »a  rea  v  ó 
.cutí  -ir  en  1  o?*  pud'ide?  eaéo'Mps.  Imjos  vei  vicíitéHv  fé. 

cUt.  Mrff  mrde  >•  \  <  icó  él  líoipWéi  A  todpa  óh 
r»lia  í  Xt  /‘<  •  ÍAi-t  i  ralea  de  e¿Fl»«8  inanVas»,  oapériaHijeiún  A 
íf» ¿c ^  onfeiici o im fin? en  fofe  arólos  x ai ,  xív  j  x v  ^¿Mr'fps 


ilílertf  *•  fia  w+ann  dnpín 

(  Vji<;*iWrVéij  tf  *i«¿úbji i ^  Vájj*  ^ t  i  b  i 


.«♦lyegnu-ivc  ^’üiv  ••>>••*  y  v-o  ,•  onncg  Pór T.»  srenernL 

;  ;4  ''.^oi  -.v  rde  didii  '.d.^  Aígtiriui*.  ded.ma- 

dos  ú  Ae*  o.n¡ ’  c.ioM  *•-’  )••»<  nrcloo»#,  ó  4  M.yr 
¿ediyadnx.’n  ¿raides.  ]*i»rs«5 tnipffe •  es(n?:?)n  ad:»níftdnfe; 

Vi  -  'ó;-.  •.  V  c.o«-m-i)n»ó**í».»:  •>**  pl;idiAÍ:».rlo*A#  wnp'us.. 
rmurrí.  fn?  Í,cf  .  ncncnóuuc*'?.  "u‘f:niÍ«nov 
'C^>r¿i:ÍQltVft fíú^:ció-,f»ÁÍ^xKp'  d  Aty'úéó-TíÁ" péetui.  $4 
V;*!,-;  i,.',  y  .mí1  •  •  .  '  t '  ^  .  i,  i7  • -'. 

::íM^  y  é'ó'.lf  ’j^l blidi^cy , -d'il  PÁrís  hay  ¿¡ir# 
le  Mr.viHv^á'omyí.  xivi.dé.  ta  rwisfiííi  ApárA.  jDnranté  fi 
**¿t&Xfr‘  »*Piáeeeó  yn  «uji  ^imcró.  H»y  loa  u* 


PQKTUMNA  —  PüUTÚONttO 


iv«Kfun!*’íii  \  K/^V  da  (n<v'  !nw  í!  4f>7, 

1  x  % Í7 í ) ;  A í  ibií  V  i  ét>‘ ;  \ &&  *¿3: 

f«¡*  y  iuiu  i/u'íí  íovi-  ,  iu  V.ÍK»>li  Sii-K  jíw.ldúhv;  • 

uoa.  Eí  tuda  énit^uy  de  ésjioá  data  de  15áU  v  &s  *} 
í) é  A  í t-~i b ti  -Áitmeü ,-*  U4  b  £  t  k u 

H)ttTUIftPif.A,  sU  iíu  la  |>*  •*• 

'•Oiría  ae  ¿l¿  la  éUlfédd  dfcJ  'Im.h 

t:uu  -p,-í  e!  l,,ou^h  cjt^OO  b .  Mer-a,- ir,  d»j 

i,.--:-, 

PORTü«NALES,  (  Etna.—  JA*?(  1*1.  pj>^,u- 
ijaitii.  c«*i» /'ig-ii a l •ai^ttríi'tíiíite }  ¿;ph;.JÍMt • 

;s«i  éelj¿l»r*tfoaii  da  íiocbo  ?did*i  cíóvU  ¡iuuu  ¿u  el 
a*l  l-Níi  o  poo^o»  y  tnt  K»ma  cada  urV,  -el  17  dé 
to  í> f»  iiOUOt  de  PortUíTrllO* 

POpTUMNO,  Oto*  t/ie-riao  ¿donido  ©o  h* 
C'Wt;ia  'le  Italia,  pritiVi mil if I ^ H «•  4icAfii  ^irur.ro^  y 

:#:íMBJ>mw.'.í>erU  idéuíilfca.b#  cun  PnJ  «•>»»#**• 'ó  Al  *!$&$*' >■ 
té*  y  idgyjtifcij  vti «en  Neptu» o.  Presidia  ¿fpb 

trudae  j>iincí|i4hftsxUe  ríe  lu*  puerto»  y  por  eáta  ^p- 
l'tf  rtí|>ré8í?alti¿a  étó nMíflijidU  wnn  ílu-vé ,  Eeiu  üivínujUid 
tmii tita -par!  ia  A  HidoingU  d*  iü  íinU'uü  1  la. j- 

y  tm  el  jjygrto  deí  Til^r  t*j0iía  u.a  trafilo  en  éi 

el- 11  »iti  -A^Mto  década  itb^vjMí.céieWbe»  U*$  jP^pÉ 
l?«aid.d^s  Pei'fttm'ut* fia  , 

VoHTW  ^i  .  £‘  <1  y .  {VoíTÜÍÍO  i 
FOHTI^aM  A  .  í  /a*/  l*4»téfu  roñando  por  Nuttaij 
y  ^uqWííuíí  df  l  dfcinmtiiH  dti  LtWlieo ,  4  fe  Ju  fiuwírÍM 
d£.  fas 

PORTÚWAl».  Í‘I  M«*  .,  J»K*go  d*  '.ir#»»**.  ap-;; o 
fiáü Utdt)  áb L^vtd  ípxieAji  vÁC^s  cernido  )  de  8  ñ  1  píási.. 
1’.  hikw.i  dé)  tubo  ¿ü  eufíúurdin  n*i  su^paj!Aa:#Mp«m>r 
i-come  ai  da  ta  danta  piv* mu-lal  i  y  SU  «óíiiiky  utVí*oe 
j  o  ti  ei»  a  é  ti  ía  oo  o  ©1  ri  ©  I  clan  oíd*.  Eh  i  n  \  enidóii 


iiti  iii>  ¡o»  ffóttiiurai>:j  íyu  cepa  razad  ¿s  rr.edtauiinieü-. 
tn  Ancho ,  ía  pul  í?  híiUri/.-r  del  borde  Jálerol  ofrece 
cuíco  dieiife.  úvaú  eía.rnii-.:;  o  a  uMáU-s.  tfSfc* 
.uútíeii  vuiuis  dyi  Med.Uvua.ie^  y  A  t  «•,  i4 tt co 


f  'nrJnnií.*  rnmtQufu* 


ÍÍHro*rrt<r  AUítiUpdáf» 

.  y  JUOvr-ÍC 
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PORTUS  —  PORTÜSACH 


mentó  no  estuvo  afiliado  á  fracción  política  alguna; 
intervino  especialmente  en  la  abolición  de  la  escla¬ 
vitud,  en  las  reformas  de  carácter  económico  y  am¬ 
plia  descentralización  administrativa  pam  Cuba  y 
Puerto  Rico,  etc.  Posteriormente  se  le  nombró  sena¬ 
dor  vitalicio.  Siendo  aúu  diputado  á  Cortes,  formó 
pnrte  (1882),  junto  con  los  ingenieros  franceses  Fil* 
leul,  Limencourt  y  Soupey,  de  la  comisión  cientí¬ 
fica  encargada  de  los  trabajos  de  la  bahía  de  Ñipe 
(Cuba),  y  con  los  citados  ingenieros  redactó  los  in¬ 
formes  de  aquellas  obras  que  tanto  debían  influir  en 
la  transformación  industrial  y  mercantil  de  aquella 
comarca.  Entre  otras  obras,  tiene  publicadas:  Tra¬ 
tado  de  arquitectura,  Lecciones  de  álgebra  elemental  y 
superior,  Estudios  sobre  organizaciones  militares  ex- 
tranjeras,  Descripciones  de  varias  plazas  de  guerra  de 
Alemania,  Bélgica,  Francia  é Inglaterra;  Empleo  del 
hierro  en  las  fortificaciones.  Ferrocarriles  de  Cuba, 
La  reforma  social  en  Cuba:  voto  particular  (Madrid, 
1879),  etc. 

PORTUS.  Geog.  ant.  Antiguo  puerto  del  Lacio, 
en  la  orilla  derecha  del  Tibor  y  á  su  desemboca¬ 
dura.  Para  su  origen,  V.  Ostia.  Construyólo  Clau¬ 
dio,  y  Nerón  le  dió  el  nombre  de  Portas  Angustí. 
De  este  puerto  tomó  también  el  nombre  la  Fia  Por- 
tuensis  que  de  Roma  llegaba  hasta  la  moderna  Ponte 
Galera. 

Portü8  (Emilio).  Biog.  Helenista  italiano,  n.en 
Ferrara  (1550-1010),  hijo  del  helenista  Francis¬ 
co  (V.).  Dedicóse,  al  igual  que  su  padre,  á  la  ense¬ 
ñanza  del  griego,  desempeñando  dicha  cátedra  en 
Ginebra,  Lausana,  Fraukenthal,  Maguncia,  Hei- 
delberg,  Cassel  y,  últimamente,  en  el  Gimnasio  de 
Stadthagen,  y  contó  discípulos  en  varias  ciudades 
de  Suiza  y  Alemania.  Es  autor  de  notables  obras, 
entre  ellas:  Lexicón  ionicnm-graeco-latinum  in  He- 
r  o  do  ti  /¿¿j*0*(16ü3),  Lexicón  doricnm-graeco-latinum 
(1603),  De  nihili  antiquitate  el  multiplici  potestate 
(1611),  De  prisca  Graecornm  compotatioue,  De  va- 
riarnm  Ungnarum  usu  (Cassel,  1611),  en  la  que 
combate  á  los  que  menosprecian  el  estudio  de  los 
idiomas.  Se  le  debe  también  las  ediciones  de  Dio¬ 
nisio  de  Halicarnaso  (Ginebra,  1588),  Tucídides 
(Francfort,  1594),  Jenofonte  ( Francfort,  1594),  Eu¬ 
rípides  ( Ileidelberg ,  1597),  completada  ésta  con 
unas  Breves  notae  in  ejns  tragoedias  (Ileidelberg, 
1600);  Aristófanes  (Ginebra,  1607),  Homero  (Gi¬ 
nebra,  1609),  Proclo,  Comentario  á  la  teología  pla¬ 
tónica  (Hamburgo,  1618);  Diógenes  Laercio  (París, 
1625),  una  traducción  latina  de  Suidas  (Ginebra, 
1619),  otra  en  verso  griego  de  los  Salmos  de  David 
(Basilea,  1581),  un  Lexicón  pindaricum  (Hanau, 
1606),  etc. 

Bibliogr .  Dornau,  Theatrum  jocosnm /  Curtius, 
Turco-Graecla;  Strieder,  Hessische  Qelehrten  Ge - 
schichte ;  Mol ler,  Cimbria  literata. 

Portus  (Francisco).  Biog.  Helenista  italiano, 
n.  en  Candía  y  m.  en  Ginebra  (151 1-1581 ).  Educó¬ 
se  en  Padua  yen  la  Escuela  de  Jóvenes  Griegos,  de 
VtMiecia,  de  cual  establecimiento  fué  director  durante 
algún  tiempo.  En  1536  se  trasladó  á  Múden»,  en 
donde  por  espacio  de  seis  años  se  dedicó  á  la  ense¬ 
ñanza  del  griego.  Por  el  año  1516  bailábase  estable¬ 
cido  en  Feri  ara;  allí  cuidó  de  la  educación  del  hijo  de 
la  duquesa  Renata  de  Francia,  y  al  marcharse  ésta  á 
su  patria,  Portus,  que  había  abrazado  el  protestan¬ 
tismo,  vióse  perseguido,  y  fijó  su  residencia  en  Gi¬ 
nebra.  Escribió:  Annotationes  in  Aphthonicum,  Her- 
mogenem  et  Dionysium  Longinum  (1569),  C  o  minen  t  a 


ria  in  Pindari  carmina  (1583),  In  omnes  Sophoclis 
tragaedias  prolegomena  (1584),  Annotationes  in  varia 
Xenophontie  opuscula  et  Thucydidem  (1586 ),  Notae  in 
Aristoielis  rhetoricam  (1598),  obras  casi  todas  ellas 
postumas;  una  traduccióu  de  los  Himnos  de  Sine- 
8to,  unas  correcciones  á  la  Antología  griega,  notas  á 
ios  Discursos  de  Demóstenes,  un  escrito  de  polémica 
religiosa,  Réponse  aux  lettres  difamatoires  de  Piei'te 
Charpentier,  contra  los  asesinatos  de  Agosto  de  1572 
(1573),  etc.  Poutus  había  pertenecido  á  la  Acade¬ 
mia  de  los  Filareti. 

PORTÚ8.  Geog .  Collado  de  los  Pirineos,  entre 
la  prov.  de  Gerona  y  la  frontera  francesa,  sit.  al  N. 
de  1.a  Junquera,  á  279  m.  de  altura.  Es  el  más  bajo 
y  accesible  de  los  Pirineos,  y  por  él  entra  en  Fran¬ 
cia  la  carretera  internacional,  que  sigue  con  escasas 
ramificaciones  el  trazado  de  la  antigua  vía  romana. 
Por  él  se  ban  realizado  las  grandes  invasiones  sep¬ 
tentrionales  en  el  territorio  catalán.  El  paso  está 
defendido  por  el  fuerte  de  Bellagarda,  levantado  so¬ 
bre  una  colina  que  la  linea  fronteriza  rodea,  deján¬ 
dolo  casi  basta  su  base  eu  territorio  francés,  y  antes 
lo  estaba  también  por  otras  fortificaciones  junto  á  la 
carretera,  que  se  llamaban  Les  Cluses  ( clausuras ) 
por  ser  dos:  una  en  lo  alto  de  la  sierra  y  otra  en  la 
vertiente  septentrional  de  la  misma,  en  el  Vallespir. 
Un  reducto  francés,  al  pie  de  la  colina  de  Bellagar¬ 
da,  defiende  también  la  entrada  del  paso  famoso  de 
Panissars.  V.  Pbkthus  y  Eclusb  d'bn  Haut  (L’). 

Portus.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  da  Barcelona, 
mun.  de  La  Atmetlla. 

Portus  (El).  Geog.  Cala  de  la  costa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Murcia.  Se  abre  al  S.,  á  3‘5  millas  al 
NNE.  del  Cabo  Tinoso,  y  consiste  en  una  ensenada 
que  cou  3  cables  de  seno  hacia  el  N.  se  halla  limita¬ 
da  al  O.  por  la  Punta  Morena  y  al  E.  por  la  del 
Moco,  distantes  entre  si  9  cables  y  ambas  tejadas  y 
procedentes  de  terrenos  muy  altos  y  fragosos;  en¬ 
cierra  en  su  cabecera  dos  playas:  una  pequeña  que 
sirve  de  varadero  á  los  faluchos  pescadores,  y  otra 
mayor,  la  Morena,  mala  para  varar  por  ser  muy 
acantilada,  sit.  á  2  cables  más  al  E.,  form  ada  por  los 
acarreos  de  una  rambla  que  baja  de  los  montes  de 
Roldáu  y  de  la  Muela,  y  separada  de  la  anterior  ó 
pequeña  por  un  trecho  de  costa  que,  teniendo  por 
apéndice  un  peñasco  aislndo  de  más  do  70  m.  de 
nltura  y  rodeado  en  parte  de  anchos  acarreos,  se 
levanta  bruscamente  desde  la  orilla  á  325  m.  de  al¬ 
tura;  ofrece  buen  abrigo  para  vientos  del  cuarto  cua¬ 
drante  en  su  parte  occidental  por  8  á  10  m.  de  agua, 
á  2  cables  al  O.  de  dicho  peñasco  aislado,  y  cou  la 
pequeña  playa  al  NO.,  aunque  á  causa  de  su  proxi¬ 
midad  á  Cartagena  sólo  lo  frecuentan  algunos  cos¬ 
teros. 

Portús  dk  Pbrín.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  Cartngeua. 

PORTÜSACH  (  Domingo).  Biog.  Presbítero  es¬ 
pañol,  m.  en  1858;  fué  lector  en  Sagrada  Teología 
de  la  orden  de  San  Agustín,  regente  de  religión  y 
moral  y  prior  del  hospital  de  Santa  Cruz,  de  Bar¬ 
celona.  Publicó,  entre  otras  obras,  El  plan  del  Cris¬ 
tianismo  y  El  testamento  del  hombre  Dios  (Barce’ona, 
1857). 

Portusach  (José).  Biog.  Pintor  español  de!  si¬ 
glo  xix.  Fué  alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Barcelona.  Entre  sus  cuadros  figuran  Unos  juga¬ 
dores  y  El  sacrificio  de  Abraham ,  presentados  en  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada  en 
Madrid  en  1864. 
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tríense  y  más  tarde  profesor  de  lengun  griega  de  los 
novicios.  En  1760,  al  formarse  la  cohorte  pretoriana 
de  los  principales  nobles  húngaros,  fué  nombrado  su 
capellán  misionero,  y  en  los  cuatro  años  que  desem¬ 
peñó  este  ministerio  convirtió  á  muchos  calvinistas 
y  luteranos.  Sus  obras  son:  Opúsculo  poético  (Tyr- 
navia,  1740).  Opiisculo  dedicado  al  conde  de  Althau, 
Miguel  Carlos  (Buda);  Poema  dedicado  al  escritor 
Inocencio  Desericio  (Viena,  1761),  y  Opúsculo  dedi - 
cado  al  arzobispo  de  Viena ,  Cristóbal  Migazzi  (Vie¬ 
na,  1762). 

PORUM.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oklahoina,  condado  de  Muskogee;  548  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PORUMA.  f.  Chile .  Piedra  grande,  plana  en  la 
parte  superior  y  con  algunos  hoyos  cu  las  orillas. 
La  empleaban  los  araucanos  como  altar  para  ofrecer 
sacrificios  de  animales:  los  hoyos  eran  para  recibir 
la  sangre.  Quedan  muy  pocos  iemplares  de  estas 
piedras  en  todo  el  país. 

Poruma.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.,  prov.  y  dis¬ 
trito  de  lea;  unos  125  h.  Dista  de  lea  3  kms. 

PORUMBAK  (  Alsq).  Geog.  Pobl.  de  Rumania, 
en  Transilvania,  antiguo  comitado  húngaro  de  Fo- 
garas,  dist.  de  Also- Arpas,  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Aluta.  afl.  del  Danubio;  1,600  h.  Perteneció  á  Hun¬ 
gría  hasta  el  fin  de  la  guerra  europea  (1918). 

Porumbak  (Felso).  Geog .  Pobl.  de  Rumania,  en 
Transilvania,  dist.  de  Also- Arpas,  á  3  kms.  de 
Also-Porumbak;  1,800  h.  Perteneció  á  Hungría 
hasta  el  fin  de  la  guerra  europea  (1918). 

PORUHBO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Michoacán,  mun.  de  Pátzcuaro;  190  h. 

PORUNOA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esl.  de 
Pnrá,  mun.  de  Vizeu;  des.  en  el  Gurupy. 

PORUÑA,  f.  Chile.  Es  el  librador  castellano.  || 
Cogedor,  generalmente  de  hoja  de  lata,  con  que  en 
las  tiendas  ponen  en  el  peso  las  mercancías  secas 
para  librearlas,  ó  sea  venderlas  ó  distribuirlas  por 
libras.  Las  hay  de  cuerno.  ||  Instrumento  parecido 
que  se  usa  en  las  minas  y  en  ios  lavaderos  de  oro.  |] 
Pala  pequeña  de  jardines  y  que  tiene  forma  de  poru¬ 
ña,  porque  es  abarqqillnda. 

Hombre  de  poruña,  fr.  Hombre  ordinario  ó  ple¬ 
beyo. 

Poruña.  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  departa¬ 
mento  de  Autofagasta;  se  levanta  cerca  de  la  aldea 
de  Santa  Bárbara  y  es  de  mediana  altura.  Su  nom¬ 
bre  es  el  de  una  especie  de  naveta  de  cuerno  para 
lavar  oro  en  polvo. 

PORUÑAZO,  m.  Chile.  Engaño  que  hace  el 
poruñero. 

PORUÑEAR,  v.  a.  Chile.  Engañar  á  uno  mos¬ 
trándole  en  la  poruña  un  buen  metal,  para  que  com¬ 
pre  la  mina  ó  mineral,  de  donde  se  le  dice  que 
procede. 

PORUÑEO,  m.  Chile.  Acción  ó  efecto  de  po¬ 
ruñear. 

PORUÑERO.  m.  Chile.  El  que  muestra  en  po¬ 
ruñas  metales  falsos  para  venderlos  por  verdaderos 
ú  metales  muy  buenos,  haciendo  creer  que  son  de 
tal  ó  cual  mina  para  acreditarla  ó  venderla.  ¡|  fíg.  El 
que  hace  cualquiera  de  estas  dos  acciones  sin  poruña 
y  en  cualquier  parte. 

PORURA *(reng.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huan- 
oavelica,  prov.  de  Tavacaja.  dist.  de  Anco. 

P3RU9.  Geog.  y  Ring.  V .  Poro. 

PORUYO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  ni  Esta¬ 
do  de  Guanajuato,  mun.  de  Y  urina;  280  h. 


PORVENIR.  1  .*  acep.  F.  Aveair.—  It.  Arnuire. 
—  In.  Tature. —  A.  Zakaift.  —  P.  Ponrir.  —  C.  Perfin- 
dre.  —  E.  Estoateco.  (Etim.  —  De  por  y  venir.)  m. 
Suceso  ó  tiempo  futuro.  ||  Posición  social  ¿  que  aspi¬ 
ran  los  hombres,  poniendo  enjuego  sus  recursos  para 
alcanzarla  y  poder  pasar  con  seguridad  y  tranquili¬ 
dad  el  tiempo  que  resta  por  vivir.  Es  hombre  de  mu¬ 
cho  PORVENIR. 

El  hecho  de  haber  declarado  substantivo  masculino 
la  Real  Academia  á  esta  voz,  lia  motivado  enérgicas 
protestas  de  parte  de  los  buenos  hablistas  y  filólogos. 
Este  vocablo,  compuesto  de  por  y  venir,  significa  al¬ 
guna  cosa  que  ha  de  suceder  ó  ha  de  venir.  De  suyo, 
no  es  ni  nombre  substantivo,  ni  adjetivo,  sino  una 
mera  locución  verbal  significativa  de  cosa  futura  ó 
venidera.  Las  autoridades  y  citns  de  los  clásicos,  asi 
lo  prueban.  Así,  pues,  porvenir  significa  lo  que  está 
porvenir,  ora  se  escriba  poi'venir  junto,  ora  porvenir 
separado.  Pero  una  cosa  hay  que  no  necesita  de¬ 
mostración,  á  saber,  el  género  neutro  atribuido  con 
toda  razón  y  propiedad  por  la  antigüedad  clásica 
castellana  al  modismo  porvenir.  Porque  como  lo  por - 
venir,  signifique  lo  que  no  está  presente,  sino  lo  que  ha 
de  venir ,  indeterminablemente,  sin  especificación  de 
cosa  particular,  era  natural  que  los  clásicos  usasen 
el  género  neutro  y  no  el  masculino.  Toda  la  impro¬ 
piedad  nació  de  que  los  galicistas  tradujeron  la  lo¬ 
cución  francesa  V avenir  por  el  porvenir,  pudiéndose 
traducirlo  mismo  por  ¡o  porvenir  y  hasta  por  la  porve¬ 
nir;  ya  que  el  artículo  lf  (con  apóstrofo)  tanto  se  aplica 
en  francés  al  masculino,  como  al  femenino,  como  al 
neutro.  De  esto,  al  apellidar  hoy  bárbaramente  porve¬ 
nir  á  la  felicidad,  \n  dicha,  la  bienandanza,  el  bienestar , 
la  suerte,  etc., sólo  media  un  breve  trecho,  que  el  uso 
y  el  abuso  han  franqueado  con  incorrecta  osadía.  Mu¬ 
cho  conviene  á  la  voz  porvenir  el  significado  de  poste¬ 
ridad,  generación  futura,  edad  venidera,  descendien¬ 
tes,  etc.,  y  así  el  escribir:  el  porveniros  contempla,  de¬ 
jemos  al  porvenir  el  estudio  de  estas  cosas,  la  soberbia 
del  porvenir  será  desastrosa,  el  porvenir  de  los  hijos,  la¬ 
brarse  un  buen  porvenir,  es  joven  de  porvenir,  etc., 
equivale  á  cometer  otros  tantos  galicismos  inadmisi¬ 
bles.  En  cambio,  las  frases:  los  hombres  porvenir,  las 
ciencias  ó  instituciones  porvenir,  tiempo  porvenir,  serían 
incorrectas  si  esta  voz  fuese  substantivo  masculino, 
como  erróneamente  patrocina  la  Academia.  En  con¬ 
clusión:  el  nombre  porvenir  no  es  substantivo,  sino 
adjetivo,  y  como  tal,  puede  y  debe  juntarse  con  subs¬ 
tantivos  de  ambos  géneros  y  de  ambos  números.  El 
padre  Juan  Mir,  en  su  Prontuario,  trae  las  autorida¬ 
des  de  Granada,  Cervantes,  Nieremberg,  Valverdc, 
Pineda,  Rey  de  Artie  la,  Quevedo,  Miradamescua, 
Lainez  y  Rebolledo,  en  apoyo  de  lo  que  afirmamos. 

Arrojar  el  porvenir  por  i.a  ventana.  Despre¬ 
ciar,  abandonar  aquello  que  nos  es  conveniente  y 
provechoso  de  porvenir  y  aun  de  presente.  ||  {Boni¬ 
to  porvenir!  Suele  decirlo  la  persona  que  se  ve  en 
gran  aprieto  y  no  logra  esperanza  de  mejoría.  || 
Labrarse  un  porvenir,  fr.  fig.  y  fam.  Procurárselo 
cómodo  ó  autorizado  por  medio  del  trabajo,  el  acier¬ 
to,  la  suerte,  etc.  ||  Tener  un  porvenir  muy  negro. 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  desgraciado  y  no  ofrecerse  ¡i 
la  imaginación  sino  la  perspectiva  de  cosas  tristes. 
||  Tirar  el  porvenir  por  la  ventana,  fr.  fig.  y  fam. 
que  denota  torpeza  ó  ligerezas  de  fútales  consecuen¬ 
cias  que  atañen  á  su  futuro  bienestar  y  posición.  |j 
IJn  porvenir  muy  negro,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del 
que  le  aguarda  la  desgracia,  la  desventura  6  alguna 
otra  fatalidad  por  este  estilo. 
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Porvenir.  Geog.  Alil.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Sarria,  parr.  de  San  Salvador  «le  Afuera 
de  Sania. 

Porvenir.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  General 
Roca,  pedania  de  Necochen.  ||  Pobl.  de  la  prov.  de 
Corriente*,  sit.  cerca  de  la  c.  de  Goya;  unos  300  b. 
En  su  origen  fué  una  colonia  fundada  en  1891  en 
una  ezt.  de  más  de  1,500  hectáreas.  ||  Estnncia  de 
la  prov.  de  Entre  Ríos,  en  el  dep.  de  Colón,  distri¬ 
to  5.°,  sit.  en  las  márgenes  del  arr.  Palmar.  Ocupa 
una  super.  de  más  de  1,100  hectáreas,  y  consta  de 
algunos  millares  de  cabezas  de  ganado  lanar,  bastan¬ 
te  del  bovino  y  poco  del  caballar.  Se  cultiva  en  qlla 
nlgúu  maíz.  ||  Estancia  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Federación,  dist.  de  Atenecoal  Este.  Tiene 
una  ezt.  de  unas  3.000  hectáreas.  ||  Establecimiento 
rural  de  la  misma  prov.,  dep.  de  Gualeguay,  dist.  de 
Vizcachos,  sit.  á  oril.  del  río  Gualeguay.  j|  Estan¬ 
cia  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Villaguay, 
dist.  de  Lucas  al  Norte.  Ocupa  una  ezt.  de  más  de 
1,000  hectáreas  y  cría  ganado  lanar  y  vacuno  y 
algo  de  caballar.  |  Estancia  de  la  misma  prov.,  en 
el  dep.  de  Villaguay,  dist.  de  Raíces,  sit.  en  las 
márgenes  del  arr.  de  este  último  nombre;  cría  de 
ganado  lanar,  vacuno  y  caballar;  cultivo  de  maíz.  g 
Mina  de  plata,  cobre  y  plomo  de  la  prov.  de  Salta, 
dep.  de  La  Poma,  dist.  de  San  Antonio  de  los  Co¬ 
bres.  H  Mineral  de  plata  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Sun  Carlos.  [|  Hay  otras  muchas  estancias  y 
establecimientos  en  las  distintas  provincias  que  se 
denominan  también  Porvenir.  g  Localidad  de  la  pro¬ 
vincia  de  Mendoza,  con  est.  f.  o. 

Porvenir.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.de 
Magdalena,  prov.  y  dist.  de  Valledupar;  está  sit.  en 
las  márgenes  del  río  Maraca,  á  865  kms.  de  Bogotá 
y  325  de  Santa  Marta. 

Porvenir.  Geog.  Est.  f.  c.  de  Costa  Rica,  en  la 
línea  del  Atlántico,  sit.  á  38  in.  de  la  c.  de  Sai» 
José. 

Porvenir.  Geog.  Bahía  de  la  costa  del  estrecho 
de  Magallanes.  Se  abre  no  lejos  de  Punta  Arenas,  á 
unas  2  millas  al  N.  del  Cabo  Monmouth,  y  en  su 
entrada  tieue  6  cables  de  ancho  por  2  á  3  */4  brazas 
de  fondo;  pero  pierde  en  anchura  y  profundidad  á 
medida  que  penetra,  reduciéndose  la  última  á  9  pies. 
Sólo  pueden  resguardarse  en  ella  embarcaciones  de 
escaso  porte,  g  Fundo  en  la  prov.  de  Uñares,  dep.  de 
Parral;  250  h.  Sit.  en  la  oril.  septentrional  del  río 
Perquilauquén.  |¡  Aid.  en  el  territ.  de  Magallanes; 
500  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Malleco,  dep.  de 
Angol;  170  h.  ¡|  Fundo  en  la  prov.  y  dep.  de  'Palca; 
230  h.  ||  Fundo  en  ia  prov.  de  Valparaíso,  dep.  de 
Casahlanca;  70  h. 

Porvenir.  Geog.  Cnnt.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist.  de  San  Vicente,  mun.  de  Tecolucn. 

Porvenir.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  San¬ 
ta  Bárbara,  mun.  de  San  Francisco. 

Porvenir.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coa- 
huila.  mun.  de  San  Pedro:  300  h.  ||  Pobl.  en  el 
Est.  de  Chiapan.  mun.  de  El  Porvenir;  610  h.  J 
Rancho  en  el  Est.  de  Chiapas,  mun.  de  Huistán; 
50  h.  |i  Rancho  en  el  Est.  de  Chiapas.  mun.  de  Pa¬ 
lenque;  oOh.  g  Rancho  en  el  Est.  de  Chiapas,  mu¬ 
nicipio  de  Pijijiapán:  50  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Chiapas,  mun.  de  San  Carlos:  800  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Ciudad  Camargo;  215 
habitantes,  g  Hac.  en  el  Est.  de  Chihuahua,  mun.  de 
San  Francisco  de  Borja:  150  h.  ||  Mina  en  el  Est.  de 


Durango.  mun.  de  Mapimf;  65  h.  [|  Cuadrilla  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Atajacde  Alvarez;  70  h. 

Q  Rancho  en  e)  Est.  de  Miclioacán,  mun.  de  Tajima- 
roa;  HO  h.  |j  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mu¬ 
nicipio  de  Yurócuaro;  70  h.  ||  Hac.  en  ei  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  General  Terán;  580  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Juárez; 
50  h.  ||  Runcho  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Snu 
Juan  Bautista  del  Valle  Nacionnl;  50  h.  g  Rancho 
en  el  Est.  de  Oazaca,  mun.  de  San  Miguel  de  So- 
yoltepec;  100  h.  g  Hac.  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mu¬ 
nicipio  de  El  Fuerte;  130  h.  |  Mina  en  el  Est.  de 
Sonora,  mun.  de  Cumpas;  120  h.  g  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  de  Tabasco,  mun.  de  Cunduacán;  40  h.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  de  Tabasco,  mun.  de  Huimangui- 
11o;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tubasco,  mun.de 
Montecristo;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tabasco, 
mun.  de  Tacohalpa;  50  h.  g  Rancho  en  el  Est.  de 
Tamaulipas,  mun.  de  Jaumnve;  50  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  San  Fernando; 
40  h.  g  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de 
San  Nicolás;  40  h.  g  Ranchería  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  mun.  de  Coyutla;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
llo  de  Veracruz,  mun.  de  Soledad  de  Doblado;  40  1». 

||  Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Zongolica; 
210  h.  g  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de 
Río  Grande;  200  h. 

Porvenir.  Geog.  Nombre  de  un  barrio  de  Ja  c.  de 
Montevideo,  sit.  al  N.  del  cerrito  de  la  Victoria. 
Fundado  en  1895  por  Fraucisco  Pirín. 

Porvenir.  Geog.  Mina  de  carbón  de  piedra  que  se 
halla  en  el  Perú,  dep.  de  Ancnsh,  prov.  de  Santa,  á 
la  der.  del  río  Santa.  El  carbón  es  de  excelente  ca¬ 
lidad  y  la  veta  ancha,  y  no  lejos  del  f.  c.  de  Chim¬ 
bóte  á  Huaras. 

Porvenir.  Geog.  Pobl.  y  colonia  agrícola  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Paysnndú,  sit.  á  pocos  kilóme¬ 
tros  de  la  capital  del  departamento.  Ocupa  una  su¬ 
perficie  de  6,000  hectáreas  y  cuenta  unos  5,000  h. 
Est.  f.  c.  Teléfono.  Juzgado,  Comisaría,  escuelas, 
etcétera. 

Porvenir  ó  Cütimarca.  Geog.  Vicecnntón  de  Bo- 
livia,  en  el  dep.  de  La  Paz,  prov.  de  Loniza. 

Porvenir  (El).  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  lu 
prov.  y  dep.  de  Curicó;  150  h.  ||  Fundo  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Santiago;  180  h.  g  Aid.  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Talca;  300  h. 

Porvenir  (El).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  El  Salva¬ 
dor,  en  el  dep.  de  Santa  Ana,  dist.  de  Chalchuapa, 
sit.  á  12  kms.  O.  de  Santa  Ana.  que  es  la  est.  f.  c. 
más  próxima,  y  á  5  kms.  de  Chalchuapa,  en  terreno 
bañado  por  el  río  Comecnyo,  al  que  se  unen  el  Cha¬ 
güite  y  el  Rosario  y,  además,  por  los  arr.  El  Sen- 
guil  y  El  Brujo;  unos  2,800  h.,  de  los  que  500 
corresponden  á  su  cabecera.  Pasa  por  esta  población 
la  carr.  deSanta  Ana  á  Candelaria.  Sus  principales 
productos  consisten  en  maíz,  azúcar,  café,  arroz, 
fríjoles,  tabaco,  papas,  yuca  y  plátanos;  cría  de 
ganado  vacuno  y  caballar.  Tiene  Correo,  Telégrafo 
v  servicio  telefónico.  Lleva  agregadas  las  ald.  de 
San  Juan  Chiquito,  Santa  Rosa.  San  Cristóbal  y  el 
Rosario.  En  la  loma  de  San  Juan  Chiquito  existe 
1111a  curiosa  cueva  horadada  en  la  roen.  La  población 
fué  fundada  en  1886  en  terrenos  de  la  hac.  Santa 
Bárbara. 

Porvenir  (El).  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Atlántida,  mun.  de  la  Ceiba;  forma  parte  de 
una  ramificación  de  la  cordillera  de  Montecillos.  || 
Mun.  en  el  dep.  de  Atlántida;  2.200  h.  Riegan  bu 
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término  los  ríos  Salado,  navegable  para  pequeños 
vapores  en  una  distancia  de  lü  millas;  Zacate,  na¬ 
vegable  para  pequeñas  embarcaciones  hasta  2  millas 
de  su  desembocadura;  el  Juan  López,  navegable  de 
la  misma  manera  400  m.  Entre  los  dos  últimos  se 
encuentran  los  riach.  Burgos  y  Coloradito,  éste  al  O. 
de  la  población,  A  continuación  del  Juan  López  se 
halla  el  río  Bonito,  que  recibe  por  el  lado  izquierdo 
el  de  Montevideo;  al  aproximarse  al  mar  se  divide 
en  dos  brazos,  de  los  cuales  uno  des.  entre  Bonito  y 
Bonitillo  y  el  otro  se  une  al  Juan  López,  frente  á 
Cayo  Inglés.  El  Salado  está  formado  por  numerosos 
riachuelos.  El  Zacate  recibe  los  riach.  La  Lagarta 
y  Quebrada  Seca,  y  el  Juan  López  se  forma  de  la 
unión  del  Monte  Cristo  y  La  Corriente.  Sus  bien 
cultivados  terrenos  producen  zarzaparrilla,  hule  y 
plantas  textiles,  como  la  pita. 

Porvenir  (El).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Pénjamo;  60  h. 

Porvenir  Abajo.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Coahuila,  mun.  de  San  Pedro;  80  h. 

Porvenir  de  la  Industria.  Geog.  Caserío  mine¬ 
ro  de  la  provincia  de  Córdoba,  municipio  de  Fuen- 
teovejuna. 

Porvenir  de  Miranda.  Geog .  Balneario  de  la 
prov.  de  Burgos,  en  el  término  municipal  y  i  2  5 
kilómetros  de  Miranda  de  Ebro,  sit.  á  los  42°  51'  de 
lat.  N.  y  2o  57'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwicb,  á  427  m.  de  altura,  en  una  deliciosa  y 
fértil  campiña,  donde  abundan  las  hierbas  aromáti¬ 
cas  que  puritican  el  aire  y  lo  hacen  más  á  propósito 
para  la  ventilación  pulmonar  y  la  sanguinificación, 
y  rodeado  de  altas  montañas,  especialmente  por  el 
NE.,  que  lo  resguardan  de  los  vientos,  todo  lo  cual 
hace  de  este  balneario  lugar  predilecto  de  los  enfer¬ 
mos  á  quienes  están  indicadas  sus  aguas.  Existen 
tres  manantiales,  que  surgen  en  terreno  termario 
por  entre  las  grietas  de  rocas  calizas  y  arcillosas  y 
que  se  denominan,  respectivamente.  Fuente  Calien¬ 
te,  Porvenir  de  Miranda  y  Nuevo  Vichy;  su  tempe¬ 
ratura  es  de  22°5  C.  y  su  caudal  de  50  litros  para  el 
primero  y  de  1  48  para  los  últimos.  Estas  aguas  se 
clasifican  como  bicarbonatadas,  nitrogenadas,  litíni- 
cas  y  radioactivas.  Están  indicadas  para  las  dolen¬ 
cias  del  aparato  digestivo  y  artritismo,  urinarias, 
nerviosas,  respiratorias  y  anemia  y  cloroanemia,  y 
especializadas  en  las  afecciones  litiásicas,  biliares, 
renales,  vesicales  y  catarros  de  las  mucosas,  no  so¬ 
lamente  de  la  uretra,  vejiga  y  uréteres,  sino  también 
del  aparato  digestivo.  La  instalación  es  buena  y 
posee  todos  los  aparatos  necesarios  para  las  diversas 
aplicaciones  de  las  aguas,  incluso  baños  hidroeléc¬ 
tricos,  masaje  y  enemas  eléctricos.  La  temporada 
oficial  es  del  15  de  Junio  al  30  de  Septiembre,  y  el 
hotel  reúne  condiciones  más  que  suficientes  de  co¬ 
modidad  y  lujo. 

Porvenir  Jocotillo.  Geog.  Cantón  de  El  Salva¬ 
dor,  en  el  departamento  de  Santa  Ana.  dist.  y  mu¬ 
nicipio  de  Chalchuapa.  de  cuya  cabecera  dista  16 
kilómetros;  unos  800  habitantes.  Cultivo  de  cafó  en 
gran  escala. 

¡PORVID AI  interj.  de  ira  ó  amenaza  que  se 
emplea  para  jurar  por  la  vida  de  Dios  ó  de  los  san¬ 
tos.  ó  de  una  persona.  U.  t.  c.  b. 

PORVID  AR.  v.  n.  Echar  porvidas.  U.  t.  c.  a. 

PORZANA.  f.  Ornit.  y  Paleont.  El  género 
Portana  de  Vieillot  es  sinónimo  del  Ortygometra  de 
Leicli.  de  aves  zancudas  ráiidas.  V.  Ortiqómgtra 

Ó  R  A8CÓN 


De  esta  rálida  se  han  reconocido  restos  fósiles  en 
los  depósitos  del  cuaternario  antiguo,  que  forman 
las  cavernas  huesosas  del  Brasil,  en  las  que  se  han 
encontrado  juntamente  otros  géneros  de  aves  como 
Aramides,  Gallínula  y  Rallas. 

PORZIO  (Camilo).  Biog.  Historiador  italiano, 
n.  en  Nápoles  después  de  1526  y  m.  en  ia  misma 
ciudad  en  1580,  hijo  del  filósofo  Simón.  Llevado  de 
sus  aficiones  literarias,  sacrificó  á  veces  la  verdad 
histórica  á  la  forma  literaria.  Es  más  sensible  en 
Porzio  tal  conducta,  por  cuanto  disponía  de  nume¬ 
rosos  documentos  originales  que  habrían  dado  mucha 
luz  para  el  estudio  de  los  acontecimientos  por  él 
narrados.  En  su  estilo  se  notA  la  iufiuencia  de 
Salustio.  Su  obra  más  notable  es  la  historia  de  la 
conjuración  de  loa  barones  napolitanos  contra  Fer¬ 
nando  V,  titulada  Conginra  dei  Baroni  (Roma, 
1565),  y  escrita,  según  parece,  á  petición  del  car¬ 
denal  Seripando  y  de  Pablo  Jove.  Otra  producción 
suya  es  la  Relatione  del  Regno  (1572),  exposición 
dirigida  al  virrey  Iñigo  López  de  Mendoza,  á  fin 
de  enterarle  de  la  triste  situación  del  país  y  con¬ 
seguir  las  reformas  convenientes.  Dejó  sin  terminar 
una  Storia  d'  Italia,  muy  inferior  á  su  primera  pro¬ 
ducción,  y  de  la  que  sólo  escribió  dos  libros.  De  la 
primerA  y  de  la  última  de  las  obras  citadas  se  lian 
hecho  varias  ediciones  durante  el  siglo  xix  en  Ná¬ 
poles  y  en  Florencia,  siendo  la  mejor  la  deC.  Mon- 
znni  (Florencia,  1855). 

Bibliogr.  Beltrani,  Degli  studi  sn  C.  Portio; 
Torraca,  D*scnssioni  e  ricerche  letlerarie  (Liorna, 
1888). 

Porzio  (Guido).  Biog .  Historiador  italiano,  u.  en 
1868,  profesor  de  historia  antigua  en  la  Universi¬ 
dad  de  Padua,  y  de  historia  y  geografía  en  el  Liceo 
Palmieri  de  Lecco.  Publicó  Gli  schiavi  nelle  lotte 
politiche  (1896). 

Porzio  (Lucas  Antonio).  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Passitano,  cerca  de  Nápoles,  y  m.  en  Nápoles 
(1639-1723).  profesor  de  anatomía  en  la  Academia 
de  Roma  y  más  tarde  catedrático  de  la  Universidad 
de  Nápoles.  Es  autor  de  diversas  obras,  entre  ellas, 
Rrasistratns  sive  de  sangninis  missione  (Roma,  1682), 
De  militis  in  castris  sanitate  hienda  (Viena,  1685), 
De  mota  corpornm  nonnnlla,  ae  de  nonnnllis  fontibns 
naturalibus  (Nápoles,  170 í),  De  incremento  s.  gene- 
ratione  metallonim,  y  Della  necessitb  di  respirare 
aria  sempre  nnova  e  della  meccanica  della  respira - 
tione .  Sus  Obras  completas  se  publicaron  en  Ná¬ 
poles  (1736). 

Porzio  (Simón).  Biog.  V.  Porta  (Simón). 

PORZNX.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Kostroma.  dist.  de  Jurievetz,  junto  al  Porzenka.  tri¬ 
butario  del  Dobritza;  1,120  h.  Fab.  de  curtidos. 

P0RZ0MILL03.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Oza,  partido  de  Betanzos,  ayuda 
de  parr.  de  San  Pedro  de  Porzomillos 

Porzomillos.  Geoj.  V.  San  Pedro  de  Porzo- 

MILLOS. 

PORZPODER.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Brest,  cant.  de  Ploudal- 
mezeau.  á  orillas  del  mar;  180  h.  (1,820  con  el 
municipio).  Numerosos  monumentos  megalíticos. 
Pequeño  puerto. 

PORZÚN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Vega  de  llibadeo,  parr.  de  San  Esteban 
de  Pian  ton. 

PORZUNA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ciudad 
Real,  que  consta  de  668  e.  y  albergues  y  2,568  h. 


ee^ún  4-1  íenao  da  1910.  S*  tempane :-d*  Ja*  i»i#aufn¡-  j  pvesiitero  tn  loa  col  piones,  rI  igual 
^  éáÁ^Ú^^A  i  préuof  primitivo  que  oo  fuá  Se  he  coukí- 

dorsdá discípulo  dat l^édry Bfuu ;  emi 
quien  kU  1  íé  1  «atuvo  *wn&4ü  Páa¿ ^¿z*$ñÉ¿  qué 
f,es¿  b?.  w mpeñla  lirón  v  Spin&eiífr,  La#  eiiiotp^reai 
jíupiMftble^  *íq  R&sá  se  dUtmgueji  pói*  OU.  feeU«ZA  ^ 
.úUide/,  ciUedoafc  cu  Rriamr  t^otfüb  \n  •  ¿Vaiwtffó: 
fjhitf*  tío  ti  &trn<tnrto  en  fa  piiytrtt  $oMé  tif 
Itrttit,  KUiyié u  lutíü),  n ilude»  no  éa  Tolto^  jio^  ttisó  >*£ 
fia  1181,  Kv*é  muy  n  uleros  s*  «u  producción  «i* la 
cual  figuran  ábra*  de  verdadera  importancia,  Uics 
romo  io$  iu^uuttblfe:  Vicia  (tcl  rty  J le*(\ //tfr#  pp)* 
Cuirío  Rufo  (1181  h  1  mUiiKiá  de  J**h  ÚhriU  pa? 


PO®.  prep.  iua«pr  q .si^üiácA  datrSss  ó  r,o(.  n.  An  iBarcdúua)  y/m,.  «»'  1889.;  Pué 

]VViiés  de*  Postío/el,  Poa^o /*•*!*.  Ur»  la  primera  -i<í*  capw  ca<edfOtico  fcfi  lo»  Seminarícte  conciliafi?!  deVud»  y 
do*  palabra* íOTo-»n  jtttiiRpnsvr datn.  H*>e©»o»e?v  en  1836  ol?tuVo  ea  y»nod  vi#  «3 policio u 
|  Se  osa  uom>>  el  a  >fc  op!  íi¿4%Í  id  o  uu  el  una  ^aimójta;  ea  lk  rtátéd  rh  i  da  Urréefófaw.,  ÍAdtd  icó , 

m  ,  adv  .  &n  ekire  o«rna  ,crlVba;  HévmnénÜc*  **ír* ■  %■  Gtih'ctun • 

POSA»  f.  ^Fáqat»  de poli  Jrt*  díAtÜtos.  ¿cfá*  al<f¿*c)a*ié* < 

¡¡  Poíffd a  q  ue  hsiét  «I  pfaeó,  caamin-ée Üevs  á  eM  é  ~  .  POSAD,  m  Anticua  palabr*  rusa.  que  «o  'espa¬ 
rtar  uo  c*  ti  A  Vé/  ¡  pn  f  a-  ¿tula  ir  un  r  «Aprnier»..  (j  «fit.  ñ*/i^,uáivale  A  trtí/a  [algunas  po  Id  aciones  riián*  llevan 
Devaneo,  qusAfipi,  *<?poto;  ]¡  j¡  ]jL  Asenta-  a  ¡Su  rU#  aombre.  eoiwo  ¿f?rtft»t*ky  vvr?u  (leí 

dera*  c  m»lg>u.  eéltdrfe  moriaaimo  de  TtMSHt^a  (La  Trinidad ’>]. 

Rosa.  (Uog,  Ujénn^a  de  ColorTildn  .  en  «<]  tiep.  de  POSADA,  Üí.*  t«re.jt.  y,  Ugj§.  iab#r([«.— It.  ilbíf- 

AtdtóqMÍs;  lien*  5  fct**»  do  iar^o  por  2*5  ¿ipcójrinja*  |tf.— !ft  ,  ¿JÚ^oa  ioosfi  r-A,  WirtibsÍi»Bl.  —  P. 

da m «ule  «Mchn  y  de%.  en  «i  rio  Sao  Bat'taloiue^  —  Q.  ?a08ár  bostjtga.  —  i<  .  &33tejo.  (  Rtiiii' .. — )>e  p-jsur  y 

Ea  la  mófi*  pc«j(iefu)  de  nqiiyUa  sección,  f .  Cm*  propia  d%  cade  uno,  domle  habita  ó  mora,  j(.. 

Boé»Á  .  $f ¿jn  llñtir.V»  de  Méjico,  é«  .  Níe^^  - 1  *  *H^a  tfa  biiééfedes  .  ||  Camfjlmsmto.  || 

JKiíindo  ,1»  Hi  Iní^u.  rouinvipsp  de  Rv^aíloítHJV  183  !i.  .  .tir'íitf  mstr>  '••o  ara.  tenednr  ycofbHIo,  qoa 

I  ■  r  ¡  j| - - 


v.-io  aoore.lano  du)  ift»*fiu  .‘ir.  -  ¿.  ’"  ••  '* 

Lkuf  prod  íipffeiTeá  da  [V»a  e«íl¿o  do«-  J 

difíádiii  A  (ti  infnnciA;  es  »t  ptu'tA 

,íoe  nífuY?,  'i  rfc'ypU'üp's^irabkjTbs  can*- 

.jo,*  r  s^Vr’iíK’?.,  como  ÍO  íkM;iiui^*.ra  r»Uo  d« 

pnnripníufftute  en  au  cniencir/n  dé 

•pollas  títuífuifi  Sjtf$  rt^vo-w*  (1897  j, 

.  Poi*  COatun  %'V‘j.  Comno^uor ' %^-íú^.u, 
O.  en  Vi>ti#l.  «o-  1873,  -:o«» ’}tn:.?r-V  !*--  *•  *  -  de 

coo  lo?  ‘ 

dírcetnr  »le  la  ' Óyt*i?t:  f  /U  lvt  i^.O-tf»: . 

l'airfc  sua  coinfio^ejónfti  ciúv  m'/f.v*  df»  7»>  -r.n- 

y  pitfxns  y oc.i».  •  ** ( ,  »o--.cr, j>.v.ñí»r:;i»t>il.r» 

tía  órgano, '  imrr ■  írtiiatu  \».>}tn,  van:.  *¡ .  . J^|  | 

ftijy*  t >áhí  etí*. 

RósA  (.  pKpWfc vjvnprtí^r  y  bífero  cntaVéo 
otila  ‘decido  ÜátlCttVo  úk  áa  X 181 A  i ¿18./ tltiiíAbdoiO 


n;»t.,  Ru  p-ftlnaío  y  le  lúa  «eívurés,  ciiarto'  tleRM 

nado  4  ja  Urtbitdc/Íf>ñ  de  üa  mii|er»a  aVíviént^s.  )| 
Snltb  Atí  'ijiHÍ  levanta  eí  «;ab»:íío  desdóla  o  te 
Alo  rébútir  <oo  las  piurttAa.  •  x<C  y';:  ■•■' 

Posada, -de  x:m,a«>4í.  V.  A^r^ró  -o»  cox-wn^Ae, 
; -P^isa'&a  íBví<r.rr:v.  BoepecUjo  q-,m  we  huee.^tn  m- 
ti eervieiq  »iel  rey  d;  «leí 

p..;,:CO. 
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Er.  btfAfi  .  ;¿á  es  íá  ¿A.jsrpa  jorcudí. 

f ef,  f{ m  ay at  4í fitfu.l j advle  Vas eiy*h& 

W}iv iiVté  nn  ÍHÍOi*f[úaHüS,  J:  $?££#  POSADA.  í P. 

É*Uy  de  huésped  eu  ún» casa  parHdiitnr,  pagaddo 
UU  lauto  ¿ouVeiddoPjJ  Uaújsu  >imA- 
iiir'  fr.  VyH*etí  it  veX;Pa,  :|  4<'á ’ : 

JVÍ  V  i'OíSApA »  fiípf .’  Og,  y  uúií  * 

:%i£ *í*e üiót^ju  Ai  qutf  Mí^gs^Á  é  m¡^,  -  : 
de  patito  uua  eos» -  ÜBBSKÍSb** 

V044M9  >  nasos  ¿a.  Av,  Venar  9HHB 

Ftóp.xa,  . 

PosAú*.  Gé<&,  Íiií^.  fie  tí  |kov,  4d 
Oviedo,  u*Aá ü  j, do >-íálfrVi.eri4V'''{^T::;4éi' 

Sil»!  -Sahtuhiy  d<?  Ut>aj»i‘lía. 

PdfcÁOA .  &$p&  de  ja  £ro  Y,  Á¿; 

Oviedo,  mdn  de  Unid?*,  panv  *le  '  ^  """™ 

.$¿nín  vie  Po&dtU.  ¿a.  }fc  tgb=*  :  .  '*  —PUrfi  $Atl  ÁDM>Hn 

aU  dw  PoMúikJ  Cvyn  pnrro^tu  ct  h ;- '  V  ;’;  *  W  P  - 

mayor  Jei  mmircipío*  por  en  pbldfíéiím-.  ifeftjíuéa  de  [  PtaWfe*  Hdu.fe#,  i  tu 
íJrtUéáT  lífcfté  ufiieoto  préftíféute  ia  fitoidl*  dé  i‘o-  ;  muO-  de  Cói;g<#KÍ.>.. 
inda,  que  poaee.tu  Vasa  8t?h*U^í-'H  ón  Ai  pagar,  ÜTu  •  Podada  *.•/•,  Omaaá,  PVy* tí®  de-  la .  .-de. 

frsip'  «e  le vautu  también  un  ifldUdxó;é«io  áia  ra'&uiti-  nvttíi  .di* 

ria  de  José  Paric*^  Ptüera,  íjub  ouMU-íbíi^ó  mucho  ü  Posada  u*  litmos*  Ut"j  í,  ^,  dtf  ía 
la  instalación  ds  t>sc.uek*i  y  £ o.tyus  mejíüaá íhí j *4 n n -  Oviedo,  mdiP  \)e  Caiiga*  do  Tw^o,  parvPite  Santa 
ta  laa  ea  la  pobint?ión,  Ehí.  dd  l\  e,,  giro  jíoapd.  Marta  <Uy  3?uáRÓ6 P 

Posada.  (rV¿#  Cay.  da  )a  p|*«v;,  defOvtedn.  mu  ni  Posa  da  dk  SU  i.o¡- íN.  Mod  dé  la  pv«*v .  o.> 

fipio  í.erróTto,  p*)4T -  de  Sarita  Myyúi  ía  Reo  1  de  (>eun,  que  írnitsla  d*«  l|3í)  ,v.  y  aibérgurs  y  Í  JS>1.  Í?  - 
I-4«igresaíi»  aegáo  él  L't'-aso-  d;f  1  ;/iü  Se  compone  ile  ¡ha  enud#  ' 

Posada*  tíaíi'ín.  dé  Ja-  pi  ov.  da  rivíado,  tau  Pah  eígtVioateO: . 

UÍOlpiy*  de  »Sisi*o,  prih*-  •!*  S;ut  Vífirtiú  d>j  (,'n.iera.  jch. ifr.»  tNi?a>n<r 

Podada.  G¿*'g >  V.  Saííta. María,  dk  Posada .  (jaín  viiíu  á,  ,  *  ¿¿  10<P 

Posaím-  ,U*vde  U  U«púj,{Í<ÍA  Ar«et»tinh,  K{¿  !  ’  *  '  1.  ^0  - 

e¡!  la  fj.ii/.  <16  Ümxuií  Aü-aS,  p«i‘tWü  Je  Mui((ú:,  Í>1  iV  ,  '  ;  &  Í3  54 

t*uu;  icfl  Sv  Huv  utr»8  «l«s  íJ»  1JÍU4Í  niMi.l.re  eu  k  Llil(lüS  ,  {.„,,  „|  .  r,  .  ü  i  i’ í  137 

(1,<w  provd.ck,  rt4pe-;tlv.im^Hai  pWtiáo  dé  U*  p08a,|»  .1»  VíM-,-..,.  vt|w  r¿  Mi  ‘>  i  1«i 

Mure*,  i-u<ii  M  f¿,  V  paHi.l»  lia  l'Hflv>-r«otV«,  ctnirtel  K.  pra.)„  ü  .  2  6  •  «8  IftS 

1‘,,SAt’*-  <ltUlt-  C6«-  ,|e  •»  !:<  l,la‘;  ■  dB  SKI,i.a  •  Marina  .i.-  YhÍ.mÍí  . 

ragn^.y  d«|).  ik  .rktovea;  trl)  1,.  ,ills  rt  ...  .  .  7  41  -¿fr> 

:  '^saija.  &m.  Uip  i* )»  i»l»  í«  tiairúfíW,  jjktn  a«  Vattóv,i;  ínyar  ’.iá  —  r>a  jfíSx  ; 

«.  !»,™.  ÍM.I  ¡a*  :Vii0,  .iruirof  iniViioro-4  v 

j-ari-e  T'i-tnrrti-ii  ií¡t<;tis. NE.  v  '¡«.-.puáj  #1  E,,  y  >l»s-  mir„„ios  .  .  ..;.  „  h.'i  §1 

|Hi.és  dé- 00  dé-cüT*íúr  dés.:»iv  el  m«r  'Tiítauo.^  ”  ■  *■  •  ; 


i'Nf1».  .;1n  t  A  *f*iu  ini) 


de  ri  p •  v  ,  Í  .iD'm.  , 


riiHiK4i  ferravlttiió  ¿oOhí 


Posad  a.  I  1*A  /.  G<ng  ?  /.;g.  *'e  !,*x  r.*-«.»v  de  O  «.v'»,-. 

pt.M.  »  •  '.<>.  j-iee  íiamrÁta.  ds-vS^Á 

.  *•  ••’  *  '  ,  *  1 'o,k'“  .*  m'ÍP  '  v*  ’VP"'  " . ■ 
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á  un  tributario  del  San;  930  h.  Perteneció  á  Austria- 
llungría  hasta  1918. 

Posada  Olchowska.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en 
Gnlitzia,  círc.,  dist.  y  á  4  kms.  SE.  de  Sanok,  á 
oril.  del  San;  1,220  h.  Perteneció  ú  Austria-lliin- 
gría  basta  1918. 

Posada  Sanogka.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.,  dist.  y  ó  5  kms.  U.  de  Sanok;  1,130  li. 
Perteneció  á  Austria- Hungría  hasta  1918. 

Posada  y  Torre.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Villnmontán. 

Posada  Zarszynka.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc. ,  dist.  y  á  16  kms.  O.  de  Sanok; 
680  h.  Perteneció  á  Austria-Hungría  hasta  1918. 

Posada  (Adolfo).  Biog.  V.  González  Posada 
(Adolfo). 

Posada  (Antonio).  Biog,  Marino  español,  tenien¬ 
te  general  de  la  Armada,  n.  y  m.  en  Villaviciosa 
(1722-1795).  Empezó  á  servir  en  el  ejercito,  pasnn- 
do  á  la  Armada  de  alférez  de  navio,  previo  el  exa¬ 
men  de  los  estudios  elementales,  en  Diciembre  de 
1740.  Sus  ascensos  fueron  en  la  forma  siguiente:  ó 
teniente  de  fragata  en  1749,  á  teniente  de  navio  en 
1751,  á  capitón  de  fragata  en  1770,  A  capitán  de 
navio  en  1776,  á  brigadier  en  1777,  á  jefe  de  escua¬ 
dra  en  1779  y  á  teniente  general  en  1783.  Navegó 
mucho  en  los  mares  del  Océano,  Mediterráneo  y  am¬ 
bas  Américas;  mandó  varios  navios,  fragatas  y  bu¬ 
ques  menores  y  desempeñó  con  tino  y  acierto  las 
comisiones  que  se  le  encomendaron.  Se  encontró  en 
la  gloriosa  y  porfiada  defensa  de  Cartagena  de  lu¬ 
dias  A  las  órdenes  de  Illas  de  Lezo,  y  fuó  herido  en 
una  de  las  accionas  de  guerra  que  allí  tuvieron  lu¬ 
gar.  También  se  halló  en  la  defensa  de  la  Habana 
en  1782  con  la  escuadra  del  marqués  del  Real  Trans¬ 
porte  y,  por  último,  siendo  general  subordinado  en 
la  del  mando  de  Luis  de  Córdoba,  asistió  al  bloqueo 
de  Gibraltar  y  al  combate  naval  que  la  misma  arma¬ 
da  sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante  Howe  á  la 
desembocadura  del  Estrecho  en  Octubre  de  1782. 
Eué  alférez  de  la  compañía  de  guardias  marinas  de 
Cádiz  en  Julio  de  1760  y  teniente  de  la  propia  com¬ 
pañía  en  Diciembre  «le  1770.  Poseía  la  cruz  pensio¬ 
nada  de  Carlos III. 

Posada  (Carlos).  Biog.  Escritor  colombiano,  na¬ 
cido  en  Cartagena  de  Indias  en  1845.  Ya  desde 
niño  cobró  gran  afición  á  la  literatura,  principalmen¬ 
te  á  la  dramática.  En  su  ciudad  natal  fundó,  junto 
con  varios  amigos,  el  periódico  La  Idea,  debiéndo¬ 
sele  también  la  fundación  de  otras  publicaciones  po¬ 
líticas  y  literarias  que  vieron  Ir  luz  en  Colombia  y 
en  otras  Repúblicas  americanas.  En  1871  fué  dipu¬ 
tado  por  Bolívar  á  la  Asnmblea  y,  últimamente,  vi¬ 
vía  retirado  en  Bogotá.  Entre  sus  obras  figuran:  los 
«lramns  Los  dos  suicidas  y  María  la  loca,  que  escri¬ 
bió  antes  de  contar  diez  y  ocho  años  de  edad,  pero 
su  producción  dramática  más  notable  es  la  titulada 
Cuerpo  y  alma,  representada  muchas  veces;  la  novela 
de  costumbres  americanas  Cura,  mélico  y  alcalde, 
Un  cuaderno  de  versos  (San  José  de  Costa  Rica, 
1880),  etc. 

Posada  (Eduardo).  Biog.  Publicista  colombiano, 
n.  en  Medellín  (Colombia)  en  1862.  Estudió  en  el 
Colegio  del  Espíritu  Santo  de  Bogotá,  y  en  esta  ciu¬ 
dad  recibió  el  título  de  abogado  (1881).  Fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  Academia  de  la  Historia,  de  la 
queh-i  sido  presidente  en  varias  ocasiones:  también  lo 
ha  sido  de  la  de  Jurisprudencia.  En  unión  del  doctor 
Ibáñez  fundó  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional ,  de 


la  cual  se  han  publicado  m  ís  de  20  volúmenes,  va¬ 
rios  de  ellos  obra  de  Posada,  como  los  titubidos: 
Biografía  de  Córdoba,  Bibliografía  bogotana ,  El  20  de 
Julio,  etc.,  débesele,  igualmente,  el  prólogo  de  casi 
todos  los  volúmenes  de  dicha  colección.  Posada  ha 
figurado  también  en  la  política:  fué  representante  en 
la  Asamblea  departamental  de  Cundinamarca,  dipu¬ 
tado  á  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  reunida 
en  1906,  secretario  general  del  ministerio  de  Relacio¬ 
nes  exteriores  en  1907,  y  en  Mayo  de  1921  repre¬ 
sentó  á  Colombia  en  el  Congreso  de  Geografía  é 
Historia  Hispanoamericana  celebrado  en  Sevilla.  En¬ 
tre  sus  producciones,  además  de  las  citadas,  figuran 
las  obras  Viajes  y  cuentos,  Discursos  y  conferencias, 
Peregrinación  de  Omega,  Narraciones ,  la  novela  Na¬ 
talia,  etc.,  mostrando  siempre  en  sus  trabajos  un 
estilo  correcto  y  elegante,  Ha  usado  varios  seudóni¬ 
mos  (generalmente  es  su  apellida  traducido  á  diver¬ 
sas  lenguas).  Posada  es  correspondiente  de  la  Acn- 
demia  de  Legislación  y  Jurisprudencia  de  Madrid  y 
comendador  de  Isabel  la  Católica. 

Posada  (Joaquín  Pablo).  Biog.  Literato  colom¬ 
biano.  n.  en  Cartagena  (antiguo  Estado  de  Bolívar) 
en  1825  y  m.  en  Barranquilla  en  1880.  Distinguió¬ 
se  especialmente  comb  poeta  festivo  y  sabía  manejar 
las  décimas  con  singular  acierto  y  gracia.  Su  vida  fué 
bastante  agitada  v,  falto  de  recursos,  aprovechó  sus 
dotes  poéticas  para  procurarse  dinero,  malogrando 
asi  su  talento  que  hubiera  podido  dedicar  á  empre¬ 
sas  superiores.  Colaboró  en  varios  periódicos,  como 
El  Tiempo .  El  Mosaico ,  El  Alacrán,  etc.,  pero  ex¬ 
pulsado  por  sus  ideas  políticas,  pasó  á  Cuba.  En  la 
Habana  colaboró  en  otros  periódicos,  como  La  Pren¬ 
sa,  Revista  de  Cuba,  El  Album,  etc.,  con  artículos 
de  crítica,  de  costumbres,  versos,  etc.  En  1860  pu¬ 
blicó  un  Tratado  de  ortografía  castellana .  Dejó,  ade¬ 
más,  un  tomo  de  Poesías  ( 1857 ) y  una  serie  de  bocetos 
satíricos  titulados  Camafeos  ó  bosquejos  de  notabili¬ 
dades  colombianas  en  política,  milicia,  comercio ,  cien¬ 
cias,  artes,  literatura,  trápalas,  malas  mañas  y  otros 
efectos ,  bajo  su  triple  aspecto,  físico,  moral  é  intelec¬ 
tual.  «En  estos  bocetos,  dice  Antonio  Gómez  Res¬ 
trepo  (Revne  llispanique) ,  faltó  el  poeta  á  la  caridad 
cristiana  en  muchos  casos,  á  la  justicia  en  nlgunas 
ocasiones,  y  dio  muestra  de  su  admirable  ingenio  en 
muchos  rasgos  felices,  de  esos  que  pintan  un  carác¬ 
ter  ó  graban  una  fisonomía,  como  el  caricaturista, 
con  unas  pocas  líneas,  fija  el  aspecto  típico  de  la 
persona.»  A  Posada  se  deben  también  algunas  tra¬ 
ducciones,  muy  primorosas,  del  inglés,  singularmen¬ 
te  de  Byron.  Sus  conocimientos  en  algunas  lenguas 
extranjeras  fueron  extensos,  como  lo  comprueban  su 
Curso  de  italiano,  sus  doctas  Apuntaciones  sobre  len¬ 
gua  inglesa  (Londres,  1883)  y  las  mencionadas  tra¬ 
ducciones. 

Posada  (Manuel).  Biog.  Pintor  cubano  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Cienfuegos.  Fué  discípulo  en  Madrid 
de  Cecilio  Pía  y  de  la  Escuela  Especial  de  Pintura, 
Escultura  y  Grabado.  Obtuvo  mención  honorífica  en 
la  Exposición  Nacional  de  1 893,  y  en  otra  celebrada 
anteriormente  en  Santa  Clara  (Cuba).  Entre  sus 
obras  figuran:  / Buenos  dias.',  Una  mártir,  Cueva  de 
gitanos.  Una  calle  en  Granada ,  y  Flor  marchita. 

Posada  Arango  (Andrés).  Biog.  Médico,  natura¬ 
lista  y  escritor  colombiano,  n.  en  Medellín  en  1839. 
Doctoróse  en  medicina  y  cirugía  en  Bogotá  (1859), 
fuó  luego  cirujano  del  ejército,  tomando  parte  en  Ins 
campañas  de  1860  á  1861  y  1867.  Además,  desde 
1863  hasta  1864  fué  profesor  de  cosmografía  y  de 
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física  en  el  Colegio  de  San  Luie,  y  explicó  también 
física  y  ciencias  naturales  durante  varios  cursos  en 
la  Universidad  de  Medellín.  Pertenece  á  la  Academia 
Nacional  de  Medicina,  á  la  Colombiana  de  la  Len¬ 
gua  ,  á  la  de  la  Historia  y  A  la  de  Geografía  .  Es 
igualmente,  miembro  de  la  Sociedad  Botánica  de 
Francia  y  de  otras  academias  y  corporaciones  ex¬ 
tranjeras  y  presidente  de  la  de  Medellín.  Descubrió 
un  nuevo  género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
cucurbitáceas,  al  que  Cogniaux  dio  el  nombre  de 
Posadea .  La  Sociedad  de  Antropología  y  la  Aca¬ 
demia  Internacional  de  Geografía  premiáronle  con 
medallas,  distinción  que  obtuvo  asimismo  en  las 
Exposiciones  de  Quito  ^1909)  y  Bogotá  (1910)  por 
sus  trabajos  científicos.  Ha  colaborado  en  muchas 
publicaciones  periódicas  americanas  y  europeas,  tales 
como  L' Áb  tille  Médica  le ,  Qazette  des  Hópitauw ,  Ar - 
chives  de  Medicine  N avale,  Bnlletin  Thérapentiqns  de 
la  Société  Botanique ,  de  París;  Revista  Médica ,  de 
Bogotá,  etc.,  y  entr^sus  obras  se  citan  un  intere¬ 
sante  libro  intitulado  Viaje  de  América  d  Jerusalén , 
tocando  en  París,  Londres,  Roma  y  Egipto  (París, 
1869),  Ensayo  etnográfico  sobre  los  aborígenes  del 
Estado  de  Antioqnia  (París,  1871),  traducción  de 
una  Memoria  que  presentó  en  Francés  el  propio  au¬ 
tor  á  la  Sociedad  de  Antropología;  Estudios  cien  ti - 
jicos  (París,  1909),  la  Memoria  Le  poison  de  rainette 
des  sanvnges  dn  Chocó,  Lecciones  de  astronomía ,  y 
muchísimos  artículos  especialmente  en  revistas  ca¬ 
tólicas. 

Posada  Gutiérrez  (Joaquín).  Biog.  General  co¬ 
lombiano,  n.  en  Cartagena  de  Indias  en  1797  y  muer¬ 
to  después  de  1878,  que  se  distinguió  tanto  por  su 
valor  en  los  campos  de  batalla,  como  por  su  ilustra¬ 
ción  y  patriotismo.  En  1821  empezó  á  servir  á  su 
patria  como  teniente  de  milicias,  y  asistió  á  varios 
hechos  de  arma9  durante  la  campaña  de  Coro.  En 
1822  luchó  en  Altngracia  (Febrero),  en  Monteclaro 
(Abril),  fué  herido  en  la  sorpresa  de  Casiguano.  al 
igual  que  en  el  combate  de  Juritiva,  y  peleó  también 
en  Misión  (Mayo).  Asistió  después  á  la  campaña  de 
la  Goajira;  tomó  parte  en  la  acción  del  Molino  y  en 
la  segunda  batalla  de  la  Ciénaga,  que  tanto  estorba¬ 
ron  los  movimientos  del  ejército  español,  impidiendo 
que  Morales  dominara  aquel  territorio.  En  1822 
ascendió  á  capitán  y  al  año  siguiente  emprendió  la 
persecución  de  varias  guerrillas;  de  1824  á  1826 
formó  parte,  en  Cartagena,  de  la  sección  de  Guerra, 
ascendiendo  á  coronel  en  este  último  año.  Tomó  parte 
activa  en  las  luchas  civiles  que  estallaron  en  su  pa¬ 
tria,  pues  en  1830  se  sublevó  á  favor  de  Urdaneta, 
pero  después  reconoció  al  gobierno  del  vicepresidente 
Caicedo  (1831) ;  intervino  en  la  cuestión  de  límites 
con  el  Ecuador,  junto  con  el  general  Obando  y  los 
doctores  Salvador  y  Arreta.  Posteriormente  se  puso 
también  al  latió  del  Gobierno  en  las  revoluciones  de 
1810,  1851  y  18(50,  y  en  esta  última  redactólos 
pactos  de  Manizales  (19  de  Agosto)  con  el  general 
Mosquera,  fin  distintas  ocasiones  formó  parte  del 
Congreso  granadino,  finé  de  ideas  progresistas,  y  se 
distinguió  como  escritor  ameno.  Es  autor,  entre  otros 
trabajos,  de  unas  Memorias  hislóricopoliticas  (1861), 
obra  sumamente  notable  de  la  cual  ha  dicho  el  ilus¬ 
trado  crítico  Antonio  Gómez  Restrepo  en  la  Recae 
Ilispanique  lo  siguiente:  «Si  hubiéramos  de  hacer 
una  lista  de  seis  obras  colombianas  que  reunieran  una 
gran  significación  nacional  á  un  mérito  literario  de 
primer  orden,  no  vacilaríamos  en  incluir  en  ese  nú¬ 
mero  las  Memorias  de  Posada  Gutiérrez,  libro  cuya  | 


lectura  equivale  á  un  curso  de  filosofía  política,  por 
los  recursos  que  perpetúa  y  las  enseñanzas  que  en¬ 
cierra.» 

Posada  Herrera  (José  de).  Blog.  Político  espa¬ 
ñol,  n.  en  Llanos  (Asturias)  en  1«15  y  m.  en  la 
misma  población  el  7  de  Septiembre  de  1885.  Estu¬ 
dió  la  carrera  de  abogado  en  la  Universidad  de 
Oviedo,  que  terminó  siendo  núu  muy  joven.  Por  el 
año  1837  se  trnsladó  á  Ma¬ 
drid,  suponiendo  alguno  de 
sus  biógrafos  que  en  tal  oca¬ 
sión  hizo  aquel  viaje  á  pie, 
núes  estaba  Posada  Herre¬ 
ra  muy  falto  de  recursos; 
allí  solicitó  la  protección  de 
los  paisanos  suyos  que  go¬ 
zaban  de  mayor  influencia 
en  la  corte.  Prometiéronle 
éstos  su  protección  y  con  ta¬ 
les  promesas  regresó  á  Ovie¬ 
do,  de  cuya  Universidad  fué 
nombrado  profesor  de  eco¬ 
nomía  política.  Afilióse  por 
aquel  tiempo  al  partido  progresista,  en  el  que  figu¬ 
raban  sus  protectores  de  Madrid.  Eu  1839  fué  enviado 
por  vez  primerA  á  las  Cortes;  al  año  siguiente  su 
provincia  natal  le  eligió  por  diputado,  siendo  reele¬ 
gido  en  1841.  En  estas  Cortes  fué  Posada  Herrera 
uno-  de  los  que  votaron  en  favor  de  la  regencia  de 
Espartero,  y  en  ellas  adquirió  fama  de  gran  orador, 
pero  su  gran  notoriedad  dimana  de  haber  sido  el  que 
sostuvo  en  1843  la  acusación  contra  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  Salustiano  de  Olózaga,  al  que 
se  imputaba  el  hecho  de  haber  violentado  á  la  reina 
doña  Isabel  II  para  que  firmara  el  decreto  de  disolu¬ 
ción  de  las  Cortes.  Ya  entonces  habla  cambiado 
Posada  Herrera  de  ideas  políticas,  declarándose 
enemigo  de  los  progresistas,  y  contribuido  ai  triunfo 
de  la  coalición  que  en  aquel  año  (1843)  habla  derri¬ 
bado  del  poder  al  general  Espartero,  fin  el  discurso 
que  pronunció  contra  Olózaga  reconcentró  Posada. 
Herrera  todo  el  odio  que  el  partido  moderado  sentía 
contra  dicho  político,  sin  que  se  comprendieran  los 
motivos  de  tal  ensañamiento,  pues  entre  Olózaga  y 
Posada  Herrera  no  mediaba  rencor  aíguno.  No 
volvió  á  figurar  ostensiblemente  en  la  política  hasta 
1853,  olvidado  de  los  moderados  que  ocupaban  el 
poder  y  á  los  quo  disgustó  con  su  oposición  ¿  1&  re¬ 
forma  del  Código  constitucional;  habíasele  nombrado 
secretario  del  Consejo  de  Estado  en  1846  y  era  oficial 
del  mismo  al  volver  á  ia  política  activa  en  1853.  En 
este  año  se  le  eligió  vicepresidente  del  Congreso:  ni 
año  siguiente  trabajó. eficazmente  en  el  triunfo  de  la 
revolución  de  Julio,  y  al  ser  convocadas  las  Cortes 
Constituyentes,  volvió  á  apartarse  de  la  política  ac¬ 
tiva.  En  1858.  Istúriz,  presidente  del  Consejo  do 
ministros,  le  confió  la  cartera  de  Gobernación,  quo 
dejó  vacante  Ventura  Díaz;  á  pesar  de  ello,  entendió¬ 
se  con  O’Donnell,  y  procuró  derribar  el  Gobierno 
de  que  formaba  parte,  á  cuyo  efecto  propuso  la  diso¬ 
lución  de  Ins  Cortes  y  la  rectificación  de  las  listas 
electorales.  Cayó  el  Gobierno,  pues  las  Cortes  mos¬ 
tráronse  hostiles  á  los  proyectosde  Posada  Herrera  , 
y  subió  al  poder  O'Donnell,  quien  premió  los  servi¬ 
cios  de  su  aliado  conservándole  la  cartera  de  Gober¬ 
nación  .  Pronto  pudo  verse  que  Posada  Herrera  sería 
el  alma  del  nuevo  Gobierno:  él  era  el  orador  del  Gn- 
bínete,  y,  por  tanto,  el  encargado  de  contestar  ú 
los  ataques  de  las  oposiciones,  entre  las  que  figuraba  n 
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certera  rjq  (lo*  ver  na  otó  o  b)  ser  I  bnpndri  nOtfVtf  ú»  ó? ¡id 
friMnuatl  i!  lu  prest ■  ¡ ' •  1 » •' i :  1  del  (.•on:<ej¡>  ¿j¿ 
qi  &L  d^jííriíjs  'lyV>  üvtaorMf^pad  emjdvú  11  o  a 

poí^íPadHÍ  iodo  diierciuy  ¿  ln « j  tie  Imbia  a  do  piado  ntv 
h>n'>rutf*}}l#  Sti  aquel  M tii»>teno.  Moshósc  majítomo- 
l'a  do  y  n¿!T<í£*vo  tmqfya  jtj$  opudciom»*,  cmi-uiuides 
por  difu-Uutcs  de.  Í11  ti  i » t  ó  1 1  Liberal,  rnodorndos  y  ,;\- 
treno*  -i^tveha  y  algunos  prograsiataa,  ñ  |m?mih- 
^enerni  r^ír&imivMHo  di»  é:sUw,  Lua  cárceles  sr.  id-im-. 
voiv  de  ••tl^niócré tas r aníisl B-a  y  r^pufeíícAin/%,  y 
00  fíiliíM-on  <Ppnr»A*í?..tiéH,  El^éipraí  PaYn  •%«  a  tibiar 

y  mi  duqú>  de 


tidaí  de  sqa  eojttvibiMniea;  boa  de  ftlUva  cóntpste«d¿i 
4  Ri  vevo,  que  ímpoguó  ter*  »bÍomet)te  |ii  política  deja 
£!¿Udu  Iliberal  per  etGobítíiJío,  y  la  otra 

*ea  ófl  qué  «e  «i^lró  iamídéii  smcund»!  PosaOá. 
ÍÍKftRSRA  íué  ai  nvt  Iij^rpelado  por  Ijah  opo^oiíe^ 
eo  tij&jiiún  jen  que  e*ti?U*4.  la  aaiHiH»  númer<v 

de  -diputados  d*  (a  msyorta,  y  a  ni*  el  t^utor  de  (p*o 
e|'0ótóirí)o  qfiedam  •  ti 0 í'rq'trt íId : ^  1  itó ^ >4  «u*  foir- 
tmíCiíote*  cüu  v«rdi*ílet a  e^ievn,  l£jt  eierlu  or-nu  ct;. 
pí5t»i  'frtl.vftr  I»  attuqMd**  de’ Gobierno,  tleleoní  ..  .(<•• ... 
y  ql  miói^tio  iÍh  fí^Uubi  »c*i píibü ti  en  aqoeU.i 
el  banco  a¿*ri.  bnibiodu-'e  t  *  1 1¿ Um* r4  ea«¿  d>;-ie*ínJj  Ib- 
«’H.  afuvv  »ié  Jtik  máyoríe  gviberoúuientid.  P.j^Mrba  Hyt- 

Wgfti  ***  Vídío.  de  'jija ■  ipentira..  Aubtiiu  q«o?  «  j-?- 
líMeuo  óíi  podía  ororpai^e  de  lo#  #»tíbVó<  que  eede- 
IréfátiVi^  puéa  dícába  i)o  de  recluirse-  y  u  téíbgry  mu  <k:i 
eBfúP^d  ^eder)i!  de  ÜuUei.«,  iyqtiVdbiéqpdó  tjnn 
cai  MKla^  wo  íjabláú  aleudo  fcn  q>|d^íia  tés^Uní ;  nmuif-;* 
qoi.*  tlii.ho  toíegra»?)^  se  hallaba  eú  1  nú dyl  mni^ 
;;f4*á 'dé,:  íw’rtJO  vHríóA4íq»f»»a'*’í(ie: 

bqe  Se  leyera  ilícita.  Mtmuoicari.'i.,  rui- 
pou?ÍK»  el  min4f.t?^  do  Kxtndo;  «o  po  iia  kaaerVo 
pt’t  Ji.t U>)r  per' fj.fo  al  Se  bebía  f  no  ohsr 

i  4  *  d®  '* »  é  tfidó  la  se^itiVv  v  4Ó 1  o  o  efes  aa  ron  vencierpú 
ja  *4 .0  poáiiciOneíí  de  qóq  inibín  i>  vid  o  en^añadae. 

(Ib  mió  »^o/6r#r^Íb>ííA.i>A  ií¿á  h£uÁ  na  tu  Va  rival 
f>ég-du  Alburio  O pís^u,  uo  dejó  orro  ratrUerdo  #*). 
dp  ííor  p  op'ft  de  m  rorru|W'tun  »Lt*foraL  firí^TiJn  ¡ieu -i tí' 
rmoiícqé  cu  pélenla .  G oberuu  aiempia  desde  eu 
x^Í^'^i^%eÍf0  .tó  iótf’jgH»,  triqui  óyelas  y  mg~ 
HpíUh?*AS  iie  la  política  porhimsíuem,  tíre  boiribr^ 
tío  qdriúJv,  de  p>rpele?t, .,  l*é  fntftréftubai!  rrpSa  lo>J 
.ftbm bf ívitiíenío^  de  alcalde?  J  .Iftft  Ofódditémlefi  d&.feoi- 
pleaiTóír  qüe  no  lóé  ee.rvicioé;  tío  idró  nuda ; 
y  presi'iío?j,  hospUrtíea  y  tnanicocnins,  corrBrot  y  ¡ui- . 
l/efa  c.ontiouaroü  cómo  é^tabaíi.  EócasUliadd  ¿rn  m 
nmd.BWvio,  no  c<M»opía  tí  ivoitq  de>er  de  Iaé  provin- 
rían  ni  ee  le  ocurrid  ruinV»  qíi>  bó  (jtobíérbó  padimt 
tomar  1»  i'niciaUivn  degrftft.iee  refói  aina^ít  «J  l  é^ómeív 
de  Iqv  ayuntgRrvhtitóa.  y  dtpiitrteioney,  fruyas  atrilnK 
ciofiea  maemói,  rrean^ó  ío?t [ffitxttfyn*  Pr 
Se  í?  il«m6f  pt» r>;  roo  .  '.wvO  /^;  (A-.? n  fí¡'.'*t’?r¿  ;.v.'OS 
■dies  Hotcrj  d’?¡  *».*F)j\':(do  pabi  üuí  *b>-‘,civ>í?r-e  «e  -  rn^p* 
í*v?^n?  erv.  su  despr- i»b  d#I  .^Uídnlvf  ípA  m  Bpudc-ntbiv 
d^í  i*jiéi^raí(5iyy  W.éio  mííci^'va.de  beooveyií?  ó  la 
írutyorííi  dé  j*>é  %} «Ob.oi  Víf  de  Ém pafiíi  en  pécti Jb' W'da'.- 
l)é|  0 obí í? ffl o '  e d>¿  y  “n* 

Gb»  edeata.  ú  a«i  pi’fe  O’ídodtpdl,  í*deAüa  Hq- 
íí«!.*iA  fu  vo ' por  'siibeeeretn rio  ..le  frobqraaTrión  á  C&k 
ri&v*£  rfúfcÜnBiiilo,  y  cómo;  dice  uu  bi^tvyiadqí 
podliVndHr^e  ciarte  men  te  dóe  carite  te  ré^  rn^’í  ópuií§* 
•i*')*,.  fcí  ol  primero  ( F^ósadu  Herreró )  e?'u  qu 

/i-iUtOi  h £  otro  Be  distíturubv  p^r  su  uatorul  epl<ei;bfe 
dq-ftht  que  ;C?Í novas  jnyg.n ra :  isiii  duda,  íft(4tHórmi5‘^'' 
?>  úm  jé  fe  «ra  on  luyubre  sin  idtnhs»  unen- 

trab  ái  dfd'^  un  yt^zCi  'ílév:4ipVUd«d,  Podada  Heneray 
>»»;'. -(fínj. tíót\b  festikfiÁ*  dq  el  poco  lieoujero  jov 


Culaius  aé  íttif 
rr.ít  u,  por  J>)sr  -tír jy « ¥* 
Autur^n  • 


Vó  «n  ^  jb,  j  tvjn  ^  p  rúno'¿dó^  d;ef  IBÍiiS 
este  mtsivno  Bfio  ^talíó >tr  Mud>' en  í» 

q«íó  |¡  10*3  jaifrbi Myrps  bubí-’TH ?) dQ^rodo  Apiitit rárgíí  *iel 

mníklCHo  fie  Ut  bíob^rr-trion  y  par  «UíiaíguMutC, 

del  telÁgrnfrb  .U  tJ)Si»írcc?-t -m  hab.de  fvpcroiUilo  y 

trói «d'qdó  pro hablettí ente  cu  rada  Sépnfin.  Venrj Jq 
ntf  uél  ífióviVViifriUp.  lio bfr  úñnieroeD»  fucilé 
Poco»  dlAé  déstMi^e  aólún  ni  jV-ider  Narvárt,  >  l’u1*  ** 
da  1(kw«4«Aí  t,n'  h'.  Untó,  perdió  án  cu  riera.  Kir 
Orló  ljrede.1  nftf*  óipí»iieTitn  fuílecíd  O1  í  Ion  a  el) ,  y  no 
b  ny  dúd  «V  q  h  e  )«■  |vfit  tu^iy  cd  c  i  I  de  í  f<n  r(íd  o  ,n  caud  11  lud  m 
pór  t-íjly  ha  hiero  cón^ni.nmbdo  ó.  Posada  ílntiurUA, 
|uív/7"  Vh.ífl  ^jmétro  de  la  íjober nación  pfB^rfiV  >«  %  ir 
^iVftUú  Villii  níUaL  f^hunüdtniita  iV  Bqucíiu  ’véy> 

rntórn  ló>  ijev.ilnr.i'ni  do  Snptbdóiu^  de  IJndS  le 
Uévb  lo  «íiévó  tv  hi  politicu  «tiiivrt,  y  fuA  norubn*  i<: 
ófóVA^ntj*yr  dír  España  cerca  de  la  r?aid&  S.éd^i.  qnrgó 
i>}\\  y  A  ptyjSéitx)  puro  él ,  .puy#;  pnapú  <d  pniHí^a  m- 
i<¡n^no  rrtiwitn  3Hgrci Jad  y  don  dñ  ffn*víK¿<;  n  {¡rs-r 
de  d<?.boiiV  Ít?  ‘'?ia{ó  .np  pnjr?u  e.slunrzó  «1  lógHít  dnf  ú«  o"1 
[bi5.ii  tceotiaider-  loa  bedn>8 .con y u ? m* d. • . -  y* u  Eapsó»?. 
Eu  Aiuyoi  de  1  StVll  vnouiiciú  uq. ¡óíia  ümhajaaa,  |)u»‘S 
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deseaba  posesionarse  de  su  escaño  de  diputado  en 
las  Cortes  Constituyentes,  en  las  que  fué  elegido 
para  formar  parte  de  la  Comisión  encargada  de  re¬ 
dactar  el  proyecto  de  Constitución,  que  quedó  apro¬ 
bado  aquel  misino  año.  Finida  la  misión  de  aquellas 
Cortes,  regresó  Posada  Herrera  á  Llenes,  sin  in¬ 
tervenir  en  la  política  hasta  la  Restauración;  noobs- 
tnnte,  varias  veces  sonó  su  nombre  en  combinaciones 
ministeriales. 

Al  subir  al  trono  Alfonso  XII  creíase  que  Cánovas 
del  Castillo  solicitaría  la  cooperación  de  Posada 
Herrera,  pero  no  hay  duda  que  á  éste  debió  pere¬ 
cería  bastante  duro  el  ponerse  á  las  órdenes  de  su 
antiguo  subsecretario.  Acentuóse,  pues,  su  aleja¬ 
miento  de  los  ministeriales,  si  bien  formó  parte  de  la 
Comisión  que  redactó  la  Constitución  de  18*76,  v  fué 
elegido,  con  el  apoyo  del  Gobierno  de  Cánovas/quira 
presidir  el  Congreso  (2  de  Marzo  de  1876),  presi¬ 
dencia  que  ocupó  en  las  tres  primeras  legislaturas  de 
la  Restauración.  Desde  1879  hasta  1883  vivió  bas¬ 
tante  apartado  de  la  política,  si  bien  en  1881  fué 
presidente  del  Consejo  de  Estado.  «Viejo  y  escépti¬ 
co,  como  dice  un  escritor,  alimentaba,  sin  embargo, 
una  pasión  ardiente...  quería  ser  presidente  del 
Cousejo.  Corrióse  desde  el  centro  al  partido  consti¬ 
tucional  ó  sagastino,  y  al  formarse  la  izquierda  di¬ 
nástica  víó  llegado  el  momento  de  ver  satisfecha  la 
ambición  que  alimentaba:  cayó  Sagasta,  y,  por  fin, 
fué  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  aquel 
fautástico  Gabinete  izquierdista.»  Este  Ministerio, 
constituido  en  1883,  tuvo  vida  muy  efímera,  sir¬ 
viendo  tan  sólo  de  puente  al  Ministerio  conservador 
que  formó  Cánovas  d  fiues  de  aquel  año.  Desde  en¬ 
tonces  vivió  Posada  Herrera  retirado  en  su  pueblo 
natal,  en  donde  se  le  erigió  una  estatua  en  1891. 
obra  de  Cipriano  Folgueras.  Habla  pertenecido,  como 
in  lividuo  numerario,  á  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  desde  1857,  y  en  1864  fué  ele¬ 
gido  presidente  de  la  Academia  Matritense  de  Juris- 
prudencin  y  Legislación.  Publicó  la  obra  Leccionesde 
Administración  (Madrid.  1813),  lecciones  que  fueron 
dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid.  En  los  últimos  años 
de  su  existencia,  y  desde  su  retiro  de  Llanes,  se  de¬ 
dicó  á  la  composición  de  un  libro  ó  serie  de  biogra¬ 
fías  críticas  sobre  los  más  notables  estadistas  y  pu¬ 
blicistas  asturianos  que  florecieron  durante  la  dinas¬ 
tía  borbónica;  ignoramos  si  logró  terminar  este  tra¬ 
bajo. 

«Posada  Herrera  fué  sin  duda,  como  dice  Opjpso, 
hombre  de  claro  talento,  pero  el  palé  no  le  debe  nin¬ 
gún  favor.  Más  aún:  aunque  el  caciquismo  tiene  en 
España  un  origen  prehistórico,  puede  decirse  que  su 
reconocimiento;  desde  el  punto  de  vista  electoral, 
data  de  Posada  Herrera.»  No  obstante,  á  su  inicia¬ 
tiva  se  deben  leyes  tan  importantes  como  las  refe¬ 
rentes  al  procedimiento  contenciosondministrativo, 
que  aun  está  vigente.  Fué,  además,  gran  autoridad 
en  materias  de  derecho  administrativo. 

Bibliogr.  Canella  y  Secades,  Historia  de  Lla¬ 
nes  y  sn  Concejo  (Llanes,  1896);  Canella  y  Bell- 
munt,  Asturias ¡  Alfredo  Opisso,  Litografías  viajas  y 
El  veraneo  de  la  historia  (Barcelona,  1911  y  1919). 

Posada  Moreno  (Francisco).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  discípulo  de  Cecilio  Pía.  Hase 
dedicado  especialmente  ni  retrito,  y  entre  sus  obras 
se  citan,  además  de  varios  retratos,  los  cuadros  ti¬ 
tulados  Celestina,  Una  pintora ,  Un  estudio  ( 1 90  I ): 
La  boda,  Josefina,  Retrato  de  un  poeta  ( 1 9d(»  i.  La 
intrusa,  El  habla  poco,  Adela,  y  Mercedes  (191)8). 


Fué  premiado  con  mención  en  1904  y  tercera  meda¬ 
lla  en  1906. 

Posada  y  Fernández  de  Córdoba  (Vicente). 
Biog.  Magistrado  y  diputado  español,  que  figuró  du¬ 
rante  el  primer  tercio  del  siglo  xix.  Pasó  á  Filipi¬ 
nas  de  oidor  de  aquella  Audieucia  en  1815,  distin¬ 
guiéndose  por  sus  ideas  liberales.  Al  restablecerse 
eu  1820  el  régimen  constitucional,  fué  elegido  al  si¬ 
guiente  año  diputado  á  Cortes  por  Manila,  elección 
que  motivó  violentas  discusiones,  por  entender  los 
elementos  moderados  que  carecía  de  legalidad,  ya 
que  hasta  muy  poco  antes  de  efectuada  aquélla,  el 
candidato  no  habla  hecho  renuncia  del  cargo  oficia l 
que  habla  venido  ejerciendo.  Trasladóse  á  España; 
su  actu  fué  aprobada,  tomó  posesión  y  fué  uuo  de 
los  que  en  1823  volaron  la  incapacidad  y  destitución 
de  Fernando  VII,  lo  que  le  costó  luego  figurar  eu 
la  lista  de  los  declarados  traidores  y  reos  de  muerte . 

Posa  da  y  Garduño  (Manuel).  Biog.  Prelado  me¬ 
jicano,  primer  arzobispo  de  la  República  mejicana, 
n.  en  el  pueblo  de  San  Felipe  del  Obraje  en  1780 y 
m.  el  30  de  Abril  de  1846.  Desde  niño  fué  traslada¬ 
do  á  Méjico,  ingresando  más  tarde  en  el  Colegio  de 
Portn-Coeli  después  de  haber  cursado  los  primeros 
rudimentos  del  latín  en  un  colegio  partieulur,  y  en 
1791  empezó  los  cursos  de  filosofía  en  el  Seminario 
Conciliar.  En  este  centro  docente  hallábase  también 
un  primo  suyo,  llamado  Campos,  que  fué  más  tarde 
abad  de  la  Colegiata  de  Guadalupe  y  prelado.  Cam¬ 
pos,  hombre  ejemplarísimo,  constituyóse  en  protec¬ 
tor  de  su  primo,  al  que  avanzaba  diez  años  de  edad, 
y  colocado  Posada  y  Garduño  en  una  Academia, 
hizo  allí  rápidos  progresos,  figurando  entre  los  alum¬ 
nos  que  más  recompensas  y  honores  obtuvieron. 
Desempeñó  más  tarde  en  el  Seminario  algunas  cáte¬ 
dras,  entre  ellas  la  de  derecho  canónico,  en  el  que 
fué  entendido.  En  1818  se  le  nombró  promotor  fis¬ 
cal  y  defensor  de  la  curia  eclesiástica  de  Puebla.  En 
el  ejercicio  de  estos  cargos  satisfizo  de  tal  modo  «1 
obispo  de  aquella  diócesis,  Pérez,  que  no  tardó  éste 
en  nombrar  á  Posada  y  Garduño  cura  del  Sagrario 
de  Puebla,  provisor  y  vicario  general,  juez  de  cape¬ 
llanes  y  testamentos,  y,  por  último,  gobernador  de 
aquella  sede.  Su  intachable  conducta  y  sus  bellas  cua¬ 
lidades  le  hicieron  objeto  de  la  estimación  de  los  pue¬ 
blanos,  quienes  le  eligieron  senador  á  fines  del  año 
1824:  esto  motivó  que  trasladara  su  residencia  á  la 
ciudad  de  Méjico,  de  cuya  catedral  fué  nombrado  cura 
interino  al  año  siguiente,  y  en  1 832  obtuvo  la  canon¬ 
jía  lectoral  de  dicha  iglesia  metropolitana.  Habieudo 
venuncindo  á  su  sede  en  1839  el  arzobispo  Fonte,  qce 
había  sido  preconizado  durante  la  dominación  espa¬ 
ñola,  el  Cabildo  metropolitano  envió  á  Roma  una 
terna  de  individuos  considerados  como  los  más  dig¬ 
nos  de  ocupar  la  sede  vacante,  recayendo  la  elección 
en  favor  de  Posada  y  Garduño,  quien  fué  preconi¬ 
zado  por  Gregorio  XVI  el  23  de  Diciembre  de  1839 
y  consagrado  el  31  de  Marzo  del  año  siguiente  en  la 
catedral  de  Méjico,  apadrinándolo  el  presidente  «le 
la  República,  general  Anastasio  Bustamante.  En 
1833  se  le  desterró  á  los  Estados  Unidos  por  moti¬ 
vos  políticos.  Fué  notable  abobado  y  virtuoso  sacer¬ 
dote;  en  1845  reedificó  el  templo  de  Santa  Teresa, 
destruido  por  un  terremoto. 

Posada  y  Perrira  (José  María).  Biog.  Poeta  es¬ 
pañol,  n.  en  Vigo  el  19  de  Marzo  de  1817  y  m.  en 
Pontevedra  el  19  de  Noviembre  de  1886.  Después 
de  emprender  los  estudios  de  humanidades  y  teolo¬ 
gía,  para  seguir  la.  carrera  eclesiástica,  decidióse  por 
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i<íS  Je  jurisprudencia,  recibiéndose  de  abogado  en  la 
Universidad  de  Santiago  el  5  de  Septiembre  de 
184.5.  En  la  misma  ciudad,  v  en  unión  de  distingui¬ 
das  personas,  tundo  en  1840  una  academia  literaria 
y  artística,  en  la  que  figura  ron  los  mejores  talentos 
que  á  la.. sazón  florecían  en  h«  capital  científica  de 
(juncia.  En  el  citado  año  18-15  colaboró  en  La  A w- 
;<>)■«  de  Galicia ,  notable  revista  semanal  de  literatu¬ 
ra.  ciencias  y  artes,  publicada  en  Santiago,  y  cuyo 
lema  era:  «Instruir  deleitando;  corregir  halagando; 
contradecir  razonando.»  En  1850  pasó  á  la  corte 
con  el  objeto  de  perfeccionarse  en  la  pintura,  por  la 
que  había  mostrado  grandes  entusiasmos,  cultiván¬ 
dola  con  decidida  vocación  á  la  par  que  cursaba  los 
estudios  de  jurisprudencia.  Al  regresar  después  de 
algún  tiempo  á  su  pueblo  natal  fundó,  en  unión  ue 
su  primo,  el  doctor  José  Carvajal  y  Pereira,  el  Fino 
de  Vigo,  primer  periódico  de  intereses  morales  y 
materiales  que  vió  la  luz  en  aquel  hermoso  puerto  el 
a io  1S52,  sosteniéndole  los  fundadores  por  largo 
tiempo,  hasta  que  la  inestabilidad  de  las  cosas  hu¬ 
manas  y  los  azares  de  la  política  local  lo  entregaron 
á  otras  plumas  y  á  otros  dueños,  que  lo  sostienen  en 
la  actualidad.  Todos  los  escritos  de  Posada  Y  Pb- 
khira.  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  que  vieron  la  luz 
en  el  Faro  de  Vigo,  fueron  más  bien  inspirados  por 
el  espíritu  de  asociación.  Contribuyó  á  dar  vida  ó 
dicho  periódico  con  sus  crónicas  burlescas  y  satíri¬ 
cas,  con  el  seudónimo  de  Don  Lucas .  Coleccionó  en 
un  tomo  las  poesías  en  aquél  publicadas,  y  en  mu¬ 
chas  de  ellas,  especialmente  en  las  gallegas  tituladas 
A  Moneca,  Carla  á  Ampariuo  y  A  ramería  de  Doñ¬ 
eas,  muéstrase  su  musa  alegre  y  regocijada.  El  libro 
que  en  1866  escribió  con  el  título  Un  paseo  de  Vigo 
á  Bayona,  muy  bello  por  su  estilo  naturul  descripti¬ 
vo,  está  lleno  de  recúdalos  históricos  de  ambas  po¬ 
blaciones.  Residió  en  Pontevedra  los  últimos  años  de 
su  vida.  Dos  años  después  de  su  muerte  publicáron¬ 
se  en  la  Coruña  sus  Poesías  selectas,  que  forman  el 
tomo  XVI  de  la  Biblioteca  Gallega ,  su  editor  Andrés 
Martínez  Salazar.  Posada  y  Peukira  es.  por  esencia, 
'•  ¡  poeta  impregnado  de  la  melancolía  de  su  país  y 
Je  su  raza,  que  siente  en  su  pecho  el  fuego  sagrado 
Je  la  inspiración.  En  la  prosa  como  en  la  poesí  i 
refléjanse*  el  carácter  hondadoso  y  las  costumbres 
patriarcales  del  bardo  de  la  vieja  raza  suevia.  que 
fué  considerado  como  uno  de  los  primeros  poetas 
regionales  de  G-al^ín. 

POSADAS.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.de  Córdoba, 
sit.  en  la  parte  SO.  de  la  provincia,  limitando  al  N. 
con  e!  partido  de  Fuente  Ovejuna,  al  NE.  con  el  de 
Córdoba,  al  E.  con  el  de  la  Rambla  y  al  SO.  con  la 
] i ro v .  Je  Sevilla.  Ocupa  una  super.  Je  1,660*81 
Kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  de 
89.077  h.  Je  hecho  y  35,474  de  derecho,  según  el 
censo  do  1)10.  y  6,826  e.  y  albergues.  Consta  de 
los  mu n.  de  Almodóvar  del  Río,  La  Carlota,  Fuente 
Palmera,  Gualulcázur,  Humádmelos,  Palma  del 
Río  y  Posadas,  los  cuales  comprenden  1  ciudad, 
6  villas,  3  lugares,  13  aldeas,  17  caseríos  y  1,968 
edificios  y  albergues  aislados.  Lo  atraviesan  de  NE. 
fí  SO.  el  río  Guadalquivir  y  lo  riegan,  además,  dife 
rentes  tributarios  de  éste,  como  el  Bembezar,  el  Re- 
tortillo.  que  forma  el  límite  con  la  prov.  de  Sevilla; 
el  Guadalosa,  el  Guadinto,  el  Nevado,  el  Benajarafe, 
el  Genil  y  el  Gnalbagarajo.  El  terreno  es  montañoso 
en  su  parte  septentrioual,  donde  se  levantan  los 
montes  Canojales,  Algarrobillo,  de  los  Entrámpales 
v  Tiesa,  yen  el  O.  el  Mojón  Blanco.  Cruzan  el  par- 
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tido  los  dos  f.  c.  de  Córdoba  á  Sevilla  y  de  Córdoba 
á  Cádiz,  y  la  can*,  de  Córdoba  á  Sevilla  y  otras  t>e- 
cundarias. 

Posadas.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
que  consta  de  944  e.  y  albergues  y  7,21  i  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  Kdtficii  s  HsbiUntet 

Casiano  de  Prado,  casas  de 

mineros  á .  11  136  184 

Posadas,  villa  de  ....  —  591  6,8ü3  , 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  ....  —  217  227 

Es  cabecera  del  p.  j.  de  sn  nombre  y  corresponde 
á  la  dióc.  de  Córdoba.  Está  sit.  en  terreuo  llano,  á 
unos  100  in.  de  la  oril.  der.  del  Guadalquivir,  que 
divide  su  térmiuo  municipal,  á  32  kms.  de  Córdoba. 
Produce  principalmente  cereales,  vino  y  aceite;  mi¬ 
nas  de  plomo,  plata  y  zinc;  canteras  de  jaspe  y  pie¬ 
dra  blanca.  Est.  f.  c.,  Giro  postal,  alumbrado  eléc¬ 
trico,  sucursales  del  Banco  de  Cartagena  y  del  de 
España;  escuelas  nacionales,  teatro,  sociedades  Ca¬ 
sino  Liberal,  Casino  el  Progreso  y  Centro  Filarmó¬ 
nico;  industria  de  fab.  de  harinas,  jabones,  tejas  y 
ladrillos,  papel  y  aguardientes.  A  3  kms.  de  la  po¬ 
blación  está  la  Torre  de  Cabrilla,  que  fué,  sin  duda, 
u u  castillo  en  la  época  morisca.  Cuando  Posadas 
era  sólo  una  pequeña  aldea,  en  tiempos  de  Alfonso  X 
el  Sabio ,  le  fueron  vendidos  terrenos  por  valor  de 
30,000  maravedises,  y  por  esta  causa  sostuvo  pleito 
con  las  pobl.  limítrofes  de  Hornachuelos  y  Moratiila 
y  con  la  capital.  Alfonso  XI  cortó  el  litigio,  confir¬ 
mando  la  venta  de  dichos  terrenos  n]  municipio,  con 
la  condición  de  que  éste  construiría  una  fortaleza 
para  resistir  á  los  moros. 

Posadas.  Geog.  Aid.  de  la  prov  de  Logroño, 
mun.  de  Ezcarav. 

Posadas.  Geog.  Dep.  de  la  República  Argentina, 
en  la  gobernación  de  Misiones.  Ocupa  una  super.  de 
496  kms.a  y  tieue  una  población  de  16,500  h.  Está 
limitado  al  N.  por  el  río  Paraná,  desde  la  barra  del 
arr.  Itaembé  hasta  la  del  arr.  Garupá;  al  E.  por 
este  último  arroyo  lmsta  su  confl.  con  el  Pindnpov 
Grande  y  luego  por  éste  hasta  su  unión  con  el  Pin- 
dapoy  Chico;  al  S.  por  el  Pindapoy  Chico  y  su 
brazo  más  cercano  al  Paraná,  que  va  á  parar  frente 
á  Santo  Tomás,  y  al  O.  por  la  prov.  de  Corrientes 
desde  este  brazo  h$sta  las  fuentes  del  arr.  Itaembé.  y 
por  este  último  en  toda  su  extensión.  Su  capital  es 
la  c.  de  Posadas.  ||  C.  capital  de  la  misma  goberna¬ 
ción,  sil.  á  433  kms.  de  Monte  Caseros,  á  121  m. 
de  altura,  en  la  mnrg.  izq.  del  río  Paraná,  frente  ú 
la  pobl.  paraguaya  de  Villa  Encarnación,  á  los  27° 
19'  de  lat.  S.  y  55°  50'  de  long.  O.  de  Greenwich. 
Es  residencia  de  las  autoridades  territoriales  y  pro¬ 
vinciales  y  una  población  floreciente,  sobre  todo 
hace  algunos  años,  en  virtud  de  haberse  terminado 
el  f.  c.  que  acaba  en  Posadas  para  continuar  al  otro 
lado  del  Paraná  hasta  la  capital  del  Paraguay;  es  un 
puerto  de  activo  comercio  de  intercambio  entre  los 
Esi.  brasileños  de  Paraná  y  Matlo  Grosso  y  todo  el 
S.  del  Paraguay.  Su  clima  es  templado  y  sano,  lo 
que  la  convierte  en  una  pintoresca  ciudad  de  invierno. 
Tiene  Oficina  de  Correo  autorizada  para  la  emisión  y 
pago  de  bonos  postales,  est.  meteorológica,  munici¬ 
palidad,  Consejo  escolar,  Registro  civil,  sucursales 
del  Banco  de  la  Nación  Argentinn  y  del  Popular, 
Subprefectura  marítima  y  Aduana,  Juzgado  de  paz  y 
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consejo  de  su  ministro  Nicolás  Herrera,  publicó  el 
14  de  Febrero  un  decreto  por  el  que  se  declaraba 
fuera  de  la  ley  á  José  Artigas,  considerándosele  ene¬ 
migo  de  la  patria,  y  se  le  desposeía  de  todos  sus 
empleos;  al  propio  tiempo,  se  ofrecían  6,000  pesos 
á  quien  lo  entregase  muerto  ó  vivo;  se  facilitaba  el 
perdón  á  todos  los  militares  que  habían  seguido  á 
Artigas,  y  declarábanse  traidores  á  cuantos  perse¬ 
veraban  en  rebelión.  Posadas  procuró  también  ace¬ 
lerar  el  término  de  la  guerra  oriental  á  fin  de  poder 
prestar  más  atención  á  los  sucesos  que  se  desarrolla¬ 
ban  en  el  Norte.  Declaró  que  el  Uruguay  ( llanda 
Oriental)  formaba  parte  de  las  Provincias  Unidas, 
nombrando  gobernador  intendente  de  dicho  país  á 
Juan  Durán.  Dió  órdenes  al  mniino  inglés  Brown 
(quien  mandaba  la  escuadra  argentina)  para  que  ata¬ 
case  los  buques  españoles  que  vigilaban  la  entrada 
del  Uruguay  y  el  Paraná,  y  á  fin  de  estrechar  el 
cerco  de  Montevideo  preparó  nuevas  fuerzas  maríti¬ 
mas  y  terrestres.  El  16  de  Mayo  de  1814  fué  ven- 
rida,  en  aguas  de  Montevideo,  la  escuadra  española 
por  la  argentina,  después  de  haber  quedado  rotas 
las  negociaciones  para  un  armisticio,  y  el  20  de  Junio 
rindióse  Montevideo.  Celebróse  este  acontecimiento 
con  grandes  festejos,  y  el  19  de  Julio  el  coronel 
Nicolás  Rodríguez  Peña  tomó  posesión,  en  nombre 
de  las  Provincias  Unidas,  del  gobierno  político  y 
militar  de  Montevideo.  Como  aun  continuaba  la 
rebelión  de  Artigas,  lo  que  impedía  á  Posadas  aten¬ 
der  con  más  eficacia  el  Norte,  en  donde  los  españo¬ 
les  obtenían  muchas  ventajas,  trató  el  director  de 
entablar  negociaciones  con  el  rebelde  y  reconciliarse 
con  él,  ya  que  la  actividad  de  Artigas  en  las  provin¬ 
cias  del  litoral  uruguayo  constituía  una  seria  ame¬ 
naza  para  las  Provincias  Unidas;  por  fin,  el  17  de 
Agosto  se  llegó  á  un  acuerdo,  pero  como  posterior¬ 
mente  crecieron  las  pretensiones  de  Artigas,  volvió 
á  estallar  la  disensión,  y  los  rebeldes  sostuvieron  la 
guerra  en  las  provincias  de  Entre  Ríos,  Corrientes  y 
Santa  Fe.  Con  tal  motivo,  la  lucha  contra  los  espa¬ 
ñoles  en  el  Norte  iba  amortiguándose,  pues  Posadas 
tuvo  precisión  de  dividir  los  ejércitos  entre  las  cua¬ 
tro  provincias  litorales;  además,  hubo  de  desistir  del 
proyecto  de  invadir  las  provincias  meridionales. 
Todo  ello  fué  causa  de  que  disminuyera  la  autoridad 
ds  Posadas,  quien  presentó  la  renuncia  de  su  eleva¬ 
do  cargo  el  9  de  Enero  de  1815,  y  fué  reemplazado 
por  Alvear,  que  había  conquistado  mucho  renombre 
en  los  últimos  hechos  de  armas.  Posadas  vivió  olvi¬ 
dado  el  resto  de  sus  días,  y  falleció  desprovisto  de 
bienes  de  fortuna.  Durante  su  corto  gobierno  fueron 
notables  los  progresos  de  la  nación  en  muchos  ra¬ 
mos:  creóse  una  escuadra,  aumentaron  las  rentas  del 
país,  etc.  El  nombre  de  Posadas  ocupa  uno  de  los 
mejores  lugares  entre  los  prohombres  de  la  Indepen¬ 
dencia  . 

Posadas  (Miguel  de  las).  Biog.  Pintor  español, 
n.  en  Segorbe  en  1711  y  m.  en  Valencia  según 
unos,  y  en  Segorbe  según  otros,  en  175J.  En  prin¬ 
cipio  recibió  esmerada  educación  literaria;  abandonó 
después  los  libros  para  dedicarse  con  entera  libertad 
á  la  pintura.  En  Segorbe,  donde  residía,  bahía  obras 
de  Murillo,  Zurbarán,  Velázquez  y  Herrera  el  Viejo, 
las  que  no  sólo  estudió,  sino  copió,  y  en  las  que  se 
inspiró  para  sus  trabajos.  El  prior  del  convento  de 
Snnto  Domingo,  en  Valencia,  conocedor  de  los  mé¬ 
ritos  del  artista,  le  llamó  para  que-  hiciera  su  retrato 
y  el  de  otros  personajes  de  la  comunidad 
sentó  en  el  convento  v  aceptó  el  encargc. 


el  retrato  del  supeiior,  que  se  conserva  en  la  sacris¬ 
tía  de  la  catedral  de  Valencia,  con  tanta  inspiración, 
que  se  iba  haciendo  célebre  antes  de  ser  terminado. 
Para  ver  el  trabajo  acudían  algunos  personajes  ami¬ 
gos  del  prior;  entre  ellos  asistía  un  aristócrata  acom¬ 
pañado  de  su  sobrina.  Entre  ella  y  el  pintor  se 
establecieron  corrientes  de  simpatía  que  terminaron 
en  amoroso  idilio,  hasta  que  una  mañana  desapare¬ 
cieron  de  la  ciudad.  En  la  persecución  emprendida 
contra  ellos  por  el  pariente  de  la  amante  del  artista, 
resultó  muerta  ella  y  herido  el  pintor.  El  prior  re¬ 
clamó  al  herido,  y  para  substraerlo  á  la  venganza  del 
viejo  aristócrata  le  hizo  profesar  de  lego.  Poco  tiem¬ 
po  después  falleció  víctima  de  su  aventura  de  amor. 
Obras:  una  Virgen  (convento  de  dominicos),  San 
Juan  Nepomticeno  (catedral  de  Valencia),  San  Blas 
y  San  José  (en  la  misma  catedral),  Natitidad  (capi¬ 
lla  de  la  Virgen,  catedral  de  Córdoba).  Cristo  difun¬ 
to  (catedral  de  Sevilla),  Descendimiento  de  la  Cruz 
(Madrid),  y  numerosas  cabezas  de  frailes,  muy  inte¬ 
resantes. 

POSADEA.  f.  fíot.  El  género  Posadaea  Cogn. 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  cucurbitáce  is, 
tribu  de  las  inelotrieas,  subtribu  de  las  angurinns, 
con  las  celdas  de  las  anteras  rectas,  revueltas  hacia 
dentro  en  la  punta,  tubo  calicillo  enrodado,  corola 
enrodada,  pislilodio  en  copa  poco  desarrollado,  fruto 
esférico,  con  corteza  dura. 

La  úuica  especie,  P.  sphaerocarpa  de  Medellín, 
en  Colombia,  es  una  hierba  rastrera,  pelosa,  con 
hojas  largamente  pecioíndus,  casi  circulares  ó  con 
siete  ángulos,  ó  veces  trilobuladas,  profundamente 
escotadus  en  la  base,  zarcillos  bífidos,  los  superiores 
sencillos,  flores  de  tamaño  mediano,  amarillas,  fruto 
bastante  grande. 

POSADERAS.  (Etim.— -De  posar.)  f.  pl. 
Nalgas. 

POSADERÍA,  f.  ant.  Posada  (2.a  acep.). 
POSADERO,  R A.  2.a  acep.  F.  Anbergiste. —  It. 
Albergatore. —  In.  Innkeeper. — A.  Gas’wirt. —  1».  Estala- 
jideiro. — C.  Hostaler. —  E.  Gastrejesto.  ndj.  V.  Pen¬ 
dón  posadero.  ||  m.  y  f.  Persona  que  tiene  casa  de 
posadas  y  hospeda  en  ella  á  los  que  se  lo  pagan.  ||  m . 
Cierta  especie  de  asiento  que  se  hace  de  espadaña  ó 
de  sogas  de  esparto,  de  media  vara  de  alto,  de  he¬ 
chura  redonda  y  plana  por  ambos  lados,  y  de  que 
se  sirven  comúnmente  en  tierra  de  Toledo  y  en  la 
Mancha.  ||  Sieso.  ||  Nalgatorio. 

POSADEROS.  Der .  V.  Fonda. 

POSADILLA,  TA.  f.  dim.  de  Posada. 

Posadilla.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
mun.  de  Fuenteovejuna. 

Posadilla  de  la  Vega.  Geng.  Lng.  de  la  provin¬ 
cia  de  León,  mun.  de  San  Cristóbal  de  la  Polanteni. 

Posadilla  (Juan  Alvarez).  Biog.  Jurisconsulto 
español,  n.  en  Villnmqñan  (León)  baria  1750  v 
m.  en  1826.  Después  de  cursaren  Valladolid  se  es¬ 
tableció  en  Madrid,  dedicándose  á  estudios  económi¬ 
cos  y  forenses.  Fué  fiscal  de  la  Chancillería  de  Va¬ 
lencia  é  individuo  del  Concejo  de  Su  Majestad. 
Escribió:  Práctica  criminal  (2  t.).  Comentarios  á  los 
leyes  de  Toro,  Rentas ,  Sisas  y  Millones,  Delitos, 
Contrabando ,  etc. 

Posadula  Colomrres  (Salustiano).  Biog.  Eco¬ 
nomista  español,  n.  en  Villnmañnn  (León!  el  S  e 
Junio  de  1 S  10.  Siguió  la  carrera  do  Leves,  y  ea 
1865  obtuvo  por  oposición  la  secretaría  de  la  Dipu- 


.  Se  pre-  taeión  de  su  provincia:  mediante  nuevas  oposiciones 
Comenzó  pasó  á  ser  coutndor  de  la  misma  corporación.  Ha 
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escrito  diferentes  estudios  históricos  sobre  Felipe  V 
y  Carlos  III.  Publicó  los  folletos  Proyecto  de  Banco 
Agrícola,  utilizando  los  fondos  de  Pósitos  y  los  inte¬ 
reses  de  láminas  de  los  Ayuntamientos  (1868),  y 
Datos  sobre  la  contribución  territorial  y  agrícola  en 
e<ta  producía  ( León)  para  aminorar  los  cupos  Jijados 
por  el  Tesoro  (1878);  Proyecto  de  Banco  Territorial 
y  Agrícola  en  esta  provincia  (León)  en  combinación 
ron  la  Caja  de  Ahorros  (1880),  y  Manual  práctico 
de  la  Hacienda  municipal  (1888;  nueva  ed..  1896). 
La  correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia 
en  León. 

POSADILLO.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  muii.  de  Polanco. 

Posadillo  y  Posadillo  (Isidro).  Biog .  Marino 
español,  n.  en  Madrid  el  15  de  Mayo  de  1840  y 
asesinado  por  los  indígenas  de  Canapé  (Carolinas), 
de  donde  era  gobernador,  el  3  de  Julio  de  1887. 
Ingresó  en  el  Colegio  Naval  en  1853,  y  fué  nombra¬ 
do  sucesivamente:  guardia 
marina  de  segunda  ciase  en 
18."0  y  de  primera  en  1859, 
alférez  de  navio  en  1861, 
teniente  de  navio  en  186(5, 
teniente  de  navio  de  prime¬ 
ra  clase  en  1871  y,  final¬ 
mente,  capitán  de  fragata 
en  1878.  Siendo  aún  muy 
joven  tomó  parte  en  la  gue¬ 
rra  del  Pacífico,  en  cuyas 
operaciones  supo  distinguir¬ 
se  por  su  arrojo  y  valentía. 
En  1867  formó  parte  de  la 
dotación  del  vapor  A  lerta,  y 
un  año  después  demostraba 
sus  profundos  conocimientos 
científicos  como  redactor 
traductor  del  Depósito  hidrográfico.  Por  entonces 
presentó  un  escrito  al  ministerio  de  Marina  titulado 
Consideraciones  sobre  el  tiro  en  la  mar  y  desarrollo  de 
un  sistema  de  convergencias  aplicando  el  péndulo  al 
alinde  las  piezas ,  escrito  que,  en  unión  del  que  pre¬ 
sentó  después  sobre  Alague  y  defensa  de  puerto t  y 
costas,  buho  de  merecer  la  superior  aprobación .  Fué 
nombrado  segundo  comandante  del  vapor  Charruca 
t  i  19  de  J ulio  de  187 1 ;  obtuvo  el  mando  del  cañone¬ 
ro  Sol. lado  en  Marzo  de  1872;  pasó  luego  ni  caño¬ 
nero  Centinela  en  Julio  de  1874,  y  en  1881  mandó 
el  vapor  Isabel  la  Católica . 

POSADINA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Cubillos. 

POSADNIK.  Hist.  En  las  antiguas  Repúblicas 
rusas  de  Novogorod  y  Pskov,  y  antes  de  la  unifica¬ 
ción  (siglo  xv),  título  del  más  elevado  dignatario 
del  Estado  después  del  principe;  como  éste,  era  ele¬ 
gido  por  el  pueblo,  y  tenia  el  mando  supremo  del 
ejército. 

POSADO,  DA.  p.  p.  de  Posar.  ||  a  lj.  aut.  Di¬ 
funto.  U.  t.  c.  s.  ||  Suspendido. 

POSADOR,  RA.  m.  y  f.  aut.  Aposentador. 

POS  ADOR  IO.  Geog.  Luij.  .le  la  prov.  de  Ovie¬ 
do.  mun.  de  Miranda,  parí*,  de  San  Julián  de  Bel- 
inonte. 

Posadorio.  Geog.  Aldea  de  la  provincia  de  Ovie¬ 
do,  municipio  de  Salas,  parroquia  de  San  Vicente 
de  la  lupina. 

POSADOWSK Y-WEHNER  (A  RTltRO,  CON¬ 
DE  DÉ.  y  BARÓN  dk  Postklwitz ) .  Biog.  Hombre  de 
Estado,  alemán,  n.  en  Grossg'ogau  (Silesia)  en 
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1845.  Terminada  la  carrera  de  derecho,  dedicóse 
desde  1869  á  la  agricultura,  en  1873  fué  nominado 
consejero  provincial  del  distrito  de  Wongrowitz  y  en 
1877  del  circulo  de  Króben,  en  la  provincia  de  Po- 
seu.  Desde  1882  hasta  1885  fué  diputado  del  Par¬ 
lamento,  y  después  de  desempeñar  otros  varios  car¬ 
gos  públicos,  el  30  de  Junio  de  1897  fué  nombrado 
secretario  de  Estado  del  Negociado  de  Hacienda  y 
ministro  de  Estado  de  Prusia,  habiéndosele  confiado 
la  representación  general  del  canciller  imperial. 
Desplegó  gran  actividad  en  todos  los  ramos  de  la 
administración,  especialmente  en  la  preparación  de 
los  tratados  de  comercio  de  1904-05,  mereciéndole 
ello  la  fama  de  hombre  de  Estado  activo,  inteligente 
y  honrado.  Escribió  sobre  la  organización  bancaria 
de  las  rentas  agrícolas,  sobre  la  competencia  extran¬ 
jera,  sobre  los  seguros  para  la  vejez,  como  también 
una  Historia  del  antiguo  linaje  de  los  Posadoics/ty 
(Breslau,  1891). 

POSA J.  Geog,  Pobl.  de  Rumania,  en  el  antiguo 
comitado  húngaro  de  Bihttr,  dial.  de  Berettvo-Ujfa- 
lu,  junto  al  Berettyo,  tributario  del  Stbes-Ktirds. 
brazo  del  Kórós;  2,600  h.  (magiares  y  rumanos). 
Perteneció  á  Hungría  basta  el  final  de  la  guerra 
europea  (1918). 

POS  A  JO.  Geog,  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  San  Felices. 

POSANTE,  p.  a.  de  Posar.  Que  posa.  ||  Mar. 
Dícese  del  buque  quieto  y  descansado;  esto  es,  de 
aquel  cuyos  movimientos  y  balances  no  son  violentos 
ni  grandes. 

POSAPLUMAS.  m.  Vasitos  de  porcelana,  cris¬ 
tal,  etc.,  de  formas  tan  múltiples  como  caprichosas, 
destinados  á  colocar  las  plumas  para  que  no  se  oxiden 
ni  estropeen.  Algunos  de  estos  objetos  tienen  en  su 
interior  un  cepillo,  y  entonces  se  llaman  limpiaplu¬ 
mas;  otro*  están  llenos  de  perdigones,  y  reciben  en 
este  caso  el  nombre  de  perdigoneras. 

POSAR.  1.a  acep.  P.  Loger.  —  Tt.  Alloggiare.  — 
In.  To  lodge. — A.  Herbergen. — P.  Ponsar. — C.  Posar.— 
E.  Loki.  (Etim. — Del  lat.  pausare,  cesar,  detenerse.) 
v.  n.  Alojarse  ú  hospedarse  en  una  posada  ó  casa 
particular.  U.  t.  c.  a.  ||  Descansar,  asentarse  ó  re¬ 
posar.  ||  Hablando  de  las  aves  ú  otros  animales  que 
vuelan,  pararse,  asentarse  en  un  sitio  ó  lugar  ó  sobre 
una  cosa  después  de  haber  volado.  U.  t.  c.  r.  ||  ant. 
Morar,  habitar.  ||  v.  a.  Soltar  la  carga  que  se  trae  á 
cuestas,  para  descansar  ó  tomar  aliento.  ||  v.  r.  Pu¬ 
rificarse  un  líquido  cuyas  partes  más  pesadas  se 
precipitan  al  fondo  de  la  vasija  que  lo  contiene.  , 

POS  AREL  (Juan  Bautista).  Biog.  Jesuíta  ita¬ 
liano,  n.  en  Bérgamo  y  m.  en  Goritz  (1583-1648). 
Fué  profesor  de  literatura,  filosofía,  teología  y  Sa¬ 
grada  Escritura  y  rector  del  Colegio  de  Goritz.  Com¬ 
puso  las  siguientes  obras:  Quadriga  heroum  errantium 
et  asseclarum.  site  de  quatuor  causis,  guibus  impedían- 
tur  evaugelici  ue  Catholicam  Fidem  suscipiant  (Colo¬ 
nia,  1631);  Corona  stellarnm  duodecim,  sive  de  Ex- 
cellentia  Virginis  dnodenaria  ejusdewque  imitatione 
libvi  tres  (Vieua,  1638),  y  Bsequie  d' onore  ntlla 
pompa  futierais  di  Gio.  Bullista,  conte  di  T Verden- 
btirg  (Udine,  1648). 

POSATERO.  m.  ant.  Aposentador. 

Posatkro.  Hist.  Aposentador,  ó  aposentadores; 
los  individuos  encargados  por  el  rey  que  en  los  via¬ 
jes  de  la  corte  se  adelantaban  para  buscar  y  tener 
preparadas  las  habitaciones  de  las  personas  reales  v 
sus  acompañantes.  Eran  antiguamente  lo  que  son  en 
la  actualidad  los  encargados  de  aposentar  6  los  per- 


isidro  PuSftdíllo 
y  Poaadillo 


POS AVERGA  —  POSCH 


774 

sonajes  de  la  Real  casa,  ministros  déla  corona,  etc., 
que  saleu  en  comisión  del  servicio  ó  viaje  de  recreo; 
las  comisiones  del  ejército  que  se  adelantan  para 
buscar  alojamiento  á  las  fuerzas  militares. 

En  el  siglo  xv,  y  aun  más  acá,  hubo  caballeros  y 
prelados  con  derecho  de  aposento  y  de  llevar  posa- 
tero  que,  prevalido  de  su  oficio,  solía  cometer  abu¬ 
sos  y  extralimitacioues  que  los  monarcas  viéronse 
en  el  caso  de  reprender,  y  á  tal  objeto  el  rey  Juan  II, 
estando  en  Zamora  en  1430,  expidió  un  decreto 
mandando  que  ni  caballeros  ni  prelados  tomen  posa¬ 
das  por  fuerza,  ni  otras  cosas  en  las  ciudades  y  vi¬ 
llas  del  rey.  Esta  y  otras  prevenciones,  dadas  poste¬ 
riormente  en  Palenzuela  y  en  Toledo,  fueron  enca¬ 
minadas  á  poner  coto  á  las  extralimitaciones  de  los 
posateros,  consignándose  en  las  Ordenanzas  de  Cas¬ 
tilla,  refrendadas  por  los  Reyes  Católicos  en  la  ciudad 
de  Toro  en  1505,  las  cuales  Ordenanzas  dicen  lo  si¬ 
guiente:  | 

«El  derecho  no  contiene  que  los  caballeros  y  pre¬ 
lados  y  otras  personas  poderosas  en  nuestros  reynos 
y  señoríos  que  tienen  vecindad  en  algunas  nuestras 
ciudades  et  villas  et  lugares  de  la  nuestra  corona  real 
el  biuen  y  comarcan  cerca  dellas:  que  contra  volun¬ 
tad  de  nuestros  vasallos  ayan  de  posar  ellos  o  los 
suyos,  en  las  posadas  y  moradas  de  los  vecinos  y 
moradores  de  las  dichas  nuestras  ciudades  et  villas 
et  lugares:  ni  les  tomen  por  fuerza  contra  su  volun¬ 
tad  ropa,  paja,  ni  leña  ni  otras  cosas:  ni  les  hagan 
otros  agravios,  ni  sinrazones.  Por  ende  mandamos 
que  los  que  lo  contrario  fízieren .  por  cada  vegada  que 
tomaren  qualquier  cosa  pechen  y  paguen  seiscientos 
maravedises  para  la  nuestra  camara  conel  tres  tanto 
de  lo  que  assi  tomaron  y  les  sean  descontados  de  lo 
que  en  nuestros  libros  tienen.  E  sino  que  lo  paguen 
de  sus  bienes.  Y  que  las  nuestras  justicias  lo  execu- 
ten  y  agan  guardar  assi:  so  pena  de  priuación  de  los 
oficios:  et  si  los  regidores,  o  justicias  dieren  las  po¬ 
sadas  sin  nuestro  mandado  que  por  el  mismo  fe  dio, 
pierdan  los  oficios  y  cayan  en  pena  de  diezmil  ma¬ 
ravedises:  la  meytad  para  la  nuestra  camara:  y  la 
otra  meytad  para  el  dueño  de  la  casa.» 

Tampoco  era  de  extrañar  que  algunas  ciudades 
procurasen  entenderse  con  los  jefes  de  milicia  y  po¬ 
sateros,  regalándoles  dineros,  gallinas  y  corderos, 
como  aparece  en  acuerdos  del  concejo  de  algunos 
Ayuntamientos,  pnra  hacer  pasar  á  otros  pueblos 
aquellos  molestos  huéspedes. 

P094VERGA.  f.  Mar.  Nombre  que  se  daba 
¿  una  pieza  de  madera  de  respeto  que  llevaban  los 
veleros  para  hacer  un  mastelero  ú  otra  parte  de  la 
arboladura  en  caso  de  necesidad.  Se  solía  llevar  en 
la  obencadura  de  modo  que  sirviera  de  defensa  para 
que  la  gente  no  se  fuera  al  agua. 

POS  A  VINA.  Qeog  .  País  de  Yugoeslavia,  en 
Bosnia,  dist.  de  Posavo-Tamnava,  en  la  oril .  dere¬ 
cha  del  Save,  desde  el  rio  Ukriua  hasta  la  desembo¬ 
cadura  del  Drina.  Está  en  parte  poblado  de  bosque 
y  es  la  región  más  fértil  de  Bosnia.  Sus  ciruelas 
gozan  de  fama  especial. 

Pos  win  a  ó  Podra  vina  .  Geog.  Llanura  baja  de 
Yugoeslavia,  en  Croaciaeslavonia.  Tiene  45  kms. 
de  anchura  máxima  y  unos  409  de  longitud.  Se 
halla  en  ambas  oril.  del  Save,  desde  el  limite  de 
Carniola  hasta  la  desembocadura  del  Un  na.  La  parte 
correspondiente  á  la  oril.  der.  del  Save.  entre  Agram 
y  Sissek,  tiene  45  kms.  de  largo  por  22  de  ancho  v 
se  llama  Turopolje;  la  que  corresponde  á  la  orilla 
izquierda  y  forma  una  región  pautanosa  entre  Sissek 


y  Lonskopolje,  alcanza  unos  30  kms.  de  longitud 
por  22  de  anchura. 

POSAVO-TAMNAVA.  Geog.  Dist.  de  Yugo¬ 
eslavia,  en  el  clrc.  de  Chabatz,  ó  oril.  del  Tamnava; 
comprende  54  municipios  con  20,500  h.  Está  for* 
mado  con  dos  antiguas  divisiones  administrativas: 
Posaviua  v  Tamnava.  Su  cap.  es  Vladimirtzi. 

POS  A  WIN  A.  Geog.  V.  Pusavina. 

POSC A.  ( Etiin .  —  Del  lat.  posea,  agua  mezclada 
cou  vinagre.)  f.  ant.  Refresco  de  aguii,  vinagre  y 
huevos  batidos,  que  empleaban  los  romanos  como 
bebida  y  para  otros  usos.  Era  bebida  muy  popular; 
especialmente  la  bebían  los  soldados. 

POSCANTE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Bérgamo,  cerca  de  la  rib.  izq.  del 
Brembo,  afl.  del  Adda;  670  h.  (1,710  con  elmuu.). 

POSCATA.  Geog .  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  deSanta  Vic¬ 
toria,  sección  5.a;  unos  300  h.  Juez  de  partido  local. 

POSCENIO.  (Etim.  —  Del  lat.  posteenium, 
comp.  de  post,  después,  y  scena,  escena.)  m.  Parte 
posterior  del  escenario  de  un  teatro. 

POSCOMUNIÓN  ó  POSTCOMUNIÓN. 
( Postcommunio .)  f.  Litar g.  Oración  que  dice-  el  sacer¬ 
dote  en  la  misa  después  de  la  comunión  para  dar 
gracias  á  Dios  tanto  por  él  como  por  los  que  han 
comulgado,  por  haber  participado  de  los  divinos  mis¬ 
terios  y  para  pedirle  la  gracia  de  sentir  y  conservar 
sus  frutos. 

Durante  los  doce  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  los 
fieles  practicaron  la  costumbre  de  comulgar  dentro 
de  la  misa  después  de  la  comunión  del  sacerdote. 
Mientras  comulgaba  el  pueblo,  el  coro  cantaba  el 
Communio  correspondiente  á  la  antífona  que  dice  el 
sacerdote  en  el  lado  de  la  epístola  después  de  las  úl¬ 
timas  abluciones  (V.  Comunión).  Cantado  el  Com - 
manió,  el  sacerdote  saludaba  al  pueblo  desde  el  altar 
diciendo:  Dominus  vobiscum,  é  inmediatamente  decía 
la  oración  llamada  postcommunio,  según  el  Sacra¬ 
mentaría  ile  Gelasio,  porque  se  rezaba  pro  commnui- 
cantiüns  después  de  la  comunión,  pqst  communionem . 
En  el  Orden  Romano  se  la  denomina  oratio  ad  com - 
plendam ,  porque  con  ella  se  daba  por  terminado  el 
santo  Sacrificio.  Durante  la  Cuaresma  se  añade  la 
oración  saper  popalam,  precedida  del  humiliate  capi - 
ta  vestra  Deo.  Dicha  oración  es  un  resto  de  la  anti¬ 
gua  costumbre  de  cantar  las  vísperas,  durante  la 
Cuaresma,  inmediatamente  después  de  la  comunión 
del  sacerdote,  como  actualmente  se  practica  el  día 
de  Sábado  Santo.  En  tal  día  no  hay  Postcommunio 
porque  el  pueblo  no  comulga  intra  rnissam. 

Blbliogr.  Gihr,  D.  heilige  Messopfer  (708-13, 
Friburgo,  1897);  Rietschel,  Lehrbuch  die  Litargih 
(393-4,  Berlín,  1900);  Le  Vavnsseur,  Manuel  do 
Liturgia  (I,  313,  473-4,  II,  41,  488,  París,  1910); 
Le  Brun,  Explication  littirale,  historiqna  et  dogma - 
tiqne  des  priéres  et  de  cérémonies  de  la  Messe  (t.  II); 
L.  Duehesne,  Origines  dn  caite  chrétien. 

POSOH  (Eugenio).  Biog.  Filósofo  húngaro  con* 
temporáneo,  n.  en  Preshurgoen  1859.  Terminados 
sus  estudios  de  filosofía,  fuó  nombrado  profesor  del 
Gimnasio  de  Budapest.  Ha  colaborado  en  varias  re¬ 
vistas,  publicando,  además,  varias  obras  filosóficas. 
En  su  Teoría  del  tiempo  (1896-97)  sostiene  la  hipó¬ 
tesis  según  la  cual  es  el  tiempo  una  representación 
subjetiva  que  utilizamos,  sin  embargo,  como  si  fuera 
una  relación  trascendente. 

P09CH  (Isaac).  Biog.  Organista  y  compositor  ale¬ 
mán  del  siglo  xvii.  Fué  organista  de  los  Estados  de 
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POSCHINGElt  —  POSEIDÓN 


(Berllu.  1905),  y  Bismarck  ttnd  der  Bnndestag  (Ber¬ 
lín,  1906).  El  (Ironía,  Be  i  Fürst  Bismarck  (Berlín, 
1905)  fué  prohibido  por  la  censura  teatral. 

Poschingbr  (Ricardo  de).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Munich  en  1839.  Ingresó  en  1869  en  la 
escuela  del  profesor  Adolfo  Lier,  de  dicha  ciudad, 
A  la  que  asistían  los  profesores  Schtinleber,  Hermán 
Baisch  y  José  Menglein.  Después  perfeccionóse 
viajando  por  Francia,  Inglaterra,  Holanda,  Italia, 
etcétera.  Obras:  Alise  bei  Schleissheim  (Museo  Na¬ 
cional  de  Berlín)  y  Sandgrube  (Pinacoteca  de  Mu¬ 
nich). 

POSDATA  ó  POSTDATA*  F.  PostScript. — 
It.  Posdata.  —  In.  Post  date.  —  A.  Post-datum.  —  P.  y  C. 
Postdata.  —  E.  Postoskribo.  ( Etim.  —  De  pos ,  después, 
y  data.)  f.  Lo  que  se  añade  á  una  carta  ya  concluida 
y  firmada.  Díjose  asi  porque  antes  se  ponía  la  data 
ó  fecha  al  fin  de  la  carta,  según  también  ahora  suele 
hacerse. 

POSDATADO,  DA.  p.  p.  de  Posdatar. 

POSDATAR,  v.  a.  fam.  Poner  posdata  á  una 
carta. 

POSDILiUVIANO,  NA.  adj.  Postdiluviano. 

PO-8G.  Geog.  V.  Pe-sk-tin. 

POSE.  m.  Especie  de  anzuelo,  cuyos  cordelillos 
son  de  á  palmo  de  largos,  y  se  echa  en  los  arenales 
para  pescar. 

Posa.  B.  art.  Este  galicismo  se  emplea  para  de¬ 
notar  en  general  la  actitud  ó  postura  de  las  figuras 
y  también  su  colocación.  Se  llama  pose  académica  á 
la  que  revela  la  rebusca  de  efectos  y  posiciones  por 
una  parte  difíciles  de  lograr  y  tomar  y  por  otra 
usuales  entre  los  individuos  que  en  las  academias 
actúan  de  modelos.  Se  usa  también  por  sesión,  eBto 
es,  por  el  tiempo  que  una  persona  está  ante  un  ar¬ 
tista  que  la  retrata.  De  aquí  que  muchos  fotógrafos 
lo  empleen  en  el  significado  de  exposición:  dar  dos 
minutos  de  pose. 

Pose.  Metrol .  Medida  ngraria  usada  en  algunos 
cantones  de  Suiza  y  que  equivale  A  unas  45  Areas. 

Posb  (Eduardo  Guillermo).  Biog.  Pintor  ale¬ 
mán,  n.  en  Dusseldorf  (1812-1878).  Estudió  en  la 
Academia  de  su  ciudad  natal,  en  la  de  Munich  y 
en  la  de  Francfort,  pasando  después  A  Italia.  Pin¬ 
tó  excelentes  paisajes  con  figuras  muy  atildadas. 
Obras  principales:  Castillo  de  Bit %  (Museo  Stftdel, 
Francfort),  Castillo  tirolés  (Colección  de  la  Casa 
real  belga),  Las  cascadas  de  Tivoli (Colección  Hauck, 
Francfort),  El  teatro  de  Taormina  (Museo  de  Pra¬ 
ga),  v  Los  templos  de  Pesio  (Colección  Hevdt,  El- 
berfeíd). 

POSEEDOR,  R A.  1  .*  acep.  F.  Posses3«nr. —  It. 
Poweisore. —  ín.  y  P.  Possesjor. —  A.  Besitzer.  —  C. 
Posiehidor. —  B.  Posedanto.  adj.  Que  posee.  U.  t.  c.  s. 

||  ant.  Nombre  que  daban  los  alquimistas  al  que, 
según  ellos,  poseía  el  secreto  de  transformar  en  oro 
los  demás  metales. 

Poseedor  db  buena  pb.  Der.  El  que  posee  una 
cosa  como  propia,  con  firme  creencia  de  que  es  suya, 
aunque  así  no  sea.  ||  Poseedor  db  mala  fe.  Der.  El 
que  tiene  en  su  poder  uno  cosa  ajena  con  el  designio 
de  apropiársela  sin  título  traslativo  de  dominio,  v 
también  el  que  tiene  una  cosa  en  virtud  de  título 
legítimo,  pero  de  persona  que  sabía  no  tener  dere¬ 
cho  de  enajenarla.  ||  Tercer  poseedor.  Der.  En  los 
juicios  ejecutivos,  el  que  posee  una  cosa  cierta  v 
particular,  habida  de  aquél  contra  quien  se  litiga  por 
título  singular;  como  de  compra,  donación  ú  otro 
semejante 


POSEER.  1.a  acep.  F.  Posséder.  —  It.  Possedere. 
—  In.  Te  possess. —  A.  Besitzen.  —  P.  Possnir. —  C. 
Possehir. —  E.  Posedi.  (Etim.  —  Del  Int.  possidere , 
poseer.)  v.  a.  Tener  uno  en  su  poder  una  cosa.  || 
Ser  dueño  ó  propietario  de  una  cosa.  ||  Saber  con 
perfección  una  cosa;  como  idioma  ó  facultad.  J  v.  r. 
Dominarse  uno  á  si  mismo,  refrenar  sus  ímpetus  y 
pasiones. 

Estar  poseído  uno.  fr.  Estar  penetrado  de  una 
idea  ó  asunto. 

Posber.  Bel.  Se  dice  del  demonio  cuando  es  due¬ 
ño  de  una  persona  y  la  gobierna.  {]  Poseer  á  Dios. 
Gozar  de  la  visión  beatífica  de  Dios,  conocerle, 
verle  cara  á  cara,  gozar  eternamente  de  su  divina 
presencia. 

POSEGA.  Geog.  Territ.  de  Yugooslnvin.  en  la 
parte  occidental  de  Esclavonia,  con  una  super.  de 
3,908  kms.2  Está  cruzado  por  numerosos  ríos;  es 
montuoso  y  produce  tabaco,  vinos  excelentes  y  gran 
cantidad  de  castañas. 

Posroa.  Geog.  C.  de  Yugoeslava,  en  Esclavonia, 
capital  del  territ.  de  su  nombre,  á  oril.  del  Orljava, 
subafl.  del  Danubio  por  el  Save;  3,500  h.  Bella 
iglesia  y  ruinas  de  un  castillo.  Fab.  de  hilados  de 
seda.  Esta  ciudad  fué  tomada  por  los  imperiales  á 
los  turcos  en  1687. 

POSEGUT  (Juan).  Biog.  Escritor  didáctico  es¬ 
pañol  del  siglo  xix.  Publico:  Principios  generales  y 
fundamentales  de  la  aritmética  para  uso  de  los  niños , 
Compendio  de  aritmética  con  el  nuevo  sistema  de  pe¬ 
sas,  medidas  y  monedas ,  y  Nuevo  epitome  de  Grama - 
tica  española,  arreglado  á  la  Beal  Academia  (1876). 

POSRÍBLR.  adj.  Que  puede  poseerse  ó  ser  po¬ 
seído. 

POSRIDBÓN.  m.  Cronol.  Mes  del  año  atenien¬ 
se,  que  correspondía  aproximadamente  al  nuestro  de 
Diciembre.  Llamábase  asi  por  estar  consagrado  al 
dios  Poseidón  ó  Neptuno.  ||  Poseideón  segundo. 
Cronol.  Mes  intercalar  que  los  atenienses  usaban  en 
ciertos  años,  y  correspondía  en  parte  al  nuestro  de 
Diciembre  y  en  parte  al  de  Enero. 

POSEÍDO,  DA.  p.  p.  de  Posber  ó  Poseerse.  j| 
adj.  Poseso.  U.  t.  c.  s.  ||  fig.  Dícese  del  que  ejecuta 
acciones  furiosas  ó  malas.  ||  m.  Terreno  labrantío 
comprado  ó  heredado,  A  diferencia  del  terreno  común 
ó  del  que  es  propio  del  señor  solariego. 

POSEIDÓN.  Mit.  En  la  mitología  griega  nom¬ 
bre  de  Neptuno  (V.).  Completando  en  este  artículo 
lo  aue  queda  expuesto  en  el  tomo  XXXVI 11  de  esta 
Enciclopedia  (págs.  217  A  220),  se  ha  de  hacer 
notar  que  generalmente  se  admite  que  el  nombre  ¡e 
Poseidón  está  relacionado  con  las  palabras  griegas 
posis,  bebidn;  pontos,  mar,  y  potamos,  río.  Como  rey 
del  mar  podía  provocar  naufragios,  pero  también 
socorrer  A  los  nautas  en  peligro,  enviándoles  vientos 
favorables:  de  aquí  su  sobrenombre  de  Soler,  salva¬ 
dor.  LlamAbasele  también  Geeochos ,  ó  sustentador 
de  la  tierra,  pues  creíase  que  el  mar  sostenía  A  la 
tierra:  enosichthon f  el  que  liare  temblar  la  tierra; 
nymphagetes ,  el  guía  de  las  ninfas  y  manantiales, 
el  dios  clel  agua  fresca:  probablemente  su  carácter 
primitivo:  phytalmias.  dios  de  la  vegetación.  Res¬ 
pecto  A  su  lucha  con  Atenea,  es  muy  probable  que 
Poseidón  sea  el  mismo  Ereoteo.  El  doctor  Farnell 
sostiene  que  Ereoteo  (V.  Erkcteo-Iírictonio.  Mit.) 
y  Poseidón  eran  figuras  independientes,  y  tanto 
Atenea  como  Ereoteo  anteriores  á  Posridón.  En  la 
Odisea.  Ulises  se  atrae  Ins  iras  de  Poseidón  por 
haber  cegndo  A  Polifemo.  hijo  de  éste. 
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.  Íii*Ifu  •>/♦«  v.  )>■?. ;  a Ufi*  A  h-ftitU 

m  f*r  tf¿  <•  m  uó  »tn.-  i/>i  i  -i  t  .V¿  h  t  n  .Üiüitss  i  Borren,  .1850- 

ISftSJ. 

ír<l^A>*íi  Ó  PoXtfAN,  //ffriy,  Í.Vu.dftflo  pOlíP 
.^nte^q^tttfnlfna  oí  l?,.  (\r«n  eí  de  Ltftí*  y  <tí  Hí),  yr&7 
¿fcfetnaijúi.  Y  km?*  hoH  s»ifrN\  da  28,0?O 
Yo  ¡H.rtH  jiíienoí  e«s  >,u\a  l  ja-tur.’ a  de  80  .ft  150 
•Yev'adÍMV  -«iridia  en  izada  por  r  ¡  W¿:tha  que  ai 
um  u i*^Í»\í  Vnjje,  m\  ÓbrApru'-tí  mu  qoftemlá  de 
18  kwí».  «te  long.  por  8  da  micho.  Crujan ,  r»de»u¿te 
£¡m j|i  j.!u ñora;  tes  «aliea  del  Otea  y.  *1  N>tz*.  *í e.í •  i*- 1. 

1 1  p  (jf ánvO o^rar T  a < i n m ¿9 .  K»s»  lie  Ktf  v 

Pnr.rlijitiuu  l£i  ciMpií  dei ¿Xttte*»  0 

’ra  .50  ui-  y,>ut5iH!*,ru:i.'»u  t!u  O©  te  Nrtüe  y  te  Braba.  úna. 
j i.i  !ii<; ipteite  -rutile  Óo«k:-í' ■j<oii,'k1  VVu rUie,  «.I  X 

v  Vt  V  '’•••'  m  Í>':  ■•.'>•  /'!  ip';n>y  H\  N»‘lnf  .  q«|l*  <t!u\ñ  »>S 
V/a'l’thí*  0u-:m  ¡\$  ron  Y.  >Y* ,  rri'ii'r  éb >  é;í  mismo.  x\l 
fv-pl'O1'-'’  v,  . *M)  la  «ftt'imsH  c  íi  L j i  ’i  ¡!  r 
■Uí:  :ii  {>;-.U;e«  Tni‘UtRi  ;.u  •.{»*!  Wj:  r«lir  MfO,-  ol  Viciii;! 
-,t  i  otario. )  v  el  r,r.,w,,v  »•  ,--!  ( jp,  :|  !  i/<iu?efon  ).  Poa.i<?Y 
cni  Uitn  C0t«  14 tu »í  fuimeiMi  <)«  llfeíc  h‘ill-Hi\!oso  ins 
)¡i:i\«)i0.s  «.‘'.on**  r!  el  Skot  iet*,Mu  v  el  PowiiU 

;  y.í*r  /♦«  el  cu»o  imjjmho;  thO  La  poMacidii  p| 

n  ¿.lOO,000  h .  [,»  i'rmr.fait  ró jueza  del 
i.»  ají «'í^OítirM.:  Rd^tfYs  -¡el  üüHívo  de.  cereales. 
i.'>rai x  v  j-amtfi.H.  I,í  >  osa  i,n  de  lúpulo  es  de  gnto 
•«inp^í  toijriíj,  V  en  /-.tanío  (»  m  *■  it i** tflr t.r«  l.irrm  sn 

¡  >euuo-?h'  «d  A lUíuio  SM,  en  Kh>í  pvíes  t*t- 

••Ofltpie  .  casi  f/rio  .U-  »-,.irid  vf  r  -!-  huüa»} 
»;MV  si  VVmthe  v  »*J  N-m/n,  Ln  ruj  .^'Za  ¡^  ’i*¡ii.A  ea 
Í»tJil«í.á*f>  np  ji  >rfíuit-v,  Svi4  A  o  *>\  xfitfMú  Jt-  iu  iú- 

.} .-v  uiVs, ^ hH{ i  uatesn*  « le  p^rníiifo  c^linl Jatu  90 i . ' *60 
íxífítto 
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\fpf;  p: 'X^pifiVvA  dHtv  e, 11  >V 8  * (p| 
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YiU'í’pMirÓM:  dr-  hv  i pJ >  ,  I ir> {•  Va,  mi  li»Vs‘q«o’  v  :>M) ' 

'templo  fnm ••.>.}  ¡-.,r  íto'  j^fítodea  ^filofu-H-rotn-'-nu^ 

* jj)  i*.\  í(íi e  eotMíiirrUi  u  á  t4a 

|p$  o«f*;aMv  Kstnibói».  En  e-tea  ilí^t»Vs: 

.■¡'je  $>í  *n‘ í.-drah.j n  ca  í/i*.  mu'n,  xui  ÍLi'.s  v  j|  -» 

df  liiivijVv  -80  C’.oY,  freío.*  y  yi  ííilííp^V  íióli?  o* 

r  ítMÓfiia  ote  .'Hn'u;,  V  rourm-ioR  .ii-OOn  f j- ^ 
dípjnó  djii'pi’íbiCiVs  '  V !  íXp|rr(r^d;,v,  ' 

eo  8  El  DO  H  io  o  }ji  w  V/P(j¿míNpY- 
y^SEJUO Bit  (•  .  M'iOr- 

rr/-'  > » i u,  rílr*i::f  u  ,  n  .  ra  Yd.ouL:  e<*.  I  7  -Y.  v  iñ  «n  ijár  ■ 
•]í»t  V>í  78^8,  Pira;  ;Í6nter  «te  t\ b>o.ifo  .  íí^c  Iñt 

\^'QiÍ^'{  ViÍ  fifí  ívi¡\  í-8 ! .  Y  _>*;  »V 
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df  «-erdyr  y  1  i2,0í56  de  git piído  enln  >¿*.  l  a  rU|Ufzíi 
mfimí n(. . r> pí o^Ondú.  pav  lu  kai  en  Hftlieíi#nl¡to 
í , y  ' Vy »!|fii o  \  | ío<*  bi  yw&Jx  Ja  Olíala 

piHÍa  .V  •ln'ííiv)!}i  in- 

¡7 i  d = !  st»;ííKfom¿  -ímte  ; 

urlivr.  KiiUr.'  trna 

H  í.  « t  tos  4!  £ 

éffiOiVf*;  j  «n- 

)  7  giteoteáto-í  *  í  ]ti- of^«>í<í'x>f\l }  7 l?v 
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impoft/míft  son  Ih  C/'ua  Ay  unta  mienta-.»  primitiva*» 
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fe  PoínniV-  tinp >.  qfe  I»  *»  nlígUit 
aitVfnin  tí  a  fin  ti$$r|í4e,  ,'y  ^cV 
pf'í  rtar ónlaiv» 
U^jirtiíiía  y  >3  ZvhitfB  tnn  ni 
*»»  .-.:•  153>v!(KV  h>  ■Cfttnp.óhnsé 
°  y  '  fati'tfdtfí  j»ó< 

I  á  c ir  i \  '■  í  z  i  .:4ri  W  Hrfji  *  cha 
ü  (  Chaval Uzf'W  ;>i,  Osl Ñvfrek , 
vn  Hoque.  &it  eH  lii  uviL  t?e* 
rerha  .  A  la  segaui  l«  p¿r*e- 
u táiii  1>! “\\  fiiowo 

P.i atraco ,  .y  Urói‘t  Raut4v.  íu~ 
corporal,  los  en  y  lftiKJ, 

rispie. ti vñ rpfeñ te,  n nfemfo  44 
JWsítz. .  St.  haza  rus  y  W 1 1- 
4a.  Posn?:*  tfeue  grao  núme- 
ro  Jé-fe  «j*ih»a  y  bonitas  ¿nitesj 
entre.  ell  M  l  a  WUtamatrfts* 
66.  a.lórnoííá  (U  jataiinaa  y 
nejlás  c  o  n  atracció  n  ;  U\ 
l^Akíwh^trísOitf'^’Vj 
mñi\les  (4  írírasá^y 

recorrer  foa  ^burbio»  Ut¡  SO.  finirá  «n«  ite¬ 

ran  las  Ja  A  Itfe  Alertó ,  A\7 i  ¡  b  *  w  4  pía  ti; 
iC4ni^atíífit¿^#  k  - jPw-^rii  té  ’Y«Pktym  «sin  pítima,  í 'Á 
j^t^íwV  w** rea'AA  fejífiafni  mkútQ  pVukÁ  jipi#*  4b  i  ¿ 

juUiíK‘1  ‘¿oo ..  íiJ  .'tfáVifí»!  rfol.tHri;hv.ñ  j%ál  %jfyo^tfeV^fíbv'. 

w iíV jof.  i: "Bbu*  li>n'  I A  ttí/nv 

j>ips y  3  evfe.iiüréÍHf!4  •  m*4^4j_íi.'enar^e:  1 1 

*»}1Mta{  ••.uivliítr*,  c-7n  L^'^ut  i» -'. »n**-ri>  -.fe  monumentos 

frt*»m?\w  x  4«i Ifeníu.'lo 4w¿í//r.  <4>óHtVii!ila  aw 
<  4  4*J .  <i  ^‘■ífói.í  .*  -i*)  eí>»\.'r*f  .J¿.  Urtc*<vrt‘jki;.|rt  |i:tir^ 
’quVnl-.  tanttn^rt  ^at4i»aü  ^fijo  bón;a&;  -ifftiniito. 
fnfl?);  1.:  »••<•». o  ,  |  \:):)).  ia  jAfrutltü 

chi  'qh#.: ¿&  ¡¿‘j  i& :él tiüi&k'x 

íjl  1 7 m ?*.  w;-« •'i¿fa$Y>r  oVti rujé! fe.á'4 s  Sií á 
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Otra  de  agricultura,  otra  de  maquinaria,  otra  de 
menaje  doméstico  para  niñas,  un  instituto  para 
sordomudos  y  un  instituto  de  obstetricia.  Existen, 
además,  como  instituciones  especiales  de  cultura  la 
Biblioteca  Kaiser  Willielm  (200,000  volúmenes),  la 
Raczynski  (50,000  volúmenes),  el  Museo  Kaiser 
Friedrich  y  el  polaco  de  Amigos  de  las  Ciencias.  Las 
asociaciones  alemanas  de  (iuescientiticos  y  artísticos 
ae  refundieron,  en  1901,  en  una  entidad  denominada 
Deutsche  Gesellschn/t für  Kunst  und  Wissenschoftf  que 
ae  extiende  también  á  otras  localidades  de  la  provin¬ 
cia  y  en  Possif  se  ramifica  en  varias  secciones,  de 
historia,  arte,  arte  industrial,  técnica,  música  y  cien¬ 
cias  económicas .  Los  institutos  de  beneficencia 
principales  son  el  Hospital,  la  casa  de  diaconesas, 
un  hospital  israelita,  el  de  San  José  para  niños,  el 
de  las  Hermanas  grises  y  12  asilos  para  niños,  ade¬ 
más  de  un  orfanato  para  niños  y  niñas.  Posen  es 
sede  de  las  autoridades  ordinarias,  capitanía  de  dis¬ 
trito,  con  negociado  provincial  de  Contribuciones, 
Consejo  provincial,  archivo  de  Estado,  dirección  de 
policía  y  de  ferrocarriles  y  direccióu  de  Comunica¬ 
ciones.  La  organización  eclesiástica  tiene  un  arzo¬ 
bispo  de  Posen-Gnesen  y  un  consistorio  general 
archiepiscopal.  Los  alrededores  de  Posbn  son  muy 
pintorescos  y  en  ellos  existen,  como  sitios  de  recreo 
y  deportes,  los  bosques  y  lagos  de  Meschiu  y  Un- 
terberg  al  S. ,  Schwerzenscr  See  y  Krummfliesser 
Forat  ai  E.  y  los  parques  de  Radejewo  y  Owiusk  y 
el  campo  de  ejercicios  militares  de  Weissenburg 
sobre  el  Warthe  al  N. 

Historia .  Posbn  es  una  de  las  más  antiguas  é 
importantes  ciudades  del  antiguo  reino  de  Polonia, 
desde  mediados  del  siglo  x  sede  episcopal  y  resi¬ 
dencia  de  los  principes  de  Polonia,  especialmente 
Boleslao  I,  el  fundador  del  reino  polaco.  En  aquellos 
primitivos  tiempos  la  ciudad  ocupaba  sólo  la  orilla  E. 
del  Warthe,  formando  el  núcleo  urbano  los  barrios 
de  Schrodka  y  Ostrowek;  pero  tan  pronto  como  las 
colinas  de  la  margen  izquierda  empezaron  á  coloni¬ 
zarse,' los  alemanes  construyeron  (1256)  un  nuevo 
suburbio  en  la  parte  baja  de  la  margen  O.,  al  que 
se  otorgó  el  derecho  de  Magdeburgo.  Con  ello  la 
ciudad  fué  adquiriendo  un  carácter  marcadamente 
alemán  y,  particularmente  durante  el  siglo  xvi.  en 
el  reinado  de  Segismundo  II  Augusto  (1506-72) 
Posbn  llegó  á  su  mayor  florecimiento  comercial  é 
industrial.  Empero,  el  carácter  alemán  empezó  á 
desaparecer  desde  el  siglo  xv,  perdiéndose  por  el 
iuflujo  de  la  contrarreforma.  Desde  1587  se  notaron 
las  huellas  de  la  decadencia  á  causa  de  los  disturbios 
religiosos,  las  guerras  y  las  devastaciones  ocasiona¬ 
das  por  los  incendios,  el  pillaje  y  las  epidemias,  de 
modo  que,  en  el  siglo  xvm,  poco  antes  de  la  prime¬ 
ra  ocupación  por  los  prusianos,  el  número  de  habi¬ 
tantes  bajó  hasta  12,000.  Durante  la  soberanía  pru¬ 
siana,  primero  como  la  primera  ciudad  de  la  provin¬ 
cia  de  la  Prusia  meridional,  luego  como  la  segunda 
ciudad  de  la  misma  provincia  después  de  Varsovia 
(1793-1806)  y  como  capital  de  la  provincia  des¬ 
de  1816,  Posbn  mantuvo  un  estado  de  crecimiento 
y  prosperidad.  Después  de  la  ocupación  de  Prusia, 
y,  particularmente,  á  raíz  del  gran  incendio  de  1803, 
construyóse  la  parte  nueva  de  la  ciudad,  la  Neu- 
stadt  del  O.  Las  obras  de  fortiticación  construidas 
desde  1828  hasta  1870  fueron  derruidas  en  1900. 
En  Posbn  se  firmó  (ll.de  Diciembre  de  1806)  la 
paz  entre  Napoleón  I  y  el  príncipe  Federico  Augus¬ 
to  de  Sajonia. 
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Bibliogr .  Lukaszewicz  ,  Historisch-statistisches 
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Chronik  der  Stadschreiber  von  Posen  (Posen,  1888); 
Kohte,  Verzeichnis  der  Kunstdenkmñlern  itn  Stadt - 
kreis  Posen  (Berlín.  1896);  Statistische  Monatsbe - 
richte  des  Stadt  Posen  (1905  y  siguientes);  Führer 
durc/t  Posen  (Berlín,  1895);  Jafifé,  Die  Stadt  Posen 
¡ínter  preussischer  Herrscha/t  (Leipzig,  1909);  Som- 
mer,  Fuhrerdurch  Posen  undseine  Umgebung\ Posen, 
1910). 

Posbn.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Illinois,  condado  de  Cook;  343  h.  según  el  censo 
de  1910.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Michigáu,  condado  de 
Presque  Isle;  263  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  Al¬ 
dea  en  el  Est.  de  Nebraska,  condado  de  Howard, 
246  h.  según  el  censo  de  1910. 

P09EN0  (San).  Hagiog.  Presbítero  en  Castellón 
de  Francia,  señalado  por  la  simplicidad  y  santidad 
de  vida.  Conmemórase  el  17  de  Junio. 

POSENTADOR  •  RA.  m.  y  f.  ant.  Aposen¬ 
tador. 

POSBPN1TA  ó  POZBPNITA.  f.  Mineral . 
Variedad  de  resiua  fósil. 

POSEPNY  (Francisco).  Biog .  Geólogo  checo, 
n.  en  Starkenbach  (Bohemia)  en  1836  y  m.  en  D6- 
bling,  cerca  de  Viena,  en  1895.  Fué  secretario  del 
ministerio  de  Agricultura  de  Austria  (1875)  y  pro¬ 
fesor  de  la  Escuela  de  Minas  de  Pribram  desúe  1879. 
Escribió:  Der  Bergbandistrict  v.  Mies ,  Stribro ,  Bóh- 
¡  nen  (Viena,  1874);  Geol.  montanist.  Stndien  d.  Brz- 
lagerst&tten  von  Retbanya  (Budapest,  1874),  D.  Was- 
ser ralle  d.  Niagara  und  ihre  geol.  Bedeut.  (Viena, 
1879),  BrlAnter.  z.  TJebersichiharte  d.  Mineral-La- 
gerstdtten,  der  darauf  basirten  fíergbauindustrie  und 
der  Mineralqnellen  Bóhmnis  (1891),  y  Génesis  der 
Enlagerstdtten  (Viena,  1895).  Además,  publicó  otros 
trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

POSES.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Eure,  clist .  de  Louviers,  cant.  de  Pont  de-Arche,  á 
12  m.  s.  n.  m.;  870  h.  (1,010  con  el  muu.).  Puerto 
fluvial  en  el  Sena. 

POSESION.  1.a  acep.  F.  é  In.  Possession.  —  It. 
Possessioue.  —  A .  Besitz.  —  P .  Possesslo.  —  C .  Possessió. 
—  E.  Posedo.  (Etim.  —  Del  lat.  possessio,  onis,  pose¬ 
sión.)  f.  Acto  de  poseer  ó  tener  una  cosa  corporal, 
con  ánimo  de  conservarln  para  si  ó  para  otro;  y  por 
extensión  se  dice  también  de  las  cosas  incorpóreas, 
las  cuales  propiamente  no  se  poseen.  ||  Estado  de  Ja 
persona  poseída  de  los  espíritus  malignos.  ||  Cosa 
poseída.  Antonio  tiene  muchas  posesiones.  ||  fig.  y 
fam.  Goce  mutuo  ó  recíproco  de  dos  personas  de  dis¬ 
tinto  sexo.  ||  Chile.  Casa  para  vivir,  generalmente  y 
sobre  todo  en  el  campo,  con  algún  terreno  pequeño 
para  huerta  ó  sembrado. 

Amparar  i  uno  bn  la  posesión,  fr.  Mantener¬ 
le  en  la  posesión  que  tenia  al  moverse  el  pleito. 
||  Aprehender  la  posesión,  fr.  Tomar  posesión. 
I|  Dar  posesión  A  uno.  fr.  Ponerle  real  y  efectiva¬ 
mente  sobre  la  cosa  corporal  que  se  quiere  poseer  ó 
á  la  vista  de  ella,  ó  entregándole  un  instrumento  en 
señal  de  que  se  transfiere  la  posesión:  como  las  lla¬ 
ves  de  una  casa  ó  de  un  granero;  y  en  las  cosas  in¬ 
corporales  es  dar  una  señal  de  ellas  en  representa¬ 
ción;  como  poner  el  bonete  al  beneficiado,  sentar  en 
la  silla  del  coro  al  prebendado,  entregar  el  bastón  al 
general,  y  asi  otras  cosas.  ||  Entrar  bn  posesión. 
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Tomar  posesión.  ||  Tomar  posesión.  fr.  fig.  y  fnm.  ] 
i  1  icerse  presente  para  poder  comenzar  el  ejercicio 
le  un  cargo  cualquiera.  ||  fr.  Ejecutar  un  acto  con 
e  cual  se  demuestre  que  uno  usa  de  la  cosa  ó  ejer¬ 
ce  el  empleo  como  propio  ó  comoque  ya  está  eu  su 
poder. 

Posesión.  D¿r.  Siendo  la  posesióu  una  de  las  más 
importantes  instituciones  jurídicas,  tanto  por  los 
efectos  que  produce  como  por  las  discusiones  y  doc¬ 
trinas  á  que  ha  dado  lugar,  precisa  estudiarla  con 
algún  detenimiento,  mirándola  primero  á  la  luz  de 
I  >s  principios  racionales  de  la  filosofía  del  Derecho  y 
considerándola  después  en  el  Derecho  positivo  ó  le¬ 
gislación. 

I. —  Estudio  filosófico 

T.a  doctrina  acerca  de  la  posesión  tiene  importan¬ 
cia  no  sólo  en  el  Derecho  privado,  sino  también  en 
el  público  y  en  el  internacional;  y  aunque  su  regu¬ 
lación  en  las  legislaciones  modernas  arranca  del 
Derecho  romano,  los  estudios  de  que  ha  sido  objeto 
permiten  elevarse  á  las  reglas  generales  que  respec¬ 
to  á  ella  debe  tener  presente  toda  legislación,  y  que 
sirven, para  reducir  á  unidad  la  variedad  de  reglas 
positivas.  Indicaremos:  etimología,  concepto,  dife¬ 
rencias  con  el  dominio,  naturaleza,  elementos,  efec¬ 
tos,  fundamento  y  esfera  de  aplicación. 

1 .  Etimológicamente,  la  voz  posesión  procede  de 
la  latina  possessio.  de  possidere,  que  se  compone  de 
posse  y  sedero ,  equivaliendo  á  poder  sentarse  ó  fijarse 
\  Possesio  appellata  est...  a  sedibus  quasi  positio;  po¬ 
sideo ,  de  po  y  sedeo ,  estar  sentado),  significando 
«un  poder  de  hecho  que  ejercitamos  sobre  las  cosas 
de  la  naturaleza  exterior,  uniéndolas  á  nosotros  de  un 
modo  estable,  al  menos  en  la  intención». 

2.  Concepto .  En  una  acepción  amplísima  ó  muy 
general,  entiéndese  por  posesión  la  tenencia  mate¬ 
rial  de  una  cosa ,  que  nos  da  ta  posibilidad  de  usar  de 
ésta  excluyendo  á  los  demás,  ó,  como  sintéticamente 
dice  Prisco,  «la  tenencia  física  y  exclusiva  de  una 
cosa». 

Pero  esta  tenencia  puede  darse  en  diversos  grados, 
no  constituyendo  siempre  posesión  en  estricto  senti¬ 
do  jurídico.  Así,  l.°  Tenemos  las  cosas  eu  nuestro 
poder  momentáneamente  y  sin  intención  definitiva 
de  tenerlas  de  un  modo  permanente,  de  establecer 
una  relación  sobre  ellas  que  prive  establemente  á  las 
demis  de  su  uso  sin  nuestro  consentimiento.  Tal 
ocurre  cuando  ponemos  los  pies  en  el  camino  ó 
cuando  yendo  de  paseo  nos  sentamos  en  un  banco. 
Esto  es  la  teñe  tcia  puramente  material;  2 .°  Tenemos 
las  cosas  no  sólo  momentáneamente,  sino  con  inten¬ 
ción  de  continuarlas  teniendo  de  un  modo  permanen¬ 
te  ó  al  menos  estable,  y  queriendo,  por  tanto,  que 
exista  una  relación  que.  también  permanente  ó  al 
menos  establemente,  excluya  á  los  demás  de  su  uso 
y  disfrute  que  reservamos  para  nosotros,  tengamos  ó 
no  justo  título  para  ello,  y  3.°  Tenemos  bis  cosas  en 
nuestro  poder  excluyendo  de  su  uso  á  lus  demás  por 
ser  propietarios  de  ellas.  En  el  primer  caso  no  hay 
verdulera  posesión  jurídica,  pues  la  simple  tenencia 
material  momentánea  no  produce  efectos  jurídicos; 
en  el  tercero  hay  posesión,  pero  es  derivación  ó  con¬ 
secuencia  del  derecho  do  propiedad,  constituyendo 
una  de  las  facultades  (jus  possidendi)  que  integian 
el  contenido  de  éste  y  no  existiendo  de  un  modo  in¬ 
dependiente;  s,,lo  en  el  segundo  caso  sj  da  la  pose- 
si  mi  corno  institución  jurídica  con  existencia  Repara¬ 
ba  é  independiente  (jas  possessionis),  productora  de 


efectos  jurídicos  propios,  sentido  que  es  en  el  que  se 
la  considera  en  este  trabajo.  Así.  pues,  cuando  se 
balda  de  posesión  como  institución  jurídica  propia  y 
productora  de  efectos  jurídicos,  no  se  entiende  la  sim¬ 
ple  tenencia  material  de  una  cosa,  ni  la  que  es  efecto 
tiel  derecho  de  propiedad,  sinola  que  es  causa  ti e  de¬ 
rechos,  distinción  que  conviene  tener  presente  para 
ti®  confundir  el  jus  possidendi  con  el  jus  possessionis. 

A  su  vez,  en  la  idea  de  posesión  así  entendida  se 
dan  diferentes  casos,  que  constituyen  otras  tantas 
gradaciones,  pues  esa  posesión  puede  ser:  A)  sin  ti- 
talo  alguno  jurídico  (como  la  que  tiene  el  ladrón  so¬ 
bre  la  cosa  robada),  y  B)  con  titulo  jurídico,  en  vir¬ 
tud  del  cual  se  tiene  y  disfruta,  pudiendo  en  este 
caso  darse  otros  dos,  á  saber:  a)  que  ese  título  no  sea 
traslativo  de  dominio  (como  en  el  caso  del  arrenda¬ 
tario),  y  b)  que  sea  traslativo  de  dominio,  pero  ado¬ 
lezca  de  algún  victo  (v.  gt*.:  no  ser  dueño  el  vende¬ 
dor  de  quien  se  adquirió  la  cosa),  por  virtud  del 
cual  ese  dominio  no  se  havn  adquirido  en  realidad 
(pues  si  se  hubiese  adquirido  por  no  adolecer  el  títu¬ 
lo  de  vicio,  no  tendríamos  e!  jas  possessionis,  sino  el 
jus  possidendi). 

Hasta  ahora  sólo  hemos  hablado  de  la  posesión  do 
las  cosas  corporales  ó  derechos  reales;  pero  la  cues¬ 
tión  se  complica  en  cuanto  se  admite  que  la  posesión 
puede  recaer  sobre  los  derechos  de  familia  y  obliga¬ 
ción  (derechos  de  la  persoua  y  derechos  personales). 
Prescindiendo  ahora  de  esta  especie  de  posesión  (que 
representa  una  extensión  de  la  primera),  de  la  cual 
trataremos  al  final  de  este  apartado  (núm.  U)  y  con¬ 
cretándonos  á  la  posesión  de  las  cosas  ó  derechos 
renles,  podemos  ensayar  definirla  diciendo  que  con¬ 
siste  en  la  tenencia  material  de  una  cosa  unida  al 
ejercicio  intencional  y  en  nombre  propio  de  un  derecho 
real  sobre  ella,  de  cayo  ejercicio  queremos  excluir  á  los 
demás,  prescindiendo  de  si  otra  persona  tiene  ó  uo 
mejor  titulo  pava  tener  esa  cosa  y  ejercer  ese  derecho. 

3.  Elementos  y  requisitos.  Así.  pues,  para  que 
exista  verdadera  posesión  en  sentido  jurídico,  como 
institución  propia  é  independiente,  se  precisa:  1 ,°  la 
tenencia  material  de  la  cosa,  entendida  en  el  sentido 
más  general  de  poder  de  hecho  sobre  ella,  teniéndo¬ 
la  á  nuestra  disposición  en  todo  ó  en  parte  (ele  nenio 
físico);  2.°  la  intención  (elemento  psicológico)  de  ejer¬ 
cer  sobre  ella  un  derecho  con  exclusión  de  las  demás 
personas  (asi,  el  dueño  de  un  campo  no  puede  de¬ 
cirse  que  posee  el  tesoro  entenado  en  éste,  pero 
cuya  existencia  ignora)  y  ejercicio  real  del  mismo  ó, 
al  menos,  posibilidad  de  ejercitarlo  de  hecho  (según 
la  doctrina  también  más  general,  pues  este  elemento 
lia  sido  entendido  de  muy  diverso  modo  por  los  au¬ 
tores);  3.°  que  ese  derecho  recaiga  sobre  la  cosa, 
siendo  un  derecho  real  (dominio,  enliteusis,  servi¬ 
dumbre.  usufructo,  uso,  etc.,  por  lo  que  la  posesión 
puede  darse  en  el  arrendatario  que  tiene  el  uso  ó 
usufructo  de  la  cosa  durante  su  arrendamiento,  si¬ 
quiera  éste  no  constituya  un  derecho  real);  L°  que 
ese  ejercicio  del  derecho  ó.  al  menos,  su  posibilidad, 
se  tenga  en  nombre  propio,  pues  no  es  poseedor  el 
que  lo  realice  en  nombre  de  otra  persona,  sino  que 
el  poseedor  será  ésta,  y  5.°  que  todo  ello  tenga  lugar 
aun  pie  no  se  sea  propietario  en  realidad  ú  otro 
tenga  mejor  derecho,  en  tanto  que  uo  lo  pruebe  de¬ 
bidamente.  pues  esto  es  lo  que  constituye  el  estado 
posesorio  y  su  garantía. 

4.  Clises  d*  posesión.  *Son  muchas,  pudiendo 
formarse  con  ellas  varios  grupos,  según  el  punto  de 
vista  que  se  adopte.  He  aquí  las  principales* 
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A)  Por  el  objeto  sobre  que  rene  puede  ser:  cor- 
poris,  si  recae  sobre  una  cosa  de  la  naturaleza  exte¬ 
rior,  que  se  tiene  como  propia,  y  jnris,  si  recae  sobre 
un  derecho.  Esta  clasificación  es  de  origen  romano. 
En  realidad,  la  primera  es  aquella  que  se  ejerce 
figurando  ser  dueño  (en  concepto  de  dueño,  como 
dicen  los  modernos).  En  la  segunda  caben  tanto  la 
posesión  de  los  otros  derechos  reales  distintos  del 
dominio,  como  la  de  los  demás  derechos. 

B)  Por  el  titulo  puede  ser  natural  ó  sin  título 
jurídico  (como  la  del  ladrón  sobre  la  cosa  robada)  y 
jurídica  ó  con  título  jurídico.  Esta  última  se  subdi¬ 
vide,  según  ya  se  ha  indicado,  en  jurídica  solamente , 
ó  con  título  no  traslativo  de  dominio  (v.  gr..  arren¬ 
datario,  entiteuta,  acreedor  prendario,  etc.)  v  civil 
(también  llamada  posesión  prescriptiva  y  cuasi  domi¬ 
nio)  con  título  traslativo  de  dominio,  pero  al  que 
falta  algún  requisito  esencial.  Algunos  no  conside¬ 
ran  como  verdadera  posesión  la  natural,  diciendo  que 
constituye  una  mera  detentación  ó  tenencia  material 
que  no  debe  producir  efecto  alguno  en  Derecho, 
porque  la  posesión,  ó  es  con  arregb  á  Derecho  ó  no 
debe  de  existir,  además  de  que  en  la  generalidad  de 
los  casos  procede  de  un  delito.  Esta  orientación  es  la 
de  los  Códigos  modernos,  que  sólo  tienden  A  tener 
én  cuenta  la  posesión  jurídica;  pero  se  olvida  que 
una  cosa  es  la  mera  tenencia  material,  sin  intención, 
como  es  la  del  que  tiene  una  cosa  de  otro  en  la  mano 
para  mirarla,  sin  ánimo  de  quedársela,  ó  la  del  loco 
que  se  apodera  de  una  cosa  ajena,  y  otra  la  posesión 
por  el  ladrón,  que  á  la  tenencia  material  une  la  in¬ 
tención  de  conservar  ésta  como  propia.  Lo  que  en 
este  caso  podría  exigirse  serla  que  no  pudiese  legal¬ 
mente  ejercitarse  esa  posesión  contra  el  dueño:  pero 
sí  contra  un  tercero  que.  á  su  vez,  quisiera  arreba¬ 
társela,  sobre  to  lo  si  se  tratase  de  cosas  muebles,  en 
las  que  la  posesión  equivale  al  título.  Insistiremos 
sobre  este  punto  ni  tratar  de  la  protección  de  la  po¬ 
sesión 

C)  Atendiendo  á  la  creencia  ó  persuasión  en  que 
esté  el  poseedor  respecto  á  su  derecho  sobre  la  cosa, 
cu  posesión  de  buena  fe  cuando  tiene  la  de  que  la 
cosa  le  corresponde  legítimamente,  y  de  mala  fe 
cuando  falta  esta  convicción,  debiendo  tenerse  pre¬ 
sente  que  el  poseedor  forma  su  juicio  en  virtud  de 
los  hechos  que  conoce. 

D)  Por  el  origen  ó  manera  en  que  haya  sido 
adquirida,  en  justa  ó  no  viciosa ,  cuando  se  tiene  en 
virtud  de  un  hecho  ó  título  lícito  ó  legal,  é  injusta  ó 
viciosa  cuando  sucede  lo  contrario  ó  no  se  tiene  en 
virtud  de  título  alguno.  Esta  clasificación  se  identi¬ 
fica,  pues,  con  la  que  hemos  indicado  en  segundo 
lugar. 

E)  Por  sus  efectos,  en  posesión  ad  interdicta  y 
ad  usucapiones  ó  prescriptiva.  La  primera  es  la  que 
puede  defenderse  por  el  poseedor  con  los  interdictos 
que  se  dan  para  toda  posesión;  la  segunda  es  la  que, 
a  lemas ,  produce,  por  el  transcurso  del  tiempo,  sin 
oposición  de  otra  persona  (esto  es,  por  prescripción), 
el  efecto  de  convertirse  en  propiedad. 

5.  Semejanzas  y  diferencias  con  los  derechos  rea¬ 
les  y  especialmente  con  el  dominio.  Del  concepto  de 
la  posesión  resulta  que  ésta  se  asemeja,  según  loa 
casos,  á  los  derechos  reales,  presentando  la  llamada 
civil  una  gran  semejanza  con  el  dominio  (la  que 
también  ofrece  la  natural)  en  su  apariencia  exterior, 
por  verse  en  ella  el  ejercicio  del  señorío  sobre  una 
cosa,  por  lo  que  se  la  ha  llamado  dominii  imago; 
pero  se  diferencia  de  ellos:  l.°  en  ser  en  su  origen 


un  poder  ó  facultad  de  hecho,  mientras  que  el  domi¬ 
nio  y  los  derechos  reales  lo  son  siempre  de  derecho; 
2.°  es  un  mero  signo  ó  símbolo,  una  apariencia 
ó  exterioridad  á  la  que,  por  el  pronto,  se  concede 
realidad,  pero  que  puede  no  tener  ésta  por  carecer 
de  fondo  propio  substancial,  mientras  que  el  domi¬ 
nio  y  los  derechos  reales  lo  tienen,  son  realidades 
que  tienen  siempre  este  fondo,  y  3.°  si  bien  pueden 
ir  unidas  la  propiedad  y  la  posesión,  hay  casos  en 
que  existe  propiedad  sin  posesión  (v.  gr.,  en  el  caso 
de  nuda  propiedad),  y  otros  en  que  existe  posesión 
sin  propiedad. 

6.  Naturaleza  de  la  posesión.  Versa  esta  cues¬ 
tión  sobre  si  la  posesión  es  en  si  misma  un  hecho  ó 
un  derecho.  1.a  doctrina  más  antigua,  sostenida 
principalmente  por  Heiuecio,  es  la  que  sostiene  que 
la  posesión  es  un  mero  hecho  ó  estado  de  hecho  y  no 
un  derecho,  fundándose  en  que:  1 ,°  cesa  tan  pronto 
como  se  presenta  el  verdadero  dueño  ó  cuando  al¬ 
guien  nos  arrebata  la  cosa  poseída;  2.°  que  si  fuese 
un  derecho  no  podría  incluirse  entre  los  personales, 
por  consistir,  en  sí  misma,  en  una  relación  con  las 
cosas  exteriores,  ni  entre  los  reales,  pues  no  goza  de 
una  protección  tnn  absoluta  y  completa  como  éstos, 
ya  que  los  interdictos  sólo  pueden  entablarse  contra 
el  que  perturba,  por  lo  que  su  fin  no  es  tanto  prote¬ 
ger  al  poseedor  como  reprimir  ni  perturbador  y. 
además,  esos  interdictos  son  acciones  personales,  no 
reales,  y  3.°  que  puede  proceder  de  un  delito,  que  es 
lo  más  contrario  al  Derecho. 

Más  adelante,  sosteniéndose  que  la  posesión  es  un 
hecho,  se  admitió,  por  sus  grandes  consecuencias 
jurídicas,  que  era  también  un  derecho,  y  así,  Snvigny 
escribió  que  «la  posesión  considerada  en  sí  misma 
es,  según  su  idea  primitiva,  un  simple  hecho;  pero 
no  es  menos  verdad  que  van  unidas  á  él  ciertas  con¬ 
secuencias  de  derecho,  por  lo  que  es  á  la  vet  hecho  y 
derecho:  hecho  por  su  esencia,  derecho  por  sus  efec¬ 
tos»:  y  Bigliati  dijo  que  es  un  hecho  jurídico  es¬ 
pecial. 

Modernamente  se  ha  sostenido  que  es  un  derecho 
y,  en  alguna  de  sus  especies,  un  derecho  real. 
a)  Que  es  un  derecho,  porque:  l.°  si  bien  objetiva¬ 
mente  es  un  hecho,  subjetivamente  es  un  derecho, 
que  arranca  del  hecho  ó  descansa  en  él,  como  todos 
los  derechos  (Gans),  y  2.°  ya  los  romanos  lo  consi¬ 
deraron  así,  denominándola  jas  possessionis.  b)  Que 
lo  que  se  tiene  con  título  traslativo  de  dominio  al 
que  falta  algún  requisito,  es  un  derecho  real,  similar 
al  dominio  (aunque  de  cntegoría  inferior  y  subordi¬ 
nada  á  ésta),  pues  reúne  los  carácte.-es  esenciales  de 
tal,  ya  que:  l.°  recae  sobre  cosa  específica  y  deter¬ 
minada;  2.°  no  se  constituye  por  el  mero  título  ó 
contrato,  sino  que  exige  modo  de  adquirir,  siquiera 
éste,  por  estar  en  harmonía  con  la  naturaleza  de  la 
posesión,  sea  ficticio,  consistiendo  en  la  apariencia 
exterior  ó  en  la  creencia  de  que  la  cosa  nos  perte¬ 
nece,  y  3.°  produce  una  acción  real  valedera  contra 
todos  los  que  no  ostenten  título  de  dominio  ú  otro 
preferente  (acción  publiciana).  Respondiendo  á  las 
objeciones  ó  razones  de  los  que  sostienen  que  la 
posesión  es  un  mero  hecho,  se  dice:  l.°  que  la  per¬ 
petuidad  no  es  carácter  esencial  del  derecho  real; 

2. °  que  hay  que  distinguir  entre  la  pesesión  natural 
y  la  jurídica,  y  esta  última  no  s«  pierde  arrebatán¬ 
donos  la  cosa  si  nosotros  no  la  dejamos  perder; 

3. °  que  si  bien  los  interdictos  son  acciones  persona¬ 
les,  la  acción  publiciana  tiene  carácter  real,  y -i.0  que 
si  bien  es  verdad  que  el  hecho  de  que  provenga  la 
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posesión  puede  ser  un  delito,  esto  obligará  solamen¬ 
te  á  ciertas  limitaciones,  no  existiendo  derecho  que 
no  las  tenga. 

En  realidad,  parece  que  la  posesión  natural  es  un 
hecho,  y  la  jurídica ,  especialmente  la  civil,  un  dere¬ 
cho;  pero  es  preciso  no  caer  en  el  error  de  creer  que 
la  posesión  es  un  derecho  porque  puede  recaer  sobre 
derechos,  ya  que,  aun  cuando  ocurra  esto  último, 
pnede  ser  un  hecho  en  si  minina. 

7.  Efectos  de  la  posesión:  protección  de  ésta  por 
la  ley.  La  posesión  produce  efectos  jurídicos  en 
cuanto  es  causa  de  derechos,  confiriendo  al  poseedor 
facultades  y  ventajas,  siendo  tantas  las  enumeradas 
por  los  antiguos  jurisconsultos  que  llegaron  á  con¬ 
tarse  72,  por  lo  que  se  llamó  bienaventurado  al  po¬ 
seedor  ( beati  possidentt).  Hoy  se  reducen,  en  gene¬ 
ral,  á  tres  principales:  1.a  que  todo  poseedor  tiene 
su  posesión  protegida  por  la  ley  enfrente  de  quien 
se  la  perturbe,  por  medio  de  un  género  de  acciones 
rápidas,  que  son  los  interdictos  ( V. ),  y  contra  todo 
otro  que  no  tenga  titulo  preferente  (acción  publi- 
ciana);  2.a  que  el  poseedor  de  buena  fe  hace  suyos 
los  frutos  percibidos  de  la  cosa  durante  el  tiempo  de 
su  posesión,  y  3.a  que  la  posesión  puede,  en  ciertos 
casos,  transformarse  en  propiedad  por  prescrip¬ 
ción  (V.).  Claro  está  que  la  posesión  cede  ante  todo 
derecho  preferente  (v.  gr.,  el  de  propiedad  que  tiene 
el  dueño  de  la  cosa);  pero  la  preferencia  habrá  de 
probarla  quien  la  alegue,  lo  cual  constituye  la  ven¬ 
taja  del  poseedor  con  relación  á  quien  no  lo  esfeom- 
modurn  possessoris),  es  decir,  que  quien  reclame  la 
cosa  contra  el  que  la  posee  habrá  de  probar  que  le 
pertenece  por  un  título  ó  razón  preferente  jurídica  y 
legalinente  al  que  tiene  el  poseedor,  siendo  éste 
mantenido  y  amparado  en  su  posesión  mientras  esa 
prueba  no  se  verifique. 

8.  Fundamento  de  la  protección  jurídica  de  la 
posesión.  Los  que  no  admiten  la  posesión  natural 
como  verdadera  posesión  en  el  sentido  jurídico  de  la 
palabra,  claro  está  que  niegan  que  deba  ser  prote¬ 
gida,  reservando  esta  protección  para  la  posesión 
jurídica.  De  ahi  que  exijan  para  la  posesión  un  ter¬ 
cer  elemento  (además  de  la  tenencia  material  y  la 
intención):  e\  jurídico  consistente  en  el  título  en  que 
se  basa  el  ejercicio  del  derecho,  titulo  que  dicen  debe 
ser  suficiente.  Rechazan,  pues,  toda  posesión  que  no 
sea  justa  ó  no  viciosa,  exigiendo  que  sea  jurídica  y 
justa  para  que  el  Derecho  la  proteja.  Ya  hemos  indi¬ 
cado  que  esta  es  la  tendencia  moderna  por  haberla 
aceptado  los  códigos  francés,  austríaco  y  prusiano, 
de  donde  pasó  á  los  otros,  y  haberla  sostenido  Ahrens, 
á  quien  siguieron  muchos  expositores  de  filosofía  del 
Derecho,  y  el  que,  de  conformidad  con  el  Código 
austriaco,  exige  que  la  posesión  sea  sincera.  El  mo¬ 
tivo  principal  de  esta  doctrina  obedece  al  deseo  de 
que  no  se  nmpnre  al  ladrón  en  la  posesión  de  la  cosa 
robada;  pero  es  preciso  tener  presente  que  puede 
haber  posesión  viciosa  y  no  proceder  del  robo,  esto 
es,  posesión  viciosa  que  sea  sincero,  cosa  que  parece 
no  haber  visto  Ahrens  ( Enciclopedia  jurídica ,  t.  III, 
pág  134),  pues  puede  muy  bien  ocurrir  que  una 
persona  se  haya  apoderado  de  una  cosa  por  la  astu¬ 
cia  ó  por  la  fuerza  por  creer  que  le  pertenece:  pero 
los  modernos  rechazan  también  esto,  fundándose  en 
que  nadie  puede  tomarse  la  justicia  por  su  mano. 
Ya  hemos  indicado  que  semejante  doctrina  no  parece 
deba  admitirse.  El  propietario  ó  el  poseedor  jurídico 
podrá  defender  la  cosa  hasta  llegar  á  emplear  la 
fuerza  en  el  momento  en  que  pretenda  arrebatársela 


é  interponer  los  interdictos  para  retener  ó  recobrar 
la  posesión:  pero  si  deja  pasar  el  momento  del  em¬ 
pleo  de  la  fuerza,  y  precisamente  porque  no  siendo 
en  ese  momento  nadie  puede  tomarse  la  justicia  por 
su  mano,  el  detentador,  si  se  porta  como  dueño  de 
la  cosa,  la  poseerá  de  hecho,  y  el  despojado  precisa¬ 
rá  probar  el  hecho  de  su  posesión  para  reclamar  ésta; 
y  si  deja  transcurrir  cierto  plazo  no  bastará  esto,  sino 
que  precisará  probar  su  mejor  derecho,  y  entre  tanto, 
deberá  ampararse  al  detentador  contra  toda  persona 
distinta  del  dueño  y  aun  contra  éste  si  pretende,  pa¬ 
sado  el  momento  de  la  legítima  defensa,  arrebatarle 
á  su  vez  la  cosa  por  la  fuerza.  La  protección  de  la  po¬ 
sesión  del  detentador  contra  terceros  redunda  incluso 
en  beneficio  del  mismo  dueño,  pues  si  cualquiera 
pudiese  apoderarse  de  la  cosa  y  á  éste  quitársela 
otro,  sin  que  nadie  más  que  el  dueño  ó  el  posesor 
legítimo  pudiese  defenderla,  sería  mucho  más  difícil 
encontrarla  para  recuperarla  por  los  medios  legales. 
Claro  está  que  la  protección  tiene  sus  grados,  y  así 
la  posesión  natural  y  la  meramente  jurídica  no  bas¬ 
tarán  para  producir  la  prescripción  ordinaria  en  fa¬ 
vor  del  poseedor.  El  problema  es  muy  complejo,  y 
para  evitar  complicaciones  es  preciso  ó  rechazar  toda 
posesión  (como  hace  Meicheder,  quien  la  considera 
como  una  idea  innecesaria  y  una  aberración  del  sis¬ 
tema  jurídico),  ó  admitir  toda  posesión  que  haya 
llegado  á  adquirirse:  limitar  la  protección  á  sólo  la 
posesión  fundada  en  un  modo  de  adquirir  el  dominio, 
conduce  á  desconocer  las  realidades  de  la  vida  y  ¿ 
incurrir  en  muchos  absurdos  y  contradicciones. 

Limítese  ó  no  la  protección  á  la  posesión  jurídica 
y  aun  á  la  civil,  es  preciso  buscar  elTundamento  de 
esa  protección,  ya  que  si  el  título  carece  de  valor 
¿por  qué  proteger  el  ejercicio  del  derecho  en  él  fun¬ 
dado?  Muchas  son  las  razones  que  se  hnn  invocado 
para  justificar  esa  protección,  debiendo  advertirse 
que  todas  ellas  tienen  valía,  versando  la  discrepan* 
cia  únicamente  en  cuál  debe  considerarse  como  fun¬ 
damental  ó  principal.  Todas  las  teorías  han  sido 
clasificadas  por  Iheringen  dos  grupos,  clasificación 
que  seguiremos,  incluyendo  en  sus  términos  las  opi¬ 
niones  posteriores  á  la  del  gran  romanista. 

A)  Teorías  absolutas,  que  encuentran  el  funda¬ 
mento  de  esa  protección  en  la  posesión  misma.  Ta¬ 
les  son: 

l.°  Las  que  sostienen  representar  la  voluntad 
incorporada  á  la  materia.  Entre  los  que  mantienen 
este  punto  de  vista  están:  a)  Puchta  y  Walter,  di¬ 
ciendo  el  primero  que  la  posesión  es  un  derecho  de 
la  persona  á  su  propia  personalidad  y  á  la  inviolabi¬ 
lidad  de  su  voluntad,  manifestada  en  el  dominio  sobre 
las  cosas;  b)  Gana,  para  el  cual  representa  la  volun¬ 
tad  particular,  que  tiene  en  sí  algo  de  respetable  y 
merece  defensa  (mientras  no  se  oponga  á  otra  supe¬ 
rior  jurídicamente V  elevándose  la  posesión  á  propie¬ 
dad  cuando  á  la  voluntad  particular  se  une  la  general; 
c)  Bruna,  quien,  explicando  esto  mismo,  dice  que  la 
protección  de  la  posesión  es  consecuencia  de  la  univer¬ 
sal  naturaleza  del  querer,  en  el  sujetar  el  hombre  la 
cosa  á  su  voluntad,  pues  sólo  por  el  hecho  de  su  perso¬ 
nalidad  puede  dominarla;  es  decir,  que  las  cosas  se 
han  hecho  para  el  hombre  y  éste  las  domina  mediante 
su  voluntad,  lo  que  debe  ser  respetado  y  protegido 
por  la  lev:  d)  Randa,  quien  sostiene  que  el  querer, 
aun  cuando  no  se  justifique  y  sea  un  puro  hecho,  debe 
ser  jurídicamente  defendido,  ye)  Molitor,  quien  ale¬ 
ga  en  favor  de  esto,  que  un  hecho  sin  voluntad  queda 
en  la  categoría  de  simple  hecho,  y  que  la  voluntad, 
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que  es  lo  que  constituye  el  jits  possessionis,  ee  el 
elemento  general  del  Derecho.  Todas  estas  teorías, 
algo  sutiles,  encierran  un  fondo  de  verdad;  pero  no 
pueden  extremarse  ni  considerarse  como  razones 
fundamentales,  pues  la  voluntad  humana  y  menos 
la  particular  no  es  el  origen  del  Derecho  (V.),  y 
si  debieran  ampararse  por  la  ley  y  defenderse  todas 
las  voluntades  particulares,  aunque  fuesen  ilícitas, 
6e  producirían  monstruosidades  jurídicas. 

2.°  Una  doctrina  especial  es  la  de  Stahl,  para 
el  que  debe  ser  protegida  la  posesión  porque  sirve 
pnra  el  mejor  cumplimiento  del  destiuo  universal 
del  patrimonio,  poniéndonos  de  hecho  en  relación 
con  las  cosas  y  permitiendo  la  utilización  de  éstas. 

B)  2’sorias  relativas,  que  buscan  el  fundamento 
de  la  protección,  no  en  la  posesión,  sino  en  otras 
instituciones  ó  consideraciones  distintas  de  ella. 
Son: 

1. °  Las  que  lo  fundan  en  la  necesidad  de  man¬ 
tener  el  orden  impidiendo  la  violencia,  en 

a )  el  orden  privado:  todo  despojo  hecho  al  po¬ 
seedor  seria  un  delito  contra  éste,  por  representar 
una  violencia  contra  su  persona  (Savigny); 

b)  en  el  orden  público,  ya  que  tal  violencia  sería 
un  atentado  contra  éste,  que  se  perturbaría  con  ella 
(AndorfF y  Serafini).  Pastor  desenvuelve  esta  teoría 
diciendo  que  es  indispensable  que  la  ley  proteja  el 
simple  ejercicio  externo  de  un  derecho,  sin  averi¬ 
guar  previamente  ios  títulos  en  que  se  funde  (mien¬ 
tras  legalmeute  no  se  pruebe  su  ineficacia),  porque 
bóIo  al  Estado  corresponde  apreciar  las  infracciones 
de  las  reglas  de  Derecho  (nadie  puede  tomarse  la 
justicia  por  su  inano,  salvo  en  el  caso  de  legitima 
defensa)  y  todo  el  que  por  su  propia  autoridad  des¬ 
poje  al  poseedor,  ejecuta  una  acción  que  la  ley  no 
puede  tolerar,  cualesquiera  que  sean  los  títulos  en 
que  pretenda  fundarse;  de  lo  contrario,  los  derechos 
más legítimamente  adquiridos  se  encontrarían  ¿  mer¬ 
ced  de  la  fuerza  ó  de  la  astucia  y  el  orden  social  se¬ 
ría  constantemente  perturbado;  por  lo  que  Cavalario 
encuentra  el  fundamento  de  la  protección  posesoria 
en  la  necesidad  de  evitar  riñas  continuas  entre  los 
ciudadanos. 

2. °  La  de  Thibaut,  que  alega  como  razón  que 
nadie  puede  prevalecer  sobre  otro  sin  motivo  ó  ratón 
preferente,  es  decir,  que  en  igualdad  de  circunstan¬ 
cias  debe  ser  amparado  el  poseedor  (in  pari  caen 
tnelior  est  conditio  possidentis) . 

3. °  La  de  la  irreprochabilidad,  en  virtud  de  que 
todo  hombre  se  presume  bueno  y  justo  mientras  no 
se  pruebe  lo  contrario,  y,  por  tanto,  toda  posesión 
debe  considerarse  irreprochable  y  nmpararse  mien¬ 
tras  esa  prueba  no  tenga  lugar  (Róder,  Ahrens). 

4. °  Las  que  lo  fundan  en  el  derecho  de  propie¬ 
dad,  considerando: 

a)  Que  la  posesión  es  una  propiedad  probable  ó 
presunta,  es  decir,  que  la  posesión  es  un  signo  del 
derecho  de  propiedad  (Gfínner),  como  el  signo  exte¬ 
rior  y  visible  de  éste  (Clemente  de  Diego),  por  lo 
que  establece  la  presunción  juris  tantum  del  dominio 
en  favor  de  quien  ia  tiene  (Romngnosi,  Znchariae, 
Mulembruch,  Troplong.  De  Crescendo),  estimándo¬ 
se  por  el  pronto  que  el  poseedor  es  dueño  mientras 
el  reclamante  no  demuestre  lo  contrario; 

é)'  Que  es  una  propiedad  incipiente  ó  provisional 
(Sthal,  Gans,  Trendelenburg),  llamada  á  conver¬ 
tirse  en  definitiva  si  nadie  se  opone,  y 

c )  Que  la  posesión  no  es  otra  cosa  que  la  propie¬ 
dad  á  la  defensiva,  y  esa  protección  es  como  una  for¬ 


tificación  avanzada  del  derecho  de  propiedad  y  com¬ 
plemento  necesario  de  la  protección  debida  á  éste; 
pues  la  propiedad  habría  dejado  de  existir  muy 
pronto  si  el  propietario  hubiera  tenido  que  probar 
enda  vez  su  derecho  de  propiedad  para  verse  prote¬ 
gido  en  el  uso  de  ésta  (Ihering),  esperando  los  trá¬ 
mites  de  un  largo  juicio  y  estando  privado  durante 
él  de  la  cosa  que  le  hubiera  sido  arrebatada;  por  lo 
que  es  necesario  que  se  deu  medios  fáciles  y  expedi¬ 
tos  para  defender  la  propiedad,  los  cuales,  para  ser 
eficaces,  es  preciso  que  se  otorguen  á  todos  los  que 
posqpn  como  si  fuesen  propietarios;  y  si  bien  puede 
darse  el  caso  de  que  tales  medios  se  empleen  contra 
el  verdadero  propietario,  quedan  á  éste  otros  para 
reclamar  su  propiedad  (Cepeda). 

Claro  está  que  abundan  las  teorías  miwtas ,  que 
defienden  la  posesión  por  si  misma  á  la  vez  que  por 
otras  razones  ó  motivos  jurídicos.  Entre  ellas  mere¬ 
ce  mencionarse  la  de  Mendizábal,  quien,  intentando 
construir  una  teoría  que  abarque  todas  las  diversas 
razones  para  evitar  el  error  de  que,  consideradas 
parcialmente,  se  crea  que  el  fundamento  de  la  pro¬ 
tección  posesoria  se  encuentra  en  una  de  ellas,  dice 
que  en  el  derecho  de  posesión  se  comprenden  tres 
aspectos  ó  puntos  de  vista,  en  virtud  de  los  cuales 
debe  ser  protegida,  á  saber:  l.°  las  facultades  del 
sujeto  sobre  la  cosa  poseída,  las  cuales  son  conse¬ 
cuencia  de  la  superioridad  del  hombre  sobre  la  Na¬ 
turaleza  y  de  la  subordinación  que  los  medios  y 
seres  inferiores  guardan  con  el  ser  superior;  2.°  el 
respeto  de  ellas  por  los  demás  hombres,  pues  el  que 
posee  ha  colocado  esos  medios  ó  cosas  dentro  de  su 
esfera  de  acción  y  se  le  perturbarla  en  su  derecho  si 
otro  se  los  arrebatase,  pues  él  une  al  derecho  abs¬ 
tracto  y  general  que  todos  tienen  la  realización  con¬ 
creta  de  ese  derecho,  y  3.°  la  protección  social  de 
que  la  posesión  goza,  la  que  tiene  por  motivos:  la 
justicia,  que  exige  respetar  los  actos  Untos  ajenos; 
la  presunción  de  que  es  dueño  de  un  deiecho  el  que 
lo  ejercita  y  la  conveniencia  del  orden  social,  el 
que.  en  caso  contrario,  se  vería  constantemente  per¬ 
turbado  por  las  frecuentes  contiendas  á  que  darían 
lugar  las  usurpaciones  de  los  criminales,  la  audacia 
de  los  litigantes  temerarios  y  las  titulaciones  defec¬ 
tuosas  {Derecho  Natural,  8.1  parte,  lección  17,  pá¬ 
gina  190). 

9.  Esfera  de  aplicación  de  la  posesión:  sucesiva 
ampliación  de  la  misma .  El  Derecho  romano  fué  el 
primero  que  formuló  una  doctrina  y  un  sistema  ju¬ 
rídico  en  materia  de  posesión  como  institución  dis¬ 
tinta  del  dominio.  Primeramente  limitó  la  posesión 
á  las  cosas  corporales,  pero,  como  veremos,  no  tardó 
en  aplicarla  á  los  derechos  reales,  llamando  á  ésta 
no  posesión,  por  no  caber  en  ellos  la  aprehensión 
corporal,  sino  guasi-possessio,  y  aplicándola  por 
analogía  las  reglas  de  la  possessio  corporis,  no  ele¬ 
vándose,  por  lo  tanto,  á  un  concepto  superior  que 
tuviese  bastante  flexibilidad  para  abarcar  las  dos  y 
dejar  abierto  el  camino  para  nuevas  aplicaciones. 

Esto  se  realizó  por  el  Derecho  canónico,  quien  ya 
en  el  siglo  v  (Concilio  VI  de  Cartago)  aplicó  la  idea 
de  la  posesión  á  los  derechos  episcopales,  y  las  De¬ 
cretales  de  los  siglos  xii  y  xni  desenvolvieron  la 
teoría  de  la  posesión  de  los  derechos,  aplicándola 
incluso  á  las  relaciones  de  familia,  v.  gr..  en  el  ma¬ 
trimonio  (en  cuyas  demandas  se  introdujo,  algo 
abusivamente,  la  distinción  del  possessorium  y  del 
petitorium),  extendiéndose,  en  consecuencia,  las  ac¬ 
ciones  posesorias,  cuya  extensión  favoreció,  por  otra 
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parte,  la  exceptio  spolii,  reducid»  al  principio  de  que 
todo  el  que  pierde  una  cosa,  aunque  sea  ajena,  por 
una  injusticia  cometida  p  r  ofro,  puede  pedir  siem¬ 
pre  su  restitución. 

Esta  ampliación  de  la  esfera  de  aplicación  de  la 
posesión  pusó  á  las  doctrinas  de  los  glosadores,  los 
cuales,  si  bien  restauraron  la  teoría  romana,  admi¬ 
tieron  el  principio  de  que  la  posesión  y  su  protec¬ 
ción  debían  aplicarse,  siempre  que  fuese  posible,  á 
toda  clase  de  derechos  (jura  incorporalia ),  sin  distin¬ 
guir  si  pertenecían  éstos  al  derecho  público  ó  al 
privado,  al  de  las  personas  ó  al  relativo  á  los  bieiues. 

Esta  extensión  fué  favorecida  por  el  Derecho  ger¬ 
mánico,  eu  el  cual  se  admitió  desde  el  priucipio  una 
Geioere  en  los  derechos,  y  si  bien  Savigny  y  los  ro¬ 
manistas  modernos,  influidos  por  él,  pretendieron 
volver  á  limitar  la  idea  de  la  posesión  á  los  derechos 
reales,  los  códigos  más  originales  y  mejor  redacta¬ 
dos  (francés,  prusiano  y  austríaco)  la  aplicaron  tam¬ 
bién  á  los  derechos  de  las  persouas  y  á  los  proceden¬ 
tes  de  obligaciones,  aplicación  que,  por  representar 
una  necesidad  social,  ha  trascendido  al  lenguaje, 
que  dice  estar  en  posesión  del  derecho  y  habla  de  la 
posesión  del  estado  de  hijo 

Sin  embargo,  ni  la  posesión  es  aplicable  absolu¬ 
to  mente  á  todos  los  derechos,  nj  en  todas  las  clases 
de  posesión  se  admite  igual  extensión;  la  posesión 
ad  interdicta .  tanto  natural  como  jurídica,  es  aplica¬ 
ble  ó  toda  clase  de  relaciones  personales,  reales  y 
de  obligación  donde  cabe  un  estado  de  posesión,  ó, 
como  dice  Mirnglia,  que  presuponen  un  ejercicio  con¬ 
tinuo  y  más  ó  menos  aparente;  la  ad  usncapionem 
pretende  Ahrens  que  se  limite  á  los  derechos  reales 
(propiedad  y  jura  in  re  aliena);  mas  esta  limitación 
no  ha  sido  generalmente  aceptada  (v.  gr.,  en  mate¬ 
ria  de  legitimidad). 

II. —  Derecho  romano 

1.  Concepto  y  desarrollo  histórico.  No  so  eleva¬ 
ron  los  romanos  á  un  concepto  filosófico  y  amplio  de 
la  posesión.  Paulo  se  inspira  en  la  etimología  cuan¬ 
do  escribe,  siguiendo  á  Labeon.  Possessio  appelluta 
cst  de  sedibus  (ó  pedibus)  quasi  positio ,  guia  natura- 
liter  tenetur  ab  eo  qui  ei  insistit{  Dig.  XLI,  2,  I .  pr.). 
La  razón  de  ello  está  en  el  modo  cómo  nació  y  se 
desarrolló  la  idea  y  la  doctrina  de  la  posesión  en  el 
Derecho  de  liorna,  modo  que  ha  expuesto  Niehburv 
que  ha  sido  aceptado  por  Savignv,  volviendo  hoy  á 
ser  generalmente  admitido  después  de  una  época  de 
descrédito.  Según  estos  autores,  la  idea  de  posesión 
como  institución  jurídica  distinta  del  dominio  nació 
á  causa  de  los  repartos  del  ayer  publicas,  ó  t  ‘ríenos 
conquistados  en  la  guerra,  los  cuales  fueron  en  par¬ 
to  destinados  al  uso  público,  en  parte  dados  en  pro¬ 
piedad  á  los  pater  familias  y  en  parte  asignados  á 
los  particulares  en  uso  (possessio),  conservando  en 
cunnto  á  estos  últimos  la  propiedad  el  Estado.  De 
aquí  que  los  pater  familias  pudieran  tener  dos  clases 
de  bienes:  unos  in  dominio  ex  jure  qniritium  y  otros 
in  possessione.  Para  defender  los  primeros  tenían  la 
reiriudicatio ;  mas  para  la  defensa  de  los  segundos 
no  podían  ejercitar  ésta,  sino  que  deberínn  acudir  al 
listado,  que  era  el  propietario,  lo  que,  siendo  di¬ 
fícil,  ocasionó  que  se  les  concedieran  medios  jurídi¬ 
cos  pnra  que  por  sí  mismos  pudieran  defenderlos, 
medios  que  en  un  principio  tuvieron  carácter  poli ti- 
coadministrativo  y  que  se  modelaron  sobre  los  que 
servían  para  defender  la  propiedad,  no  pudieudo 
ser  los  propios  de  ésta  por  no  ser  ellos  propietarios 


de  tales  terrenos,  sino  otros  especiales,  que  fueron 
los  interdictos.  Por  la  tendencia  A  conservar  lo  que 
una  vez  se  ha  tenido,  los  poseedores,  aun  cuando 
sus  possessiones  eran  revocables  á  voluntad  del  Esta¬ 
do,  las  sostuvieron  enfrente  de  éste,  alegando  el 
largo  tiempo  que  bacía  las  disfrutaban,  los  trabajos 
de  roturación  y  de  cultivo,  la  adquisición  por  com¬ 
pra  ó  permuta  en  muchos  casos,  el  hecho  de  tener 
allí  la  tumba  ele  sus  antepasados,  etc.,  promovién¬ 
dose  frecuentes  agitaciones,  para  poner  fin  á  las 
cuales  una  lex  agraria,  acaso  del  año  111  antes  do 
Jesucristo  (643  de  Roma),  que  algunos  identifican 
con  la  Lex  Thoria,  transformó  estas  possessiones  en 
propiedad.  Con  esto  fué  ya  posible  defender  aquellas 
tierras  con  la  reieindicatio,  pareciendo  que  por  ello 
deberínn  cesar  los  interdictos;  pero  no  fué  así,  sino 
que  respecto  á  estas  tierras  pudieron  éstos  seguirse 
entablando,  además  de  otorgarse  la  reivindicatio, 
acumulándose  así  las  ventajas  del  antiguo  régimen 
y  las  del  nuevo.  Esta  supervivencia  de  los  interdic¬ 
tos  debió  de  obedecer  á  que  la  reicindicatio  estaba 
sometida  A  fórmulas  solemnes  y  difíciles,-  al  puso 
que  los  interdictos  eran  más  rápidos  y  sencillos. 

De  esta  manera,  los  antiguos  possessoves  transfor¬ 
mados  en  propietarios  gozaban  de  mayores  ventajas 
que  los  que  eran  propietarios  desde  un  principio, 
diferencia  injusta  A  laque  se  puso  término  otorgando 
también  á  éstos  los  interdictos  al  lado  de  la  reivitidi- 
catio  que  ya  tenían.  Con  el  tiempo  la  doctrina  hizo 
aplicación  de  los  interdictos  á  otros  casos  que  se 
asemejaban  al  primitivo  por  representar,  como  él,  un 
estado  de  hecho,  admitiendo  en  ios  más  análogos 
(por  tener  justo  título  y  buena  fe,  como  existían  en 
las  antiguas  possessiones)  que  también  éste  podía 
transformarse  en  propiedad  por  el  transcurso  del 
tiempo,  á  la  manera  cómo  se  habían  transformado  las 
possessiones  primitivas*. 

El  proceso  seguido  por  éstas  volvió  á  repetirse  en 
la  historia  de  Roma  (lo  cual  constituye  una  prueba 
del  primero),  encontrándose  en  un  fragmento  de  un 
escrito  de  Paulo  una  aplicación  del  antiguo  derecho 
ríe  posesión  sobre  el  ayer  publicas  A  las  tierras  de 
Germania  situadas  á  la  derecha  del  Rhin,  situación 
que  duró  hasta  que  por  una  Constitución  de  Honorio 
y  Teódosio,  inserta  en  el  Código  teodosiano,  la  po¬ 
sesión  se  convirtió  en  plena  propiedad. 

2.  Distinción  con  el  dominio  y  con  la  mera  tenen¬ 
cia  de  la  cosa.  Distinguieron,  pues,  los  jurisconsul¬ 
tos  romanos  la  posesión  de  la  propiedad,  y  así,  «1  ice 
Ulpinno:  ¿Vi/ti l  co inmune  habed  proprietas  cum  posses- 
sione  (Dig.,  43,  2,  12,  §  l.°),  y  en  otro  lugar:  Se¬ 
parata  esse  debet  possessio  a  proprietate  (Dig.,  43, 
17,  1.  §  2.°).  y  Venuleyo:  Nec  possessio  et  proprie¬ 
tas  misceri  debent  (Dig..  41,  2,  52  pr.).  Consecuen¬ 
cias  ile  esta  distinción  eran  que  podían  corresponder 
á  diferentes  personas  la  propiedad  y  la  posesión  so¬ 
bre  una  misma  cosa.  V  que,  aunque  se  hubiese  va 
demandado  la  propiedad,  cabía  reclamar  por  separa¬ 
do  la  posesión. 

Pero  en  su  extensión  de  la  doctrina  relativa  á  ésta 
tampoco  identificaron  la  posesión  con  la  mera  tenen¬ 
cia  material,  sino  que,  como  ya  queda  indicado,  sólo 
la  aplicaron  en  aquellos  casos  que  guardaban  alguna 
analogía  con  el  primitivo,  y  sólo  á  ellos  extendieron 
los  interdictos.  Los  casos  en  que  sólo  existía  esa 
mera  tenencia  (designados  con  las  palabras  tenent , 
esse  in  possessione .  corporaliter ,  natnraliter) .  y  aque¬ 
llos  otros  en  que  existía  una  posesión  jurídica  pro- 
ductora  de  los  interdictos  (jas  possessionis)  fueron 
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determinados  primeramente  de  hecho.  Sólo  posterior¬ 
mente  se  elevaron  los  jurisconsultos  romanos  á  esta¬ 
blecer  una  doctrina  que  pudiéramos  llamar  filosófica, 
encontrando  la  característica  de  los  segundos(y,  por 
tanto,  la  diferencia  de  éstos  con  aquéllos)  en  la  exis¬ 
tencia  de  una  intención  especial  (animus),  cuyo 
alcance  veremos  después,  al  lado  de  la  mera  tenen¬ 
cia  ó  aprehensión  material  (corptts)  común  á  unos  y 
otros.  Cuáles  fueron  los  de  cada  ciase  se  indica  más 
adelante  en  su  lugar  oportuno,  limitándonos  á  ma¬ 
nifestar  ahora:  1 ,°  que  la  simple  tenencia,  si  bien  no 
era  productora  del  derecho  á  interponer  los  interdic¬ 
tos.  no  quedaba  absolutamente  desprovista  de  defen¬ 
sa.  como  pudiera  creerse,  pues  si  la  tenencia  era 
perturbada  de  modo  que  la  perturbación  constituye¬ 
se  injuria  (V.),  se  otorgaba  al  detentador  lacreo  in- 
juviarum,  aunque  es  de  notar  que  esta  defensa  no  se 
fundaba  en  el  hecho  de  la  tenencia,  sino  en  el  carác¬ 
ter  especial  de  injuria  de  la  perturbación;  2.°  que 
entre  los  estados  de  verdadera  posesión  jurídica  pro- 
'  ductora  de  los  interdictos  incluyeron  ios  jurisconsul¬ 
tos  romanos  el  del  ladrón  respecto  á  la  cosa  robada, 
lo  cual  se  explica  por  qué,  como  ya  se  indicó,  la  de¬ 
fensa  posesoria  era  de  índole  política  y  administrati¬ 
va,  esto  es,  de  Derecho  público  (pues  obedeció  al 
deseo  de  evitar  perturbaciones  en  el  orden  de  dis¬ 
frute  del  agsr  publicus),  mientras  el  hurto  era  para 
los  romanos  un  delito  privado,  poniéndose,  además, 
la  limitación  de  que  el  ladrón  no  podía  ejercitar  los 
interdictos  contra  la  persona  á  la  cual  habla  subs¬ 
traído  ilícitamente  la  cosa,  y  3.°  que  mientras  los 
cosos  de  simple  tenencia  material  constituían  un 
mero  hecho,  la  posesión  jurídica  (que  se  indica  con 
la  sola  palabra  posesión  y  á  la  cual  se  refiere  la 
doctrina)  era  algo  más,  lo  cual  nos  lleva  á  conside¬ 
rar  su 

3.  Naturaleza.  Para  los  jurisconsultos  romanos 
la  posesión  tenía  el  doble  carácter  de  hecho  y  de  de¬ 
recho.  Asi,  Ofilio  y  Ncrva,  cuya  opinión  siguió 
Paulo,  dicen  que  poseer  rem  facti,  non  jnris  est,  es 
decir,  que  la  posesión  es  un  hecho  en  si  misma,  y 
por  eso  se  añadía  que  no  podía  crearse  por  la  ley 
l facti  antem  caneas  inf actas  nulla  Constitutione  Jleri 
poteunt),  y  así  quedaba  interrumpida  durante  el 
cautiverio  del  poseedor,  sin  que  por  el  postliminio 
recobrase  el  tiempo  perdido,  conservando  únicamen¬ 
te  la  continuidad  de  la  que  tuviere  por  terceras  per¬ 
sonas  que  continuasen  poseyendo  mientras  él  estu¬ 
viese  en  cautiverio.  En  cambio,  Papiniano  dice: 
Plnrimum  est  jure  possessio  mntuatur...  guia  posses- 
sio  •non  tantum  corporis  sed  jnris  est  (Dig.,  41,  2, 
49),  existiendo  en  el  Digesto  textos  en  que  se  deno¬ 
mina  á  la  posesión  jus  possessionis,  y  llegando  con  el 
tiempo  á  admitirse  que  ésta  se  aplicaba  á  los  de¬ 
rechos. 

4.  Clases  de  posesión.  La  posesión  se  presenta¬ 
ba  en  formas  diversas,  por  poder  ir  acompañada  de 
circunstancias  que  la  calificaban  y  tenían  distintas 
consecuencias  jurídicas.  De  aquí  las  diversas  espe¬ 
cies  de  posesión  que  distinguen  los  jurisconsultos,  á 
saber: 

A)  Por  la  manera  cómo  habla  sido  adquirida ,  se 
dividía  en  justa  é  injusta.  La  primera  era  la  adquiri¬ 
da  sin  lesión  de  otro,  esto  es,  por  un  medio  legal,  y, 
por  tanto,  sin  vicio  de  origen,  por  lo  que  los  ex¬ 
positores  la  llaman  también  no  viciosa ;  la  segunda 
era  la  que,  por  el  contrario,  se  había  adquirido  con 
lesión  para  el  poseedor  anterior,  esto  es,  con  un  vicio 
de  origen  (posesión  viciosa).  La  injusta  se  dividía 
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según  el  vicio  de  que  adolecía,  esto  es,  el  modo  cómo 
había  sido  adquirid!»,  en  posesión  vi,  clam  y  precario. 

a)  Poseía  vi  el  que  mediante  la  fuerza  física  ó  la 
intimidación  (fuerza  moral)  había  expulsado  al  po¬ 
seedor  anterior  ó  le  había  imposibilitado  para  la  re¬ 
sistencia  ó  impedido  entrar  eu  la  finca  de  que  se 
apoderó  en  su  ausencia. 

b)  Poseía  clam  el  que  había  entrado  en  la  pose¬ 
sión  ocultamente,  ignorándolo  aquel  que  podía  con¬ 
tradecirle,  para  evitar  que  se  opusiera;  pero,  como 
veremos,  la  posesión  sólo  se  obtenía  en  este  caso 
trntándo8e  de  una  cosa  que  su  poseedor  tuviese  como 
abandonada  {vacua),  pues  de  lo  contrarióse  precisa¬ 
ba  para  adquirirla  emplear,  además,  la  fuerza  ó  el 
miedo  para  impedirle  volver  á  ella,  cou  lo  cual  ya  se 
poseía  vi  y  no  clam. 

c)  Poseía  precario  el  que  teniendo  en  su  poder 
un  objeto  por  haber  rogado  que  se  le  concediera  su 
uso  y  habérsele  éste  otorgado  durante  la  voluntad 
del  concedente,  no  lo  devolvía  á  pesar  de  habérsele 
reclamado. 

A  pesar  de  la  diferencin  ideal  ó  moral  que  existía 
entre  la  posesión  justa  y  la  injusta,  dice  Paulo,  si¬ 
guiendo  á  Labeon,  que  in  snmma  possessionis,  non 
multum  interese  juste  qui  am  injuste  possideat,  pues 
desde  el  punto  de  vista  del  Derecho  positivo  tanto  el 
poseedor  justo  como  el  injusto  estaban  protegidos  por 
los  interdictos;  sin  embargo,  alguna  diferencia  exis¬ 
tía  en  cuanto  se  daba  lugar  á  interdictos  de  diversa 
clase. 

B)  Por  la  persuasión  en  que  estuviera  el  po¬ 
seedor  se  dividía  la  posesión  en  de  buena  fe,  si  creía 
que  le  correspondía  legítimamente,  y  de  mala  fe, 
cuando  faltaba  esta  convicción.  No  debe  confundirse 
esta  clasificación  con  la  anterior,  pues  la  buena  y  la 
mala  fe  pueden  darse  tanto  en  la  posesión  justa  como 
en  la  injusta.  Así,  la  posesión  adquirida  por  compra 
era  siempre  justa,  pero  era  de  buena  fe  cuando  el  ad- 
quirente  creía  que  el  vendedor  era  dueño  y  que  po¬ 
día  enajenar,  y  de  mala  fe  cuando  sabía  que  no  era 
dueño  ó  que  no  podía  enajenar;  y  la  posesión  obte¬ 
nida  vi  era  siempre  injusta,  pero  era  de  buena  fe 
cuando  el  adquirente  había  empleado  la  fuerza  por 
creer  que  la  cosa  era  suya,  y  de  mala  fe  cuando  le 
constaba  que  ningún  derecho  tenía  sobre  ella. 

C)  Posesión  ad  interdicta  y  posesión  ad  usuca - 
pionem.  La  primera  era  toda  posesión  jurídica,  pues 
ésta  producía  siempre  el  efecto  de  los  interdictos;  la 
segunda  era  lo  que  era  justa  y  de  buena  fe  al  mismo 
tiempo,  la  cual,  además  de  los  interdictos,  producía 
el  efecto  de  la  usucapión,  es  decir,  podía  convertir¬ 
se  en  propiedad  por  el  transcurso  de  un  cierto 
tiempo. 

D)  Otra  distinción  aparece  en  los  textos,  que  hn 
sido  muy  diversamente  entendida:  la  de  possessio  na - 
tnralis  y  possessio  civilis.  Algunos  han  entendido  por 
la  primera  la  mera  detentación  ó  tenencia  material  ó 
ñatural,  y  por  la  segunda  la  verdadera  posesión  ó 
posesión  jurídica;  pero  esta  interpretación  no  ha  pre¬ 
valecido.  Savigny  indicó  que  la  naturalis  era  la  ad 
interdicta  y  la  civilis  la  ad  ustteapionem.  Dernburg 
cree  que  la  civilis  es  la  del  propietario  y  naturalis 
todas  las  otras.  Bonfante  opina  que  la  civilis  es  la 
que  tiene  una  justa  causa  ó  buena  fe,  y  naturalis 
todas  las  demás,  si  bien  rectificó  después,  entendien¬ 
do  por  posesión  civil  aquella  que  reunía  todos  los 
requisitos  (capacidad  del  sujeto  y  del  objeto,  causa 
justa,  etc.)  y  natural  aquella  en  que  faltaba  alguno. 
Otros  han  identificado  la  distinción  con  la  de  posesión 
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justa  é  injusta,  llamando  civil  á  la  primera  y  natural 
á  la  segunda;  pero  esta  interpretación  cae  por  su 
base  desde  el  momento  en  que  de  los  textos  resulta 
que  la  posesión  justa  no  era  siempre  civil.  Lo  que 
de  todo  esto  se  desprende  es  que  los  jurisconsultos 
romanos  no  dieron  un  significado  preciso  á  la  dis¬ 
tinción  de  que  tratamos,  significando  con  ella  la 
existencia  ó  no  existencia  de  tal  ó  cual  requisito  exi¬ 
gido  por  el  Dereeho  civil  para  producir  un  efecto 
determinado. 

E)  Finalmente,  andando  el  tiempo  se  distinguió 
la  posesión  de  las  cosas  corporales  (possessio  corporis) 
de  lado  los  derechos  (poss sssiojuris ó quasi possessio), 
distiución  de  la  que  trataremos  en  seguida. 

5.  Nacimiento  ó  adquisición  de  la  posesión:  re¬ 
quisitos  ó  elementos  de  la  misma .  En  la  posesión, 
como  en  toda  institución  jurídica,  procede  examinar 
las  cuatro  cuestiones  que  constituyen  el  ciclo  de  su 
vida,  qué  **  ó  en  qué  consiste  (concepto,  naturaleza, 
clases),  cómo  nace,  qué  efectos  produce  mientras 
existe,  y  cómo  se  extingue,  muere  ó  desaparece.  Con 
lo  que  expuesto  queda  hemos  desarrollado  la  primera, 
procediendo  ahora  indicar  cómo  nace  ó  aparece.  En 
este  nacimiento  concurren  elementos  personales,  rea¬ 
les  y  formales  (que  corresponden  á  las  tres  cuestio¬ 
nes:  quiéu  puede  adquirir  la  posesión  ó  ser  poseedor, 
sobre  qué  puede  adquirirse  y  cómo  debe  de  adquirir¬ 
se),  los  que  expondremos  comenzando  por  los  segun¬ 
dos  pAra  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia  de  la 
doctrina. 

A)  Elementos  reales:  cosas  sobre  las  que  podía  re¬ 
caer  la  posesión;  extensión  de  las  mismas  ejuris  quasi - 
possessio » .  En  un  principio  sólo  pudieron  ser  objeto 
de  posesión  las  cosas  corporales  y  no  las  incorpora¬ 
les,  pues  la  posesión  era  un  hecho  para  la  adquisición 
del  cual  se  precisaba  la  aprehensión  corporal,  que  no 
cabía  en  las  cosas  incorporales;  pero  cuando  el  De¬ 
recho  romano  se  espiritualizó,  perdiendo  la  aprehen¬ 
sión  corporal  gran  parte  de  su  importancia,  se  admi¬ 
tió.  ya  en  la  época  del  Derecho  clásico,  que  podían 
ser  objeto  de  posesión  ciertos  derechos,  á  los  cuales 
se  otorgó  la  protección  posesoria,  y  fueron  las  servi¬ 
dumbres  reales  rústicas  de  vía  y  de  acueducto,  algu¬ 
nas  urbanas,  los  derechos  de  usufructo  y  uso  (utili- 
ter),  prenda,  enfiteusis  y  superficie,  el  precario  y  el 
secuestro;  llamándose  á  esta  posesión  juris  quasi - 
possessio  por  no  caber  en  ella  aquella  aprehensión 
corporal  y  no  ser,  por  tanto,  idéntica  á  la  pose¬ 
sión,  representando  como  una  aplicación  extensiva 
dé  ésta. 

Claro  está  que  no  podían  ser  objeto  de  posesión 
las  cosas  extra-commercinm  (sagradas,  religiosas, 
santas)  ni  los  hombres  libres,  no  perdiendo  esta  in¬ 
capacidad  aunque  llegasen  á  formar  parte  de  una 
universalidad,  pues  la  posesión  se  estimaba,  no  res¬ 
pecto  al  conjunto,  siuo  de  cada  uno  de  los  objetos 
que  lo  constituían. 

B)  Personales:  principios  generales:  explicación  y 
consecuencias  de  los  mismos.  Dos  eran  los  principios 
ó  reglas  que  determinaban  la  capacidad  del  sujeto 
para  adquirir  y  tener  la  posesión,  principios  que 
expondremos  indicando  sus  consecuencias. 

1.a  Para  ser  poseedor  se  precisa  tener  el  corpus 
y  el  animas. 

a)  Por  corpas  se  entiende  el  elemento  externo  de 
la  posesión,  que  las  fuentes  romanas  no  definen,  pero 
que  de  sus  decisiones  se  deduce  consistía  en  que  la 
cosa  se  hallase  bajo  el  poder  de  la  persona  de  mane¬ 
ra  que  le  fuese  posible  disponer  en  todo  ó  en  parte 


de  ella.  En  un  principio  debió  considerarse  precisa 
la  efectiva  disponibilidad,  resultado  de  la  aprehensión 
corporal;  pero  después  se  fué  modificando  este  rigor, 
y  si  se  adquiere  la  posesión  entrando  con  violencia 
en  una  casa  y  asentándose  en  ella  ó  apoderándose  de 
un  animal  salvaje  y  teniéndolo  prisionero  de  tai  modo 
que  no  pueda  fugarse;  se  admite  que  también  existe 
el  corpus  por  el  hecho  de  disponerse  que  la  cosa  sea 
llevada  á  la  habitación  del  comprador  aunque  éste 
no  se  encuentre  en  ella  y  cuando  la  bestia  salvaje 
hubiese  caído  en  el  lazo  auuque  el  que  lo  tendió  no 
estuviese  en  aquel  momento  en  el  lugar;  de  modo 
que  llegó  á  entenderse  por  corpas,  no  sólo  el  efectivo 
poder  sobre  la  cosa,  sino  la  simple  dominación  po¬ 
tencial  de  ella  ó,  como  dice  Pacchioni,  una  relación 
de  la  persona  con  respecto  á  la  cosa,  que  se  conside¬ 
re  por  todos  como  suficiente  para  atribuir  á  aquélla 
la  disponibilidad  de  ésta,  persuadiendo  ¿  los  extraños 
á  no  inmiscuirse  en  ello  y  á  no  impedir  el  uso  y  dis¬ 
frute  de  dicha  cosa. 

Consecuencia  de  la  necesidad  del  corpas  era  la  de 
que  no  podían  varias  personas  tener  al  mismo  tiem¬ 
po  posesión  sobre  una  misma  cosa,  y  así  dice  Paulo: 
piares  eandem  rem  in  solidum  possidere  non  possnnt, 
dando  la  razón  siguiente:  contra  natura  qaippe  est, 
ut  qnum  ego  aliquid  teneam  tu  quoque  id  tenere  videa- 
ris  (porque  es  contra  naturaleza,  como  el  que  tú 
pretendas  tener  algo  que  yo  tengo  entre  mis  manos), 
insistiendo  sobre  ello  al  añadir:  non  magis  enim  eadem 
possessio  apud  dúos  esse  potest,  quam  ut  tu  stare  vi- 
dearis  in  loco,  in  quo  ego  sto,  vel  in  gao  ego  sedeo,  tu 
sedere  videaris  (Dig. ,  lib.  41,  tít.  2.°,  ley  3.a,  §  5.°); 
pero  esto,  que  debió  observarse  con  rigor  cuando  se 
exigía  para  que  existiese  corpus  la  aprehensión  cor¬ 
poral,  se  modificó  después,  y  asi  Sabino  admitía  una 
doble  posesión  en  el  caso  de  precario,  y  Trebatio,  que 
podía  uno  poseer  una  cosa  justamente  y  otro  i n justa¬ 
mente,  y  el  mismo  Paulo  que,  siguiendo  el  parecer 
de  I^abeon,  rechaza  esto,  sólo  niega  la  posibilidad  de 
la  compossessio  in  solidum,  es  decir,  que  se  refiere  á  la 
posesión  completa,  pues  si  bien  teóricamente,  en  la 
doctrina,  no  se  admitía  que  una  misma  cosa  pudiera 
ser  poseída  por  varias  personas,  de  hecho  tenia  esto 
lugar  en  diversos  casos,  ya  porque  esas  personas 
poseyeran  en  distintos  conceptos  (como  en  el  caso 
de  usufructo,  en  el  que  el  propietario  continuaba 
poseyendo  la  cosa  jurídicamente  y  el  usufructuario 
la  poseía  naturalmente,  concediéndosele  «tiliter  los 
interdictos),  ya  porque  la  coposeyeran  (como  en  el 
caso  de  prenda,  en  el  que  si  bien  la  posesión  jurídica 
y  los  interdictos  correspondían  al  acreedor  pignora¬ 
ticio,  todavía  el  deudor  tenía  también  la  posesión  ad 
nsacapionem;  llegando  Labeon  á  admitir  la  compose¬ 
sión  en  el  caso  de  varias  personas  que  tuviesen  una 
parte,  determinada  idealmente,  en  el  mismo  fundo, 
también  para  el  fin  de  la  usucapión). 

b)  El  animas  era  el  elemento  interno  ó  intencio¬ 
nal  de  la  posesión,  eB  decir,  la  intención  de  poseer; 
mas  acerca  de  la  manera  cómo  lo  entendieron,  los 
romanos  existen  diversas  opiniones,  á  saber: 

a')  La  de  Savigny,  para  el  cual  consistió  en  la 
intención  de  tener  la  cosa  como  propia  (animus 
domini);  y  en  atención  á  que  á  este  modo  de  enten¬ 
der  el  animus  se  le  puede  poner  la  objeción  de  que 
se  consideraba  existir  en  el  precarista,  el  acreedor 
pignoraticio  y  en  el  secuestrador,  que  evidentemen¬ 
te  no  tenían  tal  intención,  admitía  para  estos  casos 
una  posesión  derivativa,  diciendo  que  la  posesión  Ies 
lmbía  sido  transmitida  por  el  posesor  propietario, 
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que  tenia  el  animns  domini.  Esta  doctrina  es  insu¬ 
ficiente  para  explicar  el  por  qué,  como  veremos,  los 
romanos  negaron  la  posesión  al  colono  y  al  inquili¬ 
no,  que  podían  poseer  por  derivación  del  dueño. 

ó')  La'de  Iliering,  que  dice  debe  entenderse  por 
animns  la  intención  genérica  de  tener  y  disfrutar  la 
cosa,  inteuciónqua  es  común  á  todos  los  poseedores 
y  cuya  exigencia  sólo  tuvo  por  objeto  distinguir  la 
posesión  de  la  mera  vecindad  ó  tenencia  física,  y 
por  eso  los  romanos  otorgaron  aquélla  á  todos  los 
poseedores,  incluso  ni  ladrón,  y  si  bien  la  negaron 
algunos  como  el  colono,  el  inquilino  y  otros,  fué  por 
razones  de  oportunidad. 

c')  La  de  Scialoja,  según  el  cual  el  animns  debe 
ser  entendido  negativamente ,  esto  es,  como  la  volun¬ 
tad  de  estar  con  la  cosa  en  una  relación  directa  é 
independiente,  voluntad  que  se  da  en  todo  el  que 
tenga  una  cosa  por  si  y  ante  sí,  no  por  virtud  de 
una  relación  en  la  que  obligatoriamente  se  encuen¬ 
tre  con  otra  persona. 

d')  La  de  Bonfante,  que  ve  en  el  animns  la 
intención  de  dominar  la  coRa,  de  enseñorearse  de 
ella  de  hecho.  Esta  interpretación  es  la  que  más 
se  acomoda  al  criterio  histórico,  pues  esa  intención 
fué  sin  duda  la  que  tuvieron  los  primitivos  poseedo¬ 
res  del  ager  publicas,  y  la  que,  por  tanto,  exigie¬ 
ron  los  jurisconsultos  romanos.  Así  se  explica  cómo 
no  se  consideraron  como  poseedores  el  colono,  el 
mandatario  y  el  usufructuario,  y  lo  fueron,  en  cam¬ 
bio,  el  acreedor  pignoraticio,  el  precarista  y  el 
secuestratario,  que  representaban  supervivencias  de 
la  forma  originaria  de  posesión. 

Consecuencia  de  exigirse  una  intención  (cualquie¬ 
ra  que  sea  el  modo  cómo  ésta  se  interpretase)  era 
la  de  ser  incapaces  para  poseer  los  que  no  podían 
formarla  por  carecer  de  inteligencia  ó  de  voluntad, 
6  saber:  l.°  el  furioso;  2.°  el  infante,  si  bien  en 
cuanto  á  éste  se  admitió  ntilitatis  causa  en  el  Dere¬ 
cho  justinianeo,  que  pudiese  poseer  por  autoridad  de 
su  tutor  (tntore  auctore):  8.°  el  pupilo  que  no  fuese 
infante;  pero  ya  el  Derecho  clásico  admitió  que 
pudiese  adquirir  tntore  auctore,  lo  que  Justiniano 
amplió  no  exigiendo  ni  esto  con  tal  de  que  el  pupilo 
tuviese  el  discernimiento  necesnrio  para  querer  po¬ 
seer;  4.°  los  hijos  de  familia,  porque  todo  lo  adquirían 
para  el  pater,  pero  pudieron  ir  siendo  poseedores  á 
medida  que  se  fueron  admitiendo  los  peculios;  5.°  los 
esclavos,  por  carecer  de  personalidad;  6.°  los  pri¬ 
sioneros  de  guerra  durante  el  cautiverio,  porque 
ellos  eran  loa  poseídos,  y  7.°  las  personas  jurídicas, 
guia  nni  consentiré  non  possunt,  pero  el  Derecho  jus¬ 
tinianeo  las  reconoció  capacidad,  permitiéndolas 
adquirir  la  posesión  por  medio  de  su  representante. 

2.*  La  posesión  debía  ejercerse  en  nombre  propio , 
porque  si  se  ejerce  en  nombre  ajeno  no  se  tiene  la 
posesión.  Es  preciso  no  confundir  este  requisito  con 
el  de  la  intención  entendida  en  el  sentido  que  quiere 
Savigny  de  poseer  la  cosa  como  dueño,  pues  podía 
tenerse  la  intención  en  el  sentido  que  quieren  los 
otros  tratadistas  y  ejercerse  en  nombre  propio.  Esto 
explica  suficientemente  el  por  qué  los  romanos  no 
consideraron  como  poseedores:  l.°  al  administrador, 
huésped  ó  amigo  (mandatario);  2.°  á  los  que  se 
encontraban  bajo  la  potestad  de  otra  persona;  3.°  al 
depositario  que  no  fuese  secuestratario;  4.°  al  pre¬ 
carista  á  quien  no  se  le  hubiera  concedido  la  pose¬ 
sión;  5.°  á  aquellos  en  cuyo  favor  se  acordaba  la 
posesión  por  el  magistrado  (mittit  in  possessionem), 
para  asegurar  el  cobro  de  un  legado  ú  otra  deuda, 


porque  realmente  sólo  se  les  otorgaba  la  custodia; 
G.°  al  comodatario,  y  7.°  al  colono  y  al  inquilino. 
Uespecto  á  todas  estas  personas,  ya  hemos  indicado 
que  ios  textos  dicen  que  tienen  una  posesión  sola¬ 
mente  de  hecho  (tenent,  esse  in  possessionem,  tenent 
corporaliter,  naturaliter) ,  no  otorgándoles  los  recur¬ 
sos  legales  para  defender  la  posesión,  de  modo  que 
si  un  tercero  les  perturbaba  en  ella,  la  defensa 
correspondía  al  dueño,  que  era  al  que  se  considera¬ 
ba  como  despojado. 

C)  Elementos  formales:  modos  de  adquirir  la 
posesión;  principios  generales ;  aplicaciones.  Tres 
son  las  reglas  ó  principios  que  dominan  la  teoría 
romana  sobre  adquisición  de  la  posesión: 

1. °  Esta  adquisición  podía  hacerse  personal¬ 
mente  ó  por  representante,  esto  es,  por  medio  de 
otra  persona  libre.  En  un  principio  la  adquisición 
de  la  posesión  era  un  acto  personalísimo,  que  no 
podía  realizarse  por  medio  de  personas  extrañas;  y 
si  se  realizaba  por  medio  de  los  esclavos  ó  de  los 
hijos  era  porque  éstos  constituían  una  especie  de 
instrumentos  materiales  utilizados,  oomo  los  lazos  ó 
las  redes,  para  hacer  caer  las  cosas  en  el  poder  del 
dominus .  En  el  Derecho  clásico  se  admitió  ratione 
ntilitatis  et  juris  prudentiae,  que  se  pudiese  adqui¬ 
rir  la  posesión  por  medio  del  procurator  omnium 
bonorum ,  procurador  que  generalmente  era  un  liber¬ 
to  que  tenia  la  administración  general  de  los  bienes 
de  su  antiguo  señor.  Un  texto  de  Neracio,  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  u  d.  de  J.  C.,  es  el  primero  en  que 
aparece  mencionada  la  adquisición  por  medio  de 
este  procurador  y  también  por  medio  de  los  tutores. 
Girard  dice  que  en  tiempo  de  Gayo  ya  se  admite  la 
representación  en  general,  si  bien  no  dejaba  de  dis¬ 
cutirse,  y  que  una  Constitución  de  Severo  y  Cara- 
calla  del  año  196  da  como  resuelta  esta  cuestión, 
aplicándose  la  representación  á  la  adquisición  de  la 
posesión  por  medio  de  todas  las  personas  extrañas: 
tutores,  curadores,  mandatarios  generales,  manda¬ 
tarios  especiales  y  hasta  gerentes  de  negocios.  En 
cambio,  Pacchioni  cree  que  esta  generalización  fué 
obra  de  los  compiladores  justinianeos,  los  cuales 
interpolaron  los  textos  de  los  jurisconsultos  clásicos 
de  modo  que  hicieran  posible  la  extensión. 

2. °  Adipiscimnr  possessionem  corpore  el  animo: 
ñeque  per  se  animo  ant  per  se  corpore  (Digesto,  41, 
2,3,  §  l.°)  Este  texto  de  Paulo  es  el  núcleo  de 
toda  la  doctrina.  Según  él,  tanto  en  el  caso  de  adqui¬ 
sición  por  uno  mismo  como  en  el  de  adquisición  por 
medio  de  representante,  el  hecho  por  el  cual  se  ad¬ 
quiera  la  posesión  debe  reunir  el  Corpus  y  el  animns, 
no  bastando  uno  solo  de  estos  elementos. 

3. °  Nemo  sibi  causam  possessionis  matare  potest 
(Digesto,  41,  2,  19,  §  l.°),  es  decir,  el  que  ha  ob¬ 
tenido  la  posesión  en  un  concepto,  no  puede  cambiar 
el  título  de  ella  con  sólo  formar  el  propósito  de  po¬ 
seer  para  lo  sucesivo  en  concepto  distinto,  mientras 
no  abandone  la  posesión  y  la  vuelva  adquirir  por 
ese  otro  título.  Este  principio  es  consecuencia  del 
anterior,  ya  que  se  funda  en  que  no  basta  el  animns, 
sino  que  es  preciso  el  Corpus  para  la  adquisición  de 
la  posesión.  En  consecuencia,  quien  sólo  tenia  una 
simple  posesión  de  hecho  (como  el  colono)  no  adqui¬ 
ría  una  verdadera  posesión  jurídica  por  sólo  quererlo, 
sino  que  precisaba  realizar  algún  acto  que  se  la  diese. 

Veamos  ahora  las  condiciones  de  la  adquisición, 
distinguiendo  los  casos  que  podían  presentarse. 

A7)  Adquisición  por  nosotros  mismos.  Sus  con¬ 
diciones  eran: 
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a)  Que  formásemos  intención  de  adquirirla  (ani¬ 
mns)  y  ésta  recaiga  sobre  la  cosa  que  realmente  se 
pone  en  nuestro  poder.  El  animns  podía  preceder, 
acompañar  ó  seguir  al  corput. 

b )  Que  realizásemos  un  acto  capaz  de  poner  la 
cosa  á  nuestra  disposición  y  demostrar  á  los  demás 
esa  intención,  es  decir,  la  aprehensión  ó  un  acto  que 
equivalga  á  ella.  Estos  actos  capaces  de  producir  el 
eo rpns  eran  distintos  según  los  casos,  pudiendo  re¬ 
ducirse  éstos  á  los  siguientes: 

a')  Cosa  mullías*  (adquisición  originaria).  Tra¬ 
tándose  de  crear  una  posesión  que  no  existía  y  que 
debían  respetar  los  demás  á  quienes  se  privaba  del 
derecho  que  tenían,  el  acto  había  de  ser  enérgico  y  lo 
suficientemente  público  para  que  se  conociese  la  nue¬ 
va  posesión;  y  así,  no  bastaba  con  herir  y  aun  matar 
á  la  pieza  en  la  caza  ó  al  pez  en  la  pesca,  sino  que 
era  preciso  cogerlos  y  ocuparlos.  V.  Ocupación. 

b')  Cosa  apropiada  (adquisición  derivada).  Po¬ 
día  ocurrir  que  su  poseedor  consintiere  ó  no  en  trans¬ 
mitimos  la  posesión. 

a” )  Si  consentía,  podían  presentarse  tres  casos: 

a")  Que  la  cosa  hubiese  de  pasar  ¿  poder  del  ad- 
quirente  (que  era  lo  general).  La  transmisión  tenía 
llagar  en  virtud  de  la  tradición ,  que  fué  revistiendo 
formas  cada  vez  más  sencillas  y  espirituales,  hasta 
el  punto  de  admitirse  en  el  Derecho  clásico  que  bas¬ 
taba  con  que  el  animns  se  exteriorizase  de  cualquier 
modo,  v.  gr.,  recibiendo  las  llaves  del  edificio.  Véa¬ 
se  Tradición. 

b'”)  Que  la  cosa  estuviese  ya  en  poder  del  adqul- 
rente,  por  tener  éste  sobre  ella  una  posesión  física 
natnraliter  (y.  gr.,  el  colono,  el  comodatario,  etc.). 
Bastaba  que  el  que  tenia  la  posesión  jurídica  (due¬ 
ño,  comodante,  etc.)  conviniese  con  el  detentador  en 
transformar  la  posesión  física  en  verdadera  posesión 
(traditio  brevi  mann),  si  bien  los  sabinianos  no  admi¬ 
tían  esto. 

cm)  Que  la  cosa  hubiese  de  quedar  en  poder  del 
transmitente,  por  haber  éste  de  poseerla  desde  enton¬ 
ces  4  nombre  del  adgnirente.  Bastaba  que  el  trans¬ 
mítante  declarase  que  se  constituía  poseedor  á  nom¬ 
bre  del  adquirente  (constitutum  possessorium). 

bn)  Si  el  poseedor  no  consentía  en  entregar  la 
cosa  era  preciso  que  el  adquirente  realizase  un  acto 
bastante  para  producir  la  pérdida  de  la  posesión  por 
aquél  y  su  adquisición  por  él  (v.  gr.: apoderamiento 
por  la  fuerza)  y  que  el  primero  no  lo  rechazase  en  el 
mismo  instante,  según  veremos  en  seguidn. 

B')  Adquisición  por  representante .  Ninguna  re¬ 
gla  especial  exigía  ésta  con  respecto  af  corpas ,  de¬ 
biendo  el  representante  realizar  los  mismos  actos 
que  realizaría  el  representado;  pero  en  cuanto  al  ani¬ 
mns  se  exigían  las  tres  condiciones  siguientes: 
1.*  Que  el  representante  fuera  capaz  de  adquirir  la 
posesión  para  sí,  con  la  única  excepción,  meramente 
formal,  de  que  los  sometidos  á  potestad  aunque  in¬ 
capaces  de  adquirirla  pnra  sí  (salvo  cuando  se  admi¬ 
tieron  los  peculios)  podían  adquirirla  para  su  jefe, 
por  considerarse  que  formaban  con  él  como  una  sola 
persona;  2.*  que  cuando  se  trate  de  adquirir  la  po¬ 
sesión  sobre  una  cosa  nnllins  ó  ajena  sin  voluntad 
de  su  poseedor  actual,  forme  el  representante  inten¬ 
ción  de  adquirir  para  el  representado,  pues  de  lo 
contrario  ia  adquiriría  pnra  sí,  ya  que  se  darían  el 
corpas  y  el  animns ;  pero  no  en  los  otros  casos,  en  los 
que  se  adquiría  la  posesión  para  el  representado 
cualquiera  que  fuese  la  intención  del  representante, 
porque  en  ellos  constaba  que  la  aprehensión  y  el 


animns  los  realizaba  como  tal  representante  y  nemo 
sibi  cansam  possetsionis  matare  possnnt,  precisando 
para  adquirirla  para  sí  practicar  actos  que  despose¬ 
yeran  á  su  representada,  y  8.a  que  hubiera  intención 
por  parte  del  representado  de  adquirir  la  posesión 
para  sí,  porque  como  dice  Paulo,  animo  nostro,  cor - 
pote  etiam  alieno  possidemus;  de  donde  el  adagio: 
ignoranti  possessio  non  adquirí  tur.  Pero  no  era  nece¬ 
sario  que  formase  la  intención  en  el  momento  mismo 
de  comenzar  ¿  poseer  el  representante,  pues,  como 
ya  hemos  indicado,  el  animas  podía  preceder  ó  se¬ 
guir  al  corpns,  pudiendo  distinguirse  tres  casos: 
l.°  el  representante  obra  en  virtud  de  poder  expreso 
del  representado  para  que  tome  posesión  de  la  cosa: 
en  este  caso  el  animns  del  representado  precedía  al 
corpns,  por  lo  que  adquiría  la  posesión  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  el  representante  tomase  posesión  de  la 
cosa,  aunque  ignorase  cuándo  esto  tenia  lugar  (si 
bien  la  prescripción  sólo  le  aprovechaba  desde  que 
tuviese  conocimiento  de  ello);  2.°  el  representante 
era  un  simple  gestor  que  procedía  oficiosamente  sin 
mandato  expreso  del  representado:  en  este  caso  era 
preciso  que  el  segundo  ratificase  lo  hecho  por  el  pri¬ 
mero;  el  animns  seguía  al  corpns  y  la  posesión  sólo 
se  adquiría  desde  el  momento  de  la  ratificación,  y 
3.°  el  representante  tenia  carácter  legal  por  ser  ca¬ 
rador,  tutor,  representante  ó  pater  familias  de  un 
loco,  pupilo,  persona  jurídica  ó  hijo  de  familia  á 
quien  ha  concedido  un  peculio  y  para  los  cuales  ad¬ 
quiere:  en  este  caso  coinciden  el  corpns  y  el  animas 
(que  el  representante  forma  por  el  representado),  no 
precisándose  encargo  expreso  ni  ratificación  poste¬ 
rior  y  adquiriéndose  la  posesión  por  el  representado 
desde  el  momento  en  que  se  la  adquirió  el  represen¬ 
tante. 

6.  Efectos  de  la  posesión.  Eran  comunes  á  to¬ 
das  las  clases  de  posesión  y  especiales  de  la  de  bue¬ 
na  fe. 

A)  Común  á  todas  las  clases  de  posesión  jurídi¬ 
ca  era  el  efecto  de  que  ésta  podía  defenderse  por 
medio  de  los  interdictos,  acciones  personales  otorga¬ 
das  por  el  pretor  y  reconocidas  por  la  legislación. 
Observaremos,  ante  todo,  que  si  bien  la  mera  deten¬ 
tación  ó  tenencia  material  ó  natural  no  producía  el 
efecto  de  los  interdictos  posesorios,  había  casos  en 
que,  además  de  aquella  actio  injuriarnm  de  que  lie¬ 
mos  hablado,  se  otorgaba  al  detentador  otra  que  re¬ 
cibió  el  nombre  de  interdicto  por  imitar  á  los  de  la 
posesión,  y  así,  al  colono  (que  no  era  considerado 
como  poseedor,  según  sabemos)  se  le  otorgaba  el 
interdicto  qnod  vi  aut  clam  para  rechazar  toda  modi¬ 
ficación  hecha  en  el  inmueble  contra  la  voluntad  ó  á 
escondidas  de  un  interesado  que  ha  resultado  lesio¬ 
nado  por  ella  (opas  in  solofactum),  y  al  colono  de  un 
locas  publicas  el  interdicto  de  loco  publico  fruendo. 

En  cuanto  á  los  interdictos  posesorios  la  doctrina 
detallada  se  expone  en  la  voz  Interdicto,  en  la  que 
se  indica,  además,  el  procedimiento.  Ahora  sólo  ha¬ 
remos  algunas  observaciones  generales  para  dar  una 
idea  de  ia  materia  y  no  dejar  un  claro  en  la  exposi¬ 
ción  de  ésta  desde  el  punto  de  vista  del  derecho  subs¬ 
tantivo.  Para  ello  procede  distinguir  entre  los  inter¬ 
dictos  propios  de  la  possessio  corporisy  los  de  lapo*- 
sessio  jnris. 

a)  Interdictos  para  la  defensa  de  la  apósteselo 
corporisy.  Eran  de  dos  clases:  de  retener  ( retinen - 
dae)  y  de  recobrar  (recuperandae)  la  posesión,  según 
que  tuviesen  por  objeto  rechazar  una  perturbación  ó 
un  despojo.  Los  interdictos  llamados  de  adquirir 
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(adipiscendae)  la  posesión  no  son  propios  de  este 
lugar  por  no  presuponer  la  posesión  adquirida  y 
no  constituir,  por  tauto,  medios  de  defensa.  Tanto 
los  rstineudas  como  los  recuperando e  se  otorgaban  á 
todo  poseedor,  fuese  ó  no  propietario  y  poseyera 
justa  ó  injustamente,  contra  todo  el  que  perturbaba  ó 
des  pojaba  (por  loque  el  ladrón  no  podía  interponerlos 
contra  el  dueño)  con  intención  de  desconocer  ó  de 
arrebatar  la  posesión,  y  debían  entablarse  dentro  del 
año  á  contar  desde  la  perturbación  ó  el  despojo. 

a')  Interdictos  srstinaendae  possessionis*.  Eran 
dos:  el  uti  possidetis  para  los  inmuebles  y  el  utrubi 
para  los  muebles.  Justiniano  los  equiparó,  quedan¬ 
do,  en  realidad,  reducidos  desde  entonces  á  uno 
solo,  si  bien  por  respeto  á  la  distinción,  en  vigor 
desde  el  Derecho  clásico,  se  llamaba  de  uno  ó  de  otro 
modo  según  se  refiriese  á  inmuebles  ó  muebles. 

b')  Interdictos  e recuperan dae  posees ioniss ,  Te¬ 
nían  lugar  para  recuperar  la  posesión  de  que  se 
había  privado  injustamente  al  demandante,  es  decir, 
vi,  clam  ó  precario.  Había  casos  en  que  los  interdic¬ 
tos  retinaendae  funcionaban  como  recuperandae;  pero 
existían  otros  que  sólo  tenían  este  carácter,  habiendo 
uno  para  cada  caso  de  despojo,  á  saber:  l.°  inter¬ 
dicto  uude  vi ,  para  cuando  el  despojo  se  habla  reali¬ 
zado  con  violencia  ó  intimidación;  pero  este  inter¬ 
dicto  sólo  procedía  tratándose  de  inmuebles,  pues 
para  las  cosas  muebles  se  daban  al  poseedor  las  ac¬ 
ciones  furti  y  Vi  bonorum  raptorum.  Según  la  clase 
de  fuerza,  se  dividía  en  interdicto  de  vi  cottidiana, 
para  entablar  el  cual  se  precisaba  que  el  demandan¬ 
te  no  hubiese  obtenido  su  posesión  vi,  clam  ó  pre¬ 
cario,  y  en  interdicto  de  vi  armóla,  cuando  el  despojo 
se  habla  realizado  hominibus  armatis ,  que  no  exigía 
aquella  condición  en  el  demandante  y  ofrecía  la  par 
ticularidad  de  poderse  interponer  en  cualquier  tiem¬ 
po.  aun  después  de  transcurrido  el  año.  Justiniano 
refundió  estos  dos  interdictos  en  uno,  suprimiendo 
la  exceptio  vitiosae  possessionis  del  de  vi  cottidiana 
y  la  ilimitación  de  plazo  del  otro,  formando  así  un 
solo  tipo;  2.°  el  interdicto  de  clandestina  possessione . 
mencionado  por  Cicerón  y  en  uu  pasaje  del  Digesto, 
para  el  caso  de  despojo  clam ;  pero  cayó  en  desuso 
desde  el  Derecho  clásico,  siendo  substituido  por  el 
unde  vi  desde  el  momento  en  que,  como  sabemos,  se 
exigió  para  adquirir  la  posesión  clam  de  una  cosa  no 
abandonada  que  se  emplease,  además,  la  fuerza. 
Algún  autor,  como  Girard,  duda  de  que  haya  existi¬ 
do  en  realidad,  y  3.°  interdicto  de  precario ,  para 
reclamar  las  cosas  dadas  en  precario  y  que  no  se 
queríau  devolver. 

b)  Interdictos  para  la  defensa  de  la  spossessio 
jnris ».  La  especialidad  estaba  tratándose  de  servi¬ 
dumbres,  pues  en  todos  los  otros  casos  de  posesión 
se  aplicaban  los  interdictos  de  la  possessio  corporis. 

a')  Tratándose  de  servidumbres  personales  (usu¬ 
fructo^  uso)  también  se  aplicaban  éstos,  pero  con¬ 
cedidos  utiliter,  lo  que  consta  al  menos  para  los  ttti 
possidetis  y  unde  vi. 

b  )  Tratándose  de  servidumbres  reales,  hay  que 
subdistinguir: 

aff)  En  las  rústicas  se  otorgaban  interdictos  es¬ 
peciales,  que  eran:  para  la  de  paso ,  el  de  Hiñere 
acloque  prívalo  y  el  de  itinere  rejlciendo ,  este  último 
muy  curioso  por  no  ser  verdaderamente  posesorio, 
yaque,  además  del  hecho  de  la  posesión,  exigía  en 
el  reclamante  la  prueba  de  su  derecho  de  paso;  para 
la  de  acueducto,  el  de  agua  (que  ofrecía  la  particula¬ 
ridad  de  exigir  en  el  reclamante  buena  fe  y  haber 


usado  del  agua  una  vez  al  mcuos,  en  el  año  para  el 
agua  cottidiana,  en  el  invierno  actual  para  la  hiber¬ 
na,  y  en  el  estío  actual  ó  en  el  precedente  para  la 
aestiva)  y  el  de  rivis  para  la  reparación  de  las  con¬ 
ducciones;  para  la  de  aquae  haustum,  los  de  fonts  y 
dsfonte  rejlciendo ,  análogos  á  los  de  agua  y  de  rivis. 

b")  Para  la  cuasi  posesión  de  las  servidumbres 
urbanas  sólo  se  encuentra  un  interdicto  especial:  el 
de  cloacis,  que  es  verdaderamente  posesorio.  En  los 
otros  casos  se  discute  ei  se  daban  el  iuterdicto  uti 
possidetis  y  el  unde  vi  ó  no  se  otorgaba  interdicto 
posesorio  alguno.  La  opinión  general  es  admitirlos 
tratándose  de  servidumbres  positivas,  y  no  en  las 
negativas,  sosteniéndose  que  para  estas  últimas  sólo 
existían  los  medios  de  defensa  que  se  otorgaban  al 
perjudicado  por  una  obra  nueva  hecha  sin  derecho 
(interdictos  quod  vi  aut  clam  y  operis  novi  nuntiatio). 

B)  Efectos  especiales  ds  la  posesión  de  buena  fe . 
Eran  distintos,  según  fuese  solamente  de  buena  fe  ó 
fuese  al  propio  tiempo  justa. 

a)  La  posesión  de  simple  buena  fs  producía, 
además  de  los  interdictos,  el  efecto  de  que  el  posee¬ 
dor  hacía  a¿iyos  los  frutos  de  la  cosa  mientras  la 
buena  fe  perdurase. 

b)  La  posesión  de  buena  fe  y  con  justo  titulo  de 
una  cosa  es  la  que  reunía  el  summum  de  efectos, 
pues  además  de  todos  los  anteriores,  producía:  l.°el 
de  convertir  la  posesión  en  propiedad  por  usucapión 
(V.),  y  2.°  el  de  otorgar  al  poseedor  una  serie  de 
acciones,  por  considerarle  como  propietario  presunto 
(que  algunos  equiparan  al  bonitario ),  á  saber:  la 
publiciana  (ésta  no  contra  el  dueño  de  la  cosa  ex 
jure  guiritinm)]  la  ex  lege  Aguilia  contra  los  terceros 
que  hubiesen  dañado  á  la  cosa;  la  communi  dividundo 
para  pedir  la  división  de  ésta,  etc.,  pudiendo  dar  la 
cosa  en  prenda,  y  venir  reconvenido  por  las  acciones 
tributoria ,  quod  iussu,  ds  peculio,  etc. 

7  Pérdida  de  la  posesión .  La  posesión  se  per¬ 
día  por  faltar  alguno  de  los  elementos  precisos  para 
su  existencia,  esto  es,  por  hacerse  incapaz  el  objeto, 
por  faltar  el  corpas  ó  el  animasen  el  sujeto,  ó  por  un 
hecho  de  otra  persona. 

A)  Por  parte  del  objeto:  l.°  cuando  perecía, 
2.°  cuando  quedaba  extra  commercium ,  como  cuando 
el  terreno  se  hacía  religioso,  ó  lo  invadía  un  río  ó  el 
mar,  ó  el  esclavo  se  hacia  libre,  y  3.°  cuando  se 
transformaba  en  otra  cosa  de  distinta  especie,  como 
cuando  de  la  lana  se  hacia  un  vestido. 

B)  Por  parte  del  sujeto,  pretendió  Savigny  que 
sólo  se  perdía  la  posesión  cuando  se  realizaba  algún 
acto  contrario  á  aquel  cou  que  se  adquirió  y  por  el 
cual  viniesen  Á  faltar  los  dos  elementos  del  corpas  y 
del  animas,  fundándose  para  opinar  así  en  un  texto 
de  Paulo,  que  dice:  Ut  igitnr  nulla  possessio  adquirí 
uisi  animo  et  corpors  potest;  Ha  nulla  amittitur,  uisi 
in  gua  utrumque  in  contrarinm  actum  est  (Dig.,  50, 
17;  De  reg .  inris,  153);  pero  esta  opinión  no  ha 
prevalecido,  pues:  l.°  la  palabra  utrumque,  que  es  el 
uervio  de  la  cuestión,  se  usa  por  el  mismo  Paulo  en 
otros  pasajes  como  equivalente  á  la  de  alteruter ; 

2. °  aun  cuando  no  fuese  asi,  el  texto  está  en  contra¬ 
dicción  con  otros  muchos  textos  de  todos  los  demás 
jurisconsultos  romanos,  y  aun  del  misino  Paulo  [que 
dice  en  otro  lugar:  amitti  etsolo  animo  potest,  qnam - 
vis  acguiri  non  potest  (Dig.,  51, 2,  3.  §  6)].  que  de¬ 
claran  terminantemente  que  basta  para  perder  la 
posesión  que  se  pierda  el  corpas  ó  el  animas,  y 

3. °  ésto  es  lo  que  viene  exigido  racionalmente,  pues 
requiriendo  la  posesión  que  concurran  ambas  cir- 
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cunstancias,  debía  por  necesidad  perderse  tan  luego 
como  faltase  una  cualquiera  de  ellas. 

En  consecuencia,  el  poseedor  conservaba  su  pose¬ 
sión  mientras  conservara  el  corpas  y  el  animas ,  y  la 
perdía  cuando  perdía  estas  dos  circunstancias  ó  una 
de  ellas.  Pero  es  necesario  distinguir  según  que  el 
poseedor  lo  fuese  por  sí  mismo  ó  poseyera  por  inter¬ 
medio  de  un  representante  suyo. 

a)  Posesión  por  ti  mismo .  Los  casos  de  pérdida 
de  la  posesión  pueden  distribuirse  en  tres  grupos, 
según  que  impliquen  la  falta  de  ambas  circunstan¬ 
cias  ó  de  una  sola: 

a')  Casos  en  que  faltan  el  «animas*  y  el  «corpas*. 
Eran:  l.°  por  muerte  del  testador,  pues  la  posesión 
es  cosa  de  hecho;  por  lo  que  los  herederos  no  adqui¬ 
rían  la  posesión  con  sólo  adir  la  herencia,  precisán¬ 
dose  que  formasen  nueva  intención;  2.°  por  caer  en 
esclavitud  ó  cautiverio;  3.°  por  abandonar  el  objeto 
(derelictio),  aunque  ello  sea  hijo  de  1a  necesidad 
(v.  gr.,  cuando  lo  arrojaba  al  mar  para  aligerar  la 
nave  y  evitar  el  naufragio,  si  bien  en  este  caso  con¬ 
servaba  el  dominio,  que,  como  sabemos,  podía  estar 
separado  de  la  posesión),  y  4.°  cuando  do  entregaba 
á.otra  persona  (traditio  en  cualquiera  desús  formas). 

b')  Casos  en  que  falta  el  « corpas *.  Son  todos 
aquellos  en  que  se  produzca  una  imposibilidad  física 
ó  legal  de  disponer  de  la  cosa,  por  más  que  ésta 
conserve  su  capacidad  para  ser  objeto  d  *  posesión. 
Tal  ocurría  en  el  caso  de  pérdida  del  objeto  de  tal 
modo  que  se  ignorase  su  paradero,  siendo  de  adver¬ 
tir  que  no  se  consideraba  como  perdido  el  objeto  que 
se  guardaba  en  un  lugar  (custodias  causa),  aunque  no 
se  recordase  dónde,  mientras  no  se  apoderase  alguien 
de  él.  Tratándose  de  animales,  se  aplicábala  misma 
regla  para  los  mansos  ó  domésticos;  en  los  fieros  se 
perdía  la  posesión  desde  que  recobraban  su  primitiva 
libertad,  esto  es,  desde  que  se  escapaban  perdiéndose 
de  vista  ó  haciéndose  muy  difícil  su  persecución  con 
resultado:  y  en  los  amansados,  desde  que  perdían  la 
costumbre  de  volver  á  casa  (animas  rever  tendí).  En 
cuanto  6  los  esclavos,  constituían  una  excepción, 
pues  no  se  perdían  por  la  fuga,  como  los  irraciona¬ 
les,  sino  que,  suponiéndose  intencionada,  continua¬ 
ban,  á  pesar  de  ella,  en  posesión  de  su  dueño  y 
adquiriendo  para  él,  mientras  que  otro  ciudadano  no 
se  apoderase  de  ellos  ó  sostuviera  judicialmente  que 
eran  hombres  libres. 

c')  Casos  en  que  falta  el  «animas*.  Eran  todos 
aquellos  en  los  cuales  el  poseedor  formaba  el  deci¬ 
dido  propósito  de  no  poseer  en  lo  sucesivo,  hallando 
en  esto  Ulpiano  una  distinción  entre  la  propiedad  y 
el  dominio,  pues  la  primera  se  conservaba  aunque  el 
-propietario  quisiera  dejar  de  serlo,  mientras  que  la 
segunda  se  perdía  por  no  querer  poseer;  pero  no 
bastaba  cualquier  propósito,  ni  éste  se  presumía  por 
el  hecho  de  que  se  tuviese  más  ó  menos  olvidada  ó 
abandonada  la  posesión,  sino  que  era  preciso  una 
resolución  positiva  y  que  pudiera  acreditarse,  y  así, 
tratándose  de  campos  ó  prados  invernales  ó  estivales 
(saltas  kiberni  til  aestivi),  se  resolvió  que  perdurase 
la  posesión  aunque  el  poseedor  no  fuese  á  ellos  sino 
en  el  invierno  ó  en  el  estío,  lo  que  Teófilo  hace  ex¬ 
tensivo  á  las  villas  ó  quintas  de  recreo.  Dos  obser¬ 
vaciones  interesan  en  este  particular:  1.*  que  habla 
pérdida  del  animas  y,  por  tanto,  de  la  posesión, 
cuando  el  poseedor  caía  bajo  la  potestad  de  otra  per¬ 
sona,  si  bien  es  preciso  tener  presente  que  los  hijos 
da  familia  podían  poseer  sus  peculios;  2.a  que  las 
personas  desprovistas  de  voluntad  no  perdían  la  po¬ 


sesión  que  ya  tuviesen  por  perder  la  razón  (aunque 
por  esto  perdían  el  animas ),  ni  los  pupilos  la  que 
hubiesen  adquirido  tutore  auctore ,  sin  que  para  la 
pérdida  interviniese  también  la  autoridad  de  éste,  en 
cuyos  casos  se  precisaba  que  el  loco  ó  el  pupilo  en¬ 
tregasen  la  cosa  además  de  renunciar  á  ella,  es 
decir,  se  requería  la  pérdida  del  corpas  juntamente 
con  la  del  animus. 

Además  de  todos  los  casos  expuestos,  había  otros 
en  que  podía  dudarse  si  se  perdía  ó  se  conservaba  la 
posesión.  Tal  ocurría  cuando  después  de  vendido  un 
objeto  el  vendedor  lo  ponía  sobre  el  banco  de  la 
tienda  ¿  disposición  del  comprador.  Este  casuitismo 
del  Derecho  romano  en  la  materia  ha  llevado  á  los 
tratadistas  á  buscar  una  fórmula  general  que  com¬ 
prenda  todos  los  casos,  proponiendo  Girard  la  de 
que  «la  posesión  subsiste  en  tanto  que  el  poseedor 
se  comporta  como  dueño  con  relación  á  la  cosa,  aun 
cuando  de  momento  deje  de  estar  en  contacto  con  ella 
y  ni  siquiera  piense  en  ella». 

b)  Posesión  ejercida  por  medio  de  representante . 
Para  conservar  la  posesión  de  las  cosas  no  era  nece¬ 
sario  tener  éstas  en  el  propio,  inmediato  y  personal 
poder,  sino  que  podía  servirse  uno  de  otras  personas 
que  poseyesen  en  nombre  del  verdadero  poseedor, 
como  eran  los  sometidos  á  la  potestad  de  éste,  pro¬ 
curadores,  colonos,  inquilinos,  depositario,  etc.  En 
estos  casos  se  entiende  que  el  animas  de  la  posesióu 
reside  en  el  poseedor  y  el  corpas  en  su  representan¬ 
te,  siendo  éste  solamente  un  instrumento  de  que 
aquél  se  vale  para  poseer.  Consecuencia  de  que  el 
animas  del  representante  no  tenía  valor  en  la  con¬ 
servación  de  la  posesión  por  el  representado,  era  la 
de  que  ésta  no  se  perdía  porque  aquél :  l.°  muriese, 
perdiese  la  razón  ó  de  otro  modo  se  hiciese  incapaz 
(pues  estos  hechos  sólo  inutilizaban  un  instrumento, 
poniendo  al  poseedor  en  el  caso  de  poseer  por  si 
mismo  ó  de  constituir  otro  representante);  2.a  for¬ 
mase  intención  de  poseer  para  sí  (pues  nemo  sibi 
caasam  possessionis  matare  potest)y  salvo  que  en  este 
caso  ejecutase,  además,  algúu  acto  de  desposesión 
(v.  gr.,  substraer  la  cosa  que  tuviese  en  depósito, 
lo  que  se  llamaba  contrectatio,  ó  impedir  el  colono 
la  entrada  en  la  finca  al  dueño,  lo  que  se  denominaba 
dejectio),  y  3.°  abandonase  la  cosa  ó  facilitase  la  en¬ 
trada  en  ella  á  un  tercero,  salvo  que  se  la  entregase 
para  que  la  poseyese  eu  nombre  propio  (como  por 
venta,  pero  no  en  arrendamiento,  comodato  ó  depó¬ 
sito),  ó  que  el  tercero  realizase  por  su  parte  un  acto 
de  desposesión. 

C)  Pérdida  de  la  posesión  por  hechos  de  un  eetra - 
ño.  El  poseedor  podía  emplear  la  fuerza  para  de¬ 
fender  ó  recuperar  su  posesión,  con  tal  que  lo  hicie¬ 
se  confemtim,  non  ese  intervalo,  entendiéndose  en  este 
caso  que  no  la  ha  perdido  aunque  la  cosa  haya  pa¬ 
sado  ¿  poder  del  invasor;  pero  si  aquél  se  aquieta 
ante  la  fuerza  ó  la  invasión,  la  pierde  y  precisa  in¬ 
terponer  los  medios  legales  para  recobrarla,  aunque 
el  causante  del  despojo  haya  abandonado  la  cosa  ó 
se  haya  apoderado  de  ella  un  tercero. 

Los  hechos  que  mediante  el  aquietamiento  del 
poseedor  hacían  perder  á  éste  la  posesión,  eran: 

1. °  Tratándose  de  toda  clase  de  muebles  y  de 
inmuebles  abandonados,  el  de  la  simple  aprehensión 
aunque  sea  oculta  (clam). 

2. °  Tratándose  de  inmuebles  no  abandonados, 
era  preciso  que  se  emplease  la  fuerza,  ó  se  aprisio¬ 
nase,  hiciese  huir  ó  se  privase  la  entrada  en  la  finca 
al  poseedor,  ó  éste  se  abstuviese  de  entrar  en  ella 
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por  miedo,  no  bastando,  por  tanto,  el  apoderamien- 
to  durante  la  ausencia  de  aquél  ó  de  su  representan¬ 
te.  Por  los  mismos  actos  contra  éste  se  perdía  la 
posesión  por  el  representado;  mas  este  último  no  la 
perdía,  aunque  fuese  personalmente  expulsado,  mien¬ 
tras  no  lo  fuese  el  representante. 

III.  —  Derecho  civil  español 
§  l.° — Derecho  llamado  común 

1.  Precedentes.  La  doctrina  romana  sobre  la 
posesión,  tal  como  ia  entendían  los  glosadores,  fué 
recogida  en  las  Partidas,  que  dedicaron  á  ella  el  ti¬ 
tulo  30  de  la  Partida  3.*  («En  quantas  maneras  pue¬ 
de  orne  ganar  possessión  e  tenencia  de  las  cosas») 
y  algunas  leyes  esparcidas  por  otros  lugares,  tales 
como  las  39  A  44  del  tlt.  28  (poseedor  de  buena  y 
de  mala  fe,  adquisición  de  frutos,  expensas,  etc.), 
y  las  27,  28  y  29,  tít.  2.°  de  la  misma  Partida 
(protección  debida  á  la  posesión),  y  10,  tlt.  33  de 
la  Partida  7.*  (diferencia  entre  propiedad  y  pose¬ 
sión).  Según  estas  disposiciones  «Possessión  tanto 
quiere  decir  como  ponimiento  de  pies...  B  es  tenen¬ 
cia  derecha  que  orne  ha  en  las  cosas  corporales  con 
ayuda  del  cuerpo  e  del  entendimiento»,  concepto 
sólo  aplicable  á  la  posesión  de  las  cosas  y  en  el 
que  se  ven  los  tres  elementos  físico,  psicológico  y 
jurídico,  si  bien  la  voz  derecha ,  que  califica  á  la 
tenencia,  no  quiere  decir  que  no  haya  más  posesión 
que  la  adquirida  por  medios  justos,  pues  en  la  ley 
17  se  admiten  la  vi  y  la  clam.  Aunque  sólo  se  de¬ 
fine  la  posesión  corporal,  se  añade  que  si  bien  lns 
cosas  incorporales,  como  las  servidumbres  y  los  de¬ 
rechos  propiamente,  no  se  pueden  poseer,  hay  en 
ellas  una  como  manera  de  posesión,  consistente  en 
el  uso  con  consentimiento  del  dueño  de  la  heredad. 
Se  distingue  la  posesión  natural  de  la  civil  haciendo 
consistir  la  primera  en  la  tenencia  corporal  por  sí 
mismo,  y  la  segunda  en  ia  que  se  considera  tener 
el  poseedor  durante  su  ausencia,  «porque  non  pue¬ 
de  orne  estar  siempre  en  la  casa».  Se  declara  que  el 
poseedor  de  una  cosa  debe  ser  mnntenido  en  ella, 
mientras  el  que  la  demanda  no  pruebe  que  es  suya, 
y  si  bien  se  diferencia  la  propiedad  de  la  posesión, 
se  dice  que  algunas  veces  se  toma  la  una  por  la  otra. 

La  doctrina  de  lns  Partidas  en  materia  de  pose¬ 
sión  fueron  en  España  de  universal  y  constante 
aplicación,  si  bien  interpretadas  de  muy  diferente 
modo  por  los  autores  (sirva  de  ejemplo  la  discusión 
sobre  lo  que  debía  entenderse  por  posesión  natural 
y  civil).  La  Ley  45  de  Toro  (1.a,  tít.  24,  lib.  11  de 
la  Novísima  Recopilación)  introdujo  una  innovación 
notable,  apartándose  de  la  doctrina  romana:  la  de 
admitir  una  posesión  adquirida  sin  necesidad  de 
aprehensión  corporal,  ni  siquiera  fingida,  por  el  solo 
ministerio  de  la  ley,  al  declarar  ésta  que  «en  lns 
cosas  de  mayorazgo,  muerto  el  tenedor  de  éste,  lue¬ 
go,  sin  otro  (?)  acto  de  aprehensión,  se  traspasaba 
la  posesión  civil  y  natural  al  siguiente  llamado  en 
grado,  aunque  éste  no  hubiese  tomado  ia  posesión 
de  ellas  en  vida  del  tenedor  del  mayorazgo,  ni  éste 
•e  la  hubiese  dado»,  género  de  posesión  que  fué 
llamada  civilísima,  y  que  también  existía  en  Cata¬ 
luña  en  cuanto  la  viuda  adquiría  la  posesión  de  los 
bienes  de  su  marido,  por  la  sola  muerte  de  éste, 
mientras  no  se  la  restituyesen  Integramente  la  dote 
y  el  esponsalicio,  denominándose  tennta  la  posesión 
así  adquirida  en  uno  y  otro  caso.  V.  Tbniita. 

El  Proyecto  de  Código  civil  de  1851  recogió  la 
materia  relativa  á  la  posesión  en  el  tít.  3.°  del 
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libro  2.°  (arta.  425-434),  colocándolo  á  continuación 
del  relativo  á  la  propiedad  y  los  modos  de  adquirirla 
(por  producir  la  posesión  de  buena  fe  la  adquisición 
de  frutos,  que  es  un  género  de  accesión),  y  antes 
del  relativo  al  usufructo  y,  por  tanto,  antes  tam¬ 
bién  de  las  servidumbres;  innovación  con  la  cual  se 
apartó  de  la  generalidad  de  los  Códigos  que,  por 
haberlo  asi  hecho  el  francés,  trataban  de  la  posesión 
juntamente  con  la  prescripción  (por  ser  un  requisito 
de  ésta)  fraccionando  la  materia,  pues  lo  referente 
á  la  adquisición  de  frutos  lo  incluían  entre  losoasos 
de  accesión,  y  desconociendo  que  hay  posesión  dis¬ 
tinta  de  la  prescriptiva.  El  proyecto  ensayó,  además, 
un  concepto  general  de  la  posesión  que  comprendie¬ 
se  la  cuasi  posesión,  diciendo  que  aquélla  es:  la 
tenencia  de  una  cosa  ó  el  goce  de  un  derecho  por  noso¬ 
tros  mismos  en  concepto  de  dueños,  ó  por  otro  en  nues¬ 
tro  nombre,  concepto  claro,  pero  poco  afortunado, 
pues  no  comprendía  todos  los  casos  de  posesión. 
Por  fundarse  en  ese  concepto  tampoco  era  aceptable 
el  que  se  formulaba  del  poseedor  de  buena  fe  al 
decir  que  se  consideraba  tal  «el  que  lo  es  en  virtud 
de  un  titulo  traslativo  de  dominio,  cuyos  vicios  ig¬ 
nora». 

2.  Derecho  vigente .  El  Código  civil  de  1889 
conserva,  en  lo  fundamental,  á  la  materia  sobre  la 
posesión  el  mismo  lugar  que  la  asignó  el  Proyecto 
de  1851.  pues  si  bien  figura  en  el  tít.  5.°  del  li¬ 
bro  2.®  (arte.  430-466),  es  porque  arbitrariamente 
se  ha  formado  un  título  con  lo  relativo  á  la  comuni¬ 
dad  de  bienes,  y  otro  con  las  indicaciones  relativas 
á  ciertas  propiedades  especiales,  rompiendo  así  la 
unidad  de  la  materia  relativa  á  la  propiedad,  de  la 
que  en  general  se  trata  en  el  tít.  2.®  Por  lo  demás, 
se  han  introducido  grandes  adiciones  y  modificacio¬ 
nes  en  los  preceptos  del  Proyecto  de  1851,  no  todas 
acertadas,  como  tampoco  el  plan  de  exposición,  que 
se  divide  en  tres  capítulos:  el  1.®  destinado  á  tratar  de 
la  posesión  y  sus  especies  (arts.  430-437),  el  2.®  de 
la  adquisición  de  la  posesión  (arts.  438-445),  y  el 

3.®  de  los  efectos  de  la  misma  (arta.  446-466),  den¬ 
tro  de  cada  uno  de  los  cuales  impera  la  mayor  arbi¬ 
trariedad  en  la  colocación  de  las  disposiciones,  por 
lo  cusí  expondremos  éstas  con  un  mejor  sistema, 
aclarándolas  y  completándolas  en  algunos  casos. 

A)  Concepto  y  naturaleza  de  la  posesión.  No  lo 
da  el  Código,  rehuyendo  así  sus  autores  las  dificul¬ 
tades  de  formularlo,  lo  que  tendría  la  disculpa  de 
tratarse  de  una  obra  de  legislación  positiva  y  no 
filosófica,  si  el  mismo  Código  no  empezase  por  de¬ 
finir  la  posesión  natural  y  la  civil,  por  cierto  de 
modo  poco  aceptable;  pero  desde  luego  se  ve  que 
admite  verdadera  posesión  en  las  cosas  y  en  los  de¬ 
rechos,  y  que  tanto  la  una  como  la  otra  son  un  hecho 
consistente  en  la  tenencia  de  la  cosa  ó  disfrute  del 
derecho  (art.  430);  pero  del  lugar  que  el  tratado  de 
la  posesión  ocupa  en  el  Código  (entre  el  de  la  pro¬ 
piedad  y  el  de  los  otros  derechos  reales)  y  del  con¬ 
junto  de  sus  disposiciones,  parece  desprenderse  que 
se  considera  la  posesión  como  un  derecho  real,  lo 
que  es  debido  á  que  para  el  Código  lo  principal  y 
lo  que  particularmente  regula,  es  la  posesión  con 
justo  título  en  concepto  de  dueño,  que  constituye 
una  especie  de  propiedad  presunta  (idea  ésta  en  que 
se  inspiraron  los  redactores)  y  se  considera  por  los 
autores  como  un  verdadero  derecho  real. 

Declara  el  Código  que  «la  posesión,  como  hecho, 
no  puedo  reconocerse  en  dos  personas  distintas, 
fuera  de  los  casos  de  indivisión»  (art.  445,  primer 
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inciso).  Esta  regla  es  reproducción  de  la  romana, 
con  la  adición  de  ia  indivisión;  pero  tal  como  está 
enunciada,  poco  acertada,  pues  aun  fuera  de  los  ca¬ 
sos  de  indivisión,  la  posesión  de  una  misma  cosa  ó 
de  un  derecho  puede  pertenecer  á  varias  personas 
por  distinto  titulo  (v.  gr.,  al  dueño  por  su  derecho  de 
propiedad,  al  usufructuario  por  su  usufructo  y  al 
arrendatario  por  su  arrendamiento).  Lo  que  el  Códi¬ 
go  ha  querido  decir  es  que  la  posesión  ni  como  hecho 
ni  como  derecho  puede  pertenecer  á  dos  ó  más  per¬ 
sonas  distintas  de  un  modo  emclnsivo  y  totalmente 
sobre  una  misma  cosa ,  al  mismo  tiempo  y  por  el 
mismo  titulo ,  pues  lo  contrario  seria  absurdo.  Do 
aquí  que  cuando  dos  ó  más  personas  quieran  ó  pre¬ 
tendan  ostentar  al  mismo  tiempo  y  de  un  modo  ex¬ 
clusivo  posesión  sobre  una  misma  cosa  ó  derecho  y 
por  un  mismo  titulo  ó  concepto,  surja  un  conflicto, 
para  resolver  el  cual  da  el  Código  las  reglas  siguien¬ 
tes:  1.a  debe  ser  preferido  el.  poseedor  actual;  2.a  si 
resultaren  dos  poseedores,  el  más  antiguo;  3.a  si  las 
fechas  de  las  posesiones  fueren  las  mismas,  el  que 
presente  titulo,  y  4.a  si  todas  estas  condiciones  (cir¬ 
cunstancias  estaría  mejor  dicho)  fuesen  iguales,  ae 
constituirá  la  Cosa  en  depósito  ó  guarda  judicial, 
mientras  se  decide  sobre  su  posesión  ó  propiedad 
por  los  trámites  correspondientes  (art.  445,  2.°  in¬ 
ciso). 

B)  Clases  de  posesión,  a)  Las  primeras  que 
admite  el  Código,  y  cuya  distinción  fig  *  *a  á  la  cabeza 
de  sus  disposiciones,  son  las  de  posesión  natural  y 
posesión  civil,  entendiendo  por  la  primera  «la  simple 
tenencia  de  una  cosa  ó  el  disfrute  de  un  derecho»,  y 
por  la  segunda  «esa  misma  tenencia  ó  ese  disfrute 
unidos  á  ia  intención  de  haber  la  cosa  ó  derecho 
como  suyos»  (art.  430).  Tres  reproches  principales 
se  pueden  dirigir  á  estos  conceptos:  l.°  el  de  que  se 
confunde  la  posesión  natural  con  la  mera  tenencia, 
que  no  constituye  posesión  en  sentido  jurídico; 
2.°  que  la  posesión,  civil  ó  no,  exige  siempre  ele¬ 
mento  psicológico  si  ha  de  ser  jurídica,  y  S.°  que 
este  elemento  no  consiste  tanto  en  la  intención  (acto 
de  voluntad)  como  en  la  creencia  ú  opinión  (acto  de 
entendimiento  ó  de  conciencia)  de  que  la  cosa  ó  el 
derecho  nos  pertenecen.  Además,  el  concepto  de 
posesión  civil  se  aparta  del  general,  y  no  se  distin¬ 
gue  la  posesión  jurídica,  esto  es,  la  con  titulo  no 
traslativo  de  dominio,  de  la  fundada  en  un  titulo 
traslativo  de  dominio.  Tratando  de  explicar  esta 
clasificación  del  Código,  se  ha  dicho  que  la  posesión 
llamada  por  éste  civil  no  es  un  concepto  distinto  por 
completo  del  de  la  llamada  posesión  natural,  sino 
una  especie  ó  clase  de  ésta,  y  asi,  toda  teuencia  ó 
disfrute  de  una  cosa  ó  derecho  con  cualquier  inten¬ 
ción  ó  en  cualquier  concepto  (desde  la  del  ladrón  á 
la  del  dueño)  es  posesión  natural,  sólo  que  cuando 
se  da  en  ella  la  intención  de  que  habla  el  Código, 
esa  posesión  natural  se  llama  por  éste  civil  y,  por 
tanto,  más  que  de  una  clasificación,  se  trata  de  una 
definición  de  carácter  general;  pero  esta  explicación 
tampoco  satisface,  pues  da  una  extensión  desmesu¬ 
rada  é  la  posesión  natural,  haciendo  abarcar  á  ésta 
la  posesión  jurídica  y  la  civil.  Lo  que  cabe  decir  es 
que  el  Código  no  reconoce  la  posesión  natural  ó  sin 
título  como  verdadera  posesión,  identificándola  con 
la  simple  tenencia  material,  y  llama  civil  á  toda 
posesión  jurídica,  pareciendo  que  con  la  voz  cosa 
se  refiere  á  la  posesión  civil  estricto  sensu  (esto  es. 
Ir  fundada  en  título  traslativo  de  dominio),  y  con  la 
de  derecho  A  la  posesión  jurídica  también  en  sentido 


estricto  (ó  sea  la  fundada  en  título  no  traslativo  do 
dominio),  como  la  del  arrendatario,  acreedor  pigno¬ 
raticio,  usuario,  etc.  De  todos  modos,  la  clasificación 
no  es  clara  ni  completa,  no  abarcando  tampoco  otro 
género  d»  posesión  admitido,  según  veremos,  por  el 
Código:  la  civilísima. 

b)  La  opinión  apuntada  se  comprueba  por  decir 
el  Código  que  la  posesión  puede  tenerse  en  uno  de 
dos  conceptos  (que  dan  lugar  á  otras  dos  clases  de 
ella),  á  saber:  1 ,°  en  el  de  dueño,  y  2.°  en  el  de  tenedor 
de  la  cosa  ó  derecho  para  conservarlos  y  disfrutarlos 
perteneciendo  el  dominio  á  otra  persona  (art.  432), 
posesión  esta  última  que  no  es  meramente  natural, 
sino  jurídica,  y  no  es  tampoco  civil  en  sentido  estric¬ 
to,  pues  no  se  ejerce  en  concepto  de  dueño,  sino 
civil  en  el  sentido  amplio  en  que  el  Código  toma 
esta  palabra,  abarcando  ambas  clases  de  posesión. 
En  el  primer  concepto  poseen  (además  del  propieta¬ 
rio)  el  que  cree  ser  propietario  y  el  que  tiene  la  cosa 
con  intención  de  hacerla  suya;  en  el  segundo  el  usu¬ 
fructuario,  el  usuario,  el  acreedor  pignoraticio,  el 
comodatario,  el  depositario,  el  arrendatario,  el  en- 
fiteuta,  el  censatario,  etc.  De  la  posesión  en  concep¬ 
to  de  dueño,  y  en  cuanto  se  la  considera  separada 
del  dominio,  suelen  decir  los  autores  que  constituye 
el  verdadero  derecho  real  de  posesión;  y  de  la  secun¬ 
da,  que  es  una  posesión  jurídica  que  no  constituye 
derecho  reAl,  distinción  sutil  y  que  no  parece  muy 
exacta,  pues  según  ella  habría  que  decir  que  esta 
segunda  clase  de  posesión  es  un  derecho  personal  ó 
un  simple  hecho  no  constitutivo  de  derecho. 

c)  Posesión  ejercida  personalmente  por  el  mismo 
que  tiene  la  cosa  ó  disfruta  del  derecho  (esto  es,  en 
nombre  propio)  y  posesión  ejercida  por  otra  persona 
en  nombre  de  aquél  (art.  431),  es  decir,  por  repre¬ 
sentante  ó  mandatario.  Cada  uno  de  los  dos  términos 
de  esta  división  comprende  á  las  dos  clases  de  pose¬ 
sión  civil  que  el  Código  admite,  es  decir,  á  la  jurídi¬ 
ca  y  á  la  civil  estricto  sensu,  pues  ambas  pueden 
ejercerse  personalmente  ó  por  representante.  Es,  por 
tanto,  un  error  decir,  como  algunos  autores,  que 
en  la  posesión  en  nombre  de  otro  se  comprenden, 
tanto  la  del  mandatario  ó  administrador  (representa¬ 
ción  directa),  como  la  del  arrendatario,  comodata¬ 
rio,  etc.  (representación  indirecta),  añadiendo  que, 
en  estos  casos,  se  posee  no  como  dueño  ó  en  nombre 
propio,  sino  en  representación  del  dueño  y  con  una 
posesión  derivada  ó  transmitida  (por  derivarse  del 
propietario).  El  Código  no  admite  esta  representa¬ 
ción  indirecta  ó.  aunque  la  admita,  no  se  refiere  á 
ella  al  decir  que  la  posesión  puede  ejercerse  no  per¬ 
sonalmente,  sino  por  otra  persona  en  nombre  del 
poseedor,  pues  el  arrendatario  posee  6  puedo  poseer 
la  cosa  en  nombre  propio,  personalmente,  durante  el 
período  del  arrendamiento,  y  por  eso  ha  declarado  el 
Tribunal  Supremo  (Sentencia  del  25  de  Junio  de 
1880)  que  puede  interponer  por  sí  el  interdicto  de 
retener  ó  recobrar,  lo  cual  no  sería  posible  si  fuese 
un  simple  representante,  pudiendo  decirse  otro  tanto 
de  los  demás  casos  de  1a  llamada  posesión  derivada. 
La  interpretación  que  combatimos  (que  no  es  sino 
aplicación  de  la  teoría  de  la  posesión  derivada  ex¬ 
puesta  por  Savigny)  adolece  de  un  error  de  fondo  y 
otro  de  terminología:  el  primero  consiste  en  confun¬ 
dir  la  posesión  en  nombre  propio  con  l  i  posesión  en 
concepto  de  dueño,  confusión  que  ya  deshicimos  en 
otro  lugar,  y  cuyo  error  se  echa  de  ver  en  que  el  que 
posee  en  concepto  de  dueño  puede  no  poseer  en 
nombre  propio,  sino  por  representante  y,  en  cambio, 
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un  poseedor  en  nombre  propio  puede  no  poseer  en 
concepto  de  dueño.  El  defecto  de  terminología  está 
en  las  palabras  derivada  y  transmitida  como  califica¬ 
tivos  aplicados  á  la  posesión  de  quien  no  posee  en 
concepto  de  dueño  (considerada  en  relación  con  la 
del  propietario)  y  á  la  posesión  por  representante, 
pues  imbuje  la  idea  de  que  la  del  que  posee  en  con¬ 
cepto  de  dueño  es  siempre  originaria  ó  adquirida 
por  ocupación  y  no  por  transmisión,  podiendo,  ade¬ 
mas,  ocurrir  que  se  ejerza  personalmente  una  pose¬ 
sión  adquirida  de  otra  persona  y  que  se  ejerza  por 
medio  de  representante  una  realmente  originaria. 

d)  Posesión  de  buena  fe  y  posesión  de  mala  fe. 
La  primera  es,  según  el  Código,  la  del  que  ignora 
que  en  su  titulo  ó  modo  de  adquirir  exista  vicio  que 
lo  invalide;  la  segunda,  la  del  que  no  lo  ignora 
(art.  433);  pero  la  buena  fe  se  presume  j,  por  tanto, 
el  que  afirme  la  mala  fe  debe  probarla  (declaración 
esta  última  innecesaria),  debiendo  tenerse  presente, 
en  cuanto  á  esta  prueba,  que  la  posesión  adquirida 
de  buena  fe  no  pierde  este  carácter  sino  en  el  caso 
v  desde  el  momento  en  que  existan  actos  que  acre¬ 
diten  que  el  poseedor  no  ignora  que  posee  la  cosa 
indebidamente  (arta.  434  y  435). 

En  todos  los  casos  que  comprenden  las  clasifica¬ 
ciones  anteriores,  se  presume  que  la  posesión  se  sigue 
disfrutando  en  el  concepto  en  que  se  adquirió,  mien¬ 
tras  no  se  pruebe  lo  contrario  (art.  436.  Es  el  anti¬ 
guo  tierno  sibi  causam,  modificado). 

e)  El  Código  rechaza  la  división  de  la  posesión 
en  Justa  ó  injusta,  mejor  dicho,  no  admite  esta  últi¬ 
ma.  Así  se  desprende  de  las  disposiciones  siguien¬ 
tes:  1.a  no  afectan  á  la  posesión  los  actos  meramente 
tolerados  (se  impide  la  adquisición  precario),  los 
ejecutados  clandestinamente  y  (lo  que  constituye  un 
pleonasmo)  sin  conocimiento  del  poseedor  de  una 
cosa  (se  impide  la  clam)  ni  los  ejecutados  con  violen¬ 
cia  (se  impide  la  oí)  (art.  444),  es  decir,  que  por  ellos 
no  la  adquiere  el  que  realice  tales  actos,  ni  la  pierde 
aquel  contra  quien  se  realicen:  2.a  en  ningún  caso 
puede  adquirirse  violentamente  la  posesión  mientras 
ha  ja  un  poseedor  que  se  oponga  á  ello,  j,  por  tanto, 
el  que  se  crea  con  acción  ó  derecho  para  privar  á 
otro  de  la  tenencia  de  una  cosa,  siempre  que  el  te¬ 
nedor  resista  la  entrega,  deberá  solicitar  el  auxilio 
de  la  autoridad  competente  (art.  441),  lo  que  tiene 
su  precedente  en  la  Ley  4.a,  tlt.  4.°,  lib.  4.®  del 
Fuero  Real  (1.a,  tlt.  34.  lib.  11  de  la  Novísima  Re¬ 
copilación)  j  es  aplicación  del  axioma  de  que  nadie 
puede  tomarse  la  justicia  por  su  mano.  Sin  embargo, 
la  cosa  no  es  tan  clara  como  parece,  porque  á  tenor 
del  mismo  Código  la  posesión  de  las  cosas  muebles 
equivale  al  título  (art.  464,  §  l.°,  el  cual  dice  que 
para  ello  debe  ser  adquirida  de  buena  fe,  pero  va 
sabemos  que  ésta  se  presume)  y  el  poseedor  en  con¬ 
cepto  de  dueño,  sea  en  cosas  muebles  ó  inmuebles, 
tiene  en  su  favor  la  presunción  de  que  posee  con 
justo  título  y  no  puede,  por  tanto,  obligársele  á 
exhibirlo  (art.  448,  que  tiene  la  excepción  de  que 
para  la  prescripción  es  preciso  el  justo  título  y  debe 
éste  de  acreditarse),  por  lo  que  puede  ocurrir  que  una 
posesión  adquirido  vi,  clam  6  precario  exista,  por 
haberse  aquietado  ó  no  reclamar  contra  el  despojo 
el  despojado.  Además,  exigiéndose  por  la  ley  proce¬ 
sal  para  que  procedan  los  interdictos  que  éstos  se 
interpongan  dentro  del  año  y  día  de  la  perturbación 
ó  del  despojo,  obvio  es  que  si  el  despojado  vi,  clam 
6  precario,  deja  transcurrir  este  plazo  sin  interpo¬ 
nerlos  ya  no  podrá  plantearlos,  pudiendo  sólo  enta¬ 


blar  el  juicio  declarativo  de  reivindicación  de  la 
propiedad  ó  la  acción  criminal,  si  ha  lugar  á  ella,  de 
donde  resulta  que  ha  perdido  la  posesión  como  hecho 
ó  derecho  separado  del  de  propiedad  (según  recono¬ 
ce  el  Código  y  veremos  más  adelante),  teniéndose 
que  admitir  ó  que  se  ha  perdido  sin  que  nadie  la 
tenga  (lo  que  es  opuesto  á  la  realdad,  según  acaba 
de  indicarse)  ó  que  ha  pasado  al  detentador  ó  despo¬ 
jante. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  antecede  y  los  articu¬ 
lo  relativos  á  la  prescripción  (1,955,  1,956  y  1,959), 
ha  de  darse  á  las  disposiciones  del  Código  el  alcance 
siguiente:  l.°  La  posesión  vi,  clam  ó  precario  existe, 
como  hecho,  mientras  el  despojado  no  reclame  legal¬ 
mente,  ya  dentro  de  año  y  día  por  los  interdictos, 
ya  dentro  del  plazo  para  ejercitar  la  pauliana  ó  la  rei¬ 
vindicatoría.  Mientras  esto  no  tenga  lugar,  se  reputa 
justa  inris  tantum  la  posesión  asi  adquirida,  tratán¬ 
dose  de  cosas  muebles  y  de  las  inmuebles  que  se 
posean  en  concepto  de  dueño,  viniendo  ios  terceros 
obligados  á  respetar  esa  posesión;  pasado  año  y  día 
la  posesión  sólo  cede  ante  el  derecho  de  propiedad, 
pero  no  servirá  todavía  para  adquirir  la  propiedad 
por  prescripción  ordinaria  (para  la  que  se  exige  títu¬ 
lo);  mas  si  por  el  transcurso  de  un  tiempo  mayor,  si 
bien  para  que  esta  prescripción  extraordinaria  perju¬ 
dique  á  terceros  es  preciso  crear  un  título  por  medio 
de  una  información  posesoria  que  se  inscriba  en  el 
Registro.  Así,  pues,  esa  posesión  viciosa  se  va  forti¬ 
ficando  á  medida  que  el  despojado  va  dejando  pasar 
el  tiempo  para  interponer  su  reclamación.  Se  dirá 
que  en  este  caso  la  posesión  nace  del  abandono  del 
propietario  ó  poseedor  legítimo;  pero  este  abandono 
podrá  ser  por  miedo,  que  no  es  jurídico.  2.®  Cuando 
el  dueño  ó  el  poséedor  legítimo  reclama  en  tiempo 
y  forma  legal  y  vence,  esa  posesión  viciosa  se  des¬ 
morona  y  no  produce  efecto  alguno  en  favor  del 
despojante,  esto  es,  se  trata  como  posesión  de  mala 
fe,  que  es,  á  lo  que  alude  el  Código,  por  considerar 
éste  la  posesión  con  relación  á  los  derechos  del  po¬ 
seedor  enfrente  de  otra  persona  con  mejor  derecho 
En  resumen,  las  disposiciones  del  Código  se  reducen 
á  establecer  para  la  posesión  viciosa  Ins  siguientes 
diferencias  que  la  separan  de  la  no  viciosa:  1  .*  no 
produce  efectos  jurídicos  en  favor  del  poseedor  in¬ 
justo  ni  en  contra  del  desposeído  cuando  éste  recla¬ 
ma  en  tiempo  legal;  2.a  cuando  éste  no  reclnme 
dentro  del  año  y  día,  precisa  el  transcurso  de  un 
mayor  tiempo  para  convertirse  en  dominio,  es  decir, 
que  el  propietario  puede  reclamar  durante  un  plazo 
más  largo  (seis  años,  salvo  que  la  acción  criminal 
dure  más,  para  los  muebles,  y  treinta  para  los  in¬ 
muebles)  que  contra  el  poseedor  justo. 

Finalmente,  admite  el  Código  la  coposesión  en 
los  casos  de  indivisión  (art.  445),  declarando  que  cada 
uno  de  los  partícipes  se  entenderá  que  durante  todo 
el  tiempo  que  dure  la  indivisión  ha  poseído  exclusi¬ 
vamente  la  parte  que  al  dividirse  la  cosa  le  cupiere; 
pero  la  interrupción  en  la  posesión  del  todo  ó  parte 
de  la  cosa  poseída  en  común  perjudicará  por  igual  á 
todos  (art.  450). 

C)  Adquisición  de  la  posesión:  elementos  lépales 
de  la  misma.  Regula  el  Código  los  elementos  rea¬ 
les.  personales  y  formales. 

a)  Cosas  que  pueden  poseerse.  Todas  las  cosas 
y  todos  los  derechos  que  sean  susceptibles  de  apro¬ 
piación,  no  los  demás  (art.  437),  es  decir,  en  cuanto 
á  las  cosas,  todas  las  que  estén  en  el  comercio  de  los 
hombres,  y  en  cuanto  á  los  derechos,  el  dominio  v 


POSESIÓN 


794 

los  demás  dereohos  reales  pueden  ser  poseídos  en 
sentido  propio;  pero  los  de  obligación ,  y  todavía 
más,  los  de  familia  y  los  perso Galísimos,  sólo  pueden 
ser  poseídos  tomada  la  voz  posesión  en  sentido  lato. 

b)  Personas  qne  pueden  poseer.  Como  la  pose¬ 
sión  imita  á  la  propiedad  (orientación  seguida  por  el 
Código),  la  regla  general  será  la  de  que  pueden  ser 
poseedores  todos  los  que  pueden  ser  propietarios; 
mas  como  para  adquirir  la  posesión  se  precisan  rea¬ 
lizar  ciertos  actos,  sólo  podrá  realizar  tal  adquisición 
el  que  tenga  capacidad  para  realizar  éstos.  Tratán¬ 
dose  de  actoa  materiales  y  por  el  principio  de  que 
todos  quieren  lo  que  les  benefieia,  hasta  los  menores 
ó  incapacitados  podrán  adquirir  por  esos  actos  la 
posesión,  y  asi  lo  declara  el  Código  (aunque  refirién¬ 
dose  sólo  ála  posesión  de  las  cosas),  pero  con  la  na¬ 
tural  limitación  (  por  faltar  en  ellos  la  capacidad 
de  obrar)  de  que  para  usar  de  los  derechos  que  naz¬ 
can  de  la  posesión  á  su  favor,  necesitan  de  la  asis¬ 
tencia  de  sus  representantes  legítimos  (art.  443). 

c)  Modos  de  adquisición  de  la  posesión.  La  re¬ 
gla  general  es  también  la  de  que,  por  imitar  la  po¬ 
sesión  á  la  propiedad,  constituyendo  como  una  espe¬ 
cie  de  propiedad  presunta,  se  adquiere  y  transmite 
por  los  mismos  medios  que  se  adquiere  y  transmite  el 
dominio,  si  bien  la  naturaleza  especial  de  ella  obliga 
á  introducir  algunas  modificaciones. 

El  Código  establece  analíticamente  los  modos  de 
adquirir  la  posesión,  admitiendo  como  tales:  1.*  «la 
ocupación  material  de  la  cosa  ó  derecho  poseído», 
medio  sólo  aplicable  á  las  cosas  ó  derechos  nullins, 
es  decir,  en  aquellos  contados  casos  en  los  que  lici¬ 
tamente  y  sin  contradicción  de  la  posesión  de  otro,  el 
hecho  de  ocupar  una  cosa  ó  derecho  (claro  está  que 
con  intención  de  hacerla  nuestra,  pues  ello  es  requi¬ 
sito  de  la  ocupación  jurídica)  puede  crear  un  estado 
de  posesión  de  hecho;  2.®  el  hecho  de  quedar  éstos 
(la  cosa  ó  el  derecho)  sujetos  á  la  acción  de  nuestra 
voluntad,  medio  que  supuesta  la  prohibición  de  la 
adquisición  vi,  clam  6  precario,  y  dado  que  la  ocupa¬ 
ción  constituye  un  modo  distinto,  sólo  puede  .refe¬ 
rirse  á  la  tradición,  aplicable  á  cosas  ya  poseídas  por 
otro  y  cuya  posesión  sa  adquiere  con  su  consenti¬ 
miento,  y  3.°  los  actos  propios  y  formalidades  lega¬ 
les  establecidas  para  adquirir  el  derecho  de  que  se 
trate  (art.  438),  es  decir,  todos  los  actos  ó  títulos 
aptos  para  esta  adquisición,  sean  onerosos  ó  lucrati¬ 
vos,  Ínter  vivos  6  mortis  cansa .  Es  de  advertir  que 
así  como  la  posesión  puede  ejercerse  personalmente 
ó  por  representante,  así  también  puede  adquirirse 
de  uno  ú  otro  modo,  con  la  diferencia  en  cuanto  á  la 
adquisición  de  que  ésta  pueda  tener  lugar  en  favor 
de  una  persona  realizándola  un  tercero  aun  sin  man¬ 
dato  alguno ,  con  la  limitación  deque  en  este  caso  no 
se  entenderá  adquirida  hasta  que  la  persona  en  cuyo 
nombre  se  haya  realizado  el  acto  posesorio  lo  rati¬ 
fique  (art.  439). 

Entre  loe  títulos  de  adquisición  de  la  posesión 
mortis  cansa  está  la  herencia,  pues  la  posesión  se 
transmite  por  sucesión  hereditaria  como  se  transmi¬ 
ten  las  demás  cosas  y  derechos;  pero  la  transmisión 
y,  por  tanto,  la  adquisición  por  el  heredero  de  la  po¬ 
sesión  que  tenía  el  causante,  se  verifica  en  este  caso 
por  ministerio  de  la  ley,  y  por  eso  «la  posesión  se  en¬ 
tiende,  dice  el  Có  ligo,  transmitida  al  heredero  sin 
interrupción  y  desde  el  momento  de  la  muerte  del  can¬ 
sante,  en  el  caso,  claro  está,  de  que  llegue  á  adirse 
la  herencia  (posesión  civil  {si  ma)  y,  por  el  contrario, 
si  ésta  se  repudia  válidamente  se  entiende  que  el  he¬ 


redero  repudiante  no  ha  poseído  en  ningún  momen¬ 
to»  (art.  440).  El  que  suceda  por  títido  hereditario 
no  sufrirá  las  consecuencias  de  una  posesión  viciosa 
de  su  causante,  si  no  se  demuestra  que  tenía  conoci¬ 
miento  de  los  vicios  que  la  afectaban;  pero  los  efec¬ 
tos  de  la  posesión  de  buena  fe  no  le  aprovecharán 
sino  desde  la  fecha  de  la  muerte  del  causante  (ar¬ 
tículo  442),  doctrina  que  es  consecuencia  de  que  la 
buena  y  la  mala  fe  son  convicciones  ó  cualidades 
subjethas. 

Ya  hemos  indicado  que  el  Código  no  admite  la  ad¬ 
quisición  vi,  clam  ó  precario  (arts.  441  y  444);  pero 
que  sus  declaraciones  en  cuanto  al  particular  han  de 
considerarse  en  el  estado  actual  jurídico  como  enun¬ 
ciación  de  un  principio  ó  protesta  en  favor  de  la  ju- 
ricidad  intrínseca  de  toda  institución,  que  lleva  al 
Código  á  desconocer  ó  no  enterarse  de  que  existan 
esas  clases  de  posesión,  cerrando  los  ojos  y  supo¬ 
niéndolas  de  buena  fe  y  justas  mientras  no  se  pruebe 
lo  contrario  ó  el  poseedor  legítimo  no  reclame,  como 
lo  demuestra  también  el  que  así  las  reconoce  en  el 
caso  de  que  se  transmitan  al  heredero;  es  decir,  que 
solamente  no  existen  enfrente  del  dueño  ó  poseedor 
legítimo  despojado  que  reclame  en  tiempo  oportuno. 

Finalmente,  es  preciso  observar  que  la  adquisi¬ 
ción  de  la  posesión  de  cosas  inmuebles  ó  derechos 
reales  en  ellas  constituidos,  sólo  surte  efecto  para  la 
prescripción  contra  terceros  cuando  se  lia  inscrito  en 
el  Registro  de  la  Propiedad  (art.  462)  lo  que,  claro 
está  que  sólo  se  refiere  á  la  posesión  en  concepto  de 
dueño.  Esta  inscripción  tiene  lugar  por  medio  de  las 
llamadas  informaciones  posesorias(  V.  Información) 
y  su  necesidad  obedece  al  deseo  de  evitar  perjuicios 
ó  ciertos  acreedores  ó  sujetos  de  derechos  que,  de 
otro  modo,  podrían  ser  victimas  de  ciertos  amaños. 
La  posibilidad  y  necesidad  de  esta  inscripción  es 
otra  prueba  de  que  la  posesión  se  considere  como  un 
derecho  real. 

D)  Efectos  de  la  posesión.  El  principio  de  que 
parece  partir  el  Código  para  determinarlos  es  el  de 
que  la  posesión  es  una  propiedad  presunta  de  la 
cosa  ó  derecho  poseídos,  una  especie  de  derecho 
real  inferior  al  de  dominio  y  que  cede  enfrente  de 
éste.  De  ahí  que  los  efectos  de  la  posesión  sean  se¬ 
mejantes  á  los  de  la  propiedad  (y  asi  el  poseedor 
puede  gozar  y  disfrutar  de  la  cosa  ó  del  derecho, 
transmitir  su  posesión  Ínter  vivos  y  mortis  cansa,  gra¬ 
var  la  cosa  ó  el  derecho,  tener  el  derecho  de  acce¬ 
sión,  etc.),  pero  no  son  definitivos  como  ios  de  ésta. 
Además,  en  el  caso  de  que  la  posesión  deba  ceder 
enfrente  del  mejor  derecho,  debidamente  acreditado, 
de)  propietario  ó  de  otro  poseedor,  no  deja  de  pro¬ 
ducir  ciertos  efectos  para  el  poseedor  vencido.  Pro¬ 
cede,  pues,  detallar  los  efectos  particulares  de  la 
posesión,  distinguiendo  el  Código  los  generales  de 
toda  posesión,  de  los  especiales  de  la  posesión  en 
concepto  de  dueño  y  de  los  que  produce  la  buena  ó 
mala  fe,  siquiera  falte  sistematización  á  sus  disposi¬ 
ciones. 

a)  Efectos  generales.  Son  los  de  que  toda  pose¬ 
sión  (aun  cuando  sea  sin  título  alguno,  con  la  limita¬ 
ción  de  que,  según  el  Código,  no  provenga  de  delito) 
goza  de  una  cierta  protección  y  tiene  en  su  favor  de¬ 
terminadas  presunciones. 

a')  La  protección  consiste  en  que  todo  poseedor 
(incluso  el  injusto)  tiene  derecho  á  ser  respetado 
en  su  posesión,  y  si  es  inquietado  en  ella  ó  despoja¬ 
do  es  amparado  ó  restituido  en  la  misma  por  los  me¬ 
dios  que  las  leyes  procesales  establecen  (art.  410), 
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es  decir,  por  los  interdicta  (V.);  y ,  puesto  que  toda 
posesión  se  presume  de  buena  fe  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario,  por  la  acción  publiciana  [V.  Po- 
bliciana  (Acción)). 

b')  Las  presunciones  (que  forman  parte  del  siste¬ 
ma  de  protección  posesoria  adoptado  por  el  Código) 
son  sólo  juris  taninm  (á  causa  de  la  misma  naturale¬ 
za  de  la  posesión),  y  son:  1.a  la  de  la  buena  fe  en  el 
poseedor  (pues  todo  el  mundo  se  presume  bueno  y 
justo  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario)  según  ya 
se  indicó  al  tratar  de  las  clases  de  posesión  (articu¬ 
lo  434);  2  *  la  de  que  el  poseedor  actual  que  demues¬ 
tre  su  posesión  en  época  anterior,  ha  poseído  tam¬ 
bién  durante  el  tiempo  intermedio  (art.  459),  lo  que 
es  una  consecuencia  de  la  anterior,  y  3.a  la  de  que 
la  posesión  de  una  cosa  raíz  supoue  la  de  los  mue¬ 
bles  y  objetos  que  se  hallen  dentro  de  ella  (art.  449), 
pues  se  consideran  como  accesorios  de  aquélla. 

b)  Efectos  especiales  de  la  posesión  en  concepto 
de  dueño .  Esta  es  la  que  más  imita  al  dominio  y, 
por  tanto,  sus  efectos  son  más  semejantes  á  los  de 
éste,  y  así:  l.°  tiene  en  su  favor  la  presunción 
de  ser  con  justo  titulo  (art.  448),  claro  está  que 
también  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  y  2.°  es 
la  única  que  puede  servir  para  adquirir  el  dominio 
por  prescripción,  si  bien  en  cuanto  á  la  prescripción 
ordinaria  precisa  título  que  no  se  presume  (art.  447: 
V.  Prbscripción).  Este  efecto  de  la  prescripción 
sólo  se  produce  en  perjuicio  de  terceros  cuando  la 
posesión  se  ha  inscrito  en  el  Registro  de  la  propio* 
dad.  según  ya  hemos  indicado. 

c)  Efectos  especiales  que  producen  la  buena  y  la 
mala  fe.  El  poseedor  actual  puede  ser  vencido  por 
el  propietario  ó  por  otro  poseedor  con  mejor  derecho, 
en  cuyo  caso  se  hace  preciso  determinar  los  efectos 
(derechos  y  responsabilidades)  que  produce  para 
aquél  la  posesión  de  que  disfrutó.  Además,  como  en 
el  litigio  puede  probarse  la  mala  fe  del  vencido  y 
declararse  ésta  (si  no  se  prueba  debe  declararse  la 
buena  fe  y  creemos  que  ésta,  á  tenor  del  Código 
y  del  sentido  comúu,  debe  entenderse  declarada 
mientras  no  se  declare  la  mala),  es  preciso  distin¬ 
guir  cuáles  son  esos  efectos  en  el  caso  de  posesión 
de  bueua  ó  de  mala  fe,  pues  no  pueden  ser  iguales 
en  el  uno  y  en  el  otro.  Tanto  los  unos  como  los 
otros  se  refieren  á  los  frutos  de  la  cosa  ó  del  dere¬ 
cho,  á  los  gastos  y  mejoras  hechos  en  los  mismos  y 
ó  la  pérdida  de  la  una  ó  del  otro. 

a')  Efectos  en  cnanto  á  los  frutos.  La  antigua 
legislación  distinguía  entre  frutos  naturales,  indus¬ 
triales  y  civiles  (acerca  de  su  concepto,  V.  Acce¬ 
sión),  y  partiendo  del  principio  de  que  los  frutos 
son  la  recompensa  del  trabajo  empleado  en  los  bie¬ 
nes  por  el  poseedor,  se  decía  que  éste,  cuando  era 
de  buena  fe,  tenía  que  entregar  al  que  resultase  ser 
el  dueño  ó  poseedor  con  mejor  derecho,  todos  los 
frutos  naturales  (espontáneos),  de  los  industriales 
(producidos  por  el  trabajo)  sólo  los  no  consumidos 
hasta  el  día  de  la  contestación  á  la  demanda,  y  en 
cuanto  á  los  civiles  se  prorratearían  entre  ambas 
partes  (solución  ésta  dada  por  la  práctica  é  introdu¬ 
cida  por  costumbre).  El  poseedor  de  mala  fe  tenía 
que  devolver  todos  los  frutos,  incluso  los  industria¬ 
les  consumidos,  y  hasta  (por  responder  de  la  culpa 
levísima)  los  que  se  hubiesen  podido  percibir. 

El  Código  civil,  si  bien  no  rechaza  la  distinción 
entre  frutos  naturales,  industriales  y  civiles,  no 
parte  de  ella  en  el  caso  que  nos  ocupa,  sino  que, 
para  simplificar  la  materia,  adopta  como  base  la 


distinción  entre  frutos  percibidos  (entendiendo  que 
lo  son  los  naturales  ó  industriales  desde  que  se  alzan 
ó  separan  y  los  civiles  desde  que  se  devengan  día 
por  día)  y  no  percibidos  ó  pendientes,  y  así: 

a")  El  poseedor  de  buena  fe  retendrá  Jos  frutos 
percibidos  hasta  el  día  en  que  su  posesión  fué  inte¬ 
rrumpida  legnlmente  por  el  reclamante  [es  decir, 
hasta  el  día  de  la  contestación  á  la  demanda,  según 
ha  declarado  el  Tribunal  Supremo  en  múltiples 
sentencias  (art.  451)],  y  percibirá  á  su  tiempo  la 
parte  del  producto  líquido  de  la  cosecha  proporcio¬ 
nal  al  tiempo  de  su  posesión  (art.  452)  en  cuanto  á 
loe  frutos  pendientes ,  es  decir,  que  éstos  se  prorra¬ 
tearán,  si  bien  puede  obligársele  á  lo  que  veremos 
al  tratar  de  los  gastos:  reglas  que  se  fundan  en  que 
desde  la  interpelación  dejó  de  existir  la  buena  fe; 
pero  que  tienen  excepciones  en  otros  lugares  del 
Código,  ya  que  el  incapaz  de  suceder  que  hubiese 
entrado  en  la  posesión  de  la  herencia  contra  la  pro¬ 
hibición  de  ello,  debe  restituir  todos  los  frfltos,  ren¬ 
tas  y  accesiones  (art.  760),  y  en  el  caso  de  decla¬ 
rarse  la  nulidad  de  una  obligación  deben  también 
devolverse  todos  loa  frutos,  auu  los  percibidos,  por 
ambas  partes,  si  bien  se  introducen  algunas  atem¬ 
peraciones  á  esta  regla,  según  los  casos  (art.  1,303 
y  siguientes.  V.  Contrato) 

b*)  El  poseedor  de  mala  fe  no  sólo  entregará 
todos  los  frutos  pendientes,  sino  que  abonará  loa 
percibidos  y  los  que  el  dueño  ó  poseedor  legítimo 
hubiere  podido  percibir  (art.  455,  l.*r  inciso),  para 
saber  lo  cual  habrá  de  atenderse  á  la  naturaleza  y 
condiciones  de  la  cosa  poseída  y  á  las  condiciones 
del  dueño  ó  poseedor  legítimo. 

b')  Efectos  en  cnanto  á  los  pastos  hechos  por  el 
poseedor  durante  el  tiempo  que  poseyó .  Hay  que 
distinguir;  según  se  trate  de  gastos  para  la  produc¬ 
ción  de  los  frutos  pendientes  ó  de  mejoras 

aff)  Los  primeros  se  abonarán  al  poseedor,  ya 
que  los  frutos  pendientes  pasan  al  dueño  ó  poseedor 
legítimo;  pero  como  el  Código  dice  que  aquél  tiene, 
además,  derecho  á  la  parte  del  producto  líquido  de 
la  cosecha  proporcional  al  tiempo  de  su  posesión, 
debe  entenderse  que  no  se  le  abonarán  los  gastos  de 
producción  en  cuanto  á  eata  parte,  ya  que  lo  contra¬ 
rio  sería  injusto,  pues  el  nuevo  poseedor  vendría  á 
pagar  gastos  de  frutos  que  no  percibiría.  Por  tanto, 
la  regla  será  que  los  gastos  de  producción  de  los 
frutos  pendientes  se  prorratearán,  como  el  producto 
de  la  cosecha  de  éstos,  en  proporción  al  tiempo  que 
haya  durado  la  posesión,  regla  que  se  aplica  tam¬ 
bién  á  las  cargas  (gastos  por  p«go  de  contribucio¬ 
nes,  censos,  etc.);  pero  el  propietario  (y  lo  mismo 
el  poseedor  con  mejor  derecho)  puede  (las  palabras 
si  quiere  que  añade  el  Código  son  un  pleonasmo 
inútil)  conceder  al  poseedor  de  buena  fe  la  facultad 
de  concluir  el  cultivo  y  recolección  de  los  frutos 
pendientes,  como  indemnización  de  la  parte  de  gas¬ 
tos  y  de  producto  líquido  que  le  pertenece,  y  ei 
hace  esta  concesión  y  el  poseedor  vencido  no  la 
acepta,  pierde  éste  el  derecho  á  ser  indemnizado  de 
otro  modo,  es  decir,  que  el  poseedor  vencido  viene 
obligado  d  pasar  por  ello  so  pena  de  perder  su  parte 
de  frutos  pendientes  y  de  gastos  (art.  452). 

En  lo  que  antecede,  ee  refiere  el  Código  al  po¬ 
seedor  de  buena  fe;  en  cuanto  al  de  mala  fe  nada 
dice  respecto  á  esta  clase  de  gastos,  y  unido  esto  á 
que  más  adelante  declara  que  sólo  tiene  derecho  al 
reintegro  de  los  necesarios  para  la  conservación  de 
la  cosa,  se  llega  á  la  conclusión  do  que  no  aólo 
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no  percibe  ningunos  frutos,  sino  que  tieue  que  pa¬ 
gar  de  su  bolsillo,  sin  compensación  ni  reintegro 
algunc,  los  gastos  de  producción  y  cultivo.  Esta 
solución  es  algo  injusta  y  draconiana,  pues  aunque 
se  considere  como  un  castigo  al  poseedor  de  mala 
fe,  este  castigo  representa  solamente  un  enriqueci¬ 
miento  sin  causa  bastante  para  el  dueño  ó  poseedor 
con  mejor  derecho,  y  está  en  contradicción  con  lo 
preceptuado  por  el  mismo  Código  al  tratar  de  la 
accesión,  en  donde  sienta  la  regla  de  que  «el  que 
percibe  los  frutos  tiene  la  obligación  de  pagar  los 
gastos  hechos  por  un  tercero  para  la  producción, 
recolección  y  conservación  de  los  mismos»  (art.  356) 
sin  distinguir  si  ese  tercero  obró  ó  no  de  mala  fe. 

b")  Por  lo  que  se  refiere  á  las  mejoras,  sólo  han 
de  tenerse  en  cuenta  las  existentes  al  tiempo  de  en¬ 
trar  en  la  posesión  el  vencedor,  pues  el  que  obtenga 
la  posesión  no  está  obligado  al  abono  de  mejoras  que 
hayan  dejado  de  existir  al  adquirir  la  cosa  (art.  458). 
Además,  las  existentes,  pero  que  procedan  de  la 
naturalexa  ó  del  tiempo,  tampoco  han  de  abonarse, 
pues  ceden  siempre  en  beneficio  del  que  haya  venci¬ 
do  en  la  posesión  (art.  456),  por  lo  que  sólo  nos 
interesan  las  mejoras  existentes  y  artificiales,  yaque 
esas  son  las  únicas  que  han  ocasionado  gastos  al 
vencido  y  que  lucra  el  vencedor.  En  cuanto  á  ellas, 
es  necesario  distinguir  las  necesarias,  las  útiles  y 
las  de  lujo,  recreo  ú  ornato. 

aw)  Las  primeras  (que  son  precisas  para  la  con¬ 
servación  de  la  cosa)  se  abonan  á  todo  poseedor,  sea 
de  buena  ó  de  mala  fe;  pero  el  primero  tiene  el  de¬ 
recho  de  retener  la  cosa  hasta  que  se  le  satisfagan 
(arta.  453,  §  l.°,  y  455). 

b”)  Las  segundas  sólo  se  abonan  al  poseedor  de 
buena  fe,  con  el  mismo  derecho  de  retención,  pero 
pudiendo  optar  el  vencedor  entre  pagar  el  importe  de 
lo  que  hayan  costado  ó  el  del  aumento  de  valor  que 
por  las  mejoras  haya  adquirido  la  cosa  (art.  453). 

o")  Las  de  lujo  y  recreo  no  se  abonan  á  ningún 
poseedor,  sea  de  bueua  ó  de  mala  fe;  pero  tanto  el 
uno  como  el  otro  tienen  derecho  á  llevarse  las  mejo¬ 
ras  (esto  es,  los  adornos  ú  objetos  en  que  aquéllas 
consistan)  si  pudiesen  retirarse  sin  que  la  cosa  se 
deteriore  y  el  vencedor  np.  prefiera  quedarse  con 
las  mismas  abonando  el  importe  de  lo  gastado  en 
ellas  por  el  poseedor  de  buena  fe,  ó  el  valor  que  las 
mejoras  tengan  en  el  momento  de  eutrar  en  la  pose¬ 
sión  cuando  el  vencido  haya  poseído  de  mala  fe 
(arts.  45 1  y  455). 

Como  se  ve,  el  Código  establees  una  especie  de 
gradación;  pero  ésta  es  puramente  de  redacción  ó 
externa,  conduciendo  á  un  casuitismo  en  pugna  con 
la  simplificación  que  quisieron  sus  autores  Mejor 
hubiera  sido  decir  que  las  necesarias  se  abonan  siem¬ 
pre,  con  derecho  de  retención  por  el  poseedor  de 
buena  fe,  y  que  las  puramente  voluntarias  aólo  se 
abonan  cuando,  pudiendo  retirarse,  el  veucedor  quie¬ 
ra  quedarse  eon  ellas.  Además,  resulta  el  absurdo 
de  que  el  Código  otorga  al  poseedor  de  mala  fe  el 
derecho  6  retirar  las  mejoras  de  mero  ornato  si  ello 
puede  hacerse  sin  deterioro  de  la  cosa  principal; 
pero  no  le  otorga  el  mismo  derecho  tratándose  de 
mejoras  útiles,  guardando  silencio  en  cuanto  á  ellas 
(pues  sólo  habla  de  las  mismas  con  referencia  al 
poseedor  de  buena  fe);  mas  como  para  otorgarle 
existe  todavía  mayor  razón  que  tratándose  de  las  de 
mero  ornato,  creemos  que,  á  pesar  de  ese  silencio, 
debe  reconocerse  el  mismo  derecho,  como  así  lo  hacía 
nuestra  antigua  legislación.  ¡ 


c')  Efectos  en  cuanto  á  la  pérdida  ó  deterioro  de 
la  cosa.  Según  el  Código,  el  poseedor  de  buena  fe 
sólo  responde  de  ellas  cuando  se  justifique  que  pro¬ 
cedió  con  dolo  (cosa  que  no  se  ve  cómo  pueda  ser, 
pues  la  buena  fe  es  incompatible  con  el  dolo,  salvo 
que  la  pérdida  ó  deterioro  hayau  ocurrido  después 
de  haber  cesado  la  buena  fe,  es  decir,  desde  la  in¬ 
terpelación;  pero  desde  ésta  no  puede  decirse  que 
haya  buena  fe),  mientras  que  el  de  mala  fe  responde 
siempre,  alcanzando  su  responsabilidad  incluso  en 
los  casos  de  fuerza  mayor  cuando  maliciosamente 
haya  retrasado  la  entrega  de  la  cosa  á  su  poseedor 
legítimo  (art.  457). 

E)  Pérdida  de  la  posesión .  También  hay  simi¬ 
litud  entre  los  modos  de  perderse,  la  posesión  y  de 
perderse  la  propiedud.  siquiera  la  primera  por  ser 
un  derecho  menos  estable,  se  pierda  con  más  facili¬ 
dad.  El  Código  se  limita  á  una  enumeración  desor¬ 
denada  de  esos  modos  de  perderse  la  posesión  con  la 
adición  de  algunas  reglas  complementarias,  coloca¬ 
das  no  menos  desordenadamente;  y  ni  siquiera  reúne 
todas  ellas  en  un  capítulo  ó  sección,  sino  que  Ins 
incluye  en  el  destinado  á  tratar  de  los  efectos  de  la 
posesión.  Procurando  sistematizar  la  materia,  dire¬ 
mos  que  la  posesión  se  pierde  de  diversos  modos, 
relativos  unos  á  la  cosa  objeto  de  posesión,  otros 
al  poseedor  y  otros  á  una  persona  distinta  de  éste. 

A')  Por  razón  del  objeto  se  pierde  la  posesión  en 
los  casos  en  que; 

a)  llegue  á  faltar  éste,  lo  cual  ocurre;  1.*  cuando 
perece  (destrucción  totAl),  y  2.°  cuando  el  poseedor 
lo  pierde  (pues  la  pérdida  equivale  á  la  destrucción), 
pero  las  cosas  muebles  no  se  entienden  perdidas  mien¬ 
tras  se  hallen  eu  poder  del  'poseedor,  aunque  éste 
ignore  accidentalmente  su  paradero;  y  en  cuanto  á 
los  animales,  los  Jleros  se  entienden  perdidos  desde 
que  dejen  de  hallarse  en  nuestro  poder,  y  los  otros, 
desde  que  pierdan  la  costumbre  de  volver  á  casa 
(arts.  460.  núm.  3.°,  461  y  465).  El  propietario  ó 
poseedor  de  una  cosa  mueble  perdida  puede  reivin¬ 
dicarla  del  poder  de  aquel  en  quien  se  encuentre, 
con  las  limitaciones  que  veremos  más  adelante; 

ó)  quede  fuera  del  comercio  de  los  hombree  (ver¬ 
bigracia.  por  hacerse  la  cosa  sagrada)  (art.  460, 
núm.  3.°). 

B')  Por  razón  del  poseedor,  se  pierde  la  pose¬ 
sión  en  todos  los  casos  en  que  éste  expresa  su  vo¬ 
luntad  de  querer  perderla,  esto  es;  l.°  cuando  aban¬ 
dona  la  cosa,  pero  de  modo  que  ese  abandono  revele 
tácitamente  su  voluntad  de  no  seguir  poseyendo, 
y  2.°  cuando  cede  á  otro  su  posesión  por  título  one¬ 
roso  ó  lucrativo  (voluntad  expresa  y  manifiesta), 
pero  con  la  limitación  de  que  para  perderla  en  per¬ 
juicio  de  tercero  es  preciso  que  el  nuevo  adquirente 
la  inscriba  en  el  Registro  cuaudo  se  trate  de  cosas 
inmuebles  ó  derechos  reales,  lo  que  no  se  precisa 
respecto  de  las  cosna  muebles  porque  en  éstas  la  po¬ 
sesión  equivale  al  título  (arts.  460,  núms.  l.°y  2.°, 
y  462) 

C')  Se  pierde  la  posesión  por  actos  de  otra  per¬ 
sona.  aun  contra  la  voluntad  del  poseedor; 

l.°  Cuando  aquélla  se  hace  poseedora  de  la  mis¬ 
ma  cosa  y  permanece  en  su  posesión  más  de  un  año 
(art.  460,  núm.  4.°),  lo  que  es  consecuencia  de  no 
haber  interpuesto  el  antiguo  poseedor  los  interdictos 
dentro  del  plazo  legal,  y  echa  por  tierra  todas  las 
pudibundeces  del  Código,  que  aquí  no  distingue  en¬ 
tre  que  el  acto  sea  justo  ó  injusto,  y  aun  parece  que 
admite  esto  al  decir  que  la  posesión  se  pierde,  aun 
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contra  la  voluntad  del  antiguo  poseedor.  Declara  el 
Código  que  «los  actos  relativos  á  la  posesión ,  ejecu¬ 
tados  ó  consentidos  por  el  que  posee  una  cosa  como 
mero  tenedor  para  disfrutarla  ó  retenerla  en  cual¬ 
quier  concepto,  no  obligan  ni  perjudican  al  dueño  á 
no  ser  que  éste  haya  otorgado  á  aquél  facultades 
expresas  para  ejecutarlos  ó  los  ratificare  con  poste¬ 
rioridad»  (art.  463),  declaración  que,  además  de 
estar  mal  redactada,  era  innecesaria. 

2. ®  (caso  que  el  Código  no  menciona)  por  recla¬ 
mación  legal  productora  de  una  sentencia  firme,  rei¬ 
vindicando  el  propietario  la  cosa  ó  ejercitando  el 
poseedor  con  mejor  derecho  la  acción  publiciana.  y 

3. °  (caso  tampoco  mencionado  por  el  Código)  en 
\ i rtiid  de  expropiación  forzosa.  V.  Expropiación. 

Readqnisición  de  la  posesión  de  cosas  muebles  par¬ 
dillas  ó  substraídas.  El  que  encuentra  una  cosa  mue¬ 
ble  perdida  ó  la  substrae,  si  se  la  apropia  comienza  á 
poseerla,  y  como  la  posesión  de  la  cosa  mueble  equi¬ 
vale  al  titulo  y  la  buena  fe  se  presume,  le  es  fácil 
transmitirla  á  un  tercero,  el  cual  será  adquirente  ó 
poseedor  de  ella,  pudiendo  dudarse  si  éste  podrá 
retenerla  enfrente  del  propietario  ó  poseedor  legiti¬ 
mo  anterior.  Por  esto  declara  el  Código  que  el  pri¬ 
vado  ilegnlmente  de  una  cosa  podrá  reivindicarla  de 
quien  la  posea  (art.  464,  §  2.°).  Si  éste  es  el  mismo 
que  la  encontró  ó  la  substrajo,  la  cuestión  no  ofrece 
dificultad;  pero  si  aquel  que  tiene  la  cosa  en  su  poder 
es  un  tercero  que  la  adquirió  con  buena  fe  (real  ó 
presunta  mientras  no  se  pruebe  que  no  existe)  pa¬ 
gando  por  ella  un  precio  ó  dando  otra  cosa  en  cam¬ 
bio,  ¿deberá  el  reivindicador  indemnizarle  de  lo  que 
le  costó  la  adquisición?  El  Código  sólo  admite  esta 
indemnización  como  requisito  previo  á  la  restitución 
en  los  casos  siguientes:  l.°  cuando  la  cosa  se  adqui¬ 
rió  por  el  tercero  en  venta  pública,  y  2.°  cuando  la 
cosa  haya  sido  empeñada  en  los  Montes  de  Piedad 
establecidos  con  autorización  del  Gobierno  (en  cuyo 
caso  la  indemnización  comprende,  además  del  rein¬ 
tegro  de  la  cantidad  del  empeño,  los  intereses  ven¬ 
cidos  (art.  464,  §§  3.®  y  4.°).  Es  de  advertir  que 
los  tí tulos  de  crédito  perdidos  ó  substraídos  son  rei¬ 
vindicables.  en  cuanto  puede  obtenerse  un  duplica¬ 
do:  por  lo  demás,  las  cosas  adquiridas  en  Bolsas, 
ferias,  mercados,  tiendas  y  almacenes  establecidos 
con  los  requisitos  legales  (autorización  del  Gobierno 
cuando  sea  necesaria,  inscripción  en  el  Registro 
mercantil,  apertura  y  anuncios,  etc.),  son  irreivindi¬ 
cables,  sin  perjuicio  de  las  acciones  civiles  y  crimi¬ 
nales,  contra  quien  indebidamente  las  haya  vendido 
(arts.  464,  §§  5.®  del  Código  civil,  y  83  á  87  y  548 
del  Código  de  Comercio). 

El  que  recupera,  conforme  á  derecho,  la  posesión 
indebidamente  perdida,  se  entiende,  para  todos  los 
efectos  que  puedan  redundar  en  su  beneficio,  que  la 
ha  disfrutado  sin  interrupción  (art.  466). 

§  2.®  —  Derecho  denominado  /oral 

Nos  limitaremos  á  indicar  sus  más  salientes  par¬ 
ticularidades.  con  relación  al  Derecho  común,  en  la 
materia  de  que  se  trata;  particularidades  menores 
hoy  que  en  tiempos  antiguos,  por  aplicarse  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  y  la  Hipotecaria  en  todo  el  terri¬ 
torio  español. 

1.  Aragón.  A)  La  mera  detentación  material 
d*  la  cosa,  sin  ánimo  de  dueño  se  llama  en  Aragón 
posesión  asinina.  De  los  comodatarios,  arrendatarios, 
depositarios,  etc.,  dicen  los  autores  que  están  en 
p  > sesión  sin  ser  poseedores,  por  influencia  de  la  doc¬ 


trina  romana,  y,  por  consiguiente,  cuando  se  habla 
de  posesión  y  poseedores  se  entiende  en  concepto  de 
dueño,  que  es  á  la  que  se  refieren  las  indicaciones 
que  siguen.  Entre  las  clases  de  ella  merecen  men¬ 
cionarse:  la  continua,  no  suspendida  en  ningún  mo¬ 
mento  ni  con  motivo  alguno;  la  de  bene/rio,  que  se 
refiere  á  los  bienes  disfrutados  por  alguna  persona 
respecto  de  cosas  de  su  dotación;  la  civilísima,  ad¬ 
quirida  por  miuisterio  de  la  ley,  del  instrumento  ó  de 
■la  sucesión,  sin  necesidad  de  acto  alguno,  y  la  !»- 
memorial,  que  equivale  al  título  y  por  virtud  de  la 
cual  llega  á  adquirirse  el  dominio  (cosa  que  no  ocu¬ 
rre  en  la  posesión  regular)  con  la  única  excepción 
de  que  no  aprovecha  al  retrayente.  Esta  posesión 
inmemorial  se  prueba  por  testigos;  pero  éstos  deben 
haber  cumplido  cincuenta  y  cuatro  años,  deponer  de 
vista  y  ciencia  propia  en  un  período  de  cuarenta  años 
por  lo  menos,  y  de  oídas  respecto  á  sus  mayores, 
manifestando  que  ni  éstos  ni  el  testigo  vieron  ni  oye¬ 
ron  nunca  cosa  en  contrario  y  que  tal  es  y  fué  siem¬ 
pre  la  voz  y  fama  pública;  pero  no  se  viene  obligado 
á  especificar  casos  y  personas,  bastando  con  refe¬ 
rirse  solamente  al  hecho  de  la  posesión.  Por  lo  de¬ 
más,  todo  poseedor  se  presume  ser  dueño  mientras 
no  se  pruebe  lo  contrario. 

La  posesión  violenta,  la  fraudulenta  y  la  dolosa 
no  aprovechan  nunca  frente  al  poseedor  de  derecho 
que  reclame,  entendiéndose  que  el  que  recobra  ó  «e 
dispone  á  recobrar  la  posesión  que  se  le  arrebató  por 
la  fuerza,  no  ha  dejado  de  poseer,  y  que  són  nulos 
los  actos  del  poseedor  intruso,  aunque  se  digan  tole¬ 
rados  por  el  dueño. 

Nadie  está  obligado  á  presentar  el  titulo  con  que 
posee.  Se  exceptúan:  1.®  las  personas  reconvenidas 
enjuicio  para  que  restituyan  las  cosas  que  poseen, 
si  contra  ellas  existe  alguna  presunción;  2.®  cuando 
el  actor  lo  pida  por  precisar  conocer  previamente  la 
calidad  y  naturaleza  de  la  posesión  para  fundar  su 
derecho;  3.®  los  poseedores  de  objetos  robados,  de 
origen  furtivo  ó  adquiridos  con  violencia;  4.®  los  po¬ 
seedores  de  servidumbres,  cuando  el  dueño  del  pre¬ 
dio  sirviente  les  niegue  el  uso;  5.®  el  excluyante, 
cuando  el  demandado  quisiere  excluir  la  intención 
del  autor  fundándola  en  título  que  éste  hubiere  pro¬ 
bado  (Dieste);  6.®  cuando  el  poseedor  pretenda  ser 
declarado  dueño,  en  cuyo  caso  debe  presentar  título  de 
dominio,  y  7.®  el  poseedor  de  beneficio  que  preten¬ 
da  recobrar  lu  cosa  de  que  hubiere  sido  despojado.  En 
todo  caso  es  preciso  tener  presente  que  la  posesión 
inmemorial  sirve  de  titulo  de  dominio,  y  que  tratán¬ 
dose  de  servidumbres,  aprovechamientos  y  demás 
cosas  análogas  también  equivale  al  titulo  la  larga 
posesión  pacífica. 

Aunque  Portolés  y  otros  autores  dicen  que  el  po¬ 
seedor  puede  por  su  voluntad  cambiar  la  causa  de  la 
posesión  cuando  sobrevenga  algún  motivo  justo  (en¬ 
tendiendo  Casanate  que  lo  es  el  sobrevenir  una  causa 
nueva  y  constar  la  voluntad  del  poseedor),  no  repre¬ 
senta  esto  en  realidad  una  innovación,  pues  ya  no 
se  trata  de  la  soIa  voluntad. 

B)  En  tnnteria  de  adquisición  de  la  posesión  se 
distinguen  la  natural,  la  civil  y  la  civilísima.  La 
primera  consiste  en  la  tenencia  material  de  la  cosa 
unida  á  la  intención  ó  ánimo  de  hacerla  nuestra 
(buena  definición),  adquiriéndose  por  la  aprehensión 
(ocupación)  con  esa  intención ,  aprehensión  que  puede 
consistir,  si  las  cosas  son  muebles  en  tomarlas  ma¬ 
terialmente,  ó  recibir  las  llaves  del  sitio  donde  se 
guardan;  y  si  son  inmuebles,  entrar  en  la  finca,  abrir 
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y  cerrar  las  ventanas,  cortar  y  arrancar  árboles  ó  | 
demostrar  de  otro  modo  el  poder  de  dueño;  la  pose¬ 
sión  así  adquirida  perjudica  aun  á  los  iguorantes, 
ai  bien  por  virtud  de  la  Ley  Hipotecaria  esto  se  ha 
modificado,  exigiéndose  la  inscripción  para  ello. 

La  posesión  civil  (que  por  ser  también  natural  se 
llama  por  los  autores  natural  y  civil )  se  adquiere 
sobre  las  cosas  nullius  por  los  mismos  medios  que  el 
dominio,  y  sobre  las  que  tienen  dueño  por  la  tradi¬ 
ción;  pero  no  es  necesario  acto  alguno:  l.°  para  ad¬ 
quirir  la  posesión  civilísima,  y  2.°  para  convertirse 
en  natural  y  civil  la  posesión  solamente  natural,  pues 
esta  conversión  se  opera  por  tener  pacificamente 
la  segunda  durante  año  y  día  (contado  en  caso  de 
tratarse  de  finca  privada,  desde  que  se  conoció  en 
el  pueblo  en  que  ésta  radique  la  muerte  del  último 
poseedor),  á  partir  de  cuyo  plazo  el  propietario  ó  he¬ 
redero  sólo  podrán  entablar  la  acción  reivindicatoría 
probando  el  dominio  con  legítimo  documento.  Bu 
Aragón  este  plazo  de  año  y  día  es  el  término  ordina¬ 
rio  para  adquirir  la  posesión  aun  sin  juste  titulo  y 
por  ese  plazo  se  deciden  las  cuestiones  posesorias; 
siendo  de  advertir  que  si  una  persona  ha  comenzado 
á  poseer  y  transfiere  i  otro  la  cosa  dentro  del  año,  el 
último  puede  completar  la  posesión  utilizando  el 
tiempo  durante  el  que  poseyó  el  transmitente. 

Cuando  en  un  contrato  se  prohíbe  la  enajenación 
de  alguna  cosa,  se  entiende  también  prohibida  la 
transmisión  «le  la  posesión,  [«os  poseedores  por  razón 
de  familiaridad  no  pueden  transferir  la  posesión  por 
las  cláusulas  de  precario  y  coustituto. 

C)  Entre  los  modos  de  perderse  la  posesión  figu¬ 
ran  como  especiales:  l.°  dejar  el  dueño  de  la  cosa 
que  el  usufructuario  ó  su  heredero  la  posean  más  de 
un  año  después  de  extinguido  el  usufructo;  2.°  dejar 
de  poseer  algún  tiempo  por  tener  sospecha  de  ser 
repelido  en  la  posesión,  y  3.° resolución  del  contrato, 
aunque  sólo  en  los  casos  siguientes:  o)  enfiteusis cuan¬ 
do  i  os  bienes  han  caído  en  comiso  (pues  su  posesión 
pasa  del  entiteuta  al  señor  directo);  ¿)  venta  á  carta 
de  gracia  (no  en  los  demás  casos  de  pacto  redentivo) 
desde  que  se  ofrezca  el  precio  al  comprador  ó  se  de¬ 
posite  judicialmente  si  rehusare  recibirlo,  y  c)  por 
revocación  del  precario. 

Añadiremos:  el  Derecho  aragonés  consigna  el 
principio  de  que  nadie  puede  ser  privado  de  la  pose¬ 
sión  sin  conocimiento  de  causa,  y  que  el  poseedor  en 
nombre  de  otro,  si  se  moviere  voz  contra  la  finca, 
debe  manifestar  ante  el  juez  quiénes  son  el  dueño  ó 
sus  herederos  ó  tutores,  y  pedir  término  para  hacér¬ 
seles  saber  (Observ.  18,  De  generalibu s  privilegiis, 
lib.  VI). 

2.  Cataluña.  Rige  el  Derecho  romano  en  la  ma¬ 
teria,  modificado,  en  cuanto  al  espfritu  informador 
de  la  institución,  por  el  Derecho  de  las  Decretales  y 
alguna  disposición  indígena. 

Las  Decretales  á  que  nos  referimos  son  las  relati¬ 
vas  á  los  efectos  dé  la  fuerza  ó  violencia  en  la  pose¬ 
sión,  y  se  contienen  en  el  tít.  13,  De  restitntione 
spoliatornm,  del  lib.  2.°  de  la  Compilación  de  Grego¬ 
rio  IX..  Según  ellas,  nadie  puede  ser  privado  de  la 
cosa  que  posee  ó  detente  siuo  con  conocimiento  de 
causa  y  por  autoridad  del  juez,  pudiendo  el  despoja¬ 
do  repeler  al  despojante  (cap.  XII);  se  considera 
como  expoliador  no  sólo  al  usurpador,  sino  al  que, 
de  mala  fe  ó  con  conocimiento  de  la  violencia,  ad¬ 
quirió  de  él  la  cosa,  pudiendo  el  dueño  (ó  el  posee¬ 
dor  despojado)  reclamaría  de  ambos  (cap.  XVIII), 
declarándose  nula  la  renuncia  á  la  restitución  veri¬ 


ficada  á  raíz  del  despojo,  por  considerarse  sin  espon¬ 
taneidad  (cap.  II),  y  se  determina  que,  entablada  la 
cuestión  judicial,  debe  ser  restituido  ante  todo  en  su 
posesión  el  expoliado,  no  oyéndose  hasta  después  de 
esto  al  despojuute  sobre  los  derechos  que  alegue  á  la 
cosa  (cap.  VII,  que  es  el  de  la  célebre  máxima  spo- 
liatus  ante  omnia  reztituatnr ),  y  que  el  detentador 
debe  ser  condenado,  no  sólo  á  la  restitución  de  la 
cosa,  sino  también  á  la  devolución  de  los  frutos  y 
utilidades  que  de  la  misma  hubiere  percibido  (cnpí- 
tulo  IX). 

Como,  según  esto,  el  mismo  dueño  ó  poseedor 
despojado  que,  no  habiendo  defendido  la  posesión  en 
el  momento  de  conocer  el  despojo,  la  recuperase  por 
sí  solo  mediante  la  fuerza,  sin  acudir  á  la  autoridad, 
debía  ser  considerado  como  expoliador,  el  nsatje  l.°, 
Quicumque  viólenter,  del  tít.  l.#,  Déla  violencia  y  res - 
tttución  de  los  despojados ,  del  lib.  8.°,  vol.  l.#de  las 
Constituciones  de  Cataluña  (que,  como  dice  Cáncer, 
no  es  sino  una  repetición  de  la  Const.  Si  quis  tantum 
del  Código,  y  que  también  fué  aceptada  en  Casti¬ 
lla  por  la  Ley  11,  tít.  34,  lib.  11  de  la  Novísima 
Recopilación)  señaló  una  pena  de  carácter  civil  al 
que  así  lo  hiciere,  disponiendo  que  quien  antes  de 
obtener  sentencia  á  su  favor  expeliese  á  alguno  de 
la  posesión,  perdiese  la  causa,  aunque  la  tuviese 
buena,  y  restituyese  al  violentado  todo  cuanto  le 
tomó  en  el  estado  que  tuviere  ó  con  seguridad;  y  si 
la  invasión  se  hiciere  sin  derecho,  de  modo  que  no 
pudiese  obtenerse  en  juicio  lo  invadido,  el  invasor 
debía  pagar  otro  tanto  en  concepto  de  pena  al  inva¬ 
dido,  además  de  ia  restitución  de  la  cosa  [aquí, 
pues,  ne  se  admitió  compensación  de  la  violencia 
(fuera  del  caso  de  legítima  defensa),  por  tratarse,  sin 
duda,  del  orden  público],  y  Pedro  II,  por  una  Cons¬ 
titución  dictada  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1283, 
dispuso  que  fuesen  restituidos  íntegramente  en  su 
posesión  ó  cuasiposesión  (salvo  el  derecho  de  propie¬ 
dad)  los  despojados  por  el  rey  ó  sus  oficiales. 

Como  particularidades  son  dignas  también  de 
mencionarse  la  posesión  civilísima  en  caso  de  tennta 
(único  en  el  que  se  admite,  por  ministerio  de  la  ley), 
y  la  disposición,  igualmente  de  las  Decretales,  se¬ 
gún  la  cual,  cuando  varios  pretendan  ser  herederos, 
será  preferido  en  cuanto  A  la  posesión  (y  sin  perjui¬ 
cio  del  mejor  derecho  que  puedan  tener  los  otros  á  la 
herencia)  el  que  pruebe  haber  tomado  primero  pose¬ 
sión  de  la  cosa  (cap.  IX,  tít.  De  probationtbus ). 

3.  Mallorca.  Se  aplica  el  Código  civil  en  ma¬ 
teria  de  posesión. 

4.  Navarra .  Las  únicas  particularidades  inte¬ 
resantes  son:  1.a  el  derecho  de  posesión  se  gana  por 
año  y  día,  sin  mala  voz  y  percibiendo  los  últimos 
frutos  de  la  cosa;  y  en  caso  de  discusión  se  preferirá 
al  que  dé  fianza  de  derecho  sobre  la  heredad  (capí¬ 
tulo  IV,  tít.  5.°,  lib.  2.°  del  Fuero);  2.a  la  posesión 
de  una  heredad  se  justifica  por  dos  vecinos  honrados 
(dreytureros),  aunque  sean  parientes  del  poseedor, 
con  tal  que  no  tengan  parte  en  la  finca  (cap.  III, 
tít.  5.°,  lib.  2.°  del  Fuero),  y  3.a  que  nadie  puede 
ser  privado  de  su  posesión  sin  ser  primero  citado, 
oído  y  vencido  en  juicio  (ley  1.a,  tít.  34,  lib.  2.® 
de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra). 

5.  Vizcaya.  En  Vizcaya  se  adquiere  por  el  viz¬ 
caíno  el  derecho  y  titulo  de  posesión  sobre  cualquier 
clase  de  bienes,  teniéndolos  en  posesión,  con  título 
y  buena  fe,  durante  año  y  día  (Ley  2.a,  tít.  12  del 
Fuero),  debiendo  el  forzador  que  entre  en  heredad 
así  poseída  ,  restituirla  con  el  duplo  y  perdiendo 
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cualquier  derecho  6  acción  que  tuviere  sobre  ella 
(Ley  18,  tít.  34  del  Fuero). 

Posesión  de  estado .  V.  Paternidad  (t.  XL1I, 
p*g.  750). 

IV.  —  Derecho  administrativo  español 

En  nuestro  Dereeho  administrativo  la  acepción 
principal  de  posesión  es  la  que  tiene  en  las  frases 
toma  de  posesión  y  dación  de  posesión ,  para  significar 
la  entrada  ó  ingreso  en  un  cargo  público,  princi¬ 
piando  á  ejercerlo  y  devengando  desde  entonces  los 
sueldos  y  emolumentos,  asi  como  disfrutando  de  las 
prerrogativas  y  consideraciones  anexos  al  mismo. 

El  Reglamento  del  7  de  Septiembre  de  1918  ha 
regulado  esta  materia  de  un  modo  general  para  todos 
los  funcionarios  civiles  del  Estado,  desenvolviendo, 
en  los  arta.  18-23  de  su  cap.  111,  el  párrafo  1.*  de 
la  base  7.a  de  la  Ley  del  22  de  Julio  del  mismo  año. 
A  continuación  se  indican  sus  principales  disposi¬ 
ciones: 

1 .  Plato  para  la  toma  de  posesión .  Hay  que 
distinguir: 

A)  Si  el  destino  precisa  Jlanta,  y  por  la  necesi¬ 
dad  de  constituir  ésta  previamente,  el  plazo  es  de 
cuarenta  y  cinco  dias,  implique  ó  no  aquél  cambio  de 
residencia  (arts.  18,  §  2.°,  c),  y  21,  §  2.°). 

B)  Si  el  destino  no  es  de  los  que  precisan  Jlanta, 
hay  que  subdistinguir: 

а)  Si  es  de  ingreso,  ó  implica  cambio  de  residen' 
cia,  el  plazo  es  de  treinta  dias,  excepto:  l.°  cuando 
en  el  nombramiento  se  consigne  un  plazo  más  breve, 
y  2.°  tratándose  de  funcionarios  que  vayan  destina¬ 
dos  á  Canarias  ó  que  vengan  trasladados  á  la  Penín¬ 
sula  desde  allí  ó  desde  Marruecos,  para  los  cuales  el 
plazo  es  de  cuarenta  y  cinco  días  (art.  18,  §  2.°). 

б)  Si  es  de  ascenso  ó  traslado  que  no  implique 
cambio  de  residencia,  sino  sólo  pase  de  una  oficina 
á  otra  en  el  mismo  punto,  todavía  se  subdistingue: 

a')  Si  el  nomhrado  no  disfruta  licencia,  debe 
tomar  posesión  en  el  siguiente  día  al  eú  que  cesa  en 
su  anterior  destino  (al  objeto  de  no  perder  días  de 
trabajo  el  Estado),  y 

y)  Si  el  nombrado  está  disfrutando  licencia,  el 
plazo  será  de  los  días  que  le  resten  de  ella  (art.  21 , 
§  l.°),  pues  se  da  por  terminada  desde  la  fecha  del 
nuevo  nombramiento  (art.  19). 

Loa  plazos  posesorios  se  cuentan  desde  la  fecha 
del  nombramiento,  exceptuándose  el  caso  de  destinos 
civiles  otorgados  á  sargentos,  para  los  cuales  se 
cuenta  desde  la  obtención  del  pasaporte  si  están  en 
activo  servicio,  y  desde  el  día  de  la  inserción  del 
nombramiento  en  la  Gaceta,  si  son  licenciados  (ar¬ 
ticulo  18). 

2.  Prórrogas .  Los  plazos  pueden  prorrogarse 
por  Real  orden  y  sólo  mediante  causa  justificada  y 
consignada  en  aquélla.  Esta  causa  puede  ser  inde¬ 
pendiente  de  la  voluntad  del  interesado  (como  la  en¬ 
fermedad)  y  por  causa  dependiente  de  ella  ó  de  mera 
conveniencia.  En  el  primer  caso  la  prórroga  no  pue¬ 
de  exceder  de  dos  meses,  concediéndose  primero  por 
uno  y,  mediante  nueva  instancia,  por  el  otro;  en  el 
segundo  caso  no  puede  exceder  de  treinta  días  (ar¬ 
ticulo  18,  §  4.°  y  art.  20). 

3.  Requisitos  de  la  toma  de  posesión .  El  nom¬ 
brado  debe  presentar  el  título  de  su  nombramiento 
(debidamente  reintegrado!  y  los  documentos  que 
justifiquen  su  capacidad  legal  para  el  cargo,  si  ya  no 
constasen  en  el  expediente.  (También  se  exige  la 
cédula  personal  y,  si  se  quiere  ser  riguroso,  el  certi¬ 
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ficado  de  haber  votado  en  las  últimas  elecciones,  si  es 
que  se  ha  tenido  voto,  y  el  de  haber  cumplido  ó  es¬ 
tar  libre  ea  el  servicio  militar.)  Hoy  están  suprimi¬ 
dos  los  decretos  llamados  de  cúmplase  y  dese  posesión 
que  antes  habían  de  ponerse  en  los  títulos  para  que 
la  posesión  pudiera  darse,  pues  ya  viene  el  mandato 
comprendido  en  los  títulos.  La  posesión  se  da  por  el 
jefe  del  Centro  ó  dependencia  en  que  hayan  de  pres¬ 
tarse  los  servicios,  haciéndolo  constar  por  certificado 
á  continuación  ó  al  dorso  del  referido  título,  sacán¬ 
dose  dos  copias  de  éste  destinadas  á  archivarse  (ar¬ 
ticulo  23). 

4.  R/ectos  de  la  toma  de  posesión  y  dé  no  tomar 
posesión  en  el  plato  legal .  Los  funcionarios  percibi¬ 
rán  el  sueldo  correspondiente  al  nuevo  destino  desde 
el  día  en  que  tomen  posesión  de  éste,  excepto  cuan¬ 
do  se  trate  de  ascenso  por  antigQedad,  en  cuyo  caso 
lo  percibirán  desde  el  día  siguiente  al  en  que  se 
haya  producido  la  vacante  respectiva  (art.  18,  §  1 .°). 
Durante  el  plazo  posesorio  ordinario  se  continúa 
percibiendo  el  sueldo  del  destino  anterior,  salvo  que 
se  disfrute  de  licencia,  en  suyo  caso  sólo  se  percibi¬ 
rán  los  haberes  que  correspondan  por  razón  do  ésta 
(sueldo  entero  ó  medio  sueldo  del  destino  auterior,  ó 
nada,  según  los  casos),  ya  que  en  este  caso  el  plazo 
posesorio  es  el  tiempo  que  reste  de  licencia  (art.  19). 
En  caso  de  prórroga,  si  ésta  es  por  mera  convenien¬ 
cia,  no  se  disfruta  sueldo  durante  ella;  si  es  por  cau¬ 
sa  involuutaria,  se  devenga  sueldo  entero  del  ante¬ 
rior  destino  durante  la  prórroga  del  primer  roes  y 
ningún  sueldo  durante  la  segunda;  pero  si  las  pró¬ 
rrogas  se  conceden  á  funcionarios  que  disfruten  li¬ 
cencia,  se  consideran  aquéllas  como  prórrogas  de 
licencia  para  los  efectos  del  sueldo  (art.  20). 

Cuando  no  se  tome  posesión  dentro  del  plazo  legal 
ó  de  las  prórrogas  que  se  hubieren  obtenido,  se 
pierde  el  destino;  por  lo  que  si  éste  es  de  ingreso  se 
entiende  renunciado,  y  si  es  de  ascenso  ó  de  traslado 
se  declara  la  cesantía  del  funcionario  (art.  22) 

V.  —  Derecho  eclesiástico 

En  61,  por  su  carácter,  se  dan  las  dos  acepciones 
de  la  voz  posesión:  como  tenencia  de  una  cosa  ó  dis¬ 
frute  de  un  derecho,  y  como  ingreso  en  un  beneficio, 
dignidad,  etc.  De  estas  acepciones  la  segunda  puede 
decirse  es  un  aspecto  de  la  primera,  pues  equivale 
al  ingreso  del  disfrute  en  el  derecho  y  en  la  tenencia 
de  lo  que  lo  produce. 

§  1.* — De  la  posesión  como  institución  similar 
ni  dominio 

Ya  se  ha  indicado  que  el  Derecho  eclesiástico  ad¬ 
mitió  la  doctrina  romana  sobre  la  posesión,  aplicán¬ 
dola  á  los  derechos  y  dándola  un  mayor  alcauce;  así 
como,  al  estudiar  el  Derecho  foral  catalán,  se  han 
mencionado  las  principales  disposiciones  sobre  la 
materia  contenidas  en  las  Decretales. 

El  nuevo  Código  del  Derecho  canónico  trata  de  la 
posesión  al  regular  las  acciones  ó  remedios  posesorios 
en  los  cánones  1693-1700  que  forman  el  cap.  VI 
del  tít.  5.a  de  la  parte  1.a  del  lib.  4.°  (De  processibus), 
por  considerarla  desde  el  punto  de  vista  de  los  in¬ 
terdictos  (que  él  llama  acciones)  y  de  la  excepción 
de  despojo,  característica  ésta  del  Derecho  de  la 
Iglesia.  Dejando  para  la  voz  Interdicto  el  tratar  de 
estas  acciones  y  de  la  excepción,  nos  limitaremos  á 
indicar: 

l.°  Que  se  admiten  como  productoras  de  ella? 
tanto  la  posesión  como  la  simple  detentio,  por  lo  que 


800 


.  POSiiSIÓN 


es  necesario  convenir  ,en  que  esta  segunda  palabra 
denota  la  posesión  sin  título  que  hemos  llamado  na¬ 
tural,  y  la  de  posesión,  la  posesión  con  titulo,  sea  ó 
no  traslativo  de  dominio. 

2. °  Que  al  lado  de  la  posesión  de  las  cosas  se 
coloca  el  ejercicio  de  los  derechos,  continuándose 
aplicando  á  la  posesión  de  éstos  la  locución  cuasi- 
posesión,  reminiscencia  inútil  de  los  pasados  tiempos. 

3. °  Que  mientras  la  protección  por  el  despojo  se 
otorga  á  todo  poseedor,  la  correspondiente  i  la  per¬ 
turbación  parece  que  sólo  se  concede  al  que  lleve 
todo  un  año  en  la  posesión  (canon  1695),  de' modo 
que  durante  el  primer  año  no  se  le  concedería  al  po¬ 
seedor  remedio  oontra  la  perturbación,  lo  cual  no  es 
justo. 

4. °  Que  se  admite  la  posesión  viciosa  ( oi,  clam 
y  precario),  pero  negando  al  poseedor  de  esta  clase 
la  protección  contra  la  perturbación  de  aquel  á  quien 
se  tomó  la  cosa  (canon  1696)  y  otorgando  ¿  éste  no 
sólo  la  acción  de  recuperar  durante  el  año  siguiente 
al  despojo,  sino  una  excepción  perpetua  (canon 
1698);  de  modo  que  el  poseedor  injusto,  además  de 
poder  ser  perturbado  en  la  posesión  durante  el  pri¬ 
mer  año  por  toda  clase  de  personas,  podrá  serlo 
perpetuamente  por  el  dueño  de  la  cosa  ó  del  derecho, 
lo  cual  parece  absurdo.  Además,  en  las  causas  en 
que  esté  interesado  el  bien  público  puede  el  promo¬ 
tor  fiscal  oponer  de  oficio  el  vicio  de  la  posesión  con¬ 
tra  el  poseedor  injusto  (canon  1696,  §  2.°),  llegán¬ 
dose,  por  tanto,  á  privar  á  éste  de  su  posesión. 

5. °  El  expoliado,  si  reclama,  debe  ante  todo  ser 
restituido  en  su  posesión  con  sólo  que  pruebe  el  des¬ 
pojo,  no  estando  entre  tanto  obligado  á  ninguna 
otra  prueba;  pero  si  la  restitución  ofrece  algún  pe¬ 
ligro  (v.  gr.,  la  sevicia  del  marido  sobre  la  mujer), 
puede  el  juez,  á  instancia  de  parte  ó  del  promotor 
fiscal,  suspender  la  restitución  ó  depositar  en  poder 
de  tercero  la  persona  ó  la  cosa  mientras  no  se  venti¬ 
le  la  cuestión  enjuicio  petitorio  (canon  1699). 

6. °  Como  la  posesión  por  el  mismo  título  y  sobre 
la  misma  cosa  ó  derecho  no  puede  ser  tenida  al  mis¬ 
mo  tiempo  por  dos  ó  más  personas,  cuando  las  partes 
no  estén  conformes  en  la  indivisión  se  dispone  que 
cuando  se  discuta  entre  dos  personas  sobre  cuál  de 
ellas  posee,  será  preferida  la  que  en  el  ultimo  año 
haya  realizado  más  numerosos  é  importantes  actos 
de  posesión;  si  esto  mismo  fuese  dudoso,  se  atribuirá 
la  posesión  pro  indiviso  á  las  dos,  y  si  esto  no  fue¬ 
se  posible  por  la  índole  de  la  cosa  ó  por  el  peligro 
de  riñas,  se  depositará  la  cosa  en  poder  de  un  ter¬ 
cero,  ó,  si  se  trata  de  un  derecho,  se  suspenderá 
su  ejercicio  hasta  el  fin  del  juicio  petitorio  (canon 
1697). 

El  Código  no  da  reglas  sobre  los  efectos  de  la 
posesión  en  cuanto  á  los  frutos  en  caso  de  ser  ven¬ 
cido  el  poseedor,  pareciendo  que  en  este  punto  de¬ 
berán  aplicarse  las  leyes  civiles.  En  cuanto  á  los  que 
produce  para  la  prescripción,  indicaremos  sólo  que 
se  exige  sea  siempre  de  buena  fe,  y  que  en  cuanto 
á  bu  duracióu  se  está  á  lo  dispuesto  por  las  leyes 
del  Estado  en  que  radiquen  las  cosas,  salvo  que 
éstas  pertenezcan  á  una  persona  moral  (en  cuyo 
caso  se  exigen  siempre  treiuta  años)  ó  á  la  Sede 
Apostólica  (cien  años),  á  tenor  de  los  cánones  1508- 
1512.  V.  Prescripción. 

§  2.° — Posesión  de  beneficios,  oficios ,  dignidades,  ele.  , 

Completando  lo  dicho  en  la  voz  Brnepioio  (tomo 
VIII,  págs.  83y  siguientes)  indicaremos  que  el  nue- j 


vo  Código  trata  de  esta  materia  al  regular  la  colación 
de  beneficios,  así  como  en  algunas  otras  disposicio¬ 
nes  cuyos  preceptos  sintetizamos  á  continuación: 

1.  Requisitos .  Son: 

1. °  Que  el  beneficio  se  crea  vacante  de  derecho. 

2. °  Que  se  hayau  recibido  las  letras  de  institu¬ 
ción  ó  confirmación  y  se  exhiban  ante  la  autoridad 
competente. 

3. °  Que  se  dé  la  posesión  (institución  corporal) 
por  la  autoridad  competente.  Esta,  tratándose  de 
beneficios  no  consistoriales,  es  el  Ordinario  del  lu¬ 
gar,  quien  puede  delegar  para  ello  en  otro  eclesiás¬ 
tico.  Nadie  puede  entrar  en  un  beneficio  por  autori¬ 
dad  propia  (canon  1443). 

4. °  Que  el  obtentor  haga  previamente  profesión 
de  fe,  cuando  se  trate  de  beneficios  en  qpe  se  exija 
(canon  citado). 

5. °  Que  la  posesión  se  tome  en  el  plazo  oportu¬ 
no.  Este  vieue  señalado  en  algunos  casos  por  la  ley; 
en  otro  caso  lo  señalará  el  Ordinario  del  lugar  (ca¬ 
non  1444,  §  2.°). 

6. °  Que  se  observe  la  forma  prescrita  por  el  De¬ 
recho  peculiar  ó  recibida  por  laoostumbre.  El  Dere¬ 
cho  general  autoriza  para  tomar  posesión  por  procu¬ 
rador  con  poder  especial  (y  asi  lo  hacen  general¬ 
mente  en  España  los  obispos  residenciales),  y  debe 
levantarse  acta  por  notario  eclesiástico  ó  civil.  El 
Ordinario  puede  por  justa  causa,  expresamente  y 
por  escrito,  dispensar  de  la  observancia  de  la  forma, 
en  cuyo  caso  la  dispensa  la  suple  (cánones  1444  y 
1415). 

2.  Efectos  de  no  tomar  posesión  en  el  plato  debi¬ 
do.  Si  se  tiene  justo  impedimento  puede  pedirse 
prórroga  del  plazo;  pero  si  sin  él  se  deja  transcurrir 
el  señalado  ó  el  de  la  prórroga,  se  entiende  renun¬ 
ciado  tácitamente  el  beneficio  y  por  admitida  ipso 
inre  la  renuncia,  quedando  vacante  el  beneficio  ipso 
fado  y  sin  necesidad  de  declaración  uiguna  (cáno¬ 
nes  188  y  1444,  §2.°). 

3.  Efectos  de  la  toma  de  posesión.  1.*  desde 
ella  disfruta  el  beneficiado  de  todos  los  derechos 
temporales  y  espirituales  unidos  al  beneficio  (canon 
1 472);  2.°  la  posesión  pacífica  y  de  buena  fe  de  uu 
beneficio  durante  tres  años  produce  prescripción  le¬ 
gitima  en  favor  del  poseedor,  aunque  el  título  no 
sea  válido,  excepto  el  caso  en  que  haya  intervenido 
simonía  (canon  1446),  y  3.°  al  poseedor  pacífico  de 
un  beneficio,  aun  dentro  de  los  tres  primeros  años, 
con  tal  que  lleve  uno  de  posesión,  no  se  le  puede 
privar  de  él  á  petición  de  otra  persona  que  se  funde 
en  que  el  beneficio  está  vacante  por  cualquier  causa, 
sino  por  medio  del  correspondiente  juicio  petitorio 
(canon  1447  y  Regla  35  de  Cancelaría). 

4.  Pena  del  que  se  posesiona  de  un  beneficio „ 
oficio  ó  dignidad  por  autoridad  propia  ó  antes  de  reci¬ 
bir  las  letras  de  su  institución  ó  confirmación  y  de 
exhibirlas  á  la  autoridad  competente.  Es  doble,  pues: 
l.°  queda  inhábil  perpetuamente  é  ipso  iure  para  el 
beneficio,  debiendo,  por  tanto,  ser  privado  de  él  y 
obligado  á  abandonarlo  por  medio  de  amonestación, 
suspensión,  privación  de  otros  beneficios,  oficios  ó 
dignidades  que  tenga  y  basta  deposición,  empleán¬ 
dose  estos  medios  sucesivamente,  y  2.°  el  Ordinario 
le  impondrá,  además,  un  castigo  proporcional  á  la 
culpa  (canon  2394,  núms.  1 ,°  y  2.°).  Los  que  admi¬ 
tan  á  tales  electos  ó  iutrusos  quedan  privados  ipso 
fado  del  derecho  de  elegir,  nombrar  ó  presentar 
hasta  que  á  la  Santa  Sede  le  parezca  (canon  citado, 
núm.  3.°). 


POSESION 


8o  1 


El  que  permita  que  se  le  dé  posesión  de  uu  bene¬ 
ficio.  á  subiendas  de  que  no  está  vacaute  de  derecho, 
tiene  las  mismas  penas  que  el  que  se  posesiona  por 
autoridad  propia,  con  la  úuica  diferencia  de  que  la 
inhabilitación  se  produce  ipso  /acto  (canon  2395). 
Obsérvese  que  lo  que  se  pena  es  el  tomur  posesión, 
no  el  aceptar  solamente  la  colación  del  beneticio 

VI.  —  Derecho  internacional 

1 .  Algunos  autores,  como  Fiore,  llaman  posesión 
jurídica  al  poder  del  Estado  sobre  su  territorio,  pre¬ 
tiriendo  otros  emplear  la  frase  dominio  eminente .  En 
realidad,  el  Estado  no  tiene  el  derecho  de  propiedad 
sino  sobre  los  bienes  que  le  pertenezcan  con  arre¬ 
glo  al  Derecho  privado;  sobre  los  demás  ejerce  un  po¬ 
der  especial  que  ni  es  dominio  (pues  no  puede  dispo¬ 
ner  de  ellos  como  le  plazca,  ni  hace  suyos  todos 
sus  frutos,  etc.),  ni  es  posesión,  pretiriéndose  hoy 
decir  que  es  un  imperium  consecuencia  de  la  sobe¬ 
ranía  (V.  Territorio  y  Dominio).  En  cuanto  á  la 
toma  de  posesión  del  territorio  que  se  ocupe  ó  por 
otro  concepto  se  adquiera  por  el  Estado  como  tal 
para  extender  á  él  su  soberanía,  véase  Ocupación, 
tomo  XXXIX,  pág.  662. 

Sin  embargo,  existe  una  posesión  en  sentido  pro¬ 
pio,  entendiéndose  por  tal  el  poder  de  hecho  ó  aquel 
ejercicio  de  la  soberanía  de  hecho  (no  de  derecho) 
sobre  un  territorio  (y  en  este  sentido  se  habla  de 
posesiones  coloniales,  que  no  es  sino  la  colonia  fun¬ 
dada  de  una  posesión  de  hecho).  Esta  posesión  debe 
ser  respetada  mientras  otro  Estado  no  pruebe  de  un 
modo  concluyente  su  derecho  legítimo  sobre  ese  te¬ 
rritorio;  mas  deberá  de  hacerlo  dentro  de  un  plazo 
racional,  pues  la  posesión  durante  un  tiempo  consi¬ 
derable,  acompañada  de  la  sumisión  de  los  habitan¬ 
tes,  produce  prescripción  (V.). 

2.  En  el  Derecho  internacional  privado  se  ad¬ 
mite  que.  siendo  propio  de  la  soberanía  de  cada  Es¬ 
tado  regular  las  condiciones  y  los  efectos  de  la  po¬ 
sesión  por  los  particulares,  debe  aplicársele  la  lex 
rei  sitae.  Además,  se  reconoce  que  los  extranjeros 
pueden  poseer  en  las  mismas  condiciones  y  con  las 
mismas  garantías  que  los  nacionales,  si  bien,  claro 
está,  que  en  el  orden  práctico  se  atiende  á  la  reci¬ 
procidad,  aunque  es  general  la  admisión  de  aquel 
principio. 

Bibliogr .  La  posesión  cuenta  con  una  rica  litera¬ 
tura  jurídica,  á  pesar  de  lo  cual  no  se  ha  formado 
un  concepto  y  una  teoría  filosófica  sobre  esta  insti¬ 
tución,  siendo  de  citar  en  este  sentido  las  obras  del 
marqués  de  Olivart,  La  posesión:  su  noción  en  el  De - 
recho  abstracto  (Madrid,  1884);  Ramón  de  Dalmau, 
La  posesión.  Apuntes  y  fragmentos  de  una  nueva  teo¬ 
ría  posesoria  (Barcelona,  1884).  La  doctrina  tiene 
como  fuentes  el  tít.  2  del  lib.  41  del  Digesto  y  el 
tít.  32  del  lib.  7  del  Código;  y  los  trabajos  de  los 
autores  consideran  la  institución  desde  el  punto  de 
vista  del  Derecho  romano  y  del  civil. 

1.  En  el  primero  y  prescindiendo  tanto  de  los 
tratados  generales  de  Derecho  romano,  que  siempre 
tratan  de  la  posesión  [V.  por  ejemplo:  el  Curso  de 
Van  Wetter  (vol.  I.  traducción  española,  pág.  238, 
Madrid,  1889);  el  Curso  de  Mnvnz  (vol.  I,  traduc¬ 
ción  española  de  Pou,  pág.  672,  Barcelona,  1887); 
el  Manual  de  Pastor  y  Al  vira  (vol.  1,  3.a  ed.,  pá¬ 
gina  261,. Madrid,  1903);  el  Manuel  de  Girard 
(4.a  ed.,  pág.  264,  París,  1906);  las  Instituciones 
de  Serafini  (vol.  I,  traducción  española,  pág.  304, 
Barcelona,  a.  f.);  HsLetioni  de  Bonfante  (1895-96); 
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el  Corso  de  Pncchioni  (vol.  II,  pág.  208,  Turíu, 
1910);  las  Pandectas  de  Arndts  (traducción  italiana 
de  Serafini,  vol  I,  págs.  262  y  393,  Bolonia,  1877) 
v  de  Windscheid  (traducción  italiana  de  Fndda  y 
Bensa,  vol.  I,  2.a  parte,  pág.  31,  Turín)],  y  de  loa 
antiguos  comentarios  de  Cujas,  Abrecht,  Donello, 
Turutniui,  De  Uetis,  etc.,  á  los  citados  títulos  del 
Digesto  y  del  Código  [aunque  seria  desdeñoso  no 
dedicar  un  recuerdo  á  los  de  Francisco  Ramos  del 
Manzano,  Ad  tit.  D.  €de  adquirenda  vel  amittenda 
possessione»,  en  el  Novus  Thesanrus  de  Meerman 
(vol.  Vil,  pág.  78):  Emilio  Ferretti,  De  acquirenda 
possessione  (Lyón,  1552);  César  Contardi,  Commeu - 
tarii  in  L.  ttnicam  C.  *Si  de  momentánea  possessio¬ 
ne»  (Roma,  1573);  Jacobo  Menochio,  De  adispis - 
cenda,  retiñendo  et  recuperanda  possessione  (Lyón. 
1629)]  y  Diego  Urrutigoiti,  Tractatns  de  intrusione 
(Lyón,  1660);  la  obra  fundamental  punto  de  par¬ 
tida  de  todos  los  trabajos  modernos  fué  la  de  F.  C. 
de  Savigny,  Das  Recht  des  Besittes  (1803),  bien 
prouto  traducida  con  el  titulo  de  Tratado  de  la  pose¬ 
sión  á  los  diferentes  idiomas  [traducción  francesa 
por  Ch.  Faivre  (París,  1845);  traducción  española 
(Madrid.  1845)  y  otra  traducción  francesa  de  la 
7.*  ed.  alemana  publicada  en  Viena  en  1865  por 
lludorff  (1893)].  Después  de  Savigny  el  más  genial 
tratadista  fué  Rodolfo  von  lhering,  con  sus  obras: 
La  teoría  de  la  posesión .  El  fundamento  de  la  protec¬ 
ción  posesoria,  versión  española  por  Adolfo  Posada 
(1.a  ed.,  1892;  2.a  ed.,  1912,  Madrid),  y  La  volun¬ 
tad  en  la  posesión,  con  la  critica  del  método  jurídico 
reinante ,  versión  española  de  Adolfo  Posada  (1.a  ed., 
1896;  2.a  ed.,  Madrid.  1911). 

Como  tratados  especiales  y  generales  sobre  la  po¬ 
sesión  romana,  son  de  citar. 

a)  Entre  los  alemanes:  Zielonacki,  Der  Besitz 
nach  romischen  Rechte  (Berlín,  1854);  Lenz,  Das 
Recht  des  Besittes  und  seine  Grundlagen  (1860); 
Meischeider.  Besitz  und  Besitzeschntz  (1875  -  76); 
Bekker,  Recht  des  Besitze  beiRómern  (lSSO^.Kindeí, 
Die  Grnndlagen  des  rOm.  BesittrecAf  (1883):  Duncker, 
Die  Besitzklage  und  der  Besitz  ( 1884);  Schlossmann, 
Besitzerwerb  durch  Dritte  (1881) ;  Klein.  Sachbesitt 
und  Ersitznng  (1891),  y  Puchta,  voz  Besitz  en  el 
Diccionario  jurídico  de  Weiske. 

b)  Entre  los  italianos,  los  de:  Barinetti,  Jl  pos- 
sess o  (Pavía,  1866);  Eduardo  Ruggieri,  ll  possesso 
e  gV  istituti  di  Diritto  prossimi  ad  esso.  Traltato  di 
Diritto  romano  (Florencia,  1880);  Scilama,  Sistema 
genérale  del  possesso  (Génova,  1894);  Alibrandi, 
Teoría  del  possesso .  Opere  (y ol.  I,  Roma,  1896).  y 

c)  Entre  los  franceses  y  belgas:  Pothier,  Traité 
de  la  Possession,  en  sus  Oeuvres(\ ol.  X,  París,  1821- 
1824;  hay  edición  aparte  en  castellano,  Barcelona, 
1880);  M.  Esquirou  de  Parieu.  Eludes  Mstoriques  et 
critiques  sur  les  actions  possessoires  (París,  1850); 
J.  P.  Molitor,  La  possession,  la  revendication,  la  pu - 
blicienne  et  les  servitudes  en  Droit  romain  (París, 
1868;  1.*  ed..  Gante,  1851);  Staedtler,  Traité  de  la 
possession  en  Droit  romain  (Bruselas,  1866);  P,  van 
Wetter,  Traité  de  la  possession  en  Droit  romain 
(Gante,  1868);  Gabriel  Bourcnrt.  Elude  historigne 
et  pratique  sur  les  actions  possessoires  (París,  1880); 
E.  Maehelard,  De  ¡a  possession,  en  sus  Dissertations 
de  Droit  romain  (pág.  1,  París,  1882). 

2.  La  transición  de  la  doctrina  romana  á  los 
tiempos  y  códigos  modernos  ha  sido  estudiada  por: 
Bruns,  Das  Recht  des  Besittes  im  Mittelalter  und  in 
der  Gegenwart  (Tubinga,  1848),  y  Die  Besitiklagen 
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des  romisehen  und  heutigen  Rechts  (MVeimar,  1875);  | 
Randa,  Dsr  Besitz  nach  osterreich .  Rechte  mit  Be - 
rücksichtigung  der  prense.  franz,  und  sdchs.  Gesetz - 
buche  (1865);  G.  Cornil,  La  possession  en  Droit 
romain  el  en  Droil  alie m and ,  en  la  Revne  de  Droit 
international  el  de  Législation  compar ée  (vol.  10, 

2. *  serie,  págs.  421  y  501).  y  L.  lieilavite,  II  pos¬ 
sesso  secondo  il  Diritto  romano .  con  riguardo  ai  codici 
moderni,  en  el  Arehivio  Giuridico  (vol.  4,  pág.  583). 

3.  Los  grandes  tratados  de  Derecho  civil  mo¬ 
derno  dedipan  todos  una  preferente  atención  á  la 
doctrina.de  la  posesión.  Sirvan  de  ejemplo  en  Espa¬ 
ña  el  (anterior  al  Código)  de  Benito  Gutiérrez,  en 
sus  Códigos  ó  Estudios  fundamentales  sobre  el  Dere¬ 
cho  civil  español  (vol.  II,  pág.  496,  Madrid,  1868), 
y  los  con  arreglo  al  Código  civil  vigente  de  Felipe 
Sánchez  Román,  en  sus  Estudios  de  Derecho  civil 
(vol.  II l,  pág.  414,  Madrid,  1890-92);  Manresa, 
en  sus  Comentarios  al  Código  civil  español  (vol.  IV, 

3. *  ed.,  Madrid,  1910), y  El  Código  civil  concordado 
y  comentado,  por  Q.  Mucius  Scévola  (t.  VIII).  Por 
la  similitud  de  los  preceptos  del  Código  civil  espa¬ 
ñol  con  los  del  francés,  pueden  consultarse  con 
fruto  las  exposiciones  que  de  éstos  hacen  Troplong, 
en  Le  Droit  civil  expliqué  (vol.  I,  pág.  141,  París, 
1862-64);  Aubry  y  Rau,  en  sus  Cours  de  Droit  Ci¬ 
vil  frangais  (vol.  IIf  pág.  77,  París,  1869-78); 
Lnurent,  en  sus  Principes  de  Droit  civil  frangais 
(vol.  II,  págs .  278  y  302,  París.  1878,  en  donde 
estudia  las  cuestiones  de  la  posesión  de  buena  y  de 
mala  fe),  además  de  los  Demolombe,  Huc  y  otros. 
Como  muy  apreciables  son  de  recordarlas  monogra¬ 
fías  de  R.  Saleilles,  Elude  sur  les  éléments  constitu- 
tifs  de  la  possession  (Dijón,  1894;  hay  traducción 
española,  Madrid,  1909);  Vermond,  Théorie  de  la 
possession  (París,  1895);  Cornil,  Traite  de  la  pos¬ 
session  (París,  1905). 

4  Monografías  sobre  cuestiones  y  aspectos  par¬ 
ciales  y  diversos  de  la  posesión;  J.  Grimm,  Das 
Wort  des  Besitzes.  Bine  lingnistische  Abhandlung 
(Berlín,  1850);  Riccobono,  Zur  Terminologie  des 
Besitiverh&ltniss,  en  la  Zeitschrijt  fur  Savigny  Stif- 
tung  (1910):  E.  Cuq,  Recherches  sur  la  possession  h 
Rome  sous  la  Républiqne  et  anx  premiers  siécles  de 
í  E mpire,  en  la  Nouvelle  Revne  Ilistorique  de  Droit 
Frangais  et  Etranger  (vol.  18,  pág.  5);  G.  Capone, 
Saggio  di  recerche  sulle  vicende  della  proprieth  e  sulla  ¡ 
origine  storica  del  possesso  in  Roma,  en  el  Arehivio 
Ginridico  (vol.  4,  págs.  3,  132,  306  y  528);  S.  Ric¬ 
cobono,  La  teoría  del  possesso  nel  Diritto  romano,  en 
el  Arehivio  Ginridico  (vol.  50,  pág.  227);  G.  Cor¬ 
nil,  La  distinction  entre  la  possession  et  la  détention. 
Esquíese  de  Droit  Civil  comparé,  en  la  Revne  de  Droit 
international  et  de  Législation  comparée(vol.  6,  2.a  se¬ 
rie,  pág.  616);  Duqnesne,  Distinction  de  la  possession 
et  de  la  détention  (París,  1898):  P.  Bonfante,  ll  pun¬ 
to  di  partenza  nella  teoría  del  possesso,  en  los  Stndi 
ín  o.iore  di  Moriani(vo\.  I.  pág.  169,  Turín.  1906); 
P.  G.  Ravail,  Vidée  jnridiqne  de  í objet  de  la  posses¬ 
sion,  en  la  Revue  gé aérale  du  Droit,  de  la  Législation 
et  de  la  Jurisprndence  (vol.  21.  pág.  289);  A.  Tartu- 
fari,  Del  possesso  qttal  titolo  di  diritti  (Turín ,  1878); 
P.  Bonfante,  La  possessio  eivilis  e  naturalis ,  en  la  Ri- 
vista  italiana  per  le  Scienze  Ginridiche  (vol.  16,  pá¬ 
gina  161);  F.  Longo,  V  atiene  contro  il  «fetns  po- 
sessor »  nel  Diritto  civile  romano  ed  italiano,  en  el. 
Arehivio  Ginridico  ( vol.  49,  pág.  289);  íScialoja,// 
possesso  del  precarista,  en  los  Studii  per  l'  VIH  cen¬ 
tenario  dell'Universitá  di  Bologna  (1888);  G.  Cornil, 


Acquisition  de  la  possession  par  representan t  en  Droit 
romain,  en  la  Revne  de  Droit  International  ed  de  Lé¬ 
gislation  comparée  (vol.  7, 2.a  serie,  pág.  80);  B.  Dusi, 
La  successione  nel  possesso  negli  atti  tra  viví,  en  lai£í- 
vista  italiana  per  leScienze  Ginridiche (\ ol.  18,  págs.  3 
y  161);  Esmarch,  Vacuae  possessionis  traditio  (Pra¬ 
ga,  1873);  G.  Messina,  Contiuuazione  del  poseesso  4 
congiuuzione  del  possessori,  e n  ll  Circolo  Ginridico 
(vol.  39,  págs.  193  y  229,  y  vol.  9,  4.a  serie,  pági- 
|  ñas  261  y  siguientes);  C.  Andreaui,  Il  diritto  de 
«bonae  Jldei  possessori  suifrutti,  en  el  Arehivio  Gin¬ 
ridico  (vol.  41,  pág.  37);  L.  Tumiati,  Un  singolare 
atteggiamento  del  « possesso  di  buona  fede*  in  relazio - 
ne  alia  «perceptio  fructnum*,  en  ll  Filangieri  (pági¬ 
na  881,  1903);  G.  Grisostomi,  Sulla  massima  «in 
falto  di  mobili  il  posesso  vale  titolo* ,  en  la  Rivista 
italiana  per  le  Scienze  Ginridiche  (vol.  44,  pág.  325); 
Rodolfo  vonlhering,  A  dio  injnriarum  (París,  1888); 
Anónimo,  ll  diritto  romano  nella  pratica :  Perdita 
del  possesso  occupato  clandestinamente  da  un  terzo, 
en  ll  Filangieri  (pág.  96,  1.a  parte,  1894);  A.  Mos- 
catelli,  Degli  atti  facoltativi  et  di  mera  tolleranza ,  en 
el  Arehivio  Ginridico  (vol.  51,  pág.  349);  J.  Martí 
Miralles.  Spoliatns  ante  omnia  restitneudus  (Madrid, 
1892);  Moisés  del  Fierro,  Sobre  el  derecho  de  reten¬ 
ción,  eu  El  Código  civil  ante  la  Universidad  (pági¬ 
na  601,  Santiago  de  Chile,  1871):  Cayetano  Seine- 
raro,  La  dottrina  del  « jns  retenlionis *  (Nápoles, 
1875);  E.  H.  Perreau,  De  la  longtie  possession  en 
matiére  de  nom  patronymiqne,  en  la  Revue  trimes - 
Melle  de  Droit  Civil  (vol.  4,  pág.  65);  Angel  Do¬ 
noso  Murillo,  Los  eirores  de  la  posesión  civil  actual, 
en  la  Revista  general  de  Legislación  y  Jurisprudencia 
(vol.  103,  pág.  57).  V.  Interdictos. 

Posesión,  tíist.  de  las  reí .  La  posesión  del  cuer¬ 
po  humano  por  una  fuerza  sobrenatural,  espiritual 
ó  divina  fué  creencia  de  todos  los  pueblos,  y  los  fe¬ 
nómenos  físicos  y  psíquicos  de  este  estado,  tal  como 
se  describen  en  los  tiempos  más  remotos  de  la  an¬ 
tigüedad.  son  análogos  á  los  de  la  época  moderna 
con  ligeras  variantes,  debidas  más  que  al  estado 
mismo,  á  las  circunstancias  de  civilización  y  religión 
que  rodean  al  sujeto  victima  de  la  posesión.  Esta 
reviste  muchas  veces  un  carácter  de  observancia  de 
ritos  religiosos,  cuyo  objeto  es  obligar  á  los  espí¬ 
ritus  á  materializarse  para  fines  especiales;  otras  está 
íntimamente  relacionada  con  los  manes  y  va  acom¬ 
pañada  de  ceremonias  propias  para  dar  satisfacción  á 
los  mismos:  otras,  finalmente,  es  un  fenómeno  de 
sugestión  ó  un  estado  neurótico  ó  de  histerismo. 
J .  Shakespeare  retiere  que  entre  los  lushei  de  la  In¬ 
dia,  al  celebrarse  las  fiestas  de  la  tribu,  se  cree  que 
asisten  á  ellas  los  espíritus  de  los  difuntos,  y  es  cos¬ 
tumbre  ofrecer  á  los  mismos  materias  alimenticias, 
colocándolas  en  los  socarrenes.  Si  sucede  que  un 
hijo,  por  ejemplo,  que  ha  perdido  recientemente  la 
madre,  sufre  un  síncope,  lo  tienen  por  un  caso  de 
posesión,  afirmando  que  «el  difunto  ocupa  su  sitio»; 
es  señal  de  que  el  espíritu  de  la  finada  no  está  satis¬ 
fecho  del  vestido  y  los  adornos  que  se  le  pusieron  en 
la  ceremonia  del  entierro.  Así.  pues,  á  fin  de  liber¬ 
tar  al  poseso  v  satisfacer  al  espíritu  ponen  los  vesti¬ 
dos  v  otros  objetos  del  difunto  en  el  suelo,  en  el  si¬ 
tio  que  ocupó  el  cadáver,  y  queman  en  el  hogar 
uno  de  éstos.  De  los  akikuvu  refiere  Routledge  que 
los  ngoma  (espíritus  de  los  muertos)  rodean  especial¬ 
mente  el  lugar  en  donde  ha  fallecido  alguna  persona, 
y  si  ésta  fué  mala,  su  espíritu  hace  todo  el  estrago 
que  puede,  en  particular  tomando  posesión  de  ios 
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cuerpos  vivos.  En  tales  casos  la  familia  llama  &  un 
curandero  para  que  interprete  el  deseo  del  espíritu; 
de  no  satisfacerse  éste,  el  espíritu  atormenta  á  su 
victima  por  la  noche  y  probablemente  le  induce  á  la 
locura.  En  algunos  casos,  como  entre  los  batonga  (se* 
gún  refiere  Junod),  la  posesión  reviste  un  carácter 
epidémico,  entienden  los  tales  que  la  posesión  es  de¬ 
bida  á  los  espíritus  de  sus  propios  muertos,  por  nom¬ 
bre  baujao,  no  á  los  espíritus  de  los  muertos  en  ge¬ 
neral.  Los  banjao  acometen  principalmente  á  los  que 
viajan  más  allá  de  las  fronteras  batonga,  con  la  par¬ 
ticularidad  de  que  los  atacados  dejan  en  el  país  una 
especie  de  infección,  que  toma  á  veces  proporciones 
de  verdadera  epidemia.  Los  síntomas  preliminares 
son  crisis  nerviosa,  persistente  dolor  en  el  pecho, 
obstinado  hipo,  la  palidez  y  eztenuamiento  de  fuer¬ 
zas.  Si  consultado  el  médico,  éste  dictamina  que  el 
enfermo  está  poseído,  le  exorcizan  Tras  de  una  serie 
de  ceremonias,  que  ponen  al  paciente  en  un  estado 
de  frenes!,  éste  declara  el  nombre  del  espíritu  que  le 
tiene  invadido  y  lo  pronuncia  en  zulú  ó  njao  aun 
ignorando  este  dialecto  El  espíritu  se  aplaca  con  el 
sacrificio  de  un  macho  cabrio,  degollado  este  ani¬ 
mal,  el  paciente  absorbe  la  sangre,  que  mana  de  la 
incisión,  hasta  tener  Heno  su  estómago,  y  entonces 
los  circunstantes  despellejan  al  animal,  al  poseso  se 
le  propinan  drogas  que  obran  como  vomitivos,  y  el 
espíritu  le  suelta.  Entre  los  zulús.  al  ocurrir  la  po¬ 
sesión  en  forma  semejante  y  con  síntomas  casi  idén¬ 
ticos,  se  atribuye  á  tos  espíritus  de  los  antepasados 
(amatongo)  Eit  Borneo,  las  tribus  paganas  conside¬ 
ran  al  loco  como  poseído  por  un  espíritu,  y  los  me* 
lañaos  extienden  esta  teoría  á  otros  estados  patoló¬ 
gicos.  El  exorcismo, como  remedio  contra  la  posesión, 
io  practican  todas  las  tribus  paganas, atribuyendo  las 
varias  formas  de  demencia  á  distintos  espíritus  malos, 
ríe  los  que  se  dice  que  tienen  los  ojos  encarnados,  el 
espíritu  malo,  amok,  procede  de  los  pantanos,  y  es 
distinto  del  espíritu  del  suicidio,  siendo  ambos  dife¬ 
rentes  de  los  espíritus  que  causan  simplemente  la 
locura  esporádica,  propia  del  lunático  El  carácter 
patológico  de  aquellas  afecciones,  que  en  los  pue¬ 
blos  primitivos  se  tienen  por  señales  evidentes  de 
posesión,  es  tal,  que  los  síntomas  de  enfermedad  ó 
debilidad  recurren  á  intervalos  más  ó  menos  fre¬ 
cuentes  «No  es,  pues,  de  extrañar,  dice  Erazer. 
que  los  atacados  por  tales  crisis  nerviosas  lleguen 
á  ser  tenidos  como  unA  clase  privilegiada  y  de 
santidad  particular,  y  ello  da,  en  parte  una  expli¬ 
cación  del  origen  y  poder  atribuidos  al  curandero  ó 
hechicero  ai  ejercer  sus  funciones  de  taumaturgo  v 
profeta,  come  si  el  que  ha  estado  en  relnciones  tan 
Intima*  con  tos  espíritu?  haya  de  tener,  forzosamen¬ 
te.  uu  gran  poder  sobre  ellos  y  un  conocimiento 
especial  de  eu  voluntad.»  La  posesión  muchas  veces 
es  voluntaria,  particularmente  cuando  (como  se  in¬ 
dicó  al  principio)  reviste  carácter  de  observancia  de 
ritos  religiosos  Entre  ios  veddas,  la  posesión  va 
precedida  de  una  danza  en  la  que  el  chamán  ó 
sacerdote,  dirigiendo  ciertas  invocaciones  a  los  es¬ 
píritus,  da  vueltas  alrededor  de  las  ofrendas  hechas 
por  los  fieles,  y  la  danza  aumeDta  en  velocidad  hasta 
que  sobreviene  el  éxtasis  ó  arrebate.  Si  los  danzan¬ 
tes  son  dos,  el  segundo  no  entra  en  ella  hasta  que 
el  primero,  ya  posesionado,  agita  un  paño  delante 
del  rostro  del  segundo,  siendo  este  paño  el  vehículo 
por  ei  cual  se  supone  que  el  espíritu  entró  en  el 
primer  danzante,  y  creyéndose  que  por  el  acto  de 
agitarlo  en  si  rostro  del  segundo  se  transmite  á  éste. 
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Según  Czapiicka,  en  Jai  tribus  siberianas  le  prenda 
más  importante  del  equipo  del  chamán  la  forma  el 
tambor  mágico,  que  el  chamán  golpea  suavemente 
al  principio  y  luego  con  fuerza  creciente  á  medida 
que  aumenta  eu  excitación  Entre  los  chukis  y  ios 
esquimales  asiáticos,  ei  chamán  canta  al  sonido  del 
tambor,  dando  las  respuestas  un  coro  formado  por 
novicios  (entre  loa  chukis)  y  por  miembros  de  la  fa¬ 
milia  det  chamán  (entre  los  esquimales) 

Entre  los  samoyedos,  el  chamán  tiene  en  una  man  > 
dos  fiechas,  de  cuyos  extremos  cuelgan  sendas  cam¬ 
panas.  y  en  la  otra,  una  vara  mística  con  la  que 
golpea  rítmicamente  las  campanas  mientras  canta. 
Entre  los  batonga,  la  ceremonia  usada  para  expulsar 
el  espíritu  malo  de!  cuerpo  de!  poseso  consiste  en  una 
escena  de  ensordecedor  ruido  hecho  con  tambores, 
discos,  matracas  y  otros  instrumentos,  alrededor  del 
sujeto,  el  cual  entona  un  canto,  en  zulú  (aun  igno¬ 
rando  este  dialecto),  con  cuya  repetición  se  pone  en  un 
estado  de  fuerte  excitación.  Entre  los  fidji,  el  sacer¬ 
dote  parece  estar  sumido  en  un  estado  de  autohipno- 
sis,  toma  en  la  mano  un  colmillo  de  ballena,  mirando 
fijamente  á  él  hasta  ponerse  á  temblar  con  violentos 
movimientos  musculares  y  sollozar  lastimosamente. 
Entre  los  yakutos,  el  chamán,  ya  desde  el  principio 
de  la  ceremonia,  mira  fijamente  un  punto  luminoso 
situado  en  un  recinto  obscuro,  y  el  efecto  peculiar  de 
la  sugestión  se  manifiesta  por  medio  del  hipo  que  el 
chamán  mantiene  durante  la  primera  parle  de  la  ce¬ 
remonia  en  un  local  en  el  que  reina  profundo  silencio 
y  la  más  completa  obscuridad,  hasta  do  empezar  á 
tocar  el  tambor.  En  la  ludia,  entre  los  paniyans  de 
Madrás,  la  posesión  voluntaria  es  una  de  las  ceremo¬ 
nias  usadas  en  la  muerte  de  las  personas.  En  este 
caso  entraen  la  casa  mortuoria  un  hombre  de  cuyas 
piernas  cuelgan  cascabeles  .  cuyo  sonido  se  cree 
que  ahuyenta  los  espíritus  malévolos;  avanza  á  pasos 
cortos,  revuelve  sus  oj09,  se  tambalea  y  rasga  el  aire 
con  dos  cortos  palos  que  lleva  en  las  manos,  po¬ 
niéndose  así  en  un  estado  de  frenética  inspiración, 
mientras  los  del  duelo  gimen  y  lloran,  preguntando 
por  qué  ha  sido  arrebatado  de  la  vida  el  difunto 
Entonces  ei  hombre  se  siente  presa  de  un  temblor 
convulsivo  que  le  sacude  violentamente,  cayendo 
finalmente  a)  suelo,  luege  intenta  levantarse,  apo¬ 
yándose  en  uno  de  los  extremos  del  lecho  fúnebre, 
mientras  pronuncia  incoordinadas  frases  que  los 
asistentes  al  acto  toman  por  *&  voz  de  Dios  Después 
comparece  una  niña  posesionada  por  e'  espíritu,  ha¬ 
blando  y  gesticulando  exactamente  (ai  parecer  de 
todos)  como  la  persona  difunta,  llamando  por  su 
nombre  á  cada  uno  de  los  hijos  parientes  y  amigos, 
y  dándoles  consejos  y  encargos  para  el  futuro  com¬ 
portamiento  de  los  miembros  sobrevivientes  de  la 
familia  Cumplida  esta  ceremonia,  creen  que  el  es¬ 
píritu.  libre  de  las  ligaduras  terrenas,  vuefa  á  la 
regiÓD  celeste 

Para  ei  acto  nupcial,  los  gollas  de  Madrás  trazan 
figuras  de  vanos  colores  en  el  suelo  de  la  casa,  y 
mientras  hacen  estos  preparativos,  echan  hasta  fuera 
del  patio  6  los  niños  y  personas  de  pocos  alcances 
para  que  no  les  toque  alguna  mala  suerte  si  miran 
aquellas  figuras  antes  de  tener  lugar  la  ceremonia  de 
apartar  de  ellas  el  ojo  del  diablo.  Entonces  se  ¡acen¬ 
sa  la  estatua  de  Ganga  y  se  le  sacrifica  un  gallo.  Los 
tres  hombres  que  efectúan  la  ceremonia  se  postran 
delante  de  ia  diosa  y  le  hacen  un  saludo.  Uno  de 
ellos  empieza  á  respirar  fuertemente,  y  entonces  los 
espectadores  exclaman  que  está  próximo  á  ser  pose- 
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gionado  por  el  espíritu  de  un  antepasado;  él  toma  una 
espada  y  hace  adcmén  de  cortarse  el  cuello,  pero 
teniendo  buen  cuidado  de  darse  con  el  dorso  del 
arma;  arrebátenle  la  espada  de  sus  manos  y  la  colo¬ 
can  en  la  estatua  de  la  diosa.  Entonces  él  pasea  al¬ 
rededor  de  la  estatua  haciendo  mil  contorsiones  con 
el  cuerpo.  Luego  entra  la  novia  y  también  se  pose - 
siona;  pénenle  luces  y  le  incensan  todo  alrededor,  y 
un  hombre,  representando  el  antepasado,  anuncia 
que  el  matrimonio  será  feliz;  en  otros  términos,  el 
antepasado  sanciona  la  unión  de  la  pareja. 

Entre  los  espíritus  que  invaden  á  las  mujeres,  en 
la  India,  el  más  pernicioso  es  Shaik  Saddu .  El  pueblo 
ignorante,  cuando  ve  á  uno  presa  de  la  melancolía  ú 
otra  afección  moral,  exclama:  «¡Ah!  está  posesionado 
por  el  espíritu  de  Shaik  Saddu. >  Afirma  Jaffur  Shu- 
rreef  que  hay  algunas  mujeres,  tenidas  por  impías  por 
los  ortodoxos,  que  se  disfrazan  de  hombre  y  celebran 
reuniones  en  las  que  preside  una  de  ellas  como  si 
fuese  Shaik  Saddu.  Esta  se  posesiona,  vuelve  á  un 
lado  y  otro  la  cabeza,  y  las  mujeres  que  desean  al¬ 
canzar  algún  favor  especial,  como  un  hijo,  etc.,  im¬ 
ploran  su  auxilio.  La  posesa  les  da  hojas  de  areca, 
algunas  de  las  cuales  ella  ha  masticado  antes,  ó 
golosinas  que  las  peticionarias  comen  con  gran  fe. 
Si  por  casualidad  obtienen  la  gracia,  se  afirman  en 
su  creencia;  en  caso  negativo,  lo  achacan  á  disgusto 
de  Miyan  (el  santo)  y  repiten  la  ceremonia  sin  des¬ 
alentarse  por  el  mal  éxito.  En  Babilonia  era  creen¬ 
cia  común  que  la  enfermedad,  cualquiera  que  fuese, 
la  causaban  los  espíritus  malos  en  posesión  de  las 
l>ersonas  que  la  contraían,  y  se  distinguía  un  mal 
espíritu  de  otro,  ni  más  ni  menos  que  los  médicos 
modernos  distinguen  uno  de  otro  los  gérmenes  pato¬ 
lógicos.  Creíase  también  que  el  demonio  de  la  enfer¬ 
medad  entraba  en  el  cuerpo  por  conducto  de  una 
tercera  persona,  por  lo  cual  era  muy  común  el  em¬ 
pleo  del  sortilegio  para  vengar  injurias  reales  ó  su¬ 
puestas;  tan  frecuente  era  el  intento  de  hechizar  á 
los  enemigos  personales  y  tan  poderosos  eran  los 
medios  para  ello  empleados,  que  la  sección  segunda 
del  Código  de  Hammurabi  va  dirigida  contra  esta 
práctica,  y  para  invalidarla  solían  recurrir  á  la  orda- 
lia  ó  juicio  de  Dios.  Los  primitivos  árabes  creían  en 
unos  espíritus,  por  nombre  jinn,  de  poder  sobrena¬ 
tural,  encargados  de  tomar  posesión  de  los  hombres; 
á  los  poetas,  cuando  estaban  inspirados,  se  les  con¬ 
sideraba  posesionados  por  IosJssiji,  dándoles  esto  un 
tinte  de  gran  distinción,  honrándoles  no  precisa¬ 
mente  por  su  genio,  sino  más  bien  por  su  relación 
con  los  espíritus.  De  Mahoma,  en  sus  primeras  re¬ 
velaciones  estáticas,  creyeron  que  estaba  poseído  por 
un  jinn,  y  sólo  gradualmente  llegaron  á  atribuirle  la 
revelación  divina.  En  Egipto  distinguían  los  espíri¬ 
tus  en  buenos  y  malos  ya  desde  muy  antiguo,  y  la 
idea  de  que  una  persona  pudiese  ser  poseída  por  un 
ser  sobrenatural  era  sinónima  de  la  creencia  en  la 
posesión  demoníaca.  Todas  las  enfermedades  se 
n *  'mían  á  lo  segundo,  y  aunque  en  Egipto  la  me¬ 
dí  nía  se  desarrolló  en  grado  muy  superior  á  los 
demás  pueblos  antiguos,  no  sólo  prevaleció  dicha 
creencia,  sino  que  la  administración  de  los  mas  vul¬ 
gares  remedios  se  acompañaba  con  la  recitación  de 
fórmulas  á  las  que  se  atribuía  virtud  sobre  el  espí¬ 
ritu  posesor.  El  egipcio  estaba  constantemente  obse¬ 
sionado  por  la  idea  del  posible  ataque  del  demonio 
de  la  enfermedad ;  r.o  había  madre  que  dejase  un  niño 
en  la  cuna  sin  antes  invocar  á  los  poderes  invisibles 
que  no  permitiesen  que  la  tierna  criatura  fuese  víc¬ 


tima  de  la  malicia  y  la  enfermedad  ocultas  en  todos 
los  rincones  de  la  casa  y  que  penetraban  en  ella  á 
boca  de  noche  para  apoderarse  de  los  seres  iudefeu- 
803.  Cieíase,  además,  que  estos  espíritus  del  mal  y 
de  la  enfermedad  podían  presentarse  y  apoderarse 
del  cuerpo  humano  disfrazados  de  amigos.  El  peligro 
de  1a  posesión  demoníaca  no  existía  solamente  en 
vida,  sino  que  acompañaba  después  de  ella,  y  para 
evitarlo  se  practicaban  ciertos  sortilegios  alrededor 
del  difunto. 

La  posesión  en  Grecia  y  Roma  tuvo  un  carácter 
distinto  del  que  este  fenómeno  religioso  revestía  en 
otras  civilizaciones.  El  sacerdote  y  la  pitonisa,  al 
posesionarse  del  dios,  se  identificaban  cou  él,  con¬ 
vencidos  de  que  ejercían  una  función  divina;  esto  no 
solamente  en  las  ocasiones  en  que  la  posesión  tenía 
por  objeto  la  profecía  ó  el  vaticinio,  sino  también  en 
el  culto  de  Dionisos,  Deméler  y  demás  divinidades, 
las  cuales  todas  representaban  determinadas  fuerzas 
de  la  naturaleza  y,  por  lo  mismo,  su  posesión  tendía 
á  procurar  el  desarrollo  normal  y  beneficioso  de 
éstas.  Conforme  á  esto,  el  estado  de  la  persona  ins¬ 
pirada  ó  posesionada,  tenía,  en  la  lengua  griega, 
denominaciones  que  implicaban  la  idea  de  arrebata¬ 
miento  divino  (zcoleptos,  cuzcos)  y  la  palabra  primi¬ 
tiva  entusiasmo  significa  propiamente  una  facultad 
inmanente  que  evoca  el  desarrollo  de  la  fuerza  divi¬ 
na.  A  la  idea  de  la  entrada  en  el  sujeto  inspirado 
de  la  fuerza  sobrenatural  correspondía  aquella  espe¬ 
cie  de  liberación  ó  emancipación  del  alma  respecto 
de  su  sujeción  al  cuerpo,  que  se  denominaba  éxtasis 
y  que  adoptó  luego  la  ascética  cristiana  para  deno¬ 
tar  el  arrobamiento  de  los  místicos.  Este  estndo 
excepcional,  peculiar  de  la  comunicación  con  la  di¬ 
vinidad  en  el  mundo  pagano  griego  y  latino,  lo 
describe  Virgilio  en  la  Eneida  (VI,  versos  46  y  si¬ 
guientes,  y  77  y  siguientes).  De  él  se  habla  en  el 
artículo  Profecía  y  Sibila. 

Bibliogr.  J.  Shakespeare,  The  Lnshei  Knki  Claris 
(Londres,  1912);  W.  S.  y  K.  Routledge,  \Vith  a 
prehistoric  people  (Londres,  1910);  H.  A.  Junod, 
Life  of  a  S.  African  tribe  (Londres,  1913);  Me  Dou- 
gall,  Pagan  tribes  of  Borneo  (II,  pág.  28-46,  Lon¬ 
dres.  1912);  J.  G.  Frazer,  The  belief  in  immortality 
(Londres,  1913);  Seligman,  The  Veddat  (págs.  130 
y  209,  Cambridge,  1911);  Cznplicka,  Aboriginal 
Siberia  (Oxford,  1914);  E.  Thurston,  Castes  and 
Tribes  of  S.  India  (VI,  págs.  67  y  79,  Madrás, 
1909);  R.  F.  Burton,  Book  of  the  Thonsand  Nighis 
and  a  Night  (Londres,  1894);  Jaffur  Shurreet, 
Qanoon-e-Islam  (Madrás,  1863);  R.  W.  Rogers, 
The  Religión  of  Babilonia  and  Assyria  (pág.  155  y 
siguientes,  Nueva  York,  1908);  Frnzer,  Golden 
Bnugh  (Londres.  1 9 1*1—1  o);  W.  R.  Hallidav,  Qrsek 
rfírí«fl/ío«(Londre8, 1913);  Brearted,  Ancient records 
of  Egypt  (Chicago,  1907);  Steindorf,  The  religión  of 
the  ancient  egyptians  (Nueva  York  y  Londres,  1905); 
Jones.  Studies  in  mystical  religión  (Londres,  1909). 

Posesión.  Mor .  Aunque  se  suelen  usar  á  veces 
indistintamente  las  palabras  posesión  y  obsesión  para 
significar  el  mismo  estado,  existe,  con  todo,  un  dis¬ 
tintivo  peculiar  entre  ellas,  consistente  en  que  en  la 
posesión  el  demonio  no  sólo  ejerce  un  influjo  desme¬ 
dido  sobre  el  poseso,  sino  que  entra  en  el  cuerpo 
del  mismo  y  reside  habitualmente  en  él:  por  lo  de- 
niíís,  V.  Obsesión.  . 

Se  ha,  pues,  de  entender  por  posesión  demoníaca 
aquel  estado  particular  de  vejación  que  se  experi¬ 
menta  cuando  el  demonio  invado  el  cuerpo  de  un 
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sujeto,  permanece  en  él  y  ejerce  tan  tiránico  domi¬ 
nio  sobre  las  facultades  del  poseso,  que  queda  impe¬ 
dida  casi  por  completo  toda  operación  humana,  suele 
ir  casi  siempre  acompañada  de  dos  caracteres:  de 
cierta  como  catalepsia  del  organismo,  y  de  una  á  ma¬ 
nera  de  substitución  parcial  del  alma,  que  se  ve  re¬ 
ducida  á  la  impotencia  por  otro  poder  extraño,  esto 
es,  por  el  demonio,  que,  aunque  no  informe  y  anime 
el  cuerpo,  con  todo,  lo  mueve  á  su  antojo. 

£1  mal  espíritu  posee  para  atormentar  al  poseso 
lio  solamente  la  gran  ciencia,  eminente  sabiduría  y 
extraordinario  poder  que,  como  á  puro  espíritu,  le 
concedió  Dios  al  criarle,  y  que  no  perdió  por  el  pe¬ 
cado,  sino  que  á  esto  se  añade  la  experiencia  de  los 
tiempos  y  el  mutuo  auxilio  que  los  demonios  entre 
sí  se  prestan,  llevados  del  odio  que  tienen  á  Dios; 
con  todo,  el  demonio  no  usa  de  estos  recursos  sino 
en  cuanto  Dios  se  lo  permite. 

Además,  así  como  por  razón  de  su  sutileza  y  es¬ 
piritualidad  puede  el  mal  espíritu  penetrar  en  cual¬ 
quier  cuerpo,  así  por  su  poder  puede  perturbar  y 
mover  aquellos  cuerpos  en  los  cuales  inoran,  siendo 
los  efectos  principales  que  causa  los  siguientes:  tras¬ 
ladar  al  poseso  en  un  inomeuto  de  un  lugar  á  otro; 
producir  todos  los  cambios  corpóreos  que  se  pueden 
obtener  por  algunas  virtudes  naturales;  dañarle  con 
apariciones  imaginarias,  excitándole  en  la  imagina¬ 
ción  especies  intencionales  de  cosas  existentes  ó  fic¬ 
ticias;  atormentarle  por  medio  de  visiones  corpora¬ 
les,  apareciéndose  ante  ios  ojos  def  poseso  en  figu- 
ras  horribles,  y,  finalmente,  sirviéndose  de  todos  los 
sentidos  del  poseso,  pero  principalmente  del  tacto, 
alcauzando  reprimir  en  cierta  manera  el  demonio  el 
poder  que  el  alma  tiene  sobre  el  cuerpo,  y  tomando 
él  este  dominio. 

Con  todo,  el  poder  tiránico  que  ejerce  directa  ó 
inmediatamente  sobre  el  energúmeno,  no  llega  á  ia 
misma  esencia  del  alma  ni  á  las  facultades  de  la 
misma,  de  suerte  que  tenga  indujo  directo  sobre 
la  voluntad. 

Posesión  diabólica.  Uibl.  y  Teol.  V.  Demonio, 
Demonolooía,  Endemoniado,  Exorcismo  y  Ob¬ 
sesión. 

Posesión  diabólica.  Psicol .  Para  proceder  con 
claridad  en  la  exposición  del  significado  actual  de 
estas  palabras,  convendrá  (1)  declarar  los  dos  senti¬ 
dos  en  que  suele  tomarse  esta  expresión  según  las 
ideas  filosúíicorreligiosas  del  que  las  profiere,  indi¬ 
cando  al  mismo  tiempo  la  lamentable  confusión  que 
se  sigue  de  identificar  los  dos  significados.  Para  juz¬ 
gar  de  ella  debidamente,  será  preciso  (II)  aducir  los 
hechos  que  erróneamente  se  confunden,  comparán¬ 
dolos  luego  (III)  entre  sí  desde  el  punto  de  vista 
cieutíficopsicológico,  para  terminar(IV),  por  fin,  sa¬ 
cando  algunas  conclusiones  así  de  orden  teórico  como 
de  orden  práctico. 

I.  —  El  concepto  de  posesión 

1.  Dos  nociones  distintas .  En  primer  lugar, 
esta  expresión  se  toma  en  un  sentido  propio,  que  es 
el  primitivo,  en  el  que  posesión  diabólica  significa 
el  estado  de  un  viviente  corpóreo,  animal  ó  persona, 
poseído  por  el  demonio.  El  estudio  de  lo  expresado 
por  estas  palabras  entendidas  en  este  sentido  perte¬ 
nece  directamente  á  la  parte  de  la  Teología  llamada 
Demonología  ( V.)  y  también  á  la  Teología  mística 
en  cuanto  la  posesión  diabólica  es  una  de  las  prue¬ 
bas  que  pueden  pasar  los  contemplativos  [V.  Pou- 
lain,  Des  graces  d'oraison  (ch.  XXIV,  §  l.°  y  6.°)]. 


La  persona  que  está  en  este  estado  llámase  endemo¬ 
niado,  endialdado.  energúmeno  ó  poseso.  Véanse  en 
esta  misma  Enciclopedia  estas  palabras,  principal¬ 
mente  el  artículo  Endemoniado.  Teol.p  donde  se  ex¬ 
pone  la  distinción  que  generalmente  establecen  los 
autores  entre  la  posesión  y  la  obsesión  diabólica*., 
distinción  á  la  que  no  parece  atender  el  Ritual  Ro¬ 
mano,  ni  autores  tan  célebres  como  san  Alfonso 
María  de  Ligor io  (Praxis  confessarii,  u.  110  y  si¬ 
guientes). 

En  segundo  lugar,  la  palabra  posesión ,  con  fre¬ 
cuencia  sin  el  epíteto  diabólica,  se  toma  en  un  sen¬ 
tido  impropio  y  derivado  del  auterior,  designando  el 
estado  de  una  persona  que  padece  la  enfermedad 
mental  llamada  demonomanía  (V'.)  ó  delirio  de  pose¬ 
sión.  No  hay  duda  que  este  delirio,  como  tantos 
otros  que  se  describen  en  las  obras  de  Patología 
mental,  pueden  ser  debidos  á  causas  purameute  na¬ 
turales,  y  que  muchos  de  los  fenómenos  que  se  ob¬ 
servan  en  esta  clase  de  enfermedades  mentales,  que 
en  general  no  han  sido  todavía  bien  estudiadas,  pue¬ 
den  explicarse  satisfactoriamente  por  los  disturbios 
patológicos  del  psiquismo  del  sujeto  que  ilusoria¬ 
mente  se  siente  poseído  de  otra  personalidad.  Hay 
que  confesar,  con  todo,  que  la  Psico  pato  logia  ó  Psi¬ 
cología  patológica  tiene  mucho  que  andar  en  el  estu¬ 
dio  y  clasificación  de  estos  casos  que  no  deberían 
llamarse  de  posesión,  porque  en  realidad  no  lo  son, 
sino,  á  lo  más,  de  seudoposesión  diabólica  ó  de  de- 
monomanía. 

2.  Confusión  de  estas  nociones.  Esto  no  obstan¬ 
te,  la  confusión  de  la  demonomanía  ó  seudoposesión 
diabólica  con  la  verdadera  posesión  es  un  hecho,  que 
ha  tenido  lugar  en  todos  los  tiempos,  pero  de  una 
manera  especial  en  nuestros  días. 

A  pesar  de  que  las  dos  acepciones  descritas  son 
enteramente  distintas  entre  sí,  como  lo  es  la  rea¬ 
lidad  de  lo  que  no  es  más  que  una  imitación,  como 
lo  son  un  hecho  verdadero  de  otro  fingido;  es,  con 
todo,  sumamente  frecuente  encontrarlas  confundi¬ 
das  en  la  práctica  y  en  los  libros  así  de  los  Autores 
antiguos  como  de  los  modernos,  aunque  en  distinto 
sentido.  Pues  mientras  en  otros  tiempos  el  vulgo 
ignorante  y  los  autores  que  no  interpretaban  bien 
las  reglas  dadas  por  la  Iglesia  católica  en  el  Ritual, 
y  por  los  grandes  teólogos  en  sus  obras  magistra¬ 
les,  como  por  ejemplo,  Suárez,  De  magia;  eran  fáci¬ 
les  en  tener  por  posesión  verdadera  los  casos  de 
demonomanía  y  otros  fenómenos  psicológicos  que  en 
nuestros  días  se  tienen  comúnmente  como  de  orden 
natural;  en  nuestros  tiempos,  por  el  contrario,  se 
tiende  en  demasía  hacia  la  exageración  contraria, 
reduciendo  sin  suficiente  fundamento  y  con  una  lige¬ 
reza  sumamente  censurable,  aun  desde  el  punto  de 
vista  critico  y  científico,  los  innumerables  casos  de 
posesión  que  nos  han  conservado  las  historias  de  to¬ 
dos  los  tiempos  y  de  todos  los  pueblos,  así  de  los 
civilizados  como  de  los  salvajes,  sin  exceptuar  siquie¬ 
ra  los  que  refieren  los  Evangelios,  á  los  casos  pura¬ 
mente  naturales  y  patológicos  observados  en  las  clí¬ 
nicas  de  los  modernos  psiquiatras. 

Para  no  citar  más  que  un  ejemplo  de  un  célebre 
psicopatólogo  de  nuestros  días,  así  lo  lince  Janet 
en  una  conferencia  dada  en  la  Universidad  de  Lyón 
el  23  de  Diciembre  de  1894,  incluida  en  su  obra 
Névroses  et  idées  ftxes  (I,  ch,  X)  con  el  título  On 
caso  de  posesión  y  el  exorcismo  moderno.  «Estos  deli¬ 
rios  de  posesión  por  el  diablo,  escribe  Janet  en  la 
pág.  377  de  ia  3.a  edición,  eran  en  otros  tiempos 


806 


POSESIÓN 


muy  frecuentes  y  se  presentaban  en  varias  formas 
que  en  nuestros  días  son  consideradas  con  razón 
como  enfermedades  mentales  diferentes.»  Menciona 
á  continuación  una  multitud  de  casos,  y  añade: 
cTo^es  los  hombres  ilustrados  están  hoy  convenci¬ 
dos  de  que  estas  posesiones  no  eran  más  que  simples 
enfermedades  mentales,  y  que  los  exorcismos,  cuan¬ 
do  han  producido  algún  efecto,  han  desempeñado 
un  papel  análogo  al  de  las  sugestiones  en  las  inves¬ 
tigaciones  hipnóticas.»  Para  juzgar  debidamente  de 
esta  opinión,  que  en  nuestros  días  tal  vez  á  conse¬ 
cuencia  del  ambiente  naturalista  en  que  vivimos  es 
prácticamente  aceptada  por  gran  número  de  psico- 
patólogos,  quizá  inconscientemente;  conviene,  ante 
todo,  tener  presentes  los  hechos,  mencionando  pri¬ 
mero  los  que  se  alegan  en  favor  de  la  verdadera  po¬ 
sesión,  y  luego  los  que  son  objeto  de  los  estudios 
psiquiátricos  de  nuestros  días. 

II.  — Los  HECHOS 

1.  Los  fenómenos  de  la  demonomania.  El  caso 
clínico  estudiado  por  Janet  en  la  Salpétriérs  puede 
servirnos  como  de  tipo  de  todos  los  que  estudia  la 
psiquiatría  moderna,  y  en  él  nos  lijaremos  preferen¬ 
temente  al  comparar  la  demonomnuía  con  la  verda¬ 
dera  posesión.  El  enfermo  de  Janet  es  un  hombre  de 
treinta  y  tres  años,  á  quien  llama  con  el  seudónimo 
de  Aquiles,  hijo  de  unos  labradores  del  Mediodía  de 
Francia,  sencillo  y  muy  poco  instruido.  Sus  padres, 
así  como  los  otros  habitantes  del  pueblo,  eran  muy 
supersticiosos.  Contábanse  leyendas  maravillosas 
acerca  de  la  familia  de  Aquiles,  como,  por  ejemplo, 
que  su  padre  se  había  entregado  al  diablo,  á  quien 
todos  los  sábados  iba  á  hablar  junto  al  tronco  de  un 
viejo  árbol,  recibiendo  de  Satanás  un  saco  de  dinero. 
Aquiles ,  además,  lo  mismo  que  sus  padres  y  abuelos, 
estaba  dominado  por  el  vicio  de  la  embriaguez,  de 
suerte  que,  como  el  mismo  Janet  dice,  toda  la  fami¬ 
lia  podía  considerarse  como  profundamente  inficio¬ 
nada  de  alcoholismo.  Con  estos  antecédentes  nadie 
puede  admirarse  de  que  Aquiles  venga  á  ser  víc¬ 
tima  de  la  demouomauía.  Un  día,  durante  un  viaje, 
comete  una  grave  falta.  Se  esfuerza  por  ocultarlo  á 
su  esposa,  y  se  vuelve  cada  día  más  taciturno  y  si¬ 
lencioso;  comienza  luego  una  serie  de  síntomas  alar¬ 
mantes,  hasta  que,  convencido  de  que  el  diablo  se  ha 
apoderado  de  él,  llega  á  echarse  al  agua,  los  pies 
atados,  para  probar  la  verdad  de  su  creencia.  Con¬ 
ducido  á  la  Salpdtriére.  Janet  cree  que  tiene  en  su 
clínica  un  caso  de  posesión  como  los  que  admite  la 
Iglesia;  sujeta  al  enfermo  á  un  tratamiento  psicoló¬ 
gico  y  llega  á  arrojar  al  presunto  demonio  por  me¬ 
dio  de  unos  exorcismos  enteramente  laicos,  esto  es, 
por  procedimientos  de  sugestión.  Para  juzgar  de  si  es 
justa  la  apreciación  de  Janet,  es  preciso  tener  pre¬ 
sentes  los  fenómenos  anormales  que,  según  él  v  los 
demás  psicopatólogos  de  la  misma  escuela,  constitu¬ 
yen  la  posesión.  Dejando  para  luego  la  discusión 
délos  distintos  fenómenos  que  tuvieron  lugar  en  el 
caso  concreto  de  Aquiles ,  baste  decir  aquí,  en  gene¬ 
ral.  que  se  da  á  veces  este  nomine  á  ciertas  fases  de 
la  histeria,  psiconeurosis  todavía  poco  conocida  y 
nombre  vago  que  comprende  una  multitud  de  varia¬ 
dos  fenómenos  que  la  ciencia  de  mañana  está  des¬ 
tinada  á  estudiar  y  clasificar.  Charcot  distingue  en 
la  histeria  cuatro  períodos:  epiléptico,  clowniano. 
de  las  aptitudes  pasionales,  y  terminal.  En  el  prime¬ 
ro,  después  de  los  ataques  epilépticos,  queda  el  en¬ 
fermo  inmóvil,  con  los  miembros  extendidos,  llena 


de  espuma  la  boca;  siguen  las  convulsiones  clónicas 
que  es  agitado  el  cuerpo  con  rápidos  espasmos, 
í  terminan  con  movimientos  y  sacudidas  de  todos 
los  miembros.  En  el  segundo,  ó  clowninnó,  los 
músculos  adquieren  un  extraordinario  poder,  de  tal 
modo,  que  pueden  hacer  ios  atacados  verdaderos 
tours  de  forcé;  síguense  contorsiones  indescriptibles 
de  todo  el  cuerpo,  acompañadas  de  otras  característi¬ 
cas  de  este  período,  cuales  son  los  clamores  automá¬ 
ticos  y  las  convulsiones  de  carácter  acrobático;  el 
enfermo  parece  que  lucha  con  un  ser  invisible  y  se 
esfuerza  en  romper  las  ataduras  que  le  contienen:  es 
una  verdadera  crisis  de  rabia  coutra  sí  y  los  que  le 
rodean.  El  tercer  período  está  calificado  principal¬ 
mente  por  las  alucinaciones  tristes  ó  terroríficas,  á 
los  que  sucede  el  cuarto,  en  el  que  en  cierto  modo 
el  enfermo  parece  que  vuelve  en  sí,  aunque  perma¬ 
necen  todavía  las  convulsiones  dolorosas  junto  con 
los  delirios.  Todos  estos  fenómenos  suelen  desarro¬ 
llarse  en  el  corto  espacio  de  unos  quince  minutos. 

Tales  son  los  hechos  que  dan  pie  á  los  modernos 
psicólogos  á  usar  el  nombre  de  posesión,  cuando  en 
los  sujetos  aparecen,  además,  alucinaciones  de  ser 
poseídos  ó  dominados  por  une  personalidad  extraña 
que  de  ellos  es  tenida  por  el  demonio.  ¿Es  en  reali¬ 
dad  esta  la  verdadera  posesión  diabólica  que  admite 
la  Iglesia  y  está  descrita  en  los  Evangelios? 

2.  Los  hechos  de  la  verdadera  posesión.  Los 
autores  de  mística  distinguen  entre  obsesión  y  pose¬ 
sión.  Aquélla,  sefcún  el  padre  Poulain  (o.  cit.,  capí¬ 
tulo  XXIV,  n.  00),  tiene  lugar  cuando  el  demonio 
no  hace  perder  el  conocimiento  ¿  una  persona,  ator¬ 
mentándola,  sin  embargo,  de  manera  que  pueda 
comprobarse  su  acción.  La  posesión,  en  cambio,  se 
da  cuando  en  ciertos  momentos  aquél  la  hace  perder 
el  conocimiento  y  entonces  parece  desempeñar  el 
papel  del  alma.  Lo  esencial  de  la  posesión  diabólica 
es  que  el  espíritu  maligno  se  halle  presente  en  el 
poseso,  sirviéndose,  al  menos  en  apariencia,  de  sus 
ojos  para  ver,  de  sus  oídos  para  escuchar,  de  su 
boca  para  hablar,  ya  á  los  presentes,  ya  á  sus  com¬ 
pañeros.  Esto  no  quiere  decir  que  no  vaya  acompa¬ 
ñada  de  verdaderas  enfermedades  naturales,  como 
parálisis,  epilepsia,  mudez,  etc.:  pues  actuando  el 
demonio,  presente  en  el  cuerpo,  en  las  potencias 
sensitivas  que  residen  en  los  centros  nerviosos,  es 
muy  natural  que  de  ella  se  sigan  trastornos  psicoló¬ 
gicos  del  todo  semejantes  á  los  ocasionados  por  fac¬ 
tores  morbosos  de  orden  natural.  Se  comprende  tain 
bién  que  con  esto  el  demonio  se  apodere  de  todas  las 
fuerzas  psíquicas  del  poseso,  obrando  tiránicamente 
sobre  sus  movimientos,  tendencias  v  conocimiento*. 
Más  pormenores  sobre  hechos  particulares  se  aduci¬ 
rán  á  continuación  al  comparar  estos  hechos  con  los 
de  la  demonomanía;  y  el  lector  puede  ver  en  el  ar¬ 
tículo  Endemoniado,  de  esta  Enciclopedia,  así  las 
pruebas  teológicas  de  la  realidad  de  la  posesión, 
como  los  criterios  que  usa  la  Iglesia  para  distinguir¬ 
la  de  la  d  ^monomanía. 

Indicados  con  esto,  en  general,  los  hechos  que 
son  el  fundamento  de  los  psiquiatras  modernos  y 
los  de  la  verdadera  posesión,  estamos  suficientemen¬ 
te  orientados  para  pasar  á  investigar,  si  por  vento¬ 
ra  los  casos  de  posesión  de  la  moderna  psicología 
!  son  verdaderamente  tales.  Para  esto,  en  primer  lu¬ 
gar,  los  compararemos  con  los  casos  que  ciertamen¬ 
te  son  tenidos  por  verdaderas  posesiones,  y  luego 
atenderemos  á  los  criterios  que  la  Iglesia  señala  ce 
el  Hitual. 
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III.  —  Comparación  db  la  dbmonomanía. 

CON  LA  POSESIÓN 

1.  Analogías.  Como  que  el  demonio,  querien¬ 
do  vejar  á  un  hombre,  se  toma  el  dominio  de  los 
nervios,  modificando  su  actividad  y  agitándolos  de 
manera  inusitada,  es  natural,  como  dijimos  antes, 
que  produzca  ciertos  fenómenos  que  por  lo  mismo 
han  de  guardar  gran  relación  con  los  síntomas  de  las 
enfermedades  nerviosas.  Pues  comparando  la  pose¬ 
sión  con  la  demonomanla  veráse.  que  tanto  en  una 
como  en  otra,  las  potencias  inferiores  quedan  subs¬ 
traídas  á  la  dirección  de  las  facultades  superiores. 
Como  en  ciertas  enfermedades  nerviosas  el  psiquis- 
mo  inferior  obra  independientemente  de  las  faculta¬ 
des  superiores;  asi  también  en  la  verdadera  posesión 
diabólica  las  actividades  del  psiquismo  inferior  pue¬ 
den  ser  arrebatadas  por  el  demonio  al  dominio  de  la 
voluntad,  produciéndose  entonces  efectos  análogos 
á  los  causados  por  los  agentes  morbosos  de  orden 
natural.  Esto  supuesto,  cualquiera  vela  extremada 
ligereza  del  que  pretenda  concluir  la  identidad  de 
causas,  de  la  sola  semejanza  de  algunas  apariencias, 
sin  aplicarse  á  estudiar  si  hay  ó  no  diferencias  esen¬ 
ciales  entre  las  mismas;  y  que  es  preciso  no  precipi¬ 
tarse  en  concluir  que  el  fenómeno  es  debido  á  una 
causa  preternatural. 

De  que  una  persona  pase  por  dos  estados  sucesi¬ 
vos,  el  uno  «le  r¡*zón  y  el  otro  enteramente  perverti¬ 
do  v  desequilibrado,  no  hay  por  qué  concluir  con 
tanta  aseveración  que  en  el  segundo  el  diablo  es  el 
que  hace  sentir  su  presencia,  pues  bien  puede  redu¬ 
cirse  á  un  caso  de  doble  personalidad  enteramente 
natural.  Los  gritos,  las  convulsiones,  las  más  extra¬ 
ñas  aberraciones  de  la  sensibilidad,  y  aun  las  mis¬ 
mas  blasfemias  y  propósitos  irreligiosos,  pueden  ser 
el  resultado  de  una  ausencia  total  del  gobierno  inte¬ 
rior;  en  este  desorden,  los  más  perversos  instintos 
emergen  de  la  subconciencia  y  se  revelan  con  toda 
su  desvergüenza,  sobre  todo  si  una  mala  vida  ante¬ 
rior  les  ha  dado  libre  curso.  Esto  en  cierto  modo  es 
diabólico;  pero  no  es  en  manera  alguna  una  prueba 
seria  de  que  el  diablo  mismo  obre  inmediatamente 
estos  efectos  sirviéndose  del  cuerpo  del  pretendido 
poseso. 

2.  Diferencias  atendiendo  d  la  noción .  f  en 
esto  tienen  razón  los  modernos  psiquiatras,  aunque 
se  engañan  al  identificar  estos  hechos  con  los  que 
la  Iglesia  tiene  por  verdadera  posesión  diabólica. 
Es  un  hecho  que  la  mayor  parte  de  los  que  sobre 
esto  asi  piensan  y  escriben,  hablan  de  la  posesión 
verdadera  como  los  ciegos  de  nacimiento  de  los 
colores,  no  habiéndolos  jamás  observado.  No  basta 
afirmar,  escribía  el  doctor  Robert  van  der  Elst,  que 
son  unos  mismos  los  síntomas  de  la  crisis  histero- 
epiléptica  y  de  las  vejaciones  demoníacas,  por  ejem¬ 
plo,  las  que  refiere  el  Evangelio;  han  de  probar  esa 
semejanza.  Porque  nosotras  v  cualquiera  que  examine 
bien  los  hechos  encontrará  grandes  diferencias.  En 
efecto:  apenas  nos  paremos  á  estudiarlos  y  relacionar¬ 
los.  nos  encontraremos  con  diferencias  notables,  no 
ya  deducidas  de  la  consideración  superficial  de  las 
enfermedades  y  posesiones  diabólicas,  sino  de  su  mis¬ 
ma  naturaleza,  del  orden  de  su  aparición  y  desarro¬ 
llo.  Porque  respecto  de  los  cuatro  períodos  de  la  his¬ 
teria  que  antes  indicamos,  el  primero  supone  los 
otros  dos,  esto  es.  una  vez  puesto  el  estado  epilépti¬ 
co,  se  siguen  sin  falta  los  fenómenos  del  clowninno 
*v  el  de  las  aptitudes  pasionales.  Por  otra  porte,  el 


ataque  histérico  tiene  una  alucinación  que  le  es  pro¬ 
pia  y  que  vuelve  la  misma  en  cada  repetición  del 
mismo.  Los  mismos  personajes  son  los  que  aparecen, 
dice  Richet,  las  mismas  escenas  se  reproducen.  El 
orden  en  que  se  presentan  las  alucinaciones  no  ea 
modificado,  y  por  pocos  ataques  que  se  hayan  pre¬ 
sentado,  se  puede  fácilmente  predecir  cómo  termi¬ 
nará. 

Pues  bien,  este  orden  está  muy  lejos  de  darse  eu 
los  verdaderos  casos  de  posesión.  ¿Cuándo  han  visto 
cumplirse  los  que  han  hecho  muchos  exorcismos,  esa 
ley  de  orden  y  sucesión,  de  manera  que  pudieran 
predecir  los  netos  de  ese  espíritu  que  no  se  sujeta  á 
ley  alguna?  ¿Cuándo  ha  podido  observarse  en  ellos 
una  alucinación  propia,  unas  mismas  escenas  y  per¬ 
sonajes?  Nunca;  jnmás  los  podremos  hallar  en  casos 
como  el  niño  lunático  ,  los  endemoniados  gerasenos  ó 
en  la  hija  de  la  cananea,  referidos  por  los  Evange¬ 
lios.  Los  autores  que  lo  afirman  proceden  con  suma 
ligereza,  sin  estudiar  críticamente  los  hechos  de  po¬ 
sesión  real,  fiándose  solamente  de  autores  incompe¬ 
tentes,  como  lo  han  hecho  Chnrcot  y  Richet  (Los  de¬ 
moniacos  en  el  arte ,  pág.  97)  y,  sobre  todo,  descono¬ 
ciendo  por  completo  lo  que  la  Iglesia  católica  exige 
en  estas  materias,  así  respecto  de  la  manera  de  pro¬ 
ceder  con  los  energúmenos,  como  por  lo  que  se  re¬ 
fiere  al  juicio  de  la  realidad  de  la  posesión. 

Un  estudio  objetivo  de  los  hechos,  comparando  los 
casos  de  posesión  alegados  por  la  moderna  psiquia- 
tria,  con  la  verdadera  noción  de  posesión  diabólica, 
manifiesta  claramente  que  los  hechos  de  que  se  trata 
aunque  tengan  entre  si  algunas  analogías  son,  con 
todo,  esencialmente  diversos. 

Esto  mismo  aparece  con  no  menor  claridad  si  se 
atiende  á  las  normas  que  da  la  Iglesia  en  el  Ritual 
Romano  para  conocer  á  los  endemoniados  y  aplicar¬ 
les  los  exorcismos. 

3 .  Diferencias  atendiendo  al  Ritual  Romano . 
Porque  es  el  caso  que  algunos  psiquiatras  modernos, 
para  darse  el  gusto  de  persuadirse  de  que  por  proce¬ 
dimientos  puramente  científicos  y  de  orden  natural 
obtienen  la  expulsión  del  maligno  espíritu  que,  según 
ellos,  en  otros  tiempos  sólo  se  obtenían  por  el  agua 
bendita  y  los  exorcismos,  se  permiten,  como  hemos 
visto,  fingirse  una  posesión  diabólica  que  jamás  ha 
sido  tenida  por  tal  en  las  normas  auténticas  dadas 
por  la  Iglesia,  sea  lo  que  fuere  de  los  abusos  en  que 
tal  vez  en  otro  tiempo  hayan  incurrido  los  encarga¬ 
dos  de  aplicarlos.  Así,  Janet  dice  que  tan  pronto 
como  examinó  á  Aqniles,  pudo  identificar  en  él  todas 
las  señales  clásicas  de  la  posesión.  Estas  señales,  to¬ 
madas  del  mismo  y  de  otros  autores,  se  reducen,  en 
general,  á  los  fenómenos  descritos  al  notar  los  cua¬ 
tro  períodos  de  la  histeria.  Fácil  sería  demostrar  lo 
equivocados  que  andan  al  creer  que  son  estas  las  se¬ 
ñales  características  de  la  verdadera  posesión.  Nos 
contentaremos  con  citar  las  palabras  de  un  distingui¬ 
do  médico,  el  doctor  A.  Goix :  «Están  en  un  error 
Charcoty  Richet  cuando  aseguran  que  las  convulsio¬ 
nes  eran  antes  una  de  las  señales  patognomónjeas  de 
la  posesión.  Sus  estudios  sobre  Les  démoniaques  dans 
Vari,  lejos  de  dar  al  lector  una  idea  clara  de  ella, 
poniéndole,  como  si  dijéramos,  en  las  manos,  las 
partes  de  un  proceso,  no  le  dan,  por  el  contrario, 
sino  una  idea  muy  falsa  al  presentarle  como  esencia¬ 
les  á  este  estado  fenómenos  puramente  accidentales 
y  concomitantes,  pasando  en  silencio  precisamente 
los  caracteres  que  el  Ritual  Romano  exige  como  ne¬ 
cesarios.»  VeámosloB: 
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Bn  la  tercera  de  las  instrucciones  que  da  el  ritual  al 
tratar  de  los  exorcismos,  dice  lo  siguiente:  «...  Las  se¬ 
ñales  son:  hablar  una  lengua  desconocida  con  muchas 
palabras  ó  entender  al  que  las  habla;  descubrir  cosas 
ausentes  ú  ocultas;  mostrar  fuerzas  superiores  á  lo 
que  pide  la  naturaleza  de  su  estado  ó  condición  y 
otras  semejantes,  las  cuales,  cuando  son  muchas  re¬ 
unidas  dan  mayores  indicios.» 

Pues  bien,  ¿encuéntraos©  estos  curadores  en  los 
casos  de  posesión  de  la  psiquiatría  moderna?  Si  en 
alguno  aparecieran,  no  tendríamos  inconveniente  en 
tenerlo  por  verdadera  posesión;  que  el  ser  cliente  de 
un  psiquiatra  moderno  no  es  en  manera  alguna  ga¬ 
rantía  de  inviolabilidad  enfrente  de  la  nstucia  y  de  la 
malicia  del  espíritu  malo.  Pero,  en  realidad,  los  casos 
de  posesión  en  cuya  curnción  ios  psiquiatras  moder¬ 
nos  han  logrado  éxito,  no  presentan  en  manera  al¬ 
guna  estas  señales. 

Alguna  apariencia  de  ello  por  loque  se  refiere  ó  la 
primera  señal  puede  hallarse  en  el  caso  de  Aquiles, 
á  cuyo  pretenso  demonio  quiso  Janet  en  vano  hacer¬ 
le  hablar  en  latín,  sin  poderlo,  con  todo,  lograr;  pues 
pudo  pronto  convencerse,  como  él  mismo  lo  dice  con 
cierta  maliciosa  ironía,  que  el  demonio  que  tenía 
Aquiles  prefería  hablar  en  francés.  Así  lo  confiesa 
expresamente,  aunque  con  otra  intención.  «La  dife¬ 
rencia  entre  las  antiguas  experiencias  y  las  nuestras 
sobre  los  demonios,  dice,  está  en  que  ios  exorcistas 
se  esforzaban  por  hablar  un  latín  más  ó  menos  co¬ 
rrecto  y  de  todo  punto  convencional,  ó  un  griego 
que  los  religiosos  de  su  tiempo  adivinaban  bastante 
bien.  También  yo  pude  hacer  al  diablo  de  Aquiles  al¬ 
gunas  sugestiones  en  latín  de  cocina;  pero  después 
de  algunas  experiencias  fué  evidente  que  el  diablo  y 
yo  preferíamos  el  francés.» 

Ciertamente.  Ins  palabras  que  pronunció  Aquiles 
no  pueden  en  manera  alguna  compararse  con  lo  que 
exige  el  ritual,  según  el  cual  la  lengua  debe  ser  des¬ 
conocida  al  sujeto,  sin  que  baste  la  pronunciación 
de  una  que  otra  palabra.  Pues  bien:  ¿se  cumplían  es¬ 
tas  condiciones?  La  primera  probablemente  no,  si  se 
atiende  al  hecho  de  ser  las  frases  vulgares,  da  mihi 
dextram  mannm ,  frases  que  suelen  correr  aun  entre 
la  gente  no  muy  instruida,  y  si  se  tiene  presente  que 
Aquiles  había  leído  de  todo  y  tenía  una  memoria 
feliz.  En  cuanto  á  la  segunda  condición,  deque  fue¬ 
ran  muchas  las  palabras,  faltaba  por  completo. 

Si  fijamos  ahora  nuestra  atención  en  otro  hecho, 
nada  tienen  que  ver  con  el  criterio  nsignado  por  el 
Ritual  las  palabras  que  algunos  histéricos  dicen  sen¬ 
tir  en  su  interior,  como  si  un  ser  extraño  estuviera 
hablando  allá  adentro,  las  cuales  no  hay  inconve¬ 
niente  alguno  en  conceder  que  encuentran  también 
fácil  explicación  fuera  de  la  causa  preternatural. 
M.  Seglas,  que  estudió  este  punto,  las  reduce  á  la 
categoría  de  las  palabras  automáticas.  A  veces  se 
ciñen  éstas  ó  imágenes  relativas  á  sensaciones  mus¬ 
culares  que  intervienen  en  el  lenguaje  real,  y  enton¬ 
ces  se  tienen  verdaderos  movimientos  de  la  laringe, 
de  la  lengua  y  ríe  los  labios,  ejecutados  realmente 
por  el  enfermo,  aunque  sin  saberlo  él  por  razón  de  su 
estado  de  disociación.  En  los  verdaderos  endemonia¬ 
dos  no  sucede  así:  cuando  el  demonio  obra  sus  efec¬ 
tos,  el  paciente  casi  desaparece  y  no  obra  él:  en 
A  quites  sucedía  al  revés,  á  veces  se  le  oía  decir:  ahora 
le  estoy  oyendo  que  me  dice  que  los  sacerdotes  son 
unos  malvados,  etc. 

.  Esto  es  to  lo  lo  que  se  refiere  á  la  primera  señal. 
La  segunda  es  descubrir  cosas  lejanas  ú  ocultas. 


¿Se  da  esta  señal  en  los  casos  de  la  psiquiatría  mo¬ 
derna?  A  primera  vista  parece  que  sí;  para  alguno 
tal  vez  lo  demuestren  ciertos  fenómenos  de  los  cono¬ 
cimientos  á  distancia  ó  las  ejecuciones  de  órdenes 
impuestas  por  un  mandato  interior  del  que  experi¬ 
menta.  Supuesto  esto,  preguntamos:  ¿este  criterio 
basta  por  sí  solo  para  decidir  Ja  posesión  diabólica? 
El  contestar  detenidamente  á  esta  pregunta  nos 
obligarla  á  tener  en  cuenta  las  controversias  actua¬ 
les  sobre  la  realidad  de  la  telepatía.  Si  la  imposibi¬ 
lidad  de  ésta  estuviera  demostrada  podríamos  tener 
este  criterio  como  suficiente;  pero  no  siendo  así, 
antes  al  contrario,  aumentando  cada  día  la  probabi¬ 
lidad  de  la  comunicación  del  pensamiento  sin  la 
intervención  de  los  sentidos  externos,  y  siendo  cier¬ 
ta  la  posibilidad  de  la  telepatía,  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia  este  criterio  no  lo  tenemos  por  suficien¬ 
te,  á  menos  que  se  pueda  probar  por  otros  medios 
que  la  telepatía  no  ha  intervenido  en  el  hecho. 
V  como  esto  puede  obtenerse  con  certeza  moral, 
puede  éste  tenerse  como  criterio  con  esta  condición, 
mayormente  si  va  acompañada  fie  los  otros. 

Más  variados  son  los  fenómenos  que  pueden  re¬ 
ducirse  al  capítulo  de  la  tercera  señal,  que  es  demos¬ 
trar  fuerzas  superiores  á  la  naturaleza  de  la  propia 
condición  ó  estado. 

San  Paulino,  en  la  vida  de  san  Félix  da  Ñola, 
testifica  haber  visto  un  poseso  andar  por  la  bóveda 
de  la  iglesia,  cabeza  abajo,  sin  que  se  le  descompu¬ 
sieran  los  vestidos.  Y  Sulpicio  Severo  refiere  que 
haciendo  él  los  exorcismos,  mandó  al  demonio  que 
transportase  al  poseso  al  techo  de  la  iglesia;  inme¬ 
diatamente  le  subió  á  una  columna,  y  de  allí,  te¬ 
niendo  el  cuerpo  rígido,  le  arrastró  con  violencia  á 
lo  más  alto  del  tedio.  Habiéndolo  tenido  allí  media 
hora,  obligándole  á  confesar  la  falsedad  de  la  reli¬ 
gión  pagana,  le  mandó  que  lo  bajase  sin  daño;  el 
demonio  dió  entonces  con  él  en  tierra,  cayendo 
como  si  fuera  un  saco  de  ropa,  pero  sin  molestarle 
ni  hacerle  mal  alguno.  Varias  son  las  interpretacio¬ 
nes  que  dan  algunos  autores  á  estos  hechos,  recono¬ 
ciendo  de  buen  grado  que  no  se  hallan  en  sus  casos 
de  posesión.  El  doctor  Calmeil  ( De  la  folie ,  II.  pá¬ 
gina  4 17).  tratando  del  segundo,  no  duda  en  afirmar 
que  >io  es  más  que  un  caso  de  monomanía  religiosa 
ó  delirio.  Si  esta  interpretación  fuese  verdad  ,  la 
explicación  habríamos  de  encontrarla  en  la  misma 
fuerza  de  las  leyes  naturales,  y,  por  lo  tanto,  el  hecho 
mismo  sería  natural.  Ahora  bien:  cómo  sea  posible 
dar  una  explicación  natural  de  este  hecho  nadie 
podrá  comprenderlo. 

Impresionar  vivamente  la  imaginación  de  un  his¬ 
térico.  no  es  cosa  impracticable;  pero  la  imaginación 
más  exaltada  no  podrá  substraer  al  menor  át  tmo 
á  las  leves  de  la  gravedad. 

Por  lo  que  se  refiera  á  esfuerzos  extraordinarios, 
es  necesario  examinar  bien  las  cosas;  y  si  nos  dice 
Oharcot  que  presentan  á  veces  los  histéricos  verda¬ 
deros  tours  de  fot-re  do  modo  que  rompnn  las  ligadu¬ 
ras  que  los  contienen,  debería  verse  cuáles  eran  esas 
ligaduras  y  si  podrían  compararse  con  las  cadenas 
que  rompían  los  endemoniados  del  Evangelio.  No  es 
esto  dudar  de  la  veracidad  en  la  afirmación  de  estos 
autores,  y  conocidos  nos  son  ejemplos  de  fuerza  ex- 
trordinaria  en  algunos  hombres:  sino  que  en  hechos 
de  tal  trascendencia  como  lns  que  nos  ocupan,  la  crí- 
I  tica  exige  algo  más  que  una  simple  afirmación. 

I  Relacionada  también  con  los  fenómenos  de  esta 
|  capítulo  Be  hnlln  la  cuestión  de  la  ¡nvtilnernbilidnd. 
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Unas  ligeras  indicaciones  bastarán  pura  nuestro  in¬ 
tento.  El  origen  de  la  impugnación  de  los  adversa¬ 
rios  en  esta  materia  está  en  su  lamentable  confusión 
entre  in  vulnerabilidad  é  insensibilidad.  La  primera 
se  da  sólo  en  los  endemoniados;  la  segunda  en  éstos 
v  los. histéricos.  Entre  las  señales  que  daba  Janet 
de  la  posesión,  una  era  la  insensibilidad  ai  dolor; 
encontraba  en  Aquiles  la  misma  insensibilidad  que 
mostraban  las  monjas  de  Kintrop  en  1550,  que  se 
golpeaban  y  mordían  sin  manifestar  sentimiento  al¬ 
guno.  Que  esto  no  sea  debido  á  causa  preternatural, 
lo  manifiestan  los  soldados  que  en  lo  encarnizado  de 
la  pelea  no  sienten  lae  heridas,  y  los  fenómenos  del 
hipnotismo,  en  ios  que  se  puede  punzar  y  lastimar  á 
u  i  sujeto  hipnotizado  sin  que  sienta  cosa  alguna. 
N  >  tenía,  pues,  que  retroceder  Janet  tantos  años, 
basta  llegar  á  los  posesos  de  la  Edad  Media,  cuando 
ií  las  manos  tenia  multitud  de  casos  modernos  para 
explicar  la  insensibilidad  de  Aqmtes. 

1a  invulnernbilidad  ya,  es  más  difícil  de  probar. 

Si  Janet  quiere  demostrarla  en  Aguila,  que  nos 
haga  ver  que  su  piel  resiste  al  cuchilio  y  punzones 
bajo  el  influjo  de  la  sugestión  en  el  estado  de  la  hip¬ 
nosis;  si  lo  logra,  decirnos  como  en  las  otras  señales, 
que  tendremos  un  indicio  de  posesión.  Pero  aquí  está 
la  dificultad:  esc  requiere  una  fuerza  interior  igual  y 
contraria;  y  esa  fuer/.a,  esa  resistencia  superior  á 
nuestra  naturaleza,  lio  la  puede  dar  ninguna  pertur¬ 
bación  del  sistema  nervioso. 

IV.  —  Conclusión 

Y  con  esto  llegarnos  al  término  de  este  articulo 
en  el  que  creemos  haber  puesto  de  relieve  la  evi¬ 
dente  diferencia  que  existe  entre  los  casos  de  pose- 
si  ó ;  i  estudiados  por  la  psiquiatría  de  nuestros  días, 
y  la  verdadera  posesión  diabólica.  Con  todo,  reco¬ 
nocemos  que  en  la  práctica  pueden  presentarse  ca¬ 
sos  verdaderamente  dudosos,  en  los  que  será  poco 
menos  que  imposible  dar  un  juicio  definitivo,  pues 
el  conjunto  de  manifestaciones  guardará  tal  vez  mu¬ 
chas  analogías,  ocultándose  el  demonio  bajo  el  velo 
de  las  enfermedades,  v  no  dando  otra  señal  de  su 
presencia  que  las  propias  de  aquélla.  En  este  caso 
claro  está  que  no  sería  posible  concluir  decidiéndose 
por  Ja  realidad  de  la  posesión. 

De  todo  lo  cual  fluye  claramente  la  gran  prudencia 
que  se  requiere  en  la  apreciación  de  los  hechos;  no 
se  trata  de  una  cosa  de  mis  ó  menos  ni  tiene  poca 
importancia  declarar  á  uno  poseso  ó  no.  No  se  ve 
cómo  el  que  se  demostrase  demasiado  crédulo  res¬ 
pecto  de  los  hechos  de  posesión,  no  dejaría  de  con¬ 
fuí  morse  con  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  que  en 
la  tercera  instrucción  encarga  con  empeño  que  nadie 
rp.t  fácil  en  creer  que  una  persona  está  endemoniada: 
Imprimís,  dice,  uemo  fac.ile  credat  aliqueni  a  daemonio 
ohsessnm  este,  sed  nota  hubeat  en  sigua  qitibus  oOsessus 
dignoscitnr  ab  iis,  qni  vel  atra  hile  ve l  morbo  aliqno 
laboran!.  «Ante  todo,  dice,  no  sea  fácil  en  creer  que 
alguien  está  poseído  por  el  demonio,  antes  bien,  co¬ 
nozca  las  señales  por  las  que  el  poseso  puede  distin¬ 
guirse  de  los  que  están  enfermos  de  melancolía  ó  de 
cualquiera  otra  enfermedad.»  Y  recientemente  en  el 
Código  Canónico  (canon  1151)  manda  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  loque  ha  ya  mucho  tiempo  tenía  prescrito, 
es,  á  saber,  que  nadie  aplique  los  exorcismos  sin 
estar  autorizado  por  el  obispo  de  la  diócesis,  quien 
no  lo  concederá  más  que  para  casos  particulares  y  á 
sacerdotes,  piadosos,  prudentes  y  de  vida  ejemplar. 
«Nadie,  dice  fea  non  1  ]  51  ^  1 ,®  y  2.°),  que  tenga  la 


potestad  de  exorcizar,  puede  proferir  legítimamente 
los  exorcismos  en  los  obsesos,  si  no  obtuviere  pecu¬ 
liar  y  expresa  licencia  del  Ordinario.  Esta  licencia 
concédase  por  el  Ordinario  solamente  al  sacerdote 
adornado  de  la  piedad,  prudencia  é  integridad  de 
vida;  el  cual  no  procederá  á  los  exorcismos,  sino 
después  de  haber  averiguado  con  diligente  y  pru¬ 
dente  investigación,  que  el  exorcizando  está  en  rea¬ 
lidad  poseído  por  el  demonio». 

Posesión.  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  laprov.  de 
Coquimbo,  dep.  de  La  Serena;  200  h. 

Posesión.  Geog.  Isla  del  océano  Indico,  pertene¬ 
ciente  al  arch.  de  Crozet.  Es  la  mayor  del  mismo  y 
presenta  forma  rectangular.  Tiene  1,500  m.  de  al¬ 
tura  máxima  y  en  su  costa  SE.  se  abre  la  había 
llamada  Navio. 

Posesión.  Geog .  V.  Possession. 

Posesión  (La).  Geog.  Cabo  de  la  costa  septen¬ 
trional  del  estrecho  de  Magallanes  correspondiente 
á  Chile,  sit.  á  los  52°  18'  de  lat.  S.  y  08°  56'  de  long. 

O.  de  Greeuwich.  á  unos  37  kmR.  al  O.  de  la  Punta 
de  Miera.  Es  un  frontón  arriscado  y  escarpado  de 
123  m.  de  altura.  Desde  él  se  inclina  la  costa  al  N. 
hasta  la  Primera  Angostura,  formando  una  ensena¬ 
da  que  Sarmiento  de  Gamboa  denominó  también 
Posesión  por  haberla  tomado  del  Estrecho  en  nombre 
del  rey  el  24  de  Febrero  de  15^0  y  fundado  la  po¬ 
blación  de  Nombre  de  Jesús. 

Posesión  (San  Juan  de  la).  Geog.  V.  Puerto  del 
Hambre. 

Posesión  de  Pbtrona.  Geog.  Mina  de  cobre  de  la 
República  Argeutina,  en  la  prov.  de  Cato  marca, 
dep.  de  Andalgolá.  Pertenece  al  dist.  mineral  délas 
Cnpillitas. 

POSESIONADO,  DA.  p.  p.  de  Posesionar  y 
Posesionarse. 

Posesionados  (Príncipes),  fíist.  Eran  los  seño¬ 
res,  primitivamente  vasallos  inmediatos  del  empera¬ 
dor  de  Alemania,  cuyos  dominios  de  la  izquierda 
del  Rliin,  según  los  tratados  de  Westfnlia,  formnron 
parte,  desde  1G48,  del  territorio  alsaciano  cedido  á 
Francia. 

POSESION  ADOR,  RA.  adj.  Que  posesiona. 
U.  t.  c.  s. 

POSESIONAL»,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  posesión  ó  que  la  incluye.  Acto  posesional. 

POSESION  AMIENTO,  m.  Acción  y  efecto 
de  posesionar  y  posesionarse. 

POSESIONAR,  v.  a.  Poner  en  posesión  de 
una  cosa.  U.  m.  c.  r. 

POSESION  ARIO.  m.  El  que  toma  posesión  de 
un  empleo,  cargo  ó  puesto. 

POSESIONERO,  m.  Ganadero  que  ha  adqui¬ 
rido  la  posesión  de  los  pastos  arrendados. 

POSESIVAMENTE,  adv.  m.  Con  posesión, 
de  una  manera  posesiva. 

POSESIVO,  VA.  F.  Possessif. —  It.  y  P.  Posscs- 
lifo. —  Iu.  Possessive. —  A.  Besitx.  —  C.  Possessia. — 
E.  Posesivo.  (Etim.  —  Del  lat.  possessinus,  posesivo.) 
adj.  Que  denota  posesión. 

Posesivo.  Gram.  V.  Pronombre. 

POSESO,  SA.  2.a  acep.  F  Possádé. —  It.  Inde- 
moniato.  —  In.  Possessed. —  A.  Yom  Teníel  bessessen. — 

P. Possesso.  —  C.  Esperítit.  —  E.Demoikaptila.(Etim. — 
Del  lat.  possesstts.  poseso.)  p.  p.  irreg.  de  Poseer. 

(|  adj.,  A  pílense  ni  sujeto  que  tieue  los  espíritus  ma- 

lígp  »s  dentro  d^l  cuerpo.  U.  t.  c.  %. 

P  ,o.  V ’»•.  Aquellos  sujetos  á  los  que  atormer. 
ta  el  demonio  entrando  en  su  cuerpo,  se  llaman  po* 
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sesos  6  demoniacos ,  en  cuanto  están  constituidos  bajo 
la  potestad  del  demonio;  en  cuanto  son  movidos  por 
un  principio  distinto  reciben  el  nombre  de  energtt- 
menos,  esto  es,  faltos  en  el  obrar  (del  gr.  év-tpyto). 
V.  Posesión  diabólica. 

Poseso  (San).  Hagiog .  Mártir  romano,  cuya  festi¬ 
vidad  se  celebra  el  29  de  Septiembre. 

POSESOR)  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  possessor , 
poseedor.)  adj.  Poseedor.  U.  t.  c.  s. 

Posesor  (San).  Hagiog .  Hay  oinco  mártires  de 
este  nombre,  cuya  memoria  se  celebra,  respectiva¬ 
mente,  el  2,  3, 9  y  10  de  Enero  y  el  15  de  Agosto. 

POSESORIAMENTE,  adv.  m.  De  un  modo 
posesorio. 

POSESORIO,  RIA.  (Etim.  —  Del  lat.  possesso - 
ritts,  posesorio.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  po¬ 
sesión.  Juicio,  interdicto ,  remedio  posesorio. 

POSBTO.  m.  Bebida  que  los  ingleses  prescriben 
á  sus  enfermos,  compuesta  de  leche  hervida  y  cerveza. 

POSETS  (Los).  Oeog.  V.  Lardan*. 

POSBVIN  (Antonio).  Biog .  V.  Possbvino. 

POSEW1TZ  (Juan  Federico  Segismundo). 
Biog.  Médico  alemán,  n.  en  Dahme,  cerca  de  Wittem- 
berg,  y  m.  en  Giessen  (1*766-1805).  Fué  catedrático 
de  anatomia,  de  cirugía  y  de  obstetricia  en  Giessen, 
y  publicó:  Ueber  den  Ursprnng  der  Wünner  des 
menschlichen  Kórpers  (Wittemberg,  1788),  Physio- 
logie  der  Pulsadern  des  menschlichen  Kórpers  (Leip¬ 
zig,  1789),  Synoptische  Tafeln  über  die  Osteologie 
(Giessen,  1804).  Además,  fundó  un  Journal  für 
Med Chir.  u.  Gebnrtsh. 

POSET.  Oeog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Indiana,  sit.  en  el  extremo  SO.  del  Estado 
y  limitado  al  S.  por  el  Ohío,  y  al  O.  por  el  Wabash, 
que  lo  separa  del  Illinois;  402  millas  cuadradas  in¬ 
glesas  y  21,670  h.  Produce  principalmente  cereales. 
Yacimientos  de  bulla,  cría  de  ganado.  Lo  atraviesan 
varios  ferrocarriles.  Capital  Mount  Vernon. 

Posbt  (Guillermo  Campbell).  Biog.  Oftalmólo¬ 
go  y  publicista  americano,  n.  en  Filadeiña  en  1866, 
que  goza  de  gran  reputación  en  su  especialidad.  Ha 
escrito:  Treatise  on  Distases  o/the  Bye,  Nose,  Thront 
and  Bar,  con  el  doctor  J.Wright,  y  The  Bye  and  the 
Nervons  System,  con  el  doctor  W.  G.  Spiller.  Ha 
publicado  también  la  sexta  edición  de  Diseases  o/the 
Bye,  de  Nettle-Ship. 

POSE  Y  ENTE.  p.  a.  de  Poseer.  Que  posee. 

P08EYVILLE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Indiana,  condado  de  Posey;  780  h. 

POSBZENA.  Geog.  Pobi.  de  Yugoeslavin  en 
Sarvia,  círc.  de  Pojarevntz,  dist.  de  Golubatz,  junto 
á  la  rib.  der.  del  Danubio;  890  h. 

POSFAZAR.  v.  a.ant.  Injuriar,  maltratar 

P09FAZ0.  ra.  nnt.  Deshonra,  afrenta. 

POSFECHA.  (Etim.  —  De  pos ,  después,  y  fe¬ 
cha.)  f.  Fecha  posterior  á  la  verdadera. 

POSFECHAR.  (Etim.  — De  posfecha.)  v.  a. 
Atrasar  una  fecha  ó  ponerla  posterior  á  la  verdadera. 

POSGAM.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Hsin-Kiang  (Tnrquestán),  sit.  á  25  kms.  S.  de 
Yarkent,  A  los  38°  9'  de  lat.  N.  y  77°  31'  de  long. 
E.  de  Greenwich;  cuenta  unos  8,000  h.  y  tiene  ba¬ 
zar  y  caravanera.  A  corta  distancia  al  O.  de  la  po¬ 
blación  se  encuentra  un  antiguo  fuerte,  hoy  en  ruinas. 

PO-9HAN.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Shan-tung,  dep.v  á  61  kms.  OSO.  de  Tsing-chow, 
sit.  en  las  tnárg.  del  río  Siso-fu,  á  los  36° 35'  de 
lat.  N .  y  117°  de  long.  E.  de  Greenwich  ,  y  á  190  m. 
de  altura;  unos  35.000  h.  Est.  terminal  de  un  ramnl 


de  f.  c.  procedente  de  Chow-tsun.  Centro  indus¬ 
trial  importante,  gredas,  carbón,  etc. 

POSHKAR.  Geog.  V.  Pushkar. 

POSÉ.  Geog .  Cerro  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Choluteca,  dist.  de  Corpus. 

POSIBILIDAD.  F.  Posibilité. —  It.  PossJMliti. 

—  In.  Possibil  ity. —  A.  Mflglicbkeit. —  P.  Possibiiidade. 

—  C.  Possibilitat. —  E.  EbUco. (Etim.  —  Del  lat. possi* 
bilitas,  atis,  posibilidad.)  f.  Capacidad  ó  no  repug¬ 
nancia  que  tienen  las  cosas  para  poder  ser  ó  existir 

U  Aptitud  ó  facultad  para  hacer  una  cosa.  ||  Medios, 
caudal  ó  hacienda  de  uno. 

Hacer  uno  su  posibilidad,  fr.  ant.  V.  Hacer  lo 
posible.  ||  Según  su  posibilidad,  loe.  adv.  Según  lo 
que  uno  buenamente  puede,  ó  los  medios  ó  recursos 
de  que  dispone. 

Posibilidad.  Filos.  Este  término  es  el  abstracto  de 
posible.  Posible,  en  lenguaje  corriente,  es  lo  que 
puede  ser.  Es  la  idea  de  posibilidad  una  de  las  pri¬ 
mitivas  de  nuestro  espíritu,  difícil,  por  tanto,  de 
declarar  sin  alguna  inclusión  de  lo  mismo  que  se  ha 
de  explicar.  Tiene  también,  como  en  general  estas 
ideas  primordiales,  alta  importancia  filosófica.  Divi¬ 
diremos  este  artículo  en  tres  párrafos:  1.  Declara¬ 
ción  de  la  noción  de  posibilidad  y  diversos  sentidos 
que  encierra:  2.  Principales  opiniones  de  los  filóso¬ 
fos  sobre  esta  noción,  y  3.  Cuestiones  á  que  da  lugar 
la  noción  de  posible. 

1.  Declaración  de  la  noción  de  posibilidad.  El 
origen  de  la  noción  de  posible  (lo  que  puede  ser) 
está,  sin  duda,  en  las  transformaciones  que  observa¬ 
mos  en  los  seres  objeto  de  nuestra  experiencia.  AI 
ver  que  unas  cosas  se  cambian  en  otras,  ó  adquieren, 
ó  pierden  algún  género  de  entidad,  es  natural  que 
al  comparar  un  fenómeno  que  aparece  á  nuestra 
vista  con  su  negación  unos  momentos  anteriores, 
nos  coloquemos  por  reflexión  en  aquel  tiempo  en  que 
no  existía,  y  digamos:  entonces  no  era,  pero  podía 
ser,  puesto  que  ahora  es.  De  aquí  que  apliquemos 
por  analogía,  ó  semejanza  de  razón  suficiente,  la 
misma  apelación  ó  otros  seres  ó  fenómenos  que  nos 
parecen  capaces  de  ser,  y  digamos  que  son  posibles, 
aunque  ahora  no  existen.  Por  el  contrario,  cuando 
después  de  suficiente  número  de  experiencias  relati¬ 
vas  á  una  categoría  de  seres,  creemos  habernos  he¬ 
cho  cargo  de  las  condiciones  de  su  existencia,  pro¬ 
nunciemos  que  fuera  de  ellas  es  imposible  que  tal 
ser  ó  tal  fenómeno  se  verifique;  tenemos  la  idea  de 
imposibilidad.  Ahondando  algo  más  en  este  análisis 
observaremos  que  toda  imposibilidad  implica  para 
nosotros  un  modo  de  contradicción  entre  las  condi¬ 
ciones  de  existencia  de  un  ser  ó  fenómeno  y  una 
circunstancia  en  que  no  se  den  ó  se  dé  alguna  que 
pugna  con  ellas.  Por  consiguiente,  la  idea  de  posi¬ 
bilidad,  si  bien  lo  consideramos,  presupone,  lógica 
y  psicológicamente,  la  contingencia  de  las  cosas,  y 
nace  de  su  observación  en  la  realidad  sujeta  á  nues¬ 
tra  experiencia,  si  bien  quizá  esta  idea  no  emerge 
explícita  en  nuestra  conciencia  sino  como  contenida 
en  la  de  posibilidad.  De  modo  que  la  necesidad  ó  per¬ 
sistencia  absoluta  del  ser  en  todas  sus  manifestacio¬ 
nes  no  es  de  suyo  apta  á  excitar  la  idea  de  posible. 
Así  se  verá  con  cuánta  razón  advirtió  santo  Tomás 
que  si  bien  el  término  posible  dice  en  verdad  algo 
común  A  necesario  y  contingente,  con  todo,  se  pue¬ 
de  tomar  con  más  propiedad  como  miembro  opuesto 
A  lo  necesario  en  la  división  general  del  ser  real.  En 
cambio,  la  imposibilidad,  según  nota  Suárez,  es  la 
destrucción  de  la  noción  de  ser.  es  la  nada  absoluta. 
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La  posibilidad  positiva  ó  propiamente  dicha  in¬ 
cluye,  según  esto,  dos  relaciones  ó  denominaciones 
muy  diversas,  uua  al  mismo  ser  que  se  denomina 
posible,  á  saber,  que  no  destruya  la  posibilidad  por 
su  base  por  presentar  contradicción  ó  inasociabili- 
dad  los  elementos  de  que  se  le  supone  formado,  y 
otra  á  una  causa  ó  razón  suiicieute  que  le  pueda  dar 
el  ser.  La'  primera  se  suele  llamar  posibilidad  in¬ 
trínseca  ó  interna,  la  segunda  extrínseca,  ó  externa. 
Sólo  cuando  se  den  ambas  relaciones  podrá  conside¬ 
rarse  como  constituida  la  posibilidad  de  una  esencia. 
La  razón  es  obvia.  Si  los  elementos  ó  partes  de  un 
ser  pensado  se  nos  ofrecen  como  contradictorios,  no 
pueden  llegar  á  ser  reales;  por  tanto,  no  puede 
presciudirse  de  la  posibilidad  intrínseca.  Por  otra 
parte,  si  no  hay  una  razón  suficiente  de  la  existencia 
real  de  tal  ser,  de  una  causa  ó  un  poder  proporcio¬ 
nado  si  se  trata  de  lo  contingente,  no  podremos  ja¬ 
más  afirmar  que  puede  en  realidad  llegar  á  ser ,  que 
sea  posible;  es  decir',  sin  posibilidad  extrínseca  no 
hay  verdadera  posibilidad .  Estas  dos  relaciones  cons¬ 
titutivas  de  la  posibilidad  están  intimamente  traba¬ 
das  entre  sí,  y  la  afirmación  ó  negación  de  una  de 
ellas  incluye  en  algún  modo  la  afirmación  ó  negación 
de  la  otra.  Decimos  en  algún  modo,  porque  tienen 
ambas  cierta  latitud,  ó  en  si  mismas,  ó  en  su  rela¬ 
ción  con  nuestro  conocimiento.  Por  la  misma  razón, 
la  oposición  de  la  posibilidad  y  de  la  imposibilidad 
no  es  siempre  del  mismo  grado,  pues  puede  referirse 
á  distintas  consideraciones. 

Comenzando  por  la  posibilidad  intrínseca,  ésta  debe 
declararse  por  la  ausencia  de  contradicción  ó  socia¬ 
bilidad  de  sus  elementos  considerados  en  si  mismos  y 
en  sus  relaciones  con  otros  seres.  De  aquí  parece  claro 
deducirse  que  la  posibilidad  intrínseca  y  su  imposi¬ 
bilidad  opuesta  son  sencillamente  contradictorias; 
como  que  representan  la  oposición  entre  el  ser  y  no 
ser,  de  aquí  que  la  posición  de  una  iufiera  la  nega¬ 
ción  de  otra.  Mas  para  afirmar  tal  contradicción  se 
supone,  claro  está,  que  los  términos  que  se  compa¬ 
ran  son  suficientemente  asequibles  á  nuestra  mente, 
y  tales  que  podamos  formar  cabnl  concepto  de  ellos 
y  de  sus  relaciones  con  otros.  Mas  si  no  es  asi.  si  los 
elementos  combinados,  ó  por  estar  demasiado  lejos  de 
nuestra  inmediata  experiencia,  ó  por  el  exceso  ó  de¬ 
fecto  de  cognoscibilidad  no  son  suficientemente  pro¬ 
porcionados  á  nuestra  facultad  cognoscitiva,  tal  con¬ 
tradicción  no  le  será  manifiesta  y  así  la  prudencia 
intelectual  invitará  á  no  precipitar  el  juicio  definitivo 
sobre  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  un  ser.  Asi 
no  será  prudente  afirmar  la  imposibilidad  porque  no 
se  percibe  claramente  la  posibilidad  opuesta,  á  lo 
cual  faltan  los  que  fácilmente  dan  por  imposibles  los 
misterios  de  la  religión  cristin na.  Por  el  contrario, 
el  principio:  «si  no  se  demuestra  la  imposibilidad  de 
un  ser  ó  de  una  noción,  han  de  ser  tenidos  como  po¬ 
sibles»,  no  tiene  aplicación  universal;  no  la  tiene,  por 
ejemplo,  en  el  caso  últimamente  citado,  pues  de  que 
no  se  demuestre  la  imposibilidad  del  misterio  de  la 
Trinidad  no  tiene  la  razón  derecho  á  afirmar  su  po¬ 
sibilidad,  anteriormente  al  testimonio  auténtico  en 
favor  de  su  existencia.  Tampoco  se  admite  con  ante¬ 
rioridad  á  la  demostración  de  la  existencia  de  Dios 
la  posibilidad  de  esta  noción  que  abarca  en  si  nocio¬ 
nes  tan  difíciles,  por  más  que  no  se  pruebe  su  impo¬ 
sibilidad,  y  estaes,  en  último  término,  la  razón  por 
que  rechazamos  las  pruebas  ontológicas  (V.)  de  la 
existencia  de  Dios  propuestas  por  san  Anselmo, 
Descartes  y  Leibnitz.  En  estos  casos  la  eminencia  de 


las  nociones  que  entran  enjuego  impiden  pronunciar 
un  fallo  positivo  sobre  su  posibilidad  ó  imposibilidad. 
En  otros  casos  ocurrirá  algo  parecido  por  otras  razo¬ 
nes.  So  ha  pretendido  decidir  la  cuestión  de  Ja  posi¬ 
bilidad  del  número  infinito  ó  del  espacio  de  cuatro 
dimensiones  porque  no  se  demuestra  claramente  el 
absurdo  de  tales  nociones;  mas  no  es  legitima  tal 
conclusión,  pues  acerca  de  objetos  á  los  cuales  pare¬ 
ce  deben  aplicarse  criterios  deducidos  de  la  expe¬ 
riencia,  se  discute  con  conceptos  de  un  grado  de 
abstracción  superior  y  metafísica,  es  decir,  impro¬ 
porcionados.  Para  estos  y  otros  casos  parecidos  pro¬ 
ponen  algunos  autores  la  denominación  de  posibilidad 
ó  imposibilidad  negativa,  es  decir,  no  suficientemente 
comprobada.  Como  se  ve  en  ellos  se  da  aparente¬ 
mente  un  término  medio  eDtre  la  posibilidad  é  impo¬ 
sibilidad  positivas,  pero  sólo  en  relación  con  nuestra 
limitada  facultad  de  entender. 

La  posibilidad  é  imposibilidad  extrínsecas  tienen 
tambiéu  sus  grados,  que  suelen  designarse  por  los 
tratadistas  con  los  nombres  de  metafísica,  física  y  mo¬ 
ral,  á  las  que  Balines  agrega  la  que  llama  de  sentido 
común.  Esta  división  se  justifica  por  la  diversa  na¬ 
turaleza  de  las  causas  productoras  de  los  fenómenos 
y  de  los  hechos  sujetos  ó  nuestra  experiencia:  pues 
como  de  ellas  se  toma  la  denominación  de  posibilidad 
extrínseca,  es  claro  que,  pues,  constituyen  diversos 
órdenes  de  potencias,  diversifiquen  también  la  rela¬ 
ción  de  posibilidad.  Físicamente  posible  se  llama  un 
fenómeno  que  está  dentro  del  curso  natural  de  las 
fuerzas  físicas  (en  sentido  lato),  supuesto  un  conoci¬ 
miento  suficiente  de  sus  características  y  modo  de 
obrar.  Moralmente  posible  es  lo  que  puede  aconte¬ 
cer  por  estar  dentro  de  la  esfera  de  actividad  de  las 
causas  morales  que,  aunque  libres,  suelen  obrar  de 
modo  determinado  en  las  mismas  circunstancias,  de 
tal  manera  que  pueden  reducirse  ‘á  leyes,  de  cuya 
constancia  sería  absurdo  dudar.  Como  nota  Balines, 
esta  posibilidad  se  conoce  mejor  por  la  opuesta  im¬ 
posibilidad,  que  se  suele  definir  como  la  extrema 
dificultad  de  que  se  realice  un  hecho,  sin  que  por 
otra  parte  haya  á  primera  vista  en  los  principios 
naturales  una  razón  apodictica  de  ello;  así  entendida 
comprendería  también  la  que  llama  el  filósofo  vicense 
la  de  sentido  común,  cuyo  caso  típico  es  el  de  los 
caracteres  de  imprenta  que,  lanzados  al  acaso,  deja¬ 
sen  escrito  un  poema.  Fácil  seria  en  estos  casos  (al 
menos  en  los  que  no  entra  enjuego  la  libertad)  ba¬ 
ilar  la  razón  de  la  imposibidad  en  la  ausencia  de  un 
principio,  el  orden  producto  de  la  inteligencia,  que 
eleva  la  imposibilidad  de  sentido  común  ó  metafísica. 

La  posibilidad  extrínseca  metafísica  es  la  que  tiene 
mayor  interés  en  este  lugar  por  sus  estrechas  rela¬ 
ciones  con  la  posibilidad  intrínseca.  Supuesta  la  exis¬ 
tencia  de  Dios,  cuyo  poder  no  ha  de  estar  circuns¬ 
crito  á  las  leyes  determinadas  por  la  naturaleza  de 
las  cosas,  tiene  el  entendimiento  humano  una  base 
firme  sobre  que  apoyar  el  concepto  positivo  de  la 
posibilidad  intrínseca,  en  el  sentido  definido  ante¬ 
riormente.  En  efecto,  por  una  parte  enlazamos  á 
menudo  conceptos  que  evidentemente  no  incluyen 
contradicción,  ó  cuyo  absurdo  no  es  manifiesto;  mas 
por  otra  pnrte  no  vemos  en  la  naturaleza  fuerza  su¬ 
ficiente  para  darles  efectividad.  ¿Será  preciso  con¬ 
cluir  de  aquí  á  una  antinomia?  Así  sería  sin  un  poder 
sin  límites  que  pueda  dar  el  ser  á  todo  aquello  que 
no  incluye  contradicción,  cuya  esfera  de  actividad 
sea  todo  lo  intrínsecamente  posible;  pues  sin  el  tal 
poder  se  vería  la  razón  obligada  por  un  lado  á  pronun- 
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ciar  la  posibilidad  de  tules  nociones,  y  por  otro  lado 
tal  posibilidad  seria  uu  mito,  una  palabra  vacia  de 
sentido,  pues  posible  es  lo  que  puede  llegar  á  ser.  Si 
de  aquí  puede  deducirse  un  argumento  apodictico  en 
favor  de  la  existencia  de  Dios,  luego  lo  discutiremos. 

Es  fácil  comprender,  por  el  intimo  enlace  de  estas 
dos  clases  de  posibilidad,  intrínseca  y  extrínseca,  ó 
mejor,  de  este  dolde  elemento  ó  doble  relación  de  la 
posibilidad  completa  al  contenido  de  su  noción  y  á 
la  potencia  que  ha  de  producirla,  que  estas  denomi¬ 
naciones  de  la  posibilidad  extrínseca  se  apliquen 
también  á  la  .intrínseca  y  que  se  admitan  en  ella  los 
mismos  grados.  En  el  lenguaje  común  se  suele  á 
menudo  distinguir  la  posibilidad  absoluta  ó  metafí¬ 
sica  de  las  otras  dos,  relativusá  potencias  naturales, 
con  la  frase:  «es  posible,  pero  no  sucederá».  Según 
las  anteriores  consideraciones,  se  ve  que  distingui¬ 
mos  en  la  amplitud  total  del  ser  dos  órdenes:  el  de 
la  posibilidad  y  el  de  la  existencia.  En  el  primero 
concebimos  multitud  de  seres  que  llegan  á  formar 
parte  del  mundo  de  lo  existente,  y  otra  multitud  qne 
quizá  no  saldrá  del  orden  de  los  posibles.  Estos  son 
los  que  llamamos  puramente  posibles;  y  si  tomamos 
los  términos  posible  y  existente  como  opuestos  res¬ 
pecto  de  un  mismo  sujeto  (así  sucede  con  frecuencia) 
es  claro  que  concebimos  lo  posible  como  puramente 
posible;  en  otro  caso,  considerada  la  posibilidad  como 
mera  aptitud  de  ser,  es  claro  que  lo  existente  no 
deja  de  ser  posible;  por  el  contrario,  la  existencia  es 
el  término  como  couuatural  de  la  verdadera  posibili¬ 
dad,  al  cual  dice  relación  imprescindible. 

Advertimos  que  eu  Aristóteles,  en  sus  comenta¬ 
ristas  griegos  y  árabes  y  en  los  autores  escolásticos 
medievales,  la  palabra  posibilidad,  por  sus  relaciones 
con  la  potencia,  se  toma  á  menudo  como  sinónimo 
de  esta  última,  á  lo  que  pudo  dar  origen  la  vaguedad 
original  de  la  voz  griega  d// na  mis,  usada  en  ambos 
sentidos  por  el  Estagirita,  y  así  es  frecuente,  sobre 
todo  en  las  traducciones  latinas  de  Avicena  y  Ave- 
rroes  y  eu  los  escolásticos  de  los  siglos  xn  y  xm 
hallar  possibilitas  empleado  por  polentia,  no  precisa¬ 
mente  en  el  sentido  de  potencia  activa,  sino  mucho 
más  en  el  de  potencia  pasiva  y  sujetiva  en  general, 
denominación  más  tarde  abandonada  y  con  razón 
(ya  en  santo  Tomás  aparece  menos  frecuentemente) 
por  lo  equívoca,  y  que  en  nuestras  lenguas  seria  in¬ 
tolerable.  Un  solo  sentido  de  potencia,  en  algún 
modo  pasiva,  conviene  á  la  noción  de  posibilidad, 
es  el  de  potencia  objetiva  ó  lógica ,  porque  es  objeto 
de  una  potencia  activa  y  se  ofrece  á  nuestra  mente 
como  un  objeto  que  por  lo  mismo  que  puede  existir 
y  pasar  del  estado  de  posible  ni  de  existente,  parece 
como  que  se  le  agrega  la  existencia.  V.  Potisncia. 

2.  Principales  opiniones  de  lo$  filósofos  sobre  la 
posibilidad.  Las  nociones  expuestas  sobre  la  posi¬ 
bilidad,  como  fundadas  en  el  caudal  de  conocimien¬ 
tos.  común  patrimonio  del  género  humano,  son  en  su 
conjunto  y  en  realidad  aceptadas  por  la  mayoría  de 
los  filósofos.  Sin  embargo,  como  es  natural,  cada  uno 
las  expone  eu  función  de  su  método  científico  ó  de 
su  sistema  general  filosófico,  y  de  aquí  que  aparez¬ 
can  á  menudo  deformadas  en  sus  contornos  y  aun 
formalmente  contradichas  á  veces  por  algunos  es¬ 
critores.  aun  prescindiendo  de  aquellos  cuyas  nocio¬ 
nes  y  afirmaciones  es  difícil  contrnstmr  por  la  suma 
movilidad  y  obscuridad  con  que  se  expresan.  Hare¬ 
mos  algunas  indicaciones  sobre  las  principales  dife¬ 
rencias  que  pueden  notarse  respecto  de  nuestros  pun- 1 
tos  de  vista. 


Es  frecuente  eu  los  filósofos  modernos  la  división 
de  la  posibilidad  en  formal  ó  lógica  y  objetiva,  mate¬ 
rial  ó  real.  Muchos  exponen  estos  miembros  eu  tér¬ 
minos  muy  parecidos  á  los  que  empleamos  en  nues¬ 
tras  denominaciones  de  posibilidad  intrínseca  y  ex¬ 
trínseca, .  Así,  Rosenkrnnz  dice:  «Posible  lógico  es 
todo  lo  pensable  sin  contradicción;  posible  físico  es 
sólo  aquello  cuyas  condiciones  para  su  realización 
se  dan  fuera  del  pensamiento.»  Y  nota  también  que 
la  posibilidad  es  propiamente'  una  categoría  de  lo 
finito.  Para  Liebroann  «la  posibilidad  real  es  la  con¬ 
formidad  de  algo  con  las  leyes  de  la  uaturaleza;  la 
posibilidad  intelectual  es  la  conformidad  de  algo  con 
las  leyes  de  la  representación  y  del  pensar.»  Tam¬ 
bién  Hngemann,  después  de  definir  en  general  lo 
posible,  «lo  pensable  sin  contradicción»,  advierte 
que  «la  ausencia  de  contradicción  constituye  la  po¬ 
sibilidad  interna  ó  absoluta.  La  presuposición  de  un 
fundamento  ó  de  una  causa  que  hace  reul  lo  en  sí 
posible,  constituye  la  posibilidad  exterior  ó  relativa.» 
Este  autor  estudia  asimismo  las  relaciones  entre  la 
posibilidad  absoluta  y  relativa,  dividiendo  ésta  en  el 
modo  como  lo  hemos  hecho  anteriormente.  Kries.  des¬ 
pués  de  notar  que  la  posibilidad  de  un  suceso  desig¬ 
na  en  muchos  casos  solamente  su  incertidumbre,  re¬ 
laciona  así  ambas  clases  de  posibilidad:  «Diremos 
que  uu  objeto  es  objetivamente  posible  cuando  lo 
consideramos  en  circunstancias  indeterminadas,  pero 
tales  que  no  sólo  son  pensables  en  sí  mismas,  sino 
conforme  á  leyes  verdaderas  y  positivas  del  devenir.» 
Las  denominaciones  de  estas  clases  de  posibilidad  va¬ 
rían  mucho  de  un  autor  ¿  otro;  así,  Stahl  las  llama 
posibilidad  nocional  y  empírica;  Kreilig,  apriorística 
y  aposteriorística  ó  real,  etc.  Eisler  resume  el  am¬ 
biente  filosófico  de  esta  noción  en  los  términos  si¬ 
guientes:  «La  posibilidad  formal-lógica  es  la  simple 
pensabilidad  de  una  cosa,  el  poder  ser  pensado  se¬ 
gún  las  leyes  del  entendimiento,  la  ausencia  de  con¬ 
tradicción.  La  posibilidad  material  ó  real  es  la  pen- 
sabilidad  objetiva,  según  las  leyes  de  la  experiencia. 
Posible  es  loque  no  aparece  exceptuado  por  ninguna 
legitimidad  y  para  cuya  realización  existen  las  con¬ 
diciones  necesarias.» 

Sobre  estas  expresiones  advertimos,  en  primer  lu¬ 
gar,  que  la  definición  de  la  posibilidad  por  la  pensa • 
bilidad  muy  frecuente  hoy  (véase,  además  de  los  au¬ 
tores  citados,  Bouterweck,  Chalybaeus,  Erdmann, 
etcétera),  es  exacta  sólo  si  la  pensabilidad  se  toma  en 
sentido  objetivo,  es  decir,  posible  63  no  sólo  lo  que 
puede  sujetivamente  venir  al  pensamiento,  sino  lo 
que  éste  piensa  como  realizable,  es  decir,  incluye  ne- 
necesariamente  una  relación  á  la  existencia  real  de 
la  cosa.  En  este  sentido  puede  admitirse  la  explica¬ 
ción  de  Hófler:  «Negamos  con  la  afirmación  de  la 
posibilidad  la  posición  de  una  relación  de  disconfor¬ 
midad»,  y  la  de  Erdmann:  «lo  posible  es  únicamen¬ 
te  una  condición  del  ser  pensado».  Esto  parece  sig¬ 
nificar  Chalybaeus  cuando  advierte  que  ia  posibili¬ 
dad  «ni  es  sólo  sujetiva,  ni  sólo  mitológica,  sino 
una  relación  de  las  dos  maneras  de  ser:  es,  pues,  lo 
scibile ,  lo  pensable».  O  como  dire  Platner:  «Posible 
es  lo  que  como  pensado  es  libre  de  contradicción.» 
También  lo  declara  Crwsius  al  definirlo:  «l.o  que  es 
pensado,  pero  no  existe,  ó  de  cuya  existencia  pres¬ 
cindimos.»  En  este  sentido  dice  Sigwart:  «Posible 
lógico  es  lo  que  no  es  necesario  afirmar  ni  negar.» 
En  general,  distinguen  estos  dos  aspectos  los  auto¬ 
res  que  relacionan  ambas  clases  de  posibilidad:  sin 
embargo,  no  siempre  sus  declaraciones  son  suíicieu- 
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tómente  explícitas.  Y  de  paso  recordaremos  que  en 
muchos  autores  modernos  hay  que  interpretar  tales 
nociones  en  función  de  un  criticismo  (en  sus  diversas 
formas)  más  ó  menos  radical. 

Otra  observación  importante  en  esta  materia  se  re¬ 
fiere  á  las  nocioues  ex  puestas  por  los  filósofos  moder¬ 
nos  sobre  la  posibilidad  extrínseca.  Es  fácil  advertir 
que  sus  declaraciones  están  más  ó  menos  impregna¬ 
das  de  un  empirismo  ó  positivismo  en  general  poco  di¬ 
simulado.  Y  sin  duda  este  es  el  origen  de  la  antinomia 
que  entre  ambas  clases  de  posibilidad  establecen  ó 
presuponen  muchos  autores  (V.  párrafo  1).  En  ge¬ 
neral,  el  definir  la  posibilidad  extrínseca  explícita¬ 
mente  por  la  sola  experiencia  sensible  es  señal  ma¬ 
nifiesta  de  la  errónea  tendencia  que  señalamos. 
Schultze  lo  dice  claramente:  «Es  para  nosotros  po¬ 
sible  lo  experimentable,  todo  lo  que  á  las  condiciones 
de  la  humana  experimentación  no  contradice.  Impo¬ 
sible  es  para  nosotros  todo  lo  inespacial,  intemporal, 
incausal,  insensible.»  Schubert-Sondern:  «es  pura¬ 
mente  posible  loque  experimentalmente  no  se  opone 
quizá  á  un  complejo  de  datos  puestos,  sin  que  haya 
con  todo  un  fundamento  para  su  conexión  futura  con 
ellos».  Menos  claro  es  si  envuelven  este  sentido  de¬ 
claraciones  como  esta  de  Trendelenburg:  «la  posibi¬ 
lidad  es  como  una  anticipación  de  las  condiciones 
presentes»,  ó  la  de  Lewes,  muy  semejante  á  aqué¬ 
lla:  «la  ideal  admisión  de  factores  ausentes  como 
presentes,  porque  un  factor  requerido  es  ya  presen¬ 
te».  En  este  mismo  sentido  Simmel  dice  que  «la 
posibilidad  es  la  anticipación,  conforme  al  pensa¬ 
miento,  de  una  evolución  futura;  ella  expresa  la  im¬ 
perfección  de  nuestra  penetración  en  los  fundamen¬ 
tos  de  la  realidad  para  afirmar  la  real  existencia  de 
las  cosas». 

Implícitamente  contenida  en  este  empirismo  está 
una  opinión  que  pugna  con  el  sentido  común,  pero 
que  tímidamente  enunciada  por  varios  autores  anti¬ 
guos  debía  ser  desarrollada  con  amplitud  en  nues¬ 
tros  tiempos,  porque  es  consecuencia  de  la  negación 
de  la  contingencia;  á  saber,  la  afirmación  de  que 
todo  lo  posible  es  también  rea!,  ó  la  negación  de  la 
pura  posibilidad.  Diodoro  de  Megara.  según  Aristó¬ 
teles  y  Cicerón;  Crisipo  más  tarde,  quizá  Plotino  (al 
menos  en  un  pasaje  de  las  Rutadas,  II,  5,  1),  en  la 
Edad  Media,  Abelardo,  v  probablemente  Averroes, 
afirmaron  que  todo  lo  posible  es  real.  El  sentido  de 
la  afirmación  del  Commentator  no  es  claro,  pues 
quizá  puede  significar  que  lo  posible  es  real  en 
cuanto  opuesto  ó  la  nada  absoluta  ó  lo  imposible,  y 
á  lo  sumo  podría  verse  en  Averroes  un  precursor  de 
]ns  teorías  pronto  abandonadas  de  uno  que  otro  es¬ 
colástico  sobre  un  cierto  modo  de  actualidad  eterna 
de  los  posibles,  como  luego  veremos.  Leibnitz  no 
debe  ser  contado  en  este  grupo,  si  bien  mezcla  en  ln 
cuestión  de  los  posibles  sus  ideas  optimistas.  Spi- 
noza,  en  cambio,  asegura  formalmente  la  identifica¬ 
ción  de  la  posibilidad  con  la  existencia,  y  aun  con  ln 
necesidad,  por  lo  demás  consecuentemente  á  su  pan¬ 
teísmo:  quieqnid  coneipimus  in  Dei  potestate  esse,  id 
necestario  est ,  y  reduce  la  noción  de  posibilidad  á 
nuestra  ignorancia  de  la  determinación  de  lns  cosas. 
A  esto  parece  reducirse  la  obscura  fórmula  de  Fich- 
te:  «puedo  poner  un  posible  sólo  en  relación  con  un 
real  ya  conocido;  toda  simple  posibilidad  se  funda 
en  la  abstracción  de  la  realidad»,  si  bien  esta  segun¬ 
da  parte  podría  interpretarse  en  recto  sentido.  Re¬ 
sueltamente  se  declaran  por  esta  opinión  Wagner  y  ; 
Weiase:  «sólo  lo  posible  puede  llegar  á  ser  real,  pero  i 


todo  lo  posible  debe  llegar  á  ser  real.  Sólo  lo  real  es 
lo  que  puede  ser,  pues  posible  es  lo  que  en  las  cate¬ 
gorías  halla  un  lugar  para  su  noción  y  para  su  ser», 
lírause  parece  significarse  en  esta  misma  tendencia 
ai  establecer  que  la  posibilidad  es  una  modalidad  de 
lo  temporal,  sólo  por  abstracción  directa  de  la  reali¬ 
dad  y  de  la  necesidad,  y  Guyau  no  quiere  decir 
otra  cosa  ai  establecer  que  todo  posible  es  una  fuerza 
ó  impulso  de  propia  realización.  Quien  más  decidi¬ 
damente  afirma  esta  aberración  es  quizá  Hiilebrnnd: 
«En  la  consideración  metafísica  lo  posible  es  lo  mis¬ 
mo  que  lo  real  y  lo  necesario».  No  es  necesario  in¬ 
sistir  en  la  inconsistencia  filosófica  do  esta  afirma¬ 
ción.  Muchos  son  los  filósofos,  aun  de  las  mismas 
tendencias  que  los  mencionados,  que  más  ó  menos 
explícitamente  la  rechnznn,  principalmente  el  grupo, 
bastante  numeroso,  que  admite  la  posibilidad  ideal 
(Husserl,  Colín,  etc.). 

Kant,  como  es  sabido,  coloca  el  concepto  de  posi¬ 
bilidad  en  el  grupo  do  lns  categorías  modales.  Es, 
sin  duda,  uno  de  ios  aspectos  menos  felices  de  su 
sistema;  ni  se  explica  sino  por  una  reminiscencia  de 
la  doctrina  lógica  que  coloca  las  proposiciones  que 
enuncian  la  posibilidad  (como  la  necesidad)  entre 
las  modales,  porque  señalan  el  modo  con  que  el  pre¬ 
dicado  conviene  al  sujeto.  Mas  trasladar  esta  con¬ 
sideración  de  lógica  formal  ni  mundo  de  la  objetivi¬ 
dad  es  bien  poco  acertado.  Define  lo  posible,  lo  que 
se  conforma  con  las  condiciones  formales  de  la  expe¬ 
riencia.  Acepta,  con  todo,  paladinamente  la  antino¬ 
mia  entre  la  posibilidad  lógica  y  la  real,  pues  un 
concepto  puede  ser  vacío  de  sentido  si  la  realidnd 
objetiva  de  la  síntesis,  de  la  que  el  concepto  es  for¬ 
mado,  no  es  dada  en  particular:  lo  cual,  dice,  es 
un  aviso  de  que  de  la  posibilidad  lógica  no  se  puede 
concluir  inmediatamente  á  la  posibilidad  real.  Esta 
posición,  tal  como  suena,  no  puede  admitirse.  Véase 
lo  dicho  en  el  párrafo  anterior  y  la  palabra  Postu¬ 
lado 

Entre  algunos  escolásticos,  á  partir  del  siglo  xivt 
se  debatió  vivamente  la  cuestión  del  constitutivo  de 
la-posibilidad.  Los  calificativos  que  comúnmente  se 
daban  á  la  posibilidad  (como  á  la  esencia  de  las  co¬ 
sas)  de  eterna,  necesaria  indestructible,  el  ser  lla¬ 
madas  las  proposiciones  que  ó  ella  se  referían  alter¬ 
nas  veri latís,  hizo  creer  á  nlgunos  autores  que  era 
necesario  conceder  un  modo  de  entidad  actual  á  la 
posibilidad  intrínseca,  anteriormente  á  la  existencia, 
actualidad  no  de  existencia,  sino  de  esencia,  pero 
eterna  y  distinta  de  Dios.  Enrique  de  Gante  parece 
haber  sido  quien  primero  expuso  esta  opinión,  que 
fascinó  bastante  á  Capréolo,  si  bien  no  la  defiende 
éste  como  única  explicación  de  la  posibilidad.  Algu¬ 
nos  otros  seguidores  tuvo  más  obscuros,  y  en  el  si¬ 
glo  xvii  la  resucitaron  unos  pocos  autores.  No  debe 
contarse  en  estegr.upo á  Duns  Escotoysusdiscípulos, 
pues  el  esse  diminutum  que  atribuyen  á  la  posibilidad 
no  es  otra  cosa  que  su  conocimiento  por  el  entendi¬ 
miento  divino.  Como  reacción  opuesta  puede  seña¬ 
larse  la  negación  de  la  posibilidad  intrínseca  de  al¬ 
gunos  pocos  escolásticos  de  la  decadencia.  Contra 
esta  última  tentativa  baste  decir  con  santo  Tomás 
(l,q.25,a.  3)  que  si  no  se  admite  la  posibilidad  intrín¬ 
seca  se  declararía  con  círculo  vicioso  la  omnipotencia 
de  Dios,  pues  se  deberla  decir  que  Dios  es  omnipo¬ 
tente  porque  puede  hacer  todo  lo  que  puede  hacer. 
La  opinión  contraria  refleja  un  estado  mental  de 
tendencia  á  una  excesiva  objetivación,  de  que  aun  en 
nuestros  días  no  todos  los  filóbofos  se  ven  libres.  Las 
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proposiciones  sobre  la  posibilidad  y  la  esencia  de  las 
cosas  son  proposiciones  de  sentido  hipotético,  en¬ 
vuelven  la  condición  del  postulado  de  la  existencia, 
y  en  particular  las  de  posibilidad  intrínseca  indican 
simplemente  la  no  repugnancia  de  este  postulado. 
Esta  doctrina  había  sido  ja  lúcidamente  expuesta  por 
sauto  Tomás,  y  es  de  lamentar  que  varios  de  sus  dis¬ 
cípulos,  antiguos  y  modernos,  la  releguen  al  olvido 
en  esta  y  en  otras  cuestiones  parecidas.  La  posibi¬ 
lidad  y  la  esencia  de  las  cosas  no  es  cosa  alguna 
actual  antes  de  su  creación  por  Dios,«á  no  ser  en  el 
entendimiento  divino,  donde  no  era  criatura,  sino  la 
esencia  del  creador»  (q.  3  de  pot.  a.  5,  ad  2;  cf.  1, 
q.  9,  a.  2).  Ahora  bien,  la  verdad  de  las  proposicio¬ 
nes  hipotéticas,  como  son  las  que  se  forman  sobre  la 
posibilidad 'sólo  hipotéticamente  requiere  la  actuali¬ 
dad  de  su  objeto,  porque  ala  adecuación  ó  conmen¬ 
suración  del  entendimiento  y  su  objeto  no  requiere 
que  los  dos  extremos  sean  algo  actual»,  y  por  esto 
explícitamente  afirma  el  santo  Doctor  que  la  verdad 
de  estas  proposiciones  «es  inmutable  respecto  A  las 
esencias  de  las  cosas,  mientras  la  cosa  permanece; 
est  immutabilis  qoad  essentialia  rei,  mamut*  re » 
(q.  1  de  ver.  a.  5,  a.  6,  ad  4).  Es,  por  tanto,  del 
todo  ilógico  tomar  en  sentido  absoluto  las  proposi¬ 
ciones  que  no  tienen  otro  valor  que  el  hipotético,  y 
querer  dotar  á  la  posibilidad  de  las  cosas  de  una  en¬ 
tidad  distinta  de  su  realización.  Esta  doctrina,  que 
no  deja  de  tener  su  importancia,  está  muy  viva  y 
gráficamente  expuesta  por  nuestro  Balmes,  en  su 
Filosofía  fundamental  (lib.  5,  c.  7):  «Toda  ciencia 
se  funda  en  el  postulado  de  la  existencia». 

8.  Cuestiones  á  que  da  lugar  la  noción  de  posibi¬ 
lidad.  Tres  desarrollaremos  aquí  brevemente:  la 
conexión  de  la  omnipotencia  con  la  posibilidad  in¬ 
trínseca  de  las  cosas,  el  fundamento  de  la  posibilidad 
en  los  atributos  divinos  y  las  relaciones  entre  la  po¬ 
sibilidad  intrínseca  de  los  seres  y  la  existencia  de 
Dios.  Son  cuestiones  disputadas  entre  los  filósofos. 

a)  La  conexión  de  la  omnipotencia  de  Dios  con  la 
posibilidad  intrínseca  de  las  cosas  parece  necesaria 
para  establecer  el  modo  más  comúnmente  admitido 
para  explicar  el  conocimiento  que  Dios  tiene  de  los 
posibles  ó  de  las  esencias  en  general,  loque  se  llama 
la  ciencia  de  simple  inteligencia,  y  aun  para  dar 
significación  aceptable  á  las  otras  dos  cuestiones  que 
hemos  indicado.  El  sentido  de  la  presente  cuestión 
es  el  siguiente:  si  puesta  la  omnipotencia  de  Dios  se 
sigue  necesariamente  que  hay  cosas  cuya  existencia 
no  repugne,  ó  sea  intrínsecamente  posibles.  La  res¬ 
puesta  no  parece  pueda  ser  dudosa;  pues  á  no  supo¬ 
ner  tal  posibilidad  intrínseca  no  podría  concebirse  la 
omnipotencia  de  Dios,  pues  no  tendría  objeto;  como 
en  general  desde  el  momento  que  suponemos  que  una 
causa  puede  producir  algo,  suponemos  objetos  posi¬ 
bles,  como  términos  de  ella;  ya  liemos  notado  que 
ambas  posibilidades  se  implican  mutuamente.  Es, 
pues,  notable  que  buen  número  de  filósofos  se  hayan 
declarado  por  la  negativa  en  esta  cuestión,  precedi¬ 
dos  por  Escoto  y  Vázquez.  Quizá  se  habrá  produ¬ 
cido  en  ellos  un  fenómeno  como  de  espejismo  inte¬ 
lectual,  porque  creen  que  afirmar  esta  conexión  es 
poner  un  modo  de  dependencia  en  Dios  respecto  de 
las  criaturas,  ya  que  consiguientemente  á  ella  debe¬ 
ría  afirmarse  que  supuesta  la  imposibidad  de  toda 
criatura  perecería  también  el  poder  de  Dios.  Mas 
esta  conexión  establece  la  dependencia  de  las  criatu¬ 
ras  respecto  de  Dios,  no  la  de  Dios  respecto  de  las 
criaturas,  y  aun  puesta  la  controversia  en  este  terre¬ 


no  es  buena  la  advertencia  del  padre  Nicolás  Martí¬ 
nez,  que  la  necesidad  en  que  se  equiparañ  Dios  y  la 
posibilidad  intrínseca  de  las  cosas  es  intrínseca  res¬ 
pecto  de  Dios  y  extrínseca  respecto  de  las  criaturas; 
ó  sensibilizando  esta  doctrina  en  un  ejemplo  vulgar, 
si  un  padre  lleva  en  brazos  bien  sujeto  á  su  hijito,  la 
caída  del  hijo  no  hará  caer  al  padre,  sino  que  el  hijo 
habrá  caído  porque  el  padre  habrá  dado  ya  consigo 
en  el  suelo. 

Supuesta  esta  doctrina  se  explica  que  Dios  conoz¬ 
ca  los  posibles,  como  suele  decirse,  en  si  mismo  ó  en 
su  esencia,  y  que  este  conocimiento  sea  absoluta¬ 
mente  necesario  en  El.  Supuesta  la  modalidad  de  la 
intelección  divina,  que  se  identifica  con  la  divina 
substancia,  y  que,  por  tanto,  no  es  determinada  al 
acto  por  ninguna  cosa  y  que  como  todo  atributo  di¬ 
vino  es  absolutamente  infinito  y  perfectísimo  en  su 
línea,  concebimos  á  nuestro  modo  de  discurrir  sobre 
las  cosas  divinas  al  entendimiento  divino  determina¬ 
do  á  entender  todo  lo  inteligible,  todo  aquello  que 
nosotros  enunciamos  por  proposiciones,  juicios  inter¬ 
nos,  etc.,  pero  sin  composición  ódivisión  alguna,  con 
una  siinplicisima  inteligencia.  Ahora  bien9  supuesta 
la  conexión  establecida  entre  la  omnipotencia  de  Dios 
y  todas  las  esencias  posibles,  como  el  conocimiento 
que  Dios  tiene  de  sí  es  comprensivo,  y,  por  tanto, 
debe  conocer  los  términos  de  las  relaciones  todas  á 
que  se  extiende,  no  puede  dejar  de  ver  en  su  omni¬ 
potencia,  como  medio  objetivo  ó  razón  formal  de  su 
representación,  la  infinita  serie  de  objetos  á  que  se 
extiende  su  poder.  Además,  siendo  Dios  la  plenitud 
de  todo  ser,  todo  lo  posible  no  será  otra  cosa  que  una 
deficiente  imitación  de  las  infinitas  perfecciones  de 
la  divina  esencia,  y,  por  tanto,  al  conocerse  infinita¬ 
mente  á  sí  mismo  conocerá  también  clara  y  distin¬ 
tamente  todos  los  Infinitos  modos  con  que  es  imita¬ 
ble  su  esencia,  es  decir,  los  posibles. 

No  obstante,  los  filósofos  que  no  admiten  esta  co¬ 
nexión  pueden  recurrir  á  la  inteligibilidad  que  tie¬ 
nen  los  posibles  en  sí  mismos  para  explicar  su  cono¬ 
cimiento  por  Dios,  supuesta  la  esencial  determinación 
que  tiene  el  entendimiento  divino  á  conocer  todo  lo 
cognoscible.  Ni  se  puede  objetar  un  modo  de  imper¬ 
fección  á  este  conocimiento  de  los  posibles  en  sí  mis¬ 
inos,  como  que  parece  ser  precisivo.  Pues,  además 
de  que  tal  objeción  podría  también  dirigirse  al  co¬ 
nocimiento  de  los  posibles  en  la  esencia  divina,  como 
quiera  que  en  realidad  se  termina  á  las  mismas  esen¬ 
cias  como  posibles  y  prescinde  de  su  existencia,  la 
precisión  que  significa  conocimiento  imperfecto  es  la 
que  prescinde  de  alguna  verdad  ó  relación  del  obje¬ 
to  conocido  en  el  estado  objetivo  en  que  es  conocido. 
Mas  la  posibilidad  de  los  seres  es  un  orden  ó  plano 
de  los  seres  (signo  solían  llamarlo  los  escolásticos), 
distinto  objetivamente  del  estado  ó  signo  de  la  exis¬ 
tencia.  No  significará,  por  tanto,  imperfección,  ni 
propiamente  precisión  intelectual,  la  representación 
intelectiva  de  los  posibles  como  tales  por  la  mente 
divina.  Tampoco  es  obstáculo  para  este  conocimien¬ 
to  la  falta  de  su  existencia,  ó  de  ser  real  de  su  obje¬ 
to,  pues  como  anteriormente  notábamos  con  santo 
Tomás,  la  inteligibilidad  de  un  objeto  consiste  en  su 
aptitud  para  existir  en  el  estado  absoluto  ó  hipotéti¬ 
co  en  que  se  enuncia. 

Suele  también  preguntarse  si  los  posibles  en  cuan¬ 
to  conocidos  por  Dios  son  en  número  infinito  actual. 
No  parece  haya  dificultad  en  admitirlo,  aunque  en 
general  el  número  infinito  actual  de  seres  realmente 
distintos  parece  repugnar,  pues  es  claro  que  «*e  trata 
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de  uq  infinito  sni  generis,  y  aun  parece  debe  admi¬ 
tirse.  Por  otra  parte,  los  seres  posibles  (supuesta  la 
repugnancia  mencionada  del  número  infinito)  no 
pueden  pasar  á  la  existencia  por  número  infinito, 
sino  sólo  por  series  ó  colecciones  finitas,  cuyo  térmi¬ 
no,  con  todo,  no  puede  señalarse,  es  decir,  en  su 
existencia  posible  no. pueden  tomarse  como  número 
actual  infinito,  sino  tan  sólo  como  infinito  sincatego- 
Temático;  de  aquí  que  no  es  tau  clara  la  necesidad 
de  admitir  aquel  número  infinito  en  la  mente  divina. 

b)  Fundamento  de  la  posibilidad  en  los  atributos 
divinos.  Es  claro  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí  que 
la  posibilidad  verdadera  de  lo  contingente  presupone 
en  estado  hipotético  todo  lo  que  se  requiere  para  la 
producción  del  ser,  y  en  particular  en  Dios  su  poder, 
la  voluntad  libre  de  crear  (suponemos  ahora  probada 
la  libertad  de  Dios  en  las  operaciones  ad  extra)  y  la 
inteligencia,  pues  obra  según  su  naturaleza  inteli¬ 
gente.  De  aqui  es  fácil  ver  que  la  posibilidad  extrín¬ 
seca  se  funda  en  estos  atributos,  más  aún,  propia¬ 
mente  consiste  en  ellos.  Además,  hay  que  tener  en 
cuenta  la  teoría  de  la  ejemplaridad,  que  no  es  más 
que  una  resultante  inmediata  del  modo  de  obrar  del 
agente  racional,  y  así  como  quiera  que  el  ejemplar 
objetivo  no  puede  ser  otro  que  la  misma  esencia  di¬ 
vina  en  cuanto  imitable  de  diversas  maneras,  y  el 
ejemplar  formal  es  el  conocimiento  que  Dios  tiene  de 
estas  mismas  imitaciones,  que  es  la  ciencia  causa  de 
las  cosas,  también  de  aqui  habremos  de  deducir  un 
nuevo  modo  de  fundamento  de  los  posibles  en  Dios. 

Mas  la  cuestión  más  importante  y  delicada  es  la 
que  versa  sobre  el  fundamento  en  los  atributos  divi¬ 
nos  de  la  misma  posibilidad  intrínseca  ó  no  repug¬ 
nancia  de  las  cosas,  y  este  es  el  aspecto  que  suelen 
debatir  los  escolásticos  modernos,  por  influencias 
agustinianas,  pues  directamente  la  antigua  escolás¬ 
tica  no  había  investigado  este  punto.  Desde  luego 
hay  que  descartar  dos  falsas  interpretaciones  de  esta 
doctrina.  El  buscar  el  fundamento  de  la  posibilidad 
intrínseca  en  la  omnipotencia  divina  en  el  sentido  de 
que  algo  es  posible  formalmente  porque  Dios  puede 
hacerlo  es,  según  vimos  anteriormente,  negat  en 
verdad  la  posibilidad  intrínseca.  Descartes  establece 
una  teoría  voluntarista  de  la  posibilidad,  que  aplica 
también  á  la  verdad  y  á  la  moralidad;  es  algo  intrín¬ 
secamente  posible  en  último  término  porque  Dios  así 
lo  quiere.  Es  notable  la  seguridad  con  que,  so  pre¬ 
texto  de  asegurar  la  absoluta  independencia  de  Dios, 
afirma  que  «no  hay  orden,  ni  ley,  ni  razón  de  bon¬ 
dad  y  de  verdad  que  no  dependa  de  la  voluntad  de 
Dios»,  y  en  otro  lugar  habla  «de  aquellas  cosas  que 
Dios  habría  podido  hacer  que  fuesen  posibles,  pero 
que  Dios  ha  querido,  sin  embargo,  hacer  imposi¬ 
bles».  Una  tal  teoría  queda  juzgada  con  sólo  su  ex¬ 
posición.  Y  no  es  que  Descartes  no  se  diese  cuenta 
de  la  gravísima  dificultad  que  encierra,  por  ejemplo, 
la  absurda  suposición  de  que  «Dios  habría  podido 
hacer  que  las  criaturas  no  dependiesen  de  El»;  mas 
esto  «no  debemos  tratar  de  entenderlo».  El  cardenal 
Mercier  como,  en  general,  los  escolásticos  modernos, 
refuta  sólidamente  esta  aberración  y  la  extensión  que 
Secretan  y  Schell  han  dado  á  esta  idea  hasta  expli¬ 
car  por  ella  la  aseidad  según  la  fórmula:  Dios  causa 
libre  de  su  mismo  ser. 

Según  esto,  ya  se  ve  que  el  punto  que  se  discute 
no  puede  consistir  en  la  constitución  misma  de  la 
posibilidad  interna,  pues  ésta  no  es  más  que  la  so¬ 
ciabilidad  6  no  repugnancia  de  los  predicados  esen¬ 
ciales  de  una  cosa,  la  admisibilidad  de  la  hipótesis 


de  su  existencia  por  parte  de  los  constitutivos  inme¬ 
diatos  del  ser.  Se  trata,  como  dicen  en  general  los 
autores,  del  fundamento  último  de  la  posibilidad 
interna  en  Dios.  A  menudo  con  todo  suenan  frases 
algo  inexactas  en  estas  discusiones;  ni  parece  admi¬ 
sible  la  dependencia  con  que  á  menudo  se  designa 
este  fundamento,  pues  en  sentido  escolástico  depen¬ 
dencia  suena  causalidad.  Así,  pues,  suelen  los  esco¬ 
lásticos  modernos,  inspirados  en  las  ideas  de  san 
Agustín  (cf.  párrafo  3),  sobre  todo  ¿  partir  de  Bal- 
mes  y  de  Kleutgeu,  discurrir  buscando  en  la  esencia 
divina,  ó  en  su  inteligencia,  á  en  las  dos  á  la  vez, 
el  fundamento  último  de  la  posibilidad,  es  decir,  el 
último  por  qué  de  la  posibilidad  de  la  naturaleza 
humana  y  de  la  imposibilidad  de  la  contradicción; 
de  tal  manera  que  en  la  hipótesis  de  la  no  existen¬ 
cia  de  Dios  faltaría  toda  posibilidad,  no  sólo  extrín¬ 
seca,  mas  aun  intrínseca,  por  caer  por  tierra  su 
fundamento;  así  como  en  dicha  hipótesis  no  podría 
explicarse  la  existencia  de  cosa  alguna.  En  general 
dan  como  apodlctico  este  principio,  largamente 
estudiado  ya  por  los  primeros  autores  citados,  y 
aplican  más  particularmente  su  investigación  á  ave¬ 
riguar,  como  indicábamos  anteriormente,  si  debe 
darse  tal  dictado  de  fundamento  de  los  posibles  pró¬ 
ximamente  á  la  inteligencia  ó  más  bien  á  la  esen¬ 
cia;  mas  de  ninguna  manera  admiten  pueda  admi¬ 
tirse  como  tal  fundamento  la  voluntad  ó  la  omnipo¬ 
tencia  de  Dios. 

Mas  el  cardenal  Mercier  rechaza  decididamente 
esta  teoría,  en  el  orden  analítico  ó  de  investigación 
de  la  naturaleza  de  la  posibilidad  intrínseca,  y  aun 
ve  en  ella  un  camino  para  llegar  al  ontologismo. 
Prescindiendo  de  esta  censura  creemos  está  en  lo 
cierto,  como  luego  declararemos  á  propósito,  de 
la  cuestión  siguiente.  Ni  pretende,  claro  está,  el 
sabio  cardenal,  negar  en  el  orden  sintético  la  her¬ 
mosa  teoría  del  ejemplarismo  divino,  como  expresa¬ 
mente  él  mismo  lo  declara;  sólo  hace  notar  que  ésta 
no  precede,  sino  que  sigue  la  demostración  a  poste- 
riori  de  la  existencia  de  Dios.  Al  posible  intrínseco 
concebido  como  tal  no-repugnancia,  no  parece  sea 
necesario  buscarle  otra  razón  más  alta  que  la  misma 
sociabilidad  de  sus  notas  ó  predicados.  Compárese 
la  posibilidad  y  la  existencia  de  las  cosas  contin¬ 
gentes  y  se  verá  la  diferencia  que  hay  respecto  de 
su  fundamento  en  Dios. 

No  obstante,  puede  darse  un  sentido  muy  verda¬ 
dero  y  muy  exacto  á  esta  doctrina  del  fundamento 
de  la  posibilidad  en  los  atributos  divinos,  á  saber 
buscar  en  ellos  un  fundamento  de  conexión  ó  ilación 
mediante  la  posibilidad  extrínseca,  supuesta  la  doc¬ 
trina  antes  declarada  de  la  conexión  de  la  omnipo¬ 
tencia  con  la  posibilidad  intrínseca  de  sus  efectos. 
Según  ella,  de  tal  manera  se  funda  en  Dios  esta  po¬ 
sibilidad  que  es  exigida  por  los  atributos  divinos;  si 
elja  faltara  faltarían  también  los  atributos  divinos, 
y  viceversa  en  la  hipótesis  de  la  no  existencia  de 
Dios  faltaría  la  verdadera  posibilidad  intrínseca,  por 
faltar  la  extrínseca  con  quien  está  íntimamente  con- 
nexa.  Luego  en  general  la  posibilidad  intrínseca  de 
las  cosas  está  fundada  en  Dios  y  en  su  omnipoten¬ 
cia.  Además,  si  la  omnipotencia  consiste  formal¬ 
mente  en  la  misma  esencia  divina,  claro  está  que 
también  la  esencia  será  fundamento  de  los  posibles; 
también  lo  es  por  la  continencia  eminencial,  ó  imi- 
tabilidnd,  ó  ejemplaridad  objetiva  que  tiene  respecto 
de  todos  los  objetos  producibles  por  su  poder.  Asi¬ 
mismo  por  ser  Dios  causa  inteligente  y  volitiva 
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infiere  la  intrínseca  inteligibilidad  y  amabilidad  de 
los  objetos  por  El  causados,  y,  por  tanto,  la  posibili¬ 
dad  intrínseca  de  las  cosas  se  podrá  decir  fundada 
en  la  inteligencia  y  voluntad  de  Dios;  y  respecto  de 
la  inteligencia  existe,  además,  la  razón  de  ejempla- 
ridad  formal  que  constituye  la  idea  divina,  directriz 
de  su  acción.  V.  Ejemplar  é  Idea. 

c)  La  posibilidad  intrínseca  de  los  seres  y  la  exis¬ 
tencia  de  Dios .  La  teoría  sobre  el  fundameuto  de 
la  posibilidad  en  Dios  echa  también  sus  raíces  en 
el  terreno  de  la  Teodicea,  empleándose  como  argu¬ 
mento  para  demostrar  la  existencia  de  Dios.  No  son 
pocos  los  que  lo  admiten  y  largamente  lo  exponen: 
y  ciertamente  no  le  negaremos  un  alto  valor  confir¬ 
mativo  y  también  propedéutico  para  entendimientos 
elevados,  ni  creemos  deba  prescindirse  de  sus  expli¬ 
caciones  en  la  síntesis  de  la  filosofía  cristiana,  mas 
pensamos  le  falta  pleno  valor  demostrativo,  al  me¬ 
nos  en  el  orden  meramente  natural  y  analítico.  Es 
el  argumento  de  las  verdades  ideales,  ó  de  la  no* 
ción  misma  de  la  verdad  eterna,  eu  que  tan  Inti¬ 
mamente  se  complacía  y  que  con  tanta  fuerza  des¬ 
arrollaba  san  Agustín,  aunque  muy  á  menudo  lo 
combina  con  la  demostración  deducida  del  orden 
ideal  en  cuanto  existente;  y  no  iría  fuera  de  camino 
quien  buscase  en  Platón  al  primer  representante  de 
esta  tendencia.  San  Buenaventura  sigue  muy  de 
cerca  en  esto,  como  en  otros  muchos  aspectos  de  su 
especulación,  las  huellas  del  doctor  de  Eliponu;  en 
cambio,  en  vano  se  buscaría  en  el  geuio  más  inte¬ 
lectualmente  positivo  de  santo  Tomás.  Leibnitz,  de 
quien  lo  tomó  Kant  en  el  periodo  precrítico,  y  Bal¬ 
ines  lo  expusieron,  y  por  Kleutgen  entró  en  la  esco¬ 
lástica  moderna,  siendo  aceptado  por  Farges,  llon- 
theiin,  los  padres  Pesch,  Gutberlet,  Schaaf,  etc.  En 
cambio,  Mercier.  Lahousse  y  Braig,  decididamente 
le  niegan  valor  probativo. 

No  hay  que  confundirlo  con  el  argumento  ontoló- 
gico  ó  de  san  Anselmo,  aunque  no  se  puede  negar 
que  tiene  algún  parecido  con  él.  Cierto  que  en  la 
hipótesis  de  la  no  existencia  de  Dios  desaparece  la 
verdadera  posibilidad  positiva  ó  completa  de  las  co¬ 
sas;  mas  si  nos  vemos  forzados  á  admitir  esta  posi¬ 
bilidad  es  eu  realidad  por  la  expsriencia  que  tene¬ 
mos  de  las  cosas  ya  existentes  (con  esta  considera¬ 
ción  caen  por  su  base  las  últimas  instancias  del 
argumento  ontológico  en  la  forma  propuesta  por 
Leibnitz).  Mas  ni  tratar  de  la  mera  posibilidad  in¬ 
trínseca,  ó  no  repugnancia  de  la  existencia  de  las 
cosas  en  cuanto  á  la  sociabilidad  de  sus  notas,  no  se 
ve  qué  relación  tiene  con  la  existencia  de  Dios,  en 
un  estadio  (nótese  bien)  meramente  analítico  y  de 
investigación,  anterior  á  todo  conocimiento  ó  demos¬ 
tración  por  experiencia  de  la  existencia  de  Dios.  La 
proposición  que  Hontheim  dice  ser  inmediatamente 
evidente,  á  saber:  «siendo  el  posible  intrínseco  algo 
distinto  de  la  nada,  no  puede  distar  de  ésta  sino  en 
razón  de  algo  ya  existente»,  desconoce  el  valor  y 
significado  verdadero  de  la  verdad  esencial  y  de  las 
proposiciones  sobre  la  posibilidad,  que  es  meramente 
hipotético;  y  evidentemente  un  ser  ó  existencia  hipo¬ 
tética  es  suficiente  para  la  verdad  de  una  proposi¬ 
ción  ó  de  un  objeto  que  sólo  como  hipotético  es  afir¬ 
mado,  sin  que  para  ella  se  requiera  absoluto  ninguno; 
si  en  sentido  absoluto  hablamos,  tan  nada  es  lo  po¬ 
sible  como  lo  imposible;  por  tanto,  uo  exige  funda¬ 
mento  alguno  existente.  Al  observar  la  frecuencia 
con  que  se  desconoce  esta  verdad,  por  otra  parte  de 
sentido  común,  no  parece  deba  tacharso  como  dema¬ 


siada  la  insistencia  con  que  la  inculcan  algunos  au* 
torea. 

Bibliogr.  Tratan  de  la  posibilidad  y  de  las  cues* 
tioueB  con  ella  relacionadas  los  tratadistas  de  Filo¬ 
sofía  en  la  Metafísica  ú  Ontologla  y  á  veces  en  la 
Teodicea.  Los  principales  pareceres  de  los  filósofos 
modernos  los  resume  bien  Eisjer,  Wórterbnch  der 
philosophischen  Begriffe  (Berlín,  1910),  v.°  Móglich- 
keit.  Son  interesantes  las  páginas  que  dedica  Bal- 
mes  á  esta  cuestión,  así  eu  Bl  Criterio  (c.  4),  como 
en  la  Filosofía  fundamental  (1.  4,  cc.  23-27  y  1. 5, 
cc.  7  y  8).  Entre  los  autiguos  véanse  santo  Tomás, 
De  ver.  q.  1,  aa.  5  y  6,  etc.,  cf.  Petrus  a  Bergomo, 
Tabula  aurea,  v.°  Possibile ,  en  la  ed.de  Vives  (t.  34, 
París,  1880);  Suárez.  Disputaciones  metaphysicae 
(dUp.  31,  sect.  2  y  3;  disp.  25,  sect.  1);  ed.  Vives 
(t.  25,  26,  Parla,  1877);  Capreolus,  Defensiones 
theologicae  divi  Thomae  Aquinatis  (in.  2,  dist.  1 ,  q .  2; 
in  1,  dist.  8,  q.  1),  ed.  Paban-Pégues  (t.  8,  Tolosa, 
1900);  Lossada,  Curstts  philosophici  pars  tertia.  Me - 
taphys.  (tract,  1,  disp.  2,  Barcelona,  1883).  Entre 
los  modernos  Kleutgen,  Die  Philosophie  der  Vortei , 
traducción  francesa  de  Sierp  (t.  3.  París,  1868); 
Hontheim,  Tnstitutiones  Theodicae  (Fribtirgo,  1893); 
Urráburu,  Inslitntiones  philosophicae  (t.  2,  Vallado- 
lid,  1897);  Delraas,  Ontologia  (París,  1900);  Hugo», 
Metaphysica  (París,  1907);  Mercier,  Conrs  de  Philo¬ 
sophie,  Metaphy sigue  générale  oh  Ontologie  (Lo vai¬ 
na,  1905):  Schaaf,  Instituliones  theologiae  naturalis 
(Roma,  1906).  Estos  dos  últimos  autores  y  en  pnrte 
también  Hontheim  señalan  y  recogen  los  principales 
textos  de  san  Agustín,  san  Buenaventura.  Descar¬ 
tes,  Leibnitz,  etc.,  referentes  á  la  posibilidad:  puede 
también  consultarse  Blanc,  Dictionnaire  de  Philoso¬ 
phie  (París,  1900),  v.°  Possibilité. 

POSIBILISMO,  m.  Polít.  Nombre  dado  en  Es¬ 
paña  á  la  agrupación  política  que  dirigió  el  eminente 
orador  Emilio  Castelar,  y  que  pretendía  ir  conquis¬ 
tando  por  medio  de  la  lucha  legal  todas  las  reformas 
que  componen  el  credo  de  la  democracia  hasta  lograr 
el  triunfo  de  la  república. 

POSIBIL.ISTA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
posibilismo.  ||  Partidario  del  posibilismo,  afiliado  á 
esta  agrupación  política.  U.  t.  c.  s. 

POSIBILITAR.  (Etira.  —  De  posibilidad.)  v. 
a.  Facilitar  y  hacer  posible  una  cosa  dificultosa  y 
ardua. 

Deriv.  Poslbllltaolón.  Posibilitado,  da. 
Poalbilitador,  ra. 

POSIBLE.  F.,  In.  y  C.  Possible. —  It.  Possibile. 
—  A.  Iflglich.  —  P.  PossiTel.  —  E.  Ebls.  (Etim.  —  Del 
lat.  possibilis ,  posible.)  adj.  Que  puede  ser  ó  suce¬ 
der;  que  se  puede  ejecutar.  ||  ra.pl.  Bienes,  rentas  ó 
medios  que  uno  posee  ó  goza.  Mis  posibles  no  a/- 
cantan  á  eso.  ||  Chile.  Esfuerzos. 

Cabe  en  lo  posible.  Probabilidad  de  una  frase 
que  se  demuestra  y  pronostica  con  esta  frase  ó  ex¬ 
presión.  ||  ¿Es  posible?  expr.  con  que  se  explica  la 
extrañeza  y  admiración  que  causa  una  cosa  extra¬ 
ordinaria.  ||  También  se  usa  de  ella  para  reprender 
ó  afear  un  delito  ó  cosa  mal  hecha.  ||  Hacer  lo  po¬ 
sible.  ó  todo  lo  posible,  fr.  No  omitir  circunstan¬ 
cia  ni  diligencia  alguna  para  el  logro  de  lo  que  se 
intenta  ó  ha  sido  encargado.  ||  ¡Muyposiblk!  ó  ¡Muy 
fácil!  Dícese  de  lo  probable  ó  posible.  ||  No  ser  po¬ 
sible  una  cosa.  fr.  fig.  con  que  se  pondera  la  di¬ 
ficultad  de  ejecutarla  ó  de  conceder  lo  que  so  pida. 
!  ||  ¿Será  posible?  expr.  ¿Es  posible? 

|  Posible.  Filos.  V.  Posibilidad. 
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POSlBLBMCNtS,  adv.  tiiu  CW>  jpoKÍ-htiVjMi|f  j  oo  «i  .teetucjsoiu  militar,  y  uuu  en  términoa  ra&s  go¬ 
da  on&  caAüwa  poní  lile.  ¡j  ChU*.  «dr.  de*  djuírt.  Ac»-.  *1%  d  mimin*  notición  a  todo  Vtn  reJKreu  , 

*<*+  jjrubabl’awente,  quizá  ó  quizás,  tai  ?oz,  ve  ruar*  .  vpo*  sá  dLifc  n±i*  irop*  <•  »*jv-ciiQ  para  ¿jecuta r  del 
mitmau'Uí.  \  ♦5>ejí>riia'4o  :{j*>sitd$  ai  pikiL  ¿«•opuest*.  Cónaídermift 

POSICION*  LVacep..  i*\  é  Iíi.  PwíUbb.  —  1XÍ ?<>*  --m  ápdRiau  lUnmremo#  pm*~- 

tltíMB. —  á»  SteJlaag. —  I*  Ttfiigátt. — -L.  P&sicñí.— $.  rj/>^  xi/i*u*&i'w\u ;u>do  monien * .i tu?.** n><>»  t?  par?»  Ihu- 
Lok*,  Itáo»  (Etim.  —  Del  jal.  pntttiü,.  o¡nt,  posieiúa.)  *&rs*  gí  .*tfcqú-* d« }/b tf  ftfc*  igtf  j ®9 «ve  ni  terreno  dogído 
f.  Postura  %cép>J>  ||  -AecHón  de  poner.  jf  C&t**.  v; '  cok  todo  <^>jdu4o  *  olea  de  ía  guerm  o 

gnríft.u  c^aiHc&n  épcíid  de  'j-^ha  reHpedqdu  ort  iúí*  qy*  preceden  á  U  ludia  pfctn  /‘nau~ 

¡a*  d&nids.  |  Siilmciútt  hu¿H»  &  mala  to\  que  a«  iiaíla  iñú&teb  á  la  4dtáx*uVjQÍ'  La  f»j'íinvi  ¿  &&?.  d*  jftyéieíü- 
■  *cd;a  que  eueuU  p«pi  vivir.  P*4ro  e*tá  na*  fio  pufideti  siroude  ínipUed**  por  )a  at¬ 

an  1/ ít/>  Punición  itt$it)  íiCHi4u{  iii  vqmcxúx  4* Juan  Un  túación  de)  ndver&urioi  .r  1.»  único  pórtti>iay  ;«t  el 
pHtiit  &/-■  m"é¿  bvítiAHt*.  ¡¡  Surusim^iL  Lti  rng¡a  d$  lerrejiy  .**  desventajoso  f  oouai&to  m  buscar  otro  Ju- 
rosiciox.  |¡  $¡tnHcñ/.i‘  o-  df'iposiciúfli  ¿¿i  ro-;  gnr  ó  forme  de  ataque.  Aunque  lúa  poddo&#&  hnii 
aícío? ís  Jt  ia  tifird.  |j  Cir.  Manera  tía  pre>:eutoft$ó  «lid  o  dividida»  bu  a/<*M*t-níM,  uf/tusívns  v  vurki ¿.,  en 
el  feio  eu  el  momento  del  parto.  ¡¡  Dey.  Demanda  posicir>»\e,«  pnru  lo*?  sbit$fntito  focímo*  v  para 
ilei  ador.  »>  €í-'Pp«?ioues,  -fie)  actor  como  tlel  feu,  cúndanos,  y  dcot»  ó  úe  cndu  úim  »j.n  nstoa  yfropoü  bao 
becíií!*  au  la  tldmanclfi  del  actor*  ’dtah  ftídú  dasuj^dÁB  «u  iitf<nrivt>¿fcn .qfe>a«rícif . 

nunoí>rniidó' v  ^Oú*eu<[ :*  razón  de  pdt  aL  ||  y,  da  rtht#tiár<ti<ir  f&c\s  afti»»diarémóS -  1¿jsl 

■  ‘ Wpqrt' ’bí^5'}‘Mr^i3naíutqt  debe  réepco^  poaieiimcá  ¿ú  generut,  8eíf«llAt^l>>  |a>  toinliftiqiie* /jair 
der  ptVrl^  lioútraiia,  íl  íosUneia  de  la  otm,  del  ♦iebeo  rcuotr,  r-onsúleiamlM:  1 ie*  8it unción  rabiliV{i 
becho  que  *é  U  •f/fégúofa..  LlV  m.  ud  pi .  ||  !Va-  d*  que  <»«/..» |>a  e.ou  wporio  é  \a  deí  eftefíM^o, 

iermíp^éidirde  ítfl tuctíútf),  bt  ' tía  lerrmm  qne  Ui'.fciü&tt;  cir- 

Anoj^lo  ■  ih5  póa}Cjó»V.  J/tcron.  Kí  qtie  forinnu  en  euualnní?i;<í4  pro  pían  de  i  a  p/i^iítiú  •rousñ]e»'Hdu. 
el  centro  de  uit  unta  el  (drcuic  de  dec!in«ciáti  vv  el 

de  latí tutl ,  ||  Ci i&iiíf&nn  vtípfcnó H;  Ajfr'vni  Qvcwío$  l.°  Por  íi.  que  «a  r^tT^re  ul  }>iriuí«r  e^tveióu ,1a. 
innvorea,  en  niáist^i?; jlá^tósú  qué  diyitlew  el  Ecúadpo  .posiciHú:  eíegidü  pft^de  opourtr.**é  5Í  rrerít.e  {>  «[  Smico 
en  12  parten  iguala .  de  i».  hn©ii  *e  m¿>rclu  del  anenii^..  Su  la  p’Oüifeiótt  dí» 

O'A-Miif á  r  ns  Tr-.  ñg%  y  íóm,  Mejorar  dg  fr^tila>^  4ií^píh^t^b 

formina.  ||  En  róíociéjS  r  m.  «fdv-.  En  dH?j>o»ición .  $n  »ta}  á H jnoj^ujdn  tior '  td  adversuno.  piaromniio  cou- 
ecltíud  ó  ron  ápUtfid  de  bacer  alg'ñ.  |j  Con  pnailiili-  ^eryar  la  iTuea  de  r.wtiroda,  ncunniIa-ndÁ  eü  so  uúií. o 
dad  ó  raedíos,  |¡  Faiba  rosició».  (V.  Qg-,  y  fam.  Sj  -  cpú  »*í  iVerutf  de  boUllu.  tu  don  )o«  c.Kkmsníoa  pywibieu 
tuición  bipónriu,  diAcil  y  caiopróinátúlft.  ||  Towa»  dn  reHiateucín^  y ,  ademvié,  hay  quo  prever  lo  cautiu- 
egisiciáS'.  ir.  Alt!.  Rituarae  con vaniewtemp.nte  uris»  g-evirju  da  qtiu  o!  enoun.go,  toanindó  é  4lt|rñlt  llora 
fiiP.iAa  b£Íig¿r&iité.  Se  usa  Umbiáu  én  «éiítidjfi  %  M  Uilna  tíe  n?ai¿jp\  „iút6nte  rolftt»í.nr  k  níi  vq^erdft 

r*do.  fioaCótótv.. I#Ji  po.dc'ÚH  mV  '{lauco,  es  d*?cit , .  aítoadu  :* 

PüsiCíÓK.  A rt<  mil.  Es  evidente  la  intlaeueia  ejor  ciúrta  diste ncíü  á  un  lado,  u  óho  do  la  Hn«a  de  innr- 
cidíi  por  e í  terreno  «n  Ir  ejecución  de  la»  opAratnoiio*  cha  ueí  Anémico,  parece  qué  uc  ae  opone. do  un  íaodó 
militare»,  facijítiiudoláfí  unan  nwe*  y  e n lo r penando-  material  ú  qo  avance,  pnE^to^iot  te;d^j4  kbre'U  'da 
i«<  otriía,  pór  íp  eiiól  lia  eido  t?on eVdwdii  nomo  el:  de  comunicación,  y.  aía  omW’íTO.  «íqn 

tercero  A%lw i  c4en\é«vnA  prtniíipaUífr  de  U  g'úítrra,  feo  nnmiao4  póeHtv  ñu«  iré  5&j¿q«4  4  eu  j 

pelo  iio  ha.v  qned3[tit^ef«r>n  «upoTtH.wyitt  ai  «x tremo  mqmtdH  nu  íídHed  tía*  fueaag  vq^tí 
df  amtrnarle  óíf  pk]í¿t  activo,  pim«  hi  bjóü  Ínter  viene-  la  retirada,  l^aru  que  eebfa  póe^póo*  ^uriííü  nferto 
en  ¿\  pjpl^Vo! v»dí»>H.in  'iÍé-i^a|;d iféróKti*s- íaaífS  da  irnn  oh  pivr»>o  no  joio  qúli  la  poeicjóii  {viv  ida  íúm  <o 
op^rnr rió»,  eq; 'óatía  «'«tya  phra  «a  *',mcépntón.  qué  «n  ei  inUnm,  n»nd  iapVbíúu  qóe  ína  fiiéictág  ipoe  da 
á¿i»>  il$péndft  d el eii pitólo .  Por  iftivíL  ocupen  sic*  sea»  tan  ciélftlea-  coii  rtíln<dmi  al  ennnijgp, 

yvidfi  óúh  piif^rea  patu  -<i{ '•  daaftrVoííq  d-r.  orm  opera-*  que  puédá  éste  dóelnear  laa  Aiérxn^  prprÍAií^  parn 
néti  dé  i'úertft.  au  v-tioT  .f??,:H.itoupre- rcluti vo.  de-ía niw  con^neflas-,  pmitfuiendo  ai»  avrotm  srtn  preocuparse 
efr  Jííisioiulo  ai  Jk\  oeúpodrf  poi*  ‘trópa^  más  dé  ólíoe,.  Es  décir  ,  que  la  pndtidp  y  l«» 

ancar^-adué  dtd  eúlfi pli m í^iá.to  de  un  Jcterminado  cb-  ruerziis.  que  V  o<*\ipán  han  do  éev  qnc  uhíi^um» 
jeuwo.  V.  Trrhitso.  '  ai  bocniigó  vl58píegái  y  ntaesr. 

Lo  -cnnUñutctón  de  un  aumero  eualquii#ra  de  ]u5  i:i  i'«-cwir¿  dj^e,  a  propóeito  dé  1a»  'poüioiouBft  *U 
ebutácuioa  ó  accidentea  que  ae  encueutran  coa  i«u>L4  Caucó:  Ln  p  oai  C-i  ón  d  c  t  iVie  ote  p  r«  p  i  a  m  8  n  te  didio 
frvcnéüciA  en  el  terreno,  es  |q  qa©  üé  llaiin¿.<f<Jji<kni  uoft  pojidójí-;  ÍU^rié'  ó4  ootívpUUjrüetito  iúdifértíuté# 
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asi  sea  paralela  al  frente  estratégico,  como  en  Col* 
berg,  ó  perpendicular,  como  en  Bunzehwitz,  porque 
una  posición  fuerte  puede  considerarse  que  da  frente 
á  todos  lados.»  La  posición  de  flanco  que  necesita 
tener  bien  asegurada  la  retirada,  pues  de  no  ser  asi 
el  defensor  la  abandonará  prematuramente  ante  el 
temor  de  verse  encerrado,  será  de  ventajosa  aplica¬ 
ción  cuando  convenga  desviar  al  enemigo  de  su  ob¬ 
jetivo  político  ó  cuando  desde  ella  se  puede  comuni¬ 
car  mejor  con  el  resto  del  país. 

2.°  Lo  más  esencial  para  el  que  ooupa  una  posi¬ 
ción  es  que  el  fuego  de  fusil  y  cañón  produzca  todo 
su  efecto  útil,  y  para  ello  conviene  que  el  terreno 
exterior  sea  de  forma  plana  y  con  pendiente  unifor¬ 
me  hacia  el  enemigo,  sin  exceder  de  15°,  pues  de 
otro  modo  dificultará  los  fuegos,  sobre  todo  los  de 
artillería.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  no  son  los 
nidos  de  águila  el  mejor  sitio  para  defenderse,  pues  la 
mejor  defensa  de  una  posición  se  logra  con  el  fuego, 
y,  por  tanto,  una  pendiente  abrupta  sólo  sirve  para 
proporcionar  al  que  ataca  un  abrigo  contra  los  pro¬ 
yectiles  en  el  momento  más  critico  de  lucha,  y  en 
donde  podrá  reorganizarse  antes  de  intentar  el  asal¬ 
to.  Además,  una  pendiente  que  exceda  de  15°  tiene 
inconvenientes  desde  el  punto  de  vista  de  las  reac¬ 
ciones  ofensivas,  no  sólo  al  bajarlas,  sino  al  tenerlas 
que  subir  perseguido  por  el  adversario  si  el  contra¬ 
ataque  es  rechazado. 

Los  accidentes  y  comunicaciones  del  terreno  exte¬ 
rior  son  de  grandísima  importancia,  jugando  casi 
siempre  un  papel  preponderante.  Puede  decirse 
que,  en  general,  los  grandes  obstáculos  existentes 
delante  de  las  posiciones  son  perjudiciales,  no  tan 
sólo  porque  inducen  al  enemigo  á  envolverlas,  sino 
porque  dificultan  los  movimientos  ofensivos  de)  de¬ 
fensor.  «Serán,  sin  embargo,  de  gran  utilidad,  como 
dice  Rubió,  cuando  dichos  obstáculos  no  se  puedan 
rodear,  ó  bien,  cuando  teniendo  por  objeto  la  posi¬ 
ción  elegida  el  ganar  tiempo  para  preparar  otras 
operacione8.se  pretenda  precisamente  que  el  enemi¬ 
go  tenga  que  hacer  un  rodeo  para  verificar  el  ata¬ 
que.  Son  también  útiles  los  obstáculos  naturales 
cuando  se  quiera  conservar  la  defensiva  absoluta,  y 
prescindir,  por  tanto,  de  contraataques.»  También 
son  perjudiciales  los  obstáculos  pequeños  que  no  im¬ 
pidan  la  marcha  al  enemigo  y,  en  cambio,  le  pueda 
servir  de  abrigo  momentáneo.  Y  hay  que  huir  en 
absoluto  de  la  proximidad  de  bosques  y  vegetacio¬ 
nes  altas,  sobre  todo  en  el  frente  y  flancos  de  la  po¬ 
sición,  por  donde  pueda  acercarse  el  enemigo  sin 
ser  visto,  ó,  por  lo  menos,  sin  ser  visto  fácilmente. 

Los  ríos,  caudalosos  cuando  la  posición  está  á 
cierta  distancia  de  sus  orillas,  tienen  ventajas  innega¬ 
bles,  pues  obligan  al  enemigo  á  atravesarlos  en  pun¬ 
tos  obligados  hacia  donde  concentrará  los  fuegos  la 
defensa,  y  el  espacio  que  quede  entre  la  orilla  y  la 
posición  permitirá  maniobrar  cuando  llegue  el  mo¬ 
mento  de  las  reacciones  ofensivas.  Si  la  corriente 
de  agua  ofrece  muchos  puntos  de  paso,  no  habrá 
inconveniente  en  que  la  posición  esté  en  la  misma 
orilla,  pues  el  defensor  podrá  contraatacar  sin  incon¬ 
veniente  y  el  río  podrá  servir  siempre  de  obstáculo 
al  atacante. 

.Los  terrenos  pantanosos  son  ventajosos  en  el  caso 
de  tener  que  combatir  defensivamente,  y  si  en  ellos 
existen  puntos  de  paso  obligarán,  además,  á  con¬ 
centrar  las  fuerzas  del  atacante  en  un  espncio  re¬ 
ducido,  en  donde  podrá  ser  eficacísimo  el  fuego  del 
defensor. 


Las  comunicaciones  al  freute  Je  una  posición  Soü 
ventajosas  para  las  reacciones  ofensivas  y,  sobre 
todo,  cuando  conducen  sobre  los  flancos  del  adver¬ 
sario. 

Aunque  nos  hemos  referido  al  hablar  de  los  acci¬ 
dentes  del  terreno  al  frente  de  la  posición,  podría¬ 
mos  repetir  las  mismas  consideraciones  al  tratar 
de  los  flancos,  debiendo  añadir  solamente  que  si  la 
defeusa  es  pasiva,  conviene  apoyar  los  flancos  de 
la  posición  en  obstáculos  naturales,  creándolos  arti¬ 
ficialmente  caso  de  no  existir. 

El  terreno  situado  á  retaguardia  debe  reunir 
todas  las  condiciones  precisas  para  el  abastecimien¬ 
to  durante  el  combate  y  para  la  retirada  después. 
Además  de  caminos  que  enlaceu  con  el  inmediato 
teatro  de  operaciones,  conviene  que  existan  en  él 
toda  clase  de  obstáculos  que  permitan  detener  la 
persecución ,  pero  evitando  que  estos  accidentes 
estén  tan  inmediatos  á  la  posición  que  hagan  difícil 
ó  peligrosa  la  retirada. 

3.°  El  frente  de  una  posición  tiene  que  ser  pro¬ 
porcionado  á  las  fuerzas  que  se  tengan  disponibles 
para  ocuparla  y  su  profundidad  ha  de  ser  suficiente 
para  poder  adoptar  el  orden  de  batalla  conveniente. 
La  forma  del  frente  vendrá  impuesta  por  la  del 
terreno  por  que  tiene  .que  plegarse  á  él,  ofreciendo 
más  ventajas  la  que  presente  una  forma  sinuosa 
cuyos  salientes  pueden  constituir  verdaderos  puntos 
de  apoyo,  que,  convenientemente  dispuestos,  ame¬ 
nacen  los  flancos  del  contrario.  Eq  el  interior  de  la 
posición,  el  terreno  y  los  caminos  existentes  deben 
favorecer  la  marcha  y  maniobras  de  las  armas  y  de 
sus  elementos  auxiliares,  y  es  muy  convenieute  que 
existan  uno  ó  varios  puntos  desde  donde  el  mando 
pueda  seguir  las  incidencias  de  la  lucha.  En  el  caso 
de  estar  dominada  por  alturas  hacia  el  frente  ó  los 
flancos  hace  fnlta  que  en  la  xona  ocupada  haya 
ondulaciones  del  terreno,  localidades  y  vegetaciones 
que  cubran  por  lo  menos  de  las  vistas. 

Aunque  ó  primera  vista  parezca  difícil  que  en  la 
práctica  se  encuentren  posicioues  que  satisfagan  á 
tantas  exigencias,  no  lo  resulta  en  realidad,  porque 
aquel  que  por  circunstancias  especiales  y  no  por 
sistema,  tenga  que  estar  á  la  defensiva,  no  esperará 
al  adversario  en  terrenos  donde  no  pueda  buscar  su 
protección  y  ayuda,  y  hasta  en  el  caso  de  salir  ó 
su  encuentro  procurará  hacerlo  de  modo  que  el 
choque  no  le  coja  en  circunstancias  topográficas 
desventajosas. 

Ocupación  de  las  posicioues.  En  ios  combates  de 
encuentro  la  ocupación  de  la  posición  es  simultánea 
ó  poco  menos  con  su  elección;  en  los  demás  casos 
la  sigue  inmediatamente,  y  en  unos  y  otros  consiste 
en  desplegar  las  fuerzas  sobre  la  línea  elegida.  Esta 
debe  ser  única,  pues  de  otro  modo  las  disposiciones 
que  se  tomen  carecen  de  la  fijeza  y  energía  que  son 
impropias  de  todo  lo  indefinido,  sin  que  esto  quiera 
decir  que  la  línea  única  excluya  la  existencia  de 
puntos  avanzados  ni  sea  contraria  á  los  diversos 
escalones  en  sentido  de  la  profundidad  que  tan  nece¬ 
sarios  son  en  unn  defeusa  extremada^  Ha  de  enten¬ 
derse  lo  de  una  linea  única  en  él  sentido  deque  la 
disposición  adoptada  responda  á  una  unidad  en  el 
plan  general,  obrando  los  diversos  escalones  como  los 
diversos  elementos  de  un  todo  harmónico.  Siguiendo 
este  mismo  criterio  no  deben  ocuparse  las  posicio¬ 
ues  de  retirada  hasta  que  ésta  se  haya  decidido. 
Para  distribuir  ordenadamente  las  tropas  conviene 
dividir  la  posición  en  sectores  de  una  extensión  ó 
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importancia  aproximadamente  igual,  limitados,  á  ser 
posible,  por  accidentes  del  terreno,  con  lo  cual  se 
consigue  simplificar  la  dirección  de  la  batalla,  esta¬ 
bleciendo  una  sucesión  de  responsabilidades  y  con* 
fiando  á  cada  jefe  de  sector  una  misión  determinada. 

Posiciones  fortificadas.  La  inferioridad  en  que 
se  encuentra,  en  general,  el  que  se  ve  obligado  á 
mantenerse  á  la  defensiva,  hace  que  se  haya  procu¬ 
rado  siempre  crear  artificialmente  los  obstáculos 
cuando  el  terreno  no  los  ofrezca  naturales,  apelando 
al  adecuado  empleo  de  la  fortificación  y  dando  ori¬ 
gen  á  las  posicioues  fortificadas,  sin  que  esto  quiera 
decir  que  no  acuda  también  el  que  ataca,  en  ma¬ 
yor  ó  menor  escala,  al  empleo  de  la  fortificación, 
pues  ésta  se  usa  hasta  en  las  campañas  y  guerras 
de  maniobras  por  rápidas  que  sean,  toda  vez  que, 
dada  la  eficacia  del  fuego  moderno,  es  imposible 
mantenerse  al  descubierto  ante  un  enemigo  bien  ar¬ 
mado  y  decidido  á  defenderse. 

Las  plazas  fuertes,  para  emplear  la  palabra  que 
antes  servia  casi  exclusivamente  para  designar  á  las 
fortificaciones  permanentes,  han  jugado  gran  papel 
en  la  guerra  desde  los  tiempos  más  antiguos  (véase 
Fortificación),  y  la  historia  nos  ofrece  ejemplos 
numerosos  de  donde  pueden  deducirse,  según  los 
casos,  su  importancia  ó  su  inutilidad,  comparada 
con  los  millones  que  se  invirtió  en  construirlas. 
Y  es  que  al  juzgar  el  valor  de  la  fortificación  se 
prescinde  muchas  veces  de  que  se  trata  de  un  ele¬ 
mento  pasivo,  y,  por  tanto,  incapaz  por  si  mismo 
de  vencer  al  enemigo,  siendo  su  papel  únicamente  el 
de  auxiliar,  muchas  veces  poderoso,  de  la  victoria. 
«Las  plazas  y  fortalezas,  y  las  fortificaciones  en  ge 
neral,  ha  dicho  el  general  von  Besserer,  no  deben 
despertar  en  los  ejércitos  la  idea  de  combatir  detrás 
de  los  muros  del  recinto  ó  detrás  de  las  trincheras, 
pues  es  preciso  poner  en  relación  las  obras  con  la 
mejor  configuración  del  terreno  y  darles,  además, 
la  fuerza  que  emana  del  acierto  de  los  movimientos 
apropiados  al  utilizarlas,  facilitando  con  todo  esto 
el  restablecimiento  de  la  ofensiva.  Las  fortalezas 
son  los  puntos  de  apoyo  de  las  operaciones  y  no  los 
muros  de  protección. »  En  una  palabra,  hay  que 
saber  hacer  uso  de  la  fortificación,  que  no  es  más 
que  un  a»-ma,  y  como  toda  arma  hay  que  emplearla 
bien.  A  fines  de  Agosto  de  1914  al  ser  rechazado  el 
ejército  francoinglés  y  retirarse  hacia  el  Marne.  se 
detuvo  en  la  orilla  de  este  rio  ocupando  una  linea 
que  tenía  apoyados  sus  extremos  en  los  dos  grandes 
campos  atrincherados  de  París  y  Verdun,  y  enton¬ 
ces  el  ejército  alemán  no  pudo  poner  en  ejecución 
su  sistema  habitual  de  movimientos  envolventes  ó 
ataques  de  frente  combinados  con  movimientos  de 
flanco,  ni  le  fué  posible  tampoco  romper  en  un  ata¬ 
que  frontal  la  linea  enemiga,  viéndose  obligado  á 
retirarse,  siendo  todo  ello  consecuencia  de  haber 
aprovechado  el  general  Joffre.  con  acierto  y  eficacia, 
las  fortificaciones  citadas.  Lieja,  Namur  y  Amberes 
encontráronse  completamente  aisladas  del  ejército 
de  campaña,  tafdando  en  resistir  lo  que  tardaron 
en  ser  destruidas  sus  cúpulas,  y,  en  cambio,  Ver¬ 
dun,  en  torno  del  cual  se  movía  un  numeroso  ejér¬ 
cito  que  aprovechaba  la  plaza  y  sus  defensas  para 
que  sirviesen  de  núcleo  á  la  lucha  y  de  apoyo  á 
uno  de  sus  flancos,  salvó  de  una  tremenda  derrota 
si  ejército  francés.  Y,  sobre  todo,  al  pretender  dis¬ 
cutir  el  valor  de  la  fortificación,  no  hny  que  olvidar 
que  la  eficacia  de  un  arma  no  sólo  depende  del  arma 
misma,  sino  del  hombre  que  quiere  defenderse  con 


ella.  En  España  sobran  los  ejemplos  de  hombres 
que  han  sabido  sacar  excelente  partido  de  malas  ó 
medianas  fortificaciones.  Von  Berhardi  en  su  obra 
La  guerra  de  hoy,  después  de  hacer  atinadas  obser¬ 
vaciones  acerca  de  las  plazas  fuertes,  dice  lo  si¬ 
guiente:  «Si  tratamos  de  representarnos  claramente 
los  resultados  de  estas  consideraciones,  podemos 
decir  de  un  modo  general  que  el  valor  de  una  posi¬ 
ción  fortificada  es  siempre  relativo.  Dicho  valor  des¬ 
cansa,  sobre  todo,  en  el  tiempo  que  hace  ganar,  y  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  no  entra  en  cuenta  más 
que  si  dicha  posición  detiene  verdaderamente  las 
fuerzas  enemigas  y  si  el  tiempo  ganado  es  utilizado 
para  lograr  una  decisión  positiva  en  otro  punto  en 
condiciones  favorables.  No  es  la  posición  en  sí  mis¬ 
ma  que  debe  ser,  en  general,  el  centro  de  gravedad 
de  la  acción  estratégica,  son  las  posibilidades  tácti¬ 
cas  y  operativas  que  crea.  El  verdadero  deber  con¬ 
siste  en  utilizarlas.» 

Acabamos  de  ver  la  importancia  que  tiene  en  la 
guerra  una  de  las  diversas  clases  de  posiciones  for¬ 
tificadas,  ó  sean  las  llamadas  platas  fuertes  ó  cam¬ 
pos  atrincherados  (V .  t.  X,  pág.  1286  de  esta  En¬ 
ciclopedia),  y  antes  de  seguir  adelante  diremos  que 
además  de  é9tas  debemos  distinguir  otras  tres  clases 
de  posiciones  fortificadas:  las  de  construcción  per¬ 
manente  y  pequeñas  dimensiones,  que  reciben  el 
nombre  de  fuertes  (V.);  las  posiciones  de  batalla, 
que  son  las  que  hemos  estudiado  principalmente  en 
este  artículo  y  de  cuya  organización,  ataque  y  de¬ 
fensa  nos  ocuparemos  al  tratar  de  la  guerra  de  posi¬ 
ciones  (V.),  y  los  puestos  militares,  de  que  hablamos 
en  el  lugar  correspondiente. 

Posición.  Coreog.  Se  dice  de  los  diferentes  modos 
de  colocar  los  pies,  el  uno  con  respecto  ni  otro. 

Posición.  Der.  Se  denominan  posiciones  las  pre¬ 
guntas  que  se  formulan  en  la  prueba  de  confesión 
en  juicio,  y  á  las  que  debe  contestar  bajo  juramento 
(decisorio  ó  indecisorio)  el  confesante.  Se  formulan 
por  las  partes  en  pliego  separado  (pliego  de  posicio¬ 
nes] 1  y  se  admiten  las  pertinentes  por  el  juez.  El 
acto  de  contestar  á  las  preguntas  asi  propuestas  se 
llama  absolución  de  posiciones .  V.  Confusión  (tomo 
XIV,  pág.  1150,  letra  c). 

Posición.  Ling.  Este  vocablo  tiene  acepciones  di¬ 
ferentes  en  latín  y  en  lingüística  romance  en  gene¬ 
ral,  según  se  trate  de  vocales  ó  de  consonantes.  En 
el  primer  caso  se  indica  con  él  siempre  una  relación 
de  cantidad.  Esta,  expresada  por  los  gramáticos  la¬ 
tinos  por  los  signos  u  (breve)  ó  —  (larga),  hechos 
ya  tradicionales,  no  se  encuentra  señalada  en  los 
diccionarios  corrientes  cuando  afecta  á  las  vocales 
seguidas  de  un  grupo  de  dos  ó  más  consonantes, 
pues  se  conviene  que  la  silaba  cerrada  por  una  con¬ 
sonante  agrupada  con  otra  es  siempre  larga  por  po¬ 
sición .  De  lo  cunl  se  infiere  que  la  voz  posición ,  to¬ 
mada  en  este  caso  del  latín  tonga  positione,  equivale 
á  tanto  como  suposición  6  convencionalismo.  Y  así 
se  explica  perfectamente  que  ana  vocal  que  tenía 
que  ser  larga  por  posición  sea,  en  cambio,  breve  por 
natnraleta  (Cons.  F.  d’Ovidio,  Bella  guantitá  per 
natura  delle  vocali  in  positione  y  Miscellanea  Caico  é 
Canello,  1886).  En  el  segundo  de  los  casos  señala¬ 
dos,  ó  sea  tratándose  de  las  consonantes,  con  la  voz 
posición  se  indica  el  lugar  diferente  que  ocupan  di¬ 
chas  letras  dentro  de  la  palabra  Y  asi  se  distingue 
la  posición  fuerte  y  la  débil,  siendo  de  la  primera 
categoría  las  consonantes  iniciales  de  palabra  ó  de 
sílaba  y  de  la  segunda  las  que  se  encuentran  entre 
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vocales.  Dichos  cali ficati vos  responden  á  la  mayor  ó 
menor  resistencia  que  oponen  respectivamente  las 
consonantes  á  modificarse  en  el  transcurso  de  los 
tiempos. 

Posición  (Geometría  de  la).  Mat.  V.  Proyrc- 
tiva  (Geometría). 

Posición  (Reola  de  falsa).  Mat .  Si  en  y  *=/(«) 
se  busca  un  valor  de  x  que  corresponda  á  un  valor 
conocido  de  y ,  se  puede  ensayar,  v.  g r. ,  el  valor 
que  dará,  substituido  en/(a>),  el  valor  yx  para  y . 

Si  se  puede  admitir  que 

—  m 

es  proporcional  á 

Vi  — y, 

bastará  repetir  la  operación  cou  el  valor  que  con¬ 
duce  á  Vi  y  poner 

*1  —  *  ^  V\  —  V 
Vi  —  V\ 

despejando  x. 

La  regla  es  sólo  aproximada,  á  menos  que  f(x) 
sea  lineal  en  x.  Pero  puede  prestar  buenos  servicios 
si  ¿r4,  wt  y  w  difieren  poco  entre  sí,  en  cuyo  caso  la 
función /(«),  entre  tales  valores,  es  substituible  por 
la  cuerda  que  les  une. 

Posición.  Mitr .  En  la  prosodia  latina  y  griega, 
la  frase  por  posición  significa  que,  aunque  tal  ó  cual 
sílaba  es  larga  ó  breve  por  naturaleza,  la  posición 
que  tiene  en  el  verso  lince  que  cambie  la  cantidad. 

Posición.  Mil.  El  Reglamento  táctico  de  1913 
define  del  modo  siguiente  la  posición  militar  del  sol¬ 
dado:  «Consiste  en  hallarse  bien  cuadrado  á  su  fren¬ 
te,  observando  para  ello  los  principios  que  siguen: 
los  talones  en  una  misma  línea  y  unidos,  siempre 
que  lo  permita  la  configuración  del  hombre;  las  pun¬ 
tas  de  los  pies  vueltas  hacia  fuera,  igualmente  una 
que  otra,  formando  con  ellas  un  ángulo  algo  menor 
que  el  recto;  las  piernas  tendidas,  sin  hacer  fuerza 
en  las  rodillas;  el  peso  del  cuerpo  á  plomo  sobre  las 
caderas,  y  el  pecho  un  poco  adelantado,  cuidando 
de  no  sacar  el  vientre  y  los  hombros  algo  retirados 
y  á  la  misma  altura;  los  brazos  naturalmente  caídos, 
sin  unir  los  codos  al  cuerpo;  las  manos  entreabier¬ 
tas,  con  las  palmas  vueltas  hacia  el  interior,  tocan¬ 
do  con  el  índice  la  costura  del  pantalón;  la  cabeza, 
derecha,  con  naturalidad;  la  barba  recogida  y  la 
vista  al  frente.» 

«En  esta  posición  se  permanecerá  inmóvil  y  se 
guardará  absoluto  silencio.» 

Además  de  esta  posición,  que  es  tomada  á  la  voz 
ejecutiva  de  Jlrmes,  el  soldado  puede  adoptar  la  de 
rodillas t  sentado  y  tendido ,  según  los  casos  y  cir¬ 
cunstancias. 

Posición.  Mus.  Dfcese  de  ia  que  ocupan  las  no¬ 
tas  en  el  pentagrama,  en  las  líneas,  en  los  espacios 
y  en  las  líneas  adicionales  inferiores  ó  superiores. 
Orden  en  que  se  presentan  los  sonidos  de  un  acor¬ 
de.  Según  que  los  sonidos  del  acorde  están  más  ó 
menos  unidos  6  separados  se  llama  unida,  serrée  en 
francés,  ristretta  en  italiano,  ó  separada,  separée 
en  frnncés,  lata,  latissima  en  italiano.  En  los  arpe¬ 
gios  que  se  emplean  en  el  mecanismo  de  los  instru¬ 
mentos  se  distinguen  varias  posiciones,  que  corres¬ 
ponden  á  Ins  diversas  inversiones  del  acorde.  En  los 
instrumentos  de  teclado,  y  en  general  en  los  de 
cuerdas  v  arco,  ll.ímanse  posiciones  las  diversas 
posturas  de  Ja  mano  sobre  el  ♦celado  ó  sobre  el  man¬ 


go  para  recorrerlo  en  toda  su  extensión.  Posición 
dicese  tambiéu  de  la  que  toman  las  manos  ó  bien 
una  parte  del  cuerpo,  como  el  brazo,  el  codo,  etc., 
en  el  ejercicio  y  práctica  de  ciertos  instrumentos. 

Posición.  Obst.  Se  llaman  así  las  relaciones  que 
ofrece  la  presentación  fetal  con  la  mitad  izquierda  ó 
derecha  de  la  pelvis.  Subdivídese  luego  cada  posi¬ 
ción  por  tres  puntos  fundamentales  de  referencia. 
Son  éstos  la  eminencia  íleopectínea  (extremo  ante¬ 
rior  del  diámetro  oblicuo  del  estrecho  superior),  el 
punto  medio  de  la  línea  innominada  (extremo  del 
diámetro  transversal)  y  la  aínfisia  sacroiiíaca  (extre¬ 
midad  posterior  del  diámetro  oblicuo).  De  este  modo 
cada  posición  principal  entraña  tres  variedades:  an¬ 
terior,  transversal  y  posterior.  Si  el  occipucio  está 
dirigido  hacia  delante,  ósea  hacia  la  eminencia  íleo- 
pectinea,  hipotéticamente  izquierda,  se  tratará  de 
una  presentación  de  vértice  en  occipitoilíaca  izquier¬ 
da,  variedad  anterior.  Si  el  occipucio  se  dirige  al 
lado  izquierdo  existirá  una  occipitoilíaca  transversal. 
En  cambio,  si  se  halla  mirando  atrás,  á  la  sínfisis 
sacroiiíaca  izquierda,  resultará  una  occipitoilíaca 
izquierda  posterior.  Admitense  para  cada  hombro 
dos  posiciones  fundamentales  sin  variedades  par¬ 
ticulares,  dado  lo  voluminoso  de  la  presentación. 
Al  terminar  el  parto,  y  cuando  la  presentación  abor¬ 
da  el  estrecho  pélvico  inferior,  colócase  el  punto  de 
referencia  fetal  secundariamente  ya  hacia  delante, 
ya  hacia  atrás.  En  el  primer  caso  la  posición  se  de¬ 
nomina  occfpitopúbica  y  en  el  segundo  occípitosa- 
cra.  Los  cambios  de  posición  durante  el  curso  del 
embarazo  son  frecuentes  aun  en  la  presentación  de 
vértice  y  hallándose  encajada  en  la  pelvis  la  parte 
fetal. 

Posición.  Pat.  Usase  en  los  siguientes  conceptos: 

Posición  anatómica.  Actitud  erguida  del  cuerpo 
con  las  palmas  de  las  manos  dirigidas  hacia  delante. 

Posición  de  Adame .  Actitud  de  pie  con  las  extre¬ 
midades  inferiores  rectas,  talones  juntos  y  el  cuerpo 
inclinado  hacia  delante  con  la  cabéis  y  brazos  col¬ 
gando. 

Posición  de  Bonner.  Flexión,  abducción  y  rota¬ 
ción  del  pie  hacia  fuera  en  la  coxitis. 

Posición  de  Botemann.  V.  Posición  genucubltal  ó 
genupectoral. 

Posición  de  Casselberry.  Posición  proda  que  se 
emplea  en  un  enfermo  después  de  la  intubación  para 
que  pueda  deglutir  sin  peligro  de  que  el  líquido  pe 
netre  por  el  tubo. 

Posición  de  Bdebohls.  Posición  dorsal  con  las 
piernas  y  muslos  en  flexión  y  levantados  con  sostén 
de  los  miembros  por  los  tobillos. 

Posición  de  Blliot .  Posición  dorsal  con  un  so¬ 
porte  debajo  del  tronco  á  nivel  de  las  costillas  infe¬ 
riores  para  elevar  la  región  de  la  vejiga  biliar  en  las 
operaciones  en  ésta. 

Posición  de  Fowler.  Posición  dorsal  declive  en 
que  se  coloca  á  los  enfermos  con  peritonitis  después 
de  ciertas  operaciones,  que  se  obtiene  levantando 
unos  50  cm.  los  pies  de  la  cama  correspondientes  d 
la  cabeza. 

Posición  de  Jones.  Flexión  aguda  del  antebrazo 
para  el  tratamiento  de  la  fractura  del  cóndilo  interno 
del  húmero. 

Posición  de  litotomia.  V.  Posición  dorsosacra. 

Posición  de  Moas.  Decúbito  supino  sobre  una 
cama  de  superficie  plana  y  resistente  y  con  hiper¬ 
tensión  del  raquis;  para  el  tratamiento  del  mal  ver¬ 
tebral  de  Pott. 


POSICION 


Posición  ds  Mercurio .  Posición  muy  semejante  á 
la  Je  Wnlcher. 

Posición  de  Pean .  Actitud  operatoria  en  la  que 
el  operador  ae  sienta  entre  las  piernas  del  paciente 
laa  que  descantan  sobre  soportes  ó  cuelga u  sobre  los 
muslos  del  cirujano,  el  cual  está  sentado  en  una  silla 
bastante  alta  para  dominar  el  campo  operatorio  ab¬ 
dominal. 

Posición  de  Robson.  V.  Posición  de  Blliot . 

Posición  de  Roser  Posición  dorsal  con  In  cabeza 
colgando,  utilizada  en  algunas  operaciones  en  las 
vías  respiratorias. 

Posición  de  Samuel .  Posición  dorsal  con  las  pier¬ 
nas  y  músculos  flexionados,  sujetándose  al  paciente 
las  piernas  con  las  manos,  recomendada  y  utilizada 
en  los  partos  difíciles  en  el  periodo  de  expulsión  pura 
hacerlo  más  rápido  y  menos  doloroso. 

Posición  de  Simón.  V.  Posición  de  Edebohls . 

Posición  de  Sims.  V.  Posición  inglesa. 

Posición  de  Stern.  Posición  análoga  á  la  de  Ro¬ 
ser,  recomendada  para  la  percepción  más  distinta 
del  ruido  de  la  insuficiencia  tricúspide. 

Posición  de  Trendclenburg.  Posición  supina  sobre 
una  mesa  inclinada  de  45°  con  la  cabeza  abajo  y  las 
piernas  colgando  en  el  extremo  superior  de  la  mesa; 
utilizada  principalmente  eu  las  operaciones  de  los 
órganos  genitales  internos  de  la  mujer. 

Posición  de  Valentino.  Posición  dorsal  en  un  pla¬ 
no  doble  inclinado  con  flexión  de  los  músculos  utili¬ 
zada  en  la  irrigación  de  la  uretra. 

Posición  de  Walcher .  Posición  dorsal  con  las 
nalgas  en  el  extremo  de  la  mesa  y  las  extremidades 
inferiores  colgando. 

Posición  dorsosacra.  Posicióu  dorsal  con  las  pier¬ 
nas  flexionadas  sobre  los  muslos  y  éstos  sobre  el 
vientre  y  ambos  miembros  inferiores  en  abducción. 

Posición  genucnbital  ó  genupectoral.  Posición  del 
paciente  apoyado  sobre  las  rodillas  y  codos  ó  sobre 
las  rodillas  y  pecho,  respectivamente. 

Posición  inglesa  ó  lateral  recnmbente .  Posición 
echada  del  lado  izquierdo  con  el  muslo  derecho  le¬ 
vantado  y  flexionado. 

Posición.  Sociol .  En  la  vida  política  y  social  de 
los  pueblos,  en  la  formación  y  evolución  de  los  Es¬ 
tados,  en  una  palabra,  en  todos  los  fenómenos  de  su 
formación,  crecimiento  y  desarrollo  (físico  y  moral), 
y  aun  en  su  degeneración  y  ruina,  han  considerado 
algunos  sociólogos  como  factor  de  gran  importancia 
la  posición,  no  la  puramente  geográfica,  con  sus 
caracteres  generales  (meridiano,  paralelo,  situación 
continental,  costera  ó  insular,  en  montañas,  mese¬ 
tas,  en  una  red  fluvial  ó  fuera  de  ella,  etc.),  ni  tam¬ 
poco  la  meramente  moral  (raza,  religión,  civiliza¬ 
ción),  sino  otra,  independiente  de  todas  estas  in¬ 
fluencias  del  medio  (V.  Medio.  Sociol.),  posición 
considerada  en  si  misma  y  en  virtud  de  la  cual 
ningún  miembro  de  cuerpo  político,  ni  aun  de  la 
humanidad  en  general,  puede  ser  considerado  en 
situación  aislada  respecto  de  los  demás.  Entre  los 
aludidos  autores  figura  F.  Ratzel,  quien  en  su  obra 
Politische  GeograpMe  (2.*  ed.,  Munich,  1903)  sien¬ 
ta  esta  teoría,  concediendo,  al  propio  tiempo,  un 
valor  muy  escaso  á  la  posición  natural,  la  cual  (se¬ 
gún  él)  no  ofrece  más  que  ventajas  naturales  y  en 
la  que  la  estratificación  histórica  no  acumula  ó  no 
ha  acumulado  aún  los  elementos  de  fuerza  y  dura¬ 
ción  que  constituyen  los  centros  de  irradiación  polí¬ 
tica.  A  pesar  de  esto,  y  como  si  quisiese  diluir  en 
algún  modo  la  excesiva  concentración  de  sus  afirma¬ 


ciones,  admite  que  existen,  de  parte  de  la  Natura¬ 
leza,  posiciones  independientes  y  posiciones  depen¬ 
dientes;  de  las  cuales  las  primeras  se  apoyan  (por  lo 
menos  de  un  lado)  en  los  limites  de  la  extensión  de 
la  tierra  habitable,  y  es  difícil  comprimirlas  en  abso¬ 
luto  en  una  especie  de  torno  de  fuerzas  políticas: 
tales  son  la  posición  de  Suiza,  apoyada  en  las  mon¬ 
tañas;  Holanda,  apoyada  en  el  mar;  Rusia,  apoyada 
en  los  hielos  del  Polo;  las  segundas  se  hallan  en  los 
puntos  de  cruce  de  las  grandes  vías  de  la  circulación 
económica,  de  la  política  y  la  guerra,  eu  donde  la 
presión  exterior  repercute  en  toda  la  periferia;  tal  es 
la  posición  de  Flandes,  antiguo  campo  de  batalla  de 
Europa  y  región  fronteriza  en  donde  la  complejidad 
de  las  vías  constituye  una  especie  de  laberinto.  En 
la  teoría  de  la  posición  se  funda  la  dependencia  reci¬ 
proca  de  los  Estados,  determinada  por  su  posición 
mutua,  es  decir,  por  su  contacto  inmediato  ó  por  su 
vecindad  más  ó  menos  próxima.  Esto  explica  el  fenó¬ 
meno  de  la  lenta,  pero  progresiva  propagación  de  las 
corrientes  políticas  de  un  Estado  á  otro  y  de  su 
expansión  á  medida  que  entran  en  contacto  cou  un 
número  mayor  de  Estados,  acabando  por  desparra¬ 
marse  en  infinitas  ramificaciones  y  fundirse  en  uno 
solo,  á  manera  de  los  brazos  ó  deltas  de  un  río,  que 
se  pierden  en  la  amplitud  del  océano  al  desembpcsr 
en  sus  aguas.  De  la  teoría  de  Ratzel  dice  el  soció¬ 
logo  Vallaux,  en  Le  sol  et  état  (París,  1911):  «El 
gran  valor  de  la  teoría  de  la  posición,  en  Ratzel, 
deriva,  ante  todo,  del  carácter  concreto  y  viviente 
que  su  autor  ha  sabido  imprimir  en  eUa;  deriva  tam¬ 
bién  de  las  potencias  de  desarrollo  que  contiene  y 
que  Ratzel  ha  dejado  de  poner  de  relieve.  Tal  cual 
es,  en  su  brillante  unidad,  la  teoría  de  la  posición 
no  satisface  cumplidamente  al  espíritu;  fáltale  una 
cosa  esencial,  á  saber,  la  noción  de  la  adaptación 
activa  de  las  sociedades  políticas.  La  noción  de  la 
posición  tiene  algo  de  pasivo  é  inerte;  explica,  es 
verdad,  cómo  el  Estado  sufre  las  interpenetraciones 
que  le  proporcionan  el  contacto  y  la  vecindad  con 
otros  Estados  y  las  condiciones  naturales  en  lasque 
se  mueve;  pero  no  explica  cómo  el  Estado  obra  á  su 
vez  sobre  las  organizaciones  políticas  vecinas  á  él.» 
A  juicio  de  Vallaux,  la  noción  complementaria  de 
la  posición  es  la  diferenciación ,  la  cual  es.  al  propio 
tiempo,  la  noción  fundamental  de  la  geografía  polí¬ 
tica.  Como  noción  paralela  á  la  de  posición  para  la 
explicación  de  la  vida  política  y  social  de  las  nacio¬ 
nes,  señala  Ratzel  el  espacio ,  pero  no  mirado  desde 
el  punto  de  vista  geográfico  de  una  extensión  deter¬ 
minada,  afectada  por  un  mayor  ó  menor  número  de 
caracteres  físicos,  cuya  diversidad  se  desarrolla  ó 
los  ojos  del  hombre,  en  la  superficie  de  la  tierra; 
sino  considerado  en  si,  ó  sea  como  una  especie  de 
entidad  metafísica.  Ratzel  distingue  entre  Estados 
de  espacio  grande  y  Estados  de  espacio  pequeño,  en¬ 
tendiendo  el  primero  en  el  sentido  de  espacio  en 
vías  de  crecimiento.  Según  él.  en  todo  Estado,  cuyo 
espacio  ocupado  se  halla  en  vías  de  extensión,  el 
pueblo  se  vuelve  ávido  de  expansión,  y  cada  nuevo 
espacio  en  el  que  se  extiende  el  pueblo  es  á  manera 
de  manantial  en  donde  el  sentimiento  del  Estado  se 
remoza. 

Bibliogr.  Además  de  las  dos  obras  citadas  en  el 
cuerpo  del  artículo,  pueden  verse:  G.  A.  HUckel, 
La  géographie  de  la  circulation  se  Ion  Friedrich  Ral- 
sel,  en  Ann.  de  Géogr .  (1907);  F.  Ratzel,  Anthmpo • 
géographie  (Stuttgart,  1882-91;  2.a  ed..  1899).  y 
Die  Brfo  und  das  Leben  (Leipzig,  1901-02);  Blunt- 


P0SICIÓ3;  -r  POSPONIA 


fev*  fe  j*  4/*  |0&¡ i/ío,  h  ,  Í$3(l)  v 

3},  C^íjic/  kifinto-Qt&s  a itr  /VM«<&/h>Í!Afc  i*  t<x 
doinef  ei)  Áún  ,  tte  (}¿<,#r  (lUOG) 

PosíC&Artv  ¥«2*  ÜécjljH  fil  ntniíiirft  dtí  $Q*irAúy  J¿ 

fo*  S.tyHQM  Ift  SUUliCÍAo  Ó- ^oIq^íIÍÓÍÍ  élt  i|4»  Sé  oFi  t>- 

Cftu  los  éstymngr&íkoá,  Ya  respectu  u  3h  IhiéA  dé  Ja 
e**riiUfa,  yá  &í«  feitAyéltiewitiíd  üimIu«H.  Cufi  f  ¿apesto 
4  l%t  pr  i  Inoro  remWo  ios  A%ji«>i  le§  Bühv*uembrr>  de 
cfiitrtlfs,  'fKptiior  'e*  ó  iirf^loris;  y  pprJd  que  ]h»ce 
a  au  jigemenuk  em  é>  vo  Afro  soUr* 

«Aro,  0itir<d.u-/u»*ü'))_  aói*.  bru/os'v  **U>**v."**i'->*,  fiando’ 
am‘iiíi$  dal  principal  He  céíÍocjv  el  iM:ce.»bribi  cdn  $n- 
téftv  iflif*|ifii|tleooía  entre  *J_;  inf>*ip tiesto,  m  dYbajo 
dtd  ftcces'uri  <hd  |»[hí?í}*h).  v  ynicfripuf.'thf}  *i  m  f¡$$ 
uno  da  ot«ú.  e«i  ¡ülUit'j- í?(juU<:íg,  fkfirir  ais.  liylmr&c 
correctamente  «‘dujuvcéa 
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FOS10IO  íSank  ¡Lrtjicu!.  Obispo  dtac>j»nig.d&. 
san  Agustín ,  ¿  quién  sfeni^re.  pcofed  «*ugA]iw carillo 
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Mcgftlo,  *Á  |)tv<íecc^y,  plíyqio  de  Cal&my »  íiüííftii  íle 
Nuíttulift,  j^íitre  ÍUpáoft  y  Ciftn.  JYjjcums  sq  ¿mió  ««y 
f*K  friiÍH  d|dscot»MÍ  tuvo  muchos  motivos  de  ck^n>; 
í>or  el  ÍHPrfthiPiilO  \Ui  un  grey;  m:u  n.Uu  Rk’¿¿.rm  S3 
tronó  oí*  íi;v i» tfi  ¡:<)ii  la  trrued  gu'm  r»  y  ucóme|tfj|i  da 
los  pft*4d Ei04  quó  b.ftto  en  In  ciudad íjui'fftjásf  dea- 
ohadecmofló  .hita  jéy.eá  d«4  emperador  iJoirOihbV  eulo- 
bvsrouau  tiesta  picana  *!  l  v  de  J’iinJo  y  upi*di^i*ton 
ta  ígiestA  y  A  loa  mujístrofc  dot  Señor,  como  m  1nu*HflUi 
■  wmí  Agosto  en  l;i  carta  ?r  imitado  que  cu  In  >*d|-'i.in 
Miq'Jí»  sa  la  XXU.  kc^mldcrida  la  paz  por  Ift  indiistríft 
díd  «ftíil'ó  fMC.'u'Ju  y  t'nvitr  del  emperador,  lo 
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gYiego  do  ígüal  nombre,  no  i  u  r  ai  do  Cúu&tfn  ^  i  ria  (¥,  {.^ 
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que  Posid  i  pü  de  Caoaudna  «oU>  Hté  cntnodfogvaío  y 
no  Hay  que  atribuirle  mó»  dbrjih  qu'é  ÍOf  fr»g\jvéú>.?t 
dólUéfXldpH  éñ  Iba  Ü&»tic<nM  nvattiMni  ui  ftag  ¡  jen  fa  A  .  \ 
P()^íbliíi<>v  JJioy.  Oo;meiliógi*iil'ti  gríeg o,  o.  qtv  Cd-  ; 
H'uuívín  ( MufiodoAiñif  ib úae  ji  nonocet  co«tu>  U«  ;v.r 
pi  tuiGiu  ve*  «n  éí  j*fm  Élil.  a.  de  J.  Ü..  y  llego  A  sar 
únC*  de  li)3  «í»Ab  precia  rúa  rn$teii(*n\*itX#z  áf  Iftíl;j/0&- 
d««  oomc  liu  moderna  ,  Do  aus  obrua  solo  /^nu'hu 
iVvgmentoa  pntiÜcadoH  I*n  Co»iim:n « 

(•L¿i^*i^viH88:k ' lí:«>  Jsl  yjiticftno  ii é'/>íUa  «a- 
Udu*  dé  t-su;  pnr-iit  ndniirtúdflnVénlG  éjécotH'ki. 

POSJOOÑU  í  /k;í.  y  Paltont.  iíi  g^íOro  fio» 
xjpjmtQ  KtVeu.^  ilótiiíido  en  17*37  A  Ijn,  por  Ludwigv 
cu  1 805  K*>Oitr¿t^\}Qv  Wísld eqcrW^ '  y  QxitttHia?  poÁ 
l  ie *Cur*do IU7  coiuyurendb  /dantea  de  Ifl  /winíU^  i«w? 
potamogHopácoAS,  tiribo.  ha¿  pnsidtmíeasí^  Onu*» 
iooíitído  eo  alio,  con  florea  poílguraaa,  las  berm«fru- 
dí\i|3  con  iróBestaiubrce  &w  bsivU  media  flDcbft.  lar* 
inndri  iVdi  jc.a^  Hn  d  dovoocon  b»s  t>ú 
‘Um  de  dahÍHcenc|w  n^nginMíoaj ,  un  carpelo  ijíXk’.íP, 
Aovado.  cQfriprimido,  du  ¿«Vbíp,  rara  vei  dos,  táteraí, 
cnn  miernpioj  liadis  qbftjó,  /Yuto  drupéceal  aeotp.da* 
t«jKp4  Y  .  péricr.rpio  sóida vJaa,  ombligo  lateral ,  mar 
aímn.dftdó.  eoi.kríópy.giie  *st«i  fqrurado  su 
¡mn*  por  éi  ai  ó  «listüRoAo  doí  cotiU>dóo 
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gida,  eje  corto  y  grueso,  cubierto  por  lo»  hacecillos  haber  renlizado  largos  viajes  por  la  Europa  occiden* 
liberoleñosos  de  las  hojas  antiguas,  vástagos  cortos,  tal,  sucedió  á  aquel  filósofo  en  la  dirección  déla 
hojas  anchamente  lineales,  redondeada»  en  la  punta,  Escuela.  Además,  desempeñó  varios  cargos  públicos 
enteras,  plurinerviadas,  coa  vaina  abierta,  lígula  y  el  año  86  una  misión  diplomática  en  Roma.  Desde 


muy  corta,  con  orejuela  muy  pequeña,  espiga  sobre 
rama  alargada,  las  flores  inferiores  de  las  espiguillas 
hermafroditas,  las  superiores  por  lo  general  mascu¬ 
linas. 

P.  oannica  tiene  en  general  espiguillas  trifloras, 
dos  de  las  flores  hermafroditas.  conectivo  ancho  y 
alargado  de  repente  en  lesna;  fruto  del  tamaño  de 
aceituna:  vive  en  el  Mediterráneo  y  costas  atlánticas 
de  la  península  Ibérica.  Se  emplean  las  hojas  para 
embalaje  de  los  vidrieros  y  en  el  N.  de  Africa  para 
techumbres. 

P.  a  ostra  lis  tiene  6  á  12  flores  en  la  espiguilla  y 
conectivo  oblongo,  aguzado  poco  á  poco;  vive  en  las 
costas  no  tropicales  de  Australia. 

Las  pelotas  formadas  en  1a  primera  especie  por  el 
oleaje,  y  de  tamaño  á  veces  de  una  cabeza  de  niño, 
fueron  antes  oficinales  con  el  nombre  de  egagró- 
pilas. 

Bate  género  comprende  varias  formas  fósiles  que 
desde  los  tiempos  cretáceos  perdura  hasta  los  actua¬ 
les;  las  especies  más  frecuentes  son  P.  cistácea  Hos. 
et  v.  d.  Mark.  del  cretáceo  de  Westfalia;  P.  per/o¬ 
rata  Sap.  ti  Mar.,  del  eocénico de Gelinden;  P.  Ro - 
gowictii  Schmalh,  de  Kiew,  con  varias  formas  en¬ 
contradas  en  los  depósitos  de  caliza  basta  del  eocé¬ 
nico  de  París. 

Posidonia.  Paleont .  V.  Posidonomia. 

Posidonia  ó  Pbstum.  Qtog  aut.  Ciudad  de  la  Lu¬ 
carna  (Italia). 

-  ■  "sfejí  lias  golfo 

d®  Pestaño,  cer- 
ca  de  Salerno. 

lí \j  F  u  é  fundada 

•ffHj. *  ~ g ^  Por  los  griegos. 

Los  romanos  la 

Monedas  de  Posidonia  año  273  antes 

de  Jesucristo. 

POSIDONIADA.  f.  tiist .  Nombre  de  una  de 
Ins  cuatro  tribus  que,  según  la  tradición,  estableció 
en  Atenas  Erictonio. 

POSIDON1E AS«  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
monocotiledóneas  del  orden  de  las  helobieas,  subor¬ 
den  de  las  potamogetonínea8,  familia  de  las  potarao- 
getonáceas,  con  flores  en  espiga,  hermafroditas  y 
unisexuales  en  espigas  compuestas,  las  espiguillas 
en  lns  axilas  de  hojas  normales;  polen  filamentoso. 
Género  Posidonia. 

POSIDONIESLLA  •  f.  Paleont .  Subgénero  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden 
de  los  tetrabranquios ,  mitiláceos,  familia  de  los 
acrinílidos,  género  Posidonomya  (V.). 

POSIDONIO.  m.  Astron.  Cráter  lunar.  V.  Luna. 

Posidonio.  Rist.  bibl .  Así  se  llamaba  uno  de  los 
tres  varones  que  Nicanor,  general  de  Demetrio  I, 
mandó  á  Judas  Macabeo  para  concertar  un  tratado 
de  paz,  pues  temía  entrar  en  batalla  con  él  (2  Mach., 
14.  19). 

Posidonio.  Biog.  Filósofo  griego,  n.  en  Apamea 
(Siria)  hacia  el  año  135  y  m.  en  Rodas  el  50  a.  de 
Jesucristo;  llamado  Posidonio  de  Rodns  por  haber 
residido  en  esta  población  la  mayor  parte  de  su  vida. 
Fué  discípulo  de  Panecio,  director  de  la  Escuela  de 
filosofía  estoica  de  aquella  población,  y  después  de 


|  entonces  mantuvo  relaciones  con  los  personajes  más 
eminentes  de  la  capital  del  Lacio,  particularmente 
con  Cicerón,  quien  le  llama  familiaris  noster,  y  con¬ 
fiesa  haber  sido  su  discípulo  en  Rodas  el  año  78. 
Pompeyo  le  visitó  en  dos  ocasiones  (67  y  62);  ln 
primera  vez,  según  refiere  Cicerón  en  sus  Túsenla - 
ñas,  Posidonio,  que  estaba  enfermo  de  gota,  no  sólo 
accedió  á  la  entrevista  como  deseaba  el  triunviro, 
sino  que  se  prestó  á  disertar  delante  de  él,  eligiendo 
uno  de  sus  temas  predilectos:  sólo  lo  honesto  es 
bueno.  Sobreponiéndose  estoicamente  á  su  dolor,  el 
filósofo  puso  toda  su  elocuencia  en  exponer  su  doc¬ 
trina,  y  sólo  interrumpió  su  discurso  para  exclamar: 
c¡Oh,  dolor,  nada  puedes  contra  mi  alma;  por  muy 
fuerte  que  seas,  nunca  confesaré  que  seas  un  mal!» 
Posidonio  fué  uno  de  los  hombres  más  cultos  de  la 
antigüedad,  extendiéndose  su  erudición  á  la  histo¬ 
ria,  geografía,  meteorología,  astronomía  y  mecánica. 
Se  le  ha  atribuido  con  bastante  fundamento  una 
Historia  Universal  en  52  libros,  continuación  de  la 
de  Polibio,  y  que  abarca  desde  145  hasta  82,  nota¬ 
ble  por  su  riqueza  de  datos  geográficos  y  etnográ¬ 
ficos  y  muy  apreciada  por  la  posteridad.  Las  obras 
filosóficas  y  científicas  que  escribió  Posidonio  se  han 
perdido;  los  escasos  fragmentos  que  nos  quedan  los 
debemos  á  Cleomedes  en  su  obra  Teoria  circular  de 
los  fenómenos  celestes,  Estrabón,  y  sobre  todo  á  Ci¬ 
cerón,  en' sus  libros  De  ojlciis,  De  fato ,  De  natura 
deornm  y  Tusad  anas  Disputationes .  Se  refieren  á 
ciertas  doctrinas  psicológicas  y  morales,  y  más  es¬ 
pecialmente  á  la  física.  Los  títulos  de  dichas  obras 
eran:  Perl  teon ,  Peri  mántihes,  Peri  patón,  Peri 
cosmon ,  Peri  protrépticos,  y  loa  restos  de  las  mismas 
pueden  verse  en  C.  Müller,  Fragmenta  historicornm 
graecornm  (t.  III,  París,  1849).  J  Bake  había  dado 
ya  el  primer  paso  para  la  reconstrucción  de  las  ideas 
de  Posidonio,  publicando  Posidonii  Rhodii reliquias 
doctrinas ,  con  anotaciones  del  filósofo  y  erudito  ho¬ 
landés  Wvttembah  (Leyden,  1810). 

Posidonio  no  es  el  continuador  del  puro  estoicis¬ 
mo.  sino  un  ecléctico  que  considera  substancialmen¬ 
te  idénticas  las  filosofías  de  Platón,  Aristóteles  y  el 
Pórtico,  dándose  la  mano  con  su  contemporáneo 
Antíoco  Ascalón,  el  último  académico  de  algún  re¬ 
nombre,  que  creía  compatibles  el  rigorismo  deZenón 
y  1  as  doctrinas  de  la  Academia.  Posidonio  comentó 
el  Timeo  y  probablemente  el  Parménides,  de  Platón, 
á  quien  llama  hombre  divino.  La  teoría  de  lns  tres 
almas  reproduce  la  teoría  platónica  de  la  razón,  las 
pasiones  y  los  apetitos,  y  como  aquel  filósofo,  se  re¬ 
siste  á  admitir  que  lo  irracional  y  la  pasión  puedan 
derivar  de  un  mismo  principio:  el  alma  racional. 
Asigna,  como  centro  de  todas  las  formas  de  vida,  el 
corazón,  y  contra  Crisipo  sostiene  que  los  afectos  no 
son  juicios,  sino  movimientos  de  las  partes  inferio¬ 
res  del  alma.  Con  Aristóteles  conviene  en  su  manera 
de  considerar  la  filosofía,  esto  es,  en  un  sentido 
amplio  como  sinonimia  de  ciencia,  comprendiendo 
dentro  de  sí  no  sólo  la  física,  sino  también  las  mate¬ 
máticas  y  la  geografía.  Llevado  de  su  tendencia 
ecléctica  elogia  á  Pitágorns  y  Demócrito  y  sostiene 
contra  los  pirrónicos  la  existencia  de  verdades  co¬ 
munes  á  todas  las  sectas  filosóficas  Como  buen 
estoico  considera  la  moral  como  la  filosofía  por  ex¬ 
celencia.  Cicerón  confiesa  que  sostuvo  el  fatalismo, 
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0  ««  doctrina  por  trsyfs  deí  cual  tas  obietoe  Calculó  «f  diám#- 

»  m  inundo  Dí  tro  del  Sol  ^n  uoai  150,000  legua*,  según  la*ob««r- 
jilea*  moral?*  de  y)»  r  j,  &  t  b *»  Sien  a ,  fí»  q«« 

O  Vtrí»»:í  no  basta  dsu  baya  *bm*do *ttr*e  ^  PdüfUOwo,  fumo  I* 

p  •  juo  *j  *1  ecTiariUtr  e*  litibiíabié,  Srts  4eb**  á  lu  %ha!? 

S!  Md  fie»  Kl»;»-nc)óti  áfe  lote  di» A  5  ;*a  üo&ts ,  pue*  *blo 
1  a*  e*tU  <¿í¿«  *!  tíáJaifÁi-  a  cu  rauta  ¿tp  íó* 

l)n  e<jaó«i«ti^fttíü  máte  amplió  da  Pasmo* 

:  |;^t  Y  au  ^ñlSc^^n  p^ede  «n 

•iludió  de  Ím  obruá  *sp«cinl«*  da/lkiíd*^  ^ 

¡  *»t‘»a  p  r o  h I €íí mx  d  eUc i e a c  i grfaga  -  astro  ^omía  ( Dt*~ 
H.noüe)^  .«jetíínroíogÍH  geografía  ( Üén 

£4? )  v  ficología  (R*bbów  y  Ktagétijivi  ítt») , 

BibliüpYr  AjfiípW,,  ■  &ütr  Tñidph#- 

:?m: :nn~ Mjftitwt  »*tt  Pof  izante* ■  s<r/i  Apamta  (Leijr- 
<%:  íttiachr  jhe.  Inmfit  Curé  íh 

■■aw&tn*  d?  ferian  natura  VI  (GteifowiMd,  1882); 
V  ¿ípelreuter.  Qmi¿  rafia  infetveÜ'tt  intét  Pandaba 
i&PtpAtpn  pragmattixiir»  ti  Visputatia- 

i 1/  v  Gicrrotii*  (flonií  .  1883):  ftlass,  Di  GeMim?  tt 
'  <idmúo  (  Kíel ..  1883  );  SeLabléíit ,  Sincturi  su  Poa+ 
hi  Rhodi*  (Preiaing,  1886-01),  Wendland,  P)- 
isojiíha's  ty*rt  *peri  traía  Y  «o  ÁrcA.  /.  &?¿&k;  <* . 
í f 'i tfo* .  í  1 8S8);  Zi m raer mu« e ,  IKv* idoiUHf  and 
t¿  P**  Kermes  [XJLliU  1888);  Mnlehiü,  De* 
M<£tfníb>(rzf/tn  ¿ni  PvMpnti  l¡h‘q*  rmtwtahyié** 
,v rAMntrii)ii>  ¿Rostpnkr  1893b  Wetidi^rt^^  ^?<  P»9i¿ 
‘P}yitr  tw<f;TÁr ro/ »u  tírrme*  (XXVIÜ,  1893}:  E* 
Quaestomtj  Pút$di>néanda(  Leipzig,  .1É^)9 . 
í  Kv  'turHbñtimiHm  ■-PósidúMiwdrnm  Sprci-mea^  f«s  él 
'  ytivrfin~  Mui,:  (LiV,  E  Mailer,  '■&$  Patüionia 

.M'rikitH  annjor*  tpicituen  ¿rintnifi  1§Q1); 

'pi-j^tíe,  D*i  ■Phynkii  Aí'KÍH*  t»fi4  PÁs*i¿m*4s* 
flk  wi*t  XL(1905);  AHmíifto,  De  Pfttidonte  Tu  na*  i 
;‘-0ohU  aimmrntatnrr  (llerlfit,  JD^6);  M-  ¿Vpeí!, 
/>«¿  ptUénnihus  QuibHStJam  $na*  PhUaui  Aitxn  infrini 
¿jm  PoiidaúXd  inttrttdai  ( Leipzig ,  I907|:  Óbjitíg, 
.QmMttoites  Panidánianafi  t#  Strabone  ccrutriat  (Gíí- 
Hoga,  1908);  rirmittU,  PoUiddüiot  and  dit  JÚdísrA* 
<¡hmtí(^é_.  &*ni*úw¿9i*  (teiprjg,  3914):  Vl«d«p 

iHtiiVtv  I?<'atMfhifi4$r  Byppdrchaif  PdsHd^niai,  «ñ 

Ktí&,  \ IV  (3014);  Rudbergv  pórackHnfftn  ti 1  Pwc- 

dnfiM  i  t.oiprig,  UH8);  VtMvro)!  V  B.  Miiíechrnahrt, 

mm  J  “l  '  yt\wm»'T 


Pestillo# tafo  AritAtHb,  en  ^<?4y«*wr, 
áítíixiá'menre  )a  monografía  dpi  profesor  ¿ta HimÍiir« 
Ív„  RH'nbardt,  PaZrióa'iióx  ( Mo oiob  ,  392 1 )  ^<ie 
‘■fea  í»  máa  cíVropfeia  v  dovwmenUda .;'■  V-,  también  1«r 
r,hrn*  sobro  al  eslaioíemo,  'y.  Atí  á^pooíal  Scbnaekérl. 
ú¡*  Phtfa*"phit  $**>  mWftré*  $&a  0*ritti>  1802v/ 
ílWipONJO.  Bitys  BiaíorúVflor  griagó  i\é\  élglá  ü 

i>.  «i-  J.  CM  n.  eo  Olbm  i  lífi^iljaP  Pre^eooío  t» 

£‘nomv  del,  rey  da  Mocar! orna Peraao,  Cúr,i<n  Rort.L, 
r r  > k-'* •  ■  *•  ub  Se  la  á't>p«»«%c,  «dernfia;  \tn$ 

Qut&iít  d Í/  4ÍM (Vr  y  u»jrmbnjd  übftra  ‘¿fofa,  p  Con 
•aafa  norábré  áa  conocen  también  up  gráaiáiVcíf  gria- 
}%&:  dáí  mi^mo  siglo  o.  y  <in  poetas  n,  tn  Carinta* 
atifeíiirpM  pne'nift  wbre  ía  peaca  ETtoUwlfáa-. 
P0W&OlíOIIU,f.  Dalw.t.  (Pc'*Mo*ta 

llrpitn  .  1 83 v  p  Cllaero  dá^  i«o- 
pie  :fe  á«'  Qr^n  rlé 

*m  t^abron'j'jios.  miubiceos.  fiiáúiia  de  5»>a  ftcrm!- 
ifdo’d.  CvrocKa  ¿'•.éi'val i 

mida'. ■  y. -nía y  delgada  ,  aanrrnda  aon^énidCR- 
méiyie  y  ndo.ri>!uda  A  da  fínaa  trisa  rfcdHnle* , 
péfúéñoa  y  «u brn'eü-iáitb'ar'c ibréjúéíaa  no  <i¿^ 

♦iBfáa.  «ÍT¿  apno^í  o»  depresiones:  ítrude  car«Un«i  rór^- 
:h3;.  fgsto-  y  áí)i-  <2íe»fb*.  Perlépece  4  íof  térren&S  na- 

„ro>'door<  T  (»  «Sporuv  tifcíCft.  (O 

•.  #/.  ’  iyt*  4  wf  í&r<i .  •  ’ 


POS!  DÓN0M1DOS  —  POSITIVISMO 


El  íübgí  naró  iiíní  Ja  cónrha  n*al, 

eqm tal  *ar  Inequilátero ,  'críHoaa  y  má*  aúa  «|ae  larga ; 

U  d;«m«U  n;»  es  alonada;  vértice»  anterior^*»,  asi 
romo  la  «/rejuela,  que  ee  pequeña*  y jtó  em-íre*  de 
la  cual  «»«  MU  la  ééroWáüPA  del  bino;  borde  ante¬ 
rior  sdbLr  aneado  y  Ííni»UTó  porÜun  arista  obtusa; 
su$M?rfijeU  acornada  d*  largo*  pliegues  coáoéptricoa 
qué  píSÉiw atan  tinas  oRÍila*  «te  crBclíuriénté;  tó  iro- 
presiones  (naamilérNt  »/»u  deseo» oeidas,.  1.a  especie 
JKvttifittn  Sowerhy  pertenece  al  terreo  o  carbonífero. 

Une  «arción  d«V Pattóóé’ptnygi  éá 
el  género  £j4m*iasiiri«vt  c*r«et«ri**-  v  .  > 
do  por  un  gnifc  surco  oblicuo,  de- 
c  tunen ie  y  a  rq  o»n d a  a n  el  ledo  poe  - 
terror;  la  eépecVo  ¿tronnÁ  ptótBoéee 
al  he*  superior . 

cotoo  Putldónitinya*  tóx r  de  .  § 

ftó  f*ntomoáttó«tó\  f>ú«  tó.  v*)r  ^ 

d*c{*p*fr  ¿apeei**  se  enCtieMrá^  «n 
grtótóx^^  *u  iMnétlimfsKto***,- 
ratóMriMido  Ies»  pin**. 

ííú  é«cdtttréd^  fe*  * 

eépóbte  ai  guíe  otó  é iv  1  o*  eátVut  Os 
antr»Mlitk«s 

}*i>$i4oiwnyñ  amtieotfa  S 
los  Llán^e  del  Rio  Tinto,  P* 
éf etó  Malí,,  en  El:  Cerro:  Ti  ¿f* 
rterí  Bronti  ,  en.  Snbl»tótó  ,  Kl 
A  tótrn*  V en  f o5»o .  Vrl  I »<  t  un»  v*  thf  U* 
ivftftói'  Villa  muer»  dé  MU  ■  t'^etí* ' 
ilejodj  Brotaren 'teto  de.  ú  L«)a ,  y 
dél  Illa  Tinto;  P,  Córt/u/ni MrII.t 

en  Kl  ril.í-ino;  /C  cQi\?tnzi<\  j^nn., 

eit  Uio  tinto;  Pv  QpmaiM  en  Kl  Atópo; 

i*,  /ormt/^  Srttv¡íw  eo  Río-  Tinto  y  <jl  de  VilU- 
T&oavn  de  loa  CaídUlejo»;/*.  ni  tintó  A  Ib.,  fn  Váljv 
rana,  AJhamn  de  ;'Ár*gony  Sierra  de  Santo  .Domin¬ 
go,  y  Aí oa  de  iw  V^ja;  P,  ProHiiÜ  ?,m ...  en  Béráé;  ! 
tegtti;  /\  Ora  a..,,  en.  Das  Hoya»  dé  Loj»;  y  • 

/>  «efritin  Sow  y  en  Leyenrk  &l  Afotóí>\'  fe$bt«iv>;' 
c adero  de  la  .fú*|jtí  y  VjUjtj tilinta  dé  tó 

POSIPONÓMmOR  PaifonL  tribu  dé  mofa/Ml 
ene  tamelibrénquioa  c.aéoíipo  es«l  »osi4.f>w)mia  VV¡?J&|¿ 
POS t  LO  A  (U). .  6U<W  AM/d*  k  República 
I>omVntó«av  dfet.  de  MoñtórKtxi.  pnestn  ca otoñal 
de  Tíeguorariín  ■  1  .  ).  , 

ÍPOiil'La^  (tifa  Paitó»*,  en  la  no  ti 

gua  prer^  > (emana  (?it la  Froeia  Occidental,  regen¬ 
cia  de  Marienwerder,  círi%  d*  Sttihm,  .pinto  á  un 
lrib*iUifio  del  Dratteen  See;  1 .400  b .  Tem  jjlogeyAn 
géíico  y  católico.  K«cuéina.  Comercio  de^  caballos, 
á  Á1ám*n»a  hasta  Jl>i8. 

POSIDIPO  ^V  \*0M*iftL iPtí.  , 
dPO®ÍWA»  /Jw.  V>j‘H  olmno  d*»  la  Altnt 
<jn»  vé  defide  s!  de«ifi ladero  ik  nor^ola  íinste  Artmró,  • 
En  ísr  guerra  ^urón^s  fu^  iesgvr»  de  reñido»  a(mdíá-  i: 

'■fas  (  M^yo  yíwfiío  Ei  éjércitó  éUstrohiVo'  | 

gnro.  k  pesar  ¡l*  jus  del  principia,  no  logtó'j; 

épod^far«»e  de  la»  cojíétó  ayt.  eñ  |«  pírta  S.?  y  «i\  j 
XnVw  de ■'1$FÍ6  bobo  de  Rbnud-*»n  irlu. 

Poétui  ilapfop  *[*•' T 

r m  rottfépfl.é,  e0yn  .**  «I  j' 

menté  éon  Ía  de  san  Setóndo  f  hiñfctn »ító-tó-.tó.é« *¿ 
fiero»  mÁ rtire»  de  Cristo;,  ;  t 

po«mcao, 

Cuíca;  pro v .  de  Cb«nr?yitó*.  d’fotv  d»  Cb« toircé /  | 

POilimO  Mártir  «n  <>mgo:  SéH  | 

■fiesta  eé>|  I’?  d^-  Ptótóro  r 


Pqsino  (S>J9)  BagUy.  Miírtír.  Triunfó  con  otros 
mochos  en  MiUn  durante  la  persecución  del  empe¬ 
rador  Mfttl(niúi*n«..  E*  mi  «J  6  de  Mayo, 
PD9IR  A.  f.  ^-?í.  Sección  nal  género  Tn Hnáten 
Aubl.  con  ortjk  .^tó  éeginantoé  revueltos  étt  ou* tro 
valvas  irregolítfe»,  *«tóéé  abtiutó  6  emú  eatérm?., 
tíü  tótóo  en  genera/  grande,  casi  circula^  rara  véa 
otro  u  otros  doa  pequebo*t  ovario  non  estilo  encots* 
vfl'IOt  e&fdill*?  ron  fcrilo  y  ojn  filbume/i,  Miz  r?»'óri- 
co.  por  la  común  coriáceo,  algvmoe  do  los  «sombres 
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ruiJUco  /tulla).  —  ViM#  sttmertl 

erterno*  con  Siéinenip  más  largo  y  autera  rneyor;,  ’ 
oblonga,  ovárjó  pediéelad o,  ieguhibr«  uyvada  Oolar- 
g«» la,  coriácea  ít  carttoéM .  *:r*s»  cilindrica  6  inflad». , 

¿ivél  VH,  rarn  vei:  poco  dtóiáctóte  " 

rV>fitprén»1e  t>ri  ^p»cirs  a  ?n  cucan  es. 

•IP'OífiffltÁNOt  .PobL  D  I»  Italia  M>rid;o- 

fit-'tv  yo  I»  prov.  v  difel .  dé  Sfíifruo,  iákjrlliaadfl  gol- 
iz  4*;  dirimo  nomb/c  y  an  i«  peninvida  dé  8<x- 
rit.fúú;  ¿‘.400  b. 

:  VúmrWAHKMTX'  ada,  «u  Cjert*  y  efecti- 
«íTi  du-dé  élgiinéw  .'Vyv. 

?OSITI?S©  AC,  f,  Óaiidad  6  condición  de  po- 
sitlv^.'  |-  Pito*.  C itAcier  positivo  iU  una  especula¬ 
ción,  en  el  eitltíniti  de  Augusto  ComU. 

PO9ITiV£»K0,  F  y  C,  PáSlÜfíi®».  —  It. ,  P, 
y  E .  P&sitif isAé.  — f  ín .  Nwlivíim.  —  A.  FmHiVUwm. 
m.  Calidad  c!»  atenvreé  \  lo  posúivo.  )|  Demasiada 
aHcióú  &  corríidlÍ*da«  y  goceá  matarialéa.  l  EéU 
gunda  acrpcjón  ha  sido  impugnada  p«:r  BaraUT 
Cuerdo  y  t?Í  pndr*  Jiian  Aíir,.  qniertea,  con  autor ide- 
dfta  »bí  loa  clásico*,  ptnebaa  qt/e  ait  buen  w..ma»ee 
íftjbfWHaíii»  jñmáé  pudo  dHárse  tal  acepción,)  ^  ; 

PomTjVjáiio -  l'^ios,  Kéta  palabra  fuó  incluida  im 
id  leoguáj^  SloMÓflco  y  c/ftpitflco  ppr  Augusto  Conue 
p9r|tdé6igat;r  el  moyirníento  inteleetufel  qu»  él  cVe.fH 
haber  iijiciado.  Sin  duda,  hu  hecho  fortuna ‘  y  el 
debe  Áe84fHRU*e  con  .dl'Tir  nctittidl./Ci'^ptf^tó.  quií,  o 
se  déntó  del  petiza jtiienlv  de  aqtíél  éul<»r.  ó  de  tó 
que  00»  «I  tkriBií  paícmeaco  intrlertual v  bi««  pu«4c 
flecKsp  qué  él  positivismo  «s. a it« h  1  te  í ú tolect no I 

qde  hhy  twv  titi¡i^réaim»nte  »v  r^VInx ,  Sin  emtó't- 

go;  pdéder  t.  aiin  debe  r^aerrarse  «ste  x»»>»ribre  Á  Té 
h?réncík  OiénUfica  de  C»^mte,  para 
óo/nbry^  específicos  las  Wndétótó  qtó 
r^Uc irdíattv  Así ,  c raemos  que  padie  iiocnarV»  po^di- 
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vista  al  pragmatismo  filosófico;  y  sin  embargo  en 
el  fondo  y  en  ciertos  aspectos  no  puede  menos  de 
reconocerse  la  derivación  y  cognación  intelectual 
de  los  dos  sistemas.  Cuán  estrecha  sea  la  conexión 
del  positivismo  con  el  evolucionismo,  y  con  otras 
direcciones  metódicas  y  sistemáticas  de  la  ciencia 
moderna,  tendremos  ocasión  de  notarlo:  mas  con 
todo  nadie  negará  que  debe  separarse  de  ellas  la 
exposición  del  positivismo.  Asi,  pues,  en  este  ar¬ 
ticulo,  con  la  posible  brevedad,  pero  con  positiva 
documentación,  procuraremos  presentar  lo  que  se¬ 
gún  su  origen  y  sucesivo  desarrollo  debe  propiamen¬ 
te  llamarse  positivismo,  aunque  no  dejaremos  de 
señalar  las  corrientes  que  de  él  se  derivan,  ó  van  á 
engrosar  su  cauce. 

Desde  el  punto  de  vista  científico  el  positivismo 
debe  considerarse  en  dos  aspectos  diversos:  como 
método  y  como  sistema.  Como  método  señala  derro¬ 
teros  á  la  investigación  científica  y  filosófica;  como 
sistema  comprende  un  conjunto  de  afirmaciones 
acerca  del  objeto  de  la  ciencia.  Es  fácil  ver  la  diver¬ 
sidad  de  estos  aspectos;  más  también  se  observará 
que  deben  de  ser  intimas  sus  relaciones  é  influen¬ 
cias  mutuas;  y  én  realidad  lo  son,  bastante  más  de 
lo  que  en  principio  y  según  las  exigencias  lógicas  y 
científicas  pudiera  creerse.  Se  discute  y  se  discutirá 
por  mucho  tiempo  si  el  método  positivista  dió  ori¬ 
gen  al  sistema,  ó  si,  por  el  contrario,  fué  una  conse¬ 
cuencia  y  justificación  del  sistema  ya  preconcebido. 
La  verdad  parece  estar  en  un  término  medio,  según 
podrá  verse  en  nuestra  exposición.  De  todos  modos, 
aunque  no  sea  este  el  procedimiento  seguido  por 
muchos  autores,  creemos  preferible,  en  interés  de 
la  verdad  y  de  una  cabal  apreciación  del  movimien¬ 
to  positivista,  separar  en  la  exposición  ambos  aspec¬ 
tos.  Así,  dividiremos  este  articulo  en  dos  partes 
principales:  el  positivismo  como  método  y  el  positi¬ 
vismo  como  sistema.  A  ellas  precederá  un  breve 
resumen  de  su  evolución  histórica,  y  seguirán  algu¬ 
nas  ideas  criticas  sobre  el  positivismo  en  general. 

I.  —  Desarrollo  histórico  del  positivismo 

1.  Antecedentes .  El  verdadero  fundador  del  po¬ 
sitivismo’ es  Augusto  Comte  (V.).  Mas  no  le  falta¬ 
ron  precursores.  El  mismo  se  reconoce  como  sucesor 
principalmente  de  Hume  y  secundariamente  de  Kant 
(V.  más  adelante),  y  Hume  es  con  su  empirismo  el 
ascendiente  directo  de  Comte  en  el  método  positivo: 
y  sus  relaciones  con  Kant,  si  bien  tardías  y  super¬ 
ficiales,  son  claras.  De  Gall  y  de  Bichat  tomó  las 
teorías  sobre  las  funciones  cerebrales;  de  Condorcet, 
completado  con  de  Maistre,  algunos  puntos  de  su 
filosofía  de  la  historia.  Comte  quería  por  medio  de 
estos  predecesores  entroncar  con  «los  tres  padres 
sistemáticos  de  la  verdadera  filosofía  moderna,  Ba- 
con.  Descartes  y  Leihniz.  Por  esta  noble  filiación, 
In  Edad  Media,  intelectualmente  representada  por 
santo  Tomás  de  Aquino,  Roger  Bacon  y  Dante,  me 
subordina  al  príncipe  eterno  de  los  verdaderos  pen¬ 
sadores,  Aristóteles».  La  historia  no  admitirá  fácil¬ 
mente  esta  genealogía  espiritual.  En  cambio,  debe 
reconocerle  un  ascendiente  más  inmediato,  Saint- 
Simon;  y  pensamientos  positivistas  se  hallarán  en 
D’Alembert  y  Turgot,  como  manifiestamente  lo  es 
Feuerbach.  A  Littré  le  pareció  darle  un  ascendiente 
en  Protágorns;  y  como  al  positivismo  han  venido  á 
confluir  todas  las  doctrinas  materialistas  y  empiris- 
tns  de  todos  los  tiempos  no  será  difícil  hallarle 
sucesores. 


Era  propicio  para  el  desarrollo  del  positivismo  el 
momento  histórico  en  que  Comte  lo  formuló.  Las 
ideas  materialistas  y  empiristas  habían  ya  ido  infil¬ 
trándose  en  muchas  inteligencias;  el  criticismo  ha¬ 
bla  socavado  los  cimientos,  y  las  derivaciones  de  la 
metafísica  idealista  y  panteísta  no  eran  para  conci¬ 
liario  la  estima  de  los  hombres  aficionados  á  lo  ma¬ 
terial  y  concreto.  Por  otra  parte,  los  progresos  en 
las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  la  nueva  afición 
á  los  estudios  históricos,  un  ambiente  intelectual 
verdaderamente  positivo  eran  terreno  abonado  al 
florecimiento  de  una  doctrina  que  no  exigía  sacri¬ 
ficio  alguno  positivo,  ni  pedía  esfuerzos  intelec¬ 
tuales. 

2.  Augusto  Comte  (1798-1857).  En  el  artículo 
destinado  á  este  filósofo  se  ha  expuesto  su  vida  y  el 
contenido  de  sus  obras  principales;  y  su  doctrina 
será  el  principal  objeto  del  presente  articulo.  Comte 
es  el  padre  del  positivismo  como  método  y  como  sis¬ 
tema  científico,  político  y  religioso.  El  curso  de 
filosofía  positiva  despertó  en  general  de  momento 
escaso  entusiasmo.  Aun  ahora  ee  habla  mucho  de 
positivismo  y  sus  libros  son  completamente  descono¬ 
cidos.  Las  primeras  apreciaciones  favorables  son  de 
Brewster  (1838),  y  sobre  todo  de  Stunrt  Mili,  cuyas 
alabanzas  eran  tanto  más  de  apreciar  cuanto  era  más 
reservado  en  sus  elogios.  Y  á  pesar  de  ciertas  reser¬ 
vas  que  más  tarde  formuló,  persistió  siempre  en  sus 
entusiasmos  por  el  método  positivo,  al  que  se  adhi¬ 
rió  del  todo.  M¡«s  Martineau  en  1853  y  Lewesen  su 
Historia  de  la  Filosofía  desde  T hales  hasta  Augusto 
Comte  contribuyeron  á  propagar  su  fama.  En  Fran¬ 
cia,  Littré  y  Robín  fueron  los  primeros  propagan¬ 
distas.  En  Alemania  tardó  más  en  ser  conocido. 
Twesten  y  Dilhring  primero,  luego  Lange  y  más 
tarde  Bernheim,  el  célebre  metodóiogo,  dieron  testi¬ 
monios  que  acreditaron  su  fama, 

Pero,  además,  fundó  una  religión  positivista,  con 
pretensiones  dé  llegar  á  una  reforma  social  comple¬ 
ta,  y  algo  se  propagó  esta  dirección  del  positivismo, 
aunque  en  sus  funciones  de  gran  sacerdote  de  la 
religión  positiva  de  la  humanidad  no  excitó  la  ad¬ 
miración,  aun  de  sus  antiguos  incondicionales. 

3.  Escuelas  positivistas  derivadas  de  Comte  (1855- 
1891).  Littré  era  el  heredero  intelectual  de  Comte, 
pero  como  consecuencia  de  los  disgustos  ocurridos 
entre  ambos,  Comte  quisoexcluirlo  de  su  sucesión. 
Mas  Littré  no  quiso  ceder  en  su  puesto  de  continua¬ 
dor  de  la  obra  del  positivismo;  y  así,  debe  conside¬ 
rársele  como  fundador  de  una 

Escuela  positivista  independiente ,  que  fue  la  que 
más  contribuyó  á  la  aclimatación  del  positivismo  en  . 
Francia  por  el  medio  social ,  la  misma  personalidad  de 
Littré,  el  apoyo  de  la  francmasonería  y  la  fama  que 
en  el  orden  filológico  tenía  el  autor  del  Diccionario 
de  la  lengua  francesa.  Sin  embargo,  su  partido  casi 
desapareció  con  él,  y  la  revista  por  él  fundarla,  Phi- 
\  losophie  Positive,  le  sobrevivió  tan  sólo  dos  años. 

Escuela  positiva  ortodoxa  de  Lafitte .  Señalarlo 
por  Comte  como  sucesor,  Pedro  Lafitte  tomó  por  la 
serio  la  obra  positivista  en  sus  tres  aspectos,  doctri¬ 
nal.  religioso  y  político.  En  el  grupo  francés  se  dis¬ 
tinguían  á  bu  lado  Mngnin.  Hodery,  Lonchampt  y, 
como  más  intelectuales,  Audiffrent  y  Robinet.  Cur¬ 
sos,  bibliotecas,  fondos,  culto,  todo  con  la  etiqueta 
positivista,  y  la  Reme  Occidentale  mantenía  el  fuego 
sagrado  y  ayudaba  á  una  acción  intensa  en  la  ense¬ 
ñanza  y  en  todos  los  órdenes  de  la  vida.  En  el  grupo 
inglés,  Congreve  más  tarde  se  levantó  contra  Lafitte 
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por  sus  audacias,  y  se  alió  cou  el  gtupo  brasileño  de 
I.emos  para  formar  una  nueva  escuela  más  adicta  á 
la  estricta  enseñanza  del  maestro  (1877). 

4.  Movimiento  positivista  independiente.  El  po¬ 
sitivismo  no  debia  prosperar  tanto  como  sistema 
cuanto  como  movimiento  intelectual,  y  así,  dado  el 
primer  impulso  debia  salir  de  las  estrecheces  ridicu¬ 
las  impuestas  por  un  eutendimiento  desequilibrado. 
Por  esto  tomó  impulso  y  se  impuso  cuando  adopta¬ 
ron  su  método  hombres  con  ideas  propias  que  pudie¬ 
sen  fecundarlo. 

Positivismo  inglés.  Stuart  Mili  (1806*1873)  es 
el  sistematizador  de  la  Lógica  positivista,  y  juuto  con 
Main,  Lewes,  Romanes,  Tyndall  y  Huxley,  sin  ser 
sólo  positivista,  ha  entrado  definitivamente  por  la 
senda  trazada  por  Cointe.  Deben  citarse  también 
Carus,  Eduardo  Spencer,  Harrison  y  Clifford.  Dar- 
‘win  y  su  larga  descendencia  puede  reconocerse  deu¬ 
dor  de  no  pocas  sugestiones  al  positivismo.  Pero  el 
pensador  iuglés  que  más  vitalidad  ha  comunicado  al 
positivismo  es  Herbert  Spencer  (1820-1903);  su 
incognoscible  y  su  evolucionismo  han  dado  la  vuelta 
al  mundo.  La  posteridad  disminuirá,  sin  duda,  mu¬ 
cho  de  la  aureola  científica  de  que  sus  contemporá¬ 
neos  le  han  rodeado,  mas  es  uu  hecho  que  sus  teo¬ 
rías  y  sus  métodos  se  han  puesto  de  moda,  ó  quizá 
él  ha  sabido  acomodarse  á  la  moda  del  tiempo.  Su 
positivismo  agnóstico  ha  influido  no  poco  en  el  terre¬ 
no  histérico-etnológico  y  en  el  terreno  teológieo- 
religioso.  Las  primeras  cátedras  de  Historia  de  las 
religiones  se  han  presentado  en  un  ambiente  positi¬ 
vista,  frecuentemente  spenceriano. 

Positivismo  francés.  Después  de  Littré,  el  dilet- 
tante  y  elegante  Hipólito  Taiue  (1828-1893)  obtuvo 
para  el  positivismo  un  éxito  clamoroso  en  Francia, 
ya  por  su  facilidad  y  brillantez,  ya  porque  no  tuvo 
qne  combatir  otro  enemigo,  en  ios  circuios  en  queso 
propagó  su  obra,  que  el  vacio  psicologismo  más  ó 
menos  espiritualista  de  los  discípulos  de  Cousin.  La 
escuela  psicofisiológica  de  Teódulo  Ribot  (1839- 
1916)  es  también  francamente  positivista  en  sus 
principios  y  en  sus  métodos,  como  también  las  cono¬ 
cidas  de  la  Salpétriére  (Parts)  de  Charcot,  Janet, 
Binet,  etc.,  y  de  Nancy  de  Beauuis,  Richet,  Lié- 
bault,  etc.,  célebres  por  sus  estudios  sobre  el  hip 
notismo;  las  consecuencias  que  de  estos  estados 
patológicos  se  pretenden  sacar,  como  de  cierta  vivi¬ 
sección  espiritual,  para  el  conocimiento  como  expe¬ 
rimental  de  los  estados  intelectuales  y  volitivos  su¬ 
periores,  se  basan  en  principios  del  todo  empírico- 
positivistas  y  de  un  sistematismo  muy  discutible  en 
el  terreno  de  la  ciencia  psicológica.  El  fisiólogo- 
metaftsico  Claudio  Bernard  (1813-1878)  es  un  caso 
típico  del  positivista  convencido,  que  cede,  no  obs¬ 
tante,  buena  parte  del  terreno  en  beneficio  de  la 
metafísica,  forzado  por  su  misma  ciencia  empírica;  á 
su  lado  deben  citarse  Luys  y  Richet,  y  en  otro  or¬ 
den,  Renán.  El  monismo  metaflsicopositivista  está 
representado  en  Francia  por  Roberty,  Alfredo  Foui- 
llée  y  Juan  María  Guyau:  desde  el  punto  de  vista 
del  positivismo  puro  son  interesantes  por  la  crítica 
que  de  él  hacen,  y  en  la  historia  del  pensamiento 
positivista  en  general  representan,  sobre  todo  Foui- 
llée,  una  fase  especial,  cuyo  mérito  principal  consiste 
en  una  aparente  inversión  de  los  problemas  filo¬ 
sóficos. 

Positivismo  alemán.  En  esta  nación  se  ha  com¬ 
binado.  en  general,  el  positivismo  con  las  tendencias 
trascendentales  y  sus  derivadas.  Como  secuaz  legíti¬ 
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mo  de  Cointe  puede  ser  citado  DQhring.  Los  más 
son  criticistas  y  neokantiaucs  positivistas,  como 
Riehl,  Ernesto  Laas,  Lange,  autor  de  la  Historia 
del  materialismo ;  Hans  Vaihniger  y  Ricardo  Avena- 
rius.  En  distintos  aspectos  pueden  señalarse  como 
positivistas  multitud  de  sabios  de  toda  clase  de 
ciencias,  que  ó  lo  presuponen  ó  aun  doginalizjhft  en 
positivista,  sobre  todo  los  teorizantes  del  Dejjftohq. 
Entre  los  filósofos  pueden  señalarse,  adenn.s,  como 
influidos  por  el  positivismo,  Ziegler,  Dilthey,  Mach, 
etcétera,  y  sobre  todo  el  célebre  psicólogo  Guillermo 
Wundt,  que  no  sólo  en  sus  disquisiciones  psicológi¬ 
cas  supone  el  positivismo,  sino  que  expresamente  lo 
ha  tomado  como  base  de  su  Vólkerpsychologie  y  lia 
querido  fundamentarlo  en  su  System  der  Philosophie. 

Positivismo  italiano .  Desde  1870  es  muy  activa 
la  propaganda  positivista  en  Italia,  con  fines  anti¬ 
rreligiosos;  sus  publicaciones  son  numerosas,  y  de 
ellas  han  brotado  las  teorías  criminalistas  de  Lom- 
broso  y  Ferri.  Siciliani,  Ardigó,  Angiulli  y  de  Do- 
minicis  son  los  principales  representantes  de  un  po¬ 
sitivismo  artificial  y  exótico  lleuo  de  incoherencias  y 
de  principios  mnl  digeridos  de  otros  autores. 

En  los  listados  Unidos ,  al  agnosticismo  de  Inger- 
soll  y  á  las  Societyes  for  ethical  culture  hay  que  aña¬ 
dir  unos  pocos  escritores,  como  Carus  y  Pike.  Podría 
también  relacionarse  oigo  con  el  positivismo  el  mo¬ 
vimiento  pragmatista  de  Guillermo  James. 

En  donde  se  deja  sentir  muy  hondamente  la  in¬ 
fluencia  positivista  es  también  en  la  Pedagogía  y  en 
la  misma  enseñanza. 

II. —  El  positivismo  como  método 

El  estudio  del  método  positivista  ha  de  compren¬ 
der  el  punto  de  partida  del  método  científico,  es  de¬ 
cir,  sus  fundamentos  básicos,  la  constitución  del  mé¬ 
todo  positivo  en  general  y  sus  aplicaciones  á  las  di¬ 
versas  ciencias  que  forman  la  actividad  intelectual 
del  hombre,  principalmente  á  las  ciencias  filosóficas. 

1 .  Punto  de  partida  del  método  positivista .  Para 
determinarlo,  oigamos  cómo  Comte  expone  el  signi¬ 
ficado  de  la  expresión  filosofía  positiva,  por  él  em¬ 
pleada:  «Considerando  en  su  conjunto  esta  sumaria 
apreciación  del  espíritu  fundamental  del  positivismo, 
es  preciso  convenir  en  que  los  caracteres  esenciales 
de  la  nueva  filosofía  se  resumen  espontáneamente  en 
la  calificación  que  le  he  dado  desde  su  nacimiento.. 
positivo  es  inseparable  de  relativo,  de  orgánico,  de 
preciso,  de  cierto,  de  real.*  La  filosofía  positiva  se 
contenta  con  las  realidades  apreciables  por  nuestro 
organismo,  por  esto  es  real;  elimina  toda  inquisición 
sobre  lo  absoluto,  por  esto  es  relativa;  inclina  al 
espíritu  á  lo  útil,  poniéndole  en  condiciones  de  po¬ 
der  aprovechar  el  curso  de  los  acontecimientos; 
quita  todo  lo  indeterminado  y  vago,  haciéndose  pre¬ 
cisa  como  las  ciencias  matemáticas,  cuyo  método 
adopta;  es  orgánica,  porque  da  unidad  á  la  fenome¬ 
nología  y  permite  elevarla  á  sistema;  exige  el  asen¬ 
timiento,  porque  nada  avanza  que  no  sea  perfecta¬ 
mente  demostrable  y  está  enteramente  acorde  con 
los  hechos,  cuyas  leyes  invariables  descubre,  y  >» sí 
abre  un  camino  seguro  al  progreso  científico.  Por 
esto,  como  Comte  se  complace  en  repetirlo,  el  posi¬ 
tivismo  no  es  otra  cosa  que  «el  sentido  común  gene¬ 
ralizado  y  sistematizado».  De  este  modo  pretendía 
Comte  poner  fin  á  la  «anarquía  intelectual»  reinante 
en  todas  partes,  anarquía  que  provenía  principal¬ 
mente  del  loco  empeño  de  inquirir  sobre  lo  absoluto. 
En  adelante  es  preciso  tener  por  único  principio 
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absoluto  que  todo  es  relativo.  Por  esto  no  oculta  el 
aspecto  criticista  de  la  nueva  doctrina,  til  afirmar 
que  «la  razón  moderna  no  puede  menos  de  ser  criti¬ 
ca  acerca  del  pasado».  En  fin,  que  nosotros  «no 
podemos  realmente  conocer  más  que  los  hechos 
apreciables  á  nuestro  organismo,  sin  jamás  poder 
obtener  noción  alguna  sobre  la  naturaleza  intima  de 
ningún  ser  ni  sobre  el  modo  esencial  de  producción 
de  fenómeno  alguno».  Por  esto  en  las  primeras  pági¬ 
nas  de  su  Curso  de  filosofía  positiva  estampó  este  apo¬ 
tegma:  «Todos  los  buenos  espíritus,  desde  Bacon, 
repiten  que  no  hay  otros  conocimientos  reales  que 
los  que  reposan  sobre  hechos  observados...  Ciencia: 
de  ella  sale  la  previsión  y  de  ésta  la  acción»  ;  y  asi 
resumia  la  razón  de  ser  de  todo  humano  conocimien¬ 
to.  Estas  frases  del  fundador  del  positivismo,  si  re¬ 
velan  la  complejidad  del  pensamiento  inicial  de  su 
concepción  filosófica  (á  pesar  de  su  aparente  simpli¬ 
cidad),  podrían  inducir  ¿  alguna  desviación  en  el 
juicio  del  verdadero  carácter  del  método  positivista. 
Insiste  mucho  Comte  en  la  relatividad  de  su  positi¬ 
vismo;  también  hemos  oído  hablar  de  su  aspecto 
critico,  y  al  oirle  afirmar  tan  resueltamente  la  utili¬ 
dad  como  fin  intrínseco  de  la  ciencia,  podría  quizá 
relacionársele  con  un  modo  de  pragmatismo  (V.). 
Mas  no  rajaban,  en  realidad,  tan  alto,  ni  se  abis¬ 
maban  en  tan  profundas  regiones  las  ideas  básicas 
de  la  filosofía  positiva.  No  negaremos  que  su  siste¬ 
ma  tilosófico-religioso  pudiese  influir  en  la  noción 
relativista  de  la  verdad;  también  es  claro  su  paren¬ 
tesco  con  el  criticismo  kantiano,  y  de  tendencias 
positivistas  procede  siu  duda  asimismo  el  pragma¬ 
tismo  angloamericano.  Pero  Comte  es  de  vuelos 
menos  elevados.  El  no  pensó  en  construir  un  siste¬ 
ma  ó  método  basado  en  una  noción  de  verdad-utili¬ 
dad,  verdad-accióu  ó  verdad  trascendental.  Estos 
son  problemas  metaflsicos,  de  alta  metafísica,  y  la 
metafísica  es  para  Comte  un  mito;  los  problemas 
metufl8Ícos,  seudoproblemas.  Si  para  cuando  escri¬ 
bía  Comte  sus  obras  hubiese  sido  conocida  la  pala¬ 
bra  agnosticismo ,  sin  duda  la  hubiera  adoptado, 
como  adecuada  expresión  de  un  método  que  toma 
por  actitud  inicial  el  tener  por  «absolutamente  inac¬ 
cesible  y  vacia  de  sentido»  la  investigación  de  todo 
lo  que  es tá  más  allá  de  la  experiencia  inmediata 
material. 

El  agnosticismo  positivista .  Cómo  agnosticismo, 
pues,  debe  ser  considerado  el  positivismo  en  su  base 
metódica.  Claro  está  que  también  son  agnósticas  las 
tendencias  antes  señaladas,  mas  es  el  sujo  un  ag¬ 
nosticismo  del  que  en  algún  modo  pretenden  emer¬ 
ger  por  afirmaciones  de  valor,  más  ó  menos  estables 
ó  consecuentes,  y  aunque  la  actitud  de  Kant  es 
profundamente  agnóstica,  bien  sabido  es  que  sabe 
aliar  su  agnosticismo  con  un  dogmatismo  enérgico 
é  intransigente.  En  cambio,  el  positivismo  es  en  su 
punto  de  partida,  no  en  muchas  de  sus  evoluciones, 
absoluta  y  conscientemente  agnosticismo,  con  un 
agnosticismo  tevre-h-terre,  que  no  penetra  ni  se  da 
cuenta  de  la  razón  de  ser  de  las  especulaciones  filo¬ 
sóficas,  aun  de  aquellas  de' las  cuales  arranca  ó  se 
aprovecha,  como  que  su  afán  declarado  es  una  eli¬ 
minación  completa  de  todo  lo  que  significa  de  cerca 
ó  de  lejos  metafísica.  Fouillée  lia  dicho  con  exacti¬ 
tud:  «El  positivismo  es  en  ciertos  aspectos  un  kan¬ 
tismo  sin  crítica  del  conocimiento.»  Sin  embargo, 
habremos  de  constatar  buen  número  de  infracciones 
de  esta  ley  inicial,  pues  al  fin  Comte  era  pensador 
y  de  temple  filosófico,  y  todo  su  sistema  puede  de¬ 


cirse  que,  fuera  de  su  tema  fijo  autimetafisico,  es  un 
constante  divagar  por  la  región  del  a  priori  más  ab¬ 
soluto.  Menos  filósofo,  y  por  esto  más  consecuente 
con  el  principio  metódico  del  positivismo,  era  Littré, 
quien  alguna  vez  reprochó  á  Comte  sus  especulacio¬ 
nes  demasiado  elevadas. 

El  verdadero  carácter  del  agnosticismo  positivis¬ 
ta  podrá  apreciarse  por  algunas  declaraciones  de  sus 
principales  representantes.  Así,  en  general,  hacen 
gala  de  neutralidad  absoluta  en  punto  á  ateísmo, 
materialismo  y  sus  contrarios.  El  Incognoscible ,  de 
Speucer,  tomado  en  toda  su  absoluta  vaciedad,  pa¬ 
rece  representar  para  los  positivistas  el  ideal  de  su 
método.  Un  autor,  en  un  momento  de  malhumor 
contra  el  positivismo  dijo  que  no  era  más  que  la  vieja 
teoría  empirista.  No  es  así:  el  materialista  ó  el  em- 
pirista  afirma,  el  positivista  no.  «A  despecho  de  al¬ 
gunas  apariencias,  dice  Littré,  la  filosofía  positiva 
no  acepta  el  ateísmo.  En  realidad,  el  ateo  no  es  un 
espíritu  emancipado,  es  aun  á  su  modo  un  teólogo, 
tiene  una  explicación  de  la  esencia  de  las  cosas.  Los 
que  creen  que  la  filosofía  positiva  niega  ó  afirma 
algo  sobre  las  causas  primeras  ó  finales,  se  engañan; 
nada  niega  ni  afirma,  pues  el  afirmar  ó  negar  sería 
declarar  que  se  tiene  algún  conocimiento  del  origen 
y  fin  de  los  seres»,  y  en  general  de  toda  idea  ó  no¬ 
ción  suprasensible;  pues  todas  ellas  son  seudoideas. 
Royer  expone  así  la  diferencia  del  punto  de  vista 
ateo  y  materialista  ó  feuomenista  y  del  positivista: 
«El  positivista  no  dice  que  nada  hay  bajo  las  apa¬ 
riencias  fenomenales,  sino  que  si  existe  es  imposible 
conocerlo;  únicamente  se  niega  en  virtud  de  las  le¬ 
yes  lógicas  del  pensar,  negar  su  existencia  es  un  ilo¬ 
tismo;  en  cambio  el  ateo  y  el  fenomenista  niegan 
su  existencia  y  su  posibilidad.»  Este  punto  de  vista 
expone  Lewea  con  su  conato  de  eliminación  de  todo 
elemento  metempírico:  «La  cosa  en  sí,  dice,  es  un 
fetiche  metaftsico.»  Laas  dice  que  la  Filosofía  debe 
contentarse  con  lo  real,  es  decir,  con  lo  fundado  en 
la  experiencia  sensible,  y  Avenarius,  legítimo  positi¬ 
vista,  quiere  «purificar  la  experiencia  de  todo  ingre¬ 
diente  metafÍ8Íco  y  solamente  reconocer  los  hallaz¬ 
gos,  lo  experimental».  No  hay  duda  que  Hnxley  al 
formular  su  agnosticismo  en  1869,  no  hacia  otra  cosa 
que  ponerse  en  el  punto  inicial  del  positivismo  más 
auténtico:  «El  problema  de  la  catisa  última  de  la 
existencia  me  parece  definitivamente  fuera  del  al¬ 
cance  de  mis  pobres  facultades.  De  todo  el  more - 
tnagnum  sin  significación  que  he  podido  leer,  las  de¬ 
mostraciones  de  los  que  nos  hablan  de  la  naturaleza 
divina  serían  lo  peor,  sino  las  sobrepujasen  los  ab¬ 
surdos  mayores  de  los  filósofos,  que  pretenden  pro¬ 
bar  que  uo  hay  Dios.»  Y  es  claro  también  que  el  an¬ 
tecesor  directo  del  positivismo  en  este  aspecto  no 
tanto  es  Kant,  cuanto  Hume,  en  quien,  sin  embargo, 
es  cierto  que  se  apoyó  el  filósofo  de  Koenigsberg. 
«No  es  Kant,  dice  con  cierta  razón  Compayré,  es 
Hume  quien  ha  fundado  la  filosofía  critica.»  El  «no 
podemos  ir  más  allá  de  la  experiencia»,  principio 
del  filósofo  inglés,  es  la  base  del  método  positivo, 
como  sinceramente  lo  reconoce  Córate.  «Mientras 
que  Hume  constituye  mi  principal  precursor  filosó¬ 
fico,  Kant  está  accesoriamente  ligado  conmigo.»  Por 
otra  parte,  es  muy  justa  la  observación  de  Naville: 
«Entendido  el  ateísmo  en  el  sentido  de  una  ciencia 
que  no  deja  lugar  á  la  idea  de  Dios,  es  una  de  las 
bases  esenciales  de  la  doctrina  de  Comte.» 

Por  lo  demás,  esta  posición  agnóstica  es  muy  ins¬ 
table.  No  sólo  en  todo  el  desarrollo  de  la  idea  posi- 
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tivista  existe  una  contradicción  práctica  con  ella, 
lunto,  que  se  ha  podido  llamar  al  positivismo  una 
inmensa  mittijlcación,  sino  que  aun  protestando  todos 
los  positivistas  de  su  adhesión  ¿  la  incognoscibilidad 
absoluta  de  lo  ultraempírico,  es  fácil  hallar  diferen¬ 
cias  muy  marcadas  de  uno  á  otro  de  sus  más  autén¬ 
ticos  portaestandartes.  Littré  exageró  el  principio 
mucho  más  que  Comte,  mejor  dicho,  como  no  poseía 
la  fuerza  intelectual  de  su  maestro,  supo  mantenerse 
mejor  en  aquelía  «abstención  intelectual»  y  en  la 
«sabia  y  saludable  resignación»  de  la  ciencia;  y  asi 
protesta  contra  el  a  priori,  admitido  por  Comte  en  la 
organización  del  sistema  científico:  «toda  ciencia 
positiva  no  es  otra  cosa  que  una  transformación  de 
la  observación  y  de  la  experiencia».  Por  esto  se  in¬ 
digna  contra  Stuart  Mili,  el  sofista,  que  después  de 
aguzar  su  ingenio  para  deshacer  las  ideas  superio¬ 
res,  todavía  creía  deber  declarar  en  virtud  del  prin¬ 
cipio  positivista  «que  quedaba  abierta  la  cuestión». 
«No,  replica  enérgicamente  Littré,  no  se  debe  con¬ 
siderar  al  positivismo  como  una  filosofía  que,  tratan¬ 
do  sólo  de  lo  experimental,  dejase  pensar  libremente 
¿  sus  adeptos  sobre  las  causas,  no,  el  positivismo  no  I 
concede  en  estp  libertad  alguna.»  Asi,  el  Incognosci¬ 
ble  de  Littré  es  de  muy  diverso  valor  que  el  de  Spen- 
cer,  quien,  positivista  en  parte  y  ciertamente  agnós¬ 
tico,  es  á  veces  bastante  afirmativo  sobre  la  necesidad 
de  su  admisión.  Un  legitimo  positivista  no  podría 
subscribir  estas  palabras  de  Spencer:  «Todas  las  co¬ 
sas  que  podemos  conocer  son  manifestaciones  de  un 
poder  que  sobrepuja  infinitamente  nuestro  conoci¬ 
miento.  Mientras  que  el  relativista  repudia  con  razón 
los  asertos  definidos  del  absolutista  acerca  de  la  exis¬ 
tencia  de  lo  absoluto,  no  alcanzada  por  la  percep¬ 
ción,  en  definitiva  se  ve  obligado  á  unirse  á  él  para 
afirmar  esta  misma  existencia,  no  alcanzada  por  la 
percepción.»  Por  otra  parte,  Taine  va  más  allá  del 
principio  positivo  al  afirmar:  «pensamos  que  nada 
existe  en  el  mundo  más  que  hechos  y  leyes». 

2  .  Metodología  general  del  positivismo .  Sobre 
este  fundamento  agnóstico  veamos  ya  cómo  constru¬ 
ye  el  positivismo  el  método  científico,  es  decir,  in¬ 
vestigaremos  el  concepto  positivista  de  la  ciencia  y  de 
su  objeto  y  la  lógica  positivista  ó  valor  y  naturaleza 
de  los  instrumentos  científicos  (conceptos,  juicios, 
leyes  y  método  general). 

Teoría  positivista  de  la  ciencia.  Para  exponerla 
con  claridad  es  conveniente  distinguir  los  fundado¬ 
res  del  positivismo  de  sus  continuadores  más  ó  menos 
adictos.  Comte  declara  la  noción  y  el  fin  de  ciencia 
según  el  genuino  punto  de  partida  del  positivismo 
y  se  dedica  principalmente  á  combatir  el  concepto  de 
causa  y  substituirle  el  de  relación  y  de  ley;  más  ade¬ 
lante  el  positivismo  pretende  basar  sus  explicaciones 
metodológicas  en  una  verdadera  teoría  del  conoci¬ 
miento,  quizá  ’gracias  á  los  esfuerzos  hechos  en  el 
entretanto  para  organizar  la  lógica  positivista  y  sin 
duda  más  aún  por  influencias  extrañas  al  puro  méto¬ 
do  positivo. 

La  labor  del  positivismo  en  este  terreno  es,  ante 
todo,  como  indicábamos,  enérgicamente  negativa. 
Aristóteles  habla  definido  la  ciencia  como  el  conoci¬ 
miento  de  las  cosas  por  sus  causas;  roas  este  es  un 
concepto  vacio  de  sentido,  y  Comte  toma  á  su  cargo 
el  aniquilar  esta  noción  de  ciencin  con  una  tenacidad 
que  toma  las  proporciones  de  una  verdadera  obsesión. 
La  causa  material  y  la  formal  de  Aristóteles  son  per¬ 
fectamente  incognoscibles,  las  finales  mera  ilusión, 
las  llamadas  eficientes  simples  variaciones  antece¬ 


dentes  de  unos  fenómenos  á  otros.  La  repetición  de 
estas  frases  llega  á  la  saciedad  en  las  obras  de  Comte 
sin  que  se  encuentre,  no  obstante,  de  ellas  otra 
prueba  que  la  repetición;  en  vano  buscaríamos  en 
los  positivistas  una  critica  acerada  y  penetrante  de 
las  dificultades  que  á  primera  vista  encierra  la  cau¬ 
salidad;  suponían  ya  hecho  este  trabajo,  o  mejor  en 
virtud  del  principio  general  positivista,  la  causa  no 
era  más  que  uno  de  tantos  fetiches  metaflsicos,  quizá 
el  peor,  que  era  preciso  ahuyentar  más  á  menudo, 
precisamente  porque  se  ingería  importunlsimamente 
en  la  noción  misma  de  la  ciencia.  Más  tarde,  con 
todo,  otros  pensadores  (Mili  entre  ellos)  han  procu¬ 
rado  llenar  esta  laguna,  aprovechándose  de  la  críti¬ 
ca  humiana  y  kantiana,  y  añadiendo  por  su  cuenta 
la 8  teorías  fenomenistas  y  asociacionistas,  hijas  legí¬ 
timas  del  positivismo.  En  su  lugar  la  ciencia  no 
puede  tener  otro  objeto  que  «analizar  con  exactitud 
las  circunstancias  de  la  producción  de  los  fenómenos 
y  de  relacionarlas  por  las  relaciones  normales  de 
sucesión  y  semejanza.  Estas  relaciones  invariables 
constituyeu  las  leyes  efectivas  de  todos  los  fenómenos 
observables,  que  asi  son  susceptibles  de  ser  racional¬ 
mente  previstos  unos  por  otros.  Toda  proposición  que 
no  sea  finalmente  reductible  á  la  simple  ehuncinción 
de  un  hecho  particular  ó  general  no  puede  tener 
sentido  alguno  real  ó  inteligible.  Ver  para  prever, 
tal  es  el  cnrácter  permanente  de  la  verdadera  cien¬ 
cia».  Según  este  concepto  de  la  ciencia,  la  mentali¬ 
dad  positiva  se  distingue  de  la  teológica  y  metafísica 
«por  la  substitución  característica  de  lo  relativo  álo 
absoluto,  cuando  el  estudio  de  las  leyes  reemplaza  la 
investigación  de  las  causas».  Así,  según  las  ideas  de 
Comte,  la  coordinación  de  los  hechos  observados, 
las  coexistencias,  las  relaciones  espaciales  y  tempo¬ 
rales,  las  dependencias  de  los  fenómenos  (datos  ex¬ 
perimentales,  sucesos,  elementos,  sensaciones)  según 
las  leyes  del  pensamiento,  en  cuanto  sen  posible  ex¬ 
presados  en  fórmulas  matemáticas,  y  esto  con  fines 
prácticos,  tal  es  el  campo  único  de  la  investigación 
científica 

Como  se  ve,  este  concepto  relativista  y  asocincio- 
nista  de  la  ciencia  se  refiere  á  la  realidad  misma  de 
los  fenómenos  y  constituye  el  positivismo  que  ha  po¬ 
dido  llamarse  realista,  constituido  por  Ja  escuela  po¬ 
sitiva  ortodoxa  y  sus  principales  derivaciones  fran¬ 
cesas,  desde  Littré  hasta  Taine  y  Ribot,  caracteri¬ 
zadas  todas  ellas  por  un  frivolismo  extraordinario  y 
sumamente  vacío  en  medio  de  su  elegancia,  del  cual 
participan  no  poco  otros  autores  que  han  sido  influi¬ 
dos  por  otras  corrientes,  como  Fouillée  y  Guyau. 

Mas  en  muchos  otros  autores,  sobre  todo  después 
del  influjo  del  asociacionismo  psicológico  y  teorías 
empíricas  del  conocimiento,  nacidas  y  desarrolladas 
en  la  escuela  inglesa  de  Stuart  Mili,  de  las  cuales 
diremos  algo  luego  al  examinar  la  lógica  positivista f 
la  teoría  positivista  de  la  ciencia  se  ha  desarrollado 
en  el  sentido  de  una  verdadera  teoría  del  conocimien¬ 
to,  tanto  en  los  autores  ingleses  como  en  los  alema¬ 
nes,  en  éstos  quizá  por  influjos  próxima  ó  remota¬ 
mente  criticistas  (Kant,  Herbart)  y  en  aquellos  por  el 
ambiente  spenceriano.  No  es  posible  prescindir  de 
este  aspecto  para  una  exacta  apreciación  del  tecni¬ 
cismo  de  los  positivistas  posteriores,  que  en  las  mis¬ 
mas  frases  y  fórmulas  encierran  sentidos  muy  diver¬ 
sos.  Asi,  para  Lewes  en  las  apariencias  que  eft  el 
conocimiento  se  forman  se  manifiesta  lo  absoluto;  mas 
los  objetos  nos  son  dados  sólo  en  sus  relaciones  con 
un  sujeto,  y  en  este  sentido  afirma  como  canon  su- 
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premo  de  la  ciencia  que  «las  cosas  son  lo  que  son  en 
sus  relaciones».  DUhring,  al  fundar  su  JllosoJia  de 
la  realidad  declara  que  el  positivismo  no  puede  sa¬ 
tisfacer  á  la  inteligencia  humana  si  no  extiende  su 
acción  á  un  «esquematismo  de  los  conceptos  y  de 
las  cosas»  en  sus  mutuas  relaciones.  Riehl  cree  hay 
que  partir  del  fenómeno  de  la  conciencia,  único  in¬ 
mediato,  y  asi  la  ciencia  se  reduce  toda  á  la  «crítica 
del  conocimiento  Las  cosas  son  grupos  constantes 
de  sensaciones  reducidas  á  la  unidad  de  la  concien¬ 
cia».  Este  es  el  punto  de  partida  de  toda  investiga¬ 
ción.  Avenarius,  que  es  en  Alemania  uno  de  los  re¬ 
presentantes  del  más  crudo  positivismo,  no  deja  con 
todo  de  dar  á  su  sistema  el  nombre  de  empiriocriti • 
cismo ;  y  en  él  no  se  admite  «nada  de  conciencia, 
nada  de  yo  ó  pensar ,  nada  de  ccsns  trascenden¬ 
tes».  Hay  una  coordinación  primordial  empíricocrí- 
tica  entre  el  yo  experimental,  término  de  la  relación 
de  conocimiento  y  el  medio  experimental ,  condición 
indispensable  de  la  ciencia,  ésta  tiene  por  objeto  no 
obtener  un  conocimiento  del  mundo,  sino  un  pensa¬ 
miento  (á  modo  de  sistema  subjetivo)  de  él.  En  la 
misma  dirección  hay  que  colocar  las  teorías  menos 
arbitrarias  y  de  más  interés  de  Laas.'  Llama  á  su 
doctrina  correlativismo,  porque  el  sujeto  y  el  objeto 
son  dados  inmediatamente  por  la  conciencia  en  una 
correlación  indisoluble  sujetivoobjetiva;  por  esto  la 
filosofía  positiva,  para  ser  verdaderamente  tal  debe 
limitarse  al  estudio  sistemático  de  estas  correlacio¬ 
nes,  dndas  en  cada  momento  en  la  conciencia.  Para 
el  verdadero  positivista  el  mundo  es  «un  resumen  de 
relatividades  y  representaciones,  que  tiene  para  cada 
ser  senciente  la  duración  y  la  extensión  de  este  mismo 
ser».  En  este  sentido  el  solo  fundamento  y  objeto  de 
la  ciencia  son  la  experiencia  y  la  lógica.  También 
Wundt  parte  de  un  objetorrepresentación  como  única 
base  experimental  de  toda  ciencia. 

Esta  corriente  constituye  lo  que  ha  sido  llamado 
el  positivismo  idealista.  A  él  puede  reducirse  el  mo¬ 
nismo  positivista  francés  representado  por  Roberty, 
Fouillée  y  Guyau.  A  ellos  se  debe  en  primer  lugar 
una  penetrante  y  acerada  crítica  de  todo  el  positi¬ 
vismo  anterior,  como  luego  veremos.  Además,  para 
Roberty  el  mismo  relativismo  de  Comte  no  tiene 
más  que  un  valor  transitorio;  es  preciso  reducir  lo 
incognoscible  á  lo  cognoscible  por  el  principio  de  la 
identidad  de  los  contrarios,  y  este  ha  de  ser  el  obje¬ 
to  de  la  verdadera  ciencia.  Fouillée,  con  sus  ideas- 
fn'rtas,  quiere  modificar  en  sentido  inmanentista  el 
evolucionismo  de  Spencer,  y  cree  que  ellas  dan  la 
clave  de  la  ciencia  y  aun  de  la  posibilidad  de  la  me¬ 
tafísica  (V.  más  adelante).  Semejante  es  el  natura¬ 
lismo  monista  de  Guyau,  cuyo  principio  es  la  expan¬ 
sión  de  la  vidn.  En  general,  estas  doctrinas,  que  por 
lo  demás  se  dan  la  mano  con  un  grosero  materialis¬ 
mo  en  la  explicación  psicológica  de  la  conciencia, 
han  contribuido,  mucho  más  sin  duda  que'el  legíti¬ 
mo  positivismo,  á  extender  en  el  campo  de  las  cien¬ 
cias  del  espíritu  el  concepto  positivista  de  la  cien¬ 
cia.  Gran  parte  debe  también  atribuirse  á  Spencer, 
mas  su  especial  importancia  se  refiere  más  bien  á  la 
parte  sistemática  de  su  doctrina  evolucionista  y  re¬ 
quiere  exposición  aparte.  V.  más  adelante,  y  Evo¬ 
lucionismo. 

Lógica  positivista .  Esta  es  obra  casi  exclusiva  del 
positivismo  inglés,  si  se  exceptúa  la  parte  de  uni¬ 
versal  aplicación  del  método  matemático,  caracterís¬ 
tica  de  Comte.  y  la  teoría  de  Taine  sobre  las  verda¬ 
des  ideales.  Brevemente  podemos  definirla  como  el 


resultado  y  aplicación  inmediata  del  más  erado  em¬ 
pirismo,  asociacionismo  y  nominalismo  psicológico. 
La 8  nociones  universales  no  son  más  que  couceptos 
(en  sentido  empírico)  colectivos;  los  juicios  son  unio¬ 
nes  empíricas  de  hechos  ó  impresiones;  el  raciocinio 
inductivo  no  es  otra  cosa  que  la  enumeración  de  un 
cierto  número  de  experiencias,  el  silogismo  deduc¬ 
tivo  es  completamente  inútil  para  la  ciencia,  pues  la 
conclusión  está  ya  contenida  en  la*  premisa  mayor. 

Como  en  el  artículo  dedicado  á  Stuart  Mili  [véa¬ 
se  Mill  (Stuart)]  se  han  expuesto  con  detención 
sus  ideas,  y  su  crítica  va  envuelta  en  la  de  las  es¬ 
cuelas  psicológicas  asociacionistas,  que  se  hará  en 
el  artículo  Psicología  ,  haremos  brevemente  tan 
sólo  algunas  indicaciones  desde  el  punto  de  vista 
lógico  y  metodológico.  Romanes  distingue,  para  res¬ 
ponder  á  ciertos  reparos  de  la  teoría  de  Mill,  entie 
el  conocimiento  receptual,  el  preconceptual  y  el  cow- 
ceptual  (son  los  términos  por  él  usados).  Según  él, 
la  propiedad  distintiva  del  conocimiento  intelectivo 
consiste  en  la  percepción  distinta  y  consciente  de 
las  relaciones  del  sujeto  y  del  objeto  ó  entre  los  di¬ 
versos  objetos;  y  lo  que  caracteriza  el  paso  de  la 
primera  clase  de  conocimiento  á  la  tercera  es  la  ex¬ 
presión  oral  de  los  simples  conceptos.  La  recta  y 
fácil  transición  de  unos  á  otros  constituirá  el  verda¬ 
dero  método,  y  la  lógica  no  tiene  otro  fin.  Taine  ha 
refutado  muy  sólida  y  clarividentemente  la  teoríe  de 
las  nociones-colecciones  de  Mili,  y  no  obstante,  la 
substituye  por  un  exageradísimo  nominalismo  que 
echa  por  tierra  los  fundamentos  relativistfls(en  el  sen¬ 
tido  de  Comte)  del  método  positivo.  «En  la  formación 
de  nuestras  ideas  generales  no  hallamos  más  que  la 
preponderancia  de  una  tendencia  que  provoca  una  ex¬ 
presión,  en  particular  un  nombre  En  realidad,  la 
idea  general  no  es  más  que  un  nombre  provisto  de 
dos  caracteres  de  signo;  la  propiedad  de  ser  evocado 
por  la  percepción  de  todo  individuo  de  una  clase  y  la 
propiedad,  de  evocar  en  nosotros  las  imágenes  sólo 
de  los  individuos  de  esta  clase.»  Es  claro  que  con¬ 
funde  lastimosamente  esta  teoría  la  analogía  sensi¬ 
ble  percibida  como  causa  de  la  idea  universal  con 
esta  misma  idea.  Por  lo  demás,  estas  tendencias  no¬ 
minalistas,  sin  negar  que  sean  lógicas  dentro  de  su 
sistema,  olvidan  el  carácter  predominante  que  á  la 
abstracción  y  á  las  leyes  dió  el  padre  del  positivis¬ 
mo.  Igual  reparo,  con  la  misma  salvedad,  podría 
hacerse  á  la  teoría  de  Mill  sobre  las  verdades  nece¬ 
sarias;  si  no  admite  1a  inconcebilidad  afirmativa  de 
sus  contradictorias  desaparece  el  fundamento  de  ne¬ 
cesidad  é  invariabilidnd  que  Comte  postula  para  las 
leyes  que  rigen  los  fenómenos.  Esta  inconcebilidad 
de  la  contradictoria  es  para  Spencer  «el  indicio  de 
que  un  juicio  ha  llegado  al  supremo  grado  en  !n  je¬ 
rarquía  de  nuestro  saber»,  el  supremo  criterio.  Mns 
¿cómo  explicarla?  Puramente  por  las  leyes  de  la 
asociación.  Aunque  saliéndonos  un  tanto  de  nuestro 
objeto  inmediato,  vamos  á  reproducir  un  párrafo 
característico  del  uso  del  método  positivista  en  los 
problemas  psicológicológicos:  «Las  excitaciones  sen¬ 
sibles  engendran,  por  su  repetición,  determinadas 
disposiciones  nerviosas;  éstas  llevan  consigo  una  in¬ 
clinación  sujetiva  latente  á  obrar  en  dirección  espe¬ 
cial:  de  aquí  resultan  en  nuestra  organización  cere¬ 
bral  formas  predeterminadas  del  pensamiento:  estas 
formas  son  como  las  improntas  de  las  cosas  en  el 
sujeto  pensante;  ahora  hien,  la  imposibilidad  de  in¬ 
vertir  estas  formas,  implicada  en  la  inconcebilidad 
de  su  negación,  nos  es  garantía  de  la  verdad  de  su 
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Objeto  y  do  puede  haber  garantía  superior.»  Debe 
aplicarse  tan  sólo  á  los  casos  de  verdadera  incouce- 
bilidad  y  á  proposiciones  simples.  Mili  criticó  esta 
teoría,  y  si  bien  en  varios  puntos  la  réplica  de Spen- 
cer  desvanecía  la  objeción,  en  lo  esencial  acertó 
aquél  al  argüiría  que  las  asociaciones  mentales  dan 
testimonio  de  una  interpretación  sujetiva  de  la  natu¬ 
raleza  y  nada  más.  Y  prescindiendo  de  razones  su¬ 
periores,  ¿cómo  pudo  cíesele  el  sólo  punto  de  vista 
einpirista  asegurar  Spencer  tal  inconcebilidad  por 
un  número  de  experiencias  finito  por  contraposición 
á  las  experiencias  posibles  en  número  infinito,  quizá 
contrarias?  Con  las  teorías  de  la  psicología  asocia- 
cionista  y  empírica  son  positivizados  los  instrumen¬ 
tos  generales  de  la  investigación  científica. 

Para  Comte  tienen  en  este  respecto  importancia 
especial  tres  puntos.  Las  tepes  son  invariables,  y 
para  poderlo  afirmar  es  preciso  hacer  un  uso  notable 
de  la  abstracción .  £1  lo  hizo  tan  grande  que  llegó  en 
su  ciencia  predilecta,  la  Sociología ,  á  una  verdadera 
inversión  de  conceptos.  «El  hombre  propiamente 
dicho,  dice,  en  el  fondo  no  es  más  que  una  abstrac¬ 
ción;  lo  único  real  es  la  humanidad,  sobre  todo  en 
el  orden  intelectual  y  moral.»  En  fin,  á  todas  las 
ciencias  debe  aplicarse  el  método  matemático.  Es 
esta  una  idea  á  todas  luces  capital  en  la  filosofía 
positiva  de  Comte,  tanto,  que  no  ban  faltada  autores 
que  han  criticado  el  método  positivista  tan  sólo  des¬ 
de  este  punto  de  vista. 

Sin  embargo,  pronto  fué  abandonado  este  aspec¬ 
to.  La  matemática  es,  según  Comte,  «para  el  indi¬ 
viduo  como  para  la  especie  la  fuente  primitiva  de 
toda  posibilidad.  El  sistema  de  los  estudios  matemá¬ 
ticos  constituye  necesariamente  el  verdadero  origen 
del  arte  general  del  razonamiento  positivo.  Por  esto 
el  método  positivo  es  siempre  idéntico  á  sí  mismo. 
Todo  el  valor  efectivo  de  la  antigua  lógica  será  en 
adelante  completamente  absorbido  por  la  ciencia 
matemática». 

3.  Si  método  positivista  y  la  Jllosofia.  Impor¬ 
tante  es  de  suyo  en  toda  metodología  la  clasijlcación 
de  las  ciencias,  puesto  que  presupone  una  noción 
general  determinada  de  la  ciencia,  y  de  ella  depende 
la  aplicación  que  del  método  ba  de  hacerse  en  cada 
ramo  del  saber  humano;  mas  en  el  positivismo  de 
Comte  tiene  la  clasificación  un  lugar  preeminente. 
A  ella  seguirá  el  concepto  positivista  sobre  la  Meta¬ 
física.  la  Filosofía  en  general ,  la  Psicología ,  la  Moral 
y  la  Sociología ,  como  inás  directamente  relacionado 
con  su  concepción  metódica.  El  estudio  de  sus  apli¬ 
caciones  á  las  demás  ciencias  depende  tan  intima¬ 
mente  de  la  exposición  sistemática  del  positivismo, 
que  parece  mejor  hacer  algunas  indicaciones  en  la 
tercera  parte  de  este  artículo. 

Jerarquía  de  las  ciencias.  Así  llamaba  Comte  su 
clasificación  de  las  ciencias.  Esta  debe  establecerse 
según  el  grado  de  dependencia  en  que  se  hallan  los 
diferentes  órdenes  de  fenómenos,  objeto  de  cada  una. 
Los  más  sencillos  y  más  generales  son  el  funda¬ 
mento  sobre  el  cual  vienen  á  levantarse  los  más 
complicados,  según  los  grados  crecientes  de  comple¬ 
jidad  y  precisión.  Según  esto,  los  fenómenos  se  dis¬ 
tribuyen  en  dos  clases  principales:  la  primera  com¬ 
prende  los  cuerpos  brutos,  la  segunda  los  organiza¬ 
dos;  así  la  división  fundamental  de  la9  ciencias  es  la 
bimembre:  física  inorgánica  y  física  orgánica.  A  su 
Tez  la  primera  clase  se  divide  enfísica  celeste  y  física 
terrestre,  y  ésta  á  su  vez  en  física  propiamente  dicha 
y  química.  La  orgánica  se  subdivide  en  Jlsiología  y 
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física  social.  Además,  desde  Descartes  á  Newton  la 
matemática  es  la  base  de  toda  filosofía  positiva.  Se¬ 
gún  esto,  la  filosofía  positiva  comprende  seis  cien¬ 
cias  principales  en  este  orden:  Matemáticas,  Astro¬ 
nomía,  Física,  Química,  Fisiología  y  Sociología.  Este 
orden  es  á  la  vez  lógico  y  científico,  cada  ana  está 
subordinada  á  la  anterior. 

Ya  hemos  indicado  el  lugar  preponderante  que 
ocupan  las  Matemáticas  en  la  metodología  positivista. 
De  las  restantes  (dejando  aparte  la  Sociología)  sólo 
indicaremos  algo  de  lo  que  el  mismo  Comte  dice  so¬ 
bre  la  Biología.  A  algunos  críticos  ha  parecido  que 
esta  ciencia  ocupaba  el  primerlugnr,  mas  esto  es  un 
error.  Sin  embargo,  tiene  gran  importancia,  según 
Comte.  la  Biología,  porque  es  la  ciencia  en  cuyo 
método  más  se  agudiza  la  oposición  entre  el  antiguo 
concepto  teológico-metnfísicoy  el  positivista.  Aquél 
explica  el  mundo  por  el  hombre;  éste  el  hombre  por 
el  mundo.  Por  esto,  como  los  fenómenos  vitales  son 
«simples  modificaciones,  más  complejos,  de  las  leyes 
generales»,  debe  la  Biología  ser  subordinada  é  la 
Química,  y  con  esto  quedan  arruinadas  «todas  las 
vagas  concepciones  teológicometafísicas».  Todas  es¬ 
tas  ciencias  tienen  un  doble  aspecto  estático  y  diná¬ 
mico.  Es  curioso  observar  de  paso  que  el  fundador 
del  positivismo,  sistema  que  tonto  ha  contribuido  á 
dar  valor  al  evolucionismo  (que  é!  mismo  aplicó  en 
Sociología),  combata  expresamente  el  transformismo 
y  defienda  la  fijeza  de  los  especies. 

Concepto  positivista  ds  las  ciencias  JllosóJlcas.  En 
la  clasificación  anterior  no  hay  lugar  para  las  cien¬ 
cias  filosóficas,  excepto  la  Sociología,  que,  como 
veremos,  es  más  bien  tratada  como  ciencia  particu¬ 
lar.  Es,  por  tanto,  de  interés  conocer  el  valor  que  á 
ellas  se  les  concede. 

La  Metafísica  es  encarnizadamente  perseguida 
por  el  positivismo  en  sus  formas  más  legitimas,  y 
por  cierto  consiguientemente  á  sus  principios:  pre¬ 
cisamente  la  era  positivista  se  opone  á  la  era  meta¬ 
física.  La  Metafísica  es  una  anticiencia,  es  imposi¬ 
ble,  como  que  toda  ella  juega  con  las  esencias,  las 
substancias  y,  sobre  todo,  con  las  causas.  En  este 
punto  los  positivistas  han  mantenido  la  consigna,  al 
menos  tratándose  déla  Metafísica  antigua.  Algunos, 
con  todo,  y  después  casi  todos,  han  venido  poco  á 
poco  á  substituirla  con  una  teoría  del  conocimien¬ 
to,  ó  con  juicios  de  valor,  por  lo  regular  negativos 
sobre  el  objeto  de  la  Metafísica,  como  antes  vimos. 
Lewes  admite  una  Metafísica  empírica  y  positi¬ 
vista,  que  relega  de  su  objeto  todo  lo  metempivico , 
y  cuyo  canon  científico  es  «la  exclusión  de  la  cien¬ 
cia  de  todo  lo  incalculable».  Un  ejemplo  notable  de 
los  avances  logrados  por  la  enemiga  antimetafísica 
del  positivismo,  lo  demuestra  el  hecho  del  esenso 
número  de  cursos  de  metafísica  que  se  dan  en  las 
Universidades:  en  1901  en  las  Universidades  alema¬ 
nas  de  76  clases  ó  ejercicios,  sólo  4  clases  eran  de 
Metafísica  general. 

La  Lógica  como  tal,  ó  como  Lógica  general,  por 
su  conexión  con  la  Metafísica,  debe  también  excluir¬ 
se  del  dominio  científico.  La  verdadera  Lógica  no 
puede  estudiarse  más  que  en  cada  ciencia,  pues  no 
es  más  que  el  método  que  en  ella  se  emplea.  Sólo 
después  de  la  constitución  de  la  Filosofía  positiva 
podrá  deducirse  una  metodología  general. 

La  Psicología  no  es  más  que  una  rama  de  la  ana¬ 
tomía  y  de  la  fisiología.  En  particular,  combate  acé¬ 
rrimamente  el  métodode  introspección  (V.  Psicolo¬ 
gía).*  Littré  quiso  defender  á  su  maestro  contra  Stunrt 
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Mili  eo  el  iuconcébible  desprecio  que  demostró  por 
uua  ciencia  que  tantos  progresos  iba  á  realizar,  y 
por  cierto  con  métodos  del  todo  inspirados  en  el  po¬ 
sitivismo  (V.  párrafo  III). 

La  Moral  quedó  relegada  en  un  principio  á  un 
capitulo  de  la  Física  social ;  después  pasó  á  formar 
parte  integrante  de  la  Sociología.  Las  invasiones  del 
método  positivista  en  la  Moral  y  en  el  Derecho  han 
sido  perniciosísimas,  como  es  bien  conocido  y  ten¬ 
dremos  ocasión  de  indicar  luego. 

La  Filosofía  es,  en  realidad,  el  conjunto  de  todas 
las  ciencias  positivas;  constantemente  llama  6  su 
positivismo  Filosofía  positiva .  Este  es  también  el 
concepto  de  Wundt  ai  definir  la  Filosofía,  «la  cien¬ 
cia  universal  que  debe  conducir  á  sistema  único  y 
consistente  los  conocimientos  generales  adquiridos 
por  las  ciencias  particulares».  Esta  sistematización 
de  las  ciencias  como  objeto  de  la  Filosofía  es  de  mar¬ 
cado  y  legitimo  abolengo  positivista. 

La  Sociología,  palabra  introducida  por  Comte  en 
el  tomo  4.°  de  su  curso,  es  la  ciencia  que  había  lla¬ 
mado  antes  Física  social,  es  «la  ciencia  del  des¬ 
arrollo  de  la  especie  humana».  Y  justificaba  asi  su 
posibilidad:  «Los  fenómenos  sociales  no  son  inde¬ 
finida  y  arbitrariamente  modificables  por  el  legisla¬ 
dor;  están  sujetos  ¿  verdaderas  leyes  naturales;  por 
consiguiente,  son  tan  susceptibles  de  previsión  cien¬ 
tífica  como  los  demás  fenómenos.»  Está  sujeta  la 
Sociología  ¿  los  métodos  biológicos,  pero  tiene  tam¬ 
bién  un  método  propio,  el  método  histórico .  Este 
compara  los  diversos  estados  sucesivos  de  la  huma¬ 
nidad  en  su  encadenamiento  histórico,  estudia  la 
marcha  y  el  desarrollo  del  conjunto  para  mejor  com¬ 
prender  el  individuo.  Mas  las  leyes  de  sucesión  his¬ 
tórica  han  de  ser  interpretadas  en  función  de  la 
teoría  positiva  biológica  de  la  naturaleza  humana. 
También  tiene  dos  partes,  como  las  ciencias  físicas: 
estática  y  dinámica.  El  principio  metodológico  de  la 
primera  es  el  conssnsns,  y  de  él  deriva  una  teoría 
positiva  del  orden  ó  de  Ja  harmonía  de  las  condicio¬ 
nes  de  existencia  de  la  sociedad  humana  en  relación 
con  el  individuo,  la  familia,  la  sociedad,  el  gobierno 
y  la  moral.  La  dinámica  social  es  la  teoría  positiva 
del  progreso  social,  y  puesto  el  principio  metodoló¬ 
gico  de  la  invariabilidad  de  sus  leyes,  determina 
que  la  suprema  ley  es  la  famosa  de  los  tres  estados 
(V.  Comte,  y  más  adelante).  En  este  punto  es  preci¬ 
so  que  el  observador  no  abandone  jamás  el  pun|o  de 
vUtA  del  absoluto  relativismo .  Es  fáoil  reconocer  la 
persistencia  de  estas  ideas  en  el  desarrollo  ulterior 
de  la  Sociología,  aunque  cierto  que  en  la  novísima 
escuela  sociológica  de  Durkheim  y  Léry-BrühJ  han 
entrado  en  composición  muchos  otros  ingredientes. 
Y.  Sociología. 

La  influencia  del  método  positivista  con  su  ley  de 
los  tres  estados  hizo  irrupción  en  otra  ciencia  creada 
poco  después,  y  no  sin  gran  perjuicio  suyo,  la  Etno¬ 
logía  (V.  esta  voz  y  Religión).  Y  aun  en  las  disci¬ 
plinas  teológicas  ha  debido  en  más  de  una  ocasión 
darse  la  voz  de  alerta  á  algunos  que  á  influjo  del 
positivismo,  so  pretexto  de  hacer  Teología  positiva, 
hacían  obras  de  Teología  sistemáticamente  positi¬ 
vista.  Ya  en  1881  Heinrich  lo  advertía,  y  que  esta 
voz  no  fuese  una  alarma  exagerada,  el  movimiento 
modernista  lo  ha  demostrado  bien  claramente. 

El  evolucionismo  como  método  científico,  cada  día 
más  extendido,  tiene  también  estrecho  parentesco 
con  el  punto  de  vista  del  positivismo,  y  su  principal 
promotor,  Spencer,  y  sus  mejores  cultivadores,  son 


positivistas  radicales.  Con  todo,  Comte  no  parece 
haber  sospechado  el  desarrollo  extraordinario  que 
había  de  adquirir  como  principio  fecundante  del  mé¬ 
todo  positivo..  El  lo  aplicó,  en  parte,  en  la  Sociolo¬ 
gía,  mas  no  en  las  ciencias  biológicas.  Por  lo  demás, 
como  origen  del  evolucionismo,  así  metódico  como 
sistemático,  debe  señalarse  también  una  tendencia 
intelectual  en  parte  diametralmente  opuesta,  el  pan¬ 
teísmo  idealista  y  criticista  en  la  forma  iniciada  por 
Schelling  y  desarrollada  por  Hegel.  Estos  puntos 
deben  ser  tratados  en  el  artículo  destinado  á  esta 
materia. 

Con  esto  damos  por  terminado  el  estudio  del  po¬ 
sitivismo  como  método.  Es  claro  que  prescindiendo 
de  pormenores  y  sin  discutir  el  grado  de  originali¬ 
dad  de  Comte  y  sus  discípulos,  su  método  ha  inva¬ 
dido  por  completo  el  campo  científico  contemporá¬ 
neo  hasta  el  punto  de  ser  considerado  por  muchos 
como  dogma  intangible. 

III.  —  positivismo  como  sistema 

Es  corriente  entre  los  filósofos  afirmar  que  el  po¬ 
sitivismo  tiene  mucho  más  interés  como  método  que 
como  sistema,  y  en  especial  se  asegura  esto  del  po¬ 
sitivismo  de  Comte.  Con  todo,  están  tan  Intimameu- 
te  ligados  ambos  aspectos,  que  una  exposición  al  me¬ 
nos  somera  del  sistema  ó  sistemas  positivistas  se  hace 
del  todo  necesaria,  tanto  más  que  es  preciso  notarque 
pertenecen  á  puntos  de  vista  sistemáticos  muchos 
asertos  que  quizá  quieren  presentarse  como  mera¬ 
mente  metodológicos.  Después  de  examinar  laa  rela¬ 
ciones  del  método  y  del  sistema  positivista,  indicare¬ 
mos  las  principales  afirmaciones  ó  teorías  positivistas 
en  Psicología,  Etica  y  Derecho,  y  luego  en  especial 
el  sistema  religioso  positivista,  remitiéndonos  A  los 
artículos  particulares. 

1.  Si  método  y  el  sistema  positivista.  Comte  era 
un  espíritu  eminentemente  sistemático;  y  claro  está 
que  no  podía  dejar  de  comunicar  esta  su  caracterís¬ 
tica  al  movimiento  al  que  daba  impulso.  Por  esto 
Htififdiug  hace  hincapié  en  este  punto  como  de  suma 
importancia  para  su  interpretación.  En  realidad,  el 
mismo  Comte  nos  advierte,  según  vimos  en  el  pá¬ 
rrafo  anterior,  que  uno  de  los  aspectos  de  la  filosofía 
positiva  es  la  tendencia  á  organizar  el  edificio  cien¬ 
tífico,  y  su  clasificación  de  las  ciencias  es  altamente 
sistemática.  «Positivo,  dice,  es  lo  mismo  que  orgá¬ 
nico.»  Podría  preguntarse,  es  verdad,  en  virtud  de 
qué  principio,  ó  mejor  de  qué  dato  ó  hecho,  asegu¬ 
ra  68t0. 

El  sistema  científico  puede  tomarse  en  dos  senti¬ 
dos  algo  distintos:  se  llama  sistema  un  conjunto  de 
afirmaciones  teóricas  á  las  que  se  concede  valor  abso¬ 
luto  ó  indiscutido  (dentro  de  lo  que  permiten  las 
teorías  del  conocimiento  profesadas);  y  también  se 
llama  así,  con  más  propiedad,  el  edificio  ó  teoría 
científica  completa  compuesto  por  un  número  deter¬ 
minado  de  datos  ó  hechos,  sus  explicaciones  inme¬ 
diatas,  las  hipótesis  eurlsticas,  las  constructivas,  las 
consecuencias  deducidas,  las  leyes  formuladas,  las 
aplicaciones  á  otros  ramos  del  saber,  etc.  En  par¬ 
ticular  dentro  de  la  primera  acepción  de  sistema 
suelen  llamarse  sistemáticas,  no  sin  cierto  tinte  de 
prevención  en  contra,  las  afirmaciones  básicas  no 
experimentales. 

Claro  está  que  Comte  pretendía  dar  á  su  filosofía 
el  carácter  de  sistema  en  la  segunda  de  las  acepcio¬ 
nes  dichas;  mas  no  es  menos  cierto  que  presupone  y 
aun  asienta  como  fundamentos  metódicos  numerosas 
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afirmaciones  y  aun  juicios  de  valor  meramente  siste¬ 
máticos,  es  decir,  que  su  método  está  en  función  de 
su  sistema.  Notábamos  al  principio  que  se  discutía 
entre  los  críticos  si  su  método  debe  explicarse  por  su 
sistema  ó  viceversa;  lo  más  seguro  es  que  deben  ad¬ 
mitirse  en  él,  y  en  general  en  todo  positivismo,  nu¬ 
merosas  interacciones  metódicosistemáticas  y  que  sus 
fundamentos  son  esencialmente  sistemáticos.  Esto  es 
claro,  no  sólo  por  lo  que  toca  al  agnosticismo  ini¬ 
cial,  como  diremos  en  el  párrafo  siguiente,  sino  por 
el  concepto  positivista  de  ley  y  clasificación  y  el  uso 
constante  que  hace  Comte  de  su  famoso  hallazgo,  la 
ley  de  los  tres  estados.  Comte  declara  decididamente 
que  es  preciso  combinar  lo  positivo,  el  dato,  con  lo 
universal,  sin  él  no  tiene  aquél  valor  científico;  por 
tanto,  ha  de  ser  encajado  en  los  moldes  científicos. 
Para  esto  será  preciso  usar  multitud  de  hipótesis  y 
postulados,  y  la  cuestión  de  su  legitimidad,  quiéranlo 
ó  no  lo  quieran  los  positivistas,  ha  de  ponerse  inflexi¬ 
ble  ante  la  conciencia  científica  de  un  método  que  no 
quiere  otra  base  que  el  dato.  Sin  embargo,  práctica¬ 
mente  tienen  un  criterio,  único  y  decisivo;  una  hipó¬ 
tesis  es  aceptable,  al  menos  como  eurística,  con  tal 
de  que  se  conforme  con  el  agnosticismo  fundamental, 
siempre  que  excluya  los  fetiches  metafíisicos.  Esta 
cuestión ,  por  cierto  bien  delicada .  del  uso  de  las  hipó¬ 
tesis,  que  tanto  puede  servir  para  la  critica  del  méto¬ 
do  positivo,  no  parece  haberse  ofrecido  como  dificul¬ 
tosa  á  los  positivistas,  y  de  hecho  hacen  de  ellas  un 
uso  verdaderamente  excesivo;  frecuentemente  se  hace 
imposible  descubrir  y  hacerse  cargo  del  verdadero 
alcance  de  los  hechos  y  datos  científicos,  porque  no 
se  presentan  sino  revestidos  con  una  exuberante  flo¬ 
ración  de  las  más  extrañas  y  arbitrarias  hipótesis. 
Este  reproche  no  es  exagerado;  y  se  convencerá  quien 
pretenda  penetrar  en  el  campo,  por  ejemplo,  de  las 
ciencias  sociológicas  y  religiosas  tratadas  por  los  mé¬ 
todos  positivistas.  Y  cuenta  que  pretendemos  hablar 
tan  sólo  de  las  hipótesis  primeras  y  elementales  que 
se  nos  ofrecen  para  una  primera  interpretación  del 
dato  experimental,  que  si  de  éstas  pasamos  á  las 
constructivas,  es  frecuente  hallarnos  con  inversiones 
completas  de  conceptos  y  hechos,  que  se  acomodan 
por  métodos  eliminativos  y  verdaderamente  destruc¬ 
tivos  á  las  piezas  de  un  edificio  construido  según 
planos  aprioristicos.  Esta  completa  inversión  llega 
al  colmo  cuando  se  quiere  considerar  como  tan  in¬ 
tangibles  dogmas  estas  hipótesis,  ó  actitudes  inde¬ 
mostradas  é  indemostrables,  que  se  clama  contra  el 
que  aun  de  muy  lejos  podría  acarrearles  el  más  mí¬ 
nimo  peligro.  El  caso  Lang,  en  Antropología  reli¬ 
giosa,  es  muy  significativo  en  este  particular;  se 
hizo  el  vacio  á  su  rededor,  porque  osó  aceptar  hechos 
etnológicos  bien  probados,  que  parecían  poner  en 
peligro  el  dogma  positivistaevolucionista  de  la  es¬ 
cuela  psicológica  inglesa. 

Con  este  mismo  espíritu  sistemático  se  relaciona 
el  concepto  de  ley  en  el  positivismo.  El  hecho  por  sí 
solo  no  tiene  carácter  científico  hasta  que  se  le  ha 
hecho  perder  su  aislamiento  para  atarlo  con  otros, 
unlversalizarlos  y  elevarlos  á  principios  generales, 
leves,  y  esto  por  medio  de  hipótesis.  En  esto  consis¬ 
te  la  relatividad  positivista,  como  notábamos;  todo 
se  reduce,  pues,  á  relacionar  los  hechos.  Podría 
aquí  recordarse  el  carácter  eminentemente  metaflsico 
de  la  idea  de  relación,  si  no  se  tomase  en  un  sentido 
del  todo  nominalista,  y  que  es  un  Aecho  que  si  tene¬ 
mos  en  nuestro  bagaje  intelectual  relaciones  de  su¬ 
cesión,  también  poseemos  otras,  que  no  parece  cien- 
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1  tífico  excluir.  Mas  de  todos  modos  la  relación  no  es 
dada  por  la  simple  experiencia,  y  el  reducir  toda  la 
ciencia  á  relacionar  los  hechos  es  otro  priucipio  sis¬ 
temático,  que  puede  ponerse  como  base  de  un  méto¬ 
do,  mas  no  se  ve  claro  por  qué  haya  de  llamarse  al 
tal  método  meramente  positivo.  Estas  leyes  son  ab¬ 
solutamente  inmutables,  principio  científico  que  se 
considera  asimismo  como  garantizado  contra  cual¬ 
quiera  intervención  imaginable;  mas  ¿en  virtud  de 
qué  principio?  Ciertamente  no  será  por  la  simple 
observación,  pues  nada  hay  más  remoto  de  ella  que 
tal  invariabilidad.  En  el  positivismo,  principalmente 
en  la  Lógica  de  Mili,  aceptada  comúnmente  acerca 
de  este  particular  por  el  positivismo,  aun  tiene  un 
carácter  menos  estable  esta  invariabilidad  de  las 
leyes,  pues  el  enunciado  de  la  ley  se  reduce  á  una 
mera  inferencia  de  particular  á  particular,  cuya  le¬ 
gitimidad  no  aparece  fundamentada. 

El  uso  estrechamente  sistemático  que  hace  de  su 
ley  de  los  tres  estados  es  tal,  que  sólo  ha  sido  supe¬ 
rada  en  el  campo  positivista  por  el  continuo  abuso 
de  la  idea  evolucionista  considerada  como  ley  uni¬ 
versal.  Nos  la  enseña,  dice  Comte,  la  historia  de 
las  ciencias,  aunque  también  puede  deducirse  del 
análisis  del  pensamiento  humano  (y  bien  deja  enten¬ 
der  que  este  argumento  le  parece  menos  vacilante 
que  el  anterior),  aunque  en  resumidas  cuentas  viene 
á  confesar  que  el  hecho  de  la  sucesión  de  los  tres 
estados  en  la  historia  del  pensamiento  humano,  tan 
sólo  nos  lo  da  á  conocer  la  necesidad  de  relacionar 
unos  con  otros  los  fenómenos  científicos.  La  clasi¬ 
ficación  de  las  ciencias  nos  es  dada  en  función  de  la 
misma  ley;  su  jerarquía  nos  es  impuesta  precisa¬ 
mente  por  el  orden  en  que  han  entrado  las  ciencias 
en  el  estado  positivo.  El  designio  no  oculto  de  redu¬ 
cir  al  estadio  positivo  las  ciencias  morales,  refracta¬ 
rias,  según  parece,  á  él,  puede  explicar  las  vacila¬ 
ciones  y  el  enorme  caudal  de  apriorismoB  sistemáticos 
introducidos  por  Comte  en  este  recinto,  el  prevenir 
y  acentuar  el  carácter  biológico  y  sociológico  del 
conocimiento,  de  donde  han  derivado  después  tantas 
teorías,  que  buscan  afanosamente  hechos  deformados 
en  qué  apoyarse.  Es  tan  evidente  en  este  punto  el 
apriorismo  sistemático  y  antipositivo  del  método  de 
Comte.  que  autor  tan  poco  sospechoso  en  este  punto 
como  HófFding  se  ve  obligado  á  reconocerlo.  Estos 
precedentes  son  del  todo  necesarios  para  hacerso 
cargo  del  verdadero  carácter  del  método  positivista. 
Spencer,  uno  de  sus  más  legítimos  representantes, 
ha  entrado  tan  de  veras  por  estos  caminos,  que  ha 
podido  definirse  su  personalidad  científica  como  de 
un  coleccionador  de  ideas  preocupado  por  su  coordi¬ 
nación  arquitectónica,  y  su  filosofía  como  Jllosofia 
sintética . 

2.  Doctrinas  positivistas  en  Psicología ,  Etica  y 
Derecho.  Aunque  la  Sociología  es  la  principal  cien¬ 
cia  positivista,  no  exponemos  en  particular  su  siste¬ 
ma  científico,  parte  porque  ya  hemos  indicado  lo 
original  que  presenta  en  Comte,  parte  porque  su 
desarrollo  corresponde  al  artículo  Sociología.  La 
ley  de  los  tres  estados  está  expuesta  en  el  artículo 
Comte,  y  algún  punto  particular  lo  indicaremos 
al  tratar  de  la  religión.  Notaremos  sólo  una  ob¬ 
servación  algo  picante  de  algunos  historiadores. 
Comte  tiene  manifiestas  simpatías  por  el  primer  y 
tercer  estados  (teológico  y  positivo),  como  que  su 
obra  viene  á  ser  fundirlos  en  una  ciencia-religión 
positiva,  y  así.  en  su  exposición,  acumula  todo  lo 
simpático  de  la  historia  en  ellos;  en  cambio,  su 


831 


POSITIVISMO 


antipatía  por  el  estado  metafísico  le  lince  restringir 
arbitrariamente  su  carácter  á  un  priucipio  de  criti¬ 
cismo  de  las  ideas  teológicas,  olvidando  que  el  am¬ 
biente  metafísico  coincide  temporal  é  intelectual- 
mente  en  intimo  consorcio  con  la  mejor  floración  del 
teologice  (la  Edad  Media,  que  tanto  le  entusiasma). 
El  in.lnjo  que  ha  tenido  este  esquema  evolutivo  de 
la  historia  ha  sido  muy  grande,  como  ya  hemos 
notado.  Y  aunque  es  la  idea  quizó  más  original  de 
Comte,  se  le  pueden  hallar  antecedentes  en  las  ex¬ 
posiciones  de  la  historia  del  pensamiento,  que  se 
hallan  en  varios  autores,  quienes  á  un  periodo  de 
dominio  de  la  autoridad  doctrinal,  hacen  suceder 
uno  de  critica,  cuyos  resultados  son  una  descompo¬ 
sición  del  editicio  cientídco,  por  lo  cual  sucede  un 
tercero,  en  el  cual  el  entendimiento  busca  un  punto 
de  apoyo,  que  cree  hallar  en  lo  positivo,  en  el  hecho. 

Psicología  positivista.  La  primitiva,  la  de  Com- 
te,  que  ni  individualidad  científica  le  concedió,  era 
groseramente  materialista.  Aquella  simple  identi¬ 
ficación  de  fenómenos  físicos  y  psíquicos  ha  sido 
descartada  por  positivistas  como  Du  Bois-Reymond 
con  un  «es  radicalmente  imposible»,  y  los  más  ilus¬ 
tres  representantes  de  la  escuela  no  ban  dejado  de 
protestar  á  uombre  de  la  misma  ciencia  positiva. 
La  Psicología  asociacionista  de  Stuart  Mili  fué  la 
base  de  su  lógica;  toda  ella  se  refugia  eu  un  feno- 
menismo  (realista)  y  la  procedencia  simultánea  ó  di¬ 
ferenciada  de  ellas  en  sus  diversas  combiuaciones 
lo  explicaba  todo.  Los  verdaderos  psicólogos  del 
positivismo  y  padres  de  la  psicología  moderna  en 
sus  múltiples  aspectos,  son  principalmente  Spencer, 
Fouillée  y  Wundt.  Un  somero  estudio  de  algunas 
de  sus  ideas  (V.  los  artículos  correspondientes)  con 
ligerísimas  indicaciones  de  las  tendencias  generales 
de  las  demás  ramas  de  la  ciencia  psicológica,  hará 
ver  por  qué  lados  se  iuclina  la  especulación  como 
resultado  de  los  métodos  generales  de  este  sistema. 

Spencer  parte  del  idealismo,  de  un  idealismo  po¬ 
sitivo:  el  único  dato  son  los  estados  de  conciencia,  y 
las  categori&a  de  espacio  y  tiempo  son  derivadas,  no 
primitivas,  como  pretendía  Kant.  Está  Spencer  ba¬ 
lanceándose  entre  Hume  y  Kant,  aunque  en  realidad 
por  Hume  se  decide.  Los  estados  primitivos  de  con¬ 
ciencia  son  sólo  de  semejanza  y  desemejanza.  Al  fin 
halla  que  se  identifican  todos  en  realidad  con  el  fe¬ 
nómeno  nervioso,  y  se  alegra  por  fin  de  poder  con¬ 
ciliar  á  sus  dos  maestros  con  su  evolución.  Kant  tie¬ 
ne  razón  al  decir  que  son  las  formas  de  estos  estados  a 
priori,  porque  io  son  en  realidad  para  el  individuo, 
y  Hume  tiene  razón  al  asegurar  que  son  a  posterio- 
rt,  porque  lo  son  para  la  razA,  son  un  resultado  de  la 
evolución,  evolución  puramente  mecánica  (combati¬ 
da  acérrimamente  por  Fouillée).  El  resultado  psico- 
lógico-epistemológico  es  un  cierto  objetivismo,  un 
realismo  transformado ,  como  él  mismo  lo  llama;  se 
afirma  una  cierta  forma  de  lo  absoluto,  «los  correla¬ 
tivos  desconocidos  de  nuestras  sensaciones  y  de  las 
relaciones  que  las  enlazan».  Su  filosofía  científica 
llega  también  á  lo  incognoscible  por  otro  camino 
bien  característico.  Las  ciencias  lo  reducen  todo  á  la 
energía.  Ahora  bien,  ¿qué  es  la  energía?  Es  al  fin  lo 
que  resiste  á  nuestra  voluntad,  «lo  que  no  podemos 
identificar  con  la  tensión  muscular  ó  con  algún  sen¬ 
timiento;  por  esto  sabemos  que  existe,  sin  poder 
averiguar  más».  , 

La  psicología  de  Fouillée,  como  toda  su  filosofía, 
es  la  de  las  ideas-fuerzas.  Es  digno  de  notarse  como 
estado  mental  plenamente  positivista,  su  punto  de 


partida.  Un  dualismo  es  ininteligible;  eS  pfeciso, 
por  tautOj  aceptar  él  monismo,  que  debe  éxplicarse 
por  la  evolución.  Y  propone  para  explicarla  una 
sencilla  hipótesis:  «suponer  un  estado  mental  en 
todo  fenómeno;  así  se  evitaría  el  hecho  sorprendente 
y  milagroso  de  aparecer  el  sentimiento  (conciencia) 
entre  los  resultados  de  la  evolución  física».  Asi, 
pues ,  las  ideas-fuerzas,  las  únicas  verdaderas  fuer¬ 
zas,  son  los  factores  de  la  evolución  mental  y  física. 
Para  explicarla,  habrá  que  admitir  estados  subcons¬ 
cientes,  distintos  de  la  conciencia.  La  razón  de  ser, 
el  impulso  evolutivo,  el  todo,  es  el  apetito,  muy 
parecido  al  Wille  tum  Leben,  de  Schopenhauer,  que 
se  revela  en  sí  mismo  y  en  el  mecanismo.  Con  él  po¬ 
demos  llegar  á  crear  á  Dios.  Es  característica  tam¬ 
bién  de  este  autor  la  suma  inconsistencia  de  sus 
puntos  de  vista,  aunque  sin  duda  vale  Fouillée  in¬ 
mensamente  más  que  su  compatriota  Taine  con  su 
fundamental  teoría  de  la  alucinación  verdadera. 

Wundt  es  un  espíritu  en  realidad  muy  positivo. 
«Provenía  de  la  Fisiología,  dice  Sauze,  y  se  pasó  á 
la  Psicología  con  armas  y  bagajes.»  En  su  célebre 
laboratorio  de  Leipzig,  cuyos  trabajos  dieron  la  nor¬ 
ma  á  la  naciente  ciencia,  se  practica  á  la  letra  la 
teoría  dé  Comte  sobre  la  inutilidad  absoluta  de  la 
introspección;  y  así,  esquematizados  los  experimen¬ 
tos,  se  prohíbe  á  los  que  á  ellos  se  someten  detener¬ 
se  ni  un  instante  á  examinar  sus  estados  de  concien¬ 
cia.  Apenas  hay  en  sus  publicaciones  trabajos  sobre 
las  operaciones  superiores.  Por  lo  demás,  claramen¬ 
te  proclama  en  su  PhysioloyischePtychologie  que  su 
método  es  el  empírico  de  las  ciencias  físicas;  obser¬ 
vado  el  hecho  psicológico  por  de  fuera,  sólo  en  sus 
condiciones  fisiológicas  externas  puede  ser  medido  y 
sujeto  á  la  experiencia.  Así  estudia  los  compuestos 
psíquicos,  que  la  conciencia  nos  revela  en  forma  de 
emocionea  y  representaciones.  Sin  embargo,  su  po¬ 
sitivismo  científico  se  alia  con  la  especulación  filosó¬ 
fica  en  el  más  puro  sentido  críticopositivista.  «El 
mundo  no  se  compone  más  que  de  representacio¬ 
nes»,  y  es  preciso  que  la  Psicología  del  porvenir  se 
conforme  ante  todo  con  este  principio.  El  objeto  de 
la  conciencia  es  una  Berie  de  procesos,  sucesiones 
de  fenómenos  que,  en  opinión  de  Wundt,  son,  en 
substancia,  procesos  volitivos,  por  lo  que  él  mismo 
llama  á  su  teoría  voluntarismo,  pues  el  fondo,  «el 
concepto  trascendental  del  alma»,  es  la  voluntad 
pura,  la  pura  apercepción.  Wundt  se  dedica  tenaz¬ 
mente  á  deshacer  los  conceptos  todos  de  la  antigua 
hipótesis  espiritualista,  para  substituirlos  con  el 
«alma  empírica,  que  es  la  unidad  inmediata  de  los 
estados  particulares  de  la  conciencia  individual» 
(teoría  de  la  actualidad  del  alma). 

Claro  está  que  no  todas  estas  ideas  y  sugestiones, 
muchas  de  ellas  incapaces  de  vivir  en  la  ciencia, 
han  sido  aceptadas  por  la  Psicología  moderna:  mas 
no  hay  duda,  en  general  se  apoya  sobre  el  fondo  po* 
sitivÍBta  que  revelan  las  especulaciones  y  los  traba¬ 
jos  científicos  de  estos  autores.  Psicología  sin  alma 
es  la  fórmula  adoptada  para  designar  el  espíritu  que 
generalmente  las  informa,  el  fenomenismo  y  asocia- 
cionismo  más  radical.  «Comenzó  la  Psicología  á  ser 
verdadera  ciencia,  cuando  su  nombre  comenzó  á  ser 
falso»,  y  corrientemente  es  definida  la  Psicología 
como  «la  ciencia  de  los  procesos  psíquicos,  su  objeto 
y  origen  y  las  condiciones  de  su  desarrollo.»  La  in¬ 
trospección  ha  entrado  otra  vez,  como  no  podía  me¬ 
nos  de  ser,  y,  según  parece,  la  misma  escuela  de 
Wundt  no  es  ya  refractaria  á  ella;  mas  no  por  esto 
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es  tratada  con  espíritu  menos  positivista,  y  las  cien¬ 
cias  de  ella  derivadas,  Psiquiattla,  Paidología,  Pe¬ 
dagogía  científica,  etc.,  dan  pruebas  abundantes  de 
ello.  Una  tendencia  también  muj  significativa  y  que 
tiene  sus  ralees  en  el  positivismo  evolucionista  es  la 
morbosa  investigación  exclusiva  de  los  estados  pato¬ 
lógicos,  que  señalábamos  en  el  resumen  general  del 
positivismo  (§  l.°). 

Etica  positivista.  El  cuadro  que  presenta  Foui- 
llée  de  los  sistemas  morales  contemporáneos,  en  dos 
obras  que  se  han  hecho  célebres  (Le  moralisme  de 
Kant  et  amor  alíeme  contemporaine,  y  Critique  des 
tystémes  de  Morale  contemporaines),  es  verdadera¬ 
mente  desolador.  Que  el  principio  sistemático  y  me¬ 
tódico  del  positivismo  las  informa,  es  hecho  bien 
conocido.  Por  lo  demás,  su  exposición  y  critica  per¬ 
tenece  a)  articulo  Etica;  en  general  es  la  moral  del 
interés,  sea  individual,  sea  social,  ó  la  combinación 
ó  conciliación  de  las  dos;  en  realidad,  poco  adelan¬ 
tan  sobre  las  concepciones  morales  que  durante  vein¬ 
ticinco  siglos  la  humnnidnd  entera  había  tenido  por 
despreciables.  Aquí  es  donde  más  enérgicamente  se 
pone  el  positivismo  en  contradicción  con  sus  princi¬ 
pios  del  puro  dato  ó  hecho:  pues  deja  en  completo 
olvido  el  carácter  especifico  de  loa  hechos  morales. 
Más  bien,  pues,  que  los  sistemas,  indicaremos  en 
pocos  líneas  la  actitud  del  positivismo  en  moral. 

Ante  todo  es  preciso  guardar  la  calma  científica 
delante  toda  clase  de  hechos  morales;  todos  tienen  su 
valor,  todos  son  productos  cuya  función  moral  debe 
ser  tenida  en  cuenta.  Esto  supuesto  dos  instintos,  el 
egoísmo  y  el  altruismo  (que  para  Littré  son  mani¬ 
festaciones  del  instinto  de  nutrición  y  de  reproduc¬ 
ción).  se  disputan  la  actividad  moral  del  hombre.  El 
único  absoluto  moral  es  la  necesidad,  dueña  de  la 
voluntad.  Para  el  positivismo  primitivo  es  algo  es¬ 
tático,  desde  Spencer  es  la  universal  evolución.  Para 
la  primera  tendencia  parece  qua  el  paso  del  egoísmo 
al  altruismo  es  algo  que  debe  hacerse  con  alguna 
fuerza,  y  por  esto  se  introduce  un  tercer  elemento, 
«los  sentimientos  desinteresados,  que  se  aplican  á 
puras  ideas,  el  amor  de  lo  verdadero,  de  lo  justo  y 
de  lo  bello»,  dice  Arréat.  Según  Littré,  el  deber 
tiene  por  esto  un  carácter  intelectual  de  imperativo 
lógico.  Es  célebre  la  frase  de  Taine:  «La  virtud  y  el 
vicio  son  productos  naturales  como  el  azúcar  y  el  vi¬ 
triolo»;  y  se  coloca  en  el  punto  de  vista  estrictamen¬ 
te  positivista  al  determinar  como  objeto  de  la  ética 
«la  generalización  de  los  hechos  principales  que 
constituye  un  ser,  pues  este  ee  su  bien»;  así  nos 
muestra  cómo  estos  productos  son  engendrados,  y 
por  esto  mismo  nos  pone  en  condiciones  de  produ¬ 
cirlos  ó  modificarlos  según  el  interés  social.  La  ten¬ 
dencia  spenceriana  difiere  esencialmente  en  admitir 
como  factor  moral  la  misma  evolución,  cuyo  produc¬ 
to  es  «un  altruismo  físico  é  inconsciente»;  con  esto 
desaparece  el  hiatns  establecido  por  el  positivismo 
puro  entre  el  egoísmo  y  el  altruismo,  y  el  sacrificio, 
en  vez  de  ser  el  forzado  viere  ponr  autrui  de  Comte, 
se  hace  un  fenómeno  natural. 

Producto  positivista  es  la  escuela  de  la  moral  in¬ 
dependiente,  «formado  ,  dice  Fouillée,  por  filósofos  de 
orden  secundario,  pero  que  ha  tenido  su  importancia 
y  su  influencia  práctica».  Al  decir  moral  indepen¬ 
diente,  entiéndase  que  se  trata  de  la  independencia 
de  toda  religión,  de  todn  teología  y  de  toda  metafí¬ 
sica,  no  de  los  principios  dogmáticos  críticopositi- 
vos;  sobre  la  independencia,  respecto  á  la  psicología, 
hay  diversas  tendencias,  aunque  en  general  la  rela¬ 


cionan  con  las  teorías  psicológicas.  Lo  que  priuci- 
palmente  la  distingue  del  puro  positivismo  es  que 
mientras  éste  registra  ia  necesidad  de  las  normas 
morales  como  un  simple  hecho,  aquélla  quiere  man¬ 
tener  el  principio  kantiano  del  deber  6n  en  sí;  bas¬ 
tante  inconsecuentemente,  sin  duda,  pues  este  es 
aún  para  Kant  un  principio  de  la  Metafísica  de  ¡as 
costumbres ;  para  evitar  nomina imen te  la  contradic¬ 
ción,  Vacherot  apela  á  una  sintesis  psicológica .  Así, 
los  representantes  más  caracterizados  del  positivis¬ 
mo  vienen  á  coincidir  con  esta  escuela,  como  Stern 
y  Ratzenhofar;  éste,  fundándose  únicamente  en  las 
leyes  naturales,  concluye  una  imagen  de  la  natura¬ 
leza  moral  y  social  del  hombre. 

El  inmoralismo  y  el  amoralismo  más  aterradores, 
no  sólo  prácticos  sino  teóricos,  han  sido  las  conse¬ 
cuencias  del  positivismo  ético.  No  es  necesario,  para 
convencerse  de  ello,  llegar  al  superhombre  de  Nietz- 
sche  (de  origen  también  en  parte  positivista);  basta 
leer  el  título  de  la  obra  de  Guvau.  discípulo  de 
Fouillée,  Esqnisse  d'nne  moráis  sane  obligation  ni 
sanction;  basta  hojear  la  exposición  que  el  mismo 
maestro  im  hecho  de  las  doctrinas  de  su  amigo.  La 
vida  y  is  potencia  de  acción  lo  explican  todo;  el  pri¬ 
mer  principio  moral  es:  «desarrolla  tu  vida  en  todas 
direcciones»,  ella  se  lince  su  obligación  por  su  poder 
de  obrar,  su  sanción  por  su  misma  acción:  el  impe¬ 
rativo  absoluto  debe  desaparecer  de  un  lado  y  de 
otro;  á  la  autonomía  ha  de  sucedería  anomia.  Y  bien 
pobre  es,  por  cierto,  lo  que,  preocupado  Fouillée, 
opone  á  estos  desvarios ;  es  menester  resolver  la 
antinomia  de  naturaleza  y  moral  por  las  ideas-fuer¬ 
zas,  el  idealismo  y  el  amoralismo  deben  conciliarse; 
y  pueden  hacerlo,  porque,  según  el  evolucionismo  de 
las  idea 8- fuerzas,  la  realidad  total  se  hace  con  la 
tendencin  misma  de  la  idea  á  su  realización.  De 
todos  modos  confiesa  que  en  la  ciencia  moral  gene¬ 
ral  la  única  parte  positiva  y  cierta  es  el  «registro  He 
los  hechos»,  que  da  razón  á  ios  naturalistas;  todo  lo 
restante  es  meramente  inductivo  y  conjetural.. 

La  última  evolución,  y  bien  legítima  por  cierto, 
del  positivismo  es  la  moral  sociológica  de  Durkheim 
v  Lévy-Brühl;  todos  los  caracteres  están  en  ella 
acentuados,  y  sobre  todo  el  relativismo  moral  más 
absoluto;  pues  todo  el  orden  moral  está  condicionado 
por  la  presión  social ,  que  tiene  el  mismo  valor,  sea 
cual  sea,  desde  el  mana  australiano  hasta  la  idea  de 
un  Dios  justísimo;  en  moral  no  hav  más  norma  que 
las  costumbres  colectivas,  que  no  son  buenas  y  ma¬ 
las,  sino  sony  existen,  tienen  para  cada  caso  un  va¬ 
lor  en  sí  único.  Bien  dice  Fouillée  que  el  positivismo 
con  sus  protestas  de  neutralidad  ha  contribuido  más 
que  otro  sistema  á  la  estabilización  del  naturalismo 
y  á  la  inversión  de  los  valores  morales.  Reciente¬ 
mente  Belot,  en  sus  Eludes  de  morale  positive,  viene 
á  proclamar  la  necesidad  imprescindible  (aun  por 
razones  pedagógicas)  de  fundamentar  la  moral  inde¬ 
pendiente,  como  «un  producto  espontáneo  de  las 
necesidades  de  la  vida  y  una  manifestación  del  ins¬ 
tinto  vital  de  las  sociedades».  ¿Por  qué?  Porque  la 
noción  de  lo  absoluto  se  desvanece  en  los  espíritus, 
y  con  ella  la  moralidad. 

Notemos  que  algunos  autores  llaman  positivismo 
moral  á  la  teoría  de  Descartes,  Pufendorf  y  algunos 
escolásticos  nominales  que  hacen  depender  toda  la 
diferencia  entre  acciones  buenas  y  malas  de  1a  libre 
ordenación  de  Dios.  Claro  está  que  nada  tiene  que 
ver  esta  doctrina  con  el  positivismo  propiamente 
dicho,  aunque  es  del  todo  inadmisible.  V.  Moral. 
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La  ciencia  del  Derecho  según  el  positivismo.  Las 
teorías  positivistas  del  Derecho  hau  sido  expuestas 
en  general  en  el  artículo  Derecho  (t.  XVIII,  1  .*  par¬ 
te,  pág.  220),  y  las  derivaciones  en  el  campo  crimi¬ 
nalista  en  Criminología,  Delincuente,  Delito  y 
Lombroso,  por  lo  que  sólo  haremos  aqui  algunas 
consideraciones  complementarias.  Varios  factores  han 
contribuido  ¿  extender  más  aún  en  el  campo  del 
Derecho  el  indujo  positivista,  tanto  histórica  como 
lógicamente.  Una  célebre  escuela,  benemérita  de  los 
estudios  jurídicos,  la  escuela  histórica  de  Savigny, 
manifestó  tendencias  positivistas,  de  que  difícilmente 
podría  librarse  con  von  Ihering.  Kant  también  pre¬ 
paró  este  indujo  mucho  más  de  lo  que  él  mismo 
pudo  soñar  con  su  separación  del  orden  ético  y  del 
orden  juridico.  Y  aun  en  el  terreno  escolástico  algu¬ 
nas  disputas  sobre  la  interpretación  del  Derecho  de 
gentes  y  el  indujo  de  algunos  intérpretes  del  Dere¬ 
cho  romano  indican  el  germen  de  futuras  desvia¬ 
ciones  que,  comenzando  por  investigar  en  sentido 
positivo  el  hecho  juridico,  debían  desarrollarse  en 
vegetación  prolídca  en  las  teorías  jurídicas  positivis¬ 
tas.  La  idea  madre  del  positivismo  juridico  es  que 
no  existen  principios  universales  ó  absolutos  é  inva¬ 
riables  del  Derecho  y  que  la  vida  jurídica  es  sólo  un 
redejo  de  los  hechos,  u n  /ata  movgana  en  el  cerebro 
de  los  hombres;  siendo  esos  hechos  distintos  y  va¬ 
riables,  el  Derecho  ha  de  ser  esencialmente  variable, 
estando  en  continua  evolución,  no  sólo  en  sus  apli¬ 
caciones,  sino  en  su  concepto.  Neukamp  escribe: 
«Hay  una  evolución  del  Derecho,  luego  también  la 
hay  de  su  concepto  mismo,  siendo,  por  tanto,  un 
error  hablar  de  un  Derecho  eterno,  inmutable,  prin¬ 
cipio  de  todo  Darecho  existente»  ( Binleitnng  in  cine 
Bntwickelnngsgeschichte  des  Rechts,  pág.  2).  Cathrein 
(El  Derecho  Natural  y  el  Positivo,  traducción  espa¬ 
ñola  deJardon,  Madrid,  1916),  dice  que  los  partida¬ 
rios  de  esta  dirección  se  bifurcan,  colocándose  unos 
en  el  punto  de  vista  del  evolucionismo  individual  en 
el  sentido  materialista  y  sometiéndose  otros  ni  evo¬ 
lucionismo  universal  en  el  sentido  del  monismo  pan- 
teístn. 

Entre  los  primeros  figuran,  además  de  los  darvi¬ 
nistas,  Herbert  Spencer  y  los  partidarios  de  la  con¬ 
cepción  materialista  de  la  historia,  como  Marx  y 
Engels.  Para  Spencer,  la  ley  es  el  producto  natural 
del  carácter  de  cada  pueblo,  y  el  ideal  de  la  sociedad 
es  el  llegar  á  la  ausencia  de  toda  ley  coercitiva  y  á 
la  completa  autonomía  del  individuo,  no  siendo  los 
gobiernos  más  que  una  función  correlativa  de  la  in¬ 
moralidad  de  la  sociedad.  Su  fórmula  para  llegar  á 
ese  ideal  (fórmula  de  la  justicia)  es  la  misma  de 
Kant,  ligeramente  modificada  en  su  forma  de  expre¬ 
sión:  «Todo  hombre  es  libre  de  obrar  como  bien  le 
plazca,  siempre  que  no  perturbe  la  libertad  igual  de 
cualquier  otro  hombre»  (La  justicia,  versión  españo¬ 
la,  págs.  65-66);  y  aunque  en  otro  lugar  dice  que, 
«lejos  de  derivarse  los  derechos  de  la  ley  escrita,  son 
los  derechos  propiamente  dichos  los  que  confieren 
autoridad  á  la  misma»,  es  preciso  dar  á  estas  pala¬ 
bras  el  alcance  que  se  deriva  de  la  manera  como 
Spencer  entendía  el  Derecho.  Compréndese  que  con 
tales  conceptos,  faltando  toda  norma  objetiva  inva¬ 
riable  de  Derecho,  no  queda  otra  cosa  que  el  despo¬ 
tismo  del  Estado  ó  la  anarquía  individual.  Marx  y 
Engels  y,  en  general,  los  partidarios  del  socialismo 
científico  en  Alemania,  sostienen  que  siendo  la  his¬ 
toria  (con  excepción  de  las  condiciones  primitivas)  : 
la  sucesión  de  la  lucha  de  clases,  y  resultando  éstas  I 


de  las  relaciones  económicusde  su  época,  es  preciso 
admitir  que  la  estructura  económica  de  la  sociedad 
en  cada  momento  es  el  fundamento  real  por  el  que 
deben  explicarse  todas  las  instituciones  sociales  y, 
por  tanto,  las  jurídicas  y  políticas,  es  decir,  que  el 
Derecho  es  determinación  y  efecto  de  la  Economía  y 
con  ella  cambia  constantemente  (Engels,  Buttcickt - 
lung  der  Soiialismus,  pág.  25,  1891).  Stammler  ha 
hecho  una  acertada  critica  de  esta  doctrina  en  sus 
obras  Wirtschaft  nnd  Recht  y  Die  Lehre  vom  richtige n 
Recht  (1902),  osí  como  también  el  citado  Cathrein, 
en  su  indicada  obra,  y  mejor  en  su  otro  trabajo  Der 
Socialismos  (píg.  125,  Friburgo,  1906),  pues  toda 
Economía  presupone  una  regulación  jurídica,  bajo 
la  cual  se  desenvuelve  y  se  realiza,  regulación  que 
se  encuentra  aún  en  las  tribus  más  atrasadas.  Es 
curiosa,  sin  embargo,  la  contradicoión  de  que  mien¬ 
tras  para  los  darvinistas  y  para  el  mismo  Spencer 
toda  la  evolución  jurídica  descansa  en  la  lucha  por 
la  existencia  (de  la  cual  es  una  variedad  esa  lucha 
de  clases),  que  produce  y  debe  de  producir  (como 
utilidad  social)  el  triunfo  del  más  fuerte  y  el  pereci¬ 
miento  del  débil  (por  lo  que  el  mismo  Spencer  ana¬ 
tematiza  en  absoluto  la  caridad  como  semillero  de 
inútiles),  el  socialismo  marxists,  que  considera  como 
la  más  débil  á  la  clase  trabajadora,  se  haya  propues¬ 
to  (y  lo  haya  conseguido  en  gran  parte)  dar  el  triun¬ 
fo  á  ésta,  haciendo  de  ella  la  más  fuerte  y  dando  así 
un  mentís  á  toda  la  base  del  positivismo  jurídicodar- 
vinistn,  habiendo  sido  inútiles  los  esfuerzos  hechos 
por  algunos,  como  Loria,  Wirchow  y  Ferri,  para 
coordinar  ambas  cosas. 

La  segunda  dirección  del  positivismo  juridico,  la 
del  evolucionismo  universal,  viene  representada  por 
los  positivistas  más  modernos,  como  Paulsen  y 
Wundt,  pudiendo  ser  incluidos  en  este  grupo  algu¬ 
nos  hegelianos,  como  Koliler  y  Berolzheimer.  Para 
ellos  todo  Derecho  es  un  fenómeno  de  cultura,  y  el 
estado  de  cultura  de  un  pueblo  determina  el  Dere¬ 
cho  coetáneo  de  ella,  por  lo  que  una  concepción  ver¬ 
dadera  del  Derecho  sólo  puede  darse  empíricamente 
por  medio  de  la  Historia  comparada.  Enlázanse  con 
esta  dirección  los  meros  empiristas,  como  Binding  y 
Merkel,  que,  si  bien  reconocen  conceptos  y  princi¬ 
pios  generales  en  el  Derecho, 'afirman  que  única¬ 
mente  pueden  llegar  á  ser  construidos  y  conocidos 
valiéndose  de  la  experiencia  y  de  la  Legislación  com¬ 
parada. 

El  error  de  los  positivistas  está  en  no  comprender 
que  en  el  Derecho  hay  dos  elementos:  uno  básico 
( los  primeros  principios),  general  é  inmutable  (tauto 
como  la  naturaleza  humana),  y  otro  variable,  y  en 
hacer  de  la  evolución  una  doctrina  fatal  y  absoluta 
(con  lo  cual,  por  otra  parte,  ya  se  afirma  un  princi¬ 
pio  universal,  absoluto  é  invariable),  cuando  los  he¬ 
chos  mismos  prueban  que  no  lo' es.  Constituye,  ade¬ 
más,  una  contradicción  admitir  verdades  inmutablei 
en  Lógica  y  en  Matemáticas  y  sus  ramas  derivadas, 
y  no  admitirlas  en  el  Derecho.  Una  cosa  es  que  és¬ 
tas  se  desconozcan  en  un  momento  ó  por  algunas 
gentes  y  otra  cosa  es  que  existan,  á  la  manera  cómo 
existen  aquéllas  aunque  también  las  desconozcan 
muchos  hombres.  Por  otra  parte,  si  el  Derecho  es 
«una  institución  social»  y  «un  principio  de  orden», 
como  afirman  muchos  positivistas,  es  indudable  que 
es  algo  general  y  permanente  ó  universal  con  prin¬ 
cipios  de  igual  carácter,  pues  con  tales  frases  no 
alude  á  los  diversos  Derechos  nacionales  ó  particu¬ 
lares.  sino  ni  Derecho  en  general.  Sin  un  concepto 
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universal  é  inmutable  del  Derecho  seria  imposible ; 
la  Historia  del  Derecho  y  el  Derecho  comparado,  por 
que  faltarla  base  para  juzgar  de  las  diversas  insti¬ 
tuciones  y  leyes.  Como  escribe  Bergbohm:  «sólo  fin 
concepto  del  Derecho  puede  ser  justo,  porque  el  con¬ 
cepto  formal  del  Derecho  es  uno  solamente,  y  las 
transformaciones  del  concepto  genérico  no  son  sino 
elaboraciones  cada  vez  más  sutiles  de  sus  elementos 
estables»  (Jurisprudenz  nnd  Rechtsphilosophie ,  I. 
págs.  73  y  74).  Cogliolo  observa  que  la  teoría  del 
darwinismo  ó  de  la  evolución  es  un  concepto  separa¬ 
do  y  diverso  del  de  la  filosofía  científica  del  Dere¬ 
cho,  y  que  los  resultados  de  considerar  A  éste  desde 
el  punto  de  vista  del  darwinismo,  han  sido  mezqui¬ 
nos  porque  sus  observaciones  y  datos  no  sirven  para 
las  disciplinas  sociales,  quedando  de  él  úuicamente 
una  pequeña  parte  de  sus  leyes  formales,  que  no 
arrojan  luz  alguna,  y  que  á  la  exageración  de  conver¬ 
tir  el  positivismo  en  algo  indiscutible.se  une  el  falso 
uso  que  suele  hacerse  de  algunas  palabras,  las  cua¬ 
les  parece  que  están  en  moda;  con  una  jerga  de  tér¬ 
minos  tomados  á  la  ciencia  física  ó  A  la  médica, 
como  los  de  tejido  conectivo,  equilibrio  de  las  fuer¬ 
zas,  organismo,  funciones  reflejas ,  dinámica  social, 
célula  jurídica,  condiciones  patológicas,  y  otras  se¬ 
mejantes,  se  cree  haber  dicho  mucho  cuando,  por  el 
contrario,  lo  único  que  se  ha  hecho  es  una  coufusióu 
(Filosofía  del  Dirilto  priva to,  2.*  ed.,  págs.  21  y  22, 
Florencia,  1891). 

Alfredo  Fouillée  ha  pretendido  conciliar  el  deter- 
minismo  y  el  no  determinismo,  aceptando  y  combi¬ 
nando  los  principios  de  la  fuerza  (base  de  la  teoría 
alemana)  del  interés  ó  utilidad  (característico  de  la 
Filosofía  inglesa)  y  del  Derecho,  como  las  ideas  di¬ 
rectrices  de  los  pueblos:  «La  fuerza  y  el  interés, 
dice,  sin  el  Derecho,  darían  lugar  á  la  vida  sin 
ideal;  el  Derecho  sin  la  fuerza  y  sin  el  interés  sería 
un  ideal  sin  vida;  pero  de  hecho  el  ideal  es  una 
fuerza,  puesto  que  mueve  á  la  humanidad  y  parece 
mover  al  mundo  mismo,  y  es  un  interés  porque  es  la 
necesidad  incesante  del  pensamiento  y  el  perpetuo 
objeto  del  deseo»  (La  moderas  idée  da  Droit ,  París, 
1878,  págs.  350  A  352).  Mas,  aparte  de  lo  mucho 
de  aparente  y  paradójico  que  tienen  estas  palabras, 
no  encierran  ciertamente  una  síntesis  harmónica  de 
las  ideas  opuestas,  que  no  pueden  reducirse  A  uni¬ 
dad,  no  pasando  Fouillée  de  la  fórmula  contractual, 
tan  criticada  por  muchos  escritores,  y  de  una  inmix¬ 
tión  poco  clara  de  la  idea  de  co-libertad  en  el  deter¬ 
minismo  de  las  ideas-fuerzas:  la  idea  directriz  (idea- 
fuerza)  de  libertad  nos  lleva  A  la  inviolabilidad;  el 
derecho  es  un  ideal  positivo  de  conciliación  de  la  li¬ 
bertad  individual  y  del  orden  social  en  virtud  de  una 
expansión  de  sí  mismo  alrededor  de  sí.  Las  institu¬ 
ciones  sociales  más  necesarias  y  venerandas,  la  fa¬ 
milia,  la  autoridad,  tienen,  según  el  positivismo,  el 
carácter  que  era  de  prever  por  sus  teorías  generales. 
En  especial  de  la  familia  hace  Spencer  un  equiva¬ 
lente  de  las  uniones  animales.  V.  los  artículos  co¬ 
rrespondientes. 

3.  Sistema  religioso  del  positivismo .  El  positi¬ 
vismo  es  también  una  religión;  y  desde  este  punto  de 
vista  presenta  tres  aspectos  interesantes,  que  indica¬ 
remos  brevemente:  su  doctrina  sobre  el  objeto  del 
culto  religioso,  sus  explicaciones  del  fenómeno  religio¬ 
so  y  la  organización  del  culto  positivista . 

Dios  y  el  positivismo.  El  positivismo  puede  con¬ 
siderarse  como  la  democracia  científica  en  la  solu¬ 
ción  del  problema  religioso,  ha  dicho  un  escritor 
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contemporáneo.  En  efecto,  Comte,  por  un  escamo¬ 
teo  muy  poco  científico  substituyó  el  Dios,  que  en 
toda  la  religión  era  considerado  como  el  objeto  del 
culto,  con  la  Humanidad.  La  idea  de  Dios  está  más 
que  ninguna  fuera  de  la  experiencia;  por  tanto, 
respecto  de  ella  hay  que  profesar  el  más  entero 
agnosticismo.  En  adelante  el  Oran-Ser  es  la  Hu¬ 
manidad,  del  cual  formamos  parte  consciente,  y  en 
tanto  cumpliremos  mejor  nuestros  deberes  religiosos 
en  cuanto  nos  harmonicemos  mejor  nosotros,  que 
venimos  á  ser  meras  abstracciones,  en  el  seno  de  la 
Humanidad.  Y  por  la  Humanidad  se  llenó  Comte  de 
un  amor  profundo,  que  por  abuso  ó  escarnio  ha  sido 
llamado  místico.  Littré,  intentó  con  una  critica  es¬ 
pantosamente  superficial,  suprimir  positivamente  la 
idea  de  Dios;  mas  en  fin  de  cuentas,  manteniendo, 
no  obstante,  las  críticas  de  sus  predecesores  y  acumu¬ 
lando  los  sofismas  todos  de  todos  los  tiempos,  viene 
Spencer  A  refugiarse  en  el  Incognoscible ,  que  si  es  el 
todo  metafísico,  es  más  propiamente  lo  que  toda  re¬ 
ligión  ha  llamado  Dios.  Todos  los  positivistas  se  han 
acogido  con  entusiasmo  á  esta  novísima  creación,  y 
con  un  afán  mezclado  de  un  altanero  desprecio  de  lo 
que  ignoran,  multiplican  con  aterradora  audacia  los 
sofismas  y  los  juegos  de  palabras  para  deshacer  la 
idea  de  Dios.  En  este  punto,  aun  los  más  serenos 
pierden,  como  se  dice,  los  estribos;  y  las  críticas  de 
Fouillée  y  Wundt  no  valen  más  que  las  vaciedades 
de  Comte  y  Littré.  Así,  no  se  ve  qué  valor  científico 
puedan  tener  meras  afirmaciones  como  estas  del 
psicólogo  de  Leipzig:  la  idea  de  Dios  es  un  puro 
postulado  absolutamente  indemostrable;  más  aún,  ni 
siquiera  es  admisible  la  tal  idea,  sino  como  voluntad 
del  mundo. 

Mas  la  religión  es  un  hecho;  el  fenómeno  religioso 
aparece  en  todas  partes,  y  aunque  la  primera  histo¬ 
ria  de  las  religiones,  cultivada  con  principios  y  mé¬ 
todos  positivistas,  había  querido  hallar  excepciones, 
ahora  nadie  duda  ya  de  la  universalidad  del  fenóme¬ 
no.  Se  trata,  pues,  de  explicarlo;  y  para  ello  se  ha 
recurrido  A  toda  clase  de  hipótesis  y  sistemas,  ani¬ 
mismo,  preanimismo  de  diversas  clases,  totemismo, 
magismo,  etc.  (V.  los  artículos  correspondientes  y 
principalmente  Religión).  La  escuela  psicológica  in¬ 
glesa  parece  haber  fracasado  en  estas  tentativas,  v 
ahora  comparte  su  dominio  con  la  sociológica,  la 
que  acude  para  la  explicación  A  la  torpeza  psicológi¬ 
ca  de  Wundt,  á  la  estupidez  primitiva  de  Preuss,  ó  A 
la  desviación  original  del  instinto  de  King,  es  decir, 
que  pretende  dar  A  la  religión  un  origen  claramente 
patológico  (V  Magia).  Por  lo  demás,  muchos  posi¬ 
tivistas,  como  Janet  y  Binet,  no  hallan  dificultad  en 
echar  mano  como  los  pragmatistas  é  inmanentistas 
del  factor  stibconciencia  para  la  explicación  de  los  fe¬ 
nómenos  religiosos.  La  explicación  sociológica  es 
parecida  á  la  que  esta  misma  escuela  adopta  parulos 
hechos  é  ideas  morales.  La  realidad  social  ó  potencia 
social  reacciona  sobre  los  individuos  con  un  carácter 
de  absoluta  imposición,  creando  una  categoría  espe¬ 
cial,  lo  sagrado,  que  no  es  primitiva,  pues  A  su  vez 
es  una  derivación  de  otra  de  carácter  menos  distinti¬ 
vo,  poder  superior,  pero  en  fin  elaborada  por  la 
misma  sociedad.  Así  hablan  Durkheim,  Hubert  y 
Mauss,  etc.  Concepción  muy  parecida,  aunque  más 
plástica  y  más  sincera  es  la  de  Guyau.  Es  una  ne¬ 
cesidad  social,  como  vínculo  de  unión,  en  la  lucha 
por  la  vida;  mas  en  lo  futuro  la  religión  así  entendi¬ 
da,  cuando  la  humanidad  tome  plena  conciencia  de 
sí  misma,  se  convertirá  en  la  irreligión  del  porvenir • 
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pretender  establecer  un  culto  de  la  humanidad  es  un 
absurdo  y  una  mistificación. 

Si  culto  positivista.  La  organización  del  culto 
positivista  ha  aido  descrita  en  el  articulo  Comtb. 
Sólo  notaremos  aquí  que  es  un  plagio  del  culto 
católico.  Realmente  sentía  vivas  simpatías  por  el 
catolicismo  y  la  Edad  Media  y  al  desoribir  el  esta¬ 
do  teológico  piuta  con  sugestivo  calor  la  organiza¬ 
ción  social  del  sistema  católico  en  la  Edad  Media, 
que  «es,  dice,  en  conjunto,  la  obra  maestra  política 
de  la  sabiduría  humana»,  y  tanto  en  el  orden  inte¬ 
lectual  como  en  el  moral  la  acción  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  es  admirable.  Frecuentemente  pasan  por  alto 
estas  descripciones  los  comentadores  y  panegiriza- 
dores  de  la  obra  de  Comte.  , 

IV.  —  Critica  del  positivismo 

Breves  van  á  ser  las  observaciones  criticas  sobre  el 
positivismo.  Su  sola  exposición  es  en  muchos  puntos 
suficiente  crítica.  En  general  puede  hacerse  desde  el 
punto  de  vista  general  de  la  razón  humana,  ó  desde 
el  punto  de  vista  particular  de  sus  mismos  principios 
y  sistema,  ó  en  razón  de  sus  consecuencias.  Según 
estos  criterios  examinaremos  su  fundamento  y  su 
estructura  íntima,  diremos  algo  de  sus  consecuencias 
generales  y  de  la  crítica  hecha  por  los  mismos  positi¬ 
vistas,  y,  por  fin,  lo  que  hay  de  aceptable  eu  el  mo¬ 
vimiento  positivo. 

1.  Bi  /andamento  del  positivismo.  Ya  dijimos 
que  la  filosofía  positiva  se  fuuda  en  el  agnosticismo 
respecto  de  todo  lo  suprasensible.  Prescindamos 
ahora  del  concepto  verdadero  de  sensible,  y  de  que 
no  es  posible  hallar  mayor  diversidad  entre  ios  mis¬ 
mos  positivistas  acerca  de  la  entidad  ó  carácter  del 
mismo  fenómeno.  Este  principio  no  lo  da  la  expe¬ 
riencia;  este  principio  no  es  evidente;  más  bien  la 
experiencia  da  lo  contrario.  La  experiencia  da  como 
hecho  constante  y  universal  en  el  género  humano  y 
en  la  historia  de  su  pensamiento  que  es  inútil  retirar 
el  espantajo  del  númeno,  de  la  cosa  en  sí,  dei  absolu¬ 
to;  vuelve  con  insistencia,  es  preciso  aceptarlo.  Será 
con  diversos  nombres,  como  evolución,  como  incog¬ 
noscible,  como  se  quiera,  vuelve,  y  es  una  quimera 
no  querer  aceptarlo.  Toda  la  historia  del  positivismo 
y  de  toda  la  filosofía  moderna  está  clamando  á  voces 
que  es  un  suicidio  del  entendimiento  no  el  buscar 
las  causas  y  entidades  en  sí,  como  se  atrevió  á  decir 
Spencer,  sino  el  sistemático. rechazarlas.  Y  es  suici¬ 
dio.  porque  es  negar  las  leyes  del  pensar  y  del  ser, 
eB  caer  en  los  abismos  de  la  contradicción.  Precisa¬ 
mente  si  algo  pone  de  manifiesto  la  ciencia  es  que 
en  nuestra  experiencia  van  siempre  mezclados  ele¬ 
mentos  ultramateriales:  en  vano  se  afirmará  la  iden¬ 
tificación  entre  lo  físico  y  lo  mental,  son  irreduc¬ 
tibles.  Por  esto  notábamos  que  no  hay  posición  in¬ 
telectual  más  instable  que  el  agnosticismo.  La  obra 
de  Comte  no  es  una  filosofía,  sino  una  tentativa  inútil 
é  infructuosa  para  aniquilarla.  Y  ¿qué  argumentos 
presenta  el  positivismo?  El  análisis  psicológico,  dice, 
reduce  el  conocimiento  humano  á  asociaciones  de 
experiencias  empíricas.  Replicamos  como  ñutes,  si 
algo  hay  probado  en  dicho  análisis  es  que  siempre 
queda  un  residuo  inexplicable,  sin  contradicción  ó 
petición  de  principio,  por  las  asociaciones  empíricas. 
La  ciencia  moderna,  agrega,  ha  llegado  ni  estado 
mental  del  positivismo  como  término  de  la  evolu¬ 
ción.  ¿Dónde  ha  mostrado  la  experiencia  esta  evolu¬ 
ción.  como  un  criterio  que  obligue  á  emitir  un  juicio 
de  valor  absoluto  de  uno  de  sus  estadios  sobre  los 


demás?  ¿Puede  haber  algo  más  apríorístioot  Nada 
digamos  de  la  existencia  de  esta  famosa  ley,  y  de 
la  calificación  de  cleueia  moderna  que  se  dan  á  ai 
mismos  loa  positivistas,  con  una  modestia  sorpren¬ 
dente. 

Cuando  el  positivismo  emprende  establecer  su 
Incognoscible,  como  expresión  necesaria  del  agnosti¬ 
cismo,  asienta  por  base  una  manifiesta  contradicción, 
y  se  envuelve  en  nubes  de  sofismas  y  dea  priorismos. 
Cuando  Spencer,  por  ejemplo,  afirma  lo  Incognosci¬ 
ble,  por  el  mismo  caso  afirma  couocerlo  como  tal. 
Más  aún,  ni  tiene  el  refugio  del  agnosticismo  me¬ 
dieval  de  Maimónides,  que  podía  afirmar  que  de 
Dios  sólo  sabía  que  existe  sin  conocer  su  esencia, 
pues  Spencer  nos  afirma  con  toda  seriedad  que  lo 
Incognoscible  se  manifiesta  en  lo  cognoscible.  Aho¬ 
ra,  si  por  conocer  se  entiende,  en  virtud  de  una  pe¬ 
tición  de  principio  absoluto  y  de  estrechas  miras 
sistemáticas,  cuantificar  ó  cualificar,  etc.,  el  objeto 
en  sí,  como  quiere  Kaut,  ó  condicionarlo,  como  dice 
Hamilton,  ó  relacionarlo  á  un  antecedente  ó  expli¬ 
carlo  adecuadamente  por  otro  antecedente,  según 
quiere  Spencer,  será  incognoscible  lo  no-cuanto,  lo 
incondicionado  y...  todo,  porque  nada  hallará  Spen¬ 
cer  que  pueda  Ber  enteramente  reducido  4  un  ante¬ 
cedente.  Mas  si  con  el  sentido  común  entendemos 
por  conocer  notificarnos  vitalmente,  hacernos  cargo 
del  objeto,  que  la  continua  experiencia  nos  dice  que 
es  algo  que  se  nos  da  sin  que  nosotros  lo  formemos; 
si  con  el  mismo  sentido  común  dejamos  poseernos 
de  la  realidad  que  se  nos  entra  por  los  ojos,  nos  per¬ 
suadimos  de  que  estos  medioB  tan  admirablemente 
ndaptados  para  percibir  las  cosas  nos  han  sido  dados 
para  esto  (sin  lo  cual  puede  cualquier  rústico  desa¬ 
fiar  al  más  encopetado  filósofo  á  que  le  muestre  un 
error,  ó  puede  enseñarle  la  más  mínima  noción),  y 
de  nuestros  mismos  errores,  al  ver  que  podemos  co¬ 
rregirlos.  deducimos  que  hay  en  nosotros  posibilidad 
de  verdad,  tomada  esta  palabra  de  conformidad  con 
el  sentido  común,  entenderemos  que  las  cosas  supra¬ 
sensibles.  las  entidades  metafísicas  las  conocemos 
suficientemente  para  saber  que  existen  con  caracte¬ 
res  propios,  transeúntes  ó  inmanentes  á  la  materia, 
según  seun  abstractas  positiva  ó  precisivamente.  y, 
sobre  todo,  veremos  que  á  Dios  no  podemos  cierta¬ 
mente  comprenderlo  ó  conocerlo  plenamente,  ni  ha¬ 
cemos  concepto  propio  de  El,  pero  sí  conocerlo  v  con 
concepto  distintivo,  por  multitud  de  afirmaciones 
válidas  sobre  su  inefable  Ser.  Es  de  lamentar  que  la 
argumentación  positivista  en  este  punto  esté  llena 
de  verbalismos  y  antropomorfismos,  que  desconocen 
la  afirmación  constante  de  los  teólogos  y  filósofos 
católicos  de  la  analogía  de  los  predicados  atribuidos 
á  Dios  y  á  las  criaturas.  De  aquí  que  pecan  por  su 
base,  por  fundarse  en  una  falsa  apreciación,  á  veces 
acompañada  de  ligereza  imperdonable,  de  la  doctri¬ 
na  teológica.  La  exposición  que  hace  Fouillée  de  la 
moral  cristiana,  no  merece  otro  nombre  que  el  de 
indigna  caricatura.  Es  el  caso  de  repetir  la  lección 
dada  por  Max  Müller  á  Herbert  Spencer:  «No echa¬ 
ré  en  cara  á  un  filósofo  el  que  ignore  los  resultados 
obtenidos  por  la  ciencia  de  las  lenguas,  mientras  se 
abstenga  de  pisar  este  terreno.  Mas  apelar  constan¬ 
temente  á  las  lenguas  é  ignorar  lo  establecido  por  la 
filología  comparada  es  cosa  imperdonable.  Ahora 
bien,  en  esto  no  hay  pecador  mayor  que  M.  Herbert 
Spencer.  Invoca  sin  cesar  los  hechos  lingüísticos  en 
apoyo  de  sus  opiniones:  mas  estos  hechos  casi  nun¬ 
ca  son  exactos.» 
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2.  Critica  interna  del  positivismo.  El  sacar  á 
luz  con  claridad  las  relaciones  demasiado  intimas 
entre  el  método  y  los  principios  sistemáticos  del  po¬ 
sitivismo,  fué  ya  un  principio  de  su  critica  interna. 
En  efecto,  peca  contra  sus  principios  fundamentales 
en  su  misma  posición  inicial  y  en  todo  el  decurso  de 
sn  desarrollo.  Es  todo  él,  en  su  conjunto  y  en  la  ma¬ 
yoría  de  sus  partes,  un  amasijo  de  construcciones 
arbitrarias.  Todo  son  hipótesis  y  apriorismos  siste¬ 
máticos;  constantemente  se  hace  uso  de  categorías 
que  nada  tienen  de  positivo.  Las  relaciones  de  los 
hechos  ó  fenómenos  no  son  dadas  por  la  experiencia; 
¿por  qué,  pues,  como  se  admiten  algunas  relaciones 
no  admitir  las  otras?  Lo  que  se  ha  dicho  de  las  hi¬ 
pótesis  de  Taine:  umbrarum  Me  locus  est,  puede 
decirse  proporcionalmeute  de  todo  el  positivismo;  su 
examen  deja  en  el  espíritu  un  estado  de  malsano 
malestar,  «abate,  sacude,  anonada  el  espíritu  hu¬ 
mano,  no  dejándole  nada  para  vivir  y  esperar»  (Du- 
pont-White).  Y  lo  peor  es  que  es  inútil  exigir  prue¬ 
bas  que  no  se  apoyen  en  los  mismos  principios,  sin 
definir  nociones,  mientras  se  toman  las  mismos  pa¬ 
labras  en  mil  diversos  sentidos,  ni  razonar  nada  á 
fondo,  mas  esto  sí,  dogmatizando  y  Asegurando  sin 
apelación.  Stuart  Mili  es  e!  organizador  de  la  lógica 
positivista.  Pues  bien,  Stanley  Jevons,  que  consagró 
veinte  años  al  estudio  de  sus  obras,  nos  dice  que 
están  «desnudas  de  toda  lógica.  No  puedo  ocultar 
ya  más  la  inmensa  opresión  de  la  mala  lógica  de 
Mili.  Stuart  Mili  es  absolutamente  ilógico.  El  so¬ 
fisma  es  á  menudo  tan  embrollado,  que  se  necesita 
un  gran  esfuerzo  de  espíritu  para  hallar  el  nudo». 
Y  luego  añade  que  Mili  se  ha  contradicho  á  sí  mis¬ 
mo  y  que  en  lógica  ba  confundido  todas  las  nociones. 
Víctor  Brochard  descubre  sagazmente  la  razón  fun¬ 
damental  del  ilogÍ8mo  de  Stuart  Mili:  «Proscribir  el 
universal  es  introducir  en  el  pensamiento  el  desor¬ 
den  y  la  anarquía.  La  lógica  cree  salvarse  desligán¬ 
dose  del  universal,  mas  con  esto  se  pierde.  Su  alianzn 
con  el  empirismo  la  mata,  y  la  falta  capital  de  Stuart 
Mili  ha  sido  querer  conciliar  lo  inconciliable.»  Cier¬ 
to,  el  positivismo  es  una  gran  mistificación, 

Y  lo  es  aún  en  otro  sentido  que,  en  parte,  no 
deja  bien  parada  la  probidad  científica  de  algunos 
de  sus  cultivadores,  y  en  parte  vicia  la  investigación 
positiva.  El  caso  de  Haeckel,  modificando  cautelo¬ 
samente  los  dibujos  de  sus  experiencias,  quizá  no  es 
único  en  la  historia  del  positivismo.  Lang  denunció 
varios  que  se  le  asemejan  mucho,  en  Historia  de  las 
religiones.  Spencer  hallaba  en  la  misma  página  de 
sus  fuentes  hechos  que  testificaban  en  los  primitivos 
creencias  maniatas  y  creencias  superiores;  mas  hacía 
de  ellas  una  cuidadosa  selección.  Tvlor,  en  la  terce¬ 
ra  edición  de  su  obra,  posterior  á  las  nuevas  inves¬ 
tigaciones  sobre  los  dioses  australianos,  suprime 
varios  casos  de  monoteísmo,  admitidos  por  éi  veinte 
años  antes.  Esta  es  una  falta  grave  contra  el  método 
positivo,  porque  vicia  de  raíz  la  sistematización  cien¬ 
tífica.  Otra  manifestación  parecida  es  en  general  lo 
fragmentario  de  la  utilización  de  los  materiales.  En 
las  experiencias  queda  siempre  un  residuo  que,  por 
no  encajar  en  los  moldes  preestablecidos,  se  despre¬ 
cia  ¿Es  esto  positivo?  De  aquí  resultan,  además, 
contradicciones  evidentes .  sobre  todo  metódicas. 
Wundt,  por  ejemplo,  como  observa  Gruber,  «no 
concede  realidad  objetiva  más  que  al  sujeto  pensante 
y  á  las  formas  espacio  y  tiempo  de  la  sensación;  y 
he  aquí  que  por  una  parte,  en  su  System  der  Philo - 
sophie,  afirma  proposiciones  que  van  mucho  más  allá 


que  estos  principios  y  cuyo  valor  objetivo  admite 
evidentemente,  y  por  otra  parte  niega  la  exiatenoia 
de  este  mismo  sujeto  pensante.  La  niega  en  efecto, 
decimos,  de  hecho,  pues  todo  el  ser  psíquico  no  es 
más  que  un  devenir  psíquico.  Mas  un  simple  deve¬ 
nir  psíquico,  concebido  como  un  perpetuo  cambio, 
no  puede  ser  el  sujeto  de  otro  devenir  psíquico,  pues 
cesa  de  existir  en  cuanto  otro  devenir  se  realiza». 
Es  preciso  notar  estas  contradicciones  internas,  que 
á  la  fuerza  han  de  existir  en  el  positivismo,  para 
que  quede  asentado  que  es  instrumento  mal  forjado 
para  la  investigación  filosófica. 

La  critica  del  positivismo  por  loa  positivistas  ea 
un  tema  picante,  pero  muy  verdadero.  La  han  he¬ 
cho  muchos  de  ellos,  y  principalmente,  con  cierta 
acerada  agudeza,  Roberty,  Fouiliée  y  Guyau.  Claro 
está  que  podrían  contestar  que  sus  armas  las  dis¬ 
paraban  contra  loa  positivistas  más  que  contra  el 
positivismo,  aunque  los  tres  nombrados  apenas  po¬ 
drían  refugiarse  en  este  reducto;  pero  lo  cierto  ee 
que  sus  argumentos  herían  lo  más  vital  del  positi¬ 
vismo. 

3.  Consecuencias  del  positivismo.  No  nos  exten¬ 
deremos  en  ellas,  pues  son  manifiestas.  Una  triste 
experiencia  nos  dice  que  las  ideas  se  abren  paso  y 
llevan  al  acto.  Aun  en  el  orden  artístico  el  positi¬ 
vismo,  que  tiene  también  su  teoría  estética,  tiene 
numerosas  deudas  de  leso  idealismo.  Nada  digamos 
del  orden  religioso,  moral  y  político.  Zola,  el  autor 
de  La  bestia  humana ,  dijo  haber  aprendido  de  Taine 
sus  tendencias  psicológicoartísticas.  Añadiremos  dos 
hechos  que  tienen  su  significación:  el  entusiasmo 
que  en  todas  portes  ha  mostrado  por  el  positivismo 
la  francmasonería  y  los  alardes  de  política  anticleri¬ 
cal  en  que  anduvo  imprescindiblemente  envuelta  la 
propaganda  del  positivismo  en  Italia  estoe  últimos 
cincuenta  años. 

4.  El  método  positivo  y  si  progrsso  de  ¡a  ciencia . 
Que  las  ciencias,  aun  filosóficas,  aun  la  metafísica, 
deben  apoyarse  en  el  hecho  positivo  no  tiene  duda, 
y  se  maravillarían  quizá  ios  positivistas  de  verá  loe 
escolásticos  tan  aferrados  al  dato  y  á  la  realidad. 
Con  todo,  hubo  desviaciones,  hubo  frecuentes  casos 
de  excesiva  y  patológica  especulación.  Por  tanto,  el 
cultivo  de  la  experimentación  es  de  importancia 
grande  en  la  ciencia,  y  no  debe  negarse  que  el  po¬ 
sitivismo  ha  contribuido  en  algunos  entendimientos 
á  su  aprecio  y  uso.  «Comte  hizo  una  obra  notable 
como  filosofía  particular  de  algunas  ciencias»,  dice 
Gruber.  Mas  esta  utilidad  es  neutralizada  con  creces 
por  el  desbarajuste  promovido  en  el  campo  filosófico. 
Por  tanto,  la  coexistencia  del  positivismo  con  el  pro¬ 
greso  en  las  ciencias  de  la  naturaleza  no  debe  invo¬ 
carse  como  argumento  en  su  favor.  Este  progreso 
no  lo  han  realizado  los  filósofos  positivistas,  salvo 
pocas  excepciones,  y  aun  entonces  no  como  tales: 
y  el  progreso  se  ha  verificado  en  las  condiciones 
inmediatas  de  la  experimentación  científica  y  en  el 
dominio  propio  de  las  ciencias  particulares.  La  filo¬ 
sofía  positivista  ha  pretendido  en  ocasiones  reivindi¬ 
car  para  sí  tal  honor,  mas  sin  razón.  Las  teorías  que 
en  realidad  han  ayudado  al  progreso,  prescindiendo 
del  valor  sólo  eurístico  y  transitorio  que  se  les  con¬ 
cede,  pueden  ser  aceptadas  sin  dificultad  por  una 
filosofía  superior  y  cristiana.  Y  el  método  positivo, 
verdaderamente  positivo,  no  positivista,  no  fragmen¬ 
tario  ni  apriorístico,  sino  completo  y  racional,  lo 
preconiza  y  desea  sea  sabia  y  provechosamente  em¬ 
pleado,  aun  por  su  propio  interés,  porque  ella  en 
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verdad  busca  la  realidad  y  la  realidad  positiva  com¬ 
pleta,  la  finita  y  la  infinita,  la  creación  y  Dios. 

Bibliogr .  Es  tan  extensa  la  bibliografía  sobre  el 
Positivismo  que  nos  habremos  de  limitar  á  las  obras 
que  m&s  estrechamente  digan  relación  con  él,  dejan¬ 
do  para  sus  artículos  respectivos  las  que  puedan 
más  cómodamente  referirse  al  Evolucionismo,  Ma¬ 
terialismo,  Empirismo,  Empiriocriticismo  y  So¬ 
ciología  (véanse  las  indicaciones  hechas  en  el  curso 
del  artículo).  Asimismo,  dejamos  para  sus  lugares 
respectivos  la  bibliografía  que  más  directamente 
atañe  á  los  principales  autores  positivistas,  princi¬ 
palmente  la  referente.á  los  que  por  razones  especiales 
son  objeto  de  estudio,  como  Mili,  Spencer,  Taine, 
Fouillée,  Ribot,  Wundt,  etc.  Tampoco  citaremos 
los  artículos  de  revistas,  pues  seria  tarea  inmensa  y 
menos  útil;  véase  en  el  articulo  Filosofía  la  reseña 
de  las  publicaciones  filosóficas,  y  en  sus  índices  po¬ 
drá  el  lector  tomar  nota  de  numerosos  artículos  sobre 
el  Positivismo.  Citaremos  únicamente  la  Revne  des 
Denx- Afondes,  que,  junto  con  las  publicaciones  posi¬ 
tivistas  Philosophie  Positivo,  del  grupo  de  Littré; 
Revus  Occidentale ,  del  de  Lafitte,  y  Revne  Philoso - 
phique,  fundada  por  Ribot,  han  de  contarse  entre  las 
fuentes  más  auténticas  para  el  estudio  del  Positivis¬ 
mo,  después  de  las  obras  de  los  mismos  autores  po¬ 
sitivistas  (obras  señaladas  en  los  artículos  respecti¬ 
vos;  véase  el  párrafo  1.*). 

Entre  las  Historias  de  la  Filosofía,  Diccionarios 
filosóficos  y  Tratados  generales,  mencionaremos  como 
de  interés  para  el  estudio  del  Positivismo  las  Histo¬ 
rias^  Ueberweg-Oesterreicb,  Weber,  Windelband, 
Htíffding,  Dllhring,  Turner  (Boston,  1903)  y  Rit- 
ter;  Ferraz,  Etndes  sur  la  Philosophie  en  France  au 
XIX e  siécle  (París,  1882);  Ravaiason,  La  Philoso¬ 
phie  en  France  (París,  1895);  Rey,  Les  Sciences  philo- 
sophiques;  leur  état  París,  1908);  Andler,  etc., 

La  Philosophie  allemande  an  XIX  siécle  (París, 
1912);  Mourad,  Denkrichtnngen  der  nenren  Zeit 
(Bonn,  1879);  Euclcen,  Oeschichte  und  Kritik  der 
G rundbegriffe  der  Q egenwart (Leipzig,  1878  y  1892); 
Janet,  Les  maitres  de  la  pensée  moderno  (París, 
1883):  Adam,  La  philosophie  en  France .  lir*  moitié 
dn  XIX *  siécle  (París,  1894);  Gómez  Izquierdo, 
Historia  de  la  Filosofía  en  el  siglo  XIX  (Zaragoza, 
1910);  Stóckl,  Gesch.  der  nenren  Philos.  von  Bacon... 
bis  zur  Gegenwart  (Mainz,  1883);  Eucken.  Beitrdge 
zur  Einführung  in  die  Geschichte  der  Philosophie 
(Leipzig,  1906);  Hóffding,  Philosophes  contempo- 
raines,  traducida  por  Tremesavgues  (París,  1907); 
Drews,  Die  Philosophie  im  zweiten  Drittel  des  nenn- 
zehnten  Jahrhnnderts ,  en  Sammlung  Góschcn,  709 
(Leipzig,  1913);  Messer,  Gesch.  der  Philos.  vom 
Beginn  des  19*'  Jahrhnnderts  bis  znm  Gegenwart 
(Leipzig.  1916):  Zeller,  Gesch.  der  dentschen  Phi¬ 
los.  seit  Leibniti  (München,  1875);  Kfilpe,  Die  Phi¬ 
los.  der  Gegenwart  in  Deutschland  (Leipzig,  1913): 
Diccionarios  de  Franck  (París,  1875)  .  Baldwin  (Nue¬ 
va  York,  1905)  y  Eisler  (Berlín.  1911-12):  Has- 
tings,  Encgclopaedia  of  Religión  and  Ethics  (Edim¬ 
burgo,  1908,  sq.):  Scliiele,  etc..  Die  Religión  in 
Gesch.  und  Gegenwart  (Tnbinga.  1909-13),  v  Dic¬ 
cionarios  de  Derecho.  Antropología ,  Sociología,  Pe¬ 
dagogía,  etc.,  de  Birkmeyer  (Berlín,  1901),  Cou- 
rad  (Jenn.  1909-11).  RolofF-Willmann  (Friburgo, 
1913,  sq.),  Bertillon  (París,  1882,  sq.),  etc. 

Tratados  generales:  Maher,  Psychologie  (Londres, 
1903):  Mercier .  Critériologie  genérale  (Lovaina, 
1905);  Tos  orígenes  de  la  Psicología  contemporánea, 


traducida  por  Arnáiz  (Madrid,  1901);  Boedder, 
Theologia  naturalis  (Friburgo,  1911);  Canalejas, 
Del  estado  actual  de  la  Filosofía  en  las  naciones  la- 
tinas  (Madrid,  1860);  Azcárate,  Exposición  históri- 
co-critico  de  los  sistemas  filosóficos  modernos  (Ma¬ 
drid,  1861);  Einleitnng  (introducciones)  de  Wundt 
(Leipzig,  1901),  Paulsen  (Stuttgart,  1912),  Jerusa- 
lem  (Viena,  1913),  James  (París,  1914),  KQlpe 
(Leipzig,  1913);  Willmann,  Philosophische  Propd- 
dentih  (Friburgo,  1912-14). 

Escritos  sobre  asuntos  afines  útiles  para  la  aprecia 
ción  del  Positivismo:  Fouillée  en  sus  obras  críticas  so¬ 
bre  Moral  (V.  Fouillék);  Deploige,  Le  conflit  de  la 
Afórale  et  de  la  Sociologie  (Lovaina,  1912);  Miche- 
let,  Dieu  et  V  agnosticismo  contémporaine  (París, 
1912);  Rodríguez  de  Cepeda,  Elementos  de  Detecho 
natural  (V alencia.  1915);  Casanovas,  La  religioua- 
tural  (Barcelona,  1907);  Moissant.  Dieu;  Vexpérien- 
ce  en  Métaphysique  (París,  1907);  Roure,  Doctrines 
et  problémes  (París,  1900);  Chossat,  Agnosticisme, 
en  Dictionnaire  apologétique  de  lafoi  catholique{Vi\- 
rís,  1909):  Cathrein,  Die  Sittenlehre  des  Darwiuis - 
«i ns  (Friburgo,  1885):  Pesch,  Lehrbuch  der  Natio- 
naloehonomie  (Friburgo,  1905). 

Obras  sobre  el  Positivismo.  La  principal  é  indis¬ 
pensable  para  el  estudio  del  Positivismo,  particular¬ 
mente  del  de  Comte  y  sus  escuelas  más  adictas,  es 
la  del  padre  Gruber,  S.  J.,  ya  citada  en  el  articulo 
Comtb:  Angust  Comte,  der  Bregünder  der  Positizis - 
mus;  Der  Positivismus  vom  Tode  Angust  Comte' s  bis 
auf  unsere  Tage  (Friburgo,  1889-1891).  traducción 
francesa  de  Mazover  (Paría,  1891-93).  Es  un  estu¬ 
dio  verdaderamente  positivo,  hecho  con  escrupulosa 
exactitud  y  con  abundancia  dé  documentación  ex¬ 
traordinaria;  así  lo  reconocieron  I03  mismos  positi¬ 
vistas,  y  aun  para  algunos  de  ellos  parece  haber 
sido  una  revelación.  En  él  se  halla  nota  de  las  pu¬ 
blicaciones  positivistas  «le  los  diversos  grupos  y  au¬ 
tores.  Además  de  las  obras  históricas  sobre  el  Posi¬ 
tivismo  de  Littré,  Mili  y  Taine,  frecuentemente 
citadas,  notamos  los  siguientes  estudios  históricos  y 
críticos:  Reybaud,  Etndes  sur  les  réformatenrs  oh 
socialistes  modernes  (París,  1840);  Robinet,  Notice 
sur  Voenvre  et  sur  la  vie  di  A .  Comte  (1860);  Littré, 
A.  Comte  et  la  philosophie  positive  (París,  1863) 
Poitou,  La  philosophie  fr.  contemp.  et  leurs  systém*x 
relig.  (París,  1864);  Littré,  A.  Comte  et  Stuart  M  iU 
(París,  1866);  Morlot,  La  loi  d'histoire  4'ap  és  A  . 
Comte  (Belfort,  1866):  Bridges,  The  unitg  of  Ccm - 
te's  life  and  doctrine  (Londres,  1866);  De  Tnnite  de 
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Positivismo.  Sociol.  Al  filósofo  francés  Augusto 
Comte  se  debe  también  la  introducción  del  Positi¬ 
vismo  en  sociología,  habiéndolo  basado  en  su  méto¬ 
do  filosófico,  y  especialmente  en  la  teoría  histórica, 
que  él  denominó  de  los  tres  estados  (V.  Comte  y 
Positivismo.  Filos.,  pág.  833).  Comte  concibió  la 
idea  dé  la  reforma  de  la  sociedad,  en  su  aspecto  eco¬ 
nómico,  por  las  deficiencias  que  censuraba  en  los 
economistas  que  le  habían  precedido  las  que  él  re¬ 
duce  á  unos  cuantos  capítulos  en  su  Philosophie  Po¬ 
sitivo,  á  saber:  la  distinción  entre  el  aspecto  material 
y  el  intelectual  de  la  sociedad  y  los  aspectos  moral 
y  político,  en  lo  cual  sus  predecesores  habían  hecho 
caso  omiso  de  la  consideración  del  consentimiento  y 
la  mutua  acción  de  los  varios  elementos  sociales;  el 
modo  metafísico  ó  viciosamente  abstracto  con  que 
presentaban  sus  doctrinas;  6U  enorme  exageración 
de  la  forma  deductiva  en  sus  investigaciones;  la  fal¬ 
ta  de  relatividad  ó  sea  un  carácter  excesivamente 
absoluto  de  sus  conclusiones,  sin  tener  en  cuenta  el 
factor  histórico,  lo  cual  hacía  que  á  menudo  los  fe¬ 
nómenos  económicos  fuesen  idénticos  en  todas  las 
etapas  del  desarrollo  social.  Comte  fné  el  primero 
en  admitir  que,  por  lo  menos,  en  muchos  de  estos 
respectos  él  mismo  había  manifestado  una  marcada 
tendencia  á  la  reforma,  debida  en  parte  á  su  influen¬ 
cia.  Sin  embargo,  al  poner  de  relieve  dichas  de¬ 
ficiencias,  especialmente  respecto  del  método  que 
los  economistas  habían  seguido,  reconocía  los  emi¬ 
nentes  servicios  que  la  economía  política  había  pres¬ 
tado.  Comte,  al  rechazar  las  teorías  antiguas  sobre 
la  sociedad,  afirmaba  que  éstas  habían  excedido  las 
necesidades  de  su  destino  esencialmente  temporal; 
pero  las  exageraciones  de  los  secuaces  del  Positivis¬ 
mo  fueron  tan  enormes,  que  llegaron  á  consagrnr 
una  situación  pública  de  desgobierno  y  un  espíritu 
de  verdadero  individualismo.  Doctrinarios  hubo  que 
se  atrevieron  á  negar  la  necesidad  de  toda  instruc¬ 
ción  moral  y  propusieron  la  supresión  de  todo  apoyo 
á  la  ciencia.  Además,  los  más  modernos  utentados 
doctrinales  contra  la  propiedad  han  tenido  por  fun¬ 
damento  las  máximas  reconocidas  por  los  campeones 
de  la  moderna  economía. 

Comte,  á  los  veinte  años  de  edad,  entró  en  relación 
con  Saint-Simon,  quien  acariciaba  la  idea  de  un 
orden  social  reformado,  en  el  que  los  recursos  todos 
del  Estado  pudiesen  utilizarse  en  beneficio  de  todo 
I  el  pueblo  y  creía  que  el  nuevo  orden  de  cosas  había 
de  descansar  sobre  la  base  de  la  ciencia;  pero  había 
llevado  una  vida  errante  y  de  aventuras,  poco  com¬ 
patible  con  los  estudios  científicos  y  Comte  se  en¬ 
cargó  de  este  cometido.  Escribió  sus  dos  primeros 
ensayos  bajo  la  influencia  de  Saint-Simon,  y  el  ter¬ 
cero,  de  su  propia  cosecha;  pero  al  leerlo  el  maestro, 
notó  la  discrepancia  entre  las  ideas  de  su  discípulo 
y  las  suyas.  Saint-Simon  había  sintetizado  su  plan 
en  el  título  Plan  de  operaciones  científicas  necesario 
para  reorganizar  la  sociedad,  y  para  cumplir  este 
objetivo  se  imponía  la  inmediata  aplicación  de  la 
ciencia,  pero,  á  lo  que  parece,  Comte  comprendía 
que  se  necesitaba  mucho  más  que  esto,  y  sus  horizon¬ 
tes  en  este  punto  eran  más  dilatados;  había  de  fun¬ 
darse  una  nueva  ciencia,  la  de  la  sociología,  aparte 
de  toda  aplicación  inmediata;  hallóse,  sin  embargo, 
con  que  la  ciencia  misma  necesitaba  una  reorgani¬ 
zación  y  pronto  comprendió  que  una  política  funda¬ 
da  en  la  ciencia  había  de  estar  precedida  de  una 
filosofía  científica.  Al  cabo  de  seis  años  de  mutuo 
intercambio  de  i  leas,  se  separaron  Saint-Simon  y 
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Comte  y  éste  se  adhirió  á  Condorcet  como  á  su  nue¬ 
vo  inspirador.  En  1822  publicó  su  tercer  ensayo 
que  tituló  Ley  de  los  tres  estados,  y  en  el  que  quiso 
presentar  la  ley  del  desarrollo  intelectual  y  la  clasi¬ 
ficación  de  las  ciencias,  tul  como  imaginaba  ambos 
sistemas.  El  primero  ya  lo  habla  establecido  Tur- 
got,  aunque  sin  probar  ni  dar  ó  entender  plenamen¬ 
te  su  objetivo,  y  como  se  prestaba  á  fatales  conse¬ 
cuencias  si  no  se  combinaba  con  una  clasificación 
de  las  ciencias,  en  el  orden  de  su  desarrollo  histó¬ 
rico;  así  lo  hizo  Comte,  en  sus  Primeros  ensayos  de 
JtUsofia  social  (págs.  131  y  siguientes).  Para  com¬ 
prender  debidamente  la  Ley  de  los  tres  estados  em¬ 
prendió  una  clasificación  de  las  ciencias  abstractas. 
V.  Positivismo.  Filos. 

Por  todo  lo  dicho  se  tiene  comúnmente  á  Comte 
por  fundador  de  la  sociología,  pues  aunque  Aristó¬ 
teles  trató  de  ello  y  estableció  las  condiciones  que 
había  de  tener  la  sociedad  humana,  la  antigua  Gre¬ 
cia  estudió  este  asunto  en  su  aspecto  puramente  es¬ 
tático.  Después,  en  el  siglo  xvin,  Vico  quiso  esta¬ 
blecer  una  nueva  ciencia  de  la  sociedad,  pero  al 
edificio  del  pensador  italiano  le  faltó  el  fundamento 
indispensable  de  las  ciencias  simples  ó  puras.  En  el 
mencionado  siglo  hubo  quienes  trataron  con  bastan¬ 
te  suficiencia  varias  cuestiones  relacionadas  con  la 
estructura  y  desarrollo  de  la  sociedad,  y  en  las  pos¬ 
trimerías  del  mismo,  Herder,  Kanty  Condorcet  vie¬ 
ron  las  leyes  del  progreso  de  la  civilización  en  el 
estudio  de  la  historia;  pero  Comte  fué  el  primero  en 
trazar  el  campo  de  la  sociología,  ezplicaudo  su  rela¬ 
ción  con  las  ciencias  auteriores  á  ella,  especialmente 
la  biología,  para  distinguir  la  estática  social  de  la 
dinámica  social,  y  aplicar  el  método  especial  propio 
de  ésta.  En  ésta,  que  Comte  \\n.mó  Jlliación  histórica, 
y  Stuart  Mili  deducción  inversa ,  la  generalización  se 
hace  inductivamente  de  los  hechos  históricos.  Luego 
se  deduce  análogo  resultado,  demostrando  que  la 
sucesión  de  los  hechos  pudo  atribuirse  á  los  hechos 
conocidos  de  la  naturaleza  humana  ó  á  lo  que  se  sabe 
del  desarrollo  de  las  sociedades  y  de  las  condiciones 
de  la  acción  social.  Con  este  método  llegó  Comte  á 
su  ley  del  desarrollo  intelectual  y  á  las  correspon¬ 
dientes  leyes  de  la  evolución  de  la  actividad  y  la 
afección.  Así,  en  la  civilización  del  Occidente,  mien¬ 
tras  en  un  principio  la  actividad  humana  estuvo  or¬ 
ganizada  para  la  couquista  y  la  defensa,  después  la 
industria  vino  á  ser  reconocida  como  principal  ocu¬ 
pación  de  la  humanidad.  Conforme  ó  esto  el  traba¬ 
jador  cambia  de  estado,  pasando  de  la  esclavitud  á 
la  servidumbre  y  de  ésta  á  la  libertad,  y  en  esta  úl¬ 
tima  etapa  hay  un%ulterior  progreso,  desde  el  con¬ 
cepto  metaftsico  de  los  derechos  individuales  á  la 
aceptación  del  deber  ó  la  conveniencia  social  como 
agente  regulador  de  las  relaciones  industriales. 

En  el  campo  de  la  estática  social,  que  ya  había 
sido  cultivado  antes,  introdujo  Comte  algunas  mo¬ 
dificaciones  relativas  á  la  coordinación  que  existe 
entre  las  instituciones  en  las  correspondientes  eta¬ 
pas  de  la  evolución  social  y  cdasificó  los  elementos 
de  la  sociedad  en  espirituales  y  temporales  y  subdi¬ 
vidió  los  primeros  en  emocionales  é  intelectuales  y 
los  segundos  en  jefes  y  pueblo. 

El  positivismo  sienta  como  base  de  la  moral,  que 
los  sentimientos,  los  pensamientos  y  las  acciones 
han  de  gobernarse  por  la  religión  positiva,  la  cual 
ha  de  constar  de  un  culto,  un  dogma  y  un  régimen 
social.  El  culto  no  ha  de  consistir  en  adorar  al  Ser 
Supremo,  sino  en  perfeccionarlo;  la  oración  no  será 


una  demanda  ó  petición,  sino  una  meditación  sobre 
el  ideal  de  la  vida.  El  culto  ba  de  Ber  de  tres  mane¬ 
ras:  personal,  doméstico  y  público;  el  primero  con¬ 
sistirá  en  la  adoración  íntima  de  la  mujer  (esposa, 
madre  é  bija);  el  doméstico  consta  de  nueve  sacra¬ 
mentos,  que  preparan  la  incorporación  gradual  del 
individuo  en  la  humanidad  y  santifican  todos  los  ac¬ 
tos  esenciales  de  la  vida  privada,  á  saber:  presenta¬ 
ción  (bautismo),  iniciación  (á  los  catorce  años),  ad¬ 
misión  (á  los  veintiuno),  destinación  (á  los  vein¬ 
tiocho),  matrimonio  (¿  los  cuarenta  y  dos),  retiro 
(á  los  sesenta  y  tres),  transformación  (en-el  lecho  de 
muerte),  incorporación  con  el  Ser  Supremo  (siete 
años  después  de  la  muerte).  El  culto  público  se  ce¬ 
lebrará  en  el  templo  de  la  humanidad,  construido  en 
medio  del  bosque  sagrado:  cada  mes,  cada  semana  y 
cada  día  tendrán  un  patrono,  escogido  de  entre  los 
héroes  de  la  humanidad:  Moisés,  Homero,  Aristó¬ 
teles,  Arquímedes,  César,  san  Pablo,  Carlomagno, 
Dante.  Gutemberg,  Shakespeare,  Descartes,  Fede¬ 
rico  II  y  Bicbat.  El  dogma  positivista  (según  sus 
defensores)  da  al  hombre  la  conciencia  del  lugar 
que  ocupa  en  el  universo  y  en  la  humanidad.  De  la 
conciencia  que  tiene  el  hombre  de  esta  su  posición 
resulta  el  predominio  gradual  de  los  instintos  al¬ 
truistas  sobre  el  egoísmo.  Comte  une  al  dogma  una 
psicología  fundada  en  la  teoría  cerebral  de  GalJ;  el 
número  é  importancia  de  los  órganos  determinan  la 
clasificación  y  la  jerarquía  de  las  facultades,  entre 
otras  la  superioridad  del  corazón  sobre  el  espíritu. 
El  régimen  social  instituido  por  la  religión  positiva, 
comprende  ante  todo  la  educación  El  niño  la  reci¬ 
be,  en  primer  lugar,  de  su  madre,  y  la  veneración 
de  que  la  rodea,  es  la  primera  forma  del  culto  posi¬ 
tivista.  Más  tarde  en  la  escuela  aprenderá  el  dog¬ 
ma;  los  maestros  han  de  procurar  asegurar  la  pre¬ 
ponderancia  del  corazón  sobre  el  espíritu.  Comte 
enumera  las  condiciones  de  admisión  á  los  tres  gra¬ 
dos  de  sacerdocio  (aspirante,  vioario,  sacerdote  ó 
presbítero).  La  religión  positivista  ha  de  regenerar 
la  humanidad  en  su  triple  dominio,  á  saber:  vida 
privada,  doméstica  y  pública..  Por  su  infiuenoia  to¬ 
das  las  ventajas  privadas,  talento,  fortuna,  carácter, 
tienen  un  valor  social.  El  positivista  devuelve  á  la 
humauidnd  lo  que  de  ella  ha  recibido,  y  todos  los 
instintos  egoístas  ceden  el  paso  al  altruismo.  Tal  os 
(omitiendo  otros  detalles)  el  plan  de  la  sociedad  po¬ 
sitivista.  Comte  creyó  firmemente  en  la  próxima  con¬ 
versión  de  la  humanidad  al  sistema  religioso  ideado 
por  él.  Antes  de  terminarse  el  siglo  en  que  vivía, 
las  tres  razAS,  blanca,  amarilla  y  negra,  representa¬ 
ción  en  el  Ser  Supremo,  de  la  inteligencia,  la  acción 
y  el  sentimiento,  habían  de  realizar  la  unión  perfec¬ 
ta  de  la  humanidad. 

Por  lo  que  respecta  á  la  propagación  del  Positivis¬ 
mo.  Comte  fundó  la  Sociedad  Positivista  de  París  en 
1818.  El  sistema  se  propagó,  desde  un  punto  de 
vistA  independiente,  á  Inglaterra,  por  conducto  de 
Juan  Stuart  Mili  (V.),  Jorge  Enrique  Lewes  y  En¬ 
riqueta  Martineau;  luego  fundaron  en  Londres  una 
Sociedad  positivista,  Ricardo  Congreve,  E.S.  Beer- 
I y,  J.  H.  Bridges,  Federico  Harrison  y  Enrique 
Crompton,  quienes  se  ocupaban  no  sólo  en  la  ense¬ 
ñanza  de  su  sistema,  sino  también  en  la  aplicación 
del  mismo  A  los  negocios  públicos.  Creyendo,  como 
Comte,  que  la  clase  proletaria  no  es,  propiamente 
hablando,  una  clase  aparte,  sino  que  constituye  el 
cuerpo  de  la  sociedad,  y  que  las  asociaciones  obreras 
( trade-unions )  eran  un  poderoso  instrumento  parala 
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emancipación  del  obrero,  los  positivistas  ingleses 
tomaron  parte  activa  en  la  agitación  promovida  para 
el  reconocimiento  legal  de  dichas  asociaciones.  Con¬ 
vencidos  de  que  la  humanidad  consiste,  no  en  un 
agregado  monótono  de  seres  inteligentes,  sino  en  el 
consentimiento  de  naciones  libres,  apoyaron  las  re¬ 
clamaciones  de  las  nacionalidades  víctimas  de  ini¬ 
cuos  repartos  entre  las  potencias,  como  Irlanda  y 
Polonia.  Posteriormente  fundóse  en  París  la  Socie¬ 
dad  Positivista  Internacional,  cuyo  presidente  fué 
Emilio  Corra,  y  que  tiene  filiales  en  algunas  pobla¬ 
ciones,  en  Londres,  Liverpool  y  en  varios  puntos  de 
la  América  latina.  Entre  los  secuaces  más  adictos  al 
Positivismo  cabe  citar,  además  de  los  antes  mencio¬ 
nados  positivistas  ingleses,  al  francés  Pedro  Lafütte, 
sucesor  de  Comte,  y  entre  sus  discípulos,  á  los  funda¬ 
dores  de  la  tercera  República  francesa,  Jorge  Elliot, 
el  novelista  inglés  Juan  Kells,  el  irlandés  Ingram, 
el  brasileño  Botelho  de  Mngnlháes  (Benjamín  Cons- 
tant),  fundador  de  la  República  brasileña:  á  Teófilo 
Braga,  á  Ahmed  Riza,  presidente  del  primer  Parla¬ 
mento  turco  después  de  la  revolución,  y  á  Dwnrka 
Nalit  Mitter,  juez  del  Tribunal  Supremo  de  Calcuta. 

Los  principios  doctrinales  y  morales  del  Positivis¬ 
mo  en  el  siglo  xx  están  sintetizados  en  un  manifiesto 
que  publicó  en  1918  el  English  Positivist  Commitee, 
domiciliado  en  Londres,  con  el  título  de  Algunos 
principios  de  la  religión  de  la  humanidad,  que  dice  lo 
siguiente:  «Como  quiera  que  los  límites  del  amor  v 
el  deber  del  hombre  se  extienden  de  1a  familia  al 
país  y  ie  éste  á  toda9  las  razas  y  pueblos;  como 
quiera  que  la  ciencia  se  desarrolla  basta  abrazar  las 
leyes  del  mundo  y  de  la  vida,  del  hombre  y  la  socie¬ 
dad;  la  humanidad  ha  llegado  ¿  reconocerse  como 
un  todo  orgánico,  que  ha  existido  á  través  de  todas 
las  edades,  creciendo  incesantemente  en  conocimien¬ 
to  y  unidad.  Las  religiones  antiguas  han  de  tenerse 
por  dignas  de  ser  honradas  porque  simbolizaron  esta 
unidad  al  inspirar  el  amor  y  el  deber,  la  consecu¬ 
ción  de  los  objetivos  sociales  y  el  progreso  en  la 
justicia  y  rectitud  y  el  conocimiento.  La  religión  de 
la  humauidad  obtiene  estos  fines  más  completa  v 
directamente  porque  está  inspirada  en  el  amor  hu¬ 
mano;  está  basada  únicamente  en  la  ciencia  humana 
y  tiene  por  objeto  supremo  el  servicio  humano.  En 
presencia  de  nuestro  deber  para  con  la  humanidad 
todos  los  deberes  menos  importantes  hallan  su  ver¬ 
dadero  lugar  y  significado.  Podemos  conciliar  muy 
bien  el  afecto  á  la  familia  y  la  amistad  privada  con 
el  esfuerzo  en  bien  del  público,  y  la  devoción  al  país 
con  el  amor  á  todos  los  hombres.  La  religión  de  la 
humanidad  no  destruye  las  religiones  más  antiguas, 
sino  que  cumple  los  elevados  fines  de  aquéllas;  no 
tiende  á  debilitar  los  vínculos  de  la  familia,  sino  á 
purificarlos  y  consagrarlos.  No  repudia  el  amor  al 
propio  país,  honra  á  cada  una  de  las  naciones,  aun¬ 
que  sean  pequeñas  ó  primitivas,  como  un  elemento 
necesario  de  un  gran  todo,  elemento  tanto  más  glo¬ 
rioso  cuanto  que,  en  su  libre  desarrollo,  aporta  espe¬ 
ciales  dones  al  servicio  común  y  á  la  tarea  impuesta 
á  todos.  No  desdeña  el  bienestar  físico  y  material; 
pero  lo  subordina  al  criterio  social  y  moral  conside¬ 
rando  la  felicidad  humana  de  importancia  mayor  que 
la  acumulación  de  riquezas,  y  el  bienestar  de  la  gran 
masa  del  pueblo,  preferible  siempre  al  de  un  sector 
del  mismo.  Esta  religión  está  basada  en  la  filosofía 
positiva  que  incluye,  en  su  objetivo,  la  organización 
social,  fa  filiación  histórica  de  las  edades  y  la  con¬ 
ducta  del  hombre  en  la  sociedad,  y  profesa  la  abso¬ 


luta  libertad  de  la  palabra  y  la  enseñanza  para  to¬ 
dos.  La  humanidad  y  la  ciencia,  el  amor  y  el  cono¬ 
cimiento,  son  por  igual  necesarios  para  obrar  bien. 
Inspirados  por  unos  é  iluminados  por  otros,  avanza¬ 
mos  en  la  gran  obra  del  servicio  humano.» 

Bibllogr.  P.  Lafiitte,  Les  grauds  Upes  de  Vhnma - 
nité  (París,  1875-76);  J.  F.  E.  Robinet,  Notice  sur 
íoeuvre  et  la  vie  d'Auguste  Comte  (París,  1891); 

J.  H.  Bridges,  lllustrations  of  Positivista  (Londres, 
1915):  F.  Harrison,  The  positive  evolution  of  reli¬ 
gión  (Londres,  1913);  Levy-Bruhl,  La  philosopMe 
d'Auguste  Comte  (París,  1903);  V.  Brandford  y 
P.  Geddes,  The  coming  polity  (Londres,  1917). 

P08IT1VI8TA.  adj.  Partidario  del  positivismo. 

U.  t.  c.  s.  |  Chile .  Perteneciente  ó  relativo  al  posi¬ 
tivismo.  I  Que  todo  lo  sacrifica  ó  pospone  á  su  co¬ 
modidad  y  goces  materiales.  ||  Dicese  del  que  se  ad¬ 
inere  á  lo  positivo  y  del  demasiado  aficionado  á 
comodidades  y  goces  materiales. 

POSITIVO,  VA.  1.a  acep.  F.  Positif .  —  lt.  y 
P.  Positivo.  —  In.  Positivo. —  A.  Znverlássig,  sicher. — 

C.  Positin.  —  E.  Positiva.  (Etiirf.  —  Del  Iat.  positivas, 
positivo.)  adj.  Cierto,  efectivo,  verdadero  y  que  no 
tiene  duda.  ||  Aplícase  al  derecho  ó  ley  divina  ó 
humana  promulgadas,  en  contraposición  principal¬ 
mente  de  la  natural.  ||  Dícese  del  que  busca  la  reali¬ 
dad  de  las  cosas,  sobre  todo  en  cuanto  á  los  goces 
de  la  vida,  por  contraposición  al  que  se  paga  de 
esperanzas,  aplausos  y  lisonjas.  Estoy  por  lo  positi¬ 
vo;  Juan  es  muy  positivo.  ||  Qram.  Aplícase  al  vo¬ 
cablo  de  significación  absoluta,  respecto  de  los  que 
la  tienen  comparativa  ó  superlativa,  ó  bien  aumen¬ 
tativa  ó  diminutiva.  ||  Lóg.  Afirmativo  (en  contra 
posición  de  negativo). 

Caracteres  positivos.  Bot .  Los  que  se  toman  de 
la  presencia  de  un  órgano.  |[  De  positivo,  m.  adv. 
Ciertamente,  sin  duda. 

Positiva.  Burog.  En  contraposición  ¿  la  negativa, 
todo  clisé,  prueba  ó  copia  en  la  que  aparecen  los 
trazos  ó  palos  de  los  caracteres,  en  la  misma  posi¬ 
ción  y  dirección  que  tienen  en  el  original. 

Positiva.  Qnim .  Se  dice  de  las  substancias  que,  • 
desempeñando  el  papel  de  base  en  las  combinacio¬ 
nes.  van  al  polo  negativo  de  la  pila. 

Positivo.  Alg.  Número  positivo .  Número  aritmé¬ 
tico.  ¡|  Cantidad  positiva.  Cantidad  superior  á  cero. 

Positivo.  Art.  gráf.  Moldes  que  dan  la  imagen  ó 
dibujo  en  la  posición  regular,  pero  los  tonos  inver¬ 
tidos,  por  ejemplo,  títulos  ó  epigrafía  y  adornos 
blancos  sobre  campo  negro,  caso  no  frecuente  que 
aparece  en  algunos  libros  incunables  y  también  en 
portadas  del  siglo  xvm,  que  tienen  por  florón  algún 
sello  ó  escudo  que  debió  servir  á  la  vez  para  impri¬ 
mir  y  timbrar  eu  relieve  documentos  oficiales  y  can¬ 
cillerescos.  En  fotografía,  fotocolografía,  etc.,  es  el 
clisé  reproducido  por  contacto  con  un  negativo,  y 
asimismo  la  prueba  en  la  cual  los  tonos  negros  y 
blancos  corresponden  enteramente  á  los  de  la  ima¬ 
gen  fotográfica  y  que,  por  lo  regular,  se  obtienen 
mediante  una  prueba  negativa.  V.  Fotografía . 

Positivo.  Cont.  En  el  cálculo  de  las  cuentas  co¬ 
rrientes  se  llaman  números  positivos  los  que  expresan 
el  montante  de  los  intereses  vencidos. 

Positivo.  Filos.  Entre  los  muchos  senti  los  en 
que  se  emplea  en  Filosofía  esta  palabra,  parece  el 
primordial  el  de  afirmativo,  como  más  imn*  diato  á 
su  origen  etimológico  y  derivación  de  gnsitus,  pues¬ 
to.  estable.  Por  esto  se  opone  frecuentlsimnmente  á 
negativo.  En  generul,  tiene  un  sentido  meüorntivo 
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cu  relación  con  sus  opuestos.  Añadido  A  otros  tér¬ 
minos  filosóficos  excluye  alguna  diminución  ó  alie¬ 
nación  del  verdadero  contenido;  así,  posibilidad  po¬ 
sitiva,  realidad  positiva,  dicen  propiamente  tal. 

•Método  positivo  ó  Filosofía  positiva  prefieren  lla¬ 
marse  los  sistemas  y  métodos  positivistas  (V.  Posi¬ 
tivismo);  y  así  Comte  intituló  su  obra  Curso  de 
Filosofía  positiva. 

Filosofía  positiva  llamó  tAmbién  Schelling  el  pos¬ 
trer  estadio  de  su  evolución  filosófica,  una  doctrina 
teosófica  de  la  revelación  de  la  divinidad  en  el  mito 
y  en  la  religión,  ya  que  en  su  Filosofía  negativa  la 
había  hecho  inaccesible  á  la  razón. 

Para  la  significación  de  Derecho  positivo,  Ley 
positiva,  etc.,  V.  Desecho  y  Ley. 

Positivo.  Fis.  Dicese  de  los  cuerpos  que  ofrecen 
electricidad  positiva  por  frotamiento,  es  decir,  que 
al  ser  electrizados  adquieren  la  propiedad  del  frota¬ 
do  con  una  gamuza  ó  piel  de  gato.  Esta  fué,  además, 
la  primera  noción,  puramente  disyuntiva,  al  distin¬ 
guir  las  dos  electricidades  estáticas  (V.  Electrici¬ 
dad).  Los  iones  de  lu  electrólisis  manifiestan  también 
la  doble  naturaleza  ;  unos  tienen  carga  electrone¬ 
gativa,  como  el  cloro,  y  se  dirigen  al  ánodo,  y  otros 
electropositiva,  como  el  Na,  y  son  arrastrados  en 
sentido  de  la  corriente. 

Se  llama  cátodo  al  electrodo  por  donde  sale,  y 
ánodo  al  electrodo  por  donde  entra  la  corriente  en  el 
vaso  electrolítico.  El  sentido  de  la  corriente  en  tules 
definiciones  es  el  que  corresponde  á  la  regla  de  Oers- 
ted-Ampére,  es  decir,  la  corriente  tiene  tal  dirección 
que  vale  la  regla  siguiente:  Un  observador  tendido 
á  lo  largo  de  la  misma,  de  modo  que  la  corriente 
entre  por  sus  pies  y  salga  según  la  cabeza,  ve  des¬ 
viarse  al  polo  norte  de  la  brújula  á  su  izquierda.  El 
polo  norte  de  la  brújula  es  el  que  se  dirige  ó  señala 
el  polo  norte  geográfico. 

Más  adelante,  los  iones  se  han  observado  en  el 
aire  por  ionización  de  los  gases,  y  también  en  forma 
de  corriente  convectiva  de  partículas  electrizadas, 
llamadas  rayos  canales,  las  cuales  se  separan  del 
cátodo  si  hay  en  él  un  agujero  ú  otra  disposición 
especial.  Esta  separación  tiene  tugaren  los  tubos  de 
Crookes,  llevados  á  un  grado  de  enrarecimiento  ele¬ 
vado,  y  como  en  la  electrólisis,  intervienen  en  el 
paso  de  la  electricidad  ambas  clases  de  elementos 
fundamentales,  los  negativos  ó  electrones  y  los  posi¬ 
tivos,  que  no  tienen  nombre  todavía.  Los  primeros 
forman  los  rayos  catódicos  ó  los  ¡3  de  las  transforma¬ 
ciones  radioactivas.  Los  segundos  son  los  rayos  ca¬ 
nales,  cuya  naturaleza  positiva  se  demuestra  por  la 
desviación  que  sufren  en  un  campo  magnético  ó 
eléctrico. 

Los  elementos  que  constituyen  los  rayos  canales 
se  hallan  en  las  substancias  gaseosas  en  forma  de 
iones  positivos,  y  de  su  movimiento  en  condiciones 
da  las  puede  deducirse  su  carga  eléctrica  y  su  maga 
material.  En  los  rayos  a  de  las  transformaciones 
radioactivas  se  manifiestan  también  cargas  positivas. 

La  exposición  de  las  propiedades  de  las  mismas 
en  cuanto  una  carga  positiva  constituye  el  núcleo 
de  los  átomos,  como  parece  ser  según  las  ideas  hoy 
en  boga,  la  dejamos  para  expuesta  en  la  voz  Radia¬ 
ción.  Nos  limitamos  aquí  á  indicar  la  estrecha  de¬ 
pendencia  entre  la  carga  positiva  y  el  llamado  nú¬ 
mero  de  orden  ó  número  de  ordenación  de  los  cuer¬ 
pos  simples,  según  la  escala  periódica. 

I4a  constitución  fie  la  carga  positiva  nuclear  es 
hoy  un  misterio,  asi  como  también  la  agrupación  de 


los  electrones  alrededor.  Pero  la  física  de  los  ra¬ 
yos  X,  así  como  la  espectrografía  ordinaria,  arrojan 
mucha  luz  acerca  de  ambas  cuestiones,  las  más  capi¬ 
tales  en  la  moderna  física. 

Positivo.  Mor .  Reciben  en  moral  el  nombre  de 
deberes  positivos  los  que  mandan  realizar  algún  acto, 
en  oposición  á  los  deberes  negativos,  que  prohíben 
realizar  algún  acto  determinado. 

Positivo.  Más.  Uno  de  los  teclados  del  órgano 
(V.).  ||  Pequeño  órgano  de  salón,  sin  juego  de  pe¬ 
dales,  ó  con  un  juego  de  ellos  adaptable.  El  positivo 
generalmente  no  tiene  más  que  combinaciones  de  flau¬ 
tas  cerradas,  mientras  que  la  antigua  regala  ó  realejo 
(V.)  no  tenía  más  que  juegos  de  tubos.  Se  colocaba 
(posaba)  en  el  suelo  ó  sobre  un  mueble,  y  de  ahí 
viene  su  nombre.  Se  conoce  también  con  el  de  cade- 
reta r  órgano  de  pie ,  etc. 

Positivo.  Teol.  Suele,  en  las  divisiones  de  la  cien¬ 
cia  teológica,  oponerse  la  Teología  positiva  á  la  es¬ 
colástica;  quizá  sería  preferible  hablar  de  método 
positivo  ó  preferentemente  positivo  y  método  esco¬ 
lástico.  En  realidad,  la  oposición  de  ambos  miem¬ 
bros  no  es  por  razón  del  objeto,  sino  por  el  método 
predominante.  La  positiva  investiga  el  dogma  en 
las  fuentes  de  la  revelación.  Y  como  la  Teología  es 
ciencia  fundada  en  un  hecho,  es  natural  que  sea 
esta  parte  ó  este  método  de  gran  importancia.  Pero 
no  ha  de  ser  mera  descarnada  cita,  sino  constructi¬ 
va,  según  categorías  científicas.  Relacionada  con  la 
Teología  positiva,  ó  parte  de  ella,  es  la  moderna 
Teología  histórica,  bíblica,  patrística,  etc.  Padre  de 
la  Teología  positiva  suele  ser  llamado  Petavio  (V.), 
aunque  muchos  teólogos  anteriores  habían  ya  con¬ 
traído  méritos  señalados  en  este  terreno.  En  reali¬ 
dad,  Teología  positiva  y  escolástica  se  han  prem¬ 
iado  juntas  en  la  historia  de  su  evolución,  n.os 
escritos  de  los  Santos  Padres  son  Teología  positiva, 
y  no  obstante,  hay  mucho  en  ellos  de  especulación; 
v  en  la  Edad  Media  las  Sentencias  y  Flores  prece¬ 
dieron  y  acompañaron,  junto  con  la  Biblia,  en  la 
enseñanza  teológica  á  las  Sumas.  Por  estas  razones 
es  preferible  estudiar  la  Teología  positiva  junta¬ 
mente  con  la  escolástica,  como  se  hará  en  el  artículo 
Teología. 

PÓSITO.  F.  Grenier  d'abondance. — It.  Granaio  pib- 
blico. — I».  Repository  for  grain. —  A.  Kornhans,  Kornina- 
gazin. — P.  Deposito. — C.  Póiit. — E.  Grenejo.  (Etim.  — 
Del  lat.  positns ,  depósito,  establecimiento.)  m.  Casa 
en  que  se  guarda  la  cantidad  de  trigo  que  en  las 
ciudades,  villas  y  lugares  se  tiene  de  repuesto  y  pre¬ 
vención.  ||  Pósito  pío.  El  que  por  su  fundación  y 
gobierno  tiene  algunas  circunstancias  caritativas; 
como  la  de  prestar  el  trigo  sin  creces  ni  recargo,  ó 
la  de  prestarlo  á  viudas,  labradores  pobres,  etc. 

Pósitos.  Der.  y  Bcon.  Institución  española,  que 
se  adelantó  en  mucho  tiempo  á  las  establecidas  en 
otros  países  para  resolver  el  problema  del  crédito 
agrícola. 

1.  Concepto.  Es  difícil  formularlo,  dadas  las 
variaciones  que  en  sus  fines  han  tenido  los  pósitos, 
y  de  ahí  las  diferencias  que  se  notan  en  las  tlefi ili¬ 
ciones  dadas  por  los  autores.  En  su  genuino  caiác- 
ter  eran  «u raneros,  especialmente  de  trigo,  con 
objeto  de  abastecer  de  pan  al  público  en  las  épocas 
de  carestía,  y  de  prestar  grano  á  los  labradores 
tanto  para  la  siembra  como  para  el  consumo  en  los 
meses  de  mayor  escasez,  librándoles  así  de  caer  en 
las  garras  de  la  usura».  De  aquí  su  triple  naturale¬ 
za  de  instituciones  de  policía  de  abastos  (habiendo 
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Algunos  que  no  sólo  atendían  á  ésta  mediante  el 
panadeo,  sino  que  traficaban  con  loa  granos  almace¬ 
nados  tendiéndolos  para  surtir  al  mercado,  precaver 
los  cambios  repentinos  y  contener  el  alza  de  los 
precios,  como  hicieron  los  ele  Madrid.  Valencia, 
Málaga,  Cartagena  y  Sevilla),  de  crédito  agrícola 
mobiliario  y  personal  y  de  beneficencia. 

2.  Clases.  Eran  de  dos  clases:  públicos,  tam¬ 
bién  llamados  concejiles  y  reales,  fundados  por  los 
pueblos,  bajo  la  protección  y  administración  de  los 
Ayuntamientos  y  sometidos  á  la  legislación  general 
del  Estado,  y  particulares,  también  denominados 
píos  (y  conocidos  en  algunos  puntos  con  los  notn- 
brea  de  arcas  de  misericordia,  albóndigas,  alfolies . 
cambras,  etc.)  fundados  por  particulares  (general¬ 
mente  sacerdotes),  con  fines  de  piedad  ó  beneficen¬ 
cia,  bajo  la  protección  y  administración  del  cura 
párroco  ó  de  juntas  ú  otros  patronos  designados  por 
el  fundador,  rigiéndose  por  las  reglas  dictadas 
por  éste,  sin  perjuicio  de  cierta  intervención  de  la 
autoridad  pública.  En  los  primeros  predominaba  j 
el  aspecto  de  instituciones  de  policía  de  abastos;  en 
los  segundos  el  de  instituciones  de  beneficencia;  y 
unos  y  otros  lo  eran  de  crédito  agrícola.  Con  el 
tiempo  la  invasión  del  estatismo  ha  sometido  todos 
los  pósitos  á  la  legislación  del  Estado  y  les  ha  dado 
una  organización  y  carácter  uniforme,  según  ve¬ 
remos. 

3.  Origen  y  desarrollo .  Instituciones  similares 
á  los  pósitos  fueron  los  llamados  montes  faraónicos, 
/urinarios,  frumentarios,  annonarios,  agrarios  y  de 
préstamos  de  trigo  en  Italia,  y  Celeiros  públicos  das 
provincias  en  Portugal.  Acaso  los  montes  italianos 
sugiriesen  la  idea  de  los  pósitos  á  los  españoles. 
También  se  les  ha  buscado  entronque  con  el  alhori 
árabe;  pero  lo  cierto  es  que  no  aparecen  en  España 
basta  principios  del  siglo  xvi,  diciendo  Bobadilla 
en  su  Práctica  de  corregidores,  que  se  usaban  hacía 
pocos  años.  Fueron  debidos  no  á  la  iniciativa  oficial, 
sino  á  1a  social  y  espontánea  de  los  pueblos  y  de  los 
particulares,  desarrollándose  tan  rápidamente  y  con 
tal  pujanza,  que  á  fines  del  mismo  siglo  xvi  mimaban 
cerca  de  12,000  en  toda  España;  Felipe  II  fundó 
muchos  en  1555  para  proporcionar  pan  barato  á  los 
caminantes  y  abastecer  á  los  pobres;  el  cardennl 
Jiménez  de  Cisneros  estableció  los  tres  grandes 
pósitos  de  Toledo.  Alcalá  de  Henares  y  Torrelagu- 
na,  asi  como  otros  200,  más  pequeños,  en  otros 
tantos  pueblos;  el  también  cardenal  Belluga  fundó 
32  en  la  provincia  de  Murcia,  y  con  frecuencia  los 
testadores  establecían  en  sus  testamentos  fundacio¬ 
nes  de  este  género.  El  citado  Felipe  II  dictó  la 
primera  disposición  conocida  y  el  primer  privilegio 
otorgado  á  los  pósitos,  disponiendo,  á  petición  de  las 
Cortes  de  ValUdolid  de  1558,  que  por  deudas  de  ios 
pueblos  no  pudiese  hacerse  ejecución  en  el  pan 
(léase  existencias)  de  los  pósitos;  y  por  pragmática 
dada  en  Madrid  el  15  de  Mayo  de  1584  estableció 
la  primera  reglamentación  oficial  de  estos  estableci¬ 
mientos,  disponiendo  que  su  dinero  se  guardase  en 
un  nrca  de  tres  llaves,  y  el  trigo  en  un  depósito 
(casa  de  paneras)  con  dos  llaves;  que  la  administra¬ 
ción  se  llevase  por  separado  de  la  de  los  bienes  de 
propios,  por  una  junta  compuesta  de  la  justicia, 
de  un  depositario  y  de  un  regidor,  designados  éstos 
al  tiempo  de  elegirse  los  oficiales  del  Concejo;  que 
el  trigo  se  repartiese  entre  las  panaderas  y  personas 
convenientes  para  abastecer  de  pan  al  pueblo  y 
á  ios  caminantes,  y  si  no  llegnse  para  todos  se  diese  | 


el  que  hubiere  á  los  segundos  y  á  los  vecinos  más 
pobres;  que  cuando  hubiere  mucha  existencia  de 
grano  y  fuese  necesario  renovarlo,  pudieran  los 
Ayuntamientos  prestarlo  á  personas  abonadas,  con 
fianza  también  abonada,  de  que  lo  devolverían  á  la 
cosecha  siguiente,  debiendo  el  depositario  exigir  y 
hacer  que  llevasen  á  cabo  la  devolución  (para  lo  cual 
podían  ser  presos  los  deudores  y  fiadores,  según 
auto  acordado  del  12  de  Noviembre  de  1604),  so 
pena  de  ser  responsable  de  ello;  prohibiéndose  hacer 
otra  clase  de  prestamos,  ni  sacar  dinero  del  pósito 
para  otros  fines  aunque  lo  mandase  el  juez  (salvo 
que  tuviese  comisión  especial  para  ello),  y  que  se 
rindiesen  cuentas  anuales,  así  como  tomándose  otras 
ncertadas  medidas  encaminadas  á  evitar  abusos  que 
ya  parece  comenzaban  á  existir. 

Por  esta  ley  se  ve  el  primer  carácter  que  tuvieron 
los  pósitos,  siendo  su  fin  principal  el  atender  el 
panadeo  y  el  secundario  y  excepcional  el  de  hacer 
préstamos;  pero  con  el  tiempo  este  fin  excepcional 
y  secundario  se  convierte  en  ordinario  y  principal, 
con  lo  que  de  instituciones  de  policía  de  abastos  y 
de  beneficencia  se  convierten  en  de  crédito  sgrícola 
(aunque  sin  perder  por  completo  aquel  carácter),  y 
tan  arraigado  estaba  ya  esto  en  1735.  que  una  real 
provisión  dictada  en  ese  año  por  Felipe  V  (y  que 
como  las  demás  disposiciones  dictadas  sobre  la  mate¬ 
ria  hasta  1806  se  encuentran  en  el  titulo  2<)  del 
libro  7.°  de  la  Novísima  Recopilación  y  de  su 
Suplemento),  sólo  regula  los  repartimientos  pura  la 
sementera  y  otros  que  se  hacían  desde  mediados  de 
Abril  hasta  la  cosecha,  á  los  vecinos  necesitados, 
como  préstamos  que  debían  devolverse  á  la  cosecha 
próxima  de  Agosto,  con  el  pequeño  aumento  de 
1  celemín  ó  2  cuartillos  por  fanega,  aumento  al 
que  se  llamaba  creces  papilares ,  porque  su  pago  se 
consideraba  tnn  sagindo  y  preferente  como  el  que 
debía  hacerse  á  un  pupilo. 

En  este  sentido  de  instituciones  de  crédito  agrí¬ 
cola,  fueron  ya  reglamentados  los  pósitos  por  Car¬ 
los  IV  en  1792,  año  en  que  aparece  haber  en  Espa¬ 
ña  5.249  pósitos  municipales  ó  públicos  y  2,883 
piadosos  ó  particulares,  lo  que  da  un  total  de  8,132, 
con  una  existencia  de  9.425,692  fanegas  de  trigo  y 
577,795  de  cebada  (ó  sea  un  total  de  ll). 003, 487  fa¬ 
negas  de  cereal,  valuadas  en  unos  400.000,000  de 
reales)  y  de  55.000,000  de  reales  en  metálico.  Se¬ 
gún  esa  reglamentación,  que  por  estar  tomada  de  la 
costumbre  presenta  la  manera  de  funcionnren  aquel 
tiempo  los  pósitos ,  el  gobierno  y  administración  de 
los  públicos  corría  á  cargo  de  una  junta  formada  por 
el  corregidor  ó  alcalde  mayor  (de  realengo  ó  de  las 
órdenes,  nunca  de  señorío  particular,  pues  en  subs¬ 
titución  de  éste  entraba  el  regidor  decano),  ó  el  or¬ 
dinario,  según  el  que  existiese;  un  regidor  en  calillad 
de  diputado,  un  depositario  ó  mayordomo,  el  procu¬ 
rador  síndico  general,  el  diputado  más  antiguo  y  el 
procurador  síndico  que  fuese  personero  del  común, 
todos  bajo  la  presidencia  del  corregidor  ó  del  alcalde 
donde  no  le  hubiere;  y  si  existieren  en  el  pueblo  dos 
alcaldes  turnarían  anualmente.  El  regidor  diputado 
y  el  depositario  ó  mayordomo  debían  ser  elegidos  ni 
mismo  tiempo  y  de  igual  modo  que  los  demás  cargos 
concejiles  (en  Diciembre,  para  que  pudiesen  comen¬ 
zar  su  misión  en  Enero).  Se  reitera  lo  del  aro»  de 
tres  llaves  para  el  dinero  y  se  exigen  también  tres 
llaves  para  el  depósito  de  grano,  llaves  que  debían 
estar  en  poder  del  corregidor  ó  alcalde,  del  regidor- 
di untado  y  riel  depositario.  Se  adoptan  en  este  regla- 


PÓSITO 


846 

meato  minuciosas  medidas  sobre  contabilidad  y  se 
establece  la  manera  de  funcionar  los  pósitos  que,  en 
resumen ,  era  la  siguiente:  llegado  el  tiempo  próximo 
á  la  sementera,  se  publicaba  un  bando  ó  edicto  para 
que  los  vecinos  que  precisasen  semillas  para  sus  tie¬ 
rras.  presentasen  relaciones  juradas  y  firmadas  de 
las  fanegas  de  tierra  que  hubiesen  dispuesto  para  la 
siembra,  con  expresión  de  su  situación,  cantidad  de 
semilla  que  tuviesen  y  cantidad  de  la  misma  que  pre¬ 
cisasen.  Transcurrido  el  plazo  para  esto  señalado  en 
el  bando  y  tres  días  más,  se  pasaban  las  relaciones  á 
dos  labradores  ó  personas  de  inteligencia  y  honradez 
para  que,  informadas  de  la  verdad  de  cada  caso,  for¬ 
masen  el  repartimiento  de  lo  que  podía  darse  á  cada 
labrador,  prefiriendo  entre  éstos  á  los  que  estuviesen 
más  solventes  con  el  pósito,  y  siempre  á  los  más  po¬ 
bres  y  necesitados.  A  este  reparto  se  destinaba  la 
tercera  parte  del  grano  existente  en  el  granero  (pa¬ 
nera),  pudiendo  ampliarse  este  límite,  en  caso  de 
necesidad,  por  acuerdo  de  la  Junta.  Verificado  el  re¬ 
partimiento  numérico  se  anunciaba  por  bando  su 
terminación  para  que  I09  interesados  pudiesen  ente¬ 
rarse  de  lo  señalado  á  cada  uno  y  presentar  sus  re¬ 
clamaciones.  Estas  se  examinaban  por  peritos,  los 
cuales  revisaban  el  repartimiento  y  podían  enmen¬ 
darlo  si  lo  juzgaban  procedente.  Antes  de  entregarse 
el  grano  á  los  labradores,  debían  éstos  otorgar  y 
afianzar  su  obligacióa  (sentando  ésta  en  un  libro  y 
subscribiéndose  por  el  principal,  sus  fiadores  y  el  es¬ 
cribano)  de  devolver  al  pósito  el  anticipo  en  la  pró¬ 
xima  cosecha  de  Agosto,  con  las  creas  correspon¬ 
dientes. 

.  Del  grano  restante  se  hacían,  de  un  modo  análo¬ 
go,  repartos  á  los  labradores  más  necesitados  en  los 
meses  de  mayor  escasez  (Abril,  Mayo  y  Agosto), 
pudiéndose  entonces  socorrerles  también  con  algún 
dinero  del  existeute  en  el  arca,  el  cual  podían  devol¬ 
ver  en  metálico  ó  en  grano  al  precio  corriente  en  ln 
cosecha  próxima.  Los  granos  que  se  devolviesen  y 
sus  creces  debían  ser  llevados  directamente  al  pósito 
desde  la  era.  sin  entrojarlos  ni  encerrarlos  en  sus 
casas  los  deudores.  Si  no  se  pagaba  á  su  tiempo,  se 
trababa  ejecución  sobre  los  bienes  de  los  deudores  ó 
sus  fiadores. 

Si  todavía  quedaban  existencias  de  grano  se  con¬ 
servarían  hasta  los  meses  mayores,  en  los  cuales  se 
les  daría  salida  repartiéndolas,  vendiéndolas,  reno¬ 
vándolas,  ó  panadeándolas  (ya  directamente,  ya  por 
medio  de  las  panaderas-existentes  en  el  pueblo)  se¬ 
gún  lo  aconsejasen  las  circunstancias. 

Abusos  y  decadencia.  La  codicia  de  los  particula¬ 
res  (que  eucontraba  diversos  medios  en  el  hecho  de 
ser  las  existencias  en  granos)  y  las  necesidades  y  con¬ 
cusiones  de  los  Gobiernos  fueron  causa  de  grandes 
abusos, que  motivaron  la  decadencia  de  tan  veneran¬ 
da  institución. 

En  cuanto  á  la  primera,  ya  Felipe  II  procuró  co¬ 
rregir  el  hecho  deque  los  regidores  se  utilizaban  del 
dinero  que  hacían  tomar  al  pósito  en  censo,  so  pre¬ 
texto  de  emplearlo  en  pan,  haciendo  así  al  estableci¬ 
miento  responsable  de  las  operaciones  en  beneficio 
particular  de  ellos.  Felipe  V  nos  dice  que  muchas  de 
las  devoluciones  eran  fingidas,  que  los  repartimien¬ 
tos  se  hacían  en  muchos  casos  sin  necesidad  ó  para 
distintos  fines  de  los  del  pósito,  y  que  el  espíritu  de 
fraude  llegaba  hasta  figurar  que  los  granos  estaban 
picados  ó  dañados;  pero  no  deja  de  hablar  en  favor 
de  la  honradez  española  el  hecho  de  que  los  pósitos 
continuasen  existiendo  después  del  período  de  penu¬ 


ria,  particular  y  pública,  del  reinado  de  Carlos  II. 
El  citado  reglamento  de  1792  intentó  corregir  estos 
abusos,  pero  no  debió  obtener  grandes  resaltados, 
porque  unos  diez  años  después  el  monarca  y  el  Con¬ 
sejo  de  Castilla  se  lamentaban  de  la  arbitrariedad  y 
el  despotismo  con  que  repartían  los  granos  y  los  fon¬ 
dos  las  juntas,  sin  otra  pauta  que  su  predilección  par¬ 
ticular  ó  su  interés  privado,  añadiendo  que  de  ello 
hablan  resultado  multitud  de  deudas  fallidas  (que  el 
Consejo  se  había  visto  obligado  á  perdonar),  el  des¬ 
falco  de  los  pósitos  y  la  decadencia  ó  total  ruina  en 
que  se  hallaban  los  más  de  ellos.  Describiendo  estos 
abusos,  dice  Colmeiro,  que:  «Unos  ganaban  la  vo¬ 
luntad  de  los  interventores  para  sacar  gruesas  par¬ 
tidas  con  que  negociar,  por  cuenta  propia  ó  ajena; 
otros  ponía u  en  juego  las  artes  y  la  intriga  hasta 
conseguir  su  entrada  en  el  Ayuntamiento  y  el  ma¬ 
nejo  de  los  caudales  del  pósito  durante  el  año  de  su 
oficio,  y,  apoderados  del  gobierno  municipal,  repar¬ 
tían  los  granos  entre  amigos  y  compradores,  sin 
acordarse  de  los  pobres  que  carecían  de  semilla  para 
continuar  sus  labores  y  de  áinero  para  comprarla. 
El  reintegro  de  los  caudales  era  otra  sentina  de  vi¬ 
cios  y  de  discordias;  el  abandono  de  la  cobranza  com¬ 
prometía  la  existencia  del  pósito,  y  la  diligencia  so¬ 
lía  ir  acompañada  de  ejecuciones,  pleitos  eternos  y 
torpes  venganzas  que  arruinaban  á  las  familias.»  Sin 
embargo,  siendo  verdad  estos  abusos,  no  es  posible 
negar  que  se  han  exagerado,  ya  desconociendo  que 
durante  dos  siglos  fueron  los  pósitos  los  que  atendie¬ 
ron  al  fomento  de  la  agricultura  nacional  y  que  pres¬ 
taron  al  país  otros  grandes  servicios,  construyendo 
con  sus  ganancias  ó  excedentes  caminos,  escuelas  y 
establecimientos  de  beneficencia,  va  olvidando  que 
no  fueron  esos  abusos  los  que  arruinaron  la  institu¬ 
ción,  como  lo  prueba  el  que  en  el  año  1800  existían 
8,084  pósitos  con  un  capital,  en  todas  las  especies, 
de  434.000,000  de  reales. 

Esa  ruina  la  realizaron  los  Gobiernos.  Carlos  III 
comprometió  á  los  pósitos  al  complicarles  en  la  crea¬ 
ción  del  Banco  de  San  Carlos,  obligándoles  á  tomar 
acciones  del  mismo,  que  al  liquidarse  aquel  esta¬ 
blecimiento  y  refundirse  en  el  Banco  de  San  Fernan¬ 
do  en  1829.  experimentaron  una  reducción  legal  tan 
grande  (de  7,257  acciones  quedaron  reducidas  á 
1,426)  que  pasó  de  los  */5  en  el  número  y  capital  de 
las  acciones  así  empleadas.  Carlos  IV  fué  más  allá, 
exigiendo  en  1799  la  entrega  de  la  quinta  parte  de 
todas  las  existencias  en  especie  ó  en  metálico,  de  toda 
clase  de  pósitos  (incluso  los  particulares),  para  el  sos¬ 
tenimiento  del  Ejército  y  la  Armada  (teniendo  muchos 
de  ellos  que  vender  sos  existencias,  para  verificar  el 
pago,  al  precie  de  10  reales  fanega,  por  lo  que  que¬ 
daron  casi  aniquilados),  sin  más  garantía  que  la 
promesa  de  reintegro  en  el  solo  caso  de  que  el  todo 
ó  parte  hiciere  notable  falta  al  pueblo  ó  éste  no  tu¬ 
viese  con  que  reemplazar  el  caudal  sai  tomado.  No 
bastando  lo  hecho,  dos  años  después  se  incautó  el  Go¬ 
bierno,  para  proveer  á  la  misma  atención,  de  la  to¬ 
talidad  de  los  fondos  existentes  en  especie  ó  metáli¬ 
co,  en  los  pósitos;  y  si  bien  no  se  dispuso  de  todas 
ellas,  sí  de  todas  las  en  metálico  y  de  la  tercera  parte 
de  las  en  grano.  En  Octubre  de  1803  se  ordenó  ce¬ 
saran  estas  exacciones:  pero  pronto  la  guerra  de  la 
Independencia  hizo  hundirse  á  millares  de  pósitos:  v 
cuando  terminada  ésta,  se  pensó  en  restaurar  la  ins¬ 
titución  (comenzándose  por  definir  su  situación , 
perdonándose  los  débitos  anteriores  al  l.°de  Julio 
de  1814)  el  cólera  que  azotó  á  España  hizo  que  el 
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Gobierno  autorizase  en  1833  y  188  l  á  los  goberna¬ 
dores  y  juntas  de  Sanidad  para  que,  sin  ni  siquiera 
promesa  de  reintegro,  dispusiesen  de  todos  los  fondos 
délos  pósitos  para  el  socorro  de  los  pueblos  invadidos, 
autorización  que  los  gobernadores  aprovecharon  con 
frecuencia  para,  contal  pretexto,  destinar  esos  fondos 
á  destinos  diversos.  Tras  el  cólera  vino  la  guerra 
civil,  y  el  Gobierno  (R.  O.  del  30  de  Septiembre)  y 
las  Cortes  (Ley  del  29  de  Diciembre)  pusieron  en 
1836  todos  los  caudales  de  los  pósitos  á  disposición 
de  las  Diputaciones  provinciales  para  que  con  ellos 
levantasen  y  movilizasen  la  milicia  nacional  ú  otras 
tropas  con  que  combatir  á  los  enemigos ,  y  como  si 
esto  fuera  poco,  al  año  siguieute  se  les  expropiaron 
(aunque  en  calidad  de  reintegre,  que  se  realizó  má9 
adelante  en  títulos  de  la  deuda  de  material  del  Te¬ 
soro)  las  acciones  que  tenían  del  Banco  de  San  Fer¬ 
nando.  Todo  esto,  unido  á  las  agitaciones  de  la 
guerra,  á  las  gabelas  con  que  se  trababan  las  opera¬ 
ciones,  y  al  prohijamiento  político  de  los  abusos  de 
los  administradores,  hubiera  bastado  para  acabar  con 
cualquier  otra  institución  que  no  fuera  esta,  no  sien¬ 
do  extraño  que  en  una  Circular  del  15  de  Agosto  de 
1849  se  preguntase  á  las  provincias  si  habla  queda¬ 
do  en  ellas  algo  de  pósitos,  asombrando  la  vitalidad 
que  debían  de  tener  éstos  cuando  en  1836  funcio¬ 
naban  6.300  y  en  1850  existían  3,410,  con  un  ca¬ 
pital  de  9.350,634  reales  en  metálico,  3.633,009 en 
papel  moneda  y  1.763,871  fanegas  de  grano,  siquiera 
algunos  fuesen  más  nominales  que  efectivos.  La  dis¬ 
minución  acusa  de  todos  modos  lo  enorme  del  mal. 

Medidas  de  reorganización.  La  fecha  de  1850  es 
la  del  puuto  de  partida  de  la  obra  titánica, acometida 
(aunque  no  siempre  proseguida)  por  los  Gobiernos 
para  ver  de  reparar  tal  desastre,  reorganizando  los 
pósitos.  Para  apreciar  la  situación  de  éstos,  se  recla¬ 
maron  de  los  gobernadores  numerosos  datos  (R.  O.  del 
31  de  Mayo  de  1 S5G)  y  para  regularizarla  se  perdo¬ 
naron  las  deudas  anteriores  al  año  1814,  se  decla¬ 
raron  extinguidas  las  incobrables  desde  esa  fecha 
hasta  1853  (R.  O.  del  13  de  Marzo  de  1854)  y  se 
autorizó  al  Gobierno  para  perdonar,  previa  instancia 
de  los  interesados,  las  que  no  excediesen  de  10,000 
reales  ó  de  250  fanegas.  El  año  1861  fué  de  gran 
actividad  en  la  materia:  se  instituyeron  comisiones 
de  cuentas  y  subdelegados  para  la  visita  de  los  pó¬ 
sitos  en  cada  provincia,  con  obligación  de  redactar 
una  Memoria  anual  (RR.  OO.  del  9  de  Febrero  y 
10  de  Julio);  se  ordenó  la  venta  de  las  fincas  y  cen¬ 
sos  de  los  pósitos  (RR.  OO.  del  24  de  Junio  y  17  de 
Septiembre);  se  regularon  los  extremos  relativos  á 
deudas  fallidas,  moratorias  y  perdones  (R.  O.  del 
28  de  Junio);  se  activaron  los  reintegros  declarándose 
aplicables  ¿  los  mismos  el  apremio  administrativo  y 
se  determinó  la  cuantía  de  las  creces  y  su  imputación 
de  un  modo  uniforme  (R.  O.  del  30  de  Octubre),  asi 
como  se  declararon  exentos  de  la  contribución  terri¬ 
torial  los  edificios  de  los  pósitos  dedicados  exclusiva¬ 
mente  á  los  fines  de  éstos  (R.  O.  del  16  de  Noviem¬ 
bre)!  En  1862  se  continuó  la  venta  de  los  censos  y 
créditos,  pero  se  suspendió  la  de  las  fincas;  se  supri¬ 
mió  el  impuesto  llamado  contingente  de  pósitos;  en 
1864  se  dictaron  una  instrucción  para  la  contabilidad 
(31  de  Mayo)  y  otra  para  las  visitas  de  inspección 
(24  de  Julio)  de  estos  establecimientos.  Las  Memo¬ 
rias  redactadas  en  estos  años  acusan  algún  progreso 
tn  sus  datos,  según  los  cuales  en  1858  sólo  existían 
3,003  pósitos;  en  1860  había  3,297  (de  ellos  2,282 
municipales  y  1,015  particulares  ó  píos);  en  1861 


fun-ionarun  3,043,  que  reunieron  862,843  fanegas 
de  trigo,  92,963  de  ceuteuo,  27,515  de  cebada  y 
3.909,919  reales  en  metálico,  habiendo  socorrido 
para  la  sementera  á  millares  de  labradores  necesita¬ 
dos,  con  428,976  fanegas  de  granos  y  808,660  rea¬ 
les  en  metálico;  en  1862  habla  3,407  pósitos  con  una 
riqueza  puesta  en  movimiento  de  19.545,699  reales 
en  metálico  y  2.416,378  fauegns  de  grano  (que  al 
tipo  medio  de  40  reales  fanega  valían  96.655,120 
reales),  lo  que  arroja  un  capital  total  de  116.200.819 
reales  (29.050,204‘75  pesetas),  y  en  el  año  1863 
existían  3,418  pósitos  con  un  capital  globnl  de 
189.697,026  reales  (47.424,256*50  pesetas),  ha¬ 
biendo  socorrido  á  150,306  labradores  con  más  de 
600.000  fanegas  de  grano  y  cerca  de  5.000,000  de 
pesetas  en  dinero.  Sin  embargo,  los  males  no  se  ha¬ 
bían  corregido  por  completo,  señalando  la  Memoria 
del  año  1866  como  existentes  los  de  confusión  legis¬ 
lativa,  simulaciones  de  repartos  y  reintegros,  injus¬ 
ticia  y  desigualdad  de  los  mismos,  la  enormidad  de 
garantías  (hipotecas)  exigidas  á  los  solicitantes  de 
grano  cuando  no  gozaban  del  favor  del  Ayuntamien¬ 
to,  monopolio  del  pósito  por  los  concejales,  esperas 
injustificadas,  fallidos  sin  motivo  alguno,  cuentas 
que  no  se  rendían,  responsabilidades  que  se  burla¬ 
ban,  capitales  que  desaparecían,  pósitos  que  no  te¬ 
nían  creces  y  algunos  que  no  querían  tenerlas  para 
evitarse  los  Ayuntamientos  trabajo  en  los  repartos. 

Las  turbulencias  de  los  años  que  siguieron  sus¬ 
pendieron  la  labor  de  los  Gobiernos  en  esta  materia 
y  aumentaron  los  abusos,  hasta  que  en  1877  se 
reemprendió  aquélla,  dictándose  la  Ley  del  26  de 
Junio  del  mismo  año,  y  al  siguiente  (U.  D.  del  11 
de  Junio)  un  Reglamento  para  la  ejecución  de  ella. 
Estas  disposiciones  continuaron  confiando  á  los 
Ayuntamientos  la  administración  de  los  pósitos; 
pero  regularon  la  contabilidad,  las  declaraciones  de 
fallidos,  la  concesión  de  perdones  y  moratorias  y  la 
enajenación  de  fincas,  censos,  valores  y  créditos, 
estableciendo,  además,  en  cada  provincia  (lo  que 
constituyó  la  innovación  más  importante)  una  Comi¬ 
sión  permanente  de  pósitos,  presidida  por  el  gober¬ 
nador  y  compuesta  de  otras  autoridades  y  personas 
notables,  la  cual,  partiendo  del  estado  de  los  pósitos 
en  1863,  debía  investigar  el  verdadero  caudal  de 
cada  uno  y  los  deudores  al  mismo,  y  recibir  y  exa¬ 
minar  las  cuentas  anuales  que  debían  rendirla  los 
Ayuntamientos,  otorgándosela  atribuciones  para  en 
caso  de  necesidad  ó  utilidad,  y  previa  aprobación  por 
el  ministerio  de  la  Gobernación  (del  que  entonces 
dependían  las  instituciones  que  nos  ocupan),  con¬ 
vertir  en  pósitos  de  frutos  los  que  lo  fuesen  de  me¬ 
tálico  y  viceversa,  así  como  para  proponer  al  gober¬ 
nador  y  acordar  éste  el  nombramiento  de  subdelega¬ 
dos  que  visitasen  los  pósitos  (cuya  visita  no  podría 
tener  lugar  en  períodos  electorales).  Otorgábanse, 
además,  á  estas  Comisiones  carácter  consultivo  en 
los  expedientes  de  reforma  ó  supresión  del  pósito, 
fallidos,  perdones  y  moratorias,  y  se  establecía  un 
personal  de  pósitos,  formado  por  empleados  (1  oficial 
y  2  escribientes  por  cada  50  pósitos)  nombrados  por 
los  gobernadores  á  propuesta  de  las  Comisiones, 
impouiendo  á  los  pósitos,  para  atender  á  estos  gastos, 

I  un  contingente  que  debían  de  pagar  á  las  Comisio¬ 
nes,  consistiendo  en  25  céutimos  por  cada  10  fane¬ 
gas  de  grano  que  tuviesen  en  la  panera  y  otro  tanto 
por  cada  100  pesetas  que  se  guardasen  en  el  arca 
(art.  52  del  Reglamento,  aclarado  por  R.  O.  del  30 
de  Junio  de  1878),  lo  que  se  elevó  á  10  céntimos 
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por  fanega  y  1  peseta  por  cada  100  por  la  It.  O.  del 
19  de  Marzo  de  1879,  si  bien  declnraudo  que  el 
pago  comprendía  solamente  los  granos  y  el  dinero 
que  hubieseu  tenido  movimiento  en  el  año  de  la 
cuenta,  pero  dando  efecto  retroactivo  á  esta  disposi¬ 
ción,  por  lo  que  se  exigieron  á  los  pósitos  las  dife¬ 
rencias  con  relación  á  lo  que  hubiesen  pagado  desde 
1878.  La  R.  O.  del  25  de  Octubre  de  1879  dispuso 
que  cuaudo  no  alcanzasen  los  fondos  asi  reuuidos 
para  satisfacer  los  gastos,  se  aplicase  ó  éstos  la  sexta 
parte  del  interés  que  produjesen  los  préstiimos  (la 
que  por  el  art.  9.°  de  la  Ley  debía  entregarse  á  los 
Ayuntamientos  como  gastos  de  administración),  su¬ 
pliéndose  el  resto  con  cargo  ¿  los  capítulos  de  im¬ 
previstos  de  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos; 
dictándose  con  posterioridad  otras  disposiciones  para 
regularizar  la  contabilidad,  las  visitas  y  algunos 
otros  extremos. 

El  resultado  de  todas  estas  medidas  no  fué  muy 
satisfactorio.  En  1885  el  capital  «le  los  pósitos  era 
el  siguiente: 


En  caja 

|  Créditos 

Bn  metálico. 

1.592, 127  ptas. 

19.629,142 

ptas. 

Bn  granos: 

Trigo  .  .  .  . 

99,983  Hl. 

1 .656.901 

Hl. 

Avena  .... 

688  » 

21.594 

Centeno  .  .  . 

8,087  » 

91.097 

y> 

lo  que  calculando  (precio  de  entonces)  á  22  pesetas 
el  hectolitro  de  trigo,  12  el  de  avena  y  14  el  de  cen¬ 
teno,  da  un  valor  para  los  cereales  de  40.307,452 
pesetas,  bastante  menos  de  la  mitad  de  los  que  po¬ 
seían  los  pósitos  en  1800.  Además,  los  organismos 
establecidos  por  la  Ley  de  1877  adolecieron  de  los 
mismos  vicios  que  corrompían  y  corrompen  la  vida 
política:  «puestos  los  pósitos  bajo  la  autoridad  in¬ 
mediata  de  los  gobernadores,  escribe  eu  1910  el  en¬ 
tonces  ministro  de  Fomento,  Calbelón,  la  rendición 
anual  de  cuentas  fué  considerada  como  una  función 
municipal,  que  daba  lugar  á  visitas,  no  de  reorga¬ 
nización,  siuo  para  imponer  correcciones  á  los  alcal¬ 
des;  las  graves  responsabilidades  deducibles  de  una 
administración  tan  compleja  se  transformaron  en 
terrible  arma  de  que  abusarou  muchas  veces,  de 
que  prescindieron  otras;  el  pago  del  contingente 
pasó  casi  á  la  categoría  de  contribución,  y  los  pósi¬ 
tos,  con  tanto  abuso,  fueron  decayendo  en  impor¬ 
tancia,  y  mermados  en  su  capital,  si  no  desapare¬ 
cieron  de  hecho,  únicamente  se  debe  al  arraigo  que 
tienen  en  el  país».  (Apuntes  para  el  proyecto  de  ley  de 
Crédito  agrario,  págs.  15  y  16,  Madrid,  1910). 

Semejante  estado  de  cosas  duró  hasta  1906  (en 
que  se  abre  la  última  etapa  de  la  institución),  en  e! 
cual  se  dictó  la  Lev  del  23  de  Enero,  por  la  que  pa¬ 
saron  los  pósitos  á  depender  del  ministerio  de  Fo 
mentó  y  se  crearon  las  Delegaciones  regias  de  pó¬ 
sitos  con  amplísimas  atribuciones,  que  comprendían 
en  sí  las  que  antes  tenían  los  gobernadores  y  las 
Comisiones  permanentes  (por  lo  que  se  suprimieron 
éstas  por  II.  D.  del  16  de  Mayo  de  1907).  y  al  poco 
tiempo  se  liquidaron  los  créditos  de  los  pósitos,  se 
convirtieron  sus  existencias  en  metálico  y  se  dicta¬ 
ron  disposiciones  para  la  recaudación,  así  como 
otras  que  veremos  en  su  lugar,  por  formar  parte 
<M  Derecho  vigente  en  la  materia,  siendo  la  tenden¬ 
cia  actual  la  de  substraer  los  pósitos  de  la  férula  de 
los  municipios  y  transformarlos  en  una  especie  de 


Bancos  agrícolas,  transformación  sobre  la  que  se  ha 
discutido  mucho  y  conviene  dar  algunos  datos. 

Tendencias  á  la  transformación  de  los  pósitos. 
Los  abusos  cometidos  eu  la  administración  de  los 
pósitos  y  la  evolución  experimentada  por  la  agricul¬ 
tura,  en  la  que  el  labrador  precisaba,  además  de  se- 
millus,  abonos,  máquinas,  buenos  reproductores, 
etcétera,  llevaron  á  pensar  en  la  transformación  de 
la  institución,  no  faltando  quien  quisiese  no  sólo 
transformarlos,  sino  suprimirlos.  Ya  Jovellanos  es¬ 
cribió  á  Campoinanes  desde  Andalucía  que  en  esta 
región  se  pasarían  mejor  sin  pósitos  que  con  ellos,  y 
en  el  mismo  siglo  xvm  Ramón  del  Pisón,  en  su 
Memoria  sobre  arreglar  la  legislación  para  conseguir 
el  cómodo  precio  de  los  granos  (Madrid,  1795),  se  les 
mostraba  francamente  hostil,  tendencia  debida  á  la 
que  á  la  sazón  comenzaba  á  imperar  de  la  libertad 
en  el  comercio  de  granos,  para  la  que  los  pósitos 
representaban  uua  traba,  influyendo  en  la  tasa  del 
precio  y  no  dejando  que  éste  rebasase  cierto  limite. 
Hemos  visto  que,  al  triunfar  esta  tendencia,  dejaron 
los  pósitosdeser  una  rueda  de  la  policía  de  abastos, 
convirtiéndose  principalmente  en  instrumentos  «le 
crédito  agrícola  para  proporcionar  semillas  y  soco¬ 
rros  á  los  labradores  mediante  un  lufimo  interés. 
Muerto  Fernando  VII,  la  instrucción  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1833,  obra  de  Javier  de  Burgos,  ordenó 
á  los  subdelegados  de  Fomento  que  averiguasen  bí 
la  acumulación  indefinida  de  las  creces  ó  cualquier 
uso  que  de  ellas  se  hiciese  era  ventajoso  ó  nocivo 
para  la  agricultura  y  si  una  distribución  diferente 
de  los  fondos  de  los  pósitos  ocurriría  mejor  que  los 
préstamos  de  granos  á  alguna  de  las  necesidades 
agrícolas  más  urgentes.  Cinco  años  después  se  con¬ 
cretó  más  esta  tendencia,  encargándose  á  una  Comi¬ 
sión  que  se  nombró  (R.  O.  del  16  de  Abril  de  1838) 
para  investigar  el  estado  de  los  pósitos,  que  redactase 
un  proyecto  de  ley,  bien  para  conservarlos,  destru¬ 
yendo  los  abusos,  bien  para  que  sirvieran  de  base  á 
unos  Bancos  de  provincia,  si  esto  se  creía  más  útil 
para  los  pueblos.  En  1841  se  nombró  otra  Comisión 
para  que  redactara  ya  un  proyecto  de  ley  de  crea¬ 
ción  de  Bancos  de  socorro  ó  de  labradores,  contán¬ 
dose  para  formar  sus  fondos  con  las  existencias  de 
ios  pósitos  y  el  importe  de  la  enajenación  de  sus 
fincas,  «si  los  pueblos,  á  excitación  de  los  jefes  po¬ 
líticos.  así  lo  acordaban».  La  R.  O.  del  31  de  Mayo 
de  1850  pidió  á  los  gobernadores  que,  asesorándose 
«le  los  Consejos  provinciales,  emitiesen  su  opinión 
sobre  si  debían  continuur  los  pósitos  con  las  mejoras 
de  que  fueran  susceptibles  ó  si  debía  darse  otra 
aplicación  á  sus  foudos  en  beneficio  exclusivo  de  h>s 
pueblos  á  que  perteneciesen,  y  todavía  el  cuesti'  na¬ 
no  publicado  el  17  de  Enero  de  1881  por  el  Gobier¬ 
no  para  una  información  sobre  crédito  agrícola 
planteó  en  la  cuestión  20  el  problema  de  sí  convenía 
dar  una  nueva  organización  á  los  pósitos  para  que 
hiciesen  por  sí  solos  las  operaciones  de  crédito  agrí¬ 
cola  ó  reducir  su  capital  á  metálico,  para  que  éste 
formase  parte  de  otros  establecimientos  á  este  fin 
dedicados. 

Pretendíase,  pues,  por  algunos  suprimir  los  pósi¬ 
tos,  con  virtiéndolos  en  Bancos  agrícolas  (siendo  de 
observar  que  por  bastante  tiempo  se  designaron 
oficialmente  con  esta  denominación  los  de  crédito 
hipotecario,  si  bien  la  iniciativa  individual  separó 
ambos  conceptos,  estableciendo  Bancos  agrícolas  de 
crédito  personal,  sobre  cosechas,  aperos,  máquinas 
agrícolas,  etc.);  pero  esta  orientación  no  triunfó, 
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opinándose  que  debían  coexistir  ambas  instituciones, 
si  bien  conviniendo  los  capitales  de  ios  pósitos  en 
metálico  para  acomodarse  á  las  exigencias  de  los 
tiempos  y  á  las  nuevas  necesidades.  En  este  sentido 
se  pronunciaron  las  Memorias  sobre  pósitos  publica¬ 
das  por  la  Dirección  general  del  ramo  en  18G4  y 
1805;  el  ilustre  economista  Díaz  de  Rábngo,  en  su 
] ufarme  sobre  el  cuestionario  de  1881,  probó  que  los 
pósitos  y  los  Bancos  agrícolas  no  debían  confundir¬ 
se.  siquiera  unos  y  otros  fuesen  instituciones  de  cré¬ 
dito  agrícola,  y  que  la  conversión  impuesta  forzosa¬ 
mente  de  los  primeros  en  los  segundos  sería  una 
arbitrariedad  y  una  injusticia,  y  cuando,  en  el  seno 
de  la  ('omisión  encargada  en  1887  de  practicar  otra 
información  sobre  la  crisis  agrícola,  propuso  Amos 
Salvador  la  supresión  de  los  pósitos  y  el  estableci¬ 
miento  en  su  lugar  de  Cajas  de  ahorros.  Tritino  Gu- 
inuzo  defendió  la  subsistencia  de  aquéllos  con  prefe¬ 
rencia  á  toda  otra  institución  de  crédito  agrícola, 
aunque  sin  excluir  á  las  demás,  y  propuso  reorgani¬ 
zar  loa  pósitos  existentes  y  crearlos  en  los  municipios 
donde  no  existían,  con  arreglo  á  unas  bases  que  pre 
sentó,  propuesta  y  bases  que  fueron  adoptadas  por 
la  Comisión. 

La  conveniencia  de  convertir  en  metálico  las  exis¬ 
tencias  en  frutos  de  los  pósitos,  para  que  el  labrador 
pudiera  aplicar  las  cantidades  que  se  le  prestasen  ó 
la  adquisición  no  sólo  de  semillas,  sino  al  pago  de 
salarios,  compra  de  abonos,  aperos  y  maquinaria, 
substitución  de  ganados  inutilizados,  etc.,  y  para  evi¬ 
tar  los  inconvenientes  de  los  préstamos  en  granos, 
ftié  ya  couocida  de  algunos  escritores  del  siglo  xvni. 
que  se  fijan  en  estos  inconvenientes,  según  se  ve  eu 
las  Memorias  presentadas  á  la  Sociedad  Económica 
de  Madrid  por  Francisco  Baltasar  Ladrón  de  Gueva¬ 
ra,  Nicolás  Fernández  Moratín  y  el  cauónigo  de  Tn- 
rnzona  Vicente  Culvo.  El  citado  Díaz  de  Rábago 
resume  la  doctrina  diciendo  que  los  repartos  ó  prés¬ 
tamos  en  granos  no  podían  emplearse  sino  en  los 
fines  para  que  se  concedían  (sementera,  consumo  ó 
pago  de  salarios  en  especie),  y  aunque,  saltando  pot¬ 
enciaría  de  las  leves,  se  convirtiesen  en  dinero,  seria 
más  sencillo  hacerlos  desde  luego  en  éste.  Además, 
dadas  las  oscilaciones  de  precio  de  los  cereales,  se 
convertía  el  contrato  de  préstnmo  en  uu  contrato 
aleatorio;  la  doble  naturaleza  del  caudal  en  granos  y 
en  dinero  complicaba  la  contabilidad;  y  las  creces 
pupilares  de  2  cuartillos  por  fanega  (ésta  tenía  48 
cuartillos),  si  bien  no  representaban  más  que  el  4  por 
100  anual,  llegaban  á  representar  en  realidad  mu¬ 
cho  más  cuando  los  repartos  se  hacían  en  Abril, 
Mayo  ú  otro  mes  más  próximo  á  la  cosecha,  mientras 
que  los  préstamos  en  dinero  se  prestaban  al  pago  del 
interés  en  proporción  al  tiempo  que  huliiese  de  durar 
el  préstamo,  como  sucedía  tratándose  de  los  que  los 
mismos  pósitos  hacían  en  metálico,  en  los  cuales  se 
pagaba  el  1/2  por  100  mensual. 

La  transformación  del  capital  en  granos  á  metáli¬ 
co  debía,  para  ser  beneficiosa,  hacerse  suave  y  pau¬ 
latinamente,  proponiendo  Díaz  de  Rábago  que  se 
efectuase  en  cuatro  años,  entregando  en  el  primero 
la  totalidad  del  préstamo  en  granos  y  exigiendo  que 
la  cuarta  parte  de  él  se  devolviese  en  dinero,  con  el 
interés  legal  á  ella  correspondiente,  y  sucesivamente 
el  reintegro  en  dinero  sería  de  la  tercera  parte  en  el 
segando  año,  de  la  mitad  en  el  tercero  y  del  total 
en  el  cuarto,  pudiéndose  en  algún  año  suspender 
esta  conversión  por  causas  justificadas.  Proponía 
también  el  citado  economista  que  9e  conservasen  los 


edificios  destinados  á  paneras  para  convertirlos  en 
alntacenes  de  productos  agrícolas,  y  que  loa  pósitos, 
sin  dejar  de  estar  bajo  la  protección  ó  intervencióu 
de  los  Ayuntamientos,  tuviesen  vida  propia  é  inde¬ 
pendiente  para  aislarlos  de  los  vaivenes  y  pasiones 
de  la  política. 

Con  estos  antecedentes  puédese  ya  comprender  y 
juzgar  la 

4.  Legislación  vigente.  Está  fundamentalmente 
constituida  por  la  citada  Ley  del  23  de  Enero  de  1906 
(que  se  inspira  en  las  cajas  rurales  nlemonas  é  ita¬ 
lianas)  y  una  serie  de  disposiciones  complementarias 
que  citnremos  eu  su  lugar  oportuno,  sistematizando 
algún  tanto  el  desordenado  amasijo  de  reglas  lega¬ 
les,  entre  las  cuales  hay  algunas  (v.  gr.,  las  relati¬ 
vas  al  contingente)  de  las  disposiciones  de  1877  en 
adelante. 

A)  Organización,  d)  Todo  lo  relativo  á  pósi¬ 
tos  pertenece  al  ministerio  de  Fomento  (art.  l.°  de 
la  Ley  de  1906,  á  la  que  se  referirán  las  citas  cuan¬ 
do  otra  cosa  no  se  diga),  si  bien  limitada  la  interven¬ 
ción  de  éste  á  un  protectorado  semejante  al  que  ejerce 
el  ministerio  de  la  Gobernación  sobre  las  institucio¬ 
nes  de  beneficencia  particular,  encaminada  única¬ 
mente  á  velar  por  la  observancia  de  los  estatutos  y 
de  las  leyes  por  que  se  rigen  los  pósitos  y  á  impedir 
que  los  bienes  y  recursos  de  éstos  sean  distraídos  de 
su  legítima  aplicación  (art.  2.°,  §  4.°).  El  ministro 
puede  reglamentar  este  protectorado  y  suprimir,  re¬ 
formar  ó  substituir  ios  organismos  relativos  á  pósi¬ 
tos  ,  aunque  hubieren  sido  establecidos  por  leyes 
anteriores  á  la  de  1906.  á  fin  de  facilitar  la  mejor 
ejecución  de  ésta  (art.  10). 

ó)  Todas  las  atribuciones  del  Gobierno,  las  del 
ministro,  que  á  éste  no  reserve  la  Ley,  las  de  las 
autoridades  delegadas  de  ellos,  de  las  Comisiones  per¬ 
manentes  y  de  los  Ayuntamientos,  las  asume  un  de¬ 
legado  regio  de  pósitos,  designado  libremente  por  el 
ministro,  sin  más  requisito  que  el  designado  se.i 
persona  de  reconocida  competencia  en  la  materia  : 
tiene  20,000  pesetas  de  sueldo.  El  delegado  puede 
proponer  la  persona  que  haya  de  substituirle  eu  au¬ 
sencias  y  enfermedades  (R.  O.  del  14  de  Junio  de 
1909).  Este  cargo,  creado  por  la  Ley  para  sólo  du¬ 
rante  tres  años  (art.  6.°)  fué  prorrogado  por  otros 
dos,  conforme  á  io  que  la  ley  permitía  (R.  D.  del 
28  de  Diciembre  de  1908)  y,  finalmente,  se  le  dió 
duración  indefinida  hasta  que  por  una  nueva  lev 
se  determine  otra  organización  (segunda  disposición 
transitoria  de  la  Ley  de  presupuestos  del  29  de  Di¬ 
ciembre  de  1910). 

a')  Entre  las  funciones  de  la  Delegación  figuran 
como  principales  Ins  de  investigar  los  caudales  y 
pertenencias  de  los  pósitos  existentes  al  publicarse  la 
Lev,  realizar  sus  créditos,  liquidarlos,  transformar 
sus  existencias  en  metálico,  ponerlos  en  condiciones 
de  subsistir,  reconstituirlos  y,  cuando  sea  totalmen¬ 
te  imposible  esta  reconstitución,  proponer  el  destino 
de  sys  fondos.  Cuando  esta  investigación,  liquida¬ 
ción  ó  íealiznción  de  créditos  ú  otros  haberes  ó  de¬ 
rechos  de  los  pósitos,  dificulte  extraordinariamente 
las  otras  funciones  del  delegado  regio,  podrá  éste  Se¬ 
pararla.  encomendándola  á  una  Comisión  libremente 
designada  por  él.  cosa  que  no  ha  tenido  lugar  toda¬ 
vía.  Como  órganos  consultivos  de  la  delegación  seña¬ 
laba  la  Ley  á  las  Comisiones  permanentes  de  pósitos 
y.  por  conducto  del  ministro,  al  Consejo  Superior  de 
Agricultura  (art.  7.u):  pero  las  primeras  lian  sido 
suprimidas  por  resultar  inútiles  (R.  D.  del  16  dtv 
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Mayo  de  1907)  y  el  segundo  ha  sido  substituido  por 
el  Consejo  Superior  de  Fomento,  siendo  actualmen¬ 
te  el  verdadero  organismo  consultivo  de  la  Delega¬ 
ción  la  Caja  Central  de  Crédito  Agrícola,  creada  por 
el  R.  D.  del  12  de  Julio  de  1917  (art.  23  de  éste). 
De  los  acuerdos  de  la  Delegación  cabe  recurso  de 
alzada  ante  el  ministro  (R  O.  del  27  de  Noviembre 
de  1916). 

Para  auxiliar  á  la  Delegación  existen  cuatro  ins¬ 
pectores  nombrados  por  el  ministro,  á  propuesta  del 
delegado,  bajo  las  órdenes  y  la  responsabilidad  de 
éste,  y  cuyas  funciones  serán  las  que  señale  su  nom¬ 
bramiento  (generalmente  de  visita),  podiendo  ser  con¬ 
siderados  como  una  especie  de  subdelegados  (articu¬ 
lo  6.°).  En  las  provincias  dependen  de  la  Delegación 
regia  ios  ingenieros  agrónomos;  y  los  de  las  Seccio¬ 
nes  agronómicas  provinciales  (que  ya  desempeñaban 
el  cargo  de  secretarios  de  las  suprimidas  Comisiones 
permanentes)  son  los  encargados  de  tramitar  é  in¬ 
formar  los  expedientes  de  pósitos,  si  bien  la  Delega¬ 
ción  puede  designar  para  ello  otras  personas  (Real 
decreto  del  16  de  Mayo  de  1907),  recibiendo  estos 
organismos  el  nombre  de  Secciones  provinciales  de 
pósitos.  Tanto  en  la  Delegación  central  como  en  las 
Secciones  existen  empleados  que  tienen  la  considera¬ 
ción  de  funcionarios  del  ministerio  de  Fomento,  ex¬ 
cepto  en  cuanto  á  derechos  pasivos  y  categorías 
administrativas,  proveyéndose  las  vacantes  mitad  en 
cesantes  y  mitad  por  oposición  (art.  20  de  la  Ley  de 
presupuestos  del  26  de  Diciembre  de  1914  y  Real 
orden  del  31  de  Diciembre  de  1915,  debiendo  obser¬ 
varse  que  la  primera  de  estas  disposiciones  se  refiere 
á  la  Ley  del  4  de  Junio  de  1908,  que  ha  sido  substi¬ 
tuida  por  la  general  de  funcionarios  del  Estado  de 
1918). 

b')  La  Delegación  viene  obligada  á  publicar 
todos  los  años  una  Memoria  detallando  su  gestión 
(art.  6.°)  y  el  estado  de'  los  pósitos,  Memorias  que 
contienen  datos  interesantísimos  y  ponen  de  mani¬ 
fiesto  la  actividad  desplegada. 

c')  Para  satisfacer  todos  los  gastos  de  la  Delega¬ 
ción  regia  de  pósitos,  cuenta  ésta:  l.°  con  la  canti¬ 
dad  «le  50,()0ü  pesetas  anuales  que  paga  el  Estado 
con  destino  al  sueldo  (gratificación)  del  delegado 
regio  v  las  «lietns  v  gastos  de  los  inspectores:  2.°  con 
el  contingente  del  1  por  100  que  deben  pagar  los  pó¬ 
sitos  á  la  Delegación  (por  haber  substituido  ésta  á 
las  Comisiones  permanentes),  si  bien  se  ha  limitado 
su  percepción  al  capital  repartido  en  préstamos 
(Circular  del  22  de  Marzo  de  1907)  y  se  han  perdo¬ 
nado  muchos  atrasos,  así  como  con  el  sobrante  se  ha 
subvencionado  la  creación  ó  reorganización  de  bas¬ 
tantes  pósitos. 

d')  Para  la  liquidación  «le  los  créditos  se  perdo¬ 
naron  por  la  Lev  to«las  las  deudas  que,  no  exce¬ 
diendo  de  100  fanegas  en  grano  ó  de  1,000  pesetas 
en  metálico,  tuviesen  cuarenta  años  de  antigüedad, 
y  se  concedió  el  plazo  de  un  año  para  que  pudieran 
satisfacerse  las  otras  deudas  que  tuviesen  diez  añ«>s 
de  antigüedad,  pagnn«lo  solamente  el  capital  y  los 
réditos  ó  creces  de  los  cinco  últimos  años  (art.  6.°. 
reglas  2.a  y  3.a).  beneficio  extensible  A  los  deudores 
subsidiarios  ( R.  O.  «leí  2  de  Enero  v  Circular  del 
21  de  Diciembre  de  1909.  que  declaró  finido  el  nia¬ 
zo  para  solicitar  e-ta  reducción,  v  RR.  OO.  «iel 
18  de  Febrero  de  1911  y  1 .°  de  Julio  de  1913,  que 
declararon  que  los  deudores  subsidiarios  podían  so¬ 
licitarla  dentro  del  año  siguiente  á  la  declaración  «le 
tu  responsabilidad,  siempre  «pie  las  deudus  tuviesen  | 


la  antigüedad  de  diez  años  al  publicar  la  lev),  y  se 
ordenó  al  delegado  que  procediese  á  exigir  (por  la 
vía  ejecutiva)  el  reintegro  de  los  restantes,  pasando 
el  tanto  de  culpa  á  los  Tribunales  y  facilitando  al 
fiscal  los  datos  oportunos  para  perseguir  á  ios  culpa¬ 
bles  de  actos  ú  omisiones  puuibles  relativos  al  cau¬ 
dal  ó  gestión  de  los  pósitos  existentes  (arte.  6.°, 
regla  3.\  y  7.»,  §  3.°). 

*')  Para  la  transformación  en  metálico  de  las  exis¬ 
tencias  de  los  pósitos,  activó  la  Delegación  la  venta 
de  las  fincas  de  éstos  (Circular  del  25  de  Febrero  de 
1909),  si  bien  permitió  que  en  \na  paneras  instalasen 
escuelas  los  Ayuntamientos,  y  ordenó  la  de  las  semi¬ 
llas  ó  grano  (dictando  instrucciones  para  ello  en  las 
Circulares  del  4  de  Julio  y  13  de  Septiembre  de 
1913),  debiendo  siempre  hacerse  las  ventas  en  su¬ 
basta  ante  una  Comisión  compuesta  del  alcalde,  el 
síndico,  el  depositario,  el  cura  párroco,  el  médico 
titular,  el  maestro,  dos  mayores  contribuyentes  y  el 
secretario  del  Ayuntamiento. 

Otra  medida  importante,  encamina«Ia  á  movilizar 
los  fondos  improductivos  de  los  pósitos,  fué  la  Circu¬ 
lar  de  la  Delegación  regia  del  27  de  Septiembre  de 
1909.  por  la  que  se  ordenó  que  dichos  fondos,  que 
estaban  inmovilizados  en  las  arcas,  se  ingresasen  en 
la  cuenta  corriente  del  Banco  de  España  á  disposi¬ 
ción  de  dicha  Delegación  para  utilizarlosen  beneficio 
de  los  pueblos  comarcanos  que  los  solicitasen. 

f )  En  cuanto  á  la  reorganización  de  los  pósitos 
existentes,  se  ordena  por  la  Ley  al  delegado  que  pro¬ 
cure  y  ordene  la  subsistencia  de  éstoB  en  cuanto 
haya  términos  hábiles  pnrn  ello,  respetando  las  cláu¬ 
sulas  fundacionales  y  todo  derecho  legítimamente  cons¬ 
tituido,  sin  perjuicio  de  procurar  también  que  el  ins¬ 
tituto  amplíe  sus  operaciones  ó  adapte  su  régimen 
conformeá  las  circunstancias  óconvenienci¡«8  nuevas, 
v  que  si  para  ello  se  hubiesen  de  introducir  varian¬ 
tes  en  la  organización, administración  ú  operaciones 
del  pósito,  proponga  las  necesarias  ni  ministro  para 
resolver  éste,  pero  teniendo  presente  que  todo  pósito 
debe  quedar  en  condiciones  para  entrar  en  el  nuevo 
régimen  que  la  Ley  establece  y  veremos  en  seguida 
(art.  8.°). 

Cuando  los  recursos  de  un  pósito  no  basten  para 
que  éste  subsista,  debe  delegado  procurar  que  los 
Ayuntamientos  ó  alguna  otra  corporación  ó  asocia¬ 
ción,  los  completen  en  lo  indispensable,  reconstitu¬ 
yendo  así  el  instituto  (y  así  se  ha  herbó  en  muchos 
casos  por  subscripciones  en  los  pueblos  y  con  sub¬ 
venciones  de  la  Delegación),  y  cuando  resulte  ente¬ 
ramente  imposible  esta  reconstitución,  se  aplicarán 
ios  residuos  del  capital  á  otros  pósitos  (los  más  cer¬ 
canos)  por  resolución  del  ministro  y  á  propuesta  del 
delegado  (art.  9.°). 

B)  Régimen  y  funcionamiento .  a)  Torios  los 
pósitos,  aun  los  de  fundación  particular,  pueden,  sin 
perder  su  comlieión  legal  de  talqs,  extender  sus  ope¬ 
raciones  A  préstamos  en  metálico,  á  funcionar  como 
Cajas  de  ahorros  v  de  préstamo,  A  facilitar  la  ad¬ 
quisición  ó  el  u so  de  aperos,  máquinas,  plantas,  abo¬ 
nos.  animales  reproductores  y  cualesquiera  otros  ele¬ 
mentos  útiles  á  las  industrias  agrícolas  ó  pecuarias. 
a*1  como  admitir  depósitos  de  grano,  anticipando  el 
50  por  100  de  su  valor,  ni  interés  fijado  para  los 
préstamos  en  metálico  (art.  2.°).  De  este  modo  so 
tiende  á  convertir  1  os  pósitos  en  Cajas  rurales,  pero 
por  transformación  voluntaria  de  los  mismos  pósitos. 
La  finalidad  fundamentalale  todos  los  públicos  exis¬ 
tente?  ¡il  publicarse  la  Ley  v  de  los  qu«*  después  do 
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ésta  se  hayan  fundado  ó  se  funden  por  ios  Ayunta¬ 
mientos.  es  hacer  préstamos  en  metálico  en  las  con¬ 
diciones  que  veremos  (por  consecuencia  de  su  meta¬ 
lización);  pero  nada  se  opone  á  que  se  funden  por  los 
particulares  al  estilo  antiguo,  esto  es.  para  présta¬ 
mos  en  grano,  ya  que  esto  debe  ser  respetado  como 
toda  fundación,  y  obvio  es  que  si  en  las  oláusulas 
fundacionales  de  los  existentes  como  particulares  se 
ordeuase  el  préstamo  sólo  en  grano,  también  esto 
debería  ser  respetado. 

b)  La  Ley  es  obscura  y  confusa  al  determinar  el 
régimen  legal  á  que  quedan  sometidos  los  pósitos. 
Interpretando  con  un  criterio  jurídico  sus  disposicio¬ 
nes,  resulta: 

1 , °  Que  los  que  se  funden  en  adelanto  por  Cor¬ 
poraciones  que  no  sean  los  Ayuntamientos,  por  Aso¬ 
ciaciones  ó  por  particulares,  se  regirán  por  sus  esta¬ 
tutos  y,  sólo  en  cuanto  sea  posible,  por  la  Ley  de 
11)06  y  las  otras  generales  (art.  2.°). 

2. °  Que  los  que  se  funden  en  adelante  por  los 
Ayuntamientos  y  todos  los  existentes  al  publicarse 
la  ley,  se  regirán  también  por  sus  estatutos  y  las  le¬ 
yes  indicadas;  pero  en  ellos  será  obligatoria  la  ob 
Borvancia  de  las  reglas  siguientes  (nrt.  3.°): 

1. a  Los  préstamos  sólo  podrán  hacerse  á  los 
agricultores,  siendo  preferidos  los  que  paguen  menor 
cuota  de  contribución  por  cultivo  y  ganadería;  en 
igualdad  de  tributación,  las  peticiones  menos  cuan¬ 
tiosas  y,  en  todo  caso,  las  de  grano  sobre  las  de 
metálico  (si  bien  esto  último  sólo  será  aplicable  en 
los  pósitos  que  los  Ayuntamientos  funden  en  adelante, 
pitos  en  los  existentes  se  han  convertido  en  metálico 
las  existencias  en  grano),  debiéndose  exponer  al  pú¬ 
blico  mensualmente,  en  sitio  exterior  y  público  del 
edificio  donde  radique  la  administración  del  pósito, 
las  listas  de  solicitantes  y  concesiones,  listas  que, 
además,  deberán  exhibirse  cuando  lo  reclame  algún 
solicitante,  pudiendo  todos  reclamar  por  las  faltas 
contra  el  orden  de  preferencia  (reglas  2.a  y  4.a). 
Además,  los  préstamos  sólo  pueden  ser  otorgados 
para  fines  agrícolas  y  con  in  garantía  personal  de  un 
fiador,  que  puede  serlo,  además  de  los  particulares, 
un  sindicato  agrícola  ú  otra  asociación  análoga  (re- 
gla  2.*). 

2. a  El  plazo  máximo  de  los  préstamos  será  de 
un  año.  prorrogable  á  lo  sumo  por  otro  (regla  3.a). 

3. a  Las  creces  de  los  préstamos  en  grano  no 
pueden  exceder  de  2  kg.  por  cada  100,  y  si  el  grano 
fuese  escogido  para  simiente,  la  devolución  y  las 
creces  serán  en  grano  de  igual  calidad  (regla  1.a). 
El  interés  de  los»  préstamos  en  metálico  será  el  del 
4  por  100  como  máximo  (regla  2.a). 

4. a  Por  insolvencia  del  mutuario  y  del  fiador, 
serán  personalmente  responsables  los  vocales  de  la 
Comisión  ó  administradores  que  hayan  acordado  el 
préstamo  ó  aceptado  la  fianza  (regla  2.a,  §  2.°), 
habiendo  desaparecido,  en  cuanto  á  los  préstamos 
posteriores  á  la  Ley  de  1906.  la  responsabilidad  per¬ 
sonal  y  subsidiaria  de  todos  los  individuos  del 
Ayuntamiento,  que  establecían  las  leves  anteriores. 
La  responsabilidad  es  mancomunada  simple  ó  á  pro¬ 
rrata,  no  solidaria  ( [i .  O  del  14  de  Febrero  de 
1913).  Además,  los  vocales  ó  administradores  que 
concedan  prórroga  serán  responsables  del  préstamo 
solidariamente  (debe  quererse  decir  juntamente  1  con 
los  que  acordaron  éste  (regla  3.a).  Para  hacer  efecti¬ 
vas  las  responsabilidades  principales  ó  subsidiarias, 
puede  el  pósito  emplear  el  procedimiento  que  vere¬ 
mos  ( regla  5.a). 


5.a  Los  créditos  de  los  pósitos  prescriben  á  'o.- 
quince  años  (regla  6.a),  como  todas  las  ol  ligaciones 
personales,  habiéndose  quejado  de  ello  la  Delega- 
ción  algunas  veces,  pidiendo  un  mayor  tiempo. 

C)  Exenciones  y  privilegios.  Gozan  todos  ios 
pósitos:  l.°  de  las  mismas  exenciones  tributarias 
que  los  Sindicatos  agrícolas  (Timbre,  Derechos  rea¬ 
les  é  impuesto  de  Aduanas  por  importación  de  má¬ 
quinas,  aperos,  semillas  y  <lemá9  elementos  de  las 
industrias  agrícolas,  ó  ejemplares  reproductores  se¬ 
lectos  para  mejorar  la  ganadería,  si  bien  la  exención, 
en  cuanto  á  los  derechos  de  Aduana,  consiste  en 
devolver  los  que  se  hayan  pagado,  cuando,  á  instan¬ 
cia  del  pósito,  y  previa  declaración  del  ministro  de 
Fomento  sobre  la  utilidad  de  las  importaciones,  lo 
acuerde  el  ministerio  de  Hacienda,  condiciones  que 
hacen  esta  exención  casi  ilusoria  eu  la  práctica); 
2.°  de  la  exención  de  la  contribución  de  utilidades, 
tanto  por  los  contratos  que  celebren  como  por  los 
intereses  que  perciban  (Lev  dei  4  de  Junio  de  1908 
y  Lt.  O.  del  8  de  Abril  de  1910);  3.°  de  la  exención 
de  la  contribución  territorial  por  los  edificios  de  su 
propiedad  afectos  á  administración,  paneras,  alma¬ 
cenes  y  demás  servicios  directos  de  los  pósitos,  mas 
no  por  los  otros  inmuebles  que  éstos  posean  (nrt.  4.°), 
y  4.°  de  la  exención  del  impuesto  sobre  los  bienes  de 
las  personas  jurídicas  (lili.  OO.  del  19  de  Abril  de 
1913  y  23  de  Julio  de  1914). 

Tienen,  además,  los  pósitos  los  privilegios  si¬ 
guientes:  l.°  poder  emplear,  pora  hacer  efectivos  sus 
créditos  y  exigir  las  responsabilidades  principales  ó 
subsidiarias,  el  mismo  procedimiento  que  emplea  la 
Hacienda  pública  contra  los  deudores  al  Estado  por 
contribuciones  (regla  5.a  del  art.  3.°),  es  decir,  que 
los  pósitos  pueden  proceder  por  sí  contra  los  deudo¬ 
res,  sin  necesidad  de  acudir  á  los  tribunales,  api  - 
cando  la  Instrucción  del  26  de  Abril  de  1900,  con 
las  modificaciones  introducidas  por  el  íi.  D.  del  2  I 
de  Diciembre  de  1909,  que  confía  In  recaudación 
voluntaria  á  los  Ayuntamientos  ó  Juntas  administra¬ 
doras,  y  la  ejecutiva  á  la  Delegación  regia  y  á  las 
Secciones  provinciales,  ordena  mío  cesasen  los  agen¬ 
tes  ejecutivos  nombrados  por  los  Ayuntamientos  y 
dictando  reglas  sobre  apremios.  2.°  Los  pósitos  fun¬ 
dados  ó  que  se  funden  desde  la  Ley  de  1906  en  ade¬ 
lante  pueden,  después  de  dos  años  de  legítima  (esto 
es,  autorizada)  y  regular  existencia,  obtener  de  la 
Hacienda  la  administración  y  disfrute,  á  costa  y  en 
provecho  dei  pósito,  de  las  fincas  sitas  en  el  término 
municipal  de  que  se  haya  incautado  ó  se  incaute  el 
Fisco  por  débitos  de  contribuciones,  reteniéndolas 
hasta  que  deban  ser  devueltas  á  los  propietarios  ó 
entregadas  á  los  que  las  compren  cuando  se  ena  jenen 
pava  el  pago  (art.  5.°). 

D)  Administración  y  contabilidad .  En  los  pó¬ 
sitos  existentes  al  promulgarse  la  Lev  de  1906.  la 
administración  ha  sido  confiada  á  una  Comisión  ó 
Junta  administradora,  de  conformidad  con  lo  dis¬ 
puesto  en  las  leyes  anteriores  y  á  lo  ordenado  pol¬ 
la  Delegación  regia.  Los  caudales  inactivos  ó  so¬ 
brantes  de  las  operaciones  «1  e  cada  año  deben  depo¬ 
sitarse  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  (vinien¬ 
do  así  éste  á  convertirse  en  el  aren  de  los  pósitos), 
v  cuando  exceda  del  15  por  100  del  capital  total  el 
sobrante  ó  capital  inactivo  que  no  se  baya  deposi¬ 
tado  en  dicho  establecimiento,  abonarán  los  admi¬ 
nistradores  de  su  peculio  particular  el  4  por  1  00  de 
las  sumas  no  depositadas  por  el  tiempo  que  no  lo 
havnn  estado,  pudiendo  la  Delegación  hacerlo  efec- 
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tivo  por  el  procedimiento  de  apremio,  ordenando  al 
propio  tiempo  que  se  realice  el  depósito  (art.  6.°  del 
Reglamento  de  Federaciones  del  30  de  Septiembre 
de  1915).  Para  unifurmnr  y  simplificar  la  contabili¬ 
dad,  se  han  editado  por  la  Delegación,  y  suministra¬ 
do  á  los  pósitos,  los  libros  oportunos.  En  materia  de 
contabilidad  y  de  visitas  continúan  vigentes  la  R.  O. 
del  25  de  Junio  de  1862,  las  Instrucciones  del  31 
de  Mayo  y  24  de  Julio  de  1861,  la  Ley  de  1 877  y 
el  Reglameuto  de  18*18,  con  las  disposiciones  com¬ 
plementarias  de  la  Delegación  regia. 

E  )  j Federaciones  provinciales  de  pósitos  .  Los 
pósitos  de  cada  provincia  pueden  constituir  una  fe¬ 
deración,  si  quieren,  uniendo  sus  capitales  inactivos. 
Estas  federaciones  se  rigen  por  el  R.  D.  del  16  de 
Octubre  de  1914  y  el  Reglamento  del  30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1915. 

El  objeto  de  las  federaciones  es  unilicar  é  intensi¬ 
ficar  la  acción  de  los  pósitos  en  orden  al  crédito 
agrícola,  haciendo  préstamos  á  los  pósitos  federados, 
á  las  instituciones  de  crédito  agrícola  de  la  provincia 
que  estén  clasificadas  en  el  Banco  de  España  y  á  las 
personas  que,  ofreciendo  garantías  suficientes,  hayan 
de  destinar  los  préstamos  á  mejoras  agrarias,  obras 
de  irrigación  ó  implantación  de  nuevos  cultivos. 

Para  formar  la  federación  es  preciso  que  lo  solici¬ 
ten  los  que  quieran  formarla,  en  instancia,  á  la  jefa¬ 
tura  de  la  Sección  provincial,  expresando  su  situa¬ 
ción  y  detallando  el  capital  que  tuvieren  inactivo.  La 
Sección  convocará  á  una  reunión  á  los  representantes 
de  los  pósitos  solicitantes  (que  éstos  designaran,  no 
podiendo  ningún  delegado  representar  á  más  de  un 
pósito),  y  en  ella  se  constituirá  la  federación,  levan¬ 
tándose  acta  en  que  conste  esta  constitución,  los 
fines  de  la  federación  y  la  autorización  para  admitir 
en  ésta  á  los  otros  pósitos  de  la  provincia  que  lo  so¬ 
liciten,  remitiéndose  copia  á  la  Delegación  regia.  Las 
federaciones  así  constituidas  tienen  el  carácter  de 
personas  jurídicas  con  arreglo  al  art.  38  del  Código 
civil. 

La  federación  se  rige: 

1 Por  la  Asamblea  general  que  se  celebrará 
ca  la  año.  bajo  la  presidencia  del  jefe  de  la  Sección, 
con  el  delegado  del  pósito  más  antiguo  y  el  del  más 
moderno  (éste  como  secretario).  Para  la  validez  de  la 
reunión  se  precisa  la  concurrencia  de  las  dos  terceras 
partes  de  delegados  de  los  pósitos  federados;  y  para 
los  acuerdos  las  cuatro  quintas  partes  de  los  que 
asistan.  Corresponde  á  la  Asamblea  marcar  las 
orientaciones  de  la  federación .  dar  instrucciones  de 
carácter  general  para  las  concesiones  de  préstamos  y 
examinar  y  aprobar  ó  no  la  Memoria  y  el  balance 
que  presentará  la  Comisión  ejecutiva.  Del  acta  de  ln 
reunión  se  enviará  copia  á  la  Delegación  regia. 

2.°  Por  una  Comisión  ejecutiva  compuesta  del 
jefe  de  la  Sección,  como  presidente,  y  dos  delegados, 
elegirlos  éstos  en  la  Asamblea  general  y  renovables 
cada  tres  años,  si  bien  pueden  ser  reelegidos.  Co¬ 
rresponde  á  esta  Comisión  impulsar  el  ingreso  de  los 
dermis  pósitos  de  la  provincia  en  la  federación  (los 
que  deberán  solicitarlo  de  la  Comisión,  que  los  ad¬ 
mitirá  provisionalmente,  pues  la  admisión  definitiva 
corresponde  á  la  Asamblea  general),  tramitar  y 
resolver  (por  mayoría  de  votos)  las  peticiones  de 
préstamos,  moratorias  y  demás  incidencias,  llevar  los 
libros  de  operaciones,  comunicar  trimestralmente  á  la 
Delegación  regia  el  estado  de  la  federación  y  las  ope¬ 
raciones  celebradas  y  presentar  anualmente  á  la 
Asamblea  una  Memoria  y  un  balance 


El  capital  de  la.:  federaciones  se  forma  con:  l.°  los 
fondos  que  los  pontos  federados  tengan  inactivos  en 
bus  arcas  ó  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España, 
loudos  que  no  cambian  de  dueño,  sino  que  continúan 
perteneciendo  al  pósito  de  doude  procedan;  2.°  con 
las  donaciones  que  hagan  á  la  federación  los  par¬ 
ticulares,  y  3.°  con  las  subvenciones  que  la  otorguen 
la  Delegación  regia,  la  Diputación  y  los  Ayunta¬ 
mientos  de  la  provincia. 

Las  condiciones  de  los  préstamos  serán:  1.a  el  pres¬ 
tatario  debe  ofrecer  una  fianza  personal  (la  de  la 
Junta  administradora  del  pósito  solicitante)  ú  otra; 
2.a  la  duración  del  préstamo  será  de  un  año  prorro¬ 
gare  por  otro,  podiendo  en  todo  tiempo  rescindirse 
si  la  fianza  deja  de  ser  suficiente  ó  se  aplica  el  prés¬ 
tamo  á  fines  distintos;  «La  el  interés  será  el  del  4  por 
100,  pagándose  por  semestres  vencidos,  y  en  caso 
de  durar  el  préstamo  menos  de  un  semestre,  no  po¬ 
drá  ser  menor  del  correspondiente  á  un  mes.  De  este 
4  por  100  se  entregan  las  tres  cuartas  partes  ni  pó¬ 
sito  que  hubiere  realizado  el  préstamo,  y  el  resto  á 
la  federación. 

Vencidos  los  préstamos  se  procederá  á  su  cobro, 
reintegrándose  el  capital,  con  las  tres  cuartas  partes 
de  los  intereses,  al  pósito  de  que  aquél  proceda. 
Parece  (el  R.  1).  no  lo  dice  claramente)  que  podrá 
emplearse  el  procedimiento  de  apremio  administra¬ 
tivo  para  exigir  el  reintegro. 

Los  pósitos  federados  tienen  preferencia  sobre  los 
no  federados  para  la  obtención  de  subvenciones  de 
la  Delegación. 

La  calidad  de  federado  se  pierde:  l.°  por  quiebra, 
insolvencia  ó  gestión  irregular  del  pósito;  2.°  por 
incumplimiento  de  los  compromisos  contraídos  con 
la  federación;  3.°  por  no  aplicar  los  préstamos  á  los 
fines  para  que  se  pidieron,  y  4.°  por  dar  lugar  á  que 
so  incoe  contra  el  pósito  el  procedimientode  apremio 
para  el  cobro  de  deudas.  La  expulsión  debe  ser  pro¬ 
puesta  por  la  Comisión  ejecutiva  y  acordada  en  Asam¬ 
blea  general. 

Se  da  recurso  de  alzada  para  ante  la  Delegación 
regia  contra  todos  los  acuerdos  de  la  Comisión  eje¬ 
cutiva  y  de  la  Asamblea  general,  debiendo  interpo¬ 
nerse  en  el  plazo  de  diez  y  de  tres  días,  respectiva¬ 
mente,  contados  desde  la  notificación  del  acuerdo 
recurrido.  Aparte  de  esto,  las  atribuciones  de  la  De¬ 
legación  regia  con  respecto  á  las  federaciones  son 
de  mera  inspección;  debiendo  estimular  la  creación 
de  federación as  por  la  propaganda  oral  y  escrita. 

Finalmente,  indicaremos  que  por  el  R.  D.  del  12 
de  Julio  de  1917  que  creó  la  Caja  central  de  crédito 
agrícola,  se  dispuso  que  á  la  formación  del  capital  de 
ésta  (en  acciones  de  500  pesetas)  contribuyesen  los 
pósitos  con  3.000,000  de  pesetas  de  los  fondos  que 
tenían  improductivos  y  depositados  á  disposición  de 
la  Delegación  regia,  debiendo  un  representante  de 
los  pósitos  formar  parte  del  Consejo  directivo  encar¬ 
gado  de  la  administración  de  dicha  Caja. 

5.  Instado  actual  de  los  pósitos.  Los  trabajos  de 
la  Delegación  regia  consiguieron  poner  bastante  or¬ 
den  en  la  administración  de  los  pósitos,  liquidar  gran 
cantidad  de  créditos  (aunque  condonándose  muchos 
de  ellos),  activar  la  enajenación  de  fincas  y  convertí» 
en  metálico  las  existencias,  así  como  reorganizar  y 
poner  en  condiciones  de  subsistir  algunos  pósitos 
que  se  encontraban  en  estado  precario  y  fundar  al¬ 
gunos  otros. 

El  número  de  pósitos  era  en  1907,  según  la  Me¬ 
moria  pul  '.cada  por  el  delegado  regio,  conde  de  Re- 
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tamoso,  el  que  expresan,  por  provincias 
siguientes  de  mayor  á  menor* 

,  las  cifras 

Provincias 

Numero  | 
de  [>uiiioi 

Pruvinci»» 

1  Niimer  o 
|  d*-  potito* 

Guadalajara.  . 

297 

Suma  ante 

Segovia.  •  •  • 

'237 

rior.  .  .  . 

.  2,701  ¡ 

Soria  ... 

21  i 

iCáceres.  .  . 

73  1 

Valencia  .  .  . 

178 

Sevilla  . 

• 1  73  | 

Burgos  .... 

1  GC> 

1  Córdoba  .  . 

09  l 

Palemón  .  . 

mi» 

¡  Ciudad  lC*aj 

0)3 

Cuenca  .  .  . 

155 

Castel i<> n  .  . 

lío 

Huesca  .  .  . 

152 

i  Huelva  .  .  . 

•  i  55 

Granada  .  . 

125 

Albacete  .  . 

. 1  53 

Salamanca  .  . 

lis 

¡Zamora.  .  . 

51 

Valladolid  .  . 

lio 

Alicante  .  . 

47 

A  vila . 

105 

Canaria»  .  . 

.'  41 

Teruel  .  .  .  . 

1 05 

Cádiz.  .  .  . 

,|  37 

Toledo  .  . 

97 

Logroño  .  . 

33 

Badajoz.  .  .  . 

95 

Madrid  .  .  . 

.¡  30 

Almería.  .  .  . 

N5 

Lérida  .  .  . 

28 

Zaragoza  .  .  . 

81 

Murcia  .  .  . 

25 

León . 

7  5 

'  Barcelona.  . 

8 

Jaén . 

75 

'  Tarragona  . 

J  4 

Málaga  .  .  .  . 

7  \ 

¡Santander.  . 

2 

Suma  y  sigue. 

2,70  4 

Total.  . 

.¡  3.150) 

cuyos  capitales 

se  valuaban  en: 

TritfO  .  . 

41 .37ti.5Sni 

pesetas 

Avena  .  . 

10!i,0:>G 

» 

Centeno  . 

1  .■715.46(5 

» 

Otras  simientes.  .  . 

398,192 

» 

Propiedades 

v  valores 

3.385.228 

» 

Metálico 

. 

47.363.604 

T 

otal. 

9  1.438.142 

pesetas 

La  investigación  y  consiguiente  depuración  de  los 
p  aitos  disminuyó  por  el  pronto  el  número  y  los  ca¬ 
pitales  de  éstos  (recuérdese  el  pósito  de  Jerez  en  el 
cual  de  3.300,000  pesetas  que  deMa  tener,  sólo 


aparecieron  las  300,000):  pero  se  fundaron  algunos 
y  se  redotaron  otros,  llegando  en  19] 0  á  existir 
3.5’JH  pósitos:  v  dos  años  después,  ó  sea  en  1912, 
se  lle^óal  siguiente  resultado,  por  Secciones  provin¬ 
ciales,  siendo  de  advertir  que  para  formar  éstas  se 
unió  alguna  provincia  en  que  había  mu  v  pocos  ú  otra 
contigua 


Serconet 
provine  mi** 

Número 
do  potito* 

Seccione* 
pro  vi  ii  cíale* 

Número 
de  ponto* 

Albacete  .  . 

53 

Jaén 

74 

Alicante-  Mur- 

León 

82 

cia . 

72  ,  l  i 

Lérida  -  Barce- 

Almería.  .  .  . 

87 

lona  .  . 

37  i3) 

Avila . 

107 

Logroño- A  la  va 

45(4) 

Badajoz.  .  . 

93 

Madrid  . 

33 

Burgos  .  . 

161 

Málaga  . 

74 

Cace  res.  .  .  . 

78 

Palemón  -  San- 

Cádiz . 

37 

|  tander  .  .  . 

103  (5) 

Canarias  .  .  . 

¡  41 

Salamanca  .  . 

119' 

Castellón  -  Ta¬ 

Segovia.  .  .  j 

j  2;  7 

rragona  .  . 

64  (2 j 

Sevilla  .  . 

7  i) 

Ciudad  Real  . 

02 

Soria  ...  .  i 

214 

Córdoba 

()9 

Teruel  .  .  . 

1 0  4 

Cuenca  . 

173 

1  Toledo  .  .  . 

1  99 

Granada  .  j 

129 

Valencia  .  .  . 

177 

Guadalajara.  . 

294 

Valladolid  . 

110 

Huelva  .  .  .  . 

55 

Zamora  .  . 

01 

Huesca  .  .  .  .  ¡ 

149 

Zaragoza  .  .  i 

97 

(1)  Corresponden  26  á  Murcia. 

(2)  Corresponden  4  á  Tarragona. 

(3)  Corresponden  8  á  Barcelona. 

(4)  Corresponde  1  á  Alava. 

(o)  Corresponde  1  á  Santander. 


ó  sea  un  total  de  3,528  como  en  1910,  igualdad  de 
resultado  que  no  implica  falta  de  alteración,  sino  A 
que  se  comuensaron  los  extinguidos  con  los  crearlos 
La  marcha  seguida  por  los  préstamos  y  los  capi¬ 
tales  de  los  pósitos  desde  1908  hasta  1919,  ha  sido 
la  que  indica  el  estado  siguiente: 


Marcha  de  los  pósitos  (1908-191!)} 


Prciumoi  (poseía* >  | 

l>e 

«envolvimiento  del  capital  (peseta*) 

Concedido* 

Renovado* 

Total 

Deudores  | 

Are*» 

Iiiene* 

Total 

lí-PH 

_ 

73  059.366*42 

12  7s9>  83*68 

0.165,975*14 

92.015,225*24 

1^9 

— 

— 

— 

76.991,178*90 

8.949, *294*97 

6  334,120*50 

92.274.694*37 

1910 

13.920.260*06 

2.134.035*79 

16.054,295*85 

73  791,679*21 

13.681,928*42 

6  050,827 '54 

93  524,435*17 

1911 

16.807,587*23 

8.15 1 ,891*13 

19  459,478,36 

74  699,131*52 

13.715,704*53 

0.297,928*61 

91.712.764*60 

1912 

18.267,369 

8.369.335 

21 .626,705 

77  036,689 

12  106,945 

6.136.057 

95.280,292 

1913 

16.812,287 

4.545,494 

21.857,782 

76.297,753 

13  061,364 

5  968,935 

95.328,063 

1914 

19  194,495 

4.079,995 

23.274,491 

78.116,992 

11. 195, *27 

5.899.667 

95.211,9-6 

1915 

17.906,822 

4.607.253 

22  514.075 

76  719,200 

12.401.340 

6.609,004 

9 1.92",  650 

1916 

21  419.604 

3.667,306 

25  <K7  410 

76.137.211 

12.1*9,11 1 

5  780,794 

94.107,116 

1917 

18  530.904 

5. 02*, 750 

23  559,654 

TI  225.080 

13  282.763 

5  633,584 

91.141,427 

1918 

- 

— 

— 

59  649. 195  62 

13. 295.492*32 

4.459,170*77 

77  404.458*71 

1919 

18.171,928 

4.256,397 

22  428.325 

59.746.642 

13  440.9-28 

4. 353, "34 

77.540,604 

El  estado  de  los  pósitos  por  secciones  en  1919 
aparece  resumido  en  el  cuadro  de  la  página  si¬ 
guiente,  del  cual  se  deduce  que  los  pósitos  estén 
muy  desigualmente  repartidos  en  la  nación.  Hay  10 
provincias  en  que  no  se  mencionan,  correspondien¬ 
tes  á  Asturias.  Galicia,  Baleares,  Navarra,  las  Vas¬ 
congadas  y  Cataluña  (Gerona).  Sin  embargo,  en 
cuanto  á  las  Vascongadas,  no  es  cierto  que  «jamás 
conocieron  los  pósitos»,  como  dicen  los  Apuntes  para 
el  estudio  del  Proyecto  de  Ley  de  Crédito  Agrario. 
de  Cal  betón,  pues  los  hubo  al  menos  de  carácter 


particular,  «orno  el  Arca  de  Misericordia,  de  Azcoi- 
tia,  de  admirable  funcionamiento,  habiéndose,  ade¬ 
más,  fundado  en  1910  el  público  de  Oyón  en  Alava. 
En  Asturias  y  Galicia  (donde  se  mencionan  dos  in¬ 
significantes,  de  carácter  particular)  se  explica  la 
ausencia  de  los  pósitos  por  la  escasa  importancia  del 
cultivo  de  cereales  con  relación  á  la  ganadería,  y  en 
Navarra  y  las  Vascongadas  porque,  para  gloria  de  es¬ 
tas  regiones,  fué  en  eilas  desconocida  la  usura,  siendo 
el  interés  muv  bajo  y  acudiendo  el  labrador  muy  rara 
,  vez  al  préstamo.  Las  regiones  donde  más  desarrollo 
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tender  que  el  pueblo  no  precisaba  del  pósito:  y  en 
ambos  se  destinaban  los  fondos  al  aumento  de  los 
Bancos  agrícolas  que  se  creaban  en  las  regiones, 
recibiendo,  en  cambio,  los  Ayuntamientos  una  lámi¬ 
na  productora  del  3  por  100  de  interés,  cuyos  pro¬ 
ductos  debían  necesariamente  emplearse  en  gastos 
aerícolas  en  beneficio  del  pueblo.  Además,  se  sepa* 
raba  la  administración  de  los  pósitos  de  los  Ayunta¬ 
mientos,  para  independizarla  de  la  política,  pero  sin 
negar  intervención  á  éstos  en  esa  administración, 
por  lo  que  se  recurría  á  formar  Juntas  en  las  que 
estuvieran  representados  los  Ayuntamientos  y  en 
las  que  entrasen  otras  personas  que  por  su  posición 
gozasen  de  aquella  independencia.  El  citado  minis¬ 
tro  reconocía  que  el  Estado  no  podía  suprimir  los 
pósitos  útiles  ni  apoderarse  de  sus  fondos,  y  que 
estas  instituciones  tenían  sobre  las  Cajas  rurales  las 
ventajas  (derivadas  de  su  carácter  olicial)  de  la  vigi¬ 
lancia  que  sobre  ellas  se  ejerce  (fundada  en  la  uni¬ 
ficación  de  la  contabilidad  y  en  la  precisión  de  co¬ 
municar  mensualmente  á  la  Delegación  sus  opera¬ 
ciones)  y  del  procedimiento  de  apremio  rápido  y 
extrajudicial  para  hacer  efectivos  sus  créditos,  afir¬ 
mando  que:  «Aunados  los  esfuerzos  de  las  Cajas 
rurales,  representantes  de  la  energía  y  actividad 
particular,  y  los  de  los  pósitos  en  plena  posesión 
del  caudal  que  en  sus  arcas  acumuló  durante  siglos 
el  desinterés  y  el  ahorro,  puede  el  poder  público, 
dirigiendo  y  encaminando  uiestramente  estas  poten¬ 
tes  fuerzas,  llegar  á  la  resolución  de  un  problema 
que  tantas  dificultades  encierra,  prestando  un  in¬ 
menso  servicio  á  la  agricultura  patria  en  bien  de  la 
riqueza  nacional. z>  V.  Caja  y  Crédito. 

tí ibliogr  .  José  Gracia  Cantalapiedra  ,  Tratado 
histórico  legal  de  la  institución  de  los  pósitos  (  Madrid); 
Antonio  Elies  y  Rubert,  Discurso  sobre  el  origen , 
antigüedad  y  progresos  de  los  pósitos  ó  graneros  pú¬ 
blicos  de  los  pueblos  (Cervera,  1787);  Joaquín  Díaz 
de  Rábngo,  Bl  crédito  agrícola  (Santiago,  1883),  é 
Informe  sobre  pósitos  y  Bancos  agrícolas  (Santiago, 
1880);  Jesús  Pando  y  Valle,  Los  pósitos ,  apuntes 
acerca  de  su  historia  y  sus  reformas  (Madrid,  1880 1. 
La  legislación  Re  ha  ido  recogiendo  en  los  llamados  • 
Manuales  de  pósitos,  siendo  el  primero  el  publicado 
en  Madrid  en  1802  por  el  doctor  Lorenzo  Guardiola  y 
Sáenz,  siguiéndolelos  de  Villalba  f  Valladolid.  1862). 
Abella  (Madrid,  1878  y  1893).  Las  Leves  (Madrid. 
1891),  Viñas  y  Ortiz  (Madrid .  1878),  todos  obscu¬ 
recidos  por  el  del  conde  de  Uetamoso.  Codificación  y 
recopilación  de  las  disposiciones  legales  en  materia  de 
pósitos  (Madrid,  1909-1 910).  Véase,  además.  N. 
Noguer,  Los  pósitos  en  España,  en  Razón  y  Fe  (vo¬ 
lumen  22,  pág.  73).  V.  Crédito. 

Pósito  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun .  de  Tijarafe. 

POSITURA.  (Etim.  — Del  lat.  positura .)  f. 
Postura.  ||  Estado  ó  disposición  de  una  cosa. 

POSKBA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami¬ 
lia  de  las  borragináceas,  subfamilia  de  las  ehretioi- 
(leas,  con  anteras  casi  esféricas,  libres,  estilo  indivi¬ 
so.  con  estigma  acabezuelado  ó  confusamente  bilo- 
bulado. 

La  única  especie.  P.  africana ,  de  las  montañas 
de  la  tierra  de  los  somalis,  es  una  planta  sufruticosa, 
pequeña,  con  hojas  pequeñas,  casi  circulares,  llores 
en  cicinos  hojosos. 

POSMA.  (Etim. —  De  pasmo.)  f.  fam.  Pesadez,  i 
flema,  cachaza.  ||  rom.  fig.  y  fam.  Persona  lenta  y 
pesada  en  su  modo  de  obrar.  II.  t.  c.  adj. 


Si:n  un  posma  ó  Ser  un  moscón,  fr.  fig.  y  fam. 
Persona  impertinente  y  molesta,  que  habla  mucho  ó 
produce  ruidos  desagradables  y  fastidiosos. 

Posma  (Regimiento  de  la).  Uist.  Cuerpo  militar 
que,  en  son  de  burla  contra  los  cortesano»  madrile¬ 
ños,  creó  Francisco  de  Paula  Micón  (ó  Miconi), 
marqués  de  Méritos.  V.  Miconi  (Francisco). 

posm Atico,  ca.  adj.  fam.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  posma;  que  la  contiene,  que  Ja  gasta  ó 
usa.  U.  t.  c.  ». 

POSMERIDIANO,  NA.  ndj.  Postmeridiano. 

POSMOD1A.  Lit.  Poema  burlesco,  compuesto 
por  el  marqués  de  Ureña  y  en  el  que  se  celebran  las 
hazañas  del  regimiento  de  Ja  Posma  V  Miconi 
(Francisco). 

POSNANIA.  Geog .  V.  Posen 

POSNAN8KI  (Adolfo),  tíiog.  Historiador  he¬ 
breo,  n.  en  Varsovia  en  1854.  Siguió  la  carrera  ra- 
bínica  en  el  Seminario  de  Üreslau  en  donde  fué  dis¬ 
cípulo  de  Grátz;  fué  nombrado  rabino  en  Reichen- 
berg  (Checoeslovaquia)  y  más  tarde  pasó  á  París; 
enseñó  lenguas  orientales  en  la  Sorbona  y  algo  an¬ 
tes  de  estallar  la  guerra  europea  formaba  parte  del 
directorio  de  la  Sociedad  de  Expansión  de  la  Ciencia 
del  Judaismo  de  Berlín.  Es  autor  de  una  obra  sobre 
lasidesi8  religiosasy  filosóficas  de  Fia  vio  Joseí'o  ( Bres- 
lau.  1887)  y  de  otra  sobre  el  mesianismo  de  Géu., 
49,  10,  y  la  interpretación  dé  dicho  pasaje  en  la  an¬ 
tigüedad  y  en  la  Edad  Media  (Leipzig,  1904). 

PÓSNEK.  Geog.  V.  Póssnek. 

P08NER  (Carlos),  tíiog.  Médico  alemán ,  na¬ 
cido  en  Berlín  en  1854.  Desde  1871  estudió  medi¬ 
cina  y  ciencias  naturales  en  Berlín.  Bonn,  Leipzig 
v  Estrasburgo,  doctorándose  en  1880  en  Giesseu. 
Auxiliar,  en  1878,  del  Instituto  patológico  de  Gies- 
sen  v  en  1880  del  de  Fursteuheim  en  Berlín,  habili¬ 
tóse  allí  en  1889  para  medicina  interna:  en  1893 
recibió  el  título  de  profesor  y  en  1902  obtuvo  una 
cátedra.  Escribió:  Diagnostik  der  Harnkraukhetten 
(Berlín.  1891),  Theropie  der  Harnkraukheiten  (Ber¬ 
lín,  1895;  3.a  ed..  1904).  Die  Hygiene  des  m&nnli- 
chen  Geschlechtslebens  (Leipzig,  1911).  y  Vorlesun- 
*  gen  über  Harnkraukheiten  (Berlín.  1911).  Desde 
1889  publicó  la  revista  tíeiliner  klinische  Wochen- 
schrift .  y  desde  189  4  los  J ahresberichte  fúr  A  nntomie 
und  Physiologie .  Ha  dirigido  también  la  publicación 
de  su  especialidad,  Zeits.für  Urvbgle. 

Posnkr  (David  b.  Naftalí).  Biog.  Talmudista 
polaco  que  vivió  en  Posen  en  el  siglo  xvn.  Es  autor 
de  una  colección  de  homilías  sobre  el  Pentateuco, 
basadas  en  las  enseñanzas  midrásicas  y  talmúdicas. 

Posner  (Gaspar),  tíiog.  Físico  alemán,  n.  en 
Gera  en  1626  y  m.  en  Jena  en  1700.  Fué  profesor  de 
física  de  la  Universidad  de  Jena.  y  escribió:  De  cora- 
lio ,  balsamo  et  saccharo  (Jeun,  1661),  De  virnnmlis 
metallicis  (Jena,  1662),  De  coelo  empyraeo  (Jena. 
1663),  De  circulo  eteireulari  probatione  (Jena,  1670). 
De  plnvio  sanguínea  (Jena.  1670).  De  tnauua  (Jena, 
1677),  v  De  ignium  generatione  (Jena,  1678). 

Posner  (Juan  Gaspar),  tíiog.  Sabio  alemán,  na¬ 
cido  y  m.  en  Jena  (1673-1718).  Fué  profesor  de 
física  (1699)  y  de  retórica  (1705),  y  escribió:  Fasricu - 
lus  dissertat.  de  chao ,  mnndi  origine  (Jena,  16^8)  y 
De  fulmine  (Jena,  1701). 

Posner  (Teodoro).  Biog.  Químico  alemán,  n.  en 
Berlín  en  1871.  Es  doctor  en  filosofía  y  ha  sido  ayu- 
!  dnnte  del  Instituto  químico  de  la  Universidad  de 
Berlín  (1894),  Privat  Dozent  de  la  Universidad  de 
Greifswald  (1897)  y  director  de  sección  del  Institu- 
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to  químico  de  la  misma  (1901).  Se  le  debe:  D.  opt.  | 
Drehnngsvermógen  oigan,  Subsiauien  (con  H.  l.an- 
dolt,  Brunswick,  1898)  y  Lehvbnch  der  synthet.  Me- 
thoden  der  organ.  Chemie  (Leipzig,  1903)  y  otros 
trabajos  en  revistas  científicas. 

POSO.  1.a  acep.  F.  Lie,  lédiment. — It.  Fondiglino- 
lo.  —  In.  Sedimenta dregs. —  A.  Niederschlag.  —  P.  Lia, 
sedimento.  —  C.  Pósit.  —  E.  Fluidpozajo.  (Etim. —  De 
posar.)  m.  Sedimento  del  líquido  contenido  en  una 
vasija.  ||  Descanso,  quietud,  reposo.  ||  ant.  Lugar 
pura  descansar  ó  detenerse. 

Poso.  Qeog.  V.  Posso. 

POSÓ.  m.  Nombre  tagalo  del  moño  en  forma  de 
nudo  grande  atravesado  por  dos  ó  más  alfileres  de 
plata  ó  de  oro  ó  por  una  peineta,  que  con  el  pelo  se 
hacen  las  mujeres  filipinas  en  la  paite  posterior  de 
la  cabeza. 

POSOCONI.  Geog.  Monte  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oruro,  prov.del  Cercado.cant.de 
Huanuní:  4,613  m.  de  altura.  Yacimientos  de  estaño. 

POSOCRONOGRAFÍA.  f.  Fotog.  Estudio  ó 
tratado  del  tiempo  que  dura  la  pose  en  fotografía. 

POSOCHKOV  (Iván ).  Biog.  Escritor  ruso, 
m.  en  1726.  Era  labrador,  pero  muy  instruido,  y 
dejó  varios  escritos  filosóficos. 

POSOL.  m.  Cuba .  V.  Maíz. 

POSOLA,  f.  Bebida  india  de  trigo  cocido. 

POSOLOGlA.  (Etim.  —  Del  gr.  pósou,  cuánto, 
qué  cantidad,  y  lógos ,  explicación.)  f.  Terap.  Dosi¬ 
ficación  de  los  medicamentos.  Se  gradúa  según  di¬ 
versas  condiciones  referentes  al  medicamento,  la  en¬ 
fermedad  ó  sus  síntomas,  el  enfermo  y  el  médico. 
Acerca  del  primero,  la  naturaleza  ó  actividad  del 
mismo  es  lo  que  decide  la  dosis.  Así,  los  alcaloides, 
glucósidos,  principios  activos  y  sales  de  metales  tó¬ 
xicos,  se  prescribirán  á  dosis  pequeñas.  Otros  medi¬ 
camentos  como  los  azúcares,  aceites  y  gomas,  pue¬ 
den  formularse  á  dosis  elevadas.  Un  medicamento, 
según  los  efectos  que  so  persiguen,  se  recetará  á 
dosis  fuerte,  mediana  ó  mínima,  como  ocurre  con  el 
arsénico,  yoduros,  digital  y  quinina.  La  enfermedad 
ó  sus  síntomas  hacen  asimismo  variar  la  posología 
y  de  ello  hay  numerosos  ejemplos.  Así,  las  fiebres 
intermitentes  y  remitentes  palúdicas  exigen  la  qui¬ 
nina  á  dosis  media,  en  tanto  que  las  perniciosas  la 
requieren  á  dosis  fuerte.  El  enfermo  puede  hacer 
variar  la  dosificación,  ya  por  sus  condiciones  fisioló¬ 
gicas,  ya  por  las  patológicas.  Las  primeras  son  nu¬ 
merosas,  contándose  entre  ellas  la  edad,  el  sexo,  el 
peso,  el  vigor,  el  temperamento,  la  idiosincrasia,  el 
hábito  y  la  vía  de  administración  del  medicamento. 
En  cuanto  á  la  edad,  hace  variar  la  dosis  en  la  vejez  y 
la  infancia,  habiéndose  fijado  reglas  para  la  última. 
Gaubio  suministró  ya  á  este  fin  una  tabla  en  que  la 
dosis  normal  ó  del  adulto  se  expresa  por  la  unidad 
y  las  de  la  infancia  por  fracciones,  según  los  años. 


Tabla  de  Gaubio 


Antes  de  un  1  año 

A  los  2  años  .  . 

»  3  »  .  . 

»  4  »  .  . 


» 

» 

» 


t  » 

1  I  » 

20  » 


Vi»  *  Vi  i 
V» 

V» 

Vi 

>/3 


Lauder  Brunton  estableció  la  fórmula 
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en  que  la  letra  n  representa  la  edad  y  w  la  dosis  nor¬ 
mal  del  adulto.  Así,  cuando  deba  prescribirse  para 


un  niño  de  cinco  años  un  medicamento  cuya  dosis  es 
060  gr.  en  el  adulto,  el  resultado  será  el  siguiente 
5  X  0,60 

— — - -  =  0,12  que  es  la  dosis  correspondiente. 

Esta  tabla  no  puede  servir  más  que  como  una  regla 
general,  ya  que  existen  diversas  excepciones.  Hny 
medicamentos,  en  efecto,  que  los  niños  toleran  me¬ 
jor  que  los  adultos,  como  ocurre  con  la  belladona, 
mercurio  y  arsénico.  En  cambio,  para  otras  substan¬ 
cias  se  halla  una  verdadera  intolerancia  en  relación 
con  laB  dosis  de  la  tabla.  Así  sucede  con  el  emético, 
opio,  clorato  potásico  y  yoduros.  En  cuanto  á  la  in¬ 
fluencia  del  sexo  es  tan  real  que  obliga  á  prescribir 
á  la  mujer  dosis  menores,  sobre  todo  en  las  épocas 
críticas  de  la  menstruación,  el  embarazo  y  la  lactan¬ 
cia.  El  vigor,  peso  y  temperamento,  requieren  asi¬ 
mismo  ser  atendidos  en  la  dosificación.  Sabido  es 
que  en  las  intoxicaciones  experimentales  se  atiende 
como  unidad  biológica  al  kilogramo  de  materia  viva. 
La  misma  ley  debe  regir  en  posología,  que eu  el  fon¬ 
do  no  es  más  que  una  parte  de  la  toxicología.  La  ra¬ 
zón  expresada  es  lo  que  decide  las  diferencias  entre 
las  dosis  infantiles  y  las  del  adulto.  La  idiosincrasia 
se  refiere  á  la  intolerancia  de  los  medicamentos  para 
ciertos  sujetos,  como  ocurre  con  la  cop&iba,  antipi- 
rina,  clora!,  sulfonal,  tártaro  emético,  bromuros,  etc. 
Este  fenómeno  se  explica  modernamente  por  reaccio¬ 
nes  anafilácticas  y  debe  tenerse  en  cuenta  al  pres¬ 
cribir.  El  hábito  terapéutico  es,  por  el  contrario,  lo 
tolerancia  para  determinados  medicamentos  come  el 
opio,  morfina  y  arsénico.  La  utilización  terapéutica 
de  este  fenómeno  se  denomina  mitridatismo.  La  vía 
de  administración  tiene  asimismo  su  importancia, 
ya  que  representa  una  absorción  más  ó  menos  acti¬ 
va.  Así,  un  medicamento  obrará  más  rápida  y  enér¬ 
gicamente  en  in  vecciones  intravenosas  ó  subcutáneas 
que  por  vía  bucal  ó  rectal.  La  influencia  del  médico 
en  la  posología  es  un  factor  también  importante, 
pero  de  orden  moral,  y  que,  por  tanto,  no  se  presta 
á  valuación.  Por  consiguiente,  las  dosis  han  variado 
en  relacióu  con  los  sistemas  y  escuelas  médicas,  como 
ha  ocurrido  con  el  opio,  alcanfor,  quinina,  tártaro 
emético  y  clorato  potásico  administrados  á  veces  á 
dosis  enérgicas  vecinas  de  las  tóxicas.  Asimismo  el 
progreso  médico  ha  rectificado  la  posología,  ya  ele¬ 
vando,  ya  rebajando  la  dosis  á  medida  que  era  mejor 
conocido  el  medicamento.  El  bismuto,  antiguamente 
tenido  como  tóxico,  fué  administrado  luego  á  gran¬ 
des  dosis-  A  veces  el  hecho  depende  de  formas  in¬ 
nocuas  ó  mejor  toleradas  de  aquél,  como  ha  ocurrido 
con  los  cacodilatos  y  el  arrenal  para  el  arsénico.  La 
posología  es.  en  último  término,  de  competencia  del 
médico  que  conoce  el  caso  y  prescribe  bajo  su  res¬ 
ponsabilidad.  Esta  dehe  guiarle  cuando  receta  dosis 
que  exceden  de  la  máxima  señalada  en  los  formula¬ 
rios  oficinales. 

POSOLÓGICO,  CA.  adj.  Terap.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  posología. 

POSOLSKOIE.  Geog.  Aid.  de  Siberia,  en  la 


prov.  de  Transbaikalia,  dist.  y  á  98  kms.  ONO.  de 
Verjue  Udinsk,  si t  en  la  oril.  oriental  del  lago  Bai- 
kal;  unos  600  h.  Puerto  activo:  pesca.  Antiguo  con¬ 
vento  con  dos  iglesias.  Est.  telegráfica. 

POSOLTEGA.  Geog.  Pohl.  y  mun.  de  Nicara¬ 
gua,  pn  el  dep.  de  Chiimndeya,  de  cuya  cabecera 
dista  55  kms.:  unos  2.000  h.  En  su  término  se  pro¬ 
ducen  cereales,  café,  maíz,  fríjoles  y  maderas  do 
construcción.  Est.  f.  c. 

POSÓN.  III.  PdSAlM'.RO. 


POSON  —  POSPUESTO 


Pusón.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino,  per¬ 
teneciente  al  grupo  de  los  Camotes,  y  sit.  á  5'5 
millas  al  N.  de  in  costa  de  CatunaDgan  y  11  millas 
al  E.  de  la  punta  más  próxima  de  la  isla  de  Leyte, 
mediante  pasos  limpios  y  hondables  por  ambos 
lados.  Es  la  menor  y  más  septentrional  del  grupo  y 
tiene  unas  5  millas  de  extensión. 

POSONG.  (Etun.  —  Del  tagalo  posóng,  apasio¬ 
nado.)  m.  Nombre  que  en  las  Islas  Filipinas  se  da  á 
las  personas  enfurecidas. 

FOSONYI  (Ai.bja.ndro  Emilio).  Biog.  Colec¬ 
cionista  húngaro  (18-19-1899).  Hizo  su  aprendizaje 
en  el  comercio  de  angüedades.  bajo  la  dirección  de 
Bermann,  en  Viena,  y  de  Weigel, 
en  Leipzig.  En  1858  se  estableció 
en  Viena  y  en  1880  se  trasladó  á 
París.  La  mayor  parte  de  su  colec¬ 
ción  la  formaban  grabados  y  dibu¬ 
jos  de  Alberto  Durero.  que  después 
pasaron  al  Gabinete  de  Estampas  de  Berlín.  Desde 
1804  fué  publicando  Dessins  d'Atbert  Durgr  et  deux 
objects  p Instigues  qni  se  trouvent  chei  Alex.  Posonyi 
á  Vienne  dans  son  oenvre  d' A  Ib.  Dürer.  ||  Sus  her¬ 
manos  Gabriel ,  Edmundo  (1831-1907)  y  José[  1833- 
1885)  poseyeron  también  importantes  colecciones 
de  autógrafos,  grabados  y  cuadros. 

POSOQUEUA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  ru¬ 
biáceas  de  la  subfamilia  de  las  cinconoideas,  tribu 
de  las  gardenieas,  subtribu  do  las  gardeninas.  con 
semillas  relativamente  grandes,  con  testa  lisa  6 
fibrosa,  flores  hermafroditns,  inflorescencias  termi¬ 
nales  ó  también  laterales,  corola  irregular,  capullo 
arqueado  hacia  abajo  en  la  punta  v  con  prefloración 
descendente.  Arbustos  ó  árboles  con  hojas  coriáceas 
y  estípulas  interpeciolares,  soldadas  en  vaina  en  la 
base,  glandulosas  por  dentro,  flores  muy  grandes, 
en  cimas  corimbiformes  ó  umbeliformes. 

Comprende  cinco  especies  de  la  América  del  Sur 
y  de  Trinidad. 

POSORITZ.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Moravia,  círc.  de  Brunn,  dist.  de  Wischau; 
960  h.  Perteneció  á  Austria  hasta  1918. 

POSORJA.  Geog.  Pan*,  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Guayas,  cant.  de  Guayaquil;  cuenta 
3,500  h.,  y  está  formada  por  los  recintos  de  Data, 
Ensenada,  Lagarto  y  Punta  Arenas.  Tiene  Correo  y 
ocho  escuelas. 

POSOTTENDORF-LESCHWITZ.  Geog. 
Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia,  prov.  de  Silesia, 
regencia  de  Liegnitz,  círc.  de  Górlitz;  1,090  h. 
Fub.  de  tejidos. 

POS  PARTO.  m.  Postparto. 

POSPELO.  (Etirn.  —  De  pos ,  después,  y  pelo.) 
m.  Voz  que  sólo  se  usa  en  el  modo  adverbial  A 
pospelo. 

A  pospelo,  m.  adv.  V.  A  contrapelo.  ||  fig.  y 
fam.  Contra  la  propensión  ó  inclinación  Latural. 
con’repugnancia. 

POSPIERNA.  (Etirn.  —  De  pos,  después,  y 
pierna.)  f.  En  las  caballerías,  Muslo. 

POSPISCHIL  (María).  Biog .  Actriz  dramática 
bohema,  por  su  propio  nombre  María  Vondrich, 
nacida  en  Praga  en  1864.  En  1880  se  contrató  en 
el  Teatro  Nacional  Bohemo  representando  papeles 
de  pasión  trágica  y  sentimental.  Luego  ingresó  en 
la  escena  alemana,  y  ya  en  su  primera  aparición 
(1885)  en  el  Landestheater  de  su  ciudad  natal,  con 
la  representación  de  la  Doncella  de  Orledns.  obtuvo 
un  éxito  tan  franco  y  decisivo,  que  L’Arronge  la 
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contrató  para  el  Teatro  Alemán  de  Berlín.  Después 
de  obtener  numerosos  triunfos  con  los  papeles  de 
Eboli,  condesa  Orsina,  Macbeth,  Mesalina ,  Safo  y 
Hj0rdi8  (en  la  Expedición  al  Norte ,  de  Ibsen),  se 
contrató  en  el  Bnrgtheater  de  Viena;  pero  en  1893 
volvió  á  Berlín,  en  donde,  después  de  trabnjnr  por 
corto  tiempo  en  el  Berliner  Theater  con  Bnrnnv. 
emprendió  tournfes  por  Alemania  y  otros  países 
basta  que  en  1895  volvió  al  Berliner  Theater.  Desde 
1898  trabajó  en  el  Stadttheater  de  Hamburgo,  en 
donde  cosechó  grandes  aplausos  en  toda  clase  de 
papeles.  También  fué  excelente  escritora,  habiendo 
publicado  la  notable  obra  Volkstüviliche  BrkUtrttng 
mh  Goethe*  Faust.  Erster  nnd  eweiter  Teil  (Ham¬ 
burgo.  1902). 

POSPI8IL  (José).  Biog .  Filósofo  checo  de  la 
segunda  mital  del  siglo  xix.  Ha  sido  uno  de  los 
restauradores  del  escolasticismo  en  su  país,  y  ha 
publicado  varias  obras,  siendo  la  más  notable  P hi¬ 
lo  sop  Me  nach  den  Grundsátzen  des  heiligen  Thomas 
von  Aqniuo  (1885). 

POSPOLINA.  f.  Ornit .  Nombre  vulgar  alavés 
de  la  codorniz,  tomado  del  vascuence. 

POSPOLITA.  f.  Hist.  En  el  antiguo  gobierno 
de  Polonia,  la  orden  en  virtud  de  in  cual  todos  los 
súbditos  nobles  y  pecheros  que  estaban  en  disposi¬ 
ción  de  tomar  las  armas,  tenían  la  obligación  de 
acudir  á  un  lugar  determinado,  y  servir  á  la  Repú¬ 
blica  á  sus  expensas,  por  espacio  de  Reís  seinnniis. 
No  tenía  efecto  sino  en  los  casos  apremiantes,  v 
algunas  veces  no  se  libraban  de  ella  ni  aun  los 
eclesiásticos. 

POSPONEDOR,  RA.  adj.  Que  pospone. 

U.  t.  C.  8. 

POSPONENTE,  p.  a  de  Posponer.  Que 
pospone. 

POSPONER.  1.a  acep.  F.  Postpo3er.  —  It.  Pos- 
porre. —  In.  To  pospone. —  A.  Rachselzen,  nichitellen. 
—  P.  Pospdr.  —  C.  Po3posar. —  E.  Pojtmeti.  (Etirn. — 
Del  lat.  postponere,  comp.  de  post,  después  de,  y 
poner*,  poner.)  v.  a.  Pouer  ó  colocar  á  una  persona 
ó  cosa  después  de  otra.  |  Posteroar.  |¡  íig.  Apre¬ 
ciar  á  una  persona  ó  cosa  menos  que  á  otra,  darle 
inferior  lugar  en  el  juicio  y  estimación.  |]  Gram. 
Este  verbo,  como  compuesto  de  poner ,  tiene  las 
irregularidades  ríe  éste. 

Posponer.  Art.gráf.  Voz  y  signo  gráfico  de  la 
corrección  de  pruebas  de  imprenta  para  designar 
que  una  letra,  vocablo,  línea,  etc.,  debe  colocarse 
en  lugar  posterior  al  en  que  aparece  en  la  prueba 
de  corrección. 

POSPONIENTE,  adj.  nnt.  Med.  Que  se  apli¬ 
caba  en  la  medicina  antigua  á  la  calentura  que  se 
retrasa. 

POSAOS.  Geog .  Art*.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Colón.  Corre 
en  dirección  E.,  sirviendo  en  toda  su  extensión  de 
límite  entre  los  departamentos  4.°  v  2.°,  y  des.  por 
la  der.  en  el  Uruguay. 

POSPOSICIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  pospo¬ 
ner.  ||  Postergación. 

POSPOSITIVO,  VA.  adj.  Que  se  pospone,  ó 
denota  posposición. 

POSPRETÉRITO.  m.  Nombre  que  Bello  y 
sus  partidarios  todos  dan  al  pretérito  imperfecto  (h* 
subjuntivo  en  su  terminación  ria,  y  al  cual  colocan 
en  el  modo  indicativo. 

POSPUESTO,  TA.  (Etirn. —  Del  lat.  postpo- 
sitns,  pospuesto.)  p.  p.  irreg.  de  Posponer. 


Marca  del  colec- 
civnitta  Alojau* 
Uro  Poaouyi 
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P09RIPA8.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  Albania,  I 
establecida  en  las  montañas  de  Temali  y  de  Jubani  | 
á  la  derecha  del  Drin,  en  territorio  de  Escutari.  Es 
una  fracción  de  los  maiieaores  ó  gregues  monta- 
Beses. 

POSRUCK.  Geog.  Sierra  de  la  Marca  de  Eetiria 
(Austria),  ramal  SE.  de  Iob  Alpes  Nóricos.  Es  en 
su  mayor  parte  de  formación  cristalina  y  en  Kapuner 
lvogel  alcanza  una  altura  de  1,049  m. 

POS9  (Joros).  Biog.  Compositor  austríaco  de 
los  siglos  xvi  y  xvii.  Estuvo  al  servicio  del  archi¬ 
duque  Fernando  de  Austria,  y  publicó:  Líber  pri¬ 
mas  missarum  8  et  6  vocibus  (Augsburgo,  1608),  y 
Orphoeus  mixtas  vel  concentus  musici  tam  sacris 
qnam  profanis  nsibus,  tam  instrumentis  quam  voe. 
hnmatiis  concinati  (Augsburgo,  1608). 

POS9ACOS.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os- Montes,  dist.  de  Villa  Real, 
conc.  de  Valle-Passos,  cerca  del  río  Rabassal;  870  h. 
Aceites  y  vinos. 

POS9AGNO.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Treviso,  dist.  de  Asolo,  al  pie  del  monte 
Grappa  (1,773  m.);  2,195  h.  Es  patria  de  Canova, 
cuyos  restos  están  en  un  templo  de  mármol  construido 
según  planos  del  propio  escultor  y  en  el  cual  eiisten, 
además,  distintas  obras  de  arte  suyas. 

POSSART  (Ernb9to  Rittrr  de).  Biog.  Actor 
dramático  y  literato  alemán,  n.  en  Berlín  en  1841. 
Librero  de  profesión,  estudió  el  teatro  de  Federico 
Kaiser  y  debutó  con  tal  éxito  en  el  teatro  de  aficio¬ 
nados  Urania,  que  logró  que  le  contratasen  en 
Breslau  (1861-62)  y  al  cabo  de  poco  en  Berlín.  En 
1863  ocupó  el  puesto  de  Górner  en  el  Stadttheater 
de  Hamburgo,  y  desde  1873  fué  primer  régissenr 
del  Teatro  Real  de  Munich.  En  1878  fué  nombrado 
director  de  escena  de  palacio.  Sus  frecuentes  tour- 
nées  le  dieron  gran  nombradla  en  los  círculos  de  arte. 
En  1887  presentó  la  dimisión  de  miembro  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Actores  de  Munich,  para  dedicarse  á  las 
tournées  artísticas,  pero  en  1892  regresó  ó  Munich, 
en  donde  en  1894  fué  nombrado  director  general  y. 
en  1895,  intendente  del  Teatro  Real.  En  1901  fundó 
en  Munich  el  Teatro  del  Príncipe  Regente,  destinán¬ 
dolo  á  representar  las  obras  de  Wagner.  Como  actor 
dramático  desempeñaba  admirablemente  los  papelea 
de  Frant  SLoor,  Nathan,  Richard ,  Shyloch,  Mejls tú¬ 
feles,  Rey  Juan,  Uamlet,  Berent  y  Manfredo.  Cose¬ 
chó  también  muchos  aplausos,  sobre  todo  en  Nueva 
York,  representando  el  papel  del  rabino  David  Stchel 
del  Amigo  Frilt.  Además  de  varios  escritos  profesio¬ 
nales  sobre  el  teatro,  publicó:  Der  dentsch.-frantós. 
Krieg  (1871),  tragedia;  Theaterschnle  Manchen 
(1877),  Aufgabes  des  Schauspiels-Kunst  (1895), 
Ueber  die  Gesamtanführnng  des  Goetheschen  Fanst 
(1895),  Neneinstudirnng  und  Nenanffühmng  des  Mo- 
tartschem  Don  Giovanni,  des  Zauber  fióte.  des  Wallen - 
stein;  Recht  des  Rertetxs ,  drama  (1898);  Tm  Ans- 
sichtswagen ,  comedía  (1898);  Erinnernngen  an  Her¬ 
mán  £<?pt(1900),  Die  Segar  at-V orstellungen  vor  Kó- 
iiig  Ludwig  II  (1901),  Welc/tes  Sgtem  der  Szenerie 
ist  atn  besten  geeignct  far  die  Vorstellung ,  venvand- 
hmgsreirher,  Klassisches  Bramen,  insbe.sondere  der 
Shakespeareschen?  (1901);  Lehrgang  des  Schauspielers 
(1901),  Das  Vaternnser!  (1 903),  etc. 

Poss k tít  (Félix).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en  Ber¬ 
lín  en  1837.  Rstulióen  la  Academia  de  Berlín  y  con 
los  profesores  Schonau  y  Nothnngel.  En  1861  em¬ 
pezó,  por  conveniencia  paterna,  los  estudios  de  De¬ 
recho,  terminados  los  cuales  desempeñó  varios  cargos 


civiles  v  luego  militares  en  el  cuerpo  de  Inteudencia. 
En  1880  logró  ser  pensionado  y  trabajó  por  espacio 
de  tres  años  en  el  taller  de  Juan  Gude  y  en  el  de 
Skarbina.  Su  nombre  se  dió  particularmente  á  co¬ 
nocer  cuando,  en  1884, 
por  indicación  del  conseje¬ 
ro  privado  Jordán,  organi¬ 
zó  la  Exposición  española 
en  la  Academia  de  Berlín. 

Desde  1882  viajó  á  menudo 
por  Marruecos  y  después, 
durante  mucho  tiempo,  por 
el  S.  de  España,  pintando 
varios  cuadros  de  costum¬ 
bres  andaluzas.  Obras:  Im 
Myrthenhofe  der  Alham - 
bra,  Der  Bskurial  (Museo 
Schwerin),  Monte  Pelegri- 
no (Museo  de  Dnnzig),  Joaquín  Quintett  (Museo  Es- 
chebach,  Dresde),  Eintug  Christi  in  Jerusalem  (Hos¬ 
pital  de  Victoria  Augusta,  Jerusalén),  y  Am  Entu¬ 
nen  (Museo  de  Stettin). 

POSSE.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes,  mun.  de  S&o  Domingo  do  Prata.  Es 
una  ramificación  de  la  sierra  de  Moinbaca.  (|  Sierra 
del  Est.  de  Goyaz,  en  el  mun.  de  Santa  Luzia.  ||* 
Isla  formada  por  el  río  Parnahyba  unos  10  kms. 
aguas  abajo  de  la  c.  de  Uniáo.  |j  Isla  del  Est.  de 
Babia,  sit.  á  9  kms.  del  Porto  de  Santa  María  da 
Victoria.  (|  Río  del  Est.  de  Sao  Paulo;  baña  el  mu¬ 
nicipio  de  Franca  y  des.  en  el  Sapucahy.  j|  Lag.  del 
Est.  dePiauhy,  mun.  de  Uniáo. 

Possa  (Arvid  Rutgbe  Fbbdriksbon,  conde). 
Biog.  Hombre  de  Estado,  sueco,  n.  en  Rosendal  y 
m.  en  Estocolmo  (1820-1901).  Auxiliar  del  Nego¬ 
ciado  de  Justicia  (1840-49).  defendió  en  el  Reichstag 
(1856)  los  derechos  de  la  nobleza  y  fué  uno  de  los 
más  decididos  adversarios  de  la  reforma  de  la  Cons¬ 
titución  de  1866,  pero  ó  raíz  de  su  adopción  fué  ele¬ 
gido  diputado  de  la  segunda  Cámara,  cuya  presiden¬ 
cia  ocupó  desde  1876  hasta  1880;  como  jefe  del 
partido  agrario  radical,  fundado  por  él,  intervino  en 
asuntos  de  gran  importancia.  Ai  dimitir  L.  de  Geers 
formó  (19  de  Abril  de  1880)  un  nuevo  Gabinete, 
pero  dimitió  en  Junio  de  1883  por  haber  bu  propio 
partido  impugnado  su  proyecto  de  aplicación  simul¬ 
tánea  de  la  reforma  de  impuestos  y  del  ejército.  Des¬ 
pués  fué  miembro  de  la  Alta  Cámara  desde  1881 
hasta  1890. 

Possb  (Benjamín).  Biog.  Periodista  argentino,  na¬ 
cido  en  Monteros  (Tucumán)  en  1852  y  m.  en  1889. 
Fué  redactor  y  director  de 
La  Razón,  en  su  provincia; 
de  El  Interior,  de  Córdoba, 
y  de  El  Pueblo  Argentino, 

La  Tribuna  Nacional  y  El 
Fígaro ,  de  Buenos  Aires. 

Dedicóse  también  á  la  ense¬ 
ñanza,  habiendo  desempeña¬ 
do  las  cátedras  de  historia  y 
filosofía  en  Tucumán  y  Cór¬ 
doba.  Como  dice  un  crítico 
argentino,  es  Possrc  «el  crea¬ 
dor  de  un  género  literario 
en  el  periodismo  nacional...  Benjamín  Poste 

A  él  le  pertenece  la  intro¬ 
ducción  del  editorial  corto,  y  en  éste  la  menor  do¬ 
sis  de  palabras  con  la  mayor  y  más  intensa  de  las 
intenciones.  Desterró  de  su  pluma  la  gravedad  con 


Félix  l*os*art 


POSSE 


ceptuosa  por  la  contraproducente,  especializándose 
en  el  verbo  gracioso  y  amable...»  Añade  también  el 
aludido  escritor:  «Tenía  (Posse)  el  aticismo  volteria¬ 
no  v  sarcástico  de  Lucio  López  y  de  Wilde,  y  el  matiz 
definitivo  de  Yélez,  para  no  salir  de  las  comparacio¬ 
nes  argentinas.»  A  su  muerte,  la  Cámara  de  Dipu¬ 
tados  y  el  Consejo  Nacional  de  Educación,  de  que 
era  miembro,  tributáronle  honores  y  manifestaciones 
muy  sentidas,  lo  propio  que  los  principales  órganos 
de  la  prensa.  Dejó  una  notable  traducción  de  líl  es¬ 
píritu  nuevo ,  de  Edgar  Quinet. 

Possb  (Filemón).  Biog.  Jurisconsulto  y  político 
argentino,  n.  en  Tucumán  (1831-1892).  Fué  suce¬ 
sivamente  asesor  fiscal  de  la  provincia  de  Córdoba, 
individuo  de  la  Convención  Constituyente,  juez  en 
Santa  Fe,  diputado  por  Tucumán,  censor  de  la  Aca¬ 
demia  de  Práctica  Forense  de  Córdoba,  comisionado 
de  los  Gobiernos  de  Tucumán  y  Córdoba  ante  el  Go¬ 
bierno  nacional,  diputado  de  la  legislatura  cordobe¬ 
sa,  catedrático  de  matemáticas  y  física  en  Córdoba, 
ministro  de  Hacienda,  Culto  é  Instrucción  pública 
en  la  misma  provincia,  juez  federal  en  Catamarca, 
vocal  de  la  Cámara  de  Apelaciones  en  lo  Civil  y  mi 
nistro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  pública  en  el 
Gobierno  nacional.  Publicó  numerosos  trabajos  ju¬ 
rídicos,  siendo  obra  suva  el  proyecto  de  reformas  á 
la  Constitución  de  Córdoba  y  uu  estudio  crítico  del 
Código  civil,  que  quedó  inédito. 

Pussr  (Guillermo).  Biog .  Harpista  alemán,  na¬ 
cido  en  Brombergen  1852.  Estudió  el  harpa  sin  pro¬ 
fesor,  perfeccionando  después  sus  conocimientos  en 
este  instrumento  bajo  la  dirección  de  Luis  Grimm  y 
en  la  Academia  Kullak  de  Berlín.  A  los  ocho  años 
había  sido  ya  contratado  en  la  orquesta  de  la  Opera 
de  Tifiis,  y  allí  permaneció  dos  años,  regresando 
después  á  Beriín.  Desde  1872  hasta  1903  fué  har¬ 
pista  de  la  Real  Opera  y  desde  1890  profesor  de  la 
Escuela  Superior  de  Música  de  Berlín.  Ha  publica¬ 
do  varios  ejercicios  y  piezas  de  concierto  para  harpa 
y  arregló  para  dicho  instrumento  algunas  composi¬ 
ciones  de  Liszt. 

Possb  (José).  Biog.  Político  y  pedagogo  argenti¬ 
no,  n.  en  Tucumán  en  1816  y  m.  después  de  1882, 
Dedicado  al  comercio,  había  conseguido  ya  labrarse 
una  posición  cuando  en  1840  se  sumó  á  los  elemen¬ 
tos  coligados  contra  Rozas,  viéndose  obligado  á 
emigrar  d  Chile.  En  1844  regresó  á  Tucumán  y  fué 
sucesivamente  ministro  de  Gobierno,  gobernador  de 
la  provincia,  juez  de  primera  instancia,  diputadodel 
Congreso  del  Paraná,  senador,  diputado  provincial, 
fiscal  del  Estado  y  rector  del  Colegio  Nacional  de 
Tucumán.  Escribió  numerosos  artículos  sobre  temas 
pedagógicos,  políticos  y  literarios. 

Possb  (José).  Biog.  Platero  español  que  floreció 
en  el  primer  tercio  del  siglo  xvm  en  la  ciudad  de 
Santiago,  y  acaso  descendiente  ó  pariente  allegado 
del  también  orfebre  Juan  Posse  (V.)  Las  noticias 
que  hasta  ahora  se  tienen  de  sus  obras  limítanseálo 
que  trabajó  para  la  capilla  de  la  cofradía  de  la  Con¬ 
cepción  ó  délos  clérigos  del  coro  de  la  catedral  Com- 
postelnna,  á  saber:  en  los  arios  de  1713  y  1714,  un 
magnífico  caldero  de  plata  que  pesó  con  el  hisopo 
138  onzas,  pagándosele  el  trabajo  ó  hechura  á  razón 
de  33  reales  por  marco  de  peso,  y  cuatro  soberbios 
candeleros  del  propio  metal;  ambas  obras  hedías  con 
arreglo  á  diseños  del  mismo  artista,  y  tanto  agrada¬ 
ron  á  la  cofradía,  que  le  ofreció  espontáneamente  una 
gratificación.  Otra  de  300  reales  le  concedió  en  1723, 
por  s'i  esmerada  labor  en  unas  arañas  de  plata  que 
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hizo  para  la  susodicha  capilla.  Se  ignora  dónde  y 
cuándo  terminó  sus  días. 

P ossb  (Juan).  Biog .  Orfebre  español  que,  desde 
fines  del  siglo  xvn  hasta  el  segundo  tercio  del  xvm, 
vivió  y  trabajó  en  la  ciudad  de  Santiago,  figurando 
entre  los  primeros  plateros  de  su  tiempo  en  Galicia, 
consideración  que  le  otórgala  circunstancia  de  haber 
estado  por  espacio  de  más  de  veinte  años  al  servicio 
de  la  catedral  compostelana.  para  la  cual,  entre 
otras  muchas  obras,  hizo  [ 1696-98)  10  grandes  can- 
deieros  de  plata  y  de  pie  triangular,  con  destino  al 
altar  mayor,  un  copón  de  oro  para  la  custodia  de  di¬ 
cho  altar,  y  12 garras  de  plata  para  los  hacheros  gran¬ 
des  de  la  capilla  mayor,  en  1702;  un  atril  y  cuatro 
planchas  de  plata  para  guarnición  del  tabernáculo 
del  referido  altar  (1704),  y  la  lámpara  del  de  la  Sole¬ 
dad  (1711).  Por  encargo  riel  referido  Cabildo,  labró 
entre  loa  años  de  1696  á  1712  diferentes  copones  de 
plata  para  varias  iglesias  del  arzobispado,  entre  ellas 
las  de  Salgueiros,  Bazar,  Arteijo,  Corujón,  Argalo, 
Santa  Eulalia  y  Santa  Marina  de  Lañas,  San  Mar¬ 
tín  del  Grove,  San  í^dro  de  Loureda,  Santiago  de 
Carreira,  Santa  María  de  Gándara,  Santiago  de  Ci¬ 
nes,  San  Julián  de  Cebreiro  y  Santa  María  de  Ce- 
queril.  La  Cofradía  de  la  Concepción,  vulgo  Prima, 
inclusa  en  uquella  catedral,  encargóle  en  1703  va¬ 
rios  relicarios  de  plata,  y  en  el  mismo  año  con  fióse  le 
la  hechura  de  una  cruz  profesional,  con  sus  esmal¬ 
tes,  para  la  iglesia  de  Santa  María  de  Caldas  de 
Reyes.  Por  ciertos  obras  y  reparaciones  realizadas  por 
Posse  (en  unión  de  los  también  plateros  Antonio  de 
Morales  y  José  Posse)  en  la  custodia  y  frontal  del 
altar  mayor  y  otras  piezas  argénteas  de  la  catedral  de 
Santiago,  pagó  la  fábrica  de  esta  santa  iglesia  4,258 
reales,  en  elañjl724,  fecha  á  la  que  Possb  debió  so¬ 
brevivir  poco  tiempo,  pues  no  hay  noticias  de  este 
platero  con  posterioridad  á  dicho  año. 

Bibliogr.  Archivo  de  la  catedral  compostelana, 
Libros  3.°  y  4.°  de  fábrica,  y  comprobantes  de  cuen¬ 
tas  de  1699;  Archivo  de  la  cofradía  de  la  Concepción 
de  la  catedral  compostelana,  Libro  de  cabildos  de 
1703  (12  de  Septiembre);  Archivo  notarial  de  San¬ 
tiago,  Protocolo  del  escribano  Andrés  de  Marín  y  S ci¬ 
jas,  de  1703. 

Possb  (Justiniano).  Biog.  Abogado  y  político  ar¬ 
gentino,  n.  en  Córdoba  en  1864,  doctorándose  en 
1885  en  aquella  Universidad.  Ha  desempeñado  car¬ 
gos  importantes,  como  los  de  ministro  de  Hacienda 
en  Córdoba  y  director  general  de  Correos  y  Telégra¬ 
fos  de  la  nación.  A  él  se  debe  la  Casa  de  Correos  en 
el  paseo  Alem  y  el  cable  entre  la  República  Argen¬ 
tina  y  Europa,  vía  Ascensión.  Fué  diputado  y  se¬ 
nador  y  convencional  para  la  reforma  de  la  Consti¬ 
tución  de  la  nación  en  1898. 

Possb  (Otón).  Biog.  Archivero  alemán,  n.  en 
Weissensee  (Turingia)  en  1847.  Desde  1867  hasta 
1871  estudió  en  Gotinga  y  Berlín  historia  y  esta¬ 
dística,  trabajando  desde  1872  hasta  1873  de  auxi¬ 
liar  del  archivo  de  Marburgoy  después  en  el  archivo 
secreto  de  Weimar.  de  donde,  en  el  otoño  de  1874, 
pasó  al  archivo  de  Dresde,  del  que  fué  director  des¬ 
de  1906;  en  esta  fecha  se  le  nombró,  además,  conse¬ 
jero  privado  del  Gobierno.  Bajo  su  dirección  se  re¬ 
dactó  el  Codea)  diplomaticus  Saxoniae  vegiae,  cuyos 
tomos  1  á  3  de  la  primera  sección  publicó  él  mismo. 
Escribió,  además:  Pie.  Rheinhardsbrunner  Geschichts- 
bficher  ( Leipzig.  1872).  Analecta  Vaticana  (Inspruck, 
1*78),  Pie  Markgrojcn  ron  Meissen  nnd  das  llotis 
Wettin  (Leipzig,  1881),  Die  Lehre  von  den  Privntur- 
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hunden  (Leipzig*,  lfi87),  Die  Siegel  der  Wettiner,  der 
Lundgrafen  von  Thür  ingen  und  Herzóge  von  i Sachs  en 
(Leipzig,  1888-93);  Die  Hansgesette  der  Wettiner 
bis  zhm  Jahr  1466  (Leipzig,  1889),  Die  Wettiner . 
Oenealogie  des  Gesamthanses  Wetlin  (Leipzig,  1847), 
Die  Siegel  des  Adels  der  Wettiner  Laude  bis  % nm 
Jahre  1500  (Dresde,  1903-06),  y  Die  Siegel  der 
dentschen  Kaiser  nnd  Kónige  (Dresde,  1906). 

POSSÉ.  Qeog.  Comarca,  roun.  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Goyaz.  La  comarca  compreude  los  tér¬ 
minos  de  Posse  y  Sáo  Domingos.  El  municipio 
cuenta  unos  6,000  h.  La  población  está  edificada  en 
una  pintoresca  planicie  en  las  margenes  del  Prata,  y 
posee  una  iglesia  bastante  bien  construida.  Abun¬ 
dante  cria  de  ganado.  Fué  elevada  á  la  categoría  de 
villa  en  1882  y  su  iglesia  erigida  en  parroquia  en 
1855.  Dista  726  kms.  de  la  capital  dehEstado. 

Posas  (Constantino  Albxandrowitsch).  Biog. 
Matemático  ruso,  n.  en  Novgorod  en  1847.  Doctor 
en  matemáticas,  fué  Privat  Dotent  ( 1873)  y  profesor 
de  dicha  ciencia  (1883)  en  la  Universidad  de  San 
Petersburgo;  lo  fué  también  en  el  Instituto  Electro¬ 
técnico  (1899).  Ha  escrito:  Sobre  las  funciones  aná¬ 
logas  á  la  de  Legendre,  en  ruso  (San  Petersburgo. 
1873);  Las  funciones  6  con  dos  argumentos  y  los  pro¬ 
blemas  de  Jacobi ,  en  ruso  (San  Petersburgo,  1882); 
Quelqnes  applications  des  fractions  continúes  algébri- 
qnes  (San  Petersburgo,  1886),  Tratado  de  cálculo 
integral ,  en  ruso  (San  Petersburgo,  1895),  y  Trata¬ 
do  de  cálculo  diferencial  é  integral ,  en  ruso  (San  Pe- 
tershurgo,  1903). 

P033ELi  (Joan).  Biog.  Helenista  alemán,  u.  en 
Pnrchim  en  1528  y  m.  en  Rostock  en  1591.  Estudió 
letras  y  teología  y  se  dedicó  á  la  enseñanza;  fué  vice¬ 
rrector  da  Wisinar  y  catedrático  de  literatura  griega 
en  la  Universidad  de  Rostock.  Publicó  una  Syntaxis 
graeca  {  Wittemberg.  1560)  que  fué  el  manual  clási¬ 
co  de  esta  materia  durante  muchos  años  (28.a  ed., 
Leipzig,  1693),  Programmata  (Rostock,  1567),  Re- 
gnlae  vitae  versibns  graecis  elegiacis (Rostock.  1582), 
C'tlligraphia  oratoria  linguae  graecae  (Francfort, 
1585),  fíamiliarinm  colloquiorum  libellits ,  en  griego 
v  latín  (Wittemberg.  1586):  todas  estas  obras  fue¬ 
ron  profusamente  reimpresas  en  su  época  y  en  el 
siglo  siguiente.  Compuso,  además,  en  hexámetros 
griegos  unas  paráfrasis  á  los  Evangelios  y  E¡ fistolas. 

Posskl  (Juan).  Biog.  Helenista  alemán,  n.  y 
m.  en  Rostock  (1568-1633).  Era  hijo  del  anterior, 
y  fue  llamado  el  Joven  para  distinguirle  de  su  padre. 
Fué  rector  de  la  Academia  de  Flensburgo,  y  en  1591 
sucedió  á  aquél  en  su  cátedra  de  literatura  grie¬ 
ga  do  Rostock.  Dejó:  Aquilae  c¡im  cor, tice  dnellnin, 
en  verso  griego  (Rostock,  1604;  2.a  ed.,  1619);  De 
r//í  Petri  Lindebergit  ( Rostock,  1604),  Flesiodi  opera 
om  ña  (  Leipzig.  1603),  etc. 

POSSELiT  (Cayetano).  Biog.  Agustino  alemán 
contemporáneo.  Ha  publicado:  Disertación  pedagógi¬ 
ca ,  eu  ulemui  ( Bohemisch- Leipa,  1870):  Beziehnn- 
gi'n  der  Luxemhnrger  tu  den  Habsbnrgen  bis  1137 
1  Bohemiseh  -  Leipa,  1876).  y  Programas  del  Gimna¬ 
sio  de  Leipa  i  1870  y  1878). 

Possblt  (  Eiínus ro  Luis).  Biog.  Historiador  ale¬ 
mán.  n.  en  Hurlad)  (Haden)  y  m.  en  Heidelberg 
(1763-1801).  Profesor  del  Liceo  de  Carlsruhe  en 
17H  y  funcionario  riel  Estado  de  Gernsbach  en 
1791 .  abandonó  el  cargo  en  1796,  hostilizado  de 
continuo  por  su  simpatía  hacia  las  ideas  de  la  Revo¬ 
lución  francesa,  que  trató  de  difundir  en  sus  lUf$- 
eenschajlichts  Magazin  für  A  ufkUlntng  ( 1785-88)  v 


Lexicón  der  franzósischen  Revolution  (1802).  Eu  re¬ 
lación  inmediata  con  estas  obras  están  Ueber  Altra- 
beans  eHistoire  secréte  de  la  cour  de  Berlín »  ans 
authentischen  Qnellen  (Carlsruhe,  1789),  Unparths - 
yische  und  vollstándige  Geschichte  fies  peinlichen  Pro - 
cesses  gegen  Ludtoig  XVI  (Basilea,  1793),  Bella» i 
populi  gallici  adversas  Hungariae  Borussiaeque  reges 
anno  1792  (Gotiuga,  1793),  y  Krieg  der  Franken 
gegen  die  t vider  sie  verbündeten  Mueble  (Leipzig, 
1794-1809).  Entre  sus  escritos,  brillantes  y  muy 
leídos,  sobresalen:  Geschichte  der  dentschen ( Leipzig, 
1789-90),  Taschenbuch  für  die  neneste  Geschichte 
(Nuremberg,  1794-1803),  Europ&ische  Annalen(Tu- 
binga,  1795-1804),  y  Kleiue  Schriften  (Nuremberg, 
1795).  La  primera  de  estas  obras  fué  continuada 
por  Pólitz  (1805-19;  nueva  ed.,  Stuttgart,  1828). 
Su  vida  la  escribieron  Schuburt  (Munich,  1805)  y 
Gehres  (Carlsruhe.  1827). 

Possblt  (Juan  Frdbrico).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán,  n.  en  la  isla  F6hr  (Schleswig) en  1794  y  m.  eu 
Jena  en  1823.  Doctor  en  filosofía  y  profesor  de  ma¬ 
temáticas  de  la  Universidad  de  Jena  desde  1819, 
publicó:  Theoriae  praecessionis  aequinoctiornm  speci- 
men  (Copenhague,  1814),  De  problemate  in  motu 
corpornm  coelestium  in  orbitis  valde  excentricis  soleta 
ambientium,  gravissimo  (Copenhague,  1814),  y  Die 
analyt.  de  functionibus  quibusdam  symmetricis  (Go- 
tinga,  1818): 

Possblt  (Luis).  Biog.  Químico  alemán,  n.  en 
Heidelberg  en  1817.  Fué  doctor  en  filosofía,  Privat 
Dotent  (1812-47)  de  la  Universidad  de  Heidel¬ 
berg,  y  luego  (hasta  1819)  profesor  extraordinario 
de  la  misma.  Trasladóse  después  á  Méjico,  donde 
se  dedicó  á  trabajos  de  minería.  Escribió:  Tabellar. 
Uebsrsicht  d.  qualitativ.  chem .  Analyse  (Heidelberg, 
1845),  y  Die  analyt.  Chemie  tabellarisch  dargestelU 
(Heidelberg,  1846). 

Possblt  Schmidt  (Carlos  Enrique).  Biog.  Hia- 
toriador  dinamarqués,  n.  en  Aalburgo (Jutlandia)  en 
1811.  Empezó  en  1862  sus  estudios  en  la  Universi¬ 
dad  de  Copenhague.  Aunque  se  dedicó  á  las  ciencias 
físicas,  ganando  en  1866  una  medalla  de  oro  por  su 
tesis  acerca  de  la  Historia  de  las  teorías  galvánicas , 
siguió  los  estudios  filológicos  é  históricos,  aun  des¬ 
pués  de  obtener  en  1871  una  cátedra  en  el  Gimnasio 
de  Odense  (Fionia).  Sus  trabajos  científicos  consis¬ 
ten  en  varios  Manuales  de  física  (libros  de  texto  re¬ 
impresos  diversas  veces)  y  una  monumental  Historia 
de  la  máquina  de  vapor.  Además  de  estos  trabajos 
pedagógicos,  se  dedicó  á  la  literatura,  escribiendo 
en  1896,  con  motivo  del  primer  centenario  del  Tea¬ 
tro  Municipal  de  Odense,  una  obra  muy  aplaudida  ó 
interesante,  titulada  Anales  del  Teatro  de  Ode  ose. 
Pero  sus  trabajos  más  importantes,  en  especial  para 
los  españoles,  8on  los  que  ha  dedicado  á  la  legión 
española  que,  al  inando  del  ilustre  marqués  de  la 
Romana,  formó  parte  del  ejército  de  Napoleón.  La 
obra,  publicada  en  1901  ,  con  el  título  Apuntes  para 
la  historia  de  la  estancia  de  las  tropas  extranjeras  en 
Dinamarca  en  1808,  es  un  trabajo  de  fondo  á  la  par 
que  de  amenísima  lectura.  Eh  1905  publicó  otro 
estudio  relacionado  con  el  mismo  asunto  v  titulado 
fíl  emperador  Napoleón  I  y  la  Casa  real  de  España, 
á  la  que  siguieron  Napoleón  en  Elba  y  Fuga  de  Na¬ 
poleón  en  Elba  (1915),  Su  amor  a  España  y  sus  mé¬ 
ritos  han  sido  recompensados  con  la  cruz  y  enco¬ 
mienda  de  Isabel  la  Católica,  concedida  esta  última 
en  19U3,  al  propio  tiempo  que  la  Academia  de  la 
Historia  le  nombraba  académico  correspondiente. 
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(2  vol.,  Roma,  1593),  de  la  cual  se  han  publicado 
y  traducido  separadamente  vurias  partes,  y  Appnra- 
tns  sacer  ai  Gcnp  tares  Veteris  et  A rovi  Test  amen  ti 
(3  vol.,  Venecia,  1603-06).  Además  de  las  obras 
dichas  y  de  otras  menos  importantes,  compuso  tam¬ 
bién  las  siguientes:  Trattato  del  Santissimo  Sacrificio 
dell'  Altare  detto  Messa  (Lyón,  1563),  Lettera  del 
modo  di  hggere  ed  udlre  la  parola  di  Dio  (Lyón, 
1563),  Risposta  ¿i  Pietro  Vireto,  á  Nicolao  Balbani 
et  á  dne  altri  heretici .  i  qnali  hanno  serillo  contra  il 
Trattato  (h  ila  Messa  (Aviñón.  15(56):  De  necessitate, 
utilitate  ac  ratioue  docendi  Catholici  Catechismi  cum 
sanctis  meditationibas  (Cracovia,  1583):  Cepita  qui- 
bus  Graeci  et  Rntheni  a  Latíais  i  a  rebus  Fidel  clis- 
senserunt  (Posen,  1585),  Judicinm  de  Confessione 
(ut  vocaat)  Angnstana :  ac  num  admittendi  siut  hatre- 
teci  ad  pnblicnm  de  Jlde  colloqninm .  De  Desiderio 
Erasmo ,  ad  que  ni  nori  Ariani  provocant.  De  Picar- 
dica  Secta,  mixta  Calvinismo  et  Anabaptismo  (Posen, 
1586):  Atheismi  Lntheri ,  Melanchtonis,  Calvini,  Be- 
zae,  Ubiqué tarior um ,  Anabaptistarum ,  Picardornm , 
Puntauorum,  Arianurnm  et  alionan  nostri  temporis 
Anereticornm.  Dito  item  libri  pettilentissimi  Ministro- 
rum  Trnnsylvanicornm,  cum  Thesibns  Francisci  Da- 
t lidie,  adversas  Snnctissimam  Trinitatem ,  refatati 
(Vilna,  1586);  Notae  Diviui  Verbi  et  Apostólicas  Ec- 
clestae  Pides  ac  Far.ies  ex  qnatnor  primis  Oecnmeni- 
ci s  Sgnodis  (  Posen .  1586),  Moscovia  (  Vilna,  1586). 
E van /efiornm  per  nniversum  annum  explicandornm 
vatio  i  Colonia.  1588),  Judicinm  de  Nnaemilitis  galli 
srriptis,  qaae  Ule  Discnrsns  Políticos  et  Militares 
inerripsit.  De  Joanuis  B  >  lini  Methodo  historiae;  Li 
bris  de  República  et  Do*mononiania.  De  Philippi 
Mor, tari  libro  de  Perfectione  Christiana.  De  Nicolao 
M ochiaoello  (Roma.  159*2):  Vita  e  marte  della  Sere- 
uissima  Eleonora  Archidnchessa  d'  Austria  et  Du- 
chessa  di  Mantnva  (Mantua.  1591),  y  Vita  e  marte 
deil'  fllnstrixs.  el  Eccellentiss .  Sig.  il  Sig.  Lodo- 
vi-'o  Con  zaga,  Daca  di  Nivers  et  di  Mantua, 

15' '6 ». 

Bib’iaqr.  Dorigny,  La  Fie  dn  Pire  Antoine  Pos¬ 
eería,  de  la  Compagnie  de  J ésas ;  Pierling,  A  ntonii 
Pos-seoiui  Xfissio  M oscoritica.  Un  Nance  du  Pape  en 
Moscotie,  v  Bnthary  et  Possetiuo;  Theiner,  Sc/noeden 
and  set ne  Rtellung  znm  Reilig .  Stnhl  linter  Jaban  n  III, 
Sigisoutnd  III  and  Karl  ¡X  (traducida  al  francés 
por  Cohén);  Sacchiui.  Historia  Societatis  Jesit;  Som- 
inervogel.  Bibliothiqne  de  la  Compagnie  de  Jésus 
(t.  VI):  Astrain.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  Asistencia  de  España  (t.  III):  Tacebi- Venturi , 
Stortu  della  Compagnii  di  Gesu  in  Italia  (t.  I):  Fou- 
quernv,  Histoire  de  la  Compagnie  de  J  ésas  en  Frailee 
d^s  origines  á  la  snppression  (t.  I  y  II);  Lerpignv. 
Un  arbitrage  pontifical  an  XV P  siiele  (Bruselas, 
1886). 

Possrvino  (Antonio).  Bing.  Historiador  italiano, 
sobrino  del  ¡interior.  Cursó  la  carrera  de  medicina  v 
ejerció  la  profesión  en  Padun.  Escribió  en  verso  unas 
Tbeociae  morb  o'um  libri  quinqué  (Mantua,  1601),  v 
las  oh-as  históricas  Gomagarnm  Mantuae  et  Montis- 
/'* rmti  dncum  historia  (Mantua,  1617),  obra  en  que 
utilizo  los  manuscritos  de  su  tío,  v  Belli  Montis fe¬ 
rróte  ,  sis  historia  (Ginebra.  1631),  que  relata  la 

guerra  de  1612  ¡í  1618. 

Possrvino  (.Ílmn).  Biog .  Literato  italiano,  her¬ 
mano  le  Antonio  (V.).  n.  en  Mantua  en  1520  y 
m.  en  lio  na  en  1519.  Fué  secretario  de  los  carde¬ 
nales  Cort^io  é  Hipólito  de  Este.  Dejó  varias  obras 
po  ‘ticas  y  el  Dialogo  dell'  onore  (Venecia,  1553  y 


1561),  en  que  se  aprovechó  con  exceso  del  tratado 
del  obispo  Bernardi,  De  eversione  siugularis  certami- 
uis  (Basilea,  1562).  cuyo  manuscrito  aquél  había 
confuido  á  Posse  vi  no.  ¡|  Otro  Juan  Posserino,  sobri- 
no  suyo,  confundido  frecuentemente  con  Antonio, 
fué  teologo  del  obispo  de  Ferrara,  y  dejó:  Discorsi 
della  vita  e  di  azioni  di  Cario  Borro  meo,  card  inale 
tiloma.  1591);  Dichiarazioni  dclle  lettioni  di  tuiti  li 
matutini  dell  anuo  del  Breviario  romano  (Ferrara, 
1592),  Hinni  sacri  tradotti  ( Ptu  usa,  1594),  y  Vita 
di  sancti  di  Todi  (Perusa,  1597). 

POSSIBILE.  m.  JR/íj.  Término  italiano  que  se 
añade  á  otra  palabra  y  que  significa  tanto  como  se 
pueda;  por  ejemplo:  pianissimo  possibile ,  tan  piano 
como  sea  posible;  presto  possibile,  tan  de  prisa  como 
se  pueda,  etc. 

POSSIBT  ó  D’ANVILLE.  Geog.  Bahía  del 
extremo  meridional  de  la  prov.  del  Litoral  (Siberia 
Oriental),  que  forma  el  extremo  OSO.  del  golfo  de 
Pedro  el  Grande,  en  el  mar  del  Japón.  Se  compone 
la  había  de  una  entrada  de  10  kms.  de  largo  por  3  á 
5  de  ancho,  llamada  Pallada  (rada  de  Pulas),  y  una 
doble  bahía  interior,  separada  de  la  anterior  por 
una  estrecha  lengua  de  tierra.  La  parte  occidental 
de  la  bahía  interior  lleva  el  nombre  de  bahía  de  la 
Expedición  y  tiene  15  kms.  de  largo  por  6  de  an¬ 
cho,  y  la  parte  oriental,  denominada  bahía  Novgo- 
rod-skaia,  mide  10  kms.de  largo  por  2*5  de  ancho. 
El  cabo  Chutjada,  que  termina  la  balda  de  Pallada, 
se  encuentra  sit.  á  los  42°  37'  30"  de  lat.  N.  y  130° 
45'  37"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwicb,  á 
pesar  de  lo  cual  la  bahía  se  encuentra  en  parte  des¬ 
truida  por  los  hielos  durante  el  invierno,  y  tiene 
una  temperatura  media  anual  de  sólo  6°  C. 

Possiet  (Constantino  Nikolajewicii).  Biog.  Mi¬ 
nistro  ruso.  n.  en  Lwland  y  m.  en  San  Petersburgo 
(1819-1899).  Era  vástago  de  la  familia  Possiet  de 
Rossiet,  oriunda  de  Francia,  y  se  educó  en  el  cuer¬ 
po  de  cadetes  de  la  Marina  en  San  Petersburgo. 
Oficial  ya  en  1835,  dedicóse  seriamente  á  los  estu¬ 
dios  científicos,  y  en  1847  publicó  una  obra  sobre 
artillería  de  marina,  que  fué  de  capital  importancia 
para  el  mejoramiento  del  arma.  Dos  años  más  tarde 
apareció  otra  obra  suya,  Armamento  de  los  barcos  de 
guerra,  que  le  valió  el  premio  Demidow,  dado  por 
la  Academia  de  Ciencias.  Tomó  parte  en  la  expedi¬ 
ción  del  almirante  Putjatin  al  Japón,  y  en  1858  fué, 
en  calidad  de  contraalmirante,  preceptor  del  gran 
príncipe  Alejo  Alejandrowich.  En  1871  obtuvo  el 
nombramiento  de  ministro  de  Comunicaciones,  v 
dedicóse  especialmente  á  la  utilización  de  las  vías 
navegables,  pero  por  no  haber  sabido  impedir  el 
atentado  ferroviario  de  Borki,  en  Noviembre  de 
1888.  fué  destituido  de  su  cargo. 

POSSIEVKINO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Tnmhov,  dist.  de  Borissoglibsk,  junto  al 
Vorona;  1 .500  h. 

POSSIKAU.  Geog.  Mnn.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Pilsen.  dist.  v  á  8  kms.  de 
Taus.  en  la  Bóhmeswald ;  1,800  li.  (distribuidos  en 
tres  aldeas). 

POSSILOVITCH  (  Pablo).  Biog.  Religioso 
franciscano  servio  del  siglo  xvn,  n.  en  Glamoe. 
Fué  obispo  de  Icadrona  (Dalmacia)  y  distinguióse 
como  escritor,  habiéndose  servido  en  sus  obras  de  la 
barrica,  ó  sea  del  alfabeto  cirílico  alterado;  entre 
ellas  figuran  Nbsladjenje  duhevno  (Venecia.  1639) 
y  Cvíet  nd  Kriposti  (Venecia,  1647),  tratando  am¬ 
bas  de  la  educación  moral  y  religiosa. 
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POSSIOLKI.  Geog.  Pobi.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Simbirsk,  dist.  de  Karaun,  junto  al  13u- 
sich,  afl.  del  Sura;  1,V6U  h. 

POS9IOLOK-  KOZHIODEMIANSKOIÉ. 
Geog,  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Saratov,  distri¬ 
to  de  Khvalynsk.  junto  á  la  joufl.  del  Izvalyk  con 
el  Terechka;  2,060  h. 

POSSITZ.  Geog,  Po  bl.  de  Checoeslovaquia,  eu 
Moravia,  círc.  y  dist.  de  Znaim,  junto  al  laispitz; 
1,100  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Znaim  á  Laudenburgo. 
Perteneció  á  Austria  hasta  1918. 

PÓSSNEK.  Geog.  C.  de  Alemania,  en  Sajonia- 
Meiningen,  círc.  de  Saaíeld.  junto  al  Kotschau, 
afl.  del  Orla,  á  214  m.  s.  n.  m.;  12,200  h.  Templo 
evangélico  gótico  del  siglo  xiv  y  hermosa  Casa 
Ayuntamiento,  también  de  estilo  gótico,  construida 
en  1413.  Escuelas  de  Artes  y  Oticios  y  de  Agricul¬ 
tura.  Importante  fab.  de  franelas,  curtidos,  porcela¬ 
na,  colorantes,  muebles,  maquinaria,  chocolate  y 
confituras.  Est.  en  las  1.  f.  de  Leipzig-Probstzella  y 
Orlamüude-Oppurg.  El  nombre  de  Possneck.  se 
halla  por  primeia  vez  en  documentos  del  siglo  xiv, 
coincidiendo  con  la  época  (hacia  1300)  en  que  pasó 
del  dominio  de  los  señores  de  Lobdeburg-Arnsbutigk 
á  los  landgraves  de  Turingia. 

Blbliogr.  Koch,  Ans  Poessnecks  Vergangenheit 
(Póssneck,  1894-95),  Bcitr&ge  tur  « rkundlichen 
Geschichte  der  Stadt  Poessneck  (Póssneck,  1896- 
1900).  y  Geschichte  der  Stadt  Póssneek,  publicada 
por  la  Pdssnecker  Zeitnng  (Póssneek,  1902). 

POSSO.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Célebes  (Ma¬ 
lasia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanía),  sit.  en  el  fon¬ 
do  de  una  bahía  de  la  costa  meridional  del  golfo  de 
Tomini,  junto  á  la  desembocadura  del  río  Posso, 
que  viene  del  lago  llamado  también  Posso.  Este  úl¬ 
timo  es  el  mayor  de  la  isla  y  se  encuentra  á  510  m. 
de  altura,  al  pie  N.  del  nudo  central  del  Latimo- 
diong.  Mide  70  kms.  de  largo  de  SO.  á  NE.,  por 
una  anchura  de  26  á  38,  ocupando  una  superficie 
de  más  de  1^500  kms.2  Ei  río  Posso  se  encamina  al 
NE.  y  tiene  un  curso  de  200  kms.  de  largo.  En  sus 
inmediaciones  viven  los  terribles  antropófagos,  al- 
fnras  topautunnasus  (comedores  de  perros),  de  quie¬ 
nes  se  dice  que  devoran  el  seso  y  beben  la  sangre  de 
sus  enemigos. 

POSSOCCO  (César  Hugo).  Biog.  Literato  ita¬ 
liano,  n.  en  Vittorio  en  1851,  Doctoróse  en  filosofía 
ó  historia  en  1872  en  la  Universidad  de  Padua,  y  al 
año  siguiente  obtuvo  el  título  de  profesor  de  liceo 
para  la  enseñanza  del  griego,  latín,  italiano  é  histo¬ 
ria;  ha  sido  profesor  de  literatura  italiana  en  Monte- 
leone,  Fermo,  Cesena,  Como  y,  últimamente,  en 
Faenzar.  Colaboró  en  su  juventud  en  Diritto  y  otros 
periódicos  políticos  y  literarios,  con  artículos  de 
critica.  Ha  publicado:  A  tire  di  primavera,  versos 
(1871);  Primavera  itálica,  sonetos  (1874):  La  vita 
di  Dante  in  relazione  alia  storia  del  suo  tempo  (1876- 
1881),  Scintille,  versos  (1880);  La  Fraucesca  da 
Rimini  secando  la  storia  e  secando  l'arte  (1876) 
Setenta  e  poesía  (1877),  Scintille,  sonetos  (1880); 
V  amore  di  una  ammalata  (1883),  Di  Terenzio  Ma- 
miani  (Pésaro,  1884),  TJgo  Foscolo  (1885),  Edera: 

( 1890);  Gli  amori  di  Giacomo  Leopardi(  1895). 
Per  Francesco  Petrarca :  rime ,  con  annotazioni  ( 1 895): 
S indio  sni  Jlori  ( 1895),  etc. 

POSSOLO  DE  COSTA  (Francisca  de  Pau¬ 
la).  Biog.  Poetisa  portuguesa,  n.  y  m.  en  Lisboa 
(1783-1838)  Cultivó  la  poesía,  la  novela  v  la  co¬ 
media.  Entre  las  obras  pertenecientes  al  primer  gé-  ¡ 


ñero  literario  se  citan  la  colección  de  versos  Fran- 
Ciiia,  pastora  do  Tejo,  y  vario3  Sonetos  que  recitó  en 
el  teatro  de  San  Carlos  con  ocasión  del  juramento  de 
la  Carta  constitucional  (1826).  En  1819  publicó  la 
novela  Henriqueta  de  Orleans  oh  o  Heroísmo .  Al  mo¬ 
rir  dejó  inéditas  las  comedias  Ricardo  un  a  Jorga  do 
destino  y  Baque  de  Cléves.  Tradujo,  además,  ulgu- 
nas  obras  francesas. 

Possolo  Hogan  (  Alfredo  ).  Biog.  Escritor  portu¬ 
gués,  n  y  m.  en  Lisboa  (1830-18(55).  Cultivó  la 
literatura  dramática  y  la  novela;  sus  producciones 
ile  esta  clase  pertenecen  al  género  eu  que  tanto  se 
distinguieron  los  novelistas  franceses  Ponson  du 
Terra il  v  Javier  de  Montepin.  y  entre  ellas  se  citan: 
Mysterios  de  Lisboa ,  Mareo  Tullía  on  o  agente  dos 
jesuítas  y  Mcio  do  Jlnado.  Es  también  de  este  autor 
la  novela  Dois  úngelos  oh  o  casamento  /argado,  que 
fué  su  primera  producción  literaria.  Para  el  teatro 
escribió  varias  obras  de  escaso  valor  literario  (al 
igual  que  sus  novelas)  y  que  en  su  mayoría  no  fue¬ 
ron  ni  siquiera  representadas.  Futre  sus  produccio¬ 
nes  teatrales  citaremos:  Niuguem  julgue  pelas  appa- 
t  encías,  O  marido  no  prego.  Pílalos  no  credo ,  el 
drama  O  ultimo  din  dos  jesuítas  em  Portugal,  Jvan- 
hoe ,  drama  sacado  de  la  novela  de  W.  Scott;  etc. 

POSSONNIÉRB  (La).  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Maine  y  Loire.  dist.  de  Angers, 
cant.  de  Saint-Georges-sur- Loire,  á  51  m.s.  n.  m., 
junto  al  Loire:  556  h.  (1,500  con  el  mun.).  Castillo 
moderno  construido  en  el  mismo  sitio  que  otro  anti¬ 
guo  célebre  en  la  Edad  Media  y  del  cual  subsiste 
aún  la  capilla.  En  ella  se  conservan  los  restos  de 
sa u  Renato,  personaje  del  siglo  v,  cuya  existencia 
ha  sido  puesta  en  duda  por  algunos  eruditos  católi¬ 
cos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Tours  á  Nantes  con  empalme 
á  Cholet  y  Niort. 

POSSO P.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Penza,  dist.  de  Saransk,  junto  á  la  rib.  der.  del  In- 
sar;  2,700  h. 

POSSOT  (Dionisio).  Biog.  Escritor  y  gentil¬ 
hombre  francés,  m.  en  1532.  A  consecuencia  de  un 
voto  efectuó  la  peregrinación  á  los  Santos  Lugares, 
junto  con  otros  personajes.  Embarcáronse  los  pere¬ 
grinos  en  Venecia  (Mayo  de  1532),  y  regresaron 
por  Chipre  y  Candía,  pero  en  esta  última  isla  fueron 
atacados  de  la  peste  la  mayoría  de  los  viajeros,  entre 
ellos  Possot,  que  pereció  víctima  de  aquel  n^ote. 
Habla  compuesto  una  narración  del  viaje,  la  que 
confió  á  C.  Felipe  de  Champnrmoy,  compañero  de 
expedición,  quien  terminó  aquel  relato,  publicado  en 
1534  con  el  título  Le  voyage  de  la  Terre  Sainte ,  com¬ 
posé  par  maitre  Denis  Possot  et  acheté  par  M es s ¡re 
Oh.  Philippe ,  seignenr  de  Champermoy  et  de  Gran- 
champ,  1532.  De  esta  obra  hizo  una  nueva  edición 
en  1890  el  editor  parisiense  Ch.  Scbeñer 

POSSOZ  (Alejo).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  en 
Douai  y  m.  en  Lila  (1803-1870).  Escribió  buen 
número  de  obras  piadosas.  Las  principales  son:  Les 
Sanctnaires  de  la  Mire  de  Dien  dans  les  arrondisse- 
ments  de  Lille,  Douai,  Razebrouk  et  Dunkerque  (Lila, 
1847):  Les  Sanctnaires  de  la  Mire  de  Dien  dans  les 
arronJissements  de  Cambrai ,  Valenciennes  et  Avesnes, 
suivis  d'nne  Notice  sur  Nutre-  Dame  de  Fives.  pres 
de  Lille,  et  Notre-Dame  des  A/ñ'gés,  an  harnean  de 
Sari,  pris  d'IierciUe  (Lila.  1848):  La  dévntiou  aux 
sept  doulenrs  de  la  Vierge  M avie  (Lila.  1849).  No¬ 
tre-Dame  des  M ¡ráeles,  on  Notice  sur  l'image  mira- 
cu  leus *  de  la  Vierge  rénérée  daos  l' église  de.  Saint - 
Fierre  h  Douai  (Douai,  1851);  La  féte  sécnlaire  dn 
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S.  Sacrement  de  Mirarte  sanctijlée  par  de  pienses 
considérations  sur  la  vie  de  Jésus-  Chrtst  dans  V Bu- 
charistie  (Nantes,  1853),  Entretiene  de  Jésus-Christ 
ateo  l'dme  Jldéle  pour  lui  apprendre  á  se  connaUre 
elle-mime  et  á  devenir  par/ai  te,  traducción  de  la  obra 
de  Lanspergio  (Nantes,  1858);  Notre-Dame  de  Groe- 
ninghe  (Tournai.  1859),  Le  Saint  Pélerinage  de  No - 
tre-Dame  de  Paix  á  Bnnetiéres  en  Weppes  (Tournai, 
1859),  Les  six  ailes  dn  Séraphin,  oh  traiti  sur  les 
principales  vertus  nécessaires  á  un  don  Supérieur  par 
,9.  Bonaventnre  (Tournai,  1860);  Vie  de  Monseigneur 
Vander  Burch,  archévéqne  dnc  de  Cambrai,  Prince 
dn  Saiut-Hmpire,  comte  de  Cambresis,  etc.  (Cambrai. 
1861);  Vie  de  Jeati  Vendeville,  mort  Bvtqne  de  Tour¬ 
nai  en  1592,  suivie  d'une  notice  sur  le  P .  Bleuthére 
Da  Pont,  de  la  Compagnie  de  Jésus  (Lila,  1862); 
L'Btincelle  dn  coenr,  on  Retraite  de  huitjonrs  selon 
le  méthode  de  Saint  1 guace ,  traducción  de  una  obra 
latina  del  padre  Elffeu  (Tournai,  1863);  Le  premier 
jcsnite  anglais  martyrisé  on  Angleterre,  ou  vie  etmort 
dn  P .  Bdmond  Campian,  de  la  Compagnie  de  Jésus 
(Lila.  1864);  Saint  Léonard,  ses  miracles t  son  cuite, 
son  pélerinage  á  Pont-d-Raches  et  quelques  pratiques 
de  piété  en  son  honneur  (Douni,  1K65);  Vie  dn  Pére 
Robert  Sont/oell,  de  la  Compagnie  de  Jésus,  martyrisé 
en  Angleterre  sons  Blisabeth  (Paría,  1866);  Vie  dn 
P.  Henri  Walpole,  de  la  Compagnie  de  Jésus,  mar¬ 
tyrisé  en  Angleterre  sons  Blisabeth,  suivie  de  notices 
sur  le  P.  Thomas  Sailly,  sur  le  collége  anglais  de 
Saint-Omer  et  sur  le  R.  P.  Jean  Girará  (Lila, 
1866),  Méditations  pour  une  neuvaine  en  V honneur 
de  l'lmmaculée  Conception ,  suivies  d'une  notice  sur  le 
scapnlaire  bien  et  sur  le  Petit  Chápeles  (Arras,  1870), 
y  Vie  de  Saint  Joseph  d'aprés  V Bvangile  et  les  an¬ 
teare  ascétiques,  suivie  d'une  neuvaine  (Lila,  1870). 

P099USCHIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia, 
en  la  Herxegovina,  círc.  de  Mostar,  dist.  de  Li- 
buchka,  junto  al  Grabovitza;  1,400  h.  Perteneció  á 
la  doble  monarquía  austrohúngara  hasta  el  fin  de  la 
guerra  europea  (1918). 

POST.  Preposición  inseparable,  tomada  del  latín, 
donde  significa  después  de . 

POST  BQU1TRM  SRDBT  ATBA  CURA.  fr.  lat.  Detrás 
del  jinete  se  sientan  los  negros  cuidados.  Verso  de 
Horacio  que  expresa  lo  inútil  que  es  á  veces  querer 
huir  del  fastidio  ó  de  los  cuidados  que  nos  asedian. 

Post  factum.  loe.  int.  Significa  después  del  he¬ 
cho  ó  después  de  hecha  ó  sucedida  una  cosa.  Es  más 
usada  que  su  contraria  ante  factum. 

Post  fbstum,  pestum.  loe.  lat.  Después  de  la 
fiesta ,  la  peste.  Es  frase  muy  popular  y  usada  en 
las  escuelas  y  universidades  cuando  el  escolar,  des¬ 
pués  de  un  día  de  vacación,  ecudeá  las  aulas,  igno¬ 
rando  del  todo  las  lecciones.  También  se  usa  para 
significar  que  á  toda  fiesta  y  jolgorio  le  siguen  in¬ 
evitablemente  la  desazón  y  el  desengaño.  Nótese  que 
no  es  locución  propia  de  la  latinidad  clásica,  ya  que 
la  voz  substantiva  pestum,  en  género  neutro,  no  la 
usó  ningún  autor  del  siglo  de  oro. 

Post  meripikm.  loe.  lat.  Después  del  mediodía. 
Espacio  de  tiempo  comprendido  desdé  las  doce  del 
•  lia  y  el  anochecer. 

Post  mortkm,  attkm,  judicium.  loe.  lat.  Después 
de  la  muerte,  el  juicio.  Es  frase  del  Nuevo  Testa¬ 
mento  con  la  que  se  encarece  el  recuerdo  del  juicio 
particular  que  sigue  inmediatamente  á  la  muerte. 
La  locución  suele  completarse  anteponiéndole  las 
palabras:  Statutum  est  homiuibus  secuel  moví  (Se  lm 
decretado  que  los  hombres  mueran  sólo  una  ve/.). 


Post  mortkm  nihil  est.  loe.  lat.  Después  de  la 
muerte  nada  hay .  Es  el  principio  de  un  verso  de 
Séneca  el  Tr ág ico (Troy anas,  398),  que  termina  ipsu- 
que  mors  nihil  est  (la  misma  muerte  nada  es). 

Post  nubila  Piioebus.  loe.  lat.  Después  de  las 
nubes,  Bebo,  ó  sea  el  Sol.  Usase  también  esta  expre¬ 
sión  en  sentido  figurado  pava  significar  que  después 
de  los  tiempos  malos,  vienen  otros  mejores. 

P08T  PRANDIUM  DORMIRE,  POST  GOENAM  MILLS  PAS- 
8U8  ibb.  loe.  lat.  Después  de  comer,  dormir ,  después 
de  la  cena,  andar  mil  pasos.  Aforismo  higiénico  de 
la  escuela  de  Saleruo,  cuya  exacta  observancia  de¬ 
muestra  ln  práctica  que  no  conviene  á  todo  el 
mundo.  No  obstante,  los  textos  y  códices  más  auto¬ 
rizados,  dicen:  Post  prandium  stabis,  aut  passtis 
mille  meabis  (Después  de  la  comida,  descansarás  de 
pie  ó  andarás  mil  pasos),  lo  que  cambia  bastante  la 
significación  del  tal  aforismo. 

Post  scriptum.  loe.  lat.  Después  de  lo  escrito.  Lo 
que  se  añade  al  pie  de  una  carta  ya  escrita,  ó  de 
una  memoria,  etc.  Abreviadamente:  P.  S.  Cuando 
se  trata  de  una  carta,  equivale  á  nuesta  postdata. 

Post  tbroum.  loe.  lat.  A  la  espalda.  Es  frase 
usada  por  los  clásicos  latinos  para  significar  el  lu¬ 
gar  postrero  que  corresponde  á  una  persona  ó  cosa. 
En  castellano  suele  usarse  en  las  locuciones  Tras, 
detrás  de,  después  de,  en  las  postrimerías,  á  la  zaga, 
etcétera.  Con  ella  se  originó  el  verbo  postergar 

Post  hoc.  brgo  propter  hoc.  (Después  de  esto , 
luego  por  razan  de  esto.)  Filos.  Con  esta  frase  se  sue¬ 
le  designar  el  sofisma,  que  se  llama  también  Je  falsa 
causa,  ó  de  non  causa  pro  causa.  Substancia  Imenie 
consiste  en  confuudir  la  relación  de  sucesión  tempo¬ 
ral  con  la  de  causalidad.  Es  tanto  más  ilegítima  tal 
deducción,  cuanto  que,  sobre  todo  tratándose  de  la 
causalidad  física  eficiente,  la  relación  causal  implica 
simultaneidad  temporal  de  los  elementos  todos  que  la 
integran,  aunque  es  muy  ordinario  que  en  realidad 
la  causa  preceda  temporalmente  á  sus  efectos,  y  :mn 
en  alguna  causalidad  substancial  creada,*  ósea  en  ln* 
transformaciones  substanciales  de  los  seres  materia¬ 
les,  parece  que  la  producción  del  nuevo  compuesto 
implica  la  destrucción  de  la  causa.  El  terreno  en  que 
principalmente  se  desarrolln  este  sofisma  es  el  de  la 
causalidad  moral  de  los  hechos  humanos  ó  histói  icos; 
pues  por  ser  tantos  los  elementos  que  influyen  en  la 
corriente  general  de  las  manifestaciones  de  la  activi¬ 
dad  humana,  es  difícil  muchas  veces  acertar  atina¬ 
damente  con  las  verdaderas  causas  de  los  hechos,  y 
confundir  en  ellos  la  sucesión  cronológica  con  el  in¬ 
flujo  causal.  Una  de  las  fuentes  de  este  error  suele 
ser  la  apreciación  parcial  é  inadecuada  de  los  hecho-: 
v  como  causa  subjetiva  los  prejuicios  y  pasiones  en 
favor  ó  en  contra  de  las  cosas  ó  personas. 

Post  illa  ó  Postila.  Bibl.  V.  Postilla. 

Post  Palls.  Geog #  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  ldaho.  condado  de  Kootenni:  658  h.  serón 
el  censo  d»*  I  u1 ' 

Post  (Alberto  Hbrmann).  Btog.  Jurisconsulto 
alemán,  ti.  y  m.  en  Brema  (1839-1895).  Termina¬ 
dos  brillantemente  los  estudios  de  la  carrera  de  de¬ 
recho.  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  abogacía,  adqui¬ 
riendo  gran  fama  en  la  misma.  En  1874  ingresó  en 
la  Academia  de  Jurisprudencia  y  fué  concejero  jurí¬ 
dico  de  s  i  ciudad  natal.  Es  considerado  como  uno 
de  los  fundadores  de  la  ciencia  comparada  del  dere¬ 
cho.  Publicó:  Das  Stammgnt  (Brema,  1 864;  2.*  ed  . . 
Halle.  1879),  Rahvurf  eiues  gemeinen  deutschen  t<  >-t 
hausestadtbvemischen  Privatrechts  (Brema  y  Halle, 
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1866-87  ),  Vas  Nuturgesetz  des  Rechte  (Brema, 
1867),  bit  V uslnlUchkeit'froge  (1872),  Die  Ge- 
schlechtyen  ixseusi  hofi  der  L'r.eit  und  die  Entstehuug 
der  Ehe  (Oidembuigo,  1S75),  Der  Ürprnng  des 
Rechts  (Oblen  burgo.  18 1 6).  bte  Aufünge  des  Staats- 
und  Rechtilelens  (Oldeinburgo,  1878),  Bausteine  fñr 
eiue  aligerarme  Rechinéis;  enschoft  (  OMeir» hurgo , 
1860-81 ),  Lie  (¡rnudiayen  des  Rechts  und  die  Grnnd- 
elige  seiuer  Entwichelung'gcschichte  ( Oldem burgo, 
1884),  Einleilung  tu  das  Studium  der  ethnologischen 
Jurisprude.il  ( OI den; burgo.  18^6),  Afrikanische  Ju- 
risprudem  (Oldem burgo.  1887),  Sindica  tur  Ent- 
loichelungxgeschichte  der  Fan-ihem  echts  (Oldembur- 
go,  1889),  IJeber  áte  Aufgaben  einer  allgemeinen 
Rechtsmissenschafi  (Oldembmgo.  1891).  y  Grundriss 
der  ethnologischen  Ji  ri  pn  dcnz  (Oldemburgo,  1894- 
189^ N 

.*,nugr.  T.  Acheiis,  A .  H.  Post  und  die  verglei - 
chcndeRechtsicissenschaft(]Ai\mh\xY%o ,  1896). 

Post  (Carlos  Borbomeo).  tíiog.  Grabador  hún¬ 
garo,  n.  en  Praga  y  m.  en  Viena  (1834-1877).  Fué 
discípulo  de  Hansliofer  en  la  Academia  de  Praga  y 
de  Stbber  en  Viena.  Grabó  obras  de  Marko,  Acben* 
bach  y  Pausinger.  y  fué  bibliotecario  de  la  Bibliote¬ 
ca  privada  imperial. 

Post  (Carlos  Johnson).  Biog.  Periodista  y  dibu¬ 
jante  americano,  n.  en  Nueva  York  en  1873.  Dedi¬ 
cado  al  periodismo  des  le  1893,  ha  servido  como 
corresponsal,  tanto  literario  como  artístico,  en  varios 
de  los  principales  periódicos  de  América,  y  tomó 
parte  activa  en  la  campaña  de  Cuba  de  1898.  Ha 
éscrito:  Jimwy  s  Infaut  Jndustry,  Across  the  Andes 
y  Manual  oj  Pack  Transportation. 

Post  (  Cristina  Beata  J  a  cquelina  Guillermina). 
Biog.  Pintora  sueca,  nacida  en  1835.  Su  educación 
artística  la  recibió  principalmente  en  París,  en  don¬ 
de  expuso  las  telas  Ruth  y  Noemi ,  Pedro  en  la  pri¬ 
sión,  retrato  de  Cristina  Nilsson  y  otras,  que  fueron 
muy  bien  «cogidas. 

Post  (Isabel  María).  Biog.  Literata  holandesa, 
nocida  en  Dordreeht  y  muerta  en  Tongeren  (1755- 
1812).  Cultivó  con  éxito  la  poesía,  siendo  sus  com¬ 
posiciones  modelo  de  delicadeza  y  sentimiento;  entre 
ellas  figuran  poemas  filosóficos,  elegíns  y  poesías 
líricas,  cuyo  estilo  es  correcto  y  elegante.  En  1794 
contrajo  matrimonio  con  el  pastor  protestante  Justo 
Overdorp.  Obras  principales:  Reinhart  ó  Naturaleza 
y  devoción  (Amsterdam.  1791-93),  Lágrimas Jlliales 
(Amsterdam,  1792),  Cantos  de  amor  (Amsterdam, 
1794),  El  verdadero  sentido  de  la  vida  (Amsterdam. 
1796),  etc.  Débesele,  además,  una  traduccióu  en 
verso  del  Don  Carlos ,  de  Scbiller. 

Post  (Jorge  Brownk).  Biog.  Arquitecto  yanqui, 
n.  en  Nueva  York  en  1837.  Estudió  en  la  Escuela 
de  Ciencias  «le  la  Universidad  neoyorquina  y  en  ar- 
quitectura  fué  discípulo  de  11.  M.  Hunt.  Durante  la 
guerra  civil  (1861-62)  peleó  como  coronel,  y  termi¬ 
nada  la  contienda  volvió  á  su  profesión  de  arquitec¬ 
to.  Obras  su  vns  son  los  siguientes  edificios:  las  Bol¬ 
eos  de  Producción,  Algodón  y  Cambio,  el  Colegio  de 
la  Ciudad,  el  Npw  York  World,  el  Capitolio  del  Es¬ 
tado  de  Wisconsin  y  la  Bolsa  de  Monreal.  Ocupó  va¬ 
rios  cargos  oficiales  y  pertenecióá  varias  academias. 

Post  (Jorge  Eduardo).  Biog.  Médico,  naturalis¬ 
ta  y  misionero  protestante  norteamericano,  n.  en 
Nueva  York  en  J838.  Terminados  los  estudios  de 
medicina,  cursó  la  carrera  eclesiástica,  y  en  1801 
ingresó  en  la  secta  presbiteriana;  en  este  mismo  año 
destinósele  como  misionero  ¿  Siria,  y  allí  ejerció  la 
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medicina  simultáneamente  con  sus  tareas  espiritua¬ 
les.  Fué  profesor  del  Colegio  protestante  sirio  y  mé¬ 
dico  del  Hospital  Jobanniter,  de  Beiruth.  Es  iudivi* 
dúo  de  varias  corporaciones  inglesas  y  norteamerica¬ 
nas  y  está  en  posesión  de  algunas  condecoraciones. 
Sus  profundes  conocimientos  en  la  lengua  árabe  ls 
lian  permitido  escribir  varias  obras  en  este  idioma; 
otras  las  redactó  en  inglés,  figurando  eutre  ellas: 
Flora  de  Siria ,  Palestina  y  Egipto ;  Texto  de  botáni¬ 
ca,  Texto  de  mamalogia,  Texto  de  ornitología ,  Texto 
de  cirugía f  una  traducción  de  la  Fisiología  de  Butler 
y  varios  folletos  sobre  medicina  é  historia  natural. 
En  otro  orden  se  le  debe:  Concordancias  bíblicas, 
Diccionario  de  la  Biblia  y  trabajos  de  propaganda 
religiosa. 

Post  (Julio).  Biog.  Químico  alemán,  n.  en  Uotin- 
ga  en  1846.  Doctor  en  filosofía,  fué  Privat  Dozent  y 
ayudante  del  Laboratorio  de  Química  de  Gotinga 
(1873)  y  profesor  de  la  Escuela  Industrial  de  Han- 
nóver(lb82).  Escribió:  Rückblick  auj  d.  Fortschr. 
d.  chem.  Qrossindnstrie ,  con  J.  Landgrnf  (Berlín, 
1877);  Grnndriss  d.  chem.  Technol.  (Berlín,  1879), 
v  Chem.  Experim .-\ortrag  vor  Arbeitern  (Brema, 
1879).  Además,  editó:  Chem.-technische  Analyse, 
llandbuch  tur  Beaufsicht.  des  chem .  Grossbetnebes 
(Brunswick,  1881).  Publicó  también  muchos  otros 
trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Post  (Luis  Frebland).  Biog.  Sociólogo  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Vienna  (New  Jer¬ 
sey)  en  1849.  Ingresó  en  el  Colegio  de  Abogados 
de  Nueva  York  en  1870;  fué  fiscal  adjunto  en  1874; 
desde  1881  trabajó  en  varias  reformas  económicas, 
entre  ellas  el  impuesto  sobre  los  célibes;  en  1H83 
volvió  á  ejercer  la  abogacía  hnRta  1890:  en  In  actua¬ 
lidad  es  subsecretario  de  la  Dirección  del  Trabajo. 
Ha  dirigido  ó  fundado  multitud  de  publicaciones 
periódicas,  como  Daily  Leader,  The  Standard,  Cle¬ 
veland  Recorder f  etc.,  y  os  autor  de  2’he  George - 
B  emití  Cantpaign  (1887),  Ethic.s  of  De mocracy  (1905; 
2.a  ed.,  1916),  The  Prophet  of  San  Francisco  (1905), 
Rthical  Principies  of  Marriage  and  Divorce  ( 1906), 
Social  Service  (1909),  Land  Valué  Taxation  (5.a  efl., 
1915).  etc. 

Post  (Mblvillb  Davisson).  Biog.  Escritor  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Harrison  County  (West  Virgi¬ 
nia)  en  1871.  Bachiller  en  artes  de  la  liuiversidad 
de  West  Virginia  (1891).  y  bachiller  en  leyes 
(1892).  dedicóse  primeramente  al  comercio:  recibióse 
después  de  abogado  y  ejerció  en  la  Corte  Suprema 
de  West  Virginia,  en  la  de  Circuito  de  Apelaciones 
y  en  la  Suprema  de  los  Estados  Unidos.  IIu  sido 
presidente  elector  y  secretario  del  colegio  electoral 
(1892),  miembro  de  la  Junta  de  Escuelas  Normales 
del  Estallo,  etc.  Ha  publicado:  The  Strange  Schemes 
of  Randofph  Masón  (1896).  The  Man  of  Last  Resort 
(1897),  Dwellers  in  the  Bills  (1901).  The  Corredor 
of  Destinies  (1909),  The  Gildcd  Chair  (1910).  The 
Nameless  Thing  (1912),  y  muchos  artículos  é  histo¬ 
rietas  en  ilustraciones  y  revistas. 

POSTA.  1.a  acep.  F.  Poite.  — It.,  P.  y  C.  Pista. 
—  In.  Post-horses.  —  A.  Postpferde,  ümspannung. —  E. 
Posto.  (Etim. —  Del  lat.  posita,  puesta,  colocada.)  f. 
Conjunto  de  caballerías  prevenidas  ó  apostados  en 
los  caminos  á  distancia  de  2  ó  3  leguas,  para  que 
los  correos  y  otras  personas  vayan  con  toda  diligen¬ 
cia  de  una  pnrte  á  otra.  ||  Casa  ó  lugar  donde  están 
las  postas.  |¡  Distancia  que  hay  de  una  posta  á 
otra.  ||  Tajada  ó  pedazo  de  carne,  pescado  ú  otra 
cosa.  ||  Bala  pequeña  de  plomo,  algo  mayor  que  los 
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pordigoncs,  que  sirve  de  munición  para  cargar  las 
armas  de  fuego.  ||  En  los  juegos  de  envite,  porción 
de  dinero  que  se  envida  y  pone  sobre  la  mesa.  |j 
Tarjetón  con  un  letrero  conmemorativo.  ¡  Posta 
negra.  Chile .  Pulpa  de  la  parte  interna  del  muslo  de 
la  pierna  en  la  res  vacuna.  J  Posta  bobada.  Pulpa 
de  la  parte  externa  del  muslo  de  la  pierna  de  la  res 
vacuna.  [|  ant.  Mil.  Gente  apostada;  y  en  este  sen¬ 
tido  se  solía  dar  este  nombre  al  soldado  que  estaba 
de  centinela.  ||  Apostadero  ó  puesto  militar.  Q  Pues¬ 
to  ó  sitio  donde  se  aposta  un  centinela.  []  Pesca. 
Cualquiera  de  los  sitios  determinados  para  la  pesca 
en  los  cercos  reales.  ||  m.  Persona  que  corre  y  va 
por  la  posta  ¿  una  diligencia,  propia  ó  ajena.  || 
tíerm.  Alguacil. 

A  posta,  m.  adv.  fam.  V.  Aposta.  J  De  propósito 
cou  intención  marcada  de  ejecutar  una  cosa.  [|  A  su 
posta,  in.  adv.  ant.  A  su  propósito,  á  su  voluntad. 
||  Comer  por  la  posta,  fr.  tig.  y  fam.  Comer  de 
prisa.  ||  Correr  uno  la  posta,  fr.  Caminar  con  ce¬ 
leridad  en  caballos  á  propósito  para  este  ministerio, 
que  están  prevenidos  á  ciertas  distancias.  También 
so  corre  en  carruaje.  ||  Hacer  posta,  fr.  ant.  Mil. 
Estar  de  centinela.  |¡  Marcharse  por  la  posta,  fr. 
tig.  y  fam.  Se  dice  de  lo  que  desaparece  ó  gasta 
rápidamente.  ¡{  Por  la  posta,  m.  adv.  Corriendo  la 
posta.  ||  fig.  y  fam.  Con  prisa,  presteza  ó  velocidad. 

Posta.  Arguit.  Adorno  en  forma  de  cinta  que  se 
arrolla  en  espiral,  en  uuu  moldura. 

Posta.  Arqtiit.  nav.  Una  cualquiera  de  las  cua¬ 
dernas  que  se  arbolan  en  la  construcción  de  un  bu¬ 
que  para  dar  al  esqueleto  la  forma  aproximada. 

Posta.  Bist.  El  servicio  de  conducción  de  viaje¬ 
ros  y  del  correo  en  los  siglos  xvm  y  mitad  del  xix. 
Tenía  carácter  oficial,  y  en  España  fué  reglamenta¬ 
do  por  el  R.  D.  del  18  de  Julio  de  1844.  Reglamen¬ 
táronse  las  postas,  en  los  privilegios  de  la  cofradía 
barcelonesa  de  Marcíis  del  1417.  Su  moderna  orga¬ 
nización  arranca  de  las  Ordenanzas  de  1743  y  de 
179  4.  Acerca  de  su  historia,  V.  Correo. 

Maestro  de  postas  y  hoste  de  postas,  se  llamó  en  la 
Edad  Media  al  que  cuidaba  de  una  parada  oficial  de 
los  Correos.  El  cargo  solía  transmitirse  de  padres  á 
hijos  y  disfrutaba  de  apreciables  privilegios,  tanto 
el  maestro  como  los  postillones  y  caballerías  afectas 
al  servicio.  Las  postas  y  los  Correos  se  han  hecho 
en  España  inconfundibles.  En  nuestros  días  se  ha 
iniciado  alguna  confusión,  merced  á  ingerencias  ex¬ 
tranjeras.  Los  ferrocarriles  mataron  á  las  postas.  En 
España  han  subsistido  hasta  muy  avanzado  el  si¬ 
glo  xix;  la  Casa  de  postas  de  Barcelona  prestó  ser¬ 
vicio  de  conducción  de  balijas  hasta  1871.  Existen 
casas  de  postas  en  Méjico,  si  bien  actualmente  no 
están  á  cargo  del  Gobierno,  sino  de  los  contratistas 
de  las  conducciones.  También  las  hay  en  Bolivia  v 
otros  Estados  hispanoamericanos,  siguiendo  la  tra¬ 
dición  española. 

Bibliogr.  Francisco  Carreras  y  Candi,  Las  casas 
de  Pastas  en  Cataluña  (Barcelona,  1921). 

Posta.  Mil.  Todos  los  significados  de  esta  pala¬ 
bra  tienen  un  origen  militar,  incluso  el  del  servicio 
de  transportes  y  correos,  que  nació  por  necesidades 
militaros  y  al  amparo  de  ellas  se  desarrolló  también. 

En  este  orden  fué  Ciro  el  primero  que  empleó  la 
posta,  dándola  una  organización  inicial  luego  per¬ 
feccionada.  Así,  Jenofonte,  el  general  é  historiador 
que  dirigió  la  famosa  retirada  de  los  Diez  Mil,  dice 
en  su  Ciropedia: 

«Habiéndose  dado  cuenta  de  la  distancia  que  un 


caballo  puede  recorrer  en  uu  día,  sin  excederse, 
hizo  construir  eu  los  caminos  cuadras  equidistantes 
de  ese  mismo  intervalo,  y  colocó  en  ellas  caballos  y 
personas  encargadas  de  cuidarlos.  Debió  haber  en 
ellas  uaa  persona  inteligente  y  capaz  de  recibir  los 
pliegos,  entregarlos  á  otro  correo,  y  atender  al  cui¬ 
dado  de  jinetes  y  caballos  sufragando  los  gastos. 
Nada  retarda  la  marcha;  uu  correo  es  reemplazado 
por  otro  que  está  preparado  para  el  viaje.  Por  eso 
se  ha  dicho  de  esos  correos  que  correa  más  que  las 
grullas.» 

Alejandro  Magno,  poderoso  é  instintivo  genio  de 
1a  guerra,  al  llevar  con  sus  armas  victoriosas  la 
civilización  griega  hasta  el  fondo  del  Asia,  conservó, 
desarrolló  y  extendió  con  exquisito  cuidado  el  servi¬ 
cio  de  posta  q,ue  tenían  organizado  ios  persas,  pu- 
dieudo  decirse  de  él  que  fué  el  primero  que  concibió 
la  organización  del  servicio  postal  propiamente  di¬ 
cho,  y  precedido  de  su  elemento  indispensable  é 
inicial:  las  vías  terrestres  y  marítimas  de  comuni¬ 
cación. 

Septimio  Severo  fué  el  verdadero  organizador  do 
los  servicios  postales  públicos.  Para  que  la  posta 
dependiese  completamente  del  Gobierno,  aconsejado 
por  el  célebre  jurisconsulto  Papiniano,  hizo  extensi¬ 
va  la  exención  de  cargas  y  requisiciones  que  Nerva 
había  concedido  á  Italia  á  todas  las  provincias  ro¬ 
manas,  acordando  que  el  Tesoro  público  sufragase 
todos  los  gastos  de  la  posta.  La  supresión  debió  de 
ser  más  nominal  que  real. 

«La  posta,  escribe  uu  historiador,  sufrió,  como 
todas  las  instituciones,  como  la  sociedad  toda,  de  lu 
multiplicidad  de  los  funcionarios  parásitos  y  de  la 
invasión  de  los  favoritos.  La  posta  ofreció  materia 
para  muchos  abusos  y  dilapidaciones.»  Al  amparo 
de  ella  aparecieron,  en  efecto,  \ob  /rumen  tarii  ó  con¬ 
tratistas  de  suministros,  que  fueron  castigados  dura¬ 
mente  bajo  la  administración  severa  de  Diocleciano. 

El  servicio  de  la  posta  era  acelerado,  curstts  celer 
ó  velox,  ó  de  acarreo  y  transporte,  clabularius .  El 
acelerado  se  hacía  por  medio  de  caballos  y  carruajes. 
El  de  transporte  por  muías,  bueyes  y  carros. 

Los  caballos  y  muías  para  el  servicio  de  postas  se 
llamaban  jumenta  publica ;  los  requisados  no  entra¬ 
ban  en  la  categoría  de  animales  públicos  y  eran 
llamados  puracederi.  A  los  reredi  ó  caballos  de  la 
posta  no  se  les  podía  maltratar  ni  hacer  andar  más 
de  una  jornada. 

Los  vehículos  eran  los  rheda ,  primero  ligeros  y  de 
dos  ruedas,  después  pesados  y  de  cuatro  ( l)um  tota 
domus  rheda  componitnr  una,  dice  Ju venal);  el  car - 
pentum,  al  principio  carro  de  transporte  de  paquetes 
y  equipajes,  y  más  tarde  coche  de  altos  funcionarios; 
el  carras  y  la  birota,  arrastrados  por  caballos,  y  la 
clabula,  que  lo  era  por  bueyes. 

La  organización  y  vigilancia  de  la  posta  correspon¬ 
día  de  derecho  al  emperador,  y  por  orden  y  delega¬ 
ción  suya  á  los  prefectos  pretorianos,  vicarios  de 
diócesis,  procónsules  y  gobernadores.  El  defensor 
civitatis  y  los  curiales  estaban  igualmente  obligados 
á  hacer  observar  y  cumplir  las  leyes  y  reglamentos 
postales.  La  última  escala  jerárquica  en  la  posta  la 
constituían  los  mancipes,  directores  ó  encargados  de 
estación.  Las  contravenciones  eran  tan  duras  que 
para  los  casos  de  defraudación  y  abandono  de  pues¬ 
to  se  llegaba  á  la  pena  capital.  V.  Correo. 

La  palabra  posta  tuvo  en  los  siglos  xvi  y  xvn 
otros  varios  significados  de  técnica  militar.  En  la 
lectura  de  Eguiíuz,  Valdés  y  otros  escritores  mili- 
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tarea.  nn«9  veces  posta  y  apostadero  es  puesto  mili¬ 
tar,  otras  es  gente  apostada ,  otras  el  centinela  y  otras 
el  sitio  en  que  se  coloca  el  centinela. 

Almirante  admite  estas  significaciones  y  son  va¬ 
rios  los  textos  clásicos  citados  en  apoyo  de  cada  una 
de  ellas.  Así,  Vargas  Machuca  dice:  €Y  advierto 
que  es  de  consideración  que  el  soldado  que  estuviese 
de  posta,  no  dé  alarma  incierta,  sino  que  se  entere 
bien  primero  que  la  dé.»  Bernardino  de  Mendoza 
escribe:  «Los  centinelas  no  se  han  de  retirar  de  sus 
postas...  Señalados  los  puestos  de  guardia  y  postas 
para  los  centinelas.»  Francisco  de  Valdésdice  en  su 
Espejo  y  disciplina :  «Y  doy  la  culpa  de  este  abuso á 
sólo  los  oficiales;  pues  está  claro  que  los  soldados 
hacen  lo  que  el  oficial  les  enseña,  y  es  que  estando 
un  soldado  de  centinela  en  su  posta,  si  viene  otro 
soldado  al  sacar  de  ella,  no  sólo  le  deja  la  posta,  pero 
en  caso  de  que  no  traiga  el  nombre  (santo  y  seña)  la 
propia  centinela  se  la  da.» 

Bibliogr .  Le  Quien  de  la  Neufville,  Origine  des 
Postes  chet  les  anciens  et  chet  les  modernes  (París, 
1708);  Usage  des  postes  che %  les  anciens  et  chet  les 
modernes  (París,  1730);  Bernéde,  Despostes  en  géné- 
ral  et  particnliérement  en  France  (París,  1824);  La- 
fnrgue,  Nonveau  Code  voiturin  (París,  1827);  A.  La- 
nnü,  Code  des  maltres  de  poste  (París.  1827);  Extrait 
des  lois  et  réglements  concernant  le  Service  des  pos- 
íes  anx  chevaux  (París,  1828);  Beiloc,  Les  postes 
trangalees  ( París,  1886). 

Posta.  Geog.  Aldea  de  la  República  Argentina, 
en  la  provincia  de  Tucumán,  departamento  de  la 
capital,  situada  cerca  de  Nogales  y  de  Juárez  Cel- 
mán,  á  500  m.  de  altura. 

Posta.  Geog.  Estancia  de  la  República  Argenti¬ 
na,  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Chicligasta,  ait.  en 
la  margen  izq.  del  arr.  Medina. 

Posta.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Graneros, 
sit.  al  S.  de  Cocha. 

Posta.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Santa 
Bárbara,  mun.  de  Naranjito. 

Posta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Durnn- 
go.  mun.  de  Ciudad  Lerdo;  110  h. 

Posta.  Geog.  Rnncliería  de  Méjico,  Est.  de  Ve- 
racruz,  mun.  de  Córdoba;  40  h. 

Posta.  Geog.  Población  de  Italia,  en  la  provincia 
de  Aquila,  circondnrio  de  Cittaducale,  á  orillas  del 
Velino,  subafluente  del  Tíber;  530  h.  (2,000  con  el 
municipio). 

Posta  (La).  Geog.  Arroyo  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  provincia  de  Entre  Ríos,  departa¬ 
mento  de  Uruguay,  dist.  de  Geuaeito.  Desemboca 
por  la  der.  en  el  Gená. 

Posta  (La).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Tarandacuao;  40  h. 

Posta  (La).  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  Porfirio  Díaz; 
130  h. 

Posta  db  las  Cañas.  Geog.  Lugar  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  provincia  de  Córdo¬ 
ba,  departamento  de  San  Justo,  pedanía  de  Con¬ 
cepción. 

Posta  López.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  deCórdoba,  dep.  de  Santa 
María,  pedanía  de  Caseros. 

Posta  Vjkja.  Geog.  Lu«*nr  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  provincia  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  do  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Zarros. 

||  Rancherío  de  la  prov.  de  Tucumán,  en  el  dep.  de 
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Graneros,  sit.  á  5  kms.  al  S.de  Cocha,  en  el  camino 
de  Tucumán  á  Huera. 

POSTABDOMEN,  m.  Zool.  Recibe  esta  espe¬ 
cial  denominación  la  parte  posterior  del  abdomen 
cuando  es  muy  distinta  en  su  aspecto  de  la  anterior 
(preabdomen),  como  suele  suceder  en  los  escorpio¬ 
nes,  en  lo  que  se  llama  vulgarmente  la  cola  del  es¬ 
corpión. 

POSTADO,  DA.  p.  p.  de  Postak. 

POSTAHUE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Blo-Bío,  dep.  de  Nacimiento;  110  h.  Su 
nombre  procede  de  la  palabra  española  posta  y  de 
la  araucana  hue  (pnraje),  y  se  le  dió  por  haber  sido 
lugar  de  prevención  de  posta. 

Postahub.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Malleco,  dep.  de  Traiguén;  60  h. 

POSTAL.  1.a  acep.  F.,  In.,  P.  y  C.  Postal. — 
lt .  Póstale.  —  A.  Post. —  E.  Posta.  =  2.a  acep.  F. 
Carte  póstale. —  It.  Carta  póstale.  —  ln.  Posteará. — 
A.  Postkarte. — P.  y  C.  Postal. —  E.  Postkarto.  (Etim. — 
De  posta.)  adj.  Concerniente  al  ramo  de  Correos. 
Servicio,  tarjeta  postal.  [|  f.  Tarjeta  postal. 

Convención  postal.  Convenio  hecho  con  una 
potencia  extranjera  respecto  al  transporte  de  cartas 
de  un  país  á  otro.  ||  Tarjeta,  ó  carta,  postal. 
Tarjeta  ó  carta  que  circula  al  descubierto  á  precio 
reducido. 

Postal.  Der.  Llaman  algunos  Derecho  postai  ni 
conjunto  de  disposiciones  que  regulan  los  diversos 
servicios  que  boy  desempeña  el  correo.  Especial¬ 
mente  se  usa  este  adjetivo  aplicándolo  á  los  giros 
(giros  postales)  y  al  ahorro  (ahorro  postal,  es  decir, 
por  medio  de  la  Caja  postal  de  ahorros).  La  voz 
postal  se  usa  como  substantivo  para  indicar  la  tar¬ 
jeta  postal.  V.  Correo  y  el  nombre  de  cada  uno  de 
los  servicios  postales,  como  Giro,  Paquete.  Previ¬ 
sión  (Instituciones  de).  Tarjeta  y  Unión  postal 
universal,  en  el  citado  artículo  Correo. 

Postal.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pernambueo,  mun.  de  Boa  Vista. 

Postal.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Dakota  del  Norte,  condado  de  Burke;  191  li.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

POSTA LÓFI LO,  LA.  m.  y  f.  Chile.  Aficiona¬ 
do  á  las  tarjetas  postales;  coleccionador  de  ellas. 

POSTALVEOLAR,  f.  Fonét.  Se  llama  así  la 
articulación  de  la  punta  de  la  leugua  ó  de  su  parte 
anterior  plana  contra  la  regióu  límite  entre  los  al¬ 
véolos  de  los  dientes  superiores  y  la  parte  anterior 
inmediata  del  paladar  duro.  Para  más  pormenores 
V.  Fonética. 

POBTAMINO  (San).  Eagiog.  Fué  martirizado 
en  Alejandría  de  Egipto  durante  el  Imperio  de  Se¬ 
vero.  Su  fiesta  se  celebra  el  28  de  Junio. 

POSTAMIÓN  (San).  Hagiog.  Mártir  y  obispo 
en  Hernclea  de  Egipto.  En  un  Concilio  celebrado  en 
Tiro  de  Fenicia  defendió  valerosamente  á  san  Ata- 
naBio  contra  los  meleci-  nos.  En  el  Imperio  de  Cons¬ 
tancio  recibió  la  palm  i  del  martirio. 

POSTANAL  (Iíítestino).  Zool.  Continuación 
del  tubo  digestivo  los  embriones  de  los  vertebra¬ 
dos  desde  el  ano  al  canal  neurentérico.  Cuando  éste 
se  cierra  desaparece  aquél. 

POSTAPICIAL.  (  Etim  .  —  Del  Int.  post ,  des¬ 
pués,  y  apex,  apicis,  punta,  cima,  vértice.)  adj. 
Zoo1 .  Que  se  encuentra  detrás  del  vértice.  Aplícase 
en  especial  á  la  charnela  de  varias  conchas  bivalvas. 

POSTAR.  v.  a.  ant.  Apostar. 

POSTAU.  adj.  Germ.  Flojo. 
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POSTAURAL.  m.  Antrop.  El  punto  más  pos¬ 
terior  del  borde  de  atrás  de  la  hélice  de  la  oreja. 

POSTOO MICIAL.  (Etim.—  Del  lat.  post, 
después  de,  y  comitialis,  perteneciente  á  los  comi¬ 
cios.)  adj.  Que  sigue  á  los  comicios. 

Dibtina  postcomicial.  Nombre  quedió  Rousseau 
en  su  proyecto  de  Constitución  para  Polonia  ¿  una 
Dieta  que  debía  celebrarse  después  de  la  Asamblea 
ó  Dieta  general,  para  examinar  la  conducta  de  los 
diputados. 

POSTCOMIDA.  f.  Tiempo  que  se  está  á  la 
mesa  después  de  haber  comido. 

POSTCOMUNIÓN,  f.  Litar g.  Poscomunión. 
POSTCONSULADO,  in.  Cronol.  Espacio  de 
tiempo  transcurrido  después  de  un  consulado  y  que 
servia  para  fijar  una  fecha  en  la  historia  romana. 

POSTCONSULAR,  adj.  Cronol.  Que  se  refie¬ 
re  al  postconsulado.  Fecha  postconsular. 

POSTCOSTAL..  (Etim.  — Del  lat.  post,  des¬ 
pués  de,  y  costa,  costilla.)  adj.  Annt  Que  está  si¬ 
tuado  detrás  de  las  costillas. 

POSTDAM.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  St.  Lawrence; 
4,036  h.  según  el  censo  de  1910. 

P03TDATA.  f.  Posdata. 

POSTDBNTAL.  adj.  Fonét.  Articulación  de 
la  punta  de  la  lengua  ó  de  su  parte  anterior  plana 
contra  la  superiicie  interior  de  los  incisivos  supe¬ 
riores.  V.  Fonética. 

P09TDIL.UVIAN0.  adj.  Qeol.  estrat.  Deno¬ 
minación  que  se  aplica  en  geología  estratigráfica  á 
la  serie  de  fenómenos  acaecidos  desde  el  Diluvio 
hasta  los  tiempos  actuales. 

P03TD0R9AL.  (Etim.  —  Del  lat.  post,  des¬ 
pués  de,  y  dorsnm,  dorso  ó  espalda.)  adj.  Anat. 
Que  está  situado  detrás  del  dorso.  ||  Zool.  Aplicase 
al  gancho  de  una  valva  de  concha  bivalva,  cuaudo 
se  llalla  situado  más  hacia  atrás  que  hacia  delante, 
en  la  longitud  del  borde  posterior  de  la  concha. 

POSTDORSO L.O.  (Etim. —  V.  Postdorsal.) 
m.  Zool .  Parte  media  de  los  insectos,  comprendida] 
entre  el  mesofrngma  y  el  postescudete.  En  los  co¬ 
leópteros  el  postdorsolo  consiste  en  nna  membrana 
elástica  tendida,  que  está  enteramente  cubierta  por 
el  mesotórnx. 

POSTE.  1.a  acep.  F.  Pilier,  potean.  —  It.  Pilastro. 
—  ln.  Post,  pillar. —  A.  Pfosten. —  P.  Poste. —  C.  Pal, 
pea  dret.  —  E.  Posto,  m.  Pilar  ó  pie  derecho  de  pie¬ 
dra,  madera  ó  metal,  colocado  verticnlmente  para 
sostener  una  cosa.  ||  ant.  Puntal.  ||  Plantón,  espe¬ 
ra.  (La  Real  Academia  no  lo  admite  en  esta  acep¬ 
ción,  á  pesar  de  que  en  el  mismo  artículo  trae  las 
frases  figuradas  Dar  poste  y  Llegar  poste,  dando 
una  extensa  explicación  de  ellas,  cuando  le  bastaba 
decir  que  equivalían  á  Dar  ó  Llevar  un  plantón.) 
|  Arg.  Cada  uno  de  los  palos  fuertes  y  gruesos 
que  clavados  en  tierra  de  trecho  en  trecho  en  el 
cordón  de  las  veredas  de  nuestras  ciudades  ó  pue¬ 
blos.  particularmente  en  las  esquinas,  servían  de 
defensa  de  los  peatones  contra  cualquier  accidente 
que  podría  ocurrir  con  la  circulación  de  los  vehícu¬ 
los.  Solían  estar  unidos  por  cadenas  ó  cuerdas.  Se 
suprimieron  las  cadenas  y  cuerdas;  más  tarde  los 
postes  laterales  de  las  aceras  y,  por  fin,  los  de  las 
esquinas.  ||  Pnlo  grueso  y  fuerte  clavado  en  tierra  y 
destinado  á  atar  animales,  etc. 

Asistir  al  poste,  fr.  En  algunas  Universidades, 
ponerse  el  catedrático,  después  de  descender  de  la 
cátedra,  á  esperar  por  cierto  tiempo  si  á  los  discí¬ 


pulos  se  les  ofrece  alguna  dificultad  para  resolvér¬ 
sela.  ||  Callar  como  un  poste,  fr.  fig.  y  fam.  No 
hablar  una  palabra.  ||  Como  postes  ó  Como  leños. 
fr.  fig.  y  fam.  Los  que  se  duerman  profundamente; 
los  iusensibles  y  como  amodorrados.  ||  Como  un 
poste,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  muy 
sorda.  También  se  dice  de  la  que  es  torpe  y  bruta. 

||  Dar  poste,  fr.  fig.  Hacer  que  uno  espere  en  sitio 
determinado  más  del  tiempo  regular  ó  en  que  habla 
convenido.  ||  De  poste,  fr.  fig.  adv.  De  pie.  Morti¬ 
ficación  ó  castigo  que  en  los  colegios  se  da  á  los 
colegiales  poniéndolos  de  pie  durante  más  ó  menos 
tiempo  eu  un  lugar  señalado.  |¡  Duro  como  un  pos¬ 
te  ó  Duro  como  una  piedra,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice 
de  las  cosas  que  están  muy  duras.  ||  Estar  uno 
hecho  un  poste,  fr.  fig.  y  fam.  Estar  en  pie  horas 
enteras,  sin  hacer  nada.  ||  Hecho  un  posteó  Hecho 
un  leño.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  que 
está  muy  dormida  ó  sin  acción  alguna.  ||  Llevar 
poste  UNO.  fr.  fig.  y  fam.  Aguardar  á  otro  que  falta 
á  la  cita.  ||  Estarse  un  enamorado  largas  lloras  de 
plantón,  frente  ni  edificio  en  que  mora  su  amnda.  |¡ 
Más  sordo  que  un  poste  ó  Más  sordo  que  una  ta¬ 
pia  ó  que  una  pared,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del  que 
tiene  este  defecto.  ||  Oler  uno  el  poste,  fr.  fig.  y 
fam.  Prever  el  daño  que  puede  sucederle,  para  evi¬ 
tarlo. 

Poste.  Constr.,  Arqnit.  y  Teleg.  Apoyo  ó  elemen¬ 
to  indicador  de  distancias  ó  caminos.  Cuando  en 
una  construcción  sirven  para  sostén  ó  refuerzo  se 
llaman  pies  derechos,  si  son  verticales, y  puntales,  si 
oblicuos.  En  su  acepción  mecánica,  son  también  ele¬ 
mentos  que  sirven  de  sostén  á  las  líneas  de  las  cana¬ 
lizaciones  eléctricas  de  alta  ó  baja  tensión.  Y  en  este 
último  concepto  los  vamos  á  tratar  aquí. 

.  En  arquitectura  constituyen  columnas,  pilastras, 
pilares,  etc.,  en  cuyas  voces  han  sido  ya  desarro¬ 
llados. 

El  material  de  los  postes  puede  ser  de  madera, 
acero  tubular  ó  celosía,  y  hormigón  armndo. 

En  baja  tensión  se  emplea  casi  únicamente  la  ma¬ 
dera,  generalmente  de  pino,  impregnada  de  creoso¬ 
ta  6  sulfato  de  cobre,  bicloruro  mercúrico  ú  otra  sal 
apropiada.  También  da  buen  resultado  el  castaño. 
Suelen  tener  de  7  á  18  m.  de  altura,  y  se  entierra 
la  séptima  parte,  aproximadamente,  variando  según 
la  naturaleza  del  terreno.  La  línea  de  un  poste  debe 
hacerse  en  aparejos  especiales  en  cnanto  su  dimen¬ 
sión  exceda  de  10  m.  Los  diámetros  en  la  base  y 
en  la  cogolla  están  sujetos  á  prescripciones  regla¬ 
mentarias.  Deben  cortarse  los  pinos  antes  de  invier¬ 
no  y  no  impregnarse  sino  cuando  ya  están  secos. 
Las  instalaciones  de  impregnar  comprenden  una  cnl- 
dera  donde  se  hace  el  vacío,  con  lo  que  se  absorbe 
parte  del  vapor  de  agua  y  el  poste  pierde  peso;  lue¬ 
go  se  inyecta  la  creosota  en  caliente  y  se  da  presión. 
En  lo  interior  de  la  caldera  donde  se  encierran  los 
postes  herméticamente  hay  un  serpentín  por  el  que 
circula  agua  caliente. 

Se  debe  procurar  que  las  líneas  sean  lo  más  rectas 
posible,  y  donde  forman  ángulo,  se  instala  ó  un  tor¬ 
napuntas  por  lo  interior  ó  una  riostra  por  el  lado 
externo,  de  tal  manera  dispuestos  uno  ú  otra  que  en 
planta  marquen  la  dirección  de  la  resultante  de  las 
tensiones  de  los  hilos  de  línea. 

El  hoyo  hay  que  abrirlo  muchas  veces  con  explo¬ 
sivos  en  terrenos  duros,  y  se  ha  aconsejado  rodear 
al  poste  de  un  macizo  de  hormigón  para  preservarle 
del  contacto  del  suelo  húmedo. 


Pottes:  1.  Da  ieUé#»afo  y  telefono.  —  2.  Do  cabfo  do  trat;v{a.-3<  imílciidof  cto  ilirocofouo*  mi  lo*  cruce»  de  CAirtt- 
teiA  -4.  Do  cauxlixacióu  eléctrica  ifo  alia  ten  xión 


Cmu»k!o  el  poste  ha  de  estar  sometido  ó  un  fuerte 
p:»r  t\i%  empotramiento,  se  colocarán  en  la  paite  eu- 
tenúiíVk  tlóa  traviesas  ó  cruceta»,  una  cerca  *iei  suelo, 
y  otra  en  el  extremo  del  poste  capaces  de  resistir  los 
e-fueyzoa  que  tiendan  á  derribarlo,  aumentando  asi 
h  Miperíicíe  de  apoyo.  Én  terreuo  flojo,  verbigracia 
tenupleues  reciente»,  convendrá  armar  con  el  poste 
una  placa  de  madera  transversal  que  dé  rmta  asiento. 

1  iO<  postes  de  hierro  suelen  ser  de  celosía  ó  tubu- 
lares.  Los  tubulares  se  emplean  en  lo  interior  de  p> 
s bheiones  para  eos- 
|  -l  tener  hilos  do  irot- 

HB¡y  H  i  jl  ijj y  1 1]  MI &ífy oS *?  ley  en  los  tranvías 

f  ’ fí  y  también  en  lineas 

r * ■  iuterurbíiiina  basta 

<>000  voltios  Para 
i V ‘!t*t •*  tenciones  mayores 

Í:SHHHBBHEBH8Spá  se  em  plea  la  celosía, 

que  permite  montar 
•  verdaderas  torres  de 

celosía,  en  bis  cun- 
t¿á  isa  a  poyan  he  lineas 

de  cobre  A  80000  v 
Í3Rj  100000  voltios.  Es- 

Ste !'4Sí  tu s  torrea  vienen 

hincadas  siempre  en 
macizos  de  hormi- 
fe¿^dhV.;:^o/Í:,i  gót»  ó  mampo.sterfo 

^ n  •  SffljS 88 1  que  sobresal e i 

WtMUSEi  ras  de  ti 


Un  poste  éatá  sujeto  A  esfuerzos  mecánico*  debi¬ 
dos  á  la  tensión  estática  á  tina  y  otra  parte,  lo  que 
determina,  en  general,  un  esfuerzo  de  flexión  Irmis- 
venmf,  y  conjuntamente  un  esfuerzo  ver  lien  I  que 
tieude  á  fomtmido  por  pandeo.  Trti hujit .  pues,  A 
compresión  y  flexión.  Deben  cnhrtilii r*e  teniendo  en 
cuenta  condiciones  medías  de  trabajo,  pifos  m>  hay 
poste  que  resista  A  la  acción  del  viento  máximo,  A  la 
vez  que  A  la  noción  de  h  máxima  nieve  ó  escarcha, 
que  puede  colgar  de  loa  hilos.  En  rigor,  una  línea, 
por  ia  igualación  de  tensiones  á  lo  largo  de  ella,  por 
ios  cambios  de  dilección,  etc.,  posee  una  elasticidad 
total  que  aumenta  la  resistencia  de  cada  uñó  de  rus 
miembros,  los  cunle.v.  acaso  por  efecto  de  las  vibra¬ 
ciones  eólicBfl,  lien  batí  por  colocarse  en  dirección  del 
esfuerzo  resultante. 

Hay  líneas  que  presen  tan  notable  resistencia  y 
tienen  gran  parte  de  SU3  postes  podridos,  de  modo 
que  no  resistirían  el  menor  esfuerzo  transversal. 
V-  Distribución  dií  en’bfoíá  y  Tfuvspoícrs. 

Postt  indicador.  El  qHe  en  lo»  caminos  sirve  de 
gula  al  viajero,  llevando  la»  iiidícaHonea  que  u  éste 
pueden  con  venir.  Los  poste»  kilométricos  y  miriamé* 
tríeos  indican  loa  distancia»,  medida» desde  el  ungen 
de)  camino  en  que  se  colocan.  En  las  carreteril»  son 
de  sillería  v  éft  loa  ferrocarriles  son  de  hierro ,  los 
primeros  son  prisma»  de  base  recta  nguhv,  de  30  etn . 
de  frente  por  ‘25  de  costado  y  42  de  altura,  r|  exte¬ 
rior»  y  están  terminados  por  una  pirámide  de  3  cm 
de  altura  para  el  escurrimiento  del  agua  de  lluvia. 


unos 

30  centímetros.  Los 
poste»  de  hormigón 
van  siendo  más  usa¬ 
dos  cada  día.  Se  ar¬ 
man  cpn  cajas  de 
sección  cuadrada 
con  cantos  á  bisel,  y  los  hierros  de  armar  se  entrela¬ 
zan  entre  bÍ.  Se  suele  dejar  en  ellos  un  agujero  para 
colocar  tacos  de  madera  que  sirven  para  ios  tornillos 
y  elementos  de  sujscióu,  de  traviesas,  tirantes,  etc* 


Poste  an andador 
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Iíkjíüiuo  P’m sti iv* U>  fe  ViiUvicht,  en  ja  <3ti¿c.  de  Am- 
íiove*.  fíxíutin  ími  HTícrmpciót)  principio  ■  *.« »■- i 

siglo  X t iu .  En  161-5  mi  $h9.fe  Uoruerdo  Colw| oí  , 
envío  til  rey  Ffclipu  1)1  tm  Hielo  e:v  qui< || 
í?\on«s(-»iso  A-sur  éí)M«lta  dó  un  'útHijcfw  dfl.  <>'•>} »^ 

^ncioíIwSv 

BibUújir.  Galiip.  ChvuUom  nova  ( V,  426. 1701 ), 
GdV,  PortiJ*  son  fí n  san  &/«**,  «*. 

fea*  featáfe  £«/*.(*.  vmVlSfeUa,  X874). 

Pastel  '{Cimvk’ti  ÉxMfyw).-  fiwfr  V6f*W &Xí iijíhy- 
fedogó  cdomife  r> .  kj>  Kri!»u‘-^o  (IItvDU«Héí,ji  tín 
;  uv  $»i  Hinnbnri(o  «?>  1705,  bija  del  pú.íkii'  proüvv 
tnntc  fsoretiio  íVHxd,  í£c/ucóms  tn  Hamburgu.»  # 
Oíúíde  paso  í  Íü  Uuivtí>A»dft4  de  lio  stock,  eu  ja  que 
**  licenció  fet  feífefe  ( 1 687:}. .  En  asta  na&síOp  vro* 
sentó  «ion  .0 i ■<**?( fié* <i-  <u  ?¿>  f  tío d  jusittf»  SH  oti'C& 

Ejerció,  roo  éxito  Iji  nltngac'Ut-  y  poseyó, 
íui^mtla  df-1  n'Ui-.go  y  intuí,  ei  fynnré*»;  lUiinna,  tu- 
.  gfefe  p-ovingué»,  lufeudés  y  'i*tátéÍUp&:  Eí  runooi- 
mtérito  de  egti?  uíUrao  idioma  \<s  Vjtdití  el  pofei*  co- 
n«/(vr  íi  jando  á  loa  'dramaturgos  da  la  odad  «le  oto 
de  la-  ,  Üpáios'e?  &  íu  influencia 

lej cUsiciaino  fruneós  a»  la-  iHeuHunt  «leiouna,  se- 
oundaiylo  í OM  «*«  futraros  fi  jp  ¿efundo  «*»•».  tdn  *ú. 
Silesia ,  Sostuvo  AüVfíe  poligrdnuk ;£tñH,úi  Wefifehfe 
el  pótUeetii  oferte  fe  *»  í »ífe e>v(cn»c  IfeifeiA  f^u iveém t 
Entre  laa  fe&fe  'fe  ívu3Tf>i.  *:e  píitíntftiu  /fe  AuV; 
•7  m  ?*<'/  {  1  7?>0  obro  ov-tif»!  a  I  éHtlfe  .¡wt%»r’V.  ¿¡  pu**f><.i. 
htfrujp^  pVeAi}'  thr  feipl  &\a- 

e it  i 72  í ,  y  .$>*. u  u5 m.fea  de  Jj Lcetóe  de  fefen a ,  ub o 
fe  ñlins  í»i.Á.vi?'do.  «o  /  ?t  vs\n<érwf  fe  Calferfe 
l»t  .  •  »'  'lv-1'  v\;  r;;.-7  : 

li'tTíViminn,  ‘‘Vv  0'.'.-.  ;.-í, 

/.‘,n.:0-  -  üAíS  itnnoiúGHfS  fiÍU¡n¿UW  5  •••:.’•..••■  ^ 


colocan  en  el.  dos  enaUVá  que  fovmaü  ia 

VmIiuv.'-  '«‘O,  üovíunlo  p  la  lairt^  siipofim-  fias  i.aMas 

6  ^iiiiueiiuá  fe  *?a<U  Iiue‘u 

f -o^-po^t.si?  uutjauiovüs.  «le  Jnufe¿.  de  provincias  oe 

•  .?■.  -■-  v. .1*  :'  A/- ' . 


c«ilc»CHii  4*11  el  pH uto  en  que  d  federo  fel  jíiiití*  eorto 
\i\  líaín.  •  ^.{ri  pít  MÍlai  í  *  y  eu  ÍOrnilJi  da  O’í  pnsin.i  H 
da  irtrtH-ulo  á-vu Hatero;  teniendo- 7 6‘ ^/a-.dk 
;* í r «- :  a  por T>4  G í-  I .*  i ? >  n» j < •  «-•-  jiti  zocaíó  Jfo  2.U  cm.  dí 
.Híorn  rar  5K  fe  iMfe 

PúsrK,  ¿sl/rn  i'o-.ra  dn  n « adero  de  iHlo  dyj  son ;•«;*. 
fe  '  ü  rio  0{«líC;l  «I  voidw  »b!  país  y  1mjUí 

S  SI  u  i  2  [mv  dr  iar^ó  y  12  |RH£?«dus  de  ^tsC-undriu 
Tomldéu  le.Rleu  cu  tecuolog-ie  idrostalel  f)OmÍ.iW 
de  Jo  oitJt|.U‘  ion  de  minas,  lele^ráíícos- 

t-ÍHfdiii'tos^A  paro  jn  oo|i-.{ucción  deeu«rgla  eJért'ricá 
V.  MAtUíRa.  \  ■;•■  .  ..  -  -  ■■;.  '  •• 

íb.isro.  t¡r>?¿  l;u¿,  dtr  Ja  pr*>v.  de  pviitevedra, 

u»o(t  ..!a  Ardo,  j-uít.  Sum  Junn  de  Baicída. 

J'  «sT(>(  Erj.  Jytígi  de  Pau«»íh4t  prov-,  de  Vtí- 

THgfes ,  di s  t .  do  C  e  f>  . 

(p0.rri5  te  xas  G¿ü$;  img^  potelefe  de  la 

tG.w  :  1 '  * c  i  .VrgeutioM ,  en  Ih  p:  »v  ,  de  Córdoba ,  «le 


POSTEL 


871 


ción  de  poder  seguir  las  clases.  Por  su  cuenta,  sin 
auxilio  de  profesor,  aprendió  el  hebreo  y  el  griego. 
Trasladóse  por  algún  tiempo  á  Amiens,  volvió  á  Pa¬ 
rís  para  encargarse  de  la  educación  de  un  sobrino 
de  Juan  Raquier,  y  llevado  del  deseo  de  adquirir 
nuevos  conocimientos,  no  tardó  en  marchar  al  Orien¬ 
te.  Estuvo  en  Constantinopla,  visitó  Grecia,  el  Asia 
Menor  y  Siria;  aprendió  diversas  lenguas  de  dichas 
regiones  y  recogió  algunos  manuscritos  preciosos 
que  pagó  con  el  escaso  dinero  que  llevaba.  En  su 
viaje  de  regreso  pasó  por  Italia,  donde  trabó  amis¬ 
tad  con  el  sabio  Teseo  Ambrosio,  de  quien  recibió 
la  oración  dominical  en  caldeo  y  armenio  y  algunos 
alfabetos  orientales.  Ya  de  nuevo  en  París,  se  ocupó 
en  la  publicación  de  los  alfabetos  recogidos,  lo  cual 
hizo  en  un  libro  que  además  llevaba  al  final  un  tra¬ 
tado  en  que  Postbl  pretendía  demostrar  que  todas 
las  lenguas,  incluso  el  griego  y  el  latín,  proceden 
del  hebreo;  aquel  mismo  año  (1538)  publicó  una 
gramática  árabe.  Postbl  se  hallaba  en  tal  ambiente 
de  fama,  estima  y  honores,  que  hacía  augurar  un 
porvenir  lisonjero  y  una  envidiable  posteridad,  mas 
no  hubo  tal.  La  constante  lectura  de  los  libros  rabi¬ 
nos  y  sobre  todo  su  imaginación  indómita,  le  pusie¬ 
ron  en  un  estado  de  agitación  y  desequilibrio  men¬ 
tal  tan  extremado  y  lamentable  que  echó  por  tierra 
y  obscureció  casi  por  completo  su  figura.  Comenzó 
por  persuadirse  de  que  el  reino  del  Evangelio  de 
Jesucristo  ya  no  podía  subsistir  por  más  tiempo  en¬ 
tre  los  cristianos,  ni  propagarse  entre  los  infieles, 
sino  por  la  luz  de  la  razón.  Convencióse  asimismo 
de  que  Dios  en  persona  le  había  elegido  á  él  para 
que  redujera  á  todos  los  hombres  á  la  ley  cristiana 
por  medio  de  la  palabra  ó  de  la  espada,  bajo  la  au¬ 
toridad  del  Papa  ó  del  rey  de  Francia,  á  quien  co¬ 
rrespondía  de  derecho  la  monarquía  universal  como 
descendiente  que  era  en  línea  recta  del  hijo  primo¬ 
génito  de  Noé.  Francisco  I  le  invitó  á  que  volviera 
al  Oriente  en  busca  de  manuscritos;  rehusó  Postbl 
tal  propuesta  y  aun  renunció  á  la  cátedra  que  regen¬ 
taba  en  la  Universidad  de  París  con  el  fin  de  ir  á 
Roma,  persuadido  de  que  los  jesuítas,  cuyo  instituto 
acababa  de  nacer,  se  pondrían  á  sus  órdenes  en  la 
realización  de  sus  quiméricos  planes,  á  los  cuales  él 
llamaba  la  más  hermosa  obra  del  mundo.  Dirigióse  á 
pie  hacia  Roma  (1544)  en  donde  fué  admitido  por  san 
Ignacio  en  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  descubierta 
la  hilaza  de  algunas  proposiciones  extravagantes  y 
aun  errores,  se  esforzó  el  santo  fundador  por  desen¬ 
gañarle  de  sus  desvarios  y  quiméricos  sueños;  mas 
viendo  que  todo  era  en  vano  y  previendo  los  extre¬ 
mos  á  que  podía  llegar  una  cabeza  tan  desequilibra¬ 
da,  le  despidió  de  la  Compañía  y  prohibió  á  todos 
sus  súbditos  tuviesen  con  él  relación  alguna.  Al 
poco  tiempo  Postbl  fué  preso  y  condenado,  según 
parece,  á  cadena  perpetua,  mas  logró  fugarse  á  Ve- 
necia,  donde  fué  destinado  como  capellán  al  hospital 
de  San  Juan  y  San  Pablo.  Allí  acabaron  de  trastor¬ 
nar  su  cerebro  las  visiones  de  la  célebre  1 Madre  J na¬ 
na,  cuyo  director  era.  Decía  que  la  razón  humana 
constaba  de  dos  partes:  una  superior  (animas)  y  otra 
inferior  (anima),  de  las  cuales  la  primera  había  sido 
redimida  por  los  méritos  de  Jesucristo,  mas  la  se¬ 
gunda  estaba  aún  por  redimir,  por  lo  cual  no  era 
capaz  de  entender  la  verdad  divina.  Esta  redención 
había  de  consistir  en  una  fuerza  de  razón  tal,  que 
permitiera  á  todos  los  hombres  poder  penetrar  el 
sentido  más  profundo  de  las  Sagradas  Escrituras. 
¿Cómo  se  había  de  realizar?  Según  Postbl,  por  me¬ 


dio  de  la  substancia  humana  de  Jesucristo,  difundi¬ 
da  en  la  de  Juana,  la  cual  con  su  trato  le  había  co¬ 
municado  virtud  suficiente  para  poder  convertir  él 
solo  al  mundo  entero.  Tales  desvarios  no  podían 
menos  de  dar  con  su  autor  en  la  Inquisición;  pero 
enterado  de  que  se  trataba  de  ello,  voluntariamente 
se  entregó  á  dicho  tribunal  pidiendo  que  se  exami¬ 
nara  escrupulosamente  los  principios  y  doctrina  que 
enseñaba,  protestando  que  los  sometía  al  juicio  de  la 
Iglesia.  L09  inquisidores  declararon  que  Postbl  más 
que  hereje,  era  loco  y  le  pusieron  en  libertad.  En 
1549  partió  de  Venecia  con  rumbo  al  Oriente,  don¬ 
de  se  había  propuesto  permanecer  algunos  años  para 
perfeccionarse  en  el  árabe  y  conocer  más  á  fondo 
las  costumbres  de  los  turcos.  Estuvo  en  Constanti¬ 
nopla,  se  internó  en  Siria,  visitó  los  Santos  Lugares, 
y  en  1551  estaba  de  regreso  en  Europa  trayendo 
gran  cantidad  de  manuscritos  preciosos.  En  1552  se 
dirigió  á  París,  donde  tomó  la  enseñanza  de  las  ma¬ 
temáticas  y  lenguas  ante  un  concurso  prodigioso  de 
oyentes.  El  escándalo  que  produjo  su  obra  Les  tres 
merveilletises  victoires  des  femmes  (1553),  publicada 
con  el  fin  de  ilustrar  al  público  de  una  visión  suya 
en  la  que  había  recibido  una  visita  de  la  madre  Jua¬ 
na,  muerta  en  1551,  movió  d  Postel  á  trasladarse  á 
Viena.  Prestó  gran  ayuda  á  Widmanstndt  en  la  pu¬ 
blicación  del  Nuevo  Testamento  en  lengua  siriaca  y 
pronto  tuvo  que  dejar  á  Viena  por  temor  de  nuevas 
persecuciones.  Partió  para  Italia,  donde  empeñó  par¬ 
te  de  los  manuscritos  para  poder  sustentarse  y  aten¬ 
der  á  ia  publicación  de  la  Vergine  Venetiana,  pro¬ 
ducción  extravagante  en  sumo  grado,  aunque  no  de 
!  tan  duras  consecuencias  para  el  autor  como  Les  tres 
merveilleuses  victoires  des  femmes .  En  1555  volvió  á 
j  París  y  al  año  siguiente  se  cree  que  pasó  á  Pndtia, 

!  donde  publicó  Jl  libro  de  la  divina  ordinatione,  obra 
tan  ridicula  como  las  anteriores.  Otra  vez  fué  á 
Roma  y  de  nuevo  fué  enea-celado.  Incorregible  Pos¬ 
tel,  una  vez  libre  de  su  último  encierro,  en  1559. 
se  trasladó  á  París  y  publicó  sus  Observations  sobre 
las  costumbres  y  leyes  de  los  turcos.  De  esta  obra 
dedicó  la  primera  parte  ai  rey  Francisco  II,  á  quien 
recuerda  el  derecho  á  la  monarquía  universal  y  le 
da  los  medios  conducentes  para  conseguirla,  y  la 
tercera  al  cardenal  de  Lorena,  á  quien  invita  á  tra¬ 
bajar  para  que  el  príncipe  consiga  los  altos  destinos 
que  sobre  él  recaían.  En  1561  se  hallaba  en  Trento 
de  paso  para  Venecia,  adonde  llegó  medio  muerto  á 
causa  de  la  fatiga  y  miseria;  no  repuesto  del  todo, 
tomó  el  camino  de  París,  adonde  llegó  en  1566  re¬ 
suelto  á  no  salir  más  de  la  capital  francesa.  Dedicóse 
á  dar  lecciones  públicas  que  eran  concurridas  por 
tal  gentío  que  á  veces  tenía  que  hablar  desde  un  bal¬ 
cón,  pues  únicamente  las  calles  y  plazas  eran  capa¬ 
ces  de  contener  las  multitudes  que  ansiaban  oirle. 
Acusado  de  nuevo  de  que  propagaba  sus  errores  so¬ 
bre  la  famosa  Juana  de  Venecia,  por  vía  de  paz  ó 
quizá  convencido  de  su  locura,  se  retractó  Postbl 
de  los  errores  esparcidos  en  sus  obras.  Rehusó  ser 
preceptor  del  duque  de  Aleuzón  y  poco  después,  en 
1564,  se  retiró  al  monasterio  de  San  Martín  del  Cam¬ 
po,  adonde  iban  á  visitarle  los  principales  de  la  cor¬ 
te  v  los  sabios  más  distinguidos  para  poder  admirar 
su  asombrosa  erudición,  prodigiosa  memoria  y  chis¬ 
peante  narración. 

No  parece  probable  que  Postel  se  retirara  al  mo¬ 
nasterio  de  San  Martín  en  virtud  de  Real  orden,  como 
afirman  Duverdier  y  otros,  á  juzgar  por  la  libertad 
en  que  estuvo  de  enseñar  públicamente  sin  ningún 
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género  de  cortapisa,  y  de  dar  á  luz  múltiples  obras, 
que.  á  pesar  de  su  edad  avanzada  y  del  tiempo  que 
le  quitaban  las  continuas  visitas,  compuso  y  publicó, 
sin  oposición  alguna,  desde  su  retiro.  Los  últimos 
años  de  su  vida  ios  pasó  en  continuos  ejercicios  de 
piedad  y  arrepentimiento  de  sus  pecados  y  de  buber 
sido  causa  de  escándalo  con  sus  obras  y  escritos. 
Murió  el  6  de  Septiembre  de  1581  y  fué  sepultado 
al  día  siguiente  en  la  iglesia  de  San  Martín. 

Fué  Postel  un  visionario  extravagante  dominado 
por  su  imaginación  tan  poderosa  como  desenfrenada. 
Sus  principales  errores  fueron:  que  se  podían  demos¬ 
trar  por  la  razón  todos  los  dogmas  y  explicar  todos 
los  misterios  de  la  religión;  que  su  razón  era  muy 
superior  á  la  de  los  demás  hombres,  pues  que  estaba 
llamado  á  convertir  á  todas  las  naciones  á  la  fe  de 
Jesucristo;  que  el  alma  humana  de  Jesucristo  habla 
sido  creada  y  unida  con  el  Verbo  antes  de  la  crea¬ 
ción  del  inundo;  que  se  encuentran  escritos  en  el  fir¬ 
mamento  con  caracteres  hebreos,  formados  por  la 
colocación  de  las  estrellas,  todos  los  secretos  de  la 
natursleza;  que  el  mundo  sólo  durarla  seis  mil  años, 
y  que  á  su  destrucción  precederla  el  restablecimiento 
de  todas  las  cosas  en  el  estado  que  tenían  antes  de 
la  calda  del  primer  hombre.  Estando  en  lo  justo, 
dice  el  padre  Desbillons,  dehe  mirarse  á  Postel  como 
á  un  visionario,  cuyos  errores  son  más  ridículos  que 
peligrosos.  Sin  fundamento  alguno  le  lian  achacado 
resabios  de  protestantismo,  siendo  así  que  Postel 
siempre  se  mostró  acérrimo  impugnador  de  los  lute¬ 
ranos.  En  todo  rigor  de  justicia  hay  que  colocarle 
entre  los  hombres  más  eruditos  de  su  tiempo.  Se  pre¬ 
ciaba  de  poder  recorrer  el  inundo  entero  sin  necesi¬ 
dad  de  intérprete.  Francisco  I  y  la  reina  de  Navarra 
le  consideraban  como  talento  extraordinario,  y  Car¬ 
los  IX  le  llamaba  el  filósofo  por  excelencia.  Fué  so¬ 
brio,  laborioso  y  de  nctividnd  incnnsable;  afable  en  su 
trato,  avasallador  en  su  conversación  y  ajeno  á  toda 
clase  de  egoísmo. 

Todas  las  obras  de  Postel  son  raras  y  llenas  de 
curiosidades.  De  algunas  no  se  conserva  ejemplar 
ninguno.  De  ellas  sólo  citaremos:  Linguarnm  duode • 
cint  charactei'ibns  dijjerentium  alphabetnm ,  introduc- 
tio  ac  legendi  modas  longe  facillimns  (París,  1538). 
Consta  de  75  páginas  no  numeradas.  Las  12  len¬ 
guas  son:  el  hebreo,  el  caldeo  moderno  (sirio),  el 
caldeo  antiguo  (que  él  llama  a  transita  Jlnminis ),  el 
sainaritano,  el  árabe,  el  etiope  (que  él  llama  indio), 
el  griego,  el  georgiano,  el  servio  ó  bosnio,  el  ¡líri¬ 
co,  armenio  y  latín.  Es  el  primer  ensayo  de  gramá¬ 
tica  poliglota  que  se  conoce.  De  originibas,  sen  dé 
hebraicas  lingnae  et  gentis  antiquitate;  deque  variarum 
lingnarnm  afflnitate  líber  (París.  1538);  Grammatica 
arabica ;  Alcoranit  sen  legis  Mahometi  et  evangelista - 
rum  concordias  líber  (París,  1543).  Esta  obra  está 
dirigida  contra  los  protestantes,  á  quienes  el  autor 
designa  con  el  nombre  de  evangelistas  y  cuyos  prin¬ 
cipios  los  compara  con  los  de  los  mahometanos.  De 
rationibas  Spiritus  sancti  libri  dan  (París,  1543).  En 
esta  obra  ya  comenzó  Postra  á  desvariar.  De  orbis 
terramm  concordia  libri  4  (Basilea,  Oporin,  1544), 
que  fué  la  principal  obra  y  más  razonable  del  autor. 
De  natioitate  llediatoris  ultima  aúne  futura,  et  toti 
orbi  terramm.  in  singulis  ratione  praeditis ,  v lauifes- 
tanda,  opus  (Basilea,  1517),  obra  disparatada  que 
Postrl  decía  haber  escrito  bajo  la  inspiración  direc¬ 
ta  del  Espíritu  Santo.  f/IIistoire  memorable*  des  ex- 
pd  fitinas  depais  le  délnge,  faite*  par  les  Gaulois  ou 
Frangois,  depais  la  Francejusqu  en  Asieou  en  Thrace 


et  en  1' oriental*  partie  de  VEurope  (París,  1552). 
Sostiene  en  este  libro  que  los  in  Heles,  ilustrados  por 
el  Espíritu  Santo,  se  someterán  voluntariamente  á 
la  ley  de  Jesucristo  y  al  imperio  francés.  Des  mer- 
veilles  des  ludes  et  dn  uouveau  monde,  oú  est  montré 
le  lien  dn  paradis  terrestre  (París.  1563),  obra  muy 
curiosa  pero  sumamente  rara;  De  unioersitate  líber 
in  qno  astronomiae,  doctrinaeve  coelestis  compendium , 
térras  aplatnm...  exponitur  (París.  1563);  etc.  Hasta 
57  obras  impresas  se  cuentan,  debidas  á  la  facundia 
de  Postel,  en  las  cuales  se  trata  de  todos  los  ramos 
del  humano  saber.  Dejó  asimismo  varias  obras  ma¬ 
nuscritas  que  se  conservaron  en  diferentes  bibliote¬ 
cas  de  Francia  y  Alemania:  Adelung  en  su  Histoirs 
de  la  folie  f, amaine,  al  ti  na  1  del  articulo  que  dedicó 
á  Postel  pone  el  título  de  38  obras  suyas  que  se 
conservaban  en  Basilea. 

Biblioyr.  Desbillons,  Nouveaux  Bclaircissemens 
sur  la  vie  et  les  orvrages  de  Gaillanme  Postel  (Lie- 
ja,  1773);  Ittig.  Dissertatin  de  G .  Postello,  en  sus 
Opuscula  varia  ( págs.  235-315,  1714);  Salléngre, 
Mémnires  de  littératare  (t.  1);  Niceron,  Métnoires 
(t.  VIII);  Weill,  De  Galielmi  Postrlio,  vita  et  Índo¬ 
le  (París.  189*2);  Weiss.  en  Bingraphie  Universelle 
(XXXV.  Parla,  1822);  Biografía  eclesiástica  com¬ 
pleta  (XVIII,  Madrid,  1865). 

Postel  (Julia).  Hagiog .  Religiosa  francesa,  funda¬ 
dora  de  la  Congregación  de  Hermanos  de  la  Miseri¬ 
cordia,  llamadas  también  de  Ins  Escuelas  Cristianas, 
nacida  en  Barfleur  en  1756  y  muerta  en  la  abadía 
de  Snint-Snuveur  (Octeville)  en  1846.  Aunque  bija 
de  padres  pobres,  tuvo  la  suerte  de  recibir  una  edu¬ 
cación  proporcionada  á  las  exigencias  de  la  época  en 
la  real  abadía  de  benedictinas  de  Volognes.  A  su 
regreso  á  la  casa  paterna  abrió  una  escuela  para 
niños  pobres,  que  sostuvo  con  admirable  abnegación 
y  constancia  (jurante  el  período  revolucionaria,  y 
fué  la  base  de  la  Congregación  que  fundara  con  el 
mismo  objeto.  En  aquella  época  de  persecución  y  de 
terror,  lince  gala  la  joven  Julia  de  sus  sentimientos 
piadosos  en  la  escuela  y  la  convierte  en  casa  de  re¬ 
fugio  para  los  sacerdotes  perseguidos  por  el  tribunal 
revolucionario,  sin  que  los  comisarios  del  tribunal 
consigan  sorprenderla  en  falla,  á  pesar  de  los  fre¬ 
cuentes  y  minuciosos  registros  que  practican  en  la 
casa.  Amainada  algún  tanto  la  tormenta  revolucio¬ 
naria,  Julia  contempla  las  ruinns  que  ha  padecido 
la  iglesia  y  la  sociedad  en  todos  los  órdenes,  y  sólo 
piensa  poner  remedio  á  tanto  mal  sacrificando  su 
existencia  para  los  hijos  del  pueblo.  La  revolución 
bahía  disuelto  ó  dispersado,  cuando  menos,  las  Con- 
|  gregaciones  dedicadas  á  la  enseñanza,  y  las  que  en 
el  destierro  pudieron  subsistir  carecían  de  medios 
para  emprender  de  nuevo  su  obra.  Tampoco  ella  los 
tenía  para  una  nueva  fundación,  pero  con  la  eficaz 
ayuda  del  abnte  Cnbart  realiza  en  Cberbourg  (  1807) 
la  aspiración  de  toda  su  vida;  ella  y  sus  dos  únicas 
compañeras  pronuncian  los  votos  de  religión  en  pre¬ 
sencia  de  su  protector,  el  cual  impuso  á  la  fundadora 
el  nombre  de  María  Magdalena.  Los  comienzos  do 
esta  nueva  fundación  fueron  en  extremo  difíciles,  & 
juzgar  por  el  reducido  número  de  religiosas  que  te¬ 
nía  á  sus  órdenes,  pues  de  1807  á  1832  no  llegaron 
á  13  las  profesas,  y  tanto,  que  el  propio  abnte  Ca- 
bart.  desalentado  y  sin  recursos,  le  aconsejó  desis¬ 
tiera  de  su  empresa.  Pero  aquel  mismo  año  ofrécesele 
la  proporción  de  adquirir  la  derruí-la  abadía  bene¬ 
dictina  de  Saint-Sau veur.  en  lns  cercanías  de  Octe- 
ville.  y  á  ella  traslada  su  reducida  comunidad  el  día 
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de  la  fiesta  de  Santa  Teresa.  Los  resultados  de  aque¬ 
lla  atrevida  empresa  fueron  sorprendentes,  pues  en 
1837  el  obispo  de  Coutances  aprobaba  con  entusias¬ 
mo  las  réglas  de  la  nueva  Congregación ,  cuyo  fin 
trazó  la  fundadora  en  estas  palabras,  dirigidas  á 
diario  á  sus  religiosas:  «Sed  las  madres  de  los  niños, 
hijas  mln8;  hay  muchos  que  no  tienen  otra  madre 
que  á  vosotras.»  Falleció  á  la  avanzada  edad  de  no¬ 
venta  años  en  el  lugar  y  fecha  anteriormente  citados. 
La  Sagrada  Congregación  de  Hitos,  previo  solemne 
reconocimiento  de  sus  heroicas  virtudes,  la  declaró 
venerable  el  12  de  Mayo  de  1903.  y  el  17  de  Mayo 
de  1908  la  inscribió  el  papa  lMo  X  en  el  Catálogo  de 
los  Bienaventurados,  siendo  su  causa  de  beatificación 
una  de  las  que  se  fallaron  con  más  rapidez  en  los 
tiempos  modernos. 

Bibliogr.  Delamnre.  Vie  édifiante  de  la  trie  hn - 
nnrée  Snpérieure  Maris- M adeleine ,  née  J Hile  Postel, 
instltutrice  des  Soenrs  des  Eeoles  Chrétiennes  de  la 
MisérUorde ;  Pnillnrt,  Une  femme  Apótre.  Vie  de  la 
a  ire  Marie-M  adeleine;  Mgr.  Legoux,  La  téuérable 
Maris-  M adtleine  Postel.  fondatrice  de  l' Instituí  des 
Soenrs  de  la  Miséricorde ,  dites  aussi  des  Eeoles  Chré- 
tíenues  ( 1900). 

Postel (  Víctor  Carlos  Augusto).  Blog.  Sacer¬ 
dote  y  escritor  francas,  a.  *n  Couterne  (Orne)  el  22 
de  Febrero  de  1823  y  m.  en  Niza  el  7  de  Febrero  de 
1885.  Efectuó  en  París  sus  estudios,  hnbiendo  teni¬ 
do  por  condiscípulos  á  Segur  y  al  autor  de  la  Vie  de 
Jesús.  Ordenado  de  sacerdote,  destinósele  como  vi¬ 
cario  á  Abbaye-aux-Bois  y  luego  á  la  parroquia  de 
Santo  Tomás  de  Aquitto  en  París.  Graduóse  por 
aquel  tiempo  de  doctor,  obtuvo  el  título  de  misionero 
apostólico,  y  en  calidad  de  vicario  general  se  trasladó 
á  Argel.  Pasó  luego  á  Roma,  en  donde  fué  preceptor 
de  los  hijos  del  príncipe  Borghese;  estuvo  después 
en  Sicilia  y  en  Lisboa  (en  esta  cnpitnl  como  cape¬ 
llán  de  la  embajada  de  Francia).  En  Niza  ejerció 
las  funciones  de  capellán  del  convento  de  religiosas 
ursulinas.  Fué  canónigo  honorario  de  Nancy,  proto- 
notario  apostólico  y  camarero  secreto  de  Su  Santi¬ 
dad.  Hombre  muy  caritativo,  dejó  al  morir  muchos 
legados,  pnra  los  pobres  y  para  obras  de  beneficen¬ 
cia.  Había  colaborado  en  numerosos  periódicos  y 
revistas,  pffncipalmente  en  el  Polybiblion,  en  donde 
insertó  muchos  artículos.  Escritor  fecundo,  dejó, 
además,  unos  100  volúmenes.  He  aquí  los  tt  t ti  los 
de  algunas  de  sus  obras:  La  verdad  sobre  los  monjes 
y  los  religiosos  (1848),  Historia  del  A  ntiguo  y  Nue¬ 
vo  Testamento  (1856).  Del  alma  y  de  sus  destinos 
(1857),  Sicilia  (1857),  La  moral  evangélica  (1860), 
La  vida  de  Rossi ,  sacerdote  romano  (1860);  La  Igle¬ 
sia  católica  y  la  esclavitud  (1861),  Voltaire  filósofo, 
ciudadano,  amigo  del  pueblo  (1861):  Historia  de  la 
venerable  María  Cristina  de  Sabaya  (1863),  Santa 
Teresa  (1864),  Boma  en  sn  vida  intelectual,  en  su 
vida  caritativa,  en  sus  instituciones  populares  ( 1865 
y  1867);  La  viuda  cristiana  (1867),  Nuestra  SeTiora 
de  Pontmain  (1872),  Un  rural  en  busca  del  mejor  go¬ 
bierno  (1872),  Historia  de  la  Iglesia  (5.*  ed.,  1873), 
Los  dolores  de  la  vida,  la  muerte ,  el  purgatorio:  espe¬ 
ranza  y  consuelo  (1877);  Historia  de,  santa  Angela 
Merici  y  de  toda  la  orden  de  las  Ursulinas  (1878), 
etcétera.  Compuso,  además,  algunas  obras  en  latín, 
como  el  Thesaurns  sacerdotis  in  usnm  pie  precandi 
(1874),  muy  útiles  para  el  clero,  y  tradujo  también 
buen  número  de  libros  religiosos  españoles  é  italia¬ 
nos.  Igualmente  publicó  una  edición  expurgada  de 
las  Memorias  del  mariscal  de  Bassompierre  (1856). 


POSTE LB ERG  6  POSTOLOPRTT.  Geog. 
Pobl.  de  Bohemia,  círc.  y  <list.  de  Saaz,  en  la  orilla 
izq.  del  Eger;  3.560  h.  Est.  de  las  I.  f.  Piisen-Duz 
y  Pastel  berg-  La  un.  Castillo  de  los  príncipes  Sclrwar- 
zenberg.  Restos  de  una  abadía  fundada  en  1121  y 
destruida  por  los  husitas  en  i 420,  llamada  Apostolo- 
rum  Porta,  de  donde  vino  el  nombre  de  la  población. 
Cultivo  de  lúpulo  y  minas  de  hulla;  fab.  de  azúcar  y 
curtidos. 

POSTBLBO.  m.  ant.  Mar.  Postelero. 

POBTBLBRA.  f.  Arqnit.  nav .  La  pieza  curva 
que  sirve  de  consola  á  la  mesa  de  guarnición  de  un 
velero. 

POSTELERO.  m.  Mar.  Puntal  que  sostiene  y 
sujeta  las  mesas  de  guarnición,  desde  su  canto  al 
costado,  para  que  no  padezcan  en  los  balances. 

POSTE  UBI  A.  f.  Bot.  Género  de  algas  feoficeas 
de  la  familia  de  las  laminariáceas,  tribu  de  las  lamí- 
narieas,  con  talo  ramificado,  sin  vástagos  laterales, 
ramificación  uniforme,  eje  persistente,  sección  axil  de 
las  bifurcaciones  muy  corta,  láminas  foliáceas  de  con¬ 
siguiente  fascicnladas,  el  eje  no  inflado  por  arriba. 

La  única  especie,  P.  palmaeformis ,  es  del  océano 
Paclflco  boreal,  en  la  parte  americana. 

POSTE LWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Sajonia,  círc.  y  dist.  de  Dresde,  á  oril.  del  Elba,  en 
In  Suiza  sajona;  780  h.  Canteras  de  granito;  talleres 
de  forja  de  áncoras  y  fnb.  de  aserrar  maderas.  En 
sus  cercanías  se  halla  Schrammsteine  (416  m.),  con 
hermosa  vista  panorámica. 

POSTEMA.  Pnra  las  equivalencias  en  otras  len¬ 
guas,  V.  Absceso.  (Etim. —  De  apostema.)  f.  Abs¬ 
ceso  supurado.  ||  fig.  Persona  pesada  ó  molesta.  || 
fig.  y  fam.  Dañada  intención,  mala  voluntad,  rencor 
ú  ojeriza  que  suele  quedar  en  el  corazón  de  alguno 
contra  determinada  persona,  por  agravio  recibido  ó 
imaginario. 

No  CRIARLE,  Ó  NO  HACÉRSELE,  k  UNO  POSTEMA 

una  cosa  fr.  fig.  y  fam.  que  se  aplica  al  que  fácil¬ 
mente  descubre  á  otros  lo  que  sabe,  y  con  especiali¬ 
dad  cuando  es  cosa  secreta.  ||  Dícese  del  que.  sin 
dilación  y  con  franqueza,  manifiesta  á  otro  las  que¬ 
jas  ó  resentimientos  que  tiene  de  él.  ||  No  criar  uno 
postema,  fr.  fig.  y  fam.  No  criarle,  ó  no  hacér¬ 
sele.  k  UNO  P08TKMA  UNA  COSA. 

POSTEM ACIÓN,  f.  ant.  Apostemación. 

POSTBM ÁTICO,  CA.  adj.  ant.  Postemoso. 

POSTEMBRION  ARIO.  adj.  Se  dice  del  pe¬ 
ríodo  de  existencia  de  un  ser  viviente  que  sigue  al 
período  embrionario. 

POSTEMER  O.  m.  Instrumento  de  cirugía, 
con  una  lanceta  grande,  que  sirve  para  abrir  las 
postemas.  [|  Apostemero. 

POSTEMILLA,  f  Hond.  Postema  que  sale  en 
la  encía . 

POSTEMNEMO.  m.  Entom.  (Postemnenm* .)  . 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  batocerinos.  En  los  insectos  do 
este  género  el  cuerpo  es  rollizo,  alargado  y  pubes¬ 
cente;  cabeza  muy  cóncava  entre  las  antenas;  frente 
relativamente  estrecha;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos 
grandes,  transversales  ó  «asi  tan  altos  como  an¬ 
chos;  antenas  de  doble  longitud  que  el  cuerpo,  algo 
pestañosas  por  debajo;  protórax  transversal,  con  dos 
surcos  transversales  medianamente  marcarlos;  tu¬ 
bérculos  laterales  espinosos  y  muy  agudos:  escudete 
redondeado  por  detrás:  quinto  segmento  abdominal 
grande,  ligeram.  nte  escotado  en  su  extremo;  patas 
largas,  casi  iguales;  fémures  lineales,  tarsos  iguales 
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entre  al;  élitros  anchoa,  de  bordea  laterales  paralelos, 
planos  en  el  disco,  á  los  lados  aquillados  en  loa  dos 
tercios  anteriores.  Son  de  gran  talla  y  proceden  do 
Nueva  Guinea  las  especies  P.  tcabrosus,  P .  tristis , 
etcétera. 

POSTEMOSO,  SA.  adj.  Lleno  de  postemas, 
que  las  contiene  ó  encubre.  (|  Que  es  6  participa  de 
la  naturaleza  de  la  postema  ó  se  parece  á  ella. 

POSTEMSKI  (Pablo).  Biog .  Médico  italiano 
contemporáneo,  profesor  auxiliar  de  patología  espe¬ 
cial  demostrativa  y  de  propedéutica  clínica  quirúr¬ 
gica  en  la  Universidad  de  Roma.  Ha  publicado: 
Laparotomie  eseguite  per  tumori  addomlnali  e  per 
traumi  di  visceri  addominali  (1888),  Nuovo  pvocesso 
operativo  per  la  cura  radicóle  delle  ernie  ingninali 
(1891),  Conclnsioni  traite  da  58  laparotomie  esegnite 
per  ferite  delV addome  (1892),  etc. 

POSTEN1É  ó  POSTEN  JE»  Oeog.  Pobl.  y 
mun.  de  Yugoeslavia,  en  Servia,  círc.  de  Podrinie, 
junto  á  un  tributario  del  Drina;  950  h.  Es  cabecera 
del  dÍ8t.  de  Asbukovitza. 

POSTEN  Y.  Qeog .  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  el  antiguo  comitado  húngaro  de  Neutra  ó  Nyitra, 
á  escasa  distancia  del  Waag,  afl.  del  Danubio; 
200  h.  Aguas  minerales  sulfuradocálcicas. 

POSTERAMENTE,  adv.  m.  ant.  Posterior, 
últimamente,  al  fin. 

POSTERCIARIO.  adj.  Qeol .  estrat.  Denomi¬ 
nación  con  que  se  designan  la  serie  de  sedimentos 
depositados  á  partir  de  los  últimos  tiempos  sicilien- 
8es,  creada  por  el  geólogo  Lyell,  y  que  comprende 
el  postpliocénico  y  el  reciente  ó  actual. 

POSTERGARLE,  adj .  Que  debe  ó  merece  ser 
postergado.  Q  Que  se  puede  postergar. 

POSTERGACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  pos¬ 
tergar. 

Postergación.  Der.  Corrección  disciplinaria  con¬ 
sistente  en  perder  un  funcionario  el  derecho  al  as¬ 
censo,  aunquo  éste  hubiere  de  corresponderle  por 
rigurosa  antigüedad.  Es  una  corrección  muy  grave, 
que  se  aproxima  á  una  pena  y  produce  efectos  más 
dolorosos  que  muchas  de  éstas  (siquiera  no  se  repu¬ 
te  pena  por  Ber  puramente  gubernativa),  pues  no 
sólo  afecta  al  honor,  sino  que  puede  ser  muy  grave 
pecuniariamente. 

El  vigente  Reglamento  de  funcionarios  del  7  de 
Septiembre  de  1918  impone  por  faltas  graves  la 
pérdida  de  1  á  20  puestos  en  el  escalafón,  y  por 
faltas  muy  graves  (abandono  del  servicio;  pertene¬ 
cer  á  Asociáciones.  ó  representaciones  colectivas  de 
funcionarios  á  las  que  se  haya  negado  autorización 
ó  que  se  hayan  mandado  disolver  por  el  ministro; 
violación  del  secreto;  insubordinación  en  forma  de 
amenaza;  informes  ó  acuerdos  manifiestamente  in¬ 
justos  por  malicia,  por  ignorancia  ó  negligencia  in¬ 
excusables,  falta  de  probidad  y  las  constitutivas  de 
delito),  la  postergación  perpetua.  La  postergación 
parcial  ó  temporal  es,  además,  accesoria  de  la  co¬ 
rrección  de  suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  más 
de  seis  meses,  ya  que  ésta  va  siempre  unida  á  la 
pérdida  de  puesto  en  el  escalafón  (art.  60  del  Re¬ 
glamento  citado). 

Para  los  jueces  y  magistrados  admite  la  Ley  or¬ 
gánica  del  poder  judicial  del  15  de  Septiembre  de 
1870  como  corrección  disciplinaria  la  postergación 
para  ascensos,  declarando  que  consiste  en  no  poder 
ser  ascendido  por  término  de  seis  meses  á  un  año, 
contados,  en  cnso  de  ascensos  por  antigüedad,  des¬ 
de  el  día  en  que  correspondiere  ascender  al  poster¬ 


gado,  y  en  los  otros  casos,  desde  el  día  en  que  el 
corregido  acuse  recibo  de  la  comunicación  en  la  que 
la  corrección  se  le  haya  impuesto  (arts.  741  y  744). 

Tratándose  de  militares,  significa  quedanretrasado 
y  sin  ascender  un  oficial  cuando  por  turno  le  toca. 
La  postergación  es  una  medida  disciplinaria  que 
dulcifica  el  régimen  de  antigüedad  rigurosa  en  el 
sentido  de  hacerlo  de  antigüedad  sin  defectos,  ó  sea, 
de  selección.  El  postergado  al  llegar  al  número  uno 
de  su  empleo  quédase  en  él,  y. van  ascendiendo  I03 
que  le  siguen  hasta  que  cesa  la  causa  de  la  poster¬ 
gación. 

En  la  marinado  guerra  española,  la  postergación 
de  los  jefes  y  oficiales  de  sus  distintos  cuerpos  puede 
ser  causada  por  sentencia  de  un  tribunal,  en  cuyo 
caso  está  ligada  á  la  correspondiente  pérdida  de 
antigüedad,  por  nota  desfavorable  en  los  informes 
reservados,  siendo  entonces  la  Junta  clasificadora 
de  la  Armada  1a  que  impone  el  tiempo  de  pérdida 
de  antigüedad:  por  último,  la  postergación  puede 
ser  debida  á  falta  de  condiciones  reglamentarias  para 
el  ascenso,  cuando  al  jefe  ú  oficial  que  se  encuentra 
en  esta  situación  le  corresponde  ascender.  En  este 
caso,  si  la  falta  de  condiciones  es  debida  á  causa 
independiente  de  la  voluntad  del  postergado,  éste 
recobra  su  antigüedad;  si  no  es  así,  pierde  el  tiempo 
que  dura  la  postergación.  V.  en  la  Colección  legisla¬ 
tiva  de  Marina  las  Reales  Ordenes  del  7  de  Marzo, 
3  de  Julio  y  30  de  Noviembre  de  1892  y  la  del  *24 
de  Mayo  de  1891 . 

POSTERGAR.  F.  Arriérer,  laisser  en  arriére. — 
It.  Postergare,  preteriré.  —  In.  To  leave  behind. —  A. 
Uebergehen,  sarficksetsen. — P.  y  C.  Postergar. —  E.  Pro- 
krasti.  (Etira.  —  Del  lat.  post ,  después,  y  tergnm, 
espalda,  trasera.)  v.  a.  Hacer  sufrir  atraso,  dejar 
atrasada  una  cosa,  ya  sea  respecto  del  lugar  que 
debe  ocupar,  ya  del  tiempo  en  que  había  de  tener 
su  efecto.  ||  Dilatar  la  resolución  de  un  asunto  mucho 
más  tiempo  del  regular.  |¡  Perjudicar  á  un  empleado 
dando  á  otro  más  moderno  el  ascenso  ú  otra  recom¬ 
pensa  que  por  su  antigüedad  le  correspondía. 

Deriv .  Postergadamente.  Postergado, 
da.  Postergadop,  ra«  Postergamiento. 
Postergante.  Poste rgatlvo,  va.  Poste  r- 
gatorio.  ria. 

POSTERHOLT.  Oeog.  Pobl.  de  Holanda,  en 
la  prov.  de  Limburgo,  dist.  de  Ruremonde,  junto 
á  un  pequeño  tributario  del  Roer,  afl.  del  Mosa; 
2,000  h.  Molinos. 

POSTERIDAD.  F.  Postérité.  —  It.  Posteritá.  — 
In.  Posterity. —  A.  Nachkommen. —  P.  Posteridade. — 
C.  Posteritat. —  E.  Postealtaro.  (Etim.  —  Del  lat.  pós¬ 
tenlas,  atis,  posteridad.)  f.  Descendencia  ó  genera¬ 
ción  venidera.  ||  vulg.  El  trasero. 

Eso  pasó  Ala  posteridad,  fr.  6g.  y  fam.  Dícese 
de  lo  antiguo,  viejo,  sabido,  inoportuno,  vulgar.  || 
Pasar  A  la  posteridad,  fr.  fam.  vulg.  Servir  para 
limpiar  el  trasero. 

POSTERIOR.  F.  Postinear.  —  It.  Posteriora.— 
In.,  P.  y  C.  Posterior.  —  A.  Hachkommeod,  nacbhe- 
rifl.—  E.  Posta.  (Etim.  —  Del  lat.  posterior ,  poste¬ 
rior.)  adj.  Que  fué  ó  viene  después,  ó  está  ó  queda 
detrás. 

Posteriores.  Fonét.  Son  llamadas  así  las  vocales 
de  la  serie  o-n  por  formarse  con  la  parte  posterior 
ó  raíz  de  la  lengua  articulando  en  dirección  al  velo 
del  paladar.  Al  lado  del  calificativo  de  posteriores 
se  usan  también  el  de  r clares  por  la  razón  indicada 
y  el  do  redondeadas  por  el  hecho  de  irt  normal- 
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mente,  dichas  vocales  acompañadas  de  un  redon¬ 
deamiento  progresivo  de  los  labios  hacia  delante. 
V.  Vocales. 

POSTERIORIDAD,  f.  Calidad,  estado  ó  si¬ 
tuación  de  posterior. 

Posterioridad.  Filos.  V.  Prioridad. 

POSTERIOR ÍSTICO,  CA.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  parte  posterior  del  anima).  ||  Demos¬ 
tración  P03TBRIORÍ8TICA.  DEMOSTRACIÓN  k  POSTE¬ 
RIORA 

POSTERIORMENTE,  adv.  m.  Con  posterio¬ 
ridad,  de  una  manera  posterior.  ||  adv.  de  ord.  y  t. 
Ultimamente,  después,  detrás,  por  contraposición  á 
delaute. 

POSTERO,  m.  Chile.  Dueño  de  uua  posta.  |¡ 
Individuo  que  cuida  de  ella;  entendiendo  por  posta 
no  las  caballerías  que  recorren  ciertos  caminos,  sino 
la  casa  ó  lugar  donde  están  estas  caballerías  ó  pos¬ 
tas  y  que  algunos  llaman  malamente  posada. 

POSTBROBRANQU1A.  f.  Zool.  ( Póstero - 
branchaea  d’Orbigny,  1835.)  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisto- 
branquiados,  tectibranquiados,  familia  de  los  dorí- 
didos.  En  realidad  es  un  Doridinm,  cuya  cara  dor¬ 
sal  ha  sido  descrita  como  cara  ventral,  de  lo  que 
resulta  que  las  branquias  y  los  orificios  han  sido 
indicados  á  la  izquierda  y  en  la  parte  posterior, 
aparte  de  otros  caracteres  diferenciales. 

POSTEROKANÍ  A.  f.  Manía  de  figurar  en  la 
memoria  de  la  posteridad.  ||  Deseo  maniático  de 
tener  descendientes  ó  herederos. 

Deriv.  PosteromaníaeOfOa.  Posteróma- 
n o.  na. 

PÓSTEROS.  (Etim.  —  Del  lat.  posteri,  descen¬ 
dientes.)  rn.  pl.  inu8.  Los  descendientes,  las  gene¬ 
raciones  venideras. 

POSTES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  muu.  de  Tuy,  ayuda  de  parr.  de  Sagrario  de 
Un  nd  ufe . 

POSTESCOLARISMO.  m.  Pedag.  No  es  otra 
cosa  que  la  formación  del  hombre  social;  la  prepa¬ 
ración  de  la  juventud  para  la  vida  activa,  formación 
muy  distinta  de  la  que  se  da  en  los  centros  docentes, 
es  uelas,  institutos,  universidades,  facultades,  etc., 
en  donde  solamente  se  forma  la  parte  intelectual  del 
hombre,  y  sólo  por  manera  indirecta  ó  de  rechazóse 
influye,  ó  puede  influirse  en  la  parte  moral.  El  post- 
escolarismo  tiene,  por  ende,  en  las  sociedades  una 
misión  trascendentalísima,  ya  que  aspira  (y  ese  es 
bu  verdadero  objetivo)  á  la  formación  integral  del 
hombre  de  mañana.  El  desarrollo  ó  desdoblamiento 
metódico  de  la  personalidad  humana  tiene  que  ser 
una  fuerza,  un  valor  objetivo,  si  se  quiere  que  su 
acción  sea  eficaz  al  entrar  en  el  concierto  de  la  vida 
ciudadana,  y  esto  no  se  conseguirá  eficazmente  sino 
por  medio  de  una  formación  adecuada  al  fin  que  se 
pretende.  Por  añadidura,  hay  que  tener  muy  pre¬ 
sente  que  el  hombre,  al  entrar  en  sociedad,  es  nece¬ 
sario  que  vaya  compenetrado  con  estas  tres  ideas: 
el  hombre  puede  tanto  cuanto  se  preparó  para  él 
cumplimiento  del  deber;  el  puesto  que  cada  uno 
lia  de  ocupar  en  la  sociedad  ha  de  estar  en  confor¬ 
midad  con  sus  dotes  personales,  con  su  condición 
social  y  con  la  finalidad  que  para  el  procomún  se  le 
ha  prefijado  por  naturaleza  y  por  justa  adquisición; 
la  acción  ó  actividad  que  debe  poner  en  el  desempe¬ 
ño  de  sus  deberes  sociales  ha  de  ser  incondicional, 
integral,  permanente.  Las  necesidades  sociales  de 
nuestros  tiempos  imponen  virtudes  públicas  en  grado 


mayor  que  las  que  fueron  en  otros  tiempos  necesa¬ 
rias.  Para  ello  el  postescolnrismo  ha  creado  sus  círcu¬ 
los  de  estudios,  sus  cátedras  ambulantes,  su  prensa 
periódica,  su  publicidad  por  varios  modos  llevada 
á  cabo,  como  ya  veremos  más  adelante.  Y  como  sea 
que  la  defensa  ha  de  proporcionarse  á  la  ofensiva,  si 
quiere  tener  certeza  de  su  éxito,  de  su  triunfo,  á  Ins 
instituciones  sociales  que  han  surgido  para  hundir 
el  orden  y  acabar  con  las  sociedades,  opone  el  po.st- 
escolarismo  su  acción  bien  combiuada,  bien  propa¬ 
rtida  en  la  perfecta  y  completa  organización  de  aso¬ 
ciaciones  morales  y  prácticas.  De  suerte  que  el 
postescolnrismo  ejerce  una  acción  integral  en  la 
formación  de  la  juventud.  Los  centros  docentes  y 
educativos  no  bastan  por  ley  ordinaria  á  resolver  en 
bien  y  determinar  esa  crisis  de  la  vida  humana  que 
se  llama  juventud.  La  acción  educativa,  para  que 
tenga  la  eficacia  y  el  valor  objetivo  y  trascendental 
necesario  á  la  vida  ciudadana,  no  puede  contentarse 
con  las  doctrinas  y  disciplina  de  ln9  escuelas;  ha  de 
llevar  al  hombre  de  la  mano  del  maestro  A  las  obras 
que  ha  fundado  el  postescolarismo,  en  donde,  direc¬ 
tamente  v  por  procedimientos  adecuados,  se  forme 
su  espíritu  para  la  acción  ciudadana.  ¿Cuáles  son 
estos  procedimientos?  ¿Cómo  nacieron  y  cómo  se  han 
desarrollado? 

I. —  Formación  religiosa  y  moral 

El  primer  y  principal  fin  es  la  formación  religiosa 
de  la  juventud.  Así,  en  el  primer  artículo  de  la  Obra 
de  los  Estudiantes  de  Reúnes  se  dice  qué  el  objeto 
principal  es  proporcionar  á  los  estudiantes  un  sacer¬ 
dote  con  quien  tratar  las  cosas  relativas  á  la  Religión 
y  á  la  Moral  necesarias  A  su  edad.  Todos  los  viernes 
tienen  Círculo  de  Estudios,  en  donde  se  exponen  las 
doctrinas  religiosas  por  modo  de  conferencias  y  se 
permite  la  discusión  pacífica  con  el  conferenciante, 
que  acostumbra  ser  uno  de  los  alumnos.  Cada  mes, 
un  día,  y  cada  domingo  en  Cuaresma  asisten  corpo¬ 
rativamente  A  una  misa,  en  la  cual  se  les  hace  una 
plática.  En  Noviembre  practican  ejercicios  espiri¬ 
tuales  por  tres  días  y  en  completa  clausura.  En  el 
Reglamento  de  la  Federación  de  la  Juventud  Católica 
de  Roubaix  y  sus  cantones,  sb  lee  como  base:  «Pro¬ 
curar  á  sus  miembros  la  educación  moral  más  com¬ 
plete.»  La  Federación  cuenta  con  numerosos  Círcu¬ 
los  de  Estudios.  El  Alma  Alatcr  ó  Juventud  estudio¬ 
sa  de  Lovaiua  tiene  al  mes  un  día  de  Adoración 
Eucarística,  Asociación  de  la  Misa  cotidiana  y  Her¬ 
mandad  de  la  Santísima  Virgen.  La  mutualidad  mi¬ 
litar  de  Saint-Simphorieu-de-Líiy,  Unión  de  Roan- 
nuis,  ejerce  influencia  poderosa  en  los  jóvenes  reclu¬ 
tas,  con  una  formación  moral  completa,  «para  hacer 
de  ellos  dignos  defensores  de  la  patria  é  hijos  de  la 
Religión  fieles  y  prácticos».  La  Oeuvre  des  Conjéren- 
ces  popnlaires  de  Seine-et-Oise,  cuya  misión  no  es 
otra  que  ir  por  los  pueblos  dando  conferencias  sobre 
cuestiones  religiosas,  científicas  v  sociales.  El  Cercle 
de  Montalembert ,  de  París,  tiene  ejercicios  espiritua¬ 
les  cada  año,  misa  con  platica  los  domingos  y  cuatro 
grupos  de  conferenciantes,  de  los  cuales  los  socios 
del  grupo  de  la  Conférence  Pastear ,  los  jueves  v  do¬ 
mingos,  se  reparten  para  enseñar  el  catecismo.  Unas 
1,720  obras  postescolares  cuenta  la  Alemania  del 
Norte  y  240  la  Alemania  del  Sur.  Entre  ambas  fe¬ 
deraciones  de  jóvenes,  que  cuentan  con  más  de 
300,000  afiliados,  hay  una  cordial  unión  de  aposto¬ 
lado  social  y  religioso.  Su  programa  es  formación 
religiosa  y  social  práctica,  sometida  de  todo  en  todo 
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ni  Consejo  diocesano.  Puede  afirmarse  que  todas  las 
asociaciones  juveniles  alemanas  están  sujetas  al  Re* 
glamento-Norma  que  presentó  el  presbítero  tíitzeal 
Congreso  que  en  1884  se  celebró  en  Amberg,  y 
cuyo  segundo  punto  dice  asi:  «El  fin  será:  l.°  pro¬ 
mover  la  piedad  y  proteger  la  moralidad  de  los  obre¬ 
ros;  2.°  desarrollar  en  ellos  las  virtudes  propias  de 
eu  estado,  como  la  sobriedad,  economía,  espíritu  de 
familia  y  cordial  compañerismo;  3.°  dirigir  las  di¬ 
versiones  honestas,  y  4.°  perfeccionar  los  conoci¬ 
mientos  intelectuales  y  la  educación  técnica  de  los 
jóvenes  obreros.»  El  punto  tercero,  que  comprende 
los  Medios,  dice  asi:  «l.°  recepción  de  los  Sacra¬ 
mentos  en  común,  asistencia  á  las  ceremonias  de  la 
Iglesia,  y  2.°  conferencias  religiosas  y  demás  en 
épocas  fijas.»  Han  querido  estas  asociaciones  darnos 
una  síntesis  completa  de  su  finalidad,  escribiendo  al 
frente  de  sus  obras:  Fides,  scieníia ,  amicitia.  Tienen 
sus  Círculos  de  Estudios  y  sus  cátedras  ambulantes 
de  religión,  moral  y  sociología.  Sus  procedimientos 
peculiares  son  completos:  estudios  de  los  problemas 
religiosos  y  sociales  en  clases  públicas  abiertas  en 
los  Círculos;  en  conferencias  públicas  que  por  turno 
van  duudo  los  estudiantes  que  se  sienten  oradores, 
en  las  ciudades  y  en  el  campo:  discusiones  familia¬ 
res.  á  las  cuales  se  admite  á  todo  el  que  quiera  dis¬ 
cutir  caballerosamente  y,  por  fin,  revistas  y  periódi¬ 
cos  escritos  con  estilo  atractivo  y  con  verdadero  in¬ 
terés.  Los  grupos  do  la  Facultad  de  Teología  de 
Fulda,  Ratisbona,  Estrasburgo,  Münster,  Magun¬ 
cia,  Dil Ungen  v  otras  son  tal  vez  los  mejor  organi¬ 
zados  y  preparados,  y  con  verdadera  profusión  ex¬ 
tienden  las  ideas  religiosas,  morales  y  sociales  en 
periódicos  que  han  alcanzado  tiradas  sorprenden¬ 
tes  y  en  conferencias  y  cursos  especiales  para  obre¬ 
ros,  en  las  cuales  turnan  con  entusiasmo  los  estu¬ 
diantes. 

Los  aficionados  á  las  cuestiones  sociales  han  visto 
en  las  juventudes  alemanas  el  más  acabado  modelo 
de  formación  postescolar,  y  las  citan  con  grandes 
elogios.  Pueden  verse,  entre  otros,  Biondel,  Beau- 
pin,  Pieper,  Bellut,  Max  Turmann,  Vuillermet,  etc. 
V  entre  las  publicaciones,  Reme  de  la  Jeunesse,  en 
diferentes  estudios  monográficos. 

Bélgica  y  Suiza  han  seguido  en  gran  parte  los 
procedimientos  postescolares  de  Alemania.  La  trilo¬ 
gía  de  los  jóvenes  alemanes  Fides ,  scieníia ,  amicitia, 
trad fícenla  los  jóvenes  belgas  por  esta  otra:  Dien, 
Patrie ,  Foyers,  y  los  suizos  por  ésta:  Virtud,  educa - 
ció tt,  expansión.  Además  de  la  Asociación  Alma  Ma¬ 
tee,  de  Lovnina,  cuenta  Bélgica  con  el  fruto  de  los 
trabajos  de  Arturo  Verhaegen,  Gustavo  Eylembosch 
y  Woeste,  que  fueron  el  brazo  derecho  del  padre 
Kutten  para  la  organización  sindicnl  obrera  cristiana 
de  Gante  y  aun  de  todo  el  reino.  Existe  también  la 
Federación  de  Jeunes  Garóes,  cuya  acción  católica 
alabó  tanto  el  papa  Pío  X,  cuando  el  9  de  Sep¬ 
tiembre  de  1908  recibió  á  los  1,200  delegados  en¬ 
viados  á  Roma  por  la  Federación.  Tiene  esta  ins- 
titnción  postescolar  tres  secciones:  1.*  electoral; 
2.a  Conferencias,  y  3.a  prensa.  Las  dos  últimas  son 
de  propaganda,  y  la  sección  de  prensa  ha  trabajado 
admirablemente  cu  la  propagación  de  los  buenos 
periódicos,  y  sobre  todo  del  Croix  des  Syndicats .  La 
be  locación  de  los  Círculos  y  Asociaciones  Católicas 
de  A mheros,  Bruselas  y  Chnrleroi,  hnn  llevado  á 
cabo  empresas  católicas  sociales  que  sobrepujaron  á 
toda  esperanza  optimista.  La  institución  de  los  Cur* 
sos  familiares,  Círculos  de  Estudios,  etc.,  sigue 


procedimientos  similares  á  los  que  decimos  al  princi¬ 
pio  de  este  párrafo. 

El  postescolarismo  suizo  eB  tal  vez  de  los  más  prác¬ 
ticos  y  completos  en  la  formación  moral  de  sus  miem¬ 
bros.  Indistintamente  se  ve  en  sus  estatutos  inculca¬ 
da  con  toda  insistencia  la  idea  religiosa  y  moral. 
«Ante  todo,  leemos  en  la  Memoria  de  la  agrupación 
de  Frauenfeld,  nos  proponemos  trabajar  en  la  for¬ 
mación  moral  y  religiosa  de  los  jóvenes  durante  ese 
período  que  va  entre  la  escuela  y  el  cuartel.»  «Mues¬ 
tra  finalidad  es  hacer  católicos»,  se  dijo  en  otra  par¬ 
te.  Para  ello  tienen  dos  medios  eficaces:  las  Escuelas 
de  perfeccionamiento  y  las  bibliotecas,  que  están 
surtidas  de  abundantes  y  muy  buenas  obras,  revistas 
y  periódicos  católicos  y  publicaciones  postescolares. 
Más  de  2,000  volúmenes  tieue,  por  término  medio, 
en  circulación  la  biblioteca  de  la  sección  de  Klein- 
Basel.  Hay  que  notar  que  los  profesores  son  los 
alumnos  más  aventajados  que  hay  ó  hubo  en  las 
agrupaciones  postescolares,  lo  cual  es  de  un  resulta¬ 
do  tanto  mayor  cuanto  que  son  ellos  los  que  poseen 
mejor  el  espíritu  del  postescolarismo  en  que  se  fur- 
maron,  aportando  un  caudal  de  experiencia  propia  y 
ajena,  que  ha  permitido  á  sus  obras  avauzar  muy 
ventajosamente,  hasta  el  punto  de  constituir  hoy  una 
federación  postescolar,  que  si  no  en  número,  si  en 
selección,  gana  á  las  más  perfectas  similares. 

Austria,  Inglaterra,  Italia  y  Portugal,  cuentan 
asimismo  con  algunas  obras  postescolares,  aunque 
no  tieneu  la  organización  tan  completa,  ni  son  mu¬ 
chas  en  número.  Todas,  sin  embargo,  llevan  en  sus 
procedimientos  la  triple  característica:  formación 
religiosa  y  moral,  preparación  pora  la  acción  y  pro¬ 
paganda  activa  de  la  buena  prensa.  Círculos  de  es¬ 
tudios,  agrupación  de  propagandistas,  cátedras  y 
bibliotecas  circulantes,  revistas  y  diarios:  tales  son 
sus  procedimientos  para  conseguir  la  educación  reli¬ 
giosa  y  moral  de  los  hombres  del  mañana. 

En  cuanto  á  España,  son  muy  pocas  las  institu¬ 
ciones  postescolares,  como  ya  hizo  notar  el  padre 
Antonio  de  P.  Díaz,  C.  M.  F..  en  la  Conferencia 
que  dió  en  la  Sexta  Semana  Social  de  Pamplona  abo¬ 
gando  por  la  necesidad  é  implantación  del  postesco¬ 
larismo.  Varias  asociaciones  sostenidas  por  institu¬ 
tos  religiosos  han  extendido  su  acción  á  la  postes- 
cuela,  como  las  Congregaciones  Marianas  de  los 
PP.  Jesuítas,  lus  Academias  Calasancias  de  los  Es¬ 
colapios,  las  Asociaciones  de  Antiguos  Alumnos  de 
los  Hermanos  Maristns.  etc.,  usando  de  procedimien¬ 
tos  complejos  para  lograr  la  perseverancia  de  los  jó¬ 
venes,  prevenir  los  males  que  los  amenazan,  tomar 
parte  activa  en  las  obras  sociales,  etc.  Escuelas  noc¬ 
turnas  de  Artes  y  Oficios,  Academias  literarias, 
Círculos  de  Estudios  en  Madrid,  Agrupación  Social 
Propagandista  en  Barcelona,  y,  últimamente,  la  Fe¬ 
deración  de  Estudiantes  Católicos,  que,  desde  la 
Universidad  Central,  de  Madrid,  va  extendiendo  su 
acción  á  provincias  por  medio  de  conferencias  y 
veladas,  que  han  logrado  numerosos  prosélitos  entre 
los  estudiantes  de  ambos  sexos.  Es  la  única  nota 
que  podemos  dar  de  los  procedimientos  postescola¬ 
res  de  la  juventud  española.  Juventudes  católicas 
hay  en  casi  todas  las  provincias;  pero  resultan,  por 
lo  común,  sociedades  recreativas,  con  muy  peca  ó 
ninguna  acción  práctica  en  el  movimiento  social.  Sin 
embargo,  los  jóvenes  propagandistas  madrileños 
siguen  sus  cursos,  más  ó  menos  organizados,  de 
conferencias  por  toda  la  Península:  y  de  ellos  hnn 
oacido  algunas  organizaciones  postescolnres  que  aun 
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están  en  el  período  de  formación.  Lo  único  en  que 
pueden  las  agrupaciones  juveniles  eapañolas  ponerse 
al  lado  de  las  extranjeras  es  en  tener  todas  indistin¬ 
tamente  sacerdotes  religiosos  ó  seculares  que  presi* 
den  la  marcha  é  intervienen  activamente  en  las  es¬ 
cuelas  y  conferencias,  con  lo  cual  se  pone  á  salvo  la 
doctrina  y  la  moral  católicas. 

Se  han  hecho  algunos  ensayos  de  apostolado  por 
algunos  grupos  de  juventudes  católicas,  repartién¬ 
dose  por  Iob  pueblos  cercanos  á  las  capitales  en  que 
residen,  para  oir  la  misa  parroquial  y  comulgar  los 
días  festivos,  dando  asi  un  ejemplo  práctico  á  los 
pueblos,  y  logrando  á  veces  algún  fruto  sus  buenos 
ejemplos  y  propagandas  por  medio  de  hojas,  perió¬ 
dicos,  folíelos,  etc.,  y  en  conversaciones  amistosas 
y  confidenciales. 

II.  —  Formación  social 

El  postescolarismo  resuelve  prácticamente  el  pro¬ 
blema  de  la  formación  social  con  procedimientos 
acomodados  á  las  circunstancias  personales  de  la  ju  * 
ventud,  y  al  ambiente  social  en  que  han  de  ejercitar 
su  acción.  La  mayor  parte  de  las  obras  postesco¬ 
lares  tienen  instituciones  sociales  prácticas,  como 
cajas  de  ahorro,  sindicatos,  escuelas  profesionales, 
etcétera.  El  postescolarismo  alemán  ha  abierto  círcu¬ 
los  de  obreros,  conferencias  de  obreros,  visitas  á 
fábricas,  talleres,  oficinas  y  al  campo.  Los  Cursos 
para  obreros,  creación  de  los  mismos  estudiantes, 
son  para  éstos  una  verdadera  escuela  de  sociología 
práctica.  No  tienen  la  solemnidad  y  seriedad  de  un 
aula,  sino  que  en  comunicación  amistosa  cambian 
ideas,  impresiones  y  sentimientos,  pregúntense  y 
respóndanse  mutuamente  con  entera  confianza,  lo 
cual  tiene,  además,  la  gran  ventaja  de  comenzar  ya 
una  amistad  que  más  tarde  les  hará  cooperar  de 
consuno  en  los  asuntos  sociales.  A  los  Círculos  de 
Estudios  son  llamados  con  frecuencia  sabios  catedrá¬ 
ticos,  sociólogos,  economistas,  técnicos  especialistas 
en  algún  ramo  social,  como  en  sindicación,  federa¬ 
ción,  etc.,  que  aportan  un  caudal  rico  de  experien¬ 
cia,  allende  la  ciencia  social  de  los  libros.  Con  este 
método  van  documentándose  los  jóvenes,  y  pueden 
así  exponer  á  esos  hombres  experimentados  sus  du¬ 
das,  sus  planes,  las  dificultades  con  que  en  la  prác¬ 
tica  tropezaron  ó  hubieran  de  tropezar.  Pero  los 
jóvenes  no  dan  á  esos  maestros  otra  intervención 
activa  en  sus  obras  de  agrupación.  Finalmente, 
como  las  obras  sociales  son  más  eficaces  y  más  per¬ 
manentes  cuanto  el  trabajo  está  más  unificado,  las 
juventudes  alemanas  han  buscado  en  la  federación 
el  medio  de  educarse  y  de  educar  más  á  propósito  á 
las  circunstancias  ambientes.  El  Congreso  general 
de  Dortmund  en  1895  fué  quien  dió  e!  paso  decisi¬ 
vo,  creándose  las  federaciones  por  demarcaciones 
diocesanas,  siendo  Colonia  quien  dió  ejemplo.  En  la 
Asamblea  general  de  1907,  finalmente,  se  creó  la 
Federación  Central,  cuyo  primer  estatuto  es  como 
sigue:  «Las  federaciones  diocesanas  de  directores  de 
asociaciones  de  juventudes  católicas  alemanas,  para 
poder  llevar  adelante  de  manera  uniforme  el  fin  que 
se  proponen,  se  unen  en  una  federación  central. 
Pueden  formar  parte  de  ella  los  directores  de  aso¬ 
ciaciones  de  juventud  católica  de  diócesis,  en  donde 
la  organización  no  es  sun  completa.»  En  el  párra¬ 
fo  3.°  se  determinan  las  federaciones  unidas,  que 
son:  1.a  Federación  de  Alemania  occidentnl.  que 
comprende  las  de  las  diócesis  de  Colonia,  Hildes- 
heim,  Milnster,  Osnabrtlck  y  Paderborn:  2.a  la  de 


Alemania  oriental  comprende  las  de  las  diócesis 
de  Breslau,  Kulm,  Ermlnnd.  Gne.sen-Posen,  de  la 
circunscripción  de  Berlín  y  la  del  vicariato  de  Saxt*; 
3.a  la  de  Alemania  central  comprende  las  de  las 
diócesis  de  Fulda,  Limburgo,  Maguncia  y  Tréveris, 
y  4.a  la  del  S.  comprende  las  de  Ins  diócesis  de  Ba- 
viera,  Friburgo  y  Rottenburgo.  Tieue  dos  órganos 
oficiales:  Korrespoudentülittt  der  Praesides  der  Ka- 
tholischen  Jugeudtereinigungen  Dcntschlands,  que  es 
de  los  directores,  y  el  Leitstern ,  que  es  de  los 
miembros. 

Entre  otros  datos  importantes,  apuntemos  que  el 
postescolarismo  alemán,  tan  perfectamente  organi¬ 
zado,  cuenta  con  una  prensa  respetable  que  se  des¬ 
dobla  de  esa  suerte:  Diarios  universitarios.  8;  órganos 
de  corporaciones  de  estudiantes,  10;  órganos  de  es¬ 
tudiantes  libres,  12;  revistas  especiales  de  escuelas 
superiores,  18;  de  segunda  enseñanza,  6;  otros  pe¬ 
riódicos,  10;  hojas  sueltas,  folletos  y  demás  de  pro¬ 
paganda,  han  alcanzado  una  cifra  muy  superior  á  la 
de  cualquiera  nación  católica  en  todo  lo  que  pueda 
comprenderla  propaganda  y  prensa.  Ln  preparación 
del  postescolarismo  alemán  para  la  vida  de  acción, 
es  por  ende,  en  verdad  completa. 

Idénticas  afirmaciones  podríamos  hacer  de  los 
Círculos  de  Estudios  suizos,  cuya  organización  tiene 
sóbrela  de  Ins  juventudesalemanas  la  ventaja  deque 
cada  tres  meses  se  reúnen  congresos  de  círculos,  en 
los  cuales  se  estudian  cuestiones  previamente  seña¬ 
ladas  por  el  Comité  Federal.  Pío  X  los  bendijo  con 
muy  expresivas  frases.  Practican  Jas  obras  sociales 
con  la  asistencia  á  centros  obreros,  entre  los  cuales 
gozan  de  mucho  prestigio  y  ejercen  influencia  pode¬ 
rosa.  Bélgica  tiene  idénticas  prácticas,  y,  además, 
cuenta  en  el  postescolarismo  con  cursos  profesiona¬ 
les,  en  los  cuales  intervienen  activamente  no  sólo  pro¬ 
fesores  técnicos,  sino  hombrea  prácticos  y  de  acción 
que  ponen  á  la  juventud  al  corriente  del  movimiento 
social,  la  inician  en  obras  sociales  y  le  proponen  pro¬ 
cedimientos  consagrados  ya  por  el  éxito.  También 
cuentan  con  prensa  propia  todos  los  centros  de  agru¬ 
pación  postescolar,  entre  los  cuales  merecen  mención 
V Universi taire  Catholiqne  y  V Atant-Garde.  La  Fe¬ 
deración  ha  unificado  los  esfuerzos  y  dado  vigor  á 
las  prácticas  del  postescolarismo.  que  tiene  sus  Con¬ 
gresos  oportunamente,  v  de  ellos  lian  salido  los  pro¬ 
gramas  de  la  acción  social  integral  belga. 

Francia,  además  de  sus  Círculos  de  Estudios  y  de 
sus  Institutos  populares,  lia  organizado  sus  juventu¬ 
des  con  mucha  precisión .  Tienen  frente  por  frente  el 
postescolarismo  laico,  apoyado  pof  los  poderes,  y 
aplaudido  por  la  revolución,  y  los  I, abajos  del  pORt- 
escolarismo  católico  tienen  que  superar  á  aquéllos 
en  todos  los  órdenes.  De  aquí  que  los  directores  del 
mismo  hayan  puesto  enjuego  todos  los  medios  posi¬ 
bles  para  llevar  la  ventaja  á  los  primeros.  Cuentan 
con  prensa  propia. 

Para  dar  carácter  eminentemente  práctico  á  sus 
obras  el  postescolarismo  lia  creado  en  todas  las  na¬ 
ciones,  en  que  está  perfectamente  organizado,  un 
secretariado  general.  La  misión  del  secretariado  es 
responder  á  todas  las  consultas  que  se  le  hagan  res¬ 
pecto  á  organización  de  obras  postescolares;  métodos 
y  procedimientos  para  su  mejor  mn relia:  programas 
de  cursos  prácticos,  de  conferencias,  de  congresos, 
de  obrns  positivas.  Resuelve  los  asuntos  generales  v 
se  encarga  de  todas  las  diligencias  para  cumplir  con 
los  requisitos  legales.  Está  asesorado  por  catedráti¬ 
cos.  abogados,  hombres  públicos  y.  sobre  todo,  por 
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hombres  de  acción .  Redacta  los  Estatutos  generales 
que  sirven  de  base  para  los  particulares.  Recibe 
consultas  verbales  en  horas  determinadas. 

Réstanos,  finalmente,  decir  que  el  postescolarismo 
no  es  obra  exclusiva  de  las  juventudes  masculinas; 
se  han  fundado  también  para  las  jóvenes  con  el  ca¬ 
rácter  de  Círculos  de  estudios,  Escuelas  profesiona¬ 
les,  Escuelas  de  economía  doméstica  (mónagére)}  ta¬ 
lleres,  sindicatos  de  la  aguja  y  otras  denominaciones 
apropiadas  á  las  necesidades  del  sexo.  La  organiza¬ 
ción  y  procedimientos  son  sencillos  por  demás,  y  se 
reducen  á  un  plan  de  estudios  ó  de  otras  prácticas, 
que  desarrollan  en  escuelas  nocturnas  ó  dominicales. 
Tienen,  sin  embargo,  sus  propagandas  orales  y  es¬ 
critas,  y  en  este  sentido  es  digna  de  elogio  en  Es¬ 
paña  la  señorita  María  Echarri,  por  sus  opúsculos, 
artículos  periodísticos  y  de  revistas  y  sus  conferen¬ 
cias  públicas,  en  semanas  sociales,  con  intervención 
directa  en  sindicatos  femeninos  y  en  todo  cuanto  dice 
acción  social  de  la  mujer  española. 

Tal  es  el  postescolarismo. 

Blbllogr.  Malherbe,  Les  Cercles  d' Eludes  so¬ 
ciales  (París);  Charpentier,  Conférenciers  populaires 
(París);  Francisco  Veuillot,  L' Association  eatholique 
de  la  jeunesse  frangaise  (París);  E.  Moutier,  Bducation 
postescolaire :  Les  Philippins  (París);  Max  Turmann, 
Le  Volksverein  (París);  Mu#  de  Gourlet,  Colonias 
sociales  (París);  Selnu,  Les  Cerdee  d' Eludes  (Reims- 
París);  Le  Cuide  des  gronpes  d' Eludes  (Lyón);  Pour- 
qnoi  les  Ceníes  d' Eludes  f  Comment  les  orgauiser? 
(Reims- París);  Hans,  Cenle  d' études  pratiqnes  d' éco- 
nomie  sociale  á  París  (París,  1910);  Les  Conférences 
de  Saint -  Vicent  dans  les  Corporation*  allemandes 
(París);  Bellut,  Les  Organisations  de  jeunesse  á 
V Etranger  (P arís,  1911);  Beaupin,  V Bducation  so¬ 
ciale  el  les  Ceníes  d' Eludes  (París,  1911);  Revue  de 
la  jeunesse  (  Reims-  París) ;  L'  Association  eatholique 
des  james  filies  luxembourgeoises  (París);  A.  P., 
Jettnes  filies  en  Prance  (Reims);  Max  Turmann,  Ini- 
tiations  femeninos  ( París,  1905);  Beaupin,  Les  Cer¬ 
dee  d' Eludes  de  jeunes  filies  (Reinas-París);  Abbé 
Lemire,  U Bducation  mónagére  ( París);  Comtes9e  de 
Diesbach,  L'  Enseignement  ménager  (París,  1904);  Be- 
noist,  Les  Ouvriéres  de  íaiquille  (Parts,  1907); 
Beaupin-Hinojosa,  La  educación  social  y  los  Circu¬ 
ios  de  estudios  (Madrid,  1912).  A  Piepper,  La  ju¬ 
ventud  y  su  organización  (Madrid.  1913);  Max  Tur- 
raann,  Al  salir  de  la  escuela  (Madrid,  1912),  Vuil- 
lermet,  La  misión  de  la  juventud  contemporánea 
(Madrid,  1913),  y  ¡Sed  hombres !  (Madrid,  1913), 
P.  A.  Díaz,  C.  M.  F.,  Las  obras  postescolares ,  en 
Semana  social  de  Pamplona  (1912). 

POSTESOUDBTB.  m.  Zool.  Cuarta  pieza  pos¬ 
terior  del  escudo  de  los  insectos,  que  casi  siempre 
está  oculta  en  el  interior  del  tórax. 

POSTBTAt  f.  Art.  gráf.  Vocablo  con  que  im¬ 
presores  y  encuadernadores  designan  una  porción 
indeterminada  de  pliegos,  por  lo  común  de  6  á  10  ó 
pocos  más. 

POSTETOMlA.  (Etim. — Del  gr.  póste,  prepu¬ 
cio,  y  tomó,  amputación,  sección.)  f.  Circuncisión. 

P09TBT0M ISTA.  m.  El  que  practica  la  cir¬ 
cuncisión. 

POSTFACE.  f.  Advertencia  puesta  al  final  de 
un  libro. 

POSTFIJO,  JA»  (Rtim.—  Del  Int.  post,  des¬ 
pués,  y  fijo.)  adj.  Supijo.  U.  m.  c.  s.  m. 

POSTFORMACIÓN,  f.  Formación  que  no  se 
efectúa  previamente,  sino  que  se  hace  posteriormente. 


Postformación  (Teoría  db  la).  Zool.  Lo  mismo 
que  teoría  de  la  epigénesis,  contrapuesta  por  Gas¬ 
par  Federico  Wolff  en  1759  á  la  de  la  preformación 
ó  evolución  del  germen;  hoy  es  aquélla  universal- 
mente  admitida. 

POSTFRONTAL,  m.  Erpet.  Hueso  intercalar, 
pequeño,  del  borde  posterior  de  la  órbita,  junto  al 
frontal,  en  muchos  reptiles.  Se  le  ha  equiparado 
muchas  veces  cou  el  esfeuótico  de  los  peces. 

POSTOATE  (Juan  Pbrcival).  Biog.  Latinista 
y  publicista  inglés,  n.  en  1853.  Educóse  en  Bir- 
mingham  y  Cambridge.  Lector  de  filología  compa- 
parada  en  la  Universidad  de  Cambridge  (1889-90); 
lector  de  clásicos  en  el  Trinity  College,  de  la  misma 
(1884-1900);  profesor  de  filología  comparada  en  la 
Universidad  de  Londres  (1908-10),  director  de  la 
Classical  Revisto  (1899-1907),  de  la  Classical  Qnar - 
terly  (1907-10),  profesor  de  latín  en  la  Universidad 
de  Liverpool  (1909),  etc.  Fuó  director  del  Corpus 
Poetarum  Latinorum  (1893-1905),  incluyendo  edi¬ 
ciones  criticas  de  Catulo,  Propercio,  Gracio,  Colume- 
la,  Nemesiano  y  Estacio;  Lucano,  libro  Vil  (1896); 
Silva  Alaniliana  (1897),  Selections  f rom  Tibullus 
(1903),  edición  crítica  de  Tibullus  (1905),  prefacio 
y  apéndice  á  la  traducción  inglesa  de  la  Semántica, 
de  Bréal  (1900);  Hoto  to  Pronounce  Latín  (1907), 
Dead  Langnage  and  Dead  Languages  (1910),  Servio 
Latinas  (1913),  y  numerosos  artículos  en  la  Bucy- 
clopaedia  Britannica,  y  revistas  clásicas  de  Inglate¬ 
rra  y  el  extranjero.  Débesele,  además,  Select  Élegies 
of  Proper  litis  (1881),  Notes  on  the  text  and  maiícr 
of  the  Politice  of  Aristotle  ( Londres,  1877),  y  E pi¬ 
caras,  en  Classical  Revisto  (1903). 

Postgate  (Venerable  Nicolás).  Hagiog.  Mártir 
inglés,  n.  en  Kirdale  House,  Eugton  (condado  de 
|  York),  en  1596  y  m.  en  1679.  Ordenado  de  sacer¬ 
dote  en  1628.  á  los  dos  años  fuó  enviado  á  ejercer 
el  apostolado  en  su  país  natal,  en  donde  trabajó  con 
singular  actividad  por  la  conversión  de  los  herejes 
al  catolicismo.  Detenido  y  encarcelado  como  sacer¬ 
dote  católico,  fuó  ejecutado.  Una  de  8U9  manos  se 
conserva  como  sagrada  reliquia  en  el  Colegio  de 
Douai,  en  donde  el  venerable  había  hecho  sus  pri¬ 
meros  estudios. 

Bibliogr .  Ward,  England's  reforviation  (pági¬ 
na  200,  Londres,  1747). 

POSTGENERACIÓN,  f.  Zool.  Llama  asi  Roux 
en  los  experimentos  embriomecánicos  á  la  formación 
ó  regeneración  de  partes  en  falta,  después  de  la 
destrucción  de  parte  del  embrión. 

POSTGL ACIAL,  adj.  Geol.  estrat.  Dase  este 
nombre  á  los  depósitos  y  fenómenos  acaecidos  des¬ 
pués  de  la  última  etapa  de  glaciación  á  la  que  si¬ 
guen  los  depósitos  y  fenómenos  geodinámicos  repu¬ 
tados  como  actuales. 

POSTHIPNÓTICO.  adj.  Psicol.  En  general, 
puede  significarse  con  este  adjetivo  cualquier  efecto 
que  resulte  del  estado  hipnótico  on  el  que  haya  estado 
un  sujeto.  Más  en  particular  se  aplica  á  las  accione  3 
llevadas  á  cabo  fuera  de  la  hipnosis,  por  un  sujeto  ¿i 
quien  le  fueron  sugeridas  durante  el  estado  hipnóti¬ 
co.  Estas  acciones  suelen  llamarse  sugestiones  post¬ 
hipnóticas,  por  venirdeterminadas  por  la  orden  ó  su¬ 
gestión  que  se  dió  al  sujeto  mientras  estaba  hipnoti¬ 
zado,  para  que  la9  ejecutase  al  dispertar  ó  después 
de  un  lapso  de  tiempo  más  ó  menos  largo.  Grassot 
cita  un  caso  en  que  la  orden  recibida  en  la  hipnosia 
fué  ejecutada  después  de  cuarenta  y  tres  días;  Ber— 
iiheim,  otro,  pasados  sesenta  y  tres;  Beaunis,  tnen  — 


POSTILLA 


m  ■ 


J««  de  la*,  eompuóáías*  ti#  !na  iátjlbáé.,  sübvritlú 
J*  Ja*  LuH^^miíriítVí  ¿ou  «stf?«  i*0** 

luía*,  tcdtf^  Im  flotas  cou  vitaos,  brácteáe  befcbáeéfcé 
<¿  raéitthra  n -Has,  c  o  rufa  dé  i 
cgrn  tinco.  Ule  oteé:  tubo  wo  e 


ea  í^  herio* 

fi  üJiU»  üVéáí  fisutedio  que  el  Uiíiiífjf  VtUoü  jad  deT  e 
externo  Já  p»kí«  muy  liorUm  y  ..>.1  rnt*£ 

h  j  Ja  Jos  *  ¿tes  és&bwm  larga*  eoeüíiaé,  firjnCL&  ubi 
Tome,  euftJi:í(4ígu|ftr?  í5¡érby$ io.úkéntow^; 

Ccrm  príf  ji  Jtí  tüi\\N  enpéoia*  Je  Suis,  y  Pe.r*úa. 
POSTÍCEHA,  r, %**« *e« 
laintíuté  cuellos  y  jolitos Üe;í:áirnHft8  Jé  iionrbíB, ,»ju« 
arfó  í*04ae  postizas 


iyué  tiVajf  JieatiH  paya 

Ict»  y  pía  neis»  Jo$u 

F ^fet» Del  hi.  fiñUmm+)  m,: 
Aiynt.  *•'•»«  b:»Jtí  Pi.-.*ÍU  r>-  -Jé  ÚO  tr<&ii{0'f 
FOSIriBLLA.  A  fli'i  P¡A<rm,A. 

FQST 1  © btO N J8Í¿;’;!C?í^ --  Po  bi ,  Je  Jtaíiá»  mú  U 
n/oy,  de  SelAracíy^ (b  T/ír«ipí^Mft,  Bu  In  vonléfc 
té  oaállIt?At¿i  1  á«l  iM¿nÍVj  San  ’í  oaauáair-  ’J.OOO  Labi  - 
tantee >.  *■; 

PÓ.3T;^UC^B  f  &*CY.*í»Ah),  ,  PjüIU?  it4»Uano, 

21.  .en  SJyofc*  ,,  ingoíun  v-^o  y  ungí- 

.nnl.  ÍJe.na  Jé-SBiiiimiétito  y  vlgowc  crJuviJi^-ampé'- 

r.ó  rHj  0un-p»-íi  coií  fc)  ('uedro  ,-3  ui'H*  /»«  ./o «■  </ií> ?<*,  .•> 

il/ a ríifí /  Kjé tí rHó  d p 1 1 é«3i  A  rnziítir  jft  ¿Kí^íu  «  Pa/rn 

'<  J/l ««.;/  /  i  .  /'/•>•  /h¿U4<iuo  4  ia  vu.iúkSii  Á  JrL'í  lr  ái 
3%;*»*  ;Mmv/í-  SVcAmal,  R-jíjjV),  A’VW#  *íYi>  !.  a n- 

]#?  M.  ,ÁÓj  ojr  y  -sftft  t  iró  i  én  ta  ib  o  f  é<  I  i  a  nu  t  M  ñ  •»&> 

.$&»«**  í v! PÜH*  ^núiñhana,  La  culta  delva- 
Múiihia»  Lii 


B4í»  A«t<vníu  d*  pdí;  íSalvmiof  í4o«Üf4í«ia'J 

Hvü  Je  tfíti-tf*} 


Bu  Patié  déelgíiause.  écriV  ^j 
t  laé  grttf/J<4«  í*í -MJné  Jéi  j>»»io  Ji.>i 

9eí  y  ilol  -L.Q'tt'ÁAe/.<iue Jo  )mt>ü‘i¿2oa  4  ios  ye* 
bk  u)p  &  y  (?  tjd t oiráíf . 

i  t)  >  FdH  ¿  Pu  erta  f»  ten  *3  e  u  nú  p  I  a-m  Je  g  uor 
rra.  fí«tu  vwx  ha  sido  mal  «u  Mi  luida  por  la  pulnl  /c 
fi  a  í?e**ft  -pflfénia  ( V . ) ., 

PtíS*r*ao  A ckío  ( José).  Biop .  Autor  dramétioo  ee 
panal;  u.  éú  \fáüig>i  haría  18B0  y  in,  éu  1889,  bu* 
lor  <ié  io.i  aígiJíentes  ol-raa:  Ljo  gtie  )¡o  vt  ¡a.  opufafo 
Hfft  ‘Uotna ;  V  i  nty<>cb  á  cara  q  culí,  coü»edút;  t  frt>- 
hrc  miá>  V  driima,  eu  colnbQración;  L¿$  liJfe:n,¡tVL 


4f  ÑtJü.),  AV*/  va  jfyayfP#  (’T!!oaóo.NApjoiiarv 
á?lfeV,wwWr<;4f  y  muchcsA  otras  no 
■t4h •brtp^id htwL.‘:. ■■  ’ 

FO8TÍI50.  IV  rtcé'p, -F;  tócíiftt í-r-*U-  Sportsllo, 
(íücvtríno. —  Ir».  Wickéh-—  A .  Bleadibdfe,  Tbüir/iüjcí.— 
1\  ?oi}¿gu^r«Qy , JPosipofiío^  ( Bti.m Del 
ÍAi.^ PqÚÍJl'AqI^ ;Ah.  ii|Uú  i*rdiaariii'meote 

Coh^a'Ui  di»:. ..fStvu^aJo  út  U  CUSA  |j  ÍS ,u«i«.a 

*4 1 A  í » r uy >v 5í  0  f t ^ xn.  síw  tffíér  división  ul 

ria  y r./iÁl;¿of ; RéKg *i r»  <umj  llave,  en- 
ní\ier ta  en  otra 

mnyor.  f;  (Avia  **.,.)  ^  pie  ha>  en. 

Iflí  ventrt*¡d.-í  ó  {H-e>  ta  vt  ntaua>».  j¡  CunhpJnin  *!?.  ís¿ 
pherUe  meaos  priucipules  da  uoe  duasd  0  vJk. 


l'Utí  tIL.LAC.IUN 


pa>Tiüs 


Sun  como  tullid  0«-j}{U'ácíqu68'  6  íu’fenp  ' 
olOrn?*  *uo.íu!h>  -.fe  Itumln**  dé  iM  Sunto*  Pad £$£  «íó  1 
fe  l^ieu.t.  v  -.Mi. ululas  jl  i*ójiúu»40«>íííú  del  texto  de  fe 
Í^c?«tüfa  que  éú  »5 tá ,  Jé  dmido  Jt?» 

vientí  so  oemlr-  #o.m  Wá%  .Muit^i  .ss  po-{ H:a 

verba de  úqútUfe-*  {•>» M t»rn»);  So  mipon*  que 
su  Gpigtííi  «e  remonta  á  fe  -épm;t»  de  lferlmnMg.no,  «ui 
•¿ue  Paulo  r!  ¡Juico !H>  oim^uo,  por- orden  dd  tfid*í-_ 

•  a  no :  liiui  e.nfevchUi  de  1 .  r » r » *  i  1  i  m  ^  tónuufen  fia  !«&  -Seo- 
fox  Pndiv«-  V  tejultt  una  Jé  e>itaé:  louuh.tq  fe 

uidiertefeij  dudiV.  Lus  puMi  iluir -  se'  <|ílbr»Voc» a n  do  fea 
riéoUos t,  porque  sofenieiué  sv  ocupan  *n  la  ofefe- 
rihndá  (íoririhj.í,  presdiV'iico.jo.  de  fes  v„rmiitcfe  y 
do  la  explícito-!  *u  de  las  frases.  /iüfeífe*;  tan»  Pié  n  no  o 
distintas  de  lis?  pitrftfnu.fe,  |feig$¡|  añaden  muorn'S 
cosas  propia--.  <lo!  expolio!-,  sin  .  ipie  y.u  imcon i- 
no  que  e.iio  So  límite  ti  expmfe»  pmrjnfiifeMtó  del 
ft  ntiff:  saciado.  Según  e&tu,  Polifilo  i#  A  poto  t  o 
*ÍP%,  son  los  comentarios  di*  ^^iíwüí  j o>tér pretor  Hie> 
•ÍJtívales  sobre  »1  >  prnnúipMW.*  nitro.  4tfefc  I&3  Potti- 
\M\is  de  Bhüo  de. Sao  Corir/  Jq  L/irVi^  y 


uoe:  penal,  fe  fitlire  iífpidéa  y  todos  ios  prorcé^  Ufe 
iVuvu*  en  generad,  figu.f»in  nu  fe.  cLfeiogtit  Olnfeiu- 
in'éíitd  se  íticíirvMJ  fenefete  grupú  lus  fbfmas  íjiéiUúfes 
u dudas  ú  las  iiéúiru  rogias,  i ¡muidán ,  itin.Un.cia,  oau- 
é»Mldo.  El  ptíríydp  pródidnoeo  »o  señala  por  irrilfefe- 
irfed.  insomnio,  ínqtii&ud-,  (fefeleu  y  dolores  ^tráfcfe 

r.o^>  Los  aigqo's  fmeo*  (feí  pentodo  da  aeUtio  aon  i» 

futigú,  fe  dttSftütficióiv  y  ¿  veres  fe  freiré,  ncoinpn- 
n.vfe  en  jxfeafrjñe*  de  manosfe  y  algidei  intBrcumvt- 

»id rfi  g 4$ t r i co  c n  tn n  al  con  albií  mi  n  utría, 
iferfe  y  fe  id  riasfe.  Lh 


Mr  H  nVuiiruH 

•Üip^iíiicfdttíi  fina  ría  y  mulfiftiíta.  Lh  y 

eí  e?. tu ¡>or  aparece;»  ocasionalmente  romo  eí  süVaiííli* 
ifto ¿DcUirtiO.  Eí  alüthotiio  mental  efe  el  nómdn  dé  la 
ronfusión,  *pieá  veces  cocxists  *:<:n\  el  delirio  oniü  >•:», 
l:*i  oxciUeidn  iritedectaal  ó  la.  a  giración  motora.  El 
<[nt  6c*  de  esln  psininitá  ea  leotd,  pudieüdo  dornr  Imstft 
i*n  «mío  4  pt^or  de  Isj?  remisión «í#t  La^  rfl«dd?V«9.  uo 
moh  iiajrím  y  las  ootrvpjieacpioes  temífeitís  {tdiíf^bío-* 
;s|Bv  néiiifmpfo,  eseára's )>  { fdf  mas  eUnio»?*  a«  iiéin 

d  i  vididv  i*o  XJoiplf  j  eshipixin ,  dtrirtf  ¡ti $  6  éó 

púivjoít  aliKúmáH  p  red  o  n>  i  u  ?v  ti  te  í?. 

Wnniiíio  el  mi¿a>  }>H0de  liaéérJo  por  ccíñS 

píelo  aiu  1-cri.ivrt.lo  do  ío  oc*, trido  ó  roo  d «¿lirio  vc^i- 
diüii  nnl¡  i<  ú  y  oótü  a  ■.(•Hita  éonMPeiúivs  ínbxú  »f.cn  -< 
ro  bft  Wff.  U!  r¿»  1  tf»c i  ir*  tt* u  to ,  í*O0»idtr  ocurre  *  póty  rty- 
1|¡ÚvM>  nívistísítdó  el  aspecto  ti  pico  def  defirió  og\j* 

do.  A-üóuxmo  jMJrt'íft  oliNto  v  !H  H«  la  tcrmi u,i •'••ido  ju.f 
dtJmeucU,  adojitaml.j  -4sth  el  Upo  de  IhH  ndnecio-aa. 
El  i;u.w-ou*air'o  »fcbe  ccm  loa  deii'ins  i.. 

Xíéoé,  iufecéios'íát  «püí'ptm""-  v-  trnu míticos.  La  y-<- 
r«»Usi^  general  y  ‘«iftmás  demenvlHs  a«  rceorruOrt  v-or 
.  ios  ni  ‘toe  éil  <»  u  lee,  lo  %  g  *  o»  *  fistiroií  y  la  yuincióií 

liimbnrc  L¿  mélammlht  éMupfu’Osa  fít»-  uiínrenciH  por 
;  iu  mímiot,  U  «moci  -n  y  el  delirio.  El  ded’in 

;  Hi-irmnU^adú  ñpHílr  **í*i-‘o  m«n  idead  Va  que 

¡uUn  »m)  él  ■sMj.lfooie  f,os  delirios  jilu- 

.  c;iM»'»rm*5  o  o  íu'  nlot.npafiim  ds^.neót.»  ní  do  confusfón. 

;  El.  pvooó-n  i  en  i’enerviM'sé  temple  por  el  Pgutn* 

i»u>otct  del  nrgíuiísmo  y  la  Fréerr«n>ia  de  los  rec  ibid 
¡  y  ?utn.pHe^éiín;cs  gra í^.s  El  frntii iuinitt»)  j5í$/Í>»íí*Í  en 
¡  i u  roA(}!»jrarÍ  M»  y  «{¿«viHoXtioición  de  tu  ?i.wjomK  >*' 
prfeHf  iHdrA;  ln  nHmRutTmi'óí»  yac>>dvUtr\iyí?uic  y  )tf  ><*a,  ; 
peí  iMMiiwiendo  el  eíifei líu,  «ñ  cruo;  .  ine-í 

rtOií  sHitmnnlini  (yi-r.  céfeíim,  t^ti  iciiinn .  «vro*u«> 

Se  Mj.-tdniro  ln  £«tnc*tevo pin  luveiit- al  fin  flá  ¡n  «^óiér 
ifpnluí.  cüidauiiti  Je  ;eeili»rnr  i*‘-n»«cM';iÍnaioíe  la  «u  u  n 
I  tuKrdn  V  ln  níninctrnt.  Sa>tcpiíyy4  P«pí>cn\lfp^nU\  la 
«o*.»vvmt*M.iriit  pan\  fire<úiver  ]p>  recn.i  ¡oh. 

POST1NO.  m  'fy/ffi;  ddofro-  d«  r»ti r; f t>,  CoW»e 

•)  siiaidn  suíijdcme-Mo. 

POSTIHE.  pf\ luid,  y  ruM»,  do  hela,  cu  'a 
t  ,•}({.  .»!•;!;.  d*>  -S  pululo,  CÚ  lU  JÍéptOtit 
ds  itíj  rslavlv  Hrn?.xn;  I  t?UU4.  , .  /  ;: 

FÓ^T IT  f  S  4  Eú \h  .  —  Do I  ff?:  pÁ&IÚ 

v  'd  ;  i  i  -r  .•  ioV¡aauo*inir>)  f,  fia*,.  lulUmú<p)n  «'Ul 

:-:  tf  V  iv-  i  1:  .S.-50'í. 

- :  F03Í*t IÍS  Eri^HÍíiiíiUco  k«p# * 

■  1  >:  * "  i  •••'•:>••  ••:  • ,  I  • .  E  «VU' O  ú.  I¡uirniddiid-«w  _tú  'Ü-'fcev- 
i:M!.(  y  j»;¿'f -l-.-ü  uuf¿  SMiipo.‘u:.*n>»i  d,-íPó.;,UAfc  Utólo'd.t 

í> «i.  i íi'S'  Í f¡é fetóít rv (s J v  C Ú t» d e r n 

:  éh  Xu§l  '-y  t  r tf7 .  A  d  e  m  á ^ , 


dokistí),  (  Éum .  — 

¿itf  Hh ; )  i  a  y  .  fpu  é 

vé  ^  cuín  lio*  dift  Iriif  - 
t«  de  I nj?  q  oe  «'orrén 
fe  vpdsúl  (/  i » o u  litdí) 
«úí  dúu  éúúnl  feriu  iío 
li»j*  óiéÍKtneyíis  jel 

UPO  dé  U u  curruirjo 
lajíiiién  de  imfela, 
:yf  «irvei  éu  éí  pihner 
cñup  para  ,  guiar  4 
feá  cntüi^é  liteíj  .  V  é» 
t*l  tiég uifdo  paca  líe- 
vav-t'iv  IjupxiU  <lireí;- 
>feu  e!  giumdo.  j| 

1  l  a  mí  a  tnm  - 
.ilitm  ntíf  n  i  in  di  vi. 
-ihiO  ilo  ík tíñ Irnljo  q 
ítvrsntnq'CU  unn; 
ViVt&  ti» arlos  tíVUibi.Mri 
p/.»r  (va  la  1  Íom  - íV  ñy  t> 
dfe  íi  Oto. y  »v  uhiy* 
yUttlpdr*  esííín  V.íti^ 
ftiirina  'o  mp(Aá ihf»\ • 

f  C^Mlrna  4»*  re- 
ht»rio.  qiíé;,  pum 
Siilír  fe*  'Vi estile,*^ 
umi'l1  ul  tronco  de, 
uE  (lArrüuje  y  t?» m  - 

CóAídIo  el  vfe  j> 

■i*h  .  lirgVv.  fifeSHJin 

tt|  o*>tninn|  -6 

Jo  n?.-»o\rrntt]n  íle'/á**fnMi-djo  p  *••■  Víomov-  K^^o-A'u-Vtt:' 

P’.--UÍI.ÚV.  I  >.r¿ri  .'.I.  «:•,.)  »J  •>  t*  5C  M  ' 'í  »  I »«  r\  { 0<5l 

dmjoa  jinl  (íHHipíi  del,  vcytvdo  y  qnc  íioltú  l.'^fel.íonn^ 
ft«  .i**  |.*>-.rí|.í>“.  :[  t.  «iiPv  -  |  na  In'K  u.iijKfes  n»,«  h- ■•.  > 

hiipH  d  M  M  >.•  ,<!<»  !  u  »UC  id'i  . 

'  Ixéqrvcñn  étiífeti^n.éfófi'  vio  poéjn  o 

ji-.rt,  ¡V  .,  ;  .  .I-S'  .  f.  me  Hul.rin-'*. 

,  U?  dfer|it>ló|í  -íaUtlof^fi  >j>vfóvdj.u 

'••'••  ••  .  -r >>m.  . níy  -t  jÍotú«*|Á'r.'.pr*!pu- 

pil  y  feV^»1rrifi»i  ié  fe  cuifin,  müütiíríiat»  al 
Jal  á ■■  ííor  dé  :>/ üufc 


PóífülÓíi  nt<í> 


•í 
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trodujo  q)  castellano:  Tabhs  cronológicas  de  Marcel , 
Quiebras  y  Carta  de  Coustantini. 

Postius  Sala  (Juan).  Biog.  Misionero  español, 
de  In  Congregación  del  Inmaculado  Corazón  de  Ma¬ 
ría.  n.  en  Berga  (Barcelona  )  el  18  de  Julio  de  1870. 
Profesó  en  la  Congregación  el  l.°  de  Agosto  de 
181)4.  En  ésta  hizo  su  carrera  eclesiástica  con  todo 
lucimiento,  y  terminó  en  Roma  sus  estudios  de  de¬ 
recho  en  que  obtuvo  el  doctorado.  Fué  profesor  de 
esta  facultad  en  el  Colegio  Máximo  de  su  Congre¬ 
gación,  de  donde  pasó  ó  Madrid  para  colaborar  en 
las  revistas  Ilustración  del  Clero  é  Iris  de  Pai,  de 
las  cuales  fué  nombrado  director.  Sus  vastos  conoci¬ 
mientos  han  sido  reconocidos  por  hombres  de  valer, 
mereciéndole  los  cargos  de  director  espiritual  del 
Seminario  de  Madrid,  censor  eclesiástico,  etc.  Ac¬ 
tivo  propagador  de  las  devociones  marinnas,  ha  in¬ 
tervenido  activamente  en  los  Congresos  Marianos 
Internacionales,  siendo  presidente  de  la  sección  his¬ 
panoamericana  de  ellos.  En  concepto  de  tal  redactó 
é  imprimió  las  Actas  déla  Sección  Hispanoamericana 
del  III  Congreso  Mariano  Internacional ¿  celebrado 
en  Einsiedeln  (Madrid,  1907):  Actas  del  IV  Congre¬ 
so  Mariano  Internacional,  celebrado  en  Zaragoza  en 
19U8  (Madrid.  1910);  Sexto  Congreso  Mariano  In¬ 
ternacional,  celebrado  en  Tréveris  en  1912.  El  car¬ 
denal  Agnirre,  primado  de  España,  encargóle  la 
promoción  y  organización  del  Congreso  Eucarístico 
de  Madrid,  que  alcanzó  gran  éxito.  Actuó  como 
secretario  general  y  dio  á  luz  las  Actas  del  XXII 
Congreso  Eucarístico  Internacional ,  celebrado  en  la 
villa  y  corte  de  Madrid  desde  el  23  de  Junio  bas¬ 
ta  el  1 .°  de  Julio  de  1911  (Madrid,  1911).  A  su 
fecunda  pluma  se  deben  también  las  siguientes 
obras:  Los  nueve  oficios  de  amor  al  Sacratísimo 
C orazón  de  Jesús,  conforme  d  las  cartas  de  los  An¬ 
geles;  Note  sn  Torquemada ,  estudio  sobro  la  In¬ 
quisición  española,  en  italiano  (Roma,  1902);  Ma¬ 
nual  del  adorador  ó  Manual  de  la  Archicnf radia  del 
Santísimo  (Madrid,  1910),  Unidad  del  Catecismo 
en  España  y  en  la  América  latina  (Madrid,  1912): 
Catecismo  breve  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada, 
en  castellano  y  en  catalán  (Madrid,  1915);  Coro¬ 
na  '  i  o  u  canónica  de  Nuestra  Señora  de  Querait.  pa¬ 
trono  de  Berga  y  sn  comarca  (Madrid,  1916).  Guia 
de  Berga  y  sn  comarca  y  del  Real  Santuario  de  Que- 
ralt  (Madrid,  1916).  Catecismo  Cíclico  completo,  se¬ 
gún  el  texto  y  procedimientos  del  V.S.  de  D.  P.  An¬ 
tonio  María  Claret  (Madrid.  1916);  Advertencia 
sobre  las  autobiografías  del  V.  P.  Claret  (Madrid, 
1916).  De  los  impuestos  d  las  comunidades  religiosas 
(Madrid,  1917),  El  Código  canónico,  ó  descrripción  y 
resumen  del  «Codex  Juris  Canonici »  (Madrid,  1918)J 
Instituciones  de  Derecho  canónico  y  de  sn  comple¬ 
mento .  Lecciones  de  disciplina  eclesiástica  de  Espa¬ 
ña  y  de’ sn  legislación  común  y  f oral  (Madrid,  1918). 
lía  escrito,  además,  un  sinnúmero  do  artículos  sobre 
discip! inns  eclesiásticas  v  crítica  en  la  Ilustración  del 
Clero ,  y  sobre  materias  doctrinales,  piadosas  y  mis¬ 
celánea  en  El  Iris  de  Paz,  siendo  muv  buscada  su 
cooperación  poderosa  para  muchas  obras  nacionales 
y  extranjeras. 

POSTIZA.  Arquit.  na r.  En  las  galeras,  la  pieza 
en  que  se  sujetaban  los  escalamos  de  los  remos.  || 
Castañuela. 

POSTIZAMENTE,  adv.  m.  Falsa  ó  ficticia¬ 
mente.  de  una  manera  postiza. 

POSTIZO,  ZA.  1.a  y  2.a  aceps.  F.  Postiche.— 
It.  Postichio. —  In.  Artificial,  peralte.  —  A.  Nachgemacht, 

EXCKT.UPF.DIA  l'NIV FKSAI..  TnM«i  XI.YI. 


Pcracke.  —  P.  Po3ti$o. —  C.  Postis.  —  E.  Malpro-ira. 
(Etirn.  —  De  puesto.)  adj.  Que  no  es  natural  ni  pro¬ 
pio.  sino  agregado,  imitado,  fingido  ó  sobrepuesto. 
|(  m.  Entre  peluqueros,  añadido  ó  tejido  de  pelo  que 
sirve  para  suplir  la  falta  de  éste. 

Postizo.  Art.  y  Of.  Los  postizos,  como  las  pelu¬ 
cas.  lian  sido  usados  desde  hace  siglos  por  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  la  tierra;  pero  sólo  moderna¬ 
mente  han  llegado  los  peluqueros  en  la  elaboración 
de  postizos  á  la  imitación  perfecta  de  la  naturaleza, 
haciendo  de  su  oficio  una  verdadera  profesión  ar¬ 
tística. 

I .  —  Materias  empleadas 

Cabellos  naturales  y  preparados .  Para  hacer  los 
postizos  se  emplean,  además  de  cabellos  naturales, 
pelos  de  animales  diversos  y  materias  textiles,  como 
lana,  seda  y  cáñamo.  Los  postizos  más  buscados  y 
que  generalmente  alcanzan  más  valor  son  los  de  ca¬ 
bellos  naturales.  Se  llaman  cabellos  brutos  á  los  que 
no  han  sufrido  ninguna  preparación .  Conócense  con 
varios  nombres:  cabellos  de  cortes ,  peinaduras,  cabe¬ 
llos  de  Asia,  etc.  Los  cabellos  de  cortes  se  reco¬ 
gen  v  atan  lo  más  cerca  posible  de  la  cabeza  nntes 
de  corlarlos.  Los  traficantes  de  cabellos  los  adquie¬ 
ren  Á  buen  precio  y  los  someteu  á  las  preparaciones 
necesarias  para  ser  empleados  en  la  confección  de 
postizos.  Los  cabellos  caídos  ó  peinaduras  son  reco¬ 
gidos  por  traperos  y  vendidos  por  ellos  una  vez  esco¬ 
gidos.  Los  cabellos  importados  de  Asia  ó  cabellos 
chinos  son  sometidos  á  una  preparación  especial  antes 
de  emplearlos.  El  valor  de  los  cabellos  varía  según 
su  procedencia.  Los  más  buscados,  excepción  hecha 
de  los  blancos  y  de  los  ondulados,  son  los  de  Suecia 
y  Noruega.  Les  caracteriza  generalmente  so  gran 
finura  v  sus  matices  rubios  y  grises.  Los  cabellos  de 
Bretaña  y  de  Auvernia  son  también  muy  finos  y  de 
matiz  castaño  obscuro  muy  definido.  Los  cabellos 
alemanes,  casi  siempre  rubios,  poseen  matices  menos 
bellos  que  los  de  Suecia,  y  tienen,  naturalmente, 
valor  inferior.  Los  cabellos  chinos  son  muy  gruesos 
y  se  lian  de  adelgazar  por  medio  de  procedimientos 
químicos,  sobre  todo  si  lia  de  mezclárseles  con  cabe¬ 
llos  de  otra  procedencia. 

Preparación  de  los  cabellos  de  cortes.  Después 
de  haber  apartado  los  cortes  de  cabellos,  á  fin  de 
trabajarles  por  separado,  se  ponen  todos  en  nnn 
mesa  colocada  en  plena  luz  del  día  ó  bien  iluminada 
v  se  juntan  los  de  idénticos  matices  para  trabajarlos 
en  mechones,  cortándolos  por  ambas  puntas;  los  fal¬ 
sos  matices  y  los  cabellos  cuyaB  puntas  están  dema¬ 
siado  descoloridas  se  separan  de  los  demás  para  te¬ 
ñirlos.  Reunidos  por  matices,  se  comienza  el  estira¬ 
do  mediante  cardas  especiales.  Colocadas  las  puntas 
de  los  cabellos  hacia  delante,  se  las  coge  con  el  cuchi¬ 
llo  especial  para  estirur,  procurando  que  los  mecho¬ 
nes  queden  cortados  de  ambos  extremos  é  igualados. 
Los  cabellos  que  quedan  en  las  cardas,  y  cuya  lon¬ 
gitud  es  de  algunos  centímetros,  se  designan  con  el 
nombre  de  fondos  de  carda.  Para  proceder  á  la  lim¬ 
pieza  se  puede  lavarlos,  mas  es  preferible  pasar¬ 
los  por  harina  de  alforfón,  sobre  todo  si  se  quiere 
conservar  sin  alterar  su  matiz,  á  fin  de  que  casen 
perfectamente  con  el  matiz  natural,  cosa  muy  im¬ 
portante  cuando  se  trata  de  matices  raros  y  grises. 
Una  vez  lavados  con  harina  los  cabellos,  se  les  pasa 
en  seguida  á  una  carda  especial  de  hileras  de  púas, 
agujas  muy  juntas,  que  los  limpian  absolutamente 
de  liendres.  Para  ser  empleados  en  la  confección  de 
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t  •'*!>.•  de  mati.-eS  <iivcfsó>.  \  j,..  sin  cíittitil  Hv\'~  i-eU^íi  Ob^Iftr*  í,»y  •]<»■  .rv. r  ^  r  p.-*r  i,:;.,':. 

Ir*^  Mi  piaron  e-m*  iirtemitjvfé-  df-s-  jj«  rgu  hstfi  oí  ¿P- Apy*  vx'íy  ,  jó  rt¡  J  t:  a  ««<  uc- 

.  -r'.  iNiis'Upi,  .-j«íi  -MÍ.>Í\Fn‘n^-fiS»dú  -l  .3*rrf:t«i  GKHUl  »<3  8!-  di*  WtX 

thifWjfc  fi¿guü*>8  m Unp  indo  j$í  runore  Uc«*b  rn'iiitvi  d  «MVte 

*w  luv  is.^'iiMUle  U  ívjmI  y  tí  olilic-,  «f*u  cabíllíñ  ,!<!/.:  • 

lV  tló^Oóioi  <1U;  }■*•$’  tu*»»».  *’]  4 m i  o  t « *  ♦  i e  caá,  (Wpuétj  *e  «i?»*  vír‘  " 
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ipÉlSÉl 

V*XU) l4: 


I*  Uu»ol«)u  v<‘ /*■> ¿r. (V« 


POSTIZO 


trrW^ijliA  se  usüti  eu  b  fabjrica  glifo 

íij&táitá  e¡ •  trd»iz»»ri;i  Mirilla.  vi .  trsiuájlo  itija 
dókt*  y  z\'  tr.eiv^xtlo  d«  hn'Sitt. 

151  vr  auxod  ¿fea tt tiró \  »o  *s.  é }  qu>)  aae*  , 

«tía  N*  ei  Lrt?Mz«.K  «le  doble.  rutáiui/i.  forma  una  M  *•'•• 

•  détití-mi*-'  ptfe&fe*  ti*  .oiiáV- $»*>♦;.•  ’fefe 
tren ‘íii io-*.  Se  há-r  u‘iiroo-cu avión 

Í;) y;.\  / ;•:  q o  fe*  a  oblñeer  i¿jt«  mayor  hngílM  ‘ 

^¿t^ii^v^rmítO-Bifirgat'íamoa- 
:  ^  tur»  »fe  i&fc  au)>ve  iodo  ¿j$&. 

;  .--r  ik»  se  trivbi^l -líQ-'ft  Éü.ííátlú*  yutYufrfeiíI 

.Q  ít*0iuttij{i  .♦  iú^Vé.Ué •  áa  u-?*  pitra  -yfe. 

.:¿Jy  v ubrJr  í<;?i  pabLi/M.  n«be  «teaijtvi' 

Viüh  *Uo  odif/*e:  ilutan  t>. 
yA'^x;;  nutr  vt)  caila  t 

%  p‘«fe li 

Mofe*  Oíii^  íij  #*-g««:Ííl  V  wrue:,  bife 

’•  •  /•'  fc*  *í$be  Joifellp  ft.í.pCMfn'to  y  »!  ' 

' -\  .  rfeg i.iuln,  *1(5  qftíf  fes*  cu»--,  «fe. 

:.  ;fe  7/í  iattádi}* :  nfetffel'or  •  ‘  d*f  •  .{*fÍmyr '"  h'tfr»  ¡ :- 

!'V.;¡.¡e.i  mw  Wetfli  Udiy  non  y  miiv 

*?k  uta? 

L\  montura  de  fe  eutfúdo. 

se  trafe.«fe  hu r.tii  ráUí&i>  ól»«ti*n&  ifi 
efectúa  sobre  Iá  corredera  ( pequeña  . O»») U  ifoa  negro 
a  (i el  color  de  loi  cabelló*).  La  corredera  30  srrolfe 
fl  íiun  brq-Qtuja  v  se  áujets  jiOr  un  m/fecorrcdiio  »l«y 
j  ando  un  cstiémo  boa  tari  te  feigfepáttt  1t«  níoníúni 
este  extremo  h«  pasa  por  úb-  as» Miera  de  la  n.eea  do 
1  m !j«« j<-  ils  feudo  .píe  ai  girar  Ja  bufe/rora  te  puedo 


i^í^Hrí^  GVHUHrfo,  y.  $áh*pty¿o dójpitd alo  pie  rí  gidos, 
tfo  ijoir  fc¿Jea  pueds  apretar  y  ¿3*>jar  4  Ávdant>úi.  So 
fe  Ti!<¡Wfv  de  .febeo  $¡ijtót  Upa«,  *i  lado  dereclto 

y  junto  íd  íÓfetOácdio  »tó'fe&nv*  fedife  fes  <':i?.ia$,ao 
.la*  gue  se  oolom  ios .cgLlVtfiíW-q^é; b'^jt  víe  ser  trwia.a- 


;  o- 2S  ém Kí 


Mnn*  ij«#  trabajo 


do<,  de  iuñdí>  vpio  ^5tfn  corea  de  la  mano  •Luwn* 
’iei'íl'ÍMtádof  -  ^  ':  ’’  .  • 

#jtm  y?b  ioíba  entro  á|  puigar  y  el  íiulice 

uña  ptVj u efe-'  Wídid.  de  pelo  que  ge  estira  su  iós 
yjfsü&fr  y  *Mo^í>ó  *^e  í«  hace  panar  dol  ledo  de  U  raíz 
por  la  t?epátai*i4ú  lúa  tres  siodas;  %o-]o^  sujeta  eu- 

rormíúió  I»  cabe**  de  ío^  eabór 
líos  unA  íí  ñ  om  {&.;  después  s«  lee  Kacu  ir  con .  él 
dedo  i.aciA  «1  logar  cu  «jyc  i.ts  tve^ so  uc  - v.' 
in>Ms  4  o  tros  oprif»>!Hmtn  loa  ioluá.  (^úámiu  Im  ob- 
t/'m<íu  ciíTU  longitud  tiñ  -trou-Án  ‘Mtí  la  devana  ya  el 
ctiindró  do  !h  ixquiérdá  a  ím  do  ltdiOr  oituopre  el  oh- 
p:.vo>.  11  aeeeário  u^fa  precd^r  fÁoi)inm&  ¡os.  cabello^ 

&nt*-u  l:iw  ti«*driv% 

•fihívt>  iow  pióncipaiee  dtíloa  «ir ven  pora  in  ú<- 
bncóeiou  «le)  postizo  v  que  eí  obc«vo  líabo  eidjdea^, 


de)  postizo  y  que  eí  ubfavo  debo  emplea ñ. 


(nnnííiite  Alrededor  de  la  c Arre*} era ^  Cuaudb  se  litfga 
n  «igonus  c«nt\\h*slrüñ  del  do  «•*  bt  sujeta  coaieodubt 
mí  «v.srdou;  ■* tapiros  ae  nr.*?- 
|fú  ^edá  á  la  corrbderft  tf»r- 
0 id »>. .  w n  una  lortgitud 
agimos  caotimetroé  puir4 
liMCdr  ul -ajelé  que  *<?  coj^y 
.agrega.  La  montura  W>  Íf5iv* 

Jbina  áriróilaftíiá  íh  Sedn  »L 
rudéilar  í]h  fe.  úfrboza  de  fe 
Y» uta  eu  i'órmtt  de  míodecu* 

lo  iuirrjl .  IVtqi  qní*  tOi'etdH. 

‘loHpuév  Hb  Labor 
lité  46i  i'AíjíáR  1  aoijf^sr vWndíj 
ó  ca  .fe  eifes-úc  i  á  S  ro»,  de 
t CGUífe  ítafa  /o^iVbrfe y  fe.  -ílfe? .'fe 
•tóioa  qoy  ^o  ^  bio  íio  fetadCi  júv*  .  ’ 
tftá  cegiétiddbUi  pio  fe  £rtfe>- 
ütt,;  -sír  ífege  «f  djfefe/  cotno  i 
}  1 4  i mi  V?  lid  o  n  md  /»  »yi)  o/  frn  fee,- ■ • 

■ffuidñ  oí  i^euiuiuuéoiu ^  ^v,/ 

^¿rómui  fofeootoyytYii?  éVp&- 
pando  borríbU'  *\*) h  ni/ 

Lo  np^tfe?  Vi’'"  "’  jifera 
mu  1» to.r  una' lyis&hn ,,  nttrvd itíf? •  í V 
d«>  ubM  iróó»m •■.'ñfeVi^dcU'áíiítt1--/- 
doferddfefevoce  Ífed-iív^  rHinwa 
JiHga  •  d^vnatí.O;iüferh^ti  fe  tuk.ejd  'ofe. Ja,  tf  on.r«  .  • 

U.r €&*?-„ .  ;.§?#•  ioi^feiT  febíuys  doy  ¿Ú 04  IVk  • 

^LeUós  q  q«  rfe*  Ubbg;»  eo>  |.*lau  r  psyb;  o  i^toberJo .  «ycus- 


l*éi boyi  é«wftA  ,m  >0^ 
i«il*  >li  r«tí)p^Ú^ 


i»i,  fet*Adó  y  trñut* 


bi ,.f<> íi: u ^ ' ..' o r\  ftiir  <fe  tipfeús  pnquefíaa, 
plrjíbt*.' ♦igoift*  í,  dY«ÍÍífe-,»<d*í  coser/  gHfiobóa  djsr  Intiv- 
dncefeft:  q;üits^í»nedio$r  comp^-»  y  marfil k?. 


'wPBW 


p<  mMm 


V-‘  n  -jíjur'.tfU/»  *Í0  &  ;'i  V.»  p\\..  Oft  chV.Hoh 

«:•»> -iiti>Íb  jüi.-'Vpá??  «lj>  nuaitar  iit»  m??hta 
t^ncir  pyefbnUf 

^>f«).Wr..!1r.ti  . 

s*r*  ??®íí  "í;.  ••••'  ■¿áam 


P4J 

*«  íí$*q 

.fes  .  ft|m ér.e'íi /i $ r **# • .  ■  £*  * 

;'f.u  "^M •''•■•  ¡3?"».  'ii&kW-kfy'' 

•  •  •  í  t? y  <•  <;  ••::  •  '  ;  ';' 

. . . .  $ 

!oh  tu  o  ti  *  \  ,{,.>*rrn 

zúéftlfc  <tq t> y/f  -  pvyvi fin;,,  J  *  -.  ; 

"  f-Hl|  uvifi  I.-:.-..,'.  ■ 

•.!■.; v  rtB.v.;..j  •.  :¡<..  '  '  - 

•.‘tu  Yliv.:l?±'<  $J**.  **•  !*.M  •?'  4«.Uf 

'■  ,  V  i,  •  ;* 

fffcdnY  j((*cñ  ¿lo  j» m  n &  ■& *i¡$. r  que  p 0 rfor t<¿  I h  .*?;t n - 
tíi..  Los  rtlí^^iH.h.raí  *le  eMc  g&hfera  se  montan  tam- 
,)«éo  ‘ért.  ^V/ídtUí«  git/uTiecjdAi,  como  fus  aiKinlífeSj. 
de  Sí#*.  ¡M  ínWlías  *le5ii»n.(líí.R  Á  rfcejfbriy  el  cre- 
pó  U  vitan  Relim  ó I raen  lo  •!*  £¡5  6  30  ein ,  v  el  crepé 
Á Á;  lo  kí^s,  ISin  emÍHU'^ir,  pftta  -eíettüH  pel¬ 
los  6*  «tapls* n  católo*  y  erépos  de  mejor  lon^i- 
tou,  .  lt.>*  íeMfuiofr  6  Oouilítfct  bajita ,  1  c»^  CftbtflIo.S 
V  círííjUf.  4t*íi&n  *ier  anípy'deípñrJoe .  y  y  ’Áy¡  ¡¡frite. 

B .  ..  ^  ..  ..  „  ...  PRRH| _  .  /•  j^'t^ ~ ' 

|.-ti>-«»  Ha  p.v^rii’1?  <ji:e  los  Cabellos,  y  •¿yui*  *\  efeoo, 

|¡|jtfjj||jÉjH  '-yu$i  í-Vi»ti4«rfitft<io^  vo  tí  sréiuñln  dn  íh«  hrtu*ÍAvt  *t  so 

\iñ  «r^p  líhtjjir?.  l,f«  bnridi»a  .h»ijn^ 
tic lieh .^iíív^ r^a  piíriec^T «nei \t ¿ cot»  los  éftheUoH 
rajwj,.  .1 0.8,  .i» fi pe y.l i&Uw*t  y  fa*  re|ie> 

tí 0%'  afé  recuhf^jt h\ «» 


■  Sj'V?|»  i  «t  f»  «  r'ít^t  '• 

;  •  t^’i -^:tí ¿t*;  O  ;  |t>$ 

.40$$  nboÍn^í]íí{*Íól)  ■ 
l?}>í  r &  iniiUefU  í|uW 
.q^  WvlWc-  TfUjMirá».  á): 

VV*?.bp 

1-1  n  *>  ^ 1 

vi#  ¿í‘^p4’*'0«TíM^^. 
ái’^utí^á  1)01^  y  jletípiíés  he.  pjpoe  éoyS.r  0U  la  CEtplií. 

.3»  «c  H-'.ittt  cié  «repjM  PniiáfctU*^  *í<  tv^u?^  M. <!&$>.' 

‘tbíÁittji<h  Áfibügpizlir  tpSvm^ctou’.ttUS  filítifr  c»ul;a  Mi*> 
t>rooz*oí<j  redondo .};  ma» e'Á  pref^riíde; 

’áá  9.H  N  dé  poft  J/jngúpdpoP  lo  jncuu,«édel  «lo  pío -do; 
to  moirioíá  q»U  dehe  téo^r  el  Lfepé;  ‘*Sc?  ítíi)«u  en  ntí  - 
en  el  bíi^lríp)^  y  d^»o,v>í  .5^6  AtOtisw  ¡él 
W.  W  mtúxo^  ddñíinje  U  Foyi-fli  óe  aiorCVfíd.. 

íu<  Hacpa  la  tf.pnii*,  tiloso  óíáh 

^7:  :  ,•;'»  Vi,  2)  tn>*d‘.«>,  y  dcsrntCs  -le  lH*Í*‘fift  tn.ouUMij  de  itf. 
tfh  ¿Y’ tí3^.y' ftcjUH  Ct7tt  iofe  ííutn^s  no 
*pV^í;áíttiólH  y)  ¿h^dj;»  <1e  la  xpoa(i(ra ,- j>y.r ^aquo 

. «<1 . :#ji  Mr piiniai, 
áí 'jé. rep&pfoiUí^  jtwqíéú ÍV- «fedítr^y» -|kpdá(á  la:  ■  fot;  - 
??aa  vá‘ 

Yyt!o*3 ^ i*;*'  ;  ’i .^í*:  5^^* ^ 

i¿V<^Jh^//4r'yfJííhc  coo^tdr 

'.'.rOj&irfMldhV''  Cjírd-^y fAV¿  ia  vfr 

'Ñí$fe0i: 

;  ..'.  f  ,to*:  áo '  hupevv  '-ir 


Híittí  f  ♦pytJb'Mtfcíáios.  (i^rv 


ifK8í 


■piiihi;  f3t»xr  o  & 

l'.níf?  -;?n  |¿í  píUltO  f-Mf  Píl1  ?U^  !0LC£}  r'O- 

nrKy^uHÍtV  por  Íh  liVjvdenUi ;  >é»  puat^  .  lo  jíj’iiyvírr  ht  - 

■;^ra.  jiií^x'A-  íiu;^.  en  ^pdü.fl 

b üá :iU ',í o  •*&$% » tí»;  )♦  ii.^ ro ;  i>: fía; í*. n - 


}fuel©»vf'.tc,v?e  hívee,  va  con  egr.*,  ordinaria  r  ya  -pojv  foro»  «i»R>hro>i  que  ,s¿. .da  forma  de  horípiioS-.W*' 
&g\s*..  su  la  quer  ae  ha  hacho  hervir  simiente  de  lhvn~  tanta  U'rga  v* ru  psiécui o  por  los  cnhejlos  y  poder 
tiu.  lis  {&  Uiajhr  masiera  de  háoerlea  tomar  pliwgn*-  \-ti<nvU\'*p  ónrte  non  téo»l¡ddid.  K<*  necesario  termi¬ 
nar  el. monta  je  So  tire  uo  Utn  iíKo  de 

Bf  íimut*'.  Ctuuiiio 'loa  Lele*  Íih\  <>* 

pü?o  outridbej  es  ««••esario  róoittiirte 

:  H  -I-I,.,,» . . 

j  >\  -  -  /'Mjs. .  "L  •■-"•  •■  pucd©  montar  .tMifthiéfi  Í0$  >iíJó?»M 

!  p  ;V:  :<xi^ 


Uti cilla «  ¿con  agua,  Jó  cusí  as 
fe r i  Ido  y  permite  cohséghir  p%S 
ira/io  más  ImrmoHo  y  «i»  *u.<ióhc«  ibas 
larga  d(ir\fiyft.  A-‘i*r.<Ú)4üiíx>i*is  *p1>H 
Jo  a  imstofigá  «r  obtieae  uo  m«áo  mu  v 
f^C&o,  t^ro  tf}  peí  ¡iad o  <s*¿n  t#drt»>U ja*  hasta  an*t‘mr 
loa  oáí.éíloa  cogien/io  Uifeh  W*  pww*,  um*  liay  que 
;  jr.'ron  ñúid^do  coú  .{oa  JVfcé»*  fdíégúeá  ^ógdjhrfr  */**&., 
e.oiiíftr  de  dar  la  direijeíóh  HécpafcV)*  n  jM  pm srivS 
dp  qu'fe:  se  devee  oofjrfejfuír:  Lda,  hoéle*  y íqs  ador-uo* 
d  fe.  frente  tb  ive¿  pcínm-  prafm^ntémshts  con 

Wt.rft  tofirJp  $lj$:  ^g4fJk¥yin  pe.inifdo  dqyahje  y  jp.t* 
>.»jéntóto#'  ¿jíhfeífea  Ítousgdifco*  íí  oís-. 
;>] U? timo Hés  uHur»* fei,  . :  ;  ‘  ;: 

.  ¿i  tú  vi  n  rti  fio/  *úby*  :  Lo*  od  ¿  t- 

npa  ¿te  .nía rríllb^  h<p'*y.úliéé  es  hfri^ti  con  cahe- 

hÁPtto  JliintSn,  con  U  vum  *e  »h.*«i  Vizmloa  dé  20  4  25  eni .  de  ion  gil  o  d  t  pesand.a 
©t  pñht^do  s<;  conéer'faré.  *»-'  aproximad  «i  mente  cerca  J  O  gr.;  ha¡?í4  i  r-e  rizarles  v 
»&&h.<ítfó.¿e  saque.  Héetut  té*  moniarlníirsbOre  hóyqiiijlMtVétíró* üo-fin-feflidotlo  p»»ra 
i¥  p?tv(  con  mu^Ux*  tMíidado  cJ  te^hi 
«  1  ’acn  tiílo- fía  \ 4 a  o» <1  p Ift cmuea 


pude»,  paíSife  y  luM  Se  íffnm 


-  hor^üi  ljt> 

m’irtülo  ^stilo  Imperio)  df)*a  ompewir  ú  niontar 
}¿i  traózá  SohrS  un  cíi ñ, «vi íhj  ja  í n n ^ofirneciiiiv» 

•  le  un»  longitud  ¡te  .utuia  4  cm . ,  teniendo  cu»d'**iú 
de  constn* yüi*  aí  pts  ivlguiioa  cenUmetrcs  de  ret*w^ri;: 
minute;  M  c.iWp?n  Seguida  él  cahutUío  montado  ód- 
dre  iVtmt  li-arqulíl» ole  extremo  mjUflguhir  (concha.  6 
i«iita^i'4Hy.gttérhécída  do  ciutó^  y  ee  termihé  néfiá 
SitféS-  ijgúalés, montura  n>:u^id>j  )a  irouzá  do  re'‘u  ii¡  im!enV;..  Wh'«- 
a  higpchWi.  Wra  evitar  dcdor  dé  Ííí  riorn  >  pemn ndp  lúa 
fil tugues.  hjah  con  mavtf'iíus  H^<1ii*ép «úatn.y •  v n  es |d n« J » • 
fijé»’  elatftdo  ven ¡co i-  ■  • -v  ■  i .v  ;<i  r.i¡;¡  im^-r 

r;  :MM  e  •*»;:»»  rr: '  ;¡  se  c;r*jd  *tui  on*.s  ;  ,B. 

l¡lf»o.f'?ii':-'f*.?  ?.>!>,-.<  !rú>-  \  :.,  .  <!*•  .*:i.l,^l(1*.i  di*  <•*  4' 

t  .‘ri  p**-:p..»*n;H;  ÍHt-  ro;i  d*  Jonp U  mi  Se  j.-M,-  .  ' 

tMUu^tah  «níw*M  Ijdrqúí-  Síí‘v  f  moutuu  como  jvvt  n  ié  húr-  /¿rí*  ySB&KSs  •  • 
tínhfw  nUiiihi é  do  .*IOé'  pulís  ii¡.»r>rio.  sobre  rd  c?-ño.t';i:. 
t4’-ne;,*>.  puiu  iiüecriu^  $.  1*  vítnra  do  Hlgunoa  ee*oiú,m;r-:-.i  /’ 

¡den  iwihfiioi  rj/Mdfirt  [t  ->  oles  de  pei'.m*  n L»í»»} .  Iy«  r.\-  .  |  ,-^v 

i  *  Mi  t  liMlrniUítO  d#«  !;>¿ov:.  .1  ñi!  (i'í  •,•>.*  toi  rir'Hil 

■*ng}fud  «te  i  em*.  *5  )«t  j  qov  .de  I a 

í'pfnio  *u  hu»  ‘  t¡;í  mío^íoiíio  !•><  ^  u.o 

Up-.ros  cjuc  dr*‘-h'»  «vdü.  •leiinio  v  njia.'*  udojv.^  p<u  -.»,u.-ims;  '"T*'*..— 

'♦Vea?? 0» i* v ;4f*  :íit^'  Hiiy--  l4n%vyp'ie.»inv-Jsa  In  f«rítia'i4t'4Httf-éi>í>;  Í  JÍ-siV 

dr  2  ;¡  :(  *?!  .  dé  lít  \  1Y  . '  ',M‘.(*r  ;.r  .(r,r  ».¡¿:unu5  S/:' 

;...  !*♦»)•?»  .<!>  par*;  |vif«  M«ui{timtivtvr  dv  !-u**m  ri  h  imni'».  ' 

-  h*r*o  nilTridtrl  Mt*l  l)Ó- j  /  ¡«-ÓÓ'J  S:  sé  !  =  ■!■•,-  tróc*  i:-' 

■••u,  *  *;.•  d  >jr  k  ja  nr*i « .  Vn  >J  no;  .dpip.-S;.  •*■;■••-  í  vwm  v  ]oa  ’  '  ' 

P  ;iw.,  .-.■  ;);.  \íi  ;:,Y,.hl  !  •*»»,««»•  I.UCU  CH/UpU'^  S  % 

iíépiisr  pji%t  i  d#Ys«< .  *  pf  {jífé  é  rt,  :  ■¡q « <  c  n  1  g  o  o  ar  I  i  yia 

áí  n:-.-í  p-.pf>*^>«^  |vi  iítj  hvlii*  fclfMuí*  ^liiinrí  ;¡.  UasU  > o .' . •  r  té 

»npu\w«  «>.<!•  1  >•..  *¡  V  u  i*  ¡w  v  ■  ••  de  h  •)!.;>  :■.■»*», VS  «#  • .  S  » .?  T/iV  «¡I  /*U  W  t  i  M  ^  *  -Vi  1 '  I  ‘ 

érM.^d o- Cer  i>o*décSp;pd ir  c\mpj.ijj^r  ,:te  fontmte'  >ÍVv*d* 

r,  y'  ftqafll ityffel  ?e  j. í^íy.yrtvi)'*  ;  rduV;  v  bi  Aid  «vS- ds^- 


postizo 


ú  t»nútiia(íu;  tr*cúddr>3|  y  j 

3/  los  monos  fcUGíirir u Indos  Rucies  ó  -mn fiSl U*JB'  so- 
bí*«{hiw».Ul%{i  XiB8  üijíxífts»  se  Ymvutan  :fl;érti»jéot|Srrt'vUW 
4Rjbi  0 pót ntáaii  ¿  peiúems  ¿fuí/^ja  ó  ii/tWÉ{uf1li^áÁjt:  j)*;# 
' ••  \‘/v  / •  ’  -  •  j  ;  ^  rrvc,ht,¿íi  tamban  $v< 

’  ■  ’  '■■■<  ¡  H* |f>»  ÍÍÍ‘ít¿í5t?  (.*•' 

Go<í«í  iiW«n*'n^‘  .  \!  ¿  ‘  th  de.'d 


enseba.  dá  su  deajijiuiia  «.Jim  cooopj^Wi  *eeret 
u», -t}»©  comuiii^uroiij  sin  omtmrgo,  má&'-uM»*.  i>o 
tot^ocdií  4MV&  |tttpbuit%aj4ñ  eou  aguja  d*  nrizoa- 
Itt,  «íín.'í|:ii6'  se  p*b&  "y  enlaza  el  dx- 

io*  r/vWJ*i&  <v¡  *i  tejido,  lacada  o  tiií  JV-*- 
MiiSnp* itfjafebW-.  ■ 

íé  Irga  V¿*í.undo  ^Tsiid^a  pevfecoionamíetítóa  rn 
•li; iond* »Hacl¿u1,^: it?v)í<ffi?c:cíí>í»  de  los  diverso»  poslúo a 
( | *  I  vélfüx.  en  los  tilhmft*  <* tiost  del  siglo  xi &  JS fl fe 
mniulíu  i f j v ♦? 1 1 1 u  ii n  M.lj  i*VjrmGÍij  pe.ru  ‘^»WUoa  y  ol»- 
ío-.o  «mu  mjíV'IíP.ío  do  mo  en  lev  lupr,*ieióu  lj tuvcfsi  1 
/ib  JHTtt.  én  i«  ^tio  axldhió  difeveiitt'rt  piezas  de  (*«>* 
t(¿os  «uif  noiobíee  pomo  ligereza  y  Ir  pteffitóí  n  !*• 
ln  i  mi  pin  ota  r.fótf ¿  u  u  rrtri  ev  T  por  oí  empi*a  demuya# 

do  to.í.io  «jj  »■» K-'Iioh  o!  j> oi,if ‘’ufufti- 


•  .ÁHSfriui  y  .m‘w»íi  Of>*k>fe{üv*  iui..»UJ» 
éobr» 

gdíd  d.nA  lnvifiit¿|!id»d  psvfecíA :  fc^  ntiodg  íce  pro- 
<’<ir*v»r¿^  óe  la  iíiipi  Jüjinr'.wn  Jó  r„  !  •?;’,,«  mi  ímdiju- 
ci.on  outtMíil,  pdou  lop,  luegii  frm  ugoHj;  exhil'i-  !w 
prMfíei-4  pélóm  Jm ¡•írtMl.íiüa.  iv,-.!¿»\Ja  tod»'»  ülrcdeJof 

SO  51  r«Í4  '  ^  i « *  i  ■' !  .•  < » t  í-».s  i-M  í;..i¡f^  Jo  Jaianl"  v  dft  Jas*, 

>i 4.ti  es  i  i  «Jí  ó h it&*r  ha?lít;'K'V)StV,  peif^iM  otr  -y  - 

luido  )e  jr.f* reduro m  ja  f» dmliiirió!»  ;!.:  f .»«*  j.M'ihui  i  K-\.- 

ft.osisdJti  'Uni.y»^»’r4^  fvl.i^p(é 

los  mejores  ¿rÚ^t^  tipVhíOMi  eíi  i»Í  •'ÁJgl’.Ü  jtix ^  eiéodo 
fe: \v'Ái.>í;ijóK\ .  V;,  ae  t.rnto  jii  dJantetu^ 


ñ  d  é  n  ó  í  u 

ílirlrfhU*b>:#tiji i <¿.i  niátel-iáJet ae  Ji- 
vidSt)  e %  ik«i.  »^ue  fé-  Ivata  Jó  Íi^í- 

d*.H  «o to  e  ífM-  que  m  í»to  itt  ’inrl'láHf*W  'tí  J  ub  mon- 
b.fa'S  ,  Í  ,U  • 


.¿íonió’  ;Ve«rd 


1‘  i d  íj  co ó  n  :prr.». 
,1  'Ím-  d  {o.uili-  Je 

I !->*  C5bpdtJ¿  QM Ó  Jr • 
¿Wjd'jj  hf»n  rotnpoiitff  -  irmh' 

^'&r¿Sp  '•  piezá  pásíi mi,  l'-í)  la 

i.  Hwlp.fii/#  >»w  tul  ti I a . -•  $.  Iírt*ir‘  fp-rt .  ».rt  «¿s»  <•» lu  Je  loe  »iu» 

•  '  •*;  _  .  ,  -CV  "  5*  *'  /  lufkab**  refere  ni  es  A 

pdir  ptrtJu»  ^  ^  fííí^úittieib^Vr^* 

íntf'thtWnti  as  el\iCí;y**i-a  ln  ^npkri t&eivH  KÓW  ;  ^rsnvtedto^  UimIi»»*  n 
ifV  íi^  íí^rtW,'.  por  ni*  hifíí  !’.íW^  cjjoo  *i¡  veo-  (uirn 

J  jrüv'í^  de.  liti  U'°j¿n  'de'h.i|inr‘^  \\  porruó- 
\*Á '■  lo* ’  iti'r  íg - 


3  »  •  i 


POSTIZO 


A¿Uf|u»te  pctídve*  v.  é*lo*  «dttru  aquél 


*n«  ó  .••í^odóu  y  redecilla  4  6  y  parn  las  rn|}  íflh'tirbe»  color  sirven  para  lu  confección  ó/ 

;?uHhs,  m liini H rpff  y  tejido*  aliHÉP'.'»*.,  d^Udoitó fte  íof^te:  la  mofla  y  1  astean* 

}*¿¡¡$$x  d*  iKt-bfUo*;  $04  íijH^ f¿ di» ■•'(iJb^v'aéiii*ÍÍi1f)a'u  í)»*5»|Vrjé-Viit\ loq  Uiles  d©  tihheilos  Jei 

*«* ■jfeclé,  <joo  péá  ouaí&s»' ohíHa  •l.fecjífts  do  un  tu!  ve^otM,  lo.  gífeit i^ehijreíva  el  primupoi  papel  en 
Wok  i'nKiiu  >  $I»í  dt»4.  Aleono*  Mu  unidle*  Jos  «UfíWr  W  Cüfifeeib/m  do  fe  4  pQ>Ui2*»s  imphnítadoa.  Auimuo 
tr¿*ü>n  seortjioé  {*ü  Ir  pítete  <mí  *}h3  d«beo  {inorar  no  ncri.-iu;  oblturér  ufe*  i*,  visi  bilul.uí  tan  complete 
fe*  rayas  v  dublé* sobre  fes  costeaos,  no  loe  que  ia  -rmm*  feAtúfeí?;.c-<M;-  íhui  Ih |j nr  esmeruife -y  bien  «ir  i- 
K.nsi  sino  cía  üñb^  tunYor.  Lo?  tute*  do  t'íiWHflis  biufe  se  obtienen  ñau  t*lU  pi.c¿&sí  p©idV*te«feA*d 
•fijos  defeut  en‘pb-,rxo  í»Í6í.jj.r«  q»*e  ^  •no. f.-r-, ;u<mou*  rfeni fjnru bles  luiste  «mVú)  punto,  i* A ••  ■  !;■■/ 
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placa  el  trabajo  es  en  realidad  el  mismo,  sino  que  la 
anchura  de  la  montura  debe  ser  proporcional  al  sitio 
que  se  trata  de  cubrir.  Las  bandas  se  hacen  también 
sobre  gasa  y  sobre  tul,  generalmente  la  raya  sobre 
tul  de  cabellos  y  los  costados  de  tul  vegetal;  se  aña¬ 
den  tiritas  con  resortes  guarnecidos  fie  cintas  para 
que  se  puedan  fijar  sólidamente  aplicándolas  á  la 
parte  baja  de  la  nuca.  Los  parches  permiten  cubrir 
enteramente  la  coronilla  de  lu  cabeza  para  las  per- 
sonas  que  la  tienen  completamente  desnuda  delante 
y  arriba:  la  montura  se  hace  como  la  de  las  placas. 
Las  delanteras  de  fantasía  se  hacen  según  las  modas 
de  los  peinados,  el  capricho  de  la  parroquiana,  las 
ideas  y  gusto  del  peluquero.  Las  delanteras  estilo 
Luis  XV  forman  una  aureola  Pompadour  con  algu¬ 
nos  ligeros  anillos  sobre  las  sienes;  se  hacen,  gene¬ 
ralmente,  con  cabellos  de  25  á  30  cid.  de  longitud, 
ondulados  naturalmente  ó  rizados,  los  cuales  se  im¬ 
plantan  sobre  una  montura  de  algunos  centímetros 
de  anchura,  yendo  de  una  sien  á  la  otra  formando 
punta  en  medio  de  la  frente;  para  la  parte  delautera 
implantada  hacia  delante,  algunas  puntas  de  cabe¬ 
llos  de  10  era.;  para  hacer  los  anillos  de  las  sienes, 
la  implantación  que  se  hace  hacia  delante  permite, 
levantando  los  cabellos  para  peinarlos,  obtener  el 
nhuecado  necesario  para  que  el  medio  de  delante  for¬ 
me  diadema.  El  peinado  puede  fijarse  ondulando  con 
las  tenacillas,  pero  es  preferible  hacer  las  ondulacio¬ 
nes  con  agua,  lo  cual  es  indispensable  si  se  han  em¬ 
pleado  cabellos  ondulados  naturalmente. 

jlfoniura  de  las  pelucas.  Los  materiales  para  la 
montura  de  las  pelucas  son:  los  resortes,  los  elásticos 
y  l»s  cintas. 

Los  resortes  de  acero  sirven,  bajo  la  presión  de 
la  cinta  tensora,  para  aplicar  bien  las  piezas  pos¬ 
tizas  y ,  particularmente,  una  peluca  entera  sobre 
la  cabeza;  se  colocan  en  las  extremidades  ó  ángulos, 
en  la  región  auricular  ó  en  las  sienes,  en  la  nuca, 
es  decir,  sobre  todos  los  puntos  en  los  que  podiendo 
formar  pinzas,  permiten  fijar  un  postizo.  Los  resol¬ 
tes  tienen,  además,  la  ventaja  de  conservar  la  sepa¬ 
ración  de  las  cintas  que  figuran  la  forma  de  una 
pieza  postiza  ó  de  una  peluca,  y  por  este  mero  hecho 
impiden  la  deformación  más  ó  menos  rápida  produ¬ 
cida  por  el  uso. 

Los  elásticos  se  forman  de  hilos  de  cobre  forrados: 
desde  hace  algún  tiempo  se  fabrican  de  acero  esta¬ 
ñado,  y  éstos  son  preferibles,  pues  tienen  la  ventaja 
de  no  oxidarse  con  el  sudor  y.  por  tanto,  de  no 
comunicar  á  las  cintas  á  que  están  cosidos  manchas 
de  color  verde  gris.  Los  elásticos  van  sujetos  por 
bandas  á  la  cinta  tensora.  que  permiten  sujetar  só¬ 
lidamente  su  postizo  evitando  toda  rigidez.  Para  las 
pelucas,  se  colocan  en  la  nuca  donde  forman  plie¬ 
gues:  separándolos,  permiten  fácilmente  la  coloca¬ 
ción  sobre  la  cabeza:  su  contracción  permite  luego 
(ijar  sólidamente  la  peluca  y  adaptarla  á  la  forma  de 


la  cabeza.  Las  cintas  son  de  seda  para  los  postizos 
de  recepciones,  y  generalmente  de  algodón  o  hilo 
para  los  postizos  de  teatro. 

Por  lo  que  toca  á  la  confección  de  una  peluca  en¬ 
tera,  es  decir,  que  deba  cubrir  la  calvicie  completa, 
se  emplea,  para  el  fondo,  una  red  de  seda.  Esta  red 
puede  ser  gris  ó  del  matiz  de  los  cabellos;  pero 
generalmente  la  implantación  que  se  hace  en  él 
«lebe  ser  muy  ligera;  es  inútil  que  baya  sobre  esta 
parte  de  la  peluca  una  gran  cantidad  de  cabellos; 
la  resistencia  debe  ser  su  única  calidad.  Sobre  este 
fondo  de  red  de  seda  coloca  el  operario  sus  horqui¬ 
llas  para  levantar  el  peinado;  ora  se  sirva  exclusiva¬ 
mente  de  cabellos  implantados  sobre  los  costados, 
ora  se  vea  obligado  á  añadir  un  ramal,  un  moño, 
bucles  ó  rizos. 

Medidas  y  colocación  de  las  cintas.  Para  cons¬ 
truir  bien  una  peluca,  lo  principal,  ante  todo,  es 
tomar  bien  las  medidas,  fijándose  especialmente  en 
estos  seis  puntos:  1 .°  el  contorno  de  la  cabeza;  2.®  de 
lo  alto  de  la  frente  á  la  nuca;  3.°  distancia  de  una 
oreja  á  la  otra  pasando  por  cima  de  la  cabeza; 
4.°  distancia  de  una  oreja  á  la  otra  pasando  por  la 
frente;  5.*  distancia  de  una  sien  á  la  otra  pasando 
por  detrás  de  la  cabeza,  y  6.°  distancia  entre  las  dos 
orejas  pasando  sobre  el  occipucio,  y  la  misma  medi¬ 
da  tomada  bajo  la  nuca. 

Tomadas  las  medidas,  es  fácil  conformar  la  ca¬ 
bezo  de  madera  sobre  la  que  ha  de  colocarse  la 
montura,  según  la  de  la  persona  para  quien  se  ha 
de  ejecutar  el  trabajo,  sirviéndose  de  triángulos  de 
papel,  de  plomo  laminado  si  se  trata  de  levantar 
protuberancias,  ó  bien  de  una  lima  de  forma  semi- 
rredonda  si  es  preciso  rebajar  alguna  parte  que  ten¬ 
ga  demasiada  madera.  También  se  emplean  con  fre¬ 
cuencia  compases  especiales  para  obtener  medidas 
exactas;  mas  si  para  montar  una  peluca  se  quiere 
usar  una  cabeza  de  madera  exactamente  de  la  con¬ 
formación  de  la  de  la  persona  á  quien  se  destina  la 
peluca,  después  de  tomadas  las  medidas  se  colocan 
sobre  un  trozo  de  papel  muy  recio  ó  sobre  un  trozo 
de  cartón;  se  dibuja  el  contorno  con  lápiz  y  se  re¬ 
corta  luego,  y  así,  las  curvas  de  los  cartones  re¬ 
cortados  de  todas  las  medidas  indicadas  permiti¬ 
rán  construir  una  cabeza  de  madera  exactamente 
conforme  con  el  moble  de  la  cabeza  sobre  la  que  se 
han  tomado  las  medidas. 

Todas  las  explicaciones  teóricas  que  se  pueden 
dar  son  insuficientes  para  ejecutar  el  trabajo  deli¬ 
cado  v  complicado  de  confeccionar  una  peluca,  y 
son  absolutamente  indispensables  estudios  manuales 
v  prácticos  para  conocer  y  ejercer  con  talento  el 
oficio  de  peluquero  de  postizos. 

fíiblinqr.  A.  Mallemont.  Manuel  du  Posticheur 
(París,  1903j.  V.,  además,  la  del  artículo  Pkinado. 

Postizo.  Mil.  Dice  Almirante:  «Cuando  había 
comnañías  de  preferencia  en  los  batallones,  para  los 
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cuales  se  establecían  privilegloi  de  todo  género ,  como 
el  de  saca ,  uno  era  el  de  estar  siempre  al  completo 
de  f aerea.  Cuando  no  se  podía  ó  no  había  tiempo 
de  hucer  la  saca  con  las  formalidades  de  ordenan¬ 
za,  se  agregaban  ,  postitos  realmente,  soldados  de 
las  compañías  del  centro  ó  fusileros.»  Por  eso  dice  la 
Ordenanza  en  su  art.  6.°,  tít.  17,  tratado  7.°:  «Las 
compañías  de  granaderos,  mandándose  marchar  ge¬ 
néricamente,  lo  harán  con  la  gente  efectiva  que  tu¬ 
vieren  :  pero  si  se  especifícase  completas,  saldrán 
con  el  refuerzo  de  los  postitos  que  cada  una  necesite.» 

POSTLETHWAYT  (Jaihb).  Biog.  Escritor 
economista  inglé3,  m.  en  1761.  Escribió:  The  his - 
tory  of  public  Revenue  /rom  the  Revolution  in  1688 
to...  Christmas  1758  (Londres,  1759),  y  Collection of 
the  Bills  of  Mortality  from  1677  to  1758  (Londres, 
1759). 

Postlkthwayt  (Malaquías).  Biog .  Escritor  eco¬ 
nomista  inglés,  n.  en  1707  y  m.  en  Londres  en  1767. 
Dedicóse  al  ejercicio  de  la  abogacía.  Escribió:  The 
Merchantes  public  counting  house  ( Londres,  1750),  The 
universal  Dictionary  of  Trade  and  Comeres  (4.*  ed., 
Londres,  1774),  The  african  Trade  (1745),  The  na- 
tional  and  prívate  advantage  of  the  african  Trade 
(1746),  Considerations  on  the  revival  of  the  Royal 
British  Assiento,  etc.  (Londres,  1749):  Great  Bri - 
tains  truc  System  (1757),  y  Britain's  commercial 
Ínter  es  t  explained  and  improved  (1757). 

POSTLIMINIO.  (Etim. —  Del  lat.  postlimi- 
uiuM.)  m.  Der .  Institución  del  Derecho  romano,  que 
ha  pasado  al  Derecho  internacional. 

I.  —  El  postliminio  en  el  Derecho  romano 

1.  ¿adoctrina  del  postliminio  en  general,  a)  Eti¬ 
mología .  Cicerón  ( Tópica ,  8)  nos  dice  que  entre 
los  jurisconsultos  romanos  se  controvertía  acerca 
de  la  etimología  de  la  voz  postlimininm ,  creyendo 
(¿.  Mucio  Scaevola  que  se  derivaba  y  componía  de 
la  voz  post  (después)  y  limen  (la  puerta,  el  dintel  ó 
la  frontera),  mientras  que  Servio  la  derivaba  de  post 
considerando  las  silabas  liminium  como  una  simple 
terminación.  Desde  luego,  atendida  la  naturaleza  de 
la  institución^,  parece  estar  en  lo  cierto  Q.  Mucio, 
diciéndose  por  algunos  que  obedeció  el  nombre  á 
que  el  que  volvía  de  la  esclavitud  no  entraba  en  su 
casa  por  la  puerta,  sino  que  se  descolgaba  por  el 
patio,  explicación  algo  pueril,  que  debe  ser  substitui¬ 
da  por  la  de  que  aquel  á  quien  se  aplicaba  el  postli¬ 
minio  era  un  hombre  que  se  encontraba  más  allá  de 
las  puertas  ó  los  límites  de  Roma. 

b)  Concepto  y  naturaleza.  Sabido  es  que  en  el 
mundo  antiguo  el  prisionero  de  guerra  era  esclavo 
del  pueblo  que  lo  aprisionaba,  suponiéndose  también 
lo  mismo  del  que  era  hecho  prisionero,  aun  en  tiem¬ 
po  de  paz.  por  pueblos  que  no  habían  celebrado  con 
Roma  un  tratado  de  amistad.  Así.  pues,  el  ciudadano 
romano  que  caía  prisionero,  se  volvía  esclavo  y,  per¬ 
día,  por  tanto,  todos  los  derechos,  reduciéndose  como 
á  la  nada  todas  sus  relaciones  jurídicas,  de  donde  re¬ 
sultaba  que  cuando  por  cualquier  causa  (liberación, 
canje,  fuga,  etc.)  salía  de  su  cautiverio  y  volvía 
á  la  ciudad  se  hubiera  encontrado  en  una  situación 
con  relación  al  Estado,  á  la  familia,  etc.,  que,  ade¬ 
más  de  ser  dolorosísimn  sería  injusta,  ya  que  aquel 
cautiverio  lo  había  sufrido  por  defender  á  Roma. 

Para  evitar  esta  consecuencia  se  admitió  el  llama¬ 
do  derecho  de  postliminio  fjus  postliminiij ,  en  virtud 

del  eiinl  el  ciudadano  romano  que  hubiese  sido  hecho 

prisionero  del  enemigo  (en  paz  ó  en  guerra)  v  que 


era  puesto  eo  libertad  por  éste  ó  lograba  evauirsedo 
su  poder  era,  desde  el  momento  en  que  lograba  entrar 
en  los  confines  del  Estado  romano  ó  de  una  ciudad 
confederada  ó  aliada  de  Roma  reintegrado  en  sus  de¬ 
rechos,  volviendo  á  renacer,  con  algunas  excepcio¬ 
nes,  sus  relaciones  jurídicas.  Esta  reintegración  so 
realizó  al  principio  acaso  en  virtud  de  ln  idea  deque 
las  leyes  extranjeras  y  sus  consecuencias  eran  desco¬ 
nocidas  por  Roma,  y  así  los  jurisconsultos  nos  dicen 
solamente  que  e)  cautivo  era  restituido  en  bus  dere¬ 
chos;  pero  más  adelante  se  explicó  en  virtud  de  una 
ticción  jurídica,  por  la  cual  se  consideró  al  que  voKia 
como  si  nunca  hubiese  salido  de  la  ciudad,  es  decir, 
como  si  nunca  hubiese  sido  hecho  prisionero  ni  deja¬ 
do  de  ser  ciudadano  romnne,  idea  que  ya  aparece  en 
un  texto  de  Ulpiano  (Retro  er editar  in  civitate  fuiste 
qui  ab  hostibus  advenit)  y  se  expresa  con  toda  clari¬ 
dad  en  las  Instituciones  de  Justiniano  (  Quia  postli- 
minium  flngit  etim  qui  captas  est  semper  in  civitate 
fuisse ,  lib.  l.°,  tít.  12,  ley  5.*).  Con  el  tiempo  se 
fueron  estableciendo  ciertas  condiciones  para  que  se 
diera  el  postliminio.  En  primer  lugar,  no  se  aplicaba 
á  los  que  habían  sido  entregados  al  extranjero  como 
esclavos  por  los  modos  del  Derecho  civil  (como  por 
venta,  y  así  lo  dice  Cicerón),  lo  cual  implica  ya  una 
especie  de  reconocimiento  del  derecho  de  los  extran¬ 
jeros:  en  segundo  lugar  y  en  un  tiempo  mucho  más 
adelantado,  tampoco  se  aplicó  á  los  prisioneros  á 
partir  del  momento  en  que  se  pactaba  una  tregua  ó 
un  tratado  cou  el  Estado  que  los  había  aprisionado; 
además,  para  evitar  la  cobardía  ó  castigarla,  se  negó 
el  postliminio  á  los  que  capitulasen  y,  por  no  poder¬ 
se  otorgar  un  beneficio  á  quien  manifestaba  su  vo¬ 
luntad  en  contrario,  se  negó  también  al  que,  si  bien 
regresaba  á  Roma,  lo  hacía  sin  intención  de  quedar¬ 
se  en  ella  ó  con  intención  de  volver  al  país  en  donde 
había  estado  prisionero.  Esto  último  ocurrió  en  el 
caso  de  Atilio  Regulo  á  quien  ios  cartagineses  en¬ 
viaron  á  Roma  y  que,  según  manifiesta  Pomponio 
en  el  Digesto,  no  volvió  con  el  postliminio  porque 
babía  jurado  que  regresaría  á  Cartago  y  no  bahía  te¬ 
nido  intención  de  quedarse  en  Roma. 

Con  el  postliminio  se  evitaba  la  extinción  definiti¬ 
va  de  las  relaciones  jurídicas  del  ciudadano  hecho 
prisionero,  las  que  renacían  cuando  éste  volvía;  pero 
continuaban  en  pie  las  mismas  consecuencias  para  el 
caso  de  que  el  prisionero  muriese  en  su  cautiverio, 
con  el  consiguiente  trastorno  de  los  derechos  de  fa¬ 
milia,  patrimoniales  y  de  obligación,  por  lo  que  una 
Lex  Cornelia  de  captivis  (que  es  de  fecha  incierta,  y 
se  ha  querido  identificar  con  la  ¿ex  Cornelia  de  fal - 
sis ,  del  tiempo  de  Sila,  que  habría  castigado  la  fal¬ 
sificación  del  testamento  del  cautivo  sin  distinguir 
si  regresaba  ó  no,  por  lo  que  se  admitirla  que  si  no 
regresnba  había  que  suponer  su  muerte  antes  de  la 
ruptura  del  testamento;  asimilación  que  Girnrd  juz¬ 
ga  inadmisible  desde  el  momento  en  que,  como  pa¬ 
rece  indicarlo  Juliano,  la  ley  se  refería  tanto  á  la 
sucesión  testada  como  á  la  intestada),  admitió  la  fic¬ 
ción  (fletio  legis  Cornelias)  de  que  si  el  prisionero 
moría  en  poder  del  enemigo,  había  muerto  en  el  ins¬ 
tante  antes  de  ser  capturado,  con  lo  que  se  hizo  po¬ 
sible  la  sucesión  hereditaria  del  prisionero,  tanto  en 
virtud  de  un  testamento  hecho  por  éste  antes  de  caer 
en  cautiverio,  como  en  virtud  de  la  ley  (ab-intestatn\ 

Antiguamente  se  encuentra  también  una  especie 
de  postliminio  para  los  ciudadanos  romanos  que, 
habiendo  llegado  á  ser  miembros  de  otra  ciudad, 
volvían  voluntariamente  á  Roma  para  reestnblecerse 
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en  ella;  pero  fué  desapareciendo  A  medida  que  fué 
cambiando  la  condición  de  Ins  ciudades  y  extendién¬ 
dose  la  ciudadanía  romana  hasta  otorgnrse  A  todos 
los  súbditos  del  Imperio. 

2.  Aplicaciones.  El  postliininio  no  podía  llegar 
A  destruir  el  hecho  material  de  la  ausencia  y  las 
consecuencias  naturales  y  legales  que  de  ésta  se 
derivabau;  de  aquí  que,  si  bien  producía  la  recupe¬ 
ración  de  todos  los  derechos,  no  anulaba  los  hechos, 
lo  que  el  Digesto  expresa  diciendo  que  se  aplicaba  á 
las  res  juris  (propiedad,  potestas  patria,  sucesiones, 
etcétera),  pero  no  á  las  resfadi  (posesión,  continua¬ 
ción  de  la  vida  marital  durante  el  cautiverio,  etc.). 

En  cambio,  se  aplicó  el  postliininio  por  extensión 
á  las  cosas  inmuebles  y  aun  A  algunas  muebles.  Asi, 
si  el  ejército  recuperaba  las  que  de  cualquier  modo 
hubiesen  pasado  á  manos  del  enemigo,  la  propiedad 
volvía  de  pleno  derecho  al  que  la  tenía  en  el  momen¬ 
to  del  apoderamiento  por  el  enemigo;  pero  es  nece¬ 
sario  advertir  que  si  estas  cosas  se  recuperaban  por 
compra,  el  primer  propietario  no  recuperaba  sus 
derechos  si  previamente  no  reembolsaba  el  precio  al 
comprador,  reteniéndolas  éste  entre  tanto  á  título  de 
prenda,  y  que  el  botín  que  volviese  á  recuperar  el 
enemigo  se  perdía  para  el  romano,  en  virtud  del 
postliininio,  que  obraba,  en  este  caso,  á  favor  del 
enemigo. 

Bibliogr.  Las  fuentes  principales  para  el  estudio 
de  esta  materia  están  en  Festo,  voz  Postlimininm ; 
Digesto  (lib.  49,  tít.  15,  De  cap  ti  vis  ct  de  postlimi- 
ttio);  Instituciones  (lib.  1,  tít.  12,  1.  5):  Bechmann, 
Jns  postiliminii  (1870);  Peruice.  Antistius  Labeo 
(págs.  375-80);  H.  Bullí,  Salvias  Julianas  (pági¬ 
nas  252-270^:  Karlowa,  Romische  Rechlsgeschichte 
(t.  II,  págs.  111-128);  Mommsen,  Derecho  público . 

II. —  El  postliminio  en  el  Derecho  internacional 

La  ficción  del  postliminio  se  aplica  á  las  relacio¬ 
nes  políticas  y  á  las  de  Derecho  privado  originadas 
durante  una  guerra  ó  que  son  consecuencia  de  ella. 

Cuando  uno  (le  los  Estados  beligerantes  realiza  la 
ocupación  militar  de  territorio  en  el  Estado  enemi¬ 
go,  la  autoridad  en  el  territorio  ocupado  pasa  de 
hecho  A  manos  del  ocupante,  podiendo  éste  dictar 
órdenes,  imponer  contribuciones  y  castigos,  hacer 
requisas,  utilizar  los  medios  de  comunicación  y  bie¬ 
nes  del  Estado  enemigo  y  exigir  sumisión  A  los  ha¬ 
bitantes  que  no  prefieran  tomar  las  armas  para 
combatir  lealniente:  pero  este  poder,  como  de  hecho, 
tiene  carácter  meramente  provisional  y  puede  per¬ 
derse  de  hecho  durante  la  guerra.  Ahora  bien,  en 
virtud  del  postliminio,  el  mismo  día  en  que  el  Esta¬ 
do  ocupante  deja,  por  cualquier  causa  y  durante  la 
guerra,  de  ocupar  el  territorio  enemigo,  quedan 
restaurados  ipso  fado  el  orden  legal  y  las  relaciones 
jurídicas  que  existían  anteriormente.  Fúndase  esto 
en  que  la  ocupación  militar  no  otorga,  por  sí  sola, 
]h  soberanía  sobre  el  territorio,  no  desapareciendo 
por  ella  los  derechos  legítimos  pertenecientes  al  Es¬ 
tado.  A  las  poblaciones  ó  A  los  particulares.  Por  lo 
dicho  se  comprende  que  el  postliminio  sólo  puede 
tener  lugar  durante  la  guerra,  ya  que,  celebrada  la 
paz,  el  restablecimiento  del  poder  anterior  ó  el  esta¬ 
blecimiento  del  nuevo  serA  consecuencia  del  tratado 
que  se  celebre,  mientras  que  el  postliminio  hace  que 
los  derechos  anteriores  recobren  su  valor  por  sí 
mismos,  independientemente  de  los  tratados. 

.Sin  embargo,  como  no  es  posible  desconocer  el 
necho  de  la  ocupación  ni  el  de  la  expulsión,  hav 


cusos  en  que  esa  restitución  en  virtud  del  postlíim- 
nio  no  niega  totalmente  los  efectos  de  aquélla.  Así, 
cuando  el  enemigo  abandona  espontáneamente  el 
territorio  ó  es  expulsado  de  éste  por  el  Gobierno  le¬ 
gítimo,  el  restablecimiento  de  éste  y  del  orden  de 
cosas  anterior  tiene  lugar  por  sí  mismo,  sin  necesi¬ 
dad  de  requisito  alguno;  pero  cuando  la  expulsión 
se  verifica  por  la  población  del  territorio  ocupado, 
sin  auxilio  del  Gobierno,  exigen  ya  algunos  autores, 
como  Bluntscbli,  el  consentimiento  de  esa  población 
para  que  tal  restauración  tenga  lugar,  lo  que  se 
funda  en  que  la  población  ha  logrado  lo  que  no  logró 
el  Gobierno;  pero  la  mayoría  de  les  tratadistas  no 
admiten  la  doctrina  de  Bluntschii.  Martens  sostiene 
que  cuando  la  expulsión  del  enemigo  tenga  lugar 
por  una  tercera  potencia  (no  aliada  del  invadido) 
debe  obtenerse  el  consentimiento  de  dicha  potencia 
para  el  restablecimiento  del  antiguo  orden  de  cosas. 
En  apoyo  de  esta  doctrina  se  alega  que  habiendo  la 
escuadra  inglesa  libertado  en  1804  á  Génova  de  ht 
dominación  francesa  (que  la  había  anexionado  al 
reino  napoleónico  de  Italia)  y  erigidola  en  república 
independiente,  como  quiera  que  los  aliados  volviesen 
A  anexionar  Génova  al  reino  de  Cerdeña  en  1814.  y 
esto  fuese  confirmado  por  el  Congreso  de  Viena  sin 
pedir  el  consentimiento  de  Inglaterra,  Mackintosh 
negó  validez  y  legalidad  á  semejante  acuerdo  en  una 
interpelación  que  formuló  en  la  Cámara  de  los  Co¬ 
munes;  pero  la  opiuión  de  un  parlamentario  inglés, 
aun  unida  A  la  de  Martens,  no  basta  para  justificar 
la  doctrina  de  éste,  pues  ningún  derecho  tiene  una 
tercera  potencia  para  durante  la  guerra  cambiar  un 
régimen  político  y  una  soberanía  legítimamente  es¬ 
tablecida.  substituyendo  un  atentado  con  otro. 

Restablecido  por  el  postliminio  el  anterior  orden 
de  cosas,  quedan  nnulados  todos  los  derechos  deri¬ 
vados  de  actos  del  Estado  ocupante  realizados  por 
éste  eu  concepto  de  soberano  ó  propietario,  como  las 
enajenaciones  de  bienes,  contratos  de  arrendamien¬ 
tos  A  largo  plazo,  de  corta  de  maderas,  etc.,  pudien- 
do  el  Estado  recuperante  negarse  á  reconocer  estos 
contratos;  sin  embargo,  tratándose  de  una  ocupación 
prolongada,  que  revistiese  el  carácter  de  una  usur¬ 
pación  mantenida  por  la  fuerza  en  concepto  de  sobe¬ 
rano  legítimo  durante  mucho  tiempo  (caso  de  Ingla¬ 
terra  en  Gibraltar),  conservarán  su  eficacia  los  con¬ 
tratos  que  tengan  carácter  de  medida  adoptada  por 
el  Gobierno  del  ocupante  ó  el  establecido  por  éste, 
y  así,  incorporado  el  electorado  de  Hesse  al  reino 
de  Westfalia,  creado  por  Napoleón  para  su  hermano 
Jerónimo,  y  habiendo  durado  esta  situación  siete 
años  y  sido  reconocido  dicho  reino  por  el  Tratado  de 
Tilsit,  cuando  el  elector  fué  repuesto  en  sus  Esta¬ 
dos  tuvo  que  hacerse  cargo  de  la  deuda  contraída 
por  el  Gobierno  precedente.  Para  evitar  abusos  sería 
conveniente  limitar  esto  á  las  deudas  que  no  fuesen 
tan  exorbitantes  con  relación  al  país,  que  equivalie¬ 
sen  á  una  expoliación  de  éste.  V.  Guerra. 

PÓSTLINGBERG.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en 
la  prov.  de  la  AltA  Austria,  círc.  de  Mflhl.  dist.  de 
Linz.  á  2  kms.  del  Danubio;  240  h.  (2.900  con  el 
municipio).  Ermita  visitada  por  frecuentes  peregri¬ 
naciones. 

POSTLUDIO.  (Etim.  —  Del  hit.  postludium.) 
m.  Más.  Nombre  que  se  da  á  un  fragmento  de  órga¬ 
no  que  se  ejecuta  al  final  de  un  servicio  religioso, 
mientras  los  fieles  abandonan  el  templo.  Se  da  tam¬ 
bién  el  nombre  de  postludio  al  ritornelo  final  de  nnn 
melodía 
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P03TMA  (Gbrardo).  Bioff.  Pintor  friaón,  n.  en 
Nes  (Frisia)  y  m.  en  Haarlem  (1825-1894).  Estu¬ 
dió  en  la  Academia  de  Amsterdain  y  viajó  por  Italia 
y  España,  distinguiéndose  como  pintor  de  género.  ^ 

POSTMARCOS.  Geog.  V.  San  Isidro  de  Post- 
marcos. 

POSTMERIDIANO.  (Etim.  —  Del  lat.  post- 
meridíanns,  postmeridiano.)  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  tarde,  ó  que  es  después  de  mediodía.  || 

V bspertino.  ||  Astron.  Dícese  de  cualquiera  de  los 
puntos  del  paralelo  de  un  astro  posteriores  al  de  in¬ 
tersección  con  el  Meridiano. 

Postmeridiano.  Astron.  Después  del  Meridiano. 
Tiempo  eutre  las  doce  del  día  y  las  doce  de  la  no¬ 
che.  Se  refiere  á  tiempo  que  sigue  al  paso  del  Sol 
por  el  Meridiano.  Se  designa  así:  PM. 

POSTO,  TA.  adj.  ant.  Dispuesto,  ordenado, 
decretado.  ||  m.  ant.  Puesto. 

POSTOCULAR.  (Etim.  —  Del  lat.  postf  des¬ 
pués  de,  y  oculus ,  ojo.)  adj.  Anat.  Que  está  situado 
detrás  del  ojo. 

Banda  postocular.  Zool.  Linda  horizontal  mar¬ 
cada  detrás  del  ojo  de  las  víboras. 

POSTOLOWKA  •  Geog.  Pobl .  de  Galitzia, 
clrc.  de  Czortkow,  dist.  de  Husiatyn,  junto  á  un 
tributario  del  Podhorce;  1,900  li. 

PORTÓN.  m.  Chile.  Aum.  de  Posta.  Bola  pe¬ 
queña  de  plomo,  algo  mayor  que  los  perdigones, 
que  sirve  de  munición  para  cargar  armas  de  fuego. 

POSTONCÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  póste,  prepu¬ 
cio,  y  ónkoSf  hinchazón.)  f.  Pal.  Hinchazón  del  pre¬ 
pucio. 

POSTOPERATORIO,  adj.  Que  se  hace  ó  pro¬ 
duce  después  de  la  operación. 

POSTOR.  P.  Enchérisseor,  offraut.— It.  Diferente. 
—  In.  Bidder.  —  A.  Steigerer,  Bieter. —  P.  LiciUdor.  — 
C.  Postor,  móidihent. —  E.  Plipropouito.(Etim.  —  Del 
lat.  positor,  postor.)  m.  Ponedor.  ||  Licitador. 

Mayor,  ó  mejor,  postor.  Licitador  que  hace  la 
postura  más  ventajosa  en  una  subasta  ó  puja. 

Postor.  Der .  coas.  En  la  provincia  de  Jaén  se 
llama  postor  al  trabajador  del  campo  que  obtiene  del 
propietario  de  una  tierra  autorización  para  plantarla 
de  olivos  ó  vides,  con  el  fin  de  repartirse  por  mitad 
entre  ambos  los  terrenos  así  plantados  una  vez  ex¬ 
tinguido  el  contrato.  En  la  provincia  de  Ciudad 
Real  se  denomina  plantador .  V.  Plantación  y  Pos¬ 
tura. 

POSTORBITAL.  Ictiol.  Apófisis  de  detrás  de 
la  órbita  en  la  bóveda  craneal  cartilagínea  de  los 
selacios  y  condrosteos. 

POSTPALATAL.  Fonét.  Articulación  del  dor¬ 
so  de  la  lengua  contra  alguna  sección  del  paladar 
blando.  Estas  articulaciones  suelen  tomar  más  co¬ 
múnmente  el  nombre  de  velares.  V,  Fonktica. 

POSTPARTO.  (Eti  m.  —  Del  lat.  pnst,  después 
de,  y  parto.)  in.  Parto  que  se  sigue  a  otro.  Se  usa 
por  lo  común  hablando  de  las  ovejas  y  su  sucesiva 
procreación  de  unas  á  otras. 

POSTPECTORAL,  adj.  Anat.  Organos  situa¬ 
dos  detrás  de  la  pared  torácica. 

POSTPEDÚNCULO.  m.  Entnm.  Cuando  el 
pedúnculo  del  abdomen  se  divide  marcadamente  en 
ilos  partes,  como  sucede  en  algunos  hirnenópteros, 
la  parte  posterior  recibe  el  nombre  especial  de  post- 

ped úñenlo. 

POSTPLIOCÉNICO.  adj.  Gml,  Denominación 
que  se  da  á  la  s**rie  de  terrenos  depositados  á  partir 
de  los  ultimes  tiempos  del  ajeníense  y  eu  el  que  se 


comprenden  también  los  actuales;  esta  acepción  fuó 
introducida  en  estratigrafía  por  el  geólogo  ingles 
Lyell. 

POSTPONER,  v.  a.  ant.  Posponer. 

POSTPOSICIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  pnstposi - 
tum,  supino  de  postponere,  posponer.)  f.  Posposi¬ 
ción. 

Postposición.  Gram.  Cualidad  de  las  voces  pos¬ 
positivas. 

Postposición.  Pat.  Fiebre  intermitente  de  acce¬ 
sos  retardados. 

POSTPOS1TIVO.  adj.  Gram.  Que  se  coloca 
detrás  ó  después  de  la  palabra. 

POSTPREDICAMENTO.  m.  Filos.  Se  da 
este  nombre  á  cada  una  de  las  cinco  propiedades,  ma¬ 
neras  de  ser  ó  relaciones,  propias  de  los  predicamen¬ 
tos  (V.  Predicamento  Vine  Aristóteles  estudia  en  los 
últimos  capítulos  del  libro  titulado  Predicamentos  ó 
Categorías .  Así  como  los  predicamentos  son  coordi¬ 
naciones  de  términos  que  pueden  decirse  ó  predicar¬ 
se  de  algo  y  están  comprendidos  en  el  mismo  géne¬ 
ro,  así  los  postpredicamentos  son  coordinaciones  de 
términos  inteligibles,  que  se  refieren  á  muchas  cate¬ 
gorías  y  se.  reducen  á  muchas  de  ellas.  Cinco  son, 
según  Aristóteles,  los  postpredicamentos,  es,á  saber: 
la  oposición,  la  prioridad,  la  simultaneidad,  el  mo¬ 
vimiento  y  el  haber  ó  tener. 

La  oposición  puede  ser  de  cuatro  maneras:  relati¬ 
va,  contraria,  privativa  y  contradictoria.  La  oposi¬ 
ción  relativa  es  la  que  hay  entre  correlativos  ó  entre 
extremos  relacionados  mutuamente,  y  consiste  en  la 
repugnancia  de  dos  denominaciones  que  se  corres¬ 
ponden  mutuamente,  para  convenir  A  un  mismo  su¬ 
jeto;  razón  por  la  cual  esta  oposición  es  prueba  de 
la  distinción  de  los  sujetos.  La  oposición  contraria 
se  da  entre  cualidades  que  se  excluyen  del  mismo 
sujeto,  como  entre  la  blancura  y  la  negrura,  el  calor 
y  el  frío.  La  oposición  privativa  se  da  entre  una  for¬ 
ma  y  su  carencia  en  un  sujeto  capaz  de  la  misma, 
como,  por  ejemplo,  entre  la  vista  y  la  ceguera  del 
hombre.  La  oposición  contradictoria,  tratándose  de 
oposición  real  en  cuanto  al  ser,  no  en  cuanto  al  sig¬ 
nificar,  se  da  entre  el  ser  y  el  no  ser  de  la  cosa  ab- 
!  solutamente  considerado. 

La  prioridad  puede  también  darse  de  cuatro  ma¬ 
neras,  que  están  indicadas  en  estos  versos  latinos: 

Tempere ,  natura,  priue  ordine  dic,  et  houore : 

Causam  causato  dicimus  esse  ¿rius. 

Como  la  prioridad  de  causa  se  reduce  á  la  prioridad 
de  unturuleza,  las  cuatro  maneras  de  prioridad  son: 
la  de  tiempo,  de  naturaleza,  en  orden  y  en  dignidad. 
V.  Prioridad.  Filos . 

La  simultaneidad  puede  ser  de  tantas  maneras 
como  la  prioridad. 

El  movimiento  es  el  tránsito  de  un  mismo  sujeto 
de  un  término  á  otro.  El  movimiento  puede  ser  de 
seis  especies,  es,  á  saber:  puede  ser  generación  6 
corrupción,  mu  mentó  ó  disminución,  alteración  ó  tras¬ 
lación.  Porque  el  tránsito,  que  es  esencial  á  todo 
movimiento,  puede  verificarse  de  seis  maneras,  pues 
ó  es  d«  sujeto  á  sujeto,  ó  de  sujeto  á  no  sujeto,  ó  de 
no  sujeto  á  sujeto.  El  tránsito  que  se  da  de  no  sujeto 
á  sujeto,  llámase  generación;  el  que  se  da  de  sujeto 
á  no  sujeto,  corrupción,  y  el  que  tiene  lugar  de  su¬ 
jeto  á  sujeto,  da  lugar  á  las  otras  especies  de  movi¬ 
miento  mencionadas;  pups  si  el  tránsito  es  ¡i  una 
nueva  cualidad,  se  llama  alteración;  si  á  nueva  can¬ 
tidad,  aumento  ó  disminución  según  el  término  sea 
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mayor  6  menor,  y,  por  fin,  si  el  tránsito  se  veri¬ 
fica  á  un  lugar  se  tiene  la  traslación  ó  el  raovimien* 
to  local. 

finalmente,  el  tener  ó  haber  tiene  lugar  de  cinco 
maneras.  La  primera  es  por  inherencia,  como  el  en¬ 
tendimiento  tiene  la  ciencia  y  el  cuerpo  la  cantidad. 
El  segundo  es  por  continencia;  asi,  por  ejemplo,  las 
venas  tienen  la  sangre  y  el  todo  las  partes.  El  terce¬ 
ro  por  posesión;  como  el  hombre  tiene  el  dinero  ó  el 
campo.  El  cuarto  por  relación;  así,  el  padre  tiene  al 
hijo.  El  quinto  por  yuxtaposición,  a9i,  España  tiene 
al  tí.  el  mar  Mediterráneo  y  el  dedo  tiene  el  anillo. 
Concede  Aristóteles  que  todavía  podrían  hallarse 
otras  maiieras  de  tener,  si  bien  éstas  son  las  más 
frecuentes. 

POSTRACIÓN.  1.a  acep.  P.  é  In.  Proitratioi.  — 
It.  Pmtrnitne. —  A.  Eitkriítuig. —  P.  Prostrigls. — 
C.  postrado,  íealia.  —  E.  Seakarago.  (Etim.  —  Del  lat. 
postvatio ,  onis,  postración.)  f.  Acción  y  efecto  de 
postrar  ó  postrarse.  Q  Abatimiento  por  enfermedad  ó 
adicción. 

Derio.  Postrada  mente. 

Postración.  Pat.  Estado  del  enfermo  on  que  el 
cuerpo  está  completamente  inerte. 

POSTR  ADOR,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  postra - 
tor,  postrador.)  adj.  Que  postra.  ¡]  m.  Tarima  baja 
de  madera  que  se  pone  al  pie  de  la  silla  en  el  coro 
para  que  el  religioso  se  postresobre  ella. 

POSTR  AMIENTO,  m.  Postración. 

POSTRANTE,  p.  a.  de  Postrar.  Que  postra. 

POSTRAR.  l.#  acep.  F.  Eaerver,  affaiblir. —  It. 
Prostrara.  —  In.  To  prostrato. —  A.  liederweríti.  domad- 
gea. —  P.  Prostrar,  abater.  —  C.  Postrar,  abatrer.  —  E. 
Faligi.  (Etim.  —  Del  lat.  pmstratum,  supino  de  pros¬ 
ternare,  abatir,  derribar.)  v.  a.  Abatir,  rendir,  hu¬ 
millar  ó  derribar  una  cosa.  Q  Enflaquecer,  debilitar, 
quitar  el  vigor  y  fuerzas  á  uno.  U.  t.  c.  r.  ¡|  Abatir 
el  ánimo  ó  el  espíritu.  ||  v.  r.  Hincarse  de  rodillas 
humillándose  por  tierra;  ponerse  á  los  pies  de  otro 
en  señal  de  respeto,  veneración  ó  ruego. 

Derio.  Postrado,  da. 

POSTRE.  2.*  acep.  F.  é  In.  Benert.—  It.  Por 
pasto. —  A.  Machüsch.  —  P.  y  C.  Postro. —  E.  Dossorto. 
(Etim.-— Del  lat.  póster.)  adj.  Postb ibo.  ||  m.  pl. 
Fruta,  dulces  y  otras  cosas  que  se  sirven  al  fin  de 
las  comidas  ó  banquetes.  En  esta  última  acepción 
suele  usarse  también  en  singular,  v.  gr.,  es  un  pos¬ 
tre  variado,  el  queso  es  un  buen  postre. 

A  la  postre,  fr.  adv.  A  la  conclusión.  ||  A  la 
terminación,  ¡j  Al  fin.  |  También  se  uplica  en  el  sen¬ 
tido  de  al  resultado,  á  las  «onsecuencins,  etc.,  etc., 
como  augurando  algo  fatal  y  probable,  A  postre. 
fr.  adv.  A  la  postrb.  ||  En  postre  y  finiquito,  fr. 
adv.  que  se  usa  como  equivalente  de  En  suma  y  fi¬ 
niquito. 

POSTREMAS  (A),  m.  adv.  ant.  V.  A  la  pos¬ 
tre.  ||  Ultimamente. 

POSTREMERAMENTE,  adv.  Postrimbra- 

MP.NTB. 

POSTREMERO,  RA.  adj.  Postrimero. 

POSTRBKIDAD.  (Etim.—  Del  lat.  postremi¬ 
tas.)  f.  Calidad  de  postremo. 

POSTREMO,  MA.  (Etim.  — Del  lat.  postre- 
mus,  postremo.)  adj.  Postrero  ó  último.  ||  ant.  Suce¬ 
sor,  descendiente. 

POSTRER,  adj.  Postrero. 

Posjrbr  duelo  dr  España  (El).  Lit.  Drama  his¬ 
tórico  de  Calderón  de  la  Barca,  escrito  va  en  lfiG7, 
incluido  en  el  tomo  XIV,  pág.  127.  de  la  Biblioteca 


de  Autores  Españoles  (edición  de  Hartzenbuseh)  j 
objeto  de  alabanzas  de  Schnck,  que  hablando  de  él 
dice  lo  siguiente:  «Extraño  es,  sin  duda,  que  los  tra¬ 
ductores  alemanes  de  Calderón  no  hayan  apreciudo, 
como  merece,  esta  obra  dramática.  En  todos  concep¬ 
tos  puede  calificarse  de  una  de  sus  comedias  más 
magistrales,  juntando  el  arte  más  refinado  en  su  plan 
con  la  animación  teatral  más  perfecta;  su  estilo  es 
también  casi  siempre  de  primer  orden.  Acaso  en 
ningún  otro  drama  de  nuestro  poeta  se  presenta  la 
idea  del  honor,  como  poder  predominante  en  la  vida 
entera  de  aquella  época,  de  una  manera  tan  profun¬ 
da,  ni  su  contraste  con  la  conciencia  subjetiva  se 
junta  nunca  para  producir  una  impresión  tan  com¬ 
pleta.» 

El  argumento  de  la  comedia  es  el  siguiente:  don 
Jerónimo  y  don  Pedro,  amigos  y  deudos,  se  en¬ 
cuentran,  tras  larga  ausencia,  en  Zaragoza  toda  en 
fiesta  para  solemnizar  la  entrada  y  estancia  en  ella 
de  Carlos  V.  Don  Jerónimo  cuenta  á  su  amigo  que 
una  dama  ha  inflamado  su  corazón  en  ardiente  amor, 
pero  que  los  celos  le  atormentan,  pues  le  ha  sido  re¬ 
velado  por  una  criada  la  existencia  de  un  favorecido 
rival,  cuyo  nombre  ignora.  Don  Pedro,  que  también 
ama  locamente,  descubre  que  es  su  amada  doña  Vio¬ 
lante  el  objeto  de  la  ardiente  pasión  de  su  primo  don 
Jerónimo.  Don  Pedro  expresa  en  un  monólogo  los  afec¬ 
tos  encontrados  que  luchan  en  su  alma,  pues  si  por 
una  parte  los  deberes  de  la  amistad  exigen  que  de¬ 
clare  que  doña  Violante  es  su  idolatrada  amante,  está, 
por  otra  parte,  obligado  á  guardar  el  silencio  más 
absoluto  acerca  de  sus  relaciones  amorosas  por  ha¬ 
berlo  asi  prometido  á  su  amada  y  obligarle  á  ello  la 
necesidad  de  que  se  resuelvan  ciertos  pleitos  y  peti¬ 
ciones  antes  de  hacer  público  el  amor  que  los  une. 
Al  propio  tiempo  siente  celos  y  rabia  por  tenerlos 
que  disimular,  á  lo  cual  no  se  amolda  su  honor,  de¬ 
cidiendo  por  fin,  para  poner  su  honor  en  salvo,  que 
rompa  la  presa  el  silencio, 

Que  si  dijo  algún  proverbio: 

«Antes  qne  todo  es  mi  dama», 

Mintió  amsntemente  neoio; 

Qne  antes  que  todo  es  mi  honor, 

Y  él  ha  de  ser  ol  primero. 

Pronto  halla  don  Pedro  ocasión  de  romper  el  si¬ 
lencio,  pues  estando  aquella  misma  noche  en  casado 
doña  Violante,  se  oye  una  serenata  en  la  calle,  y 
aprovecha  los  naturales  celos  para  descubrirse  ante 
don  Jerónimo,  haciéndole  presente  que  su  derecho 
es  preferente  por  anterior  y  correspondido;  excitados 
los  dos  por  la  pasión,  se  acaloran,  dejan  escapar  pa¬ 
labras  injuriantes  y  termina  su  entrevista  fijando 
hora  y  lugar  para  un  desafio.  Al  llegar  don  Pedro 
a1  sitio  convenido,  se  cae  del  caballo,  lastimándose  un 
brazo,  y  aunque  don  Jerónimo  no  quiere  luchar  con 
esta  ventaja,  se  ve  obligado  á  sacar  la  espada  ante 
la  insistencia  de  su  rival.  Apenas  comienza  el  duelo, 
se  escapa  la  espadA  de  las  débiles  manos  de  don  Pe¬ 
dro,  su  adversario  se  opone  á  continuar  la  lucha  y 
su  generosidad  trae  consigo  la  reconciliación,  pro¬ 
metiendo  don  Jerónimo  no  decir  jamás  lo  que  allí 
acaba  de  pasar.  Serafina,  prima  de  don  Pedro,  y 
desdeñada  por  éste,  se  entera  por  boca  de  uno  de  sus 
criados,  que  ha  presenciado  el  lance  oculto  en  el  ma¬ 
torral,  de  la  desairada  situacióu  de  su  primo  y  que 
es  su  amiga  Violante  la  preferida,  y  decide  vengarse 
de  los  dos.  Pronto  se  le  presenta  ocasión,  pues  sa¬ 
biendo  que  don  Pedro  se  encuentra  en  casa  de  dona 
Violante,  se  presenta  ante  ellos  y  suplica  á  su  primo 
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que  siga  desdeñándola,  pues  así  no  se  verá  obligada 
a  decir  que  uo  ha  de  dar  la  mano 

▲  un  hombre  tan  desairado 
Que  en  campal  duelo  la  espada 
Se  le  caiga  de  la  mano, 

Y  para  vivir  conmigo. 

Venga  con  desdoro  tanto, 

Que  lo  que  viva,  lo  viva 
A  merced  de  su  contrario. 

En  doña  Violante  hacen  natural  impresión  las  pa¬ 
labras  de  su  rival  y  se  despide  de  don  Pedro  hasta 
verle  vengado  ó  muerto.  Don  Pedro,  ardiendo  en  ira 
contra  don  Jerónimo,  á  quien  atribuye  la  divulgación 
del  secreto,  sale  decidido  á  matarle,  y  aumenta  más 
su  furor  el  oir  un  canto  burlesco,  alusivo  á  su  des¬ 
ventura,  cantado  por  la  gente  del  pueblo.  Al  ver  á 
su  adversario  arremete  furioso  contra  él,  á  tiempo 
que  llega  Carlos  V  con  su  acompañamiento,  supli¬ 
cando  el  desventurado  caballero  al  emperador  que 
autorice  un  juicio  de  Dios  para  sostener  con  toda 
clase  de  armas 

que  anduvo  mal  caballero 
en  no  matar  oon  la  espada 
á  quien  oon  la  lengua  ha  muerto. 

Accede  el  emperador  y  se  celebra  el  duelo  en  la 
Placa  Mayor  de  Valladolid,  ante  la  corte  y  un  con¬ 
curso  numeroso  de  espectadores.  El  valor  con  que 
pelean  ambos  es  tan  heroico,  que  Carlos  V  da  por 
terminado  el  lance, proclamándolos  buenos  y  perfec¬ 
tos  caballeros.  El  padrino  de  don  Pedro  pide  para 
él  la  alcaidía  de  Alarcón,  pues  silbe  que  el  monarca 
le  ha  concedido  á  doña  Violante,  hija  de  su  antiguo 
alcaide,  con  lo  cual  éstn  entrega  la  mano  á  su  amante 
libre  de  toda  sospecha  de  deshonra.  Serafina  solicita 
ser  escuchada,  para  revelar  que  dpn  Jerónimo  no 
faltó  al  juramento  empeñado.  Este,  agradecido  á  la 
que  quita  toda  sombra  de  sospecha  contra  su  honor, 
le  ofrece  la  mano,  que  es  aceptada.  Y  Carlos  V  or¬ 
dena  que  se  escriba  al  papa  Paulo  III  rogándole  que 
prohíba,  en  el  Concilio  de  Tiento,  I03  duelos  para 
que  aquél  sea  El  postrer  duelo  de  España. 

«El  motivo  de  este  duelo,  dice  Scliack,  parece  ser 
invención  del  poeta,  si  no  es  en  el  fondo  una  tradi¬ 
ción  popular.»  Este  drama  fué  traducido  al  francés 
por  Angliviel  de  la  Beaumelle  .  figu  ramio  en  el 
tomo  VII  de  la  colección  de  Chefs-d' Oenvres  des 
théAtres  étrangers. 

Postrer  Pozo.  Geog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  Santiago,  tnun.  de  Jánico. 

Postrer  Rfo.  Geog.  Riach.  de  la  isla  y  Repúbli¬ 
ca  de  Santo  Domingo;  des.  por  la  ribera  N.  de  la 
lag.  de  Enriquillo.  [|  Aid.  en  el  dist.  de  Barnhona, 
mun.  de  Neiva. 

Postrer  Valle.  Grog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Santa  Cruz,  prov.  de  Valle  Grande;  unos 
2,000  h.  En  sus  inmediaciones  se  halla  un  manantial 
de  agua  mineral,  en  que  el  agua  es  tibia  por  la  ma¬ 
ñana  y  se  va  enfriando  gradualmente  durante  el  día. 

POSTRERA,  f.  A  mér.  La  leche  última  que  3e 
ordeña  de  la  vaca.  Es  más  espesa  y  más  apreciada 
que  la  otra. 

Postrera.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Unión, 
pedanía  de  Be!l-Ville. 

POSTRERAMENTE,  adv.  de  ord.  y  t.  Véa¬ 
se  A  LA  POSTRE. 

POSTRER  IZO,  ZA.  ndj.  Chile.  Ti  •atándose  de 
sembrados,  postrero .  ra ,  en  oposición  á  primerizo,  ta , 
aplicado  á  sembrados  también. 


POSTRERO,  RA.  (Etiin.  —  De  postre.)  adj. 
Ultimo  en  orden.  U.  t.  c.  s.  [|  Que  está,  se  queda 
ó  viene  detrás.  ¡]  adv.  Chile.  Postreramente.  Mi 
madre  murió  postrero. 

POSTRER  RÍO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Arequipa,  dist.  deSocabaya. 

POSTRIDI  ANO.  Antig.  El  siguiente  día  de  las 
Calendas.  Nonas  ó  Idus,  eu  el  calendnrio  romano. 

POSTRIMER. adj.  Postrimero. 

POSTRIMERAMENTE,  adv.  de  ord.  y  t. 
Ultima  v  finalmente,  á  la  postre. 

postrimería.  F.  Les  qnatra  finí  de  l’homme. 
—  It.  Movissimi.  —  In.  The  íonr  least  thiigs. —  A.  D.e 
vier  letiten  Diage.  —  P.  lovissimo. — C.  Barrerles.  —  E. 
Lastepoko.  (Etim.  —  De  postrimero.)  f.  NovIsimo  (úl¬ 
tima  acep.).  ||  Ultimo  período  ó  últimos  años  de  la 
vida. 

Postrimerías.  Teal.  Sinónimo  del  término  ya  ex¬ 
plicado  Novísimos  (V.). 

'  POSTRIMERO,  R  A.  ( Etim  .  —  De  postremo.) 
ndj.  Postrero  ó  último. 

POSTSCENIUM.  Antig.  Parte  del  teutro  que 
estaba  detrás  de  la  escena. 

POSTSIGNARIO.  m.  Antig.  Nombre  que  se 
daba  á  los  soldados  que  formaban  la  segunda  y  ter¬ 
cera  línea  y  se  hallaban  detrás  de  las  insignias,  en  las 
legiones  romanas. 

POSTUA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Novara,  dist.  y  á  22  luus.  de  Biella,  junto  al  Strana, 
afl.  del  Sesia;  340  h.  (1  ,d00  con  el  mun.). 

PÓSTULA,  f.  Postulación  (1.a  acep.). 

POSTULACIÓN.  ^ Etim.  —  Del  lat.  postulatio „ 
onis,  súplica.)!.  Acción  y  efecto  de  postular.  ||  En  el 
Derecho  canónico,  nombramiento  de  prelado  de  una 
iglesia,  hecho  por  el  Cabildo,  en  sujeto  que,  por  un 
impedimento  canónico  ó  por  ser  prelado  de  otra  igle¬ 
sia  ó  religioso,  necesita  de  dispensación  para  obte¬ 
ner  la  dignidad.  ||  Petición,  instancia  ó  súplica. 

Postulación.  Der.  ecl.  Esta  voz  equivale  á  peti¬ 
ción,  y  tiene  en  el  Derecho  eclesiástico  tres  acepcio¬ 
nes  principales: 

1.a  El  acto  de  pedir  limosna  los  individuos  para 
ello  designados  por  una  orden  ó  congregación  religiosa. 
Las  órdenes  regulares  mendicantes  pueden  postular 
en  las  diócesis  que  se  hallen  establecidas;  pero 
cada  casa  sólo  p  ...*  le  pedir  en  la  diócesis  en  que  se 
halle  establecida,  bastando  para  ello  el  permiso  del 
superior  «le  la  casa,  pues  esta  postulación  la  tienen  de 
pleno  derecho:  y  para  pedirse  por  una  casa  fuera  de 
su  diócesis,  precisa  licencia  escrita  del  Ordinario  del 
lugar  donde  haya  de  postularse,  mandándose,  espe¬ 
cialmente  á  los  de  las  diócesis  vecinas,  que  cuando 
la  casa  no  pueda  en  modo  alguno  vivir  con  solas  las 
limosnas  de  la  diócesis  en  que  se  halle  establecida, 
no  nieguen  esta  licencia  ni  revoquen  la  concedida, 
sino  por  causas  graves  y  urgentes  (canon  1)21).  En 
cuanto  á  las  congregaciones,  hay  que  distinguir:  las 
de  Derecho  pontificio  no  pueden  postular  sin  licencia 
especial  de  la  Santa  Sede,  y.  si  en  ésta  no  se  dice  lo 
contrario,  precisan  también  la  escrita  «leí  Ordinario 
del  lugar;  las  diocesanas  precisan  solamente  licen¬ 
cia  del  Ordinario  «leí  lugar  donde  se  halle  la  casa  v  la 
tlel  Ordinario  del  lugar  donde  hayan  de  pedir,  am¬ 
bas  dadas  por  escrito:  y  tanto  á  l  is  unas  como  á  las 
olrns  sólo  debe  permitírseles  cuando  conste  la  ver¬ 
dadera  necesidad  y  no  puedan  subvenir  á  ésta  «le  otro 
modo,  sobre  todo  si  en  el  lugar  donde  haya  de  pe¬ 
dirse  hay  conventos  de  regulares  mendicantes  «le 
nombre  v  de  hecho:  v  aun  así.  cuando  la  necesidad 
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pueda  remediarse  otorgando  la  licencia  para  sólo  el 
pueblo,  distrito  ó  diócesis  en  que  esté  la  casa  de  que 
se  trate,  no  debe  concederse  para  un  territorio  más 
amplio  (canon  622,§§1.°,  2.°  y  3.°).  Los  orientales 
no  pueden  postular  en  diócesis  latinas,  ni  los  latinos 
en  diócesis  orientales  sin  rescrito  auténtico  y  re¬ 
ciente  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Iglesia 
oriental,  y  sólo  en  vista  de  éste  podrán  otorgar  li¬ 
cencia  los  correspondientes  Ordinarios  (canon  622, 

£  4.°). 

Los  superiores  de  las  casos  sólo  deben  enviar  á 
postular  á  religiosos  profesos,  que,  además,  sean 
mnduros  en  edad  y  juicio  (sobre  to  lo  si  se  trata  de 
mujeres),  y  nunca  sí  los  que  todavía  se  ocupen  en 
estudios  (canon  623),  debiendo  los  postulantes  aco¬ 
modarse  en  el  modo  y  forma  de  pedir  la  limosna  á 
las  instrucciones  de  la  Santa  Sede  (canon  621). 

2. a  La  petición  que  el  religioso  elegido  legítima¬ 
mente  por  un  colegio  para  un  oficio  benetício  ó  dig¬ 
nidad,  debe  dirigirla  á  su  superior,  á  fin  de  que  éste  le 
otorgue  licencia  para  aceptar  (canon  026).  Este  gé¬ 
nero  de  postulación  se  llama  postulación  simple  para 
distinguirla  de  la  acepción  siguiente. 

3. a  Modo  de  proveerle  los  oficios,  beneficios  ó 
dignidades,  y  que  constituye  la  postulación  propia - 
viente  dicha  ó  postulación  solemne.  La  doctrina  rela¬ 
tiva  á  ella  es  seuoilla  (especialmente  después  de  su 
regulación  por  el  Código  de  Derecho  canónico),  aun¬ 
que  los  autores  suelen  exponerla  con  poca  claridad. 
Indicaremos:  concepto,  fundamento,  requisitos,  efec¬ 
tos  y  diferencias  con  la  elección. 

A)  Concepto  y  fundamento.  Es  «un  modo  ex¬ 
traordinario  de  proveerse  los  oficios,  beneficios  y 
dignidades,  consistente  en  una  especie  de  elección 
provisional  ó  condicional,  en  la  cual  los  electores  de¬ 
stinan  á  una  persona  que  tiene  cierto  impedimento  ca¬ 
nónico,  suplicando  al  superior  eclesiástico  competente 
que  lo  dispense  y  admita  por  gracia  al  designado» . 

Es,  por  tanto,  un  medio  subsidiario  de  la  elec¬ 
ción  ordinaria,  y  se  funda  en  que  en  ocasiones  pue¬ 
de  ser  muy  útil  á  la  Iglesia  que  el  oficio,  beneficio  ó 
dignidad  de  que  se  trate  se'  desempeñe  por  una  per¬ 
sona  que  reúne  para  ello  relevantes  cualidades,  pero 
tiene  algún  impedimento  para  ser  designada  en  la 
forma  ordinaria. 

B)  Requisitos  de  la  postulación.  Esta  puede 
emplearse  para  la  provisión  de  toda  clase  de  oficios, 
beneficios  y  dignidades,  sean  menores  ó  mayores  y 
precísese  ó  no  confirmación  del  superior  para  el 
electo  (canon  179):  pero  en  cuanto  á  las  personas  y 
al  acto  de  la  postulación  se  exigen  ciertos  requisi¬ 
tos,  la  falta  de  los  cuales  produce  la  invalidez. 

a)  Pueden  postular  los  que  sean  electores;  pero 
no  los  compromisarios,  si  no  se  les  otorga  expresa¬ 
mente  esta  facultad  en  el  compromiso  (canon  179, 
§  2.°);  y  tratándose  de  capítulos  de  religiosos,  la 
postulación  sólo  puede  hacerse  en  caso  extraordina¬ 
rio  y  si  las  constituciones  no  la  prohiben  (canon 
507,  §3.»). 

b)  Sólo  pueden  ser  postulados  los  que  tengan  un 
impedimento  que.  además  de  dispensable,  sea  de 
aquellos  que  suelen  dispensarse  (canon  179,  §  l.°). 
según  las  prácticas  de  la  Curia  romana,  v.  gr.,  la 
e  lad.  la  ilegitimidad  del  nacimiento,  el  vínculo  con 
otra  iglesia,  etc.  Así,  pues,  no  pueden  ser  postula¬ 
dos:  l.°  los  que  tengan  algún  impedimento  no  dis¬ 
pensare  (como  los  de  herejía,  crimen  ó  falta  de 
saber),  y  2.°  los  que  tengan  algún  impedimento 
impensable.  pero  que  no  acostumbra  á  dispensarse 


(como  ser  nacido  de  punible  ayuntamiento).  Antes 
del  Código,  mientras  la  prohibición  de  postular  los 
primeros  era  absoluta,  la  de  los  segundos  no  lo  era, 
y  así,  la  postulación  de  aquéllos  era  nula  ipso  ture , 
perdiendo  los  postulantes  el  derecho  de  elegir  por 
aquella  vez,  al  paso  que  en  la  de  los  segundos  sólo  te¬ 
nía  lugar  tal  nulidad  y  tal  pérdida  cuando  así  sede- 
clarase  por  sentencia.  Después  del  Código  parece 
que  ha  desaparecido  esta  distinción,  y  que  tanto  una 
postulación  como  la  otra  son  nulas  ipso  tuve  y  pro¬ 
ducen  para  los  electores  el  efecto  de  perder  por  aque¬ 
lla  vez  el  derecho  de  elegir,  que  pasa,  iure  devolnto , 
al  superior,  pues  el  canon  182,  §  l.°,  en  donde  se 
establece  esta  sanción,  no  distingue. 

c)  El  acto  de  la  postulación  es  preciso  reúna  las 
siguientes  condiciones: 

a')  que  el  voto  para  la  postulación  se  exprese  con 
la  voz  postulo  ú  otra  equivalente;  pero  también  pue¬ 
de  emplearse  la  fórmula  eligo  reí  postulo  ú  otra  equi¬ 
valente,  lo  qoe  ofrece  la  ventaja  de  que  vale  para  la 
elección  si  no  hay  impedimento,  y  para  la  postula¬ 
ción  si  lo  lmy  (canon  180,  §  2."); 

b‘)  que  la  postulación  reúna  cierto  número  de  vo¬ 
tos,  número  que  varía,  pues:  1 ,°  cuando  todos  los 
electores  postulan,  el  postulado  debe  reunir  mayoría 
de  votos  (pareciendo  que  el  Código  exige  mayoría 
absoluta,  esto  es.  la  mitad  más  uno),  y  2.°  cuando 
unos  eligen  y  otros  postulan  se  requieren  a!  menos 
las  dos  terceras  partes  de  los  votos  en  favor  de  la 
postulación  (canon  180,  §  l.°),  y 

c')  que  se  eleve  la  postulación  al  superior  en  el 
plazo  máximo  de  ocho  días,  salvo  que  haya  para  ello 
un  justo  impedimento;  si  no  se  envía  en  el  plazo 
señalado  ni  se  prueba  que  hubo  dicho  justo  impedi¬ 
mento,  la  postulación  queda  nula  ipso  Jacto  y  los 
electores  pierden,  además,  por  aquella  vez  el  dere¬ 
cho  de  elegir  (canon  181 ,  §§  l.°  y  2.°). 

d)  La  postulación  debe  presentarse  ante  el  supe¬ 
rior  eclesiástico  competente  del  postulado.  Este  es 
aquel  á  quien  correspondería  confirmar  la  elección, 
si  tiene  facultad  para  dispensar  el  impedimento,  y 
si  no  la  tiene,  aquel  que  la  tenga  (canon  181,  §  l.°). 
Tratándose  de  obispados  y  prelacias,  el  superior 
competente  es  el  Papa. 

C)  Efectos.  La  postulación  puede  revocarse  por 
los  electores  antes  de  ser  presentada  al  superior;  pero 
después  de  esta  presentación  sólo  puede  serlo  con 
consentimiento  de  éste  (canon  181.  §  4.°). 

La  postulación  bien  hecha,  y  aun  después  de  ser 
presentada  al  superior,  no  otorga  derecho  alguno  al 
postulado,  mientras  no  la  acepte  el  superior.  Este 
es  completamente  libre  de  admitirla  ó  rechazarla. 
Si  la  rechaza,  se  devuelve  al  colegio  ó  corporación 
el  derecho  de  elegir,  salvo  que  la  haya  perdido  por 
aquella  vez  en  virtud  de  alguna  de  las  causas  indi¬ 
cadas.  S¡  el  superior  admite  la  postulación,  se  co¬ 
municará  al  punto  esta  aceptación  al  postulado, 
quien  debe  manifestar,  dentro  del  plazo  máximo  de 
los  ocho  días  útiles  siguientes  al  en  que  reciba  el 
aviso,  si  rechaza  ó  acepta  la  designación:  si  la  recha¬ 
za  ó  si  nada  dice  dentro  del  plazo  marcado,  pierde 
todo  derecho,  volviendo  á  estar  vacante  el  oficio, 
beneficio  ó  dignidad;  si  la  admite,  adquiere  desde 
aquel  momento  pleno  derecho  al  oficio,  beneficio  ó 
dignidad  (cánones  182  y  175). 

D)  Diferencias  entre  la  elección  y  la  postulación. 
Por  lo  dicho  se  comprenden  las  numerosas  y  gran¬ 
des  diferencias  que  separan  la  elección  ordinaria  y 
la  postulación,  á  pesar  de  su  semejanza.  Son:  1.a  la 


896 


POSTULADO 


elección  es  el  procedimiento  ordinario  para  la  provi* 
sión  de  los  oficios;  la  postulación  lo  es  extraordina¬ 
rio;  2.®  la  primera  se  funda  en  un  derecho;  la  se¬ 
gunda  en  una  gracia;  3.a  aquélla  recae  sobre  per¬ 
sona  hábil;  ésta  sobre  quien  tiene  un  impedimento; 
4.a  para  la  elección  basta  siempre  mayoría  absoluta 
de  votos;  para  la  postulación  se  requieren  en  algún 
caso  las  dos  terceras  partes;  5.a  la  elección  no  puede 
revocarse  una  vez  publicado  el  escrutinio;  la  postu¬ 
lación,  sí;  6.a  el  electo  puede  desde  luego  aceptar 
la  elección;  el  postulado  sólo  puede  bajo  condición 
de  obtener  la  dispensa;  7.a  la  elección,  una  vez  ce¬ 
lebrada  y  aceptada  por  el  electo,  confiere  á  éste  un 
verdadero  derecho;  la  postulación  no  confiere  dere¬ 
cho  alguno  al  postulado  por  si  sola;  8.a  la  elección 
se  confirma  por  el  superior;  la  postulación  se  admite 
ó  rechaza,  y  9.a  la  confirmación  de  la  elección  es 
deber  de  justicia  y  no  puede  ser  negada  sin  injuria; 
la  postulación  puede  ser  rechazada,  como  cosa  pu¬ 
ramente  de  gracia. 

POSTULADO.  F.,  A.  y  C.  Postalat. —  It.  y  E. 
Postalato.  —  I u .  Postúlate.  —  P .  Postulado.  ( Etim .  —  Del 
lat.  postulatns,  petición.)  m.  Principio  tan  claro  y 
evidente,  que  no  necesita  prueba  ni  demostración. 

||  Qeorn.  Supuesto  que  se  establece  para  fundar  uua 
demostración.  ||  Chile.  V.  Postulantado. 

Postulado.  Filos.  Es  traducción  de  la  palabra 
griega  aitema.  empleada  por  Aristóteles  y  que  los 
primeros  comentadores  latinos,  y  santo  Tomás  con 
ellos,  traducen  petitio.  Expondremos  brevemente  las 
ideas  del  Estagirita  con  el  comentario  del  Doctor 
Angélico,  inspirado  en  Averroes,  y  luego  los  postu¬ 
lados  de  Kant,  indicando  la  noción  del  postulado 
dada  por  algunos  autores  modernos,  y  terminaremos 
con  alguna  referencia  al  valor  filosófico  de  los  postu¬ 
lados  matemáticos. 

1.  Aristóteles,  en  los  Segundos  analíticos  (1.  1, 
c.  10,  76  b),  según  la  exposición  de  santo  Tomás  (in 
h.  1.,  lect.  19),  distingue  entre  los  principios  de  de¬ 
mostración  los  axiomas  (traducción  literal  dignitates) 
de  las  hipótesis  (trad.  snppositiones).  Convienen  en 
que  no  se  demuestran,  y  por  esto  son  principios  ó 
fundamentos  de  la  ciencia,  mas  difieren  en  que  los 
axiomas  son  indemostrables,  por  ser  los  primeros 
principios  y  verdades  por  todos  admitidos  necesaria¬ 
mente  (communes  aninii  conceptiones).  I.as  suppositio * 
lies  son  de  dos  clases:  una  y  otra  convienen  también 
en  que  siendo  en  sí  demostrables,  no  se  demuestran, 
principalmente  porque  no  son  demostrables  en  aque¬ 
lla  ciencia.  Pero  las  hay  que  el  oyente  las  acepta,  las 
aprueba  sencillamente;  éstas  son  propiamente  las 
hipótesis,  y  nota  profundamente  que  éstas  son  esen¬ 
cialmente  relativas.  En  cambio,  otras  son  en  cierto 
modo  contrarias  á  la  mente  del  oyente,  ó  al  menos 
tales  que  éste  no  las  aprueba  del  todo,  y  en  este  caso 
es  preciso  que  el  hombre  de  ciencia  le  pida,  postule 
au  aceptación,  y  de  aquí  que  las  llama  postulados . 
Como  se  ve,  hay  alguna  diferencia  entre  la  acepción 
aristotélica  y  la  geométrica  del  postulado,  al  menos 
tal  como  hoy  se  la  acepta,  pues  la  indemostrabilidad 
ó  incoguoscibilidad  cierta  del  postulado  no  es  condi¬ 
ción  admitida  por  Aristóteles. 

2.  Kant,  al  establecer  el  sistema  sintético  de 
nuestros  conocimientos  según  su  uso  trascendental, 
distribuye  los  cuatro  grupos  ternarios  de  las  catego¬ 
rías:  á  la  cantidad  le  da  los  axiomas  de  la  visión,  á 
la  cualidad  las  anticipaciones  de  la  experiencia,  á  bi 
relación  las  analogías  de  la  experiencia  v  á  la  mo  la- 
li dad  los  postulados  del  conocimiento  empírico  en  <jc-  I 


neral.  No  es  ahora  del  caso  examinar  el  porqué  no 
esta  distribución;  sólo  señalaremos  la  nocióu  que  d  i 
él  mismo  de  postulado  y  la  declaración  de  su  aplica¬ 
ción  á  los  juicios  de  la  modalidad.  Estos  postulados 
son  tres:  l.°  loque  se  conforma  con  las  leyes  forma¬ 
les  de  la  experiencia  (visiones  y  conceptos),  es  posi¬ 
ble;  2.°  lo  que  aparece  conexo  con  la  ley  material  de 
la  experiencia  (sensación),  verdaderamente  existe,  y 
3.®  aquello  cuya  conexión  con  lo  existente  está  de¬ 
terminada  y  circunscrita  por  las  generales  de  la  ex¬ 
periencia,  existe  necesariamente.  Ahora  bien,  las 
categorías  de  la  modalidad  tienen  este  carácter  espa¬ 
cial,  que  no  añaden  determinación  alguna  objetiva, 
sino  sólo  expresan  una  relación  á  la  facultad  cognos¬ 
citiva,  son  meras  determinaciones  de  las  demás  cate¬ 
gorías  al  uso  empírico  (prescindimos  ahora  de  estas 
afirmaciones  tan  absolutas  y  repetidas  sin  asomo  al 
guno  de  prueba).  Esto  supuesto,  «así  como  en  ma¬ 
temáticas  llaman  postulado  un  principio  práctico, 
que  nada  contiene  en  si  más  que  la  síntesis  por  la 
cual  formamos  el  concepto  de  la  cosa,  como  dadn 
una  línea  y  un  punto  fijo  en  ella  describir  un  círcu¬ 
lo,  proposición  que  no  se  puede  probar  porque  la 
prueba  que  se  pidiese  no  podría  ser  otra  que  la  for¬ 
mación  del  mismo  concepto,  así  con  el  mismo  dere¬ 
cho  podemos  llamar  postulados  los  juicios  de  la  mo¬ 
dalidad,  porque  no  aumentan  en  nada  el  contenido 
de  las  cosas,  sino  sólo  manifiestan  el  modo  con  que, 
en  general,  puede  unirse  á  la  facultad  cognoscitiva». 
Y  algo  antes  excluye  decididamente  el  sentido  aris¬ 
totélico  del  postulado,  por  lo  cual  es  de  maravillar 
que  Frunck  afirme  que  Kant  trata  de  los  postulados 
según  el  concepto  mismo  del  Estagirita. 

Mucho  mayor  importancia  tienen  en  el  sistema 
kantiano  los  postulados  de  la  razón  práctica,  que  son 
tres:  la  inmortalidad  del  alma,  como  obtención  déla 
felicidad;  la  existencia  de  Dios,  como  objeto  de  In 
misma,  y  la  libertad  del  alma  (es  decir,  la  facultad 
de  determinarse  por  sí  misma),  como  condición  del 
deber.  Estos  postulados  son  «afirmaciones  teoréticas 
que,  como  tales,  no  son  demostrables,  en  cuanto  es¬ 
tán  necesariamente  unidas  á  alguna  ley  práctica  que 
tiene  de  antemano  un  carácter  absoluto».  Estos  pos¬ 
tulados  son  objeto  de  la  fe,  es  decir,  de  una  afirma¬ 
ción  que  se  poue  no  por  la  ciencia  de  su  contenido, 
sino  por  la  necesidad  de  su  afirmación.  Se  expone  á 
menudo  esta  parte  del  sistema  kantiano  como  si  fue¬ 
se  una  emersión  del  criticismo  absoluto  hasta  llegar 
á  la  afirmación  numénica  de  la  realidad.  Mas  del 
concepto  de  postulado  aquí  enunciado  se  ve  clara¬ 
mente  que  no  fué  esta  su  intención.  Es  verdad  que 
más  adelante  dice  que  estos  postulados,  aunque  no 
son  dogmas  teoréticos,  dan  objetiva  realidad  á  sus 
objetos;  pero  recuérdese  qué  significa  para  Kant  la 
objetividad:  no  es  más  que  la  legitimidad  de  un /<*«<>- 
menismo,  aquí  del  orden  moral  ó  práctico;  y  buen 
cuidado  tiene  él  mismo  de  señalarnos  este  carácter 
al  añadir  que  dan  conceptos  (juicios  de  valor,  en  ter¬ 
minología  más  reciente)  á  sus  objetos;  nada  nos  dicen 
tampoco  del  númeno.  No  nos  detendremos  ahora  á 
examinar  la  justificación  (aun  dentro  de  su  sistema) 
de  estos  tres  postulados. 

La  existencia  del  orden  jurídico  es  llamada  tam¬ 
bién  por  Kant  postulado;  y  otro  tanto  podría  haber 
dicho  de  la  realidad  objetiva  de  la  ciencia  y  del  de¬ 
ber.  V.  Kant,  Criticismo,  etc. 

Al  sentido  pragmatista  (al  menos  en  germen)  d® 
la  noción  kantiana  de  postulado  puede  buscársele 
algún  antecedente  en  Wolf.  quien  lo  define:  propasé- 
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4io  practica  indemonstrabilis.  Más  tarde  se  ha  gene¬ 
ralizado  mucho.  Así,  Wundt  considera  las  leves  ló¬ 
gicas  como  postulados  del  pensamiento,  es  decir, 
•como  condiciones  necesarias  a  priori  del  ejercicio  de 
la  facultad  racional.  Para  Sigwart.  es  un  postulado, 
por  ejemplo,  que  el  ser  es  concebido  necesariamente 
■como  cognoscible,  según  leyes  generales.  Fries 
llnma  á  los  postulados  claramente  proposiciones  prag¬ 
máticas;  Tavlor.  elementos  metódicos  de  necesidad 
práctica,  y  Schiller  dice  que  son  productos  volitivos 
■establecidos  con  suceso  afortunado. 

3.  Los  postulados  matemáticos  tienen  verdadero 
valor  de  postulado  en  el  sentido  aristotélico,  al  me¬ 
nos  en  la  parte  negativa  de  esta  noción,  pues  se  ad¬ 
mite  que  ni  son  demostrables  por  medios  matemáti¬ 
cos,  ni  pueden  6er  considerados  como  productos 
axiomáticos  de  la  abstracción  matemática.  La  dife¬ 
rencia  entre  el  punto  de  vista  griego  y  el  moderno 
«ti  esta  materia  consiste  en  que  los  antiguos  daban 
valor  de  verdadera  objetividad  numénica  á  la  expe¬ 
riencia  ó  ciencia  superior  que  los  daba  como  intui¬ 
ción  ó  principio  científico,  sin  lo  cual  no  les  hubie¬ 
ran  dado  cabida  en  el  sistemado  la  ciencia,  mientras 
<jue  ahora,  por  una  inversión  de  conceptos,  parece 
que  no  sólo  quiere  prescindiese  de  tal  valor,  sino 
que  positivamente  debe  ser  excluido  para  que  estos 
anunciados  puedan  aspirar  al  dictado  de  elementos 
científicos.  No  nos  extenderemos  en  estas  considera¬ 
ciones,  que  no  pueden  desarrollarse  plenamente  sin 
un  estudio  más  profundo  del  valor  que  la  ciencia 
moderna  da  á  la  hipótesis,  estudio  que  debe  reser¬ 
varse  ai  articulo  consagrado  á  esta  importante  mate¬ 
ria .  V.  Hipótesis. 

Bibliogr.  Además  de  los  autores  citados,  véanse 
ios  Diccionarios  filosóficos  de  Eisler  (Berlín,  1910), 
Fniuck  (París,  1885)  y  la  bibliografía  de  los  artícu¬ 
los  Kant  é  Hipótesis.  Los  pasajes  de  Aristóteles  y 
santo  Tomás  pueden  consultarse  en  las  ediciones  de 
Didot(t.  1,  París,  1868)  y  Vives  (t.  XXII,  París, 
1878).  l)e  Kant  hemos  citado  principalmente  algu¬ 
nos  fragmentos  de  las  dos  Criticas. 

Postulado.  Mat.  Proposición  no  demostrable  que 
difiere  del  axioma,  como  ocurre  con  los  postulados 
de  Euclides.  V.  Euclides. 

Postulado,  da.  p.  p.  de  Postular. 

POSTULADOR*  (Etim.  —  Del  lat.  postulator, 
«1  que  pille.)  m.  En  Derecho  canónico,  cada  uno  de 
los  capitulares  que  postulan.  ||  El  que  por  comisión 
legítima  de  parte  interesada  solicita  en  la  Curia  ro¬ 
mana  la  be&tilicación  y  canonización  de  una  persona 
venerable. 

POSTULANTA.  f.  Mujer  que  pide  ser  admiti¬ 
da  romo  novicia  en  una  orden  ó  congregación  reli¬ 
giosa. 

POSTUL ANT ADO.  ra.  Tiempo  que  dura  en 
las  órdenes  y  congregaciones  religiosas  la  probación 
de  los  postulantes  ó  postulantas.  |¡  Lugar  donde  es¬ 
tán  de  ordinario  los  postulantes  ó  postulantas.  [| 
Conjunto  ó  reunión  de  éstos  ó  éstas. 

Postulantado.  Bel.  Es  la  primera  etapa  que  re¬ 
corre  el  individuo  que  pretende  ingresar  en  una 
orden  religiosa.  Actualmente,  en  muchas  de  ellas, 
el  postulante  vive  bajo  un  mismo  techo  con  los  reli¬ 
giosos.  cuyo  convento  pretende;  pero  separado  del 
trato  de  los  mismos.  En  Oriente,  el  postulante  ha¬ 
bía  de  sobrellevar  mucho  repulsas  antes  de  obtener 
la  admisión,  y  ello  se  hacía  con  toda  intención,  á 
fin  de  probar  la  constancia  del  solicitante.  Esta  cos¬ 
tumbre  se  propagó  al  Occidente.  El  período  del  pos- 


tnlantado  era  antiguamente  de  tres  á  diez  días,  hoy 
es  arbitrario,  dependiendo  de  la  voluntad  del  supe¬ 
rior  de  la  comunidad  en  la  que  solicita  ingresar  el 
postulante.  En  algunas  órdenes  religiosas,  por  ejem¬ 
plo  la  Compañía  de  Jesús,  postulante  es  el  que  aspi¬ 
ra  á  hermano  coadjutor  (lego),  llamándose  candidato 
al  que  solicita  ser  admitido  para  cursar  los  estudios 
y  ordenarse  de  sacerdote  (si  ya  no  lo  es). 

POSTULANTE,  1.*  acep.  F.,  In.  y  C.  PostB- 
l*«t. —  It.  y  P.  Postalante. —  A.  Hichtacher,  Postnlant. 
—  E.  Postnlinto.  p.  a.  de  Postular.  Que  postula.  || 
adj.  Pretendiente,  que  hace  ó  presenta  alguna  peti¬ 
ción.  U.  t.  c.  s.  U  m.  Se  dice  con  especialidad  del 
que  solicita  tomar  un  hábito  de  religioso  ó  un  oficio 
dentro  de  la  comunidad.  ¡|  Nombre  dado  en  las  estu¬ 
diantinas  ó  tunas  á  los  individuos  que  recogen  el 
dinero. con  que  los  transeúntes  les  obsequian. 

POSTULAR.  1.a  acep.  F.  Postuler.— It.  Poitila- 
re.— In.  To  postúlate. — A.  Amachan. — P.  y  C.  Postular. 
— E.  Peti.  (Etim.  —  Del  lat.  postulare,  pedir,  supli¬ 
car.)  v.  a.  Pedir,  pretender.  |j  Pedir  para  prelado  de 
una  iglesia  sujeto  que,  según  derecho,  no  puede  ser 
elegido.  |j  Entretener  al  público  con  agudezas  y 
chanzonetas  para  que  corresponda  á  la  excitación  de 
las  comparsas  de  estudiantes  que  corren  la  tuna. 

POSTULATIO.  Der .  rom.  En  el  Derecho  pro¬ 
cesal  romano  la  voz  postulatio  equivale  á  actuar  en 
justicia,  pero  tiene  un  alcance  diferente  según  se  la 
considere  en  el  procedimiento  civil  ó  en  el  penul. 

En  el  primero  tenia  dos  acepciones,  á  saber:  1.a 
Actuar  en  nombre  de  otro,  v.  gr.,  el  tutor  en  el  nom¬ 
bre  del  pupilo,  y  el  procurator  ó  el  cog nitor  en  nom¬ 
bre  de  un  representado  suyo.  Este  género  de  pos¬ 
tulación  se  admitió  sólo  muy  excepciou&imente  en 
tiempo  de  las  acciones  de  ley  (pro  libértate,  en  caso 
de  cansa  liberalis;  pro  populo,  en  caso  de  acción  po¬ 
pular,  y  pro  tutela );  pero  se  generalizó  en  tiempo  del 
procedimiento  formulario.  Estaba  prohibida  esta  pos¬ 
tulación  á  los  que  el  pretor  consideraba  indignos, 
por  lo  cual  incurrían  en  infamia,  y  á  las  mujeres,  á 
las  que  también  se  lo  prohibió  el  pretor,  debido,  se¬ 
gún  refiere  Ulpiano  en  el  Digesto  (lib.  3,  tít.  l.°, 
ley  1.a,  §  5.°),  á  que  una  tal  Carfania,  improbísima 
foemina,  postulaba  tan  desvergonzadamente  que  mo¬ 
lestaba  á  i  os  magistrados,  reconociendo  esta  prohi¬ 
bición  por  fundamento  ue  contra  pndicitiam  sexum 
enngruentem  alienis  causis  se  immisceant,  ne  virilibus 
ojlciis  Jungan  tur  mulieres,  razones  olvidadas  hov,  por 
la  tendencia  á  facilitar  á  la  mujer  el  que  pierda  su 
feminidad,  convirtiéndose  en  una  especie  de  tercer 
sexo;  y  2.a  En  el  procedimiento  formulario  se  deno¬ 
minaba  postulatio  ó  editio  actionis  el  primer  trámite 
del  procedimiento  in  jure,  consistente  en  indicar  el 
demandante  al  demandado  y  al  magistrado  la  acción 
que  quería  ejercitar  y  la  fórmula  que  pedía,  ya  indi¬ 
cándolo  verbalmente  ó  por  escrito,  ya  limitándose  á 
referirse  á  una  fórmula  continuada  en  el  álbum.  Al¬ 
gunos  intérpretes  antiguos  consideran  como  distintas 
la  editio  (indicación)  y  postulatio  (petición)  actionis; 
pero  modernamente  se  consideran  como  uno  solo  por 
los  romanistas,  ya  que  indicar  ante  el  magistrado  la 
acción  que  se  deseaba  ejercer,  era  pedirla;  y  pedirla, 
era  indicarla.  Este  período  del  procedimiento  era 
obligatorio;  mas  por  él  no  quedaba  ligado  el  deman¬ 
dante,  quien,  hasta  después  de  la  litis  contestatio , 
podía  modificar  ios  términos  de  su  demanda  ó  cam¬ 
biar  de  acción. 

En  el  procedimiento  penal  se  entendía  por  postu¬ 
lado  la  petición  que  un  ciudadano  hacía  al  pretor 
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Tubertus  fué  muy  apreciado  de  sus  conciudadanos, 
quienes  honraron  sus  restos  mortales  inhumándolos 
en  el  mismo  recinto  de  Roma.  Este  privilegio  lo 
conservaron  sus  descendientes.  ||  A  alus  Postnmins 
Tubertns  fué  el  vencedor  de  la  decisiva  batalla  del 
monte  Algido,  en  que  quedaron  derrotados  los  Eques 
y  otros  enemigos  de  Roma  (18  de  Junio  del  431  an¬ 
tes  de  J.  C.).  Era  dictador  en  esta  ocasión,  y  tuvo 
tan  alta  idea  del  deber  militar,  que  mandó  dar  muer¬ 
te  á  su  propio  hijo  por  haber  éste  desertado  (incitado 
por  su  ardor  belicoso)  el  puesto  que  se  le  confió  en 
aquel  combate.  Mereció  los  honores  del  triuufo  al 
.  regresar  á  Roma. 

POSTUMIO  (Aulo  Regilense).  Biog.  Cónsul 
romano,  en  496  a.  de  J.  C..  que,  nombrado  dictador 
por  su  colega  Tito  Virginio  durante  la  campaña 
contra  los  latinos,  alcanzó  contra  éstos  una  victoria 
completa  en  el  lago  Regilo,  y  á  su  vuelta  á  Roma 
obtuvo  los  honores  del  triunfo,  ya  que  con  aquella 
victoria  aseguró  la  existencia  de  la  República  romana, 
poniendo  fin  á  las  pretensiones  del  rey  Tarquino  el 
Soberbio .  Dicho  triunfo  le  valió  el  sobrenombre  de 
Regilense  ( Regillensis },  que  llevaron  sus  descen¬ 
dientes. 

Postumio  Albino  Regilense  (Espurio).  Biog. 
Cónsul  romano  (en  unión  con  Veturio)  en  321  antes 
de  J.  C.  Ambos  cónsules  penetraron  en  el  desfilade¬ 
ro  de  Candimn,  y  allí  se  vieron  envueltos  por  los 
saiunitas  capitaneados  por  Policio  Herennio.  Postu- 
mo  vióse  obligado  á  concluir  el  tratado  de  las  Hor¬ 
cas  Caudinas  y  pasar  por  un  vergonzoso  yugo,  jun¬ 
to  con  su  compañero  Veturio.  El  Senado  romano 
anuló  aquel  tratado,  y  entregó  los  cónsules  á  los 
8omnitaK.  quienes,  más  generosos  que  ios  romanos, 
dieron  la  libertad  á  los  vencidos. 

PÓSTUMO,  MA.  F.  Posthume.  —  It.  Postumo.— 
In.  Posthumous,  posthume.  —  A.  Nachgelasseu. —  P.  Pos¬ 
thumo. —  C.  Póstum. —  E.  Postmorta.  (Etim.  —  Del  lat. 
postumas,  postumo.)  adj.  Que  sale  á  luz  después  de 
la  muerte  del  padre  ó  autor.  Hijo  póstumo,  obra 
póstum  a.  ||  Chile .  Postino,  ó  simón. 

Póstumo.  Der.  En  general,  entiéndese  por  postu¬ 
mo  el  hijo  ó  descendiente  nacido  después  de  la  muerte 
de  su  padre  ó  ascendiente .  La  posturaidnd  da  lugar  a 
múltiples  é  importantes  consecuencias  jurídicas,  que 
integran  la  llamada  teoría  de  los  postumos ,  la  cual  se 
fué  formando  paulatinamente  en  el  Derecho  romano 
y  ha  pasado  al  moderno  Derecho  civil.  Indicaremos 
la  eu  uno  y  otro. 

1.  —  Derecho  romano 

1.  Concepto  y  clases  de  postumos .  La  teoría  de 
los  postumos  se  relaciona  con  la  de  los  llamados  he¬ 
rederos  suyos,  pues  la  importancia  de  aquéllos  dima¬ 
na  rie  ser  herederos  de  esta  clase.  Una  persona  po¬ 
día  tener  nuevos  herederos  suyos  después  de  otorga¬ 
do  el  testamento:  1 ,°  por  nacimiento  de  un  hijo  ó 
de  un  nieto  cuyo  padre  falleciera  después  también 
de  dicho  otorgamiento,  pero  antes  que  el  testador; 
2.°  por  otras  circunstancias,  que  eran:  1  *  morir  ó 
emanciparse  un  hijo  cuya  descendencia  quedaba  en 
la  patria  potestas  del  testador;  2.a  por  arrogar,  adop¬ 
tar  ó  legitimar  éste  á  un  hijo;  3.a  por  constituirse 
una  mujer  i;*  mana  del  testador  ó  de  un  descendiente 
sometido  á  su  potestad,  y  4.a  por  volver  á  la  patria 
potestad  del  testador  un  descendiente  que  al  otor¬ 
garse  el  testamento  estaba  fuera  de  ella(v.  gr.;  vol¬ 
ver  el  hijo  que  estaba  cautivo,  ó  remancipar  el  testa¬ 
dor  un  descendiente  á  quien  había  mancipado  una  ó 


dos  vects).  Todos  estos  berederos  suyos  asi  sobreve¬ 
nidos  recibían  en  un  sentido  amplísimo  el  nombre 
de  postumos;  pero  el  concepto  de  éstos  sufrió  con 
el  tiempo  una  gran  modificación.  En  un  principio 
sólo  se  consideraron  como  tales  los  que  nacían  des¬ 
pués  de  otorgado  el  testamento  y  de  muerto  el  testa¬ 
dor  (postumos  en  sentido  estricto );  más  adelante  se 
extendió  el  concepto  á  todos  los  que  nacían,  ó  por 
premorencia  de  sus  progenitores  venían  á  ser  here¬ 
deros  suyos,  después  de  otorgado  el  testamento,  aun¬ 
que  viniesen  á  serlo  antes  de  morir  el  testador  (postu¬ 
mos  en  sentido  lato),  y  finalmente,  á  todos  los  que 
de  cualquier  modo  llegaban  á  ser  herederos  suyos 
después  de  otorgarse  el  testamento  ( postumos  en  sen¬ 
tido  amplísimo) . 

2.  Consecuencias  de  la  pcstnmidad;  modijtcación 
de  las  mismas.  Según  el  rigor  del  antiguo  Derecho 
romano,  era  imposible  instituir  ni  desheredará  pós¬ 
tumo  alguno;  pues  las  personas  no  nacidas  ni  tiempo 
de  otorgarse  el  testamento  erun  personas  inciertas  y, 
por  tanto,  incapaces  de  suceder;  y  en  cuanto  á  las 
que  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento  eran  perso¬ 
nas  vivas,  pero  estaban  fuera  de  la  potestad  del  tes¬ 
tador,  ningún  derecho  tenían  á  la  herencia.  Asi,  pues, 
los  postumos  carecían  de  todo  derecho  á  suceder  á 
su  padre  ó  ascendiente,  y  los  de  la  primera  clase  ni 
aun  podían  sucederle  aunque  éste  quisiese,  ya  que 
no  podían  ser  instituidos.  Tal  cosa  se  juzgó,  con  ra¬ 
zón,  contraria  á  la  voluntad  de  los  testadores,  sobre 
todo  cuando  se  admitió,  por  interpretación  en  favor 
de  esta  voluntad,  la  necesidad  de  instituir  ó  deshere¬ 
dar  á  los  que  eran  herederos  buyos  al  tiempo  de  otor¬ 
garse  el  testamento.  De  ahí  que  poco  á  poco  se  fue¬ 
se  equiparando  aquéllos  á  éstos,  buscándose  modos 
de  modificar  el  Derecho  á  fin  de  que  los  postumos 
pudiesen  ser  instituidos  ó  desheredados  y  que  debie¬ 
sen  serlo  como  lo  debían  ser  los  herederos  suyos. 
Los  grados  de  esta  evolución  fueron  los  cinco  si¬ 
guientes: 

1 Acción  de  la  jurisprudencia.  Refieren  los 
jurisconsultos  romanos  que  un  pater  familias  murió 
sin  hijos  nacidos,  disponiendo  por  testamento  de  su 
patrimonio;  pero  su  viuda,  que  había  quedado  en¬ 
cinta,  dió  á  luz  un  hijo  después  de  muerto  aquél, 
hijo  que  en  virtud  del  testamento  y  del  Derecho  ci¬ 
vil  quedaba  sin  bienes  algunos.  Esto  pugnó  con  el 
sentimiento  público,  el  cual  creyó  que  si  el  padre 
hubiera  sabido  el  embarazo  de  su  mujer  y  podido, 
por  tanto,  prever  el  nacimiento  del  lujo,  no  habría 
sostenido  semejante  testamento.  Por  el  pronto,  no  se 
encontró  solución  para  el  problema;  pero  en  tiempo 
de  Cicerón  va  era  jurisprudencia  constante  la  de  que 
el  nacimiento  de  un  hijeen  tales  condiciones  rompía 
el  testamento  (de  donde  el  axioma  agnatione  postumi 
testamento  rumpitur) ,  teniendo  lugar  la  sucesión 
abintestato  á  fin  de  que  ese  postumo  pudiese  here¬ 
dar;  pero  como  la  rotura  del  testamento  podía  pro¬ 
ducir  funestas  consecuencias  para  otras  personas  y, 
además,  debía  en  cuanto  fuese  posilde  respetarse  la 
voluntad  del  testador,  se  pensó  en  buscar  medios  para 
evitar  tal  rotura,  los  que  debían  consistir  en  otor¬ 
gar  al  testador  facultad  para  instituir  ó  desheredar 
á  los  postumos.  Lo  que  primero  se  admitió  (al  decir 
de  (iirard  estaba  ya  en  vigor  á  fines  de  la  Repúbli¬ 
ca)  fué,  por  vía  jurisprudencial,  que  el  testador  pu¬ 
diese  instituir  ó  desheredar  á  los  hijos  que  estuvie¬ 
sen  concebidos  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento, 
lo  que  no  tardó  en  extenderse  á  los  nietos  que  se  en¬ 
contrasen  en  igual  caso  y  cuyo  padre  hubiese  muerto 
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al  tiempo  de  aquel  otorgamiento.  Como  se  ve,  se 
exigía  que  los  hijos  y  nietos  estuviesen  ya  concebi¬ 
dos  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento,  lo  que  era 
una  limitación  grande,  pues  podían  venir  hijos  ó  nie¬ 
tos  póstumos  concebidos  al  tiempo  de  hacerse  el  tes¬ 
tamento  ó  después;  pero  esta  limitación  debió  des¬ 
aparecer  muy  pronto,  porque,  como  veremos,  Aqui- 
lio  Galo  no  la  tiene  presente  en  su  fórmula,  lo  cual 
prueba  que  había  dejado  de  exigirse,  por  lo  que  al 
final  de  este  período  se  pudo  ins-ituiry  desheredar  ó 
ios  hijos  para  el  caso  de  que  naciesen  después  de 
muerto  el  testador,  y  á  los  nietos  de  igual  condición 
cuyo  padre  hubiese  muerto  al  tiempo  de  otorgarse  el 
testamento,  fuesen  unos  y  otros  concebidos  antes,  al 
tiempo  ó  después  de  este  otorgamiento  (póstumos 
llamados  legitimi  por  los  autores). 

2.°  Ampliación  por  la  «fórmula  de  Aquilio  Galo». 
El  jurisconsulto  C.  Aquilio  Galo  (año  688  de  Roma), 
fundándose  sin  duda  en  el  principio  de  que  donde 
existe  la  misma  razón  debe  existir  la  misma  disposi¬ 
ción  del  Derecho,  trató  de  extender  la  posibilidad 
de  instituir  ó  desheredar  á  los  nietos  que  nacieran 
después  de  muerto  el  testador,  pero  cuyo  padre  vi¬ 
viese  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento,  inventando 
para  ello  la  siguiente  fórmula  ó  cláusula  testamenta¬ 
ria  (que,  de  su  autor,  se  denomina  fórmula  Aguí- 
liana)  que  ha  sido  transcrita  en  el  Digesto  (lib.  28, 
tít.  2.°,  frag.  29)  tomándose  de  Scévola:  Si  ,/llius 
tneus ,  vivo  me,  morietur,  tune,  si  qnis  mihi  ex  eo 
nepos,  sive  gnae  neptis,  post  mortem  meam,  in  decem 
mensibns  proximis  quibus  filias  meas  moreretur,  na¬ 
tas ,  nata  erit,  heredes  suato  (Si  mi  hijo  muriese  vi¬ 
viendo  yo  y  de  él  me  naciese,  después  de  mi  muerte 
y  en  los  diez  meses  siguientes  á  la  de  mi  hijo,  un  nie¬ 
to  ó  una  nieta,  sean  herederos).  Aun  cuando  esta  fór 
muía  sólo  habla  de  nietos  del  testador,  dice  Scévola 
que  lo  mismo  se  creyó  que  opinó  Galo  respecto  á 
los  bisnietos  para  el  caso  de  que  el  nieto  falleciese 
antes  que  el  testador,  y  en  este  sentido  se  interpretó 
la  fórmula.  Los  autores  han  denominado  aquiliani  ó 
estos  póstumos. 

2.°  Ampliación.  « Lex  Jimia  Vellaea ».  Hasta 
aquí  sólo  se  hablan  tenido  en  cuenta  á  los  herede¬ 
ros  suyos  que  naciesen  después  de  muerto  el  testa¬ 
dor ,  pero  no  á  los  que  viniesen  á  serlo  viviendo 
éste  y  después  de  otorgado  el  testamento.  La  razón 
filé  el  pensarse  que  éstos  podían  ser  tenidos  en 
cuenta  mediante  la  facción  de  un  nuevo  testamento, 
mas  pronto  se  vió  que  podía  ocurrir  el  que  esto  fue¬ 
se  imposible,  á  causa  de  haber  perdido  el  testador 
la  testameutefactio  después  de  otorgado  el  primer 
testamento,  caso  en  el  cual,  no  podiendo  rehacerse 
éste,  los  herederos  de  que  se  trata  quedarían  priva¬ 
dos  de  la  herencia,  viniendo  á  ser  de  peor  condición 
que  los  nacidos  después  de  muerto  el  testador,  que 
podían  ser  previstos  en  el  primer  testamento.  Seme¬ 
jante  deficiencia  fue  corregida  por  la  ley  Jimia  Vel¬ 
laea  (dada,  según  se  cree,  siendo  cónsules  L.  Junios 
Silanus  y  C.  Vellaeus  Tutor,  hacia  el  año  779  de 
Roma,  26  d.  de  J.  C.),  la  cual  permitió  instituir  ó 
desheredar  d  todos  los  descendientes  que  naciesen 
herederos  suyos  viviendo  el  testador,  pero  después 
de  otorgado  el  testamento  (cap.  I),  así  como  á  los  ya 
nacidos  al  tiempo  de  este  otorgamiento  y  cuyos  pro¬ 
genitores  murieron  después  de  él  y  antes  de  morir 
el  testador  (cap.  II).  A  los  póstumos  favorecidos  por 
el  primer  capítulo  denominan  los  tratadistas  velleia- 
ni;  á  los  tenidos  en  cuenta  por  el  segundo,  postumi 
yuasi-velleia  ai. 


4. °  Ampliación  de  Salvio  Juliano.  Faltaba  un 
solo  paso  para  llegar  á  la  completa  libertad  de  ina- 
tituir  ó  desheredar  á  todos  los  descendientes  que, 
por  nacimiento  ó  por  premorencia  de  sus  progenito¬ 
res  (que  los  separaban  del  testador),  viniesen  á  ser 
herederos  suyos,  y  este  paso  lo  dió  Salvio  Juliano, 
proponiendo,  y  logrando  que  prevaleciese,  la  exten¬ 
sión  del  segundo  capitulo  de  la  Lexjunia  á  los  des¬ 
cendientes  nacidos  después  de  hecho  el  testamento  y 
que  por  la  muerte  de  sus  progenitores  llegaban  á  ser 
herederos  suyos,  aun  viviendo  el  testador.  Estos 
son  los  llamados  postumi  Salviani  ó  Juliani. 

Es  de  advertir  que  estas  denominaciones  de  pos¬ 
tumi  legitimi ,  aquiliani,  velleiani ,  etc.,  son  extra¬ 
ñas  al  Derecho  romano,  habiendo  sido  introducidas 
por  lo'i  expositores  modernos  para  mejor  distinguir 
y  separar  las  fases  del  desarrollo  histórico  de  la  teo¬ 
ría  de  los  póstumos.  También  se  lia  usado  la  deno¬ 
minación  de  postumi  Corneliani,  para  designar  á 
todos  los  póstumos  en  el  caso  de  que  la  sucesión  se 
abriese  no  por  la  muerte  del  pater  familias  sino  en 
virtud  de  la  Lex  Cornelia ,  á  causa  de  su  cautividad. 
V.  Postliminio. 

5. °  Quedaban  únicamente  los  que  llegaban  á 
ser  herederos  suyos  por  remaucipación,  retorno  del 
cautiverio,  salida  del  adoptado  de  su  familia  adopti¬ 
va,  legitimación  por  la  erroris  cansa  probatio ,  arro¬ 
gación,  adopción  ó  legitimación  hechas  por  el  testa¬ 
dor  después  de  otorgado  el  testamento  y  convención 
in  mana;  pero  esta  última  desapareció;  en  los  cua¬ 
tro  primeros  casos  se  admitió  la  posibilidad  de  la 
desheredación,  y  en  todos  ellos  se  pudo  siempre 
instituir  herederos  á  las  personas  de  que  se  trata, 
según  se  ha  expuesto  en  la  voz  Desheredación 
(t.  XVIII,  1.a  parte,  pág.  529). 

Resulta  de  lo  expuesto  que  los  póstumos  llegaron 
á  poder  ser  instituidos  ó  desheredados  y  debían  ser 
lo  uno  ó  lo  otro,  como  los  demás  descendientes,  sur¬ 
tiendo  su  institución,  preterición  ó  desheredación 
los  mismos  electos  que  las  de  éstos.  Sin  embargo, 
son  especialidades  relativas  á  los  póstumos  en  el 
antiguo  Derecho  civil:  1.a  que  se  discutió  (según 
refiere  Ulpiano  en  el  lib.  28,  tít.  2.°,  frag.  6.°  del 
Digesto),  si  el  testador  que  no  podía  engendrar 
podría  instituirlos  ó  desheredarlos,  ya  que  parecía 
que  no,  pues  no  podría  tenerlos;  pero  Casio  y  Javo- 
leno  opinaron  afirmativamente  tratándose  del  que 
no  pudiera  ser  padre  fácilmente  (pues  podía  tomar 
mujer  y  adoptar)  y  de  los  spadones;  mas  se  resolvió 
que  no  para  los  castrati,  y  en  cuanto  al  hermafrodita 
se  le  permitió  si  en  él  predominaba  el  sexo  masculi¬ 
no:  2.a  que  en  cuanto  á  la  forma  de  la  institución  ó 
desheredación  de  los  póstumos  se  atendía  al  sexo, 
debiendo  hacerse  nominatim  las  de  los  varones,  y 
podiendo  realizarse  ínter  caeteros  las  de  las  hem¬ 
bras,  con  tal  que  á  éstns  se  las  dejase  alguna  cosa 
como  legado  para  demostrar  que  se  las  había  tenido 
presentes:  mieutras  que  para  las  de  los  descendien¬ 
tes  no  póstumos  se  atendía  no  sólo  al  sexo,  sino 
también  al  grado,  debiendo  realizarse  nominatim 
las  de  los  hijos  y  pudiendo  hacerse  ínter  caeteros  las 
de  las  bijas  y  de  los  demás  descendientes  varones  ó 
hembras,  v  3.a  que  la  preterición  de  los  no  postu¬ 
mos  hacía  que  el  testamento  se  anulase  si  se  trataba 
de  hijos,  y  producía  el  jus  accrescendi  si  se  trataba 
de  bijas  ú  otros  descerní  ¡entes,  varones  ó  hembras; 
mientras  que  la  de  los  póstumos  rompía  en  todo 
caso  el  testamento,  pero  éste  era  válido  entre  tanto 
que  no  sobreviniese  la  rotura,  pudiendo,  por  tanto, 
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nanrto  á  sus  súbditos  con  gran  entereza  y  equidad, 
con  lo  cual  la  Gulia  disfrutó,  durante  el  mando  de 
este  emperador,  de  mucha  prosperidad.  Pero  habien¬ 
do  tratado  principalmente  de  restablecer  la  discipli¬ 
na  del  ejército,  esto  irritó  á  los  soldados,  quienes  se 
sublevaron  y  proclamaron  emperador  á  Loliano,  uno 
de  sus  generales.  Póstumo  le  sitió  en  Maguncia,  de 
la  que  se  apoderó,  pero  no  habiendo  permitido  á  sus 
tropas  el  saqueo  de  la  ciudad,  éstas  le  asesinaron, 
pereciendo  también  un  hijo  del  emperador  llamado 
igualmente  Póstumo,  al  que  había  ya  asociado  al 
Imperio.  No  obstante,  algunos  autores  ponen  en 
duda  la  existencia  del  hijo  de  Póstumo.  Del  gobier¬ 
no  de  este  emperador  se  conservan  bastantes  mo¬ 
nedas. 

POSTURA.  1.a acep.  F.  é  la.  Postare. — It.,P.y 
C.  Postara.  —  A.  Positur.  —  E.  Tenigo.  (Etim.  —  Del 
bit.  positura,  postura.)  f.  Planta,  acción,  figura,  si¬ 
tuación  ó  modo  eu  que  está  puesta  una  persona  ó 
cosa.  ¡|  Modo  de  poner  los  dedos  el  que  toca  un  ins¬ 
trumento.  |¡  Acción  de  poner  ó  plantar  árboles  tier¬ 
nos  ó  plantas.  [|  Precio  que  por  la  justicia  se  pone  á 
las  cosas  comestibles.  ||  Precio  que  el  comprador  pone 
á  una  cosa  que  se  vende  ó  arrienda,  particularmente 
en  almoneda  ó  por  justicia.  ||  Pacto  ó  concierto,  ajus¬ 
te  ó  convenio.  ||  Porción  ó  cantidad  que  se  suele 
apostar  entre  dos  sobre  si  una  cosa  será  ó  no  será.  || 
Cantidad  que  en  los  juegos  de  azar  se  expone  á  una 
jugada.  ||  Huevo  del  ave.  ||  Acción  de  ponerlo.  ||  Es¬ 
tación  en  que  ponen  las  aves.  ||  Planta  ó  arbolillo 
tierno  que  se  trasplanta.  ||  ant.  Adorno.  ||  Tributo, 
gabela, impuesto.  ||  Establecimiento.  ||  Chile.  Puja. 

U  fig.  Pieza  de  música  que  se  toca  con  la  guitarra  ú 
otro  instrumento  parecido.  [|  pl.  fig.  y  fain.  Persona 
ridicula  y  afectada  en  sus  movimientos  y  actitudes. 

A  postura  de  regidor,  m.  adv.  conque  se  expli¬ 
ca  en  los  abastos  públicos  que  el  precio  de  los  géne¬ 
ros  no  ha  de  ser  fijo  durante  el  arrendamiento,  sino 
el  que  determinare  la  justicia  con  arreglo  al  que  su¬ 
cesivamente  fueren  tomando  los  géneros.  |  Hacer 
postura,  fr.  Tomar  parte  como  licitador  en  una  puja 
ó  subasta.  ||  Hacer  posturas,  fr.  fam.  Chile.  Se 
dice  de  la  persona  que  por  enfermedad  defeca  mu¬ 
cho.  ||  Hacer  posturas  en  guitarra,  fr.  fig.  Chile. 
Tocar  notas  sueltas  que  formen  sonidos  harmoniosos, 
ya  para  ensayar  el  instrumento,  ya  para  llenar  algún 
intervalo:  como  trinos,  acordes,  arpegios  ó  simples  so¬ 
nes  ó  aires.  ||  Hacer  una  postura,  fr.  Exponer  una 
cantidad  en  una  jugada.  ||  Plantar  de  postura,  fr. 
Plantar  poniendo  árboles  tiernos,  á  diferencia  de  los 
que  se  plantan  de  pepita,  de  barbado,  de  garrote, 
etcétera. 

Postura.  Arguit.  nao.  La  primera  ligazón  de  una 
cuaderna  (V.). 

Postura.  Ceram.  Aplicación  de  colores  resisten¬ 
tes  al  fuego  á  la  superficie  de  los  vasos.  Puede  ha¬ 
cerse  con  pincel,  yeso  ó  mordiente,  pero  siempre  re¬ 
servando,  esto  es,  llenando  con  una  disolución  de 
goma  las  partes  que  deban  quedar  sin  colorear,  ó. 
finalmente,  por  impresión,  calcando  en  la  superficie 
de  la  pieza  que  se  desea  decorar,  pruebas  do  motivos 
ornamentales  litografiados  ó  grabados,  sobre  los  cua¬ 
les  se  adhieren  los  colores  vitriíicables  restregando 
con  un  corcho. 

Postura.  Rsgr.  Pérez  de  Mendoza  divide  las  pos¬ 
turas  de  dirigir  el  brazo  con  la  espada  en  recta,  ob¬ 
tusa,  aguda,  remisa,  obtusa  de  un  lado  y  de  otro 
aguda,  remisa  de  uno  y  otro  lado,  y  extraña.  Y  aña¬ 
de:  «Hase  dividido  esta  doctrina  entre  las  naciones, 


tomando  cada  una  la  postura  que  les  pareció  más  á 
propósito  para  su  forma  de  ejercicio.  Observan  la 
postura  recta  los  españoles;  las  remisas  de  un  lado 
y  de  otro,  sobrecargándose  en  el  pie  izquierdo  los 
tranceses;  la  extraña,  los  italianos;  las  obtusaB,  los 
africanos,  y  los  alemanes  las  traen  en  la  forma  y  ca¬ 
mino  que  los  franceses,  con  poca  diferencia.»  Lo- 
renz  de  Rada  inventó  la  postura  llamada  Bella  es¬ 
pañola. 

Postura.  Mús.  V.  Posición. 

Postura  de  víñas.  Der.  cous.  Con  el  nombre  do 
postura  se  conoce  en  la  Mancha  (provincia  de  Ciu¬ 
dad  Real  y  limites  de  las  de  Toledo,  Cuenca  y  Alba¬ 
cete)  un  contrato  consuetudinario,  de  práctica  bas¬ 
tante  antigua  y  semejante  en  el  fondo  al  de  planta¬ 
ción  á  medias,  ofreciendo  las  mismas  grandes  venta¬ 
jas  sociales  de  éste  (V.  Plantación,  t.  XLV,  página 
421).  Su  especialidad  consiste  en  aplicarse  al  culti¬ 
vo  de  tierras  incultas  para  plantarlas  de  viñas.  Por 
este  contrato  convienen  el  propietario  de  un  terreno 
inculto  (generalmente  de  mala  calidad)  y  un  traba¬ 
jador  del  campo,  en  que  éste  plantará  por  su  cuenta 
de  viñedo  dicho  terreno,  el  cual,  una  vez  plantado  y 
dentro  de  un  plazo  determinado,  será  repartido  por 
mitad  y  en  plena  propiedad  entre  ambas  partes. 

Los  caracteres  principales  de  este  contrato  son  los 
siguientes:  l.°  estipularse  el  plazo  en  el  cual  ha  de 
ser  roturado  y  plantado  el  terreno,  que  generalmente 
no  se  extiende  á  más  de  cuatro  ó  seis  años;  2.°  otor¬ 
garse  por  escrito  privado,  que  al  finalizar  la  obliga¬ 
ción  se  eleva  á  escritura  pública;  3.°  determinarse 
las  condiciones  en  que  ha  de  labrarse  la  finca,  la 
forma  de  la  Biembra,  la  distancia  que  han  de  guar¬ 
dar  las  cepas  unas  de  otras,  la  profundidad  de  la 
cava,  la  facultad  de  cultivar  cereales  que  no  perjudi¬ 
quen  las  viñas,  etc.,  etc.;  4.°  consignarse  que  al 
vencimiento  del  pacto  se  sortearán  las  dos  mitades 
de  la  heredad  entre  el  dueño  y  el  cultivador,  con  el 
objeto  de  evitar  la  posibilidad  de  que  el  trabajador 
se  esmere  más  en  la  plantación  de  una  parcela  que 
en  la  otra,  y  5.°  tener  el  propietario  del  terreno  los 
derechos  de  tanteo  y  retracto,  cuando  el  obrero  del 
campo  quisiera  vender  la  parte  que  se  le  hubiera  ad¬ 
judicado  eu  virtud  de  la  convención,  siendo  el  plazo 
para  ejercitar  estas  facultades  el  que  formula  la  ley 
civil  nacional.  V.  Retracto  y  Tantéo. 

Tan  ventajosos  son  los  resultados  que  ha  produci¬ 
do  el  contrato  de  postura  en  la  Mancha,  y  de  manera 
tal  se  extendió  su  uso  recientemente,  que,  no  obstan¬ 
te  la  disminución  que  en  la  exportación  de  vino  se 
dejó  sentir  no  sólo  se  dedicaron  al  cultivo  de  viñas 
por  medio  de  postura  los  terrenos  incultos  y  yermos, 
romo  sucedió  al  principio,  sino  que  heredades  plan¬ 
tadas  siempre  de  cereales  se  destinaron  al  cultivo  de 
vides  en  la  forma  indicada  y  con  positivos  beneficios. 
Por  lo  demás,  el  cumplimiento  de  las  condiciones  es¬ 
tipuladas  se  ejecuta  con  tan  exacta  regularidad  por 
ambas  partes,  que  rara  voz  se  promueven  litigios 
para  efectuar  lo  abordado. 

Posturas  (Danza  de).  Coreog .  La  danza  en  la  que 
los  que  la  efectúan  toman  ciertas  actitudes  extrava¬ 
gantes. 

POSTURICA,  LLA,  TA.  f.  dim.  de  Postu¬ 
ra.  ||  Chile.  Pieza  musical  que  se  toca  con  la  guitarra 
ó  instrumento  semejante.  V.  Postura. 

POSTVERBAL,  m.  Ling.  Se  dice  de  los  subs¬ 
tantivos  que  se  forman  derivándolos  de  los  verbos 
mediante  la  simple  terminación  de  género.  En  latín 
clásico  eran  muy  raros:  lucía,  de  laclare  (luchar); 
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afros  de  «dad  áií3eíti|^ói:i  «dú  'uuoLü 
talento  tiiishyñBí  dírlíQfedrXú  q*^' 

U  Chufe  ño  M  '.títud.q;dí%jr^y^é¿^' 

*1  Twwtetih'-  de  mí?  uU^fió 
éüñ  tres  m&Vnmruí'‘c¡»BU  cas»  v  o  *Y  y 
títíbaia&  fW  r^piieaerrtó ilion 
p rinCdjjftH  el’  Fin iidéu  fjtémés  ,  A  *  hv 
thuert'.i  fe  Garfea.  /  batiendo  sido 
fesp^!ÍÚ>a<?  á  í a  iiipKfe festc,  Mh  r>A 
Ife:  Üuf^óf»*^  pfttfo  «l  Servicio  del  réV 
(i&  V^anmst  Lm|  XI,  v  lu»?  uotubradu 
gran  efiiú^ínl  de  lu  iipr&ofe»  y  pr!?- 

captor  de  Cutios  Vil t.  Ka  14í44  !ij.> 

dípuíadó  fe  fecfepife  su  los  fjísfe  tos 
Üefers  lés.  do  íaofe.  m .  ¿tí  mí <ef  fdfe 
nuneit»: 

yptípuj¡tf\  A  fe¿nr  fe  lo  movv<fe  fe  ||  ^fejdífe  y  fe 

la  rg.dfefefeti'tfia  •  ’  •  .  •  ...  |  •_.  -  ;. 

da  a  p  ni  km  fe  qu«  *Sv 

feóñiofetrfí.  úúpef-  *  v^gáS  .  I 

diú  U  «8t«ff»ariúi>.  tipljggl  | 

del  nuflvo  ivy  fe  I  ffi 

uonfhrd  ’jB  f  ’l 

n»  u  r  i  ú  1  oven.  H  i  ¿  o  -  *  •  JS  J  • 

tenfe  ><o  mHpilti*>»  afefe  I 

S>‘f.tl:-|-0.  #»¡  ¿í  mp  1  jí  i  y  jjj  • 

.  fue  ufefefeo til  •'*  ^ 
sepultura  se  >•:>«}-  p&l 
&eiWi\  ím  v  <‘o  «i  Kid  ■  feHf  11 

afe  fej  Lay  we  ( l Ni  •  j  3|j£|  8 

rW).  L.Uiídoteg  fea-:  .  |':|B  .  9 

tnriH»  fe  o  p'oséiñ  ;M  !| 

.Por-  ía  vulietoe  el,  |,q^|  k 

*  nh  r é  u  o  m  h  r  é  « fu  ,  ;1^j  jj 

J*  ÜiCtyon,  ;  ^  Jf' 

BíbUoifi'  ,  C/»nv  í  "1^'  •  'Jf 

loi&ituíAe^  í^j  ,f 

Eíürti  -te  i  t-'U,  ,i'.»  ? '  ,1| 

Documente  iteWUy, .  |  M 

ed  i  c  i  un  B^rtHóf. "  [v  ;■  J| 

POTA,  :L JH’i 
do  prrsn 
nitnd. 

PofA-.,2^V  Eí 

ir  o  o  ono  TJ&lhu. 

■  ¡tifitifi  r  -  ?&■  v’fé'fí^r  -j’ 

;, 'irj.it d  Ó fytfilrf '  - 

del 

:  Jui, , 

ítr4,r»iTí«»  „  ’ .  o  {■ 

p«ir^  1/A  ■ 

■  -í>-? 

tffjn  que  pr^t|A-  ;vL:  í^,  íPH^íc^dtW 

Pota.  M i  i*.«»  .  •  vi/ ií .  ••Ni  UÍ4ÁV «r  r, jf*  Vf  u<-  v 4 


TUmi>*  rte  V***í I Pm  .  (ñtrtirft,Uél  Lpiivi^,  Parí*! 


*—  C.,  PoUhiíiUiv-^  EV’Triakéca.  L  C?i»d«d  ó  ruu  :*•  .  r« 

de  pot'dde, 

P6T4áirAoÁi>A?5  v.ty  aqúas.  QuífA.  VX  « 

HíORuLmyU', 

POT  A  Bí  U2ADOR  A ..  f\  Apo.r-Uo  de  es^ih- 
zhciún-  fi«l:  aquaiit:  i«t>l;ida  por  el  odor.  Be  cyx/íír^H 
iu^iüyfftsos  iííodt5Íos  c.ótno  fo¿  do  L^«  touU  f  L<;  vj  : 
i>rdi«iuV;  eto\.  Lo  muídio»  tle  éiUtimdti  d*  Mire- 

■i. .mote  el  enfvia miento  bí-  rf^fón  ,i  través  de  na 
t\ibo  ] lérra  hí^ov! ¿ iiy.  C^r? nfe’  «o  1  rAtú  de  ;^ra  n  deis. 

mnH^luá  ibjf  Agua  so- 

HMwíite  pitra  éuáFteÍA'Rv  i/O^pitnirrsir. ':eRétídí¡«áv ^ ele.. 
POTABiLtZAB.  v.  b¿M*m  jy* XtU*  *i  »¿?«á 

tpiti  náli)  ér?; 

potable,  F,  v  C.  Potable. — -  U.  PotaMlér.  — 

la.  ünnknblc,  p&taldfc.--  A  Trffikfeír;—  P.  Pat^cd. — 

ti  tíi»keW«* ' í  Uti»*V;  v-.Th?l  i 8 1 .  pittahilis..)  adj.  Q’»* 
qe:  pu^íe  jjehars  t>í adrede  cualquier  líquido,  y  ésjit'- 

d^í  a¿u^  qOitiidu  tirite  Ira  deludas  G00U1- 

r.ih*u)H  fínra  h«i;  emjtlesdo  como  bebida.  V.  Aovx.  ¡¡ 
Be  diVe  de  íd^  cuyfposi  tvaturaltnenra  <»ólido«  que  fui  o 
a.Mqdi«u«:ltqs, .pava  ebi:  l^Vido?}.  )|  €*&**  .Apjtmsí^  til 
;pqpel  que  ^:.e  i>s«  de.v'niib^  d^l  cmto.dsi 

POTAOCA^  i/V;.  Al.!,  d-d  Pero,  dep.  V^- 
rucho.  prOV;  de  Ho.nttn  «ir-t.  de-  Iqfiit’Un :  \&.i  {*. 


r¿>spnl.H.  |]  Aid.  en  ol  Uep.  4«-4 !»>«>«,  p.tfcfc  de  Huan- 
ro  Ve.  dvl.  d«  CoIl‘i\. 

.POTACIÓN,  (  Ktdiv;  —  Peí  1»\  .aotv 

Aocvón  «íc  potar.  1|  Ítóiíu^ 

POTADA.  1*  J/.vr,  V  P.v,  m.a.. 

POTADO.  I  íihrti,,.- Peí  Lr.  írro^,  leMo  -> 
m.  UoüttAíOHu 

y.  ti.  dvt 

POTADO  M  A  % .  f ¿tfcr¿C>f!iWrr.  Af*-  ^rdiis^.-w  ¿U- 
Je.  gfci*  Jes  ív*á  • 

••..!»•.•.<!  .  «..•••;  B\Vd»ir\.:.;  v  *  )óMni:  l4pis 

pOTADOft;  PAv  A  V  L*»0  (íflfc*/  i^Vc  -■ 

P0fAOl)«A,  i.  r  -- 

’  ,.  A  G  O  &  .v:iv^‘:|^J’»OTi£í,;V.  M^  V-iqjhrG  A*  bi¿~ 

:íMí  ^VjCO.  o,  err  Mfój)  í{tt  LbM»7  ernprpndi^  m) 

a  Pnr^ta  y  »i  A  t^airr  üj 


-1«*  Q&>tmü* 

. 'JÜ^ -<<d<llAfíOrt.í?,  légv>f*í\€U  AilWft>¿, 
í.'v;.  ',/  :;.->.tdj>í.it.r  u  fi.srk- 

fO  •  iV$ü  ;«á-  %-:  4 a* ¿í-t 3ó*>i  1  *d “j#  :  b\ 

#b*  i*  .*»-á^|rtV.^Kls'oAV  A4X  4  ??I  [  K  \ )  i '.$  -■. 

ü*(1í*'}l .fyjbty* t- »f) M » V>l  j'  ¿Ad*  * 7* »;.;■•} 
:f‘*hVál¡«í#;:.  £  ’  j  /All^  deí 
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Turquestán  y  á  Siberia.  En  un  segundo  viaje  volvió 
por  la  ludia  á  Persia  y  á  Afganistán;  luego  pasó  á 
Egipto,  avanzando  hasta  el  Alto  Nilo  y  hasta  Uelle. 
Su  narración  de  viajes,  publicados  en  griego,  se  tra- 
dujeron  al  francés  con  los  títulos  Dix  années  de  vo- 
yage  dans  l'Asie  céntrale  et  V  A  frique  éqnatoriale 
(t.  I,  París,  1885),  Voyage  h  Vouest  dn  Haut-Nil 
(1880),  y  Le  Pamir  (1886). 

POTAIN  (Nicolás  María).  Biog.  Arquitecto 
francés,  n.  por  el  año  1715  y  m.  en  París  en  1791. 
Estudió  con  mucho  lucimiento  su  carrera,  y  habien¬ 
do  obtenido  el  gran  premio  de  arquitectura,  pasó  á 
Italia,  pensionado  por  el  rey,  para  perfeccionarse  en 
sus  estudios.  Al  regresar  A  Francia  confiésele  la 
dirección  de  las  construcciones  del  palacio  de  Fon- 
taiuebleau.  y  en  1775  sucedió  A  Gabriel  en  el  cargo 
de  inspector  general  de  los  edificios  reales;  desde 
1756  perteneció  á  la  Real  Academia  de  Arquitectu¬ 
ra.  Entre  los  planos  que  proyectó  figuran  los  de 
reformas  en  la  catedral  de  Reúnes  y  en  la  aniigua 
iglesia  de  Saint-Germain-en-Laye.  Publicó  el  Traité 
des  ordres  d\architectnre  (París,  1767). 

Potain  (Pedro  Carlos  Eduardo).  Biog.  Médico 
francés,  n.  en  París  en  1825  y  m.  en  la  misma  ca¬ 
pital  en  1901.  Doctoróse  en  medicina  en  su  ciudad 
natal  (1853)  y  en  1856  era  ya  jéfe  de  clínica  de 
Bouillaud;  posteriormente  nombrósele  profesor  auxi¬ 
liar  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  da  París  (1859)  y  pro¬ 
fesor  titular  de  patología  in¬ 
terna  (1876)  y  de  clínica 
medical  (1877)  de  la  citada 
Facultad.  Fué  un  clínico  y 
un  práctico  de  primer  orden, 
muy  entendido  principal¬ 
mente  en  las  enfermedades 
del  corazón  y  de  los  pulmo¬ 
nes,  cuyo  diagnóstico  per¬ 
feccionó.  Perfeccionó  tam¬ 
bién  la  enseñanza  de  la  me¬ 
dicina,  pues  con  el  auxilio 
de  sus  jefes  de  clínica  y  de 
laboratorio  organizó  cursos 
especiales  según  los  conocimientos  más  ó  menos  pro¬ 
fundos  de  los  oyentes.  Es  inventor  de  un  aparato 
aspirador.  Este  ilustre  médico,  que  perteneció  á  la 
Academia  de  Medicina  desde  1882  y  al  Instituto  de 
Francia  á  partir  de  1893,  se  distinguió  por  su  ca¬ 
rácter  bondadoso,  caritativo  y  abnegado,  y  á  pesar 
de  ser  uno  de  los  médicos  más  consultados  de  París, 
no  dejó  nunca  de  cumplir  con  puntualidad  sus  obli¬ 
gaciones  oficiales  en  hospitales  y  clínicas. 

Enfermedad  de  Potain.  Fluxión  pleuropulmonar 
acompañada  de  pleuritis. 

POTAJE,  1.a  acep.  F.  Potage. —  it  Potaggio. — 
In.  Pottage,  perridge. —  A.  Fleischbrühe.  —  P  Potagem. 
— C.  Bnlüt,  potatxe.  — E.  Legomajo.  (Etim. — De  pote.) 
m.  Caldo  de  olla,  ú  otro  guisado.  ||  Por  antonomasia, 
legumbres  guisadas  para  el  mantenimiento  en  los 
días  de  abstinencia.  ¡|  Legumbres  secas.  Provisión 
de  potajes  para  la  Cuaresma.  ||  Bebida  ó  brebaje  en 
que  entran  muchos  ingredientes.  |)  fig.  Conjunto  de 
varias  cosas  inútiles  mezcladas  y  confusas.  ||  Discur¬ 
so  compuesto  de  ideas,  especies  ó  materias  incone¬ 
xas,  incoherentes,  sin  orden,  método  ni  trabazón 
alguna.  ||  Arg.  Plato  exquisito  ó  comida  especial  que 
se  sirve  en  la  mesa,  pero  no  de  postre. 

Descubrir  f.l  potaje,  fr.  fig.  y  furn.  Aclarar  lo 
que  estaba  confuso 


Pedro  Cario»  Eduardo 
Potain 


Potaje.  Art.  enl.  El  potaje  de  nabos  se  prepara 
mondándolos  y  cortándolos  en  rodajas,  cociendo  lue¬ 
go  con  sal,  manteca  ó  aceite  y  sirviéndolo  como  sopa 
con  una  salsa  blanca  alargada.  El  potaje  de  guisantes 
se  hace  echándolos  en  la  olla  cuando  hierve  con  unos 
cogollos  de  lechuga  y  acederas.  Se  le  pone  el  mismo 
guiso  de  los  demás  potajes.  Si  los  guisantes  son  se¬ 
cos  se  guisan  lo  propio  que  los  garbanzos.  El  potaje 
de  espinacas  se  prepara  cortándolas,  mondándolas  y 
lavándolas.  Se  rehogan  después  con  manteca  ó  acei¬ 
te,  sal  y  pimienta.  Se  añade  un  pedazo  de  manteca, 
para  la  salsa  y  se  sirve  con  cortezas  de  pan  fritas  en 
la  sopera.  El  pota/e  de  % anahorias  se  prepara  cocién¬ 
dolas  con  agua  y  sal  y  partiéndolas  en  rajas  para 
rehogarlas  con  aceite  y  cebolla.  Se  echan  en  una  olla 
ó  cazuela  y  se  sazonan  con  especias  ó  sal,  cubriendo 
con  agua  cnliente.  Se  añade  miel  ó  azúcar  y  vinagre, 
de  forma  que  queden  dulces,  dejando  asomar  el  agrio 
del  vinagre.  Por  último,  se  fríe  con  un  poco  de  hari¬ 
na  hasta  tostarla  desieyendo  con  el  mismo  caldo  de 
zanahorias.  Se  pueden  también  añadir  huevos,  co¬ 
ciéndolos  ligeramente  antes  de  servir  la  sopa.  El  po¬ 
taje  de  habas  se  hace  mondándolas  y  dejándolas  en 
aceite  junto  al  fuego.  Se  tienen  preparadas  lechugas 
lavadas  y  deshojadas.  Se  exprime  el  agua  y  se  mez¬ 
clan  con  las  babas  rehogando  juntas  ambas  legum¬ 
bres.  Las  habas  irán  dando  de  si  agua  suficiente  para 
el  caldo.  Se  aplican  luego  otras  especias  y  verduras, 
en  particular  el  cilantro  verde.  Se  sazona  con  sal» 
añadiendo  agua  caliente  y  vinagre.  Se  cuece  hasta 
que  todo  quede  bien  reblandecido.  Finalmente  se 
echan  huevos  crudos  para  que  salgan  cuajados  con 
las  habas.  El  potaje  de  calabazas  se  hace  con  pedazos 
cortados  que  se  ponen  á  perdigar  en  agua  y  sal. 
Se  echa  en  una  cazuela  manteca  ó  aceite  con  cebolla 
v  después  la  calabaza  rehogándola.  Se  agrega  caldo 
de  garbanzos  ó  agua  caliente  y  se  sazona  con  leche 
y  especias.  Se  calienta  un  poco  de  manteca  en  una 
sartén  añadiendo  después  harina  y  friéndola.  Se  ro¬ 
cía  luego  el  plato  de  la  calabaza  aplicando  azafrán  y 
apio.  También  se  puede  echar  azúcar  y  canela.  Se  sir¬ 
ve  sobre  rebanadas  de  pan  y  se  adorna  con  torrijas. 

POTAJERÍA,  f.  Conjunto  ó  agregado  de  le¬ 
gumbres  secas  de  que  se  hacen  potajes.  |j  Oficina  en 
que  se  guardan  y  distribuyen  las  semillas  ó  potajes. 

Potajería.  Art.  gráf.  Genérico  con  que  se  de¬ 
signan,  entre  impresores,  los  signos  cuyo  uso  no 
es  frecuente  en  la  composición,  por  io  cual  no  están 
incluidos  en  la  caja  del  tipo  común  ni  en  la  póliza 
de  las  fundiciones  tipográficas;  tales  son,  por  ejem¬ 
plo,  los  calderones,  manecillas,  responsorios,  ver¬ 
sículos,  etc. 

POTA  JIRR.  (Etim.  —  De  potaje. )m .  Jefe  déla 
potajería  de  las  casas  reales. 

POTA-LA.  Geog.  Monte  del  Tibet,  sit.  en  los 
alrededores  de  Lhnsa,  y  en  cuya  cima  se  levanta  el 
palacio  donde  reside  el  Dalai  Lama. 

POTALA,  f.  Cuba.  Voz  marítima  muy  usada 
para  comparar  cualquier  cosa  pesada,  tosca. 

Pótala.  Mar .  Especie  de  ancla  empleada  por  los 
pescadores,  compuesta  de  unas  aspas  y  de  un  peso. 

1|  Embarcación  que  anda  poco. 

POTALCURA.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Chiloé,  dep.  de  Ancud;  70  h. 

POTALIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  loganiácens,  subfamilia  de  las  loganioi- 
de;is,  tribu  de  las  fagreeas,  con  cáliz  tetrámero,  es¬ 
tilo  con  hinchazón  esférica  sobre  la  base,  corola  octo 
ó  decúmera. 


TíA  única  eppenie.  P.  nytfiw,  de 
ll&gíí .  ogu jawulá  pe» Ir  J  G*  i  n  ti  I  g  en  as,  contra  í sá  i  n ¿Vq- 
'Js  b/*  ojos,  ti  muían.  dé  Uti  aleal  Oí  <Je  fl  5  fe  - 
renta  í.U  la  lümcujsy  é£  U0>1  phwi*v 
i*7úfc¿ft,  'ÍHi»pit»>t .  ..mu  hojas  ^ursi!>, 

¿.WÍéí»  iítóu y* sfor/MrittgÁs. j  'e*  tipo- 

ios  ¿dldrtd&ít  sn  vftHHi  /'olla,-  fo<m¡. 

•H'ift  ,.  OoH'í  COVi  p>l^Uí.**uji>  grilGHH,  m<?  ¿Vi 
dtiii-HU  de  tA?Hn>»6,  é-U  píjtiqjít»  tsvóii,- 

'i  1 ó  ('  .  «'  Mi  i  li •  i  lú • '  me*»  ,  i*-'", ,  ir*  .••.,«  ••'  ;  ■  •.  ' 

.  POTAM.  Moii'M).  9BBHB 

Vi  f.f  i/ !  líU  de  .>||UI|'ÍI  .  IiiUFi.  d»?  (  i'ií;  y 

POTAMA.  MR 

Huj.aijA  »> .  ; ;.>J ' :  • 

POT  A  ’ÍS  ACLIS,  m  /ó;..v 

*  de  eláSe  < i •  ♦  SsSg&S 

i'.'í :  gos»  w;  íj  ( ■  >  I  ^ iaí?»iii;i  I  »*■  l'.w,  ■" 
d  ,  St-Hiin  Zu¡i‘!.  -!  '(>:'•  :*■'  o'd.'  • 

*:  i  »<•'■«.!>  l  }}  I.'  {'  1 1  !{...  *  .  •  1  *  ; :  f  ’  !l  t'V  p  i  P^r-'' 

író  Utjiusñ 


POTAMEIA-  f  5<k,  ií  dinero  de  piflhiáJ?  »i$ia 
fermlja  de  las  Jim* rámeas*,  Whtánlíi  fñc  c) ¿J^Jé  tSt.ci d*n*T 
Iribú -de  .lia a  a  j>o  mofeas,  con  sólo  #¡eds  estoujVbrefc  »'n  - 


eiv  míiniatini;  »>i>íur?i  pra*. 
i. oca  oval,  boníe*  ’  yh.rzvios  y 

Veí§8i§ido$.  fíípeiH»  liman  en  ni  oUgu  - 
e^aiUiV  a\  Pn  tu  tullís  ( AÍHaitritv)  Iftf&iitejsimú-  í?úrijov 

potamAntíoos.  in.  pL  fínt'hu.\  P 

i'whíjú  «j r  Maniera  pierna,  en  r»  chimada  púr  los 
oioA  íiei  'Vnaoho  seumllus;;  lérnina  awpriigenitai  de  1a 
bien.  deHárroíln/ln;  nía  anterior  corrías  ’venfta 
\’úmb>.  esiht  primera  y  secunda  oontiueiit^  en  la 
t*k0j  fí.sli.pQ  el  ge.oero  P uta fiiaut, hits  ítict 

FOTAMANTi).  híStini. —  í)áÍ  g£;  pnMiuts,' r\ O, 
y  -tf/itAo*.  ílor  .  )  m.  'BftpIH  y  Pa:nr¡l.  ( í\h\want t$n$ 
Kci.)  üt»}.iéro  tU  <?f»miGróritei>)íí  ii*  \¿  Íamíím  do  ¿os 

poUvuánudor».  El  nmelvo  ie  ^üfiero  ti^n»  al  iAi*~ 
,so  i,r.(f-rir.r  m>is  larno  qoq  &  tM»o» ,  lia  ¿meto 

el  pn ttrqt’O  mny  uno<?. 

*]'$  <] h  lá  longitud  de -  |>t  tühu* ,  íóo  ;i  *ot’t»idnH 
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In  montaña,  donde  hizo  vida  eremítica.  Después  de 
Muchos  años  de  su  muerte,  llevaron  su  cuerpo  á  la 
iglesia  de  San  Salvádor,  en  Santurce,  y  después  al 
monasterio  de  San  Millán.  en  1573,  donde  se  venera. 

Bibliogr.  Sandoval,  Fundaciones  San  Millán ; 
Biografía  eclesiástica  completa  (XIX,  167,  Madrid, 
1863). 

POTA  MÍA.  f.  Bntom.  ( Potamyia  Banks.)  Gé¬ 
nero  de  tricópteros  de  la  familia  de  los  hidropsíqui- 
dos  y  tribu  de  los  hidropsiquinos.  Se  caracterizan 
porque  la  cabeza  carece  de  esternas;  palpos  maxila¬ 
res  bastante  delgados,  el  primer  artejo  muy  corto, 
oí  segundo  largo,  el  tercero  considerablemente  más 
^  >rto,  el  cuarto  más  largo  que  el  tercero,  pero  máa 
i*  >rto  y  delgado  que  el  segundo;  el  quinto  tan  largo 
como  los  restantes  juntos;  antenas  mucho  más  lar¬ 
gas  que  el  a1&  anterior;  el  artejo  basilar  muy  grueso, 
más  corto  que  la  cabeza;  espolones  del  macho  0,  4, 
4,  los  internos  más  largos;  ala  anterior  larga  y  es¬ 
trecha:  horquillas  apicales  1. 2.  3,  4,  5,  las  1,  3  y 
">  con  largo  pedúnculo;  celdillas  discal  y  media  ce¬ 
rradas;  ala  posterior  más  aucha  y  más  corta  que  la 
anterior;  celdilla  discal  cerrada,  media  abierta;  hor¬ 
quillas  apicales  1,  2,  3,  5.  la  I  angulosa,  la  3  pro¬ 
vista  de  largo  pedúnculo.  Se  ha  descrito  una  espe¬ 
cie,  P.  flava  Haq.,  de  los  Estados  Unidos. 

POT AMIDA,  f.  Zool.  ( Potamida  Swainson, 
1840.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  familia  de  los  uniónidos.  género  Unió 
Philipsson  (1788),  subgénero  Ltmninm  Oken  (1815), 
de  la  que  es  forma  clásica  el  Unto  (Limnium  Pota- 
snida)  sinuatns  Lamarck. 

POTÁMIDES.  Mit.  Ninfas  de  los  ríos. 

Potámides,  m.  Zool .  y  Paleont.  (  Potámides  Bron- 
gniart,  1810.)  Género  de  moluscos  de  U  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  fa¬ 
milia  de  los  cerítidos.  El  animal  presenta  el  pie 
ancho,  obtuso  por  detrás,  subcircular;  tentáculos 
con  los  ojos  colocados  en  la  mitad  ó  en  la  tercera 
parte  de  su  longitud;  sifón  más  ó  menos  marcado, 
por  lo  general  franjeado;  diente  central  de  la  ráduia 
pequeño,  suboval  ó  subtrígono,  con  el  borde  den¬ 
ticulado;  diente  lateral  grande,  subromboidal,  con 
su  borde  denticulado  y  con  la  base  saliente,  rostri- 
forme;  primer  diente  marginal  estrecho,  con  el  lim- , 
bo  posterior  poco  desarrollado;  segundo  diente  mar¬ 
ginal  variable  unas  veces,  sencillo,  alargado  otras, 
con  el  limbo  externo  muy  ancho. 
Concha  cubierta  de  epidermis  im- 
perforada,  turriculada,  de  color 
pardo  ó  negruzco ,  con  el  ápice 
generalmente  truncado,  de  espiras 
numerosas,  estrechas,  la  última 
bastante  corta;  abertura  redondea¬ 
da  ó  subcuadrangular;  labro  sen¬ 
cillo  ó  grueso;  canal  corto;  opércu- 
lo  córneo,  orbicular,  de  numerosas 
espiras,  con  el  núcleo  central.  Ha¬ 
bitan  en  los  cháfeos  y  estanques 
salados,  en  las  playas  pantanosas 
en  que  crecen  los  mangles,  en  la 
desembocadura  de  los  ríos.  etc. 
Durante  la  estación  seca  cierran 
su  opérculo,  y  retirados  en  su  con¬ 
cha  quedan  pegados  á  las  ramas  y 
raíces  por  medio  de  Hlamentos  glutinosos.  Siempre 
están  fuera  del  agua,  género  de  vida  que  podría  ha¬ 
cer  confundirles  con  los  moluscos  gasterópodos  pul- 
monados;  Adams  ha  observado  que  el  Potámides 


( Csrithidea )  dtcoUala  L.,  que  vive  en  las  aguas  del 
interior  de  Borneo,  trepa  sobre  las  Poutsderia  y  los 
Carea»  como  un  molusco  terrestre.  El  Potámides 
(T elescopinm)  fnscum  Chemm.  vive  en  tal  abundan¬ 
cia  cerca  de  Calcuta,  que  se  recogen  sus  conchas 
para  hacer  cal.  El  Potámides  ( Terebraba )  palnstris 
Brug.  se  emplea  en  Borneo  como  alimento. 

Comprende  una  porción  de  subgéneros  y  géneros 
muy  atines,  como  son:  los  Tympanotus  Klein.,  Py- 
|  razas  Mont.,  Ptrinella  Grav,  l'erebralia  Swainson, 

|  Telescopinm  Mont.,  Cerithidea  Swainson,  etc.,  casi 
todos  ellos  exóticos  y  propios  en  su  mayoría  de  la 
India:  sólo  el  Potámides  (Pirenella)  mammillata 
Philip,  es  propio  del  Mediterráneo. 

Este  género  tuvo  un  extraordinario  desarrollo  en 
el  período  eocénico,  encontrándose  no  pocas  espe¬ 
cies  en  los  terrenos  de  la  cuenca  de  París  pertene¬ 
cientes  á  aquella  época,  siendo  la  forma  típica  del 
mismo  una  especie  fósil,  el  Potámides  Lamarckii 
Brongniart.  En  España  han. se  encontrado  las  espe¬ 
cies  siguientes  en  los  terrenos  mioeénicos:  Potámi¬ 
des  Lamarckii  Brong.,en  Arguisueln;  P.  Gertraden - 
sis,  en  San  Pedro  de  RibAS,  y  P.  Basteroti  Marcel 
de  Serres,  en  el  astiense  y  plasenciense  de  Cataluña. 

POTAMIDINOS.  m.  pl.  Zool.  ( Potamidinae 
Adams.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  orden  de  los  prosobranquios.  que  Fischer 
incluye  en  la  de  los  cerítidos  (V.);  su  caracteriza¬ 
ción  estaba  fundada  en  el  habitar  entre  las  aguas 
salobres,  bien  en  las  desembocaduras  de  los  ríos, 
mientras  que  los  cerítidos  eran  esencialmente  ma¬ 
rinos,  provistos  de  una  epidermis  parda  y  de  un 
opérculo  circular  multispirado,  y  el  canal  poco  des¬ 
arrollado. 

POTAMIENA  (Santa).  Hagiog.  Virgen,  que 
padeció  el  martirio,  consumida  por  el  fuego,  junta¬ 
mente  con  su  madre  Marcella.  Después  de  su  muerte 
se  apareció  á  Basilides,  á  quien  le  alcanzó  el  don  de 
la  conversión  y  el  martirio,  por  haberla  defendido 
durante  su  martirio  de  la  vejación  del  populacho 
soez.  Su  muerte  fué  el  28  de  Junio,  durante  el  reina¬ 
do  de  Severo. 

POT  AMIANTO,  m.  Potación. 

POTA  MIL  A.  f.  Zool.  (Potamilla  Malmgrem.) 
Género  de  gusanos  anélidos,  poliquetos,  del  grupo 
de  los  sedentarios  ó  tubículas,  familia  de  los  serpú- 
lidos  (Serpnlidae),  subfamilia  de  los  s&belinos  (Sa- 
bellinae  Malmgrem).  Es  un  género  afín  al  Sabella, 
que  vive  dentro  de  tubos  segregados  por  el  animal, 
los  cuales  revisten  las  galerías  que  fabrica  en  las 
piedras  ó  en  ciertos  poliperos,  como  los  del  género 
Dendrophyllia,  sobresaliendo  de  la  superficie  los  ex¬ 
tremos  de  dichos  tubos  en  una  extensión  de  unos 
10  á  1 5  mm. 

La  especie  Potamilla  reniformis  O.  F.  Müller  ó 
Sabella  saxícola  Gr.,  y  también  Sabella  reniformis 
Leuck,  ha  sido  encontrada  en  Santander  por  el  pro¬ 
fesor  Linares,  y  por  Enrique  Rioja  en  dicho  sitio, 
en  Gijón  y  en  San  Vicente  de  ia  Barquera.  La  parte 
del  tubo  saliente,  cuando  el  animal  se  retira  al  fondo 
del  mismo,  se  aplasta  y  arrolla  en  espiral 

POTAMINO.  m.  Zool.  V.  Helico 

POTAMIO.  (Etim.  —  Del  lat.  potaminm ,  y  del 
gr.  potamos,  río.)  m.  Fitogeog .  Término  creado  por 
Diels  (Congreso  Internacional  de  Botánica.  Bruse¬ 
las,  1910)  para  designar  la  tercera  subdivisión  de 
su  primera  categoría  sinecológica,  Hydatophytia ,  y 
que  corresponde,  por  tanto,  á  las  formaciones  en  las 
aguas  fluviales. 


J'otamidea  radula 
Linneo 
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Potamio  (San).  Hagiog.  Murió  mártir  de  Cristo 
en  la  isla  de  Chipre,  junto  con  los  santos  Nemesio  y 
Dídimo,  como  se  lee  en  el  martirologio  romano.  Há- 
cese  memoria  de  ellos  el  20  de  Febrero. 

Potamio  (San).  Bagiog.  El  15  de  Abril  se  hace 
mención  de  su  martirio,  que  padeció  en  Gulncia. 

Potamio  db  Lisboa  Biog.  Obispo  de  Lisboa,  el 
primero  de  dicha  diócesis  de  quien  se  conserva  el 
nombre.  Coetáneo  del  obispo  de  Córdoba,  Osio,  asis¬ 
tió  con  él  al  II  Concilio  de  Sirmio  (357)  y,  como  él, 
fuó  victima  de  las  acometidas  de  los  arríanos  prime¬ 
ro,  y  más  tarde  de  las  acusaciones  de  herejía  por 
parte  de  los  presbíteros  luciferianos  Marcelino  y 
Faustino  en  un  Libelltts  precum,  que  mejor  se  podría 
llamar  libelo  infamatorio,  presentado  á  los  empera¬ 
dores  Valentiniano  II,  Teodosio  y  Arcadio  en  el  año 
383  ó  384.  Dícese  allí  que  «Potamio,  obispo  de  Lis¬ 
boa,  defensor  de  la  fe  católica  al  principio,  prevaricó 
luego  por  amor  de  un  fundo  fecal  que  deseaba  ad¬ 
quirir...»  Potamius  Odissiponae  episcopns,  primnm 
qnidem  fldem  catholicam  vindicans,  postea  vero  proe¬ 
mio  f  andi  fscalis  quem  concnpiverat ,  fldem  praevari- 
catns  est.  Prosiguen  los  autores  del  libellue  narrando 
la  supuesta  prevaricación  de  Osio  y  el  castigo  que, 
según  ellos,  recibió  del  cielo,  y  luego  añaden:  «No 
quedó  impune  la  prevaricación  de  Potamio.  Murió 
cuando  iba  á  aquel  fundo  que  había  obtenido  del  em¬ 
perador  en  pago  de  una  subscripción  impía,  y  no 
vió  ni  por  asomos  los  frutos  de  su  viña.  Murió  de 
un  cáncer  en  aquella  lengua  impía  con  que  había 
blasfemado.»  Sed  et  Potamio  non  fuit  inulta  sacrae 
fldei  praevaricatio .  Penique  cum  ad  futid nm  properat, 
quem  pro  impía  fldei  subscriptione  ab  lmperatore  me- 
ruerat  impetrare ,  dañe  novas  poenas  linguae ,  per  qnam 
blasphemaverat,  in  via  moritnr,  nnllos  f rucias  fundí 
vel  visione  percipiens...  Ya  antes  san  Hilario  les  ha¬ 
bía  atribuido  á  los  dos  obispos  españoles  la  segunda 
fórmula  de  Sirmio:  Exemplum  blasphemiae  apud  Sir- 
minm  per  Osinm  et  Petamium  conscriptae  (lib.  de  Sy- 
nod .  n.  11).  En  estos  dos  testimonios  y  en  otro  de 
san  Febadio,  también  desfavorable  para  Potamio  db 
Lisboa,  se  fundan  sus  adversarios  para  ponerle  en¬ 
tre  los  apóstatas.  Los  padres  Maceda  y  Flórez  prin¬ 
cipalmente  procuraron  vindicarle  con  los  mismos  ó 
parecidos  argumentos  con  que  vindicaron  al  gran 
Osio  (V.).  Del  hecho  de  que  ambos  obispos  admitie¬ 
ran  á  los  excomulgados  Ursacio  y  Vnlente,  tomaron 
pie  los  arrinnos  para  contarles  entre  sus  adeptos. 
Imputáronles  la  paternidad  de  la  segunda  fórmula 
del  Concilio  de  Sirmio  ó  por  lo  menos  la  subscrip¬ 
ción  de  la  misma,  é  hicieron  correr  la  voz  de  tales 
impost«rrns  por  doquiera  en  son  de  triunfo.  Tal  fuó 
la  ocasión  de  los  testimonios  de  san  Hilario  en  Orien¬ 
te  y  de  san  Febadio  en  Occidente.  Por  lo  que  res¬ 
pecta  ni  líbellus  de  Marcelino  y  Faustino,  está  fuera 
de  duda  su  carácter  difamatorio.  Además,  san  Ata¬ 
nasio.  contra  quien  iba  dirigida  la  famosa  fórmula, 
nada  dice  de  la  decantarla  prevaricación  de  Potamio 
de  Lisboa.  Por  otra  parte,  y  este  es  el  principal  ar¬ 
gumento  que  aduce  Flórez  en  favor  del  obispo  de 
Lisboa,  se  conserva  una  carta  de  Potamio  de  Lis¬ 
boa  á  san  Atannsio  posterior  á  los  Concilios  de  Sir¬ 
mio  y  de  Rímini,  en  la  que  en  estilo  pomposo  y  ve¬ 
hemente  impugna  la  herejía  arriana.  «Resulta,  pues, 
dice  el  padre  Flórez  en  su  España  Sagrada ,  que 
aunque  se  halla  colocarlo  su  nombre  entre  los  que 
npostataron  de  la  fe,  no  parere  lo  convencen  las  prue¬ 
bes:  y  un  borrón  de  tanta  fealdad  pide  para  el  asen¬ 
so  documentos  que  no  admitan  solución .  Interin  sólo 


podemos  admitir  que  Potamio  condescendió  en  Sir¬ 
mio,  como  Osio,  á  tratar  por  algún  tiempo  con  Ursa¬ 
cio  y  Valente,  obligados  de  las  amenazas  y  castigos* 
que  sabemos  por  san  Atanasio  haber  descargad» 
sobre  Osio.  Acaso  firmó  también  la  fórmula  fraudu¬ 
lenta  y  errónea,  que  los  arríanos  compusieron,  y  pu¬ 
blicaron  en  nombre  de  nuestros  dos  obispos.  Pero  esto- 
fué,  como  en  los  Padres  del  Ariminense,  sin  conocer 
por  entonces  el  error,  pues  luego  se  declaró  contra 
él.»  Nada  se  sabe  del  tiempo  que  Potamio  db  Lisboa 
ocupó  la  silla  uiisiponense;  si,  como  Flórez  opina* 
la  carta  á  san  Atanasio  la  escribió  después  del  Con¬ 
cilio  Ariminense.  únicamente  podemos  deducir  que- 
«presidió  en  su  iglesia  de  Lisboa  desde  antes  del 
357  (en  que  con  Osio  estuvo  en  Sirmio)  hasta  des¬ 
pués  del  359»,  fecha  del  Concilio  Ariminense.  Ade¬ 
más  de  la  Epístola  ad  Athanasium,  de  que  hemos  ha¬ 
blado,  publicada  por  L.  d’Achery  en  1657,  se  cono¬ 
cen  dos  tratados  más  del  obispo  Potamio  de  Lisboa; 
De  Lataro  se  intitula  el  primero,  atribuido  á  Zenón 
de  Verona  hasta  1739,  y  De  martyrio  lsaiae  prophe - 
tae  el  segundo  (Migne,  PP.  Lat.,8.  141 1- TB). 

Bibliogr.  Flórez,  España  Sagrada  (t.  14,  pági¬ 
nas  174-183);  Miguel  José  Maceda.  Hosius  vere- 
Hosius  (disertación  3.a,  Bolonia,  1790);  Bardenhc- 
wer,  Geschichte  der  Altkirchlichen  Literatur  (t.  II í, 
pág.  395,  Friburgo,  1912):  Menéndez  y  Pelayo* 
Heterodoxos  españoles  (2.a  ed.,  t.  II,  págs.  33-48, 
Madrid,  1917). 

POTAMIÓN  (San).  Hagiog.  Mártir  y  obispo  er> 
Heraclea  de  Egipto.  En  un  Concilio  celebrado  ea 
Tiro  de  Fenicia  defendió  valerosamente  á  san  Atn- 
nnsio  contra  los  melecianos.  En  el  Imperio  de  Cons¬ 
tancio  recibió  la  palma  del  martirio. 

Potamión  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Girgenti  eiv 
Sicilia.  Su  fiesta  el  29  de  Enero. 

POTA  MIO  PS1S.  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los  risoi- 
deos.  según  Zittel,  el  que  fué  establecido  por  Tryon. 

POTAMITES.  m.  Paleont.  Denominación  dada 
por  Dumeril  y  Bibron,  en  1835,  á  las  tortugas  de  rio 
y  que  actualmente  se  colocan  en  los  trioniquios(V.). 

POT AMITO,  TA.  (Etim.  —  Del  gr.  potamites *. 
deriv.  de  potamós ,  río.)  adj.  Que  vive  en  los  ríos. 

,  POTAMO.  Geog.  C.  de  la  Grecia  insular,  en  el 
arch.  de  las  Jónicas,  isla  de  Cerigo,  en  las  pendien¬ 
tes  que  dominan  la  bahía  de  Panagias;  1,800  h.  For¬ 
ma  un  distrito  de  la  prov.  de  Argólida  y  Corintia. 

Potamo.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Thirazia,  archi¬ 
piélago  de  las  Cicladas;  900  h.  Se  halla  en  el  cen¬ 
tro  de  la  isla  y  pertenece  á  la  eparquía  de  Thera. 

POTAMOOIPRXS.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Pota - 
mocypris  G.  Brady.)  Género  de  crustáceos  entomos- 
j  tráceos  del  orden  de  Ior  ostrácodos,  familia  de  los 
cípridos  y  tribu  de  los  ciprinos.  Es  parecido  á  Cypri- 
!  dopsis,  diferenciándose  en  que  las  cerdas  natatorias 
de  la  antena  segunda  están  bien  desarrolladas  ó  di¬ 
rigidas  hacia  atrás;  artejo  terminal  del  palpo  maxilar 
dilatado  hacia  el  ápice,  el  borde  terminal  tan  ancho 
ó  más  que  el  borde  posterior.  Se  conocen  al  menos 
nueve  especies;  la  P.  fnlva  G.  Brady  es  del  N.  do 
Europa.  En  estado  fósil  hanse  descubierto  restos  do 
crustáceos  pertenecientes  á  este  género  d  partir 
de  los  terrenos  plcistncénicos. 

POTAMOCLOA.  f.  Bot.  El  género  PotamocMoa 
de  Griffieth  es  sinónimo  del  Ilygroryza  de  Nees,  do 
la  familia  de  plantas  gramíneas. 

POTAMÓFILA.  f.  Bot.  El  género  Potamophihi 
de  Brown,  de  plantas  de  la  familia  de  las  gramíneas. 
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mediterránea  y  América  del  Norte,  con  hojas  aova¬ 
das  ó  lineales  lanceoladas,  dentadas  hacia  el  ápice, 
frutitos  de  cáscara  delgada,  cotiledones  enrollados. 

V.  la  P.  crispas  eir  la  lámina  Defensas  ds  las 
plantas,  fíg.  5,  en  el  artículo  Defensa. 

Pueden  usarse  cemo  abono  por  su  abundancia  y 
principalmente  si  tienen  precipitación  de  carbonato 
cálcico.  Pocas  de  las  fósiles,  descritas  como  Potamo¬ 
getón,  pueden  tenerse  con  seguridad  como  tales,  por 
ejemplo:  P.  genicnlatns  de  Oeningen,  y  P.  caerpi- 
tane  del  terciario  del  Mediodía  de  Francia.  Los  res¬ 
tos  considerados  como  frutos  de  Potamogetón  como 
el  P.  Eseri  Heer  de  Kirchberg  son  del  todo  dudosas, 
fin  España  liase  encontrado  la  especie  siguiente,  Po¬ 
tamogetón  orbicnlare  Rer,  en  los  terrenos  miocénicos 
de  la  Cerdaña. 

POTAMOGETON ACE AS.  f.  pl.  Bot.  Fami¬ 
lia  de  plantas  monocotiledóneas  del  orden  de  las  lie- 
lobieas  ó  fluviales,  suborden  de  las  potamogetoní- 
neas,  con  flores  hermafroditas  ó  unisexuales,  con 
verticilos  de  una  á  cuatro  piezas,  acticomorfus,  pe¬ 
rianto  por  lo  común  nulo,  estambres  cuatro  á  uno, 
carpelos  cuatro  á  uno,  cada  uno  con  sólo  un  óvulo 
colgante  del  ápice,  ó  del  costado;  fruto  drupáceo  ó 
membranoso,  cada  uno  con  una  semilla;  el  hipocoti- 
le  muy  desarrollado.  Son  hierbas  sumergidas  ó  flo¬ 
tantes  en  agua  dulce  ó  salada,  con  hojas  por  lo  co¬ 
mún  dísticas,  flores  en  general  pequeñas,  aisladas  ó 
en  espigas. 

Comprende  las  tribus  de  las  potamogetoneas ,  po.si- 
donieas.  zostereas,  cimodoceas  y  zanignelieas. 

POTAMOGETONEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
plantas  de  la  familia  de  las  potamogetonácens,  con 
Aoves  en  espiga  con  eje  cilindrico,  hermafroditas. 
Género  tipo  Potamogetón. 

POTAMOGETON! NE AS.  f.  pl.  Bot .  Subor¬ 
den  de  plantas  monocotiledóneas  del  orden  de  las 
helobieas,  con  flores  bipoginas,  desnudas  ú  homocla- 
mídeas.  Comprende  las  familias  de  las  potamogetón 
náceos,  nayadáceas,  aponogetonáceas'y  ynncagináceas. 

POTAMOGITON.  m.  Bot.  El  género  Potamo- 
giton  de  Linneo  (1737)  es  el  mismo  que  Potamoge¬ 
tón.  El  P.  Walt.  (1788)  es  sinónimo  del  Myriaphyl- 
lum  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  haloragidáceas. 

POTAMOGR AFÍ A.  ( Etim .  —  Del  gr.  potamos, 
río,  y  gráphein ,  describir.)  f.  Descripción  científica 
de  los  ríos  y  de  sus  cuencas. 

POTAMOGRAFICAMENTE.  ndv.  m.  Se¬ 
gún  los  principios  y  observaciones  potamográflcas. 

POT  AMOGRÁFICO,  CA.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  potumogn^ia. 

POTAMÓGRAFO.  m.  Autor  de  una  potamo- 
grufía.  ||  Sabio  que  se  dedica  á  la  potamografin. 

POTAMOLOGÍ A.  (Etim. — Del  gr.  potamos , 
río,  y  lógos,  tratado.)  f.  Conocimiento  detallado  de 
las  corrientes  de  agua. 

POTAMO  LÓGICO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  potnmología. 

POTAMÓLOGO.  ra.  El  que  es  versado  en  pota- 
mología. 

POTAMÓ METRA.  (Etim.  —  Del  gr.  potamos , 
rio.)  m.  Entom.  ( Potamomelra  Bianchi.)  Género  de 
hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  Josgérridos. 
La  única  especie,  P.  fterezonoski  Bianchi,  es  de  China. 

POTAMOMÍA.  f.  Zool.  (  E  rodona  Daudin,  1802: 
Potnmomya  Sowerby ,  1830,  Azara  d’Orbigny, 
1839.)  Subgénero  de  moluscos  de  Ja  clase  de  Jos  la¬ 
melibranquios.  familia  de  los  infidos,  género  Corbula 
Brugiiiére  (1792).  Concha  estriada  concéntricamen¬ 


te  ó  lisa;  la  chamela  está  provista  ¿  la  derecha  de 
un  diente  anterior,  saliente  y  estrecho,  foseta  dei 
cartílago  profunda  y  diente  cardinal  posterior;  en  la 
sección  izquierda  una  foseta  cardinal  anterior,  el  en¬ 
caje  del  cartílago  muy  largo,  triangular,  y  una  fo¬ 
seta  cardinal  posterior  estrecha;  línea  paleal  entera. 

POTAMÓN  (San).  Hagiog.  Pertenece  á  los  37 
mártires  egipcios  de  quienes  se  da  alguna  idea  en  la 
palabra  Pinuto  (San).  Su  memoria  es  el  18  de  Enere . 

Potamón  (San).  Hagiog.  Coufesó  la  fe  en  Egipto, 
su  fiesta  es  el  9  de  Febrero. 

Potamón  (San).  Hagiog.  Mártir.  B1  18  de  Ma\o 
dice  asi  el  martirologio  romano:  «Eu  Egipto,  san 
Potamón,  obispo,  quien  coufesó  primeramente  la  fe 
en  tiempo  de  Maximiano  Galerio  y  después  en  el  <ie 
Constaucio,  fué  coronado  del  martirio,  siendo  presi¬ 
dente  el  amano  Filagrio.»  El  año  325  era  obispo  de 
Hemclea,  noble  ciudad  junto  al  Nilo.  Cuando  n 
Nicea  de  Bitinia  se  tuvo  el  primer  sínodo  general, 
que  constaba  de  218  prelados  congregados  de  todo 
el  Imperio  romano,  el  santo  se  señaló  por  su  egre¬ 
gia  confesión,  por  la  cual,  segúu  escriben  san  AU- 
nnsio  y  Rufino,  perdió  uno  de  sus  ojos.  Más  tarde, 
abofeteado  y  herido  malamente  por  los  arríanos, 
murió  por  el  dolor  de  los  azotes,  como  escribe  san 
Atan&8Ío.  El  año  de  su  martirio  fué  el  311.  después 
de  la  Pascua,  mas  no  consta  el  mes  ni  día. 

Potamón.  Biog.  Filósofo  griego,  n  en  Alejandría, 
y  fundador  de  una  escuela  ecléctica  análoga  á  la  de 
Ammonio  Sacas,  que  dió  origen ul  neoplatonismo.  No 
se  ha  podido  precisar  la  época  en  que  floreció.  Según 
Diógenes  Laercio.este  tilósofo  escogía  entre  las  doc¬ 
trinas  de  todas  las  sectas  y  formaba  una  especie  do 
sincretismo.  Suidas,  en  su  Léxico,  en  las  palabra  < 
Airesis  y  Potamon,  le  supone  de  la  época  del  empe¬ 
rador  Augusto;  algunos  críticos  han  afirmado  arbi¬ 
trariamente  que  vivió  en  tiempo  de  Alejandro  Severo, 
y  otros,  con  más  inexactitud  todavía,  en  tiempo  de 
Alejandro  Magno.  La  opinión  más  probable  es  la  de 
Porfirio,  en  su  Vida  de  Plotino ,  quien  dice  que  esto 
filósofo  oyó  á  Potamón  disertar  sobre  los  fundamen¬ 
tos  de  una  nueva  filosofía;  en  este  caso  debería  fijar¬ 
se  la  época  de  su  florecimiento  á  tiñes  del  siglo  n  y 
principios  del  m.  Se  sabe  que  escribió  un  Comenta¬ 
rio  al  Timeo,  de  Platón,  que  se  lia  perdido,  y  un 
Tratado  de  los  elementos. 

La  posición  ideológica  de  Potamón  responde  á  la 
tendencia  general  de  la  filosofía  griega  de  su  tiempo. 
La  oposición  de  tantos  puntos  de  vista  dogmáticos 
favoreció  la  creencia  de  que  la  verdad  no  es  patri¬ 
monio  de  ninguna  doctrina  filosófica,  sino  que  está 
mezclada  con  el  error  en  los  diferentes  sistemas,  y  lu 
labor  del  hombre  de  ciencia  consiste  en  ir  á  buscaría 
donde  se  halla,  cualquiera  que  sea  la  simpatía  ó  re 
pugnancia  que  el  poseedor  de  la  misma  le  inspire. 
De  las  pocas  referencias  que  de  este  filósofo  nos 
quedan  para  la  reconstrucción  de  su  enseñanza,  se 
desprende  la  influencia  estoica  y  peripatética;  en 
cambio,  nada  autoriza  ú  suponer  en  ella  elementos 
platónicos  que  parecen  inconciliables  con  su  manera 
de  ver  la  filosofía.  En  Lógica,  consideraba  dos  cosas 
necesarias  para  discernir  el  juicio  verdadero  del  fal¬ 
so:  primero,  el  principio  mismo  que  dirige  el  juicio, 
esto  es,  la  razón,  y  en  segundo  lugar,  aquello  con 
cuyo  auxilio  juzgamos,  á  saber,  la  representación 
exacta  de  los  objetos  de  nuestros  juicios.  En  Etica, 
su  intento  parece  ser  una  conciliación  entre  epicú¬ 
reos  v  estoicos.  El  tin  del  hombre  es  una  vida  lien. i 
de  virtudes  sin  excluir  los  bienes  del  cuerpo  y  lo.-» 
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¿í<?  i}fV  eitGüHinalo  fósil  ❖ti  fe¡$  fejfen lúa  ruicjcftúfoií 
feffei>o-«s  fe  St.  G  efaufe  je-  Puy  {  \V’.&ts¿úiiif'iy .  Féreá 
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POTAft*OXIt,OK/m  Bvt*  t$¡¡ (jrtoMtá 
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nía  ei  carbonato  cálcico  iusoluble  en  sulfato  de  cal  ó 
veso,  que  las  plantas  absorben  eu  cantidades  iusig 
niñeantes  y  lentamente.  Se  aplica  eu  tierras  pobres 
tit*  caliza. 

l'tevras  de  consistencia  inedia.  Cuando  estas  tie¬ 
rras  contienen  más  de  un  10  por  100  de  cal,  se  em¬ 
plea  el  cloruro  potásico  si  son  húmedas  ó  de  regadío 
}  el  sulfato  potásico  si  son  de  secano  y  sufren  por  la 
sequía. 

l'terras  calcáreas .  A  estas  tierras  debe  aplicar- 
S'das  preferentemente  el  cloruro  potásico,  que  elimi¬ 
na  grandes  cantidades  de  cal ,  modificando  las  pro¬ 
piedades  físicas  del  suelo  y  haciendo  que  disminuya 
el  calcio  que  contienen  en  exceso. 

Tierras  ligeras.  En  éstas  la  kainitaes  de  empleo 
frecuente,  pues  las  hace  compactas  aumentando  la 
humedad  de  las  mismas. 

Plantas  que  necesitan  la  potasa  y  forma  en  que  debe 
emplearse .  Las  sales  de  potasa  deben  aplicarse  te¬ 
niendo  en  cuenta  las  substancias  que  entran  en  su 
composición;  así,  el  tabaco,  vid  y  caña  de  uzúcar  que 
contienen  bastante  cloro,  el  empleo  de  los  cloruros 
es  perjudicial,  por  lo  que  no  debeu  emplearse  cloru¬ 
ros  ni  kainittts,  sino  precisamente  sulfato  de  potasa. 
Las  patatas,  en  cambio,  exigen  cloruros  y  las  remo¬ 
lachas  forrajeras,  el  trigo  sarraceno  y  las  plantas  de 
prado  se  benefician  notablemente  con  cloruros  y  kai- 
nita. 

Epoca  y  aplicación  de  los  abonos  potásicos.  Se 
abonan  las  tierras  con  substancias  potásicas  al  em¬ 
pezar  el  otoño  y  en  la  primavera  en  la  mayor  parte 
de  los  cultivos,  á  excepción  de  los  prados,  que  se  ve¬ 
rifica  al  terminar  dicha  estación ,  y  en  los  cultivos  ar¬ 
bóreos  y  arbustivos  que  se  aplica  después  de  la  reco¬ 
lección  de  los  frutos  al  darla  primera  labor  de  cava. 

En  otoño  debe  enterrarse  el  abono  potásico  con  la 
primera  labor  preparatoria  para  la  siembra  después 
de  haberse  distribuido  sobre  la  superficie  de  la  tie- 
ira  destinada  al  cultivo.  De  este  modo  la  sal  potási¬ 
ca  se  difunde  en  el  suelo  antes  de  la  siembra  enri¬ 
queciéndole. 

En  primavera,  tratándose  de  tierras  eu  que  la  cal, 
la  arcilla  y  el  humus  se  encuentran  en  buena  pro¬ 
porción.  se  outierran  las  sales  potásicas  con  una 
labor  de  otoño,  pero  tratándose  de  tierras  calizas, 
arenosas  ó  humíferas,  el  abono  potásico  debe  apli¬ 
carse  al  dar  la  última  labor  de  primavera  antes  de 
la  siembra,  pues  si  se  aplican  aquéllas  con  mucha 
antelación  y  sobrevienen  lluvias,  serán  arrastradas 
al  subsuelo. 

En  los  prados  la  aplicación  de  las  sales  potásicas 
como  la  de  muchas  otras  substancias  que  se  emplean 
mmo  abono,  deben  aplicarse  superficialmente,  in 
corporándose al  suelo  con  un  ligero  gradeo. 

En  los  cultivos  arbóreos  y  arbustivos,  compren¬ 
diendo  en  éstos  las  vides,  los  abonos  potásicos  se 
aplican,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  en  la  pri¬ 
mera  labor  de  cava  después  de  haber  recogido  los 
frutos:  pero  cuando  se  trata  de  tierras  que  retienen 
mal  la  potasa,  como  las  arenosas  y  calcáreas  muy 
permeables,  es  preferible  esperar  el  momento  en  que 
emnieza  el  movimiento  de  la  savia. 

Cantidades  que  se  emplean  de  substancias  potásicas. 
Es  muy  difícil  precisar  las  cantidades  de  potasa  que 
hayan  de  emplearse  como  abono,  pues  varían  nota¬ 
blemente  según  la  clase  de  cultivo  y  tierras  en  que 
'huya  de  aplicarse  y  otras  circunstancias,  aparecien¬ 
do  en  todos  los  formularios  «le  abonos  las  cantidades 
-que  se  consideran  convenientes  para  cuda  caso  y  que 

FNCICLC  PEDIA  UNIVERSA!.  TOMO  XLYI.  - ~  5S. 


nosotros  recomendamos  sean  admitidas  como  punto 
de  partida  de  ensayos  que  deberáu  practicarse. 

Como  carácter  general  téngase  en  cuenta  que, 
según  los  agrónomos  Mulita  y  Girard ,  los  cereales 
toman  del  suelo  por  hectárea  31*600  kg.  de  sales 
potásicas;  los  granos  de  las  leguminosas,  51‘l00; 
Jas  plantas  industriales,  58*000;  las  raíces  y  tu¬ 
bérculos,  182;  los  forrajes.  166;  las  vides,  26,  y  los 
frutales,  22. 

Como  resultado  de  numerosas  experiencias  y  so¬ 
lamente  con  curácter  general  indicamos  la  propor¬ 
ción  eu  que  las  sales  potásicas  de  mayor  uso  entran 
en  las  fórmulas  de  abonos,  según  la  clase  de  cultivo 
á  que  se  aplican. 


Cantidades  de  abono  para  las  plantas  más  corriente¬ 
mente  cultivadas 


Cultivo 

Kainita 

en 

kilogramo! 

Cloruro 

potásico 

ini 

kilogramo» 

Sulfato 
de  potasa 
<*n 

kilogramo» 

Cereales .  . 

_ 

100-200 

100-200 

Maíz . 

— 

100-200 

1(10-2110 

Arroz  . 

— 

— 

15.1-250 

Patatas  ... 

— 

— 

150-300 

Remolacha  nzuca- 

lera . 

— 

150-300 

Caña  de  azúcar  . 

— 

200-300 

Tabaco  .  .  .  . 

_ 

200-300 

Azafrán . 

— 

80-100 

80-100 

Viña . 

— 

150-200 

Lino  y  cáñamo.  . 

125-200 

— 

Leguminosas  para 

grano  .... 

— 

100-200 

1O0-200 

Garbanzo  .  . 

i 

— 

100-125 

Remolacha  forra¬ 

1 

jera.  .  .  . 

'  - 

200-300 

200-300 

Zanahoria  .... 

300-  800  ó  100-200 

— 

Nabo . 

100-  600  o  100-150 

— 

Alfalfa . 

560-  800  ó  125-200 

— 

Trébol . 

600-  800 

3  150-200 

— 

Prados  naturales. 

OüO-lUOO  ó  150-250 

— 

Naranjo  y  limo¬ 

nero . 

— 

— 

100-200 

Frutales  diversos. 

— 

150-200 

150-200 

Olivo  .  .  .  . 

— 

125-200 

125-200 

Algodón . ! 

— 

1 50-250 

— 

Pina . ¡ 

— 

250-400 

— 

Plátano . i 

— 

— 

250-350 

Café . i 

— 

150-250 

— 

Carao . .  | 

— 

200-400 

— 

Las  sales  potásicas,  además  de  su  beneficioso  em¬ 
pleo  como  materias  fertilizantes,  según  queda  ex¬ 
puesto.  tienen  aplicación  en  agricultura  utilizándose 
algunas  combinaciones  de  potasa  para  destruir  Ins 
ríalas  hierbas,  cuyo  desarrollo  entre  las  plantas  cul¬ 
tivadas  adquiere  á  veces  tal  importancia,  que  llega 
a  comprometer  seriamente  la  producción  de  un  buen 
cultivo. 

Se  emplea  en  agricultura,  cuando  es  posible,  la 
potasa  procedente  de  la  ceniza  de  los  vegetales  y  de 
¡as  sales  extraídas  de  las  marismas  y  de  las  lagunas 
saladas,  después  de  evaporadas  sus  aguas  durante  el 
verano  por  la  acción  del  calor  que,  en  forma  de  cris¬ 
tales,  dejan  como  residuo  una  mezcla  de  sales  potá¬ 
sicas  (sulfatos  y  cloruros  de  potasio,  sodio  y  mag¬ 
nesio)  que  substituyen  en  los  países  meridionales  á 
las  sales  de  Stassfurt. 
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Las  cenizas  de  los  vegetales  contienen  sales  de 
potasa  y  fosfatos;  las  primeras  son  solubles  y  de 
propiedades  fertilizantes  6  insolubles  los  c&rbonatos 
y  fosfatos  de  cal  y  magnesia.  Las  cenizas  de  los 
combustibles  vegetales  que  se  queman  en  los  hoga¬ 
res  domésticos,  contienen  el  carbonato  de  cal  en 
gran  cantidad;  la  potasa  de  un  6  á  un  10  por  100  y 
el  ácido  fosfórico  de  un  2  á  un  5  por  100. 

Potásicas  (Sales).  Geol .  y  Mineral.  Aun  cuando 
el  potasio  no  se  encuentra  jamás  en  estado  nativo, 
está,  sin  embargo,  extraordinariamente  repartido  en 
la  Naturaleza,  tanto  en  el  reino  mineral  como  en  el 
orgánico,  formando  parte  en  el  primero  de  multitud 
de  especies  y  en  el  segundo  de  la  mayoría  de  los  se¬ 
res  vivos.  En  los  cuerpos  inorgánicos,  las  especies 
mineralógicas  en  las  que  de  ordinario  se  le  encuen¬ 
tra,  son  ciertos  silicatos,  como  el  feldespato  ortosa 
y  mica,  y,  además,  en  la  carnnlita,  silvina,  aluni¬ 
ta.  polihali ta  y  dipiro;  también  existe  en  las  aguas 
del  mar,  especialmente  en  estado  de  cloruro,  en  la 
proporción  de  0,50  á  0,70  gr.  por  litro;  en  ciertos 
pantanos  salados  y  en  la  mayor  parte  de  las  aguas  mi¬ 
nerales,  que  lo  han  adquirido  del  procedente  de  la 
disgregación  de  las  rocas  micáceas  y  feldespáticas. 
En  la  tierra  arable  de  los  agricultores  existe  ?n 
bastante  proporción,  pues,  según  Rempon,  las  más 
pobres  contienen  de  4  á  10  por  100  de  potasa,  mien¬ 
tras  que  en  las  fértiles  la  cantidad  de  este  cuerpo 
pasa  de  13  por  100.  Estos  minerales  complejos  coe¬ 
xisten  en  los  yacimientos  con  algunos  compuestos 
de  elementos  alcalinos  y  alcalinotérreos,  y  difícil¬ 
mente  pueden  ser  separados  los  unos  de  los  otros. 

Compuestos  naturales  de  potasio 

Los  principales  compuestos  de  potasio  en  estado 
natural  son  los  siguientes: 

1. °  Polihalita.  Sulfato  triple  de  cal,  de  mag¬ 
nesia  v  de  potasa  hidratada  [(Ca  .  Mg  .  K¿)0  .  S03 

-f  y/H* .  o]. 

2. °  Carnalila.  Cloruro  doble  de  magnesio  y 
de  potasio  (  K  Cl,  Mg Cl2,  6  H*0);  se  encuentra, 
además,  el  cerio,  rubidio  y  talio. 

3. °  K'iinita.  Mezcla  de  sulfato  de  magnesia  y 
de  cloruro  de  potasio  hidratado  (KC1  -f-  2  Mg  O  .  SO-j 
+  6HO). 

4. °  Silvinila .  Cloruro  potásico .  Este  com¬ 
puesto.  conocido  desde  hace  muchos  siglos,  ha  re¬ 
cibido  varios  nombres,  como  los  de  sal  digestiva,  sal 
de  Sylvins  y  sal  policresta  de  Sylvius.  Existe  en  la 
Naturaleza,  unas  veces  en  estado  de  pureza  (KC1), 
como  en  la  silvina,  y  otras,  que  es  lo  más  frecuente, 
mezclado  con  otras  sales,  como  minerales  de  potasio. 

5. °  Escheuita.  Sulfato  doble  de  potasa  y  de 
magnesia  (KO  .  S03  -(-  MgO  .  S03  -f-  6  HO). 

Las  sales  potásicas  naturales  se  emplean  en  gran 
escala  en  la  industria  para  obtener  productos  potá¬ 
sicos,  tales  como  el  potasio,  potasa  cáustica,  nitrato 
y  carbonato  potásicos,  etc.,  y  en  la  agricultura  como 
uno  de  los  mejores  abonos. 

Aunque  los  compuestos  potásicos  abundan  extra¬ 
ordinariamente  en  la  Naturaleza  (el  feldespato,  or- 
tosa,  mica  y  anfigenn),  los  que  contienen  el  potasio 
en  forma  soluble,  única  utilizable  para  los  fines  di¬ 
chos,  sólo  se  encuentran  en  dos  importantes  cuen¬ 
cas  conocidas  y  ambas  enclavadas  en  territorio  ale¬ 
mán,  hasta  la  fecha  del  armisticio,  á  saber:  Stass- 
furt  y  Alsacia.  De  aquí  que  cualqvfcr  noticia  de  la 
aparición  de  dichas  substancias  sea  seguida  de  agi¬ 
tación  en  el  mundo  de  los  negocios  y  de  continuadas 


visitas  de  especialistas  á  las  comarcas,  como  lo  es 
actualmente  Suria  en  Cataluña,  que  se  considerau 
favorecidas  con  tan  señalado  privilegio.  Antes  de  la 
guerra  el  monopolio  natural  estaba  e n  manos  de  los 
alemanes,  pues  nadie  les  podía  hacer  la  competen¬ 
cia,  gracias  á  los  bajos  precios  y  á  las  grandes  can¬ 
tidades  de  que  podían  disponer.  En  1912  se  llegaron 
á  producir  en  toda  Alemania  5889238  ton.  de  kai- 
nita  y  5271964  de  carnalita,  cuyo  valor  alcanzó  la 
respetable  cifra  de  142356650  pesetas. 

Á 1  estallar  la  guerra,  las  grandes  potencias  in¬ 
dustriales,  principalmente  los  Estados  Unidos  é  In¬ 
glaterra,  sintieron  en  seguida  la  necesidad  de  suplir 
la  falta  de  las  sales  de  potasio,  que  Alemania  impor¬ 
taba  antes  á  dichos  países.  Ante  la  perspectiva  de 
tener  que  parar  varias  industrias  por  escasez  de  sales 
de  potasio,  se  dieron  á  estudiar  la  manera  de  obte¬ 
nerlas  económicamente  de  dondequiera  que  se  en¬ 
contrase  en  la  Naturaleza  alguna  combinación  do 
dicho  metal. 

Todos  los  seres  orgánicos  tienen  necesidad ,  para 
su  desarrollo  normal,  de  sales  de  potasio,  que  las 
plantas  absorben  de  los  terrenos  ó  de  las  aguas  y 
ios  animales  de  sus  alimentos;  por  esto  pueden  con¬ 
siderarse  en  ciertas  ocasiones  como  concentradores 
de  potasa,  de  donde,  ya  como  residuos  de  otras  in¬ 
dustrias,  ya  directamente,  puedan  extraerse  gran¬ 
des  cantidades  de  sus  sales,  siendo  objeto,  moder¬ 
namente,  de  instalaciones  industriales  para  bene¬ 
ficiarlas. 

Formación  de  los  yacimientos  potásicos 

Como  la  geología  y  la  génesis  de  las  sales  potási¬ 
cas  está  íntimamente  unida  á  las  sales  sódicas  y  mag¬ 
nésicas  entre  otras,  encontrará  el  lector  en  el  ar¬ 
tículo  Sal  una  exposición  de  las  teorías  de  forma¬ 
ción  de  unas  y  otras  sales.  Y  en  este  articulo  haremos 
una  descripción  de  los  yacimientos  en  los  cuales  son 
objeto  de  una  explotación  las  sales  potásicas,  con  sus 
correspondientes  estadísticas. 

Hasta  1877  se  daba  á  la  sal  gema  y  á  los  depósi¬ 
tos  potásicos  un  origen  eruptivo.  Entonces  fué  cuan¬ 
do  Carlos  Oxeniu8,  observando  al  microscopio  la  sal 
de  Cardona,  descubrió  restos  de  infusorios  y  des¬ 
echó,  por  tanto,  para  la  génesis  de  la  sal  toda  acción 
de  origen  interno  hidrotermal.  Hoy  casi  todos  lo* 
geólogos  atribuyen  á  toda  esta  clase  de  depósitos  po¬ 
tásicos,  y  aun  á  la  mayor  parte  de  los  de  sal  gema, 
un  origen  sedimentario  de  precipitación  por  deseca¬ 
ción  de  mares  interiores,  ó  lagunas  de  agua  salada, 
temporalmente  invadidas  por  las  aguas  del  mar,  de 
un  modo  análogo  á  lo  que  tan  frecuentemente  tiene 
lugar  en  la  alimentación  de  las  salinas  artificiales, 
lo  cual  permitía  la  acumulación  de  sales  en  espeso¬ 
res  de  200  y  más  metros,  como  se  observa  en  Stass- 
furt  y  en  Cardona. 

De  las  cuencas  potásicas  conocidas  hasta  hoy  tan 
sólo  la  de  Alsacia,  oligocénica  también,  parece  aseme¬ 
jarse  á  la  de  Suria,  con  la  circunstancia  de  faltar  en 
ambas  los  minerales  sulfatados;  pero,  como  advier¬ 
ten  Rubio  y  Marín,  la  analogía  no  pasa  de  aquí, 
pues  en  Alsacia  la  carnalita  y  silvinita  forman  yaci¬ 
mientos  ó  capas  de  cierta  regularidad,  separados  por 
depósitos  detríticos  de  los  mantos  de  sal  gema  pura 
que  les  sirven  de  pendiente  y  yacente,  mientras  que 
en  Suria  las  sales  potásicas  aparecen  hasta  ahora 
dentro  de  la  masa  general  de  sal  gema  roja  que  re¬ 
cubre  el  gran  depósito  de  sal  pura  blanca  subya¬ 
cente.  Sq  impone  en  Cataluña  un  plan  de  explora- 
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ción ,  porque  hay  grandes  probabilidades  para  que, 
con  su  auxilio,  el  descubrimiento  de  Suria  pase  de 
un  interés  científico,  y  á  que  estos  yacimientos  al¬ 
cancen  la  importancia  necesaria  para  redimir  á  la 
agricultura  actual  y  futura. 

Yacimientos  db  sales  potásicas 

La  potasa,  cuya  existencia  en  la  anfígena  era  co¬ 
nocida,  desde  1776,  y  en  el  feldespato  algo  después, 
no  se  conoció  como  substancia  de  utilidad  industrial 


hasta  1861,  fecha  en  que  se  principiaron  á  explotar 
los  criaderos  de  Stassfurt,  que  han  adquirido  una 
excepcional  importancia. 

Dejando  aparte  los  compuestos  del  potasio  extraí¬ 
dos  de  los  vegetales  y  de  las  materias  animales  por 
incineración  y  colado  (potasa  de  América  y  Rusia), 
se  estudiaráu:  ei  célebre  yacimiento  de  Stassfurt, 
en  Alemania,  que  suministra,  con  las  aguas  mari¬ 
nas  (procedimiento  Balard),  una  cantidad  considera¬ 
ble  de  productos  potásicos  y  magnésicos,  y  el  de  Al- 
sacia. 

Criaderos  de  sai  de  Stassfurt 

Fué  en  1862,  en  la  Exposición  Universal  de  Lon¬ 
dres,  donde  por  vez  primera  se  reveló  al  mundo 
científico  é  industrial  la  existencia  de  esos  yacimien¬ 
tos  de  sales  de  potasa,  unidas  á  otras  de  cal  y  de 
magnesia,  que  acompañan  á  los  grandes  depósitos 
de  sal  gema  que  va  de  antiguo  venían  trabajándose 
en  las  comarcas  de  Stassfurt  y  Anhalt  ( Prusia).  Mas, 
á  partir  de  aquella  fecha  ó,  mejor  dicho,  de  la  de 
1861,  en  que  empezó  la  extracción  y  venta  de  aque¬ 
llas  sales,  tan  rápido  y  tan  grande  lia  sido  el  creci¬ 


miento  en  su  explotación  alcanzado,  que  ha  llegado 
á  ser  esta  industria  una  de  las  más  importantes  del 
globo. 

Las  salinas  de  Stassfurt,  explotadas  ya  en  escala 
notable  en  el  siglo  xix,  pertenecieron  en  un  princi¬ 
pio  al  ducado  de  Anhalt,  pasando  en  1796,  por 
venta,  á  poder  del  fisco  prusiano,  el  cual,  después 
de  disfrutarlas  algún  tiempo,  las  mandó  cerrar  en 
1839,  por  resultarle,  sin  duda,  más  ventajoso  el  la¬ 
boreo  de  los  nuevos  yacimientos  salíferos  que,  en 
Turingia,  ai  S.  del  Hartz,  acaba¬ 
ban  de  encontrarse.  Descubiertas 
más  tarde  las  sales  de  potasa,  esta¬ 
bleciéronse  desde  1862  fábricas 
para  su  tratamiento  mineralógico, 
y  abolido  en  1862  el  monopolio  del 
Gobierno,  con  lo  que  se  favoreció 
la  constitución  de  fuertes  socieda¬ 
des,  dejando  en  libertad  á  los  par¬ 
ticulares  para  entregarse  á  la  in¬ 
vestigación  y  explotación  de  los 
criaderos  de  sal  gema,  empezó 
aquella  naciente  industria  á  tomar 
extraordinario  vuelo,  desenvolvién¬ 
dose  más  y  más  cada  día.  al  influ¬ 
jo  fecundo  de  la  actividad  mercan¬ 
til  y  merced  á  la  enorme  demanda 
provocada  principalmente  por  el 
éxito  de  las  sales  de  potasa  en  1 1 
fertilización  de  las  tierras  de  cul¬ 
tivo,  convirtiendo  á  Stassfurt  en 
un  vasto  centro  de  producción,  en 
el  que  encuentran  actualmente  tra¬ 
bajo  más  de  4,000  mineros  y  5,500 
operarios  industriales,  sin  contar 
el  gran  número  de  químicos,  inge¬ 
nieros,  directores,  agentes,  admi¬ 
nistradores  y  demás  empleados  fa¬ 
cultativos  y  administrativos  afectos 
á  las  operaciones  de  todas  clases 
que  dicha  producción  requiere.  El 
importantísimo  yacimiento  de  sales 
potásicas  de  Stassfurt  se  presenta 
en  un  gran  anticlinal  de  las  capas 
del  pérmico,  piso  del  Zechstein,  re- 
cubierto  por  los  tres  tramos,  are¬ 
nisca  roja,  muschelkalk  y  keuper  del  triásico.  La 
zona  salina,  en  conjunto,  presenta  los  siguientes  sub¬ 
tramos  ^de  arriba  abajo): 

1. °  Sal  reciente. 

2. °  Pizarras  bituminosas. 

3. °  Yeso  y  anhidrita. 

4. °  Zona  de  carnalita,  conkainita  y  sil  vinita ,  30  ro. 

5. °  Zona  de  kieserita,  25  m. 

6. °  Zona  de  sal  impura  y  polihalita,  35  m. 

7. °  Sai  inferior  antigua. 

La  polihalita  (sulfato  triple  de  calcio,  magnesio  v 
potasio)  llega  á  contener  bastante  cantidad  de  álcali, 
pero  su  tratamiento  difícil  restringe  mucho  su  apro¬ 
vechamiento.  Los  principales  minerales  industriales 
son  la  kainita,  carnalita  y  silvinita,  cuyas  especies, 
en  Stassfurt,  alcanzan  bastante  riqueza.  La  carnalita 
oscila  alrededor  de  un  22  por  100  de  cloruro  potási¬ 
co  y  forma  la  mena  corriente  del  manto  de  una  d»* 
las  "zonas  principales  del  yacimiento,  en  la  cual  la 
kainita  y  silvinita  no  se  presenta  sino  en  vetas  acce¬ 
sorias.  La  explotación  se  hace  á  profundidades  va¬ 
riables,  desde  300  hasta  900  m..  y  está  dotada  de 
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4.U  anl  gema 'aqpüJl  ^uíi itu  ie  inagnesiá  *n  la  pro-  1  lo»  primerea  .pbr  adíjnióii  ¡igu»  ,  deKcompoK.«ciou»-*a 
p«M.vf.,p  ‘le  u/i  Í’T  p<u  ,lúi.if  y  ea  jmrUs ( tambiHi*  to  |  y  i*fii*úm)>o^<ciaoes ■r^Mprocuy  y  cri^LnlutruMuiidi  üí- 
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verghs.  ó  sea  por  la  acción  disolvente  de  lns  aguas 
durante  largas  épocas  y  á  fuertes  presiones: 

Grupo  primero 

(CINn) 

(-SO.C.0 

(áSD.Cn,  S!>vMg.  SMJÍ,.  11,0) 

(S()k  Mjr.  H,Ot 

t (J1  K.  CI.Mg,  OH, O) 

^2  Mgt.  11,0,,.  CltMg) 

|  i*2CI  K,  Cl,  Fe,  2  11,0) 

Grupo  segundo 


ICainita .  (S04Kfl  S04Mg,  ClaMg,  6H.0) 

Silvina .  (Cl  K) 

o  í  •  i  (No  está  bien  determinada  la 

Silvimta .  .  .  .  v  x 

i  formula). 

Schoenitn  .  .  .  (S04  Kf,  S(\Mg,  6  11,0) 

Langbeinítn  .  .  (S04  K, .  2  S04  Mg) 

Ueichardtitu.  .  (S04.Mg,7  Ht  Ü) 

Jarosita  ....  [S04Ka,  S,  0,4  Fe„  2  Fet  (OH),] 

Krugita  ....  Sü4Mg,  4S04Ca,  2H,Ó) 

Glauberita.  .  .  (S04Ca,  S04  Nn#) 


Glaserita.  .  .  .  (S04  Kt) 

Biachofita  .  .  .  (CI,Mg,  6H20) 

Taquidrita.  .  .  (Cl,Ca.  2  Cl,  Mg.  12H,0) 
Pinnoíta  .  .  .  .  (  B,  04Mg,  3H,0) 

Ascharita  ...  (3  B,  Og  Mgf,  2  H,  O) 

Heinzita  ....  (H,  Kt  B^O^Mg,,  6H,0) 

“(ÜSta).  .  1  f 2  Btf  0„ K, ,  9  ü4  O,  Mg ,  39  H,  O) 
Magnesita.  .  .  (CO,Mg.) 

Hartsalz  ....  (Cl  Na,  Cl  K,  S04Mg.  4  Ha0) 

Leonita .  (S04K4.  S04Mg.  O  Ha0) 

Stassfurtiia  .  .  (2  B,0IS  Mg,,  Cl  Mg) 

Pirita .  (S,  Fe) 

Azufre .  (S) 


En  mezcla  con  la  canmlita  encuéntrase  á  veces 
también  algún  óxido  de  hierro,  que  procede  induda¬ 
blemente  de  la  reacción  ejercida  por  las  sales  de 
magnesia  que  aquel  mineral  contiene  sobre  un  clo¬ 
ruro  de  hierro  que  debió  existir  anteriormente. 
A  causa  de  la  descomposición  de  este  cloruro  y  de  la 
oxidación  del  hierro  á  expensas  del  agua  de  cristali¬ 
zación  fuera  del  contacto  del  aire,  explicase  la  exis¬ 
tencia  en  los  depósitos  de  carnalita,  de  hidrógeno 
libre  en  grandes  cantidades,  según  ha  podido  obser¬ 
varse  al  practicar  algunas  galerías  en  el  interior  de 
los  expresados  depósitos,  hasta  el  punto  de  arder 
dicho  gas  meses  enteros  con  larga  llama.  Más  sor¬ 
prendente  fué,  no  obstante,  la  aparición  del  hidróge¬ 
no  sulfurado  en  una  galería  de  las  salinas  del  duca¬ 
do  de  Anhalt,  si  bien  pudo  reconocerse  más  tarde 
que  la  formación  de  este  gas,  escapando  á  fuerte 
presión  del  interior  del  criadero,  era  debida  á  la  exis¬ 
tencia  de  un  yacimiento  de  azufre,  que  se  presentó 
intercalado  con  la  anhidrita.  Conviene  advertir,  final¬ 
mente,  que  la  mavor  parte  de  los  minerales  de  que 
se  acaba  de  hacer  mención  son  muy  raros  v  no  tie¬ 
nen  importancia  más  que  en  el  terreno  científico. 

Los  productos  de  estas  minas  que  en  la  práctica 
ofrecen  mayor  interés  son  cinco: 

Sal  gema.  .Como  la  sal  del  depósito  inferior  de 
Stassfurt  es  muy  impura,  en  la  actualidad  no  se  ex¬ 


. 

Anli  id  rita 
Polihaiita 
Kieserita. 
Carnalita. 
Boracita  . 
Pequeños  indi 
cios  de  dou 
alasita .  .  . 


plota,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  el  depósi¬ 
to  superior  la  suministra  muy  buena.  La  de  mejor 
calidad  contiene  un  90  por  100  de  cloruro  sódico. 


UiuM  de  potasa  rennMas  de  Westeregelu  (Douglasüali) 
Posto  Victoria  Augusta 


Carnalita.  Esta  es  la  más  importante  de  las  sa¬ 
les  naturales  de  potasa.  El  mineral,  cuando  es  puro, 
tiene  la  composición  siguiente: 

2<>.8  por  100  de  cloruro  de  potasio 
34,5  »  de  cloruro  de  magnesio 

38,7  *  de  agua 

La  carnalita  se  presenta  con  muy  variados  colo¬ 
res,  va  de  un  blanco  purisimo,  ya  amarilla,  en  dife¬ 
rentes  matices,  ya  roja,  violada,  gris  y  hasta  negra, 
debiéndose  esta  variedad  de  tintes  á  su  mezcla  con 
óxidos  de  hierro,  arcilla,  materias  orgánicas,  etc. 
Los  depósitos  de  carnalita  pura  son  raros  y  de  reda- 
cida  extensión,  siendo  lo  más  frecuente  que  esta  sal 
aparezca  en  ellos  entremezclada  con  sal  gema  y  kie¬ 
serita.  Separada  toscamente,  en  la  mina,  de  la  sal 
gema,  la  mena  obtenida  se  compone,  por  término 
medio,  de: 

G1  por  100  de  carnalita 
25  »  de  snl  gema 

12  »  de  kieserita 

2  »  de  anhidrita  y  arcilla 

Empléase  como  abouo  en  localidades  próximas  á 

las  minas,  no  siendo  conveniente  su  transporte  á 
largas  distancias  por  su  mucho  volumen.  Para  usos 
agrícolas  expéndese  reducida  á  polvo,  garantizando 
las  empresas  un  contenido  mínimo  de  9  por  100  de 
potasa,  que  corresponde  á  un  14,3  por  100  de  clo¬ 
ruro  potásico.  También  se  usa  para  conservar  el  es¬ 
tiércol  de  cuadra  y,  en  pequeñas  cantidades,  para 
cierta  clase  de  baños  y  para  quitar  la  nieve  de  los 
carriles  en  las  vías  férreas:  iguales  aplicaciones  tie¬ 
ne,  aunque  en  menor  grado,  la  bergkieserita,  que  es 
un  mineral  de  composición  análoga  á  la  carnalita. 
La  mavor  parte,  sin  embargo,  de  la  producción  de 
esta  última  se  destina  á  los  establecimientos  indus¬ 
triales,  donde,  por  distintos  procedimientos  quími¬ 
cos,  se  elaboran  varios  artículos. 

Boracita.  I)e  los  minerales  que  contienen  boro 
sólo  la  bu  incita  (variedad  stnssfurtitn)  tiene  impor- 
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tavciit  cóuíereiaí ,  fbáhénUse  eu  o  o  «crecí  ouasíy.  pórte 
común  cq ruvni.tes  eu  te  camaLte ,  Esteá  cqmtf?w-  i 
pe* *«  J&epatka  de  la  irtaaá  fuera  da  la  miña,  y  a#  mfcr  i 
pajfid^A  eñn  no  mantenida,  wíniniu  de  75  por-  100  de 
borííto  de  muguaste.  Sirve  J4  bt> raedla  para  i»  fabri¬ 
co  j¡te£o‘-;iteí Mttdo •• ' b.qriíjq  y  otros  productos»  qutetí0?úL 
151  mineral  puro  tíoiuiéue: 

35,1  par  100  lie  sulfato  d«  potasa 
2  L2  >  dñ.siilíutq  de  ma^nesi» 

18.0  »  lie  clqrvU'O  (le  ma^neaÍR 

21  ,‘S:  >  de  agua 

El  cúlor  de  la  kaioita  es,  aégúrt  lus  eiibslnnri^ 

^oe  U  itnpuníir.aiv,,  blanco t  gola,  azul,  violado  á.  iuí  ; 
gtQ,  Vipué  6Íe»íTpi»é  níe/oiadn,  >n  inn.ybr  o  menor 
iíat>tulií43  con  la  sal  gema;  y  tal  como  se  entrega  al  ¡ 
eórfvavcio  compon  é,  por  termiuó  medio,  de  no  35 
¿  70  por  TOO  da  Wftiíia  .pura  y  un  30  A.  45  por  ÍM  ‘ 

¿e  sal  jf&ttxú.:  FímuúmU*  pUlvémada,  un  usa,  eu 
gramJje*  páA’a  abonos,  veiujt«n'ivae  con 

1%  fcñfáidfa  \fo  un  12vi  por  100  rio  potn^a,  ed /ras¬ 
po  odie niÁ d  u ü  23P puf  í 00  d n  s u  1/h tu. 

-/Sál#  Úna;  de  léá  minas  &«emMiá<!> 

Ira  éo»  ca ííjlda tfks  dW  alguna  invpUrtkm'Mj  de  utiliza 
para  )a  fitbri  cáctea  de  laa  m  te  ína  $  ¿pl  f¿*i  t.ma?.’  *W 

gijidq.  e|e vado ,  que  obtíéíteiJ  dé  ¡u  Cdráclíth . 

y9ÜityiHa.*  E'ste  rtúfceraJ  t  o úy u,  é*pfaiar;i6ií  *n  &$- 
pata  algún  tanto  extensa  data  *ie  m^oos  atvo^V  itó  cu 
cierto  moflo  limíte  r  del  -te  risa  te  fOVirqponte  « José:  % 

U¡nü  ttíj$ficla  de  ai] vina  oou  ».»i  ; y  ótia 

t*entidád  de  kúmita..  ;  '.'1'  '  ■} 

He.  aquí  Jn  eompüálcída.  medís*  dé  U  sil  vía  Un  : 

2¿  4  30  por  100  d«  cloruro  poUMco; 

.  150  á  "0  ?  de  olonu^o  addiep,  y 

i  ¿  12  ■*  de  sulfato  potdt»iqotnagiív?<}cp  . 

%fí.  ¿áíñnita  airve,  ai  igual  qué  te  káiñjü. }k»ra 
e;Von<».  de  te#  tterra*»,  si  l»ten  ©a  algo  tnáaddc.e  *fv  id 
tes** :  Kp  cierta  [>ropfivt?teo»  efnplfn- 
&■  imtíbjfto  para  la  Ih. * » 1  »‘éi - 
clo^UVa  de  pm&sio  v  otvos  p;?tn.íUritM 
^utnrtóft'H»  \  .  -.  •  -  ’ 

'  dé  ja  desr(-4pi^:te  ^Vú,J- 

frd  d.^  ios  aria  Jaros  se.  dtíapvemí^;  íás 
m pte Jiue  en  w que I la  cnmavrjv úv (ñe¬ 
ra  áóp.  objeto  dé  explowci^n  ep.iír;*?- 
ee»  má»  *i  umnaS  Incliuetteá.  Regun 
Jtipua  tetón  qne  deu  pa  n  rea  per  tu  ni 
-  á  «  1  ¿t  u  n  Util  i  e  n  t  o  de  Í  a-a  mi  te 
eiitaliucámifv»^  en  Jle r n *  b u  rg  rteí 
h«;.ri/onWiic3 .  Lee  miiure  vihiértus  fifi 
1.807  eri  roí méi u  de  n noce,  en 
te»  cuates  ze  babia  atejitua  Jó  tel  :i>».te- 
ñelñt  por.  medio  tte  ÍO  pinins  'ftm&y 

■  f ñqU  v^n i,caleTn e qt?  ,  t  v&t4'fipfy 

■  qúe  tjT c. t /i o d í o.  d^  ♦0b#  A  in  .'; 

•ío.meftdu  uTi  .yajje.  d«>«  ^ 

YS'U  4 ,S. n ■; '5v3'-m ^.vfn (í:iii  ryyhy}íty^ 

.^#■1.0  ¿<r*U  V. 

:  .YfteYxi ;  l'fr'üep'fé.fl  %h 

■  ínóníe rn ÍValf  :it¿^r.tí«í/4íéiv¿íí0p.dñ.^'; 

I  od  Jl  u éd  J od'-  ^uyr*'»’  eñ Yá* 

.  <;$  tedd  «bn^?*v:vffr  la 
ped#r.a*  fí^/;q^í  ■ 

’ •  ive  f>  •-  te  j*  -  Y;l  /c  t>|i  Y*tlvte»  '■■**$!  ;. iíy'  -  ■  '#  o  I;' 

‘tiAci ^ %»iR#í kñ.H í* «j»:;/' S "•*  :;  •  '.  •>  ■  •  /  •'••'•  ;.  • 

•'•ua<?í l »'%g -*•  % <?.<<»••  Je  cu  gite  ( t>  .■%»  La  anlu> 

Íft$‘qde  .•?»».  pifrvvo'oá tr  eí  drits;  y  1-íü  •  7 rííqrúT». \ 

e^ryiaío  da  hMüi',  Üh’Pm  Jé  .ífúr  3t®  f  » 


u«'s  dé  .vapor  c.on  .90  caíderás,  La  enovwe  ílrofh4'•- 
clíJn  Jííq_  mmeratea  su  (a  rotmirva  de  St?ts&f»*ví:í  qiv» 

€í»  cifró  eii  el  jijólo  ti r,  con^o  ge  ín>  - ^Istp ^  eú  tp^í<  >e> 
2000000  de  ton .  por  ano ,  ha  dra»jt^írtdo como  e»  - 
cc>r»3Í?4if¡ente,  una  .baja  eonaidefaité  "eú  ei  preV‘j¡»>  ro- 
*  vi-M¡e  eu  lo.-?  íiicrt'adoe  de  te?  aAlu»  de  putu-u,  ac  e 
caataíido  trtáy  y  más  sü  oUijs’úmo  y  /jxtendieudo  el 
érnpteó:del  ciniruro  en  fp  industrio»  ha í»} a  el  prúntóde 
üéfvjr  iiay  de  pr  ira  era  iruu«ri»\  pam  bi  faí;nc«.crón  de  . 
iti  puta  irá  1-  Otro  ilé  ^‘e<;toa  ha  sido  <}  úh 

g^tí.eratuéf  »J  em}deo  fie  ^tU&  ü>láéru!f^ ,  ifora q 
no»  rico»  eñ  putaaa  pfl-fa  é-l.cújtívió  (.lé  ins  ptepíte 
iVin-Mjéras.  *'  inda.**- tria h**- . 

Desvie  .f!  t  puntív  d.e  Vtelá^^^Xjpl'ut&.^ój  ft’sU  ao?  - 
ck  b$  díridé  mi  .&  ifeb^rl  jílteteY 

y  su  perder, 

•^an /í  pr$fm¡d>t.  CJiyuj tu  v/t’  ítítf  pemil.  *f  ódAvíq  ñ« 
ne  ha  .atea nía  Id  e!  piñro.  de  la  zona  profu^UÍíi  v \i\  u$f 
c-sU  co»,vp.;(^í¿  de  .sal  g>ma  pura  tdeusi.i»idrdv3.«‘  •. 
cqiteéniendu  en  >?ta^fiirt  97  por  LÜM/le  clocul^  Yó 
8H<lio  .culi  delgado»  luidles  de  anhidrita 
hora  rila;  la  »d)  gtajft  pura  ««  itiuoioni*/  Tt»,  ñteV»,^ 
lia  an  ma«as  ñora  pactas.  Cristalina»,  no  eatrüU$t4te  • 
da  i.  Be  hatiáo»  como  vanidades,  la  sal  tibtoaa  .  . 

.’¿f^íW’:trdtpt>ííÍlk  i  mi»v tlifytí i«  par  el  cim  ara  0»  * 

íañjia  también  algunos  tnitWfv*» 

dWlbd fógeuo  g H'ke.UhO;  ) ull a  ma bies .  La  pra»eitit»ík  *;e 
.eriMttiéa.  da  anhidrita  en.  veiías  i  urcnlido  bitua»n 
*?fe«  convierte  «  ekiR  sal  mi.  impropia  paru 'lus 
m'Mticqk,  A  pcíar -do.au  pitrézel  En  la  Supe»  ti  cíe  .:.•*•  . 

¡f.ijüa  «a  ampian tra n  slguua»  agujas  de li!0>;ob<- 
rateta» 

\.£tw*  mhU4,  EocieiTi»  ppj'ihiiiitá  y  clutúift 
inaghMo  (3a  rn.  da  pqteucu) .  pasa  io^u$v,V*Lv 

meqtéllü  te  primera  lona,  cuya  parte  suptriéte 
cJaiia  aaí  n\vry  magíte^ica,  deHctiesoéñíe  y  :aiu«.^n 
á  ta  ¿.pqa  »egumte.  donde  te  jtoldmlitá  raenipisiP  4. 
la  a  atu.d|:i  (a .  X*a  pul  iba  1 0  tu ,  au  pequeños  ‘banco»  de  ^ 
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La  stft.s&furüta  <ta  ácido  borieo  y  búraiu  De  aígu- 
■fiíi9  «gira*  madrea  írat^ims  por  el  cloruro  *ó  *xñu« 
Úr^óio. 

Loa  a  lto  oes  potila|*:oH  do  Stásstet  empleados  A  t» 
dosis  dé  *200  á  $KK)  kg>  pov  hectárea,  daii  muy  Irnen 
redjtitAilo  siempre  'que  s«¿ui  prntidoe  bel  .ch.*.ui/ó  do 
iT#agneísi<i4  qa^  *»  peligKmo  jmra  la  vegetMcVisi . 

AJeióanmes  cn.si  el  úñioo  pula  productor  de  I*  »¿o 
tasa  ex  lya  i  d  n  d  e  .1  iré  yací  míen  tas  uiinmivs.  &u«ia  y 
Aimdíc»  producen  gnitorí**' pero  scm  &s- 
>  Váidas  por  cpíadtt  d  ú  laa  eé  n  iza  a  >Í9  jmdV, 

Uoimúlteág  |u  -obra,  fie!  i  i  potar  \\%  AlicLs'ís)  y  C. 
Lrozi'í.yeiú,  D’t  kutu  ohsahr  ih r*  ye tvihuinHj  mút  tu,'- 
r>n'fi<i(uU#  (  I^feífiíg;  y  Luis-.  Sdez-C'utvM  mijo, 

í,  ft  ntó}tiiri&-  &e  tú*  *al¿$  p'ji(t£ic(i&  tu  A  Utfivmtí 


Hlo  !¿  prefuo.didftd  Vi  qmv.^.'.hM»  corlado  loe  capa*  f*~ 
ÍMWífc  ufrcda  jsm  mire ¿18%  y  Süft  m .  üoi 

Mihleoá  liAO  uLíUnsiite  primeramente  e  1  pl^iaíd^v 
luego  al  tramo  dé  Jh&  irb&díus  del'  ■pu¿;or 


Cufuca  dt  A  lmr.iít 

Eh  AVittelaheim  ( ¿Uta  <iéí  Mftrhóff* 

a*.  éli  1U0-L  haciendo  un  eunvfeb my  &iÁf'R  de  !p4l*  y 
petróleo,  éneo  juráronse  ante  póiájUeas  en  «loa  capa*;, 
uaná  627  m.  te  profunbhiúd  y'  «íuu  á.  tvilh  jíñ  DíOtt 
>.o  cutnenzaroii  ii  explotar,  aieuttziíñd.o  hoy  gran  iuv 
pórthaeia.  La  cuenca  de  A  Duelo  ñorreaponte  ai  pe¬ 
riodo  oligtwftiaco.  y  eM  simada  eu  una  de}, o m\$ú 
iiiniln  lú  ai  N .  por  oí  Jura-  nl'lL  por  la  Salva  Negra 
y  ul  o,  punte  VoMgu.H.  O.cúpa  í»i  rrnui  productiva 
unpa  200  kmy5”  y  UoU6  lk  tenia  de  ana  «jtpw,  can 
utia  Oidexloü  ni  iS.  La  tegilwd  deí  «ja.  mayor  de. 
esta  elipse  .**  da  unos  K rué.  y  Ju  del  ojo  mmv  M 
antis  ÍSS;  •  JU?<  4e¡óák¿)V;  íuteirai*  é%t$ü  rAhétHnídae 
prMicipVbnetv/p  poy.ujpt  gvu'l  r.teftrvii  de  ¿frb  rom  te, 
de  ñú  espesor -medio  de  LOi  m.,  y  de  jfftfe  capan 
tío  Ailviuiík,  con  áapéHóje.s  Ja  itilVmr,  de 

3,50  rn.,  y  ¡A  «upnrior,  de  t.h'L  Los  <ntfmRh«it  sí  do 
6jí  Uirta  da  12h*  eoOdéos,  í^ua  ín>n  fiado 
por  i’c^uiiado  po.dér  determinar  la  forma  de  hl  co«il^ 
cu.  lu  entructaro  fki  d^pMto  ^  ía  riyuaxu  del  crin* 
4eru,.  A  pívrVir  de  íféH  m .  de  prnfuudidad '  W  sr- 
coeutrrttv  tr««  qnpus  de  -sal  yema  v  do  nnhídí  im;  á  loa 
totj  tn  uím  rujia  da  «a!  poíJsicá  da  5  de  putApelüy 
dividida  poj  dos  (h-í juchas  hiiu>.¡f)^  dearmila  j¡ivou  rn 
éftr,  que.  iudicat»  utin  IritarfuítpuVtiu,  en  ^l  d«-nOsdo  y 
so  o  porte  r]a  margas  en  Jé  eviedcft  ds- ■  ■evapoi-uci.)». 
Por  debajo  de  )/i3  tuícH  de  potasa  basta  bu  uVA  m. 
ae  i¿ traviesan  en pii^í  de  aa]  uiihididra  y  doío- 

mita  cvistalioa,  con  margas  pi/.,irjas«ft;  Jh  u,s  6*20  i 


ÍJfctbrirhte^  i'ilrff  )*  «»h»^foluM  oloruro  d»  puuw»io 
*5u  tát.fíc.*  Ua  ue  AíáMíift 


eénioocou  \esnyt,  r.hlii  !» uo.  uríiUáa  y  calúas.  En  U 
timé  de  esl.H  irnmu  he  ^nvcaVM)t# íntemti uo  ebaudan- 
te  rioHptié.^  ten  éfírmvb  el  trumó  pióduítivo  HMnu- 
do  de  m urjpid  p^brJdaí«ii»i14y¿  ío  diYid«ú  ^ n  das  io- 
nftaj  In  mai’gaidoloinitjc^ 

y  ¿e  m\  etjteiJi  V  sdvíuiü.  y  le  interior 

m ay  ríc^.btt  y  ?udnm;(^  v  qoe  cm*Í£-> 

ten¿niiperí¿oi.n  mente  <d  bligoc^níijpi  A  maVurc?  pro- 
rdíídidiidea  pvosigtí*«ron  a ig »ondi¿)*s, etm\ i-émi 
do  -loe  huucóH  i'úáa  bajos  de  i  aUgocrjuco  modu- 
}>ai  r.otnun,  íaU  ñmrgnH  Vétde^  de  i  ohgu^yrjiro  »n  te¬ 
nor  y  .  p»>r  Plumo.,.  I logaron. u  u*  temacíób 

&  Ja  Póliza .  fibírtmo  iucáyirH-.  ;Le  f.u  hVcnétda 
tinchudíe  e>u*.  oneoca  tía.ri«»:mia  a  1  I* 20^01*1  »«MM  >í* 
t ri . .. | f i li  1\ s  ip)'  U> r?  u ftt yv\ t á r.  o •  a  «i  ( 2 O  jt>  o  í  as  uicii  a ¡|  r  ¡m- 

tiádotíbí  22  ppf  1 00  dé  K^O,  roHtdtu  que  e»  jnA  m»- 
uno  da  Aíauei.U  'Uiisíe  una  iitpn>2fl ■•  roju wmnt» >i  r.;-r 
n]g«  ímva  de  ÚOOOOülHlt)  de  ton .  do  líal>  pura ,  ijo 
jos  c  yftláM- -í  r*j  dipnoo  Cu  res  pon  den  -sdh>  ü  virar  do  laá 
niVuaé  ^  íH.’íiriit.ó  j  i!  b  lliimndu  ¿itirtlid' 

l,a*-c-‘ip'a.s.pojAí'i(irt»  oftecen  alh-rnunmo^  de  *iM- 


un  K‘l..k)  y  de  etlviuim  (Clíy,  <"'!N:-» i  con  Ha  por  100 
da  do?  uro  pot/isíro.  Las  sillos  de  pohesio  lier-íiO  tpa  - 
ro-n,ua  crista  lina  romo  )n  aul  gema.  Un  Isecho  nd*- 
rn^nte,  q«é  tlisíío^uo  loa  y >h:í miento»  poíu^.idvs  •<  : 
Ahucia  de  ln.g  üej  N.  de  Ainmunia,  •>«  Ja  au^eocia 
<íe  tu  ¿Kraalílii. 

feú  1  00fJ  ae  eacpmrurun  nuevo»  depóeitas  de  siL 
vdwri.eb  la  Alta  AD^piu.  Jb  Mnlbrnme*  «o  4»|^ 
swbrétnb^tAa  Eu  íblO'.^e 

./.;V  hi'"éyplfi.t4íici^fl y  riíg'-n'ndn'  por  lí»s  nurM üdft'te’ 
•naiuiH  cbb  líbÍMlp  do  há  {Ho  judo  a r  *í  ias  snios  :  ? 
.'HúvfKi'itr.i . .  4 •>  lian  our-ontrauo  prj un) pni invine  cñ.-rp* 
úf’pe,' ron  mía:  |i.ró')if¡rt.*e».4u  d  9  20‘  .¿  J5H  pía^  cb'\ii<x 

-*S?::t,  in .  | ,  •.,  ri  {'.  r  > .  |  u  s  p..¡'  Mab'»  d«í 
pua.-jan  ii.var.se  dirivtnmeíao -os  agricujlnra  T  síD-  oiíV 
./u».  Wat-imiani*,  pr-rdimuiitp.  Lú  v  aüt*  iaU  dé  bror>«* 
cñírüuTíoii  ea  lAir  pécjltk'tení' 
nüstúc»  <ni  ^striuíoíóti'.  «  v  ^‘  '  - 

•  -  '  '  ■  '¿ií¥.  frites  fí&  • 

-  La  í':u^!i;:!’-:¡  lui  -Ui.-.  p  /j!: h;u\!;  i\-A  Ar  -  -u'  «'.  , 

t<«.  ;.■■■  no.fi  •  <>s  in  :•'■.■■;  :••;>■:-  ?'.í>v:-rv  y  ^ 

;  C4%)  ti  Ote  h«M.Ht  ;  *b  ••  •-:>  !  ;^V1  Ib  ,  I^ií 

dnpoi--t).uji^*iíimenfn  j.yá h\A- llrhitip  Oim.  ^apn:.  en  ex- 
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sal  cortaron  el  depósito  potásico.  Sin  embargo,  an¬ 
teriormente  el  ingeniero  de  minas  Sil  vino  Thos  y 
Codina  había  llamado  la  atención  al  Gobierno  so¬ 
bre  lo  conveniente  que  sería  hacer  investigaciones 
en  Cataluña  para  buscar  sales  potásicas;  así  se  ex¬ 
presaba  en  1897  en  la  Real  Academia  de  Ciencias 
y  Artes  de  Barcelona.  A  raíz  del  descubrimiento  de 
sales  potásicas  naturales  en  algunas  comarcas  de  la 
provincia  de  Barcelona,  se  ha  publicado  un  informe 
relativo  á  este  asunto  por  los  ingenieros  César  Ru¬ 
bio  y  Agustín  Marín,  encargados  de  estudiar  los 
yacimientos  encontrados.  Los  mismos  ingenieros,  en 
otro  trabajo  publicado  recientemente,  dicen  que  aun¬ 
que  nada  deben  agregar  á  lo  que  entonces  dijeron 
sobre  la  importancia  del  descubrimiento,  génesis  de 
las  sales  potásicas,  estudio  geológico  de  la  comar¬ 
ca,  etc.,  hacen  algunas  manifestaciones  nuevas  por 
los  nuevos  datos  aportados  por  los  sondeos  y  los 
nuevos  estudios,  modificando  algunas  de  sus  obser¬ 
vaciones  primitivas;  dicen  que  inmediatamente  enci¬ 
ma  de  la  sal  potásica  han  hallado  la  fauna  palustre 
oligocénica,  constituida  por  moluscos  gasterópodos 
de  los  géneros  Planorbis,  Melania,  Limnea,  etc., 
que  demuestran  que  los  depósitos  situados  inmedia¬ 
tamente  encima  de  la  sal  son  los  oligocénicos  lacus¬ 
tres  del  tramo  inferior. 

En  cuanto  á  los  trabajos  efectuados  hasta  ahora, 
el  Sindicato  Francobelga  ha  realizado,  en  término  de 
Suria,  nueve  sondeos,  que  arrojan  mucha  luz  sobre 
la  importancia  del  criadero  potásico.  En  Marzo  de 
1917  se  estaba  practicando  el  décimo,  y  se  pieusa 
perforar  algunos  más  con  objeto  de 
conocer  bien  la  marcha  del  criadero 
en  profundidad  y  poder  instalar  los 
pozos  maestros  en  el  sitio  convenien¬ 
te  para  llevar  á  cabo  una  explotación 
conforme  á  las  reglas  de  un  buen  la¬ 
boreo.  Resulta  que  con  estos  son¬ 
deos  se  ha  reconocido  una  zona  do 
unos  10  kms.,  que  ha  puesto  de  ma¬ 
nifiesto  la  existencia  de  una  capa  po¬ 
tásica  á  profundidad  explotable.  Se 
deduce  de  los  estudios  realizados  que 
las  sales  potásicas  no  se  presentan  en 
Cataluña  de  un  modo  continuo,  sino  en  concentra¬ 
ciones,  que  tienen,  sin  embargo,  un  gran  valor  in¬ 
dustrial  por  sus  grandes  dimensiones  y  excepcional 
riqueza. 

La  sociedad  española  Fodina  ha  realizado  tam¬ 
bién  importantes  trabajos  de  investigación,  y  tiene 
en  marcha  al  mismo  tiempo  dos  trenes  de  sondeo. 
Hasta  ahora  ha  efectuado  cuatro  sondeos  importan¬ 
tes,  muy  separados  unos  de  otros,  y  tiene  ya  instalado 
uno  de  los  trenes  para  empezar  inmediatamente  otro 
sondeo  sobre  el  anticlinal  de  Vilanova  de  la  Agu¬ 
da.  La  sal  cortada  es  bastante  pura,  y  según  Muller 
está  constituida  por  cloruros  potásico,  sódico  y  mag¬ 
nésico,  con  algo  de  sulfato  cálcico,  un  poco  de  agua 
y  un  pequeño  residuo  insoluble. 

La  Sociedad  General  de  Industria  y  Comercio  ha 
empezado  á  abrir  tres  pozos  maestros  en  las  inme¬ 
diaciones  de  las  salinas  de  Cardona  y  ha  hecho 
grandes  instalaciones  eléctricas  para  continuar  la 
ejecución  de  los  pozos,  trabajos  que  demuestran  la 
esperanza  que  tiene  dicha  sociedad  de  que  encima 
de  la  sal  blanca  de  Cardona  se  ha  de  cortar  un  im¬ 
portante  yacimiento  potásico. 

Rubio  y  Marín  indican  la  necesidad  de  que  el 
Estado  ejecute  algunos  sondeos  en  la  cuenca  potá¬ 


sica  de  Cataluña,  y  á  su  parecer  los  sitios  más  á. 
propósito  para  verificarlos  son  los  conocidos  por 
Casa  Botines,  Casa  Llardella  y  Casa  Marqués,  por 
hallarse  próximos  á'los  ejes  de  los  anticlinales,  úni¬ 
cos  donde  se  puede  encontrar  la  sal  potásica  á  pro¬ 
fundidades  explotables.  El  presupuesto  total  de  gas¬ 
tos  para  la  ejecución  de  estos  tres  sondeos  sería  de- 
798500  pesetas,  á  las  que  deberían  añadirse  125000 
si  el  Estado  comprara  un  tren  de  sondeo  para  efec¬ 
tuarlos. 

Formaciones  geológicas.  La  mancha  oligocénica 
en  donde  están  enclavadas  las  salinas  de  Suria  y 
Cardona  es  la  más  importante  de  Cataluña  y  ocupa 
una  gran  extensión  en  las  provincias  de  Barcelona 
y  Lérida.  Por  el  N.  se  apoyan  sus  estratos  en  Ios- 
terrenos  eocénicos  y  secundarios  de  Berga,  sierra 
de  Montsech,  Camarasa,  etc.,  últimas  estribaciones 
de  la  cordillera  pirenaica.  Por  el  E.  y  por  el  S.  el 
oligocénico  queda  limitado  por  la  faja  eocénica  en 
donde  están  situados,  en  puntos  próximos  á  la  divi¬ 
soria,  Vich,  Centellas,  Manresa,  Igualada,  Santa 
Coloma  de  Queralt,  etc.  Esta  faja  eocénica  se  apoya 
en  los  estratos  más  antiguos  que  forman  la  cordille¬ 
ra  del  litoral  catalán  desde  Gerona  á  Tarragona. 
En  el  mapa  adjunto  se  representa  la  mancha  oligo¬ 
cénica  que  ocupa  todo  nuestro  territorio;  tres  son 
los  cortes  estratigráficos  de  la  cuenca.  El  primero, 
que  parte  de  Manresa,  pasa  por  la  zona  de  Suria  y 
Cardona,  siguiendo  la  carretera  existente  junto  al 
río  Cardoner.  Está  representada  en  el  siguiente  cro¬ 
quis.  La  ciudad  de  Manresa  se  encuentra  situada 


en  el  nummulítico  medio;  pero  siguiendo  la  carrete¬ 
ra  que  va  á  Cardona,  antes  de  San  Juan,  se  dejan 
las  margas  grises  fosilíferas  correspondientes  á  di¬ 
cho  terreno,  se  atraviesan  unas  capas  yesíferas  de 
poco  espesor  é  inmediatamente  se  entra  en  un  sub¬ 
tramo  bastante  potente  de  areniscas,  conglomerados, 
margas  y  arcillas  rojas.  Siguiendo  el  corte  se  ob¬ 
serva  en  el  extremo  N.  del  pueblo  de  Suria  un  an¬ 
ticlinal  perfectamente  marcado  en  calizas  y  margas. 
La  dirección  de  su  eje  parece  ser  E.  á  O.  La  rama 
S.  es  la  más  abrupta,  pasa  de  70°  su  inclinación  y 
tiene  tendencia  á  constituir  un  pliegue  isoclinal.  La 
rama  N.,  aunque  también  está  fuertemente  inclina¬ 
da,  lo  está  menos  que  la  S.  y,  además,  pierde  más 
pronto  su  pendiente,  tomando  los  estratos  su  buza¬ 
miento  normal  al  NO.  Siguiendo  300  m.  la  carrete¬ 
ra,  después  de  visto  en  su  lado  derecho  el  bien- 
marcado  anticlinal,  que  la  gente  del  país  llama  en 
su  idioma  natal  Mitg-Mon,  se  observan  unos  yesos 
que  deben  formar  parte  de  la  capa  que  hemos  colo¬ 
cado  debajo  de  la3  areniscas  y  margas  rojas.  Este 
subtramo,  al  llegar  al  agregado  de  Palas,  pierde  su 
inclinación  normal.  Antes  de.  llegar  á  Cardona,  en- 
un  torrente,  se  observa  un  anticlinal  violento,  que 
tiene  su  eje  denudado,  pero  apareciendo  en  sus  dos 
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laderas  las  capas  fuertemente  inclinadas  y  con  bu¬ 
zamiento  contrario.  En  el  centro  del  anticlinel  y  eje 
del  barranco  asoman  los  depósitos  salinos  tan  impor¬ 
tantes  de  Cardona.  El  orden  de  la  sucesión  de  los 
estratos  es  el  siguiente:  Cubriendo  la  sal,  las  mar¬ 
gas  grises:  encima,  las  margas  rojas,  con  yesos  que 
afloran  también  en  la  Cuesta  del  Castillo,  y  después 
viene  el  subtramo  de  las  areniscas  y  margas  rojas. 
Este  subtramo  parece  tener  aquí  menos  potencia  que 
•en  Suria.  El  anticlinal  parece  tener  dirección  E., 
25°  N .  á  O.  25°  S.,  pero  forma  como  una  loma  ó  vien¬ 
tre,  pues  el  accidente,  aunque  siga  en  sus  direccio¬ 
nes  Levante  y  Poniente,  parece  perder  en  intensi¬ 
dad.  Pasado  ya  el  pueblo  de  Cardona,  asoman  las 
mol  asas,  calizas  y  margas  grises  fosilíferas,  que  aquí 
parecen  tener  un  gran  desarrollo.  En  sitio  próximo 
á  la  torre  de  Artígales,  en  una  caliza  gris  obscura, 
muv  fétida,  y  que  se  presenta  en  bancos  estrechos, 
recogiéronse  fósiles  de  agua  dulce,  muy  difíciles  de 
clasificar,  correspondientes  á  los  géneros  Melania, 
Melanoides ,  Planorbis,  Limnea,  etc.  Sin  embargo, 
entre  ellos  pudiéronse  determinar  el  Melanoides  al- 
bignisis,  muy  característico  del  oligocénico  inferior, 
ya  encontrado  en  la  misma  disposición  geológica  por 
otros  autores. 

Otro  corte,  representado  á  continuación,  ha  sido 
efectuado  siguiendo  la  carretera  que,  partiendo  de 
Manresa,  pasa  por  Sallent,  Balsareny  y  Navás.  Al 
abandonar  los  depósitos  eocénicos  de  Manresa  si¬ 
gue  la  carretera,  en  unos  kilómetros,  sobre  depósi¬ 
tos  modernos,  entre  los  cuales  aparecen  algunos  is¬ 
leos  oligocénicos,  correspondientes  al  subtramo  de 
las  margas  y  areniscas  rojas.  Antes  de  llegar  á  Sa¬ 
llent  se  observa  este  tramo  en  toda  su  potencia,  y 
junto  al  mismo  pueblo,  se  indica  un  pequeño  anti¬ 


Calizas  ymoUus  con  fon' fes  Custornério 
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clinal.  Entre  Sallent  y  Balsareny  aparecen  las  mo¬ 
jases  y  margas  grises,  y  1  1¡*  km.  al  S.  de  Navás 
se  ve,  en  el  subtramo  de  las  nreniscae  y  margas  ro¬ 
jas,  un  anticlinal  bien  marcado,  aunque  de  ondula¬ 
ción  suave.  A  la  rama  N.  de  esta  anticlinal  se  la  ve 
desaparecer  debajo  de  los  depósitos  cuaternarios, 
sobre  los  que  está  asentado  el  pueblo  de  Navás. 

El  tercer  corte  está  efectuado  desde  Igualada  á 
Vilanova  de  la  Aguda,  pasando  por  Calaf,  des¬ 
viándose  algo  de  la  carretera  al  B.,  con  objeto  de  re¬ 
presentar  accidentes  geológicos  que,  siguiendo  aqué¬ 
lla.  no  se  ven.  La  parte  de  este  corte  comprendida 
entre  Igualada  y  Calaf  está  trazada  siguiendo  el 
representado  por  Vidal  y  Deperet  en  su  obra  Con¬ 
tribución  al  estudio  del  oligocénico  de  Cataluña.  Si¬ 
guiendo  el  corte,  entre  Sampasalás  y  Castellfullit,  se 
observa  un  anticlinal  en  las  areniscas  y  margas  rojas, 
apareciendo  en  el  centro  los  yesos  y  margas  yesífe¬ 
ras.  Más  adelante,  los  lechos  se  ponen  horizontales, 
coincidiendo  en  la  carretera  con  un  desarrollo  enor¬ 


me  de  los  yesos,  y  cerca  de  Torá,  siguiendo  su  eje 
el  torrente  de  Sagués,  se  ve  un  bien  marcado  anti¬ 
clinal  en  las  areniscas  y  margas  rojas,  que  también 
dejó  al  descubierto  las  margas  yesíferas,  y  aun  aso¬ 
man  unas  grises  que  tienen  gran  semejanza  con  las 
que  cubren  la  sal  de  Suria. 

Atravesada  así  la  cuenca  por  estos  cortes  en  su 
parte  más  esencial  se  puede  tener  una  idea  somera 
de  lo  que  es  la  gran  mancha  oligocénica  de  Catalu¬ 
ña.  Reuniendo  todos  los  datos  que  se  desprenden  de 
los  estudios  de  los  eminentes  geólogos  citados,  pue¬ 
den  colocarse  aún  los  estratos  de  la  cueuca  eoceno- 
oligocénica  en  el  orden  siguiente  de  abajo  arriba: 

8.°  Molnsas  tiernas  y  margas  rojizas  y  grises  de 
Lérida. 

7.°  Calizas  y  molasascon  osamentas  de  Tárrega. 

6.°  Margas  rojizas  lignitíferas  con  fósiles  de 
Calaf. 

5.°  Molasas,  calizas,  margas  fosilíferas  con  Me¬ 
lania ,  Planorbis ,  Limnea  y  un  banco  con 
Melanoides  albig ensis. 

4.°  Areniscas,  conglomerados,  margas  y  arcillas 
rojas. 

3.°  Margas  rojas  yesíferas  y  yesos. 

2.°  Margas  grises  «zuladas  de  Suria,  Cardona, 
Torá,  Vilanova  de  la  Aguda,  y  que  en 
los  dos  primeros  lugares  cubren  á  los  de¬ 
pósitos  salinos. 

1 .°  Msrgas  eocéniras  marinas  de  Manresa,  Yicli, 
Igualada,  etc. 

Encima  de  la  sal  potásica,  en  unas  margas  que  le 
sirven  de  techo,  hallóse  la  fauna  lacustre  oligocéni¬ 
ca,  constituida  por  Planorbis,  Melania,  Limnea, 
etcétera,  y  que  demuestran  que  los  depósitos  situa¬ 
dos  inmediatamente  encima  de  la  sal 
son  los  oligocénicos  lacustres  del  tra¬ 
mo  inferior.  Es  interesante  hacer 
constar  también  que  en  la  zona  de 
Suria  el  tramo  de  las  margas  encima 
de  los  yesos  son  alternantes  con  las 
calizas,  mientras  que  en  Vilanova  de 
hi  'Aguda  y  Cardona  son  alternantes 
con  las  areniscas.  Sin  embargo,  ni  las 
calizas  son  puras,  ni  las  areniscas  tum- 
poco.  Las  primeras  son  silíceas,  y  las 
segundas,  muy  calcáreas,  pudiendo 
clasificar  las  calizas  de  molasas  y  las 
areniscas  de  macizos.  Esta  diferencia 
se  puede  explicar  por  dos  razones:  por  ser  distintos 
los  materiales  que  las  han  integrado  y  por  ser  diversa 
la  profundidad  á  que  han  sido  formadas.  La  región 
de  Suria  debió  estar  en  el  centro  del  lago  y  las  otras 
regiones  en  las  orillas.  La  región  de  Suria  se  apoya 
sobre  una  marga  muy  caliza  fosillfera,  y  las  segun¬ 
das  puede  ser  se  apoyen  sobre  otra  clase  de  materia¬ 
les,  tal  vez  procedente  del  triásico.  Para  fijar  la  edad 
de  la  sal  sirve  de  dato  la  marga  marina  fosilífera  en¬ 
contrada  por  debajo  de  la  sal  en  los  sondeos  de  Su¬ 
ria;  examinada  al  microscopio  se  ve  que  está  cons¬ 
tituida  por  una  m«sa  general  formada  por  arcillas  y 
caliza,  con  algunos  granos  de  cuarzo  y  algunos  pro¬ 
ductos  ferruginosos,  constituidos  éstos  por  hematites 
parda,  magnetita  y  un  poco  de  hematites  roja;  con¬ 
tiene  algunos  restos  calizos  procedentes  de  foraminí- 
feros  fósiles:  petrográficamente  no  es  característica 
de  ningún  terreno,  pero  desde  luego  parece  posterior 
al  triásico.  En  los  trozos  de  los  testigos  de  esta  roca 
se  ven  restos  fósiles,  sin  que  se  haya  podido  tener 
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ningún  ejemplar  completo,  ó  por  lo  menos,  determi¬ 
nare.  Sin  embargo,  parece  ser  muy  frecuente  un 
equlnido  regular  que  por  su  forma  y  áreas  ambula- 
crnles  debe  corresponder  á  la  familia  de  los  espatán- 
gidos,  puede  ser  que  el  género  Enpatagus  ó  Perias- 
tec,  que  son  característicos,  el  primero  del  eocénico 
y  el  segundo  del  cretáceo  superior  y  terciario.  Vidal 
cita  el  primer  género  en  la  provincia  de  Lérida,  y 
Thos  y  Maureta  citan  en  la  de  Barcelona  el  Bupata- 
yus  ornatus  Agass.  Existe  también  en  los  referidos 
testigos  algunos  lamelibranquios  que  parecen  corres¬ 
ponder  al  género  Peden;  pero  con  estos  solos  datos 
es  difícil  determinar  la  edad  á  que  corresponden. 
Por  último,  al  microscopio  se  aprecia  la  existencia 
de  foraminíferos  fósiles.  Por  todas  las  consideracio¬ 
nes  anteriores  el  tramo  marino  cortado  en  los  son¬ 
deos  debe  pertenecer  al  eocénico  inferior. 

Accidentes  geológicos.  Hanse  observado,  entre 
otros,  tres  pliegues  notables  de  extraordinaria  im¬ 
portancia;  tales  son:  el  de  Suria,  el  de  Cardona  y  el 
de  Vilanova  de  la  Aguda. 

Partiendo  de  Suria,  al  O.,  el  eje  del  anticlinal 
pasa  al  N.  é  inmediato  al  pueblo  de  Suria,  al  S.  de 
Casas  Ribera  y  Serra,  por  el  sitio  denominado  Sa- 
lipota.  en  donde  los  estratos  se  hallan  sumamente 
alterados.  Sigue  el  anticlinal  por  Pudadas,  al  S.  del 
sondeo  del  Samís,  por  las  casas  de  Masloch,  de  Sot 
y  de  Puiggrós,  á  1  kilómetro  al  N.  de  Castellta- 
llat,  en  donde  las  dos  ramas  del  anticlinal  se  en¬ 
cuentran  distantes  y  la  cúpula  presenta  un  peque¬ 
ño  seno  que  parece  dividirlas  en  dos.  Pasa  por  casa 
de  Cubera,  y  muy  próximo  y  al  N.  del  sondeo  de 
Boxadors,  sigue  el  eje  por  la  provincia  de  Lérida  y 
aproximadamente  por  el  curso  del  Llobregós,  dejan¬ 
do  al  N.  Molsosa  y  Anfesta,  y  pasando  un  poco  al 
N.  de  la  casa  riel  Marqués  y  luego  al  N.  y  muy  cer¬ 
ca  de  Custell ful lit%  siguiendo  después  con  el  corchete 
anchísimo  todo  el  curso  del  río  Líobregat  hasta  más 
allá  de  Pons.  El  anticlinal,  al  E.  de  Suria,  pasa  al 
N.  del  sondeo  núrn.  11  realizado  por  el  Sindicato 
Francobelga  y  al  N.  de  los  primeros  kilómetros  de 
la  carretera  de  Suria  á  Balsareny.  La  casa  de  Sala¬ 
drigas  de  Argensola  está  un  poco  al  S.  del  eje.  Pasa 
éste  por  las  casas  de  Masones  y  Quimera  y  cruza  la 
carretera  por  el  kilómetro  9,  dejando  al  N.  la  capilla 
de  Santa  Margarita  v  la  casa  de  Puig  de  Villa  la 
Post.  Pasa  el  eje  al  N.  de  las  casas  de  Puig  y  Ven¬ 
tosa  y  La  Selva,  cruza  otra  vez  la  carretera  por  el 
kilómetro  11.  pasa  por  las  casas  de  Cortés  y  Subira- 
nn,  atraviesa  la  carretera  de  Mnnresa  á  Barga  en  las 
inmediaciones  de  la  casa  de  Cansalada.  cruza  el  río 
Líobregat  junto  á  la  fábrica  de  San  Esteban  y  pasa 


junto  á  las  casas  de  Torres,  Sardá,  El  Mas  y  Nova. 
Sigue  por  la  Abeya  de  Abás,  y  allí  el  pliegue  se- 
convierte  en  ligera  ondulación,  muy  difícil  de  fijar 
en  el  terreno,  pero  que  aproximadamente  debe  pasar 
por  la  capilla  de  Sant  Jordi,  casa  La  Pese,  y  al  S., 
como  á  1  km.  del  pueblo  dq  San  Felíu,  siguiendo  la 
dirección  E.  30°  N. 

El  eje  del  anticlinal  al  O.  de  Cardona  presenta  las 
ramas  muy  abiertas  y  pasa  próximo  á  la  casa  de  Mu¬ 
cha!  y  de  Guix,  al  S.  de  la  casa  Llardella  y  al  S. 
también  de  la  casa  del  Vironés,  de  la  provincia  de- 
Barcelona,  y  de  Yop,  de  la  de  Lérida.  Pasa  el  eje  ai 
N.  de  Matamargot,  situado  sobre  el  tramo  de  las 
margas  rojas.  A  unos  100  m.  al  NO.  del  molino  de 
Torros  Quesana  se  ve  bien  manifiesto  el  anticlinal 
en  el  tramo  rojo,  presentando  una  pequeña  falla  en 
su  eje  y  siendo  abundantes  en  aquel  paraje  las  eflo¬ 
rescencias  salinas.  El  pueblo  de  Bergús  queda  en  !a 
rama  N.  del  anticlinal.  Sigue  después  el  anticlinal 
por  Pinos  y  Sellés,  formando  sus  dos  ramas  las  dos 
laderas  de  un  arroyo  que  pasa  cerca  del  primero  de 
dichos  pueblos  y  se  une,  al  parecer,  en  Torá  con  el 
anticlinal  del  Llobregós.  Por  bajo  del  sautuario  de 
Pinós  se  aprecian  manifestaciones  salinas.  El  anti¬ 
clinal  de  Cardona  al  E.  de  las  salinas  se  le  ve  muy 
bien  en  la  casa  de  Pinell,  sobre  el  río  Cardona.  Alií 
el  eje  del  anticlinal  parece  buzar  al  E.,  observándo¬ 
se  que  en  la  sierrecilla  situada  cerca,  y  según  este 
rumbo,  de  la  referida  casa,  el  pliegue  se  convierte 
en  una  suave  ondulación.  El  eje  del  anticlinal  pasa 
cerca  y  al  S.  de  la  capilla  de  Santa  María  de  Serra- 
teix,  y  por  la  casa  de  Sant  Just  y  al  N.  de  Caste- 
lledrall  y  dirección  E.  20°  N.,  pasa  al  N.  de  Puig- 
reig,  tenie  ido  aquí  sus  ramas  muy  poca  inclinación. 
Por  último,  pasa  por  Bonaire  y  Sayós,  hallándosele 
muy  mureado  en  la  carretera  de  Gironella  á  Prnt  de 
Llusanés. 

Al  E.  de  la  capilla  de  Santas  Creus,  el  eje  del  an¬ 
ticlinal  parece  buzar  hacia  el  E.  y  el  pliegue  se  hace 
mucho  más  suave.  Al  O.  de  este  santuario  el  anti¬ 
clinal  pasa  próximo  á  la  salina  denominada  Marta  y 
al  N.  de  donde  se  ejecuta  actualmente  un  sondeo; 
atraviesa  después  el  pueblo  de  Vilanova  de  la  Agu¬ 
da  y  pasa  por  donde  se  realizó  uu  importante  son¬ 
deo,  uniéndose  luego  al  río  Llobregós. 

Los  otros  anticlinales  no  se  han  podido  aún  deter¬ 
minar  bien,  pero  ha  sido  reconocido  el  que  pasa 
por  el  pueblo  de  Callús,  paralelo  al  de  Suria,  y  que 
debe  pasar  por  Avino.  Al  N.  de  Vilanova,  entre  el 
anticlinal  de  este  nombre  y  el  de  Oliana,  muy  próxi¬ 
mo  al  cretáceo,  se  pueden  ver  dos  anticlinales  coi» 
direcciones  aproximudas  á  las  de  aquéllos:  uno  que- 
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pasa  por  Gualter  y  otro  por  Tiurana  Los  grandes 
afloramientos  de  yesos  impiden  reconocer  á  veces  la 
continuidad  de  los  pliegues.  Asi,  el  pliegue  cuyo  eje 
pasa  al  N.  de  CubelÍ9,  al  S.  de  Marcobnn  por  T»*de- 
la  y  al  S.  de  Cepo,  es  diftcil  de  apreciar  si  es  conti¬ 
nuación  del  de  Vilnnova  de  la  Aguda,  y  el  que  pasa 
por  Almenara  y  Bellmunt,  si  lo  es  del  de  Torá.  Se 
deduce  de  lo  expuesto  que  los  pliegues  no  siguen  la 
linea  recta,  sino  que  forman  una  curva  cuya  parte 
cóncava  mira  al  N.;  que  no  son  paralelos,  aunque 
todos  ellos  tienen  tendencia  á  serlo  y,  por  último, 
que,  además  de  estos  pliegues  principales,  hay  otros 
en  dirección  N.-S.,que  determinan  en  los  primeros 
ciertos  bombeos  á  modo  de  cúpulas,  como  se  puede 
apreciar  en  Santas  Creus  y  en  Cardona,  y  que  hacen 
el  efecto  como  si  el  eje  de  los  anticlinales  principales 
formara  otros  pliegues  cuyas  ramas  buzaran  también 
á  distinto  lado.  Claro  es  que  en  el  sitio  donde  se 
forman  estas  cúpulas  se  aproxima  á  la  superioridad. 
En  Cardona,  Vilnnova  de  ía  Aguda  y  Matamargot 
ocurre  esto.  Lo  de  Suria  es  fenómeno  más  complica- 


rasgos  se  puede  decir  que  primeramente  se  corear 
unas  margas  y  areniscas  rojizas  y  calizas  grises. 
Resulta,  por  tanto,  que  con  los  sondeos  del  Sin¬ 
dicato  Francobelga  se  ha  reconocido  una  zona  de- 
unos  10  kms.*  que  han  puesto  de  manifiesto  la  exis- 
tencia  de  una  importante  capa  potásica  á  profun¬ 
didad  explotable.  La  Sociedad  Solvay  ha  empezado- 
la  perforación  del  pozo  maestro  con  7  m.  de  diáme¬ 
tro  interior  en  la  proximidad  del  pueblo  de  Suria, 
para  proceder  á  la  explotación  de  las  capas  más  ele¬ 
vadas. 

I*a  sociedad  española  Fodina  ha  realizado  impor¬ 
tantes  trabajos  de  investigación  y  tiene  en  marcha 
al  mismo  tiempo  dos  trenes  de  sondeo.  Ha  realizado 
hasta  el  día  cinco  sondeos  importantes,  muy  sepa¬ 
rados  unos  de  otros,  y  está  ejecutando  otros  dos. 
El  de  Samís  estaba  emplazado  en  la  mina  Alpha , 
cerca  riel  pueblo  de  Samls,  sobre  la  rama  N.  del 
anticlinal  de  Suria;  alcanzó  729  m.  de  profundi¬ 
dad;  en  esto  sondeo  se  cortó  un  tramo  de  arenisca* 
algo  calcáreas  de  un  espesor  de  más  de  600  m.;  es 
infra yacente  á  este  tramo  otro  cons¬ 
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tituído  por  margas  con  anhidrita  y 
yesos  con  algunos  lechos  salinos, 
entre  ellos  uno  de  carnalita  de  0,70 
metros  de  espesor,  cortado  á  654  de 
hondura,  cuando  se  suspendió. 

El  sondeo  de  Boxadors  está  situa¬ 
do  cerca  del  pueblo  y  casi  en  el  ojo 
del  anticlinal  de  Suria;  se  llegó  ¡i 
una  profundidad  de  861  m.  El  son¬ 
deo  do  Sanahuja  está  emplazado  en 
la  mina  Omikron,  en  el  sitio  inme¬ 
diato  á  la  carretera  de  Calaf  á  Pona 
v  corno  á  1200  m.  al  SSE.  del  pue¬ 
blo  de  Sanahuja;  está  enclavado  en 
el  anticlinal  ancho  que  determina  el 
curso  del  río  Llobregat.  El  cuarto 
sondeo  está  inmediato  al  pueblo  de 
Vilanova  de  la  Aguda,  en  el  eje  del 
anticlinal  de  Vilanova:  tuvo  un 
éxito  satisfactorio  y  se  llegó  á  la  pro¬ 
fundidad  de  737  m.;  á  los  303  se  cor¬ 
tó  el  manto  potásico,  pero  presen¬ 


do,  pues  la  falla  del  Tordell  intervino  también  para 
producir  casi  el  afloramiento  de  la  sal  que  originó  el 
descubrimiento  de  la  cuenca  potásica. 

Trabajos  de  investigación  realizados .  El  Sindica¬ 
to  Francobelga  ha  realizado  en  término  de  Suria  11 
sondeos  profundos,  qne  arrojan  mucha  luz  sobre  la 
importancia  del  criadero  potásico,  y  piensa  perfo¬ 
rar  algunos  más,  con  objeto  de  conocer  bien  la  mar¬ 
cha  del  criadero  en  profundidad  y  poder  instalar  los 
pozos  maestros  en  el  sitio  conveniente  pura  llevar  á 
cabo  una  explotación  conforme  á  las  reglas  de  un 
buen  laboreo.  Del  estudio  comparativo  de  estos  tra¬ 
bajos  de  investigación  se  deduce  que  la  dirección  y 
buzamiento  de  los  estratos  varía  mucho  de  unos  si¬ 
tios  á  otros,  como  si.  además  de  los  trastornos  tec¬ 
tónicos  amplios,  existieran  otros  locales,  tal  vez  de¬ 
bidos  á  formación  de  yesos  y  hundimientos  parcia¬ 
les  ocurridos  en  otro  tiempo  por  disolución  ríe  sales 
v  transporte  de  éstas  de  unos  sitios  á  otros.  Sin  em¬ 
bargo,  parecen  demostrar  los  sondeos  que  la  capa 
salina  en  grandes  líneas  sigue  los  grandes  acciden¬ 
tes  claramente  definidos  en  la  superficie.  Tampoco 
la  naturaleza  y  espesor  de  los  terrenos  atravesados 
es  el  mismo  en  los  diferentes  sondeos;  por  el  con¬ 
trario,  varía  mucho  de  unos  á  otros.  A  grandes 


tándose  los  estratos  con  un  buzamiento  de  50°,  lo 
que  disminuye  el  espesor  real  de  la  capa;  por  bajo  do 
la  sal  potásica  se  cortó  el  tramo  salino  impuro  hasta 
los  654  m.,  en  que  apareció  otro  manto  potásico; 
el  tramo  entre  las  dos  capas  potásicas  es  de  339  m. 
y  está  constituido  por  sal  común  blanca  con  algunas 
intercalaciones  margosas  y  de  anhidrita;  i nfray tí¬ 
cente  á  la  capa  potásica  inferior  se  cortó  la  sal 
común  pura,  y  llevando  cortados  53  m.  de  esto 
banco  se  suspendió  el  sondeo.  Se  realizó  otro  sonden 
sobre  el  misino  anticlinal  de  Vilnnova  de  la  Aguda, 
casi  en  el  eje  y  á  1  km.  á  Levante  del  anterior;  la 
sal  se  cortó  un  poco  más  profunda  que  eu  el  ante¬ 
rior  sondeo,  pero  también  con  bastante  potencia; 
está  inmediata  á  este  sondeo  la  antigua  salina  Alaria. 
cuyas  aguas  encierran  una  fuerte  proporción  de  sal 
potásica.  Otros  dos  sondeos  tiene  también  comenza¬ 
dos  esta  Sociedad:  uno  al  O.  del  pueblo  y  como  á 
unos  2  kms.  del  empalme  de  la  carretera  de  Calaf 
á  Pons  en  el  ramal  del  pueblo  de  Vilanova  de  la 
Aguda,  y  el  otro  á  1  km.  al  O.  del  ejecutado  en 
sitio  próximo  á  la  mina  Ataría. 

La  Sociedad  General  de  Industria  y  Comercio  lia 
empezado  á  realizar  tres  pozos  maestros  en  las  inme¬ 
diaciones  de  las  salinas  de  Cardona,  que  han  encon- 
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trado  para  su  ejecución  graudes  dificultades  á  causa 
de  la  abundancia  de  agua,  se  han  perforado  dos 
pozos  en  la  mina  Manuela  y  uno  en  la  mina  Nieves. 

Emplazamiento  de  los  sondeos  proyectados  á  reali • 
zar  por  el  Estado .  Pero  el  Estado,  al  ejecutar  por 
su  cuenta  investigaciones  en  Cataluña,  debe  tam¬ 
bién  estudiar  toda  la  cuenca  oligocénina  donde  sea 
posible  el  hallazgo  de  sales  potásicas,  con  objeto  de 
aprovechar  debidamente  la  riqueza  que  encierre, 
investigando  todos  los  anticlinales  y  procurando  re¬ 
partir  los  sondeos  en  toda  la  extensión  de  la  cuenca. 
A  tal  objetivo  se  han  proyectado  cinco  soudeos,  re¬ 
presentados  en  el  mapa  con  un  punto  y  unas  cir¬ 
cunferencias,  tales  son:  Sondeo  número  t  de  Casa 
Botines:  Este  sondeo  se  piensa  realizar  en  el  térmi¬ 
no  municipal  de  Vilanova  de  la  Aguda,  á  1  km. 
:al  S.  10°  E.  de  Vilanova  de  la  Aguda,  como  á 
unos  50  m.  del  barranco  de  Botines,  en  el  espacio 
franco  comprendido  entre  las  concesiones  Pi,  Llo¬ 
bregós  111  y  Filadelña.  Sondeo  numero  2  de  Llarde - 
lia:  Proyéctase  situarlo  como  á  5  kms.  al  O.  de  las 
salinas  de  Cardona,  á  525  m.  al  O.  de  la  casa  El 
Hatera  de  Bargús,  próximo  6  un  barranco,  y  en  el 
espacio  franco  comprendido  entre  varias  minas.  Son¬ 
deo  número  3  de  Casa  del  Marqués:  Situado  como  á 
unos  200  m.  al  E.  de  la  casa  del  Marqués;  se  halla 
próximo  á  Castellfullit  é  inmediato  al  rio  Llobre- 
.gós,en  el  espacio  comprendido  entre  las  minas  Llo¬ 
bregós  IV,  Llobregós  1,  Llobregós  11,  Pinos  11 ,  Sam - 
pasalás  y  Sampasalás  111 .  Sondeo  número  4  de  la  casa 
de  Vila:  Se  ha  proyectado  á  550  m.  al  E.  40°  N.  de 
la  casa  de  Vila,  término  de  Balsareny;  al  S.  del 
sondeo,  el  espacio  es  franco  en  bastantes  kilómetros; 
por  el  N.  y  O.  son  próximas  al  sitio  del  sondeo  las 
minas  Silvina  y  Sallent,  respectivamente,  y  es  pró¬ 
xima  al  NE.  la  mina  Luis.  Sondeo  número  5  de 
Tora:  El  sondeo  de  Torá  se  proyecta  ejecutar  á  1 130 
metros  al  NE.  de  la  iglesia  de  Torá,  en  términos 
de  este  pueblo,  próximo  á  un  barranco  y  en  el  espa¬ 
cio  reservado  por  el  Estado  al  N.  de  la  mina  Llobre¬ 
gós  11;  tiene  próximas  por  Levante  y  Poniente,  res¬ 
pectivamente,  las  minas  Selles  y  Omicron.  Es,  pues, 
indiscutible  que  la  cuenca  catalana  está  llamada  á 
desempeñar  un  papel  importantísimo  en  el  mercado 
mundial  de  sales  potásicas  entrando  en  lid  como 
competidora  del  monopolio  actual,  pero  conviene, 
por  lo  mismo,  que  el  Estado  español  no  pierda  de 
vista  el  enorme  interés  que  pueda  haber,  por  algunas 
entidades  extranjeras,  en  que  no  se  desarrolle  esta 
industria  nacional.  El  Instituto  Geológico  de  Espa¬ 
ña,  de  los  varios  sondeos  proyectados,  el  primero 
que  ha  practicado  se  halla  situado  á  unos  6  kms. 
al  SO.  de  las  salinas  de  Cardona,  en  terrenos  reser¬ 
vados  al  Estado.  El  excelente  éxito  obtenido  en  este 
sondeo  parece  demostrar  la  existencia  de  una  zona 
potásica  de  gran  extensión,  comparable  con  las  tan 
conocidas  alemana  y  alsnciana,  y  que  tiene  gran  in¬ 
terés  nacional.  El  sondeo,  practicado  en  el  anticli¬ 
nal  de  Cardona,  en  el  que  hasta  ahora  no  se  habían 
efectuado  reconocimientos,  alcanzó  la  profundidad 
de  1634  m.,los  195  primeros  se  perforarou  por  per¬ 
cusión  y  los  restuntes  por  rotación.  Empezó  ésta  con 
un  diámetro  de  corona  de  182  mm.,  que  actual¬ 
mente  es  de  122.  Se  cortó  la  sal  común,  probable¬ 
mente  de  origen  secundario,  á  los  1300  m.  de  pro¬ 
fundidad,  los  bancos  estrechos  de  sal  común  y  margas 
alternantes,  á  los  1431;  las  primeras  indicaciones 
potásicas  á  1514,  y  el  cuadro  potásico  bien  deter¬ 
minado,  á  los  1523,  cortándose  85  m.  del  criadero. 


i  de  los  cuales  hay  35  de  sal  potásica,  casi  toda  car- 
I  nalita  (cloruro  doble  de  potasio  y  magnesio),  en 
potentes  capas.  Unicamente  en  la  base,  en  los  últi¬ 
mos  8  m.,  el  criadero  está  formado  por  silvinita  y 
sal  común.  En  los  últimos  42  m.se  cortó  sal  común 
blanca  y  cristalina,  correspondiente  ai  gran  banco 
que  se  explota  en  Cardona  y  que  tiene  mucho  espe¬ 
sor.  El  sondeo  se  suspendió  á  1634  m.  de  profun¬ 
didad. 

El  mismo  Instituto  Geológico  realiza  actualmente 
otro  sondeo  6  1  km  al  E.  de  Castellfullit.  Está  si¬ 
tuado  casi  en  el  eje  del  anticlinal  de  Suria,  pero  á 
24  kms.  del  sondeo  más  próximo  de  los  ejecutados 
en  términos  de  este  último  pueblo  por  la  Sociedad 
Solvay.  A  los  545  m.,en  1921,  se  han  cortado  indi¬ 
cios  de  potasa,  y  se  ha  suspendido  el  sondeo  para 
preparar  la  disolución  de  cloruro  de  magnesio  que 
en  adelante  se  ha  de  emplear  en  la  perforación.  De 
tener  éxito  satisfactorio  estos  trabajos,  aumentará  la 
riqueza  é  importancia  de  la  cuenca. 

Datos  locales .  Las  características  geológicas  ge¬ 
nerales  de  la  región  de  Suria  quedan  ya  apuntadas 
en  líneas  anteriores;  no  insistiremos  en  ellas  ni  en 
la  descripción  del  anticlinal  que  atraviesa  estas  con¬ 
cesiones.  Tan  sólo  nos  resta  el  teorizar  sobre  la  can¬ 
tidad  de  sales  que  comprende  la  zona  de  explotación 
de  Suria  y  su  naturaleza  mineral,  según  los  resulta¬ 
dos  de  lo8análÍ8Í8  practicados.  Hay  un  campo  limi¬ 
tado  por  los  sondeos  y  el  pozo,  de  unos  230000  m.* 
en  horizontal,  que  pueden  representar  unos  800000 
de  capa,  descartando  un  50  por  100  por  esterilidades 
desconocidas.  Esta  estimación  arrojaría,  admitiendo 
una  densidad  de  2  para  estas  sales: 

Carnalita .  2550000  toneladas 

Silvinita .  1125000  » 

Total.  .  .  3675000  » 

Pero  á  pocas  investigaciones  que  se  hagan,  bien 
sea  algo  más  aguas  abajo  del  Cardoner  ó  en  el  valle 
de  Tordell  con  éxito  análogo  al  obtenido  hasta  ahora . 
será  fácil  elevar  este  tonelaje  á  cuatro  y  seis  veces 
el  indicado,  aun  concretándose  á  una  zona  próxima 
al  S.  de  Suria.  La  carnalita  de  Suria,  de  color  roji¬ 
zo  muy  acentuado,  tiene  una  riqueza  media  acepta¬ 
ble  y  qtie  en  nada  desdice  á  los  promedios  de  Stnss- 
furt.  Varias  muestras,  cuyo  análisis  se  han  podido 
recoger,  arrojan  los  resultados  siguientes: 

Cl.  .  .  .  44,70  41.50  41.50  46.70 

S03.  .  .  1.07  0,46  0,82  0.71 

Mg  O  .  .  10,07  13.06  12.02  9.38 

K,0  .  .  12,50  15,26  12,30  11,52 

Muestras  ensayadas  en  el  Laboratorio  de  la  Es¬ 
cuela  de  Minas  por  el  profesor  Enrique  Hauser  han 
acusado: 


C1SK,.  25,79  25.72 

CI,Mg  .  .  17,00  5,50 


Posteriormente,  en  el  mismo  laboratorio,  se  han 
ensayado  detenidamente  otras  muestras  y  han  arro¬ 


ja  lo  los  resultados  siguiei 

KjO  .  .  14.21  12.14 

K  .  Cl  .  2  4.92  20.68 
Mg  O.  .  7,15  2,33 

La  pequeña  cantidad  d 
algunas  muestras  indican 
carnalita  pura  se  trata  en 
substancia  con  silvina.  La 


tes: 

Mg.CI.  17,00  5,50 

Na, O.  .  19,36  21,17 

Na  Cl .  .  36,40  39.80 

3  magnesia  que  encierran 
que  más  bien  que  de  una 
ellas  de  mezclas  de  esta 
carnalita  de  Suria  es,  por 
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■tanto,  un  mineral  de  riqueza  corriente  en  potasio, 
y  lo  que  interesa  estimar  es  la  mayor  ó  menor  regu¬ 
laridad  délos  depósitos. 

Las  salinas  de  Cardona  fueron  repetidas  veces  es¬ 
tudiadas,  y  en  1898,  con  motivo  de  las  excursiones 
«le  la  Sociedad  Geológica  de  Francia,  fueron  visitadas 
por  varios  geólogos  franceses  y  españoles  que  mani¬ 
festaron  su  opinión  sobre  la  edad  de  tan  famoso  cria¬ 
dero.  Como  ya  hemos  indicado,  aparece  la  sal  en  el 
eje  de  un  violente  anticlinal  situado  como  á  unos 
200  m.  del  pueblo  de  Cardona  y  en  sitio  próximo  al 
rioCardoner.  Las  capas  superiores  de  sal  se  encuen¬ 
tran  mezcladas,  formando  fajas,  entre  otras  de  yeso 
y  arcilla,  y  aparecen  muy  trastornadas,  con  pliegues 
^roturas  sumamente  violentas.  Hay  algunos  de  los 
primeros  cuya  sección  es  exactamente  una  M.  Cons¬ 
tituyen  estas  capas  l«  que  los  naturales  del  país 
llaman  la  montaña  de  sal  roja,  por  su  color  caracte¬ 
rístico,  aunque  también  hay  sal  blanca  y  transparen¬ 
te.  Debajo  de  estas  capas  se  presenta  una  gran 
masa  compacta  de  sal  blanca,  transparente  y  suma¬ 
mente  pura  que  constituye  el  objeto  de  la  explota¬ 
ción  propiamente  dicha.  Antiguamente  se  efectuaba 
4  cielo  abierto  por  bancos,  pero  hoy  se  lleva  á  cabo 
por  pozo.  Este  tiene  actualmente  50  m.,  y  todo  él 
está  perforado  en  la  masa  de  sal  sin  intercalación  de 
•ninguna  otra  substancia;  reúne,  por  tanto,  la  sal 
extraída  unas  condiciones  de  pureza  extraordinaria. 
Nunca  se  conoció  [p,  sal  potásica  en  los  criaderos 
de  Cardona;  sin  embargo,  después  del  descubri¬ 
miento  deSuria,  se  concentró  el  interés  en  buscarla 
*Hí.  El  ilustrado  ingeniero  Pedro  García  proporcio¬ 
nó  unos  análisis  de  silvinita  encontrada  por  él  en  la 
montaña  de  sal  roja  de  Cardona.  Los  ingenieros  Ru¬ 
bio  y  Marín,  en  este  mismo  sitio  y  sólo  en  una  pe¬ 
queña  zona,  hallaron  silvinita  casi  pura,  unas  veces 
blanca  y  transparente  y  otras  de  color  rojizo;  las 
muestras  han  sido  ensayadas  en  el  laboratorio  de  la 
Escuela  de  Minas,  bajo  la  dirección  de  Enrique  Hau- 
eer,  arrojando  los  resultados  siguientes: 


Vuestra* 

Potasa  (X,  O) 
por  100 

Cloruro  potá* 
•iao  (K|  OI  j) 
por  100 

Magnesia 

(Mf  O) 

Blanca  ...... 

63,20 

98,96 

No  contiene 

üoja 

62,19 

97,10 

Indicios 

»  .  -  .  .  - 

61,97 

96,56 

» 

Las  salinas  de  Cardona  están  bañadas  por  un  pe¬ 
queño  arroyo  que  afluye  al  río  Cardoner  y  cuyas 
aguas  salen  enteramente  saturadas  de  sales.  Calcula 
•el  administrador  de  las  minas  que  todos  los  días 
pierde  por  este  concepto  la  salina  más  de  15  ton. 
de  sal.  El  ingeniero  García  ha  efectuado  un  análisis 
interesantísimo  de  estas  aguas,  que  demuestra  la 
gran  cantidad  de  potasa  que  se  pierde  diariamente. 
He  aquí  el  análisis  refiriendo  las  cifras  á  gramos 
por  litro  de  agua* 


*Ci . 161,3  Ca  0 .  3,79 

KsO .  14.5  S03 .  4.29 

MgO.  .  .  .  17,06 

Lo  que  corresponde  á 

C1  .  K . 21 .04  1  S03  Ca  O  .  .  .  11,625 

CljMg .  44,59  I  2  H*  O  ....  « 


Lo  elevado  de  estas  cifras  da  clara  idea  de  la  impor- 
<ante  cantidad  de  silvinita  que  existe  aún  en  deter- 
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minadas  regiones  de  las  salinas  de  Cardona  y  la 
notsihi»*  pérdida  que  ha  traído  consigo  el  lavado  cons¬ 
tante  del  criadero.  Análogamente  á  lo  que  ocurre  en 
Surta,  no  se  ha  atravesado  la  sal  con  ninguna  labor, 
es  decir,  que  no  se  conoce  su  yacente.  La  analogía 
en  el  modo  de  yacer  la  sal  y  en  la  naturaleza  de  los 
depósitos  que  la  recubren,  nos  hace  creer  que  los 
criaderos  de  Suria  y  Cardona  pertenecen  á  una  mis¬ 
ma  edad  geológica. 

Manantiales  salinos .  En  el  anticlinal  de  Vila- 
nova  de  la  Aguda,  ya  descrito,  y  que  se  consi¬ 
dera  sea  el  mismo  de  Cardona,  á  1,5  kms.  del 
pueblo,  en  el  valle  denudado  denominado  Torrente 
del  Ball,  brota,  en  el  cuaternario,  un  manantial  muy 
salado  que  ha  sido  objeto  de  explotación.  El  referido 
torrente  tiene  bastante  anchura,  y  coincide,  como  se 
ha  dicho,  con  el  eje  anticlinal.  El  agua  recogida  fuá 
analizada  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas, 
dando  4,10  gr.  de  potasa  por  litro,  dosis  suma¬ 
mente  elevada.  Unido  esto  á  que  la  temperatura  á 
que  brota  el  agua  es  la  del  ambiente  exterior,  hace 
suponer  que  el  agua  recoge  la  sal  en  sitio  próximo 
ó,  por  lo  menos,  que  trae  un  trayecto  muy  super¬ 
ficial.  En  Sampasalás,  en  el  anticlinal  que  debe  ser 
el  mismo  de  Callús,  biota  una  fuente  cuya  agua 
también  tiene  trazas  potásicas.  En  el  contacto  del 
cretáceo  con  el  oligocéoico,  entre  Rubió  y  Funda¬ 
da,  se  presenta,  en  unos  depósitos  modernos,  un 
pozo  con  bastante  cantidad  de  sal  común  que  explo¬ 
taban  antiguamente,  elevando  el  agua  á  la  super¬ 
ficie  por  medio  de  una  bomba  y  evaporándola  des¬ 
pués  en  unas  balsas.  No  se  püdo  recoger  el  agua, 
pero  sí  obtuvo  una  muestra  de  la  sal  beneficiada, 
que  ha  sido  analizada  y  que  no  contiene  sal  potásica, 
pero  pudo  tenerla  y  desaparecer  á  causa  de  su  ex¬ 
tremada  delicuescencia.  Por  último,  las  aguas  re¬ 
cogidas  en  Gort  y  en  Santa  Eulalia  de  Riuprimer, 
próximos  á  Vich,  han  dado,  respecto  á  la  existen¬ 
cia  de  sal  potásica,  resultado  negativo. 

Ley  relativa  á  los  criaderos  de  sales  potásicas,  del 
24  de  Julio  de  1918.  Descubierto  recientemente  en 
los  términos  de  Suria  y  Cardona  un  yacimiento  de 
sales  potásic&sque,  si  en  su  extensión,  profundidad, 
espesor  de  sus  capas  y  calidad  de  ia  materia  que  lo 
constituye,  sigue  mostrando,  como  en  Ias  labores 
realizadas  hasta  el  presente  toda  la  riqueza  que  es 
de  esperar,  darán  lugar  á  un  desarrollo  excepcional 
en  la  minería  de  Cataluña.  El  Gobierno,  siendo 
ministro  de  Fomento  Cambó,  teniendo  en  cuenta  el 
consumo  de  estas  substancias  en  España,  que  ascen¬ 
dió  últimamente  á  un  valor  de  3731750  pesetas,  y 
que  será  mucho  mayor  desde  el  momento  en  que  se 
puedan  adquirir  en  la  Península  estos  productos  á 
precios  reducidos,  presentó  al  Parlamento  un  pro¬ 
yecto  de  ley,  que  fué  aprobado,  en  beneficio  de  la 
agricultura,  para  que  no  queden  improductivos  los 
yacimientos  de  esta  naturaleza,  y  para  evitar  que  su 
descubrimiento  resulte  estéril  y  sin  utilidad  para  la 
prosperidad  del  país. 

Las  sales  potásicas  en  otros  paites 

Una  observación  de  carácter  general  se  ocurre 
aquí,  y  es  la  de  que.  á  pesar  de  tanta  riqueza  y  tAn 
útiles  aplicaciones  no  podían  menos  de  estimular 
el  espíritu  de  investigación  por  parte  de  los  posee¬ 
dores  de  criaderos  de  sal  gema,  es  muy  de  extra¬ 
ñar  que  hasta  el  presente,  si  bien  se  ha  citado  la 
existencia  de  minerales  de  potasa  en  las  salinas  de 
Cnstrogiovanni  y  algunas  otras  de  Sicilia  por  StoD- 
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pañi,  en  las  de  Berclitesgaden  y  Hallein  por  Vogel, 
y  en  las  de  Kalusz,  en  Galitzia,  por  Tscherinak,  no 
Be  hayan  encontrado  en  Europa,  fuera  de  Stassfurt, 
aquellos  minerales  en  cantidades  ó  condiciones  ex¬ 
plotables.  Según  una  uota  presentada  hará  unos  trein¬ 
ta  años  por  Adolfo  Goebel  á  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  San  Petersburgo,  acababa  de  señalarse  por 
aquella  fecha  un  nuevo  yacimiento  de  carnalita  en  Ma¬ 
mau  (Persia),  sin  que  se  tenga  noticia  de  que  baya 
sido  hasta  ahora  objeto  de  laboreo.  De  suerte  que,  á 
pesar  del  tiempo  transcurrido  desde  el  primer  descu¬ 
brimiento  de  estas  sales,  todavía  hoy  es  cierta  la  fra¬ 
se  de  que  Stassfurt  provee  de  potasa  al  mundo  entero. 

India.  La  presencia  de  la  sal  potásica,  asociada 
con  la  sal  sódica,  ha  sido  conocida  desde  hace  mucho 
tiempo,  y  se  hicieron  pruebas  recientemente  para  es¬ 
tudiar  las  posibilidades  económicas  de  los  depósitos. 
El  doctor  W.  A.  K.  Christie  visitó  las  minas,  tanto 
el  Khewra  como  el  Nurpur,  y  encontró  que  la  pota¬ 
sa  era  suficientemente  abundante  y  habla  desde  0.5 
metro  á  2  de  espesor,  conteniendo  de  6,8  á  14,4  por 
100  de  KsO.  Las  sales  de  potasa  fueron  descubiertas 
en  las  minas  Mayo,  en  1873,  por  H.  Warth.  Las 
especies  recogidas  por  él  consisten  en  mezclas  de 
kieserita,  silvinita  y  langbeinita,  con  sal  común;  ha¬ 
biendo  sido  descritas  por  varios  escritores.  El  depó¬ 
sito  era  lenticular  y  la  cantidad  total  obtenida  no 
llegó  á  2,000  kg. 

Teniendo  en  cuenta  el  gran  valor  económico  de 
las  sales  de  potasa,  principalmente  para  las  necesi¬ 
dades  de  la  agricultura  y  la  restringida  área  de  su 
producción  y  que  el  abastecimiento  total  del  mundo 
procede  de  las  minas  germánicas,  se  hicieron  opera¬ 
ciones  en  las  minas  de  Salt  [tange  y  se  encontraron 
nuevos  depósitos  en  las  minas  Mayo  en  Khewra  y  en 
Nurpur. 

En  el  departamento  del  N.  de  la  India  SaltReve- 
nue,  en  el  cual  son  explotadas  varias  minas,  hnsta 
ahora  solamente  se  habrán  preocupado  de  la  recupera¬ 
ción  de  la  sal  vendible,  de  la  cual  existe  una  ilimi¬ 
tada  cantidad;  por  esto,  naturalmente,  han  alterado 
la  dirección  de  sus  trabajos  en  unas  vetas  de  sal  im¬ 
pura,  de  algún  espesor  considerable,  y,  sobre  todo, 
subordinado  al  estrato. 

A  continuación  reproducimos  una  relación  sucinta 
de  las  localidades  de  las  minas  de  sales  potásicas 
encontradas  en  la  India,  en  la  que  los  números  se 
refieren  á  las  series  de  cámaras  á  una  distancia 
N.  60°  E..  desde  la  línea  media  de  la  cámara  n  has¬ 
ta  la  cámara  n  + 1.  Las  localidades  son  caracteri¬ 
zadas  en  términos  de  la  fraseología  local  corriente. 

a )  Núm.  9.  3  m.  S.  de  nuevo  tramo,  debajo  el 

principio  de  la  capa  de  Phar- 
wala-Sujowal  marga. 

b)  y>  9.  33.5  m.  desde  la  entrada  N.  de 

Buggy. 

c)  »  9-10.  Pilar  4  m.  S.  de  un  nuevo  filón; 

0.5  m.  bajo  la  sutura  de  marga. 

d)  »  10.  Entrada  del  block  Pursang;  1  m. 

lijij o  la  sutura  más  elevada  de 
unos  100  pies  de  marga. 

e)  »  12.  Pharwala  explotando  frentes  de 

33  m.  de  embocadura. 

f)  p  12.  Pharwala  explotando  minas  de  83 

metros  desde  la  entrada. 

y)  >  13.  Pharwala,  final  de  10  pies,  con 

agujaros  subyacentes  en  las  su- 
turus  de  la  marga  salífera,  514. 


*) 

N  úm . 

14.  Pharwala,  S.,  final  de  la  galería. 

*) 

V 

14-15.  Pilar,  N.,  tramo  viejo. 

J) 

16.  Pharwala.  galería  inmediata  coa 

unos  100  pies  de  marga. 

*) 

> 

16.  Pharwala,  galería  1,2  m.  con  unos 

100  pies  de  marga. 

Y  muchos  otros. 

En  muchas  de  estas  localidades  los  depósitos  qua 
tienen  potasa  son  demasiado  pequeños  para  tener  un 
valor  comercial.  Los  más  importantes  son:  0,/, 
w,»,y  u .  Los  e.  i  y  m  son  probablemente  suposi¬ 
ciones  de  una  mixtura  que  podemos  llamar  Sujowal- 
Pbarwala,  y/y  n  forman  .parte  de  olrosque  podemos 
denominar  el  filón  Pbarwala.  La  tercera  acumula¬ 
ción  de  alguna  importancia,  que  puede  llamarse  el 
filón  Buggv,  se  extiende  de  q  á  u  y  es  fácilmente 
trazable.  El  promedio  de  muestras  sacadas  de  los 
filones  0.  1,  m.  n  y  w,  contienen  el  siguiente  tanto* 
por  ciento  de  KsO: 


Filón 

en  metro* 

K|0  por  100 

0  .  .  ... 

1,98 

6,8 

i  .  ... 

1,17 

9,6 

m  .........  . 

1,22 

8,00 

n  ,  .......  . 

2,44 

7,7 

n  ........  . 

0,69 

14,4 

Con  los  datos  disponibles  es  imposible  estimar  las 
cantidades  de  sales  potásicas  que  estas  estadísticas 
representan,  pero  puede  formarse- una  ligera  ideado 
su  orden  de  magnitud.  Como  añadidura  á  las  estadís¬ 
ticas  en  0,  i  y  m  el  filón  Sujo wal- Pharwala  se  en¬ 
cuentra  en  0,  donde  está  hasta  0,5  m.  de  grueso,  y 
en  d  donde  es  adelgazado  hasta  un  espesor  do  1  m. 
La  estadística  en  rf,  0,4  ni.,  es  probablemente  el 
mismo  lecho  y  se  encuentra  otra  vez  en  p ,  á  0,2  m. 
de  espesor.  Este  dato  muestra  que  el  filón  decrece  en 
espesor  después  de  salir  á  la  superficie,  por  lo  que 
omitimos  el  hacer  consideraciones  sobre  las  más  al¬ 
tas  que  i,  y  está  en  una  distancia  aproximada  de  53 
metros  NNO.  por  la  línea  unida  0  y  m,  cual  distan¬ 
cia  es  de  220  m.  El  espesor  del  lecho  es  de  1,98  ra. 
en  0,  1,17  en  i  y  1 ,22  en  m.  Si  tomamos  el  promedio 
de  éste  (1,46)  como  término  medio  de  espesor  de  la 
capa  explotable  que  se  encuentra  interestratificada, 
se  extiende  hasta  t,  con  la  anchura  que  tiene  entre 0 
y  m.  y  tomando  como  peso  específico  el  2,3  conten¬ 
drá  mis  de  40,000  ton.  métricas,  Uev&udo  3000  de 
K*0.  Las  figuras  no  son  probablemente  menos  esti¬ 
madas  aunque  el  lecho  delgado  en  el  nacimiento,  se¬ 
guramente  aumenta  en  espesor  con  la  profundidad; 
la  más  baja  excavación  e,  es  también  la  más  grue¬ 
sa.  El  llamado  filón  Pharwala  ha  sido  encontrado 
solamente  en  dos  puntos,  /y  »,  aproximadamente 
á  220  m.  de  separación,  ambos  en  diferente  nivel 
de  las  minas  explotadas;  como  no  es  siempre  cierto 
que  pertenezcan  en  el  mismo  lecho,  sería  imprudente 
señalar  las  favorables  indicaciones  que  producen. 
En  /hay  2,4  m.  de  espesor,  en  m  hay  también  2.4 
«le  espesor  y  lleva  8  por  100  de  KjO.  El  filón  Bug¬ 
gy  en  s  es  de  0.95  m.  de  espesor  y  en  n  aproxima¬ 
damente  á  45  de  distancia  es  de  0^61.  El  depósito 
se  adelgaza  tal  como  sube  en  el  punto  del  aflora¬ 
miento  y  la  exposición  más  baja  s  es  más  gruesa. 
En  r.  por  ejemplo,  esta  línea  que  adelanta  unos  60 
metros  sobre  el  punto  de  afloramiento  de  la  s  es  so- 
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lamente  de  pocos  centímetros.  Ln  cantidad  del  de¬ 
pósito  á  la  vista  es,  por  otra  parte,  de  unas  100 
toneladas.  Ninguna  excavación  debajo  del  yacimien¬ 
to  se  lia  hecho;  por  lo  que  la  base  del  depósito  pue¬ 
de  ser  más  profunda  en  otras  partes. 

B1  lecho  de  potasa  fué  encontrado  en  una  pequeña 
mina  en  el  magnífico  desfiladero  de  Milawan,  apro¬ 
ximadamente  á  3  kms.  SSK.  del  pueblo  de  Nurpur, 
del  cual  deriva  su  nombre,  y  á  18  del  ferrocarril 
en  Lila,  donde  la  sal  de  roca  es  transportada  en 
camellos,  se  inclina  al  N.  40°  E.,  y  tiene  un  buza¬ 
miento  al  SE.  aproximadamente  de  unos  75°.  Se  ha 
hecho  un  sondeo  á  través  del  filón  y  su  verdadero 
espesor  asegura  ser  hasta  1,9  m.  El  material  del 
sondaje  fué  cuidadosamente  coleccionado  y  permite 
el  tomar  una  aproximación,  como  promedio  de  las 
muestras,  las  que  contienen  13,6  por  100  de  KtO. 
Los  depósitos  son  todos  en  general  de  un  carácter  si¬ 
milar;  contienen  sal  común,  kieserita  (SO^MgH^O), 
langbeinita  (SO4  K,  .  2  SOk  Mg),  sil vinita  Cl  K  y  kai- 
nita  (C1  K .  S(\Mg.  HtO).  El  análisis  del  prome¬ 
dio  de  las  muestras  del  filón  de  Pharwala-Sujowal, 
Buggy  y  Nurpur,  va  á  continuación: 


Pharwale 

Sujowal 

Bugiy 

Nurpur 

K . 

Na  (calculadu) . 

. 

€1 . 

so4 . 

H20  . . 

8,0 

21.5 

4.8 

37.5 
22,9 

4.9 

11,9 

10,0 

8,9 

23.3 

39.3 
7,1 

11.3 

9.2 
9,0 

21.4 

39.5 

9.3 

Total . 

99,6 

100,5 

99,7 

Las  dificultades  para  obtener  la  sal  de  potasa  pura 
de  esta  mezcla  son  considerables;  difieren  en  com¬ 
posición  mineralógica  tan  notablemente  de  la  sal 
usual  de  las  minas  de  Europa,  que  análogos  métodos 
de  mauipulación  son  inaplicables,  (.as  cristalizacio¬ 
nes  de  Jas  soluciones  acuosas  á  cualquier  temperatu¬ 
ra,  no  son  apreciables;  para  que  el  clorhidrato  de 
magnesia  sea  provechoso,  el  método  de  \V.  Feit,  por 
el  cual  el  material  es  tratado  con  una  solución  de  sal 
saturada  con  una  cantidad  suficiente  de  clorhidrato 
de  magnesia  para  prevenir  la  solución  de  sulfato  de 
magnesia,  puede  ser  empleado,  pero  en  las  presen¬ 
tes  circunstancias  sería  probablemente  preferible  se¬ 
parar  el  sulfato  de  magnesia  con  cal 

SO,  Mg  —  Ca  (OH),  =  Mg  OH  -f  S04  Ca 

piedras  calizas  y  carbón  de  buena  calidad  suficien¬ 
tes  al  objeto  de  quemarlo  completamente,  siendo 
realmente  útil  en  el  mercado.  Las  operaciones  com¬ 
prenderán  la  solución  del  materinl  nuevo,  prefereu- 
, (emente  con  el  auxilio  de  aguas  madres  calientes; 
adición  de  un  ligero  exceso  de  solución  débil  de  cal, 
de  la  consistencia  de  una  crema  débil,  la  agitación 
de  la  mezcla  hasta  que  la  precipitación  del  hidróxido 
de  magnesia  resulte  completa,  con  la  filtración  de  la 
porción  soluble  consistente  en  clorhidratos  y  sulfatos 
de  sodio  y  potasio,  de  las  insolubles  de  sulfato  de 
calcio  é  hidróxido  de  magnesio.  El  liquido  filtrado 
será  después  concentrado  en  una  temperatura  de  ebu¬ 
llición.  hasta  ser  saturado,  dejándolo  enfriar,  y  el  lí¬ 
quido  madre  se  separa  de  los  productos  cristalinos 
formados  haciendo  recristalizaciones  sucesivas.  Es 
peligroso  dar  conclusiones  de  las  pruebas  de  labora¬ 
torio.  tal  como  ocurre,  para  que  las  mismas  reaccio¬ 


nes  sean  llevadas  i  la  escala  industrial;  pero  puede 
recordarse  una  solución  eu  agua  de  150  gr.  de  una 
muestra  de  filón  de  Nurpur,  el  análisis  de  la  cual  se 
da  d  continuación: 


Material  bruto 

K . 

11,3 

44,7 

Na  ...  .  . 

9,2 

4,3 

Mk . 

9,00 

Indicios 

Cl . 

21,4 

35.6 

so4 . 

39.5 

15,5 

Hj  O . 

9,3 

Indicios 

Total . 

99,7 

100,1 

Verdaderamente  esto  representa  una  obtención  de 
un  53  por  100  del  total  de  potasa  en  el  material 
extraído,  pero  disolviendo  el  liquido  madre,  obteni¬ 
do  en  nuevas  cristalizaciones,  la  producción  aumen¬ 
tada.  El  coste  será  relativamente  pequeño;  sería,  no 
obstante,  siempre  superador  el  Re.  1  —  13  por  to¬ 
nelada  expendida  en  la  recuperación  de  la  más  fácil 
extracción  de  la  sal  en  roca.  Es  difícil  de  apreciar 
el  valor  de  los  productos  que  podrán  ser  recupera¬ 
dos.  Sulfato  de  potasa  de  alto  grado  es  vendido  puro 
en  Calcuta,  aproximadamente  á  lis.  200  por  tone¬ 
lada,  correspondiendo  á  lis.  90  por  tonelada  de  K, 
así  que  fueron  los  gastos  de  algunos  de  los  filones 
definitivamente  probados  apareció  un  ancho  margen 
de  extracción  y  cargas  de  transporte.  Desde  enton¬ 
ces  los  escritos  del  doctor  Christie  sobre  este  objeto 
han  sido  tomados  en  cuenta  por  el  doctor  Stuart 
(Records  of  the  Geological  survey  of  India,  vol.  LII, 
1921),  quien  publicó  las  descripciones  de  los  núcleos 
de  potasa  en  Khewra,  Nurpur  y  Warcha.  Sus  con¬ 
clusiones  son  que  no  se  encontrarán  lechos  couti- 
nuos  de  potasa  en  Salt  Range  ó  en  Kohat,  apare¬ 
ciendo  las  sales  en  lentículas  discontinuas  y  eu 
irregulares  estratos.  Con  relación  á  estas  observa¬ 
ciones.  las  exploraciones  para  obtener  potasa  en 
Salt  Range  no  son  útiles  y  no  es  probable  hacer 
trabajo  provechoso,  excepto  como  producto  accesorio 
ó  como  sal. 

Abisinia,  El.  factor  económico,  principalmente 
en  lo  que  se  refiere  á  riquezas  minerales,  es  uno  de 
los  que  suelen  intervenir  en  Jas  divergencias  que 
sobre  cuestión  de  límites  se  levantan  á  veces  entre 
diversas  naciones,  y  buena  prueba  de  ello,  entre 
otros  ejemplos  que  pudieran  presentarse,  es  la  gue¬ 
rra  entre  Chile  y  Perú,  de  1879  á  1883,  motivada 
por  la  posesión  de  los  depósitos  de  nitrato.  Hasta 
en  el  Africa  Central,  tan  poco  conocida  aún  en  lo 
que  se  refiere  á  riquezas  minerales,  se  han  originado 
cuestiones  de  esta  índole,  y  el  valor  de  los  depósitos 
de  sal  de  Katwe,  en  límites,  del  Congo  y  Uganda, 
llevó  á  una  nueva  investigación  de  los  primitivos 
límites  señalados  para  esas  comarcas  y  á  la  necesi¬ 
dad  de  fijar  de  una  vez  el  Meridiano  errante,  como 
pudiera  llamarse  al  de  30°  E.  Una  nueva  cues¬ 
tión  se  originó  en  estos  últimos  años,  á  causa  del 
descubrimiento  de  un  depósito  de  sales  potásicas 
naturales,  en  la  no  bien  determinada  región  fronte¬ 
riza  entre  Eritrea  y  Abisinia.  unos  80  kms.  al  inte¬ 
rior  dei  insignificante  puerto  de  Fatimnri,  en  el  mar 
Rojo,  situado  á  los  15°  de  latitud  S.  y  40°  15'  de 
longitud  oriental.  Esos  depósitos,  que  al  principio 
se  dijo  pertenecían  al  territorio  italiano"’,  han  sido 
concedidos  ahora  á  Abisinia.  Su  descubrimiento  se 
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n*;ili/.ú  en  1911,  y  no  se  consideraron  de  momento 
de  gran  importancia  por  hallarse  en  uu  territorio 
árido  y  desierto  y ,  además,  porque  entonces  el  mo¬ 
nopolio  de  las  sales  potásicas  pertenecía  á  Alema¬ 
nia  con  sus  importantes  yacimientos  de  Stassfurt  y 
sus  minas  recién  abiertas  de  Mulhouse;  pero  cuan¬ 
do  la  guerra  impidió  que  dicha  nación  continuara 
dominando  el  comercio  de  sales  potásicas,  se  empezó 
apresuradamente  la  explotación  de  aquel  depósito 
africano,  y  una  buena  cantidad  de  sales  ha  sido  ya 
trasladada  á  la  costa  á  lomo  de  camellos,  y  se  ha¬ 
llan  en  vías  de  construcción  un  ferrocarril  y  un 
puerto. 

Este  depósito  difiere  de  los  descubiertos  en  Alsa- 
cia  y  Cataluña,  que  son  de  la  edad  terciaria,  y  de 
los  pérmicos  de  Stassfurt,  en  que  es  de  reciente  for¬ 
mación,  considerándose  como  resultado  de  la  evapo¬ 
ración  de  un  antiguo  brazo  de  mar  que  existió  en 
una  depresión  perteneciente  á  la  gran  hendedura  del 
sistema  oriental  africano. 

Ultimamente  se  han  descubierto  en  Abisinia,  en 
la  colonia  italianu  de  Eritrea,  á  90  kms.  de  la  costa 
al  SE.  de  Massaua,  en  Dallol  (Cf.  I  giacimenti  de  i 
salí  potassici  di  Dallol  Bnritrea,  por  M.  Giua,  en  la 
Gazz.  Ckim.  Ital.,  1918),  otros  yacimientos  de  sales 
de  potasio  que,  geológicamente  considerados,  pare¬ 
cen  ser  los  más  modernos  de  todos.  Son  debidos  á  la 
evaporación  de  un  brazo  de  mar  formado  por  las 
grandes  lineas  de  rotura  que  van  de  N.  á  S.  desde 
Palestina  al  E.  de  Afriea,  en  una  región  volcánica 
de  gran  actividad. 

Yacimientos  de  nitrato  de  potasio.  Antes  de  la 
explotación  de  la  nitratina  ó  nitrato  de  Chile,  que 
es  un  nitrato  de  sodio  natural,  toda  la  pólvora  se 
hacia  con  el  nitro  ó  salitre,  que  es  el  nitrato  de 
potasio.  ¿Quién  no  ha  visto  estas  eflorescencias  blan¬ 
cas  que  suelen  cubrir  las  paredes  de  los  establos  y 
cuadras  ó  sitios  húmedos?  Este  es  el  nitrato  de  po¬ 
tasio  y  á  veces  de  calcio  que  se  produce  natural¬ 
mente  por  la  acción  de  ciertas  bacterias  que  oxi¬ 
dan  con  el  oxígeno  del  aire  el  amoníaco  de  muchos 
suelos  que  tienen  materias  orgánicas  en  descomposi¬ 
ción.  junto  con  cierta  humedad  y  temperatura  con¬ 
veniente.  La  nitración  es  más  activa  en  país  calien¬ 
te,  y  conviene  poca  lluvia,  para  que  el  nitro  formado 
no  sea  arrastrado  por  las  aguas. 

Antes  de  obtener  el  nitrato  de  potasio  con  el  clo¬ 
ruro  de  potasio,  y  el  nitrato  de  sodio  importado  de 
Chile,  España  era  la  nación  de  Europa  que  tenia  un 
clima  más  adecuado  para  la  producción  de  salitre,  y 
de  hecho  se  explotaba  en  gran  escala  en  Aragón,  en 
los  conocidos  molinos  de  pólvora  de  Villafeliche,  y 
en  la  Mancha,  donde  echaban  las  tierras  salitrosas 
en  tinajas,  que  tenían  en  el  fondo  una  estera  y  una 
capa  de  cenizas  (para  que  se  transformase  el  nitrato 
de  calcio  en  nitrato  de  potasio).  Luego  añadían 
agua,  y  la  lejía  caía  en  un  barreño  inferior,  donde, 
por  evaporación  de  las  aguas,  quedaban  los  clavos 
de  salitre,  que  vendían  á  las  fábricas  de  refino  que 
tenía  el  Gobierno  bajo  la  dependéncia  del  cuerpo  de 
artillería.  Que  no  era  descuidada  esta  industria  en 
España  lo  prueba  la  Memoria  de  Ramón  Torres 
Muñoz,  premiada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias 
de  Madrid  (t  III,  pág.  609,  1855),  sobre  el  tema 
siguiente:  «Demostrar  con  experimentos  el  fenómeno 
de  la  nitración  en  general  y  las  causas  más  influ¬ 
yentes  de  la  misma,  exponiendo  al  mismo  tiempo 
los  medios  más  ventajosos  de  favorecer  la  nitración 
en  nuestro  país.» 


En  la  India  inglesa  ha  crecido  durante  la  guerra 
la  producción  de  salitre  de  modo  que  la  exportación 
durante  1916  lia  llegado  á  24600  ton. 

En  Chile  se  ha  pretendido  explotar  el  nitrato  de 
potasio,  que  siempre  acompaña  al  de  sodio,  enrique¬ 
ciendo  la  proporción  de  su  contenido,  que  es  de 
5  por  100,  hastA  25  por  100,  por  un  procedimiento 
especial  de  la  Compañía  Du  Pont.  (Consúltese  A  nem 
source  of  potash.  Present  development  and  futuro  pos - 
sibilities  of  ewtraction  from  Chile  nitrato,  en  Met. 
Chem .,  1918).  V.  Nitro,  t.  XXXVIII,  pág.  822. 

También  en  el  Brasil,  en  el  Estado  de  Piauhy,  se 
han  encontrado  yacimientos  de  salitre  con  un  80  por 
100  de  nitrato  de  potasio:  ocupan  una  superficie  de 
600  kms.*;  su  explotación  parece  de  gran  porvenir 
(Cf.  Ibérica,  vol.  X,  1918). 

Sales  potásicas  del  agua  del  mar .  Las  sales  de 
potasio  se  encuentran  también  en  el  agua  del  mar, 
y  se  concentran  en  las  aguas  madres  de  las  salinas. 
Cada  litro  de  agua  del  mar  contiene  1,1  gr.  de  clo¬ 
ruro  de  potasio,  y  las  aguas  madres  que  quedan 
después  de  haber  extraído  la  sal  común,  unos  40  gr. 
De  estas  aguas  se  pueden  aprovechar,  además,  las 
sales  de  magnesio  y  el  bromo.  El  procedimiento  de 
extracción  más  antiguo  es  el  de  Balard,  perfeccio¬ 
nado  por  Merle,  que  se  usa  en  Francia  en  las  salinas 
de  la  Camarga.  Actualmente  ha  tomado  gran  des¬ 
arrollo  esta  industria  en  California,  donde  Hilde- 
brand  ha  hecho  estudios  muy  minuciosos  sobre  la 
cristalización  de  las  sales  dobles,  que  se  forman  i 
diferentes  temperaturas  y  concentraciones.  La  mejor 
manera  de  proceder  la  condensa  en  el  siguiente  re¬ 
sumen  (Cf.  The  extraction  of  potash  and  othor  consti - 
tuents  from  sea  water  bittorn,  en  el  Jonrn.  gf  ind. 
and.  Bug.  Chem.  fabr .,  1918).  Se  evaporan  las 
aguas  madres  hasta  que  hiervan  á  120°  y  tengan 
1,35  de  densidad,  estando  calientes.  Luego  en  una 
centrifugadora  se  separan  los  cristales  del  líquido: 
a)  Parte  sólida,  y  b)  Parte  liquida  aun  caliente. 

a)  Está  compuesta  de  sal  común  CINa  y  kiese- 
rita,  SO,Mg  .  H,0.  Se  disuelve  primero  en  agua 
fría,  que  tenga  un  poco  de  cloruro  de  magnesio, 
para  separar  la  sal  común.  El  residuo  se  trata  por 
agua  caliente,  que  disolverá  el  SO,  Mg  .  HsO,  lue¬ 
go  se  enfria,  mejor  si  puede  ser,  con  refrigeran¬ 
te  de  hielo,  para  que  cristalice  la  epsomita,  ó  sea 
SO,  Mg,  7H,0. 

b)  Se  enfría  para  que  cristalice,  y  se  obtienen: 
Cristales  de  carnalita,  CltMg  .  C1K,  6HjO,  que 
se  lavan  con  la  menor  cantidad  posible  de  agua  fría 
en  cilindros,  con  agitadores  mecánicos;  queda  la  ma¬ 
yor  parte  de  cloruro  de  potasio  sin  disolver;  se  seca 
y  almacena.  Los  líquidos  que  quedan  de  esta  opera¬ 
ción  se  concentran  otra  vez  y  enfrían,  y  tendremos 
otra  nueva  cristalización  de  carnalita,  que  se  añade  ¿ 
la  solución  de  cloruro  de  magnesio  que  se  junta  con 
la  solución  que  contiene  principalmente  cloruro  de 
magnesio  y  todo  el  bromo.  Se  trata  por  corriente  de 
cloro,  para  blanquearla  y  separar  el  bromo,  que  pasa 
en  forma  de  vapor;  se  enfría  y  recoge.  Luego  se 
concentran  otra  vez  las  aguas  por  evaporación,  se 
enfrían  y  se  deja  cristalizar  el  cloruro  de  magnesio, 
Cl*Mg,  6H*0.  Según  este  procedimiento,  ee  ex¬ 
traen  anualmente,  sólo  de  la  bahía  de  San  Francis¬ 
co,  100000  ton.  de  cloruro  de  sodio,  2800  de  clo¬ 
ruro  de  potasio,  27300  de  cloruro  de  magnesio, 
16000  de  sulfato  de  magnesio  y  240  de  bromo. 

Basta  saber  la  extensión  y  riqueza  de  nuestras  sa¬ 
linas  de  la  costa  mediterránea  para  comprender  qué 
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riqueza  se  podría  explotar  de  las  aguas  madres  que 
se  tiran  al  mar  después  de  haber  obtenido  la  sal  co¬ 
mún.  Aun  tenemos  otra  ventaja,  y  es  que  modifican¬ 
do  convenientemente  los  métodos,  se  podrías  tal  vez 
extraer  sin  mucho  gasto  de  combustible,  aprovechan¬ 
do  la  intensidad  de  los  rajos  del  sol.  Ultimamente 
•e  ha  pretendido  emplear  como  abono  loe  residuos 
de  lae  salinas  de  Santa  Pola  (Alicante),  por  Conrado 
Granell(Cf.  La  potasa  en  las  tierras ,  Madrid,  1918). 
Cuestión  es  esta  de  verdadera  importancia,  y  que 
conviene  estudiar  con  trabajos  experimentales;  pues 
éstos  son  en  definitiva  los  que  han  de  decidir  sobre 
la  conveniencia  de  su  aplicación  á  los  cultivos. 

De  los  lapos  salados.  Algunos  lagos  están  forma¬ 
dos  por  cubetas  naturales,  de  donde  el  agua  no  tiene 
salida  si  no  es  por  evaporación;  allí  las  sales  se  van 
concentrando  y  depositando  poco  ó  poco,  mientras 
quedan  las  aguas  saturadas  de  sales,  entre  las  que 
se  encuentran  las  de  potasio.  Estas  se  pueden  ex¬ 
traer  de  una  manera  análoga  á  las  de  las  aguas  ma¬ 
dres  de  las  salinas.  Un  ejemplo  clásico  de  estos  lagos 
es  el  mar  Muerto,  y  los  chott  de  Argelia  y  Marrue¬ 
cos.  De  estos  lagos  los  franceses  han  extraído  duran¬ 
te  la  guerra  algunas  cantidades  de  sales  de  potasio  y 
magnesio  y,  principalmente,  bromo,  fin  los  Esta¬ 
dos  Unidos  se  han  explotado  los  lagos  de  Searles, 
en  el  S.  de  California  (Cf.  Potash  from  Searles  lake, 
en  Chem .  Met.  Bng.,  págs.  425-431,  1918),  don¬ 
de,  teniendo  las  salinas  un  4.75  por  100  de  cloruro 
de  potasio  se  obtiene  un  producto  de  66  por  100. 
Además,  se  explotan  otros  varios  en  el  Estado  de 
Nebraska  (Cf.  The  Nebrasha  potash  indnstty,  en 
Chem .  Met .  3ng.,  págs.  693-698,  1917),  donde 
trabajan  cinco  compañías.  Ultimamente  en  Chile  se 
ha  pretendido  extraer  las  sales  de  potasio  de  una 
costra  salina  formada  en  el  Salar  de  Pintados,  á  50 
millas  de  lquique,  que  contiene  de  2,8  á  6,7  por  100 
de  potasa,  junto  con  sal  gema  y  sulfatos. 

Lagos  de  este  género  existen  en  España:  la  lagu¬ 
na  de  Gallocantn  (Zaragoza)  y  la  famosa  laguna  de 
La  Higuera  (Albacete),  donde  se  ha  explotado  aun¬ 
que  en  pequeña  cantidad,  junto  con  la  sal  de  La  Hi¬ 
guera  ó  epsomita,  S04Mg,7Hj0,  un  sulfato  doble 
de  potasio  y  magnesio. 

Estadística 

El  monopolio  alemán  limita  su  producción  á  la 
venta,  que  aumenta  de  un  modo  rapidísimo.  Alema¬ 
nia  consume  una  gran  parte  de  su  producción;  ver¬ 
dad  es  que  rigen  para  su  consumo  nacional  precios 
mucho  más  favorables  que  los  que  fija  al  mercado 
mundial,  estableciendo  asi  un  privilegio  patriótico, 
base  en  gran  parte  del  desarrollo  enorme  de  su  agri¬ 
cultura.  Entre  las  naciones  extranjeras  tributarias,  la 
que  más  importa  es  la  de  ios  Estados  Unidos.  El  mo¬ 
nopolio  hace  una  distinción  perfecta  en  precios  y  cla¬ 
ses  entre  las  sales  potásicas  pobres  consumidas  por 
la  agricultura  directamente,  las  de  elevada  riqueza  y 
las  destinadas  á  la  industria;  y  entre  éstas,  las  des¬ 
tinadas  á  la  fabricación  del  cloruro  potásico  puro  ó 
de  gran  riqueza.' 

En  1899,  Stassfurt  produjo  29000000  de  quinta¬ 
les  (de  100  kg.)  de  sales  de  los  que  13000000  son 
de  CArnalita.  1 1000000  de  kainita.  kartsalz  y  schoe- 
nita:  1000000  de  silvinita,  3000000  de  sal  gema.  y 
1600  de  boracita.  En  Alemania  en  1900  se  obtuvie¬ 
ron  3000000  de  ton.  de  sales  de  potasio,  teniendo 
un  valor  de  73000000  de  francos:  en  1906.  5000000 
de  ton.  valoradas  en  125000000  de  francos,  y  en 


1908  había  50  explotaciones  de  sales  de  potnsio  que 
en  1889  eran  sólo  7.  Así,  por  ejemplo,  la  estadís¬ 
tica  de  1908  arroja  las  siguientes  cifras  globales: 

Consumo  de  Alemania 

Para  la  agricultura  .  .  1850000  toneladas  de  saies 

Para  la  industria.  .  .  115000  »  » 

Consumo  de  los  países  extranjeros 

Para  la  agricultura.  •  1135000  toneladas  de  sales 

Para  la  industria .  .  .  54000  »  » 

Cifras  que  representan  en  óxido  potásico  nnhidro: 
Alemania: 

Agricultura .  273000  toneladas 

Industria . 52200  » 

Extranjero. 

Agricultura .  236000  toneladas 

Industria.  ...  27000  y> 

En  1909  la  proporción  de  consumo,  estimada 
siempre  en  toneladas  de  óxido  anhidro,  parece  ser 
que  fué  de: 

Alemania  ....  305960  toneladas  K2 O 

Estados  Unidos  .  .  .  148477  x>  » 

Otros  países .  135589  »  > 

Total .  590026  »  » 


De  toda  esta  inmensa  producción  creciente  de  sa¬ 
les,  la  mayor  parte,  las  pobres,  se  destinan  á  la  fa¬ 
bricación  de  abonos,  asi  como  la  parte  de  Bal  bruta 
de  Alsacia,  extraordinariamente  rica  (20  á  22  por  1 00 
de  KjO).  Las  marcas  más  corrientes  son  la  carnali- 
ta,  de  un  9  por  100;  la  kainita,  de  un  12  por  100, 
y  la  silvinita,  de  13  á  20  por  100  de  KsO.  Las  sales 
más  ricas  son  destinadas  principalmente  ¿  la  expor¬ 
tación  y  á  la  fabricación  de  productos  puros  ó  de 
alta  ley.  Así,  por  ejemplo,  valuado  en  toneladas 
de  óxido  potásico  anhidro,  el  consumo  en  1910  fué 
de  600000  ton.  de  KtO  en  números  redondos,  y 
900000  en  1911. 

El  valor  medio  global  de  los  productos  vendidos 
parece  que  ascendió  en  1910  á  110000000  de  mar¬ 
cos,  y  en  1911  6  120000000.  Se  supone  que  desde 
hace  treinta  años  la  venta  ha  aumentado  en  80  ve¬ 
ces  su  primitivo  consumo;  esta  cifra,  unida  al  incre¬ 
mento  observado  en  1908,  1909,  1910  y  191 1,  son 
elocuentes. 

En  1911.  según  el  Annnaire  Statistique  des  En- 
grais  et  produits  chimiqnes  destinas  &  l'  Agricultura 
(G.  M.  Lambert),  aparecen  las  cifras  siguientes: 

Consumo  total  en  1911  en  toneladas 


Kieserita  cal-  j  Alemania  . 
cinada  ,  .  j  Extranjero. 

Kieserita  en  J  Extranjero. 
bloques .  .  \ 

Kainita  y  sil-  (  Alemania  . 
vinita.  .  .(Extranjero. 

Carnalita  y  i  Alemania  . 
kieserita  .  )  Extranjero. 


Total. 


3324184 

España  entra  en  este  concierto  de  consumo  por 
una  cantidad  muy  pequeña;  pero  justo  es  reconocer 
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Cantidades  de  sales  concentradas  fabricadas ,  en  toneladas 


Año* 

Poliaal  potinca  1 

Cloruro  potnaico 

Sulfato  de  pote»* 
90  por  100 

Sulfato  doble  de  pota** 
y  magnesia 

Kiesarlta 
aa  bloque* 

Kieaerita 

molida 

7  tatemada 

20-4U  por  100 

3K  por  100 

pur  100  | 

Calcinado 

4*  por  n'O 

Criatalisado 
40  por  100 

1878 

9100 

1 

1 1 0760 

_ 

5500 

_ 

_ 

1879 

8800 

— 

92401 

— 

6000 

— 

— 

— 

1880 

9500 

— 

96831 

— 

7000 

— 

— 

— 

1881 

10100 

— 

115266 

— 

'.1000 

— 

— 

— 

1882 

14000 

— 

!  152960 

5000 

12000 

— 

— 

— 

1883 

11800 

— 

1  136000 

_ 

10000 

— 

17500 

— 

1881 

9500 

— 

106330 

3000 

8000 

400 

17800 

— 

1 885 

9400 

— 

104500 

4000 

9000 

450 

18500 

— 

1886 

8161 

— 

|  110200 

3638 

10111 

472 

19500 

— 

1887 

8163 

— 

130000 

10527 

6284 

500 

24018 

— 

1888 

13918 

— 

132000 

10916 

11380 

522 

28325 

— 

1 889 

17284 

— 

131592 

7321 

9214 

671 

31823 

— 

1  890 

n<?  19 

— 

¡  134759 

13839 

10830 

907 

32001 

— 

1891 

160 15 

— 

143487 

18980 

11399 

1052 

28559 

— 

1 81)2 

16895 

— 

121028 

15466 

11842 

708 

23854 

10 

1  893 

17344 

— 

132528 

16361 

12642 

789 

24385 

105 

1891 

19727 

— 

147936 

15242 

12718 

1780 

26139 

216 

1 895 

19724 

— 

1  145027 

13403 

8248 

897 

25115 

141 

1896 

19253 

— 

155805 

13888 

4622 

1050 

24987 

211 

1897 

23041 

— 

158863 

15402 

7414 

921 

25669 

213 

1898 

24284 

— 

174379 

17781 

10535 

913 

19934 

728 

1899 

67481 

3444 

180672 

24655 

8459 

578 

28216 

259 

1900 

125088 

4819 

206471 

81255 

12150 

931 

28507 

358 

1901 

141012 

6157 

211421 

28195 

11750 

935 

26726 

330 

1902 

131598 

7730 

191039 

30202 

16833 

599 

26808 

767 

1903 

153415 

8371 

206347 

88406 

22295 

777 

23509 

548 

1904 

182169 

14691 

235297 

39146 

27672 

774 

26471 

462 

1905 

194181 

20925 

254710 

42420 

30589 

717 

35002 

600 

1906 

251698 

26586 

279319 

51181 

37096 

834 

29410 

631 

1907 

255809 

30151 

291247 

56253 

31502 

788 

26520 

456 

190-t 

284989 

28298 

288524 

54751 

33756 

665 

25532 

608 

1 009 

351858 

29620 

327632 

70577 

37614 

506 

27103 

546 

1910 

490238 

34635 

434243 

93208 

41529 

167 

29853 

753 

1911 

607104 

38619 

443356 

110122 

49013 

143 

30176 

715 

1912 

723257 

48059 

471434 

115728 

55987 

172 

45492 

1070 

1913 

906212 

50ü93 

484254 

110783 

58269 

119 

36708 

1165 

1914 

854665 

59754 

363293 

76099 

54819 

155 

17951 

1059 

1915 

802872 

68171 

134460 

5366 

77328 

136 

1041 

3948 

1016 

1383373 

93178 

113661 

2962 

41715 

141 

1392 

406 

1917 

1541215 

48262 

294917 

55560 

48051 

104 

1995 

267 

1918 

1125534 

52910 

578518 

14161 

24456 

104 

6118 

389 

1919 

820165 

— 

428055 

18784 

6071 

87 

4710 

112 

1920 

1033825 

—  i 

542472 

35528 

16671 

28 

24634 

651 

•permiten  una  explotación  y  tratamiento  más  econó¬ 
mico,  sino  hasta  la  aplicación  directa  á  la  agricultu¬ 
ra  de  gran  parte  de  los  productos.  No  obstante,  á 
modo  de  información,  reproduciremos  algunos  datos, 
aunque  éstos  sean  parciales. 

En  1910  podrían  admitirse  como  promedios  en 
■Stnssfurt  las  siguientes  cifras  representativas  del  pre¬ 
cio  de  coste: 


Sales  de  12.40 
por  100  de  KaO 
Cloruros  de  80 
por  100  de  K20 


de  0,65  á  0,80  marcos  los  200  kg. 
de  5  á  7.50  »  *  > 


Equivalen  estas  cifras,  gmaso  modo,  á  un  prome¬ 
dio  de 

Sales  de  12.40  por  100=  4, 90  pesetas  la  tonelada 
Cloruros  del  80  por  100  = -12,18  p  » 


En  la  actualidad  parecen  haber  variado  ligeramen- 
te*estas  cifras,  pudiendo  admitirse  como  más  proba¬ 


bles  las  siguientas: 

Carnalita  del  9  por  100  KsO  .  .  .  4,50  pesetas 

Kainita  v  silvinita  de  12  al  13  por 

100  de  Ks  O .  G  » 

Cloruro  del  80  al  85  por  100,  pro¬ 
cedente  de  carnalita .  68,00  p 

Cloruro  de  80  al  85  por  100,  pro¬ 
cedente  de  silvinita .  48,00  » 

Los  precios  de  venta  en  Alemania  eran  en  1910 
aproximadamente 

Carnalita  de  9  por  100  .  .  .  6,07  pesetas 


Kainita  de  12,40  por  100  .  .  10,12  » 
Cloruro  de  85  á  88  por  100  .  193,72  » 
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POTÁSICAS  —  POTASIO 


sales  que  sean  explotables.  Pero  esto  mismo  produjo 
la  fiebre,  la  especulación  y  más  de  una  crisis;  la  sin¬ 
dicación  se  imponía,  y  esto  se  intentó  y  aun  llevó 
á  cabo  varías  veces.  Primero  en  1885,  luego  en  1889, 
en  1902-04,  en  1908  y,  por  último,  en  1910  hasta 
1914,  al  amparo  de  medidas  legislativas,  y  especial¬ 
mente  de  la  Ley  imperial  de  Mayo  de  1910.  Esta  dis¬ 
posición  legislativa  ha  sido  la  que  ha  hecho  alcan¬ 
zar  á  la  industria  potásica  el  extraordinario  desarrollo 
que  hoy  tiene  y  que  aumentará  en  lo  sucesivo.  La 
duración  de  la  aplicación  de  la  ley  se  ha  fijado  hasta 
1930. 

Potásicas  (Sales).  Q«iw.  V.  Potasio. 

POTASIO.  F.  é  In.  PoUssinm. — It.  y  P.  Potasio. 
— A.  Ktlinm. — C.  Potaui.— E.  Potase.  m.  Qnim.  Me¬ 
tal  monovalente,  cuyo  símbolo  químico  es  K  y  cuyo 
peso  atómico  es  39,1.  El  potasio  fué  obtenido 
como  elemento  por  Davy,  en  1807,  descomponiendo 
el  hidróxido  potásico  mediante  la  corriente  galváni¬ 
ca.  Hasta  esta  época  la  potasa  cáustica  era  conside¬ 
rada  como  un  cuerpo  simple.  Davy  describe  el  des¬ 
cubrimiento  de  este  metal  de  la  siguiente  manera:  Se 
puso  un  trocito  de  potasa  pura,  que  se  habla  dejado 
algunos  segundos  en  contacto  con  el  aire  para  que 
su  superficie  (por  absorción  de  humedad)  se  volviera 
conductora,  encima  de  un  disco  de  platino  aislado, 
que  estaba  en  comunicación  con  el  polo  negativo  de 
una  batería  de  250  pares,  en  plena  actividad,  y  se 
puso  en  contacto  con  la  superficie  de  la  potasa  un 
alambre  de  platino  unido  al  polo  positivo  déla  bate¬ 
ría.  Todo  el  aparato  estaba  en  el  seno  del  aire.  En 
estas  circunstancias  se  produjo  un  efecto  notable. 
La  potasa  principió  á  fundirse  en  los  dos  puntos  de 
electrización:  en  su  superficie  apareció  una  viva  efer¬ 
vescencia,  mientras  que  en  la  parte  inferior  no  se 
formó  ningún  fiúido  elástico:  pero  aparecieron  pe¬ 
queñas  esferillas  de  brillo  metálico  intenso,  de  las 
cuales  algunas  ardían  con  explosión  y  llama  brillan¬ 
te  tan  pronto  como  se  formaban,  y  otras  quedaban 
empañándose  y  recubriéndose  luego  de  una  capa 
blanca.  Según  demostraron  muchos  experimentos, 
«estas  esferillas  (dice  Davy)  eran  la  substancia  que 
yo  buscaba,  un  principio  especial,  combustible,  la 
base  de  la  potasa». 

Davy  llamó  al  nuevo  elemento  Potassium,  palabra 
que  fué  traducida  por  Gilbert  en  alemán  con  el  nom¬ 
bre  de  Kalium.  Gay-Lussac  y  Thenard  descubrieron 
en  1808  que  este  metal  también  podía  obtenerse  ca¬ 
lentando  al  rojo  blanco  incipiente  la  potasa  con  lima¬ 
duras  ó  alambre  de  hierro,  y  en  el  mismo  año  Cu- 
randan  demostró  que  el  hierro  puede  ser  substituido 
por  el  carbón.  El  descubrimiento  del  potasio  y  del 
sodio,  que  Davy  aisló  del  mismo  modo  que  el  pota¬ 
sio,  causó  gran  sensación,  á  causa  de  las  singulares 
propiedades  de  los  nuevos  metales,  que  algunos  no 
consideraron  elementos,  sino  combinaciones  hidro¬ 
genadas;  esta  última  opinión  encontró  apoyo  en  el 
descubrimiento  que  se  hizo  en  aquella  época  de  que 
los  álcalis  cáusticos  contenían  hidrógeno.  Sin  em¬ 
bargo,  estudios  más  detenidos  demostraron  que  se 
trataba  realmente  de  nuevos  metales. 

El  potasio  se  halla  muy  esparcido  en  la  Natura¬ 
leza.  pero  sólo  en  forma  de  sus  sales.  Combinado 
con  el  ácido  silícico  es  un  componente  de  varios 
minerales  y  de  rocas,  de  las  cuales  pasa  el  silicato 
potásico  á  la  tierra  de  labor  y  de  ésta  á  las  plantas. 
Por  esto  las  cenizas  de  las  plantas  terrestres  contie¬ 
nen  abundante  cantidad  de  sales  de  potasio.  Tam¬ 
bién  en  el  organismo  animal  se  halla  el  potasio. 
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combinado  con  el  cloro,  el  ácido  sulfúrico,  el  ácido 
fosfórico,  el  ácido  acético  y  otros  ácidos  orgánicos. 

A  continuación  se  estudiará  el  potasio  eu  concep¬ 
to  químico  por  el  siguiente  orden:  I.  Obtención.— 
II.  Propiedades.  —  III.  Compuestos  de  potasio. 
—  IV.  Reconocimiento.  —  V.  Determinación  cuan¬ 
titativa. 

I.  —  Obtención 

El  potasio  puede  obtenerse  de  diferentes  maneras. 
El  procedimiento  ordinario  de  obtención  industria! 
del  potasio  consistía  hasta  hace  poco  en  la  destila¬ 
ción  al  rojo  blanco,  en  retortas  de  hierro  dulce  ca¬ 
lentadas  al  rojo  blanco,  de  una  mezcla  íntima  de 
carbonato  potásico  y  carbón,  obtenido  por  carboni¬ 
zación  del  tártaro: 

KjCOg-f  2  C*=2  K-f-3  CO 

Los  vapores  emitidos  se  condensaban  debajo  de 
petróleo  ea  recipientes  chatos  de  hoja  de  ¡ata,  para 
preservar  el  potasio  de  la  oxidación  y  de  la  infla¬ 
mación  con  el  contacto  del  aire.  Como  producto 
secundario  se  formaba,  en  este  procedimiento  de 
obtención,  potasio  carbonilo ,  (COK)e  ó  C6(OK)6,  que 
es  explosivo,  al  mismo  tiempo  que  obstruye  los  tu¬ 
bos  y  disminuye  el  rendimiento.  Winkler  recomendó 
en  1890  evitar  este  inconveniente  haciendo  actuar 
directamente  el  magnesio  candente  sobre  la  potasa 
fundida: 

KOH  +  Mg  —  MgO  +  H|K 

Actualmente,  la  obtención  del  potasio  se  efectúa, 
mediante  un  procedimiento  electrolítico,  análogo  al 
que  sirve  para  obtener  el  sodio,  partiendo  del  hi¬ 
dróxido  potásico.  Se  funde  la  potasa  cáustica  en  un 
crisol  de  hierro  ¿  una  temperatura  apropiada  y  se 
descompone  electrolíticamente  empleando  electrodos  - 
de  hierro,  dispuestos  concéntricamente  y  separados 
unos  de  otros  por  un  diafragma.  El  potasio  se  separa 
junto  con  el  hidrógeno  en  el  cátodo,  y  de  éste  se  va. 
recogiendo  con  una  espumadera. 

También  se  prepara  electrolíticamente  en  la  in¬ 
dustria  por  descomposición  del  cloruro  potásico  fun¬ 
dido,  empleando  como  cátodo  plomo  fundido.  Parece* 
que  puede  asimismo  obtenerse  potasio  puro,  y  á  pre¬ 
cio  relativamente  económico,  destilando  una  mezcla* 
de  fluoruro  potásico  6  fluosilicato  potásico  con  alu¬ 
minio.  sin  que  sea  necesario  acudir  á  temperaturas 
muy  elevadas.  El  potasio  se  purifica  redestilándolo  • 
y  exprimiéndolo  á  través  de  una  tela  cuando  está., 
fundido. 

II.  —  Propiedades 

El  potasio  es  un  metal  de  color  blanco  de  plata, 
muy  brillante:  á  la  temperatura  ordinaria  tiene  la 
consistencia  de  la  cera,  cortándose  fácilmente  con. 
un  cuchillo,  pero  es  duro  y  frágil  á  baja  temperatu¬ 
ra.  A  13°  su  densidad  es  0,875.  Funde  á  62°5  y 
á  667°.  según  Permam,  y  á  757°5,  según  O.  Ruff, 
se  convierte  en  vapor  verde.  Fundiéndolo  en  una 
atmósfera  de  gas  del  alumbrado,  dejándolo  solidi¬ 
ficar  parcialmente  y  decantando  el  metal  todavía 
líquido,  se  obtiene  en  forma  de  octaedros  obtusos- 
brillantes.  El  potasio  se  oxida  inmediatamente  en- 
contacto  con  el  aire,  recubriéndose  de  una  costra 
blanca  de  óxido;  por  esto  debe  conservarse  en  una 
atmósfera  de  hidrógeno  ó  debajo  de  petróleo  recti¬ 
ficado  ó  de  una  mezcla  de  hidrocarburos.  Aun  eon- 
I  servaúo  de  esta  manera,  el  potasio  se  recubre  pronto 
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«i®  una  costra  pardoagri sacia  porque  el  petróleo  di¬ 
suelve  oxígeno.  En  el  oxígeno  completamente  seco 
«1  potasio  no  se  altera,  permaneciendo  en  contacto 
•con  él  sin  modificarse.  Se  apodera  del  oxigeno  de  la 
mayor  parte  de  las  substancias  orgánicas  oxigena¬ 
das,  llegando  á  veces  hasta  viva  producción  de  fue¬ 
go,  obrando  como  un  reductor  enérgico.  A  causa 
de  esta  gran  afinidad  del  potasio  respecto  del  oxíge¬ 
no,  descompone  también  el  agua  á  la  temperatura 
ordinaria  con  tal  violencia  que  el  hidrógeno  que 
queda  en  libertad  se  infiama  y  arde  con  llama  vio¬ 
leta,  debida  al  vapor  de  potasio  mezclado  con  él.  Se 
combina  también  con  igual  violencia  con  los  halóge¬ 
nos,  el  azufre,  el  fósforo,  etc.  Calentado  al  aire,  arde 
con  luz  violeta. 

Las  sales  de  potasio  son  incoloras  cuando  es  inco¬ 
loro  el  ácido  respectivo;  resisten  á  la  acción  del  calor 
cuando  el  ácido  no  se  descompone  por  éste.  En  ge- 
eral,  son  muy  solubles,  siendo  pocas  las  sales  que 
lo  son  poco  (perclorato,  bitartrato,  picrato,  cloro- 
platinato). 

El  potasio  metálico  tiene  pocas  aplicaciones  á  cau¬ 
sa  de  su  elevado  precio.  En  química  sirve  para  el 
•reconocimiento  del  nitrógeno  de  los  compuestos  or¬ 
gánicos. 

III.  —  Compnestos  de  potasio 

A)  Compuestos  inorgánicos:  1.  Aleaciones;  2.  Hi- 
•clruro,  nitruro,  carburo,  óxidos,  sulfhidrato,  sulfuro 
y  otros  derivados;  3.  Sales  bftloideas,  y  4.  Oxisa- 
les. —  Uj  Compuestos  orgánicos 

A)  Compuestos  inorgánicos 
1.  —  Aleaciones 

Calentando  suavemente  una  mezcla  do  cantidades 
•equivalentes  de  sodio  y  potasio  se  forma  una  aleación 
•que,  una  vez  fría,  permanece  líquida  y  tiene  color 
-blanco  de  plata,  pareciéndose  al  mercurio.  También 
•pueden  prepararse  aleaciones  de  potasio  con  casi 
todos  los  metales  por  fusión  en  atmósfera  exenta  de 
•oxígeno.  Las  aleaciones  de  potasio  se  oxidan  fácil¬ 
mente  en  contacto  con  el  aire  y  descomponen  el 
agua.  La  amalgama  de  potasio  se  forma,  por  con¬ 
tacto  del  potasio  con  el  mercurio,  con  gran  despren¬ 
dimiento  de  calor;  también  se  forma  en  la  electró¬ 
lisis  de  una  solución  concentrada  de  hidróxido  potá¬ 
sico  empleando  mercurio  como  cátodo,  y  en  la  acción 
•de  la  amalgama  de  sodio  (de  3  por  100)  sobre  las 
soluciones  acuosas  de  hidróxido  y  de  carbonato  po¬ 
tásicos.  La  amalgama  de  potasio,  Hg24K2,  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  masa  blanca,  granujienta,  crista¬ 
lina,  de  lustre  nacarado,  ó  bien  en  cubos  duros  y 
brillantes  unidos  con  otras  formas  cristalinas;  calen¬ 
tada  en  vapor  de  azufre,  queda  de  residuo  HgK2, 
masa  cristalina,  de  brillo  argentino,  espontáneamen¬ 
te  inflamable.  Al  rojo  se  vaporiza  todo  el  mercurio. 
Con  las  sales  amónicas  forma  amalgama  de  amonio 
y  la  sal  potásica  correspondiente. 

.2.  —  Hidruro,  nitruro .  carburo,  óxidos ,  sulfhidrato, 
sulfuro  y  otros  derivados 

Hidruro  de  potasio:  KH.  Se  obtiene  haciendo 
'pasar  una  corriente  de  hidrógeno  sobre  potasio  fun¬ 
dido  á  300-  400°.  Es  sólido  y  de  aspecto  de  plata. 
En  contacto  con  el  agua  se  descompone,  despren¬ 
diendo  hidrógeno;  en  el  aire  se  inflama  espontánea¬ 
mente.  Calentado  en  el  vacío,  primero  funde,  y  á 
mó«*  de  200°  se  va  disociando  á  medida  que  aumen¬ 
ta  la  temperatura.  Si  se  calienta  en  el  vacío,  en 


vasija  cerrada,  el  hidrógeno  que  se  desprende  ejerce 
una  presión  que,  á  330°,  llega  á  45  mm.  é  impide 
una  ulterior  disociación;  si  la  presión  aumenta  ocu¬ 
rre  la  reacción  inversa,  regenerándose  el  hidruro 
potásico. 

Nitruro  potásico:  IC3  N.  Se  obtiene  calentando  al 
rojo,  fuera  del  contacto  del  aire,  la  amida  potásica 
NHS  K.  Es  una  masa  infusible,  de  color  negro  agri¬ 
sado.  Calentado  á  mayor  temperatura  se  descompo¬ 
nen  8 lis  elementos.  En  contacto  con  el  aire  se  infla¬ 
ma  y  arde  con  llama  de  color  rojo  obscuro.  Con  el 
agua  da  hidróxido  potásico  é  hidrógeno. 

Carburo  potásico.  Se  forma  cuando  se  calienta  el 
potasio  cbn  carbón.  Forma  una  masa  negra  que  se 
descompone  en  contacto  con  el  agua.  Por  la  acción 
del  potasio  sobre  el  acetileno  se  forma  el  compuesto 
K2C2.  V.  Acetilnros  potásicos  en  los  Compuestos  or¬ 
gánicos  de  potasio,  en  este  mismo  artículo. 

Potasio  carbonilo .  V.  Obtención  del  potasio,  en 
este  mismo  articulo. 

Oxido  potásico:  K2  O.  Se  obtiene  calentando  una 
mezcla  de  nitrato  potásico  y  potasio: 

KNO3  -}-  3  K  =  3  k2  O  -j-  N 

Se  puede  obtener  también  calentando  el  hidróxido 
potásico  con  potasio: 

KOH  +  K«X20  +  H 

Es  una  masa  gris  cristalina,  que  toma  color  ama¬ 
rillento  en  contacto  con  el  aire,  convirtiéndose  en 
peróxido  potásico.  Reacciona  enérgicamente  con  el 
agua,  inflamándose.  Calentado  en  corriente  de  hi¬ 
drógeno  se  descompone,  formándose  hidróxido  y 
quedando  parte  del  potasio  en  libertad: 

x,o  +  h  =  k  +  koh 

Por  su  poca  estabilidad  carece  de  importancia 
práctica. 

Peróxido  potásico:  K402.  Se  forma,  junto  con 
óxido  potásico,  calentando  el  potasio  en  el  aire  seco 
ó  en  oxígeno  seco.  Se  obtiene  también  calentando  el 
nitrato  potásico  á  una  temperatura  elevada.  Es  un 
polvo  amorfo,  amarillo,  que  funde  al  rojo,  formando 
un  líquido  negro  y  que  solidifica  cristalino.  Al  calor 
blanco  se  descompone  en  potasio  y  oxígeno.  Es  de¬ 
licuescente  en  contacto  con  el  aire  húmedo,  con 
desprendimiento  de  oxígeno.  Con  el  agua  da  efer¬ 
vescencia,  desprendiendo  oxígeno  y  formándose  hi¬ 
dróxido  potásico  y  agua  oxigenada. 

Potasa  cáustica.  V.  Hidróxido  potásico  en  la  voz 
Potasio. 

Hidróxido  potásico,  hidrato  potásico,  potasa  cáus¬ 
tica:  KOH.  Al  parecer  fué  preparado  ya,  más  ó 
menos  puro,  por  Geber  en  el  siglo  *vm,  hirviendo 
una  solución  de  cenizas  con  cal.  tíerthelot  enseñó  la 
purificación  de  la  potasa  cáustica  por  el  alcohol  en 
1783.  Davv  reconoció  que  era  un  cuerpo  compues¬ 
to,  y  aisló  "de  él  en  1807  el  potasio. 

En  pequeño  se  obtiene  ordinariamente  haciendo 
reaccionar  el  carbonato  potásico  y  la  cal  cáustica  en 
presencia  de  una  cantidad  suficiente  de  agua: 

K4 C03  4-  Ca(OH)*  =  2  KOH  +  Oa  CO, 

carbonato  hidróxido  hidróxido  cnrbonnto 

potásico  cálcico  potásico  ráieiro 

(13S.2)  (71,1)  (112,2) 

Con  este  objeto  se  apagan  2  partes  de  buena  cal 
viva  con  poca  agua,  se  mezcla  luego  el  polvo  fino 
con  10  de  agua  hasta  formar  una  papilla  homogénea 
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POTASIO 


Se  puede  obtener  una  lejía  de  potasa  muy  pura, 
por  reacción  entre  el  sulfato  potásico  puro  y  el  hi- 
dróxido  bárico  puro: 

KS04  -f  |Ba (OH),  +  8  HtO] 
sulfato  potásico  hidróxido  bárico 

(174.2)  (315,4) 

2KOH  +  8HsO  +  BaS04 

(112.2)  sulfato  bárico 

Para  ello  se  calienta  una  solución  de  10  por  100 
de  sulfato  potásico  con  100  á  200  partes  de  agua  en 
no  perol  de  hierro  pulimentado,  hasta  ebullición;  se 
añade  al  liquido  hirviente  una  solución  de  18  par¬ 
tes  de  hidrato  bárico  cristalizado  en  70  á  80  de  agua 
caliente  (sin  filtrar),  y  luego  se  añade,  gota  ¿  gota, 
agua  de  barita  en  pequeño  exceso,  de  manera  que  una 
muestra  del  líquido  filtrado,  sobresaturada  con  ácido 
sulfúrico,  no  muestre  con  seguridad  en  seguida,  sino 
después  de  algunos  seguudos,  un  débil  enturbia¬ 
miento.  Entonces  se  deja  posar  la  mezcla,  bien  ta¬ 
pada,  y  se  procede  como  se  ha  dicho  antes. 

La  obtención  'industrial  del  hidróxido  potásico  se 
efectúa  casi  únicamente  por  electrólisis  déla  solución 
acuosa  de  cloruro  potásico,  análogamente  ¿  la  ob¬ 
tención  del  hidróxido  sódico  á  partir  del  cloruro  só¬ 
dico  (V.  Sosa).  En  la  electrólisis  de  la  solución  de 
cloruro  potásico  se  hace  actuar  la  corriente  hasta 
que  se  hayan  formado  de  10  á  15  por  100  de  hidró¬ 
xido  potásico.  Se  evapora  luego  esta  lejía  hasta  la 
concentración  de  50  por  100,  y  en  seguida  se  deja 
enfriar  para  separar  el  cloruro  potásico  que  la  im¬ 
purifica.  La  lejía  clarificada  se  vende  directamente 
ó  se  concentra  en  peroles  de  plata  para  convertirla 
en  potasa  cáustica  sólida.  Si  se  efectúa  la  electrólisis 
de  la  solución  de  cloruro  potásico  mediante  cátodo 
de  mercurio,  con  lo  cual  se  puede  suprimir  el  dia¬ 
fragma,  se  forma  en  el  polo  negativo  amalgama  de 
potasio  pura;  esta  amalgama  se  hace  reaccionar  con 
agua  en  vasijas  especiales  para  que  se  forme  hidró¬ 
xido  potásico  y  se  regenere  el  mercurio. 

El  hidróxido  potásico  puro  y  anhidro  se  presenta 
en  forma  de  masa  blanca,  cristalina,  frágil,  de  es¬ 
tructura  fibrosocristalina.  Al  calor  rojo  incipiente 
funde  formando  un  líquido  oleoso  é  incoloro,  que  al 
calor  rojo  vivo  se  volatiliza  sin  descomponerse,  dan¬ 
do  vapores  blancos  y  corrosivos.  Al  calor  rojo  blan¬ 
co  se  descompone  el  hidróxido  potásico  en  potasio, 
oxigeno  é  hidrógeno.  La  densidad  del  hidróxido  po¬ 
tásico  es  2,05.  Conservado  en  contacto  con  el  aire 
absorbe  ávidamente  el  agua  y  el  anhídrido  carbóni¬ 
co,  delicuesciendo  poco  ¿  poco,  formando  un  líquido 
que  contiene  carbonato  potásico  en  solución.  Se  di¬ 
suelve  fácilmente  en  el  agua  y  en  el  alcohol  con  gran 
desprendimiento  de  calor;  es  poco  soluble  en  el  éter; 
1  parte  de  hidróxido  potásico  requiere  para  disolver¬ 
se  sólo  media  parte  de  agua  fría.  De  la  lejía  de  pota¬ 
sa  muy  concentrada  se  separan,  á  baja  temperatura, 
tablas  ú  octaedros  que  corresponden  á  la  fórmula 
KOH  -|~  2  HjO.  El  hidróxido  potásico  también  se 
combina  con  el  alcohol  metílico  y  con  el  alcohol  etí¬ 
lico,  formando  compuestos  cristalizables.  Las  solu¬ 
ciones  de  hidróxido  potásico  son  muy  corrosivas,  del 
mismo  modo  que  el  compuesto  sólido.  La  lejía  de 
potasa,  aun  en  estado  de  gran  dilución,  tiene  sabor 
cáustico  á  lejía.  La  solución  de  potasa  cáustica  en 
contacto  con  la  piel  la  vuelve  untuosa,  atacando  á 
la  epidermis.  El  hidróxido  potásico,  tanto  sólido 
como  disuelto,  ataca  á  todas  las  substancias  orgáni¬ 
cas,  y  en  esto  se  funda  su  aplicación  como  cáustico. 


Es  una  base  enérgica  que  se  combina  hasta  con  Ios- 
ácidos  más  débiles  para  engendrar  sales  cou  forma¬ 
ción  simultánea  de  agua.  Las  soluciones  diluidas  dan» 
color  azul  al  papel  de  tornasol  enrojecido,  pardea» 
la  materia  colorante  de  la  raíz  de  cúrcuma  y  da» 
color  verde  á  la  tintura  de  violetas.  El  hidróxido  po¬ 
tásico  descompone  las  soluciones  de  las  sales  de  lo» 
metales  pesados,  formándose  el  hidróxido  y  la  sai 
potásicos  correspondientes,  por  ejemplo: 

MgS04  -f  2  KOH  —  Mg(OH)s  -f  fc2S04 
Cu  CIj  -f  2  KOH  =  Cu  (OH),  +2KC1 

Saponifica  las  grasas  y  los  aceites,  formándose 
jabones  y  quedando  glicerina  en  libertad.  A  causa 
de  esta  reacción  las  grasas  y  aceites  se  disuelven  por 
ser  solubles  en  el  agua  los  productos  formados. 


Densidad  de  la  lejía  de  potasa  á  la  temperatura  de  t5+ 


KOH 
por  100 

Densidad 

KOH 
por  100 

Densidad 

KOH 
por  100 

Densidad 

1 

1,00834 

19 

1,17855 

36 

1,35485 

2 

1,01752 

•  20 

1,18839 

37 

1,3658* 

8 

1,02671 

21 

1,19837 

38 

1,37686- 

4 

1,03593 

22 

1,20834 

39 

1 ,38793- 

5 

1,04517 

23 

1,21838 

49 

1,39906- 

6 

1,05443 

24 

1,22849 

41 

1,41025 

7 

1,06371 

25 

1,23866 

42 

1,42150 

8 

1,07302 

26 

1,24888 

43 

1,43289 

9 

1,08240 

27 

1,25918 

44 

1,44429 

10 

1,09183 

28 

1,26954 

45 

1,4557~ 

11 

1,10127 

29 

1,27997 

46 

1,46733 

12 

1,11076 

30 

1,29016 

47 

1 ,47S9(v 

13 

1,12031 

31 

1,30102 

48 

1.49067 

14 

1,12991 

1,13995 

32 

1,31166 

49 

1.502 15- 

15 

33 

1,32236 

50 

1,51430 

16 

1,14925 

34 

1,33313 

51 

1,52622: 

17 

18 

1,15898 

1,16875 

35 

1,34396 

52 

1,53822 

1 

En  el  ensayo  de)  hidróxido  potásico  sólido  se  prin¬ 
cipia  examinando  el  color,  que  debo  ser  completamen¬ 
te  blanco.  Además,  el  preparado  debe  ser  bien  seco 
y  1  parte  del  mismo  debe  dar,  con  2  de  agua .  una  so¬ 
lución  límpida.  Si  se  mezcla  esta  solución  con  4  vo¬ 
lúmenes  de  alcohol,  se  ha  de  formar  una  capa  acuosa 
muy  pequeña  ó  un  pequeño  precipitado  cristalino  (clo¬ 
ruro  potásico,  sulfato  potásico,  etc.). 

Para  reconocerla  presencia  del  carbonato  potásico 
se  vierte  la  solución  acuosa  de  hidrato  potásico  (1  :  2), 
gota  á  gota,  sobre  un  exceso  de  ácido  nítrico  dilui¬ 
do;  debe  haber  muy  ligero  desprendimiento  de  anhí¬ 
drido  carbónico.  Hirviendo  1a  solución  de  1  gr.  de- 
hidróxido  potásico  en  10  cm.3  de  agua  con  25  cm.5 
de  agua  de  cal  y  filtrando  después,  el  filtrado  no  debe 
dar  ninguna  burbuja  de  gas  al  verterlo  sobre  u  i  ex¬ 
ceso  de  ácido  nítrico. 

La  solución  (1:20),  sobresaturada  con  ácido  ní¬ 
trico  y  adicionada  de  solución  de  nitrato  argéntico, 
sólo  debe  dar  un  débil  enturbiamiento  (cloruro  potá¬ 
sico).  La  misma  solución  (1  :  20),  acidulada  con  ácido 
clorhídrico,  no  debe  enturbiarse  en  seguida  cuando 
se  le  añada  solución  de  cloruro  bárico,  y  al  cabo  de 
cinco  minutos  á  lo  más  debe  enturbiarse  ligeramen¬ 
te  (sulfato  potásico):  con  el  agua  sulfhídrica  no  debe 
colorearse  (compuestos  de  plomo, cobre, *rsénieo,  etc.); 
con  el  sulfuro  amónico  á  lo  más  debe  dar  una  colo¬ 
ración  verde  débil  (hierro).  El  acido  sulfúrico  diluí- 
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«lo,  empleado  en  exceso,  no  ha  de  producir  entur¬ 
biamiento,  ni  aun  después  de  largo  reposo  (hidróxi- 
•do  bárico).  Sobresaturando  la  solución  de  hidróxido 
potásico  (1  :20)  con  ácido  clorhídrico  y  añadiéndole 
áuego  amoníaco  en  pequeño  exceso,  no  se  debe  pre¬ 
cipitar  nada  ó  á  lo  más  muy  poco  hidróxido  alu- 
minico. 

Para  investigar  la  presencia  del  nitrato  potásico  se 
eobresatura  1  parte  de  la  solución  (1:2)  con  ácido 
sulfúrico  diluido,  se  mezcla  con  un  volumen  igual  de 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  se  añade  á  la  mezcla 
•caliente  solución  de  sulfato  ferroso  de  manera  que 
forme  una  capa  encima;  no  debe  presentarse  niegú¬ 
ela  zona  coloreada  entre  las  dos  capas. 

Para  determinar  la  riqueza  en  KOH  de  la  potasa 
•cáustica,  se  pesan  exactamente  unos  5  gr.  de  una 
muestra  media  en  un  frasquito  pesafiltros  tapado,  se 
pasa  esta  cantidad  á  un  matraz  de  250  era  .3  de  ca¬ 
bida  y  se  completa  con  agua  hasta  la  señal  de  enra¬ 
se.  De  esta  solución  se  toman  5  era.1  y  se  valora 
-con  ácido  clorhídrico  normal  de  la  manera  que  se  in¬ 
dicará  luego. 

Gl  ensayo  de  la  lejía  de  potasa  se  efectúa  de  la 
misma  manera  que  el  del  hidróxido  sólido.  La  lejía 
debe  ser  límpida,  incolora  ó  ligeramente  amarillen¬ 
ta;  su  densidad  varía  con  su  riqueza  en  KOH  como 
puede  verse  en  la  tabla  anterior.  Si  se  quiere  deter¬ 
minar  la  riqueza  de  una  lejía  de  potasa  ordinaria, 
más  ó  menos  impura,  se  obtienen  resultados  más 
•exactos  que  los  que  proporciona  la  determinación  de 
la  densidad  por  medio  de  Indeterminación  volumétri¬ 
ca.  Para  ello  se  pesan  en  un  frasco  pesafiltros  tapado 
de  7,15  á  15  gr.  de  la  lejía  que  se  quiere  ensayar, 
se  vierte  esta  cantidad  exactamente  pesada  en  un 
matraz  de  250  era.3  de  cabida,  se  lava  el  frasco  pe¬ 
safiltros  repetidas  veces  con  agua  y  se  diluye  por 
último  el  liquido  hasta  la  señal  de  enrase,  ó  bien  se 
miden  10  cm.3  de  la  lejía,  se  calcula  su  peso  en  gra¬ 
mos  partiendo  de  su  densidad  y  se  diluye  con  agua 
basta  la  señal  de  enrase.  De  este  líquido,  uniforme¬ 
mente  mezclado,  se  miden  exactamente  con  una  pi¬ 
peta  50  cm.3  que  se  vierten  en  un  matraz  de  Erlen- 
meyer  ó  en  un  matraz  ordinario,  se  añaden  algunas 
gotas  de  solución  de  fenolftaleína  (1  :  100)  y  luego 
se  deja  caer  de  una  bureta  un  exceso  de  ácido  clor¬ 
hídrico  normal.  Se  calienta  la  mezcla  hasta  la  ebu¬ 
llición,  cubriendo  el  matraz  con  un  vidrio  de  reloj, 
•se  mantiene  la  ebullición  durante  algunos  minutos  y 
después  se  vierte  en  el  líquido  incoloro  y  algo  en¬ 
friado,  gotaá  gota,  lejía  normal  de  potasa  hasta  que 
la  mezcla,  mirada  contra  un  fondo  blanco,  haya  toma¬ 
do  un  color  rosado  permanente.  Puesto  que  1  cm.3 
de  potasa  normal  neutraliza  á  1  cm.3  de  ácido  clor¬ 
hídrico  normal,  no  hace  falta  más  que  restar  los  cen¬ 
tímetros  cúbicos  de  potasa  normal  gastada  de  los  de 
ácido  clorhídrico  empleados  para  tener  el  número  de 
-centímetros  cúbicos  de  ácido  clorhídrico  normal  que 
se  han  necesitado  para  neutralizar  el  hidróxido  potá¬ 
sico  existente  en  los  50  cm.3  de  la  solución  de  que  se 
ha  partido  para  hacer  el  ensayo  volumétrico.  Supon¬ 
gamos  que  se  emplean  10  cm.*de  lejía  de  potasa  de 
densidad  1,140,  que  pesan  por  consiguiente  11,40 
gramos,  se  diluyen  á  250  cm.3  y  del  líquido  resul- 
*tante  se  miden  50  era.3;  luego  éstos  se  hierven  en 
15  era.3  de  ácido  clorhídrico  normal  y  se  necesitan 
para  la  valoración  del  exceso  de  ácido  8,9  era.* de  po¬ 
tasa  normal.  Como  1  cm.3  de  potasa  normal  satura 
4  1  cm.3  de  ácido  clorhídrico  normal,  se  necesitan, 
{para  neutralizar  la  cantidad  de  KOH  existente  en  los 


50  cm. 3 de  solución  de  potasa  gastada  15  —  8, 9  =  6,1 
centímetros  cúbicos  de  ácido  clorhídrico  normal.  Se¬ 
gún  la  ecuación: 

HCl  -f  KOH  =  KC1  -f-  H*0 
(36,5)  (:»6.1) 

corresponden  36,5  pnrtes  de  HCl  á  56,1  de  KOH; 
0,0365  gr.  de  HCl,  contenidos  en  1  cm.3  de  ácido 
clorhídrico  normal  (1000  cm.3  =  36,5  gr.  de  HCl) 
corresponden  á  0,0561  gr.  de  KOH;  6,1  cm.3  de 
ácido  clorhídrico  normal  corresponden,  por  tanto, 
á  6,1  X  0,0561  «0.31221  gr.  de  KOH.  Por  con¬ 
siguiente,  los  50  cm.3  de  solución  de  potasa  emplea¬ 
dos  contienen  0.34221  gr.  de  KOH  y  los  250  cm.3 
equivalentes  á  11,4  gr.  de  la  lejía  de  potasa  contie¬ 
nen  0,34221  X  5=  1.71105  gr.de  KOH.  Para  cal¬ 
cular,  ahora,  el  tanto  por  ciento  en  peso  de  KOH 
contenido  en  100  partes  en  peso  de  la  lejía  no  hay 
más  que  resolverla  proporción  siguiente. 

11,4  :  1 ,71105  =  100  :  *  *«  15,01 

La  cantidad  de  ácido  clorhídrico  normal  necesaria 
para  neutralizar  el  hidróxido  potásico  contenido  en 
los  50  cm.3  de  la  solución  de  potasa  (en  el  ejemplo 
anterior  1,6  cm.*)  se  puede  determinar  también  por 
valoración  directa  con  ácido  clorhídrico  normal  sin 
calefacción,  empleando  como  indicador  algunas  gotas 
de  solución  de  diraetilamidobenzol  (1  :  200):  el  tér¬ 
mino  de  la  reacción  se  aprecia  en  este  caso  por  el 
tránsito  del  color  amarillo  pálido  al  rojo  de  clavel. 
Sin  embargo,  las  determinaciones  anteriores  sólo  dan 
la  riqueza  del  hidróxido  potásico  ó  de  su  solución  en 
KOH  -f-  Kj  C03,  expresada  en  KOH,  lo  cual  es  su¬ 
ficiente  en  la  mayor  parte  de  ios  casos  prácticos.  Si 
se  quiere  averiguar  la  cantidad  de  potasa  cáustica, 
KOH,  realmente  existente,  se  añade  á  50  cm.3  de 
la  solución  antes  indicada  solución  de  cloruro  bári¬ 
co  en  tanto  produzca  precipitado  de  carbonato  bit- 
rico,  luego  se  añaden  algunas  gotas  de  solucióu  de 
fenolftaleína  y  se  valora,  sin  tener  en  cuenta  el  car¬ 
bonato  bárico  formado  y  agitando  frecuentemente, 
con  ácido  clorhídrico  normal  hasta  desaparición  del 
color  rojo.  Cada  centímetro  cúbico  de  ácido  clorhí¬ 
drico  normal  empleado  corresponde  á  0,0561  gra¬ 
mos  da  KOH. 

Se  da  el  nombre  de  potasa  normal  ó  solución  nor¬ 
mal  de  hidróxido  potásico  á  una  solución  acuosa  que 
contenga  56,1  gr.  de  KOH  por  litro.  Para  prepa¬ 
rar  esta  potasa  normal  se  disuelven  de  62  á  65  gr. 
de  hidróxido  potásico,  lo  más  exento  de  cloro  que 
sea  posible,  formando  1000  cm.3y  á  esta  solución, 
puesta  en  un  frasco  que  pueda  cerrarse  bien,  se  aña¬ 
de  cuidadosamente  agua  de  barita  mientras  se  pro¬ 
duzca  enturbiamiento  de  carbonato  y  sulfato  báricos 
precipitados;  entonces  se  cierra  el  frasco,  se  deja  po¬ 
sar,  se  decanta  el  líquido  claro  y  se  filtran  las  últi¬ 
mas  porciones  por  un  filtro  contenido  en  un  embudo 
tapado.  La  solución  límpida  de  potasa  cáustica,  lo 
más  exenta  posible  de  carbonato,  así  obtenida,  se 
valora  con  ácido  oxálico.  A  este  fin  se  disuelven 
6,3  gr.  de  ácido  oxálico  cristalizado,  químicamen¬ 
te  puro  (completamente  volatilizable) ,  triturado  y 
prensado  entre  papel  de  filtro.  C4  HjC^-J^Hj  O, 
en  agua  destilada,  formando  250  cm.*;  de  esta  solu¬ 
ción  se  miden  con  una  pipeta  25  cm.*=0,63  gr. 
de  CjH204  4- 2  HjO,  se  añaden  unos  25  cm.*  de 
agua  y  algunas  gotas  de  solución  de  fenolftaleína 
(1  :  100)  y  se  vierte  en  ella  mediante  una  bureta  y 
agitando  la  solución  de  potasa  que  se  va  á  valorar 
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/insta  que,  mirando  «obre  un  fondo  blanco,  aparez¬ 
ca  un  color  rosa  pilido*penimnente. 

Según  la  ecuación: 

(C,  H*  04  2  H*  O)  +  2  KOH  =  C,  K,  04  -f  4  H*  O 

(126)  (11*2,2) 

126  partes  de  ácido  oxálico  neutralizan  á  112,2  de 
hidróxido  potásico:  por  tanto,  los  0,63  gr.  de  ácido 
oxálico  contenido^  en  los  25  cm.3de  solución  de  este 
ácido  neutralizarán  á  0*561  gr.  de  hidróxido  potási¬ 
co.  Si  la  solución  de  potasa  va  fuese  normal,  es  de¬ 
cir  contuviese  56,1  gr*  de'KOH  por  litro,  habría 
aquellos  0,561  gr.  de  KOH  en  los  10  cm.3de  la  so¬ 
lución  y  10  cm.3  de  la  solución  de  ácido  oxálico  ne¬ 
cesitarían  exactamente  10  cm.3  de  la  solución  de  po¬ 
tasa  para  neutralizarse;  pero,  como  la  solución  de 
potasa  preparada  conforme  á  las  indicaciones  ante¬ 
riores  contiene  más  de  5*,1  gr.  de  KOH  por  litro, 
para  neutralizar  10  cm.8  de  la  solución  de  ácido  oxá¬ 
lico  se  necesitarán,  naturalmente,  menos  de  10  cm.3 
de  la  solución  de  potasu.  Para  llevar  á  ésta  á  la  ri¬ 
queza  normal  de  56,1  gr.  de  KOH  por  1000  cm.3, 
se  diluirá  con  agua  hasta  que  10  cm.3  de  solución  de 
ácido  orálico  se  neutralice  exactamente  con  10cm.8 
de  solución  de  potasa.  Suponiendo  que  para  la  neu¬ 
tralización  de  10  cin.3  de  la  solución  de  ácido  oxáli¬ 
co  antes  dicha  se  hayan  gfestado.9.5  cm.3  de  la  solu- 


FiO.  2 

Fraseo  de  conservación  de  la  potasa  normal 
montado  cou  la  bureta 

ción  de  potasa  que  se  Ya  á  normalizar,  se  habrían  de 
diluir  9,5  cm.3  de  ésta  con  10  —  9,5  =  0,5  cm.3  de 
agua,  ó  sea  950  cm.3  con  50  cm.3de  agua  para  con¬ 
vertirla  en  normal.  En  vez  de  hacer  esto,  resulta 
más  cómodo  en  la  práctica  añadir  á  1  OUO  cm.3  de 


solución  de  potasa  la  cantidad  correspondiente  ue 
agua  que  se  averigua  mediante  Ja  proporción: 

950  :  50  =  1000  :  ai  «  =  52  cm.3 

La  lejía  de  potasa  normal  se  prepara  de  una  vex 
en  c&utidad  de  muchos  litros  y  se  guarda  en  frascos 
que  se  protegen  de  la  acción  del  ácido  carbónico  me 
diante  un  tubo  con  potasa  sólida  que  atraviesa  el 
tapón  de  caucho  que  cierra  el  frasco;  la  bureta  usa¬ 
da  para  la  valoración  está  provista  en  la  parte  supe¬ 
rior  de  un  tubo  de  potasa  y  se  llena  con  la  lejía  nor¬ 
mal,  quitando  el  tubo  de  caucho  a  (fig.  2),  haciendo 
por  el  mismo  una  succión,  teniendo  mientras  tanto 
abierta  la  pieza  b.  La  inspección  del  grabado  hace 
innecesarias  mayores  explicaciones. 

En  vez  del  ácido  oxálico  puede  servir  también 
para  normalizar  la  lejía  de  potasa  el  teiraoxalato  po¬ 
tásico,  C*HK04-f  CtHt04-f  2H,0,  fácil  de  ob¬ 
tener  puro.  Puede  comprobarse  fácilmente  la  pureza 
de  esta  sal  mediante  calcinación  cuidadosa  y  pesada 
dej  residuo,  que  es  de  carbonato  potásico,  eu  un  cri¬ 
sol  de  platino  bien  tapado  (21,194  por  100).  Se  pe¬ 
san  exactamente  8,47  gr.  de  esta  sal  triturada  entre 
papel  de  filtro  y  seca  al  aire,  se  introducen  con  cui¬ 
dado  en  un  matraz  de  500  cm.3  de  cabida,  se  disuel¬ 
ven  en  agua  y  se  añade  la  cantidad  necesaria  de  ésta 
para  llenar  el  matraz  basta  ta  señal  de  envase.  Da 
esta  solución  se  miden  50  cm.3  =  0,847  gr.,  se  aña- 
deu  unas  gotas  de  solución  de  fenolftaleína  y  se  va¬ 
lora  con  la  lejía  de  potasa  que  se  quiere  normalizar 
hasta  que  aparezca  un  color  rosa  pálido  permanente. 
Según  la  ecuación: 

(CjHK04  -f  0*11*04  -f  2H*0)  +  3  KOH 
25  L1 
(84,7) 

=  2C,  K,  04  +  511*0 
168 
56.1 

56,1  gr.  de  KOH  neutralizan  á  81,7  gr.  de  C*  HK04 

C*  H*  04  -|-  2  H*  O  por  tanto,  para  neutralizar 
los  50  cm.3  empleados,  que  equivalen  á  0,847  gr., 
deberían  necesitarse  10  centímetros  cúbicos  de  lejía 
de  potasa  si  ésta  fuese  normal  (56,1  gr.  de  KOII 
:  1000  cm.3),  pues  0,847  gramos  de  C2  HK04 
-j-  2Hj.O  exigen  0,561  gr.  de  KOH 
=  10  cm.3  de  lejía  normal.  Si  para  la  neutraliza¬ 
ción  se  necesitaren  menos  de  10  centímetros  cúbicos 
de  lejía  de  potasa,  habría  que  diluir  ésta  como  en  el 
caso  anterior  y  luego  repetir  la  valoración. 

Si  tenemos  á  nuestra  disposición  ácido  clorhídrico 
normal,  se  puede  efectuar  mediante  él  la  normaliza¬ 
ción  de  la  lejía  de  potasa  más  sencillamente,  pues 
10  cm.3  de  potasa  normal  neutralizan  á  10  cm.J  de 
ácido  clorhídrico  normal.  En  este  caso  se  miden  c<  n 
la  pipeta  10  cm.3  de  ácido  clorhídrico  normal  v  se 
vierten  en  un  matraz  de  Erlenmeyer,  se  añaden  unos 
50  cm.3  de  agua  y  algunas  gotas  de  solución  de  fe¬ 
nolftaleína;  luego  se  deja  caer  de  una  bureta,  agi¬ 
tando  lejía  de  potasa  basta  que  se  presente  un  c.dor 
rosa  pálido  permanente.  Si  se  han  gastado  menos  de- 
10  cm.3  se  ha  de  diluir  la  lejía  con  agua,  como  en 
los  casos  anteriores,  repitiendo  después  la  valoración 
para  comprobar  si  el  liquido  resulta  exactamente 
normal. 

El  hidróxido  potásico  se  usa  mucho  en  análisis* 
químico  y  en  la  preparación  de  muchos  compuestos; 
en  la  industria  sirve  para  obtener  ácido  oxálico,  ja¬ 
bones  blandos,  etc,  A  veces  se  emplea  una  lejía  pre- 
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parada  directamente,  tratando  lus  cenizas  de  mudera 
con  cal  cáustica. 

Sulfhidrato  potásico:  KSH.  Se  prepara  saturan* 
do  de  hidrógeno  sulfurado  la  lejía  de  potasa.  Evapo¬ 
rando  la  solución  asi  obtenida  cristaliza,  con  inedia 
molécula  de  agua,  KSH  */ 2H20,  en  romboedros 
incoloros  y  delicuescentes.  La  solución  de  sulflii- 
drato  potásico  se  descompone  por  ebullición,  des¬ 
prendiéndose  hidrógeno  sulfurado  y  formándose  hi- 
dróxido  potásico. 

Monosulfuro  potásico:  K2S.  Se  prepara  calci¬ 
nando  en  un  crisol  bieu  tapado  una  mezcla  intima  de 
7  partes  de  sulfato  potásico  y  2  de  carbón  finamente 
pulverizado: 

K1S04-f-4C«:KíS-f  4CO 

Se  obtiene  clisuelto  cuando  se  satura  de  hidrógeno 
sulfurado  un  volumen  de  lejía  de  potasa  concentrada 
y  luego  se  mezcla  con  un  volumen  igual  de  la  misma 
lejía;  primero  se  forma  sulfhidrato  y  luego  éste  reac- 
ciona  con  el  hidróxido  potásico  para  formar  mouosul- 
furo  potásico: 

KSH  -f  KOH  —  KjS  +  HtO 

El  monosulfuro  potásico,  cuando  está  fundido,  os 
uu  liquido  negro,  que  se  solidifica  por  enfriamiento 
en  una  masa  roja,  cristalina,  delicuescente  al  aire. 
Se  disuelve  en  poca  agua  sin  alterarse;  en  mucha 
agua  experimenta  un  desdoblamiento  hidrolitico, 
formándose  sulfhidrato  é  hidróxido  potásicos: 

KjS  +  HtO  =  KSH  -f  KOH 

De  las  solucioues  acuosas  muy  concentradas,  el 
monosulfuro  potásico  cristaliza  en  prismas  delicues¬ 
centes,  con  5  moléculas  de  agua  de  cristalización. 
Calentando  una  mezcla  Intima  de  2  partes  de  sulfuto 
potásico  y  1  de  hollín  se  forma  uu  sulfuro  potásico 
espontáneamente  infiamable  al  aire. 

Poltsulf uros  potásicos.  Se  forman  fundiendo  mo¬ 
nosulfuro  con  las  cantidades  correspondientes  de 
azufre,  procurando  que  la  temperatura  sea  la  apro¬ 
piada  para  que  resulte  el  sulfuro  que  se  quiere  obte¬ 
ner.  Hay  que  tener  eji  cuenta  que,  por  bajo  de  600°, 
se  forma  pentasulfuro  potásico  K2S5;  entre  600  y 
800°,  tetrasulfuro  potásico  K2S4  y,  á  temperatura 
más  elevada  (900°),  trisulfuro  K2S3.  Estos  poli- 
8uifuros  se  presentan  en  masas  pardoamarillentas, 
que  huelen  á  hidrógeno  sulfurado.  Más  fácilmente 
que  las  combinaciones  sólidas  se  obtienen  sus  solu¬ 
ciones;  para  ello  se  hierve  fuera  del  contacto  cen  el 
aire  una  solución  concentrada  de  monosulfuro  potá¬ 
sico  con  las  cantidades  correspondientes  de  azufre. 
El  hígado  de  azufre  (V.  Hígado)  es  una  mezcla  de 
diferentes  polisulfuros  potásicos  con  tiosulfato  y  sul¬ 
fato  potásicos 

Tioarsenitos  potásicos ,  sulfoarsenitos  potásicos. 
Se  forman  disolviendo  trisulfuro  de  arsénico  en  so¬ 
lución  de  sulfuro  ó  de  sulfhidrato  potásicos.  En  el 
primer  caso  se  forma  pirosulfoarsenito  potásico  As2 
S6  Kj  y  en  el  segundo  se  forma  ortosulfoarsenito 
AsS3  Ks  ó  metasulfoarseoito  AsS2  K. 

Tioarseniatos  potásicos ,  sulfoarseniatos  potásicos. 
Se  forman  estos  compuestos  saturando  las  soluciones 
de  los  arseniatos  potásicos  con  hidrógeno  sulfurado, 
disolviendo  el  pentasulfuro  de  arsénico  en  sulfuro, 
sulfhidrato  ó  hidróxido  potásicos,  así  como  tratando 
el  trisulfuro  de  arsénico  con  soluciones  de  polisulfu¬ 
ros  potásicos.  Los  sulfoarseniatos  se  obtíonen  difícil¬ 
mente  puros,  no  son  cristalizares,  se  descomnouen 


al  evaporar  sus  solucioues  acuosas  y  se  separan,  en 
forma  de  líquidos  oleosos,  cuando  se  añade  á  ellas 
alcohol .  en  el  cual  no  son  solubles.  Sus  fórmulas 
corresponden  á  las  de  los  arseuiatos,  teniendo  azufre 
en  vez  de  oxígeno. 

Sulfoantimonitos  potásicos ,  tioautimonitós  potási¬ 
cos.  Cuando  se  disuelve  el  trisulfuro  de  antimonio 
en  una  solución  concentrada  de  sulfuro  potásico  en 
caliente,  se  forman  por  enfriamiento  de  la  solución 
cristales  octoédricos  amarillos  que  corresponden  ñ  la 
fórmula  Sb¿S¿lv4.  Pero,  empleando  una  solución 
menos  concentrada  de  sulfuro  potásico,  se  forman 
por  evaporación  cristnles  prismáticos,  de  color  rojo 
claro,  cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
|Sb4S-jK2.  Fundiendo  trisulfuro  de  antimouio,  car¬ 
bonato  potásico  y  azufre  y  disolviendo  en  agua,  se 
obtienen  de  la  solución  cristales  rojos  de  SbS2  K. 

Sulfountimo Hiato  potásico ,  tioantimoniato potásico: 
/.SK 

SbS4K3  =  S  :  Sbr-SK.  Se  obtiene  disolviendo 

\SK 

el  pentasulfuro  de  antimonio  en  una  solución  de  sul¬ 
furo  potásico  ó  hirviendo  una  solución  de  sulfuro 
potásico  con  trisulfuro  de  antimonio  y  azufre.  Es 
mejor  todavía  prepararlo  hirviendo  carbonato  potási¬ 
co,  hidróxido  cálcico,  trisulfuro  de  antimonio  y  azu¬ 
fre  cou  agua;  filtraudo  )fc  solución  caliente,  se  depo¬ 
sita  la  sal  en  cristales  incoloros  con  6  moléculas  de 
agua  de  cristalización. 

Sulf ocarbonato  potásico :  CS3  K2.  Se  forma  junto 
con  carbonato  potásico  agitando  sulfuro  de  carbono 
con  lejía  de  potasa: 

6  KOH  +  3CS2  =  2CS3K2  +  C03  Kt  +  3  H2Q 

También  se  forma  digiriendo  el  sulfuro  potásico 
con  sulfuro  de  carbono  y  evaporando  la  solucióu 
resultante.  Es  una  masa  amarilla,  delicuescente,  que 
píenle  el  agua  de  cristalización  á  60-80°,  convir¬ 
tiéndose  en  sulfocarbonato  potásica  anhidro,  de  color 
pardo  rojizo. 

3.  —  Sales  haloideas 

Cloruro  potásico :  KCI.  Durante  mucho  tiempo 
esta  sal  no  fué  considerada  distinta  del  cloruro  sódi¬ 
co.  Silvio  de  la  tíoe  (1614-1672)  la  empleó  por  pri¬ 
mera  vez  en  medicina  con  el  nombre  de  sal  febrífuga 
ó  digestiva.  Se  distinguió  químicamente  del  clorura 
sódico  cuando  Duhamel  (1700-1781)  reconoció  la 
base.  Se  encuentra  en  la  Naturaleza  formando  varios 
minerales  [V.  Potásicas  (Sales)]  y  en  menor  can¬ 
tidad  en  el  agua  del  mar,  en  las  salinas,  en  las  aguas 
naturales,  en  las  cenizas  de  las  plantas  terrestres  y 
en  el  organismo  animal. 

Bn  pequeña  escala  puede  prepararse  por  neutrali¬ 
zación  de  una  solución  acuosa  de  carbonato  potásico 
puro,  calentada  en  baño  de  agua  en  una  cápsula  de 
porcelana,  mediante  ácido  clorhídrico.  A  100  partes 
de  carbonato  potásico  puro  K2C03,  corresponden 
211,5  partes  de  ácido  clorhídrico  de  25  por  100  de 
HC1,  resultando  de  la  reacción  107,1  partes  de  clo¬ 
ruro  potásico: 

K2  C03  +  2  HC1  =  2KC1  +  C02  +  H2  O 

Se  filtra  la  solución  neutra  y  se  evapora  para  que 
cristalice.  Puede  emplearse  también  el  bicarbonato 
potásico  en  vez  del  carbonato  neutro.  Asimismo  se 
puede  obtener  cloruro  potásico  puro  por  cristaliza¬ 
ción  del  obtenido  en  gran  escala  partiendo  de  la 
carnalitn  de  Stassfurt.  Para  la  obtención  industrial 
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del  cloruro  potásico  se  emplea  la  llamada  salde  car- 
nauta,  de  las  sales  de  los  bancales  de  Stas9furt;  que 
■contiene  de  55  á  65  por  100  de  carnalita  pura  KC1 
-1-  MgClj  -(-  6  Hj  O»  de  20  á  25  por  100  de  sal  co¬ 
mún  NaCl,  de  15  á  20  por  100  de  kieserita  MgS04 
Hj  O,  de  2  á  4  por  100  de  taquidrita  CaClj 
2  Mg  Clj-j-12H20y  otras  sales.  Antes  se  mez- 
•claba  esta  sal  de  carnalita  desmenuzada  con  3/4  par¬ 
tes  de  agua  en  calderas  de  diversas  formas  y  se  hacia 
llegar  á  la  mezcla  vapor  de  agua  á  fuerte  presión. 
Asi  se  conseguía  desdoblar  la  carnalita  en  sus  dos 
•componentes,  cloruro  potásico  y  cloruro  magnésico, 
■que  en  unión  con  gran  parte  de  la  sal  común  se  di¬ 
solvían,  mientras  que  la  kieserita  y  los  demás  com¬ 
ponentes  de  la  sal  de  carnalita  en  bruto  permanecían 
ain  disolverse  en  su  mayor  parte.  La  lejía  asi  obte¬ 
nida.  cuya  densidad  era  1,180,  contenía  unos  10 
por  100  de  cloruro  potásico,  6,5  por  100  de  cloruro 
sódico,  15  por  100  de  cloruro  magnésico  y  4  por  100 
■de  sulfato  magnésico;  esta  lejía  se  dejaba  posar  y  en 
seguida  se  enfriaba  á  60-70°,  consiguiendo  así  se¬ 
parar  una  parte  del  cloruro  6Ódico  con  muy  poco 
•cloruro  potásico.  Luego  se  enfriaba  la  lejía  aclarada 
nuevamente  en  cristalizadores  de  hierro,  separán- 
■dose  entonces  en  cristales  la  mayor  parte  del  cloruro 
potásico,  con  una  riqueza  de  65-75  por  100  de  KCl, 
mientras  que  permanecía  én  las  aguas  madres  el 
•cloruro  magnésico,  que  es  más  fácilmente  soluble. 
Escurriendo  las  aguas  madres,  centrifugando  y  la¬ 
vando  la  sal  con  poca  agua  fría  y  sometiéndola  á  una 
•cristalización  se  purificaba  más  el  cloruro  potásico. 
Las  aguas  madres  se  evaporaban  y  se  dejaban  cris¬ 
talizar;  así  se  obtenía,  si  la  concentración  era  su¬ 
ficiente,  nuevamente  carnalita  con  el  cloruro  potási¬ 
co  que  todavía  quedaba  en  disolución,  y  esta  carna¬ 
lita  artificial  se  separaba  por  enfriamiento,  pudiendo 
-emplearse  para  la  obtención  del  cloruro  potásico  de 
la  manera  ya  indicada. 

Este  procedimiento  fué  substituido  por  el  siguien¬ 
te:  La  sal  de  carnalita  en  bruto,  que  suele  contener 
•unos  16  por  100  de  KCI,  se  disuelve,  no  con  agua, 
niño  con  la  lejía  de  cloruro  magnésico  separada  de 
•la  carnalita  artificial  ó  procedente  de  otras  opera¬ 
ciones,  y  que  contiene  10  á  20  por  100  de  cloruro 
•magnésico.  Durante  la  disolución  el  líquido  se  man¬ 
tiene  á  la  temperatura  de  la  ebullición,  que  es  poco 
más  ó  menos  de  115°.  Cuando  se  ha  disuelto  el 
máximo  de  la  sal  de  carnalita,  se  deja  escurrir 
•el  líquido  caliente  para  separarlo  de  la  kieserita 
insoluble  y  de  los  lodos,  recogiéndose  en  depósitos, 
•donde  se  deja  posar  en  caliente  durante  una  ó  dos 
horas.  Si  es  necesario  se  reduce  la  densidad  de  la 
solución  á  1,28-1,30  antes  de  la  clarificación.  El 
liquido  clarificado  se  trasiega  á  los  cristalizadores 
y  se  deja  enfriar  lentamente.  La  cristalización  se 
ofectúa  en  dos  ó  tres  días.  Los  cristales,  una  vez 
desecados,  contienen  80  á  115  por  100  de  KCI.  La 
purificación  se  hace  del  modo  antes  dicho.  Si  la  lejía 
•de  cloruro  magnésico  empleada  para  disolver  la  sal 
■de  carnalita  en  bruto  contiene  más  de  30  por  100  de 
MgCI2.  se  separa  por  enfriamiento  de  la  solución 
aclarada  únicamente  carnalita  pura.  Si  se  calienta  á 
un  os  167°  directamente  al  aire  seco  esta  carnalita 
pura,  se  separan  unos  */4  de  su  contenido  en  cloruro 
potásico  como  tal  en  forma  sólida:  el  resto  del  cloru¬ 
ro  potásico  con  el  cloruro  magnésico  sufren  la  fusión 
acuosa  y  por  enfriamiento  á  unos  115°  vuelve  á  pre¬ 
cipitarse  como  carnalita.  Las  últimas  aguas  madres 
«irven  para  obtener  cloruro  magnésico,  bromo,  etc. 


El  cloruro  potásico  forma  cristales  incoloros,  in¬ 
alterable  al  aire,  del  sistema  regular,  solubles  en  unas 
3  partes  de  agua  fría  y  en  unAS  2  de  agua  hir- 
viente;  100  partes  de  agua  á  15°  disuelven  33,4  de 
cloruro  potásico  y  á  100°  56,15.  El  cloruro  potásico 
es  insoluble  en  el  alcohol  y  en  el  ácido  clorhídrico 
concentrado.  Su  densidad  es  1,945  á  15°.  Funde 
á  778°  y  se  volatiliza  á  mayor  temperatura.  Disol¬ 
viendo  de  250  á  500  g r.  de  esta  sal  en  4  partes  su 
peso  de  agua  fría,  se  observa  una  disminución  de 
temperatura  de  unos  11°;  el  cloruro  sódico,  en  las 
mismas  condiciones,  sólo  produce  un  descenso  de 
unos  2°. 

Densidades  de  las  soluciones  acuosas 


de  cloruro  potásico  á  15° 

KCI 
por  100 

Densidad 

KCl 
por  100 

Densidad 

KCl 
por  100 

Donotdad 

1 

1,00650 

9 

1,05914 

17 

1,11405 

2 

1,01300 

10 

1,06580 

18 

1,12179 

3 

1,01950 

11 

1,07271 

19 

1,12894 

4 

1,02600 

12 

1,07962 

20 

1,13608 

5 

1,03250 

13 

1,08654 

21 

1,14348 

6 

1,03916 

14 

1,09345 

22 

1,15088 

7 

1,04582 

15 

1,10036 

23 

1,15828 

8 

1,05248 

16 

1,10750 

24 

1,16568 

El  cloruro  potásico  que  se  emplea  en  medicina 
debe  ser  completamente  blanco  y  seco,  debiéndose 
disolver  en  el  agua  dando  un  liquido  límpido  y  de 
reacción  neutra.  Además,  puede  comprobarse  su  pu¬ 
reza  tratando  la  solución  (1  :  10)  con  cloruro  bárico, 
con  lo  cual  ha  de  permanecer  límpida  (un  enturbia¬ 
miento  denota  la  presencia  de  sulfatos);  con  carbo¬ 
nato  sódico  (si  se  enturbia  es  señal  de  existir  salea 
cálcicas  ó  magnésicas),  y  con  agua  fuertemente  sulf¬ 
hídrica  ó  con  sulfuro  amónico  (metales).  Unos  grani¬ 
tos  de  la  sal  llevados  á  la  llama  incolora  del  meche¬ 
ro  de  Bunsen  mediante  un  alambre  de  platino  no 
deben  dar  á  la  llama  color  amarillo,  ó.  en  todo  caso, 
la  coloración  debe  ser  muy  pasajera. 

La  determinación  cuantitativa  del  cloruro  potá¬ 
sico  en  la  sal  comercial  puede  efectuarse  de  la  si¬ 
guiente  manera:  Se  ponen  en  un  matraz  de  500  cm.3 
de  cabida  10  gr.  de  la  muestra  bien  mezclada,  se 
disuelven  en  agua  y  se  añade  después  la  cantidad 
necesaria  de  ésta  para  que  el  liquido  llegue  á  la 
señal  de  enrase. 

Cuando  se  trAta  de  sales  que  contengan  más  de 
0,5  por  100  de  ácido  sulfúrico  (SOj),  antes  de 
añadir  agua  al  matraz  hasta  la  señal  de  enrase,  es 
necesario  transformar  los  sulfatos  en  cloruros  me¬ 
diante  una  adición  cuidadosa  de  solución  de  cloruro 
bárico  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  evitando  en 
lo  posible  el  empleo  de  un  exceso  de  esta  solución. 
Después  de  agitar  se  filtra,  se  miden  20  cm.3  del 
líquido  filtrado  (equivalentes  á  0,4  gr.  del  cloruro 
potásico  comercial  empleado)  y  se  añaden  á  éstos, 
puestos  en  una  cápsula  de  porcelana,  7  cm.s  de  so¬ 
lución  de  cloruro  platínico  puro  (10  gr.  de  platino 
en  100  cm.3),  y  se  evapora  la  mezcla  basta  con¬ 
sistencia  de  jarabe  y  cese  de  desprendimiento  de 
ácido  clorhídrico,  operando  á  calor  suave  en  baño 
de  agua.  El  residuo,  enfriado  mediante  agitación . 
se  raspa  con  una  varilla  de  vidrio,  se  trata  con 
alcohol  absoluto  y  se  pesa  como  cloruro  platínico 
potásico.  V.  determinación  cuantitativa  del  potasio 
en  este  mismo  articulo. 
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Para  determinar  la  riqueza  en  potasio  de  las  sales 
«de  Stass/nrt  en  bruto  (carnalita,  kainita,  silvinita, 
bergkieserita),  primero  se  pulveriza  tinarneute  una 
grau  cantidad  de  estas  sales  (500  gr.)  y  en  seguida 
se  disuelven,  á  la  temperatura  de  la  ebullición  del 
agua,  35  gr.  de  la  substancia  en  350  cm.3  de  agua 
y  10  de  ácido  clorhídrico,  en  un  matraz  de  500  era.1 
<le  cabida.  Después  de  enfriamiento  se  añade  agua 
hasta  completar  los  500  cm.1.  se  mezcla  bien  el 
-liquido,  se  filtra,  se  toman  de  éste  50  cm.3  y  se  vier¬ 
ten  en  un  matraz  de  200;  luego  se  añade  solución  de 
cloruro  bárico  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  evi¬ 
tando  en  lo  posible  un  exceso,  y  se  añade  agua  al 
líquido  hasta  la  señal  de  enrase.  De  esta  solución, 
después  de  filtrada,  se  toman  20  cm.®  (equivalente 
■á  0,35  gr.  de  la  sal  en  bruto)  y  se  evaporan  con 
<5  de  solución  de  cloruro  platínico,  como  en  el  caso 
anterior. 

En  vez  de  operar  con  el  cloruro  plntínico,  puede 
•emplearse  el  ácido  perclórico.  En  este  caso  se  di¬ 
suelven  15  gr.  de  las  sales,  finamente  pulverizadas, 
por  ebullición  con  300  cm.3  de  agua  y  15  de  ácido 
•clorhídrico  concentrado  en  un  mntraz  de  500  cm.3 
de  cabida,  y  de  la  solución  se  precipita  el  ácido 
sulfúrico  con  solución  de  cloruro  bárico  en  pequeño 
•exceso,  que  no  infiuye  en  el  resultado  ahora.  Des¬ 
pués  de  enfriamiento  se  añade  agua  hasta  la  señal 
de  enrase,  se  agita,  se  deja  posnr  y  se  filtra  por  un 
filtro  seco;  se  toman  20  cm.*  del  líquido  filtrado 
{equivalente  á  0,6  gr.  de  la  sal),  se  ponen  en  tina 
■cápsula  de  porcelana  achatada,  de  10  cm.  de  diárñe- 
tro,  se  añade  5  cm.®  de  solución  de  ácido  perclórico 
de  densidad  1.125,  y  se  evapora  en  bañó  de  agua 
hasta  que  desaparezca  completamente  el  olor  á  ácido 
clorhídrico  y  se  desprendan  humos  blancos  de  áci¬ 
do  perclórico.  Después  dé  enfriamiento,  se  añaden 
al  residuo  de  la  evaporación  unos  20  cm.®  de  alco¬ 
hol  de  96  por  100  adicionado  de  0,2  por  100  de  ácido 
perclórico  y  se  tritura  cuidadosamente;  el  líquido 
que  queda  sobre  el  precipitado  se  filtra  límpido  por 
un  filtro  previamente  pesado  y  se  repite  dos  veces 
•el  tratamiento.  Por  último  se  recoge  el  precipitado, 
con  intermedio  de  alcohol  adicionado  de  ácido  per¬ 
clórico,  sobre  el  mismo  filtro;  se  lava  con  la  menor 
cantidad  posible  de  alcohol  puro  de  95  por  100  y 
del  peso  del  perclorato,  KC104,  encontrado,  se  de¬ 
duce  la  cantidad  de  cloruro  potásico  ó  de  potasio. 

El  cloruro  potásico  se  usa  poco  en  medicina,  pero 
•en  cambio  se  emplea  en  grandes  cantidades  para  la 
obtención  del  nitrato  potásico,  dal  clorato  potásico, 
•del  carbonato  potásico  y  del  hidrato  potásico.  Forma 
parte  de  muchos  abonos  químicos. 

Cloruro  á arico  potásico:  KAuC14  ó  A.uCI3-f-  KC1. 
De  sus  soluciones  muy  ácidas  cristaliza  en  agujas 
de  color  amarillo  claro  con  */»  molécula  de  agua  de 
•cristalización  y  de  sus  soluciones  neutras  ó  débil¬ 
mente  ácidas  en  cristales  amarillos,  transparentes, 
del  sistema  rómbico,  que  contienen  2  moléculas  de 
-agua. 

Cloroplatinito  potásico:  K,  Pt  Cl4.  Se  obtiene  hir¬ 
viendo  100  gr.  de  cloroplatiuato  potásico  en  1000 
■centímetros  cúbicos  de  agua  y  37  gr.  de  oxalato  po¬ 
tásico  hasta  completa  disolución  y  dejando  enfriar  el 
liquido  rojo  obscuro  resultante.  Se  emplea  en  foto¬ 
grafía. 

Cloroplatiuato  potásico :Ki  PtClfi  ó  PtCl4 -f- 2  KCI. 
"Se  obtiene  por  doble  reacción  entre  el  cloruro  potá¬ 
sico  y  el  clorhidrato  de  cloruro  platínico.  Es  un 
precipitado  cristalino,  amarillo,  poco  soluble  en  el 


agua  é  insoluble  en  el  alcohol.  De  sus  soluciones  en 
agua  caliente  cristaliza  en  octaedros  regulares. 

Bromuro  potásico:  KBr.  Fué  obtenido  por  pri¬ 
mera  vez  por  Balard  en  1826.  Para  obtenerlo  en 
pequeña  cantidad  se  pone  1  parte  de  limaduras  ó  de 
polvo  de  hierro  en  un  matraz  ó  en  una  caldera  de 
hierro  y  se  le  añaden  1Ó  partes  de  agua;  luego 
se  añaden  á  la  mezcla,  operando  en  un  sitio  bien 
ventilado  y  agitando,  2  partes  de  bromo  en  pequeñas 
porciones,  enfriando  la  vasija  si  es  preciso.  Para 
añadir  cada  nueva  porción  de  bromo  se  aguarda 
hasta  que  se  descolore  completamente  la  solución 
que  al  principio  es  parda: 

Fe  +  2Br  =- Fe  Br* 

La  solución  de  bromuro  ferroso  de  color  verde 
pálido,  así  obtenida,  y  sin  separar  por  filtración  el 
exceso  de  hierro,  se  calienta,  en  caldera  de  hierro, 
hasta  la  ebullición;  luego  se  le  añade,  agitando,  so¬ 
lución  de  carbonato  potásico  puro,  en  cantidad  su¬ 
ficiente  para  que  el  liquido  tenga  reacción  débil¬ 
mente  alcalina,  para  lo  cual  se  requieren  unas  1,80 
partes  de  qarbouato  potásico  puro  disuélto  en  10 
de  agua:  - 

:*eBr,+  KjC03=i=2KBr  +  FeC03 

Se  hace  hervir  la  mézela  algún  tiempo  para  trans¬ 
formad  el  carbonato  ferroso,  Fe  C04,  vofuminoso  y 
de  coloí  verde  sucio,  en  su  mayor  parte  éti  óxido 
ferroso  férrico,  Fe3  04,  pardo  negruzco  y  más  com¬ 
pacto.  Esta  transformación  se  .efectúa  .'«o a  despren¬ 
dimiento  de  anhídrido  carbónico: 

3  Fe  QO,4:  xHftjO  -f  .0 
—  3COf  +  [Fe3  04  4-  xf*sO] 

Se  deja  posar,  se  filtra  el  líquido  por  ün  filtro,  co¬ 
lador  ó  manga,  de  modo  que  resulte  lo  más  límpido 
posible,  se  hierve  el  residuo  ferruginoso  una  ó  más 
veces  con  agua  y,  por  último,  se  lava  con  agua  ca¬ 
liente  para  separar  por  completo  el  bromuro  potási¬ 
co.  Después  se  filtra  y  se  evaporan  todos  los  líqui¬ 
dos  en  baño  de  agua  hasta  lograr  una  concen¬ 
tración  apropiada  para  la  cristalización.  Se  ponen 
los  cristales  formados  en  un  embudo,  cuyo  pico  está 
cerrado  á  medias  con  varillas  de  vidrio,  se  dejan  es¬ 
currir,  se  desecan  entre  papel  de  filtro  á  calor  mo¬ 
derado  y  después  durante  corto  tiempo  á  90-100°. 
Las  aguas  madres  resultantes  de  la  primera  y  de  la 
segunda  cristalización  se  neutralizan  con  ácido  brora- 
hídrico  antes  de  continuar  la  evaporación. 

Para  obtener  bromuro  potásico  en  mayor  escala 
es  preferible  seguir  el  procedimiento  siguiente:  En 
la  cantidad  que  se  quiera  de  lejía  de  potasa  de  15 
por  100,  exenta  de  cloro  y  calentada,  se  vierte,  agi¬ 
tando,  bromo  por  pequeñas  porciones  hasta  que  el 
líquido  adquiera  reacción  casi  neutra  y  color  amari¬ 
llo  persistente: 

6  KOH  4-  6  Br  «  5  KBr  4-  KBr  03  -f  3  H3  O 

Resulta,  pues,  así  una  solución  de  bromuro  po¬ 
tásico  y  bromato  potásico;  se  le  añade  algo  de  car¬ 
bón  vegetal  en  polvo  (una  décima  parte  del  bromo 
empleado),  se  evapora  á  sequedad  y  luego  se  calien¬ 
ta  hasta  ligera  incandescencia,  en  una  vasija  de 
hierro  colado,  si  se  trata  de  grandes  cantidades,  6 
en  un  crisol  de  porcelana,  la  masa  salina  con  ob¬ 
jeto  de  descomponer  el  bromato  convirtiéndolo  en 
bromuro: 

KBr  O,  4-  3C  =  KBr  +  3CO 
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Aun  sin  adición  de  carbón,  el  bromato  potásico 
•e  convierte  en  bromuro  cuando  se  caliente  al  rojo 
iucipiente: 

KBr  Oj  =  KBr  +  O, 

Se  lixivia  con  agua  la  inasa  calcinada,  se  filtra  la 
solución  y  después  se  evapora  para  que  cristalice. 
Teóricamente,  á  partir  de  100  partes  de  bromo  se 
obtienen  148,88  de  bromuro  potásico;  en  la  prácti¬ 
ca  el  rendimiento  es  algo  menor. 

Tambiéu  puede  obtenerse  el  bromuro  potásico  por 
reacción  entre  el  bromuro  bárico  y  el  carbonato  ó  el 
sulfato  potásicos,  formándose  en  estos  casos,  además 
de  bromuro  potásico,  respectivamente,  carbonato  y 
sulfato  báricos;  asimismo  se  obtiene  por  la  acción 
del  bromo  sobre  el  bicarbonato  potásico.  Pero  estos 
procedimientos  no  presentan,  en  la  práctica,  venta¬ 
ja  alguna  en  comparación  con  los  dos  anteriores 
métodos. 

El  bromuro  potásico  cristaliza  en  cubos  inaltera¬ 
bles  al  aire,  incoloros,  brillantes  y  transparentes;  en 
cambio,  ai  se  obtiene  cristalizado  partiendo  de  una 
solución  neutra,  concentrada  y  sobre  todo  alcalina, 
los  cristales  son  mates  y  sólo  translúcidos  ú  opacos. 
B1  bromuro  potásico  se  disuelve  en  el  agua  á  15° 
en  la  proporción  de  1  :  I  s/4,  produciendo  uu  fuerte 
descenso  de  temperatura;  el  agua  á  100°  lo  di¬ 
suelve  en  la  proporción  de  1  :  1  aproximadamente. 
Según  Kr&mer,  1  parte  de  bromo  se  disuelve: 

á  0°  20°  40°  60°  80°  100° 

en  1,87  1,55  ly34  1,18  1,07  0,98  partes  de  agua 

En  el  alcohol  de  90  por  100  el  bromuro  potásico 
se  disuelve  en  la  relación  de  1  :  200.  La  densidad 
del  bromuro  potásico  á  15°  es  2,681.  A  740°  funde 
y  á  mayor  temperatura  se  volatiliza.  La  solución 
neutra  tiene  reacción  ueutra  y  sabor  salado  y  pican¬ 
te.  Con  las  soluciones  de  las  sales  mercuriosas  y  de 
las  sales  plúmbicas  da  precipitado  blanco;  con  la 
solución  de  nitrato  argéntico  forma  un  precipitado 
amarillo  de  bromuro,  soluble  lentamente  en  el  amo¬ 
niaco.  La  solución  de  cloruro  mercúrico  no  produce 
precipitado;  pero  mezclando  una  solución  saturada 
de  bromuro  potásico  con  otra  de  cloruro  mercúrico, 
se  forma  un  precipitado  blanco  de  bromuro  mercúri¬ 
co,  HgBr¿.  El  nitrato  paladioso  forma  en  la  solu¬ 
ción  de  bromuro  potásico  un  precipitado  pardo  roji¬ 
zo  de  bromuro  paladioso.  Pd  Brs;  el  cloruro  paladio¬ 
so  no  produce  precipitado  alguno.  El  cloruro  platí¬ 
nico  precipita  cloruro  platínico  potásico  amarillo, 
K^PtClo;  pero  empleando  una  solución  concentrada 
y  en  exceso  de  bromuro  potásico,  aparece  un  preci¬ 
pitado  de  clorobromuro  platínico  potásico 


potásico.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  poue  en  li¬ 
bertad  al  bromo  y  al  mismo  tiempo  determina  la 
formación  de  ácido  bromhidrico  y  de  anhídrido  sul¬ 
furoso.  El  ácido  nítrico  concentrado  también  produ¬ 
ce  separación  de  bromo.  La  solución  de  bromuro 
potásico  no  se  altera  tratada  con  solucióu  de  cloruro 
férrico,  y  tampoco  con  la  de  permangan&to  potásico, 
aun  en  caliente. 


Densidades  de  las  soluciones  acuosas 
de  bromuro  potásico  á  /0°,5 


KBr 
por  100 

Densidad 

KBr 
por  100 

Densidad 

KBr 
por  100 

Densidad 

5 

1,037 

20 

1,159 

35 

1,309 

10 

1,075 

25 

1,207 

40 

1,366 

15 

1,1.16 

30 

1,256 

45 

1,430 

La  pureza  del  bromuro  potásico  se  deduce  de  los 
caracteres  previamente  indicados  y.  además,  de  los 
siguientes  ensayos  que  permiteu  reconocer  sus  di- 
-vcreas  impurezas. 

.  Se  puede  Reconocer  la  presencia  del  bromato  po¬ 
tásico  humedeciendo  un  poco  de  bromuro  potásico, 
finamente  pulverizado  y  puesto  en  una  capsulita  de 
porcelana,  con  ácido  sulíúrico  diluido;  en  caso  de 
existir  bromato  aparece  una  coloración  amarilla.  1a 
solución  de  bromuro  potásico  (1  : 10)  uo  debe  tomar 
nada  de  color  amarillo,  á  causa  de  ponerse  bromo  eu 
libertad,  cuando  se  le  añade  ácido  sulfúrico  diluido 
basta  reacción  ácida;  agitando  el  líquido  con  cloro¬ 
formo  ó  sulfuro  de  carbono  tampoco  han  de  colorear¬ 
se  éstos  de  amarillo: 

5KBr  +  KBr0s  +  3H*S04 
r=3KjS04-f3H#0-f  6Br 

El  bromuro  potásico  ba  de  tener  reacción  neutra  ó 
á  lo  más  reacción  alcalina  extremadamente  débil.  Se 
ensaya  la  reaccióu  poniendo  uu  poco  de  bromuro 
potásico  pulverizado  sobre  uu  trozo  de  papel  torna¬ 
sol  rojo  sensible  humedecido  con  agua;  en  presencia 
de  carbonato  alcalino  se  forma  en  seguida  ó  al  cabo 
de  más  ó  menos  tiempo  alrededor  del  bromuro  una 
mancha  de  color  azul  de  mayor  ó  menor  intensidad* 
Según  E.  Biltz, se  pueden  apreciar  las  cantidades  de 
carbonato  alcalino  mezcladas  de  lasiguieute  manera: 


Vio  Por  100  de  K2C03: 

v,0  >  .  * 

‘/s  »  » 

V*  »  » 

1  »  » 


después  de  mucho  tiempo, 
azul  apeuas  perceptible, 
después  de  mucho  tiempo, 
azul  violado. 

en  seguida,  azul  violado, 
x  azul. 

»  azul  intenso. 


K2  PtCl4  Brt 

de  color  rojo.  El  bromo  se  disuelve  en  la  solución 
acuosa  (1  :  1)  de  bromuro  potásico,  con  desprendi¬ 
miento  de  calor,  formando  un  líquido  espeso,  pardo 
negruzco,  que  quizá  contiene  ti'ibromnro  potásico, 
KBr3,  y  que  se  mezcla  con  el  agua  sin  separación 
de  bromo;  en  cambio  por  la  acción  del  aire  se  pone 
bromo  en  libertad.  El  agua  de  cloro  separa  de  la 
solución  de  bromuro  potásico  el  bromo,  que  en  par¬ 
te  queda  disuelto  en  el  liquido  comunicándola  color 
amarillo  y  en  parte  se  desprende  en  forma  de  vapo¬ 
res  pardos;  si  se  emplea  un  exceso  de  agua  de  clo¬ 
ro,  desaparece  el  color  amarillo  por  formarse  cloru¬ 
ro  de  bromo  incoloro.  Los  ácidos  salfúrico  y  nítrico 
diluidos  no  alteran  la  solución  acuosa  de  bromuro 


El  sulfato  potásico  se  reconoce  por  ♦>!  enturbia¬ 
miento  ó  precipitado  que  se  forma  trata udo  con  so¬ 
lución  de  cloruro  bárico  la  solución  (1  :  10)  del  bro¬ 
muro  acidulada  con  ácido  clorhídrico;  la  sal  pura  no 
se  enturbia,  ni  siquiera  al  cabo  de  mucho  tiempo. 

Para  investigar  el  yoduro  potásico,  á  10  cm.3  de 
la  solución  acuosa  (1  :  20)  del  bromuro  potásico,  ae 
le  añaden  II  ó  III  gotas  de  solución  de  cloruro  fé¬ 
rrico  y  un  poco  de  cloroformo  ó  sulfuro  de  carbono; 
después  de  agitar  no  debe  notarse  coloración  alguna 
rojo  violeta  del  cloroformo  ó  del  sulfuro  de  carbono 
debida  á  yodo  puesto  en  libertad.  También  puede 
reconocerse  la  presencia  del  yoduro  acidulando  .con 
ácido  sulfúrico  diluido  la  solución  acuosa  (1  z  20) 
del  bromuro  potásico  y  añadiendo  un  poco  de  solu- 
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ción  de  engrudo  de  almidón  y  una  gota  de  una  so¬ 
lución  muy  diluida  de  nitrito  potásico;  si  la  sal  es 
pura  no  aparece  coloración  azul  (yoduro  de  almidón), 
que  denotada,  en  caso  de  aparecer,  la  presencia  del 
yodo  del  yoduro. 

Para  reconocer  el  nitrato  potásico  ó  sódico  se  di¬ 
suelve  el  bromuro  potásico  en  la  proporción  de  1  : 20 
en  ácido  sulfúrico  diluido  (1  :  5)  y  se  hierve  la  solu¬ 
ción  en  un  matracito.  No  debe  aparecer  entonces 
nada  de  coloración  parda,  debida  al  bromo  puesto  en 
libertad  en  presencia  de  nitrato.  La  misma  reacción 
ocurre  cuando  existe  bromato,  pero  es  muchísimo 
inás  marcada  con  el  nitrato.  También  pueden  descu¬ 
brirse  los  nitratos  en  el  bromuro  potásico,  aun  cuan¬ 
do  haya  en  él  bromato  potásico,  por  el  desprendi¬ 
miento  de  amoniaco  cuando  se  calienta  1  parte  de 
bromuro  potásico,  que  contenga  nitrato,  con  1  de 
limaduras  de  hierro,  1  de  limaduras  de  zinc  y  5  de 
lejia  de  potasa. 

Para  ver  si  contiene  bromuro  sódico  se  toma  con 
un  alambre  de  platino,  que  antes  se  ha  limpiado  ca¬ 
lentándolo  al  rojo,  un  poco  de  bromuro  potásico  tri¬ 
turado  y  se  calienta  en  la  llama  incolora  del  mechero 
de  Bunsen;  el  bromuro  potásico  puro  da  á  la  llama 
un  color  violeta  desde  un  principio  y  si  contiene  sal 
sódica  la  llama  toma  color  amarillo. 

Los  metales  pesados  se  investigan  tratando  la  so¬ 
lución  acuosa  del  bromuro  potásico  ( 1  :  20)  con  agua 
sulfhídrica  ó  con  solución  de  sulfuro  amónico.  Con 
estos  reactivos  la  sal  pura  no  se  altera.  La  presenciu 
del  hierro  puede  descubrirse  también  en  la  solución 
acuosa  (1  :  20)  del  bromuro  potásico  mediante  la 
solución  de  ferrocianuro  potásico  que  producirla  una 
coloración  azul. 

£1  bromuro  potásico  del  comercio  contiene  casi 
siempre  cloruro  potásico  y  puede  convenir  hacerse 
cargo  de  la  cantidad  del  mismo.  Para  ello  se  hace 
una  determinación  volumétrica  del  cloro  mediante 
una  solución  décimonormal  de  nitrato  de  plata  ( 17  gr. 
de  AgNOj  por  litro).  Según  las  ecuaciones: 

Ag  N08  -f  KBr  =  AgBr  -f  KNO, 

(170)  (119,1) 

Ag  N03  +  KC1  —  AgCl  +  KNO* 

(170)  74,6 

119,1  partes  de  bromuro  potásico  precipitan  170  de 
nitrato  de  plata;  en  cambio,  bastan  74,6  de  cloruro 
potásico  para  precipitar  170  de  nitrato  de  plata; 
por  consiguiente,  si  un  bromuro  potásico  está  impu* 
rificado  con  cloruro,  empleando  una  cantidad  deter¬ 
minada  del  mismo  debe  aumentar  la  cantidad  de 
nitrato  de  plata  necesaria  para  la  precipitación,  y  el 
aumento  será  tanto  mayor  cuanto  miás  cloruro  potá¬ 
sico  haya.  A  partir  de  este  aumento  de  nitrato  de 
plata  gastado  se  puede  calcular  la  cantidad  del  clo¬ 
ruro  de  pinta.  La  determinación  se  hace  de  la  si¬ 
guiente  manera:  Se  desecan  completamente  á  100° 
unos  4  gr.  de  bromuro  potásico  pulverizado,  se  pe¬ 
san  exactamente  3  gr.  del  bromuro  desecado,  se 
disuelven  en  agua  en  un  matraz  de  500  cm.1  y  se 
diluye  la  solución  hasta  la  señal  de  enrase.  De  esta 
solución  se  miden  50  cm.*  (=  0,3 gr.  de  KBr)  con 
una  pipeta,  se  vierten  en  un  vnso  de  precipitados,  se 
diluyen  con  50  cm.*  de  agua  y  se  valoran  con  la 
solución  décimonormal  de  nitrato  de  plata,  después 
de  añadir  al  líquido  algunas  gotas  de  solución  de 
cromato  potásico,  agitando  constantemente  hasta 
que  se  note  una  coloración  roja  permanente.  Como 
la  solucióu  décimonormal  de  nitrato  de  plata  contie¬ 


ne  17  gr.  de  AgNO*  por  litro,  según  la  anterior 
ecuación  1  cm.*  de  la  misma  corresponde  á  0,01191 
gramoa  de  KBr;  por  consiguiente,  si  el  bromuro 
potásico  seco  es  puro,  es  decir,  libre  de  cloruro  po¬ 
tásico  y  de  otras  sales  extrañas,  los  0,3  gr.  de  este 
bromuro  potásico  empleados  en  la  valoración,  exigi¬ 
rán  exactamente  25,2  cm.*  de  la  solución  décimo* 
normal  de  nitrato  de  plata  que  sirve  para  la  precipi¬ 
tación: 

0,01191  :  1  =  0,3  ;  *  *  -=  25,2 

Si  el  bromuro  potásico  contiene,  además,  otra* 
sales  extrañas  (sulfato,  nitrato  ó  carbonato)  será  ne¬ 
cesario  gastar  una  cantidad  menor  de  nitrato  de 
platA;  pero  si  contiene  cloruro  potásico,  será  preciso 
gastar  una  cantidad  mayor.  Empleando  las  cantidar 
des  citadas,  requiere:  B1  bromuro  potásico  con 


1 

por  100 

de  KC1 

25,35 

cm.3 

de  sol.  de  NO*  Ag 

2 

a 

» 

25,50 

> 

7> 

> 

3 

T> 

a 

25,65 

a 

a 

a 

4 

2> 

a 

25.80 

» 

a 

a 

5 

a 

a 

25,95 

a 

a 

a 

6 

a 

a 

26,10 

a 

» 

a 

7 

» 

2> 

26,25 

» 

2> 

a 

8 

2> 

26,40 

a 

> 

a 

9 

» 

» 

26,55 

a 

a 

a 

10 

a 

26,70 

T> 

a 

a 

15 

a 

27,45 

J> 

2> 

a 

20 

a 

a 

28,20 

> 

a 

a 

Partiendo  de  estos  dalos  se  podrá,  pues,  averi¬ 
guar,  aproximadamente,  la  cantidad  de  cloruro  po¬ 
tásico  contenida  en  uu  bromuro  potásico  comercial. 

El  bromuro  potásico  se  emplea  en  fotografía  y 
sobre  todo  en  medicina. 

Tr  ¿bromuro  potásico  V.  Bromuro  potásico  en  este 
mismo  nrticulo. 

Bromuro  áurico potásico  V.  Oro. 

Yoduro  potásico:  KI.  Fué  introducido  en  la  te¬ 
rapéutica  por  D.  Coindet  en  1821.  Puede  obtenerse 
preparando  primero  un  yoduro  de  hierro  y  después 
de  éste  el  yoduro  potásico  por  doble  descomposición. 
En  una  cápsula  de  porcelana  á  en  una  caldera  de 
hierro  se  pouen  1  parte  de  limaduras  de  hierro  ó 
1  de  hierro  en  polvo  y  8  de  agua  destilada;  luego  se 
añaden,  agitando  la  mezcla  y  enfriándola  si  es  nece¬ 
sario,  3  partes  de  yodo  por  pequeñas  porciones.  El 
yodo  se  disuelve,  con  producción  de  calor,  formando 
yoduro  ferroso: 

Fe -f  21  =  Fe  I, 

Resulta  así  una  solución  de  yoduro  ferroso,  da 
color  verde  pálido;  se  deja»posar,  se  filtra  para  se¬ 
parar  el  hierro  que  ha  quedado  sin  disolver,  se  lava 
cuidadosamente  el  residuo  con  agua  y  luego  se  di¬ 
suelve  en  el  liquido  una  nueva  cantidad  de  yodo,  que 
se  combina  con  el  yoduro  ferroso,  formando  yoduro 
ferroso  férrico: 

3FeI1  +  2I  =  Fe*Ig 

Entonces  se  pone  en  una  caldera  de  hierro  una 
solución  de-  2,2  partes  de  carbonato  potásico,  puro 
y  seco,  K*C09,  ó  de  3,2  partes  de  bicarbonato  po¬ 
tásico,  KHCOs,  en  10  ó  12  partes  de  agua  destila¬ 
da.  se  hace  hervir  y  se  vierte  en  ella,  á  chorro, 
delgado,  la  solución  parda  y  límpida  de  yoduro 
ferroso  férrico  antes  obtenida,  agitando  constante¬ 
mente.  I.uego  se  ensaya  el  liquido  con  pape]  de 
tornasol  para  ver  si  es  ligeramente  alcalino,  y,  oa 
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caso  de  no  serlo,  se  le  añade  una  pequeña  cantidad 
de  solución  de  carbonato  potásico.  Después  de  haber 
mantenido  todavía  algunos  minutos  en  ebullición  la 
mezcla,  se  deja  posar,  se  cuela  el  líquido  para  sepa¬ 
rar  el  óxido  ferroso  férrico  formado  y  se  hierve  éste 
varias  veces  con  agua,  recogiéndolo,  finalmente,  en 
un  colador  y  acabándolo  de  lavar  en  él  con  agua. 
Entre  el  yoduro  ferroso  férrico  y  el  carbonato  ó  el 
bicarbonato  potásico  ocurren  las  siguientes  reaccio¬ 
nes,  con  formación  de  yoduro  potásico  y  óxido  ferro¬ 
so  férrico  hidratado: 

Fe3I8  +  4  K*C03  +  x  11,0 
=  8  Kl  +  4C01  +  [Fe304  +  x  H,0] 

Fe3  I* +  8  KHC03  +  xH*0 
c=  8  KI  -f  8  C04  +  [Fp3  04  4-  X  H¿  O] 

Si  sólo  se  tr&tu  de  preparar  una  pequeña  cantidad 
de  yoduro  potásico,  el  yoduro  ferroso  puede  obte¬ 
nerse  en  un  matraz  de  vidrio;  para  la  reacción  con 
el  carbonato  potásico  puede  emplearse  una  cápsula 
de  porcelana,  y  para  recoger  el  óxido  ferroso  férrico 
un  embudo  con  su  correspondiente  filtro.  Después 
de  cuidadoso  lavado,  el  óxido  ferroso  férrico  puede 
servir  para  la  preparación  del  cloruro  férrico  ó  de 
otros  compuestos  de  hierro.  Las  soluciones  de  yodu¬ 
ro  potásico  obtenidas,  mezcladas  unas  con  otras  y 
filtradas,  se  evaporan  en  una  cápsula  de  porcelana 
aplauada,  calentada  en  baño  de  maria  ó  en  baño  de 
arena,  concentrándolas  hasta  formación  de  película, 
y  luego  dejándolas  enfriar  lentamente  para  que  cris¬ 
talicen. 

Puede  prepararse  también  el  yoduro  potásico  por 
reacción  entre  el  yodo  y  la  potasa  cáustica.  Ss  em¬ 
plea  para  ello  une  lejía  de  potasa  de  15  por  100,  en 
lo  posible  recién  preparada,  exenta  de  cloro  y  ca¬ 
liente,  y  se  le  añade  yodo  en  pequeñas  porciones 
hasta  que  el  liquido  apenas  tenga  reacción  alcalina 
y  presente  una  coloración  pardoamarillenta  persis¬ 
tente.  El  yodo  reacciona  con  la  potasa  formando 
yoduro  y  vodato  potásicos: 

%  KOH  -|-  6  1  =  5  KI  -|-  KIo3  3  H3  O 

Para  convertir  el  yodato  en  yoduro  se  evapora  á 
sequedad  eMíquido  después  de  añadirle  una  pequeña 
cantidad  de  carbón  vegetal  en  polvo  fino  (aproxima¬ 
damente  Vio  parte  del  yodo  empleado),  y  luego  se 
calienta  el  residuo,  completamente  seco  y  bien  mez¬ 
clado  para  que  sea  uniforme,  en  un  crisol  de  porce¬ 
lana  ó  de  tierra  refractaria,  ó  en  un  perol  de  hierro 
si  se  trata  de  grandes  cantidades.  Al  rojo  incipiente 
el  yodato  se  descompone,  ardiendo  el  carbón  y  for¬ 
mándose  yoduro  potásica 

KI034-3  C  =  Kl4-3  co 

Luego  se  disuelve  la  masa  salina  en  agua,  se  filtra 
la  solución  v  se  evapora  como  en  el  procedimiento 
anterior  basta  formación  de  película  para  que  cris¬ 
talice. 

Los  cristales  de  yoduro  potásico,  obtenidos  por  uno 
ú  otro  de  los  métodos  descritos,  se  reúnen,  al  cabo 
de  veinticuatro  horas  de  reposo,  en  un  embudo  cuyo 
pico  esté  completamente  obstruido  con  una  varilla 
de  vidrio,  y,  después  de  bien  escurridos,  se  desecan 
á  calor  suave  entre  papeles  de  fieltro  Por  evapora¬ 
ción  de  las  aguas  madres,  después  de  neutralización 
con  ácido  yodhídrioo  incoloro,  recién  preparado  si 
es  necesario,  se  pueden  lograr  nuevas  cristalizacio¬ 
nes.  En  caso  de  que  las  últimas  aguas  madres  con¬ 


tuviesen  algo  de  yodato  potásico,  se  puede  eliminar 
éste  evaporando  el  líquido  con  un  poco  de  carbón  y 
calentando  el  residuo  al  rojo  incipiente;  también 
puede  eliminarse  el  yodato  calentando  largo  tiempo 
en  baño  de  maria  las  aguas  madres,  diluidas  con 
agua  y  adicionadas  de  un  poco  de  hierro  en  polvo, 
agitando  con  frecuencia,  hasta  que  una  pequeña 
cantidad  del  liquido,  después  de  filtrada,  no  dé  la 
reacción  del  yodato  que  se  indicará  más  adelante. 
Las  últimas  aguas  madres  del  yoduro  potásico  pue¬ 
den  utilizarse,  después  de  neutralizarlas  con  ácido 
clorhídrico,  para  la  preparación  del  yoduro  mercúri¬ 
co,  teniendo  eu  cuenta  su  proporción  de  yoduro 
potásico,  que  se  averigua  á  partir  de  su  densidad. 
Líl  rendimiento  teórico  en  yoduro  potásico  para  100 
partes  de  yodo  es  de  130,8  partes: 

.  I  :  KI  —  100  :  *  a?  =  130,8 
127  166,1 

pero  en  la  práctica  es  de  120  á  125  partes. 

Para  la  preparación  de  pequeñas  cantidades  de 
yoduro  potásico  es  recomendable  el  primero  de  los 
métodos  descritos,  en  que  6e  parte  del  yoduro  ferro¬ 
so  férrico.  El  segundo  método  es  el  que  se  acostum¬ 
bra  á  emplear  en  la  fabricación  industrial.  Práctica¬ 
mente,  la  obtención  del  yoduro  potásico  por  doble 
descomposición  entre  el  yoduro  bárico  ó  el  yoduro 
cálcico,  preparados  ex  profeso,  y  el  carbonato  ó  el 
sulfuto  potásicos,  es  menos  ventajosa  que  los  méto¬ 
dos  citados. 

El  yoduro  potásico  forma  cristales  cúbicos,  gran¬ 
des,  incoloros,  generalmente  opacos,  inalterables  al 
aire,  sin  agua  de  cristalización.  De  las  soluciones 
neutras,  no  demasiado  concentradas,  por  lo  cornúu 
cristaliza  en  cultos  transparentes,  y  de  las  soluciones 
alcalinas,  sobre  todo  si  están  muy  concentradas, 
cristaliza  en  cubos  opacos  y  mates.  El  yoduro  potá¬ 
sico  tiene  sabor  snlndo  inuy  marcado.  Su  densidad 
es  de  2,9  á  3,0  á  15°.  Se  disuelve  á  la  temperatura 
ordinaria,  con  gran  desprendimiento  de  calor,  en  las 
tres  cuartas  partes  de  su  peso  de  agua,  formando  un 
líquido  incoloro  y  de  reacción  neutra  si  la  sal  es 
pura.  Según  Kremer,  1  parte  de  yoduro  potásico 
necesita  para  disolverse: 

á  0o  20°  40°  60°  80°  100° 

0,79  0,70  0,63  0,57  0.53  0,51  partes  de  agua 

En  el  alcohol  de  90  á  91  por  100  se  disuelve  en 
la  proporcióu  de  1  :  12.  El  alcohol  absoluto  lo  di¬ 
suelve  poco  Calentado,  el  yoduro  potásico  funde  ¿ 
680°,  y  á  una  temperatura  más  elevada  se  volatiliza 
lentamente  sin  descomponerse.  La  solución  acuosa 
de  yoduro  potásico  disuelve  notables  cantidades  de 
yodo,  siendo  éstas  tanto  mayores  cuanto  mayor  es  su 
concentración.  Así,  por  ejemplo,  una  solución  de 
1  peso  molecular  de  yoduro  potásico  (166,1  parte<0 
en  332  partes  de  agua  disuelve  2  pesos  atómicos  de 
yodo  (254  partes),  formando  un  líquido  pardo  ne¬ 
gruzco  del  cual  se  precipita  la  mitad  del  yodo  di¬ 
suelto  en  forma  cristalina  cuando  se  diluye  con  agua. 
La  primera  solución  contiene  triyoduro  potásico, 
KI3,  el  cual  puede  obtenerse,  partiendo  de  ella,  en 
forma  de  agujas  negras  y  brillantes,  mediante  un 
fuerte  enfriamiento. 

La  última  solución  contiene,  al  parecer,  biyodnro 
potásico,  KIt.  La  solución  alcohólica  de  yoduro  po¬ 
tásico  disuelve  también  yodo  formando  triyoduro 
potásico.  Si  se  agita  una  solución  saturada  de  yodo 
en  sulfuro  de  carbono  con  una  solución  acuosa  ó  si- 
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eohólica  de  yoduro  potásico,  la  primera  •§  desposeída 
fácilmente  de  todo  su  yodo;  en  cambio,  una  solu¬ 
ción  acuosa  de  yodo  en  yoduro  potásico  cede  difícil¬ 
mente  todo  el  yodo  disuelto  al  sulfuro  d$  carbono. 
Si  se  satura  de  gas  cloro  una  solución  caliente  de 
I  parte  de  yoduro  potásico  en  2  de  agua,  acidula¬ 
da  con  ácido  clorhídrico,  al  enfriarse  se  forman  en 
ella  cristales  de  color  amarillo  de  oro,  fácilmente 
descomponibles,  de  cloroyodnro  potásico ,  K1C14.  El 
ozouo  y  el  ugua  oxigenada,  ésta  con  lentitud,  preci¬ 
pitan  el  yodo  de  la  solución  acuosa  de  yoduro  potá¬ 
sico,  formándose  hidróxido  potásico  que  da  al  liquido 
reacción  alcalina.  El  ozono  seco  no  actúa  sobre  el 
yoduro  potásico  si  éste  está  completamente  seco.  El 
yoduro  potásico  es  delicuescente  en  el  aire  muy  hú¬ 
medo.  La  luz  y  el  aire  húmedo  le  comunican  paula¬ 
tinamente  una  coloración  amarillenta,  debida  á  po¬ 
nerse  en  libertad  una  pequeña  cantidad  de  yodo,  á 
la  vez  que  se  forma  yodato  potásico;  el  yoduro  potá- 
sito  húmedo  sufre  esta  alteración  más  rápidamente 
que  el  completamente  seco.  El  agua  de  cloro,  el 
agua  de  bromo,  el  ácido  nítrico  fumante,  el  cloruro 
platínico,  el  cloruro  férrico,  el  sulfato  férrico,  el 
ácido  crómico,  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  los 
nitratos  en  presencia  de  ácido  sulfúrico  libre,  ponen 
en  libertad  el  yodo  de  la  solución  acuosa  de  yoduro 
potásico,  comunicando  al  líquido  un  color  pardo.  El 
yodo  en  libertad  puede  reconocerse  también  agitando 
el  líquido  con  sulfuro  de  carbono  ó  cloroformo  (color 
rojo  violeta),  ó  añadiéndole  engrudo  de  almidón  ó 
solución  de  almidón  soluble  preparada  en  caliente  y 
enfriada  después  (color  azul).  Los  ácidos  diluidos  no 
alteran  al  yoduro  potásico  eu  solución  acuosa;  pero  si 
ésta  contiene  vodato  potásico,  en  seguida  queda  yodo 
en  libertad.  El  permanganato  potásico  convierte  el 
yoduro  potásico,  aun  en  soluciones  diluídns,  en  yo¬ 
dato,  precipitándose  hidrato  de  peróxido  de  manga¬ 
neso  y  quedando  también,  á  veces,  yodo  en  liber¬ 
tad.  El  nitrato  de  plata  produce  en  las  soluciones 
acuosas  de  yoduro  potásico  un  precipitado  cuajoso 
amarillento  de  yoduro  de  platá,  Agí,  que  es  insolu¬ 
ble  en  el  amoniaco;  el  acetato  de  plomo  da  un  pre¬ 
cipitado  amarillo  de  yóduro  de  plomo,  Pbí2;  el  clo¬ 
ruro  mercúrico  determina  la  formación  de  yoduro 
mercúrico  de  color  rojo  escarlata,  Hgl2;  el  nitrato  y 
el  cloruro  de  paladio  dan  un  precipitado  negro  de 
yoduro  paladioso.  Pdlt. 


Densidad  de  las  soluciones  de  yoduro  potásico  á  19°,  5 


Kt 

por  100 

Densidad 

KI 

por  100 

Danaidad 

K1 

por  100 

Densidad 

5 

1,038 

25 

1,218 

40 

1,396 

10 

1,078 

30 

1,271 

45 

1,449 

15 

20 

1,120 

1,166 

35 

1,33  i 

50 

1,546 

El  yoduro  potásico  puede  reconocerse  por  sus  ca¬ 
racteres  antes  descritos.  Cuando  es  puro,  sus  crista¬ 
les  deben  ser  completamente  incoloros  y  secos,  y  ex¬ 
puestos  al  aire  no  deben  humedecerse.  En  el  alcohol 
de  90  á  91  por  100  debe  disolverse  completamente 
en  la  proporción  de  1  :  12;  si  contuviese  una  canti¬ 
dad  algo  grande  de  carbonato  ó  de  sulfato  potásico 
resultaría  un  líquido  turbio. 

La  presencia  de  carbonato  potásico  se  reconoce 
por  la  coloración  azul  más  ó  menos  marcada  que  toma 
el  papel  rojo  de  tornasol. 


Para  investigar  la  presencia  de  yodato  potásico  sa 
añade  ácido  sulfúrico  diluido  á  la  so^ción  acuosa 
(1  :  20)  fría;  no  debe  tomar  el  líquido  color  azul 
cuando  se  le  añade  en  seguida  engrudo  de  almidón 
diluido.  El  agua  que  se  emplea  eu  esta  reacción 
debe  hervirse  y  dejarse  enfriar  previamente  para 
elimiuar  el  anhídrido  carbónico  y,  en  casos  dudosos, 
debe  purificarse  por  destilación  en  una  retorta  de 
vidrio,  unida  directamente  al  recipiente,  antes  de 
hervirla. 

La  presencia  de  sulfatos  se  reconoce  añadiendo  á 
la  solución  acuosa  (1  :  20)  de  yoduro  potásico  solu¬ 
ción  de  cloruro  bárico  acidulada  con  ácido  clorhídri¬ 
co;  no  debe  haber  enturbiamiento,  ni  aun  después 
de  algún  tiempo. 

Para  averiguar  si  existe  cloruro  ó  bromuro  potá¬ 
sicos  se  procede  de  la  siguiente  manera:  á  una  solu¬ 
ción  de  0,3  gr.  de  yoduro  potásico  en  2  cm.3  de 
amoníaco  se  añade,  agitando,  solución  de  nitrato  de 
plata  hasta  que  deje  de  formarse  precipitado  y,  des¬ 
pués  de  decantación,  se  filtre.  El  yoduro  argéntico 
no  se  disuelve  en  el  amoníaco,  mientras  que  el  clo¬ 
ruro  y  el  bromuro  argénticos  son  solubles  en  él.  So- 
bresaturando  el  líquido  filtrado  límpido  con  ácido  ní¬ 
trico,  se  precipitan  estos  dos  últimos  compuestos. 
Un  buen  yoduro  potásico,  á  lo  más,  dará  una  opa¬ 
lescencia  blanquecina,  pero  no  precipitado. 

Para  reconocer  el  nitrato  potásico,  la  solución  de 
yoduro  potásico  (1  :  20),  adicionada  de  engrudo  de 
almidón,  se  vierte  en  un  tubo  de  ensayo  en  donde 
se  ha  puesto  ácido  clorhídrico  y  zinc  para  que  haya 
un  vivo  desprendimiento  de  hidrógeno.  Si  el  yoduro 
potásico  está  exento  de  nitrato,  no  hay  ninguna  al¬ 
teración,  ni  después  de  algunas  horas;  si  hay  nitra¬ 
to,  el  líquido  se  tiñe  en  seguida  de  color  violeta  ro* 
jizo,  porque  se  reduce  una  parte  del  ácido  nítrico  á 
nitroso  por  la  acción  del  hidrógeno  y  este  ácido 
deja  yodo  libre  que  actúa  sobre  el  engrudo,  produ¬ 
ciendo  dicha  coloración.  Sin  embargo,  el  yoduro  po¬ 
tásico  debe  ensayarse  previamente  para  ver  si  coutie- 
ne  yodato.  Si  éste  existiese,  se  ensayará  lo  solución 
acuosa  de  yoduro  potásico  con  zinc,  hierro  y  lejía  de 
potasa,  según  está  indicado  al  tratar  del  bromuro 
potásico  (V  .  bromuro  potásico  en  este  mismo  ar¬ 
tículo);  la  presencia  de  nitrato  se  reconocerá  por  el 
desprendimiento  de  amoníaco. 

El  hierro  se  investiga  añadiendo  á  la  solución  de 
yoduro  putásico(l  :20),  adicionada  de  algunas  gotas 
de  ácido  clorhídrico,  solución  de  ferrocinnuro  potási¬ 
co;  no  debe  aparecer  nada  de  color  azulado. 

Para  buscar  el  plomo  se  trata  con  agua  sulfhídri¬ 
ca  la  solución  acuosa  (1  :  20)  de  yoduro  potásico;  no 
debe  haber  pardeamiento. 

Para  descubrir  si  existe  yoduro  sódico,  se  introdu¬ 
ce  en  la  llama  incolora  del  mechero  de  Bunsen,  me¬ 
diante  un  alambre  de  platino,  un  poco  del  yoduro 
potásico  pulverizado;  la  llama  ha  de  tener  entonces 
el  color  violeta  puro  del  potasio  y  no  debe  tener 
nada  de  color  amarillento.  La  presencia  de  cantida¬ 
des  algo  considerables  de  yoduro  sódico  se  da  á  cono¬ 
cer,  además,  por  las  propiedades  higroscópicas  de 
esta  sal. 

La  presencia  de  cianuro  potásico,  debida  al  cianu¬ 
ro  de  yodo  del  yodo  en  bruto,  se  investiga  en  la  so¬ 
lución  de  yoduro  potásico  (  1:20).  Se  alcalinizn  con 
I ° j í n.  de  potasa,  se  le  añaden  algunas  gotas  de  solu¬ 
ción  de  sulfato  ferroso  y  se  calienta:  añadiendo  al¬ 
gunas  gotas  de  solución  de  cloruro  férrico  y  ácido 
clorhídrico  eu  exceso,  aparece  en  seguida  un  color 
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verde  azulado  en  caso  de  existir  cianuro  en  el  yodu¬ 
ro  potásico  ensayado. 

Para  determinar  la/iqueza  en  yoduro  potásico  puro 
contenido  en  la  sal  comercial,  se  hace  la  determina¬ 
ción  de  la  cantidad  de  yodo.  Para  ello  se  pesan 
exactamente  1,5  gr.  de  una  muestra  media  del  yo¬ 
duro  potásico  que  se  quiere  ensayar  en  un  tubito  de 
vidrio  estrecho,  se  dejan  caer  de  0,2  ¿  0,3  gr.  del 
yoduro  en  un  pequeño  matraz  y  se  vuelve  á  pesar  el 
tubito  para  averiguar  por  diferencia  de  cantidad  de 
yoduro  potásico  tomada.  Se  disuelve  esta  cantidad  de 
yoduro  potásico  en  cosa  de  1  cm.1  de  agua,  se  aña¬ 
den  algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico  y  10  cm.*de 
solución  de  sulfato  férrico  y  se  destila  hasta  que  todo 
el  yodo  haya  pasado  al  recipiente,  en  el  cual  se  po¬ 
nen  previamente  unos  10  cm.3  de  solución  acuosa  de 
yoduro  potásico  (1  : 20).  El  recipiente  se  enfria,  si 
es  necesario,  mediante  agua  fría.  La  solución  de 
yoduro  potásico  se  pasa  después  á  un  vaso  de  preci¬ 
pitados,  teniendo  cuidado  de  recoger  las  últimas  por¬ 
ciones  mediante  un  chorrito  de  agua  del  frasco  lava¬ 
dor,  y  el  yodo  disuelto  en  ella  se  valora  con  solución 
décimonormal  de  tiosulfato  sódico,  empleando  como 
indicador  el  engrudo  de  almidón.  Cada  centrímetro 
de  solución  décimonormal  de  tiosulfato  sódico  gasta¬ 
do  corresponde  á  0,0127  gr.  de  yodo  y  á  0,01661  de 
yoduro  potásico. 

El  yoduro  potásico  se  emplea  principalmente  en 
fotografía  y  en  medicina. 

Clor  oyoduro  potásico .  V.  Yoduro  potásico  en  este 
mismo  artículo. 

B  ¿yoduro  potásico.  V.  Yoduro  potásico  eu  este 
mismo  artículo. 

Triyoduro  potásico.  V.  Yoduro  potásico  en  este 
misino  artículo. 

Yoduro  tincico  potásico:  Zn  I2,  KI.  Se  obtiene  en 
forma  de  cristales  muy  delicuescentes,  evaporando 
una  mezcla  de  soluciones  de  cantidades  equimolecu- 
lares  de  yoduro  zíncico  y  yoduro  potásico  sobre  áci¬ 
do  sulfúrico. 

Cloruro  de  potasio  y  paladio:  Pt  Clfi  K2.  Se  obtie¬ 
ne  en  forma  de  precipitado  de  color  rojo  de  cinabrio, 
mezclando  una  solución  de  cloruro  de  paladio  con 
otra  de  cloruro  potásico.  Es  poco  soluble  en  el  agua 
y  casi  insoluble  en  el  alcohol. 

Fluoruro  potásico :  KF.  Se  prepara  por  neutra¬ 
lización  del  carbonato  ó  del  hidróxido  potásicos  con 
ácido  fluorhídrico  en  vasija  de  platino.  Es  una  sal 
blanca,  delicuescente,  cristalizable  en  cubos,  que 
ataca  al  vidrio.  Se  combina  con  el  gas  fluorhídrico, 
formando  Jluorhidrato  potásico ,  KF  -j-  HF,  que  se 
presenta  en  cristales  hojosos,  muy  solubles  en  el 
agua  pura  y  poto  solubles  en  el  agua  acidulada  con 
ácido  fluorhídrico. 

Fluorhidrato  potásico .  V.  Fluoruro  potásico  en 
este  mismo  artículo. 

Fluobornto  potásico.  Fluoruro  bórico  potásico : 
KBFI4.  Se  forma  haciendo  actuar  el  ácido  boro- 
fluorhídrico:  HBFI*  sobre  las  soluciones  de  las  sales 
potásicas.  Se  presenta  en  forma  de  precipitado  gela¬ 
tinoso  ó  de  polvo  blanco,  soluble  en  70  partes  de 
agua  fría.  Cristaliza  de  sus  soluciones  acuosas  en 
prismas  de  seis  caras,  anhidros.  Calentado,  funde 
descomponiéndose  en  fluoruro  potásico  y  fluoruro  de 
boro. 

4.  —  Obisnlts 

H'pnclorito  potásico:  KCIO.  Sólo  se  conoce  en 
solución  acuosa.  Esta  solución,  que  contiene  los 


ioues  K’  y  (CIO)',  se  obtiene  por  neutralización  del 
ácido  hipocloroso  con  lejía  de  potasa:  evaporándola, 
se  descompone  el  hipoclorito  disuelto  en  clorato  y 
cloruro.  El  hipoclorito  potásico  forma  parte  del  agua 
de  Javelle.  V.  Agua. 

Clorato  potásico:  KC103.  El  clorato  potásico  fué 
descubierto  y  estudiado  por  primera  vez  porBerthol- 
let  en  1786.  El  procedimiento  antiguo  para  obtener 
esta  sal  consiste  en  hacer  actuar  el  cloro  sobre  la  le¬ 
jía  de  potasa  caliente,  con  lo  cual  se  forman  cloruro 
y  perclorato  potásicos: 

6  K0H  +  6CI  =  5KC1  +  KC103-f  3HsO 

Por  enfriamiento  de  la  solución  cristaliza  el  clora 
to  potásico  en  su  mayor  parte,  y  puede  purificarse 
por  una  nueva  cristalización,  mientras  que  el  cloruro 
potásico,  que  es  más  soluble,  queda  en  las  aguas 
madres.  Después  se  siguió  otro  procedimiento,  que 
consistió  en  obtener  primero  clorato  cálcico  y  con¬ 
vertir  éste  en  clorato  potásico  y  cloruro  cálcico  me¬ 
diante  el  cloruro  potásico.  Para  ello  se  bacía  llegar 
cloro  hasta  saturación  á  una  lechada  de  cal  caliente 
contenida  en  cilindros  de  hierro  revestidos  de  plomo, 
estos  cilindros  estaban  provistos  de  agitadores  y 
unidos  de  dos  en  dos,  de  manera  que  el  cloro  que 
no  era  absorbido  por  el  uno  lo  era  por  el  otro.  La 
solución,  casi  clara,  asi  obtenida  contenía  cloruro  y 
clorato  cálcicos: 

6  Ca(OH)j  — J—  ] 2  Cl 
hidróxido  cloro 
cálcico 

=  5  CaClj Ca(C103)j-+- 6  H,0 

cloruro  clorato  agua 

cálcico  cálcico 

Después  de  clarificada  esta  solución,  se  quitaba  de 
ella  en  lo  posible  el  cloruro  cálcico;  para  conseguir¬ 
lo,  se  evaporaba  hasta  que  tuviese  la  densidad  de 
1,498,  y  entonces  se  enfriaba  hasta  10  ó  12°.  De 
este  modo  cristalizaba  tal  cantidad  de  cloruro,  que 
para  5  pesos  moleculares  de  clorato  cálcico  sólo  que¬ 
daban  en  solución  6  pesos  moleculares  de  cloruro 
cálcico;  añadiendo  cal  cáustica  á  esta  última  solu¬ 
ción  á  80°  se  formaba  oxicloruro  cálcico  casi  insolu¬ 
ble,  pudiendo  separarse  así  de  la  misma  el  cloruro 
cálcico  hasta  que  para  un  peso  molecular  de  clorato 
sólo  quedase  aún  en  solución  0,3  del  peso  molecular 
del  cloruro.  El  último  liquidóse  mezclaba  con  cloru¬ 
ro  potásico;  se  efectuaba  una  doble  descomposición 
que  daba  por  resultado  que,  al  enfriarse  la  solución 
suficientemente  concentrada,  cristalizara  clorato  po¬ 
tásico,  el  cual  se  purificaba  por  nueva  cristalización, 
mientras  que  el  cloruro  cálcico  permanecía  disuelto: 

Ca(Cl  03)2  +  9  KC1  «  2  KC103  +  CaCl* 

Actualmente  la  mayor  parte  del  clorato  potásico 
se  obtiene  electrolíticamente.  Cuando  pasa  una  co¬ 
rriente  eléctrica  á  través  de  una  solución  acuosa  ca¬ 
liente  de  cloruro  potásico,  KC1,  en  ciertas  condicio¬ 
nes  la  corriente  puede  descomponer  el  agua,  des¬ 
prendiéndose  oxigeno  en  el  polo  positivo  (ánodo)  é 
hidrógeno  en  el  polo  negativo.  El  cloruro  potásico 
también  se  descompone,  formándose  KOH  y  H  en  el 
polo  negativo  y  cloro  en  el  polo  positivo: 

KCl  =  K  -f  Cl 
K  -f  HjO  =  KOH  -f  H 

Sin  embargo,  si  estos  productos  se  forman  en 
condiciones  tales  que  puedan  reaccionar  entre  sí  á 
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bas  ta  u  té  c  J  o  tato  eé  le  hwsé  cíiatalizAf  y  la*  «gjtfts 
madres,  aaturadaa  de  daruro,  vuelven  otra  ve*  A 
éometerso  A  la  acción  de  U  corriente.  Ka  ei  procedí* 
miérdtá  dé  Gibh,  empleado  en  el  salto  de)  Niágara 
iNiagr* va  Falté),  se  emplea  un  recipiente  dt£  madera 


doie  cfumtetfen  «imple mente  enalambres  de  cobre  O 

ú}oh  en  ín  célula  media  ole  barra  a  «laindoras  O  FP 
apir  baor)na;úialadoráa.  So  hace  vmm  Utus  coftíeóte 
éténttéuji  do  solución  de  cloruro  potAsico  por  G  hasta. 


Fig  4 

tiéifthfi  .«lacroi  (tic*  4*  témi0*Un  y  (jei^ln 
....  par*  1 1»  uhtp*íciáju  üí»t  c!vf*io  poíÍHico 


ól.  fondo  dé)  é parolo ;  y  al  otétéíó  Formado  jupio  <*on 
sí  cloruro;  tuaUetudo  y  fil  hidrcgdnc  gaaéoap  srJfso  por 
)»a  4l|éHn^a»í  B  >  Ltt  ííftópenttut-h  dé)  baño  áa  'tátín? 
iiétte  áí  liO  a  iu  atilttcmn  saiina  pa«ic  piír  lii  cé* 
lub»  >‘on  U  vfilocidttd  de  cb  iíiroM  \»n  hurn  y  jiqujdn 

pí?  coxitiené  mis  30  por  1H0  deslomo  4  la  a^Ü- 
:i,v;  gi>  p|  procedimiento  de  £^t^r{iii  y  Corbm  ae 
énr pl en  n  éí^irod  o&  ^  d  e  I éo*  m»  de  píalioo  j#  P  to 

A  Ion  xuftUiin*«t  le  (:hoúi\ü  [f  en  un  fj^póátl.n  da cctofír». 
to  i).  !>»  c.iíryiénté  tíó  ¿üluq.Áh  de  cloyaiP  ñfit^ 
ató  o'  cjítléñ  %  éti  iffí  pdf  G,  eiut1®  lo  a  él«c|  ro¬ 

dos  y  *e.  onnT>erta  en  dórnu*  ip  la  feiieru  IndicHtU, 
^áiieutip  por  t:  (í;j  M  eou  ¿o%tatf?éculfia  de  uoidem 
para  lúa  atijettidorea  de  e.bo.i;u!>-.  b>de  apa  mío  ha  rudo 
ámplyitdo  gran  eevida  y  fú  no  tona  dea»  le  Í80Ó  en 
nnióHaít^ d4)tficnsf ,dé'S>jir^p*.JPñfrt  Cfttla  ]ci f¿gir4Hip  de 
4lóráló  pot«.HÍt!«i  form.ido  -4é  Je^{ncadé  «prxyiitnatbt*' 
matiíe  m^'íio  m?4io-  cúbico  de  hidrógeno  y  'muy  poco 
otlgéno  á  cause  d é.  un»  deéud rñ [íwíi^ié^  ^di^Vííkria 
dfil  ngúa.  A\  principio  de  U  ^léAtrolim  hay  Ü%  !i 
dwprcv.dimuvoio  do  rlr.ro,  dúé  puede  »* vitoreé 
itriudi^ndrj  ROH  mí  Í.h ño  ahí  embargo,  t-.-lí?  dUnii- 
nova  Al  r?ú  ¡itiuepto  ;1e  ín  rerr innta  tííapléfids.  Sa 
írh! i noe  mejor  ^émliiVilén P>  mKii.téoíóplíu  ei  éleclfÁti lo 
!)g«FTiít;"trnií>.  áeidi3r  en  cuya  cliso  él  ácido  iiip.oclotñ-ffo 
liíiré  ijue  se  fórma  promueva  íft  formación  de  cún-nto 
según  in  ecu ación 

KOP  +  ^  non  ^  EClOa  4*  HOi 

Para  obtener  *rp  g^ínombÍécoia  \  1 25  grv }  ste  né- 

cesHan  bU  Rfopqiospñr  b>)ViA. 

Pftra  'purificar  *?í  clorato  p*Má>sico  por  recrías Ists- 
cioti,  á  ’fiti  d a.  «e.p« rar ' *1  fclp.ruro-  pot Aatcfli .;  él  ro 

cjiiJsiro,  ere. /  que  uou tí^ne,  ae  disuelve  h  ^a,l  »>.u  tri¬ 
plo  ó  cuádrnpln  «rsotidad  'U  «guo  l'trv íeudo  y  ée  deja 
enfriar  ja  solución  dé* pité*  de  frUVad»,  ¿Se  réeogen 
lo*  m*is tales  fórimido*  éó  ú n  4 m )i údp ,  «fl  daj^n  asc«l- 
rrir  bien  .  se  téyadi  enn  agua  trla  baslR  doe.  ai  nido 
qué  pn jsn  uo  é gti^ldeyf  ó  eoln  dób]Íme<Hé\ Jh  gohuúótt 
cJe  .01  í reto  de  piola  V.  niiHlíoeiité.  se  déMcoán  caira 
papel  de  filtro.  :  ,  ’  ■  -; p  - . ;  .  ;  * 

El  clofato  potííáisó  dbbta|i>,á  en  téblaé  6  er.  aacé- 
mi  ts»  roo  nocí  t  fltéstí  ,  e  n  b  npá  ü  f  Ip  r  olor *8  é 

ittaMérííhias  nl  áíre.  A'  diguelve  en  16.5  partea 

do  agiió  fría  J  .1  de  agua  bíf v ir Ut« -  ú a 

Góy-  L.usk»c  ,  1-O.D  pítrícís  de  ngus  disú^jy.et^  4|>;  . 

p*  \T>>  vr/‘  55^  5:r  75*  blv’8 

dÁK)  £.0  o.b  ld>‘  iH!,24  p  \u  ímOk 


«■do,  H 

Cétní*  » l^btf ell MsiXté*  i’lhó  p»rít  U  oOtHnrión 
U*!  0»x»rMo  uo tísico 

•forrado  do  plomo  v  iijvblrdo  a íi  ?* n m p^ Mi m \ eíi r;> s . 
í*a  figiira  ¡I  fepresfthté  utid  éeymnfrdnhgi túd in&l  Vté 
I*  cétéjíi.  J«ué  a p  mí‘  *D.^  //  (*¡  torÓM>, 

dé  p  lomo  reeu  j^oVtdté'  áé  á >  ptéfíoo ;  í^>s  cá  tú  - ! 
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El  clorato  potásico  es  poco  soluble  en  el  alcohol. 
Su  densidad  á  17°  es  2,35.  La  solución  acuosa  tiene 
reacción  neutra  y  sabor  salino  fresco.  El  clorato 
potásico  es  muy  endotérmico  y  funde  de  334  á  352°, 
descomponiéndose,  con  desprendimiento  de  calor,  en 
oxigeno,  cloruro  potásico  y  perclorato  potásico: 

2  KC103  =  KC1  +  KC10k  +  20 

Elevando  más  la  temperatura  se  descompone, 
finalmente,  por  completo  el  perclorato  en  cloruro 
potásico  y  oxígeno: 

KC104  =  KC1  -f  4  0 

Mezclando  el  clorato  potásico  con  peróxido  de 
manganeso  ú  otros  catalizadores,  como  óxido  cúprico 
ó  peróxido  de  plomo,  se  desprende  oxigeno  ya  á 
260-270°.  El  óxido  férrico  actúa  en  estas  condicio¬ 
nes  con  gran  energía,  produciendo  súbitas  descom¬ 
posiciones.  Por  la  facilidad  con  que  el  clorato  des¬ 
prende  completamente  su  oxigeno,  actúa  como  uno 
de  los  oxidantes  más  enérgicos.  Mezclado  con  azufre, 
sulfuro  de  antimonio,  carbón,  azúcar  y  otras  subs¬ 
tancias  combustibles,  se  descompone  con  violenta 
explosión  por  frotación  ó  percusión;-  por  esto,  hay 
que  tener  mucho  cuidado  al  mezclarlo  con  tales  subs¬ 
tancias,  para  que  no  se  produzca  una  inflamación  al 
triturar  la  mezcla.  Cuando  hay  que  mezclar  con  clo¬ 
rato  potásico  estas  substancias,  se  pulverizan  por 
separado,  humedeciendo  si  es  preciso  con  alcohol  el 
clorato  previamente,  y  se  mezclan  después  sobre  una 
hoja  de  papel  mediante  una  tarjeta.  Tratado  con  áci¬ 
do  clorhídrico,  el  clorato  se  descompone,  lo  mismo 
sólido  que  en  solución;  aparece  entonces  una  colora¬ 
ción  amarilla,  debida  á  un  desprendimiento  de  cloro 
y  anhídrido  hipoclórico  C102.  mezcla  que  antes  reci¬ 
bió  el  nombre  deeuclorina.  El  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado  lo  descompone  con  gran  violencia  y  des¬ 
prendimiento  de  vapores  pardoamarillentos  de  anhí¬ 
drido  hipoclórico  A  causa  de  las  propiedades  explo¬ 
sivas  dei  anhídrido  hipoclórico  hay  que  efectuar  esta 
operación  con  gran  cuidado.  Adicionando  un  cris- 
talito  de  clorato  potásico  á  1  cm.3  de  ácido  sulfúrico 
concentrado,  se  disuelve  con  color  pardo  rojizo,  sir¬ 
viendo  esta  reacción  para  su  reconocimiento.  Mez¬ 
clando  con  cuidado  el  clorato  potásico  con  doble 
cantidad  de  su  peso  de  azúcar  y  añadiendo  luego 
unas  gotas  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  la  mezcla 
deflagra,  ardiendo  con  llama  muy  viva.  Las  solucio¬ 
nes  de  nitrato  de  plata  y  de  acetato  de  plomo  no 
actúan  sobre  el  clorato;  solamente  se  forman  cloruro 
de  plata  ó  de  plomo  cuando  se  ha  convertido  en  clo¬ 
ruro  por  débil  calcinación. 


Densidades  de  la  solución  acuosa  de  KC103  á  í9°,5 


K..IO* 
por  100 

Densidad 

KClOj 
por  100 

Densidad 

KClOj 
por  100 

Densidad 

l 

1,007 

5 

1,033 

1,039 

8 

1 .052 

2 

1,014 

6 

9 

1,059 

3 

1,020 

7 

1,045 

10 

1,066 

4 

1,026 

La  pureza  del  clorato  potásico  se  pone  de  mani¬ 
fiesto  primeramente  por  su  aspecto  exterior,  su  com¬ 
pleta  solubilidad  en  el  agua  y  la  reacción  neutra  de 
la  solución  acuosa.  La  solución  (1  :  20)  no  debe  en¬ 
turbiarse  nada  ó  sólo  ligeramente  al  añadirle  solu¬ 
ción  de  nitrato  de  plata  (cloruro  potásico);  tampoco 
debe  alterarse  esta  solución  (1  :  20)  por  la  solución 


de  oxalnto  potásico  (cal),  por  el  agua  sulfhídrica  y  e» 
sulfuro  amónico  (metales  pesados,  especialmente 
plomo).  La  mezcla  de  clorato  sódico  se  hace  notar 
por  la  mayor  solubilidad  de  la  sal  en  el  agua  y  por 
el  color  amarillo  intenso  que  comunica  á  la  llama 
incolora  del  mechero  de  Bunsen  cuando  se  introduce 
eu  ella  con  un  hilo  de  platino  una  pequeña  cantidad 
de  la  sal.  Una  mezcla  de  cantidades  grandes  de  ni¬ 
trato  potásico  se  reconoce  ya  en  la  sal  cristalizada 
por  la  variación  de  la  forma  cristalina;  en  los  prepa¬ 
rados  pulverulentos  se  puede  reconocer  calentaudo 
1  gr.  del  clorato  con- 5  cm.ade  lejía  de  sosa  de  15- 
por  100,  0,5  de  limaduras  de  zinc  y  0,5  de  limadu¬ 
ras  de  hierro:  no  debe  percibirse  olor  á  amoníaco. 

Para  descubrir  la  presencia  del  clorato  potásico  em- 
la  orina  ó  para  determinarlo  cuantitativamente  en  la 
misma  de  un  modo  aproximado,  se  mezclan  de  10  & 
20  cm.3  de  orina  con  1  */2  veces  su  volumen  de  áci¬ 
do  clorhídrico  fumante,  se  hace  pasar  por  el  liquido 
una  corriente  de  anhídrido  carbónico  durante  diez 
minutos  para  expulsar  el  aire,  se  añade  algo  de  yo¬ 
duro  potásico  exento  de  ácido  yódico  y  se  calienta  la. 
mezcla  de  quince  á  veinte  minutos  en  baño  de  agun 
á  50  ó  60°  eu  un  frasco  bien  cerrado  con  tapón  de 
vidrio.  Después  de  enfriamiento,  se  diluye  con  agua, 
y  se  determina  en  seguida  el  yodo  separado  por  el 
clorato  mediante  valoración  con  solución  décimo  ó 
centésimonormal  de  tiosulfato  sódico.  La  reacción 
entre  el  clorato  potásico,  el  yoduro  potásico  v  el 
ácido  clorhídrico  es  la  siguiente: 

KCI03  +  6K1+6HC1  =  7KC1+  61  -f  3H.O 
(122,6)  (762) 

Las  orinas  pobres  en  clorato  se  concentran  por 
evaporación  antes  de  efectuar  la  determinación  cuan¬ 
titativa  anterior.  La  determinación  cuantitativa  del 
clorato  potásico  en  la  oriua  también  puede  hacerse- 
determinando  en  una  muestra  de  la  misina(10  cm.*) 
la  cantidad  de  cloruros  por  valoración  con  solución 
de  nitrato  de  plata  y  solución  de  tiocinnato  amónico 
(V.  Plata),  y  empleando  luego  el  mismo  procedi¬ 
miento  de  determinación  en  una  segunda  muestra, 
después  que  se  ha  convertido  en  la  misma  el  clorato 
potásico  en  cloruro  por  reducción  con  ácido  sulfúri¬ 
co  diluido  y  gris  de  zinc. 

Para  reconocer  la  presencia  del  clorato  potásico  en. 
objetos  más  consistentes,  se  extraen  antes  con  agua 
ó  se  someten  á  la  diálisis  con  el  mismo  disolvente, 
se  concentran  los  líquidos  resultantes  y,  después  de 
clarificación  ó  descoloración,  se  trata  con  yoduro 
potásico  y  ácido  clorhídrico  como  se  ha  dicho  antes. 
En  otras  ocasiones  es  conveniente  someter  á  la  des¬ 
tilación  con  ácido  clorhídrico  concentrado  los  líqui¬ 
dos  extractivos  que  contienen  clorato,  previamente 
concentrados  por  evaporación,  y  conducir  el  cloro 
que  se  desprende  á  una  solución  de  yoduro  potásico. 

El  clorato  potásico  se  en  idea  en  medicina  en  di¬ 
versas  formas,  solo  ó  mezclado  con  otras  substan¬ 
cias;  además,  tiene  especial  y  extensa  aplicación  en 
pirotecnia,  en  la  fabricación  de  cerillas,  del  negro  de 
anilina,  en  el  estampado  de  tejidos,  etc. 

Perclorato  potásico:  K01O4.  Se  obtiene  calen¬ 
tando  con  cuidado  el  clorato  potásico  basta  que  la 
masa,  fluida  en  un  principio,  se  vuelve  pastosa  y  di¬ 
fícilmente  fusible;  por  lixiviación  con  agua  fría  ó 
por  recristalización  <1  el  agua  caliente  puede  separarse 
fácilmente  el  perclorato  potásico  del  cloruro  que  le 
acompaña.  El  perclorato  potásico  cristaliza  en  pris¬ 
mas  rómbicos  anhidros,  poco  solubles  en  el  agu* 
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fría  (1  .  G5  aproximadamente)  y  muy  solubles  en  el 
agua  hirviente  (1:5  aproximadamente).  El  ácido 
clorhídrico  no  actúa  sobre  el  perclorato  potásico.  El 
ácido  sulfúrico  no  le  colorea,  diferenciándole  en  esto 
del  clorato  potásico.  A  unos  400°  se  descompone  en 
clorato  potásico  y  oxígeno.  La  mezcla  del  perclorato 
con  substancias  combustibles  es  menos  peligrosa  que 
la  del  clorato. 

Bromato  potásico:  K  Br  03.  Puede  obtenerse  como 
producto  secundario  en  la  preparación  del  bromuro 
potásico  por  la  acción  del  bromo  sobre  la  lejía  con¬ 
centrada  de  potasa;  la  sal  que  se  separa  por  enfria¬ 
miento  de  la  solución  algo  concentrada  se  purifica 
por  nueva  cristalización  disuelta  en  2  */*  partes  de 
agua  caliente.  El  rendimiento  en  bromato  es  mayor 
cuando  se  evapora  á  sequedad  el  producto  de  la  ac¬ 
ción  del  bromo  sobre  la  lejía  de  potasa  caliente  y  se 
extrae  con  1 3/j  partes  de  agua  fría  el  residuo  des¬ 
pués  de  triturado;  el  bromato  potásico  que  queda  sin 
disolver,  después  de  escurrido  y  lavado  con  poca 
agua  fría,  se  purifica  por  nueva  cristalización.  Las 
aguas  madres  sirven  para  obtener  bromuro  potásico. 
Tumbién  se  obtiene  el  bromato  potásico  haciendo 
actuar  el  cloro  sobre  una  solución  caliente  de  bromu¬ 
ro  potásico  é  hidróxido  potásico: 

Ktír  -|-  6KOH  4*  6C1  =*  KBr03  -|-6KCI-|-  3HjO 

Después  de  eliminar  por  el  calor  el  bromo  libre  y 
el  cloruro  de  bromo,  formados  por  reacción  secun¬ 
daria,  se  deja  enfriar,  y  se  cristaliza  del  agua  calien¬ 
te  el  bromato  sepnrado,  cuya  cantidad  puede  aumen¬ 
tarse  por^adición  de  algo  de  alcohol  á  las  aguas 
madres. 

El  bromato  potásico  forma  cristales  hexagonales, 
tabulares  ó  semejantes  á  cubos,  incoloros,  solubles 
en  el  agua  en  la^roporción  de  1  :  15  á  15°  y  en  la 
de  1  :  2  á  100*.  Calentado  á  350°  se  convierte  en  bro¬ 
muro  potásico  con  desprendimiento  rápido  de  oxíge¬ 
no.  La  solución  acuosa  contiene  los  iones  [Br03]'. 
Ks  poco  descompuesto  por  el  cloro.  El  ácido  nítrico 
y  el  ácido  sulfúrico  concentrado  lo  descomponen  con 
desprendimiento  de  bromo,  y  el  ácido  clorhídrico  con 
desprendimiento  de  cloro  y  bromo.  En  presencia  de 
bromuro  potásico,  los  ácidos  minerales  diluidos  se¬ 
paran  bromo  del  bromato  potásico.  El  nitrato  de 
plata  da  un  precipitado  blanco  de  bromato  argénti¬ 
co,  muy  poco  soluble  eu  el  ácido  nítrico,  lo  cual  lo 
diferencia  del  clorato.  El  hidrogeno  sulfurado  con¬ 
vierte  al  bromato  potásico  en  bromuro  potásico,  se¬ 
parándose  al  mismo  tiempo  azufre. 

La  pureza  del  bromato  potásico  se  comprueba  ven¬ 
tajosamente  por  volumetría.  Para  ello  se  pesa  exac¬ 
tamente  cosa  de  0,1  gr.  de  la  sal,  previamente 
desecada  á  100°,  se  disuelve  en  15  cm.3  de  agua 
junto  con  2  gr.  de  yoduro  potásico  en  un  matraz  de 
Erlenmeyer,  y  se  añaden  15  cm.*  de  ácido  clorhí¬ 
drico  de  25  por  100.  Después  de  algún  tiempo  se 
valora  el  yodo  puesto  en  libertad  mediante  solución 
décimonormal  de  tiosulfato  sódico.  Según  las  ecua¬ 
ciones: 

KBr  03  4.  6  HCI  —  KBr  -f  3  H,  O  4-  6  C1 
(167,1)  ‘  (213) 

6Cl  +  6KI  =  6KCl-f  61 
(213)  (762) 

167,1  partes  de  KBr03  corresponden  á  762  partes 
de  yodo,  ó  0,002785  gr.  de  KBr03  á  0,0127  gr.  de 
yodo.  Como  1  cm.3  de  la  solución  normal  de  tiosul¬ 
fato  sódico  corresponde  también  á  0,0127  gr.  de 


yodo,  sólo  hay  que  multiplicar  el  número  de  centí¬ 
metros  cúbicos  de  solución  décimonormal  de  tiosul- 
fato  sódico  gastados  por  0,002785  para  bailar  la. 
cantidad  de  bromato  potásico  que  habrá  en  la  mues¬ 
tra.  Los  demás  caracteres  de  pureza  del  bromato  po¬ 
tásico  se  pueden  comprobar  del  modo  referido  al 
tratar  del  bromuro  potásico  en  este  mismo  articulo, 
después  de  haber  convertido  el  bromato  en  bromuro, 
por  una  cuidadosa  calcinación. 

Yodato  potásico:  KI03.  Puede  obtenerse  fácil¬ 
mente  como  producto  secundario. en  la  preparación, 
del  yoduro  potásico.  Para  ello  se  evapora  á  seque¬ 
dad  el  producto  de  la  acción  del  yodo  sobre  la  lejía, 
de  potasa  caliente,  se  extrae  el  residuo  triturado 
con  décuplo  cantidad  de  alcohol  de  90  por  100,  se 
lava  el  yodato  potásico  que  queda  de  residuo  con  al¬ 
cohol  y  se  purifica  por  cristalización  de  su  solución* 
en  cuádruple  cantidad  de  agua  hirviente.  Los  líqui¬ 
dos  alcohólicos,  después  de  destilados  para  separar 
el  alcohol,  sirven,  junto  cou  las  aguas  madres,  para 
obtener  yoduro  potásico.  También  puede  obtenerse 
el  yodato  potásico  por  la  acción  del  permangnnato 
potásico  sobre  la  solución  acuosa  de  yoduro  potásico 
ó  por  trituración  de  permanganato  potásico  con  yodo 
y  agua: 

KI  +  2KMn04  +  H10 
=»  KI03  +  2  KOH  -f  2  Mu  O* 

Para  preparar  el  yodato  potásico  mediante  el  per¬ 
manganato  y  el  yodo  puede  operarse  de  la  siguiente 
manera:  se  mezcla  una  solución  de  20  gr.  de  yoduro- 
potásico  en  poce  agua  con  una  solución  caliente  de 
40  gr.  de  permanganato  potásico  en  1000  cm.3  de- 
agua,  se  calienta  la  mezcla  durante  media  hora  en. 
baño  de  agua,  se  descolora  después  por  adición  de 
un  poco  de  alcohol  y  luego  ae  evapora  el  líquido- 
filtrado,  después  de  acidularlo  con  ácido  acético* 
hasta  unos  50  cm.3  Por  enfriamiento  cristaliza  eL 
yodato  potásico,  y  los  cristales  obtenidos  se  lavan 
con  alcohol.  También  puede  obtenerse  el  yodato- 
potásico  por  la  acción  del  cloruro  de  yodo  sobre  eL 
clorato  potásico: 

C1 1  -f  KCI 03  =  K103  +  2  Ci 

En  este  caso  se  hace  actuar  el  cloro  sobre  10  par¬ 
tes  de  yodo,  finamente  pulverizado  y  cubierto  de 
agua,  hasta  que  se  disuelva  el  yodo;  entonces  se 
añaden  9,6  partes  de  clorato  potásico  y  se  calienta 
hasta  expulsar  el  cloro. 

El  yodato  potásico  forma  cristales  cúbicos,  inco¬ 
loros  y  brillantes,  que  se  disuelven  en  13  partes  de 
agua  á  14°  y  en  3  de  la  misma  á  100°.  Es  mucho 
más  estable  que  el  bromato  y  el  clorato  potásicos^ 
Funde  á  560°,  no  formándose  peryodnto,  sino  yo¬ 
duro  potásico  y  oxígeno.  El  ácido  sulfúiico  concen¬ 
trado  no  pone  su  yodo  en  libertad;  calentado  con 
ácido  clorhídrico  se  desprende  cloro.  En  presencia 
de  yoduro  potásico  es  descompuesto  por  los  ácidos- 
orgánicos  y  por  los  ácidos  inorgánicos  diluidos.  Ca¬ 
lentado  con  polvo  de  hierro  se  reduce  poco  á  poco  á 
yoduro  potásico,  produciendo  esta  acción  también 
otros  reductores.  Se  une  con  1  ó  2  moléculas  de  áci¬ 
do  yódico,  formando  sales  ácidas. 

Biyodata  potásico:  KIOa  4“  HI03.  Combinación 
de  una  molécula  de  yodato  potásico  con  otra  de  áci¬ 
do  yódico.  Se  obtiene  mezclando  una  solución  satu¬ 
rada  en  caliente  de  yodato  potásico  con  una  cantidad- 
equivalente  de  ácido  yódico.  Se  presenta  en  crista¬ 
les  hojosos,  cuya  forma  es  diversa  según  la  manera 
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cómo  «e  efectúa  4a  cristalización.  Se  disuelve  en  75 
partes  de  agua  15°,  dando  una  solución  ácida.  Se 
emplea  para  normalizar  la  solución  décimonormal  de 
tiosulfato  sódico. 

Sulfito  potásico  ácido,  bisulfito  potásico:  KHS03. 
Se  obtiene  haciendo  actuar  el  anhídrido  sulfuroso 
sobre  una  solución  concentrada  y  fría  de  carbonato 
potásico  hasta  que  huela  fuertemente  á  ácido  sulfu¬ 
roso.  Forma  cristales  delicuescentes. 

Sulfito  potásico  neutro:  K,SO*  -j-  2HtO.  Se 
prepara  añadiendo  á  la  solución  de  sulfito  potásico 
ácido  carbonato  potásico  hasta  que  el  líquido,  des¬ 
pués  de  expulsar  el  ácido  carbónico,  haya  adquirido 
reacción  neutra  ó  débilmente  alcalina;  después  se 
evapora  á  calor  suave  ó  sobre  ácido  sulfúrico.  Forma 
cristales  delicuescentes. 

Pirosnlfito  potásico,  metasulfito  potásico:  Ka  Sj  05. 
Se  prepara  haciendo  actuar  el  gas  anhídrido  sulfu¬ 
roso  sobre  una  solución  concentrada  y  caliente  de 
carbonato  potásico  hasta  que  cese  la  efervescencia; 
por  enfriamiento  cristaliza  el  pirosulfito  potásico. 
Esta  sal  se  conserva  mejor  que  el  bisulfito  potásico 
y  se  ha  empleado  para  la  conservación  de  los  vinos 
y  de  las  cervezas. 

Sulfato  potásico ,  sulfato  potásico  neutro,  sulfato 
de  potasio,  sulfato  de  potasa,  sal  de  duobus,  sal  poli - 
tresta:  K2S04.  Al  parecer,  esta  sal  fué  conocida 
ya  por  Isaac  Hollando»  en  el  siglo  xxv.  Oswaldo 
Croll  la  denominó  (1608)  specificum  purgans  Para- 
<elsi  y  tartarus  vitriolatus .  Glaser  la  obtuvo  por  la 
acción  del  azufre  sobre  el  nitro  y  la  llamó  sal  poly- 
chrestum,  En  la  Naturaleza  se  halla  libre  y  combina¬ 
da.  formando  diversos  minerales;  en  pequeña  canti¬ 
dad  se  encuentra  en  muchas  aguas  naturales  y  en  el 
agua  del  mar.  Forma  parte  de  las  cenizas  de  los 
vegetales  terrestres  y  se  halla  en  pequeña  cantidad 
en  el  organismo  animal.  Pocas  veces  se  prepara  neu¬ 
tralizando  el  carbonato  potásico,  en  solución  acuosa 
y  caliente,  con  ácido  sulfúrico  diluido: 

Ka  CO,  -f  Ht  S04  —  Ka  S04  -f  COj  -f  H*  O 

porque  resulta,  como  producto  secundario,  en  mu¬ 
chos  otros  procesos  químicos.  Así,  por  ejemplo,  se 
•forma  sulfato  potásico  como  producto  intermedio  en 
la  preparación  de  la  potasa  por  el  procedimiento  de 
Leblanc  partiendo  del  cloruro  potásico;  al  purifícar 
«1  carbonato  potásico  por  lixiviación  con  agua,  tam¬ 
bién  se  obtiene  sulfato  como  residuo.  Las  aguas 
madres  de  evaporación  del  agua  de  mar  y  de  las 
marismas  y  las  lejías  de  las  cenizas  de  varees  dan, 
asimismo,  apreciables  cantidades  de  esta  sal.  El  re¬ 
siduo  de  bisulfato  potásico  que  resulta  de  la  obten¬ 
ción  del  ácido  nítrico  por  medio  del  nitrato  potásico, 
puede  convertirse  en  sulfato  neutro  mediante  la 
adición  de  carbonato  potásico.  Cualquiera  que  sea 
el  procedimiento  de  obtención,  el  sulfato  potásico 
puede  purificarse  fácilmente  disolviéndolo  en  agua 
caliente  y  dejando  cristalizar  el  líquido.  Se  han  pro¬ 
puesto  diversos  procedimientos  para  obtener  direc¬ 
tamente  el  sulfato  potásico  de  la  schoenita  y  de  la 
kainita.  Uno  de  ellos  se  funda  en  la  descomposición 
<le  la  schoenita  por  medio  del  cloruro  potásico: 

(KjS04  +  MgS04  +  6  HjO)  +  3  KC1 
schoenita 

=  2  K2S04  +  (MgClj  -f  KCl  -f  6  HjO) 
carnalita 

T.a  mayor  parte  del  sulfato  potásico  formado  se 
separa  después  de  la  solución  clarificada  en  formado 


precipitado  cristalino,  mientras  que  la  carnnlita  arti¬ 
ficial,  fácilmente  soluble,  queda  en  las  aguas  ma¬ 
dres.  Sin  embargo,  la  reacción  anterior  no  puede  con¬ 
siderarse  como  completamente  exacta,  porque  en  la 
solución  siempre  quedan  grandes  cantidades  de  sul¬ 
fato  potásico  y  de  schoenita  sin  descompouer.  La 
schoenita  necesaria  para  este  procedimiento  se  pre¬ 
para  artificialmente  calentando  hasta  la  ebullición  la 
kainita  con  una  solución  saturada  de  cloruro  sódico, 
ó  bien  descomponiendo  la  kainita  por  medio  del  va¬ 
por  de  agua  á  presión  y  dejando  la  solución  obteni¬ 
da,  después  de  clarificada,  en  reposo  para  que  cris¬ 
talice  al  enfriarse. 

El  sulfato  potásico  forma  cristales  rómbicos  inco¬ 
loros,  anhidros,  inalterables  al  aire  y  de  sabor  salado 
amargo.  La  densidad  de  estos  cristales  á  16°  es 
2,645.  La  sal  funde  á  1074°,  dando  por  enfriamiento 
una  masa  cristalina.  Calentado  largo  tiempo  en  un 
crisol  de  platino  destapado,  se  volatiliza  en  pequeña 
cantidad.  Se  disuelve  en  10  partes  de  agua  fría  y  en 
4  de  agua  caliente;  100  partes  de  agua  disuelven  á 

0o  15°  100° 

8,45  10,3  26  partes  de  KjSOs 

El  sulfato  potásico  es  insoluble  en  el  alcohol. 


Densidades  de  las  soluciones  acuosas 
de  sulfato  potásico  á  15* 


K,804 
por  100 

Densidad 

K|804 
por  100 

Densidad 

Kf  804 
por  100 

Densidsd 

1 

1,0082 

4 

1.0328 

7 

*1,0579 

2 

1,0163 

5 

1,0410 

8 

1,0664 

3 

1,0245 

6 

1,0495 

9 

1.075 

La  pureza  del  sulfato  potásico  se  aprecia  primero 
por  el  aspecto  de  los  cristales,  secos  é  incoloros,  y 
por  dar  una  solución  acuosa  límpida  en  las  propor¬ 
ciones  antes  citadas.  La  solución  acuosa  (1  :  20) 
debe  tener  reacción  neutra  y  no  ha  de  alterarse  por 
la  acción  del  hidrógeno  sulfurado,  ni  por  la  del  sul¬ 
furo  amónico  (metales  pesados),  y  tampoco  por  la 
solución  de  nitrato  argéntico  acidulado  con  ácido 
nítrico  (cloruro)  y  por  las  soluciones  de  carbonato  ú 
oxalato  potásicos  ó  de  fosfato  sódico,  añadiendo  amo¬ 
níaco  (calcio,  magnesio).  Una  pequeña  cantidad  de 
sulfato  potásico  introducida  en  la  llama  incolora  del 
mechero  de  ttuusen  le  comunica  un  color  violeta 
puro;  una  coloración  amarilla,  si  no  es  muy  pasaje¬ 
ra,  demuestra  la  presencia  de  compuestos  sódicos. 

El  sulfato  potásico  se  emplea  en  medicina  y  sirve 
también  para  la  preparación  del  alumbre  y  del  car¬ 
bonato  potásico. 

Sulfato  potásico  ácido,  bisulfato  potásico,  sulfato 
monopotásico:  KHS04.  Resulta  como  producto  se¬ 
cundario  en  la  preparación  del  ácido  nítrico  mediante 
el  nitrato  potásico  y  el  ácido  sulfúrico  [V.  Nítrico 
(Acido)].  Se  obtiene  también  calentando  13  partes 
de  sulfate  potásico  neutro  con  8,5  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  puro;  la  mezcla  se  licúa  completa¬ 
mente  y  se  solidifica  al  enfriarse  formando  una  masa 
blanca  y  cristalina: 

KsS04  -f  HsS04  —  2  KHS04 

De  sus  soluciones  concentradas,  que  contengan 
ácido  sulfúrico  libre,  se  separa  el  bisulfato  potásico 
en  forma  de  cristales  rómbicos  tabulares,  muy  solu¬ 
bles  en  el  agua.  De  las  soluciones  diluidas  sólo  se 
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•separa  sulfato  neutro.  El  alcohol  desdobla  también 
-el  bisulfato  potásico  en  sulfato  neutro  y  ácido  sulfú¬ 
rico  libre.  El  bisulfato  funde  á  unos  200°;  calentado 
4  mayor  temperatura  se  convierte  en  pirofosfato  (V.). 
Se  emplea  para  la  disgregación  de  los  minerales. 

Pirosulfato  potásico ,  disulfato  potásico:  K,S,07. 
Se  forma  por  la  acción  del  calor  sobre  el  sulfato  po¬ 
tásico  ácido  (V.): 

2KHS04=*  HtO-f  K,S*07 

El  pirosulfato  potásico  calentado  á  600°  sedeado- 
blu  eu  anhídrido  sulfuroso  y  sulfato  potásico  neutro: 

KtSt07— SO,  +  K,S04 

El  pirosulfato  potásico  se  presenta  en  forma  de 
masás  constituidas  por  agujas.  Al  disolverse  en  el 
agua  se  convierte  en  bisulfato  KHS04.  Disuelto  en 
ácido  sulfúrico  fumante  se  convierte  en  pirosulfato 
potásico  ácido  KHS,07|  que  tristaliza  en  prismas 
transparentes. 

Te tr asulfato  potásico: 

K*S04  +  3  H,S04  +  3  H,0  ó  K,S4013  -f  6  H,0 

Se  obtiene  disolviendo  el  sulfato  potásico  neutro  en 
ácido  sulfúrico  coucentrado  y  caliente:  por  enfria¬ 
miento  se  forman  laminillas  brillantes  de  tetrasulfato 
potásico. 

Sulfato  magnésico  potásico:  (S04),K,Mg.  Se 
baila  combinado  con  6  moléculas  de  agua  en  las  sa¬ 
les  de  Stassfurty,  como  mineral,  se  llama  schoenita 
y  picromerita.  Se  utiliza  para  la  obtención  del  sul¬ 
fato  potásico. 

Sulfato  estannoso  potásico:  (S04),SnKt.  Se 
llama  también  sal  de  Marignac.  Forma  cristales 
blancos,  soluble  en  el  agua  y  los  álcalis  cáusticos.  Se 
-emplea  como  reactivo  de  las  sales  de  mercurio  y  de 
Jas  de  bismuto  en  vez  del  cloruro  estanuoso. 

Sulfato  crómico  potásico .  V.  Alumbre. 

Sulfato  férrico  potásico.  V.  Alumbre. 

Persnlfato  potásico:  K,S,08.  Se  separa  en  el 
•ánodo,  en  forma  de  polvo  cristalino,  blanco,  cuando 
se  somete  á  la  electrólisis  una  solución  acuosa  satu¬ 
rada  en  frió  de  sulfato  potásico  ácido.  También  pue¬ 
de  prepararse  por  doble  descomposición  entre  el 
persulfuto  amónico  y  el  carbonato  potásico.  Forma 
pequeños  cristales  prismáticos  cuando  se  enfria  rá¬ 
pidamente  en  solución  de  agua,  caliente.  Tiene  pro¬ 
piedades  descolorantes. 

Tiosulfato  potásico,  hipo snlftto  potásico:  K,S,03 
— j—  1 f/*  H,0.  Se  obtiene  hirviendo  una  solución 
acuosa  de  sulfito  potásico  neutro  con  azufre  en  pol¬ 
vo,  filtrando  la  solución  y  evaporando  para  que  cris¬ 
talice: 

K,S03  -f-  S  =  KjSjO, 

Cristaliza  en  octaedros  rómbicos,  incoloros,  muy 
eolubles  en  el  agua  é  insolubles  en  el  alcohol.  Ca¬ 
lentado  á  más  de  200°  se  descompone  en  pentasulfu- 
ro  potásico  y  sulfato  potásico. 

Tionatos  potásicos.  Sales  potásicas' de  los  ácidos 
tiónicos  ó  sea  sales  potásicas  que  contienen  en  cada 
molécula  2  Atomos  de  potasio.  6  de  oxigeno  y  2.  3, 
4  ó  5  de  azufre.  El  ditionato  potásico,  S,  O0  K,,  se 
obtiene  hirviendo  una  solución  de  sulfíto  potásico 
con  bióxido  de  manganeso.  Cristaliza  en  prismas 
hexagonales,  estables  al  aire,  solubles  en  el  agua, 
que  se  descomponen  en  sulfato  potásico  y  anhídrido 
sulfuroso  cuando  se  calientan  al  rojo.  El  tritionato 
ootásico,  SjOfiKj.  se  forma  calentando  una  solu¬ 


ción  de  bisulfito  potásico  con  azufre  á  50  ó  60°  hasta 
que  haya  desaparecido  el  color  amarillo.  Tambiéu  se 
forma  haciendo  pasar  anhídrido  sulfuroso  por  una 
solución  de  tiosulfato  potásico;  en  este  caso  se  pre¬ 
cipita  azufre.  El  tritionato  potásico  cristaliza  en  pris¬ 
mas  de  cuatro  caras,  solubles  en  el  agua  é  insolubles 
en  el  alcohol;  calentado  á  más  de  125°  sé  descompo¬ 
ne  en  sulfato  potásico,  anhídrido  sulfuroso  y  azufre; 
su  solución  acuosa  experimenta  la* misma  descom¬ 
posición  cuando  se  hierve.  El  tetrationato  potásico, 
S4  O0  K,f  se  prepara  por  la  acción:  del  yodo  sobre  el 
tiosulfato  potásico,  formándose  al  mismo  tiempo 
yoduro  potásico: 

2  S,03K,  -f  I,  _  S406K,  -f  2  KI 

Si  la  solución  del  tiosulfato  es  concentrada,  se  se¬ 
para  casi  por  completo  el  tetrationato.  Esta  sal  es 
soluble  en  el  agua  é  insoluble  en  el  alcohol.  Hir¬ 
viendo  su  solución  acuosa,  y  también  en  contacto 
con  agua  y  á  la  temperatura  ordinaria,  se  descompo¬ 
ne  en  tritionato  y  azufre;  calentada  á  más  de  125°, 
se  descompone  en  sulfato,  anhídrido  sulfuroso  y 
azufre.  El  pentationato  potásico,  S5  Oe  K,,  resulta  de 
la  acción  del  sulfhídrico  y  del  anhídrido  sulfuroso 
sobre  el  agua  y  de  la  neutralización  del  ácido  pen- 
tatiónico  formado  con  lejía  de  potasa: 

5H,S  -f  5 SO,  —  S506H,  +  4H,0  +  5S 
S5  Oe  H,  +  2  KOH  =  S5  O0  K,  4  2  H,  O 

Evaporando  la  solución  obtenida  en  el  vacío  cris¬ 
talizan  juntas  las  sales:  S»OeK,,2  H,0;  S5OflKt)  H,0 
y  S5OttK,.  Estas  sales  se  descomponen  fácilmente 
en  tetrationato  y  azufre;  calentadas  se  descomponen, 
ya  por  debajo  de  100°,  en  sulfato  potásico  y  azufre. 

Seleniato  potásico .  La  sal  neutra,  Se04K,  se 
obtiene  neutralizando  el  ácido  selénico  con  carbona¬ 
to  potásico.  Cristaliza  de  las  soluciones  acuosas  en 
la  misma  forma  que  el  sulfato.  La  sal  ácida .  Se04KH 
se  forma  añadiendo  ácido  selénico  á  la  solución  de 
la  sal  neutra;  concentrada  sobre  ácido  sulfúrico,  la 
solución  acuosa  da  primero  laminillas  y  después 
forma  grandes  cristales  incoloros,  isomotfos  con  los 
de  bisulfato  potásico. 

Selenitos  potásicos.  Se  conocen  tres  selenitos  po¬ 
tásicos:  Se  03  Ks.  Se  03  KH  y  Se  03  KH,  Se  H,. 
Se  forman  estos  selenitos  calentando  el  hidróxido  ó 
el  carbonato  potásicos  con  las  correspondientes  can¬ 
tidades  de  ácido  selenioso. 

Telar  ato  potásico:  Te  04  K,  4"  5  H,  O.  Es  una 
sal  blanca,  cristalizaba,  soluble  en  el  agua.  Ha  sido 
recomendada  en  medicina  por  Neussen  para  comba¬ 
tir  los  sudores  nocturnos  en  la  tuberculosis. 

Nitrito  cobáltico  potásico.  Corresponde  á  las  fór¬ 
mulas:  3Co(NO,)j,  6  NO, K  +  H, O;  2Co(NOí),, 
2  NO,  K  4“  H,  O  y  Co(NO,),.  2NO,K-|-H,0, 
que  se  forman,  en  diferentes  condiciones,  cuando  se 
trata  una  solución  neutra  de  una  sal  de  cobalto  con 
otra  de  nitrito  potásico. 

Nitrato  potásico.  V.  Nitro. 

Nitrito  potásico:  KNO,.  Se  obtiene  calentando 
el  nitrato  potásico,  ó,  mejor,  una  mezcla  de  1  parte 
de  nitrato  potásico  y  2  de  plomo  metálico.  Para  ello 
se  funde  el  nitro  en  una  olla  de  hierro,  se  le  añade 
plomo  poco  á  poco  y  se  agita  con  una  espátula  de 
hierro  hasta  que  todo  el  plomo  se  haya  oxidado.  El 
nitrato  pierde  oxígeno  y  se  transforma  en  nitrito, 
mientras  que  el  plomo  se  convierte  en  óxido  plúm¬ 
bico: 

KNOs  4  Pb  =  KNO,  -f  PbO 
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Luego  se  lixivia  cou  agua  la  masa  eufriaria,  se 
filtra  la  solución  y  se  separa  el  plomo  del  liquido  fil¬ 
trado  mediante  el  hidrógeno  sulfurado.  Se  filtra 
nuevamente,  se  evapora  la  solución  y  se  deja  crista¬ 
lizar  para  privarle  del  nitrato  que  le  acompaña.  £1 
nitrito  potásico,  que  es  muy  soluble,  queda  en  las 
últimas  aguas  madres,  de  las  que  se  separa  en  for¬ 
ma  de  pequeños  cristales.  Generalmente,  después 
de  haber  separado  por  cristalización  en  todo  lo  posi¬ 
ble  el  nitrato  potásico  de  las  aguas  madres,  se  eva¬ 
poran  éstas  á  sequedad,  se  calienta  el  residuo  hasta 
fusión  y  se  vierte  en  una  rielera  para  darle  la/ forma 
de  pequeñas  barras. 

El  nitrito  potásico  forma  cristales  prismáticos  mi¬ 
croscópicos  y  delicuescentes.  La  solución  acuosa 
tiene  reacción  alcalina  á  causa  de  un  desdoblamien¬ 
to  hidrolitico.  Se  emplea  en  análisis  químico  para  la 
separación  del  níquel  y  el  cobalto. 

Hipofosflto  potásico:  KHjPOá.  Se  puede  obte¬ 
ner  por  doble  descomposición  entre  el  hipofosfito 
cálcico  y  el  carbonato  potásico,  operando  en  frió. 
Es  una  masa  salina,  delicuescente  y  difícilmente 
criatalizable. 

Fosfatos  potásicos .  Se  encuentra  fosfato  potásico 
en  las  cenizas  de  las  plantas  y  de  los  animales.  El 
fosfato  potásico  monobásico ,  KH*  P04,  se  obtiene  por 
neutralización  del  ácido  fosfórico  oficinal  con  carbo¬ 
nato  potásico,  operando  en  caliente  y  añadiendo 
después  á  esta  solución  igual  cantidad  de  ácido  fos¬ 
fórico  oficinal;  forma  grandes  cristales  cuadráticos 
incoloros.  El  fosfato  potásico  bibásico,  K2HPÜ4, 
cristaliza  difícilmente  y  por  esto  no  se  obtiene  en 
estado  de  pureza.  El  fosfato  potásico  tribásico  ó  neu¬ 
tro,  K3  P04,  forma  cristales  menudos  é  incoloros.  El 
fosfato  monobásico  tiene  reacción  fuertemente  alca¬ 
lina,  el  bibásico  la  tiene  ligeramente  alcalina  con  el 
tornasol  y  no  con  la  fenol ftaleí na,  y  el  tribásico  pre¬ 
senta  una  reacción  fuertemente  alcalina  á  causa  de 
desdoblarse  hidroliticamente  en  hidróxido  potásico  y 
fosfato  mono  ó  bibásico. 

Metafosfato  potásico:  KP03.  Se  obtiene  calen¬ 
tando  al  rojo  el  fosfato  potásico  monobásico. 

Pirofosfatos  potásicos.  El  neutro ,  K4P2C>7,  se 
obtiene  por  neutralización  del  ácido  pirofosfórico  con 
el  hidróxido  ó  el  carbonato  potásico,  ó  bien  calen¬ 
tando  al  rojo  incipiente  el  fosfato  potásico  bibásico. 
El  ácido ,  K2H*P207.  se  obtiene  calentando  el  fos¬ 
fato  potásico  monobásico  á  213°:  calentado  al  rojo 
se  convierte  en  metafosfato.  El  neutro  tiene  reac¬ 
ción  alcalina  débil  y  el  ácido  tiene  fuerte  reacción 
ácida,  á  causa  de  desdoblamientos  hidrolíticos  seme¬ 
jantes  á  los  de  los  fosfatos. 

Metaarsenito  potásico:  KAsO*.  Al  parecer  forma 
parte  del  licor  arsénica!  de  Fowler  ó  solución  de 
arsenito  potásico  de  la  Farmacopea  Española. 

Disolviendo  anhídrido  arsenioso  en  la  menor  can¬ 
tidad  posible  de  lejía  de  potasa  y  poniendo  encima 
del  líquido  resultante  una  capa  de  alcohol,  poco  á 
poco  cristaliza  una  sal  cuya  composición  corresponde, 
al  parecer, á  la  fórmula  KAs02  -|-  HAsO*  4-  H«0. 
Se  forma  también,  según  parece,  una  sol  de  la  mis¬ 
ma  composición  cuando  á  una  solución  concentrada 
é  hirviente  de  carbonato  sódico  .se  añade  anhídrido 
arsenioso  pulverizado  mientras  se  desprenda  anhí¬ 
drido  carbónico  y  luego  se  recubre  de  alcohol  la  so¬ 
lución  fría  de  la  cual  se  ha  separado  por  filtración  el 
Asj 03  no  disuelto.  En  cambió,  si  se  hierve  anhídri¬ 
do  arsenioso  con  un  exceso  de  solución  de  carbonato 
potásico  parece  que  se  forma  metaarsenito  potásico, 


KAs02,  que  en  soluciones  suficientemente  concen¬ 
tradas  es  precipitare  por  el  alcohol  formando  una 
masa  siruposa. 

Ortoarsenito  potásico:  K3  As  03.  Según  Staven- 
son,  se  obtiene  esta  sal,  en  forma  de  agujas  agrupa¬ 
das  en  estrella,  vertiendo  lejía  alcohólica  de  potasa 
(1  :  6)  sobre  anhídrido  arsenioso. 

Arseniato  potásico  monobásico:  KH2As04.  L lá¬ 
mase  también  sal  de  Macquer.  Se  obtiene  fundiendo- 
pesos  iguales  de  anhídrido  arsenioso  y  nitrato  potá¬ 
sico,  disolviendo  la  masa  fundida  en  agua  y  concen¬ 
trando  el  líquido  por  evaporación  para  que  cristali¬ 
ce.  Forma  cristales  cuadráticos  incoloros,  que  doi» 
alteran  expuestos  al  aire.  El  arseniato  bibásico ; 
K2HAs04.  y  el  arseniato  tribásico,  K3As04,  son. 
difícilmente  cristulizables. 

Metaantimoniato  potásico,  metaantimoniato  de  pota¬ 
sa:  KSb03.  Para  obtenerlo  se  mezcla  intimamente 

1  parte  de  antimonio  inuy  finamente  pulverizado  con 
4  partes  de  nitrato  potásico,  y  luego  se  va  echando 
la  mezcla  por  pequeñas  porciones  á  un  crisol  calen¬ 
tado  al  rojo.  Antes  de  echar  una  nueva  porción  al 
crisol  hay  que  aguardar  ¿  que  haya  desaparecido  el 
color  gris  de  la  porción  antes  echada.  Tapaudo  el 
crisol  se  acelera  la  reacción.  Después  de  haber  echa- 
do  poco  á  poco  toda  la  mezcla  al  crisol,  se  sigue  ca¬ 
lentando  éste  al  rojo  todavía  durante  algún  tiempo; 
luego  se  saca  con  una  espátula  de  hierro  bien  limpia 
la  masa  pastosa,  se  tritura  ésta,  después  de  fría, 
con  agua,  hasta  convertirla  en  polvo  fino,  y  se  lava* 
finalmente,  con  agua  fría  hasta  que  las  aguas  de  lo¬ 
ción  no  demuestren  la  presencia  del  ácido  nítrico- 
mediante  el  ácido  sulfúrico  y  el  sulfato  ferroso;  100 
partes  de  antimonio  dan  teóricamente  172,4  de  me- 
taantimoni&to  potásico  KSb03. 

Este  compuesto  se  presenta  en  forma  de  polvo 
blanco,  infusible,  casi  insoluble  en  el  agua  fría» 
Hervido  largo  tiempo  con  agua,  poco  ¿  poco  se  di¬ 
suelve,  convirtiéndose  en  una  sal  hidratada.  Esta 
última  se  deposita  en  forma  de  cristales  granujien¬ 
tos  ó  de  masa  gomosa  cuando  se  concentra  la  solu¬ 
ción  acuosa  hasta  consistencia  de  jarabe.  La  compo¬ 
sición  de  este  compuesto,  desecado  á  100°,  corres¬ 
ponde  á  la  fórmula  2  KSb03  -}-  3  H20,  ó  bien* 

2  K  H2Sb04  -f-  H20.  Este  compuesto  sólo  pierda 
la  totalidad  de  agua  cuando  se  calienta  al  rojo.  De¬ 
secado  á  185°  corresponde  á  la  fórmula  KSb03 
+  H4  O,  ó  sea  KH2Sb04.  Haciendo  pasar  anhídrido 
carbónico  á  través  de  la  solución  acuosa  de  la  sal 
2  KSb03  -f-  3  HjO  se  forma  un  abundante  precipi¬ 
tado  blanco,  cuya  composición  (desecada  á  100°)  co¬ 
rresponde  á  la  fórmula  2  K20,  3  Sb^Oj  -f-  7  H20- 
ó  á  la  fórmula  4  KS1»03  -f-  2  HSb03  6  H20. 

La  pureza  del  metaantimoniato  potásico  se  puede- 
juzgar  por  su9  carncteres  antes  mencionados  y,  ade¬ 
más,  por  las  siguientes  reacciones:  una  pequeña 
cantidad  (1  á  2  gr.)  de  la  sal,  digerida  con  solucióiv 
amoniacal  de  nitrato  de  plata,  no  debe  sufrir  altera¬ 
ción  alguna;  si  hubiese  ennegrecimiento  indicaría  la 
presencia  de  óxido  de  antimonio.  Agitando  1  <>r. 
de  la  sal  con  un  poco  de  agua  en  un  tubo  de  ensayo, 
añadiendo  á  la  mezcla  un  volumen  igual  de  ácido 
sulfúrico  concentrado  y  poniendo  encima  de  la  mez¬ 
cla  caliente  una  solución  de  sulfato  ferroso,  no  debe 
aparecer  una  zona  parda  en  la  región  de  contacto 
de  los  dos  líquidos  ni  aun  al  cabo  de  largo  tiempo  de 
reposo.  El  metaantimoniato  potásico  se  emplea  en 
medicina,  y  se  le  ha  dado  impropiamente  el  uombre- 
de  óxido  blanco  de  antimonio . 
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Piroantimoniato  potásico.  Fundiendo  el  metaan- 
timouiato  potásico  con  un  exceso  de  hidróxido  potási¬ 
co  (1  :  3)  se  forma  pirountiinoniato  potásico  neutro: 
K4Sb|07: 

2  KSb03  -f  2  KOH  =  K4Sb*07  +  HfO 

Pero  esta  sal  sólo  es  estable  en  presencia  de  un 
gran  exceso  de  hidróxido  potásico.  Al  hervirla  con 
mucha  agua  y  al  evaporar  su  solución  se  convierte 
en  piroautimouiato  potásico  ácido,  K,  H,Sb,0T,  Esta 
última  sal  se  precipita  poco  á  poco  de  la  solución 
acuosa,  cuando  se  mezcla  ésta  con  la  mitad  de  su 
volumen  de  alcohol  concentrado,  con  4  moléculas  de 
agua  de  cristalización,  K2HtSb,07  -|-  4  HjO,  en 
forma  de  polvo  granujiento,  cristalino,  poco  soluble 
eu  el  agua  fria.  La  solución  acuosa  de  piroantimo- 
ciato  potásico  ácido  se  emplea  como  reactivo  del  so¬ 
dio,  porque  precipita  lentamente  á  éste  de  sus  sales 
en  forma  de  piroantimoniato  sódico  ácido,  que  es  uno 
de  los  componentes  del  quermes  mineral. 

Metaantimonito  potásico:  KSbO*.  Se  obtiene  di¬ 
solviendo  el  ácido  metaantimonioso  en  un  exceso  de 
•hidróxido  potásico.  No  es  cristalizable. 

Boratos  potásicos.  El  metaborato  potásico  neutro, 
KBO|,  se  obtiene  fundiendo  una  mezcla  equimolecu- 
4ar  de  anhídrido  bórico  y  carbonato  potásico.  El 
piroborato  potásico ,  KjB407-{-5  HjO,  se  forma 
neutralizando  de  la  solución  acuosa  de  ácido  bórico 
con  hidróxido  potásico;  forma  cristales  prismáticos, 
muy  solubles,  de  reacción  alcalina. 

Carbonato  potásico  ácido ,  bicarbonato  potásico ,  car¬ 
bonato  ds  potasa  ácido,  carbonato  monopotásico : 
KHC03.  Fué  preparado  por  primera  vez  por  Car- 
tlieuser  en  1757,  mediante  carbonato  amónico  y  so¬ 
lución  de  carbonato  potásico.  Cavendish,  y  más  tar- 
•de  Bergmaun  (1774).  lo  obtuvieron  haciendo  pasar 
anhídrido  carbónico  por  una  solución  de  carbonato 
potásico. 

El  bicarbonato  potásico  se  prepara  haciendo  ac¬ 
tuar  el  gas  carbónico  sobre  una  solución  concentra¬ 
da  de  carbonato  potásico  neutro  hasta  que,  tratado 
nin  poco  del  liquido  con  solución  de  sulfato  magné¬ 
sico  no  se  enturbie.  En  esta  operación  se  forman  en 
-el  liquido  cristales  de  bicarbonato  potásico,  que  se 
dejan  escurrir  y  se  desecan  á  la  temperatura  or¬ 
dinaria  ó  á  50°  en  una  atmósfera  de  anhídrido  car¬ 
bónico.  De  las  aguas  madres  se  pueden  obtener  nue¬ 
vos  cristales  por  evaporación  á  un  calor  moderado, 
por  debajo  de  60°,  y  enfriando  luego  el  líquido.  Para 
acelerar  la  absorción  del  anhídrido  carbónico  cuando 
•se  obtiene  la  sal  en  gran  escala  se  hace  fluir  la  solu¬ 
ción  de  carbonato  potásico  sobre  piedra  pómez  ó 
fragmentos  de  coque  que  se  encuentran  en  un  reci¬ 
piente  cilindrico: 

KjC03  +  COf  +  H, O  =  2  KHCO3 

En  esta  absorción  del  anhídrido  carbónico  hay 
'desprendimiento  de  calor  que  facilita  la  formación 
del  bicarbonato  mientras  la  temperatura  no  pase  de 
*60°.  En  pequeña  cantidad  puede  obtenerse  el  bicar¬ 
bonato  potásico  disolviendo  1  parte  de  carbonato 
potásico  purificado  en  1*5  partes  de  agua  fría,  aña¬ 
diendo  á  la  solución  ñltrada  0‘5  parte  de  carbouato 
amónico  comercial  reducido  á  pequeños  fragmentos 
y  calentando  la  mezcla  suavemente  hasta  que  se 
baya  disuelto  el  carbonato  amónico;  por  enfriamien¬ 
to,  y,  sobre  todo,  al  cabo  de  unas  veinticuatro  horas 
•de  reposo  en  sitio  fresco,  se  forma  una  abundante 
-cantidad  de  cristales  de  bicarbonato  potásico  Se 


dejan  escurrir  estos  cristales  todo  lo  posible  en  un 
embudo,  se  lavan  con  poca  agua  destilada  fría  y 
después  se  secan,  entre  papeles  de  filtro,  á  la  tempe¬ 
ratura  ordinaria.  Añadiendo  á  las  aguas  madres  un 
poco  de  carbonato  amónico,  se  puede  obtener  una 
nueva  cristalización  de  bicarbonato  potásico. 

El  bicarbonato  potásico  cristaliza  en  prismas  rao- 
noclínicos  incoloros  y  anhidros,  estables  al  aire, 
que  se  disuelven  en  3,5  partes  de  agua  fria,  dando 
un  líquido  de  reacción  alcalina  muy  débil,  que  tiene 
sabor  alcalino  poco  marcado  y  á  la  vez  salado. 
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El  bicarbonato  potásico  se  disuelve  en  el  alcohol 
en  la  proporción  de  1  :  2000.  La  densidad  de  los 
cristales  es  2,158.  La  solución  acuosa  del  carbonato 
potásico  ácido  no  precipita  las  sales  magnésicas, 
mientras  que  la  del  carbonato  potásico  neutro  pro¬ 
duce  en  ellas  un  precipitado.  Calentado  el  bicarbo¬ 
nato  potásico  á  100°  é  hirviendo  sus  solucioues 
acuosas,  se  descompone  lautamente  en  anhídrido 
carbónico,  agua  y  carbonato  potásico  neutro: 

2  KH  C03  —  CO*  +  H2  O  +  K*  C03 

Esta  descomposición  se  efectúa  muy  rápidamente 
cuando  se  calienta  el  bicarbonato  potásico  á  200°  ó 
más.  Cuando  se  evaporan  y  se  dejan  cristalizar 
grandes  cantidades  de  solución  de  bicarbonato  po¬ 
tásico,  se  forman,  á  veces,  cristales  monoclínicos 
incoloros  é  inalterables  al  aire  de  sesqnicarbonato 
potásico ,  K4C03  +  2  KHCO,  -f  3  H*0. 

La  pureza  del  carbonato  potásico  ácido  se  aprecia 
primeramente  examinando  sus  cristales,  que  deben 
ser  secos,  bien  formados  y  no  deben  humedecerse 
en  contacto  con  el  aire.  La  solución  de  la  sal  ( 1  :  20) 
debe  ensayarse  de  la  manera  que  se  indica  al  tratar 
del  carbonato  potásico  neutro  en  este  mismo  ar¬ 
tículo,  respecto  de  la  presencia  de  cloruro  y  sulfato 
potásicos  y  de  metales  pesados.  Una  cantidad  de 
carbonato  neutro  que  exceda  de  4  ó  5  por  100  se 
reconoce  en  seguida  en  el  bicarbonato  potásico, 
porque  entonces  éste  se  vuelve  húmedo  en  contacto 
del  aire.  Si  la  cantidad  de  carbonato  neutro  pasa  de 
4  ó  5  por  100  la  solución  preparada  eu  frío  de  la 
sal  que  se  ensaya  (1  :  5)  se  enturbia  añadiéndole 
solución  de  sulfato  magnésico  (1  :  4).  Este  ensayo 
es  mucho  más  sensible  tomando  una  cantidad  mayor 
(unos  10  gr.)  del  bicarbonato  potásico  que  se  ensa¬ 
ya,  previamente  triturado,  vertiendo  encima  de  él 
igual  peso  de  agua  fría,  agitando  de  vez  en  cuando 
durante  algunos  segundos  y  ensayando  luego  el 
líquido  filtrado  con  la  solución  de  sulfato  magnésico 
(1  :  4);  operando  de  este  modo  el  agua  disuelve 
principalmente  el  carbonato  potásico  neutro,  que  ee 
fácilmente  soluble. 

Para  averiguar  la  pureza  del  bicarbonato  potásico 
conviene,  además,  hacer  la  determinación  cuantita¬ 
tiva  del  residuo  de  la  calcinación,  durante  la  cual 
no  debe  aparecer  coloración  negruzca  alguna,  y  la 
determinación  directa  de  la  riqueza  real  en  KH  C03. 
En  una  sal  pura  y  seca  al  aire,  el  residuo  de  la 
calcinación  debe  pesar  69,03  por  100;  para  deter- 
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minar  este  residuo  se  tritura  primero  el  bicarbonato 
potásico  que  se  ensayarse  cgpiprime  entre  papel  de 
filtro  y  se  deseca  durante  veinticuatro  horas  en  el 
desecad^  de  ácido  sulfúrico  y  después  se  procede  á 
su  calcinación.  Al  pesar  el  carbonato  potásico  neu¬ 
tro  después  de  una  calcinación  ligera  (de  1  gr.  de 
KH  C08  aptfogtimadaiaeut»),  hay  que  evitar  que  este 
residqo  adquiera  humedad;  para  lo  cual  se  tapa  el 
crisol  y  se  procura  hacer  la  pesada  rápidamente. 
Cuanto  mayor  es  la-cantidad  de  sal  neutra  que  con¬ 
tiene  el.  bicarbonato,  tanto  mayor  es  el  peso  del  re- 
•  siduo  obtenido  por  calcinación  ..La  siguiente  tabla 
puede  servir  para  calcular  aproximadamente  la  pro¬ 
porción  de  carbonato  á  partir  del  residuo  obtenido 
al  calcinar  la  sal  que  se  ensaya: 


RcaiJno 

de  la  calcinación 

KHCO3  puro . 

69,03  por  100 

»  con  1  por  100  de  K*C03 

69,34  » 

>  »  2  »  » 

69,65  > 

>  >3  »  » 

69,96  » 

»  »  4  »  » 

70,27  » 

>  »  5  »  » 

70.58  » 

Disolviendo  1  gr.  de  bicarbonato  potásico,  sin 
agitar  con  fuerza,  ea  4  gr.  do  agua  fría  y  añadiendo 
á.  la  solución  una  gota  de  fenolftaleína(l  :  100),  no 
aparece  coloración. en  presencia  de  1  por  100  ó  me¬ 
nos  de  KsC03;  si  hay  2  por  100,  ya  se  observa 
una  coloración  rosa  débil.  Para  la  determinación 
directa  de  la  cantidad  de  KHCO3  contenido  en  un 
bicarbonato  potásico  puede  acudirse  á  su  valoración 
coa  ácido  clorhídrico  normal  empleando  sucesiva¬ 
mente,  como  indicadores,  la  fenolftaleína,  que  toma 
color  rojo  cuandu  el  líquido  tiene  reacción  alcalina 
por  contener  carbonato  neutro  y  es  incolora  cuando 
el  liquido  contiene  bicarbonato,  y  el  anaranjado  de 
metilo,  que  toma  color  amarillo  con  el  carbonato 
neutro  y  con  el  bicarbonato. 

El  carbonato  potásico  ácido  sirve  para  preparar 
el  carbonato  potásico  neutro  puro  y  se  emplea  tam¬ 
bién  en  vez  de  este  último. 

Sesquicarbonato  potásico.  V.  Carbonato  potásico 
ácido  en  este  mismo  artículo. 

Carbonato  potásico  neutro,  carbonato  de  potasa , 
potasa,  carbonato  dipotásico,  carbonato  de  potasio, 
carbonato  neutro  de  potasio :  KsCOa.  El  uso  del 
carbonato  potásico  en  forma  de  cenizas  vegetales 
data  de  tiempos  muy  remotos.  Dioscórides  describió 
ya  en  el  siglo  1  la  preparación  de  esta  sal  partiendo 
del  tártaro,  y  Geber  la  describió  con  más  pormeno¬ 
res  en  el  siglo  vm.  Libavius  obtuvo  el  carbonato 
potásico  por  medio  del  crémor  y  el  nitro  á  fines  del 
siglo  xvi.  Bohn  preparó  en  1695  carbonato  potásico 
cristalizodo,  y  Black  dió  á  conocer  en  1755  la  com¬ 
posición  de  la  sal.  El  carbonato  potásico  es  un  com¬ 
ponente-esencial  de  las  cenizas  de  las  plantas  terres¬ 
tres,  especialmente  de  las  leñosas.  Se  encuentra  en 
el  comercio  en  tres  distintos  grados  de  pureza:  car¬ 
bonato  potásico  impuro  ó  potasa  en  bruto,  carbonato 
potásico  purijlcado  ó  potasa  pura  y  carbonato  potásico 
quioiicamente  puro. 

El  carbonato  potásico  impuro,  potasa  en  bruto  ó 
potasa  cruda,  se  prepara  de  un  modo  ú  otro  según 
sea  la  primera  materia  de  que  se  parte. 

a)  De  las  cenizas  de  leña.  El  carbonato  potási¬ 
co  que  se  encuentra  en  las  cenizas  vegetales  no 


existe  en  las  plantas  antes  de  la  incineración,  sino- 
que  se  forma  á  expensas  de  las  sales  de  ácidos  orgá¬ 
nicos  que  al  quemarse  las  plantas  se  convierten  en 
carbonato  potásico.  La  cantidad  de  ceuizas  obteni¬ 
das  al  incinerar  las  plantas  es  muy  variable,  osci¬ 
lando  entre  0,4  y  20  por  100.  También  varía  mucho 
la  cantidad  de  carbonato  potásico  contenido  en  la» 
cenizas,  oscilando  entre  10  y  50  por  100.  No  sólo 
las  plantas  diversas,  sino  aun  las  distintas  partes  de 
una  misma  planta,  como  las  ramas,  la  corteza,  el 
tronco,  las  raíces,  las  hojas,  etc.,  dan  diferentea 
cantidades  de  potasa.  Según  Hóss,  1000  partes  de» 


— 

Partea  da  caniaaa 

Partaa  da  ptuta 

Leño  de  falso  abeto 

( Picea  excelsa) dan 

3,4 

0,45 

Leño  de  baya  . 

» 

5,8 

1.27 

>  de  fresno. 

12.2 

0,74 

»  de  roble  . 

13.5 

1,50 

»  de  olmo  . 

25,5 

3. i  0 

»  de  sauce . 

» 

28,0 

2,85 

»  de  vid  .  . 

» 

34,0 

5.50 

Heléchos  .  .  . 

36,4 

4.25 

Ajenjo . 

» 

97,4 

73,0 

Fumaria.  .  .  . 

219.0 

79.0 

En  algunos  países  ricos  en  arbolado,  como  Rusia,. 
Iiiria,  Transilvania,  América,  etc.,  se  inciueran  ex 
profeso  árboles  y  arbustos  para  obtener  la  potasa  de» 
las  cenizas;  se  lixivian  éstas  con  agua  y  se  evapora  á 
sequedad,  en  calderas  chatas  de  hierro,  después  de 
clarificadas  por  reposo.  El  producto  asi  obtenido  tiene 
un  color  más  ó  menos  pardusco,  debido  á  la  presencia 
de  materia  orgánica,  y  contiene,  además  de  las  sales 
que  impurifican  la  potasa,  comsiderables  cantidades 
de  agua.  Para  destruir  la  materia  orgánica  y  elimi¬ 
nar  el  agua  se  calcina  fuertemente  este  producto.  La 
calcinación  se  efectuaba  antes  en  ollas,  derivando  el 
nombre  de  potasa  del  alemán  Pottasche,  de  Pott 
(olla)  y  Ascke  (ceniza);  actualmente  se  hace  la  calci¬ 
nación  en  hornos  de  llama.  Según  el  país  de  donde 
procede  se  llama  la  potasa  rusa,  ilirica,  americana, 
etcétera.  La  potasa  cruda  completamente  blanca  se 
llama  perlasa  (del  alemán  Perl-asche). 

b)  De  las  heces  de  las  melazas  de  remolachas . 
De  estas  heces  se  obtienen  cantidades  no  desprecia¬ 
bles  de  potasa.  Los  residuos  de  la  fabricación  de  al¬ 
cohol  de  melaza,  ó  heces  de  melaza,  contienen  abun¬ 
dante  cantidad  de  sales  potásicas,  que  se  aprovechan 
para  la  preparación  del  carbonato.  Para  ello  se  eva¬ 
poran  á  sequedad  y  se  calcina  el  residuo  en  hornos 
de  llama  ó  se  somete  á  la  destilación  seca.  Las  ce¬ 
nizas,  ó  carbón  de  heces,  están  formadas  por  una 
masa  más  ó  menos  porosa,  de  color  negro  pardusco, 
que  contiene  de  30  á  35  por  100  de  carbonato  potá¬ 
sico,  de  18  á  20  por  100  de  carbonato  sódico,  de  17 
á  22  por  100  de  cloruro  potásico,  de  6  á  8  por  100 
de  sulfHtos  y  25  por  100  de  materias  insolubles. 
Para  obtener  de  estas  cenizas  el  carbonato  potásico, 
llamado  potasa  de  remolachas ,  se  lixivian  con  agua 
y  de  la  lejía  resultante,  clarificada  por  reposo,  se  eli¬ 
minan  en  cunnto  sea  posible  por  evaporaciones  y 
enfriamientos  repetidos  las  sales  cristalizables  que 
lo  impurifican.  Las  últimas  aguas  madres  se  evapo¬ 
ran  á  sequedad  y,  finalmente,  se  calcina  el  residuo. 

c)  De  la  suarda  o  mugre  de  la  lana .  La  suarda 
ó  mugre  de  las  ovejas  contiene  una  notable  cantidad 
de  sales  potásicas  de  ácidos  inorgánicos  y  de  ácidos 
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orgánicos,  como,  por  ejemplo,  del  ácido  esteárico, 
del  oleico,  del  palmitico,  del  benzoico,  etc.,  que  se 
disuelven  al  desengrasar  las  lanas.  Las  aguas  del 
desengrasado  se  evaporan  á  sequedad  y  se  calienta 
el  residuo  en  retortas,  semejantes  á  las  empleadas 
en  la  fabricación  del  gas,  para  recoger  los  gases  que 
se  desprenden  y  utilizarlos,  después  de  purilicadoB, 
para  el  alumbrado.  El  residuo  carbonoso,  que  con- 
iieue  unos  30  por  100  de  carbonato  potásico,  se  li¬ 
xivia  con  agua,  se  eliminan  en  lo  posible  por  evapo¬ 
ración  y  cristalización  el  sulfato  y  el  cloruro  potási¬ 
cos  que  impurifican  la  lejía  obtenida  y,  finalmente, 
se  evapora  ésta  á  sequedad  y  se  calcina  el  residuo. 
La  mezcla  de  cloruro  y  sulfato  potásicos  que  resulta 
como  producto  secundario  se  aprovecha  como  abono. 

d)  Del  cloruro  potásico  K1  carbonato  potásico 
en  bruto  de  esta  procedencia  se  denomina  potasa  mi¬ 
neral.  Desde  1865  se  prepara  en  gran  escala  carbo¬ 
nato  potásico,  partiendo  del  sulfato,  que  se  convierte 
en  carbonato  por  un  procedimiento  análogo  al  de 
Leblanc  para  la  fabricación  de  la  sosa  (V.).  Como 
primera  materia  sirve  el  cloruro  potásico  obtenido 
de  la  carnalita.  Primero  se  convierte  el  cloruro  en 
sulfato  por  medio  del  ácido  sulfúrico;  luego  se  mez¬ 
cla  el  sulfato  con  carbonato  cálcico  (creta)  y  carbón 
y  se  calcina  la  mezcla  en  hornos  de  llama  con  lo  cual 
se  convierte  en  carbonato.  Las  reacciones  son  análo¬ 
gas  á  las  que  se  efectúan  en  la  obtención  de  la  sosa 
por  el  procedimiento  de  Leblanc  Se  lixivia  la  masa 
calciuada,  se  evapora  á  sequedad  la  lejía  obtenida, 
después  de  clarificada,  y,  finalmente,  se  calciua  el 
residuo. 

e)  Otros  procedimientos.  Se  obtiene  también  po¬ 
tasa  por  el  procedimiento  de  la  magnesia  de  Precht, 
en  el  cual  los  gases  de  un  horno  se  hacen  pasar  por 
una  pasta  formada  por  una  solución  saturada  á  20° 
de  cloruro  potásico  mezclado  con  carbonato  magné¬ 
sico  trihidratado  MgC03,  3  H40.  Se  efectúa  la  si¬ 
guiente  reacción: 

3(MgC03,  3HsO)  +  2KCI  +  C03 

—  2(MgCOj,  KHC03,  4H30)  +  MgCij 

Se  lavajasal  doble  así  formada  para  separar  el 
cloruro  y  se  calienta,  á  presión,  á  140°,  con  lo  cual 
se  descompone  del  modo  siguiente: 

2(MgC03.  KHC03,  4  H#0) 

—  2  MgCOa  +  K*  C03  +  9  H*  O  +  CO* 

Hart  extrae  la  potasa  contenida  en  feldespatos  y 
otros  minerales  que  contengan  silicato  potásico  fun¬ 
diéndolos  con  sulfuro  bárico  y  extrayendo  la  sal  po¬ 
tásica  con  un  ácido. 

La  potasa  en  bruto  se  encuentra  en  el  comercio  en 
forma  de  trozos  más  ó  menos  duros,  ó  de  masas  gra¬ 
nujientas,  de  color  blanquecino,  generalmente  algo 
azulado,  Verde  ó  rojizo,  á  causa  de  la  presencia  de 
compuestos  de  hierro  ó  de  manganeso.  La  cantidad 
de  carbonato  potásico  puro  contenido  en  la  potasa 
comercial  varía  mucho  según  sea  la  primera  materia 
de  que  se  ha  obtenido  y  según  contenga  más  ó  me¬ 
nos  humedad.  Además  de  las  substancias  insolubles 
en  el  agua,  la  potasa  en  bruto  siempre  contiene  clo¬ 
ruro,  sulfato  y  silicato  potásicos,  carbonato  sódico  y 
otras  sales.  A  veces  se  encuentran  también  en  ella 
pequeñas  cantidades  de  potasa  cáustica.  Su  riqueza 
en  KjCG3  suele  oscilar  entre  70  v  95  por  100.  En 
contacto  con  el  aire  absorbe  la  humedad  y  por  esto 
debe  conservarse  en  envases  bien  tapados.  Para  de¬ 
terminar  la  cantidad  de  agua  que  contieue  se  pesan 


en  un  crisol  10  gr.  de  una  muestra  media,  lo  más 
homogénea  posible,  y  se  calcina  ligeramente  hasta 
que,  enfriada  en  el  desecador  y  pesada,  no  se  note 
pérdida  de  peso;  la  pérdida  total  representa  la  hu¬ 
medad  y  no  debe  llegar  á  1  gr.  para  los  10  gr.  em¬ 
pleados.  Un  granito  de  la  muestra  llevado  por  medio 
de  un  alambre  de  platino  á  la  llama  incolora  del  me¬ 
chero  de  Bunsen  debe  dar  una  coloración  amarilla 
muy  pasajera  (sodio).  En  un  peso  de  agua  igual  al 
suyo  la  potasa  en  bruto  debe  disolverse  lo  más  com¬ 
pletamente  posible;  la  solución  debe  dar  por  reposo 
sólo  un  pequeño  sedimento  de  materias  insolubles  y, 
si  se  añade  á  esta  solución  un  exceso  de  ácido  clor¬ 
hídrico  y  luego  se  hace  pasar  por  ella  una  corriente 
de  hidrógeno  sulfurado,  no  debe  experimentar  cam¬ 
bio  alguno  (cobre,  plomo).  1 

El  carbonato  potásico  pitriJUado,  ó  potasa  puri¬ 
ficada,  se  obtiene  privando  á  la  potasa  en  bruto  de 
la  mayor  parte  de  sus  impurezas.  Con  este  objeto  se 
pone  en  una  olla  la  cantidad  que  convenga  de  potasa 
comercial  de  buena  calidad,  y  se  vierte  encima  vex 
y  media  su  peso  de  agua  comúu,  agitando  la  masa 
de  vez  en  cuando  con  una  espátula  de  hierro  hasta 
que  resulte  una  mezcla  homogénea  y  hayan  desapa¬ 
recido  todos  los  fragmentos  sólidos.  Después  se  deja 
posar  la  lejía  durante  veinticuatro  horas,  se  separa 
lo  más  completamente  posible  la  parte  clara  y  se 
cuela  el  resto  por  un  lieuzo  blanco.  El  residuo  sólido 
que  queda  contiene,  además  de  las  materias  insolu¬ 
bles,  la  mayor  parte  del  sulfato  potásico  que  conte¬ 
nía  la  potasa  en  bruto.  La  solución  de  carbonato 
potásico  purificado  asi  obtenida  se  filtra  y  se  evapo¬ 
ra  á  sequedad  en  una  caldera  de  hierro  pulido,  agi¬ 
tando  continuamente  con  una  espátula,  también  de 
hierro  pulido,  al  final  de  la  evaporación,  á  fin  de 
¡  que  el  producto  resulte  en  forma  pulverulenta.  Lue- 
|  go  se  envasa  la  sal  seca  en  vasijas  bien  secas  pre¬ 
viamente  calentadas.  Disolviendo  en  su  peso  de  agua 
el  carbonato  potásico  purificado  obtenido  de  esta 
manera  y  evaporando  la  solución,  después  de  clari¬ 
ficada,  Be  obtiene  un  preparado  aun  más  puro.  El 
carbonato  potásico  purificado  debe  ser  un  polvo  blan¬ 
co,  seco,  granujiento,  casi  completamente  soluble 
en  su  peso  de  agua;  debe  contener  sólo  pequeñas 
cantidades  de  cloruro  y  sulfato  potásicos,  y  su  rique¬ 
za  en  KtC03  ha  de  ser  de  92  ¿  95  por  100.  La 
solución  acuosa  de  carbonato  potásico  purificado 
(1  :  20),  sobresaturada  con  ácido  clorhídrico,  debe 
enturbiarse  sólo  Ligeramente  al  añadirle  solución  de 
cloruro  bárico  (sulfatos):  el  hidrógeno  sulfurado  no 
debe  alterar  la  solución  acidulada  con  ácido  clorhí¬ 
drico  (metales  pesados);  el  nitrato  de  plata  debe 
enturbiar  poco  la  solución  del  carbonato  potásico 
purificado  (1  :  20),  adicionada  de  un  exceso  de  áci¬ 
do  nítrico  (cloruro  potásico).  La  investigación  de  las 
sales  sódicas  se  hace  del  mismo  modo  que  respecto 
de  la  potasa  en  bruto. 

El  carbonato  potásico  puro,  ó  snl  de  tártaro,  pue¬ 
de  obtenerse  de  varios  modos: 

a)  Por  cristalización.  Se  disuelve  la  cantidad 
que  convenga  de  carbouato  potásico  purificado,  ó 
mejor,  dos  veces  purificado,  en  su  peso  de  agua 
destilada,  se  clarifica  por  reposo  la  solución  resul¬ 
tante,  se  filtra  y  se  evapora  en  una  cápsula  de  hie¬ 
rro  brillante  hasta  fuerte  película  cristalina.  Al  en¬ 
friarse  el  líquido  concentrado  se  separan  primero  las 
impurezas  que  contenía  la  potasa,  como  son  sulfato, 
cloruro,  etc.,  la  mayor  parte  en  forma  cristalina. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  se  decantan  las  aguas  ma- 
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dres  límpidas  y  se  dejan  en  ollas  en  sitio  frío,  con 
lo  cual  se  va  depositando  el  carbonato  potásico  en 
forma  de  agujas  largas,  apuntadas,  con  1  1/*  mo¬ 
léculas  de  agua  de  cristalización, 

K,CO,  +  l  V.H.O 

Se  recogen  los  cristales  en  un  embudo,  se  dejan 
escurrir,  se  lavan  con  poca  agua  fría  (de  hielo)  y 
se  elimina  él  agua  de  cristalización  calentándolos  en 
una  cápsula  de  porcelana  ó  de  plata.  A  100°  pier¬ 
den  el  agua  de  cristalización;  á  mayor  temperatura 
se  convierten  en  un  polvo  blanco,  granujiento,  an¬ 
hidro,  K2C03.  De  las  aguas  madres,  separadas  de 
los  cristales,  volviéndolas  á  evaporar  y  enfriando  de 
nuevo  fuertemente,  se  obtienen  nuevas  cristalizacio¬ 
nes  de  carbonato  potásico. 

b)  Del  crémor  tártaro.  Se  mezclan  bien  2  par-* 
tes  de  crémor  tártaro,  purificado  y  finamente  pulve¬ 
rizado,  con  1  parte  de  nitrato  potásico  también  pu¬ 
rificado  y  en  polvo  fino;  con  la  mezcla,  después  de 
desecada,  se  forma  un  montón  cónico  en  medio  de 
una  cápsula  de  hierro  pulimentada.  Poniendo  luego 
*en  el  vértice  del  montón  un  trocito  de  carbón  vege¬ 
tal  candente,  deflagra  lentamente  toda  la  masa,  pro¬ 
pagándose  la  incandescencia  poco  á  poco  de  arriba 
•abajo.  Terminada  la  deflagración  se  calcina  la  masa 
•un  rato  á  fin  de  destruir  el  nitro  que  hubiese  queda¬ 
do  sin  descomponer.  Durante  esta  operación  se  des¬ 
prende  amoniaco,  en  parte,  porque  durante  la  defla¬ 
gración  se  forman  pequeñas  cantidades  de  sales 
amónicas  y,  en  parte  también,  porque  resulta  de  la 
misma  un  poco  de  cianuro  y  cianato  potásicos  que, 
al  ser  calcinados,  se  descomponen  parcialmente  dan¬ 
do  amoníaco.  Después  de  frío,  el  residuo  calcinado 
se  lixivia  en  una  vasija  de  barro  con  vez  y  media  su 
peso  de  agua  destilada;  se  filtra  la  lejía,  clarificada 
;por  reposo,  se  evapora  á  sequedad  en  una  cápsula 
de  porcelana  ó  de  plata  y,  por  último,  se  calcina 
ligeramente  el  residuo.  El  carbón  que  queda,  des¬ 
pués  de  lixiviar  con  1  */*  parte  de  agua  y  de  sepa¬ 
rar  la  primera  lejía,  puede  volverse  á  lavar  con  más 
agua,  sirviendo  la  solución  que  así  se  obtiene  para 
la  preparación  de  un  producto  menos  puro.  IíR  eva¬ 
poración  de  las  soluciones  de  carbonato  potásico 
puro  obtenido  por  este  procedimiento  no  puede  llc- 
Tarse  á  cabo  en  calderas  de  hierro,  porque  el  cianuro 
potásico,  todavía  contenido  en  él,*  ocasionaría  la  for¬ 
mación  de  ferrocianuro,  mientras  que  el  cianuro,  lo 
mismo  que  el  cianato,  al  evaporar  y  calcinar  en 
cápsulas  de  porcelana  ó  de  plata,  se  descomponen 
•completamente  desprendiendo  amoníaco; 

KCN  +2HiO  =  NH3+  KHCO* 
-dañero  potásico  formiato  potásico 

2  KCNO  -f  4  II* O  =  K2C03  +  (NH4)tC02 

cianato  carbonato 

potásico  amónico 

El  formiato  potásico,  KHCO*,  que  se  forma  á  ex¬ 
pensas  del  cianuro,  se  convierte  en  carbonato  du¬ 

rante  la  débil  calcinación  final,  al  mismo  tiempo  que 
se  desprende  hidrógeno  y  óxido  de  carbono. 

c)  Del  bioxalato  potisico .  En  este  caso  se  parte 
«del  bioxalato  potásico,  que  se  purifica  fácilmente  por 
cristalización.  Sin  embargo,  hay  que  cerciorarse 
primero,  ensayando  el  bioxalato  en  solución  nítrica 
•con  el  nitrato  argéntico  y  el  cloruro  bárico,  ríe  que 
tío  contiene  cloruros  ni  sulfates.  Para  convertir  el 
bioxalato  en  carbonato  basta  triturarlo  y  calcinarlo 


en  vasijas  de  hierro  ó  de  plata  hasta  que  no  se  note 
desprendimiento  de  gases; 

2  KHCá04  =  K1C03  +  2  CO  +  COí  +  HiO 

El  carbonato  potásico  preparado  de  este  modo  pre¬ 
senta  generalmente  una  coloración  gris  debida  á  la 
presencia  de  un  poco  de  carbón;  para  eliminarlo,  se 
disuelve  la  sal  en  agua,  se  filtra  la  solución,  se  eva¬ 
pora  en  una  cápsula  de  porcelana  ó  de  plata  y,  al 
final,  se  calcina  ligeramente  el  residuo.  El  oxalnto 
potásico  neutro  es  poco  apropiado  para  la  prepara¬ 
ción  del  carbonato  á  causa  de  su  resistencia  á  la 
acción  del  calor. 

d)  Del  bicarbonato  potásico.  Se  parte  del  bicar¬ 
bonato  puro  que  se  encuentra  en  el  comercio,  calen¬ 
tando  esta  sal,  seca  y  triturada,  en  vasijas  de  hierro 
pulimentado,  platA  ó  porcelana,  hasta  expulsar  com¬ 
pletamente  el  agua,  que  se  desprende  ya  á  200°,  y 
el  anhídrido  carbónico: 

2  khco3  =  CU*  4-  Ht  O  -f  ksco3 

El  carbonato  potásico  puro  es  un  polvo  granujien¬ 
to,  blanquísimo,  amorfo  y  anhidro,  que,  eu  contacto 
del  aire,  absorbe  humedad  y  delicuesce  pocoá  poco. 
Su  densidad  es  aproximadamente  2,264.  Se  disuelve 
en  su  peso  de  agua  con  desprendimiento  de  calor, 
dando  un  líquido  completamente  límpido  de  reacción 
fuertemente  alcalina,  que  desprende  anhídrido  carbó¬ 
nico  con  efervescencia  al  añadirle  un  ácido  y  produce 
'en  las  soluciones  de  las  sales  de  los  metales  tórreos  y 
pesados  precipitados  de  oarbonatos  ó  subearbonatos. 


100  partes 
de  acné 
disuelven  á 
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de 

K)  COj 
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da  agua 
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de 
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114 

70 
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205,1 

En  el  alcohol  el  carbonato  potásico  puro  es  inso¬ 
luble.  Funde  á  894°,  llegando  á  volatilizarse  al  rojo 
blanco  intenso.  De  las  soluciones  concentradas  cris¬ 
taliza  en  prismas  monoclínicoscon  1  */*  parte  de  agua 
de  cristalización,  K*C03 


Densidad  de  las  soluciones  de  carbonato  potásico  a  /.i* 
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52 
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El  carbonato  potásico  puro  debe  ser  blanco  y  seco; 
calcinando  una  porción  de  él,  previamente  pesada, 
no  debe  notarse  pérdida  apreciable  de  peso.  Debe 
dar  con  un  peso  de  agua  igual  al  suyo  una  solución 
límpida  é  incolora.  Para  reconocer  la  presencia  de 
silicato  potásico,  la  solución  acuosa  de  5  gr.  de  car¬ 
bonato  potásico  se  acidula  con  ácido  clorhídrico  y  se 
evapora  en  una  cápsula  de  porcelana  bien  barnizada 
hasta  obtener  un  residuo  seco  y  pulverulento.  Este 
residuo  debe  dar  uua  solución  completamente  límpi¬ 
da  en  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico;  la  pre¬ 
sencia  del  silicato  potásico  se  denunciaría  por  una 
opalescencia  del  líquido  ó  por  copos  blancos  de  ácido 
silícico  precipitado.  La  solución  clorhídrica  (L)  ob¬ 
tenida  de  este  modo  se  diluye  hasta  100  partes  y  se 
somete  á  los  siguientes  eusnyos:  l.°  la  adición  de 
solución  de  cloruro  bárico  no  debe  producir  entur¬ 
biamiento,  aun  después  de  pasar  bastante  rato  (sulfa¬ 
to),  2.°  mezclando  una  muestra  de  la  solución  (L) con 
igual  volumen  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  po¬ 
niendo  encima  una  solución  de  sulfato  ferroso,  no 
debe  notarse  en  la  superficie  de  contacto  de  ambos 
líquidos,  aunque  pase  bastante  tiempo,  zona  parda 
alguna  (nitrato);  3.°  algunas  gotas  de  solución  di¬ 
luida  de  cloruro  férrico  no  deben  producir  en  el  lí¬ 
quido  coloración  verdosa  ó  azulada,  que  sería  debida 
á  la  formación  de  xzul  de  Prusia  á  expensas  del  fe- 
rrocianuro  que  pudiese  contener  el  carbonato: 

3[K,  l‘V(CN),i]  +  '  2Fe3CI8 
ferrocinmiro  potásico  cloruro  férrico 
=  l?e4  [Pe (CN)(l]3  +  12  IvCI 

azul  de  Prusia  cloruro  potásico 

4.°  la  solución  clorhídrica  no  debe  teñirse  de  azul 
con  la  solución  de  ferrocianuro  potásico,  ni  de  rojo 
con  la  de  sulfocianuro  (hierro),  y  5.°  una  corriente 
de  hidrógeno  sulfurado  no  debe  producir  cambio  al¬ 
guno  en  dicha  solución  (metales  pesados).  Para  in¬ 
vestigar  la  presencia  de  formiato,  se  disuelve  en  agua 
1  gr.  del  carbouato  potásico,  se  acidula  con  ácido 
clorhídrico  y  se  calienta  el  líquido  con  solución  de 
cloruro  mercúrico;  no  debe  haber  enturbiamiento, 
por  reducción  del  cloruro  mercúrico  á  inercurioso, 
debida  al  ácido  fórmico: 

H.CO.OH-f  2  Hg  Cl4 
ácido  fórmico  cloruro  mercúrico 
=  C01  +  2HC1  +  IIg2  Clj 

cloruro  mercurioso 

Otra  porción  del  carbonato  potásico  que  se  ensaya 
(1  :  20),  acidulada  débilmente  con  ácido  nítrico,  debe 
enturbiarse  sólo  muy  ligeramente  y  al  cabo  de  algu¬ 
nos  minutos  por  la  adición  de  nitrato  de  plata  (clo¬ 
ruro  potásico).  Calentando  esta  mezcla  algún  tiempo 
en  baño  de  maría,  no  debe  aparecer  coloración  gris 
debida  á  la  presencia  de  plata  reducida  (ácido  fór¬ 
mico).  Para  reconocer  la  presencia  del  cianuro  potá¬ 
sico  se  digiere  la  solución  acuosa  del  carbonato  potá¬ 
sico  con  un  poco  de  solución  de  sulfato  ferroso;  luego 
se  añndt?  algo  de  solución  de  cloruro  férrico  y.  final¬ 
mente.  ácido  clorhídrico  hasta  reacción  ácida;  no 
debe  presentarse  coloración  verdosa  ni  azulada  de¬ 
bida  A  la  formación  de  azul  de  Prusia.  La  investiga¬ 
ción  de  las  sales  sódicas  sa  hace  como  en  el  cnrbona 
to  potásico  en  bruto. 

La  determinación  de  la  riqueza  de  la  potasa  en 
IC2  COa  suele  efectuarse  por  procedimientos  volumé¬ 
tricos.  Con  este  objeto  se  pesan  exnctnmente  en  un 
Crisol  tapado  ó  en  un  frasquito  de  pesadas  unos 
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5  gr.  de  potasa  pura,  ó  de  6  á  10 de  potasa  en  bruto 
ó  simplemente  purificada.  Se  introduce  ¡a  potasa 
pesada  en  un  crisol  ó  en  un  frasquito  de  pesadas, 
mediante  un  embudo,  en  un  matraz  de  250  cm.s  be 
cabida,  se  lavan  varias  veces  con  agua,  que  se  va 
echando  en  el  matraz,  el  crisol  (ó  el  frasquito)  y  el 
embudo,  se  disuelve  la  sal  agitando  y,  finalmente, 
se  acaba  de  llenar  el  matraz  con  agua  hasta  la  señal 
de  enrase.  Después  de  agitar  para  que  el  liquido  sea 
homogéneo,  se  deja  posar  éste,  en  caso  de  no  resultar 
bien  límpido,  ó  se  filtra  una  parte  del  mismo  por  un 
filtro  seco  recibiéndolo  en  un  recipiente  también  seco. 
De  la  solución  así  obtenida  se  miden,  mediante  uua 
pipeta,  50  cm.3  que  se  vierten  en  un  matraz:  se  les 
añaden  algunas  gotas  de  fenolfialeina  y  luego,  por 
medio  de  una  bureta,  ácido  clorhídrico  normal  eu 
exceso.  En  seguida  se  hierve  la  mezcla,  tapando  el 
matraz  con  un  vidrio  de  reloj,  durante  algunos  mi¬ 
nutos  á  fin  de  expulsar  todo  el  anhídrido  carbónico; 
la  mezcla  debe  permanecer  incolora,  y,  en  caso  con¬ 
trario.  hay  que  añadir  más  ácido  clorhídrico  normal. 
Cuando  el  líquido  hervido  se  ha  enfriado  un  poco.se 
le  añade,  agitando,  lejía  normal,  ó  mejor  décimonor- 
mal,  de  potasa  cáustica  hasta  que  la  mezcla  adquiera 
un  color  rosa  pálido  persistente.  La  cantidad  de  lejía 
normal,  ó  lejía  décimononnal  reducida  por  el  cálcu¬ 
lo  á  normal,  empleada  en  la  segunda  valoración,  co¬ 
rresponde  al  exceso  de  ácido  normal  que  se  añadió 
á  los  50  cm.3  de  solución  de  potasa,  texceso  que  ya 
no  era  necesario  para  neutralizar:  la  diferencia  entre 
las  cantidades  empleadas  de  líquidos  valorados  ácido 
y  alcalino  corresponde,  por  tanto,  al  volumen  de 
ácido  normal  necesario  para  neutralizar  exactamente 
la  cantidad  de  K2CO-,  contenida  en  los  mencionados 
50  cm.3  de  solución.  Como  que  l  cm.8  de  lejía  nor¬ 
mal  de  potasa  caustica  neutraliza  á  1  cm.3  de  ácido 
clorhídrico  normal,  se  obtiene  la  diferencia  en  ácido 
clorhídrico  normal  antes  expresada  directamente  por 
resta.  Esta  diferencia,  multiplicada  por  0,0691  dala 
cantidad  de  K2C03  contenida  en  los  50  cm.3  de  so¬ 
lución  de  potasa  empleada  eu  la  determinación,  por¬ 
que  1  cm.8  de  ácido  clorhídrico  «normal  0  0365 
gramos  de  HC1  neutraliza  á  0.0691  de  K2CO;j: 

k\  CO.{  +  2  HCl  =  2KC1  +  C02  +  IIáO 
138,2  73 

73  :  138,2  =  0,0365  :  x  a  *=  0,0691 

Supongamos  que  se  hnyan  pesado  4.575  gr.  do 
carbonato  potásico  puro  y  se  hnyan  disuelto  en  agua 
hasta  formar  250  cm.8  de  solución;  que  se  hayan  to¬ 
mado  de  ésta  50  cm.^ 0,915  gr.  de  potasa,  se  les 
hayan  añadido  20  cm.3  de  ácido  clorhídrico  normal, 
se  haya  hervido  la  mezcla  y  se  haya  neutralizado 
luego,  necesitándose  pnra  ello  6.9  cm.3  de  lejía  nor¬ 
mal  de  potasa  ó  69  cm.8  de  lejía  décimonormal. 
Según  lo  antes  dicho,  se  habrían  necesitado  20  —  6,9 
=  13,1  cm.8  de  ácido  clorhídrico  normal  para  neu¬ 
tralizar  aquellos  50  cm.8  de  solución  de  potasa. 
1  cm.3  de  dicho  Acido  normal  neutraliza  á  0,0691  gr. 
de  K2COn;  por  tanto,  50  cm.3  de  solución  de  potasa 
(=0.915  gr.  de  la  potasa  ensayada)  contendrán 
13.1  X  0,0691  «0,90521  gr.  de  Ki  OOs.  La  potasa 
contiene,  en  consecuencia,  98,93  por  100  de  K2  C03: 

0,915  :  0,09521  =  100  :  *  <r  =  98,93 

La  potasa  cáustica  que  contiene  el  carbonato  po¬ 
tásico  impuro  resulta  en  este  procedimiento  calcula¬ 
da  como  si  fuese  carbonato  potásico;  pero,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  basta  esta  determinación. 
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En  vez  del  método  por  diferencia  se  puede  emplear, 
para  determinar  la  riqueza  en  K2  C03  de  Ir  potasa, 
otro  directo,  aunque  menos  cómodo,  consistente  en 
calentar  hasta  la  ebullición  los  50  cm.J  de  solución, 
después  de  adicionarles  solución  de  tornasol  ó  de 
ácido  rosólico,  y  añadir  el  ácido  clorhídrico  normal 
gota  á  gota  sobre  el  liquido  hirvieute  hasta  neutrali¬ 
zarlo.  Sin  embargo,  es  necesario  mantener  el  líquido 
en  constante  ebullición,  porque  de  otro  modo  el  áci¬ 
do  carbónico  que  se  forma  actúa  sobre  el  tornasol  ó 
el  ácido  rosólico  empleado  como  indicador.  Del  nú¬ 
mero  de  centímetros  cúbicos  de  ácido  clorhídrico 
normal  gastados  se  deduce  luego  directamente,  del 
modo  antes  indicado,  la  cantidad  de  K2C03  conteni¬ 
da  en  los  50  cm.3  de  solución  de  potasa.  Resulta 
mucho  más  sencilla  la  determinación  volumétrica 
directa  empleando  como  indicador  una  solución  alco¬ 
hólica  (l  :  200)  de  dimetilamidoazobenzol  (V.),  in¬ 
dicador  cuja  coloración,  en  las  condiciones  antes 
mencionadas,  no  es  influida  por  el  ácido  carbónico 
que  queda  en  libertad.  La  reacción  final  se  reconoce 
por  el  cambio  rápido  de  amarillo  de  limón  á  rojo  de 
clavel.  Empleando  el  dimetilamidoazobenzol  no  es 
necesario  calentar  la  solución  de  potasa  que  se  valo¬ 
ra.  El  anaranjado  de  metilo  del  comercio,  que  tam¬ 
bién  puede  emplearse  como  indicador  (1  :  200)  con 
el  mismo  objeto,  se  comporta  de  manera  muy  análo¬ 
ga.  Todavía  resulta  más  exacto  el  ensayo,  cuando  se 
usa  el  dimetilamidoazobenzol  como  indicador,  si 
después  de  la  primera  determinación  se  efectúa  en 
seguida  otra,  añadieudo  de  una  vez  la  cautidad  de 
ácido  normal  aproximada  (algo  menos)  que  se  ha 
gastado  en  la  primera  y  acabando  de  neutralizar  con 
ácido  clorhídrico  décimonormal;  el  número  de  centí¬ 
metros  cúbicos  de  éste  deben  convertirse  por  el 
cálculo  en  .ácido  normal,  que  ¿e  sumará  al  añadido 
directamente. 

El  carbonato  potásico  impuro  se  emplea  en  la  fa¬ 
bricación  de  jabones,  vidrios,  nitro,  prusiato  amari¬ 
llo,  esmaltes,  vidrio  soluble,  etc.  El  carbonato  puri¬ 
ficado  y  el  puro  se  emplean  para  preparar  lejías, 
para  obtener  otras  sales  potásicas,  como  medicamen¬ 
to,  como  reactivo,  etc. 

Sesqnicarbonato  potásico:  C03  K¿,  CO3  Kíí .  Cris¬ 
taliza,  á  veces,  cuando  se  evaporan  grandes  cantida¬ 
des  de  solución  de  bicarbonato  potásico,  formando 
cristales  monoclínicos,  incoloros,  estables  al  aire. 

Carbonato  potásico  sódico:  Na  KCO3  -j-6H20. 
Se  obtiene,  en  forma  de  cristales  monoclínicos,  por 
evaporación  de  una  solución  concentrada  de  una 
mezcla  equimolecular  de  carbonato  sódico  y  carbo¬ 
nato  potásico  anhidros. 

Carbonato  potásico  magnésico:  MgC03  -(-  KHC03 
4  HjO.  Se  precipita  en  forma  de  polvo  cristali¬ 
no  insoluble  cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de 
anhídrido  carbónico  por  una  solución  fría  de  cloruro 
potásico  que  contenga  carbonato  magnésico  en  sus¬ 
pensión  . 

Carbonato  cúprico  potásico.  Se  obtiene  disolvien¬ 
do  carbonato  de  cobre  recién  obtenido  en  una  solu¬ 
ción  de  bicarbonato  potásico.  Se  emplea  como  reac¬ 
tivo  diferencial  entre  la  glucosa  y  la  ¡acto«a.  por  una 
parte,  v  la  sacarosa,  la  dextrina  y  el  almidón  solu¬ 
ble.  por  otra;  las  dos  primeras  no  lo  reducen,  mien¬ 
tras  que  es  reducido  por  los  otros  tres  hidratos  de 
carbono. 

Carbonato  magnésico  potásico:  (CO-^MgKH 
+  *  11.0.  Se  obtiene  calentando  una  solución  de 
cloruro  ó  de  nitrato  magnésicos  con  un  exceso  de 


carbonato  potásico  ó  haciendo  pasar  gas  carbónico  a 
través  de  una  solución  de  cloruro  potásico  que  con¬ 
tenga  en  suspensión  carbonato  magnésico.  Calenta¬ 
do  con  agua  se  descompone  en  carbonato  magnésico 
y  carbonato  potásico. 

Percarbonato  potásico:  K2C2Oc.  Se  obtiene  por 
electrólisis  de  una  Bolución  saturada  de  carbonato 
potásico  á  una  temperatura  de  —  10  á  —  16°.  Cuan¬ 
do  la  corriente  es  de  30  á  60  amperios  por  decímetro 
cuadrado,  la  solución  acuosa  de  carbonato  potásico 
de  densidad  1.56  da  un  rendimiento  en  percarbonato 
de  85,95  por  lUO.  El  percarbonato  potásico  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  polvo  cristalino,  de  tono  azulado, 
delicuescente  al  aire,  que  fie  . 200  á  300°  se  descom¬ 
pone: 

K¿CjOg  =  K,C03  -j—  COj  — j-  O 

Se  disuelve  en  agua  muy  fría  sin  descomponerse; 
la  solución  acuosa  desprende  ya  oxígeno  á  45°.  Ac¬ 
túa  como  un  oxidante  enérgico.  Con  los  ácidos  dilui¬ 
dos  y  también  con  la  lejía  de  potasa  forma  peróxido 
de  hidrógeno.  Convierte  el  sulfuro  de  plomo  en  sul¬ 
fato,  descolora  el  añil  y  obra  como  agente  de  blan¬ 
queo  sobre  la  lana,  el  algodón  y  la  seda.  Se  emplea 
en  fotografía. 

Silicato  potásico,  vidrio  soluble  de  potasa ,  licor  di 
pedernales.  Se  llama  vidrio  soluble  á  una  solución 
acuosa  de  silicato  potásico  ó  sódico  ó  á  una  mezcla 
de  ambos .  Glauber  (1648)  ya  obtuvo,  fundiendo 
una  mezcla  de  arena  y  carbonato  potásico,  una  masa 
delicuescente  al  aire,  dándole  el  nombre  de  Olntr.i 
silicnm ;  sin  embargo,  hasta  1818.  en  que  lo  dio  á 
conocer  Fuchs,  no  había  método  seguro  para  obte¬ 
ner  el  vidrio  soluble.  Se  forma  metasilicato  potásico 
K*Si  O3  en  forma  de  masa  vitrea,  higroscópica,  fun¬ 
diendo  una  mezcla  de  cantidades  equimoleculares  de 
sílice  y  carbonato  potásico  neutro.  El  vidrio  soluble 
potásico  se  obtiene  fundiendo  una  mezcla  de  45  par¬ 
tes  de  arena  cuarzosa ,  30  de  carbonato  potásico  y  3  de 
polvo  de  carbón.  Contiene  mayor  cantidad  de  ácido 
silícico  que  el  metasilicato  potásico;  su  composición 
varía  entre  K¡  Si  O3  — |—  Si  0¿  y  K2  Si  O3—}—  3  Si  02 
El  vidrio  soluble  obtenido  de  esta  manera  es  una 
masa  amorfa,  diáfana,  estable  al  aire,  que  hervida, 
después  de  finamente  pulverizada,  varias  veces  con 
agua  se  disuelve  en  ella;  luego  se  puede  evaporar  la 
solución  hasta  consistencia  de  jarabe.  La  solución 
de  vidrio  soluble  se  seca  al  aire  formando  un  barniz 
duro,  vitreo;  por  esto  ?e  emplea,  más  ó  menos  dilui¬ 
da,  para  embadurnar  ó  impregnar  diversos  objetos  y 
hacerlos  inalterables  al  aire  y  al  fuego.  También  se 
emplea  la  solución  de  vidrio  soluble  para  fijar  las 
pintoras  al  fresco  (estereocromía)  y  para  la  fabrica¬ 
ción  de  piedra  artificial. 

Manganato  potásico:  K2\ín04.  Glauber  ya  ob¬ 
servó  en  1659  que.  »]  fundir  la  mnngnnesa  con  ni¬ 
tro,  aparecen  fenómenos  especiales  de  coloración, 
hecho  que  más  tarde  estudiaron  Pott  en  1746  y, 
sobre  todo,  Scheele  en  1774.  El  nombre  dado  á  esta 
sal  de  camaleón  mineral  se  debe  á  Scheele,  que  lo 
aplicó  á  la  masa  obtenida  por  fusión  é  incandescen¬ 
cia  de  la  mezcla  de  mnngnnesa  y  nitro.  Forehham- 
mer,  en  1820,  llegó  á  distinguir  el  ácido  rriangánico 
del  permangánico.  Mitscberlicb.  en  1830,  determinó 
la  composición  de  ambos  ácidos  y  la  de  sus  sales 
potásicas. 

Pnra  obtener  el  mnngnnnto  potásico  se  evaporan 
en  un  crisol  de  hierro  bruñido  100  partes  de  lejía  cD 
potasa  de  densidad  1.330-1.394(33  */2  partes  dr> 
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KOH  por  100)  hasta  cosa  de  la  mitad,  luego  se  aña¬ 
de  á  esta  lejía  concentrada  una  mezcla  de  30  parteB 
de  buena  manganesa  en  polvo  muy  fino  y  14  de  clo¬ 
rato  potásico  triturado  (debiéndose  pulverizar  sepa¬ 
radamente  las  dos  substancias  y  mezclarlas  luego 
con  un  naipe),  evaporando  la  mezcla,  agitando  con¬ 
tinuamente.  hasta  sequedad.  La  masa  seca  asi  ob¬ 
tenida  se  calienta  en  un  crisol  de  tierra  refractaria 
al  rojo  débil  hasta  que  una  muestra  separada  de  la 
masa  pastosa,  después  de  enfriada,  se  disuelva  casi 
completamente  en  el  agua  con  color  verde  intenso. 
La  formación  de  manganato  potásico  se  efectúa  se¬ 
gún  la  ecuación  siguiente: 

3  Un  O,  +  6  KOH  +  KC1  03 

manganesa  hidróxido  potásico  clorato  potásico 
-=  3K,Mn04  +  KC1  -f3HaO 

manganato  potásico  cloruro  potásico  aguA 

No  se  ha  de  calentar  la  mezcla  hasta  fusión  com¬ 
pleta,  pues  entonces  se  descompondría  el  manganato 
formado.  La  masa  pastosa  y  caliente  se  vierte  sobre 
una  placa  de  hierro,  se  deja  enfriar,  se  desmenuza  y 
se  extrae  con  agua  fría.  La  solución  preparada  con 
poca  agua  se  deja  posar  ó  se  filtra  por  asbesto  si  es 
preciso,  se  evapora  en  el  vacio  y  entonces  se  forman 
en  ella  cristales  de  manganato  potásico  de  color 
verde  obscuro,  casi  negro.  Para  la  obtención  indus¬ 
trial  se  calientan  ai  rojo  sombra  3  partes  de  hidrato 
potásico  sólido  con  2  de  manganesa  lo  más  pura  po¬ 
sible,  y  en  polvo  fino,  en  una  cápsula  de  hierro 
aplanada,  con  exceso  del  aire  y  agitando,  hasta  que 
la  masa  sea  casi  completamente  soluble  en  el  agua. 
También  se  obtiene  fundiendo  una  mezcla  de  14  par¬ 
tes  de  pbtasa  cáustica  y  1  de  nitro  y  añadiéndole 
poco  á  poco  9  de  manganesa  en  polvo  fino  y  calen¬ 
tada;  la  operación  ha  terminado  cuando  una  muestra 
enfriada  de  la  masa  verde  fundida  dé  con  el  agua 
una  solución  clara: 

Mn  O*  -f  2  KOH  +  O  =  K,  Mn  04  +  H,  O 

El  manganato  potásico  cristaliza  en  formas  del 
sistema  rómbico,  de  color  verde  obscuro,  casi  negro, 
que  son  isomorfas  con  las  del  sulfato  potásico  y  las 
del  cromato  potásico.  Se  disuelve  en  el  agua  con 
color  verde  obscuro;  dejando  esta  solución  en  con¬ 
tacto  con  el  aire,  va  cambiando  de  color  poco  á  poco, 
volviéndose  sucesivamente  azul,  violeta  y  roja,  y  for¬ 
mándose  permanganato  potásico.  Calentando  la  so¬ 
lución,  haciendo  llegar  á  ella  anhídrido  carbónico  ó 
añadiéndole  ácido  nítrico  ó  agua  de  cloro,  esta  trans¬ 
formación  es  más  rápida.  A  causa  de  estos  cambios 
de  color,  los  antiguos  químicos  llamaron  al  manga- 
nato  potásico  camaleón  mineral .  Las  substancias  or¬ 
gánicas,  el  ácido  sulfuroso,  el  hidrógeno  sulfurado 
y  otros  reductores  descoloran  la  solución  del  manga- 
nato  potásico,  quitándole  oxígeno,  del  mismo  modo 
que  al  permanganato;  por  este  motivo  la  solución  de 
manganato  potásico  no  debe  filtrarse  por  papel,  sino 
por  asbesto,  lana  de  vidrio  ó  materias  análogas  que 
no  la  alteren. 

Permanganato  potásico,  permanganato  de  potasa : 
K  \In04.  Respecto  de  su  historia  véase  lo  dicho  al 
tratar  del  manganato  potásico.  El  permanganato  po¬ 
tásico  se  prepara  por  medio  del  manganato  potásico. 
Para  ello  se  deslíe  la  masa  verde  resultante  de  la 
fusión  de  aquella  sal,  pulverizada,  en  doble  cantidad 
de  agua  caliente,  se  decanta  la  solución  verde  así 
obtenida  después  de  clarificada  y  se  extrae  el  residuo 
«on  agua  caliente  para  decantar  también  la  solución 


después  de  posada  y  límpida.  Las  últimas  porciones 
del  liquido  se  filtran  por  asbesto.  Se  mezclan  las  so¬ 
luciones  obtenidas,  se  calientan  en  baño  de  agua  y 
se  hace  llegar  al  liquido  anhídrido  carbónico  hasta 
que  haya  tomado  color  violeta  rojizo  puro.  Se  efec¬ 
túa  la  siguiente  reacción: 

3  Ks  \In04  +  2CO*  +2HjO 

manganato  potásico  anhídrido  carbónico  agua 

=  2  KMn  04  +  Mn0lfH02  +  2K2C03 

permanganato  hidrato  de  peróxido  carbonato 

potásico  de  manganeso  potásico 

Por  simple  ebullición  también  se  convierte  la  so- 
I  lifbión  de  manganato  potásico  en  la  de  permanganato, 

|  con  formación  simultánea  de  hidrato  de  peróxido  de 
manganeso  ó  hidróxido  potásico: 

3  KjMn  04  +3HjO 
manganato  potásico 

=  Mn  O, ,  HaO  +  4  HjO  -f  2  K  Mn  04 

permanganato  potásico 

Cuando  se  ha  posado  completamente  el  hidrato  de 
peróxido  de  manganeso,  se  decanta  la  solución  lím¬ 
pida  mediante  un  sifón,  se  filtran  las  últimas  porcio¬ 
nes  turbias  por  asbesto  ó  lana  de  vidrio  y  se  evapora 
el  líquido,  resguardado  del  polvo,  lo  más  pronto  po¬ 
sible,  hasta  que  se  forme  en  su  superficie  una  ligera 
película  salina.  Entonces  se  deja  enfriar,  se  recogen 
los  cristales  que  se  forman  en  un  embudo  y  después 
de  escurridos  se  desecan  sobre  una  placa  de  tierra 
cocida  porosa.  De  las  aguas  madres  se  pueden  obte¬ 
ner  por  evaporación  nuevos  cristales.  La  obtención 
industrial  del  permanganato  potásico  se  efectúa  de 
un  modo  análogo,  empleando  la  solución  concentra¬ 
da  de  la  masa  obtenida  por  fusión  al  preparar  indus- 
trialmente  el  manganato.  Según  Bayer  y  C.*,  la 
transformación  del  manganato  en  permanganato  es 
más  completa  haciendo  llegar  aire  ozonizado  á  la 
solución  acuosa: 

2  K2  Mn  04  -f  O  +  H,0  =  2  K  Mn  04  +  2  KOH 

Para  obtener  el  permanganato  ordinario  se  evapo¬ 
ran  las  soluciones  clarificadas  directamente  á  seque¬ 
dad.  Para  la  obtención  electrolítica  del  permanganato 
potásico,  se  hace  pasar  la  corriente  eléctrica  á  través 
de  una  solución  de  manganato  y  por  su  acción  se 
forman  permanganato  é  hidróxido  potásicos  y  se 
desprende  hidrógeno.  Separados  los  electrodos  por 
tabiques  porosos  é  introducido  el  negativo  en  la  cel¬ 
da  llena  de  agua  y  el  positivo  en  la  celda  llena  de 
solución  de  manganato  potásico,  se  separa  en  la  úl¬ 
tima  el  permanganato  y  en  la  primera  hidróxido  po¬ 
tásico  é  hidrógeno; 

a)  K5  Mn  04  =  KMn  04 -j-  K 

b)  K  +  HjO  =  KOH  -f  H 

También  se  püede  obtener  permanganato  potásico 
por  electrólisis  de  la  lejía  de  potasa,  en  que  se  haya 
introducido  como  electrodo  negativo  una  chapa  de 
óxido  cúprico  poroso  y  como  electrodo  positivo  un 
trozo  de  manganeso  ó  de  ferromanganeso  envuelto 
en  hilo  de  platino. 

El  permanganato  potásico  cristaliza  en  prismas 
rómbicos  bien  definidos,  casi  negros,  de  lustre  me¬ 
tálico,  de  densidad  2,71.  isomorfós  con  los  cristales 
de  perclorato  potásico.  K  C1  04;  por  esto  último  se 
da  al  permanganato  la  fórmula  KMn04,  mientras 
que  antes  se  acostumbraba  á  darle  la  fórmula 
KjMnjOa.  El  permanganato  potásico  se  disuelva 
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eu  20  partes  de  agua  á  15°  y  eu  3  partes  de  agua  á 
100°,  dando  un  líquido  de  color  rojo  violeta  intenso, 
llamado  solución  camaleón.  Esta  solución,  cuando  es 
concentrada,  es  de  color  rojo  violeta  ó  morado  y  dilui¬ 
da  tiene  color  rojo.  El  poder  de  coloración  de  la  solu¬ 
ción  de  permanganato  potásico  es  tan  intenso,  que  una 
Bolución  acuosa  de  1  :  500000  aparece  aún  de  color 
rojizo  en  capa  de  20  cm.  La  solución  de  1  :  5000 
absorbe  la  luz  amarilla  y  verde  del  espectro;  cuando 
la  dilución  es  de  1  :  50000  aparecen  en  el  amarillo 
y  el  verde  del  espectro  cinco  rayas  negras  de  absor¬ 
ción.  A  la  larga  las  soluciones  de  permanganato 
potásico,  si  son  muy  diluidas,  poco  á  poco  se  des¬ 
componen,  separándose  hidrato  de  peróxido  de  man¬ 
ganeso:  la  acción  de  la  luz  favorece  esta  descompo¬ 
sición.  El  permanganato  potásico  es  una  de  los 
oxidantes  más  enérgicos,  pues  cede  muy  fácilmente 
su  oxigeno  á  las  substancias  oxidables,  tanto  orgá¬ 
nicas  como  inorgánicas.  Si  estas  oxidaciones  se  efec¬ 
túan  en  solución  neutra,  es  decir,  en  ausencia  de 
ácido  mineral  libre,  2  moléculas  de  K  Mn  04  dan  3 
átomos  de  oxigeno  y  se  forma  un  precipitado  pardo, 
en  copos,  cu  va  composición  corresponde  á  la  fórmula 
K  H3  Mn4Ojo  ó  sea  4  Mn  O,  -f  HtO-f  KOH;  pero, 
si  existe  una  cantidad  de  ácido  mineral  libre  su¬ 
ficiente  para  disolver  el  precipitado  formado  en  la 
oxidación,  se  forma  la  correspondiente  sal  manga- 
nosa: 

4  KMn04  -f3CjHs  OH 
permanganato  potásico  alcohol  etílico 
=  KH3Mn4O10  +  3CH3  .  CO  .  OK  +  3HtO 
acetato  potásico 

10 FeS04  -f  2KMn04 +  8H,S04 
sulfato  ferroso 

=  5  Fe*  (S()4)3  +  K *  S04  +  2  Mn  S04  -f-  8  H,  O 

sulfato  férrico  sulfnto 

manganoso 

En  la  última  de  estas  reacciones,  por  consiguien¬ 
te,  2  moléculas  de  permanganato  potásico  dan  5  áto¬ 
mos  de  oxigeno  que  se  emplean  en  la  oxidación.  El 
mercurio  metálico  ya  es  oxidado  ó  la  temperatura 
ordinaria  por  el  permanganato,  oxidándose  más 
pronto  por  la  acción  del  calor.  El  magnesio  y  el 
aluminio  no  son  oxidados  en  frío,  pero  se  oxidan 
lentamente  á  la  ebullición.  El  cobre  y  el  zinc  no  se 
alteran.  El  peróxido  de  hidrógeno  descolora  la  solu¬ 
ción  de  permanganato  potásico;  el  hidrógeno  sulfu¬ 
rado  precipita  todo  el  manganeso  en  forma  de  hidrato 
de  peróxido  de  manganeso  mezclado  con  azufre.  El 
hidrógeno  fosforado,  el  hidrógeno  arsenimlo,  el  gas 
amoniaco,  el  óxido  de  carbono,  los  hidrocarburos  y 
ol  hidrógeno  libre  reducen  también  la  solución  de 
permanganato  potásico.  El  fósforo,  el  azufre,  los 
sulfuros  metálicos,  el  yodo  y  los  yoduros  metálicos, 
el  arsénico,  el  anhídrido  arsenioso,  el  antimonio,  las 
sales  inanganosas,  etc.,  se  oxidan  por  el  permanga- 
iiato  potásico.  La  solución  acuosa  de  éste  no  puede 
filtrarse  por  papel  porque  las  materias  orgánicas  ac¬ 
túan  descolorando  el  permanganato,  es  decir,  redu¬ 
ciéndolo.  La  facilidad  con  que  el  permanganato 
oxida  las  materias  orgánicas  hace  que  se  emplee 
como  desinfectante,  pues  tiene  la  propiedad  de  des¬ 
truir  por  oxidación  las  materias  mal  olientes,  así 
romo  los  organismos  nocivos.  Por  su  fácil  reductibi- 
iidad  se  emplea  en  la  determinación  volumétrica  del 
hierro  y  de  las  substancias  orgánicas  del  agua  pota¬ 
ble.  Si  á  una  solución  acuosa  y  diluida  de  perman¬ 


ganato  potásico  se  añade  lejía  de  potasa,  la  primera 
se  tiñe  de  color  violeta  azulado,  pero  poco  á  poco  ei 
color  pasa  á  verde,  precipitándose  hidrato  de  peróxi¬ 
do  de  manganeso  y  formándose  manganato  potásico; 
sin  embargo,  esta  reducción  del  permangauato  á 
manganato  parece  no  ser  debida  al  hidróxido  potási¬ 
co,  sino  más  bien  á  la  presencia  de  pequeñas  canti¬ 
dades  de  materias  orgánicas,  ya  que  la  potasa  ó  la 
sosa  cáusticas  puras  y  recién  fundidas,  asi  como  el 
amoniaco  puro,  no  producen  tal  alteración.  Si  se 
hierve  una  solución  concentrada  de  permanganato 
potásico  con  lejía  de  potasa  se  desprende  oxigeno, 
y  al  enfriarse  se  forma  un  precipitado  cristalino,  de 
color  verde  obscuro,  de  manganato  potásico: 

2  KM n  04  +  2  KOH  =  2  Kt  Mn  04  +  Ha  O  -f  O 

Añadiendo  permanganato  potásico  al  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  frío,  ó  al  ácido  fosfórico  muy  concen¬ 
trado,  se  obtiene  una  solucióo  verde,  que  poco  á 
poco  desprende  gran  cantidad  de  oxígeno  ozonizado. 
Diluyendo  con  agua  la  solución  del  permanganato 
en  ácido  sulfúrico  concentrado  se  forma  sulfato  man¬ 
ganoso  é  hidrato  de  peróxido  de  manganeso  con  des¬ 
prendimiento  de  oxígeno: 

4  KM n  04  3  n3S04 

=*  Mn  S04  +  2  K,  S04  +  3  (Mu  0„  H*0)  +  ^  O 

El  ácido  sulfúrico  muy  diluido  no  actúa  al  princi¬ 
pio  sobre  el  permanganato  potásico,  pero  poco  á 
poco  también  hay  en  este  caso  descomposición  coi* 
desprendimiento  de  oxígeno,  sobre  todo  si  se  agita 
de  continuo  y  fuertemente.  En  estas  condiciones  el 
desprendimiento  de  oxígeno  todavía  es  mucho  ma¬ 
yor  si  la  solución  (l  :  500)  de  permanganato  potá¬ 
sico  acidulada,  contenida  en  vasijas  cerradas,  está  en 
contacto  íntimo  con  hidrógeno  ú  óxido  de  carbono, 
que  se  oxidan.  El  permanganato  potásico  pone  en 
libertad  el  cloro  del  ácido  clorhídrico,  con  formación 
de  cloruro  manganoso: 

2KMn04-f  16HC1 

=  2  Mn  Clj  *-|—  2  KCl  -J—  8  Hj  O  -j-  1 0  Cl 

Por  calcinación,  2  moléculas  de  permanganato  po¬ 
tásico  desprenden  6  átomos  de  oxigeno;  después  de 
lavar  con  cuidado  el  residuo  queda  un  compuesto 
correspondiente  á  la  fórmula  KH3Mn4O10. 

La  pureza  del  permanganato  potásico  se  infiere 
de  la  forma,  sequedad  y  color  azul  de  acero  de  los 
cristales.  Debe  disolverse  en  el  agua  (1  :  20),  dando 
un  líquido  de  color  rojo  violeta,  sin  dejar  nada  de 
poso .  La  solución  acuosa  (1  :  1000)  ha  de  ser  neu¬ 
tra.  Para  ensayar  ia  sal  con  objeto  de  ver  si  contiene 
cloruro,  sulfato  ó  nitrato  potásicos,  se  descolora  la 
solución  (1  :  25)  por  digestión  con  algo  de  alcohol 
y  luego  se  investigan  en  el  líquido  dichas  sales.  La 
presencia  del  cloruro  potásico  se  da  á  conocer  por  el 
enturbiamiento  que  experimenta  una  muestra  de  lí¬ 
quido,  exenta  de  manganeso  y  acidulada  con  ácido 
nítrico,  añadiéndole  solución  de  nitrato  argéntico. 
Se  reconoce  el  sultato  potásico  por  el  enturbiamien¬ 
to  que  produce  en  otra  muestra  la  solución  de  clo¬ 
ruro  bárico,  acidulada  con  ácido  clorhídrico  Para 
buscar  el  nitrato  potásico  se  mezclará  una  tercera 
muestra  del  líquido  filtrado,  privado  del  manganeso, 
con  un  volumen  igual  de  ácido  sulfúrico  concentra¬ 
do,  y  se  sobrepondrá  á  la  mezcla  caliente  una  solu¬ 
ción  de  sulfato  ferroso;  la  aparición  de  una  zona 
parda  en  la  superficie  de  contacto  de  los  dos  líqui¬ 
dos  revela  la  presencia  del  nitrato 
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Para  obtener  una  solución  valorada  de  permanga¬ 
nato  potásico  ( solución  camaleón )  se  disuelven  de  4 
&  5  gr.  de  permanganato  potásico  (pesados  aproxi¬ 
madamente)  en  agua  formando  1000  cm.8  Después 
de  algunos  días  de  reposo  se  decanta  el  líquido  claro 
del  sedimento  y  se  vnlora  para  averiguar  la  cautidad 
de  KMn  04  en  gramos  contenida  en  1  cm.3  ó  la  can¬ 
tidad  de  hierro  metálico  que  corresponde  á  cada 
centímetro  cúbico  de  la  solución.  Esta  determina¬ 
ción  puede  hacerse  directamente  respecto  del  hierro 
metálico,  respecto  del  sulfato  ferrosoamónico,  del 
ácido  oxálico  y  del  tiosulfato  sódico.  Para  hacer  la 
determinación  con  el  hierro  se  pesa  exactamente 
cosa  de  0,1  gr.  de  cuerda  de  piano  bien  limpia,  se 
introduce  en  un  matraz,  se  disuelve  en  20  ó  30  cm.3 
de  ácido  sulfúrico  diluido,  se  diluye  con  agua  exen¬ 
ta  de  aire  y  se  le  añade  solución  del  permanganato 
que  se  quiere  valorar  mediante  una  bureta,  hasta 
que  la  mezcla  tome  color  rosa  pálido  permanente. 
Según  la  ecuación: 

10  [FeSO.  +  7  Ht01  -f  2  KMn  04  -f  8  H,SOk 
2779  =  559  Fe  316,2 

=  5 [ Fe, (S04)J  +  2Mn SOk +  K, SOk +  78  H,  O 

corresponderán  559  partes  en  peso  de  hierro  á  316,2 
en  peso  de  K\lnOk.  Suponiendo  que  se  hayan  pe¬ 
sado  0,11  gr.  de  hierro  y  que  su  solución  haya  ne¬ 
cesitado  para  la  valoración  13,2  cm.8  de  solución  de 
permanganato,  13,2  cm.3  de  la  solución  que  se  va¬ 
lora,  contendrán  éstos  0,06222  gr.  de  KMn  Ok  ó 
1  cm.8  =  0,004713  gr.  de  KMn  Ofc: 

559  :  316,2  =  0,11  :  ^  a  =  0,06222 

Como  13,2  cfh.8  de  esta  solnción  de  permanganato 
corresponden  á  0, 1 1  gr.  de  hierro,  1  cm.8  correspon¬ 
derá  á  0,00833  gr.  de  hierro  ó  0,011425  gr.  de 
FeSO,  +  7H.O: 

Fe  :  (Fe S04  +  7  11,0)  =  0,008333  :  x 
55,9  277.9 

x  =  0,41425 

Si  se  hacen  valoraciones  exactas,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  100,3  partes  de  cuerda  de  piano  sólo 
contienen  100  de  hierro  puro.  Cuando  se  opera  con 
el  sulfato  ferrosoamónico ,  se  pesan  3,919  gr.  de 
este  sulfato  (Fe  S04  +  ( N  HJt  SOk  +  6  H,  O]  puro, 
triturado  y  prensado  entre  papel  de  filtro,  se  disuel¬ 
ven  en  un  matraz  de  100  cm.3  de  cabida  con  20  de 
ácido  sulfúrico  diluido  y  se  diluye  con  agua  esta  so¬ 
lución  basta  100.  Del  líquido  resultante  se  miden 
con  uno  pipeta  10.  que  se  vierten  en  un  vaso  de 
precipitado,  se  añaden  10  de  ácido  sulfúrico  diluido 
v  100  de  agua  exenta  de  aire  y  se  valora  con  solu¬ 
ción  del  permanganato  hasta  color  rosa  pálido  per¬ 
manente.  El  número  de  centímetros  cúbicos  de  la 
solución  de  permanganato  gastados  en  esta  valora¬ 
ción  contienen  0.03162  gr.  de  K\ln04,  es  decir, 
corresponden  á  0.0559  gr.  de  hierro  ó  á  0,2779  gr. 
de  FeSOk  +  7  HtO.  Según  la  ecuación: 

10  [FeS04  +  (NH4)2S04  +  6  II* O]  -f  2  KMn  04 
3919  =  559  Fe 

+  8  H,S04  =  5  [Fc#(S04)3]  +  2  MnSG4 
+  K2S04  -f  10(NH4)jSO4  +  68  HáO 

corresponden  3919  partes  en  peso  de  FeS04 
-f-(NH4),S04+6Hs0á  559  partes  en  peso  de 
Fe  y  á  316.2  partes  en  peso  de  KMn04;  lOcm.8 
de  la  solución  anterior  =  0,3912  de  sulfato  ferroso¬ 


amónico  corresponden,  según  esto,  á  0,03162  gr.de 
K  MnU4.  Suponiendo  que  hayan  sido  uecesarios  para 
la  vuloración  de  los  U,3919  gr.  de  sulfato  ferroso¬ 
amónico,  6,7  cm.3  «le  la  solución  de  permanganato 
habría  en  ellos  0,03162  gr.  de  KMn04  ó  I  cm.8 
contendría  0,004719  gr.  de  KMn04.  Los  6,7  cm.8 
de  la  solución  de  permanganato  corresponderían  á 
0,0559  gr.  de  Fe  ó  1  cm.3  de  la  misma  á  0,008343 
gramos  de  Fe.  Si  se  opera  con  el  deido  oxálico  se  di¬ 
suelven  0.63  gr.  de  este  ácido,  Cj  Ht04  +  2  H50, 
químicamente  puro,  triturado  y  prensado  entre  papel 
de  filtro,  formando  100  cm.3  de  solución  acuosa  y  se 
emplean  10  cm.3  en  la  determinación.  Para  ello  se 
diluyen  en  un  vaso  de  precipitados  con  diez  veces  su 
volumen  de  agua,  se  añaden  2  ó  3  gr.  de  ácido  sul¬ 
fúrico  concentrado  puro,  se  calienta  la  mezcla  á  unos 
90°  y  se  vierte  al  liquido  solución  de  permanganato, 
agitando,  en  la  cantidad  necesaria  para  que  aparezca 
un  color  rosa  pálido  permanente.  La  reacción  que 
ocurre  es  la  siguiente: 

5  (C,  H,  04  +  2  H,0)  -f  2  K  M n  04  4-  3  H,S04 
«30  316,2 

=  K,SO,  +  2  MnSO,  +  10  CO,4-  18  H.O 

Los  cálculos  son  análogos  á  los  de  las  valoracio¬ 
nes  antea  citadas.  En  vez  de  los  10  cm.3  de  la  solu¬ 
ción  de  ácido  oxálico  se  pueden  emplear  también 
10  cm.3  de  solución  de  tetraoxalato  potásico  (0,635 
=  100  cm.3)  para  valorar  la  solución  del  perman¬ 
ganato.  Un  método  muy  cómodo  y  muy  seguro  para 
valorar  esta  solución  consiste  en  valerse  del  yoduro 
potásico  y  el  tiosulfato  sódico.  Este  método  se  fun¬ 
da  en  que  2  moléculas  de  KMn04  separan  de  la  so¬ 
lución  de  yoduro  potásico  acidulada  10  átomos  de 
yodo  que  luego  se  pueden  determinar  al  peso  cotí 
solución  décimonormal  de  tiosulfato  sódico: 

10  KI  +2  KMn04  +  16  HUI 
316,2 
(63,24) 

=  10  1  +  8  HjO  +  2  MnCI*  +  12  KC1 
1270 
(254) 

2(Na«S1Os  +  5  HjO)  +  21 
496  254 

=  2  Na  I  +  NajSkOc  +  10  H,0 

Para  hacer  esta  determinación  se  disuelve  cosa  de 
1  gr.  de  yoduro  potásico,  exento  do  ácido  yódico,  en 
20  cm.3  de  agua,  se  acidula  fuertemente  esta  solu¬ 
ción  con  ácido  clorhídrico  y  se  añaden,  agitando,  10 
centímetros  cúbicos  de  solución  de  permanganato 
que  se  valora.  El  yodo  separado,  pero  mantenido 
en  disolución  por  el  exceso  de  yoduro  potásico,  se 
valora  en  seguida  con  solución  décimonormal  de  tio¬ 
sulfato  sódico. 

El  permanganato  potásico  se  emplea  como  medi¬ 
camento  de  uso  externo,  como  oxidante,  como  «Ies- 
infectante,  etc.  Dehe  conservarse,  al  abrigo  del  polvo 
y  de  la  luz,  en  frascos  con  tapón  de  vidrio  que  cierro 
bien. 

Cromato  potásico,  cromato  amarillo  de  potasio f 
cromato  de  potasa:  K4Cr04.  Se  obtiene  partiendo 
del  hierro  cromado  ó  cromita  del  modo  indicado  al 
tratar  del  dicromato  potásico  en  este  mismo  artículo. 
Puede  prepararse  mediante  el  dicromato  potásico, 
vertiendo  sobre  2  partes  de  éste,  pulverizado,  4  de 
agua  hirviente,  y  añadiendo  entonces  á  la  mezcla. 
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agitando,  carbonato  potásico  hasta  débil  reacción  al¬ 
calina  (casi  1  parte): 

K2Cr207  +  K2C03  =  2  Iv2Cr04  +  CO, 

De  la  solución  amarilla  filtrada  se  separa  el  cro¬ 
mato  potásico  en  cristales  por  enfriamiento;  evapo¬ 
rando  las  aguas  madres,  pueden  lograrse  nuevas 
cristalizaciones. 

El  cromato  potásico  forma  cristales  rómbicos, 
amarillos,  inalterables  al  aire,  de  densidad  2,71,  que 
son  isomorfos  con  los  del  sulfato  potásico.  Se  disuel¬ 
ve  en  2  partes  de  agua  fría,  dando  un  líquido  de  co¬ 
lor  amarillo  intenso,  que  presenta  reacción  alcalina 
débil  respecto  del  tornasol  y  de  la  cúrcuma,  pero  no 
respecto  de  la  fenolftalelna,  á  causa  de  un  ligero  des¬ 
doblamiento  hidrolítico.  Es  insoluble  en  el  alcohol. 
El  poder  colorante  del  cromato  potásico  están  gran¬ 
de,  que  la  solución  acuosa  preparada  en  la  propor¬ 
ción  de  1  :  40000  aun  tiene  color  amarillo  percepti¬ 
ble.  Por  adición  de  ácidos,  y  aun  por  la  acción  del 
ácido  carbónico  la  solución  amarilla  del  cromato  po¬ 
tásico  se  colorea  de  rojo  por  formarse  dicromato.  Por 
la  acción  del  calor  toma  color  rojo,  pero  por  enfria¬ 
miento  recobra  el  color  amarillo;  calentado  á  mayor 
temperatura  funde  sin  descomponerse.  Es  muy  ve¬ 
nenoso-  Los  obreros  de  las  fábricas  de  cromatos  de¬ 
ben  lavarse  ó  menudo  la  cara,  las  fosas  nasales  y  las 
manos,  y  se  recomienda  que  los  que  se  cuidan  de 
embalar  el  cromato  lleven  una  máscara  que  impida 
la  entrada  del  polvillo  en  las  vías  respiratorias;  100 
partes  de  agua  disuelven 
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Respecto  del  ensayo  del  cromato  potásico,  véase 
Dicromato  potásico. 

El  cromato  potásico  tiene  aplicaciones  limitadas, 
porque  generalmente  se  prefiere  el  dicromato,  va 
que  éste  contiene  mayor  cantidad  de  ácido  crómico. 
Sirve  como  indicador  en  la  valoración  de  los  halóge- 
nosen  solución  neutra  mediante  el  nitrato  de  plata. 

Dicromato  potásico,  dicromato  de  potasio,  cromato 
rojo  ó  ácido  de  potasa:  K2Cr207.  Iudustrialmente 
se  obtiene  el  dicromato  potásico  partiendo  de  la  cro¬ 
mita  ó  hierro  cromado  Fe0Cr203.  Antes  se  calcina¬ 
ba  una  mezcla  íntima  de  hierro  cromado  finamente 
pulverizado,  carbonato  potásico  y  nitro,  se  lixiviaba 
con  agua  caliente  la  masa  resultante  de  la  fusión, 
que  estaba  formada  principalmente  por  óxido  férrico 
y  cromato  potásico,  se  convertía  el  cromato  en  di- 
cromato  por  adición  de  ácido  nítrico  y  se  purificaban 
los  cristales,  que  se  separaban  después  de  concen¬ 
trar,  por  nuevas  cristalizaciones.  Este  procedimiento 
fué  substituido  por  el  siguiente.  Se  mezcla  el  hierro 
cromado  (2  partes),  calcinado  y  finamente  pulveri¬ 
zado.  con  cal  viva  (3  partes)  y  carbonato  potásico 
(1  parte)  y  se  calienta  la  mezcla  ai  rojo,  agitando 
continuamente,  en  un  horno  de  llama.  Después  de 
terminada  la  oxidación ,  que  ocurre  en  estas  condi- 
tionc.s,  resulta  una  masa  de  color  amarillo  verdoso, 


formada  por  cal  viva,  cromato  cálcicoy  cromato  po¬ 
tásico,  de  la  cual  pueden  disolverse  los  cromatos 
cálcico  y  potásico  por  extracción  con  agua  hirviente. 
La  conversión  en  cromato  potásico  del  cromato  cál¬ 
cico  que  existe  en  la  solución  obtenida,  se  efectúa 
añadiendo  carbonato  ó  sulfato  potásico,  con  lo  cual 
se  precipita  carbonato  ó  sulfato  cálcicosy  queda  cro¬ 
mato  potásico  en  solución: 

CaCr04  -f  K,C03  =  K2Cr04  +  CaCO, 
CaCr04  -f  K2S04  =  K2Cr04  -f  CaS04 

Se  mezcla  luego  la  solución  de  cromato  potásico 
resultante  con  una  cantidad  de  ácido  sulfúrico  su¬ 
ficiente  para  convertirlo  en  dicromato  potásico  y, 
por  último,  se  purifican  por  nueva  cristalización  los 
cristales  que  se  forman  después  de  concentración  y 
enfriamiento.  El  sulfato  potásico,  que  se  forma  por 
la  adición  del  ácido  sulfúrico,  queda  en  las  aguas 
madres,  que  sirven  para  la  transformación  de  nuevas 
cantidades  de  cromato  cálcico.  La  reacción  entre  el 
cromato  y  el  ácido  sulfúrico  es  la  siguiente* 

2K1Cr04  +  HaS04  =  KíCr107-f  K2S04-fHjO 
cromato  dicromato 

potásico  potásico 

Muchas  veces  se  convierte  el  hierro  cromado  pri¬ 
mero  en  dicromato  sódico  y  después  se  transforma 
este  último,  en  solución  saturada,  en  dicromato  po¬ 
tásico  por  reacción  con  una  cantidad  equivalente  de 
cloruro  potásico;  se  precipita  en  caliente  el  cloruro 
sódico  formado,  que  puede  separarse  con  una  espu¬ 
madera,  y  de  la  solucióu  saturada  se  separa  por  en¬ 
friamiento  el  dicromato  potásico,  que,  finalmente,  se 
purifica  por  una  nueva  cristalización.  "Massignon  y 
Vatel  recomiendan  formar  aglomerados  de  hierro 
cromado  finamente  pulverizado  (2  moléculas),  clo¬ 
ruro  cálcico  (2  moléculas)  y  cal  viva  (6  moléculas), 
desecarlos  á  calor  moderado  y  exponerlos  después 
durante  cuatro  semanas  al  aire;  como  los  aglomera¬ 
dos  son  porosos,  por  la  acción  del  oxígeno  del  aire 
todo  el  hierro  cromado  se  convierte  poco  á  poco  en 
cromato  cálcico  y  óxido  férrico.  Finalmente,  cuando 
los  aglomerados  han  tomado  color  amarillo  puro,  se 
lixivian  con  mucha  agua  y  se  opera  con  el  cromato 
cálcico  disuelto  de  la  manera  antes  indicada  para 
convertirlo  en  dicromato  potásico.  La  purificación 
del  dicromRto  potásico  comercial  se  efectúa  median¬ 
te  repetidas  cristalizaciones  de  su  solución  en  cinco 
veces  su  peso  de  agua  caliente.  Parece  que  la  ob¬ 
tención  de  cromatos  resulta  más  fácil  añadiendo  á 
la  masa  algún  catalizador,  ó  sea  transportador  de 
oxígeno,  como  los  manganatos  ó  los  óxidos  de  cobre 
ó  de  hierro,  estando  fundado  en  este  principio  un 
método  en  el  cual  se  emplea  el  óxido  férrico  obteni¬ 
do  por  tostación  de  las  piritas;  se  mezclan  íntima¬ 
mente  240  partes  de  hierro  cromado  de  50  por  100, 
170  de  carbonato  sódico  y  150  de  óxido  férrico,  se 
tuesta  la  mezcla  y  después  se  lixivia  con  agua.  En 
el  residuo  queda  todo  el  óxido  férrico  empleado,  que 
puede  volverse  á  usar,  y  la  solución  se  concentra  y 
se  trata  por  el  método  usual.  Se  atribuye  la  acción 
del  óxido  férrico  á  la  formación  de  un  ferrito  alcali¬ 
no  que  luego  se  convierte  en  cromato  regenerando 
el  óxido  férrico.  También  puede  obtenerse  el  dicro- 
ínnto  potásico  electrolíticamente,  sometiendo  á  la 
electrólisis  una  solución  de  hidróxido  crómico  en  le¬ 
jía  de  potasa,  ó  haciendo  actuar  la  corriente  eléctri¬ 
ca  sobre  la  lejía  de  potasa  empleando  electrodos  d* 
óxido  cúprico  v  de  ferrocromo. 
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El  dicromato  potásico  se  denomina  á  menudo  cro¬ 
mato  potásico  ácido,  pero  esta  denominación  es  im¬ 
propia  porque  corresponde  á  la  fórmula  KHCr04. 
El  dicromato  potásico  es,  en  realidad,  la  sal  potási¬ 
ca  neutra  ó  normal  del  ácido  dicrómico  11*0*07. 
Cristaliza  en  prismas  ó  tablas  triclinicas,  anhidras, 
de  hermoso  color  rojo,  cuya  densidad  es  2,69.  A  la 
temperatura  ordinaria  se  disuelve  en  10  partes  y  á 
i 00°  en  1  */4  de  agua.  Es  insoluble  en  el  alcohol. 
La  solución  acuosa  amarillorrojiza  del  dicromato 
potásico  enrojece  débilmente  el  tornasol  y  tiene  sa¬ 
bor  amargo  astringente;  por  ebullición  aumenta  la 
intensidad  del  color.  Calentado  el  dicromato  potási¬ 
co  funde  sin  descomponerse,  dando  un  líquido  par¬ 
do  obscuro,  que  por  enfriamiento  se  soliditica  de 
nuevo  cristalino;  á  la  temperatura  del  rojo  blanco  se 
descompone  en  oxígeno,  óxido  crómico  y  cromato 
potásico: 

2  K|  Cr2  07  =  30  -f  Cr¡  03  +  2  KtCr  04 

Calentado  con  ácido  sulfúrico  concentrado  (4  par¬ 
tes).  el  dicromato  potásico  (3  partes),  se  convierte 
en  sulfato  crómico  potásico  con  desprendimiento  de 
oxígeuo* 

KjCr*  07  -(-  4  H*  S04 
=  [Cr,(S04)3  +  K,S04]  +  30  +  411,0 

Por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  concentrado  so¬ 
bre  la  solución  acuosa  saturada  de  dicromato  potá¬ 
sico  se  separa  anhídrido  crómico.  El  ácido  clorhí¬ 
drico  en  frío  y  diluido  actúa  muv  lentamente  sobre 
el  dicromato  potásico;  calentando  esta  sal  con  ácido 
clorhídrico  concentrado  se  forma  primero  clorocro- 
mato  potásico,  K2Cr2OflCI2,  que  cristaliza  por  en¬ 
friamiento  en  prismas  rojos,  achatados,  descomponi¬ 
bles  por  el  agua: 

K*  Cr2  07  +  2  ÍICl  =  II2  O  +  K,  Crs  (\ CI* 

v  calentando  más  fuertemente  se  efectúa  una  nueva 
descomposición,  con  desprendimiento  de  cloro: 

K*  Cr*  07  -f-  14ÍIC1 
=  2  Cr  Cl3  -f  2  KCI  +  7  Há  O  +  6  C1 

Sin  embargo,  esta  última  descomposición  sólo  se 
efectúa  muy  lentamente.  El  gas  sulfhídrico  reduce 
ni  dicromato  potásico  en  solución  acuosa,  poniéndo¬ 
se  azufre  en  libertad;  empleando  poco  sulfhídrico  se 
forma  primero  cromato  potásico,  el  cual,  continuan¬ 
do  la  acción,  finalmente  se  convierte  por  completo 
en  hidróxido  crómico,  Cr(OII)3,  con  formación  si¬ 
multánea  de  sulfhidrato  potásico,  KSH: 

2K2Cr207  -f  3H*S 
=  2  K*  Cr  04  +  2  Cr  (OH),  +  3  S 
2  K*  Cr4  O 7  4-7H,$ 

=  2  Cr  (O  H  )3  -f-  4  KS  H  -f  3S  +  2H20 

En  presencia  de  un  ácido  mineral,  el  gas  sulfhí¬ 
drico  también  reduce  el  dicromato  potásico;  pero 
sólo  se  precipita  azufre,  porque  el  hidróxido  crómico 
formado  queda  disuelto  en  estado  de  sal  crómica: 

Iv¿  Cr*  O 7  +  4H*S04  -f  3H*S 
==  Crj(S04)3  — |—  K,  S04  — |—  3  b  — /  HqO 

Cuaudo  se  evapora  la  solución  verde  obtenida  de 
este  modo,  se  forman  poco  á  poco,  después  del  en¬ 
friamiento,  cristales  violeta  do  sulfato  crómico  potá¬ 
sico  ó  alumbre  de  cromo.  Se  forma  esta  misma  sal 
doble  haciendo  actuar  el  anhídrido  sulfuroso  sobre  I 


una  solución  acuosa  de  dicromato  potásico  acidulada 
con  alcohol,  así  como  hirviéndola  con  alcohol  ó  con 
otros  compuestos  orgánicos  fácilmente  oxidables. 


Densidadde  las  soluciones  de  dicromato  potásico  á  19°.  > 


K,  Crf  O7  por  100 

Densidad 

KfCrfOj  por  100 

Densidad 

2 

1.015 

8 

1,056 

4 

1,02» 

10 

1,073 

6 

1,013 

El  dicromato  potásico  cristalizado  la  mayor  parte 
de  las  veces  se  halla  suficientemente  puro  en  el  co¬ 
mercio.  Su  ensayo  se  limita  á  reconocer  la  ausencia 
de  sulfato  y  cloruro  potásicos  y  de  compuestos  cál- 
cicos.  La  solución  acuosa  (1  :  100)  se  acidula  fuer¬ 
temente  con  ácido  clorhídrico  y  se  mezcla  luego  con 
solución  de  cloruro  bárico;  no  debe  presentarse  nin¬ 
gún  enturbiamiento  que  no  desaparezca  calentando 
la  mezcla  ó  en  todo  caso  el  enturbiamiento  ha  de  ser 
muy  pequeño  (sulfato).  La  solución  de  nitrato  de 
plata  no  debe  producir  ningún  enturbiamiento  en 
la  solución  acuosa  (I  :  100)  fuertemente  acidulada 
con  ácido  nítrico  y  calentada  (cloruro).  Añadiendo 
amoníaco  y  oxalato  amónico  á  la  solución  acuosa 
(1  :  100)  de  dicromato  potásico,  no  debe  enturbiar¬ 
se,  aun  después  de  largo  tiempo  de  reposo  (sales 
cálricas). 

El  dicromato  potásico  se  emplea  raras  veces  como 
medicamento;  en  cambio  se  usa  mucho  como  reacti¬ 
vo  en  química  y  como  primera  materia  en  la  indus¬ 
tria  para  preparar  compuestos  de  cromo,  los  cuales 
tienen  extensas  aplicaciones,  sobre  todo  como  colo¬ 
res.  También  se  consumen  grandes  cantidades  de 
dicromato  potásico  en  el  estampado  de  telas  y  en  la 
fabricación  de  materias  colorantes  derivadas  de  la 
brea  de  la  hulla,  sirvieudo  como  oxidante,  en  unión 
del  dicromato  sódico,  esp  cialmente  en  la  fabrica¬ 
ción  del  violeta  de  anilina  y  de  la  alizarina  á  partir 
del  antraceno.  Las  sales  crómicas  que  resultan  de 
estos  procesos  de  oxidación  se  convierten  otra  vez 
en  cromato  ó  en  dicromato  potásicos  calentándolas 
ni  rojo  en  hornos  de  llama  mezcladas  con  cal  viva,  ó 
por  vía  electrolítica  usando  ánodos  de  plomo. 

Flnocromato  potásico:  C()3  KF1.  Se  obtiene  ca¬ 
lentando  dicromato  potásico  con  ácido  fluorhídrico 
concentrado.  Cristaliza  de  su  solución  acuosa  en  oc¬ 
taedros  cuadráticos  de  color  rojo  de  rubí,  y  con  mu¬ 
cha  agua  se  descompone  eu  dicromato  potásico  y 
ácido  fluorhídrico. 

C lorocro mato  potásico.  V.  Dicromato  potásico  en 
este  mismo  artículo. 

Estannato  potásico :  K2Sn03 3  H20.  Forma 
cristales  inonoclínicos  incoloros.  Se  obtiene  fundien¬ 
do  el  ácido  metustánnico  con  hidróxido  potásico. 

Metaplumbato  potásico:  I\2  Pb03  3  H2  O.  Se 
obtiene  disolviendo  hirviendo  peí  óxido  de  plomo  con 
lejía  de  potasa  muy  concentrada.  Por  enfriamiento  ó 
evaporando  la  solución  se  separa  el  metaplumbato 
potásico  en  cristales  incoloros. 

Molibdato  potásico:  K2Mo04.  Se  obtiene  fun¬ 
diendo  cantidades  equivalentes  de  anhídrido  molíb- 
dico,  MoO?,  y  carbonato  potásico,  y  evaporando  la 
I  solución  del  producto  sobre  ácido  sulfúrico.  Crista¬ 
liza  en  agujas  pequeñas  muy  solubles. 

Pertiomolibdnto  potásico:  KHMoS5.  Se  forma, 
junto  con  sulfuro  de  molibdeno,  hirviendo  una  solu¬ 
ción  de  molibdato  potásico  saturada  con  hidrógeno 
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bu  l  fu  nulo.  Cristaliza  en  prisma*  rómbicos,  de  color 
rojo  de  sangre ,  poco  solubles  en  el  agua  fría. 

Tungstato  potásico ,  roolframato  potásico:  Kj  W04. 
Se  forma  eu  agujas  finas,  blancas,  disolviendo  en 
lejía  de  potasa  la  cantidad  correspondiente  de  anhí- 
ürico  túngstico  W03. 

Aurato  potásico:  KAuO*  3  HjO.  Cristaliza 
en  agujas  amarillentas,  evaporando  en  el  vacío  uua 
solución  de  hidróxido  áurico  en  lejía  de  potasa. 

Platinonitrito  potásico :  K*Pt(NOj)4.  Se  obtie¬ 
ne  en  forma  de  cristales  incoloros,  poco  solubles,  ca¬ 
lentando  una  solución  de  cloroplatinito  potásico  y 
nitrito  potásico. 

Ferrato  potásico:  Fe04Kj.  Se  forma  haciendo 
actuar  limaduras  de  hierro  candentes  sobre  el  doble 
de  su  peso  do  nitrato  potásico,  calentando  al  rojo 
tina  mezcla  de  óxido  férrico  é  hidróxido  potásico  en 
una  corriente  de  oxígeno,  descomponiendo  la  lejía 
de  potasa  mediante  la  corriente  eléctrica,  empleando 
un  electrodo  de  platino  y  otro  de  hierro  colado,  etc. 
lál  ferrato  potásico  es  precipitado  de  su  solución 
roja  y  concentrada  por  la  lejía  de  potasa;  cuando 
seco  es  un  polvo  rojo  negruzco,  muy  soluble  eu  el 
agua.  Su  solución  se  descompone  con  facilidad  pre¬ 
cipitándose  hidróxido  férrico. 

Osmiato  potásico:  Os04Kj.  Se  forma  evaporan¬ 
do  una  solución  de  ácido  perósmico  en  un  exceso  de 
lejía  de  potasa  ó  añadiéndole  algunas  gotas  de  alco¬ 
hol;  así  obtenido,  es  un  polvo  de  color  rojo  rosado  ó 
rojo  violeta.  En  solución  alcalinn  es  bastante  estable, 
pero  en  agua  sola  se  descompone  pronto,  comportán¬ 
dose  de  un  modo  parecido  al  perroanganato  potásico. 

Rutena  to  potásico:  RuC^K*.  Se  forma  calentan¬ 
do  al  rojo  una  mezcla  de  rutenio  é  hidróxido  potásico 
v  clorato  ó  nitrato  potásicos.  Es  soluble  en  el  agua, 
dando  una  solución  de  color  amarillo  anaranjado. 
Forma  cristales  rómbicos  de  brillo  verdoso. 

Uranato  potásico:  Ur04  Kj.  Se  obtiene  convir- 
tieudo  el  óxido  uranoso  uránico,  UrOj.SUrOg.  eu 
cloruro  mediante  el  ácido  nítrico  y  el  ácido  clorhí¬ 
drico,  mezclando  el  producto  con  cloruro  potásico  y 
cloruro  amónico,  evaporando  y  calcinando  hasta  que 
la  masa  fundida  tenga  color  nmnrillo  Anaranjado: 
luego  se  extrae  con  agua  fría.  Cristaliza  en  tablillas 
rómbicas  amnrilloanaranjadas. 

B)  Compuestos  orgánicos 

Potasioamida:  NH*  Br.  Se  obtiene  calentando  el 
potasio  metálico  en  una  atmósfera  de  amoníaco  seco, 
lis  un  líquido  azul  que,  al  enfriarse  en  el  amoníaco, 
se  solidifica,  formando  una  masa  de  color  de  carne  ó 
pardoamarillenta.  Funde  á  100°  y  sublima  á  400°. 
lín  contacto  con  el  agua  se  descompone,  formándose 
amoníaco  é  hidróxido  potásico;  por  la  acción  del  aire 
se  descompone  lentamente  del  misino  modo. 

Acettlnros  potásicos.  Haciendo  actuar  el  acetile¬ 
no  sobre  el  potasio  caliente  «e  forman  los  acetiluros 
i;,HK  y  Cj  Kj,  quedando  hidrógeno  en  libertad.  Es¬ 
tos  compuestos  se  descomponen  con  violencia  por  la 
acción  del  agua,  dando  acetileno  y  potasa  cáustica. 

Potasioelilo:  CSH.-,  K.  So  obtiene  por  la  acción 
del  potasio  sobre  el  zinc-etilo.  Como  minea  se  puede 
substituir  todo  el  zinc  por  el  potasio,  el  producto  re 
finita  una  mezcla  de  zinc-etilo  y  potasioetilo. 

Etilsulfato  potásico,  sulfato  e tilico  potásico: 

C,  HbS<\  K 

Se  obtiene  mezclando  partes  iguales  de  alcohol  ab¬ 
soluto  y  ácido  sulfúrico  concentrado,  se  calienta  la 


mezcla  durante  algún  tiempo  á  100°  y  se  deja  en 
friar.  La  mezcla  está  formada  principalmente  por 
ácido  etil8ulfúrico  y  contiene  también  ácido  sulfúri¬ 
co  libre  y  alcohol.  Se  diluye  con  agua,  se  neutraliza 
con  carbonato  potásico  puro  y  se  deja  en  reposo, 
hasta  que  se  lmya  precipitado  la  mayor  parte  del 
sulfato  potásico;  se  cuela,  se  evapora  la  solución 
adicionada  de  algo  de  carbonato  potásico  á  sequedad 
y  se  purifica  la  sal  por  cristalización  de  su  solución 
acuosa.  Cristaliza  en  tablas  monoclínicas,  bastante 
estables  al  aire,  muy  solubles  en  el  agua  y  el  alcohol 
caliente. 

Stilcarbonato  potásico ,  carbonato  etílico  potásico: 

OK 

oe#  h, 

Se  forma,  junto  con  bicarbonato  potásico,  haciendo 
pasar  gas  carbónico  seco  por  una  solución  alcohó¬ 
lica  enfriada  de  hidróxido  potásico.  Se  separan  las 
dos  sales  en  forma  de  polvo  cristalino  y  pueden  se¬ 
pararse  mediante  el  alcohol  absoluto  en  el  cual  sólo 
se  disuelve  el  etilcarbonato  potásico.  También  pue¬ 
de  obtenerse  por  electrólisis  de  una  solución  de  ace¬ 
tato  potásico  anhidro  en  alcohol  absoluto.  Es  un 
polvo  cristalino,  escamoso,  de  brillo  nacarado,  quo 
el  agua  descompone  en  bicarbonato  potásico  y  al¬ 
cohol. 

Xautogeuato  potásico ,  etilsul/ocarbonato  potásico: 

pQ/OC.  H, 

CS<SK 

Se  obtiene  mezclando  una  solución  alcohólica  con¬ 
centrada  de  potasa  cáustica  con  sulfuro  de  carbono. 
La  mezcla  se  calienta  y  forma  después  una  papilla 
cristalina.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y  su  solu¬ 
ción  acuosa  precipita  con  las  sales  de  los  metales 
pesados. 

Se  ba  empleado  para  combatir  la  filoxera  en  vez 
del  sulfocarbonato  potásico. 

Glicerofosfato  potásico:  Ct  H7  .  PO,  K,  .  Se 
obtiene  por  doble  descomposición  mediante  el  glice- 
rofosfato  cálcico  y  eJ  carbonato  potásico.  Es  una 
masa  parda,  amorfa  y  muy  higroscópica.  Suele  en¬ 
contrarse  en  el  comercio  en  soluciones  acuosas,  del 
50  y  del  75  por  100,  incoloras  ó  amarillentas  y  de 
reacción  alcalina. 

Se  emplea  en  medicina. 

Formiato potásico:  H  .  CO  .  OK .  Se  obtiene  disol¬ 
viendo  el  carbonato  potásico  en  ácido  fórmico  dilui¬ 
do.  Cristaliza  con  dificultad  en  prismas  de  seis  caras 
delicuescentes.  El  formiato  potásico  ácido, 

IICO  OK+H.CO.OH 

se  obtiene  disolviendo  el  formiato  neutro  en  ácido 
fórmico  concentrado  y  caliente;  forma  cristales  acicu¬ 
lares  muy  solubles  en  el  agua  y  el  alcohol. 

A  ceta  to  potásico ,  acetato  de  potasa,  tierra  foliada  de 
tártaro:  CH3  .  CO  .  Olv.  Parece  que  en  la  antigüe¬ 
dad  ya  se  usó  como  medicamento  una  solución  de 
acetato  potásico.  En  estado  sólido  fué  obtenido  por 
primera  vez  por  Raimundo  Lulio.  El  nombre  de /¿mi 
folia t a  tartarí  procede  de  principios  del  siglo  xvn. 
en  cuya  época  Felipe  Miiller,  médico  de  Friburgo 
ile  Brunswick,  lo  empleó  con  este  nombre.  Se  en¬ 
cuentra  el  acetato  potásico  en  la  Naturaleza  forman¬ 
do  parte  de  muchos  zumos  vegetales  y  también  se 
halla  en  algunas  secreciones  animales.  Para  obtener¬ 
lo  se  neutralizan  400  partes  de  ácido  acético  con 
unas  138  de  carbonato  potásico  puro.  KjC()3.  ó 


potasio 


unas  200  de  bicarbonato  puro,  KHC03,al  principio 
•n  frío,  y,  por  último,  calentando  en  baño  de  agua: 

2  CH, .  CO  .  OH  -f-  KiCOa 

(120  =  400  de  30  por  100) 

«2CH3.C0.0K4-C02+H,0 

(196,2) 

2CH;<  .  GO  .  OH  -j-  2  KFICOj 

(120  =  400  de  30  por  100)  (200,2) 

=»  2  CH3  .  CO  •  OK  COj  HjO 
(196,2) 

La  solución  neutra  resultante,  despuésde  filtrada, 
ae  concentra  por  evaporación  en  baño  de  marla  hasta 
reducirla  á  pequeño  volumen,  y,  por  últtmo,  en  baño 
de  arena,  agitando  continuamente,  hasta  sequedad. 
Como  durante  la  evaporación  de  la  solución  de  ace¬ 
tato  potásico  siempre  se  desprenden  pequeñas  canti¬ 
dades  de  ácido  acético,  se  añaden  á  la  solución  muv 
concentrada  algunas  gotas  de  ácido  acético  para 
neutralizarla.  El  polvo  seco  que  resulta  al  final  debe 
guardarse  en  frascos  bien  secos  y  previamente  ca¬ 
lentados  y  se  conserva  bien  tapado. 

El  acetato  potásico  asi  preparado  es  un  polvo 
cristalino  de  color  blanco  puro,  ó  masas  fofas,  esca¬ 
mosas,  que  al  aire  húmedo  delicuescen  rápidamente. 
A  la  temperatura  ordinaria  se  disuelve  en  0,4  parte 
de  agua,  dando  un  liquido  que  tiene  reacciúu  débil¬ 
mente  alcalina  para  el  tornasol,  menor  aún  para  la 
fenolftaleína  y  que  tiene  sabor  salino  caliente.  El 
agua  á  100°  disuelve  ocho  veces  su  peso  de  acetato 
potásico  dando  un  liquido  qne  hierve  á  169°.  Es 
también  muy  soluble  en  el  alcohol  absoluto;  1  parte 
«le  acetato  potásico  se  disuelve  en  3  partes  de  alcohol 
absoluto  á  la  temperatura  ordinaria  y  en  2  partea  á 
la  temperatura  de  la  ebullición.  Por  enfriamiento  de 
la  última  solución  se  forman  cristales  tabulares  de 
acetato  potásico.  Por  su  gran  solubilidad  en  el  agua 
es  difícil  de  cristalizar  de  sus  soluciones  acuosas;  sin 
embargo,  en  las  soluciones  muy  concentradas  se 
forman  poco  á  poco  cristales  columnares  transparen¬ 
tes.  Funde  á  292°  sin  descomponerse  y  se  solidifica 
por  enfriamiento  en  una  masa  cristalina;  á  tempera¬ 
tura  superior  á  la  de  fusión  se  descompone.  Tritu¬ 
rando  acetato  potásico  con  yodo  se  tiñe  de  azul  in¬ 
tenso  y  añadiendo  agua  de  color  pardo. 

El  acetato  potásico  para  ser  de  buena  calidad  debe 
presentarse  en  forma  de  polvo  blanco  brillante,  com¬ 
pletamente  seco,  sin  nada  de  olor  ácido,  más  ó  menos 
cristalino.  Se  ba  de  disolver  en  su  peso  de  agua  y 
en  4  partes  de  alcohol,  dando  un  líquido  incoloro, 
que  presenta  una  reacción  nada  más  que  ligeramen¬ 
te  alcalina  con  el  papel  de  tornasol.  La  solución  acuo¬ 
sa  (  1  : 20)  no  debe  alterarse  con  el  hidrógeno  sulfu¬ 
rado,  ni  con  el  sulfuro  amónico  (metales  pesados);  ni 
con  la  solución  neutra  de  cloruro  bárico  (carbonato 
potásico),  ni  con  la  solución  clorhídrica  de  cloruro 
bárico  (sulfato»);  con  la  solución  nítrica  de  nitrato 
argéntico  sólo  debe  dar  una  ligera  opalescencia  (clo¬ 
ruros).  La  solución  (1  :  20),  acidulada  con  ácido 
clorhídrico,  no  debe  teñirse  de  azul  con  la  solución 
recién  preparada  de  ferrociauuro  potásico  (hierro). 
Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  el  acetato  potá¬ 
sico  seco  no  debe  dar  ninguna  coloración  parda  (ma¬ 
terias  orgánicas  extrañas).  El  acetato  potásico  se 
emplea  en  medicina. 

Acetato  potásico  ácido. 

CH,  .  CO  .  OK  -f  CHg  .  CO  .  OH 
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Se  obtiene  disolviendo  ei  acetato  potásico  en  ácido 
acético  puro  caliente  y  evaporando  la  solución.  Cris¬ 
taliza  en  agujas  ó  escamas  anhidras  y  flexibles.  Es 
menos  higroscópico  que  la  sal  neutra  y  menos  solu¬ 
ble  que  ella  en  el  agua  y  el  alcohol.  Funde á  142°  y 
se  descompone  á  200°  en  ácido  acético  y  acetato  po¬ 
tásico  neutro. 

Acetato  potásico  biácido: 

CU, .  C:j  .  OK  -f-  2CH,  .  CO  .  OH 

Se  obtiene  disolviendo  5  partes  de  acetato  potásico 
unhidro  en  8  partes  de  ácido  acético  cristalizable 
caliente.  Funde  i  1 12° y  se  descompone  á  unos  170°. 

M o noclor acetato  potásico:  CHgCl  .  CO  .  OK  . 
Forma  escamas  incoloras,  estables  al  aire.  Es  muy 
soluble  eu  el  agua. 

Acetotmxgstato  potásico .  Sal  doble  formada  por 
acetato  potásico  y  tungstato  potásico.  Forma  crista¬ 
les  blancos,  solubles  en  el  agua.  Se  emplea  en  foto¬ 
grafía. 

1  sovaler ianato  potásico: 


(CHa)tCH  .  CHt  .  CO  .  OK 


E»  muv  soluble  en  el  agua  y  difícilmente  cristaliza- 
ble.  Evaporando  su  solución  acuosa  á  calor  modera¬ 
do  se  solidifica  lentamente  en  el  vacío,  formando 
una  masa  gelatinosa,  que  se  convierte  finalmente  en 
una  masa  blanca  higroscópica. 

Sstearato  potásico:  C,g  Hgg  O,  K .  Se  obtiene, 
digiriendo  ácido  esteárico  con  la  solución  de  un  peso 
igual  de  hidróxido  potásico  en  20  partes  de  agua. 
Los  granos  cristalinos  que  se  separan  por  enfria¬ 
miento  se  exprimen  V  se  purifican  por  cristalización 
del  alcohol  caliente.  También  puede  obtenerse  puro 
calentando  el  ácido  esteárico  con  solución  acuosa  de 
carbonato  potásico,  evaporando  á  sequedad  el  líqui¬ 
do  diáfano  resultante  y  disolviendo  el  residuo  en  al¬ 
cohol  caliente  y  dejando  cristalizar  la  solución. 

Oleato  potásico:  Cl7  H„  .  CO  .  OK.  Es  una  masa 
amarillenta,  soluble  en  el  agua  y  el  alcohol.  Forma 
parte  del  jabón  de  potasa.  Se  ha  empleado  en  medi¬ 
cina  como  emoliente. 

Oxalato  potásico  neutro ,  oxalato  dipotásico: 

CO  .  OK 

+  H,0 

CO  .  Olí 

Se  prepara  neutralizando  en  caliente,  mediante  car¬ 
bonato  potásico,  la  solución  de  ácido  oxálico.  Forma 
cristales  rómbicos  incoloros,  que  eflorescen  á  tempe¬ 
ratura  elevada.  Su  densidad  es  2,080.  Se  disuelve 
en  3  partes  de  agua  á  16°. 

Oxalato  potásico  ácido ,  oxalato  monopotásico: 


CO  .OH 

i 

CO  .OK 


+  H,0 


Se  encuentra  en  el  zumo  de  las  especies  del  género 
Oxalis  y  del  género  liuniex,  así  como  en  diversas 
otras  plantas.  Artificialmente  se  obtiene  neutrali¬ 
zando  en  caliente  con  solución  de  carbonato  potásico 
el  ácido  oxálico  v  disolviendo  una  cantidad  igual  de 
éste  en  la  solucióu  neutralizada.  Forma  cristales  mo- 
noclinicos  incoloros,  estables  al  aire,  de  sabor  agrio 
y  amargo  y  de  reacción  ácida,  solubles  en  26,2  par¬ 
tes  de  agua  á  8o  y  en  14  partes  á  100°.  Su  densidad 
es  2.0 4 . 

Binxalato  potásico ,  sal  de  acederos.  Se  dan  estos 
nombres  á  una  sal  que  se  emplea  como  mordiente 
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tartarisatns.  Se  conoció  su  composición  por  las  in¬ 
vestigaciones  de  Marggraf  y  de  Uouelle  en  1770 

Para  obtenerlo,  sobre  100  partes  de  crémor  exen 
to  de  cal,  ó  que  á  lo  sumo  contenga  */g  por  100  a„ 
tartrato  cálcico,  se  vierten  100  partes  de  agua,  so 
calienta  la  mezcla  en  baño  de  marta,  y  se  añade 
paulatinamente  carbonato  potásico  puro  (unas 37  par¬ 
tes)  ó  bicarbonato  potásico  (unas  54  partes)  basta 
que  el  líquido  caliente  tenga  débil  reacción  alcalina 
después  de  cesar  el  desprendimiento  de  anhídrido 
carbónico;  entonces  se  filtra  la  solución,  aclarada 
por  reposo  y  sedimentación,  se  evapora  basta  pe¬ 
lícula  incipieute  y  se  deja  que  cristalice  por  enfria¬ 
miento.  Los  cristales  que  se  separan  después  de 
algún  tiempo  de  reposo  se  recogen  en  un  embudo 
y  se  desecan  entre  papel  de  filtro  cuando  están 
completamente  escurridos;  de  las  aguas  madres  pue¬ 
de  obtenerse  otra  cristalización  por  evaporación  y 
enfriamiento  lento.  Para  obtener  aún  cristales  inco¬ 
loros  de  las  últimas  aguas  madres,  generalmente 
algo  amarillentas,  se  calientan  con  una  pequeña 
cantidad  de  carbón  animal  reciente  y,  después  de 
filtradas,  se  concentran  para  que  cristalicen. 

El  tartrato  potásico  neutro  forma  cristales  mono- 
clínicos  incoloros,  transparentes,  inalterables  al 
aire,  cuya  densidad  es  1,900.  Se  disuelven  á  15° 
en  0,06  partes  de  agua  y  á  100  en  */4  parte,  dando 
un  líquido  neutro,  dextrogiro,  de  sabor  salino  no 
desagradable.  En  el  alcohol  es  poco  soluble,  aun  á 
la  temperatura  de  ebullición.  De  la  solucióu  acuosa 
concentrada,  los  ácidos,  incluyendo  el  acético,  el  tar¬ 
tárico  y  el  carbónico,  precipitan  crémor,  y  lo  mis¬ 
mo  hace  el  bromo.  A  100°  no  pierde  nada  de  peso 
puesto  que  sólo  pierde  su  agua  de  cristalización 
á  150  ó  160°.  A  mayor  temperatura  se  descompone. 

Densidad  de  las  soluciones  acuosas 

de  tartrato  potásico  neutro  á  19*, 5 


débil  y  para  quitar  manchas  de  hierro  y  de  tinta, 
pues  el  oxalato  férrico  potásico  es  soluble  en  el 
ngua.  Generalmente  es  una  mezcla  de  oxalato  potá¬ 
sico  ácido  y  oxalato  potásico  sobreácido.  Se  disuelve 
en  unas  38  á  40  partes  de  agua  fría. 

Tetraoxalato  potásico,  dioxalato  potásico,  oxalato 
potásico  sobreácido: 

CO  .  OK  CO  .  OH 

I  +  I  +2HjO 

CO  .  OH  CO  .  OH 

Se  prepara  neutralizando  en  caliente  el  ácido 
oxálico  con  solución  de  carbonato  potásico  y  disol¬ 
viendo  triple  cantidad  de  ácido  oxálico  en  el  líquido 
neutralizado.  Forma  cristales  triclínicos,  de  reac¬ 
ción  ácida,  solubles  en  55,2  partes  de  agua  á  13°. 
Su  densidad  es  1,765.  Se  emplea  en  volumetría  en 
vez  del  ácido  oxálico  puro. 

Oxalato  de  potasio  y  antimonio:  (C<  Ok)3  Sb4 
+  3  Cj  04  K,  -f  12H„0  (6H,Ü  y  8H¿0).  Se 
prepara- mezclando  óxido  autimónico  con  una  solu¬ 
ción  hirviente  de  oxalato  potásico  ácido.  Cristaliza 
en  agujas  incoloras  agrupadas  en  forma  de  haceci¬ 
llos.  Es  muy  soluble  en  el  agua  caliente  y  poco  en 
el  agua  fría.  Se  usa  como  mordiente  en  tintorería  y 
en  el  estampado  de  telas. 

Oxalato  ferroso  potásico:  Cs  04  Fe  CjO^Kj 
-j-  \l  ().  Sa  obtiene  hirviendo  oxalato  ferroso  re¬ 
cién  precipitado  con  solución  de  oxalato  potásico 
en  atmósfera  de  anhídrido  carbónico.  Por  enfria¬ 
miento  del  líquido  forma  cristales  amarillos,  que  se 
oxidan  fácilmente  en  estado  húmedo.  En  solución 
acida  ó  alcalina  actúa  como  un  reductor  enérgico  y 
por  esto  se  ha  empleado  en  fotografía. 

Oxalato  férrico  potásico :  (Cs  O  Fe  K,  -f-  3  Ht  O. 
Se  obtiene  en  cristales  de  color  verde  esmeralda 
cuando  se  mezcla  una  solución  saturada  en  frío  de 
sulfato  ferroso  con  solución  de  oxalato  potásico, 
añadida  en  tal  cantidad  que  se  forma  un  líquido  de 
color  rojo  de  sangre,  y  se  deja  esta  solución,  des¬ 
pués  de  añadirle  un  poco  de  ácido  oxálico  libre, 
abandonada  á  sí  misma  en  presencia  del  aire. 

Succinatos potásicos .  El  neutro,  Ct  | 

-f-  3  11,0,  se  presenta  en  cristales  rómbicos  delicues- 
ceníes.  El  Acido,  C,  Hk  {  ^  +  H.O,  forma 

cristales  prismáticos,  muv  solubles  y  delicuescentes. 

t,,  ,  CO\  OK  n  iCO.OH 

El  sobreácido,  C,  Uk  J  qq  qH  •  "s  I  CO  .  OH  ' 

cristaliza  con  1  */,  molécula  de  agua  de  cristalización. 
Estos  succinatos  se  obtienen  análogamente  6  los 
oxalatos  correspondientes. 

Lactato  potásico:  II4  J  Se  obtiene 

neutralizando  el  ácido  láctico  con  carbonato  potá¬ 
sico.  Es  una  masa  amoría,  muy  soluble  en  el  agua 
y  el  alcohol,  que  se  precipita  de  su  solución  alcohó¬ 
lica  por  el  éter 

Tartrato  potásico  ácido.  V.  Crémor. 

Tartrato  potásico  neutro,  tartrato  dipotásico: 

c.Ht(.‘>indS:[¡K  +  ,/.H.o 

Fué  obtenido  por  primera  vez  en  el  siglo  xvi  mez¬ 
clando  crémor  con  cenizas  de  crémor,  es  decir,  con 
el  producto  fie  la  calcinación  del  crémor  en  presen¬ 
cia  del  aire,  que  no  eran  más  que  carbonato  potá¬ 
sico.  S«  usó  en  me  lioina  con  el  nombre  de  tartarns 


( CO . OK 
c*H*(OH"|oo.ok 

+  l /,  H*0  por  100 

Densidad 

C|HgfOH)t  j^.OK 
*  1  n (CO . OK 

+  1/|  Hf  O  por  100 

Densidad 

5 

1,032 

30 

1,208 

JO 

1,063 

35 

1,249 

15 

1,097 

40 

1,290 

20 

1,133 

45 

1 .335 

25 

1,170 

50 

1 ,380 

El  tartrato  potásico  neutro  de  buena  calidad  debe 
presentarse  en  cristales  completamente  incoloros  y 
transparentes,  solubles  en  partes  de  agua  fría  dan¬ 
do  un  líquido  diáfano,  de  reacción  neutra  ó  muy  débil¬ 
mente  alcalina.  La  solución  acuosa  (1  :  20),  ligera¬ 
mente  alcalinizada  con  amoníaco,  no  debe  alterarse 
por  el  agua  sulfhídrica  (cobre,  plomo,  hierro);  en  la 
solución  acuosa  (I  :  20),  acidulada  con  ácido  nítrico 
y  filtrada  para  separar  el  crémor  precipitado,  el  ui- 
trato  bárico  no  debe  producir  ningún  enturbiamien¬ 
to,  aun  después  de  largo  reposo  (sulfatos);  la  solu¬ 
ción  de  nitrato  de  plata  debe  producir  en  iguales 
condiciones  nada  más  que  un  pequeño  enturbia¬ 
miento  (cloruros).  Para  la  investigación  del  tartrato 
cálcico,  se  disuelve  1  gr.  de  la  sal  que  se  ensaya  en 
25  cm.1  de  agua,  se  añaden  5  de  ácido  acético 
de  30  por  100,  y  al  líquido  filtrado  ó  separado  por 
decantación  del  crémor  precipitado,  se  le  añaden 
VIII  gotas  de  solución  de  oxalato  amónico  (1  :  20í; 
cuando  la  sal  que  se  ensaya  no  contiene  nada  de 
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cal,  no  se  presenta  ningún  enturbiamiento  aun  des¬ 
pués  de  algunos  días  de  reposo,  si  contiene  de 
Va  Por  100  de  tartrato  cálcico  aparece  al  cabo  de 
medio  minuto  un  enturbiamiento  producido  por  el 
oxalato  cálcico  precipitado,  si  contiene  '/a  Por  100 
se  forma  al  cabo  de  */%  á  1  minuto  y  si  sólo  hay 
i¡9  por  100  después  de  1  */4  á  2  minutos.  El  tartrato 
potásico  neutro  no  debe  desprender  amoníaco  calen¬ 
tado  con  lejía  de  sosa  (tartrato  amónico  potásico). 
El  tartrato  potásico  neutro  se  emplea  en  medicina. 

Tartrato  potásico  antimonilico,  emético ,  tártaro 
emético.  V.  Tábtaeo  emético. 

Tartrato  sódico  potásico,  sal  de  Seignette ,  sal  ds  la 

Rochela ,  sal  policresta  soluble:  CH*  (OH)*}  O  Na 

4-  4  H*0.  Fuó  descubierto,  por  el  año  1672,  por 
el  farmacéutico  P.  Seignette,  de  la  Rochela,  quien 
lo  recomendó  como  medicamento.  Al  principio  la 
obtención  de  esta  sal  se  mantuvo  secreta,  pero  se 
hizo  pública  su  preparación  mediante  el  crémor  y  el 
carbonato  sódico  en  1731,  de  resultas  de  los  traba¬ 
jos  de  Boulduc  y  Geoffroy.  Para  preparar  el  tartrato 
sódico  potásico  se  mezclan  100  partes  de  crémor  lo 
más  exento  de  cal  posible  con  200  de  agua,  se  ca¬ 
lienta  la  mezcla  en  baño  de  maría  y  se  le  añade  lue¬ 
go  carbonato  sódico  purificado  (unas  76  partes)  has¬ 
ta  que  el  líquido  caliente  tenga  reacción  neutra  ó 
débilmente  alcalina  cuando  ha  cesado  el  desprendi¬ 
miento  de  anhídrido  carbónico.  Se  filtra  la  solución 
aclarada  por  reposo,  se  concentra  hasta  película  in¬ 
cipiente  y  se  deja  enfriar  lentamente: 

2  C,  H,(OH),  |  gg  •  +  tC°3  Na,  +  10  H,  O] 

=  2[c*H»(OH)1¡S:S!5a+4H*0] 

+  CO,  +  3H*0 

Se  recogen  los  cristales  formados  ?y,  después  de 
escurridos,  se  desecan  á  la  temperatura  ordinaria. 
Las  aguas  madres  concentradas  producen  otra  cris¬ 
talización;  100  partes  de  crémor  puro  dan  teórica¬ 
mente  150  de  tartrato  sódico  potásico;  en  la  práctica 
el  rendimiento  es  algo  menor  (unas  125  partes), 
porque  las  últimas  aguas  madres  producen  cristales 
mal  formados  y  también  algo  coloreados  en  su  ma¬ 
yor  parte.  Las  últimas  aguas  madres  pueden  desco¬ 
lorarse  calentándolas  con  un  poco  de  carbón  animal 
recién  calentado  al  rojo  y  obtener  luego  de  ellas 
cristales  incoloros.  Empleando  para  la  obtención  de 
la  sal  de  Seignette  un  crémor  que  contenga  cal,  queda 
siempre  en  solución  algo  de  tartrato  cálcico,  que  se 
mezcla  con  los  cristales  de  la  sal .  Para  obtener  un  tar¬ 
trato  sódico  potásico  completamente  exento  de  cal,  se 
neutraliza  en  caliente  una  solución  de  150  partes  de 
ácido  tartárico  puro  con  500  de  agua  con  carbonato 
potásico  puro  (unas  138  partes  de  COaKt),  se  aña¬ 
den  á  la  solución  neutra  150  partes  de  ácido  tartári¬ 
co  puro  y  se  satura  el  crémor  formado  con  carbonato 
sódico  puro  (unos  286  partes  de  Co1Nas-j-  10  H*  O), 
se  filtra  el  líquido  neutro  en  caliente  y  se  deja  en 
reposo  para  que  cristalice  por  enfriamiento. 

El  tartrato  sódico  potásico  forma  grandes  cristales 
rómbicos,  incoloros,  transparentes,  cuya  densidad  es 
1,767.  A  la  temperatura  ordinaria  se  disuelve  esta 
sal  en  1  l|*  partes  de  agua  y  á  100°  en  cosa  de  Ve¬ 
dando  un  líquido  neutro,  de  sabor  salado,  no  des¬ 
agradable,  dextrogiro,  que  tratado  con  ácidos  forma 
un  precipitado  de  crémor.  Es  insoluble  en  el  alcohol. 
A  100°  la  sal  pierde  sólo  3  moléculas  de  agua  y  la 


cuarta  molécula  se  elimina  á  130°.  A  220°  la  sal  se 
descompone  y,  al  rojo*  queda,  finalmente,  una  masa 
carbonosa  que  contiene  pesos  equimoleculares  de 
carbonato  sódico  y  carbonato  potásico 


Densidad  de  las  soluciones  acuosas 
de  sal  de  Seignette  á  19°,  5 


1  ,V  '*(CO.O!U 
+  4H,0  porlOO 

Denaláad 

ClH1<OH)tiCO\Qlt 

1  1  (CO. OMa 

+  4  Hf  O' por  10© 

-a. 

Densidad 

5 

1,025 

30 

1,162 

10 

1,050 

35 

1,193 

15 

1,078 

40 

1,224 

20 

1,105 

45 

1,255 

25 

1,134 

50 

1 ,287 

La  sal  de  Seignette  se  ensaya  del  mismo  modo 
que  el  carbonato  potásico  neutro.  Se  emplea  en  me¬ 
dicina  como  purgante  y  sirve  para  la  preparación 
del  reactivo  de  Febling. 

Tartrato  amónico  potásico,  crémor  amoniacal: 

C,  H,(OH),  ¡  ¡g  +  V,  H,0.  Koé  obteui- 

do  ya  por  Lemmery  en  el  siglo  xvn  y  el  procedi¬ 
miento  que  sirve  para  prepararlo  hoy  fué  dado  á 
conocer  por  Trommsdorff,  Greeu  y  Bucholz.  Se  ob¬ 
tiene  mezclando  100  partes  de  crémor  exento  de  cal 
con  100  de  agua  caliente  y  se  añade  agitando  amo¬ 
niaco  (unas  100  partes  de  amoníaco  de  10  por  100 
de  NHj)  hasta  que  no  quede  nada  por  disolver  y  el 
líquido  huela  fuertemente  á  amoniaco: 

2C,H1(OH),;£°;°¡$  +2NH..OH 

-  2  [C,H,(0H),  jcaONH»  +  +  H,0 

Se  evapora  luego  á  calor  suave  la  solución  filtra¬ 
da,  añadiéndole  de  vez  eu  cuando  un  poco  de  amo¬ 
níaco  ó  de  carbonato  amónico  pulverizado,  hasta 
película  incipiente,  y  entonces  se  deja  cristalizar.  Se 
recogen  los  cristales  formados,  se  dejan  escurrir  y  se 
secan  á  la  temperatura^ord  inaria;  100  partes  de  cré¬ 
mor  dan,  en  la  práctica,  algo  más  de  100  de  tartrato 
amónico  potásico. 

El  tartrato  amónico  potásico  forma  prismas  mono- 
clínicos,  transparentes,  isomorfos  con  los  cristales  de 
tartrato  dipotásico,  cuya  densidad  es  1,700.  Se  di¬ 
suelve  en  2  partes  de  agua  fría  y  en  írtenos  de  1  de 
agua  caliente,  dando  un  liquido  de  sabor  salado 
fresco.  Conservado  largo  tiempo  pierde  amoníaco  y, 
á  causa  del  crémor  formado,  se  vuelve  opaco  y  poco 
soluble  en  el  agua.  A  120°  pierde  por  completo  su 
amoniaco,  convirtiéndose  en  crémor  puro.  Se  em¬ 
plea  poco  en  medicina. 

Tartrato  potásico  borilico,  crémor  bórico : 


Cf  I!, 


CO .  OK 
CO.O(BoO) 


Fué  obtenido  impuro  por  Lasonne  en  1754  y  em¬ 
pleado  en  medicina  con  el  nombre  de  crime  de  tartre 
soluble.  Para  prepararlo  se  evapora  á  pequeño  volu¬ 
men  la  solución  de  1  parte  de  ácido  bórico  y  2  de 
crémor  exento  de  cal  en  12  de  agua  hirviente  y  luego 
se  añade  alcohol  agitando.  Se  separa  de  las  aguas 
madres  la  masa  que  se  precipita,  se  disuelve  en  poca 
agua  y  se  precipita  uuevameute  la  sólución  con  al¬ 
cohol 
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Es  una  inasa  blanca,  amorfa,  no  higroscópica,  de 
sabor  y  reacción  ácidos,  muy  soluble  en  el  agua  é 
i naolu ble  en  el  alcohol.  Calentado  á  más  de  200°  se 
convierte  en  tartrato  bórico  potásico  C4  Hg  Ktío  0#, 
cuya  composición  corresponde  ó  la  del  tártaro  emé¬ 
tico  desecado  á  200°.  121  tartrato  borilico  potásico  se 
denominn  á  veces  tartrato  bórico  potásico, 

Tartrato  ferriltco  potásico,  crémor  ferrosos 

C,H,(OH)i{gg;gKpe0) 

Para  obtenerlo  se  mezcla  con  27  partes  de  crémor 
puro  hidróxido  férrico  recién  preparado,  en  cantidad 
suficiente  hasta  que  deje  de  disolverse,  digiriendo  la 
mezcla  fuera  de  la  acción  de  la  luz  y  á  una  tempera¬ 
tura  que  no  pase  de  50°.  Luego  se  filtra  la  solución 
y  se  evapora  el  líquido  pardo  á  una  temperatura 
que  no  pase  de  50°  hasta  sequedad: 

SCtHt(OH)i;gg;gJ  +2P.(OH), 

=  2C1Hl(0H),;gg;g,(íI,e0)  +  4H10 

A  veces  se  efectúa  la  desecación  del  crémor  ferro¬ 
so  extendiendo  con  un  pincel  sobre  placas  de  vidrio 
l.i  solución  concentrada  hasta  consistencia  de  jarabe 
espeso  y  dejándola  secar  luego  en  uu  sitio  modera¬ 
damente  caliente;  así  resulta  en  láminas  delgadas. 
I2n  la  preparación  de  este  compuesto  debe  evitarse 
la  acción  de  la  luz  y  «le  una  temperatura  superior 
á  50°.  porque  de  lo  contrario  se  reduce  fácilmente  á 
lartrato  ferro  potásico. 

121  tartrato  potásico  ferrllico  es  una  masa  verde 
negruzca,  que  en  capa  delgada  deja  pasar  la  luz 
mu  color  pardo  rojizo.  Se  disuelve  en  el  ngua  dando 
un  liquido  pardo  rojizo,  neutro,  de  sabor  dulzaino 
y  apenas  ferruginoso.  Es  insoluble  en  el  alcohol. 
A  poco  más  de  10l)°  se  descompone,  perdiendo  ngua 
y  anhídrido  carbónico  y  formándose  compuestos  in- 
xolubles  que  contienen  sal  ferrosa.  Ocurre  una  des¬ 
composición  análoga  por  ebullición  prolongada  de 
su  solución  acuosa.  Los  ácidos  minerales  precipitan 
de  sus  soluciones  acuosas  una  sal  básica  de  hierro 
que  se  redisuelve  en  un  exceso  de  ácido.  Los  álcalis 
cáusticos  y  sus  carbonatos  no  dan  precipitados  en 
frío;  por  ebullición  precipitan  hidróxido  férrico.  El 
hidrógeno  sulfurado  determina  la  formación  de  sul¬ 
furo  ferroso  negro;  pero,  si  previamente  se  añade 
ácido  clorhídrico,  se  forma  sólo  un  precipitado  blan¬ 
co  de  azufre.  Si  se  mezcla  la  solución  de  crémor 
ferroso  con  solución  de  ferrocianuro  ó  de  rodnnuro 
potásicos,  no  aparecen  las  coloraciones  azul  ó  roja 
características  de  las  sales  férricas,  pero  estas  colo¬ 
raciones  aparecen  en  el  momento  en  que  se  añade 
un  poco  de  ácido  clorhídrico.  121  crémor  ferroso  se 
emplea  en  medicina,  y  la  Farmacopea  española  lo 
denomina  tartrato  férrico  potásico. 

Cianuro  potásico;  prnsiato  potásico:  KCN.  Filé  ; 
descubierto  por  Scbeele,  pero  no  se  obtuvo  indus-  I 
tri. límente  hasta  1811  siguiendo  las  indicaciones  de 
Liebig.  Se  obtiene  dirigiendo  el  cianhídrico,  obte¬ 
nido  con  2  partes  de  ferrocianuro  potásico  y  2  de 
ácido  sulfúrico  concentrado,  á  una  solución  límpi¬ 
da  de  1  fiarte  de  hidróxido  potásico  puro,  fundido, 
en  3  ó  4  partes  de  alcohol: 

KOH  +  HCN  =  KCN  -f  II20 

Como  el  cianuro  potásico  nsí  formado,  por  ser 
muy  poco  soluble  en  el  alcohol.  6e  precipita  en  se¬ 


guida,  la  lejía  alcohólica  se  cuaja  poco  á  poco  for- 
rnaudo  una  papilla  cristalina,  que  se  escurre  por 
succión  con  la  trompa,  se  lavu  luego  con  alcohol  y 
finalmente,  después  de  exprimida,  se  deseca  sobre 
ácido  sulfúrico  á  calor  suave.  Se  obtiene  tAmbién 
fundiendo  al  rojo  ferrocianuro  potásico  anhidro  en 
uu  crisol  tapado  hasta  que  no  se  desprenda  nitró¬ 
geno: 

K4Fe(CN)6  =  4  KCN  +2N  +  FeC2 
ferrocianuro  cianuro  carburo 

potásico  potásico  de  hierro 

Dejando  en  reposo  la  masa  fundida,  el  carburo  de 
hierro  se  reúne  en  el  fondo  del  crisol,  y  la  mayor 
parte  del  cianuro  que  está  encima  puede  decantarse 
clara;  el  cianuro  potásico  que  queda  eu  el  residuo 
puede  extraerse  por  ebullición  con  alcohol  de  60 
por  100.  También  puede  obtenerse  cianuro  potásico 
mezclando  8  partes  de  ferrocianuro  potásico  anhidro 
con  3  de  carbonato  potásico  y  calentando  la  mezcla 
hasta  fusión  tranquila: 

K4  Fe  (CN)6  -fKjCOa 
ferrocianuro  potásico 

=  5  KCN  +  KCNO  -f  CO«  -f  Fe 

cianuro  potásico  cianato  potásico 

El  cianuro  potásico  asi  obtenido  contiene  siempre 
cianato,  que  puede  eliminarse,  en  su  mayor  parte, 
añadiendo  á  la  mezcla  de  ferrocianuro  y  carbonato 
potásicos,  antes  de  fundirla,  un  poco  de  carbón: 

K4  Fe(CN)e-f  KaC03  +  C 
=»  6  KCN  +  CO,  4  CO  -f  Fe 

Según  el  procedimiento  de  Siepermann.  se  calienta 
al  rojo  obscuro  una  mezcla  seca  de  2  partea  de  car¬ 
bón  y  1  de  carbonato  potásico,  y  se  trata  luego  por 
gas  amoníaco,  que  es  absorbido  formándose  cianato: 
á  temperatura'  más  alta,  el  cianato  se  transforma  en 
cianuro.  El  producto  se  deja  enfriar  en  recipientes 
cerrados,  y  después  se  lixivia  con  agua.  En  el  mé¬ 
todo  de  Beilby  la  cantidad  de  carbón  es  mucho  me¬ 
nor,  siendo  sólo  poco  más  de  la  precisa  parn  conver¬ 
tir  el  carbonato  en  cianuro,  según  la  ecuación: 

C03K*  +  4C4-2NHt—  2CNK  +  3CO  +  311, 

El  carbón  se  añade  gradualmente  durante  la  opera¬ 
ción,  v  la  masa  está  en  fusión  constante  mientras 
pasa  á  través  de  ella  el  amoníaco  á  presión;  se  con¬ 
tinúa  la  operación  hasta  que  se  comprueba  en  una 
muestra  del  producto  que  la  transformación  es  com¬ 
pleta.  y  entonces  sólo  falta  separar  el  exceso  de  car¬ 
bón,  filtrándolo,  obteniendo  nsí  un  cianuro  bastante 
puro  para  la  venta.  Por  el  procedimiento  de  A.  Frunk 
v  N.  Caro  el  carburo  de  calcio,  ó  una  mezcla  de 
óxido  calcico  y  carbón,  calentados  al  rojo  ó  al  rojo 
blanco  en  capa  delgada  v  porosa  en  el  horno  eléc¬ 
trico,  se  convierten  primero  en  calciocinnnmida  (ni- 
truro  de  calcio)  haciendo  llegar  nitrógeno  atmos¬ 
férico: 

Ca  C,  4  1=1  Ca  N,  C  — C 

carburo  calcico  calciocianamida 

La  cianamida  cálcica  se  transforma  luego  por  ei-n- 
Ilición  con  agua  en  hidróxido  cálcico  y  diciandia- 
inida : 

2  Ca  N,  C  4-  4H,0 

calciocianamida 

^  2  Caí  OH),  4  C,  II,  N\ 

dician  Lamida 
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f «indA  qde  que*} e o  *idu cyóp  m  a  ta  pora  ó. 
sequedad  v.  rioulment*  kp  funda  coá  s«r jt»ciit¿í to  po- 


que  principia.  á  lulir  por  i.  Por  la  íiccíóü  dd  orno-, 
ubico  se  fuma  U  ntiudaquO  »o  reúne  en  a)  fbtvdi»  y 

$«yá  por  A. 

V,i.s\r  újnr  el  nitrógeno  ntmnsíénco  tfa  íe  pueda 
4ín»;VH;pn^r  por  una  mezcla  candente  d«  carbón  y 
'■■ ■*  ;  1»:íim,*o.  A  uúe  temperatura  elevada  go 

úü  producto  »^ue  íJOutíeóia  60  por  í  00  U* 
•útró^ooq  en  furnia,  de  ríen  uro  tjarjcq,  Ba  (CX  )>,  v 
Í0  p  ^  m  J?u  forma  de  oiannroúía  bñriru,  flft  N^G, 
y  qt¡o,  por  traté;  aliento  con  etifeno  en  un  recipiente 
m  niervo  £  GOÚ  ú  H(H)°t  se  convierte  por  fnrnpjctn  en 
oíftjHiro.  Pura  U  lijo  don  <íel  nitrógeno  alutn&fóri'rii 
aoíi  muy  npropiulíM  loa  carbura  de  loa  niélales 
pical)  tfotátrcog>  Antea  sái>  i*8  *m pipaba  l»l  bm'iivy 
pero  luego  se  observo  que  «1  carburo  do  calcio,  C^J.7^' 
hi  bmn  á  una  temperatura  ir«M  elevada  i  1000  ó  I  100") 
absorbía  ot  non  Ta/nta  avidez  como  el  ct>r- 

tiyirn  há  Y>;  a*»»  no  *e  faf'n*  cianuro,  sino 

chI e*qñifcfa)  m id  ¡*  >  Gé  á¿¿'0;  que  a  bo rn  *¡e  pré fía r« 

#l*a od**-  ca tí  +.¿<!»!Í««  j»or  hha  aplkaciímog  agrioqlifu 
|  Actúa  i  jo  c;i¡ 1*  **  prepara  Ja  caínso::íAn»»ni«I.H  Ycjoudo 
mduar  ?¡  íii'tMUk-ttfj  ?obr>t  ftl  oárbuio  cáldeo  Ó,  \ 
r-cjíüá  dvl  objv»trto  precio  de  »'xu*.  por  una  mezcla  de 
«  »l  y  mn  bón  que  suministra'  un  producto  niña  pobre 
en  nitrógeno.  Lft  fijación  «1*1  nllrógenp  principia  ya 
pw>irlo bi»ja  d&  1000r\  y  ae/fV vereco  me  liante  U  n.h- 
ñí6ii  «í*  cí  jruro  ciicicf)  A  mita  dU'I3^0°  ja  ero  m*my 
i\n  s¡f*  descompone.  Ofro  método  iiiod./ruo- <vmsi *tií 
oti  ñaMntflr  éi  carburo  deattleíHiztido*  cu  üA  íeoVnimi'* 


raeioó  y  carbidv;  v  ' “  '  Y  ■ 

-  i  hY\  +,'2'G'\  4~ h¿  \tx0 

Puní  lo  uldou'ó.in  do)  cianuro  p*mUt  •:«,,  y  d?  V  reí- 
•t  r*  v  r:  '<f>0co,  a  partir  deí  amuni,.ro,  se  ó  a  perdono- 
oídlo  qi  qMn*  ue,  ímdft  áCtW  ft 

iitiib-sdriffi  .HObre  únu  lo^.vdu  r.andeuU  rítí  r.urbófi  vc- 
,/»!}?!  y  ríifJiónot^  j  1H80  parece  quí» 

nrup-.C'-nuii)  la  rnílad  vk  (i\  produccóri  ^nrnpeu.  t^í 
má«i  irppprtnTiie  es  d  de  Costcror,  er* 
gf  cu^-í,  túodionfe  so  do  fon  iido  y  íiii.aiiiuco,  áo  oly- 
íipne  «frOoaoVids, '  NHt  Xu,  y  esta  no  tmnaforma  i*-i» 
•»ó?|s -.icianemí do •,  Na¿  K-G,  por  f»»anm  rr»u  carbol? 


^  íW  tí-4  veril  cal 


FrG.  0 

Oort*»  trantvarvfcl 


Qfttte  loufcttvWinii 


Pin 9.  b,  6  ¥  7 

5í«^ona  para  la  olrteii'pforí  «t<¿  l*  »<oj5mr<foMs 
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gaseosa  se  Imcfc  pasar  primero  por  tfcido  sulfúrico 
diluido  para  que  absorba  el  amoniaco  v  de-quui  yur 
YtíjjiÁ  da  potasa.  La  solución  de  cñnnmo  \  carbonato 
pci¿.5íico  obtenidos  se  evapora  en  o  i  vacio,  v,  final- 


iúh  la  forírmcúUi del  eíAnágeno, Ilal  úitrbgeno  ds  í* 
itielifsñ r  Sfe  p]ei,dí5  ¿Ü  póc  i  $U  pomo  b íUVigetj  o  libre. 
23  por  IüO  a?  obtiene  eii  forma  de  cianuro  y  vf»  por 
iíHj  t*U  boma  do  aulf&fo  amónico.  La.*'  fai*ncñ¿  usu- 
cj » *¡W  \\ t‘£  £u  t?fe  f:  f  > *  e 

i  procfidimi^u tú  pód  i&nLfc- 

t¿y  bai»r  stuiel  m»ut*  ¿tm 

@&»0&.QOÓ:4¿  kg/4**¿:y 

f*i  Jjrtú*  áfr  Tíi<db*ti:*y  •;  .  :  p 

fíi .  ciéíioru  poiáüícn  es 
r  lili*  8¿i:  ítiCúkrK ,  «iriv 
Mí.nii amento  tóxica,  U« 
débeblatL  l  ,í>^  v  ^ne.  por 
aofnaipiéptp  leglo  de  ía 
ibA&a  fujiájtli ,  dfístAfes 
eu  eubíjfr,  íixieetrus  qnu  de 
*  Sti»  30  lu  ¿monea  Chista  lisa 
óXt  Qcta<yáfí»fi « Guarnió  *¿¡U 

p  t*  e .8  tú  i*)  aíre  » titeé  l  o 
prbiito  i«  ^ÚTpeíi&ji  V'ft* 
tone^Hv  é  eiiuwPtfe  la  *es 
‘c  rón  deseo  m  J»ú  ü  ¡zxjÍk  d  e  i 
Anhídrido  carbólico,  b u? le  ú  ¿eido  4&tti}*Í<]ri£<F«  lía 
mu  v  íHíhibl^  en  tu  aguo  mu  reuecído .fúeriarofcu?-  *?.- 
calííiH  debida  á  *t>  bidróibie,  'pero  e-  puco  soluble  en 
d  «iimi’.oi  La  solución  nC»jo>a  d*  emu** 

r.o  pntákícü  kví  dtíHVnuipono  ron  el  iimupnp  v  Ib*  A  **« 
pidáfrtaiif*  luVvléndnÍM  .  iP¡*mámlo»je  fürmifttp  j»o?,¿u->:c 
y  íi  i'.fext  rí  ArA¿r*iiuyr  o  ‘  \  V 

KGM  +  ¿il/)  -  NIIa  4-  H  .CO  .  0tí 

Al  unlur  ru.jv  obxow  ro  al  cútnúra  potna»oo  fúnde  en 
un  líquido  cinco  como;  el  aguo  qué,  A  mavor  totápeA 
cíiiu  ra,  ae  yo  bit  i  íi*a  pnréle  fin tdi  te  .  Fu  o  dblo  a  1  n  ó 
jtdLpiQ nado  tí e  £*ld os  fttutg- ífc'ofrf.  a bsor be  ua ¡ge sid  y 
bu  troti  vi  ¿fríe  &ú  el  abato  putiiaíeo: 

Pb<>  r  LGN  ^  Pb  +  RrXO 

Por  este  motivo  el  oin.iuiro  )jot.ít?b'0  fuiuUtlo  Of  cd* 
corno 1  reductor .  Ide  foimuv  Uimbicri  ri h'iuíUí  o¿\-í nu<i.> 
cotí  el  pfirmungf»rú»t;u  pidósico.  tuiíuAJuu 
fpn  bi  sohu'iou  de  cinnuro  putÁsjco-  Hí  «gúa  óx^-e- 
ñaiift  ttunbjiíñ  eonyieu  (ú  Al  munnim  |mujx.uu)  en  ayii *L 
'Cióií  nyncíHJü  en  cmn»'tto'.':pHi-o-  efi  .eete:  íbrn.o»; 

íunuliu  neauRMitg  añidió  neto  ^ ;  dñ  irínme  te* 

.  121  3* odo  tío  'ii^ueLú Tib'ilmefjte  t»jr»  ia  solu  - 
CÍó¿>  ftCdása  cíitm^tUrriHa  d«  «ínUdífo  pot*t»ÍCo.  tbc- 
<mvfid o  yoduro  juUjUttcü  y  yuduvo  <}<*  foñnóyvtio,  C  Xí, 
pudién-loMC  Me.nDrar  estf*  uiH'rno  por  n^úfirubi 

éívr.  El  níjiuij ¡ n  jmtú.^ioó  íonaidó  etí  cuH\bin<L 


Oort«  t»»H^vev^|l 


tlcM’to  línigiNuMu»! 


.llamo  pmraontttoor  «1  cartíón  do  los  re«Muos»  rt«  U 


líeekifbiHdor  del  horno 


meniiv  Pqtj  t*l  azufré  formando  sulfoeianuro  poU sibóy 
Kfeé^4LesTtv  íniafHHi  coú»púe?to  se  forma,  si  Lien  «n 
yiiéiái*!  V.¿nin>ud .  i,i>  \  ¡erido  una  eeluéióh  R»*m^  cón- 
eoifv  ílAüuyo  ^tn«Kn  pj>u  i^úfrev  Abediendr* 


víjtaMq 


tt  fe  Sufeci-fe  muy  eC'Uccuti  Rife  de  cianuro  putcdco- 
üüii  cautVifed  4fe  *ci4oí;clr>ri)i‘|H^-  ó  dtp  otro  ácido* 
.i¡in,-i ín'itf uto  para  ai»  .tl^vcompui.iei-u.  pói  repeso  la 
e<d  ocupo  se  úms  <f»  émafillfe  -y'  máfe  lardéb'de-  ’r*á?£ 
fe  iíokmfen  se  #$«&)!  o  m  UW 

p i>a pir.u< .{a  pardo  negruzco,  q uc  quizá  sóh.  u n  íWo- 

y**  i  «i .'  •••••- 


‘OIHHln 
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Ja  t  ?  o  4  nron  |  ©  ti  v<>  (•  t  o  n  Í  ¿»  1  r  i »  n  f  i  Ü  d  ri  c  o .  El  yi  AXk  uro 
jioútsifo  ufe  ♦*;*!i»fiiíi¡i -cor»  r«c|iidft(J  c«>u  i'JMí  cianuros 
l>V?lia  ndo  c  i«.uú<cs  do  bles , 
Ca  fe  todo*  ifej.-é'«fe«fe  ¿v;o  Wuibfe*  orí  ti  agua. 

cfeatno  pntísfeo  que  om’ueutrn  enéLupnier- 
^  i  ó "  <3  í i  ft*  n  52*  í  t»  e » *  t  írKO^Alaras  ó  ón  -burra»  Irene  uud 
riqueza.  jh». y  vari» bfe  en  KON  ;  K)  w«ior  dél  coni«f 
CÍO  u-nuifen*:  dé  í>8  á  Üfy  ó  dp  W  á  9»  per  HK»  y  ») 

m&%  biirai-d.  por  ln  rágóUYk/de  50  á.ílO  j#or  100  ¿Jj* 
%  UN,  estando  formado  tj  rm?to  por  c.-irboimio,  inL 
faCO,  O.Ubñto  y\  i'ykCXiH,  sulfuró,  rodormro,  clorure 
y  ferrocvíHiuro  jfelási ’eo»,  La  pifesenéjit  de  súlfínm  bu 
roéoúft^  por  Jh  n$b>r£6tóh  perdí*  <»  a^s,a  ?| de  apare- 

te  auañdii  *c  ntlpii e  so) m-ióo  «fehCétéi¿í  ;dé  .phmio  a 
fe  semetár»  ded  cianuro  potásico;,  -$l  h»Y  í'ída.úuro,  la 
ediib'iooE  Je  üíááijrp  pnUHietfe  Ít¿i4i0.áiíwí;  £oV  Vi  cicla : 
rlmhldncoy  a>l¿*‘ic> fu* da  da  femco 4*P.fe.  u  «rn- 

l.tj.r  rojA,  m  ionicé*- ÍJijfe,  ói  üa  v  rrtfro^utKdrcj,-  apfórnin 
un  joVeci  pifado  nz»j!  Pvh  fírrntuw»..-  fe  jiretfenci:»  do 
adifft.ío  fulfesfec .  se  -affuiio  tá.&ruro  Wfico  A  ja  solu¬ 
ción  do  cíítiMitó  pcdfodeo  »  1  '  Su  i  undulada  <1ou  acido 
íbirbiiU'f «O •  Pava  fe  iuvsetigaciún  ?fej  cloruro  póiím* 
en  s  fin*  dé  -Uíj-  *  xwfe.de  tlHrstp  da  .piala  ó  la  sidn- 
cf^Xn ^inuro  potásico  adiduiu.drt 
;•' ^c^.Fcr-^'lor^vdnjfííi..* eé  iavé  por  no» turto  y  •  I c^n t*- 
itóífet' c0°  00*1  in<?z(Hu 
de  vcjíumenres  i'^Tinies  .{e  nlido  sulKifi^a  r-ioceni rudo 
v  *¿'.a»\  á  la  o;\e  se  bit  íáo^íidijr ^  0i0O»  ^d(a8  «1 A  Ácido 
uit-rj eo.f  debe  {ó  íiváé  oo  rnjtífta ü |e 

ble.  pues  et  ctórni‘M  ar¿?biUto  én 
inmoló blo  V  p í  ^iaiiu n.VH tijeñ U'*.o  s ti  d isu «d vu  co;v  Ta - 
r.ilola  i.  f^arn  .í^^rhM’.un  la  propnrOiiÑu  de  '¿fyftíifa 
potásico',  mo  .pes)> u  einiiürnenfé  ófios  S  ¿r.  <ie  una 
íyuieM'rA  toedíá  rfé  la  a¿4  ^ue  ae  eue>ya,  m  disuelven 

eo  n^uA  v  -e  /{¡luye  bi  h< •  J j¿ oii mí  í\ir»r*vud*i  1  Ou  crn.1, 
ifit'J'fejf  .10  «»p  /  do  e.-te  falible-  ic  diltjyaQ  o«  ui»os 
•50.  de  «giíe  yf  iftmilineAta.  ywl  ori%  {^n4o|oc  id  (i, 
jdéf'truouorrnat  do  jilaU;  V  *  ,’■  *  m.imíhi*  •*  \  A  • ' m . 
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sangre),  que  generalmente  tenía  color  verde  6  verde 
negruzco  debido  al  sulfuro  de  hierro  y  potasio;  K2S 
-j-KeS,  disuelto,  producía,  después  de  clarificada, 
concentrada  y  puesta  á  cristalizar,  primero  una  sal  im¬ 
pura,  y  luego  esta  sal  se  convertía  en  la  sal  pura  del 
comercio  por  enfriamiento  lento  de  las  soluciones 
calientes  y  cristalización.  El  carbonato  potásico  em¬ 
pleado  en  exceso  quedaba  en  las  últimas  aguas 
madres;  se  evaporaban  éstas  á  sequedad,  y  el  resi¬ 
duo  (potasa  azul)  servía  para  nuevas  fusiones.  Como 
empleando  primeras  materias  exentas  en  todo  lo  po¬ 
sible  de  azufre  se  eleva  considerablemente  en  las  ci¬ 
tadas  condiciones  el  rendimiento  en  cianuro  potási¬ 
co,  se  emplea  ahora  para  obtener  el  prusiato  amarillo 
de  potasa,  generalmente  carbonato  potásico  lo  más 
puro  que  se  pueda,  se  funde  éste,  sin  añadir  hierro, 
con  las  primeras  materias  nitrogenadas,  y,  por  último, 
se  digiere  la  lejía  obtenida  por  extracción  de  la  masa 
fundida  cou  hidróxido  férrico  recién  precipitado  ó  con 
carbonato  ferroso: 

6  KCN  +  FeC03  =  KfcFe(CN)6  +  KaC03 

También  se  emplea  para  la  obtención  del  ferrocia- 
nuro  potásico  el  cianuro  potásico  industrial,  cuya 
solución  se  calienta  con  hidróxido  férrico  recién  pre¬ 
cipitado  ó  con  carbonato  ferroso.  Sirve  también  con 
el  mismo  objeto  la  mezcla  de  Laming,  usada  para  la 
purificación  del  gas  del  alumbrado,  que  contiene, 
además  de  azufre,  azul  de  Prusia,  tiocianato  amóni¬ 
co  y  otros  compuestos  amónicos.  Primero  se  extrae 
esta  masa  con  agua  para  separar  las  sales  amónicas 
solubles,  y  luego  con  sulfuro  de  carbono  para  sepa¬ 
rar  el  azufre;  después  se  calienta  la  masa  con  cal 
para  descomponer  los  compuestos  amónicos  insolu¬ 
bles  y  para  convertir  ol  azul  de  Prusia  en  ferrocia- 
nuro  cálcico  soluble.  La  solución  de  ferrocianuro 
cálcico  obtenida  finalmente  por  lixiviación  se  con¬ 
vierte  directamente  en  azul  de  Prusia,  por  precipita¬ 
ción  con  una  sal  de  hierro,  ó  en  ferrocianuro  potási¬ 
co;  en  este  último  caso  se  convierte  el  ferrocianuro 
cálcico,  por  evaporación  con  una  cantidad  equiva¬ 
lente  de  cloruro  potásico,  primero  en  el  compuesto 
CaKjFe(CN)e,  difícilmente  soluble  y  fácil  de  puri¬ 
ficar  por  loción,  y,  por  último,  se  transforma  este 
compuesto  en  KfcFe(Ctf^,  hirviéndolo  con  solución 
de  carbonato  potásico.  Los  métodos  modernamente 
usados  para  obtener  ferrocianuros  partiendo  del  gas 
del  alumbrado  durante  el  proceso  de  la  purificación 
de  éste,  pueden  dividirse  principalmente  en  dos:  el 
método  de  vía  seca,  en  el  cual  el  gas  es  desposeído 
simultáneamente  del  cianhídrico  y  del  hidrógeno  sul¬ 
furado  que  le  acompañan,  haciéndolo  pasar  por  una 
inasa  de  óxido  férrico,  y  el  método  húmedo  de  Bueb, 
en  el  cual  el  gas  pasa  por  una  solución  concentrada 
de  sulfato  ferroso.  En  el  método  de  vía  seca  el  óxido 
de  hierro,  tal  como  sale  de  las  fábricas  de  *»as  del 
alumbrado,  contiene  35  á  50  por  100  de  azufre  libre 
y  10  á  15  por  100  de  cianuro  (en  forma  de  azul  de 
Prusia).  que  se  calcula  hoy  en  ferrocianuro  cristali¬ 
zado.  1,5 por  1 00 de sulfocianuroamónico,  NHkCNS, 
y  1,7  por  100  de  sulfato  amónico;  ordinariamente 
se  trata  la  masa  con  agua  que  disuelve  el  sulfocia- 
nuro  amónico  y  el  sulfato  amónico.  A  veces  se  se¬ 
para  el  sulfocianuro  amónico  del  sulfato  amónico 
por  cristalización  fraccionada;  cuando  esto  resulta 
difícil,  simplemente  se  hierve  el  líquido  con  cal,  ob¬ 
teniéndose  así  el  amoníaco  que  se  aprovecha.  Se 
filtra  la  solución  para  separar  el  sulfato  cálcico  for¬ 
mado.  y  entonces  contiene  sulfocianuro  cálcico  solu¬ 


ble,  que  se  trata  con  sulfato  amónico  para  formar 
sulfocianuro  amónico.  La  masa  que  queda  después 
de  la  lixiviación  generalmente  se  calienta,  según  el 
método  de  Kuuheim,  con  lechada  de  cal,  con  lo  cual 
todo  el  cianuro  de  hierro  existente  es  transformado  en 
ferrocianuro  cálcico  soluble  CasFe(CN)6;  la  solución 
filtrada  resultante  se  trata  con  cloruro  potásico,  y 
entonces  se  separa  en  pequeños'  cristales  el  com¬ 
puesto  KgCa  Fe  (CN)6,  que  es  poco  soluble  y  que  se 
transforma  en  ferrocianuro  potásico  del  modo  antes 
indicado.  En  el  método  de  vía  húmeda  de  Bueb  el 
gas  del  alumbra  lo,  al  salir  de  las  retortas  y  después 
de  depositar  la  brea,  pasa  á  través  de  una  Bolución 
saturada  de  sulfato  ferroso  que  absorbe  el  98  por 
100  del  cianhídrico  que  el  gas  contiene,  formando 
un  lodo  de  prusiato  que  está  formado  esencialmente 
por  ferrocianuro  amónico  insoluble: 

(NII^u  Fe[Fe(CN6)J  ó  2  NHkCN  +  Fe(CN), 

junto  con  algo  de  ferrocianuro  amónico  soluble 
mucho  sulfato  amónico,  algo  de  carbonato  amónico 
y  algo  de  sulfuro  de  hierro.  Este  lodo  sueje  contener 
15  á  20  por  100  de  rianógeno,  calculado  en  forma 
de  ferrocianuro  potásico  cristalizado,  K4Fe(CN)#, 

3  HtO.  Se  hierve  este  lodo,  y  entonces  el  cianuro 
soluble  reacciona  con  el  sulfuro  de  hierro,  convir¬ 
tiéndose  en  ferrocianuro  amónico  insoluble;  luego 
se  filtra  por  un  filtro-prensa,  separando  el  líquido 
que  contiene  mucho  sulfato  amónico,  y  se  calientA  el 
residuo  con  cal  para  formar  ferrocianuro  cálcico  so¬ 
luble  Ca1Fe(CN)i,  que  luego  se  transforma  en  fe¬ 
rrocianuro  alcalino  por  tratamiento  con  el  correspon¬ 
diente  carbonato.  Este  último  método  suele  servir 
para  la  obtención  del  ferrocianuro  sódico 

El  ferrocianuro  potásico  cristaliza  en  grandes  oc¬ 
taedros  del  sistema  cuadrático,  de  caras  básicas  muy 
desarrolladas,  estables  al  aire  y  de  color  amarillo  de 
limón  ó  anaranjado.  Según  Wyrnbow,  los  cristales 
de  ferrocianuro  potásico  están  formados  por  láminas 
delgadas  del  sistema  monoclínico.  Los  cristales  son 
muy  blandos  y  tienen  una  exfoliación  marcada.  Su 
densidad  es  1,86.  La  sal  cristalizada  contiene  3  mo¬ 
léculas  de  agua  de  cristalización,  que  pierde  com¬ 
pletamente  á  100°,  convirtiéndose  en  polvo  blanco. 
A  mayor  temperatura  se  descompone,  formándose 
cianuro  potásico.  La  sal  cristalizada  se  disuelve  en 

4  partes  de  agua  á  15°  y  en  2  á  100°,  dando  un  lí¬ 
quido  neutro,  amarillo,  de  sabor  salino,  no  veneno¬ 
so.  Bn  el  alcohol  es  insoluble.  La  solución  acuosa 
de  ferrocianuro  potásico  se  descompone  poco  á  poco 
al  cabo  de  tiempo,  sobre  todo  expuesta  á  la  acción 
de  la  luz  solar.  Los  ácidos  minerales  de  cierta  con¬ 
centración  separan  de  la  solución  acuosa  ácido  fe- 
rrocianlildrico;  calentando  se  desprende  ácido  cian¬ 
hídrico.  Los  ácidos  inorgánicos  y  orgánicos  muy 
diluidos,  y  también  el  COt  y  el  SHa.  ponen  también 
en  libertad  al  ácido  cianhídrico  cuando  actúan  sobre 
la  solución  hirviente  de  ferrocianuro  potásico.  El 
ácido  sulfúrico  concentrado  descompone  completa¬ 
mente  en  caliente  al  ferrocianuro  potásico,  con  des¬ 
prendimiento  de  óxido  de  carbono  y  formación  de 
sulfatos  de  hierro,  de  potasio  y  de  amonio: 

Ka  Fe  (CN)g  4-  6  H,  S04  -f  6  H,  O 
=  6  CO  +  Fe  SOk  +  2  KtSOk  -j-  3  (N  H4\SOk 

El  ferrocianuro  potásico  en  solución  acuosa,  ca¬ 
lentado  en  baño  de  maría.  con  persulfato  amónico 
en  presencia  de  algo  de  ácido  sulfúrico  diluido,  se 
convierte  completamente  en  sulfato  férrico.  El  ácido 
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nítrico  de  mediana  concentración  convierte  al  ferro- 
cianuro  potásico  en  nitroprusiato  potásico;  el  ácido 
nítrico  concentrado,  especialmente  en  caliente,  pro¬ 
duce  una  completa  descomposición,  con  desprendi¬ 
miento  de  cianogeno  -y  nitrógeno  y  formación  de 
ácido  oxálico,  etc.  El  ácido  nitroso  convierte  el  fe- 
rrocianuro  potásico  en  solución  acética  en  ferricia- 
nuro  potásico;  como  esta  transformación  se  pone  de 
manitiesto  por  una  coloración  amarilla  más  ó  menos 
intonsa,  se  ha  recomendado  esta  reacción  para  la 
investigación  del  ácido  nitroso.  El  cloro  y  el  bromo 
convierten  al  ferroeianuro  potásico  en  ferricianuro. 
La  misma  transformación  producen  el  ozono,  el 
peróxido  de  hidrógeno,  el  permanganato  potásico,  la 
mauganesa,  el  ácido  crómico  y  otros  oxidantes.  El 
yodo  de  ordinario  sólo  produce  esta  transformación 
parcialmente,  pero  la  produce  total  en  presencia  de 
tartnito  potásico.  Por  la  acción  prolongada  del  cloro 
ó  del  bromo,  sobre  todo  en  caliente,  se  forma  verde 
de  Prusia  Fe,((^N)i,  polvo  verde  que  se  convierte 
fácilmente  en  azul  de  Prusia.  Con  las  sales  alcalino- 
terreas  y  con  las  de  los  metales  pesados,  la  solución 
de  ferroeianuro  potásico  da  precipitados  poco  solu¬ 
bles  ó  iusolubles  en  el  agua.  También  precipitan 
con  la  solución  de  ferroeianuro  potásico  las  sales  de 
ccrio,  torio,  zirconio  ó  itrio,  que  no  precipitan  con 
la  solución  de  ferricianuro  potásico.  Es  especialmen¬ 
te  característico  el  comportamiento  del  ferroeianuro^ 
potásico  con  las  sales  de  hierro;  mezclando  su  solu¬ 
ción  acuosa,  fuera  del  contacto  del  aire,  con  la  solu¬ 
ción  de  una  sal  ferrosa  exenta  de  sal  férrica,  se  for¬ 
man  precipitados  blancos  de  ferroeianuro  ferroso 
potásico  y  ferroeianuro  ferroso,  Kt  Fe  [Fe(CN),]  y 
l?ef  [Fe(CN)f],  loa  cuales  toman  rápidamente  color 
azul  por  oxidación  en  presencia  del  aire.  Las  sales 
férricas  producen  inmediatamente,  con  la  solución 
de  ferroeianuro  potásico,  un  precipitado  de  azul  de 
Prusia  de  color  azul  intenso: 


Densidad  de  las  soluciones  acuosas 
de  ferroeianuro  potásico  á  15° 


KtF.íUN), 

+  311*0  por  100 

Densidad 

k*f«(CN)4 
+  3H*Opor  100 

Deneided 

3 

1,0175 

12 

1,0734 

6 

1 ,0356 

15 

1,«»932 

9 

1,0512 

18 

1,1136 

El  ferroeianuro  potásico  de  buena  calidad  debe 
presentarse  en  cristales  bien  formados,  de  color 
amarillo  puro  ó  amarillo  anaranjado;  sólo  debe  con¬ 
tener  indicios  de  sulfato  potásico  y  debe  estar  exen¬ 
to  de  cianuro  potásico,  carbonato  y  bicarbonato  po¬ 
tásicos,  así  como  de  cloruro  potásico.  La  solución 
acuosa  (1  :  20)  debe  tener  reacción  neutra,  no  debe 
dar  efervescencia  ni  añadirle  un  ácido  mineral,  ni 
tener  después  de  esta  adición  nada  de  olor  de  al¬ 
mendras  amargas  (cianuro  potásico,  carbonato  potá¬ 
sico);  el  cloruro  hírico  no  debe  nrodueir  en  la  solu¬ 
ción  1  :  100.  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  nin¬ 
gún  enturbiamiento  ó  á  lo  sumo  puede  dar  ni  calió 
de  algún  tiempo  ti u  enturbiamiento  muy  débil  (sul¬ 
fato  potásico).  Respecto  de  la  investigación  del  clo¬ 
ruro  potásico,  véase  lo  que  se  indica  al  tratar  del  fe 
rricianuro  potásico  en  este  mismo  articulo.  Para 
determinar  volumétricamente  el  ferroeianuro  potási¬ 
co  en  una  solución,  se  añade  al  líquido  muy  diluido 
(1  •  1000  aproximadamente),  acidulado  con  ácido 
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sulfúrico  diluido,  solurión  de  permanganato  potásico 
hasta  que  el  color  amarillo  haya  pasado  á  amarillo 
rojizo.  El  valor  del  permanganato  se  determina  su¬ 
tes  con  ferroeianuro  potásico  puro.  Para  lijar  mejor 
el  final  de  la  reacción  puede  añadirse  á  la  solución 
un  vestigio  de  sal  férrica  y  valorar  entonces  basta 
que  el  color  verde  azulado  ha  pasado  á  amarillo  ro¬ 
jizo.  Para  la  determinación  yodométrica,  se  mezcla 
la  solución  neutra  de  0,3  á  0,5  gr.  del  objeto  de 
ensayo  en  50  cm.*  de  agua  con  5-6  gr.  de  tartrato 
sódico  potásico,  se  añade  una  cantidad  en  exceso, 
exactamente  medida,  de  solución  décitnouormal  de 
yodo  (de  20  á  25  cm.*),  se  abandona  la  mezcla  du¬ 
rante  una  hora  y  se  valora  después  el  exceso  de  so¬ 
lución  décimonormal  de  yodo  con  solución  décimo- 
normal  de  tiosulfato  sódico,  empleando  como  indica¬ 
dor  engrudo  de  almidón. 

Según  la  ecuación: 

[KfcFe(CN)i  +  3H10]+  I 
(422,3)  (127) 

n=Kl  +  K,Fe(C>J), +  3HsO 

corresponde  1  cm.*  de  solución  décimonormal  da 
yodo  á  0,04223  gr.  de  KkFe(CN)«  -f  3  IItO. 

El  ferroeianuro  potásico  se  emplea  en  la  obten¬ 
ción  del  ácido  cianhídrico,  del  azul  de  Prusia,  del 
ferricianuro  potásico  y  de  la  mayor  parte  de  los 
otros  ferrocianuros.  Sirve  para  la  conversión  super¬ 
ficial  del  hierro  en  acero,  entra  en  la  fabricación  de 
la  pólvora  blanca,  se  usa  en  análisis  químico  como 
reactivo  de  las  sales  férricas,  etc. 

Ferroeianuro  de  potasio  y  hierro,  ferroeianuro  fé¬ 
rrico  potásico,  cianuro  ferrosoférr ico  potásico,  asnl  de 
Prusia  soluble:  Kf  Fe1[Fe(CN)<],  +  x  11,0.  Se 
forma  cuando  se  mezclan  las  soluciones  de  2  pesos 
moleculares  de  ferroeianuro  potásico  y  2  pesos  mo¬ 
leculares  de  cloruro  férrico: 

2  [K4  Fe(CN),  +  3HtO]  +  2FeCl1 
ferroeianuro  potásico 

-jK,Pef[Fe*(CN)i]i+  i  H,0¡  +  OKCI 
ferroeianuro  férrico  potásico 

Para  obtener  el  azul  de  Prusia  soluble  se  vierte, 
agitando,  una  solución  de  10  partes  de  ferroeianuro 
potásico  en  una  mezcla  de  8  */,  partes  de  solución 
de  cloruro  férrico  de  densidad  1,280-1.282  y  10) 
partes  de  agua:  después  de  la  sedimentación  se  re¬ 
coge  el  precipitado  y  se  lava  cuidadosamente  con 
alcohol  diluido.  Para  separar  por  completo  del  resi¬ 
duo  que  queda  sobre  el  filtro  el  ferroeianuro  potásico 
que  aun  retenga,  se  disuelve  después  en  agua,  so 
precipita  de  nuevo  por  adición  de  algo  de  alcohol  v, 
por  último,  se  deseca  é  calor  suave  después  «le  es¬ 
currido.  El  azul  de  Prusia  soluble  nsí  obtenido  es 
idéutico  al  azul  de  Turnbull  soluble  que  se  f  irma 
por  la  acción  de  algo  menos  de  1  molécula  de  sulfa¬ 
to  ferroso  sobre  1  de  ferricianuro  potásico.  El  azul 
de  Prusia  soluble  se  presenta  en  forran  de  polvo  azul 
obscuro  ó  de  masas  amorfas  de  color  violeta  azulado. 
Se  disuelve  en  el  agua  con  hermoso  color  azul.  Es 
insoluble  en  las  soluciones  salinas  y  en  el  alcohol, 
aun  diluido.  La  solución  acuosa  se  enturbia  por  ebu¬ 
llición,  formándose  un  precipitado  pardo.  Por  dese¬ 
cación  á  100  ó  110°,  el  azul  de  Prusia  pierde  su  so¬ 
lubilidad  en  el  agua.  Desecado  largo  tiempo  sob-a 
anhídrido  fosfórico,  su  composición  corresponde  á  la. 
fórmula 
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La  mayor  parte  de  las  sales  metálicas  dan  con  la 
solución  acuosa  del  azul  de  Prusia  precipitados  inso* 
lubles;  las  soluciones  de  las  sales  de  hierro  le  con¬ 
vierten  en  azul  de  Prusia  ordinario,  insoluble  en  el 
agua.  Tiene  uso  limitado  para  la  preparación  de 
tinta  azul. 

Ferricianuro  potásico,  cianuro  férrico  potásico , 
prnsiato  rojo  d$  potasio ,  sal  lixivial  roja  de  la  san¬ 
gre:  KaFe(CN)g.  Fué  descubierto  por  L.  Gmelin 
en  18¿2.  Puede  obtenerse  añadiendo  gota  á  gota 
bromo  á  una  solución  acuosa  (1  :  6]  y  fría  de  ferro- 
cianuro  potásico  hasta  que  una  porción  del  líquido, 
muy  diluida  con  agua,  no  tome  color  azul,  sino 
pardo  obscuro,  con  la  solución  de  cloruro  férrico: 

K4  Fe(CN)f.+  Ur  —  K,  Fe  (CN)a  +  KHr 

ferrocianuro  ferricianuro 

potásico  potásico 

Debe  evitarse  en  lo  posible  el  empleo  de  un  gran 
exceso  de  bromo.  La  solución  asi  obtenida  se  alcali- 
niza  débilmente  con  lejía  de  potasa,  se  evapora  des¬ 
pués  rápidamente  hasta  punto  de  cristalización  y  se 
recogen  los  cristales  de  color  rojo  de  rubí  que  se 
forman.  El  bromuro  potásico  queda  en  las  aguas 
madres.  También  puede  obtenerse  ferricianuro  po- 
t  >sico  calentando  en  baño  de  marta,  durante  una 
hora,  una  solución  de  50  gr.  de  ferrocianuro  potási¬ 
co  en  750  cm.1  de  agua  con  otra  solución  de  7  gr. 
de  permanganato  potásico  en  250  de  agua;  después 
de  separar  por  filtración  el  hidrato  de  peróxido  de 
manganeso  formado,  se  evapora  el  líquido  para  que 
cristalice.  Para  obtener  ferricianuro  potásico  indus- 
trialmente  se  hnce  actuar  el  cloro  gaseoso  sobre  fe¬ 
rrocianuro  potásico  pulverizado,  parcialmente  des¬ 
hidratado,  hasta  que  una  muestra  no  tome  ya  color 
azul  con  la  solución  de  sal  férrica.  La  mezcla  de 
ferricianuro  potásico  obtenida  de  este  modo  se  man¬ 
da  directamente  al  comercio  ó  se  purifica  antes  por 
cristalización.  También  puede  obtenerse  el  ferricia¬ 
nuro  potásico  por  electrólisis  del  ferrocianuro,  en 

1  resencia  de  alguna  sal  cálcica,  sirviendo  de  agente 
oxidante  el  oxigeno  que  se  desprende  en  el  ánodo. 

El  ferricianuro  potásico  cristaliza  en  prismas  róm¬ 
bicos.  de  color  rojo  de  rubí  obscuro,  anhidros,  no 
venenosos,  cuya  densidad  es  1.85.  Se  disuelve  eii 

2  '/,  partes  de  agua  fría  y  en  1  */f  de  agua  hirvien- 
trt,  dando  un  líquido  de  color  verde  pardusco.  Es 
i  isoluble  en  el  alcohol.  Al  cabo  de  tiempo,  sobre 
t  >do  expuesta  á  la  acción  de  la  luz,  la  solución 
acuosa  de  ferricianuro  potásico  se  descompone,  for¬ 
mándose  ferrocianuro  potásico,  ácido  cianhídrico  y 
un  compuesto  azul  insoluble.  Los  agentes  reducto¬ 
res  fácilmente  convierten  si  ferricianuro  potásico, 
sobre  todo  en  solución  alcalina,  en  ferrocianuro  po¬ 
tásico;  producen  la  misma  transformación  los  meta¬ 
les  muy  divididos:  el  hierro,  el  estaño,  el  bismuto, 
el  antimonio,  el  mercurio,  la  plata,  etc.  En  solución 
alcalina  el  ferricianuro  potásico  actúa  como  oxidan 
te  enérgico  sobre  muchos  compuestos  inorgánicos  y 
orgánicos.  Los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico,  concen¬ 
trados,  destruyen  por  completo  al  ferricianuro  potá¬ 
sico  por  acción  prolongada,  sobre  todo  en  caliente. 
El  ácido  nítrico  diluido  forma  por  ebullición  nitro- 
prnsiato  potásico;  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico 
diluidos  separan  en  frío,  de  la  solución  concentra¬ 
da  de  ferricianuro  potásico,  ácido  ferricianhídrico, 
HjFe(CN)g.  La  mayor  parte  de  las  sales  de  los  me¬ 
tales  pasados  precipitan  de  la  solución  de  ferricianu¬ 
ro  potásico  ferricin ñutos  metálicos  insolubles.  Es 


muy  característico  el  comportamiento  de  esta  sal 
con  las  sales  ferrosas,  con  cuyas  soluciones  forma 
un  precipitado  de  color  azul  obscuro  idéntico  al  azul 
de  Prusia,  que  fué  llamado  antiguamente  atul  de 
Turnbnll,  cuya  formación  sé  refirió  á  la  siguienie 
ecuación : 

2  Kt  Fe(CN)f  -f  3FeSOk 
ferrocianuro  potásico 

—  Fe.flMCN),],  +3K.SO, 
azul  de  Turnbull 

Sin  embargo,  esta  ecuación  no  corresponde  á  la 
realidad  de  los  hechos,  porque  el  ferricianuro  potá¬ 
sico  sufre  una  reducción  por  el  sulfato  ferroso,  dan¬ 
do  un  ferrocianuro  que,  á  su  vez,  entra  en  reacción 
con  el  sulfato  férrico  simultáneamente  formado,  pre¬ 
cipitándose  azul  de  Prusia.  Como  las  sales  férricas 
no  forman  precipitado  en  una  solución  de  ferricia¬ 
nuro  potásico,  sino  que  únicamente  dan  una  colora¬ 
ción  parda,  esta  sal,  en  solución  recién  preparada, 
se  emplea  como  reactivo  de  las  sales  ferrosas.  Ha¬ 
ciendo  actuar  lejía  de  potasa  sobre  los  ferricianuros 
insolubles,  se  regenera  el  ferricianuro  potásico  y  se 
precipitan  los  hidróxidos  metálicos  correspondientes, 
pero  si  estos  últimos  son  susceptibles  de  una  oxida¬ 
ción  ulterior,  ocurre  una  reducción  del  ferricianuro 
potásico  formado,  que  se  convierte  en  ferrocianuro. 
El  amoníaco  es  descompuesto  por  el  ferricianuro 
potásico,  desprendiéndose  nitrógeno  y  formándose 
ferrocianuro  potásico  y  ferrocianuro  amónico.  El 
peróxido  de  hidrógeno  no  actúa  sobre  el  ferricianu¬ 
ro  potásico  en  solución  neutra;  pero,  en  presencia 
de  lejía  de  potasa,  ocurre  una  descomposición,  des¬ 
prendiéndose  oxígeno  y  formándose  ferrocianuro  po¬ 
tásico: 

2  K§  Fe  (CN)á  +  2  KOH  -f  11,0* 

ferricianuro  potásico 

—  2  K4  Fe(CN  )g  -f2HtO  +  Ot 

ferrocianuro  potásico 


Densidad  de  las  soluciones  acuosas 
de  ferricianuro  potásico  á  15 • 


KiFe  (<:N># 
por  100 

Densidad 

KtFetON)# 
por  100 

OsMldtd 

2 

1,0 103 

10 

1,0538 

4 

1,0208 

15 

1,0881 

6 

1,0315 

20 

1,1139 

8 

1,0126 

El  ferricianuro  potásico  de  buena  calidad  debe 
presentarse  en  cristales  bien  formados,  de  color 
rojo  de  rubí.  La  solución  acuosa  recién  preparada 
(1  :  100)  no  debe  tomar  color  azul  por  una  sal  férri¬ 
ca  (ferrocianuro).  El  precipitado  pardo  amarillento 
formado  en  la  solución  acuosa  por  el  nitrato  de 
plata,  después  de  lavado  por  contacto  y  decanta¬ 
ción,  debe  disolverse  completamente  ó  casi  comple¬ 
tamente  en  una  cantidad  diez  veces  mayor  de  una 
mezcla  hirviente  de  volúmenes  iguales  de  ácido  sul¬ 
fúrico  concentrado  y  agua,  á  la  que  se  han  añadido 
algunas  gotas  de  ácido  nítrico  (cloruro  potásico, 
bromuro  potásico);  el  cloruro  ó  bromuro  argénticos, 
eventualmente  formados,  quedan  de  este  modo  sin 
disolver,  mientras  que  el  ferricianuro  argéntico  se 
disuelve  descomponiéndose.  I.a  determinación  volu¬ 
métrica  del  ferricianuro  potásico  se  funda  en  el  com- 
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portamiento  de  esta  sal  con  el  yoduro  potásico  en 
solución  clorhídrica: 

K#  Fe(CN)§+  KI  =»  KfcFe(CN)#  +  I 

ferricianuro  ferrocianuro 

potásico  potásico 

Para  efectuar  la  determinación  se  disuelve  de  0,5 
ú  l  gr.  (le  la  sal  en  mucha  agua,  se  añade  de  1  ¿  2gr. 
de  yoduro  potásico  y  después  ácido  clorhídrico  hasta 
reacción  francamente  ácida.  Para  evitar  que  el  ferro- 
cianuro  potásico  formado  se  convierta  de  nuevo  en 
ferricianuro,  por  la  acción  del  yodo  que  se  pone  en 
libertad,  se  añnde  después  exceso  de  solución  de  sul¬ 
fato  zíncico  exento  de  hierro,  se  neutraliza  luego  el 
ácido  libre  con  solución  saturada  de  bicarbonato  sódi* 
cu  puro,  procurando  que  quede  un  exceso  del  mismo, 
y  se  determina  el  yodo  libre  mediante  la  solución 
décimonormal  de  tio>ulfato  sódico,  empleando  engru¬ 
do  de  almidón  como  indicador.  Cada  centímetro  cú¬ 
bico  gastado  de  solución  de  tiosulfato  sódico  corres¬ 
ponde  á  0,0127  gr.  de  yodo  ó  á  0,03292  de  ferri¬ 
cianuro  potásico.  La  determinación  del  ferricianuro 
potásico  puede  también  efectuarse  alcalinizando  su 
solución  acuosa,  añadiendo  algo  de  solución  de  per¬ 
óxido  de  hidrógeno,  separando  por  ebullición  el  ex¬ 
ceso  de  peróxido  de  hidrógeno  después  de  haberse 
presentado  una  coloración  amarilla  pálida,  y,  por 
último,  valorando  el  ferrocianuro  potásico  formado, 
después  de  acidular  con  ácido  sulfúrico, con  solución 
de  permnnganato  potásico. 

Él  ferricianuro  potásico  sirve,  á  veces,  para  la 
obtención  del  oxígeno,  se  emplea  como  oxidante  en 
el  estampado  de  tejidos,  y  en  análisis  químico  se  usa 
como  reactivo  de  las  sales  ferrosas.  Entra  en  la  pre¬ 
paración  del  papel  Marión  [V.  Marión  (Papel)]  que 
sirve  para  la  obtención  de  calcos  de  dibujos  por  la 
acción  de  la  luz.  Este  papel  está  impregnado  de  una 
solución  diluida  de  ferricianuro  potásico  y  de  cloruro 
férrico:  por  la  acción  de  la  luz  el  cloruro  férrico  se 
reduce  á  ferroso,  que  obra  sobre  el  ferricianuro  for¬ 
mando  azul  de  Prusia. 

Cía  nato  potásico:  CNOK.  Se  forma  oxidando  una 
solución  de  cianuro  potásico,  mezclada  con  hidróxido 
potásico,  con  solución  de  permanganato  potásico,  asi 
como  fundiendo  cianuro  potásico  en  presencia  del 
aire  ó  mejor  añadiendo  óxido  plúmbico  ó  minio  á 
cianuro  potásico  fundido.  Hirviendo  con  alcohol  la 
masa  pulverizada,  después  de  la  fusión,  resulta  por  en¬ 
friamiento  del  líquido  el  cianato  potásico  en  forma 
de  escamas  incoloras,  transparentes,  muy  solubles 
en  el  agua  y  poco  solubles  en  el  alcohol  concentra¬ 
do.  También  puede  obtenerse  el  cianato  potásico 
echando  una  mezcla  íntima  de  200  gr.  de  ferrocianu¬ 
ro  potásico  completamente  anhidro  y  150  gr.  de  di¬ 
cromato  potásico  desecado,  en  pequeñas  porciones 
de  3  á  5  gr.,  á  un  perol  de  hierro  espacioso,  calen¬ 
tado  con  llama  de  gas  de  modo  que  se  quemen  suce¬ 
sivamente  las  porciones  echadas,  dando  una  masa 
n»gra;  la  temperatura  no  debe  llegar  hasta  la  fusión 
de  la  masa.  Resulta  así  una  masa  porosa,  que  se 
hierve  con  una  mezcla  de  900  cm.1  de  alcohol  de  80 
por  100  y  200  cm.3  de  alcohol  metílico  para  extraer 
ja  parte  soluble.  Hervido  con  agua,  el  cinnnto  potá¬ 
sico  se  convierte  en  carbonato  potásico  y  carbonato 
amónico. 

•S 'nl/o cianuro  potásico,  tiociauato  potásico .  tiocia - 
nnro  potásico ,  rodannro  potásico:  CN  .  SK  .  Se 
forma  fundiendo  cianuro  ó  ferrocianuro  potásicos 
con  azufre,  con  un  sulfuro  ó  con  tiosulfato  sódico. 


También  se  forma  hirvieudo  una  solución  acuosa 
concentrada  de  cianuro  potásico  con  azufre  ó  una  so¬ 
lución  de  ferrocianuro  potásico  con  sulfuro  potásico. 
Se  obtiene  calentando  una  mezcla  de  2  partes  do 
cianuro  potásico  y  1  parte  de  azufre  á  calor  suave  en 
un  crisol  tapado  hasta  que  la  masa  quede  en  fusión 
tranquila;  después  se  vierte  la  masa  fundida  sobre 
una  losa  de  piedra  fría  y,  una  vez  enfriada,  se  pul¬ 
veriza  y  se  cristaliza  del  alcohol  hirviente.  Según  el 
procedimiento  de  Liebig,  una  mezola  de  46  partes 
de  ferrocianuro  potásico,  desecado  á  100°,  17  parte» 
de  carbonato  potásico  puro  y  32  parten  de  azufre,  se 
calienta  en  un  crisol  tapado  á  calor  suave  hasta  fu¬ 
sión  tranquila,  ó  hasta  que  sacada  una  porción,  di¬ 
suelta  en  agua  y  filtrada,  no  dó  un  color  verde,  sino 
rojo  puro,  con  el  cloruro  férrico;  después  se  vierte  la 
masa  fundida  sobre  una  Josa  de  piedra  fría,  se  extrae 
de  iu  masa  pulverizada  el  sulfocianuro  potásico  por 
ebullición  con  alcohol,  se  filtra  la  solución  caliente, 
se  deja  cristalizar,  se  recogen  los  cristales,  se  desecan 
rápidamente  entre  papel  de  filtro  y  se  guardan  en 
frascos  que  cierren  bien.  Para  separar  por  completo 
el  sulfocianuro  potásico  del  sulfuro  de  hierro  y  del 
sulfato  potásico  que  quedan  de  residuo,  se  repite  la 
ebullición  del  mismo  con  las  aguas  madres  ó  con 
nueva  cantidad  de  alcohol.  Modernamente  se  obtiene 
el  sulfocianuro  potásico  partiendo  del  gas  del  alum¬ 
brado  procedente  de  la  hulla.  Ai  salir  de  las  retor¬ 
tas  pasa  primero  el  gas  por  un  extractor  de  brea  y 
luego  por  un  purificador  especial  que  contiene  agua, 
la  cual  se  vuelve  amoníacnl  al  pasar  ei  gas,  y  á  la 
que  se  añade  azufre;  se  forman  entonces  polisulfuros 
amónicos  que  son  descompuestos  por  el  ácido  cianhí¬ 
drico  del  gas  con  formación  de  sulfocianuroamónico, 
NHkCNS.  Se  destila  éste  con  cal  y  así  se  elimina  el 
amoniaco  y  se  forma  sulfocianuro  cálcico: 

Ca(OH),  -f  2NH4CNS  =  Ca(CNS)f  +  2  NHt 

Luego  se  convierte  el  sulfocianuro  cálcico  en  sul- 
focianuro  potásico  por  tratamiento  con  carbonato  po¬ 
tásico: 

Ca(CNS)f  +  K,  COt  =  CaCO,  +  2  KCNS 

El  sulfocianuro  potásico  cristaliza  en  prismas  lar¬ 
gos,  diáfanos,  estriados,  delicuescentes  en  el  aire  hú¬ 
medo,  6  en  agujas.  Su  densidad  es  de  1,88  á  1,90. 
Funde  á  172°.  Se  disuelve,  con  gran  descenso  de 
temperatura,  en  menos  de  su  peso  de  agua,  dando 
un  líquido  de  sabor  fresco,  venenoso.  También  se 
disuelve  fácilmente  en  el  alcohol,  sobre  todo  calien¬ 
te.  A  la  larga,  la  solución  acuosa  de  sulfocianuro 
potásico  se  descompone  parcialmente  y  también,  aun¬ 
que  menos,  la  solución  alcohólica.  El  ácido  clorhí¬ 
drico  concentrado  separa,  déla  solución  saturada  de 
sulfocianuro  potásico, ácido  pertiociánico,  Ct  N,S#  Hr 
de  color  amarillo.  El  ácido  nítrico  concentrado,  lo 
mismo  que  el  cloro  v  el  bromo,  precipitan  de  la  so¬ 
lución  hirviente  de  sulfocianuro  potásico  seudosulfo- 
cinnógeno  ó  pertiocinnógeno,  C,  N3  S,H,  en  forma 
de  polvo  amarillo,  amorfo,  insoluble  en  el  agua,  el 
alcohol  y  el  éter.  Vertiendo  lentamente  solución  do 
sulfocianuro  potásico  en  ácido  nítrico  diluido  é  hir¬ 
viente  se  forma  casi  róIo  cianhídrico.  Fundiendo  el 
sulfocianuro  potásico  fuera  del  contacto  del  aire  (en 
un  tubo  de  ensayo)  se  colorea  de  azul  á  400°,  pero 
por  enfriamiento  recobra  su  color  blanco.  A  500° 
toma  color  rojo  y  al  enfriarse  la  sal  fundida  se  soli¬ 
difica  formando  una  masa  de  color  amarillo.  Calen¬ 
tado  én  contacto  con  el  aire,  arde  dejando  de  resi  1  u o 
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sulfuro  y  sulfato  potásicos.  En  solución  alcalina  es 
oxidado  por  el  pennnnganato  potásico,  formándose 
enmato  y  sulfato  potásicos.  El  ácido  nítrico,  y  más 
aún  el  ácido  nitroso,  dan  color  rojo  intenso  á  la  so¬ 
lución  concentrada  y  fría  de  sulfocianuro  potásico; 
pero  esta  coloración  es  poco  estable  y  desaparece  por 
calefacción  y  por  adición  de  agua.  El  agua  oxigena¬ 
da,  el  cloro  y  otros  oxidantes  se  comportan  de  aná¬ 
loga  manera.  Con  la  solucióu  de  sulfato  cúprico  toma 
color  verde  esmeralda.  Es  especialmente  caracterís- 
tico  el  comportamiento  del  sulfocianuro  potásico  con 
las  soluciones  de  las  sales  férricas  inorgánicas;  toma 
con  ellas  color  rojo  de  sangre  intenso,  debido  á  la 
formación  de  sulfocianuro  férrico  ó  de  una  combina¬ 
ción  del  mismo,  Fe(CNS),  -f-  9  KCNS  -f-4H,0: 


ción  décimonormal  de  tiosulfato  sódico,  empleando 
engrudo  de  almidón  como  indicador.  En  estas  con¬ 
diciones  cada  centímetro  cúbico  de  solución  décimo- 
normal  de  yodo  gastada  corresponde  á  0,001618  gr. 
de  sulfocianuro  potásico,  CNSK. 

Diisotiocianato  potásico:  CjS#  N,  K#.  Se  obtiene 
en  forma  de  cristales  granujientos  hirviendo  el  ácido 
pertiociánico  con  solución  alcohólica  de  potasa.  La 
solución  acuosa  de  esta  sal  se  enrojece  con  las  sales 
férricas.  Por  fusión  se  convierte  en  sulfocianuro  po¬ 
tásico. 

Nitrocarbamato  potásico:  NO,  .  NH  CO  .  OK. 
Se  obtiene  por  la  acción  de  la  solución  de  potasa 
cáustica  en  alcohol  metílico  sobre  el  nitrourelauo. 

Ferrociannro  de  potasio  y  bario: 


3  CN  . SK  +  FeCI,  =  Fe  (CN  .  8)a  +  3  KC1 
sulfocianuro  cloruro  sulfociauuro  cloruro 

potásico  férrico  férrico  potásico 

Agitando  el  líquido  rojo  con  algo  de  éter,  este  últi¬ 
mo  toma  color  rojo  por  apoderarse  del  sulfocianuro 
férrico.  El  color  rojo  es  de  tal  intensidad  que  el  sul¬ 
focianuro  potásico  puede  servir  como  reactivo  muy 
sensible  de  las  sales  férricas  inorgánicas.  Las  sales 
ferrosas,  exentas  de  sales  férricas,  no  reaccionan  con 
el  sulfocianuro  potásico.  Los  cloruros  alcalinotérreos 
debilitan  y  á  veces  llegan  á  impedir  la  formación  del 
sulfocianuro  férrico;  también  impiden  esta  reacción 
los  cloruros  mercúrico  y  áurico  y  los  ácidos  fosfórico 
y  oxálico.  Los  ácidos  láctico,  málico  y  cítrico  desco¬ 
loran  asimismo  la  solución  del  sulfocianuro  férrico; 
la  coloración  roja  reaparece  añadiendo  ácido  clorhí¬ 
drico  eu  suficiente  cantidad.  El  sulfocianuro  potási¬ 
co  también  puede  servir  para  investigar  pequeñas 
cantidades  de  azufre  ó  de  sulfuros;  para  ello  se  fun¬ 
de  la  substancia  que  se  ensaya  con  algo  do  cianuro 
potásico,  se  lixivia  con  agua  la  masa  fundida  y  lue¬ 
go  enfriada,  se  acidula  con  ácido  clorhídrico  diluido 
y  después  se  ensaya  el  líquido  con  solución  de  clo¬ 
ruro  férrico. 

El  sulfocianuro  potásico  de  buena  calidad  sé  pre¬ 
senta  en  cristales  incoloros  completamente  solubles 
en  el  agua  y  el  alcohol  caliente,  teniendo  estas  solu¬ 
ciones  reacción  neutra  ó  á  lo  más  muy  ligeramente 
alcalina.  La  solución  acuosa  (1  :  20)  no  debe  alte¬ 
rarse  inmediatamente  por  la  solución  clorhídrica  de 
cloruro  bárico  (sulfato),  mientras  que  con  el  nitrato 
argéntico  debe  dar  un  precipitado  blanco  puro  (sul¬ 
furo  potásico).  Si  la  solución  acuosa  (1  :  20)  se  pre¬ 
cipita  completamente  con  nitrato  argéntico,  se  lava 
por  contacto  y  decantación  el  precipitado  blanco  y 
después  se  calienta  á  la  ebullición  con  un  volumen 
igual  de  ácido  sulfúrico  puro  y  algunas  gotas  de 
ácido  nítrico,  debe  disolverse  dando  un  líquido  diá¬ 
fano  (cloruros).  Acidulada  con  algunas  gotas  de 
ácido  sulfúrico  diluido,  la  solución  acuosa  de  sulfo¬ 
cianuro  potásico  (I  :  20)  no  debe  desprender  nada 
de  olor  á  ácido  cianhídrico  (cianuro  potásico).  Para 
la  determinación  volumétrica  del  sulfocianuro  potá¬ 
sico.  ó  de  otro  sulfocianuro  soluble,  se  mezclan  10 
centímetros  cúbicos  de  una  solución  que  contenga 
aproximadamente  0,1  gr.  de  sulfocianuro  con  2  gr. 
de  bicarbonato  sódico  en  polvo  y  se  añade  agua  á  la 
mezcla  hasta  completa  disolución  del  bicarbonato. 
Luego  se  añaden  50  cm.*  de  solución  décimonormal 
de  yodo  y  se  deja  la  mezcla,  imperfectamente  tapa¬ 
da,  en  reposo  durante  cuatro  horas  á  la  temperatura 
ordinaria;  después  se  acidula  débilmente  con  ácido 
tlorhídrico  y  se  valora  el  exceso  de  yodo  con  solu¬ 


Ba  K,  Fe  (CN),  +  3  H,  O  (5  H,  O) 

Se  forma  mezclando  soluciones  concentradas  de  clo¬ 
ruro  bárico  y  de  ferrocinnuro  potásico.  Se  presenta 
en  cristales  amarillentos,  brillantes,  difícilmente  so¬ 
lubles. 

Ferrociannro  de  potasio  y  calcio:  CaK,  (CN),.  Fe- 
rrocianuro  doble  poco  soluble  en  el  agua. 

Ferrociannro  de  potasio  y  estroncio:  SrK,(CN)i 
Ferrocianuro  doble  poco  soluble  en  el  agua. 

Ferrociannro  de  potasio  y  magnesio:  MgKt(CN)f 
Ferrocianuro  doble  poco  soluble  en  el  agua. 

Cianuros  de  potasio  y  cobalto .  V.  Cobalto 

Cianuro  de  potasio  y  de  manganeso.  V.  Manga¬ 
neso. 

Cianuro  de  potasio  y  níquel.  V.  Níquel. 

TJrato  potásico  ácido:  C#  H,  KN\  O,  Es  un  com¬ 
ponente  frecuente  de  los  sedimentos  urinarios.  Se 
obtiene  disolviendo  el  ácido  úrico  en  solución  de 
carbonato  potásico.  Se  presenta  en  forma  de  masa 
incolora,  amorfa,  soluble  en  700  á  800  partes  de 
aguA  fría. 

Seudourato  potásico:  C,HgKN4Ok.  Compuesto 
que  se  forma  calentando  la  murexida  con  solución 
concentrada  de  cianato  potásico 

Fenato  potásico ,  fenilato  potásico t  fenol  potásico : 
C*H,  .  OK.  Se  obtiene  añadiendo  fenol  á  una  so¬ 
lución  de  hidróxido  potásico,  empleando  el  fenol  y  el 
hidróxido  potásico  en  cantidades  equimoleculares; 
luego  se  evapora  la  solución  á  sequedad  á  fuego  sua¬ 
ve,  agitando  sin  cesar  y  triturando  la  masa  con  la 
mano  de  un  mortero.  Cristaliza  en  agujas  blancas, 
muy  solubles.  Una  solución  de  1O0  partes  de  fenol 
en  175  de  lejía  de  potasa  de  densidad  1,332-1.334 
contiene  aproximadamente  50  por  100  de  Cg Hg  .  OK. 

Sulfofenato  potásico,  fenolsutfato  potásico: 


CéH4(OH),  SO,  K  -j-  2  H,  O 

Se  prepara  por  neutralización  del  ácido  ortofenolsul- 
fónico.  Cristaliza  en  agujas  rómbicas,  largas  y  apla¬ 
nadas.  Se  ha  recomendado  como  antiséptico  y  tam¬ 
bién  para  combatir  la  filoxera. 

OK 

Fenilsu  falo  potásico :  SO%<^qq  Se  encuen¬ 
tra  en  la  orina  de  varios  animales  herbívoros  y  en 
lft  del  hombre  después  de  la  aplicación  al  exterior  de 
ácido  fénico.  Se  prepara  añadiendo  pirosulfato  potá¬ 
sico  á  una  solución  caliente  (60-70°)  de  fenato  po¬ 
tásico,  calentando  luego  largo  tiempo  á  80°,  aña¬ 
diendo  á  la  mezcla  caliente  alcohol  V  filtrando;  [>nr 
enfriamiento  la  sal  cristaliza  en  tablas  rómbicas,  in¬ 
coloras,  muy  solubles  en  el  agua  y  e.  alcohol  ca¬ 
lientes. 

Diyodorresavcinsulf onato  potásico .  V.  Picuol 
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Sotoyodolato  potásico  :  C8  H,  Ia  (OH)SO,  K  .  Se 
obtiene  haciendo  actuar  la  solución  de  una  cantidad 
calculada  de  cloruro  de  yodo  sobre  una  solución 
acuosa  de  parafenolsulfonato  potásico  y  purificando 
la  sal  precipitada,  que  es  poco  soluble,  por  recrista- 
lización  del  ngua  hirvieute.  Forma  cristales  incolo¬ 
ros,  solubles  en  el  agua  á  17°  es  la  relación  de 
1,8:100. 

Parafenolsulfonato  potásico :  C„  Hf(OH)SOs  K  . 
Se  obtiene  neutralizando  el  ácido  libre  con  el  hidró¬ 
xido  ó  el  carbonato  potásico.  Forma  cristales  tabu¬ 
lares  blancos. 

Picruto  potásico:  CtHt(N01)J  .  OK.  Se  obtiene 
neutralizando  el  ácido  pícrico  con  el  hidróxido  ó  el 
carbonato  potásicos.  Cristaliza  en  agujas  amarillas, 
solubles  á  15°  en  230  partes  de  agua  y  á  20°  en  740 
de  alcohol  de  90  por  100.  Por  el  calor  y  por  el  cho¬ 
que  se  descompone  con  violenta  explosión. 

Benzoato  potásico: 


C€Hf  .  CO  .  OK  +  3  HaO 


Se  obtiene  neutralizando  el  ácido  benzoico  con  el 
hidróxido  ó  el  carbonato  potásicos.  Por  evaporación 
de  su  solución  acuosa  se  separa  en  escarnas  blanque¬ 
cinas,  que  eflorescen  al  aire. 

Sulf obe  monto  potásico. 


c,h4< 


CO  OK 
SO,  H 


+  5  H,0 


Se  presenta  en  cristales  blancos  ó  amarillentos,  so¬ 
lubles  en  el  agua  y  el  alcohol.  Se  lia  recomendado 
como  antiséptico  externo  en  las  enfermedades  cu¬ 
táneas. 

Salicilato  potásico: 


C4H4(OH)  .  CO  .  OK  +  V,  11,0 

Se  obtiene  mediante  el  ácido  salicilico  y  el  carbona¬ 
to  potásico.  Cristalizado  del  alcohol  concentrado  for¬ 
ma  agujas  incoloras,  de  brillo  sedoso,  muy  solubles 
en  el  agua.  Se  ha  recomendado  en  medicina  para 
combatir  el  reumatismo. 

Bromosalicilato  potásico. 


Cg  H,  Br  (Olí)  .  CO  OK 

Polvo  cristalino,  incoloro,  soluble  en  el  ngua.  Se 
ha  recomendado  en  las  neuralgias  y  en  el  reuma¬ 
tismo. 

llipurato  potásico:  C#  H8  NO,  K  H,  O.  Se  ob¬ 
tiene  con  el  ácido  hipúrico  y  el  carbonato  potásico. 
Es  soluble  en  el  agua.' 

Santoninato  potásico,  santonato  potásico.  Se  pre¬ 
senta  en  masas  no  cristalizables,  de  aspecto  gomoso. 
Se  obtiene  digiriendo  la  solución  alcohólica  de  san- 
r.onina  con  hidróxido  ó  carbonato  potásicos. 

Cantar  id  ato  potásico.  V.  Cantarídico  (Acido). 

Purpúralo  potásico:  C8  H4  N,  KOfl  -f-  H10.  Se 
forma  por  reacción  entre  el  nitrato  potásico  y  la 
muréxida.  Cristaliza  en  prismas  y  en  laminillas  de 
color  verde  con  lustre  metálico,  poco  solubles  en 
el  agua  fría  y  muy  solubles  en  el  agua  caliente, 
«lando  soluciones  rojas.  Es  isómero  del  isopurpurato 
potásico  que  se  forma  añadiendo  poco  á  poco  una 
solución  caliente  de  1  parte  de  ácido  pícrico  en  9  «le 
agua  á  una  solución  de  2  partes  de  cianuro  pot  isico 
♦mi  4  de  agua  calentada  á  60°;  por  enfriamiento  cris¬ 
taliza  en  escamas  verdes  de  lustre  metálico. 

Fluor esceinato  potásico:  Ci0  H,0  O,  K,.  Sal  potá¬ 
sica  de  la  fluoresceína.  Polvo  rojo  amarillento,  solu¬ 
ble  en  el  agua  con  hermosa  fluorescencia  verde.  Se 


ha  recomendado  para  el  diagnóstico  de  los  defectos 
de  la  córnea  en  las  enfermedades  de  la  vista. 

Miro  nato  potásico.  V.  Mirónico  (Acido). 

Albnminato  potásico.  V.  Albuminato. 

IV.  — Reconocí  miento 

Los  compuestos  de  potasio  se  reconocen  por  la 
coloración  violeta  azulado  que  comunican  á  la  llama 
no  luminosa  del  mechero  de  Bunsen  cuando  se  in¬ 
troducen  en  ella  mediante  un  hilo  delgado  de  plati¬ 
no  Mirada  á  través  de  un  vidrio  azul  de  cobalto  ó 
de  un  fraseo  lleno  de  una  solución  de  añil  diluida, 
aparece  la  llama  del  potasio  de  color  rojo  carmesí, 
aun  en  presencia  del  sodio,  que  de  otra  manera  en¬ 
mascara  con  facilidad  la  llama  del  potasio.  La  colo¬ 
ración  de  la  llama  se  presenta  mucho  más  iutensa 
cuando  se  humedece  la  sal  que  se  examinn  con  ácido 
clorhídrico  ó  con  ácido  sulfúrico  concentrado.  El  es¬ 
pectro  de  la  llama  del  potasio  presenta  dos  rayas 
brillantes,  una  roja  y  otra  violeta:  en  Ins  llamas 
muy  calientes  aparecen,  además,  una  raya  pálida  en 
el  rojo  y  varias  en  el  verde.  Según  Huggins,  el  es¬ 
pectro  de  chispas  del  potasio  presenta  15  rayas  re¬ 
partidas  en  diferentes  zonas  del  espectro. 

El  cloruro  platínico  ó  ácido  cloroplatínico  produ- 
ceu  en  las  soluciones  no  muy  diluidas,  neutras  ó 
ácidas,  inmediatamente  ó  al  cabo  de  algún  tiempo, 
un  precipitado  amarillo,  cristalino,  de  cloruro  platí¬ 
nico  potásico,  PtCI4  +  2  KC!.  Para  reconocer  la 
presencia  del  potasio  partiendo  de  esta  reacción,  las 
soluciones  diluidas,  después  de  agregarles  cloruro 
platínico  y  algo  de  ácido  clorhídrico,  se  reducen 
primero  por  evaporación  á  un  pequeño  volumen,  y 
después  se  les  añade  un  poco  de  alcohol,  eu  el  cual 
es  insoluble  el  cloruro  platínico  potásico. 

Añadiéndoles 'solución  concentrada  de  ácido  tar¬ 
tárico,  ó  mejor,  solución  de  tartrato  sódico  ácido, 
las  sales  potásicas,  en  solución  neutra  no  muy  dilui¬ 
da,  dan  un  precipitado  granujiento  cristalino  do 
tartrato  potásico  ácido  ó  crémor,  C4HgKOf.  Las 
soluciones  alcalinas  deben  acidularse  antes  con  áci¬ 
do  acético,  y  las  que  contienen  ácidos  minerales 
libres  se  mezclan  previamente  con  solución  de  ace¬ 
tato  potásico.  La  agitación  favorece  la  formación  del 
precipitado. 

El  ácido  fíuosilícico  precipita  paulatinamente,  so¬ 
bre  todo  en  presencia  de  ácido  clorhídrico,  fluosili- 
cnto  potásico,  KfSiFg,  translúcido  y  gelatinoso, 
que  es  soluble  en  los  ácidos  concentrados;  añadiendo 
alcohol,  se  forma  el  precipitado  aun  en  soluciones 
diluidas. 

El  ácido  perclórico  produce  en  las  soluciones  con¬ 
centradas  de  las  sales  potásicas  un  precipitado  do 
perclorato  potásico,  KCI04,  blanco  y  cristalino, 
poco  soluble.  El  ácido  pícrico  precipita  picrato  po¬ 
tásico,  C#  Hs(NOt)aOK,  amarillo  y  cristalino.  El 
ácido  fo8fotúngstioo  ó  fosfoxvolfrámico,  aun  en  las  so¬ 
luciones  diluidas  de  las  sales  potásicas,  forma  un 
precipitado  blanco.  En  las  soluciones  neutras,  aun 
en  las  muy  diluidas  (1  :  27508),  el  nitrito  cobáltico 
sódico  da  un  precipitado  amarillo  de  nitrato  cobáltico 
potásico 

Un  reactivo  muy  sensible  y  á  la  vez  característico 
de  las  sales  potásicas,  es  el  tiosulfnto  sódico  bismú- 
tico,  cuya  solución  alcohólica  diluida  precipita  con 
las  soluciones  de  las  sales  potásicas,  aun  cuando 
éstas  sean  muy  diluidas.  Se  obtiene  el  reactivo  mez¬ 
cladlo  soluciones  acuosas  concentradas  de  tiosulfnto 
sódico  y  nitrato  bismútico  básico  en  la  ineig)r  canti- 
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dad  posible  de  ácido  clorhídrico.  Como  la  solución 
de  tiosulíato  sódico  bismútico  se  descompone  pronto, 
las  dos  soluciones  sólo  se  mezclan  en  el  momento  en 
que  se  necesita  el  reactivo;  bastan  una  ó  dos  gotas, 
que  se  diluyen  con  10  ó  15  cm.J  de  alcohol,  y  se 
añaden  á  esta  mezcla  algunas  gotas  del  líquido  en 
que  se  investiga  la  sal  potásica.  La  presencia  de  la 
sal  potásica  se  da  á  conocer  porque  se  forma  eu 
seguida  un  hermoso  precipitado  amarillo,  de  tiosul- 
fato  potásico  bismútico.  Las  sales  de  rubidio  y  de 
cesio  se  comportan  de  análoga  manera;  en  cambio, 
las  de  sodio,  amonio,  litio,  calcio,  magnesio  y  mu¬ 
chas  otras,  no  precipitan  con  el  tiosulfuto  sódico 
bismútico. 

V.  —  Determinación  cuantitativa 

El  potasio  puede  separarse  y  pesarse  siempre  en 
forma  de  cloruro  plalluico  potásico.  Eu  los  análisis 
de  las  sales  de  ácidos  volátiles  se  prefiere  pesar  el 
potásio  en  forma  de  sulfato  potásico,  KtS04,  ó  de 
cloruro  potásico,  KCI. 

a)  Como  sulfato  potásico .  Cuando  el  potasio  se 
halla  ya  en  una  solución  en  estado  de  sulfato,  pri¬ 
mero  se  evapora  á  sequedad  la  solución  en  una  cáp¬ 
sula  de  porcelana  calentada  en  baño  de  maría;  me¬ 
diante  una  espátula  de  vidrio  se  hace  pasar  lo  más 
completamente  posible  la  sal  que  queda  de  residuo  á 
un  crisol  de  platino  previamente  pesado,  se  lava 
después  la  cápsula  repetidas  veces  con  algunas  go¬ 
tas  de  agua,  se  vierte  en  el  crisol  la  solución,  se 
evapora  ésta  también  en  baño  de  agua  ó  con  una 
pequeña  llama  (poniendo  el  crisol  sobre  un  cartón 
de  amianto)  á  sequedad,  y  entonces  se  lleva  á  débil 
incandescencia  el  residuo  en  el  crisol  tapado. 

Si  el  potasio  que  se  lia  de  determinar  cuantitati¬ 
vamente  no  está  unido  al  ácido  sulfúrico,  sino  á  un 
ácido  volátil,  hay  que  evaporar  la  solución  á  seque¬ 
dad  con  algo  de  ácido  sulfúrico  diluido  y  proceder 
entonces  de  la  manera  antes  indicada.  Sin  embargo, 
para  separar  pequeñas  cantidades  de  sulfato  potásico 
ácido,  en  este  caso  hay  que  calentar  varias  veces  el 
residuo  á  fuerte  incandescencia,  con  un  granito  de 
carbonato  amónico,  hasta  que  el  peso  del  residuo 
permanezca  constante  después  de  enfriado  en  el  de¬ 
secador  de  ácido  sulfúrico. 

Cuando  existen  sales  amónicas  mezcladas  con  el 
sulfato  potásico,  como  ocurre  con  frecuencia,  hay 
que  expulsarlas  por  cuidadosa  incandescencia  del 
residuo  de  la  solución  evaporada  á  completa  seque¬ 
dad.  En  lo  que  sea  posible  no  debe  interrumpirse  la 
evaporación  y  sólo  se  ha  de  llenar  la  cápsula  hasta 
la  mitad,  porque  de  lo  contrario  las  sales  amónicas 
fácilmente  se  etlorescen  Una  vez  se  ha  evaporado  la 
solución  de  que  se  trata  en  una  cápsula  de  platino 
algo  grande,  puede  separarse  la  mayor  parte  de  las 
sales  amónicas,  primero  directamente  en  la  misma 
por  calefacción  cuidadosa  v  paulatina  hasta  el  rojo 
débil  y  después  se  pasa  por  porciones  el  residuo  á 
un  crisol  de  platino,  previamente  pesado,  para  des¬ 
alojar  después  de  cada  adición  el  resto  de  las  sales 
amónicas  por  débil  incandescencia .  Si  se  ha  evapo¬ 
rado,  como  ;i  menudo  ocurre,  la  solución  en  una 
cápsula  de  porcelana,  se  pasa  el  residuo  sucesiva¬ 
mente  y  en  pequeñas  porciones  á  un  crisol  de  plati¬ 
no,  previamente  pesado,  v  se  eliminan  también  de 
cada  porción  las  sales  amónicas  por  débil  incandes¬ 
cencia  antes  de  añadir  otra  nueva.  Las  últimas  por¬ 
ciones  que  <i ueii.i n  en  la  cápsula  sn  disuelven  final¬ 
mente  en  poca  agua,  se  vierte  la  solución  en  el  crisol , 


se  evapora  en  él  con  cuidado  y  por  último  se  elimi¬ 
nan  del  residuo,  asimismo  por  débil  incandescencia, 
lu9  sales  amónicas.  Cuando  la  substanciu  contiene 
mucho  sulfato  amónico,  hay  que  añadirle  algo  de 
cloruro  amónico  para  evitar  proyecciones  al  expulsar 
las  sales  amónicas;  en  este  caso  hay  que  humedecer 
en  el  crisol  el  residuo  privado  de  sales  amónicas  coa 
algo  de  ácido  sulfúrico  diluido  y  evaporar  y  calentar 
de  nuevo  al  rojo  para  descomponer  algo  de  cloruro 
potásico  formado  y  finalmente  calentar  de  nuevo  al 
rojo  el  residuo  con  algo  de  carbonato  amónico. 

El  cálculo  para  deducir  la  cantidad  de  potasio  de 
la  de  sulfato  potásico  resultante  de  uno  ú  otro  modo, 
se  efectúa  partiendo  de  la  ecuación: 

I(jSOt  :  Kt  =  cantidad  hallada  de  KfS04  :  a 
(174,2)  (78,2) 

b)  Como  cloruro  potásico.  La  determinación  en 
estado  de  cloruro  potásico  se  efectúa  cuando  el  pota 
sio  se  halla  en  la  solución  que  se  investiga  en  forma 
de  esta  sal  ó  cuando  puede  convertirse  directamente 
en  ella  por  adición  de  ácido  clorhídrico,  por  ejemplo, 
cuando  se  trata  del  carbonato  ó  del  acetato  potási¬ 
cos.  Se  evapora  á  sequedad,  se  lleva  el  residuo  al 
crisol,  se  lava  con  poca  agua  y  so  evapora  la  solu¬ 
ción  como  en  la  determinación  en  estado  de  sulfato. 
Por  último,  se  calienta  el  residuo  en  crisol  tapado 
hasta  el  rojo  obscuro  incipiente  y  se  pesa  entonces 
después  de  frío.  A  temperatura  más  elevada  con  fa¬ 
cilidad  se  volatiliza  algo  de  cloruro  potásico.  En 
presencia  de  sales  amónicas,  se  expulsan  éstas  como 
se  ha  dicho  antes,  pudiendo  efectuarse  la  operación 
sin  peligro  porque  no  se  volatiliza  nada  de  cloruro 
potásico  mientras  se  desprendan  vapores  de  cloruro 
amónico.  El  nitrato  potásico  6e  convierte  por  com¬ 
pleto  en  cloruro  amónico  cuando  se  calienta  repeti¬ 
das  veces  al  calor  rojo  débil  con  cloruro  amónico. 

El  cálculo  de  la  cantidad  de  potasio  partiendo  del 
peso  del  cloruro  potásico  obtenido,  se  efectúa  según 
la  ecuación:  * 

KCI  :  lv  =  cantidad  hallada  de  KCI  :  s> 
(71,6)  (39.1) 

cj  Como  cloruro  platiui  - ■>  patético.  Se  suele  de¬ 
terminar  el  potasio  en  esta  forma,  cuando  se  halla 
en  estado  de  cloruro  potásico  ó  de  combinaciones 
que  puedan  convertirse  fácilmente  en  cloruro  platí¬ 
nico  potásico  por  evaporación  con  ácido  clorhídrico 
v  cloruro  platínico,  por  ejemplo,  carbonato,  nitrato, 
acetato  potásicos.  Para  efectuar  la  determinación  se 
evapora  la  solución  acuosa  de  la  sal  potásica,  que 
contenga  poco  ácido  clorhídrico,  hasta  sequedad, 
con  solución  pina  y  en  exceso  de  cloruro  platínico 
(para  0,1  gr.  de  KCI  se  emplean  4  cm.1  de  una  so¬ 
lución  al  1 0  por  1  00  de  ÍI2  Pt  CI  „  -f-  G  F!2  OU  l>es- 
pués  del  enfriamiento  se  tritura  el  residuo  c  u  alco¬ 
hol  absoluto  por  medio  de  un  agitador  encorVado .  so 
filtra  la  solución  teñida  de  amarillo  por  un  filtro 
previamente  pesado,  se  recoge  en  el  filtro  el  cloruro 
platínico  potásico  precipitado,  se  separa  el  excedo  de 
cloruro  platínico  por  loción  con  alcohol  absoluto  v  «e 
deseca  á  calor  muy  suave,  v  finalmente  á  100°. 
basta  peso  constnnte.Si  el  potasio  se  ludia  en  forma 
de  sulfato,  se  elimina  el  ácido  sulfúrico  por  precipi¬ 
tación  con  un  ligero  exceso  de  cloruro  bórico  y  ko. 
evapora  el  líquido  filtrado  con  un  exceso  de  clorur  • 
platínico  basta  consistencia  de  jarabe:  pero,  romo  el 
¡  cloruro  platínico  bórico  v  el  clorm  »  bárico  son  inso. 
i  luidos  en  el  alcohol  etílico,  se  digiere  con  nlcoli-d 
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metílico,  coa  lo  cual  el  cloruro  platínico  bárico  se 
disocia  y  el  cloruro  bárico  se  disuelve;  después  se 
ultra  la  solución,  se  lava  el  cloruro  platínico  potási¬ 
co  con  éter  y  se  deseca  hasta  peso  constante. 

La  cantidad  de  potasio  se  deduce  partieudo  de  la 
ecuación: 

KjPtClgi  2K  «=  cantidad  hallada  de  Ka  PtClc  :  x 
(486;  (78.2) 

d)  Como  perclorato  potásico .  La  determinación 
del  potasio  en  formada  perclorato,  por  precipitación 
con  ácido  perclórico,  es  análoga  á  la  hecha  con  el 
cloruro  platínico.  El  método  presenta  la  ventaja  de 
que  puede  hacerse  la  evaporación  hasta  sequedad 
sin  temer  descomposición.  Eu  presencia  de  ácido  sul¬ 
fúrico  se  elimina  éste  mediunte  el  cloruro  bárico;  el 
perclorato  bárico  que  asi  se  forma,  que  no  se  des¬ 
compone  al  evaporar  á  sequedad,  puede  eliminarse 
fácilmente  por  lavado  mediante  una  solución  alcohó¬ 
lica  de  cloruro  bárico  del  2  por  100. 

Respecto  de  la  determinación  cuantitativa  del  po¬ 
tasio.  véase,  además,  lo  dicho  al  tratar  del  cloruro 
potásico  y  del  sulfato  potásico  en  este  mismo  articu¬ 
lo.  así  como  loque  se  indica  á  continuación  respecto 
de  la  separación  del  potasio  del  sodio. 

Separación  del  potasio  del  sodio.  Cumulo  estos 
dos  metales  se  encuentran  en  estado  de  cloruros,  se 
evapora  la  solución  á  sequedad  en  una  capsulita  de 
porcelana,  se  pasa  el  residuo  á  un  crisol  de  platino 
previamente  pesado,  como  se  ha  indicado  en  la  de¬ 
terminación  cuantitativa  del  potasio,  y  se  calienta  al 
rojo  obscuro.  Si  al  mismo  tiempo  existen  sales  amó¬ 
nicas,  hay  que  expulsarlas  antes  por  cuida  losa  cale¬ 
facción.  El  residuo  representa  la  suma  de  los  dos 
cloruros  NaCI  -f-  KCi.  Después  se  disuelve  la  mez¬ 
cla  de  las  sales  eu  poca  agua,  se  nasa  la  solución  á 
una  cápsula  de  porcelana,  se  mezcla  con  cloruro  pla¬ 
tínico  en  cantidad  suficiente  para  que  ambas  sales 
puedan  convertirse  en  los  compuestos  dobles  platí¬ 
nicos,  empleando  para  0, 1  gr.  de  Na  Cl  -f-  K(  '1  algo 
más  de  4  cin.3  de  una  solución  del  10  por  1 0(J  de 
H,  4*t  (Jlf  -(-  6  H,  O,  y  se  evapora  la  mezcla  á  seque¬ 
dad  en  baño  de  agua  á  calor  muy  suave,  agitándola 
de  vez  en  cuando.  Después  del  enfriamiento  se  tintu¬ 
ra  el  residuo  con  una  varilla  de  vidrio  encorvada,  se 
deslíe  con  alcohol  absoluto,  se  filtra  el  líquido  claro 
á  través  de  un  filtro  previamente  pesado  y  la  sal 
doble  platínica  restante  se  trata  nuevamente  con  al¬ 
cohol  absoluto  hasta  que  el  líquido  filtrado  por  el 
mismo  filtro  no  tenga  ya  color  amarillo.  Por  último, 
se  recoge  el  cloruro  platínico  potásico  que  ha  queda¬ 
do  sin  disolver  en  el  mismo  filtro,  se  lava  en  él  con 
más  alcohol  absoluto  v  se  deseca.  Do  la  cantidad  de 
cloruro  platínico  potásico  se  puede  deducir  por  el 
cálculo  la  cantidad  de  cloruro  potásico;  re-lando 
esta  cantidad  de  la  suma  de  cloruro  potásico  y  clo¬ 
ruro  sódico  determinarla  antes,  la  diferencia  es  la 
cantidad  de  cloruro  sVlico.  Indirectamente  se  puede 
determinar  en  la  suma  NaCi  -J-  KCI.  hallarla  de  la 
manera  antes  indicada,  cada  uno  de  los  componen¬ 
tes,  averiguando,  además.  Ja  cantidad  de  cloro  de 
esta  mezcla  por  valoración  con  solución  déeimonor- 
mal  de  nitrato  de  plata.  Suponiendo  que  el  peso  de 
la  suma  NaCi  -f-  KCI  sea  0,450  gr.  y  la  cantidad 
total  de  cloro  0,230  gr.,  corresponderían  á  esta  can¬ 
tidad  0.481  gr.  de  XCI,  si  esta  última  sal  se  hallase 
sola: 

Cl  :  KOI  «  0.230:*;  .r --  0.48  4 
(■■5.45)  (74.6) 


Como  la  suma  de  los  cloruros  sólo  era  de  0,450  gr. , 
se  deduce  la  cantidad  de  NaCi  existente  en  ella 
multiplicando  la  diferencia  0,034  (0,484  —  0,450) 
por  el  peso  molecular  del  NaCi  (58,5)  y  dividiendo 
este  producto  por  la  diferencia  entre  el  peso  atómico 
del  potasio  (39,15)  y  el  del  sodio  (23,05): 


0.034  X  58,5 

ItíTí 


0,12353  NaCi, 


0,4  50  —  0.123  53  =  0,320  47  KCI 
Cuando  el  potasio  y  el  sodio  ó  uno  de  los  dos  es¬ 
tán  unidos  con  el  ácido  sulfúrico,  se  convierten  pri¬ 
mero  por  completo  ambos  metales  alcaliuos  en  sul- 
fatos  neutros,  por  tratamiento  con  ácido  sulfúrico 
como  se  ha  dicho  al  tratar  de  la  determinación  cuan¬ 
titativa  del  potasio  en  estado  de  sulfato  potásico,  y 
se  determina  la  suma  Na,S04  -|-  KsSOk.  Después 
se  disuelven  de  nuevo  en  agua  los  sulfates  alcalinos, 
se  añade  á  gotas  agua  de  barita  exenta  de  álcali, 
en  pequeño  exceso,  se  hace  pasar  anhídrido  carbó¬ 
nico,  se  calienta  á  la  ebullición  (para  precipitar  el 
exceso  de  barita),  se  separa  por  filtración  el  preci¬ 
pitado,  se  lava  con  cuidado  con  agua  caliente  y  se 
evapora  el  líquido  caliente  después  de  añadirle  ácido 
clorhídrico.  En  el  líquido  concentrado  se  separa, 
finalmente,  el  potasio  del  sodio  en  forma  de  cloruro 
I  .la tínico  potásico  del  modo  referido  anteriormente. 
Después  se  calcula  la  cantidad  de  sulfato  potásico 
partiendo  de  la  del  potasio  pesado  en  estado  de  clo¬ 
ruro  platínico  potásico,  según  la  siguiente  ecuación: 


K,  PtCI4  :  Kf  Sf\  =  cantidad  hallada  de  K,  PtClé  :  x 
(486)  (171.2) 


La  cantidad  de  sulfato  sódico  se  averigua  restan¬ 
do  de  la  suma  de  los  dos  sulfatos  la  cantidad  de  sul¬ 
fato  potásico  en  ella  contenida  y  determinada  ya 
según  se  acaba  de  decir.  Indirectamente  puede 
hallarse  cada  uno  de  los  componentes  del  peso  de 
N:itS04  -(-  K,SOi  encontrarlo,  determinando,  ade¬ 
más,  la  cantidad  de  S  )s  de  esta  mezcla  y  haciendo 
luego  un  cálenlo  semejante  al  indicado  respecto  de 
NaC'l  KCI.  Por  lo  que  se  refiere  á  estos  análisis 
indirectos  véase,  además,  lo  dicho  en  la  voz  An\- 


Para  determinar  pequeñas  cantidades  de  cloruro 
'■)dico(0,5  á  1  por  100)  en  presencia  de  mucho  clo¬ 
ruro  potásico,  por  ejemplo,  en  el  cloruro  potásico  de 
Stassfurt,  se  ponen  10  gr.  de  la  sal  pulverizada  en 
un  mntrnrito  n forado  de  105  <*m.3,  se  disuelven  en 
caliente  en  18  ó  20  cm.3  de  agua  v  se  añade  alcohol 
«le  96  por  100,  agitando,  hasta  llennr  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  de!  matracito.  Después  de  enfriamiento, 
se  añade  á  la  mezcla  alcohol  de  96  por  1()0  hasta  la 
señal  de  enrase,  se  agita,  se  deja  sedimentar,  se 
filtra  por  un  filtro  seco  y  se  evaporan  á  sequedad  en 
una  capsulita  de  platino  25  ó  50  cm. 3  del  liquido  fil¬ 
trado.  En  el  residuo  de  la  evaporación  se  determina 
por  débil  incandescencia  y  por  pesada  la  suma  de 
KCI  -f-  NaCi,  después  se  halla  la  cantidad  de  cloru¬ 
ro  potásico  en  estado  de  cloruro  platínico  potásico 
y  por  diferencia  el  cloruro  sódico. 

HthUogr.  O.  Volger.  Geognost,  Verhfittnisse  von 
¡{ehj  dand ,  Tihiebnrg,  Srgeberg ,  etc.  (Brunswick, 
1816);  Franlc  II.  Storrer,  Dlctianary  of  the  snlnbili- 
ties  of  cbemi'til  substanres  (Cambridge,  1863);  F. 
Mischof,  Die  Stci lisnhu'erke  bei  Stassfurt  (Halle, 
186  4);  A.  Frank,  Das  Stassfnrter  K ilirorltomwm 
i.i  seiner  nng  :nr  Latdwirthsrbaft  nud  zr.r  F ru¬ 

ge  der  lJu,?e;iersrhü>}fnug  (Stassfurt,  1S65):  Fu-lis. 
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Alémoire  sur  le  gissement  salín  de  Stassfnrt- Anhalt 
(París,  1865);  O.  Volver.  Das  Steinsalzgeblrge  von 
Lumbar g ,  ein  Seitenstück  zn  demjeniyen  von  Stassfnrt 
(Francfort  cf  M.,  1865);  A.  Frank,  Bericht  über 
Preise ,  Anwendung  nnd  Resáltate  der  Kalidüngemit - 
tel  (Magdeburgo,  1867),  Ueber  die  Anwendung  der 
Kalidüngemittel  bei  d.  versch.  Culturen  (Magdeburgo, 
1869),  y  Zmammenslellung  einiger  Erfahrnugen  nnd 
Ansichten  über  Beseitiguug  des  Bóhenrauches  (Osna- 
briick,  1870);  C  Reiuwarth,  Ueber  die  Steinsalzab - 
lagerung  bei  Stassfnrt  nnd  die  dortige  Rali-Industrie 
(Dresde,  1871);  Waguer,  Bandbuch  d .  chem .  Techno - 
logie  (1871);  A.  Frank  y  G.  Stahmann,  Les  engrais 
minérauxpotassiques  (Estrasburgo,  1872);  Stohinana 
y  Engler,  Bandbuch  der  techn.  Chem.  anf  Grnndlage 
oon  Payen  <tChimie  industrielle »  (Stuttgart,  1872); 
C  .  Bischof,  Der  Nene  Kalisalzfund  bei  Stassfnrt. 
Vortrug  im  natnrwiss.  Ver.  (Halle,  1873);  Carnall, 
Cotia  y  Windakiewiez,  Ueber  die  Kalisalzlagerst&tte 
von  Kalnsz  in  Galizien.  Bericht  der  Exper  ten  an  die 
Qesellschaft  (Troppnu,  1873);  W.  Rhode,  Die  Salz- 
lager  in  Stassfnrt  mit  besonderer  Berücksichligung  der 
Fabrihation  der  kalihaltigen  Düngelsalze  (Berlín, 
1873);  Simmonds,  Waste  Products  (2.a  ed.,  Lon¬ 
dres.  1873);  Bischof,  Die  Steinsalzbergwerhe  bei 
Stassfurt( 2.a  ed.,  H  iíle.  1875);  A.  Frank,  Stassfur- 
ter  Kaliindustrie  nnd  Kalidüngemittel.  Amt.  Berichte 
über  die  Wiener  Weltansstellnng  i.  J.  1873  (Bruns¬ 
wick.  1875):  Krause,  Die  Industrie  von  Stassfnrt 
nnd  Leopoldshall  (Kdthen,  1877);  Ochsenius,  Die 
Bildnng  der  Steinsalzlager  nnd  ihrer  Mutterlauge- 
salge  (Halle,  1877);  Roscoe  y  Schorlemmer,  Aus- 
führliches  Lehrbuch  der  Chemie  (vol.  If.  Brunswick, 
1879);  Precht,  Die  Salzindustrie  von  Stassfnrt  nnd. 
Umgegend  (Stassfurt,  1882);  Schultz,  Die  Kalidün - 
gnng  anf  leichten  Boden  (Berlín,  1883);  Pfeiflfer, 
llandbuch  der  Rali-Industrie  (  Brunswick,  1887); 
Prensa.  Bandbuch  der  Kaliindustrie  (Brunswick, 
1887);  Jurisch,  Fabrihation  von  chlorsanren  Rali 
(Berlín,  1888);  Wagner .Zar  Raliphosphat-Düngnng 
uach  Schutz-Lupitz  (Darmstadt,  1889):  I.unge,  The 
Alkali- Baker  s  Handbook  (Londres,  1891)  y  A  Thev 
rical  and  Practical  Treatise  on  the  Manufacture  of 
Snlphnrlc  Acid  and  Alkali  (Loudrea,  1891):  Precht, 
Die  Salzindustrie  von  Stassfurt  nnd  U ¡ngegend  ( 5.a  ed., 
Stn.ssfiirt,  1891);  Stomann  y  Kerl,  Mnsprafs  Che- 
tuie  (1.a  ed.,  vol.  IV,  Brunswick,  1893);  Kralic, 
Die  Verbreitung  des  Kalisalzlagers  in  Norddentsch - 
laúd  (Mag  deburgo,  1891);  ICloos,  Die  nenern  Anf- 
schlüsse  über  die  Ausdehnnng  der  Rali  nnd  Bagne- 
siasalzlagerstútcen  mit  besondererer  Berücksichtignng 
der  Provi nt  ílannover f  en  el  Zeitschift  für  praktische 
Geologie  ( 1895);  Feuerbach,  Die  Cyanverbindnngen 
(Viena,  1896):  Kloos,  Die  tektonischcn  Verháltnisse 
des  norddeutichen  Schollengebirges  anf  Grund  der 
umester  Tiefboh  ' ungen  in  leinetal  nnd  bei  Bannover 
(Brunswit'k,  1897);  S.  Thoa  y  Codina,  Sobre  la  ex¬ 
plotación  de  las  sales  de  potasa  en  los  criaderos  de  sol 
gema  de  Stassfurt  (Barcelona,  1899);  Westphnl, 
Gesrhichte  des  kOniglirhea  Siizioerks  zn  Stassfurt 
(Berlín.  1901);  Lftssner,  Die  Ver.re,  tnng  der  ausge- 
brauchten  Gasreinigunsuiasse  (Yieun,  1902);  Robine 
y  Lenglen,  U industrie  des  cyanures  (París,  1903); 
Spieg'd,  Der  Stirk  <¡t'\/r  nnd  seine  wi  'htige  Verbindnn 
gen  (Brunswick,  1903);  Bertelsmann,  Der  Stickstoff 
drr  Steinkoklen  (Stuttgart.  190  1);  Paxmann,  Die 
Kaliindustrie  (2.a  ed.,  Berlín,  190  H;  Stoepol.  Die 
deut^che  Kaliindustrie  nnd  das  Kalisg ndikat  (Halle, 
190  1);  F.  Fürster,  Elektrocheiai*  innse.-jjf  Tjisangen 


(1905);  Hólbing,  Fortschritte  in  der  Fabrihation  der 
anorg.  S duren,  der  Alkalien ,  etc.  (Berlín,  1905); 
Kei-shaw,  Die  elektrolitische  Chloratindustvie( Halle, 

1905) ;  Bertelsmann,  Die  Technologie  der  Cy anver- 
bindungen  (Munich,  1906);  Erdmann,  Die  zivilrecht - 
lichen  Grundlagen  des  Rali  nnd  Steinsalzbergbaues 
(Hannóver,  1906);  Moller  y  Thoms,  Real  Enzyclo- 
pddie  der  gesamten  Pharmatie  (vol.  VII,  Berlín, 

1906) ;  Donath  y  Frenzel,  Die  technische  Ausnfítzuny 
dts  atmospherischen  Stickstojs  (Viena,  1907);  All- 
raand,  Principies  of  Applied  Electrochemistry  ( 1912); 
G.  Martin,  Industrial  and  Manufacturing  Chemistry 
(parte  II,  Inorgánica,  Londres,  1917);  Moureau, 
La  chimie  et  la  guerre.  Science  et  Avenir  (París, 
1920):  E.  Thorpe,  Enciclopedia  de  Química  indas - 
trial  (edición  española,  2.°  vol.,  Barcelona,  1921); 
Daminnr,  Chemische  Technologie  y  Chemische  Techuo- 
logie  der  Neuzeit;  Ost,  Chemische  Technologie ;  Thor¬ 
pe,  Dictionary  of  Chemistry;  E.  Schmidt,  Tratado 
de  Química  farmacéutica  (ed.  Espesa.  Barcelona). 

Potasio.  Terap.  Las  sales  potásicas  empleadas  en 
terapéutica  obran  por  el  ácido  á  que  están  unidas. 
Así  el  bromuro,  yoduro,  carbonato,  sulfato  y  fosfato 
manifiestan  efectos  completamente  distintos.  Se  re¬ 
conoce  eu  general  á  las  combinaciones  salinas  del 
potasio  un  poder  deprimente  neurorauscular  y  car¬ 
diaco,  por  lo  que  resultan  preferibles  las  combina¬ 
ciones  sódicas  respectivas.  Ezceptúanse  de  esta  re¬ 
gla  las  sales  cuya  indicación  es  empírica,  como  su¬ 
cede  con  el  yoduro  potásico  como  específico  de  la 
sífilis.  La  potasa  se  emplea  solamente  al  exterior 
como  cáustico.  Obra  deshidratando  los  tejidos,  á  la 
vez  que  coagula  la  albúmina  y  saponifica  las  grasas. 
Sobre  la  piel  provoca  escozor  y  luego  sensación  de 
quemadura,  que  desaparece  á  las  pocas  horas.  La 
epidermis  se  reblandece  y  da  lugar  á  la  formación 
de  una  escara  cuya  profundidad  es  aproximadamen¬ 
te  la  mitad  de  su  anchura.  Dicha  escara,  blanda  ni 
principio,  se  endurece  después  aunque  conserva  siem¬ 
pre  una  consistencia  untuosa  y  como  jabonosa.  Una 
vez  desprendida  no  tarda  en  cicatrizarse  la  pérdida 
de  substancia  resultante.  Empleada  antaño  en  In 
destrucción  de  los  tejidos  morbosos  (lupus,  tumores 
superficiales,  úlceras  crónicas),  ha  caído  en  desuso  ac¬ 
tualmente.  Igualmente  se  ha  desterrado  su  uso  para 
la  abertura  de  cavidades  patológicas  (bubones  vené¬ 
reos,  quistes  y  abscesos  del  hígado).  Sus  aplicacio¬ 
nes  se  hallan  limitadas  hoy  á  contados  casos,  ya  como 
revulsivo,  ya  como  cáustico  Se  emplea  la  potasa 
cáustica  ya  en  cilindros  formando  la  mezcla  de  Filho^ 
ó  sea  incorporada  A  la  cal,  ya  en  los  denominados 
polvos  de  Viena,  que  en  realidad  constituyen  una 
pasta  y  que  son.  asimismo,  una  incorporación  de  cal 
en  diferentes  proporciones.  En  esta  última  forma  la 
escara  que  se  produce  es  mucho  más  limitada. 

Potasio.  Toxicol.  Cou  independencia  de  los  efec¬ 
tos  cáusticos  de  la  potasa  como  alcalino,  las  sales  d*» 
potasio  ofrecen  una  toxicidad  propia.  Esta  parece 
poco  enérgica  y  debida  á  su  calidad  de  sales  potá¬ 
sicas.  A>í  ocurre  que  manifiestan  su  acción  aun 
cuando  no  estén  combinadas  á  un  ácido  tóxico  (cia¬ 
nuros  v  nrseniatos).  En  general  el  potasio  es  mucho 
más  venenoso  que  el  sodio  en  sus  combinaciones  sa¬ 
linas.  R:\buteau  y  Grandeau  demostraron  que  cuan¬ 
do  aquéllas  son  de  un  ácido  inactivo  obran  como 
venenos  musculares.  Inyectando  la  «al  disuelta  por 
vía  intravenosa  no  tardan  en  sucumbir  los  nnimnles 
con  el  corazón  on  diástole.  El  sulfato,  fosfato,  nitra¬ 
to  y  bicarbonato  potásicos  resultan  mortales  por  ln 
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iJOT u •  Gé«y.  Sierra  r 
iü  ‘r  nu»p,  da  la  Feíin  ííú  tíuuVA»»a,  tiltil,  de  Uom 
pecho. 

JP0TÍ&A.  f  0i!t  Barro  q«,iw  *>♦?  -  .us*  en  «mUerln 
pora  újüMenr  las  tAílone*;  uuliguomebttf  se.  eoiriptor 
ülft  de  ít(‘i*i I Íh  ,)ci«to-i8,  «jg^uá;  '*H*t»t*rco)  J  péíto.  íl@ 
Vkc&í  y  acia  é*  mrtpIgiVlA  para  nmUtear  la  &  r  ui-l  *  r  pi 
iíe .hroimo,. ,  Act»mlhuvnío  iK.  jvntcá  e*  o.o  Imvro  énfá* 
’m.p  4<»e  se  para  U  e^osn'ucoO»!  de  U>s  ntní- 

rfei*  principa  i  ;neh*ü  joira  formar  lo*  primeros  legfiot* 
«le-  lo*  tp»  sríiaa. 

yp  |5ts  A  .  QkOh,  X  .  1^T>  ÍÍ¿M 

POr&AU,  \trrg.  l!.  dó  fúí  E&Ud'líl  U»M<*d?  feo  , 
el  d»  nklüiioma,  rondado  de  Le  Rlot-tf.;  I,83h  l>. 
'<;J&0TECA*  (Jéi><¿..  Cn 43.  da  [ioQiiúCHSj  li'ft'p.  <ia  Ci 
jVM$o.  rnuiK  do  1)3  u.Ü. 

Roteó*  o  UiTÜlíp  V-  (ho<1  tilo  lU  In  America  On 
quto^irim  dé  Umita  <Í\ifíí,nlé  ceB‘  lovlo  su  curso 
i  ií»s  fie puldiüfts  dé  Hapdurae  v  Nicám^íia;  tiene 
su  i>n#nú  en  íu  coi  <íi  i  ietii  de  Ü  i  pipo,  ni  N.  da  la  ni* 
ít^  dé  Ti  lee  urente,  y  Me  énmeñiina  primen  hacia 
el  S-.  v ■  m>u  pvrd.i  * i •  S E\ , . WMm .. des  em í)ó<$£  por  la 


i'v{  .  cu  »d  Covo,  r^opx-uii  óAVilUiíéi'j-ii'uto  &  la.  polla • 

Moo  úe  su-  nomine. 

POr£C/»S.  (jMp.  Jilo  del  Brami,  en  el  R.u.  de 

^smííj»  Ciiinluse.;  ft&fcá  cu  el  morro  de  !u  Serrana^' 
de  Seo  J.j.so,  y  vn  4  ■4r:<*.ií»lmrnj  Pr*  eí  Rorquo. 
.iiifc;'tril>utnrt0  á  aq  ve/.  del  ltHftfuUy- 
.dPOT&CHA»  Gén<i,  I ¿r<r‘  <íy  %  d¿^fmldiea  Avgeu* 

vio.v..  po  ht  j.v.u  .  de  CorrmuU'a,  di>jj.  i>*  CniH*«'m.TÓn. 

POfEPORMA. 

1*0 TEJ  A  L«  írentj.  Un  u e h crin  xie  ,  Mejipyf  *u  vi 
leo.  de  WoM:rir<i  mtiiK  da  ZootRcoimuioii :  1  ()0  h. 

FOTELIN  A.  ¿\  -pe cml.  N.áuiúré  flndó  ymr  hu 
ñtVffdAold  Releí,  íi  una  masa  plVaticá  foMiiactn  puf 
•'**:ñín m.,  *r í ioc .  i iit\  y  tnmño.  .:oiupon^V)>' ns  -a 

vjrtjd'-m?  o* ;  ‘iroi's  4  otrn*  prOpermo-no®.  se^úu  sen  el 
v.l.jeto  ú  que  «o  do^tinn  el  pnwíuetto.  S«*  l»n  reo«-i*.».-¡i - 

l.ido  ¡;>  i !  o  t  m  i » i  i  U  m  i  !*H  ri.M’j-.íS  d«  |.*íiUd  tu  S  V-  t  %  m| .  »'au 

parí*  l«  enn^rv*  cfbí>  4a  fYnt  is  y  Au  cArm-s,  vfñvftp- 
dii  lo  '*.,«•1,0.1,  cÍHíí  .•Adimdwh.pi  «1«  aulódn 

■  1  o  ivo  (Ííi;  V-  4*.  Me  4u^.oj  í  ydmcV  :W-  ha  ■  Íuííiyurlé 
n  mi- d-  MÍ.V£f^-4« 

.•'; POt*€Mlt*N  íd-i íTVii ; •  y • :?  /ióísj4vunw'v/érp)-. 

'«Sobin  rn»ti,  |n  í.li i-»í;»irt  li,  a.  r.i  K- 

*n>i»-!v>!iO  v  m.  ce  Nil'dnjO,-;-  j  Í7dl)-l70! }»  Deseen  y 
din  dé  uo-í  Id  ¡itiíUr  (ímoénycH  ;ie  d  l»  •l!n,n>i.lriqjetji>o'd 
l§ n  ttffif0xh  i& 3Á ,  y  •-* on  és U¡ < tfok  év  él  f  u sil- 


iMXti*'  vsUV'ítba 

\Mi  '  i,'  \)  .N -ÍM»,  '.pie  /.••ada  l,(;  do 

io^Ki'n.í  ri¡i  [o  rjfiivc*rói:Ud  (mr  i  mirdtr  le.dn^ín,  ¡mro 
>1  Átí  jre^lr^urdl'i  e  n  los  é«tu*l>OA , 

-Kh4n  -  ¡ti  d»^ñ«l  ceht>4  yí>emue'  nnlés  /le  tnnnhpvf  ¿*j 
■e  -  «  Kn>.;»y  OHiv-  p-u-em  eo  el  .*  •'•••  ■  v  d'diK»  ^ 

i-, ■■■:■;  de  i  i  e»o pHind t  ir.  d  su  md'n  pi ríl .  yn.de- 
(i.e  «1  pr-Miciplo.  dúl  k  ‘ ‘  i  Ca*“Í!;-«  ]l.  y  ,*l  j[ 

f»re  *Xé 

4#  ;(*¿ji)7U*fj  •  loÍar:«nv. 

•"■o  ti|  m*-í.d..n|«  l»  péciudiéíiVH-.  n*iflj  dpi-  ;►»»*•! . 
Ai  éc.i‘d')U-  Ift  ro:-;if  ?¡  •  •:»'  '*ij  >  e;.|  i  lindo  A  ln.5% 

t  •  IÍ»1 1 e, “  > ■  •  •  •  dy  f  "  *!'•  .  en  I n :<  *|u ‘l'Sé  íi. uíf > u¿r «l ‘ Ó ' P* *  •'  SI!  , 

.*íái(!>r:  V'  ucl k<  4-r?t .  pl'dfejvii  4^. 'Syi 
d.-.fOio  ••  k  eú  17T4  d.  .'¡.y  1.  If  Oo., 

•d  Id n |  •;  !;«.fi  '  y  l'dp-  »tr,0  de  I.OS  fti'  ‘  d-:>  ->‘vp  "d 
.  <:nv;-t  CM^miid'y]  -^nno  cxp'm-y  ¡■•do.'  -- 

vi^Hy  »4.dJV>'  'p¿y/\  lo*  I  -  Mt'r^ejcirés. 
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tur  Militanüochenblatt ,  escribió:  Branne  Basaren  in 
Frankreich  (2.*  ed.,  Gera,  1876),  Militdrischer 
Dienstnnterricht  für  die  Kavallerie  (6.*  ed.,  Berlín, 
1892;  10.a  ed.,  por  Maltzuhn,  1905),  Unser  Volkin 
Waffen  (Stuttgart,  1885),  y  Geschichte  des  Militdr- 
erziekungs  nnd  Bildnngstvesens  in  den  Lauden  dent- 
scher  Zange  (Stuttgart,  1889-97).  En  colaboración 
publicó:  Handxórterbuch  für  dte  gesa/ntem  Militár- 
wissenschaft  (Btelefeld  y  Leipzig.  1877-80). 

POTENCIA.  K.  Puissaace,  poaveir.  —  It.  Poteiza. 
— In.  Power,  poteicy. — A.  Machi,  Gewait. — P.  y  C.  Po¬ 
tencia. —  E.  Poto,  potenco.  ^Etim.  —  Del  lat.  potentia, 
potencia.)  f.  Virtud  para  ejecutar  uua  cosa  ó  produ¬ 
cir  un  efecto,  y  se  suele  distinguir  por  los  adjetivos 
que  lo  explican.  Potencia  auditiva,  visiva.  ||  Impe 
rio,  dominación.  ¡|  Posibilidad  (1.a  acep.).  ||  Virtud 
generativa.  ||  Poder  y  fuerza  de  un  Estado.  ||  Por 
antonomasia,  cualquiera  de  las  tres  facultades  del 
alma,  de  conocer,  querer  y  acordarse,  que  son  en¬ 
tendimiento,  voluutad  y  memoria.  ||  Cualquier  na¬ 
ción  ó  Estado  soberano,  esto  es,  independiente  y 
con  gobierno  propio.  Se  dividen  en  potencias  de 
primero,  segundo  y  tercer  orden,  según  su  mayor  ó 
menor  importancia  y  significación  política.  |¡  Cada 
uno  de  los  grupos  de  rayos  de  luz  que  en  número  de 
tres  se  ponen  en  la  cabeza  de  las  imágenes  de  Nues¬ 
tro  Uedeutor,  y  en  número  de  dos  en  la  frente  de 
las  de  Moisés.  ||  Art.  y  O/.  Instrumento  de  madera 
con  una  media  horma  de  la  tigura  interior  del  som¬ 
brero,  colocada  en  la  parte  superior  para  apotenciar- 
los.  ||  Artill.  Tratándose  de  una  pieza  de  artillería, 
trecho  que  anda  por  el  aire  su  munición  disparada 
formando  línea  sensiblemente  recta,  y  tratándose  de 
un  mortero  de  b  -mbas,  distancia  á  que  puede  arro¬ 
jarlas  por  diferentes  elevaciones. 

Potencias  del  aire.  Nigrom.  Se  llamaron  asi  los 
demonios. 

De  potencia  á  potencia,  fr.  tig.  v  fam.  De  igual 
á  igual.  Usase  m  is  hablando  del  trato  entre  inferio¬ 
res  v  superiores.  ||  En  potencia,  m.  adv.  Filos. 
V.  Potencialmente.  Se  usa  más  con  el  verbo  estar. 
¡|  Extraer  la  raíz  de  una  potencia  dada,  ó  re¬ 
solver  una  potencia,  fr.  Mat.  Encontrar  un  nú¬ 
mero  que,  elevado  á  la  potencia  indicada,  produce 
d  número  dado.  ||  Lo  último  de  potencia,  loe. 
Todo  el  esfuerzo  de  que  uno  es  capaz. 

De  potentia  ad  actum,  valet  illatio.  loe.  lat. 
De  la  potencia  al  acto,  es  válida  la  deducción .  E< 
frase  usada  en  la  filosofía  escolástica  para  significar 
que  del  poder  á  la  acción  la  consecuencia  es  legí¬ 
tima.  Más  comúnmente  se  dice:  A  potentia  ad  ac¬ 
tual,  valet  illatio ,  v  también  De  f acto  ad  posse,  valet 
illatio. 

Potencia.  Aeit.  y  Alg.  Elevar  á  potencias  sig¬ 
nifica  repetir  una  multiplicación  tantas  veces  como 
indique  el  exponento:  rp  —  a.  a.  a. 

El  expolíente  es  3  y  la  potencia  tercer  grado  ó 
cubo.  Escribiendo 


se  define 


y,  por  endo, 


<i+'  a  '  —  1 


1 

a”  por  - 


La  inversa 
raíces.  Si 


ile  la  potenciación  es  la  extracción  de 

m4in 


dado  N  y  n,  se  pregunta:  ¿cuál  es  el  valor  de  n> 
Si  n  es  dos,  a  es  la  raíz  cuadrada  de  N .  Se  escribe: 


a  =ViV  =A,'/* 

Y  de  este  modo,  generalizando  la  escritura,  se  ob¬ 
tiene  la  idea  de  exponentes  fraccionarios  y,  por  ende, 
de  exponentes  racionales  cualesquiera,  y  por  la  teo¬ 
ría  de  límites  la  más  general  tKición  de  potencias  de 
exponente  real. 

Todavía  la  introducción  en  el  análisis  del  nú¬ 
mero  $  (V.  Logaritmos) 

1  j.  I  4. 1  j.  i  4-  ...  L  4-  ... 

^  1 !  ^  2!  ^  3!  ^  «!  1 


permite  introducir  la  fórmula  de  Moivre,  eu  quo 


cxi  k-=  eos  x  i  sen  x 


llamando  eos  w  y  sen  x  las  fórmulas  cou  elementos 
no  complejos  que  resultan  al  substituir  en  la  serie 
de  0*en  vez  de  x.  x í,  y  separando  luego  ambas 
partes,  real  é  imaginaria. 

A  estas  mismas  series  se  llega  desarrollando  eos  x 
ó  sen  x  ordinarios  por  las  fórmulas  de  Maclaurin, 
de  modo  que  asi  puede  demostrarse  la  célebre  fór¬ 
mula  de  Moivre. 

Las  raíces  pares  de  cantidades  negativas  no  pue¬ 
den  ser  reales.  Pero  las  potencias  imaginarias  de 
números  reales  contienen,  en  general,  una  parte 
real  y  una  imaginaria. 

Véanse  las  palabras  Polinomio  y  Número. 

Segunda  potencia.  V.  Cuadrado. 

Tercera  potencia .  V.  Cubo. 

Potencia.  Arquit.  nav.,  Maquin.  y  Mar.  En  el 
estudio  de  los  barcos  movidos  por  un  motor  interior 
se  consideran  distintas  clases  de  potencia  mecánica: 
potencia  indicada,  efectiva,  propulsiva.  máxima, 
normal,  nominal,  etc.  Con  una  incorrección  técnica 
absoluta,  pero  admitida  por  todos  los  marinos  en 
España,  la  potencia  de  una  máquina  es  sinónima  de 
su  fuerza;  es  raro,  por  ejemplo,  que  se  diga  que  tal 
metor  es  de  100  caballos  de  potencia;  los  más  dicen 
de  100  caballos  de  fuerza.  Esta  sinonimia  no  tiene 
razón  alguna  de  ser;  pero  la  costumbre  la  lia  san¬ 
cionado  y,  en  consecuencia,  parece  natural  admitir¬ 
la,  dando  para  ello  la  debida  amplitud  á  la  palabra 
fuerza  ó.  mejor  dicho,  concediéndole  dos  significacio¬ 
nes  distintas:  una  la  propia,  otra  la  de  trabajo  por 
unidad  de  tiempo. 

A)  Potencia  indicada.  Es  In  medida  del  trabajo 
que  en  un  segundo  de  tiempo  desarrolla  la  presión 
del  vapor  sobre  el  émbolo  ó  los  émbolos  de  una  má¬ 
quina  alternativa. 

a)  Sus  expresiones .  La  fórmula  analítica  que 
expresa  el  valor  de  la  fuerza  indicada  es  distinta  según 
que  se  considere  una  máquina  inonocilíndrica  ó  una 
de  expansiones  sucesivas. 

a')  Máquinas  monocili adricas.  Considérese  una 
máquina  de  este  tipo,  de  la  cual  el  diagrama  ríe  la 
ligara  3  representa  el  correspondiente  á  la  región 
opuesta  al  árbol  y  el  de  la  4  el  del  mismo  lado.  Sean: 

D  —  diámetro  interior  del  cilindro  en  metros. 

C  =  carrera  del  émbolo  en  metros. 

Ar  —  número  de  revoluciones  del  eje  en  un  minuto. 
p  y  pft  =  ordenadas  medias  de  los  diagramas  eu  ki¬ 
logramos  por  centímetro  cuadrado. 

F \  —  fuerza  indicada  en  caballos  de  vapor. 
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El  trabajo  durante  una  revolución  será  la  suma 
de  los  correspondientes  á  la  bajada  y  subida  del  ém¬ 
bolo  (se  supone  la  máquina  de  pilón).  Considérese 
primero  la  cara  alta  de  éste  (fig.  3J.  Sea  una  posi- 


Dfagrama  ficticio  de  una  máquina  monocilíndiica 


ción  cualquiera  de  él  á  una  distancia  w  =  ob  de* 
punto  muerto  alto  o.  La  presión  por  centímetro  cua. 
drado  está  medida  por  la  ordenada  ab  y  la  total 
sobre  el  émbolo  por  S  X  si  S  representa  su  área. 
Al  trasladarse  el  émbolo  un  espacio  dxf  infinitamen¬ 
te  pequeño,  el  trabajo  elemental  dt  está  dado  por  la 
expresión 

dt  =  S  .  ab  .  dx  =  —  7r  (100  D )s  .  ab  .  dx 

En  el  movimiento  total  del  émbolo  de  uno  á  otro 
punto  muerto  el  trabajo  viene  dado  por 

i  re 

t  =  —  tc  (100  D)“  /  ab  .  dx 

=  2500  tc  .  Di  .  área  N B  a  A  M 


Al  subir  el  émbolo  el  trabajo  resistente  en  esa 
misma  cara  es 

h  =  ~  (100  D )2  J  b  .  dx 

=  2500  t:  .  Dm-  .  área  N B  a^  A  M 
El  trabajo,  pues,  del  vapor  sobre  la  citada  cara  es 
Ty  =  /  —  tx  =  2500  7T  .  área  D*  .  BaACB 


Razonando  análogamente  para  la  región  baja  dei 
cilindro  se  encuentra,  llamando  d  el  diámetro  del 
vástago, 


2\  «  2500  7T  (Z>-  —  d 2)  .  área  B'  a'  A' C'  B' 

En  la  práctica  se  desprecia  d%  y  se  obtiene  para 
la  totalidad  del  trabajo  durante  una  revolución  com¬ 
pleta 


r=  7’,+  t, 

=  2.r>n0  ir  7)5  [tfreu  Bu  A  CB  +  A  rea  B' a' A’ C’ B’] 

y  teniendo  en  cuoutap'  y  pn  y  haciendo  p  =  1 — -A— , 
se  transforma  en 


I  Como  en  un  segundo  el  número  de  revoluciones  ei 
N 

I  gQ  y  un  caballo  son  75  kilográmetros,  se  obtiene  en 
último  término 

5000  7T 

Fi  =  I» CNp  =  3,4907 D'CKp  ( 1 ) 

que  es  la  expresión  de  la  fuerza  indicada  de  una  má¬ 
quina  monocilíndrica. 

b')  Máquinas  de  expansiones  sucesivas .  Para 
cada  uno  de  los  »  cilindros  en  que  tieneu  lugar  las 
expansiones,  se  verificará  una  fórmula  análoga  á  la 
anterior  y  la  fuerza  total  será  la  suma  de  la  de  todos 
los  cilindros.  Se  tendrá,  pues, 

Fi  =  3,4907  CN{D\  px  -f  D\  Pi  +  ...  +  D'n  pH) 
=  3,4907  CNDl  (h  Pi  +  £l  Pl  +  ...  +  A 

\d\  d\  J 

=  3,4907  CND\p  (2) 

cd  la  que 

D]  .D\ 

recibe  el  nombre  de  ordenada  media  totalizada . 

b)  Sn  cálculo.  Se  reduce,  según  se  ha  visto,  ni 
de  la  expresión  (1)  para  una  máquina  de  un  solo  ci¬ 
lindro  y  al  de  la  (2)  para  una  de  varios.  Es.  pues, 
preciso  obtener  en  uno  ú  otro  caso/r.  Dicho  el  modo 
de  obtener  el  valor  de  este  factor  para  una  máquina 
de  la  primera  clase,  lógicamente  se  deduce  el  de  de¬ 
terminarlo  para  una  de  la  segunda  con  obtener  por 
el  mismo  método  pí}  pt  ...  pn. 

Obtenido  el  diagrama  del  indicador  se  halla  la  or¬ 
denada  media  de  él  valiéndose  de  un  planimetro  ó  lo 
que  es  más  frecuente  por  el  método  de  Poncelet,  que 
consiste  en  dividir  (fig.  5)  la  longitud  oD  en  un  cier¬ 
to  número  de  partes  iguales,  salvo  las  dos  extremas 
que  valen  la  mitad;  se  trazan  las  ordenadas,  se  mi¬ 
den,  se  suman  y  se  divide  por  el  número  de  ellos; 
este  eouieute.  según  la  tara  del  indicador,  dará  p'. 


Diagrama  ficticio  de  uua  máquina  de  triple  expansión 


Del  mismo  modo  so  obtiene  pn  y  con  éstas  p.  Se  em¬ 
plea  frecuentemente  un  pequeño  aparato  para  facili¬ 
tar  esta  operación:  consiste  (fig.  5)  en  una  regla  J/.V 
que  forma  uno  de  los  lados  de  un  triángulo  articulo» 


T  -  2.' 01 1  r  ir-  C  (>'  -1-  p")  =  2  x  2Ó00  it  Z)J  C p  ,n 
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do  ABC,  que  se  dispoue  sobre  el  diagrama  tangen- 
eialmente  á  su  contorno  según  ab,  en  una  dirección 
perpendicular  á  la  línea  atmosférica;  el  lado  BC, 
cuya  articulación  en  B  es  de  corredera,  se  ajusta 


Fio.  3 

Diagrama  del  indicador  de  la  región  opueala  al  árbol 

pora  que  el  otro  extremo  C  caiga  sobre  la  tangente 
extrema  cd\  el  tercer  lado  AC  lleva  10  puntas  dis¬ 
puestas  para  marcar  sobre  el  papel,  distanciadas 
entre  sí  de  modo  que  bis  2,  3...  10  son  equidistan¬ 
tes.  y  la  1  dista  de  C  y  la  10  del  A  la  mitad  de  esa 
equidistancia.  Si  se  apoya,  una  vez  ajustado  el  apa¬ 
rato,  la  regla  MN  sobre  el  canto  de  otra,  basta  des 
imés  deslizaría  sobre  ella  para  que  queden  marcadas 
las  ordenadas;  para  totalizarlas  se  suele  hacer  uso  de 
una  regla  graduada  con  un  índice  movible  que  se 
lija  á  voluntad .  Si ,  por  ejemplo,  la  suma  da  373  mm . 

la  ordenada  media  es  p /  =  37,3  X  kgf-  Por  cen- 

tí  metro  cuadrado.  Obtenida  p "  con  el  diagrama  de 
la  otra  región  del  cilindro  y  p  con  p '  y  p1' ,  se  calcula 
fácilmente  Fi%  pues  D ,  C  y  ¿V  son  conocidos. 

Cuando  se  trata  de  estimar  la  poteucia  indicada  de 
tina  máquina  alternativa  de  vapor,  sin  valerse  de  los 
diagramas  del  indicador,  puede  seguirse  el  método 
que  se  estudia  á  continuación. 

Se  dibuja  el  llamado  diagrama  ficticio  de  la  má¬ 
quina,  para  lo  cual  se  admiten  la9  hipótesis  si¬ 
guientes: 

1.a  Que  la  presión  durante  elperiodo  de  admisión 
♦leí  vapor  no  varía  mientras  el  orificio  correspondían 
te  del  cilindro  está  abierto.  El  valor  que  se  toma 
para  esta  presión  es  distinto  según  los  proyectistas 
ó  constructores;  unos  toman  la  de  la  caja  de  distri - 
bnrión,  otros  la  de  la  caldera  y  los  menos  la  máxima 
del  interior  del  cilindro.  Este  lamentable  desacuerdo 
hace  que  no  todos  los  diagramas  ficticios  sean  com¬ 
para 'ules  entre  si. 


Fio.  4 

Diagrama  del  iudicador  de  la  reglón 
del  miamo  lado  quo  el  árbol 

2.*  Que  durante  el  periodo  de  expansión  el  vapor 
comporta  como  un  gas  perfecto,  es  decir,  expansio¬ 
nándose  según  la  conocida  ley  de  Mariotte:  p  .  v  =  C 
(p  =3  presión,  v  =.  volumen  y  C  =  constante). 


3. *  Que  la  presión  durante  todo  el  periodo  de  eva¬ 
cuación  es  nula  si  la  máquina  trabaja  con  condensa¬ 
ción  y  una  atmósfera  si  evacúa  al  aire  libre. 

4. a  Que  no  existen  espacios  muertos,  ni  avances 
á  la  admisión  y  evacuación ,  ni  el  periodo  de  compresión. 
Véase  para  las  palabras  en  bastardilla  los  artículos 
correspondientes  y  Distribución. 

Con  estas  hipótesis  el  diagrama  ficticio  se  constru¬ 
ye  sobre  los  ejes  rectangulares  oX  y  oY  como  indica 
!a  figura  1.  Se  toma  o  A  igual  á  la  presión  constante 
ie  admisión  y  por  A  se  traza  AB  paralela  ú  oX  « 
igunl  en  una  escala  dada  al  volumen  descrito  por  el 
*»mbolo  durante  dicho  período;  se  toma  después  o Ü 
igual  al  volumen  total  del  cilindro  y  por  el  punto  l> 
se  construye  la  hipérbola  equilátera  de  ecuación 
p  .  v  =  C .  Para  esto  el  método  más  sencillo  es  tomar 
A  D'  =  oD,  dividir  tí  D'  en  partes  iguales,  unir  1«> ; 
puntos  obtenidos  c  ,  d' ,  e  ,  D'  con  o  y  trazar  por 
ellos  las  ordenadas  tíbx,  c'c^,  rf'rfj,  e,el  y  D'D;  efec¬ 
tuando  la  construcción  que  claramente  muestrn  la 
figura  se  obtiene  por  puntos  (a,  b,  c,  d,  e,f)  la  hi¬ 
pérbola  buscada.  El  diagrama  ficticio  es  el  o  A  BC  [)  >, 

r 


Diagrama  del  Indicador  dividido  para  aplicar 
el  método  de  Poueelet 


correspondiendo  las  líneas  que  lo  constituyen  á  los 
períodos  ó  fases  siguientes: 

ó  A  =  subida  instantánea  de  la  presión  al  iniciarse 
la  admisión. 

A  B  =  periodo  de  admisión  ó  introducción. 
tí  C  «  periodo  de  expansión. 

caída  brusca  de  la  presión  al  iniciarse  la  eva¬ 
cuación. 

Do  =  período  de  evacuación. 

El  diagrama  ficticio  de  una  máquina  de  expansión 
múltiple  ó  en  cascada  es  el  mismo  que  el  de  una  ino- 
nocilindrica  cuyo  cilindro  es  igual  al  de  baja  de  la 
máquina  considerada,  funcionando  con  la  misma  pre¬ 
sión  de  admisión  que  la  del  cilindro  da  alta  y  con  un 
período  de  admisión  que  se  define  del  siguiente 
modo. 

En  una  máquina  de  un  cilindro  la  introducción  ó 
admisión  se  define  por  el  cociente 


del  volumen  parcial  que  describe  el  émbolo  durante 
dicho  periodo  al  total  del  cilindro  y  en  una  de  expan¬ 
siones  sucesivas  por 


t  —  ta 


‘  Vb 
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siendo  ia  ia  introducción  del  cilindro  de  alta,  Va  su 
volumen  y  el  del  cilindro  de  baja.  La  forma, 
pues,  del  diagrama  ficticio  es  la  misma  de  la  figu¬ 
ra  1,  como  se  ve  en  la  figura  2  en  o  Paambcdo ,  sal¬ 
vo  que  se  divide  en  tres  partes  por  las  paralelas  o  D 
definidas  por  oP^,  igual  á  ia  presión  de  admisión  en 
el  cilindro  de  baja  y  o  Pm  igual  ó  la  del  de  media, 
en  caso  de  una  máquina  de  triple  expansión,  en  dos 
en  una  compound  y  en  cuatro  en  una  de  cuádruple 
expansión .  V.  Máquina. 

Dibujado  el  diagrama  ficticio  o  A  BCD  (fig.  1 )  en 
el  que  o  B  es  el  volumen  del  cilindro  y  A  B  es  i  .  V. 
La  ordenada  media  de  él  tiene  por  expresión 


área  o  A  BCD 
V 


Pi  + 


p  .  dv 


Como  es  p  .  v  =  P  .  V  .  i,  resulta 


p/=i>í(  1  —2,30  log.  i) 

La  ordenada  media  del  diagrama  del  indicador  es 


p  =  a  Pi  (1  — 2,30  log.  i) 


siendo  x  un  coeficiente  de  reducción  ó,  como  lósale- 
manes  Je  llaman,  de  relleuo  (vólligkeitsgrad),  cuyo 


valor  oscila  de  0,5  ó  0,6  si  la  presión  P  es  la  de  1a 
caja  de  distribución. 

A  continuación  se  da  una  tabla  de  los  valores  de 
i  (1  — 2,3  log.  que  permite  el  cálculo  de  p  en  una 
máquina  dada.  Si,  por  ejemplo,  se  trata  de  una  de 
las  características  siguientes: 

Diámetro  del  cilindro  A  P  .  .  =0,25m. 


»  »  BP  .  .  —  0.50  » 

Carrera . =  0,40  » 

Presión .  =6  k g.  por  cm.2 

Número  de  revoluciones  en  un 

minuto . ==200 


Si  se  supone  fa  =  0,60,  se  tiene 

f  =  ,u^==0,6x^  =  °,15 

La  tabla  da  í(1  —  2,3  log.  i)  =  0,435  y ,  por 
tanto, 

p  =  0,G  X  8  X  0,435  =  2,06  kg.  por  cm.2 


Por  consiguiente, 

Fi  =  3,49  X  0,5*  X  0,4  X 200  X  2,06  =  145  i  1 P 


Valores  de  i  (1  —  2,3  log.  i) 


t 

til  -2,3  lo*,  o 

t 

i < i  —  2,3  loff.i) 

i 

<(1  —  2,3  log.  ») 

0.023 

0,117 

0,133 

0,10 

0,330 

0,30 

0,661 

0  0:10 

0,11 

0,352 

0,32 

0.685 

0.0d5 

0,152 

0,12 

0,374 

0,34 

0.707 

0.010 

0,1(59 

0.13 

0,395 

0,3(5 

0,728 

0.1)15 

0,184 

0,14 

0,415 

0,38 

0,748 

0.050 

0.200 

0,15 

0,435 

0.40 

0,767 

0.t'55 

0.214 

0,16 

0,153 

0,44 

0,801 

0,060 

0.229 

0,17 

0,471 

0,48 

0,832 

0,065 

0,212 

0.18 

0,488 

0,52 

0,860 

0,070 

0,236 

0.19 

0,505 

0.56 

0,885 

0.075 

0.2(59 

0.20 

0,523 

0.60 

0,906 

0,080 

0,282 

0.22 

0,553 

0.64 

0,926 

0.083 

0,294 

0,2  4 

0,5*3 

0,68 

0,942 

0.090 

0.306 

0,26 

0,610 

0,72 

0,957 

0.093 

0.318 

0,28 

0.636 

0.76 

0.969 

Puede  emplearse  también  para  estimar  la  poten¬ 
cia  indicada,  la  fórmula  del  constructor  inglés  Seaton 

r  d*nc\/7> 

r  i  - —  - 

Z 

en  la  que  D  y  C  son  el  diámetro  del  cilindro  de  baja 
presión  y  carrera  en  centímetros,  P  la  presión  en  la 
caldera  en  kilogramos  por  centímetro  cuadrado  y 
N  el  número  de  revoluciones.  Z  vale: 

Para  vapores  do  carga . c  =450000 

»  v,  de  carga  y  pasaje  .  .  • i  =415000 

»  >  correos . *=400000 

Así,  eti  el  caso  antorior, 

„  2500  x  200  x  10  x  2.83 

ti  —  - -  -  -  1  cabaiíos 

*  4000U0 

B)  Potencia  efectiva,  lis  la  potencia  en  e!  eje 
motor. 

r)  Bit  expresión  en  las  máquinas  alternativas. 
En  éstas  la  fuerza  efectiva  es  la  diferencia  entre  la 
indicada  y  la  absorbida  por  rozamientos,  choques, 
etcétera,  en  lu  trausmi^ióu. 


a')  Maquina  monocilindrica.  Si  se  supone  des¬ 
montado  el  propulsor  y  se  hace  marchar  la  máquina 
al  mismo  régimen  de  velocidad  la  fuerza  indicada 
que  sea  necesaria  emplear  medirá  la  absorbida  por 
las  resistencias  pasivas.  Si  es  pr  la  ordenada  media 
del  diagrama  correspondiente  se  tiene,  pnra  valor  de 
la  fuerza  efectiva  Fe ,  3,4907  DiCN (p — pr ). 

Tal  expresión  es  más  teórica  que  práctica,  pues  la 
obtención  de  pr  es  dificilísima  de  calcular. 

b')  Máquina  de  expansión  múltiple.  Su  expre¬ 
sión  es 

Fe  —  3,4907  CjY  [f)[  ( p  —  ;>r)i  -f-  D*  (p  —  p,  )i  -j — 

d!(p  —  7V']„ 

Como  la  anterior,  no  tiene  interés  práctico, 
c')  Rendimiento  mecánico.  Es  la  relación 


que  vale 

Para  grandes  máquinas . 2  =  0.85  á  0.90 

»  medianas  y  pequeñas  .  .  .  x  =  0,70  á  0,60 

»  muy  pequeñas.  .  .  .  .  .  .  a  =  0.56  á  0.C0 


CsHO  cofefiiíiauid  iU‘cl  'iuodd'.í^e víx- 

i(  <  •  i  ^ 

•tí»  ¿(#  '.,  -v/í  )í7.  U  '¿futicUíta  •«»>  tíswMén-. 

.Uñó  mfgíién,  ró  i 'lie  vnpotv  tiy?  Jtá.&tfÁiéa 
fio  |í« y  ^ ^^Júcriéii  pera  l&  put^tiéia que 

3  tm^rwtedirk-  jjft  ■'£ t  «]«>  éüto  t& V qne  ($  (jup 
é;ó  ^Viíijr  *i* _  im jíe  e*  U  fytfr.-z.'ir  íSWoiva.  jjiu  )*«  t,4i  !n 
n¿i  in^!n;ÍHe>  en  i\t*ti:$  |fqié)íJ*H^¿  tíHfi*  por 
msjto  río  íV^ño.4  yira  ¡\|.  .:t,,u  n»  i.<  ó  derivado* 

d*>  ,vtnjv  i  V,  IJ'r-vyvii^íKri’io),  ó  por  -itiMio  -Je  pro 
en  pviUinpí»K  ron  vate»»  éa  (*£?»' p&r. 
yd.  •< j«jp  Ojf  ix4.  ? ¿  oom  d íton rmv-  paWáii,  pi>r  i*¿á 
Scc>f  í  jí'.f  V .  Tmttiív*  a),  Bstoe  pioeeifofú*  tríos  po  ?e: 

pc¿C*iJo*  át  jarifo*  ilc  íc»*  A'  íléfwyH  i£é& 

*w  C‘*.»e *•*?/.»  ÍUÑ  t v¡ i‘Viníi>/  >*í  i }í<í.v,i *íi ro n  «u  !hs  $ji.>n&r«« 

»l*5  ;1*&  ktjiffi'gk'  eV/or/.a reu  )jv»  V&ííícijb  fcn 

í*pi*vú/«v  d  p¿r3u«fiirtíHMr  U  is&á- 

i  i  :«!<-•:  í  i«i  p¡:  Pipa*  d<?l  .ÍF¿H**TÍ?!  ll  O  pli)  Ví\  6£4-: 

«  '•trt  eo»>.Ví.»bo  ;  •>  OÍS  frnt,,Spífí  <♦»«  oí  <lf»  .Jo /Mqsfo*>.' 

-e ti s*t Jcti ^  fo¡$¡ú\i  4b  ub$:liue  i  r|¿5 
pJoiqni>*  1$1  ñ r# to  t. ten $?K  y  ypp*  fcri  la  gcnneli* 
'í^i*Í  Innr'in^ír  cpq  id  ^o^>írj  .;dt.t¡: p*  prioJieu  ^a;  si  toi^ 
Eiiétrtñ  y*,  tfyi  \iptix i\$~XuvtA& 
;éí;  vpOéo.  jcd  ,-síéétriH  y  vi  .méCrUiiéo;.  & 
pr  iqoijSqy»  {qwlrtwi^ptfil  ÍIk  ÍqxJW?-:  Tófe'fm^-  ff)é- 

iUf'  fcf  Art¿p1o  d.$  idraíát»  d¿  '.«uá  eiorta  kn$U-ii<í  <lei 
Aí*í»m|..J^  )rt  Vúrfqná. teí^rñ  95*  <4 <>«  *q'd  ylinjijfn.-yiuétr'ó 
eV-d,íjIiffftÍ>)>-  á  ctiMÍ i|;tlÍ¿y( ;;dcv*>).) 


\  hii*[  tim  iqtfányu.tra  Uof:k.in?j>>:.  {  Ut  ¡un 

:itófaff¡&  ztítTiz  m  por  ínievmbúi'j  de  oqo-i 
avio*  <  con  p|jg  vorrnM(K)J)ti¿.‘:?;l‘.':-.  4ü|t •■■•Id  7 .  *|**6 
a |>riíít¿  yy.  ya  i>^.  í#r ^  ^Jsy  ^  ^ 

r»í$_/  ApVbtnrinH  füpnémtí.nlo  ^¿líis  it}*ní..  por 

r^jcoiun  >i  vióllwr  úi  uilmly  eí»;t  ijí-íhi  «i*?  >jm»>.' 4MrÜ«»3 
qq*siívm  Vitüt  ^rnlnrió,i  y  rpit  ii i  };;•»» »*?♦{>  no  ^e<¡i* 
i¿:Honínv  .  0rnnfiot  .&obre  el  «,>■■!-<*  ,  í«*  dy^vió  «í 
iuerW  ro^tmieuio /•«)«  .i*n  tcrmllo  Je  pr^vi^n  tefíut- 
ii#*U  *»  póHU  i  Sí  bi«  el  áiJíoU  y  ñrmo  Je  iÍh  mtnfü 
«iB^|í3r¿¡&  ¿  éi je > t  lo  'Aeeej^ti  t^j  áT},  -ya-  el  ín&Y<go¿)tb  éri. 
*<-s  YtMtd-Jetí  í‘<7  (fli  (}' F* ,  cayó ^««irémiJnJ. libre 
G  F  F* B:  íWiim  tyé  '/)  i- »> sálte  anukr.  A  A  r  Jol  c».!Ur. 
iína  <wp>éi(?i‘e.  de  p olea  A  J£ ¡7 ^  «u  enyn  ^Ar^a<jHv 
vari  í ri*Ovh* Jos  jiña  pd  ^ierii^  «ep^jóa*.  uno  ció  v  > 
interna  Jet  '‘t*éW J léi  -Aii’Wjtyi v  R  4V,  <noir 
*K  pev{ifiHíííc<jJívr  a)  de, «Keba  yítói;  5, ;|A  í|  j’*? 

lo  eí  <Jé  la  éeocion /  recta  \í¿),  $t?  él  uirp,  y«. 

( 7  y  *)),  e»tá  rrioii  UPlo  eu  p4«m.  IV  íijn  a|  rjc- 
yáU é  ji-A'yy.  puedejftrar ; al r*i> l-BFií^r r^^Tt-í ,'iRj‘«- ^J»r.. 

f»nlí*nq»!fVr>A/?  y  /í  Oorieetai!  eétf  e1)* 
frepteyi  ln  p¡e:i;y  FI  íintieAl  r*tiuU*.fí  87  Kefit '  pieza 
‘-•sin  .JiíípriéotA  pera  póvlér  évre¿lsír ;íft  póflieydp  -k'l 
dJiTY^édo  ñi'.j»  á'itf/Mpé?  Í¡\  jlnrte  X'yn^pVffié, 
;á  ía  JTno*  medio  Jei  tn/Mnlo  X,  ConipJ*»iV>i  opara. 
tp  e.áuc  de  áV .8 i ’^oUró ■  rú\ a  fcfip* 

VA  Ía  lá.ojiuí'H  Je  tÍ;r,»nr:nto  rr^ii{i itéu  v  t«tr»iori^  la 

cf«ni  ^T^'  eede  virívió  dcasPondo  y -Jíév*  una  aicají.:  y 

I*  optf£t?tei  un»  nujuTH.  ÍIkUt:  enm  ¿6  co!;>ca  A  tfttójl 
’J»Vcyí»v 'dé.ií^t'diviVnetrn-,. pAnii^lAineiité  «J  éjk  *U  6Í. 
.fíi  Pitplp  Je-  uiJí/or  e|  l*p<iH»ío.  **  el  aignbnífiy  jpon  * 
tñJ<>  en  vi  Srbol  Tnc«íníV  y  nrrc£hdo*  !*.>«».  >:y 

pft  r r  pp5  l?t i  i  tnj^mve' ^  «o  c.011  r*.md»yn  en 

jíÍ  rpru  Jrr  !»  i£rfti\\iñnii\y-  sin  ín  eá^olá  Jr>  la  c»«  jn . 

■  «;,•».  o»  éí  íírbni  enJLíí-  «>u  rnp.<.iu4  rprn  A¿i!n 


Torí5mv»ef  re  üotí&ri^.K»* ; 'np>» % 

Se  >áo  Pe  pv>r  h  teo’'ja  de  ia  ln>*4tbit  { VyJ  »]un  & 

'$&■ (íitei'jio  rilliiJVico  itñ  nfá¿ñ4H‘t^  ,V  *}u* 
J.létV¿lit  ttt¿cérjó,yüéu  «ac¿K‘.n  .»ae(it  JhI  'gh'n 

ré^^aib;4;  ?srn  ajié  distte.  jiña  Ioa>fítud  &  Je  «ííau ;«wir 

rvn^ijp  Í¡Y '-ílaifiníió  Je.  for*í.qvi  qr,o  untó  d*<J O  r.or  i  ¿ 
A;ró»uín 


4jn-  t#-jJUó  #  e;  aií I ic i < l»í j ‘  jóTttrutéyitíí 

/ •  - ’  lyt  í‘i  Ov  y  J  £¡  momento  Jo  iuerWú 

polar.  Sí  ^qpótre  u^  ^rfíOj  ^ira{t»loi  ¿,;V  réíoiuí*.:n 
•ftft'f  por  inin. tío-  «ft.  v.t-Vu  j  <iy  ‘ir»  rnot¿.r  1/  >'<*  p.y 

‘  q  r  y 

jerici»  qüé  ¿«áafyéJli  ^  /%.  í--  K  .  U  U  «e 

■ .  . .“  .'  •  r  •  \-  .'•.  ;.%  >  ■  Ate  •-  :.  -  .  , :; 

pon«  en  fqn^í.Vn  *W  'U  jpíf  rneJjo  Jo  U  Uj/í^IíUS  a«*; 
tJ?ríprv  d*  X*$iiiit#*\<rt- h*&<¿ 

**sy  ^  , 


Fin.  ^ 

LÁ/np»t*  y  fiscal*  irl^l  !f.r*ió*tu>tro  U o pk i n « o n :Tli r i n í 


n/V  .7'^: 4V*iWf...'i  v/>/:;  .  So  f  U)  i^YYlOíiSO  ég  In 

•.<.,1ifVíJí;jv>n  jt<í  ^Jí^ída  il  j,or  rroíJ m-  ie-la  iIchvVh«mów  j.* 
Jn  inji'O  tié  ^  >iTde]iiJfi  ¿jo,  .<?**< -Kñ  é^pnA«ose 
>5í-líí«do.; pA?  ■.yíré-’V^AWsí  Mcjvktu^on  y  TU.Híáí^ 

ntvtj^Jrqye.  Ir»  /iy¿,  ,.!e  ;.j,^niilr«s 

#ri¿  C*  •  í?j  JP»  ttVméfftra  Ir  vi  me  *;*«,*  v»>y 

íltíi  kpiiníí/í  AJoéltíJ «  í»i>b/e  Í&  T  Jua  een* 


mnpieee  á  cyírnr  p:\rn  q u e  diehns  'imdjfreneá  6e  Sipa. 
re4*  «)t*  n;VcKi,  ei  Art»o(  enjuto  d  una  f»vrsioiv  «e  Je- 
•(tir^  T  fé  ?^5rc!i(5í)  JSr.S'  sñíVe  qn  Je$!téA miento  rea- 
l»ri,.  á  Ja  p  ,V,  r|ííe  ee  trvíjttoe  p*or  uno  iJént'-iO  d.;l 
im  •  tí*  .tv.Híer  U.íV .  con  rVttf.é’.ióit  ni  A  A*  n'./.  7);  ¿j 
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POTENCIA 


espejo  m  gira  obligado  por  lns  pnbmquitus  /?.  /?'  y 
este  giro  es  el  que  se  aprovecha  para  medir  el  ángu 
lo  de  torsión,  valiéndose  de  la  dista ucia  que  ahora 
separa  en  la  escala  á  lns  dos  imágenes  antes  coinri- 
uentes.  Para  hallar  la  fuerza  basta  aplicar  la  furm il¬ 
la  general  antes  citada, 


2  7i  ¿V 
GO 


G¿ 

L 


Sean: 

R  =  radio  exterior  del  érbol  motor. 
y  b=b  radio  interior  del  árbol  motor. 

Rv  —  radio  de  la  circunferencia  descrita  por  el  pun 
to  D  (fig.  7). 

b  =  longitud  de  la  pnlanquita  R  (fig.  9). 

0  =  ángulo  de  torsión  de  la  sección  SS'  reapecto 

á  la  St  Si  (lig.  7). 

a  =2  ángulo  de  los  rajos  reflejados  en  los  dos  es¬ 
pejos. 

L  =  distancia  que  separa  á  las  dos  secciones  S S‘ 

y  Si  8%  (fig. '). 

J)  =s  distnncia  del  espejo  móvil  á  la  escala. 

A  =  distancia  sobre  la  escala  entre  las  dos  imá¬ 
genes. 

X  =  lectura  de  la  graduación  de  1 1  escala. 
u  =  número  de  divisiones  de  la  graduación  que 
entran  en  1  in. 

(J  =  módulo  de  elasticidad  á  la  torsión  del  mate¬ 
rial  del  árbol. 

¡1 4 r4 

J  =  7:  .  - - - *=  momento  polar  de  la  sección 

del  árbol. 

Las  unidades  adoptados  son  el  metro  y  el  kilogra¬ 
mo  v  los  ángulos  se  suponen  en  radianes  y  por  su 
pequenez  iguales  al  seno  ó  A  la  tangente.  Sentado 
e-to.  es  fácil  establecer  el  valor  de  0  en  función  de 
Sea,  en  efecto,  a  el  arco  que  describo  el  pun- 


Y,  por  consecuencia , 
0  = 


Dn 

La  potencia  en  kil«>g  ¡ímetros  será,  pue3, 

A.  =  ^  x  ÍÜlíílpl!)  x  6 


x* 


GO  2  L  2 R^Dn' 

y  si  se  quiere  en  caballos,  como  es  costumbre,  bas¬ 
tará  dividir  por  75,  escribiéndose  la  fórmula  anteaor 

Fé  =  - - -  X  N  caballos 

9000  LUXD  a 


K  =-- 


[\JB¡ 


— =q 

A 

Detalle*  del  espejo  móvil  del  tur*lóm«tro  lI«pkiii»on-Tin  Ing 


to  / )  (lig.  9)  debido  á  la  torsión  0;  so  puede  escribir 

o  =  — 

Hi 

El  orco  a  es  el  que  produce  e!  giro  del  espejo, 
giro  mitad  del  ángulo  a  según  las  lejos  de  la  re  tic - 

a 

xión;  se  tendrá,  por  Unto,  a  =  Ó  .  -  que,  subs- 

,  í«_ 

tituída  en  la  anterior,  da  0=2  #  • 

rf  ^  X 

Pero  el  ángulo  a  es  —  j  como  d  es  igual  - ,  se  ob¬ 
tiene  a  =  — . 

ii  I) 


ti2  tí  0(RA  —  r4) 

•  Una  vez  instalado  el  aparato  con  su  escala,  la 
fracción 

9000  LR,Dn 
t:*  *  Ub(R'  —  r4) 

es  una  constante,  pues  lo  son  todos  los  factores  que  la 
confponeti.  Es  la  constante  del  instrumento  que  es 
pieciso determinar  pieviamente  para  tarar,  por  asi  de¬ 
cirlo,  el  aparato.  A  este  fin  sea  K  dicha  fracción.  I.a 
fórmula  que  da  la  potencia  puede  entonces  escribirse 

Fe  —  ~  .  N  .  X  caballos 

Á 

que,  puesta  en  función  del  momento  motor  expresa¬ 
do  en  kilográmetros,  se  convierte  en 

ó,  lo  que  e¿  lo  mismo, 

f  0  X  75  X 

i¿~  ■  a 

Pasto,  pues,  para  obtener  K  determinar  la  lectura 
que  corresponde  á  un  momento  M  dudo.  Se  efec¬ 
túa  esta  determinación  en  el  taller, 
montando  el  trozo  del  eje  en  que  se 
va  á  instalar  el  aparato  como  indica 
la  figura  10.  O  es  el  eje  visto  de  pun¬ 
ta,  en  cuvo  plato  B  se  lija  con  per¬ 
nos  roscados  un  balancín  B  B'  per- 
te  -t a  nente  equilibrado;  el  eje  se  so¬ 
porta  por  dos  ó  tres  cojinetes  A  A\ 
uno  de  ellos  muy  próximo  al  extre¬ 
mo  que  lleva  el  balancín;  el  otro  se 
lija  por  medio  de  su  pinto  á  una  pie¬ 
za  (ir me  é  indeformable  del  taller.  El 
momento  de  torsión  M  se  obtiene 
por  los  pesos  variables  P  y  Pr  igua¬ 
les  v  dispuesto  para  que  produzcan 
un  p  «r  de  momento  Al  =  Pd .  Ins¬ 
talado  el  torsióinetro  y  su  escala  A 
conveniente  distancia  de  él.  se  empieza  por  equili¬ 
brar  el  balancín  perfectamente  suprimiendo  los  pe¬ 
sos  P  v  P’\  se  hace  que  las  imágenes  reflejadas  en 
ambos  espejos  sean  coincidentea  en  el  cero  de  la 
escala  y  hecho  esto  basta  poner  los  pesos  y  leer  lo 
que  se  separan  en  la  escala  lns  dos  imágenes.  Con 
.)/  y  X  se  determina  K  y  el  aparato  queda  tarado 
para  instalarlo  á  bordo  en  iguales  condiciones. 

La  determinación  de  K  permite  despejar  Q  en  la 
expresión 

_  9000  TRtDn 

t:4  Qb{R*  —  r*) 

v  comprobar  la  elasticidad  del  material. 
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En  un  toraiómetro  para  una  potencia  de  unos 
2000  caimitos  las  dimensiones  en  pulgadas  inglesas 

so u  L  — ■  25  ^  ,  b  «=.  1  D  =s  30  ,  i*  ==  20  ó  sea 
6  « 

en  inotros  L  =  0,647  ,  b  =  0,125 ,  Z)  =  0,914, 
»  =  708. 

Si  el  eje  es  sólido  en  vez  de  hueco  es  r  =  0. 

b')  Torsiómetros  eléctricos.  La  figura  11  mues¬ 
tra  un  esquema  de  él.  Sobre  el  eje 
motor  y  á  distancia  conveniente  van 
río  idamente  fijas  las  dos  ruedas  ó  dis¬ 
cos  C  y  C'  que  llevan  dos  imanes  i 
é  l'\  sobre  los  dos  núcleos  mup  y  ti i' 

«'  p'  concéntricos  respectivamente  á 
esas  ruedas  se  arrollan  una  serie  de 
bobinas  1,  2...  y  l7,  2',..  Todos  los 
extremos  del  mismo  lado  de  las  pri¬ 
meras  van  al  terminal  G  y  los  de  las 
segundas  al  Ü' \  los  otros  extremos  se 
conectan  sucesivamente  á  los  conmu¬ 
tadores  M  y  Al',  cada  uno  en  uno  de 
los  contactos.  Las  palancas  II  y  W 
están  en  comunicación  eléctrica  con 
el  teléfono  7\  metido  por  medio  de 
los  reostatos  R  y  R '  en  un  circuito 
que  arranca  de  G  y  G' .  El  funciona¬ 
miento  es  como  sigue:  al  girar  el  ár¬ 
bol  motor  los  imanes  inducen  en  las 
bobinas  corrientes  eléctricas  y  si  se 
arreglan  las  bobinas  para  que  cuando 
no  hay  torsión  alguna  en  el  árbol  las 
corrientes  va\nn  en  fase  y  las  resis¬ 
tencias  Ii  v  R'  para  que  tengan  la 
misma  intensidad,  se  comprende  que 
el  teléfono  no  suene:  pero  si  ima  dis¬ 
torsión  produce  un  decalaje  entre  las 
bobinas  el  teléfono  lo  acusa  y  basta  girnr  una  de  las 
ruedas  C  ó  C  basta  que  el  teléfono  no  suene  para 
poder  conocer  el  ángulo  de  torsión.  No  ha  dado 
buen  resultado  á  bordo  de  los  buques  quizá  por 
andar  en  manos  poco  hábiles  y  delicadas.  Por  lo 
demás,  los  cálculos  á  que  este  torsiómetro  da  lugar 
son  análogos  á  los  anteriores. 

c')  Torsiómetros  mecánicos.  En  principio  (figu¬ 
ra  12)  están  constituidos  por  un  eje  mn  interior  al 
árbol  motor  A  A  que  transmite  la  fuerza;  dicho  eje 


Fio.  19 

Instalación  del  eje  para  determinar  la  constante 


termina  en  una  rueda  dentada  a  que  engrana  con 
un  piñón  ó,  ambos  alojados  en  uno  de  los  acoplos 
KK'  del  árbol,  de  forma  ad  hoc  á  este  fin.  Una  tor- 
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sión  produoe  un  giro  de  la  sección  en  que  va  fijo  el 
eje  mn  al  árbol  motor  respecto  á  la  del  pcoplo,  giro 
al  que  corresponde  uno  del  piñón  b  ó  sea  de  su  eje 
cb  que  se  acusa  por  medio  de  la  traslación  de  la 
pieza  diV . 

C)  Potencia  propnlsiva.  De  la  potencia  mecá¬ 
nica  suministrada  al  motor  sólo  una  fracción  de  ella 
se  emplea  útilmente  en  dar  velocidad  al  barco.  Tres 


Fio.  1i 

Esquema  de  un  lur»ióinetro  eléctrico 

son  los  rendimientos  parciales  que  definen  el  del 
conjunto  que  se  está  estudiando. 

a')  Rendimiento  del  motor  pm.  Es,  como  es  sa¬ 
bido.  la  relación  entre  la  potencia  recogida  en  el  ár¬ 
bol  y  la  potencia  suministrada  al  motor.  Su  valor 
oscila  entre  0.80  y  0,00. 

1/)  Rendimiento  de  la  hélice  p¿.  Cuando  una 
hélice  está  aplicada  á  una  carena  su  rendimiento  es 
producto  <le  otros  dos,  pp  v  p5,  uno  orgánico  y  el 
otro  que  proviene  del  acoplamiento  de  la  carena  con 
la  hélice.  La  fuerza  útil  que  se  emplea  para  hacer 
marchar  un  barco  en  la  dirección  de  su  plano  dinme- 
tral,  con  una  cierta  velocidad  constante  de  Vt  metros 
por  segundo,  correspondiente  á  N  revoluciones  por 
minuto  ó  sea  á  una  velocidad  angular  por  segundo  do 
2tcAT  , 

cu  —  — r—  radianes 
GÜ 

es  igual  á  la  resistencia  que  el  agua  opone  á  la  mar¬ 
cha  del  navio  á  dicha  velocidad  Vl .  Sea  R^  esa  re¬ 
sistencia  en  kilogramos.  Su  valor  es  de  la  forma 

2 

¡h  =  Aa2?Ti’= 

[V.  Navío  (Teoría  del)]  eu  la  que  K/t  es  un  coe¬ 
ficiente  y  B *  el  área  de  la  cuaderna  maestra  sumer¬ 
gida.  en  una  de  ellas,  y  en  la  otra.  K i  un  coeficiente 
también  y  P  el  desplazamiento  del  navío.  La  poten¬ 
cia  útil  ó  propulsión  en  kilográmetro-segundo  es 

2 

fp  —  Rh  i7,  =  Kh  R-  =  a  *  R*  v] 

Para  obtenerla  es  preciso  suministrar  al  árbol 
portahélice  una  potencia  Fe  mayor  que  es  la  poten- 
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cia  efectiva  que  suministra  el  motor.  Si  es  Mé  el 
momento  ó  par  motor  efectivo,  se  tieue 

_  __  „  27üí\T 

Fé  *=»  Meiú  *=  M€  — 0q- 

j  el  rendimiento  de  la  hélice  como  propulsor  será 

P*  “  M.  o>  “  «  '  Jf,  N 

Este  rendimiento  expresa  en  cierto  modo  la  apti¬ 
tud  de  la  hélice  como  transformador  de  un  esfuerzo 
de  rotación  en  un  empuje  sobre  el  agua.  En  reali¬ 
dad  el  rendimiento  de  la  hélice  no  es  ese.  Está  pro- 


A  i* 


Ik' 

Fio. 12 

Esquema  de  uu  torsiómetro  mecánico 

hado  que  el  hecho  de  hacer  caminar  un  navio  por 
medio  de  una  hélice  entraña  un  aumento  de  la  resis¬ 
tencia  total  de  la  carena;  dicho  de  otro  modo:  si  ca¬ 
minando  el  buque  empujado  por  su  propulsor  se 
coloca  en  el  árbol  portahélices  un  dinamómetro 
apropiado,  se  medirla  el  valor  de  R a  á  la  velocidad 
si  se  suprime  la  hélice  y  se  remolca  al  buque  á 
la  misma  velocidad  y  se  mide  la  tracción  en  el  re¬ 
molque,  se  obtendría  un  valor  Rr  menor  que  R 
El  efecto  del  propulsor,  por  tanto,  es  el  de  aumen¬ 
tar  la  resistencia  de  la  carena.  El  ingeniero  Fron¬ 
de  afirma  que  en  algunos  casos  es  Rr  =  0.60  R ¿  . 
Por  término  medio  se  puede  tomar  Rr  =  0,80  R ¿ . 
Tal  aumento  es  debido  á  que  la  hélice,  colocada  in¬ 
dispensablemente  muy  cerca  de  la  carena,  produce 
como  una  succión  hacia  popa  que  aumenta  la  velo¬ 
cidad  relativa  de  los  filetes  líquidos  que  van  resba¬ 
lando  sobre  la  superficie  del  casco,  aumentando  en 
consecuencia  la  parte  de  la  resistencia  total  de  la  ca¬ 
rena  que  es  debida  al  rozamiento  de  dicha  superficie 
con  los  filetes;  además,  esa  misma  corriente  de  agun 
produce  un  vacio  en  la  popa  que  se  traduce  en  un 
aumento  de  la  resistencia  directa  al  disminuir  en  esa 
parte  la  presión  del  agua.  El  efecto  es  el  mismo  que 
si  la  resistencia 

Rr=  K,B‘  V\ 

del  casco  remolcado  se  hiciera  mayo* 

Rk^KhBt  v\ 

siendo  K \  >  Kr 
La  relación 

Rr  Kr 

P*  =  Jih  =  Kk 

recibe  el  nombre  de  rendimiento-succión . 

Mide  este  rendimiento  la  mayor  ó  menor  aptitud 
de  la  hélice  como  órgano  propulsivo  de  una  carena, 
es  decir,  como  transformador  de  un  empuje  en  velo¬ 
cidad  del  cusco.  Si  la  hélice  pudiera  montarse  en 


una  carena  en  posición  conveniente  para  que  su  ro¬ 
tación  se  veriñcara  en  un  agua  no  perturbada  por  el 
paso  de  dicha  carena,  el  rendimiento-succión  no 
existiría.  Del  mismo  modo  que  el  casco  reacciona 
sobre  la  hélice,  ésta  reacciona  sobre  el  casco.  El 
rendimiento  mecánico  de  la  hélice  es  p¿  =  pp  .  pa . 
De  lo  dicho  se  deduce  que  la  potencia  propulsiva 
que  se  emplea  en  mover  un  navio  es 

fp  =  pp  • F* 


teniendo  pp  un  valor  medio  de  0,80. 

Si  se  compara  Fp  con  F{  se  eucuentra  para  valo¬ 
res  medios  de  la  primera. 


Acorazados  y  cruceros  de  dos 

hélices . 

Destróyer»  con  dos  hélices. 
Correos  rápidos  con  dos  hélices. 
Correos  menos  rápidos  con  dos 

hélices .  .  . 

Vapores  de  carga  con  dos  hé¬ 
lices  ...  . 

Vapores  de  carga  con  una  hé¬ 
lice  . . 


de  0,50  á  0,55 
de  0,60  á  0,65  Fi 
de  0,50  á  0,55  F¡ 

de  0,55  á  0,60  Fi 

de  0,55  á  0,60  F¿ 

de  0,60  á  0,65  F¡ 


c')  Rendimiento  global.  De  la  existencia  de  los 
tres  rendimientos  pp,  p#  y  pm,  se  deduce  que  para 
obtener  una  cierta  potencia  Rr  Vi  kilográmetro-se¬ 
gundo  ó  sea  -  caballos  de  vapor  es  preciso  que 

la  máquina  desarrolle  una  potencia  indicada  F%  me¬ 
dida  por  la  igualdad 


Fi ■ 


FrVt 


Jz  caballos 
i  o 


Pp  •  P«  • 

Pero  la  resistencia  de  una  carena  sin  propulsores 
de  la  forma 


Xr^Kr^Vl  =  K'rP»V\ 


en  cuyas  expresiones  Kr  y  K'r  son  dos  coeficientes, 
¿i*  el  área  de  la  cuaderna  maestra  sumergida,  P  el 
desplazamiento  y  Fi  )a  velocidad  en  metros  por  se¬ 
gundo.  Si,  pues,  se  substituyen  estos  valores  en  la 
anterior  se  obtiene 


rr  _  1 Y  75  Pp  ■  P*  •  P« 

i/£f 

1  V  Kr 

V  ** 

V/  75  Pp  -  p.  •  Pm  • 

1  '/F* 

V  rr  ' 

y  ? 

\  p3 

Si  la  velocidad  Fj  se  expresa  en 

millas  por  hora 

como  es  práctica  corriente,  la  expresión  anterior  se 

convierte  en 


si  se  hace 

M  =  1  l/  75  Po  •  P<  •  Pm 

0,514  \  Kr 

y  W  —  *  ~1  /  7^  Py  •  P*  •  P- 

0,514  f  Ki 


Estos  coeficientes  reciben  el  nombre  de  coeficientes 
de  utilización  de  la  carena.  El  primero  suele  estar 
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comprendido  entre  2.6  y  4  y  el  segundo  entre  5  y 
ti, 5.  Arabos  tienen  la  misma  significación,  diferen¬ 
ciándose  únicamente  en  que  se  tome  como  factor  en 

s 

la  resistencia  de  la  carena  B%  6  P%.  En  Inglaterra  so 
usa  el  segundo  en  la  forma  M,%  y  se  denomina  cons¬ 
tante  del  Almirantazgo. 

La  determinación  de  Ai  ó  M'  se  hace  experimen- 
talmente  una  Tez  construidos  los  barcos,  midiendo  la 
velocidad  P,  generalmente  la  máxima.  Para  ello  se 
hace  recorrer  al  barco  una  distancia  perfectamente 
medida,  llamada  bate  y  á  veces  milla  medida ,  que  se 
define  por  medio  de  enfilaciones  colocadas  conve¬ 
nientemente  en  la  costa  para  precisar  los  extremos 
de  ella,  así  como  de  otras  que  determinan  el  rumbo 
que  debe  de  hacer  el  barco  mientras  la  recorre.  Dis¬ 
poniendo  de  una  base  medida,  el  problema  de  obte¬ 
ner  la  velocidad  se  reduce,  en  principio,  á  medir  el 
tiempo  que  el  buque  tarda  en  recorrerla  á  un  régimen 
lo  más  uniforme  posible.  Claro  es  que  si  no  existieran 
csusas  perturbatrices,  viento,  mar  y  corrientes,  el 
promedio  aritmético  de  unas  cuantas  corridas  (así  se 
denominan)  bastarla  para  eliminar  los  errores  de 
apreciación;  pero  una  base  sin  esas  causas  no  existe, 
y  de  aquí  que  para  obtener  la  mayor  aproximación 
haya  que  barajar  los  datos  cuidadosa  y  conveniente¬ 
mente. 

En  la  marina  inglesa  el  sistema  seguido  consiste 
en  promediar  dos  ¿  dos  las  velocidades  obtenidas  en 
las  diversas  corridas,  es  decir,  si  éstas  son  cinco, 
por  ejemplo,  y  dan  las  velocidades  FJf  Vt,  PÍT  V4 
y  P5,  se  hallan  las  medias  aritméticas 

r,  +  vt  rt  +  f,  f,  +  r4  r4  +  r* 

2  2  2  2 

en  seguida  se  hallan  en  la  misma  forma  las  medias 
de  éstas 

P1  +  2P2+P3  Ps+2P,+  P4 

4  4 

F,  +  2F4  +  P5 
4 

después  dos  á  dos  las  de  éstas  y,  por  último,  la  me¬ 
dia  de  las  dos  que  resultan,  tomando  para  velo¬ 
cidad 

„  r1  +  4F,  +  6r,  +  4F4+F5 
“  Í6  ' 

Los  ingenieros  navales  franceses,  Doyére  y  Bon  va- 
let,  estudian  del  modo  siguiente  esta  interesante 
cuestión. 

La  influencia  de  las  causas  perturbatrices  es  una 
función  del  tiempo  que  cabe  representar  por/(/). 
Se  puede,  por  tanto,  escribir  para  expresión  gene¬ 
ral  de  la  velocidad  del  buque  deducida  de  una  co¬ 
rrida  sobre  la  base  que  dure  T  —  t 

T 

v'-v±rZTift  /(')« 

Si  se  tuviera  la  curva  representación  de  0  =  /(/), 
el  segundo  término  sería  la  ordenada  correspondiente 

á  la  abscisa  ^  (T  -f-  /)  =  6. 

Si  se  han  efectuado  un  número  n  de  corridas,  al¬ 
ternativamente  en  uno  y  otro  sentido  y  con  tal  regu¬ 
laridad  que  puedan  considerarse  los  instantes  en  que 
el  barco  está  en  la  mitad  de  cada  corrida  equidistan¬ 


tes  en  el  tiempo,  se  puede  escribir,  siendo  x  este 
intervalo, 

r-Pi—  /(•) 

F=r¡+/(e  +  t) 

F~  Í3-/(6  +  2t) 


F=  1 »  -f  (—  ly*/[0  -H»  —  l)t] 

que,  desarrolladas  por  la  serie  de  Mac-Laurin,  mul¬ 
tiplicadas  respectivamente  á  partir  de  la  segunda 
por  los  coeficientes  indeterminados  A%.  A3  ...  A„y 
sumadas  miembro  á  miembro,  dan 

H- 

-rt  +  Atr,  +  jtr,.- f - 

+  A»  F„  -j-/(6)( —  1  +  At  —  A¡  -f-  —) 

+  xS(9)(A,  —  2A,  +  8At--) 

+ 1~"2  y  w  (^« — 2iAt  -(- 31  ./4  ... 

+ . 

Si  se  determinan  las  constantes  indeterminadas  de 
modo  que  se  verifique 

—  1  — J—  A  |  A  3  — J—  •••  =»  0 
A  j  —  2.43-j-3/í4  —  •••  =a  0 
A\  —  4  .i j  -|-  9  A 4  —  =  0 


la  expresión  anterior  se  convierte  en 

Pi  -f-  At  P2  -f-  A's  Vs  -f-  •••  -[-  Bf(n— 1>(0) 

_ _ +Bi/<*'( 

1  -[“-4*  +  A  3  -|-  —  -|-  A  n 
que  da  la  velocidad. 

En  la  práctica  pueden  suponerse  nulas  las  deri¬ 
vadas  /i* “ *), pn),  etc.,  y  tomar  para  valor  déla  ve¬ 
locidad 

y  P|  4"  ¿i  V*  4"  ¿9  £3  +  An  P» 

1  +  Al  +  ¿3  4 - An 

lo  cual  es,  en  resumen,  asimilar  la  curva  6  «=*/(/)  á 
una  parábola  de  grado  n  —  2.  Los  valores  de  las  in¬ 
determinadas  son  de  la  forma 

.  ,  ("-!)! 

m"*’1  m  !  (n  —  m  —  1)1 

si  se  admite  que  01  es  la  unidad. 

Para  «  =  5,  por  ejemplo,  resulta  A¡  »  4,  A9  =  6, 
A4  =»  4  y  A5  =  1  ó  sea  para  la  velocidad 

F,  +  4  F*  +  6  F,  -f  4  V4  -f  P5 
16 

que  es  la  fórmula  inglesa  antes  citada. 

El  número  de  corridas  debe  de  ser  suficientemente 
grande,  sin  que  la  duración  de  la  totalidad  de  ellas 
tengan  influencia  marcada  en  el  régimen  de  la  má¬ 
quina  y  en  la  resistencia  de  la  carena,  por  emersión 
debida  al  consumo  de  combustible. 

E11  la  práctica,  si  en  la  base  no  hay  mareas,  se 
halla  V  promediando  aritméticamente  los  resultados 
de  un  número  par  de  corridas,  y  si  las  hay,  por  la 
fórmula  anterior  ó  por  otro  promedio  análogo. 
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Por  regla  general  el  coeficiente  de  utilización  M 
6  Mf  es  tanto  menor  cuanto  más  pequeño  es  el  des* 
plazamiento  del  buque,  las  formas  ó  gálibos  de  éste 
menos  finos  y  las  hélices  más  perturbadas  por  el 
paso  de  la  carena,  (aumento  de  p,).  Varia  con  la  ve¬ 
locidad  del  buque,  teniendo  en  la  mayoría  de  los 
casos  un  valor  máximo  para  una  velocidad  aproxi¬ 
madamente  igual  á  los  dos  tercios  de  la  máxima  del 
buque.  La  curva  de  M  en  función  de  F  tiene  forma 
algo  distinta  con  el  desplazamiento.  En  los  buques 
de  gran  tonelaje^  cuyos  coeficientes  de  afinamiento 
suelen  ser  pequeños,  dicha  curva  decrece  después 
del  citado  máximo  con  lentitud  al  principio  y  muy 
bruscamente  en  seguida,  de  modo  que  puede  ocurrir 
que  á  la  máxima  velocidad  la  utilización  sea  pésima. 
En  los  de  pequeño  desplazamiento  la  curva  sigue 
después  de  dicho  máximo  una  marcha  descendente 
muy  próxima  á  la  horizontal  para  llegar  á  serlo  poco 
después.  Es  que  al  aumentar  la  velocidad  llega  un 
momento  en  que  lo  que  el  barco  emerge  hace  que  la 
resistencia  disminuya. 

El  coeficiente  de  utilización  presta  sólida  base  al 
ingeniero  naval  para  estimar  la  potencia  indicada 
que  so  necesita  emplear  en  un  barco  que  se  proyec¬ 
ta  para  que  alcance  una  cierta  velocidad.  Sobre  todo 
si  existe  un  barco  construido  semejante  al  que  se 
proyecta  y  de  dimensiones  no  muy  diferentes,  la  fór 
muía  de  F€e\\  función  de  M y  Fes  susceptible  de  dar 
resultados  bastante  precisos.  Basta,  en  efecto,  tomar 
el  mismo  coeficiente  de  utilización,  pues  éste  no  va¬ 
riaría  si  se  supone  que  los  rozamientos  de  la  carena 
con  el  agua  siguen  la  ley  de  la  similitud  mecánica 
( V.  más  adelante).  Si  se  consideran  dos  buques  se¬ 
mejantes,  se  tendrá 


ti  =  vi 


Pi 


Vi  = 


F* 


B\ 


Si  es  X  la  relación  de  semejanza,  se  tiene 

=  \\  y/x  y  b\=  d\.  r- 


Admitiendo  que  la  resistencia  total  de  las  carenas 
R\  y  Ri  sigan  la  lev  de  la  similitud,  hipótesis  no 
muy  errónea  si  las  superficies  mojadas  no  se  dife¬ 
rencian  mucho,  se  tendrá  R^  =  X*,  lo  que  da 

1  1 
]fl  F,  =  F,  Xa  ó  F,  =  Ft  V 


Estas  relaciones  prueban  que  es  Mx  =  J/s. 

Este  modo  de  considerar  la  utilización  del  navio 
no  da  idea  exacta  del  rendimiento  del  conjunto  cal- 
dera8-máquina--hélice.  Es  pobrísimo.  El  sistema  cal¬ 
dera-máquina  más  eficiente  necesita  lo  menos  600 
gramos  de  carbón  por  hora  y  por  caballo  de  poten¬ 
cia  desarrollada. 

Se  necesitan,  pues,  por  segundo 


0,600  F{  X 


1 

5600 


IFj 

6000 


kg. 


Si  se  supone  una  hulla  de  8000  calorías  grandes 
de  poder  calorífico,  gggg  kg.  de  ella  producirán 


8000 

6ÜOO 


F{  X  -125  kgm.  por  segundo  =  565 


De  esta  potencia  se  utiliza,  por  término  medio,  un 
55  por  100  de  Fx ,  según  se  ha  dicho,  ó  sea 


<5  X  9.í)5  F¡  =  41,25  F¿  kgm.  por  segundo 


Se  ve,  pues,  que  la  tuerza  propulsi va  es 


41,25 

565 


0,073 


de  la  que  puede  obtenerse  con  e!  carbón  quemado. 
La  consecuencia  es  bien  poco  consoladora  si  se  mira 
el  inmenso  y  dilatado  trabajo  que  supone  tan  exiguo 
rendimiento. 

Potencia  nominal.  Watt  había  encontrado  que, 
en  sus  máquinas,  por  cada  9  libras  (0,65  kg.-cm.1) 
de  presión  en  la  caldera  correspondía  en  el  pistón 
una  de  7  (0.49  kg.-cm.*).  Este  valor  de  p,  llevado  á 
la  expresión  (1).  da 

ni  r>  y 

*■-  1.695  ZJ*C.V=-— 


(en  unidades  métricas)  que  es  la  expresión  de  la 
fuerza  nomina  1.  Media  entonces  el  valor  mercantil 
de  la  máquina,  pues  para  el  número  de  revoluciones 
habitual  dependía  sólo  de  D  y  C,  esto  es,  del  peso 
de  ella  Claro  es  que  esta  fórmula  pasó  á  tener  un 
concepto  abstracto  en  cuanto  la  presión  de  la  calde¬ 
ra  dejó  de  ser  9  libras.  Sin  embargo,  siguió  empleán¬ 
dose  mucho  tiempo  tan  caprichosamente,  que  Fran¬ 
cia.  por  ejemplo,  al  apropiársela,  mezcló  en  ella  las 
medidas  inglesas  con  las  métricas.  Se  ha  tratado 
después  de  dar  otras  fórmulas  para  la  potencia  no¬ 
minal.  Una  muy  empleada  en  Inglaterra  es 


Fn 


D*  4*  Di  -f-  D* 

92 


D\ »  Df  y  Z>3  diámetros  de  los  cilindros  en  pulgadas, 
y  C  la  carrera  en  las  mismas  unidades.  El  Board  of 


TraJe  emplea 


Z>?  + 

30 


y  el  LUujtl 


Fn 


D*  Ve 


L  100 


en  la  que  D  =  diámetro  de  BP  y  C  =  carrera, 
ambos  en  pulgadas,  y  S  superficie  de  caldeo  en  pies 
cuadrados. 

Aplicando  las  fórmulas  anteriores  á  una  misma 
máquina  se  verá  que  dan  resultados  muy  poco  con¬ 
formes. 

Potencia  máwima.  Es  la  total  de  las  máquinas 
principales  y  auxiliares  de  un  barco. 

Potencia  normal.  Es  los  75  por  100  de  la  poten¬ 
cia  que  puede  sostener  un  barco  funcionando  todas 
las  calderas  ú  tiro  natural.  La  relación  de  la  poten¬ 
cia  normal  á  la  máxima  suele  estar  comprendida  en 
0,5  y  0,6. 

Potencia  Elect.  Usase  en  las  acepciones  si¬ 
guientes: 

Potencia  (Factor  de).  Es  el  valor  del  coseno  del 
ángulo  de  fase  entre  la  diferencia  de  potencial  y  la 
corriente.  Si  ésta  es  continua  el  factor  de  fase  es  la 
unidad.  Si  es  alterna  puede  tomar  diversos  valores 
siempre  menores  que  la  unidad.  Se  mide  con  los  fa- 
sómetros  ú  otros  aparatos  análogos.  También  con 
los  totalizadores  de  potencia,  conociendo  de  antema¬ 
no  el  valor  de  la  fuerza  electromotriz  ó  diferencia  de 
intensidad,  así  como  ésta.  V,  Medidas  y  Alternas. 

Potencia  eléctrica.  Es  el  producto  de  la  diferen¬ 
cia  de  potencial  por  la  intensidad  de  la  corriente  en 
fase  con  ella.  Se  mide  en  vatios  ó  en  kilovatios.  Su 
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equivalente  mecánico  es  el  caballo  de  vapor  PS  ó 
HP.  Un  caballo  de  vapor,  ó  sea  75  kgm.  por  segundo 
equivale  á  736  vatios  ó  0,736  kilovatios.  Se  mide 
con  el  vatímetro.  V.  Medidas,  Electricidad,  Al- 
turnas,  etc. 

Potencia.  Filos.  La  noción  de  potencia  con  su 
correspondiente  de  acto  tiene  una  importancia  capi¬ 
tal  en  la  doctrina  aristotélicoescolástica,  principal¬ 
mente  en  la  exposición  definitiva  y  sintética  que  de 
ella  hizo  santo  Tomás  de  Aquino,  como  que,  en  ge¬ 
neral,  se  puede  decir  que  la  teoría  del  acto  y  poten¬ 
cia  es  la  del  ser  y  del  movimiento,  en  cuanto  jestán 
entre  sí  relacionados.  Por  lo  cual  es  interesante  exa¬ 
minar  el  verdadero  sentido  de  estas  nociones  y  de 
los  principios  con  ellas  relacionados,  fin  este  artícu¬ 
lo  seguiremos  principalmente  al  mismo  Estagirita 
•n  sus  libros  IV  y  VIII  (V  y  IX.  según  la  división 
antigua)  de  su  Metafísica  y  el  comentario  del  Doctor 
Angélico.  V.  Aero,  Causa,  Esencia,  Existencia, 
Materia,  Movimiento,  Ser,  etc. 

El  origen  de  estas  nociones  está  en  la  experien¬ 
cia.  El  movimiento  y  el  reposo,  dice  Aristóteles,  se 
suceden  uno  á  otro,  y  en  el  estado  de  reposo  puedo 
moverme.  Con  quien  niegue  este  fundamento,  la 
existencia  del  ser  y  del  movimiento,  no  quiere  Aris¬ 
tóteles  discutir;  por  lo  demás,  todos  los  sofismas  no 
bastarán  á  destruir  esta  universal  convicción  del 
género  humano.  Se  ve  desde  luego  que  la  noción  de 
potencia  tiene  gran  relación  con  la  de  posibilidad 
(V.),  relación  que  Aristóteles  notó  y  no  excluyó  tan 
enteramente  come  algunos  autores  modernos  supo¬ 
nen,  antes  bien,  creemos  la  incluyó  casi  constante¬ 
mente  en  sus  explicaciones  sobre  la  potencia.  Y  prin¬ 
cipalmente  lo  hizo  santo  Tomás  en  alguna  de  las 
aplicaciones  de  la  teoría  del  acto  y  potencia.  Por 
esto  distingue  desde  luego  lo  que  se  llama  posible 
con  relación  á  alguna  potencia  (posible  positivo  ó 
propiamente  dicho),  de  lo  meramente  posible  porque 
no  incluye  contradicción  (posible  intrínseco  ó  lógi¬ 
co);  de  éste  dice  que  es  dynatón  ou  katá  dynamin, 
posible  no  según  una  potencia.  En  sus  comentado¬ 
res  árabes,  y  aun  en  las  primeras  obras  de  santo 
Tomás,  se  halla  á  veces  usada  la  palabra  possibilitas 
como  equivalente  de  polentia .  En  nuestras  lenguas, 
como  ya  en  la  escolástica  posterior,  se  abandonó 
completamente  esta  significación.  De  todos  modos, 
ya  por  esta  razón,  ya  por  las  diversas  acepciones 
que  luego  examina  Aristóteles,  advierte  que  la  pala¬ 
bra  potencia  tiene  una  significación  análoga  y  aun 
equívoca.  En  general,  puede  decirse  que  el  concepto 
de  potencia  es  el  de  una  capacidad  de  acción  ó  de  re¬ 
cepción ,  y  más  en  general  la  capacidad  relativa  al  ser. 

En  el  movimiento  hay  agente  y  sujeto  movido; 
de  aquí  la  primera  división  de  la  potencia,  en  activa 
y  pasiva ,  tan  diversas  entre  sí  que  sólo  poi  un  modo 
de  analogía  pueden  señalarse  con  una  misma  deno¬ 
minación;  y  desde  luego  que  sus  propiedades  deben 
cuidadosaiftente  distinguirse,  ni  aplicar  á  un  miem¬ 
bro  de  esta  división  lo  que  es  propio  y  exclusivo  del 
otro.  La  primaria  acepción  de  potencia  es  la  de 
potencia  activa,  que  es  para  Aristóteles  el  principio 
del  movimiento  ó  de  la  transmutación  en  otro ,  en 
cnanto  es  otro ;  arché  metabolés  en  állo  é  he  alio.  La 
potencia  pasiva  es  definida  como  el  principio  del 
movimiento  ó  de  la  transmutación  recibida  de  otro ,  en 
cuanto  tal;  arché  metabolés  ap'állo  é  he  állo.  A  una  y 
otra  corresponde  el  acto  como  enteléchia  ó  enérgeia , 
perfección  ó  acción,  y  presuponen  en  el  sujeto  recep¬ 
tor  una  indeterminación  ó  imperfección,  aóriston, 


atelés .  La  potencia  activa  deriva  de  la  forma,  como  * 
la  pasiva  de  la  materia,  dice  santo  Tomás.  La  po¬ 
tencia  activa  puede  ser  próxima  ó  remota,  puede 
tender  simplemente  al  ser,  ó  al  ser  mejor.  En  gene¬ 
ral  el  principio  próximo  de  la  operacióu  se  distingue 
de  la  substancia  del  ser,  al  meuos  inadecuadamente, 
y  asi  se  coloca  en  la  categoría  de  cualidud  (V.  Fa¬ 
cultad).  La  potencia  activa  es,  como  reconoce 
Aristóteles,  la  que  más  directamente  se  llama  tal  y 
es  más  conocida;  no  obstante  desarrolla  menos  su 
teoría  como  tal,  porque  la  trata  en  otros  lugares  de 
sus  obras,  como  que  no  es  otra  cosa,  que  la  fuerza, 
la  causa  eficiente. 

La  teoría  de  la  potencia  pasiva  y  su  acto  corres¬ 
pondiente  ha  sido  más  desarrollada  bajo  estas  deno¬ 
minaciones  por  Aristóteles  y  santo  Tomás.  No  hay 
que  olvidar  que  tratan  la  cuestión  del  acto  y  poten¬ 
cia  desde  el  punto  de  vista  del  movimiento  (muta¬ 
ción)  material,  y  asi  con  razón  advierten  los  autores 
modernos  que  el  primer  significado  y  que  más  fre¬ 
cuentemente  debe  sobrentenderse  en  sus  obras  es  el 
de  materia  y  forma.  Que  la  materia  corresponda  á  la 
definición  de  potencia  pasiva,  es  claro.  Por  consi¬ 
guiente,  la  potencia  y  el  acto  no  son  más  que  una 
traslación  al  terreno  de  la  metafísica  de  la  teoría 
física  de  la  materia  y  forma.  Por  consiguiente,  ha¬ 
brá  de  tenerse  en  cuenta  para  sus  generalizaciones 
y  aplicaciones,  así  su  carácter  originario,  como  el 
grado  de  abstracción  del  nuevo  suelo  á  que  se  han 
trasplantado.  En  este  sentido  la  potencia  pasiva  es, 
en  general,  receptividad  ó  capacidad  de  recibir;  por 
tanto,  es  de  su  mismo  concepto  imperfección,  inde¬ 
terminación,  el  aóriston,  el  atelés,  que,  en  realidad, 
se  aplicaban  en  su  primera  acepción  á  la  materia. 
Aristóteles  declara  asi  la  razón  de  ser  de  la  potencia 
pasiva,  según  el  comentario  de  santo  Tomás:  «1.a 
potencia  pasiva  y  la  activa  son  en  cierto  modo  una, 
y  en  cierto  modo  distintas.  Si  se  consideran  en  el 
orden  de  una  á  otra  son  una  sola,  porque  unasetlice 
con  relnción  á  la  otra;  porque  por  lo  mismo  que  un 
ser  tiene  potencia  activa,  tiene  potencia  para  que 
otro  reciba  algo  de  ella,  es  decir,  exige  la  potencia 
pasiva  en  otro  ser.  Mas  si  se  consideran  estas  dos 
potencias  según  el  sujeto  en  que  están,  son  distin¬ 
tas,  pues  uno  es  el  que  hace  y  otro  el  que  recibe. 
A  no  ser  que  per  accidens  sea  el  mismo  el  que  hace 
V  recibe,  como  el  médico  se  sana  á  sí  mismo,  como 
á  enfermo,  no  como  á  médico.»  La  diferencia,  según 
esto,  que  universalmente  y  en  todo  caso  se  requiere 
entre  el  sujeto  de  ambas  potencias,  es  de  razón  for¬ 
mal  ó  de  punto  de  vista.  Las  relaciones  entre  ambas 
potencias  están  asimismo  expresadas  por  estos  axio¬ 
mas:  «A  cada  potencia  pasiva  corresponde  en  la 
naturaleza  una  potencia  activa;  la  potencia  pasiva  se 
extiende  tau  sólo  á  aquellas  cosas  á  que  se  extiende 
su  potencia  activa  correspondiente;  en  vano  exis¬ 
tiría  una  potencia  activa  á  la  que  no  correspondiese 
una  potencia  pasiva  correspondiente».  Este  último 
axioma  de  Aristóteles  vale  si  se  deja  en  el  orden  me¬ 
ramente  físico  y  de  las  mutaciones  materiales,  mas 
no  si  se  quisiese  uuiversalizar,  extendiéndolo  á  toda 
potencia  activa. 

Para  determinar  las  clases  de  potencia  pasiva  es 
preciso  relacionarla  con  su  acto  correspondiente, 
pues  siendo  su  concepto  capacidad  de  recepción,  se 
especificará  por  el  acto  recibido,  el  acto  es  el  com¬ 
plemento,  la  perfección,  el  fin  de  la  potencia;  por 
esto  en  lenguaje  escolástico  la  potencia  pasiva  es 
llamada  sujetiva,  es  decir,  es  un  sujeto  (subjectum)  de 
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’tin  acto  ó  perfección  posible.  Ahora  bien,  el  acto 
físico  substancial  es  la  forma,  asi  la  materia  será 
potencia  pasiva  substancial;  los  actos  físicos  acci¬ 
dentales  son  las  cualidades,  términos  de  las  mutacio¬ 
nes  accidentales,  cuyo  sujeto  son  los  seres  materia¬ 
les,  ya  completos  como  substancias,  que  pueden  per¬ 
feccionarse  accidentalmente;  éstos,  por  tanto,  tienen 
potencias  pasivas  accidentales,  ó,  mejor,  ellos  mis¬ 
mos  son  potencia  pasiva  respecto  á  los  actos  acciden- 
‘  tales.  Por  fin,  existe  lo  que  Aristóteles  llamó  acto  de 
lo  imperfecto ,  ó  acto  de  lo  que  está  en  potencia  en 
cuanto  tal  hé  ton  dynámei  óntos  entelécheia ,  ton  ate - 
loas  enérgeia,  el  movimiento  en  sentido  metafísico, 
como  el  tránsito  de  la  potencia  al  acto,  ó  como  de¬ 
claró  santo  Tomás,  el  acto  que  te  está  haciendo ,  «no 
según  lo  que  solamente  ya  existe  de  él,  sino  según 
que  lo  ya  existente  tiene  orden  á  lo  ulterior  de  él, 
orden  que  compete  al  que  está  en  potencia  á  él;  de 
modo  que  el  acto  imperfecto  tiene  razón  de  movi¬ 
miento  según  que  se  compara  al  acto  ulterior  como 
potencia,  y  según  que  se  compara  á  algo  más  imper¬ 
fecto  como  acto».  Su  potencia  no  es  distinta  de  las 
otras,  todo  lo  que  es  cupaz  de  alguna  perfección  ó 
de  alguna  denominación  lo  es  también  de  su  adqui¬ 
sición,  y  esta  adquisición  es  la  inmediata  y  formal 
actuación  de  la  potencia  como  tal.  Además,  se  han 
de  tener  en  cueuta  las  formas  artificiales,  las  rela¬ 
ciones,  Ins  meras  denominaciones  extrínsecas,  etc. 
Era  udagio  también  de  las  escuelas,  tomado  de  Ave- 
rroes:  ef  rustra  est  potentia  qnae  non  redncitur  ad  ac- 
tum;  es  inútil  una  potencia  que  no  se  reduce  al  aoto», 
que  sin  embargo  requería  multitud  de  salvedades, 
que  cuidadosamente  exponían  los  escolásticos. 

Una  especie  de  potencia  digna  de  ser  consignada 
es  la  llamada  potentia  obediencial ,  que  es  capacidad 
de  acción  ó  recepción  que  supera  las  fuerzas  y  ten¬ 
dencias  naturales.  No  es  lo  mismo  qu e  potencia  sobre¬ 
natural,  como  son  las  virtudes  infusas,  porque  toda 
su  entidad  es  sobrenatural.  La  potencia  obediencial 
activa,  que  muchos  teólogos  admiten,  no  es  más  que 
la  capacidad  que  tiene  la  criatura  de  cooperar,  ele¬ 
vada  por  Dios,  como  instrumento  suyo  á  la  produc¬ 
ción  de  efectos  ó  acciones  que  superan  todo  el  orden 
natural.  La  potencia  obediencial  pasiva  es  la  capaci¬ 
dad  de  la  naturaleza  creada  de  recibir  actos  ó  efec¬ 
tos  sobrenaturales.  No  puede  decirse  que  sea  la  mera 
no  repugnancia  de  tales  actos  ó  efectos;  pues  la  na¬ 
turaleza  y  potencias  humanas,  por  ejemplo,  en  cuanto 
está  en  potencia  obediencial  ejerce  en  la  entidad  de 
la  gracia  y  virtudes  sobrenaturales  la  misma  causa¬ 
lidad  material  que  sobre  las  naturales;  lo  cual  basta 
evidentemente  en  los  principios  aristotélicos  para  la 
denominación  de  poteucia  pasiva.  Una  y  otra  poten¬ 
cia  obediencial  son  naturales  en  cuanto  á  su  entidad, 
mas  no  en  el  ser  de  potencia,  ó  con  relación  á  sus 
efectos  ó  actos  respectivos.  Por  esto  se  llaman  obe¬ 
dienciales  y  no  sobrenaturales. 

La  filosofía  aristotélicoescolástica,  y  especialmen¬ 
te  su  interpretación  por  santo  Tomás,  es  esencial¬ 
mente  finalista,  y  de  su  consideración  teleológica  debe 
deducirse  la  significación  de  sus  principales  asertos. 
La  teoría  de  la  potencia  y  acto  tiene  por  fin  explicar 
el  movimiento  y  el  ser;  de  aquí  su  extensión  al  ser 
en  general.  Entiéndase  que  aquello  se  dice  ser  en 
lenguaje  teleológieo,  que  la  naturaleza  pretende,  lo 
que  en  realidad  subsiste,  que  es  el  ser  completo  subs¬ 
tancial,  por  razón  de  lo  cuul  todo  lo  demás,  todos 
los  elementos,  partes,  etc.,  son  producidos;  por  esto 
las  partes  substanciales  se  llaman  principios  ó  ele¬ 


mentos  del  ser,  los  accidentes  del  ser,  más  bien  que 
seres;  mas,  por  otra  parte,  el  ser  trasciende  real  y 
formalmente  todos  los  elementos  del  ser;  por  esto 
toda  mutación  está  dirigida  al  ser,  así  porque  todo 
término  de  ella  es  algúu  modo  de  ser,  como  porque 
todas  se  ordenan  al  ser  completo  ó  subsistente;  mas 
por  otra  parte,  sólo  se  dirá  propiamente  mutatio  ad 
esse,  movimiento  al  ser,  aquella  mutación  cuyo  tér¬ 
mino  es  el  ser  substancial,  la  generación  (entendida 
esta  palabra  en  el  lenguaje  filosófico  de  los  escolás¬ 
ticos).  Era,  por  tanto,  natural  que  la  división  de  po¬ 
tencia  y  acto  se  generalizase  al  ser  en  general,  y  se 
hizo  principalmente  por  la  denominación  de  ser  en 
potencia  y  ser  en  acto  (td  dn  dynámei,  td  dn  energeia, 
ens  in  potentia,  ene  in  actu)  y  por  la  denominación 
de  potencia  objetiva  ó  lógica,  dada  al  estado  de  posi¬ 
bilidad  de  una  perfección,  incluido  en  la  noción  de 
potencia  pasiva,  y  de  oc/odada  al  estado  de  su  exis¬ 
tencia.  El  cardenal  Mercier  lo  declara  así:  «el  acto 
que  no  está  en  ejercicio,  pero  cuyos  principios  son 
dados  en  la  naturaleza,  es  el  ser  en  potencia;  cuando 
la  acción  se  producirá,  el  ser  en  potencia  será  un  ser 
en  acto»,  conforme  á  la  noción  aristotélica  aprobada 
por  santo  Tomás;  «aquello  se  dice  ser  ó  estar  en  po¬ 
tencia,  que  si  es  puesto  en  acto  no  seguirá  nada  im¬ 
posible».  La  generalización  de  estas  nociones  al  ser 
en  general,  ens  commnne,  dió  por  resultado  la  com¬ 
paración  del  estado  de  posibilidad  á  la  potencia  y 
del  estado  de  realidad  al  acto;  y  de  aquí  que  la  po¬ 
tencia  y  el  acto,  ó  el  ens  in  potentia  y  el  ens  in  actn 
se  considerasen  como  divisiones  del  ens  commnne 
trascendental,  éti  pará  tanta,  td  dynámei  kal  ener¬ 
geia,  dice  Aristóteles.  La  posibilidad  en  este  sentido 
se  llamó  potencia  objetiva  ó  lógica,  objetiva  porque 
es  considerada  como  objeto  de  una  potencia  activa, 
lógica  (y  también  objetiva)  como  objeto  ó  verificativo 
de  un  juicio  mental  sobre  su  aptitud  de  ser;  el  estado 
de  existencia  el  esse  fado,  la  actualización,  ultima  ac¬ 
tuadlas,  se  llamó  acto,  actas  primas  el  ultimas  in  linea 
cutis ,  acto  primero  en  cuanto  se  considera  como  pri¬ 
mera  separación  del  ser  y  del  no  ser  en  estado  absolu¬ 
to,  acto  último,  en  cuanto  se  considera  en  su  estado 
abstractísimo,  como  forma  et  actnalitat  omnium  for¬ 
marían.  Disputaban  Avicena  y  Averroes  si  las  subs¬ 
tancias  inmateriales,  puras  formas  sin  materia,  eran 
corruptibles;  afirmándolo  aquél  con  la  fórmula  pos¬ 
sibiles  esse  et  non  esse,  con  potencia  al  ser  y  no  ser 
(con  potentia  sujetiva  y  pasiva,  claro  está,  pues  la 
mera  potencia  objetiva  no  hacía  al  caso),  mns  Ave¬ 
rroes  lo  negó  rotundamente,  y  á  su  juicio  asiutió 
santo  Tomás,  porque  potentia  ad  esse  et  non  esse  non 
convenit  alicui  nisi  ratione  materiae  (De  pot .  q.  5  a. 
3),  y  como  dice  otras  veces:  de  ratione  potentiae 
passivae  est  se  habere  ad  esse  et  ad  non  esse.  Estas 
locuciones  y  otras  parecidas,  cuando  refuta  el  aser¬ 
to  de  Avicena  sobre  la  consideración  del  ser  como 
dispositio  addita  essentiae  dan  luz  para  la  inteligen¬ 
cia  del  carácter  altamente  metafísico  de  la* extensión 
de  la  teoría  de  la  potencia  y  acto  á  la  universalidad 
del  ser  (In  Metophys.,  1.  IV,  lect.  2). 

La  comparación  del  acto  con  la  potencia  se  for¬ 
mula  en  numerosos  principios  que  regulan  sus  rela¬ 
ciones  mutuas,  ya  en  su  ser,  ya  en  su  efecto,  ó  con 
relación  al  movimiento.  Aunque  expresados  en  afo¬ 
rismos  generales,  deben  ser  entendidos  en  sentido 
formal  y  para  los  géneros  de  potencia  y  acto  para  los 
cuales  sou  establecidos;  en  general ,  valen  más  di¬ 
rectamente  para  la  potencia  pasiva  y  su  acto  perfec¬ 
tivo,  y  siempre  sólo  en  el  orden  físice  ó  metafísico 
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•n  que  se  halle  el  ser  de  que  se  trata.  Pueden  verse 
explicados  en  loa  tratadistas  escolásticos.  Ahora  sólo 
indicaremos  algo  sobre  tres  de  estos  principios:  la 
prioridad  del  acto  sobre  la  potencia,  la  limitación 
del  acto  por  la  potencia  y  la  determinación  de  la  po¬ 
tencia  al  acto. 

La  prioridad  del  acto  sobre  la  potencia  debe  enten 
derse  desde  luego  en  toda  la  latitud  del  ser,  es  decir, 
que  hay  un  acto  que  es,  en  el  orden  general  de  los 
seres,  anterior  á  toda  potencia,  al  menos  en  el  orden 
de  la  causalidad,  Dios.  Mas  es  claro  que  este  acto 
será  un  acto  absoluto,  no  respectivo  á  una  potencia 
determinada.  Por  lo  demás,  en  razón  de  causalidad 
6  de  naturaleza  y  frecuentemente  también  por  el 
tiempo,  hay  prioridad  de  la  potencia  respecto  del 
acto.  Además,  no  sólo  el  acto  absoluto,  sino  también 
todo  acto  respecto  á  su  potencia  pasiva,  en  cuanto 
tal,  es  más  perfecto  que  ella,  pues  es  su  perfección, 
lo  cual  no  significa  que  algún  acto  no  sea  en  su  en¬ 
tidad  menos  perfecto  que  la  potencia  en  que  se  reci¬ 
be,  como  lo  son  los  accidentes  que  son  actuaciones 
de  la  substancia.  También  estableció  Aristóteles  una 
prioridad  de  conocimiento  del  acto  respecto  de  la 
potencia  pasiva,  pues  como  el  acto  es  principio  de 
distinción  y  de  perfección,  es  también  principio  de  co¬ 
nocimiento,  y  asi  sostiene  la  incognoscibilidad  de  la 
materia  en  si  misma.  Sin  embargo,  quizá  podrían 
ser  interpretadas  algunas  frases  que  parecen  dema¬ 
siado  absolutas  en  el  sentido  de  la  relatividad  mutua 
del  conocimiento  de  ambas  clases  de  entidades  entre 
si.  Este  principio  apenas  es  aplicable  á  la  potencia 
activa  y  á  su  acto.  La  razón  fundamental  es  que  el 
acto  de  la  potencia  activa  no  es,  en  cuanto  tal,  su 
perfección  formal,  sino  del  efecto;  sólo  respecto  de 
nuestro  conocimiento,  puede  decirse  serlo,  en  cuan¬ 
to  argüimos  ó  deducimos  la  perfección  de  la  causa 
por  el  efecto  producido;  el  acto  de  la  potencia  activa 
es  como  una  expansión  de  su  perfección  que  se  comu¬ 
nica  afuera;  sólo  en  la  acción  inmanente  cuando  la 
potencia  vital  recibe  su  propia  acción  es  perfecciona¬ 
da  por  su  acto,  mas  entonces  no  se  perfecciona  por 
ser  potencia  activa,  sino  porque  juntamente  es  pasiva. 

La  limitación  del  acto  por  la  potencia  se  funda  en 
el  principio  qnidqnid  recipitnr  ad  modum  recipientis 
recipitnr ,  y  presupone,  como  es  claro  que  se  trata  de 
acto  y  potencia  pasiva  propiamente  tales.  Entendido 
en  sentido  exclusivo,  es  decir,  que  un  acto  ó  perfec¬ 
ción  cualquiera  serla  ilimitado  en  su  género  si  no  se 
recibiese  en  un  sujeto  distinto,  á  modo  de  potencia 
pasiva,  sólo  tiene  valor  en  la  consideración  abstrac¬ 
ta  de  las  perfecciones.  Una  perfección  cualquiera 
considerada  en  su  universalidad  abstracta  parece 
como  incluir  en  si  no  sólo  toda  la  razón  definitiva  de 
su  especie,  sino  también  la  universalidad  de  los  su¬ 
jetos  ó  concretos  todos  de  que  se  puede  predicar. 
Por  tanto,  para  concebirla  como  limitada  en  esta 
universalidad  es  preciso  concebirla  como  participada 
en  este  sujeto  ó  en  el  otro,  á  modo  de  acto  recibido 
en  su  potencia,  y  si  un  ser  es  tal  que  no  se  concibe 
como  participante  del  ser  en  un  grado  ó  sujeto  de¬ 
terminado,  sino  á  modo  de  subsistente-  en  sí,  habrá 
de  ser  único  é  infinito,  Dios.  Por  esto  también  po¬ 
drá  decirse  que  las  esencias  comunes  á  modo  de 
actos  particulares  y  la  existencia  á  modo  de  acto 
universalísimo  se  recibe  en  los  concretos,  supuestos 
ó  esencias  individualesy  como  muy  6  menudo  dice 
santo  Tomás. 

La  determinación  de  la  potencia  al  acto  sólo  puede 
hacerse  por  un  ser  que  esté  en  acto  respecto  de  aque¬ 


lla  perfección.  Este  principie  se  deduce  de  la  nata- 
raleza  de  la  potencia  pasiva,  que  es  mera  capacidad 
de  perfección,  y  no  la  posee  como  tal  en  sí,  pues  de 
otro  modo  no  le  serla  natural  ó  posible  el  recibirla, 
según  el  principio  teleológico.  Asi,  pues,  nada  que 
esté  sólo  en  potencia  pasiva  respecto  de  un  acto, 
puede  ponerse  en  acto  sino  por  otro  ser  que  conten¬ 
ga  aquella  perfección,  formal  ó  virtualmente.  Este 
principio  no  se  aplica,  al  menos  de  un  modo  analíti¬ 
co  é  inmediato,  á  ninguna  potencia  activa  como  tal, 
y  aplicarle  á  ella  el  axioma  de  Aristóteles,  omne  qnod 
movetnr  ab  alio  (hppó  tinos,  ab  aliqno)  mote  tur,  es 
olvidar,  no  sólo  el  origen  de  este  principio  y  Inapli¬ 
cación  que  hizo  de  él  el  Estagirita  á  los  movimientos 
celestes,  á  las  alteraciones  y  á  las  generaciones,  es 
decir,  á  los  movimientos  en  que  la  potencia  activa  á 
su  vez  al  obrar  era  pasiva,  sino  también  la  noción 
fundamental  poco  ha  expuesta  y  que  santo  Tomás 
recuerda  diciendo  que  la  potencia  activa  no  está 
destinada  á  recibir  la  forma  ó  el  acto,  sino  á  ponerla 
en  otro.  La  potencia  activa  es  capacidad  de  acción 
y  de  acto,  debe  contener,  al  menos  virtualmente  se¬ 
gún  el  principio  de  causalidad,  la  acción  y  el  efecto 
que  debe  producir;  está,  pues,  en  acto,  virtual  si  se 
quiere,  pero  al  fin  en  acto,  respecto  de  su  efecto;  no 
se  requiere,  por  tanto,  en  virtud  del  análisis  de  su 
concepto,  ser  determinado  por  otro  á  obrar.  Así  se 
explica  la  causalidad  de  Dios.  Claro  está  que  por 
otras  razones  sabemos  que  ninguna  causa  activa 
creada  es  causa  adecuada  de  su  efecto,  en  toda  la 
latitud  del  ser,  pues  necesita  del  concurso  de  la 
causa  primera  como  absolutamente  dependiente  de 
ella,  que  todas  ellas,  además,  requieren  un  sinnú¬ 
mero  de  concausas  que  parcialmente  las  determinan. 
Estas  verdades,  previamente  demostradas,  autorizan 
una  interpretación  sintética  universal  del  principio 
del  movimiento,  que  no  debe,  sin  embargo,  hacer 
olvidar  la  radical  oposición  en  el  orden  del  ser  entre 
la  potencia  pasiva,  que  es  pasividad  y  receptividad, 
y  la  activa,  que  es  actividad. 

Por  lo  expuesto  se  ve  cuán  falsas  son  las  aprecia¬ 
ciones  de  la  teoría  aristotélica  del  acto  y  potencia 
hechas  por  algunos  críticos.  Lange  presta  á  Aristó¬ 
teles  la  confusión  de  la  potencia  y  de  la  posibilidad: 
«la  materia,  dice,  no  existe  más  que  en  la  posibili¬ 
dad  (dynámel  ón );  la  forma  sólo  en  la  realidad  ó  rea¬ 
lización  ( enérgeia  ón,  ó  entelecheia  ón)*.  No  es  esto; 
la  materia  es  realmente  potenciad  capacidad  de  ser, 
y  por  esto  es  el  ser  completo  ( ser  propiamente  dicho) 
en  potencia,  ó  en  posibilidad,  mas  no  meramente 
lógica.  Las  relaciones  entre  la  posibilidad  y  la  po¬ 
tencia  son  innegables;  mas  ya  Aristóteles  y  santo 
Tomás  habían  prevenido  este  error,  y  Suórez  ad¬ 
vertía  que  debía  distinguirse  cuidadosamente  la  po¬ 
tencia  del  ser  en  potencia.  Ravaisson  ha  creído  ver 
en  Aristóteles  la  confusión  del  acto  con  la  acción. 
Mas  también  el  Estagirita  y  su  más  insigne  comen¬ 
tarista  previnieron  este  error,  que  no  puede  ser  más 
contrario  á  su  explícita  doctrina:  una  cosa  es  que  la 
idea  de  acto  nos  venga  por  la  perfección  (acto)  ad¬ 
quirida  por  el  movimiento  (acción),  obra  muy  diver¬ 
sa  que  sean  una  misma  cosa.  Por  fin,  tampoco  pue¬ 
de  admitirse  la  analogía  establecida  por  algunos 
entre  la  potencia  aristotélica  y  la  energía  potencial 
de  la  dinámica  moderna;  pues  ésta  es  toda  ella  acti¬ 
vidad,  y  ha  de  ser  incluida  en  la  categoría  aristoté¬ 
lica  de  la  acción. 

Terminaremos  con  esta  observación  de  Vacherot: 
«La  escuela  de  Aristóteles  es  una  escuela  de  ciencia 
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y  filosofía  positiva.  Toda  so  doctrina  descansa  sobre 
una  fórmula  que  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  más 
alta  y  abstracta  de  la  experiencia:  potencia  y  acto.'p 

Bibliogr .  Santo  Tomás  de  Aquino,  In  Metaphy- 
sicam  Aristotelis  commentaria  (ed.  Cathala,  Turin, 
1915);  obras  de  Aristóteles  (ed.  Didot,  t.  II)  y  san¬ 
to  Tomás  (ed.  Vives,  t.  24  y  25);  Farges,  Théorie 
fondamentale  de  l'acte  et  de  la  puissance  (París,  1909), 
y  en  general  las  obras  de  Metafísica  de  los  filósofos 
escolásticos,  en  especial,  la  de  Mercier  (Lovaina, 
1905).  . 

Potencia.  Fistol.  Las  fuerzas  de  la  vida,  ó  el  con¬ 
junto  de  leyes  que  rigen  al  organismo  animal,  en 
cuyo  caso  se  le  agrega  el  adjetivo  vital.  ¡|  Aptitud 
de  un  individuo  para  procrear  á  otro.  ||  Superioridad 
que  un  hombre  tiene  sobre  otro  en  cualquiera  de  sus 
funciones  fisiológicas.  Q  Posibilidad  en  que  se  en¬ 
cuentra  tal  ó  cual  órgano  de  desempeñar  determina¬ 
das  funciones. 

Potencia.  Mat.  Se  llama  potencia  de  un  punto 
respecto  de  un  círculo  al  producto  de  los  segmentos 
que  sobre  éste  determina  una  secante  cualquiera 
trazada  por  aquel  punto  (V.  Círculo).  Es  también 
el  producto  que  resulta  de  multiplicar  una  cantidad 
por  sí  misma  una  ó  más  veces. 

Potencia.  Mecán.  Toda  fuerza  que,  aplicada  á 
un  cuerpo,  produce  un  efecto  cualquiera. 

Potencia  animada.  La  que  es  producida  por  el 
hombre  ó  los  animales. 

Potencia  de  una  grúa.  Peso  que  levanta. 

Potencia  inanimada.  La  que  no  es  producida  por 
e!  hombre  ni  los  animales,  como  sucede  á  las  deter¬ 
minadas  por  el  calor,  aire,  agua,  gravedad,  eto. 

Potencia  mecánica.  El  trabajo  efectuado  en  la 
unidad  de  tiempo.  Se  mide  en  kilográmetros  por  se¬ 
gundo  ó  en  caballos  de  vapor.  Un  caballo  de  vapor 
son  75  kgm.  por  segundo.  Se  define  también  como 
el  productor  de  la  fuerza  por  la  velocidad  en  la  di¬ 
rección  de  la  fuerza  (V.  Mecánica).  En  Mecánica 
se  denomina  también  así  una  cantidad  equivalente 
á  una  fuerza,  y  como  opuesto  á  resistencia.  Asi  se 
dice,  al  tratar  la  palanca:  potencia  es  á  resistencia 
como  sus  brazos  inversos. 

Potencia  mecánica  de  una  máquina.  Cantidad  de 
trabajo  útil  producido  en  una  máquina,  ó  simple¬ 
mente  el  trabajo  de  la  máquina.  ¡  Producto  de  la 
fuerza  por  la  velocidad  en  la  dirección  de  la  fuerza. 
Se  mide  en  caballos  de  vapor  HP  ó  kilográmetros 
por  segu  do,  6  vatios.  V.  Medida. 

Potencia  motriz  ó  motora.  Fuerza  que  pone  ó  es 
capaz  de  poner  en  movimiento  un  cuerpo  ó  una  má¬ 
quina.  ¡|  Intensidad  de  esa  misma  fuerza. 

Potencia  resistente.  La  que  se  opone  al  movi¬ 
miento. 

Potencias  conspirantes.  Las  que  no  actúan  en  di¬ 
recciones  opuestas. 

Potencia.  Psicol.  V.  Facultad. 

Potencia.  Terap.  Virtud  ó  fuerza  de  los  remedios 
que  se  emplean  para  el  tratamiento  de  las  enferme¬ 
dades  . 

Potencia  balística.  Artill.  En  las  armas  de  fue¬ 
go,  y  con  referencia  á  la  carga  del  explosivo  que  se 
use,  es  la  que  corresponde  al  trabajo  medio  desarro¬ 
llado  en  el  acto  de  la  explosión,  desde  el  origen  del 
movimiento  del  proyectil  hasta  que  és*  sale  de  la 
boca  de  la  pieza. 

Potencia  hereditaria.  Zootec.  Es  la  cualidad 
que  tienen  ciertos  reproductores  de  transmitir  total  y 
manifiestamente  sus  propiedades  á  la  descendencia. 


A  estos  reproductores  los  franceses  les  llaman  grá¬ 
ficamente  raceurs.  Los  reproductores,  entro  los  nu¬ 
merosos  productos  que  engendran  algunos,  llegan  á 
semejárseles,  pero  á  estos  reproductores  no  se  les 
puede  calificar  de  raceurs,  no  tienen  potencia  heredi¬ 
taria.  Los'reproductores  que  la  poseen  son  aquellos 
que  todos  ó  la  inmensa  mayoría  de  sus  hijos  se  les 
parecen  por  completo.  El  caso  que  más  ilustra  sobre 
el  particular  es  el  del  célebre  caballo  Eclipse ,  el  cual, 
después  de  salir  victorioso  en  casi  todos  los  hipódro¬ 
mos,  (lió  origen  á  una  colección  de  334  vencedores, 
y  todos  ellos,  como  los  demás  descendientes,  po¬ 
seían,  igual  que  Eclipse ,  sobre  la  grupa,  una  man¬ 
cha  negra  que  se  transmitió  durante  seis  generacio¬ 
nes.  La  potencia  hereditaria  no  e9  privativa  de  los 
machos;  la  poseen  también  algunas  hembras,  abun¬ 
dando  los  ejemplos  de  ello,  principalmente  en  la  raza 
bovina  Durham.  Pero  esta  propiedad  en  las  hembras 
no  es  tan  apreciada  por  el  número  reducido  de  pro¬ 
ductos  que  proporcionan,  sobre  todo  las  uníparas. 
Para  que  este  fenómeno  hereditario  sea  conside¬ 
rado  como  un  valor  positivo  es  necesario  que  el  re¬ 
productor  sea  un  tipo  selecto.  La  potencia  heredita¬ 
ria  de  un  reproductor  mediocre  no  tiene  ninguna 
importancia. 

Potencia  obediencial.  Filos.  V.  Potencia. 
Potencia  prospectiva.  Zool.  Llama  así  Driescb  ú 
la  posibilidad  del  desarrollo  ulterior,  es  decir,  la  ca¬ 
pacidad  de  una  célula  de  segmentación  ó  de  una 
parte  .del  embrión,  en  ciertos  normales  ó  anormales 
(por  ejemplo,  experimentos)  de  formar  el  organismo 
total  ó  determinada  parte  de  él. 

POTENCIACIÓN,  f.  Mat.  Elevación  á  po¬ 
tencias. 

POTENCIAL.  1 acep.  F.  PotSBtiel.  —  It.  Po- 
teniiale.  —  In.  Poteitial.  —  A.  Poteitiell,  Leistangt- 
fihigkeit.  —  P.  y  C.  Potencial. —  E.  Poterna,  adj.  Que 
’iene  ó  encierra  en  sí  potencia,  ó  perteneciente  á  elb  . 

||  Aplícase  á  las  cosas  que  tienen  la  virtud  ó  eficacia 
de  otras,  y  equivalen  á  ellas.  Las  cosas  muy  calien¬ 
tes  tienen  fuego  potencial.  |  Que  puede  suceder  6 
existir,  en  contraposición  de  lo  que  existe.  [|  Fis . 
Aplícase  á  una  función  matemática  relacionada  con 
ciertas  fuerzas  naturales,  como  la  gravitación  uni¬ 
versal  y  la  electricidad,  que  sirve  para  expresar  y 
medir  la  energía  de  su  acción.  U.  t.  c.  s.  f.  ||  Med. 
Dícese  de  las  substancias,  que,  aunque  muy  enérgi¬ 
cas,  no  obran  sino  algún  tiempo  después  de  su  apli¬ 
cación. 

Potencial.  Fis.  Este  artículo  comprende  lo  si¬ 
guiente: 

Generalidades  y  definiciones. 

Primera  parte.  Principios  de  la  teoría  del  poten¬ 
cial:  1.  Valor  del  potencial  en  un  punto  conocidos 
los  que  posee  en  un  contorno,  así  como  sus  deri¬ 
vadas  normales.  —  2.  Potenciales  de  capa  simple 
y  capa  doble.  Sus  valores  en  lo  infinito.— 3.  Teo¬ 
rema  de  la  media.  Enunciado  del  problema  de  D> 
richlet.  —  4.  Discontinuidades  en  los  potenciales 
de  capa  simple  y  capa  doble.  —  5.  Primero  y  se¬ 
gundo  problema  de  contorno.  Demostración  de 
que  sus  soluciones  son  únicas.  Teorema  de  exis¬ 
tencia  .  Solución  por  potenciales  de  capa.— 
6.  Problemas  mixtos.  Aplicaciones  diversas  á 
problemas  de  Hidrodinámica,  Calor.  Electricidad, 
etcétera. — 7  Método  de  Fredholm  ó  por  ecua¬ 
ciones  integrales.  Examen  de  valores  propio». 
Problema  de  la  distribución  natural.  — 8.  Fór- 
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muía  de  Poisson  para  el  circulo.  —  9.  Desarrollos 
á  partir  de  la  fórmula  de  Poisson.  Fórmulas  de 
Sciiwarz  y  Neumann.  Introducción  de  las  funcio¬ 
nes  esféricas  para  la  solución  aproximada  de  los 
problemas  del  potencial.  Funciones  fundamenta¬ 
les.  —  10.  Reducción  del  problema  del  potencial 
ul  de  la  representación  conforme.  Función  de 
Green  en  el  plano.— -11.  Función  de  Green  en 
el  espacio.  Transformación  por  radios  vectores 
recíprocos:  Soluciones  del  problema  de  Diricblet 
que  se  deducen  mediante  esta  transformación.— 
12.  Métodos  clásicos  de  la  teoría  del  potencial: 
a)  Método  de  llobin.  Problema  de  la  influencia 
de  un  punto  electrizado  sobre  una'esfera  conduc¬ 
tora;  b)  Método  de  la  media  aritmética:  c)  Se¬ 
gundo  método  de  Neumann.  Teorema  de  Harnnck; 
d)  Método  de  Schwarz;  e)  Método  del  barrido  de 
Poincaré;  /)  Procedimientos  de  mínimo. 

S soonda  parte.  Desarrollos  clásicos  acerca  del  po¬ 
tencial  netoloniano;  1.  Transformación  de  la  ecua¬ 
ción  •=  0  en  coordenadas  ortogonales  cuales¬ 
quiera.— 2.  Potencial  de  un  estrato  elipsoideo 
ú  homoeoide.  Elementos  correspondientes  en  dos 
homoeoides  coáxicos.  —  3.  Focaloides.  Teoremas 
de  Ivory  y  de  Chasles.  —  4.  Fórmulas  de  Rodri¬ 
gues. —  5.  Caso  de  densidad  variable.  Compro¬ 
bación  de  Dirichlet . — fl.  Segundo  teorema  de 
Ivory  y  teorema  de  Maclnurii.  —  7.  Desarrollo 
de  la  inversa  «lo  la  distancia  sa;ún  series  de  poli¬ 
nomios  de  Legendre.  —  8.  Desarrollo  del  poten¬ 
cial  de  un  esferoide  en  serie  de  funciones  harmó¬ 
nicas.— 9.  Potencial  de  un  sólido  de  revolución. 
Teorema  de  Legendre.  —  10.  Potencial  de  una 
masa  gravitatoria  en  movimiento  de  rotación. 
Teorema  deCIniraut.  —  11.  Valor  de  la  gravedad 
ó  peso  y  su  vnrinción  según  el  lugar.  —  12.  Fi¬ 
gura  del  anillo  de  Saturno.  — 13.  El  problema 
de  la  figura  de  equilibrio  de  una  masa  fluida 
homogénea  en  rotación :  a )  Existencia  de  las 
figuras  de  equilibrio,  ó)  Estabilidad  de  las  figu¬ 
ras.— 14.  Elipsoide  de  Diricblet.  Sólido  de  ntrac- 
ción  máxima.  Teorema  de  LiapounofF. —  Ligero 
bosquejo  histórico  general  y  Bibliografía . 

Generalidades  t  definiciones 
La  palabra  potencial  tiene  en  las  ciencias  físicas 
diversos  significados  y  se  aplica  como  substantivo  ó 
adjetivo,  v.  gr.,  potencial  escalar,  potencial  vector, 
potencial  gracitatorio,  logarítmico,  de  velocidades ,  de 
deformaciones ,  potencial  termodinámica,  potencial  ci¬ 
nético,  potencial  retrasado,  ó  energía  potencial,  fun¬ 
ción  potencial,  etc. 

Mecánicamente,  potencial  suele  designar  unn  fun¬ 
ción  cuyas  derivadas  (con  signo  cambiado)  respecto 
de  los  ejes  coordenados  representan  la  fuerza  por 
unidad  de  masa.  Todo  trabajo  (producto  escalar  de 
fuerza  y  camino),  cuando  se  dan  ciertas  condiciones, 
puede  medirse  por  la  diferencia  de  valores  de  una 
función  correspondientes  á  la  posición  inicial  v  final. 
Esta  función  es  la  función  potencial.  Es  á  la  vez  la 
variación  de  la  energía  potencial  del  sistema  que 
será  una  función  de  Jas  masas  y  potenciales  de  sus 
diversos  puntos. 

Se  generaliza  la  noción  de  potencial  al  caso  de 
elementos  vectoriales  cualesquiera  obtenidos  de  una 
función  escalar  por  la  operación  de  gradiente.  Y  en 
esta  forma  se  introduce  en  parangón  con  el  potencial 
He  fuerzas,  el  potencial  de  velocidades  en  hidrodiná¬ 
mica  y  el  potencial  de  deformaciones  en  elasticidad. 


El  potencial  escalar  más  estudiado  es  el  que  inter¬ 
viene  en  el  campo  gravitatorio,  cuya  forma  es 


siendo  pt  una  función  de  las  coordenadas  xlyizl, 
tlv  el  elemento  de  volumen  ó  superficie,  r  la  distan¬ 
cia  del  punto  material  ó  electrizado  xl  yx  *t  á  que  se 
refiere  pt  y  el  punto  ayi  para  el  que  se  valúa  el  po¬ 
tencial.  Este  potencial,  en  los  puntos  en  que  p¡  «=*  0 
satisface  á  la  ecuación  de  Laplace 


y  dlV  dlV 
AF  =  -r—  4-  — T  4-  —  =  o 


Reciprocamente  la  solución  más  general  de  esta 
ecuación:  F=  función  arbitraria  de  (lx-\-  my  nt, 
l.  tu.  »)  siendo  /,  m,  n  coostantes  Sujetas  á  -j-  m1 
=  1,  ▼.  gr.,  el  potencial  de  Whittaker: 

V  =  F  (x  eos  ce  -f-  y  sen  cu  í»,  tu)  d co 

siendo  F  función  arbitraria,  se  denomina  también 
potencial,  reservándose  el  nombre  de  potencial  new» 
toniano  al  potencial  ezpresable  en  la  forma  anterior 


Por  analogía  se  llama  potencial  logarítmico  á  toda 
solución  de  la  ecuación  en  el  plano* 


de  la  que 


Ar 


d*V 
d  y1 


0 


iog  V  (•»  —  ®i)f  +  (y  —  Vi? 


es  solución  particular  como  antes  en  el  espacio  lo 

era  [(«  —  a?,)*  -f-  (y  —  yj)*  (*  — 

La  ecuación  diferencial  última  es  muy  importan¬ 
te  en  el  estudio  de  las  funciones  analíticas,  cuyas 
partes  reales  é  imaginarias  la  satisfacen.  Por  tal 
motivo  esta  ecuación  es  fundamental  en  capitulo  del 
análisis  tan  importante  como  la  representación  con¬ 
forme.  Y  por  ende  en  su  aplicación  á  gran  número 
de  cuestiones  de  elasticidad,  de  hidrodinámica,  elec¬ 
tricidad,  etc. 

Todavía,  junto  al  potencial  escalar,  se  introduce  el 
potencial  vector.  Tiene  éste  en  la  electrodinámica 
clásica  tres  componentes  y  en  la  nueva  cuatro,  y  de 
él  y  el  escalar  se  deducen  por  cálculo  los  vectores 
eléctricos  y  magnéticos.  Es  el  clásico  de  la  forma 
siguiente: 

w,  y 

en  que  w,  v ,  w  son  las  componentes  de  la  densidad 
de  corriente  eléctrica  y  dv  es  el  elemento  de  volu¬ 
men  donde  está  localizado  w,  o,  w.  Con  los  valores 
de  las  tres  componentes  del  potencial  vector,  la  in¬ 
ducción  magnética  equivale  á  su  cnrl.  Las  compo¬ 
nentes  de  la  intensidad  eléctrica  que  origina  fuerza 
electromotriz  de  inducción  son  las  derivadas  respec¬ 
to  del  tiempo,  así  como  Ia  fuerza  por  unidad  de 
masa  ó  intensidad  en  acciones  elcctroestáticas  tiene 
por  componentes  las  derivadas  del  potencial  electro- 
estático  V,  que  satisface  ¡I  AF  =  0  fuera  de  las  ma¬ 
sas  agentes,  v  á  la  ecuación  de  Poisson  AK  =  47ip 
en  el  seno  de  las  mismas.  V.  Electricidad. 

Para  completar  el  cuadro  de  potenciales  que  in¬ 
tervienen  en  electricidad  recordaremos  las  super- 
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ficies  de  discontinuidad,  donde  el  potencial  adquiere 
dos  valoree  diferentes  á  uno  y  otro  lado  de  las  mis¬ 
mas.  Son  las  fuerzas  electromotrices  de  contacto, 
termoeléctricas,  electroquímicas,  etc. 

En  la  electrónica  interviene  la  expresión  siguiente: 


A<p 


dt' 


pudiendo  ser  p  un  escalar  ó  un  vector.  Se  suele  lla¬ 
mar  en  el  primer  caso  <p  potencial  escalar ,  y  en  el 
segundo  potencial  vector ,  añadiéndoles  el  calificativo 
de  potenciales  retrasados,  porque  la  solución  de  las 
ecuaciones  anteriores  que  en  el  caso  de  no  existir 

37" 


-  f- 

47 1  J  r 


pdv 


múnmente  empleados  en  resistencia  de  materiales 
tiene  su  origen  en  los  diversos  modos  de  expresar 
este  potencial  y  en  su  formulación  como  á  potencial 
estacionario,  para  determinar  reacciones,  deformacio¬ 
nes,  esfuerzos  en  sistemas  indeterminadoe.  etc. 

En  la  imposibilidad  de  tratar  todas  estas  cuestio¬ 
nes  en  este  articulo,  advertimos  que  para  el  desarro» 
lio  de  las  diversas  acepciones  de  la  voz  Potencial, 
referimos  al  lector,  aparte  de  lo  que  sigue,  á  las  vo¬ 
ces  Electricidad,  Magnetismo,  Ecuaciones,  Re¬ 
presentación  conforme,  Estabilidad,  Estática, 
Radiación,  Relatividad,  Hidrodinámica,  Elastici¬ 
dad,  Mecánica,  Termodinámica  y  Resistencia  de 
materiales.  La  exposición  comprenderá  dos  partes, 
una  teórica  general,  y  otra  en  que  más  concretamente 
se  estudiarán  las  aplicaciones  del  potencial  gravita- 
torio  newtoniano. 


dando  lugar  al  potencial  ordinario,  en  el  caso  de  que 
en  vez  de  la  laplaciana  A®  figure  la  d’alembertiana 

A©  =  A<p  — 

siendo  [p]  el  valor  de  p  calculado  del  siguiente  modo: 
Sea  t  el  tiempo  para  el  que  se  busca  ®  en  un  pun¬ 
to  P.  Sea  p9  el  valor  de  p  en  el  elemento  dsVl  donde 
está  el  punto  Q.  Sea  r  la  distancia  PQ .  En  la  inte¬ 
gral  no  figura  el  valor  p0  correspondiente  al  punto  Q 
en  el  tiempo  f  sino  en  el  tiempo  t  —  r  (la  velocidad 
de  la  luz  se  supone  igual  ó  1). 

Las  locuciones  potencial  termodindmico  y  poten¬ 
cial  cinético  tienen  diferentes  significados.  La  pri¬ 
mera,  según  Voigt,  equivale  á  la  energlA  libre  de 
Helmholtz  B  =U  —  TS,  siendo  U  la  energía  in¬ 
terna,  T  la  temperatura  absoluta,  8  la  entropía. 
Otras  veces  se  llama  potencial  termodinámico  de  se¬ 
gunda  clase  (Voigt)  ó  simplemente  potencial  termo- 
dinámico  ó  función  característica  ó  función  <|;  ¿ 

—  —  TS  +  pV 

siendo  p  la  presión  y  F  el  volumen  del  gas  en  la 
proporción  del  mol.  En  la  terminología  de  van  der 
Waals  el  potencial  termodinámico  responde  ó  un 
concepto  análogo,  aunque  más  general.  Todas  estas 
funciones  se  prestan  al  estudio  del  equilibrio  termo- 
dinámico  y  su  estabilidad,  pudiendo  ser  empleadas 
al  modo  del  potencial  mecánico.  V.  Termodinámica. 

El  potencial  cinético  es  la  L  de  las  ecuaciones  de 
Lagrange,  esto  es,  si  T  es  la  energía  cinética  y  F  el 
potencial,  T —  V  =  L.  Esta  función  se  considera 
como  de  las  coordenadas  y  sus  velocidades.  Si  se 
eliminan  las  velocidades  introduciendo  sus  paráme¬ 
tros  y  se  escribe  T  -f-  V  —  H  se  tiene  la  función  de 
Hamilton  que  permite  escribir  las  ecuaciones  de  la 
dinámica  en  forma  canónica. 

La  energía  potencial  es  una  forma  de  la  energía, 
en  contraposición  con  la  energía  del  movimiento  ó 
cinética.  La  existencia  de  la  primera  fija  el  desarro¬ 
llo  de  los  fenómenos  á  partir  de  condiciones  iniciales 
dadas,  por  las  leves  de  la  Dinámica  ó  de  la  Electro¬ 
dinámica  general.  De  ella  depende  la  estabilidad  ó 
inestabilidad,  de  modo  que,  si  es  un  mínimo,  el  siste¬ 
ma  en  equilibrio  ofrece  configuración  y  posición  es¬ 
tables.  V.  Estabilidad. 

En  las  aplicaciones  á  la  Técnica  tiene  especial  in¬ 
terés  la  energía  potencial  correspondiente  á  una  de¬ 
formación  elástica.  Gran  parte  de  los  métodos  co¬ 


Primen  parta 

Principios  de  la  teoría  del  potencial 
1 .  —  Valor  del  potencial  en  un  punto  conocidos  los 
que  posee  en  un  contorno,  asi  como  sus  derivadas 
normales. 


Se  llamará  potencial  á  toda  función  F,  solución 
de  la  laplaciana 


AF 


a*F 

do*  "*  dy *  ' 


£*F 
d  t* 


0 


ó  de 


AF  ■= 


d*V  d'V 
do*  +  dy* 


0 


suponiéndola  uniforme  finita  ó  continua,  lo  mismo 
que  sus  derivadas  primeras,  en  un  área  ó  volumen 
llamado  espacio  B  de  regularidad  de  V  Si  B  se 
extiende  á  lo  infinito,  el  potencial  se  llamará  regular 
en  lo  infinito,  si  para  tales  distancias  R  del  origen, 
tiende  F  á  un  valor  finito  c  y  los  productos 


R 


dV 

do 


en  los  casos  de  potenciales  newtoniano  y  logarítmi¬ 
co  respectivamente,  tienden  á  cero  para  R  =  ao. 

Si  á  distancias  muy  grandes  F  es  de  una  de  las 
do8  formas 

F  — »  m  —  £7'  (pot.  newt.) 

V  •=  m  tog  —  -f-  V  (pot.  log.) 

siendo  U 9  una  función  regularen  lo  infinito,  se  lla¬ 
mará  á  m  masa  total.  Un  potencial  regular  en  todo 
B  tiene  masa  nula. 

En  lo  sucesivo  de  esta  parte  primera  se  tratarán 
paralelamente  los  dos  potenciales,  pero  se  operará 
con  el  logarítmico.  Las  proposiciones  serán  aplica¬ 
bles,  mutatis  mutandis,  al  otro. 

En  Tirtud  del  teorema  de  Riemann 

J*  Ai?  do  dy  y*  dt 

(V.  Ecuación),  teorema  que  referido  al  espacio  recibe 
el  nombre  de  teorema  de  Green,  toda  función  regular 
en  lo  finito  que  satisface  ¿  A U  =-  0  ó  función  harmó¬ 
nica  en  una  B  determinada,  verifica  en  el  contorno 


siendo  «  la  normal  interna,  «  la  longitud  elemental 
del  contorno. 
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Si  V  y  ü  son  dos  funciones  harmónicas,  regula¬ 
res  en  3 y  la  integral  de  contorno 


(i) 


será  cero. 

La  identidad  de  Riemann  puede  deducirse  hacien- 
do  1  en  la  siguiente,  más  general  y  aplicable 
á  funciones  harmónicas 

ffdU  dV  .  dU  dV\  ^  M  frrdv  s 

la  cual  se  establece  fácilmente  por  integración  por 
partes  y  recordando  que  A U  >=  A  F  =■  0. 

Si  en  esta  última  se  hace  F— ■  U,  resulta  que 


-/ 


On 


integrada  por  todo  el  coutorno  #  de  B  es  positiva,  á 
menos  que  U  sea  constante. 

Si  las  funciones  U  son  regulares  en  lo  infinito, 
es  fácil  establecer  que  las  fórmulas  son  valederas 
asimismo. 


Si 


i  en  la  fórmula  anterior  (1)  se  hace  F  —  r— ^ — , 

lo g  r 

siendo  r  la  distancia  del  punto  P  de  B  al  punto  fijo 
A ,  se  obtendrá  una  fórmula  muy  interesante.  Pero 
convendrá  antes  excluir  el  punto  A  de  B  si  estu¬ 
viera  en  tal  recinto,  por  un  circulo  de  radio  infinite¬ 
simal  y  centro  A  para  dejar  en  B  un  campo  regu 
lar.  La  integración  se  extieude  ahora  al  contorno 
de  B  y  al  del  circulo  alrededor  de  A.  En  la  circun¬ 
ferencia  corrrespondient e  r  es  constante,  =0 

O  n 

por  ser  A#  =  0  y  U  regular  en  el  circulo.  El  otro 
término  U  ds%  por  lo  que  á  la  circunferencia  se 
refiere,  vale 


d  .  1 

uT,log7 


,-rI 

r 


Por  tanto, 


~  f  v  J  Ui* 


Si  el  radio  del  circulóse  hace  indefinidamente  pe¬ 
queño,  la  integral  tiende  á  U De  donde 


De  modo  que  de  una  función  harmónica  regular 
en  B  se  pueden  calcular  los  valores  en  cualquier 
punto  de  2?,  conocidos  los  que  presenta  en  su  con¬ 
torno,  asi  como  sus  derivadas. 

En  la  demostración  anterior  se  supone  B  finito. 
Pero  si  no  lo  fuera,  conservándose  en  él  regular  é 
igual  á  C  ó  si  para  valores  muy  grandes  de  R  (dis¬ 
tancia  del  origen  al  punto  para  el  que  se  calcula  F), 
V  es  de  la  forma 

»logI+  V 


normal  expendiente  una  discontinuidad  en  la  direc¬ 
ción,  con  tal  de  que  las  derivadas  del  potencial  alre¬ 
dedor  de  tales  puntos  no  se  hagan  infinitas.  Basta  la 
continuidad  del  potencial  y  la  existencia  y  continui¬ 
dad  de  la  derivada  normal  para  asegurar  la  validez 
de  la  fórmula. 


2.  —  Potencial es  de  capa  simple  y  capa  doble 
Sus  valores  en  lo  infinito 

De  la  fórmula  que  da  el  valor  de  U  se  deduce  que 
todo  potencial  en  B  es  la  suma  de  dos, 


referidos  al  contorno  s  de  B,  y  llamados,  respectiva¬ 
mente,  de  capa  simple  y  capa  doble .  (Si  B  es  ao  hay 
una  constante  C  aditiva.) 

Conviene  estudiar  estos  potenciales,  que  para  el 
espacio  serían 

y¿* y  /v¿(  *)* 

siendo  las  nuevas,  integrales  de  superficie,  y  corres¬ 
pondiendo  al  potencial  de  una  capa  electrizada  (con¬ 
ductor)  ó  al  potencial  de  una  hoja  magnética  forma¬ 
da  por  masas  bipolares.  Por  tales  propiedades  se 
llaman  potenciales  de  capa  de  superficie  ó  estrato . 

Examinemos  primeramente  cómo  se  comportan  es¬ 
tos  potenciales  en  lo  infinito.  Sea  r9  la  distancia 
del  punto  del  contorno  s  al  origen;  R  la  distnucia 
del  origen  al  punto  donde  se  valúa  el  potencial. 
Evidentemente,  si  ay  son  las  coordenadas  de  este 
puuto,  w9  y$  las  del  punto  en  *, 

*•*  =  R*  —  2  (*»«  +  ??.)  +  r\ 

Introduciendo  las  nuevas  variables 


t  *  V 

1  =  1¿‘ 

se  obtiene,  suponiendo  que  .A  es  lo  bastante  grande, 
el  desarrollo: 

log  i.  =  log  i  -f  ({».  4-  T)  y,)  -f  serie  pot.  (;f)) 


La  serie  empieza  en  términos  de  segundo  orden. 
Introduciendo  este  valor  en  los  de  Wi  y  TFj  resulta 


TP  j  =»  m  log  ^-|-A{-j-2?7)-}-  — 
TFf  *=»  C  |  -j-  D  q  -J-  ••• 


m  aparece  aquí  como  j*d\k  extendida  á  todo  el  con¬ 
torno  de  B ;  es  lo  que  hemos  llamado  la  masa  total 
correspondiente  á  F.  Si  el  potencial  fuera  regular 
en  lo  infinito,  habría  unaconstaute  aditiva  y  m  seria 
nula.  De  modo  que  un  potencial  logarítmico  regular 
en  lo  infinito  tiene  la  forma 


*-c+%  +  T>  + 


siendo  U 9  regular  en  lo  infinito  é  igual  en  él  á  una 
constante  C,  el  teorema  es  igualmente  cierto,  aña¬ 
diendo  C  al  segundo  miembro. 

En  todo  lo  precedente  se  ha  supuesto  la  continui¬ 
dad  y  univocidad  de  la  normal.  Pero  la  fórmula  de 
Riemann-Qreen  es  válida,  aunque  la  dirección  de  la 


y,  por  tanto,  en  el  limite 

O»  óy 

son  finitos.  Estos  elementos  acaban  de  precisar  el 
criterio  ds  la  función  potencial  logarítmica  regular. 
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Para  el  potencial  newtoniano  valen  razonamientos 

equivalentes;  basta  para  ello  substituir  log  i  por  -i 

Jtt  K 

en  el  valor  de  IF4  para  puntos  muy  alejados  ó  R* 

á  i22. 

3. —  Teorema  de  la  media.  Enunciado  del  problema 
de  Dirichlet 

La  fórmula  que  da  Ua  en  función  de  W\  y  TF#, 
teniendo  en  cuenta  que  para  potenciales  regulares 

rÓU 

de  «=  0, 


fd_U_ 

J  dn 


permite  escribir,  aplicado  al  contorno  de  un  círculo 
del  que  A  sea  el  ceutro, 


u'-¿rrfUJ‘ 


ó  sea  el  valor  en  el  centro  de  un  potencial  regular 
en  un  círculo  es  la  media  de  los  valores  en  su  cir¬ 
cunferencia.  En  el  espacio,  el  círculo  se  convierte  en 
una  esfera.  Eu  tal  forma  enunciado,  se  denomina 
teorema  de  la  media  de  Gauss. 

De  ahí  se  deduce  que  en  E  no  hay  máximos  ni 
mínimos  de  ¿7,  y  que  si  en  ei  contorno  de  2?  tiene  va¬ 
lores  constantes,  dentro  tendrá  el  mismo  valor.  Tal 
es  el  caso  en  los  conductores  eléctricos  de  la  electri¬ 
cidad  estática,  cuya  superficie  es  equipotencial. 

El  problema:  hallar  una  / unción  harmónica  regu¬ 
lar  U  de  tres  coordenadas  con  los  criterios  indica- 

,  do  n  dü  A  . 

dos  Rx  — —  =  cero  para  R  =oo  ,  R9  -r—  «finito 
Oa 7  dx 

para  R  =  oo,  que  adquiere  valoree  couetantes  en 
determinadas  snperjtcies,  permite  resolver  la  distri¬ 
bución  de  electricidad  estática  por  influencia  en  los 
cuerpos  conductores.  Generalizado  en  esta  forma: 
hallar  una  funcióu  harmónica  ó  potencial  newtonia¬ 
no  V  que  satisfaga  en  todo  punto  del  espacio  exte¬ 
rior  á  determinadas  superficies  á  AF  ■=  0,  que  en 
éstas  adquiere  valores  fijos  a  priori,  y  que  en  lo  in¬ 
finite  sea  de  la  forma 

'-*  +  ;  +  •£  +  *  +  £  +  ■- 

podiendo  ser  m  cero,  es  el  llamado  problema  de 
Diiichlet  uno  de  los  más  famosos  de  la  Matemática. 

4, —  Discontinuidades  en  lo f  potenciales 
de  capa  simple  y  capa  doble 


Supondremos  siempre  que  el  contorno  de  E  tiene 
tangente  eu  todo  punto.  Poniendo 

*(*’*) = » sí arctg  ür — í 

tí  de  Xp  —  x9 

se  tendrá,  para  un  contorno  cerrado, 

/  A(*,  P)4*-=  2, 

si  p  es  un  punto  dentro  del  contorno; 

/  =  1, 

si  s'  es  también,  como  #,  un  punto  del  contorno,  y 

f  h  (»,  p)dt = o 
si  p  es  uu  punto  fuera  del  contorno. 

La  función  h  (se')  es  la  derivada  de  una  función 
simétrica  de  e  y  Esta  propiedad  es  muy  impor¬ 
tante  y  no  tiene  paridad  parn  el  potencial  de  Newton. 

Los  potenciales  TFj  y  TF*  son  regulnres  para  to¬ 
dos  los  puntos  exteriores  al  contorno  de  integración, 

salvo  TFj  para  lo  infinito  si  la  masa  J*  rfpi,  no  es  cero. 

La  regularidad  es  consecuencia  inmediatamente 
comprobable  por  la  derivación  bajo  el  signo  integral. 
Pero  es  necesario  profundizar  más  en  la  cuestión 
examinando  qué  ocurre  cuando  el  punto  x y  se  acer¬ 
ca  al  contorno  de  integración. 

Wt  es  continuo,  incluso  al  atravesar  el  contorno. 

Basta  para  ello  que  J*t  \  d p.  |  en  el  segmento  se'  de 

contorno  no  sea  de  orden  superior  d  rf*  Riendo  p  un 
número  cualquiera  positivo  diferente  de  cero;  W «.  en 
cambio,  es  discontinuo.  Si  v(s')  es  continuo,  ocurre. 

w  (#{)—  W(*í)  =  2t:v(0 

W(s'í)  -f  TF(tj)  - - 2  fv(s)  ~  arclg  u 

J  de  x0t  —  x9 

indicando  con  TF(í{)  y  W  (*¿)  los  valoree  limites  al 
alcantar  el  contorno  de  uno  ú  otro  lado  de  la  normal. 

Esta  proposición,  de  una  importancia  extraordi¬ 
naria,  se  demuestra  así.  El  valor  de  ÍFj  para  un 
punto  cualquiera  p,  se  puede  escribir 

+ f  [>(<)  -  •(•')]  y.  ■"«  z~Erí  " 


Es  fácil  ver  que  si  eu  TF2  admitimos  v=  1,  el 
valor  de  la  integral  es  cero  ó  27ü,  según  el  punto  A 
sea  exterior  ó  interior  al  contorno  de  E.  Representa 
la  integral,  en  efecto,  el  ángulo  según  el  que  desde 
A  se  ve  el  contorno  de  E.  En  el  espacio  sería  el  án¬ 
gulo  sólido.  Es  muy  conveniente  introducir  la  varia¬ 
ble  compleja  en  el  pl&uo: 

*  —  u  =  (*  —  *«)  +  •  (y  —  y,) 


con  lo  que  log  r  será  la  parte  real  de  log  (z  —  :9). 

*  y  —  y*  v- 

cuvn  parte  imaginaria  es  i  arctg - .  por 

*  x  —  x9 

tanto,  según  las  propiedades  de  las  funciones  ana¬ 
líticas, 

d 


i,.ei 

dn  *  r 


.  y  —  y» 

—  arctg  - 

de  °  x  —  x . 


y,  por  tanto. 

w» 


-/ 


v  (j)  d  .  arefí 


y  —  y « 


En  la  primera  iutegral,  v(i')  puede  salir  fuera  del 
signo  J .  La  integral  que  queda  dentro  de  f  es 

2t:.  ó  cero,  según  p  quede  dentro  ó  fuera  del  con¬ 
torno.  Por  tanto,  al  tender  p  al  contorno,  ó  s**a 
á  s',  valdrá  toda  la  integral  2tiv(j')  ó  cero,  segúu 
sea  IF(íí)  ó  TF(ií).  La  diferencia  entre  ambas  val¬ 
drá  siempre  2 t:v (.«').  En  cuanto  al  segundo  término 
del  segundo  miembro  en  lF*(p),  cuando  p  tienda  á 
s'  si  v($)  es  continua,  v(¿)  —  v(i')  tenderá  á  cero, 
v  toda  la  integral  es  continua.  Al  restar  TT(*í)  de 
Tí  (í¡)  desaparecerá,  pues,  de  la  diferencia.  Y  que¬ 
dará  W{sí)  —  W(sí)  «  2«v(i'). 

Por  otra  parte,  de  lo  dicho  se  deduce  igualmente 
en  virtud  del  mismo  valor  de  IF2(p) 

w'(si)  +  — 

+  2Í Lv(.)  —  v(i')l  —  arctg  — - -  <it 

j  a  s  Xg  —  x 

y,  por  tauto,  la  fórmula  que  se  quería  probar. 
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Es  de  observar  que  el  resultado  es  cierto  aunque 
no  exista  la  normal. 

Uu  teorema  análogo  puede  establecerse  para  las 
derivadas  normales  de  TFj,  en  el  supuesto  de  existir 
normal  en  el  contorno  y  ser  diferenciable  ¡a  masa  ja 
respecto  á  s. 

En  efecto,  sea  W\ (p)  la  conjúgala  de  TF(p)t?n 
el  plano  de  variable  imaginaria  z,  de  mo  lo  que 
siendo  1P t  =  —  J*  log  rrfjA¡, 


Sea  só  un  punto  fijo  en  el  contorno  y  pongamos 


Integrando  Wt  por  partes  y  refiriendo  la  iutegrnl 
á  todo  el  contorno,  el  térmico  que  sale  fuera  del 

y  —  y  $ 

signo  ja,  arctg -  vale  entre  límites 

47  —  ¿p, 

/  y*;  —  /,V  \ 

m  [arctg  •••  r]  ó  tn  [arctg  0], 

según  s'  se  halle  en  el  borde  interno  ó  eu  la  curva 
misma  ó  en  el  borde  externo. 

En  cuanto  al  término  que  queda  con  integral  es 
un  potencial  de  capa  doble  cuyos  valores  límites  son 
conocidos.  Prescindiendo  de  una  constante  aditiva, 
resulta 

fi«)—  Wt  (4) -.8*11  (O 


5.  —  Primero  y  segundo  problema  de  contorno.  De¬ 
mostración  de  que  sus  soluciones  son  únicas.  Teore¬ 
ma  de  existencia.  Solución  por  potenciales  de  capa . 

Se  llama  primer  problema  del  potencial  al  que 
plantea  hallar  esta  funcióu  conociendo  los  valores 
que  adopta  en  determinadas  superficies  que  limitan 
Í?,  así  como  su  masa  en  el  punto  del  infinito.  En  el 
espacio,  y  para  el  potencial  newtoninno,  es  el  famoso 
y  ya  citado  problema  de  Dirichlct.  Se  llama  segun¬ 
do  problema  del  potencial  el  de  hallar  la  función 
potencial  en  E  sabiendo  los  valores  que  adoptan  sus 
derivadas  en  las  superficies  limites  de  E .  Se  llama 
también  problema  de  Neumann. 

Antes  de  dar  somera  idea  de  la  resolución  de  tan 
famosos  problemas  que  ocupan  lugar  preeminente 
eu  la  Física  matemática  y  en  el  Análisis,  vamos  á 
demostrar  brevemente  que  si  las  soluciones  existen 
son  úuicas. 

Primer  caso .  El  potencial  viene  determinado  por 
los  valores  que  adopta  en  el  contorno  de  B.  Porque 
si.  en  efecto,  hubiese  dos  funciones  F,  V9  en  E  que 
eu  el  contorno  de  B  fueran  iguales,  la  diferencia  se¬ 
ría  función  harmónica  en  E  con  valores  nulos  en  el 
contorno.  Y  como  no  puede  tener  E  ni  máximos  ni 
mínimos  (por  el  teorema  de  la  media)  la  citada  dife¬ 
rencia  es  nula  en  todo  punto  de  E. 

De  un  modo  análogo  puede  demostrarse  ln  exis¬ 
tencia  de  la  solución  en  el  problema  de  Neumann. 
Pues  si  hubiese  dos  soluciones  V\  V9 ,  la  diferencia 
U  =  —  Vt  tendría  en  todo  el  contorno  su  deri¬ 

vada  normal  nula.  Y  como 


ir,  (,;>  +  ir,  (O 


Si  admitimos  ahora  que  la  masa  es  diferenciable 


(l  JA,  *  /  \  i,  Ó  W  \ 

— =»  ix  m,  recordando  que  — r — 
ds  r  w  n  da 

se  tendrá 

dWt 


¿  tf, 

rV  ’ 


W 

c)n  (  ,)+  da  {  í) 


d 

í? 


i  y* 
nrctg  — 

JT, 


— 

S»> 


l  J 


Estas  dos  fórmulas  son  también  famosas  en  la  teo¬ 
ría  del  potencial.  El  proceso  de  deducción  seguido, 
notable  por  su  sencillez,  es  debido  á  Plemely. 

El  potencial  TFS  no  tiene,  en  general,  derivadas 
según  la  normal.  Si  las  hay,  por  la  especial  manera 
•le  ser  de  v,  entonces  son  iguales  á  ambos  lados  del 
contorno  en  puntos  indefinidamente  próximos  al  mis¬ 
mo.  (Teorema  de  Liapounoff,  que  no  demostramos 
aqti!.) 

Fórmulas  análogas  á  las  cuatro  fundamentales  que 
acabamos  de  demostrar,  ofrece  el  potencial  newio- 

niano.  Basta  substituir  por  47T  y  log  i  por  i-. 

Estas  fórmulas,  en  el  potencial  newtoniano,  se  ob¬ 
tienen  en  Electricidad  al  considerar  la  atracción  de 
una  superficie  abierta  cargada  con  electricidad ,  ó  de 
una  hoja  magnética  integrada  por  imanes  elementa-  I 
les  yuxtapuestos.  V.  Electricidad.  I 


es  necesariamente  positivo,  no  pueden  ser  sino  £7=0 
en  todo  punto. 

Demostrada  que  la  solución  es  única,  hay  que 
demostrar  que  la  solución  existe:  trabajo  que  realizó 
Sch*xarz.  También  Neumann  dió  una  demostración  é 
indicó  la  formación  de  series  que  en  casos  muy  ge¬ 
nerales  conducen  á  la  misma.  El  resultado  de  Neu¬ 
mann  fué  generalizado  por  Poincaré,  y  aparecen  en 
su  análisis  los  parámetros  X  preparando  la  solución 
de  Fredholm  mediante  las  ecuaciones  integrales. 

Después  de  tales  antecedentes  vamos  á  la  solu¬ 
ción  de  los  dos  problemas  fundamentales  del  poten¬ 
cial  logarítmico,  los  cuales  vamos  á  presentar  eu  la 
forma  generalizada  de  Poincaré. 

Se  busca  un  potencial  (análogo  al  de  capa  doble) 
que  en  cada  punto  del  limite  sea  tal  que,  siendo  X 
una  constante  y  f(s)  una  función  dada  en  el  contor- 
no,  Fj  y  F*  los  valores  límites  á  uno  y  otro  lado  del 
mismo,  se  verifique  en  él 

T  M'l-TT  r*  «-'<*> 


Si  se  ¡guala  Vt  á  Wx  y  Vt  á  TF,  y  se  substitu¬ 
yen  estos  valores  dados  por  la  fórmula  anterior,  que¬ 
da  para  determinar  v  (i)  la  ecuación  integral 


v 


r  . , ,  i  a 


y*  —  ¿vi 

j?,  —  ¿vj 


Conocido  v  (*)  por  la  resolución  de  esta  ecuación, 
la  solución  será 


TF 


,  \  d  t  v  —  v*  . 

(s)  —  arctg - de 

K  }  ds  °  x  —  ¡n9 
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De  análoga  manera  se  plantea  y  resuelve  el  pro¬ 
blema  correlativo:  Hallar  un  potencial  de  capa  sim¬ 
ple  que  satisfaga  en  todo  puuto  del  contorno  de  2?  á 

1  +  1  ÓV  _  1—1  dV 
2X  Óh,  2X  dnt 

Se  substituirán  los  valores  de  las  derivadas  según 
los  dan  las  dos  fórmulas  fundamentales  y  quedará 
para  hallar  la  siguiente  ecuación  de  Fredbolm 

nM  +  x/ —/'(*) 

Ia(ü')  •=-  j-  arctg  — - — 1 

Hallado  pi(r),  el  potencial  que  se  busca  será 

F=«  J  lo* 

Los  problemas  ordinarios  de  hallar  el  potencial 
conocidos  valores  del  mismo  en  superficies  ó  curvas 
cerradas  que  envuelva  B  ó  conocidas  sus  derivadas 
en  tales  límites,  llamados  problemas  externo  é  inter¬ 
no  según  la  posición  de  B  respecto  de  las  menciona¬ 
das  superficies,  se  refieren  á  los  anteriores  para  va¬ 
lores  especiales  de  1,  v.  gr.,  1  =  0,  1  ■=  1,  etc. 

6.  —  Problemas  mixtos .  Aplicaciones  diversas  á  pro¬ 
blemas  de  Hidrodinámica ,  Calor ,  Electricidad ,  etc. 

Hay  todavía  los  llamados  problemas  mixtos,  para 
los  que  se  da  el  potencial  en  determinadas  superficies 
ó  curvas  y  su  derivada  normal  en  otros.  Estos  pro¬ 
blemas  se  hallan  en  la  Hidrodinámica,  y  son  un  caso 
particular  del  problema  mixto  general  en  el  que, 
siendo  p  y  q  funciones  de  las  coordenadas,  se  da 
en  determinadas  superficies  ó  curvas  el  valor  de 
dV 

p  — - I-  qV,  Problemas  de  esta  naturaleza  se  en- 

cuentran  en  la  teoría  del  calor.  La  solución  del  pro 
blema  mixto  no  ofrece  dificultad  mediaute  un  poten¬ 
cial  de  capa  simple  y  un  potencial  de  capa  doble 
convenientemente  relacionados.  Bastará  substituir  en 

pr  +  íF“* 

en  que  jj,  £,  h  son  funciones  dadas  en  los  límites,  los 

valores  de  y  V  de  los  que  se  sabrá  de  antemano 
On 

si  son  los  de  la  cara  interna  ó  externa.  Estos  valores 
d  V 

de  y  F  se  sacarán  de  las  condiciones  en  los 

límites.  El  ser  uno  la  derivada  del  otro  relaciona  en¬ 
tre  sí  las  funciones  fi  y  v  de  modo  que,  finalmente, 
se  ha  de  resolver  una  ecuación  integra],  con  lo  que 
después  una  integral  de  cuadratura  permite  el  cálcu¬ 
lo  de  F. 

Otros  problemas  muy  importantes  se  reducen  á 
los  anteriores  y  son  aquellos  en  que  se  busca  F  satis¬ 
faciendo  á  A  V  =  <p  (xy  *)  y  á  condiciones  determina¬ 
das  en  el  contorno  correspondientes  áloe  problemas 
de  Dirichlet,  Neumann  ó  mixto.  Estos  problemas  se 
refieren  á  los  anteriores.  En  efecto,  si  F  en  B  satis¬ 
face  á  la  ecuación  anterior  y  en  el  contorno  tiene  un 
valor/(a?p*)  dado,  buscaremos  una  función  solución 
de  AF  =  cualquiera,  lo  cual  en  los  contornos  ad¬ 
quirirá  los  valores  Ví .  Conocida  esta  función,  bas¬ 
tará  hallar  la  solución  del  problema  de  Dirichlet.  con 
los  valores  f  —  F4  en  el  contorno.  La  suma  de 
ambas  es  la  solución  que  se  busca.  Ahora  bien, 


AF  «*  v(xyt)  tiene  en  el  plano  la  solución  (de 
Poisson) 

Fj  —  —  ^  J*<f\ogrdv  (dv  «elemento  de  área) 
y  en  el  espacio  el  potencial  ordinario 

1  r  1 

F|«=»— —  /  ©-de  (d  v  «elemento  de  volumen) 

como  es  fácil  ver  por  el  eálculo  directo  de  las  deri¬ 
vadas  segundas. 

El  caso  particular  del  problema  de  Dirichlet  en  el 
que  los  potenciales  son  constantes  en  determinadas 
superficies,  corresponde  como  ya  hemos  dicho  al  pro¬ 
blema  de  la  distribución  de  la  electricidad  en  la  su* 
perficie  de  los  cuerpos  conductores.  Se  llama  proble¬ 
ma  de  la  distribución  eléctrica.  El  problema  de  la 
forma  de  los  mares  en  la  teoría  de  las  mareas  es  aná¬ 
logo  al  anterior;  la  superficie  libre  es  equipotencial, 
siendo  éste  el  debido  á  las  acciones  gravitatorias  y  á 
las  fuerzas  centrífugas. 

La  imanación  por  influencia  exige  en  la  superficie 
del  cuerpo  imanado  una  relación  de  la  forma 


n  .  ¿  dv  dv 
+ 


f(xyt) 


En  el  movimiento  del  agua  en  un  vaso,  no  hay  flujo 

dV 

á  través  de  sus  paredes,  luego  — -  =  0  si  el  vaso 

On 

ÓV 

está  inmóvil  y  -r—  =/(a?yz)  si  su  movimiento  es 
On 

conocido:  si  hay  potencial  de  velocidades,  la  super¬ 
ficie  límite  es  equipotencial,  y  si  hay  superficie  libre, 
la  velocidad  es  tangente  á  la  misma,  lo  que  equivale  á 
d  V 

- —  «  0.  Tanto  en  este  caso  como  en  el  de  la  dis- 
0  n 

trihución  electroestática  intervienen  como  condicio¬ 
nes  auxiliares  la  constancia  ó  valor  fijo  a  priori  de 
la  masa  del  líquido  y  de  la  masa  eléctrica. 

En  elasticidad,  dar  los  esfuerzos  exteriores  en  la 

ÓV 

superficie  equivale  á  dar  los  valores  de  -j—  ;  y,  finnl- 

Ón 

mente,  en  la  teoría  del  calor  la  condición  de  radia¬ 
ción  en  la  superficie  si  F  es  la  temperatura,  se  ex- 
dV 

presa  por  KV  —  —  *=  V.  Calor. 

Expuestos  tales  preliminares,  y  en  el  supuesto  de 
que  el  lector  conozca  las  soluciones  por  ecuaciones 
integrales,  pasaremos  á  examinar  esta  forma  de  so¬ 
lución.  V.  Integrales. 

7 Método  de  Fredbolm  ó  por  ecuaciones  integrales. 
Examen  de  valores  propios.  Problema  de  la  distri¬ 
bución  natural . 

Según  acabamos  de  ver,  la  solución  de  los  proble¬ 
mas  del  potencial  se  reduce  á  la  de  las  dos  ecuacio¬ 
nes  integrales  siguientes: 

V  (*)  -f-  X  f  V  (V)  A  (Vi)  ds'  «=/(*) 

¡V  («)  +  X /*(#.')  («')<*' -/'(*) 

Estas  ecuaciones,  siendo  h  finita,  pueden  resol¬ 
verse  por  el  método  de  Fredholm.  Esta  solución 
consiste  en  lo  siguiente.  Se  determina  primero  la 
solución  R  de  las  dos  ecuaciones 

n  i)  +  x  /  a  (i'6)  h  (Oí)  de  —  *  (Vi) 

E  (i'i)  +  X  f  H  (i'0)  A  (0  ,)  tfO  —  A  (,'#) 
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Conocida  JET,  se  tiene  la  solución  en  la  forma 

*(*)-  /(')  -  * //(«')  B 

w  w  -/  w  -  *  Sa  (**')/  (o 

El  método  de  Fredholm  da  2f  en  forma  de  un  co¬ 
ciente; 


(«M 

D(\) 


Mientras  Z)(X)  ^  0,  la  solución  existe  y  tiene  la 
forma  anterior.  Pero  si  Z>(X)  —  0,  la  solución  tiene 
otras  formas.  Precisa,  pues,  ante  todo,  conocer  los 
ceros  de  Z/(X)  que  son  polos  de  H.  Llamaremos  á 
estos  valores  singulares  de  X  valores  propios. 

Los  valores  propios  son  reales,  no  menores  qne  1 
en  valor  absoluto  y  sólo  en  lo  infinito  aparecen  en 
número  infinito.  Los  valores  propios  son,  además, 
polos  simples  de  H(i's). 

Para  demostrar  la  primera  parte  observaremos 
que  si  X0  es  valor  propio,  la  ecuación  integral  horoo- 
géuea  en  que /(*)«=<)  tiene  solución,  de  modo  que 

»(*)  +  *,/*  (O  A  («'»)*•' -of 


y  escribiendo  para  simplificar 


P  [Mi  +  Mí  -  M*  -  Mi]  -  0 

«  [Mi  +  Mi  — M.- Mi] 

=  Mi  +  Mi  +  M*  +  Mi 


y  como  que  los  paréntesis  no  pueden  ser  nulos,  ha 
de  serlo  p.  Si  p  ■=*  0,  X0  es  real,  de  donde,  además, 
9  ■=■  0,  V  ■=»  a.  Las  fórmulas  anteriores  con  a  =»  X0 
se  convierten  en 


[c  + 1  pji] =  + 1^]* 

El  signo  positivo  de  [  V]x  y  [  V]¡  conduce  á  que  el 
valor  absoluto  de  X0  no  es  menor  que  1 . 

Para  demostrar  que  X0  es  polo  sencillo  de  £L  su¬ 
pondremos  que  lo  es  de  orden  u  de  modo  que 


(X  —  X,)»  "t"  (X  —  *«)— 1 


+  — 


conduce  \  la  solución  del  problema  en  que 

(1  +  X.)  Wx  -  (1  -  X.)  TF,  -  0 
y  n'M  +  *o/a  (.*•')  v-'  —  o 

Los  potenciales  V son  regulares  en  lo  infinito  á 
menos  que  X0  —  1.  Si  se  multiplica  la  última 
ecuación  integral  por  di  é  integra  teniendo  en  cuen¬ 
ta  la  misma  ecuación,  resulta 

o  +  *<>)  S  ^  (*) d* — ° 

y  de  modo  análogo 

(1+x«> /(§£)/' -o 

La  masa  es,  por  tanto,  nula  y  la  función  es  regular 
en  todo  S  incluso  en  lo  infinito. 

Para  probar  que  Xf  es  real,  se  empleará  la  reduc¬ 
ción  al  absurdo.  Eu  efecto,  de  ser  X0  «  a  -f-  i |3,  las 
funciones  Wy  7  no  serían  reales,  por  no  serlo  v 
ni  p/.  Los  potenciales  serían,  pues,  s-fl*0  V, 
por  ejemplo,  y  las  ecuaciones  límites  se  desdoblarían  1 
en  dos,  una  para  n  y  otra  para  *,  separando  en  ellas 
lo  real  de  lo  imaginario; 

<> +«>(£). -o —>(£), 

- 11  [(£), +&’),]  -0 

+ ?  [(£),  +  (&),]  - 0 
Multiplicando  la  primera  ecuación  por  *,  luego 
por  u;  haciendo  lo  mismo  con  la  segunda  por — n  y  v 
respectivamente  y  sumando  el  primer  producto  con 
el  tercero,  y  el  segundo  con  el  cuarto,  se  tendrá 
teniendo  presente  que  el  teorema  de  Groen  da 


Para  simplificar  escribiremos  <?(*'*)  ■=*  p(s' ), 
P\  «■* P\  (#'),  etc.,  dando  á  t  un  valor  fijo. 

Si  n  >  1  resulta,  substituyendo  el  desarrollo  de  R 
en  la  ecuación  integral  en  R  é  igualaudo  los  coe¬ 
ficientes  de  iguales  potenciales  de  X  —  X0, 

,(*')  + X,/ *(*'8)p(8)rf8  -=■  0 

PiM)  +  >o/*M9)p.  (e)¿0 


í.as  funciones  p  y  px  podrán  ser  consideradas  como 
densidades  correspondientes  á  potenciales  v  y  vx  de 
capa  simple  y  sus  potenciales  satisfarán  á 


(§a-£),+M0-:).+&),]- 

(£Hfc). +>.[($&+(£)] 
— r.D.-a 


Multiplicando  la  primera  de  estas  ecuaciones  por 
y  la  segunda  por  —  e,  y  sumando 

[O].  +  Mi  =  0 

luego  o  es  idénticamente  nulo,  porque  si  X0  ^  —  1 
su  masa  es  nula,  como  indica  la  primera  de  las  dos 
ecuacioues  anteriores,  y  si  X§  «*  —  1,  se  deduce  de 

entrambas  *=■  —  2  ^  y  por  integración, 

también  en  este  caso  la  nulidad  de  la  masa. 

Con  potenciales  no  constantes  y  de  masa  nula, 
[v]t  y  [e]2,  son  positivas.  Luego  el  potencial  de  capa 
simple  es  constante  tanto  en  lo  interior  como  en  lo 
exterior  del  contorno,  siendo  nulo  en  lo  infinito. 
Por  tanto,  es  nulo  en  todo  punto  p(s')  y  por  tanto 
•  — 1. 

Los  valores  X0  —  ±  1  serían  los  menores  valores 
de  X  en  valor  absoluto  si  fueran  posibles  como  valo¬ 
res  propios.  Vamos  á  considerar  la  posibilidad  de  los 
mismos.  El  valor  X0=»  1  es  imposible  ya  que  enton- 

cea  W(i)i  —  0  y  —  0.  El  valor  Vt  de  V 
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uo  puede  ser  más  quq  cero  porque  V  satisface  en¬ 
tonces  á  J  V  ds  *=  0  y  es  nulo  en  lo  infini¬ 

to,  es  decir,  por  tanto,  constantemente  cero  en  todo 
«•l  espacio  exterior.  Luego  lo  eB  en  el  coutoruo  del 
espacio  interior  y,  por  tanto,  en  éste. 

El  valor  X0  =  —  1  conduce  á  las  doa  ecuaciones 
integrales  correspondientes  á 


Supongamos  que  E  está  limitado  por  una  Rola 
curva.  Hay  una  solución  evidente  paia  If'*  «=*  0  y 

es  v(í)  =  constante  ya  que  j*  h(s,s)ds'  «  1.  La 

Wf  es,  pues,  nula  y  en  el  espacio  interior  será 
constante.  Del  mismo  modo  se  hallará  una  solución 
de  la  ecuación  integral  adjunta  ó  correspondiente  á 

f  s=  0  que  conduce  á  que  V  es  constante  en 

\óuJi  .  .  ~ 

todo  el  espacio  interior  y  en  el  contorno,  Es  poten¬ 
cial  de  distribución  eléctrica  en  conductores.  Pero 
uo  tiene  en  lo  infinito  la  masa  nula,  porque  si  fuera 
nula  sería  regular  allí  y  nulo  en  todas  partes.  Puede 
demostrarse  que  esta  solución  es  única  y  correspon¬ 
de  á  la  llamada  distribución  natural  de  Robin,  se¬ 
gún  la  qu3,  la  masa  del  conductor  en  cuya  superficie 
el  potencial  es  constante,  os  igual  á  uno.  La  densi¬ 
dad  correspondiente  se  llama  densidad  de  la  distri¬ 
bución  natural.  En  el  caso  de  ti  contornos  el  poten¬ 
cial  corresponde  á  una  serie  de  densidades  cada  una 
»le  las  cuales  da  una  masa  cero  para  cada  contorno, 
excepto  para  uno  en  que  la  masa  total  es  1,  siendo 
constante  el  valor  del  potencial  en  cada  contorno. 
I.a  solución  de  los  problemas  de  distribución  natural 
conduce  á  los  de  masa  definida  en  cada  uno  de  los 
conductores  que  es  la  forma  más  general  del  proble¬ 
ma  de  la  distribución  electroestática. 

La  densidad  *n(*')  que  da  la  distribución  natu¬ 
ral  es  el  residuo  de  Hí^s's).  Este  es  represeutable 
en  serie  de  la  forma 

J2  (s's)  =  ™  4-  función  regular  para  A  =  —  1 

v  '  A  -f*  1 

v  el  potencial  correspondiente 

T  =  »¡(s)dt 

<  i.n.lo  r  la  distancia  del  punto  potenciado  d  la  guper- 
íi cié  s. 

Si  partiendo  de  á(9j)  se  forman  la  funciones  ite¬ 
radas 

»/+,(«'*)  =  /  *«(*'•)*(•*)*• 

se  puede  demostrar  que  convergen  á  la  función  m(s') 
independiente  de  f  (caso  de  un  solo  contorno).  Esta 
iteración  es  la  operación  de  C.  Neuinann  empleada 
por  éste  en  sus  estudios  del  potencial,  operación  que 
aplicó  luego  Liouville  á  la  solución  de  ecuaciones 
integrales. 

8.  —  fórmula  de  Poisson  para  el  cimtlo 

No  pu  liendo,  por  el  carácter  elemental  de  este 
artículo,  entrar  en  más  pormenores  sobre  tales  estu¬ 
dios,  vamos  á  hacer  la  aplicación  do  los  métodos 
expuestos  al  caso  do  la  circunferencia  deduciendo 
la  famosa  fórmula  de  Poisson.  Luego  daremos  una 
ligera  idea  de  las  más  importantes  contribuciones 


y  métodos  ideados  por  los  analistas  para  la  resolu¬ 
ción  de  los  problemas  del  potencial. 

Sea  hallar  un  potencial  de  capa  doble 

W  *=  -  f  v(*)  —  aretg  - - —  ds 

K  J  y  '  ds  w  — x4 

que  en  todo  punto  del  contorno  de  un  circulo  de  ra¬ 
dio  a  satisface  á 

(1  +  X)IPi  -  (1  -  a)TF,  =  2  l/{s) 

siendo /(í)  una  función  dada  en  el  contorno,  Wt  y 
Wt  los  valores  límites  de  W  en  lo  interior  y  exterior 
del  mismo. 

Hemos  visto  cómo  el  problema  se  reduce  á  deter¬ 
minar  v(¿)  dado  por  la  ecuación  integral 


en  que 


v  (i)  4*  \  J v  (*')  h  (*'í)  d s'  =  /(i) 

,  ,  ,  .  1  d  y,.  —  y, 

,¡(íí)=.  _iarctg__ 


En  la  integral  d*  puede  ser  elemento  de  arco,  de 
ángulo  ó  en  general  cualquier  función-límite  uuívoca 
en  el  contorno  y  uniforme.  Vamos  á  toibar  el  e.e- 
meutode  ángulo  central  del  círculo  de  radio  a,  com¬ 
prendido  entre  los  puntos  á  que  se  refiera  s  y  sf  ¿ 
partir  de  un  origen  fijo. 

Por  tanto, 

x9  =  a  eos  t/g  —  a  sen  .t,  0  <  s  <T  2  r 

y,  por  consiguiente, 

Vs  —  V »’ 


=  —  cotg 


*'  +  * 


Wt  -  Xgf 

y *  —  v* 


.  *  + 

aretg;  - - —  =  — - 1-  - 

X$  -  Xgt  A  A 


Se  tendrá,  pues, 

*<•'•)  -k 

La  ecuación  integral  á  resolver  es.  con  e^to, 
íi*  ds' 

vw+xy#  ho 

Multiplicando  por  ds  é  integrando,  resulta 

/¿x  r±  x 

v(s')(íi'  =  j  f{s)dt 

y,  por  tanto, 

v  (s)  =/(■?)  — 


1  fv>£ 


*  +  IJo 

El  problema  interno  corresponde  á  A  =  1.  En  tal 
caso 

Wt  =/(s) 

y  en  un  punto  del  interior 

TI'  =  -  f  v  (í)  —  aretg  - - -*  ds 

-  J  ds  x  —  Xg 

viniendu  dado  v,  por 

*( 

Esta  Rolución  es  susceptilde  de  la  forma  de  cua 
dratura  llamada  integral  de  Poisson. 


*)=/(*)  —  g  /  /(O  ¿ ñ 
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Poniendo 


x  —  r  eos  o,  y  —  r  sen  o 

1  í-z  ar  —  r* 

=  -2li  ’'<rt 


1).  —  Desarrollos  á  partir  de  la  fórmula  de  Poíno  a. 
Formulas  de  Schmirz  y  Neumann.  Introducción  de 
las  funciones  esféricas  para  la  solución  aproximada 
de  los  problemas  del  potencial.  Funciones  funda¬ 
mentales. 

La  solución  para  el  caso  del  círculo  fué  dada  poi 
Schwarz  en  la  siguiente  forma: 


(jue  es  la  fórmula  buscada. 

Para  el  problema  exterior,  X  =  —  1,  con  lo  que 
v  =  x  ,  á  menos  que  . 

f  f(s)ds  =  0 

Si  f  (¿)  no  cumple  tal  condición,  se  considerará 
como  dato  del  problema  el  valor 


■-¿/a* 


/**  di1 


que  se  admitirá  ser  el  valor  de  W%  el  cual  satisface 
va  á  J*  W£d t  =  0. 

Se  tendrá,  pues,  el  potencial  W  dado  por 

n  ]  f**  r  \  d  >  y  —  y*  , 

TT  — - /  v(f)  —  arete:  -  ds 

ir  J0  K  '  ds  *  *  — 

siendo 

/"¿IT  ds 

v(i)  =  /(i)  —  jf  /(»’) 

De  aquí  se  deduce  que  el  nuevo  potencial 

a  -  fV>  I?-;  f'-Mf 

Jo  2  71  «Jo  rfj»  *  — •'# 

tiene  en  el  contorno  el  valor  /  (í).  Salvo  una  cons¬ 
tante,  el  valor  de  U  es  igual  al  valor  anterior  de  W 
para  el  problema  interior.  Por  lo  tanto,  salvo  una 
constante, 

1  f  l7Z  ,  r* 

^  2  n  y0  ^  rs  —  2  tz a  eos  (6  —  s)  -|-  a* 

r  >  a 

Se  puede  llegar  á  las  mismas  soluciones  mediante 

la  función  H  (*'#).  Como  que  h  —  -í-, 

2iz 

Multiplicando  por  rf/  é  integrando 


siendo  do  la  proyección  de  ds  tomada  desde  el  pun 
to  potenciado  (para  el  que  se  calcula  TF)  sobre  la 
circunferencia  misma,  pero  del  otro  lado  del  punto 
potenciado.  El  radio  se  supone  igual  á  la  unidad. 
C.  Neumann  ideó  la  fórmula 

y/(J)£tíx__L 

siendo  dsx  q1  valor  del  ángulo  aparente  de  ds  visto 
desdo  el  punto  potenciado. 

Las  fórmulas  para  el  circulo  y  superticie  esférica 
pueden  escribirse  simétricamente 

TK  =  —  /  ir.  <1  ■  as  (circulo) 

W  =  —  /  Wt  - d.n*a>  (superficie  esférica) 

en  que  Wt  es  el  valor  /(*)  dado  en  el  contorno,  a  es  el 
radio,  p  la  distancia  del  punto  potenciado  al  centro, 
r  la  distancia  del  punto  potenciado  á  un  punto  del 
contorno  esférico,  donde  W  adquiere  el  valor  W9 ,  y 
ds  ó  dm  son  los  ángulos  ordinario  ó  sólido  visto  des¬ 
de  el  centro.  Esta  última  forma  integral  fuá  hallada 
por  Lagrange. 

Si  en  los  valores  de  contorno  f  (s)  aparecen  dis¬ 
continuidades  puede  reducirse  al  caso  anterior. 

La  fórmula  de  Poisson  en  el  plano  puede  em¬ 
plearse  para  una  solución  aproximada  de  los  proble¬ 
mas  del  potencial  en  el  círculo  en  la  forma  siguiente. 
Si  Wt  se  desarrolla  en  serie  de  Fourier, 


i  n s  -|-  bn  sen  ns 


1  I™  TTT 

an  =  -  /  Trucos  7i 

«Jo 


sds ,  bn  =  - 


Wg  sen  nsds 


+ r 

Jo 


H(z  s)dz  =  1 


II(s's) 


*«(!  +  *) 


Se  tiene  así  la  forma  del  desarrollo  de  H  y  se  ve 
que  no  existe  más  polo  que  X  =  —  1  á  la  vez  que  el 
denominador  D  (X)  de  Fredliolm  es  1  X. 

Para  la  elipse  podríamos  obtener  fórmulas  corres¬ 
pondientes.  que  fueron  halladas  por  C.  Neumann 
mediante  el  uso  de  series  de  funciones  elípticas  en  el 
tomo  59  del  Journal  de  Crelle . 


la  substitución  en  la  fórmula  de  Poisson  da 
W  «  S  rn  (on  eos  n  s  -f-  bn  sen  n  s) 

La  solución  de  la  ecuación  A  V  =  0  se  obtiene 
así  por  serie  de  términos,  cada  uno  de  los  cuales  es 
solución  particular  de  AF=  0,  si  bien  con  valores 
al  contorno  fijos.  Una  cosa  análoga  puede  hacerse  en 
el  espacio  mediante  las  funciones  de  Laplace  de  la 
forma  rnYn ,  siendo  Yn  una  función  de  las  dos  coor¬ 
denadas  polares  0  y 

Si  se  tiene  una  función  dada  TP*  y  se  desarrolla 
en  serie  de  funciones  Yn  en  toda  la  superficie  esfé¬ 
rica,  el  potencial  que  resuelve  el  primer  problema 
de  contorno  viene  dado  por 

-  r»  r„ 

el  del  segundo  (ó  sea  de  las  derivadas  normales  da¬ 
das)  por 


bncmcLopbdia  universal,  tomo  xlvi.  -  64. 
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y  el  del  tercero  ^valores  dados  de  V  -|-  h  -j-^J  por 

v  «>*rn 

"  A+  * 

fin  ea808  de  superficies  más  complicadas,  verbi¬ 
gracia,  elipsoides,  puede  seguirse  idéntico  procedi¬ 
miento.  fin  vez  de  las  funciones  esféricas  harmóni¬ 
cas  ó  Tn  de  Laplace,  cabe  el  uso  de  los  harmónicos 
elipsoidales  de  Lamé,que  emplean,  v.  gr. ,  las  coor¬ 
denadas  ortogonales  que  definen  la  posición  de  un 
punto  por  intersecciones  de  tres  superficies  de  se¬ 
gundo  orden  homofocales. 

La  serie  comprende  en  cada  término  un  producto 
de  tres  factores  función  cada  uno  de  una  coordenada. 

Y  en  general,  dado  un  haz  de  ciclidas  confocales 
pueden  emplearse  coordenadas  que  definen  la  posi¬ 
ción  del  punto  por  intersección  de  tres  superficies 
ortogonales  y  proceder  respecto  á  estas  coordenadas 
de  modo  auálogo. 

La  mayor  generalidad  ofrece  el  método  de  Poin- 
caré  mediante  las  funciones  fundamentales  que  no 
son  descomponibles  en  factores  como  en  el  caso  de 
Lamé,  pero  según  los  cuales  se  forma  el  desarrollo 
en  serie  más  adaptada  á  la  forma  del  cuerpo  que  se 
estudia,  seríes  cuya  existencia  y  convergencia  ha 
sido  demostrada  por  Le  Roy,  Stekloff  y  Znremba, 
entre  otros.  V.  la  Bibliografía . 

10.  —  Reducción  del  problema  del  potencial  al  de  la 

representación  conforme.  Función  de  Oreen  en  el 

plano . 

Supongamos  que  se  ha  resuelto  el  problema  de 
Dirichlet  para  un  recinto  plano  en  el  cual  la  función 
potencial  es  regular  y  tiene  en  el  contorno  valores 
dados  a  priori .  Si  en  la  función  potencial  n  {a  y) 
que  es  la  solución  se  substituyen  á  a  é  y  los  valores 
reales  é  imaginarios  de  la  expresión 

*  +  *V  *=/(?  +  *tl) 

la  nueva  función  en  5 *1  será  un  potencial,  como  se 
deduce  evidentemente  de  las  relaciones  entre  las 
derivadas  parciales  en  una  función  analítica.  Si  la 
función  f  permite  la  representación  conforme  del 
primer  recinto  en  otro,  correspondiéndose  ios  valo 
res  de  contorno,  se  tendrá  resuelto  el  problema  de 
Dirichlet  para  el  recinto  transformado. 

Conocida  la  solucióu  que  para  el  circulo  se  obtie¬ 
ne  con  la  integral  de  Poisson,  se  comprende  cómo 
el  problema  puede  considerarse  resuelto  para  los 
recintos  transformados  del  círculo  por  representa¬ 
ción  conforme  tal  como  se  ha  indicado.  Y  recipro¬ 
camente,  como  el  problema  de  Dirichlet  para  un 
recinto  cualquiera  se  reduce  al  de  hallar  la  función 
que  permite  representarlo  conforme  sobre  un  circulo. 

El  problema  de  Dirichlet  es  hasta  tal  punto  equi¬ 
valente  ai  de  la  representación  conforme,  que  cono¬ 
cida  la  solución  del  primero  se  obtiene  la  del  segun¬ 
do.  fin  efecto,  la  solución  del  problema  de  Dirichlet 
puede  hacerse  depender  del  conocimiento  de  la  lla¬ 
mada  función  de  Green.  Esta  es  una  función  poten¬ 
cial  regular,  excepto  para  el  punto  z  =  o,  que  es 
nula  en  el  contorno  de  E  y  que  en  a  se  hace  infinita 
como  el  logaritmo  de  la  inversa  de  su  distancia  á  a. 
Si  se  conoce  la  representación  conforme  del  recinto 
dado  en  una  circunferencia,  es  fácil  conocer  á  la  vez 
la  función  de  Green,  pues  si  tp  =»/(«)  representa 
conforme  el  recinto  en  un  circulo  de  modo  que  a 
sea  el  centro  y  los  contornos  entre  sí  se  correspon¬ 


dan  (condiciones  de  la  representación  perfectamente 
posibles  y  que  la  determinan),  la  función 


lo  g 


o> 


-  log 


(— 

VA*)  /(«)/ 


(f  es  la  conjugada  de /obtenida  cambiando  i  en — <), 
será  la  función  de  Green  que  se  busca.  Y  conocida 
la  función  de  Green  O ,  se  tiene  inmediatamente  re¬ 
suelto  el  problema  del  potencial.  Pues  si  en  la  fór¬ 
mula  couocida 


ds 


0 


hacemos  U  =  O,  y  V  es  la  función  que  se  busca, 
aplicando  la  integral  á  las  superficies  que  limitan 
B  y  una  esfera  de  radio  infinitesimal  alrededor  de  A , 
se  halla 


C  dO 


V¿  es  el  valor  dado  en  la  superficie. 

Aunque  los  métodos  de  resolución  de  la  represen¬ 
tación  conforme  son  cada  día  máá  poderosos  y  exten¬ 
sos,  puede  ocurrir  que  los  que  proporciona  la  teoría 
del  potencial  y  de  que  nos  ocupamos  más  adelante, 
proporcionen  medio  de  resolver  el  problema  de  Di¬ 
richlet  ó  la  función  de  Green,  con  lo  que  entonces  se 
tiene  resuelta  á  la  vez  la  representación  conforme  del 
recinto  en  el  circulo,  fin  efecto,  sea  y  la  función  de 
Green  y  ó  la  función  potencial  conjugada.  De  lo  di¬ 
cho  ahora  se  desprende  que 

ü>  =  #-T-i5 

permite  la  representación  conforme  en  el  circulo  de 
radio  uno,  pues  la  función  de  Green  es  única. 

La  representación  conforme  de  un  recinto  en  un 
circulo  es  uno  de  los  problemas  que  han  interesado 
más  á  los  matemáticos  en  los  últimos  tiempos  y  se 
ha  demostrado  partiendo  especialmente  de  los  tra¬ 
bajos  de  Schwarz completados  por  Koebe  y  Caratheo- 
dory,  que  es  posible  la  representación  para  recintos 
simplemente  conexos  cualesquiera,  siendo  la  repre¬ 
sentación  del  contorno  continua  para  todo  recinto  li¬ 
mitado  por  curvas  analíticas  y  más  generalmente 
por  curvas  de  Jordán.  Estos  trabajos  no  emplean 
para  nada  la  función  potencial  y  sus  propiedades, 
sino  sólo  la  teoría  de  funciones,  por  lo  que  por  ella 
puede  considerarse  resuelto  el  problema  de  Dirich¬ 
let  en  casos  de  generalidad  tamaña.  V.  Represen¬ 
tación  CONFORME . 

11.  —  Función  de  Green  en  el  espacio.  Transforma¬ 
ción  por  radios  vectores  recíprocos:  Soluciones  del 
problema  de  Dirichlet ,  que  se  deducen  mediante 
esta  transformación . 

La  introducción  de  la  función  de  Green  en  el  es¬ 
pacio  puede  hacerse  de  manera  idéntica  á  cómo  se 
ha  realizado  en  el  plano  mutatis  mutandis,  pero  la 
representación  conforme  y  la  teoría  de  funciones  no 
tienen  su  equivalente,  pues  no  es  posible  la  repre¬ 
sentación  volumétrica  conforme  sino  con  la  transfor¬ 
mación  por  radios  vectores  recíprocos.  Y  asi,  en  el 
espacio  la  única  transformación  que  permite  resolver 
el  problema  de  Dirichlet  para  una  cierta  B'  conoci¬ 
da  la  solución  para  una  B  determinada  cuando  se 
dan  las  fórmulas  de  transformación  de  B  á  Bf  punto 
por  punto  y  contorno  á  contorno,  son  las  fórmulas 
de  transformación  por  radios  vectores  recíprocos  se¬ 
guidas  de  un  cambio  de  ejes  coordenados  (teorema 
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de  Painlevé).  Pero  aun  asi  limitada,  la  transforma¬ 
ción  por  radios  vectores  recíprocos  presta  señalados 
servicios  al  Análisis  y  &  la  Electroestática.  Es  el 
método  más  vulgarmente  conocido  por  el  nombre  de 
método  de  lus  imágenes  ó  de  inversióu.  Las  fórmu¬ 
las  de  transformación,  son: 


p  =  distancia  del  punto  xyt  al  origen;  x'  y'  *'  coor¬ 
denada  del  punto  transformado.  Si  p'  es  sa  distan¬ 
cia  al  origen,  las  fórmulas  anteriores  expresan  que 
pp'  a  k  y  que  el  origen  y  los  dos  puntos  están  en 
linea  recta.  KstA  transformación  cambia  un  plano  en 
una  esfera  que  pasa  por  el  origen,  una  esfera  en 
otra  ó  en  un  plano,  etc.,  y  conserva  los  ángulos  y 
deja  los  volúmenes  elementales  semejantes  en  puntos 
correspondientes.  Si  el  primer  puuto  viene  definido 
por  la  intersección  de  tres  planos  ortogonales 
y  =  v,  z  =*  w,  el  seguudo  lo  será  por  tres  esferas 
ortogonales  también. 

(*'- rj  +  '•’  +  •'■  —  £  — 0 

-■*+»■•+ {■’-£)-  ,4.-„ 

Las  coordenadas  w,  o,  ff,  son  tres  coordenadas 
curvilíneas  ortogonales  para  el  punto  x'  y' z\  y  las 
fórmulas  anteriores  permiten  pasar  dnx  y' z'  á  xy%. 

Dada  la  función  potencial  AF {x‘  y'  %')  =  0  que  re¬ 
suelve  el  problema  de  Dirichlet  con  valores  dados  en 
la  superficie  si  se  reemplazan  ios  valores  de  x*  y' z' 
por  funciones  de  i»,  o,  tu,  dadas  por  las  fórmulas 
anteriores,  se  obtendrá  una  función  4>  de  «#,  e,  tu.  Es 

fácil  ver  que  satisface  á  A  f.  «=  0. 

[(tix  -f-  -f-  tu*)  *A»J 

Las  coordenadas  k«s  son  las  cartesianas  del  espa¬ 
cio  x  y  z  en  el  que  á  la  superficie  S  corresponde  una 
superficie  S\  á  todo  punto  interior  á  S  otro  exterior 
á  S' ,  á  los  que  están  junto  al  origen  los  del  infini- 
<t> 

to;  la  función  —  será  harmónica  fuera  de  $'  [siendo 

p'  =  (»*-(- «*-j-  ií?*) */t]  y  resolverá  para  este  espa¬ 
cio  el  problema  de  Dirichlet  con  los  valores  al  con¬ 
torno  que  correspondan  á  S'  y  viceversa. 

Del  conocimiento  de  la  integral  de  Poisson  para 
el  espacio  interior  á  una  esfera  puede  deducirse  la 
solución  del  problema  exterior.  El  problema  de  dos 
esferas  que  se  cortan  se  reducirá  al  de  dos  planos 
que  se  cortan  ó  son  paralelos,  para  los  que  se  halla 
fácilmente  la  función  de  Green  si  el  ángulo  diedro 
es  conmensurable  con  i:.  Sea,  en  efecto,  AOB  el 

ángulo  diedro  que  supondremos  igual  á  Sea  .l/0 

el  polo  y  supongamos  que  O  A  y  Olí  sean  dos  espe¬ 
jos  de  modo  que  las  imágeues  sucesivas  de  M0  sean 

N]W  N*Q  PP'P"Q 

Sea  M  un  punto  variable  cualquiera  cuya  distan¬ 
cia  á  M0  se  llamará  r.  Es  fácil  ver  que 

0  - ; -  (m  +  ¿) + \mf + sV) 
-í— +  — U  — 

\MX,f  ‘  J IP")  ^  MQ 


satisface  las  propiedades  de  la  función  de  Green 
(cero  eu  el  contorno,  harmónica  en  el  espacio  interior, 

infinita  como  i  en  A/0,  y  en  el  infinito  se  comporta 
r 

como  una  función  potencial). 

Si  los  dos  planos  dados  fueran  paralelos,  la  mis¬ 
ma  ley  de  formación  da  la  solución  de  Green. 

El  problema  de  la  distribución  en  dos  esferas  es 
un  problema  clásico  de  la  Electroestática:  el  de  la  in¬ 
fluencia  de  dos  conductores  esféricos,  que  se  halla 
asi  resuelto  en  el  caso  en  que  las  esferas  se  cortan  ó 
se  tocan  interior  ó  exteriormente.  Para  el  caso  gene¬ 
ral,  véase-  la  Bibliografía,  especialmente  el  tratado 
de  Mathieu  y  las  Memorias  de  Plana  y  KirchhofF. 

12 .  —  Métodos  clásicos  ds  la  teoría  del  Potencial 
a)  Método  de  Robin .  Problema  de  la  injlnencia 
de  un  punto  electrizado  sobre  una  esfera  conductora 
De  lo  dicho  acerca  de  la  función  de  Green  y  de  lo 
que  se  acaba  de  advertir  tocante  á  la  inversión,  se 
deduce  la  proposición  siguiente. 

Supongamos  que  se  conoce  para  un  cierto  J? inte¬ 
rior  la  función  de  Green  ó,  lo  que  da  lo  mismo,  una 
función  r  harmónica  en  B  y  que  en  el  contorno  C  de 

S  sea  igual  á  -  ’  siendo  r  la  distancia  del  punto  del 

contorno  al  polo  interno  P,  Transformando  C  por  ra¬ 
dios  vectores  recíprocos  de  potencia  1,  se  obtendrá 
la  superficie  C'  y  al  espacio  B  corresponderá  un  es¬ 
pacio  B '  exterior  A  C' .  En  él  la  transformada  de  T 
será  una  función  harmónica  que  adoptará  en  lo  in¬ 
finito  el  valor  cero  y  en  C"  el  valor  1.  Una  funcióii 
potencial  de  esta  categoría  es  la  que  corresponde  á 
la  distribución  electroestática  de  una  carga  eléctrica 
en  C'.  Recíprocamente,  si  la  solución  de  este  pro¬ 
blema  que  es  el  ya  conocido  y  llamado  de  la  distri¬ 
bución  natural,  es  posible,  de  él  se  deducirá  la  so¬ 
lución  del  problema  interno. 

El  problema  de  la  distribución  natural  depende 
de  la  solución  de  una  ecuación  integral  que  puede 
establecerse  por  vía  sencilla  y  directa  en  muchos 
casos.  Sea  el  de  una  esfera  conductora  de  radio  R  en 
presencia  de  una  carga  eléctrica  concentrada  en  un 
punto  á  la  distancia  Dx  del  centro  de  la  esfera. 

Para  ello  se  observará  que  la  intensidad  eléctrica 
en  un  punto  JPde  ia  superficie  del  conductor  es27rcj. 
siendo  q  la  densidad  de  carga,  como  se  deduce  del 
teorema  del  flujo  de  Gauss.  Ahora  bien,  esta  acción 
procede  del  resto  de  las  cargas  superficiales  en  la 
esfera  y  de  la  carga  externa  q  á  la  distancia  D . 
Gomo  la  resultante  es  necesariamente  normal  á  la 
esfera,  se  tendrá  en  todo  punto  P  qué  diste  D  de  la 
carga  q.  y  llamando  ds  al  ángulo  sólido  con  el  que 
se  ve  el  elemento  de  superficie  ds  localizado  en  M 
desde  el  punto  P: 


■  J  <*»<**  + 


as  DR  =  ángulo  sólido) 


Llamando  A  al  potencial  de  la  esfera,  y  teniendo 
presente  que 

A  D  -  Jfp 

COs0/?  =  2 R-XrIT’  — 


y.  por  tonto, 


-/* 


D\  —  R1 
4  7 zR  D 
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Esta  es  la  fórmula  que  resuelve  el  problema.  En 
el  caso  general  de  superficies  cualesquiera,  la  com¬ 
plicación  es  mayor.  Para  este  caso  más  general,  Ro¬ 
bín  forma  1a  serie  recurrente,  á  partir  de  una  fun¬ 
ción  fs  arbitraria,  uniforme,  finita  y  continua  en  el 
contorno  C: 

'<~kj  M s 
/s”  / A,dS 

etcétera,  y  demuestra  qne%  en  el  limite  para  n  =  oo  , 
fn  es  la  densidad  de  la  distribución  natural  para  C\ 
fuera  de  toda  influencia  exterior,  si  C  es  una  super¬ 
ficie  de  segundo  orden ,  esto  es,  que  una  recta  no  con¬ 
tenida  en  ella  no  corta  en  más  de  dos  puntos. 

Este  cálculo  de  iteración  nos  indica  el  proceso  de 
ios  métodos  clásicos  que  precedieron  á  la  forma  ex¬ 
plícita  de  Fredhohn;  eran  los  llamados  de  la  media 
aritmética,  el  alternado  de  Schwarz  ó  combinatorio 
de  Neum&nn,  el  del  barrido  de  Poincaré,  que  junto 
con  los  de  mínimo  derivados  de  la  demostración  de 
Dirichlet  para  probar  la  existencia  de  solución  en 
el  problema  de  su  nombre,  integran  la  teoría  del 
potencial. 

Vamos,  para  tenniuar  este  capítulo,  á  dar  de  ellos 
ligerísima  idea. 

b)  Método  de  la  media  aritmética 

C.  Neumann  forma  Ins  siguientes  funciones,  en 
ln*  cuales  se  nota  la  influencia  de  la  forma  de  la  in¬ 
tegral  de  Poisson;  en  ellas  el  elemento  ds  represen¬ 
ta  siempre  el  ángulo  sólido  con  que  desde  el  punto 
potenciado  se  ve  el  elemento  de  superficie  adonde 
se  refieren  los  valores  conocidos  de  las  funciones 
subintegrales: 

n  '--A  j  v.4S 


ir*-  -  /  ir;*s 


Hm  TT-;=  C 

y  =  —  c  -f  ( ir  —  w )  +  ( ir"  —  n  ■-)  -f  .  • 

La  superficie  límite  de  E  no  debe  ser  biestrellada, 
es  decir,  tal  que  todo  plano  tangente  pasa  por  uno  de 
dos  puntos  fijos,  análoga,  v.  gr.,á  un  octaedro  ó  pa¬ 
ralelepípedo  ó  en  forma  de  doble  cono,  debiendo  ser 
siempre  convexa  y  de  segundo  orden.  En  el  caso  de 
la  esfera  las  W't  W¡  no  se  diferencian  de  V,  más  que 
en  valores  constantes.  El  procedimiento  es  aplicable 
á  potenciales  logarítmicos  y  parte  siempre  de  valo¬ 
res  Vt  dados  para  el  potencial  en  el  contorno  de  B. 
Métodos  análogos  son  los  de  Stekloflf.  Es  aplicable 
el  método  al  problema  de  Neumann,  en  que  son  da¬ 
tos  las  densidades  normales. 

c)  Secundo  método  de  Neumann 
Teorema  de  Uarnach 

Tiene  por  objeto  ampliar  la  solución  de  los  pro¬ 
blemas  de  potencial  á  recintos  compuestos  cuando 
se  sabe  su  solución  para  recintos  simples  que  inte¬ 


gran  aquéllos.  La  idea  de  tales  métodos  remonta 
á  Murphy  (1823).  Sea  el  problema  de  hallar  una 
función  harmónica  que  en  el  contorno  superficial  Ca 
tenga  el  valor  «a  y  en  el  valor  cero.  Se  determina¬ 
rán  los  valores  de  las  funciones  w,  «,  ...  del  recinto 
exterior  á  Ca  y  Cj  vt  ...  del  exterior  á  Cg  tales  qus 

En  Ca  tí,  — 

«i,  — r  — 

u3  «=  —  e4  ,  etc. 

En  Cg  t?|  =  —  ftj 

*2  —  —  «2 

t>8  «=  —  w3 ,  etc. 

La  solución  que  se  busca  es  la  serie 

#  =  «i  +  'i +  »»»  +  '*  +  ••• 

C.  Neumann  hizo  extensivo  el  método  al  potencial 
logarítmico.  V.  su  tratado  de  1877. 

En  todos  estos  procesos  de  recurrencia  y  eumación 
interviene  el  teorema  fundamental  de  Harnack,  que 
puede  enunciarse  de  este  modo:  Dada  una  serie 
in  finita  de  funciones  harmónicas  en  un  recinto  B\ 
W|  r<4  ...  « H  •••  gne  en  el  contorno  C  adquieren  de  un 
modo  uniforme  y  continuo  los  valores  u j,  n±,  ...  y  de 
tal  modo  que  la  suma  £mw1  es  uniformemente  conver¬ 
gente  á  una  función  U $,  la  serie  £  «„  converge  uni¬ 
formemente  en  todo  punto  de  B  á  Un  valor  U,  fun¬ 
ción  harmónica  que  se  convierte  en  U$  en  C.  Esta  serie 
puede  derivarse  é  integrarse . 

Tiene  también  interés  el  teorema  siguiente.  Si  una 
serie  de  funciones  harmónicas  en  i?  y  positivas  es 
convergente  on  un  punto  de  2?,  lo  será  en  todo  otro 
punto. 

d)  Método  de  Schwarz 

El  mismo  Neumann  y  Schwarz  han  venido  des¬ 
arrollando  el  método  combinatorio  indicado  antes, 
dando  lugar  al  método  alternado.  Sean  dos  super¬ 
ficies  cerradas  S  y  S'  que  se  cortan  según  una  línea 
L.  La  superficie  S  comprende  en  B 9  una  parte  que 
llamaremos  S3  y  otra  parte  fuera  de  B'  que  llamare¬ 
mos  S | .  Del  mismo  modo  S'  será  la  suma  de  Sk 
interior  á  B  V  St  exterior.  Supondremos  que  en  L 
no  hay  ningún  plano  tangente  común  á  S  y  S' , 

Si  se  sabe  resolver  el  problema  de  Dirichlet  para 
B  y  B'  se  sabe  también  resolver  para  el  compren¬ 
dido  entre  Si  y  S 2.  Sea  e  el  comprendido  entre  y 
Sk,  Ey  el  comprendido  entre  St  y  SA.  E\  el  entre 
i y,  y  S¿.  Se  trata  de  hallar  una  función  harmónica 
en  s,  +  sí  + «,  que  en  S t  Sf  adquiera  valores 
dados  a  priori:  Vt.  Sea  G  el  valor  máximo  de  V,  y 
k  el  mínimo. 

Se  empezará  por  calcular  una  función  U j  harmóni¬ 
ca  en  By  -f-  e  que  en  Sx  sea  igual  á  V,  y  en  sea 

igual  al  valor  constante  K.  Sean  £]v  los  va.lores  de  tal 
función  en  Sk.  Se  calculará  la  función  £/s  harmónica 
en  B\  +  e  que  en  St  es  igual  á  Vt  y  tiene  en  S%  el 

valor  Ü\r ,  la  cual  tomará  en  el  valor  Ü j11.  Se  cal¬ 
culará  nuevamente  una  tercera  función  U9  harmóni¬ 
ca  en  B{  +  e  que  en  S{  será  igual  á  Vt  y  en  S3 

valdrá  U*1.  Esta  función  tomnrá  en  Sf  valores  üV 
V  n.ií,  sucesivamente,  de  modo  alternado.  Pasando 
el  límite  y  sumando,  la  solución  del  problema  es 
en  Ry ,  según  Schwarz, 

P*=  üs  +  !7  ’:i  ~  ¿;i]  +  [^5  —  +  — 

y  en  2?i 

V  «  U,  +  [  uK  -  u, }  +  [  ut  -  C\)  +  - 
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Un  procedimiento  análogo  puede  seguirse  para 
resolver  el  problema  en  e  (Neumann).  No  podemos 
entrar  en  el  examen  de  discontinuidades  y  en  el 
análisis  de  los  valores  admisibles  en  el  contorno,  y 
pasamos  al 

e)  Método  del  barrido  de  Poincaré 


En  los  métodos  anteriores  se  obtiene  recurrente¬ 
mente,  á  partir  de  una  función  dada  harmónica, 
otras  harmónicas  que  satisfacen  cada  vez  mejor  las 
condiciones  limites  que  se  piden.  Poincaré  procede 
inversamente.  Parte  de  funciones  que  satisfacen  á 
las  condiciones  límites,  y  cada  una  de  las  cuales  es 
una  solución  más  aproximada  de  A  F  =  0.  Llena  el 
recinto  B  de  esferas  F^...  de  modo  que  todo  pun¬ 
to  de  B  luede  dentro  de  una,  al  menos,  de  dichas 
esferas. 

Sea  F#  una  función  que  tiene  en  el  contorno  C  de 
B  los  valores  prefijados.  Si  A  V9  es  en  todas  partes 


menor  ó  igual  que  cero,  se  considera  —  ~  A  V0 

4  a 

como  la  densidad  de  masas  positivas  cuyo  potencial 
sea  W9.  La  función  W0  —  V0  será  harmónica. 

Las  masas  que  caen  dentro  de  Fx  se  llevan  ahora 
á  la  superficie  (se  barren)  de  modo  que  en  la  nueva 
distribución  el  potencial  exterior  á  Fx  no  altere,  con 
lo  que  dentro  de  Ft  será  menor  que  antes.  Del  mis¬ 
mo  modo  se  barren  después  las  esferas  en  el  orden 
Cx  después  Cx  C3,  etc.  Sea  Wm  el  potencial 
después  de  la  operación  enésima  La  solución  es 


Vq  —  TFq  Hmn  =  a>  Wm 


(El  caso  en  que  A  F0  no  es  negativo  ó  nulo  en  todo 
punto  se  reduce  generalmente  al  anterior.) 

El  método  es  aplicable  al  potencial  logarítmico. 


f)  Procedimientos  de  mínimo 

Este  proceso  tiene  su  origen  en  la  demostración 
del  teorema  de  existencia  por  Dirichlet,  demostra¬ 
ción  que  sólo  recientemente  ha  podido  Hilbert  sentar 
de  modo  lógico  y  riguroso  prescindiendo  de  supues¬ 
tos  ( a ,  b,  c)  no  bastante  demostrados,  denominados 
principio  de  Dirichlet  ó  de  Thomson  Dirichlet. 

He  aquí  el  razonamiento  clásico.  Supongamos 
a)  que  existe  una  infinidad  de  funciones  Q  regulares 
en  B  que  adopte n  en  el  contorno  C  el  valor  Ff, 
y  b)  que  la  integral  de  Dirichlet 

X[(^),+(^),+(i ?)*]'• 

tenga  para  Qt  Una  de  las  funciones  Q  tal  como  Qj , 
un  mínimo. 

Esta  función  Qj  satisface  á  A  Qj  =  0.  Suponga¬ 
mos  lo  contrario  y  veamos  la  reducción  al  absurdo. 
Si  se  admite  a  y  b  (principio  de  Dirichlet)  se  puede 
suponer  c)  que  existe  una  función  Ty  regular  en  jflf, 
cero  en  C,  positiva  en  donde  AQ>0  y  negativa 
donde  A  Q  0.  La  función  Qj  +  A  T,  siendo  h  un 
parámetro,  hace  mínima  la  integral  anterior.  Luego 

¿Qi  dT  ,  djT  d%  dT\ 

d*  “I"  dy  dy  +  dz  d*//0“ü 
I«n  identidad 


siendo  T  =»  0  en  C,  conduce  necesariamente  á 


fTIQi  do  «  0 


Luego  T  y  A  Q  no  pueden  tener  en  todo  punto  de  B 
el  mismo  signo  v  dado  el  grado  de  arbitrariedad  de 

A  Qj  =  0.  * 

La  demostración  de  Dirichlet,  defectuosa  en  su 
principio  (hipótesis  a,  d,  c),  sirve,  no  obstante,  para 
indicar  un  método  más  ó  menos  práctico  para  el 
cálculo  de  Q.  Es  el  llamado  método  de  las  variacio¬ 
nes  ó  de  mínimo.  Es  el  método  que  los  primeros  tra¬ 
tadistas  de  representación  conforme  ideaban  para 
resolver  los  problemas  que  á  ellos  se  refieren  y  á  sus 
análogos  de  las  superficies  mínimas.  El  método  ha 
sido  objeto  de  grandes  perfeccionamientos  por  parte 
de  Hilbert  y  sus  discípulos,  precisando  cuándo  la 
integral  de  Dirichlet  existe  y  en  qué  condiciones 
presenta  efectivamente  un  mínimo.  También  se  han 
hallado  las  condiciones  para  que  exista  una  función 
que  tiene  en  el  contorno  valores  dados,  y  Hadamard, 
Prym,  F  ubi  ni  y  otros  han  señalado  casos  particula¬ 
res  en  que  el  principio  de  Dirichlet  es  falso,  como 
fué  sospechado  por  Weierstrass. 

El  primer  trabajo  de  Hilbert  es  de  1900,  y  en  él 
indica  el  proceso  de  formación  que  lleva  su  nombre 
y  que  constituye  un  método  de  aproximación  suce¬ 
siva  comparable  en  tai  respecto  á  los  métodos  de 
Schwarz,  Neumann  y  Poincaré  antes  indicados. 

Tales  principios  de  mínimo  vienen  á  substituir  en 
determinados  problemas  á  condiciones  diferenciales, 
v.  gr.,  á  A  F,  si  se  cumplen  las  condiciones  en  los 
límites.  Análogamente  á  cómo  en  el  método  de  Poin¬ 
caré,  por  ejemplo,  se  cumplían  éstas,  y  sólo  aproxi¬ 
madamente  A  F=0.Sean  ejemplo  los  métodos  de 
llitz  y  de  Rayleigh,  entre  otros,  de  los  que  en  la 
misma  representación  conforme  hallárnosla  introduc¬ 
ción  como  medio  práctico  para  efectuarla.  El  teore¬ 
ma  de  Bieberbach,  v.  gr.,  indica  que  dado  un  recin¬ 
to  circular  de  radio  q  y  área  7tq%  al  ser  transformado 
por  w  =  /(*)  *=  t  -J-  -J-  o3*3  se  obtendrá 

un  área 

Are*w  =  I  '  I  r  ¿«-«i? 

Jo  Jo 

Si  observamos  que  \f  (*)  |l  =  f  ( z)f  (*),  sien¬ 
do/  la  conjugada  de/,  y  se  integra, 

Area^  «=  -|~  2tz  a2  q%  -j-  •••>‘710* 

es  decir,  la  transformada  tiene  mayor  área.  Recípro¬ 
camente  la  función  que  realiza  la  transformación 
conforme  en  un  circulo  conduce  á  un  área  mínima. 
Aproximadamente  se  podrá,  pues,  partir  de  un 
cierto  número  de  coeficientes  indeterminados  en 
*  =  w  -j-  bt  ro%  b3  n*  -f-  ...  y  hallarlos  por  la  con¬ 
dición  de  mínimo  del  área  en  z. 

Los  métodos  de  Hilbert  han  sido  desarrollados  por 
los  matemáticos  italianos  Levi  y  Fubini,  y  son  mé¬ 
todos  aplicables  á  la  resolución  de  ecuaciones  en  de¬ 
rivadas  parciales  del  tipo  elíptico  de  segundo  orden 
y  superior  al  segundo,  en  los  cuales  no  podemos 
entrar,  limitándonos,  además,  á  señalar  al  lector  las 
soluciones  de  Zaremba  y  Lebesgue,  así  como  los  tra¬ 
bajos  de  Courant  y  de  Koebe  que  se  indican  en  la 
Bibliografía. 

Segnndi  parte 

Desarrollos  clásicos  acerca  del  potencial 

NBWTONIANO 

Habiendo  expuesto  en  la  voz  Electricidad  los 
principios  más  conocidos  de  la  teoría  del  potencial, 
como  ya  hemos  advertido  al  comenzar  este  artículo, 
nos  hace  falta  completar  los  conocimientos  clásicos 
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con  las  aplicaciones  más  importantes  á  la  teoría  de 
los  cuerpos  celestes.  Por  esta  razón  trataremos  aquí 
la  atracción  de  los  esferoides  y  cuerpos  seudoesfé- 
ricos,  que  son  fundamentales  en  Mecánica  celeste. 

1.  —  Transformación  de  la  ecuación  A  V  *=  0 
en  coordenadas  ortogonales  cualesquiera 

Sean.  hy  J,  m  tres  coordenadas  que  definen  la  po¬ 
sición  de  un  punto  en  un  sistema  triple  ortogonal 

m  =/j  (*»  l,  »«)•  V=A  l,m)j  *“/s  (*>  h  m)- 
El  elemento  lineal  dx*  -J-  dyl  -f-  di1  será  de  la  forma 
x2tf¿*-f-  A* v  los  elementos  %dky  \dlt 
[idrn  formarán  un  paralelepípedo  elemental. 

Considerando  V  como  función  de  1,  m  y  apli¬ 
cando  el  teorema  de  Green  con  U  =  1  al  parale¬ 
lepípedo  elemental, 

fluir- ri.u.-feyí.-rg)* 

será 


trato  elipsoideo),  no  ejerce  acción  alguna  «ntire  un 
punto  interior.  La  demostración  es.  en  afecto,  a  iá- 
loga  á  la  del  estrato  esférico.  V.  Electric.. md 
(t.  XIX,  pág.  561). 

Si  se  atraviesa  el  estrato,  el  potencial,  en  un  pun¬ 
to  externo,  se  obteudrá  por  la  conocida  fórmula  de 
paso 


dV  .  dV 
dnx  ‘  dnt 


47CW 


siendo  cu  la  densidad  superficial.  En  nuestro  caso 

dV 

3 —  =  0,  y  tu  es  el  segmento  de  normal  común  ó 

o  «i 

grueso  del  estrato. 

La  fuerza  exterior  ya  dirigida  según  la  normal, 
puesto  que  la  componente  tangencial  es  continua  y 
cero  en  lo  interior. 

El  volumen  de  un  estrato  elipsoidal  comprendido 
entre  dos  elipsoides  liomotéticos  ú  homoeoides  es 
4*jr  abe  dky  siendo  abe  los  ejes,  y 


dV 

da 


dS  ■ 


0 


d  k 


ó  sea 


dV 


AFxXpt.  dk  di  dm  —  Xp,  di  dm 


(t$ 


dh 


(¥£) 


di 


,  dv 

di  dm  dk  -4-  t— r-  x  ix  dk  <ln 

1  A  ál  1 


,  dV  ' 

dk  dm  di  -4 - r—  xX  dk  di 

1  pdm 

iX  dV\ 


/ xX  ÓV\ 
\  m  d  ni  J 


dm 


dk  di  dm 


(  d*  1  di  + 

dm  ) 

O  sea 


AP=— - 

xXp. 

Ejemplo  primero.  Coordenadas  cilindricas  x  =  xt 
y  =  p  sen  ©,  t  —  p  eos  ©: 

d'Z  4.  I  Jl  líl  I  1  zi 

/n*  '  p  dp  '  p“  do1 


AF: 


dx1  "H"  p  dp  •  p: 

Ejemplo  segundo.  Coordenadas  polares 

a- ==  reos  8,  y  =  r  sen  8  sen  ©,  s  =  r  sen  8  eos ^ 

a  y  td*v  dV  1 

A  V  =  r  -j—r  -|-  2  r  -r - - — -  — — - 

dr *  dr  sen-0  dtp* 

dlV  .  .  dV 


4-  — -  4-  cot  0  — 

^  ¿62  ^  dü 


0 


2.  —  Potencial  de  un  estrato  elipsoideo  ú  homoeoide. 
Elementos  correspondientes  en  dos  homoeoides  coáxicos 

Para  el  cálculo  del  potencial  de  un  elipsoide  es 
conveniente  recordar  que  si  tenemos  dos  elipsoides 
coaxiales  semejantes,  toda  recta  intercepta  entre 
ambos  dos  segmentos  iguales  entre  sí.  Este  teorema 
es  evidente  si  por  una  transformación  a  —  kx'  y 
y  «=»  lyf ,  t  -=*  nz'  se  convierten  los  elipsoides  en 
esferas. 

De  tal  propiedad  se  deduce  que  un  volumen  ele¬ 
mental  comprendido  entre  dos  tales  elipsoides  (es- 


r  es  el  radio  vector  desde  e)  origen  á  un  punto,  p  la 
distancia  del  origen  al  plano  tangente.  Si  m  es  la 
razón  de  homotecia, 

. _  l+íí  _  t±íí  „ 

abe 

Si  el  potencial  de  un  homoeoide  cualquiera  en  un 
punto  interior  es  constante  por  ser  la  fuerza  cero, 
su  valor  se  obtendrá  valuándolo  en  el  centro.  Sir¬ 
viéndose  de  coordenadas  polares  (la  densidad  p  su¬ 
puesta  igual  á  1)  y  tratando  ya  el  caso  de  un  ho- 
moeoide  de  espesor  cualquiera,  para  un  punto  inte¬ 
rior  el  potencial  será 

7  *=  f j  >■  dr  d,o f  (Í  -  rV 

■=  §  (! — '"*)  y*  «•**» 

Para  valuar  la  integral  se  expresará  el  ángulo  só¬ 
lido  dio  en  coordenadas  polares  dtp  =  sen  8  ¿8  do. 
Sacando  r  da  la  ecuación  del  elipsoide 


/J7t  71 

í!^ 


sen  8  ¿8  do 


./eos*©  ,  sen*©\ 


La  integración  en  ©  es  sencilla: 


i/-— i 


lSi 


sen  8  rfO 


eos2  0  sen2 


Poniendo  w 
J  r*dw  =  2 


3u28 1  /eos* 

+—  V-7 

e  tg  0,  resulta 


8  sens8 


x  abe  j 
Jo 


d  w* 


V(a*+«l)  (¿!-f  «*)  (c*+  h1) 

*  2 7t  abe  I 


Si  lf  es  la  masa  total  del  homoeoide, 

F=(l  — OTs)itaíe/-=  g  MI 

éb 

Sean  ahora  dos  elipsoides  correspondientes,  uno 
de  ejes  abe  y  otro  de  ejes  a' b' c' .  Un  puuto  de  ln  su- 
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perficíe  del  primero  y  otro  de  la  del  segundo  se  lia- 
maráu  homólogos  si 

*  a  y  /  * *' 

a***  a'  í  “  A'  c  ^  7' 


Sean  da  y  do'  dos  elementos  triangulares  homó¬ 
logos  en  superficies  correspondientes.  Sean  p  y  p'  las 
distancias  de  sus  planos  tangentes  al  origen.  Los 
volúmenes  de  los  tetraedros  definidos  por  el  origen 


pdv 

y  d<j  da'  son  -5- 
o 

también 


y 


p'da' 

3 


Por  otra  parte,  son 


X 

y 

% 

1 

x' 

y’ 

*1 

V\ 

*1 

y  g 

x\ 

vi 

A 

wt 

y 1 

H 

0 

ví 

respectivamente.  Luego 

pdd  abe 
p' d  or'  a'  b* c' 

Todo  elemento  de  área  está  en  la  relación  de  p  :  pf 
con  el  de  su  correspondiente.  Si  en  cada  superficie 
se  construye  un  homoeoide  elementa]  con  su  cons¬ 
tante  de  homotecia  <#A,  los  volúmenes  correspon¬ 
dientes  serán  proporcionales  á  dk  pda  y  dk'  p'da' . 
Por  tanto,  los  volúmenes  correspondientes  en  dos 
homoeoides  están  en  la  misma  relación  de  los  volú¬ 
menes  de  los  mismos.  Si  dk  y  dk '  son  convenientes, 
tales  volúmenes  son  iguales  con  tal  de  ser  corres¬ 
pondientes. 


-8. — Foealoldss.  Teoremas  de  Ivory  y  de  Chasles 

Sea  una  superficie  elipsoide  de  semiejes  abe.  Todo 

otro  elipsoide  de  semiejes  \/  -J—  X  ,  \/  »*  +  *. 

se  llama  homofocal.  El  espacio  entre  dos 

elipsoides  homofocales  es  un  focaloide.  El  volumen 
de  un  focaloide  elemental  (basta  calcular  la  diferen¬ 
cia  entre  los  dos  volúmenes)  es 

_  4jt  b*e%  +  c*a*-\-a*b*  d\ 

3  abe  IT 

(El  nuevo  elipsoide  tiene  la  propiedad  de  que  las 
secciones  planas  son  homofocales  con  las  secciones 
coplanarias  del  dado.) 

Llámase  teorema  de  Ivory  el  siguiente.  Si  se  con¬ 
sideran  A  A'  ser  un  par  de  puntos  homólogos  co¬ 
rrespondientes,  uno  en  la  superficie  de  un  elipsoide 
y  el  otro  en  la  del  homofocal,  y  BB'  son  otros  dos, 
correspondientes  también  entre  si,  se  demuestra  fá¬ 
cilmente  con  sólo  calcular  las  dos  distancias,  que 

A  B'  <=  BAf 

En  virtud  de  este  teorema,  se  ve  que  el  potencial 
en  A*  del  homoeoide  definido  en  los  puntos  AB ,  es 
igual  al  potencial  en  A  del  homoeoide  de  igual  volu¬ 
men  definido  en  los  puntos  A*  B'  (teorema  de  Chas- 
les).  Por  tanto  t  el  potencial  de  un  homoeoide  en  un 
punto  externo  A'  es  igual  al  potencial  del  homoeoi¬ 
de  A'  en  un  punto  interno  A ,  el  cual  sabemos  valuar. 
Además,  las  superficies  homofocales  de  un  homoeoi¬ 
de  son  superficies  equipotenciales  del  mismo.  La  di¬ 
rección  de  la  fuerza  es  la  del  eje  del  cono  de  segundo 
orden  que  envuelve  al  elipsoide. 

Es  evidente,  después  de  lo  dicho,  que  el  potencial 
de  dos  homoeoides  unifocales  de  igual  masa  es  el 
mismo  en  todo  punto  externo  á  ambos. 


Las  líneas  de  fuerza  de  un  homoeoide  son  las  tra¬ 
yectorias  ortogonales  del  haz  de  elipsoides  homofo- 
cales,  las  cuales  encuentran  á  los  mismos  en  puutos 
correspondientes  y  son  curvas  que  forman  parte  del 
conocido  sistema  triplemente  ortogonal  de  cuádricas 
homofocales  que  define  las  coordenadas  elípticas. 


4.  — Fórmulas  de  Rodrigues 
Sea,  pues,  un  homoeoide  dado  de  semiejes  abe . 

Sean  a'  =  \/rt*  -J-  X ,  V  c*  los  semiejes  del  elipsoi¬ 
de  homofocal  que  pasa  por  el  punto  dado  exterior. 
Si  M  es  la  masa  del  homoeoide, 


v=ImT  - =  ~  = 

A  W*+«)  (*'* +**)(«'*+ «) 

M  /•»  d  n 

‘  Ji  V(«* +«)(** +■)(«*+«*) 

X  se  calculn  por  pasar  el  homofocal  por  las  coordena¬ 
das  del  punto  dado.  La  fuerza  correspondiente  á  V 
tendrá  la  dirección  que  se  ha  indicado  y  llamando  p 
á  la  normal  al  elipsoide  homofocal,  d  X  =  2  p  dp 

por  ser  a'  da'  «=  b'  dbf  =  c'  de'  =>p'  dpf  -  d  X 

(dp  normal  entre  dos  elipsoides  homofocales  inde¬ 
pendientes  próximos).  De  modo  que: 


F  = 


dV  dv 
dX  dp ' 


M _ V _ 

2  V(«‘  +  X)í**  +  X)(«*  +  X) 

Mpf 
=  a'b'c ' 


expresión  que  podía  haberse  hallado  directamente  en 
virtud  de  la  equivalencia  de  potenciales  externo  ó 
interno  de  homoeoides  correspondientes.  Recíproca¬ 
mente,  admitido  este  valor  de  Fy  el  potencial  se  ob¬ 
tiene  integrando. 

Sea  ahora  un  elipsoide  cualquiera  de  semiejes 
abe.  Siem  pre  lo  podremos  considerar  constituido  por 
una  serie  infinita  de  homoeoides  de  semiejes  hahb  he. 
El  potencial  en  un  punto  exterior  será  por  parte  del 
homoeoide  elemental: 


•2  -abch'dh 


du 


+  «)(»***+  +k) 

Integrando  en  h  entre  cero  y  uno  se  tendrá  el  po¬ 
tencial  total  para  un  punto  exterior.  En  la  integra- 
"  1,  X  es  función  de  h  dada  por  la  condición 


a  \  y  \  • 

<i*A*+X  X  +  c*A*-fX 


=  1 


( xy%  las  coordenadas  del  punto  dado). 

Es  posible  demostrar  que  la  integración  puede 
ponerse  en  la  forma 


siendo 


tz  abe  (j4^  —  By  ¿o1  —  C ^  y1  —  D ^  zl) 


di 


du 


V(a*  +  «)  (iS  +  »)  (cs  + «) 


^-jf"  W4-. 

c  =  r  d  =  r  ii 

*  A  »*  + *  x  A  e*  + « 
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Si  el  punto  es  interior,  el  potencial  comprenderá 
dos  partes:  la  del  elipsoide  semejante  para  el  que  el 
punto  es  superficial  y  la  del  homoeoide  finito  exte¬ 
rior  al  punto  dado. 

Es  fácil  ver,  en  tal  caso,  que  siendo  wyt  las  co¬ 
ordenadas  del  punto  dado,  A0 ,  B0 ,  C0,  D0l  los  valores 
de  A\  Cy^  D\  para  X  =  0,  el  potencial  en  todo 
punto  interior  resulta  ser: 

Pin*  *=  7 z  abe  (A0  -f-  a1  -f-  C0  y1  -|-  D0**) 

De  estos  valores  ya  clásicos,  hallados  en  1815  por 
Olinde  Rodrigues,  pueden  deducirse  los  de  las  fuer¬ 
zas  según  las  direcciones  que  se  deseen  establecer 
en  los  casos  particulares  en  que  el  elipsoide  es  alar¬ 
gado,  achatado,  de  revolución  ó  degenera  en  un  cilin¬ 
dro  ó  en  una  esfera,  etc.,  casos  todos  que  dejamos  al 
cuidado  del  lector.  En  particular  el  potencial  de  una 
esfera  es  para  todo  punto  exterior  el  de  la  masa  toda 
concentrada  en  su  centro.  Y  para  todo  punto  inte¬ 
rior  á  un  estrato  esférico  tiene  igual  valor  que  en  el 
centro.  La  propiedad  para  un  punto  exterior  puede 
establecerse  directamente  partiendo  del  estrato  in¬ 
finitesimal.  O  todavía  más  sencillamente,  deduciendo 
los  potenciales  de  los  valores  de  las  fuerzas,  en  cuya 
expresión  la  simetría  permite  escribir  inmediatamen¬ 
te  la  fórmula,  y  con  ello  demostrar  las  dos  proposi¬ 
ciones  precedentes.  Igual  método  puede  aplicarse  al 
cilindro  indefinido.. 

5.  —  Caso  de  densidad  variable.  Comprobación 
de  Dirichlet 

En  lo  que  precede,  hemos  supuesto  que  los  elip¬ 
soides  tenían  masa  homogénea.  El  caso  general  de 
densidades  cualesquiera  no  ofrece  en  general  fácil 
reducción  á  sencillas  cuadraturas  y  las  integrales  se 
conservan  triples.  La  reducción  es.  sin  embargo, 
posible  en  multitud  de  leyes  particulares,  cuyo  aná¬ 
lisis  remonta  á  Green.  Los  matemáticos  Cayley 
(1858)  y  Ferrers  (1877)  se  ocupan  de  densidades 
que  varían  como  xf  yt  th.  En  1891  Dyson  publicó 
fórmulas  muy  interesantes  para  el  caso  de  densida¬ 
des  sujetas  á  una  ley  muy  general,  y  desarrollos  aná¬ 
logos  se  deben  á  Niven  y  Hobson.  V.  London  phylo - 
sophical  Transactions  (1895)  y  Proceedings  of  the 
London  Math .  Socie ty  ( 1 896 ) . 

Dirichlet  dedujo  las  fórmulas  de  Rodrigues  por 
comprobación.  Es  decir,  verificó  que  eran  tales  que 
en  todo  punto  del  exterior  satisfacen  la  ecuación  de 
Laplace  y  en  lo  interioré  «=  4  tt  Además,  en  la 
superficie  el  paso  de  Ve  á  es  continuo.  En  lo  in¬ 

finito  se  satisfacen  los  criterios  de  la  función  poten¬ 
cial  R  F»  y  R}  “  constahte.  Y  como  la  solu¬ 

ción  es  única,  queda  demostrado  que  representan  el 
potencia). 

6.  —  Segundo  teorema  de  Ivon/  y  teorema 
de  Maclaurin 

No  terminaremos  la  atracción  de  lo%  elipsoides 
sin  mencionnr  los  teoremas  de  Ivocy  y  de  Maclaurin . 
El  primero  refiere  la  fuerza  Xpque  un  elipsoide  E¡ 
ejerce  sobre  un  punto  externo  P  á  la  que  sobre  otro 
punto  Q  ejerce  otro  elipsoide  del  que  el  punto  dado 
P  está  en  la  superficie.  .Se  trata  del  elipsoide  Et 
unifocal  al  dado  que  pase  por  aquel  punto,  y  la 
atracción  Xq  del  nuevo  elipsoide  E 2  se  refiere  al 
punto  correspondiente  Q  en  la  superficie  del  primi¬ 
tivo /f,.  Las  relaciones  de  Ivory  son  valederas  inclu¬ 
so  para  leves  más  generales  que  la  de  Newton.  Y  son 


éstas.  Si  el  elipsoide  dado  tiene  por  semiejes  abe  y 
xyt  son  las  coordenadas  del  punto  dado  P,  lla¬ 
mando  Q  al  correspondiente,  se  tiene 


a' b' e*  son  ios  semiejes  del  elipsoide  unifocal  al 
dado  que  pasa  por  P . 

El  teorema  de  Maclaurin  se  refiere  al  caso  de  la 
ley  de  Newton,  é  indica  que  los  dos  elipsoides  con¬ 
siderados  ejercen  en  el  punto  exterior  P  acciones  que 
son  entre  si  como  sus  volúmenes.  Es  decir,  en  una 
sorie  de  elipsoides  homofocales  de  igual  densidad  los 
potenciales  sobre  un  punto  cualquiera  exterior  son 
proporcionales  á  sus  volúmenes  respectivos.  Y  de  un 
modo  general  los  potenciales  son  proporcionales  ¿ 
las  masas  de  los  referidos  elipsoides  homofocales. 


7.  —  Desarrollo  de  la  inversa  de  la  distancia 
según  series  de  polinomios  de  Legendre 


Una  vez  indicado  el  problema  clásico  de  los  elip¬ 
soides  veamos  algunas  aplicaciones  á  la  Geodesia, 
hallando  el  potencial  de  un  esferoide,  ó  sea  de  un 
cuerpo  que  difiere  poco  de  una  esfera. 

Sea  un  esferoide  constituido  por  una  distribución 
material  más  ó  menos  arbitraria  y  de  pequeño  espe¬ 
sor,  sobre  la  superficie  de  una  esfera.  Sean  6  y  ©  las 
coordenadas  ordinarias  polares  colntitud  y  longitud. 
El  espesor  y  la  densidad,  ó  sea  el  elemento  de  masa 
del  estrato,  será  una  función  de  6  y  <p. 

Supongamos  desarrollada  esta  función  en  serie  de 
funciones  Y  cuyas  propiedades,  para  la  mayor  sen¬ 
cillez  de  los  desarrollos,  se  establecerán  más  tarde. 

Desarrollando  la  distancia  R  de  un  elemento  de 
masa  d  del  estrato  a)  punto  potenciado,  según  las 
potencias  positivas  de  su  distancia  r  al  centro  ai  el 
punto  potenciado  está  fuera  del  estrato;  y  según  las 
potencias  negativas  si  el  punto  potenciado  está  den¬ 
tro  del  estrato,  se  obtendrá  un  desarrollo  en  serie  de 
potencias  cuyos  coeficientes  serán  funciones  de  Oyó. 

El  producto  de  las  dos  series  es  una  nueva  serie 
cuya  integral  á  todo  el  estrato  es  el  potencial  que  se 
busca.  La  teoría  del  potencial  estudia  las  propieda¬ 
des  de  las  funciones  Y  para  que  la  nueva  serie  ofrez- 
ca  las  mayores  comodidades  de  cálculo,  satisfacien¬ 
do,  además,  el  potencial  á  las  condiciones  limites 
que  la  naturaleza  del  problema  exija  (v.  gr.,  valores 
en  el  contorno,  anulación  en  lo  infinito,  valor  finito 

en  él  d«RVy  R*  ^ . 

dn 

Este  problema  así  presentado  tiene  mucho  interés 
en  la  Geodesia,  por  ser  un  medio  de  aplicar  el  aná¬ 
lisis  con  aproximación  suficiente  al  arduo  tema  de  la 
figura  de  los  cuerpos  celestes  v  al  estudio  de  las 
perturbaciones  en  sus  movimientos  de  rotación. 

En  lo  que  sigue  no  pretendemos  una  exposición 
completa  del  asunto  é  indicaremos  sólo  los  resulta¬ 
dos  más  conocidos. 

Sean  dos  puntos  AA'  á  la  distancia  r  y  r\  respec¬ 
tivamente,  del  origen.  Sea  p  el  coseno  del  ángulo 
entre  r  y  #•' .  Sea.  además,  R  la  distancia  AA'.  Su¬ 
pongamos  r  <  r'  y  h  —  .  Se  tendrá 


_  i 

/¿-1  =-=  (l  —  2ph  +  h *)  * 

_  l  +  I  (2  P  *  —  a*)  +  ?  (2  ,  *  -  a*)*  + 


=  1  -f  Pth  -f  4-  - 


POTENCIAL 


ion 


tiendo  las  funciones  P(p)  las  harmónicas  zonales,  ó 
funciones  ó  polinomios  de  Legendre: 

**  -  3  (3  P*  -  1) 

•C,  =  <j  (5  P*  —  3  p) 

7>4  =li35„«_30P*  +  3) 

r  ó  r'  ocupan  la  dirección  del  eje  en  cuanto  se  su 
ponga  fijo  uno  de  ellos. 

Evidentemente  Pn  r *  es  una  función  racional  y 
entera  de  las  coordenadas  de  A 

Supongamos  r'  fijo,  y  ser  el  eje.  La  función  ^ 

satisface  á  la  ecuación  de  Laplace.  Como 

I  „  I  -LfH  _l_  ^LL*  4.  ... 

R  »•'  r'  '  r'*  _r 

v  /  es  constante,  pudiendo  tener  uu  valor  cualquiera, 
Pn  rn  es  función  harmónica  esférica. 

Toda  función  de  p  que  satisfaga  á  la  condición 
de  ser 

Pn  rn  función  harmónica 

se  llama  zonal  de  orden  n.  En  el  caso  prevente  Pn  es 
un  polinomio.  Pero  considerándola  serio 

.  Ptr'1 


!=.!  + 
R  r  ‘ 


+ 


se  llega  á  la  misma  propiedad  para 
j Pn  r~<n  +  P 

Los  valores  de  Pn  para  p  =»  0  ó  p  —  ±  1  se  de 

ducen  del  desarrollo  de  -i.  Y  se  infiere  que  para 
R 

p  =  +  1,  Pn  —  1,  parap™  —  1,  Pn  = -|-  1  sin 
es  par  y  —  1  si  es  impar,  ó  sea  Pn  =  pn  para 
p  =  ±  1  •  P°r  tanto,  la  suma  de  los  coeficientes  en 
el  valor  de  Pn  es  la  unidad. 

Toda  función  racional  entera  de  p ,  de  orden  n,  se 
puede  poner  en  forma  de  Bn  P„  -j-  i  Pn—  i 
...  +  B0  P0 ,  porque,  en  efecto,  del  valor  de  las 

funciones  P  se  deduce  ps  =  }-  (2  Pt  -j-  P 0),  p3  =*  J 

O  O 

(2  P3  +  3  P, ),  pn  =  ¿  (8  P<  -f  2„  Pt  +  7  /»,). 
Llámase  fórmula  de  lio  irigues  la  siguiente’ 

1  1  (tn  ,  # 

n  *“  2»*  «T  Jp"  P  ”” 

Esta  fórmula,  junto  con  la  ecuación  diferencial 

dPn 


( 

dp 

y  la  recurrente 

(•  +  1)  P.+,  —  (2n  +  1)  PPn  +  »/>„_,  =  0 

constituyen  las  tres  fórmulas  fundamentales  en  la 
teoría  de  los  polinomios  de  Legendre;  cualquiera  de 
ellas  puede  servir  como  definición,  y  de  ellas  se  de¬ 
ducen  importantes  propiedades  que  resumiremos  ast: 

1.  Pn  0  no  tiene  raíces  iguales. 

2.  JPn_pj  =  0  tiene  sus  raíces  entre  las  <le  Pn  =  0 

(como  los  senos  y  cosenos). 


3.  Pn  no  es  mayor  que  1  en  valor  absoluto. 

4.  /+  /(p)  Pn  dp  =»  0  si  /(p)  es  racional  y  en¬ 

tera  de  orden  m  <  n. 

5.  Si  m  ^  n ,  Pw  Pn  dp  =  0. 

7.  La  ecuación  diferencial  de  la  función  Pn  tiene 

otra  solución,  pero  no  es  racional  y  entera  en  p. 

Resumidas  así  estas  propiedades,  para  cuya  de¬ 
mostración  referimos  al  artículo  Funciones,  dispo¬ 
nemos  de  loe  elementos  de  estudio  necesarios  por  lo 

que  al  desarrollo  de  ~  hace  referencia. 

8.  —  Desarrollo  del  potencial  de  un  esferoide  en  serie 

de  funciones  harmónicas 

Sea  ahora  la  masa  del  estrato.  Su  potencial  podrá 
venir  expresado  en  formado  una  serie  según  las  po¬ 
tencias  positivas  ó  negativas,  de  la  distancia  del 
punto  potenciado  al  origen 

r-  r„  +  r,r'  +  r,  . 

+  £  +  £  +  £  +  '•• 

Para  que  una  función  tal  como  la  serie  anterior  sa¬ 
tisfaga  la  ecuación  de  Laplace.  considerada  Y  como 
función  de  las  coordenadas  polares  6  y  cp  .  es  preciso 
que  al  substituir  su  valor  en  A  F,  sean  cero  los  coefi¬ 
cientes  de  todas  las  potencias  de  #■',  puesto  que  r ' 
puede  tener  un  valor  cualquiera.  Por  tanto,  es  pre¬ 
ciso  que 

dp  ^  dp  )  *  1  — p1  dv* 

-|-  (»  -f-  1)  n  Ti,  =  0 

Toda  función  Yn  que  satisface  esta  ecuación  se 
llama  función  de  Laplace.  La  función  r*  Yn  satisfa¬ 
ce  á  la  ecuación  de  Laplace;  es,  por  consiguiente, 
harmónica  esférica. 

Las  funciones  Yn  son  racionales  y  enteras  en 
eos  0,  sen  6  co9  cp,  sen  0  sen  cp.  Desarrollando  la 
potencia  de  sen  cp,  eos  cp  según  los  senos  y  cose¬ 
nos  de  los  múltiplos 

•  Tn  =»  eos  cp  +  5.  sen  cp) 

+  0*.  eos  2cp  -} -  B±  seu  2$)  -|-  ... 

-j-  (¿n  eos  n  cp  -j-  Bn  «en  n  cp) 
Substituyendo  en  la  ecuación  diferencial  anterior, 
resultan  para  determinar  Ak  y 

TP  ((1  “  pi)  Ti)  +  ’*("  + Ak  =  Trrp  u 

e  lo  que  se  deduce:  A0  =  «0  Pn(p) 

/  A  ^*kPn(P) 
ají  (sen  0U 


Ak 


Bk  =  bk  (sen  0)* 


dpk 

*k  Pn(p) 
dpk 


siendo  <i0,  y  constantes  arbitrarias.  La  función 

dk  P  (n) 

(ajg  eos  ¿cp  -{-  bk  sen  k  cp)  (sen  0)*  — -  - 

es  el  tesseral  de  grado  n  y  orden  k.  Si  n  =  k  es  el 
sectorial  harmónico  de  grado  n. 
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Una  vez  indicadas  las  definiciones  precedentes,  he 
aquí  algunas  propiedades  de  las  funciones  Y. 

1.  ¡YmYn  dio  =»  0,  siendo  dio  el  ángulo  sóli¬ 
do  en  la  esfera  de  radio  1  y  extendida  la  integral  á 
toda  la  superficie  de  la  misma.  Esta  propiedad  se 
deduce  inmediatamente  de  la  identidad  de  Green. 

2.  Sea  Yn  una  función  de  0  y  ©.  Sea  Pn  la  función 
conocida  de  eos  6,  cuyo  eje  tenga  la  dirección  0'  tp'. 
Se  verifica 

/  r-p-d’~  ZTflri 

La  integral  va  extendida  á  toda  el  área  de  la  estera 
de  radio  1 ,  y  siendo  Y'n  el  valor  de  Y  para  0  -=  0', 
<p  » <p'.  Este  teorema  resulta  inmediatamente  de  las 
propiedades  de  la  función  P  y  del  desarrollo  de  Yn 
en  tesserales. 

3.  Toda  función  de  0,  «p  es  desarrollable  en  serie 
de  las  funciones  T,  como  la  de  Fourier  en  serie  de 
las  funciones  sen  (m  0  -|-  a).  El  teorema  anterior  da 
el  modo  de  calcular  los  coeficientes  del  desarrollo. 

4.  Las  funciones./*  son  un  caso  particular  de  Ias 
Y  cuando  no  interviene  en  Y  la  longitud  cp. 

Expuestos  los  principios  teóricos,  veamos  las  apli¬ 
caciones: 

Sea  una  esfera  de  radio  a  y  un  estrato  esférico  co¬ 
locado  en  ella.  Sea  A  un  punto  de  la  esfera  de  ooor- 
denadas  0,  ©.  Sea  A '  el  punto  potenciado  de  coorde¬ 
nadas  »•'  0'  cp'.  Si  A1  está  dentro  de  la  esfera  r'  <£  a. 
Si  está  fuera, 

r'>« 


Según  los  casos,  se  podrá,  pues,  escribir 


El  elemento  de  masa  será,  suponiendo  igual  á  uno 
la  densidad,  y  desarrollando  la  altura  del  estrato 
según  funciones  Y  al  modo  indicado, 

a  -  Y0  +  +  Yt  +  - 


El  potencial  será 


a  sen  0  rfO  do 
R  “ 


referida  la  integral  á  toda  la  esfera.  Según  \4'  esté 
dentro  ó  fuera,  se  tendrá  en  virtud  de  los  teoremas 
(1),  (2)  y  (4)  que  anteceden, 


r_4«¡r„  +  ín'-  +  ír,Q’  + 


+  ^r’ 


ó  bien 


En  las  expresiones  anteriores  está  la  gran  comodi¬ 
dad  en  el  uso  de  las  funcione»  Y  y  P.  Pues  bnsta  el 
desarrollo  de  la  altura  del  estrato  en  función  de  Y  para 
conocer  ipso  fado  el  potencial  en  un  punto  dado. 

Laplace  aplicó  un  sistema  de  cálculo  al  esferoide 
terrestre  imaginándolo  constituido  por  una  serie  de 
estratos  casi  esféricos  de  igual  densidad,  dados  por 

r  =  a  -f-  oc  /(0<pa) 

siendo/ y  a  pequeñas.  Sean  a0  y  a{  los  limites  del 
estrato,  y  p  ==/(«)  la  densidad  del  mismo.  Des¬ 
arrollando  la  ecuación  del  estrato  en  serie  de  fun¬ 
ciones  Y,  se  tendrá 


f=fl(l+efn) 

esto  representa  una  esfera  de  radio  a  cubierta  de  un 
éstrato  de  altura  á  c  X».  El  potencial  de  la  esfera 

.  4  7:  a9  /a1  r'*\ 

vale  =  — r  para  el  punto  externo  y  4 ir* - ) 

para  el  punto  interno. 

Resulta,  pues,  para  los  potenciales  de  la  esfera  re¬ 
cubierta  del  estrato 


4  TZ 


K  r’«  I 

2„+i  O"-*  ' 


4  «  )  a*  TI,  an+J  l 

Derivando  respecto  á  a  obtendremos  el  potencial 
de  un  estrato  limitado  por  las  superficies  correspon¬ 
dientes  á  los  valores  ay  a  -|-  da  del  parámetro  a. 
Multiplicando  por  la  densidad  que  es  F  (a)  se  obten¬ 
drá  la  masa. 

Integrando  entre  aQ  y  al  se  hnllarán  los  potencia¬ 
les  que  se  buscan: 


Si  el  punto  potenciado  se  hallara  dentro  del  sóli¬ 
do.  estará  en  un  estrato  definido  por  el  valor  a\  Po¬ 
dríamos  entonces  dividir  el  sólido  por  tal  estrato  en 
dos,  uno  exterior  &  A'  y  otro  interior. 

Para  hallar  la  fuerza  conocido  el  potencial  bastará 
derivar.  Y  así  se  hallarla  la  aceleración  de  la  grave¬ 
dad  en  la  superficie  de  tal  sólido  (suponiendo  que  no 
girara). 

Como  ejemplo  puede  suponerse  r*=  a  (1  -f-  Fa)r 
p  =  gam\  m  >  2. 


9.  —  Potencial  de  un  sólido  de  revolución 
Teorema  de  Legendre 

Sea  ahora  un  sólido  de  revolución  y  supongnmos 
que  el  punto  potenciado  se  hallA  fuera  de  las  masas 
agentes.  Si  el  eje  de  revolución  es  el  de  las  r  y 


en  cuyas  expresiones  los  acentos  en  las  Y  tienen  la 
significación  conocida.  Es  de  notar  que  los  potencia¬ 
les  en  puntos  inversos  son  entre  sí  como  a  :  r',  pro¬ 
piedad  general  que,  además,  comprueba  la  exactitud 
de  los  desarrollos  anteriores. 


rü  +  r1r+  ^  +  J  +  ... 

Como  la  longitud  cp  no  interviene  aquí  para  nada 
por  ¡a  simetría,  las  Y  y  Z  se  reducirán  á  las  Pn%  es 
decir.  Y0  =  c0  P0 .  Yx  -=cxPi,  Z0-=c'0  «te. 

Si  el  punto  potenciado  está  en  el  eje  P0  —  Px  «=*  1. 
De  donde 

y  =-  (¿o  +  pj  +  ei r’  +  +  - 
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por  lo  que,  si  el  potencia!  en  un  punto  del  eje  es  co¬ 
nocido  por  el  desarrollo  en  serie  según  potencias 
do  r\  lo  será  en  cualquier  otro  punto: 

V  =  (*#  +  pj  l’a  +  («i  +  75)  !>l  +  - 

liste  teorema  es  de  Legendre.  Vamos  á  aplicarlo  al 
cálculo  del  potencial  de  un  anillo,  lo  cual  nos  será 
úúl  más  adelante  al  ocuparnos  de  la  forma  de  Sa¬ 
turno. 

Si  a  es  el  radio  del  anillo,  M  su  masa,  el  poten¬ 
cial  en  su  punto  del  eje  á  la  distancia  r'  del  origen  es 

M (<**-}-  Desarrollado  en  serle  la  potencia  de 

r*  a  ¡ 

—  6  —  tendremos  después,  aplicando  el  teorema  an- 


-IpJ'lt+blp  (C\A 

«  (  3  4  \a)  +  2 .4  '  k  \*J 

+  ~j 


>•(;)*  +  &< 


j  Del  mismo  modo  el  potencial  de  atracción,  es: 

p  =  v  +  S  +  - 

siendo  las  7  otras  funciones  de  Laplnce  análogas. 

Suponiendo  <u  muy  pequeño,  r  será  aproximada¬ 
mente  constante  é  igual  á  c .  Por  Unto,  7. ,  7.,  etc., 
fierán  pequeños. 

Da  condición  en  el  límite  couduce  á 

~7  ■+■  ^5  ■+  f  2  *°,c*  (1+ 1  —  eos*  ej  =  K 

Si  en  la  definición  la  rae  hace  r=»r'  y  se  substi¬ 
tuye,  se  obtendrá  una  identidad.  Al  substituir,  en  los 

términos  Tt,  T-,,  etc. ,  se  escribirá  r=*c.  Sólo  «u  ^2 
se  pondrá  el  valor  en  general. 

Ahora  bieu,  comoque 


-/ )  +  —  •  i  «tc- 


1.3.5 


10-  —  Potencial  de  una  masa  graoitatorla 
en  movimiento  de  rotación .  Teorema  de  Clairant 

Conviene  á  veces  tener  presente  las  siguientes 
propiedades  cuya  demostración  dejamos  al  lector. 

1 .  En  r  ^  a  [1  -|-  ¡3  (7q  -J-  Yx  -f-  •••)] ,  siendo  ^ 
pequeño  (despreciable  su  cuadrado),  el  volumen  es 

g  rn*  (1  -f  3(370),  el  área  4  7 ra5  (1  4-  2  p70). 

2. °  Si  r  7j  =  A  a  -f  By  4-  C% ,  las  coordena¬ 
das  del  centro  de  gravedad  del  volumen  son  3^  a 
pBa,$Ca. 

3. °  Si  r*ri  =  A**-\-BVt+C**  +  2D!,z 

+  3  Bxr  -(-  2  Fanj,  el  momento  de  iuercia  sobre 
4  7r  a*  2  a* 

el  eje  §  es  — - g-  (1  —  $  C  -f  5(3  70)  y  el  pro- 

47-^3  2 

ducto  de  inercia  sobre  los  ejes  x  é  y,  — g —  g  . 

Sea  ahora  un  cuerpo  en  movimiento  de  rotación. 
Al  potencial  debido  á  la  atracción  viene  á  añadirse 
el  de  las  fuerzas  centrífugas  como  en  el  caso  de  los 
astros.  El  potencial  total  es 

V  -f-  -  to*  r8  sen8  0 

conservando  la  V  para  la  parte  newtouiana  estática. 
Además,  si  la  superficie  libre  es  líquida,  debe  ser 
equipotencial,  lo  que  obliga  á  que  la  ecuación  de  la 
superficie  libre  sea 

V-\-  ^miri  sen2  0  =  constante  =  K 

Esta  condición  puede  considerarse  como  una  con¬ 
dición  de  valor  dado  del  potencial  en  el  contorno: 

V=>  K  —  í  w*  r 8  sen8  0 

Sea  ahora  un  cuerpo  limitado  por  un  fluido  y  de 
forma  casi  esférica  (radio  c).  Siempre  se  podrá  es¬ 
cribir 

r  *=*  c  (1  +  *)i  +  TJi  +  — ) 
siendo  las  vj  funciones  de  Laplace. 


+ 1 wV  (s  +  5  ~ cos* e) 


es  una  identidad,  igualaremos  á  cero  los  términos  de 
igual  orden  en  las  funciones  esféricas: 


70  oj*g8 


7j  ==»  cY^*t\x 


7t  —  c870tj1  —  2  (3  —  eos8 

de  donde 

El  valor  de  7q  es  evidentemente  la  masa  de  u» 
tierra. 

Valor  de  la  gravedad  ó  peso  y  su  variación 
según  el  lugar 

De  tales  valorea  se  puede  deducir  fácilmente  la 
gravedad  en  la  superficie  de  la  Tierra.  Sea  v  el  ángu¬ 
lo  entre  la  vertical  y  el  radio  vector 

*  eos .  =.  —  £  ^  rq.  i  ws,s  ge„i 
=  7(1— 2lii  2y¡j — )4-^r(2‘ni-f-3>)*4-— ) 

—  |  “*  c  (|  —  «os1  flj  —  wse  (|  -f  |  —  eos1  oj 

Integrando  respecto  á  toda  la  superficie,  se  hallaré 
el  valor  medio  O  y,  por  tanto,  el  valor  de  g  en  luu- 
ción  de  O  ó  de  g  á  45°. 

Como  ejemplo  vamos  á  examinar  el  caso 

r  a  (1  e  eos-  0)  =  c  t  1  -f-  e  ^g  — —  eos8  0^ 
en  que 

3*)’  ^  =G“COs10)8 

1)1  —  O  7¡,  —  O 
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Llamando  T  á  la  musa  de  la  Tierra,  T0  =  T.  Es- 
cribisodo 

4 

«'■  c 
M  =  - 

r 

-1 

se  tendrá 

F-?  +  (í-—  )"(“-«-5) 

Las  componentes  polares  de  la  fuerza  de  atracción 
serán 

dV  T  f\  \  Te*  (  1\ 

~  57  =  r*  +  3  (2  “  V  7*"  [eo*  *-*) 

dV  n/'l  \Tc*  *  * 

r¿0  \2  J  r4 

Del  valor  del  potencial  se  dedure  que  tal  como  se 
ha  supuesto  la  forma  de  la  Tierra  (iq,  =  0),  el  ori¬ 
gen  es  un  centro  de  gravedad  del  volumen.  Y  como 

en  el  potencia]  falta  el  término  en  -  * ,  el  centro  de 

gravedad  del  volumen  coincide  con  el  centro  de  gra¬ 
vedad  de  la  masa. 

12.  —  Figura  del  anillo  de  Saturno 

Vamos  á  examinar  brevemente  la  figura  de  Satur¬ 
no  considerando  su  superficie  como  equipotencial  de 
las  acciones  reunidas  de  su  propia  atracción  según 
la  ley  de  Newton.  de  la  atracción  del  anillo,  cuyo 
potencial  es  conocido,  y  de  la  fuerza  centrifuga. 

El  procedimiento  podrá  ser  el  mismo  que  el  ini¬ 
ciado  hasta  aquí  y  que  nos  ha  conducido  al  teorema 
de  Clairaut.  La  figura  de  Saturno  se  supondrá  ser 
la  de  un  esferoide  cuya  ecuación  polar,  siendo  c  el 
radio  de  la  esfera  de  igual  volumen,  será,  v.  gr., 

r-«(l+Ji  +  71  +  -) 

La  masa  total  del  esferoide  es  í  ir  c8  suponiendo 

o 

la  densidad  igual  á  1.  Por  tanto,  el  potencial  en  un 
punto  exterior  á  la  distancia  r ' 

r“*  =  “T"  (5  +  r«  37  +  r*  h  +  "•) 

haciendo  en  esta  fórmula  rf  =  r  y  substituyendo  el 
valor  anterior  queda 

V  -Hn-r-r  ^Vr'-Lr*-L  ^ 


La  fuerza  centrifuga  deriva  del  potencial 


Ve 


(1  —  Pj),  (u>  se  supone  pequeño) 


El  potencial  del  anillo  de  masa  supuesto  con- 

n 

densado  en  un  aro  de  masa  a,  es 

(#*  grande) 

La  substitución  en  F.*,  -[-  F,  -f-  Fan|  «=  constan¬ 
te  é  igualación  á  cero  de  caria  uno  de  los  términos 
que  comprende  funciones  del  mismo  orden,  conduce  ó 

v  *>  (  r*  uí*\  9  /c\5 

J*““ á(w  +  Í7j p"  }‘  =  I6 7Ü 

de  donde  resulta  el  vulor  de  r. 


El  problema  de  la  figura  de  los  cuerpos  líquidos 
animados  de  un  movimiento  de  rotación,  ha  sido 
desarrollado  en  lo  que  precede  en  vista  á  los  intere¬ 
ses  de  la  Geodesia.  Como  problema  teórico  admite 
soluciones  diferentes  de  las  soluciones  aproximada¬ 
mente  esféricas  de  que  hablamos  hasta  aquí,  las  cua¬ 
les  pasamos  rápidamente  en  revista  en  los  capitalos 
que  siguen. 

13.  — Si  problema  de  la  figura  de  equilibrio 

de  una  mata  finida  homogénea  en  rotación 
a)  Existencia  de  las  figuras  de  equilibrio 

El  problema  de  la  figura  de  equilibrio  relativo  de 
una  masa  flúida  homogénea  en  rotación,  todos  cuyos 
elementos  ee  atraen  obedeciendo  á  la  ley  de  atracción 
universal,  encuentra  su  origen  en  los  estudios  con¬ 
cernientes  á  la  figura  de  la  Tierra.  La  obra  de  Tod- 
hunter,  History  of  the  Theories  of  A ttraction  and  0/ 
fhe  figure  of  the  Bartht  puede  ser  una  gula  muy  útil 
para  los  que  deseen  conocer  los  trabajos  clásicos, 
desde  Newton  hasta  nuestros  días.  Vamos  á  resu¬ 
mirlos  aquí  rápidamente. 

En  el  libro  111  de  los  Principia  de  Newton,  na- 
biendo  calculado  la  atracción  de  un  elipsoide  apla¬ 
nado  sobré  aquella  porción  de  su  materia  contenida 
en  un  tubo  dispuesto  según  el  medio  eje  de  rotación, 
y  después  sobre  la  contenida  en  un  segundo  tubo 
dispuesto  según  el  radio  ecuatorial,  trata  de  encon¬ 
trar  cuál  será  el  valor  de  la  excentricidad  de  un  elip¬ 
soide  semejante  para  que  los  pesos  de  los  dos  tubos 
de  igual  sección  sean  exactamente  los  mismos  en  el 
centro  del  elipsoide.  Por  peso  entendemos  la  resul¬ 
tante  (ó  diferencia)  de  la  atracción  y  la  fuerza  cen¬ 
trifuga. 

Habiendo  encontrado  un  valor  demasiado  grande 
para  que  conviniese  á  la  Tierra,  Newton  saca  la  con¬ 
clusión  de  que  la  hipótesis  de  la  homogeneidad  debe 
ser  rechazada  para  el  geoide.  Los  geómetras  que  se 
han  ocupado  luego  de  la  figura  de  nuestro  planeta, 
han  admitido  siempre  una  cierta  ley  de  variación  de 
la  densidad  del  centro  á  la  superficie. 

Pero,  no  obstante,  el  problema  no  ha  dejado  de 
interesar  á  los  geómetras.  Prueba  de  ello,  es  que 
Maupertuis,  en  1732,  se  ocupó  de  una  figura  pla¬ 
na,  cuyos  puntos  todos  estaban  sometidos  á  sus 
reacciones  mutuas,  á  la  fuerza  centrífuga  producida 
por  la  rotación  alrededor  de  un  eje  de  su  plnno  y 
á  una  fuerza  central.  Su  tratado*  Sur  la  figure  des 
astres  parece  demostrar  que  concedía  á  este  proble¬ 
ma  un  interés  particular,  desde  el  punto  de  vista 
astronómico. 

A  principios  del  siglo  xvm  no  habían  sido  formu¬ 
lados  aún  con  precisión  los  principios  de  la  Hidros- 
t í tica ,  lo  que  no  impidió  que  Maclaurin  demostrase 
en  su  tratado  de  las  fluxiones  (1742)  que  el  elipsoi 
de  de  revolución  aplanado,  girnndoalrededor  del  eje. 
es  una  figura  de  equilibrio  relntivo  para  una  masa 
fluida  homogénea.  Maclaurin  demostró,  en  efecto, 
que.  dada  la  velocidad  de  rotación,  se  puede  calcu¬ 
lar,  mediante  una  fórmula,  la  excentricidad  de  un 
elipsoide  de  revolución  aplanado  y  de  tal  modo  que: 
l.°  la  fuerza  resultante  sobre  una  partícula  en  la  su 
pérfida  sea  normal  á  ésta,  y  2.°  loa  pesos  de  los  tu¬ 
bos  de  igual  sección  que  van  de  la  periferia  al  centro 
sean  iguales,  verificándose  la  misma  propiedad  para 
un  punto  cualquiera  del  interior.  Es  así  cómo  el  prin¬ 
cipio  de  igual  presión  al  interior,  en  todos  sentidos, 
se  encuenirn  aplicado  aquí  por  primera  vez  como 
condición  necesaria  al  equilibrio  de  los  fluidos. 
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Las  condiciones  necesarios  y  suficientes  para  la 
existencia  de  una  figura  de  equilibrio  relativo  son 
las  que  expresan  que  la  presión  tiene  un  valor  cons¬ 
tante  sobre  toda  la  superficie  libre,  desempeñando 
aquí  la  presión  el  mismo  papel  que  el  potencial 
que  proviene  de  la  diferencia  «entre  la  atracción  y  la 
fuerza  centrifuga. 

Habiendo  sido  definida  la  superficie  libre  por  esta 
propiedad,  se  trata  ahora  de  estudiar  ia  forma  y  el 
modo  cómo  varia  con  la  velocidad  de  rotación,  que 
llamaremos  w. 

Para  que  el  elipsoide  de  Maclaurin  sea  una  solu¬ 
ción,  es  preciso  que  la  velocidad  de  rotación  sea  in¬ 
ferior  á 

V21C  x  p  X  0,2247 

siendo  p  la  densidad  y  suponiendo  1a  constnnte  de 
la  gravitación  igual  á  la  unidad.  Este  resultado  fué 
establecido  por  Simpsonen  1743.  Reconoció  también 
por  medio  del  calculo  numérico,  que  para  velocida¬ 
des  de  rotación  inferiores  al  limite  que  acabamos 
de  indicar,  lmy  dos  elipsoides  de  Maclaurin,  ó,  dicho 
de  otro  modo,  por  cada  velocidad  dada,  inferior  á 
este  valor  limite,  hay  dos  excentricidades  posibles 
correspondientes  á  dos  elipsoides  distintos.  Este  he¬ 
cho,  observado  mris  tarde  por  d’Alerabert,  fué  de¬ 
mostrado  luego  por  Laplace. 

Una  de  las  excentricidades  en  cuestión  va  siem¬ 
pre  en  disminución  hasta  la  esfera;  la  otra  aumenta 
continuamente  hasta  el  plano.  Estas  dos  figuras  aon 
los  términos  límites  de  las  dos  series  de  elipsoides 
que  se  confunden  para  la  velocidad  critica  antes  se¬ 
ñalada. 

Clairaut  enunció  el  problema  en  su  forma  defini¬ 
tiva  y  Maclaurin  presentó  la  solución  con  todo 
rigor. 

Aunque  desprovisto  momentáneamente  de  todo 
interés  geofísico,  por  lo  menos  mientras  se  conside¬ 
rase  la  densidad  uniforme,  las  teorias  cosmogónicas 
parecían  abrir  á  nuestro  problema  un  nuevo  é  inte¬ 
resante  campo.  Se  trataba  principalmente  de  demos¬ 
trar  por  un  estudio  profundo:  l.°  las  figuras  de  los 
cuerpos  celestes,  considerados  como  estados  diversos 
de  los  mundos  siderales,  resultantes  del  enfriamien¬ 
to  de  una  nebulosa  primitiva;  2.°  las  particularidades 
y  la  constitución  de  ciertos  cuerpos  como,  por  ejem¬ 
plo,  el  anillo  de  Saturno,  y  3.°  el  proceso  de  forma¬ 
ción  del  sistema  planetario  á  partir  de  la  nebulosa  de 
Laplace. 

Este  geómetra  empezó  &  ocuparse  del  problema 
en  1776  y  hacia  notar  que  no  se  conocía  la  solución 
general,  y  que  todo  lo  que  se  sabia  habla  sido  ob¬ 
tenido  y  demostrado  por  la  via  experimental,  no  por 
deducción. 

En  aquella  época,  Legendre  dió  á  conocer  su  no¬ 
table  método  de  análisis  que  permite  buscar  directa¬ 
mente  y  con  la  aproximación  deseada,  las  figuras  de 
equilibrio  poco  diferentes  de  la  esfera.  Llamaremos 
á  este  nuevo  problema,  el  problema  de  Legendre,  y 
al  método,  método  de  Legendre,  que  es  lo  que  se  ha 
expuesto  en  las  lineas  precedentes  al  tratar  el  pro¬ 
blema  de  Clairaut  y  la  figura  de  Saturno,  es  decir,  el 
método  de  las  harmónicas  esféricas. 

Por  el  método  de  Legendre  demostró  Laplace  que 
un  elipsoide  aplanado,  poco  diferente  de  una  esfera, 
podía  ser  figura  de  equilibrio  de  una  masa  fluida, 
aun  en  el  caso  en  que  hubiese  un  cuerpo  exterior;  se 
trata  de  un  caso  sobre  el  cual  insistiremos  á  propó¬ 
sito  de  la  teoría  cosmogónica  de  Roche. 


Por  un  cálculo  poco  preciso  y  que  está  lejos  de 
responder  á  la  naturaleza  de  la  cuestión,  Laplace 
descubrió  otra  figura  de  equilibrio;  el  anillo,  ó  toro, 
en  presencia  de  un  cuerpo  central  esférico.  Eviden¬ 
temente,  tuvo  en  cuenta  para  ello  la  naturaleza  del 
anillo  de  Saturno. 

Se  habla  creído  que,  á  excepción  del  elipsoide  de 
Maclaurin  y  de  la  figura  anular,  no  existía  ninguna 
otra  figura  de  equilibrio.  Y.  no  obstante,  los  cálcu¬ 
los  relativos  al  famoso  problema  de  la  atracción  de 
los  elipsoides  habian  conducido  á  fórmulas  definiti¬ 
vas,  en  que  el  potencial  en  la  superficie  de  un  elip¬ 
soide  escaleno  (es  decir,  cuyos  tres  ejes  son  desigua¬ 
les),  se  encontraba  expresado  en  función  cuadrática 
de  las  coordenadas  de  un  punto  de  esta  superficie. 
Esta  observación  no  debia  escapar  al  espíritu  de  Ja- 
cobi,  que  supo  reconocer,  en  1834,  la  posibilidad  de 
que  el  elipsoide  de  tres  ejes  diferentes  fuese  figura 
de  equilibrio,  porque  el  potencial  de  la  fuerza  cen¬ 
trífuga  es  también  una  forma  cuadrática,  como  la 
ecuación  del  elipsoide.  Bastaba,  pues,  identificar  los 
coeficientes  de  las  diversas  potencias  de  las  coor¬ 
denadas  en  la  ecuación  de  éstos  con  los  coeficien¬ 
tes  de  las  mismas  potencias  en  la  expresión  del  po¬ 
tencial  total.  Bl  resultado  de  la  identificación  serla 
el  valor  de  w  y  la  forma  del  elipsoide  que  le  corres¬ 
ponde. 

Jacobi  comunicó  su  descubrimiento  á  los  sabios 
de  la  Academia  de  París,  en  una  forma  que  parecía 
un  desafio,  ni  cual  no  tardó  en  contestar  Liouville 
(1834). 

Después  se  han  dado  otras  demostraciones,  como, 
por  ejemplo,  la  de  Smith  (1838)  y  la  de  Plana 
(1853). 

En  1819,  Roche  dió  á  luz  sus  ensayos  sobre  la 
teoría  cosmogónica  de  Lnplnce.  El  potencial  debido 
á  un  cuerpo  exterior  (el  Sol)  es  una  función  cuadrá¬ 
tica  de  las  coordenadas  de  un  punto  en  la  superficie 
del  elipsoide.  Esta  masa  elipsoidal,  sometida  á  la 
fuerza  centrifuga,  á  la  atracción  y  á  la  acción  de 
la  masa  esférica  alejada,  puede  ser  una  figura 
de  equilibrio,  pero  es  preciso  que  la  masa  exterior 
gire  alrededor  del  elipsoide  con  igual  velocidad  de 
rotncióu  que  la  misma  masa  elipsoidal.  Entonces 
hay  dos  series  de  figuras  de  equilibrio  cuyos  ejes 
principales  son  respectivamente  perpendiculares.  Si 
la  masa  exterior  se  supone  nula,  las  dosseries  resul¬ 
tantes  son  los  elipsoides  de  Mnclaurin  ó  de  Jacobi. 
Para  que  exista  un  elipsoide  de  Roche,  es  preciso 
que  la  velocidad  sea  inferior  á 

p  X  0,046 

Es  interesante  anotar  que  Roche  estableció  la  na¬ 
turaleza  corpuscular  del  anillo  de  Saturno,  haciendo 
notar  que  á  una  distancia  tan  débil  como  la  del  ani¬ 
llo  á  la  masa  central,  la  figura  elipsoidal  de  aquél 
no  hubiera  podido  permanecer  en  equilibrio,  porque 
siendo  la  velocidad  inferior  al  límite  indicado,  la  ter¬ 
cera  ley  de  Kepler  exige  una  distancia  igual  á  2,44 
veces  el  radio  de  la  masa  esférica  central,  suponien¬ 
do  siempre  iguales  las  densidades  del  planeta  y  del 
anillo. 

Hacia  mediados  del  siglo  xix  se  conocían,  ade¬ 
más  de  los  elipsoides  de  Maclaurin,  de  Jacobi  y  de 
Roche,  el  anillo  y  el  cilindro  indefinido  de  sección 
elíptica  (Mnthiessen,  1859). 

Las  mencionadas  configuraciones  sólo  son  posi* 
bles  entre  valores  definidos  de  la  velocidad. 
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He  aquí  ciertos  valores  de  velocidades  límites 
para  estas  diversas  figuras: 

Velocidad  superior  ¿ 

V2-PX  0,2247  No  existe  el  elipsoide  de  Ma¬ 
claurin. 

V**p  X  0,1871  No  existe  el  elipsoide  de  Jacobi. 
\/^7  X  0.0 16  No  existe  el  elipsoide  de  Roche. 


V2*p  X  0,10S<> 

V2rp  X  0,5 


No  existe  la  figura  anular  dé 
sección  elíptica. 

No  existe  el  cilindro  elíptico. 


No  existe  la  superficie  convexa 
(Crudeli). 

No  existe  la  figura  en  absoluto. 


(Se  supone  igual  á  1  la  constante  de  la  gravita¬ 
ción.) 

El  último  resultado  es  debido  á  Poincaré  (1885). 
Estas  limitaciones  son  impuestas  por  el  sentido  de 
la  fuerza  resultante  en  la  superficie. 

Cuando  la  velocidad  pasa  de  los  valores  del  cua- 
dro,  la  fuerza  resultante  en  la  superficie  es  dirigida 
al  exterior.  , 

La  figura  anular,  con  ó  sin  núcleo  central,  ha 
sido  objeto  de  los  trabajos  de  Mathiessen  (1857, 
1865  y  1870)  y  de  Mma  Kowalewsky  (escritos  en 
1874  y  publicados  en  1885). 

Este  último  establece  rigurosamente  su  existen¬ 
cia  en  una  Memoria,  que  se  ha  hecho  célebre,  acer¬ 
ca  del  anillo  .de  Saturno.  Poincaré  se  ha  ocupado 
también  en  la  figura  anular  (1885). 

Aproximadamente  en  la  misma  época  apareció  la 
segunda  edición  de  la  Natural  Philosophy,  de  Thom¬ 
son  y  Tait.  Sin  demostrarlas,  estos  autores  afir¬ 
man  la  existencia  de  figuras  de  equilibrio  anulares 
de  uno  ó  más  anillos  y  de  figuras  de  dos  masas  des* 
gajadas,  de  forma  poco  diferente  de  la  esfera. 

Sostienen  los  autores  citados  que,  á  medida  que 
el  momento  de  rotación  aumenta,  existe  una  Berie 
continua  de  figuras  estables  de  equilibrio  que  empe¬ 
zarla  por  la  esfera,  recorrería  los  elipsoides  de 
Maclaurin  hasta  un  cierto  elipsoide,  que  es  á  la  vez 
el  elipsoide  de  Jacobi  y  que,  en  consecuencia,  lla¬ 
maremos  elipsoide  (MI.),  para  el  cual 


♦p 


f27rp  X  0,1871 


seguiría  en  seguida  la  serie  de  los  elipsoides  de 
Jacobi  y  acabaría  por  convertirse  en  una  figura 
de  dos  masas  separadas. 

Sin  embargo,  la  ignorancia  de  las  figuras  inter¬ 
mediarias.  en  lo  que  concierne  á  los  valores  del  mo¬ 
mento  de  rotación  que  hay  entre  los  elipsoides  de 
Jacobi  y  los  de  las  dos  masas  separadas,  constituye 
ciertamente  una  dificultad  que  impide  establecer  la 
continuidad  de  las  series  de  Thomson  y  Tait.  Ellos 
mismos  señalan  á  los  geómetras  esta  laguna,  advir- 
tiéndeles  cuán  interesante  sería  llenarla. 

En  su  primera  Memoria  sobre  las  figuras  de 
equilibrio  de  una  masa  fluida,  el  matemático  í.ia- 
pounoft  decía  que  TchebvcbefF  le  había  propuesto 
en  1882  resolver  el  problpma  de  Legendre  por  me¬ 
dio  de  lisuras  poco  diferentes  de  un  elipsoide.  Esta 
generalización  del  problema  ha  sido  llamada  por  él, 


problema  de  Tchebvcheft.  En  su  Memoria  de  1881. 
en  la  que  se  ocupa  especialmente  de  la  estabilidad 
y  sobre  la  cual  insistiremos,  enuncia  á  modo  de  te¬ 
sis,  aunque  sin  demostrarla,  la  proposición  siguiente: 

Dado  un  número  entero  ib  cualquiera,  mayor 

que  2,  se  puede  encontrar  S  -  -|-  2  superficies  al¬ 
gébricas  de  orden  a.  infinitamente  próximas  de  las 
figuras  elipsoidales  de  equilibrio  y  que  son  también 
en  primera  aproximación  figuras  de  equilibrio.  Una 
de  estas  superficies  es  infinitamente  próxima  de  un 
elipsoide  de  Jacobi  y  las  otras  son  próximas  de  cier¬ 
tos  elipsoides  de  Mnclaurin. 

La  tesis  de  I.iapounoff  es  el  primer  ensayo  enca¬ 
minado  á  llenar  la  laguna  de  Thomson,  pero  fué 
Poincaré  el  que  llevó  el  análisis  más  lejos.  Sin  co¬ 
nocer  los  trabajos  del  sabio  ruso,  se  dedicó  á  suplir 
las  deficiencias  que  presentaban  los  de  Thomson,  en 
una  Memoria  que  quedará  como  una  de  las  obras 
maestras  de  la  Mecánica  analítica. 

Se  ha  visto  que  existía  un  elipsoide  de  Maclaurin 
ó  elipsoide  (MI.),  que  es  á  la  vez  un  elipsoide  de 
Jacobi.  Se  podría  decir  que  él  abre  la  serie  de  estos 
elipsoides;  es  una  figura  singular  de  bifurcación  ó 
de  confluencia  de  las  dos  series.  Poincaré  debió  pre¬ 
guntarse  si  había  algo  semejante  en  la  serie  de 
Jacobi. 

Buscó  las  condiciones  de  existencia  de  las  figuras 
de  bifurcación  que  pudieran  ser  el  origen  de  nuevas 
series  de  figuras.  Reconoció  que,  además  del  elip¬ 
soide  de  Jacobi,  la  serie  de  Maclaurin  tenía  una  in¬ 
finidad  de  figuras  de  bifurcación.  Y  lo  mismo  que 
la  serie  de  Maclaurin,  la  de  Jacobi  presenta  también 

üy»  de  rotación 


? 


PIO.  I 

Elipsoide  punteado  y  figura  piriforme  (trazo  lleno) 
(La  unidad  de  longitud  e*  el  radio  da  la  esfera  de 
igual  volumen) 

un  numero  infinito  de  ellas.  En  esta  última,  la  pri¬ 
mera  que  se  encuentra  desde  su  origen,  es  un  elip¬ 
soide  critico  escaleno  que  se  puede  llamar  elipsoi¬ 
de  <  1 P . )  (fig.  !)• 
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El  valor  de  la  velocidad  de  rotación  correspon¬ 
diente  es 

10  —  X  0,142 

Es,  efectivamente,  el  origen  de  una  nueva  serie 
de  figuras  que  Darwiu,  á  causa  de  su  forma,  llama 
figuras  piriformes  (fig.  1)  y  que  tienen  un  eje  de 
simetría  que  no  es  el  eje  de  rotación.  Son  más  alar¬ 
gadas  en  un  sentido  y  más  recogidas  ó  redondeadas 
en  el  otro  que  no  el  elipsoide  crítico  ( IP.),  del  cual 
derivan. 

Poincaré  no  dió  el  cálculo  detallado,  limitándose 
á  dibujar  un  simple  esbozo  (fig.  2)  eu  la  célebre 
Memoria  de  los  Arta.  Darwiu  ejecutó  el  cálculo  nu¬ 
mérico. 

Eje  de  rotación 


I 


La  figura  piriforme (tr aso  lleuojy  el  elipsoide  IP 
•egúu  Poiucaré 

Auuque  en  el  análisis  de  Poiucaré  la  condición 
misma  de  existencia  de  la  bifurcación  le  conduzca  á 
la  ecuación  de  la  superficie  de  las  nuevas  figuras, 
él  las  supone  siempre  poco  diferentes  de  un  elipsoi¬ 
de  y  hace  uso  del  método  de.Legendre  con  las  fun¬ 
ciones  Humadas  harmónicas  elipsoidales  que  son 
para  el  elipsoide  lo  que  las  harmónicas  esféricas 
son  para  la  esfera.  Sin  embargo,  el  problema  de 
Tchebycheff  puede  ser  tratado  directamente,  como 
ya  lo  hemos  dicho  en  nuestra  exposición  del  método 
de  Legeiulre.  En  su  Traité  sur  les  figures  d'éqnilibre 
rt'nns  masse  fittide  (París,  1902),  Poincaré  deduce 
las  figuras  piriformes  exactamente  como  Lapiace  ha 
deducido  los  elipsoides  de  Maclauriu,es  decir,  como 
figuras  poco  diferentes  de  la  esfera. 

Se  debe  á  Darwiu  el  cálculo  del  sistema  de  dos 
masas  esferoídicas  separadas.  Primeramente  tuvo  la 
idea  de  llenar  el  vacío  de  Thomson  procediendo  á 
la  inversa  de  Poiucaré,  suponiendo  principalmente 
que  la  distancia  entre  las  dos  masas  va  siempre  en 
disminución,  hasta  aquellas  que  entrechocan.  Pero 
existen  aquí  dificultades  que  hasta  el  presente  no 
han  sido  superadas. 

b)  Estabilidad  de  las  figuras 

Una  figura  de  equilibrio  es  estable  si,  dando  á  los 
elementos  que  en  un  momento  determinado  definen 
un  estado  de  perturbación,  cualesquiera  valores,  in¬ 
feriores  á  los  límites  fijados,  por  pequeños  que  sean, 
se  está  seguro  de  que,  en  todo  tiempo ,  los  valores  de 
dichos  elementos  se  mantendrán  inferiores  á  los  lími¬ 
tes  fijados  de  antemano,  también  tan  pequeños  como 
ge  quiera. 

Los  elementos  que.  en  un  momento  da  lo,  definan 
un  estado  de  perturbación  serán,  por  ejemplo,  los 
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desplazamientos  y.  velocidades  de  las  moléculas  por 
relación  á  los  ejes  del  equilibrio  relativo. 

Aunque  los  autores  antiguos  uo  se  hayan  ocupado 
mucho  en  la  estabilidad,  Lapiace  hubo  de  reconocer 
que  el  anillo  de  Saturno,  si  era  fluido,  no  sería  esta¬ 
ble,  loque  fué  demostrado  rigurosamente  por  Mm*Ko- 
walewskv.  No  se  poseía,  sin  embargo,  un  criterio 
definido  y  preciso  que  permitiera  establecer  la  esta¬ 
bilidad  a  priori,  hasta  que  Lejeune  Dirichlet  consi¬ 
guió  demostrar  que  bastaba,  para  que  el  equilibrio 
fuese  estable,  el  mínimo  de  la  energía  potencial. 

No  ha  sido  demostrado  que  si  la  energía  potencial 
no  es  un  mínimo,  el  equilibrio  no  pueda  ser  estable; 
en  ciertos  casos,  al  contrario,  se  ha  demostrado  la 
estabilidad,  á  pesar  de  la  no  existencia  dei  mínimo. 
Resulta  que  la  condición  de  Dirichlet  asegura  cierta¬ 
mente  la  estabilidad,  pero  exige  demasiado.  Esto  es 
lo  que  ha  sido  reconocido  por  Thomson  y  Tait. 
Ellos  han  hecho  ver  que  la  condición  de  Dirichlet  es 
necesaria  y  suficiente,  siempre  que  el  fluido  se  halle 
dotado,  aun  cuando  sea  poco,  de  un  rozamiento  in¬ 
terno  ó  viscosidad;  pero  si  falta  esta  condición,  es 
decir,  en  el  caso  de  los  fluidos  perfectos,  el  criterio 
de  Dirichlet  basta,  pero  no  es  necesario.  Ellos  lla¬ 
man  estabilidad  secular  á  la  estabilidad  del  liquido 
viscoso  que  es  asegurada  sine  qna  non  por  la  condi¬ 
ción  de  Dirichlet.  Llaman  estabilidad  ordinaria  á  la 
que  se  produciría  auu  cuando  la  condición  de  Di- 
richlet  no  fuese  satisfecha. 

En  el  caso  de  la  estabilidad  ordinaria  se  ha  de  re¬ 
currir  al  método  de  los  pequeños  movimientos.  O  bien 
hay  que  pensar  que,  en  general,  si  se  suponen  los 
pequeños  movimientos,  para  que  los  desnrrollos  sean 
posibles,  nada  puede  deducirse  con  certeza  del  hecho 
de  que  sou  efectivamente  pequeños.  Quizá  habría 
lugar  de  aplicar  los  interesantes  resultados  ¿  que  ha 
llegado  Linpounoff  que  ha  profundizado  el  estudio 
del  método,  pero  que  no  parece  haber  dado  un  paso 
decisivo  en  este  sentido.  Las  ecuaciones  de  los  pe¬ 
queños  movimientos  son  aquellas  que  sirven  de  base 
á  la  teoría  dinámica  de  las  mareas. 

En  lo  que  precede,  los  estados  de  perturbación 
son  supuestos  arbitrarios.  Sólo  la  velocidad  de  rota¬ 
ción  es  considerada  como  un  parámetro  invariable, 
porque  define  el  movimiento  de  los  ejes  de  referencia, 
y  es  coo  relación  á  esos  ejes  cómo  se  estudia  la  esta¬ 
bilidad  del  equilibrio.  Pero  podría  ciarse  el  caso  de 
que  se  tuvieran  que  considerar  también  los  estados 
de  perturbación  obedeciendo  á  ciertas  conexiones, 
por  ejemplo,  considerando  la  superficie  exterior  da 
revolución  ó  conservando  su  forma  elipsoidal  ó,  si  se 
prefiere,  suponiendo  invariable  el  momento  de  rota¬ 
ción.  Las  condiciones  de  estabilidad  son  evidente¬ 
mente  menos  amplias,  puesto  que  se  introducen  co¬ 
nexiones. 

LiapounofF  y  Poincaré  han  dado  para  estos  casos 
condiciones  necesarias  y  suficientes  derivadas  del 
principio  de  Lejeune  Dirichlet.  Queda,  no  obstante, 
la  posibilidad  de  ciertos  casos  en  que  la  estabilidad 
ordinaria  podría  existir  para  las  figuras  que  no  pu¬ 
diesen  de  ningún  modo  satisfacer  á  las  condiciones 
de  la  estabilidad  secular. 

Entre  los  resultados  que  se  han  podido  obtener 
sobre  la  estabilidad  de  las  diversas  figuras  de  equi¬ 
librio  por  Riemann,  Kelvin,  Poincaré,  LiapounofFy 
Jeans,  sólo  recordaremos  algunos. 

Según  este  autor,  existen  una  infinidad  de  figuras 

le  equilibrio  á  partir  de  un  número  infinito  de  figu¬ 
ras  de  bifurcación,  todas  las  cuales  son  elipsoides  d* 
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Maclauriu.  La  primera  figura  de  bifurcación  que  Be 
encuentra  siguiendo  esta  serie,  á  partir  de  la  esfera 
para  los  valorea  crecientes  del  momento  de  rotación, 
es  al  mismo  tiempo  un  elipsoide  de  Jacobi,  ai  cual 
ae  ha  llamado  (MI.). 

Existen  una  infinidad  de  figuras  de  equilibrio  dis¬ 
puestas  en  series,  cuya  figura  inicial  pertenece  á  la 
serie  de  los  elipsoides  de  Jacobi.  El  primero  que  se 
encuentra  recorriendo  esta  última  serie,  según  los 
momentos  de  rotación  crecientes,  es  el  elipsoide  cri¬ 
tico  (IP.),  origen  de  la  serie  de  las  figuras  piriformes. 

Los  elipsoides  di  Maclauriu  son  secularmente  ines¬ 
tables  á  partir  de  (MI.). 

Los  primeros  elipsoides  de  Maclauriu,  que  son  ines¬ 
tables  secularmente,  son  estables  de  la  estabilidad  or¬ 
dinaria. 

Los» elipsoides  de  Jacobi  son  estables  entre  el  urigen 
(MI.)  y  la  primera  Jlgura  de  bifurcación  propia  de  la 
serie:  (IP.).  Más  allá,  son  inestables . 

Si  siguiendo  dos  series  lineales  de  figuras  reales  de 
equilibrio ,  la  una  estable  y  la  otra  inestable,  se  en¬ 
cuentra  una  figura  de  bifurcación  común  á  dos  series, 
la  que  es  estable  se  convierte  en  inestable  y  reciproca¬ 
mente.  (Esta  regla  no  es  aplicable  á  los  dos  primeros 
elipsoides  de  bifurcación  de  la  serie  de  Jacobi,  por¬ 
que  una  de  las  dos  series  del  enunciado  comienza  en 
los  dos  casos  por  las  figuras  de  bifurcación .) 

Si  siguiendo  una  serie  lineal  de  figuras  reales  de 
equilibrio  se  anulase,  con  cambio  de  signo,  uno  de  los 
coeficientes  de  estabilidad  de  la  fórmula  que  expresa  el 
valor  de  la  energía  potencial,  existe  una  figura  de  bi¬ 
furcación;  y  si  la  serie  fuese  estable,  se  convertirla  en 
inestable,  después  de  haber  pasado  esta  figura.  Preci¬ 
samente  esta  propiedad  es  la  que  le  condujo  al  des¬ 
cubrimiento  de  las  tigurns  piriformes. 

Una  vez  encontradas  lus  figuras  piriformes,  era 
preciso  estudiar  la  estabilidad.  Como  los  teoremas 
generales  de  Poincaré  uo  pueden  ilustrarnos  sobre  el 
particular,  era  necesario  recurrirá  un  nuevo  cálculo, 
ensayando  la  condición  de  estabilidad  de  Poinca¬ 
ré,  que  supone  el  momento  de  rotación  constante. 
Schwarzschild,  en  su  tesis  de  1896,  hace  notar  que 
la  cuestión  podia  reducirse  al  cálculo  del  momento 
de  rotación  para  las  nuevas  figuras,  comparando  este 
momento  al  de  (IP.). 

Después  de  penosos  cálculos  numéricos,  Darwin, 
valiéndose  de  los  métodos  sugeridos  por  Poincaré, 
llegó  á  la  conclusión  de  que  las  figuras  piriformes 
comienzan  por  ser  estables. 

Sin  embargo,  Liapounoff  no  acepta  semejante  con¬ 
clusión.  Bn  una  memoria,  publicada  en  ruso  con  el 
título  de  Bl  problema  de  Tchebycheff ,  demuestra  que 
las  figuras  piriformes,  en  los  primoros  términos  de  la 
serie,  son  inestables.  A  Jeans  corresponde  el  mérito 
de  haber  zanjado  la  cuestión,  y  su  fallo  fué  favora¬ 
ble  al  sabio  ruso. 

Jeans  ha  rehecho  el  cálculo  sobre  una  nueva 
base.  Ha  reconocido  que  era  preciso  avanzar  hasta 
un  tercer  orden  en  el  desarrollo  del  potencial,  ha¬ 
ciendo  resaltar  así  el  punto  débil  del  cálculo  de  Dar- 
win.  El  momento  de  la  figura  piriforme  ha  sido  en¬ 
contrado  inferior  ni  de  (IP.),  lo  que,  siguiendo  la 
observación  de  Schwarzschild,  conduce  inmediata¬ 
mente  á  la  inestabilidad.  Más  recientemente,  diver¬ 
sos  estudios  de  Liapounoffy  Humbert,  han  permitido 
la  aplicación  más  cómoda  y  fácil  de  cálculo  numérico 
y  se  ha  estudiado  el  movimiento  de  la  forma  y  esta¬ 
bilidad  de  las  figuras  Je  Poincaré  hasta  órdenes  más 
ele  vatios 


Imaginemos  una  nebulosa  que,  por  una  razón  ó 
por  otra,  adquiere  un  movimiento  alrededor  de  un 
eje.  La  masa,  al  girar,  podrá  convertirse  en  un  elip¬ 
soide  de  Muclaurin.  Admitamos  un  enfriamiento  que 
obligue  á  la  masa  ¿  contraerse.  Se  puede  imaginar 
que,  permaneciendo  siempre  homogénea  U  densi¬ 
dad,  el  proceso  de  enfriamiento  teudrá  por  efecto 
hacerle  adoptar  sucesivamente  las  diversas  figuras 
estables  de  Maclauriu. 

Llegada  á  la  figura  (MI.)  la  nebulosa  sería  qui¬ 
zá  obligada  á  adoptar  las  formas  estables  de  la  serie 
Jacobi  hasta  que,  llegada  á  la  figura  (IP.),  no 
existiese  ya  la  forma  estable.  Un  trastorno,  cuyo 
proceso  nos  es  absolutamente  desconocido,  podría 
tener  por  objeto  hender  la  masa  y  transformarla  en 
dosmasas  separadas. 

Pero  esto  no  pasa  de  ser  una  posibilidad.  Se  igno¬ 
ra  cómo  accionaría  este  enfriamiento  y  cómo  podría 
conservar  la  homogeneidad  de  la  masa. 

Así,  pues ,  podríamos  inclinarnos  más  bien  á  ver 
en  las  series  de  las  figuras  de  equilibrio  estables  una 
imagen  lejana  de  la  Cosmogonía  de  las  estrellas  do¬ 
bles,  imagen  que,  a)  contrario,  sería  inaplicable  al 
nacimiento  de  los  satélites  del  seno  de  los  planetas 
y  completamente  insuficiente  para  explicar  el  origen 
del  sistema  planetario. 

En  el  caso  del  satélite,  el  desprendimiento  teórico 
parece  conducir  á  la  formación  de  dos  sistemas  cuyas 
masas  serían  comparables  y  del  mismo  orden  de 
magnitud.  Pero,  prescindiendo  de  la  hipótesis  Je  la 
homogeneidad,  los  estudios  recientes  parecen  demos¬ 
trar  que  puede  haber  más  diferencia  entre  las  dos 
masas  desprendidas. 

El  problema,  en  el  caso  de  una  densidad  variable, 
necesita  ó  bien  una  hipótesis  complementaria  ó  bien 
una  ley  empírica  relativa  á  la  densidad.  Pero  no  nos 
ocuparemos  aquí  de  esto. 

Del  mismo  modo,  el  experimento  famoso  de  Pin¬ 
tea  u  necesita  del  estudio  de  la  acción  capilar  (V.  ei 
trabajo  de  Michaüenko  en  la  Bibliografía ) 

14.  — Elipsoide  de  Dirichltt 
Sólido  de  atracción  máxima .  Teorema  de  Liapottu»jr 

Para  terminar,  agregaremos  que  se  denomina  elip¬ 
soide  de  Dirichlet  una  figura  elipsoidal  que  perma¬ 
nece  en  equilibrio  deformando  su  superficie  exterior 
en  función  del  tiempo,  pero  permaneciendo  el  volu¬ 
men  constante.  Riemann  examinó  el  caso  en  1861, 
como  puede  verse  en  sus  obras  completas. 

Modernamente,  Stekloflf  ha  examinado  el  proble¬ 
ma  y  lo  ha  tratado  ampliamente  Véase  la  Biblio¬ 
grafía. 

Finalmente,  diremos  que  se  denomina  sólido  de 
máxima  atracción  á  la  forma  que  debe  tener  una 
masa  dada  homogénea  y  de  densidad  dada,  que  res¬ 
ponde  á  la  pregunta:  ¿corno  habrá  que  disponerla 
para  tener  en  un  punto  dado  una  atracción  máxima? 
Evidentemente  el  punto  ha  de  estar  en  la  superficie 
que  tiene  por  ecuación  polar 

r*  =  eos  0 

la  dirección  de  la  atracción  es  la  del  eje  de  revolu¬ 
ción  donde  esta  el  punto  dado.  Podría  buscarse  el  só¬ 
lido  de  máximo  potencial  (esfera). 

Liap.mnoff  demostró  que  la  esfera  es  el  cuerpo  de 
masa  dudo  y  homogéneo  para  el  que  la  energía  po¬ 
tencial  (y* pTd  a  siendo  p  la  densidad  y  v  el  volumen^ 
i  es  máximo  absoluto. 
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LlGRRO  DOS^CISJO  HISTÓRICO  GENERAL 
V  lililí, IOG  ít  A  I-i  A. 

Hamilton  introdujo  el  uombre  de  función  de  fuer- 
xa  para  representar  ésta  como  derivada  de  la  fuu- 
ción  designada  por  aquel  nombre  (1834);  Lagrange 
fué  el  primero  que  comprendió  la  importancia  de  su 
introducción  en  la  teoría  de  las  atracciones  y  repul¬ 
siones  newtonianas  y  á  él  se  debe  la  representación 
del  potencial  como  integral  (1773).  El  nombre  /un¬ 
ción  potencial  es  debido  á  Oreen  (1828)  y  el  de  po - 
tendal  ¿  secas  á  Gauss  (1838).  A  este  matemático 
se  debe  también  la  locución  energía  potencial. 

La  propiedad  señalada  con  el  flombre  de  ecuación 
de  Laplace%  fué  indicada  por  éste  en  1872,  y  su  ex¬ 
tensión  á  coordenadas  cualesquiera  fuá  realizada  por 
Lnmé  (1834).  El  nombre  de  parámetro  diferencial 
(para  AK  operación  invariante  para  cualquier  trans¬ 
formación  ortogonal  de  coordenadas)  es  debido  á 
Lamé.  Se  adoptan  notaciones  diversas,  Z)F(Fou- 
rier),  oV  (Poisson),  A  V  (Murphy),  A4  V  (Lainé), 
A*  V  (Betti  >.  A1  V  (Tait  y  Gibbs). 

Los  grandes  tratadistas  clásicos  de  la  fisica  mate¬ 
mática  se  sirvieron  de  esta  ecuación;  Helmholtz  in¬ 
trodujo  el  potencial  de  velocidades,  Fourier  en  la 
teoría  analítica  del  calor  le  empleaba  constantemente 
y  sirvióse  de  alguna  de  las  fórmulas  atribuidas  des¬ 
pués  A  Green;  Kirchhoff  resolvió  el  problema  de  la 
distribución  de  corrientes  permanentes  refiriéndolo 
á  un  problema  de  Diricblet-Neuinann;  Thomson  y 
Tait  introdujeron  la  palabra  harmónica  que  otros  han 
llamado  fundamental  ó  canónica  y  hasta  parámetro 
termométrico.  La  ecuación  de  Poisson  A  V  =  — *  4  Trp 
fué  establecida  en  1813,  el  potencial  de  capa  simple 
aparece  con  este  físico-teórico  en  1821,  y  la  ecua¬ 
ción  de  tránsito  A  través  de  la  superficie,  en  Cou¬ 
lomb  (  1788)  fragmentariamente,  y  de  modo  comple¬ 
to  en  1811  por  Poisson.  La  primera  demostración  de 
esta  fórmula  se  debe  á  Cauchv  ( 1815).  El  potencial 
de  capa  doble  aparece  en  un  trabajo  de  Helmlioltz 
de  1853,  y  el  logarítmico  en  [«aplace  ( 1799),  si  bien 
este  nombre  es  debido  á  C.  Neumann  (1861). 

Los  trabajos  recientes  se  encuentran  ya  historia¬ 
dos  en  el  curso  del  artículo. 

Bibliografía 

Podríamos  contentarnos  con  referir  al  lector  á  los 
artículos  de  Burkhardt  y  Meyer  en  la  Enciclopedia 
matemática  de  Teubner ,  completada  en  1919  por  la 
exposición  de  Lichtenstein.  A  este  último  trabajo 
habrá  de  acudir  el  lector  que  desee  orientarse  en  los 
capítulos  que  por  su  dificultad  no  hemos  podido  in¬ 
cluir. 

1.a  lista  que  sigue  abarca  sólo  tratados  ó  memo¬ 
rias  fundamentales,  pero  en  muchos  libros  de  aplica¬ 
ciones  se  encuentran  exposiciones  más  ó  menos  com¬ 
pletas. 

Green,  Essay  on  the  theories  of  Blectricitg  and 
Magnetism  (  Nottingham ,  1828);  Gauss.  A  llgtmehie 
Theorie  des  Erdmagnetism us  ( Leipzig,  1839)  y  All- 
gemeine  LehrsAtze  über  A  nziehnngs  nnd  Abstossnngs 
Kr&fte  (Leipzig,  1840);  Clausius,  Die  Potentialfnnk- 
tion  (Leipzig,  1859):  Mathiessen,  tí  le  ich  ge  >oichts figu¬ 
ren  ritieren  der  Flñssigkeiten  (Kiel ,  1859);  Riemnnn, 
«SW/ C'tre,  Elehtrizitát  and  Magnetismns  (Hnunóver, 
1875):  Diricblet,  Die  in  nmgekehrten  Vertía llni as  des 
gnadrantes  der  Entfernnng  Wirkenden  krfífte  (Leip¬ 
zig,  1876);  C.  Neumann,  Untersnchnugen  über  das 
logarithmische  und  Newton sebe  Potential  (Leipzig. 
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1877);  Betli,  Teórica  delle  f-rre  newtoniane  (Pisa, 
1879);  Holder,  Beitráge  zar  Potentialtheorie  (Stutt- 
gart.  1882);  Mathieu,  Théorie  dn  potentiel  (París, 
1885);  Bouuinesq,  Aplicaban  des  Potentiels  (París, 
1885);  Poincaré,  Equilibre  d'nne  tnasse  fttide  ani - 
mée  d'un  monvement  de  rotation,  en  A  cía  Mathematica 
(1885)  y  varios  artículos  de  los  CompteS  Rendas ,  y 
una  Memoria  extensa  en  las  Phylosophical  Transac - 
tious  ( 1902);  F.  Neumann,  Potential  und  Kngelfun- 
ktionen  (Leipzig.  1887);  A.  Harnack,  Grundlage 
der  Theorie  des  logaritmischen  Potentiales  (Leipzig, 
1887);  C.  Neumann,  Allgemeine  Untersuchnngen 
Über  Ne¡oton  Priuiip  der  Fernwirkungen;  H.  Poinca- 
ré,  Théorie  dn  potentiel  Newtonien  (París);  C.  Neu¬ 
mann,  Abhandlnugen  ( Leipzig.  1887-88);  Schwarz- 
schiid,  Die  Poincaré' s  Theorie  des  Gleichgewichts 
(Munich,  1889);  A.Schwarz,  Abhandlnugen  ( 1890); 
Hamy,  Sur  la  ñgnre  des  corps  célestes  ( 1890);  Du- 
hem,  Electricité  et  Magnetisme  (t.  I,  París,  1891); 
Bocher,  Reihentwiklungen  der  Potential  theórie 
(Leipzig,  1891):  Poincaré,  Figures  d' equilibre  d'nne 
masse  ftnide  (París,  1895);  Poincaré.  Acta  Mate¬ 
mática  (1897):  Le  Roy,  Anuales  de  TEcole  Nórma¬ 
le  (1898);  Linpounoff ,  Journal  de  Mathématiqnes 
(1898);  A.  Korn,  Lehrbnch  der  Potentialtheorie  (Ber¬ 
lín.  1899);  Robín.  Oenvres  (París,  1899);  Hilbert, 
Feslschrift  zar  Feier  der  150  jührigen  Jubilarnos  der 
G.  der  IFíw.  zu  Góttingues  (Berlín,  1901);  E.  Neu¬ 
mann,  Stndien  über  die  Methoden  van  C.  Neumann 
nnd  Robín  zar  Lüsnug  der  Randwertanfgaben  der 
P.  Theorie  (Leipzig,  1901);  Korn.  A  bhandlnngen 
über  Potentialtheorie  (Berlín.  1902);  Síekloft,  Anua- 
les  de  T  Eco  le  Nórmale  (1902)  y  Anuales  de  TEcole 
Nórmale  de  Tunlouse  (1900  y  1904);  Fredliolin, 
Acta  Matemática  (1903);  Hadamnrd,  Legón s  sur  le 
propagation  des  ondes  (París,  1903);  Picard,  Traité 
d'A  nalyse  (t.  II,  París,  1905);  B.  Levi,  Rendiconti 
di  Palermo  (1906);  Lebesgue,  Rendiconti  di  Paler - 
mo  (1907):  Caratheodorv,  Math.  Annalen  (1907); 
Fubini,  Annali  di  Matemática  (1908)  y  Rendiconti 
di  Paleruto  ( 1908);  Petrini.  Acia  3/rt/í;;m¿»<;rt(1908); 
Wangerin,  Theorie  des  Potentials  und  der  Kngel - 
funktionen  (Leipzig,  1909);  Liapounoff,  varias  Me¬ 
morias  fundamentales  publicadas  en  la  Academia  de 
Ciencias  de  San  Petersburgo,  desde  1884  hasta  1916. 
Hay  algunas  traducciones  francesas  publicadas  en 
los  Anales  de  Tolosa  (1907)  y  en  los  Anuales  de 
TEcole  Nórmale  ( [1909):  Stekloff,  Probléme  dn  tnou- 
oement  d'nne  masse  ftnide  t  en  los  Anuales  de  TEcole 
Nórmale  (1909):  Hilbert,  Góttinger  Nachrichten 
(1909,  1910.  etc.);  Courant,  Inaugural  Dissertation 
(Gotinga,  1910  ):  Poincaré,  VortrAge  über  reine 
Uathematik  nnd  M.  Physik( 'Gotinga.  1910)  y  Legnns 
de  Mccanique  céleste  (t.  III,  París,  1910);  Crudeli, 
Rendiconti  dei  í.incei  (1910):  Bené,  Astronomische 
Nachrichten  (1910);  Plemeli,  Potentialtheoretische 
UntersHchnngen(\A\pz\<r ,  1911);  Zaremba,  Acta  Mt i- 
tematica  (191 1 );  II.  Hilbert,  Grundzuge  der  linearen 
íntegralgleichungen  ( Leipzig,  1912);  E.  R.  Neumann, 
Beitráge  tur  Potentialtheorie  (Leipzig,  1912);  Hey- 
wood,  L'équation  de  Fredholm  et  ses  applications 
(París.  1912);  Goursat.  Conrs  d'A  nalyse  (t.  III,  Pa¬ 
rís,  1914);  Koebe,  Journal  de  Crelle  (níim.  145, 
1915);  Humbert.  varios  artículos  en  los  Comptes 
Rendas  ( 1915.  1916,  1918,  1919,  1920)  y  su  tesis 
(1918);  Appeli.  Anunaire  dn  Burean  des  longitudes 
(1919);  Jenns,  Problems  of  Cnsmogony  (Cambridge, 
1919)  v  una  ser  i®  «le  Memorias  en  las  Phylosophical 
Transactions  (1902.  1903,  1917),  etc.;  Globa  Mi- 


1026 


POTENCIAL  —  POTBNCIANO 


ch&ilenko  (Introducción  de  la  capilaridad)  en  el 
Journal  de  Mathématiques  (1920);  Veronnet,  en  el 
Journal  de  Mathématiques  (1912,  1919,  1920)  y 
en  loa  Comptes  Rendas  (1920).  Es  el  coautor  del 
4.°  tomo  de  la  Mecánica  de  Appell;  Buchholtz,  And - 
gewandte  A/aMmattA  (Leipzig,  1920);  Licchtenstein, 
CJeber  die  'Figuren  des  Qleichgesmchtes  rotierender 
Massen.  Mathematische  Zcitschrift  ( 1920). 

Bibliografía  histórica.  Todhunter,  Historp  of 
attraction  and  of  the  Figure  of  the  Sarth  (Londres, 
18*  3);  Bacharach,  A  brise  der  Oeschichte  der  Poten - 
tial  theorie  (Gotinga,  1883). 

Véanse,  además,  entre  otros,  los  tratados  de  Me¬ 
cánica,  de  Thomson,  Kirchhoff  y  Appell;  los  de  Me¬ 
cánica  celeste,  de  Tisserand  y  Poincaré:  los  de  Elec¬ 
tricidad,  de  Maxwell  y  Liveus;  los  de  Estática,  de 
Routh  y  Minchin;  el  de  Geodesia,  de  Helmert;  los 
de  funciones  esféricas  de  Heme  y  Byerly,  los  de  in¬ 
tegrales  definidas,  de  Dirichlet  y  Kronecker;  los  tex¬ 
tos  de  Cálculo  infinitesimal,  de  Jordán;  de  ecuacio¬ 
nes  diferenciales,  de  Horn,  Forsyth;  los  tratados  de 
Electrónica,  de  Abraham;  Elasticidad,  de  Love;  Hi¬ 
drodinámica,  de  Lamb,  etc. 

Potencial  gravitatorio.  V.  Gravedad. 

Potencial  eléctrico .  V.  Electricidad. 

.Potencial  de  velocidades.  V.  Hidrodinámica. 

Potencial  vector.  V.  Electricidad  y  Radiación. 

Potencial  termodinámico.  V.  Termodinámica. 

Potencial  (Adaptación).  Zool.  Adaptación  indi- 
*ecta,  alteración  consiguiente  á  una  influencia  de  las 
ircunstancias  exteriores  sobre  los  padres ,  según 
Haeckel. 

Potencial  explosivo.  Bxpl.  La  energía  potencial 
de  un  explosivo  es  el  trabajo  máximo  que  la  unidad 
de  peso  de  un  explosivo  es  capaz  de  desarrollar 
cuando  es  de  gasificación  total  y  los  gases  formados 
siguen  la  ley  de  una  expansión  adiabática  indefinida. 
Se  toman  como  unidades  el  kilogramo  para  el  peso 
y  el  metro  para  la  longitud.  La  expresión  del  poten¬ 
cial  es 

W  —  Q,  X  425  kg. 

expresando  la  cantidad  de  Qj  por  la  diferencia  Q' 
—  Q  entre  los  calores  de  formación  que  desarrollan 
las  combinaciones  producidas  por  la  explosión  y  los 
de  formación  del  compuesto  explosivo;  de  modo  que 
la  fórmula  anterior  se  puede  poner  en  la  forma 

F=(Q'  —  Q)  425  kgin. 

cuanto  mayor  sea  (Q'  —  Q)  el  explosivo  seré  más 
enérgico;  si  Q  pudiera  ser  O,  ó  mejor  aún,  negati¬ 
vo,  se  conseguiría  el  ideal  que  se  persigue  en  los  ex¬ 
plosivos.  Algo  de  esto  sucede  en  los  compuestos  en¬ 
dotérmicos,  en  los  que  tenemos  Q'  -J-  Q,  como  su¬ 
cede,  por  ejemplo,  en  el  fulminato  de  mercurio: 

HgClN102  =  2C0  +  Nt+Hg 
en  el  que  se  tiene 

Q  =  —  63,5  y  Q'  =  35,6 
de  modo  que 

Q'  —  Q  =  35,6  -f  63,5  =  99,1 

pero  si  bien  esta  circunstancia  es  muy  favorable 
para  la  energía  potencial,  se  tiene,  en  cambio,  el 
gran  inconveniente  de  ser  contraria  á  la  estabilidad, 
que  es  una  cualidad  importantísima  en  los  explo¬ 
sivos.  Aplicando  la  primera  fórmula  al  algodón  pól¬ 


vora  se  encuentra  que  Q|  *=  1031,  de  modo  que 
tendremos: 


W=  1031  X  425  —  438,175  kgm. 

lo  que  nos  dice  que  1  kg.  de  algodón  pólvora,  ai 
hacer  explosión,  nos  produce  la  enorme  fuerza  de 
438,175  kgm.  Un  kilogramo  de  nitroglicerina  pro¬ 
duce  631,550  kgm.;  uno  de  ácido  pícrico,  379,525; 
uno  de  oxigeno  liquido  y  bencina  (explosivo  ideal) 
llega  á  producir  986,000,  etc.  La  noción  de  poten¬ 
cial  es  puramente  convencional;  la  cantidad  de  tra¬ 
bajo  que  define  representa  siempre  un  limite  al  que 
en  la  práctica  no  es  posible  llegar,  entre  otras  ra¬ 
zones,  porque  las*  tablas  termoquimicas  que  sirven 
de  base  para  el  cálculo  deJ  calor  suponen  que  los 
componentes  y  los  compuestos  se  consideran  á  15* 
v  en  el  estado  que  tienen  á  esa  temperatura;  esto  no 
es  exacto,  pues  las  calorías  desarrolladas  por  una 
misma  reacción  á  temperaturas  diferentes  son  distin¬ 
tas,  y,  además,  variando  ésta,  los  cuerpos  pueden 
también  sufrir  muchns  variaciones  en  bu  estado,  y 
esto  representa  absorción  ó  bien  desprendimiento  de 
calor.  Según  Juan  Blauchi,  el  potencial  debe  Ber 
determinado  mediante  el  calor  especifico  á  volumen 
constante  por  1  kg.  de  explosivo;  de  modo  que,  se¬ 
gún  esto,  se  tendrá  para  expresión  clel  potencial 

W=QkvX  425  kgm. 

Aplicando  esta  fórmula  para  determinar  el  poten¬ 
cial  de  la  pólvora  negra,  partiremos  de  la  ecuación 
de  descomposición,- que  es 

10  KNOa  +  4  S  -f  12  C  —  K,C03  +  2  KsS(\ 
+  2  K*S  -f  8  CO,  +  3  CO  +  5  N, 
para  deducir 

Qm,  =  817,1  y  Q„„  =  820,2584 


y  tendremos 
Qkv  ~ 


826,2584  X  1000 
1283,1 


643,95 


que  nos  permite  obtener 

643,95  X  425  =  273,678.75  kgm. 

POTENCIALIDAD.  (Etim.  —  De  potencial.) 
f.  Calidad  de  potencial.  ||  Mera  capacidad  de  la  po¬ 
tencia,  independiente  del  acto.  |¡  Equivalencia  de 
una  cosa  respecto  de  otra  en  virtud  y  eficacia,  j 
Virtualidad. 

POTENCIALMENTE.  adv.  m.  Con  potencia¬ 
lidad,  de  una  manera  potencial.  ||  Equivalente  ó 
virtualmente. 

Potencialmentb.  Filos.  La  significación  filosó¬ 
fica  de  este  adverbio  no  es  otra  que  la  de  la  locución 
en  potencia,  y  admite  todas  las  variantes  de  ésta. 
V.  Potencia. 

POTENCIAN  A.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  Chalatenango,  dist.  de  Tejutla,  muni¬ 
cipio  de  Nueva  Concepción. 

Potencian  a  (Santa).  Hagiog.  En  1640  fueron 
solemnemente  trasladadas  las  reliquias  de  esta  santa, 
siendo  su  culto  aprobado  y  confirmado  por  Bula  del 
papa  Urbano  VIII.  Su  memoria  se  celebra  el  17  de 
Abril,  especialmente  en  Villanueva  de  Andalucía, 
donde  Be  conservan  sus  sagrados  restos. 

POTENCI ANO  (San).  Hagiog.  El  31  de  Di¬ 
ciembre  el  martirologio  romano  dice  así:  «En  Leus, 
los  santos  Sabiniano,  obispo,  y  Potenciano,  que,  en¬ 
viados  allí  por  el  Pontífice  Romano  6  predicar,  ilus- 
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linos  200  especies,  áe  Jar#  30  é  32  evjftUn  «»  Ra¬ 
pan  i,  ae  disidí  huye  ji  w* 'úeVcYCúiea 

■Fr'agtit'iúitñtt*  Lehm*,  ó  Ltk&ftíthii  ZtwtiU,  hí  er¬ 
íjala  vivacea  VíhJms?,  cqi>  iiojoa  OígHuIasOe  lr*a  á  tinco 
folíola*  t  fio?**  lila titits#  ú.  rosadas  y  frutos  o)Lro?Umm 
so*;  J*v  jfcof/tV,  P  l'r<t¡/a^iOátru^\  piiéyjxítí  aí  tXé*: 
MÍ  y  eiv®  ©ú  Europa  y  tienV  Folióla*  nfei^ióptfi&víí^ 
por  *i  éavés.  po«?o  p^K>is¿í  por  ei  ha*;  I*.  wici'áülAii:, 
mewHd/>  ti©  loe  Pirineos  á  fian&ii tapia  y  en  {a  flor'* 
ipviUtefránea,  tiene  uu»  sok  hoja  cüu  linar  *6tt$ítíVv 
lee floró  me «ores*  F,  atth*(tiiUoid*s  tire  en  )<*¿  Í’h 

SHi*tftthiiUr\ ,  Afrtchii  »Ie  Zteo  meter,  opn  fruto  lau1»* 
pifháV  A  nuajfeíí:  P  con  ílovss  anmríll»^ *  co- 

í  ¿ ti  jpa^a  fiiorta  qve  »)  c4Jizr  V  P.  húiyiptóa .  AailOlov 
ras,  yi  vftíiee,  »ói>  rocela 4©  hoja»  raOicaiea,  con  ialk» 
tmviido  v  reto  i.  »»»<?*;;  /%  lUiStri/ÍH,  ilamiult*  >nhí»k- 
iuent^  píimd&p&rtnlH*.  sedo.*** 

por  /  je hnjo,  fi>it  o»<  ha^í  ftñte  gnuuíeSv  r« me*»  1  las*  vive 
en  U  am*.ü  humeo*;  /*. rtjptQm,  y^garmente  luma- 
do  íPjm  ¿n  v  pj$  ’jfecíSrttf/e*  eon  hoja*  tUffítmH* 

Ot?  níUdo  reHuJtt/i:  A  J5^f!4a  i^vn4rií,la#^  ¿i  ve  en  toúu  I2u« 
tyjm.  Coii  iaDos  ergwhjo»  ú.eeeemlenteg  y  rÍú  Rito- 
la  oes;  P ,  stimiru ,  Tu,rwf'>)Hilo  étvetá,  vulgarmente 
Uíimu vU  é»HWhÍft  rQjL«*  sttttÁiú  -flores  te* 

vivo  *ij  Enrópa  y  'SiHeriá;  uaué  mnino, 
Hhu.údaníe  ©n  taiíino  y.twiter'vBt.1  y  f*:r«f aftciuaf.  Pma- 

da»!  P¿ fcníWHiíi,  íjuíoSa .  éem  cinco  6  ¿Ate  fc4tí>j*H 

s.irienjn,  flore*  ,jfrf  «dfC  •amanüaK;  vive  ep  toa  Pin 
«¿ña*  Injfia  térra;.  Si  hería  y  Amarina  ci?i  Norte, 

T’atm «nú  tallo  Ft árido  1  prm  to&j  y  liojáá 

J¡>¿iush««,  r€-’yft6?n  «Hallo  v  íiore^  gir.ndnw;  IJ .  ¿tria, 
eñuf  «inca  o  siete  Folíolo»,  epu  pelo*  largos.  patentes, 
£]  tí A  rtulonos »  peil  úneufo*  ergúpl  o  tí ;  v  i  y  c  en  Eo  jr.ájni , 
ÜiUCfcSu  y  Ó.  He  Sibérur  Ac^i/ntftíífl»  con  tallo  as- 
-  teniffrtfe*  fío  rea-  mofvoVeé  y  hojan  peltí^&w:  2?.  friym*- 
ttér cq n  folíate  kÁniad fia-,  péHiVútMdo»  erguid o^*  y>>fi 
en  ájllo<  fitrw*  ov-  Eurupa,  Sihaiia  y,  Arncrieu  d‘M 
NoVle;  P .  coUi'ííi-  «'•ni  t«!»\rí?  y  pedúíJéulífsi 

l>u«^ntés  y  u«.vh  Uo;í;  v;.\f;  e.»  JiurcpA, 
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Potentila  (Rizoma  db).  Farm .  Sinonimia:  Raíz 
de  potentila,  rizoma  de  cinco  en  rama ,  rizoma  de  qnin • 
qne/olia .  Es  el  rizoma  de  la  Potentila  replane  L.  Se 
presenta  en  trozos  casi  cilindricos,  sencillos,  bi  ó  tri¬ 
furcados,  pardoobscuros  si  exterior,  teniendo  en  la 
superficie  cicatrices  que  corresponden  á  las  raíces 
adventicias.  Interiormente  es, rojiza.  Su  corteza  y  la 
medula  son  estrechas.  Tiene  olor  débil  y  sabor  as¬ 
tringente.  Contiene  tanino  y  materia  colorante.  Fué 
usada  como  febrífuga  y  como  astringente  contra  la 
diarrea.  Hoy  apenas  se  usa. 

Potentila  (Santa).  Hagiog .  Mártir  africana.  Es 
su  memoria  el  7  de  Mayo. 

POTENTILEA8.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  rosáceas,  subfamilia  de  las  ro- 
soideas,  generalmente  con  el  receptáculo  convexo  y 
muchos  carpelos,  muchos  estambres  estrechos  por 
arriba  y  anchos  por  abajo. 

Comprende  las  subtribus  de  las  rubinas,  potenti- 
linns  y  driadinas. 

POTEN  TILIN  AS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de 
plantas  de  la  familia  de  las  rosáceas,  subfamilia  de 
las  rosoideas,  tribu  de  las  poteutileas,  con  un  solo 
óvulo  colgante  en  cada  carpelo,  aquenios  sin  estilo, 
con  calículo.  Géneros  principales  Fragaria  y  Poten - 
tilla. 

POTENTINI  (Tomás  Ignacio).  Biog.  Poeta  ve¬ 
nezolano,  n.  en  Barcelona  ( Estado  Anzoátegui)  en 
1860  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1904.  A  los  vein¬ 
te  años  se  inició  como  periodista  de  ideas  avanzadas 
y  sus  campañas  políticas  le  valieron  varios  encarce¬ 
lamientos,  y,  finalmente,  el  destierro.  En  la  isla  ho¬ 
landesa  de  Curazao  fundó  el  periódico  titulado  El 
Yunque.  Vuelto  á  la  patria,  publicó  sus  primeras 
canciones.  Sus  poemas  épicos,  que  empezó  á  publi¬ 
car  en  1891,  y  de  los  cuales  dos  están  traducidos  al 
alemán  (Leipzig,  1898)  y  uno  al  italiano  (Turín, 
1899),  versan  sobre  episodios  de  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia.  Son  sus  mejores  obras:  La  música  del 
amor ,  especie  de  églogas;  Iqnira,  poema  indiano;  un 
volumen  de  poesías  sueltas  titulado  Sedas  risueñas,  y 
los  poemas  épicos  Balitar,  Pantano  de  Vargas,  Las 
Qiwsents  del  Medio  y  Bronce  legendario,  pertenecien¬ 
tes  á  una  colección  titulada  Terrones  de  Incienso.  Lo 
demás  de  su  obra  hállase  disperso  en  revistas  y  pe¬ 
riódicos  venezolanos  de  la  época. 

FOTENTINO  (San).  Hagiog.  Este  santo  pa¬ 
trono  de  Steinfeld  y  Wehreus  y  muy  venerado  en 
Alemania,  puede  dar  lugar  á  difícil  controversia  por 
los  hechos  contradictorios  que  de  él  refieren  las  na¬ 
rraciones  que  acerca  de  su  vida  hay  escritas.  Con¬ 
viene,  pues,  para  mayor  claridad,  indicar  los  datos, 
que  por  convenir  en  ellos  ambas  vidas  parecen  más 
ciertos. 

Según  ellos,  nació  san  Potentino  en  la  Galia, 
de  esclarecido  linaje,  antes  del  siglo  xiv.  Habien¬ 
do  ya  desde  la  edad  temprana  seguido  la  angosta 
senda  de  Ja  perfección,  cuando  mayor,  abandonó  su 
palacio,  su  tierra  y  sus  parientes  emprendiendo  en 
compañía  de  san  Félix  y  san  Simplicio  una  larga 
peregrinación.  Llevado  de  amor  á  la  soledad,  retiró¬ 
se  con  sus  compañeros  á  parajes  solitarios.  Allí 
conoció  á  san  Castor,  sacerdote  insigne  que  le  guió 
por  el  camino  de  la  santidad.  Claro  testimonio  de 
haberla  alcanzado  quiso  dar  el  Señor,  adornándole 
con  el  don  de  hacer  milagros  en  vida  y  después  de 
su  muerte.  Fu»*  sepultado  ron  sus  compañeros  en 
Cárdena.  De  este  lugar,  Sibodo.  varón  religiosísimo 
y  muy  noble,  conociendo  por  divina  revelación  la  | 


voluntad  de  Dios  acerca  de  las  reliquias  de  estos 
santos,  las  trasladó  á  una  propiedad  que  en  Stein¬ 
feld  tenía,  en  donde  fundó  un  convento  de  religio¬ 
sas.  Allí  es  doude  comenzó  á  celebrarse  la  fiesta  de 
san  Potentino  y  compañeros  confesores,  y  no  már¬ 
tires,  según  se  deduce  con  mayor  probabilidad  de 
los  documentos  que  hasta  nosotros  han  llegado,  ei 
18  de  Junio. 

POTENTÍSIMO,  MA.  (Etim .  —  Del  lat.  poten - 
tissimus ,  muy  potente.)  adj.  superl.  Muy  potente. 

POTEN  TITA.  f.  Expl.  Explosivo  formado  por 
una  mezcla  de  algodón  pólvora  y  nitrato  potásico. 
Fué  dado  á  conocer  en  1880  por  la  Coton  Powder 
C°  Ltd.,  que  creyó  haber  salvado  los  inconvenientes 
que  tienen  las  nitrocelulosas  adicionándoles  salitre; 
la  potentila  resulta  menos  higromótrica  que  el  algo¬ 
dón  pólvora,  pero  es  más  sensible  á  las  acciones  me¬ 
cánicas.  Las  proporciones  en  que  entran  los  dos  com¬ 
ponentes  son:  algodón  pólvora,  59,50,  y  nitrato  de 
potasio,  40,50.  Es  muy  poco  usada. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  potentita  ó  una 
dinamita  fabricada  en  la  América  del  Norte. 

POTENZA.  F.  Potence.  —  1 1 .  Poten*.  —  In .  Tao- 
cross. —  A.  Galgón.  —  P.  Potentes.  —  C.Potenfi. —  E. 
Pótense,  f.  Blas.  Palo  que,  puesto  horizontalmente 
sobre  otro,  forma  con  él  la  figura  de  una  T,  esto  es, 
de  una  horca.  La  potenza  era  la  cruz  de  los  hebreos 
y  se  llama  también  cruz  po tensada,  cruz  de  San  An¬ 
tonio,  Ta/6  Tan. 

Potenza.  Oeog .  Río  de  Italia,  tributario  del  Adriá¬ 
tico;  nace  en  el  monte  Pennino(  1 ,572  m.)T  formando 
en  sus  fuentes  dos  ramas,  que  se  unen  en  Piorano; 
corre  en  dirección  ENE.  atravesando  la  cadena  cos¬ 
tera,  gana  la  llanura  junto  á  San  Severino,  deja  á  1a 
izquierda  Treja  y  á  la  der.  Macerata,  recibe  por  Ir 
izquierda  el  Menocchia,y  después  dé  100  km»,  decur¬ 
so,  des.  en  Porto-Uecanati,  entre  las  desembocaduras 
del  Musoneai  N.  y  el  Chienti  al  S.  Antiguamente  se 
llamó  Flosis. 

Potenza.  Geog.  Prov.  de  Italia,  llamada  también 
Basilicnta.  Está  limitada  por  las  prov.  de  Foggin, 
Bari,  Lecce,  Cosenza,  Salerno,  Avellino  y  por  el 
golfo  de  Tarento  y  el  mar  Tirreno.  Tiene  una  exten¬ 
sión  de  9,962  kms.a  y  una  población  de  490,705  h. 
Su  suelo  se  halla  accidentado  por  el  Apenino  que  se 
ramifica  en  distintas  direcciones.  Al  NO.  ae  eleva 
el  monte  Vutlur,  antiguo  volcán  extinto.  Esta  pro¬ 
vincia  está  regada  por  cinco  ríos  principales:  el  Bra- 
daño,  Busento,  Salandrella,  Agri  y  Simio.  En  mu¬ 
chos  sitios  existen  fuentes  de  agua  mineromedicina¬ 
les.  El  clima  es  suave  y  templado,  pero  el  suelo  se 
halla  expuesto  á  frecuentes  conmociones  sísmicas. 
A  pesar  de  su  fertilidad  la  agricultura  se  encuentra 
en  un  estado  de  lamentable  atraso. 

Administrativamente,  se  divide  en  dos  distritos  ó 
circondsrios  de  Potenza,  Melfí,  Matera  y  Lagonegro. 

Potenza.  Geog.  C.  de  Italia,  capital  de  la  pro¬ 
vincia  y  del  dist.  de  su  nombre,  sit.  á  826  m.  s.  n. 
m.,  en  una  altura  que  se  eleva  junto  á  la  orii.  izq .  del 
Busento;  12,400  h.  Es  una  población  mal  construi¬ 
da,  de  calles  estrechas  y  tortuosas.  Algunos  de  sus 
edificios  particulares,  existentes  en  la  calle  principal, 
tienen  artísticos  balcones  de  hierro,  obras  notabilísi¬ 
mas  de!  siglo  xvii.  Los  monumeutos  más  importan¬ 
tes  son  la  Casa  Consistorial  y  la  catedral  del  si¬ 
glo  xviii.  Potenza  tiene  sede  episcopal,  Seminario, 
Liceo,  Escuela  Técnica  y  de  Industrias,  Cámara  de 
Comercio,  hospital,  asilo  y  teatro.  Est.  en  la  línea 
férrea  Nápoles-Metnponto 
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Historia.  Corresponde  &  la  antigua  Poteutia,  una 
de  las  ciudades  más  florecientes  de  Luoania ,  en 
tiempo  de  Augusto.  En  1250  fué  devastada  por  Fe¬ 
derico  II  y  eu  1268  Carlos  de  Anjou  la  mandó  des¬ 
mantelar.  Apenas  realzada  de  sus  ruinas,  un  terre¬ 
moto  la  destruyó  completamente  en  1273  y  otro  eu 
1694.  Finalmente,  la  sacudida  sísmica  del  16  de  Di¬ 
ciembre  de  1857  causó  en  ella  más  de  4,000  vic¬ 
timas. 

Potenza  Pizbna.  Oeog.  C.  de  Italia,  en  la  prov.  y 
dist.  de  Macérala,  en  las  alturas  que  bordean  la  ri¬ 
bera  izq.  del  Potenza;  3,000  h.  (7,400  con  el  mun.). 
Est.  en  I.  f.  de  A  neón  a  á  Foggia. 

POTENZADO,  DA.  adj.  Blas.  Aplicase  á  las 
piezas  terminadas  en  una  potenza. 

POTENZA  NO  (Francisco).  Biog.  Pintor,  gra¬ 
bador  y  poeta  italiano,  n.  y  m.  en  Palermo  (1550- 
1599).  Visitó  las  principales  ciudades  de  Italia  y 
de  España,  y  dióse  á  conocer  por  su  talento  eu 
la  pintura  y  el  grabado.  En  la  sacristía  del  tem¬ 
plo  del  Pilar  de  Zaragoza  se  guarda  una  obra  mag¬ 
uí  tica  de  su  pincel.  Además  de  su  talento  artístico, 
poseyó  Potenzano  dotes  poéticas,  y  sus  improvi¬ 
sa-iones  agradaron  mucho  ó  sus  contemporáneos, 
principalmente  al  virrey  Colonna,  del  que  fué  favo¬ 
rito.  habiendo  recibido  Potbnzano  de  este  príncipe 
la  coroua  poética  y  otras  varias  distinciones.  Fué 
miembro  de  la  Academia  de  Pintura  de  Nápoles  y 
ejecutó  numerosos  cuadros  y  grabados  en  hermoso 
estilo.  Sus  grabados  más  importantes,  que  reprodu¬ 
cen  sus  mejores  cuadros,  son:  Adoración  de  los  reyes , 
San  Cristóbal  atravesando  un  rio,  y  El  arcángel  San 
Gabriel,  vencedor  del  demonio.  Entre  sus  produccio-i 
nes  poéticas  se  cuentan:  una  colección  de  Poesías 
sicilianas  y  un  poema  en  ocho  cantos  sobre  la  Des¬ 
trucción  de  Jerusalén( Nápoles,  1600),  obra  postuma. 

POTBRA.  f.  Pesca .  Arpón  especial  para  pescar 
calamares.  Está  formado  por  una  especie  de  porra 
que  lleva  en  su  parte  baja  numerosos  ganchitos  colo¬ 
cados  en  círculo. 

POTERANTERA.  f.  Bol.  El  género  Poteran- 
thera  Bong.  ú  Onoctonia  Naud.  comprende  plantas 
de  la  familia  de  las  inebistomntáceas,  subfamilia  de 
las  melftstomatoide&s  y  tribu  de  las  inicrolicieas,  con 
estambres  muy  desiguales  ó  alternadamente  aborta¬ 
dos,  anteras  sin  pico,  obtusas,  flores  pentámerns, 
estilo  Aliforme,  con  estigma  puuctiforme,  cápsula 
bivalva,  más  rara  vez  cuadrivaiva,  semillas  arriño- 
nadas,  ovales.  Son  hierbas  menudas,  anuales,  ergui¬ 
das.  tiernas,  lampiñas  ó  con  algunos  pelos  glandu- 
losos,  con  tallo  casi  sencillo,  cuadrangular,  hojas 
pequeñas,  semiabrazadoras,  flores  blancas  ó  purpu¬ 
rinas,  encimas  reducidas  ó  aisladas. 

Comprende  cuatro  especies  del  Brasil  y  la  Guayana. 

-POTERAT  (Marqués  de).  Biog.  Diplomático 
francés,  u.  por  el  año  1740  y  m.  en  1808.  Aunque 
descendía  de  buena  familia,  carecía  de  recursos,  por 
lo  que  en  su  juventud  se  dedicó  á  ciertas  especula¬ 
ciones  algo  atrevidas,  que  motivaron  su  encierro  en 
la  Bastilla  en  1782.  Al  estallar  la  Revolución  fué 
puesto  en  libertad  por  los  revolucionarios,  y  aceptó 
con  entusiasmo  las  nuevas  ideas,  afiliándose  éntrelos 
jacobinos.  Las  relaciones  que  había  adquirido  ante¬ 
riormente  durante  sus  frecuentes  viajes  por  el  extran¬ 
jero.  le  sirvieron  para  trabajar  en  pro  de  la  Revolu¬ 
ción,  la  que  le  envió  á  Austria  como  agente  secreto. 
Pero  sus  negociaciones  no  fueron  afortunadas.  Para 
poder  ganar  su  sustento  dedicóse  nuevamente  á  los 
negocios,  especulando  principalmente  sobre  subsis¬ 


tencias,  pero  detenido  como  sospechoso  el  9  Thermi- 
dor,  ofreció  nuevamente  sus  servicios  ni  Gobierno  re¬ 
volucionario,  el  cual  le  empleó  en  la  delimitación 
de  fronteras.  Trabajó  entonces  para  que  el  territorio 
francés  se  extendiese  hasta  el  Rliin,  desde  Basilea 
hasta  su  desembocadura.  A  este  fin  procuró  desunir 
á  los  Estados  europeos,  sacrificando  loe  pequeños  á 
los  grandes.  Enviado  nuevamente  á  Viena,  continuó 
sus  intrigas  en  gran  escala,  y  aunque  aquella  cues¬ 
tión  no  pudo  resolverse  definitivamente,  los  planesde 
Potkrat  preocuparon  mucho  al  Directorio.  Este  le 
envió  &)  Brisgau  cou  una  misión  secreta,  y  allí  logró 
agitar  el  país,  loque  fué  objeto  de  reclamaciones  por 
parte  de  Austria.  Al  establecerse  eu  Francia  el  Con¬ 
sulado,  prescindióse  de  los  servicios  de  Potebat,  lle¬ 
gando  éste  á  sufrir  algunos  meses  de  arresto  en  el 
Temple  (1803)  por  haber  infundido  sospechas  algu¬ 
nos  de  sus  actos. 

Bibllogr.  Sorel,  VA  utriche  et  le  Comité  de  Sa¬ 
int  pnblic,  %\\  la  Revne  Historique  (1881),  y  Le  Co¬ 
mité  de  Saint  pnblic,  en  la  Revne  Historique  (1H82); 
Vivenot,  Vertranliche Briefev.  T/tngul(V iena,  1872;; 
Mémoires  tirés  des  papiers  d'nn  homme  d'Btat. 

POTÉRFORA,  .1/*/.  Sobrenombre  de  Ceres. 

POTERÍA,  f.  Arte  de  hacer  potes.  [|  Sitio  en 
que  se  fabricau  los  potes.  ||  Conjunto  de  potes. 

POTERIB  (La).  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dÍ3t.  de 
Saint-Brieuc,  cant.  de  Lamballe,  á  85  m.  s.  n.  m.; 
720  h.  Bello  castillo  de  Moglais  construido  en  el 
siglo  xvih,  con  un  hermoso  parque  ornamentado  con 
numerosas  esculturas. 

Potbkib  (Luis  Antonio  Elib  db  la).  Biog.  Véa¬ 
se  Elib  db  la  Poterib  (Juan  Antonio). 

Potisrie  (Pedro  de  la).  Biog.  Médico  francés  del 
siglo  xvii,  más  conocido  por  Poterius.  n.  en  Ali¬ 
gera.  Ejerció  su  profesión  en  Bolonia  (Italia),  y  dí- 
cese  que  murió  asesinado  por  un  individuo  celoso 
de  la  fama  que  tenía  como  médico.  Eutre  sus  obras, 
hoy  muv  raras,  se  citan:  Observationum  et  enratio- 
nrtm  insigninm  centurias  III  (Venecia,  1615),  obra 
de  la  que  se  han  hecho  diversas  ediciones,  al  igual 
que  de  la  titulada  Pharmacopoea  spagirica  nova  et 
inaudita  (Bolonia,  1622).  Sus  obras  completas,  pu¬ 
blicadas  con  el  título  Opera  omitía  medica  ac  chymica 
(Lyón,lGI5),  tuvieron  también  muchas  ediciones. 
En  ellas  da  cuenta  de  remedios  de  su  invención, 
llamados  secretos. 

POTERIO.  m.  Bol.  El  género  Potérium  L.  (ó 
Sarcopoterinm  de  Spach.)  no  comprende  hov  más 
que  la  especie  P.  spinosum,  incluyéndose  las  demás 
en  el  Sanguisorba  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
rosáceas,  subfamilia  de  las  rosoideas,  tribu  de  las 
sanguisorbeas.  Se  distingue  por  la  carencia  de  ca¬ 
licillo  y  pétalos,  receptáculo  sin  aguijones,  el  recep¬ 
táculo  masculino  no  muy  diferente,  flores  monoicas, 
receptáculo  fructífero  algo  carnoso,  liso,  blando  y 
teñido,  las  flores  inferiores  de  la  espiga  masculinas, 
las  superiores  femeninas,  estambres  numerosos,  col¬ 
gantes,  dos  carpelos,  estigma  en  pincel,  frutos  in¬ 
cluidos  en  el  receptáculo. 

Es  una  mata  espinosa,  con  hojas  pequeñas,  pi¬ 
nadas,  flores  verdosas  v  frutos  rojos.  Vive  en  sitios 
secos,  pedregosos,  de  Italia  y  parte  oriental  de  la 
flora  mediterránea,  cubriendo  grandes  extensiones 
de  la  formación  frignna. 

El  grupo  Potérium  Bge.  del  género  Astragalns 
de  Linneo,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  sección 
Calycophysa ,  se  distingue  por  sus  hojas  paripinadas. 


POifíKIOCBR  AS  .**£.  mtMii&t 


peciolo  terminado  eo  espió a  ,  pdfet  tubnlpHO  en  la 
floración ,  éuñ  §i«4íeé  -  cmCpfc  i ¿> fiad i*," 

etíta Hilarte  objungó,  auvatloó  cú'euiér,  ñores  con 
doa  braclaíJlas,  urbapto»  con  j>r.tfuHeulo&  eo  generiu 
cortoe,  axilares,  crida  uno/  con  tííifu  dot»  -6  -jñ'ifcJM 
ño  roa  en  riicimo,  purpnrínitB,  bltíneáa  ¿  nq>ántléiitua. 

Comprende  unas  i 5  cálmeles  del  Medícala  de  1£¿ 
pr.fjfl,  N,  de  Africa,  Arabia,  ..M  e  jw  pola  xi\  i* , - .  Siria  -y 
Ptif  tiia*  4„.  CtiMií  en  Ce  puf**  ¿  :Vá’ ígamsiiie •  dlumada 
pnmcvaio  y  H¡QU\tira  , 

PCfTERJOCefi49c  f  jp$!mu  (Qoif igArnw* 

Solver  by  >  isay ;  Po Mh.c  C&yv  JÍ44,J  Cfé- 
ñero  de  rnc4u¿eo^  de  ja  eliMié  de  íiis  e*ftítQpodó¿,  fa- 
n>iü«  dfctos  ñau  til  ido».  V»  Güíífúc&o.a*- 
FÓ  rEHJOGfiíNIDO®/tu  p! .  Pal*o*t.  {  Pot?* 
riocyifiiílHt  |i(5iu«r>l  de  equiuodecmoe  de  ln 

cl«se  de’  loa  erindi'jeoa,  oriko  de  io&'aaerifmnkó*, 

Sé  carívckriía  ppv  te « er  el  cAiis  ¡rreg  u lar,  oktjhfóp 
ío£|  le  ba*e  ee  dit’íoKca,  cinco infrii  basa  leu,  «f  tiro 
aidav  ciara  A  roas  i  filena  dios  anules; 

Itóír^óa  están  díviddtóa  itiuebea  vece»  y  pdóviíslí# 
dé  laigaft  plmilaa;  el  nimvcnlo  calienta}  formado,  por 
phupictaa.  n poro  huí  o  .  gé n era )m ente  con  tubddlnñí 
>i»ü*  ki'go,  grueso,  firme  eu  ,©(  oxiiyénVq 
Hupevjcn-,  y  en  le  lm#  presenta  1*  abertura  anal. 

Cu  fn.|n  6  n  d  a  los  g  é « i>yoa  Póifriót};titj&,  wcog-i do  e B 
»l  p« kpz.o ico ;  Hyd ¡xiv'iuCr tí al  pH ( eo*on»y  ¿fípe- 
ríor;  TToarfi/cWiin*,  «lai  efit  beüHéio ; Burfdcrin u>:  \ I rt-k 

}  W oí  ty  ApaMsiwnnúz  Tnmt,  .y  ¿ftWanoerinu? \Vl;Í 

té;  kdoa  tki  patez^iVÁ. 

POTEHIDCfUNO,  m.  Pa UqM.  ( if0t?itk¿YtU.U£ 

Mi S). )  Género  ufe  éQ uíiVodermoa  do  in  eksé  .&>  lúe 
¿rluoided^t  de  lóe  moldeo*,  lafníUft  do  Ida 
potar ioartfvixlda,  ;.Sa--reárQ.áter-Í2»  tJíV  iéuih  k  basé  áh 
ctáltcú ,  $}<um  idifVéá¿aáHkS  ^d^á^itdpfj*?a4¿ae¿ee  i* 
gil* lea,  úy  \m  que  tfea  d^bífírct  nados;.  $uuq) 

ci  he  o  rediakB  peiUftgouaiea,  cuja  eaperftí'lé  a  yiicá'v  < 

\% iKp'wer  plañe  u  ao^\pda  eft  fcrjrn»  dr  medía  CUrk: 

IuPh-:  db*,. rnáa  i.n^.rradf_o§  uuftkB,  «Je  lóá  m  peristom-e  ijítífijlo 
al  ittíVri&r  ordinarias lí  unta  do  put  Rupor-  nvU  d^aopvaettu  y  \vc  funnk 
mtaraióá  ;d)Vlkút*e  de  dn*  buSyks,  tío  un  r»*du«l 
y.  del  gí-úñ  iutérrodif?  e i?a I' 'J¿*éáó  e«  lar¬ 
go  »  xoSétoí  ve'iüíe;  uf»Arcy 

}.o  céltólü’ft}  ebontWtíü.  pruipcgifiTo  «ii  tpbo  fot- 
tiiinlo  por  pía  cae 
c ü  e  ü X «t  n  u  Uxiifí i  oeoé  * } ídróé  r 
eHuada  iul  eral  mente  kn 

tallo  í^a  g;t'u.éeo'„  rodrnnlo 

ve/  toi4  oúui  y  pr£>vi*>i.u  fu  la  |  ar*jueé&‘M  «Hi^drir 
"K  parte  ^unevioi-  dr?  ririo«.  l¿%¡ir 

^ v  v  íor«tp»«  tlpieat  de  e<tte.  g¿nmvt 
^  -?}  tnu  v  v  arié  ble  y  rií  o  eu 
Jas  aK  ^boúfiiitrbü  ai?  el  anua^oliii 

'  co  v  a«nj  rrt  el  gfiárii 

lL -%5r '■ :-;  ?•'  dévó?rlivr,  r.aa  eapéeieé 

/  f  earíi  trerlaticáH  dé \  PJrea 

/*?  ’.^rtná' :  Nfliji: .  del 

d’í,''  •  ;  ■  'v¿frtey  de  fíív  fyl,  y  <*1  í*.  ntvltí'- 

Ti'iiutítub^  .jai  C*arbof)f]>.rji 

*U  : 

Gtói'.f  bo  p.tifep¿;v>í4ó-  ife  est*» 

Vafe  s  tifuy  edu? "i 

fcáén  em;jo^ra  ^  ’  t?nr ' 
tifitifi,  zí'flc:  .#S¿htacvin  fa: 


en  Cucvná,  Traída,  Entrallusá.  HGu<! 
AgUéraa,  Oidíi,  Seburga,  Fbiártáí,  l 
y  una,  Oniotia,  Cábo  de  Mur,  Ibia 
4°f  B(>¿iiuñi  Pídll. 
en  Trtíbia;  mi-  ,  ’  - 

yí«tó^4ioer»».,  en  En 
líéiluttii,  Narunco,  ,  ( 

Vallotó,  Mata,  Mar^  *  A# 
gdls^  y  'PuomLb  Al-  U\_ 
bit;  i*,  oripiiiwiíia  4jíj'  'í  \ 
Truqte»,  Coayes,  On-  M3!  ) 
lofmv;ÁgÜt?rá8  y  Púen  -  \vf4i  }  ¿ff 

F0TK«IOPIEN- 
0ftONV  m;  (/>ck 

ta'ttideniiYVti  Stiíip.TGé* 
iroró  de  pvotoitoóa;  ña^ 
geUdoé,  de  id  «Ubolaee 
de  loa  eufiageMos  de 
l>0Ínge-r  t»  M  t  u  «t o  I  óK 
moü«ditl na,  subof den  d? 

los  ol-igonipHdfg.vdod  dtó 

d  iebo  a » itot;  tri  bn  de  I  os 
itcrnepedií.voéi  ó  Ben  do 
Joü  que  estira  d^irrovk  * 
loe  de  i á fuína  eñ  fariña 
V>p  t m úttPélíñ fiforme ;  |V 
de  los  liit[ii.ecid.f)M 
¡3  (IfWwuü! 

Es  afín  «I  ge- 
ñero  ttpd  b ico ?,»€/•  a  S. 


■■ÍWfripaíydtw  fitiGiifitiu» 
(¿nn.<¿  nutivi.iuo»  'icpiii- 

Uo*  fói«u«ii<lv  vóljonlifeí) 


loe  jovenes  quedo IV  Oj<K  por. bu  peaunauio,  va  ni  pe- 
dnitcaíff  de  lo*  .;w  ¿ eXtendtdéi 

de  su  cdpHnitt  .  Píi^dfi  cittjrge  h  p  p?;*nu<:u^, 

POT¿»ÍÍWOlft^  .tu  .  ¿wfíof»* .  i.  f\>ifru>i*Tfbru* 
..  fctftr*  ks  qne  ae  en*  Sid?b.)  Gfíiéra  de  coleopte^?  é¿  t.*i  -.{ftinínH  no  lo# 
í<*  ?< iieruir»?  anal  ^ni^utiónidoe  y  tríbb  de  loa  c«!«nilrmos,  Eftto» nn*. 

lu  iyi«é  del  Camd  vVtotj'úi.  el  v,^Xo>  o f» W e p- el  o uet  p u* a k Vg« d ^/ .  éétreoiVo  y  ciiKtrr* 
¿r?  to  de  un  W«.-tM*¿  pro  robn^vc ,  groe kü,  ínny 

ti  ^.u ! í7  r T  cA>ri;i  f* t>  •.  éépft’éáftc!» 
par  fjábajó'i  aúíéiiAB  .y.  TptiV 

|?fQÍ4ca.y úg-í'oVy^iEtvgirik ,  poco  rony.#^  por  euciifltt 
especia^  j  t  redn/jd?^ifcdnd>'d 

mHuaianiáp.  «i?>rg?r>lü-  .v  oplariíulo  ifto  iíi  ltn<^.  medk; . 
h?p  éupfó\idÉ  i  pigidin  mu-V  cauv;  io  dvo-live  V  en  Itidugulo  cltví* 
bupQ:  pivttt^  -med:té;p^,;  •rubíiettiff  y  tmi  ngu*lf#,.ia« 
.jccitw*  ¡  anteViblv*  ^PW?*  Oé»¿  largué 

¿fije  •>!  j..‘«) u inj.1,  ^/|¿  «uo.or«o9  da  gran  tHÜa;  fcjempiá, 
P ;  uii<aár  Scbb  xt  do  Jévp. 

JPOTÉ:KiT^'  üP'tl  Río  del  Brasil,  en  fet  g^Uií«t 

,;-  r*r.  r,  :iu  .  d»d  CNtpim 

J^0T^X*ETV  'M^^  Miliar  y  grabitfi^r  frarf^, 
n .  en  E}r¿f vnpv  y  tu,  6n  j‘ávl6  ■  .:16í45)...  _Eu# 

nrwtdpulp  do  nV-^or,,  ;V  s<’  fovrpó  ^vu  el  ^eludió  de 
le  eáruela  fíéieeo'UH/  ldií't^  eeantdB  la^drieo»  y  n«- 

tnytiUz.n  m»‘^tth-:  peí^ v jdévUep  ! n  ma ypr  pet ter  ,i«  sin 
nrfÍYÍrh»4  4  vAprodbidf  ^ gPa%ij  tn  ’tií K  o| vrn1» 

W'ttjL^j'íi^ :  laá  ^nri}lpett*¿ .;'^|:iÍH^^tt--*dé>V.L*^>Ufr 

vté  curiAerva  eu  obra  ¿a  dúpvt*  ífa  u 

r$ÜÍÍn*¿ 


fy  t?  ’r  u'tfa  úk  tivjh  I ' 

’  fjUü/l  1  ;'ít.i»'t>»  0Í*>  i  áéf, 
MM  t  %  «e  >le 

L-,:j  ? 


'•.anorto  ciiTdé  r  i  o  v  tíoft  <j  u  e  9tr.wesjR.nd  el  caballero,  y 
&tra>  (Íqfjfy¡ú  ja  cabina  del  ntruícher*;n£Uént<5  pftsuije.ro 
del  bhlo^rU  ái«eáilo  por  el  «HUnlpr,  ^  >a<rii«ía  ti© 
Mer.ii't'íS,  para  dUiculinr  que  i*i  «tijaiiofr  ponto*  al¬ 
canzar  i  a  piUrtá  *ié  la  potcniu,  iiabát^  d^eioL'Qcar 
2  io,  por  énefona  del  todo  del  too,  ypikó  Itoai  á 
ftí  Ivftcíá  uftp  el  ^kíijifc  dé  úó£  r^ínpa  auptooto  <1* 
rtiadér^r'Ta^bjétí  w  h*  oto  d(^*ííW*‘ón 

¿onslviénta  f*n  abril'  ai  píe  de  ín  poterna  ún  too  lla¬ 
mado  ve/inttU,  y  en  tai  cóéo  #e  comunica  eí  piso  de 
la  pétarna  con  fcí  Candé  dtd  foso  principal  por  raedlo 
de  ua  puente  de  corre* lerst  í/  Javadito.  Ciiándo  le 
pe  od  jen  te  dé  la  poterna  «a  nVtiv  pronunciad**  se  em- 
:  potra  u  en  «wa  pared  os  una»  argollas  ó  garfios  por  loa 
cuito  se  pito  o  cuerdas,  oóá  cuja  «uxdio  se  Facilita 
la  subid»  v  e)  arrastré  de  carniajes  y  pieria. 

POTGROrm.  día  o  i^fnuH  parto  Potado». 

POTE».  Qt<>9‘  ÍJ.  j;  de  lo  prov,  da  Santander, 
híI.  en  e)  ftxtré:ií>o  0.  d«  ]á  misma.,  limitando  a)  tí. 
con  la  prov- .  -hÍí» ^Í;.Ó» to«  lá  de  León.  «1  Sv 
coo  la  de  PaieruMR  y  »l  E.  Cñn  loa  p.  j.  de  S^n 
Vicente  y  Cabuérpig».  Otoipb  una  suipet.  da  íjOoO£ 
kilómetros  cflftd ritos  y  trépe  uim  pphlaciónde  12fTt>7 
bftbitAUírs  da  benito  í« íí^.$(}5  dé  der.eubo  según  el 
de  U‘IR‘v  >  Í.Vl¿»  a.  v  aipKVH^fcs  (Jorma  de 
I-i»  muuV  ií«;  Cabero  o  dé  tob«to  lia  m«\  leño, 

CU  tvferp,  ÍV’iéá r  Tre  $vto  y  La 

'  V-óga 'iék  ttii  ba  úb  ;  q  u é  ¿ ó m  pre tuí  tttí  m  j  ú pió  $ .  vm  las  T 
T*;>  ur^v.v-í^,,  21  nlto#,  17  caseriois  -J  '/&|Ls>óV  *1- 
tolrntoj  ,  tortor»  *íj  tÓv»oto;  to  riué  ()0ya, 

,  g»»iv»Wsft'  .y  Vrtbb» prono,  y  éí-  tfTreno  ■<^  mi>nU»boso. 

'  dé  f.  c.  y  ¿ola  lo  cí'uantl  tt-í^Ygr/f pfüv^ 

.frT|ia.ÍÍPe  qúo  Se  eriCuéntoñ  c e ten  d ©  ib)  é ,  Eété  p>nr- 
Rs.ítj  jbdicial  6ú»tpa  la  parta  ijíPXtlté  l  do  la  íégbVit 
'% ié  O H  u»  fe  rti  u  1 «  *  iktmbdai  P^Tí¿t%í;  ík  Bftopé' 
.y'.^THpréjtde  la  cvmiórns  deuurHlÍTíédd;.-^ ; 
qué  tíí^ídMa  étmirU  víiles-  prtnrCÍpp'|fe|;/4 
¿kr :  V^ldepradod  V d t<t>urór  Oi íld n^u  y  Céi'dnedft.. 

ÍV.r§«  ((>*»%  .\l  wi> .  -Ir*  H  prcv;  de  Snstsnder.  qué 

cnosú  dn  <  i»'*  y  al.ÍH.r^uoH  >■  1,^43  |iv  según  si 

de  R5?0  R«»  «^impone  de  la  v)[{»  de  su  .noni- 
brft-t’.  de ;.  11^  #>'?' ^>*b¿t4pí>íé-  táísíndo^  Es  cabéé^r» 
<i«j  p  ;  jv  .de  ¿u  '  pQffi Ir crjít’éspo n de  A.  lrt  di 6o .  de 
Lt-ti.» . .'l£*U  *iil.  a  1  10  iliii'x.  dé  Sénior. dór  y  ¿Q  ílé  U 


.psqMfeífé  v  .  faisR  ó  aSQonilidé  que  aaOguamont^ 
j.u'  t.»  dvtoíí  del  orejón  ó  en  lu  corún»,  c**rru  rjeí 
A'«y;ü|o;  d«R  fli-nicu,  para  bajnr  ai  fose.  í^r-i  » un •:)»«»•-. 
(síjjpne  xííd^ndú)  pol*r,ta  e*  tódu  puevti»,  como  r.-/s#*-- 
Oíf  todo  cuartel;  y  io  peor  es  que.  n»!  |o  cre»u  v 
ím|)HmeH>  y  lo  bacéo  creer  á  ot^».  Uu  etínaoíúgt^ 
de  éfitn  palabra  procede,  hcu'ju  M^nage,  <íé  ¿Q¿& 
rufa,  puerta  dé  detr^  o  puni  rá  ñi»«tt 

Ku  el  siglo1  se  dsaban  y»  las  aegvp 

Hímiin,  umebda  úa-fidoe ■  tuiUan  pvferruis  para  ^uiír 
ai  cuín  {.ó  ic  o-  vtoi  pie  del  muro.  jWa  ©.*  au  'íiikcúr 
parte  Se  Umita íRn  ú  uoa  suúdu  pimrttcgda  a)  pi©  de 
'í o  'niu'rníiu,  jupiada  ligera' mónte  pnrn.  4¡u?  ej  oitia.lú 
qjuitieSe  (ibnr>e  piso  cotí.  íacilidntl 
cuando  lo  c.oú>.idVfáR.;?  opoi-sano.  v x. 

,VI'  ónmpUcHáe  k.;fnrti*toPo>n  ie4 

put»?“Uéa  «ídMsbKipóó^  'feó:  bover  • 

da»  lio  cóf.útí  Úéguídt*.  -Cf,  lu  I|W.!¡;)V 

ciúu  sudcíépté  pAra  x*ém3mkéí  ei  vú** 
tunoi  ,1©  J.»  iibua  <*on  ni  fono  o  «M 
Ln  jhuulii  T»if.  vanaba  «egú»,  .Vi 
iobjeto;  «i'  tsnia  q,Mé  énrpiéafáo  tmm 
f-í  pnso  de  Us  píeíaé  á«  órlíjlotí» 

{f*  daba  uiiíí  i ncb unción  euüvo  y  uñé 

íMM-bii»‘«t  lió  d  Á  4.  vr* . ;  ao/ru-Mamio  i't  A;;  n'b  . 

pendiente  y  di^m  muy  '.mío  lo  ¡ám-Mí- 

f  )  s>  ,-?’>)o  ti‘o¡%  que  vorvir  p,u& 
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viesa  que  se  une  con  el  Deva  en  la  misma  villa.  Pro¬ 
duce  principalmente,  trigo ,  patatas,  garbanzos  y 
vino;  cria  de  ganado  vacuno,  caballar,  lanar,  cabrio 
y  de  cerda,  que  forman  su  principal  fuente  de  rique¬ 
za;  abunda  la  caza  mayor.  Telégrafo,  Giro  postal, 
alumbrado  eléctrico,  escuelas  nacionales,  colegio  de 
monjas  de  la  Cruz;  fab.  de  chocolate;  sociedades 
Sindicato  Agrícola  Labriego,  Deportiva  de  los  Picos 
de  Europa,  Dramática  La  Liebanense,  y  Económica 
de  Amigos  del  Pais.  Centro  de  partida  para  las 
excursiones  alpinas  á  los  Picos  de  Europa.  Con¬ 
serva  restos  de  edificaciones  típicas  de  los  siglos  xiv 
al  xvii.  Inmediato  está  el  célebre  monasterio  de 
Santo  Toribio  de  Liébana.  Publicase  un  periódico. 
La  Vot  de  Liébana .  Esta  población  fué  poblada  por 
el  rey  Alfonso  el  Católico.  Porlier  la  hizo  su  cuartel 
genera]  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  fué  sa¬ 
queada  por  las  tropas  de  Ney.  Importantes  feriaB  se 
celebran  en  Junio  y  por  Todos  los  Santos. 

POTES^UERÓ.  m.  Oertn.  Cabo  militar. 

POT ESTAD*  1.*  acep.  F.  Poavoir,  poissance. — 
It.  Potestá.  —  In.  Power.  —  A.  Gewalt,  Hacbt.  —  P.  Po- 
destade. —  C.  Potestat. —  E.  Superrego.  (Etim.  —  Del 
lat.  potettas,  atis,  potestad.)  f.  Dominio,  poder,  ju¬ 
risdicción  ó  facultad  que  se  tiene  sobre  una  cosa.  || 
En  algunas  poblaciones  de  Italia,  corregidor,  juez 
ó  gobernador.  ¡]  Podrstá.  ||  Potentado.  |¡  Potestad 
tuitiva.  Der.  La  que  tiene  el  rey  para  alzar  la  vio¬ 
lencia  que  hacen  los  jueces  eclesiásticos  en  el  cono¬ 
cimiento  de  algunas  cosas. 

Salir  de  la  patria  potestad,  fr.  Emanciparse 
el  hijo  de  la  jurisdicción  parternal,  por  haber  cum¬ 
plido  la  edad  que  prefija  la  ley. 

Potestad.  Der.  ecl.  Es  el  conjunto  de  poderes  y 
facultades  que  Cristo  otorgó  á  la  Iglesia  para  que 
ésta  pudiese  realizar  su  misión.  Por  pertenecer  á  la 
Iglesia  se  1a  llama  potestad  eclesiástica ,  con  lo  que 
se  la  distingue  de  la  civil  Se  divide  en  dos  grande? 
ramas:  potestad  de  orden  y  de  jurisdicción. 

1.  Potestad  de  orden.  Es  la  facultad  ó  derecho 
recibido  en  la  ordenación,  de  ejercer  ex  officio ,  al 
menos  válidamente,  ciertas  funciones  sagradas,  or¬ 
denadas  de  suyo  al  culto  divino  y  á  la  santifica¬ 
ción  de  las  almas  (Wernz,  II,  tlt.  8,  n.  158).  Otros 
la  explican  diciendo  que  es  un  poder,  rt)  sobre  el  1 
cuerpo  real  de  Chisto.  ó  sea  el  poder  de  consagrarlo  j 
y  ofrecerlo  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  ó)  so¬ 
bre  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  ó  sea  el  poder  de 
santificar  y  consagrar  á  los  fieles  por  medio  de  los 
sacramentos  y  sacramentales. 

De  la  existencia  de  esta  potestad  en  la  Iglesia,  y 
qué  funciones  corresponden  á  cada  orden  en  par¬ 
ticular,  por  institución  divina  ó  por  voluntad  de  la 
Iglesia,  setrata  al  hablar  «leí  Orden  (Sacramento 
del)  y  del  ministro  de  cada  sacramento.  No  será, 
pues,  necesario  repetirlo  aquí.  Al  presente  bastará 
recordar  sumariamente  la  doctrina  del  Tridentino 
en  la  sesión  X.XIIL  Según  el  sagrado  Concilio, 
existe  en  la  Iglesia  católica  un  nuevo  sacerdocio  vi¬ 
sible  y  externo,  instituido  por  nuestro  divino  Salva- 
«lor.  Las  divinas  letras  manifiestan  y  la  tradición  de 
la  iglesia  católica  siempre  ha  enseñado  que  los 
apóstoles  y  sus  sucesores  en  el  sacerdocio  lian  reci¬ 
bido  la  potestad  de  consagrar,  ofrecer  y  administrar 
el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  v  de  perdonar  y  rete¬ 
ner  ¡os  pecados  (canon  1  ,°).  La  ordenación  es  uno 
«le  ios  siete  snerani"u!oq  instituidos  por  Jesucristo 
(canon  3.°L  En  ella,  como  en  el  bautismo  y  en  la 
conlinna«'ión .  se  imprime  un  carácter  que  no  puede 


La  Potestad  Imperial  »o*t«uMa 
por  los  cuatro  evang alista*.  Gru¬ 
po  de  Juati  Piaano.  (Museo  Mu¬ 
nicipal  de  Pisa) 


borrarse  ni  quitarse;  por  lo  que  hi  potestad  que  re¬ 
ciben  los  sacerdotes  en  la  ordenación  no  es  tempoml 
sino  perpetua,  puesto  que  quien  ha  sido  legítima¬ 
mente  ordenado  no 
puede  volver  á  s<  r 
laico  (canon  i."). 

Esta  potestad  es  ex¬ 
clusiva  de  los  legí¬ 
tima  ó  válidamen¬ 
te  ordenados  (ca¬ 
non  7.°).  Además 
del  sacerdocio,  hay 
en  la  Iglesia  otros 
órdenes  mayores  y 
•menores,  por  los 
cuales  como  por 
ciertos  grados  se  lle¬ 
ga  al  sacerdocio  (ca¬ 
non  2.°).  Sobre  los 
demás  grados  están 
los  obispos,  consti¬ 
tuidos  por  el  Espíri¬ 
tu  Santo  para  regir 
la  Iglesia  de  Dios 
(Act..  20,  28).  Los 
obispos  son  superio¬ 
res  á  los  presbíte¬ 
ros;  son  los  minis¬ 
tros  ordinarios  de 
la  confirmación  (ca¬ 
non  7.°;  ses.  VII.  «ie 
Confirm.,  canon  3.°) 
y  de  la  ordenación 
(canon  7.°).  y  los 
únicos  que  pueden 

válidamente  conferir  la  potestad  episcopal  y  sacerdo¬ 
tal,  y  aun  el  diaconndo  como  enseñan  comúnmente 
los  teólogos. 

Pasando  ahora  á  declarar  la  naturaleza  y  propie¬ 
dades  de  esta  potestad,  y  limitándonos  á  la  potestad 
sacerdotal  y  episcopal*,  notemos,  ante  todo,  que 
como  se  comunica  ex  opere  opéralo  por  el  sacramen¬ 
to  del  orden  y  va  sellada  con  carácter  indeleble ,  es 
natural  que  en  sus  propiedades  siga  la  naturaleza 
«le  este  carácter.  De  aquí  que  cuantos  se  bailen  re¬ 
vestidos  del  mismo  carácter  sacramenta],  posean  in¬ 
deleblemente  igual  potestad  sin  distinción  alguna 
de  giados,  ni  hay  poder  en  la  tierra  que  pueda  qui¬ 
társela  ó  disminuírsela.  Cierto  que  el  uso  ó  ejercicio 
de  esta  potestad  puede  llegar  á  ser  gravemente  i7/ri- 
to  y  sacrilego,  si  contraviene  A  las  leves  y  legítima 
autoridad  eclesiástica,  pero  cuanto  á  su  eficacia  ó 
validez  es  absolutamente  independiente  de  toda  hu¬ 
mana  potestad,  no  menos  que  del  mérito  ó  demérito 
del  ministro  «pie  la  posee.  Puede  ejercitarse  cálida¬ 
mente  en  todo  tiempo  y  lugar  y  con  toda  clase  de 
personas,  por  otra  parte  hábiles  para  el  tal  efecto, 
sean  súbditas  ó  no  lo  sean.  El  acto,  si  concurren  los 
demás  requisitos  esenciales,  siempre  sera  válido.  Así. 
para  la  valides  del  sacramento  de  la  penitencia  se 
requiere,  además,  esencialmente  la  jurisdicción; 
pues  el  carácter  sacramental  recibido  en  la  orde¬ 
nación  no  constituye  ni  que  lo  posee  juez  de  he¬ 
cho.  sino  «pie  le  da  solamente  In  capacidad  y  le  ha¬ 
bilita  para  que,  al  menos  por  esta  parte,  pueda  ser 
nombrado  juez  en  el  foro  de  la  conciencia  por  la  au¬ 
toridad  competente.  Oficio  que  es  incapaz  de  ejercer 
válidamente  quien  carezca  «leí  carácter  sacerdotal. 
Ninguna  cosa  manifiesta  mejor  esta  indelebilidsd 
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y  eficacia  del  carácter  recibido  en  la  ordenación  que 
el  hecho  de  conservarlo  integro  é  inviolable,  quié¬ 
ranlo  ó  no  lo  quieran,  aun  los  mismos  desertores  y 
apóstatas  que  en  mal  hora  abandonaron  Iglesia 
y  aun  la  misma  fe.  Consigo  se  lo  llevan  á  los  con¬ 
ventículos  de  los  herejes  y  cismáticos,  y  en  su  vir¬ 
tud  pueden  válidamente  nd ministrar  los  sacramentos 
que  de  sola  esta  potestad  dependen,  y  dispensar, 
aunque  de  un  modo  irregular  é  ilegitimo,  los  bienes 
que  se  han  llevado  al  huir  de  la  crsa  paterna. 

Como  la  potestad  de  orden  está  esencialmente  li¬ 
gada  con  el  carácter  sacramental ,  quien  carezca  de 
este  carácter  es  absolutamente  incapaz  de  poseerla 
ó  ejercerla  aun  transitoriamente.  De  aquí  resulta 
que  en  ningún  caso  ni  por  ningunn  razón  puedn  ser 
delegada.  No  depende  ciertamente  esta  potestad  de 
la  gracia  santificante  que  en  el  sacramento  del  orden 
de  suyo  se  confiere  ew  opere  operato,  pero  no  puede 
en  manera  alguna  conferirse,  sino  es  por  medio  de 
la  ordenación  válida. 

Esto  se  entiende  de  la  potestad  que  por  institución 
divina  va  vinculada  al  sacramento  del  orden.  Pues 
la  que  por  institución  eclesiástica  corresponde  á  de¬ 
terminados  órdenes  jerárquicos,  v.  gr.,  ciertas  con¬ 
sagraciones  ó  bendiciones  de  iglesias,  aunque  en 
alguna  manera  tienen  su  fundamento  en  el  carácter 
sacramental,  y  la  Iglesia  ha  establecido  como  ley 
ordinaria  que  dependa,  aun  cuanto  á  la  validez,  de 
la  ordenaciin  válida  (canon  1147).  con  todo  puede 
concederla  directamente  sin  la  ordenación  que  regu¬ 
larmente  requiere. 

Por  esta  razón  hemos  prescindido  del  dinconado 
y  demás  órdenes.  Pues  aunque  el  diaconado  es  sa¬ 
cramento  é  imprime  carácter,  conforme  á  la  doctrinn 
común  de  los  teólogos,  pero,  á  diferencia  de  los 
obispos  y  presbíteros,  no  reciben  en  virtud  de  la 
ordenación  potestad  alguna  sobre  ciertas  y  determi¬ 
nadas  funciones  sagradas,  de  tal  manera  ligadas  al 
orden  del  dinconado  por  derecho  divino ,  que  no  pue¬ 
dan  en  manera  alguna  ejercerse  válidamente  por  los 
que  no  lo  han  recibido  (Wernz.  1.  c.,  n.  159,  IV). 

De  las  demás  ordenaciones  inferiores  al  diacona¬ 
do  ,  no  consta  con  certeza  si  son  sacramentos  ó  más 
bien  sacramentales,  que  no  imprimen  carácter;  por 
consiguiente,  cuando  se  confieren  válidamente,  dan 
potestad  de  orden,  de  derecho  humano,  y  restringida 
dentro  de  ciertos  limites  (Wernz,  I.  c.,  n.  158). 

2.  Potestad  de  jurisdicción .  Comprende  el  po¬ 
der  de  enseñar  (magisterio)  y  el  pastoral ,  ó  de  ré¬ 
gimen  propiamente  dicho  (legislativo,  ejecutivo  y 
judicial).  Pertenece  en  su  plenitud  al  Papa,  como 
sucesor  de  san  Pedro,  á  quien  se  lo  otorgó  Jesucris¬ 
to  (V.  Papa),  y  después  del  Papa  á  los  obispos, 
como  sucesores  de  los  apóstoles,  á  quienes  el  mismo 
Jesucristo  otorgó,  con  subordinación  á  san  Pedro,  la 
facultad  de  predicar  el  Evangelio,  enseñnndo  á  todas 
las  gentes  (San  Mateo.  XXVM.  19;  San  Marcos, 
XVÍ,  15;  San  Juan,  XV,  16,  y  XX.  21;  Hechos, 
I.  8.  y  X.  4*2)  y  la  de  atar  y  desatar  (San  Mateo. 
XVIII,  18)  y  de  los  que  dijo  san  Pablo  que  «están 
puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia 
de  Dios»  (Hechos,  XX,  28),  si  bien  no  pasó  á  los 
obispos  el  poder  extraordinario  y  universal  que  tu¬ 
vieron  cada  uno  'le  los  apóstoles,  sino  el  ordinario  ó 
limitado  A  su  diócesis,  como  resulta  cotejando  dos 
pasajes  de  san  Juan  (XIV,  16  y  siguientes,  y  XVI. 
13  y  siguientes)  v  se  prueba  por  la  tradición.  El 
encordóte  como  tal  v  en  virtud  de  su  oficio  no  apa¬ 
rece  teniendo  por  derecho  divino  ni  directamente 


potestad  de  régimen;  pero  sí  ejerciéndola  por  dele* 
gación,  ya  del  Papa  (como  los  cardenales),  vade  loa 
obispos, (como  los  párrocos,  etc.).  A  los  simples  líe¬ 
les  no  les  viene  otorgada  potestad  alguna  de  juris¬ 
dicción.  antes  al  contrario  se  les  impuso  por  Cristo 
la  obligación  de  obedecer  á  la  Iglesia,  pudiendo,  en 
caso  de  resistencia,  ser  excluidos  de  ésta  (Ad.  TesaL, 
III,  14;  San  Mateo,  XVIII,  17).  V.  Iglesia,  Obis¬ 
po,  PArroco,  Lego  y  Jurisdicción. 

Potestad.  Hist.  rom.  Como  opuesta  al  imperinm 
la  potestas  es  el  poder  administrativo  y  comprende: 
el  derecho  de  tomar  los  auspicios  en  el  interior  del 
pomerium;  el  ins  edicendi(V .  Edictos  de  los  magis¬ 
trados);  el  derecho  ele  imponer  multas  y  de  embar¬ 
gar;  el  de  convocar  al  pueblo  del  interior  de  la  ciu¬ 
dad  para  hablarle  ( Contionem  haberejó  hacerle  votar 
(enm  populo  agere),  y  el  de  convocar,  presidir  y  ha¬ 
cer  votar  al  Senado  (cum  pa tribus  agere).  Todo  ma¬ 
gistrado  romano  poseía  potestas  (esto  es,  tenía  po¬ 
testad),  pero  únicamente  ios  que  podían  mandar  un 
ejército  poseían  imperinm.  Así,  es  correcto  decir  con* 
salare  imperinm  ó  consnlaris potestas,  mientras  que 
hablando  del  poder  de  un  tribuno  sólo  puede  decirse 
tribunicia  potestas.  La  potestas  de  un  magistrado  con 
imperinm  era  maior  potestas,  y  los  magistrados  infe¬ 
riores,  como  ediles  y  cuestores,  tenían  minor  potes- 
tas.  El  magistrado  de  maior  potestas  podía  poner 
veto  á  los  procedimientos  de  los  magistrados  inferio¬ 
res.  A  este  respecto  debe  tenerse  presente  que  aun¬ 
que  los  tribunos  no  tenían  imperinm  tenían  maior 
potestas,  facultad  de  que  usaron  Licinio,  entre  376 
v  367  a.  de  J.  C..  y  Tiberio  Graco  eu  133  a.  de  J.  C. 
(V.  Licinio  Stolo(Cayo)]  para  suspender  la  mar¬ 
cha  de  la  cosa  pública  hasta  que  se  aprobasen  las 
leyes  que  presentaron.  Esta  suspensión  se  denomi¬ 
naba  institinm,  y  el  término  intercessio  (V.)  se  em¬ 
pleaba  cuando  uno  de  los  dos  magistrados  del  mis¬ 
mo  cargo  (y,  por  tanto,  con  par  potistas)  ponía  el 
veto  al  acto  de  su  colega. 

Potestad.  Mnt.  Potencia. 

Potestad.  Mit.  Divinidad  del  Poder,  hija  de  Pa¬ 
las  y  del  Estigio.  Los  griegos  la  llamaban  Kratos  y 
los  latinos  Robur. 

Potestades.  Reí.  Con  este  nombre  se  designan 
en  el  Nuevo  Testamento  á  veces  fuerzas,  poderes  ó 
espíritus  celestiales  (Eph. ,  I,  21;  III,  10.  —  Col.  I, 
16;  II,  10):  otras  veces,  infernales  (Eph.,  VI.  12. 
—  Col.  II,  15);  otras,  terrestres  (Rom.,  XIII,  I. — 
tít.  III,  I);  otras,  en  fin,  infernales  y  terrestres  á  la 
vez  (I  Cor.,  XV,  24).  Suelen  asimismo  las  potesta¬ 
des  nombrarse  junto  con  los  principados.  Tal  sucede 
en  casi  todos  los  textos  acabados  de  citar. 

Siguiendo  la  clasificación  adoptada  generalmente 
por  los  escolásticos  y  debida  al  sendo  Dionisio  Areo- 
pngita  [De  cael.  hierarchia,  cap.  VIII  (M.-IIT, 
237  sqq.)],  potestad  designa,  contando  en  orden  des¬ 
cendente,  el  tercer  grado  de  la  segunda  jerarquía  y, 
por  consiguiente,  el  6.°  coro  de  los  nueve  en  que 
están  divididos  los  espíritus  celestiales.  Dentro  de 
esta  m’sma  clasificación  á  las  potestades  se  atribuye 
ordenar  y  mandar  cuanto  ha  de  ejecutar  la  tercera 
é  ínfima  jerarquía.  San  Gregorio  añade  que  las  po¬ 
testades  tienen  peculiar  potestad  sobre  los  demo¬ 
nios  v  que  de  ahí  les  viene  el  nombre  (san  Grego¬ 
rio,  Jn  Ecang homil.  31).  (V .  santo  Tomás,  I, 
q.  108.  an.  y  6). 

Potestad  dominica.  Der.  La  que  tenía  el  señor 
sobre  sus  esclnvos.  V.  Esclavitud  (t.  XX,  páginas 
7  10  y  siguientes). 
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Potestad  patria  ó  paterna.  Der.  V.  Patria  po¬ 
testad  (t.  XLII,  págs.  814  y  siguientes). 

Potbstad-Fornari  (Marqués  dk).  (¡enealog.  Títu¬ 
lo  pontificio;  desde  1878  lo  posee  don  Luis  de  Potes¬ 
tad  y  Cárter. 

Potestad  (Luis  de).  Biog .  Diplomático  español, 
marqués  de  Potestad-Fornnri,  n.por  el  año  1830. 
Empezó  su  carrera  diplomática  con  el  cargo  de 
agregado  en  Wáshington,  del  que  tomó  posesión 
en  1851:  en  1861  volvió  á  esta  capital  como  secre¬ 
tario  de  segunda  clase,  después  de  haber  sido  agre¬ 
gado  á  la  secretaría  de  Estado  (1855)  y  diplomático 
de  número  en  París.  Siendo  ministro  plenipotencia¬ 
rio  de  segunda  clase  y  destinado  nuevamente  á 
Wáshington  fué  nombrado  árbitro  de  una  Comisión 
mixta,  y  en  este  cargo  mostró  ser  muy  hábil  diplo¬ 
mático.  En  1893  se  le  destinó  á  Tánger  como  en¬ 
viado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
España  en  Marruecos,  y  entonces  intervino  en  las 
negociaciones  motivadas  por  los  sucesos  acaecidos 
aquel  año  en  Meliila;  al  año  siguiente  se  le  trasladó 
A  Turquía  en  calidad  de  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  primera  clase,  cargo 
que  ocupó  hasta  1896.  Entre  otras  condecoraciones 
posee  Ih  gran  cruz  de  Carlos  111  y  la  de  Francisco  I 
de  Sicilia. 

POTE8TA8  (NON  BST  ENIM)  NISI 
A  DEO.  loe.  lat.  No  hay  potestad  que  no  provenga 
de  Dios.  Es  frase  de  san  Pablo  (.4  los  Romanos. 
XIII.  1)  que  los  tratadistas  de  ética  suelen  aducir 
para  probar  el  origen  del  poder  en  general  V.  Po¬ 
der,  Autoridad  y  Pabi.o  apóstol  (San). 

POTESTATIVO,  VA.  F.  Potestatif. — It.  y  P. 
Potestativo. —  In.  Potestativo. —  A.  Ton  dem  Willen 
abhángig.  —  C.  Potestatio.  —  E.  Lauvola.  (Etim.  —  Del 
lat.  potestativas,  potestativo.)  ndj.  Jurisp.  Que  está 
en  la  facultad  ó  potestad  de  uno. 

POTETERÍA.  f.  And .  Halago  empalagoso  y 
fingido 

POTETERO,  RA.  adj.  And.  Que  hace  potete¬ 
rías.  U.  t.  C.  8. 

POTETRILLO.  Qeog.  Lng  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Ajo,  cuartel  3.  ||  I>ng.  de  la  misma  prov.,  en  el  par¬ 
tido  de  Tordillo,  cuartel  2.  ||  Sierra  de  la  provin¬ 
cia  de  Tucumán,  en  el  dep.  de  Graneros,  sit.  en  la 
parte  occidental  del  departamento.  Es  de  escasa 
elevación  y  se  extiende  de  N.  á  S. 

POTEVINO,  NA.  adj.  Natural  de  Poitiers  ó 
del  Poitou  (Francia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dicha  cuidad  ó  región  francesa. 

Potbvina.  Zootec.  Con  este  nombre  se  designan 
las  diversas  razas  de  ganados  que  habitan  en  la 
región  francesa  del  Poitou 

La  raza  caballar  forma  parte  del  tipo  frisón  y  es, 
según  Dechamte,  rectilínea,  hipermétrica  y  longilí¬ 
nea;  su  capa  es  generalmente  clara,  sus  formas  am¬ 
plias  y  el  esqueleto  muy  desarrollado,  lo  que  dn  á  los 
sujetos  de  esta  raza  una  talla  elevada.  En  el  Poitou 
la  especie  caballar  se  cría  principalmente  con  el  ob¬ 
jeto  «le  obtener  yeguas  para  la  producción  de  mulos. 

,La  raza  nsnal  del  Poitou,  muy  estimada  por  sus 
garañones,  tiene  fama  universal;  éstos  tienen  una 
alzada  de  1¿45.  término  medio,  su  pelo  es  largo, 
caído,  de  color  negruzco;  las  orejas  péndulas,  el 
perfil  de  la  cabeza  recto  y  de  temperamento  linfá¬ 
tico.  V  Mulo. 

La  raza  bovina  de  esta  región,  llamada  también 
partenesa  y  tendeana,  es  de  perfil  recto,  mediolínea 


y  eumétrica.  Su  capa  es  pajiza  obscura,  más  clara 
en  las  vacas  que  en  los  machos.  La  alzada  de  éstas 
es  de  1*30  A  1‘35  m.  Las  aptitudes  de  la  raza  son 
mixtas.» 

La  raza  ovina  se  halla  diseminada  en  pequeños 
rebaños,  que  viven  en  los  rastrojos  de  la  Bocage  y 
del  G&tiné.  La  alzada  es  de  0‘70  A  0*75  m.;  la  ca¬ 
beza  grande,  con  manchas  obscuras  ó  pardas;  el 
cuello  es  largo;  las  espaldas  planas;  la  grupa  derri¬ 
bada;  el  vellón  se  extiende  por  todo  el  cuerpo  menos 
en  el  vientre  y  en  los  miembros,  desde  una  linea 
que  uniera  la  articulación  escápulohurooral  á  la  coxo- 
femoral.  Los  carneros  cebados  pesan  de  50  á  70  kg. 

La  raza  caprina  es  de  gran  alzada,  0‘80  m.  El 
pelaje  es  gris,  blanco,  y  á  veces  con  extensas  man¬ 
chas  negras.  Son  buenas  lecheras.  Vive  principal¬ 
mente  en  las  comarcas  bocagenesas 

La  raza  porcina  constituye  una  variedad  de  la 
craonesa,  y  son  animales  de  mucha  talla  y  alarga¬ 
dos,  de  miembros  largos  y  pelaje  blanco.  Su  preco¬ 
cidad  es  mediocre. 

POTBWATMÍK.  álnogr .  V.  Potawatami. 

POTBZ  (Enrique).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
1867.  Estudió  en  la  Facultad  de  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Lila  y  en  1898  se  doctoró  en  la  Sorho- 
»a.  Ha  cultivado  con  éxito  la  poesía,  distinguiéndo¬ 
se  sus  composiciones  por  su  versificación  elegante  y 
correcta,  lo  que  puede  apreciarse  en  su  notable  colee 
ción  Jonrs  d' antrefois  ( 1896).  Las  tesis  ó  memorias 
doctorales  que  presentó  al  graduarse  son  muy  nota¬ 
bles  y  llevan  por  titulo,  respectivamente:  Qualis 
Jloveret  apud  Dnacenses  res  poética,  gallice  scripta, 
guaní  universa  schola  a  Philippo  II  condita  vigere 
inciperet.  y  V  Blegie  en  France  atañí  le  romonticisme ; 
en  esta  última  relaciona  la  poesía  de  Lamartine  con 
la  de  otros  poetas  anteriores,  olvidados  del  todo,  v 
hace  el  elogio  de  éstos,  especialmente  de  Parny,  al 
que  considera  superior  á  su  reputación. 

POTGIBTBR  (Enrique).  Biog.  Colonizador  de 
Africa,  c  en  el  Cabo  d»  Ruena  Esperanza  (1800- 
1853)  Fué  uno  dv  los  jefe*  de  los  colonos  holandeses 
ó  boers  que  en  1829  abandonaron  la  colonia  inglesa 
del  Cabo  para  establecerse  al  año  siguiente  al  N.  de 
la  misma,  en  las  cerchnías  de  Moseva.  Derrotó  á  los 
maliciólos,  levantó  el  fuerte  de  Zontpansberg  y  en 
18 10  fundó  la  Asociación  Bátnvoafricann  del  Natal, 
pero  después  de  cinco  años  de  lucha,  vióse  obligado 
por  los  ingleses  á  abando¬ 
nar  aquella  colonia;  enton¬ 
ces,  en  unión  con  Prneto- 
rius.  organizó  la  República 
del  Transvnal  (1848). 

Potgietkr  (E  ver  ardo 
Juan).  Biog.  Poeta  y  crí¬ 
tico  literario  holandés,  naci¬ 
do  en  Zwolle  v  m.  en  Ama- 
terdam  (1808-1875).  Co¬ 
merciante  en  un  principio 
en  Amberes,  establecióse 
luego  en  Amsterdam,  en 
donde  fundó  (1837)  In  re¬ 
vista  mensual  De  Gids,  des¬ 
tinada  á  resucitar  el  arte 
v  la  ciencia  holandeses  y 
en  cuyas  columnas  publicó  Potgietkr  ,  por  espa¬ 
cio  de  treinta  años,  sus  artículos  de  crítica,  cuentos 
y  narraciones,  erigiéndose  justamente  en  jefe  de  una 
nueva  escuela,  con  Bnkhuizen  van  den  Brink.  Publi¬ 
có:  Prosa  1837-1815  (Haarlem,  1864),  Poiey  1827 
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1874  (Haarlem,  1864),  Het  Noorden  in  omtrekken  en  ¡ 
tafereelen,  descripción  de  sus  viajes  á  Suecia  (Aros- 
terd&m,  1836),  y  Liben  van  R.  C.  Bakhniten  van  den 
Brink,  en  Studien  en  Schetsen  (Haarlem,  1870). 
Después  de  su  muerte  aparecieron:  Verspreide  en 
nagelaten  PoHy  ( Pvoza ,  tres  partes;  PoHy,  dos  par¬ 
tes,  y  Estudios  críticos,  tres  partes,  Haarlem,  1875; 
2.a  ed.f  con  el  titulo  Werhei,  Haarlem,  1885-86; 
nueva  ed.,  1901).  La  influencia  de  Potqibtbr  en  la 
literatura  holandesa  fue  grande  y  favorable  para  su 
época;  como  prosista  fué  un  modelo,  y  en  la  poesía 
hermanó  siempre  el  fondo  con  la  riqueza  de  imáge¬ 
nes;  sin  embargo,  su  obra  maestra,  Florence  ( 1868), 
adolece  de  muchos  defectos.  Su  Correspondencia  con 
tíusken  Huet  se  publicó  en  Haarlem  (1901-02). 

Bibliogr .  Meerkerk,  Florence  toegelicht  en  ver- 
duidelijkt  (Haarlem,  1901);  Groenewegen,  Biblio- 
graphie  der  werken  van  B.  J.  P.  (Haarlem,  1890); 
lieets,  B.  J.  P .  Persoonlijke  herinneringen  (Haar¬ 
lem,  1892);  Verweg,  Het  leven  van  P .  (Haarlem, 
1903). 

POTHÉ,  Oeog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Santiago;  1,790  h. 

Pd-THBOÜ.  Coreog.  Danza  mimada  de  carác¬ 
ter  simbólico  que  se  representa  en  China.  Varios 
danzarines  enmascarados,  vestidos  de  verde  y  acom¬ 
pañados  por  el  rítmico  sonido  del  fam-fam,  rodean 
el  pabellón  desde  donde  presencia  el  espectáculo  el 
emperador,  Otros  danzarines  vestidos  con  ropas 
magníficas  forman  largas  tilas  desde  las  gradas  del 
trono  hasta  el  sitio  donde  bailan  los  otros  danzantes, 
que  ejecutau  simulacros  de  diversas  acciones  históri¬ 
cas  ó  míticas.  Entre  tanto,  el  emperador  hace  circu¬ 
lar  su  copa  llena  de  vino  entre  los  mandarines. 

POTHBR1B  (La).  Oeog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Maine  y  Loire,  dist.  de  Segré.  cant.  de 
Candé,  junto  al  Argos,  añ.  del  Udon,  á  55  m.  s.  n. 

m. ;  870  h.  (2,010  con  el  mun.).  Magnífico  castillo 
construido  de  1847  á  1854  á  iniciativa  del  coude  de 
Rochefoucauld-Bavers.  La  parte  central  de  esta  in¬ 
mensa  construcción  tiene  45  m.  de  altura.  El  nom¬ 
bre  de  La  Pothbrib  data  de  1749,  llamándose  antes 
la  localidad  Challains .  La  Potherie  era  el  nombre  de 
la  familia  que  adquirió  la  población  en  feudo  en 
1740  y  que  obtuvo  su  erección  en  condado  poco 
después. 

POTHBUCK  (Juan).  Biog.  Pintor  holaudés, 

n.  y  m.en  Leuden  (1626-1669).  En  1652  ingresó 
en  el  Gremio  de  San  Lucas,  de  Leyden,  del  cual  fué 
después  presidente.  Se  distinguió  en  el  retrato,  y  tal 
vez  su  mejor  obra  es  el  grupo  de  Los  cuatro  regentes 
del  Perthuis  (Museo  de  Leyden). 

POTHIER  (José).  Biog.  Benedictino  francés  de 
la  Congregación  de  Soleamos,  n.  en  Bouzemont,  dió¬ 
cesis  de  Saiut-Dié,  el  7  de  Diciembre  de  1835.  Profe¬ 
só  el  1 .°  de  Noviembre  de  1860,  y  el  24  de  Julio  fué 
elegido  abad  de  Saint-Wandrille  de  Fontenelle.  Es, 
sin  duda  ninguna,  la  autoridad  más  competente  en 
la  actualidad  sobre  materias  de  canto  gregoriano. 
Tiene,  por  nombramiento  de  Pío  X,  la  presidencia 
de  la  Comisión  encargada  de  publicar  la  edición  va¬ 
ticana  de  los  libros  litúrgicos,  de  los  cuales  ha  saca¬ 
do  á  luz,  valiéndose  de  los  manuscritos  más  anti¬ 
guos,  el  Procesional  (Solesmes,  1873),  el  Gradual 
(Tournai,  1883)  y  el  Antifonario.  Entre  sus  obras 
principales  se  cuentan :  Revelaciones  Gertrudinae, 
editadas  en  colaboración  con  Dora  Paquelin  (Soles- 
mes,  1883);  Les  mélodies  grégoriennes  d'aprés  la  tra -  , 
dition ,  obra  importantísima  traducida  al  alemán  y  al  | 


italiano  (Tournai,  1883);  Cérémonles  de  la  vetare  et 
de  la  profession  (Solesmes,  1885),  P copre  des  reli * 
gienses  de  la  Réparation  (Solesmes,  1885),  Méthode 
da  chant  grégorien  (1902),  Cantas  Mariales  (París, 
1903),  etc.  Ha  compuesto,  además,  la  música  de  un 
gran  número  de  himnos  y  piezas  litúrgicas,  cou  un 
acierto  y  una  inspiración  que  en  nada  cede  á  los 
más  célebres  gregorianistas  medievales.  Es  autor 
también  de  numerosos  artículos  que  ha  publicado 
mensualmente  durante  muchos  años  en  la  Revue  du 
Chant  Grégorien,  de  Grenoble. 

Bibliogr .  Bibliographie  des  béaédictines  de  la  Con • 
grégation  de  F ranee  (págs.  138-148,  París,  1906); 
Lambert,  Dom  Pothier,  en  el  Bnlletin  de  Saint-Mar* 
tin  et  de  Saint-Benolt  (t.  XIII,  págs.  16-21,  1904). 

Pothibb  (Rbmiqio).  Biog .  Sacerdote  francés,  cé¬ 
lebre  por  sus  eztra  vagantes  ideas,  n.  y  m.en  Reima 
(1727-1812).  Fué  párroco  de  Bnthenville  y  canóni¬ 
go  de  Laon  antes  de  la  Revolución.  Tuvo  la  presun¬ 
ción  de  ser  el  único  que  habla  encontrado  el  verda¬ 
dero  significado  intimo  de  la  Biblia.  Su  obra  más 
notable  es  la  titulada  Bxplication  de  l'  A  pocalypse,  la 
cual  fué  denunciada  al  Parlamento  de  París  en  1773 
por  el  abogado  general  Seguier  y  quemada  por  mano 
de  verdugo:  esta  producción,  calificada  de  obra  maes¬ 
tra  de  la  extravagancia  humana ,  la  publicó  su  autor 
secretamente  en  Douai,  y  después  la  tradujo  y  es* 
tarapé  en  latín  (Augsburgo,  1797).  En  un  extracto 
de  dicha  obra  que  vió  la  luz  con  el  título  Les  trois 
dentiéres  plaies  (1798),  llama  á  Bonaparte  precur¬ 
sor  del  Anticristo.  Otra  obra  de  Pothibr  es  la  titu¬ 
lada  Bxplication  des  Psaumes  de  David  (Augsburgo, 
1802).  Escribió  dos  obras  más,  dirigidas  ¿  impug¬ 
nar  los  cuatro  artículos  de  la  Iglesia  galicana,  pero 
fueron  recogidas  por  la  policía  en  1812. 

Pothibr  (Robbrto  José).  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Orleáns  en  1699  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1772.  Educóse  en  el  Colegio  de  Jesuítas 
de  su  ciudad  natal,  de  donde  salió  latinista  consu¬ 
mado;  pero  su  afición  á  los  estudios  metafísicos  y  á 
la  geometría  le  puso  en  gran  aprieto  al  decidirse  á 
escoger  carrera.  Los  consejos  de  su  madre,  viuda 
entonces,  y  el  ejemplo  de  sus  antepasados,  que  se 
habían  distinguido  en  la  magistraturu,  le  decidieron 
por  fin  á  seguir  los  estudios  jurídicos  é  ingresó  en 
la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Orleáns. 
Fué  el  Derecho  romano  el  que  más  le  apasionó, 
y  durante  los  cursos  universitarios  entretuvo  sus 
ocios  con  la  lectura  de  los  autores  de  la  antigüedad 
clásica.  A  los.  veinte  años  se  le  nombró  consejero  del 
Presidial  y  en  el  ejercicio  de  este  cargo  se  mantuvo 
durante  cincuenta  y  dos  años,  desempeñándolo  cou 
la  mayor  escrupulosidad.  Su  protector,  el  canciller 
Aguesseau,  intentó  hacerlo  ingresar  en  el  profeso¬ 
rado  de  la  Universidad  de  París;  pero  Pothier  re¬ 
husó  siempre  salir  de  Orleáns,  movido  por  el  amorá 
su  ciudad  natal.  Sin  abandonar  sus  funciones  en  el 
Presidial,  obtuvo  en  1749  la  cátedra  de  Derecho  ci¬ 
vil  francés  en  la  Facultad  de  Orleáns.  Pothibr  dió 
mucho  lustre  á  aquella  Universidad,  pues  fundó  va¬ 
rios  premios  para  estimular  la  aplicación  de  los  estu¬ 
diantes.  Vivo  ejemplar  de  todas  las  virtudes  públicas 
y  privadas,  supo  captarse  la  estimación  de  todo  el 
mundo  en  todos  los  órdenes  de  la  vida.  A  sus  pro¬ 
fundos  conocimientos  del  Derecho  romano  juntó  el  la 
las  ordenanzas  reales  y  las  antiguas  costumbres  que 
constituían  el  Derecho  francés  antiguo.  Era  á  la  par 
hombre  de  ciencia  y  grave  moralista.  En  1829  su 
ciudad  natal  le  elevó  una  estatua  en  loe  alrededores 
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de  la  catedral.  He  aquí  sus  principales  obras:  Con¬ 
tornes  d'Orléans,  avec  des  obsertations  uoutelles  (Or¬ 
leáns,  J740),  en  colaboración  con  Prevost  de  La 
Ja unes  y  Jousse;  Pandectas  Justinianae  in  novan  i 
ordénen  i  redactas  (París,  1748-52);  Contantes  des 
duché y  bailliage  et  prévóté d'Orléans  et  ressor ts  d'icenx, 
etcétera  (Orleáns,  1760);  Traité  des  obligations 
(1761),  Traité  dn  contrat  de  vente  (1762).  Traité  des 
retraits  (1762),  Traité  dn  contrat  de  constitution  de 
rente  (1763),  Traité  dn  contrat  de  change  (1763), 
Traité  dn  contrat  de  bail  á  vente  (1764),  Supplement - 
an  traité  de  lonage  on  traité  des  contrats  de  lonage 
maritime  (1765),  Traité  dn  con tra t  de  société( 1765), 
Des  Cheptels  (1765),  Des  contrats  de  bienfaisance 
(1766),  Des  contrats  de  prét  de  consomption  (1766), 
Des  contrat  de  Dépót  et  mandat  (1766),  Appendicedn 
quasi-contrat  <Lnegotiornm  gestorum »  (1767),  Dn  con¬ 
trat  de  nantissemeut(llGl ),  Des  contrats  aléatoires, 
comprenant  íassnrance,  le  prét  &  la  grosse  et  le  Jen 
(1767),  Dn  contrat  de  mariage  (1768),  De  la  commn- 
naulé  (17C9),  De  Donaire  (1770),  Dn  droit  d' habita 
tion  (1771),  Des  donations  entre  mari  et  /entine 
(1771),  Dn  don  muttiel  (1771),  Dn  droit  de  domaine 
de  propriété  joint  an  traité  da  droit  de  possession 
(1771-72),  etc.  Dejó  también  varias  obras  manus¬ 
critas,  la  mayoría  de  las  cuales  se  publicaron  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  Pothibb,  entre  ellas:  Epitome 
operis  Qrotii  dejare  belli  ac  pacis,  Synopsis  instila - 
tionnm  juris  ponti/lcii,  Paratellae  in  quinqué  libris 
Decretalium  Gregorii  IXt  Traité  des  Jle/s,  c ensi  ves, 
relecaisons  et  champarte;  Des  tntelles  et  de  la  garde 
noble y  Des  servitudes,  Des  donations  entre  vi/s,  De  la 
legitime ,  Des  successions,  Des  testamente ,  Des  substi - 
tntions ,  De  Vhypothéque,  y  otros  tratados,  etc.,  etc. 
Como  expositor  del  Derecho  civil  francés,  descuella 
por  su  claridad  y  sencillez,  habiendo  merecido  su 
tmtado  sobre  las  obligaciones  ser  traducido  á  varios 
idiomas,  entre  ellos  el  español,  ejerciendo  una  in¬ 
fluencia  preponderante  en  la  redacción  del  Código 
de  Napoleón.  Como  romanista,  sus  Pandectas  repre¬ 
sentan  un  intento  de  restauración  de  los  estudios 
del  derecho  de  Roma,  para  el  que  fué  alentado  por 
Aguesseau  y  en  el  que  tuvo  la  colaboración  de  Es¬ 
teban  León  de  Guyéne  (in.  en  1767).  En  esta  obra 
conserva  el  orden  de  los  títulos  y  libros  del  Digesto; 
pero  en  cada  título  aparecen  los  fragmentos  sistema¬ 
tizados  y  completados  con  notas  explicativas,  para 
cuya  exposición  se  apoya  directamente  en  los  textos, 
aunque  se  marca  la  influencia  de  Cujas. 

Bibliogr.  Boscheron-Desportes,  Bloge  de  Pothier 
(Orleáns,  1823);  Dupin,  Dissertation  sur  la  vie  et  les 
niivrages  de  Pothier,  con  elogios  exageradísimos  y 
revelando  una  completa  ignorancia  del  Derecho  ro¬ 
ma  no  y  de  su  literatura  (París,  1825);  Frémont,  Vie 
de  Bob.-Jos.  Pothier  (Orleáns,  1850),  y  Recherches 
sur  Pothier  (Orleáns,  1859);  Jousse.  Bloge  de  M. 
Pothier  ( París,  1772);  Lecomte  de  Biévre,  Bloge  de 
JJ.  Pothier  ( París,  1772);  Le  T rosne,  Elogio  histó¬ 
rico  de  H .  Pothier ,  en  latín  (Orleáns,  1773). 

POTHIÉCRB3.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Cóte  d’Or,  dist.,  cant.  y  á  8  kms. 
de  Chátillon-sur-Seine,  al  pie  del  monte  Lassois, 
junto  á  la  rib.  izq.  del  Sena,  A  200  m .  s.  n.  m.;  420 
habitantes.  Hermoso  castillo  moderno.  Pabellón  del 
siglo  xvii,  resto  de  una  abadía  benedictina  fundada 
en  1760.  Est.  en  la  l.f.  de  Troves  á  Chátillon. 

POTHO.  Biog.  Benedictino  alemán  del  siglo  xn, 
profeso  de  la  abadía  de  Prüm.  Dejó  escritas  las  si¬ 
guientes  obras:  De  statn  Domas  Dd ,  libri  V;  De 


magna  domo  sapieutiae ,  líber  1;  De  música,  líber  1 
y  De  opere  Sanctae  Trini tatis,  líber  1. 

'  Bibliogr»  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit .  O.S.B . 
(IV,  84,  164,  314,  Augsburgo,  1751). 

POTHOLT  (Jacobo).  Biog .  Célebre  cariilouueui 
y  organista  holandés,  n.  en  Amsterdam  en  1726. 
Quedó  ciego  á  los  siete  años  á  causa  de  la  viruela,  y 
su  familia  le  dedicó  ¿  la  música.  Adquirió  pronto 
mucha  fama  por  su  talento  eu  ejecutar  obras  musi¬ 
cales  en  el  carillón,  de  modo  que  á  los  trece  años 
fuéle  confiado  el  del  Hótel  de  Ville,  de  su  ciudad  na¬ 
tal.  En  él  ejecutaba  fugas  y  variaciones  con  una 
maestría  incomparable,  pero  el  causnucio  que  ello  le 
producía  era  tan  grande  (para  ejecutar  ios  bajos  se 
valía  de  los  pies)  que,  terminada  la  ejecución  de  una 
pieza,  apenas  podía  respirar.  En  1760  obtuvo  una 
plaza  de  organista  en  una  iglesia  de  Amsterdam. 

POTHOB.  Hit.  Dios  alegórico  del  Deseo,  da 
quien  se  veía  una  estatua  en  el  templo  de  Venus, 
en  Megara.  Tanto  éste  como  Himeros,  que  también 
representaba  los  deseos,  amorosos,  figuraban  como 
compañeros  de  Eros  en  el  cortejo  de  Afrodita. 

Pothos  Abgybb.  Biog .  General  bizautino  del  si¬ 
glo  x.  Descendía  de  una  familia  aristócrata  de  Ri¬ 
zando,  y  en  el  año  924  tomó  parte  en  las  guerras 
búlgaras;  posteriormente  se  lieuó  de  gloria  derro¬ 
tando  á  los  húngaros  en  tiempo  de  Constantino  VII ; 
en  958  rechazó  muchas  de  las  incursiones  que  efec¬ 
tuaron  aquéllos  en  Tracia. 

POTHO V B N  (Enrique).  Biog .  Pintor  holan¬ 
dés,  n.  en  Amsterdam  y  m.  en  La  Haya  (1725- 
1795),  discípulo  de  Felipe  van  Dyck.  Dedicóse  ul 
retrato,  y  una  de  sus  obras,  II.  van  der  Poel,  se  con¬ 
serva  en  el  Museo  Real  de  Amsterdam;  este  retrato 
está  fechado  en  1749.  Dícese  que  en  1791  pintó  el 
retrato  del  profesor  David  Ruhn  Kenius. 

POTHUAU.  Geog.  Isla  del  arch.  de  la  Tierra 
del  Fuego  (Chile),  sit.  al  S.  de  la  grnn  isla  Hoste, 
de  la  cual  se  halla  separada  por  el  canal  de  la  Ro¬ 
manche. 

Pothuau  (Luis  Mario  Alejo).  Biog.  Almirante 
francés,  n.  en  la  Martinica  el  30  de  Octubre  <ie 
1815  y  m.  en  París  el  7  de  Octubre  de  1882  Estu¬ 
dió  en  la  Esruela  Naval,  ingresó  en  1832  en  el  ser¬ 
vicio  activo,  y  sucesivamen¬ 
te  tomó  parte  en  los  bom¬ 
bardeos  de  Tánger,  Moga- 
dor  y  Odessa;  este  último 
durante  la  guerra  de  Cri¬ 
men,  en  la  que  se  distinguió 
de  un  modo  especial  duran¬ 
te  el  sitio  de  Sebastopol.  En 
1864  ascendió  á  contraalmi¬ 
rante,  fué  designado  en  1869 
para  formar  parte  del  Con¬ 
sejo  del  Almirantazgo,  y 
durante  la  guerra  francopru- 
sinna  Francia  quiso  apro¬ 
vechar  las  dotes  militares  de 
Pothuau  confiándole  el  mr  ndo  de  los  tres  fuertes 
de  Montrouge,  Bicétre  é  Ivry,  cuando  el  sitio  de 
París;  en  este  cargo  se  distinguió  por  su  valor  y 
pericia  en  los  ataques  de  fines  de  Noviembre  y  pri¬ 
meros  de  Diciembre  de  aquel  año  (1S iU),  valiéndo¬ 
le  ello  el  ser  nombrado  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  \  promovido  á  vicealmirante.  Poco  después 
fué  e!e¿  do  diputado  por  París.  Al  proclamarse  la 
República  fué  ministro  de  Marina  con  Tliiers,  de 
cuyas  deas  participaba,  y  formó  los  proyectos  de 
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POTIEOS  —  POT1ER 


P  O  TI  EOS.  m.  pl.  Bot.  Tribu  de  musgos  de  la 
familia  de  los  potiáceos,  con  flores  femeninas  ncró- 
genas,  cápsula  con  espacio  aéreo  y  con  hendeduras, 
hojas  por  lo  general  anchas,  aovadas  ó  espatuladas, 
costilla  con  dos  indicadores  medios,  con  acompañan¬ 
tes  y  sólo  una  banda  de  estereidos,  células  arriba 
por  lo  común  flojas,  abajo  alargadas  y  hasta  hiali¬ 
nas,  cofia  por  lo  general  en  forma  de  capucha.  Gé¬ 
nero  tipo  Pottia. 

POT1ER  (Agustín).  Biog .  Prelado  francés, 
m.  en  el  castillo  de  Bresle  en  1650,  hijo  del  magis¬ 
trado  Nicolás  Potier  de  Blancmesnil  (V.).  Fué  con¬ 
sagrado  obispo  de  Beauvais  en  1616,  y  ocupó  el 
cargo  de  limosnero  de  la  reina  Ana  de  Austria.  En 
la  corte  gozó  de  mucho  influjo  durante  la  regencia  de 
aquella  soberana,  pero  después  fuó  eclipsado  por 
Mazarino,  y  en  Septiembre  de  1643  se  le  envió  á  $u 
diócesis.  De  este  prelado  no  habla  muy  bien  el  car¬ 
denal  de  Retz,  pues  le  llama  hite  mitré e  en  sus  Me¬ 
morias. 

Potibr  (Alfredo).  Biog.  Físico  francés,  n.  en 
Paris  en  1810.  Estudió  en  la  Escuela  Politécnica  y 
en  la  de  Minas,  siendo  nombrado  ingeniero  (ordi- 
naire)  en  1863,  y  en  1881  ascendió  á  ingeniero  jefe. 
Estuvo  empleado  en  la  formación  del  mapa  geológi¬ 
co  de  Francia,  y  á  partir  del  año  1881  ocupó  la  cá¬ 
tedra  de  física  de  la  Escuela  Politécnica,  de  la  que 
era  ya  répétiteur  desde  1867.  En  1887  dió  una  serie 
de  conferencias  en  la  Escuela  de  Minas  sobre  las 
aplicaciones  industriales  de  la  electricidad,  y  desde 
1893  fuó  profesor,  en  dicha  Escuela,  de  electricidad 
industrial,  cátedra  que  se  estableció  expresamente 
para  Potibr.  Desde  1891  fué,  académico  de  la  de 
Ciencias  de  París.  La  física  constituyó  su  principal 
afición  y  en  esta  ciencia  se  le  deben  varias  investi¬ 
gaciones  sobre  el  éter,  la  polarización  de  la  luz,  etc. 
También  la  geología  le  es  acreedora  de  numerosos 
trabajos.  Con  motivo  de  la  Exposición  internacional 
de  1881,  tomó  parte  Potier,  en  unión  de  otros  sa¬ 
bios,  en  numerosos  experimentos  para  estudiar  el 
funcionamiento  de  las  dinamos  y  otros  aparatos  mag- 
netoeléctricos  y  su  energía.  Casi  todos  sus  escritos 
científicos  se  reducen  á  notas  y  memorias,  publica¬ 
das  en  los  Comptes  rendas  de  f  Académie  des  Sciences 
de  Paris ,  en  los  Anuales  de  physlqne  et  de  chimie. 
en  el  Bnlletin  de  la  Société  Oéologique  y  en  otras 
revistas  científicas,  pero  publicó  aparte  Le  principe 
de  Hnyghens  (1891). 

Potibr  (Carlos  José  Eduardo).  Biog.  Comedió¬ 
grafo  y  actor  francés,  n.  en  Burdeos  y  m.  en  París 
(1806-1870).  hijo  del  actor  Carlos  Gabriel  (V.). 
Fué  primero  pasante  de  procurador,  luego  se  dedicó 
al  teatro,  logrando  en  1826  debutar  en  el  teatro  de 
Variedades  de  París,  después  de  haberse  ya  hecho 
aplaudir  en  otros  escenarios  más  modestos;  durante 
una  temporada  actuó  en  Varsovia,  y  de  regreso  en 
Francia  continuó  trabajando  en  varios  teatros  de  la 
capital.  Dedicóse  también  1í  escribir  vodevils,  ha¬ 
biendo  dado  á  la  escena  unos  20,  entre  ellos  los  titu¬ 
lados  La  soenr  del' irrogue,  Estelle  et  Néniorin,  Le 
marchand  d'habits,  en  colaboración  con  Desnoyers, 
etcétera. 

Potier  (De).  Biog.  Militar  francés  del  siglo  xix. 
Tomó  parte  muy  activa,  con  el  grado  de  coronel,  en 
la  guerra  de  la  intervención  mejicana.  Hallándose 
al  frente  de  las  operaciones  de  Michoacán,  envió  dos 
columnas  en  persecución  de  Régules,  quien  disponía 
de  2,000  hombres,  pero  el  jefe  republicano,  obrnn- 
do  con  suma  habilidad,  tras  algunas  marchas  rápi¬ 


das,  se  dirigió  hacia  el  Sur  y  cayó  repentinamente 
sobre  Tacámbaro  y  obtuvo  un  gran  triunfo.' De  Po- 
tier,  al  tener  noticia  de  aquel  suceso,  se  dirigió  i 
aquel  lugar,  recogiendo  allí  ¿  los  heridos  y  unos  20 
prisioneros  que  se  habían 
escapado,  y  continuó  su 
mnreha  contra  Régules,  á 
quien  alcanzó  en  Huani- 
queo,  y  tras  ruda  lucha, 
los  liberales  viéronse  obli¬ 
gados  á  emprender  el  ca¬ 
mino  del  Sur.  Este  hecho 
de  armas  promovió  un  con¬ 
flicto  entre  Da  Potibr  y 
el  teniente  coronel  belga 
Van  der  Smissen ,  quien 
calificó  de  poco  brillante  la 
citada  acción  de  Huani- 
queo^Dn  Potibr  trató  en¬ 
tonces  muy  duramente  á 
los  liberales,  y  si  bien  el 
prefecto  de  Moral  procuró 
moderar  aquella  persecución,  no  pudo  impedir  que 
se  impusiera  una  fuerte  multa  ó  los  habitantes  de 
Quiroga.  y  que  en  Morelia  se  llegase  á  aplicar  á 
los  mejicanos  la  pena  de  los  azotes.  Esto  dió  lugar 
á  que  la  insurrección  de  los  mejicanos  tomara  ma¬ 
yores  proporciones.  Atacado  el  general  Pueblita  por 
De  Potibr  en  la  hacienda  de  la  Encarnación,  consi¬ 
guió  rechazar  á  los  mejicanos,  quienes  tuvieron  que 
retirarse  hacia  Tiripitio,  pasando  por  la  Florida. 
Poco  después  fueron  llamados  á  Méjico  los  cuerpos 
franceses  que  ocupaban  á  Michoacán. 

Potier  (Enrique*  Hipólito).  Biog.  Músico  fran¬ 
cés,  n.  y  ro.  en  París  (1816-1878),  hijo  menor  del 
actor  Carlos  Gabriel  (V.).  Ingresó  en  1827  en  el 
Conservatorio  de  su  ciudad  natal,  en  donde  tuvo  ó 
Zimmerman  por  profesor  de  piano,  y  Dourlen  y 
Lecoupey  le  enseñaron  harmonía  y  acompañamien¬ 
to  práctico,  obteniendo  Potier  en  1831  el  primer 
premio  de  aquel  instrumento,  y  en  1832  el  de  acotn* 
pañamiento;  entregóse  después  al  estudio  déla  fuira 
y  contrapunto,  saliendo  del  Conservatorio  en  1837. 
después  de  diez  años  de  asiduos  estudios.  Dedicóse 
luego  á  la  enseñanza  de  la  música,  y  adquirió  fama 
pl  propio  tiempo  como  acompañante  en  los  concier¬ 
tos.  En  1850  fué  nombrado  jefe  de  canto  del  teatro 
de  la  Opera  de  París,  cargo  del  que  fué  destituido 
en  1856,  por  lo  que  puso  un  pleito  á  la  empresa  de 
aquel  coliseo.  Como  compositor  dramático  su  activi¬ 
dad  fué  notable,  y  algunas  de  sus  obras  tuvieron  mu¬ 
cha  aceptación.  Entre  ellas  citaremos:  Mademoi- 
selle  de  Mérauges,  Le  vienx  prim  de  Rome,  Le  rosier, 
L'ange  de  Rothesay,  Le  bailly  de  Suresnes ,  Le  Fa- 
blian,  Le  caquet  dn  convent,  M adele ine ,  Voltrge  el 
jaloux ,  II  signor  Pascariello,  ópera  cómica  en  tres 
actos,  etc. 

Potibr  (MadameV  Biog.  Cantatriz  francesa,  espo¬ 
sa  del  compositor  Enrique  Hipólito  (V.),  nacida  y 
muerta  en  París  (1817-1870).  Llamábase  Mario 
Ambrosina  de  Cussy;  estudió  en  el  Conservatorio 
parisiense,  y  fué  aplaudida  desde  1847  hasta  1855 
en  el  teatro  de  la  Opera  Cómica  de  Paris,  en  la  Ope¬ 
ra  Nacional  y  en  los  conciertos. 

Potier  ó  Poterius  (Migubl).  Biog.  Médico  T 
alquimista  francés,  in.  en  los  primeros  decenios  del 
siglo  xvii.  Viajó  por  toda  Europa  y  vivió  largo  tiem¬ 
po  en  Alemania.  Escribió:  Compendium  philnsophi- 
|  cum  (Francfort,  1610),  De  materia  vera  (Francfort, 
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1617),  Philosophia  pura  (Francfort,  1617  y  1629), 
De  conociendo  lapide  philotophico ,  etc.  (Francfort, 
1622),  Vevedarins hermetico-philosophicus{  Francfort, 
1622),  Apología  hermetico-philosophica  (Francfort, 
1630),  Philosophia  chimica  (Francfort,  1648),  y 
Font  ch  y  micas  (Colonia,  1637). 

Potibr  db  Blancmesnil  (Nicolás).  Biog.  Magis¬ 
trado  francés,  u.  y  m.  en  París  (1541  -  1635).  Fuó 
nombrado  sucesivamente  consejero  del  Parlamento 
de  París  (1564),  relator  (1567)  y  presidente  (á  mor - 
tier)  (1585);  poco  después  fué^hecbo  prisionero  de  los 
partidarios  de  la  Liga  y  encerrado  en  el  Louvre, 
evitando  la  horca  gracias  á  la  influencia  de  Mayenne 
en  1589.  Al  año  siguiente  Enrique  IV,  á  quien  ha¬ 
bía  prestado  grandes  servicios,  le  nombró  presidente 
de  la  Cámara  del  Parlamento  establecido  en  Chalona; 
María  de  Médicis  le  nombró  canciller.  Todas  estas 
funciones  las  desempeñó  con  suma  integridad. 

Potibr  db  Caillbtiérbs  (Carlos  Gabriel).  Biog. 
Actor  francés,  n.  y  m.  en  París  (1774-1838),  que 
adquirió  gran  reputación  representando  papeles  de 
gracioso  en  los  teatros  de  Variedades  y  de  la  Puerta 
de  San  Martin.  Su  voz  era  débil,  pero  la  finura  con 
que  representaba  le  hicieron  uno  de  los  actores  favo¬ 
ritos  del  público  parisiense. 

Potibr  db  Courcy  (Alpredo  Francisco).  Biog. 
Economista  francés,  n.  en  Brest  y  m.  cerca  de 
Montmorency  (1816-1888),  hermano  del  arqueólogo 
Luis  (V.).  Ocupó  un  elevado  cargo  en  la  adminis¬ 
tración  de  la  compañía  de  Assnrances  générales ,  y  pu¬ 
blicó  muchas  obras  sobre  economía  y  hacienda,  y 
otras  puramente  literarias,  figurando  entre  las  pri¬ 
meras:  Les  assnrances  sur  la  vie  en  Angleterre  el  en 
branca  (París,  1861),  Essai  sur  lea  lois  dn  basará 
(1862),  D'nne  ré/orme  internationale  dn  droit  mari- 
time  (1863),  Les  sociétés  anonymes  (1869),  Précis 
de  l'assnrance  sur  la  efe  (1870),  Les  caisses  de  pré- 
voyance  des  employés  el  des  onvriers  (1876),  Qneslions 
dn  droit  maritime  (1877-86),  Les  sociétés  étrangéres 
d' assnrances  sur  larde  (1883),  etc.  Ademas,  tradujo 
del  inglés  la  Théorie  des  annuitésviagéres,  de  Francia 
Baily  (París,  1836).  Entre  sus  producciones  del  otro 
género  citaremos:  Bsqnisses  (1854),  L'honnenr 
(1858),  Un  nom  (1860),  Proverbes  de  salón  (1876), 
Le  román  caché  (1881),  Trop  tard  (1882),  Chdtean 
á  vendre  (1882),  Le  Bois  de  la  Bonlaye  (1883),  y 
Otras. 

Potibr  db  Courcy  (Luis).  Biog .  Arqueólogo  y 
genealogista  francés,  n.  en  Landernau  (Finisterre) 
en  1815.  Muy  competente  en  arqueología,  historia  y 
heráldica,  publicó  varios  volúmenes  relacionados  con 
dichas  materias,  referentes  principalmente  á  la  Bre¬ 
taña,  entre  ellos:  Notice  sur  la  ville  de  Saint-Pol-de- 
Léon  (Brest,  1841),  Notice  sur  la  ville  de  Landernean 
(1842),  Monographie  de  la  cathédrale  de  Léon  (1843), 
Monographie  de  la  cathédrale  de  Tréguier  (Rennes, 
1851).  los  itinerarios  De  Saint-Pol  á  Brest  (Nan- 
tes,  1859),  De  Nantes  d  Brest,  etc.  (París,  1863-65); 
De  Rennes  h  Brest  et  Saint-Malo  (1864),  La  Bre- 
tagne  contemporaine,  Finistére  (Nantes,  1865),  y  Le 
eombat  de  trente  Bretons  contre  trente  anglais  (Saint- 
Pol— de-Léon,  1857).  Entre  sus  trabajos  heráldicos  y 
genealógicos,  que  al  igual  que  las  demás  obras  de 
este  escritor  goznn  de  muHia  autoridad,  cabe  citar: 
Nobiliairede  Bretagne{  1846),  Origine  etformntion  des 
noms  de  f a  ¡ni  lie  en  Bretagne  (Rennes,  1852),  Dic- 
tionnaire  héraldique  de  Bretagne  (Sai nt-Brieuc,  1855), 
N^biliaire  et  armorial  de  Bretagne  (Nnntes,  1862), 
A  r  mor  tal  et  nobiliaire  de  l'évíché  de  Saint-Pol-de- 


Léon  en  1443  (Parla,  1863),  é  Bietoire  de  la  maison 
royale  de  France,  des  pairs  el  grande  oflciers  de  la 
conronne,  et  de  Vordre  dn  Saint- Esprit{ París,  1884- 
1890),  continuación  de  la  obra  del  padre  Anselmo  y 
de  otros  autores.  Esta  última  producción  de  Potibb 
de  Courcy  es  verdaderamente  notable. 

Potier  db  Gksvres  (Luis).  Biog .  Político  fran¬ 
cés,  m.  en  1630.  Fué  sucesivamente  secretario  de 
Hacienda  (1567)  y  del  Consejo  (1578),  y  en  1588 
acompañó  á  Blois  al  rey  de  Francia  Enrique  111,  en 
cuya  reconciliación  con  Enrique  de  Navarra  intervi¬ 
no  eficazmente.  En  1589  fué  nombrado  secretario  de 
Estado.  Posteriormente,  en  tiempo  de  Enrique  IV, 
trató  con  Mercoeurlu  rendición  de  las  plazas  de  Ere* 
taña.  Este  personaje  era  hermano  del  magistrado 
Nicolás  Potier  de  Blancmesnil  (V.). 

Potibr  db  Novion  (Nicolás).  Biog.  Magistrado 
francés,  señor  de  Novion,  n.  en  Paría  en  1618  y 
m.  en  Grignon  (Sena  y  Oise)  en  1693.  Era  nieto  de 
Potier  de  Blancmesnil  (V.),  y  al  igual  que  éste, 
ocupó  elevados  cargos  en  la  magistratura  de  su  país, 
pues  fué  sucesivamente  consejero  del  rey  (1637), 
presidente  á  mortier  del  Parlamento  de  París  (1645), 
etcétera;  pero,  habiéndose  pronunciado  contra  Ma- 
zarino  durante  las  turbulencias  de  la  Fronda,  fuó 
arrestado  en  unión  de  Broussel.  No  obstante,  en  esta 
época  su  conducta  no  fué  del  todo  franca,  y  en  1652 
acabó  por  reconciliarse  con  el  cardenal  italiano,  quien 
á  cambio  de  ello  le  nombró  secretario  de  órdenes dol 
rey  (1656)  y  primer  presidente  en  1678.  Pero  des¬ 
provisto  de  moralidad,  no  tardó  en  abusar  de  su  ele¬ 
vada  posición,  cometiendo  algunos  desafueros,  por 
lo  que  se  vió  obligado  á  presentar  la  dimisión  en 
1689.  Este  personaje  fué  el  que  presidió  en  1665  la 
corte  de  los  Orands  Jours  de  Auveruia.  Desde  1681 
perteneció  á  la  Academia  Francesa.  [|  A  su  nieto 
Andrés  Potier ,  magistrado  también,  n.  y  m.  en  Pa¬ 
rís  (1731),  que  fué  presidente  del  Tribunal  Superior 
de  París,  se  le  atribuye  la  Mémoire  contre  les  dttcs 
et  ¡es  pairs ,  presentada  al  regente  del  reino 

Bibliogr .  Clément,  Portraits  historiques  (París, 
1855);  Blanchard,  Histoire  des  présidents  dn  parle - 
ment  de  París. 

POTIEVKA.  Oeog.  Pobl.  de  Ukranin,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kiev.  dist.  de  Vnssilkov,  junto  á  la  con¬ 
fluencia  del  Pota  con  el  Nastachka;  1,200  h. 

POTIGAIG A  (La).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  la  Victoria. 

POTIOARES  ó  POTIGUARAS.  Etnogr. 
Antigua  tribu  de  indios  del  Brasil,  que  dominaba  el 
terreno  comprendido  entre  el  río  Parahyba  y  la  costa 
del  Norte. 

POTIGNY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Calvados,  dist.  y  cant.  de  Falaise,  á  160 
m.  s.  n.  m.;  270  h.  Iglesia  del  siglo  tii.  Castillo  del 
tiempo  de  Enrique  IV.  Su  hermoso  valle,  muy  cono¬ 
cido  por  los  turistas,  termina  en  profundas  gargan¬ 
tas  y  desfiladeros,  dominadas  por  el  roquedal  desig¬ 
nado  con  el  nombre  de  Brecha  del  diablo. 

POTIGUARÁB.  Etnogr.  V.  Potigarbs. 

POTIKALL.  Geog.  Aid.  de  la  India,  en  bis 
Provincias  Centrales,  sit.  á  134  kms.  OSO.  de  Jag- 
dalpur,  en  la  oril.  der.  del  río  Tal  ó  Talpir.  Tiene 
unos  500  h.  y  es  capital  de  un  pequeño  principado 
que  ocupa  una  super.  de  906  kms.*  y  cuenta  unos 
2,000  h. 

POTIMA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Persoon  y 
sinónimo  del  Faramea  Aubl.  de  la  familia  de  las  ru¬ 
biáceas. 
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POTIMALAL.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dej>.  de  Ueltrán, 
añuente  del  Río  Gr.  nde,  en  el  que  desemboca  por 
la  orilla  derecha. 

POTINCAR,  v.  a.  y  r.  Chile.  Doblar  el  cuerpo 
de  manera  que  la  grupa  quede  más  alta  que  la  cabe¬ 
za;  quedar  como  en  cuatro  pies. 

POTINR.  f.  Bntom.  (Potgne.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de  los 
hipoginos.  Es  parecido  á  Aulaconotus,  distinguién¬ 
dose  en  lo  que  sigue:  frente  más  alta  que  nuclia-,  muy 
dilatada  en  su  parte  inferior;  antenas  delgadas;  pro¬ 
tórax  algo  más  largo  que  ancho,  cubierto  de  tinos 
pliegues  transversales;  fémures  posteriores  que  no 
pasan  del  primer  segmento  abdominal;  élitros  casi 
planos,  paralelos,  subtruncados  en  la  parte  posterior. 
Se  conocen  dos  especies  de  bueua  talla,  ambas  de 
Malasia,  P .  variegata  y  P.  capito . 

POTINCA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná,  tributario  por  la  der.  del  Iguassú.  ||  Rio  del 
mismo  Estado;  desemboca  por  la  derecha  eu  el  Ta- 
gassava. 

POTINGUE.  (Etim.  —  De  potar,  beber.)  m. 
fam.  y  fest.  Cualquier  bebida  de  botica. 

POTINO  (San).  Hagiog .  Mártir  de  I.yón,  cuya 
fiesta  se  celebra  el  2  de  Junio. 

POTIORRK  (Oscar).  Biog.  Maestre  de  campo 
austríaco,  n.  en  Bleiberg  (Cariutia)  en  1853.  Co¬ 
mandante  de  estado  mayor  en  1892,  y  en  1902  re¬ 
presentante  del  general  del  mismo  cuerpo;  maestre 
de  campo  en  1908,  inspector  del  ejército  eu  1910,  en 
1911  jefe  del  Gobierno  provincial  para  la  Bosnia  y 
Herzegovina,  y  en  Julio  de  1914  general  en  jefe  de 
las  fuerzas  de  los  Balkanes(5.°y  6.°  cuerpos-de  ejér¬ 
cito  austrohúngaro).  En  Diciembre  de  191  1  las  ope-‘ 
raciones  contra  los  servios  terminaron  con  la  retira¬ 
da  de  los  ejércitos  austrohúngaros  hacia  Bosnia, 
después  de  desistir  de  su  ataque  contra  Belgrado, 
por  lo  cual  Potiorek  fué  destituido. 

POTIPARÁ.  m.  Amér.  Variedad  del  tabaco  del 
Paraguay,  cuya  hoja  está  piutada  de  pequeñas  man¬ 
chas  amarillas. 

POT1RÓN.  m.  Bot .  Galicismo  con  que  se  desig¬ 
na  una  especie  de  calabaza  grande  de  invierno;  los 
franceses  dan  también  este  nombre  á  algunas  setas, 
además  de  la  calabaza  vulgar  y  corriente. 

POTÍSIMO,  MA.  (Etim.  —  Del  lat.  potissimus, 
potísimo.)  adj.  Especialísimo  ó  principalísimo. 

POTISTA.  (Etim.  —  De  potar ,  beber.)  com. 
fam.  Bebedor  de  vino. 

POTITIA  (Gens).  Genealog.  Antigua  familia 
patricia  de  Roma,  que  gozó,  junto  con  la  gens  Bina¬ 
ria,  del  privilegio  de  ser  sacerdotes  de  Hércules; 
este  privilegio,  que  era  hereditario,  duró  hasta  el 
año  312  a.  de  J.  C.  En  dicho  año,  mediante  una  cre¬ 
cida  retribución,  se  obligaron  aquellas  familias  á 
instruir  á  esclavos  públicos  en  las  ceremonias  de 
aquel  rito  pagano, 

POTITO,  m.  Chile .  Dim.  de  Poro.  |]  Pera. 

Mate. 

PlATITA  EN  LA  MANO,  POTITO  F.N  EL  SL'KLO.  fr. 
proverb.  Chile.  Prontitud  para  servir  ó  trabajar, 
cunado  se  anticipa  el  pago.  Es  parecida  á  nuestra 
Ver  la  pega  al  ojo ,  con  que  se  expresa  la  facilidad 
con  que  se  ejecutan  las  cosas  y  se  lince  el  trabajo 
cuando  hav  seguridad  de  la  pronta  recompensa*  |¡ 
Sana,  sana,  potito  de  rana;  si  no  sanas  hoy.  sa¬ 
narás  mañana,  fr.  Se  dice  al  niño  que  se  dio  un 
golpnzo;  ensalmo  para  distraerle,  por  ser  crédulo  y 


curioso  de  descifrar  tul  fórmula;  al  propio  tiempo  se 
le  restriega  y  es  el  amasamiento  (masaje)  primitivo. 

Potito  (San).  Hagiog .  Niño  aún,  de  tierna  .edad, 
murió  á  manos  del  verdugo  después  de  haber  sufrido 
con  increíble  fortaleza  todo  género  de  suplicios  eu 
tiempo  del  emperador  Autouiuo.  Su  festividad  se  ce¬ 
lebra  el  13  de  Euero. 

Potito  (San).  Hagiog .  Mártir  en  Benevento,  su 
patria.  Su  memoria  se  celebra  el  15  de  Mayo,  día 
en  que  fueron  hallados  sus  restos. 

Potito  Valerio.  Genealog .  Antigua  familia  ro¬ 
mana,  que  formaba  parte  déla  gene  Valeria  y  eu  la 
que  figuraron  como  principales  personajes:  L.  Vale¬ 
rio  Potito,  fundador  de  la  familia,  quien  fué  cónsul 
en  los  años  483  y  470  antes  de  la  era  cristiaua.  || 
Otro  L.  Valerio  Potito  ocupó  el  consulado  en  el  año 
449  n.  de  J.  C.,  junto  con  M.  Horacio  Barbato,  des¬ 
pués  de  haber  hecho  oposición  muy  fuerte  á  los  de- 
cenviros.  En  tiempo  de  estos  cónsules  fueron  pro¬ 
mulgadas  las  Leges  Valeriae  et  Horatiae,  según  Us 
cuales  los  plebiscitos  (V.)  obtuvieron  en  Roma  fuer¬ 
za  obligatoria.  En  ellas  se  daban  varias  disposicio¬ 
nes  pura  asegurar  la  libertad  de  los  plebeyos  y  se 
favorecieron  grandemente  los  intereses  del  pueblo. 
Potito  Valerio  se  puso  el  frente  de  un  ejército,  que 
derrotó  por  completo  á  los  ecuos  y  los  volscoa,  y  las 
centurias  le  concedieron  los  honores  del  triunfo,  á  lo 
que  se  opuso  el  Senado  romano  por  considerar  que 
Potito  Valerio  desertó  del  partido  patricio  al  procla¬ 
mar  las  citadas  leyes.  ||  C.  Valerio  Potito  Volusio 
fué  tribuno  consular  en  415  a.  de  J.  C.  y  cónsul  cou 
M.  Emilio  Mamercino  en  410.  Durante  su  consula¬ 
do  se  opuso  á  la  Lex  agraria  del  tribuno  M.  Menio, 
y  en  dos  ocasiones  más  desempeñó  el  cargo  de  tri¬ 
buno  consular:  en  407  y  en  404.  ¡j  L.  Valerio  Potito 
fué  también  tribuno  consular,  habiendo  ocupado  este 
cargo  en  los  años  414,  406,  403,  401  y  398  antes 
de  la  era  cristiana;  también  fué  cónsul  dos  veces, 
una  en  el  año  393,  teniendo  por  colega  á  P.  Come- 
lio  Mttlugineii8e  Coeso,  y  otra  á  M.  Manlio  en  392, 
año  en  que  peleó  afortunadamente  con  los  ecuos. 
Dos  años  después,  el  dictador  M.  Furio  Camilo  le 
nombró  magister  equitum.  [|  Su  hijo  P.  Valerio  Potito 
Publicóla  fué  tribuno  consular  cinco  veces,  ó  sen  eu 
los  años  386,  380.  377,  370  y  367  a.  de  J.  C.  || 
C.  Valerio  Potito  fue  también  tribuno  consular  en 
370.  ||  C.  Valerio  Potito  Placeo  fué  el  primer  indivi¬ 
duo  do  la  gens  Poticia  Valeria  que  adoptó  el  sobre¬ 
nombre  de  Placeo.  Este  personaje  fué  cónsul  en  el 
año  831  a.  de  J  C.  y  tuvo  por  colega  á  M .  Claudio 
Marcelo. 

FOT  JES  (Eduardo).  Biog.  Compositor  belga 
contemporáneo.  Ha  dado  al  teatro  las  óperas  A  ritme 
(Gante,  1903)  y  Lorenzo  Murano  (Amberes.  1912). 

POTKANSKI  (Florencio).  Biog.  Escolapio  de 
Polonia  (1709-1769).  Hijo  de  familia  nobilísima, 
ingresó  en  la  orden  en  1727.  Terminados  sus  estu¬ 
dios  explicó  lengua  latina  y  literatura.  Dedicado  á 
la  predicación  cou  gran  fruto,  fué  nombrado  predi¬ 
cador  de  la  catedral  de  Vilna.  Por  encargo  del  arzo¬ 
bispo  y  príncipe  de  Cracovia,  recorrió  Alemania, 
Italia  y  Francia,  y  á  su  regreso  á  Polonia  fué  pre¬ 
fecto  de  estudios  en  el  Colegio  de  Nobles  en  Vnrso- 
via,  mis  tarde  superior  de  Lovic  y  Uadomin  y,  por 
último,  provincial  de  Polonia.  Volvió  ó  Italia  como 
representante  de  los  religiosos  polacos  y  regresó, 
siendo  otra  vez  elegido  superior  del  Colegio  de  Un- 
domia.  cuya  fábrica  amplificó.  Fué  colaborador  «le  la 
Xoncelle  Bibliothcpic  Gcrmanique  (1743)  y  publicó: 
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Sermones  para  ciertas  festividades  (Varsovia,  1744), 
un;i  Colección  de  poesías  polacas  y  latinas  (Varsovia, 
1747),  y  un  librc¿  de  Meditaciones  para  cada  día  del 
mes  ( Varsovia.  1768). 

POTLA  SAN  PEDRO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
en  el  Est.  del  misino  nombre,  muti.  de  Temascal- 
ciugo;  11)0  h. 

POTLATCH.  m.  Vocablo  tomado  <le  una  pala¬ 
bra  «le  los  imlios  norteamericanos  Nootka  que  sig¬ 
nifica  don  y  que  «lesigna  una  costumbre  «le  algunas 
trinos  indias  «leí  NO.  «le  los  Estados  Unidos,  la 
«rual  consistí?  en  el  regalo  de  objetos  entre  los  ami¬ 
gos  v  parientes,  los  cuales  corresponden  «leí  mismo 
molo . 

POTLOGl.  Grog.  Pobl.  de  Rumania.  en  Vala- 
quia.  dep.  de  Ditnbo vitzu ,  á  40  kms.  de  Tirgovisté, 
junto  al  Sabar,  all.  «iel  A r* I j i*  h;  2,700  h. 

POTMA.  Geog.  Pobl.  «le  Rusia,  en  el  gob.  de 
Pe uza .  «list.  de  Nijnii-Loiuov,  á  oril.  del  Kerka, 
uil.  «iel  \l ok  ’ha ;  2,000  h. 

1  V«tm a .  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Sim- 
birsk.  «ii.st.  de  Karsun,  á  oril.  de  un  atl.  del  Rarych; 
1.700  li.  Pal»,  de  cola  fuerte. 

POTNIA.  Mit.  Sobrenombre  de  Ceres  y  de  Pro- 
serpina.  Propiamente  es  un  a«ljetivo  griego,  que 
siguilica  venerable  ó  respetable .  Homero  fue  quien  lo 
uso  primero,  especialmente  en  la  Liada,  al  apellidar 
á  Juno. 

POTNIADAS.  Mit.  Sobrenombre  de  las  Ru¬ 
cantes  y  de  las  Euménuh's.  ||  Nombre  de  los  caba¬ 
llos  que  arrojaron  á  (ilauco  de  su  carro  y  I»  devo 
raron.  ||  Diosas  menores,  ¡i  las  cuales  se  atribuía  la 
propiedad  de  inspirar  furor.  Les  ofrecían  lecliones 
que  dejaban  sueltos  en  los  bosques  de  Dodona. 

POTNIAS  ó  POTNIE9.  Geog.  aut .  C.  de 
Beocia,  junto  á  Tebas.  Tenía  un  bosque  consagrado 
á  las  Rucantes  con  el  nombre  de  Potina«les. 

POTNIO,  NIA.  u«lj.  Natural  «le  Pctuias.  U.  t.  c.  s. 
||  Perteneciente  á  esta  ciudad  ó  sus  habitantes. 

POTO.  m.  Amér .  Asiento  de  minas  en  que  ba¬ 
hía  oficiales  «leí  rey.  ¡|  Chile.  Ano,  y  en  lenguaje 
familiar,  ojete,  tras,  puerta  trasera,  rabel,  salvoho¬ 
nor.  tabalario,  tafanario,  silla,  trasportín.  ||  Por  ex¬ 
tensión,  asentaderas,  asientos,  posaderas,  posas, 
nalgas,  nalgatario,  trasero.  ||  tig.  y  fam.  Tabaquera 
de  cancho  y  de  forma  redonda.  ||  Extremidad  inferior 
ó  posterior  «le  una  cosa.  ||  Filip.  Especie  de  pastel 
hecho  con  harina  de  arroz,  azúcar,  copra  rallada  y 
aceite  «le  coco,  «pie  se  suele  servir  con  el  desayuno 
en  las  casas  de  personas  acomodadas.  Por  lo  común, 
viene  envuelto  en  uu  trozo  de  hoja  «le  plátano.  Tiene 
muchos  aficionados,  lo  misino  entre  los  del  país  que 
entre  los  forasteros. 

El  que  tenga  poto,  no  le  diga  pedorro  á  otro. 
ref.  Chile.  Significa  que  el  que  tiene  un  «lefecto  ó 
está  expuesto  á  un  mal.  no  se  burle  «le  nadie.  || 
Estar  como  poto  dk  minero,  fr.  Chile.  E^tar  suel¬ 
to.  flojo  v  lacio.  ||  Poro  hoto  colokao,  rao,  rao.  fr. 
Chile.  Grito  que  dan  los  niños  del  pueblo,  silbando 
con  las  «los  manos  ahuecadas.  Creen  que  con  este 
grito  llaman  ni  diablo,  que,  por  estar  urdiendo,  es 
to  lo  colorado. 

Poto.  Geog.  Pobl.  y  dist.  del  Perú,  en  el  «lep.  de 
Puno,  prov.  «le  Sandia:  unos  2.00í)  h.  Su  cabecera 
está  sít.  á  4.717  ¡n.  «le  altura.  El  distrito  es  cono¬ 
cido  por  sus  yacimientos  de  oro.  Antes  de  ltt75 
perteneció  á  la  prov.  de  Asángnro.  Clima  frío.  || 
Estancia  en  el  dep.  «le  Puno,  prov.  de  Sandia,  dis¬ 
trito  de  Poto;  unos  50  Ii. 


POTOBAMBA.  Geog.  Cant.  de  Dolivia,  en  el 
dep.  de  Potosí,  prov.  de  Linares;  unos  2.500  h. 

POTOC.  m.  liot.  Nombre  empleado  vulgarmente 
en  Filipinas  para  designar  á  la  Car  ex  tuberosa,  de  la 
familia  de  las  ciperáceas,  con  rizomas  comestibles 
llamados  cabezas  de  negrito. 

POTOCITES.  m.  Paleont.  Denominación  que 
*e  «la  á  ciertos  fósiles  recogidos  en  los  depósitos  pa¬ 
leozoicos  de  Inglaterra  correspondientes  al  carboní¬ 
fero.  pertenecientes  á  la  familia  de  las  maceas  y  que, 
según  los  antiguos  botánicos,  han  de  considerarse 
como  espigue  esporangíferas  de  calamites  mal  cou¬ 
se  r  vutfas. 

POTOCKA  (Ana, condesa).  Biog.  Escritora  po¬ 
laca,  nacida  en  1776  y  muerta  en  Patinen  ltí07.  Por 
su  nacimiento  era  condesa  Tvszkiewicz  y  nieta  «leí 
mariscal  José  A  ntonio'Pouiatowski;  cjisó  en  primeras 
nupcias  con  el  conde  Aiejamlro  Potocki.  yen  según* 
«las  con  el  conde  Wonsowicz.  Dejó  unas  Memorias 
le  los  años  1794- 1820,  que  revisten  especial  interés 
por  lo  que  respecta  á  la  permanencia  de  Napoleón  1 
en  Varsovia  ( 1806-07)  y  sus  relaciones  con  Bolonia; 
fueron  editadas  por  Stiyienski  (París.  1n97).  Es«-ri- 
b  i  ó ,  además:  Un  voyage  d'ltnhe  ( 1X26-27)  (con  car¬ 
tas  de  la  reina  Carolina  de  Ná polea,  la  reina  Catali¬ 
na  de  Westfalia  y  otitis;  e«L  de  1898). 

Potooka  (Sofía),  litag.  Dama  rusa,  uncida  en 
Constantiimpla  hacia  1766  y  muerta  en  Reí  íu  en 
1822.  Era  de  pa  lies  fanai iotas  y  su  intuiré  la  ven¬ 
dió  en  1.500  piastras  al  embajador  francés  en  C’ous- 
tantinopla.  «pie  la  adoptó  y  cuidó  de  su  educación. 
Contrajo  matrimonio  con  el  conde  «le  Wiit.  quien 
tres  años  de-pués  se  divorció  «le  ella  á  pet¡  ión  «le 
Estanislao  Félix,  conde  de  Poto«*ki.  (pie  le  imlemni- 
zó  con  2.000,000  de  florines.  Casó  entonces  ella  con 
Potocki  y  se  hizo  célebre  en  los  salones  de  Alemania 
y  Rusia  por  su  ingenio  y  sn  belleza. 

POTOCKI.  Geog.  Grupo  «le  islas  sit.  á  lo  Inrgc 
«le  la  costa  de  la  península  de  Liao-Tung  (\Lm- 
churia.  China),  sit.  en  la  bahía  de  Corea,  entre  l«  s  59 
y  40°  de  lat.  N.  Este  nombre,  empero,  no  hu  pre¬ 
valecido  en  los  mapas  modernos. 

Potocki  Ge.uenlog.  Familia  noble  polaca  que  re¬ 
presentó  un  papel  inuv  importante  en  la  bistoiia  de 
su  patria:  estuvo  «l^vi»li«In  en  varias  rninns.  v  fue  ru 
cuna  el  castillo  de  Potock.  en  los  alrede-lore*  «le 
Cracovia.  Llegó  á  poseer  inin«Mis«»s  territorios  en  Gu- 
litzia.  Podolia  y  Lknmin.  y  eti  el  siglo  xv  dió  mu¬ 
chos  hombres  «le  guerra  á  Polonia.  Los  personajes 
más  importantes  fueron:  Alberto  ( l  l37-1515i.  «pie 
se  «listinguió  notablemente  en  la  miliúa.  |j  listaban 
1 1568-1631 )  peí  eó  brillantemente  contra  los  torcos  y 
fumló  la  ciudad  de  Moliilev.  á  orillas  del  Dniéster. 
j|  lista  n  isla  o  Remera  Potocki  (1579-1667)  fue  gran 
general  de  la  Corona  (titulo  equivalente  al  «le  ron- 
«lestnble),  v  salió  vencedor  en  46  batallas  habidas 
contra  los  túceos,  tártaros,  rusos  v  sueros.  |j  ¿Vótg- 
lás  (  1595-1651 )  fué  también  condenable,  y  en  1651 
ganó  la  célebre  batalla  «le  Reresteczko.  ||  Pablo 
(1615-1674)  unió  á  sus  dotes  militares  muchos  co¬ 
nocimientos  literarios;  fué,  además,  embajador  de  su 
patria  en  Roma.  Hecho  prisionero  por  los  rusos, 
permaneció  cautivo  en  Moscou  por  espacio  «le  trece 
años.  Dejó  varias  obras  en  latín,  i!  Jnsé{  1  675-1751 ), 
comlestn ble,  tuvo  una  fortuna  inmensa,  hnhiemlo 
mantenido  á  sus  expensas  un  ejército  «le  10.000 
hombres.  Fué  partidario  «leí  rev  F.stanis'no  Leczvns- 
ki  (1702)  y  en  1709  se  unió  á  Cavíos  XII  en  Tur¬ 
quía.  |¡  Su  nieto,  el  conde  Fstanislao  Félix  ( 1 745- 
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ÍWÍ),  tiene  jifmTiefeU  biogiftint  (.VA...  j!;  WñtJmü‘0 ' 
hijo  dé)  a oLmórV  oéii.4  ¿ a  £ <  tyétciiú 
;polaco  dorante  ja.  uáwpiína  tía  y  i  sus  tupen- 

BasiévúotA  uri  »‘*¿/i'mteaUí  b^&rijil«vbi  m&ntiubi.  Kr» 
la  ciitetj  f^iU  dé  C.^&cOvU .  *u  ^jiWoíéoV 


JE)  comí*  Fclocki»  por  I,.  D*?í<) 

( Palacio  WfUaumy*  Var»pvi*> 

del  ASdultor  Tborxvadben,  j¡  El  coüiie  Ignacio  (1751- 
iKÜd)  titile  también  bingrufii»  aparte,  ai  igual  que  su 
hermano*  el  sonde  Estanislao  KqxMh  ( 17 S»7~l  8*21 ) . 
í  E{  ttíindo  J itom  { 17 §7- 1 8 1 0 )  fue  el  prinmi  polaco 
i|Ufr  cvD.-ngrv  ni  fl«$tüiliü  de ja#  amjgüetlndeH  esln- 

*  né  (V*  ¿jp&ijte  **s  fd#$nikñ)  •  ;¡|  «4  w¡ro  ¡  1 7 '88  - 183áJ¿ 

rfíO  í>r^^« i  y  lT#ji  i>  a  i*  I  íi  o  i**  de  ca  u/pii  del  príu- 
Ape.jnaé  i1i>rdáte\Ví<fct  y  tomó  |i;uty  en  los  ultimas 
gneiTw?  3$1  iVnp.wrí.üv  j’abiicb en  francés  muy  nota- 
jibia  ríbffc®»  «I  iuntt!  que  su  Uernvuio  fíernarJ’j.  ¡j 
2'omtí;<  ( lS.Í0--Ií?r»l )  w.  distinguió  como  agí  o  nomo  y 
ramo  «canon»  tHttú  ;iuit'efiormeiV^  tomó  parte  muy  ar- 
tiv*  £»  Ja  ludlia  le  1831  eti  pió  áe  Igiibíependencia 

de  su  patria,  Kvbv;m*e  también  tí  esga  familiar  el  pQ- 
Kdco  >»u3trÍACó  eú»¿  le  A  ($  e>1o  P^tochi,  i>:  o  o-  i  8 17 
y  »••  «* o  París  en  tSH'J  (V,  Hpp.rle  su  biografía). 

•  íVnocu  (  .  -.>>*»»;  ;».  ptog.  Homb.v  do 

Evtío!.».  a  ffj  ]H]7  y  ip,  ei,  -Pnvis  »»n 

iWní^tdta'^é'  lu  línea  gajitsmua  Poto. cid -Pi¬ 
lante-  y  ará.  bija  4¿i  coúaejOfo  escroto  é  lúténdenrja 
tíe  puía^w,  «topai*  Pofocfel.  Bu  ]8QI  fué 

miembro  4». in  A  a ra  a m4ríacá  y V»m  u I lónen - 

¡  tfu ¿mi ro  -j¿^ ,  Zuirfüp  ;dá  OaHteitt,  M>ni*tyu 
d*  A ¿'.ri ^ A iít u m "il st * íf? V e  f » -^ t* V o  ú$:  180$  basta  Knn- 
. Jro  di?  )$70.  el  i 5  dé-  Miríi  d>?  pd t mu  bÓ.n  pbtM vo 

m  jW&j  '■'•'--■o;  i  el  Cinismo  ;t*.  '?*.  m*  .  •  ,tr...í  \  dv'sdé.' 
|^í?Ó  1.NS:í  m;-.  i". 

l;v'f v»#?-'  y. A  ?»ííii% .  V'bÍ?l'Í?^'  Í4$< ■ 


V' .. f : :i,f  ;ú 

Íh  ipi'V.  era  tí.inA  desde  {u  muért*  ds  An  b.  -  .- 
pi'itívo’geinUs  Lvóttidid  co  *aoí.iit/iad  ñaiAl-dl-uaofU  y 


yUOSprudeDda.  cpií  mücho  5 próv to  4  feei- 
bíeudí»  el  grado  de  dociór  ví\  Úetectm.  Luego  se 
«'Oitíiftgró  ;tí>jrftníé  &lg« nos  afios  Á  Ih  admini&trecíba 
Ú&  5bi#  grat)düÁ  p^Heáiuémp  rurales,  y,  por  tm ,  f >« r- 
.‘ir  de  ]H*p5.  ^  biiiregd  á  la  poiHica,  prestmitaudo  ííü 
r;:miidftt';ru  para,  diputada  al  LnHtUag  ga.liUi*no  en 
ni.  dmtriHv  r}«  Cracovia,  pié  Ion  le  el  ncU  des  «s>e- 
tdvfcV.y \  'é¿'4  bfioéütepUéB  fué  también  elegido  dtpu- 
tttdb;  rí«  M..CéJÓ»?irít  tío« triaca;  po^leriortimule,  tomó 
iiméiiio é)i  la  Cámara  cVe  ió«  *Se ñ ores  (Alia  C  unan,  L 
y  eti  1901  fúé  aomb.faJo  .mü^p^hI  4'é-catQpyo.  Ftr»\»í- 
mente,  en  1003  t>e  le  cojjtió  f*i  ¿^bi'¿rpG  de  GniH/nr» 
cnrgo  que  conaervabn  ati  ^eiiPrieí-éu.;)ir'4^W4<  ,ñ*A*Jr^v 
Kni  bo rubro  muy  activo  y  oredor  niuy  ekHruéntc-  & 
estni  d-itoc  tinin  un  6¿tri¿ ote r $\\ rtíion e u tí»  rdobU,  A  pft-- 
S')\- ’4Í  origen  Jeejiiiíí  iS 

au  mjav»t  -patria,  y  el  gobierno  de  Güldira  bu  nía 
*4r  Au  ¿ndo  v  eidsdera  (>ñ  jai  Un  dad  'i 

1*01  Oca')  \  K-stANUt.AÓ  Ltmx.  cüjíul).  Piog.  ped- 
ti'?o-  pób»*.ío5.  u.  en  I74?í  y  ai,  eú  7H05.  iíu  eabdad 
4«  g  tan  ntAeSirG  de  .Cfttnpo  dp  {a  aridlen^  poiáefi  y 
!m  V'-thí.  iímdo.  lo^  Injtarftáes  do  Hu»iur  tomó  parta . ’ep 
!o%  uHtorbioa  de  1788,  y  o*«  ser  geepíada  por  ai  Par'- 
jamtm.tu  y  el  rey  Íh  Coustiturién  di!  3  »k  \ía;*o  ,t^ 
(vació  nb p  de  T^r-* 

gavien  .»•  1  :l  da  Mayo  il¿  ITl'S).  ¡oiti  Viivrcduju  la 
Íuij0t*rva*«ih  dé  Ítusí»  y»  pnt  «íkÍo,  ti  fitina  d*  .'Pó- 
b«ní«v  Ab  ébeíarií^  ftp  179  i  foit  poíacoa  é  órdéiieá 
né  KóWuihbi>,  b  Ob'>  de  bu  ir  á  lp^a  .  éii  dóiíd  6  vóih 
it-aj u  óíaiHiAbj|tÍ»5 '  ootí -  !Sdpp(4 «  AV  i tif  !»arcíd4  ,¿ n  3*760^ 
íi  ga  *ie  (tú  ¿4  pa4cV<v  de  CoAH'adtíA^if) a  y  y }  u  íh 

go  eépOíO  d»  vu  general  ru«mb  E*  Tjrilmiir*  l  Supre¬ 
mo  de  !a  RépóbUen  conoGüó!e  4  imienv  póV ■tmt.j/  : 
u  la  pHtrm  y  eóuii-sóú  feb*  Líónea;  ^yf.  eJ  cqubi*Hr.io, 
la  empenUm  C^útlina  11  io  nombró  gratJinúe&tío 
decampo.  Faó  un  Jiombm  inmviiftanmtite  liou:  lm- 
bía  d«do  nidio  o  es  para  a  »i  me»  lar  ol  ^jórcíto  utóbiitf), 
y  empleó  otras  enormes  ebmoa  f n  ol-va«  filauttdpióa^ 
y  oiríeTROt^r  ygle^^é  y  pnlaci^adpiúv^s, 

Bi!)p:0jgiA  ■■: '  F.-  ^bulír'' ai-' 
polaca  ( y.KréóyÍH,  XHífo),  íí  »  ZA¿>e5?rk ¿  : 

rtwlur.ifii y  ¿e  i,r4¿>  é»  |íú1ai?»>  {.1^í*í& terg  v 
-t>tTpycki'  í^ST.i»Í$i;4-0  Í¿o^¿>_ d 
I  ttic  o  veso  rite*  821 }  5  fiuo  > 

guió  f>or  4»  elobrt^ncf a  en  lae XHpVñft ;$$' 
v  cuno  do  el  voy'  lístenldno  Aug'uy'tp  h>  LuTia  milieví’ 
iía  >i  la  Con  fe.’ I  emció  u  de  Tan^gaV/ití,  fcr-  > 

Austria  y  ae  iiédiró  par  ‘J>r»pÚdo  0  eatodfo  d^  Vfi 
ciftticias  y  las  uri^e.  En  1B0T ^ '  Afbw*' ^dó 
•tal  ducado  d>.  ÁVr&óvía ,  '-v  bivio1  $  Jtu  pnlna  y  fe  A 
|  noiubradó  'py^rídbnte'  def  ^>r\^e)o'  ^éjpbriór;  )le  Tñ?.-  ■ 

•  iñi^írtjff  pública  ,  hacendó  y  mm Irak.  vl^«ipr.:; 

ftq uóí  cai'go ,  ‘vnini.ios  é^riíahi^  pudó  paí%  *ctvs>r>d 
deáorrodb  intelectual  de  «?y$5  tmmpainotfta..  IJá'i.Sj-?' 
el  ^mp^raibív  Alejamirn  le  n.onjbrÓ  iütn  LS?.ro  de  puáfót? 
v  d  e  i  Qstntce ión  públi ca  <  yl r^\- an«»  d'pspuée  !pt>  ■ 
álgido  presidente  dal  Sonado;  v^Víéndaió -^uif  br»*- 
ÍUu*<*«  urHtúcíafl  Úr  nouibre  d«  j‘-  ia«'í( 

e/  mc-i.'m.  E^  autor  de  nigiinú.- -cibriis  »|o  grfUV  róerih?, 
ftO(i>  ella»;  mi  íLs'^irso  paVjegirlc'cr  oe  £$áé.  P  usii- 
.  y  lr>  obra  ^  fért  ¿a  f  i}^nng:fíci<i  y  i/  \  Vflír 

!-á4^.i“i8Í3L‘  l>aj#,&Í3  teí'.níiWíT  la  irudnoeióp  d^  Ifc 

I  obra  do  \y  iimb^!moí»nV  'Mtá !$■$$*■  4íH*. 

(Vscaíiiia,  A  .  A  '  '  \  . 

í\m»iic'r «i»:v  r;'cAvd?Á '  Y-'ltiñg  Fobiica -yvktú , 
v  V?:e:nn  éu  18§l}v.  Cpíúo  mí'eixíbva 

;  dfl  Co  ni  i  tjó  »•  i  *4  ríyydr  r  viñ  V^%otívr  el  pVOvejttu  de 
tAín^d-»<óuúL(  ftbp»  ál.  réy  fútanle Uo  Au- 

guelo  parA  *1^^  acepUéÜ  )xv  Coni'nt.ició»  únl  3  de 


POTOCKI  —  POTOK 


Mayo  de  1791,  y  en  1792  pasó  &  Berlín  para  deci¬ 
dir  á  Prusia  á  reconocerla,  cuya  misión,  empero, 
fracasó.  Por  fin,  hubo  de  huir  á  Dresde,  por  lo  cual 
ae  le  confiscaron  los  bienes.  Durante  la  insurrección 
de  Kosciusko  (1794)  volvió  á  Varsovia;  fue  miembro 
del  Gobierno  provisional  y  ministro  de  Negocios 
extranjeros,  pero  en  la  toma  de  Varsovia  fue  dete¬ 
nido  y  encerrado  en  la  fortaleza  de  Schlüsselburg, 
no  obteniendo  lihcrtad  hasta  1796.  Entonces  se  diri¬ 
gió  á  Galitzia,  y  en  1807  á  Varsovia,  en  donde 
trabajó  en  favor  del  nuevo  gran  ducado.  En  1809 
formó  parte,  en  calidad  de  jefe,  de  la  delegación  del 
gran  ducado  de  Varsovia  enviada  á  Napoleón  1 
que  se  hallaba  en  Viena.  Se  le  debe  una  traducción 
de  la  Lógict i,  de  Condillac. 

Potocki  (Juan,  condb).  Biog.  Historiador,  ar¬ 
queólogo  y  viajero  polaco,  o,  en  Picow(  1761-1815), 
que  desde  muy  joven  se  dedicó  á  profundos  estudios, 
aprendiendo  con  gran  facilidad  los  idiomas  ruso, 
italiano,  latín,  griego  y,  especialmente,  el  francés, 
que  poseía  como  su  idioma  patrio,  y  en  el  cual  escri¬ 
bió  casi  todas  sus  obras.  Visitó  las  principales  regio¬ 
nes  de  Europa;  recorrió  toda  Turquía,  la  mayor 
parte  de  las  islas  del  Archipiélago,  Egipto,  Túnez 
y  Marruecos,  y  en  1805  partió  para  China  con  el 
embajador  Golovkiu,  con  quien  atravesó  el  Asia 
Central  y  penetró  en  la  Mogolia  hasta  Ourga  ú 
Houren,  donde  las  autoridades  chinas  les  prohibie¬ 
ron  seguir  adelante.  Alterada  su  salud  por  los  viajes, 
los  estudios  y  los  trabajos,  y  afectado  dolorosamente 
por  las  desgracias  de  su  patria  y  por  la  pérdida 
completa  de  su  memoria,  puso  fin  á  sus  días,  dejan¬ 
do  numerosas  é  interesantes  obras,  de  historia  algu¬ 
nas  y  de  viajes  las  más.  Entre  sus  producciones 
figuran:  Essai  sur  íhistoire  universelle  et  recherches 
sur  la  Sarmatie  (Varsovia,  1789),  Voyaqe  dans  l'em- 
pire  de  Maroc  (Varsovia,  1792),  Fragmente  histori- 
qnes  et  géographiques  sur  la  Scgthie,  la  Sarmatie  et 
les  Slaves,  recueillis  et  commentés  (Brunswick,  1795); 
Histoire  primitivo  des  peuples  de  la  liussie  (San  Pe- 
tersburgo,  1802),  la  relación  de  un  Viaje  por  Turquía 
y  Egipto,  la  novela  Manuscrito  encontrado  en  Zara¬ 
goza,  etc.  Las  obras  de  este  autor  son  muy  difíciles 
de  hallar,  pues  las  ediciones  fueron  muy  limitadas. 

Potocki  (León).  Biog .  Literato  polaco,  n.  en 
Lituania  (1796-1864),  que  ocupó  importantes  car¬ 
gos  en  la  administración  de  Instrucción  pública  en  j 
Varsovia.  Se  le  deben  numerosos  romances,  basados' 
casi  todos  ellos  en  episodios  de  la  historia  contempo¬ 
ránea  de  Polonia,  que  publicó  con  el  seudónimo  de 
Adam  Krzeptopor. 

Potocki  (Luis  Julián).  Biog.  Médico  francés, 
descendiente  de  una  familia  polaca,  n.  en  Schwei- 
zerhalle  (Suiza)  en  1860.  Se  ha  dedicado  especial¬ 
mente  á  la  obstetricia,  y  fue  nombrado  profesor  auxi¬ 
liar  en  el  Hospital  de  la  Maternidad  de  París.  Dé- 
bensele  numerosas  publicaciones,  entre  ellas:  De 
l'opératlon  césarienne  (1886),  Kystes  hydatiques  de 
V excavation  pelvienne  ( 1 886),  Des  méthodes  d'embryo- 
tomie.  Vices  de  conformation  múltiples  chez  un  foetns 
(1888).  Hernie  diaphragmatiqne  congénitale par  arrét 
de  dévflopnement  du  diaphragme  (1888),  Désinfertion 
des  mains  par  le  permanganate  de  potasse  (1889), 
Allongement  hyper trafique  dn  col  utérin ,  sa  pathologie 
(en  colaboración  con  el  doctor  Pilliet),  Natnre  et 
traitement  de  la  rigidité  dite  anatomiqne  dn  col  de 
Tntérits  pendaut  le  travail  (1899),  etc. 

Potocki  (Waot.aw  ó  NVknckslao).  Biog.  Poeta 
polaco,  n.  en  1623  y  m.  en  1696.  Sirvió  en  el  ejér¬ 
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cito,  tomando  parte  en  la  guerra  de  loe  cosacos 
(1652),  y  residió  luego  en  sus  posesiones  de  Luzna 
(Galitzia).  Es  autor  de  la  importante  epopeya  pola¬ 
ca  del  siglo  xvii,  Wojna  Choci m sk a  (Querrá  de  Cha - 
cim),  en  la  que  se  canta  la  guerra  contra  Turquía 
de  1621  y  la  victoria  de  los  polacos  en  Chocim. 
Este  poema,  rebosante  de  inspiración  lírica  y  senti¬ 
miento  patriótico,  se  publicó  por  primera  vez  en 
Lembexg  en  1850,  y  en  1883  en  Varsovia.  Entre 
las  demás  obras  poéticas  de  Potocki  cabe  citar: 
Poceet  herbow  (Cracovia,  1696),  Nowy  sacia g  pod 
choragieto stara(X arsovia,  1698),  Jovialitates,  colec¬ 
ción  de  poemitns  satíricos  (1747);  Syloret ,  cuento 
poético  (1764);  Peryody  na  smierc  syna  Stefana , 
canto  fúnebre  á  la  muerte  de  un  hijo  suyo  (1864); 
finalmente,  la  novela  Argenida  (Varsovia,  1697), 
refundida  en  verso  por  John  Barclay. 

POTOCO,  C A.  adj.  Chile.  Aplícase  al  individuo 
muy  pequeño  y  generalmente  nalgudo;  parecido  al 
castellano  recoquín.  U.  m.  c.  8. 

Potoco.  Qeog.  Vicecant.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Potosí,  prov.  de  Porco. 

POTOOONI.  Qeog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Coata. 

POTOOS  A.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Piscobam- 
ba,  á  11  kms.  de  Pomabamba. 

POTOCZT8KA.  Qeog.  Pobl.  de  Galitzia,  círcu¬ 
lo  de  Kolomea,  dist.  de  Horodenka,  junto  á  un 
afi.  del  Dniéster;  2,500  h. 

POTOCHB.  Qeog.  Cerro  mineral  con  vetas  de 
plata,  de  cobre  y  de  oro  que  se  halla  en  el  Perú,  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Huancn vélica. 

POTOCAS,  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  aráce&s,  subfamilia  de  las  potoideas, 
con  las  hojas  articuladas  en  limbo  y  pecíolo,  óvulo 
inverso;  plantas  arbustivas  ó  sufruticosas.  trepado¬ 
ras,  ó  con  rizoma  casi  subterráneo,  pero  no  tubero¬ 
so,  semillas  sin  albumen,  flores  hermafroditas,  con 
perigonio  ó  sin  él.  Géneros  principales  Pothos  y  Po- 
thoidium. 

POTOICHA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Guerrero,  mun.  de  Copanatoyac;  840  h. 

POTOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de  plantas 
de  la  familia  de  las  aráceas,  terrestres,  con  tallo, 
pecíolo  y  raíces  sin  vasos  laticíferos  y  sin  células 
espiculares,  hojas  dísticas  ó  en  hélice,  nervios  late¬ 
rales  de  segundo  y  tercer  orden  reticulados,  muy 
rara  vez  casi  paralelos,  flores  por  lo  general  herma¬ 
froditas,  rara  vez  unisexuales. 

Comprende  las  tribus  de  las  potoeas,  anttiríeas, 
culcasieas ,  zamiocnlcaseas  y  acoreas . 

POTOIDIUM.  m.  Bot.  El  género  Pothoidium 
Schott.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  ará¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  potoideas,  tribu  de  las  po¬ 
tocas,  con  flores  hermafroditas,  con  perigonio  hexá- 
mero,  ovario  unilocular,  un  óvulo  inserto  en  funículo 
ascendente.  Porte  de  Pothos ,  inflorescencias  rami¬ 
ficadas  con  espádices  cilindricos. 

La  única  especie,  P.  Lobbianum,  es  de  Filipinas 
y  Java. 

POTOJANI.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Puno,  dist.  de  Chueuito:  unos  200  h. 

POTOK.  Qeog.  Pobl.de  Rumania,  en  el  antiguo 
comitado  húngaro  de  Krasso-Szoren v,  dist.  de  Jam; 
1,500  h. 

Potok.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Kiev,  dist.  de  Kanev,  junto  á  un  afi.  del  Ross;  3,200 
habitantes. 


P0TQK  —  P0T0N1É 


Ptf'fOK-Cá’A fts Y .  Gpútj,  Pv’bl.  .dp  GaiiUm,  círc.  de 
SíííuOUwovy  ,  iUmí-  un  NuAtvwrníu  un  loá  ¿ Arpa tos 5 
junto  á  no  f«!l.  il'el  Alto  IVutfi;  í  ,VO0  |>. 

l,OTQE-/<tOTY.  tfíW.  PótlK,  w  pire.  d% 

uw  ;  di*t.  <tfl  iíuriii.u  .  juBtíf  «  Vio  péqüBno 
XI  ?  ÍMí « í o  «les I  i )«i  ÍH*<1  c-r ; 

PO  rOK Xt.íUog •  1  *4  d*  V u .-  oa  é  frpfeV  (\é 

Pol tíwH f;tl »>t ,  de  ‘¿t'iüirt tftvidljíig* «í  tr*íoí  t  «jl v del 
1>mm*|!pi*:  1.400  h.  l£«l.  m  fd  I.  fi  d»t  PiHavn  h  Krs 

P0TOLINA*  f  C/iri#  Nomln.o.-vMlgáv dft  \>\  <-ve.r? • 
da  lia  tanda  pnU/yjfi .. 

POTALO»  ffVoj-,  VicñcÁtit.  tf«  «W¿  *|$toK 

port/iménto  de  pú\> e..  de  Y:tru pn ? V>v v 

PO TO JUCO í  A *  i,  Tfof  .lay,  fiQfni*  T&  h¿f*j¡r 

dé.  v  ¿d  ¿r:  ío¿*‘¿,  t i-iitiul ó-, }  fv'-'i  iéoiv- 


ef  SE:,  huma  desembocar  en  la  Jrattfá  de  Chesapeakti 
después  de  un  curso  aproximado  <ie  OlU  km*.  Sos 
pmH’ípnle*  trjjtt«J;ari€r&  zun  el  St>Hi»ínidoafi  que  tlygj» 
d  c  í  5  .  V.  el  \í  oí»  oirá  <M‘  <.  por  el  N  .  E  l  r  I  o  fo  i  ir  a. .  u «■  e  /- 
«ai*  v  péBíle  tíaliingion  A  200  kiria/.  áfeSw 

!ú?e&  es  n  HV#gKÍri*.py»fji  gran  <  les  boques  y  «» íVe  ÍW  i  ri  - 
¿Tufe  nota  de  in*  tóréK>;'..A  160  lima,  ti  el  me'r  fé  t'Osi-- 
viene  ?tv  "tin  inftgítfító  estuario  de  3  á  11  latís.  de 

Htl/'fríjr.  *  .  t 

Nifrhthjr  Powoii,  J'ht  Jl/th  fttmf  corp$s«¡"j\\t,  \f 
tht  P útmn éc  ('NuevíV  York,  1800);  Famoh.  Tftr  .p.' 
I#  |$f  Pofrwac  /r**n  l»f>t  tú  t'Nu*«*  Yoík, 
íOooy 

Opto  %r*c.  Or*#,  Villa  de  lo»  físratios  Toídos  «n 
^t.í#>.3Virg;iüia,  condado  da  Alexmidria:  SS^S.r.'^rév 
{plb  í*!  ppr>.vo  de  1010. 

f^TOMORFE.  nu  Pot\  El  genero  Péiki>M*:píc* 
Mig,  e«i  ^íoónímdtíeí  jbtietia  de  £ «í iit h' v d • 
Ua  de  }a4  ]>iper<j£«4?¿ia.  •-,•  •,  ;V^p;. 

POTÓK,  íí  A  -  a  pj'.  ^i.rdkvo,  y  a..  Jj*  tSAr.^piiiv;ru»: 

PoT-V*.  J}i<io$r,  Tribu  de  iudíoe  del  lírwH<Í¿  ^>i 
Eet^tlo  de  Athj.Afi:  GeViiea.  FerienAceet  grMjbi^ 
naitnenuite,  familie  »le  itoa  boiu»*»idoa  y  yi^e  én  \ts  tP 
dea  de  iíaiubrtvNjr v\ 

POTONCÓWrltís.  77f,6(?v  V;  !pÍ^Wo\ 

POTONCÓN  A  I-«  m.  Vu*rfr  V. 

potonch^n;  GttyPmp ..  Pohli 

Oevv.jérjt^l'  d>  lu  pe  ni  líenle  de  Y  **r-.u  i  At?  ¿  ji- 1 
ijrMOívujn  trt-mbiHrt  G'lmutjo^vvr»..  t<;»  t5li^§  ;nu:e  l*.vj  »;>■.. 
,.t»y  i^riíjo  v  tierruOplo-  >  Wn*nuí¿t  deJ.'-yd.-dse  ¿i(¿ 
«l^Mííés,  d«  Hogd.r  ird  pdtui  g»a^  vi  íltura!  ae  4it^bc 
ú  i  a  ifldéidn  y  f«¿A  á  ruóri**  ¿  {'olm, 

POTONt  del  í't'fú.  en  eí  d»M-  •’ * 

í'nti'i,  pafv.'  de- .A ángaro;  naos  2.000  h.,  •-  '  qútj 
«dio  200  cQrreHpr»pdfeir  A  eú  oefAecerit,  Ef;  en  ••¿•Í.-sjUíV 
dorét*iei»te  Ift  cvm  de  ^tin^do.  Cítinn  h  i  o  |  UnV.  Vn 
ef  i» .  á r  V\tup,  prae .  do  *\ñÁ\\(eH\  ó ,  ,d.ie¿.  de  St»tn 
A|»TV«  ¡|  Aid.  en  ¿l  dep-'--dn'piüV.u'.'  prí>y>;4ií*.  j?átdiiiry 
d$4  ■  de  Sum ;  e«v  *»w  a irédédtlreá  littv .mi¿n  1h,r íuudf^ 
O  djiieriís  peqtfenn». 

POTONtCOv6Vp<7. .  PeM.  y  mu».,  de  Eí  - 
d.or  vMji  el  dep.  y  di*t.  d^  Qf»uÍMiea:»»i^o ,  .Mi  V2K fe* 
rftf-íinl  d>i  ( ) ^ |1 « r¿ rt m oí 3> «3 ,  e»  tanéíiq  hutítir 
■b\  í»o  >**  »»*•!•!>?  «Meridional  (M»r  el;  KiH.dali^n  rio-  ^ 

par  los  -rió» I jis 

flAnv  Í.iíu^n T  que  eft.  el  dé^sgíiy  »1  e ipdfc* «t’ ,• 
tí  y  0  ñln  f  1 1  h  t  b*  de  0;e  *lfe  pienrA 

.|jrnn4rtipj¿ .¿:;  fnltW  1  500  U.  Eu  MÍ  l  fwiOno  X* 
(ywyfpalfimuiy  b'rvnz;  .fiiairójty  :p<»?r p.  'ikr/éy^- 

'Wr.’j^den.  y  éo mot?:.  evín  de  gn «¡rído ;  Oiénte  dp 
fnine*  de  pínu.i  ni*o  y  .-jh ritmé 
AjdOidii.  bt  i<*^  *>j<  c  lo*  V-- 

b¿fífj*  y  lítvAr'jés  éla^ex  dé  ^¿Vi.^ ^  ; 

;«ptv;Hc»yo  en  pe^oad^  o^oi».  ln  tyftyfi JPfpfffiW  \'P  'iw'x 
i  n«  ib*  Uí  prilt/»t|.ff|ie;4  »od«Hln^  de-:  píiú*  .»■  iv>  /♦.-;• 
1|^rViP4(5n  ílt>|  aü-íjl  Ti^n.e  ^/¿Yipjiydji^l^  ríiVplar, r-órrra 
;v  p pidiere  y  í fevní í»h  ts í •  J A* 

'Vw-fp '■■HÁpMidoy  l Vitfeerf je  '^ír 

dníiV.'lA  pobln*»nH>-  n*é  ruud-'  dn  eu  1  \  »-  J 

.‘e’ilk  yt  m.rr  de  T>io<ip«v|dy  u  j?4p^í*pyy»  ; 

POTONl'fcí  IC».M  '  ’  ‘  ;  '  ? :  //"Vy  P‘-fí:V  ;-•••.■  V  -  •'  '•*'•• 

».  o-i  *»n  tb¿H  v  iVt  <¡n  b'oiu^H;»  )-••••.'!- -  Id  /r 

-.v?S^t4e-'Veii '’l tti P¿ ». .P ivefrij-paVi *  i*oo  *d  ht ^ív  -o  j;.j  b 

é'I  . ....  *  :  í  ■  f.  ,. ,  -  .  .¿«u  ...i  .  /•.'iitu.KÍ 


.  ,  ,  fratudo,  }  í;  Y.|:::>-i\dt/u\éóíVOidñiÍet».v 

le  dw-  tne  2-  /  ’/ 

POT0jU0GiCO«  CAi  udj/rVrt^'ie.-iiíale  ¿  reU- 
t :  v *o  •  íu  íVíl'dno' í «» . 

POTOÍ*OPlSTA>  m  ,  Perito*  ¿ornpfeífeota 

^  ":.  '  *, '  '  *  'v  P\  *;  ; 

Par0LOQO/in.  i’ATOLOüi-TA . 

ParOMA  8GLSHAIA  d  POTAMA. 

H Jo  tía  ja  Siiíorot  Orifiutnl.  en  íjv  prov  de  Yalru^l*  . 
Se  ^u.-nHíVüif  Hn>'t?y\’nif)e}Me  htlm  el  NO.,  NE.  y 

ápjjfcjp i  réif?ntdu  \n  ptMie  >0,  d-  U  peuymcía,  rerihe 
rti.-iMis  drd  \í, Mitin  -  pMrun*  y  d»v*|)ué«  de'íny'áuTHú 

Uv  íé«»a  de  Irt.ñé  •.!**:<.  j*"i  dt  «lar.  en  e>  Ov-.*.. 

.P>TOMAC«  fio;  de  1;>*  Kmü\  iov  l  iodot. 

í0(e  ¿  «r».»  .Inr.»ufrt  tfuiA»»  ni  limite  entre  !**>> 
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POTONIÉ 

ron  su  nombre,  bien  con  el  seudónimo  de  J ñeques 
Conrrier.  Entre  sus  demás  producciones  citaremos 
las  obras  Des  sociétés  de  consommation ,  Notice  sur 
l'  Unioerselle,  etc.  ¡|  Su  compañera,  Mme  Eugenia 
P ierre ,  nacida  en  Lorient  y  muerta  en  Fouteuuy- 
sous-Bois  (184  4-181)8).  una  de  las  portaestandartes 
bel  feminismo,  fué  secretaria  general  del  grupo  Soli- 
ñ avilé  des  /entines  y  presideuta-fundadora  de  la  Union 
des  /entures /vartfaises  ponr  la  paiar.  Asociada  á  Poto- 
nié,  usó  el  seudónimo  Af,H*  Potonié-  Pierre,  con  el 
cual  escribieron  ambos  á  partir  de  1878. 

Potonié  (Enrique),  tíiog.  Naturalista  alemán, 
n.  en  Berlín  el  16  de  Noviembre  de  lSo7  y  m.en  la 
misma  capital  el  30  de  Octubre  de  1913.  Hijo  de 
padre  francés,  se  educó  primero  en  París,  después 
en  Berlín,  en  el  Gimnasio  y  en  la  Universidad 
(1878-81).  doctorándose  en  ciencias  y  se  dedicó  á 
ja  especialidad  de  la  paleobotáuica.  En  1880  fuó 
nombrado  ayudante  del  Jardín  Botánico  de  Berlín  y 
colaborador  científico  del  Museo,  explicó  como  Pri- 
vat  Dozent  en  la  Universidad  y  como  profesor  «le  la 
Escuela  Real  de  Minas.  Fué  miembro  de  la  Socie¬ 
dad  alemana  de  Filosofía  positivista  y  colaborador 
de  la  Zeitschvi/t  fíir  pnsiticiscbe  Philnsophie.  Dejó 
publicadas:  ílhntvievte  Flora  von  Nord-nnd  Mit- 
teldcntschlaud  (Berlín,  1885;  5.#  ed..  1910),  Ele- 
mente  der  Botanik  (3.*  e  l.,  Berlín,  189  4).  Lehrbnch 
der  Pjlant-  Paláoutalogie  (Berlín.  1897-99).  Bine 
Landsvhn/t  dev  Steinkohlenzeit(  Berlín,  1899).  Gvitnd- 
limen  dev  botanischen  M  ovphologie  (1903;  2.a  ed., 

1912) ,  Abbildnng  nud  Besvhveibang  der  fassilis. 
Pjlmii-u  veste  (1903  1*2),  Dev  Entstehnng  d.  Stein- 
kn/tle  (5.a  ed..  1910),  Sin  Blick  in  die  Geschichte  dev 
botauiseften  Movphologie  nud  die  Pe>i’ia nlonitheorie 
(.lena.  19l)3),  A  bbildnngen  nud  Beschveibnngen  fossi- 
ler  Pjtanzeuvesle  (  Berlín .  1903).  JJeber  retente  alloch 
f/io  <e  üumnshildnngen  (Berlín,  1  08).  Znv  Génesis 
dev  D  a nnkohlenlager  der  Snllischen  Provine  Sachsen 
(Berlín,  1908),  Xatuvphilasophische  Planderein  (Jinn, 

1913) ,  etc.  Ené  Potonié  redactor-jefe  de  la  Natur- 
loissenschoft  Wochenxchri/t ,  fundada  por  él  en  1888 
(Berlín  y  .lena)  y  cultivó  la  tilosofia.  inspirándose 
en  el  empirismo  de  Spencer  v  Avénanos.  Abxtam- 
utnngslehve  nud  Dartoinismus  [  '>.*  ed.,  Berlín,  1899), 
Deber  die  Bntstehung  der  De nkf armen  (1891),  etc. 
En  sus  viajes  por  la  Europa  Central  y  Septentrional 
estudió  la  llora  de  las  lagunas  y  yacimientos  carbo¬ 
níferos  y  profundizó  en  el  estudio  de  la  íntima  rela¬ 
ción  de  la  morfología  botánica  con  la  teoría  de  la 
descendencia  y  en  el  del  humus  viviente  y  otros  ya¬ 
cimientos 

POTOPAMPA.  Geog.  Cimera  del  Perú,  dep.  de 
Puno.  prov.  de  Sandia,  dist.  de  Sina. 

POTOPOTO.  Geog.  Valle  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Paz,  prov.  del  Cercado,  parr.  de 
Santa  Bárbnra.  Notable  por  sus  antiguos  y  ricas 
minas  de  oro,  que  aquí  se  encuentra  en  forma  de 
lentejuelas  y  pepitas.  De  éstas  se  encontró  una  «le 
95  marcos  de  peso  que  fué  enviada  á  Madrid  en  1718 
por  el  marqués  «le  Cnstel  Fuerte  y  expuesta  en  el 
Museo  «le  Historia  Natural. 

pótoh.  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  dep.  de 
A  uto fn gasta.  Pertenece  á  la  cordillera  de  los  Andes 
y  se  levanta  al  E.  del  lago  de  Atacnma,  hacia  los 
23°  19'  «le  lat.  S.  v  67°  46'  de  long.  O.  de  Oreen- 
wicli.  Tiene  5.515  m.  de  altura  y  su  cima  está  cons¬ 
tantemente  cubierta  de  nieves. 

POTORAYO.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Juju  v,  dep.  de  Tilcara. 
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P0T0RILL09»  Geog.  Riach.  del  Ecuador, 
afl.  izq.  del  Jubones. 

POTORO.  m.  Zool.  Nombre  que  se  suele  dar  á 
los  canguros  ratones  del  género  Hypsiprymnus . 

POTORRO,  m.  Oruit.  Nombre  que  duu  en  la 
costa  de  Guipúzcoa  á  la  Alca  torna. 

POTOS,  m.  Bot.  El  género  Pothos  de  I.inneo,  ó 
Potha  Burm.,  comprende  plantas  de  la  fainilia  de 
las  aráceas,  subfamilia  de  las  potoideas,  tribu  de  las 
potoeas,  con  ñores  liermafroditas,  cuu  perigonio 
hexámero.  ovario  triloculur,  con  las  celdas  uuioviila- 
das.  Son  arbustos,  cuyas  ramas  inferiores  arraigan 
y  las  superiores  son  libres;  ios  vástagos  laterales,  ó 
son  axilares  ó  atraviesan  la  vaina  y  asoman  por  de¬ 
bajo;  peciolo  á  menudo  anchamente  alado,  limbo 
lineal  lanceolado  ó  aovado,  pedúnculos  en  la  base 
con  algunas  hojas  rígidas,  eu  medio  una  esputa 
aovada  ú  oblonga  y  espádices  esféricos  ó  aovadus.  ó 
ramificados  y  hojosos:  eje  de  lu  inflorescencia  con 
ñores  apretadas  ó  distantes. 

Comprende  unas  30  especies  de  la  flora  malaya, 
algunas  del  Himalava  tropical  y  una  de  Mmlagus- 
car.  V.  figura  9  en  la  iám.  I  del  artículo  Aráceas. 
Potos.  Mit.  V.  Pornos. 

POTOSÍ,  m.  Monte  ó  cerro  de  Bolivia.  Ha  qus- 
dado  en  proverbio,  y  se  usa  en  locuciones  como  es¬ 
tas:  vale  na  Potosí,  tiene  un  Potosí,  etc.,  ponde¬ 
rando  hiperbólicamente  la  valia,  el  caudal  ó  rique¬ 
za,  etc.  j|  tíg.  Gran  caudal. 

¡Esro  vale  un  Potosí!  ó  ¡Esto  valí?  un’Pkkú! 
fr.  fig.  y  fain  Se  dice  de  lo  bueno,  ex<-«*ltínte,  supe¬ 
rior.  [|  Sur  un  Potosí,  fr.  Aplícase  á  la  casa  muy 
acaudalada  ó  al  negocio  que  pro  iuce  pingües  rentas. 
||  Tener  un  Potosí,  fr.  fig.  y  fam.  Tener  un  gran 
caudal.  ||  Valer  un  Potosí,  fr.  Valer  mucho,  vuler 
un  gran  caudal. 

Potosí.  Geog .  Cerro  ríe  Bolivia,  en  el  dep.  y  cerca 
de  la  c.  de  su  nombre;  tiene  4,830  m.  de  altura. 
V.  Potosí  (ciudad). 

Potosí.  Geog.  Dep.  de  Bolivia,  limitarlo  al  N.  por 
los  dep.  ríe  Coclialuimba  y  Oruro.  «1  E.  por  los  de 
Cbuquisacn  y  Tanja,  ni  S.  por  la  República  Argen¬ 
tina  v  ni  O.  por  la  de  Chile:  entre  los  17"  53'  v  23° 
3'  18"  de  lat.  S.  y  los  6  Ia  43'  y  68°  40'  de  long.  O. 
riel  Meridiano  ríe  Gr»*ou\vicli.  Ocupa  una  superficie 
<le  126.390*  49  lema.*  v  tiene  una  población  aproxi¬ 
marla  de  520,000  li.  Este  de  inrtnmeuto,  que  eu 
tiempo  de  la  dominación  española  filé  una  provincia 
le  la  Audiencia  de  Charcas,  que  compren  lía  A  la  cu¬ 
ma  y  Oruro,  fué  cre  ído  el  23  «le  Enero  de  1826  y 
ocupa  toda  la  parte  SO.  ríe  la  República.  La  densi¬ 
dad  de  su  población  es  «le  más  de  4  h.  por  kilóme¬ 
tro  cuadrado.  Su  territorio  forma  o  na  de  las  regio¬ 
nes  mineras  más  ricas  del  momio,  encontrándose  en 
él  abundantes  yacimientos  «le  plata,  oro,  estaño, 
cobre,  bismuto,  wolfrmn.  zinc,  sal,  azufre,  etc.  En 
él  se  encuentran  también  muchos  manantiales  de 
aguas  termales,  y  la  agricultura  está  representarla 
por  los  cereales  «le  diversas  especies:  trigo,  maíz, 
cebada;  patatas,  legumbres,  hortalizas  y  vino.  Tam¬ 
bién  se  practi«;a  la  cría  de  ganarlo,  especialmente 
vacuno,  lanar  y  cabrío.  El  comercio  consiste  princi¬ 
palmente  en  la  exportación  ríe  los  productos  mineros 
y  en  la  «le  pieles  de  chinchilla,  vizcacha  y  vicuña. 
Hasta  hace  pocos  años  el  departamento  carecln  «le 
buenas  vías  de  comunicación .  pero  en  la  actualidad 
cruza  el  departamento  un  ferrocarril  procedente  «le 
Atacama  (Chile)  y  «le  Uyuni.  que  se  dirige  por  una 
parte  á  Sucre,  pasando  por  Potosí,  y  por  otra  ú  Oru- 
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ro  y  La  Paz,  y,  además,  el  que  llega  directamente  de 
Qruro,  donde  empalma  con  el  anterior.  Una  gran  ca¬ 
rretera  atraviesa  también  el  departamento  en  direc¬ 
ción  aproximada  de  N.  á  S.,  viniendo  también  de 
Oruro  y  atravesando  las  prov.  de  Charcas,  Chayan¬ 
te,  Frías  y  las  dos  Chichas,  para  llegar  á  La  Quiaca, 
en  la  frontera  argentina,  donde  el  ferrocarril  argen¬ 
tino  se  'prolonga  por  el  interior  de  Bolivia  hasta 
Tupiza.  La  sección  de  la  carr.  de  Potosí  á  La  Quia¬ 
ca  tiene  417  kms.  de  largo.  Además,  la  carr.  de 
Sucre  ¿  Potosí  mide  161  kms.,  y  la  de  Potosí  ó 
Uyuni  185.  Fuera  de  las  dichas  tiene  el  departa¬ 
mento  numerosas  carreteras  menos  importantes, 
como  la  de  Julaca  (linea  de  Antofagasta  á  Uyuni)  6 
San  Cristóbal,  San  Pablo  y  San  Juan  (Argentina); 
la  del  mismo  Julaca  hacia  el  NO.  y  frontera  chilena 
de  Tarapacá;  la  de  Pulacayo  á  Tupiza,  y  otras  trans¬ 
versales.  La  navegación  fluvial  proporciona  también 
medios  de  comunicación.  Las  lineas  telegráficas  tie¬ 
nen  una  longitud  de  cerca  de  1,000  kms.,  y  está 
también  establecido  el  servicio  de  teléfonos.  La  oro¬ 
grafía  del  país  está  principalmente  formada  por  la 
cordillera  de  los  Frailes,  de  la  que  son  ramificacio¬ 
nes  más  ó  menos  alejadas  la  cordillera  de  Livichu- 
co,  en  los  límites  del  dep.  de  Oruro;  la  de  Caipa, 
cerca  de  los  confines  de  Chuquisaca,  y  su  continua¬ 
ción  meridioual  la  cordillera  de  Liqui,  que  forma  la 
frontera  con  el  mismo  departamento;  al  S.,  pene¬ 
trando  en  l¡i  Argentina,  se  levantan  las  sierras  de 
Zenta  y  de  Gsmoraca,  y  más  al  SO.  la  de  Lípez,  la 
del  Dulce  Nombre  y  la  de  D’Orbigny,  en  el  extremo 
sudoccidental  de  Bolivia  y  dependiente  ya  de  los 
Andes.  Junto  á  Chile  se  encuentran  las  sierras  del 
Inca,  de  Sillillua  y  del  Cajón  ó  Incaliri.  En  todos 
estos  grupos  montañosos,  particularmente  en  los  que 
forman  directamente  parte  de  los  Andes,  descuellan 
elevados  montes  y  numerosos  volcanes,  como  los  de 
Malmisa,  Turquí,  Cerro  Hermoso,  Cuzco,  Ubina, 
Chorolque  y  Azulejos;  volcanes  de  Iruputuncu,  Tur 
y  Olea  (5,626  m.),  de  Llincacaur  (5,698  m.),  Jor- 
genial  ó  Putaña  (5,795  m.)  y  Linzor.  El  cerro  de 
Tocorpuri  tiene  6,239  m.  La  antes  mencionada  sie¬ 
rra  del  Dulce  Nombre  cultaina  con  el  cerro  Tinte 
(5,718  m.). 

El  principal  río  que  riega  el  departamento  es  el 
Pilcomayo,  que.  entrando  en  él  por  cerca  de  Yoca¬ 
lla,  lo  atraviesa  de  O.  á  E.  y  luego  forma  un  largo 
trecho  el  límite  con  el  dep.  de  Chuquisaca.  En  igual 
dirección  lo  atraviesa  el  río  Grande  de  Chayanta, 
que  más  tarde  se  une  al  Mizque,  para  formar  el 
Guapay.  Entre  los  tributarios  del  Pilcomayo  están 
por  el  N.  el  Marcoma  y  por  el  S.  el  Cavaya  y  el 
Mataca.  El  Mulato  y  el  Opoco  forman  el  Márquez, 
que  va  á  desembocar  en  el  lago  Pampa-Aullagas 
(Oruro).  El  Vitichi,  el  Tumusla,  el  San  Juan,  el 
Yura,  el  Blanco  y  el  San  Antonio  son  tributa¬ 
rios  directa  ó  indirectamente  del  Pilaya,  que  ó  su 
vez  va  á  parar  al  Pilcomayo  en  los  límites  de  los 
dep.  de  Tarija  y  Chuquisaca.  El  Estarca,  el  río  de 
La  Quiaca,  el  San  Juan  y  el  Queñoal  también  per¬ 
tenecen  á  la  cuenca  del  Pilaya.  En  el  O.  puede  de¬ 
cirse  que  no  hay  ríos,  excepto  el  denominado  Río 
Grande  de  Lípez,  que  se  pierde  en  el  Gran  Salar  de 
Uyuni,  que  ocupa  la  mayor  parte  de  la  prov.  de 
Nor-Lípez,  extendiéndose  al  O.  con  el  nombre  de 
Salar  Empexa.  Existen  bastantes  lagunas,  varias 
de  ellas  de  una  extensión  considerable,  como  la  de 
Caruto  al  S..  la  de  Pastos  Grandes  al  O.,  Tarapa- 
ya,  Potosí,  etc. 


El  comercio,  tanto  de  importación  como  de  expor¬ 
tación,  se  realiza  por  las  dos  aduanas  de  Uyuni  y 
Tupiza.  En  la  primera  de  estas  poblaciones,  situada 
como  ya  se  ha  dicho  en  la  línea  del  f.  c.  de  Antofa¬ 
gasta  á  Oruro  y  á  Potosí,  se  percibén  especialmente 
los  impuestos  de  exportación  sobre  minerales  y  se 
comprueban  las  operaciones  de  la  aduana  de  Anto¬ 
fagasta.  Las  exportaciones  consignadas  en  Uyuni 
representan  principalmente  mercancías  de  tránsito, 
por  ser  la  aduana  más  próxima  á  la  frontera  de 
Chile.  La  aduana  de  Tupiza  recoge  el  comercio  de 
la  porción  sujoriental  del  departamento.  Por  ella 
pasan  todas  las  mercancías  importadas  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  asi  como  las  de  tránsito  para  los 
dep.  de  Potosí,  Chuquisaca  y  Oruro.  Tupiza  es, 
sobre  todo,  un  centro  minero,  y  en  su  distrito  ss 
explotan  oro,  plata,  bismuto,  estaño  y  plomo.  El 
clima  de  la  provincia  es,  en  general,  frío. 

Divídese  el  departamento  en  las  10  prov.  de  Frías 
ó  Cercado,  Bustillo,  Charcas,  Chayanta,  Nor-Chi- 
chas,  Nor-Lípez,  Linares,  Porco,  Sud-Chichas  y 
Sud-Lípez.  La  última  provincia  creada  fué  la  de 
Bustillo,  organizada  por  ley  del  8  de  Octubre  de 
1908.  En  junto,  las  provincias  comprenden  12  sec¬ 
ciones  (2  para  la  prov.  de  Charcas,  2  para  Ja  de 
Bustillo  y  1  para  cada  uñadle  laB  restantes),  5  ciu¬ 
dades,  1  villa,  69  cantones  y  74  vicecautones.  En 
lo  eclesiástico  depende  del  arzobispado  de  La  Plata. 

Potosí.  Qeog.  C.  de  Bolivia,  capital  del  dep.  ds 
su  nombre  y  de  la  prov.  de  Frías  ó  del  Cercado,  si¬ 
tuada  á  4,146  m.  de  altura,  hacia  los  19°  35'  8"  de 
lat.  S.  y  65°  38'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  al  pie  del  famoso  cerro  de  su  nombre. 
Sus  alrededores  son  desnudos  y  estériles,  aunque 
modernamente  se  han  hecho  en  ellos  diversas  plan¬ 
taciones  que  en  verano  se  desarrollan  considerable¬ 
mente  y  dan  variedad  al  paisaje;  consisten  en  algu¬ 
nas  flores  y  hortalizas,  las  primeras  necesitadas  en 
invierno  de  especia¬ 
les  cuidados  y  abri¬ 
go  y  las  Begundas 
sin  rival  por  su  ex¬ 
quisita  calidad.  El 
clima  de  Potosí 
puede  calificarse  de 
frío  y  su  temperatu¬ 
ra  media  anual  &  la 
sombra  es  de  9°C. 

El  estado  higromé- 
tríco  se  lia  calcula¬ 
do  en  318  milésimas 
de  vapor  de  agua. 

Predominan  los 
vientos  alisios  que 
soplan  constante¬ 
mente  del  SE,;  en 
invierno  reinan  tam¬ 
bién  vientos  del  S.. 
y  en  verano,  aunque  raras  veces,  se  presentan  vien¬ 
tos  fríoB  que  proceden  del  N.  y  del  NO.,  cuando  las 
vecinas  cordilleras  de  los  Frailes  y  del  Turquí  se 
bailan  cubiertas  de  nieve. 

La  población  se  encuentra  al  N.  del  citado  cerro 
de  Potosí,  en  la  llanura  que  antiguamente  se  deno¬ 
minaba  Potoc-unu;  tiene  al  E.  como  perpetuos  cen¬ 
tinelas  las  abruptas  y  sombrías  cimas  del  coloso 
Caricari,  mientras  por  el  SO.  déjanse  ver  á  corla 
distancia  los  blanquecinos  picos  de  la  cordillera  de 
los  Frailes;  por  el  N.  se  extienden  vastas  llanuras, 


Potosí.  —  Escudo  do  arma* 
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pnxoM 


r  <*v*í.  ^  v  Ut*  $*»r«r*i 


dató*  ?íroU.\»-  *g tm*  **4$*  9  y.  «ítíHíH  01$$%  al 

^bi,  ^**  ¡i'v^n:^  i’:  i')-  -  í'f'ú-O  ;!>•  IVvíU.  y  li¡  \0.  V 
,Si.> .  :^¡M  ! titüP u«  >  Ci 

!..*’.  :,í‘f-*r-.>{  ♦¿H?í  UM-iií.bth»  .'it*  \*j  ;'i  O,  \  >*í 
sr^re  iíí  £\i>4  rlfcó#*u^v  gn  > i n  fíj tfi)  n? ** rnu  y 

líe  ÍUtíPt'M  ¡»>.'.Ú  ,irC¡K*'t  ^Vü-VíU  •  S  l¡'i‘f»r  ffi  l* .‘  °  i  $  \  I  Ó 

)i«id^Vá  /tu  o;  uje ;  13  ¡ «  y  fjá ;  ¿i  Juií# » icjo  a  *¿ \ 

ronstú;)  Í«  lo  {W  o«<>  (&]*»;  .Ir»  in.íryr,*;  1 i r,i\U>  í;¿>:  I*ífc 
:•*  i  i  RílgáQf^  }."»3sHniatt  vavuitW, 

,•)  I  l< ,  y  S  iu*nH»>  <*;,  r/ü  j>t»  v  o  y  -n»  i  ';r,M}i  •  {/- 

■:í<yéá^"^ n». t»  jr.lirH+V  J.  UvV*>  «  j  ¿í  I  .  «í*  an?: 

;v*u»  }•.■;:.:  .•)•>  ÍV  ii  t  r : ; I"* •  -  j  p. .. -  •  ”As'.  m í 

* ) .  sft  •í4flátV«í;í^  Antó :'iiisr.  ¿  íaHíiiijrniii  tptc  *{• 

ftnyl&ng*  i&íti*  el  iyOt  h  >>(  :;Nr,  **  ♦móud? 

*-úiic>»4.  y.  pví  «íimuu,  ni  NIC  í'üiiuVo  -■=.• 

'  >'  ■  '  Í  -  '  *  •  '•  '•  * 

•  _Lk  r-\  tr,  ,r.  {. ;**/»««  ^;/hJÍV«  !•’  ííf  ¡j  >- 

v'v.  f="  '««y  ‘*»f  otí  OÍdlr*  ítd  ;»[<*.'.'*  ti  .  i  -i 

¿?íic“0L  '*;>  •'*/»  «*'»;  *;»».•«  ¿um.wpjío»  V  *t»  •*! 

ij<*  toit¿h>VVrk  irvi.  ch'^v^  po^ti  ^sfccfó£; 


wnii%N.  A  cargo  <le  /le  y  tyr4 

fjp  ll  urtHait  n% ;  f  er  vjcin  t{e  Ü0Á*U u  ío»td< u  W«i  • 

Ha,  Ka¡pjAt ,  Bocre  y  jíe^M^U^Á  Ai&feii mí* 

X  t.H‘ ):  -si/cuyao  1««  ctó  .Ünui?¿  jí4  Jn  iMi- 

víiiim ,  N a ÚQM 1  tlf  im vía  v  M iíU^ ;  ti nvv^ r w 
fssriieíá  <itt  s^un»lti  enspJ)>i¿ui  _V  vann^  «le 
Ir  tius.  fi í  j\  a otivx  r  & í g «j  n  op  pq j p gioa  jj¿ r U cu U f  ««íf^ 

¿Boe  Una  Nar mül  iU  «íéfMntnh  y  uno  <íe  v 

Qí).uu>fi;  cio.mttnit3«<Jefi  c^íi^a&wtfi  «le  <|4' 

A>iM;ifur}ftrliUiH^  ft:«nci3(!mroí»  f]»í 
.  f*.H ljiti.it>;  y  del  coa  ven  to  terofiU*j)u  té 
pgKi  ilo  Misionen,  fnnvl«tb  en  «I  5-íjfto  m,  *v>¡n?  b* 
r  i»r*ií^i.ui‘lo  gru hdrfi  t>*n£fír,io.v  rcligii^daoci^iV^  ^d  «V 
j  .i>VO«.  jiiOi»|iiMl,  pltíiq  4K4  toytJ.i.  do 

•i tiíiíi  Dol  1  «oh.  ¿'mi  Antonio.  í}i ífjf'w» V í*  Po (ñ Ají'rf 

!  g  rnj>) ;  ^U «t i ngs.  B’ úg í-« f«  -¿í>!, «?»?•♦} **5  M  w4>íN/{^ i 

]  {*•-*')*,« 1  HWi  «t o < í e s  t V « t eq X! irívai-jiü» 

i »S-  H-’d ‘<1  Arten.  Clnij  4tü  v 

l.rfuiijijí,  Drnot^tirA’it^^íe 

•  -  t  ..d;i!u>í  lii*  toi  tir.;-  t  x  v  v>v.  |(<;.;r.  rní'S;-iiíV  i  ‘  PfO-í'otii^l .1  PrtUi>nnVo  íiumeiOHOS  {;«  f  ^ •»■>■- 

u,r/  t  |.?  .'isvomi»  »*#üí  '|‘«r*  «;»5  Aolr#  lúnfi  .  ])<>'■  r,s,  *',inr,-v  ui  *< 

f^iia  íUiSlu  4oh  c- r,  H  ,  .1  í  .  ¡  .:;  -r«Ui í».¡.¡  i  V .;U¡npaí .  uitñ  nU'wüUrO.  Y.tfúruri  iíintio^  \ 

truVí’  Jxvlo  t}í  ^i^iuyric^  y.A>:  edíiíjiífAxt j  d#.  .]*ver*r.s  mnUrük,  í ir.l o ytrí  >  dx>  .';*. ,tom  \ru$'i*- 

r<-s¡  K/i«:»s  i:  *■■•■  iiítíT^f«y-;  A h«  ■<?  V-^ >’H .*.  *íu  .¡¿’ ^j«:<5.:^r«rse  romo  nno  los  ro*í^  >i ti m  : 

í-:»  H^Üv)»,  V  ••;v.;Hir*t*  AI)  i.-t '>M |U. -.?,;•••  • 

n.n  — ¡J?  Iv>.i/.f.p¿  ;••  >  •í’-  ;u  sp  -¿  d.A':i$»'tí¿  ui^ífins  iriinniji  y  >é»  irt  íun  4^  - 

AíiO  i!.í.*-lri¡}rrv.í,iri|  ,  !v;f;  S;4  i  I'»  y  |»ú..  j  ¡  i  •  i»- i  \ \C  i  j' .  r  t»flV  udcíuiií;  yil  .I-.’  *V  >Jf‘.»  i  fuqvU- 

.'..V*  1  -*:^  J  -‘ñín  |  ‘  -ri-n' >.» ...  CO't.u  í-t  u>>  l'r  í'M,-  .  ^  .(»«  «•  <\*  dvü  !>  o)  odír  »*-.>« 

A- s^Uíoií ¿  ■ 1  f.n- UV 4 >n ¿ :iV  I H*. 1  >«r»i  ftriW* i* -g*vlVí*»'.  « e  » #*<:*«** 

':J¡0éM'(  r-»ÍViíí\^«. ;  iwíu  vty-’&Ms 

*>t¿  >  :•■  í  i  •-.  I«'á  {>rü“-*-->:*:.: «  rlu  i;  —  ‘  ;  .  ■*  "-  -  j  :•  -  J  i  |¡  ^  ,>  ■.  |  j  ./t  i  ¡O  >  ;«-•  -T.  j  '¿:-Xr  \  v  i-í  | .?  V  UU^af.’Ut*  |({ 
■jjji[j'v,ri.iAt{<rtí  fí?Mí.uiu*»óí‘j  ••tcM'i-f  _;.-j  ;  .i ;■;.(» lúair, »«*.•?' t  t»y ?*«  ^  01  T<^íriS'  |SÍ 

}  .•:•«!»•  :-.«v:hUK*io.r  A  4um  J  i-  •'-»*  i-  •  «<-  paí,  ft4  ’sJvrfjé'-lo  y’  i  o  l  ñt£  <h  '  «i 

•pvi  iiL*f  i¿'  ti  *  -■'  i  *  •  -a  ^M'’'iívn-í..  ffir-.í*','  ítf-  í?nhJ|  «i «  i  a-  \í  meTU  i»'*;  t  .  :  'r  ••'••<»  i>  ,m  ’>».••.  Piv<t"e  -i<  >m*o 

;  - 1  v  »•:  '■  '  *  i  •  -  ‘ v’:'?'^:*;  -i**  ÍN.vii  •».•'■  .•••■'  .  f»  •■.;>-:;  •.  J. -  MiVii-i  »  ip  ÍV 

••  :  !.:.••:•  •>  l.  .i.  •  >..  -  •:•>>•  !•••  ;•  •  ••«iíiuhí-  »  w.  »*l  J.-:.  Cí«b  H  >  el  >  •  .-■  ■ 

'  '•■■••ir  cr-o  t*:. y «n ?, •  ’i  A v;; •  1  •  t)t*ut*o.  La  Lihi 

>•>-  -  H.í'm-.*;  -»í;  ’I'.v  ■’  »"■  r  1  ;/■••». .  j;  i  l.'-  nn  .f  y  'íov.  r.*>rv{  *-•• :  •!•■  »•.  -  :  f«  ¡  ;¡V-í-<¿  nn  ¿.-.rnjnt- n 

i  Alem«i  ¡  y  at  mtan'st  <&9é  4©  in.fcoñ- 

v.  .  j|  H  \p  'M.  V<M.:V^CÍ:r'  y  $  i\Uir  ¡A;  La|-  [dUfClAn  tp  Ug'aR^  ]*•«<•  ;i  P¿  ii^íldo  •I*'  t 

/  ■  '  íitK fíiinJifon  >  f  ••  •  >»  i':.  •  -i  s{  !-:«óu\,  fr-'-’r  v],4  el  ñcuu  op  inyu.KW  ,r.(>  <••*•.  -j. 

ii :-*vof  Miru^dreít  y  An  m  - •  ioio  dr  i  l*$  <79.fitÍÍ^S*V  Í#í WiiftféÜfá  Wa.rytct*» 


1050  POTOSÍ 

¿  f  )  pQibfftqjlQtp  JS6T  *  i  ci  o  que/por  ló. 

tínfit.  Se  comenzaron  6  ccmUrtÚF  'dichos  dupósUu*j  «>  xíé  piédra  y  está'  .dividida 
en  “ 


Mfédá.s  subterrínee*  y  un  magnífico  *IUrr  La  torre 
_  T<,,T.JHPPLv /*,.  •  ,v' VJ*”. ••',**  * 1  trea 4éécu>rie^4$  í»« 
1574  .terna» uaron  en  142) ,  bebiendo  eóifadod  Ins  <3 oh  asip^rí orea  tienen  17  hueco*  p&ra  c-*m 

paoeiO  JVfjde  \é  m,  de  »Hura  jr  asü 
rKl^rnAda  por  lados  coa  be:- 

m  ú*¡i*  ífo«  óápi  Ui.re,  a r- 

quKpVÍMMt  5*  ftóríiiáüG  **Ün  esqüiii- 
tft itijenie  «eculpídoi* ...  También  eon 
«í  umftAieiae  r»ot«fcje«  loa  porto  des  »?* 
Sait  Tarebsa  v  dé )  c*  tUitote  temph*i 
antiguo*  jg$£  psbieio  ttó  mélíchopu y 
d o  Qyir^j  <*ñiiq »o  divídMíe  hf^*  eü 
varíes  pile¬ 
ta  de  pigtf** t  de  loe 

QhívÁfj  rnjármo?^  \*a 

hoy  la  «ó&fejfe  4$ 

da  Da  la:  T©WtU  óaafiü,  tior>  cte  &c 
'$i et ígabe  *  inir  indmn  SJ*  quedan 
qO*  rWftg.*»  La  Ce?**  Nacior.eí 
■áít  '«o^tfá^jí  en  1T?'$, 

coa  un  V'tófr  di  1  ,1 1^452  peso* 
ftidíiés.'  Él  Colegí  ó  Xbóhírtcbft  fr(ti 
fjimtoti'»:  «o  í$¿é  pac  gstmiO  $}«- 
y  r*$0Íhri4o ,  e4;i45l  pór  «i  g#- 
.né‘te-1  linízp.  Tu  Dibíiot^ca  pública 


ion  cinco  -<Hf  W  é  12  m.  dé  U.tffctfán  de  ace- 

¿¿bis'*  'jipe  ios  l.igóe  enlrn  si  y  ai  *g»w  as  truné  noria- 

:0t¿  Aíqeda^feí  Jf& 2i  kms, 

áy.  jurgo.  &i  de  San  r>ftbft9iié¿^^v>l  dspvsdo  general 
dé  ióS  b*m4¿  kgoé*  ,V  d**d#  <d  ha  ¿i  #gú*  ¿  la  ciudad 
en  cantidad  iteée*am..  Cada  uno  do  laa  lagunas  lia- 
ne.  mtemiM,  «ña  vam puerta  que  sirve  pora  graduar 
el  sgua  qUá  «sha* 

Í/-H  éd.tíi-;b>e  miV* importantes  úé  Potosí  corr*-.i~ 
]\0»(len ,  según  #nt«*  b*mo»  apuntado.  í  U  domina- 
ció»  es paf* <da.  Descuellan  «n  primar  lagar ,  entro 
ellos,  Ir»  igleau»  ífiutnxi  *Qty?rbjo  templo ■  qv*  <umep- 
•'it.iV.il  C5or»«tru*rse  «1  4  de  Septiembre  dn  1808  bajo  la 
'dirección  \l*\  notable  arquitecto  fray  Manuel  S».«mt u» 
la:  tío  los  tiémpoa  de  >n  m»yor  apogea  «e  Íeynntí?- 
baU  éo .  la  efudad  IíasU  60  tecqplbe..  etitré  los  qué 
rorjayia  coú^erviip  y  «on  dighoe  dt^  póteir  pot- 
nr|uitertorr«..  loe  d«  %,'jn  Turénro,  Santa  t>éí  ba  &  y 

Ben  $7rai)ciáco v  y?dbírB'i¡os  é«  I^íív ■&$$$/$$!*$ 
•  inttjiéiáfi»  «leu*  S,» t*  S?(r«nc'¿$*to  llegó  tniíagiuen n^eíj- 
lí  i/p^  ♦tepuví  4n  ao  fim'iadfe  ,  ím  Sanlñ  ©¿i«íí> 
0tjn  editen  qué  me^trn  iriencionarfte  ea  )á  tr»yré.  4* 
|a  nntig  tíi»  igíy^'m  fO0.  jes.oHas,  ilendn>tn^^^¿»f 
g  *  l  n  -  J %r  i>4  e  b;  Cn  m  jny  A  re ,  Sé  erigí  q  nsplli  Vdi 

í  W  -.nOd?  por  eí  T^O  rriinerr  dé 

^tib  barv  ?tí?e  bí?.b  4orf*f  *  aus 

ñifur  de  fñ  $  3>  1«  \l.é rced  x.-  lecoivíiY^oit'  .Ta:-'^'-' 
fijljfl  fWtfjt&l''  'daí  dé  &»b  Agustín . .  dus 


h » t* n  wé.  y 

él  censó  osciona!  dJ:0 
50,010  ÍAbUjBAlí^ 
de-  Ine  AíVe  a íOéé- 

meóte  S23  «P?b ■es-- 

jí.VHlKjV>Té> iij.  ípn- 
yot  para*  iirgéirü- 
noe,  Kh  Ju  RntuSli- 
:i f»  I  la  pidi!iitn¡':.  ;; 


ésta  ííiti%4  "as  énfl: 
c  u  la  l  i  , 

T/e  Jtiiíi  <1  di*  á^Ov 

i^OT  o  sí .  Í3%  ^nhuy 

dér  íiñ  í 

0UÍÜ  ^tl.4X»??5  r~<>  * 

ír¿  dé  t vomb.Va*. 

'ñíiVé  í^js  0f¿p£jff; 

•qiu?  el  , 

^  fe’í^fcbta  qn«* 
r.h  hit  >¿4<¿w  rqtté  Mjgtt  tfVftí  tawhO»  r  r  m  a  »»rt  'brota  r , 
jf  d  oort;,  t-n  «o‘>  a  ¡o*  17r  Sf¿  5'd"  de  lat.  S.  3 


liHtlii»  »le  Potoit 


pdtüsí 


66*  .00*  51*  áé  fettg ,  .O*  ;.Meti  dimito.  Je  irv*p>Mj- í  eí&u,  jal  I r  u ó  kay  n)&*  qi|¿  e*i ’J©  h}m4- 

^ciiicIk  Sli  «i f v'¿'^^iá¿-’tÍL>^» v'i^tr) ^  íiiná. \  i¿py  oí^uiÍoijif.»o»f  cfoai  4n  au  tota- 
termita  nuft  ¿rwaí¡¿ i*  retóiYMífefr'ttlte  fno-  li4sráj«£H? ^iíUrtcipíaó^r  e«  la  parte  Mita  .«Jé  la  ciudad. 

*ii4»i^ti  eu  Une»  Uaíttt  <«vda  de  1  legoá. 
C‘^fti-0  níitea  ae  W^kdio,  uo  /canal  aa* 
livití. *i e  ia&Ugfunwi  *v;oyi»..todg>.-  M*^é- 
fia#  tDAriúfoúi*  T  ««i’y'Ja  para  *1  Uva- 
do  4*1  tmhil*  Be  cmteiii»  que  ,  d.ié&de 
■BhO|K>  loa  pHoeijüo*  át  feo  «xpíoinHv)t\  ¡Uiai 
¿REBraMir  mi ue*  de  !Vr<W  lian  prod ojudo  dupa 

MÉkTtf8br  3 , *00.000, <100  d*  :-|5isso2¿ '',^'1 

t*  )<t;  principal  kr&éiilüfe- 

rfc  fiel  UBrHJ  4*  Poto?!  fe  (a  (itUioínl- 
nada  ¿él  íi*il  Sog&v¿ú  de  Po^í,  4 
MS&vgftfto4  ** ■*$<?  de  una  rom  p«  »íá  nig  1  <>ea.,  4  i?t 

fíKr  Irljff  *{u«  *e  entregaron  «u  1H86  loa  *4»li;* 
hRwHK  ^ nos  trabajas  del  fteal  Ingenio  4é 

Opiosíw  l^íc-ha  corapaMn  ba  inhalado 
na  gran  eatatlécfaiiepto  á  ú  moder¬ 
na  ;  ert  e!  qap,  mp.di#nte  dos.  turln- 
áaa,  se  aprúvéGTia  eí  a£»«  de  iae  U~ 
giipna,  !ÍI  ijoTcx  rsrro  dft  IfrúipA  tía  dado,  cotí  caria 
díte  can<:i&.  terfcíc,  del  pVedueto  tMuí  da  plata  qüe 
«ig  aüTiá  v  «i  Pft  ¿é»  úau  atribuido  ¿  AmbÚCHi  Kí 
•**  .;4¿ñ^'  d pf  £(«f  rí>  a hom  en  runli  dad  tu  pe iVfí  ia&yf>t 
í^Ue  U  .pLítji^  y  eita  ¿cpluetrli*  mantiene  .4 .  algunos 
los  babi¿9{Yt?fi  de  U . •’*5}iiífft)f-,  l\i?  otra 
;p<5i’tfL'  C4i^';Jéi  «¿dio  ittiypr  Jo  ü‘  póhUpdói)  y  dei 
i  0tj* l.tt»  -  tu  h  y  o  á  rifo  ,tfe  í  *  Ífíy  éf*  r  I  u* 

*yiíbhV6^  vxtr^aion  4b  ualaíiiJ  »é  fcilieüdyb  teíá 
ií ;  Ú*  Tara  pá  ya  *  di  liante  4  tagua*,  la  cual 

>1*  0 *í  :p?i>»ÍUp t o  4 «  w&4yíp *x  $3el  que  coblj^é  mu- 
5fw3> ■■;$»  ii^yr*y.'  lá 4' ió.bwsíi <1^1%  .ciudad 
rodpdíjfi  y  a  venad  croa  de 
$¡||f ciiVd^Píéíid o 'áir^nctti: «larse-’ivjjpfoci-tt Itne n U  lo*  m i- 
:.^í 0 & 5 .  0Íx«líl)ktítttil  y  T|nq«ípa>  at 
í‘- i»i; A’ t* irá r  Cteq'újT^  í-’liúchá.ca«riri ; 
¿fMtKfí».  PííT^bí  bí  uUi*  de  Üh»  pOí.*a^  ciudad bjr 
lioíivift  que  ppüzza  juialpf  de  aii  íundacióa  y  de 
b>$  prunatvi»  tUmpoiyde  ¿u  fíTiiaifu^ía,  aoslet  que 
%o  ü.ue.siro  r*^o  Itó^íieU.óeu  á  lo  mayor  parte  4o 
uifttóna; Según  uña  i rádinoo,-  #Í  íto*»  ||úyiufí  Ctipif«*, 
yend.r  da  ¿nntuaiftrra  4  Güii(n»  Poico,  *í  cVrro 
de  Pouvftt^  y  adp)»ru4»>  do  í»ú  graodoxa  y  heróa^euraj 
4i]o;  Ksiu  »i(j  duda  lewrUA  en  »us  etítrufiae  inociia 
jdkthí  .  >  manilñ  á  »uy  Víi^mIIos  qoo  vipj^áefú  de 
'Coi’iufí  poTú<*  'C  t«.tb r  ^ i«  W tín n .  A.M:  lo  bmjoron: 


?»y<orx|.  Cñ«.tro  ^iticiívU*»  1*  t>í»  *ie  U 
r«^¡M>Co  y«r  i^rja*  IV  Uw  f&ipJkJÍ*' 

ilérna.,  Ajingar  puf  Ip  iiívíioisciivip  qo?  úk 
til  R‘»  Ó  * *19  i1  Y  ¿}>  dó  su 

'í Íf5í* ú  í í’*¿ 
i¿;:  U  d*  P^Tóíd*: 

;,  ^íííói  das d*<  rula  jíre¿e»Útt  óoñ  fonut¿ 
cometí  y  í+u  dolores  rojiza  ww^dV  *.if  Ud  **n\*  ¥iT 

HjiwVuWU  11)^V¡>,0  5,00 <>  horna  da  '.•;<>«« 
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Luis.  dep.  da  Aticash.  prov.  de  Hunri,  dist.  de 
San  Luid,  llamado  así  por  la  riqueza  de  sus  vetas.  || 
Mina  de  plata  en  el  cerro  de  la  Ventanilla,  cerca  de 
Quichas.  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dis¬ 
trito  de  Oyón. 

Potosí.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Misurí,  capital  del  condado  de  Washington:  772  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  142  kms.  ESE. 
de  Jefferson ,  en  las  márgenes  de  un  pequeño  afluen¬ 
te  del  río  Big  ó  Negro.  Est.  f.  c.  j|  Aid.  en  el  Esta¬ 
do  de  Wisconsin,  condado  de  Grant;  464  h.  según 
el  ceuso  de  1910.  Está  sit.  á  126  kms.  OSO.  de 
Madison,  cerca  de  la  oril.  izq.  del  Misisipí.  Comer¬ 
cio  de  maderas  de  relativa  importancia. 

Potosí  de  Anchorena.  Geog.  Colonia  agrícola 
de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba, 
dep.  de  Río  Cuarto.  Sit.  cerca  de  la  est.  Holmberg 
del  f.  c.  Central  Argentino. 

POTOSI  A.  f.  Entnm.  (Potosia  Muís.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu 
de  los  cetoninos.  Es  muy  parecido  al  género  Cetonia 
F.,  del  cual  se  ha  desmembrado,  distinguiéndose  por 
ofrecer  los  élitros  señales  arqueadas  en  la  depresión 
sutural. 

C.ajlnis  Andersch;  long..  13  á21  mm.  De  un  her¬ 
moso  verde  metálico,  á  veces  algo  cobrizo,  al  menos 
en  la  sutura,  por  debajo  más  azul  y  más  obscuro, 
así  como  las  patas:  cabeza  muy  punteada;  coselete 
con  puntos  en  los  lados  poco  densos;  élitros  depri¬ 
midos  después  de  la  mitad  á  lo  largo  de  la  sutura, 
que  está  levantada:  esta  depresión  marcada  de  cuatro 
ó  cinco  líneas  punteadas  más  ó  menos  regulares  á 
lo  largo  dei  borde  interno.  Se  encuentra  sobre  las 
llores. 

POTOSÍA.  f.  Gemí.  Faltriquera.  ||  Portamo¬ 
nedas. 

POTOSINCITO.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Valle,  mun.  de  Aramecina. 

POTOSINO, NA.adj.  Natural  de  Potosí.  ||  Per¬ 
teneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad  boliviana.  Usase 
también  como  substantivo. 

PDTOSISGO,  CA.adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  Potosí. 

POTOTAN mGeog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas, 
en  la  isla  de  Panny.  prov.  de  Uo-Iio,  sit.  á  30  kms. 
de  1 1 o—  lio;  25,672  l».  En  su  término  se  producen 
caña  de  azúcar,  arroz  y  maíz;  industrias  de  fabri¬ 
cación  de  tejidos  de  piña,  seda,  jusí  y  algodón.  Pa¬ 
rroquia;  Juzgado  de  paz:  escuelas  públicas.  Tiene 
agregada  la  pobl.  de  Mina,  con  4,280  h. 

POTOU.  Geog.  Antiguo  puesto  militar  de  la  co¬ 
lonia  del  Senega!  (  Africa  Occidental  Francesa),  sit.  á 
26  kms.  S.  de  Saint- Lotiis.  Residencia  en  otro  tiem¬ 
po  del  rey  de  Cayor,  el  fuerte  está  hoy  arruinado  y 
la  población  reducida  á  una  pequeña  aldea. 

POTOTÁN.  Mit.  Espíritu  maléfico  que,  según 
las  creencias  de  los  habitantes  de  Australia,  se  opone 
continuamente  á  Irs  intenciones  benéficas  de  Royan  - 
v  procura  atormentar  cuanto  puede  á  los  mortales. 
Su  llegada  se  anuncia  por  una  especie  de  silbido 
bajo  y  prolongado. 

POTOTOC.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucbo.  prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Santiago; 
unos  80  h. 

POTPOÜHRI.  m.  Galicismo  que  se  usa  como 
equivalente  de  las  acepciones  de  mesa  revuelta  (V .). 

Potpourri.  Mus.  Composición  musical  formada 
por  una  agrupación  de  temas  de  una  ó  varias  obras 
generalmente  del  mismo  autor  y  de  las  que  gozan 


más  popularidad.  Es  uno  de  los  géneros  musicales 
más  inferiores,  y  es  semejante  á  la  olla  podrida , 
pasticcio.  centón  ó  centone,  que  significan  análogos 
arreglos.  El  nombre  de  potpourri  fué  aplicado  por 
primera  vez  por  J.  B.  Cramer.  Algunas  veces  se  lia 
llamado  así  á  las  Fantasías  sobre  niies  muy  popu¬ 
lares,  trabajados  muv  ligeramente. 

POTRA.  F. Pouliche.  —  It.Pnledra.  —  In.  Filly. — 
A.  Stnteníullen.  —  P.  Potra.  —  C.  Euga.  —  tí.  Cevalidino. 
(Etim. —  De  potro.)  f.  Yegua  desde  que  nace  basta 
que  muda  los  (líenles  mamones  ó  de  leche,  que  sobre 
poco  más  ó  menos  es  á  los  cuatro  años  y  medio  de 
edad . 

Potra.  (Etim.  —  Del  lat.  botillas,  morcilla.)  fam. 
Hernia.  ||  Hernia  en  el  escroto.  ||  Flema,  cachaza. 

[|  Suerte. 

Cantable  á  uno  la  potra,  fr.  fig.  v  fam.  Sentir 
el  quebrado  algún  dolor  en  la  parte  lastimada;  lo 
que  comúnmente  sucede  en  la  mudanza  de  tiempo.  [| 
Tener  potra  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  dichoso. 

POTRADA,  f.  Reunión  de  potros  de  una  yegua¬ 
da  ó  de  un  dueño. 

POTRANCA.  (Etim . —  De  potra ,  1.a  acep.)  f. 
Yegua  que  no  pasa  de  tres  años. 

Potranca.  Zootec .  V.  Potra. 

Potranca.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Río  Negro.  Tiene  origen  en  la  veniente  oriental  de 
la  cuchilla  de  Haedo.  corre  hacia  el  O.  y  des.  en  el 
Uruguay,  al  N.  de  la  cañada  de  los  Burros. 

POTRANCO.  m.  Caballo  que  no  pasa  de  tres 
años:  potro,  potrillo,  potrico. 

POTR  ASO.  Geog.  Aid.  déla  República  Domini¬ 
cana,  prov.  de  Azua  de  Compostela.  mun .  de  Bálden. 

POTRAVLJE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Dalma- 
cia.  dist.  y  mun.  de  Sing.  en  la  Zvilaja-Plnnina, 
cerca  de  la  rib.  der.  del  Cetina,  tributario  del  canal 
de  Brazza :  1 ,000  h. 

POTREADO.  Estoy  más  potreado,  fr.  fam. 
Quiere  decir  estoy  más  cansado,  estoy  más  rendido. 

POTR E ADOR.  m.  Río  de  la  Plata.  Palenqueó, 
poste  destinado  é  palenquear  animales  bravos  (toros, 
caballos,  etc.). 

POTREAR.  (Etim. —  De  potro,  2.a  ac  p.)  v. 
a.  fam.  Molestar,  mortificar  á  una  persona. 

A  mí  nadie  me  potrea  ó  A  mí  nadie  me  la  da  fr. 
Bravata  de  listeza  y  n  percibí  miento.  ||  Rechazo  de  algo 
que  no  nos  gusta  ó  conviene.  ||  Me  están  potrean¬ 
do.  fr.  fig.  y  fam.  Quiere  decir  me  están  molestando; 
incomodando,  cansando. 

POTREIRO.ú'í^.  Puerto  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Río  Grande  del  Sur.  formado  por  el  río 
Mampituba,  á  corta  distancia  de  la  villa  de  Torres. 

POTRBLLANO.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Cocié,  dist.  de  La  Pintada. 

POTRERA,  adj.  V.  Cabezada  potrera. 

POTRERAJE.  m.  Chile.  Muy  poco  usado. 
V .  Talaje. 

POTRERAS  (Las).  Geog.  Cerro  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Vitoria. 

POTRERILLO.  m.  Arg.  y  Chile.  Potrero  pe¬ 
queño.  ||  Finca  de  poca  extensión  (una  ó  dos  cua¬ 
dras,  poco  más  ó  menos),  perteneciente  á  una  pa¬ 
rroquia,  y  en  la  cual  se  apaeentan  las  caballerías 
del  párroco. 

Potrerillo .  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz 
del  Eje,  pedanía  de  Candelaria.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Minas,  pedanía 
de  Ciénaga  del  Coro.  |]  Lug.  poblado  en  el  dep.  de 
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Panilla,  pedanín  de  Dolores.  )  Lug.  poblado  de  la 
mUma  prov.,  en  el  dep.  de  Sobremonte,  pedanía  de 
Chuñaguasi.  ||  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Jujuy, 
en  el  dep.  de  Perico  de  San  Antonio.  ||  Paraje  pobla¬ 
do  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  TilcarA.  ||  Pa¬ 
raje  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Valle 
Grande.  ||  Rancherío  de  la  prov.  de  La  Rioja,  en  el 
dep.  de  General  Roca.  Tenencia  de  policía.  |  Dis¬ 
trito  carbonífero  de  la  prov.  de  San  Juan,  en  el  de¬ 
partamento  de  Jacha!;  fué  descubierto  en  1886.  || 
Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Son  Luis,  dep.  de  San 
Martín,  partido  de  Guzmán.  ||  Estancia  de  la  pro¬ 
vincia  de  Tucumán,  en  el  dep.  de  Graneros,  sit.  en 
la  falda  oriental  de  las  cumbres  de  Paclín.  cerca  de 
las  fuentes  del  arr.  San  Francisco;  unos  150  h.  || 
Localidad  de  la  prov.  de  Buenos  Aires;  est.  del 
f.  c.  Midland.  ||  Localidad  de  la  prov.  de  Mendoza. 
Est.  del  f.  c.  Pacífico,  línea  Transandina. 

Potrbrillo.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Cauca. 

Potrbrillo.  Qtog.  Boca  septentrional  de  un  este¬ 
ro  que  separa  algunos  cayos  cenagosos  de  la  costa 
del  S.  de  Cuba,  llamados  de  Macurijes.  Corresponde 
á  la  prov.  de  Camagüey.  Q  Ensenada  de  la  costa 
meridional,  correspondiente  á  la  prov.  de  Orien¬ 
te;  se  encuentra  entre  el  surgidero  de  Turquino  y 
la  ensenada  de  las  Cuevas.  ||  Rio  en  la  prov.  de 
Oriente;  nace  en  la  falda  del  pico  de  Turquino  y  des¬ 
emboca  en  la  costa  meridional  del  término  municipal 
de  Manzanillo.  ||  Sierra  en  la  prov.  de  Santa  Clara, 
llamada  también  del  Comezón  ó  de  la  Pica-pica. 
Consiste  en  unas  lomas,  sit.  entre  Santa  Clara  y 
Cienfuegos  y  entre  los  ríos  Caunao  y  Arimao.  || 
Barrio  rural,  en  la  prov.  de  Oriente,  término  muni¬ 
cipal  de  Gibara,  de  cuya  cabecera  dista  7  kms.; 
2.200  h.  Alcaldía  de  barrio;  escuelas  públicas; 
Correo.  ||  Barrio  rural,  en  la  prov.  de  Santa  Cla¬ 
ra,  término  municipal  de  San  Juan  de  las  Yeras; 
1  ,£00  h.  Alcaldía  de  barrio;  escuelas  públicas;  fa¬ 
bricación  de  tabacos. 

Potrbrillo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Linares,  dep.  de  Parral;  90  h.  |¡  Cas.  en  la 
prov.  de  Valparaíso  y  dep.  de  Quillota;  90  h.  || 
Mineral  en  el  dep.  de  Vallenar,  sit.  á  unos  10  kms. 
al  E.  de  la  capital  del  departamento.  Minas  de 
cobre. 

Potrbrillo.  Geog.  Aid.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist .  de  Chalatenango,  agregado  al  mun.  de 
Nombre  de  Jesús. 

Potrbrillo.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Guanajuato,  mun.  de  Purísima  del  Rincón; 
400  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  La¬ 
gos;  185  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Oaxaca,  muni¬ 
cipio  de  Sola  de  Vega;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Sinaloa,  mun.  de  Badirnguato;  100  h.  (| 
Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Cosalá;  50  h. 
J  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Coscomatepec;  40  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Ve¬ 
racruz,  mun.  de  Tomatláu;  60  h. 

Potrbrillo.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ca- 
jamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Tacabamba.  || 
Chacra  en  el  dep.,  prov.  y  dist.  de  Cnjamarca.  ¡| 
Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Jaén, 
dist.  de  San  Ignacio.  |  Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de 
Lambaveque,  prov.  de  Chiclayo,  dist.  deChongova- 
pe:  unos  15  h. 

Potrbrillo  (Pico  dbl).  Geog.  Cerro  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Santa  Clara  y  término  municipal  de 
Trinidad.  Se  levanta  al  N.  de  Trinidad  y  á  12  kiló¬ 


metros  en  el  extremo  occidental  del  grupo  de  Gua- 
muhaya.  Es  uno  de  los  más  elevados  de  la  isla,  te¬ 
niendo  el  pico  llamado  Caballero  más  de  950  m.  do 
altura.  Se  distingue  desde  el  mar  á  cerca  de  90  kms. 
de  distancia  en  días  serenos. 

Potrbrillo  Alto.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovalle;  200  h. 

Potrerillo  Bajo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Coquimbo,  mun.  de  Ovalle;  300  h. 

Potrbrillo  db  las  Mulas.  Geog.  Cerro  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  depar¬ 
tamento  de  Ayacucho,  partido  de  Quines.  Forma 
parte  del  macizo  de  San  Luis  y  tiene  1,420  m.  de 
altura. 

Potrbrillo  db  las  Yeguas.  Geog.  Fundo  de  Chi¬ 
le,  en  la  prov.  de  Llanquihue,  dep.  de  Osorno;  100 
habitantes. 

POTRERILLOS.  Geog.  Arr.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Bel- 
trán.  Es  uno  de  los  que  contribuye  á  la  formación 
del  Rio  Grande.  Q  Yacimiento  de  carbón  de  piedra 
de  la  misma  prov.,  dep.  de  Luján. 

Potrbrillos.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  He 
Ataeama.  dep.  de  Chañara!;  80  h.  Minas  de  cobre. 
||  Cas.  en  la  prov  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovaile; 
70  h.  Está  sit.  al  S.  de  la  ald.  de  la  Chimba  y  al  O. 
de  la  capital  del  departamento.  ||  Ald.  en  la  prov.  y 
dep.  de  Curicó;  160  h. 

Potrbrillos.  Geog.  Valle  de  El  Salvador,  en  ei 
dep.  de  San  Miguel,  dist.  de  Sesoré,  agregado  al 
mun.  de  San  Gerardo.  ||  Ald.  en  el  dep.  y  dist.  de 
Chalatenango,  agregado  al  mun.  de  La  Laguna.  || 
Cas.  en  el  dep.  de  Chalatenango,  dist.  de  Tejutln, 
mun.  de  La  Reina.  ||  Aid.  en  el  dep.  y  dist.  de  Cha- 
latenango,  agregado  al  mun.  de  Potonico.  Escuelas 
públicas. 

Potrbrillos.  Geog.  Mun.  y  pobl.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Cortés,  dist.  de  Santa  Cruz,  sit.  á  44 
kilómetros  de  Santa  Cruz,  á  370  pies  s.  n.  tn.;  unos 
800  h.  distribuidos  entre  su  cabecera  y  dos  ó  tres 
caseríos  de  escasa  importancia.  Los  ríos  Ulna  y 
Blanco  l^ñan  su  término  que  es  en  general  llano  y 
sólo  tiene  una  montaña  de  escasa  elevación  llamada 
también  Potrerillos.  En  él  se  producen  maíz,  arroz, 
frijoles,  yuca,  plátanos,  malanga  y  yame,  así  como 
varias  plantas  medicinales  y  numerosas  maderas  de 
construcción  y  ebanistería,  entre  ellas  la  caoba,  el 
cedro,  el  laurel  negro  y  la  quebracha.  El  clima  es 
cálido  y  la  temperatura  oscila  por  lo  general  entre 
24  y  32°  C.  Est.  f.  e.;  hotel.  En  1850  era  sólo  un 
pequeño  caserío;  pero  en  1870  la  empresa  construc¬ 
tora  del  f.  c.  del  Norte  lo  designó  como  centro  de 
una  de  sus  secciones  y  la  población  aumentó  desde 
entonces  de  un  modo  rápido.  En  1874  sus  habitan¬ 
tes  pidieron  fuera  elevado  á  la  categoría  de  munici¬ 
pio.  y  el  l.°de  Enero  del  año  siguiente  tomó  pose¬ 
sión  de  sus  cargos  la  primera  corporación  municipal. 

Potrbrillos.  Geog.  Mun.  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Paraíso,  dist.  de  Danlí,  sit.  entre  la 
pobl.  de  Morocelí  al  N.  la  de  Jncaleapa  al  E..  el 
mun.  de  Alauca  al  S.  y  la  c.  de  Yuscarán  al  O., 
cuenta  unos  600  h.  y  goza  de  un  clima  sano.  Com¬ 
prende  las  ald.  de  Las  Zilicias  y  El  Limoncillo  y  los 
cas.  de  Quebrada  Honda,  Montaña  de  los  Planes  y 
Sábana  Redonda  y  lo  bañan  el  río  Choluteca.  Tiene 
variaB  fuentes  de  aguas  termales  que  ven  á  desembo¬ 
car  á  este  río.  En  su  término,  aunque  poco  ¿  propó¬ 
sito  para  la  agricultura,  se  producen  café,  caña  de 
azúcar,  plátanos  y  zacnte  y  se  crían  algunas  plantas 
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medicinales  y  maderas  de  construcción  y  ebaniste¬ 
ría,  como  caoba,  ébano  y  palo  negro ;  encuéntrense, 
además,  vetas  de  plata  poco  explotadas.  La  funda¬ 
ción  de  esta  población  data  de  principios  del  si¬ 
glo  xviu  y  el  mismo  perteneció  como  aldea,  primero 
á  Danlí  y  luego  á  Jacaleapa.  El  3  de  Abril  de  1900 
fue  elevado  á  la  categoría  de  municipio  y  el  3  de 
Septiembre  del  propio  año  tomó  posesión  la  primera 
corporación  municipal. 

Potrbrillos.  Geog.  Denominación  que  toma  una 
de  las  secciones  de  la  cordillera,  que  queda  al  O.  de 
la  c.  de  Comavagua,  en  el  dep.  de  este  nombre 
(Honduras).  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Copán,  raun.  de 
Corquín  .  ||  Cas.  en  el  dop.  de  CUoluteca,  mun.  de 
Concepción  de  María.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Cholute- 
ca,  muu.  de  Morolica.  ¡|  Cas.  en  el  dep.  da  Cholute 
ca,  muu.  de  Orocuina.  |¡  Cas.  eu  el  dep.  de  El  Pa¬ 
raíso,  mun.  de  Teupacenti.  ||  Cas  en  el  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Jauyupe.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Gra 
cias,  mun.  de  San  Sebastián.  ||  Cas.  en  el  dep.  y 
mun.  de  La  Paz.  |)  Cas.  en  el  dep.  de  Olancho,  mu¬ 
nicipio  de  Gualaco.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Olancho, 
inun.  de  Juticalpa.  [|  Cas.  eu  el  dep.  de  Santa  Bar¬ 
bara,  mun.  de  San  Marcos.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Tegucigalpa,  mun.  de  Sabanngrande.  ||  Puerto  de 
la  eosta  del  Pacífico,  correspondiente  al  dep.  de 
Valle.  No  está  habilitado.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Yoro, 
mun.  de  Olanchito.  ||  Cas.  en  el  dep.  y  mun.  de 
Yoro. 

Pu trbrillos  .  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Coahuila,  mun.  de  Ramos  Arizpe;  180  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Guadalupe  y  Cal¬ 
vo;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato.  muni¬ 
cipio  de  Salamanca;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  dé  Victoria;  80  h.  ||  Ranchería 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Pacula;  350  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Degollado; 
65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San 
Cristóbal;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco;  mu¬ 
nicipio  de  Jalo9totitlán;  190  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Jilotlán  de  los  Dolores; 
70  h.  ||  Bac.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jocote- 
pec;  700  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  muni¬ 
cipio  de  San  Miguel  el  Alto;  125  h.  ||  Rancho  eu'el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Yahualica;  130  h.  |j  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotlanejo; 
200  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de 
Carácuaro;  65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán, 
mun.  de  La  Huacana;  140  h.  (|  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Michoacán,  mun.  de  La  Piedad  j  320  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Penja- 
millo;  65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mu¬ 
nicipio  de  Taretán;  50  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Mi¬ 
choacán,  mun.  de  lxtlán;  110  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  China;  40  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Mina;  50  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Chilcotla;  60 
habitantes.  ||  Congregación  en  el  Est.de  Querétaro, 
mun.  de  San  Juan  del  Río:  175  h.  ||  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  deSan  Luis  Potosí,  mun.  de  Xilitla;  430  b.  ¡j 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Za¬ 
ragoza;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mu¬ 
nicipio  de  Cosalá;  190  h.  ||  Pobl.  de  Sinaloa,  muni¬ 
cipio  de  Rosario;  610  h.  ||  Congregación  en  el  Est.de 
Tnmaulipas,  mun.  de  Villagrán;  730  h.  [|  Ranchería 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Citlalte pee ;  130  h. 
(I  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Mede- 
Hfn;  130  h.  [|  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Ozuluama;  40  h.  |]  Congregación  eu  el  Es¬ 


tado  de  Veracruz,  man.  de  Puente  Nacioual;  65  h. 
y  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  San 
Andrés  Tuxtla;  50  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tesechoacán;  115  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Fresnillo;  50  h. 

Potrbrillos  (Los).  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de 
Pringle8,  partido  de  Trapiche. 

Potrbrillos  db  la  Laguna.  Geog.  Cant.  de  El 
Salvador,  en  el,  dep.,  dist.  y  mun.  de  Sauta  Ana.  de 
cuya  cabecera  dista  20  kms.;  unos  250  h. 

Potrbrillos  db  Saavbora.  Geog .  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo; 
180  h. 

Potrebillos  Matasano.  Geog.  Cant.  de  El  Sal¬ 
vador,  en  el  dep.,  dist.  y  muu  de  Santa  Ana,  de 
cuya  cabecera  dista  8  kms.;  unos  600  h. 

Potrbrillos  y  Aouacalibntb.  Geog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Cosalá;  320 
habitantes. 

POTRBRITO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanía  de  Guasapampa.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  provincia,  en  el  dep.de  Pocho,  pedanía  de 
Salsacate. 

Potrbrito.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Du- 
rango,  mun.  de  Canelas;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Es- 
do  de  Jalisco,  mun.  de  Cuquio;  65  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadalcáznr; 
265  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Ba- 
diraguato;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa, 
mun.  de  El  Fuerte;  60  li.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Sonora,  mun.  de  La  Trinidad;  45  h. 

Potrbrito  (El).  Geog.  Lag.de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos*  Aires,  partido  de 
Bragado,  cuartel  1.  |j  Arr.  de  la  misma  provincin, 
en  el  partido  de  Pueyrredón;  des.  en  el  océano  At¬ 
lántico. 

Potrerito  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Choluteca,  mun.  de  Concepción  de 
María. 

Potrerito  (El).  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Paysandú;  des.  por  la  izq.  en  el  arr.  Malo, 
entre  las  cañadas  del  Paso  y  de  las  Isletas. 

POTRERITOS.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Morolos;  1,000  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ayutla;  50 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de 
Culiacán;  770  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  Si¬ 
naloa;  110  h. 

Potreritos  (Los).  Geog.  Cerro  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Nueve 
de  Julio.  ||  Paraje  poblado  déla  misma  provincia,  en 
el  dep.  de  Beltrán. 

POTRERITOS  MARREREÑOS  (Batalla 
db).  Hist.  Acción  librada  por  Páez  contra  el  general 
Latorre  en  1817  (guerra  de  la  Independencia  de 
Venezuela).  Después  de  veintidós  horas  de  pelea  se 
declaró  Latorre  en  derrota,  dejando  800  prisioneros 
y  más  de  1,000  entre  mue.-tos  y  heridos. 

POTRERO.  2.a  ncep .  F.  Hirai.  —  It.  Raiza, 
mandril.  —  In.  Stnd.  —  A.  Gestóte.  —  P.  Coodelaria. — 
C.  Engastada. —  E.  Cevalaro.  m.  El  que  cuida  de  los 
potros  cuando  están  en  la  dehesa.  ||  Sitio  destinado  á 
la  cría  y  pasto  de  ganado  caballar.  ||  Terreno  cercado 
y  sembrado,  por  lo  común  de  poca  extensión.  ||  fam. 
Hkrnista.  ||  Arg.  Extensión  de  campo,  generalmen¬ 
te  de  no  cortas  dimensiones,  cercado  y  cubierto  de 
pasto  ó  alfalfa  y  destinado  á  la  cría  y  anacen  taimen- 
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dep.  de  (Mancho,  nnm.  de  Mangulile.  [|  Cas.  en  el 
dep.  de  Olancho,  muu.  de  Siica.  [¡  Cas.  en  el  depar¬ 
tamento  de  Olancho,  man.  de  Yocón.  ¡¡  Aid.  en  el 
dep.  «le  Santa  Bárbara,  inun.  de  Trinidad. 

Potrero,  Gflng.  Sierra  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua,  dist.  de  Hidalgo.  [¡  Monte  del  Est.  de 
Zacatecas,  en  el  partido  de  Mnz^pil.  ||  Arr.  del  Es 
tul  o  de  Chihuahua;  des.  en  el  río  de  Teuoribn.  |! 
Rancho  en  el  Est.  d*.  Coahuila,  mun .  de  Saltillo: 
160  h.  | ]  Rancho  en  el  Est.  de  Ciiiapas,  mun.  «le 
M  ipaxtepec;  1*20  h.  |]  Rancho  en  el  Est.  de  Chul¬ 
pas,  rnun.  de  Palenque:  85  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Ciiiapas,  mun.  de  San  Gabriel;  60  h.  ¡|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Chihuahua,  muu.  de  Ballezn: 
200  I».  |J  Pobl.  en  el  Est.  de  Chihuahua,  muu.  «le 
San  Isidro  de  las  Cuevas;  210  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Durango,  mun.  de  Guanneevi;  70  h.  [|  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  San  Juan 
del  Rio;  323  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de  Durango, 
mun.  de  Santiago  Pupasquiaro;  180  ii.  |¡  Rancho  en 
el  Est.de  Durango.  mun.  de  Tamazula;  165  li.  |¡ 
Rancho  en  el  Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  Ciuda<i 
González;  70  li.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato. 
mun.  de  Dolores  Hidalgo;  160  h.  ¡|  Rancho  en  el 
Est.  v  mun.  de  Guanajuato;  130  h.  |]  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Salvatierra;  150  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Taran- 
daciiao;  140  h.  |¡  Cuadrilla  en  el  Est.  fie  Guerrero, 
mun.  de  Ajuchitláu;  510  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Chilpancingo;  120  h.  |]  Rancho 
en  el  Est.  de  Guerrero,  inun.  de  Chilpancingo;  1 1 0 
habitantes.  |]  Rancho  en  el  Est.  de  Guerrero,  muni¬ 
cipio  de  Coahunyutla;  55  ly  |¡  Cuadrilla  en  el  Esta¬ 
do  de  Guerrero,  mun.  deCovuca  de  Catalán  .  100  h. 
P  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  muu.  de  Mo- 
chitlán;  190  h.  ¡|  Rnnche  en  el  Est.  de  Guerrero, 
mun.  de  Tixtla;  180  h.  ||  Hac.  eu  el  Est.  de  Gue¬ 
rrero,  mun.  de  Tlalchapa;  830  h.  |]  Cuadrilla  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ixcateopán;  370  h.  || 
Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  muu.  de  Atotonilco 
el  Grande;  630  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidal¬ 
go,  mun.  de  Cardonal;  180  h.  ¡|  Ilac.  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Metztitlán;  90  h.  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Hidalgo,  mun,  de  San  Lorenzo  Achiote- 
pec;  200  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  dp 
Atotonilco  el  Alto;  110  h.  [|  Hac.  en  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco,  mun.  de  Jalostotitlán;  125  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Bolaííos;  50  h.  |]  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Hostotip&quillo; 
50  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Son 
Martín;  50  h.  |]  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  San  Miguel  el  Alto;  40  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Sebastián;  70  h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Jalisco,  inun.  de  Tequila;  90  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Yahualica: 
190  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Zapotlanejo;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoa- 
cán,  mun.  de  Aguililla;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  MHioacán,  mun.  de  Huétamo;  230  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoaeán,  mun.  de  La  Pie¬ 
dad;  10()  h.  |]  Hac.  en  e¡  Est.  de  Michoaeán.  muni¬ 
cipio  de  Susupuato;  160  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoaeán.  mun.  de  Indaparnpeo;  80  h.  ||  Ranche¬ 
ría  en  el  Est.  /leí  mismo  nombre,  mun.  de  Araanol- 
co;  650  h.  |[  Rancho  en  el  Est.  del  mismo  nombre, 
mun.  de  Santo  Tomás;  170  h.  |]  Ranchería  en  el 
Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Zacazonapa;  130 
habitantes.  I'  Tlnc.  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  muni¬ 
cipio  de  Juárez;  40  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Nuevo 
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León,  muu.  de  Yillaldama:  S60  h.  |).  Rancho  en  eC 
Est.  de  Nuevo  Leóu,  mun.  de  Zaragoza;  50  h.  || 
Cuadrilla  en  el  Est.  de  Oaxaca ,  inuu.  de  San  Juan 
de  Cacnhuaxtepec;  320  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Oaxuca,  mun.  de  Solo  de  Vega;  155  h.  |j  Rancho 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Catorce; 
175  1).  ||  Pobl.  en  el  lw.  de  San  Luis  Potosí,  muni¬ 
cipio  de  Catorce;  2,460  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
S»n  Luis  Potosí,  muu.  de  Ciudad  de  Valles;  80  b. 
,|  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
San  Martín;  95  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  San  Martin;  130  h.  ||  Rancho  en  el 
l‘Nt.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Santa  Catalina; 
80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mu¬ 
nicipio  de  Santa  María  del  Río;  290  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Sinaloa,  muu.  de  B.idirag uato;  110  h.  [| 
Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Cósala; 
220  ti.  H  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de 
Culiacán;  170  h.  ¡¡  Rancho  eu  el  Est.  de  Sinaloa, 
muu.  de  El  Fuerte;  60  h.  |¡  Rancho  en  el  Est.  de 
Sinaloa,  mun.  de  El  Fuerte;  2*0  h.  ||  Rancho  eu  el 
Estado  de  Sinaloa,  imm.  de  Mnzntlán;  230  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Sinnloa,  mun.  de  Mocorito; 
40  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Mo¬ 
corito;  430  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa, 
municipio  de  San  Ignacio;  60  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  y  mun.  de  Sinaloa;  40  h.  ¡|  Rancho  en  el  Es¬ 
ta/lo  y  mun.  de  Sinaloa;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Sonora,  mun.  de  San  Ignacio;  110  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Tamatilipas,  mun.  de  Ma¬ 
tamoros;  110  h.  5  Rancho  en  el  Est.  de  Tutnau- 
lipns.  mun.  de  San  Nicolás:  50  li.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  La  Yesca:  90  b.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  y  mun.  de  Tepic;  50  h.  J  Congre¬ 
gación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Amatlán; 
830  h.  [|  Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Amatlán;  250  li.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  mun.  «le  Choutla;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Ozulunma;  28  h.  || 
Ranchería  eu  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Santiago 
Tuxtla;  60  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Verar-ruz, 
mun.  de  Tamiahnn;  80  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.de 
Veracruz,  mun.  de  Tantoyucn;  100  h.  ||  Ranchería 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tantoyucn;  120  li. 
||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tnu- 
toyuca;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Tempoal;  150  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Veracruz.  mun.  de  Tempoal;  70  h.  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Zeutla;  60  h.  ¡|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  San  Andrés 
del  Teul ;  170  h . 

Potukuo.  Ge<  g.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
Chontales.  sit.  cerca  «le  los  límites  de  Managua.  || 
Cas.  en  el  dep.  de  Nueva  Segovia,  sit.  cerca  de  un 
nfl.  del  río  Coco  y  déla  frontera  hondurena. 

PüTRKiio.  Grog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Cocié, 
dist.  d6  La  Pintada.  ||  Lug.de  la  prov.  de  Los  San¬ 
tos,  dist.  «le  Guarnré.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Los 

Santos,  dist.  «le  Oeú.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Los 

Santos,  dist.  de  Pesé.  ||  Lug.  de  la  pmv.  de  Pana¬ 
má,  dist.  de  Capirn.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Veraguas, 

dist.  de  Cnlohre.  ||  Lug.  de  la  prov .  de  Vernguas, 
dist.  de  Las  Palmas.  [|  Lug.  de  la  prov.  v  dist  de 
Veraguas. 

Potruro.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ama¬ 
zonas,  prov.  de  Chachapoyas,  dist.  de  Huayahamba. 
||  Chacra  en  el  dep.  de  Aneash,  prov.  de  Cnjatambo, 
dist.  de  Acas.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Aneash.  pro¬ 
vincia  de  Huailas,  dist.  de  Caras,  j|  Cerro  mineral  que 
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se  halla  en  el  dist.  de  Carhuas,  prov.  de  Huaras, 
dep.  de  Ancash.  ||  Chacra  ea  el  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Hu&ras,  dist.  de  Carhuas.  ||  Mina  de  plata 
que  se  halla  en  las  faldas  de  la  Cordillera  Nevada, 
dep.  de  Ancash,  prov.,  dist.  y  á  7*5  kms.  de  Hue¬ 
ras.  |  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Hua- 
ras,  dist.  de  Recuay.  Q  Aid.  en  el  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huari,  dist.  de  Huachis.  fl  Mina  de  carbón 
de  piedra  que  se  halla  cerca  de  Pallasca,  dep.  de 
Aneash,  prov.  y  dist.  de  Pallasca.  ¡)  Aid.  en  el  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de 
Parobamba.  |  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Pomabamba.  H  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dis¬ 
trito  de  Sihuas.  I)  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash, 
prov.  y  dist.  de  Santa.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  An- 
casb,  prov.  deSanta,  dist.  de  Nepeña.  ¡j  Hac.  en  el 
dep.  de  Apurimac,  prov.  de  Andahuatlas,  dist.  de 
Talayera.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de 
Parinacochas,  dist.  de  Pullo.  ||  Chacra  en  el  dep.  de 
Cajamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Paccha.  |  Aldea 
en  el  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de 
Sorota;  unos  190  h.  Q  Chacra  en  el  dep.  de  Cajamar¬ 
ca,  prov.  de  Jaén,  dist.  de  Chirinos.  ||  Aid.  y  hac.  en 
el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de 
Sn  ita  Ana;  unos  450  h*  Q  Hac.  en  el  dep.  de  Huan- 
cavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Salcabamba; 
unos  75  h.  (|  Aid.  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  de 
Huancayo,  dist.  de  Pariahuanca.  ||  Hac.  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Pacasmayo, 
dist.  de  San  José;  unos  75  h.;  dista  de  San  Pedro 
16*5  kms.  P  Estancia  en  el  dep.  de  La  Libertad,  pro¬ 
vincia  de  Pataz,  dist.  de  Tayabamba;  unos  85  h.  | 
Chacra  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Truji- 
Uo,  dist.  de  Ascope.  ||  Chacra  en  el  dep.  y  prov.  de 
Lima,  dist.  de  Magdalena.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Lo- 
reto,  prov.  y  dist.  de  Moyobamba;  unos  50  h.  Q 
Hac.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Asángaro,  dis¬ 
trito  de  Santiago. 

Potbbbo  ó  Sauce.  Geog .  Lag.  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Maldonado.  Está  sit.  frente  á  la  ensenada 
de  su  nombre  y  formada  por  los  arr.  Pan  de  Azúcar 
y  Sauce.  Es  casi  tan  grande  como  la  bahía  de  Mon¬ 
tevideo  y  sumamente  honda,  alcanzando  una  pro¬ 
fundidad  de  6  á  7  m.  en  bus  orillas  y  de  11  á  13  en 
su  parte  central.  Hállase  rodeada  de  terrenos  ane¬ 
gadizos  y  poblados  de  médanos  verdosos,  particu¬ 
larmente  al  O.  del  desaguadero  de  la  laguna. 

Potrbbo  ó  Buena  Vista  (El).  Geog,  Cas.  de 
Honduras,  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Sulaco. 

Potrbbo  (El).  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Tulumba,  pedanla  de  San  José.  ||  Lug.  poblado  de 
la  prov.  de  La  Rioja,  en  el  dep.  de  General  Roca. 

Potrero  (El).  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  eu 
el  dep.  de  Cabañas,  dist.  de  Sensuntepeque,  muni¬ 
cipio  de  San  Isidro.  |]  Aid.  en  el  dep.  de  Cabañas, 
dist.  de  ilobnsco,  agregado  al  mun.  de  este  último 
nombre.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Mornzán,  dist.  de  Sau 
Francisco,  mun.  de  Chilanga.  ||  Valle  en  el  dep.  de 
San  Miguel,  dist %  de  Sesari,  agregado  al  mun.  de 
San  Gerardo. 

Potrero  (El).  Geog.  Monte  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Comayagua;  se  levanta  cerca  y  al  N.  de  lo 
ciudad  de  este  último  nombre.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Concepción  de  María.  ¡|  Aldea 
en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Morolica.  (| 
Aid.  en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  NamasigUe. 

|  Cas.  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Liure.  || 


Cas.  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Teupacenti. 

¡Aid.  en  el  dep.  de  Gracias,  mun.  de  La  Iguala. 

Cas.  en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  Juticalpa.  |) 
Cas.  en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  San  Francisco 
de  la  Paz.  ]  Cas.  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  0ian- 
chito. 

Potrero  (El).  Geog .  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Durazno;  des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  laa 
Palmas,  curso  inferior,  aguas  abajo  de  la  confl.  del 
arr.  de  las  Conchas.  ||  Cañada  en  el  dep.  de  Duraz¬ 
no;  recibe  por  la  izq.  las  aguas  de  la  cañada  del 
Blanquillo  y  de  la  del  Sauce,  y  des.  en  el  Cordobés 
al  N.  del  arr.  de  las  Palmas  y  al  S.  de  la  cañada  da 
Santos,  ambos  tributarios  también  del  Cordobés.  | 
Pequeña  cañada  en  el  dep.  de  Durazno;  des.  por 
la  der.  en  el  arr.  de  la  Maríscala,  curso  inferior.  | 
Arr.  en  el  dep.  de  Florida;  nace  en  las  cercanías 
del  cerro  Colorado,  se  encamina  hacia  el  NO.  y 
des.  por  la  izq.  en  el  arr.  de  Mansavillagra.  Por 
ser  el  primer  afl.  de  éste,  se  le  designa  también  con 
el  nombre  de  Gajo  de  Mansavillagra.  ||  Ensenada 
de  la  costa  correspondiente  &1  dep.  de  Maldonndo; 
se  abre  en  el  gran  estuario  del  Plata  y  está  com¬ 
prendida  entre  las  puntas  de  la  Ballena  y  Rosa. 
Tiene  2*5  millas  de  saco  y  forma  recodo  al  O.  de  la 
punta  de  la  Ballena,  al  Ñ.  de  la  cual  y  i  1*5  milla 
de  distancia  termina  la  playa.  Puede  utilizarse  como 
fondeadero  por  sentirse  muy  poco  las  corrientes 
en  ella.  ||  Arr.  en  el  dep.  de  Maldonado;  des.  por 
la  izq.  en  el  curso  inferior  del  arr.  de  Pan  de  Azú¬ 
car.  |  Arr.  en  el  dep.  de  Minas;  sus  aguas  van  á 
parar  al  río  Santa  Lucía.  |J  Arr.  en  el  dep.  de  Pay- 
sandú;  des.  por  la  izq.  en  el  Queguay,  curso  infe¬ 
rior,  entre  las  bocas  del  Orabú  y  del  arr.  del  Chin¬ 
gólo.  ||  Cañada  en  el  dep.  de  Paysandú;  des.  por 
la  der.  en  el  Queguay,  no  lejos  del  nacimiento  do 
éste.  Q  Pequeño  arr.  en  el  dep.  de  Paysandú;  es  el 
primer  aft.  por  la  der.  del  arr.  del  Queguay  Chico. 
||  Arr.  en  el  dep.  de  Río  Negro;  corre  paralelo  á 
los  del  Sauce,  Maletas  y  Totoral  y  des.  en  el  río 
Negro.  ||  Arr.  en  el  dep.  de  Río  Negro;  corre  hacia 
el  O.  y  des.  en  el  Abrojal,  á  1*5  km.  antes  de  la 
unión  de  éste  con  el  río  Negro.  ||  Arr.  en  el  depar¬ 
tamento  de  Rocha;  está  formado  por  dos  brazos  que 
nacen  en  un  bañado  y  encaminándose  en  direcciones 
diferentes  van  á  desembocar  al  río  San  Luis,  ||  Arro¬ 
yo  en  el  dep.  de  Tacuarembó;  des.  por  la  izq.  en  el 
Salsipuedes  Grande,  curso  inferior. 

Potrero  Abajo.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en 
el  departamento  de  La  Paz,  dist  y  mun.  de  Zaca- 
tecoluca. 

Potrero  Arriba.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en 
el  departamento  de  La  Paz,  dist.  y  mun.  de  Zaca- 
tecoluca. 

Potrero  Blanco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jaloatotitlán ;  85  h.  j  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Fresnillo;  85  li. 

Potrero  Carrizal  y  Salitrera.  Geog,  Rancho 
de  Méjico,  en  el  Est.  de  Querétaro.  mun.  de  Colóu; 
360  h. 

Potrero  Cerrado.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  el  territ.  de  Rio  Negro, 
dep.  de  Viedma. 

Potrero  Cebrado.  Geog.  Denominación  que  toma 
una  de  las  secciones  de  la  cordillera  del  dep.  de 
Comayagua  (Honduras),  que  corre  al  S.  y  al  E. 
de  la  c.  de  Comayagua,  al  pasar  junto  á  ella. 

Potrero  Colorado.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en 
¡  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán;  120  h. 
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Potrero  Cosme.  Geog.  Colonia  del  Paraguay, 
sit.  en  el  partido  de  Mbocayaty;  mide  4,417  hectá¬ 
reas  y  tiene  unos  100  h.  Naranjos,  ananas,  bananos. 

Potrero  Chico.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  San  Nicolás  Hidal¬ 
go:  40  h. 

Potrero  de  Alcántara..  Geog .  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Alamos;  160  h. 

Potrero  de  Amapán.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Estado  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Izcuintla; 
110  h. 

Potrero  de  Batrbs.  Geog.  Cnnt.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  Cabanas,  dist.  de  Sensuntepeque,  mu¬ 
nicipio  de  San  Isidro. 

Potrero  de  Bbrnalbs.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  y  mun.  de  Sinaloa;  40  h. 

Potrero  de  Bojorqubs.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  y  mun.  de  Sinaloa;  135  h. 

Potrero  de  Campa.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Durango,  mun.  de  El  Oro;  190  h. 

Potrero  de  Cancio.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  El  Fuerte;  160  h. 

Potrero  de  Carlos.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Tecpán  de  Galea- 
ña;  160  h. 

Potrero  de  Corpus.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Huacana;  190  h. 

Potrero  de  Corrales.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Durango,  mun.  de  El  Oro;  150  h. 

Potrero  dr  Díaz.  Geog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Chicoana. 
Su  cabecera  tiene  unos  250  h.  de  población  rural. 

Potrero  de  Enmbdio.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  los  La¬ 
gos;  80  h. 

Potrero  de  Espinbda.  Geog.  Rancho  de  Méjico. 
Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Guadalupe  y  Calvo; 
190  h. 

Potrero  de  Es^ubr.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Alamo;  185  h. 

Potrero  dr  Galarza  .  Geog.  Paraje  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes, 
dep.  de  Murucuyá. 

Potrero  de  Galindo.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Onavas;  130  h. 

Potrero  de  Gallegos.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Valparaíso;  760  h. 

Potrero  de  Garat.  Geog.  Pedanfa  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San¬ 
ta  María.  Su  cabecera  está  sit.  á  808  ra.  de  altura; 
cuenta  unos  1,000  h.  de  población  rural  y  depende 
del  J uzgado  de  paz  de  Santa  María.  Su  cabecera  tiene 
unos  300  h .  y  está  sit.  á  los  31°  49'  de  lat.  N.  y  64° 
30'  de  Iong.  O.  de  Greenwich. 

Potrero  de  García.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlacolulán;  170  h. 

Potrero  de  Joco.  Geog.  Valle  de  El  Salvador,  en 
el  dep.  de  Usulután,  dist.  de  Jucuapa,  agregado  al 
mun.  de  Estanzuelas. 

Potrero  de  la  Isleta.  Geog.  Ranchería  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Pánuco;  285  h. 

Potrero  de  la  Merced.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Miahuatlán,  sit.  en 
un  extenso  llano  al  E.  de  la  cabecera  del  distrito  y  á 
1,650  m.  de  altura. 

Potrero  de  la  Noria.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  Irapuato;  210  h. 

Potrero  de  la  Sierra.  Geog.  Ranchería  de  Mé¬ 
jico,  en  el  mun.  de  Villa  Guerrero;  100  h.  | 


Potrero  de  las  Mulae.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Guachinango;  45  h. 

Potrero  de  las  Rurdas.  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Huacana; 
50  h. 

Potrero  de  las  Tablas.  Geog.  Estancia  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de 
Famaillá;  está  eit.  en  la  marg.  der.  del  arr.  Rodeo 
Viejo. 

Potrbbo  de  la  Viña.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Lambayeque,  prov.  de  Chiclayo,  dis¬ 
trito  de  Saña;  unos  60  h. 

Potebro  de  la  Virgen.  Geog .  Hao.  del  Perú, 
dep  de  Ancaeh,  prov.  de  Santa,  dist.  de  Caema. 

Potrero  dbl  Carmen.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Rayón;  275 
habitantes. 

Potrero  dbl  Llano.  Geog.  Congregación  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  San  Antonio 
Chinampa;  160  h. 

Potrero  dbl  Norte.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Salto. 

Potrero  dr  los  Barreda.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Sebastián; 
85  h. 

Potrero  de  los  Bazanbs.  Geog.  Dist.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  depar¬ 
tamento  de  Sanagasta;  unos  100  h.  Tenencia  de  po- 
líela . 

Potrero  de  los  Bkjarako.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico.  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Badiraguato; 
190  h. 

Potrero  de  los  Caballos.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Colina,  mun.  de  Cómala;  75  h.  Q  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  muu.  de  Tantoyuca; 
80  h. 

Potrero  de  los  Cueto.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Sebastián;  95  h. 

Potrero  de  los  Félix.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  y  mun.  de  Sinaloa;  90  h. 

Potrero  de  los  Funes.  Geog.  Rancherío  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  y  dep.  de  San 
Luis,  sit.  á  los  33°  10'  de  lat.  S.  y  66°  14'  de  long. 
O.  de  Greenwich,  junto  al  cerro  que  lleva  el  mismo 
nombre,  que  pertenece  al  macizo  de  San  Luis  y 
tiene  1 ,972  m.  de  altura. 

Potrero  de  los  Medina.  Geog .  Rancho  de  Méji¬ 
co.  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Badiraguato; 
100  h. 

Potrero  de  los  Negros.  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Ario;  135  h. 

|  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tepet* 
ziutla;  80  h. 

Potrbbo  de  los  PAez.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Eat.  de  Sinaloa,  mun.  de  Badiraguato;  40  h. 

Potrero  de  los  Sánchez.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Gua- 
dalcázar;  100  h. 

Potrero  dr  los  Soto.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  El  Fuerte;  70  h. 

Potrero  dbl  Padre.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Aramberri;  330  h. 

Potrero  dbl  Pato.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán;  90  h. 

Potrero  dbl  Pozo.  Geog.  Cerro  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Las 
Heras,  sit.  á  los  32°  19'  de  lat.  S.  y  69°  14'  de  lon¬ 
gitud  O.  de  Greenwich;  tiene  2,790  m.  de  altura. 
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Potrero  del  Reí.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Maulé,  dep.  de  Itala;  80  h. 

Potrero  del  Rincón.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  los  La¬ 
gos;  50  h. 

Potrero  del  Tambor.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Avutla;  70  h. 

Potrbro  de  Mazatlán.  Geog.  Ranchería  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.de  Zapotitlán;  150  h. 

Potrero  de  Mbnchaca.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Coahuila.  mun.  de  Sacramento;  50  h. 

Potrero  de  Moras.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  y  mun.  de  Sinaloa;  70  h. 

Potrero  de  Navarrktb.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Mezquitic;  85  h. 

Potrero  de  Pan  de  Azúcar.  Geog.  Arr.  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Maldonado;  se  encamiua  hacia 
el  S.  y  des.  en  la  lag.  del  Sauce. 

Potrero  de  Pandilla.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Oputo;  50  h. 

Potrero  de  Pedernales.  Geog .  Ranchería  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Pueblo  Viejo; 
65  h. 

Potrero  de  Pinedas.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadalcázar; 
160  h. 

Potrero  di:  Puercos.  Geog.  Han.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Trujillo.  dis¬ 
trito  de  Ascope;  unos  80  h.  Dista  de  Ascope  3  kms. 

Potrero  de  Uamíruz.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotlanejo;  60  h. 

Potrero  de  Ramos.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Tegucigalpa,  mun.  de  San  José  de 
Flores. 

Potrero  de  San  Lorenzo.  Geog.  Localidad  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  «ie  Entre  Ríos, 
dep.  de  Concepción  del  Uruguay,  dist..  de  El  Potre¬ 
ro;  unos  200  h.  Depende  del  Juzgado  de  paz  de  Con¬ 
cepción  del  Uruguay. 

Potrero  de  Serna.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Santiago;  70  h. 

Potrero  deTkcapa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sinaloa.  mun.  de  Badirnguato;  65  h. 

Potrero  de  Ti-lÍ.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Catamarca,  de 
pnrtamento  de  Belén,  partido  y  á  12  kms.  de  Laguna 
Blanca.  Pasa  por  allí  el  camino  de  Fiambalá  á  Ru¬ 
in  ¡vaco. 

Potrero  de  Vacas.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Aramberri;  210  h. 

Potrero  de  Victoria.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Badiraguado;  130  h. 

Potrero  de  Villegas.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  inun.  de  Tecolotlán;  210  h. 

Potrero  deZbnón.  Geog.  Denominación  (pie  toma 
una  de  las  secciones  de  la  cordillera  que  queda  al  S. 
v  al  E.  de  Coinayagua  en  el  dep.  de  este  nombre 
( Honduras). 

Potrero  en  Medio.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  La  Paz,  dist.  y  mun.  de  Zacatecoluca. 

Potrero  Ferro  ó  Mazorra.  Geog.  Barrio  y  case¬ 
río  de  Cuba,  en  la  prov.  de  la  Habana,  término  mu- 
ni'bivil  de  Santiago  de  las  Vegas.  Dista  16  kms.de 
la  1  la  liana.  Est.  del  f.  c.  de  ia  Habana  á  Santiago. 
Ma  nicomio  general  ie  la  isla:  fab.  de  tejas  y  ladrillos. 

Potrero  Grande.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuv,  dep.  de 
Tumbara  .  ||  Pavaje  poblado  del  ten*,  de  Río  Negro, 
en  el  dep  de  Punces.  ¡  Lng.  poblado  de  la  prov.  de 


Tucumán,  dep.  de  FamailM,  sit.  en  la  marg.  izq.  del 
arroyo  Colorado. 

Potrero  Grande.  Geog.  Nombre  que  toma  una 
sección  del  valle  superior  del  río  Copiapó,  al  E.  de 
la  ald.  de  San  Antonio,  en  el  dep.  de  Copiapó(Chile). 

||  Paraje  en  el  dep.  de  O  valle,  sit.  en  la  vertiente  N. 
del  cerro  de  Tamaya.  Minas  de  cobre.  ||  Fundo  en 
la  prov.  y  dep.  de  Curicó;  480  h.  ||  Fundo  en  la  pro¬ 
vincia  de  Linares,  dep.  de  Parral;  210  h. 

Potrero  Grande.  Geog.  Cnnt.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  Cuscntlán,  dist.  de  Luchitoto,  tu  un.  de 
El  Guayabal.  ||  Ald.  en  el  dep.  de  San  Salvador, 
dist.  de  Tonacatepeque,  mun.  de  PaisnaL 

Potrero  Grande.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Comayagua,  mun.  de  El  Rosario.  |] 
Ald.  en  el  dep.  de  Vnlle,  mun.  de  Langue. 

Potrero  Grande.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Colima,  mun.  de  Villa  de  Alvarez;  100  h.  J 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tomatlán; 
40  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Zapotitlán;  llOh.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Zapotlanejo;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  «le 
Míchoacán.  mun.  deSanta  AnaMaya;  120  h.  ¡j  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sinaloa.  mun.  del  mismo  nombre; 
40 h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  muni¬ 
cipio  de  Paso  del  Macho;  170  h. 

Potrero  Grande.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  Chontales,  sit.  al  S.  de  San  Francisco. 

Potrero  Grande  Abajo.  Geog.  Cnnt.  de  El  Sal¬ 
vador,  en  el  dep..  dist.  y  mun.  de  Santa  Ana.  de 
cuya  cabecera  dista  12  kms.;  unos  500  b. 

Potrero  Grande  Arriba.  Geog.  Caut.  de  El  Sal¬ 
vador,  en  el  dep.,  dist.  y  mun.  de  Santa  Ana,  de 
cuya  cabecera  dista  20  kms.;  unos  1 .000  h. 

Potrero  Largo.  Geog.  kanchería  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tonta vuen;  220  h 

Potrero  Largo  (El).  Geog.  Riach.  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Illa  peí ;  nace  en  la  falda  O.  del  cerro  Mer¬ 
cenario.  corre  hacia  el  O.  por  una  quebrada  andina, 
y  después  de  corto  curso,  des.  en  el  Leiva. 

Potrero  Linares.  Geog.  Rancherío  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Rosario 
de  l.erma;  está  sit.  á  20  kms.  de  Salta  v  tiene  unos 
700  h. 

Potrero  Nuevo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  He  Hidalgo,  mun.  de  Huichapán;  50  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Villa  Guerre¬ 
ro:  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  muni¬ 
cipio  de  Ecuandnreo;  1 15  h. 

Potrero  Número  Dos.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun .  de  Tequila;  270  li . 

Potrero  Piedra.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  Chontales.  sit.  al  SE.  de  San  Francisco 

Potrero  Pozo  Viejo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Cruz  del  Eje.  pedanía  de  Pichanas. 

Potrero  Prieto.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Galeana:  110  h. 

Potrero  Seco.  Geog.  Paraje  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Copiapó,  sit.  en  la  marg.  del  río  de 
este  nombre,  á  3  kms.  aguas  arriba  de  Pabellón  y  á 
40  SE.  de  la  c.  de  Copiapó.  Yacimientos  de  plata  y 
estación  f.  c. 

Potrero  Seco.  Geog  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Hunyacorotln;  175 
habitantes. 

Potrero  Suba.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en  el 
dep  de  Chalatenango,  dist.  de  Tejutla,  mun.  de 
Nueva  Concepción. 


1*0  fHEUO  —  POTRO 


POTRILLOS,  Q«hj.  [iM'cht,  *íi  »«1 

E*ítn*lu‘  <ife  pureugrÁ. 'Oí*toí -.  cí^ 

Oímj  ¿mi  «i  E*iU'i6  tie  Jaiiséo,  »4»tHi.  <]&  .•k'-¿vóüii>.;'  Jl'ítáf 
■'  ■  Sv?: 

PaTRiMPOS.  ,1///.  W-lo  4)ua  J #4  mh,s  j.r»i- 

%'í«u(iS»  a*!’»?;.. i r » s.  .  y  »l  cuui 

í'.\u  c;t(iii\s)«. 

POTRITO.  Está  covíi  v^rtaro  í^vkm.  fr..íüf, 

'  •y  íf»  m :  Btecés  .y  i  *  tu  p m  .¿oik  *d  i  ikjvue.ttt  y  í  i-, 

y¿i>Tí»t?jiíi , 

POtRO,  )  /  acrv.  F.  foalaur  — ~  H.  pttUijrp. — 
:lft £(«ít;  l«l. — A.  FoKlen.  —  F.  Mro .  r^’G ,  •Poli». — 
E ,  &nUdg>==-- ^  4  «cnp  E .  DtimleE  —  U.  íonatuio.  — - 
Jn  fwi. —  A .  FeliHi. .  P;  Cítá'JpH,:— .0,  Cáiñilfit;  — 
K  ,  £#fiíiiif*  <  lUtjnr.  —  Dfii  lir  <Jéi 

jfti*  pifij/f*  )  m .,  {ai UáJIó  (Jéadp  'i\ u«?  nh«»á;  }<?jM&  *jue 

•  tonda  0*  t-Uf.ái*.» •.  ■*;  *<:•■.•  i** ■,  ¿  UnJr.  í >i i».iii/»  emv,o 


^  ^.  PuYí»]»  (j^fW'íí»  <1?  O  U®- 
psMtéil  eó  ia  p» $ VÁE&l  R® 

¿I  Ú*  4*  /Lr  rH&í  - 

■ ;  Vpíío». 

Bít.  líe  Ví( v\u<ttí*¡iX»i 
i •Vitgráw 

ií  I  IÍ.CV14C  « 


*  ttj&Si  C \j ó  *;)£  *  ■  fcf»  41 

>v  -W»uW  J>>  U» 

_ „  _  f/*  i?# ....  Fü»í4íí,  d  ¿'  I  *  kíi*r  5  pi’O- 

s íUí>  ñ'O  V.  i »  í * í¿  ** i ;  SO  j»  . 

0^  ^  t'tiV,  *n  k’prij- 

•V'úVciii'  Ay .Ct>«><t'tY<»vij>Vv  d*p‘.  /ié  Oá^í^»>  yJPP  ?> 

Ü$¡*'  ¡tf«i  A<>íVtf:q,  £-0  v»t  En,  t?£ 

\í  u\m\.  <k  Pfc*U;J>nru  Oí^  ó.  | 

KÍ  * O*#?  V  Á¡¿ *Vjf«í v  v|í» •; 0ííim^'UiH;tí; ; ' I)  ¿- 1 

1ÚíV;Íh>  en  ; 

i$é ¿ ■--.o.  «3 *  y-<  H-.t,  .i«  ii.¡¡n 

|  í  *$  ®f  'Urtí  4^  í*  úfr  y 'O 

(Jít4*4-?\  i'Rfc . V-  í  í$QbÍiv%)  »a  Ni 

M  ivsf  <J<'  j'io'l’-ífc^íniiu  Jn  » /tiitíjolla;  t.srii».  |  i\au 
*;•••*•  *.í’.  v.  ÍUt  >ia.  ¡'oiutíuttw*,  \)U)U,  \l»  TnUr:  ¡15  li. 

''\\(*<t.?m'ii&*:.  Paúnutf .  ’m  \<i  ^rü>rii- 

síá  .<ív  jffiié  tj'vii  !*»  <?,  *íhív«'84ú  mu  áti  «íí-Mve». 

hi^.j  á:>L  i.i?, -CnjR- 

.yn^je.n,^: -!Íi£K*y ,  <lí*  Jin^á,  4iiw  .  .»i<s  óíiirtft^- 
.  '  (LniViiíp^  j#TO)»  B*ir4j*ftc'i‘?n  .|? 

■  tii'  ysi^PfC  Bjlillíjlléltd» ,  íin  aViiép  :\(p-  U»;ciiO  (ÚrU^Mfiiyj. 

4*1  ■■  '^4<V.  > i  IVn  4  y\K* \ty,' r\%  : i ' ’ 

;  í  Lo«).  Uéty v  :f .%-r;  Afe  ’fippilViiíí'a  y 

f»?y'v.  i*i<- III'  i •> >1 1  •tist  *Je  A'p';>ii  .  •; 

•:;%TÍK»k^'  (;U».-í«}r  'ff ^  -  L>í*yiA  »ú 

f{ <í^e»  por  tu  ispy.  «¿ii  *\^¡ít$r<:  <ió  I&k 
fot  rao’  f>; 

S»»o.  Gtxj  Cürtrt>-1 '  ¡ló  \* 

A«:  lóy  ’bi^. J»- ' ’  .AfjgefU-» iifr ,  prpv.  ú** 

TÍplm*  díp.,  lU;  't %e$(it'p,:  VÁ  rribtí ,  •  íiibát^étí  ijfétfp. 

:'y ;:'  '  •'  .  ;  '..■  ’v 

FormP¿f:  ^jüb,;T^  itjm.  <b,  IVTHq. 
POTR  í  E-S .  íi  eúp .  M  u  i .  de  U  p  yo  v ,  Vi*  .V;  a  i/»  otr  i  a  t. 
mufji*  4a  ¿yi)  f,  y  .^58  ík  <í^í4.'H>  ftf 

C.&JiJlÚ  vi :í-  V¿$ 'ÍVv;§4Í  iJtíijipQIitt  HU  OfOilfó  t* 

y  ti.tj  v>!¿  *♦.  /y  aiji»«sí:^úr«fis  ií.iiíí?i*l*jy  pj,r 

;ÍTAo  fu4ít*ííi1  chf  u  *k' Vt 4)oí>;  iíoH'  *  4»,  ivcui ,  y 
•ait.-fu  !:\  ¡Mui*  n^i*r:i.^i»H?  >)*  hi  t}¿.  ri íit*. . 

Tí't?rr*<»i<í  lííirta;  p/‘^í ur ?  ií> ^ ,  í;i¿^a ife .h, / 

fr Jacio;  vT^tjt »>«ViA\Avlñ. 

eí  2Í  tlft  Í?  ;!#:  '\y  \1  .  y 

POTRlU  ;  K,  peUísiK-uiMitt  <í  ;^jnt»vu  ü-lón  ¡-o- 
tn>y  H  VV  Úz*ttíU  rrifftu,  T.'T'K.*  \  y\i ;" 
POTRILLA,  f;  ti  mu  -iv:  <Vt  í?  A  iVrr». 

iitjh •’  q  40  U  véhAísr  y  tíutód?^7'  ^' ' >'.  ‘  íy  ;\v 

POTRILLlTOS^  irx’.j.  \ •i-  .ii-.'-.iio  «i «y-  .•.'mj  1*6 o 
f?n;,  k  iVí;t.o:.¡r.  Kipp  ¡;*<t:  ;.  ;í0 dá 


ÉJ  }••  *> t »*y 7"  úl v^'a'ja,  por  I, 


H*Wéty 


ü  ii*-.b»:i«iin.  r'ÁM.ti.:  :.->  Ír  .f'.it.Hiio  lilo'íid  y  I. •;  •••.. 

; UU’.) u:'  s.-íí  ■.••*.•:!•■::■  •;•.  |  ;i’ *y .  ('uh^ÜO  •-eMti^ol  vi .  : 
i  iHnic»  i} ti  •Ááú/Jva  4«/fi  a  :kVU<  *M>rt  tej^íipa  ,:s 

fyfiitirii \&r{iúi\t\:  -fie:  Yú¿-Wi:h  /  .sti}>rP  la  •  cn)\  i  pfntaikuv 
y  íktuiíoPtiloUiiii  á  ioÁ  íir»j iuon>ú^^  jhíj'íí  con* 

{feí/H i  6  (i^kín.ar  (u  yéédarj  l^e  iv  uu  4a  1 1*«  p rej¿u aia- 

»í».  |¡  VKV.iMtnO  ti;*  tuóvkVit  Vét  para  bMijetttV  loa 

.MiiMjifvn  V.MO ♦»•]*♦.  *1.0  tjUí^VOO  'IfMwr  IrMÜi!' 

:  ^íjlVijr  |j íi r'ü  uso  T*  }»ü#  p;»rtM ri¿  rj tf*>  en.  el  ít^lo  ;iei 
-üttiy^iinij-iwlfi .  ||  K;>Uu  t' . ? í ;,.*••» ¡. ;.f..y^,  l»oy«>  q<i¿»  rJirioi 
$\\ .  Cifítlk  p;im  Jfitiíitr  íes  H\&  deliíé'  éaf 

Wrfejiii  ilaitó:  y  t* í;  | iifir  iínt  u6  íi!*í»;2iV.v  pl  JjfuoJo  iñétHa 
víirn  \  u u •' U *>  u oft ; x*Y>vr a y  \‘  f l í'? t. <« ut*  del  huí«  doncJiV 
n  loft  peó ibé&$. 5  ó  5¿ri  víimi.  Ru  <4  püvtón  iox 
y  ní/yáe  p uedf  i r»j¿r.n« r  vhi  Aóok^íKi'-Á  fit *. 
s?  -«ir».  {»  k  i  i  >  y  *  jné.ji.némlí»  ¡'i  íi..t..tMfci  ií  m 

/*'  ír  <f  i»  «i til  Ov  ni;»}  Ib  o  i[  »í¡4‘,  r.u>h)  qne 

¡nr,\vm¿ y  .d»m-zol.trt  |f  i^f-,  y  km-.  I  :unu:- 


Aci  vinH^t  áí,  ttóxó .  rfrTy^iiü.úWií  t  Afeííft 

T A-»»*;». *sí,  »v)7.«u  r;v:;  j.m*  ^ « j - >  ñ  i  »i.m  éí  Ipa  k*  -'Ju  ,1;». 

b.ü^M.  iwiá-y  ^íl»rtant«rKA>  ^ isí» ,  pí*Á4^iV^  y?4  Ipá  ¡Vi 
>k  ^iltnr  ];.  ri-.M*V|:i  pftr^  ?.»i  ko  ¡\  N)  iil^rt.'óí,  i 
CvrM.í/  t*k  0«>‘v^f>5r.  ‘litó-;  p^rr.'OplHi;  f ¡ ♦ 

Afj:4i^4%* *•. I;Ih \X it »t--i .  «lú  u-.n  .^  r  tí;4m  p^.i 

-frntv  í.dMiJ  l»t  # 

ébibífAV^  i  ■  p^M-; 

k  oí  ÍÍL  &Á  Ni;?i  'r»e  r.Á.  Pa- 

■f  fi*  my  Tit 

yé  .  d  r>  . 

•rxiT*r!>  .  n«i-  f^ú  ¿'S;  -J'vtt'.*  O  jjó*iy^r<  yyza% 
ie  po.  )r^  /kV  ría¿¿tf, 

l  A  aíiTs'e  á*  Ía.í  éipiíri.9jaüiit;yrtjr4«^/.f  ;MA<tp4 


|  kY  .OókVÁí  ..  iiy 

^  'y.  -'.  '  "  ■  .)[üah-  íurís» 

<*>  fn  E^juOt»^«  ?Vr-  Yonirt)**^ -W  tm^htíro^o  f- 

VV>-  ..ÍOy^;  lík.yftd 4  *<3iw  t>w>  U.\  PjLífrR^t» 

•'  '  V>  /  í  f 

k¿V‘;ít-¿  ÍH.  -t.A-Jlíií  ;V;;44  $i±$iri ur 


1002 


POTRO  —  POTSDAM 


potros  y  da  pocos,  expr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
moteja  al  que  es  largo  eu  prometer  y  corto  en  cum¬ 
plir  lo  prometido.  Q  Más  retozón  que  'un  potro  ó 
Más  retozón  que  un  caballo  joven,  fr.  fig.  y  fam. 
Se  dicé  de  la  persona  juguetona,  inquieta  y  revolto¬ 
sa.  J  Mí s  saltarín  QUE  un  potro.  Dícese  del  chico 
revoltoío,  travieso,  inquieto.  ||  Meterle  en  el  po¬ 
tro.  fr.  ñg.  y  fam.  Sujetarle,  obligarle  á  que  traba¬ 
je.  U  Pacen  potros  cono  los  otros,  ref.  que  ad¬ 
vierte  que  no  debe  desestimarse  un  dictamen  por 
ser  de  gente  moza,  pues  los  jóvenes  pueden  discu¬ 
rrir.  y  muchas  veces  discurren,  tan  acertadamente 
eoino  los  más  ancianos  y  experimentados.  ||  Poner 
Á  uno  en  un  potro,  fr.  fig.  y  fam.  Comprome¬ 
terle:  ponerle  en  un  aprieto;  colocarle  en  situación 
difícil  de  resolver.  ]  Potros  cayendo  y  mozos  per¬ 
diendo,  van  asesando,  ref.  con  que  se  explica  que 
los  trabajos  y  contratiempos  hacen  cuerdos  á  los 
hombres. 

Potro.  Ardil.  En  los  talleres  de  artillería  se  da 
este  nombre  á  un  pequeño  aparato  que  sirve  para 
roscar  granos.  Por  extensión  se  llama  asi  á  varios 
artefactos  que  sirven  para  sujetar  alguna  cosa,  por 
ejemplo,  el  fusil  en  determinados  ejercicios  y  ensa¬ 
yos  de  tiro. 

Potro,  tra.  Zootec.  Así  se  llaman  á  los  animales 
de  la  especie  caballar  que  no  han  adquirido  todavía 
su  completo  desarrollo,  es  decir,  que  no  han  llegado 
á  la  edad  adulta.  Ordinariamente,  los  individuos  ca¬ 
ballares  son  adultos  á  los  cinco  años,  aunque  algu¬ 
nos  animales  están  ya  desarrollados  antes  de  dicha 
edad.  Y  como  no  es  precisamente  la  edad  lo  que  se¬ 
ñala  la  edad  adulta,  sino  la  soldadura  de  los  huesos 
largos,  las  diáfísis  y  epífisis  de  estos  huesos  pueden 
estar  soldadas  antes  de  los  cinco  años,  fenómeno  que 
coincide  de  una  manera  casi  exacta  con  la  aparición 
de  los  últimos  incisivos  permanentes.  En  definitiva, 
un  caballo  es  adulto  cuando  tiene  todos  sus  dientes 
permanentes,  y,  por  consiguiente,  poseyendo  tan 
sólo  uno  de  leche,  no  importa  la  edad  del  animal,  es 
potro. 

Potro  de  primer  bocado .  Caballo  desde  que  muda 
los  cuatro  dientes  llamados  palas,  que  suele  ser  á 
los  dos  años  y  medio  de  edad,  hasta  que  muda  los 
cuatro  dientes  incisivos  inmediatos  á  las  palas,  lo 
que  suele  suceder  al  cumplir  tres  años  y  medio,  so¬ 
bre  poco  más  ó  menos. 

Potro  de  segundo  bocado .  Caballo  desde  que  muda 
los  cuatro  dientes  incisivos  inmediatos  á  las  palas, 
que  suele  ser  á  los  tres  años  y  medio  de  edad,  hasta 
que  muda  los  otros  cuatro  dieutes  incisivos  inmedia¬ 
tos  á  los  colmillos,  lo  que  por  lo  regular  le  sucede 
Rl  cumplir  los  cuatro  años  y  medio. 

Potro.  Oeog .  Cerro  de  la  República  Argentina, 
en  los  límites  de  las  prov.  de  Catamarón  y  de  La 
Rioja.  Está  sit.  aproximadamente  á  los  28°  33'  de 
latitud  S.  y  69°  25'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich  y  tiene  5,565  m.  de  altura.  Su  cumbre 
está  cubierta  de  nieve. 

Potro.  Oeog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Estado 
de  San  Luis  Potosí,  municipio  de  Salinas;  150  ha¬ 
bitantes. 

Potro.  Oeog.  Río  del  Perú,  tributario  del  Mara- 
ñón  por  la  der.,  2  millas  abajo  del  Apaga.  Es  na¬ 
vegable  para  canoas,  y  tiene  de  ancho  210  m.  y  de 
fondo  8  brazas;  su  corriente  alcanza  una  velocidad 
de  más  de  3  millas  por  hora. 

Potro  (El).  Oeog.  Barrio  de  la  prov.  de  Almería, 
muQ.  de  Huércal  de  Almería. 


Potro  (El).  Oeog.  Monte  de  Chile,  en  la  parte 
oriental  del  dep.  de  Copiapó,  sit.  á  los  28°  18'  de 
latitud  S.  y  69°  41'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Green'wich,  al  NE.  del  serrijón  de  Manflas.  Perte¬ 
nece  á  la  cordillera  de  los  Andes  y  tiene  5,584  m. 
de  altura.  De  su  vertiente  oriental  desciende  un  ria¬ 
chuelo  que  lleva  el  mismo  nombre  y  desemboca  en 
el  Pulido.  El  monte  está  cubierto  de  nieves  per¬ 
petuas. 

Potro  Muerto.  Oeog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Unión,  pedanía  de  Litín.  Correo. 

POTRON  (Carlos).  Biog .  Autor  dramático 
francés,  conocido  también  con  el  seudónimo  de  Re- 
gnanlt,  n.  en  París  (1809-1894).  Entre  sus  obras  se 
citan:  Une  conjldence,  Unfeu  de  paille ,  Feu  Líonel, 
en  colaboración  con  Scribe;  Les  dense  jetniesses,  Un 
mancáis  caractére,  en  colaboración  con  A.  Niot,  al 
igual  que  la  anterior,  etc.,  estrenadas  todas  ellas  en 
teatros  de  París.  Colaboró  también  en  comedias  de 
Bayard  y  de  Léon.  En  1875  publicó  Potron  la  co¬ 
lección  de  versos  titulada  Promenades  et  réveries. 

POTRÓN,  m.  Chile.  Potrillo  desde  que  puede 
ensillarse  hasta  que  está  manso  y  diestro.  Q  Potro 
castrado  y  que  se  ensilla. 

POTRORBRO.  m.  Cuba.  El  dueño  de  un  po¬ 
trero  ó  el  que  está  encargado  de  esa  clase  de  fincas. 

POTROS.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  municipio  de  Rioverde;  70 
habitantes. 

Potros  (Los).  Geog .  Cerro  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Maldonado;  se  levanta  en  el  extremo  N.  del 
valle  de  Aiguá. 

POTROSO,  8A.(Etim. —  De  potra.)  adj.  Hbr 
nioso.  U.  t.  c.  s.  p  fam.  Dichoso  y  afortunado. 

Potroso.  Oeog.  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  de  la 
Serena,. sit.  al  NE.  de  la  capital  del  departamento, 
á  los  29°  47'  de  Iat.  S.  y  70°  56'  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  Tiene  1,700  m.  de  altu¬ 
ra,  y  en  sus  faldas  hay  vetas  de  plata. 

POTROYACO.  Oeog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Tucumán,  departamento  de 
Trancas;  desemboca  por  la  derecha  en  el  rio  Tala 
ó  Salí. 

POTS.  Geog.  Río  de  Nicaragua  tributario  de  la 
lag,  de  las  Perlas  (costa  oriental). 

POTS  A.  Oerm.  Bolsillo. 

POTSCHAPPEL.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Sajonia,  círc.  de  Dresde,  centro  de  un  distrito  mi¬ 
nero  de  la  región  de  Plauen,  á  oril.  del  Weisseritz; 
8,500  h.  Est.  de  empalme  de  los  f.  e.  Dreade- 
Chemnitz  y  Potschappel-Nossen.  Fábs.  de  porcela¬ 
na,  muebles,  maquinaria,  flores  artificiales  y  ciga¬ 
rros.  Cerca  de  ella  existen  las  pobl.  du  Doblen, 
Grossburgk  y  Gitersee. 

POTSCHBRNITZ  (Obbr)  .  Oeog.  Pobl.  de 
Checoeslovaquia,  en  Bohemia,  círc.  de  Praga,  dis¬ 
trito  de  Karolinenthal ,  junto  á  un  afi.  del  Moldau; 
800  h.  (1,060  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Pra¬ 
ga  á  Kolin. 

Potsohernitz  (Unter).  Oeog.  Pobl.  de  Checo¬ 
eslovaquia,  en  Bohemia;  círculo  de  Praga,  distrito 
de  Karolinenthal,  al  O.  de  Ober  Potschernitx;  600 
habitantes. 

POT8DAM.  Oeog.  Regencia  ó  dist .  guberna¬ 
mental  de  Prusia  (Alemania),  en  la  prov.  de  Bran- 
deburgo.  Se  halla  entre  Pomerania,  Mecklembur- 
go  y  Sajonia.  Tiene  una  super.  de  20,646  kme.*, 
con  2.859,427  h.,  de  ellos  2.523,691  evangélicos, 
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m.  de -largo  p  >r  <i#»  ancho  y  13  ríe  ^Itui'n ). 
Detrae  de)  palacio  imy  útv  pintureaba  parque  níituwl 
de  15  kms.  de  perímetro,  y  frente  á  é}  él  ilniíuu)*» 
Antifcenlaiñpe^  edificio  que.  entre  otros  obras  esc u<- 
lórieji».  furejerr»  el  segundo  e i*  fie  In  estntmi 
•Te  in  reina  Luisa,  modelada  por  Kansche.  A  1  km. 
de  r« i*, Los  Sé  encuentra  el  CfitavlottSTílinf,  que  comu¬ 
nico  por  medio  de  giiútides  «venidas  con  el  deSnns- 
snuci.  liAMtiza«ip  con  este  nombre  pov  Federico  ti 
(¿raiétlf,  quien  quiso  vivir  en  el  mismo  en  oidoin  y 
reposo  después  lie  su  agitada  vida  militar.  El  iure- 
rior  está  i  le  no  de  recuerdos  «lo  la  época,  eqnaervá  n  - 
doso  iittaet».*  la  «rt.l  t  de  músirn  donde  el  moimreu. 
con  B«ch.  d  istmia  sus  ocios  nulo  el  piano;  la  Imi-i- 
tuci/>n  »le  Voltaire  y  el  dormitorio  d<?nde  murió  el 
emperador.  En  las  paredes  hay  alguno»  cumbos  do 
Watfenu  A  corta  distancia  se  encuentra  el  Nuevo 
Ibvmr o  erigido  en  1820  por  el  príncipe  heredern 
p>  icrico  Guillermo  IV .  coi»  una  villa  de  estrío  pon»- 
peyapo.  El  Mnrmorpuhd«,  s|t.en  el  Neu**  G ru  ten.  3 
oril.  del  Jago  Hedigen,  tiene  un  hermoso  i  n  ver  linde¬ 
ro.  un  templo  árabe,  grutas,  etc.  Frente  ¡i  j a  Pfnne- 
uinsel  se  encuentra  la  «M.  de  8siivo\v,c0u  un  precioso 
teifrplo  construido  por  el  rey  Federico  C» uilieimn  IV, 
y  en  eí  .suburbio  Teltovv 
sc  el  Brnulmiisherg  y  más  ha-  Cj-  J 
ria  el  S.  el  l^degrnpheiiherg,  -  . 
con  un  óbservHforio  nstromirni-  -v 

ci<-dsíco  y  otro  metcorulógic..-  l'  íjff  Hl 

oinvr uético,  un  instituto  geod*  -  XI^J  ^ 

go.  Frente  oí  suburbio  de  j*  /*.  W#0 
Nou«n  está  el  PfingfctWfg:,  con  ^ 9 

dos  torres  psootámim»*,  y  la  M»rm  rte  cerámica 

.•olo»ii«  rusa  Alexandnrtt  kn .  es-  <t#  vófudatu.  n740* 

la  Mecida  allí  en  1  Ht?G .  ron  una 
'•a juila  griego.  y  IB  rtisn*  de  estilo  ruso.  Finalmen¬ 
te,  eu  el  miiuirhiú  Jfigar  existe  e!  Ruioenberg,  con 
una  tófcft  panonunicu  y  un  gran  depósito  de  agua 


mía  militar,  una  escuela  do  arte*  y  oficioypOtVH  d** 
industrias,  .mu  instituto  comercial  v  otro  tccnieo, 
dos  'OrfiínatOé,  uno  civil  v  otro  militar,  un  asilo  de 
idiotas,  un  hospital  p»r»  epilépticos,  etc.  Potada w 
es  sede  del  supremo  presidente  de  la  próv .  de  Urun- 
delmrgo,  de  un  gobierno  real  \  de  la  Aba  Cámara 
de  Cuentas  premunía.  Tiene,  ademó5!,  Oficina  postó) 
de  primeva  cióse.  Oficina  de  impuestos,  Tribunal 
provincial  y  Jefatura  ile  policía.  é  Intendencia  Torea 
tal.  Es  patria,  de  Guillermo  de  Humliohlt. 

Lo*  alrededores  de  Porsuvu  constituyen  una  de 
las  regiones  más  pintorescas  de  la  Alemania  septen¬ 
trional.  A  i  km*,  al  \TK  ,  y  en  el  llave! r  hÁil.me  la 
PtmienitiseK  do  2, $00  pies  de  longitud  por  5<H)  /le 
anchu.  con  un  castillo  da  recreo  y  gr  - n  i»1*  jardines. 
No  Jejo*  de  ello  cxiHteel  -’ssitdo  Soumsouci.  y  4  pora 
distuucia  <le  é*te  el  Nene  Puláis,  que  t’ué  estación  ve- 


Pot*d»m.--  l^bltoreca  ae  r>a«rjco  el  (jrKitUe 
en  el  c«t*tiliv  de  ^auw^uuvt 


TRniega  del  emperador  O urllerm o  II,  compueetn  de 
un  edificio  de  215  m  .  de  largo,  adornado  con  coluim 
tms  corintias  y  eatrttuna.  Su  interior  contiene  200 
habitaciones  (entre  ellas  nos  sala  de  mármol  de 
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¿a  galerf*  de  pintura»  del  Palaefo  <S#  Hausínn»! 


POTSPÁlKlBHa^  m,  GeoL  Piso  .lo  la  *r*. 
|mJec>7.oio.ft  tjfti  periodo  Crtiülvdfcó  <júa-  íseibe  *'#*':.{&- 
UómitíU'-ión  Je)  púííbía  tift  PóUtiúin,  *uj  él  «U 

Nu«va;  York ;  ítóeánsa  safare  ái  piso  fpaáí^HG  $ 
porta  las  ÍU fa  da*  f nferivi  es  corres  po  adié oto  *i  Wd¿<w 
vjci&nat*  del  periodo  silúrico,  Áteodíendo  ai .curíi.áer 
pairtoiitoto^ii-.o  so  hú  denominado  tft»im4a  g*U  r>*>- 
QtviUitHWr  por  ser  el  trifo faites  del  género 
fóaU  más  cnraedeirt^titio ,  Lawínteesa  kta >V ^íiSSÍpicfe^ 
«a  Nueva  York,  presmri**»?'.  ¿'Vcs/.^/W?**,  y  {&&  c?~ 
p« ia  da  Terra  no  VH  oóntiarién  >1  fiitünZi  m*ii  l  o  eM;w 
dfaá  rjToVitiná Wdí  &&  {e  íoralí^ 
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■i(rw^  ¿{jarea  de  PpUtfaiin  enn*U  »j«  jVfiriiíav'aaj  qn* 
ór >iie-.»tiMneote  a  ifacorUriteá  sobré..  te». 

£&*.!$  •di’ciiicPft,  íepiundo  mí»  Ír  hfckti  ¿Í£ubóíl  iráti'd* 
d«  ¿óiíg íome r Ade^;  (a  nrNú|?£*  **  ít*  ;¿£¡jqira* 

inúT  *»»rd«dos:  eeíralitl^Mán  c%  m ú.v  limpia  5 „<r 
freeúenpls .  tabélar,  boáta  >a  impt*-- 

síetiy#  >l»d  *qi  rom  v;  ?h  gns»no8i  avoM- 

cotrta,  l/H  jauua' #w  &.r¿&Wrh"  \**»v  H»« 

tfáonvbte  dé  ifUooilea  ra ,  Plrm$  v  ¿>  j<v<^/vW 
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Bn  América,  los  Estados  Unidos  tienen  bien  repre¬ 
sentado  este  piso  con  abundantes  fósiles,  como  he¬ 
mos  indicado  anteriormente,  encontrándose  en  dis¬ 
posición  transgresiva  muy  claramente  en  Potsdam. 
Bn  Australia,  lo  mismo  que  en  Siberia,  el  nivel  de 
los  arqueociátidos  se  presenta  bien  desarrollado.  En 
Buropa,  la  Bretaña  presenta  todos  los  horizontes 
del  potsdamiense,  pero  sin  fósiles;  en  el  Pais  de  Ga¬ 
les  es  fosilifero.  La  península  de  Escandinavia  es  la 
mejor  representada,  y  en  ella  se  han  reconocido  las 
sonas  de  Agnosias  pisi/ormis,  Olean*  gibbosus ,  Pa¬ 
rabolina  spinulosa,  Surge  are  latum ,  Protopeltnra 
acanthnra ,  Peltura  scarabeoides,  Cyclognathus  micro - 
pygne  y  Dictyonema  flabeliforme . 

Las  pizarras  cuarzosas  con  Lingula  Jlags  que  ca¬ 
racteriza  algunos  tramos  del  potsdamiense  de  In¬ 
glaterra  se  han  reconocido  también  en  España  que 
aun  no  ha  sido  detenidamente  estudiado.  En  el  pots- 
damiense  se  colocan  las  pizarras  con  Oldhamia  de 
Santa  Creu  de  Olorde,  Aspidella  y  Stenotheca  ru¬ 
gosa  Walt,  del  macizo  de  Montseny,  en  Cataluña. 
En  Aragón  se  atribuyen  á  este  piso  las  pizarras  de 
Murero  (Zaragoza)  y  las  cuarcitas  y  areniscas  con 
Lingula  Jlag s  de  Alhama  de  Aragón,  Ateca  y  Badu- 
les.  En  Galicia  se  reputan  potsdam ienses  una  serie 
de  pizarras  bastas  verdosas  que  se  continúan  hacia 
la  región  astúricoleonesa.  En  las  regiones  centrales 
y  meridionales  del  peninsular  se  ha  reconocido  la 
existencia  del  cámbrico  con  idénticos  caracteres  y 
abundantes  fósiles,  pero  la  presencia  del  piso  supe¬ 
rior  resta  aún  problemática. 

Blbliogr.  A.  Sedgwick  y  R.  Impey  Murchi- 
son,  On  the  Silttrian  and  Cambvian  System* ,  exhibi¬ 
da  g  the  ordér  in  tohich  the  oider  sedlmentary  strata 
sncceed  each  other  in  Bngland  and  Wales  (1835); 
J.  E.  Marr,  The  Classiftcation  of  the  Cambrian  and 
Silnrian  Rocks  (1881);  P.  W.  Sardeson,  The  Phy- 
logenic  Stage  of  the  Cambrian  Oastropoda  (1903;: 
Roberto  Etheridge,  On  the  Analysis  and  Distribution 
of  the  fíritish  Palaeotoic  Fossils  (1881);  Carlos  Ba- 
rrois,  Recherches  sur  les  temains  anciensdes  Asturies 
et  de  la  Oalice  (1882);  A.  Dereims,  Recherches  géo- 
logiques  dan s  le  Sud  de  V Aragón  (1898);  Carlos 
D.  Walcott,  Paleontology  of  the  Eureka  District 
(1884);  Manuel  Kayser,  Ueber  primor  diale  nnd  nn- 
tersilnrische  Fossilien  aus  der  Argentinischen  Repu- 
¿KA(1876). 

POT8ERINA  ó  POT8ERYE.  Oeog.  Dist.  de 
Yugoeslavia,  en  Servia,  si t.  en  la  parte  central  del 
clrc.  de  Chnbatz,  en  los  valles  del  Drina,  del  Save 
y  del  Dubrova;  tiene  710  kms.*  con  22,000  h.  Su 
cap.  es  Bakor. 

PO-T8HYÉ-EÜL  (Bu-chol).  Mus.  Cimbales 
usados  en  la  orquesta  tibetana;  son  de  bronce,  de 
forma  ovalada  y  algo  mayores  de  media  pulgada. 

PO-YSf.  Mus.  Nombre  de  una  orquesta  china 
de  la  región  de  los  Turks,  originaria  del  siglo  v 
antes  do  J.  C. 

POTSIA.  f.  Bot.  El  género  Potista  Hook.  et 
Arn.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  apooi- 
náceas,  subfamilia  de  las  equitoideas,  tribu  de  las 
parsensieas,  con  disco,  ovario  apocarpo,  corola  sin 
escamas  ó  anillo,  cáliz  con  glándulas  sencillas  ó  sin 
ellas,  filamentos  libres;  bejucos  del  antiguo  conti¬ 
nente,  con  tubo  corolino  largo,  corola  asalvillada, 
hojas  decusadas,  con  nervios  distantes,  flores  peque¬ 
ñas,  en  panoja  multiflora,  terminal  y  lateral. 

Comprende  dos  ó  tres  especies  del  Indostán,  Ma¬ 
lasia  y  China. 
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PQT8TON1TJL  f.  Mineral.  Una  de  las  deno¬ 
minaciones  de  las  pizarras  clorítoras  que  se  utiliza 
como  piedra  ollar. 

POTT  (Fractura  db).  Pat.  La  del  peroné  en 
su  tercio  inferior  asociada  á  la  del  maléolo  interno 
ó  bien  á  la  rotura  del  ligamento  lateral  tatemo  y 
traumatismo  de  la  articulación  astrágalotibial.  Asi¬ 
mismo  se  han  denominado  fracturas  de  Pott  las  bi- 
maleolares  por  abducción.  Sea  como  fuere,  compro¬ 
meten  el  equilibrio  astrágalotibial  por  interesar  la 
mortaja  tibioperouea.  Son  transversales,  oblicuas  ó 
verticales  y  de  relativa  frecuencia.  El  desplazamien¬ 
to  se  halla  relacionado  con  el  grado  de  violencia  que 
produjo  la  fractura  y  es  de  dos  clases:  anteroposte - 
rior  ó  lateral .  Se  ha  señalado  igualmente  en  esta 
clase  una  rotación  del  estrágalo  alrededor  de  su  eje 
anteroposterior.  El  pie  se  desvia  entonces  en  valgui 
ó  varus,  según  el  sentido  de  dicha  rotación,  siendo 
el  primer  tipo  el  más  frecuente.  Puede  observarse 
en  ciertos  casos  una  luxación  completa  del  pie  ha¬ 
cia  dentro  ó  hacia  fuera.  El  tratamiento  no  se  dife¬ 
rencia  del  de  las  demás  fracturas  del  peroné  en  su 
extremidad  inferior,  reduciendo  en  este  caso  la  lu¬ 
xación  del  pie. 

Pott  (Mal  db).  Pal.  Enfermedad  vertebral,  ca¬ 
racterizada  por  gibosidades,  paraplejías  y  abscesos 
por  congestión.  Se  observa,  por  lo  común,  en  los 
niños  y  adolescentes,  relacionándose  con  la  tubercu¬ 
losis  como  causa  más  abonada.  La  sintomatologia 
es  raquídea  ó  yuxtarraquldea,  acompañándose,  ade¬ 
más,  de  complicaciones.  En  el  raquis  se  hallan  dos 
formas  del  mal:  una  cavitaria  (forma  limitada  caver¬ 
nosa)  y  otra  superficial  extendida  á  mayor  ó  menor 
número  de  vértebras  (forma  difusa).  La  primero 
destruye  el  cuerpo  vertebral,  rellenándolo  de  una 
materia  ya  liquida,  ya  sólida  y  comparable  á  la  al¬ 
máciga.  En  la  forma  difusa  hay  fungosidades  gri¬ 
sáceas  con  reblandecimiento  y  disgregación  de  lfts 
cartílagos  intervertebrales.  Se  han  señalado,  además, 
lesiones  de  eburnación  ósea,  desapareciendo  los  dis¬ 
cos.  En  este  último  caso  se  trata  de  la  poliartritis 
vertebral  de  Richet  y  Broca.  No  se  trata,  pues,  en 
todos  los  casos  de  una  osteítis  tuberculosa  como  cre¬ 
yeron  Bayer  y  Nélaton,  ya  que  la  poliartritis  citada 
es  de  naturaleza  reumática.  Las  lesiones  de  vecin¬ 
dad  se  refieren  á  la  medula  y  los  nervios  raquí¬ 
deos.  Aparece  la  primera  ya  comprimida  por  el  pus  ó 
los  secuestros  óseos,  ya  inflamada  por  contigüidad. 
Se  observa  á  la  vez  un  proceso  de  paquimeningi- 
tis  externa  con  engrosamiento,  placas  vegetantes  y 
aparición  de  un  pus  caseoso.  Esta  paquimeningitia 
puede  á  su  vez  convertirse  en  causa  de  compre¬ 
sión  medular  y  de  mielitis  con  esclerosis  de  los 
cordones  laterales  ó  posteriores.  Asimismo  existen 
lesiones  de  los  nervios  raquídeos  con  fenómenos  de 
neuritis  por  compresión  ósea  ó  meníngea.  Cuando 
la  lesión  afecta  la  forma  cavernosa,  se  hunde  el  seg¬ 
mento  superior  del  raquis,  dando  lugar  á  un  ángulo 
saliente  por  detrás.  Consecutivamente  se  sueldan 
las  porciones  óseas  en  contacto  y  se  produce  una 
gibosidad,  con  la  cual  cura  el  enfermo.  A  veces  la 
cavidad  no  se  cierra  ó  lo  hace  incompletamente  re¬ 
parándose  por  trabéculas  óseas  que  restablecen  la 
continuidad  del  tallo  raquídeo.  Cuando  las  lesiones 
son  superficiales  es  más  fácil  la  reparación,  en  la 
que  toman  parte  el  periostio  y  los  tejidos  vecinos, 
con  lo  que  se  evita  la  deformidad.  De  igual  modo 
pueden  repararse  las  lesiones  medulares,  restable¬ 
ciéndose  la  continuidad  de  loa  tubos  nerviosos  á  pe- 
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Bar  de  existir  un  proceso  residual  de  esclerosis.  Las 
lesiones  viscerales  del  mal  de  Pott  no  ofrecen  pecu¬ 
liaridad  alguna  y  afectan  el  tipo  de  la  degeneración 
adiposa  ó  amiloidea,  común  á  todas  las  supuraciones 
prolongadas.  Los  síntomas  aparecen  insidiosamen¬ 
te  con  dolores  y  dificultad  en  los  movimientos  del 
raquis.  El  dolor  es  espontáneo,  exagerándose  con 
la  presión  y  percusión  de  las  apófisis  espinosas  y 
presentando  á  veces  exacerbaciones  nocturnas.  Se 
comprueba  una  rigidez  raquídea,  sobre  todo  para  los 
movimientos  de  extensión  y  flexión.  La  gibosidad  es 
inedia  y  angular,  aunque  á  veces  como  al  afectarse 
varias  vértebras  no  hay  ángulo  sino  una  curva,  ya 
en  el  plano  anteroposterior,  ya  en  el  lateral.  Se  ob¬ 
servan  entonces  corvaduras  de  compensación,  pro¬ 
minencia  esternal  y  aplanamiento  costal.  La  pelvis 
se  altera  asimismo  ensanchándose  el  estrecho  supe¬ 
rior  y  estrechándose  el  inferior,  mientras  se  acorta 
el  diámetro  transverso.  La  gibosidad  aparece  de  una 
manera  lenta  ó  brusca,  en  cuyo  caso  la  muerte  es 
inmediata.  Los  desórdenes  nerviosos  son  sensitivos, 
motores  y  de  nutrición.  Consisten  los  primeros  en 
dolores  de  cintura  constrictivos  ó  urentes  y  que  se 
acompañan  de  liormigusos  ó  hiperestesia,  no  desapa¬ 
reciendo  jamás  la  sensibilidad.  Los  desórdenes  mo¬ 
tores  varían  según  el  período  de  la  enfermedad.  El 
enfermo  marcha  aún  al  principio,  aunque  vacilante, 
para  perder  luego  toda  facultad  de  sustentación.  Los 
reflejos  desaparecen,  pero  la  irritabilidad  muscular 
puede  persistir  largo  tiempo.  Los  desórdenes  recto- 
vesicales  son  menos  acentuados  que  en  las  parálisis 
medulares  traumáticas.  Los  trastornos  nutritivos  son 
esencialmente  variados,  caracterizándose  por  artro- 
patias,  erupciones,  escaras,  etc.  Un  hecho  típico  en 
la  evolución  del  mal  de  Pott  es  el  de  los  abscesos  por 
congestión,  provocados  por  el  pus  que  fragua  su  ca¬ 
mino  hacia  las  partes  declives.  Muchos  factores  inter¬ 
vienen  en  la  progresión  citada,  como  la  acción  de  la 
gravedad,  la  flojedad  del  tejido  celular  prevertebral, 
las  contracciones  musculares,  los  movimientos  de 
las  visceras  tóracoabdominales.  las  sacudidas  de  las 
marchas  y  el  ejercicio,  etc.  El  pus  segregado  por  la 
lesión  ósea,  detenido  por  las  apólisis  transversas,  las 
láminas  fibrosas,  el  ligamento  vertebral  común  busca 
su  salida  por  las  partes  laterales  donde  se  colecciona. 
El  curso  ulterior  de  la  supuración  viene  determina¬ 
do  por  el  territorio  anatómico  afecto.  Así,  el  pus  de 
la  región  lumbar  sigue  la  vaina  del  psoas,  alcanza  la 
fosa  ilíaca  y  forma  un  tumor  en  la  parte  súpero- 
interna  del  muslo  que  á  veces  comunica  con  la  ar¬ 
ticulación  «oxofemoral  ( absceso  iliofemoral  de  Bou- 
vier).  Asimismo  el  pus  pueda  constituir  abscesos 
ilioabdominales,  inguinales,  isquiofemorales,  ana¬ 
les,  etc.  Cítanse  asimismo  vías  irrupcionales  del  pus 
con  formación  de  abscesos  supraclaviculares,  ester¬ 
nales,  faringolaríngeos  y  dorsales.  Clínicamente  el 
ubseeso  por  congestión  se  manifiesta  como  una  bol¬ 
sa  colgada  á  las  partes  laterales  del  raquis  y  más 
estrecha  en  su  inserción  que  en  su  extremidad  libre. 
Pueden  ofrecer  dilataciones  y  estrechamientos  en 
toda  su  extensión  ó  adaptar  la  forma  bilobada.  Ge¬ 
neralmente,  se  traduce  el  absceso  por  dolores  ra¬ 
quídeos  y  aparición  lenta  y  progresiva  de  un  tumor 
inate  á  la  percusión  y  fluctuante.  Al  llegar  á  la  piel 
se  revela  con  los  caracteres  de  un  absceso  frío,  indo¬ 
lente  v  reductible.  El  tumor  puede  permanecer  lar¬ 
go  tiempo  estacionario  sin  provocar  fenómenos  ge¬ 
nerales,  pero  acaba  por  ulcerarse,  ya  por  simple 
distensión,  ya  en  pus  de  accidentes  démonosos.  El 


pus  sigue  á  veces  diversas  vías,  como  la  traqueal, 
la  pulmonar,  la  vesical,  la  rectal,  etc.  Sea  como 
quiera,  se  establece  un  trayecto  fistuloso  que  acaba 
en  ocasiones  por  curarse,  aunque  no  tarda  en  abrir¬ 
se  de  nuevo.  El  enfermo  sucumbe  por  septicemia  ó 
llega  á  curar  después  de  la  repetición  de  tales  acci¬ 
dentes.  La  marcha  del  mal  de  Pott  es  esencialmente 
crónica,  durando  de  seis  meses  á  dos  años.  Sin  em¬ 
bargo,  la  curación  es  posible  aun  en  pos  de  compli¬ 
caciones,  como  la  paraplejía  y  el  absceso  por  cou- 
gestión.  La  muerte  sobreviene  por  tuberculización 
progresiva,  septicemia  ó  infección  medular  por  las 
escaras.  El  diagnóstico  se  establece  por  la  aparición 
de  los  síntomas  capitales  y  entre  ellos  la  gibosidad. 
Se  estudiarán  atentamente  sus  caracteres  (situación, 
curvaduras)  para  distinguirla  de  la  producida  por 
los  tumores  de  la  columna  vertebral,  los  aneurismas 
de  la  aorta  y  ciertas  formas  de  escoliosis.  El  absce¬ 
so  por  congestión  requiere  cuando  permanece  laten¬ 
te  la  exploración  profunda  de  la  cavidad  abdominal 
con  las  necesarias  precauciones  (respiración  amplia, 
relajación  muscular).  Cuando  el  absceso  es  aparente 
debe  distinguirse  de  los  demás  tumores  reductibles 
(hernias, abscesos  gnnglionares). Si  aquél  estáabier 
to  se  reconoce  por  el  carácter  del  pus  y  la  presencia 
de  esquirlas  óseas.  Cuando  se  transforma  en  tumor 
sólido  por  efecto  de  la  reabsorción,  se  reconocerá 
por  el  estudio  atento  de  los  antecedentes  del  enfer¬ 
mo.  El  pronóstico  es  siempre  grave,  agravándolo  ¡a 
presencia  de  los  abscesos  y  la  paraplejía.  En  cam¬ 
bio,  la  gibosidad  debe  interpretarse  más  bien  como 
un  síntoma  favorable. ya  que  los  huesos  en  contacto 
pueden  coaptarse  y  preparar  asi  la  reparación.  El 
tratamiento  del  mal  de  Pott  exige,  aute  todo,  inmovi¬ 
lizar  la  columna  vertebral.  Esto  se  consigue  de  dos 
maneras,  ya  manteniendo  al  sujeto  en  cuma  con  un 
aparato  conveniente  como  el  de  Bonnet,  ya  permi¬ 
tiéndole  levantarse,  pero  con  otro  recurso  ortopédi¬ 
co.  Tal  ocurre  con  los  diversos  corsés  y  particular¬ 
mente  el  enyesado  de  Sayre,  que,  fijando  el  raquis, 
suprime  inmediatamente  los  dolores  y  la  parálisis. 
La  elección  de  estos  métodos  depende  de  las  parti¬ 
cularidades  del  caso,  debiendo  preferirse  el  trata¬ 
miento  en  cama  si  aparecen  abscesos  por  congestión. 
Si  la  reparación  ósea  se  efectúa  no  quedando  más 
que  una  gibosidad  indolente,  puede  recurrirse  al  tra¬ 
tamiento  ambulatorio.  Se  evitará  todo  masaje  y  aun 
movimiento  de  la  columna  vertebral,  lo  que  provo¬ 
caría  una  recidiva  inmediata.  El  absceso  por  con¬ 
gestión  se  trata  ya  favoreciendo  la  reabsorción  riel 
pus,  ya  procurando  su  evacuación,  pudiendo,  por  lo 
demás,  combinarse  eficazmente  ambos  métodos  tera¬ 
péuticos.  Se  logra  lo  primero  con  vejigatorios,  apli¬ 
caciones  de  tintura  de  yodo  y  una  compresión  mo¬ 
derada,  cuidando  de  no  ulcerar  la  piel  para  evitar  ln 
abertura  de  la  bolsa.  Se  evacúa  el  absceso  mediante 
la  punción  aspiradora,  cerrando  después  el  orificio 
con  colodión  yodofórmico  y  ejerciendo  una  compre¬ 
sión  suave.  Como  la  cavidad  se  llena  de  nuevo,  habrá 
necesidad  de  recurrir  diferentes  veces  á  la  mencio¬ 
nada  operación.  Cuando  conviene  abrir  y  desaguar 
la  bolsa,  se  lavará  con  una  solución  antiséptica,  de¬ 
jando  los  tubos  convenientes  para  la  salida  fos 
líquidos.  Además  del  estado  lo<*aI  se  atenderá  el  ge¬ 
neral  con  la  permanencia  en  el  campo  ó  á  orillas  del 
mar,  una  alimentación  reparadora  V  una  medicación 
antiescrofulosa,  incluyendo  el  aceite  de  hígado  de 
bacalao,  el  fosfato  calcico  y  el  arrenal.  Si  existe  ln 
paraplejía  se  combatirá  mediante  los  preparados  de 
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cornezuelo  de  centeno,  nuez  vómica,  electroterapia 
y  revulsión  con  el  termocauterio  á  lo  largo  de  la 
columna  vertebral.  Asimismo  puede  ensayarse  la  va¬ 
cunoterapia  con  la  tuberculina  y  la  sueroterapia  an¬ 
tituberculosa. 

Bibliogr .  Bergman  Bruna,  Tratado  de  cirugía 
clínica  y  operatoria  (ed.  Espesa,  Barcelona);  Reclus 
y  Kirmisson,  Manuel  de  Pathologie  externe  (Parts, 
1905);  Lexes,  Wiederhersteliungs  Chirurgien( Berlín, 
1919);  P.  Berger,  Chirnrgie  orthopédique  (París, 
1918);Garré  v  Kuttner,  Bandbnch  d.  orthopadischen 
Chirnrgie  (Berlín,  1917);  Mauclaire,  Maladies  des  os 
(París,  1918). 

Pott.  Geog .  Isla  de  Oceanía,  en  la  Melanesia,  ar¬ 
chipiélago  de  Nueva  Celedonia;  forma  parte  del  gru¬ 
po  de  tíelep,  al  N.  de  la  isla  de  Art,  en  el  arrecife 
que  rodea  á  la  isla  principal.  Se  levantan  en  ella  al¬ 
gunas  colinas  bajas  y  su  suelo  es  poco  fértil. 

Pott  (Augusto).  Biog,  Violinista  alemán,  n.  en 
Northeim  (Hannóver)  y  m.  en  Grntz  ( 1806  -  1883). 
Fué  discípulo  de  Kiesewettes  y  de  Spohr  en  Cassel, 
ingresó  siendo  aún  muy  joven  en  la  orquesta  de  la 
corte  de  Hannóver,  y  en  1832  se  le  nombró  concert - 
meister  en  Oldenburgo.  En  1856  fué  muy  aplaudido 
en  Bruselas,  y  en  los  últimos  años  de  su  vida  residió 
en  Gratz.  Con  el  producto  de  un  concierto  dado  en 
Salzburgo  en  1836  inició  la  subscripción  para  elevar 
un  mpnumento  á  Mozart  en  su  ciudad  natal.  Publicó 
dos  conciertos  para  violín,  uno  de  ellos  titulado  El 
adiós  á  Copenhague;  dúos,  variaciones,  etc. 

Pott  (Augusto  Fbdkrico).  Biog.  Lingüista  ale¬ 
mán,  n.  en  Nettelredl  (Hannóver)  y  m.  en  Halle 
(1802-1887).  Estudió  filología  desde  1821  en  Go- 
tinga.  siendo  desde  1825  hasta  1827  colaborador  del 
Gimnasio  de  Celle;  pasó  después  á  Berlín,  habili¬ 
tándose  allí  en  1830,  y  en  1839  obtuvo  la  cátedra 
de  lingüística  de  Halle.  Pott  fué  hombre  de  vastos 
conocimientos  en  el  terreno  de  dicha  disciplina,  abar¬ 
cando  varias  de  las  lenguas  conocidas.  Su  obra 
maestra,  por  medio  de  la  cual  echó  los  fundamentos 
de  la  fonética  *1  e  las  lenguas  indogermánicas,  es 
Btymologischen  Forschnngen  auf  dem  Gebiet  der  indo- 
germanischen  Sprachen  (Lemgo,  1830-36).  Publicó, 
además:  De  borusico -lithnanicae  tam  in  slavicis  quam 
letticis  liugnts  principatu  (Halle,  1837-41),  Die  Zi - 
genner  in  Europa  nnd  Asieti  (Halle,  1844-45),  obra 
coronada  por  la  Academia  de  París  con  el  premio 
Wolney;  Die  quinare  und  vigesimale  Z&hlmethode  bei 
Yólkern  aller  Weltleile  (Halle,  1847).  Die  Personen - 
namen  (Leipzig,  1853;  2.a  ed.,  1859).  Die  Ungleich - 
heit  menxchlicher  Rassen  haupts&chlich  rom  sprach * 
tvissenschaftlichen  Standpnnkt  ( Lemgo,  1856),  Doppe 
lung  ais  eins  der  wichtigsten  Bildungsmittel der  Sprache 
(Lemgo,  1862),  Anti-Kaulen  Oder  mythische  Vor- 
stellungen  bom  Ursprung  der  Vólker  und  Sprachen 
(I^emgo.  1863),  Znr  Geschichte  der  Logik  und  Gram- 
matik,  en  la  Zeits.  Philos.  «.  philos .  Krit  (XLVI. 
1865),  y  Die  Sprachverschiedenheit  in  Europa ,  an  d  n 
Zahlwórtern  nachgewiesen  (Halle,  1868).  Hizo,  ade¬ 
más,  una  edición  de  la  obra  de  Humboldt.  Ueber  die 
Verschiedenheit  des  menschlichen  Sprachbaues  (Ber¬ 
lín,  1876).  Publicó  una  colección  de  escritos  lin¬ 
güísticos  en  la  Zeits.  der  deutschen-morgenldudischen 
Gesellschaft  y  Zeits.  fitr  vergleichende  Sprachfor- 
schnng . 

Pott  (Francisco  Lister  Hawks).  Biog.  Misio¬ 
nero  y  sinólogo  americano,  n.  en  Nueva  York  en 
1864.  Bachiller  en  artes,  en  Colombia  (1883);  ba¬ 
chiller  en  teología,  en  el  Seminario  General  Teoló¬ 


gico  (1885);  doctor  en  teología,  en  el  Colegio  Tri¬ 
nidad  de  Connecticut  (1900),  y  el  mismo  grado,  en 
la  Universidad  de  Edimburgo  (Escocia)  (1910). 
Diácono  en  1886,  presbítero  en  1888  de  la  Iglesia 
protestante  episcopal;  presidente  de  la  Universidad 
St.  John  de  Shangai  (1888).  Nombrado  misionero- 
obispo  de  Wuhu  (China)  en  1910,  declinó  el  honor. 
Ha  traducido  al  chino  las  siguientes  obras:  Commen- 
tary  on  the  Apostles'  Creed  (1888),  Science  Primer 
(1888),  Physical  Geography  (1890),  Life  of  Christ 
(1890),  Parables  of  Christ  (1892),  Extensión  of  the 
Kingdom  of  Heaven  (1894),  y  Life  of  Alexander 
Hamilton  (1911).  Originales:  The  Outbreak  in  China 
(1900),  A  Sketch  of  Chínese  History  (1907),  y  The 
Bmergency  in  China  (1913). 

Pott  (Juan  Enrique).  Biog.  Químico  alemán, 
n.  en  Halberstadt  en  1692  y  m.  en  Berlín  en  1777. 
Estudió  medicina  en  Halle,  graduándose  de  doctor 
en  1716.  Fué  discípulo  de  Stahl  y  Hoffmann,  y  en 
1720  se  trasladó  á  Berlín ,  donde  fué  nombrado 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  y  catedrático 
de  química  en  la  Facultad  de  Medicina.  Después  de 
muchos  años  de  profesorado,  una  polémica  violenta 
con  bus  colegas,  y  particularmente  con  Margrnff, 
motivó  su  dimisión  de  Ib  cátedra.  Fué  un  observador 
incansable  que  pasaba  su  vida  en  el  laboratorio.  Co¬ 
laboró  en  la  Miscellanea  Berolinensia.  Publicó  en 
latín:  Bxercitationes  chymicae  sparsim  hnctenus  editae 
Jam  vero  collectae  car  Urque  nolis  et  experimentis  illus- 
tratae  (Berlín,  1738);  Observationes  et  animadversio¬ 
nes  chymicae  (Berlín,  1739-47),  Animadversiones 
ctrca  varias  hypotheses  et  experimenta  Blleri  (Berlín, 
1756),  y  en  alemán:  Chymische  Untersuchungen  tvel- 
che  vornehmlich  ron  der  Lithogeognosia  handeln  (Ber¬ 
lín.  1746-54),  traducida  al  francés  (París,  1759),  y 
Wichtige  nnd  gane  nene  physihalisch- chymische  AJa- 
terien  ( Berlín ,  1762). 

Pott  (Pbrcival)./?/^.  Cirujano  inglés,  n.  y  m.  en 
Londres  (1713-1788).  Dejó  la  carrera  eclesiástica 
que  había  empezado  y  cursó  medicina  en  el  hospital 
de  San  Bartolomé,  donde  fué  profesor  de  17  45  á 
1787.  Miembro  de  la  Sociedad  Real  de  Londres, 
se  distinguió  como  operador  y  por  las  grandes  re¬ 
formas  que  hizo  en  su  arte.  Sus  trabajos  para  el 
tratamiento  del  artritismo  crónico,  las  afecciones  ver¬ 
tebrales  [V.  Pott  (Mal  de).  Pat.]y  la  bidrocele. 
las  fístulas  lagrimales  y  del  recto,  las  bernias,  etc., 
le  dieron  mucha  celebridad .  Entre  sus  obras  figuran : 
Treatise  on  Ruptures  (Londres,  1756),  An  Account 
of  a  particular  Kind  of  Raptare  frequently  atiendan t 
on  Newborn  Children...  (Londres.  1757),  Obs.  on 
that  Distase  of  the  Eye.  Called  Fístula  lachrymalis 
(Londres.  1758),  Obs.  on  the  El  ature...  of  Wonnds 
and  Contusions  of  the  Head  (Londres,  1760-75), 
Pract.  Remarhs  on  the  Hydrocele  (Londres.  1762), 
Rem.  on  the  Disease  Commonly  Called  Fístula  in  ano 
(Londres,  1765),  Rem.  on  the  Kind  of  Palsy  of  the 
Loroer  Limbs  vohich  i s  Freqnently  Found  to  Accom - 
pany  a  Cnrvature  of  spine  (Londres,  1778),  y  The 
Chirurgical  Works  of  P.  Pott  (Londres,  1771).  De 
las  obras  de  este  cirujano  se  han  hecho  varias  edi¬ 
ciones  (la  mejor  es  la  de  Earle,  Londres,  1790)  y 
han  sido  traducidas  á  diferentes  lenguas. 

POTTAWATTOMIE,  FOTTAWOTTO- 
M1E  ó  POTTAWATOMIE.  Geog.  Condado  de 
los  Estados  Unidos,  en  la  parte  SO.  del  de  Iowa, 
sit.  en  la  oril.  izq.  del  Misuri.  que  lo  separa  de  Ne- 
braska.  Ocupa  una  super.  de  942  millas  cuadradas 
inglesas  y  tiene  una  población  de  55,832  h.  según 
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el  censo  de  1910.  Terreno  fértil  y  cubierto  en  parte 
de  bosque  y  pastos.  Produce  cereales;  cría  de  gana¬ 
do,  Lo  atraviesan  varios  ferrocarriles.  Cap.  Counul 
Bluffs.  |]  Condado  de  la  parte  SE.  del  Est.  de  Kan- 
gas;  se  extiende  por  la  oril.  izq.  del  rio  Kansns  que 
lo  limita  al  O.;  829  millas  cuadradas  inglesas  y 
17.522  h.  en  1910.  Es  una  parte  de  la  antigua  Pra¬ 
dera,  roturada  y  fértil,  atravesada  por  numerosas 
corrientes  de  agua.  Cultivo  de  cereales,  pastos,  cria 
de  ganado.  Lo  atraviesan  varios  ferrocarriles.  Cap. 
Louisville.  El  rio  Pottawattamie,  que  también  lo 
riega,  es  un  afl.  der.  del  Osage,  con  un  curso  de 
70  kms. 

POTTA W ATTOMI8  ó  POTT A W ATO- 
MIS.  Etnogr .  Tribu  algonquina  de  la  América  del 
Norte.  Antiguamente  vivía  en  el  extremo  inferior  de 
la  península  de  Michigán,  extendiéndose  hacia  el  S. 
hasta  el  rio  Wabash  y  hacia  el  O.  hasta  el  centro  del 
actual  Illinois.  Son  afines  dé  los  ojibwas  y  de  Iob 
ottawas.  Cuando  los  jesuítas  empezaron  á  predicar¬ 
les  el  Evangelio,  comenzaban  á  dirigirse  hacia  el  S. 
y  más  tarde  ocuparon  diversos  puntos,  con  perjuicio 
de  los  indios  miamis.  Tomaron  parte  en  todas  las 
guerras  coloniales  en  favor  de  Francia  y  después 
contra  los  americanos,  incluso  en  la  guerra  de  1812. 
Impelidos  luego  por  la  política  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  fueron  vendiendo  sus  tierras,  que 
algunos,  empero,  rehusaron  abandonar  hasta  que  se 
les  obligó  á  ello,  y  se  refugiaron  en  el  Canadá.  Pa¬ 
saron  otros  cambios  y  peregrinaciones,  y  en  la  actua¬ 
lidad  unos  viven  en  el  Territorio  Indio,  otros  en 
Pottawatomie  y  en  el  territorio  de  Kansas;  algunos 
pocos  en  Iowa,  en  el  Wisconsin  y  en  el  Michigán. 
Su  número  no  excede  de  2,500.  Como  la  mayor 
parte  de  Ins  tribus  algonquínas  del  área  central,  son 
seinÍ8edentanos  y  semiagricultores,  viviendo  de  la 
caza  y  la  pesca,  además  del  arroz  y  azúcar  maple. 
Visten  la  piel  llamada  buchshin,  aunque  los  varones 
van  casi  desnudos.  Sus  primitivas  armas  eran  el  arco, 
el  tomahawh  y  el  cuchillo.  Vige  entre  ellos  la  poli¬ 
gamia,  pero  las  mujeres  se  distinguen  por  su  recato. 
Adoran  al  sol  haciéndole  sacrificios.  Parece  que  no 
tienen  totems;  sin  embargo,  los  viejos  recitan  ciertos 
cuentos  ó  consejas,  en  las  que  hay  rastros  de  ello. 
El  nombre  Pottawatomi  (Potta-wat-um-ees)  significa 
«los  que  hacen  ó  mantienen  el  fuego»,  refiriéndose 
al  hecho  histórico  de  haber  nombrado  por  si  mismos 
un  consejo  del  fuego  cuando  los  ojibway  ó  cbippe- 
was  se  separaron  de  los  ottawas. 

Blbllogr.  Dunn,  Trne  indian  stories  (Indianó- 
polis,  1908);  Boyce  y  Thomas,  Indian  laúd  cessions, 
en  18th  report  Burean  Am.  Ethnology  (II.  Wáshing- 
ton,  1891):  Jesnit  relations  (Cleveland,  1896-1901); 
Parkman,  La  Salle  and  the  discovery  of  the  Qreat 
TF*j/(págs.  68-71,  Boston,  1894); Smithsonian Re¬ 
port  (1885). 

POTTBCHBR  (Mauricio).  Biog.  Autor  dra¬ 
mático  y  poeta  francés,  n.  en  Bussang  (Vosgos)  en 
1867.  Terminados  los  estudios  en  París,  regresó  á  su 
patria,  en  donde,  á  imitación  de  Oberammergan  y  de 
las  representaciones  populares  de  Suiza,  introdujo 
éstas  en  su  pueblo  natal  (1895)  con  actores  del  mismo 
país  y  teniendo  por  escenario  la  misma  Naturaleza. 
Para  este  teatro  del  pueblo  compuso  numerosas  obras; 
fué  la  primera  el  drama  Le  diablo  marchand  de  gontte 
( 1895),  en  tres  actos,  y  en  el  cual  fustigó  el  alcoho¬ 
lismo;  después  siguieron:  Morteville  ( 1896),  en  tres 
actos  también;  Le  sotie  de  iVo¿/(1897).  en  colabo¬ 
ración  con  Ricardo  Auvray  y  música  de  L&picque  y 


Michelot;  La  liberté,  drama  en  tres  actos;  Le  Inndi 
de  la  P entecóte  (1898),  Chacnn  cherche  son  trésor , 
historia  de  brujos  en  tres  actos,  con  música  de  Mi¬ 
chelot;  L'héritage ,  tragedia  rústica  en  prosa;  C'est  le 
vent  (1901),  comedia  aldeana  en  tres  actos;  ifar- 
beth,  traducción  de  la  obra  de  Shakespeare;  A  Tecn 
dyargent,  comedia  en  tres  actos  (1903);  La  passion 
de  Jeanne  d'Arc  (1904),  drama  en  cinco  actos;  La 
reine  Violante  ( 1906),  tragedia  en  cinco  actos;  Le 
chátean  de  Hans  (1908),  en  cuatro  actos,  etc.  Otras 
obras  dramáticas  de  este  autor  son:  La  peine  de  Ves- 
prit  (1901),  drama  filosófico;  la  comedia  Moliére  et 
sa  femme  (1909),  estrenada  en  el  Odeón  de  París, 
etcétera.  Entre  sus  producciones  no  teatrales  figu¬ 
ran:  Le  chemin  dn  mensonge  (1894),  serie  de  leyen¬ 
das  y  cuentos;  Le  chemin  dn  repos  (1900).  poemas; 
Le  thé&tre  dn  penple;  renaissance  et  destinée  dn  théd - 
tre  popnlaire,  trabajo  premiado  por  la  Academia 
Francesa;  Notice  illas trée  snr  le  thédtre  du  penple , 
etcétera. 

POTTEN  (Enrique  Tomás).  Biog.  Ministro 
congregacionalista  y  escritor  inglés,  n.  en  Bushey 
Heat  en  1867.  Educóse  en  Aldenham  y  en  Londres; 
se  ordenó  en  1893.  Desde  entonces  ha  desempeñado 
cargos  de  su  ministerio  en  diferentes  distritos,  ha 
dirigido  revistas  é  ilustraciones  religiosas  y  publica¬ 
do  las  siguientes  obras:  Hit  Divine  Power  (1905), 
The  Stri/e/or  Religions  Liberty:  as  illustrated  in  the 
History  of  Congregationalism  (1908),  Saeonarola, 
The  Social  Progrese  of  Woman,  etc. 

POTTBNBRUNN.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en 
la  prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Ober-Wiener- 
wnld,  dist.  y  á  7  kms.  de  Sanct-Pólten,  junto  al  Trai- 
sen,  afi.  der.  del  Danubio;  1,200  h.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Sanct-Pólten  á  Tulln. 

POTTBNDORF.  Geog.  C.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Unter-Wienerwald. 
dist.  y  ó  14  kms.  de  Wiener-Neustadt,  cerca  de  la 
rib.  izq.  del  Leitha,  afl.  del  Danubio;  3,400  h.  Fá¬ 
bricas  de  quincalla  y  de  hilados  de  algodón.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Viena  á  Wiener-Neustadt. 

POTTBNGBR  (Francisco  María).  Biog.  Mé¬ 
dico  norteamericano,  n.  en  Sater  (Ohío)  en  1869. 
Doctoróse  en  medicina  y  cirugía  en  1894,  y  amplió 
sus  estudios  en  Europa;  en  1909  se  doctoró  también 
en  leyes.  Especialista  en  enfermedades  del  pecho  y 
de  la  garganta,  ha  desempeñado  varios  cargos  pro¬ 
fesionales  y  otros  puramente  administrativos.  Perte¬ 
nece  á  numerosas  sociedades  científicas  de  América  y 
del  extranjero,  y  ha  escrito  las  siguientes  obras: 
Pnlmonary  Tuberculosis  ( 1908),  M ñecle  Spasm  and 
Degeneration  in  Intrathoracic  Injlammation  and  Ligkt 
Tonch  Palpation  (1912),  y  Tttbercnlin  in  Diagnosis 
and  7Wrtfmtfn/(1913). 

POTTENSTEIN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Baviera,  círc.  déla  Alta Franconia,  dist.  dePegnitz, 
sit.  en  un  pintoresco  valle  de  la  Suiza  francona,  á 
435  m.  de  altura,  junto  al  Putthlach:  930  h.  Cante¬ 
ras  de  granito.  Pesca  de  truchas.  En  sus  cercanías 
existen  dos  grutas  famosas,  llamadas  Tenfelshócher 
(Hoyos  del  Diablo). 

Pottknstbin.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Unter-Wienerwald, 
dist.  de  Badén,  junto  al  Triesting,  afl.  del  Schwo- 
chat:  1,800  h.  (1,910  con  elmun.).  Fab.  de  objetos 
de  metal.  Est.  en  la  1.  f.  de  Sanct-PClten  á  Wiener- 
Neustadt. 

Pottknstbin.  Geog.  Pobl  de  Checoeslovaquia,  o® 
Bohemia,  círc.  de  Ktiniggrntz,  dist.  de  Reichenaa, 
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junto  al  Erlitz  é  Wilde-Adler;  840  b.  Fab.  de  te¬ 
jidos  de  algodón  y  de  pasta  de  madera.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Ktiniggratz  áGeiesberg 

POTTER,  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Pennaylvania,  sit.  junto  á  la  fron¬ 
tera  del  Est.  de  Naeva  York.  Ocupa  una  super.  de 
1,071  millas  cuadradas  inglesas  y  tiene  una  pobla¬ 
ción  de  29,729  h.  según  el  censo  de  1910.  Terreno 
montañoso  y  el  más  frondoso  del  Estado,  pero  poco 
fértil.  Produce  principalmente  cereales  y  patatas. 
Tiene  f.  c.  Su  capital  es  Coudersport.  [¡  Condado 
del  Est.  de  Dakota  del  Sur,  sit.  en  la  orii.  izq.  del 
Misuri;  898  millas  cuadradas  inglesas  y  4,466  h.  | 
Condado  de  la  parte  NO.  del  Bst.  de  Tejas,  sit.  so¬ 
bre  ambas  márgenes  del  rio  Canadian;  934  millas 
cuadradas  inglesas  y  12,424  h.  en  1910.  Tiene  f.  c. 

Pottbr  Vallby.  Geog.  Villa  de  los  Bstados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  California,  condado  de  Mendocino;  576 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Pottbr.  Biog.  Tipógrafo,  de  origen  inglés,  del  si¬ 
glo  xviii,  quien  obtuvo  dos  privilegios  en  Francia 
(1779  y  1789)  por  haber  resuelto  la  manera  de  es¬ 
tampar  sobre  porcelana,  que  consistía  en  decalcar 
pruebas  de  viñetas  ó  texto,  impresas  sobre  papel,  con 
una  preparación  soluble  al  agua  (goma,  almidón), 
que  al  ser  transportadas  ¿  manera  de  las  decalco- 
manías,  eran  luego  recubiertas  con  una  preparación 
especie  de  barniz  que,  vitrificado  durante  la  cocción 
cerámica,  daba  por  resultado  un  esmalte  inalterable. 

Pottbr  (Alonso).  Biog.  Teólogo  norteamericano, 
n.  en  Beekman  (Nueva  York)  en  1800  y  m.  en  San 
Francisco  en  1865.  Graduóse  en  el  Colegio  de  la 
Unión  en  1818,  de  donde  fué  repetidor  y  más  tarde 
catedrático  de  mateináticasy  filosofía  natural  (1821- 
1826).  Estudió  al  mismo  tiempo  teología,  y  en  1824 
fué  ordenado  ministro  de  la  Iglesia  protestante  epis- 
•  copal.  Fué  rector  de  la  iglesia  de  San  Pablo  de 
Boston  (1826-31),  volviendo  más  tarde  al  Colegio 
de  la  Unión  corno  profesor  de  filosofía  moral  y  de 
economía  política.  Fué  vicepresidente  (1838)  y  pre¬ 
sidente  interino  de  dicha  institución  hasta  que  se 
le  nombró  obispo  de  Filadelfia  (1845).  Durante  su 
episcopado  se  fundaron  varias  iglesias  en  su  dióce¬ 
sis  y  se  organizaron  la  Academia  y  la  Facultad  de 
Teología  de  aquella  ciudad  (1861).  Dejó:  Political 
Bconomy  (1840),  The  Principies  of  Science  applied 
$0  the  Domestic  and  Mechante  Arts(l8ál)}  Handbooh 
for  Readers  and  Stndents  (1843),  Discourses ,  Char- 
geSy  Adresses  and  Pastoral  Letters  { 1858),  y  Reli- 
gions  Philosophy  (1870),  y  editó:  Lectnres  on  the 
evidencs  of  Christianity  (1855).  En  1843,  con  Jorge 
B.  Emerson,  publicó  The  School  and  the  School- 
master.  Trabajó,  además,  por  la  abolición  de  la  es¬ 
clavitud,  y  á  este  propósito  sostuvo  una  polémica  con 
el  obispo  de  Vermont,  J.  E.  Hopkins. 

Bibliogr.  M.  A.  de  Wolfe  Howe,  Memoir.  of 
the  Life  and  Services  of  the  Right  Reveveud  A  .  Pot- 
ter  (Filadelfia,  1870). 

Pottbr  (Andrby  Abraham).  Biog.  Ingeniero  nor¬ 
teamericano,  de  origen  ruso,  n.  en  Vilna  en  1882. 
A  los  quince  años  emigró  á  los  Estados  Unidos,  y 
en  1903  obtenía  el  grado  de  bachiller  en  ciencias  en 
la  Escuela  Técnica  de  Ingenieros  de  Massachusetls. 
Fué  director  técnico  de  varias  empresas  industria¬ 
les  y  profesor  de  mecánica  desde  1910  en  Mannhat- 
tan  (Kansas)  y  desde  1913  del  Instituto  Agrícola 
de  dicho  Estado.  Durante  la  guerra  europea  formó 
parte  del  Comité  central  de  la  ingeniería.  Ha  publi¬ 
cado  Farm  Motors  (1913;  2  a  ed.,  1917),  Elements 


of  Stearns  and  Gas  Power  (1919),  The  American  Pro¬ 
ble  ms  of  Reconstrucción  (1918),  y  un  número  consi¬ 
derable  de  artículos  técnicos  en  revistas  y  perió¬ 
dicos. 

Pottbr  (Beatriz).  Biog.  V.  Wbbb  (Sidnby). 

Pottbh  (Bbrbsford).  Biog.  Escritor  eclesiástico 
inglés,  n.  en  Stratford  (Wicklow)en  1853.  Estudió 
en  el  Colegio  de  la  Trinidad,  de  Dublín,  fué  orde¬ 
nado  en  1876,  y  desempeñó  los  curatos  de  Malvern, 
Brighton  v  otros  cargos  eclesiásticos  en  Cambridge 
(1881),  Wellesbourne  (1886)  y  Clayhill  (1893);  ca- 
pellán  castrense  en  Assouan  (Alto  Egipto) (1895)  y 
en  Nicosia  (Chipre)  (1902),  arcediano  en  Siria  desde 
1914,  y  comisario  inglés  del  obispado  de  Jerusalén 
(1906-15).  Pertenece  á  la  Real  Sociedad  Geográfica 
y  al  Instituto  Colonial,  y  ha  publicado:  Christian 
Conceptions  in  the  Anden  Bgyptian  Religión ,  en  /n- 
terpreter  (1909);  Determinism  and  Freewill,  Great 
Britain  Slavery  and  Indentured  Labour  in  the  20th 
Centnry ,  Christian  Powers  and  Weaher  Races,  The  In - 
Jlnence  of  Babylonian  Conceptions  on  Jewish  Thonght , 
Two  Causes  of  Scepticism,  The  Bxistence and  Atribu¬ 
tes  of  Godas  seen  in  Nature ,  W  hat  is  Christianity? 
(1916),  Thonghts  for  the  Churchfrom  the  War,  en  el 
Aíodern  Chnrchman  (1916);  An  open  Letter  to  the 
Union  of  Democratic  Control  (1915),  Some  Notes  on 
• the  History  of  Cyprus ,  en  Bible  Lands  (1920).*etc. 

Pottbr  (Cora  Urquhart).  Biog .  Actriz  norteame¬ 
ricana,  nacida  en  Nueva  Orleáns.  Trabajó  como  aficio¬ 
nada  durante  algunos  años,  habiendo  con  su  coopera¬ 
ción  hecho  ingresar  más  de  50,000  dólares  para  las 
instituciones  benéficas.  Debutó  como  profesional  en 
Londres  en  1887,  y  luego  ha  trabajado  en  muchos  tea¬ 
tros  de  los  países  en  donde  Be  habla  el  idioma  inglés. 
Ha  publicado:  My  Recitations,  Secrete  cf  Beanty  and 
Mys  feries  of  Health,  y  numerosos  articulos  en  ilus¬ 
traciones  de  Nueva  York. 

Pottbr  (David).  Biog.  Escritor  norteamericano 
contemporáneo,  n.  en  Bridgeton  (New  Jersey)  en 
1874.  Graduóse  en  artes  en  Princeton  en  1896  y 
estudió  leyes,  matriculándose  de  abogado  en  New 
Jersey  en  1897.  Duraute  la  guerra  de  los  Estndos 
Unidos  con  España,  sirvió  en  la  marina  de  guerra, 
haciendo  la  campaña  de  Filipinas;  actualmente  es 
capitán  de  navio.  Ha  publicado:  Remarks  on  the 
Workings  of  a  Navy  Jará  Pay  Office  (1906).  The 
Snpply  Corps  of  the  N’avy  (1918),  Our  netoest  Naty 
(1919),  v,  además.  The  Lost  Godders  (1908),  The 
B leven t  Honr  (1910),  The  Lady  of  the  Spur  (1910), 
1  Fas  ten  a  Bracelet  (191 1),  An  Accidental  Honey * 
moon  (1911),  The  Unspeahable  Tur  he  (1912),  The 
Streak  (1913),  Diane  of  Star  Hollon  (1918),  etc. 

Pottbr  (Dibk  ó  Dirc,  sbñor  db  Loo).  Biog .  Poeta 
holandés,  n.  hacia  1370  y  m.  en  1428.  Desde  1403 
hasta  su  muerte  fué  secretario  cancelario  de  Holan¬ 
da,  y  en  calidad  de  tal,  se  le  confiaron*  delicadas 
misiones,  entre  ellas  una  para  Roma(1411-I2).  Allí 
escribió  el  libro  en  verso  Der  Minnenloep  (publicado 
por  Leendertz,  Leyden,  1845-47),  que  es  un  tratado 
filosófico  del  amor  y  al  propio  tiempo  una  introduc¬ 
ción  práctica  al  mismo,  amenizado  con  57  historietas 
breves,  entresacadas  de  Ovidio  y  aun  de  la  Biblia, 
de  los  romances  caballerescos  de  la  Edad  Media  y 
del  tesoro  de  la  literatura  popular.  Estas  narraciones 
hacen  que  su  poema  sea  considerado  como  uno  de  los 
mejores  de  la  literatura  holandesa. 

Potter  (Eduardo  Clark).  Biog .  Escultor  norte- 
americaho  n.  en  New  London  (Connecticut)  en  1857 . 
Estudió  escultura  en  París  y  en  Wáshington.  Cola- 
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condición  social  de  los  trabajadores.  Con  su  oratoria 
apropiada  ni  público  obrero  y  su  sagacidad  contri¬ 
buyó  al  éxito  final  de  una  huelga,  cuyo  resultado  fue 
aumentar  la  retribución  semanal  do  los  obVeros  en 
5  shilliugs  v  obtener  otros  privilegios.  Poco  tiempo 
después  abandonó  el  trabajo  manual  para  consagrar¬ 
se  á  la  defensa  de  las  clases  trabajadoras  por  medio 
de  la  pluma,  así  como  lo  había  hecho  anteriormente 
en  mítines  y  actos  públicos.  Junto  con  ilovvell, 
Alian,  Coulsou  y  Applegartli  fué  uno  de  los  leaders 
del  tradeunionismo,  y  en  1886  abrió  el  Congreso  ce¬ 
lebrado  en  Londres  por  aquel  partido.  Presidente  de 
la  Asociación  de  Obreros  de  Londres,  en  diversas 
ocasiones  (ué  presentado  candidato  para  diputado  á 
la  Cámara  de  los  Comunes,  pero  no  consiguió  jamás 
el  triunfo  electoral.  Ocupóse  también  en  asuntos  pe¬ 
dagógicos,  habiendo  figurado  como  miembro  de  la 
O. ¡ciña  de  las  Escuelas  de  Londres.  A  partir  de 
1862  publicó  el  diario  Bee-Ilivr,  que  tuvo  mucha 
aceptación,  y  colaboró  en  el  Times ,  en  la  Contempo - 
rary  Review,  ete.  Publicó  The  Labonr  qnestion  ( 1861 ) 
y  una  serie  de  Tratados  destinados  á  la  población 
obrera. 

Bibliogr.  Webb,  History  of  l'vadt- Unionista . 

Pottbr(Jorgb  Guillermo  Jaime  >.  liiog.  Escritor 
y  compositor  inglés,  n.  en  1867.  Ha  escrito:  Rail- 
ioay  Medals  and  Tokens  (1911),  A  history  of  the 
Whitby  and  Pichering  Railway  (1906),  y  muchos 
artículos  en  las  revistas  Railway  May.,  Essex  Review 
y  Afusical  Times.  Es  autor  de  varios  himnos  y  can¬ 
ciones  sagrados. 

Pottkr  (Juan).  Biog.  Prelado  inglés,  n.  en  Wa- 
kefield  (Yorkshire)  en  1671  v  m.  en  Lambeth  en 
1747.  Estudió  en  la  Universidad  de  Oxford,  orde¬ 
nóse  de  presbítero  en  1698  y  en  1711  fué  nombrado 
profesor  de  teología  de  aquella  Universidad.  Cuatro 
años  después  se  le  elevó  á  la  sede  episcopal  de  Ox¬ 
ford  y  en  1737  nombrósele  arzobispo  de  Cnnterbu- 
ry.  Sus  escritos  teológicos  fueron  publicados  después 
de  su  muerte  con  el  título  Theological  works  ( 177)3 ), 
y  entre  sus  demás  obras  figuran  Jas  tituladas  Lyco- 
phronis  Chalcidiensis  Alexandra  (Oxford,  1697)  y 
Archaeologia  graeca  (1697-98),  en  lu  que  demuestra 
su  erudición  poco  común.  También  publicó  una  edi¬ 
ción  de  las  obras  de  Clemente  de  Alejandría ( 1715). 

Pottbr  (Juan  Pedro).  Biog.  Escritor  inglés  de 
mediados  del  siglo  xix.  Dedicóse  al  estudio  de  la 
filosofía  griegn,  publicando  entre  otras  obras:  The 
religión  of  Sócrates  (Londres,  1831),  Characteristics 
of  the  Greeh  philosophers,  Sócrates  and  Plato  (Lon¬ 
dres.  1845)  y  The  rnysticism  of  Plato  or  sincerity 
based  apon  reality  ( Londres.  1862).  En  sus  juicios 
sobre  los  filósofos  socráticos  y  especialmente  sobre 
Platón  se  reveló  como  crítico  mediocre  y  apasionado. 

Pottbr  (Luis  José  Antonio  de).  Biog.  Político  v 
escritor  belga,  n.  en  Brujas  el  26  de  Abril  de  1786 
y  m.  en  la  misma  ciudad  el  22  de  Julio  de  1859. 
Recibió  una  brillante  instrucción:  después  de  cursar 
los  primeros  estudios  en  Alemania,  viajó  por  Italia 
durante  unos  diez  años,  entregándose  allí  á  investi¬ 
gaciones  históricas,  principalmente  relacionadas  con 
la  Iglesia,  pero  las  efectuó  desde  el  punto  de  vista 
del  racionalismo  puro:  resultado  de  sus  trabajos  fue 
la  publicación  de  algunas  obras  en  las  que  el  catoli¬ 
cismo  no  salió  muy  bien  librado.  De  regreso  en  su 
patria,  sometida  entonces  al  yugo  de  Holanda .  a plau- 
tlió  las  disposiciones  decretadas  por  el  rev  Guillermo 
en  materia  religiosa,  y  publicó  numerosos  artículos 
en  el  Con*’rier  des  Pays-Bns,  que  era  el  oí  gano  más 
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influyente  de  la  opinión  avanzada.  Pero  viendo  des¬ 
pués  con  disgusto  la  política  seguida  por  el  Gobier¬ 
no,  que  perjudicaba  los  intereses  belgas  en  beneficio 
de  los  holandeses  Potter,  á  pesar  de  sus  ideas  an¬ 
ticatólicas,  no  titubeó  en  aconsejar  la  unión  de  los 
liberales  belgas  con  el  partido  católico  y  lograr  de 
este  modo  oponerse  fuertemente  á  la  hegemonía  ho¬ 
landesa.  A  tal  efecto,  publicó  su  célebre  proclama 
Union  des  catholiqnes  et  des  libéraux  dans  les  Pays- 
Bas,  en  la  que  se  preconizaba  la  revolución  belga. 

1  Esto  le  valió  el  ser  encarcelado,  y  como  al  terminar 
la  condena  y  obtener  la  libertad  continuase  su  acti¬ 
vidad  con  folletos  revolucionarios,  á  fines  de  Abril 
de  1830  fué  condenado  á  ocho  años  de  destierro.  En 
aquellos  días  la  mayor  parte  de  patriotas  belgas  re¬ 
ducían  sólo  sus  aspiraciones  á  obtener  una  autono¬ 
mía  administrativa,  dejando  Bélgica  y  Holanda  so¬ 
metidas  á  la  misma  dinastía.  Potter,  desde  París, 
en  donde  se  había  refugiado,  dirigió  el  2  de  Ag*osto 
de  aquel  año  una  carta  'al  rey  Guillermo  indicándole 
los  medios  de  conservar  su  trono,  pues  era  tiempo 
todavía :  sin  embargo,  la  obstinación  del  rey  hizo  que 
la  separación  de  ambos  países  viniera  á  ser  inevita¬ 
ble.  En  Septiembre  estalló  la  Revolución,  y  Pottbr, 
al  regresar  á  Bruselas,  fué  recibido  triunfulnieute  y 
colocado  al  frente  del  Gobierno  provisional  que  en¬ 
tonces  se  formó,  y  redactó  el  decreto  proclamando  la 
independencia  de  Bélgica;  formuló  también  el  pro¬ 
yecto  de  Constitución  sometido  al  Congreso  Nacio¬ 
nal,  en  el  cual  figuraba  lu  libertad  de  enseñanza,  de 
asociación,  de  cultos  y  de  imprenta.  En  el  Congre¬ 
so  Nacional  inaugurado  por  él  (10  de  Noviembre  de 
1830)  se  pronunció  á  favor  de  la  forma  republicana, 
sin  que  su  voz  tuviese  eco  favorable  ni  en  el  pueblo 
ni  en  el  seno  de  los  partidos.  En  vista  de  esto  reti¬ 
róse  á  la  vida  privada  y  vivió  en  París  basta  1838, 
año  en  que  regresó  á  Bélgica.  Entre  sus  muchos  es¬ 
critos  cabe  citar:  Considé)  ations  sur  l'histoire  des 
principaux  concites  (Bruselas,  1816),  L'esprit  de 
r Eglise  (Bruselas,  1821),  obra  que  escribió  á  raíz 
«le  haber  protestado  contra  la  intolerancia  del  Go¬ 
bierno  holandés  con  los  católicos,  Vie  de  Scipion  de 
liicci.  réformateur  da  catholicisme  en  Toscane  (Bru¬ 
selas,  1825),  Lettres  de  saiut  Pie  V  sur  les  a jf aires 
re/igienses  de  son  temps  en  Frailee  (París,  1826), 
Union  des  catholiqnes  et  des  libéraux  (Bruselas, 
1828),  Lettce  de  Démophile  á  Van  Gobbelschroy  { Bru¬ 
selas,  1829),  Ilistoire  philosophiqv.e ,  politique  et  cri¬ 
tique  dn  Chrisfin uistnc  et  des  Eglises  chrétiennes ,  dé - 
puis  Jésns  jusquau  XI  Xe  sidele  (París,  1836-37), 
obra  incluida  en  el  Indo  e;  Souvenirs  personnels  (Bru- 
'«el.-i-j.  1838),  La  réüolHtif-n  belge  1S2S-29  (Bruselas, 
lK3(.h,  Eludes  sociales  (1811-43),  Les  catholiqnes, 
les  libéraux  et  les  modérés  a  l'oeuvre  (1813):  La  jas - 
tice  et  sa  sanction  religieuse  (1846),  11 A  be  de  la 
Science  sociale  ( 1818),  Catéchisme  social  ( 1  850).  Exa¬ 
men  critique  de  la  doctrine  chrétienne  (1S53).  Caté- 
chisme  rationnel  lt  Tusage  de  la  jeunesse  (1851),  Ré- 
snmé  de  l'histoire  da  christianisme  (1856).  y  Coup 
d'oeil  rétrospectif  sur  les  idérs  qui  ont  triomplié  en 
1830  (1857);  algunos  de  estos  trabajos,  así  como  los 
artículos  periodísticos  que  publicó,  aparecen  escri¬ 
tos  en  estilo  algo  obscuro.  Durante  su  destierro  en 
París  colaboró  en  el  Avenir  y  en  el  Rcformateur . 

Bibliogr.  De  Bavny,  Ilistoire  de  la  Réoolntion 
belge  de  1830  (Bruselas,  1873):  Juste,  Ilistoire  de  la 
Révolntion  de  1830  (  Bruselas,  1S72  ),  Loáis  de  Potter 
(Bruselas,  1874).  é  Ilistoire  dn  Cougrés  natmnal  de 
Belgiqne  (Bruselas.  1880):  Huvtcus  de  Terbecq, 


/tí  Cíf'W'h  natibnal  de  Belgiqn*  (B?úse-  j 
i$»k  Hf-U-íS).  I 

l\>TTéa  ( M  ahí  a.  Kwgíit).  Biog ,  E*e  ritorev  y  pí«G: 
lora  á»n  encana,  üU  en  liatón  y  m  .  étt  IiH5  .  E-ií  gdio 
eu  el  Cokgii»  Harvard  (1894-95),  en  4&  MVitt>pttiK 
ta nft  de  Arte  MiPfiéai  y  cu  ia  Lign de  EstuuUuuíá»  d» 
Aúe.  dé  Nueva  Ifaykj  en  la  E^tuiola  de  Arte  Jó  Món¬ 
te  ri,.*hú  Academia  Jiihen-  de  Paria,  y  ajííénduV 
privado  menté,  fratjuéa  y  ¿¡artigo,  -in  áfrica,  litera  to- 
ray  etc,  Se  dedicó  ¿  ía  pintura  durante  algunos 
r-úufl,  perú  ílespúeá  deaciúda  eH-pecialiiind  por. 
ks  tetras.  Ha  Secuto:  £•.**  t*t  át  í  (I89tí),  Peggys 

(1902).  Afíqf  *** 
-Váéinth  (1902),  The  Art  üf  thv  LvtiV r*{  1904),  Art 
¿>r  tu*  VrüíKt  Á  ciiiUm y  ( HHÍXil-  Uouf  Richard  ir on 

fJt :í  tI908):  Ripiara  iu  Cutnp,  y  v*nu»  hístoríe- 
titA  v  novelices.  ÉdUó  t«mln£u  ÍüS  yl/«i^)'í  q/Art 
iíVÓO), 

/  PoTTfiA  (Munio^d.  Riad»  Oublickta  y  editor  nor¬ 
tea  ni  éricntro»  xr.  *u  Sko  Luk  en  1809.  Graduóse  de 

/  b&eñilier  en  arteá  éti  la,  Uúivcrsmind  de  MinneBot,a 
i  ■'■$&.’ ,  y  hb  «íedirri  á  tos  imgdoio.á  eduorialea  y 
UHdKig-rartfii  habiendo  publicado:  The  Cumula- 
tHe  Birek  ¡ñ4é &  (  1838^  MH&j,;  IfaU'tftt  O  té  id  4  t<j 
&Wia'$tz4Í  Literútare  (}9Ul-  02j\  X/dlfid  States  6a- 

fwg  (1900..  1909  y  ÍÚÍ2),  y  Vhíidr.eu's  Cútala# 
i  ÍVOOL  í)mh  19  ?  A  hn  dirigida  ei  The  l4düxiriñl 
Jirtt  ‘  •.  *  .  v  -  ‘  /;  1  .  \  •  ' 

í?óTTfr*H '(MjaÉvtíf.  C üR5iSR).  Üi+if,.  Botánico  inglés 
eentemporárvéo .  Bddvéae  Oxfoid  y  Cambridge, 
olitaojaiicíc)  ©1  fítutu  de  doctor  **  tjjadcM'.  B#  a*Hi- 
diadü  la  ñora  Je  Pouugs!  (1880)  y  U  ftom  tropical 
en  Geyíáti .  Sé  U  rroiobvd  pon¡¿SFv*dór  tú  i  beldaría 
de  la  Utt?yac»i?l*tl  de  pVnto^yddí»  hvH- 

nica  nn  el  u«  ira  too  s3iabkr.iim5nto  (1 883-89-),  ¿nd)  vi¬ 
da  o  de  la  L&netfnn _ 

iWfPtaUU  FUmn*  Club  y  pfóíVAyv  de  b^táivic»;  r». 


patología  yegBUt  pubíicadás  en  )ae  ■Pr*c*gd(vf* 

##f  Socifty,  Aunáis  of  Bfítanp,  O  ¡mean  8uci*t$. 
jcmmai  Bim  d  of  Aí/fenuinfre,  tíe.r 

Poa*T»fi  (Í^blo).  Biag,  Viiitor  ludandléfi,  hijo  dí>l 
piiUpr  Pedro  Potter.,  n.  en  Enkimiíen  y  m  Ám& 
i&áma  (io9c'-155iy.  Fue  piimoi amante  diáupulo 


RéUite  PaUio  Potter  p<n  van  ner  jrieui 
(Mtueo  N«iuivt>Wl  Uu  La  U«t)'á¿ 


au  padre  y  deepuée  de  Jacob  o  de  Wat  en  Haar- 
:  km  .  imeta  qno  en  1653  se  truiiudó  á  AmaUrdam. 
'MM  un  art|6tn  fecundUinio' que,  eo  nn  periodo  0« 
üiíL-é  a  ñus,  produjo  mée  de  100  cuadros.  Su  fcspc- 
cjHÍidad  f  ué  lo  [d  o  tu  ryde;  nl^a  íé$f  eti  Ja  e<¿»!  &  von- 

tn jo  ^  í-odu^-ias  IDívíiSUí^  4»  la  eáyueU  hüfotbht**.' 

Su  gbrk  hi  dobtó  oo  Uiñtn  á  loe  cnudiñO  dé  tain-afi^. 
imtiírai)  entre-  élioa  «I  AfotUfo.,  ■  tlei  Minjéo  dé  ¡4 
Haya,  y  U  Utl  Oto,  ilel  Milpeo  del  Estado  de 
AmHlPninmt  éúáíiié  á  «uí*  pr|m?hoa  -poisrj.^#. éa^- 
peRti»5H,  eii  loa  que  ap-iroíén  fi ui-maléS  <n*éíO-j  y  o> 

InífrMjia  imrm<>nrcora«nté  ftgrpffAxloe  *■  'B»Áa-  <tbnié 
¡m  «noi j'ülca  3f»n:  La  vaca  y  ti  juicio  (fe  ipt 
itobre  ia  -áiz*  (  ErmytHje  í&  ^hh  PéterwburgA>y 
11  fie  ilute  una  cHotn  y  Los  pf'aXvitX  BoOtr.réy  ¿»r >.ir 

tlerd  sha  rtúaíAiS  tríase  o  de  La.  Hoya )  .X**  Ais 
pti&Urf  Oi’/zo  y  las  nitiwafU,  y  la*  jMftfe i  &&  tu* 
rehnSüt  (Ártiáterdaiñ,  Muéra  dél 

«Wj.  Hoy  Unibl^n  ubi^m  eUyas  efi  Bar-i 

dí'n^  X''ú^Hrtí ,  ijíipñubngú».  Dréadé,,  Go- 
v'jH,  M¿»drfd,  Muiiich,  i4no«a; 

TuMn  -y'Vioritv.  T>i*ob.Sw 

r.g  un  fot.*  cíf-s. 

'BQk  Ú  MíB'.jO  xja  Clmy'pzM?»  irna  yK 
drié/h  i»lem¿OKj  loniruda  e n  i 67 £ , , qdéf 
'  r^|í^yínt?-/<  y  ?v*c«yv.  y  Muy  ir-, . 

yuta#  ~Aú  i¿t.  ^io.l  báy  un . 

;.tuuir^nió>u  ÁS  ifií^dn'tpr  ¿i'ípprp 
:)riiKh^  í^íbi-o  ¿  f>  p Uod O,  r. 

^Iguój'/aihno.  «veuto,  pl  qno  ?m 
• ;  ^aVi^'r:  ;  ';CV;  'K/ ' É .  A^euf0u^ty:PáÁf 
Ivdíííío dicue  ■  t  ítiWHÍ ^;. •  llj 

iVf*>r¡rr  |  í -ti 

,}.íiVyav,  ’  Jífafc*  /oí /*i  da  7v.<vi 


3VarcA  Ó*>1 

phaoí 

WWWi4*: 

jKa,W4*j 

';  ■•yy&w.i  “■• 


La  pa*(U>  dn  l ó.f  .<urfi/>ih*f**4  U'»r  runtt  l’i'Hér 

t  Í  »fíl>  fi*»«  ‘i-til  l\u«  i  !  U.I  l  V  ' 

íft  Ílui^é^ltlíí Á ^  í Ja  .piüib 

¿Ó%  ^¿1  ^Oí.r.vf  *?$$}*$&*  ‘ 

ta,  o 'fepH; d^;í  d t; St{ \r - Wm í* jtfí nyi .' *  -4ifa Aj¡$í>: ' 
:'¿n*iiná.jft  ’ZfosMtái  ;-K?ííV^»á»^:  ,t4f,v¿>Í?¿»'«4WÍác  s¿o.br¿- 


P0TT3R  —  4>(>TT  BftSPURY 


mjnádfc  ) ocha  contiottd  íirTiendo  «t»  ía  mí- 

liria  ragú  la  r  ha*t*  186ÍL  Desde  IB7  í  1881 

propio  servicios  en  *1  depsrutmsnto  dé  ingtumi»  d« 
Í o*  listado*  Uáidú&j  Ü&ttúi tan eo iid o  ada  trabajó*  cjqb 
íq¿  ♦wUidjwa  d» tB^dív’fpa*  en  cuja  facultad  sagra duá 
>"  que  erjíiruid  á  parur  de  188:4  Se  ’«  debe:  Jarffct 
¡íf  Uf^Htka  x fi**pn*v4%ty  CotfrpinJfo  Ü9  shiupmU  y 
aí.\ ítili'ff.ba r  oJb^H  da  Ih  tjjte  han  lie  oh  o  varia»  édieio- 
f»<mv  JfaHHáj  '&*  wiífJíí^,  /¡ir^wVii  jr .;tiwpi'nh&*p 
itfmbtóp  flUaia  regidas  vi-tfes.  >te ;  -Síju  <iefe«y 
adetí/4*r'£tt  é-*f<adió  g«agr4fi¿u  ti Amjláü  CAicAslUt* 
c&tli w  j '  dft  Ari^ía  y  sn*  defúc Wé.  \  \f‘  '’■  >  '  \ ;  ,  V  {i 
í'o  tTfa  (To.ua*  Batí  ai  j.  .  ífylíttáfc  Inglé», 
Pv  en  Mttícfo eUwr  ao  h$L7<  j  m.  en  18#8.  Hijt*  del 
rvsprtüMe  comerciante  Thomna  l'ot-Ur  t ¡uno  da  Joa 
del  h><ñé€Hml'«iü).  6  la  nm arta  da  su  bar- 
MW*t*  6díi»rg4  ú*J  negocio,  coimnotodo  U  políii- 
ñá  fü:|i*kdre.  41  frente  da  la  .Pean*  uñé  Epfnnripa- 
jitñ:  f'.Mfti*  áb»j$$  bu  &$or  da  la  causa  di  Atfcew* 
íjtVWdiA  U  &wéí*a  da  U  Elegida  di-* 

odiíid’V  én,  1865,  fuiybD  al  itnV  nigüíeiua  «V 
‘C)f ú  Urga  tiempo  «jarcié  gr**?  Skltiati- 
Inglaterra  eúnio'eii  ..*!  elfcrgnjero .  c*»i. 
?,ú*  e¿>aTafertcídh  pftMic»«  v  »us  i  i  broa.  Í*ott««  fué 
Hírártof  y  dipnea  #rtcr*4j*íío  -iráti^o^rio  : 
tía  !$Q$  #*  ratif^  da  f*‘  *;  la  póüttch..  .v yy/v 
|  R  s f*.T.á  I .  ulS*PpV'^í aw¿  úiírieárrifA 
i  -  V  \)H  i  m  ♦rarv  V  y |  i  VOfcd  ’i  f?  ú¿  C0ít  ir;  b  lí  v  o  ificai  f 


PoTraa  (P*ífctf  McBSprrft).  Autor  drtmA- 

íko. ingina,  o.  aw  BrigUtott  ea  lKf>3.  Director  de  ia 
írt^iaáa  del  ftx>v-Te<'&  tft^xié  (]&7f>~8‘dí, 
iut  fior  re«poris»i>^  dei  fñixmo  éa  Lon »í «•*»  (i  884- B4‘|^ 
<ti4{úfA\  drunuátf?*  j  corrector  da  k 

4' o  JV^« ^  i  1^88).  á  eaceibif  p«ra 

el  ud u  #u  f»n}ti«T:a  obrs,  Tht  Qiiy  Dir^pj/ryt 

«n  lílft  i  HU  íiAfj  ñauído  Ue  a%ut«ul*uv  /%# 

{íW0:Y^  f**  Fair  i)$M% 

MiuUitr  '( Í8VS)*  tfAtrti**  ar  ;£$# 
M¿ 0W¿\\  Oür  C¡imtt'y-'C'ÉK*t*B:-( i 89^.^ ; 

P*ei*6 \  Mui:  [iH’-JÍU  Vh*  VicUn*  Vr«*4 
IVaity  (1805 1,  Thi  ’páé  Cc'it' 
$**xot*  i  \#$Ü\,  (Jif/tir  tm*  f  i<i ¡t*  ( ¡  i  TA,  *  AVd 
tjütf  i  I  ¿02  j -Á> m  h  TA* 

(1004  íVíiot-y  v*‘/ii^  ( lÓf)5|.  fiurb-tra'r  JjÜiivn*, 
( ..Í  0Ó.6.)»  7*4#  Hanúr  #/  iA»  FúwHy  ( IVK^)f  TA»  Qm€*h 
i  ¿OOH)*,  TA* ;  bi>i  l  Jrbrfi  Ji*fM'kr 


<0* VÁ#  AfotiUi*  R 
(  JSM)l*}v  .Idtui  Impía  ()¿üihr  ^  yVoD  ]  }20^í 
lente-  df»máj»rá  dvl  ./M/weri-  l'hiú'f*.  (16^1*- 
1807)»  rapf'?vi<oU»te  ?n  al  Coügr-tuio  di 

A  fte  Díam  fiitK#),  rélebro*ip  ar<  u si od &  í»  Apcv 

sieidn  do  1  vVV ..  .;  ; ; Vx-.;  >; 

lforr«*  lí'fóuhWj,  8i*g .  íhfifor  Maiidéf»,-. */? #**' 

i7.  .  • ) xr  o  >  i’« ,  fea  vA  msíerda d»  i  i  ¿V «  ;  )  •  •  •  * 

'bl^r,r.ta  -.privó ai p  aa  toydff/t  -^1608^ :f  •* -d tdVeiá püídat' 
allí  jírjoci p*i.fííénte  á  k  pinturtir  8obY#»  ;*$$?}$ ¡.'fot  él 
*5q  1I>h]I  n.t  i  .AviKter.jmji,  en  d*n: 

la  ¿«ero»  dorad*»*,  y  ar#  1047  upa 
race  «n  U  H«v*  Tí^umníio  en  la 

y  í:  Uembníndt;  bus  ob 

<1>  n*tu  rf.hníK 

¿u  ftr»#|»Ue:  a fj  *jacdrtj<ki  y  .Wt 

\'Áb  ArHsteoÜm  ,  Da.  Huya,  t.>ajPiubagde; 
írrita  i  Dr*t|»fk  'Xa.fcíiflóai  da  LonOfee 
$U&*  ,  '•  -i  ‘  :’* !  1 . 

i lCsrvx n  ( U afra) .,  X  ftr •  ¿ m y  fljíieo  ¡¿%& 

gléx,  (Jván.  Síau^beMer  etj  1  <¿)$  v  í^.  éñ  Va^brí  fgí' 
an  188IÍ  Fué  prof^scr  da  fifl't*  y  dí 
la  U tíiiérrtfy  rl e  ! <o.údiéév  blAy ; d  « 

éifmfiiiXtffy  trt.Miti  ?.»a  «fíAoHírr  í*D#  a]-V  1,-uttd.feé» 
4  ^  . trt<iú& "  ?>*»  A  íi^bdríen; 

fl 85'2:)V ,:  tfpfiwF  (^*’  <4 a'  f.va¿>í?f 

■$fJi&i: i Itbndr^i ,  iBSO) i0i*H f 

v  Oh  hpd fUm,  /r*í*/ftí. 

‘id'íjj'-ii.  J^SS'i.  ví  :*  1  i~y?A (»'¿ Ji-t  >  .< :•.  5 

Pi>TTfio  {.R'i’mRTól.  Rivf  Pc^Uí  iíi.  éa 

l/o^aatort  180-47;  His$  #*wlvit.  tu.  Cem-- 

<?oftde  víguW  la spm  t^ía y  ubtu V» 

«1  VÜe^tÍ44d  d« 

bíésiíád >bvifc*  áé: téti&Atix*  ii[0n 


fabrico  d 


obfparertuu  «|aí 
|tíót6r-  icn*iúi: primera  Á  F’rnueieoo  Hak 
*é<  síugidannéuU  fu» 
é^tn  sien- 

ia4kií,1*l,iíd  ajú^udá .  6n 
p^aJm^ue, 
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POTTKRV1LLB  —  POTTIER 


POTT1RVILLB.  Qeog.  Aid.  da  los  Estados 

Unidos,  en  el  de  Michigán,  condado  de  Eaton;  430 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

POTTES.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de  Hai- 
naut,  dist.  de  Tournai,  cant.  y  á  5  kms.  de  Celles, 
junto  al  Escalda;  2,000  h.  Fab.  de  tejidos  y  tubos  de 
drenaje.  Est.  en  la  1.  f.  de  Tournai  á  Audenarde. 

POTTGIES8ER  (Cahlos).  Biog.  Compositor 
alemán,  n.  en  Dortmuud  en  1861.  Estudió  la  carre¬ 
ra  de  leyes,  que  abandonó  para  dedicarse  á  la  com¬ 
posición  ,  teniendo  por  profesor  en  este  arte  á  H .  Rie- 
roann,  de  Hamburgo.  En  1890  se  estableció  en  Mu¬ 
nich.  Entre  sus  obras  citaremos:  la  ópera  Heimkehr, 
estrenada  en  Colonia  en  1903;  una  pieza  de  circuns¬ 
tancias  titulada  Siegfried  ton  Xanten  nnd  Kriemhild, 
el  oratorio  Gott  ist  di e  Liebe,  la  comedia  lírica  Alde- 
gotero  Erben,  una  composición  para  barítono,  coro 
mixto,  órgano  y  orquesta,  cuya  letra  es  el  Capitu¬ 
lo  Xlll  de  la  primera  Epístola  do  san  Pablo  d  los 
corintios;  composiciones  corales,  música  de  cámara, 
lieders,  etc.  Publicó  en  Die  Musik  el  trabajo  BeitrA- 
go  on  J .  S.  Bachs  Biographie  (1903). 

POTTHAST  (Augusto).  Biog.  Bibliógrafo  é 
historiador  alemán,  n.  en  Hóxter  ( Westfalia)  el  13 
de  Agosto  de  1824  y  m.  en  Leobschuts  (Alta  Sile¬ 
sia)  el  13  de  Febrero  delS98.  Doctoróse  en  filosofía 
en  la  Universidad  de  Halle  (1855)  y  pronto  se  apli¬ 
có  con  gran  celo  á  las  investigaciones  sobre  la  histo¬ 
ria  de  la  Edad  Media.  Uno  de  los  primeros  trabajos 
que  publicó  fué  la  Leben  der  Aebto  Gallas  nnd  Otmar 
ton  S.  Gallen ,  traducción  del  latín  (Berlín  1857),  al 
que  siguió  Geschichte  der  ehemaligen  Cistercienserab- 
tei  Randen  in  Oberschlesien  (Leobschutz,  1858).  Pu¬ 
blicó  después  la  obra  Benrici  de  Hervordin  chronicon 
(Gotinga,  1859),  que  le  valió  el  premio  de  la  funda¬ 
ción  Wedekind.  Luego  cimentó  su  fama  de  historió¬ 
grafo  con  la  obra  Bibliotheca  histórica  medii  aevi, 
Wegweiser  durch  die  Geschichtswerke  des  enropdischen 
Mittelalters  375  bis  1500  (Berlín,  1862).  colección 
escrupulosa  y  razonada  de  todas  las  fuentes  históri¬ 
cas  medievales  por  orden  alfabético.  Esta  obra  tiene 
una  importancia  capital,  y  de  ella  se  publicó  un  su¬ 
plemento  en  1868.  efectuándose  una  segunda  edi¬ 
ción  en  1896.  La  primera  parte  de  esta  notable  pro¬ 
ducción  contiene  las  crónicas  de  la  Edad  Media 
(Sammel-nnd  Miscellannerke  der  Geschichtschreiber 
des  Mittelalters),  así  como  las  listas  metódicas  y  al¬ 
fa  héticas  de  las  colecciones  impresas,  tanto  genera¬ 
les  como  particulares.  En  la  segunda  parte  de  la 
misma  obra  se  contiene,  por  orden  alfabético,  todas 
las  obras  históricas  de  la  Edad  Media,  con  indica¬ 
ción  de  los  manuscritos,  ediciones,  traducciones  y 
comentarios.  La' tercera  parte  (Anhang)  viene  á  ser 
un  índice  metódico.  La  Real  Academia  de  Berlín 
dió  á  Potthast  el  encargo  de  continuar  la  gran  obra 
comenzada  por  Jaífé  sobre  las  gestas  de  los  Pupas, 
que  sólo  llegaba  hasta  el  año  1198.  Potthast  reali¬ 
zó  su  cometido,  publicando  Regesta  pontijlr  ,,¡  roma - 
norum  inde  ab  anuo  post  Christum  natum  MCXCVJII 
ad  annttm  MCCC1  V  (  Berlín ,  1874-75),  obra  con  la 
que  prestó  grandes  servicios  \  la  historia  eclesiástica 
de  la  Edad  Media.  Desde  1874  hasta  1894  fué 
Potthast  bibliotecario  del  Reichstag ,  yen  1882  dió 
á  luz  el  catálogo  de  la  Biblioteca  del  Parlamento. 

POTTIA.  f.  B"t.  El  género  Pottia  Ehrh.  com¬ 
prende  musgos  d«  la  familia  do  los  potiáceos,  tribu 
de  los  páticos.  con  la  costilla  foliar  fuerte,  en  gene¬ 
re!  espinosa  ó  terminen  do  en  un  pelo,  con  indicado¬ 
res  medios,  células  de  la  lámina  papilosas  ó  lisas, 


tapadera  diferenciada,  caediza,  cofia  en  capucha, 
hojas  sin  órganos  de  asimilación  especiales,  perísto- 
ma  con  16  dientes  planos  sobre  membrana  basilar 
baja,  erguidos  ó  dirigidos  un  poco  á  la  derecha,  in¬ 
divisos  ó  irregularmente  divididos,  á  veces  ausentes. 
Comprende  70  especies,  la  mayoría  de  las  zonas 
templadas.  V.  la  P .  lanceolata  eu  la  lámina  Mus¬ 
gos,  11,  figs.  5  y  6. 

POTTIBR  (Andrés).  Biog.  Arqueólogo  francés, 
n.  en  París  y  m.  en  Ruán  (1799-1867).  Fué  conser¬ 
vador  de  la  Biblioteca  de  Ruán  y  director  del  Museo 
de  Antigüedades  del  Sena  Inferior;  desde  1833  has¬ 
ta  1852  dirigió  la  Retne  de  Rouen.  Es  autor  de  nu¬ 
merosas  Memorias  y  de  artículos  que  insertó  en  la 
mencionada  revista.  Débesele,  además:  Notice  sur 
Véglise  de  Saint-Panl  de  Rouen  (1833),  Lettre  snr 
un  manuscrit  unigne  des  qninze  joies  dn  mariago 
(1836),  Retne  rétrospeciite  normande  (1842),  Ori¬ 
gine  normande  de  la  porselaine  d' Btirope,  obra  muy 
apreciada  (1847);  La  Normandie  illnstréo ,  en  cola¬ 
boración  con  G.  Mancel  (Nantes,  1858), etc. 

Pottier  (Augusto).  Biog.  Sacerdote  y  sociólogo 
belga  contemporáneo,  uno  de  los  promotores  y  prin¬ 
cipales  apóstoles  de  la  economía  social  cristiana. 
Desde  antes  de  1890  era  profesor  de  teología  moral 
del  Seminario  de  Lieja,  y  cuando  en  1891  apareció 
la  encíclica  Rerum  Notarum,  fué  de  loe  primeros  en 
ver  la  trascendencia  del  inmortal  documento,  que  en 
lo  sucesivo  ha  sido  fuente  perenne  de  estudio  y  de 
inspiración  para  él,  hasta  el  punto  de  que,  como  dice 
el  distinguido  publicista  Severino  Aznar,  sus  co¬ 
mentarios  son  lo  más  sólido,  luminoso  é  impregnado 
de  sentimiento  cristiano  que  se  ha  escrito  acerca  de 
aquélla.  No  contento  con  haberla  dedicado  lo  mejor 
de  eu  inteligencia,  en  1892  fundó  un  grupo  consa¬ 
grado  á  estudiarla  y  á  difundirla,  lo  que  le  costó  no 
i  pocos  sinsabores  y  basta  persecuciones.  En  1899  fué 
nombrado  canónigo  en  Lieja,  y  no  mucho  tiempo 
después  pasó  á  Roma  llamado  por  León  XIII,  que  le 
confió  la  cátedra  de  sociología  del  Colegio  Leonino, 
vacante  por  haber  sido  nombrado  su  tutelar,  Radini 
Tedeschi,  obispo  de  Bérgamo.  No  obstante  lo  mu¬ 
cho  que  ha  escrito,  ha  publicado  muy  poco,  y  los 
que  han  asistido  á  sus  cursos  del  colegio  del  cual  es 
aún  profesor  (1921),  lamentan  que  su  modestia  le 
impida  reunir  y  dar  á  luz  todo  lo  que  en  la  cátedra 
expone,  porque  ello  constituye  una  de  las  más  ricas 
fuentes  sobre  la  moderna  sociología  católica.  Sin 
embargo,  el  conjunto,  ó  por  lo  menos  lo  esencial  de 
su  doctrina,  puede  encontrarse  en  la  obra  De  jure  ei 
justitia ,  que  apareció  en  1900.  En  la  primera  parte 
se  exponen  los  principios  fundamentales  del  derecho 
y  de  la  justicia  social,  y  la  segunda  está  destinada 
integramente  á  comentar  la  encíclica  Rerum  Nota - 
rum,  y  sobre  todo  á  hacer  resaltar  su  espíritu.  Aun¬ 
que  dentro  de  la  escuela  social  católica  ha  figurado 
siempre  Pottier  en  el  grupo  de  los  demócratas 
cristianos,  no  ha  caído  nunca  en  los  errores  ni  en 
los  excesos  de  lenguaje  á  que  han  llegado  frecuente¬ 
mente  en  Francia  y  Bélgica  algunos  de  los  que  han 
formado  parte  de  aquel  grupo. 

Pottier  (Carlos  Alberto)  Biog.  Político  fran¬ 
cés,  n.  en  Loches  (Indrev  Loire)en  17i)5  y  m.  des¬ 
terrado  en  Nvon  (Suiza)  en  1829.  Siguió  la  catrera 
de  leyes,  fué  juez  del  tribunal  de  su  ciudad  natal  y 
enviósele  como  diputado  á  la  Convención  en  repre¬ 
sentación  del  Indre  y  Loire:  en  esta  Asamblea  votó 
por  la  muerte  de  Luis  XVI.  Posteriormente  se  1#» 
nombró  comisario  del  poder  ejecutivo  en  Loches 
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POTTINGER  —  POTTSVILLE 


compensa  á  los  servicios  prestados  á  su  patria  dió- 
sele  el  título  de  barón  (baronet)  y  una  pensión  vita¬ 
licia  que  fué  votada  por  la  Cámara  de  los  Comunes, 
además  de  otros  honores.  Publicó:  Travelein  Beloot- 
chistan  and  Sinde  (1816). 

Bibliogr  S.  de  Sacy,  Vovage  de  Pottinger  dans 
le  Beloutchistan ,  en  el  Journal  des  Sacante  (Octubre 
y  Noviembre  de  1818). 

Pottinger  (Enrique).  Biog .  Escritor  inglés,  na¬ 
cido  en  1834  y  m.  en  1909.  Estudió  en  Eton  y  en 
el  Merton  College  de  Oxford,  y  publicó:  A  broche 
Echo  (1853),  Znriiua( 1854).  Bine  and  Oreen  ( 1880), 
y  Flood,  Fell  and  Forest  (1905). 

P&TTME8.  Oeog .  Pobl.  de  Alemania,  en  Ba- 
viera,  clrc.  de  la  Alta  Ba viera,  dist.  de  Aichach,  á 
410  m.  de  altura,  junto  á  uh  canal;  1,500  h.  Fabri¬ 
cación  de  cerveza.  Cultivo  de  espárragos. 

POTTON.  Oeog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  de  Bedford;  2,100  h  Bella  iglesia  de  la  época 
normanda.  Tejidos  de  paja;  molinos  harineros.  Es¬ 
tación  en  1.  f.  de  Bedford  á  Cambridge. 

Potton.  Geog.  Cant.  del  Canadá,  en  la  prov.  de 
Quebec,  condado  de  Brome,  sit.  en  la  frontera  nor¬ 
teamericana,  á  100  kms.  SE.  de  Montreal,  en  las 
márg.  del  lago  Memfremagog,  uno  de  los  más  pin¬ 
torescos  de  América,  y  en  las  oril.  del  río  Misáis- 
quoi;  unos  3,000  h.  Su  centro  principal  se  llama 
Potton  y  se  encuentra  á  10  kms.  de  las  fuentes  mi- 
jarales  de  Bolton  Springs. 

.POTTS  (Carlos  Sowbr).  Biog.  Médico  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.en  Filadelfia  en  1864. 
Terminados  sus  estudios  en  la  Escuela  Central  Su¬ 
perior  de  esta  población  y  obtenido  el  título  de  doc¬ 
tor  en  medicina  (1885)  por  la  Universidad  de  Penn- 
sylvania,  se  dedicó  al  ejercicio  de  su  profesión  en 
Hazleton  y  en  los  hospitales  de  Norristown  y  Fila¬ 
delfia  (1886-89).  Fue  auxiliar  de  la  cátedra  de  en¬ 
fermedades  nerviosas  (1893),  profesor  agregado  da 
neurología  (1903)  y  catedrático  titular  desde  1907. 
Es  socio  de  muchas  corporaciones  médicas  y  cientí¬ 
ficas  y  autor,  entre  otras  obras,  de  Nervoue  and 
Mental  Bise  as  es  ( 1 900^2. a  ed.,  1912)  y  Electricity 
lis  Medical  and  Snrgical  Dses  (  1911). 

Potts  (Guillermo).  Biog.  Escritor  norteamerica¬ 
no.  r..  en  Filadelfia  en  1838.  Cursó  la  carrera  de 
escribano  y  comenzó  la  de  leyes,  pero  no  la  terminó, 
dedicándose  entonces  á  los  negocios  banoarios;  tomó 
parte  también  en  sociedades  de  seguros.  Hombre 
dotado  de  muchos  conocimientos,  se  preocupó  de  la 
mejora  del  régimen  municipal  de  los  Estados  Unidos 
y  de  las  cuestiones  sociales,  y  ha  ocupado  honrosos 
Cargos  en  diferentes  corporaciones  políticas  y  cientí¬ 
ficas.  Fruto  de  sa  trabajo  son  las  siguientes  produc¬ 
ciones:  Nobleza  obliga ,  Evolución  y  reforma  social t 
El  método  socialista ,  Evolución  de  la  vida  vegetal ,  El 
problema  monetario ,  La  forma  y  el  color  en  la  Natu¬ 
raleza ,  Desde  una  ladera  de  New-Exgland,  etc. 

Potts  (Jaime  Enrique).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Woodhouse  (Onta¬ 
rio)  en  1848.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Albióu,  en  Michigán.  obteniendo  los  grados  honoris 
cansa  en  artes  (1882),  teología  (1885)  y  derecho 
("i  y  10)  por  la  Nortwcstern  University.  Fué  profesor 
de  instrucción  primaria  de  1866  á  1869,  en  cuyo  año 
fué  ordenado  ministro  de  la  Iglesia  metodista  epis- 
Cujml.  Fué  codirector  (1877)  y  director  (1885-191 7) 
del  Michigan  Christian  Advócate  y  delegado  en  las 
Conferencias  generales  de  la  comunidad  religiosa  á 
que  pertenece,  celebradas  desde  1888  hasta  1911. 


Ha  publicado:  Pastor  and  People  (1879),  Oolden 
Eaton  (1880),  Spiritnal  Life  (1884),  Our  Tironee 
and  Crotone  (1885),  Porrino' e  Principlee  of  Ckurcl 
Government  (1887),  Faith  Made  Easy  (1888),  The 
Lord'e  Day  Our  Sabbath  (1890),  Living  Thoughte  of 
John  Weeley  (1891),  Back  to  Oaford  (1903),  The 
Upward  Leading  (1905),  Snnehine  All  the  Tear 
(1907),  Black  and  White  (1908),  My  Qift  to  Thee 
^1910),  Every  Life  a  Delight  (1914),  etc. 

POTTSBORO.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Tejas,  condado  de  Gr&yson;  313  h. 
según  el  censo  de  1910. 

POTTS  CAMP.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Misisipí,  condado  de  Marshall; 
382  h.  según  el  censo  de  1910. 

POTTBCE  (Cristian  Teófilo).  Biog.  Natura¬ 
lista  alemán,  n.  en  Schoeeberg  en  1732  y  m.ea 
Dresdo  en  1805.  Fué  inspector  de  la  colección  de 
historia  natural  de  Dresde  desde  1776.  Escribió: 
Mineralog .  Beechreib.  d.  Qegend  um  Meiseen  (Dres¬ 
de,  1779),  Chronolog.  Geechichte  d.  groseen  Waeser * 
Jlnthen  d .  Elbstrome  eeit  taueend  Jahr  uud  meht 
(Dresde,  1784),  Zioei  Fortsettungen  ¿favo»  (1786  y 
1800),  Daretell.  d.  Geechichte  über  d.  Vorhommen 
d.  gediegenen  Eisens  sotoohl,  ale  dee  problematisch 
meteoriechen  (Dresde,  1803),  y  Beobb.  über  d .  For- 
kommen  d.  Granite  in  geschichteten  Lagenoder  B&n • 
hen  in  Minsicht  anfd.  Laufsitz,  etc.  (Dresde,  1804). 

POTTSCHACH.  Geog .  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  Austria,  círo.  de  Unter-Wiener- 
wald,  dist.  de  Neukirchen,  á  oril.  del  Kehr,  cerca 
de  su  confl.  con  eISchwarzau;  1,300  h.  (1,400  con  el 
municipio).  Est.  en  la  1.  f.  de  Wiener- Neustadt  á 
Bruck-an-der-Mur. 

POTT8CHAPPÉL.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Sajorna,  círc.  y  dist.  de  Dresde,  junto  al  Weis- 
seritz,  afi.  del  Elba;  3,800  h.  Es  el  centro  de  la  re¬ 
gión  hullera  del  Plauenschen-Grund.  F&b.  de  por¬ 
celana  y  de  flores  artificiales.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Dresde  á  Freiberg. 

POTTSGROVE.  Geog .  V.  Pottstown. 

POTTSTOWN  ó  POTTSGROVE.  Geog. 
Burgo  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de  Pennsylva- 
nia,  condado  de  Montgomery;  15,599  h.  según  el 
censo  de  1910.  Está  sit.  á  64  kms.  ONO.  de  Fila¬ 
delfia,  en  la  confl.  del  Maxatawa y  con  el  Schuylkill. 
Est.  f.  c.  Tiene  la  conocida  institución  llamada  Hill 
School ,  con  biblioteca  y  un  hospital.  Importante 
centro  manufacturero  con  industrias  de  construcción 
de  molinos,  clavos,  accesorios  para  puentes,  instru¬ 
mentos  agrícolas,  maquinaria,  fundición,  ladrillos, 
sederías,  etc.  Fué  fundado  en  1752-53  y  llamado 
Pottsgrove  en  honor  de  su  fundador.  En  Í815tomó 
su  nombre  actual  al  ser  incorporado  como  burgo. 

POTTSVILLB.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Arkansas,  condado  de  Pope;  205  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pottsvillb.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pennsylvania,  capital  del  condado  de  Schuyl¬ 
kill;  20,236  h.  según  el  ceuso  de  1910.  Está  sit.  á 
36  kms.  NO.  de  Reading,  en  las  márgenes  del  río 
Schuylkill.  Est.  de  empalme  de  f.  c.  Se  encuentra 
en  una  pintoresca  región  muy  frecuentada  por  los 
turistas  y  rodeada  de  productivos  campos  de  antra¬ 
cita.  Sus  principales  establecimientos  industriales 
son  los  talleres  de  1  &  Basteen  Steel  Company  v  de  dos 
compañías  ferroviarias;  pero  también  tiene  manufac¬ 
turas  de  máquinas  de  trabajar  la  madera,  textiles, 
etcétera.  Pottsvillb  fué  fundada  en  1800,  estable- 
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eida  como  municipio  por  Juan  Pott  en  1816  é  incor¬ 
porada  como  burgo  en  1828.  Desde  1851  es  capital 
del  condado. 

POTUA*  f.  Bntom.  ( Potua  Bol.)  Género  de  or¬ 
tópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrídidos)  y 
tribu  de  los  tetriginos.  Se  caracteriza  por  el  cuerpo 
rugoso,  desprovisto  de  tubérculos  espiniformee;  cara 
poco  oblicua;  distancia  de  las  antenas  á  los  ojos  me¬ 
nor  que  entre  ellos;  escudete  frontal  cóncavo;  quillas 
laterales  muy  engrosadas,  repentinamente  deprimi¬ 
das  detrás  de  las  antenas;  vértex  casi  dos  veces  más 
ancho  que  un  ojo,  tricuspidado,  el  diente  medio  mu  y 
avanzado;  pronoto  rugoso,  con  quilla  media  bicris- 
tada,  truncada  por  delante  dejando  libre  la  cabeza, 
por  detrás  no  más  larga  que  el  abdomen;  fémures 
con  tubérculos  esparcidos;  lóbulos  femorales  y  ge- 
niculares  agudos;  tibias  interiores  filiformes,  las  pos¬ 
teriores  sencillas,  bastante  fuertes,  dilatadas  junto 
al  ápice,  con  espinas  cortas  esparcidas,  cantos  no 
aserrados;  artejos  primero  y  tercero  del  tarso  poste¬ 
rior  iguales  en  longitud;  sin  élitros  ni  alas.  Se  cuen¬ 
tan  tres  especies  de  Asia  é  Insulindia;  el  tipo  P.  co¬ 
rónala  Bol.  es  de  Borneo,  Malaca  y  Sumatra. 

Potua.  MU.  Pota. 

POTUAVA*  f.  Bol.  El  género  Pothuava  Gau- 
dich,  Hoiriri  de  Adanson,  de  la  familia  de  las  bro- 
meliáceas,  tribu  de  las  bromelieas,  tiene  los  sépalos 
rectos,  muy  espinosos,  coriáceos,  óvulos  en  general 
colgantes,  sin  apéndice,  filamentos  internos  solda¬ 
dos  sólo  en  la  base  con  los  pétalos,  espiga  en  forma 
de  pina.  Pedúnculo  terminal,  alargado,  con  brác- 
teas  escamiforraes,  por  lo  general  hermosamente  co¬ 
loridas,  sépalos  y  pétalos  libres,  flores  grandes, 
brácte&8  espinosas,  rojas,  empizarradas,  ovario  ci¬ 
lindrico. 

La  única  especie,  P.  comata,  es  de  la  América  del 
Sur.  P.  spicata  es  Aechmea  nudicaulis  Griseb. 

POTUOIQUB.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Pacasmayo,  distri¬ 
to  de  San  Pedro. 

POTUCUÁ*  Oeog.  Río  de  Venezuela;  tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  del  Purgatorio  y  des.  en  el  golfo 
de  Cariaco. 

POTUGA.  Oeog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Los 
Santos,  dist.  de  Parita. 

POTU-LA.  Oeog.  Collado  del  Himaiaya  septen¬ 
trional,  sit.  á  100  kms.  NE.  del  Dawalghiri,  á 
4,593  m.  de  altura. 

POTULOW  (Nicolás  Michailowith).  Biog. 
Músico  ruso  (1810-1873).  Dedicóse  á  harmonizar 
los  antiguos  cantos  litúrgicos  rusos,  siguiendo  las 
indicaciones  teóricas  del  príncipe  Odoiewski.  Publi¬ 
có  en  ruso:  Colección  de  cantos  sagrados  y  un  Trata¬ 
do  práctico  de  canto  litúrgico  (1872),  obra  de  la  que 
se  han  hecho  numerosas  ediciones. 

POTUMUJÚ  ó  PUTUMUJÚ.  Oeog .  Sierra 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Bahia,  mun.  de  Ilheus. 

POTUtfUNOÚ.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Bahia;  des.  por  la  der.  en  el  Estiva,  que  á 
su  vez  es  afl.  del  Jaguaripe. 

PÓTURO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  La  Huacana;  240  h. 

POTURZTCA.  Oeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Gn- 
litzia,  círc.  de  Zolkiew,  dist.  de  Sokal,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Bug  occidental,  afl.  del  Vístula;  920  h. 
(1,200  con  el  muñ.). 

POTUTO.  Geog.  Parte  del  valle  de  Condebamba 
(Perú),  sit.  á  la  izq.  del  río  de  este  nombre,  en  el 
dep.  y  prov.  de  Cajamarca,  dist.  de  Ichocán. 


POTVIN  (Carlos).  Biog.  Escritor  y  poeta  bel¬ 
ga,  n.  en  Mons  y  m.  en  Bruselas  (1818-1902).  En 
1849  fundó  La  Belgique  Démocratiqne  y  en  1869  la 
Revne  de  Belgiqne,  dirigiéndola  hasta  1874.  Simul¬ 
táneamente  enseñó  historia  de  la  literatura  en  el 
Museo  de  Industrias.  En  1875  se  le  nombró  miem¬ 
bro  correspondiente  de  la  Academia  de  Bélgica, 
siendo  admitido  como  socio  de  número  en  1881,  y 
desde  1883  fué  conservador  del  Museo  Wiertz  de 
Bruselas.  Es  Potvin  el  representante  de  la  tenden¬ 
cia  liberal  de  la  literatura  belga.  Como  poeta  lírico 
escribió:  Poésies  et  amonrs  (Bruselas,  1838),  Poimes 
historiques  et  romantiqnes  (1840),  1830.  Chansons  et 
poésies  (1847);  Poimes  politiquee  et  élégiaqnes  (1849), 
Le  dratne  du  peuple  (1850),  Le  chansonnier  belga 
(1850),  Satires  et  poésies  diverses  (1852),  Le  poéme 
dn  snleil  (1855),  La  mendiante  (1856),  La  Belgique 
(1859).  Marbres  antigües  et  crayons  modernas  ( 1862), 
En  famille  (1862),  Poésies  (1862),  L'art  Jtamand 
(1867),  y  La  patrie  de  1830  (1880).  En  el  terreno  de 
la  historia  de  la  literatura  belga,  cítense  las  obras 
siguientes:  Dn  thédtre  en  Belgique  (1862),  Antoine 
Wiertt  (1869),  Nos  premiers  siieles  littéraires 
(1870),  De  la  corruption  littéraire  en  Franca  (1873), 
Essais  de  littérature  dramatiqne  en  Belgiqne  (1880), 
Histoire  des  lettres  en  Belgique  (1830-80),  en  Cin- 
quante  ans  de  liberté  (1882),  etc.  Para  el  teatro  com¬ 
puso:  Jacques  van  Artevelde,  drama  en  verso  (1860); 
Les  gueux  (1863),  y  La  mire  de  Rubens.  De  política 
trata  en  las  obras  siguientes:  VBglise  et  la  moráis 
( 1858-59),  obra  que  firmó  con  el  seudónimo  d eDom 
Jacobns,  traducida  al  castellano  por  A.  de  Maglia; 
Le  livre  de  la  nationalité  belga  (1859),  reeditada  con 
el  título  V Europa  et  la  nationalité  belga  (1861),  etc. 
Entre  los  trabajos  históricos  de  Potvin.  eabe  citar: 
Albert  et  1  sabe  lie  (1861),  Panégyriqnes  des  comtes 
de  Hainaut  (Mons,  1862),  Le  jubilé  dynn /ana  mi¬ 
rada,  obra  publicada  con  el  seudónimo  de  Dom  Li¬ 
bar  (1874);  Siger  de  Brabant  (Bruselas,  1878),  y  De 
la  civilisation  en  Belgique  (1885).  Publicó,  además: 
Biographies  (Carolina  Graviére,  G.  de  Coster,  Eug. 
van  Bemmel,  etc.),  Le  román  dn  renard  (1860), 
Dn  gouvernement  de  soi  mime  (1877),  Les  tablettes 
d'un  libre  pensenr  (1819),  Le  tonm eso Z(1883),  Contes 
ponr  en/ants  (1883),  etc.  Todas  estas  obras,  6  en  su 
mayoría,  fueron  editadas  en  Bruselas.  Potvin  cola¬ 
boró,  además,  en  varias  revistas  literarias,  usando, 
como  en  algunas  de  sus  obras,  los  seudónimos  Dom 
Jacobns  y  Dom  Líber,  ya  expresados. 

POTWIN.  Oeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Raneas,  condado  de  Butler;  249  h.  según  el 
censo  de  1910. 

POTY.  Oeog.  Río  del  Brasil,  en  los  Estados  de 
Ceará  y  Piauhy;  nace  en  la  sierra  de  Joanninha, 
perteneciente  al  Estado  de  Ceará,  eruia  la  sierra  de 
Ibiapaba  y  desemboca  por  la  derecha  en  el  Parnahy- 
ba,  i  6  kilómetros  aguas  abajo  de  la  población  de 
Therezina. 

POTYLICZ*  Oeog.  Pobl.  de'  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.  de  Zolkiew.  dist.  de  Rawa-Ruska.  cer¬ 
ca  de  la  rib.  der.  del  Rata,  afl  del  Bug  occideptal; 
3,000  h. 

POTZBRINA*  Oeog.  Dist.  de  Yugoeslavia,  en 
Servia,  en  la  parte  central  del  círc.  de  Chabatz. 
Está  dominado  ai  O.  por  el  monte  Tser,  y  compren¬ 
de  parte  de  los  fértiles  valles  del  Drina,  del  Save  y 
del  Dubrova.  Tiene  una  ext.  de  710  kms.1  y  una 
población  de  21,900  h.,  distribuidos  en  34  munici¬ 
pios.  Su  cab.  es  Bukov. 
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POTZUNDAREO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  I 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Santa  Ana  Maja.  I 

POU.  m.  Cronol.  Período  astronómico  chino,  com¬ 
puesto  de  setenta  y  seis  años. 

Pou.  Geog.  V.  Puercos  (Los).  Q  Poü  db  La  Coma 
(El).  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares,  mun.  de  Felá* 
nitx.  H  Pou  d’bn  Calvo.  Cas.  de  la  prov.  de  Cas- 
tellóu  de  la  Plana,  mun.  de  Useras.  ||  Pou  d’es 
Coll.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares,  mun.  de  Ma- 
rratzf.  ||  Pou  Nou.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
muí» .  de  San  Luis. 

Pou  (Bartolomé).  Biog.  Erudito  jesuíta  español, 
n.  eu  Alfaida  (Mallorca)  en  1727  y  m.  en  Palma  el 
17  de  Abril  de  1802.  Era  hijo  de  unos  labradores, 
pero  muy  aficionado  á  la  instrucción,  simultaneó  los 
trabajos  del  campo  con  la  lectura  de  libros  ins- 
tructivos.  Habiendo  obtenido  una  colocación  en  Pal¬ 
ma,  cursó  allí  humanidades,  y  á  los  diez  y  nueve 
años  de  edad  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Aprovechó  tanto  en  los  estudios  que  obtuvo,  sucesi¬ 
vamente,  las  cátedras  de  griego,  retórica  y  filosofía 
en  Cervera,  Calatayud  y  Tarragona.  Al  aer  expul¬ 
sados  de  España  los  jesuítas  en  tiempo  de  Car¬ 
los  III,  pasó  Pou  á  Italia  junto  con  otros  religiosos 
de  la  orden,  y  habiéndose  extendido  pronto  la  fama 
de  su  erudición,  el  papa  Pío  VI  le  nombró  su  teólo¬ 
go  consultor.  Pasó  después  á  Bolonia,  de  cuya  Uni¬ 
versidad  fué  rector  algunos  años;  además,  explicó 
griego  á  algunos  nobles  españole**  que  cursaban  en 
el  Colegio  de  San  Clemente.  Volvió  á  Roma  llamado 
por  su  paisano  el  futuro  cardenal  Antonio  Despuig 
y  Dameto,  entonces  auditor  de  la  Rota  por  la  corona 
de  Aragón;  en  la  Ciudad  Eterna  se  dedicó  también 
á  la  enseñanza,  contando  entre  sus  oyentes  al  be¬ 
nedictino  Moxó,  más  tarde  arzobispo  de  Charcas 
(América),  y  á  otros  ilustres  personajes.  Al  ser 
restablecida  en  España  la  Compañía  de  Jesús  re¬ 
gresó  Pou  á  Palma 'de  Mallorca,  y  en  los  últimos 
años  de  su  vida  retiróse  á  su  pueblo  natal.  Fué  muy 
competente  en  filosofía,  teología  y  en  las  lenguas 
latina  y  griega,  que  escribía  con  suma  facilidad. 
Masdeu.  pn  su  Historia  critica  de  España ,  dice  que 
á  Pou  debe  considerársele  como  una  lumbrera  lite¬ 
raria.  y  el  citado  benedictino  Moxó,  hablando  del 
docto  jesuíta  en  su  obra  De  vetnstissimis  philosophis 
ab  atheismi  crimine  vindica ndis,  se  expresa  en  esta 
forma:  «no  lie  encontrado  hasta  el  presente  ningún 
hombre  tan  docto  como  el  padre  Pou  en  las  bellas 
letras».  Filé,  como  dice  un  biógrafo  suyo,  la  admi¬ 
ración  de  los  sabios,  y  el  misino  Napoleón  I  respetó 
su  mérito,  virtudes  y  talento.  Escribió:  Ludi  rheto- 
rici  et  pnetici  in  academia  Cervariensi...  (Cervera. 
1756).  1  nstitntionum  historiar  philoaophiae  Lib.  XI 1 
(Calatayud,  1763),  De  rita  et  moribns  Joannis  Berch 
tnansii  e.  Enriélate  Jesn  Scholastici  Lib.  VLU  (ohvn 
impreca  en  8.°  mayor),  De  rita  Augustinianae  virgi- 
nis  fíeatae  Catharinae  Thomasiae  Libri  /  Tí  Roma, 
1797),  Apología  pro  Jesn  Societate  in  Alba  Rnaain 
(Amsterdam,  1793).  Bassis  libri  dito...  i  Bolonia, 
1791).  Los  nueve  libros  déla  Historia  do  flerodoto 
de  Halicarnaso,  traducida  del  griego  al  castellano , 
obra  postuma  (Madrid,  1816):  De  disciplina  rnorum 
ex  jare  canónico  modérate  tradenda.  discurso  que 
figura  corno  original  de  Francisco  Antonio  Orteu, 
p>ro  Torres  Amnt,  en  su  obra  Escritores  catalanes , 
al  tratar  de  dicho  discurso  en  la  voz  Orlen .  dice: 
«lís  tan  puro  v  elegante  el  latín  y  tan  bellos  los 
conceptos  qii'1  encierra  esta  oración,  que  se  cree  ser 
obia  r] el  sabio  humanista  padre  Pou,  jesuíta,  etc.» 


Dejó  manuscritas  las  siguientes  producciones:  Bi « 
bliotheca  critica  eelebriorum  auctorum,  luterpretatio 
hispánica  Demetrii  Phalerei,  Alivio  de  párrocos,  Ló¬ 
gica  (en  español).  Specimen  interpretationnm  kispaua- 
rnm  auctorum  classicorum,  etc. 

Pou  (Francisco).  Biog .  Carmelita  español,  n.  y 
m.  en  Palma  de  Mallorca  (1573-1630).  Regentó 
una  cátedra  de  teología  en  la  Universidad  de  Ma¬ 
llorca,  fué  varias  veces  prior  del  convento  que  su 
orden  tenía  en  Palma  y  vicario  provincial.  Se  le 
debe:  Condones  qnas  anuo  1612  in  sanctorum  festis 
recitavit. ,  Qnadragessima  habita  ad  popttlum  i n 
Ecclesia  parrochiali  S .  Ornéis  anuo  1613,  Sermones 
varios  y  diferentes  discursos  sobre  las  dominicas  y 
ferias  de  Cuaresma,  Los  cuatro  primeros  psalmos  de 
David  expositados ,  Sermones  varios  para  muchos  días 
de.  Cuaresma  y  de  otras  festividades  del  año,  De  essen- 
lia  et  atributis  Dei,  De  voluntario  et  involuntario . 
Vidas  de  los  VV.  Carmelitas  de  Mallorca  Juan  Bau¬ 
tista  Stanyol  y  Anastasio  Aleix,  Vida  del  V.  P.  Fr. 
Juan  Brocardo  Brando  y  Valles.  Noticias  históricas 
del  convento  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de  la  cinda  l 
de  Mallorca,  Sermones  de  los  misterios  de  N.  S.  Je¬ 
sucristo  y  de  María  Santísima :  varios  panegíricos  de 
santos  y  doctrinas  para  las  dominicas  del  año,  y  otras 
obras  que  quedaron  manuscritas. 

Pou  (Francisco).  Biog .  Jurisconsulto  español  del 
siglo  xix.  Ejerció  la  abogacía  en  Barcelona,  y  se  le 
debe:  Formulario  de  las  primeras  diligencias  que  de¬ 
ben  practicar  los  alcaldes  en  los  juicios  criminales 
(Barcelona.  1840),  El  libro  de  los  alcaldes  y  Ayunta¬ 
mientos  (Barcelona ,  1845),  Defensa  de  los  derechos 
de  los  hijos  segundos....  Sistema  hipotecario,  su  legis¬ 
lación  y  comentarios  (Barcelona,  1853):  Memoria  so¬ 
bre  la  conveniencia  y  utilidad  de  la  sucesión  forzosa  en 
la  forma  que  se  establece  en  el  proyecto  de  Código  civil 
español  (Barcelona,  1857),  La  Iglesia  y  el  Estado  ó  el 
Gobierno  y  el  Papa  (Barcelona,  1860),  obra  que  pu¬ 
blicó  con  el  seudónimo  de  Juan  Olivero*;  Nuevo  ma¬ 
tinal  del  abogado  americano,  escrita  para  ejercer  la 
abogacía  en  la  América  española;  España  dividida  en 
provincias,  y  Manual  de  Marina.  Fué  colaborador 
del  periódico  El  Faro  Nacional  y  de  la  Revista  Ge¬ 
neral  de  Legislación  y  Jurisprudencia. 

Pou  (Jaime).  Biog.  Cardenal  y  jurisconsulto  espa¬ 
ñol.  n.  en  Palma  de  Mallorca  y  m.  en  Roma  (1497- 
1563).  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  en  1540, 
siendo  ya  auditor  de  la  Rota  por  la  corona  de  Aragón, 
fué  nombrado  canónigo  de  la  catedral  de  Palma: 
po<’o  tjempo  después  se  le  elevó  á  la  silla  arzobispal 
de  Barí  y  en  1551  obtuvo  la  púrpura  cardenalicia. 
Se  le  debe:  Allegatio  jurídica  pro  communitate  tiere 
valinerae  contra  communitatem  Sancti  Salvatoris  in 
materia  conflnium  (Venecia,  1574),  Decisiones ... 
(1583).  Epistnlae  y  variae  latinae  (Roma.  1659). 

Pou  (Melchor)-  Biog.  Dominico  español  del  si¬ 
glo  xvi,  n.  en  Lérida.  Tomó  el  hábito  en  el  conven¬ 
to  ile  aquella  ciudad .  Ocupó  diversas  prelacias,  entre 
otras  la  vicaría  general  de  la  Congregación  de  la 
más  estrecha  observancia  de  la  provincia  dominica¬ 
na  de  Aragón.  Elegido  provincial  de  la  de  este  nom¬ 
bre  en  Junio  <1  e  1591.  á  los  cuatro  años  fué  electo 
definidor  general  de  la  misma  para  el  Capítulo  ro¬ 
mano  de  1596.  mereciendo  notarse  que  aun  no  había 
obtenido  el  grado  de  maestro.  Escribió  un  Mariair 
sen  sermones  de  landibns  B.  Virginia  v  Canciones  de 
tempore  et  de  sandia  per  anntnn . 

Pou  ( O i > f r i¿ ) .  Biog.  Profesor  español  de  los  si¬ 
glos  xvi  y  xvii,  n.  en  Gerona.  Fué  catedrático  de 
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filosofía  O!»  1a  Uní versidnd  de  Perpiñán  y  doctor  en 
nrtes.  Publicó  un  Thesanrus  puerilis  (2.*  ed . .  Parce- 
lona.  1 6ü0)  con  una  colección  de  proverbios  caste¬ 
llanos  y  latinos  (Barcelona.  1684). 

Pou  DE  Foxá  (Rafael).  fíiog.  Abogndo  y  lite¬ 
rato  español,  n.  en  Barcelona  en  1879.  Cursó  las 
carreras  de  derecho  y  filosofía  y  letras  en  la  Univer¬ 
sidad  de  su  ciudad  natal,  licenciándose  en  1898. 
lia  publicado  varios  trabajos  jurídicos  y  lia  cultiva¬ 
do  con  éxito  la  poesía  produciendo  varios  poemitas 
líricos  de  carácter  religioso.  patriótico  y  amatorio. 
Ha  colaborado  en  El  Correo  Catalán,  La  Hormiga  de 
Oro.  T,a  Academia  Calasancia  y  La  1  lustrado»  Ca¬ 
tólica. 

IVhj  y  Bonet  (Emilio).  fíiog.  Ingeniero  español, 
n.  y  in.  en  Palma  de  Mallorca  ( 1 S30-  1 888).  Estu¬ 
dió  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos,  Cana 
les  y  Puertos,  llegando  A  figurar  con  el  número  2  en 
la  escala  de  ingenieros -jefes  de  primera  clase.  Des- 
tinósele  primero  á  las  islas  Baleares;  pasó  luego  ú 
Ciudad  Real,  en  cuya  ciudad  le  nombraron  hijo 
adoptivo  y  trasladado  nuevamente  á  las  Baleares, 
permaneció  allí  el  resto  de  sus  días.  La  mavoría  de 
los  faros  que  hay  en  las  costas  de  aquellas  islas  se 
debieron  á  Poit  y  Bonkt:  dirigió,  además,  la  cons¬ 
trucción  de  otras  muchas  obras,  siendo  dignas  de 
especial  mención  las  referentes  al  alumbramiento 
marítimo  v  á  los  puertos  de  Palma  é  II, iza.  Pertene¬ 
ció  á  diferentes  corporaciones,  fué  socio  correspon¬ 
diente  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Temando,  y  estaba  en  posesión  de  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católicn  v  la  encomienda  de  Carlos  III. 

Pon  Y  Bonkt  (Luis).  fíiog.  Agrónomo  español, 
rn .  en  Palma  de  Mulleren  en  Diciembre  de  ] 893.  Eué 
catedrático  de  historia  natural  y  agricultura  en  el 
Instituto  Provincial  de  dicha  ciudad.  Publicó;  La 
agricultura  y  las  ares:  ornitología  agrícola  de  las  Ba¬ 
leares  (  1870);  La  sal  en  sus  relucir, nes  con  la  agricul¬ 
tura  y  la  ga nadería .  Noticia  sobre  la  filoxera  r nsta- 
trix  (  Vademécum J  del  agricultor  balear  (  Pnlmn.  1880), 
Memoria  premiada  por  la  Sociedad  Económica  Ma¬ 
llorquína  de  Amigos  del  País. 

Pon  Y  Camps  (Juan  María),  fíiog.  Médico  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Gerona  el  1 ,° de  Septiembre  de 
1801  y  m.  el  16  de  Octubre  de  1855.  Cursó  las  ca¬ 
rreras  de  farmacéutico  y  de  medico  en  Barcelona,  v 
fué  catedrático  del  Colegio  de  Farmacia  de  Pamplo¬ 
na  y  de  química  general  aplicada  á  la  medicina  v 
farmacia  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  Ma¬ 
drid.  Revisó  y  adicionó  una  nueva  edición  de  la  Fi¬ 
losofía  de  la  elocuencia ,  de  Capmnny,  y  revisó  v 
prologó  una  traducción  castellana  de  la  Historia 
Natural,  de  Buffon.  En  18-16  colaboró  en  El  Espa¬ 
ñol,  de  Madrid,  publicando  unas  nota  liles  fíerislas 
científicas,  artísticas  y  comerciales  de  España  en  ¡a 
Edad  Media.  En  1849  leyó  en  la  Universidad  Cen¬ 
tral  un  discurso  «acerca  del  punto  de  partida  que 
reconoce  la  sociedad  culta  como  base  de  la  civiliza¬ 
ción».  En  1862  fué  nombrado  individuo  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  Madrid,  cuyo  discurso  de  en¬ 
trada  versó  sobre  el  Contrapeso  que  las  Ciencias  y 
señaladamente  la  Química  ejercen  con  sus  pasmosos  ade¬ 
lantos  sobre  los  males  que  afiigen  á  la  ¡humanidad. 
Distinguíase  Pou  Y  Camps  por  su  espíritu  religioso 
y  caritativo.  En  la  epidemia  colérica  de  1865  no  se 
dió  un  momento  de  descanso,  visitando  á  los  desgra¬ 
ciados  que  carecían  de  recursos  v  llevándoles  él  mis¬ 
mo  el  alimento  y  las  medicinas  que  necesitaban, 
hasta  que.  al  fin.  rendido  de  fatiga,  contrajo  aquella 


enfermedad,  á  la  que  sucumbió.  El  Colegio  de  Far¬ 
macéuticos  de  Madrid,  el  21  de  Agosto  de  1874, 
celebró  una  sesión  necrológica  dedicada  á  Pou  Y 
Camps.  en  la  que  Germán  Martínez  Alvarez  levó  su 
Elogio  histórica  biográfico  (Madrid,  1874). 

Pou  Y  CoM El. LA  DE  Paí.AU  (SbGISM  U NDO).  Biog. 
Eclesiástico  español  del  siglo  xvm  y  principios 
del  xix,  n.  en  Yich.  Enseño  retórica  y  poesía  en  su 
ciudad  natal,  de  cuya  catedral  fué  beneficiado;  des¬ 
pués  se  trasladó  á  Barcelona,  en  donde  ocupó  el 
cargo  de  dotnero  de  las  monjas  de  Santa  Magdalena. 
Se  le  debe:  Extracto  de  algunas  reglas  de  la  lengua 
latina  para  evitar  los  rictus  que  mas  comúnmente  ajean 
la  oración  gramatical  (  \  ich.  1779).  Docto  novenario 
al  A  acimiento  del  Niño  Jesús,  y  Relación  de  las  fies¬ 
tas  de  Vtch  con  motivo  de  la  consagración  de  sa  nuera 
catedral  (X  ich.  1803). 

Pou  Y  Ordinar  (Antonio  .Tobé),  fíiog.  Catedráti¬ 
co  español,  u .  en  Palma  de  Mallorca  en  1831  y 
ni.  en  Caldas  de  Malavella  en  1900.  Después  de 
brillantísimos  estudios  cursados  en  los  Seminarios 
«le  Palma  y  Barcelona  (1849-57)  y  en  las  Universi- 
dades  de  Barcelona  y  Madrid  (1856-63).  graduóse 
de  bachiller  en  filosofía  y  letras  en  Barcelona,  y  ob¬ 
tuvo  los  tres  grados  académicos  en  Derecho  civil  y 
canónico  en  Madrid,  donde  se  licenció  también  en 
filosofía  v  en  Derecho  administrativo.  En  Barcelona 
se  doctoró  en  filosofía  y  en  el  Seminario  obtuvo  el 
grado  de  bachiller  en  teología.  Fué  substituto  pep¬ 
sina!  de  Milá  y  Fontanal*.  auxiliar  de  la  Universi- 
«lad  de  Madrid,  catedrático  de  Derecho  romano  de 
la  Universidad  de  Zaragoza  (1867),  de  economía  po¬ 
lítica  y  estadística  de  la  de  Barcelona  (1879);  en¬ 
cargado  de  la  de  historia  general  del  Derecho  espa¬ 
ñol  ( 1883-84).  y  titular  de  la  de  Derecho  romano 
(1892).  En  Zaragoza  desempeñó  la  cátedra  libre  de 
filosofía  del  Derecho  y  Derecho  internacional  yen  la 
ciudad  condal  la  de  Derecho  civil,  mercantil  y  penal 
de  la  Escuela  del  Notariado.  Fué,  además,  secretario 
v  bibliotecario  de  la  facultad  de  Derecho;  pertene¬ 
ció  á  la  Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencia  de 
Madrid,  á  la  Arqueológica  Lulinna,  y  6  la  íilosófico- 
científica  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  poseía  varias 
condecoraciones,  tomó  parte  en  los  Congresos  ca¬ 
tólicos  nacionales,  etc.  Católico  de  sólidas  convic¬ 
ciones,  entusiasta  de  la  filosofía  tomista,  difundió 
en  la  cátedra  v  en  la  prensa,  con  ardor  y  constancia, 
las  ideas  católicas  en  Derecho  y  en  las  cuestiones 
económicas  y  sociales.  Su  amor  á  la  enseñanza  y  su 
deseo  de  convivir  con  los  alumnos,  le  hizo  fundar 
una  academia  llamada  la  Emulación,  que  era  algo 
así  como  ios  Seminarios  anexos  á  las  cátedras  que 
fiiucionnhan  en  las  Universidades  extranjeros.  Pou 
y  Ordinas  tradujo  el  Tratado  elemental  de  Economía 
política,  de  Hervé  Bazin  (1880);  el  Curso  de  Derecho 
romano,  de  Maynz  (1887):  El  orden  internacional 
1 1890)  y  el  Patrono,  de  C.  Périn  (1891),  y  Las  con¬ 
secuencias  de  una  huelga,  de  M.  Block  (1895).  Es 
autor  de  unos  Prolegómenos  ó  Introducción  general 
al  estudio  del  Derecho  v  Principios  de  Derecho  nat u- 
ral  (Barcelona,  1877;  4.*  ed .  1898).  Historia  exter¬ 
na  del  Derecho  romano  (Barcelona,  1884).  Curso  de 
Estadística  (Barcelona.  1889).  de  varios  discursos 
v  monografías  sobre  cuestiones  jurídicas  y  sobre 
santo  Tomás  de  Aquino,  reproducidas  algunas  en 
la  prensa  extranjera,  como  en  Setenta  e  Fede,  de 
Nápoles,  y  Retre  de  la  Suisse  Catholique,  J  artículos 
en  Ciencia  Cristiana,  de  Madrid,  y  Ciencia  Católica, 
de  Barcelona. 
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Pou  t  Orfila  (Juan).  Biog.  Médico  uruguayo 
contemporáneo,  profesor  de  obstetricia  y  ginecología 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Montevideo.  Ha  des¬ 
empeñado  diversos  cargos  y  ha  publicado  numerosas 
obras,  entre  ellas:  Relaciones  reciprocas  entróla  Gine¬ 
cología  y  la  Obstetricia ,  Nuevas  adquisiciones  de  la  Gi¬ 
necología  y  de  la  Obstetricia  en  el  quinquenio  1911- 
1915 ,  Las  enfermedades  venéreas  en  sus  relaciones  con 
el  matrimonio.  Gestación  eclógica  prolongada ,  Lógica 
y  pedagogía  médicas,  .4  rt ¿dilaciones  á  resorte.  Rodi¬ 
lla  y  muñeca ,  Quistes  hid áticos  pelvianos,  Problemas 
obstétricos,  y  Piosalpinx  abierto  de  la  vejiga . 

POUA Ú.Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aube,  dist..  cant.  y  á  6  kms.  de  Arcis- 
sur-Aube,  junto  al  Bnbuise,  afl.  del  Aube,  d  92  m. 
de  altura;  680  h.  Iglesia  de  los  siglos  xii,  xai  y  xvi 
con  vidrieras  de  esta  última  época.  Molinos  harineros. 

POUANCÉ.  Geog .  Cant.  del  dep.  del  Maine  y 
Loire  (Francia),  en  el  dist.  de  Segré;  comprende 
14  municipios  con  12,900  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  A  90  m.  de  altura,  junto  al  Ver- 
zée,  afl. del  Oudon,  que  forma  cerca  de  ella  varios 
estanques;  2,190  h.  Ruinas  de  un  castillo  de  los  si¬ 
glos  xiii  y  xiv  y  de  fortificaciones  urbanas  destacadas 
de  aquél.  Comercio  de  maderas  y  de  vinos.  Las  im¬ 
portantes  forjas  de  Poüancé,  que  existían  ya  en  el 
reinado  de  Luis  XIII,  fueron  cerradas  en  1886.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Angersá  Laval  y  Cháteaubriant. 

POUANT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Vienne.  dist.  de  Loudun,  cant.  de  Monts- 
Bur-Guesnes,  á  93  m.  s.  n.  m.,  en  una  llanura  ro¬ 
deada  de  bosques;  530  h.  Viñedos. 

POUBGAU.  Geog:  Pobl.  y  mun.  de  Francia, en 
el  dep.  del  Alto  Garotia,  dist.  de  Saint-Gaudens, 
cant.  y  á  8  kms.  de  Bagnéres-de-Luchon,  en  el  valle 
del  Larboust.  junto  á  un  subañ.  del  Pique,  á  1,300 
m.  s.  n.  m.;  200  h.  Curiosos  monumentos  raegaiíti- 
cos  en  la  montaña  de  Espiaup. 

POUBBLLiB(  Eugenio  Rrnato).  Biog.  Funcio¬ 
nario  francés,  n.  en  Caen  y  m .  en  París(  1831-1907). 
Estudió  el  Derecho  y  fue  profesor  de  las  Facultades 
«le  Caen,  Grenobley  Toulouse.  Al  estallar  la  guerra 
francoprusiana  se  alistó  en  un  regimiento  de  artille¬ 
ría,  distinguiéndose  notablemente  durante  el  sitio  de 
París,  en  el  Bourget,  en  Buzenval  y  en  Chainpigny: 
como  recompensa  á  sus  servicios  patrióticos,  se  le 
concedió  la  medalla  militar.  Sucesivamente  fuó  pre¬ 
fecto  del  Charenta  (1871).  del  Isére  (1872)  y  de 
Córcega  (1873),  pero  á  la  caída  de  Thiers  presentó 
la  dimisión  de  este  último  cargo  y  volvió  de  nuevo 
al  profesorado.  Posteriormente  fué  prefecto  del  de¬ 
partamento  del  Doubs  (1878;,  del  de  las  Bocas  del 
Ródano  (1880).  y  desde  1883  hasta  1886,  del  del 
Sena.  Durante  el  largo  tiempo  que  ocupó  esta  impor¬ 
tante  prefectura,  demostró  sus  notables  cualidades  de 
funcionario;  acertó  á  desplegar,  cen  relación  al  Con¬ 
sejo  municipal  parisiense,  una  política  de  conciliación, 
y  con  habilidad  suma  supo  dirigir  los  asuntos  de¬ 
partamentales  y  aun  los  de  París  en  particular,  pues 
prestó  su  concurso  activo  á  muchas  mejoras  de  la 
capital  de  Francia.  En  1896  se  le  nombró  embajador 
la  República  cerca  del  Vaticano,  cargo  del  que 
dimitió  en  1898.  En  las  elecciones  legislativas  de 
1902  y  1906  presentó  su  candidatura,  pero  fué  de¬ 
rrotado.  El  municipio  parisiense  sufragó  sus  honras 
fúnebres. 

POUCA  FUMABA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Espiritu  -Santo,  sit.  en  la  bahía  do  la  Vic¬ 
toria. 


POUOA  VEROONHA.  Geog .  Lsg.  del  Bra¬ 
sil,  su  «1  Est.  de  Marañón,  mun.  de  Burity. 

'  POUCO,  OA.  adj.  Gal.  Poco. 

POUCH.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Sajonia,  regencia  de  Merseburgo,  círc.  de 
Bitterfeld,  junto  á  la  rib.  der  del  Mulde,  afl.  del 
Elba;  1,400  h.  Templo  evangélico.  Escuelas  para 
ambos  sexos.  Agricultura. 

Pouch  Cove.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  deTerranova, 
dist.  y  á  22  kms.  N.  deSt.  John,  en  el  litoral;  unos 
1,000  h. 

POUCHARD  (Julián)  Biog.  Erudito  francés, 
n.  cerca  de  Domfront  (Passais)  en  1656  y  m.  en 
París  en  1705.  Fué  alumno  del  Colegio  Lisieux  de 
París,  profesor  de  la  misma  institución  y  encargado 
de  la  educación  del  marqués  de  La  Marsetiére  y  del 
hijo  del  intendente  Caumartin.  En  1701  fué  admitido 
en  la  Academia  de  Inscripciones,  y  en  1704  obtuvo 
la  cátedra  de  griego  del  Colegio  de  Francia.  Escri¬ 
bió  las  memorias  V  antiquité  des  égyptiens ,  Les  libera- 
lités  du  peuple  romain,  y  Les  obélisqnes  de  Sésosh'is. 
Fué,  además,  el  redactor-jefe  del  Journal  des  Sa - 
vants,  desde  su  fundación;  colaboró  en  la  edición  de 
Les  Mathématiqnes  grecs ,  de  Thévenot. 

Blbllogr.  Abate  Lallemand,  Bloge  de  J .  Pon¬ 
chará,  en  la  Hist.  de  V  A  caá.  d'Inscript. 

POUCHBT.  Geog.  Grupo  de  islas  de  la  Tierra 
del  Fuego  (Chile),  constituido  por  cinco  islas  princi¬ 
pales  y  varios  islotes.  Está  separado  de  la  penínsu¬ 
la  Hardy  de  la  isla  de  Hoste,  por  el  canal  de  la  Ro¬ 
manche. 

Pouchbt  (Enrique  Carlos  Joros).  Biog.  Médico 
y  naturalista  francés,  n.  en  Ruán  el  24  de  Febrero 
de  1833  y  m.  en  París  el  29  de  Marzo  de  1894.  Fué 
discípulo  de  Carlos  Robin  en  París,  y  habiéndose 
trasladado  á  Inglaterra  para  perfeccionar  sus  cono¬ 
cimientos,  tuvo  allí  por  profesor  á  Ricardo  Owen. 
Doctoróse  en  medicina  en  1864  y  en  ciencias  poco 
después.  En  1865  fué  nombrado  ayudante  naturalis¬ 
ta  y  jefe  de  los  trabajos  anatómicos  en  el  Museo  de 
Historia  Natural  de  París.  Acto  seguido  comenzó  el 
catálogo  razonado  de  la  colección  de  anatomía  com¬ 
parada,  de  dicho  establecimiento.  Pero  habiendo  pu¬ 
blicado,  á  principios  de  1869,  un  artículo  en  el 
Avenir  National,  en  el  que  se  discutía  la  transfor¬ 
mación  del  Museo  en  Escuela  de  Agronomía,  desti- 
tuvósele  de  su  cargo.  Después  de  la  caída  del  se¬ 
gundo  Imperio,  Pouchbt  substituyó  á  Dubost  en  su 
empleo  de  secretario  general  de  la  prefectura  de 
policía,  pero  tampoco  se  mantuvo  mucho  tiempo  en 
este  cargo.  En  1875  se  le  nombró  substituto  de  Pablo 
Bert  en  su  cátedra  de  la  Facultad  de  Ciencias,  y 
nombrósele  poco  después  maitre  de  conférenees  en  la 
Escuela  Normal  Superior.  Finalmente,  en  1879, 
volvió  al  Museo  de  Historia  Natural  en  calidad  de 
profesor  de  anatomía  comparada,  cátedra  que  ocupa¬ 
ba  aún  en  la  época  de  su  fallecimiento.  Fué  Pouchrt 
uno  de  los  primeros  organizadores  de  la  enseñanza 
popular  superior;  en  el  Hotel  de  Vi  1  lo  de  París  dió 
varios  cursos  que  se  vieron  muy  frecuentados.  Publi¬ 
có:  De  la  pluralicé  des  races  humaines  (París,  1858), 
Précis  d'histologie humaine(Pñ.r\9,  1863),  Les  colora- 
tions  de  íépiderme  (1861),  tesis  rloctoral;  Mémoiret 
sur  le  grand  fourmilier  (1868-69),  La  biologie  aris - 
totélique  (París,  1885).  Charles  Robin ,  sa  vie  et  son 
oenvre  ( 1887);  Traité  d'ostéologie  comparée  (1889),  en 
colaboración  con  Beauregard,  etc.  Además,  publicó 
numerosos  artículos  en  el  Siénte.  el  Temps.  en  la  Re- 
vne  des  Deux  Mondes ,  etc.,  en  los  que  dió  cuenta  de 
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sus  viajes  y  exploraciones  por  las  \zores,  Lapouia, 
Groenlandia,  Spitzberg,  etc.  Este  naturalista  era 
hijo  de  Félix  Arqulraedes  Pouchet  (V.). 

Pouchbt  (Félix  Arquímbdes).  Biog.  Naturalista 
francés,  hijo  de  Luis  Ezequiel  (V.),  n.  eu  Huán  el 
26  de  Agosto  de  1800  y  m.  eu  la  misma  ciudad  el 
6  de  Diciembre  de  1872.  Siguió  la  carrera  de  medi¬ 
cina,  siendo  discípulo  en  Ruán  del  cirujano  Flaubert 
y  pasando  á  París,  donde  ganó  el  doctorado  en  1827. 
De  regreso  á  su  ciudad  natal,  el  alcalde  M.  de  Mar- 
tftinville,  que  había  fundado  un  Museo  de  Historia 
Natural,  confío  su  dirección  á  Pouchbt  (1828),  al 
mismo  tiempo  que  se  le  nombraba  profesor  de  zoolo¬ 
gía.  En  1838  ocupó  la  cátedra  de  historia  natural  en 
la  Escuela  Preparatoria  de  Medicina,  y  la  prensa  de 
Ruán  reprodujo  con  frecuencia  sus  lecciones  que 
atraían  un  número  considerable  de  oyentes.  Fuó 
miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  y  de  numerosas  sociedades  extranjeras,  caballe¬ 
ro  de  la  Legión  de  Honor  (1813),  oficial  de  la  mis¬ 
ma  (1868),  etc.  Sus  obra8son  notables  por  la  abun¬ 
dancia  de  datos  y  observaciones,  particularmente  las 
relativas  á  las  leyes  de  la  fecundación  de  los  mamí¬ 
feros;  pero  en  la  gran  polémica  entre  los  naturalis¬ 
tas  de  su  tiempo,  Pouchbt  halló  un  contradictor 
genial  en  Pasteur,  quien  combatió  brillantemente  en 
el  terreno  científico  la  teoría  de  la  generación  espon¬ 
tánea,  sosteniendo  el  valor  del  antiguo  aforismo 
O'in  le  vivum  ex  ovo.  Bien  es  verdad  que  la  tesis  de 
Pouchbt  se  limitaba  á  sostener  que  la  producción 
natural  de  óvulos  en  una  membrana  prolígera  era 
análoga  á  un  ovario  y  estaba  sometida  á  las  mismas 
fuerzas.  En  Geología  defendió  la  teoría  de  las  crea¬ 
ciones  sucesivas;  pero  el  espíritu  de  escuela  no  le 
impidió  el  reconocer  que  Alberto  Magno  y  su  época 
inauguran  los  verdaderos  métodos  de  experimenta¬ 
ción  científica.  Publicó  Pouchbt:  Histoire  natnrelle 
de  la  famille  des  solantes  (Ruán,  1829),  ’Zoologie 
classique  oh  Histoire  natnrelle  dn  régne  animal  (1832; 
2.a  ed.,  París,  18 11),  Flore  de  la  Seine  lnférieure 
(Ruán.  1831),  Notice  toologiqne  et  historique  sur  les 
tléphant*  (Ruán,  1835),  Traitt  éltmentaire  de  botani- 
que  appliqute{  Ruán,  1835),  Recherches  sur  f  anatomie 
et  la  physiologie  des  mollusques  (París,  1842),  Moho - 
graphie  dn  genre  Nérite  (París,  1847),  Sur  Jes  modijl-' 
cations  que  le  sexe  imprime  an  squelette  des  grenouilles 
(1847  ),  Uappareil  digestí/ dn  cousin  (1847),  Recher¬ 
ches  sur  les  organes  de  la  circuiation,  de  la  digestión 
et  de  la  respiration  des  animaux  infnsoircs  (París, 
18  49):  estas  tres  Memorias  fueron  publicadas  en  los 
cuadernos  de  la  Academia  de  Ciencias;  Histoire  na¬ 
tnrelle  et  agricole  dn  hanneton  et  de  sa  lar  ve  (Ruán, 
1853).  Histoire  des  Sciences  naturelles  an  moyen  dge 
(París,  1853),  y  L'Univers  les  injluiments  grands  et 
les  injluiments  petits  (1865;  2.a  ed.,  1867),  obra  de 
vulgarización.  Sus  trabajos  de  polémica  en  favor  de 
la  teoría  llamada  de  la  proles  sine  matre,  son:  Theo- 
rie  positive  de  Ttvolntion  spontanée  et  de  la  ftconda- 
tion  des  mamm{féres  et  de  l'espéce  humaine  baste  sur 
V observation  de  toute  ¿a  strie  anímale  (París,  1847), 
obra  que  obtuvo  el  premio  de  fisiología  experimental 
de  la  Academia  de  Ciencias;  Nonvelles  exptriences 
sur  les  animaux  pseudo-ressuscitants  (1859),  Iltttro- 
gtntitt  on  Traitt  de  la  gtntration  spontanée  (París, 
1859),  Corps  organists  recueillis  dans  l'air  par  les 
Jlocons  de  neige  (1860),  De  la  nature  et  de  la  genése 
ds  la  levúre  dans  la  fermentation  alcooliqn»  (1861), 
Lettres  tur  les  crtations  snccesives  et  les  sonlévements 
du  globo  (Ruán,  1862)  y  Nonvelles  exptriences  sur 


la  gtntration  spontanée  et  la  rtsistance  vitóle  (1863). 
Además,  se  deben  á  Pouchbt  algunos  inventos  de 
aparatos  ingeniosos,  tales  como  el  seróscopo  que 
lleva  su  nombre. 

Pouchbt  (Gabbibl).  Biog.  Químico  francés,  n.  en 
París  en  1851.  Después  de  haberse  licenciado  sn 
ciencias,  siguió  la  carrera  de  medicina  en  la  Facul¬ 
tad  de  l'arls,  de  la  que  recibió  una  pensión  para 
cursar  el  doctorado;  al  propio  tiempo  ejercía  de  pre¬ 
parador  en  el  curso  de  higiene  (1878)  y  en  el  de 
química  biológica:  figuraron  entre  eus  maestros 
Bouchardat.  Gautier  y  Vulpian.  En  1880  recibióse 
de  doctor  en  medicina  con  la  tesis  Contribution  ¿  ¡a 
conaissatice  dee  matiéres  extradites  de  íurine;  poco 
después  fué  nombrado  agrtgt  de  farmacología,  y  en 
esta  ocasión  presentó  la  tesis  Proprittés générales  des 
aldthydes  y  un  estudio  acerca  de  la  Transformation 
des  matiéres  albuminoldes  dans  l'économlt.  Nombrado 
miembro  de  la  Sociedad  de  Medicina  legal,  reoibís 
al  poco  tiempo  el  de  titular  del  Comité  consultor  ds 
Higiene  de  Francia  (1887)  y  el  de  director  del  Labo¬ 
ratorio  de  dicho  Comité  (1889).  En  este  mismo  afio 
se  le  encargó  un  curso  de  química  médica  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina,  y  tres  años  después  (1892)  ob¬ 
tuvo  la  cátedra  de  farmacología  como  profesor  de 
número.  Desde  1897  es  miembro  de  la  Academia  de 
Medicina.  Sus  lecciones  inauguraron  sn  la  Facultad 
de  Medicina  una  enseñanza  nueva  y  más  amplia  de 
la  farmacología,  considerada  como  la  introducción 
necesaria  á  la  terapéutica,  como  Ja  base  misma  de  la 
ciencia  médica,  y  fundada  en  la  noción  general  de 
los  diferentes  cuerpos  y  de  las  modificaciones  que 
ellos  son  capaces  de  imprimir  al  organismo  viviente 
«Sin  conocimientos  farmacológicos,  escribía  Pouchet, 
el  médico  camino  siempre  á  tientas  en  el  empleo  de- 
medicamento...»  Fiel  á  sus  principios,  Pouchet  en¬ 
contraba  la  justificación  de  ellos  en  los  nuevos  des¬ 
cubrimientos  de  la  sueroterapia,  y  abría  el  curso  de 
189  4  á  1895  mediante  un  estudio  de  la  sueroterapia 
en  sus  relaciones  con  la  farmacología,  resumiendo  y 
dilucidando  el  aspecto  químico  y  fisiológico.  Pou- 
chet  es  caballero  de  la  Legión  de  Honor,  oficial  de 
Instrucción  pública,  director  del  Laboratorio  del 
Consejo  Superior  de  Higiene  de  Francia,  miembro 
del  Consejo  Universitario,  asesor  del  decano  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  París  desde  1908,  miembro 
correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lis¬ 
boa,  etc.  Entre  sus  publicaciones  citaremos,  además 
de  las  mencionadas:  Traitt  de  mtdecine  légale ,  de 
jnrisprudence  mtdlcale  et  de  toxicologie ,  en  colabora¬ 
ción  con  Legrand  du  Saulle  y  Berryer  (1885);  Le¬ 
gón*  de  pharmaeodynamie  et  de  matiére  mtdicale, 
dadas  en  la  Facultad  de  Medicina  de  París  (1899- 
1905):  forman  estas  lecciones  cinco  series;  L*iode  et 
les  iodiques  (1905),  Precis  de  pharmacologie  et  de 
matiére  mtdicale  (1907),  Aide-mémoire  de  thtrapeu- 
tique,  en  colaboración  con  Debove  y  Sallard  (1908), 
etcétera.  Débensele  también  numerosos  estudios  per¬ 
tenecientes  á  medicina  legal,  higiene,  terapéutica, 
etcétera,  publicados  en  los  Annnles  d'Hygiéne  pu¬ 
blique  et  de  Mtdecine  légale,  eu  el  Bulletin  gtntral  de 
Thtrapeutiqne,  en  el  Recueil  des  Travaux  du  Comité 
consulti/  d'Hygiéne  publique,  de  Francia;  en  el  Pro- 
grés  Médical,  en  el  Dictiounaire  de  Mtdecine ,  ds 
Deschamps,  etc.  En  todas  esas  producciones  se  en¬ 
cuentran  las  cualidades  de  precisión  científica  y  de 
claridad  que  le  distinguen.  Sus  ya  citadas  Legons  de 
pharmaeodynamie  et  de  matiére  mtdicale  constituyen 
una  prueba  del  esmero  y  la  exactitud  aportados  al 
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estudio  histórico  de  las  diferentes  substancias.  En 
este  estudio  se  revela  Pouchbt  un  sabio  químico  y 
un  erudito  de  gran  valor. 

Pouchbt  (Luis  Ezisquibl).  Biog.  Industrial  y  eco¬ 
nomista  francés,  n.  en  Gruchet  (Seua  Inferior)  en 
1748  y  ra.  en  iluán  en  18ü(J.  Pertenecía  á  una  fami¬ 
lia  de  fabricantes  y  empleó  su  talento  en  perfeccionar 
los  procedimientos  de  la  industria  de  tejidos.  Viajó 
por  Inglaterra,  España  é  Italia,  visitando  las  princi¬ 
pales  fábricas,  é  importó  eu  Francia  la  máquina  de 
Arkwright,  cuyo  mecanismo  modificó  hasta  conse¬ 
guir  triplicar  el  producto  de  la  misma.  T  r  a  bajó  igual¬ 
mente  por  el  establecimiento  del  sistema  métrico  de¬ 
cimal,  fué  premiado  varias  veces  por  el  Gobierno  y 
nombrado  miembro  de  la  Oficina  consultiva  de  Artes 
y  Oficios  y  de  algunas  sociedades  de  Lluán  y  París. 
Escribió:  Projet  d'nn  Journal  nuitersel  de  commerce, 
Traité  sur  la  fabrication  de  étoffes  (lluán,  1788), 
Tablean  de  la  durée  de  l'année,  Bchelles  graphiques 
des  nouteaux  poids ,  mesures  et  monnaies  frangaises  el 
des  tilles  et  paye  les  plus  commerciaax  de  l' Sarape 
(Rúan,  1795);  varias  Memorias  publicadas  en  los 
Anuales  des  Arts  et  Manufactures ,  una  Clef  de  la 
langne  espagnole  (1786)  y  varios  artículos  en  revis¬ 
tas  y  periódicos. 

Bibliogr.  Haag,  La  Frunce  protestante, 

PQUCHETIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  fun¬ 
dado  por  A.  Richard,  en  la  familia  de  las  rubiáceas, 
subfamilia  de  las  cinconoideas,  tribu  de  las  garde- 
nieas,  subtribu  de  las  gardeninas,  con  los  lóbulos 
corolinos  en  preíloración  retorcida,  semillas  relati¬ 
vamente  grandes,  con  testa  fibrosa,  flores  hermafro- 
ditas,  inflorescencias  laterales,  estilo  bffido,  albumen 
homogéneo,  semillas  sin  arilo,  ovario  por  lo  menos 
en  la  punta  unilocular,  óvulos  biseriados,  cáliz  quiu- 
quedentado,  flores  sin  calículo.  Son  arbustos  ó  ar- 
bolilloscon  hojas  coriáceas,  estipulas  interpeciolares. 
puntiagudas,  soldadas  en  vaina  en  la  base,  flores 
pequeñas,  en  panojas  cortas,  axilares. 

Comprende  dos  ó  tres  especies  del  O.  del  Africa 
tropical. 

El  género  Ponchetia  SchQtt.  comprende  peridí- 
neos,  de  la  familia  de  los  gimnodiniáceos,  tribu  de 
los  gimnodinieos.  con  el  surco  transverso  en  toda 
una  vuelta  ó  más  de  tornillo,  con  estigma  vejigoso, 
grande,  con  lente  grande. 

Comprende  10  especies  marinas  de  mares  cálidos, 
desde  el  Mediterráneo. 

POUCHKINE  (Alejandro).  Biog.  V.  Puchkin. 

POUCH-LAFARGE  (María  Fortunata  Ca- 
pbllb  ob).  Biog .  Mujer  francesa  á  quien  hizo  célebre 
un  proceso  de  envenenamiento,  nacida,  según  unos, 
en  Villers-Hellon  (Aisne),  y  según  otros  autores, 
en  París  el  15  de  Enero  de  1816  y  muerta  en  Orno- 
lac.  cerca  de  Ussat  (Ariége),  el  7  de  Septiembre  de 
1852.  Una  de  sus  tías  maternas  estaba  casada  con 
el  diplomático  prusiano  Martens;  otra  bahía  con¬ 
traído  matrimonio  con  Garat,  secretario  general  del 
Banco  de  Francia;  además,  una  prima  suva  tuvo 
relaciones  secretas  con  Luis  Felipe.  Todo  lo  dicho 
demuestra  que  Pouch-Lafaroe  pudo  frecuentar  des¬ 
de  su  juventud  la  alta  sociedad  parisiense.  Habi¬ 
tuada  á  todas  las  comodidades  de  la  vida  dé  la  capi¬ 
tal,  instruida  é  ingeniosa,  causó  mucha  extrañezn 
que  contrajera  matrimonio  en  1839  con  un  industrial 
metalúrgico  de  Corréze  llamado  Lafarge,  hombre 
grosero,  que  la  engañó  respecto  á  su  pretendida 
fortuna.  La  desilusión  de  Poucii-Lafargb  fué  gran¬ 
de  ul  ir  á  ocupar  la  mansión  de  su  esposo,  pues  lo 


que  éste  había  asegurado  ser  un  palacio,  no  era 
más  que  uu  edificio  destartalado.  Por  lo  que  el  mis¬ 
mo  día  de  su  llegada  al  pretendido  chdtean  dn  Glan- 
dier  pidió  la  separación;  no  obstaute,  tuvo  lugar  la 
reconciliación  entre  ambos  cónyuges,  y  si  bien  la 
esposa  pareció  acomodarse  á  su  desgraciada  situa¬ 
ción,  no  supo  disimular  su  desdén  por  aquella  vida 
provinciana  y  rústica.  Su  suegra  vivía  también  eu 
el  Glandier,  haciéndole  aún  más  insoportable  L 
vida.  Poco  tiempo  después  Lafarge  tuvo  que  diri¬ 
girse  á  París  por  razón  de  sus  negocios,  y  allí  reci¬ 
bió  de  su  madre  una  curtA  en  la  que  se  le  notificaba 
el  envío  de  unas  confituras.  Llegaron  éstas,  y  l*a- 
farge  cayó  súbitamente  enfermo,  muriendo  á  los  po¬ 
cos  días.  Durante  su  enfermedad  le  cuidó  la  esposa, 
quien  preparaba  por  su  mano  las  pociones  destina¬ 
das  al  enfermo.  En  seguida  fué  acusada  Potch-La- 
farge  de  envenenadora,  y  dió  fuerza  á  la  acusación 
el  hecho  de  haber  comprado  á  un  farmacéutico  gran¬ 
des  dosis  de  arsénico,  suplicando  á  aquél  la  reserva. 
Para  acabar  de  comprometer  á  Pouch-Lafahgk  fué 
ésta  acusada  también  del  robo  de  unos  diamantes 
que  habían  desa parecido  de  casa  de  una  amiga  suya 
en  ocasión  en  que  la  acusada  se  hallaba  de  visita  en 
ella,  y  como  parte  c^e  dichas  joyas  se  encontraron  en 
el  domicilio  de  Poijch-Lafargk.  ésta  fué  condenada 
por  e!  Tribunal  Correccional  á  dos  años  de  prisión, 
pues  no  le  valió  la  afirmación  de  que  dichas  joyas  se 
las  había  dado  aquella  amiga  para  que  guardase 
silencio  sobre  las  relaciones  ocultas  que  tenía  la  pre¬ 
tendida  donante  con  un  español  llamado  Clavé.  Al 
presentarse,  pues,  la  infortunada  Pouch-Lafakiílí 
ante  el  Tribunal  de  los  Asises  del  Corréze  (2  «le 
Septiembre  de  1810)  para  responder  del  envenena¬ 
miento  de  su  esposo,  pesaba  ya  sobre  ella  la  ante¬ 
rior  condena.  La  acusada,  defendida  por  el  célebre 
abogado  de  París,  Paillet,  y  por  otros  dos  abogados 
de  Limoges,  Bac  y  l^achnud,  sostuvo  siempre  su 
inocencia.  Los  peritos  químicos,  durante  el  pro¬ 
ceso,  hicieron  análisis  repetidos  de  las  visceras  de 
Lafarge,  y  declararon  no  haber  encontrado  resto 
alguno  de  arsénico;  repitióse  dos  veces  el  análisis 
duraute  el  curso  del  juicio,  y  los  resultados  fueron 
idénticos.  El  Tribunal,  no  obstante,  no  se  dió  por 
convencido  y  llamó  al  célebre  español  doctor  Ornla 
(V.),  que  gozaba  de  mucho  renombre  en  París,  en 
donde  tenía  su  residencia,  y  era  decano  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina.  Este  descubrió,  según  propia  ma¬ 
nifestación,  una  cantidad  imponderable  de  arsénico 
en  aquellas  visceras.  Los  abogados  de  la  defensa 
llamaron  entonces  al  quimicp  Raspai!  para  que  hi¬ 
ciera  también  el  análisis,  pero  llegó  el  químico  de¬ 
masiado  tarde,  y  la  acusada  fué  condenada  á  traba¬ 
jos  forzados  á  perpetuidad.  Este  proceso  apasionó 
enormemente  á  la  opinión,  no  sólo  en  Francia,  sino 
también  en  el  extranjero,  y  más  todavía  cuando  se 
supo  que  el  citado  IlRspnil  había  protestado  de  l.-is 
conclusiones  del  doctor  Orfila,  afirmando  que  éste 
era  capaz  de  encontrar  arsénico  incluso  en  el  sillón 
del  presidente  del  Tribunal.  La  condenada,  que  con¬ 
servó  muchos  partidarios  que  creían  en  su  inocencia, 
tuvo  que  sufrir  doce  años  de  encierro,  al  cabo  de  los 
cuales  lograron  sus  umigos  el  indulto.  Pero  apenas 
salida  de  la  cárcel,  murió  en  los  baños  de  Ussn t , 
llevando  á  la  tumba  el  secreto  de  su  inoreucia.  Es¬ 
cribió  unas  interesantes  Mémoires  (Pnrís,  1841). 
que  tuvieron  un  éxito  editorial  asombroso:  y  en  la 
prisión  de  Montpellier,  donde  fué  trasladada  des¬ 
pués,  compuso  sus  üeures  de  p riso u,  que  no  vieron 
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Ir  luz  hasta  después  de  la  muerte  de  su  autora 
(1853). 

Blbilogr*  Miguel  S.  Oliver,  Orjlla  y  el  proceso 
La/arge  (Barcelona.  1913). 

POUD.  Metrol.  Unidad  de  peso  usada  en  Rusia, 
equivalente  á  16*38  kg. 

POU-DIOl.  Ling.  Lengua  hablada  por  los  habi¬ 
tantes  del  SO.  de  Kwei-chow,  gran  parte  del 
Kwang-si  y  otras  regiones  limítrofes.  Pertenece  á 
la  familia  siamesa  y  es  usada  por  unos  4.000,000 
de  individuos.  Recibe  también  el  nombre  de  I-Mla 
ó  tchong-kia. 

POUDBA  (Noel  Germinal).  Biog.  Matemático 
francés,  n.  en  179  4  y  m.  en  París  en  189  4.  Fué 
oficial  superior  del  estado  mayor  del  ejército  francés 
y  profesor  de  la  escuela  de  dicho  cuerpo.  Escribió: 
Qnestion  de  probabilité  resolue  par  la  géome trie  ( Pa¬ 
rts,  1859),  Examen  critique  dn  Traite  de  perspéctico 
linéaire  de  Mr.  de  la  Gonrnerie  (París.  1859),  Trai- 
té  de  perspective-relie/,  con  Glossard  (París,  1860); 
Oenvres  de  Desargnes ,  réunies  et  analysées  (París, 
1863-64),  Histoire  de  la  perspective  ancienne  et  mú¬ 
deme  (París,  186  4).  Les  tripones ,  tétragones .  etc. 
(París,  1865);  Des  réseaux  (París,  1865),  Théorie 
gén.  des  faiseaux  et  des  involnt.;  applic.  aux  tracés 
des  conrees  (París,  1865);  Perspectice-relief  { París, 
1866),  Involnt.  plañe;  propr.  du  tétraidre  polaire 
(París,  1866),(v  Complément t  de  géomeir.  fondés  sur 
la  perspective  (París,  1868).  Además,  publicó  otros 
trabajos  de  matemáticas  en  revistas  científicas. 

POUDRETTE.  Agr.  y  Qnim .  V  el  artículo 
Abono, 

POUEIOH  (Mario  Octavio  Gerardo  Joan). 
Biog.  Músico  francés,  n.  en  Toulouse  en  1876. 
Siguió  en  su  ciudad  natal  la  carrera  de  derecho,  y 
al  propio  tiempo  se  dedicó  al  cultivo  de  la  música; 
posteriormente  se  trasladó  á  París  para  perfeccionar¬ 
se  en  este  arte,  singularmente  en  la  composición, 
teniendo  por  profesores  á  G.  Caussade,  G.  Faure  y 
V.  d’Indy.  Ha  publicado:  una  Sonate  para  piano  y 
violín  (1906),  Fürn ,  suite  para  orquesta  (1906); 
Dentelliéro  de  réve,  para  canto  y  orquesta  (1907); 
tres  piezas  para  piano  con  el  ti  tu  lo  Pointes  séches 
(1908),  y  Les  lointains,  fragmento  de  un  poema  dra¬ 
mático  para  solo,  orquesta  y  coro.  Son  también  de 
este  compositor  el  drama  lírico  Le  menear  de  Lotices , 
en  cinco  actos;  La  ronde  dn  Blé  d'Amour,  para  coro 
mixto  y  orquesta;  una  Marche  triomphale,  etc.  Ha 
publicado  harmonizadas  en  la  revista  Les  Chansons 
de  Frunce  ( 1907-08),  canciones  populares  del  Lan- 
guedoc  y  Gascuña;  tres  canciones  del  País  de  Oc, 
14  canciones  antiguas,  etc.  Sobre  crítica  musical 
ha  escrito  en  varios  periódicos  y  publicado  la  obra 
Mnsiciens  frangais  d' aujourd' hui  (1911)  con  el  seu¬ 
dónimo  Octave  Séré. 

POUEMBOUT.  Geog.  Centro  penitenciario  de 
(a  colonia  francesa  de  Nueva  Caledonia  (Melanesia, 
Oceanía),  sit.  á  220  kms.  NO.  de  Nouméa,  en  el 
valle  del  río  Koné.  Fué  fundada  en  1883. 

POUEÜN,  PHOUEUN,  PHOUON  ó 
FUEN.  Geog .  Región  y  raza  indígena  de  la  Indo¬ 
china  Francesa,  en  la  colonia  de  Annnm,  país  del 
Laas.  Se  extienden  entre  el  princip.  de  Lu.ing-Pra- 
bang  al  O.  y  el  Tonquín  y  la  prov.  aluminita  de 
Nghe-an  al  E.  Formaba  en  otro  tiempo  un  reino  y 
consiste  en  una  vasta  y  fértil  meseta,  donde  se  crían 
numerosos  rebaños,  especialmente  de  caballos  muy 
nombrados,  y  vive  una  población  industriosa,  pero 
cobarde. 


POUEY  (Enrique).  Biog.  Médico  uruguayo, 
n.  en  Montevideo  en  1858.  Estudió  en  la  Facultad 
de  su  ciudad  natal  y  luego,  pensionado  por  el  Go¬ 
bierno, cursó  de  nuevo  toda  la  carrera  en  París,  cuya 
Facultad  le  concedió  el  titulo  de  doctor.  Al  regresar 
á  su  país  fué  nombrado  profesor  de  medicina  opera¬ 
toria  de  la  Universidad  de  Montevideo,  pasando  en 
1895  á  la  de  clínica  ginecológica  de  la  misma,  y  eu 
1898  fundó  un  Sanatorio  para  mujeres.  Ha  asistido 
á  diversos  Congresos  nacionales  é  internacionales,  y 
ha  colaborado  en  numerosas  revistas  científicas,  ha¬ 
biendo  publicado,  además.  algunos  trabajos  sueltos. 

POUÉYFERRÉ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  dist.  de  Arge- 
lés,  cant.  de  Lourdes;  470  h. 

POUÉZE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Maine  y  I.o  i  re,  dist.  de  Segré,  cant.  y 
á  11  kms.  de  Lion  d’Angers,  á  72  m.  a.  n.  m.; 
560  h.  (1,370  con  el  mun.).  Capilla  de  Santa  Eme- 
renda,  construida  en  tiempos  de  Luis  XI  y  en  cuyo 
interior  se  conserva  un  antiguo  retablo.  Cerca  de 
ella  existe  una  casa  del  siglo  xv.  Canteras  de  piza¬ 
rra  en  explotación. 

POUF.  m.  Chile.  Galicismo  que  significa  un  ta¬ 
burete  de  tapicería  cómodo  y  elegante. 

POUFFOND*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Dos  Sévres,  dist.  y  cant.  de  Melle; 
480  h. 

POUGATCHEF  (Emiliano).  Biog.  Impostor 
ruso,  n.  en  Pimoreish  del  Don  en  1726  (según  al¬ 
gunos  autores,  en  Potemkinskaya  en  1740)  y  muer¬ 
to  decapitado  en  Moscou  en  1775.  Era  cosaco  y 
como  tal  luchó  contra  los  prusianos  durante  la  gue¬ 
rra  de  los  Siete  Años  y  después  contra  la  Subli¬ 
me  Puerta  en  1769.  Demostró  mucho  valor,  princi¬ 
palmente  en  el  sitio  de  Bender.  terminado  el  cual 
solicitó  la  licencia  absoluta,  que  le  fué  negada.  En 
vista  de  ello  desertó,  refugiándose  en  PoioniA.  Allí 
trató  de  instruirse,  afilióse  á  la  secta  de  los  raskol¬ 
niks  (disidentes  del  culto  ortodoxo),  y  más  tarde  Be 
unió  á  los  cosacos  del  Ural  entre  los  que  adquirió 
mucho  influjo,  llegando  á  capitanearlos,  y  tomó 
parte  en  las  correrías  de  aquéllos,  cuyo  único  objeto 
era  robar  á  los  comerciantes  que  viajaban  entre  Per- 
sia  y  Rusia.  Desde  1773  hasta  1775  fomentó  una 
insurrección  muy  sangrienta;  púsose  al  frente  de 
sus  partidarios,  que  eran  ya  muchos;  todos  los  rns- 
kolnicks  estaban  también  á  su  lado,  y  de  este  modo 
pudo  Püug atchef  hacer  frente  al  nuevo  régimen 
que  trataba  de  imponer  Cntalina  II  d  sus  súbditos. 
El  extremo  parecido  que  tenía  con  el  zar  Pedro  III, 
muerto  por  orden  de  su  esposa,  la  citada  soberana, 
le  hizo  concebir  el  proyecto  de  hacerse  pnRar  por  el 
difunto  monarca,  y  no  le  fué  muy  difícil  inventar 
1a  historia  referente  al  modo  cómo  había  conseguido 
escapar  de  la  prisión  y  muerte.  Al  frente  de  sus 
tropas  apoderóse  el  falso  Pedro  III  de  varias  fortale¬ 
zas  del  gobierno  de  Oremburgo.  Hecho  prisionero 
en  Kasan  logró  evadirse,  y  con  algunos  de  sus  par¬ 
tidarios  llegó  á  laítz.  en  donde  fué  recibido  como 
un  salvador  por  la  guarnición,  y  otras  tropas,  que 
se  hallaban  destacadas  en  varias  poblaciones  de 
aquel  territorio,  no  tardaron  tampoco  en  pasarse 
á  su  lado;  por  otra  parte,  la  crueldad  de  que  dió 
muestras  influyó  también  en  que  engrosase  el  nú¬ 
mero  de  sus  partidarios,  pues  á  los  que  se  resistían 
les  hacía  asesinar  en  masa.  Cosacos,  kalmukos.  tár¬ 
taros,  kirguises,  etc.,  peleando  todos  á  las  órdenes 
de  Poug atchef,  llegaron  ¿  constituir  un  ejército  de 
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25.000  hombres.  Estas  hordas,  aumentadas  también 
por  grandes  masas  de  siervos,  á  quienes  el  usurpa¬ 
dor  había  prometido  la  emancipación,  sostuvieron 
el  sitio  de  Oremburgo  durante  seis  meses  (1773- 
1774),  devastaron  la  región  del  Don  y  luego  se  di¬ 
rigieron  contra  Moscou.  La  emperatriz  Catalina  no 
dió  ai  principio  mucha  importancia  á  la  insurrec¬ 
ción,  pero,  ante  los  progresos  de  ésta,  envió  contra 
los  revoltosos  á  varios  generales,  quienes  empren¬ 
dieron  vergonzosa  fuga  tan  pronto  como  tuvieron 
delante  las  hordas  de  Pougatchef.  En  Moscou  el 
pueblo  esperaba  con  impaciencia  la  llegada  del  im¬ 
postor,  á  quien  tenía  por  el  verdadero  Pedro  III. 
Por  fin,  el  general  Galitzin,  enviado  contra  los  re- 
volucionarioé  por  Catalina  II,  derrotó  á  Pougatchef, 
el  cual  se  retiró  entonces  ó  los  montes  del  Ural, 
desde  donde  efectuó  varias  incursiones  en  el  llano; 
apoderóse  de  Staroff  é  incendió  los  arrabales  de 
Kasán.  Pero  pronto  se  hizo  odioso  por  su  extremado 
rigor  y  por  las  devastaciones  llevadas  á  cabo  por 
sus  hordas.  Un  ejército  regular,  mandado  por  Ml- 
oholson,  apoderóse  de  Pougatchep,  no  sin  que  de¬ 
jara  de  intervenir  en  su  captura  la  traición,  pues 
mediaba  una  recompensa  de  100,000  rublos  á  quien 
entregara  al  caudillo,  muerto  ó  vivo.  Conducido  á 
Moscou  en  uua  jaula  de  hierro,  fué  condenado  á  ser 
descuartizado  vivo.  No  obstante,  la  emperatriz  Ca¬ 
talina  le  conmutó  aquella  pena  por  la  decapitación. 
Esta  terrible  insurrección  produjo  desastrosos  efeo- 
tos  en  Rusia,  pues  las  hordas  que  capitaneó  el  fin¬ 
gido  Pedro  III,  devastaron  durante  mucho  tiempo 
muchas  regiones  de  aquel  inmenso  país;  ciudades 
enteras  fueron  incendiadas  y  saqueadas  otras.  El 
poeta  Pouchkine  es  el  principal  historiógrafo  de 
aquella  rebelión. 

POUOB  (Da).  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Creuse,  dist.  de  Bourganeuf,  cant.  de 
Pontarion;  340  h, 

POUOENS  (Mario  Carlos  José  de).  Biog. 
Erudito  y  poeta  francés,  n .  en  París  en  1755  y  m .  en 
Vauxbuin  (Ajane)  en  1833.  Hijo  natural  del  prínci¬ 
pe  Conti,  abrazó  la  carrera  diplomática  y  partió  á 
Roma  en  compañía  del  cardenal  Bernis.  A  pesar  de 
haber  perdido  la  vista  cuando  contaba  sólo  veinti¬ 
cuatro  años  de  edad,  dedicóse  con  ardor  á  las  inves¬ 
tigaciones  científicas,  y  al  confiscarle  sus  bienes  la 
Revolución,  que  le  privó  de  la  pensión  de  10.000 
libras,  estableció  en  París  una  imprenta  y  librería, 
empresa  que  fué  subvencionada  por  Napoleón.  Sus 
trabajos,  junto  con  aquella  industria,  le  produjeron 
lo  suficiente  para  vivir  tranquilo  durante  los  últimos 
años  de  su  vida,  en  el  valle  de  Vauxbuin,  adonde  se 
retiró  en  compañía  de  su  esposa,  una  poetisa  y  mú¬ 
sica.  Pougens  mantuvo  correspondencia  con  varios 
soberanos  europeos  y  estuvo  relacionado  también  con 
los  filósofos  enciclopedistas  del  siglo  xyiii.  En  1799 
fué  nombrado  miembro  del  Instituto  (Academia  Fran¬ 
cesa).  Su  obra  más  notable  es  el  Trésor  des  origines 
et  dictionnaire grammatical  raisonnéde  la  languefran - 
gaise  (París.  1819),  y  entre  sus  demás  producciones 
citaremos:  Récréations dephilosophie et morale(  1 786), 
Voeabnlaire  de  nonveanx  privatifs  frangais  (1794), 
Bssai  snr  les  antiqnités  dn  Nord  (1797),  el  poema  de 
las  Qnatre  (1819),  traducido  á  varias  lenguas; 
Lettres  d'tin  chartrenx  ( 1820),  que  fueron  traducidas 
al  castellano;  Abel  ou  les  trois  frires  (1834),  en  que 
aboga  por  la  reforma  del  Derecho  penal:  Contes  dn 
vieil  ermite  de  la  vallée  de  Vauxbuin  (1821),  Archín - 
logie  frangaise  ou  voeabnlaire  de  mote  anclens  tombés 


en  désuétude{ 182 1-25),  Lettres  philosophignes( 1825), 
Contes  et poésies  fugitivos  (1828),  Mémoires  et  sonve- 
nirs  (1834),  un  Traité  curioso  sobre  los  cataclismos 
ó  diluvios,  etc. 

Bibllogr.  Pongens,  Lettres familiers .  Mémoires 
snr  sa  vis,  obra  postuma  (1834).  En  1881  Anatole 
France  volvió  á  publicar  uno  de  los  cuentos  de  Pou¬ 
gens,  el  titulado  Jocho ;  S.  de  Sacy ,  Notice  snr  la  vie 
et  les  travanx  de  Pougens  (1836). 

POCJGEOIS  (Luis  Alejandro).  Biog.  Sacerdo¬ 
te  francés,  n.  en  Signy-Pigneti  (1819-1897).  Estu¬ 
dió  en  el  Seminario  preparatorio  de  Meaux  y  luego 
en  el  Seminario  Superior  de  dicha  diócesis.  Desde 
1842  hasta  1847  fué  profesor  en  el  Seminario  de 
Avon;  durante  este  tiempo  se  ordenó  de  presbítero  y 
se  le  destinó  después  á  las  parroquias  de  Othis  y 
Bourson.  En  1872  pasó  á  dirigir  la  parroquia  y  dea- 
nato  de  Moret(Sena  y  Marne).  Fué,  además,  canó¬ 
nigo  honorario  de  las  diócesis  de  Meaux  y  Burdeos. 
Aficionado  á  investigaciones  históricas  y  á  estudios 
orientales,  escribió  una  notable  obra  sobre  Vansleb f 
aprovechando  la  circunstancia  de  haber  descubierto 
en  la  citada  parroquia  de  Bourson  los  restos  de 
aquel  orientalista  y  explorador.  Esta  obra,  publica¬ 
da  en  París  (1868),  le  valió  muchas  felicitaciones  de 
las  personas  eruditas  y  del  emperador  Napoleón  III. 
Al  declararse  laica  la  enseñanza  primaria,  abrió  este 
ilustre  sacerdote  dos  escuelas  libres  en  su  parroquia 
de  Moret-sur-Loing.  Fué  un  orador  distinguido; 
muchos  de  sus  sermones,  homilías  y  panegíricos  se 
publicaron  en  La  Tribuna  Sagrada.  Entre  sus  de¬ 
más  producciones  mencionaremos:  Abyssinie  (París, 

I  1868),  Histoire  de  Pie  IX  (París,  1877-86),  Van • 
cienne  et  royale  ville  de  Moret-snr-Loing  (París, 
1875,  y  Abbeville,  1889),  etc.  Además,  colaboró  en 
varios  periódicos  católicos. 

POUGET.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Lodéve,  cant.  de  Gi- 
gnac,  á  130  m.  de  altura,  en  una  colina  á  cuyo  pie 
corre  el  Herault;  830  h.  Almocraza.  Comercio  de 
vinos  y  de  alcohol. 

Pouget  (Antonio).  Biog .  Monje  benedictino  y 
escritor,  francés,  n.  en  Bezors  en  1650  y  m.  en  la 
abadía  de  Soréze  en  1709.  Ingresó  en  la  Congrega¬ 
ción  benedictina  de  San  Mauro  y  fué  muy  versado 
en  matemáticas  y  en  la  lengua  hebrea.  Dejó  publi¬ 
cadas  sus  Tables  hebraiqnes.  Habla  trabajado,  ade¬ 
más,  con  el  padre  Montfaucon  en  traducir  y  anotar 
el  volumen  IV  de  las  Analeeta  graeca,  publicado  en 
1688.  También  colaboró  con  el  padre  Martianay  en 
la  edición  de  las  obras  de  san  Jerónimo,  llamada  de 
los  Benedictinos  (París,  1693-1706). 

Bibliogr.  Castellanos,  en  Biografía  eclesiástica 
completa  (XIX,  183,  Madrid,  1863). 

Pouget  (Bbltrán  del).  Biog.  Cardenal  francés, 
n.  en  el  castillo  de  Pouget,  cerca  de  Cabors,  y  m.  en 
Aviñón  (1280-1352).  En  1316,  siendo  canónigo  de 
Aix,  recibió  el  capelo  cardenalicio  y  fué  nombrado 
obispo  de  Ostia.  Colocado  en  1319  como  legado  á  la 
cabeza  de  un  pequeño  ejército  con  el  encargo  de  re¬ 
cuperar  la  posesión  de  los  Estados  de  la  Iglesia, 
partió  para  Italia  con  el  príncipe  real  Felipe  de 
Vnlois.  Allí  atacó  á  Mateo  Visconti,  cabezn  de  los 
gibelino8  de  Lombardía,  pero  sufrió  derrota  tras  de¬ 
rrota,  á  pesar  de  haber  recurrido  á  varias  medidas  á 
fin  de  que  el  país  se  pusiera  en  contra  de  aquél,  y 
procuró,  además,  captarse  el  auxilio  de  los  gQelfos. 
Al  fin  logró  someter  Parma,  Reggio,  Bolonia  y  M«5- 
dena,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  estas  ciudades  se 
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rindieron  á  Pougbt  otras  ciudades  de  la  Romaña. 
Pero  como  carecía  de  las  cualidades  necesarias  para 
desempeñar  la  misión  que  se  le  habla  condado  y, 
además,  no  eran  la  lealtad  y  la  rectitud  las  dotes 
que  en  él  sobresalían,  pronto  estallaron  varias  su¬ 
blevaciones.  Sus  negociaciones  con  el  rey  de  Bohe¬ 
mia,  Juan  de  Luxemburgo,  acabaron  por  alienarle 
las  simpatías  de  los  gtielfos  y  ,  por  ri n ,  1‘iié  derrotado 
en  Ferrara  por  el  marqués  de  Este  y  expulsado  de 
Bolonia  en  Marzo  de  1334.  Muerto  su  protector  el 
papa  Juan  XXII,  de  quien,  según  unos,  era  hijo  y, 
según  otros,  sobrino,  acabaron  las  ambiciones  del 
cardenal. 

Pouobt  (Fermín).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  en 
Marvejols  (Lozére)  y  m.  en  Toulouse  (1800-1870). 
Es  autor  de  las  siguientes  obras:  Les  Pélerinages 
aux  Sanctuaires  de  la  Mire  de  Dien .  Pélerinages  du 
Mois  de  Mal ,  en  colaboración  con  el  padre  Gloriot 
(Lyón,  1840);  Vie  de  Mil *  Lamonroys,  dite  la  Bonne 
Mire,  fondatrics  et  premiire  snpériettrs  de  la  maison 
de  la  Miséricorde  de  Bordéanos,  traducida  al  italiano, 
inglés  y  alemán  (Lyón,  1843);  Histoirs  des  princi- 
paux  Sanctuaires  de  la  Mire  de  Dien  (4  vol.,  Lyón, 
1847),  Pienx  exorcices  en  l'honneur  de  Maris,  ponr 
le  Mois  de  Mai  (Aviñóu,  1848),  Modéle  des  chrétiens 
dans  le  monde,  oh  vie  de  M .  Gabriel  de  Vidaud  (Tou¬ 
louse,  1854);  Vie  de  Saint-Stanislas  Kostka,  novice 
de  la  Compagnie  de  Jésns ,  traducción  libre  de  la  es¬ 
crita  en  italiano  por  el  padre  Bartoii  (Toulouse, 
1855),  y  Biographie  du  P.  Lonis  Maillard,  de  la 
Compagnie  de  Jesús  { Lyón,  1867). 

Pouobt  (Francisco  Amado),  fíiog.  Teólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Montpellier  y  in.  en  París  (1666-1723). 
Doctoróse  en  teología  y  en  1696  ingresó  en  Ia  Con¬ 
gregación  del  Oratorio.  El  obispo  de  Montpellier, 
Colbert,  le  confió  la  dirección  de  su  Seminario,  y 
más  tarde  Pouobt  se  trasladó  á  París,  en  donde  an¬ 
teriormente  habla  sido  vicario  de  la  parroquia  de 
Saint-Roch.  En  la  capital  de  Francia  dedicóse  á  1a 
predicación  y  colaboró  en  la  reforma  litúrgica  de  la 
diócesis  de  París.  Dióle  mucha  nombradla  la  publi¬ 
cación  del  CatécMsme  de  Montpellier  (París.  1702), 
y  fué  tal  el  éxito  de  esta  obra,  que  luego  la  vió 
adoptada  en  toda  Francia;  de  ella  se  hizo  una  edi¬ 
ción  latina,  con  citaciones  in  extenso ,  con  el  título 
de  Institntiones  catholicae,  póstuma  (1725),  que  fué 
terminada  por  el  padre  Desinolets.  Dejó,  además: 
Lettres  ¿t  Colbert  et  an  Cardinal  de  Noailles,  Instr us¬ 
tión  sur  les  principaux  devoirs  des  chevaliers  de  Mal¬ 
te  (París,  1712),  Sur  le  Breviaire  de  Narbonne,  im¬ 
preso  en  parte  solamente  en  1708. 

Pouobt  (Juan  Francisco  Alberto  du).  Biog. 
Arqueólogo  y  político  francés,  marqués  de  Nadai- 
llac,  n.  en  París  en  1818  y  m.  en  su  castillo  de  Rou- 
gemont(Loire  y  Cher)  en  1904.  Era  hijo  de  un  ge¬ 
neral  y  cursó  la  carrera  de  derecho,  pasando  luego  á 
residir  en  la  citada  finca.  Amigo  de  Thiers,  fué  lla¬ 
mado  por  éste  en  1871  para  ocupar  la  prefectura  de 
los  Bajos  Pirineos;  en  el  desempeño  de  este  cargo  se 
mostró  acérrimo  defensor  del  orden  moral,  y  muchas 
de  sus  disposiciones  gubernamentales  fueron  vistas 
con  malos  ojos  por  los  republicanos.  En  1876  fué 
trasladado  á  la  prefectura  del  Indre  y  Loir;  fué  en 
ella  aún  más  intransigente,  llegando  á  prohibir  la 
venta  y  distribución  de  los  periódicos  republicanos 
en  su  departamento.  Pero  al  ocupar  el  poder  ei  mi¬ 
nisterio  Dufaure,  vióse  obligado  el  marqués  de  Na- 
daillac  á  presentar  la  dimisión  de  su  cargo  y  se  reti¬ 
ró  á  la  vida  privada.  Especializóse  en  la  ciencia 


prehistórica  y  estudió  los  problemas  sociales  con¬ 
temporáneos,  publicando  las  siguientes  obras:  L'an- 
eienneté  de  l'homme  (1868),  Les  premiers  hommes  et 
les  temps  préhistoriques  (1880),  La  Science  et  la  poli - 
fique  (1880),  Le  monvement  démocratiqne  en  Angle- 
terre  ( 1881),  L' Amériqne  préhistorique  (1882),  Non- 
velles  découvertes  préhistoriques  aux  Btats-  Unis 
(1883),  L'homme  tertiaire  (1883),  De  la  période 
glaciaire  (1884),  Les  anciennes  populatiotis  de  la  Co- 
lombie  (1885),  Découvertes  dans  la  grotte  de  Spy 
(1886),  L' aJLaiblissemsnt  de  la  natalité  en  France 
(1886),  Moenrs  et  monuments  des  pe  tiples  préhistori - 
qnes  (1888),  Les  problimes  de  la  vie  (1892),  Unitéde 
l'espéce  hnmaine  (1899),  Origine  de  la  vie,  L' Alian - 
tide,  etc.  Todas  las  obras  de  este  autor  están  escri¬ 
tas  en  un  estilo  sencillo,  y  su  lectura  resulta  .siempre 
muy  interesante. 

POUGHKEEP8IB.  Geog.  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Dutchess; 
27,936  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  119 
kilómetros  al  N.  de  la  c.  de  Nueva  York,  en  la  ori¬ 
lla  occidental  del  río  Hudson.  Est.  de  empalme  de 
varios  ferrocarriles,  uno  de  los  cuales  atraviesa  el 
Hudson  por  un  puente  levadizo  construido  en  1889. 
La  población  se  levanta  á  unos  60  m.  sobre  el  nivel 
del  río  y  es  sede  del  Colegio  Vassar,  cuyos  hermosos 
edificios  y  campos  se  extienden  al  E.  de  Pough- 
kebpsie;  posee  también  otros  colegios  y  escuelas,  la 
biblioteca  llamada  Adrianes  Memorial  Library,  con 
más  de  40,000  volúmenes;  hospital  del  Estado  para 
locos,  el  hospital  Vassar  y  el  parque  College  Hill, 
que  ocupa  una  super.  de  100  acres.  Entre  las  nume¬ 
rosas  industrias  de  la  población  se  cuentan  las  de 
máquinas  segadoras,  herraduras,  cristal,  calzado, 
fundición  y  maquinaria,  cigarros,  persianas,  ropa 
interior,  medicamentos,  etc.  La  conducción  de  aguas 
es  propiedad  de  la  ciudad.  La  administración  está  á 
cargo  de  un  mayor,  elegido  por  dos  años,  y  un  Con¬ 
sejo  unicameral.  Los  holandeses,  en  1698,  fundaron 
una  colonia  en  el  actual  emplazamiento  de  Pough- 
kbrpsib,  y  durante  la  revolución  americana  fué  base 
importante  de  las  fuerzas  separatistas.  En  1788  se 
ratificó  allí  la  Constitución  federal.  La  aldea  fué  in¬ 
corporada  en  1799,  v  recibió  carta  de  ciudad  en 
1854. 

Bibllogr*  Platt,  Eagle's  History  of  Poughkeep - 
sis  (Poughkeepsie,  1905). 

POUGIN  (Francisco  Augusto  Arturo  Pa- 
roise— Pougin,  más  conocido  por  Arturo).  Biog. 
Historiador  y  crítico  musical  francés,  n.  en  Chfi- 
teauroux  (Indre)  el  6  de  Agosto  de  1834  y  m.  en 
París  el  7  de  Agosto  de  1921.  Empezó  de  joven 
su  educación  musical,  enseñándole  los  primeros  ru¬ 
dimentos  del  arte  sus  propios  padres,  que  eran  acto¬ 
res  de  provincia.  Luego  estudió  el  violín  con  varios 
profesores,  y  al  establecerse  en  París  su  familia 
pudo  el  joven  Pouqin  ingresar  en  el  Conservatorio, 
y  allí  continuó  sus  lecciones  bajo  la  dirección  de 
Alnrd;  al  propio  tiempo  estudió  piano,  contrapunto 
y  harmonía,  y  fué  contratado,  como  violinista,  en 
las  orquestas  de  diferentes  teatros.  Por  aquel  tiem¬ 
po  había  compuesto  la  letra  y  música  de  una  ope¬ 
reta  y  algunas  obras  para  violín.  Pero  abandonó 
el  ejercicio  práctico  de  la  música  por  sonreirle  los 
éxitos  que  alcanzaba  como  escritor.  En  efecto,  en 
Abril  de  1859  debutó  en  la  Revue  et  Gazette  Musi¬ 
cales,  en  donde  publicó  una  serie  de  artículos  de 
crítica  musical,  que  fueron  muv  bien  acogidos;  ade¬ 
más,  colaboró  en  varios  periódicos  diarios;  tales 
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fueron  Le  Soir,  La  Tribune,  Le  Journal  Officiel,  etc. 
En  1885  fué  redactor-jefe  del  Ménestrel  y,  al  mis¬ 
mo  tiempo,  crítico  musical  del  Evénement  y  redac¬ 
tor  de  la  parte  musical  del  Nonvean  Dictionnaire 
I Ilustré  de  Larousse.  Colaboró,  además,  en  varias 
revistas  musicales,  tales  como  La  France  Mnsicale, 
el  Art  Musical,  Théátre,  etc.,  etc.  Desde  1806  hasta 
1906  fué  profesor  de  estética  y  de  historia  de  la  mú¬ 
sica  en  la  Sorboua  (Asociación  para  la  enseñanza 
secundaria  de  las  jóvenes).  Perteneció  á  muchas 
corporaciones,  entre  ellas  á  la  Sociedad  de  Compo¬ 
sitores  Musicales,  de  la  que  fuá  secretario;  á  1n 
Asociación  de  Artistas  Musicales,  en  la  que  ocupó 
la  vicepresidencia;  á  la  Sociedad  de  Historia  del 
Teatro,  ¿  la  Sociedad  Internacional  de  Música,  á  la 
Asociación  de  Críticos  Literarios  y  Bibliográficos, 
etcétera.  Fué  oficial  de  Instrucción  pública  y  de  la 
orden  de  [s:tbel  la  Católica,  etc.  Sus  publicaciones 
son  numerosas;  por  de  pronto  merecen  elogio  las 
biografías  que  escribió  de  muchos  músicos  franceses 
de  los  siglos  xviii  y  xix,  algunos  de  los  cuales  casi 
tan  sólo  eran  conocidos  de  nombre;  para  salir  bien 
de  tan  ardua  tarea  hizo  muchas  investigaciones, 
siempre  concienzudas  y  precisas.  He  aquí  la  lista  de 
sus  principales  producciones:  A  ndré  Campra(  1861), 
Gresnich  (1862),  Dezédes  (1862),  Floquet  (1863), 
Martini  (1864),  y  Devienne  (1864);  las  seis  obras 
precedentes  llevan  el  título  común  Musiciens  fran¬ 
jáis  dn  XVIIIa  siécle;  Meyerbeer  (1864),  .F.  Halévy , 
écrivain  (1865);  William-  Vincent  Wallace  (1866), 
Almanach...  de  la  musiqne  (calendario  musical  para 
varios  años),  De  la  littérature  mnsicale  en  France 
(1867),  De  la  sitnation  des  compositenrs  de  musiqne 
et  de  l' avenir  de  Vari  musical  en  France  (1867), 
Bellini  (1868),  A.  Orisar  (1870),  Rossini  (1871), 
Auber  (1873),  A  propos  de  Vexécution  dn  «4 \fessie» 
de  Haendel  (1873),  Figures  de  l'opéra  comique 
(1875),  Ramean  (1876),  Adolphe  Adam  (1876), 
Question  de  la  liberté  des  thédtres  (1879),  Question 
dn  théátre  lyrique  (1879),  O.  Verdi  (1881),  Viotti 
(1881),  Les  vrais  créate  nrs  de  l'opéra  franjáis:  Perrin 
et  Cambert  (1881);  Moliére  et  l'opéra  comique  (1882), 
Dictionnaire  historiqne  et  pittoresque  des  thédtres  et 
des  arts  qni  s'y  rallr!cAíu/(1885).  Mehul ,  sa  vie,  son 
génie ,  son  caractére  (1889);  L'opéra  comique  pendant 
la  Révolntion  (1891),  Actenrs  et  actrices  d'antrefois 
(1897),  Essai  historiqne  sur  la  musiqne  en  Rnssie 
(1897 ),  Lajennesse  de  Mma  Desbordes-  Valmore (1898), 
Le  théátre  et  les  spectacles  á  l' Exposition  (1900),/.  J. 
Rousseau ,  mnsicien  (1901);  La  Comédie  Jrangaise  et 
la  #¿00/k*i0/i(19O2),  Hérold{  1908),  Monsigny  et  son 
temps  (1908),  M .  F.  Malibran  (1912),  etc.  Este  es¬ 
critor  empleó  varios  seudónimos:  Mantice  Gray,  Pol 
Dax,  Octave  d' Atril,  Fan/an  Benolton ,  etc. 

POUGNÉ.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de)  Charenta,  dist.  y  cant.de  Ruffec;320h. 

Pougnb-Hkrisson.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Dos  Sévres,  dist.  de  Parthenay, 
cant.  de  Secondignv;  600  h. 

POUGNY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Ain,  dist.  de  Gex,  cant.  v  á  4  kms.  de 
Collonges,  á  450  m.  s.  n.  m.,  en  una  colina  de  la 
rib.  izq.  del  Ródano;  410  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Lvón 
á  Ginebra. 

Pougny.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Niévre,  dist.,  cant.  y  A  7  kms.  de  (Josué,  á  193 
m .  s.  n.  m. :  310  h.  ( i ,020  con  el  mun.) 

POUGUES.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Niévre 
(Francia),  en  el  dist.  de  Nevers;  comprende  13  mu¬ 


nicipios  con  20,400  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad  del 
mismo  nombre,  sit.  á  195  m.  de  altura,  en  la  llauu- 
ra  de  la  rib.  der.  del  Loire;  700  h.  (1,560  con  el 
municipio).  Iglesia  parroquial  del  siglo  xi.  Aguas 
mineromedicinales  frías  bicnrbountadocalcáreas,  ex¬ 
plotadas  en  tres  establecimientos.  Se  utilizan  para 
baños  y  bebidas,  y  una  de  sus  clases,  la  procedente 
del  manantial  de  Bert,  es  objeto  de  exportación. 
Están  indicadas  contra  las  enfermedades  de  las  vías 
digestivas  y  del  hígado.  Enrique  II  y  Catalina  de 
Médicis  las  pusieron  de  moda.  Enrique  1 V ,  Luis  XIII 
y  Luis  XIV  las  usaron.  Juan  Jacobo  Rousseau  estu¬ 
vo  en  Pougues  en  el  siglo  xyiii,  enseñándose  aúu  la 
cusa  en  que  habitó.  Est.  en  la  1.  f.  de  Purís  á  Nevers. 

Blbllogr.  Bañe,  Les  admirables  vertus  des  eaux 
minérales  de  Pougues  (1618);  Le  Roy,  Eaux  royales 
et  médicinales  de  Pougues  (1777);  Martin,  Essai  sur 
les  eaux  de  Pougues  (1840);  Janicot,  Etude  bibliogra - 
phique  et  critique  sur  les  eaux  de  Pougues  (1879). 

POUGY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aube,  dist.  de  Arcis,  cant.  y  á  9  kms.  de 
Ramerupt,  á  110  m.  8.  n.  m.,  junto  al  Anzón,  cer¬ 
ca  de  su  confi.  con  el  Aube;  510  h.  Iglesia  de  los  si¬ 
glos  xii  al  xv,  con  bellas  piuturas  del  xvi.  Torre 
feudal,  resto  de  una  importante  fortaleza. 

POUILLAO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Cbarejita  luferior,  dist.  de  Jonzac, 
cant.  de  Montlieu;  320  h. 

POU1LLÍ.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 

el  dep.  del  Loir  y  Clier,  dist.  de  Blois,  cant.  de 
Saint-Agnau;  700  h. 

Pouillé .  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Loire  Inferior,  dist.  y  cant.  de  Ancenuis; 
630  h. 

Pouillé.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  la  Vendée,dist.  de  Fontenay,  cant.  de  Her- 
meneault;  650  h. 

Pouillé.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Vienne,  dist.  de  Poitiers,  cant.  de  Saint- 
Julien-Lars;  350  b. 

POU1LLENAY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Cóte  d’Or,  dist.  de  Seinur,  can¬ 
tón  de  Flavigny .  á  255  m.  s.  n.  m.,  junto  al  Brenne, 
afl.  del  Armn'nzón  y  á  oril.  del  canal  de  Borgoñn; 
650  h.  Castillo  del  siglo  xiv.  Est.  en  la  1.  f.  de  Lnu- 
mes  á  Cravant. 

POUILLET  (Claudio).  Biog.  Físico  francés, 
n.  en  Cuzunce  (Doubs)  el  16  de  Febrero  de  1790  y 
m.  en  París  el  14  de  Junio 
de  1868.  Ingresó  en  la  Es¬ 
cuela  Normal  Superior  de 
París  (1811),  y  terminados 
en  ella  sus  estudios,  fué 
nombrado  maltre  de  conjé - 
relices  de  dicho  estableci¬ 
miento,  y  luego  profesor  de 
física  del  Colegio  Borbón. 

En  1828  euseñó  física  á  los 
hijos  de  Luis  Felipe,  y,  su¬ 
cesivamente.  se  le  nombró 
subdirector  ( 1829)  y  direc¬ 
tor  (1832)  del  Conservato¬ 
rio  de  Artes  y  Oficios,  cate¬ 
drático  de  física  de  la  Es¬ 
cuela  Politécnica  y  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Ciencias  (Sorbona)  en  1838.  Desde  183< 
perteneció  A  la  Academia  de  Ciencias,  y  por  aquel 
tiempo  fué  elegido  diputado  por  el  departamento  del 
Jura;  en  la  Cámara  votó  siempre  con  el  Gobierno, 
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hasta  la  revolución  de  Febrero  de  1848,  y ,  «I  igual 
que  A  rugo,  se  ocupó  preferentemente  en  cuesiiones 
científicas  é  industriales,  tomando  parte  mu)'  activa, 
dentro  de  las  comisiones  respectivas,  en  la  redacción 
«le  todas  las  proposiciones  de  lev  concernientes  á  fe¬ 
rrocarriles.  telegrafía,  servicios  postales,  faros,  etc., 
sin  desatender  sus  cátedras.  Fu  18  49  se  le  acusó  de 
haber  favorecido,  aunque  indirectamente,  la  insu¬ 
rrección  «leí  13  de  Junio,  por  lo  que  fué  destituido 
de  su  cargo  de  director  del  citado  Conservatorio, 
pero  logró  luego  justificarse  en  una  Memoria  muy 
digna.  Al  producirse  el  golpe  de  Estado  de  I Ho  1  se 
negó  Pouillbt  á  prestar  el  juramento  que  se  exigía 
n  los  funcionarios,  por  lo  que  se  vió  precisado  á  di¬ 
mitir  sus  cátedras,  y  desde  entonces  vivió  completa¬ 
mente  retirado.  Tuvo  este  físico  grandes  aptitudes 
para  la  enseñanza;  sus  explicaciones  eran  sumamen¬ 
te  Ciaras,  al  par  que  elegantes;  además,  contribuyó 
con  sus  notables  experimentos  al  progreso  de  las 
ciencias  físicas.  Con  un  ingen  oso  aparato  de  su  in¬ 
vención,  el  pireliómetro.  se  propuso  determinar  la 
cantidad  de  calor  que  envía  el  Sol  á  la  Tierra  en 
cada  época  del  año;  también  estudió  lus  leyes  de  la 
compresibilidad  de  los  gases,  y  por  el  año  1835 
efectuó  la  primera  demostración  de  las  leyes  de  las 
corrientes  eléctricas.  Ocupóse  también  en  óptica  y 
telegrafía.  Escribió:  Rléments  de  physique  et  de  mé- 
téornlogte  (París.  1837;  2.a  ed.,  1856)  v  Notions  gé- 
nérales  de  physique  et  de  météorologie  (1850;  3.a  ed., 
1860).  Débesele,  además,  un  Porte/ entile  imiustriel 
du  Conservatoire  i tes  Arts-et-Métiers  oit  A  tías  et  des - 
rription  des  machines,  etc.',  en  colaboración  con  Pe¬ 
ldaño  (París,  183  4),  y  muchos  otros  trabajos  publi¬ 
cados  en  diversas  revistas  científicas  (principalmente 
en  los  Comptes  rendas  de  V  Académie  des  Sciences), 
tales  como  su  Mémoire  sobre  la  pila  de  Volta  v  sobre 
la  ley  general  de  intensidad  que  siguen  las  corrien¬ 
tes;  otra  relativa  á  los  orígenes  termoeléctricos  é 
hidroeléctricos  y  sobre  las  cantidades  necesarias 
para  la  descomposición  química  de  un  gramo  de 
agua:  unas  instrucciones  sobre  los  pararrayos,  etc. 

PotiiLLKT  ( EruBNio).  Biog .  J urisconsulto  francés, 
n.  en  París  en  1835  y  m.  en  Caniles  en  1905,  so¬ 
brino  del  físico  Cluiulio  Pouillet  (Y.).  Ejerció  la 
abogacía  en  París,  y  en  1861  fué  elegido  secretario 
primero  de  una  Conferencia  celebrada  por  los  abo¬ 
gados;  en  1862  obtuvo  el  premio  Liouville.  En  el 
ejercicio  de  su  profesión  obtuvo  éxitos  resonantes,  v 
demostró  especial  competencia  en  los  asuntos  rela¬ 
cionados  con  la  propiedad  intelectual.  En  1895  se  le 
nombró  decano  del  Colegio  de  Abogados,  y  en  los 
dos  años  que  ejerció  el  cargo  restauró  el  consultorio 
gratuito;  fué  también  presidente  de  la  Asociación 
Internacional  de  la  propiedad  literaria  y  artística. 
Publicó:  Traite  théoriqne  et  pratiqne  des  brevets  d'in- 
vention,  Traite  théoriqne  et  pratiqne  des  marques  de 
/ abrigue ,  nom  commercial  et  de  la  concnrrence  déloya- 
le;  Traité  théoriqne  et  pratiqne  des  dessius  et  marques 
de  fabrique ,  Traité  théoriqne  et  pratiqne  de  la  propric- 
té  littéraire  et  artistique ,  y  Cora  mentaire  de  la  Con- 
tention  internationale  da  20  mars  ix$:t  (París,  1896). 
De  sus  Traites  se  han  hecho  muchas  ediciones. 

POÜILLEY-LE8-VIONE9.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  de  Doubs,  dist.  de  Be- 
sanzóu,  cant.  de  Aiideux:  450  b. 

POUILLON .  Geog.  Cant.  del  dep.  de  las  Can¬ 
das  (Francia),  en  el  dist.  de  Dax  .  Comprende  11 
municipios  con  13.100  h.  Su  cabecera  as  la  po¬ 
blación  del  mismo  nombre,  sit.  á  35  m.  de  altura, 


junto  á  un  afl.  del  Grand  Arngau;  250  h.  (3.190 
con  el  mu n.).  A  4  kms.  N.  de  la  población  existe 
un  manantial  de  aguas  cloroyodobromuradas  que 
dejan  un  sedimento  de  limo  ocroso.  Canteras  de 
gvpso.  Hornos  de  veso. 

POUILLOUX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Charolles,  cant.  de 
la  Guiclie,  en  la  vertiente  de  una  colina,  á  313  m. 
s.  n.  m.;  140  h.  (1,130  con  el  inuu.). 

POUILLY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aito  Mame,  dist.  de  Langres.  cant.  de 
Bourboniie-ies-Bains,  á  415  in.  s.  n.  ni.:  500  h.  Al 
S.  de  esta  localidad,  nace  el  Mosa. 

Pom.LY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Mosa.  dist.  de  Montmedy,  cant.  de  Stenav, 
á  160  m.  s.  n.  m.,  junto  á  la  rib.  der.  del  Mosa; 
470  h.  Torre  señorial  convertida  en  presbiterio.  Es¬ 
tación  en  la  I.  f.  de  Leouriville  á  Sedán. 

Pouilly-iín- Auxois.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la 
Cote  d’Or  (Francia),  en  el  dist.  de  Beaune.  Com¬ 
prende  28  muuicipios  con  10,900  h.  Su  cabecera  es 
la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  380  in.  de  altura,  al 
pie  do  un  macizo  de  colinas,  junto  al  canal  de  Bor- 
goña,  franqueado  en  este  punto  por  un  subterráneo 
de  3,335  m.,  línea  divisoria  de  las  aguas  que  van  á 
pararal  Ródano  y  al  Sena;  750  h.  (1 ,060  con  el  mu¬ 
nicipio).  En  su  antigua  iglesia  existe  un  bello  sepul¬ 
cro  del  siglo  xv  y  un  pulpito  del  siglo  xvi.  Al  lado 
de  este  templo,  que  fue  hasta  el  reinado  de  Luis  XI 
capilla  de  mi  castillo  de  los  duques  de  Borgoña,  hay 
una  cruz  de  piedra  del  siglo  xvi.  Fnb.  de  cemento 
de  excelente  calidad.  Producción  agrícola. 

Polillv-en-Muntagne.  Geog.  Y.  Pot  ili.y-en- 
Arxois. 

Pouilly- le- Fort.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  y  Mame,  mun.  de  Yert-Snnt- Denis, 
en  la  meseta  de  la  Biie.  á  75  m.  s.  n.  tu . ;  310  h. 
Fué  plaza  fuerte  y  es  conocida  en  la  historia  por  el 
tratado  de  alianza  entre  el  delfín,  después  Carlos  Vil, 
y  el  duque  de  Borgoña  Juan  Sin  Miedo,  firmado  el 
14  de  Julio  de  1419.  Dicho  tratado  sirvió  para  pre- 
parnr  la  funesta  entrevista  de  Montereau,  que  costó 
la  villa  al  duque  dos  meses  más  tarde. 

Pouilly-lh- Monial.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Ródano,  dist.  de  YiilefVanche, 
cant.  de  Alise;  510  h. 

Pouilly-lks-Fkuks.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Loire,  dist.  de  Montbrisson ,  cant.  de 
Feurs,  junto  á  un  pequeño  afl.  del  Loire,  á  360  m. 
s.  n.  m.;  470  h.  Canteras  de  piedra  calcáreo. 

Pouilly-les-Nonains  .  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Loire,  dist.  y  cant.  de  Ronn- 
ne,  á  300  m.  s.  n.  m.,  junto  al  Renaison,  afl.  del 
Loire;  760  li.  A  3  kms.,  en  la  orilla  de  un  estanque, 
se  encuentra  el  castillo  de  Boisv.  reconstruido  por 
los  Goufíier,  después  de  la  confiscación  de  bienes  de 
Jacques  Coeur. 

Pouilly—sous— Charlieu  .  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Loire,  dist.  de  Roanne.  cant.  de 
Charlieu,  á  260  ni.  de  altura,  junto  á  la  ronfl.  del 
Loire  con  el  Sornin;  670  h.  (1.800  con  el  mun.). 
A  3  kms.  NE.,  en  una  colina  a  cuyo  pie  corre  el 
Jarnossin  ,  existe  el  castillo  feudal  de  Montrenard, 
construido  en  parte  en  el  siglo  mi. 

Pocilly-siu-Loire  .  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Niévre  (Francia),  en  el  dist.  de  C’osne.  Comprende 
11  municipios  con  12,120  h.  Su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  á  180  m.  s.  n.  m., 

!  junto  á  la  rib.  der.  del  Loire;  1,940  h.  1 3,000  con 
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el  mun.).  Castillo  medieval.  A  3  kms.  existe  tam¬ 
bién  el  castillo  de  Nozet,  construido  en  el  siglo  xvii. 
Vinos  blancos.  Canteras  de  piedra  calcárea.  Est.  en 
la  1.  f.  del  Borbonesado. 

Pouilly-sub-Saona.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Cote  d’Or,  dist.  de  Beaune, 
cant.  de  Seurre.  á  180  m.  s.  n.  m.,  junto  á  la  ribera 
der.  del  Saona;  700  h.  Extenso  castillo  del  siglo  xvm. 
Túmulos  de  20  m.  de  altura.  Fab.  de  productos  quí¬ 
micos. 

Pouilly-sur-Serrb.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Laon,  cant.  de 
Crecy-sur-Serre,  á  65  m.  s.  n.  m.,  junto  á  un  pe¬ 
queño  añ.  del  Serre;  730  h.  Apicultura.  Est.  en  las 
1.  f.  de  I/aon  á  Saína  y  de  Dercy-Mortiers  á  la  Fére. 

Pouilly-suii— Vingbannb.  Geog.  Pobl.  y  mun.  do 
Fruncía,  en  el  dep.  de  la  Cdte  d’Or,  dist.  de  Dijón, 
cant.  de  Fontaine-Frangaise;  360  h. 

Pouilly  ( Luis  Juan  Lkvesque  dk).  Biog.  V.  Lb- 
vesque  dk  Pouilly  (Luis  Juan). 

POUJADE  (Eugenio).  Biog.  Diplomático  y  es¬ 
critor  francés,  n.  en  la  Isla  de  Francia  y  m.  en  Pa¬ 
rís  ( 1815-1885).  Emprendió  el  estudio  de  la  juris¬ 
prudencia  y  en  1831  se  trasladó  ¿  Francia  para 
terminar  la  carrera  de  abogado,  ingresando  en  1838 
en  el  ministerio  de  Negocios  extranjeros  como  aspi¬ 
rante  al  consulado.  Fue  sucesivamente  cónsul  en 
Tarso  (1843),  en  Bevruth  (1844),  en  Malta  y  cón¬ 
sul  general  en  Amberes  en  1848;  ocupó  luego  el 
puesto  de  encargado  de  negocios  en  los  Principados 
Danubianos,  contrayendo  entonces  matrimonio  con 
una  hija  del  príncipe  Constantino  Ghika.  Fué  llama 
do  á  Francia  al  complicarse  la  cuestión  de  Oriente, 
y  como  no  quisiera  aceptar  en  1854  el  cargo  de 
cónsul  general  en  Túnez,  quedó  separado  de  la  ca¬ 
rrera  consular;  no  obstante,  en  1861  se  le  admitió 
de  nuevo  en  aquélla,  nombrándosele  cónsul  general 
en  Roma,  de  donde  pasó  con  igual  cargo  á  Egipto 
(1869).  Las  disensiones  que  ocurrieron  entre  él  y  la 
administración  del  Canal  de  Suez  fueron  causa  de 
que  dimitiera  aquel  empleo.  Fué  caballero,  oficial  y 
comendador  de  la  Legión  de  Honor.  Se  le  debe: 
Cristianos  y  turcos,  escenas  y  recuerdos  de  la  vida  po¬ 
lítica,  militar  y  religiosa  de  Oriente  (1859);  El  Lí¬ 
bano  y  la  Siria  (1860),  Mmt  Stoetchine,  La  monar¬ 
quía  según  el  sufragio  universal  (1870),  La  diploma¬ 
cia  del  segundo  Imperio  y  la  del  i  de  Septiembre  de 
1870  (1871),  etc.  Además,  tradujo  al  francés  varias 
obras  inglesas. 

POUJANEIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Riotorto,  parr.  de  San  Julián  de  Ferreira- 
vella. 

POUJOL»  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Beziers,  cant.  de 
Saint  Gervais,  á  120  ni.  s.  n.  m.,  junto  al  Orb,  tri¬ 
butario  del  Mediterráneo;  1,020  h.  Fab.  <1  e  hilados 
de  seda.  Destilerías  de  alcohol.  A  2  kms.  XE.  pre¬ 
ciosa  iglesia  románica  de  San  Pedro  de  Redes,  fun¬ 
dada  en  el  siglo  x  v  reconstruida  en  el  xn. 

Poujol  (Adolfo).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
París  en  1811.  Dio  al  teatro  nlguuas  obras,  varias 
de  ellas  en  colaboración  con  otros  autores,  y  se  le  de¬ 
ben,  además,  algunas  producciones  propias  para  la 
juventud,  á  saber:  Les  adieux  d'une  instilutrire  Uses 
(1853 ),  Flenrs  et  jeunes  filies,  colección  de  es¬ 
cenas  y  comedias  (1854);  Mnsée  drnmttíique  de  la 
jennesse  (1854).  Pmvecbes  bnurgeois,  comedias  de 
salón  (1859),  y  Comedies  de  chambre  et  de  th catre 
(1871). 


Poujol  (Fklix  Andrés  Augusto).  Biog.  Médico 
francés,  n.  en  Montpellier  en  1795.  Doctoróse  en  me¬ 
dicina  en  la  Facultad  de  aquel'a  ciudad,  de  la  que 
fue  agrégé  en  1825,  y  posteriormente  se  le  nombró 
catedrático  de  medicina  práctica  déla  misma (1830). 
Se  le  debe:  Du  choléra  morbos  et  de  tes  méthodet  cu- 
ratices  (París,  1832),  Essai  de  thirapeutique ,  basée 
sur  la  méthode  analy fique  (París,  1833),  y  Sur  l'e/n- 
ploi  de  polypode  de  chine  dañe  le  traitement  de  l'ictére 
simple,  eu  el  Journal  de  la  Soc.  de  Méd.  Prat.  (Mont¬ 
pellier,  1841). 

POUJONGAL»  m.  Arroz  cocido  una  vez  antes 
de  ser  mondado,  y  que  forma  la  base  del  alimento  de 
los  indios. 

FOUJOUL»AT(Batistino).  Biog.  Escritor  fran¬ 
cés,  m.  en  Aix  de  Provenza  (1809-1864),  hermaho 
de  Juan  José  Francisco  (V.),  con  el  que  ha  Bido  con¬ 
fundido  por  algunos  escritores,  ¿  causa  de  haber 
tratado  en  algunas  de  sus  obras  materias  análogas 
á  las  que  escribió  aquél.  Dejó  las  siguientes  produc¬ 
ciones:  Voyage  dañe  l'Asie  mineare  (1840-41),  His- 
toire  de  Constantinople  (París, ^1853),  La  F ranee  et 
laRussieá  Constantinople  (Bruselas,  1853),  Histoire 
de  la  conqnéte  et  de  l'occupation  de  Constantinople  par 
les  Latine  (Tours.  1854),  Charles  1er  el  le  Parlement 
(1855),  Histoire  de  Richard  Coeur.de  Liou  (Tours, 
1856),  La  tirite  snr  la  Syrie  (París,  1861),  Hit - 
toires  des  Papes  (1862),  etc. 

Poujoulat(Juan  José  Francisco).  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  La  Farc  (Bocas  del  Ródano)  y  m.  en 
París  (1808-1880).  Hizo  sus  estudios  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Aix  (Provenza),  marchando  después  á  Pa¬ 
rís  (1826).  De  ideas  legitimistas  y  escritor  católico, 
salvo  en  algunas  de  sus  obras,  entró  en  relaciones  de 
amistad  con  Michaud,  que  en  política  y  religión  tenía 
las  mismas  opiniones  que  Poujoulat,  y  no  tardó  éste 
en  colaborar  con  aquél  en  la  Bibliothéqne  desCroisa- 
des;  juntos  marcharon  al  Oriente  (1830),  visitando 
Grecia,  la  Turquía  europea  y  parte  del  Asia  (los  San¬ 
tos  Lugares,  Siria,  etc  ),  y  regresaron  á  Francia  en 
1831.  El  resultado  de  sus  excursiones  lo  publicaron 
ambos  viajeros  en  la  notable  obra  Correspondanee 
d'Orient  (1832-35).  Michaud  y  Poujoulat  dieron  á 
luz  también  la  Collection  des  Mémoiret  pour  servir 
á  f  histoire  de  France  (1836-38),  obra  compuesta  de 
32  volúmenes.  En  1838  ambos  amigos  emprendieron 
un  viaje  á  Italia,  y  después  de  la  muerte  de  Michaud 
y  conforme  á  la  última  voluntad  de  éste,  publicó 
Poujoulat  una  nueva  edición  de  la  Histoire  des  Croi - 
safas,  en  la  que  iusertó  una  Notice  snr  la  vie  de  J h- 
chaud.  Durante  el  reinado  de  Luis  Felipe,  se  mos¬ 
tró  Poujoulat  enemigo  del  régimen,  pues  sus  ideas 
legitimistas  no  le  permitían  otra  política,  y  después 
de  la  Revolución  de  1848,  fué  elegido  representante 
del  departamento  de  las  Bocas  del  Ródano  en  la 
Asamblea  Constituyente,  en  la  que  votó  con  los  ele¬ 
mentos  de  la  derecha.  También  figuró  en  la  Asamblea 
Legislativa,  y  en  ésta  votó,  entre  otras,  la  lev  res¬ 
trictiva  del  sufragio  universal.  Combatió  también  Ia 
política  de  Luis  Napoleón,  y  después  del  golpe’  de 
Estado  del  2  de  Diciembre  de  1852,  se  retiró  defini¬ 
tivamente  de  la  política,  para  ocupnrse  exclusiva¬ 
mente  en  su  labor  literaria,  aunque  con  su  pluma 
combatió,  si  bien  moderadamente,  al  segundo  Impe¬ 
rio,  sobre  todo  desde  las  columnas  «le  L' Union;  una 
carta  de  Poujoulat,  insertada  en  dicho  periódico, 
causó  verdadera  sensación  en  Francia,  pues  en  ella 
declaraba,  con  motivo  de  una  visita  que  hizo  eu  18.51 
al  conde  de  Chambord,  que  éste  repudiaba  la  apela- 
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ctón  al  pueblo.  Ha  aquí  las  principales  obras  de 
Poujoulat,  además  de  las  citadas:  La  tíédonine (Pa¬ 
rís,  1835),  novela  premiada  por  la  Academia  Fran¬ 
cesa  (incluida  en  el  Indice);  Toscaut  et  Home,  eo- 
rrespondauce  d'ltalie  (París,  1839);  Histoire  deJéru- 
ealem  (1840-42),  Eludes  africaines  (1846),  Lettres 
sur  Bossnet  ( 1854),  Le  cardinal  Manry  (1855),  Litté - 
rature  conté  mporaine  (1856).  Histoire  de  la  Révoln- 
tion  frangaise  (Tours,  1848),  Histoire  de  Franco 
d'pnis  1814  (París,  1865-67),  Eludes  et  portraits 
(Lila,  1868),  Sonvenirs  d%  histoire  et  de  litlérature 
(1868;  nueva  ed.,  1886),  Vie  de  frire  Philippe 
( 1874),  Histoire  de  Saint- Agustín  (1875),  Les  folies 
de  ce  tempe  en  matiére  de  religión  (1877),  Voyage  en 
Argélie,  una  critica  de  la  Vie  de  Jésns.  de  Llenan, 
etcétera.  Algunos  biógrafos  le  han  atribuido  obras 
escritas  por  su  hermano  Batistino  (V,). 

POUKIN  HILL.  Qeog.  Cerro  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Islas  de  la  Bahía;  se  levanta  en  la  isla  de 
Utila,  á  300  pies  de  altura. 

POUL,  m.  Moneda  tártara  que  vale  1  céntimo  de 
franco. 

Poul  ó  Pbul.  Filol.  Dialecto  que  se  habla  en  la 
parte  de  Africa  llamada  Sudán  francés. 

POULAIN.  Dep .  En  velocipedismo,  individuo 
joven  á  quien  un  entrenador  prepara  con  cuidado 
para  tomar  parte  en  pruebas  de  importancia  ó  para 
realizar  ejercicios  difíciles. 

Poulain  (Agustín).  Biog .  Teólogo  francés  con¬ 
temporáneo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Cher- 
burgo  y  m.  en  París  (1836-1919)  Se  dedicó  duran¬ 
te  muchos  años  al  estudio  de  la  vida  mística ,  que  con 
notable  claridad  y  gran  seguridad  de  doctrina  expo¬ 
ne  en  sus  obras.  La  principal  de  ellas  es  Des  grdces 
d'oraison.  frailé  de  théologie  my etique  (París,  1901), 
que  ha  tenido  varias  ediciones  y  traducciones.  La 
reproducción  de  los  capítulos  II  y  XV  de  esta  obra 
constituye  la  otra  titulada  Uoraison  de  simplídté. 
La  premiire  nuil  de  Saint  Jean  de  la  Croix  (París, 
1906).  Hay  la  traducción  alemana  Die  Fülle  der 
Gnaden  (Friburgo  de  Brisgovia,  1910)  de  una  de 
sus  obras. 

PouLAiíf  (Gabriel).  Biog.  Mecánico  y  deportista 
francés  contemporáneo.  Al  objeto  de  ganar  el  pre¬ 
mio  de  10,000  francos  (  pre¬ 
mio  Peugeot),  ofrecido  al 
primer  piloto  qué  sin  el  au¬ 
xilio  de  motor  mecánico  se 
elevara  á  10  m.  del  suelo, 
valiéndose  de  la  fuerza  mus¬ 
cular,  intentó  varias  veces 
algunos  experimentos,  sir¬ 
viéndose  al  efecto  de  una 
bicicleta  dotada  de  grandes 
alas  á  semejanza  de  un 
avión.  Una  de  las  pruebas 
la  efectuó  el  3  de  Octu¬ 
bre  de  1919,  dett'ás  de  las 
tribunas  del  Hipódromo  de 
Longchamp  (París),  pero 
sin  lograr  el  apetecido  resultado.  Posteriormente 
(1921)  consiguió  e.ectuar  el  vuelo  según  las  condi¬ 
ciones  propuestas  y  ganó  el  citado  premio. 

Poülain  deBoutancourt  (  Juan  Bautista  Celes¬ 
tino).  Biog.  Político  francés,  n.  en  Boutancourt(Ar- 
dennes)  en  1758  v  m.  en  Sézanne  (Mame)  en  1802. 
Tenía  un  taller  de  metalurgia  en  Audun  y  fué  elegi¬ 
do  diputado  porel  tercer  estado  de  la  bailía  de  Vitri- 
le-Francois  en  los  Esta. bu  Generales.  Fué  uno  de 


los  que  prestaron  juramento  en  el  Jen  de  Pautne,  y, 
posteriormente,  tuvo  asiento  en  la  Convención,  en  el 
Consejo  de  los  Quinientos  y  en  el  Cuerpo  legislativo 
que  se  reunió  después  del  18  Brumario. 

PoULAIN  DE  CoRBIÓN  (JlIAN  FRANCISCO  PEDRO). 
Biog.  Político  francés,  n.  en  Quintín  (Costas  del 
Norte)  en  17  43  y  m.  en  Saint-Brieuc  en  1799.  Ejer¬ 
ció  la  abogacía  en  esta  última  población,  de  la  que 
fué  también  alcalde;  fué  después  diputado  por  el  pue¬ 
blo  en  los  Estados  Generales,  y  prestó  el  juramento 
del  Jen  de  Panme.  Miembro  y  comisario  del  Direc¬ 
torio  en  su  departamento,  murió  en  la  toma  de  Saint- 
Brieuc  por  los  chuanes. 

POULA1NES.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Indre,  dist.  de  Issondtin,  cant.  de  Sjiint- 
Christophe-en-Bazelle,  á  110  m.  g.  n.  m.,  junto  á 
un  pequeño  nfl.  del  Henon;  530  h.  (2,010 con  el  mu¬ 
nicipio).  En  su  iglesia  parroquial  existe  una  sillería 
del  coro  procedente  de  la  abadía  de  Barzelle,  funda¬ 
da  por  religiosos  cistercienses  en  1 137  y  cuyas  rui¬ 
nas  se  ven  en  el  valle  del  Nabo»,  á  6  kms.  NO.  de 
Poulainbs.  A  4  kms.  SSO.  existen  ruinas  de  una 
población  romana. 

POULAIN VILLB.0*<w.  Pobl. y  muu.de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Somme,  dist.  y  cant.  NE.  de 
Amiena,  á  75  m.  de  altura;  340  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Amiena  á  Doullens. 

POUL  AMONO.  Qeog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  de  Ilichmond,  si¬ 
tuada  en  la  isla  Madame  y  habitada  por  pescadores  v 
agricultores  de  raza  canadiense  francesa. 

POULAN*  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Georgia,  condado  de  Worth;  652  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Poulan  Pouzols.  Qeog  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Tarn,  dist.  de  Albi,  cant.  de  Realmont; 
380  h.  Castillo  del  siglo  xn. 

POULANOT*  6’^.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Alto  Mnrne.  dist.  de  Cbaumont,  can¬ 
tón  y  á  9  kms.  de  Nogent-le-Ro¡,  á  250  m.  de  al¬ 
tura,  junto  al  TrairS,  a  ti.  del  Mame;  730  h.  Iluinns 
de  una  abadía  de  benedictinos  nobles  fundada  en 
1250. 

POULARD  (Tomás  Justo).  Biog .  Prelado  após¬ 
tata  francés,  n.  en  Dieppe  y  m.  en  París  (1754- 
1833).  Dedicóse  á  la  predicación  con  mucho  éxito, 
y  diósele  un  curato  en  la  diócesis  de  Lisieux.  de 
donde  pasó  á  la  aristocrática  parroquia  de  Saint- 
Roch  de  París.  En  1791  no  titubeó  en  prestar  el  ju¬ 
ramento  de  la  Constitución  civil  que  se  exigía  al 
clero,  por  lo  que,  dentro  del  régimen  revolucionario, 
no  es  de  extrañar  que  avanzara  en  su  carrera.  Sien¬ 
do  vicario  episcopal  del  Orne  abjuró  la  religión  ca¬ 
tólica  durante  una  sesión  de  la  Convención,  y  fué, 
sucesivamente,  párroco  constitucional  de  Aubervil- 
liers,  diputado  por  el  Alto  Marne  en  el  Concilio  de 
París  (1797),  y  en  1800  se  le  consagró  obispo  de 
Saona  y  Loire,  pero  al  firmar  Francia  el  Concordato 
con  la  Santa  Sede,  fué  Poulard  depuesto  de  su  mitra 
cuando  sólo  bacía  un  mes  que  había  tomado  posesión 
de  la  misma.  Desde  1830  basta  1831  ordenó  á  cinco 
sacerdotes,  entre  ellos  á  Auzon,  y  en  sus  últimos 
momentos  negóse  á  ser  confortado  con  los  sacramen¬ 
tos  de  la  Iglesia,  siendo  enterrado  civilmente.  Publi¬ 
có:  .1  foyen  de  nationaliser  le  clergé  de  Frauce  ( 1830), 
y  se  le  atribuyen  unas  Ephémérides  religieuses  y  un 
trabajo  Sur  íctat  de  la  religión  en  Frailee . 

•  POULAY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  v  dist.  de  M«vennp.  cant.  de  Horps;  500  h. 
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POULTIRR  —  POULTON-LE-FYLDB 


meato  del  Jen  de  Paume,  y  fué,  sucesivamente)  al¬ 
calde  y  juez  del  Tribunal  civil  de  Montreuil. 

Poultibb  (Plácido  Alejandro  Guillermo).  Biog . 
Cantante  francés,  n.  en  Villéquier  (Sena  Inferior) 
en  1814  y  m.  en  1887.  Era  hijo  de  un  marino,  y  á 
los  nueve  años  fué  enviado  á  Ruán,  en  donde  resi¬ 
día  un  tío  suyo,  comerciante  de  cidra  al  por  mayor. 
En  esta  ciudad  recibió  la  instrucción  primaria,  y 
luego,  encantado  del  buen  humor  que  reinaba  entre 
los  toneleros  que  trabajaban  en  los  almacenes  de  su 
tío,  resolvió  abrazar  este  oñcio.  Estaba  dotado  de 
cierta  aptitud  musical,  y  como  era  admirado  por 
sus  compañeros  á  causa  de  la  hermosa  voz  de  tenor 
con  que  cantaba,  su  reputación  se  extendió  pronto, 
y  el  director  del  teatro  de  las  Artes  de  dicha  ciu¬ 
dad,  Nicolo,  le  admitió  entre  sus  coristas.  Poco 
después  se  trasladó  á  París  para  educar  su  voz, 
pero  no  logró  ser  admitido  en  el  Conservatorio  pa¬ 
risiense,  á  causa  de  no  ser  músico  y  pasar  de  la  edad 
reglamentaria.  A  pesar  de  ello,  los  directores  de  la 
Opera  de  París,  después  de  una  audición  previa,  no 
titubearon  en  contratarle  por  cinco  años.  Diéronsele 
profesores  de  canto  y  declamación,  y  no  tardó  en 
debutar  cou  la  ópera  Quillanme  Tell  (1841),  lo¬ 
grando  buen  éxito,  y  luego  se  hizo  aplaudir  también 
en  la  Juive  y  en  la  Muelle  de  Portici.  De  la  Opera 
de  París  pasó  á  Londres,  en  donde  cantó  durante 
una  temporada  teatral,  y  de  regreso  en  Francia, 
actuó  en  París  y  en  provincias.  En  1852  creó  en  el 
teatro  Lírico  de  París  el  papel  principal  en  la  Joa- 
nita,  de  Deprez,  y  posteriormente,  otros  papeles  en 
diferentes  obras.  En  los  últimos  años  de  su  vida  se 
retiró  á  su  pueblo  natal. 

Poultibr-Dblmottb  (Francisco  Martín).  Biog. 
Político  y  escritor  francés,  n.  en  Montreuil-sur-Mer 
el  31  de  Diciembre  de  1753  y  m.  en  Tournay  el  16 
de  Febrero  de  1826.  Su  juventud  fué  por  demás 
azarosa;  fué  soldado,  actor,  profesor  en  Compiégne 
y  benedictino.  Cuando  estalló  la  Revolución,  dejó 
los  hábitos  y  se  casó,  reingresando  en  el  ejército; 
ascendiendo,  llegó  á  jefe  de  batallón  por  méritos  de 
guerra.  En  1792  fué  diputado  de  la  Convención  por 
el  departamento  del  Norte,  y  uno  de  los  que  votaron 
la  muerte  inmediata  de  Luid  XVI;  se  opuso  al  pro¬ 
yecto  de  amnistía  de  Lanjuinais.  Enviado  con  una 
misión  del  Gobierno  al  Mediodía,  secundó  los  pla¬ 
nes  de  Carteaux  en  Marsella  y  de  Rovére  en  Avi- 
ñón;  en  Enero  de  1795  regresó  á  Provenza  y  al 
Alto  Loire,  y  combatió  por  igual  á  realistas  y  terro¬ 
ristas,  defendiendo  su  gestión  en  el  periódico  que  él 
dirigía.  Defendió  la  causa  del  Directorio  y  fué  miem¬ 
bro  del  Consejo  de  los  Ancianos,  y  aunque  se  opuso 
al  regreso  de  los  emigrados,  combatió,  sin  embar¬ 
go,  la  idea  de  nuevas  deportaciones  de  los  antiguos 
aristócratas  que  combatían  el  nuevo  régimen  (1797). 
Fué  nombrado  general  de  la  brigada  de  gendarme¬ 
ría  en  los  departamentos  nuevamente  incorporados  á 
Francia  (1798)  y  elegido  por  el  Paso  de  Calais  para 
la  Cámara  de  los  Quinientos  (1799).  Formó  parte 
nuevamente  de  las  Cámaras  de  1801  y  1815.  Publi¬ 
cada  la  ley  contra  los  regicidas,  hubo  de  emigrar  á 
Bélgica,  donde  murió.  Colaboró  en  Le  Conrrier  de 
VBnrope,  Journal  Bncyclopádique ,  Journal  de  Denx- 
Ponts,  Journal  de  Oand  y  dirigió  L'Ami  des  Lois, 
uno  de  los  periódicos  que  más  profusamente  circula¬ 
ron  en  Francia  durante  el  período  revolucionario. 
Poitltibr-Delmottb,  sin  ser  un  exquisito  literato, 
poseía  las  dotes  de  un  buen  periodistn.  Dejó  composi¬ 
ciones  dramáticas,  varios  Rpltres,  una  á  M.  Thomas, 


de  la  Academia  Francesa  (1773)  y  otra  á  J.  J.  Rous¬ 
seau  (1795);  Moreeaux  philosophiqnes  el  littéraires, 
Mémoiree,  sobre  asuntos  políticos  (1795);  Oalathée, 
escenas  líricas  (1795);  Le  Reteil  d' Apollo»,  Victoire, 
on  lee  Ccnfcssiont  d'un  bénédictin,  supuesta  nove¬ 
la  autobiográfica;  Dieeours  déeadairee  pour  tontee  lee 
Jilee  de  f  anude  républicaine  (1794  y  1798),  Ménioire 
sur  van  Helmont  el  eet  écrite( Bruselas,  1817).  Con- 
jecluree  sur  Vorigine  el  la  nalure  des  ehoeee  (Tour- 
nai,  1821). 

POUL.TNBY.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Vermont.  condado  de  Rutland;  3,644 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á 
89  kms.  SO.  de  Montpellier,  en  la  oril.  der.  del 
Poultney,  río  tributario  del  lago  Champlain.  Esta¬ 
ción  f.  c. 

Poultney  (Alfredo  Enrique).  Biog.  Escritor 
inglés,  n.  en  Long  Ashton  (Somersetshire)  y  in.  en 
1906.  Desde  1898  editó  el  Daily  Poet  de  Birmin- 
gham,  y  después  dirigió  también  las  empresas  del 
Somereel  County  Herald  de  Taunton,  Weelmorland 
O  aullé  de  Kendal  y  Bvening  News  de  Brlstol.  Des¬ 
empeñó  diversos  cargos  públicos  y  escribió  gran 
número  de  cuentos,  poesías  y  artículos  en  revistas. 
Fué  rector  de  la  Universidad  de  Birmingham. 

POULTON  (Eduardo  Bagnall).  Biog .  Natura¬ 
lista  inglés  coa  témpora  neo,  n.  en  Reading  el  27  de 
Enero  de  1856.  Graduóse  en  artes  en  el  Colegio  de 
Jesús  de  Oxford,  fué  bibliotecario  de  la  Oxford  Union 
(1877)  y  presidente  de  la  misma  (1879).  Durante 
este  mismo  periodo  fué  ayudante  preparador  del  La¬ 
boratorio  de  Anatomía  Comparada,  y  más  tarde  re¬ 
petidor  de  los  Colegios  Keble  y  Jesús,  de  Oxford 
(1880-89),  y  catedrático  de  zoología  de  la  Universi¬ 
dad  de  dicha  población  desde  1893.  En  1900  se  doc¬ 
toró  en  ciencias;  tiene  el  mismo  titulo  konorie  canea 
conferido  por  las  Universidades  de  Dunelm  y  Syd¬ 
ney,  y  en  leyes  por  la  de  Princeton.  En  1912  presi¬ 
dió  el  segundo  Congreso  Internacional  de  Entomolo¬ 
gía  celebrado  en  Oxford.  Ha  sido  consejero  univer¬ 
sitario,  presidente  de  la  Sociedad  Entomológica  y  de 
la  Sociedad  Linneana  de  Londres  y  miembro  hono¬ 
rario  correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Suecia,  de  la  Sociedad  Entomológica  de  Bélgica, 
de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  y  de 
las  Academias  de  Ciencias  de  Nueva  York,  Fila- 
delfia,  Boston,  etc.  Aparte  de  su  valiosa  colabora¬ 
ción  en  los  Anuarios  ó  revistas  de  las  mencionadas 
corporaciones,  ha  publicado  Poulton  una  serie  de 
estudios  sobre  la  teoría  de  la  evolución  de  la  que  es 
partidario,  entre  ellos:  Charlee  Dartoin  and  the  theo- 
ry  of  natural  eelection  (Londres,  1896),  Beeaye  on 
evolution  (Oxford,  1908),  Charlee  Darwin  and  the 
origiu  ofSpeciee{ 1909),  una  traducción  del  Ensayo 
sobre  la  herencia,  de  ÁVeissmann,  etc.  Ha  editado 
The  Naturalist  of  Borneo,  de  Shelford  (1916),  y  es 
autor  todavía  de  The  Colonre  of  Animáis,  que  vió 
la  luz  en  la  International  Science  Series  (Londres, 
1890),  Viriamn  Jones  and  Other  Oxford  Memorias 
(1911),  Life  of  Ronald  Poulton  (1919)  y  ios  vol.  I 
á  IX  de  los  Rope  Reporte  (1897-1913). 

POULTON-CUM-9BAOOMBB.  Oeog.  C.  de 
Inglaterra,  en  el  condado  de  Chester,  mun.  de  Wa- 
llnssey,  junto  al  Mesey,  al  N.  y  cerca  de  tíirken- 
head ;  7,700  h.  Playa  frecuentada  por  los  habitantes 
de  Birkenhead  y  Liverpool. 

POUL.TON-L.B-FYLDB.  Oeog.  C.  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  candado  de  Lancaster.  á  22  kms.  de 
Presión,  cerca  de  Wyre;  1,230  h.  (11,900  con  el 
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municipio).  Iglesia  del  siglo  zvin  con  un  campana- - 
rio  del  zvu.  La  importancia  comercial  de  esta  ciu¬ 
dad  perdióse  durante  el  siglo  ziz  en  provecho  de 
Fleetwood,  hoy  también  en  decadencia. 

POULTON-LB-8ANDS.  Geog.  C.  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  condado  y  á  5  kms.  de  Lancaster,  jun¬ 
to  á  la  bahía  de  Meracombe;  4,000  habitantes.  Baños 
de  mar. 

POULLu  m.  Especie  de  perro  de  hocico  muy 
agudo,  llamado  también  perro  de  Nueva  Irlanda ,  que 
los  habitantes  de  este  país  crian  para  comer  su  carne. 

POULLAIN  (Enrique).  Biog .  Economista  fran¬ 
cés  de  tiñes  del  siglo  zvi  y  principios  del  zvn,  que 
se  especializó  en  la  cuestión  de  la  acuñación  de  la 
moneda,  publicando  sobre  esto  su  famoso  libro  Trai- 
té  des  Monnoyes  pour  un  conseiller  d'Estat  (París, 
1021;  reimpreso  en  1709).  En  él  el  autor  impugna 
la  emisión  excesiva  de  monedas  pequeñas  de  cobre. 

Poullain  dr  Grandprby  (José  Clemente).  Biog. 
Político  francés,  n.  en  I.ignévüle  (Vosgos)  en  1714 
v  m.  en  Graux  (Vosgos)  en  1826.  Consejero  real  en 
la  baiiín  de  Mirecourt  (1770)  y  procurador  general 
sindico  del  departamento  de  los  Vosgos  (1790),  fué 
miembro  de  la  Convención,  en  la  que  votó  por  la 
muerte  de  Luis  XVI.  Posteriormente  perteneció  al 
partido  revolucionario  moderado;  asocióse  á  la  reac¬ 
ción  thermidoriana  y  desempeñó  varias  comisiones. 
Figuró  también  en  el  Consejo  de  los  Ancianos,  del 
que  fué  presidente  el  19  de  Febrero  de  1797,  al 
Igual  que  del  Consejo  de  los  Quinientos  (20  de  Abril 
de  1798).  Participó  en  el  golpe  de  Estado  del  18  de 
Junio  de  1799,  y  excluido  del  cuerpo  legislativo  y  de¬ 
tenido  ( 18  Brurnario),  abrazó  el  partido  de  Bonapar- 
te.  quien  le  nombró,  en  Junio  de  1800,  presidente 
del  Tribunal  civil  de  Neufchfltenu;  después  fué  tras¬ 
ladado  al  Tribunal  de  Tréveris,  y  formó  parte  de  la 
Cámara  de  los  Cien  Dias,  representando  al  depnrta- 
mcnto  de  los  Vosgos,  pero  desterrado  como  regicida 
n]  venir  la  Restauración,  retiróse  entonces  á  Tréve¬ 
ris.  siendo  amnistiado  en  la  Navidad  de  1818. 

Poullain  ó  Poulain  du  Paro  (AgustIn  María). 
Biog.  Jurisconsulto  francés,  n.  y  m.  en  Rennes 
(1701-1782).  Siguió  la  carrera  de  abogado,  docto¬ 
róse  en  derecho  y  fué  profesor  de  esta  facultad  en  la 
Universidad  de  Rennes.  Dio  á  la  imprenta:  Coutu - 
mes  générales  du  pays  el  duché  de  Bretagne  et  use- 
ments  locaux  (17  45-  48),  La  coutume  et  la  jnrispru- 
dence  contumiére  de  Bretagne  dans  lenr  ordre  naturel 
(1759),  Principes  du  droit  fraugais  suivant  les  máxi¬ 
mes  de  Bretagne  (1767-71),  y  otras  obras. 

POULLAN.  Geog.  Pohl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finiaterre,  list.  de  Quimper,  cantón 
de  Douarnenez.  :í  78  m.  s.  n.  m.,  en  la  península 
de  Audierne;  170  h.  (1,650  con  el  iniin.j.  Iglesia 
del  siglo  ziv.  A  1  km.  SO.,  antiguo  castillo  de  Ker- 
vennrgan,  que  sirvió  de  refugio  en  1793  ú  los  giron¬ 
dinos  proscritos.  Campo  atrincherado  galorromano. 
Monumentos  megallticos. 

POULLAOUEN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  G'báfeaulin,  cant.  de 
Carhaix,  sit.  á  168  m .  de  altura :  310  h .  (3, 110  con 
el  mun.).  Curiosa  iglesia  del  siglo  xvn.  Mina  de 
plomo  argentífero  explotada  desde  el  siglo  xv  y 
abandonada  en  1850. 

POULLE  (Luis  de).  Biog .  Eclesiástico  francés, 
n.  en  Aviñón  (Vaucluse)  en  1743  v  m.  en  la  mis¬ 
ma  ciudad  en  1824.  Ocupó  elevados  cargos,  entre 
ellos  los  de  gran  vicario  del  arzobispado  y  diputado 
•upleute  del  clero  del  principado  de  Orange  en  los 


Estados  Generales.  En  1789  fué  destinado  para  subs¬ 
tituir  al  obispo  de  Orange  y  negóse  á  prestar  el  ju¬ 
ramento  constitucional. 

Poullb  (Nicolás  Luis).  Biog.  Predicador  francés, 
n.  y  m.  en  Aviñón  (1702-1781).  Siguió  la  carrera 
eclesiástica  y  en  1731  y  1733  le  fueron  premiados 
dos  poemas  en  los  Juegos  Florales  de  su  ciudad  nA- 
tal.  Dotado  también  de  fucultudes  oratorias  se  tras¬ 
ladó  á  París  para  dedicarse  allí  á  la  predicación  y 
pronto  fué  uno  de  los  oradores  sagrados  más  céle¬ 
bres  de  la  capital;  y  habiendo  llegado  su  fama  á  la 
corte  de  Francia,  nombróle  el  rey  predicador  suvo, 
otorgándole  al  propio  tiempo  la  rica  abadía  de  Notre 
Dame  de  Nogent.  En  los  últimos  años  de  su  vida 
subió  al  pulpito  con  menor  frecuencia:  sólo  lo  hacía 
en  excepcionales  circunstancias.  Los  sermones  que 
predicaba  eran  improvisados,  de  manera  que  do  los 
escribía  de  antemano,  y  por  tanto,  no  ios  destina¬ 
ba  A  la  imprenta.  En  ellos  se  abusa  de  las  figuras 
retóricas  y  del  sentimiento  patético.  I.a  fama  de 
Poulle  no  pasó  á  la  posteridad.  Sólo  dos  le  dieron 
un  título  de  gloria  duradero:  fueron  sus  Exhovtations 
de  charité,  una  en  favor  de  los  prisioneros  y  otra  en 
pro  de  los  niños  abandonados.  En  1748  predicó  ante 
la  Academia  Francesa  el  Panégyrique  de  Saint ■  Louts. 
A  instancias  de  un  sobrino  suyo,  vicario  general  de 
.Saint-Malo,  dictó  de  memoria  11  sermones,  cuarenta 
años  después  de  haberlos  pronunciado,  los  cuales 
forman,  con  el  citado  Panégyrique ,  dos  volúmenes 
en  12.°  La  Bíbliothéque  des  orateurs  chrétiens  con¬ 
tiene  un  volumen  de  sus  Oeuvres  choisies  (1828). 
con  una  biografía  del  abate  Poulle. 

Bibliogr .  Barón  de  Sointe-Croix,  Eloge  (Aviñón , 
1783). 

POULLGT  (Edmundo).  Biog.  Historiador  bel¬ 
ga,  n.  en  Malinas  y  m.  en  Lovaina  (1839-1882). 
Siguió  la  carrera  de  abogado  y  fué  profesor  de  his¬ 
toria  del  derecho  en  la  Universidad  de  Lovaina. 
Perteneció  á  la  Real  Academia  de  Bélgica  y  á  la 
('omisión  Real  de  Historia.  En  sus  obras,  que  ver¬ 
san  sobre  la  historia  de  Bélgica,  demostró  un  juicio 
bastante  sereno  y  una  ilustración  poco  común,  figu¬ 
rando  entre  ellas:  fíistoire  de  la  joyeuse  entrée  de 
Brabant  (Bruselas,  1863),  Sir  Lonis  Pynnock,  patri - 
cien  de  Louvain,  ou  un  mnjeur  au  X Vf  siécle :  elude 
de  moeurs  et  d'histoire  de  la  période  bourguignonnt 
(Lovaina,  1861),  fíistoire  du  droit  penal  dans  Van- 
cien  duché  de  Brabant ( Bruselas,  1867-70),  Les  gou- 
v erneurs  de  produce  dans  les  Pays-Bas  catholiques 
(Bruselas,  1873),  Essai  sur  l'histoire  du  droit  cri - 
minel  dans  Vancienne  principauté de  Liége  (Bruselas, 
1874),  Les  Constitutions  nationales  belges  de  l' anden 
régime  h  Vépoque  de  V  invasión  frangaise  de  1794  (Bru¬ 
selas,  1875),  Correspondance  du  cardinal  de  Gran- 
r elle,  1566-1586  (Bruselas,  1877-81).  fíistoire  poli- 
fique  interne  de  la  Belgique  (Lovaina,  1879),  fíis¬ 
toire  politique  nationnle  (Bruselas,  1882),  y  otras. 
Fué  activo  colaborador  de  la  Bevue  Catholique,  en 
la  que  se  publicaron  algunos  de  sus  trabajos  v  nota- 
liles  artículos  sobre  La  formación  de  los  principados 
nacionales  (1875).  La  pacijtcación  de  Gante  (1876- 
1877),  y  El  movimiento  comunal  y  la  injluencia  de 
las  ciudades  sobre  los  campos  hasta  el  siglo  XIII 
(1879).  Fundó,  además,  con  Reusens,  Ridder  y 
otros  publicistas  las  Analectas  para  la  Historia  ecle¬ 
siástica  de  Bélgica ,  en  las  que  publicó  varios  traba¬ 
jos,  al  igual  que  en  otras  revistas. 

Bibliogr.  Rormnns,  Biogrophie  d' Edmond  Poní - 
let  (Bruselas,  1884). 
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Poullet  (Pablo  Emilio).  Biog.  Militar  y  escritor 
francés,  n.  en  Flize  (Ardennes)  en  1836.  Estudió 
en  la  Academia  Militar  de  Saint-Cyr,  y  ya  en  1859 
se  distinguió  en  la  batalla  de  [Solferino.  Durante  la 
guerra  francoprusiana  sirvió  en  el  ejército  de  Metz 
con  el  grado  de  capitán,  y  hecho  prisionero  después 
de  la  capitulación .  logró  evadirse;  entonces  el  Go¬ 
bierno  de  la  Defensa  nacional  le  nombró  corouel  y 
jefe  del  estado  mayor  del  general  Cremer.  Incorpo¬ 
rado  al  ejército  del  Este,  distinguióse  también  en¬ 
tonces  en  algunos  hechos  de  armas,  sobre  todo  ai 
proteger  la  retirada  del  ejército  hacia  Poutarlier  y 
Suiza,  consiguiendo  por  ti n  llegar  al  valle  del  Ró¬ 
dano.  Terminada  aquella  guerra,  se  le  volvió  al 
grado  de  capitán  (llevóse,  en  efecto,  entonces  una 
revisión  de  grados  en  el  ejército  francés).  Disgusta¬ 
do  Poullet,  presentó  la  dimisión.  Se  le  debe:  Le 
général  Cremer  (1871),  Bis  a  i  sur  T  armée  nonvelle 
(1872),  y  La  campagne  de  T Est  (1874).  en  colabo¬ 
ración  con  Cremer.  Poullet  pertenece  á  la  rama 
menor  de  los  condes  de  Poullet. 

POULLETIER  DE  LA  SALLE  (Francisco 
Pablo).  Biog.  Médico  francés,  n.  en  I.yón  en  1719 
y  m.  en  París  en  1788.  Era  hijo  del  intendente  de 
la  generalidad  de  Lyón  y  poseía  una  cuantiosa  for¬ 
tuna.  Hizo  sus  estudios  en  París,  y  fundó  en  los 
barrios  de  la  población  tres  hospicios  para  los  po¬ 
bres.  Hombre  de  m úl tiples  aptitudes,  cultivó  la 
poesía  y  la  música;  muy  versado  en  la  química, 
ayudó  á  Macquer  en  sus  experimentos  y  redactó  con 
él  el  Dictionnaire  de  chimie  (París,  1766;  2.a  ed., 
1778),  tradujo  la  Farmacopea  del  Colegio  Real  de 
Medicina  de  Londres ,  de  Pemberton  (París.  1761- 
1771),  y  escribió  un  buen  número  de  estudios  sobre 
cuestiones  de  medicina. 

POULLIN  (Marcelo).  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  1855.  Se  ha  dedicado  principalmente  á  estu¬ 
dios  históricos,  y  entre  sus  obras  citaremos:  L'cduca - 
lian  el  la  discipline  militaire  chez  les  anciens,  Une 
ville  hdrolque:  Ch&teandnn;  U amiral  Courbet,  Le  ma- 
réchal  Bugeaud,  Le  maréchal  Davaut,  tíistoire  de 
Jeanne  d'Arc,  Les  places  frnngaises  en  1870,  etc. 
También  ha  cultivado  la  poesía,  crino  lo  demuestran 
sus  producciones  tituladas  Patrie ,  Ponr  la  Frunce , 
Les  tengeresses ,  colección  de  poesías,  etc. 

Poullin  de  Flbins  (Enrique  Simón).  Biog .  Lite¬ 
rato  francés,  n.  y  m.  en  Chartres  (1715-1823). 
Hijo  de  un  alto  empleado  del  Estado,  siguió  tam¬ 
bién  la  carrera  administrativa  y  fué  sucesivamente 
interventor  de  hacienda,  magistrado  del  Tribunal  de 
Chartres  y  procurador  imperial.  Cultivó  la  poesía, 
publicando  Huitines,  á  imitación  de  los  que  escribió 
Calimaco  en  griego  (1776);  La  Gloire,  poema  ale¬ 
górico  (1783):  pero  son  de  mayor  mérito  sus  obras 
de  historia  literaria:  Plan  d'un  conrs  de  litteratnre 
frangaise  proposee  ponr  V  usage  dn  Dauphin  (Chartres, 
1783),  Lettres  sur  Loáis  Racine  (1781),  Piéces  inté- 
ressantes  ponr  servir  (t  Thistoire  des  grauds  hommes 
de.  notre  siécle  (París,  1785),  y  Nonveaux  essais  phi- 
lologiqnes  ( 1785). 

Poullin  de  Lumina  (Esteban  José).  Ring.  His¬ 
toriador  francés,  n.  en  Orleáns  y  m.  en  1772.  Ejer¬ 
ció  el  comercio  en  la  villa  do  I.yón.  dedicándose  al 
mismo  tiempo  al  estudio  de  la  historia  local.  Com¬ 
puso  un  A  hr,!gd  nbrouolngiqne  de  Thistoire  de  Lyon 
(1767)  v  una  Ilistoire  de  Teglise  de  l.gon  (1770). 
que  es  propiamente  un  episcopologio  de  dicha  dióce¬ 
sis.  A  la  historia  nacional  corresponden  sus  dos 
obras:  Histoire  de  la  guerre  muiré  les  ungíais  depuis 


1745  jusqnh  present  (Ginebra.  1759-60)  y  De  Tnsagt 
et  des  moeurs  des  frangois  (París,  1769).  Se  le  ha 
atribuido,  además,  una  Histoire  de  Tétablisseuient 
des  moines  mendinnts  ( Aviñón,  1767). 

Poullin  db  Vikville  (Niolás  Luis  Justino). 
Biog.  Magistrado  y  escritor  francés,  n.  en  Melun  en 
1754  y  m.  en  Versalles  en  1816.  Doctoróse  en  ju¬ 
risprudencia  y  fué  agregado  de  la  Universidad  de 
Orleáns.  Fué  abogado  del  penal,  censor  real  en 
París,  magistrado  del  Imperio  en  el  Tribunal  de 
Versalles,  y  publicó:  Nonvean  Colé  des  tailles  (Pa¬ 
rís,  1761-84).  Bssai  sur  Thistoire  des  aucienn-t 
tdilles  (París,  1781),  Code  de  íor/écrerie  (Parí*. 
1785),  y  Mémoires  conceruant  les  impositions  en 
Enrope  (París,  1787-89).  Además,  tradujo  la  Imi¬ 
tación  de  Cristo  en  francés  (Orleáns,  1779). 

POUMAROUS.  Geog.  Pobl.  v  man.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  dist.  de  Turbes, 
cant.  de  Tournay:  330  h. 

POUND.  f.  Palabra  inglesa  que  propiamente 
signitica  los  infinitivos  de  los  verbos  encerrar,  ma¬ 
chacar,  macanear .  majar,  moler ,  quebrantar  y  tritu¬ 
rar.  Como  substantivo  significa  libra,  y  más  propia¬ 
mente,  libra  esterlina  ó  su  moneda  equivalente.  Es 
voz  usada  en  el  lenguaje  comercial,  financiero,  nu¬ 
mismático  y.  sobre  todo,  en  el  filatélico. 

Pound  (Ezra  Loomis).  Biog.  Poeta  americano, 
n.  en  Hailey  (Idaho)  en  1885.  Estudió  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Pennsylvania,  y  se  graduó  en  el  Colegio 
Hamilton  en  1905.  Miembro  del  Poets  Club ,  de  Lon¬ 
dres.  y  del  Barnard  Club ,  de  Nueva  York.  Ha  pu¬ 
blicado  los  poemas  A  Lame  Spento  ( 1908).  .4  Qttnt- 
zaiue/or  this  Yule  (1908),  Personae (1909).  Exulta - 
tions  (1909),  Canto  ni  (1911),  Ripostes  (1912).  Lns - 
frrt(1916),  Qnia  panper  amavi  (1919),  Umbra,  língh 
Selewyn  Manberley  (1920),  y  las  obras  en  prosa  y 
traducciones  Spirit  of  Romance  (1910),  Sonuets  and 
Ballads  of  Guido  Cavalcnnti  (1912),  Gandier  Bezesha 
(1916),  Certain  noble  plays  of  J apan  (1916),  I  usti- 
gations  (1917),  Pntannes  dicisions  (1918),  y  otra 
titulada  también  Insiigatious  (1920). 

Pound  (  Luisa).  Biog.  Educadora  y  publicista  ame¬ 
ricana,  nacida  en  Lincoln  (Nebraska)  en  1872.  Es¬ 
tudió  en  las  Universidades  de  Nebraska.  Chicago  v 
Heidelberg,  hasta  doctorarse  en  filosofía  y  letras 
( 1900).  Ha  desempeñado  la  cátedra  de  literatura  in¬ 
glesa  v  otras  en  la  Universidad  de  Nebraska.  Es 
miembro  de  varias  corporaciones  literarias  y  ha  pu¬ 
blicado  las  siguientes  obras:  The  Cnmparison  of  A  i- 
jectires  in  English  im  the  XYth  and  XY/th  Ce  ¡lo¬ 
ries  (  1901 ).  The  Periods  of  English  Literatnre  (191  O 
v  Blends:  Their  Relation  to  English  Word- Formal  ¿tu 
(1913).  Ha  editado  también  algunas  obras  inglesa-;. 

Pound  (Roscos).  Biog.  Botánico  y  publicista  ame¬ 
ricano.  hermano  de  Luisa  Pound.  n.  en  Linool  ■ 
(Nebraska)  en  1870.  Hizo  sus  estudios  en  las  Uni¬ 
versidades  de  Nebraska.  Michigán  y  Northwestern, 
doctorándose  en  leves.  Ha  desempeñado  cátedras 
Derecho  en  varias  Universidades,  distinguiéndole 
también  como  conspicuo  abogado,  sin  perjuicio  de 
dedicarse  al  estudio  de  la  botánica,  ciencia  en  que 
lia  sobresalido.  Pertenece  á  numerosas  sociedades, 
tanto  de  derecho  como  de  historia  natural,  y.  n de¬ 
más  ile  gran  número  de  artículos  y  monografías  en 
revistas  y  boletines  de  historia  natural  americanos  v 
extranjeros,  ha  publicado,  con  el  profesor  Clements, 
una  Phytogeograpliy  of  Xebrnsha  (1898  y  1900). 
Forma  parte  de  la  reducción  de  la  revista  Flora  -f 
.W'Vrf  ka. 
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POUNDAGE.  m.  Derecho  establecido  iwitigun-  ! 
mente  en  Inglaterra  sobre  las  mercancías,  tanto  á  la 
salida  como  á  la  entrada. 

POUNDE  (Tomás),  fíiog.  Jesuíta  inglés,  n.  y 
m  en  Beaumond  (Hampshire)  ( 1538  ó  1539-1612  ó 
1613).  A  causa  de  un  desprecio  que  la  reina  Isabel 
le  dió  en  público,  siendo  esquive,  abandonó  el  pala¬ 
cio  real  y  poco  después  al) razó  el  catolicismo.  En 
1578  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  de  hermano 
coadjutor  (lego)  y  fué  enviado  á  la  India,  de  donde 
regresó  antes  de  1581.  En  dicho  año  fué  encerrado 
en  la  Torro  de  Londres  por  ser  católico,  y  aunque 
se  le  dió  libertad  en  1585.  fué  detenido  de  nuevo  y 
encerrado  en  aquella  prisión  y  trasladado  á  otras  de 
Inglaterra  hasta  16U5. 

BlWlogr.  Simpson.  en  The  Rambler  (VIH, 
25  38  y  91-106);  Tanner.  Soriftiis  Jesti  Apóstol  >rum 
imitatrix  (150,  Praga.  1691);  Xotes  and  quemes 
(serie  10.  IV  y  V.  Londres,  1905-06) 

POUN-GOUN.  Más,  Guitarra  de  cuatro  cuer¬ 
das.  china,  de  dimensiones  más  reducidas  que  la 
llamada  lou  n-gonn .  El  mástil  del  pmtn-gnun.  muy 
corto,  sólo  tiene  cinco  trastes  v  termina  en  voluta 
muy  semejante  á  la  del  violín,  pero  taladrada  de 
parte  á  parte.  La  tnbla  de  harmonía  tiene  dos  hen¬ 
deduras  en  forma  de  semicírculo. 

POUPARIÑA.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
rtina,  nmn.  de  Puentes  de  García  Rodríguez,  parr .  de 
San  Juan  de  Fieijo. 

Pouparíña.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Germade.  parr.  de  San  Mained  de  Momán. 

POUPART  ( Ligamento  dk).  Anat.  Arco  femo¬ 
ral  .  crural  ó  de  Fulopio.  Es  tina  cintilla  aponeuróti- 
ca  formada  por  el  borde  inferior  de  la  aponeurosis  del 
oblicuo  mayor  cuando  llega  á  nivel  de  una  línea 
extendida  desde  la  espina  iliaca  anterior  superior  á 
la  espina  del  pubis.  Este  ligamento  se  espesa  á  ma¬ 
nera  de  un  arco  ó  cuerda  en  la  región  del  repliegue 
inguinal,  formando  el  límite  entre  el  muslo  y  el  ab¬ 
domen.  Esta  línea  es  curva  y  cóncava  hacia  la  re¬ 
gión  abdominal,  permaneciendo  tensa  por  su  íntima 
adherencia  á  la  fascia  ilíaca.  Cruza  esta  última  á  ni¬ 
vel  de  su  tercio  externo,  dirigiéndose  después  hacia 
dentro  pnsando  por  delante  de  los  vasos  femorales. 
En  este  punto  limita  el  oriíicio  superior  del  conducto 
crural,  llegando,  finalmente,  á  la  espina  del  pubis, 
donde  acaba  por  una  expansión  triangular  que  cons¬ 
tituye  el  ligamento  de  Gimhernat 

Poupart  i .Manda  dk).  Z»ol.  Ligamento  inguinal . 
tendinoso,  en  la  pelvis  de  los  mamíferos,  que  va  del 
íleon  ni  pubis  y  pertenece  al  borde  inferior  del  múscu¬ 
lo  oblicuo  abdominal  externo. 

Poupart.  fíiog.  Escritor  y  monje  benedictino.  Pu 
ldicó  guardando  el  anónimo  una  Disertación  sóbrelo 
que  debe  pensarse  de  l  >s  espiritas  con  motivo  de  la 
aventara  de  San  Mauro,  impresa  en  Pnris  en  1707. 
Se  reimprimió  en  las  Disertaciones  sobre  las  apari¬ 
ciones  de  Dom  Calinet.  y  en  la  Colección  de  diserta¬ 
ciones  sobre  el  mismoasnnto.de  Lenglet-Dufresnoy. 

Bibliogr.  Castellanos,  en  litografía  eclesiástica 
completa  (XIX.  pág.  195.  Madrid.  1863);  Micbaud, 

B ingraphie  Unite, 'Selle . 

Poupart  (  Franc  seo).  fíiog.  Naturalista  francés, 
n.  en  Mans  en  1661  v  m.  en  París  en  1709.  Empe¬ 
zó  sus  estudios  en  el  Oratorio,  pero  renunció  á  se¬ 
guir  la  carrera  eclesiástica  y  se  trasladó  á  París  á 
estudiar  medicina,  recibiendo  en  Reims  la  investidu¬ 
ra  de  doctor.  Prefirió  dedicarse  á  la  historia  natural, 
donde  realizó  curiosas  observaciones,  y  habiendo  pu¬ 


blicado  en  el  Journal  des  Savauts  sus  primeros  traba¬ 
jos,  fué  nombrado  socio  de  la  Academia  <ie  Ciencias. 
En  aquella  revista  y  en  las  colecciones  de  esta  cor¬ 
poración  figuran  numerosos  trabajos  de  Púupart, 
tales  como  Historia  anatómica  de  la  cautanda 
acuática,  de  la  sanguijuela  y  de  la  hormiga  león;  Ob¬ 
servaciones  acerca  de  la  espuma  de  las  plantas.  Los 
insectos  herma/ coditas ,  Las  moluscos,  etc.  Se  ha  dado 
su  nombre  al  arco  crural  [V.  Pocpart  (Ligamkntu 
dr).  Anat.],  aunque  la  descripción  que  él  hizo  de 
este  nuevo  ligamento  no  es  ni  nueva  ni  exacta.  Di¬ 
cho  autor  publicó,  además,  una  compilación  ó  resu¬ 
men:  Chirnvyir  complete,  de  Du verne y  (  París.  1695  i. 

Púupart  (Luis  Josk  Gonzalo  Amadeo).  fímg. 
Escritor  francés,  n.  en  Anconis  i  l!aio  Luiré)  \  iri .  en 
Bois-Ie  Roí  i  1*35-1890).  Tenía  una  gran  oficina  de 
imprenta.  cu\o  negocio  perdió  por  habérsele  quitado 
el  ejercicio  de  un  monopolio  hacia  fines  del  lmpeiio 
Alentado  por  sus  amigos,  diose  á  escribir  pnn  el 
teatro  (con  el  seudónimo  de  Luis  Davyi).  habiendo 
tenido  éxito  algunas  de  sus  obras  como  T.e  Ga*c»nm 
el  drama  I.oq-Hardy ,  Les  vieux  amis,  etc. .  v  en  1875 
un  ruidoso  triunfo  con  el  drama  1.a  mnitresse  legiti¬ 
me.  Sus  tunelas  l.i.  rué  M  agio  iré  ( 1881 ).  Les  eufnuts 
de  la  baile  (1883).  Zélie  Clatron  (1885).  y  flonnenr 
me  tieut  (1SS6)  son  sus  cuadros  (fe  costumbres  de 
París.  Entre  sus  demás  obras  figuran  las  novelas  La 
toile  d'araignee  (1882),  Le  dentier  des  Fontbriaud 
(1881).  etc.  En  algunas  de  sus  obras  teatrales,  que 
escribió  posteriormente,  tuvo  por  colaborador  á  Den- 
nery,  pero  sus  éxitos  decrecieron  entonces  mucho. 
Publicó,  en  el  diario  parisiense  Le  Figuro  varias  cró¬ 
nicas.  con  el  seudónimo  Fierre  Quirnul. 

PuUpakt  (Oliverio),  fíiog.  Médico  francés  del 
siglo  xvi.  n.  en  Saint- Moixent,  en  Poitou.  Conoce¬ 
dor  de  la  historia  de  la  medicina  publicó  algunos 
trabajos  eruditos,  entre  ellos  una  traducción  latina 
de  los  Aforismos  de  Hipócrates  (1580),  el  Método  de. 
curar,  de  Galano,  compendiado  (  1581 ),  y  un  Traite 
de  la  sniyné  ( La  Rochela,  15'  6). 

fíibliogr.  Fontenelle  .  Histoire  de  l'Académie; 
Haurenu,  Histoire  littéraire  du  Maiue  (t.  IV). 

Pütpart  (Vicrntk).  fíiog.  Historiador  francés, 
n.  y  ni.  en  Levroux  (Ben  v)  (1729-1796).  Recibió  h.s 
órdenes  sagradas  en  1754,  fué  vicario  de : 8j, int-Bon- 
net  de  Bourges  y  párroco  de  Sancene.  En  1789  fué 
nombrado  representante  del  clero  en  los  Estad*. s 
< lenerales.  y  en  1790  prestó  el  juramento  exigido 
por  el  Gobierno,  pero  rehusó  aceptar  el  cargo  de 
obispo  constitucional  de  Bourges  alegando  su  falta 
ile  salud:  retiróse  á  su  país  durante  la  época  del 
Terror,  y  en  179  4  volvió  á  ejercer  la  cura  de  almas. 
Fué  premiado  por  la  Academia  de  Inscripciones  y 
Bellas  Letras  en  1762  por  su  Memoria  Déterminer 
Vétendue  de  la  navigation  et  du  commerce  des  Egyp- 
tiens  sous  les  Ptolomées,  pero  la  obra  que  le  dio  á  co¬ 
nocer  como  verdadero  historiador  y  erudito  es  la 
Histoire  de  Suncerre  (París.  1777,  y  Bourges,  1838). 

POUPARTIA.  f.  fíot.  El  género  Pouparti.i 
óShahna  Bojev.  comprende  plantas  de  la  fa- 
i>.. iia  de  las  anncnrdiácens.  tribu  de  las  espondieas, 
con  embrión  recto  y  raicilla  corta  hacia  arriba  v  afue¬ 
ra.  pétalos  empizarrados,  estilo  lateral  en  las  flores 
hermafroditas.  estigma  esrutiforme.  sépalos  más  ó 
menos  soldados  en  la  base,  flores  pentámeras,  drupa 
con  cinco,  ó  por  aborto  tres  celdas,  cinco  ó  tres  se¬ 
millas,  cáliz  quinquelobulado.  Son  árboles  con  ra¬ 
mas  hojosas  en  el  ápice,  hojas  imparipinadas.  con 
pocas  folíolas  oblongoaovadas  ó  aovadolanceoladas. 
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sentadas  6  cortamente  pecioluladas,  apenas  festonea- 
das,  ñores  pequeñas,  cortamente  pedunculadas,  en 
inflorescencia  espiciforme,  axilar  en  las  axilas  de 
hojas  ya  caídas. 

Comprende  cuatro  especies  de  las  Mascareñas. 

POUPET.  Oeog.  Cima  de  las  montañas  del  Jura 
(Francia),  en  el  dep.de  su  nombre,  al  N.  de  Salins, 
sit.  entre  los  valles  del  Furieuse  y  el  Lowe.  Tiene 
853  m.  de  altura. 

Poüpbt  (Carlos  ds).  Biog.  Diplomático  francés, 
n.y  m.en  Poligny  (1460-1529),  que  sirvió  prime¬ 
ro  á  Carlos  VIH  de  Francia,  y  después  de  la  muerte 
de  éste  entró  al  servicio  de  Felipe  1,  rey  de  Castilla, 
quien  le  nombró  gran  baile  de  Aval  y  alcaide  de 
Vilvorde,  Fué  después  miembro  de  la  regencia  de 
Flandes  en  tiempo  de  Carlos  V.  Este  emperador  le 
envió  de  embajador  á  Roma,  y  allí  negoció  la  elec¬ 
ción  del  soberano  portíñce  Adriano  VI  (Adriano  Bo- 
ver),  obispo  de  Utrecht  y  ex  preceptor  del  empera¬ 
dor.  También  negoció  el  matrimonio  de  Carlos  V 
con  Isabel  de  Portugal,  é  intervino  algo  en  la  cons¬ 
titución  de  la  paz  de  Cambrai.  pero  murió  durante 
las  uegociaciones  de  la  misma.  Fué  Poupbt  un  lite¬ 
rato  y  bibliófilo  notable.  Dos  hermanos  suyos  (An¬ 
drés,  m.en  1506)  y  Juan  (m.  en  1531)  fueron  obis¬ 
pos  de  Chalón  del  Saona. 

POUP1N  (Pablo  Víctor.)  Biog .  Político  y  es¬ 
critor  francés,  n.  en  París  en  1838.  Siguió  la  carrera 
de  leves,  ejerció  la  abogacía  en  su  ciudad  natal  y 
en  los  últimos  tiempos  del  segundo  Imperio  logró 
un  empleo  en  el  ministerio  de  Bellas  Artes,  del  que 
fué  privado  poco  después.  En  1889  representó  al 
distrito  de  Poligny,  derrotando  en  aquellas  eleccio¬ 
nes  generales  al  candidato  monárquico  Bouvet.  Ha 
publicado:  Les  Labonrdier ,  novela-estudio  sobre  el 
Jura  (1841);  Un  mariage  entre  milis  (1862),  Dom 
Pédre,  comedia  (1862);  Thédtre  de  Luxembourg 
(1864),  Un  chetalier  de  l'amour  (1865),  Un  bal  á 
l'Opéra  (1867),  Les  princes  d'Orléans  (1872),  etc. 
Para  la  Bibltothéque  nationale  tradujo  obras  de  Ju- 
venal  y  Cicerón.  Ha  colaborado,  además,  en  la  Bi- 
bliotkéque  démocratique,  en  la  Bibliothéque  des  libres 
pensenrs  y  en  otras  publicaciones. 

POU-PI-THAN.  Alus.  Parte  relativa  á  la  mú¬ 
sica  (libros  I,  V  y  VI)  de  una  colección  de  noticias 
y  memorias  de  erudición,  clasificadas  metódicamente 
tituladas  Mong  R/ti  pi  thán,  del  doctor  china  Chén 
KwÓ,  muerto  en  1093.  Está  incluido  en  la  colección 
Pai-Hai  (t.  4.°  y  5.°). 

POUPLIN.  Oeog.  Riach.  de  la  prov.  de  León, 
en  el  p.  j.  de  Astorga.  Tiene  su  origen  en  el  Tele¬ 
no,  y  después  de  un  curso  .entre  peñascos,  des.  en 
el  Duero,  junto  á  Molina  Ferrera. 

POUPL.INI&RB  ó  POPBUN1ÉRE  (Ale¬ 
jandro  Juan  José  Lr  Richb  db  la).  Biog.  V.  Po- 
peliniérb  (Alejandro  Lbrichb  db  la). 

POUQUBVILLB  (Francisco  Carlos).  Biog. 
Viajero  y  erudito  francés,  n.  en  Merlerault  (Orne)  y 
m.  en  París  (1770-1838).  Empezó  á  cursar  la  ca¬ 
rrera  del  sacerdocio  en  el  Seminario  de  Lisieux, 
pero  los  acontecimientos  que  sobrevinieron  con  la 
Revolución  le  impidieron  continuar  aquellos  estu¬ 
dios.  Dedicóse  entonces  al  estudio  de  la  medicina,  y 
en  1798  formó  parte  de  la  Comisión  científica  que 
acompañó  á  Napoleón  I  en  su  expedición  á  Egipto. 
Al  regresar  cayó  en  manos  de  piratas  y  fué  llevado 
en  calidad  de  esclavo  á  Navnrino.  Pero,  gracias  á  sus 
conocimientos  en  medicina  ,  logró  muy  buen  trato  por 
parte  del  bajá  Mustafá.  y  filé  enviado  luego  á  Cons- 


tantinopla;  allí  recobró  la  libertad  (1801),  pues  el 
Gobierno  francés  hizo  una  reclamación  ante  la  Su¬ 
blime  Puerta.  De  regreso  en  París,  dcctoróse  aquel 
mismo  año  en  medicina,  pero  no  ejerció  mucho  tiem¬ 
po  su  carrera,  llevado  de  su  afición  á  la  literatura  y 
á  la  arqueología.  Su  obra  Voyags  en  AI  orée,  á  Cous- 
tantinople  et  en  Albania  (París,  1805),  le  valió  el 
nombramiento  de  cónsul  general  en  Janina,  de  don¬ 
de  fué  trasladado  á  Patrás  en  1812,  y  en  este  cargo 
le  sucedió  un  hermano  suyo  en  1817.  En  1827  fué 
nombrado  miembro  de  la  Academia  de  Inscripcio¬ 
nes,  á  la  que  ya  pertenecía  como  correspondiente 
desde  1819.  Sus  obras,  constituidas  en  su  mayoría 
por  trabajos  de  vulgarización,  le  dieron  en  su  tiem¬ 
po  mucha  fama,  figurando  entre  ellas,  además  de 
la  citada:  Histoire  de  la  régénération  ds  Ig  Orécs 
(1824),  Noties  sur  la  Jln  trapique  d'Ali  ds  Tebelen , 
visir  ds  Janina  (1822);  Voyags  dans  la  Orécs  (1820- 
1822),  é  Histoire  st  description  ds  la  Orécs  (1835). 
Sus  artículos  políticos  publicados  de  1821  á  1830 
en  defensa  de  la  independencia  griega  formarían  re¬ 
unidos  un  total  de  unos  ocho  volúmenes  en  octavo . 

POURBUS  si  Viejo  (Francisco).  Biog.  Pintor 
flamenco,  n.  en  Brujas  hacia  1545  y  m.  el  19  de 
Septiembre  de  1581  .  Fué  discípulo  de  su  padre 
Pedro  basta  1562,  fecha  en  que  se  trasladó  á  Amba¬ 
res  y  entró  en  el  taller  de  Francisco  de  Vriendt, 
alias  Floris.  En  1569  se  le  admitió  como  maestro 
libre  en  el  Gremio  de  San  Lucas,  y  el  14  de  Sep¬ 
tiembre  del  mismo  año  en  el  Gremio  de  Pintores 
de  Brujas  En  1567  casó  con  Susana,  hija  del  ar¬ 
quitecto  Cornelio  Flons  de  Vriendt,  la  cual  murió 
en  1578,  dejándole  dos  hijos,  Francisco  y  Susana, 
que  pronto  quedaron  bajo  la  tutela  de  su  abuelo, 
Pedro  Pourbus,  y  de  su  tío  Jaime  Floris,  el  pintor 
en  criat&l.  Pourbus  contrajo  segundas  nupcias  con 
Ana  Mahieu,  que  le  sobrevivió  y  casó  con  el  pin¬ 
tor  de  Delft,  Hans  Jord&ens,  que  murió  en  1613. 
Poubbus  se  distinguió  en  la  pintura  de  asuntos  reli¬ 
giosos  y  en  la  de  retratos,  notables  por  su  brillante 
colorido.  Obras:  tres  retratos  (Museo  de  Berlín), 
Retrato  de  hombre  (1575,  Museo  de  Brunswick), 
San  Mateo  escribiendo  el  Evangelio  (1573)  y  Retrato 
de  hombre  (1575),  ambos  en  el  Museo  de  Bruselas; 
Autorretrato  (1570,  Oficios,  Florencia),  Tríptico  y 
Martirio  de  san  Andrés  (catedral  de  Gante),  Retrato 
de  hombre  (Panshanger),  Mauricio  de  Nassau  (Mu¬ 
seo  de  Pest),  Resurrección  de  Lázaro  (catedral  de 
Tournai),  seis  retratos  en  el  Museo  de  Viena  y  dos 
en  la  Galería  Liechtenstein,  de  la  misma  ciudad. 

Pourbus  el  Joven  (Francisco).  Biog.  Pintor  fla¬ 
menco,  n.  en  Amberes  y  m .  en  París  (1569- 
1622).  Ignórase  quién  fué  su  maestro.  En  1589  es¬ 
taba  en  Brujas  restaurando  una  pieza  de  altar  repre¬ 
sentando  la  Pasión  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora, 
que  comenzada  por  Bernardo  van  Orley  y  completa¬ 
da  por  Marcos  Gheeraerts,  había  sido  deteriorada 
por  los  calvinistas  iconoclastas.  En  1591  fué  admi¬ 
tido  como  maestro  libre  en  el  Gremio  de  San  Lucas, 
de  Amberes,  y  en  1600  aparece  en  Bruselas  traba¬ 
jando  para  el  archiduque  Alberto.  De  aIIí  pasó  á 
Mantua,  donde  fué  nombrado  pintor  de  la  corte, 
y  en  1609  acompañó  á  París  A  Leonor  de  Man¬ 
tua  y  fué  nombrado  pintor  de  la  hermana  de  ésta,  la 
reina  María  de  Médicis.  Obras:  retratos  de  En¬ 
rique  IV  de  Francia  y  María  de  Médicis  (Museo 
de  Berlín),  de  Leonor  de  Mantua  (Museo  Pitti,  Flo¬ 
rencia).  de  Enrique  IV  de  Francia  y  de  Alaria  de 
Médicis  (1610,  Hampton  Court,  Londres),  Dama 
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sor  de  filosofía  en  1 677  .  pasando  al  <le  las  Cuatro  Na¬ 
ciones  cuando  se  fundó.  Por  consejo  de  Arnauld.  se 
dedicó  á  la  enseñanza  de  la  filosofía,  9iendo  uno  de 
los  que  más  combatieron  á  los  aristotélicos.  Su  ense¬ 
ñanza  motivó  un  proceso,  al  cual  aludió  Boileau  en 
su  Arrét  burlesqne.  Durante  cerca  de  cuareuta  años 
dirigió  la  Universidad  de  Parts,  siendo  reelegido 
rector  seis  veces  consecutivas.  Fué  distinguido  por 
los  hombres  más  eminentes  de  su  época.  Du  Pin, 
Mabiilon,  Racine,  Bossuet,  Fenelon .  etc.,  y  va  ancia¬ 
no  se  dedicó  á  estudiar  la  lengua  hebrea,  que  enseñó 
en  el  Colegio  fie  Santa  Bárbara,  colaborando,  ade¬ 
más,  en  la  i iraní  inaire  hebra igne .  chaldaXqne  et  sa- 
maritaine.  de  Mnzdef  (París,  1731).  Murió  ciego  y 
dejó  sus  ahorros  á  la  Sorbona  para  fundar  una  cá¬ 
tedra  de  griego  y  una  beca  para  estudiantes  pobres 
de  su  país  natal.  Aparte  de  algunas  Memorias  aca¬ 
démicas,  PomoilOT  es  notable  por  sus  lnslitutiones 
Philosnphieae  ad  farilinrum  veterum  et  recentiornm 
philosophorum  intelligentiam  compnratae  (1695).  de 
las  cuales  publicó  una  cuarta  edición  su  discípulo  el 
profesor  Martin,  que  es  la  mejor  (París,  1734).  Di¬ 
cha  obra  está  concebida  según  los  principios  del  car¬ 
tesianismo  y  de  los  lógicos  de  Port-Royal.  Compren¬ 
de  la  lógica,  la  metafísica  (ontología  y  neumatolo- 
gía),  geometría,  física,  en  que  trata  también  de  los 
seres  vivos,  y  la  ética.  Sigue  á  la  obra  un  compen¬ 
dio  de  la  misma,  las  disputaciones  y  las  tesis;  estuvo 
en  boga  en  nuestro  país  durante  el  siglo  xvm. 

POURFOUR  DE  PETIT  (Francisco),  fíiog. 
Médicooculista  francés,  n.  y  rn  .  en  París  (1664- 
1741).  Doctoróse  en  la  Facultad  de  Montpellier 
(1690),  y  de  regreso  en  París  perfeccionóse  en  la 
anatomía,  en  la  botánica  y  en  la  química;  en  1693 
se  incorporó  al  ejército  de  l’lnndes  en  calidad  de  mé¬ 
dico,  v  continuó  prestando  sus  servicios  en  sanidad 
militar  hasta  1713,  ó  s*a  cuando  la  paz  de  Utrecht. 
Establecióse  entonces  en  su  ciudad  natal  y  desde 
1722  figuró  como  miembro  déla  Academia  de  Cien¬ 
cias.  Dedicóse  especialmente  á  las  enfermedades  de 
los  ojos  é  inventó  un  instrumento  para  medir  las 
diversas  partes  de!  ojo,  que  llamó  o/tal mometro.  Ade¬ 
más  de  muchas  Memorias  que  publicó  la  Academia 
de  Ciencias,  se  le  debo:  Lettres  d' un  médecin  des  hó~ 
pitaux  du  roi  a  nn  antre  médecin  de  ses  amis,  sur  nu 
nourean  systéme  du  terrean  (Namur,  1710);  fíisser- 
tation  sur  une  nonvelle  méthode  de  faire  topé  catión  de 
la  enturarte  (París,  1727),  Lettre  dans  laquelle  il  est 
déniontré  que  le  cristallin  est  f»rt  prés  de  Carée... 
(París,  1729),  Te  tires  concernant  des  reflexione  sur 
ce  que  M.  Hecquet  afnit  imprimer  touchant  les  mala - 
dies  des  yeux  (París.  1729).  v  Tettces  enneernant  des 
réflexinns  sur  les  déeourertes  faites  sur  les  yeux  (Pa¬ 
rís,  1732). 

POURNEL.  Qeog .  Aid.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Lot,  dist.  de  Figeac,  caut.  y  á  7  kms. 
de  r  dvernon,  mun.  de  Cambes,  sit.  á  315  m.  sobre 
el  nivel  del  mar:  80  h.  Estación  en  la  línea  férrea  de 
París  á  Toulouse. 

POURNY  (Carlos),  fíiog.  Compositor  francés 
dei  siglo  xix.  Empezó  á  darse  á  conocer  como  autor 
de  couplets  para  los  cafés-conciertos,  en  los  que  se 
representaron  algunas  operetas  con  música  de  Pour- 
NY .  entre  ellas  Chez  nn  gargon  (186  4)  y  Ta  clnchette 
(1870).  Posteriormente  estrenó  en  el  teatro  Folies- 
Dm  malignes  de  París  la  ópera  bufa  en  tres  actos 
Afuzeppa;  es  también  de  este  autor  la  opereta  l  ngi- 
let  de  Jlanelle. 

POUROONE.  Grog.  V.  Poroone. 


POUROUMA.  m.  lint  El  género  Pourouma 
Aubl.  es  lo  mismo  que  Ponroumea  Lchb.,  Pourun - 
ma  Schenk.,  ó  Pnrmna.  Comprende  plantas  de  la 
familia  de  las  moráceas,  subfamilia  de  las  conocefa- 
loideas,  con  estigma  escutifonne,  inflorescencia  mns- 
culina  ramificada  repetidas  veces  en  cima,  rara  vez 
compuesta  de  dos  gloinérulos  sentados,  ramificacio¬ 
nes  de  la  inflorescencia  masculina  en  gloinérulos,  las 
de  la  femenina  terminando  en  flores  aisladas,  hojas 
indivisas  ó  palmeadodivididns.  Son  árboles  con  ho¬ 
jas  largamente  pecioladas  por  el  envés  muchas  veces 
do  un  blanco  de  nieve  ó  tomentosas,  estípulas  gran¬ 
des,  soldadas,  las  venas  entre  los  nervios  laterales 
paralelas. 

Comprende  unas  20  especies  de  la  América  del 
Sur  tropical.  Algunas  especies  brasileñas,  a mbauba 
do  vinho  ó  mansa ,  como  P.  bicolor ,  P.  acu  minuta 9 
P .  cecropiaefolia  dan  frut09  comestibles,  agridulces. 

POURPARLER.  m.  Voz  francesa,  usada  casi 
siempre  en  plural  y  que  designa  el  acto  de  conferen¬ 
ciar  algunas  personas  sobre  un  asunto  que  interesa 
á  todas  ellas.  En  castellano  no  tiene  equivalencia 
definida,  siendo  la  más  apropiada,  conversación.  Ge¬ 
neralmente  los ponrparlevs  son  preparativos  para  tra¬ 
tar  un  asunto  y  tienen  por  objeto  el  cambio  de  im¬ 
presiones  acerca  del  mismo. 

POURRAIN.  Qeog.  Pobl.  de  Fraucia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Yonne,  dist.  de  Auxerre,  cant.  de 
Toucy.  en  una  colina  cuyas  aguas  van  al  Yonne  por 
el  Tholon.  á  260  m.  s.  n.  m.;  160  h.  (1,500  con  el 
municipio).  Iglesia  de  los  siglos  xn.  xm  y  xvi.  Cu¬ 
riosa  capilla  de  Saint- Baudel  con  pinturas  del  Re¬ 
nacimiento. 

POURRET  (Luis).  Bi  og .  Literato  francés,  del 
siglo  xix.  Colaboró  en  el  Gran  Diccionario  Tarousse 
y  también,  como  redactor,  en  1871,  en  el  periódico 
Radical.  Ha  escrito  varias  novelas  con  el  nombre  de 
Pevremnl.  entre  ellas  Los  excomulgados . 

Pourret  (Pedro  Andrés).  fíiog.  Naturalista  fran¬ 
cés  del  siglo  xvm.  Siguió  la  carrera  eclesiástica 
y  fué  canónigo  de  Saint-Jucob,  en  Provenza.  Dedi¬ 
cóse  á  la  botánica,  habiendo  herborizado  principal¬ 
mente  en  los  alrededores  de  Narbona.  Clasificó  un 
notable  herbario  que  le  regaló  Willdenoxv.  herbario 
que  pasó  á  ser  propiedad  riel  Museo  de  Historia  Na¬ 
tural  de  París.  Publicó:  Chloris  narbonensis  (179fi). 
Los  botánicos  Ruiz  y  Pavón  dedicaron  á  Pourret  el 
género  Pourretia. 

POURRETIA.  f.  fíat.  El  género  Pourretia  de 
Ruiz  y  Pavón  es  sinónimo  del  Puya  (le  Molina,  de  la 
familia  de  las  brotneliáceas. 

El  género  Pourretia  Wi lid .  es  sinónimo  del  Cava- 
nillesia  de  Ruiz  y  Pavón,  de  la  familia  de  las  bom- 
bacáceas. 

POURRIDIÉ.  Vil.  Podredumbre  blanca  de  la 
raíz.  V.  Podredumbre. 

POURRIÉRES.  Grog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Vnr.  dist..  de  Brignoles.cant.de  Saint-Ma- 
ximin,  á  300  m .  s.  n .  m . ,  en  unas  alturas  á  cuyo  pie 
corre  el  Are.  tributario  del  estanque  de  Berre;  1.0 10 
habitantes  ( 1 .300  con  el  mun.).  Al  S.  de  Pourrié- 
rks  existe  una  ruina  informe  que  se  supone  fué  un 
arco  de  triunfo  erigido  en  honor  de  Mario  cuando 
éste  obtuvo  en  el  año  102  a.  le  J.  C..  en  Aix,  la 
victoria  sobre  los  ainbroteutones  que  salvó  á  Roma. 
Los  bárbaros  perdieron  100,000  hombres,  sin  contar 
las  mujeres  que  se  defendieron  basta  el  exterminio. 
El  teatro  de  esta  espantosa  matanza  fué  llamado  Can *- 
pipntridij  de  donde  na<*ió  el  nombre  de  Pouméres. 
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POUR0AC.  Qtog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Charenta,  dist  y  cant.  de  Ruflfec;  530  h. 

POUR8IUGUE8-BOUCOUE.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos, 
dist.  de  Orthez,  cant.  de  Arzacq;  350  h. 

POURTALÉ.  Geog  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Olavarría,  sit.  á  los  36°  38'  de  lat.  S.  y  60°  37'  de 
long.  O.  de  Greenwich,  á  188  m.  de  altura;  unos 
•  150  h.;  depende  del  Juzgado  de  paz  de  Olavarría, 
de  la  cual  dista  29  kms.  Bst.  del  f.  c.  del  Sur. 

POURTAL&S.  Genealog .  Linaje  francés  que  é 
raíz  de  la  supresión  del  edicto  de  Nantes  se  domici¬ 
lió  en  Neuenburg  (Suiza)  y  cuyo  tronco,  Jeremías 
Pourtalés,  obtuvo  la  nobleza  de  Federico  el  Grande 
en  1750.  £1  hijo  de  éste,  Jacobo  Luis  (1722-1814), 
fundó  en  1753  una  casa  de  comercio  que  pronto 
llegó  á  gran  esplendor,  y  al  morir  dejó  una  fortuna 
de  40.000,000  de  trancos.  De  sus  tres  hijos  el  ma¬ 
yor,  Luis,  conde  de  Pourtalés  (1773-1848),  funda¬ 
dor  de  la  línea  Pourtalés^Sandoz,  fué  presidente  y 
consejero  de  Estado  del  principado  de  Neuenburg  y 
supremo  inspector  de  la  artillería  suiza.  El  hijo  ma¬ 
yor  de  éste,  Luis  Augusto,  conde  de  Pourtalés  (1796- 
1870),  fué  consejero  extraordinario  del  reino  de  Pru- 
sia  y  teniente  coronel  de  artillería  del  principado  de 
Neuenburg.  Su  hermano,  Carlos  Federico,  conde  de 
Pourtalés-Steiger  (1799-1882),  fué  inspector  de  las 
milicias  del  ducado  de  Neuenberg  y  en  1856  condu¬ 
jo  á  los  realistas  á  Lóele  y  La  Chaux-de-Fonds.  He¬ 
rido  y  hecho  prisionero,  se  acogió  luego  á  la  amnis¬ 
tía.  El  segundo  hijo  de  Jacobo  Luis,  por  nombre 
Jaime  Alejandro ,  conde  de  Pourtalés  (1776-1855), 
fundó  la  linea  Pourtalés-Gorgier.  El  tercer  hijo  del 
mismo,  Federico,  conde  de  Pourtalés  (1779-1861), 
era,  al  morir,  consejero  secreto  prusiano  y  supremo 
maestro  de  ceremonias.  Su  hijo  mayor,  Alberto,  con¬ 
de  de  Pourtalés  (1812-1861),  fué  embajador  de  Pru- 
gia  en  Constantinopla,  en  1859  en  París  y  murió 
siendo  senador  en  Prusia. 

Pourtalés  (Fedbrico,  condb  db).  Biog .  Diplo¬ 
mático  alemán,  n.  en  Oberhofen  en  1853.  Teniente 
de  húsares  en  1880,  se  le  confió  la  dirección  del  ser¬ 
vicio  del  negociado  del  Exterior,  y  fué  secretario  de 
legación  en  Viena  y  La  Haya;  desde  1887  conseje¬ 
ro  de  legación,  y  en  1889  fué  nombrado  primer  se¬ 
cretario  de  la  embajada  de  San  Petersburgo.  A  fines 
de  1889  era  legado  de  I«&  Haya,  en  1902  en  Munich 
y  desde  1908  hasta  1914  fué  embajador  en  San  Pe¬ 
tersburgo.  Escribió:  Am  Scheidenege  twitchen  Krieg 
und  Frieden  (Berlín,  1919). 

Pourtalés  (Luis  Francisco  de).  Biog .  Natura¬ 
lista  norteamericano,  de  origen  suizo,  n.  en  Neuchá- 
tel  en  1824  y  m.  en  1880.  Fué  discípulo  del  célebre 
Agassiz,  al  que  acompañó  en  1840  á  la  expedición 
á  los  Alpes  y  en  1847  á  la  América  del  Norte.  Fijó 
su  residencia  en  los  Estados  Unidos  y  en  1848  entró 
al  servicio  del  Estado,  formando  parte  de  la  Comisión 
de  trabajos  geodésicos  de  la  Florida.  En  1873  fué 
nombrado  conservador  del  Museo  de  Zoología  com¬ 
parada  de  Harvard.  Pourtalés  dió  nombre  á  una 
variedad  del  erizo  de  mar.  Perteneció  á  la  Academia 
de  Ciencias,  colaboró  en  el  Journal  de  Silliman  y  en 
los  Proceedings  de  la  Asociación  para  el  progreso  de 
las  Ciencias,  habiendo  publicado:  Contributions  to 
the  Fauna  of  the  Qulf  Stream  at  Great  Depiths 
(1867-68),  Deep-Sea  Coráis  (1871),  Coráis  and  Cri- 
noids  (1878),  y  Report  on  the  Coráis  and  Antipatha - 
ria  (1880). 


POURTHIAEA*  f.  Bot.  El  género  Ponrthiaea 
Decsne.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  ro- 
sáceas,  subfamilia  de  las  pomoideas,  tribu  de  las 
pomarieas,  con  carpelos  más  ó  meuos  soldados  entre 
sí,  pared  interna  membranosa  ó  apergaminada  en  Is 
madurez,  aquéllos  libres  por  encima  del  receptáculo 
y  alcanzando  al  fondo  de  éste,  indehiscentes,  cada 
carpelo  unilocular,  endocarpio  coriáceo,  semillas 
oblongoelipsoidales  ó  redondeadas,  estilos  soldados 
en  la  base,  testa  con  canales  resinosos  reticulados. 
Son  arbustos,  siempre  verdes  ó  no,  con  hojas  fina  y 
agudamente  aserradas,  con  grandes  lentejuelas  en 
las  ramas  jóvenes  y  pedúnculos. 

Este  género  comprende  unas  cinco  especies  del 
Himalaya,  Asia  Oriental  y  los  montes  de  las  islas 
de  la  Sonda. 

POURU-AUZ-BOI8.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  los  Ardennes,  dist.  y  cantón 
Sur  de  Sedán:  520  h. 

POURU-8AINT-RÉMY.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Ardennes,  dis¬ 
trito  y  cant.  Sur  de  Sedán,  á  180  m.  de  altura, 
junto  á  un  tributario  del  Chiers;  1,400  h.  Hilados 
de  lana.  Construcciones  mecánicas.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Nancy  á  Sedán. 

POURVILiUS.  Geog.  Est.  balnearia  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist  y  cant.  de 
Pieppe,  mun.  de  Hautot-sur-Mer,  á  3  kms.  de 
Offranville,  junto  á  la  desembocadura  del  Scie.  Cruz 
de  piedra  del  siglo  xvi. 

‘  POUS  (José  María).  Biog .  Comediógrafo  espa¬ 
ñol,  n.  en  Figueras  (Gerona)  en  1854.  Estudió  la 
segunda  enseñanza  en  el  Instituto  de  su  ciudad  na¬ 
tal,  y  después  se  dedicó  á  la  fabricación  y  comercio 
de  pieles  curtidas,  habiendo  obtenido  algunas  re¬ 
compensas  en  Exposiciones  industriales.  Aficionado 
desde  joven  á  la  literatura,  amplió  sus  conocimientos 
estudiando  varias  lenguas.  Colaboró  en  varios  perió¬ 
dicos  de  Barcelona  y  dirigió  los  titulados  Cervantes, 
Semanario  Festivo  y  Bl  Microbio.  En  1882  dió  á  la 
escena  la  obra,  que  tituló  primero  Per  una  solfa,  y 
que  luego  refundió  con  el  titulo  Ui\  músich  de  regi - 
ment,  comedia  en  un  acto,  de  la  que  se  han  dado 
muchas  representaciones.  Entre  las  demás  produc¬ 
ciones  teatrales  de  este  autor,  escritas  en  su  mayoría 
en  lengua  catalana,  figuran:  Lo  patró  Aranya  (Bar¬ 
celona,  1883).  ¡Tot  per  las  donas! (Barcelona,  1886), 
Vico  y  Calvo  (Barcelona,  1886),£*¿7»ror  matrimoniáis 
(zarzuela  con  música  de  T.  Vilar),  Marit  bis  (Bar¬ 
celona,  1886),  Com  á  cal  sogra  (Barcelona,  1886), 
Ind icis  (Barcelona,  1887),  Un  marido  á  linea  carta 
ó  tres  cabetas  para  un  sombrero,  zarzuela  en  un  acto 
con  música  de  Ricardo  Jiménez  (Barcelona,  1888); 
Madame  Lili  (Barcelona.  L888).  zarzuela  castellana 
en  tres  actos,  con  música  de  Straus  y  Pérez  Cabrero; 
Mala  nit  (Barcelona,  1888),  De  Pelagalls  á  Barce¬ 
lona,  monólogo  (Barcelona,  1888);  La  perla  de  Ge - 
taje  (zarzuela  castellana,  música  de  Conrado  Fonto- 
va),  Un  diñará  Miramar (Barcelona,  1890),  /  Viva  'l 
divorci!  (Barcelona,  1891),  Las  reform as  ( Barcelona, 
1892),  revista  bilinglle,  con  música  de  Ricardo  Ji¬ 
ménez;  Gobernador ,  4  bis  (Barcelona,  1893),  Bl  go¬ 
rro  de  Fermín,  zarzuela  castellana,  con  música  de 
Pérez  Cabrero  (Barcelona,  1893):  Fets  y  pástate 
(Barcelona,  1894),  el  drama  Lo  diner  (Barcelona, 
1894),  Viatje  urgent  (1901).  Bl  axioma  de  Cornelio 
(1902),  Bl  hombre  del  organillo ,  melodrama  en  siete 
actca  (1902):  Bntrs  la  vida  y  la  muerte,  drama  es¬ 
crito  en  colaboración  con  Fernando  Guerra. 


yoyé  —  pous  a  da  nos 

Pon©  t  Marb*  (Pburo).  Ihtuj.  BarG!*iti>r  ¿«peifiol,  tUMk  tmmera  absoluta  y  ha  logrado lioterae  «pinudir 
o,  y  íü,  en  Barcelona  [  IBW -ld‘dV).  «V  l»Rtbv  r-ót»  fcj»lo<*  ^iujc.ci«,  é .  Inu  c^üfc?  haneüuirfbaídü  cu  bu*- 

Jiai-ftto  en  en  ciudad  natal  y  s»  il|ñlta& ■■&).  éuUíVf  na  patrie»  la  »dftiU*bl«  iuterpraifecíéü  ftrttHio*  que  ú 

la  poesía  cauda  na  lírica  y  cómica,  b'né  min  ut>  !ó?í  >u»  nln a»  )i«u  dado  las  mejuViísí  Cóarp&fUaa  del .'tenido 
.fundador*»  do  U  Asociación  de  CnauuJ'urtsB  de  CaU-  f.Ualáu.  Poú*  x 'vPá'aka  Im  cviaLorádo  eu  vario*  pe- 
iuoa,  de  la  que  fue  secretario  durante  vanofl  #«03-  iiMigÜ#  Y  imiátaa  dd  Cttlftlu8aTJ  y  un  wpatual  ea 
Colaboró  en  «i  ¿Jtor*  Qajatú,  la  Siquíjln  M  *  a  /V  V  Curaiatiia*  Lo  P#bt*  Oataiá  y  oir.ua  da 

rratjoa  y  lluttráció  Cantnm.  (Tué  también  Midi  manato  téudftncmt  uquier&fitM,  dejando  sietnpra 
«cinr  ^ófnico í pl*?i*p f^U Odo  p*  pele»  d«  gracioso  ?ú.  m  •*»  la bor-ie  buéiiu  de  su  itnbóriabje  ptraoualbiWd 
el  repertorio  ícutrtíl  da  Federico  Sol »f  <•  J03Ú  Mari*  y  de  su  excepcional  tufdnto. 

Arnau  y  Conradó  Hóaf«-  (J^cribin  varias  póesUsí  de  títl>Htyi\  La  Ltctntn  Popular  (Barcelona,  üúai^ 
caráeter  oinegélico  ílúáliuadaa  á  ser  rtetlamusbie  (fu  tu  I*»). 

Ive  vtdmjtje  . de. 4* ,  A*toiaei6i»  de  feücáiÍ£U  POU0A»  Grog.  Nombre  de  vacia»  «Mea»  J  lugtt- 

re;,  lu^.jua  coíee<not»ó  jea  úíi  volumen  «n  18#í<  Uió  ce*  d*  Galicia,  é  mh»\"  )  aidoa  *n  !*  provvd»íiUgo» 

ai  teatro  c^uUn  vém»  su  un  acto,  qoc  m  oíim.  de Puebla  do  Útoilón,  par*.  da  Sm-.to  Macla 

rPpn’s&ntiuqa  coif  éxito,  pero  tju?  uo  llegaron  ú  im-  do  Shr;  5  en  la  pvov.  de  Dior;»®,  irjur*  de-t  natro- 

priuíós*'.  Cnldebiíi,  pftrr,  de  ,San  Mo.Tued  *le  Pedroiuoe;  icifiu- 

t  Paííkí  (José).  Bíoq.  Ño-mlmW  y  áruuMv  ripin  di-  Cebinava,  ptm,  de  SánU  Alarla  de  lio- 


Grnu;  Pujo,  de  Quíntete  dé  Letrado, .parí,  d'#  ¿i|¿ 
l‘e  ti'u  da  Leiiftdo,  y  mun„  4e  Uío.  pt*rr.  de  Sito  JuVn 
tio  Ría,  6  íiigarfeBé»  i*  misma  .-pro  vi  ñera,  i’iiun.  de 
Coitygftda,  parr^  dle  San  V^riaiipo  d«  RétojVs»;  mu- 
mcip»‘i  de  !£sgosrpát‘iTL  Je  Sifáto  Múríu  de  Vijlor  tle 
<  >idel!ea;  mu«.  L*s  oerr  .fe  ¡SanMiu  tm 

de  ViíimTubtp;  B>u«  YieVMohtCiVey .  povr.  de.  S;utl« 
M  arív  da  Mónlar^y :  WotK :V  Muí  nóáf  parí  -  de 

STiuiiego  do  (V.iiso  da  Í*ifdaí.  y  i¿»un  de  Pungía, 
parr>  de  Su ut &:••  Mí» f ?,»{.;•  de  lrr^noe«í,  Ú  aldeas  íí»  la 
prov.  de  Pontevedra ,  mñYi  de  Creei«nva ,  pÁrv .  de 
Santa  ^lAr‘a  «le  U»ibi>rclficKÁr>j  inon.  dé  Cfecivntíi, 
pufr.  d*  Sonta  Manea  de  Híb§PBf  y  HHW»  de  Puep' 
ttnlrfeoa,  pal-r.  Je  Son  Jorge  de  l.iibAdtdea;  2  Ingáre^ 
lu  iniamn  provincia,  iuuií.  de  Orscmuts, .  pijrr.  de. 
Saii-  Pedio,  de  Filgucira  y  «mu:  de  Cebú  a  .  pii* 


n  •  >¿««;h  dc-.Sunlittgo  de  PaT*rÍM.  de  A  chafe , 

Puc.ív,  fita/*  Pobl.  y  faiig.  de  íbjtiugo!,  cí»  J« 
pfüviyl.ei  Mino,  dirtt.  y  a r cjii.tr íüe.dá  Hago,  cVídch^ 
j(o  ;y  ufad  de  Boreal jn^.  Mt,  á  V  iuT»g  de  la 

marg-.-  úqódftí  rio  Cavó  cío;  1  i<)  li.  Racualag.  Agri- 
ír>/l tvira  v  gu nadería. 

I‘  u-«a  (La.)*  (¡toj/i :.Lng,  d*  «#  prov.  dé  Cremse,' 
tfr\n\.  du  Junqrjéra  de  A m ¡do,  porr.  de.  Sau  Sitlvo^ 
dbr  ¿le  Avtr.ariz. 

PutjiSA  Fuiú?fí.  GfUf}..  P.obl.  y  febg,  de  Portngr*!, 
en  l.v  }hm>v  -  da  fí.UrtMmvdtir».  disi  dé  í.eiría,  dióce¬ 
sis  dn  Coimbrí.,  vuf«o,  y  coiminidfid  Je  Anciáo,  ni- 
tundji  en  Ift  ^rarrrf  do  AVítjfi^.  A.  7  kwe,  de  la  r h argón 
izcjói««r’d>>  d«?l  rio  A.íge;  1.^00  h.  Fuó  villa  y  enha-r 
cera  de  •nóiicejo,  ntorgér»doje  faeroe  Mu  mi  él  1  i;n 
lÓJiUoii  0n  i«S  l  Cé/!‘i»=  rJ  nigío  xiv  peiteriedó 
é«i  (nudo  ú  Ion  Villa  fteal)  «iendo  hI 

úUüm;  de  cni«  iítuR»  t  lee-api  lado  ón  ioíi. 

Juno  IV  íteCúfcnUi»  b/é  íU  íojuel  prócér  cf^xU- 

d&  U  cftoa  <iifí  lui&ijtúdo  J.  tje  hw  uégmido 
{{uven  despumé  r.eibó  con  ei  oombré  M  ÍVdro  lf'. 

Posa*  Vqulm  in>  Bisro.  ih»$.  íVbi,  y  felig.  de 
tortugo í ,  tu  U  piv.v  du  ; Béirn  Búía.  dJít  y  dió- 
4<*  .Ouardíi,.  <S..c:  y  cumMnidfid  de  S?UugaI, 
kR.  zn  m  pínoreña  vjsdífiu  &  $  küic  de  U  ciU'vdds 

f  í  .  .ó'j  ;í¿-  Á  •J*2¡r.  5  .,1 .  r I  v  iw 


itaiíAto  tt«  yjótí  Potn  y  F*K^  v5^»-  Iv,  j’si** 

./;i¿u  ftrtteuini»  Smpeió  por  el  cu,íídy^d¿i&  bt  itn.vefa.. 
pu bíii'i»  udu;  aucésrv  amónte  Piti  iú:  i&Úí?  <  fQfaj&lv uh  , 

]  Bt"?0)y  (¿Han.  Ufa  (RüfC^k.íífv;  jyfÚY.  fgfupoy  ■ 

:/'irt«^(íiuvceIu.i*i,  rJ(>J ),  (Buró. Alona,  19 OH V, 

y  La  róió ft  /<(  *tw?f  .ti f  fi  -Johii-  FrtgimU 
fui,  lcJ]l»C  Sifrcidt>in>Y.iffí4Até  dió  á  lux  Un  libro  de 
•  »m preeionea  de  un  cautivo  con  <d  titulo  //<  ll  frgds 
iül* ».  qué  recuerda  Írs  pígtnas  hí;í»  sénti  Jus  de  Silva; 

]ve‘'u  h>?  trtuiduh  dtí  énle  uutúr  bo  Iíau  '•.m.n 
«ídió(nTb<  ifi  0  ÍUaÍ¿  Í4^á  m  e  ó  te  fl^tVl  ro  d«J  jn^domo  ÍÜMN; 
¿ai^íáíK,  vi  el.  qué  fi¿  mto-ú'áé  dt?  1  a*<  tti&e.r/ínién  .íóyr??* 

uailoiée.  Dénde  su  drama  Si  mwtv/t  non 
reciootti,  edréjoido  ci\  ni  lóuurn  iíófmu*  «le  Barí  do- 
na-,  Rip$UonfS  j  íit  jSí),  potril  v  1 1  >u v.s  hu  .rjcinnst^d.T. 
poaéét  parteiitftmeatB  el  cboómm^iúó  de  la  in  tan  vi- 
ibvd  de  h  vida  es^ótiiéi»,  el  jfivovímiéTíto,  hí  iideféy 
rl  i  ñ  í  i;  ó  tico,  í.>  Verosímil i.Hj'il  del  émolu  y  la  ;•.«!{. 
dad  «ly-  bis  ‘Ígscm^'V'.-s.  ICi  ;«ih  |uoducci..¿r»er.  Si/  rf- 
/;*>«••« .u<,  A’o  /.Vi 7*  m$m  ;-":/  '•  '•>'  d-’ Filittj  ; 

■  1:  -  é yé¿ñft  >..vc:#,¡.¿ w  f  :Ftnr-w '. 

Vaijtfyi  1  ^u^fn;U*-'á*d  pwfócv  dc;i 


JÍ  bugñl  Y:  ú  )  &  de  ijt  nábecjPi r&  ¿áf 

yo:  l  ino  'n.  l^  oducción  a^rieyU .  Oau&dcri* . 

POÚSABÉLLA.  G^g.  Aid.,  de  la  pruv.  de 
T^fVypiotf,  de- Hlbua  dat  Sil*  parV.  de  San  Cl^dió 
dn  Udí/i-s  Sil, 

t7tf«í7.  Nombré  de  varice  ¿Mea*  y 
Jugares  de  tlulicín ,  a  ímbér:  10  aldea»  rní  la  pío»,  ¿|^ 
,}a  Curtiuá  ,  nni'«.  de  Amen.  pacr  .  de  Seidu /rp-máü  de 
;\:»¡oí:  uiun,  de  L>;ióu  ,  p.*ur,  da  Santa  Mtuía  iu  Vi- 
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ceso;  mun.  de  Buján,  parr.  de  San  Vicente  de  Rial, 
man.  de  Coristanco,  parr.  de  Santa  María  de  Ce- 
reo;  mun.  de  Lousame,  parr.  de  San  Pedro  de  Ta¬ 
llara;  mun.  de  Oleiros.  parr.  de  Santa  María  de 
Oleiros;  mun.  de  Padrón,  parr.  de  San  Pedro  de 
Carencia;  mun.  de  Rianjo,  parr.  de  Santa  Eulalia 
de  Araño;  mun.  de  Soltado,  ayuda  de  parr.  de  San 
Mamed  de  Pousada.  y  mun.  de  Touro,  parr.  de  San 
l*edro  de  Ribeira:  6  en  la  prov.  de  Lugo,  mun.  «le 
Baleira,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Pousada;  mun.de 
Incio,  parr.  de  San  Vicente  de  Rubiáu ;  mun .  de  Lo- 
renzana,  parr.de  Santa  María  de  Lorenzana;  muni¬ 
cipio  de  Neira  de  Iusá,  parr.  de  Santiago  de  Pousa¬ 
da;  mun.  de  Orol ,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Merille, 
y  mun.  de  Puertomarín,  ayuda  de  parr.  de  San 
Mamed  de  Río;  1  en  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Cástrelo  de  Miño,  parr.  de  Santa  María  de  Macen- 
do;  4  lugares  en  la  misma  provincia,  mun.de  Alla- 
riz,  parr.  de  Santa  Eulalia  «le  Urriós;  mun.  de  La 
Peroja,  parr.  de  San  Vicente  de  Gracies;  mun.  de 
Maside,  parr.  de  Santa  María  de  Amarante,  y  mu¬ 
nicipio  de  Ríos,  parr.  de  San  Miguel  de  Prego; 
(5  lugares  en  la  prov.  de  Pontevedra,  inun.  «le  Bueu. 
parr.  de  Santa  María  de  Cela;  mun.  de  Forcarey, 
parr.  de  Santiago  de  Pardesoa;  mun.  de  La  Estra¬ 
da.  parr.  de  San  Martín  de  Callobre;  mun.  de  La 
Entrada,  parr.  de  San  Miguel  de  Curantes;  mun.  de 
Salvatierra  de  Miño,  parr.de  San  Salvador  de  Leina- 
do.  y  mun.  de  Vilaboa,  parr.  de  San  A«lriáu  de  Co¬ 
bres.  V.,  además,  San  Louknzo  de  Pousada,  San 
Mamed  de  Pousada  y  Santiago  de  Pousada. 

Pousada.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  del  Miño,  dist.,  archidióc..  cone.  y  comuni¬ 
dad  de  Braga,  á  10  kms.  de  esta  poblacióu;  630  h. 
Agricultura. 

Pousada  de  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Vedra,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Vedra. 

Pousada  de  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  1» 
Coruña,  inun.  de  Vedra.  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Yedra. 

Pousada  de  Saramaóos.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist  y  archidióce- 
sis  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Villanova  de 
Famalicáo,  á  8  kms.  de  la  cab.  del  concejo;  460  h. 
Pasa  junto  al  mismo  la  carr.  de  Villanova  de  Fama- 
li^áo  á  Guimaraes. 

POUSADB.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.,  dióc.,  conc.  y  co¬ 
munidad  de  Guarda,  sit.  á  2  kms.  de  la  mnrg.  de¬ 
recha  del  río  Das  Cabras;  540  li.  Agricultura,  ga¬ 
nadería  y  caza. 

POUS ADELA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun. 
de  Lugo,  parr.  de  San  Pedro  de  Afuera  de  Lugo. 

PousaDBla.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  do  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Porrino,  parr.  de  Santiago  de  Pon- 
tellns. 

Poüsadela.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Tomiño.  parr.  de  San  Pedro  de 
Foreadela. 

POUSADOIRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Castro,  parr.  de  Sau  Juan  de 
(Ja  11  obre. 

POUSADOIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  déla 
Coruña,  mun.  de  Aranga.  parr.  de  San  Pelnyo  de 
A  ranga. 

PíV  SADoiRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
ruña.  mun.  «le  Mesln.  parr.  de  San  Martín  de  Vi- 
eantoña. 


Pousadoiro.  Geog.  Aid.  de  Ir  prov.  de  fa  Co¿ 
ruña,  muu.  de  Ortigueira,  parr.  de  Santa  Mutíu.  de 
Piedra. 

1>ousadoiro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
ruña,  mun.  de  Tordoya,  parr.  de  Santa  Marina  da 
Angeriz. 

Pousadoiro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugof 
mun.  de  Meira,  parr.  de  Sau  Jorge  de  Piquín. 

Pousadoiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,- 
mun.  de  Cástrelo  de  Miño,  parr.  de  San  Esteban  útí 
Puente  Cástrelo. 

Pousadoiro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Ibias,  parr.  de  Santa  María  de  Cecos. 

Pousadoiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovif/io, 
mun.  y  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Oseos. 

Pousadoiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Carbia,  parr.  de  San  Juan  dé 
Carbia. 

Pousadoiro  de  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Ortigueira,  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Mera. 

POUSAFOLJ&S*  'Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Padrenda,  parr.  de  Sau  Cipt*i¿u 
de  Padrenda. 

POUSA1C  (Manuel). Biog.  Agustino  portugués, 
n.  en  Lambroal  y  m.  en  1683.  Fué  discípulo  aven¬ 
tajado  del  célebre  músico  Antonio  Pinheiro,  y  pro¬ 
fesó  en  1617.  Por  su  saber  musical  mereció  las 
alabanzas  del  rey  de  Portugal  Juan  IV.  Escribió; 
Líber  Passionnm ,  et  eorum ,  qnae  a  Dominica  Páltna- 
rum  usqne  ad  Sabbatum  Sanctnm  cantari  50/eR/(Lyóu  ' 
1676);  Misa  de  difuntos ,  é  8  voces,  y  \  Uhamico» 
e  motetes.  Se  guardaban  estas  composiciones  en  la 
Biblioteca  Real  de  Lisboa. 

POU8ÁO  (Enriquk)-  Biog.  Pintor  portugués, 
n.  en  Odemira  (1850-1884).  Estudió  en  la  Acade~ 
mia  de  Bellas  Artes  de  Lisboa,  y  su  aprovechamien¬ 
to  le  valió  una  pensión  del  Estado  para  continuar 
en  París  sus  estudios.  Allí  el  clima  no  le  fué  favor*-'’ 
ble,  por  lo  que  solicitó  y  obtuvo  del  Gobierno  pc*- 
tugués  el  permiso  para  residir  en  Italia  con  la  cluuJa 
pensión.  Su  cuadro  Cecilia  obtuvo  mucho  éxito  eW 
el  Salón  de  París. 

POU8IÑO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  P<vnte- 
vedra,  mun.  de  Pazos  «le  Borbén,  parr.  de  SaSUiígo 
de  Borbén. 

POUSO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pontevedra , 
mun.  de  Porrino,  parr.  de  San  Juan  de  Chenlo. 

Pouso.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San  Simón 
de  Lira. 

Pouso  Alegre.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes;  baña  los  mun.  de  Itapericay 
Fominga.  y  des.  en  el  río  de  este  nombre,  subafl.  del 
Grande.  Fórmase  de  varios  arroyos  que  bajau 
morro  Candonga.  ]|  Dist  <1  el  mismo  Est.,  eu  ci  mu¬ 
nicipio  de  Abaeté.  Escuelas. 

Pouso  Alegre.  Geog.  Comarca,  mun.  y  c.  ó& 
Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  sede  del  cdñr- 
pado  de  su  nombre,  servida  por  el  f.  c.  Snpucabv; 
tiene  el  municipio  una  poblaci  ón  aproximada  de 
60,000  h.  En  su  término  se  producen  café,  cr.ús 
de  azúcar,  batatas,  cereales  v  algún  tabaco;  cría  ¿r 
ganado  de  cerda  y  vacuno.  La  población  srt  levauu 
en  un  terreno  entrecortado  por  grandes  planicie*, 
regado  por  el  rio  Mandó,  á  830  m.  de  altura,  y 
ocupa  una  super.  de  6  kms. 5  Presenta  un  nspe*^ 
sumamente  agradable  con  sus  b«'rmo«0s  j.wdincí:  y 
parques,  entre  los  cuales  se  destacan  el  Mu- 
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nieipal,  con  frondoso#arbolado,  en  la  plaza  de  Joáo 
Pinbeiro,  y  el  Jurdiin  'i o  Palacio,  así  llamado  por 
estar  frente  al  palacio  episcopal,  notable  por  la  pro¬ 
fusión  de  sus  plantas  y  de  sus  llores  y  por  lo  artís¬ 
tico  de  su  trazado.  Posee  la  ciudad  numerosas  es¬ 
cuelas  primarias.  Gimnasio  diocesnno  de  San  José, 
Colegio  de  la  Visitación,  dirigido  por  religiosas  de 
esta  orden,  establecimiento  equiparado  á  Escuela 
Normal  y  tal  vez  el  mejor  del  listado  en  su  clase; 
una  buena  catedral;  industrias  de  jabón,  velas,  ma¬ 
carrones,  azúcar,  etc.,  alumbrado  eléctrico  y  varios 
periódicos  de  carácter  local.  Además  ti e  la  catedral, 
son  dignos  de  not .  la  iglesia  del  Corazón  de  María, 
templo  vasto  y  suntuoso,  donde  se  admiran  trabajos 
de  tina  labor  de  arquitectura  moderna;  la  iglesia 
diocesana,  el  palacio  episcopal,  el  Seminario,  el  hos¬ 
pital  de  San  Vicente  de  Paúl,  el  teatro  Municipal, 
de  majestuoso  y  artístico  aspecto;  el  Fontm,  el  edi¬ 
ficio  del  Gremmio  Luterano  e  Recreativo .  el  Merca¬ 
do  Municipal,  de  construcción  sólida  y  elegante,  y 
otros  varios. 

Historia .  El  primer  habitante  leí  país  fue  Joáo 
da  Silva,  que  á  fines  del  siglo  xvm  hizo  donación 
del  terreno  necesario  para  construir  una  capilla  en 
honor  de  la  Virgen.  El  pequeño  núcleo  de  población 
formado  se  llamaba  en  1799  Mondó,  nombre  que, 
según  la  tradición,  cambió  por  el  actual  el  goberna¬ 
dor  de  Sao  Paulo,  conde  de  Larzedas,  encantado  de 
la  belleza  de  aquel  lugar,  por  el  cual  hubo  de  pasar. 

Pouso  Alegue  (Diócesis  i»e).  Geog.  Esta  diócesis 
brasileña  fué  creada  por  breve  pontificio  el  4  de 
Agosto  de  1902,  segrega  mióse  su  territorio  del  de  la 
dióc.  de  Marianna  en  una  gran  parte  \  algo  del  de 
Sao  Paulo.  Comprende  casi  todo  el  S.  del  Est.  de 
Minas  Genies. 

Pouso  Alto.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Gentes,  dist.  de  Abre  Campo.  ||  Sierra 
del  Est.  de  Rio  de  Janeiro,  en  el  inun.  de  Canta  ga¬ 
llo.  ||  Río  del  Est.  de  Espíritu  Santo;  baña  el  muni¬ 
cipio  de  Alfonso  Claudio,  y  des.  en  el  Guandú.  || 
Río  del  Est.  de  Minas  Geraes;  tiene  sus  fuentes  en 
la  Podra  Redonda,  riega  i  os  mun.  de  Concei^áo  y 
Diamantina  y  des.  eu  el  Parnuna. 

Pouso  Alto.  Geog.  Comí  rea,  mun.  y  c.  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  Corresponde  á  In 
dióc.  de  Marianna,  y  cuenta  unís  40,000  h.  Iglesia 
parroquial,  Correo,  escuelas.  ||  Antiguo  nombre  de 
la  actual  c.  de  Piracanjuba,  en  el  Est.  de  Goyaz, 
antes  de  ser  erigida  en  tal.  ||  Est.  del  f.  c.  de  Minas 
y  Río,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  E-euelas. 

Pouso  d’Anta.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes:  se  extiende  por  el  dist.  de 
Sao  Joáo  Baptista  das  Cachoeiras,  en  elmun.de 
Sao  José  do  Paraíso,  y  por  el  de  Santa  Rita  do  Sa- | 
pucahy.  mun.  de  Sao  Gongalo  do  Sapucahv. 

Pouso  Frío.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  (le  Minas  Geraes,  mun.  de  Itnjubá  y  Cliristina. 

||  Rio  del  mismo  Est.,  tributario  der.  del  Lourenco 
Vellio. 

POUSO LiLiO  DA  COSTA  (Francisca  de  Pau¬ 
la).  Ring.  Escritora  portuguesa,  nacida  en  Lisboa 
(1  ¿S3-  1838).  §e  le  debe:  Francilia  do  Tejo ,  poesías 
(Lisboa,  1810);  Hmriqneta  de  Orlenos  oh  o  heroísmo, 
novela  (Lisboa,  1819):  R pistola  a  la  marquesa  de 
Aloma f  Ricardo  ou  a  Jorga  do  destino,  y  O  Duque  de 
Chaves. 

P0US03.  Geog.  Pobl.  v  felig.  de  Portugal,  en 
la  prov.  de  Extremadura,  dióc.  de  Coimbrn,  dist., 
conc.  y  comunidad  de  Leiria,  sit.  en  la  carr.  de  i 
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Leiria  á  Chao  de  Ma?as,  cerca  de  Ja  cabecera  del 
concejo.  Escuelas.  Agricultura. 

POUSSAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  iierault,  dist.  de  Montpeliier,  cant.  y  á 
9  kms.  de  Meze,  á  30  m.  s.  n.  m.;  1,900  h.  Bella 
fuente  de  Lissanca  que  brota  en  el  propio  lecho  del 
Avene,  pequeño  río  costero  que  des.  en  el  estanque 
de  Thau.  Abastece  de  agua  la  c.  de  Cette.  Estación 
en  la  1.  f.  de  Beziers  á  Montpeliier. 

POUSSAN GBS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Creuse,  dist.  de  Hubusson,  can¬ 
tón  de  Felletin;  570  h. 

POUSSAY.  Geog.  Pobl.  y  tnun.de  Francia,  en 
el  dep.  de  los  Vosgos,  dist.  y  á  2  kms.  de  Mire- 
court,  á  280  m.  s.  n.  m.,  junto  ¿  la  confl.  del  Ma- 
don  y  el  Etang;  530  h.  Restos  de  una  abadía  de 
monjas  benedictinas  nobles,  fundada  en  1018  por  el 
obispo  Bruno  de  Toul,  más  larde  Papa  con  el  nom¬ 
bre  de  León  IX.  Enriquecióla  éste  con  tales  libera¬ 
lidades  y  privilegios,  que  más  tarde  no  podían  en¬ 
trar  en  el  la  sino  mujeres  nobles  que  pudiesen  probar 
su  nobleza  basta  1G  grados,  tanto  en  la  línea  pater¬ 
na,  como  en  la  materna.  En  el  siglo  xvi  Poussay 
llegó  á  ser  solamente  una  casa  de  retiro  de  damas 
nobles,  que  se  llamaban  canonisas  seculares,  no 
sujetas  ni  á  regla  ni  á  votos.  Allí  se  veneraban  las 
reliquias  de  santa  Menna  y  un  cáliz  de  oro  que  usa¬ 
ba  san  León  IX. 

Bibllogr.  Arbois  de  Jubainv.  en  Mém.  acad. 
Sionistas  (te,  V,  45,  1887-88):  Calmet,  lí  isla  iré  de 
la  Lorraine  (Vil,  II,  1757);  Gallia  Chrlstiana  nova 
(XIII,  1098,  1785);  Gaspard,  Ahbaye  et  Chapitre  de 
Poussay,  en  Mém .  soc.  archéol .  Lorraine  (C,  XXVI, 
87-125,  1871). 

POUS8EAUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Niévre,  dist.  v  cant.  de  Clamecy; 
330  h. 

POUS8IGNAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  del  Lot  y  Garona,  disí.  de  Marinando, 
cant.  de  Bouglon;  390  h. 

POUS81GNOLS-BLI8MES.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Niévre,  dist.  y  can¬ 
tón  de  Cháteau-Chinon;  feOO  h. 

POUS8IN  (Alfredo).  Biog .  Poeta  francés, 
m.  en  París  ( 1834-1901  ).  Adquirió  cierta  fama  en 
el  barrio  Latino  de  París,  y  en  esta  capital  disipó 
una  pequeña  fortuna  que  le  dejó  su  familia,  residente 
en  provincias.  Desde  entonces  llevó  una  vida  bohe¬ 
mia.  En  1887  publicó  una  colección  de  versos,  titu¬ 
lada  Versiculets,  que  vendía  él  mismo;  entre  ellos 
figura  un  poema,  Alinnit,  que  consta  de  este  solo 
verso: 

Mi  voilá  done  incor  déb arrase  d'un  jonrl 

Poussin  (Gaspar).  Biog.  Pintor  italiano,  de  ori¬ 
gen  francés,  n.  y  m.  en  Roma  (1613-1G75),  cuyo 
verdadero  apellido  era  Dugliet.  Descendía  de  una 
famPia  parisiense  y  era  cuñado  del  célebre  pintor 
Nicolás  Poussin  (V.),  de  quien  fué  discípulo.  Dedi¬ 
cóse  con  preferencia  al  paisaje  y  casi  pudo  competir 
dentro  de  este  género  con  su  propio  maestro,  con 
Lorrain  y  con  Salvator  Rosa,  sobre  todo  en  la  rapi¬ 
dez  de  la  ejecución.  En  Roma  pintó  hermosas  obras 
al  óleo  y  al  fresco:  en  la  iglesia  de  San  Martín  se 
baila  un  fresco  de  Poussin  representando  un  pasaje 
de  la  historia  de  Ellas  y  Elíseo,  y  para  los  palacios 
de  Colonna,  Doria  y  Orsini  también  ejecutó  Poussin 
algunas  obras.  Aunque  ganó  mucho  dinero,  murió 
casi  en  la  miseria,  pues  bu  falta  de  economía  y  una 


É^ífl bleciide  de  rtuev a  en  ífeds,  trabó  s  n?m- 
tfid  ccü  Felipe  ¡Je  Chwsupafene.  discípulo  ccrno  éj  ife 
LSUIetbíimfe  y  h/»  dos  irufenaron  «i orante  algún 
•heotV-®  •&$?•  1*. -defección  efe  Lkicbesuc  eu  la  deca¬ 


ía  rga  enfermedad  '«¿rallaron  ron  Bus  .wn^os.  Svné 
.  cuntirás  syu/de.  sfee-úsmo  dactirniko  y  r.o ufen  tito*,  y 
gatovjuñ  bastante  Líen  *  ó  lo  o  a-  I  oí  ,  a<j  ofeeéij  mucho» 
de  tí  i  1  cfsi  de  oprteidad,  La»  enr»tcUjr)Stir.ó  «fe sus  paiso 
Je*  fiou  k«a  árboles  giganteaéoa  jií oto  4  ruina»  «UitL 
£uaa,  combinados  ¿  qEorra-strífe  y  visto  fe* 

Hurn^amufee*  Afetftvta  efe  «be.  cjfedroá  se  opñfter.'HU 
ep  k  Ac^»n)!a  de  Sao  Lucas, -de' '.jt’om'ft/Kii  el  pala* 
éto  PUti  ,.  do  Fincan cía;  dú  af  Lcm^re,  en  el  jinurta* 
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Madrid,  y  en  nwéba  palmíferos.  Llámamele  tem¬ 
bló  o  $iUpf*.  é  fiyíaJLtwj  y  tiáipat\  fiiáíÍHür 
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¿Vodeiye  (Euro]  y.  •«*.  «vn  tioma  (1594-11165). 
IXqifetH*  algún  tfeat-po  se  erayd  í|úa  «u  padv^,  ¿wv 
Voüísíá,  fué  de  noble  nacíiniento,  pero  invefetigacio- 
üé*  recientes,  pureoeo /probar  k>  oóiUvano,  Sus  rli .bu*-.- 
fea  |  tuina-ron  fe  atsucióri  de- Quintín  Vario»  pintor  de 
Ifaa u v n i»\  4^  puteó  una  Aámpdrftd  a  eu  Lee  Á  lufelw 
Jmoia  ICIO,  y  del  cual  aprendió  á  pintar  ai.  temple  y 
?»i  o  feo.  &$(»»-  iti  üUeíOy  í  «<ec  jmo.*á a V i vavmV fHifcü |i c  w- 
|||  njríistiras.  y  4  lúa  iiie¿  y ocho  uño*  df»  miad  huyó 
«rvrHnuieule  <ie  bu  y  se  trasladó  Á 'París,  mu 
niítkrbs  y  cttMÍ  ara  recíresas.  En  Parle  fu¿.  disclpoío 
cié  Ebpií ando  .  tóilfty»  ifetrttifefrv  Ílkfee.fe3bf.vy  luego  'de  : 
'L*Á|lemttotÍ pintor  jo M efe  afeó  debe-  n 
estos  maestros,  sos  ps’ogresk?*  éfecLvtftf  debioróñsenl 
fcstbdio  do  lo*  j>ruba<ÍLM  >j‘fe  ■  Mnico  Ánioaió  iht2**  de 
Sus  obras  de  Rafee!  y  JudqltGtímiply  q*k 

tuve»  «i  so  diHpofUOióñ  au  cafia  oe  uü  ú Óulonado  tiro  á 
tjofen  fe  ha  b  i  a  prese  otado  u  o  j  0  vep  a  mjgo.ííuy  0 ,  htj  b 
de  una  familia  a  £a  miniada.  jaterroíopin  sus  -estudios-' 
f m ra  marchar  con  esfe  ^ofey  á  Poitou,  do  donde 
lupi'd  era;  muB  babiénduie  retíibído  »onl  )a  madre. tía 
hu  iiUogn,  I?.:  c»»al  lo  triiUba  nomo  priado,  P.o¡¿s*ív.  ' 
volvióse  ftu;fepdo  Á  París  y  dóápuM  ao  trasladó  Á'.aU 
pueblo  natal  ¿mró  iépojiexse  de  omv  etifennadad  coor 
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r^hiüii  del  :Luxeií»'ouTgod  ICati»  •  -mru-p»iciú&  .  i&vitify 
)n viitt'C  tediosa  pura  PoU.snfN  .  quien,  se  ph'puhc»  *}^ 
núdv'ó  tfasiadíime  ú  Rorn n.  pwrtj  sus  rennrüo*  ^óíc 
fe  pertnUiót^n  llegar  b.vu»  Lvojj  V  hubo  de  toivnr  ¿i 
Parfe,  donde  una  do mVidroaqun  ib  éunargitcoG 

lo*»  jesuítas  a  traja  W;  ‘fe  atanoiuii  del  '¿waUevt  Alun¬ 
en,'  rt5í?i¿ivnlc'  tuitóuctíg  en  aquella  ciudad,  -jumo  ’* 
ttibpS  oa  su  casa,  tfeoferí mióse  ^ú.  pi  óicct./r/  \rtt f  j'.u 
o^vclró ;  á  B ama  y  éó  1 PoPsstít  pudo ,  pdf  ¿o, 
jjegiu*  ¿  fe  Ctoíínd  iítern/if  tro  habiendo  ido  *n  ?i:m- 
nníd»>  de  su  Mercmm  por  Hahcrso  nm.bró  qoo  qu.-  ...< 
'éo  pavfe  par»*  taran unr :.¿«  htiwi*  >U  !ü  | 

í¿  teiá*-  «•  kbítfetóó  fel  (Srómíodcfe  pJ fití^íiAd 
'  Kh  Roma  ^meu>6  A  estudiar  •ÍÁ».*féí¿tos' «f#  fe  «n- 
tigíledúd  c-feiwca^  v  eido  estmlio.  cuntimicido  du  c.Víw 
toda  bü  ytd»,;  hfeo  do  <d  ol  majof  fetérfe  eto  >í»>. .  fe'  r<un 
íigfjfiíiiu!  entrrt  !o*  ?d<í tures  de  mu  pafe#  iii co  ve  umb 
go' ■dfltioKi  de  lüKjue«noy,  el  c?sr altor  iLüxihwv,  >• 
áfebo^  Irsfe/jHrfni  orín  feuttf ferciúr  eu  el  -e#tudjo  drd. 
orto  (itnígoO/  Ppnn«iN  eítudui  fes  rCgloB  felá  piXfeV- 
peoüya  éír  1«á  tr^lujjosvfe  Mateo  y  .Aros  * 

perfeccionó  ¿*11*  cuqoriij3Íéntos  aualdoneio?  /,v,Ií.  || 
di  receló  «i  d(t  H  ico  1.1  s  lacrciigr,  cirujano  q  nrf,  #  ¡,  ^^^«5 

praOí¡7^UK  uu  iiv'í)*.  Eütre  lo^i  ’;.-í 

ke  tal  voz  iííitá&l  qiii^n-  «nayar-  íoducuria  f-;y»  •  .• 
i?obtt*  Pooxísí^;  peco  indu  febiemeóle  %tu:v. , 
no  poüb  d^  fee  «feviduvs  qn'e  m  tnifer 
meniehino.  Su  torrera  í>u  K on»á  ¿o  pótÍTA  ífeSiyr  .é '?.>-• 
pesado  ,biyó  '•*» ejdf gs  - -íftdtífife.i uá \  pUce,  Rd»tiv>fe  *fe  )a 
prcdeccfen  dé  MunóL  &b  grn.éy'ú.  )4  ifel 
Ifeyí^riiii  ú  sóhvtdó  def  Poní  tnce  í*ei  fifi  at  e;  ;^fÁ  j*. 
moorte  del  ¿«níWiSfv  y  íó  sélidii  de  tlomn 
n»l  le .dfefeTon  o, ira  ve*  Bbnial'Jrmd^  A  pv*p»Vt» 
pi'ücéíe^,  rj *íe  basta  hutiyoro»  úpena<?  fe  ^^rhu'i-iyn 
j»ara  suVtóÉferÓeV  fívf.  nriai»  nnUv^  de  «A  /nado  £<*tihiA 
que  •veudid  dios  cuadros  efe -Ééfejifty'  púr  \'i,  cur oi>w«  y 
un  Profeta  por  una  y  piso.  ífer  éiíe  tfefepo  fe  su«' 


•Antarratrato  rtc»  NUr^lA?  ru'isttn 
(&,ltt»ao  -leí  t^au vr«,  P»mj 


|rá&r»  dnranle  e^le  felfeóse  viajt»,  VueUo  á  PaiiM 
sintió,  do  nuevo  {íéH«oé  que  muclió  onfc.x  habla 
tewicio  rfe  |iá^§'!S,A.iRkfeK,  y.hn  1020  fe  iuiontó-  Ife* 
(r^udeir  hpfe  fótyt¿b  piurqhci  *  y  riénduae  oídfevkfe  á 
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dres),  varios  paisajes  (nueve)  y  David  vencedor  de 
Goliat,  Bacanal,  El  Parnaso ,  Noé  ofreciendo  sacri¬ 
ficios  al  Señor,  Combate  de  gladiadores ,  Ruinas  de  la 
Tebaida,  Santa  Cecilia,  Escena  báquica.  La  cata  de 
Meleagru,  Sileno  beodo  y  Ruinas  de  arquitectura  (Mu- 
seo  del  Prado.  Madrid,  núms.  2035  á  2054  del  ca¬ 
tálogo  antiguo  y  2304  á  2323  del  de  Madrazo); 
Muerte  de  santa  Cecilia  y  Bautismo  de  Cristo  (Mu¬ 
seo  de  Montpellier),  Midas  y  Baco,  San  Norberto  y 
Autorretrato  (Pinacoteca  de  Munich),  Entrada  de 
Cristo  en  Jerusalén  (Museo  de  Nancy),  Camilo  y  el 
maestrescuela  y  San  Juan  bautizando  en  el  Jordán 
(Museo  de  Narbona),  Los  israelitas  acometidos  por 
serpientes  y  Moisés  (Museo  de  Oldemburgo),  Triun¬ 
fo  de  Flora,  Pastores  de  Arcadia,  L>a  inspiración  del 
poeta,  Muerte  de  Safira,  Marte  y  Venus,  El  triunfo 
de  la  Verdad,  La  Asunción,  Apolo  y  Dafne,  Ciegos  de 
Jericó{  Louvre);  Moisés,  Josué  triunfador  de  los  auia- 
lecitas  y  Josué  victorioso  de  los  amonitas  ( Ermitaje  de 
San  Petersburgo);  Hallazgo  de  Moisés  (Museo  de 
Quimper),  Labán  buscando  sus  ídolos  (Museo  de  Es 
tocolmo),  San  Juan  bautit  iudo  en  el  Jordán  y  Sa¬ 
grada  Familia  (Museo  de  Toulouse),  y  Un  cazador 
y  Santa  Margarita  (Museo  de  Turín). 

Bibliogr.  Gault  de  Saint  Gcrmain,  Vis  de  N. 
Poussin,,.  (París,  1806);  N.  Uuault,  Eloge  de  N. 
Poussin ...  (París,  1808);  Bouchitté.  Poussin  et  son 
ocurre  (1858);  I.  E.  Denir,  N,  Poussin  (Leipzig. 
1808):  Desjardins,  Poussin ,  biogtapkie  cn7/£/<e(  París, 
1001):  N.  Poussin  marterpieces  (Londres,  1010):  R. 
Selmeider,  La  premiére  ed ilion  des  lettres  de  Nicolás 
Poussin  (1010) ;  E.  D.daeroix,  Nicolans  Poussin,  \ 
en  Kunst  und  Künstler  (1011);  H.  Roujon,  Nicolás 
Poussin,  en  Les peintres  alustres  ( 1 012);  Cl».  Jouan- 
nv,  Correspondance  de  Nicolás  Poussin,  en  Archives 
de  VArt  Frangais  (1012);  L.  llnutecoeur.  N.  Pous¬ 
sin  illustrateur  de  Vine  i,  en  Sociéíé  de  l'IIistoire  de 
VArt  Frangais  (Bol.  S.,  223-8):  E.  Mague.  Le 
voy  age  de  N ,  P ,  en  France,  d'aprés  des  doenments 
inédits ,  en  La  Revue  de  VArt  Aucien  et  Moderne 
(S.  214-32  y  287-304.  1913). 

POUSSINES  (Punteo).  Biog.  Jesuíta  francés, 
n.  en  I*aurac  (Aude)  y  m.  en  Toulouse (1600-1 686). 
Fué  profesor  de  retórica  en  Toulouse  y  en  Montpel¬ 
lier.  Llamado  después  á  Roma  por  el  padre  general, 
se  le  encargó  la  continuación  de  la  Historia  Societa- 
tis  Jesn  (Roma,  1661),  interrumpida  por  la  muerte 
del  padre  Sacchini;  luego  fué,  durante  diez  v  nueve 
años,  profesor  de  Sagrada  Escritura  y  lengua  hebrea 
en  el  Colegio  Romano.  Dejó  testimonios  de  su  gran 
erudición  en  las  traducciones  y  notas  de  las  obras 
de  varios  autore  ,  griegos,  como  Nicetas  (Toulouse, 
1637),  Polemón  (Toulouse.  1637).  san  N  i  lo  (París, 
(1639),  Ana  Comneno  (París,  1651  ).  Teoiilncto  (Pa¬ 
rís,  1651),  san  Metodio  (París,  1657),  y  otros.  No 
se  limitó  al  cónocimiento  de  los  padres  griegos,  pu^ 
lo  tenía  también  muy  profundo  de  la  Sagrada  I 
critura,  como  se  ve  por  sus  obras:  Catena  Graccorn.n 
Patrnm  in  Evangelinm  secundum  Marcnm  (Roma. 
1673),  Par  Dissertationnm  in  Matthaenm,  qnibns 
duae  ilustres  de  Christo  Prophetiae  nota  diligeutia  de 
clarantur  (Toulouse,  1682):  Par  Dissertationum  de 
Assnero  Estheris,  Darío  Medo  Didelis  et  Excitaría 
Barachiac  ('Toulouse.  1681),  y  Apocnhjpsis  enarcado 
(Toulouse,  1685).  Escribió,  además,  otras  varias 
obras,  como:  De  rita  Arnaldf  Boreti,  Senatoris  To- 
losani  (París,  1639):  Symbolamm  in  Matthaeum  To¬ 
mas  prior  (1616).  Vincentia  vichis,  site  confutado 
libri  cui  titulas  est :  Fratris  Petri  de  Vincentia  Ordi- 


nis  Praedicatorum  opusculum  de  vertíate  Conceptionis 
Beatissimae  Virginis  Marine  (Montaubán,  1650); 
Petri  Possini  e  Societate  Jesn  Oratioues  (Toulouse, 
1654),  Catalecta  variorum  carminum  ( liorna .  1674). 
De  anuo  natali  S.  Francisci  Xaverti  dissertatio  (Tou* 
lou8e,  1677),  De  vita  et  uiorte  P.  Ignatii  Azevedii  et 
Sociorum  ejus  e  Societate  Jesn  libri  quatuor  (Roma, 
1679),  y  7%  esa  urus  ascéticas  sive  S  y  ataguía  opusen - 
lorum  octodecim  a  Graecis  olim  Patrió us  de  re  ascéti¬ 
ca  scriptornm  (Toulouse,  1683).  Colaboró,  además, 
en  las  Acta  Sanctornm  de  los  boiandistas,  y  en  la 
edición  de  los  Concilios,  de  I.abbe.  Entre  las  obras 
que  dejó  manuscritas,  la  más  importante  es  la  His¬ 
toria  controtersiarum  quae  Ínter  qnosdam  e  sacro  Prae¬ 
dicatorum  Ordine  et  Societatem  Jesn  agitatae  sunt  ab 
anuo  Í5i8  ad  annnm  1623,  sex  libris  explicata,  de  la 
cual  se  conservan  copina  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid,  en  la  de  París  y  en  varias  otras  de  Espa¬ 
ña  y  Francia. 

POUS8INESCO,  CA,  adj.  B .  art.  Cuando  un 
gran  artista  posee  una  técnica  particular  caracteri¬ 
zada  y  que  se  distingue  al  punto  por  sus  perfeccio¬ 
nes  ó  cualidades,  el  nombre  de  tal  artista  se  junta 
en  cierto  modo  á  aquélla.  Así,  se  dice  figura  rnfae- 
lesea  la  que  posee  algo  de  la  elegancia,  sobriedad  y 
pureza  de  dibujo  y  de  la  expresión  dulce  y  harmonía 
ordinarias  en  las  obras  de  Rafael,  y  figura  niiguel- 
nngelesca  aquella  cuyos  contornos  pronunciados,  di¬ 
bujo  vigoroso,  expresión  fuerte  y  actitud  sabia  re¬ 
cuerda  las  obras  de  Miguel  Angel.  Algo  por  el  esti¬ 
lo,  pero  en  doble  sentido,  ocurre  cou  Poussin;  su 
manera  de  concebir  el  paisaje  y  de  disponer  sus 
composiciones  históricas,  el  carácter  de  sus  figuras, 
su  estilo  grave,  su  colorido  algo  áspero,  tienen  tnl 
originalidad,  que  hace  reconocer  en  seguida  las  ex¬ 
presiones  de  paisaje,  el  carácter.  estilo,  color  y  com¬ 
posición  poussinescos.  Pero,  además,  algunas  veces 
se  dic q  figuras  poussinescos  para  denotarque  éstas  son 
un  poco  más  de  la  mitad  del  tamaño  natural,  como  las 
que  generalmente  empleó  Poussin  en  bus  cuadros. 

POUSTHOMY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Frnn- 
cia,  en  el  dep.  de  Aveyron.  dist.  de  Saint-Affrique, 
cant.  y  á  3  kms.  de  Saint-Seruin,  á525  m.  s.  n.  m., 
en  una  colina  existente  entre  el  Raneé  y  uno  de  sus 
afluentes;  800  h.  Estuvo  antiguamente  fortificada, 
subsistiendo  aún  restos  de  sus  murallas  y  baluartes, 

PÓUT.  Geog.  Aid.  y  antiguo  puesto  militnr  del 
Africa  Occidental  Francesa,  en  la  colonia  del  Sene- 
gal.  sit.  á  158  kms.  SSO.  de  Saint-Louis  y  n  22 
kilómetros  ENE.  de  Rufisque:  unos  400  h.9  y  5,000 
contando  la  población  rural.  Est.  f.  c. 

POUTÁS  DE  ARRIBA.  Geog,  Aid.  de  la 
prov.  de  Orense,  mun.  de  Araoeiro,  parr.  de  Santa 
María  de  Amoeiro. 

POUTEAU  (Clat/dtV:  - » og .  Cirujano  francés, 
n.  y  m.  en  Lyón  (1721-1775).  Era  Injo  de  un  prac¬ 
ticante  de  medicina,  é  hizo  su  carrera  en  París,  sien- 
tío  discípulo  de  be;  eminentes  médicos  Juan  Luis 
Petit,  Lédrnnd  y  Morand;  fué  tal  su  aprovechamiento 
que  á  los  veintiún  años  se  le  designó  para  suceder 
á  Grassot  en  el  cargo  fie  cirujano  mayor  del  hospital 
general  de  Lvón.  Distinguióse  por  <*1  empleo  fie  mé¬ 
todos  originales  en  los  casos  de  gravedad  y  en  cier¬ 
tos  tratamientos,  que.  en  su  mayor  parte,  lian  sido 
desechados.  Dejó  este  médico:  Mélanges  de  chirurgie 
(Lvón,  1760).  Essai  sur  la  rage  (Lyón,  1763).  La 
taille  an  nivenu  (Aviñón,  1765),  y  Oettvres  posthn- 
mes  (París.  1783),  con  una  noticia  biográfica  de 
J .  Colombier. 


jmrBtuÁ  — ;i*üuy 


FRUTERIA.  i,  #sí.  El  vviur H  'Pcnttriñ  ÁüM. 
ftVsiUOqiinu 4ei  (Jn/tít^M  do ú #/#&&,•  o. M#nÚfÁ&[tfopg- . 
«a  paite ,.  *1*  iü  faaunu  iK*  U*  .  0-  •;»>>>;■ 

'Jiiíh-fK  i  tí*  .(-á>i>d  fü'tiuí.fjo^.  Oó*.:i,.W¿*¿0  j:i¿Lvt?Ü»  4*  Id 

iribú  :4*  '  <M U  Mí  * v ií-  Ijí  }  I  - 

n«K  coa  OV;k;«n  <4  Ü/íí^iift  tf  ^  .vú^rl!‘íCUUí,  ^AAVoiÁ. 

qúi  $pb  úh  ntofVí1  6  m$u%:  i  vb^jirV* < v 

i¿  4 .  s>eí«i M-.u  áií  í  ,  v‘>‘«  le*»#  íi»t  y  UiM r-^s.i.  su;  ¿I  • 

'*)'**  npa  áúát  XJ^yvt,»  v  lüí 

semilla*  ti  o  stá&l  ■■•■'/. a  k-l  (ííiXü’iíímío,  V.i'i)  o:i'.hi^v 

iííífiw^  »•*’*•:  i?»  ü y..  l»*~ 

Cal ,  üt?.  f>i>T.^ieW  tí  V^^Vííi^  '  '  • " .  v*  ‘  „ 

X  -K-á  iV  wv * rri W . 0‘ {píji ¿  i ¿ n ':i r* -’-i* *  ’X'íí'S  vm 
tBVrí*,  jf*  j»jjí>g»ima? ;£  rffrfi  4 Al»' '.éé&ífltU 

l»l*  ^^.«fít3i¡HíüS  ***V  itr?  X$^.iífe  J<4.  uVcota.  , 

^óXfii^^jitívUa  au  medio  4;íh  )n  ! 

t'M?  Vti  ha,*,*¡,h»  h'n.tpfbj,  i  O*  ... 

byeti  ír\^  aXiiXja  ti  o  los  »?Víoa  de*  j *  vH&óitt  >;f' ü  W  »*; 
cóki  táoúí;*;í*|¿eí í»u.  jj^íi  ktí  VU, 

(*«$&&,  C4íSW  U«JiQ}>A  pí?W^  fu  «i Vf4o :.  ft$  $ ; : 

•;  $0'¿P'K '':id*{¿y  (fU«í  ’U-i~ Jt ¡Ú<t «r  ó M<ííiy>iéVí)^^í<tóv  :¿nk. : 

por  Mr¿Xnj‘>;  i; 

íjO'muj  i'iV  (j?!'l»'i  i**i'Vi‘>'4  /  40  ,7>  irilíío.  v'úí'  K*  P^t'l 

himpyflMU  ¿«Influí,  e^flttiUVe,  ‘5  oUjou^o^TU'S'i 

•  -.o ?** Jai •:’7> r  i#» t a npt±  . I irt nm J o  » \</i,  tibí*  m  lonwigtiits. 
úéi  rlui  y  <3*1  fruiti  lu»u¿  en .¿cueí-ftlkiíaf-^d  áé- 

n»*i!:i  'fi4|w  «.i !;<>•■!  6  crn.  y  :>  -  r*  ¿(Uh 

•-¡*;!'.'t\  IIímu.uIo  gUtipíbá  o  ¿m.v,. *••>/.-<?,  t*en« 

HíiAnrj<i rU ^  y  ruito  í^uíjí  líiíFérica, 

[>^!  U1>,  ll^r,  VU’O  tui  Un><iiv  Jn  'V¡  >‘j  \  f*  .  Md'fuÁ’ii*  ¿I 

'n¡.  í  ’<ii  áu¿.£;* /«->>/*  tx.l-o.viu,  },\  Jasii)rti?P'tr  ■ 

itAík  i}  ,rh h’t ¿  (>'ijfy ' fijGltUJifi ,  •Con 

/*.  iHfttfrrí#,  dell’  PfU^HUiy. 
»í»/l  M  «íf  '  í  •,;••  '  ’.  '  ;, 

RiV  Ih  y*fori¡b$AftA  N  trdfbU  lten&  SjUho 

íiávfy  .y  ^ftí*ÚÍ^*á  f/áiiSr  nQ.v»Jjx(  á\ow\¡tifaifúñ . 

aeinOlí*^  i  yií^rs:  jfbr  «j  dor^o 

r  u:  !.-••■  is;<>  í  .!  s.  P  iltór'tftftékiira ;yi¿6  fí\ 

-.'-tf»V  ifvz'PÚY .  Lfbítinw  {íiai  soq 
-.el xjj.lídalV  f rt  ^íViaiift  .  íMr  á 01*43  ii.m«;^ii- 

ua  nüaievii  áT¿; 


Acíivlf  fifjSií. \ht  Sleiüeidó-,  t^cribió  uoln  ític* 

FOUTHiaAT.  ihu,,  V,  !Vk*¿  vi 

FOÚ raM ^ ^  J..  A!  «.  •;••  ix'  prc 

OvOi‘.  óí  1/í^a,  parr.  S*uí  Vo*^uía  Xih 

PQUTRÜTS  .  i.  íiVrtJki  il^l  dep.  J 

?«*.ciu  (  PVtturut  ;,  .••*!•  ♦:{  -> *  •  S •#  »a  A  ;i;»  A  >N*Ciív.  í 

;pv^uiÍ4  t?>áoo  i ^ ó v v i v y ^ <«/> ¿» -  J.  í4$10  IavSo  ©»fc 
¿a  lñ  -c,  ÍM ■  uUn-rfi-.»  >*:■•'.’?•■  ■  :-■  H  ou  ’úíí  v  <>.»]>?  ra< 
dp ;  $r 40o  1 1 .  l\ i_v;d^  ir-t H; ? <  ‘til  tevft a  y  pitffci 
mftklfei'tt  p»i ru  Í^rrü^íunííi.  .‘Éü^v.í 

•  l.ii» í*u  féiri'A. v - 1 

POUV 1  L.4L0N  (  ¿Víí. !■..  '.  ¿í/  ^.  npvdim 
'f  ?,  n.  k.it  '\i oiiíft ó’í>3 ,(T^ '  S  W.  19 

¿H .  t¿F p$:i' aíSíili?  ¡¿ti  itU  íi í.rCíl «.Irritó 
t-n  pá*’,  .‘íi  un  «Md uÍ4 •??'•» á o r  A* 

;¿:v>iífeo  í  i  H tit\  dirruido  pv}  «fítíiw  Vk4idf ’t. 

A?ro«tí> '  rojpfi^í)  i  ftX,ixv>,Wt'«:; :  '¿se 

;  - .  •  -•'<  f  ^  p  V’sí  »^,  ■ 


h*i*-$U>í.ó  .ÍIÓV4Í  Lptíud^. 

pií^avlt*  •» n 

coa  '.r-Oi’C.Hfi ‘  ¿ i  s*  tÍ4ü*)  r  iíejh 
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Pouy.  Oeog.  Pobl  y  mun.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Aube,  dist.  de  Nogent-sur-Seine, 
caut.  de  MarcilIy-le-Haver;  310  h.  Fué  encomien¬ 
da  de  los  templarios  en  el  siglo  xii.  Su  antiguo  cas¬ 
tillo  fué  reemplazado  por  otro  que  al  parecer  data 
del  siglo  xvii. 

Pouy-db-Tougus.  Oeog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Alto  G&rona,  dist.  de  Muret, 
cant.  de  Fonsseret;  520  h. 

Pouy-Roqublaurb.  Oeog,  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep,  del  Gers,  dist.  y  cant.  de  Lectoure; 
820  h. 

Poüy  (Luis  Eugenio).  Biog .  Arqueólogo  y  bi¬ 
bliógrafo  francés,  n.  en  Villers-sur-Tholon  (Yonne) 
en  1821.  Empezó  á  estudiar  las  carreras  de  medici¬ 
na  y  derecho,  pero  antes  de  concluirlas  compró  un 
cargo  administrativo  en  Amiens,  que  desempeñó 
por  espacio  de  treinta  años,  consagrando  sus  ocios 
¿  investigaciones  históricas  y  arqueológicas.  Las 
obras  que  publicó  revelan  su  erudición  poco  común: 
Recherches  historiqnes  sur  í imprimerie  et  la  librairie 
á  Amiens  (1861),  Rindes  historiqnes  et  littéraires  sur 
les  anciennes  Sociétés  académiqnes  d' Amiens  (1861), 
Notice  sur  Vancienne  église  Saint-Rémi  d' Amiens 
(1861),  Esqnisses  sur  l'enseignement,  les  livres  et  les 
arts  sous  la  Révolütion  (1863);  Recherches  historiqnes 
et  bibliographiques  sur  l'imprimerie  et  la  librairie 
(1863),  Les  bibliographes  picarás  (1869),  La  Picar - 
die  historiqus  et  littéraire,  colección  de  piezas  curio¬ 
sas  (1866-'72),  Les  falences  et  les  collections  pi - 
cardes  (1872),  Recherches  sur  les  almanachs  et  les 
calendriers  artistiques  (1875),  La  bataille  de  Saint- 
Qnintin  (1875),  üistoire  de  Frangote  Fanre,  évéque 
d' Amiens  (1876);  Nonvelles  recherches  sur  les  alma¬ 
nachs...  (1879),  Instmctions  de  la  reine  Marie  de 
Medicis  ¿  la  reine  d'Angleterre,  sa  filie  (1878);  No- 
tice  sur  Ai.  E.  D  use  reí ,  arqueólogo  é  historiador 
(1881);  La  Chambre  et  le  Conseil  des  Rtats  de  Picar - 
die  pendant  la  Ligue  (1882),  Concitii,  maréchal 
d'Ancre:  son  gouvernement  en  Picardie  (1885);  Le 
Lycée  d'  Amiens  et  les  écoles  secondaires  h  lenr  origine 
(1887),  Les  de  Morvilliers,  de  1345  &  1476  (1888); 
Peinture  et  gravare  concernant  le  roi  Charles  VI 
(1888),  etc.  Además,  envió  muchos  trabajos  á  la 
Revne  des  Sociétés  Sacantes  y  á  las  Mémoires  de  la 
Société  des  Antiquaires  de  Normandie,  sobre  libros, 
orfebrería,  artes,  etc. 

POU  Y  ACO  Y  PONCHAOCHOCC.  Geog. 
Chacra  del  Perú,  dep.  de  Huancavelica,  prov.  de 
Tavacaja,  dist.  de  Paucarbamba. 

POUYASTRUC.  Oeog.  Cant.  del  dep.  de  los 
Altos  Pirineos  (Francia),  en  el  dist.  de  Turbes. 
Consta  de  27  municipios  con  5,600  h.  Su  cabecera 
es  la  pobl.  de  igual  nombre,  sit.  á  9  kins.  de  Tarbea, 
en  la  vertiente  de  una  colina,  á  315  m.  s.  n.  m., 
cerca  del  valle  del  Esteous,  afl.  del  Adour;  540  h. 

POUYDBSSBAUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  las  Landas,  dist.  de  Mont- 
de-Marsan,  cant.  de  Rochefort,  á  100  m.  8.  n.  m.. 
junto  á  las  frentes  de  un  tributario  del  Douze;  900 
habitantes. 

POU YBR -  QUBRT1BR  (Agustín  Tomás). 
Biog.  Político  y  economista  francés,  n.  en  Est«.,*te- 
ville-en-Caux  (Sena  Inferior)  el  3  de  Septiembre  de 
1820  y  m.  en  Ruán  el  2  de  Abril  de  1891.  Estudió 
en  la  Escuela  Politécnica,  y  terminados  sus  estudios 
se  trasladó  á  Inglaterra  para  perfeccionar  sus  cono¬ 
cimientos  en  la  industria  textil;  hízose,  al  efecto, 
aprendiz  y  obrero  por  espacio  de  tres  años,  consi¬ 


guiendo  de  este  modo  iniciarse  en  todos  los  porme¬ 
nores  de  la  fabricación  inglesa  de  tejidos.  De  regre¬ 
so  en  Francia,  fundó  en  Ruán  una  importante  fábrica 
de  tejidos  de  algodón,  en  la  que  aplicó  los  conoci¬ 
mientos  adquiridos  en  el  reino  británico,  y  luego  es¬ 
tableció  otras  en  los  alrededo¬ 
res  de  aquella  ciudad,  alcan¬ 
zando  de  este  modo  gran  pres¬ 
tigio  en  todo  el  depaitamen* 
to  del  Sena  Inferior.  Elegido 
alcalde  de  Fleury-sur-Ande- 
11©  en  1854,  fué  sucesivamen¬ 
te  individuo  del  Consejo  ge¬ 
neral  de  aquel  departamento 
(diputado  provincial),  presi¬ 
dente  de  la  Cámara  de  Comer¬ 
cio  de  Ruán,  administrador 
de  la  Sucursal  del  Banco  de 
Francia  establecida  en  dicha 
ciudad  y  presidente  del  Comi¬ 
té  de  socorros  á  los  obreros 
tejedores.  El  22  de  Junio  de  1857  fué  elegido  dipu¬ 
tado  al  Cuerpo  Legislativo  por  el  departamento  del 
Sena  Inferior,  habieudo  presentado  su  candidatura 
como  ministerial,  y  fué  reelegido  el  I.°  de  Junio  de 
1863,  apoyado  también  por  el  Gobierno.  En  la  Cá¬ 
mara  apoyó  al  segundo  Imperio  en  todos  los  asuntos 
que  se  ventilaron,  excepto  el  de  política  comercial,  en 
la  cual  impugnó  resueltamente  los  conatos  librecam¬ 
bistas  de  Napoleón  III,  la  protección  á  las  grandes 
empresas  ferroviarias,  la  administración  de  Crédito 
territorial,  las  empresas  financieras  de  los  hermanos 
Pereire  (V.),  asi  como  la  gestión  de  Hausmann.  En 
1869  presentó  nuevamente  su  candidatura  para  di¬ 
putado,  pero  en  esta  ocasión  el  Gobierno  lo  comba¬ 
tió,  cansado  de  sufrir  las  impugnaciones  de  Pouyrr- 
Qubrtieb,  y  éste  salió  derrotado.  Esto  no  le  impidió 
exponer  sus  opiniones  políticas  y  económicas  en 
mitinea  y  asambleas;  conquistando  de  esta  manera 
mucha  popularidad.  El  8  de  Febrero  de  1871  el  de¬ 
partamento  del  Sena  Inferior  le  eligió  nuevamente 
por  representante  suyo,  y  Pouybr-Qubrtibr  tomó 
asiento  en  la  Asamblea  Nacional.  El  25  del  mismo 
mes  le  confió  Thiers  la  cartera  de  Hacienda,  lo  que 
le  obligó  á  tomar  parte  en  el  tratado  de  paz  con 
Alemania,  del  que  fué  uno  de  los  principales  negocia¬ 
dores  junto  con  Julio  Favre.  Acertó  entonces  á  cap¬ 
tarse  la  simpatía  de  Bismarck,  de  quien  logró  que  no 
se  extremara  el  rigor  en  algunas  de  las  cláusulas  del 
tratado.  A  su  regreso  á  Francia  fué  nombrado  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor,  como  recompensa  á  la 
gran  habilidad  que  supo  demostrar  durante  aquellas 
negociaciones.  Preparó  luego  la  emisión  del  emprés¬ 
tito  de  2,500.000,000  de  francos,  y  redactó  una  serie 
de  proyectos  de  impuestos  nuevos  que  debían  pro¬ 
ducir  al  Erario  un  aumento  en  la  recaudación  de 
600.000,000  de  francos.  Esto  le  llevó  á  tomar  una 
parte  muy  considerable  en  las  discusiones  que  se 
originaron  en  la  Asamblea  Legislativa  con  motivo 
de  dichos  proyectos.  El  l.°  de  Marzo  de  1872  fué 
llamado  á  declarar  como  testigo  en  el  proceso  segui¬ 
do,  como  concusionario,  contra  Janvier  de  La  Motle, 
bonapartista  que  habla  sido  prefecto  del  Eure  du¬ 
rante  el  segundo  Imperio.  La  declaración  de  Pouybr- 
Qubrtikr  produjo  un  verdadero  escándalo,  pues  trató 
en  ella  de  justificar  aquellos  actos  del  ex  prefecto  que 
habían  motivado  el  proceso.  Sus  compañeros  de  mi¬ 
nisterio,  especialmente  Dufaure  y  Casimiro  Périer, 
solicitaron  de  Thiers  que  sacrificara  al  ministro  de 
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Hacienda,  y  Pouybr-Qubrtier  dimitió  su  cargo  (5 
de  Marzo  de  1872).  Combatió  entonces  al  ministerio, 
contribuyendo  á  la  calda  de  Thiers  (Mayo  de  1873) 
y  apoyó  luego  al  Gabinete  de  Broglie.  En  1816  fué 
elegido  senador  por  el  Sena  Inferior,  y  votó  siempre 
con  los  elementos  de  la  derecha.  Rehusó  aceptar  una 
cartera  que  le  fué  ofrecida  en  otras  dos  ocasiones, 
limitándose  á  actuar  dentro  del  terreno  económico, 
asi  en  el  Parlamento  como  fuera  de  él,  é  hizo  una 
tremenda  campaña  contra  los  principios  librecambis¬ 
tas,  que  no  dejó  de  dar  su  fruto.  Reelegido  senador 
en  1882,  apoyó  con  su  voto  á  los  boulangistas,  pero 
derrotado  en  las  elecciones  de  1885  y  1891,  resin¬ 
tióse  de  ello  su  amor  propio,  y  su  salud  declinó  desde 
entonces  visiblemente.  Publicó:  La  vérité  sur  le  ré~ 
gime  eeonomique  de  Franee  (París,  1868),  Interpella - 
don  sur  lee  traitée  de  commerce  et  leurs  conséquences 
(1869),  Vérités  parlamentares:  Le  fond  des  choses 
(1869);  Mee  tinge  agricolee,  industriéis  et  maritimes, 
etcétera.  Pouybr-Qubrtibr  ha  sido  en  Francia  el 
más  acérrimo  partidario  de  la  escuela  proteccionista 
en  economía  y  el  autor  cuyas  opiniones  se  han  dis¬ 
cutido  más  dentro  de  esta  ciencia. 

POUZA  (La).  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Allariz,  parroquia  de  San  Mamed  de 
Urriós. 

POUZAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Altos  Pirineos,  dist.  y  cant.  de  Bagné- 
res  de  Bigorre,  á  525  m.  de  altura,  en  el  valle  del 
Adour;  940  h.  Campo  atrincherado  romano.  Iglesia 
de  los  siglos  xv  y  xvi,  rodeada  de  un  muro  forti¬ 
ficado.. 

POUZAUGES.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la  Ven- 
dée  (Francia),  en  el  dist.  de  Fontenay.  Comprende 
13  municipios  con  20,100  h.  Su  cabecera  es  la  ciu¬ 
dad  del  mismo  nombre,  sit .  á  278  m.  s.  n.  m., cerca 
del  Lay;  1,600  h.  (3,300  con  el  mun.).  Bellas  rui¬ 
nas  de  un  castillo  que  perteneció  al  famoso  Gilíes  de 
Retz.  La  torre  del  homenaje,  cuadrada  y  rodeada 
de  torreones,  se  halla  intacta.  A  2  kms.  existe  una 
curiosa  iglesia  del  siglo  xiu  y  más  distante  los  cas¬ 
tillos  de  Echardiéres  y  de  Puy-Papin.  Molinos  ha¬ 
rineros.  Est  en  la  1  f.  de  Bressuire  á  Sables 
d’OIonne. 

POUZA  Y.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Indre  y  Loire,  dist.  de  Chinon,  cant.  de 
Sninte-Maure,  á  45  m,  s.  n.  m.,  junto  á  la  ribera 
izq.  del  Vienne;  560  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Port-Boulet 
á  Port  de  Piles. 

POUZILHAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Gard,  dist.  de  Uzés.  cant.  de  Remou- 
lins;  420  h.  En  su  cementerio  hay  una  curiosa  capi¬ 
lla  románica. 

POUZIN  (Le).  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ardéche,  dist.  de  Privas,  cant.  de 
Chomerac,  á  90  ra.  s.  n.  m  ,  en  el  valle  del  Ródano; 
2,300  h.  Destilerías.  Gran  fundición  metalúrgica. 

POUZIOUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Vienne,  dist.  de  Montmorillon,  cantón 
de  Chauvigny;  420  h. 

POUZOL*  Geog.  Pobl.  y  tnun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Puv-de-Dóme,  dist.  de  Riom,  cant.  de  Me- 
nat;  810  h. 

POUZOLS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aude,  dist.  de  Nnrbona,  cant.  de  Gi¬ 
nestas;  640  h. 

Poüzols.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Herault,  dist.  de  Lodéve,  cant.  de  Gignnc; 
410  h. 


POUZOLZIA*  f.  Bot.  El  género  Pousoltia  Gau- 
dich,  Lencoeoccus  Liebm.,  Leptocnide  de  Blume,  Sta- 
ehyocnjde  B1 . ,  Blkania  Schlecht.,  Margarocarpus 
Wedd.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  urti¬ 
cáceas,  tribu  de  las  boehmerieas,  con  perigonio  fe¬ 
menino  tubuloso,  libre,  seco  ó  membranoso  en  la 
madurez,  estigma  caedizo,  perigonio  fructífero  á  me¬ 
nudo  con  costillas  ó  alas,  glomérulos  multifloros, 
flores  masculinas  con  cuatro  ó  cinco  estambres,  rara 
vez  tres,  segmentos  del  perigonio  masculino  conve¬ 
xos  en  el  dorso,  los  nervios,  que  parten  de  1a  base 
de  la  hoja,  desaparecen  antes  de  la  punta  en  el  mar¬ 
gen.  Son  plantas  arbustivas,  sufruticosas  ó  herbá¬ 
ceas  con  hojas  en  general  esparcidas,  simétricas,  en¬ 
teras,  rara  vez  dentadas,  glomérulos  axilares  ó  cimas 
espiciformes. 

Comprende  unas  35  especies,  muchas  de  los  tró¬ 
picos  del  antiguo  continente.  P.  indica  tiene  ramas 
caldas  ó  ascendentes,  hojas  aovadas  ó  lanceoladas, 
las  inferiores  opuestas,  las  ñores  masculinas  con 
cuatro  estambres,  el  perigonio  femenino  fructífero 
con  cuatro  costillas  ó  alas.  Vive  en  la  India,  China 
y  Filipinas. 

POUZOLiUSS»  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Beziers,  cant.  de 
Roujan,  á  95  m.  de  altura,  junto  al  Tongue,  añ.  del 
Herault;  890  h.  Castillo  del  siglo  xv.  Mina  de  ligni¬ 
to  en  explotación.  Destilería  de  alcohol. 

POUZY*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Allier,  dist.  de  Moulins,  cant.  y  á  9  kms. 
de  Lourcy-Levy,  á  230  m.  s.  n.  m.;  210  h.  (1,300 
con  el  mun.).  Canteras  de  piedra. 

POVA^ÁO.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes.  ||  Isla  del  Est.  de  Bahía,  en  el 
mun.  de  Barra  do  Coutas.  Q  Puerto  formado  por  el 
rio  San  Francisco,  aguas  abajo  de  la  desembocadura 
del  Parapoeba,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes. 

POVADURA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Cea,  parr.  de  Santa  María  la  Real  de 
!  Osera. 

Povadüra.  Geog.  Aldea  de  la  provincia  de  Oren¬ 
se,  municipio  de  Coles,  parroquia  de  Santiago  de 
Gustey. 

POVANZA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Amoeiro,  pnrr.  de  Santiago  de  Parada. 

Povanza.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Moside,  parr.  de  Santa  Comba  de  Tre- 
boedo. 

PÓVAR.  Geog.  V.  Pobar. 

Poyar  (Marqués  db).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1612:  desde  1914  lo  posee  don  Fernan¬ 
do  Fernández  de  Córdoba  y  Mariategui. 

POVB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Vicenza,  dist.  de  Bassano,  junto  al  Bren- 
ta,  tributario  de  las  lagunaB  de  Venecia;  1,600  h. 

POVBDA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Avila, 
que  consta  de  171  e.  y  albergues  y  295  h.  según  . el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y 
de  2  e.  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Piedrnhita, 
dióc.  de  Avila,  y  esta  sit.  cerca  de  Villatoro.  Produ¬ 
ce  cereales,  algarrobas,  etc. 

Povkda  db  la  Obispalía.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cuenca,  que  consta  de  120  e.  y  albergues 
y  202  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  y  ó  la  dióc.  de  Cuenca  y  está 
situado  cerca  de  Altarejos,  en  terreno  montañoso  en 
parte.  Produce  sobre  todo  cereales,  vinos  y  horta¬ 
lizas.  Se  han  quitado  á  este  municipio  varios  gru- 
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poe  inferioréj»  firman  U  aldea  llfimada  O  fiada  primara  Aeomidat  gr^nérsví  déla*  A  es  dafnia  T^t> 
tíel  M'av.:z?nio.  tMi  dvimiie  el  rn^a  do  A^;o?*o  d?  *.  i».J.‘v 

1\»v.ki).v  &t<t-sn  Distas.  0*»¿/.  Mun,  da  la  provm-  Lk  o1>ch  ríe  «stos  íoiVuaiVV taa/iínó* W  »  k-v,,.- 

¿la  de  &ljtniirú^;vr|n'á;:«dti'$t»  de  205  fr.  gaotlo  iDífrt.  « plíuif o  un^'r» 1 1> t ?*;  . 3b fxtjl í i *V^ ^ 

T  4i?i  li.  fta¿uu .M: vznnv  da  19Í0.  Sa  co  toporo»  deí  con  intmtBdQfi  £0  Q'tiWÍi>}-¿¡\Hn  , ' t iiífTVJr-^e,^  ; 
lug.  do  s<¿  >i.üíríi>V«  v  dé  9  ev.  y  tfíWrtfUfea * a  tfdadng,  ‘M^d^ív  :-6ér d»(9tiii  T^v^íi’4 

tÍQw&Vtiiarff  >í 'pV.j<  <U  Penarondu  da  Jírnch'rconfe® .  y  fl&jijerO'  ¿\$  •  *. 

vdioc..  dé  Sai'imouivt.  >•  fáfti  eit.-  on  la  i>q<.  iial  rfb  pia;fesr»N»K-  ¿np^riores,  af^od**  0*  *0»*  de  ía  >>•*••. iV- 
Guaremi ,  *viru  de  ÍVÍaciop  Rubios,  Produre.  reren-  !&  iv,;¡ou<,i  d»d  Ma^aíwo, •  iitfuú  *|¿w  ;*•.; 

le»  y  !tort#Jizfl{<;  .  })üe¿toa  «Í6  í*^pf}(  torea  ;prévuíf’(f.í.rii1  pr^fp/.s^'-rV-* 

Poviwft  btí  i;£ <?#ap!,  'Mutí  f  de  U  pro*.  de  Noriártfea,  íMorUpr**  ‘y;  Pnu  'r«>ipeV^Uf 

Oij.'i .«.'dejara,  qoé  c  dn-  *».  y  **!  Perenes  y  uúme.ré  de  aíunvn».»..  FiufdnVeot*  ;  híi  rr.efééiiH  i» 
dOd  1»  „  $f'?‘£»} n,  h!  re-osd  rio  'ÜlRb;  S*  «Wm po«a  do  lo.  obraylft-.PóYfcpA  ( ■A**Tr<..vs:{«oY  .seo  tU*  ñ- rí»t.n  d^v-u 
Tdlr,  \ie  íid  nombra  i  Ú’>  30  V..  y  VRripri^.i  fiados,  lidVd*  púl-bcíi  en  N.o viendo  a  r¡ fc  Mtflj.  Tílmíp  r^ir- 
i?orrMMiifib  -f<' y 4 >1  l^»íí W'<í « -  ;^d<v  otitfiel  al  Jíóíhíh  d*  í'an 

in  ,  v  $\i.-.  en  drr  pt;=.;uriV.'V  y^d? /’ródeedo  de  ce-  Gomo  e^idlpr  ?»*  le  deben  áíp.uror*  obras,  c^\ú.  t, 
rro>.  o  la' izquierda  .lid  no  Tajo  ÍVrr*»o  por  lo  ge-  &nMyo  de  Un  proyfelfi  , "£$iétitít*>s  >•-* 


¡  P'imei  :,*>  jjj  b  ¡i?,  eí»- ,  p-n  i  Hl*í9  [Míbliró  »«>  p!-i»>jt»vy*  ■•••  ;. 
1  V. H  I  •  -  íp  /i ?;>.'<(!!< fifi  (fubnnüi  Puídir-i  ::.*.  ■; 

4  |üm ^  é ?>  1  B2ü  **’  ^ í^tti *n>  ta? ,  i  a K»m  fioléhri ó/éé^ pd ^ 
| í» f i  liVv{Of>  1'rr.loMiJoeti  íriKdérinms.  *?oft  !v<>  t » f . J  • 
l-fÍé  fiMinúttda  Anb’ii&t'rt^  'fttiWitiii+fdtftl*  y  Mi  i^.h 
/•/:  b.-.fO'-i'',  «m.  l«2i  ,  ftfíe  rom?  -,f*  .amor,  y  í  -  $É  r 
I  íoibiie.r,  ;Mi  b-  rIuií;«0H  í,ty<*u<txs  en  {¿anas.  K  'oIaIlOyA  *Yí 
\  d<  L**  Pí/VuT,  bn  /.(i  Ln r¿  de.'v>a'^'’>^?l'  V ;#í>yí,ó< 

^|.ññ  A1/  yir-a  Baytijim,  Rú  J)B79^ 

:i‘feí>^lúdí»>- .i«  )oH*lir»^or¡  ffitf  tíhi(^fÍM  pjSffsíM] 
í^m  *1  rliifld  .<!» .  Vfytftti  ¿ti  tn&pa&r'  rní.tuo.  oír 
:!;^#iÍBryiUn  Vl*>A> i 'tVb>l ^tñ t>)CN¿:- «f.- C^ít ¿I > -'  »ú 'feó.n  d? 
. ,  ).»•,  •,!•'■  ¡, ■* '  '¡i><‘  Í!^ít'l^  »-<-r«;í.»ndi>?ji 

^ntV«  <?\í'y',á1  ^ pQtpn íía. 
r^oino^^*  bd  7/fia:.; ■  ¿iAtf'ddjWW  dv  /ó>f ■  gftSkfi***  t 

’,  /,(*  -Vlíf.í  -Jie'f. fyti  y  Vfi 

ífu  ;  /ó? 

!  Cvít  ¿r*  f*a '» «Tw  i «  /V»? 


Vj-'W..  /»>/  :fV>ñiíír* 

fo¿ñp¡&...  w- f.H'lo  P-U  ♦*!  ’ir.a-.  ;-.&r  bi'lyirftf 

n-:-  [  >\  •'  í  '>  b-  ».»/;  ;» •'  ••  ,\  ’i<:  '  ;• »  T  .  jv¡  .-s  ■•  -a 

;db^.  %  '.•fjí*>»tV)  jirtÍi4.V''«Vv  vV-id-eí»  **, 

íd-*|dí;fí  ^-#^1  #¿;>  -iíuédpy  v  pi  Vd,d  ( f*  (bV  Y ; .« tMppnj^  nc^j  p 1 

: <s$ñüitfli, ; to^t»Uj[ d<r  .  «iípa f ri b^píM,  y'^dy r^-í  í -^É :.  t)M  H 

óe.'i  »í ■'»•••;  «•••»-  -o  «MÍ  er.^í  ló  ;  j  ^'OVYWn  vjr-o» 

;  Vi 5^  d  'cu  iXty:TbMty& 

tíipM/^.Íd'í-,:3PÍf ^ %tc  í>!*«  >f5*«- .  ,  1^ 

•:íñ\e>ivk-  "fb ¿roiít íp^o'f  | ■  Titx  itotl'. 

fitflpi  i  ó  M‘  ^piifTdil^P'a  >  i?  rrtd^.  ■  •  ó  1 1  Hp  vid/’  M&r :  <“  dfd  d‘-i^  / .;  i  i  Vr. 

•».d>ád.-.  r-n-  5,-'0  yo  ydKtitffi  *■•<;-:  fíie  •  ?d  l 

i'-.  •  *>•'.■. | >v. r1-  5?^'  <i-  >/!'•  •'.•:.  >“•  > ; •  <•  ;,';v:-,  '  •  •  •'■.'■  j  ■ 

l'díT,  ?t  fihj  »&<  -  ':■•■■■!.>  *■•■!>>  f 1  ■  ’  ¡  *'■  v  7  Í 1  i  ■  *  «» !'•«  ?<:••*  ?t*  :••■  ^  'SÍHif 

J  y> ó ?  Vdé^dfy  A  «fá'r'fc*?  £&$%%.  ¡ip&í'J  {til*  ík  &  ;  7-rb:  V,  /!<r 

íMi •íjit» o ;. d * ■  }f:jÜtfX>}\ £■  fu h •W’f íi».* f r. 9. pié . Jp, p | •  »:?><» y? ; .  PÓVP 
aidatie»  y  ' -l^iaí tirite . -d»- '?'<*$ f-  i»  vton^iA 
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renan  <íe  !$>}*>.  Se  pomjíon*  d*  íns  signantes 
«iuden;.  . 

;pAy^i*;v|i(y^r  d*  *  —  #D  IS¡tt 


d<  Yéronn/  jpMó  £  Itf*  fáitifot  un  tributa  no  4*1 
Tartarí;,  :! .  i  '¿i!  h; 

P OVER  fKwA^isrnl),  Literato  ehoecf  cor<- 
¿mnoprtiicíi,  n  4ii  Í&H2 .  OfoJiifoé  nri  la  do 

.  í  errn  a  y- se  :dr*4t  n  í  $v¡t  ú  vi  io.  d  e  io  )  iteró  t  \i  r¿  con  ir  na* 
ilOr’JinsA.  prU-'-*;.:.IWt;Mt.*  lUMMOl.  Fin  S»..lO  p*ofrW 

\ii$f  lúibé'íf  de  Pvtjg*  y  í#a  ptílbHá&.do'  j  r^duorióne*  «o 
i : i •  r* f\  i*ori  iT>m  hos  WrjtvftftS  da  lo?  esmiorea 
i oxacrhi \  Haft  il i  f  Farf pa ,  .£* rao.  fcasí  el  > 
'*#&■*#.»  Ü;  AmKWv^bact-.br  ^  otros:  -ÍU  jwiada  «fe  //» 

•.  _ Oi _ „.: 


\»  r:-' 

■f<  oferta?**- .yj»*  dise- 

'  :V*i 

n4Úd«i# -  ;  •: v *:.i  . •  ■•;  .;.'•  .  .  — 
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lófía  Bella?  Aries  de  Madrid  ee  celebra  una  Jf£*p/>- 
Mtián  países  de  abanico.,  muchos  de  los  cuaíe* 
eran <U  Poyo-  Su  jos  pulpes  de  Po*o  cebe  tfr.sUngkr 
tíos chísas:  1*  popular  y  jaque  se  podría  ¿Uinar  #j$s* 
Aoc  itálica-,.  o_o  precisamente  pt>r  loe  } eípa»  ^  déco^- 
úhoj,  sitio  pof  los  matemles  ^apieádo*  y  iá  fcsme- 
cadta  ^jeú.wíiOi)  =  para  1  a  pí'írrteí'e  ekffá  \¡om  tirina*  «¿o. 
•;cft:i,i^t«rese.o«  ó  ^.»mplemeoto  de  modern*, 

ó  bien  io  decorecíAn  eobsisi^  au  muiivo*  tkcarstiv  ^ 
cl$  popdiár,.  P»  ra  lá  secunda  ci*$£  ñbk  tf- 

mn*  «on  origineie*.  da  gran  fhi»iüsm  y  ncoa  eifd,^- 
no.s,  paro  eun  4»  las  ocasione*  én;qtf.o  Se  ios  ut<- 
hf  r«i|(jk  (Jo  va,  ,  v  Üód¿?fór, 

SVatíHa*/,  l^untio-tkb’MiC  5  ^deui^  aa  »d vigile  4$. 
;éjjo$;wrt  orto  {/eiüuuííl  U»ednfttjjdjt>f4, 

P&VOA/^.  Pold.y  tófcgv :áS  Pbrttiif4iÍ^n:;í¿ 
pr bv*  de  Alerntej-n;,  di  si,  y  6i$c .  dw  Bej* .  xíi.  juhív 
4  tAtnargv  **}  ■  áel  f íó  Afcayivsrhe,  4  7  km*;  de 

Íh  róñrg,  GuadWui  1  *450  ft ,  Escuela*, 

í.'fth.'  jle  aceite  *  Producción  de  bormlH»*  y  iegun»- 
bréfc*  Ganad#  y  ’#&*  *  ¿&.:¿iíie  lugar  Ja 

íU  Gffruw.  ú  r  u •,  “5^  f".y 

P«^oa.  <&■*#.’.  PobiVy  feüg.  d* -Portugal,  én  la 
pro 7  *  d  ó  dkt ¿  y  4 j&ti >  d*  Brag;*«: - 

2s  rr,óóc.  v  comunidad  de Mic^ndfl  ttej  IJnero,  e-H  4- 
lÚ  kan.  dei  Duero  y  n  ‘i  d*i  Anguerra;  410  h, 
Escuelas.  Ágricu llura f- 

pyvoA  xv ís  A >ir ved K3.  Cfív#.  Pold.  íeltg •  de  Por- 
líi^rll ;  .-’*?«  Ja  prnv.  de  Id^-o^^oatéáv  dist.  tie 
V  i  i  í:>  He.il,  ñrrliidíóc.  d*  4$C>  k 

Rovo*  dr  Atu*ata.  &vi$. ’Óobi  y  M;g-  de  L’  *f- 
■•¿ogaj ,  su  lo  ptOY.de  fa  8$íf*i  U:^  Cía4ta|^*-. 

Bra»ti*o.  cü&\  de  Guarda ,  eoftv»  \  i^vquoKk»-»  -5r 
Fiiudap^t- :.reirert  dn  la  YVíIh  de  Alal í 
do  Ja  bVetírn  Viéi  í-bn oé;jóí  8-lQ  h .  >jkví3-v 

du  y  ‘\v-*  j  ;/  _ 

;  Poyo  a  ivi?  Gkhvati^.  i^bbvrplig;..  ú$ 

#;Í¡|  prn>t .  4^  Be***  de 

VizAó’,  rbfcn  «lid  !*»u  &HÓ  h,, 

Pov«>A  o»>  Ü£^Rgy,  fíéo?.  Pobi,  y  í>Üg*.  de  p>>?~ 
tugal.  ^i.Íh  pvov-  de  lu  Hñta  B»«j« .  d)al.  y  d^:'.?.  de 
(  njiírd.4.  ijono  v  cf*nHuii*5n.| do  Piuhe»,  «H,  ¿  &  kntó. 

de  la  rnnrg »  de.t-.  del  r»o'  Tvf^f  fteoím^  14  de  i  a 


de  Octubre,. de|HP  ktmliaa,  r»1juí»03r  er.rnne  r  íus 

dos  terceras  pH»ir.4  <)e  sn‘4  gn.'ií  ca’t)^.  en  Ion 
do  ambas  mérgenoH  *.M  1  ndo^  ;v  fni^oi nvs  Higo no> 
buscan  óflxip«tJÍ6o  f  otV6s  s&  efíCftennoo  nm  svk’;  ku  ;  * 
cancma  4  lea  ¿randas  eludidos  -4?r  U  .  jñ,d.»a»  liú  "pri- 
mayara  tualVM)  todos  4  roónirjíO'  y  régre^ati  á 
bogo  t  es  en  !«s  ;rn'nr»ta ó'40  de  Ghazu»  y  Kalakl^Giid- 
iai,  y  4  principios  del  vPr»uo  I03  bombí^tí  ponen 
en  marebá  jWrs,  Ewitdirhnrv  tWat  ?  Ha^rn.- 
g^.ner-os  tndiooy  europeo*  qne  han  traído  dei  indó«' 
vniú  Los*  tvníüiny  las  hieustoo  siempre  g nerm:' tíl 
é.\r  Jos  pr.vimJtm  por  el  peto  daade  pub  Jos» 

J.  i*  fiases  se.  » podo  raro  li  d.SÍ  pHSO  de  Gomar,  hn-rm- 
lindo  ón  U  IVo  litera  «oa  f?»u  velajiya.  Dora  ote  lasé' 
¿vuf.da  giiefíii  áf^Him  Jim  tribus  fie  U  frouieni  cía 


cuU  en  P«d«„  v  en  lSHo  en  í >n*^{.ru<?k  y  Se 

lia  dedícadPt  adém4s.  íi)  pe.idn.r»stüov  v  hn  pubonadn.' 
AUrjjfinwMf» i  po^ÍHe  £1  feiá) ;  Mkx^n.i  in  Tirfit 
(18^9),  Aíimch  mui  U^^f>gi¡u  paamns  (1894P 

Frúe  ¿ifh»,  Wóos  flHHG),  f-U', 

paVO-  laja  del  Brasil ¿£u  A  K^rí.  de  Balda. 

Bit,  en  el  rín  .í^an  FríntcfaOn»  eátrtt  fina  Vista  das 
lÍMUdraf.  y  Pil4o.  Ardido..  J  Hag.  fiel  do  Sergi- 
jté^tíiuh»  de  Aqui.kuHn>  .*. 

Pivyo^ '.’GítJüYllíti  (fpfy,  Lnhñji'ía'í  del  iyrJqW'Qc^i^'. 
dental  ru  \u  proy,  da  Angola,,  dist,  dM 

Coogo;  uuv-  400  It. 

Poyo  Novo;,  Owt:  dpi  BiMail.  en  el  Est.  de 
U\o  Crwivíb  >ífjí díi* r  < .  nutfl i .  Hlo'  Grándé^  AYrrt>c. 

fk  .^OítHri  &rdfñfa  ’ítói .  ‘ ^tíB^itfetrí^iV 
AnP^no  o owb re 
j»-Úl.  a»:  tu'ftl.  4  j.M .  <lh  |?;  •  ’ ; ; ' 

.1S  wsaü.  d# 

Piediido  do  ViíU  >'^hH 
Ricit.  en  eí  fí^lu-  ^B| 
rln  d;a  Río  Gratída 

C($)\  ¿ítoy,  ÍMrk- 
rndoi'  e*p4u!ddkíH 
t«vúpnf4nea»  Jv\ jf  ;., 

Vi»  fejtnbf j  0 n  i;»v tif a  . 

«IgÓñ  tirioph  vm- 
¿Mt  al  tiejífe  do  fiCí 
¡Miiív^tlcfeá  jutrítií*  - ^ 

,tdpn’  Jjtni  pFOdttpiá  /  ;¿^v.  / 

•^í  f Vf.léittd  a  ^  '• 

p^trifji  cómr*  O  él  n  •  > 

JrabSijo  cc>hd-rs  «ut* 

-Jirirf^  ^^nbyafUJ  A  '¿J  i xrt*:  jilíí  d 
tásala  Otiuñiañ  en:  IV  fiiAt 
tí ec ojudo  eeeéiúr»)..  EA  1$P3 


> ?á  fiÁ'<.K*‘ .  >;<? yo 


POVOA  —  POVODIMOVO 


demoler  los  baluartes  y  torres.  De  esta  villa  partió 
eu  1846  el  gtito  revolucionario  popular  que  pasó  á 
la  historia  con  el  nombre  de  Alaria  da  Fonte. 

Povoa  db  Midobs.  Qeog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist .  y  dióc.  de  Coimbra, 
conc.  y  comunidad  de  Tahua,  á  8  kms.  de  la  cabe¬ 
cera  del  concejo;  920  h.  Agricultura.  Escuela. 

Povoa  db  Penella.  Qeog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  de  Vizeu, 
dióc.  de  Lamego,  conc.  de  Penedono,  comunidad  de 
Sao  Joáo  da  Pesqueirn,  sit.  en  un  cerro,  á  4  kms. 
de  la  marg.  izq.  del  río  Torto;  820  h.  Pasa  junto  al 
mismo  la  carr.  de  Penedono  á  Sao  Joáo  da  Pesquei- 
ra.  Fué  villa  y  tuvo  fueros  que  le  otorgó  Manuel  I 
en  Lisboa  el  19  de  Septiembre  de  1514.  Agricul¬ 
tura,  ganadería  y  caza. 

Povoa  de  Río  de  Moinhos.  Qeog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  de 
Castello- Urálico,  dióc.  de  Portalegre.  sit.  junto  á 
la  marg.  izq.  del  rio  Rainalhoso;  250  b.  Agricultu¬ 
ra.  Escuelas.  Fué  villa. 

Povoa  db  Santa  Iría.  Qeog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  y  pa¬ 
triarcado  de  Lisboa,  conc.  de  Loures,  sit.  á  1  km. 
de  la  marg.  izq.  del  Tajo;  1,500  h.  Fábs.  de  pro¬ 
ductos  químicos  y  de  abonos.  Est.  en  la  l.  f.  de 
Lisboa  á  O  porto. 

Povoa  de  Santo  Adriao.  Qeog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  y  pa¬ 
triarcado  de  Lisboa,  sit.  junto  á  la  carr.  de  Lisboa 
á  Torres  Vedras;  450  h.  Llamábase  antes  Povoa  de 
Loures. 

Povoa  de  Varzim.  Qeog .  Conc.  de  la  prov.  del 
Duero  (Portugal),  en  el  dist.  de  Oporto,  archidióce- 
sis  de  Braga. Comprende  10  feligresías  con  24.600  h. 
Su  cabecera  es  la  villa  de  igual  nombre,  sit.  á  ori¬ 
llas  del  Atlántico,  á  28  kms.  de  Oporto;  13,220  h. 
Es  una  linda  población  con  bellos  paseos  eu  sus 
alrededores,  entre  los  que  se  destaca  el  de  Espi- 
nheira,  junto  á  1&  confl.  de  los  ríos  Este  y  Ave.  Su 
arteria  principal  es  1&  calle  de  Junqueira,  que  enla¬ 
za  la  plaza  del  Ayuntamiento  y  del  Mercado  con  la 
playa,  muy  concurrida  en  verano  por  los  bañistas. 
Hay  en  Povoa  de  Varzim  consulado  español,  Liceo 
nacional,  Casa  de  Misericordia,  seis  iglesias,  anti¬ 
guas  fortalezas  y  casas  modernas  de  elegante  cons¬ 
trucción.  La  industria  consiste  en  la  fab.  de  harinas, 
aceites,  cordelería,  gas,  electricidad  y,  sobre  todo, 
en  la  pesca,  que  ocupa  á  la  mayoría  de  los  habitan¬ 
tes.  Tiene  est.  en  la  1.  f.  que  se  dirige  á  Villa  do 
Conde. 

Historia.  Su  fundación  data  de  la  época  roma¬ 
na.  El  rey  Dionís  hizo  donación  de  esta  villa  á  su 
hijo  bastardo  Alfonso  Sanchos,  quien  en  1318  la 
entregó  á  las  religiosas  franciscanas  de  Santa  Clara. 
Manuel  I  la  concedió  fueros  el  21  de  Noviembre 
de  1514,  substrayéndola  del  poder  religioso  y  eri¬ 
giéndola  en  municipio. 

Povoa  do  Concklho.  Qeog.  Pobl.  y  felig.  de  Por* 
tugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y  dióc.  de 
Guarda;  820  h. 

Povoa  dos  Gallegos.  Qeog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  y 
conc.  de  Santarem,  patriarcado  de  Lisboa,  á  6  kms. 
del  Tajo;  670  h. 

Povoa  b  Meadas.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  Alemtejo,  dist.  y  dióc.  de  Por- 
talegre,  sit.  en  una  llanura  regada  por  un  riachuelo; 
1,400  h.  Manuel  I  le  concedió  fueros  en  1511.  Fué 
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incendiada  en  1706  por  ios  españoles,  quienes  des¬ 
truyeron  sus  fortificaciones. 

Povoa  Velua.  Qeog.  Pobl.  de  la  isla  de  Boa  Vis¬ 
ta,  en  el  arch.  y  colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde 
(Africa  Occidental),  perteneciente  á  la  felig.  de 
Santa  Isabel,  sit.  en  la  costa  O.,  á  10  kms.  de 
Porto  de  Sal-Rey;  230  h.  Se  llama  así  porque  en 
ella  se  establecieron  los  primeros  colonos.  Fué  ca¬ 
pital  de  la  isla  durante  mucho  tiempo,  hasta  que 
en  1890  el  obispo  don  Silvestre  mandó  edificar  una 
iglesia  parroquial  en  la  felig.  de  Sáo  Roque. 

POVOAQÁO.  Qeog.  Conc.  de  la  isla  de  Sáo 
Miguel,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azo¬ 
res,  dist.  de  Punta  Delgada,  dióc.  de  Angra  do 
Heroísmo.  Comprende  cinco  feligresías  con  11,100 
habitantes.  Producción  de  cereales.  Manantiales  ex¬ 
plotados  por  el  Gobierno.  Su  cabecera  es  la  villa  de 
igual  nombre,  sit.  en  la  costa  S.,  junto  al  mar,  á 
25  kms.  de  Punta  Garbas;  5,080  h.  Tiene  iglesia 
parroquia!,  escuelas,  hospital  y  asilo.  Su  industria 
consiste  en  la  fab.  de  tejidos,  calzado,  productos 
alimenticios  y  licores.  Celebra  ferias  de  ganado  va¬ 
cuno.  Es  notable  por  haber  desembarcado  en  ella 
Gonzalo  Velho  Cabral  cuando  descubrió  la  isla.  Su 
colonización  data  de  1444  y  de  aquí  su  nombre  ori¬ 
ginario  de  población.  En  1881  fué  casi  totalmente 
destruida  por  un  terremoto,  siendo  reedificada  con 
el  auxilio  de  la  metrópoli. 

Povoa(¡jao.  Geog .  C.  del  arch.  de  las  Azores,  si¬ 
tuada  en  la  costa  S.  de  la  isla  de  Sáo  Miguel,  dis¬ 
trito  de  Ponta  Delgada.  Es  cabecera  de  uu  concejo 
y  cuenta  unos  6,000  h. 

Povoacao  db  Palhano.  Qeog.  Dist.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Ceará,  mun.  de  Sáo  Bernardo  das  Rus- 
sas.  Agricultura  y  ganaderil).  Iglesia  y  escuelas. 

PovoAgio  db  Palhano.  Qeog.  V.  Palhano  (Po¬ 
yo  a^ao  de). 

Povoacao  do  Quixbr¿.  Qeog.  Dist.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Ceará,  mun.  de  Sáo  Bernardo  das  Rus- 
sas.  Agricultura  y  cría  de  ganado.  Iglesia  parro¬ 
quial.  Escuelas. 

Póvoa^ao  Velha.  Qeog.  Localidad  de  la  isla  de 
Boavista  (arch.  de  Cabo  Verde),  sit.  en  la  costa  O., 
á  10  kms.  de  Porto  de  Sal  Reí;  unos  200  h.  Fué 
capital  de  la  isla  hasta  1810. 

POVOADO.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  mun.  de  Oriximina.  Está  formada  por  el  río 
Trombetas. 

POVOAS  (Alvaro  Ja  vier  da  Fonsbca  Couti- 
nho).  Biog.  General  portugués,  ui.  en  1852.  Peleó 
en  las  guerras  de  la  Península,  y  en  1820,  siendo 
ya  mariscal  de  campo,  fué  elegido  diputado  al  Con¬ 
greso  Constituyente  que  se  reunió  en  dicho  año. 
Afiliado  al  partido  absolutista,  mandó  en  1828  la 
vanguardia  del  ejército  que  se  dirigió  contra  las  tro¬ 
pas  que  hicieron  la  revolución  liberal  de  Oporto; 
ocupó  después  otros  mandos  durante  la  guerra  civil, 
y  comprendido  en  el  convenio  de  Evora  Monte,  re¬ 
tiróse  de  la  vida  pública  hasta  1846.  Vencida  la 
causa  absolutista,  por  la  que  volvió  á  pelear,  retiró¬ 
se  á  Guardin.  en  donde  murió. 

POVO^Á,  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  la  costa  del 
Est.  de  Paraná,  sit.  en  la  bahía  de  las  Zaranjeir&s, 
cerca  de  las  islas  del  Retire  y  Raja. 

POVODIMOVO.  Geog’  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Simbirsk,  dist.  de  Alatyr,  junto  al  Mokma- 
leika,  tributario  del  Tchebertchinka;  2,800  h.  Fa¬ 
bricación  de  potasa.  Preparación  de  pieles  de  car¬ 
nero. 
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PüVOLETTO  —  POWELL 


POVOLETTO.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Uriiua,  dist.  de  Cividule  del  Friuli,  junto 
á  un  tributario  del  Torre,  añ.  del  Isouzo;  500  li. 
(3,500  con  el  mun.). 

POVOLIDE.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.,  uióc.  y  conc.  de 
Vizeu,  sit.  á  3  kms.  del  rio  Dáo;  2,200  h.  Manuel  I 
le  otorgó  fueros  en  1513. 

POVORINO.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Voroueje,  dist.  de  Novokhopersk,  junto  ai 
Khoper,  añ.  ixq.  del  Don;  7,400  h. 

P0V08.  Geog.  Villa  y  felig.  de  Portugal,  eu  la 
prov.  de  Extremadura,  dist.  y  patriarcado  de  Lis¬ 
boa,  conc.  de  Vilafranca  de  Xira,  sit.  en  una  lla¬ 
nura  junto  á  la  marg.  der.del  Tajo;  5,170  h.  Agri¬ 
cultura  y  ganadería. 

Su  fundación  data  de  la  época  romana  en  que  al¬ 
canzó  gran  prosperidad  en  el  reinado  de  Augusto. ! 
Los  árabes  la  destruyeron  en  317,  siendo  reedificada 
en  1194,  año  en  que  Sancho  I  le  concedió  privile¬ 
gios.  Después  pasó  á  ser  feudo  de  los  condes  de 
Castanheira  hasta  el  reinado  de  Juan  IV,  en  que 
).  ísó  á  los  dominios  del  Infantado.  Se  han  encontra¬ 
do,  en  excavaciones  practicadas  en  sus  alrededores, 
monedas,  medallas  y  otros  objetos  romanos. 

POVOSK.  m.  Especie  de  carruaje  ruso. 

POWALKY  (Carlos  Rodolfo).  Biog  Astró¬ 
nomo  alemán,  n.  en  Neu-Dietendorf,  cerca  de  Go- 
tha,  en  1817  y  m.  en  Wáshingtou  en  1881.  Doctor 
en  filosofía.  De  1842  ¿  1848  fué  ayudante  del  Ob¬ 
servatorio  astronómico  de  Hamburgo;  de  1850  á 
1856,  colaborador  de  Hausen  en  la  confección  de  las 
tablas  relativas  al  sol  y  á  la  luna,  y  después  colabo¬ 
rador  de  los  anuarios  astronómicos  de  Berlín.  Desde 
1873  estuvo  empleado  en  el  Nantical  A  ¡matute  Office, 
de  Wáshington.  Escribió:  Logarithm.-trigon .  üreieck- 
berechn.  (Berlín,  1858).  Además,  publicó  otros  tra¬ 
bajos  en  varias  revistas  científicas. 

POWDER.  Geog .  Río  de  ios  Estados  Unidos,  en 
los  de  Wyoming  y  Montana.  Nace  en  la  vertiente 
oriental  de  los  montes  Big  Hom,  y  se  encamina  pri¬ 
mero  al  NE.  hasta  su  reunión  con  el  Salt  River, 
donde  tuerce  al  NNE.  para  penetrar  en  el  Est.  de 
Montana,  y  des.  por  la  der.  en  el  Yellowstone  des¬ 
pués  de  un  curso  de  más  de  600  kins.,  durante  el 
cual  recibe  las  aguas  del  Grazy  woman,  del  Clearfork, 
del  Little  Powder  y  del  Mizpah.  Se  llama  también 
Berepseagie  después  de  su  continencia  con  el  Clear¬ 
fork,  y  Chakedee  Wakpa,  después  de  la  del  Littel 
Powder. 

Powder  Springs.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Georgia,  condado  de  Cobb;  315  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1010. 

POWDERLY  (Terkncio  Vicente).  Biog.  So¬ 
cialista  norteamericano,  n.  en  Carbondaie  (Pennsyl- 
vania)  en  184.'.  Fué  obrero  mecánico  en  su  juven¬ 
tud,  habiendo  trabajado  en  los  talleres  de  la  Compa¬ 
ñía  Occidental  Delnwure  y  Lockawanna  v  en  otros. 
Pronto  empezó  á  distinguirse  por  sus  ideas  socialis¬ 
tas,  y  en  1871  se  afilió  á  la  Liga  de  Maquinistas, 
de  la  que  fué  luego  elegido  presidente,  y  en  esta 
asociación  logró  hacer  prevalecer  sus  ideas.  Debido 
ó  su  iniciativa,  la  Liga  de  Maquinistas  se  disolvió 
para  fusionarse  con  la  Qrden  fie  los  Caballeros  del 
Trabajo,  que  acababa  de  fundar  Stevens,  y  de  esta 
última  asociación  fué  también  elegido  director  (  ran 
maestre).  Con  su  acertada  dirección  convirtióse  esta 
asociación  obrera  en  la  más  poderosa  y  extendida  de 
los  Estados  Unidos,  que  contribuyó  eficazmente  á  la 


I  elevación  de  los  salarios,  ¿  que  disminuyeran  las 
horas  de  trabajo  y  á  mejorar  la  suerte  de  los  jorna¬ 
leros.  Además,  á  fin  de  que  en  esta  asociación  pu¬ 
dieran  tener  cabida  todos  los  trabajadores,  procuró 
Powderly  desligarse  de  las  influencias  protestantes 
para  no  disgustar  á  los  obreros  católicos.  También 
fué  Powderly  uno  de  los  vicepresidentes  de  la  Liga 
Agraria  Irlandesa,  y  en  1883  abrió  el  Congreso  <ie 
la  misma.  Eu  diferentes  ocasiones  ocupó  la  alcaldía 
de  Scranton,  y  su  gestión  administrativa  se  distin¬ 
guió  por  la  realización  de  varias  economías  impor¬ 
tantes  y  una  disminución  notable  de  la  deuda.  Por 
aquel  tiempo  contribuyó  á  la  fundación  del  Labor 
Advócate,  de  cual  publicación  fué  uno  de  los  princi¬ 
pales  redactores.  Posteriormente  Powderly  cursó 
la  carrera  de  leyes,  abriendo  bufete  en  Lac  Kawan* 
na  en  1894.  En  1901  fué  admitido  como  tal  aboga¬ 
do  en  el  Supremo  de  Justicia;  en  1906,  nombrado 
representante  especial  del  departamento  de  Comer¬ 
cio  y  Trabajo  para  estudiar  las  causas  de  la  emigra¬ 
ción  de  Europa,  y  en  1907  fué  agregado  á  las  ofici¬ 
nas  de  distribución  de  emigrados*  en  los  Estados 
Unidos.  Además  de  numerosos  trabajos  económicos 
y  sociales  publicados  en  revistas  técnicas,  ha  escrito 
Thirty  Years  of  Labor  é  History  of  Labor  Day. 

POWE  (Ethbl).  Biog.  Pianista  y  compositora 
norteamericana,  nacida  en  Bladen  Springs  (Alába¬ 
me)  en  1883.  Estudió  música  en  la  Escuela  Normal 
de  Alábame,  y  fué  nombrada  organista  de  la  iglesia 
episcopal  de  la  Trinidad  de  Hattiesburg  (Misisipl). 
Ha  compuesto  varios  cantos  y  la  música  para  la  pan¬ 
tomima  Childhood  of  Hiawatha,  de  Leiia  May  Smith. 
Se  le  deben,  además,  los  trabajos:  Mittissippi  in  the 
Musical  World,  The  development  of  Mueicin  Hathes - 
bnrg,  etc. 

POWEL  (Felipe).  Biog.  Mártir  inglés,  n.  en 
Tralon  (Brecknockscbire)  en  1594  y  m.  en  Tv burn 
en  1646.  A  los  veinte  años  recibió  la  cogulla  bene¬ 
dictina  en  San  Gregorio  de  Douai;  en  1622  fué  en¬ 
viado  á  las  misiones  de  Inglaterra,  donde  predicó 
con  gran  celo.  Formó  parte  del  ejército  del  general 
Goring  como  capellán,  en  la  guerra  civil  de  1646. 
Pero  al  ser  deshecho  este  cuerpo,  se  hizo  á  la  mar 
para  South  Wales.  El  barco  fué  capturado  y  Powbl 
denunciado  como  sacerdote.  Confinósele  á  St.  Ca- 
tharine  Gaol  (Southwark),  donde  sufrió  muchos  tra¬ 
bajos  hasta  que  se  pronunció  la  sentencia  final,  por 
la  cual  se  le  condenaba  á  ser  colgado,  arrastrado  y 
descuartizado,  sentencia  que  se  ejecutó  el  30  de  Ju¬ 
nio  del  año  anteriormente  citado. 

Blbllogr.  Relation  dn  martyre  de  Philippe  Pa¬ 
nel,  antrement  dit  le  Pére  Morgan  (Parla,  16471; 
Challoner,  Memoirsof  Missionary  Priests  (pág.  29~, 
Londres,  1742);  Downsi de  Beview(l.  págs.  316-352. 
Londres,  1882) 

POWELL.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Kentuckv,  sit.  eu  la  parte  oriental  del 
Estado,  entre  el  río  Kentuckv  y  el  Lieking;  181  mi¬ 
llas  cuadradas  inglesas  y  6,268  h.  según  el  censo  de 
1910.  Produce  algunos  cereales,  en  especia!  maíz,  y 
cría  poco  ganado.  Cap.  Stanton. 

Powell.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Montana.  Ocupa  una  super.  de  2.559  mi¬ 
llas  cuadradas  inglesas  y  tiene  una  población  de 
5,904  h.  según  el  censo  de  1910. 

Powell  (Islas  dk).  Geog .  V.  Orknry  (SoctiO 

Powell  (Alma  Wersteb).  Biog.  Soprano  norte¬ 
americana,  nacida  en  Chicago  (Illinois)  en  1874.  Es¬ 
tudió  música  eu  la  Universidad  de  Columbia  y  cun 
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profesores  particulares,  y  debutó  en  la  Real  Opera 
de  Berlín  cou  el  papel  de  Rosída  del  Barbero  de  Se¬ 
villa;  ha  cantado  después  en  otros  teatros  de  Viena, 
Munich,  Praga  y  en  el  Metropolitan  Opera  de  Nueva 
York.  Desde  1902  hasta  1905  efectuó  una  tonrnée 
por  Rusia  y  otros  países  europeos.  liase  dedicado 
tainbión  á  la  enseñanza  del  canto,  y  al  obtener  el  ti¬ 
tulo  de  profesora  presentó  la  tesis  Music  as  a  Hu¬ 
man  Neeil .  Se  le  debe:  Advanced  School  of  Vocal  Art 

(uní). 

Powell  (Arturo).  Biog .  Abogado  y  publicista 
inglés,  n.  en  1853.  Terminada  la  carrera  de  leyes, 
ejerció  su  profesión  en  Londres,  y  dirigió  el  perió¬ 
dico  Printers  Register,  del  que  después  fué  propieta¬ 
rio  (1874-86).  Ha  publicado,  entre  otras,  las  si¬ 
guientes  obras:  The  Lato  affecting  Printers ,  Pnblis- 
hers,  etc.,  The  Lawyer  Remebrancer,  A  Short  History 
qf  Printing,  etc. 

Powbll  (Badén).  Blog.  Matemático  y  filósofo  in¬ 
glés,  n,  en  Stamford  Hill  (Middlesex)  en  1796  y 
in.  en  Oxford  en  186>L  Siguió  la  carrera  eclesiástica 
y  fué  profesor  de  geometría  en  la  Universidad  de 
Oxford  desde  1827  y  miembro  de  la  Royal  Soctety 
desde  1821.  Escribió:  A  short  treatise  on  the  princi¬ 
pies  of  the  differential  and  integral  calculas  (Oxford, 
1829-30),  An  elemenlary  treatise  on  the  geometry 
of  curves  and  cnrved  surfaces,  etc.  (Oxford,  1830); 
A  short  elementary  treatise  of  experimental  and  ma- 
thematical  optics  (Oxford,  1833),  An  historical  vieto 
of  the  progrese  of  the  physical  and  mathematical  Scien¬ 
ces,  etc.  (Londres,  1834);  The  connexion  of  natural 
and  dieine  truth,  etc.  (Londres.  1838);  Sir  Isaac 
Newton  and  his  contemporaries  (18  13),  Bssay  on  the 
spritof  the  inductivo  philosophy  (Londres,  1855;  2.a 
edición,  1856),  y  The  nnity  of  worlds  and  nature 
(2.a  ed.f  Londres,  1856).  Además,  publicó  muchos 
otros  trabajos  en  diversas  revistas  científicas,  sobre 
todo  en  la  Edimburgh  Revisto. 

Powbll  (Carolina  Amelia).  Biog.  Grabadora  en 
madera,  norteamericana,  nacida  en  Dublín  (Irlanda). 
Disclpula  de  W.  J.  Linton  y  de  Timoteo  Colé,  estu¬ 
dió  dibujo  en  la  Cooper  Union  y  en  la  National  Aca- 
demy  Design ,  de  Nueva  York,  y  el  grabado  con  los  dos 
profesores  antes  citados.  Trabajó  para  e!  Centnry 
M agatino  de  1880  á  1895,  y  luego  en  la  Reterside 
Press ,  de  Cambridge  ( Massnchusetts).  Ha  expuesto 
en  Berlín,  Munich,  París,  etc.,  y  en  América,  obte¬ 
niendo  algunos  premios.  Ha  sido  la  primera  de  su 
sexo  en  América  que  ha  practicado  el  grabado  como 
profesión. 

Powbll  (Carlos  Herberto).  Biog.  Escritor  y 
abogado  inglés  contemporáneo.  De  sus  obras  son  de 
citar:  Playtim*  with  a  pen  (1891),  Rhymes  and  Re- 
Jlectlons  ( 1892).  Excursions  in  Libraría  ( 1S95).  Ani¬ 
mal  episndes  (1896).  Reminiscences  and  table  talk  of 
Samuel  Rogers  (1903),  Maxims  of  La  R  'chefoucnult, 
traducción  (1903);  Dnelling  stories  of  XVI  th  Cen¬ 
tnry  (1901),  La  Franco  monarchiqne  (1904).  Bnr- 
lesqnos  and  Parodies  (1912).  y  The  Crown  Princeps 
First  Tesson  Booh  (1914).  Colaboró  en  numerosas 
revistas. 

Powell  (David).  Biog.  Historiador  inglés,  n.  en 
Denbigb  hacia  1552  v  m.  en  1598.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  Oxford,  recibió  las  órdenes  sagradas  en  1576 
y  desempeñó  varios  beneficios  en  el  País  de  Gales. 
Tenemos  de  este  autor:  Coradno  s  History  nf  Cam- 
hria  (Londres.  1581:  3.a  ed..  1771),  es  una  conti¬ 
nuación  de  la  versión  inglesa  de  Ilumphrev  Llovd. 
La  parte  añadida  por  Powell  va  acompañada  de 


un 

notas  eruditas  que  comprenden  desde  1282  basta  el 
reinado  de  Isabel;  Annotationes  in  €ltinerarium  Cam- 
briae  Qiraldi  Cambrensis»  ( Londres,  1585),  y  Pontici 
Viruniiii  Historia  Britannica  (Londres,  1585). 

Powell  (E.  Alejandro).  Biog.  Periodista,  diplo¬ 
mático  y  escritor  norteamericano,  n.  en  Siracusa 
(Nueva  York)  en  1879.  Trabajó  dos  años  en  la  prensa 
local  y  ha  sido  primer  editor  de  The  Craftsman 
(1902),  empresario  de  la  Anunciadora  Europea 
S mith- Premier  Typeioriter  Co.,  de  Londres  (1904), 
corresponsal  especial  de  publicaciones  americanas  é 
inglesasen  Oriente  (1905-06),  vicecónsul  general 
de  América  en  Beyruth,  Siria  (1906-07).  encargado 
de  negocios  en  Alejandría,  Egipto  (1907-08),  re¬ 
presentante  de  publicaciones  americanas  durante  la 
revolución  de  Persia  y  Turquía,  hallándose  presente 
en  la  toma  de  Constantinopla.  Fué  el  único  europeo 
que(  sin  carácter  oficial,  se  le  admitió  en  la  mezquita 
de  Eyoub  con  ocasión  de  la  investidura  de  Moliam- 
med  V.  Ha  sido,  además,  comisionado  especial  del 
Every  body  Magaxine  y  especial  representante  del  de¬ 
partamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Uuidos, 
en  Arabia  y  Africa  Central  (1909),  corresponsal  en 
los  Bnlknnes  (1912),  y  durante  la  revolución  de  Mé¬ 
jico  (1913).  Es  individuo  de  la  Real  Sociedad  Géo- 
gráfica,  de  Londres.  Obras:  The  Last  Frontier(  1912), 
Gentlemen  Rovers  (1913),  y  Bnd  of  the  Trail{  1914). 

Powbll  (Eduardo).  Biog .  Teólogo  y  mártir  in¬ 
glés,  n.  por  el  año  1 480 ym.en  Smithfield  en  15 10. 
Fué  muy  favorecido  de  Enrique  VIII,  antes  de  que 
este  monarca  rompiera  con  Roma,  y  por  encargo  del 
soberano  escribió  en  latín  la  obra  Defensa  del  sacer¬ 
docio  evangélico  y  délos  siete  sacramentos  contra  Mar¬ 
tin  Latero  (1523).  Pero  al  pretender  divorciarse  En¬ 
rique  VIII  de  su  primera  y  legítima  esposa  Catalina 
de  Aragón,  publicó  Powbll  un  trabajo,  también  en 
Intín.  en  el  que  demuestra  la  validez  de  dicho  matri¬ 
monio.  Disgustado  por  ello  aquel  monarca,  mandó 
dar  muerte  á  Powell.  sin  previa  formación  de  cau¬ 
sa.  Powell  dejó,  además,  varios  Sermones. 

Powbll  (Eduardo  Lindsay).  Biog.  Escritor  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n,  en  K»ng  William 
County  (Virginia)  en  1860.  Es  bachiller  en  artes 
por  la  Universidad  Cristiana  de  Cantón  (Misurl)y 
en  leyes  por  la  de  Transilvania  (Kentucky).  Orde¬ 
nado  en  1881  ministro  de  la  comunidad  religiosa  de 
los  Discípulos  de  Cristo,  ha  sido  pastor  en  varias  lo¬ 
calidades  y  síndico  de  la  Biblioteca  Pública  de  Lonis* 
ville.  Es  autor  de  Savonarola,  Victory  of  Faith,  etc. 

Powbll  (Eduardo  Payson).  Biog.  Periodista  y 
escritor  americano,  n.  en  Clinton  (Nueva  York)  en 
1833  ym.en  1915.  Se  graduó  do  bachiller  en  artes 
en  1853.  de  maestro  en  1856  y  de  bachilleren  teo¬ 
logía  en  1858.  Ordenóse  en  la  iglesia  Congregacio- 
nnlista  en  1861.  y  fué  pastor  de  Adrián  (Michigán), 
de  1861  á  1871,  de  la  Tercera  Iglesia,  de  San  Luis 
(1871-73);  de  la  Tercera  Iglesia  Unitaria,  de  Chi¬ 
cago  (1874-77);  de.  Uticn,  Nueva  York  (1880-86). 
Fué  redactor  del  St.  Lonis  Globe  Dcmocrat  (1871- 
18741,  The  Independent ,  de  Nueva  York,  desde  1900; 
Christian  Register ,  de  Boston,  desde  1890;  codirec- 
tordel  Unity ,  de  Chicago,  desde  1894,  y  del  Arena , 
de  Boston,  desde  1898.  Era  miembro  del  Congreso 
Americano  de  Arbitramiento  (XVáshington,  1896); 
de  la  Asociación  Americana  de  Historia,  y  uno  de 
los  vicepresidentes  del  Congreso  de  Religión,  etc. 
Dejó:  Qnr  fíeredily  from  Good  (1886),  The  last  difch 
of  dnalism  (1888).  Liberty  and  Life  (1890),  The 
conslructive  poicer  of  the  doctrine  of  evnlution  (1895). 
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Nnlliflcation  and  Secession  in  the  United  States 
(1896),  Windbreaks ,  Hedges  and  Shelters  (1900); 
The  Country  Home  (1904),  In  the  Orchard  and  Frnit 
Garden  (1905),  y  Hoto  to  lite  in  the  Country  (1910). 

Powrll  (Elena  Langhorne).  Biog.  Profesora  nor¬ 
mal  y  publicista  inglesa,  nacida  en  1862.  Educóse 
en  la  Escuela  Superior  de  Clapham  y  en  la  Escuela 
Newnham  de  Cambridge,  y  después  fué  profesora  de 
la  Escuela  Superior  de  Oxford  (1885-92),  de  la  Es¬ 
cuela  Superior  de  Leeds  (1892-1903),  directora  del 
Trinity  College  de  Cambridge  (1903-08),  y  desde 
esta  fecha  directora  del  Colegio  de  Santa  María,  de 
Paddington.  Ha  publicado:  History  in  Biography 
Series,  James  1,  James  11,  y  Religious  Teaching  in 
Secular  Schools. 

Powell  (Elíseo  TomAs).  Biog.  Escritor  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Ludlow  (Salop)  en  1869.  Es 
doctor  en  ciencias  y  en  derecho  por  la  Universidad 
de  Londres,  ha  dirigido  el  Financial  News  y  perte¬ 
nece  á  las  Sociedades  Histórica  y  Económica,  al 
Instituto  Colonial,  etc.  Fuó  uno  de  los  delegados  de 
la  Conferencia  Imperial  de  la  Prensa  celebrada  en 
Ottawa  en  1920,  tomó  parte  en  la  Conferencia  dio¬ 
cesana  de  Londres  y  ha  sido  vicepresidente  de  la 
Alianza  Espiritualista.  Mencionaremos  entre  sus 
publicaciones:  The  Essentials  of  Self -Government, 
The  Management  of  Parliamentary  Blections ,  The 
Mechanism  of  the  City,  The  Sheaves  of  Empire,  The 
Bvolution  ofthe  Money  Marhet f  The  Practical  Affairs 
of  Life,  y  The  Psychic  Element  in  the  New  Tes - 
tament, 

Powell  (Elmbr  Ellsworth).  Biog .  Filósofo  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Clavton  (Illinois) 
en  1861.  Graduóse  de  bachiller  en  artes  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Michigán  (1885)  y  de  doctoren  teología 
en  la  de  Boston  (1890).  Fué  profesor  de  la  Escuela 
Protestante  de  Florencia  y  Roma  durante  seis  años, 
de  donde  pasó  á  Alemania  á  completar  sus  estudios, 
residiendo  en  Halle  y  Bonn  (1896-99)  y  recibiendo 
en  esta  última  Universidad  el  doctorado  en  filosofía. 
Regresó  á  los.  Estados  Unidos,  y  fué  nombrado 
(1900)  profesor  de  lenguas  modernas  del  Colegio 
Franklin  y  Marshall,  de  Lancaster  (Pennsylvania), y 
más  tarde  (1905)  de  filosofía  de  la  Universidad  .de 
Miami.  Pertenece  á  varias  sociedades  filosóficas  de 
la  América  del  Norte,  y  ha  publicado:  Spinota's 
Qottesbegriff,  en  alemán  (Halle,  1899) ,  en  los  A  bhand- 
lungen  de  Erdmann;  Spinoza  and  Religión  (Chicago, 
1906),  en  The  Open  Court,  etc. 

Powell  (Federico  York).  Biog.  Historiador  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  y  m.  en  Oxford  (1850-1904). 
Pasó  gran  parte  de  su  niñez  en  Francia  y  en  Espa¬ 
ña,  y  vuelto  á  su  patria,  se  matriculó  en  Oxford, 
siendo  después  profesor  de  historia  moderna.  Entre 
otros  trabajos,  contribuyó  con  Gudbrandr  Vigfusson 
á  redactar  las  obras  Icelandic  Prose  Reader  (1897), 
Corpus  poeticum  boreale  (1887),  y  Origines  Islándicas 
(1905). 

Bibliogr.  O.  Elton,  Life  ofF.  Y .  Powell(  1906). 

Powkll  (Griffith).  Biog.  Filósofo  inglés,  del 
País  de  Gales,  n.  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi  y 
m.  en  1620.  Fué  principal  del  Colegio  de  Jesús,  de 
Oxford,  y  es  autor  de  dos  comentarios  de  Aristóte¬ 
les:  Be  demonstratione  y  De  sophisticis  elenchis  (Ox¬ 
ford,  1594;  3.a  ed.,  1664). 

Powell  (Guillermo  M.).  Biog .  Médico  norte¬ 
americano,  n.  en  Filadelfia  en  1862.  Se  ha  dedie..  lo 
especialmente  á  las  enfermedades  de  la  infancia,  y 
ha  escrito  numerosas  obras  y  otros  trabajos  relacio¬ 


nados  con  su  especialidad  la  mayoría  de  ellos.  Entre 
sus  producciones  figuran:  Lo  esencial  en  las  enfer¬ 
medades  de  los  niños,  Acción  fisiológica  de  las  dro¬ 
gas,  Formulario  manual  de  medicina,  etc. 

Powell  (Jorge).  Biog.  Actor  y  comediógrafo 
inglés  (1658-1714).  Escribió  ó  adaptó:  Alphonso , 
Ring  ofNaples  (1661),  Treacherons  Brothers  (1676), 
y  Very  Qood  Wife  (1693). 

Powell  (Jorge  Guillermo  Enrique).  Biog.  Pin¬ 
tor  norteamericano,  n.  en  Nueva  York  en  1824  y 
m.  en  la  misma  ciudad  en  1879.  Sus  primeros  estu¬ 
dios  artísticos  los  hizo  en  Cincinnati,  marchando 
después  á  Italia,  donde  los  terminó.  De  vuelta  en  su 
país,  se  dedicó  principalmente  ála  pintura  histórica, 
obteniendo,  por  concurso,  el  encargo  de  un  cuadro 
muy  importante  y  cuyo  asunto  era  el  descubrimiento 
del  Misisipí  (Rotonda  del  Capitolio,  Nueva  York). 
Otros  cuadros  suyos  son:  La  batalla  del  lago  Erie, 
Desembarque  de  los  peregrinos,  y  los  retratos  de  Mac 
Clellan,  Andsrson  y  Washington  Irving. 

Powell  (Juan).  Biog.  Pianista  y  compositor  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Richmond  (Virginia)  en  1882. 
Bachiller  en  artes  en  1901,  estudió  los  rudimentos 
de  la  música  privadamente;  piano  y  harmonía  con 
F.  C.  Hahr  de  Richmond,  ampliación  en  piano  con 
Leschetizky,  de  Viena,  y  composición  con  Nawra- 
til,  de  la  misma  capital.  Hizo  su  debut  en  Berlín 
(1907)  y  después  dió  conciertos  en  Viena,  Paría. 
Londres  y  otras  ciudades  importantes  de  Europa. 
Entre  sus  composiciones,  citaremos  las  siguientes: 
In  the  South,  suite  para  piano  (1909);  Variaciones 
y  doble  fuga  (1911),  Al  thefair,  *t»/*(1912);  Sona¬ 
ta  psicológica  (1913),  Concierto  para  violin,  en  mi 
mayor  (1904),  y  24  volúmenes  comprendiendo  so¬ 
natas  para  piano,  y  para  piano  y  violín,  cuartetos  de 
cuerda  y  oratorios,  dramas  sinfónicos,  etc. 

Powell  (Juan  Wbslky).  Biog.  Geólogo  y  etnó¬ 
logo  norteamericano,  n.  en  Mount  Morris  (Nueva 
York)  y  m.  en  Haven  (1834-1902).  Estudió  en  el 
Oberlin  College  de  Oberlin  (Ohío)  y  fué  profesor  de 
geología  de  la  Wesleyan  University  y  más  tarde  de 
la  Escuela  Normal  del  Estado  de  Illinois.  En  1867 
exploró  los  montes  Colorado;  en  1868,  el  Grand  Ri- 
ver  y  el  White  River,  y  en  1869  el  Groen  River; 
el  resultado  obtenido  en  sus  exploraciones  le  valió 
que  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  subvencio¬ 
nara  una  expedición  científica,  topográfica  y  geoló¬ 
gica  al  Colorado  y  sus  afluentes,  que  dirigió.  En 
1879  fué  nombrado  director  del  Gabinete  de  Etno¬ 
grafía  fundado  por  el  Gobierno  norteamericano;  más 
tarde  director  general  del  servicio  de  exploraciones 
geológicas  de  los  Estados  Unidos,  y  en  1889  presi¬ 
dente  de  la  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Cien¬ 
cias.  Es  autor  de  muchos  trabajos  acerca  de  su  cien¬ 
cia  predilecta,  entre  ellos:  Bxploration  ofthe  Colora¬ 
do  River  of  the  toest  and  its  tributaries  (Wáshington, 
1875),  Report  on  the  geology  of  the  eastern  portion  of 
the  Dinta  Monntains  (1876),  Report  on  the  lands 
of  the  arid  región  of  the  United  States  (1879).  Intro- 
duction  to  the  study  of  Indian  languages  (1880),  Or- 
ganizotion  and  plan  of  the  United  States  geological 
snrvey,  Contribntions  to  North  American  ethnoiogy, 
From  savagery  to  barbarism,  Ontlines  of  the  philoso- 
phy  ofthe  North  American  lndians ,  Mythologic  phi- 
losophy,  Cañons  of  the  Colorado  (1895),  Truth  and 
error,  or,  the  Science  of  intellection  (1898);  The  abso- 
Inte  and  the  relative  (1896),  On  the  nature  of  motlon 
(1895),  Dnalism  modernised  (1900),  y  el  Cuntía! 
Report  of  the  Burean  of  Ethnoiogy  desde  1879  has- 
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t a  1880.  Además,  publicó  otros  trabajos  en  varias 
revistas  científicas,  Monist,  Science,  etc. 

Powbll  (Lyman  Pibrson).  Biog.  Eclesiástico, 
profesor  y  publicista  norteamericano,  n.  en  Farming- 
tou  (Delaware)  en  1866.  Estudió  en  las  Universi¬ 
dades  de  Wisconsin  y  Pennsylvania  y  se  graduó  en 
la  Escuela  Teológica  deFiladelfia  en  1897.  Diácono 
en  el  mismo  año,  presbítero  en  1898  de  la  Iglesia 
protestante  episcopal,  fuó,  sucesivamente ,  minis¬ 
tro  de  Amblar,  Pennsylvania,  rector  de  San  Juan, 
de  Lansdowue,  Pennsylvania  (1898-1903),  Nort- 
lmmpton,  Massachusetts(1904-12);  profesor  de  moral 
en  la  Universidad  de  Nueva  York  (1912-13),  pre¬ 
sidente  de  los  Colegios  Hobart  y  William  Sraith, 
etcétera.  Ha  escrito:  The  tiistoiy  of  Bducation  in 
Delaware  (1893),  Family  Proyers  (1905),  Christian 
Science,  The  Faith  and  lis  Founder  (1907),  The  Art 
of  Natural  Sleep  (1908),  The  Emmannel  Movement 
in  a  New  Eng  latid  Town  (1909),  y  tieavenly  ti  ere- 
tice  (1910),  y  es  editor  de  las  American  Historie 
Towns  (1898-1902),  de  la  Current  Religious  Cutera- 
ture  (1902),  de  las  Devotional  Series  (1905-07)y  de 
Religión  in  onr  Colleges  and  üniversities  (1912). 

Powiíll  (NÍaud).  Biog.  Violinista  norteamericana, 
nacida  en  Perú  ^Illinois)  en  1868.  Fuó  discípula  de 
LewU  en  Chicago;  ingresó  en  1880 en  el  Conserva¬ 
torio  de  Leipzig,  pasó  después  á  París,  en  donde 
tuvo  por  profesor  á  Carlos  Dancla,  y,  finalmente, 
recibió  lecciones  de  Joachim  en  Berlín  (1884).  capi¬ 
tal  en  donde  se  presentó  al  público  en  1885  '•on  el 
concierto  en  sol  menor  de  J.  S.  Bach.  Efectuó  pos¬ 
teriormente  varias  tonrnées  artísticas,  haciéndose 
aplaudir  en  América,  en  varias  capitales  europeas, 
en  el  S.  de  Africa,  adonde  se  trasladó  en  1905,  etc. 
Su  repertorio  es  extensísimo,  comprendiendo  los  au¬ 
tores  clásicos  y  las  obras  de  los  más  modernos  com¬ 
positores. 

Powbll  (Ricardo).  Biog .  Médico  inglés,  n.  en 
Oxford  en  el  último  tercio  del  siglo  xvm  y  m.  en 
1834.  Doctoróse  en  medicina  en  1795,  año  en  que 
ingresó  en  el  Colegio  Médico  de  Londres,  y  desde 
1801  hasta  1824  prestó  sus  servicios  en  el  hospital 
de  San  Bartolomé  de  dicha  capital.  En  1809  contri¬ 
buyó  á  la  farmacopea  londinense,  de  laque  publicó 
una  traducción  con  comentarios.  Entre  sus  demás 
producciones  se  cuentan  las  obras:  Sobre  la  química 
(1796).  Sobre  la  bilis,  sus  enfermedades  y  funciones 
del  hígado  (1800);  Sobre  la  hidrofobia  (1808).  Sobre 
las  afecciones  paraliticas  (1814),  Sobre  las  afecciones 
convulsivas  (1815),  Sobre  la  patología  del  cerebro 
(1815),  etc. 

Powbll  (Ricardo  Douglas).  Biog.  Médico  in¬ 
glés,  n.  en  Walthamstoc  en  1842.  Educóse  en  Strea- 
tham  y  en  Londres,  y  es  doctor  en  mediciua,  doctor 
en  leyes,  doctor  en  ciencias,  médico  de  cámara  del 
rey  desde  1910,  médico  consultor  y  profesor  de  me¬ 
dicina  en  el  Hospital  Middlesex,  médico  consultor 
de  los  hospitales  Brompton  y  Ventnor,  caballero  de 
gracia  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  dipu¬ 
tado  presidente  de  la  Clerical ,  Medical  and  General 
Life  Ássnrance  Soclety ,  etc.  Ha  sido  individuo  de  la 
Real  Sociedad  do  Medicina,  presidente  de  las  Socie¬ 
dades  Médicoquirúrgiea,  Clínica  y  Médica,  médico 
ordinario  de  la  reina  Victoria  (1899),  del  rey  Eduar¬ 
do  VII  (1907),  etc.  Además  de  numerosos  trabajos 
sobre  asuntos  de  medicina,  ha  publicado  las  obras: 
tiarvein  Oration  ( 1 9 1 4),  y  On  Advances  in  Knowledge 
regarding  the  Cirr.ulation,  and  Attributes  of  the  Blood 
since  Ha i  r <’y  s  Tune. 


Powbll  (Tomás  Rbbd).  Biog.  Jurisconsulto  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Richford  (Ver- 
mont)  en  1880.  Es  bachiller  en  letras  cum  laude  por 
la  Universidad  de  Vermont  (1900),  en  derecho  por 
las  .de  Harvard  (1904),  y  doctor  en  filosofía  por  la 
deColumbia  (1913).  Desde  1904  hasta  1906  ejerció 
la  abogacía  en  Burlington,  al  mismo  tiempo  que 
ejercía  funciones  administrativas  en  la  Universidad 
y  en  la  Escuela  de  Agricultura.  Decidióse  al  fin  por 
la  enseñanza,  siendo  nombrado  profesor  auxiliar  de 
derecho  político  de  la  Universidad  de  Columbia 
(1907),  de  ciencia  política  de  la  de  Illinois  (1908), 
de  donde  volvió  á  la  de  Columbia  (191 1),  y,  poste¬ 
riormente,  como  profesor  agregado  de  Derecho  civil 
y  constitucional  (1913).  Es  socio  de  la  Academia  de 
Derecho  político,  de  la  Sociedad  Colonial,  de  la 
Americana  de  Historia,  etc.  Se  le  debe  la  compila¬ 
ción  de  los  trabajos  publicados  por  la  PolUical  Scien¬ 
ce  Qnarterly  (t.  I  al  XXX,  1916),  de  cuyo  comité 
de  redacción  forma  parte,  lo  mismo  que  de  la  Colum¬ 
bia  University  Qnarterly,  y  ha  publicado  The  stndy 
of  moral  Judgements  by  the  late  Method  (1913),  unos 
50  artículos  en  revistas  de  jurisprudencia,  y  las 
obras:  Separation  of  Powers  (1913),  ó  ludirect  En - 
croachment  on  Federal  Authority  by  the  Taxing  Po¬ 
wers  of  the  States  (1919). 

POWELL  COTTON  (PBRCY  HORACIO  GoRDON).  Biog . 
Militar  y  viajero  inglés,  n.  en  Márgate  en  1866. 
Sirvió  en  el  ejército,  habiéndose  retirado  con  el  gra¬ 
do  de  comandante.  Ha  viajado  por  el  Tibet  occiden¬ 
tal  durante  tres  ocasiones  diferentes;  á  través  de 
Somadilandia,  hasta  Webi  Shebeli;  de  Zeiia  ó  Mns- 
sowah,  á  través  de  Abisinia ;  de  Mombassa  al 
Nilo  Blanco,  por  los  montes  Kenia  y  Eigon,  Turka- 
na  y  Latuka;  de  Lado  Enclave  al  lago  Eduardo,  por 
la  selva  de  Ituri,  y,  finalmente,  á  través  de  la  Gui¬ 
nea  portuguesa,  Ha  escrito:  A  Sporting  Trip  through 
Abyssinia,  ln  Unknown  Africa ,  y  alguna  otra. 

Powbll  Gardkner  (  Margarita  ,  condesa  db 
Blessington).  Biog.  V.  Power. 

POWELL1TA.  f.  Mineral .  Molibdato  cálcico, 
cuya  fórmula  es  MoG4Ca;  cristaliza  en  el  sistema 
tetrngonal,  siendo  la  R,  A  .  =  1  :  1,5445. 

POWELUS.  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos; 
nace  en  el  extremo  SO.  del  Est.  de  Virginia,  entra 
en  el  de  Tennessee  y  después  de  uu  curso  de  220 
kilómetros  des.  en  el  Clinch,  junto  á  Grantsboro, 
afl.  der.  del  río  Tennessee.  Es  navegable  para  pe¬ 
queñas  embarcaciones  hasta  una  distancia  de  150 
kilómetros  de  su  confluencia. 

POWELLSVILLE.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de 
Bertie;  75  h. 

POWELLTON.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  West  Virginia,  condado  de  Fayette; 
413  h. 

POWER,  f.  Voz  inglesa  que  propiamente  signi¬ 
fica  poder ,  fuerta,  potencia,  pujanza  ó  energia,  y  que 
se  usa  en  el  tecnicismo  internacional  para  significar 
los  caballos  de  fuerza  que  puede  desarrollar  una  má¬ 
quina  cualquiera.  Es  usada  principalmente  en  auto¬ 
movilismo  con  la  adición  de  la  voz  horse,  al  princi¬ 
pio,  viniendo  á  significar  horse-power  (que  se  repre¬ 
senta  por  H.  P.)  los  caballos  de  fuerza. 

Power  (D’Arcy).  Biog.  Médico  inglés  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Londres  el  11  de  Noviembre  de 
1855,  hijo  del  oftalmólogo  Enrique  (V.).  Se  educó 
en  un  colegio  comercial  de  Londres  y  en  los  Cole¬ 
gios  Nuevo  y  Exeter  de  Oxford.  Fuó  repetidor  de 
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anatomia  comparada  de  Ja  Universidad  de  Do.iuirae 
\I878)  v  <ic  •lioioJog'ía  de]  Hospital  de  San  Bartolo- 
u  nlí  y  má#  tardé  ckÚjctñ.O  auxiliar,  profesor  -fe  mru- 

gta,  eiafaíoüdüv  44  enérpo  da  .Sanidad  militar  y  de 
¡ua  Universidades  Ue  l'lí* * T^tj  Oxford ,  OAmbndgu  y 
l>' ti f] tatyt «;  íu.ádtóó . <i#‘  ba  iRatpHnka  d&.Chéfat'R»  iCertt 
V  proU'áov.  di'unt^j  tauu  da  <•  i  rugía/ JT-  pát"]ooU 

y  pipí^ur  del  ÍCe*il  Colegio  *U  Vetenuuau,  aocrj  u« 
U  So eteíhá  Real  de  Cirugía,  ex  preaideute  de  Je 
Sucumbid  ilttrvevaoa  fie  Líiudrea  y  miembro  d«i  Co¬ 
mité  ■  'b#  4*  M&dkífca  da 

Lacia  (1yt)0}í  Madrid  ( jlRKL),  Lia  bou  |  liiÚtí  i,  Bu  du¬ 
pas!  ( X^Í39) i-  eifc¿L  if &  pu bltcad o  djfe síí »ét udióá 
éche#  tíl  cáo**e«*y  áUiUéj,  tfbgh uccido  lutnstioul,  fik&ri 
medadeí*  de  la  io&ocíá  y  oirá».  V.u**st  ro n&*  4r  wMl- 
<suttí;  ba  aacFit^’to  biogtü ftd ¿4¿  i mpoviHuiM  t»é<li£úi* 
p$ys  bí  -Ihcüonat'f/  o/  J'if  &íioutU  v  adórnás, 

ÜcPitciaU  o/  th$  *£)'<xft  <)/  tint'#¿ry  ^1886)*  A  h/g 
ou?  Xpitlian  8<irv$y  (i827jb  «le. 

Lowsf< \ l&üiuqóxi  üió’j.  Modo-u  ifígléa,  n.  t-*\ 
Nenien  en  i 82 ^  y  ro  en  jlíii.  i£slud¡ó  en  el  Cole¬ 
gio  4b  CtiéU«uh*m  j  en  $J  11  ola  pitad  Gíínteo  4s  Saa 
ihii*io«o¡;»r ,  iU’  Lúudresfs  trigino  en  J854  tui  el  Cuí*« 
%*o  lie  oí  dé  Civdglu,  4«1  Rúé £uá  >jeépróridenre. 
Kué,  edema*,.  repetidor  de  tuMélogín  el  Hriepilaí 

de  Weetfninüter  y  profesor  4  o  íiaiologhi  ded  Real 
Colegio  dé  Ve  té» íñarfe ,  So  dedío6  á  U  ofrKlmokgíB.. 
Dejó:  ÍUnstraUtuis  nf  iht  P>  i acip nl  D ífriTS e¿  óf  ffu 
Eys  (IBt'AL.  Eimtitti  o/  Bufuatí  .Pkpwroyy  \  1 884  5. . 
tuié  ísdkióu  Mnyne,  -é.tr. 

IVWKR  (HaROMíiJ  SííplMMÚá),  V¡ M»*«r  RUSr 

iva  lomo  contemporáneo,  n.  en  M  elimo  me.  ÍSMo  dos 
0(1  #u  ciiulatí  iiattíl  y  en  !o  AtJtukctnn  Julien  de  Pa- 
m.  y  dimmie  ia  giiérrn  édropen  do  JV14  j 

ó  la«  trOiT»é  de  su  patria  con  4i  gra¬ 
do  de  tenis  ato  y  el  tJtuk»  do  píptor 
oflcí»|. .  Hh  expuesto  s  us  ó  pros  en 
I ix  Uefli  AnidtMtuA  de  Londres  ,  y 
Algo  mu  de  tdjaB  »a  conservan  en  I;-/  A  Cf 

ios  M  vU^^;d»  N úé  va  Gúloa  dél:  Sur  - 

Póo  £f*  (J osé),  iu-^.  W¿ot¡u  u:>  .; 

mí}it£r  éSpafiod ,  n,  rn  Ct'Uz  cu. 

J  08  y  1.0  •  éo  «:í  c.iíii|;o  '.lo  bá<  'ihiy  ■■  .'  • 

.01)  IftS  •u«ut?díHc;c'!o>H  de  A  v«nu»i»-  . 

te.  en  ISUL  Lm¡>é¿ó  <1  íj^ví/  /.¡mi;  - 

oadejie  rii  Real  CoJ**^ j  »  do  ' 

govó.1.  V  n.V)  ¿poiO'c  í'.noiñ  ni'  •  M  .  . 

e>.j*í«d  '.  DcvU  h?-:,w-ndie)-Ot?  le  ;  i  i-  f; 

^610  ról?g:^r  ^  guf  toé 

ílí-¡f(ii-;'í!i'  í  r.  .'¡H  1  *1  '  ’  j ,  r^ot-V. 

h;tS.ír,  r-'.i-i»Tw>í  -io  a:  i.l!i^‘’Oí, 

o-'O}  ¿fí^úC»  =éltl7iJ8.  piiíc*  n6f  •  .• 
todos  jos  grados  de  la  í*  o-oro ,  Vanguxm 

hiendo  noiúbi;¿i(ló  o»i  I7il7  o7K*n|^tv  ;  ~f; 


cu  toda  Jtt  cnwpTUHV.  fío  Ja  de*Vp^n  df,  ln  plaza  ;? 
Ceuta,  dórente  el  inego,  apogd  el  <jú«‘  enfe¡»dió  ¿«S 

líojirb ti  Yp « i  u  p 0 1  I  o¡B  «ticoitg v& ,  q  uo.  lo  ¡  \  /\  ?/  n  i  o 


puerta  del  4*  bombaí*  cargad ué  ^n  4j 

iíiti  dé  8ím.  Labio,  04»  ia  jdarú  de  armnv,  y 
(jarte  en  ví  riña  éocioiwíH  «óyteiiidéé 
Hechk  la  regid?^  ó.  C^du,  donde?  en  17^5  «?Í4í 
»íU(nílft  del  det^i  ¿é  píuzit.  Rd  íii.  giíérrk' 

Í*oH ‘.«guJ,  (*n  ] 8U i ,  uuu  bala  de  cabdu  ie  deait <&$  %{.. 
pleito  éii  k  acciop  ti«e  *e  dio  junto  él  Ou^díéux  ^ 


8  do  duna*. 

Lo Hatcíh)  Irfédko  irUudér, 

11.  y  m,  no  Dü«b!in  ( 1 80t>- J8í53).  fí'itodíó  $r?.  í  u  >:';.j< 
xlaa  Uáíél  y  »ía  i5Í¿égpw ;  le  *ombr4  ^ 

f  ño  déi  Hofjwtñ]  4  9  Jer  ?  ie>$ivéíf4#  dé  O  ubis  áy-j'-i 
j)ft¡  m‘  de  1851  fu«  pro  leyó  t  de  AUútóuda  eo  ¿i  •  |  c  -e¿  i 
Colegio  de  Cu-u«:Va,  Tw^bién  Íué'.«-oir.ÍM**»do  p? 

4e  cli‘  ú  gV^  «  u  J  y  dd  daí  ítefotái  4t? !»  Crié 
ífñ;  jé  ¿éb#  la  obrjt  <$&■<?&&  di&fáfrtp  ^ 

r/L»  riH,nif»  l&gy.,  de  í-v  «jué  se  lucieron  e  u- 
cinnefí. 

PtrvVüu  (Uo'?í|tifJ.  Éíoq,  Músico  útglés  del  siglrj-lv. 
f  ■  óü.y-u  iiíOgráda  ya  fgii.úfé  casi  (ótalmeni^.  ¿  r 
.tUa  en  cdjUcéé'ílOíéittiHtifl  de  la  ápoce  eo«.  loa  o<u¿.- 
bre^  de  Leonel r  Leonelln  Lobero  v  Lolberó,  Leñftci* 
irté  Añglycuat  eto.  gaeribié  iraté>loó  rle-nrusdca  >0  fk- 
idioma  nutivo,  de  loa  que  conservo  »uí  mnwu^riW 
en  el  Museo  IdrHtfún'o,  qué  dala  <j<?  H50. 
liiermmu  habla  a»  8U  QtstMcñtc  rtrr  iÍluxitlAt¿rir  >..e 
lá  ím (lurtéucUt  d a  fisto  Inündv».  KtiBÍen  ta\nldec»  >:-L 
gumía  obritfe  ci'i' jilea  euy/ié  j»»tK  *3  y  4  voces,  cou^í?."- 
yúiiés  en  ía  mstitncióu  aupradích*. 

1\qw,bii  (Loiusrízo  Goi»ufrrl*o).  &ie$. 
público  y  cscriíor  canadiense^  n.  co  OíiIkL >■  eo 


\»  «antLtítjU .'*ii.Htrxít*u«  naneen, ifion.  v*  MVonofj 
Luanvu.ée  HaV¿.|do.  8yij4*ñ.ú5  L/zav^)-  .  '.íx¿'£C 


Ú¿n<UtianOpi  ufo  a  y  d  JÁo jjnmt  Rui*  gutsiwn  (l&HÍVí. 
Bichará-  jofrú  l'Xiítiüt,  '¿¿cv 

(í!oip,l  Üi'¿.  Gr»liftrIof%  tíou 

U*i»|ivr.to#«k»  ttít-M  ir  «u  Lciiitlréá.,  Stt  Isa 
Úiiiití  ¿i l  ¿tpíin tfaoíi  •  .  /  ' 

n>  *d  *b>. , .  yenov  á  fniu  nrr^ 

aé'-í  dz  t*  Uii.1  dui*  f  "  '-:V;i?:*?!|  Jjrl 

0  •  A  I 

wk}  \  Bon  (íq\zU*% 

:<us  j^Íi«  ivs  titula-  ',  Í¿Bg  ^  1 

•. ' jv  * I  *$i* £>  u  áb  %  l ijy  <  ^  JK 

)'  ^ 

.“■»  "i f'4^bHsdM 

•_. ; Ót iii <r  1>‘» .- *  ■ 

.  9<'nU>imv^  •&  u  j  *.v- 

1u4{ú9  ¿*íí  IVtis ,  Bif 
VísÍ¿J<  ‘C^^ifRvatórfo 
\Mi ifiy^a 'íofc  pmiiíua ,  te o  1  S7<>;  vfA v> o  d  Ifcjiáfiq  y 
dúj  V'ímvri  toi»i'u*r¡.o«  ou  Madrid/ qué  lUumroit  pode 
i  •  «:¿!tíüit^  ÍH  íjLttM***» :>i»  ICti  1878  tornó  parla  eu  k>* 
4®  ll»-  Oqítfk'  ÁrÜsLcVSfctona)  y  «q  W.d* 
Madrid;  pm;q  ddspyi^ 

ítí;  dejó  úXt  en  al  fJoí)Sf*í  r&tocio  Priría»  étrí  tu  olí* 
fc  -itir  Wbrm&niei.  En  188& 

i,i.  dn.ido  vünc^  »‘on>*dHü*  *u  M’ikgo.  Granada  y 
CúrdoH*  ob  WnMnd »>;  h¿flgp  >  tW*£bnl te  ñí  es  « posioio- 
-jtoa,  U  pku  .<!♦:  ssgíbidü/  orgaiusta  da  I»  Gapillft 
k'éii  y'-máh  4éí.  pc^- 

_•  ;w.,.  ;  i->,  ;•  k  Ka.M;aIa  N»ei¿uai 

*  •*<>*,  <if»  ‘Siúáí'k s  éu  >xuy*  Mas*  til* 

^  •  .fe*#*  tfii áC'eíufw átales 

v  K,  -y  v  4  s  '*•■'  :••!.  «A,  <|*;.’í  k  -io,*.  cfrii 

»í»ú‘í>uv>»>  t.«iWju*bnft  Ifurctí »♦ 
iP*  ii^j'  ,•>  >vRuv:.ir»f.  aaift^v&i 

‘  .  ^t.Oíiúi,  ni^UIti^  uk  kíi  vf*ñ 

ftaruo  lea  utJ<a$t  kh 

M  u  Mukü  pfj^  n  lii  i-dü  ,r««  atv 
liamos ,  itá ^n», ;  ;’^T*  i.W 

** ^ ■•. -fe: 

;«»?>:•«  ,-í^fóAÍ^ 

k<>  t/^  .tif7WCÍ#r^/a  t  o ;  (jf  i'úh 

T^í-.^do  -püTVtf*  V? 

7’  '  y‘.V/'-*::' ' 1  '  rfotiteVA&S  /f¿f.pk$fí(Íih  rn^fií* 

tila^:  J-¿jfri£i.  d i\tV' .  oíli'á y kjJsfiü  riu 

■i\!Wt  #•»■:*'*  ,  Hi¡ -V4-Í.H  />*,•:•.  riMff'i,  '''  f  ílJM.  Í{U5 

^•-  ■  f.v  y  .^Vr-í'i  tyupm  <fr  í-.m-  *mv.  {/•».*.  i  -.míío. 

jiífiW'^  foy  ■^í|:Wkífer|P*  >h  Poiant 

it  i'wfiiifivi  J Bj^v  v  >  -f  ,/  ,  ^ 

• '  r  fyJíwJkiíiTa  ,.  ■  >íf 

■  .íi>,rftva?»y  t)íí^4^  pfv 

tí '.íiWiíi kt'tt-  *í»  riíiUift^i  (  {'_•}»< «#í  l7H0  y  viuirtiliá. 
*>u  Par)»  en  f¿ru  f ím' * I »f ¿¿ Í0-»  r»¿  *1'^ a 

Vtj\\'ev,y  pfi^\;fyáiAÍi|  &)Ht  tpuííi  ^üliirsr^vsíhi^-^i}- 

KN'.^'-’iiiiPkiitA  ;XT^i  v 


eüpitá o  t^ar mar*  Víuaí»  «o  I8i7,  coutrajx)  aejLf  undaa 
áupmats  ftí  Hito  aiguíftuií  con  Carlos  Juan  G»ud<rqtírf 
conde  de  Ilie^iugtaii (m.  éti  i^ud  U  ínxo  iq- 

gieaur  en  la  afta  *o?mÍad  ¿fe  Jug  i  Cierra  y  oí  couh- 
uei»:e.  Ktt  Ge  «jo  va  contrnjo  *iua  gran  amistad  con 
lord  Byion,  4  qukn  viudico  ea  eqs  ocntoe,  y  éú 
Pntf -.i  tratos*  kaatq  18áU  con  (os  míe  diatiqgMi^. 
litcruto»,  lía  dlclio  ü-fiji,  y  hulitoTnio  .«uv.iúdfi.do  da 
nuevo,  retiroap  4  áua  prui|He>jtt*iee  tío  <2orchouse,  ¿íü: 
Iwen-ingtoD,  donde  aé  reumoron  loe  mejores  iugoqioe 
d©  le  literatura  iugVaa.  Ku  ÍBi9  huy4  4  Patín  cotí 
el  conde  Alfredo  d*  Or#a>\  phv  do ud na,  y  títr  Urdo 
«fi  mcnr.  líre  en  ío»  «jftimoM  tiempos  árdiéuie  kona- 
partióla,  tetare  3 ti 5  ninas  m fO ti&yt tnOH tShitt h 1 3 
and  ff'tigmf.Htx  (  i ¿22),  The  mayic  ínütera  ot  ákettftts 
af  sriHtfíu  (Af.  ■  'U.tSrnpoiitiS_  '.‘Trnveltitif  ■tkelñfar*  i  a 
htigum  (iWtfi) .  Orar*  Ca\,*ij4?  or  M«  vep<<drv¿  1  j 
Vh  e  tito  fr*<t  n  'ti  ( .IJwféttfóm  oj  ¿o  ¿tjerty 
ptaütnian  (\^Ct),  Tas  ■*'<::)  íu*  of  m.  <•?*>*  i  X&Í 1  U 
Vtm/ejtuoH*  &f  mi  trWteíy  i*4y  fhi  xdlii*  í  A 

Jt*if  7?//  tformiess  ( Tkt  Mar  oí 

Tránce  (,lá|j  Th.*  htfr '"ÁftfrAitb 
SiratkitM  nf  tifá  mfhvUH .&ñtí.'4b<'v&if- i-U 
Yh i  M cm mi  of  4  f^ium  $*<* V IBIÓ y  Cgpn - 

*Mj|f  ttóOL  Hnkía  editado  los  piiiviurao jones 

Yh  t  K  etp.uikt  \  i  827 )  y  Genis  of  Beauty  i  1 838 ) .  <■  ¡«¿  o  a 
reirá  toe  de  dorauo  linbln -ncnmpóñndo  de  Pérso,». 

BíbHogr /  Miultl-en,  The  ¡Ueta  U/e  u  írí  Ve  t  Mr. 

pmsféAf*  [qf  .thé  Cúifutfss  of  BUteingtáñ;.  .  , 

P'yww  O’Ca/^OR  (TomJl»). -Biog.  Escritor  y  \^ 
>40.diata  inglóa,  tt.  en  ÁlÜione  (IrJenda)  un  18  t8 
To5  rr.tuodoH  5us  estudios  y  siendo  aún  muy  ¡ove-.  **» 
dedicó  ii  poriotlísmo,  siendo  nurnln'ftdo  hacia  ÍH75 
eubdiriícWr  del  Dailp  TeUgráph  de  Londres t  car** o 
qu®  alfiuitíonó  para  ser  uno  dn  los  (brectoves  dul 
¿Veri  YurÁ  iítmUi  ten  1880  fué  diputado  por 
yray  y  Idvc  .  pofd,  ciuilád  eaiá  última  rpñ*  ha  iíigrff* 


tJqa  eafl^  $•  "Wliifti 
•liéUúaM  ft»Mte¿*|K>r  Mutly  Voyirée 


ne.fíUuí ¡i  ñn'chd*  ’'c<c»vnn  rl  Pnrismenio ,  hnbtori  l»¡ 
ejeroHk  grn>J  iníTt^urie  «d  .pviilfiNv-...  (Ly  ítot-dddo  y 
dirigido  lo¿,  diarún:  da  Lc'udifci.  C  .•  Stns  y  The  .$lúr¿ 
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y  ha  publicado:  Biografía  de  lord  Beasconjleld ,  El 
monumento  á  Parnell,  Napoleón,  y  El  fantasma  de 
los  millones.  Es  corresponsal  de  La  Nación  de  Bue¬ 
nos  Aires. 

Powbr  Ttronb  (Guillermo  Grattan).  tíiog. 
Actor  y  literato  irlandés,  n.  en  Kilmacthemas  y 
m.  en  el  naufragiodel  buque President (1797-1841). 
Fuéel  actor  irlandés  más  popular  en  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos,  y  escribió  varias  comedias  de 
asunto  irlandés,  tres  novelas  y  el  libro  de  observa¬ 
ción  Impressions  of  America  (1836). 

Powbb  y  Gíral  (Ramón).  Biog.  Marino  y  po¬ 
lítico  español,  n.  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  en 
1775  y  m.  en  Cádiz  en  1813,  víctima  de  la  epidemia 
de  fiebre  amarilla  que  invadió  aquella  ciudad.  Des¬ 
pués  de  hacer  sus  primeros  estudios  en  Vergara  y  en 
el  Mediodía  de  Francia,  ingresó  en  la  Escuela  de 
Guardias  Marinas  de  Cádiz  (1792).  Tomó  parte  en 
la  campaña  del  Rosellón,  y  siendo  capitán  de  fraga¬ 
ta  dirigió  la  división  naval  que  salió  de  Puerto  Rico 
con  objeto  de  recuperar  la  parte  española  de  Santo 
Domingo,  que  adquirió  Francia  por  el  Tratado  de 
Basilea.  Se  distinguió  brillantemente  en  el  bloqueo 
de  la  ciudad ,  así  como  en  las  operaciones  del  litoral , 
y,  sobre  todo,  en  la  batalla  de  Palo  Hincado,  donde 
sucumbió  el  general  francés  Ferrand.  Después  de  la 
invasión  francesa,  al  constituirse  la  Junta  Suprema 
de  Gobierno,  Powbr  t  GiRAL.fué  designado  como 
miembro  de  la  misma,  y  en  1812  elegido  diputado 
de  aquellas  célebres  Cortes,  en  las  que  se  distinguió 
por  su  patriotismo  y  espíritu  liberal  y  autonomista. 
Ocupó  la  vicepresideucia  de  aquel  cuerpo  legislativo. 

POWBRS  (Enrique  Huntington).  Biog.  Lite¬ 
rato  norteamericano,  n.  en  Hebron  (Wisconsin)  en 
1859.  Se  educó  en  la  Universidad  de  Madison,  doc¬ 
torándose  en  filosofía  en  1894.  Fué  en  la  misma 
Universidad  profesor  repetidor  de  francés  y  alemán 
(1884)  del  Colegio  Oberlin  (1888-92)  de  donde  pasó 
al  Smith  á  explicar  economía  y  sociología  (1892-94). 
Residió  en  Europa  de  1897  á  1899  y  al  regresar  á 
supaís  se  encargó  en  la  Universidad  de  Cornell  de 
la  cátedra  de  sociología  hasta  su  jubilación  en  1902. 
Se  dedicó  á  los  estudios  de  crítica  artística,  publi¬ 
cando  una  serie  de  obras,  de  las  cuales  cabe  mencio¬ 
nar:  Mornings  trith  Masters  in  Art,  y  The  Message 
of  Oreek  Art. 

Powkrs  (Guillermo  Dudlby).  Biog.  Eclesiástico 
y  publicista,  norteamericano,  n.  en  Richmond  (Vir¬ 
ginia)  en  1819.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
del  Sur  y  en  el  Seminario  Teológico,  ambos  de  Virgi¬ 
nia,  doctorándose  en  1889.  Diácono  en  1880  y  pres¬ 
bítero  en  1881  de  la  iglesia  protestante  episcopal, 
ha  sido  sucesivamente  rector  de  la  iglesia  de  la  Na¬ 
tividad  de  Maysville,  Kentucky  (1880-83);  de  la 
Gracia,  del  condado  de  Howard,  Marylnnd  (1883- 

1885) ;  de  la  de  San  Pedro  de  Roma,  Georgia  ( 1885- 

1886) ;  de  la  de  San  Pablo  de  Macón,  •  Georgia 
1886-90);  de  la  de  San  Pablo  de  Henderson,  Ken¬ 
tucky  (1890-94),  y  de  la  de  San  Juan  de  Montgo- 
mery,  Alabama  ( 1894-98).  También  ha  sido  secre¬ 
tario  general  de  la  American  Chnrch  Missionary  So- 
cieiy  de  Nueva  York  (1898-1903),  miembro  de  Ja 
Convención  General  (1895),  presidente  perpetuo  del 
Comité  de  la  diócesis  de  Alabama  (1897),  etc.  Se  le 
debe:  N ature  s  Vespers ,  verso  (1887);  ty  hy  Not  and 
Why  ?  (1888).  The  Light  Shinet(  1895),  Unele  Isaac 
(1899),  Ensayos,  y  otros  artículos. 

Powkrs  (Hiram).  Biog.  Escultor  norteamericano, 
%.  en  Woodstock  en  1805  y  m.  en  Florencia  en 


1873.  Hasta  que  pudo  contar  con  los  medios  nece¬ 
sarios  para  dedicarse  á  la  escultura,  fué  sucesiva¬ 
mente  criado,  mozo  de  almacén  y  aprendiz  de  reloje¬ 
ro.  En  Cincinn&ti  trabó  conocimiento  con  un  escultor 
alemán,  de  quien  parece  fué  discípulo.  Poco  tiempo 
después,  hizo  numerosos  bustos  de  personajes  de  la 
ciudad,  marchando  luego  á  Wáshington,  donde  sus 
trabajos  gustaron  mucho.  Abandonó  la  población, 
después  de  residir  en  ella  doB  años,  para  marchar  á 
Italia.  Llegó  á  Florencia  á  principio  de  1837  y  tra¬ 
bó  allí  gran  amistad  con  Thorwaldsen.  Terminó  en 
Italia  una  obra  puramente  idealista,  Boa,  que  le  va¬ 
lió  los  elogios  de  aquél.  Eu  1839  ejecutó  el  Escluso 
griego,  que  adquirió  gran  celebridad,  valiéndole  al 
autor  la  amistad  de  algunos  personajes  italianos  que 
le  encargaron  la  ejecución  de  numerosos  detalles  de 
escultura  decorativa  y  monumental.  Para  la  ciudad 
da  Charleston  hizo  la  estatua  de  Calhaun.  Fué  muy 
solicitado  su  regreso  á  América,  donde  los  esculto¬ 
res  eran  muy  raros.  Los  bustos  de  Adams,  de  Webs- 
tsr,  de  Marshall,  y  Cabeta  de  Proserpina,  figuraron 
entre  sus  mejores  y  últimas  obras. 

Powbrs  (Le  Gband).  Biog.  Funcionario  norte¬ 
americano,  n.  en  Preston  en  1847.  Ha  desem peñado 
varios  cargos  de  su  especialidad,  entre  otros  el  de 
jefe  de  estadística  del  censo  en  el  rumo  de  Agricultu¬ 
ra,  desde  1899,  y  ha  publicado  las  siguientes  obras: 
Minnesota  Burean  of  Labor  Biennial  Reports  (1890- 
1899),  Farmer  Hayseed,  Twelfth  Censas  of  the  Uni¬ 
ted  States  (vol.  V  y  VI),  Census  Report  on  Wealth , 
Debtand  Taxation,  etc. 

Powbrs  (Lblawd  Todd).  Biog.  Lector  público  y 
conferenciante,  norteamericano,  n.  en  Pultneyville 
(Nueva  York)  en  1857.  Goza,  desde  1890,  de  gran 
fama  como  lector  público  y  especialmente  como  in¬ 
térprete  de  Dickens.  En  1904  fundó  la  Leland  Po- 
toers  School  of  the  Spoken  Word,  de  la  cual  es  presi¬ 
dente.  Ha  escrito:  Talkt  on  Some  Fundamentáis  >\f 
Expression  (1909). 

POW ER8COURT.  Qeog.  Pohl.  de  Irlanda,  en 
la  prov.  de  Leinster,  condado  de  Wieklow,  junto  id 
Dargle,  río  costero  tributario  del  mar  de  Irlanda: 
2,100  h.  Bella  cascada  de  100  m.  de  altura. 

POWBSHIEK.  Geog.  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  parte  oriental  del  Est.  de  Iowa ,  rega¬ 
do  por  los  dos  brazos  del  English  River;  580  millas 
cuadradas  inglesas  y  19,589  h.  según  el  censo  de 
1910.  Terreno  fértil  y  muy  productivo  de  cereales; 
cría  de  ganado.  Tiene  varios  ferrocarriles.  Capital 
Montezuma. 

POWHATAN.  Geog .  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  parte  oriental  del  Est.  de  Virginia, 
sit.  entre  los  ríos  James  al  N.  y  Appomatox  al  S.: 
273  millas  cuadradas  inglesas  y  6.099  h.  según  el 
censo  de  1910.  Terreno  llano  y  medianamente  fér¬ 
til;  produce  principalmente  maíz  y  tabaco.  Su  capi¬ 
tal  es  la  pobl.  de  igual  nombre. 

PowhataN  .  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Arkansas.  condado  de  Lawrence:  191  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PowhataN.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Kansas,  condado  de  Brown;  216  h.  según  el  een- 
so  de  1910. 

Powhatan  Point.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Ohío,  condado  de  Belraoot;  415  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

POWHATTANS.  Etnogr.  Tribu  indígena  de 
los  Estados  Unidos,  hoy  desaparecida.  Vivía  en  te¬ 
rritorio  del  actual  Estado  de  Virginia* 
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l'ÜW.ÍOÍKf  $9og,  Pobt .  d«  Jngfefefc ,  «va  «1'fton-  ! 
; $ :' '$m •  km*.,  de  Worce$t*r>  2,T00  fe,  Mani¬ 
comio. 

f*OW*CK4£  (Fsmymr.t*  SUvm&o}.  ffúy.  Gi ife 
drátiro  y  piih:i>:iaiii  ingiú-i.  u  eb  ÁírnVtcfc  gn  1870,  J 
.Educóse  «tv  él  Golégío ;'£?w*riáf  íl*  Mcochestey;  y  éit 
al  ÓaíHol  4#  QgjMA,  ofe^íéndd  el  titilo  de 
é/i  artes.  Fuá  -pfófbftcr  cié  -felfeá  moderna  m  la  Uní 
Ysi'áidmi  d*  iHUási  *  fndifiubo  d&í  -Colegio  Murtón 
'dV de  nuwÁrósoa  articuló*  en  I*  j?4- 
átlUh  Histórica  l  Rnjiem  y  otfté  re  vistee,  fia  publica 
do  Táe  of  Nofmánctu  ( 1  9 1 3)> 

g*iü>Wl..02b  */#'<>£ .  Pofcl.  de  Polonia,  en  la  ánligiiá 
.rieigámcia  alemana  de  BFomWg,  cUc  .  de  Gnosftp,  4 
nríjláB  dbi  lego  de  su  uombre;  1 ,200  h.  51  lago  d* 
Po'uidi.  tiane  1 1  kilómeUoe  de  longitud  por  3  ¡dfe  an¬ 
chura  máxima  y  desojo  boca  en  él  WarU  por  eHiye- 
bie.íjH . 

PÓW19  |  Prín^ipído  db).  G*q$,  gm,  Principado 
de  O j*Jée ,  apt>?  «Je  1*  cónq  dista  normanda,  qüe ¡ 
eó«¿ puesto  por  si  c¿ntíridn  dé  Momgomery -y  p«fi» 
de  lo»  Aondíuí os  ríe  Birecinock,  íiadnor y  Sh  rapa  bife, 
Mr.i-íoneU)  y  flsnld^íi»  el  principe  dé 

G^tíes.  De  éste' áoii^úo  prtaoipadó  tonló  el  nombré 
la  a  «ligua  ca«n  noble  ingles»  de  lo»  marqueses  y 

poridéft  de  Püxvi». 

POWM Ai*  FE8*  #«>£,  C-  de  Inglaterra,  en  el 
r.on/lñdo  de  mq& -<íé  Wtl&trtaw,  junto  al 

Bf.dlin,  nfl  -  ir  {,  dfd  M'irsey  v-ÍS'200  h.  Kábs.  de  hila- 
do«  dé  oigo  lo;,  y  d»  Iar»a. 

P3  W  N  A.tL  ÍTo>U^ ..  Político  y  ariticim- 

rio*  i Hírlée,  n»  ?í»„  l4nco)n.^Íí>-o u  Ba4U  ( 1722*180$). 
En  1753  trí  Ardid  4  ":  Amarle*  y  fué  «fetmV&méAtÁ 
gobet  nfflor  ít^]a»ím<4í.a^l fef  d»  Jér> 

««y  ( Í7MV)  v  m.5?  <lo  ía  Carolina  del  -Sut*v 

rAgrenaodo  6  l»gíá^ír€ J761f  En  1762  ee  la 
nombró  inspector  gWffct  W  ejprciro  ingiáe  y  ffeC 
puéa  sirvió,  cno  el  gruía  da  .ternas),  en  el  «jéroila- 

i; lemán  ni  maíuk*  dbl  pel.neipe  Fernando.  En  1767 
fW  elegido  mj£Ord>vo  d*  i»  (Xsna-m  da  lo*  Común:-.*, 
en  la  qué  é*  d?  y 

lleudo  1772  jfonno  p*  rWíte  te-Rfyñt 'Svifo'ty;  do  1  un* 
diúúr».  DVole.  njd.*ái4-  pypuíaíídad  bu  ifbrn  T/tt  & 

niAtfittiou  o/  ftisÜviQñús.  ep  el  que  ífxjmne  su»  «*- 
peciafft»  puntoa.de  viafa  jt.tdde  «Jt<?hu  cúr.atiún  (  176¿  ), 
y  giiídiyít,  eidymáéi  cf  pnUí#  ti 752), 

TwtfÚM  on  l'H*  ¿ifn *-i*í é V782).  Hu  irnuU i> 

nú#  patofirql  iO&Mer.at'ilÚSí  W  tkf  ritrr^yts  {p  tht  J^ 
idtüfc  ^ídb'fLdddro®, 

ái.^ty  concti  tfo  naipr*  i>nng  (Loudreb,  ¿802), 

etcétera , 

Bibítoo®  tí;  A  W,  Powúííli,  Thmtiu»  /’**- 
nal'*  « í.-undroa,  lC4d-S).  *  ■ 

POWN  A». 7?w.  Paünar.. 

PQWODOVSKí  '(Jf«ntV?riMob  IT*»?-.  !Teí>bgo 
polaco,  n.  y  rn  en  Crscoviíi  í  1'5Í3- í  di  líy. '  -.i  i  timado 
el  Martillo  *h  la  hf/tjfot.  Hizo é^tydia^  en  Pe- 
dufi.  y  de  regresó  en  Polonia  sostuvo  m.aolm'a  rolé 
rrijcuo  épn  fes  protestantes,  eKjJOéiiiítpewíe  éan  ios 
«OvtínianeS:  e^tn  le  bixo  muy  populur  Cpf>r  Jt>  qí¿é  fué 
T>Í4gi(io  d«pu?u  Id  difcr*mt.ea  vece'*  par*  asistir  á  t«- 
riaa  jViePés  ,Fué  ar,c4j>reí»le  de  la  jgtetfn  do.  Senl* 
Mjirífi  ,  da  CracoViu,  y  Secretorio  tiy¡  rey  S'egí4ty»ij'ndo.; 

cdntrpvo'rsiai  esr.fit»a  un  ln|ín , 

pon;  ÜAitttebw  ¿ti  Jgípsin  -unÁi^^i  i 

«??«/  uV  >0^  sir.tr  '  sár rameólos  ■{ ’? ¿02 1,  tyixiolotfia  i 

fl602- l'0i:.>te.  Fn  pnlncq  é?eriio,:-;  fr.-  ■><>  cvnira  tos 

4*  tt* : >íYterf#r .  (13S2),  ! 
//r7vó»u  |  dí-’:;  ¿4%  ' 


Vcjio  de  prl*t»l 
VÍnUdo  por  M  íguél  Pow-oiuy 


POWOLN'f,  (^fGUg.fi),  8**10  Pintor  iwmirmco 
cdntemporán»n.f  o  en  Viena.  Ba  aído  profeso*  del» 
..Iv^cueíii  Arto  Industrial  de  su  Ctudad  natal  y  ha 
syhreaíiítdo  «ii  la  pintura  sobre  vid  no,  produciendo 
.tíb'rn^'  paré  Ja  Uww  df  Lobmeyr^  que 

UutA  importancia 
4teey>n.  Íiá  lt i» loria 
dél.  «ífís^l  srüstico, 
tss  p.tésAs  (ántadna 
por  .Powotivr  coni- 
'pitbntdo  [¿s  m  án  no* 

¿tibíen  dé  e*x*tn  1  ve- 
nérdano  dft  los  mejé- 
rnA  Ubinpos. 

fiU^>VK»ST.  W. 

B  vi  f  g  e  r  i'  e  o  fii$ 

$Ch  hí/  q  6l¿  i  eon  b  r  é 

eo  WONZKI  A 
P^OISMStOI^Í  KS- 

*tl*  >  Pintor  pi> 
úieó  del  sí ¿1  q  atj x.t • 
m  ifü  Í8tlb,  Gato 
ii.V  v’íU  **arf«  *í  ijri- 

presíonismo  que,  de  dciermln^f  «o  artn-,  1q  dr- 
vio  de  punto  tU  purUdu.  Numov  ?üé  ímprasíomsin 
dé  obaervancUt  s%i,>n;fcMArorad<j  de  ln  lur.  y  m 
su  breve  vida  nrtíSHcsL,  pues  ffiiirm  mq^'jfvVArf  ^prxr» 
diijo  nbrnfl  nmgdlflensy  14  (Umofíii  5ü 

com punía  de  J .  Pritfillin^éki  :y 
évulucianor  ^utpí?¿méote  é  la  píptura  pola  ce*  El 
nombre  de  I’cnvo;v/i:»  hg  lo  da  e  ?n> «  feam  c  uto ,  la  i  v  ^  j 
por  C‘»bfáíidn^$iltiü  jftilir  cdp  la  lú(m&d»  de  PonptH** 

W>  ofe»;  de  -  Mui  bíifi,  y  q.ue  boy  sé  conseívA  »ji 
•51  unco  Czni  tvvrV&lii  . 

EsítrlUd angl.n-.  -f 

smeH^ué  ^nnumporánép,  ti\  en  Sbirlay ,  ^4  el  enn- 
•lAdii  dft  pcrbvíí  (  M“g'ní^rin)  1872.  GrH*ludeo  én 
artes  en  U\  t  ni ve<*ni.« a-1  de  Cambridge  *r:  1BM3  y  Fuá 
lacló  r  de  I A  Xí «)  iv  é  r*l  <  íw  «i  d»«  Oxford  dunuile  Jo?  fur¬ 
tos  4«-  ver«íjo  ( iny  l );  n fe» tina  afios  mág  tarde  ae. 
tvitaUdó  á  ios  SAbvtlós  tí oyu9  (14105),  figura nfe  en 
el  Combado  extsiifiidn  ó  jnt«rcnm Ido  nnivetaitavios 
«ntre  ín-ht^rrn  y  «u  putria  udoptivs.  y  entre  óstu  y 
Aleíff^bftv,.:  pnbHcatbK;  Tfy  W<ir  nmt  CifUpvá 

i  ¿;C  1),  l'itiona  o  mi  fítn itsioHS  (1015),  tpbétf  tifá 

Sloar  (1015),  Wulf^ilhuit  { Í1118),  On*  flx*.ndrs*l,  ft&si 
8mt  (1916),  fíQjtmtáp  •.  IV)I6),..  $U'\}}e?l4¿t 
-ntuLs  (  i  1)16).  Mumirtiyoi  a  (1017  j,  etc, 

mCHEINá,  e^  Fíumv  rural  de  Méjhm.An 
«.O  Eat;  <0  Yucatán,  rhuk  de  T<>c«->h;  BU  h. 

fOXltó,  Fínen  rurul  de  Méjico,  en  el 
Fst.  dé  YucHtán,  miin.  <í*^  Fmdn,  OUO  b< 

FOXJW.  0.*a>j¿  jiín  dní  f<r«ud!?  f*n  el  Bat..  dé 
Aburo  as;  tíoir^  «o  urigsti  en  al  íórmínn  d«  Coruripe. 
5*í.-íivi>mi  1*1  ÍAgri  Enínira  v  ?.[«?«.  cu  id  Ocóeno.  ||  Rio 
de)  Est.  de -Sncgipe;  ñs.CA  ?ti.  las  faldas  da  U 
díliara  de  Iiabuinn*  y  /fe;  cer^n  da  la  dessmbo^íidn- 
\n  del  dí.v  Ouriugtííljji;  |  %í  mi*mo  Est  .  ;  ti*u« 
<i\m  fuetrtfti  en  el  pmo  í!  ;o.m-ío  ÍPureirns.  riel  mu- 
nicipjú  de  Japóéíituliii,  y  en  ni  Frap claco, 

junté  á  B^inmd.  ..  /-C.'; 

Í\'ilV.  Gf vj.  v  ilia  y  ro*m;.¡tíd  Rtoool,  én  «vi  Esfn* 
do.  do  A)tigottV,  -4«;<5(ír»i ripft>  Oampieneíafaiy  " 

municipio  lcft  ií'iat,  tip  ViíU  do  Puxim  y  Gequ^  y 
cuVuO  unc>«  l.0tCH)U  h.  CdiT#ap«nd.ef  u .Ja .  dí¿«.  dt 
O! inda  y  est4  zh-  ú  te  brj .  deí  rio  do  su'  nómbf?.  Eb 
«<■»•  o-dr.f.  se  producen  o%ódó.n,  cr»ñn  de  azúcar, 
mnndí,«cst,  tñijc’vyutHns  iyffvHñKres;.  •B^euelés, 


I  con  ir^iií*i';n  hnrjnrífiiui  en  !ft*  garandes  de  ; 
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H»  «»  !« J*' j  ,  100  !lÚ- 

POk  Tí  TI- AW.'  #éój?y  HflfctFietfó  «|HH| 

de  Méjico,  m  do  VaTMcruí, 

POXtiA.  (*/<•$.  ÍVb¡ .  de  M?ii-  of*^''  *0^: 

co,  «so  «í  dfd  minino  a  o 
rmitt,  Jo  A; w75  h.  [j  TUOr.v. ;  jHHHH 
C.ho  tfh  &]  Tc«t/^d  í.um;  {^io^Ú 

«i.'fl,  «te  XKitKt;  510  }!  \  :mo-í- í 

ai)  wHHKH 

PO y  jíú I  VUV  (  L£ mí uío  fo^sjlBf! 

Pintrn-tís^nñ-M,  u,  l» r.  Ma'.ir O  ru  )>■  00 

ÍJrt  nido  OiMfJptiU.  de  íá  ¿Uroela  da 

Aries  y  OtMoa-,  %1é  la  Acu<U'»0h  0» 

San,  Pm\nffñ*íó  y  de  iíóáquVr»  A  mujo  y 
Fronei>co  PradWa. Otiiuvoen  ■■dibujo  %*&£“ 

del  ualurM.  colorido  y  rompían.'»  u  :’  ^;%v  > 

vnriri- ?ViOt|¿» Han  v  íh[M',>nmf< de  pt'£&&>  O'  X  ’\,‘a 
re  •■ i:*  A  Éh  1901  r»iO  firapueaü?  {-ara 
oní  |»lm  'le  pstsdvpadn  rtn  la  Ant- 
Bernia  O?  Fínllua  Arfes  <b  ItomA.  oh- 
t^ni^i‘0vl  «»i  fon  ♦íjMnO*'ioy  da  oposición  el  nóm  1  y 
poy  su  Ribidji# .  eüVfío^líítft  efft  ÜHitífs  tfr& 
íiáKf.f .  En  la  Etpnmeióa  lnrerna^ícínoí  i!»  íiéltos  Ar. 
p&i*  ¿a  1891,  primeva  á  <jne  BbJttfíÓMd*  oblado'  nleú- 
dón  h  cncíri  íioa  pdr  0  n  tliboja  d  c«  vl»án  (c 9  jó  a  de 
Álelá-zj en  Km  de  1895  y 
Í$97.*o  «ata  uiiHífti  pnr  M|j  qjbva  £& WffM 

ta  Jr.e/ir  ( boceto),  qu«  fné  á*lV0!n'uio  por  la  eoude«o 
Oe  Éivateíevs  y  dótiWfo  *1  í$ur(>nitit>"4®  Son.  L*0á 
Ivn  ÍuímU.  190.1  y  UÍÓft  al.-mr/t; 
dy  tercera  clima  j^or  ^  cóadnu*  ffl  'lm,nuo  y 

Frutú i  dé  óto  ¿  0gü  va n  do  esífc  ú  lt  un  o  en  M  ,XÍ^‘¿ 
da  ’V'  te  Njod(?r«Ki.  y  e(-?  ¡>  -0- 
1 1H  Ó  u  na 
IjAr  jffu  qb>q 

?  *-4g;  -■■]  u.).juir¡«l*j  por  ej  j?s»|n 

'■"•  •*!  n>¡*r,«A  \t.A-^  '  Kn  1010. 

m  y  pre\;n  cnnsíi>«r»  ‘Ja  .mJ. i 
!*a;  úirí  ñor»!  Íí**ñ  ■!•:  |?rcr?H>)): 
■U  íí;v:,¡;>  J*  Ív¿«’1í»',Ih  •^> 


U1WP?»- í>i»f  í^uj|H^  T»*y  í>ji{ m«i» 

■  ’W  ■fü0t*v¿  i:l&Oy.  Rl  Mo  d*  Coria,  Ihoaa 

|  ÍH9V),  jUmoffS!\  Un  matei'iU*  d*  A  Ha*  Ifornr* 
(1800),  A {  fiante  <tei  nbisow,  Alrtaellor  ó*  r.>  ,<■ 
Caita  del  GtintiMw  ( 19ÜJ'}Vt?flfinfl  <í* 

aU'nrrpua ,  Una  calU  >ie  Uinlín  ('1906),  y  ¿/j  ■.• 

■it*  íüa  viejas  ( 

PO-YA*  \fnnieo  >:jiino,  que  vi 5  í  >  ptv:  r. 

Memento  en  ál  ¿»gl«  tv  anU^  4«  la  em  cyi.H.íamv .  Vvé 
eélybi^  por  su  tálenlo  en  mi«>.eja.r 
llr. ;¿*mOí;  AMh,  |o  eiml  f:e  ntiilMiía  á  aU  s-Il>a. 

dúi»  níórni 

FOYÁí  vfirim.  —  De)  h.  Int.  npoñu*.  'ñ&'iU'útf: 
:grU  .i\pddt>txis,  cÍ¿mnA;n*acHin ,  dec) aracinKí )  f 
dt-y  qnn  «e  pap-a  eíí  pan  en  *l  Ooruo  coniOn,.  7Íio^. 

A?  VOX\~.  |¡  Re** jileo  tnrnm»io  por  Ina 
Ód  ínvo,  después  dé  y  ^^¡’a T#áh4  J,r 

«itfCientjí; 

.  PijVa;,  ti«op-  B^tártda  del  Perú,  Oép.  de  CQlr^?v 
prnv.  ;?*;  A  iitn.JUt.  Li  f  pata  w  i  ;n 

Áv  r>  .  í.Vc^..  Fundo  de -Olido,  eq  la  ;pVo*  n- 
<ría  do.  Coq/Ú*n Kq.,  dep,  de  fílquipl  SO  h  . 

POYAL.»-  mOlKíTio  een  qvie  «o  }o.e?  pUeMoa 
j Í&*  e librar,  fpipoynü  j|  pq'yqv  ;  :  r<;  AH; ' 

PÁVA?.,  OV*y/-  lAievdn  la  ¿H-6\%  de  A^ilsy  ^jrF'  lo 
SuiVtWjí.o.  düj  VHUhíJv;.  •  ;  . 

POYALES.  (Í6>'Q .  Mun  de  );*  prov  dí*-  l..  .v  -..-  - 
tVovque  consta  de  -J;;  HíPa ¿j-u.í&S  y  “nd  | 

1V}0.  S*1  «'umpnno  *{e  Iv. 

Ki'/f» .  K.'.r..  •  ..  :c. 

¡  ¡?M'i  í.ld'-ú  r.  ...  K  *:  ;-A  1  ? ¡ 

X:  vrAaz.  M.  df.  .  .  .  —  b  l '  2  Í*h 

OovaA'-s,  lo^.Mt  a  I  0 1  1  Í&J 

Víiiar  (Eli.  ni  !.u.  ,  í»9  ÍAi 

Gitf  pos  infíriiirc*»*' y  e.  MiAe- 

i^inaiíuH  .  v  .  .  .  — -  VS9  —~ 

•  íjoryeHpoivfXe  o  I-  p ♦. $ »  A^de¿) o ,  «Ikhí  ;  < »tr  í  .«-£r >. 

6p,-;  y  eítA'  ^iVv'  rema  d»*:  >»• 

lo  3|eM*  j  Peir.-Í  un#  lio U*  )>*’%,  Imf  en  o .  ¥\ d- 

íl¡»?i.'  1819  Mrnu.  funde  j-d  mquV  'M  Enrisr-. 
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Poyales  del  Hoyo.  Geog .  Miiu.  de  la  prov.  de 
Avila,  que  consta  de  553  e.  y  albergues  y  1,579  h. 
segúu  el  ceuso  de  1910.  Se  compoue  de  la  villa  de 
su  uombre  y  de  18  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  ai  p.  j.  de  Arenas  de  San  Pedro,  dióc.  de 
Avila,  y  está  sil.  en  la  vertiente  meridional  de  la 
Sierra  de  Credos,  á  11  kms.  de  la  cabecera  del  par¬ 
tido  y  30  de  Oropesa,  que  es  la  est.  más  próxima, 
en  terreno  quebrado,  regado  por  varios  tributarios 
del  Tietur.  Produce  principalmente  cereales,  aceite 
y  vino;  cria  de  ganado.  Teléfono:  escuelas. 

PO-YANG  ó  FO-YANG.  Geog .  Gran  lago  de 
China,  en  la  prov.  de  Kiang-si,  sit.  ai  S.  del  rio 
Yang-tsze-kiung.  Por  el  SO.  recibe  las  aguas  del  rio 
Kia-kinng,  dividido  en  gran  número  de  brazos,  y 
por  el  SE.  las  del  Kin-kiutig  y  del  Yon-gan-kiang, 
y  á  su  vez  vierte  el  sobrante  de  Ias  suyas  al  Yang- 
tsze,  mediante  un  canal  de  3  ó  4  kms.  de  largo.  Su 
forma  es  sumamente  irregular  y  un  poco  parecida  á 
la  del  mar  Caspio;  el  eje  del  arco  que  dibuja  de  N. 
á  SE.  mide  170  kms.  de  largo  por  una  anchura  de 
9  á  35  kms.,  y  ocupa  una  super.  de  4,500  kms.* 
Está  sembrado  de  islas,  que  le  dan  un  aspecto  muy 
pintoresco,  y  en  su  costa  occidental  se  levanta  la 
pobl.  de  Nan-kang.  Su  parte  septentrional  es  muy 
profunda. 

POYANNB.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Tandas,  dist.  del  Dax,  cant.  y  á 
4  kms.  de  Montfort-eu-Chalose,  á  90  m.  s.  n.  m., 
cerca  del  Adour;  200  h.  (1,000  con  el  mun.).  Cas¬ 
tillo  de  los  siglos  xy  xvn. 

POYANOS  Y  Laparga  (Ignacio).  Biog.  Caba¬ 
llero  del  hábito  de  Santiago,  n.  en  Borja  en  17 19  del 
matrimonio  de  Antonio  Poyanos  y  Zapater  y  de  doña 
María  Lafarga  y  Estachod.  Siguió  la  carrera  de  las 
armas,  llegando  á  brigadier,  y  muriendo  en  Méjico, 
donde  estaba  de  guarnición,  distinguiéndose  como 
literato.  Al  solicitar  la  merced  de  la  Cruz  del  Após¬ 
tol  era  sargento  mayor  del  regimiento  de  infantería 
de  Granula.  El  expediente  de  este  caballero  de  San¬ 
tiago  es  de  los  más  completos  de  los  que  enriquecen 
el  Archivo  Histórico  Nacional.  En  el  reconocimiento 
de  escudos  de  armas  consta  son  tres  poyos  uno  sobre 
otro,  que  vieron  los  informantes  en  la  casa  solar  de 
los  de  este  linaje  en  la  ciudad  de  Borja. 

Poyanos  y  Zapater  (Antonio  Crispín).  Biog . 
Jesuíta  español,  n.  en  Zaragoza  el  25  de  Octubre  de 
1722  y  m.  en  Italia  el  31  de  Julio  de  1794.  Ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús  el  14  de  Julio  de  1738, 
estudiando  y  enseñando  luego  en  sus  colegios,  retó¬ 
rica,  filosofía  v  teología,  y  doctoróse  en  esta  facultad 
en  la  Universidad  de  su  patria  el  4  de  Julio  de  1753. 
Promovió  mucho  la  enseñanza,  singularmente  en 
Huesca  y  en  Calatayud,  de  cuvo  Colegio  de  Nobles 
era  rector  cuando  la  expulsión  de  Carlos  III.  Fué 
con  sus  hermanos  de  religión  á  Italia,  donde  murió 
el  día  que  había  deseado,  festividad  de  San  Ignacio 
de  Loyola  (31  de  Julio  del  año  citado).  Escribió: 
In  instanratione  stndiornm  Acade  mine  Caesaraagnsta - 
nae  orado  de  medicinas  landibus  (Zaragoza .  1752), 
Notas  y  advertencias  á  Marcial  y  á  Horacio  (Zarago¬ 
za,  17  49),  Gramática  castellana,  de  que  habla  Juan 
Martínez  Salafranca;  Educación  de  ni' os  y  diferentes 
oraciones  y  apuntes,  elogiados  por  el  erudito  padre 
Bartolomé  Pon.  También  es  obra  suya  la  siguiente:' 
Prolnsio  ad  theses  philosophicas ,  gnus  sub  anspiciis 
Bate.  Ducis  A  iban  i  propugnaba  t  in  theatro  Maj.  Colé - 
gii  Bilbilitani  So.  Jesn,  de  Joscphus ,  de  Yoldi  et  Vi - 
dania  (Calatayud,  1750J.  (Pág.  64  del  t.  II  del  mo¬ 


numental  Catálogo  ratonado  de  obras  anónimas  y  seu¬ 
dónimas  de  autores  de  la  Compañía  de  Jestis,  por  el 
padre  J.  Eugenio  de  Uñarte)  (Madrid,  1904). 

POYANS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  AltoSaona,  dist.  de  Gray,  cant.  de  Au- 
trey;  300  h.  Canteras  de  piedra.  Ruinas  de  un  caa- 
tillo  feudal.  Iglesia  parroquial  románica. 

POYAR,  v.  n.  Pagar  la  poya.  J  ant.  Subir9 
crecer. 

FOYARD  (Constante).  Biog.  Helenista  fran¬ 
cés,  n.  en  París  el  11  de  Mayo  de  1826  y  m.  en  la 
misma  capital  el  19  de  Mayo  de  1909.  Estudió  en  el 
Colegio  Borbón  (Liceo  Condorcet),  en  el  que  fué  un 
alumno  muy  aprovechado,  y  en  1846  pasó  á  conti¬ 
nuar  sus  estudios  en  la  Escuela  Normal.  Después  de 
recibirse  agrégé  eu  letras,  nombrósele  profesor  de  re¬ 
tórica  del  Liceo  de  Vendóme;  en  1852  se  le  designó 
para  ocupar  igual  cátedra  en  Grenoble,  y  dos  años 
después  posó  al  Liceo  Napoleón  de  París  (Liceo  En¬ 
rique  IV).  En  1869  dió  lecciones  de  griego,  latín  y 
francés  al  príncipe  imperial,  y  en  1873  empezó  & 
desempeñar  la  cátedra  de  retórica  en  el  mencionado 
Instituto  Enrique  IV.  en  la  que  demostró  ser  un 
modelo  de  profesores,  sin  pretensiones  ni  pedantería. 
En  1853  dió  á  conocer  una  excelente  traducción  de 
las  Bucólicas  y  las  Geórgicas  de  Virgilio,  pero  fue¬ 
ron  las  traducciones  las  que  cimentarou  su  fama. 
Al  traducir  en  1863  las  comedias  de  Aristófanes, 
Poyard  empezó  á  figurar  entre  los  primeros  helenis¬ 
tas;  publicó  después  Moreeaua  choisis  d'  Aristophane 
(París,  1866);  tradujo  también  á  Píndaro,  Oeuvres 
complétes  de  Pindare  { París,  1881),  lo  que  le  valió 
un  premio  de  la  Academia  Francesa,  que  tuvo,  no 
obstante,  que  compartir  con  otros  cuatro  concursan¬ 
tes.  Al  ser  jubilado  de  sa  cátedra,  por  edad,  dedicó 
sus  ocios  á  traducir  los  Disconrs  politiquee  y  los  Dis - 
cours  judiciaires,  de  Demóstenes,  y  estas  dos  obras 
fuéronle  recompensadas  por  la  Academia  Francesa 
ron  el  premio  Julio  Janin.  Las  traducciones  de 
Poyard,  especialmente  ai  traducir  á  Aristófanes, 
son  muy  notables  y  guardan  siempre  mucha  fideli¬ 
dad  al  original,  sin  descuidar  la  elegancia  del  estilo 
y  la  pureza  del  lenguaje. 

POYARES  (  Pedro  de).  Biog.  Religioso  francis¬ 
cano  portugués,  n.  en  la  aldea  de  Poyares  (término 
de  Barcellos)  y  m.  en  1672.  Se  le  debe:  Diccionario 
lusitanico-latino  de  nomee proprios,  de  regióes,  reinos, 
provincias,  villas ,  etc.  (Lisboa,  1667),  y  un  Tratado 
panegyrico  em  louvor  da  villa  de  Barcellos  (1672). 
Dejó,  además,  trabnjns  manuscritos. 

PO YARE V ATS.  Geog.  V.  Pojarbvatz. 

POYART1N.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Landas,  dist.  de  Dax.  cant.  y  á  4 
kilómetros  de  Montfort-en-Chalose,  á90  m.  s.  n.  m . , 
cerca  del  Luy;  940  h.  Canteras  de  piedra  azul. 

POYAS  ó  POY-YÜS.  m.  pl.  Btnogr.  Antigua 
tribu  india  de  la  América  del  Sur,  habitante  en  la 
parte  oriental  de  los  confines  meridionales  de  Chile 
y  el  estrecho  de  Magallanes.  Fueron  reducidos  en 
1670  por  los  jesuítas.  Poseían  idioma  propio. 

Poyas.  Geog.  Quebrada  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Elqut,  sit.  á  la  izq.  del  río  Coquimbo. 

Poyas.  Geog.  Pico  de  Honduras,  forma  parte  de 
la  sierra  de  Pija. 

POYATA.  (Etim.  —  De  poyo,  6  bien  del  b.  lat. 
podiata.)  f.  Vasar  ó  anaquel  que  sirve  para  poner 
vasos  y  otras  cosas.  Q  Repisa. 

Poyata  de  Abajo.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Hermigua. 
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Poyata  de  Arriba.  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Hertnigua. 

POYAT1LLA,  TA.  f.  dim.  de  Poyata. 

1  POYATO.  m.  Agr.  Cada  uno  de  los  planos  que 
forman  en  el  terreno  que  está  en  cuesta  para  apro¬ 
vecharlo  mejor. 

POYATOS.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
que  consta  de  199  e.  y  albergues  y  4-61  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  «le  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  51  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Priego,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  a  la  de¬ 
recha  del  rio  Escabas,  cerca  de  las  sierras  de  Traga- 
cete,  en  los  limites  de  la  prov.  de  Teruel.  Terreno 
montuoso.  Cereales  y  hortalizas. 

Poyatos  y  Atanor  (Victoriano).  Biog.  Catedrá¬ 
tico  y  escritor  español,  n.  en  Guadalajara  el  9  de 
Febrero  de  1866.  Cursó  las  carreras  del  magisterio 
y  de  filosofía  y  letras,  doctorándose  en  Madrid  en 
1891.  Ganó  por  oposición  la  cátedra  de  preceptiva 
literaria  del  Instituto  de  Avila,  desde  la  que  pasó, 
por  concurso,  al  de  Cuenca,  y  después  al  de  Bilbao, 
en  donde  la  desempeña  actualmente.  Es  autor  de 
varios  tratados  de  literatura  preceptiva,  y  ha  cola¬ 
borado  en  varias  publicaciones  madrileñas  de  carác¬ 
ter  literario. 

PO-YE.  Qeog.  C.  de  China,  en  la  prov.  deChih- 
li,  dtp.  y  á  45  kms.  S.  de  Pao-ting,  sit.  en  las  már¬ 
genes  del Tsu-ho,  á  los  38° 30'  N.  y  1 15°  34' E.  de 
Greenwich. 

POYECACOO.  Qeog .  Ranchería  de  Méjico,  en 
6l  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Ixhuatlán;  40  h. 

PO-YEN.  Qeog.  Salinas  de  China,  en  la  prov.  y 
á  35  kms.  SO.  de  Yuunan.  Producen  uuas2ton.de 
snl  diarias. 

Po-ybn.  Biog.  Guerrillero  mogol  (1237-1295). 
Después  de  llevar  una  vida  aventurera  en  el  Asia 
Central,  llegó  á  ser  ministro  de  Kublai  Khan,  ayu¬ 
dándole  eficazmente  en  la  conquista  del  Imperio  chi¬ 
no.  En  1274  cruzó  el  Yang-tsze  y  se  apoderó  de 
0-cliou,  la  moderna  Wu-ch’ang,  en  Hupeh.  En  1275 
tomó  á  Ch’ang-chou,  en  Kiangsu,  y,  al  siguiente 
año,  Hangchow,  la  capital,  se  rindió,  y  el  empera¬ 
dor  Sung  encontró  su  salvación  en  la  fuga.  Este  fa¬ 
moso  general  mauejaba  un  ejército  de  200,000  hom¬ 
bres  y  sus  oficiales  le  miraban  como  á  un  dios.  Marco 
Polo  habla  de  él  diciendo  que  le  apodaban  Chingsau, 
es  decir.  Cien  ojos ,  por  su  incesante  vigilancia. 

POYEN. (Etiin.  —  Del  araucano  poya ,  hinchar¬ 
se  ó  estar  hinchado.)  m.  Chile.  Chupón  parásito  ó 
poyen,  que  se  cria  en  el  tronco  de  los  robles  de  flores 
moradas. 

POYÉS)  SA.  adj.  Natural  de  Poyo  de  Sun  Juan 
(Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  (|  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

POYET  (Bernardo).  Biog.  Arquitecto  francés, 
n.  en  Dijón  en  1742  y  m.  en  París  en  1824.  Fué 
discípulo  de  Wailly  y  después  pensionado  en  Roma. 
I. Jamado  más  tarde  á  Nápoles,  se  distinguió,  sobre 
todo,  en  los  motivos  decorativos  que  ejecutó  para  las 
tiestas  que  dió  el  embajador  de  Francia.  De  vuelta 
en  su  país,  fué  nombrado  arquitecto  del  duque  de 
Orleáns,  y  más  tarde  de  la  ciudad  y  del  arzobispado. 
En  el  ejercicio  de  este  cargo  dirigió  numerosos  tra¬ 
bajos  de  utilidad  pública.  Se  deben  á  él.  entre  otras 
construcciones  notables,  las  Cuadras  de  Orleáns ,  que 
recuerdan  el  estilo  florentino;  el  edificio  estilo  dode- 
caédrico  corintio  que  da  acceso  al  palacio  Bourhon 
(Cámara  de  diputados),  obra  de  gran  valor  arquitec¬ 
tónico;  la  restauración  de  la  Fuente  de  los  Inocentes, 


de  Juan  Goujon  y  numerosos  proyectos.  Publicó, 
además,  un  número  considerable  de  obras  relativas 
á  su  profesión,  siendo  Ja  más  notable  la  que  lleva 
por  título  Nonvean  systéme  de  ponts  en  bote  et  eu/er 
forgé  (París,  1820). 

Poybt  (Guillermo).  Biog.  Canciller  de  Francia 
en  tiempo  de  Francisco  I,  n.  en  las  Granges,  cerca 
de  Angers,  por  el  año  1473  y  m.  en  París  en  1548. 
Hijo  de  un  abogado  de  Angers,  siguió  la  misma  pro¬ 
fesión  de  su  padre, 
y  defendió  algunas 
causas  en  el  Parla¬ 
mento;  en  1521  fué 
designado  por  Lui¬ 
sa  de  Saboya,  ma¬ 
dre  de  Francisco  I, 
para  sostener  un 
proceso  contra  el 
condestable  de  Bor- 
bón.  En  1530  se  le 
nombró  abogado  del 
rey,  en  1534  presi¬ 
dente  á  mortier  y  en 
este  mismo  año  sos¬ 
tuvo  las  pretensio¬ 
nes  del  monarca  al 
ducado  de  Saboya,  Guillermo  Poyet 

siendo  encargado  de 

presentar  el  ultimátum  al  duque;  negoció  en  1537 
la  tregua  de  Thérouanne,  y  gracias  á  la  protección 
de  Montmorency,  fué  nombrado  canciller  de  Francia 
al  año  siguiente.  Entregado  servilmente  á  la  corte 
de  Francia  y  confiando,  según  se  supuso,  en  que  ésta 
le  facilitaría  la  investidura  cardenalicia,  se  convirtió 
en  instrumento  del  odio  del  condestable  de  Montmo¬ 
rency  y  del  duque  de  Guisa  contra  el  almirante  Cha- 
bot  de  Brion,  pero  espantados  aquéllos  de  su  obra, 
quisieron  que  no  se  extremara  la  persecución,  pero 
Poybt  no  se  detuvo  en  ella,  é  hizo  condenar  al  cita¬ 
do  almirante  (1541).  Acusado  á  su  vez  Poybt  de 
malversador  de  fondos,  fué  detenido  (l.°  de  Agosto 
de  1541)  y  se  usaron  contra  él  los  mismos  procedi¬ 
mientos  que  Poybt  empleó  contra  Chabot  de  Biion, 
y  el  mismo  rey  depuso  como  testigo  de  cargo  en 
esta  causa.  Después  de  tres  años  de  cárcel,  se  le  in¬ 
habilitó  para  todo  cargo  público  y  se  le  impuso  una 
multa  de  100,000  libras.  Pagó  esta  inulta  y  Chabot, 
en  cambio,  fué  rehabilitado.  Vivió  desde  entonces 
despreciado  de  todo  el  mundo,  disfrutando  de  una 
renta  de  10,000  libras  y  de  lo  que  le  producían  dos 
abadías.  A  los  sesentu  años  de  edad  se  hizo  ordenar 
de  sacerdote.  A  Poyet  se  debe  la  ordenanza  do  Vil- 
lers-Cotterets,  conocida  con  el  nombre  de  La  G'itil- 
lehnine:  fué  dada  en  1539. 

Bibliogr.  E.  de  Barthélemy,  Chabot ,  seignenr 
Brion  (París,  1876);  Duchesne,  Histoire  des  chance- 
liers;  Porée,  Un  pnrlcmentaire  sour  Frangois  J:  Qui- 
llaume  Poyet,  M73-15Í8  (Angers,  1898);  Histoire du 
chancelier  Poyet  (Londres,  1776). 

POYETE.  m.  dim.  de  Poyo  (1.*  acep.). 

PO-YI.  Mus.  Término  chino  que  significa  el 
acompañar  una  canción  con  el  instrumento  llnnm- 
do  se. 

Po-Yi.  Biog.  Personaje  celebrado  por  las  leyen¬ 
das  chinas,  <|ue  vivió  á  últimos  del  siglo  xn  de 
nuestra  era.  Era  el  primogénito  del  príncipe  sobe¬ 
rano  Ku  Toliii.  el  cual  quería  dejar  sus  dominios  á 
su  segundo  hijo  Chu  Tshi.  pero  éste  se  negó  á  pri¬ 
var  del  trono  ¿  su  heredero  legitimo,  y  al  morir 
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*r*tb4r*  río  arn  boa  herrniin Ofc  IJüyeifrta  rffef  pala , 
t*ci  qijfUitíñdn  asepiar  uno  di  otro  k  añeóstáfl  tía  ef 
tit-oo:  el  uu#  I*  voluntad  pé té i?pR 

y  el  otro  por  no  despojar  da  na  &y  techo.  a)  hermanó. 
Vivieron  desde.  €  (tiqueas  jauto»  en  (ib  retiro  agib¬ 
le,  sin  querer  pfeájtár  iurémeufo  da  Melidftd  4  la 
tlimiMifc, 

POTííET.lfei.'  fíldj!>l'£^Q%Pi 
inglés.  n.  en  *¿f  t"o««d¿<In  do  Kfei-  cuv.a  el  ano  Kilfl 
v  »n  *¡ú  15hu ns burgo  en  l T> •"> 0  Urcibiá  eua  gj4¿lt»S 
fe  V>ii{ubr?'igo  y  fe  jlsti ñguí?j  én  U»  rófttéffiátkfté  v 
nn  ín  y  en  l-i»  'idioma*  -  itelmio  y  fife 

m^íMVK  fe,.  tótóiifjr  «Ul  át'iot.fspo  CrantúeT*  y  4  kát 


do  fe»  ojos-,  por  be ienei.il  y  /»rírpifeion*é;  que.  legó 
á  su  liijo  Í‘M‘Ih«Uai  J  (fe  oler,  quicú  ‘o,  *'•*.«-. 

feivó  íutégr*  hasta.  UM  8,  Ij»  mayor  parle  de  dicha 
•mkfeóit  la  adquirió  Aferoím  ífe.WTftti  á  lamuctt* 
4ó  fe  loevhe  puiitioft-  M>.  E.or&terj  )nj*  dé  I  es--'<»d..v 
T  •  Bañ'  *,  y  lo  mitad  do  fen  cokefen  puso  rf,  mano? 
4*1  fecñj(ó]r  TriquelR  c  ¡yendo  con  f«  bija  menor  de 
Ünufe .4  cíiyrt  mor-iUsU  hrrC/ln  bij  hija  \1 .  Loo 
d<?,  qué  la  VéiidUó  en  PárÍH  ( 18811);  éti  púbiien  áúhifefe 
IfetfTPft  (  ÍMUIAIUK»  feAfe,  Hii'il  >  Pi.tUOr  Ife 
grU»,  o.  an  Paría  y  m.  eu  Ifeftárfe  ( 1  «^3C - í á  1 
líátudiá  euvXVe^tfrrftiBt'er^^eii-  í  pswiclL  corfefefe 
Aüa  éstudfos  dtorerrG^  efe  fe  grados  de  doctor.  -fe 
deifeio  o  i  v  i  i  v  en  ‘ «Ufe, /re.  A  prendió  el  nr»,<?  en  c.*- 
enoja.®  ifigfess  ¡  L8r>4fef;}  y ■  an  parís  hnjti  U  dn<?  ^ 
eítVñ  d  ñ noroUrd  éocío  fe  (& 
Ryftí.ÁoudorrKfi  eo  180Ü  y  nt¿  prefestir  de  fer*  áí»  la 
UfdVtM’Hj.Ud  d¿  LoiLdip.il  (1871 -fe);  real  .trufen».. -o 
í >  8~6 ),  profeov  fe  arlé  en  ht  Ese  tuda.  Ífecuífei  <1© 
Rfefe&nnfegton  í  1881 ),  difootor  da  ln Oferto  Nn~ 
fenaj  ( 180  W'tíOS}-  y  pwideuto  de  b  Reftl  A  «redonda 
fio-sdi»  ]  896.  Dbrarjre  «u  :tírao«í,5u  Adquirieron^  m-> 
jveHu ivt&e  óHfRft  para  la  Gnlerfe  NacIotiA) , $:e  ía  dn bd» 
Bgtpio  \ ;l867),  Perito  f  A  mvvw4/t  {,  W^, 
lá.éarrtra  Ja  Alalátita  (18761,  Xo  M#ríeadO‘'a,  pre- 
'miado  cou  diploma  (1877);  £.fn:a  vUitn  á 


■itiirtV  %a  t'i  ti>  Si'tvViíioáHL  ‘’-o.tídc*  |n  do  k  0l.ta*hia; 
6S6  1L  fiegún  el  ooirKO  rio  íiMt). 

POYNIWOíí  ( Éuiu'áúó:)/  PoiUieo  ingJ¿», 
m  cu  W.isienhsjn^r  <1  l67-lo21).  De  joven  ao 
l^pzo  i  fu  yuíu  .‘^iit»Ucü:¿ y.  ya  en  1183  &btre 

fe  que .  j?n  al  eonvD  do  Reñí  di  rieron  el  rnoyi- 
uViocdo  Pfinlm  Ri  -nido  Ul  .•Perseguido  por  «lio,  m 
refugí ó  en  R roUd a %"  do  ©  lngl q térra-  cnu 

>1  de.  .RTcHúiOndv^rtyH  cun^a  bubía  a  bramido  V; 
e.1  •ffevo  inonci^n  la  uomUrú  yonsojerq-  privjrUcr 
: i?in  1  "ilfa  púnd  al  frébi»  dfl  y iia?  trdpne,  a  Ío«  Países 
íiñjrtfV  4  tío  dy  p»tat»r  nyuda  ai  bmpsrádoiy  AlatL. 

HÜ3:  ,fué  nombrado  gobernuiiof  ;dt? 
Cwí..(»5,  v  en  e*%ti  n'iíHTiú  año  »íi  la  uoiiiié  una  miaLíri 

oerca; dé  F^dtpe  de  Al  feiVo  «igoíi'Kt^  pasó 

á  al  gcluahio  de  lrfánda,  y  4  paca  de 

(umpr  |?pA)f?sitpn  de  usté  enrgo  dirigió  uña  «xpediciáii 
>r.r>tt*rv  Ulster.  y  ai  bfert  consiguió  iHÚllaiit^j^ 
tus  cñqtra  O  Dóoüab,  que  tenía  mucho  p»6de»ío  «a 
áqoeí  prtf*.  tuvo  que  suspeúder  aqut-IÍR«.. operaciones 
\  crúMa  d«  un  complot .  lh>v>»n«:»s  reañi  »  un  Parl^, 
{Tiento  v  reformó  ia  h*I tnioi^iaicióo  interna  de  JrhUi 
ilai:  b?  lejos  que  o  o  aquél  se  prumulgoron,  Hf»e.u : 
tupran  la  Hmttfaióu  ele  tria fida  A  I uglnlerrá .  0 na 
inieVa  e^poflición  cnnti-H  el  UíMsrfnií  biOy  deagn»- 
cmdii,  pnrn  df*Hpu«a  del  levan L:i miento  d-'i  Sitio  d« 
Watoríord .  It  IhjMr  'quedó -trauduiia,  poi  lo  que  ln 
pré^ftm’.iíi  Aa  fe/sfrlífiS*  un  fué  yn  run^ark.  éti.  aquel 
jiáiH.  Rntutíc^o  «1  rey  U  roniió  otfoi  cargoa  y  misia- 
nÓR,  éntre  ¿IÍ>r*  el  tnanda  i\»  uo«  poqnofm  Bota  dos- 
tinada  rt  Ü poyar  A .Afárgáríia  do  Síaboy»;  Tftgei.to  d*-* 
¡os  PnisoA  Haj08,  é  íutbfyUu}  en  U-:  H.ririnciuu  do.  )-\ 
Rmi.U  í.fe  y  en  ei  tratad  o.  de  ír»Í.6  entré,  tngkf^ 


És<*daMo  (1880),  Siiii'fvistn  di  Sit'wm'n 
la  nina  d&  .Sab'á  (183  i ),  Borai,  StrtH.a?  ; 
Ttmbriz  WfHH&kdO*  (1834),  La  iltvn'tijéui- 
ca  ta  cueva  de  lns  uinfyi  d»  J<t  WH* 


M«i  o# 
tí* 
E.a- 
PttáÚ* 

t»u 


p<5í/<«/(  V303),  El  baTip  lip  las  ninfa# \\M)  t), 

Ea  copes  tl&  Tántalo  (1905)^  Lesbia  y  ¿n  go¬ 
rrión  (1907),  Ap&riencia  di-  intrusea :{ 19091, 

Ua  déiáktre'  ftitval  (1912),  En  juntar  (1S13),  Báña* 
•. it  nun  (1914).  retrotoa  de  Eduardo  VI f,  de  los  dih 
y  ¡tes  dff  Ñor th  niñbtHnndt- ^  do  E.  Peo iber,  Eduardo 
M  aúnas  Tkvntwu,  Húbose  Tüylor,  Peder  ico  E  alfil* 
Huris  Petenón  y  oíros,  y  numerosas  ncunrelafi,  figu- 
ra^  y  pfiíl*\iba.  Hoa  serias  de  di  bajo»  para  una  nao* 
va  ^éúuVf inb  (189i)j  cartones  para  moáftícoa.del  pBU. 


.VrtJBa  Uic* 
^íatúuáití 

t'a  J 


Áéih»  v»iy«t sí;  Uif  y/hkr«ÍH  Ju sn  Foyntor 
:  i  íá  u**o  tía  ,1  ¿létiCíA ,  ¥ I iO*  quef») 
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bttnit*  ¡Lpyid |  | 8 !  1 ) ,  É^jjl  *MvyWóñv 

9*  es»  I#&0 j t  >&i¿ 

1 B58  V.  ■8v0h*.&£>  njT  %é,r*4tt*u*ty 
f  Lrm  H ve* 1 1  B£7 ) ,  :y  ¿V7;>tm th*  v/i  fo  'f+*izt¡r?  V$¿ 

Ü$(r$4  pBíií )«  oUr4  fju^  h<\ jpn id Sn¡ ' í *Y  i»  ¡ 

franré*;  mu*  <*l  Colína.  yuTjfaí*  4* 

gWilÁnt  ¡n  -ÚJuci nf{n u: f J>ó:n-a> . '  í  SS I  i 

BjMí¿frt  Wt*rd, 

i) 9  i  Londres,-  18y3)vliii^i^^ih..  lija  o/Mtinrr  )  *•..- 

c/'  .  . 

POTWTlN<J  V*ÍOA«f  R.níííQí-k),  Físo-V»  f 

glés,  u.  en  Monton ,  cerra  de  Miuiehéeter-,  ..*»  tSvfí 
y  m;  en  1914.  Rué  ^uzijinr  del  Lahortaonn  de  l:V 
•Sieít  def  CoJegm  O^’chs  y  profesor tíel  Masón  ( 1  HT«‘  ’ 
y  <Ié  1*  Üniverai'Wd  do  ÍLimingija/rt  (Í8$U),  ¿C 
;iishé ::.Tfie  Jneük'-ifcHply-ef  lúe  JStiHh  (  Lpjídf  -  1891 V 
A  fyj  Phyxic»,  ron  J  .1 .  Tl»om*oo  I  1  ,(>nd  t  e* 

1899*;  Tfá  PfUptMift  of  motifif  (LímpIit*,  }  9^2), 

Unsrig/ttiftr  3Í<llfi'íitli<¡m ,  ele. 


Foé  académico  honorari 


ter.  creado  é»  1902 
la  r¡0  San  fnm  io 

Bíbliopr.  Monihmiss  v  8»*  E<h.o>-  John  Púynw- 
hU  tifñ  and  itouth  ( i.utíilí&r.  IÉ&7 i 


Pot?íti>w  (1^r>i^i!6V  &in$i  y  i?$~ 

bfei&ta  'mgii*s{  |i,  «h  £á$IV RdbvSí*  é-n  eí  CqÍ^ú1». 
!<n«;«n»a-b ,  en  éi  ( 'oléglü  tlé  U  ym 

Hi  én<yí  y  m  el  Im*  p  i  i « 1  (  %{&  ty ,  d  a  1  *Tm '  1  íts,  hw  ^  v?/ 

tinten  *r  &1  Üa  Xi3tíT¿tt<Vdt?;i¿  •inedfCv>  d*it 

•hospíiñl  'd&t  la.  nní^^fmibrf  y  CiÍ>í‘ 

tai  de  i ;  jí  r,  o  a  I>f«  }.t:í.}i¡*f«í.¡i>:  ■T£tifih'¿A*f  tíí'ürú;*- 
tkm ,  ffítMt  Miuitv  ñM ?V >y  JíeaH  JkWvú 
tn  CtiiMhoo# 

POYÍÍ  1fá5  (dríA-NV  Poluiro  t'wg !>>«?.  “n  ’ñn 
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Royktbr  fG-un.i.BRtto).  Él#?*  Prehfio  eaiúüoo  jn- 
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nuépir,^.  '  t«*-<rlog-Wí  i»  dieron  morfi?}  íoma .  al  oguaj 
.'qu**  j'.o  0tyt  »  •"••ftdo.t .  En»vp  -n»  ng.wyait: 

Jt.  Ü •  ■'  -  •■'  ffti  J  >  \ 


i'wfnpíitt%y  ét>T  Bílemrffn  Junn  Pér nlpr.  (Odlccjción.  r>«ut«  iUí#  ,l¿jui>|#F«vyi 


los  Lntéa.  fjfcv  tr . 

cargo  dH  v;my 
8Í  é  188or  v  fne 


i  ULwvd  *-u  '■■  '  i 
o*rfi  pró  d c» h  vexws 
18Í58  íniAUi  J8TÍ 


POYO 


£íj As  tenería*  <^tn  #.<y  m 
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POYONCCO  —  POZA 


4Í.o  que  la  antigüedad  llamaba  llccar  rasos  á  Samo, 
esto  es,  dirigir  á  vuesa  merced  una  comedia,  habien¬ 
do  con  las  muchas  que  ha  escrito  adquirido  tanto 
nombre,  particularmente  La  próspera  y  adversa  for¬ 
tuna  del  condestable  don  Ruy  Lopes  de  Atalos,  que 
ni  antes  tuvieron  ejemplo,  ni  después  imitación.» 
También  le  elogia  Cervantes  en  su  Viaje  del  Parna¬ 
so,  en  donde  le  cita  en  el  segundo  lugar  de  la  lista 
de  poetas  escogidos  por  Apolo;  y  Rojas  Villandrando 
también  le  alabó  en  su  Loa  de  la  Comedia .  Es  de 
notar  que  el  mencionado  Lope  de  Vega,  en  su  Lau¬ 
rel  de  Apolo .  le  olvidó  completamente,  pero  lo  vuel¬ 
ve  á  citar  en  su  alegórico  Jardín  (epístola  8.a  de  la 
Filomena,  1621),  en  donde  le  da  el  nombre  de  Salu¬ 
do  del  Poyo.  Finalmente,  Antonio  Navarro  le  coloca 
en  tercer  lugar  en  el  catálogo  de  los  más  célebres 
escritores  cómicos  de  principios  del  siglo  xvn.  Las 
producciones  teatrales  más  conocidas  de  este  autor 
son:  La  priuanga  y  cay  da  de  don  Aluarode  Luna,  Si 
premio  de  las  Letras  por  el  Rey  Felipe  segundo,  y  la 
ya  citada  La  próspera  fortuna  del  condestable  don 
Ruy  Lopes  de  Atalos;  escribió,  no  obstante,  otras 
obras  para  el  teatro,  entre  ellas  la  titulada  La  coro¬ 
na  pretendida  y  Rey  perseguido.  Se  le  debe,  además: 
un  Discurso  de  la  casa  de  Gutmán  y  su  origen,  bra 
que  quedó  manuscrita:  este  discurso  hace  suponer  á 
algunos  autores  que  fivé  Poyo  favorecido  por  el 
conde-duque  de  Olivares,  Gaspar  de  Guzmán,  ó  que, 
cuando  menos,  solicitó  su  protección.  También  es 
autor  de  una  colección  de  Proverbios  y  refranes  cas¬ 
tellanos.  El  nombre  de  Poyo  figura  en  el  Catálogo  de 
Autoridades  de  la  Lengua ,  publicado  por  la  Real 
Academia  Española. 

Bibliog»  Fabio  Franchi,  Ragguagliodi  Parnasso; 
Rivadeneyra,  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

POYONCCO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Abancay,  dist .  de  Lambrama. 

POYONTECUCHO.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Celendín. 

POYOR.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Ruaras,  dist.  de  Janeas;  625  h. 
aproximadamente. 

POYOS  ó  SANTA  MARÍA  DE  POYOS. 

Geog .  Muu.  de  1a  prov.  de  Guadalajara,  que  consta 
de  172  e.  y  albergues  y  392  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
23  e.  y  albergues  aislados  Corresponde  al  p.  j.  de 
Sacedón,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  cerca  de  la 
Isabela,  en  terreno  parte  montañoso  y  parte  llano, 
b  inado  por  el  rio  Guadiela;  produce  principalmente 
cereales,  vino,  aceites,  hortalizas,  etc. 

Poyos  (Los).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
bacete,  mun.  de  Nerpio. 

POYOTELLO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Jaén, 
mun.  de  Santiago  de  la  Espada. 

POYSSENOT  (Fjlibbrto).  Biog.  Erudito  fran¬ 
cés,  n.  en  Jouhe,  cerca  de  Dóle,  por  el  año  1  190  y 
m.  en  1556.  Perteneció  á  la  orden  de  Cluny,  y  fué 
doctor  en  derecho  canónico,  prior  del  colegio  que 
dicha  orden  tuvo  en  Dóle  y  vicecanciller  de  la  Uni¬ 
versidad  fundada  en  esta  ciudad  á  principios  del  si¬ 
glo  xvi.  Viajó  por  Alemania  é  Italia,  y  durante 
estos  viajes  adquirió  varios  manuscritos,  con  los  que 
enriqueció  el  mencionado  colegio.  Fué  Poyssbnot 
el  primer  editor  de  la  obra  de  Guillermo  de  Tiro, 
Belli  san'i  historia  (15  19). 

PÓYTIS.  Geog.  Pobl.  de  Finlandia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Bjórneborg,  á  35  kms.  de  Abo,  junto  al 
Aura,  tributario  del  golfo  de  Botnia;  1,600  h. 


POZA.  1.a  acep.  F.  lare.  —  It.  Pozia.  —  In.Poddle. 
— A.  Pfut:e. — P.  Po$a. — C.  Toll. — E.  Iarccto.(Etim. — 
De  poto.)  f.  Charca  ó  concavidad  en  que  hay  agua 
detenida.  ¡]  Balsa  ó  alborea  para  empozar  ó  macerar 
el  cáñamo  ó  el  lino.  [|  Cantidad  que  ae  atraviesa  en 
algunos  juegos.  |¡  Pozo,  sitio  ó  paraje  en  donde  los 
ríos  tienen  mayor  profundidad.  |  Cilanco,  charco 
que  deja  un  rio  en  la  orilla  al  retirarse  las  aguas 
después  de  una  avenida  ó  en  el  fondo  cuando  se  ha 
secado.  Es  sinónimo  de  Pozanco. 

Lames  la  poza.  fr.  fig.  y  fam.  Ir  poco  á  poco 
chupando  el  dinero  á  uno  con  arte  y  simulación. 

Poza.  Mar.  Hondonada  en  el  fondo  del  mar.  j 
Porción  de  mar  rodeada  de  bajos. 

Poza.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  laCoruña,  muni¬ 
cipio  de  Outes,  parr.  de  San  Orente  de  Entines. 

Poza.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San  Miguel 
de  Cabreira. 

Poza.  Geog.  Nombre  de  uno  de  los  esteros  que  >e 
extienden  entre  las  bocas  de  los  ríos  Santiago  y  Mira 
(Ecuador).  Como  el  de  Pailón,  sería  un  magnifico 
fondeadero  si  tuviera  entrada  más  fácil. 

Poza.  Geog.  Punta  de  la  costa  oriental  de  la  ba¬ 
hía  de  California  (Méjico);  marca  el  extremo  S.  de 
la  desembocadura  del  Todos  Santos.  Q  Localidad  en 
el  Est.  de  Sonora.  Est.  f.  c.  j¡  Congregación  en  el 
Est.  de  Nuevo  León.  mun.  de  Galeann;  170  h.  [| 
Pobl.  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Horcasitas; 

V  5  h.  Q  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Martínez  de  la  Torre;  120  h.  ||  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Tepetzintla;  90  h. 

Poza  (La).  Geog.  Mineral  deChile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua,  dep.  de  Putaendo;  530  h. 

Poza  (La).  Geog.  Valle  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist.  de  Usulután,  agregado  al  mun.  de 
Ozatlán. 

Poza  (La).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  do 
Choluteca,  mun.  de  Morolica.  ¡j  Cas.  en  el  dep.  y 
mun.  de  Tegucigalpa. 

Poza  (La).  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  y 
mun.  de  Guanajuato;  40  h. 

Poza  Azul.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  .le 
Choluteca,  mun.  de  Concepción  de  María. 

Poza  Azul.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Ixcatepec;  480  h. 

Poza  na  Abajo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitláir;  120  h. 

Poza  db  Arriba.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  100  h. 

Poza  db  Bar.  Geog.  Arrabal  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Santiago,  parr.  de  Santa  Susana 
de  Afuera. 

Poza  db  Cubro.  Geog.  Congregación  de  Méjico 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Coazintla;  220  li. 

Poza  db  la  China.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba, 
en  ja  prov.  de  Santa  Clara,  término  municipal  de 
Ranchuelo;  1,300  h.  Alcaldía  de  barrio. 

Poza  db  la  SaY.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Rur- 
goa,  que  consta  de  640  e.  y  albergues  y  1.956  b. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Briviesca,  dióc.  de  Bur¬ 
gos,  y  está  sit.  á  25  kms.  NO  de  Briviesca,  que  es 
la  estación  más  próxima,  junto  al  monte  Alto  Tero, 
de  1 1 1*7G  m.  de  uitura.  Terreno  eu  su  mayor  parte 
montañoso,  bañado  por  el  rio  Omine.  Produce  prin¬ 
cipalmente  cereales,  yeros,  legumbres  y  vino.  Yaci¬ 
mientos  de  sal  y  yeso.  Telégrafo,  Giro  postal,  alum¬ 
brado  eléctrico;  cria  de  ganudo  lanar,  mular,  asnal 
y  cabrio;  iudustria  de  fab.  de  aguardientes  y  curti¬ 
dos.  Abunda  la  caza  de  conejos  y  perdices.  Escuelas 
nacionales.  Sociedades  Sindicato  Agrícola,  Círculo 
Artesano  y  Circulo  de  Recreo;  hospital  de  San  José. 
Se  ha  dicho  con  escaso  fundamento  que  corresponde 
á  la  antigua  Segisuma  Julia  ó  Segisa  Munculnm. 
Fué  repoblada  en  1135  y  su  señorío  se  concedió  á 
Juan  Rodríguez  de  Rojas,  adelantado  mayor  de  Cas¬ 
tilla,  en  favor  de  cuyos  sucesores  fué  erigido  más 
tarde  en  marquesado. 

Acción  de  Poza.  A  principios  de  1813  constituía 
la  preocupación  constante  de  Wellington  mantener  en 
continua  alarma  á  los  franceses,  para  que  al  llegar  el 
momento  de  asestarles  el  rudo  golpe  que  les  prepara¬ 
ba,  se  encontrasen  desunidos  y  sin  la  concentración 
precisa,  y  á  este  efecto  no  había  lugar,  en  la  vasta 
extensión  ocupada  todavía  por  los  invasores,  en  donde 
nuestros  soldados  no  hiciesen  acto  de  presencia  por  lo 
menos,  cuando  no  podían  lanzarse  contra  sus  enemi¬ 
gos.  El  general  francés  Palombini  recibió  la  misión  de 
encaminarse  desde  Madrid  á  las  provincias  del  Norte 
por  Segovia,  Valladolid  y  Burgos,  con  el  objeto  de 
ir  á  reforzar  aquellos  lugares,  hostilizados  constan¬ 
temente  por  el  general  Mendizábal,  jefe  del  7.°  ejér¬ 
cito,  recogiendo  de  paso  todos  los  víveres  que  en¬ 
contrase  en  su  tránsito  para  hacer  entrega  de  ellos 
á  las  guarniciones  f  ancesas  que  hallase  eu  su  cami¬ 
no.  El  10  de  Enero  cruzó  el  Guadarrama  con  bas¬ 
tantes  dificultades,  llegando  el  28  á  Burgos,  en 
donde  hizo  levantar  el  bloqueo  á  que  la  tenían  suje¬ 
ta  los  voluntarios  del  cura  Merino;  trasladóse  de 
allí  á  Vitoria,  y  después  de  eutregar  el  convoy  de 
víveres  que  habla  reunido,  retrocedió  hacia  la  sierra 
situada  eutre  Burgos  y  Reinosa  con  la  misión  de 
batir  á  Mendizábal  y  Longa,  que  operaban  por  aque¬ 
llas  comarcas.  El  segundo  de  estos  generales,  que 
acababa  de  hacer  prisionera  la  guarnición  del  fuerte 
de  Cubo,  cuyns  defensas  demolió,  burló  el  encuen¬ 
tro  con  Palombini,  á  quien  se  había  reunido  en  Bri¬ 
viesca  la  división  italiana  al  mando  de  Caffarelli,  y 
avisando  á  Mendizábal,  preparóse  para  la  empresa 
que  tenía  meditada,  y  que  consistía  en  atacar  por 
sorpresa  la  villa  de  Poza  de  la  Sal,  en  donde  se  en¬ 
contraba  Palombini,  mientras  Caffarelli  con  sus  tro¬ 
pas  se  hallaba  en  I09  pueblos  inmediatos.  La  posi¬ 
ción  de  Poza  era  tan  fuerte,  que  el  general  francés 
creíase  segurísimo  de  todo  golpe  de  mano,  y  tan 
confiado  estaba  que  la  vanguardia  de  la  división  de 
Longa  le  sorprendió  en  su  alojamiento  y  en  la  cama, 
salvándose  á  favor  de  la  obscuridad,  consiguiendo 
formar  un  núcleo  de  fugitivos  en  una  posición  inme¬ 
diata  al  pueblo,  pero  perdiendo,  además  de  bastante 
gente,  los  bagajes  y  parte  de  la  documentación.  Al 
ser  de  día  acudieron  en  su  socorro  desde  Rojas, 
Barrios  y  otros  pueblos  inmediatos,  logrando  hacer 
retirar  á  los  españoles,  pero  sin  libertar  á  los  pri¬ 
sioneros  ni  recuperar  gran  parte  del  botín.  Palombi¬ 
ni  retiróse  en  seguida  de  la  Burera,  trasladándose  á 
la  izquierda  del  Kbro,  y  para  disimular  mejor  su 
fuga  de  aquella  comarca  marchó  hacia  Santo  Domin¬ 
go  de  la  Calzada,  levantando  su  bloqueo  y  recogien¬ 


do  la  guarnición,  y  después  de  recoger  también  la 
de  Haro,  cruzó  el  Ebro  por  Briñas,  entrando  el  din. 
19  de  Febrero  eu  Vitoria. 

Poza  de  la  Vega.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Pa- 
lencia,  que  consta  de  220  e.  y  albergues  y  414  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  17  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  &1  p.  j.  de  Saldaba,  dióc.  de  León,  y  está  sit.  en 
la  vega  de  Saldaba,  no  lejos  del  río  Carrióu.  Terre¬ 
no  llano;  produce  principalmente  cereales  y  legum¬ 
bres. 

Poza  dbl  Horcón.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tempoal;  40  h. 

Poza  Gbandb.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Ixhuatlán;  70  h. 

Poza  Ilabda.  Geog .  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Choutla;  50  h. 

Poza  Larga.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Papautla;  440  h. 

Poza  Negra.  Geog .  Montaña  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Intibucá,  dist.  de  Jesús  de  Otoro. 

Poza  Real.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Conjo.  parr.  de  Santa  Marín  de  Conjo. 

Poza  Rica.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Coazintla;  150  h. 

Poza  Vblla.  Geog.  Aid.  de  la  pn>v.  de  Orense, 
municipio  de  Padreada,  parroquia  de  San  Miguel  de 
Destriz. 

Poza  Verde.  Geog .  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Cuautepec;  60  h.  |j 
Cuadrilla  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Santa  Ma¬ 
ría  Huazolotitláu;  325  h.  ||  Congregación  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Papautla;  200  h. 

Poza  (Andrés  db).  Biog .  Cosmógrafo  y  escritor 
español  del  siglo  xvi,  n.  en  Lendoño  de  Abajo,  cer¬ 
ca  de  Orduña  (Vizcaya),  y  m.  en  Madrid  el  18  de 
Octubre  de  1595,  padre  del  sabio  jesuíta  Juan  Bau¬ 
tista  Poza.  Hizo  sus  estudios  eu  las  UuiverRid&des 
de  Lovnina  y  Salamanca;  en  Lovainu,  adonde  pasó 
siendo  aún  muy  joven,  estuvo  estudiando  nueve 
años  y  diez  en  Salamanca ,  en  donde  se  licenció 
en  leves  (1570).  Sus  estudios  jurídicos  no  le  impi¬ 
dieron  dedicarse  al  cultivo  de  las  ciencias,  especial¬ 
mente  las  matemáticas,  astronomía  y  náutica.  Fué 
abogado  del  señorío  de  Vizcaya  y  catedrático  de  la 
Escuela  Náutica  de  San  Sebastián.  En  el  ejercicio 
de  la  abogacía  adquirió  merecida  famn,  pero  loque 
le  dió  más  relieve  fueron  sus  conocimientos  en  cos¬ 
mografía,  que  acumuló  estudiando  todo  lo  más  no¬ 
table  que  en  esta  ciencia  se  había  escrito  en  Fran¬ 
cia,  Inglaterra,  Alemania  é  Italia.  Condenó  el  uso 
de  mapas  ó  cartas  planas,  dando  á  conocer  el  error 
que  en  ellas  se  cometía,  y  enseñó  la  manera  de 
calcular  la  longitud  por  medio  de  la  distancia  de  la 
luna  ó  de  Ns  estrellas  zodiacales.  Es  autor  de  la 
obra  titulada  Hidrografía  la  más  curiosa  que  hasta 
aquí  ha  salido  d  luz,  en  quey  además  de  un  derrotero 
general ,  se  enseña  la  navegación  por  altura  y  derrote 
y  la  del  Este-Oeste  con  la  graduación  de  los  puertos  y 
la  navegación  al  Catay  o  por  cinco  vías  diferentes 
(Bilbao,  1585).  cuyo  libro  II  lleva  por  título:  Libro 
segundo  de  la  Hidrografía ,  en  que  se  contienen  los 
puertos,  costas,  cabos,  conocencias ,  surgideros,  trave¬ 
sías,  pasos,  entradas,  senadas  y  mareas  del  Mar  Octa¬ 
no  occidental,  desde  el  Estrecho  de  Gibrallar  hasta 
Osbelanda,  y  desde  el  Estrecho  á  Levante,  obra  que 
termina  con  una  tabla  de  longitudes  y  latitudes  de 
los  puertos  y  cabos  más  notables.  En  1675  se  hizo 
de  ella  otra  edición,  adicionada  por  Máriz  Caueiro 
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Poza  (Juan  Bautista).  Biog.  Jesuíta  español, 
n.  en  Bilbao  y  m.  en  Cuenca  ( 1588- 1 659),  hijo  del 
cosmógrafo  Andrés  de  Poza  (V.).  Recibido  en  el  no¬ 
viciado  de  Alcalá  en  1603,  enseñó  más  adelante  filo¬ 
sofía  en  Madrid,  teología  en  Alcalá  y  Sagrada  Es¬ 
critura  en  Madrid  y  Murcia.  Fuó  hombre  de  gran 
talento  y  ciencia,  pero  de  excesiva  tenacidad  en  sos¬ 
tener  sus  propias  opiniones.  Acusado  de  haber  emi¬ 
tido  en  su  obra  Blncidarium  Deiparae  (Alcalá,  1620) 
varias  proposiciones  reprensibles,  quiso  defenderse 
aun  después  de  condenada  la  obra,  por  lo  cual  sus 
superiores  le  privaron  de  la  cátedra  y  le  obligaron  á 
retirarse  al  colegio  de  Cuenca,  en  el  Perú.  Su  mejor 
obra  es  Pratica  de  ayudar  á  morir  (Madrid,  1619), 
de  la  cual  se  hicieron  en  vida  del  autor  12  ediciones 
españolas  y  traducciones  al  francés  (París,  1637)  y 
alemán  (Francfort,  1653). 

POZACA8.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
fia,  mun.  de  Malpica,  parr.  de  San  Cristóbal  de 
Cerqueda. 

Pozacas.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Becerreé,  parr.  de  San  Juan  de  AgUeira. 

POZADA*  f.  Chile.  Lo  que  cabe  en  una  poza. 

POZAL*  1/  acep.  F.  Seta. —  It.  Secchia.  —  ln. 
Encket.  —  A.  Brunneneimer.  —  P.  Pecinho.  —  C.  Galléda. 
—  tí.  ikfocerpilo.  m.  Cubo  ó  zaque  que,  colgado  de 
una  cuerda  por  un  asa  de  hierro  que  tiene,  sirve  para 
sacar  el  agua  del  pozo.  ||  Brocal  del  pozo.  ||  Tinaja 
ó  vasija  empotrada  en  tierra  para  recoger  un  licor, 
como  el  nceite  y  vino  en  los  molinos  y  lagares,  fl  Po- 
cillo  (1.a  acep.). 

Pozal.  Hidr.  Palanca  de  primer  género  empleada 
en  riegos  ó  en  general  en  sacar  agua  de  un  pozo, 
substituyendo  la  polea  y  cuerda.  Consiste  en  un 
apoyo  de  cierta  altura  (un  tronco)  sobre  el  que  apo¬ 
ya  y  oscila  otro  tronco  provisto  de  un  contrapeso  en 
un  extremo  (una  piedra)  y  en  el  otro  de  una  cuerda 
y  un  cubo.  Este  se  introduce  en  el  pozo  haciendo 
un  esfuerzo  con  el  peso  del  cuerpo  para  equilibrar  el 
contrapeso.  Al  llenarse  el  cubo  se  suelta  la  cuerda  y 
el  contrapeso  obliga  al  cubo  á  ascender  lleno  de 
agua.  El  cubo  tiene  á  veces  forma  de  cuchara  para 
introducirse  mejor  en  el  agua  y  quedar  estable,  con¬ 
servándola  cuando  se  llena  de  ella. 

Pozal  de  Gallinas.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  do 
Valladolid,  que  consta  de  234  e.  v  albergues  y  606 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  Su  nombre  y  de  19  e.  y  albergues  aislador. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Medina  del  Campo,  dióc.  de 
Valladolid,  y  está  si t.  cerca.de  Medina.  Est.  del  fe¬ 
rrocarril  un  poco  apartada  de  la  población  y  deno¬ 
minada  Pozal  de  Gallinas  y  antes  Gallinas- La  Zar¬ 
za.  Terreno  llano;  produce  cereales,  vino  y  legum¬ 
bres.  Esta  población  se  cita  ya  en  1404  con  motivo 
de  la  donación  que  el  26  de  Octubre  de  este  año  hizo 
el  infante  don  Fernando  en  favor  del  monasterio  de 
Mejorada,  del  pan,  vino,  dineros,  ganado  y  menudo 
que  le  pertenecía  en  las  tercias  del  lugar.  Carlos  V 
y  Felipe  II  le  concedieron  diversos  privilegios.  En 
1559  se  separó  el  lugar  de  la  jurisdicción  de  Medina 
del  Campo.  A  fines  riel  siglo  xvi  correspondía  á  la 
tierra  de  Me  lina,  en  la  prov.  de  Valladolid  y  a! 
obispado  de  Salamanca,  y  contaba  SO  feligreses.  El 
4  de  Diciembre  de  1635  Felipe  IV  vendióle  sus  al¬ 
cabalas.  En  16  46  tenía  50  vecinos  y  en  el  siglo  xvm 
era  lugar  de  señorío  con  alcalde  pedáaeo  en  el  parti¬ 
do  de  Medinn  del  Campo. 

POZALDEZ.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Vnlln- 
flolid,  que  consta  de  710  e.  y  albergues  y  2,155  h. 


según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  21  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Olmedo,  dióc.  de  Avila,  y  está  si¬ 
tuado  á  17  kms.  de  Olmedo,  en  la  carr.  de  Olmedo 
á  La  Seca,  Tordesilla  y  Medina.  Est.  f.  c.;  Giro 
postal;  Escuelas  nacionales;  teatro  y  frontón;  indus¬ 
trias  de  fab.  de  aguardientes,  gaseosas,  harinas  y 
chocolates.  Sociedades  Asociación  de  Labradores, 
Círculo  Católico  de  Obreros  y  Círculo  del  Recreo. 
Terreno  llano;  produce  principalmente  trigo,  alga¬ 
rrobas,  yeros  y  vino;  cria  de  ganado.  Se  cita  por 
primera  vez  este  lugar  con  motivo  de  la  estancia  en 
él  de  Diego  López  de  Haro,  en  espera  de  que  Fer¬ 
nando  IV  fallase  la  cuestión  que  tenía  con  el  infante 
don  Juan.  Los  Reyes  Católicos,  Juana  la  Loca  y 
Carlos  V  le  concedieron  diversos  privilegios.  En 
1541  sus  hijodnlgos,  que  eran  en  número  de  25,  ob¬ 
tuvieron  el  derecho  de  ocupar  la  mitad  de  los  cargos 
concejiles.  A  fines  del  siglo  zvi  correspondía  á  la 
tierra  de  Medina  del  Campo,  en  la  prov.  de  Vallndo- 
1  id  -  Felipe  III  autorizó  el  15  de  Febrero  de  1616  la 
formación  de  un  pósito  en  Pozaldez  y  el  30  de  Ju¬ 
nio  de  1621  le  otorgó  privilegio  de  sus  alcabalas. 
En  1631  Felipe  IV  le  eximió  de  la  jurisdicción  de 
Medina  del  Campo.  En  1646  consta  que  tenía  122 
vecinos.  El  4  de  Noviembre  de  1697  los  marqueses 
de  Tnmarit,  mediante  escritura,  vendieron  la  villa 
de  Pozaldez  á  Fernando  de  Bneza  y  Mendoza,  canó¬ 
nigo  de  Sevilla,  con  pacto  de  retroventa  por  dos 
años  y  por  el  precio  de  6,0^0  doblones  de  á  2  escu¬ 
dos  de  oro.  En  el  siglo  xvjii  era  villa  de  realengo, 
con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Medina  del 
Campo. 

POZALMURO.  Geog.  y  A  rqueol.  Mun.  de  la 
prov.  de  Soria,  que  consta  de  340  e.  y  albergues  y 
642  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades' 
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Mnsegoso,  corrales  de  ga¬ 
nado,  á  .  .  .  ,  .  .  4  11  — 

Pozalmuro,  lugar  de.  .  .  —  305  657 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados .  —  24  o 

Corresponde  al  p.  j.  de  Agreda,  dióc.  de  Osma, 
v  está  sit.  en  la  fald  a  de  la  siena  del  Madero.  Te¬ 
rreno  montañoso  regado  por  el  río  Ritueito:  produ¬ 
ce  cereales  y  hortalizas  cría  de  ganado.  De  épocas 
remotas  el  primer  recuerdo  que  encontramos  es  una 
esbelta  columna  miliaria  romana  que  indica  el  cami¬ 
no  de  Augustobriga  (Muro  de  Agreda).  Después  nos 
hallamos  con  el  despoblado  El  Masegoso,  de  román¬ 
tica  historia,  que  cuenta  había  en  él  un  pueblo  celti¬ 
bérico  que  pereció  por  completo  por  maleficio  de  una 
vieja  hechicen».  Lo  cierto  es  que  muy  próximas  se 
hallan  ruinas  de  una  población  ibérica  y  romana  y 
que  en  las  únicas  exploraciones,  llevadas  á  efecto  en 
1861,  se  hallaron  vasijas  de  cristal,  de  cerámica,  y 
gran  número  de  monedas  de  pinta  con  busto  en  el 
anverso,  v  jinete  con  dardo  y  flecha  en  el  reverso, 
los  que  nos  dan  su  filiación  celtibérica 

POZANCA.  f.  Pozanco. 

POZANCO,  m.  Poza  que  queda  en  las  orillas  de 
los  ríos  al  retirarse  las  aguas  marginales. 

Pozanco.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Avila,  que 
¡  consta  de  106  e.  y  albergues  y  218  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y 
de  5  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  y 
á  la  dióc.  de  Avila,  y  está  sit.  cerca  del  río  Adaja  y 
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de  la  pobl.  de  Santo  Domingo  de  las  Posadas.  Te¬ 
rreno  desigual;  produce  cereales,  algarrobas  y  le¬ 
gumbres. 

Pozanco.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coa- 
huila,  mun.  de  Viesca;  450  b. 

POZANCOS.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Guada- 
lajara,  que  consta  de  203  e.  y  albergues  y  306  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 


KU0m*tro«  Edificios  Habitan!** 


Matas,  lugar  á .  2‘5 

Pozancos,  id.  de .  — 

Ures  ,  id.  á .  1*6 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  — 


21  47 

71  188 

30  69 

81  2 


Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Sigüenza  y 
está  sit.  cerca  de  Alcuneza.  Terreno  en  parte  mon¬ 
tuoso;  produce  principalmente  cereales,  hortalizas, 
frutas,  etc. 

Pozancos.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Palencia, 
mun.  de  Valdegama. 

POZÁN  DE  VERO.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Huesca,  con  299  e.  y  albergues  y  914  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  84  e.  y  albergues  aislados  con  7  h.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  Barbastro,  dióc.  de  Huesca,  y 
está  sit.  á  9  kms.  de  la  cabecera  del  partido,  que  es 
la  estación  más  próxima,  y  23  de  Huesca,  en  las 
márgenes  del  río  Vero.  Terreno  parte  montuoso  y 
parte  llano;  produce  principalmente  aceite,  cereales, 
frutas  y  vino.  Molinos  de  aceite  y  de  harina.  Socie¬ 
dad  Cooperativa. 

POZAN JÓN •  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Lobos,  cuartel  7. 

POZANO,  NA.  ndj.  Natural  de  Poza  de  la  Sal 
(Burgos).  U.  t.  c.  8.  [|  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

POZA NTIQU ERO,  RA.  adj.  Natural  de  Pozo 
Antiguo  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dicha  población  española. 

POZANTLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Alcanhuitz;  290  h. 

POZAS.  Qeog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Santa  Clara,  término  municipal  de  Rancho  Veloz, 
de  cuya  cabecera  dista  4  kms.;  1,600  h.  Produce 
caña  de  azúcar  y  frutas. 

Pozas.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de 
Ribas  del  Sil,  parr.  de  Santa  María  de  Torbeo. 

Pozas.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Nieves,  parr.  de  Santa  Eugenia  de  So¬ 
tados. 

Pozas.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz;  des.  en  el  Limón.  ¡¡  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tlalixcoyán;  60  h. 

Pozas.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la  muni¬ 
cipalidad  de  Cíales;  2,717  h.  según  el  censo  de 
1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidnd  de  San  Sebas¬ 
tián;  820  h.  según  el  censo  de  1920. 

Pozas  (Las).  Geog.  Arco  que  forma  U  costa  de 
Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  Oriente,  cerca 
del  puerto  de  Tánamo.  J  Nombre  que  toma  el  río  Ca- 
carajícara  al  desaguar  por  un  gran  estero  en  la  costa 
N.  de  la  isla,  correspondiente  á  ía  prov-  de  Pinar 
del  Río.  Uno  de  sus  tributarios  lleva  también  el 
nombre  de  arr.  de  Las  Pozas.  Igual  denominación 
tiene  el  embarcadero  que  se  encuentra  en  la  boca  del 
río.  ||  Sierra  poco  importante  en  la  prov.  de  Santa 


Clara.  Depende  del  grupo  de  Cubanacán.  |  Barrio 
en  la  prov.  de  Pinar  del  Rio,  término  municipal  de 
Consolación  del  Norte,  de  cuya  cabecera  dista  26  ki¬ 
lómetros;  1,200  h.  Alcaldía  de  barrio.  Correo. 

Pozas  (Las).  Geog.  Aid.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist .  de  Ahuachapán,  mun.  de  San  Lorenzo, 
de  cuya  cabecera  dista  2  kms. 

POZAZAL*  Geog.  Est.  del  f.  c.  y  venta,  en  el 
f.  c.  de  Venta  de  Baños  á  Santander.  Corresponde  á 
la  prov.  de  Santander  y  está  sit.  entre  Mata  porque¬ 
ra  y  Reinosa.  Se  encuentra  á  984  m.  de  altura,  sien¬ 
do  la  más  alta  de  la  linea,  en  las  vertientes  de  la  sie¬ 
rra  de  Sepos. 

POZ  DE  GUADALUPE.  Geog.  Nombre  de 
dos  localidades  de  Méjico,  con  estación  de  ferroca¬ 
rril.  Corresponden,  respectivamente,  á  los  Est.  de 
Coabuila  y  San  Luis  Potosí.  * 

POZEGA.  Qeog.  Comitado  de  la  Croaciaeslavo- 
nia  (Yugoeslavia),  limitado  al  O.  y  al  N.  por  el  co¬ 
mitado  de  Belovar,  al  N.  y  E.  por  el  de  Verocze  ó 
Virovititz  y  al  S.  por  los  territorios  militares  de 
Brod  y  Gradisca.  Tiene  2,380  kms.1  con  una  pobla¬ 
ción  de  75,600  h.  Su  suelo  está  accidentado  por  la 
cordillera  de  Papok,  que  separa  las  cuencas  de  loa 
ríos  Save  y  Drave.  Esta  cadena,  cuyo  punto  culmi¬ 
nante  alcanza  954  m.,  se  prolonga  al  B.,  donde,  ú 
partir  del  Kapowa  (789  m.),  se  dirige  hacia  el 
Krendja.  El  nudo  de  Papok,  que  da  nombre  á  la  cor¬ 
dillera.  envía  hacia  el  SO.  un  ramal  llamado  Psunj, 
cuyo  punto  más  elevado  es  el  B rezo vo-Polje  (984  m.). 
Otra  ramificación  separa  al  Pakra  de  su  afl.  der.  el 
Biela,  dirigiéndose  hacia  el  OSO.;  su  cumbre  más 
clavada  es  el  Ravnagova  (855  m.).  Y,  finalmente,  ai 
ONO.  se  prolonga  la  cadena,  internándose  en  el  co¬ 
mitado  de  Virovititz,  para  volver  al  de  Pozega, donde 
forma  el  Cerm-Verh  (864  m.).  Los  ríos  más  impor¬ 
tantes  del  país  son  el  Pakra  y  el  Orljava,  tributarios 
del  Save  y  algunos  afluentes  de  los  primeros  como  el 
Biela,  el  Toplica,  el  llova  y  el  Lomea.  Se  recolecta  en 
el  territorio  tabaco  y  vino  en  abundancia,  producien¬ 
do  también  la  sericicultura,  gracias  al  número  délas 
moreras,  pingües  rendimientos.  Existen  grandes  re¬ 
baños  de  ganado  lanar  y  cabrío,  y  piaras  de  cerdos. 
Administrativamente  se  divide  en  dos  distritos:  Po¬ 
zega  y  Pakrac. 

Pozbqa.  Qeog.  C.  de  Yugoeslavia,  cap.  del  comi¬ 
tado  y  del  dist.  de  su  nombre,  á  oril.  del  Orljava, 
tributario  del  Save;  3,500  li.  Tiene  dos  iglesias,  pa¬ 
lacio  de  las  autoridades  del  comitado  y  Tribunal  ci¬ 
vil  y  criminnl.  Fnb.  de  tabaco.  Hilados  de  seda. 

POZHAREVATS.  Geog.  V.  Pojarbvatz. 

POZ1ÉRE8.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Peronne,  cant.  de  Al- 
bert:  350  h. 

PÓZINGER  (Jorge  Guillermo).  Biog.  Teólogo 
y  matemático  alemán ,  n .  en  Bayreuth  en  1709  vm.en 
Erlangen  en  1753.  Fué  sucesivamente  maestro  en 
la  Corte  de  Bsvreuth,  profesor  extraordinario  de  físi¬ 
ca  y  matemáticas  del  Gimnasio  de  dicha  ciudad 
(1741)  y  luego  diácono  de  la  corte;  después  profesor 
numerario  de  filosofía  y  matemáticas  en  la  Academia 
Federico  de  Bayreuth.  y  profesor  extraordinario  de 
teología  de  la  Universidad  de  Erlangen  (1745).  Es¬ 
cribió:  Diss.  tuper  theoremate  Harrioti  de  numero 
radicum  verantm  et  falsarnm  (Leipzig,  1730),  Disim 
de  eclipsi  terrae  2-13  Maii  1733  (Leipzig,  1733), 
Program .  addit.  in  dejtn.  JV,  libr .  I  Eurlidis  (Bay¬ 
reuth,  1741).  Diss.  de  natura  quantitatis  positivas  ae 
negativas  (Erlangen,  17-45),  Diss.  propositiones  ali- 
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7  tf>iWfiL  s*«  V,íí- 

í\*n*4  '.iit,-  , '^«V . 

«I-  * n//;  tfowsúf  V  ( JJ titáín  ber^, 

■  FOJEWANv  V  í  fc¡jj&*  .  ,* 

'PoZKJkN  (V^A^üO*  WMti  ^^^'•'^báOg'Aní  COO^ 

temporácci,  uncida  «ó  \iuriM~  VÁsaílmi  y  ^  i  rán-  ti  vn 
nia).  84  uénd’o  tú*  ^qdqntmbB  dé  Lady  EairtUtou-  y 
JJadafiu  Btmtáitr Ha  &dóprv)Fesoru  de  instrucción 
iprittr&rm J&ti tífait -¿1^4 ; íl1^ - ;-P?» #  *  ¿o 
lá  Hiitt^da  MériritotmL  .y  be  jpúbiíesAb;  fíki  ‘Ífy*jiHiti? 
/¿¿xchí'tcÜt  fttr  áfii  &u}h<in-Cfcrittf>t ,  Mnij^nruA  és 
B$tf< ánstlúKok .  A  WUfjtjfffi'  fyvMntlílii  fHit  ¿nqtek 
nítmt  ia^iiáit^  y  A  "tjiUntnrt*  ieanya ..  tl&  éaerito- 
también  eíguivo?  trabejbe  de  fíftkofíAy'fo*  < platicado- 
ea.  r^víaiiift  de  ¿i»  paU. 

POZHANSKÍ  iBakrett  Isaac),  Biog.  Víoli- 
\i\sh\  f  CGvüpütitoi'r  ii.  en  Chut  lesrioti  (Vi^f||íiirE»tft- 
AÍ'bií  Púiclott i  en  J8 IM,  Okdpulr»  de  ÍVt*ó 
di.-»  aigumis  conciertos  4  la  eded  de A»pbtí  elba.  En 
183$  )V¿.  ¿  Par!  ff  ¿  estad  ¡ir  con  ;V^4a5|ér.n  j>*,  d^íic&fi 
<u  >**.  poco  Jeep  i»  os  4  dar  conferios  pee  toda  foro.pl-; 
-I’uldic^  MJg« A«a  obras  dfdAcHf*«se»  inglés.  y  ilemáü 
:  ¿li>bdí,  Ivü  fkpecíeikíadf  y  murió  e»  l.píidre»  éu  ícW6. 

iPCÍZNÉSlA*  2)n\  ¿ons .  m  v  **  jurídica  «XtV 

tente  en  algunas  poa«arcfia^paro|4íí4  ríe  remoto  orí- 
g&o  v  que  coneHiu.ye  uua  eieópciOu  á  la  doctrina  de 
lo  accesión  p&r -plantación.  fonatata.  en  estar  dividi¬ 
do  el  dominio  de  tvn  bosque  di  modo  que  perteíjfl2e& 
el  suelo  á  ana  perevna  y  él  Y«/elá  Á  otra  ú  o$rM,  aín 
que  la  primera  pueda  opouftW  £  qua  *e  piante» 
nuevos  árboles.  Pura  unoa  acitórn*  oonMtituye  unu 
divUidn  del  dtmiuuV^  p.árrt  otro»  unn  Hér^idumbre 

(  fa I ta tvá o  pH fu  co u **i  r W  roí» o  tal  Ú  e  ata  del 

prgiWu  dominante}  v  }hjj*'ptrps'MU  méto  upu.frurto  ea- 
racitAiia do  'pair  e í  derecho  de  recocer  íok  frúi&s  ifo  Jo* 
árboles  (lo  que  umpúoo  a-mivln,  .pues  a*  tiépe  pro- 
píédid  sobre ,<i¡  Árbol,  que  pnede  reponerae)^ 

So  díinde  tÚfyi  io«tHuc*km  se  vírvre  coo  pila  fre¬ 
cuencia  y  roo  i  ftsgoa  mée  oo racterHtjpn»  es  en  A 4td * 
cmHi  m  Ih  que  no  en  raro  que 

ve)  terrario  .dpi  bnaqpe  po8ett'tóc4i  n| 

Xtd  u.Vó  í  pl o  y  b  tii  4  riiplii  tea  ala  flus )  y 
«i*  husiou  d  |b$  vecino»  tipl  íni.smr4;’ 
pero  con  iu  p*t  ueuiindftd  da  ijue  t^ 

,t  03  p\i«deu  ít  ii  b  ñ  lint  i  r  loa  á?bp!as 
tnóéVtos  oo.notroa  Oúe»'ml  y  Apa  Upn 
Herios  »i  oo éAudeú,f n  tw  popiildít  d^  ; , 
terreno  PUA  d  fcüda  veemo  corrfeípbú* 
é&~  'Cid*  veoirip  aíiJo  pdídft  .de  Íoh  . 
tiplea 6  él  pfertépéineittaa.  y  pitá  i 
tur  C0pfa3Wtí Qr«  ñoüjbu  p)í\rcorsft  <'on 
una  «tíñrd  pünft  ÜfU-avraTs»,  . 

^ fiiT^spAOidienl va*  3  eatí»  ano.  Bhími~ 
ño  daf  suelo  puedo  plan tár  CO  Psfe 
cercjilea  y  Jago  robre;*  qpá  no  pfivju* 
diquen  a!  arb»?Ijrfdo ,  Li  «nstiitioídp 
tiúTia -carácter  d 4  psr.pplna . 

Cíoeía  Jico  que  letíiii  una  posto m- 
bio  pnrectdA  en  fiígúnort  lugiréé  dp 
XC  vlye tn adora ,  ñir  fü$  que  oí  tiúbífi-.-y 
irm  puntos  de  íe^f  de  pfyiií játídS  *> 
déiiéeus  de  éi>o>nad  pertéqécáo',  don)*') 

•  .  dé 

quien  »&  oca^idoaa  arHqndfe  U  tif»mi  pire  p‘i»ifttar 
feriales,  o  t  ;  p^ro  los  v-p&t&Kbis,  d  en- 

ciíHH  pertioepou  a  puff;ruínv<á  ó  son  da  uprowjm- 
Hiiantr»  ^om4ft,  •  V-:V' d'í  ;•:  ■'"  ^V/,,;'.' ’  ' :V'v-;- ■ 
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•  -r- : í )ftl 4« %i, p «£riar  píizp .  1  ía.  Hoyo  tedoudo  que  *e 
hace  tn  I*  tierra  ftboudáRdolo  imata  encontrar  eui- 
nantiel  Jé  agúr*.  ííucls  tirge-  do  pi^ha  o  lidríÚo 
pkra  ¿u  aiayot  eabsiaíetieia;  ¡j  Hi(io  o  paraje  en  don¬ 
de  loa  ríos  tienen  maytír  prdFundjd’idy  Bn  aiguhna 
partes  los  Ifiptéu  ortuíciaífca  p;»í«  f > t^cer  aaimóneá,  ¡¡ 
litpar ti m i unt o  i>  depósito  que  en  loe  barloe  peanndn- 
rea  se  forma  parí  cQiiííéi  ver  Vivys  iús  pécee.  j|fín  el 

j  riego  de  fi  case  árela  y  plrotf,  <*f«riQ  (lümero  de  po- 
lias,  qua  «í>  vá  ?ép4/lnvi<j  pnre.  qú4  no  e*r>ada  d% 
éüct  Jo  que  m «4  jneoo,  j  e*  jugaudn. 
una  á  uoa  há^lu  epítrfirí^,  Í51  rió  mero  os  urbítrerío  , 
d  Bu  Al  juego  dfe  ü  0Ctr4,y?a¿a  tic  la; euil  no  sale  oí 
jugidop  qutf  cayó  eo;eílá  Ju:fr  su  aueni,  UiaU  qna 
entra  en  i‘Ü^  atín>  !  ítgf.:Cóaa  lleua ,  profundé  á 
píela  eu  Sü  líacÁv  ^f  itii  Pyzo  dw  tifnciá,  J  Vené*,. 
Charca  de  a¿í.üñ  de  tenida . 

1*0 %h  profuádíiímo^  becba 

.rilidft  con  Ja,»  aguas  IJovedíz*». 

IXfiéé  .til- :'$x  puzos  de  e*tn  cla.se  eu 
Oruoutift,  La  vVlmarclift  y  oiré»  pbMaídoijea. 

§  A  ¡y .  tí#,  y  {¿iu  ,  dónde  v&u  á  parsr  mueirki 

Posas  q¡a«  Mypi!¿$ifak:$ a .  tt  tJOe  no.  debiérau 
*H%T  &ULI '*  i*,  i  *  como  en  «u  A-^ééi  cttn  ai  ú  m  el  ?ifzo 
M'p&fl  Y  otras  Hemojapien.  [j  iSigúi*  ppjuitm  vulgar f 
pdT-.ó  sin  fondo,  eo  qué  fo  q»i«  ru<>  no  vij:dy?>  pire«:i*i. 

Cazk  ona  coba  us  kl  po¿o  jLt&úx .  .FrLfi^^^  fartí, 
Ui^a parecer  bíp  áspera  me  da  reídífenirljiv v| 
como  sñ  un  voto  ^jSjfctó  Cbti&TW. 

}a«  personas,  tViebos  n  cos»or;  qu£;  iJep}apniiíc<,4:  ^ 
m  cuenta»  ó  pasan  y.  «I»  que  'wid^/ÁbijXY*.  'd-ijiifeéTgv. 
oir  ó  yerlas  mil.  ||  Cayó  un  kl  pozo  dbl  olvido, 
fr.  fig.  Empléase  ésta  ffiijis  deennatrár  el  res¬ 
peto  y  dl’-'V^ción  cop  que  tiynu»e  líuurdadn  un  «?.* re- 
to.  |¡  También  Se  dici  con  lebcioirai  abandono' '& iu- 
difertíuma  en  qne  Uriémoa  uun  peianna  ñ  ros?.  j¡ 
DoRMia  rn  » e*í  pozo  mí)  pomío-  fi .  %.  y  fam;  Dor¬ 
mir  ron  íri'piJOtud,  rareiri  y  detía. sosiego.  |J  El  po?/> 
itRMN.  ff;  íi^,.  y  oon,  §ir  u  •  a  coaro  aimbolo  de  »e- 


ÍPi>*ó  en  el  patín  il«i  clanutro  i)4*  Jnur  de  L«»jráu. 


¿niráj  ídbr-eguez  Y  ier^>r,  ¡j  Ei.  im  t.\  táalcd 

f&m :  La  c^iigiñnt  k"  •i»idXciwi.'  |  Hiena 
td  .j u Age  de(  po}*?  <Í^pOsU>Ar.  la  éijueaU 
ó  ■?■  1 1»  ú  m :.  •  rií  •.!- 

Vozo  A  uqiteoL  i  B.  üxi  A  0 íf  i.  ( .os  piaos  píjffcden 
&.o  úéíd  era  rsó  d  e.sd  sal  pu  n » n .  d  *  v  tfitÍA  ar  ■»  u  e  n[  cérico-  a  a 


POZO 


Foí tt!  1.  Dé  4C«íÚs  — í,  Df¡  ~  5¡  D*  lo*  Ma^oi.  (Pul  «*t  load 

de  a •<•■.* o. ,)  ,i  i¿t jj  f;.án>ht‘n¿¡f  utrojíeiií\<ii*?ii  |ioV  «no^  puííLv>re3,  Al  »{uerer  «tr&- 

p  ábVctt  \m*  1ü  «TUoceióu  da  vasar  los  iMraeliUg  el  termudd  do  Kdóm  y  d«*»pU** 

(Í)-Híi  iu*>»'¿>3'  /  voo  t^í  4,5  los  ptr.U' BB  rüo¡prü»>i<fiá«r¿)a  á  UO 

día  eí  OduA  ver  eUyo  iu^Uíso  ke  d el  ik$ü&¿f  kqrfjsíi  f  vzps,  (3 u*k  «i  pozo  hz  \¿iútt  pe>: 
[jaI»í>1(  mJj*  t^üJxí  *í|ii.f»  .fia  *q  ca~  .Ú » éj  extra  iijlnc» ;  Setrtií  r.e** 
d¿  de. esto  hay  BU  la  tum tiu  ílü  qpám r .  'jatópiija Aiptma.^  •  Aldiitiv  de 
i,  61;  \ii  aecropoim  dp  MtdatrV  dn  AÍí«»{üf,  uubap/rároit£¿  «Uj-  Ihihurirtii,  «311  r.a^i 
lyaU.  do  /vy**iun.  1C  u  una  que  uu  líomür-  SjíFhS.  un  p^o  «n  el  patio,  y  en  aquel  ' 
júya\  púg.  17)  «I  poza  sh  cúov  pozo  *e  6ei‘0.ii.Uí$:£Uii ,  tttp’i iidb  la  tiiújer  -dél  Jiué^iéíi' 
:‘qu&  prohahleuieute  fué  qújja-  Ja  bota  déi. misma  euu  ua«  manía ,  eociií&sf dá  U¿  vivá;-. 
d{-  t:‘0o!*0£,  L<n.  loa  imi*tabim.  puyo  iii;:.  jo ¿n-dóií  de  ti'^o.aümü  pura  ^1111.0  atíoí, 
}jozo  ea  una  e/ca  vació}»  arte--  coi  jo  i  \m  pSmatfyiVÍorHK  u<>  dWptf  non  Iok  ■  fú¬ 
til  h  ó  rtyftHogutoit’/  ihiuba  i'B-  ^itivoa^  H3 0 t^ííliií^  ñ .  lío  i?.*/**. 

Únl  a»  oocueníniD  ius  nórmn**»  de  Siqúéu.  Lo*  e«  ai  punido  Uehreo.  UV?»o  í?o-- 
.oS'CaiUvofes.  Paca  llagar  A  1»  omnpi^ult*  dé  ttiatá  puntar  W.  eU/í  una  fcás*i)tfr»  ;).♦•; 

'  que  aulor  fk  li»  plaUitói  iíia  en  dro  pavó  hoja  i  d  ellos.  o»i*>  mi  <•  no  erad  mu y  proído'lde; 
•»  í  \  víi  el  t;  5LXX1H  1 03  1*  boca,  ho  u'  pv  úa  aoiv uuu  piedra  ¡mea  B-vjiur  que  ^ 
IQÍ,  ÍZó;  litó  fcumhúi»  féile*  dé  cayóse  ;  que  «o  teutan  brocal.. Para 

h/rp*.  iiúzoñf.  y  bo-  .dicten da  ó  wauru-  ,eí  ña  vitllUn  dé  cántaras  *  aitfyr** y  Otro*- 

eiins'lo;  fiero  e»>  i'm  tiimbás  ^uAiiÜ.tí  lio  Hra  muy  Uoiiiio;  en 

conyir.fi». I 01»  tiajio  ,5  e>u  -W1  éaao  cqiíi’v^at^  iuí : éipi J>| i?A|ían  evi^v4i> *,  y  fl'ü  1  y  ea  pro¬ 
sa  .-vi  .í<;fi  r  hay  p¡>¿'-.  Iv  mtí.do.  «o  Utilt2hra  ío  gurrliclia;  alreiJod'M'  »1¡BÍ  povo 

.  «ó ha frer  Unos  ] dionea  parn  abv^vwr  el  j^auwdo, 
:r*vodé!¿  AÍm:lio3  de  b>$  }»?»/<•:?  quv  tnüteü^  »»•*♦,  doy  lesbia - 

¡/“i  <;•.•  •:■ -.is  jccí.-di  do  agua  pa*  dyl  v  iújero  ez»  Samiñvn»  y  J  »idoá,  r^uunUn  i, 

Lv  d;i*7  íú^ 'diviluacídnre,  Í'VI  M  muy  üüUiiui»^  i«^.  j»a4i <1» i CMfe  nrut.U^S  <t 

qúua  i¡!i  iidy  »'•- ..ui  tíUúüt  iñ  ih'iftniié,  f-m  o  uí.ióVíir  *0^  ieu-a nos. 

'[a*'  í>hvinde«t  por  atm- jnd'Vé,  *^ifa  d<*  -Síqiiéü  <•)  da 

>•  .  >y;  ti-.Ho  omoo  cu  *•  Jacob,  cumio  »íó  lo  ihuMHha  al  pniudpdo  do  «uosfr;* 
ri.»  '  .Puruatiuu.  lía  era;  niaúdo  Jíanya  ao  sfetitU  ce  ««»  brocal,  ínUé^Vatóx 
ln  Sagra.ia  ÍÜac-i-  ya  ^«sfvi-iu  p  r  el  roce  de  aogli»  qm»  ^¿áde  laiora 
t  -íc.^c  tara  r«  DJéticUjuau  mil  a  fio*  oApjlpí  o.V^dhlafí  lo»  eá.«Í^í,iVá:-íd,B  ta«  Uódjér 

v»*nó^  pozas.  íc.  re?  de  Ivdaua.  Kóío  pozo.  d«  íSjquóil  lif Me  V3  m.  -le 
1  i  >''>)  1  i  1  :lit.  ii  a  A^ur,  iuliulo  V,  a-Unj^>,  O  ó  íl  ÍOiid-O  íreV  fnurhos- ^  ÍOCiíi;- 
é-'oifte  por  hí  dr>-  de  ea.*.rulhn^;  ICt*  i-q«cl!a  leouda  rdad  cu  q  i*  'feé 
*0A«  *0  lio  fiBiyuiú/.  cotiBii'U|«lOí  déí*K\  oo*PvV  \ío  odfHfíi'rrrtbJé  f 

y^ct  hfi  Ja  mita  di>  }»*-ar  poivoiia  t:n;u;j»ít|lá  ,  ií n 1  u*  í*t* \%i  qo # : .AÍv-% 
'(■;  üM-.-'-el  y  Mí.jifi.  .-H  -e  »r.(v»¡»  d”  bu  i*er  ('  |*’éuU*do  CÑ  P}  pai^  ds  MitUÍ  Aótl- 

t'i‘  «'.*>,  ^ . .  “í  -.p.e  lo-  \V. evif  j.c.viri  quo  hi?.i  '‘-'tisinni  éo  d  ,r|lü  ^,,  !*$ 

•.  ddVoqy  da  de  «[eviido-s’  á^>U¿í  dúh/dv  la  cuiii  •^íJH^^F»*iy^s!i^tev- 


h  f 


ai 


Ue)  palacio  Ut'/íiui..  (l^mgíiaDu,  L t ts ¿ j a ) 


L>ei  palacio  Saraecor(  Per  rafa,  U*íi«jl 


POZO 


Sttio  ó  punto  de  í  mar  tfutyebíjoa  ó  carca  tí®  éstOA 
<Í0Q(le  ;no  «e  encunó tra  íbodq  ó  há?  rñucha  profunda 
íhu.  |j  P<?$ó  it»  tiykthái.  81  hueco  ®d  qwi*  «e. 
feí  cigHeñáJ  de  dría  mifjuma  marina;  |  Pct*  Jt  wscr 
W.ídk  La  pí  rte  4*  bodagii  que  cae  debajo  de  uua 
cacO'tí I ía :■  de  Uu  bqj|y e *•  ¡j  Pótij  Al  (a  h/liCi,  éftindqcto 
ó  ttYnélqmrfij  que  «ééaHpémK*  \a  bóbce  en  algunos 
buque*  dk  Y* por  y  vsíh.  J  jhtqn*  dt  pw.  &\  que 
tbnre  una  uddíiía  üúi4&  ni  cnslilio  [uü  una  *sp*?o:« 
úfe  -pUtíme 

1*60,  Cavidad  abierto  en  el  terreas  coa 

Objeté  de  aitxaat  agua  ómíiiérftie*  del  éúbsueto  4 
con  ti  de  dejar  depositado  biela  6  materias  fe^alos. 
V  .  también  Ais*: a,  iliJUAOLUGia  y  les  demá*  referáis 
ríes  oeñnladaa* 

.;  •  '..^‘r ’•  ^  •  *  í {?*fc¿r<fiié(idé* 

Couetao  de  ta  parte  áiipérior  6  bocafla  pártelo- 
fe  no*  ó  e»LUu;i,  y  ha  costados  ó  pared ee.  Ea  *u 
éiíúeióú,.  p$t;  ;fe  gen oral  r  00Í*r>  paró  ios  bey  ree*- 


La  cpnatr acción  de  los  pcKtoe  varíe  nsturabnebUc 
según  los  paísé*  y  matinales,  y  el  estijo  de  loa  bjó- 
cúie*  éfelu  sometido  á  idénticas  influencias  (V*  Bp.o- 


Vi«ta  del  poso  d«  S«a  patricio.  {tfrvleto,  JLali*) 


Cal.  Bit*  ....  v.  IX,  págs.  :|T0  i  \U3),  y  aparte  de  sai*  áo  U  coptactón  y áiuinbramtauto dé  aguas (V,  Hiúrg* 
coüstriKvíb>u  y:  utilidad.  bsypúzoá  qú*  porsu*  <ÍL  ioah).  E*f  geuemí,  fmrft  que  hoya  posibilidad  <i* 
men^kineé  ú  jmf  «ú  déccrsciún  ^gq  verdaiieraíf  obr»s  establecer  ou  púaí  e*  ptémó  convencerse  d»  qao 
Ovquit-sc-L'tit/ns/ Aóí  ocurre  cúú  eípóío  llamado  de  eikk  trun  caps  yármeabíe  n/^a  ó '  w*apé' pro fu pita  y 
José  ett :1a  ci^ivlédsk  4®  tíl  Gairo^  gue  tkas  dps  piim*  q.n«  óH*  ■*»  sskúto,  elfectivameme*  de  una  «tórnente . 

'  óoéfii  de^SHU  P»  §t;k  eRp.|isrm0bk  4  íbg.  )>  «¿tá  tótUáda  etitm 

'dos  la* ftéx  meíbfosyo  V  qurae  baliéti  $a  «d  aubsueio 

í'|É^*,'4Íé0d»'6í'  'CÉLf^kt  ft*l*aiana  «i  ésta 
«upa  recibe  ib fl  condenas cioiusa  é  eojEnente*  en  sitios 
miU  ó  mono*  altos. 

En  cí  Esiudo  de  Dnbotá,  etiéncá  del  Wioming. 
hay  poto*  que  dan  más  <1®  $00  litros  por  segundo. 
úlevKndu  el  agu»  basta  UO  m  sobre  el  nivel  del  eué- 
idv  Cúúúeida  médínutf  Mbruteó'i  U  configuración  de 
te»  tmpas  y  su  iut/amieuto.  es  p/í^ibfe  prever.,  en  uo 
panto  ¿eterminAdo^  cuAl  será  la  longitud  del  pozo. 


y  uos  prufú0M¿d.  totfti  dé  ilS 
iricio,  en  Órvisto  (Italia),  üam«do  a*t  por  la  analo- 
gu  q\v$  gúixrtU  fiüú  la  piula  íbrm&da  eu  1  a  kía  dél 
lágo  dfi  D^Arg;  úii  lrlarid.^,  q na  foé  psrújrfttto  per 
onÍ6t»;.iÍsl;pspic  ©emeote  Víí  dirigieridó  ebjvfiocd* 
pío  ds  tá11  btinis  §áijg«vllb  y  iarn^ílddodna  Moten 
( V .  OavijRtai'eün  «I  de  U  cuuiadéía  iíe  T liria  r  jm- 
recido  Vl  de  Bjftir  Pairif-io;  í'qíí  *í!  dé  íiúióipe,  en- 
Fraúcip ,  ,dg i» ,  de.  profúndídad,  y  >i  d^  diám^tm 
Adeiriéá  de  íná  brccaléSi  las  Armad ufii»  «iop»jri-tea.  de 
la  garfijehai'Césr^iempre  de  íiierro  forjado,  ljf»n  sido 
tVecuent^uiéríte  objfeto  de  deliciosoa 
»f otitoé  dee WÜVo» f  de  los  cuales  "  '-'.T ‘ 

hay  dbondébtes  mocatrÁS  en  íngia-  - 

■  :i^rrd*  : "Á-kpiáóíéi  Frauna,  Iuííh  y  £ %■  \ '  > . 

IÍSÍ..6*.  l\C^? 

PCríoid  éáe* y  y  .liar.  Lugar  m  it"  ^ 

da)  fondo  d?1  rr»ar  rodead  o  de  bajeé  &  ^ 

en  que  hay  «ondas  muy  gr Aridez.,  j¡ 

Parte  de  b<,>í«ga  de  uu  l>qquey  qVi$?  ^ 

Correspondí  vs*  ViralméLté  é  ctdn  sb 
cotillá.  |  4ñúlim*  é  parta de.bódégft» 

.qué  rorréíóoaik  á  U  t$jp  ¿6 
btirt.  ft  fJtis'ukReté  O  profvUHÍiiiatí  Vpje  y  -  ’• 
hny  deede  él  Canto  rte  i  a  b«rdü  baaté 
la  cubierta  superior  en  jaJp  embarúa.- 
.clOTiúR  qiite  bo  tiéiiep  couibés;  •sf-.se 
dice  que  uxi  bargantlu  es  d^  mucho 
épúto  cueruk  da  ja  síubiert»  Á  |e  bor¬ 
da  pMbJia  ffúícKt  altura,  jj  ^itío  del 
fétido  de  ViO  bóíe  o  i¿ti4bn¿  domi^  coocurre  y  qaeá&  *  Eu  .el  eubs'ueío  existen  corrientes  de  agiia  ¿eticivx 
■p>iy>nH[»  «I  Agua  que  bf>i»e  por  Ias  bordas,  ó  bao»  por  }  en  i*  misma  aup^rbeie.  Aun  podilamos  decir.  que;ve 
las  cestYitaa., -jj  &*p*«6  o  bíiéco-  élitodrico  qúe  foi«'«a  J-máe  corriente  el  haíUr  agua  i  ti »t ta  . p fútil n dídsA 
uu  cábi-a  eu  ei.ceotio  de  dos  adujas  tu^iíam..  |  j  qun  su  k  aujierOcte ..‘■tíolt*  ia  vetoeidsd  ge fr*/- 


V  o  1 

PoZú  «rUMana  non  tuUfciiofóú  dv.  nfréJ  pl»z<wYiéuioo 
4»  o»í>»  ^ermeablv  eotie  de«  mip**ni*éUi««;  B  ?  C,  «uü»! 


P02ÜO 


tal¿  niA» pereda,  debido  HÍ  mnvor  rommísiito-.  Di¬ 
ques  tu  bietr.i  netas  da  ctpí&ciJu  v  poios  de  alumbra* 
juíeñto  pera. leu  ya  laica  6  achioÁr. 


14'  w* yor  parte  de  loa  trabajo*  eUaíco^  *ei fu  o.  dan 
#rf  inl*y.d*''(Wctyl  eeg<? »  K  tim 1*1  agua ,  al  circu¬ 
lar  por  itre»*  aa  iJtiíaíkcé  é 


t*  ,1¿5V  rl 

í'.y v  .  ^'■'  (\  ,;1‘;.;:'V;.;;?'1.  ‘  í 

pernio  tjé  1  guata;  /^ín  *  la  seforidai},  .p  la 

relación  «otra,  .fe  y  la  total  ó  rcla<;iún 

de  róbomeo  íkd  ftgü&  ai  ltfbifof.upudo  por  la  arena  y 
el  *gu»,  *  '¿h*  constante  de  -miin»'  4  ia  carga 
so  m.t  Z  la  longitud  ita  Ja  rapa  VfU-ctt nl«w 

Ko  tío  pnao  itbr^  i  dé  n*teí  libre.. . rtd:  f 

fondo  borii';etfei*  4P  fcéfpjri*  pegíin  (r  (av  de  Dar- 

wMg-fy 

dii  ;  v.  :••  •' 


Hn  uiv  cilindre  da  ba#í>  '2  rr¿’  y  altura  *  el  flujo 


el  *£»*.  Un  anéUei»  ó  aor.deo  puede  tevcW  i&  exí»> 
ieSfeie  de  tapas  permeable*  4  impermeables*  E»í  el 


tVaíffff  dé  una  per  tocable  6  la  que  sirve  de  atiento 
ü:u  impermeable,  es  /ácU  hallaj  aguo,  Í2n  Iííí  mfch- 
cioñatlos  tbaimtgt,  sd  son  próximo*  A  la  superS-vi**, 
O'ieia  haber  húrpedañ,  pantanos,  mosquito»-,  pp^tb 
F.u  g.tíitral.  puade  ibeirse  que  si  eltí;U?loes  $4c¡\> 
eUd  ^  debido  ¿  0.  qua  jAcap»  pármeiible  «a  profunda 
6  que  íiweotn  SAhtt  nU*  cap»,  i /n  per  entable;  t  ai  «a 
hüiuedo,  é  que  )a  cnp k  permeable  e»  ¡Kj pérficud  á  A 
que  &  capa  impérmcab¡e  ae  es  pr^fnníla- 

Sí  él  tmeoo  es  daño,  suelo  <é»V  favorable  A  la 
existóúriá  de  capee  fiaooec^ ;  tas  anchas  mürgenéÓ 
de  Jos-  r>o*.  por  ejom  p  ley  frfceteo •  eontencr  <?*  país  «uJi- 
tércfcheae  de  aguA  «f»  los  |l«ooé  qtie 

jf,r-  fíe  ls  injt'mncto- de  y.*. fot*  tn M  niwl  d#¡  fíytta 

tuWtfrái  y  ¡tt.  Vt  ■rtiaéitiñ.,  éiílrt-la  altura  4#  ttybíi 
'  'jy  #/  gatiif,  ■;.  '*  .  v; 

l,o  existencia  de  poros  en  i»víied»aCb>^.it fibtd* 
ccHúUioH  ta>r*bi»?ro  ú  jx^d^cir  #J  mvei  á  que  «é  eucno; 
'ttflfSn  1**  :pr.sti-¿d. **fcíoi*y$* '  »|«v q.ue-. 

«»  imVi  «leí  á^oé  en  ios  pózus  de  reíecaricis  ea  iVol- 
mente  *f  de  ia  cnpa  <fe  agita,  pw*a :  p-i v*l  pii&fc 

v<f<)»T  mu?  Alterado  por  la  ei»sten-jia.  piroa  |»üzoh 

dé  cu  plácid  o  en  te»  .pVñtíibidñvíéa;  El  pr  o  bíem?  # 
le  r.orrénc^n  dá  niwfafi.+n  luí 

linmar  po'tj«.^Oótneu!e'ÍH.  nttncióf1}  dél  togádiíeíp  Ádér 
pi<s%.  ios  níveb-s  6  pv</fpndi«hid  de  agua  Torta n  p>u 
la  eetocióo,  el  régimen  dé  Í¡urio.«;i.o;»  añeiv  ó  pe  río- 
do*  de  aequt^,  sl«.  f : ,  ♦  ,.4  /  v  >  ':•  "  ;• 

En  a?  éríictl  ‘o  Oíst  r i*vct&ü  ajs  hábtíi  ^Om^ria  men' 
?«'  de  iofr  VfáctAa  del  polo  de  ciiptóion  en  h\'  fií^ti'J- 
íuteídr.  del  a^un  si'rñdndttnie* ..  Kflscips'- en¬ 


de  **iti  ítpH>A»V»n;  t^^áiíd.v  q>ié  Q  *9  U  eánlt  hid 
Bjs  de  rgMR  aé  extraá  dil  fféjtyt  a«  «Tetíacé  ¿  en 


función  á*  V  para  ('rwdirí  del  p«>r*  < 

y  «  i  j.n/uti-i;  ■;•»!■•  did  9é  déí«l -ni ruó  fAcii- 

mejtie  la  eonsiaitit  dá  Uiléjí.ratflbn.  V  fésiiü» 


Á  U  diAt.up.-'ifí  a?  R  tío  alte  a  el  nivel  do 
&ifiírtT  se  táíi  nú  -r  —  tí,  fsfa*  8*  y  por  íunto, 


íW  pOiius  hoi'irbbtal^  ( gí> ieílaRj  piiédc  ero- 
pisarse'  una  foj  mrt  énálo^u.  plg  .  3)..;Sba  'ir  U  )|dá¡d)* 
.tu*d  d*  fca  'galáctu  '•.  ■•' KJ 

W^m 


Ms  b!is<5sr  é?i't.éfa'ifctúafhi«  faz?*-  A4t'(ttj*tolgi,-  corad 
ec*-  'tBpnaiíOAO  íes'  tftilñH-a* ■  4*  ■  (úbgi  ptr- 

.  trñpfi  si  ';  '  ’  '  ■  ;.■ ' . ' 


pom 


¡é|^»»í8 


*••■•••  .  .  ... 

WW^-M  W  w  '  &  íS?. >■:••'•  :■  'iM.  ■  .  ..  !$*•••• :.  ,  :  .  i$tr.  /  .  .  ■ 

F>a<  ñ 

H\  y  Nú  »; >▼«!••  4<?.  «gnu  aabtsr  r  A»**? -As 1 ro  •  &x  «*p*  .'permeable  profiroeU 

d*  lie  figu  ra yi  I lema  toíi*  M.  A  í».. altura  del  nivel  e¡ 
JaUico,  i<fcu* 


SeRíin  Forríiheime?,  el  gasto  Q  en  j 
Tiene  A  «afín  un  j>t&£ ,<& 


t*  de!  gnflto  Q  ss?/{|)  es  jmia  purdlmja,  eéderiT?yj¿ 
dependencia  entre  ia  pióknxKdffd  d«l  po?tr&  A  jo», 
lar  desde  ei  uívd  libre,  y  U  cantidad  de  a^ue  ijue  ¡?ó 


!’H  ibvir,  Q  <v,  de  ÜE 

Tonto  irt  í»‘*v  ’pinrlxjie.a.  c*u)\á  Ja  iú»enl  Anterior 
suponen  <i.»í)»V  -.bv  vrnsi»tn«íd||  8jtí  :*n  *«•  r»j-.;r  * 
ni;  pei'oV >9í ¡vj*jp?£*  cM*tjrts  Ifiibfji  $¿*> 

tófiWlr  El — á  de,  ú  p^r-íi  ia  * _ ~—~- 

d¿híd*  a  Je*  rr^Wlepci.iía, W«ó  1««‘:  K  '  ;  .'  J 
si  st*p  •?.&#?  pvófvor<ría>y^í;;  '-uitdnxio  ••<? 

U.  efe  ^ird^v  él»  el  eaao  tf tórj 


Pn  póifro  aje.  llfirña'  ,?**!!»  pfetto  >*vtnry!:0 
en  «••'•ir»  w  f.rnruu(ii*iíi.l  nfjodfr  l»a%  per 
eb  Jaa  piir.*d*< 

Ln  •ñgifi’H' 5  üuIúíh  fot- x\ ‘ ¿te' 

im  pozo  o?»  ‘pi'v  e-  .m  »*i 


del  a £  b  $  s?í Ij  ier-M'n^' ; .  :  ILlfl  j||í: 

e*.  barril*  '$Ü0\  v^\í»‘V  -*  ifjWí  *  ‘¿fl 

'tebe  ¡fcoí'-'C.'u  •  í*  1  <  }•’><•-•*  ■  lsíi| 

1,.!  ('.,  i|j  1  ^  •'»•  .  <’  '•  5.mV.-  - - 1 

ble  d*?l.  'KX;Í.  ■*!'’;  ;x- !::d  *  | 

v  »u  *  °  y 

ía  f* j  f ¿ ?  '?»<  f  wBBm 

ioc(fiíiiWil>,  L#  j  i, 

nueie  ünf  '  _;■  1  V. ^  . : r; .-... 

Lh  parte  de  pozo  d í»  i-  flí^t  -j 

/U-.  s h  flj  in.uii.a  lifl'»-' 

hyv  d»  (Udm^iird  ’ijWe  Iri  bupib»  purria 


***+.$■ 

««en  de^ ^  e*  tina  fóVniiija  ;jtni*a V^liee;  He  pp* 

'ejéui.pl^Mfr  cxw-  prAeiívm:  . 

<f/voi  —  4)*^  0,^1  f>  i  1 9;)  —  Q) 

En  Jq»  iwíoií^tt.eeie-fló»’  cpn..  rtíyel  ^  Ln  tigútf»  0 ■  ri“t>V^sff**V:- 

wUbleoevfi#,  fovniU'bis.  .i.íi'4i«'¿ttfcr  C>oá  |r«  o<dHi.*t(H;ee  !  ad  yíifúo  (f  coiíiún  ^ 
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Cuando  s«  procedo  £*?  vi*  de  ariibyo  *  a*f*b  focar 
Un  po&j,  ee  QítKaixTio -jwW.rra.í.e!-  nivel  del  á£<¿ú 

-se  etoótarü  e  1  g asto  y  ni**l 
€  o  rjfeíip  firu¿t  i  e 

.  ■Mi^s^iB.xmrTi :  #**»  *i 


l4i  **  el  rnayor  euem*i^o  de  Jos  |>í>í^  porque 

^  <iovaüdú  bÍ  ¿9  j*tr  y  provo- 

f4  yríg^Mi _  wwn*.; 


r.ü603aUI  iás  agua),  lo  que  1»  u»  par  «t?/»$írcu^v«f  rttie 
£&ff  £í  d i*d  á*r,* fVÓ*.  V*tU  '. $  fiin t  ís  Vbtmúa /  ¿$  *W » i « 
y^Ov  «f-  «Mipfo^ii  dkrofc  ;d#  tela  umird ib*  ^?bbco  o 
jitoor  luoncn  ioaíoro^,  de 

!  y  4kf<}(tíg,  8J  5*J¿bi'«  íy\  jífoitfc  debe  ser 
\  profitfréidáádo  y  tó  reUcióiu  cdU  iá  {laióra- 
LOp»  fot*  del  terreno. 

7*/.  ‘(urobiéo  se  acostumbra  é  rodear  el  tubo 
/&*  A#  &t*vhj  ó  ó  disponer  si  fotuto  coma  índica 
/  1*  figura  1 1 ,  en  qua  el  agua  eiifoa  en  c,  atra- 

-*  ensata  capa  de  #mva  ¿  y  ante  por  laa  can- 


1  in^Son  ba  r a  vos  rertfi  ti  valuaba,  pero 
y  paco  resfotémes;  pueü«n  ^mpSesfse  sólo  «u 

ttxeutauUa  ooiibfoipufHi  dpi  áu  tocto-  Mejor 
que:«l  borimgüo  ordíbatió  *í»  #1  tíctrmtgiSa 

toií<ii#v  '  ‘  (  .  \  •  •  •  -■' ; 

.\íuc¡h>i9  v^cee  ea  conairii^e  uo  pozo  <1* 
wflmpumerla  basta  í&  primera  cap»  Jinper- 
.toatifo.  y  para  aÍ£mj#*r  el  agua  inferior  una 
foltói’l»  de  luoirrO  . 

Pán*  po^Oí»  4.rUsiftoo*  «o  «mpleaii  exoíbk 
^l^iviittííníO:  jpííOa  tubúl»reat  loa  úuicoa  q  ug 
k>u»míHj  rmiHUr  W  prepon  de)  agua.  fí'4  ¿i¡< 
iofi  poíba  d<s  ¿i^uutt  prófiimiitlatl  lie*- 
p&ráa  mr  revesEtdos-  ¿forépt**  Suele  ser  el 
rOcea* amerito  U«  chepa  forimttHlo  tubos  te- 

itígCÓplC!0&. 

Conp  jn  «{  utfmi  st'-K  comhicídy  bo  ronBtruí- 


omfcó?.  pueden  ««• 


.  w  .  ^  .  w  (iv<^ .  v  v  ^  .  ipp i'^íóe, ppp^ 

i’oja  po^J- ímpie-zn  por  ci»nnjíiar ■' M-eM .  Si  $e  «fn> 

puMu  vipan»t-.»e  jí¿5  u.tí  li'h.  ,.t*;í  jytí»st<»,  i»ív  que  u^unrr 
a¿ti’  >1  ^‘>0  Iíhva  aaiidp  isk  $vwk  t»o?»víf?ns  m  liapsv 
médula  iHí]i;uiia  fiái»!»  rpin^e  •••nop^tHtiJííí.á-  ua 

.  tMudRt  y  fhiptud,  aunque  ñ  veeee  *el  }u?itóéPo  jptoe 
prd*r  moflm  itehipo  eíi  iihteuHde . 

V’uííímío  stM'iiíipoiieu  tfari»9  poeoe  jr>r  v!*  <le  en.^a* 
yo,  rt-n  viene  qiio  ^aion  É^^*4tleó m &ute  situíulofc  eu 
!a  dei  rhi,  pero  eri  terreno  t»o  Inunda ú re,  y 

q'u«.-óafj!¿( :»Ji»|iUeátóo  en  tiié  pun|lff.U  á  1&-.pórrieiue; 
ipú*  i¡v&brí*  «o  iu  eJj’o  na  preU:iiU^*noü» 
tí'HípáríifiS  por  w; :  imi^b  ::4o ••.él  u  mi  *  , 

•  'hw  ^y|bbtp-;>fe'  tfritíX* :  y  ééjrfútiíba  más  |  /  j 

:  qwu  de  póv:»;  p<'iip|r/»beiiíer  ■  Lé  |  h  \ 

IV, — 'Qürr*iniC£t4ti  lli 

mpoi'ijiíuo  ^u  ia  oouatrue-  :(j* 

cí^fú  de  Joa  puto®  tubuiere»  es  ia  par-  f  lÜSfcrfl  ^f* 
te  V^.  en  ¡a  -  cadera  deHinnU*  á 
^«rvir  tié-  iíhp/2  Y  eutrad^  i)is  agua  eu 
éi  tubo,  Uüb«  «er  resiaicute.  no  *ójo  A  V  !j 

•o?»  m«(?4 Htcfi.y  erterioreg.  eioo  "  s*.  " 

4  \tet  ifai  iLgiHk  mí^iifa*  ¿jro»  — • 

¡!§®  •*  ^  ( ibr.  1)  ¿i  ÚUnMo 

Armado  {%/  S),  t\ 

tl*>JTo v  y  toeeíaímoute  U  fi)ttdí^n%  J>  %árO  9  f€- 
*í  ai/síreju  dtt'rftntv-dw  ibietó»  Loebay  ía¿o 
oí’^o '<¡w  ^olire  y  lutoxu-1  i  *,  ‘"  ’  ,  /* . . 


Obtener  ^ I  máiílno  íeodímiento,  Cuando  una  capí 
daba  ^biüdocarae  ó  no  con  v?ci;e  en  modo  alguno  qV« 
*•  s»«ciíO  Jai  agua»  profuuuaa  4  je  de  ¿qualU  capa 


sí  pro e u  tu  \'Á  impe  nn  e nb i  I  i  z  *\  v !  u  coji  nmjjta,  fV*  .ce¬ 
rrar  el  tubo  cuando  »é  maces»  ti»  líhcér  repnvftcíuu** 

eu  'tu  pu«Jti-.«urñ^i»rv!f-  «.u  uptVii  <7oi)tetiikh>  por 

hw*  pnrts  c'eiatriil'  f  vcrt  gü- 

_ _ ^  »r*fi  •úivbjvenU.  q<i«  &*  ¿jíau* 

^  tiene  tetina  gracuis  6  i»  j>CC- 
&  --p^a  tií.úu  *i«i  ó»ra  interior  { %(?: 

^SsTuí  ríiUK 

|  No  d^ibá  fldüva  tkjév^e. 

1  1  que  un  pozo  eviesuiun  nmne 
I— -~3  libremente.  Kits-  ¿jrc4?te 

rífí'"^ l(Tí  ACüLtr*5Rr,f r¿^ 

¡lljiMU  iv .  perjuicios  por  ug-nei&r- 

|  ea  ef  terfetio,  ^»Hgrií^f«<s 

i¡ ílrf  ll  •  Ottvidííi^j 


VjfiL—  ¿#¿;  ¿¿yte* y $£  nfr*  . 

L*  <To»tr»icrión  dol  po/o  c< #r  anuda  ó  poio  tubular 
ecu'r/a/xtent#  ifa-Ajjswr  i&tfetfgr  jf  l&  acción  del  trépano 


■  ||g¿j^p 

Uj  |V|  se,  ¿te.  Convendrá  dispone* 

- 1  i  I  I  ito#  $  *  l  raéóóít  y  ti  tu  - 

'  I  f  :;  J  l£Uftl  ív!  lí)  ptoaniétií: 

/Á  niitM  eo  estático  del  que  pued» 

\JI  pí;!f!|fpj  jyj  sHCíuw  agua  cui»mbH¥  ite 
t  i  i  I  cee.it*.  Apa H»  *Je  que  aU 

;t  I  j  !  Pgun,  mnósnd<í  á  g-mu  ,**> j 

; J  loi.uiftd.  .provoca  arrüÉtróW 

-  r'-J‘ J  "  ,""" 1111  ,í7:  rl e  n runa ,  ha  v r oí ,  grá  v as, 

II  et^ióra,  que  pueden  resul¬ 

tar  muy  perjudiciales. 

Cuando  se  abren  pozo*  artiga  nos  Cu  ft  Cimero  ex- 
«asteó,  el  nivel  piezométviro  disminuye  y  puede  lle¬ 
gar  al  extremo  de  necesitara»  btmihaá  para  U.  extrae 
cióu  y  ülumbrarpiento. 

Si  convUoie  Jiíiulsr  un  poto  puede  pegarse  ^ 
pezar  por  abvír  ótfO.  junto  ó  él y  lo  cnat-  rebajan»  su 
nivel  pieto/aóttico^  •  /•  .  — 

No  d«íhén  nunca  abrirse  tos  pozos  *lí  la  proxítni- 
drtd  de  edificio». 

LUmanae  pozo»  da  conjunto  loe  que  sírvan  de  nodo 
b  los  cañóle*  «ic captación  ó  tirenaje-  B.íí  ellna  se.  de¬ 
porta  Ih  árggjfc  Sil  wj  tambiéu.  co?no  cuerpo  de  bom 
ba  o  dopóókd  f%y Indar,  e$}MC«dnfsuto  útil  en  eí 
arranque  ■&$  íh?  bbm  !*««,  - 

Cub  viene  ño  4ctéoer^e  iijjnca,  en  tób  cimíáilfeá.  eñ 
decir ,  foiidtV:  déí  ppló' 

no  detni  luiocfv  hóliA/afc  eü  agía  c;i[m  porque  er»  h^o 
iiibi  e,  Nó  id  o«  taute  >n‘  éJ  campfí-  tós  pnzoó  oruínn 
ríos  yon  í<>í;  que  )U-g<í¿  sólo  ó  la  ?apa  freática* 

**tito* 

litis  tibrei^’ ^júMjiófeódoe  su  U  coost nicírión 
puzoé ,  al  •vlí^bV::A-/.í^c«t»ó  d  e  apru veci»»  0  ln 

mayor  séquia  y  eA  ttfás  br*io  nivel  p;v.a  Íltí^ar  lo  rnie" 
t\delan>e  poeitii^  S(  Ñ ^  terrea  o  -6a  «venoso  hay  que 
bajar  ún  «íiiljq  y  moni «r  sobre  éí  rnampo  tvjít*.  vs 
carbando  la  tieira  debajo  del  anillo  que  tiene  seceiétv 
bnelmU  (V,  Qimirmtus).  El  anilla  pu^de  eer  de  ma¬ 
dura;  ó  métbltCo  (%.  35);  pior  la  parta; sí»ge.ttár>VaTi" 
cf'Tjstroyóudose  nuevos  mullos  que  por  *0  poso  oMi 
gan  al  tubo  de  revestirnktuo  armado  ó  )o»jar  leu- 
lamente, 

El  fíjndr»  df  I  pptct  dalia  dbscsnsar  uiónt|r«'e  qüe  seí» 
^paí.ldó  .cb  iíóri  erio  lirVim  un  pé^rn^uíde» 


1. 1  'f$:;  vi  ai  es  d»  terreno 

■ilofif «ótdn,  atñij  >*a  hrt„do*crito  ya  en  ¡a  vuf  >lfNi  pnra 
.pu  oca  tiócasarí'y  insistir  aquí.  í^ro  no  teriniuata- 


UTuá  esta  atpósicíótj  sío  indicar  algunos  eíemenu»a; 
date  bombas  por  insuflación  de  aitó,  ts’n  en ;'>■>.•■ 
¿ía.'s  boy  eo  loa  pozos  pora  elevar  el  agua  de  lómate 


POZO 


¿«tifamente  poe ^-fiamuyieociHo  y  dura 
mucho  Uetupo,  nfl  roéiteaodsmoa  ai  órganos  tu 
movimiento  coa  afectos  dé  taercte.  Puede,  ademó* , 
transportar  agua*  «urjas,  eren  oí*  d,  Acida*,  etc.  .15-., 
.«tíétná«.v ind i  te reate  ó  .temperaturas  *x  tremes.  Pero* 
en  general,  eí  te&dimieaio  es  escaso,  i.  gr.,  de  SO 
por  100  par*,  mí  poto  d«  200  m.  4  45  por  100  para 
ub  pozo  de  3.7. 

Kmtfiu  infinidad  de  modelos,  de  los  ovales  se  üi* 
d»fi*n  *%íiáoa  en  isa  figvnta  16,  H  y  18. 

j&ifcityr,  Fríedricb,  K^imrUchnitthtr  Watítr*' 
kUH  0tiktíi  1901);  Htjferf-  Heimhalt,  Ó?rnu4iw>*r 
Zfátffr*  (Friinawick,  11H2};  Kéilhscit,  £»Ar- 
fhuntiwflsxtr-nriA  Qntiltakutnie  ( JírrHn  ’ 
1W7ÍÍ  W a  v  raucli  f  &i*  W<wirw'*$»0u ng 

£*&!;*  (Suittgavi,  1^Í4-16);  Auavber,  C'*rt  a fa 
te*  iúurct*  (Perl»,  'I00$j;  Chalón,  Kan# 
MHjivrvtHt*  (Parte- Maje,  Í9ÍS);  £n  <¡a<  # 

létftérreiiHt*  (París,  18ál}j  Diferí* 
táf*  (Par}»,  19<>T);íÍ)íj.?b?,  Zt*  ?nít*  /jrtrtttff)*  {fu  $$- 
h&t'A  (Parts,  )%%í .  con  Úíjiifigrnflíf  gefiarsí  de  los 
póxói  srte«ianós)‘  Gt>js*\.  .¿Ck<*V4  de//*  i  re¬ 


inos.  Se  bMftnon  el  principio  d«  rafco*  aerminíeiwte* 
eayjié  altura»  son  inasr «anídate  proporciónale*  4  te* 
densidades.  A  este  tia  «r  aaubíarven  dce  columnas, 


on»  exterior  (en  paiten  te) .  <jé;  égo*  pare/y  otni  mte- 
mr,  de  agüe  Jju*  recibe  por  te  parte  infetíer  njy» 
fuerte  Tórnenla  de  aíre  «scendente.  Lite  burbujee  de 
■ét re  mezcladas  al  agua  dtet»)n>zvso  *J  peso  «te  te  co¬ 
lumna  interna,  cea  ía  que  ateauza  sao  rn&Var  nivel 
<£uí  te  externa  «tu oteante. 

lina  téorla  de.  tes  bombas  de  ínvemdtt  im  Mrta 
i  deluda  por  l*oreniz  (V.  «u  Tratada  ¿*  JFikica  ie'onitu, 
Brunswick)  t  no  tu  repetiremos  íjquiv  fíu  el  primer 
m^meato  te  presión  del  tUru  iieW  ser  etevad;.  •  •  r*. 
luego  le  míame  velocidad  dtemvouye  si  nivel  jviezo* 

i':--. -íTO. 

'{*«te  bambas  tía  **r*  od  itensp  Eten  rendí  tete  ato 
Se  emptesn  casi  8i'du*x.*r<ninuf*  *u  pazo*  profundad, 
cuando  no  t*  pb«ibie  deH^evd«?  te  bomba  ¿deberte 
Mecerse  uso  de  ti w  autem*  do  bombes  en  eerte.  j've 
con  te  f enteja  de  qué  el  agua  reeátu ..•muy  aireada, 
ev>?Miu$  ttft  atewpr-*  «uta  aoindóu  ¿liimna  la*  Hcte- 


FWyir  ;.:-.;^fc.i*.  .j.';y.-¿.;  1 

ráaf.A  (Mitin,  Í513\^y5e^tey  $Í  (Odirvatena, 
lÜOOr.  íteclirnAqu,  :Ühtf(¡íH$i^wk  t/Vnwj  Parle,  ) ^^8); 
Fiion  West vmv  7  Bn^an,  H  HaH<ÍOooJk 

,  (yuete  York,  lálftij.  :Pmuv  fían,r¡faf& 


Jl  ífcr  (tmy  una  tradüficíóu  >a?: 

puSute,  Madrid,  . 

^  1  /Veo  cí^rrn».  Pozo  dotídi?  '«?■  recogí? 

\  el  Aguada  lluvia.  Ero  jeUte' i io  procedí » 

I  L  -  g  miento  mtry  en  ner>  cu  Tüt  HuOgUedad,  y 
^  ír5  citóos  li^arón  á  tene.r  grandes 
''f  ;l  proporcione^, 

^  (v.;  Se  em pleno  kby  «dló-  en  te  conserva 

cün  xl«  Iné  agnt)Á  (lasti ondas  «1  uso  da- 
j  •  '  en  cenar  msted»o./i  sn  pe^nsmis 

¿  t ludadas.  'Oon  íj»h:.(»  pUmornti neos  pi.»^ 

?  ’'.y©  dcidrírtiiiorsé  e-t  leica  de  capia r,r:/n  y  A 

ví  l  %  v^Iüíwen  d»  la  .ctetéfób;  vng  tsilós  vl«toMr 
:  |  v  v  nó  obsUntévbó.^  tj Vu tí  ni f o m f •  <‘ov d »ívc n- 
de  perdida  ppr/^^^ir^^yá}tetn« 

v.iúii,  eic>  EVte  ro«.-h‘v\í  r*.i  nmyor  *¡e 
U,*!  ¿  O.Xi,  decir,  i]we  eól/  dobe  'U;ii-.r.r ■- 

^  Id  ,->/t.  *í«¿  ngUH  do  lluvia  jfctií  \n<r<rr;r 
te  vi^t  otuñ  &«  bu  ano  formar  tes  eurcyi*  inVcgí^lt«.del 
ügii&  cuida  V-  d^l  coaturno  pftra  itedueir  te  ca[tacid»4 

■i|íi¿ -ilsije  icüM  te  cátente'  *  eí  ájen  ligsds  ¿  site.  í.á 


ríes,  pu r| A  *¡f#  )m  sn  liftrn 
do.  En  pozos  ui’bíiKtre.s  a$trí>cnoe  ft&cr*  nirí*  ctert» 
rendimiento  cóinpdfada  4  otros  inif.todns>  .euekte  re- 
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[fítifRt  :y  en  aíguiife*  Hev^í  Ja»  cñr- 

ñ  (i  j¿  t « >.s  Á I ex  t  r  n » i  n  a<  i  -:•  a  J  é  i  •  *  e  \  r  *  tt  o ,  k  I  cu  ai  t* 
•¿(vV^-íí)  llegar  |*or  medio .■.dé' p^xde  gjei-  imí 
Uia  piro^S míi Un- 
&$**§©  -  Ufi  genérate»  d»  úári*&upép)p  jxu  ti* 


Gdtf  M  t« da  aun  fcf&p  los  toíxjé  que  j  te*  m 

atravitísHu  1$  bóveda.  del  poso  u*gfV  4$  de  a¡7ácvifrr4 

ítiúrtv  éi  ti*  ropiluetíióa  v  el  Ja  vftpíilú^iórií*  A  loe  o<h  í  íuu^.J 


fW** 


;4i  0)  b‘«J$r:  {yvi¡-$£hfi*'  >i I C?B9. 


joa  negros 

f* dvuiÍo  ?.P  4;^rj»itti '  $dío  ji/íáis  .ti']tiu<uR  >d  pniygra  a* 
li^tíiaménte 

Jv.ft  :W  í-J.;it¡r  £>Í  «»<  í>  ■>  V  ’Uió  re!»«'do  ><«  j)  TU''-  '*  •"  "'■  (  j 

refreJt  M/iiéivt(<:yj^Í  Vactedi)  4  ínertudo’  Ütír 

Jts  fí<r^  líóipi*  ?  ‘  /.>.»i.‘-;>do  Vw>  lultiTU.W,  fu* 

ÍK'X*  tethnUv,  V,  AUfM/'  ‘  Y  J 

.  ¿tefv  ííÜ  Á8  vp nejé  cq rv?t r í>h'  tjiv  pujt)  qerfjrt 

t\*  Oií?»  f.r*rrt*í  me  >.i  uniera  ó  ttjeúH  aln  £\i&fcfó?  laejii^ 

■Ci.M-iV:  VvW'UivrJ:!:*?  V  üú'* ;•’•:!  V.  f*U'd  «*! ¡$¡j  J  í  j?£g  •» 

i  » ja  <4  ií  i^&uVjrd  o  mn  ^  j  f«v  •  Loír  U  og  Ifrtá  e  o  t  o  a  y 

:>i¿j^*r‘á  pl  i 5f)dt*  jtef  ■  J't'í  í  I  ‘<v  *.Ée  ■  ítey- 

Mr\ u-uü  tes  0/4* * *i*  4*  :Í(iticihzÚ)4  ÍB«%#7‘ 
jtets*  *e  Wjiíje-q  i  vjm#  Je  díofteatá* 

.;d  te  pared  •;->{  5J  ; 

Fcí'ÁO-  Heóibeli  ei  tiumlrre  rfo^J^yrfs 

I:.:S  ^í*iw:<s:}  p.re:f%v0iípé  ¿¿üt*  se  <?rieii*o?r«í>  llena* -le 
.^•uh  o*;  '¿3  aeyt'iv^  fpr.cuú.l»i^  n^(.u^Írnf»iVte,  E*te 

.ee  .rerliíc^beja  e )’  nrfl V».j^: ^Íií ’ry .  meñ^ 
h  e  p.>t  eí>ú«n  lía  pré^ailcb»  eo  ei  blelo  d  ble  ve  Jo 

.'^jVít  o«Ünifió.v  M*  uqa  *!C^woencia  del  pri*j* 

•^yjiVo  reáftí*í«??i  Je  «iV  'h¿i/ñ,  ^e^'iVn  *1 
^>‘W  en  en  u*<¡i« yj*  Jun^i/ilój  á'  4® . ít , 
r.fíVd  •d¿I‘  (enríá^ 

lnél^ .íe*«ti.^í'f*-jdv -,Lp' ^  Je  iiá* .... 

ler  ¿  ttaoirMdáJn^r  el  gn^rtm  o  tira  o  a 

fUnJe  *ina  j»ñ¿jdí»'ft' H ^  no «líJttil  íltj|  bivio  «raHH 

^  el  ógtj»  jj.'ue .  V.««s»i Jfc*  ’  e)e V^;  4?i  te.T(ji«r. 

p«r¿t«Ui'íi  Je  r|  ¡i  %  v  jr  ífri  n«  p**í.S; 

■n  tfe  línnjía  :».f  -:->  ¿h-mí.iU-  {.;>r  ¡  .*  v  t  / 


roerte  en  lo^  urlm  vnlo^,.;tto  fíejáJdb  éntre  Jtjfe  fúíi- 

gunn  siiju^ríl'ije  i  ir  di^W^ífe  ^  vcrje  íjó.- 

'?jft  ved  d*e  jB^itní  pl ium; eí 

(.m  uncí’*  d'tM;>uu»'¡,Uí  lieov>  «:)  incí« '-nvi*»¿i.-is?e 

du  MPt'iiX  v«  k<!0  ¿  por.A  rieniVí?  .tic- 

fus  f»nvj¿  J  P>  Vfli^MpñloH  c¡*  f,:»Víe. 

í»í  ir 5f.V  t\!f  Mf.»  'l‘«  U^s  phj»*«í<^  tif*ne  p**r  ob|HÍry  qur  nv. 

e1lf»Q  mblnt  qdf  ínoí íjien  u\  fmvu! 

••ijrh'tif  pir.':i»jÉ*l  f-’S  poodetl  ser*  ►- c-1 3» U  ?|  ¡u,,  {,?»  ■.  u  cundir.- ti f 

4?am)?nTdt(i«  qVie.  yteueí?  ^  RúníKjf  <úl  ?me?ó  y.  pjjvieix*- 
vtj  «batíS-éviín,.  ,  '  ’  -  '  ;  .’•;  ; 'y  ■..  ;< 

Jh!  fiítpíeD  Je  |o^  p ',í¿f»e  de  ¡of'o  sn  retwtíniú  ü  netn 
pó¿  iT«uy  réfe>uüf« ,  üeéeiVVti .  hizo  \fbij  *1«  f’ljíi^'. f>iv  q\ 
(uffUiiJ  éllfJ:  *\  Jvíftií*  Je  JalJes  jloení 


Tozo»  naturales  -:'ié .  írry  (dy<xf¡x% •'í>£>i**s*f. 


mm 


o! ,*■/  y 


El  míUgro  del  pejto  am*rUI&  «*«  AxtícMo  Marina*,  tfn  la  IpUil*  d*  San  Juán  üa  SabafÚHrfSaUiuanrí*) 

mismo  nombre;  125  h.  |j  lUiudm  ¿n  id  iSat.  de  Tiat* 
crFiv,  mui),  de  Aizaynn^n;  20  h,  j|  Runcho  en  el  Ks- 
tadn  Ué  S«»i  Luis  Potos!,  imi n.  tje  Tau^uláxi;  40  b, 
P&Y,b,  jjovff.  Cimera  deí  Pct&Oiep.  tteCiij  tí  nutres, 
prov,  dn  Cohtuuiftza,.  tlist.  ?í<5  Cas&sak  j¡  Charra  ru 

oí  dep,  de  Lh  l/he^nd.  próy,  d«  Tmjjílo.  d»si>  de 

Asvíópe;  d.is’i»  -Í3  esta  fciu*  j¡ 

I  -á ep.  de  Li mh V  pro? .  y  dlet,  de.CVoi* > 

tíeoj/.  ( de  la  liepufrlfct»  Av£*i\i^ 
,  ríe  Rúenos  Alvos,.  partido  de  A.fjrjty '<&# 
'erro  de  la*  pro  y,  de  «San  J<j*u;  Vú  *d 

\o*W -í$> ;i\gki¿Á.  t 

.«•  .rí  .  ■  ,  .  i*  w'A  * 

~  Í*£Í 

*»je  f‘Rdar)^do  U  pro 


á  un  tilico -ijW.íóiií-bjA* cuidó  üti  ¡ mi  pozo ; : jji&icéte.  M&- 
rían»  modeló  éste  militó  m  ^ifmUévre,  qne 
fue  Fu  adido  en  Íóh  hn.feeíacdfSíja  de  \Í  asnera 

V  Cnnipíoa,\  eniocnvicv  «n  la  íiiuh|dtt  d»  Ir*  iglesia 
de  Sao  Juan  de  «Sah  •ígt’m,  éu  Snlniímtice , 

P-Oioa  db  Asíijav  Hitt,  Mipaá  de  píala  vj  ne  ex¬ 
plotaron  los  carUgumes  en  ISsp&fia,.  Según  pa¬ 
rece,  $  linda  la  o&tebyidad  qup  i  tan  aí‘eafc*fídóvv  de-  J  Cvbáitf*  e»  el 
hiero p  dát  útt  &?trAt>W| inario  randmmoio;  desde  Pozo  (ípi,). 
juego  >}ó)  1 í^/t«íivlf% . 'ijr^belci' Í^g.ó.ní-  4ire  Tito  Li- ]  úu,  my  lá  proy . 

cío)  se  &*i»'aían  tíkirya^iitá  300  de  plstv  .y'^li  -Writd  19.  f|  C 
•producid  tbí&i  «Yo  de  ^bvOOO  draemoí  díftip?!».;  !  dep,  tío  Oflítngnstn ,  f»rt.  r*  I 

Pozó.  Gtñg  *.' Áíií> d"  la  prov.  de  Lugcr,  nHó)>  »tr  i  í>v,!  5y  de  loi»g\  Qt  de  ti«n 

•Regante,  pnrr.  de  Santiago  d©  Htóa.  |  tí*  níftiva:  f39É||M 

Pozo,  (¡éóg.  Aid*  de  la  prov.  Ue  Lw'go,.  tmjn  de!  <*n  el  dep.  dé  ¡Siifprea. 

Cervantes,  ayljdn  fíe  pAi-rr  deSawtft  \1  h ría  de  Pinito,  |  Pj5Zíi  { 1?^,  ftétíg.  ttalir.ho  de  \l^jid.o7  en  ¿h ‘jfcíií;<\}\. 

Pozo .  JLírjkjCr  de  ia  proy.  de  PontevOdjra.  úwjr?  ’Hrtííid&jiiaifi...  tihiIü V  dé'¿Vli a'udé;  i0  h.  ^ /feitrscUo  f?rf'4Í 

hi^ípio  de  -Mario :  p<t*  f-  de  S.*nto  T<*mé  «io  T'íñoú'o  ;.  lí.-t  de  Oujo»vtift«to,  niuo ,  de  Apneco:  50  h.  jj  U«r.- 

Po?,o  .  tito#.  Aid .  'Ah  íá  prov*.  di-  íajr^o»  uuuv.  d»»  •  telío  en  t>l  lio ...  de  {juurmjinto,  mu»,  de  V*f<Ha  de 

Pantón  part*.  de  Spn  Mismed  de  íprnanté.  h.  _J  Rápe  ha  en  *!  Ifist .  d^  ríúAo«ju?«r 

Pozo  ó  Pozo  Ai.cm?¿.  Sierra  de  ía:  part«  {  r^,  mun>.  .de  Yu;i vi »;  fíO  I».  ||  Mnc.  en  el  KsV.  <\t 

..\:iñ?:uvi  ríe  Ik  |h'c*?.  d«  jaóo  í’taué  1.5152  m.  de  mí-  Puyóla.  n<oi>.  dé  Mal  IV.h:  3<>i  a. 

i,uj;im» s  iímre  airn  y  la  d*  Rozo  Amó»  4  Poi^o  <AtíhW.  Gtog.  Leg:  sákás 

«l  i  de  la:  p rov .  d ?  Cii e ti  el  t érm ío o  m ‘iniylpy l  víle 

Pozo.  ÉiVtty.  jC-a?.  d?  CoTotifiia,  »y>  ^J  dep  deí  :  L«  50  m v  de  dhimeti-o  y  ¿«»^ 

el  a^fá'  he.'  roiiswVfn  yj) 

•-  1*020 .  Y*>?# .  Isin -de  \J ó .-.n-rlynceti ( h •  :1  lir  <--^íí.  j  |^ji  lu-.v-y,.  fl>  >  ¡d  y  ,i.  r*olot  oh;v.* •><-.•  ••.- 

/Ié>  .®^tr  d^  JnR.stfO:V^,poctt  extensa  y.  Uí*n^  j  ílzi  -tifa:  no  so  -4 ;rí»  -  k^yíttL'- 

\;**zi‘iarhyrit  nt*ro  no  ^|ü'  htthítfjia>  ¡I  Rjíóchó  el  :  Ko  f-dro  liempó  ev  ^r|nr»>a-  ?,:*■ 

1 1  „.•»  Ci  níuuh».  Ríili.in  $k  lV»rr.r->  dé  \*  Fm  > t. ve  H?í*^d>3  *rs>nió;'tá  <V--  tv»,  t„{  Am-  Ru<  ^  .. 

••  •.. . jj  fíttnchn  *»n  él  ¡Sai,'  ú»  yú>-\,onr-Ui  >uO>  y  ¿  m'o  jefes  y  Rw  o  .A-iu»  jn^ri  jy?Vf^'xjvVví.; 

•  C<.alr<-má;< ;  1  15  h. ■  jj  R^íich*'  "i.  >d  ív>’-  :  í  ¿n :••••«  1  •*»*»  ;■< v fts .  :H«  'h¿lo  tftmhú-n  $  | -.- 

Yin  dé  Mintióse  Kó ,  ufun .  ileld  .i&n^o;  íOu  ||_  ^Vir.  Yí^ii  .*f  •  v  fir.'iíii  í raro  ó  la  d^>|ué'  r-id  é*t  ryj no  »í 

.-¡  ■•:!<■  Querlt-\ »•.•;•.  rrmtt.  d«  1.a  C:au«da;  ’íjdd  i;  ;:  ’  ,p.uú  ,Ayi  •'-»  <>,m  u.^d»  *"..v  y  (/fo»  ío  mí,  Y-  •  •.; 

ÜxIVcHo  Olí  el  fÍK»  dA  ^V>  =  i/»;.  ,»i,'.v:  i  *  \ '  Ó I :  jí f'  ’.  ’•  :  «n  :  ;<U,v  í.'.ii.iwv,  Kl  oc>"»»*i;  d*d  l»»>d  Untóme  stdradr» 

9RI  h .  |¡  I18U0Ó-  un  «I  í-VfV  •(■*  s.ndoíx,  umn.  de¿  I  ^  jiiiji/la  *  . 


■  .f  *  '  *■  i  •  ,  t  — .»  .  »  ,i/l,  «  «<j£ 


£%/**>  &)*4ur. 


;.  '-r-^.V»^  ^éfr^raf  V  i4  r, 

■vj«íWa’,  Jwlid  Iwjt  flgjftiftta  wi  M  pÉiilró  y  uní- 

fajrjnü*  $qe  puad**  COüí  .peti?.  con  ülílttS  osas 

.%•  ti/hfünitdáa •  c i  u 1 lád>« r  Entre  estas  mérmen  citarse 
ía  amplia  plaia  que  lleva  éí  nombre  del  Vibio  y  vjv** 
tuo>u'pre»ldUí  ó  }ij$é  da  e$t*  pueblo,  Eatebou  i  o* 
ni**  Anllu*>tO;  Alumbrólo  elertrmo,  batida  de  imifti* 
í"a  ü.-ícúalaj  SociniJudeft  Cíniuio  el  líe- 

>'é* i  y  la  Q raí»  IVu* .  Ku  otro  tiempo  tuvo  IuJo  mu 
¡•i»  **dt'*r^n  en  -ccücepto  «le  aidbe  nlgünoe  pueblga 
¥Jü¿*.  h’M  burtiu  ú  A  vbotaraliolo  .i  nd ápemlio  nte 
l.4f¿tb  XiMonvVi.  tino.  Fobl.  de  Unta  .*«  h 
Vinri*  y  víAp.  .¿J «  A  los  ¿l)°  Ifr  d« 
-V "*\W -47'' dVjung.  'O.  de  Greeiiwic-ii,  eu  la 
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PUZO 


Existe  un  buen  hotel  y  la  temporada  oficial  dura  del 
15  de  Junio  al  30  de  Septiembre. 

Pozo  Ancho.  Geog.  Casas  de  mineros  de  la  pro¬ 
vincia  de  Jaén,  mun.  de  Linares. 

Pozo_Ancho.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Nuble,  dep.  de  San  Carlos;  200  h. 

Pozo  Bajo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Pocho, 
pedanía  deChaucaní. 

Pozo  Bendito.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Royón;  290  h. 

Pozo  Bendito  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Daulí. 

Pozo  Blanco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Moctezuma;  190 
habitantes.  [|  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mu¬ 
nicipio  de  San  Juan  de  la  Punta;  180  h. 

Pozo  Bbavo.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  La 
Poma. 

Pozo  Bbavo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  y 
mun.  de  Aguas  Calientes;  60  h. 

Pozo  Carreta.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Tercero  Arriba,  pedanía  de  Pompayasta  Norte. 

Pozo  Cavado.  Geog.  Cerro  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  piov.  de  Mendoza,  dep.  de  Las 
lleras.,  sit.  á  los  32°  35'  de  lat.  S.  y  69°  13'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Tiene  2,646 
metros  de  altura.  (|  Lug.  poblado  en  la  prov.  de 
Córdoba,  dep.  y  pedanía  de  Cruz  del  Eje.  Registro 
civil.  Depende  del  Juzgado  de  paz  de  Higueras.  || 
Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Jujuy,  en  el  dep.  de 
Humahuaca.  ¡|  Paraje  poblado  de  la  misma  provin¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Valle  Grande.  ||  Lug.  poblado  de 
la  prov.  de  Santiago,  en  el  dep.  de  Loreto.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Choya, 
dist.  de  Frías,  partido  de  Santiago.  ¡¡  Estancia  de  la 
prov.  de  Tucumán,  en  el  dep.  de  Graneros,  situada 
cerca  del  límite  de  la  prov.  de  Santiago. 

Pozo  Cercado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Santa  María,  pedanía  de  Caseros.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  provincia,  en  el  dep.  de  Sau  Alberto,  pe¬ 
danía  de  Ambul.  ||  Finca  rural  de  la  prov.  de  La 
Rioja,  dep.  de  General  Ocampo,  sit.  á  260  kms.  de 
la  capital  de  la  provincia,  eu  dirección  á  Clapos,  á 
637  in.  de  altura. 

Pozo  Colorado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Sobremonte,  pedanía  de  Cerrillos. 

Pozo  Colorado.  Geog.  Lag.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Oriente,  término  municipal  de  Manzanillo. 

Pozo  Copo.  Geog.  Paraje  poblado  déla  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Copo. 

Pozo  Correa.  Geog.  Aid.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Totoral, 
pedanía  de  Río  Pinto;  unos  200  h. 

Pozo  Corto.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  do  Salta,  dep.  de  Orán. 

Pozo  DE  Abajo.  Geog .  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Gene- 
rnl  Pedernern,  dist.  do  Mercedes;  unos  100  h.  de 
población  rural. 

Pozo  dr  Acuña.  Geog.  ILic.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadale izar;  390 
habitantes. 

Pozo  de  Almogukra.  Geog.  Mun.  y  lug.  de  la 
prov.  de  G uadulajara.  Consta  de  152  e.  y  albergues 


y  350  h.  según  el  censo  de  1910.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Pastrnna,  dióc.  de  Toledo,  y  está  sit.  cerca 
de  Fuentenovilla,  en  terreno  generalmente  llano,  con 
algunos  barrancos;  produce  principalmente  cereales, 
vino,  aceite  y  garbanzos. 

Pozo  de  Avila.  Geog.  Rancherío  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  y  dep.  de  La  Rioja. 

Pozo  de  Baldkras.  G eog .  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guunnjuato,  mun.  de  Allende;  170  h. 

Pozo  de  Bustamante.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  San  José  de  Guay- 
mas;  60  h. 

Pozo  de  Crisanto.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Horcasitas;  40  h. 

Pozo  de  Espinosa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Hennosillo;  40  h. 

Pozo  de  Gallegos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Silao;  160  h. 

Pozo  de  Gamboa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Pánuco;  500  h. 

Pozo  DE  Guadalajara.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Guadalajara,  que  consta  de  80  e.  y  albergues 
y  249  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  Ia 
villa  de  su  nombre  y  1  e.  aislado.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo,  y  está  sit.  en 
un  llano  cerca  de  la  capital  de  la  provincia  y  de 
Santorcaz.  Produce  cereales,  vino  y  legumbres. 

Pozo  de  Juancho.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Río  Seco,  pedanía  de  Estancias. 

Pozo  de  la  Batea.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Justo,  pedanía  de  Arroyito.  ||  Rancherío  de  la 
prov.  de  Salta,  dep.  de  Anta,  sit.  á  50  kms.  de 
Anta,  en  el  camino  de  Río  del  Valle  á  Rivadavia. 

Pozo  de  la  Bbrmuüa  ó  db  Mordazo.  Geog.  Lagu¬ 
na  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara;  des.  por  un 
arroyo  eu  el  río  Jiquiabo,  afl.  del  Sagua  la  Grande. 

Pozo  de  la  Cañada.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedauía  de  Pompa- 
yasta  Norte. 

Pozo  de  la  Cruz.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Anejos  Norte,  pedanía  de  Constitución.  J  Lug.  po¬ 
blado  de  la  prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Chaca- 
buco,  partido  de  Estanzuela. 

Pozo  de  la  Esquina.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  San  Justo,  pedanía  de  Arroyito. 

Pozo  de  la  Grima  (El).  Geog.  Cañada  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Canelones;  nace  al  S.  de  la  la¬ 
guna  de  Piñeiro  ó  de  Peláez  y  des.  en  el  río  de  la 
Plata  por  la  punta  de  los  Corralitos.  En  un  punto 
de  su  breve  curso  se  encuentra  el  temido  pozo  de  la 
Grima,  que  le  da  nombre. 

Pozo  di?  la  Higuera.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  do 
Almería,  mun.  de  Pulpí. 

Pozo  dk  la  Higuera.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Lo  rea. 

Pozo  de  la  Higuera  (El).  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Albacete,  mun.  de  Montealegre. 

Pozo  de  Laja.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Los  Santos,  dist.  de  Macaracas. 

Pozo  del  Algarrobo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Santa  María,  pedanía  de  San  Anto¬ 
nio.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov., en  el  dep.  y 
pedanía  de  Cruz  del  Eje,  de  cuya  cabecera  dista 
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55  kms.  J  Paraje  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  1 
dep.  de  Sobremonte,  pedanla  de  ChuñagunsL  J  Pa¬ 
raje  poblado  de  la  pro?,  de  Salta,  dep.  de  Anta.  | 

Pozo  db  la  Loma.  Qeog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Santa  María,  pedanla  de  Caseros. 

Pozo  drl  Alto.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  y  dep  de  Tucumán, 
sit.  al  S.  del  ingenio  Garda. 

Pozo  db  la  Pampa.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San  Ja¬ 
vier.  pedanfa  de  Dolores. 

Pozo  db  la  Peña.  Qeog .  Cas.  de  la  prov.  de  Al¬ 
bacete,  mun.  de  Chinchilla*de  Montearngón. 

Pozo  db  la  Rueda.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Gra¬ 
nada,  mun.  de  Orce. 

Pozo  db  la  Salud  (Sabinosa).  Geog .  Casas  para 
baños  de.  la  provincia  de  Canarias,  municipio  de 
Val  verde. 

Pozo  db  las  Cabras  y  Hernández.  Geog.  Corti¬ 
jada  de  la  prov.  de  Almería,  mun.  de  Lubrín. 

Pozo  db  la  Serna.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ciu¬ 
dad  Real,  mun.  de  Alhambra. 

Pozo  db  las  Jarillas.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  de¬ 
partamento  de  Chova,  dist.  de  Frías. 

Pozo  db  las  Piedras.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de 
partamento  de  Colón,  pedania  de  Constitución.  [| 
Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  So¬ 
bremonte,  pedania  de  Cerrillos. 

Pozo  dk  las  Raíces.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  de¬ 
partamento  de  San  Martín,  sit.  á  los 32° 35'  de  lat.  S. 
v  65° 37' de  long.  O.,  A  1,026  m.  de  altura. 

Pozo  db  las  Toscas.  Geog.  Cunrtel  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov .  de  Córdoba,  dep.  de  San 
Alberto,  pedania  de  Las  Toscas.  Su  cabecera  lleva 
igual  nombre. 

Pozo  de  las  Vacas.  Geog .  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanfa  de  Capilla 
de  Rodríguez.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  provin¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Totoral,  pedania  de  General  Mi¬ 
tre.  (|  Lug.  poblndode  la  misma  prov.,  en  el  dep.de 
Tulumbn,  pedania  de  San  José. 

Pozo  db  las  Yeguas.  Geog .  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Pocho,  pedania  de  Chancan!.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Totoral, 
pedania  de  Río  Pinto. 

Pozo  de  la  Tórtola.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Níjar. 

Pozo  de  la  Tosca.  Geng.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Pocho,  pedania  de  Salsncnte. 

Pozo  de  la  Vaca.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San 
Javier,  pedania  de  Dolores.  Su  cabecera  lleva  igual 
nombre:  unos  500  h. 

Pozo  de  la  Zanja.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Santa  María,  pedania  de  Alta  Gracia.  ||  Lug.  pobla 
do  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  San  Alberto, 
pedania  de  San  Pedro 

Pozo  del  Barrial.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Alberto,  pedanfa  de  Ambul.  ||  Rancherío  de  la 
prov.  de  La  Rioja,  en  el  dep.  de  la  capital.  |¡  Rnn-  ¡ 
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cherío  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  General 
Ocampo.  Tenencia  de  policía. 

Pozo  del  Capitán.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  en  el  Ayuntamiento  de  Níjar. 

Pozo  del  Carmen.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Armadillo;  350  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
Armadillo;  525  h.  |]  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  Moctezuma;  40  h. 

Pozo  del  Cerro.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Río  Seco,  pedanfa  de  Villa  de  María. 

Pozo  del  Ciego.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de 
Loreto.  dist.  de  Lomitas. 

Pozo  del  Cuero.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de 
Pringles.  partido  de  Rosario. 

Pozo  del  Chajá.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San 
Justo,  pedania  de  Concepción . 

Pozo  del  Chañar.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruzdel 
Eje,  pedania  de  Higueras.  Su  cabecera  lleva  igual 
nombre,  fl  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.de  Rio  Primero,  pedanla  de  Quebracho.  ||  Lu¬ 
gar  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Ter¬ 
cero  Arriba,  pedania  do  Capilla  de  Rodríguez.  || 
Lug.  poblado  de  la  prov.de  San  Luis,  en  el  dep.  de 
Cbacabuco,  partido  de  Dolores.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Pringles,  partirlo  de 
Saladillo.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Santiago, 
en  el  dep.  de  Choyn,  dist.  de  Frías. 

Poz  »  del  Durazno.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  do 
Juárez  Celmán,  pedania  de  Reducción. 

Pozo  del  Esparto.  Geog.  Cas.  déla  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Pulpí. 

Pozo  del  Esparto  (El).  Geog.  Cortijada  de  la 
prov.  de  Almería,  mun.  de  Cuevas  de  Vera. 

Pozo  del  Espinillo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Río  Cuarto,  pedania  de  Tegua  y  Pe¬ 
ñas.  ||  Aid.  de  la  misma  prov.,  en  el  departamento 
de  Rio  Segundo,  pedania  de  Suburbios;  unos  150 
habitantes. 

Pozo  drl  Fuego.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Ayacurdio,  cunrtel  8. 

Pozo  del  Ganado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Río  Cuarto,  pedania  de  San  Bartolomé. 

Pozo  del  Guanaco.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Río  Seco, 
pedanla  de  Candelaria. 

Pozo  dbl  Inca.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy.  dep.  de  Pe- 
|  rico  del  Carmen. 

Pozo  del  Jume.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú- 
I  blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Alberto,  pedania  de  Toscas. 

Pozo  del  Loro.  Geog.  Cunrtel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  deo.  de  Santa 
María,  pedanfa  de  Caseros.  Su  cabecera  es  una  al¬ 
dea  de  unos  150  h. 

Pozo  del  Molle.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  d< 
San  Javier,  pe  lanía  de  La  Paz.  Est.  riel  f.  c.  del  ra¬ 
mal  de  Villa  María  á  San  Francisco. 
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Pozo  dil  Monte.  Geog .  Aid.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de 
Quebracho,  dist.  deSumampa.  Correo  y  Juzgado  de 
paz.  Escuela.  Su  principal  riqueza  consiste  en  la  ga¬ 
nadería. 

Pozo  dkl  Moro.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Río  Primero,  pedanía  de  Timón  Cruz. 

Pozo  del  Mortero.  Geog .  Lug.  poblado  déla  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Justo,  pedanía  de  Sacunta. 

Pozo  dbl  Mulato.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Orán, 
dist.  de  Ramaditas;  unos  200  h.  de  población  rural. 

Pozo  db  los  Blas.  Geog.  Aid.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Tercero 
Arriba,  pedanía  de  Pampayasta  Norte;  unos  150  h. 

Pozo  db  los  Bubtbs.  Geog.  Lugar  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  provincia  de  Cór¬ 
doba,  departamento  de  San  Justo,  pedanía  de  Con¬ 
cepción. 

Pozo  de  los  Chañares.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Colón,  pedanía  de  Constitución. 

Pozo  de  los  Frailes.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Níjar. 

Pozo  de  los  Mollbs.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Totoral,  pedanía  de  General  Mitre. 

Pozo  de  los  Novios.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Totoral,  pedanía  de  Río  Pinto. 

Pozo  de  los  Palos.  Geog.  Cas.  de  la  prov  de 
Murcia,  mun.  de  Cartagena. 

Pozo  de  los  Poleos  Norte.  Geog.  Cuartel  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Pampa¬ 
yasta  Norte. 

Pozo  de  los  Poleos  Sud.  Geog.  Cuartel  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Pampa¬ 
yasta  Sud. 

Pozo  db  los  Tisera.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Pampa¬ 
yasta  Norte. 

Pozo  dbl  Pelícano.  Geog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  en  la  provincia  de  Salta,  departamento 
de  Rivadavia. 

Pozo  dbl  Pino.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanía  de  Guasapampa. 

Pozo  dbl  Rey.  Geog.  Rancherío  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep  de  Prin- 
gles,  sit.  á  los  32°  57'  de  lat.  S.  y  66°  de  long.  O. 
de  Greenwich,  á  1,303  m.  de  altura. 

Pozo  del  Rey.  Geog.  Mina  de  plata  que  se  halla 
en  el  Perú,  en  Huancapeti,  dep.  de  Ancash,  provin¬ 
cia  de  Huaras,  dist.  de  Recuny. 

Pozo  del  Rodeo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Colón,  pedanía  de  Constitución.  ||  Rancherío  de  la 
prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Pedernales,  sit.  á 
los  33°  24'  de  lat.  S.  y  65°  27'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwich,  á  868  m.  de  altura. 

Pozo  del  Sauce.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Río  Cuarto,  podnnía  de  San  Bartolomé.  ||  Localidad 
de  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  General  Pederne- 


ra,  partido  de  Villa  Mercedes;  unos  150  h.  de  pobla¬ 
ción  rural. 

Pozo  dbl  Símbol.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  y 
pedanía  de  Cruz  del  Eje.  [|  Lug.  poblado  de  la  mis¬ 
ma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Primero,  pedanía  de 
Castaños.  ||  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  S&ntingo, 
en  el  dep.  de  Sumanipa,  dist.  de  Quebrachos.  Se 
encuentra  sit.  en  la  margen  der.  del  río  Saladillo. 

Pozo  dbl  Tala.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Santa 
María,  pedanía  de  Alta  Gracia.  Su  cabecera  lleva 
el  mismo  nombre.  Q  Lug.  poblado  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  ei  dep.  de  Pocho,  pedanía  de  Salsacate, 
sit .  á  los  31°  17'  de  lat.  S.  y  65°  37'  de  long.  O. 
de  Greenwich,  á  250  m.  de  altura.  ||  Lug.  poblado 
de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Seco,  pedanía 
de  Estancias.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  San 
Luis,  en  el  dep.  de  Pringles,  partido  de  Rosario. 

Pozo  dbl  Tigre.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Sobremonte,  pedanía  de  San  Francisco,  sit.  á  los 
29°  43'  de  lat.  S.  y  63°  56'  de  long.  O.  de  Green¬ 
wich,  á  690  m.  de  altura.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Salta,  en  el  dep.  de  Rivadavia. 

Pozo  del  Tigre.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Rayón;  40  h. 

Pozo  del  Toro.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Unión,  pedanía  de  Litín. 

Pozo  de  Luna.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Armadillo;  165  b. 

¡|  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
Ciudad  Diez  Gutiérrez;  110  h. 

Pozo  de  Mbgía.  Geog.  Hac.de  Méjico,  territ.  de 
la  Baja  California,  mun.  de  Ensenada  de  Todos 
Santos;  80  h. 

Pozo  db  Pato  Geog.  Pequeña  lag.  del  Perú,  si¬ 
tuada  cerca  de  la  pobi.  de  Salas,  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Lambayeque. 

Pozo  db  Peralta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  ei 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Hermosillo;  100  h. 

Pozo  de  Santiago.  Geog.  Rancherío  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de 
Pedemera,  sit.  á  los  34°  10'  de  lat.  S.  y  65°  33'  de 
long.  O.  de  Greenwich,  A  844  m.  de  altura. 

Pozo  de  Urama.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Pa¬ 
tencia,  que  consta  de  140  e.  y  albergues  y  239  li. 
según  el  ceuso  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Edificios  Habitante* 

Campillo  (El),  cuevas  para  vino  de.  60  *— 

Pozo  de  Urama,  villa  de .  78  234 

Grupos  inferiores  y  e.  diseminados  2  5 

Corresponde  al  p.  j.  de  Frechilla,  dióc.  de  León, 
y  está  sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  San  Román  de 
la  Cuba.  Produce  principalmente  cereales,  vinos  v 
hortalizas. 

Pozo  de  Vargas.  Geog.  Localidad  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  sit.  á  15  ki¬ 
lómetros  de  la  capital  de  la  provincia,  y  célebre  por 
la  victoria  que  obtuvieron  las  fuerzas  del  general 
Taboada  sobre  las  montoneras  de  Felipe  Varete,  el 
10  de  Abril  de  1867. 

Pozo  db  Villa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Ixcuintla:  380  h. 

Pozo  Encantado.  Geog.  Pequeña  lag.  del  Perú, 
formada  de  las  filtraciones  de  los  terrenos  cultivados 
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en  lia  cercanías  de  la  pobl.  de  Magdalena  de  Cao, 
de  donde  dista  unos  3  kms.,  prov.  de  Trujillo,  de¬ 
partamento  de  La  Libertad. 

Pozo  Encendido.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Justo,  pedania  de  Sacftnta. 

Pozo  Escondido.  Geog,  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis.  dep.  de 
¡a  capital. 

Pozo  Espinillos.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedania  de  Candelaria. 

Pozo  Estrecho.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  Cartagena. 

Pozo  Grande.  Geog .  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Actopán;  200  h. 

Pozo  Hatún.  Geog.  Finca  rural  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Mata¬ 
rá,  partido  de  Marcospa,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  rio 
Salado,  cerca  del  ferrocarril  de  San  Cristóbal  á  Tu- 
cumán. 

Pozo  Hediondo.  Geog.  Lag.  del  Perú,  sit.  á  11 
kilómetros  de  la  de  Huacachina,  á  442  m.  de  altura, 
dep.  y  prov.  de  lea. 

Pozo  Hondo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Río 
Primero,  pedania  de  Esquina.  ||  Lug.  poblado  de  la 
prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Pringles,  partido 
de  Saladillo.  [|  Dist.  de  la  prov.  de  Santiago  del 
Estero,  en  el  dep.  de  Jiménez,  sección  Jiménez  Pri¬ 
mero;  unos  1,500  h.  Su  cabecera  está  sit.  á  265  m. 
de  altura  y  103  kms.  de  Tucumán,  hacia  los  27*22' 
de  lat.  S.  y  64°  22'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Es¬ 
tación  del  f.  c.  Central  Norte,  linea  de  Tucumán  á 
San  Cristóbal.  Depende  del  Juzgado  de  paz  de  Gra- 
inilla.  Su  principal  fuente  de  riqueza  es  la  ganadería. 
Escuelas. 

Pozo  Hondo.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  San  Luis  de  ln  Paz:  1 .060  h. 
|  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de 
Villa  de  Cos;  470  h. 

Pozo  Hondo.  Geog.  Quebrada  de  Puerto  Rico, 
que  des.  en  la  costa  S.  de  la  isla.  ||  Barrio  en  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Guavama;  665  h.  según  el  censo  de 
1920.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  Guayama. 

Pozo  Iglesias.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  mun.  de  Cúllar  de  Baza. 

Pozo  Largo.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Orán. 
||  Estancia  de  la  prov.  de  Tucumán,  en  el  dep.  de 
Burriyaco,  sit.  al  NE,  del  departamento,  cerca  del 
límite  de  ln  prov.  de  Santiago. 

Pozo  Negro.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Antigua. 

Pozo  Negro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Cotobad,  parr  de  San  Martín  de  Re¬ 
bórdelo. 

Pozo  Nuevo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  partido  de  So¬ 
bremonte,  pedania  de  Caminiaga. 

Pozo  Nuevo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  230 
habitantes. 

Pozo  Palo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Bel- 
grano. 

Pozo  Pampa.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Üueuos  Aires,  partido  de  Bra¬ 
gado,  cuartel  7. 


Pozo  Peje.  Geog.  Cerro  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  y  dep.  de  San  Luis.  Forma  parte  de 
un  ramal  que  se  desprende  del  macizo  de  San  Luis 
hacia  el  S. 

Pozo  Piedra.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  iu  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San 
Alberto,  pedania  de  Carmen. 

Pozo  Piedras.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Po¬ 
cho,  pedania  de  Salsacate. 

Pozo  Redondo.  Geog.  Cas.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Habana,  término  municipal  de  Surgi¬ 
dero  de  Batabanó,  de  cuya  cabecera  dista  4  kms., 
900  b.  Correo. 

Pozo  Redondo.  Geog.  Lng.  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón,  dist.  y  mun.  de  Trujillo.  Es  de  es¬ 
casa  extensión. 

Pozo  Rico.  Geog.  Mina  de  plata  que  se  halla  en 
el  Perú,  dep.  de  Huánuco,  prov.  de  Dos  de  Mayo, 
dist.  de  Huallanca.  Su  dirección  es  N.  45°  E.,  y  su 
inclinación  vertical. 

Pozo  Salado.  Geog.  Lug.  poblado  déla  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San 
Justo,  pedania  de  Arroyito. 

Pozo  Salado.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potos!,  mun.  de  Santo  Domingo; 
40  h. 

Pozo  San  Juan.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Agrentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedania  de  General  Mitre. 

Pozo  Sarco.  Geog.  Arr.  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Santa  Bárbara;  des. en  el  Chamelecón. 

Pozo  Seco.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas, 
pedania  de  Ciénaga  del  Coro.  |]  Cuartel  del  mismo 
departamento,  en  la  pedania  de  Guasapampa.  Su 
cabecera  lleva  el  mismo  nombre.  ||  Lugar  poblado 
de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tercero  Arriba, 
pedania  de  Pompayasta  Norte. 

Pozo  Uma.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Lampa,  dist.  de  Umachiri;  unos  40  h. 

Pozo  Verde.  Geog .  Dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Perico  del  Car¬ 
men;  unos  800  h.  Su  cabecera  lleva  igual  nombre. 

P  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Salta,  en  el  dep.  de 
Cafayate.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Santiago, 
en  el  dep.  de  Silípica. 

Pozo  Verde.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán;  40  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Saric;  120  h.  ¡ 
Rancho  en  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Acaponeta; 
2(50  h. 

Pozo  Vicente.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  territo¬ 
rio  de  la  Baja  California,  mun.  de  Ensenada  de  To¬ 
dos  Santos;  50  h. 

Pozo  Viejo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Tamaulipas,  mun.  de  Ciudad  Ocampo;  50  h. 

Pozo  Zarco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Totatiche;  30  h. 

Pozo  Rubio  (Marqués  de).  Genealog.  Título  del 
reino,  con  grandeza,  otorgado  en  1887 ;  lo  posee  doña 
Angela  Roca  de  Togores  y  Aguirre  Solarte. 

Pozo  (Alonso  del).  Biog.  Religioso  y  escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  la  villa  de  Tegeda  (obispado  de  Piasen- 
cía)  el  23  de  Septiembre  de  1636,  siendo  sus  padres 
Ildefonso  del  Pozo  y  Cecilia  Muñoz,  y  m.  el  16  de 
Diciembre  de  1704.  Tomó  el  hábito  de  dominico  en 
el  convento  de  San  Vicente  de  Plasencia  el  año  1654 
y  profesó  el  15  de  Mayo  de  1655.  Elegido  colegial 
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del  insigne  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  juró  los 
estatutos  de  aquella  casa  el  28  de  Octubre  de  1660. 
Fuá  en  el  Colegio  lector  de  artes  (filosofía)  y  maes¬ 
tro  de  estudiantes,  y  terminados  los  ocho  años  que 
maleaban  les  estatutos,  fué  destinado  á  la  enseñanza 
de  teología  en  Sau  Viceute  de  Piasencia.  hasta  que 
en  1680  sucedió  al  venerable  padre  fray  J uan  Mulfaz, 
fundador  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  las 
Caldas  de  Besaya,  como  superior  de  la  comunidad. 
En  dicha  fecha  había  sido  graduado  de  presentado 
en  teología.  Fué  superior  del  convento  de  Caldns 
hasta  su  muerte.  Como  varón  espiritual  fué  director 
de  la  célebre  dominica  estigmatizada  sor  Micaela; de 
Aguirre,  cuya  vida  escribió,  como  asimismo  la  dq  la 
fundadora  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  las 
Caldas,  doña  Ana  Velarde  de  la  Sierra,  de  su  ante¬ 
cesor  el  padre  fray  Juau  Malfaz  y  la  crónica  del 
conveuto.  Estos  libros  se  imprimieron  en  tres  tomos. 
La  Inquisición  le  nombró  su  calificador  y  la  orden  le 
otorgó  el  grado  de  maestro  titulo  praedicatiouis,  mu¬ 
riendo  en  opinión  de  santo.  Su  obra  principal  fué  la 
fundación  del  convento  real  de  Nuestra  Señora  de 
Montesclaros  en  las  montañas  de  Reinosa,  para  lo 
cual  obtuvo  de  Carlos  II  la  cesión  del  antiguo  prio¬ 
rato  secular  de  aquel  titulo,  que  pertenecía  al  real 
patronato,  y  de  Juan  de  Brizuela,  obispo  de  Astorga 
y  luego  de  Jaén,  no  escasa  cantidad  de  bienes  y  de¬ 
rechos,  con  ayuda  de  los  cuales  se  pudo  levantar  la 
mayor  parte  del  nuevo  convento,  poblándolo  de  re¬ 
ligiosos  y  quedando  en  ios  primeros  años  como  una 
dependencia  del  de  Nuestra  Señora  de  las  Caldas. 
El  Capitulo  provincial  celebrado  en  Santo  Domingo 
de  Ocaña  en  1705  le  dedicó  una  necrología  muy 
honrosa,  y  sus  restos  han  sido  conservados  como  los 
de  un  sauto. 

Bibliogr.  Fray  Pablo  Conrat,  Historia  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  las  Caldas ;  fray  Joaquín  Pérez,  Histo¬ 
ria  de  la  imagen  y  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Montesclaros;  fray  Isidoro  Ras,  Historia  de  Nuestra 
Señora  de  Montesclaros ;  Martínez  Vigil,  La  orden  de 
Predicadores  (Parte  3.*):  Ensayo  de  una  biblioteca  de 
dominicos  españoles  (pág.  353). 

Pozo  (Antonio).  Biog.  Orador  español  del  si¬ 
glo  xvil,  n.  en  Utrera  (Sevilla)  y  m.  en  1623.  Per¬ 
teneció  á  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  la  provin¬ 
cia  de  San  Hipólito  de  Oaxaca,  y  desempeñó  el 
cargo  de  calificador  y  revisor  de  libros  del  Tribunal 
de  la  Inquisición  de  Méjico.  Dotado  de  gran  facili¬ 
dad  para  aprender  lenguas,  dominó  pronto  los  idio¬ 
mas  zapoteco  y  misteeo.  Falleció  ya  septuagenario 
en  el  couvento  de  Santa  Ana  de  Zoca  be.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Monástica  Theologia  cantineas 
dubia  el  acromata  circa  leges  et  statua,  quitas  predi¬ 
ca  tara  m  Familia  projessores  adstringtintur  (Méjico. 
1618),  Sermón  en  elogio  de  san  Juan  Evangelista 
(Méjico,  1621),  y  Arte  de  la  lengua  zapatera.  Los 
autores  franceses  de  la  Biblioteca  dominicana  citan 
también  como  de  Pozo  De  anthoritate  Vicariorum  et 
Parochornm  Nouie  Hispaniae. 

Pozo  (Juan  dei.).  Biog.  Religioso,  prelado  y  es¬ 
critor  español  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  n.  en  Sego- 
via  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1660.  Profesó  en 
el  Real  Convento  de  Santa  Cruz  de  .Segovia,  por 
hijo  do  él,  el  16  de  Enero  de  1594,  se  graduó  y 
enseñó  ciencias  sagradas  en  aquel  convento  y  otros 
estudios  de  la  provincia  de  España,  mereciendo  los 
títulos  de  presentado  y  maestro  en  Sagrada  Teología, 
que  recibió  según  el  uso  acostumbrado  á  petición 
de  ¡os  C.i pítulo8  de  la  provincia.  Hombre  de  gobier¬ 


no,  desempeñó  numerosas  prelacias,  entre  otras,  los 
prioratos  de  Santo  Domingo  el  Reai  de  Vitoria,  de 
San  Ildefonso  el  Real  de  Toro,  de  Santa  Cruz  la 
Real  de  Segovia  (por  tres  veces),  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha  de  Madrid,  y,  por  último,  provincial  de 
España,  elegido  en  el  Capítulo  reunido  en  Toro  con 
tal  fin  en  1635.  Gobernó  la  provincia  hasta  1639, 
fecha  de  la  elección  de  su  sucesor  fray  José  de  Per- 
lines,  desempeñando  después  el  cargo  de  calificador 
del  Sauto  Oficio  y  mereciendo  la  estima  del  rey 
Felipe  IV,  que  le  presentó  para  obispo  de  Lugo 
en  1646.  Rigió  esta  diócesis  por  espacio  de  tres 
años,  al  cabo  de  los  cuales  fué  trasladado  ¿  León 
en  1649;  aquí  permaneció  nneve  años,  pasando  al 
final  de  ellos  á  Segovia  en  1658,  y  á  los  dos  años 
murió  octogenario.  Fué  sepultado  en  la  cueva  de 
Santo  Domingo,  sita  en  el  convento  de  Santa  Cruz. 
Canonista  de  altura,  puede  verse  en  Echard  la  serie 
de  sus  obras.  Orador  notable  pArece  haberlo  sido 
también,  pudiéndosele  considerar  como  uno  de  los 
prelados  más  ilustres  de  la  orden  dominicana  en  el 
siglo  XVII. 

Bibliogr.  Vigil,  La  orden  de  Predicadores  (Ma¬ 
drid,  1884);  Lecea,  La  cueva  de  santo  Domingo 
(Segovia,  1898);  Foutana,  Sacrum  Theatrum  Domi- 
nicanum. 

Pozo  (Julián  del).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Pedro  Muñoz  (Ciudad  Real),  y  discípulo  de  la 
Escuela  Especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado. 
De  sus  obras  son  los  más  conocidas,  por  haberlas 
presentado  á  los  certámenes  provinciales  y  naciona¬ 
les,  Aparición  de  Margarita  (1887),  y  los  cuadros 
Casa  del  Albaicin,  Pensando  en  su  patria ,  Al  ama¬ 
necer,  Cueva  de  gitanos,  Camino  del  Sacro  Monte, 
Fuente  del  Avellano ,  GaleHa  del  Generalife,  Torres 
Bermejas  y  Camino  del  Sacro  Monte  de  Granada. 

Pozo  (Pedro  del).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Lucena  y  ni.  en  Sevilla  en  1785.  Estudió  en  Sevilla 
y  fué  director  de  la  Escuela  «le  Dibujo  de  esta  ciu¬ 
dad.  Ce¿in  dice  que  «ni  su  inteligencia  en  el  diseño, 
ni  sus  obras  correspondían  á  este  encargo». 

Pozo  ó  Podio  (Simón  del).  Biog.  Religioso,  pre¬ 
lado  y  escritor  italiano  del  siglo  xiv,  m.  en  Roma 
por  los  años  1400  ó  1401.  Fué  siciliano  y  probabi- 
lísimamente  de  Mesilla,  donde  tomó  el  hábito  do¬ 
minicano  en  su  juventud.  Estudió  en  París,  donde 
leyó  las  Sentencias  y  la  Biblia,  obteniendo  la  birreta 
magistral  en  1361.  Urbano  V  le  creó  delegado  es¬ 
pecial  suyo  para  la  conversión  de  los  judíos  de  Sici¬ 
lia,  y  años  más  tarde  el  papa  Gregorio  XI  inquisi¬ 
dor  general  de  toda  la  isla,  y  sucesivamente  colector 
general  de  los  bienes  de  la  Santa  Sede  y  Nuncio 
apostólico  en  J  375.  AI  estallar  el  cisma  de  (Venien¬ 
te  se  puso  denodadamente  al  lado  del  Papa  de  Roma, 
lo  que  le  valió  serios  disgustos  y  el  nombramiento 
de  obispo  de  Catania,  cuando  el  prelado  de  esta 
sede  fué  excomulgado  por  Urbano  VI  por  haberse 
adherido  al  Papa  de  Aviñón.  Su  política  episcopal 
se  redujo  á  conservar  ni  legítimo  Pontífice  la  obe- 
diencia  de  Sicilia,  lo  que  le  atrajo  la  enemistad  del 
rey  don  Martín,  cuya  posición  en  el  cisma  á  fuer 
de  interesada  se  veía  comprometida  por  los  esfuei- 
zos  del  prelado  de  Catania.  que  haciendo  adherirse 
la  nación  a  Urbano  VI  rompía  su  equilibrio,  que 
unas  veces  le  hacía  inclinarse  por  el  Pontífice  roma¬ 
no  y  otras  por  el  aviñonés.  Las  cosas  llegaron  á  tal 
extremo  que  en  1393  Pozo  fué  encarcelado  por 
orden  del  rey  y  en  1395  expulsado  de  Sicilia,  des¬ 
pués  de  renunciar  el  obispado  marchó  á  Roma. 
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Pozo  y  Bre9ó  (Julián  del).  Diog.  Periodista  y 
escritor  español,  u.  eu  la  provincia  de  Ciudad  Real 
por  los  años  de  1 855.  Pasó  á  Manila  ( 1 882)  como  em¬ 
pleado  de  aquella  Aduana,  y  en  1887  fué  uno  de  los 
fundadores  del  diario  La  Opinión ,  del  que  vinoá  ser 
director  y  exclusivo  propietario;  primer  periódico  de 
Filipinas  que  dio  suplementos  ilustrados  semanales 
y  el  primero  tAinbién  que  se  distinguió  por  sus  cam¬ 
pañas  democráticas.  Aparte  de  su  labor  periodística, 
publicó:  Contra  la  colonización,  por  España,  de  las 
isla í  Carolinas  (Manila,  1890);  Guia  practica  para  el 
despacho  de  mercancías  en  las  aduanas  de  Filipinas 
(Manila,  1891),  y  hallándose  en  España  en  1893, 
uu  opúsculo  titulado  Preámbulo  de  un  estudio  á  la 
reforma  de  la  vigente  ley  electoral  para  Diputados 
á  Cortes  (1893).  Regresó  luego  á  Filipinas  y  murió 
poco  después. 

Pozo  y  db  Mata  (María  db  los  Dolores  dbl). 
Biog.  Escritora  española,  nacida  en  Trubia  (Oviedo) 
el  5  de  Octubre  de  1852  y  muerta  en  Barcelona  el 
20  de  Octubre  de  1907;  bija  del  general  de  brigada 
Enrique  del  Pozo  y  de  Aiguals  y  de  doña  Paulina  de 
Mata.  En  1885  contrajo  matrimonio  en  Barcelona 
con  el  coronel  de  artillería  José  de  Saavedra,  de 
quien  enviudó  en  1889.  Ha  publicado  en  Barcelona 
varias  obras  que  se  recomiendan  por  la  depurada 
ortodoxia  de  su  doctrina,  la  santidad  de  las  máxi¬ 
mas  que  contienen  y  un  estilo  claro  y  adaptado  á  la 
clase  de  lectores  á  quienes  van  dedicadas.  Entre 
ellas  figuran  las  siguientes:  La  voz  de  una  madre 
(1895),  Flores  que  no  se  marchitan,  ó  del  Colegio  á 
la  Sociedad  (1897);  Un  viaje  al  monte  Auvernia 
(1898),  Consejos  á  las  sirvientas,  Dios  con  nosotros, 
Jazmines  y  violetas  (1902),  coleccióu  de  cuentos 
traducidos  del  inglés,  propios  para  los  niños,  etc. 
Propagó  la  devoción  á  san  Expedito,  en  honor  del 
cual  compuso  una  novena;  debiéndosele  también 
un  triduo  á  Nuestra  Señora  de  Montserrat,  etc. 

Pozo  y  Moreno  (Remigio).  Biog.  Profesor  español 
de  instrucción  primaria,  contemporáneo.  Ha  publi¬ 
cado  varias  obras  didácticas,  entre  ellas:  Notísima 
silabario  metódico  para  niños,  niñas  y  adultos  (Ciu¬ 
dad  Real,  1881),  Compendio  de  ortografía  y  proso¬ 
dia  españolas  (Ciudad  Real,  1892),  Nociones  de 
agricultura,  acomodadas  á  la  capacidad  de  los  niños 
(Ciudad  Real,  189(5),  Ejercicios  de  lecturas  instruc¬ 
tivas,  eu  colaboración  (1897);  Compendio  de  Arit¬ 
mética  (Ciudad  Real,  1900),  y  Nociones  de  Historia 
sagrada  (Ciudad  Real,  1901),  obra  declarada  eu 
1903  de  utilidad  pública,  al  igual  que  la  anterior. 

Pozo  Y  Paludi  (Fernando).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol.  m.  en  Madrid  en  1886.  Dedicóse  al  periodismo, 
habiendo  cultivado  también  la  literatura  dramática. 
Fué  redactor  de  La  Opinión  Nacional  y  de  La  Ma¬ 
rina,  y  director  de  El  Teatro  Nacional  y  El  Mundo 
Artístico.  Son  debidos  á  su  pluma  los  dramas  La 
fuente  de  la  riqueza  (Madrid,  1871)  y  Cecilia  (Ha¬ 
bana,  1877),  la  pieza  cómica  San  Boque,  2.°,  prin¬ 
cipal  (Madrid,  1S82),  etc. 

Pozo  y  Rodríguez  (Carlos  dbl).  Biog.  Escritor 
español,  m.  en  J 884 .  Desde  1870  hasta  1872  redac¬ 
tó  y  dirigió  en  Madrid  los  periódicos  Juan  Palomo, 
Bl  arte  escénico  y  Tiberio ,  y  más  tarde  el  Boletín  de 
Agentes  de  Negocios.  También  publicó  el  libro  titu¬ 
lado  Mentiras  y  verdades . 

POZOA.  f.  Bot.  El  género  Pozoa  de  Lagasca, 
de  la  familia  de  las  umbelíferas,  subfamilia  de  las 
hidrocotiloideas.  tribu  de  las  mulinens,  subtribu  de 
las  azorelinas,  comprende  hierbas  vivaces  con  roseta 


de  hojas  radicales,  largamente  pecioladas,  con  vaina 
completamente  envolvente,  umbelas  sencillas,  axila¬ 
res  ó  terminales,  fruto  seco,  más  ó  menos  compri¬ 
mido  por  el  dorso,  con  tres  costillas  dorsales  filifor¬ 
mes,  meriearpios  con  cara  de  unión  ancha,  cáliz  casi 
siempre  con  cinco  lóbulos  anchos  reticulados,  disco 
ancho,  pétalos  con  uña  ancha,  novadorredondendos, 
con  nervios  radiados,  umbelns  sobre  escapos  con 
involucro  en  genera)  grande.  Hojas  cuneiformes 
redondeadas,  involucre  soldado  con  margen  espino¬ 
so,  por  lo  común  más  largo  que  los  pedúnculos, 
éstos  desprenden  con  facilidad  el  fruto.  Comprende 
cuatro  especies  Antárticas.  En  el  subgóiiero  Eupozoa 
el  involucro  tiene  las  brácteas  soldudns  hasta  muy 
arriba,  reticuladas,  umbelas  multifloras.  Son  ameri¬ 
canas.  P .  coriácea  sube  hasta  los  3.000  m.  en  San¬ 
tiago  y  Meudoza,  como  P .  hydrocotylifolia.  El  sub¬ 
género  Dichopetalum  tiene  el  involucro  menos  solda¬ 
do,  los  sépalos  petaloideos,  caedizos,  y  comprende 
especies  de  Australia  y  Tasmania. 

POZO-ALEDO.  Geog.  Aid.  de  la  pro v.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  San  Javier. 

POZOAMARGO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Cueuc^,  que  consta  de  235  e.  y  albergues,  y  765  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kt'Am#!™»  Edificios  ll«bitantts 

Casas  de  la  Loma,  aldea  á  .  3  45  104 

Pozoamargo,  villa  de.  ...  —  183  616 

Grupos inferioresy  e.disem.  —  7  45 

Corresponde  al  p.  j.  de  San  Clemente,  dióc.  de 
Cuenca,  y  está  sil.  al  E.  de  la  cabecera  del  partido 
y  á  la  der.  del  río  Júcar,  en  terreno  generalmente 
llano.  Produce  cereales,  aceite:  hortalizas,  etc. 

POZOA NTIOUO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Zamora, que  cousta  de  441  e.  y  albergues,  y  1,078  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de 
su  nombre  y  de  14  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Toro,  dióc.  de  Zamora,  y  está 
sil.  á  10  kms.  de  la  est.  de  Toro,  cerca  de  Abeza- 
ines,  eu  terreuo  llano,  con  cerros  en  su  pnrte  sep¬ 
tentrional;  importante  produccióu  de  cereales;  cría 
de  ganado.  Escuelas. 

POZOAT.  Geog.  Isla  de  Ocenula.  en  la  Micro¬ 
nesia,  nrrh.  «le  Carolinas,  grupo  de  Euderby, 

POZO  BAL..  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Langreo,  pnrr.  de  Sau  Esteban  de  Ciaño. 

POZO-BLANCO.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de 
Alicante,  mun.  de  Mouforte. 

POZOBLANCO.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  sit.  eu  la  pnrte  NE.  de  la  misma  y  limi¬ 
tando  al  NE.  con  la  prov.  de  Ciudad  Real,  de  la 
que  está  sepa  roda  por  el  río  Gundalmez,  al  SE.  por 
el  p.  j.  de  Montoro,  nj  S.  por  el  de  Córdoba,  al  SO. 
por  el  de  Fuenteovejuno  y  al  NO.  con  el  de  Hiño- 
josa  del  Duque.  Tiene  una  super.  de  1,760‘10  kms.* 
y  una  población  de  49,503  b.  de  hecho  ó  43,488 
de  derecho,  distribuidos  entre  los  10  municipios  de 
Alcaracejos,  Añora,  Conquista,  Dos-Torres,  Gui¬ 
jos,  Pedroche,  Pozoblanco,  Torrecampo,  Yillanueva 
He  Córdoba  y  Villanueva  del  Duque,  comprenden 
10  villas,  12  caseríos  y  2,671  e  y  albergues  ais¬ 
lados.  Su  territorio  se  extiende  por  Sierra  Morena, 
siendo  por  consiguiente  montuoso  y  levantándose 
en  él  los  montes  Palomo,  Atalaya,  Chimera,  etc. 
Riéganlo,  además  del  Guadalmez.  los  ríos  Guada- 
rramilla,  Cuzna,  Gato  y  Guadnlbarlo,  y  lo  atravie¬ 
sa  la  carr.  de  Almadén  á  Córdoba,  otra  Drocedeute 
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de  Andújnr  y  algunas  secundarias,  así  como  un 
ferrocarril.  Su  parte  septentrional  forma  el  espacioso 
valle  de  los  Pedroches,  casi  llano. 

Pozoblanco.  Geog.  Mun.  de  la  prov.de  Córdoba, 
que  consta  de  3,061  e.  y  albergues  y  9,963  h.  en 
1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Kdificn,  llnbitante. 


Canaleja  (La),  caserío  á  . 
Osí,  id.  minero  á  .  .  . 
Pozoblanco,  villa  de  .  . 
Romana  (La),  caserío  mi¬ 
nero  á  .  .  .  . 

Grupos  inferiores  y  e.  disem 


25 

13 

27 

14 

28 

34 

— 

2,247 

7,951 

il 

12 

37 

— 

761 

1,914 

En  la  actualidad  la  población  del  municipio  se 
calcula  en  unos  14,000  h. 

Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde 
á  la  dióc.  de  Córdoba.  Está  sit.  á  84  kms.  de  la  ca¬ 
pital,  en  la  carr.  de  ésta  á  Almadén,  eu  terreno  ge¬ 
neralmente  llano,  regado  por  el  rio  Cuzna  y  por  un 
arroyo  que  corre  por  el  centro  de  la  población  y 
lleva  los  nombres  de  las  Casas,  de  los  Alamos  y  de 
la  Condesa.  A  1  km.  al  S.  de  la  población  hay  una 
pequeña  loma  que  separa  las  aguas  del  Guadalqui¬ 
vir  de  las  del  Guadiana,  y  de  la  cual  nacen  varios 
arroyos  que  desaguan  en  el  Cuzna,  al  paso  que  las 
vertientes  del  N.  van  al  río  Zujar.  Produce  princi¬ 
palmente  aceite  y  pastos;  cria  de  ganado  lanar  y  de 
cerda.  Est.  f.  c.;  alumbrado  eléctrico;  sucursal  del 
Banco  Matritense  y  del  Español  de  Crédito;  escue¬ 
las  nacionales,  colegio  para  niñas  dirigido  por  her¬ 
manas  concepcionistas,  comunidad  religiosa  de  her¬ 
manas  de  la  Caridad;  teatro;  plaza  de  toros;  socieda¬ 
des  Círculo  Católico  de  Obreros,  Juventud  Católica, 
Centro  Republicano,  Círculo  Liberal,  El  Recreo, 
Sociedad  de  Obreros,  Sociedad  de  Taberneros  y  nu¬ 
merosas  asociaciones  religiosas  y  de  caridad.  Indus- 
trias  de  fundición  de  bronce  y  fab.  de  gaseosas, 
bayetas,  harinas  y  aceite.  La  población  posee  calles 
limpias  y  regulares,  con  algunos  buenos  edificios, 
entre  los  que  descuellan  la  Casa  Ayuntamiento,  el 
hospital,  la  parroquia  de  San  Sebastián  y,  sobre 
todo,  la  de  Santa  Catalina,  mártir,  compuesta  de 
una  gran  nave  con  hermoso  crucero. 

Pozoblanco  (Marqués  db).  Genealog.  Título  del 
reino  otorgado  en  1698;  desde  1897  lo  posee  doña 
Lorenza  Pérez  del  Pulgar  y  Fernández  Villa vicencio. 

POZO-BUENO.  Geog .  Cas.  de  la  prov  de  Al¬ 
bacete,  mun.  de  Chinchilla  de  Monte-Arngón. 

POZO-CAÑADA.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  y 
mun.  de  Albacete. 

POZOCONI.  Geog .  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Asillo. 

POZO-DULCE.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  mu¬ 
nicipio  de  Huelva. 

POZOHONDO.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Al¬ 
bacete;  consta  de  1,188  e.  y  albergues  v  3,646  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 


Campillo  del  Hambre,  al- 

Kilómetro, 

Ediftrie, 

Hubiiant*, 

dea  á . 

Casas  de  la  Ermita,  case- 

4 

35 

138 

río*  á . 

3 

20 

39 

Nava  de  Abajo,  alden  á  .  . 

6*7 

236 

636 

Nava  de  Arriba,  id.  á  .  .  . 

5 

181 

554 

Poeicos  ( Los),  íd.  á  .  .  .  . 

4 

131 

327 

Pozohondo,  villa  de  ...  . 

— 

545 

1,856 

Grupos  inferióles  y  e.  disem. 

— 

40 

96 

I  Corresponde  al  p.  j.  de  Chinchilla,  dióc.  de  Mur¬ 
cia,  y  está  sit.  á  28  kms.  de  Ja  cabecera  del  partido 
y  á  18  de  la  est.  de  Pozo-Cañada,  que  es  la  más 
próxima,  al  S.  de  Albacete.  Terreno  generalmente 
llano;  produce  cereales  y  azafrán;  cria  de  ganado; 
fab.  de  cal;  escuelas  nacionales;  banda  de  música. 

Pozohondo.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Bolívar,  dist.  de  Achí. 

POZOL.  m.  C.  Rica .  Plato  indígena  compuesto 
de  maíz  cocido  y  reventado  y  menudos  de  cerdo. 
También  algunos  escriben  potiol. 

Pozol.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco,  mun.  de  Juchitlán;  60  h. 

POZOLA,  f.  fam,  C.  Rica .  Nigua  que  ya  ha 
procreado  bajo  la  piel  y  cuya  casa  empieza  á  reven¬ 
tarse  como  un  grano  de  pozol. 

POZOLANA.  f.  Especie  de  arena  excelente 
para  las  obras  que  se  fabrican  con  agua. 

POZOLANO,  NA.  adj.  Natural  de  Pozuelo  (Cá¬ 
celes).  U.  t.  c.  8.  y  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

POZOL  APA.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ayutla;  80  h. 

POZOLE  •  m.  Amér.  Guisado  compuesto  de  maíz 
cocido,  manos  de  puerco,  calabaza  y  pimiento. 

Pozole.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  mun.  de  Canatlán;  650  b.  J  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Martín;  50  h.  j  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Maz&tlán;  230  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Rosario; 
775  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de 
Rosario;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  Si¬ 
naloa;  130  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tepic,  muni¬ 
cipio  de  Santiago  Ixcuintla;  60  h. 

POZO  LEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Pozuelo  de 
Calatrava  (Ciudad  Real).  U.  t.  c.  8.  Q  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

POZOLILLO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Ixcuintla;  70  h. 

POZO-LORENTE.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Albacete,  que  consta  de  248  e.  y  albergues  y  669  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  Su 
nombre  y  de  62  e.y  albergues  aisladoB.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Casas  Ibáñez,  dióc.  de  Murcia,  y  está 
sit.  cerca  de  Higueruela.  Terreno  desigual;  produce 
cereales,  azafrán,  esparto,  etc. 

POZOLTEPEC  (Santa  María  de).  Geog.  Po¬ 
blación  y  agencia  municipal  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Oaxaca,  dist.  de  Teposcolula,  sit.  á  16  kms. 
de  la  cabecera  del  distrito;  unos  400  h.  Su  clima  es 
frío. 

POZÓN.  m.  ant.  Veneno. 

Pozón.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  San  Fernando. 

Pozón.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Misautla;  150  h. 

POZON  ADOR,  RA.  adj.  ant.  Emponzoñados. 
Usáb.  t.  c.  8. 

POZONDÓN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Te¬ 
ruel,  que  consta  de  448  e.  y  albergues  y  592  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  237  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Albarracín,  dióc.  de  Teruel,  y  está 
sit.  á  1,400  m.  de  altura  en  la  sierra  llamada  La 
Menera.  Terreno  montuoso;  produce  principalmente 
cereales  y  hortalizas.  Carr.  á  Santa  Eulalia.  Escue¬ 
las  nacionales. 

POZONRS.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  la  in¬ 
tendencia  de  la  Goajira. 
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POZO  N  TE  PEO  ABAJO.  Geog.  Pobl.  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Bst.  del  mismo  nombre,  man.  de  Suite- 
peo;  2,400  h. 

POZO  NT  B  PEO  ARRIBA.  Geog .  Pobl.  de 
Méjico,  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Sul- 
tepec;  640  h. 

POZO  NU  EVO.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Cá¬ 
diz,  mun.  de  Sanldcar  de  Barrameda. 

POZOPOZO.  Geog.  Bstancia  del  Perú,  dep.  y 
pro?,  de  Puno,  diat.  de  Cabana. 

POEORITTA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Bukovina,  diat.  y  á  8  kms.  de  Kiropolung,  junto  al 
Moldawa,  añ.  del  Seretb;  1,400  h.  (1,800  con  el 
municipio). 

POZORRUBIO  ó  POZOR RUBIO  DE 
SANTIAGO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
que  consta  de  344  e.  y  albergues  y  1,363  h.  (poto- 
rrubieroi)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  20  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Tajancón,  dióc.  de  Cuenca, 
y  está  sit.  cerca  del  río  GigQeln,  en  la  carr.  de  Ta- 
rancón  á  Quintanar,  á  24  kms.  de  la  est.  de  Cuen¬ 
ca,  que  es  la  más  próxima.  Terreno  por  lo  general 
llano;  produce  principalmente  cereales.  Alumbrado 
eléctrico.  Escuelas  nacionales. 

Pozobrubio.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas,  en 
la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Pangasinán,  sit.  á  40  ki¬ 
lómetros  de  Lingayén;  11,018  h.  Juzgado  munici¬ 
pal.  Correos.  Escuelas  públicas.  En  su  término  se 
producen  arroz,  azúcar,  mongo,  maíz,  camote,  gave, 
algodón  y  tabaco.  A  2  kms.  de  la  población  existe 
un  manantial  de  aguas  minerales  para  las  escrófu¬ 
las,  tuberculosis,  gota,  diabetes,  dermatosis,  etc. 

POZOS*  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  muni¬ 
cipio  de  Truchas. 

Pozos.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Quiroga,  parr.  de  Santa  Marta  de  Quintá  de  Lor. 

Pozos.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Chascomús, 
cuartel  6.  Q  Arr.  de  la  misma  prov.,  en  el  partido 
de  Exaltación  de  la  Cruz,  cuartel  2.  (|  Arr.  de  la 
misma  prov.,  en  el  partido  de  Loberia,  cuartel  4.  || 
Lug.  poblado  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Mi¬ 
nas,  pedania  de  San  Carlos.  |]  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Cuarto,  pedania  de 
Achiras.  ]  Aid.  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de 
Río  Pritaero,  pedania  de  Timón  Cruz;  unos  150  h. 

I  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de 
Totoral,  pedania  de  Macha,  fl  Lug.  poblado  de  la 
prov.  de  Santiago,  dep.  de  Banda,  dist.  de  Pal¬ 
mares. 

Pozos.  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Chu- 
quisaca;  riega  la  prov.  del  Acero  y  des.  en  el  río  Ace¬ 
ro  ,  afl.  á  su  vez  del  Guapay.  En  sus  márgenes 
derrotó  el  guerrillero  Manuel  Ascensio  Padilla  á  los 
realistas  mandados  por  Ponferrada,  que  venían  de 
El  Villar  en  socorro  de  Benavente,  y  se  apoderó  de 
un  importante  botín  compuesto  de  armas,  municio¬ 
nes,  equipos  y  víveres. 

Pozos.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Co¬ 
quimbo,  dep.  de  La  Serena,  sit.  al  N.  de  La  capital; 
60  h.  Minas  de  cobre  en  sus  cercanías, 

Pozos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  200  h.  [¡  Hac.  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Santa  Cruz;  240  h.  || 
Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Coyuca 
de  Catalán;  260  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Purificación;  40  h.  [  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  man.  de  San  Diego  de  Alejandría;  95  h-  0 


Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Sebas¬ 
tián;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Santa  Ana  Ac&tláu;  150  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  del 
mismo  nombre,  mun.  de  Valle  de  Bravo,  190  b.  || 
Rancho  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Huey- 
poxtlat  190  h.  I  Rancho  en  el  Est.  de  Micboacán, 
mun.  de  Angamacutiro;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Micho&cán,  mun.  de  Coeneo;  210  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Micho&cán,  mun.  de  P&rácua- 
ro;  95  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Micboacán,  muni¬ 
cipio  de  T&cámb&ro;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Tajimaroa;  250  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  85  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Salinas 
Victoria;  50  h.  |  Ranchería  en  el  Est.  deQuerétaro, 
mun.  de  Vizarrón;  100  h.  ||  Villa  en  el  Est.  de  San 
Luis  Potosí,  mun.  de  Villa  de  Pozos;  1,760  h. 

Pozos.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Piura,  pro¬ 
vincia  de  Ayabaca,  dist.  de  Suyo. 

Pozos  ó  Porfirio  Díaz.  Geog.  Dist.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato;  ocupa  una  super.  de  262 ki¬ 
lómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  aproxima¬ 
da  de  16.000  h.  En  su  territorio  se  producen  maíz, 
trigo,  cebada,  frijoles,  etc.,  pero  su  principal  fuente 
de  riqueza  se  halla  en  la  minería;  existen  minas  de 
oro,  plata  y  cobre,  muchas  de  las  cuales  se  explota¬ 
ban  ya  antes  de  la  conquista  por  los  indios. 

Pozos  ó  Porfirio  Díaz.  Geog.  C.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  cabecera  del  mun.  de  Pozos; 
unos  12,000  h.  Está  sit.  á  108  kms.  de  Guanajuato, 
en  la  carr.  á  San  Luis  de  la  Paz,  Itúrbide  y  San 
Miguel  de  Allende  y  á  2,383  m  de  altura.  Clima 
templado.  Sus  principales  elementos  de  riqueza  son 
en  primer  lugar  la  minería  y  luego  la  industria  y  el 
comercio.  Est.  f.  c.,  Teléfonos,  fab.  de  cigarros. 
Fué  fundada  en  1685. 

Pozos  (Los).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Puerto  de  Cabras. 

Pozos  (Los).  Geog.  Cañada  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
las  Horas;  riega  los  cuarteles  1,  3,  4  y  5  y  se  une 
al  arr.  de  Cañuelas  para  formar  el  de  Matanzas,  que 
en  el  límite  S  de  la  cap.  de  la  República  toma  el 
nombre  de  Riachuelo.  ¡|  Arr.  de  la  misma  prov.,  en 
el  partido  de  lliv&davia;  des.  por  la  izq.  en  el  arro¬ 
yo  del  Puesto.  ||  Lug.  poblado  en  la  prov.  de  Córdo¬ 
ba.  dep.  de  Lschilín,  pedania  de  Parroquia,  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Sobremon¬ 
te,  pedania  de  CanuñingA.  ||  Lug.  poblado  de  la  mis¬ 
ma  prov.,  en  el  dep.  de  Totoral,  pedania  de  Río 
Pinto. 

Pozos  (Los).  Geog.  Pobl.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  José,  cnnt.  de  Santa  Ana;  600  h.  Hay 
otro  lugar  de  igual  nombre  en  la  misma  provincia, 
cant.  de  Escasú. 

Pozos  (Los).  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Atacama,  dep.  de  Copinpó;  170  h.  (]  Cas.  en  la  pro¬ 
vincia  de  Atacama,  dep.  de  Chañaral ;  80  h.  |¡  Case¬ 
río  en  la  prov.  deTurapacá.  dep.  de  Pisagua:  100  h. 

Pozos  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  República  Domini¬ 
cana,  prov.  de  Azua  de  Com póstela,  mun.  de  Bánica. 

Pozos  (Los).  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.,  dist.  y  mun.  de  San  Vicente. 

Pozos  (Los).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Morolica.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Pespire.  ||  Cas.  en  el  departa¬ 
mento  de  Olancho,  mun.  de  Catacamas.  ||  Cas.  en  el 
dep.  de  Olancho,  mun.  de  Gualaca.  ||  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  de  Olancho,  mun.  de  Juticalpa. 
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Pozo*  (Los).  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Matehuala;  350  h. 

Pozos  (Los).  Geog.  Pohl.  y  dist.  de  Panamá,  en 
ln  prov.  de  Herrera,  sit.  en  una  llanura  á  250  kms. 
de  la  c.  de  Panamá,  y  30  kms.  de  Los  Santos.  En 
su  terminóse  producen  arroz,  maíz,  cacao,  caucho, 
café  y  legumbres,  y  se  practica  la  cria  de  ganado 
vacuno,  caballar  y  de  cerda.  El  clima  es  sano  y  la 
temperatura  media  anual  asciende  á  27° C. 

Pozos  (Los).  Geog%  Rio  de  Venezuela;  tiene  su 
origen  en  la  mesa  de  Uracoa,  y  des.  en  el  Orinoco. 

Pozos  Acollarados.  Geog .  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Minas,  pedanía  de  Guasapampa. 

Pozos  db  Hinojo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sa¬ 
lamanca,  que  consta  de  235  e.  y  albergues  y  437  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

KU6m»tr0i  Edificios  Hsbilanlss 


Ituerino,  caserío  á . 

Pozos  de  Hinojo,  lugar  de. 
Traguntfa,  aldea  á  .  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 


3  15  14 

—  153  314 

7‘5  56  87 

-  A  12 


Corresponde  al  p.  j.  de  Vitigudino.  dióc.  de  Sala¬ 
manca,  y  está  sit.  cerca  del  rio  Huebra,  en  terreno 
generalmente  llano,  cuyos  principales  productos  son 
cereales  y  hortalizas. 

Pozos  db  Mondar.  Geog.  Alquería  de  la  prov  de 
Salamanca,  mun.  de  La  Mata  de  Ledesmn. 

Pozos  db  Morbno.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  ^n 
el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Minas  Prietas;  100  h 

Pozos  db  Santa  Ana.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadalcázai ;  130 
habitantes. 

Pozos  Morados.  Geog  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  San  Miguel  el  Alto;  140  h. 

Pozos  Ricos.  Geog .  Mina  de  plata  que  se  halla  en 
el  Perú,  á  50  kms.  de  Taquilpón,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huaylas,  dist.  de  Mácate,  y  Minas  de  plata 
en  el  mineral  de  Colquipón,  correspondiente  al  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Huaylas.  dist.  de 
Pamparomn8.  ||  Mina  de  plata  en  el  socavón  de  Du- 
rán,  dep.  de  Ancash,  prov  de  Huaras.dist.  de  Re- 
cuay.  ||  Mina  de  plata  y  socavón  en  el  cerro  de  Jesús 
lado  O.,  dep.  de  Cajaroarca,  prov.  y  dist.  de  Hual- 
gayoc. 

Pozos  San  Mioubl.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Hueypoxtla,  90  h. 

POZO-9ÁBZ  (El).  Geog.  Cortijada  de  la  pro¬ 
vincia  de  Almería,  mun.  de  Lubrín. 

P0Z09BC0.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuen¬ 
ca,  que  consta  de  71  e.  y  albergues  y  171  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  2  e.  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Mo- 
tilla  del  Palancar,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  cerca 
de  la  cabecera  del  partido,  en  terreno  llano.  Cerea¬ 
les.  vino,  azafrán  y  hortalizas. 

POZO-USBRO.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Níjar. 

POZ9ESANA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  ei 
comitado  de  Krasso-Szürenv,  dist.  y  á  8  kms.  de  Uj- 
Moldova,  junto  á  la  rib.  izq .  del  Danubio;  1,200  h. 

POZSONY.  Geog.  V.  Presburoo. 

POZÜBL  DE  ARIZA.  Geog.  Mun.  do  la  pro¬ 
vincia  de  Zaragoza,  que  consta  de  252  e.  y  albergues 
y  319  h.  según  el  censo  «le  1910.  Se  compone  del  lu¬ 
gar  de  su  nombre  y  de  8  í  e  y  albergues  aislados. 


Corresponde  al  p.  j.  de  Ateca,  dióc.  de  Sigüenzn,  y 
está  sit.  en  los  límites  de  la  prov.  de  Soria,  á  la  iz¬ 
quierda  del  río  Nágima.  Terreno  llano;  produce  ce¬ 
reales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

Pozubl  dbl  Campo.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Te¬ 
ruel,  que  consta  de  315  e.  y  albergues  y  603  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  151  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Calamocha,  dióc.  de  Zaragoza,  y 
está  sit.  en  los  límites  de  la  prov.  de  Guadalajara, 
en  la  carr.  de  Molina  á  Tarragona.  Terreno  monta¬ 
ñoso  en  general.  Produce  cereales,  vino  y  legumbres. 

POZUELA.  f.  dim.  de  Poza. 

POZUELO,  m.  dim.  de  Pozo.  [|  Pocillo  (2.* 
acep.).  ||  Pozal  (última  acep.).  |j  En  los  molinos  de 
aceite,  tinaja  soterrada  donde  se  recoge  inmediata¬ 
mente  el  líquido  que  sale  del  alquerque,  y  la  cual 
sirve  para  separar  el  aceite  del  agua  y  dar  salida  i 
ésta.  ||  Arg.  Cesta  honda  de  mayor  profundidad  que 
de  ancho,  tejida  de  minrbres,  cañas  ú  otra  materia. 

Q  Chile.  Cajón  grande  para  guardar  trigo  ú  otros 
granos.  ||  Petaca  de  cuero.  ||  Cuévano  de  cuero  que 
servía  para  transportar  provisiones  y  otra/i  cosas,  es¬ 
pecialmente  en  los  viajes  á  la  costa  ó  á  las  montañas. 

Pozubló.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Albacete, 
que  consta  de  586  e.  y  albergues  y  1.816  h.  (potne- 
latios)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 


Casica  del  Madroño,  al- 

Kilómetros 

Edificios 

dea  á . 

4*6 

24 

98 

Madroño  (  El ),  id .  á  .  .  . 

5*5 

61 

197 

Pozuelo,  villa  de  ....  . 

— 

422 

1,211 

Zarza  (La),  aldea  á  .  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

4 

43 

127 

minados  .  ... 

— 

36 

213 

Corresponde  al  p.  j.  de  Chinchilla,  dice,  de  Mur¬ 
cia.  y  está  sit.  al  NO.  de  Peñas  de  San  Pedro  y  á 
28  kms.  de  Albacete,  cuya  est.  es  la  más  próxima. 
Terreno  en  parte  llano  y  en  parte  quebrado,  sobre 
todo  hacia  el  S.  Produce  cereales  y  azafrán.  Alum¬ 
brado  eléctrico.  Escuelas  nanionnles. 

Pozuelo.  Geog.  Mun.  de  .a  prov.  de  Cáceres,  que 
consta  de  548  e.  y  albergues  y  1,450  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  .nombre 
y  de  38  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  y  á  la  dióc.  de  Coria,  y  está  sit.  á  22 
kilómetros  de  Coria,  y  35  kms.  de  la  est.  de  Piasen- 
cía,  que  es  la  más  próxima,  á  la  izq.  del  río  Alagón. 
Terreno  en  parte  montañoso;  produce  aceite,  cebo¬ 
llas,  centeno  y  trigo.  Alumbrado  eléctrico;  industria 
de  curtidos.  Escuelas  nacionales.  Se  le  llama  Pozue¬ 
lo  de  Zarzón. 

Pozuelo.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia,  mu¬ 
nicipio  de  Yecla. 

Pozuelo .  Geog.  Mun.  de  la  prov.de  Zaragoza, 
que  consta  de  355  e.  y  albergues  y  655  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  Ias  siguientes  enti¬ 
dades: 

K'IAmMrftt  Edificios 

Cuevas  (Las),  barrio  á.  .  .  0  3  22  48 

Pozuelo,  lugar  de .  —  1*5  583 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  .  ....  —  158  24 

Corresponde  al  p.  j.  de  Borja.  dióc.  de  Zaragoza, 
y  está  sit.  cerca  de  Magallón.  Terreno  llano:  cetea- 
les,  vino  y  hortalizas. 
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Poz otilo*  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Soria,  muni¬ 
cipio  de  Carrascosa  de  Abajo. 

Pozuelo.  Oeog.  Lng.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Coa- 
huila,  dist.  y  mun.  de  Monclova. 

Pozuelo  (El).  Oeog .  Cortijada  de  la  prov.  de 
Cádiz,  mun.  de  Tarifa. 

Pozuelo  (El).  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuen¬ 
ca,  que  consta  de  102  e.  y  albergues  y  281  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  30  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Priego,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  situa¬ 
do  en  los  limites  de  la  prov.  de  Guadalajara,  cerca 
del  rio  Guadilla.  Terveno  montuoso;  produce  cerea¬ 
les  y  hortalizas. 

Pozuelo  (El).  Oeog .  Aid.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da.  mun.  de  Albuñol. 

Pozuelo  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Huelva, 
mun.  de  Zalamea  la  lieal. 

Pozuelo  de  Abajo.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  85  h, 

Pozuelo  de  Alabcón.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Madrid,  que  consta  de  598  e.  y  albergues  y  2,154  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetro*  Edificios  HahltanUf 


Estación  (í .a),  barrio  á.  .  .  2 

Humera,  id.  á .  2 

Polígono  (El),  oaserio  á  .  .  4 

Pozuelo  de  Alarcón,  villa  de.  — 
Grupos  iuferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  — 


117  353 

20  134 

11  5 

400  1,578 

50  84 


Corresponde  al  p.  j.  de  Navalcaruero,  dióc.  de 
Madrid,  y  está  sit.  á  10  kms.  O.  de  lu  capital  de  la 
provincia.  Terreno  generalmente  llano;  produce, 
sobre  todo,  hortalizas.  Est.  f.  c.;  iglesia  parroquial, 
alumbrado  eléctrico;  Giro  postal;  escuelus  naciona¬ 
les;  Colegios  del  Buen  Cousejo,  del  Patronato  de 
San  José  y  de  San  José  de  Cluny  para  urnas,  Telé¬ 
fonos;  comunidad  religiosa  de  Siervas  de  María; 
industria  de  fab.  de  curtidos,  aserrar  maderas,  aguar 
dientes  y  licores,  jarabes  y  tejas  y  ladrillos.  Es 
punto  de  veraneo  de  algunas  familias  madrileñas. 
En  sus  inmediaciones  se  encuentran  la  fuente  de  la 
Escorzana  y  la  posesión  de  Somosaguas,  que  fué 
residencia  del  general  O'Donneli. 

Pozuelo  de  Arriba.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  50  h. 

Pozuelo  de  Calatrava.  Oeog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Ciudad  Real,  que  consta  de  623  e.  y  al¬ 
bergues  y  2,222  h.  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 

K ilrtmMiM»  K-I'firns  M»hiian|e3 

Hervideros  de  Fuensanta, 

balneario  á .  5‘5  1  3 

Pozuelo  de  Calatrava,  villa 

de  .  . .  —  597  2,151 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  25  68 

Corresponde  al  p.  j.  de  Almagro,  dióc.  de  Ciu¬ 
dad  Real,  y  está  sit.  á  10  kms.  de  la  cabecera  del 
partido  y  á  9  de  la  est.  de  Miguelturra,  que  es  la 
más  próxima,  en  ia  carr.  de  Bolaños  á  Miguelturra. 
Terreno  llano  con  pequeñas  colinas;  produce  princi¬ 
palmente  cereales,  patatas,  vino  y  aceite;  cría  de 
ganado  lanar,  mular  y  cabrio;  minas  de  manganeso 
en  explotación;  fab.  de  productos  quimicos,  de  ga¬ 
seosas  y  prensas  de  aceite.  En  el  agregado  de  Her¬ 


videros  de  Fuensanta  está  el  establecimiento  de 
aguas  minerales  de  este  nombre,  de  aguas  ferrugi¬ 
nosas  bicarbonatadas  con  gran  cantidad  de  ácido 
carbónico  libre  y  radioactivas.  Los  manantiales  son 
dos,  con  temperaturas  de  22  y  20°  C.  y  caudal  de 
120  y  20  litros  por  minuto  respectivamente.  Están 
indicadas  para  el  reumatismo  nervioso,  neurosis, 
neuralgias,  litiasis  y  traumatismos,  y  especializadas 
en  las  herpétides  húmedas,  desarreglos  menstruales, 
leucorrea,  clorosis  y  metritis  crónicas.  El  balneario 
se  denomina  la  Inesperada  y  la  temporada  oficial 
dura  desde  l.°  de  Junio  hasta  31  de  Agosto.  El  es¬ 
tablecimiento  se  encuentra  á  550  m.  de  altura  y  la 
instalación  es  buena.  En  sus  inmediaciones  se  halla 
la  cueva  del  Jabalón  ó  Sima  de  Granátula,  poco 
explorada  todavía. 

Pozuelo  de  Enmbdío.  Oeog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Estado  de  Jalisco,  municipio  de  Lagos;  110 
habitantes. 

Pozuelo  de  la  Orden.  Geog.  Mun.  de  la  prov.de 
Valladolid  ,  que  consta  de  195  e.  y  albergues  y 
491  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  au  uombre  y  de  13  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Medina  de  Rioseco,  dióc.  de 
León,  y  está  sit. en  terreno  llano,  cerca  de  Cabreros 
del  Monte.  Produce  principalmente  cereales,  vino  y 
hortalizas.  El  20  de  Abril  de  1573,  Felipe  II  otorgó 
privilegio  de  30,000  maravedises  de  juro  sobre  Ias 
alcabalas  de  Pozuelo  de  la  Orden  y  de  Barcial  de 
la  Loma  á  Juan  Rico,  quien  lo  traspasó  á  doña 
Magdalena  de  UUoa  por  450,000  maravedises,  á 
razón  de  15,000  el  millar  que  había  comprado  á 
Fadrique  Enríquez.  A  fines  del  siglo  xvi  pertenecía 
á  la  tierra  de  Viliafrechós,  en  la  prov.  de  Vallado- 
lid,  y  contaba  135  vecinos.  En  1619  era  del  señorío 
de  la  orden  de  Santingo.  en  1646  tenia  40  vecinos 
y  en  el  siglo  xvm  era  villa  de  realengo,  regida  por 
un  alcalde  ordinario,  en  el  partido  de  Rioseco. 

Pozuelo  del  Páramo.  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de 
León,  que  consta  de  742  e.  y  albergues  y  1,468  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compoue  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómttrsi  Edificios  Habitamci 


Altobar  de  la  Encomienda, 

villa  á .  4 

Pozuelo  del  Páramo,  Id.  á  .  2 

Saludes  de  Castroponce, 

ídem  de .  — 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  — 


217  464 

219  389 

284  59 

22  25 


Corresponde  al  p.  j.  de  La  Bañeza,  dióc.  de  As- 
torga,  y  está  sit.  en  la  carr.  de  Madrid  á  laCoruña, 
á  16  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  4  de  la  esta¬ 
ción  de  Valcabado,  que  es  ia  más  próxima.  Terreno 
llano;  produce  patatas,  centeno,  trigo,  vino  y  alu¬ 
bias;  ganado  vacuno  y  lanar.  Escuelas. 

Pozuelo  del  Rey.  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Madrid,  que  consta  de  269  e.  y  albergues  y  641  ii. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  5  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares  y  está  sit.  al  E. 
de  Madrid,  cerca  de  Loeches.  Terreno  elevado  y  pe¬ 
dregoso;  produce  cereales,  vino,  aceite,  etc.  Anti¬ 
gua  iglesia  parroquial,  dedicada  á  Santo  Domingo, 
que  ha  sido  bien  restaurada  y  tiene  una  artística 
bóveda  artesonada. 

Pozuelo  de  Tábara.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Zamora,  mun.  de  Moreruela  de  Tábara. 


POZUELO  —  POZUELOS 


P.nureoo  os  Viojum/ks.  Geop.  Mu  a.  de  1»  pro  vi  n 
c»ft  sie  Zahiera,  que  £gjv»1»  de  20 1  a:  v  albergues  y 
4óíf' h .. según sí Comso á.e  ivOlL  Se  compone  je  ias 
siguiente*  jtmtidódmsV 

Gr¡;«»íba  do  Vid*  míen,  lu- 
£*r  i  .  .  .  ..  .  .  ,  1*5  07  142 

Po^ueU*  <ie  Véneto».  bV  de.  —  10(5  008 

O rupos  i  ufaría  rafe  v  e .  diwi> 

minados  — *  4l  «c— 

Gorre&pÓiidó ftt  p. \*  án  de  A»*- 

torge*  y  tói  *iL  en  omv  lípHiMy,  ***?«&  «u  W&fvtív- 
éft«,  PrcVÍ u.c^  oófftHÍes,  iíi«4  v  t&^lisáÁu; 

P.ozv-nu)  i  Cigoto  ÍL).  UitíO  ,  argentina  j 

jfe  origen  j$a  pa í\ ü\{  uí  én  Ha ota  Grtr¿  da.  Tetieróa  <m 
ISÍYjk,  OeBptíég  íifl  .háber£&  dfkhi  &  mmy$v  como  pe* 
peñytl isift.  m  su  ciudad  natal  }  .  &w haníd  *u  |BH0 
fiiifíi  la  Re  pública  Arge lí ú  noy  y  á  pm-o  ftutvó  é  Toe- 
in*r  psíié  iPrlik^?iflawdn  ds 
El  Bio  dt>  la  Pinta,  tiiaUñ- 
gui^uloae  por  su  campaña 
«miró  la  *dmñn8tr*ck'ú  dfel 
d  o  i'iot  J  n  á  r  r*  Os  I  rrm  ú .  Gu  roí  * 
-tRáida  deapu^  Jú  Unión  (Jh 
yim^  üié  titj'ú  <ju  f ys  miem¬ 
bros,  y  á  v»6z  da  Ja  rayó! y* 
móu;  de  1600  *e  ís  d*?ttterr4 
4  Aídfkivitíedj  .poMaHotmen 
iQ+  iijiolyji?  4  Ja  Uepúbífiik 
ArgüiRína,  ss  cttímvgó  de  la 
dirección  da  Jfr  •UacOf  de 
Bujta  t  y  fm  Í80fi  entró  en 
la  rodiU-Cióirdo  £a  Prensa  i 
*4  o  uda  apipjtjií  dó  so  r  a  p  uln  ^ 

CU»uHa  R.  Poruele  «^W  C0U)Í-  tWlsdíSUte  Un 
1 0o2  fue  nomlU  ndfi  «-.»»t«s*- 
ppnsaí  en  Buenos  Aire»  del  .#*«»  Por  A  SéfiUd  y,  Hnal 
oí  nota,  en  1917  eneargó  ;de  K  F>i  cg<£*ív  «v  g«ue» 
Oáí  do  Reítvcíüí»^ ..eít?nore.e.d«i  i«  R^piib.boa.  Apar- 
ÍC  dr3  ¿Ht •  o íj<*ü ^rvfvtil oa .  •in.rür.^r^,  ^1,0  .,  lll!  pabií- 
fadcV  vísriojH  .^H.bjfi’jy^.  ú»'ttré«!ÍooJn  óipataál  mentid u 
«iVtie  ella»,  el  tits¡.i>.<í)  ín  fui  titea  atyéntiua  , 

Pú/pijiO  ( P^4  s? ’isdíi  pr.i. |  ;  UéHgió*9  ^é¿d- 

iniViO  e^p.iiiiol-  dí!  1  lo  ^vi  Vi  -  ti-.*  ú  hAUto  en  ej 
•  '.ttio.tíasEerió  Ja  iVlwutamo^fa  (Záiíiórá).  Pue  pf»^ 
del  de -Salda  María  de  Tasam.  y  en  AL  *  ti  de  i  501 
éíetrtp  génerftiOi^  ^ú  ojoten;  durante  *u  gfttitóráci, 
pVÍYp.O  H  ofreció  á  U»§  jerdoiiiViVs  el  inoi^áá^lfir^a 
jSl  EsíarÍBÍ;  te<rííúod'  sn  gen-ornle m  en;  1 50  K  pero  a» 
10(57  fuá  re» lapido  para  eJ  ^a^go.  nn  su  tiempo  )?r*- 
lipe  íl  obtuvo  ,ln  ineorporacíóiv  ¿le  io*  >?:' ■:;-:iin«<jí ,  i|.v* 
inndóB  iaidros^  á  i»  Cdngregac56b  pi:íu<íipai  da  l^s 
jfcrón’iíiHts.  Lo  m i* * n r>’ ha ijí a  t ra d v  con  loa  pr^móp^ 
tn»trnvse.4.  pero  Pu>  V  proveyó:  á  $u  reforma  dft  ídra 
auartti  Qujo piído  e«  trienio  de  general,  $#.  T^fiiú  ui 
lüonri^terio  de)  Porral  \S.^ovin  ).  Bit  1 5H7  fie  atlí .» 
rrjíuú  ti  Argel  pera  i i'v  ún  del  re^nuta  de  couMivoa^né, 
aagun  la  fündeclóu  «i a  los  mcHí|uaafi«  de  .VillannA 
ítttbttf  d a  b eaYÍ ¿  d te*  »  rolvieinio  coti  re*»-' 
catNfloíi  Nomtoádó  prií»r  del  Parrfíl,  murió  paco 
deKp«r*  d©'  i*uwfv.Bf  ó|  trímUü 

fi rtiiüffr.  tUhjr.  -’i.i  i'cíiiiüiiic't  (  X  \  X  -  2ü7,  Ma¬ 
drid  1B03L 

pD2iPRC9  ij  BíW  Junacoftaulto  empano)  del 

ergio  i  vi.  Pué  hotario  real  vid  /-aragozn  v  ^uTiéüt|iío 
ii«  ia  í7ort«  dfe  JitMü'c-ta  uinu-t  jfé  Ám^ón,  y  es  rd?- 
do  por  Lnt***H  como  autor  da  %‘fMti4u ti*ii*i  fitbtUio- 
natas  uenufiarn  jjt$  <t  Jüros  Áragúnf vr)f  iitípreaas  eo 


Zaragoza  |»»>r  Stípti  Altaracjoe  en  }589  y  *4o¿ífi>í** 
"¡m  «l  már4u4s'd.B:-R.fsé6  en  au' Bintiót, y  J  u«ti’  Lucn* 
Cortéí*  en  a.u  ftatrAicm . 

PdH'btO  {  VKNfcBAbUi  J  VA  m).  Bi C$  k  M t!  li  jü  jf  i  ó ; - 

Míi»  del  siglo  St,  an  1447,  hijo  dé  1»  casa  det 
MímUinAVta>  Jfamoao  en  fas  eróníeae  de  bü  prdfctí  por 
«u  «oMtidnd  y  nalógroaa  vttláV 

BíhUty r<  Btoznt/ía  tcftsUUtim  iiomplfíniX,  XIX, 
209-211,  MndñtL  1B01). 

P(i¿d$t;!p::  ae  Dj^t  (Aíicsta  F*aKciScó?, 

#!•#,  Junscoíisiilia  eepuííoí,  ,n  -  «n  BarUgtro  h  fintoa 
del  Higla  t’^L.  U’nñéhú-  jiífmprtulew^ta.,  f  faé  doctor., 

Vvjuéít^ ^«pyd&tBfío  del  Vfelle  da  Arjá-a;|  klrníU* 

dé  pr¡íCtícfiY  Cte.f  y  mntiUoi  XHálnp^  imitado  j  re- 

cofiín sti.án:  da  úposm  4á  m,  M  U  famtvu 

í*ozuaU>  y  fU  Fcrtuo  Dat,  y  Jorxttn  a><¡- 

$onHt*f  ipfí*f«  liftítuacüritfra'^  ,  V- .  ‘  *  '■ '  1  .■:  - 

Po^ú^íiO  i  Ke^iíu^ÁiÉR^ít^co),  Bit#.  Ex?Ror 
tiapafrcii  4»  tyedi^dna  dei  aiglo  tyu>  ¿  ,  to  OciH 
(Toledo).  -Era  mitiiar,  y  sirvió  drade  Í65Í  fciuU» 
deupuéd  da  1691  en  lo»  ejéréttó*  <ie  (,'í%taía7»¿í  ;Miíif- 
uesadc  y  Galicia,  En  1880  lomó  $\  mnodó  1&  ca- 
baHeria  q[ue  «a  jiioto  para  í*>eorr«r  6  la  ciudad  )}ú 
N«í»V»  Vareen».  Fuá  regidor  perpetuo  de  la  fUía 
dej  Oca  ña.  ele  o  uva  po  id  ación  escribió  la  liiMoriú,  y  , 
adaiTiáa *  dejó  «a ouScrita  la  obra  titulada  á rQHiirt- 
tiH'd  Militar,  pdrit  primera  de  las  fortijlcacien**  **~ 
pifiaré*  /  tn  emulares,  ofensa,  y  defensa  dé  la*  p Uva* 
futrí?*  $  fornui  di  aenárteiarsa  un  ejército  eu  rn.npá- 
ñ(t,  etc.>  al  fine  1  trata  también  da  fuegod  artificUlaa. 

hibli&gr>  Ensayo  de  tina  fribtUUeca  española  de 
libro*  raro*  y  ntriojóf. 

W0X  V  W*M  *  Gas ,..  4e  ía  pro v .  ¿i:  Gádie  < 

tiiuii.  da  Arcos  dé  la  Fronieri». 

Pc&vti&üh  freo./,  piel  da  ín  Repuldic»  Argeoltr 
tm,  »  n  i»  prov ,  de  Santingí!  del  Estero,  depe  de  10o 
H  oudo;  unos  600  k,  áu  raímeera  líe  va  iguAi  t^rfü  - 
bre,  jj  Lug.  poblado  de  la.  pro*,  de  Córdoba v  eí»  ?l 
depft.iHa lóenlo  dv»  Calamucbita,  peidunla  dé  Celiadá 
dé  A  Ivaréz. 

1)o/.urlo.«.  Géojj,  Furi do  6-4  GbrlV,  en  lo  jíiov,  ?!* 
Ikó- Bio.  d e p.  de  Un ci m ie»> to ;  1 60  ii . 

Hh>  dei  Erundor.  Sa  formo  de 
loe  río»  de  1j».s  Tullas,  jé  Sao  A  «ipuio.  de  .BalinVay 
úc  Qumbiíb  v  después  de  ©otrat  ón  ia  sCgíóu  íutj^- 
un  p'c-j  m/wr  arrió»  del.  puéblenlo  oju*  (leva  su  nvuu- 
brw  .  co»  re  en  dirección  HSO,  ba>ta  d^.Hgu iu  eu  él 
Gampí  por  dos  boca»,  cerca  dé  Ba batey &> 

PozuELpá.  &éo0.  Rancho  4«  Méjicdí  an  el  E«t.  0> 
ílkiálgo,  rnuti .  de  Ciírdunah  160  h*  f  Ronchó  éfb.  *S- 

{;:>f  r.i e  i  mxiHM  ,  iriun,  d?  SmqÍü  Gruida  Zctuipnfór; 
péc;  179  h,  ||  Rancho  en  si  fíat-  deTl&ic  ala.  tiuad- 
ripio  de  CaJpaíalpín;  1 b.  j|  Congregacioú  én  •-) 
lü»i,  d$  VerattM»,  nmoó  /dtí  j:'5 6Ó  h .  ¡j 

p.nttcliede  cu  el  E>:?.  ib*  Vereeftífc,  mu  o.  de  Tkiu- 
•/o  y  i»  ir.  70  h, 

IV»¿ó ébAít.  0<}o&  jPkhL  y  *kdn>  d.Ó .Veiteanfeln ,  el:';' 

iv  t ,  4%  AnaoatrgvL  dioi ,  de  Boih^r;  gowa  i  r500  h, 
druvii.uidos  eotre  su  Cnbec^ru  y  algunos  v*ss*ríe*. 
Raí  ¿  mti  n  iói  pía  prod  a ójó  ,mu%.  JliVá .  ffíjaíes ,  ptó  tér 
ih>-5  v  Cficfto.  mrtyw  y  él  c^í^y¿é  :fh6(l4Í|íO''de 
cin  y  <ie  tinte,  y  en  hü  téi'ntum^ c a adanl <n  el  v¡Mm 
de  G  uanta  ,  famoso  jyoc 

eos  provistas  de  inAvyinimrU  pura  ;d  ^pr»>ve,eba;ifdvi.i- 
t<>  de  .este  fruto,  Bu  cühewrn..  éi  L  íti  utixuim 
:  t»i.  laa  mín'gp.ófcft  de  una ;:qUñkyn d«.  y ‘  cuerna,  nnrr, 
460  h.  Clima  cálido.  Fo>  f»io«iado  »*u  3^87  por 
ped ra  fniéípóeyij  fray  Fra?fet*có  A ívaret- con  indios 
Cagare»  y  ^uiá'á.üftg0ltb%b^4  4é 


$  im 

Anip#ta  deloa  poxdeI©i|.  Fui  deBÍrpldá  J  ferf/fcmeltd*  4^)fÍ4i^fjupp,  Vosaá  ana  ragiún  fgleftla  £. 


\:o{  turró  piratearen  1692  y  rupohladrj  en.  1704. 

P¿zvbm>*  (0¿*tpn  &¿)y  :<r*op,  ^owbrsqU*  na  *14  é 
una  me$«U  déla .' ^iÁt'r»'. 'djit ■  _Á\<?rúii| 

i*,  W$m  Wm 

Vazvxi»*  (h&Bf.  tiwí?.  '$$*+■  ñé  Ift 
prov.  d*  Secdi*.  tááeV  4b  CUrén*.  >v:‘*;v 

Fotuzíc?*  í«g 'M* i*  M: £  ’L1‘ ’.  |# 

Rcpúbíie*  AfgéiVíinK,  *n  is  pro*  de  ‘ . 

J«»ji»vf  dep*  de  Umctínada  EaU\  *?« 

«a  |o  U  cntsei*  .dé  I*. 

Fvma  *  mili*  '¿ti  '.kmst  ;¿e  largé  :p»ir 
10  i  i  5  de  un  lio.  A  slí«  thíi  *  {  ■•* 

TAf  U»  *g*tft.9  de  í  o?  arr.  tí  a  I  i' j  ?•.<•?< 

v  do  Si»  »»<*•  C'iUHn;» ,  pí»'  o  01» huiiv  *in  U- : '':%^V*‘VJy 

#«c*  |n*H¿T0íitlf}da  4  salín*,  la  c?v»4  ^¡Vvy  •/' 
SfSprWjjt  «mu-  írecuéncjiuV 

)’(>*£!  «s*  ’ftfl  Abajos  tfVe¿r.  Hnn  . 

•í:hj  pí  \i*;KO ,  *n  Al  Bit.»  C.m-.u!- 


étftíipks íjfteiAOtz bdonás.  El  ximiriioi  é4;gum*¿n$ftie; 
neo  éó  «ül,  y .  éderótia,  úr  aduce  fi».fé.  labétfo:,  ¿¿eé#^ 


SbpSÍJ^fí'r^i  :vi  V>4-4?jT^tWIí 

Yute  tr*A*rm 

ne,  arfoz.  Azúcar,  *i<í*  El  clímá  *e  distingue  por  *u 
eainbritíoti  lisie  .distrito,  coi  «fifi,  i  eré  do  Ui  dé  .liO‘‘hú 
desde.  ñíj?»  d«í  fcigld  '*Ú*  SO  Compone  <U  í*  «m  tipia 
vicaHií  do  ke  ir.iaiünea  dé  Mainue^  eató  ea,  de  loe 
pueblo*  del  Poluta,  Yaui»fcuaiK*a  y  Tdiíógo.  y  fue- 
cieudes  del  ?d!áíró¿  >‘ué  en  ou  oíigea 

uu*  coló ¿n &  d¿  ‘4lMtoAfl**« 

Bióiidet  Srííóp’.  BU  Tií-rtéviútoHié'ikib  f'n- 
mm  (  StíMu vgo v ,  .¡áéftÍHz--  Íí<?lrfian»i.>nf 
¿?#  *■; ■  4 mawfiút ;(2:.*'  écticiíd.  Frí.bürgo  de  fetagtrna. 


roza*  fiiett* v 


ie^lé*  y  iegumWe*» 

do  i?  prav,  de 

Paioncte*  fjU«  nonfite  de  í  0)5  B.  y  alburgueo  v  194, li 
;?,éj¿uo  «1  fcei*#o  de  1910.  Sé  c ompóae  de  Ina  Biguíeo- 
ufe  \mt^U4<wf: 

6oií«|fM  (t«u^)v  e\iey«íii  par*  f  íito^  dr,  '¡Sfót  '.’  ■  •  — 

P,U'¡<?¡'>  U:«?  Rey.  villa  de. . .  ,  71  Í87 

Ofwptoi*; y  *¿  disem'i  >; *d asv  ..■/'%:  1 

C orVíKipood'o  &i  p.  j.  do  F*-c*«ídÍlMt  dióc  .  de  t .i*u.m , 
y  estÁ  üü.  üpr^ai  d«'  G?aja.l  .#}«  CA<ppoO»,  ^íou^ 
lisu»*,  rny^a  prineipalií*-  p.rbíl;.t;ó¿*4óo0fl['' ■dóa.úíist^b  et» 
oen*»r^*.9Íf?Cf-  y  .tegi-nubre^ 

P  O  ¡CU  SCO.  tito?.  M  on  tafia;  deí  fyrfc  d«p:. 
HaVn‘*co. 

POZ  ÜXO*  &$(*$ ,  feo  del  mrü,  tíi  bu  torio  del 
rft'OJfy.H.  »*'fi  el  noni  dee.’  por  í*  r7,.|-  4  loa  i»’!  r3;r  de 
Ui'.  $.  y  71°  Í5'  de  loiig.  O.  d«l  Mi*f  i.iduio  de 
OreanwípH .  fCftu  tí  ido  /¡oh  e i  \í «  <t*v  büit «1  H  nn  iyna.^ 
hñ w l;a,  y¡m  le  jo oU  &.  I p»  1 0*  :2f  «ie  hi.  y  ?2>*  3/ 
de  long. 5  formnu  rl  Pachítefti  /jue  .j de  tributa 
&'ii9-agntiá  al  tjicí ¿y «-■  Stv * -' -■'p?@r^í ■  lar  ro¿i~ 
fríi^nm*  i»  pftkgr06A  la  pB.ye^a*íóh  po«  I*  fntrze  arm 
^(ie:e^áán€4';arniip^;jjip8  y  por  láe  rortft^  ijub  auleu 
»eaái  h»«U  la  auuaua  i?í  «nvlio^ 

como  do  Sí  m,  v  3ú  nrof*toHj  ?rtd  de  únó*  O/íiO.  Si» 


7895^^^ 

lAigyío  ‘&uím,  bó  el  ftQiuun  do 
i  Pr¿iiüor  pro7/dé  A ^uik,  en  la*  A bfuztci».  . 

|  I^zzilíFííi  ÍVviod »>.ta  y  poeí-axtv 

liano,  ¿ík  ¿_  piidrúpíoí  .i  til  fdgln  xx.  U‘o¿  lI  i  recio  e 
•U  Gnitín  )i4b‘.á  ejdu  fundado  por  ua 

íiftrmano  de.  ÉoU  publlcACÍón  míknesA,  fíd* 

n'iftiía  e,oüíbiuiu'ut«  !l  (¡uerlao,  feuyu  n.ufto 

.'Sa ..díve^iof  otrnípanU  gíneralmenie  !ok  'ver^* 
*]ue  tlgurabua  00  la  prinmm 

figíd'.*  <1^1  [10*  '  it’  '>  .  V,-'  S-  íi 

-|ue  d ictvlúí .  ¡n {.«v,  <•»  .  • 

ousrto  de  i  a  »vdtir.«dón ,  o 

compañero  IVsuína.  Y  ‘’*¡r*i:-  .  ‘ 

•  lo  ¿pte  crt>1n.  que  \h  con»  js*  -u- 

•MÓU  Ufí^Ultj'fCÍft  (  pOM.ÍO  ►'»;  ^ 

Lyoirdis  s»í  autor,  y  de  o-:U  ,  ,Vy.->... 

oolaliorarióti  ^apenj'ji!  sajpHf 


mv>8  ;\í«Yiipé¡,r,:  .... 

;  parodias  daritrífifle* 4 
ron  ínnv  oeieiwlnK. 
fue  amigo  de  dotó  Otavodf»  ^ 
de  Arngo  Hóiioy  de  M^ro-ta 
Prega  y  da  o}:rT»o  pcruupaVi- 
dada*  H»mtres  reaídeotes  en 
MilAn ,  lín  su  juyenttui  eecribiu  nlgoiíKS  pr*  iíu r<?ío- 
ime fceplHiUy í  U  pitmara , ' ^titukdA  Ihirainma  .Aoryí^ 
ifífiñ  ffjhU^y^uiu  con  au  heroumo  Joan),  resuítb 
¿ir*  ffAíkso|\ot»a  iforoetba,  dAda  á  la  eeoena  con  el 
iiluhy  Bailft  5f>'o  ¿Un  miitint t  (eo  coÍfU)ón¿ción  epir 
(tiirh'ft  t^euihtzi)i  iné  mejor  reéfiiídá  par  el  publico. 
Tarnbiér  compnaa  uriá  parodia  dé  una  Irage dia  (^n 

flokbftracíotJ  con  Areaca).  ’ 


de  Sí  m,  y  3u  profundid» d  <}#  u nó*  0*{i0.  S»» 
.éqrffi^rite  éuméata ■■deapué*  de  8  Á  4  pies  pot  %^’h 
¿Iffldpv  -..y/-  .;'V  ‘  y  *  ■•  ■;  y  /’  ’ 

■Pq&JZú  0eof>  Disi  y  f*obJ .  del  Perd,  ét*  ?d  íIa- 
psrta?nento  y  (»rov.  de  fíuuittuoo:  'üupí  4^000  b., 

Í09  quy  l  .000  iyói*reapcédi?b  A  ?a  rabee *rn  ;  rjdé 
la  potó  de  Pozwto  ó  $ad  Jom'  de  P‘m<iO,  y  est  * 
»?t*  «m  U  o^nfl.  de  lo»  ríos  Poznzo  d  Hóhr.eabttmfm. 
i  }oV  10^  5^;  de Ui,.  S4v^p  ún  (ocy*  'O,  d*?l 

HdÚng  d«  Gt  óen^féii  ,  4  908  »»,  día  BHíitA  y  d  .23 


'4' 'Va  utlfcvb 


pozza  &om 


Voma  (Jiú ?<}.  &t6$ .  Ps i ioií&ta  ¡lalienó,  n~  «o 
Sfejuo  etí  ÍS&2  v  m.  én  MiJinr  en  191 3.  muy  j 

Móo  «e  traído  á  este  ñhirofe  ciudad*  »n  dópij*  ¿s- 
ludió  el  hriclilUeráto  y  iuegu  létr«*  y  6  Ir*  o  3*  cón. 
múcífá  Qpy.ü^echHÍr.vGdíiv.  \?<¡r  *1  ftíio  )87ií  Sé  <i|»Mií-  , 
gAfó-yi  «n  Ídíi  cijrculófi  jUi^j 
reí :i9%  $$  q«a  §*  fciiUía 
]$;;&  o*  moda  *\  íemanticism o. 
peVd *3%gte' *tf*  dfltft»  pflw 
rtuounes  fe -  U«v^_rott  á  mili¬ 
tar  éa  íaéseuola  naturalista; 
pnéhátfcpíé,  nv)  Aíé  fervieu- 
t*  prHidnrioTH  ¿ífryrti»  ni  tic 
0trü  fcáCüf  Ift .  Énlró  romo 
of  Ui  co,'d  r  turó  #r  í£o  «en  *1  Pita» 
flft&V?  * n' «ai»  periódico  liÍ7.o 

skíh  primera»  armes  como 
períodiata.  Junto  ron  Gy 
í«»n  Borghi  fundó  <!**(. »***§  V  U>i 

¡ia%  pabiicaoión  ti  í»  de- 
dirá  dórente  fin  ano  suyartlvídad  literaria.  y  por  .til- 
iiitio^gfetóíen  ei  i’onitrs  titila-  Seca,  fticértxandó 
rn;.eí io  per  iód  ico  mucha  fama  corno  crítico  tira  míti¬ 
co  y  nunocnl;  Contn bu  y  ó  Cembifcn  a  la  fándación 
de!  fi*  di  Piche >  publica triúii  }jicvarín  <{uo  tuvo  pono 
eiifco, y  4  lif  4el  (tnerív  SlfoMáu^&v  l«  qu o  Fran¬ 
cisco  Vcfzzri.  hetmán?* d*  Joan,  he  ífeMmtlfr.  qtffc*  1]*>. 
lor  muy  notóla  Rh  indo*  lo»  juicio*?  que  Emitió 
Pqzza  aparéen;  #u-  ófigínnlídiul  profundo  y  *)nceniv 
que  -gnu 6  Uvá  dmpatjns  «l;e*  Jiferotos  tan  eminentes 
eo.T.o  Gabriel  ti^AonuniíO,  Arrigo  B\dtí.\  Jóse  Qi»v 
coín,  etc, 

P OZZAGUA,  licog  -pobL  de  Italia.  en  i 3  (mo- 
víncjA  do  ÍVruHu,  diat;  de  RteiL  en  una  altura  p;ó- 
xiiira  á  tn  rih,  hcq.  tlal  Turo  no,  tribútano  del,  HédH] 
*770  Íi .  ( \ , -1 00  con  e I  m u n . ) . 

POZZALLO.  Qeatj:  lkoi)L  do  ín  de 

Sicilia,  ei>  lu  pro».  tlé  áVrmúish^  y  ¿  \ 

Módica,  cerco  de  je  costa  del  mar  du  ' 

liohilfifíitée.;  lie  «I  putrlu  de  ^rtidiéa  y  epetianw  nn 
BctíVn  tfiUrco. 

P03CZETTÍ  (PúWPíUój.  Bifig.  Literfttni:tKÍ;ano. 
yo,  en  Florencm  en  1H16.  Cun^rvmlor  dp  Ja  IbJ«Jió* 
taco  de  MiUotta  v  nvtembro  da  ih  Acudo  mié  Itáli^íia 

y  » Jai  íd&titotñ  de  Cjéncian; de. -ftn fúéV.tfcde.fn^v ■ 

peotesvr  lié  réídricrt ^  Cójeboí^  en  viírioH  pevióufc»>» 

.  liternric/e  cóil  nHíc ah#*  »obro  -irifiteVun»:  h iMfrncn*  y 
nrcpicnJógicne,  Débeui?«  tunrbi^j'j  Put  JÁwtrMtfdM 
sHÜa  vita  r/í  ¿drento  D*  Siidtat  y  filo#  1  liariri  #í 
Jiifot'/tvo  V<nnii.  ¡UM ' .Sjmlfantw ív  áth  A£.\+  <m 
p  mi  vi  Pn  nct.vni. 

POZ2IETTO-  fhti.  rcé'pt»rí^  Uc  njlla,  *n  ía  e-üéf 
oca  IJjnvfldo  é.n  'tnupfp^éi  .nuevn  dují  do  .Vénecio.  ñí 
ktizxí  Sftf  » piiCiéJeq  bivté  w  pueblo,  «Tt»  fti  pío/a  do 
3»¡I  liul-'M. 

P02Z1  1  -i  mó-AH'Á).  //pv .  BííOfii.ñrh  1'Aa'j *0 nn  ium--' 
teujpuritnen^  iHóidn  en  ífrev-n  eu  fia  sido 

de  h i>tnr.( a •  $\ en  la  Esédéhi  Tsojt 

l!V‘i  -l«  M.:ó --.ti- a*  de  QiWWil  y.hj»  pnldic?.  • 

d^bánoú;-  r í* ;'■  3  di  bas,  ziiira  crim  IlptMsná  fayi 
fp  uj,iUuli.  in  ricu  'j,%U*  -griút  |  l&Xt  . 

('.\¿.5k«'k  ftiyj*  (Jvriivt  iuiianct  n. 

'hid  eb  eii  tiddia  {»  tíri3é6oh- 

1 1,  ' P  V.,-:t-  S  ^  4*  lea-  cuv»'j»  de  !.«  Facuítud 

d  e  >’né¿ñ  a  r*¿t  •'jpjrófe  aoí: 

<hr‘  {«¿brtú-íjftv  *í  ^ú:«{  dn  ,S«cá'ra 

•  '  ♦ v  ;  s  ^tLéM^ÍCMís  M-dihi-r  (Ly  Milán  (  UIL^  L  \  mi 
el  luétitdi.o  :í ti <} 4 » >j t r iA i  y  IVóft^ónn  l  d^  Turtn  (Tt^9). 
Efm pezo  etcnbrortvlo  pora  Íq«  pérAilfe?>W.y  di  V 4  . 


.  má»; ía rde  r ' 4i  Mittinc  a  Sfbntü  (  JRii), 
Cynt»  4  ¿4  metí  lar*  di  y  to grafía  matemotira,  'jtj&n  y 
pe Utifa  ('Milán  ,  1863  »;  T.t  primt  tiualiii  dti  peu.ur-  f 
*  áfila  rabota,  os.ua-  A  tvintoétifa  *yii  sindi  ¡SHtn  Ugy , 
$ií  *  folia  ffvummiUltn  ptutvn !t.  lecricnefl  «odorma  «»c 
..díAio^o  ( Mtiññ*  ietfgp  f^a  Tn^’fi  nelfyt  fine  rfí.ysi Mi 
wi'xitlo  a  eo¡?  MPiAti  { .\í  1  !á n  f  «L*  ed. .  1877.; 

V  fhi Ua  sua  prtstnli  pplUicXc,  ?■-•■'* 

howithé  o  moniíWtntAii  4**cr*Ua  alie  sctiah  «f  á(k 
famipllt  (Milán,  Í870-75);  La  (  onosnuza  di  se 
o  tanta  alia  psíealtffia  ^pcnmtHtale  td  alia  totfica  am¬ 
anea,  rpü  elgunoe  principio»  de  gjomAtic»  general 
(Miiín,  mi)),  etc. 

clona  rió  español,  neo 
Santiago  éé  18  i  i  y  m  %  en  Puen terreas  cu 
Hijo  «le  út;  p<ugré«i»sta  (ctjinplicudn  en  el  movimien¬ 
to  revolucione» io  *ín  (>rnil, 
por  lo  que  .leidá  emigro), 
iúto  que  iogve*nr  «l  joven 
Pd^iiTfn  un»  csuttt  de  comvr- 
cJó  par  a  nteridi^  Á  ai>  >uh- 
«íÁtéqr J^;  ga  n ó  d^pqfe;  in e- 
difUite  oposición  f  umv  pi»»2á 
dd  cóntadór  tic  íon/ioá  pro- 
viúcíale»  en  M&djfíd,  eu  dajír..', 
de  $«  jrfon  de  gentes  lagí«*ríx^ 
jedmii  c.iqíff  «mjétad to,  itn.  ' 

18G8  sa  lé  líombró  priraCi* 
jafc  de  fu  aoceu'fl  d a  €0-0 La¬ 
bilidad  y  Hncicuito  tic  h  :-:r- 
v*r(*U t  la  pyóv inri» L & nalm a'¿*’ 

cu  1870  «scciuLó  4  líecft*-  C¡«»ntf,it 

ir. no  .lo  líx  Dipu.taOíón  pro- 

vinci*f t  ma  lrilcfut .  c^r^o  que  ;*  íuvbtft  Oeíiempé  fiodu 
<fp»n  ionmente.  Tuvo  los  |n>.nóre»  de  jefe  superior  d% 
Adftu diatracioo  y  vt.rtuH  t-ondecoritCÍonFa,  enfyé  cs*»| 
itm.  g/nr.  crur,  Fue  muy  fníemUdc  niósiea^  bu- 
bréptíó  po  bdcHilo  a%ü  n  fié  o  bré  a  orna'  icos. 

IVittt  {CefiléBo  j.oti#)r'8tfo*' 
hijo  «iej  htm»to  Jóse  iV.L  n.  dfó  Hub  o -r.  rn  l\í8  y 

m ':  t  n  Roma  s w  1 782  lv «■  te  r?¿b «. t. «  d*  \ h  o nL«  ¡ .  .0 : í  c  ■> - 
fr.OK,  crfjnwvudrtr  de  la  BibUo.tacn  impéfiWi  .dn  UoU»*»' 
itht  y -profesor  durante  rnuopu  U%»upo  de  *:m< 

en  1  h  &api¿ii*Q  do  Üonm.  feer.Hbtbi  ¡u:C*!ú(i<  »*s  p/>i* 
liuvpMcae  (  N  ícea ,  J  756  j.  y  ¿n  ^ájéÍ-- 

viaii*ta¿  ■;.//.  ■:.  .y  ;  •  y  ;-V¿W-y,v.j: 

t'FvyiruÓ).  EscjtUor  itéj  ta-nír  ;á¿-).  j;é3Í.w 

gío  s tt;T  que  nací*  p*í  í.om i»a rd fa .  ÉjeCú0  Md íb^f^v 
a.*i3  ribrtf  ?.  como  bustos  v  rhtVftto»,  entre  iq»  quA 
smtfreaajé  un  Bufia,  rriuíHbrfx  un  Bprnbina  y 
>!ñ  testa,  Su  VCHlvajó  m?^s  impoitante  es  Lai-A  >h< 

P  ia  tl.btyi'ld  ■  *t  0 fon rt.  v:  'i\  ’  • 

PflZZi  ( fÍR,NrfíTOj.  ftw*  Rf?cr|tpr  ifaliMno;  íi,  ci; 
Vt  fiUítte  en  1  8  i3  Ues«ie  1800  hoata  1 866  m.drtó  *uv 
Lia  Luanes  gn ribaldin^  \j$$  jffi*ta  m.í-í¡  »erd%*  *n  \-t¡. 
espeuÍ6i«\u  íleóanbnbli  tí  Fvr.ttiu«  (1 8711  y 
dri.  la  guerra  (Vont  upruaiana  ee  ■♦icéñció  cu  der-M*.'.*; 

\  Ójítcid  c.-.'t  ¿Sun  la  abo tfi.fí*.  Se  Ja  dele;.  r 

Uíitratur n  (¡806).  I  nia-h'vt  M- P$ti¡4  *  M 
Aq  LúUihívdi  i  I807L  /./(  .*•/  v/ 

fointiAmic  ¿ncmh  ( 1 8.68):  /. >*:  i#*  A*.  Anduve 

AtiUíp  ar  fus  j £0ffcniiiyi  r 

pdtjngf*  iltfi-i), :  Uun  ¿^sa.p/r'  ¡\B'nrdpa  t  }876|, 

/.•»  íf.'iryfá  £i>*'d*alttitfi  {  i  Sjí8y.  Bajf •  Aüyhi  iyÁicH^fé  § 

K  U'£  fyxihctis  i  t fiHij i,  Sea r*ivb#£¡i  (  I8S4V.  Fnu’"* 
■den*  s>;uvle  Ucnirht  $*«*&<  .'  íSfct),. 

Gf.'nc  éttd*?*r  sicúlli: 

’ \Viti*s  f ' Pí trt ¡qr-i't»  1  ísU!»r n.jni.  en 
■^^jíi-^í^8ií^3ÍS|^l¡;'  Tu-«o  pun  ntaéstpoy  4  Morattü  y 


/ 
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v  ad  y.unó  r^pixcic.-ioR  ,\t  ser  él  tan]  ;r  Arli-  N 
de  4a  ’U».»ruf$.  i2tf  ?•.■  -  < •  i .»•« ís .  di;  WUo  color' ■»•»•! ,  &J  :<- 
0iij6  44  párrVtilfei  fui)...  ífy* cu $;&>). t* n 
ftiVm#  para  >5p?  V uV|i’a»/rv  «?í  jíiífláciü  y  liift&c 

rentes  si.  Lh  íiiüs-  ínxffwVt«fttfc  .di*'  a»f »  ,<?><>«»*  **. 

in  Udffr ■(<n  4tr‘  iüji  J >>sé  U^íékia  def  S»a?o  Sino  Inri?  de 
Mdrk).  • 

Püfcfcí  /l?# »vu "isro).  }h  ¡j.  E*c  nitor  !t»Jmn*.  (n  0 
; í?9f f •P<*r8  f}f  au  lá 

;  ^;ííWai  *H  Fii  &iitifó  ¡ U ,  en  Idormi ,  y  Jií;f4t», 

*#y/V  <-v  t'.i  fax  Jico  de  ios  (.Kicioáde 

IfínéórvHn:: 

¡*táix  {3l<0é)\  fiihj  ííóllMro.  n .  v  Tú  .-^ti 

ÍW4Í#’. *$&.* •-  .-lUftMyi!  «tí  .v ]  i.% i tijfi#  d*' Í&-{ 
^6>%<\A  ;V! '¿ít'-lá:  wíá.óí»  eo  tnedtóir 

ñ *  ííA  1 1:  Kó  Avpl-dfettp  dtfk  úntu mi*;,  médico  eiitk 
nMíUA’Utf  papa ..■ iíei<4í|fcí«f’''3C  I.1?  ’  j-  4^ 

WÍ£*  opfVMiiff-. 

Í0.V«l*  n^iiifíúrí  -  f-f\  "V  r^ue.  :*.:-.‘:tuxUV4  ^{íc-íív? 

id***  ^fev.U  V  Ú#:VO  l«f  V.  Üt  ¿*}f*tf!tiC 

M'-fo1* K  'U  PV  fti Oí*  i  # I  1 1< rl 4\i  iu  „ ■  ,17  i  W  ) ,  y  ¿vil 
u(unytn  £otfjpWé,ií'riiPre  poéitoé  ¿pía  4;1 

y- •.;■<■•;■•?.  $S$p$Í  /vot.iw  g|  flérV  *ójito»£iy&  P<?i**r  -  Ve- 

nééÚ ,  y$í$i..  X  R¡ r>n  f  &£&&/*.'  i)  SíVvhijtJ  £Wrtf%  Í/##4 
$V»»Vf'd&í  «{áiÜífe  Miív^*;' 
y  tk^Ali'^lená;.  v,\*kjtíip£j 

ffrwr  fco&W  W-n  »x«rrtyíV/*  7'-\  ;k  ,*,  /',,  '*  V  Yy* 

•  í>  M/,>.  (  JuijlJ,*  #>*4^- ^  yei^r»fiHfíá  it  »\*!>\iiij. ; 

n  t  ^  ,  ‘Mv  >L»íin  { ÍTon  ííí^^ok  íie  íh 

;^^4ííy.fia  Vtíi»i;i}ií«(í»  úy  AU^o  v  ’pr^ft«ft<yr.4^  ' 

v|iíjihx¿>i  fj^v  í ;  A  h té#  ImVrítt  «•  fá  . 

•  />;/-j!í  ;'?  «■••  mi  -/.«•■' «í ■•«*' v». -i.  .-i  ;  \h';.Vu%  1  >  « d } .  />/• 

..•/>  e  y.:v«  ¿l&wHi  (\)u 

■  ^8&r.8,?A>’.'<y  ;./W^4?*'  pw?)i0  <i**ia  WityitipiF- 

ti  i  A./ . ••  i.;  /-.:¿x  iitUura  íMíián,  i  K^5  j  . 

iK-pc¿ i  fti'tyi  *ftÑjrQ  itiüíáAy,  n,  fitl  >V>- 

ífnílto  ‘30  í  •HA.O,  T,v  •  .  ]«|)U  J*ú  ¿;'>  4  -•'  JJ¡  <  S  •{.• 

f  ’ 

/•  fc&tfifr+n  (IkT'A) .  ‘  *U  'ibiyncHi- 

'$**  i?* : 

/jt*}?#'  *■  it¿?/''á ww,  ¿ijítfpi  ■#í{y  '$?*ü'p; 

:r  Ors&  i  ',>*<<{)  v  •'■>./.>-¿  fe-’ 

(  ¿Á9fí|¿^Ú'V;  .*  ,  -’V  7-'  ■  .'  ,  •  rl  v  '•  /*"; 

iv»2¿t  tk-il^,  ^Í¿¿  Uíjí 

RÓjlo-  xvt,  |-|  «»ti  **i  \í  •inv)v^,«.1;  |vUf\  f» r »  K->ii»;i  dk  v 
|Mi]ó  de  H.olfefidtí  ií% 

éy  Í\b rrtpfO  ií »10  tS'f  i'h acRÍ  tT» ^"\í  ¿iíJOCrt .  i 
ími  r»ik|i  ñirí^  í m»|«;ci> tií fe  >5 3  y-rt  CAk v>  ti r  ¿ e  i j  ! 

c}  -k-  fí-íMía.  >í--  t  :t  •;•>♦<* i  ;(>.■•■ 

{}0^¿t  rJk:irv  15  \*  fttmx.r  iia¡iHtí<>  i\é 

ILlílH.  n- <t1  AJ 

hí' r>n<t íí v.s  ;l*«k'.hi.  {^jhí.a- <>•  »••!(•?  éu  •.?!  kjA^fpHl^ 

kr/ftit#  nVtt'fro^fí^  •  frt'  ¿>.*k..  y  U\  jiivrsi  »mí/í* 

Lirada  pf!  r.'^<“.'.ví  -•:  >-: Yi  l !;•...:  -i..  \kv{^:j¡k 

Po/./l  í,l:Sí*  ::k-í,!<i';f.r  ffr  Aírrko  y  ÁÍfkjrtok 

.  T;^fi. '••■**.% ,  n  . ■  .«n  7í.  /;.>•  '  ut  i  i  ?  j  ■  i . / •> :■<  ’.  *v..  I  s  ií  j  í, 

-  i4.  nnsti-íív 

índ. lo  yo h  i*rí i  Itó  íi^4*g.  Jtii  ijíxrio- -1 

-  ■  f^3^Í  Ü4é  4íí;  l;3k^>'} ú,:.  ’  -  tiysi.  ' 

^r«vs f-70  p t’  ed<'  íí ,  4^í  5 if  -m :¡i Af  <  /-.V  *>  ilny>iaj  j 

ípptwik  p«*>r  Sií  ;4»  ' 

<*tí.  Síí  T®«‘)itíV-rd  imsltt  4e  ¿n 

ft A*-  r*^ci  ‘ 

pí>t'Aí^ r.^ o , e»?^  «(’ ^¿1  i;,- 
■:;'hre  f,l*f*»*  íós  »**»>  rv^rt^ívír*- 

^  uii  p»iFi«  <Í0Í'  |kdo  ■'fyhi  ‘ 

snti%^f«Mí.  ln'ip.iw,  jwrtln  Vi»iSt'  Oé'^ : 

k\\ tojf  ic!4  %'l  ffr K^xKr, Sí. 4  fcnri --  ! 


1?ííí);'Wi  pds-  k-»>  tr^k-rjú^.ío  Alejo  C>H ;  el  rfesl^W. 

A  |k  de  \0ji4r»e  5  or^ímo»,  a^i  romo 

la.  dtíSÍJMeetr^'n  d  e  ln^  lítevSdní' ,  ^voíií^íiüíien- 

tr>  B«.f»  ilusf.re  fuédiro,  ádo^inda  *Ít>i*Hr*ú  la 
rrcv  tMírtijie».  IVrn  !t>  que  ío*ká  rindo  fvx.k*  fnnia 
041»  sido  f?ks  thtkajog  .epiiref.  £ 

mí  •r-írdixi'iót»  se  creé  «u  1901  k 

ooe  de  cíloicrk  k 

r»>rok%icá  »  pe.v  .tít 

:.;> yú  frLKftxieMbji} $$$$?)  ^ h 
4é ■;fe4V(í'^d': ■;> í H  Ííé d|eÍ!i»  dar 
•  > f  • .‘ .  •»  eapUtkk  Húose  Pozíi 
ea  |á!  n;  tvm n ,  y  contó 

:^ulu^’.i^iíl>?ípü(ós  4  c timé*-  ’• 

¿3<cá  ^íítd^kt^s  V  mé-iyco3v 
no  á^í>>.:íj^Í7r»ncíft ,  aiuo  tam* 
iuék.dél  ''íitFftnjáro,  atmfiloa 

{'Or  k  .CteO'MU  dnl  prOfe«OÍ  Bí  rir.ct'.í  Powi 

y  ;pCr'  .Siisf  eltniiottlci»  etise-  ,  ■;  y^kkV  /* 

Wnzé-3.  tptno  dice,  un  oio^f-nfo  suyo:  e'í\-J(».^  Ir. a  na* 
plluloa  dk  U  giufvologísi  delip»  js  Poz?»  álpkii  jmr* 
•ko.-uuuiurieoto  ó  uVuyv Mriun  ..  Fué,-'V)ixtr  toda,  •f»j."; 
í»  pófíiMÍ  con V;yi»-Cid«*  *le  la  :-i(iu^^bgfR /.‘on^er  vr*.d.«.n  > ; 
»uo^tron»i>.  iyoiitvftrio  de  1»  áJbiincLÓa  .^íatHUiátien  d^.l 
i  vio  ?o  y  }í  *i  -1  os  o  v  ü  r  i  o*  y  do  ja  ciegu  hi«terécti>n*bk 
-¡46-  Ofíiipó  'o»p*iCin Impute  en  lea  pperv&íio^ 
de  loe  m^iVííátríonpa  con^óitni*  ó 
,u!..*:.íim.:h*»  .  4  En  ídní^m  ere  Ptír/.i  un  |u«ovR.:íor 

v.,Ire.v¿r!t»:  fué  uno  de  loo  príme-ru»  en  pr a»: licor  U  *}IV. 
íi¡-:n  :<;  i  tpid»>mpi|  4  y  "Onatitiiyeruii  Au  aa.jie.’l-a !t  - 
¡ i ¡ * •  i  o»  ¿-u -í k-*>«o> tepójoín iá  (teñid»»  pdr.Úoü .operm.'ióu 
y>:<,  j.üf.j:  ¡ .'  r..Mu^;f  áyíít  íim»iá  -•<«<.•  Puzzf  la  ejecutó  no» 
Sii&l  y  oíVA»  ei^^/Honea  ño  Míenos  aPttea^atiiii. 
Al  •rMhikr  lo  gnorrn  ooropeu  ofreció  ai  EsUilo  whj* 
«ervint.*>r  íj;ii¿  va  batyftt  pr^tndo  duruote  la  ^»rñ¡  i 
»V« iK^rou'-infui  1 S70  .  v  cóuddxele  lo  direcciou  ' 
de ■•!<>■?.-. hi«iprtuIc!-3  de  -ínngré  eíjtiildecÍ!lo^.¿ó  l*.»- : 

,  i.  (Im  cíióa,  el  jomUÍm'íu  eo  el  {»  ,iqí  Vitoria,  un 
omo-íxl", .!xúv’*‘do  dpl  delirio  dé  jíÓJ^e^íyntóu,  ^  di’* 
r0X}f  7W»Áó>  li;ró%-  pm^KórtdAI*  Hitó^titífíí,  pertn- 
óéVoVii  lu  >y«.n.fíéf?»iü  dé  M^dádMU  AnaVlé  t$$6/de  in 
;j..r*  píU-ené -ii  u  -ufo  j¿)egílfo  p»  ^hiA^U  t*=r  BU  1 U  ! (.) 

:*>  1;»  (jiui.íxo  *lt  n^ii-ni  loco  no  íiwi»?nro .pnévlo  lio  a  boh 
dinsV.  ííp:  [01  tm^ÍA  éído  ef^dñ  .«en.uíipc  por  el 
■  !••;->  ¡  i»1» orfííitó  'd«  lii  Uordo.fi u,'  y  étU  al  mor? i  ¿¿n'*  u 
•“•  k-.;>{  de  dt  I.OO'OÍ*  ;{'*  U^nor,  P»m,  n«lom»taf  lotoni- 
..  hty.  4c  .féghnw-;  Ar^iep'érk  X  ó  tftfít- 

to^íí  v-onjü  ío.'{tsv¡oo  de  rnivuM  tmn¿  h '•.»».< ítuplae  y  cor- 

“  M ífírnav,.  fíe  Tkfffl  In  íiHtA  d^Uua  pvítr- 

i  ■¡'priiijf*  ^rcmljVnrrlotUiH,  ímÍvmu^b  d«  iít  mvo'cióoadn  • 
■Ti-mlt  ¿i  lynPeoiotjxe  zíhúHh*  ?t  *ip?\tiV:-i'r*i  ui.r» 
inú lucid»  ¿vi . u Íuííiñn  cnot^liiuuK.  itítj¡Aíi'ó._,  -r«so.'íu.-  . 

^  ;'F'rnniCsií| ; 

ver  4  o  Si  Vvjyc^íoosíi .  'fui'  f»  i  -  ■■yf/ietj-iifyiW&tii-  ■'íI¿--.$íí  ft  jfitf 

ftjHjrn  /.^uí  iti  í^í^íU  pt  -  ty- 

.  Ktrn.  1  /'llp \  -  WiHijf^Ué  «ítfwiefcr  ' 

(I it-  pr.j.'ii  vf*  ytf#  J£  ¿tfid  »JMU‘0 

uth) t  k-\n/¡-  '$*■■■  iy&fy.'úm# '  é¿:  ptiy'fíwtiiipyipy  iHife  rM'- . 

Wxtfcn  UP/vm  ’íh  zrt?»iir  }'lt 

■:‘  •'.  ;¡  -d’.*  ■■'.,.■> --s>¿ t-  ó'aík  ¿9  r  .•»*'<.•,  i¿\ú  4eí  ■  i'iu'.i*tii:¿-,..3¡->ro" 

¿íf  7Vr**t<y-l,(V4'Pí^  -.V4 f*p  -  yh  h 

■í'kíx  r,v-  ,  1.  Ó  7  ",  •, ,  &*/ 

vt  'du  .'u/.pov¿í  ,;i¿  •:•-*'»? /i.f  -ír/f  ,k.  •»,(« 

:-^íf f 4V .  «W-  vfé, '  ft^íC tjlfafiv; *. í  Si //r |r»>  fi/i  • . 

-t:  ijf  $h<, 

yU.  IH^k  d'nr  A  .  •■  ;'•'  ••••  •••/•'  •/  ¡(tg  :,rt 

'$*■  -4^’  ’■{*$«)*&- ^fá**^*'  $ti 

4«t ns  f.i>%tííi#¿írtáií  d^Pané,  4^4  PMtJ 


yoz7j\~+  pozzo 


ds  Ja  varíe  (Toarla*  1883),  Círrhoá  dmphtyu s  diese- 
ninfa  des  ciftenwittiipns  cérébraia  (Parla, 
lié  Vofitaibs  dff&rt/utriü  Ou  pseudordcfututur  *¿-nÍW 
(paria,  1885),  2)e  l' aniisepsit  en  gj/n/cotogU  (Paría , 
1888  ^  Stu de  tur  les  dnúnnes  polppes  ds  Va  tenis, 
progrés.  ni  é^lnuon  de  la  gyuécaluyie  eontipíporoiac 
(P ».f.i«,  1888),  Traitement  des  sttypnrationi  pefaiéu 
*¿*  (1800),  Dit  opdrations  coa  serva  trices  des  ox&irtJ 
(1893),  Traiietnrnt  des  déchir tu**  camplétex  dupcfi- 
n*9  ()893),  Tráitrment  chirnrpiául  de  certainH  can 
tes  de  stdrilité  (1894),  TxqiiérnSHt  cAintrgical  tfí/ 
*ét¥6détintioiis  de  Vntéhis  íl897),  Cat  nomeanx  de 
twión  de  la  Irnmp*'  kyiiifiif;  py osa Ipi a*  anttotPai 
et  bilatérat,  próstetis  tnbaire  ( 1900);  Itiduattons  *t 
resultáis  de  VhystdróttiHi*  dd*s  té  tañar  4e  futét-n* 
(1909),  CoutríbUtion  ¿¡  l'étnde  de*  kyUe*  fj  des  tu 
mena  paptllairee  des  úvaives  au  póint  de  dti  pro* 
nottit  *t  án  trailémenl  (19Q4-Gfi)y  tffwwm  proctfde 
pony  la  suture  de  i'urttíré  des 

tíur  -la  futpH rát*ón  An  va u c¿r  (1 908) >  *it .  Colaboró, 
®í)í?ni4sV  en  $!  BntUUa  de  (¿'jf&crété tf  ,4. nth ropotoyU, 
étchiva  G  fu  (tillé*  de  Mé'fatiú/y  fítyxt  ¿A  titñrópo 
f Pifie,  y  fu  6  fumÍ»dor  f  4?Í££fa£'d  ét i u$yn¿- 
coloyi*  et  < U  Chirnrjiíé  Atidóminalf  .  ‘ 

Pozii  ( kn  ja)  .•■  Biug\ '  Na.túraÜáta  y  escritor  italia¬ 
no,,  n.  tñ  Cúsale  jin  1816.  Deciordaf  en  letras  en 
•Tarín  -  y  fuá  profesor  en  km  Gimnasio»  de  Trapani, 
Trevíüü  y  an  CftS*fe\MoT!fen'*to..'Ha  publicado;  La 
tita;  i  téofpil  U  Fr .  Mano  Pagano:  dlecorso 

(1874f;  J ¿iipoggi  A*ÍV'B<fnalore  *  i  misshnan  caito- 
lici:  coufirsuta  ( 1  $87  PC  Ote.  Íepiilo$ieroMgif.Ae{  1 892)*  ¡ 
2  iepuUdhrt  »xs*rw: tam  *  note  (1892),  etc- 

:'Po2*V  £iog,  Escultor  italiano  deí  *i- 

pto  X\x,  n.  en  .MU*1fr.  Estudió  íso  ift  Acsulfcnim  Al¬ 
bertina  de  Tíijí?»  V  se  distinguió  *u  ej  iitwlfeMo  de 
retrato*.  OI. rus  . UuU  Íinpoitonteíír  Ún*p*stat 

JtemoW'*'  “Msyút*-  tinta  k  Tafani  motes  ti,  ytmétgdi: 
innamolñta.  ,  -r  f  * 

do  Italia,  Hit  la  proviri- 
ioU.de  Atollé*,  dist  y  iG  kiOa*  HO.  da  'áxcrme, 
junto  ^  tm  aiJiUnta  del  Voítuniií.  830  h.  (2,500  cü,n* 
el  inun,  i 

PO«2<I  JSil-TO*  fl'off.  PM  de  Italia,  en  ja 
prov;  tía  y  \ irbino,  dtst,  de  Pésurcc  junto  á 

un.  aQu áfilo  ikd  irüoiiarit)  da)  mar  Adn  íií/'-», 

1,20o  iu  , 

Pázzo  p'ApvL*  tfróg-  Pokt  de  ítolfo  f  *n  la  pro - 
*ít!>;ia  y  diak  do  cU’M  U»  íu  rik#  del  Adela, 


mrquítectÓBico.  Publicó  uoa  obra  ilustrada,  Perspa* 
tira  Piotorum  et  Architeciúrnm  (2  vol»,  Romo,  1693- 
1700),  cuyo  texto  originoi  en  latín  é  ttaliano  tuvo 
vsrm  ediciones  y  fué  traducido  ai  inglée,  oUrnáxi  t 
chino,  Adoruás  de  Ibs  fnstiiosnB  eüpuías  qiiv  fdotüt  en 


añ.deí  -Po;  1  ^00  h, 

Pozzo  rá’ÑJoat'fej.  Bt»g,  Pintor,  arquitecto  y  reli¬ 
gioso  .  de  lo  Conip^TtÍH  »lo  ItííióA,  r*,  su  ’f  re  ci¬ 

to  y  je.  p.fi  Vieñs  ( 10 12-1700} .  #*¿  etkyóii  á  íu  píu- 
iurí i  le  hizo  abaiidonjír  ioa  f-stniikia  -rUsicos  que 
Vháblíi. i An xádo-' troca r  ía  pluma  poc  el  -piueel.-Al 
edita?  tfu  religión  kv  líko  como  lujf.nni ñó; i;oo dju tur, . 
5  dedicÁudose  á  «u  arte  pifldOtítua.,  Eu  Tjirto 
d'íó.  la».  prlíoorus  m-n-íStre^  puMiciiá  dp  su  genio  pin 
•t.áudi>  la  cúpula  do.  lo  jgí>áia  da  los  p^uUn»  En 
V-t»*  r**»  -  :s » <  v ,  •?!  mt  OH  j>^tirOti  le.  jíantiUPkunui  y  1(3 
encaf^iV  ipa-,  ttQK&h.  de  la  .hd.vodá  dé  {á'i^ksiu  d? 

Sft.n  Igíumiu,  quí'.  hsn  SíJr»  ímnioderadiiS 

como-  su  nréH*tra.  En.  1 703  eí  erdpá radar  l^a* 
p-'l.ío  p t  i ?•>  que  OtMe  6  Víena  para  pintar  la  iglesia 
«2*  la  coiéa  pvófee  dv  los  Íiftfuíttts  y  la:  cspjlía  daf 
pnUcio  kóporiaí  E»  ifigg  jn ostro  un 

^or-ocínOínty  pr.úluÓAlo  dé-  feyáa  y.  '*fkr\tta  de  la 
perapactíva,  (c  í‘unátst>  sin  duda  ?u  mu\ot 
Mu-.hu  digflo  da  elogio  fué  *u  g)ii tcr 


POZZO 


én  1»  magistratura,  entre  ellos  el  de  presidente  ó 
juez  supremo  del  Tribunal  de  Siena,  cargo  que  dejó 
para  dedicarse  á  investigaciones  y  estudios  ar¬ 
queológicos  en  Roma.  Fué  el  Mecenas  del  pintor 
N.  Poussin,  quien  ejecutó  para  su  protector  la  pri¬ 
mera  serie  de  sus  Siete  Sacramentoe.  Dejó  un  nota¬ 
ble  museo  ó  gabinete  de  antigüedades,  que  pronto 
se  hizo  célebre  en  toda  Europa,  y  comprendía  meda¬ 
llas,  inscripciones,  bajorrelieves,  estatuas,  álbums 
de  dibujos,  etc.  Además,  Pozzo  salvó  de  la  destruc¬ 
ción  gran  número  de  tesoros  artísticos,  entre  ellos 
el  célebre  mosaico  de  Palestrina,  y  mandó  ejecutar 
una  copia  del  Tratado  de  la  Pintura ,  de  Leonar¬ 
do  de  Vincj,  que  ilustró  con  dibujos  el  citado  Pous¬ 
sin.  Fué  Pozzo  comendador  de  la  orden  de  San  Es¬ 
teban. 

Bibliogr .  Da  ti,  Elogio  del  Cania  no  dal  Pono 
(Florencia,  1664). 

Pozzo  (Casiano  dbl).  Biog.  Militar  y  político 
italiano,  n.  y  m.  en  Turín  (1498-1578).  Fué  con¬ 
sejero  Íntimo  de  Carlos  III  de  Saboya,  al  cual  acom¬ 
pañó  en  la  guerra  contra  Francia.  Defendió  á  Niza 
contra  el  corsario  Barb&rroja;  el  duque  Manuel  Fili- 
berto  le  confió  varias  misiones  importantes,  y  des¬ 
pués  fué  presidente  del  Senado  en  Turln.  Dejó  algu¬ 
nos  tratados  de  jurisprudencia,  tales  como:  Additio- 
neo  ad  commnnes  daetorum  opiniones  (Turín,  1545) 
y  Additionee  ad  Bavtolum  (Turín,  1577).  Q  Su  so¬ 
brino  Carlos  Antonio,  n.  en  Turín  y  m.  en  Pisa 
(1547-1607),  siguió  la  carrera  eclesiástica  y  murió 
siendo  arzobispo  de  Pisa.  Fué  uno  de  los  prelados 
más  doctos  de  su  tiempo. 

Pozzo  (Conrado).  Biog.  Benedictino  alemán  del 
siglo  xiii,  profeso  del  monasterio  Wessofontano. 
Floreció  en  tiempo  del  emperudor  Conrado  II.  Es 
útilísima  para  la  historia  de  aquel  tiempo  su  crónica, 
demasiado  breve  por  cierto,  que  abarca  desde  1195 
hasta  1229. 

Bibliogr .  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit.  0.  S.  B. 
(III,  pág.  659,  Augsburgo,  1754). 

Pozzo  (Fernando).  Biog.  Escritor  y  patriota  ita¬ 
liano.  n.  en  Moncalvo  (Piamonte)  el  25  de  Marzo 
de  1768  y  m.  en  Turín  el  29  de  Diciembre  de  1843. 
Siguió  la  carrera  de  abogado,  profesión  que  ejercía 
en  Turín  cuando  Napoleón  entró  en  Italia.  Desde 
entonces  abrazó  con  entusiasmo  las  ideas  republica¬ 
nas  y  fué  uno  de  los  ardientes  partidarios  que  tuvo 
Bonaparte  en  Italia.  Elegido  diputado  al  Cuerpo  le¬ 
gislativo,  pronto  ocupó  la  presidencia  del  Tribunal 
Imperial  de  Génova  y  fué  consejero  refrendario  del 
Estado  (1809);  por  aquel  tiempo  se  le  otorgó  el  ti¬ 
tulo  de  barón  del  Imperio.  Al  ser  restaurados  los 
antiguos  reinos  de  Italia,  perdió  Pozzo  todos  sus 
empleos  y  dignidades,  y  volvió  á  ejercer  en  Turín 
su  profesión  de  abogado.  En  1821  tomó  parte  en  la 
revolución  del  Piamonte,  y  durante  breve  tiempo 
fué  ministro  de  la  Gobernación,  pero  al  disolverse 
aquel  Gobierno  provisional  tuvo  Pozzo  que  expa¬ 
triarse  para  evitar  persecuciones,  refugiándose  pri¬ 
mero  en  Londres,  de  donde  se  trasladó  á  París,  no 
regresando  á  Italia  hasta  1837:  Publicó:  Opnseoli  di 
un  aovo  rato  milanese  originario  piemontese  (Milán, 
1819),  Observations  sur  le  régime  hypothécaire  établi 
en  Sardaigne  par  Védil  dn  Í6  jnillet  1822  (París, 
1823),  Catholicism  in  Austria,  or  an  epitome  of  the 
anstrian  ecclesiastiral  lato  (Londres,  1827);  Bella 
felicitb  che  gíltaliani  posso  e  debbono  dal  governo 
austríaco  prncacriarsi  (París.  1833),  é  Insigne  men - 
tonge  de  J.  B.  Marocchetti  dans  un  liare  giVil  vient 
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de  publier  ayant  pout  titre:  V  Italie,  ce  qn' elle  doit 
étre...  (París,  1837). 

Pozzo  (Jerónimo,  conde  dbl).  Biog.  Arquitecto 
italiano,  n.  y  in.  en  Veroua  (1718-1784).  Visitó 
Egipto  y  Grecia  y  estudió  cuidadosamente  las  dife¬ 
rentes  escuelas  italianas.  De  estos  viajes  hizo  nu¬ 
merosos  dibujos  que  se  conservan  en  el  Museo  de 
Verona.  De  vuelta  en  su  país,  construyó  en  el  Vi- 
centino  el  palacio  Trissino,  que  recuerda  á  las  obras 
maestras  del  Renacimiento.  Después  construyó  ia 
iglesia  de  Castellano  (Mantua),  en  la  que  asoció  el 
austero  estilo  romano  con  el  gótico  florido.  En  1745, 
á  petición  de  la  aristocracia,  construyó  un  pequeño 
teatro  de  exquisito  gusto,  en  la  sala  de  la  Acade¬ 
mia  Filarmónica.  La  primera  obra  que  se  represen¬ 
tó  en  él  fué  la  tragedia  11  medo.  Hoy  ea  una  de  las 
curiosidades  de  Verona.  Dejó  dos  importantes  Me¬ 
morias  intituladas  Degli  ornamenti  delV archileltura 
civile  secondo  gli  Antichi  (Roma,  1768)  y  Sopra  i 
teatri  degli  Antichi  e  nel  idea  d' un  teatro  adatto 
al í  uso  modsrno,  cuyos  manuscritos  ae  guardan  en 
ia  Biblioteca  de  Verona. 

Pozzo  (José).  Biog.  Pintor  italiano  y  carmelita 
descalzo,  hermano  del  pintor  jesuíta  Andrés  Pozzo. 
Residió  casi  siempre  en  Venecia  y  su  mejor  obra  es 
la  decoración  del  altar  mayor  de  los  descalzos  en 
dicha  ciudad,  trabajo  que  ejecutó  durante  los  últimos 
años  del  siglo  xvii. 

Pozzo  (Mateo).  Biog.  Escritor  italiano  contem¬ 
poráneo.  Siguió  la  carrera  de  abogado  y  se  le  nom¬ 
bró  consejero  de  Instrucción  pública  en  Génova.  Ha 
dado  á  la  imprenta:  II  riporto  (1885),  y  V  avv.  Dio - 
nigi  Cor  si  (1898). 

Pozzo  (Modesta).  Biog .  Poetisa  italiana,  nacida 
y  muerta  en  Venecia  (1555-1592).  Sus  padres  mu- 
rierou  victimas  de  la  peste  cuando  la  futura  poetisa 
tenía  un  año  y  confiada  á  los  cuidados  de  su  abuela, 
fué  educada  en  un  convento.  Mostró  raras  aptitudes 
literarias  ai  mismo  tiempo  que  cultivaba  con  acierto 
la  música  y  el  dibujo.  A  los  diez  y  siete  años  casó 
con  el  abogado  del  Estado,  Giorgi,  y  habiéndose  de¬ 
dicado  á  la  poesía,  firmó  sus  obras  con  el  nombre 
de  Fonte.  Son  éstas:  II  Floridoro,  poema  en  13  can¬ 
tos  (Venecia,  1581);  La  Passions  dsl  Christo,  en  oc¬ 
tavas  reales  (Venecia,  1582);  La  Resnrretione  di 
Christo  (Venecia,  1592),  é  II  mérito  d ello  donne 
(Venecia,  1600). 

Pozzo  (París  dbl).  Biog .  Jurisconsulto  italiano, 
n.  cerca  de  Nápoles  por  el  año  1413  y  m.  en  Nápo- 
les  en  1493.  Frecuentó  las  más  célebres  Universida¬ 
des  italianas  y  obtuvo  después  un  alto  empleo  en  la 
corte  napolitana;  regían  entonces  los  destinos  del 
reino  de  Nápoles  los  monarcas  de  la  corona  de  Ara¬ 
gón.  El  duque  Fernando  1  de  Calabria,  que  había 
sido  discípulo  de  Pozzo,  le  nombró  auditor  general 
del  reino,  y  al  ceñir  la  corona  napolitana  dicho  prin¬ 
cipe,  fué  designado  el  ilustre  jurisconsulto  para  ocu¬ 
par  cargos  muy  importantes.  Se  le  debe:  De  synda* 
cata  et  alia  (Nápoles,  1485),  De  materia  Indi  (Nápo¬ 
les,  1485),  y  De  re  militan  (Nápoles,  sin  fecha). 

Pozzo  di  Borgo  (Carlos  Andrés,  oondb  dh). 
Biog.  Hombre  público  y  célebre  diplomático,  sucesi¬ 
vamente  al  servicio  de  varias  naciones,  en  especial 
de  Rusia,  n.  en  Alata,  cerca  de  Ajaccio (Córcega) el 
8  de  Mayo  de  1764,  cuatro  años  antes  de  la  incor¬ 
poración  de  dicha  isla  á  Francia,  y  m.  en  París  el 
18  de  Febrero  de  1842.  Cursó  los  estudios  clásicos 
en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Ajaccio  y  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Pisa.  Amigo  y  momentáneamente  alia- 
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do  á  la  familia  de  Bonaparte,  abrazó  el  partido  de  la 
Revolución;  fué  uno  de  los  delegados  que  envió  la  isla 
de  Córcega  ó  l.i  Asamblea  nacional  para  pedir  la  in¬ 
corporación  política  de  Córcega  á  Francia,  y  poro 
después  diputado  á  la  Legislativa,  siendo  uno  de  los 
encargados  de  redactar  el  mensaje  de  la  declaración 
de  guerra  á  Alemania.  Los  sucesos  de  1792  le  mo¬ 
vieron  á  retirarse  á  su  país,  pues  veía  con  sentimien¬ 
to  la  calda  y  ruina  de  la  monarquía.  Negóse  á  ser 
elegido  nuevamente  diputado  cuando  se  formó  la 
Convención,  pues  no  quería  figurar  entre  los  jacobi¬ 
nos.  por  cuyo  motivo  se  enemistó  con  Bonaparte, 
captándose,  en  cambio,  las  simpatías  de  Paoli,  jefe 
del  partido  antifrancés  y  del  ejército,  el  cual  le  nom¬ 
bró  sindico  procurador  general  y  jefe  del  gobierno 
civil  de  Córcega.  En  consecuencia  fué,  como  Paoli, 
delatado  por  los  clubs,  destituido  y  proscrito  (1793), 
pero  sin  resultado,  porque  al  siguiente  año  formó 
parte  del  Gobierno  separatista  y  pidió  ayuda  á  los 
ingleses  para  luchar  contra  los  emisarios  de  la  Con¬ 
vención.  Fué  presidente  del  Consejo  de  Estado  du¬ 
rante  la  efímera  dominación  de  Gilberto  Elliot,  vi¬ 
rrey  de  la  isla  á  nombre  del  rey  Jorge  III  de  Ingla¬ 
terra. 

Cuando  Napoleón  Bonaparte  se  hizo  dueño  de  la 
situación  en  el  continente  y  Francia  volvió  ó  ocupar 
la  isla  (1796),  se  acogió  el  conde  Pozzo  di  Bobgo  á 
la  amnistía  general,  refugiándose,  empero,  por  pre¬ 
caución  ,  en  Roma.  Pero  las  autoridades  francesas 
pidieron  su  extradición  y  dieron  orden  de  conducirle 
arrestado  al  N.  de  Italia.  De  allí  huyó  á  Inglaterra 
en  1798  con  el  referido  Elliot  (entonces  ya  lord 
Minto),  le  siguió  poco  después  á  Viena,  donde  vivió 
seis  años  en  el  desempeño  de  una  embajada,  trabó 
amistad  con  el  coude  de  Artois  y  pasó  áSan  Peters- 
burgo  en  1804,  donde  supo  captarse  las  simpatías 
del  zar  y  entrar  á  formar  parte  del  cuerpo  diplomá¬ 
tico  ruso  merced  é.  la  influencia  y  recomendación  del 
principe  Adán  Czartory.sk  i.  siendo  nombrado  comi¬ 
sionado  oficial  ruso  en  1803  en  el  ejército  anglona- 
politano  y,  en  1806,  en  el  prusiano.  Fuéle  confiado 
en  el  siguiente  año  una  comisión  reservada  en  Cons- 
tantinopln  y  combatió  sin  tregua  la  política  napoleó¬ 
nica;  pero  habiendo  caído  en  desgracia  del  zar  Ale¬ 
jandro  I  á  consecuencia  del  tratado  de  Tilsit  con 
Napoleón,  volvió  á  Viena,  de  donde,  expulsado  por 
orden  del  temible  corso,  su  paisano,  pasó  á  Londres 
hasta  1812,  distinguiéndose  en  los  manejos  secretos 
que  ponía  en  juego  Inglaterra  contra  Bonaparte. 
Sin  embargo,  púsose  algún  tiempo  á  su  servicio  y 
desempeñó  una  misión  importante  para  la  política  de 
Napoleón  en  la  corte  de  Suecia,  si  bien  no  pudo  im¬ 
pedir  que  Bernadotte  se  enemistara  con  el  empera¬ 
dor  de  los  franceses. 

Vencido  Napoleón  en  1814,  volvió  Pozzo  di  Bob¬ 
go  á  la  gracia  de  Alejandro  I,  el  cual  le  nombró 
sucesivamente  en  poco  tiempo  coronel,  su  ayudante 
de  campo  y  general,  y  á  los  pocos  días  comisario  y 
representante  de  Rusia  en  el  Gobierno  provisional 
formado  en  París  por  las  naciones  aliadas,  á  raíz  de 
la  entrada  de  sus  ejércitos  en  la  capital  de  Francia 
(1814).  Con  motivo  de  la  restauración  de  la  dinastía 
borbónica  en  Francia,  Pozzo  Di  Boboo  fué  nombra¬ 
do  embajador  de  Rusia  en  las  Tullerías  con  encargo 
de  gestionar  y  asegurar  el  matrimonio  del  duque  de 
Berry  con  la  gran  duquesa  Ana,  hermana  del  empe¬ 
rador  Alejandro  de  Rusia.  Asistió  en  tal  calidad  al 
Congreso  de  Viena  y  durante  la  dominación  napo¬ 
leónica  de  los  Cieu  Dias  púsose  al  lado  de  Luis  XY111 


y  pasó  á  Bélgica  á  tratar  de  la  situación  con  lord 
Wellington.  Prestó  muchos  y  grandes  servicios  á  la 
política  francesa  en  aquel  entonces  y  en  todo  el  pe¬ 
ríodo  de  su  estancia  'en  París  como  embajador  de  Ru¬ 
sia,  interviuo  diplomáticamente  en  los  asuntes  inte¬ 
riores  de  España  cuando  la  intervención  armada  de 
los  Cien  Alil  Hijos  de  San  Luis  que  envió  Luis  XVIII 
para  libertar  á  Fernando  Vil  de  la  cautividad  en  que 
le  tenían  sus  súbditos  constitucionales,  é  igualmen¬ 
te  intervino  después  Pozzo  di  Bobgo  para  calmar  al¬ 
gún  tanto  el  excesivo  celo  del  partido  triunfante  en 
perseguir  y  castigar  á  los  tildados  de  liberales. 

Habiendo  sido  considerado  excesivos  en  San  Pe- 
tersburgo  su  adhesión  á  los  Borbones  y  su  amor  á 
Francia,  perdió  algo  de  su  influencia  en  la  corte 
moscovitn,  y  con  el  advenimiento  de  Carlos  X  en  la 
de  Francia,  pues  no  ocultaba  su  oposición  á  las 
ideas  reaccionarias  que  en  ambas  cortes  privaban; 
pero  volvió  ¿  recobrarla  en  1830  cuando  U  revolu¬ 
ción  de  Julio  puso  en  el  trouo  á  Luis  Felipe  de  Or- 
leáns.  En  1835  fué  nombrado  embajador  de  Rusia 
en  Londres  en  reemplazo  del  conde  de  Lieven,  á 
consecuencia  de  uu  viaje  que  hizo  áSan  Petersburgo 
para  dar  cuenta  de  su  política  en  Francia.  En  Lon¬ 
dres  renovó  sus  relaciones  con  Wellington  y  otros 
hombres  públicos  ingleses,  á  pesar  de  lo  cual  liízose 
nuevamente  sospechoso  á  su  Gobierno  de  parcialidad 
en  favor  de  Francia,  por  cuyo  motivo  vivió  casi  re¬ 
tirado  en  aquella  capital  hasta  1839,  año  en  que  se 
trasladó  definitivamente  á  París,  donde  murió  en  la 
fecha  anteriormente  citada.  Es  autor  de  la  rara  obra 
Storia  di  Cónica  (Pisa,  1828-32). 

Bibliogr .  V.  su  biografía  por  Uwarow  (San  Pe¬ 
tersburgo,  1846);  Capefigue,  Les  diplomates  euro- 
péens  (1843-47);  A.  de  Mnggiolo,  Corsé ,  France  et 
Russie .  Posto  di  Borgo  1764-1842  (París,  1890);  La 
nobile  famiglia  Posto  e  il  monumento  eretto  a  Zante 
(1899).  Su  bisnieto,  el  conde  Carlos  Pozzo,  publicó 
(París,  1890-97)  su  Correspondencia  con  el  conde 
Nesselrode  desde  1814  basta  1818. 

POZZOBON  (Juan).  Biog .  Literato  italiano,  lla¬ 
mado  también  Schieson,  n.v  m.  en  Treviso  (171 3— 
1785).  Comenzó  la  carrera  de  las  letras,  pero  debido 
á  sus  escasos  recursos  no  pudo  continuar  los  estu¬ 
dios  y  se  trasladó  á  Padua,  donde  aprendió  el  oficio 
de  impresor.  Habiendo  regresado  á  su  patria,  ejer¬ 
ció,  además,  la  profesión  de  librero.  Cultivó  la  poe¬ 
sía  y  muchas  composiciones  suyas  andan  disemina¬ 
das  en  colecciones  «le  su  época,  pero  debió  su  fama 
á  la  publicación  del  Schieson  A  Imatiacco,  que  salió 
anualmente  desde  1744  basta  1785.  Quedan,  ade¬ 
más,  de  este  autor  el  Qiornale  e eclesiástico ,  di  Tre¬ 
viso  (1741-47),  en  siete  volúmenes,  y  una  colección 
de  Opere  (Padua.  1787).  en  cinco. 

POZZOBONELLO  (Domingo).  Biog .  Religioso 
y  escritor  italiano,  n.  en  Savona  (Génova)  y  m.  en 
1688.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  el  convento  de 
Santa  María  de  Castello  de  Génova  el  13  de  Octubre 
de  1618.  Concluidos  sus  estudios,  enseñó  largos  anos 
en  los  Colegios  de  la  orden  de  Mantua,  Cremo-m . 
Verona  y  Génova.  El  Capítulo  general  de  dominicos 
reunido  en  Roma  en  1650  aceptó  su  título  de  maes¬ 
tro  en  teología.  Fray  Vicente  de  Pretis.  comisario 
general  del  Santo  Oficio,  le  tomó  por  socio  y  á  su 
muerte  fué  nombrado  inquisidor  de  Piacenza.  A  a 
muerte  de  fray  Gonzalo  Grigi,  comisario  general  del 
Santo  Oficio /fué  escogido  para  este  importantísimo 
cargo  de  la  Curia  Romana,  que  desempeñó  basta 
1681 ,  fecha  en  que  Inocencio  XI  le  creó  maestro  del 
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^  *  v  Existe  ¿wtftcióa,' en’.to  UueH  íivn>;‘ 

N  »  :i  ¿l  i'orlona,  hivHn  situada  h  T)  kms,  Ñ  -  de 

?ípy'M'/«*4'iire . 

Vsiizoho-  (NO,  Bioij¿  Oútn po^itov  ita Ijnog  \lel  ifc;. 
glb  .tix.  «Uioi ,  eiUre  oirn«  oíu  x.a,  de  Já  ópera  tditW  ' 
da  Cttpñtíji  da  F<ñi<iffH?t  eítreuada  ep  Y*;rcslH  *?«  ¿í 
•mes  ;íh  <ie  I87U* 

P0ZZOliAOO)OR£.  Q*w.  V*hik$tiF$  $&■- 
n»eípio  dti  la  isl/ft  kfJiAria  $p  Cfirtleftji,,  ep  ín 
Murin  de  $».s¿mf»;  iimtirilo  da  pm(n  >1  ¡u> 

nilvmnte  dpi  Terun,  tributario  del  golfo  de  Ürj;-u\;  tie¬ 
ne  S.  000  h- 

&OZZQN&  (¿&si>'F  &ioy.  Liienttb  ítnUapo,  n.  en 
Tra?2u  pMílrt cesado)  y  r¿í.  m  Mxl^n  {  1.  *02-VH  H). 
Enseñó  rpíónna  dn^atlU  pTfUÓfioH  aónif  <*.n  e|  ] naUt^tu 
Üré  .a  le  Milán,  y  se  dwííngn«ú  <-umo-  Utfernio  y  "n- 
?.*■•«.  V  pfjte  ¡iuHt.’M  profesor  c & n Üó  A í.emndró  Mart^ó* 
ní  fá  r^vÍHióti  de  lu  prin^va  ed'ndún  de  gu  célebre 
novela  J  pyuMfibi  tipoxi,  *1  fthj'eto  Aé  qúe  dfeporafee  íns 
tones  an  *ari  filio  toer^uní,  fu-ltívó  tantHién  Ift 
^i|iiY{<je  en  entü  ^rte  no  sóbitsHÍló;/^  a*  »nostKó  imjhi 
dor  dé  Mítn2<m¿  en  nlgunas  ocarín  fie.^,  y  su  o  Iras 
imitó  i  Pnviní . 

BibUogr,  .Mestic*,.  Ma<ivd!«.  ¿tío*  .  tf'Ksr-Uf.r? 

UaiUoia  nef  wolo.  X/£.. 

POZZONl  ARTASfAS!  [ 

'••\v».i.M.ü  itófieirfi  de  In  s!cio  jfi -'x,' 

1^#]^  -  P’d  Yeffotfñ ..:  \\ m  filé  t 

C'inHAlío.  d-'  hd£utn  y  no- 
;  5  íífÓ^i UuK*  nrÜPü jres . 

í’jirfr*  *\  ó.H»#  dal  éífnfo  haf • 
iR.  I-feí)  Au  í«  cátédrn  dei 
. E*^íel¿i1^  ^ pi\i li) -  lu.egu  inw 
:¿;re# fj-.Vd.  él  Cññ^vvití.oi^n 
Ól>í  V  h*H>í«tuí o  con— 

j<urid4»  las  fiuíns'  ds  lo?» 

yp  Víi  *y  Pmii,  ter- 
min<»ií/Jn  estudiéis  con 
..  •étíÍAVu^ 
ijtjiii ii ti yfi p ® ,  Su  un- 
tséd  -  —  «tfi.ci  ó  ó  fi»  f»ú  - 

liífifei  ef^tdóstkV  en  un  e.üu- 
vi  ^rtO  í-d  ond  o  c  a  rrtíi  cu jí  ^  vn  n 
é i&ft  ja : M na  d é  I .*1  0  pe -• 
rft'  jfe  RoéMui  ,  nijii 

;\|«V  n-0  ^gMldñ  por  ;i>j  ¿Uféétnv 
d'.é  M  i  («f  u  ,  7  de  n  U  ir*  r\  «I  ó  é  íj  i  i 


lr4l|0  I»/ 

POJTZCIid!. { U«TTIÍííl }■  fityp  (dinéfuMn^U  indñiDO 
tupo :••••**“■««.  f.»v •  nu  x-duu  Un  tytádfrl >*ÍójH  V  gi- 

)>i  Ifíd verui( Mí d  d ^  P“ iota  fie  pbéíieiuio 
idos :'í c 'f  eút«e  élíuv;  í/aii  jtá&tHf 'A  f.?}H¿étiesa- 
t'i.í>  tií  vmú iiai#  ;é  V$‘Ó\  § H W  -  )*JÜf <>,<$? 

p u o  iiurt  \a  ItmfFizé  Ptü*  .vf/Weteni  ■$%&&&■>** i  *on- 
fin ma  ¡;  /  i* >■>:*  -n  ñu ¡itir'.vttva  in 

■■  i'fyP?. tWAití*'.  ;iw  é  £;>/  frti’fti '■.{l-Sy^í»  qai  R  * 

.//i*-. !a  -i rjAit'U'-i*  ÚénMiuta  <¿t!n  iVui\t¡  dtlit 

^0  «fi  «dft  cok-m  wu  r/í 
c/»í  i’-fi'ar  .^.>tO!0/f¿íooé  cii'i!  u  0  r.uauJs.unroui  i  189H). 
C!r 

i^fzzófti  (Fíi^rcH^Xi).  Hny.  Podugbgft  y  ésoritom 
fífi-di^íí»  ypfyffóeurr  >fe  lite* 

' 4 i r#' .1  ;-y  ^éógrnfiu  eu  úVi#  iíé^fiebi, 

NVrtt)ui  de  MIÍAn,  Eotr'«  í»úé.  priniuecióne^  V».  PUen** 
í :» ;  ;  Ihit'iyhi  iRrüUirt  f.'-n/IMtvrúm  |Í^Ti}?- 
f  ■'t  p't  uúiO’ú  {tatraii  jrfr'  Ja  ucín//#(  lH14  t.  £t 
Hf//s  toaU  #$iian*(s. Miefi.i »'«o  (1^74);  F»«vfr  #  joutrit*, 
^óírtú4<i»  •pa.fj»;  úlónt-  Í3^?^Ít  Qtfnñrtnt# 
ittyftf*  ai  rir&iti  dí  f  áóotidtf  ■ » i* ¡ttytitimftitn '  ii ’&$ i  1  ;• 

7  th'in&ifii'it:  nfKun  p*r-  i  rss’ti- 

iitíti  f/U/l  rti *>t tn i tf(Á;  tr Arr‘¿ '>x  1  i^K A }: 

fo* éóVnl/í>^  j/i/o  t:^pr  'ÁVcol4,.Ar^r- 
ÍJUóAut  \  1^3;^  ¡unu f 

j  {rrn¿  f  ¿ottff'trfrirdñM  { 4  lifriiwtú 

t\o? /#-,«-• 

'  Usf\  ú'irrii^  ^i/4  yijfiitúík 

:.  ijjéiiii,  {  í  }  * .  -P^f,  ^ífiPffírd:  íf  4,^1 tf  • '/ •yfyty'?.  ■  :4  ^aioñ 
(ISR5i:  Rtwi't*  *(*  tinúmt .  ÍKtfév»?,»  ( I^UÍ.’Sn  Al (u  * 

fr/ipi  w  ?' t r r  r*j? >  j;/  *  i .¿ / .■!  n-t  ■**>  í  •  I H ^ ; e.t r . 

POAZOUljiriAi-MnM."  v.  ih-ut  J«íi*i*rtonSfil- 
to  ílolíanó  UoíRj^liii>oi|d;neífr ^  Rpó: ^nwV»dSf4'Í4 
mrf’Hío/  d«í  dn  fkf'ibnd  \h  IVr^b.U  de  vj»4|tu-- 

b;MV*»jo  !s  oñra  Mí»diuío  /?>f  iiiifjit  i 

&Fy/  :-fy'úm£stÍ  o  di  buno ,  $¿ef- 
d??  o  n  Plcy^n  y  (a  «rv  1  ^  t  -  í?ifp .  ‘<Hpi  itu  »1 y+  v  (m .  :  »f . '. 
.  rá  do  en  é  I '  ídhnséj  e  Ó  RóH?  y  Ó  tfel  fcüiitJÍ  ¿itt1)  <kj  Kyfó', 
4iw >y ojiUf fo « fv?*  íu  V* í d»' 4  imUl»  Wnt\*  urr?  pH>': 

;  e  Ó  á  ii  i ,  f¿,  éñii  nam  *»  R  a'm  tíf  ¿  Ü£¿¿típ' 

■  i\M  ¡•■pñifiiM  't' i  i  i'^dT ),  in- Hr  4fi{& 

J&üfy&fdtél  Y\fí¿i  t*FMwtf\ if,fi'/?tr¿  f  i  aria 

tfffotfet-ifolbijfaJnftHn  t,  Wc,  , 

.  ;' EíÁrilóm'bof 

■n.'tíi  1‘laraívfe  éó  )  H  iG,  V.c¡  i  litd  gun^nií 


*Ai»lrú»óítft  P^-<aoni 


PÓ2ZU0LI 


tó'V  ! S'ÁWfiÍJRl^HÍ 


papel  d*  M¡r garita*  ^ataoiio  la  b&su  áñ  su  repu-  1 
lación,  que  ía.6  e»  eoméMual  pa&ur  «i  Bráraala,  Astil 
Padrino,  Hoiaá,  fWenPi*;,  N¿p$l&  ,?  oirás  £  i  alu¬ 
des  priixy  pajea  de  fialif}  ,  ai  iUí£rprotarnnü  su.  }M\s- 
mosa  fad  íi«l*4  iffevjbrá* y 
■é!  ftettjtiiiRipPió/  Lty*óe  18íi^'ÍO  f t*& da  éu 
puVhfeg  extíunjárofc»  tí»)  jpí^ ^  íff^Bp^V 

éxito*  Hgumbroajp'íi  grí  bu#  pa polea  de  }fcfr 
■jpaúmut,.  I'uuMú,  Áf>>i<fr¡  y  (jKtU¿r*M  TiU.  Hn  b-  -K* 
f  *g i*éíf úr:  á ■  itnliíi 7  d ondo  Verdi  oyó  ¡o  cnutar  L*  Tro, 
eíai'i,  $ñ  Qdw(>r-  qyM¿  o« 
bu  ó  para  y  sí  -j]«hho*'  q  lid 

Á^A'8ti«''«iíu^: luWlprfcúge por  primer*  vbz  «quelfo 
partitura  iué<MÍftv  A  £jtfy>  80.  líi  fóo  e^VitmVr  pora 
Ib  rp>n-Büsj>iad6o.  magai*  qa»¿  dolos? 

cfcéluar**'  «lie)  teoir.ó  de  El  <J«Uv, 
u o.f dodii  <k>íi  iíutjuj  íaWr¿s/p<?r  lo* 

Glt'fii»u*.k'.íi  i*iiltui-»ias  dn  Eujouh  V'-. r¿  r£>'  '  V" ' 

*$<fi  Omisión  «'nUlStHetir*  ova*  ;J-  ’.  ;  -  ' 

ei.oi»?*  y  )»  jr<}un*f¿rfiyiOu  lirt)* ti  ira  ;ü»  '  T 

Bl>.  'V<U“:UV:l>iV..  Eú  £v  C^«  •**.  f<¡>: 

rratíiilii  pftiiv  Buenos  Abes,  y  al  re- 
£?V.Hh.-  ú  iCi'i'UíJÍf  nanvn  i  ¡.¡.i 

stf  elíoi^Q ew  pftfhencj(t 
de!  £oift pa&i&ir*  quedámlb  V or4  i.  rnuy 

v.,h  í.V**’;-'-  E'ú  S':.;  .  iV  -'ii  *»:  ¡Jé  '  ^!  ¡  J  fl  4  ■;  ; 

*fc  $  imra 

Rc;i.l  ‘io  M\t  fíivi  (  1  * '  •  V  en  r*i  Li- 

r* ••; do  Ba roo  ¡ vi*h  i  i ?.*  •  8-  / 9  y  Í,';~'|.t-  #  -  , 

l8?s  l)¿  Btvo p o h ult*  ¿iehipre  el  wfteZQGtts 


&QZZUOL* l,  G*oq  Ütat.  b  cí?<?o»dnno  de  1» 
^  ppíov.  cíe  Níípol»s  (ltíilift).  Xí«ne  l<uvá;?  poü  !S 
iñtiiiicipios  y  uno» 80.000 1*.  eabeoera  ©9  la  c.  det 
n.i^vno  nombre,  fiit;  en  la  bahía  de  Pozzuoji,  rnimú- 
Oftciáfí  »le.l  golfo  de  Nápolea;  naos  18,000  h.  (25  OUO 
coo  eí  iiiun.)y  Kató  donvipéd»  ai  í^NO.  pór  el  Cara- 
pígímoft  i-jOO  10.  )  y  di]  Ní5,  p«.r  él  AstíOuj  (25 8  nuy,. 
Bpabos  roli ua&  vofeí  up«nH  pBr^ue.ejen tea  i  los  €hm* 
pité  Fiegi’eos.  lia  entrad  a  4e  Ja  pobladla  6ÜS, 
•^Ipiáda  \¡w  uua  eUsuda  puerta,  pacía  la  cuíl  fe 
-indgue  niMstrr»,  tBí  mvimbrt  í  esotra  ea  la  pió 7.»  ptíacipal,  h4oimi;úIb  per  *m*- 
fu  «y»  Fomiirt  |  tu«íf/v.Uca  tilias  e»  lu  d«  éocaotrsfiB 

tvw  djOi'y  qua  iiava  ©i  nomlo's  QhÍiWi*  Píúvíhí 
Minio rth.í f; a ,v  Lal  d a  enjute  d«  la  aaieríór 


¿IP a  f ft  t-bfa b je  d e  í o »  í  UU‘ i ig mi  (eíi  > 

fO«$OK’OVa.  ¿?íf>ár.  PoÍ)l.  da  iUliu,  on  ln  pro 
tnnoa  4e  lMu«,  disc  rl^  Munseltee,  junto  «1  ffp&tÜ* 
fflpiikéUVQtí.k *  b|I  -  .4^/  :o:io»l  d<$  Oanaup.  f22G  Üx 
(2f5éíy  tuu  é4  .,;‘MI.# . 


foBEiiftM  fttéH») 


représente  aí  ubiepo  .Lt-’ói»  y  ■( 'Ar  lém&.i ••.virrey  de  Si* 
cUia  ea  tUrojui»  de  If^lOu» ií|  í  l  V  d-*  &>t«ña  ).  En¬ 
tre  ef  poé’  tn  y  la  m%.  dai Ti extiende 
éi  pequííño  jardín  púbbVp,  1Ü1*  pu.-rio  hvv  ree\4^ 


del  muelle  que  Sánec*  llama  PiU*..  SuHonio./Ve/c* 
P afrolau 1 14 i  v  hpynl  vulgo  Ponió'}»  Cübgclfl.ISócóD- 
««vvi  mié  qoa  AC  pdare*:  pero  tenia  S5  qu«  Ato¬ 
nten  21  artíos.  Dicho®  pilare*  r,on  Je  JadcdJo  iHiido 
Con  tiarrá  d*  Pofcxoocd  y  tt*é§  di*  «lloá  e>Ún  dcqfro 
4*1  agua.  L*  Abrá  fufe  restaurad*,  «e<güa  «tm  íií^fip- 
eii>b t  \u(t  Aai Cuino  140.  Se  ha  pretendido  verso  éd>  , 
«Oivju*  sin  nxiün,  «|  p u ente  y^í&áóWó 

ti  golfo  de  ífc*v«Mt  p«ra,  pasar  por  fci  en  triunfó,. -Y*-. 
?e*üdó  de  i¿.  armitVlura  de  Alejandro  Magno,  <>m 
nioti'tro  de  *ufc  ¡róagirmm*  yictories  «obre  lo*  pártíie-> 
Áni‘?.5  »ie  cutral-  por  io.  acudida  Roerla  de  ís  po}>íá*: 
cíüb>  biay  uaa  ;> ropa  que  conduce  £  ta  parte  *K*  di* 
le  ciudad,  t  siguiendo  por  -ietu  tempe  »e  Jleg*  ¿  la 
catedral,  que  está  dedicada  á  *a¡i  IVécuío  y  «ona~ 
tíóids  «obra  io*  ¿tift  tanto*  de  un  ftempio  de  Augus¬ 
to,  erigido  por  L,  Oalpuraió,  dal  qoa  te  veu  aúu  seta 
calumnié  eeuintia»  en  el  exterior.  Kn  ella  ««  guar¬ 
dan  Uta  feittjuói»  de  dicho  wñio  y  laá  duraba*  dol 
-duque  de  MoutpMi*tar,  gobertfed^if  frofi<r<Íé  en  «i 
reinado  da  Carlos  VUI*>  de  J  o.aó  Ü&  uüat*  Angola- 
sta,  el  célebre  cero  postor  del  3  tabal  Mafrr.  De*d«  la 
pequeña  iglesia  ÚtipQra  de  va  fácilmeoie  61*  S*lf4- 
i&)v„  cráter  de  tío  volcán  Heúñttxti  ngu¿»iu ’¿  roda  a  do 
de  colifíaa  de  piedra  pómex.  cuya»  numero***  hen- 
deduraa  deepideú  oosaintíiínéñta  humo  y  omaoücio- 
cea  sulfurosas.  Loa  antiguo*  (taro* roa  A  **t«  cráter 
Vorur*  VhI&wíí  y  la  crayerófi  «a  cmfntinioacióft  con 
«1  cráter  *i*  Ifchia ;  pe«>  uo  re  conoce  de  ñl  otra 
erupción  importante  qué  ía  de  LUIS.  El  noli  (estro 
efe  lt«  roujor  épneérveúa  de  la*  ruina*  de  Porainjij. 
Bata  lev*  piado  «obre  sre*  Blm»  de  arcos  que  ¿Im» 
rédéádo®  de  no  jpuHico  ^ií'rior.  Las  do*  eu  irada* 
pfipcip^lee  eetahau  idmuadaé  con  una  triple. colum¬ 
nata.  El  diámetro  mayor  del  édfíduio  ascendía  á 
Í1ftjK9.S  ro .  y  el  roedor  á  LAVBT,  *1  paa*»  qu*  la  afe- 
na  füedte.  respectivamente.  11 1  93  V  l>3  25. En  .*¡ 
interior  las  grada*  ‘mitán  diapuestafe  por  afecciones 
unvdftf  eDtre  «1  por  feacaleraa  El  palco  i m panal  es¬ 
taba  adornado  coa  coluínttá a mu*inttay  4a  mármol  ne- 
grp  Ew  4 §38  ae  «acó  ía  arena,  cloíícubriéQdóae  g»- 
Ifíflaa  V  cámara*  aubterfá&aas  para  ks  fieras,  etc, 
Dn  «cofe'íuííó  abierto  i  la  -úqmerdf*  \te  1»,  «nüvsda 

7  **r>^ 


del  rey  do  Ammujtv  Tirilla  tes.,  en  loa  que  «1 
erof^Usrádor  bñjú  á  k  j.rani-  Taro bíé a  allí  fueron  et- 
tó  fiera*  «an  Jenaro  3;  «ua 


p u.ir^tog  Inútilmetiicí  ?v 


UftieriM  BUbtétrauv**  a*J  mu*. 


quefiaa  saUs.  Ka  medió  ded  patio  *  eie%»Al»»  uñ 
templo  en#  uu  pcmiiío  de  cdlunm*» 

cormuaíi,  dó  roábnól  da  'Africo,-  qua  han  sido  urdi- 
jLadea  fmr»  el  iÍaj  ^a«lÍ?jQ  de  Cásert*,  \Ut  -rna- 

i»«rfe  «|Ke  ft’fai  eótó  qu^dílTr  {o9  iñcftlóe.  L«*  «fitfttima 
de  Se  ripia  »itia  Ha  muy  éi^pfiírado  en  »ua  difv&uina 
•  oítáft  in  il  ^ua«faí  do  ííápóitíi  Doa 
4  *  *' '  -V:  Ji  irtaei  ipcioneft  meñcioTiúri  la  reblan rn* 

oiún  deí  At&os  Sefapis.  bajo  loa  iu\- 
m  pOfide  dé  Marco  .Aurelio  y  Séptimió 
.  ‘*Sfey»r ú,  Hl  r-eatro  dé  las  polunmue 
Iih  «ido  atacado  por  el  molusco  d  v*tu>- 
minado  Utha-lomns  iithophcigus ,  cuya 
fflS  e:-pede  exiat?.  aún  eu  el  Mediten rá- 
uyár  Ai  Ó.  dal  ¿¡trape tim  etUn Ibia 
>  ruinas  del  toro  pío  de  Neptuno,  dfd 

«OHiSSM  quA  lio  #e  ver»  roí*  que  «Igu»*»  t** 

HBffiragSf  ?u tzipfc*  q ue  omecgyió  tíei  jnar ¡  ■ 

y  X  a  n\  Lié  n  á  e  b»  j  o  del.  ag  un ,  o  i  te  ro  - 
t'jSSB  pl°  d»  laf  rNi»fjpjr,  y  u ti  poco  más  la- 
jos  k*  ruinR¿  dk*?minudAi»  due  40- 
tiálan  «l  ¿roniajttrmiienid-  del  Puf 

la  AíieftftWiGri 


Mu*},  de  Cicerány 
quinta  que  el  %ti*¡  ór»dor  lh)’ro»t- 
4  cndwí&r  Adri&tjü  foá  di»’fdr 
rmdó  provifeioruilír»untó  ep  éstá  quiri* 
l*  f  y'  Apfcúqipü  ÍHo  luvju  éuuatrúif 
ni)  óila  v$  templo  .  Se.  bou  eaootW 
irado  «almiaran  varían  tumba*  roro^roro  en  his  antk 
guaft  vías  l^utfeoUna  y  Cu  moni,,  que  ahur*  no  e»i(* 
fnáa  que  ruinas  ínfonne^.  Lft«  ojejor  ron«»írf«dAe  $oa 
ius  d*iá  vía  CaropHUH,  qdf  conduce  ¿  Capus;  A  Aídt'U 


PofjuioH flmli*).  ~ Ea IriM  ñnl  i^ntpVó  Hm  5^?Vpé» 


priucipal  permitía  tuuod&r  la  ar^na  par*  las  r epr^ 
**ptA«ioófes  navales. lia  y.  iS.dcu»üft.  tíiiiraJÁ»  pira  loa 

gladiadoras;  AHÍ  :i.uvi^on  lug*rf  «n  tiempos  de  Na- 
t6n¿  cóíehrcjí  cuulbot^í*  da  gtaJ ¡adorna  é&  presencia 


Ébü 


misa,  ya 


boticsv  Los  bañera  Je  Ndrou.  lumpnrn  lítavntaa,  ctíu*n*- 

í*u  «n  uua  g  a  tari*  larg^i»  taMier-im  y  >:biíibtlü,  *?u  i- -i 
extrema  d©  lo  curtí  brOtau  nlguuB*  futiiHen  tíe  s¿  i¡n“* 
c&lebre$  Si)  ta  antigUedad  Con  tí  nomine 
de  Tfttmaii  Ñer  vainita*  f  íwusntiida*  toduyls  par 
loa  «ufortuoM.  Káta  región  emees  fuá  cenoitada  con  W 
itandmuiflciba  .,1»  Campo? Fffaw*  .y;»*.ri ió 
la  fúuiubla  Jo  ion  nu  tí^uo*-.  Díocsc  tyn*  Toé  i*Atco  4¿i 
gnútifee  hiclma^i¿v«  lo«  gigante*,  je*  emita 
de  tener  su  origen  en  tas  bwtajta*  libradas  por  ta.pc* 
peatón  de  fas  tañí /lea  túrnua  •-»«  iá  Campa  ©*«'«..  1V¿* 
ZitaitA. Mlfc íútata  A  Nápoíee  \\<>?  ífi.eJia  de  uñ  ¿VanAl* ' 
éíéctricij  y  iVene  puerto  put  oí  qué  d'tóferitdta  iia  $£*= 
l» v o  tráfico ,  rmuitci.ifio  pi'in.oipatim^ute .por  ¡s  n*pnr* 
Union  Jé.  luí  ortíBú»  >oicÁi)tta>ó  llamadas  pázitia  -** 

fiístrnUi.  La  ciudad  tata  fundada  m  &$2  u  >ta 
JpSijcí  tato  pñr  Jo3  ItaVilaates  da  Curnor^  qy  taita*  ;* 
lia  mu  ron  JChhsarchui .  ¡VKV*  tarde  loa  i’otOÁiKxs  ta  rlm- 
vbn  el  nainjo'fi  Je  ihuetí¡i,  Gnnsltatf  yé  un  verttaitietn 
en» porta  de  ios  c n muiió-ta.  tatitata^  Htajaioiriuos, 

;  quienes  lo  nntertfb  de  tau  m  i  jas ,  latan  lando  A. ni  bal 
eo  v h. n ó  HjjCMÍoi  uvsé  Jo  el ta¿  Ln  pureza  de  su  cielo  y: 
la  bonita  J  d  ü  $u  elimo  aíra  i  «ron  a  «u  «ynn  nomferdsys 
fuiudiíta  putvmias.  Sitayivta  en  poí/¿boui  J^^puéB 
■*u  abdicación  y  Cicerón  h«  lrta°  construir  en  la  ciu¬ 
dad  nua  q.iuPta  ptac.oi’.  I,¿  pvusqveddod  de  la  po- 
dtataV  JútSio  ta  cal  Jó  del  ita  perib  ,  s  ieivj o  ea- 
quoaJa  ftucsslvamenio  por  les  godos.  .viuda tas, íonv 
bar Jíta  f  sarrácoo.oa.  Éu  ia  botad  Ni  e  n  a  *  ¿mi*  tan  Ajé 
coii3)vléiaJ»i  por  loa  MiíVcoíM)  eí  lugar  por  el  cual 
j'eacmiJÚ  á  Itiéinífriiioa  desucriste»,  í)tatiato%-  veces 
ouli  ita  loo  éfteevm*  de  |  n  &  *4  f* *  >' 

en  15$$  toa  «U  la  originó  Ib 

elevación  <M  motilo  Nmüvo..  En  i 500  lúa  turcos  í a 
i**lmy*v4ií  :c4sí  aaíffaiTtáTtio,:  md  lugwdo  jamao 
Jen  Je  e  ufó  n  taáe  j'eéu  pe  car  ad  pr  ftaperi  J  a  d . 

P025ZUOLO  í»£b  FRIÜLL  itab!.  Je 

hálía,  ao  ta  futac.  y  Ji-t.  Je  Ita  <1  f  unta  yunto  n!  Mm- 
r,r\r.flila.  tributa  vio  Je  ta  lug.  de  Mnu*  r*í»;  1  T$0ü  h. 

« íi,  1  »;0  con  el  Hmri .J, 

''0*’¿C0Ltj  M  Kbr^Ayx.  Oti-  Q  í’tal  «le  IUHeren 
írt  prov  y  J'ot  Je  MiiKú;  1 .10U  b .  (3 tata) 0  con  ei 

rnumcipui). 

f*r . Ft  6  p.  p.  Ábrevmtvir»  Je  Ina  expresioitaa  p*r 
poútr.  p*r  .  Se.  Smptaft  como  r. nto.límR. 

.•mui u Jo  .jhícmj  ¡irmn.  que  í-c  dcuytijpf»  pttót>-,í,x&$*ftte 


•Laroffcía  Je  lo,  pobi&ejoji  «c  yergue  el  monto  i>íu.ovo 
alUirn  v  oirán  ira  Je.  ofig-eu  motUrnja,  suvgi: 
taiíteJ ^0  (| tiernta ve  da  15$$  daapmta  de  lujaren 
loiTanrbio.  Preííéata  la  formo  de  un  cono  tru pondo, 


trMi«furtué<ta  »ú  yiViaroJá  \- 

fiíndti  i?eJeaJp  Je  tD^aas  Je  ptajru  ppvper, 

<0  y  de  Uif.  V  4  Urna,  at  etiieudo  él.  Jn¡ 
aepntaju  d£l  nmx  por  ttitta  tan^Ma  Ja  ttaim  jMJdb 
ta  ontiuJoJaJ  tvojn  itn  <1b 
el  agfi» » <  ti eno in iu«  ib  F4 
ln  fabutaT  atavió  a  Hórcnta^  pnts  tatv 
ritmas  cuomla  cdr Juui»  ios  ímo-ye*  d 

tro  I m  1‘onm.lion  páí-  suy  os.tr; 

afli  cyo? o  por  el  po^plü 
'  vomaiifiu 

vta  :03te.  ta^.o  só'i»»-íta‘  r¡ 
taa  jo  pey  tres  tadtas:  Je  cólinsa 
^ J: pita  ¡Sf  k »íía .  d a  ef rétj td 
ad y  ^4>  á.  V:  í&-bj ,  p. "  iv,  ni . 


tta  traqüta 
o  Lueciüo, 

__  .  J  Ép)n  «& 

jiie  iiQé  4uta  pyteda  vetao  ép 
i  /ItPátíiéai  poique,  n^uii 
h  vean  *  Uvx  m  u* 
ijerjón.  K1 


In^go  aro  ¿élptmei  en 
qu?  aun  cría  « ctaua » me.u1oA 
*pi%nh\ ..  f.6itoe‘íd«  inniMeii  ©n- 
A  rpeo.uái  de  I  km  ai  ?V;. 
íebie  ta^o  Acénm*  rota 
en ta<» r tas  de  easí a fi m.  í íéií é  (tp 
y  155  m.  de  pt  ofun 
.  ¿1  mHtaa  Je  lo  Íug> 

lo  éi *1»? r?i ro u  4al  juCcrúo, 

lumia  que  A«)(fus:tu  Jmipó  el  tan or  que  tnspi rá ba , 
uni6))dp|ó.  ftl  Jago  Lucfino  y  crwua.Jo  él  poeito  lu- 

l i n  n o ,  cuyú  r o ft J i «  u o c  ¡ ó R  en ca rg ó  ¿  Ág vi  { •'V  q U& 

VóigMib  y  {invad  ió  oUbAtí  como  una  íúüravdÍH  A] 
§ .  4ei  í^go  se  d ív^ePtai»  g'rutata'  Agíri^vta^  pMcitaM  d'A« 
fcii  el.  tiíf\  que  forma  büu  üVOlt^bie.úH/iid  «auto  da  ta 
eostHUuccbíé  Jci  ptíopta  Jultano.  Una  de  ^flna  «e 
Ita uní  ^ruta  Je  ta  SipH  y  a»  eijira  ¿  cita  per  iioa 
Ihcuij  ¿r?Vóí! h¡  Inone.l.'y  -abierta  »oí  íh  vaca,  Ü  medio 
CKijnno  Je  Ja  éidrc  íoa  Jos  tugRa.  oim  icnlerta 

eetiTctiR  coó  iúce  A  u,o  róniq+u  pequeño  c,uatlríid*rv 
donde  Se  diofr  que  sata  h  po-rnta  Je  ios  ioiieruos.  l?n 
ta  jVroxininÍit.J  de  ésta  Jiav  op  »  camura  j  p^viiQetitrtJe 
Jí?  run$>tíco  y  Jíapne'íú  comy  tan  ttañqh  cuyo  ünitp 
CéU  «VdLtaHr*  >rU  uu  pota  Je-  Ág.U’a  libia  fj'dé'  niRnn.cn 
lúa  iofMéJtab^dta^.  A  r;$dL  gtvt#»'. 

Ib  Je  ta  )(  »1  Sy  eoríeeas  vuiutte  Je  gran iít» 


i  i»x  cñ, 
(apro4>í: 
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Filigranas  db  papbl  con  las  lbtras  P.  P. 

1  V aiilx-la-Douc*,  1517.— 2.  Ferrar*,  1531.—  3.  Dragnigitan,  1561.—  4.  Brnnnl**.  1584-86  —  5.  Ri*cl«,  1490  —6.  Clnny, 
1603,  Moutbrison,  1604;  Valenoe,  1601.  —  7.  Le«say,  1587.-8.  Perpidáii,  1471*81;  Uleriuotit-Perrautl,  1478;  Lnutruc, 
1479.  — 9.  Neuburgo,  1555.  — 10.  Urubenliageu,  1548 


FPONOU.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Livitica. 

PPOQUC9.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co.  prov.  de  Paruro,  <1  ist.  de  Huunoquite;  25  h. 

PPUOAR.  Geog .  Estancia  del  Perú,  dep,  de 
Apiirítnac.  prov.  de  Cotnbainbns.  dixt.  de  Mura. 

PPUPü  TUNCO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chuuvivilcas,  distri¬ 
to  de  Velille. 

PPUT1SISI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chuuvivilcas,  dist.  de  Velille. 

Pr.  Qhíoi.  Símbolo  químico  del  praseódiino. 

PRA.  G*og .  Río  de  Rusia,  en  el  gob.  de  lliaztln, 
aíl.  izq.  del  Oka;  nace  en  el  lago  Sarybief,  sit.  en  la 

trional  del  gobierno, 
ubierto  de  bosque: 
d  SE.,  atravesando 
con  los  nombres  de 
\ ,  Zelen  y  Prosnit- 
íjo  del  lago  Sokore- 
de  todos,  recibe  por 
el  Polia,  procedente 
’hulirnir.  A  partir  de 
esta  confluencia  es 
cuando  toma  el 
nombre  de  Pra,  y 
al  llegar  hacia  el 
Meridiano  38°  de 
longitud  E.  tuerce 
para  desembocar 
en  el  Oka  en  el  án¬ 
gulo  N  E  .  del  go¬ 
bierno,  después  de 
235  kilómetros  de 
curso.  Las  riberas 
de  este  río  son  ba¬ 
jas  y  pantanosas 
y  sus  aguas  roji¬ 
zas,  lo  cual  es  debido  al  color  del  mineral  de  hie¬ 
rro  que  arrastra  ^dnouita).  Es  flotable  á  pesar  de 
su  oscaso  fondo. 


Pra.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  y  dist.  de 
Génova,  á  10  kms.  de  dicha  capital;  2.050  h. 
(5,300  cou  el  muu.).  Castillo  situado  .en  una  roca 
que  domina  la  población  y  el  mar.  Pequeño  puer¬ 
to  de  pesca.  Estación  en  lu  liueu  férrea  de  Suvonu  á 
Génova. 

PRABANDHA.  Mus.  Composición  musical  in¬ 
dia,  bastante  larga,  dividida  en  dos  ó  tres  partes  ó 
Manflas.  Eu  la  teoría  clásica  signiiica  una  composi¬ 
ción  con  palabras,  comprendiendo:  1 ,°  de  dos  á 
cuatro  dilatas  (elementos,  motivos),  el  ndgraha  ó 
introducción,  el  meldpaca ,  especie  de  enlace  entre  el 
anterior  y  el  siguiente;  el  d brava ,  motivo  fijo  en  la 
prabandlia ,  y  el  abhoga  (peroración),  y  2.° seis  angas 
ó  miembros  (elementos  constitutivos,  comparados  á 
las  manos,  los  pies  y  los  ojos  en  el 
organismo  humano):  svura,  bínala, 
pada  ó  akshara,  tena,  pata  y  tala, 
es  decir,  notas  musicales,  texto, 
ritmo,  medida,  etc. 

PRABATó  MUONG-PRA- 
BAT.  Geog.  Población  de  la  Indo¬ 
china,  en  el  reino  de  Siam ,  pro¬ 
vincia  y  á  20  kms.  NO.  de  Sara  hu¬ 
rí,  sit.  en  el  valle  del  Nam-Sak.  á 
los  1  4o  42'  43"  de  lat.  N.  y  100° 

46'  23"  de  long.  E.  de  Greenwich. 

En  sus  alrededores  existe  un  im¬ 
portante  convento  budista,  cuyo 
superior  es  una  especie  de  primado 
de  Siam. 

Prabat  ó  Psom-Prabat.  Grog. 

Sierra  de  la  Indo-China,  en  la  par¬ 
te  meridional  del  reino  de  Siam. 

Se  extiende  entre  las  montañas  de  Shantabun  (Siam) 
v  las  de  Purea t  (Cambodge),  y  tiene  unos  100  kms. 
de  Inrgo.  Está  poco  explorada. 

PRABHÁVATt.  Más.  Especie  de  laúd  indio, 
mencionado  en  el  léxico  ííema-candrakoga  (siglo  xh 
después  de  J.  C.).  y  atribuido  á  la  tribu  de  los  ga¬ 
nas  ó  genios  inferiores. 


parte  septenl 
en  un  país  c 
corre  hacia  c 
varios  lagos, 
Varna,  Jalm 
za,  y  más  ab? 
vo,  el  mayor 
la  izquierda  i 
del  gob.  de  V 


1 


Filigranas  de  papel  con  las  le¬ 
tras  P.  R. 

1.  Lucerna,  1542;  2.  París,  1557 


Filigrana  de 
papel  con  laa 
letra,»  p.  R  A. 
( Ainteus,  1600) 
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PflACflrUBft.  0 «■#.  ÍUu  ivi  UmíAí),  +u 
'de  ¡Pañi,  inn«,  de  C>iniy&3y .  ttt^^íSá  ;iu  í*/ ^ 
Cirvjftriirtjia^ 

FR  A,C  AXIS<  G*oy\  Rio  'leí  Brasil,  ©o  el  E^t  k 
Baní;  des».  eü  ti  Tíimpurj;  frfepfcb  é  ia  ¿sí»  ¿$  &* 

lUYiítlflt*.  ':  *"  >’  r  ■;.  ..  -  '  -  v"ÓÓ/;  ’y. 

F  a  A  COA,  Y ,  Grtítíy *  I  í  *>  <?  -  tía  ¡  fe  f  0 *  íí  c  j>  j  o  $  |  i. 
iHk>hav  prov.  je  íIÍkI,  oVQoít*u&, 

FHACIA.  f.  ¿V.  'V.  VitA'm, 

:  BACINES,  1  riUg  .  '»*  F'Otltl'V.^lj  ft..  fUMIVj 

cipin  de  Nip*uo,  Mü,!  .  d?  Sftfj  José  lie  Cl5ttU'H-brtY;r 

F»ACIÓ..ttl.  HUL i'uA£¡}¿ 

FRACfiAACXO  (.Sa>  i.  Ue  Am¡ 


FRÁBMSJ.'  NAHAYAN  SíNGH  BAHA~ 
nüR.  Bíqq .  !U,tU»0 reja  d e  Henares,  tí.  en  i  835. 
«suéfttl  »$>í<io  é  b»j  É\jf,  cp»c  íe  adoptó  ,  en- 1  89*) *15  i 
♦noli?»  r^jlnu  «mh  Íjb¿Cnl  edur&Cfóu^y  ífón  /p>a- 
titnti*d/  t«o  «;<».?*.){•  iuiientn'i  n<  ei  sánscrito.  Bu  mate- 

.*3  nn 

mfwyy  al  fíolé^io  lVí^ 
de  MusaifarpuY,  en  £ttwi¿- 
i  iV‘íi  .v  eos Uf.ivmíé nta  «leí 
Íioe;[>j|rtl  de  mujeres-  de  tí^mr^b.  y  íu  m-**  <  o>n  v 
t<‘.'íuiu--oio  de  una  clínica  en  KtWii»  páyiv  Jo*  p~~ 
mee  que  *e  I  ni  o  de  somete?  g  ;tr*yam«r>i».M.>  #p! 
fttaio ■  Punteo »*,  «orí  pequeñas  im?  entra*  de  su  muni- 
licencia..  Ppstei-ior.ín.énte  ha  dado  nueves  piued-M*  de 
rútbibéndídail  dotandu  égpífen.didainenifi  el  CVl’V,4rrlí> 
p'íOifral  indocta  no  dh  íjcoei  és5.  que  ya  áebfn  á  ftú 
i^éuei^áidftd  li'dublee  cap8XN<i#í>£  terrenos 

y  .Mil  ¡P'iu.s  ésCuf  ittS.  MeiUÍonftitiíóirv»,  también  U  J}j¡- 

bh oteen  dé  Autora  Ssiiisertios  y  *l.';Ysí!o  de  pobres, 
eo  Rtimnagnr.  <jpis  es  uti  wodáí'o  en  $«  rjftüo.  Lo1* 
«ervírio*  del  pidnr.ips  f Perón  recompensados yeu  1 89  v 
con  ej  iiombrém.i>3nto  de  caballero  comendador  do  U 
orden  ds!  Impéru»  Tndíó;  ge  le  reconoció  en  f$] I) 
como  jefa  sobcr?úo  y  fce  ieptórgé  el  titulo  de  midun 
raj  i  Ivajmdnr  mm  el  Unta  m  «culo  do  A  .»«* st j ü  Aiíeza 
Pfl  ASI  A.  fh'tg'T  Ü* Ucllo  Uo  Aíí jico,  on  élPbda- 
do  de  Snu  Luí*  Pótosi  hiuti-..  de-  tru&ír.ero.;  1 10  ¡i. 
PRAÉÍÍO,  (}**{/,  Vj  Sa  N  J  V  A  H  n  K.  | 1  HA 
PR  ABODH  A  CHA  NDROD  A  YA.  iü.  Drama 
fibup Mdfo  y  íiloioHeo  *»  «uus^itb,  por  Kriftliim  M''sb- 
ra.^ue  ?e  supone  Vivió  en  el- sit,rln  de  tuiestra 
tírjw  Los  paiMtjnujü»  son  la  Pe,  Voíiinlad,  Ópiuiorfc, 
i  ai",  i*  \  1 1  a  i  ’  u :  v, ,  i  >j  n  te  i  í\  p  I  a  c  i  ó  n ,  De  vori  ó  »v .  Qu  ¿  í*  jf  n  d  y 
AiMi  'a-l.  pe?  una  pnrUs  qan  vetan  n  el  Emir,  Pre 
F.niiénÍH%  Hipni'raia#  A»» tu»/,  P^ifAfe  íi'a  y-  Avícrbxia, 
líos*  ítudi^las  y  nivMs  8cHa«  Íí^ííxcsíS.  sc  vcfu'e^ciftniV 

t:n;i;o  >í.?mai"UJ  dt»  los  vemudn*, 

PRABONNEAÜB  .  MaoüUKXA  v  Mvrgari- 
t \  )  ihog,  P^etdturns..í>^tu>>H'»:-it  madr*  ¿  liija,  nnci- 
d?ve,- .;r^¿p^ctív.ttM»e«ie.';-  etv  PD}-^  cd  AfyÜh  v  cñ  Hor* 
-íhw  rii  1 8dcí,  Dé  hust  obras,  la  ttruyor  prudé  dcamá^ 
de^tinnilfts  A  cóle^i'o.áv  Sf.  de?rtdtr-fiV(:  fty  <prie 
d  {190^ },  OtiH  Jú>  :byrt#0t£é[¿;Íía  ■&*  e, 
d?  .criríMé  [\  iAníf  «it  ífvir,  Jjf  r*r ¡y/ 

■i,' J>íii>-:¡rr  b.'.úhchhfisnst  (íf  4*nt*Uú  ;  1-Ví.mD.  L' nnt- 
fati,  Q'yit'la  i/"éT'fi  i  (¿O f7)  Ltn»$r -la  m-'ti? 
t?>>  ‘ 1 p^&jrtpfM  (DjOiíV, 

•  FF Áiem»  im.pr.ru ate  del  Brasil,' en 
é!  L>i,  de  Se>xd •!<*..  r/,\iíi  :ie  Cimpua,  - 
'  fRACA  í»01.^Ji:A.  V.’  Vuru'in. 

FRACAJURÁ.  6V-JÍ.  isift.dsi-  BvosíL  an  el 
; 'ctV .fení^  áe' eftcubijtfú  cé^cá-  dn  la  »>bv<ir;  Lyaj'fu 
p-.í  y  .* í t  nf}pd>  olla  en  D  bujiD  de  Da muíiy .  forme dn 
wfdir^i  id/»  /A  Oniulb.-  • 

FR ACATO'  ó  FAHORATO  {^A  //uu/yy. 

.eu>  y u  . iíiCíi^itú  ye  Jn 


Pr^iteu  Nnrpvn"  8ÍtigU 
(5ttU««4or 
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las  Audiencias  y  Tribunales  y  que  realizasen  en 
clase  trabajos  prácticos  (como  redacción  de  deman¬ 
das,  instrumentos  y  demás  escritos  forenses);  pero 
tnmpoco  esto  se  verifica,  por  lo  que  una  vez  termi¬ 
nada  la  carrera  y  aun  desde  antes  de  terminarla  se 
suele  ir  al  despacho  de  un  abobado  ya  establecido 
para  irse  imponiendo  en  esa  práctica.  En  algunos 
países  se  exige,  antes  de  que  pueda  comenzar  á 
ejercerse  la  abogacía,  que  se  acredite  haberla  prac¬ 
ticado  como  ayudante  de  un  abogado  durante  un 
cierto  tiempo,  á  la  manera  cómo  ocurre  en  España 
con  el  cargo  de  procurador  de  los  Tribunales. 
V.  PROCURADOR 

Práctica.  Filos.  Es  la  traducción  castellana  del 
nombre  substantivo  latino  y  griego  praxis,  del  cual 
se  deriva  el  adjetivo  práctico ,  que  se  aplica  á  muchas 
actividades,  hábitos  ó  conocimientos,  como  á  las  pro¬ 
posiciones,  á  los  juicios,  á  la  ciencia,  á  la  filosofía, 
etcétera.  Práctica,  pues,  substantivamente  tomado, 
significa  siempre  alguna  actividad  ú  operación,  y 
convienen  todos  los  filósofos  escolásticos  en  no  lln- 
mnr  práctica  más  que  á  las  operaciones  de  la  natu¬ 
raleza  racional,  y  en  ninguna  manera  las  de  los  se¬ 
res  inanimados,  ni  de  los  animales,  ni  siquiera  las 
operaciones  naturales  del  hombre  que  no  pueden  ser 
regidas  ó  gobernadas  por  su  voluntad,  como,  por 
ejemplo,  las  de  la  vida  vegetativa.  Mas  prescindien¬ 
do  aun  de  todas  estas  operaciones,  quedan  todavía 
tres  clases  de  acciones,  acerca  de  las  cuales  se  dispu¬ 
ta  entre  los  autores  escolásticos  si  les  conviene  ó  no 
el  nombre  de  práctica,  Imblando  con  propiedad  filo¬ 
sófica,  y  son  los  actos  internos  del  entendimiento, 
los  de  la  voluntad,  y  los  externos  de  los  miembros 
del  cuerpo,  en  cuanto  pueden  ser  regidos  por  aqué¬ 
llos.  Acerca  de  la  variedad  de  opiniones  que  se  dan 
sobre  este  particular,  escribió  Suárez  (Metaphysica, 
Disp.  44,  sec.  13,  n.  26):  «que  la  disensión  entre 
los  autores  que  disputan  de  esto,  es  más  bien  cues¬ 
tión  de  nombre  que  de  la  realidad  de  la  cosa,  porque 
consta  de  hecho  que  los  actos  del  entendimiento  pue¬ 
den  sujetarse  á  la  dirección  y  á  las  reglas  del  arte, 
v  que  voluntariamente  más  bien  se  hace  de  esta  ma¬ 
ñera  que  de  otra;  las  cuales  condiciones  son  suficien¬ 
tes  para  que  los  actos  de  Ins  otras  potencias  puedan 
llamarse  práctica.  Por  tanto,  si  el  acto  del  enten¬ 
dimiento  puede  ó  no  llamarse  así,  no  puedo  ser'más 
que  cuestión  del  uso  y  significación  que  se  dé  á  la 
palabra».  Por  tanto,  puede  decirse  que  en  filosofía 
con  el  nombre  de  práctica  se  entiende  todo  acto  que 
está  en  la  potestad  del  hombre,  en  cuanto  es  dirigi¬ 
ble  y  regulable  por  la  razón  humana. 

A  las  disputas  originadas  entre  los  filósofos  sobre 
ei  carácter  práctico  de  algunas  ciencias,  principal¬ 
mente  de  la  Lógica,  pudo  dar  origen  la  noción  de 
praxis  en  la  filosofía  griega,  que  se  refiere  única¬ 
mente  al  aspecto  moral  de  la  actividad  humana. 
Y  aunque  Aristóteles  no  parece  haber  delineado  su¬ 
ficientemente  el  carácter  directivo  de  la  Lógica,  es 
él  tan  evidente,  que  son  notables  los  equilibrios  que 
hacían  los  partidarios  de  la  Lógica  como  meramente 
especulativa,  para  concordar  sus  dichos  con  el  buen 
sentido.  Usando,  pues,  de  la  terminología  griega, 
po  Iríamos  decir  que  no  es  esta  ciencia  introductoria 
y  ministerial  especulativa,  ni  propiamente  práctica, 
sino  poietikó. 

Para  el  sentido  especial  que  da  Kant  á  la  ratón 
práctica,  véase  Kant. 

Práctica.  Teol.  Teología  según  su  significación 
etimológica  es  lo  mismo  que  tratado  de  Dios.  Puede 


ser  natural  y  sobrenatural:  aquélla  trata  de  Dios  en 
cuanto  puede  ser  conocido  por  la  luz  natural  de  la 
razón  ascendiendo  de  las  criaturas  al  Creador;  ésta 
tiene  por  base  la  divina  revelación.  La  teología  so¬ 
brenatural  puede  ser  especulativa  ó  práctica;  la  pri- 
mera  se  propone  simplemente  la  contemplación  de 
la  verdad,  mientras  que  la  segunda  se  ordena  á  la 
práctica.  Esta  última  puede  ser  especulativoprácii- 
ca,  ó  moral,  la  cual  tiene  por  objeto  la  investigación 
de  los  principios  generales  que  deben  regular  las 
costumbres;  prácticopráctica  ó  casuística,  que  apli¬ 
ca  estos  principios  generales  ¿  Iob  casos  que  pueden 
ocurrir  en  la  vida  cristiana:  ascética,  que  trata  del 
modo  de  adquirir  la  perfección,  no  circunscribiéndo¬ 
se  tan  sólo  á  las  leyes  mas  proponiendo  un  ideal 
más  sublime  cual  es  el  de  los  consejos  evangélicos, 
sin  salir,  sin  embargo,  de  las  vías  ordinarias  por 
donde  todos  podemos  andar;  y  mística,  que  enseña 
los  caminos  extraordinarios  por  donde  suele  llevar 
Dios  ¿  las  almas  escogidas. 

Se  discutió  bastante  entre  los  escolásticos  si  la 
Teología  en  su  conjunto  era  preferentemente  especu¬ 
lativa  ó  práctica.  La  doctrina  de  santo  Tomás,  que 
defiende  el  primer  extremo,  es  más  aceptable,  por¬ 
que  en  realidad,  gran  parte  de  la  Teología  no  se  or¬ 
dena  inmediatamente  á  la  conducta  moral  del  hom¬ 
bre.  La  opinión  contraria  de  Escoto  parece  fundarse 
en  algunos  puntos  de  vista  agustinianos,  y  sobre 
todo,  en  la  división  general  del  contenido  de  la  Teo¬ 
logía  hecha  por  Pedro  Lombardo  en  frnenda  y  Hien¬ 
da.  Claro  está,  además,  que  todos  los  dogmas  están 
ordenados  ¿  la  recta  dirección  del  hombre  hacia  su 
fin,  mas  esta  dirección  en  la  parte  especulativa  es 
remota.  Por  lo  demás,  fuá  un  abuso  en  los  moder¬ 
nistas  pretender  apoyar  en  esta  doctrina  de  Escoto 
su  concepción  pragmatista  de  la  fe  y  del  dogma. 
V.  Pragmatismo. 

Práctica  parroquial.  Teol.  V.  Pastoral. 

PRACTICABLE,  adj.  Que  so  puede  practicar 
ó  poner  en  práctica.  ||  De  fácil  ó  posible  acceso. 
(En  esta  segunda  acepción  constituye  un  galicismo 
inadmisible,  que  la  Real  Academia  Española,  en  la 
última  edición  de  su  Diccionario ,  no  ha  querido  au¬ 
torizar.)  ||  Teat .  Que  existe  realmente,  de  relieve,  en 
vez  de  meramente  figurado. 

PRACTICADO,  DA.  p.  p.  de  Practicar. 

PRACTICADOR,  RA.  adj.  Que  pnctica. 
U.  t.  C.  8. 

PRACTICAJE.  m.  Mar.  En  el  lenguaje  marí¬ 
timo  es  la  acción  de  pilotear  uno  de  los  prácticos  «lo 
puerto  un  buque.  Es  palabra  aceptada  oficialmente 
en  Marina.  Cada  puerto  tiene  su  tarifa  especial  de 
practicajes,  existiendo  unas  disposiciones  de  gene¬ 
ralidad  sobre  tal  servicio.  V.  Práctico.  Der. 

Practicajes  (Fondo  dr).  Mar.  En  todos  ios 
puertos  en  que  hay  prácticos  (V.)  existe  en  la  Capi¬ 
tanía  de  puerto  un*  fondo  que  recibe  tal  denomina¬ 
ción,  constituido  por  la  sexta  parte  de  los  ingresos 
que  tienen  los  prácticos  por  sus  servicios  como  tales. 
Estos  fondos  locales  forman  parte  de  uno  general 
que  radica  en  la  Dirección  general  de  Navegación  v 
cuyo  objeto  es  atender  al  mejoramiento  de  los  mobi¬ 
liarios  de  las  Capitanías  de  puerto,  ni  alquiler  de  las 
casas  en  que  estén,  así  como  al  de  la  casa  del  capi¬ 
tán  del  puerto,  al  alumbrado  y  demás  gastos  de  las 
oficinas  que  no  tengan  asignación  especial  en  el 
presupuesto  y,  por  último,  ni  pago  de  obvenciones  al 
|  personal  de  marina  que  desempeña  los  destinos  de 
capitán  de  puerto,  segundo  y  ayudante  de  él  Estas 
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obvenciones  son:  capitán  de  navio,  2.500  pesetas  «1 
afio;  capitán  de  fragata,  1,500;  capitán  de  corbeta  y 
teniente  de  navio,  1,000;  alférez  de  navio,  750,  y 
graduados,  300. 

PRÁCTICAMENTE,  adv.  m.  Con  uso  y  ejer¬ 
cicio  de  una  cosa;  experimentadamente. 

PRACTICANTE.  F.  Pratiqaant. —  It.  Prittican- 
te.  —  In .  Prictiser.  —  A.  Priktikant.  —  P.  Praticante. 
—  C.  Practicaat. —  E.  Praktikanta.  p.  a.  de  Practi¬ 
car.  Que  se  practica.  ||  m.  El  que  por  tiempo  de¬ 
terminado  se  iustruye  en  la  práctica  de  la  cirugía  y 
medicina,  al  lado  y  bajo  la  dirección  de  un  faculta¬ 
tivo.  ||  El  que  en  los  hospitales  hace  las  curaciones 
ó  propina  á  los  enfermos  las  medicinas  ordenadas 
por  el  facultativo  de  visita. 

Practicantes  de  medicina.  Der.  Encargados  de 
ejecutar  en  una  clínica  oficial  ó  particular  las  pres¬ 
cripciones  que  ordene  el  médico,  siendo  responsa¬ 
bles  de  su  técnica,  pero  no  de  su  finalidad. 

Tienen  su  precedente  en  los  antiguos  ministran¬ 
tes  ó  cirujanos  menores.  Las  enseñanzas  para  éstos 
fueron  suprimidas  por  la  Ley  de  Instrucción  pública 
de  1857,  la  que  estableció  én  su  lugar  (art.  40)  que 
un  Reglamento  determinaría  los  conocimientos  ne¬ 
cesarios  para  aspirar  al  título  de  practicante,  estu¬ 
dios  que  se  determinaron  por  R.  O.  del  26  de  Junio 
de  1860  y  21  de  Noviembre  de  1861 ,  con  otras  dis¬ 
posiciones  posteriores.  El  R.  D.  del  7  de  Noviem¬ 
bre  de  1866  suprimió  la  enseñanza  de  practicantes, 
que  fué  restablecida  el  21  de  Octubre  de  1868. 

La  carrera  de  practicante  se  rige  hoy  por  el 
R.  D.  del  10  de  Agosto  de  1904.  Según  éste,  los 
estudios  pueden  ser  oficiales  ó  no  oficiales  y  com¬ 
prenden  dos  cursos,  estudiándose  en  el  primero 
anatomía  y  cirugía  menor,  y  en  el  segundo  partos, 
siendo  en  ambos  obligatoria  la  asistencia  de  unos  y 
otroB  alumnos  á  las  prácticas,  que  los  oficiales  deben 
hacer  en  las  facultades  de  medicina  y  los  no  oficia¬ 
les  pueden  realizar  en  éstas  ó  en  las  clínicas  de  los 
hospitales  provinciales.  Los  estudios  se  hncen  en 
las  facultades  de  Medicina,  debiéndose  inscribir 
en  la  Universidad  todos  los  que  quieran  realizarlos. 
Para  inscribirse  en  el  primer  curso  es  preciso  haber 
cumplido  diez  y  seis  años  de  edad  y  presentar  cer¬ 
tificado  de  haber  aprobado,  mediante  examen,  en 
una  Escuela  Normal  los  conocimientos  de  enseñanza 
primaria  superior.  Aprobados  los  estudios  puede 
obtenerse  el  título,  que  pueden  adquirir  las  mujeres. 

¿Los  practicantes  pueden  ocupar  plazas  en  prisio¬ 
nes.  casas  de  socorro,  hospitales,  buques,  etc. 

Practicantes  de  la  Armada.  Desempeñan  en  las 
dependencias  de  la  marina  de  guerra  los  servicios 
propios  de  su  oficio,  como  auxiliares  del  cuerpo  de 
Sanidad  de  la  Armada.  Constituyen  un  cuerpo  po- 
líticomilitar.  permanente,  que  se  rige  por  el  Regla¬ 
mento  orgánico  del  1 .°  de  Diciembre  de  1915. 

Se  ingresa  por  la  clase  de  aspirante,  que  es  even¬ 
tual  y  no  forma  todavía  parte  del  Cuerpo.  Para 
ingresar  como  tilles  aspirantes  hay  que  solicitarlo, 
cuando  exista  vacante,  precisándose  para  ello  tener 
veinticinco  años  (lo  que  se  justifica  por  certificado 
del  Registro  legalizado  y  por  la  cédula  personal), 
tener  y  presentar  el  título  de  practicante  expedirlo 
por  una  Universidad  oficial  del  reino,  gozar  de  los 
d^rpcbus  de  ciudadano  español  y  de  sus  derechos 
civiles  y  ser  'le  buena  vida  v  costumbres  (extremos 
que  se  acreditarán  por  certificados  de  In  autoridad 
municipal  «leí  domicilio  y  del  Registro  de  penarlos), 
y  tener  la  aptitud  física  necesaria  para  el  servicio 


de  mar  y  tierra  (lo  que  se  acreditará  sufriendo  un 
reconocimiento  previo).  Las  instancias  se  dirigirán 
á  la  autoridad  superior  del  apostadero  donde  exista 
la  vacante,  la  cual  se  anunciará  en  el  Boletín  Ojleial 
de  la  provincia  v  en  uno  ó  dos  diarios  de  la  locali¬ 
dad.  Los  que  reúnan  y  prueben  todas  las  condicio¬ 
nes  indicadas  sufrirán,  en  fecha  que  se  les  avisará, 
y  ante  una  Junta  de  médicos,  un  examen  de  escri¬ 
tura  al  dictado  con  buena  letra  y  ortografía,  sistema 
métricodecimal  de  pesas  y  medidas  usadas  en  me¬ 
dicina  y  farmacia,  é  ideas  generales  de  la  carrera 
de  practicante;  debiendo  ser  preferidos  los  que  ten¬ 
gan  titulo  de  odontólogo  ó  hayan  seguido  en  Uní* 
versidad  los  estudios  de  tal,  ó  algún  curso  de  medi¬ 
cina,  practicado  en  laboratorios  oficiales  médicos 
ó  farmacéuticos  ó  servido  en  Sanidad  militar;  y  en 
igualdad  de  condiciones  técnicas  lo  serán:  l.°  los 
hijos  de  marinos,  militares  ó  asimilados  muertos  en 
campaña  ó  á  consecuencia  del  servicio;  2.°  loa  huér¬ 
fanos  del  personal  del  ejército  y  la  armada,  y  3.°  los 
demás  solicitantes.  Se  harán  sólo  tantas  propuestas 
como  vacantes,  que  se  elevarán  á  la  autoridad  supe¬ 
rior  del  apostadero,  quien  hará  los  nombramientos. 
Sólo  existen  36  plazas  de  aspirantes,  12  por  aposta¬ 
dero.  Los  admitidos  prestarán  servicios  de  aprendi¬ 
zaje  (retribuidos)  en  los  hospitales  y  farmacias  de 
los  apostaderos,  y  deben  á  ios  dos  años  examinarse 
para  el  ingreso  en  el  Cuerpo  como  practicantes  se¬ 
gundos,  siendo  despedidos  los  desaprobados  ó  ios 
que  no  consigan  plnzn  en  dos  convocatorias. 

El  Cuerpo  consta  de  las  tres  categorías  siguien¬ 
tes:  1.a  practicantes  mayores;  2.a  primeros  practi¬ 
cantes,  y  3.a  segundos  practicantes,  estando  asimi¬ 
lados  á  los  contramaestres  y  gastando  uniforme  y 
armamento.  Además  del  sueldo  disfrutan  de  una 
gratificación  de  embarque,  prendas  mayores  y  pri¬ 
meras  puestas.  El  ascenso  de  practicantes  segundos 
á  primeros  y  de  primeros  á  mayores  tiene  lugar  por 
antigüedad,  debiéndose  acreditar  en  el  primer  caso 
dos  años  de  embarque  en  buque  armado,  uno  de 
ellos  con  cargo,  y  para  el  segundo  ascenso  dos  años 
de  destino  con  cargo:  y  en  todo  caso  no  tener  nota 
desfavorable.  Todo  practicante  puede  solicitar  su 
separación  del  cuerpo,  reservándose  el  Gobierno 
acceder  ó  no  á  ella.  El  que  se  inutilice  para  toda 
clase  de  servicio  será  retirado  ó  licenciado  según 
proceda.  Un  R.  D.  del  30  de  Diciembre  del  mismo 
año  1915  ha  dejado  en  suspenso  los  arts.  41  y  42  y 
los  l.°  y  2.°  transitorios  del  anterior,  referentes  á  la 
edad,  desembarco  y  retiro.  Para  las  obligaciones 
de  los  practicantes  continúa  vigente  el  Reglamento 
del  20  de  Enero  de  1886  (cap.  6.°),  que  era  el 
orgánico  del  cuerpo  antes  de  dictarse  el  de  1915. 

PRACTICAR.  F  Pratiquer,  mettre  ei  pratiqie. 
—  It.  Pratticare.  —  In.To  practise.  —  A.  Praktiiiersi, 
ansflbei.  —  P.  Praticar.  —  C.  Practicar. —  E.  Praktiki. 
v.  a.  Ejercitar,  poner  en  práctica  una  cosa  que  se 
lia  aprendido  y  especulado.  ||  Usar  ó  ejercitar  conti¬ 
nuadamente  una  cosa.  ||  Ejercer  algunos  profesores 
la  práctica  al  Indo  y  bajo  la  dirección  de  un  maestro 
por  tiempo  determiindo.  ||  Abrir  paso,  entrada  ó  sa¬ 
lida  para  una  cosn  .  Se  practicó  mi*  orificio  por  donde 
salieron  las  aguas.  ||  Desempeñnr  las  obligaciones  y 
deberes  de  religión;  hacer  oraciones  y  otros  ejerci¬ 
cios  devotos. 

PRACTICISMO.  Teol.  Con  este  nombre  lm 
sido  designada  por  algunos  autores  la  aplicación  del 
pragmatismo  á  la  explicación  del  contenido  de  los 
dogmas  cristianos  hecha  por  algunos  modernistas 
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franceses,  principalmente  por  Le  Roy.  Según  esta 
teoría,  los  dogmas  no  tienen  otro  valor  intelectual 
que  el  de  ser  la  traducción  en  fórmulas  de  couoci- 
miento  de  las  actitudes  religiosas  de  los  fieles.  Bas¬ 
tará  indicar  la  aplicucióu  que  hace  Le  Roy  al  dogma 
de  la  llesurreccióu  de  Cristo  (que  según  dicho  autor 
no  puede  admitirse  como  un  hecho  histórico,  más 
aún,  que  en  el  sentido  de  uua  reviviscencia  del 
cuerpo  difunto  de  Jesús  no  tiene  ni  puede  tener  sen¬ 
tido  alguno  aceptable).  Este  dogma  significa  que  «el 
estado  presente  de  Jesús  es  tal,  que  para  orientarnos 
hacia  El,  la  actitud  y  la  conducta  que  de  nuestra 
parte  se  requiere  es  la  que  convendría  tener  respec¬ 
to  de  un  contemporáneo».  Basta  esta  exposición 
para  comprender  cuáu  inaceptable  es  esta  teorln 
desde  el  punto  de  vista  dogmático.  V.  Pragmatismo. 

PRÁCTICO,  OA.  1.a  acep.  P.  Expert.—  It. 
Prattico.  —  In.  Practical.  —  A.  Praktiker,  Praktikns. — 
P.  Prattico.  —  C.  Práctich. —  E.  Praktika.(Etim. —  Del 
lut.  practica* ,  ó  gr.  pvaktikós.)  adj.  Perteneciente 
á  la  práctica.  ¡|  Aplícase  á  las  facultades  que  enseñan 
el  mo  lo  de  hucer  una  cosa.  |¡  Experimentado,  versa¬ 
do  y  diestro  en  una  cosa.  |j  adj.  Chile.  Dicese  del 
que  busca  el  lucro  ó  ganancia  ó  la  utilidad  real  de 
las  cosas  por  contraposición  al  que  se  paga  de  hono¬ 
res,  alabanzas,  goces  intelectuales,  artísticos,  etc.  || 
m.  Mbdico.  ||  V  Piloto  práctico. 

Práctico  lemán.  Piloto  práctico,  experimentado. 

Práctico.  Der.  Como  esencialmente  prácticos,  re¬ 
gula  el  R.  D.  del  16  de  Diciembre  de  1910  los  es¬ 
tudios  de  peritos  mecánicos,  peritos  electricistas, 
peritos  químicos  v  aparejadores,  que  se  cursan  en  las 
Escuelas  industriales,  por  lo  que  á  estos  peritos  se 
les  suele  llamar  también  prácticos;  pero  estricta¬ 
mente  se  reserva  esta  denominación  para  los  prácti¬ 
cos  automovilistas  y  los  prácticos  de  costa  y  de 
puerto. 

Prácticos  automovilistas.  La  R.  O.  del  l.°  de 
Septiembre  de  1914  autorizó  el  establecimiento  en  la 
Escuela  Industrial  de  Cartagena  de  las  enseñanzas 
de  práctico  automovilista  y  montador  electricista, 
cada  una  de  las  cuales  comprenden  dos  cursos.  Tie¬ 
nen  como  asignaturas  comunes  las  de  aritmética  y 
geometría  prácticas,  nociones  de  álgebra,  dibujo 
lineal,  nociones  de  mecánica  y  física,  y  prácticas  de 
taller,  siendo  especial  para  los  prácticos  automovilis¬ 
tas  el  estudio  de  los  motores  de  esencia,  transmisio¬ 
nes  y  mecanismos  accesorios  y  las  prácticas  de  mon¬ 
taje  y  conducción  de  automóviles,  y  para  los  monta¬ 
dores  los  estudios  de  magnetismo  y  electricidad. 

Prácticos  d$  costa .  Tienen  desde  luego  este  ca¬ 
rácter  los  patrones  de  primera  y  de  segunda  clase 
para  cabotaje,  los  cuales  están  facultados  para  ejer¬ 
cer  de  prácticos  en  la  zona  de  costa  á  que  se  refiera 
su  nombramiento,  á  tenor  del  R.  D.  del  15  de  Di¬ 
ciembre  de  1909.  Además  de  ellos,  son  prácticos  de 
costa  todos  los  que  hayan  obtenido  ú  obtengan,  me 
«liante  examen,  el  certificado  que  les  acredite  de 
tales,  que  expide  el  comandante  de  Marina  respecti¬ 
vo.  Pueden  solicitar  el  examen  los  inscritos  de  mar 
que  lleven  enrolados  cinco  años  y  havnu  recorrido 
veinte  veces  el  trozo  de  costa  que  el  certificado  hava 
de  abarcar,  habiendo  frecuentado  los  puertos  de  ella, 
probando  tolo  ello  por  certificaciones  expedidas  por 
los  capitanes  ó  patrones  de  los  barcos  en  que  ha  van 
navegado,  cuya  veracidad  puede  comprobar  la  au- 
tori  lad  de  Marina.  El  examen  (que  se  verificará  á 
continuación  de  los  de  patrones  de  cabotaje  y  puede 
realizarse  en  cualquiera  de  las  Comandancias  de 


Marina  que  existan  en  el  trozo  de  costa  de  que  se 
trate)  se  reduce  &  probar  que  saben  el  derrotero  del 
trozo  de  costa,  los  faros  y  valizas  colocados  con  pos¬ 
terioridad  á  la  publicación  del  derrotero  y  las  entra¬ 
das  y  amarrajes  de  los  puertos.  Para  todos  los  efec¬ 
tos  la  costa  se  entiende  dividida  en  los  siguientes 
trozos:  1.®  Fueuterrabla  ó  Cabo  Peñas;  2.®  Cabo 
Peñas  á  Estaca  de  Vares;  3.®  Estacado  Vares  ni  rio 
Miño;  4.®  río  Gua«liana  á  Punta  Europa;  5.®  Punta 
Europa  á  Cabo  Gata;  6.®  Cabo  Gata  á  Cabo  Sau 
Antonio;  7.®  Cabo  San  Antonio  á  Cabo  Cervera,  y 
8.®  Archipiélago  Balear.  En  los  trozos  4.®  y  5.®  se 
comprende  el  de  Cabo  Espartel  al  rio  Muluya,  en 
Marruecos,  y  en  los  6.° y  7.®  el  Archipiélago  Balear. 
El  certificado  y  examen  puede  obtenerse  para  uno  ó 
varios  de  estos  trozos,  mas  no  para  una  fracción  de 
alguno  de  éstos. 

Los  prácticos  de  oosta  pueden  prestar  los  servi¬ 
cios  de  tales  en  los  buques  que  los  soliciten,  excepto 
en  las  entradas  y  salidas  de  los  puertos  que  tengaa 
prácticos  de  número  asignados.  Deben  llevar  una 
libreta  en  la  que  los  capitanes  que  hayan  utilizado 
sus  servicios  les  pondrán  una  sencilla  nota,  firmada, 
del  practicaje  (§§  1-12  del  apartado  X  del  Real  de¬ 
creto  citado). 

Para  el  servicio  de  prácticos  de  costa  y  los  dere¬ 
chos  de  éstos,  se  formó  un  Reglamento  que  se  inclu¬ 
yó  en  una  Colección  aprobada  por  R.  O.  del  1.®  de 
Enero  de  1885.  pero  que  no  se  ha  publicado.  Un 
R.  D.  del  12  de  Enero  de  1910  modifica  el  articu¬ 
lo  9.®  d$  ese  Reglamento,  estableciendo  que  los  prác¬ 
ticos  de  costa  que  lleven  treinta  años  de  servicio  en 
los  buques  de  guerra  tendrán  derecho  á  la  gradua¬ 
ción  y  sueldo  de  alférez  de  fragata,  cuyo  sueldo 
servirá  de  regulador  para  los  haberes  de  retiro. 

Prácticos  de  puerto.  Los  que  en  cada  puerto  es¬ 
tán  encargados  de  dirigir  la  entrada,  la  a  dida  y  los 
movimientos  de  los  buques.  El  servicio  «le  practicaje 
depende  en  todos  los  dominios  españoles  del  minis¬ 
terio  de  Marina  (art.  36  de  la  Ley  de  puertos  del  7 
de  Mavo  de  1880).  Para  reglamentar  el  personal  y  el 
servicio  de  practicaje  en  los  puertos  se  formularon 
una  serie  «le  reglas  que  se  publicaron  en  una  Colec¬ 
ción  de  Reglamentos  que  lleva  la  fecha  del  l.®de 
Enero  de  1885.  E-te  mal  llamado  Reglamento  de 
prácticos  no  se  publicó  oficialmente;  mas  parece  que, 
con  los  otros  de  la  Colección,  fué  autorizado  por 
R.  O.  de  la  indicada  fecha,  inserta  en  la  Colección 
Legislativa.  De  todos  modos  fué  derogado  por  la 
R.  O.  del  27  de  Diciembre  del  mismo  año,  que  esta¬ 
bleció  nuevas  bases  para  esa  reglamentación,  según 
han  declararlo  las  RR.  00.  del  1.®  de  Abril  y  3  de 
Julio  de  1889.  En  el  Reglamento  del  7  de  Mavo  de 
1910,  continuación  de  la  Ley  de  Comunicaciones 
marítimas  del  11  de  Junio  de  1909,  se  contienen  al¬ 
gunos  artículos  concernientes  á  los  prácticos  de  puer¬ 
to.  Reuniendo  y  harmonizando  todas  estas  disposi¬ 
ciones,  resultan  las  siguientes: 

Existen  dos  clases  de  prácticos  do  puerto:  titula - 
res  y  de  número.  Tanto  unos  como  otros  precisan 
ser  examinados  para  obtener  el  nombramiento;  pero 
prácticos  titulares  sólo  pue«len  serlo  los  capitanes, 
pilotos  ó  contramaestres  de  buques  que  visiten  cons¬ 
tantemente  puertos  determinados,  y  solamente  harán 
de  prácticos  en  los  buques  en  que  naveguen  como 
dotación:  mientras  que  prácticos  de  número  pueden 
serlo  hasta  los  inscritos  marítimos  que  reúnan  con¬ 
diciones,  prestando  sus  servicios  en  toda  clase  do 
buques  que  deban  ó  quieran  utilizarlos. 
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Eu  todos  los  puertos,  bahías  y  fondeaderos  habi¬ 
litados  para  el  comercio  habrá  el  número  de  prácti¬ 
cos  proporcionado  á  las  necesidades  del  movimiento 
de  barcos.  Es  obligatorio  para  éstos  el  tomar  prácti¬ 
co  siempre  que  excedan  de  cierto  número  de  tonela¬ 
das.  satisfaciendo  una  cantidad  por  el  servicio,  con 
arreglo  á  tarifa.  El  número  de  prácticos  que  debe 
haber  en  cada  puerto,  el  de  toneladas  desde  el  cual 
vienen  obligados  los  buques  á  utilizarlos,  y  las  tari¬ 
fas,  se  señalan  ó  revisan  cada  cinco  años  por  una 
Junta  presidida  por  el  capitán  del  puerto  de  que  se 
trate  é  integrada,  además,  por  el  práctico  mayor  si 
lo  hubiere  en  la  localidad,  dos  prácticos  de  número, 
dos  capitanes,  dos  armadores  ó  navieros  y  dos  con¬ 
signatarios.  Esta  Junta  es  también  la  encargada  de 
reglamentar,  revisaudo  el  Reglamento  cada  cinco 
años,  los  servicios  de  practicaje  en  cada  puerto,  de¬ 
terminando  el  sitio  en  que  deben  los  prácticos  abor¬ 
dar  á  las  embarcaciones,  aquel  en  que  termina  su 
misión,  el  distintivo  de  las  embarcaciones  de  ios 
prácticos,  el  uniforme  de  éstos,  los  documentos  que 
han  de  llevar  consigo  para  ser  reconocidos  y  su  res¬ 
ponsabilidad  y  la  de  los  capitanes  de  buques.  Nin¬ 
gún  práctico  puede  excusarse  de  prestar  sus  servicios, 
á  menos  de  mediar  circunstancias  muy  extraordina¬ 
rias  de  viento  y  mar,  ni  eximirse  de  prestarlos,  ni 
dejar,  sin  causa  justificada,  de  presentarse  á  la  re¬ 
vista,  bajo  penas  especiales,  incluso  la  de  ser  dado 
de  baja. 

Están  exentos  de  tomar  práctico  y  pagar  los  de¬ 
rechos  los  buques  españoles  de  cabotaje,  y, los  que 
tengan  en  su  dotación  un  práctico  titular  que  lo  sea 
del  puerto  de  que  se  trate  y  que  no  haya  estado  au¬ 
sente  de  él  más  de  treinta  días;  sin  embargo,  en  los 
puertos  artificiales  y  en  aquellos  eu  que  por  sus 
circunstancias  necesiten  los  barcos  amarrarse  de 
popa  y  proa  ó  en  andanadas,  de  modo  que  no  que¬ 
den  libremente  á  la  gira,  todos  los  buques  extranje¬ 
ros  y  todos  los  españoles  de  más  de  50  ton.,  preci¬ 
san,  una  vez  dentro  del  puerto  y  llegados  al  fondea¬ 
dero,  tomar  práctico  para  ser  colocados  y  amarrados 
en  el  sitio  que  se  les  designe. 

El  cargo  de  práctico  se  obtiene  mediante  oposi¬ 
ción,  que  se  celebra  en  la  Capitanía  del  puerto  res¬ 
pectivo.  Las  oposiciones  para  prácticos  titulares  se 
celebran  al  fin  de  cada  trimostre;  las  para  prácticos 
de  número  cuando  hay  vacantes,  las  que  deben  anun¬ 
ciarse  con  un  mes  de  anticipación  en  el  Boletín  Ojlcial 
de  la  provincia  respectiva.  Para  oposicionar  se  preci¬ 
sa:  tener  de  veintiún  á  cincuenta  y  cinco  años  de  edad 
v  solicitarlo  del  capitán  del  puerto,  acompañando  á 
la  instancia  el  título  profesional  ó  la  cédula  de  la 
inscripción  marítima,  certificado  de  aptitud  física 
(expedido  por  el  médico  de  la  Comandancia  ó,  en  su 
defecto,  por  el  que  señale  el  capitán),  copia  legali¬ 
zada  de  la  partida  de  nacimiento  y  certificado  de 
buena  conducta  expedido  por  la  autoridad  local 
(base  6.*,  modificada  en  cuanto  á  la  edad  por  la 
R.  O.  del  5  de  Marzo  de  1892).  La  oposición  versa 
sobre:  toda  clase  de  maniobras  en  buques  de  vapor 
y  de  vela;  luces  de  los  buques  y  del  puerto;  conoci¬ 
miento  de  los  bajos,  marcas.  boyas,  valizas,  enfila- 
ciones,  corrientes  y  fondeadero  de  la  localidad  y  de 
las  costas  inmediatas,  fuera  de  puntas  y  bajos,  en  la 
extensión  necesaria  en  una  y  otra  dirección;  tiempos 
y  vientos  reinantes  y  medios  con  que  deben  ama¬ 
rrarse  los  buques  en  cada  caso  y  conocimiento  de  las 
frases  francesas  ó  inglesas  de  más  uso  en  la  entrarla 
y  salida  de  buques,  tomadas  de  la  Guía  del  piloto. 


en  varios  idiomas.  Además,  los  que  sólo  sean  patro¬ 
nes  ó  inscritos  se  examinarán  de  lectura,  escritura 
y  las  cuatro  reglas  de  aritmética;  pero  se  les  eximirá 
de  este  examen  y  del  de  frases  francesas  é  inglesas, 
caso  de  no  presentarse  ningún  otro  opositor  que 
tenga  estos  conocimientos.  El  Tribunal  se  compone 
del  capitán  del  puerto,  el  práctico  mayor  ó  el  más 
antiguo,  un  práctico  de  número,  dos  capitanes  de  la 
localidad  ó,  en  su  defecto,  dos  patrones,  y  un  ayu¬ 
dante  de  la  Capitanía.  El  presidente  formula  pro¬ 
puestas  unipersonales  en  virtud  del  resultado  de  las 
oposiciones;  debiendo,  en  igualdad  de  circunstancias, 
ser  preferidos  los  pilotos  á  los  patrones  y  éstos  á  los 
meros  inscritos.  Los  certificados  de  prácticos  titula¬ 
res  se  expiden,  en  virtud  del  acta  del  examen,  por  el 
comandante  de  Marina.  Los  nombramientos  de  prác¬ 
ticos  de  número  se  hacen  en  virtud  de  las  propues¬ 
tas  por  el  Director  general  de  Navegación;  pero  los 
nombrados  no  pueden  entrar  á  ejercer  el  cargo  has¬ 
ta  después  de  haberlo  practicado  durante  dos  meses, 
en  compañía  de  cualquier  otro  práctico  de  número 
de  la  localidad. 

En  algunos  puertos  hay  un  práctico  mayor,  que 
es  nombrado  por  la  Dirección  general  á  propuesta 
de  la  Junta  local  en  lo  que  se  refiere  á  la  creación  de 
esa  plaza,  y  del  comandaute  de  Marina  en  lo  relnti- 
vo  al  práctico  de  número  que  la  ha  de  desempeñar. 

Los  prácticos  son  responsables  de  la  derrota  del 
buque  desde  que  empiezan  á  pilotearlo  hasta  que  lo 
dejan  amarrado,  si  se  siguen  á  bordo  sus  instruccio¬ 
nes.  En  caso  de  averia  se  formará  expediente  que 
será  visto  por  una  Junta  de  pilotos  (Instrucción  del 
4  de  Junio  de  1873),  para  dar  parecer  sobre  la  res¬ 
ponsabilidad.  La  responsabilidad  subsidiaria  del  bu¬ 
que  por  la  averia  producida  se  ajusta  al  Código  de 
Comercio.  V.  Avería. 

Práctico.  Escnl.  Artífice,  segundo  de  un  artista, 
que  saca  de  puntos  las  esculturas.  V.  Puntos  (Sa¬ 
car  de). 

Práctico.  Filos.  Es  lo  que  contiene  la  práctica 
ó  sirve  para  la  práctica.  Por  tanto,  conocimiento 
práctico  será  el  que  dirige  ó  regula  la  operación,  ó 
sea  la  práctica  (V.  Práctica.  Filos.).  Y  como  quie¬ 
ra  que  ningún  acto  se  dirige  á  sí  mismo,  sino  sola¬ 
mente  á  otro,  es  menester  que  el  conocimiento  prác¬ 
tico  ó  la  ciencia  práctica  se  distingan  de  la  práctica 
á  la  cual  dirige. 

El  conocimiento  práctico,  pues,  se  contrapone  al 
especulativo  6  teorético.  Cuando  el  entendimiento 
versa  sobra  un  objeto  cualquiera,  ya  intrínseco  al  su- 
jeto  que  conoce,  ya  extrínseco  al  mismo,  conociendo 
solamente  su  naturaleza  v  sus  propiedades,  el  cono¬ 
cimiento  es  puramente  especulativo.  Pero  si  el  en¬ 
tendimiento  tiene  por  objeto  la  operación  del  mismo 
hombre,  regulándola  y  poniéndola  en  orden,  se  ten¬ 
drá  por  lo  común  un  conocimiento  práctico.  Por 
tanto,  el  conocimiento  especulativo  tiene  por  mnte- 
ria  próxima  de  la  cual  se  ocupa,  la  cosa  conocida,  y 
por  fin  la  verdad  misma  que  acerca  de  ella  puede 
demostrarse.  En  cambio,  el  conocimiento  práctico 
tiene  por  materia  y  por  objeto  la  operación  humana, 
esto  es,  dirigible  por  la  voluntad,  y  por  fin  la  recti¬ 
tud  de  aquella  operación. 

Ahora  bien,  como  esta  rectitud  de  la  obra  puede 
considerarse  desde  el  punto  de  vista  del  arte  ó  de  la 
moral,  así  también  podemos  distinguir  dos  significa¬ 
dos  do  la  palabra  práctico:  lo  práctico  moral  y  le 
práctico  artificial.  Lo  práctico  moral  mira  á  la  recti¬ 
tud  de  las  costumbres  en  cuanto  la  acción  se  ejerce 
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según  las  reglas  tle  la  moralidad.  I«o  práctico  arti- | 
ticial  regula  la  rectitud  de  los  artefactos  para  que 
sean  hechos  según  las  reglas  del  arte. 

PRACTICÓN,  NA.  F.  Prtticiei,  empiriqoe.  — 
It.  Pritticoie. —  In.  Empiricist. —  A.  Empiriker,  Prakti- 
ker. — P.  Praticáo. — C.  Práctich. — E.  Pnktikisto.  (Etim. 
—  De  práctico,  forma  aum.)  m.  y  f.  fam.  Persona 
diestra  en  una  facultad,  más  por  haberla  practicado 
mucho,  que  por  ser  muy  docta  en  ella. 

PRÁCTICOS  (Canal  ue  los).  Geog.  Canal  que 
forma  el  río  Uruguay  en  la  parte  de  su  curso  corres¬ 
pondiente  al  dep.  de  Río  Negro  (República  del  Uru- 
uay)  y  al  S.  de  la  desembocadura  del  arr.  de  Román 
cande,  cerca  del  punto  llamado  Tres  Bocas. 
PRACTOR.  (Etim. — Del  gr.  práktor ,  ejecutor.) 
m.  Hist.  Magistrado  de  Atenas  encargado  de  cobrar 
los  impuestos  y  las  multas. 

PRACUPYJÓ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará;  des.  en  la  bahía  de  Anapú. 

PRACUUBA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas,  formada  por  el  rio  Solimoesó  Alto 
Amazonas,  antes  de  la  desembocadura  del  río  Juruá 
y  frente  á  la  isla  Taiassutuba.  ||  Isla  del  Est.  de 
Pará,  en  el  estuario  del  Amazonas.  [  Lago  del  Esta¬ 
do  de  Amazonas,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  Purús, 
cerca  de  su  desembocadura.  [|  Lago  del  Est.  de  Pará; 
sus  aguas  van  á  parar  á  la  oril.  der.  del  río  Amapá. 

Pracuuba.  Geog.  V.  Paracijuua. 

PAACUUBINHA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  sit.  en  el  estuario  del  Amazonas. 

PRACHATITZ.  Geog.  Dist.  de  Bohemia,  en  el 
círc.  de  Pisek.  Tiene  1,077  kms.1  con  80,200  h. 
Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  junto  á 
un  tributario  del  Blanitz,  aíl.  del  Wottnwa,  en  un 
estrecho  valle;  4,400  h.  Templo  católico.  Escuelas. 
Tribunal  de  distrito.  Fábs.  de  sacos,  pasamanería  y 
tejidos  de  algodón  y  de  lana.  Es  residencia  de  vera¬ 
no  muy  frecuentada.  Al  S.,  en  una  región  poblada 
de  bosque,  hay  St.  Margare  ten  bad  y  el  monte  Libia 
(1,089  m.)  con  capilla  y  torre  panorámica. 

Bibliogr .  Messner.  Prachatitz  (2. *  ed.,  1899). 

Prachatitz  (Alt).  Geog.  Pobl.de  Bohemia,  en  el 
círc.  de  Pisek,  dist.  y  á  3  kms.  NE.  de  Prachatitz; 
520  h. 

PRAOHIN.  Geog .  Antigua  circunscripción  de 
Bohemia  (Checoeslovaquia),  bajo  el  extinguido  Impe¬ 
rio  austrohúngaro. 

PRACHINDÓ.  adj.  Germ.  Inmundo. 

PRAD.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Tirol,  dist.  y 
á  45  kms.  OSO.  de  Meron,  en  el  Viutschgan,  á  ori¬ 
llas  del  Sulden,  y  cerca  de  la  rib.  der.  del  Alto 
Adigio;970h.  (1,200  con  el  mun.),  que  comprende 
la  &1<1.  de  Aguns. 

PRADA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruñn, 
mun.  de  Padrón,  parr.  de  Santa  María  de  Cruces. 

|[  Lug.de  la  prov.  de  León,  rnun.de  Posada  de  Val- 
deón.  ||  Aid.  de  la  proy.  de  Lugo,  mun.  de  Jove, 
parr.  de  San  Pedro  de  Juanees.  J  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Orense,  mun.  de  La  Vega,  parr.  de  San 
Andrés  de  Prada.  [|  Cns.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Allende,  parr.  de  San  Martín  de  Villagru- 
fe.  ||  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de  Pravia. 
parr.  de  San  Martin  de  Arengo.  ||  Aid.  de  la  provin¬ 
cia  de  Oviedo,  mun.  de  Salas,  parr.  de  San  Julián 
de  Santullano.  ||  V.  San  Andrés  de  Prada. 

Prada.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tamauiipas,  mun.  de  Casas;  45  h. 

Prada  (La).  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Burgos, 
mun.  «le  Valle  de  Tobalina, 


PRADAMANO  1175 

Prada  de  la  Sierra.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  inun.  de  Rabanal  del  Camino. 

Prada  (Andrés  de).  Biog .  Novelista  español  del 
siglo  xvii,  o.  en  Valencia.  Publicó  una  colección  de 
seis  novelas  titulada  Meriendas  del  ingenio  y  entrete¬ 
nimiento  del  gusto  (Zaragoza,  1663).  Lope  de  Vega 
habla  con  elogio  de  este  autor  en  su  Laurel  de 
Apolo. 

Prada  (Crlstóral  de).  Biog.  Orador  sagrado  es¬ 
pañol  del  siglo  xvii,  n.  en  Ecija  (Sevilla).  Ingresó 
en  la  orden  de  Santo  Domingo,  y  predicó  misiones 
en  Guatemala;  sufrió  el  martirio  en  la  reducción  de 
los  mopanes,  quienes  le  arrancaron  el  corazón  des¬ 
pués  de  asparlo. 

Prada  (Vicente).  Biog.  Historiador  y  monje  del 
Cister,  español,  n.  en  Valencia.  Terminados  sus  es¬ 
tudios,  recibió  el  hábito  en  el  monasterio  de  Poblet, 
Uegaudo  á  ser  abad  de  la  casa.  Más  tarde  fuá  nom¬ 
brado  visitador  de  la  Congregación  cisterciense  de 
ArAgón  y  después  diputado  del  Principado  de  Cata¬ 
luña.  Por  lps  años  de  1669  escribió  la  Crónica  del 
monasterio  de  Poblet. 

Prada  Navarro  (Gloria  de  la).  Biog.  Escritora 
española  contemporánea,  nacida  en  Madrid  el  17  de 
Junio  de  1886.  Educóse  en  Sevilla,  de  donde  es  oriun¬ 
da  su  familia,  y  en  1910  comenzó  á  escribir  para  el 
público  en  las  revistas  ilustradas,  dedicándose  con 
preferencia  á  la  poesía  popular.  Ha  hecho  una  espe¬ 
cialidad  del  género  cantar,  en  el  que  ha  sobresalido, 
recogiendo  en  cuidada  forma  los  sentimientos  del 
pueblo.  En  el  periódico  Muevo  Mundo  publica  esta 
escritora  sus  versos  con  asiduidad.  Se  le  debeu  los 
siguientes  libros:  Mis  cantares,  Noches  sevillanas, 
Por  una  coleta,  El  cantar  ds  los  amores,  El  ensueño 
se  mete  en  casa ,  Las  cnerdas  de  mi  guitarra ,  Los  la¬ 
bios  rojos,  El  cuento  de  la  abuela,  Salú  la  Carralera , 
El  encierro,  La  mejor  Jimia  y  la  monja  de  piedra,  El 
barrio  de  la  Macarena,  Codiciadas,  Yo  intima,  y  De 
Sevilla  á  Triana . 

Prada  y  Rivera  (Nicolás  de).  Biog.  Escritores- 
pañol  del  siglo  xvii.  Es  autor  de  la  obra  Historia  de 
la  jomada  á  Alemania  de  la  reina  de  Hungría,  des¬ 
pués  emperatriz  infanta  de  España,  doña  M aria,  y  de 
un  romance  dedicado  á  la  muerte  de  Lope  de  Vega, 
el  cual  en  su  Laurel  de  Apolo,  habla  con  elogio  de  este 
autor  al  mismo  tiempo  que  de  Andrés  de  Prada  (V.) 
compartiendo  por  igual  las  alabanzas.  Fué  este  poeta 
muy  conocedor  de  los  clásicos  latinos. 

PRADAL,  m.  ant.  Prado. 

PRADALES.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Segó- 
via,  que  consta  de  191  e.  y  albergues  y  628  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

Kilómetros  K'liflcÍAt  Habitantes 

Cnrabias,  lugar  á .  2  53  172 

Carrapradales,  caserío  á  .  .  lk7  13  80 

Ciruelos,  lugar  de .  —  61  193 

Pradales,  id.  á .  3  50  173 

Grupos  inferiores  y  e.  diso¬ 
minados .  —  1  10 

Corresponde  al  p.  j.  de  Riaza,  dióc.  de  Segovia.y 
está  sit.  en  terreno  montuoso,  que  produce  especial¬ 
mente  cereales,  cáñamo  y  algarrobas. 

PRADALUNGA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  y  dist.  de  Bérgamo,  junto á  la  rib.  izq.  del  Se¬ 
rio.  afl.  del  Adda;  880  h.  (1,500  con  el  mun.). 

PRADAMANO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
eu  la  prov.  y  dist,  de  Udina,  junto  á  la  rib  der.  del 
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VTorre,  afl.  der.  del  ísonzo,  frente  á  Buttrio:  1,600  h. 
'Est.  en  la  1.  f.  de  Udina  á  Trieste. 

Pradamano.  Geog.  Colonia  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  eu  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San  Justu. 
pedania  de  Concepción.  Ocupa  una  ext.  de  más  de 
1,500  hectáreas  y  cuenta  escasa  población.  En  ella 
se  cultiva  principalmente  trigo  y  lino.  Su  fundación 
data  de  1803. 

PRADANI8TO,  TA.adj.  Natural  de  Prádanos 
de  Ojeda  (Palencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dicha  población  española. 

PRÁDANOS.  Geog.  Antigua  cuadrilla  de  la  me- 
rindad  de  Bureba,  en  la  prov.  de  Burgos.  Se  com¬ 
ponía  de  los  pueblos  de  Ahedo,  Buñuelos,  Cabo  Re¬ 
dondo,  Galharros,  Prádanos,  Quintnnavides,  Quin- 
tauilleja,  Reinoso,  San  Pedro  de  la  Flor,  Santa  Olalla 
y  Zeniño. 

Pbádanos  db  Bübbba.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  159  e.  y  albergues  y  283  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Briviesca,  dióc.  de  Burgos,  y  está 
sit.  en  la  carr.  de  Madrid  á  Francia,  en  ambas  már¬ 
genes  del  río  Oca.  que  lo  divide  en  dos  barrios,  de¬ 
nominados  de  las  Ventas  y  de  Abajo.  Terreno  en 
parte  montañoso;  produce  cereales  y  legumbres. 

Prádanos  dbl  Tozo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Basconcillos  del  Tozo. 

Prádanos  db  Ojbda.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Palencia,  que  consta  de  458  e.  y  albergues  y  1 ,16*2 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 

KtI6m*irn«  Edificios  HalntJititek 

Prádanos  de  Ojeda ,  lugar 

de .  —  440  1,135 

San  Jorde.  id.  á .  6  11  20 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  7  7 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuergn,  dió¬ 
cesis  de  Palencia,  y  está  sit.  en  el  valle  de  Ojeda.  de 
donde  viene  su  nombre,  á  25  kms.  S.  de  la  cabece¬ 
ra  del  partido  y  4  kms.  de  la  est.  de  Alar  San  v^uir- 
ce,  que  es  la  más  próxima,  en  terreno  b<ñado  por  el 
río  Barajo  y  sus  tributarios.  Produce  principalmente 
cereales  y  patatas;  cría  de  ganado.  Sindicato  Agrí¬ 
cola,  Círculo  C  tólico  de  Obreros,  Soeiedad  de  So¬ 
corros  mutuos;  escuelas. 

Prádanos  (  Hilario).  Ring  Compositor  y  maestro 
de  capilla  español,  n.  en  Valladolid  el  1  l  de  Enero 
de  1*28  y  m.  en  1889.  Fuá  niño  de  coro  de  la  cate 
. dral  de  aquella  ciudad  é  hizo  sus  primeros  estudios 
musicales  bajo  la  dirección  de  Antonio  García, 
maestro  de  enpilla  de  la  misma,  siguiendo  ni  propio 
tiempo  la  carrera  eclesiástica.  En  1818  obtuvo  la 
pinza  de  maestro  de  capilla  y  organista  en  la  parro¬ 
quial  de  San  Juan  de  Nava  del  Rey.  En  1850  pasó 
á  Madrid,  en  donde  completó  sus  estudios  bajo  la 
dirección  de  Hilarión  Eslava,  y  en  1852  ganó  por 
oposición  el  magisterio  de  la  catedral  de  León.  En 
1  ^59  ge  le  concedió,  también  por  oposición,  igual 
plaza  en  la  iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1882:  en  este  año  renunció  el  ma¬ 
gisterio.  quedando  en  la  misma  iglesia  como’  bene 
ficia  lo  ile  gracia.  Despula  permutó  este  cargo  por 
otro  igual  en  Vnündn’id,  su  pueblo  natal,  eu  donde 
murió  siendo  canónigo  de  la  catedral.  Compuso 
muchas  obras  religiosas,  que  se  conservan  y  aun  se 
ejecutan  en  las  catedrales  de  doude  fué  maestro. 


Alguna  de  ellas  figura  en  la  colección  publicadu  por 
Eslava  con  el  titulo  de  Lira  S aovo- Hispana. 

PRADANOVA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Somozas,  pan*,  de  Santiago  Seré 
de  Somozas. 

PRADAS  (Daude  de).  Biog.  Poeta  provenzal 
del  siglo  xiii,  n.  en  Prades,  cerca  de  Rodez.  Fué 
canónigo  de  Maguelonne,  y  le  dispensaron  su  pro¬ 
tección  Guillermo  IV  de  Orange  y  el  obispo  de 
Puy,  Esteban  de  Chnlen$on.  Escribió:  un  poema 
sobre  las  virtudes  cardinales,  impreso  por  vez  pri¬ 
mera  en  Florencia  en  1879;  otro  sobre  los  Anzels 
cassadors,  del  que  W.  Koch  publicó  una  parte  en  su 
Beitraege  tur  Textkritik  der  « Anzels  cassadors » 
(Münster,  1897),  y  E.  Monaci  dió  la  edición  com¬ 
pleta  en  Studi  di  filología  romanza.  También  dejó 
Pradas  unas  20  poesías  líricas. 

Bibliogr.  Bartsch,  Gntndriss  der  provenzalischen 
Litteratur  (Elberfeld,  1872);  Histoive  littéraire  déla 
France. 

Pradas  (José).  Biog.  Músico  español  del  si¬ 
glo  xviii.  Fué  maestro  de  capilla  de  la  parroquial  de 
Castellón  de  la  Plana.  En  1728  pasó  á  la  catedral 
de  Valencia  con  igual  cargo,  que  desempeñó  hasta 
1757,  año  en  que  se  jubiló.  En  el  archivo  de  Ia  úl¬ 
tima  se  conservan  377  obras  de  Pradas,  entre  las 
que  los  inteligentes  consideran  como  modelos  sus 
Misas f  los  Magníficat,  los  Misereres  y  los  Villanci¬ 
cos.  En  el  Archivo  Musical  de  Barbieri  y  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  se  conservan  muchas  obras  de 
Pradas,  entre  ellas  una  hermosa  Cantata  á  san 
Francisco  de  A  sis  (1718).  También  compuso  en 
1732  un  auto  sacramental,  que  se  represeutó  en  el 
oratorio  cié  San  Felipe  Neri,  Valencia,  sobre  la 
parábola  del  hijo  pródigo. 

PRADE.  Geog.  Población  de  Italia,  en  el  Tirol, 
distrito  de  Primiero,  municipio  de  Cannle,  á  7  kms. 
•SO.  de  Fiera,  en  el  monte  Tatoga,  entre  el  canal 
de  Boro  y  el  Cismone,  afluente  del  Brenta;  1,200 
habitantes. 

Prade  (Enrique),  Biog .  Político  austríaco,  n.  en 
Reicheuberg  (Bohemia)  en  1853.  Dedicado  al  co¬ 
mercio,  fué  nombrado  en  1885  miembro  del  Consejo 
comunal  y  viceburgomnestre  do  Reicheuberg.  á  la 
vez  que  re  prese  u  tan  te  de  la  ciudad  en  el  Landlag  de 
Bohemia  y  diputado  del  Parlamento  austríaco.  Fue 
uno  de  los  más  ardientes  defensores  de  la  unión 
nustronlemana  y  adversario  irreconciliable  de  los  li¬ 
berales  alemanes,  contra  quienes  luchó  sin  cesar  en 
Bohemia.  El  2  de  Junio  de  1906,  en  el  Gabinete 
del  barón  von  Beck.  se  le  nombró  Landsmannminis- 
ter  (ministro  sin  cartera),  cargo  que  dimitió  eu 
1907  para  volverlo  á  ocupur  en  1908.  En  Noviem¬ 
bre  de  dicho  año  fué  relevado  del  cargo  é  conse¬ 
cuencia  de  la  dimisión  del  ministerio  Beck. 

PRADECICO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de  Prado. 

PRADEDA.  Geog.  Aid  /  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Curballedo,  ayuda  de  parr.  de  Santiago  de 
P  redada. 

Pradkda.  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  Pbadbda 
y  Santiago  de  Pradeda. 

PR ADEDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  In  Coru¬ 
ña,  mun.  de  Naróu,  parr.  de  Santa  María  ln  Mayor 
de  Val. 

Pr  a  dedo.  Geog.  V.  Santiago  de  Pradbdo. 

PRADEJÓN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lo¬ 
groño,  que  constn  de  1,053  e.  y  albergues  y  1,979 
habitantes  (pradejoneros)  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  15  e.  y 
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albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dió¬ 
cesis  de  Calahorra,  y  está  sit.  en  un  valle,  cerca  del 
limite  de  la  pro?,  de  Navarra,  á  10  kms.  de  la  ca¬ 
becera  del  partido  y  á  6  de  Lodosa,  en  la  carr.  de 
Calahorra  á  Logroño,  que  eruza  con  la  de  Aruedo 
á  Lodosa.  Terreno  parte  montuoso  y  parte  llano: 
produce  especialmente  cereales,  vino  y  hortalizas, 
(jiro  postal:  alumbrado  eléctrico;  colegios  particula¬ 
res  para  niños  de  ur.o  y  otro  sexo;  escuelas  nacio¬ 
nales. 

PRADEL  (Carlos).  Biog.  Escritor  francés. 

m.  en  Puylaurens  el  3  de  Marzo  de  1907,  á  la  edad 
de  setenta  y  un  años.  Publicó:  Antiqnités  de  Castres, 
Le  Journal  de  Fanrin,  Aíémoires  de  J arques  Gachés, 
etcétera,  y  colaboró  en  el  Bnlletin  de  la  Société  de 
l'  HiUoire  du  Protestantisme  Frangais. 

Pradbl  (Eduardo  db).  Biog.  Literato  francés, 

n.  cerca  de  Blois  en  1805.  Cultivó  la  prosa  y  la 
poesía  con  igual  éxito.  En  unión  con  Lavallée  y 
^aint-Signy  fundó  el  periódico  Le  XX  Siécle  Litté- 
raire ,  órgano  de  literatura  internacional,  en  el  que 
sin  distinción  de  raza  ni  de  escuela  se  publicaron 
las  mejores  producciones  de  los  escritores  extranje¬ 
ros.  Entre  sus  obras,  citaremos:  La  cinche  perdne, 
Simple  ment ,  novela;  Les  Rayonnantes,  colección  de 
versos;  Lettres  da  bean  pays  de  Frunce ,  etc. 

Pradbl  (  Manukl  Pradier,  conocido  por  el  seudó¬ 
nimo  de  Jorge).  Biog.  Novelista  francés,  n.  en  Lo- 
rient  (Morbilmn)  en  1 B  40  y  in.  en  Zarziz  (Túnez)  en 
1908.  Hijo  de  un  oficial  de  marina,  navegó  durante 
algún  tiempo  y  luego  obtuvo  un  cargo  en  el  minis¬ 
terio  de  Marina.  Colaboró  en  varios  periódicos  de 
París,  singularmente  en  la  GazeUe  de  Frunce  y  en 
Le  Ganlois ;  en  este  último  se  encargó  de  la  sección 
deportiva.  También  publicó  eu  folletines  de  Le  Fíga¬ 
ro,  de  Le  Petit  Journal,  de  Le  Petit  Parisién,  etc., 
numerosas  novelas,  que  se  editaron  después  en  vo¬ 
lúmenes.  Entre  su  enorme  producción  citaremos  las 
novelas:  Plaisir  d'amonr,  La  pie  urea  se,  Kerguz,  La 
petite  main,  La  bague  d'argent.  La  barriqne  d'esprit- 
de-viu,  Un  grain,  Jacques,  Une  gnérison  radíenle, 
Les  drames  de  Vhonnenr,  Les  chevaliers  d'Epingle, 
Saín  le  Rouge,  Le  diamant  rouge,  La  filie  dn  régicide , 
La  /ante  de  Mme  Bnrsiéres,  L'oeillet  bien,  La  perle 
ja  une,  Flenr  de  mai.  Les  Oaisers  du  monstre ,  Le  mar - 
qnisat  Boulard,  La  cage  de  cnir,  Bob,  L'amazone 
llene,  Le  compagnon  de  chalne ,  Les  dragons  de  la 
Lañe,  L'histoire  Contancean,  L' écaillére,  Le  cojfre 
d'ébén',  Le  secret  dn  sqnelelte ,  Le  saphir  étoilé ,  Le 
tnartyre  d' une  niéve,  Fhn,  Zí  collier  d'amhre.  Le 
fusil  d'ísidnte,  Montulégre .  Le  grenadiére,  Une  penr 
blene,  Les  aventures  de  Colibrí,  La  poupée  blanche, 
Coeitr  de  niéve  f  La  marque  no  iré.  Le  cojfret  d'acier, 
Le  brick  d'ébéne,  Cadet  Bamboche,  Marins,  Man- 
vaise  étoile,  Les  drames  de  la  frontiére .  Les  deux  Bi- 
r agüe.  Les  Pompndonrs,  L'oeil  du  tigre,  La  petite 
blene,  Snpréme  aven.  La  cuqniüe  de  narre,  Mamzelle 
Miousir.  Parral  Nauriah,  Le  roi  dn  pétrole,  Aven 
snpréme  ( 1901 ).  etc. 

Pradbl  (Nicolás).  Biog.  Jurisconsulto  chileno 
contemporáneo,  activo  periodista  y  notable  político 
que  <*»  1816  publicó  Manual  del  comerciante  y  en 
1S63  sus  Estudios  comparados  sobre  la  legislación 
mercantil  de  Europa. 

Pradrl  (Probo  María  Miguel  Eugenio  Cour- 
tray  dk).  Biog.  Poeta  francés,  n.  en  París  y  m.  en 
Wiesbaden  (1787-1857).  que  en  1824  dióse  á cono¬ 
cer  por  sn  facilidad  parn  improvisar  versos  en  las  se¬ 
siones  públicas  que  daba  con  este  objeto.  Entre  sus 


improvisaciones  figuran  comedias,  tragedias,  acrósti¬ 
cos,  pequeños  poemas,  elegías,  etc.  Pero  estas  pro¬ 
ducciones  de  Pradbl  carecen  en  absoluto  de  valor 
literario.  Fué  condenado  á  seis  meses  de  prisión  por 
la  publicación  de  sus  Etincelles,  colección  de  cautos 
patrióticos  y  guerreros,  báquicos  y  amorosos  (París, 
1882).  Muchas  de  sus  composiciones  son  canciones 
marcadamente  socialistas  y  revolucionarias.  Entre 
ellas,  además  de  la  colección  mencionada,  citaremos 
las  tituladas  Qui  est  le  fou  (1884),  y  Chante  révoln- 
tionuaires  (1887),  con  un  prefacio  de  Enrique  Ro- 
chefort;  Seances,  Jmprovisations,  Adieux,  etc. 

PRADBLA.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Trabadelo. 

PRADBLL.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Tarrago¬ 
na  que  consta  de  344  e.  y  albergues  y  730  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

KtlAmttrflt  Edificios  Habitante 


Pradell,  lugar  de .  —  202  590 

Torre  (La),  enserio  á  ...  4  37  106 

Grupos  inferiores  ye.  di¬ 
seminados  —  105  34 


Corresponde  al  p.  j.  de  Falset,  dióc.  de  Tarragona , 
y  está  sit.  en  un  valle,  sobre  una  carretera  que  em¬ 
palma  con  la  de  Alcolea  del  Pinar  á  Tarragona,  á 
3  kms.  de  Falset.  Est.  f.  c.  Iglesia  parroquial  dedi¬ 
cada  á  Santa  Magdalena.  Terreno  de  valle,  en  su 
mayor  parte  montuoso;  produce  cereales,  Rceite. 
vino,  almendras,  avellanas  y  forrajes;  minas  de  plo¬ 
mo.  En  su  origen,  Pradell  fue  un  establecimiento 
morisco  cuyo  término  con  el  de  Falset  fué  vendido  á 
los  sarracenos  de  García  por  el  valí  de  Ciurann. 
Conquistado  el  país  por  las  huestes  de  Alberto  do 
Castellveli,  en  el  siglo  xn,  pasó  á  formar  parte  de 
su  baronía:  más  tarde  de  la  de  Eutenza  y,  finalmen¬ 
te,  del  condado  de  Prades,  basta  ia  extinción  de  éste. 

Pradell.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Preixéns. 

Pradell  (Francisco).  Biog.  Autor  dramático  es¬ 
pañol  contemporáneo.  Ha  dado  al  teatro  catalán  las 
obras  / Quin  confiicte!  (Barcelona,  1895),  Cor  de  roca 
(Barcelona,  1896),  A  las  foscas  (Barcelona,  1896), 
en  colaboración,  y  Embolichs  (Barcelona,  1897). 

Pradell  Pujol  (I)amián).  Biog.  Escultor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Barcelona.  Estudió  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  esta  ciudad  y  tuvo  por 
maestro  á  Vallmiljaua  y  Nobas.  Trasladóse  después 
á  París,  en  donde  recibió  lecciones  de  Puch.  En  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1897  pre¬ 
sentó  una  Cabeza  de  estudio,  y  entre  sus  demás  obras 
se  citan  una  Inmaculada  Concepción  (1900),  obra  de 
la  que  dijo  un  critico  que  es  de  simplicidad  exqui¬ 
sita  y  tiene  sentimiento  de  candidez  y  de  pureza 
que  cautivan:  Flor  de  lliri,  La  pastorela,  Dar  beure 
al  qui  te  set  (1901 ),  Jnventut,  busto  de  tierra  cocida 
( 1903):  busto  del  pianista  Joaquín  Moláis  (1903), 
dos  medallones-retratos  del  doctor  Bartolomé  Robert 
(1903).  Amapolas  ( 1 90 4),  la  medalla  ofrecida  como 
premio  por  el  Instituto  Agrícola  Catalán  de  San  Ni¬ 
dio  para  el  Concurso  hípico  celebrado  en  Barcelona 
en  1802,  y  Estudio  de  hombre,  mármol  (1912).  Fué 
premiado  con  terceras  medallas  en  las  Exposiciones 
generales  de  1901,  Universal  de  París  de  1900  v 
Barcelona  1906,  y  con  segunda  en  la  Internacional 
de  Buenos  Aires  (1910). 

PRADELLES.  Geog.  Cnnt.  del  dep.  del  Alto 
Loire  (Francia),  en  el  dist.  de  Puy;  comprende  12 
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municipios  con  10,200  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  en  una  meseta,  á  cuyo  pie  corre 
un  afl.  der.  del  Allier,  entre  promontorios  basálticos 
y  á  1 ,149  m.  s.  n.  m. ;  1 ,600  h.  (1 ,900  con  el  mu¬ 
nicipio).  Fab.  de  blondas.  Cría  y  comercio  de  gana¬ 
do.  A  1  km.,  bellas  rocas  graníticas  de  Longezngne. 
Es  cuna  de  Juan  Beaudoin.  uno  de  los  primeros 
miembros  de  la  Academia  Francesa,  y  del  general 
Frevol-Lacoste,  muerto  en  el  sitio  de  Zaragoza  de 
1809. 

PRÁDENA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sego¬ 
via,  que  consta  de  448  e.  y  albergues  y  1 ,170  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  Edificios  llaltitantM 


Mattfndrino,  aldea  á.  .  .  . 

2‘8 

26 

55 

Prádena,  lugar  de . 

— 

371 

969 

Pradenilln,  villa  á . 

3 

18 

56 

Villar,  aldea  á . 

2‘9 

25 

58 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

_ 

8 

32 

Corresponde  al  p.  j.  de  Sepúlveda,  dióc.  de  Sego¬ 
via,  y  está  sit.  en  la  parte  meridional  de  la  provin¬ 
cia,  en  la  falda  de  las  sierras  que  la  separan  de  Cas¬ 
tilla  la  Nueva,  á  20  kms.  de  la  cabecera  del  partido 
y  45  de  Segovia,  en  la  carr.  de  Segovia  á  Riaza. 
Terreno  montuoso  con  algún  llano,  bañado  por  el  rio 
Prádena  y  cuyos  principales  productos  son  cereales, 
pastos  y  patatas;  cría  de  ganado.  Alumbrado  eléc¬ 
trico.  Escuelas  nacionales.  Fab.  de  harinas.  Giro 
postal.  Casino. 

Prádena  dg  Atienza.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Guadalajara,  que  consta  de  357  e.  y  albergues  y 
274  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lu¬ 
gar  de  su  nombre  y  de  84  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Atienza.  dióc.  de  Sigtlenza, 
y  está  sit.  en  terreno  quebrado,  regado  por  el  río 
Bornova;  produce  principalmente  centeno  y  horta¬ 
lizas. 

Prádena  del  Rincón.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Madrid,  que  consta  de  180  e.  y  albergues  y  318  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Torreinguna,  dióc.  de  Madrid,  y  está 
sit.  en  la  falda  del  cerro  de  la  Mujer  Muerta,  cerca 
de  Paredes  de  Buitrago;  produce  cereales,  hortalizas 
y  frutas;  escuelas  n  icionales;  cría  de  ganado;  minas 
de  plata. 

PRADENCO,  CA.  adj.  Natural  de  Prat  de  Llu- 
sanés  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dicha  población  española. 

PR  ADEN ILLA.  Geog .  Villa  de  la  prov.  de  Se- 
govia,  mun.  de  Prádena. 

PR  ADENSE,  adj.  Natural  de  Prados  (Tarrago¬ 
na).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
poldnción  española. 

PRADEÑO,  ÑA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  prado.  Esta  agua  es  mala,  porque  es  pradeña.  || 
Natural  de  Villa  del  Prado  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  |j 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  española. 

PRADERA.  F.  Prairie.  —  It.  Prateria.  —  ln.  Hea- 
dow. —  A  .  Wiese. —  P .  Pradein.  —  C  .  Prat,  prada. — 
E.  Herbajo,  f.  Pradería. 

A  LA  PRADERA  DE  C  CARDIAS  Ó  A  LA  F.RA  DEL  MlCO. 
fr.  fam.  Lugar  vulgarizado  adonde  solemos  enviar 
á  los  que  nos  molestan  ó  queremos  privarnos  por 
largo  tiempo  de  su  presencia.  ||  Alfombrada  pra¬ 
dera.  Para  los  poetas,  el  campo  en  primavera. 


Pradera.  Agr.  Terreno  cubierto  do  vegetación 
pequeña  llamada  césped,  que  muchos  confunden  con 
el  prado  (V.). 

Pradera.  Fitogeog .  Aunque  generalmente  prado  a 
suele  confundirse  con  prado ,  el  uso  castizo  de  la  pri¬ 
mera  palabra  le  da  en  'fítogeografla  un  significado 
diferente  de  1a  segunda:  l.°  porque  pradera  excluye 
los  prados  de  siega  (V.  Prado),  y  2.°  porque  pradera 
incluye  las  formaciones  de  céspedes  herbáceos  xero- 
f! ticos ,  excluidos  por  prado.  Así,  las  praderas  de 
San  Isidro  y  del  Corregidor  en  Madrid  (que  pueden 
servir  como  ejemplo  de  significación  autorizada  por 
el  uso  y  los  clásicos  á  la  vez),  pertenecen  á  la  cate¬ 
goría  de  céspedes  werofUicos,  y,  por  tanto,  no  son 
prados  en  sentido  fitogeográfico.  En  cambio,  en  la 
región  cantábrica  y  en  los  pisos  húmedos  de  altura, 
se  da  en  España  mismo  el  nombre  de  praderas  á  ver¬ 
daderos  prados  de  diente ,  correspondientes  á  los  far¬ 
dajes  de  los  fitogeógr&fos  franceses.  Por  lo  cual,  debe 
definirse  la  pradera  como  formación  de  césped  her¬ 
báceo,  ya  se  componga  principnlmeate  de  gramíneas 
óno(H.  del  Villar,  Praderas  de  Norteamérica),  Re¬ 
ferida  á  la  América  del  Norte  la  palabra  pradera,  tie¬ 
ne  un  sentido  geográfico  especial.  V.  Prairie. 

Pradera  de  San  Isidro  (La).  Lit.  Sainete  de 
Ramón  de  la  Cruz,  que  lleva  el  título  de  Fin  de  Jles- 
ta,  y  que  debió  estrenarse  por  los  días  de  San  Isidro 
de  1766.  Lo  incluyó  Durán  en  el  tomo  I  de  su  Colec¬ 
ción  VvCotarelo  en  la  edición  para  la  Nueva  Biblio¬ 
teca  de^A  atores  Españoles  (t.  I,  pág.  311,  1915).  Es 
una  animada  y  pintoresca  visión  de  la  pradera  en  la 
tarde  del  santo,  en  donde  salen  unos  payos,  él  viejo 
y  ella  moza,  á  la  cual  dos  chuscos  madrileños  quie¬ 
ren  cortejar,  saliendo  burlados;  un  viejo  lechuguino 
que  pretende  enamorar  á  la  mujer  de  su  sastre  que 
con  otros  amigos  están  de  merienda:  uno  que  va  á 
la  pradera  á  merendar  sin  más  compañía  que  su  buen 
apetito;  una  criada  y  un  paje  que,  vestidos  con  lo 
mejor  del  guardarropas  de  sus  amos,  marchan  á  la 
romería  ella  á  coquetear  con  todo  el  que  se  presente 
y  él  á  merendar  con  todo  aquel  que  le  convide,  que 
al  final  son  sorprendidos  por  su  amo,  que  propina 
una  paliza  á  su  paje,  con  lo  cual  acaba  el  sainete. 

Pradera.  Geog.  C.  y  dist.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Valle  del  Cauca,  prov.  de  Pal  ir.  ira. 
Está  sit.  á  48  kms.  de  Bogotá,  y  tiene  Correo,  Te¬ 
légrafo  y  Registro  civil;  cueDta  9,374  h.  según  el 
censo  de  1912,  contando  los  de  los  caseríos  agre¬ 
gados. 

Pradera.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Onxaca, 
mun.  de  Mina  Santa  Cruz  de  Tacaehe;  200  h. 

Pradera.  Geog.  V.  Prairie. 

Pradera  (La).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
mun.  de  La  Pesquera. 

Pradera  (La).  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Florida.  Pulperías. 

Pradera  de  Nava  i.  horno  á  Balsaín.  Geog.  Ba¬ 
rriada  de  la  prov.  de  Segovia,  parr.  de  San  Ildefon¬ 
so  ó  La  Granja. 

PRADERE  (Conde  de).  Genealog.  Titulo  pon¬ 
tificio:  desde  1885  lo  posee  don  Daniel  Carbnlio  v 
Prat. 

PRADERÍA,  f.  Campo  ó  tierra  en  que  hay  mu¬ 
chos  prados  para  pasto  del  ganado.  (|  Pedazo  de 
prado  muy  fértil  que  se  puede  segar,  y  suele  estar 
en  el  mismo  prado  que  se  pasta  ó  en  montaña,  fl 
Pradería  artificial.  La  que  está  sembrada  para 
que  en  ella  broten  det°rminadas  especies  de  plan 
tas.  ¡¡  Todo  llano  ó  extensión  de  terreno  más  ó  me- 
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nos  fértil  qué  $i>v¿  4e  pfráapíO^  V¿iVr»jo,  ó  (mjíUo  de  re 
tvjútt  Ú*  í^#  reniiiíía^  iMra  pi^TMdü*  de  ou m  ju> 

PAAPEROSO,  ¡9A,  (Etím.  -W  Uü 

ft4jv  í^let»^‘%itíüle  0  prado , 

PHA0EÜH£y.  '1  b o q .  í,úg;.  do  f»  ft*b»v¿te  Pon¬ 
ía  té  >ípfc,  m  u |j>4Íé  Gttüi  [>o-  Lu fn*|f p ¿  jfjiit  >  ti t¡  $%  ¡i  M  i 
^■(Lréf  (JüitípO.  ,  V :■ V 4 :••  í >’¿ ‘ > •.  ¿  • 
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U  de  publar.vn,  y  »«i  hijo  Aíiuwso  l  quiso  c(>tv-iet  vn r 
93 ta  víHft  jv/im  la  coi'oua,  *i<e  Ib  que  cqoúhuú  éíetido 
fañdo  hasta  cim.&HtuirSíCf  dé  P};e4f^r  %l 

Oten  *3  pasible  que  tU)?e*  fot mi*  va  r.arfé  de*  »*  baro- 
líÍK;U«J  Eu tewtíU  jjíiwér-  M  eveó  tíVciio  fo/tAudo  en 
Pffl  »>ani  *0  lujo  Ei>m>;u  qué  -fifrspmU 

lo  reino  rt  üu-  herma  n  ti  PddfM  Id  »*>}  ¿  cáw¡*io  del 
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Ii/timo  *ii0v*í$a.- jjií¿ív*  *u  v.f: 

hunda,  ln<ti ovu  y  vojtíu*  que  sé  tdú»Á 
vierte  liít  i^jrre  a>0í’1u  >olk  accíOh  u\- 
Uió&f&ríca  y  ^ÍAvó.  j»u»a  ii&  ^rodopoíqu  .  f|f 
de  ius  yidc»  qoá  Uu  «ow  )e>»;  ;; 

. fe.' r i<* U * jtf  Wi£¿ií ¿¿He*  J'  qprfttft ei q ftfft í.f o’  ;y'  'fi 
híyi'^.M«é'^Ud  (Ibu.  Sobreestá  Jf 

*f#  Ww»)  nst*  smra  y  ífer\$n*fc7  *  ¿í 

*w tyt--&nm.h -fcíisli i  los  o idé  uéduns  -.'jS 

ti&ié&Q  pifa*  i  jjuést  les  tne«ai  .S 

dm  &*  teVahUrt  vjp/lkAÍm^híé  V  tábj  || 

•  ¡  -  s  kftcteíido  iwpbtthfo  *ul.*ú-  %  “S 

\utaW  «t?\  tyú  grAq'rtídtií.  i*»  . 

riaic/qai  dé  }&  $WYjj  «W ^Pra  •  títíjy íd.r'.v^--. 

,(it  ^íi>» ,  foMiu  eéjíeclBHtí^Hte  í#Uó$ 

yort-ea  verticales  inHjr  [ideo  a¿íceí/iJii^ 

y  yo*  iruí^iüja  natura [  quH  t?l  cúf^f-p  d»  J  a- 

trag-Hia  Íí-  hi  vu¿ü>»a  tíd  EU«;.  pitiX**  «'tiloii- 

neaáe?  íie  la  re  ¿uü  ej;TavsHÍ  de-ÍÁ  i 

rtteíms»  de  ;fn ¡t*\  ni  N,  do  iii  ptild; 'flélVéde-.,  y 

;ei  P<%‘  4é  QttiitpRfi  tiH)U  iíi  j,r  {iütuMr}  jú«T  tMi  úb-la* 
Tíd^nto  y  en  ÍQtio^  fuh^^u.  •,<; 

,  ¿Ih  Iü  ’ffépvf  tle  Lérida v 
iííplo  >te Wg^EH'f 

,Í*vtAt>,ú^.  *tr>UJÁ_  do  i.»  prov.  *U  ’{'0¡ 

que  $&*'$$'  d é )r |y;:  í?«y:.¿|  ñ  «i 
eert^a  tíe  íi*  i ^f-4 V $»'" d »  ó'»i  jtóidfet  e 
y  rje  8  e.  y  itOyer^uP'f  a'i»iu<i%m  Cyrr/ 
j.  dé  Nf'?inViía?i<ín¿  diae.  {i?  i’ítrrag\>íia 
t»iado  4  ¿2  krn^.  dé  la  cüí^c^tVt  det  {tártí* 
est.,  tlé>  V’itn'^udK  éV  jq  tn ^  ¡iróiirn^ 
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r*téí  epodas  dp  Prttd^  ínteryi¡fiji3r'.vu  en  las  conquib¬ 
us  ¿le  Aifunao  lV  éa  «si  como  d>>  ja  ^ ua- 

i'm  civil  hrt  ltffm^pa  de  Juan  jl ,  Umianpp  p^tíido  A 
fns.Of  dn  c?té  m/) ñarra,  que  ooéibiró  al  colíüo  espuju 
gépftral  dpf  .Us  búéáteg  reaicíí» 

tlí  Pitá**,  Procedente  del  Ebro,  IjéijO  £ 
V^ortímjíifa  lAcniu m n a  Maiontoa,  ron  unos  4'50  iUun- 
iu:é^j^^^jt.^|^vía';T,5¿p,  tío.  ñ&¿ailévía  y  up  cañoa  .« 

dtuñd.  v  rcíty  od a  “4  P  cu  da*  cpjt  >  í  p eorvási  lo  <t  o 

eu n tijifióy  p ?  día  etgpuien ta  i  Montlfiujñíí),  ejt  ^Pnr¿> '  t . 

Intí  ¿rdene»  recibid  as  Kn  (a  madrugad  a 
dí?l  1U  d*  Oc*t(i0re  de  1 873 ,  al  poneras  éu  maro  lia 
\lulñ(áua .  yupó  que  dVisUi  uy ,  con  2 ,í¿00  hambres* 

100  cabalínV'  y  ¿í/.s  juiujuí ,  aao  r»t« n*] o  |ioai.Noi\oa  veiw . 
'^b*Ua  liispucsto  á-  opjmwse  ¿  «fus  tfirívf" 
Sra^tóUla  fercAs.  qiífl  tícnjíia  d. Priulrt 
tai-i^r?  j  ovinioa  dp  h'enñHjUicn  de  la  Esivbi 

un  riiiv  f  ^  =  Pí?.t*PHd;  A;  l,i  s  ptr^e  ¿Ip  M  qniuvana  las  ai  turas  (id 
vldqyy  í  |^í>k  y yf  <*»áá!;de  la.iíatfansya  .  qp* ;d¿ mift u^ 

á  ’ñpíd (?•  |  |>no  el  :m M-  «oHí'í n »n  lío Ui ftóíó' 
Ci¿l\  lóbpíro '.*«D :'.¿éD#tAÍ'>l  r»-}  •í-.UT  MUfr  U  .  1  r-*  •  v.  -I  ;  JrípMiU»^  qU»  'i ■'{  futÍYUifi  de  ViitfnoVrt  ». 
«óríortU  loe  condeK  de  Pt^.deé».  'iW-ftjvtáV . af)t*'íííl  fíSlidé^,  áí*  Í^í#r% 

cn^Uiíq,  y  Ve.ééhíervá  lvdéüii  d¡>  iav  á-iiH^uév  :•  ?>\<i  <  :A:r»ímil ' tí?l  ifUebln  rom 

»«»r.’aHáa,  voiiéUucción  ?cafie  •!>!  *v«Jc»  xh¡.  -T i  fVtcúa  ♦*!  ‘‘Mego,  jjsS&Va  |«#>.|flV  atravesar  *1.  !.«-. 
ví  o'v  vasta,  ¡il.ua  principa  i  ;mm  )^/,  U  y.  (*aíí>L  t  ¿V  uoP  :  ;VV4ñcó  d>?.  Jy*t  .^vui-br Sb-í'^n<:*  d-^íoco  IMS  éomj  olida  ^ 
imVjnrU'í1’-*?  tVr  *.•»  aiw.at  dé  g*»nvt-.in  dp  A  ^)tAÍ- ',  i  ai  í  ••'  mi  d-a  í*Vi  o<i*>-ís.*  .  pt  vU^bjfitdó  éM  ti  a  *«//,. 

.Etj  ^ií.  úí ruino,  sé  énci t éntren  > fV) I* Cila¿A f i >.'.f t¿H ? ' 1  Ó t ^ f?* Í ¿  tútinru da  única  jnx^m  qú*í  lleva; 

/:'*)}•  o  í./idvs',  bu  «.muda  X  y  ctárorr»  •t;ydi>.u*í¿;  Pix  ’•«  «¿  V!yú  •  ))fiíiú;f  1,-vh  i.Vpriñéj  s  \h  donde  vn  n- 

rn  y  5U  cUuia  fresco',  >y  {)ina"  ií>  ^<ide«yíít';vc^  -íoí*-.-  '  Mf  v  -um  al  i>5t^  de  sn>:  f'u-'VHs  not <  P 

^<ü t  fe »  Atengo-  í ‘ radéí)fv¿;  y  r  Ed  Idé^ó  fñst any  qm> n 

tíéA  ínstrúpti^o-^  '  ';f;;.\ ’¡. •: f  í  '. *¡ >:f í  de  ffiüyv.M 

’■  fh*tn>  \*>  feo*;  Mui ¿  >ris  f  v?>í-tA  co  \í  r- r/s -  •  tr<fc,  ht*pñi»-i( '  dUA->í¿«  !a.  ottít .  dolida  iba  la  Vj$pj$ 

Atíivífem^r^.o  de  Pn*t*'kO  «iua  rpHMóyp-,  ííéi.icú- -OJpOc i  ffepífe  .4  ••Pl*iíri.es  pór  eí  cr* 

dt-1  'ínbMO  i^-.Ciurann :  l:#Mfrn' ;  JlHnifedé.fe^J•cov^J}elínyCé^^a^l^>>.^e«bte  modo  el  cíVcula 

«d  eo.Úd^  íltrnau  j'V  pWgd’SU  Cér  qti*:  »y  wucóotyñíifa  MatU fililí-.  Prucusé- 
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dos  los  ataques  de  frente,  uirolludos  por  lft  caballe¬ 
ría,  agotadas  las  municiones  y  perdida  gran  parte 
de  la  impedimenta,  inicióse  la  retirada,  en  bastante 
desorden,  por  el  puerto  de  Mosfaínas,  única  sulidn 
que  tenía  por  la  izquierda,  tratando  de  ganar  la 
sierra  de  Prades  y  el  bosque  de  Poblet,  dividiéndose 
las  fuerzas  liberales  antes  de  llegar  á  la  sierra,  to¬ 
mando  Maturnna  el  camino  de  ltajols  A  la  derecha  y 
siguiendo  los  demás,  con  el  ayudante  Mfnguez,  por 
la  izquierda  hacia  la  Espluga.  El  cura  de  Fiix, 
atraído  por  el  fuego,  sorprendió  en  el  bosque  del 
Llarch  á  las  quebrantadísimas  fuerzas  de  Maturana,  y 
después  de  encontrar  la  muerto  el  teniente  coronel 
Maturana  y  el  comandante  García  Conde,  se  rindie¬ 
ron  los  demás,  en  número  de  170.  Este  desastre 
agravó  la  situación  de  las  fuerzas  liberales,  produ¬ 
ciendo  verdadero  pánico  en  el  país  y  pueblos  adictos 
al  Gobierno,  que  se  encontraron  indefensos  por  lus 
escasísimas  fuerzas  que  operaban  en  Tarragona. 

El  desastre  de  la  columna  Maturana  estaba  pre¬ 
visto,  pues  fué  á  meterse  por  un  desfiladero  ocupado 
en  sus  alturas  por  fuerzas  enemigas  superiores  en 
número,  y  la  lección  fué  aprovechada  en  Enero  de 
1875  por  Picazo,  que  al  marchar  con  unos  1,000 
hombres  de  Falset  hacia  la  Conca  del  Bnrberá,  en¬ 
contró  las  posiciones  de  Prades  ocupadas  por  3,000 
infantes,  dos  cañones  y  200  caballos,  dirigidos  por 
Tristany  y  Miret,  y  después  de  resistir  por  tres  ve¬ 
ces  el  ataque  enemigo,  ordenó  la  retirada,  que  se 
efectuó  en  el  mayor  orden,  defendiendo  el  terreno 
palmo  á  palmo  hasta  llegar  á  Alberca,  siguiendo 
después  la  marcha  á  Cornudelja. 

Bibliogr.  Estado  Mayor  del  Ejército,  Narración 
militar  de  la  guerra  carlista  de  1869-1875  (Madrid, 
1883-89). 

Prades.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Alto  Loire,  dist.  de  Brionde,  cant.  y  á 
11  kms.  de  Langeac,  á  545  m.  s.  n.  m.,  al  pie 
oriental  del  Margeride  y  en  la  garganta  del  Allier. 
que  recorre  por  viaductos  y  túneles  la  I.  f.  de  Cler- 
mont  á  Nimes;  400  h.  Iglesia  románica.  Molinos 
aceiteros.  Establecimiento  de  aguas  mineromedici¬ 
nales  gaseosas. 

Prades.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ardóche,  dist.  de  Largentiére.  cant.  y  á  8  kms.  SE. 
de  Thueyts,  sit.  á  295  m.  s.  n.  m.,  á  oril.  del  Salín- 
dre,  afl.  del  Ardéche;  250  h.  (1,140  con  el  mun.). 
Tiene  dos  viejas  iglesias  románicas.  Preparación  de 
sedas.  Bellas  roens  basálticas  en  sus  alrededores. 
Prades  ha  dado  su  nombre  á  una  cuenca  hullera  «le 
6,061  hectáreas,  llamada  por  algunos  cuenca  de 
Aubenas,  porque  el  campanario  de  esta  ciudad  cons¬ 
tituye  uno  de  los  límites  de  la  concesión  acordada 
en  1806.  Esta  cuenca,  agrietada  por  varias  erupcio¬ 
nes  volcánicas,  se  eleva  de  50  á  60  m.  sobre  los 
flancos  de  los  contrafuertes  graníticos  del  Tanargue. 
Recubierto  al  E.  por  los  aluviones  del  Ardéche,  for¬ 
ma  cinco  capas  de  hulla  seca,  teniendo  en  conjunto 
una  profundidad  de  7  á  8  m.  en  los  antiguos  pozos 
de  la  Levade  y  de  la  Charbonniére,  y  de  15  á  19  en 
los  nuevos  pozos  de  Prades.  La  cuenca  de  Prades 
ofrece  como  particularidad  curiosa  la  de  poder  se¬ 
guirse  en  la  superficie,  de  una  maneta  continua,  los 
bordes  graníticos  de  ella,  bordes  más  ó  menos  ele¬ 
vados  por  las  convulsiones  sísmicas  y  que  quizá  la 
separan  de  otro  yacimiento  más  extenso.  La  falta  de 
bocas  ha  limitado  siempre  su  explotación,  pero  una 
compañía  poderosa  emplea  desde  hace  algunos  años 
sus  capitales  en  la  apertura  de  pozos,  proporcionan¬ 


do  á  los  f.  c.  de  París-Lyón  más  de  50,000  ton. 
anuales  de  combustible.  La  explotación  data  de  fines 
del  siglo  xvm.  Prades  es  est.  de  término  del  empal¬ 
me  de  Vals-les-Bains,  que  se  destaca  en  Vogué  de 
la  línea  del  Teil-Alais. 

Prades.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Ariége,  dist.  de  Foix,  cant.  y  á  8  kms. 
NNE.  «le  Ax,  sit.  ó  1,250  m.  s.  n.  in.,  en  la  ver¬ 
tiente  E.  del  paso  de  Mermare,  cerca  del  Grnud 
Hers,  afl.  del  Ariége;  530  h.  En  su  mayor  pártese 
halla  en  el  recinto  de  un  castillo  de  los  siglos  xiv 
y  *v,  llamado  de  la  Reina  Margarita.  Agricultura. 
Lentejas  muy  renombradas. 

Prades.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Hernult,  dist.  de  Moutpellier,  cant.  y  á 
6  kms.  SE.  de  Matelles,  á  75  m.  8.  n.  m..  cerca  de 
la  confl.  del  Lirón  con  el  Lez,  tributario  del  Medite¬ 
rráneo;  420  h.  A  3  kms.  NO.  se  encuentra  la  her¬ 
mosa  fuente  del  Lez,  y  á  3  N.  el  castillo  de  Restin- 
cliére8. 

Prades.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Lozére,  dist.  de  Florac.  cant.  y  á  4  kms. 
ESE.  de  Sainte-Enimie,  á  550  m.  s.  n.  m.,  en  el 
cañón  del  Tarn;  450  h.  Excelentes  vinos.  Castillo 
antiguo.  En  Castelbouc,  y  en  la  cumbre  de  una  roca 
puntiaguda  de  60  m.,  se  ven  las  ruinas  de  un  to¬ 
rreón,  curiosas  casas  medievales  y  una  bella  gruta 
de  donde  surge  un  abundante  manantial. 

Prades.  Geog.  Dist.  del  den.  de  los  Pirineos 
Orientales  (Francia).  Comprende  los  seis  cants.  de 
Mont-Luis,  Olette,  Prades,  Saillagouse.  Sournia  y 
Vinca,  con  102  municipios  y  43,500  h.  El  cant.  de 
Prades  consta  de  20  municipios  con  12,600  h. 

Prades.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  dep.  de  los 
Pirineos  Orientales,  cabecera  del  dist.  y  del  cnnt.de 
su  mismo  nombre,  sit.  á  348  m.  8.  u.  m.,  junto  á 
la  rib.  der.  del  Tet,  tributario  del  Mediterráneo,  á 
40  kms.  de  Perpiñán;  3,500  h.  Tiene  una  iglesia  de 
los  siglos  xiii  y  xvi,  con  un  hermoso  retablo  proce¬ 
dente  de  Saiut-Michel-de-Cuxa,  y  un  campanario 
románico.  En  la  plaza  principal  de  la  población  hay 
una  fuente  monumental  moderna.  Entre  los  demás 
edificios,  figuran  la  subprefectura,  la  casa  del  Tri¬ 
bunal  civil  y  el  Seminario.  En  un  establecimiento 
balneario  próximo  se  encuentran  columnas  cou  capi¬ 
teles  románicos  procedentes  también  del  monasterio 
de  Snint-Michel-de-Cuxa.  La  industria  de  Prades 
consiste  en  la  fub.  de  tejidos,  papel  y  cartón.  Hay 
en  ella  algunas  fundiciones  de  hierro.  Est.  de  térmi¬ 
no  de  la  I.  f.  Perpiñán-Prades. 

Prades  d’Aubrao.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Aveyron,  «list.  de  Espalion,  can¬ 
tón  y  á  8  kms.  NNO.  de  Saint-Geniez-de-Rive- 
d‘01t,  á  890  m.  s.  n.  m.,  en  una  meseta  entre  el 
Moussauroux  y  el  Mossau,  afl.  del  Lot,  560  li. 
(1 .700  con  el  mun.). 

Prades  (Conde  de).  Genealog.  Título  del  reino 
que  desde  1881  lo  posee  el  duque  de  Medinnceli. 

Prades  (Condes  de).  Genealog.  Noble  familia  ca¬ 
talana,  oriunda  de  los  reyes  de  Aragón.  El  primer 
conde  de  Prades  de  que  se  tiene  noticia  fué  don  Juan 
de  Aragón ,  hijo  tercero  del  infante  don  Pedro,  de  la 
casa  real  aragonesa,  que  era  hermano  del  rey  don 
Alfonso,  hijo  á  su  vez  de  Jaime  II,  llamado  el  Justo. 
Fué  don  Juan  señor  de  Entenza  y  tuvo  «los  hijos, 
don  Pedro  y  don  Jaime.  El  primero  fué  padre  de 
doña  Juana,  condes»  de  Prades,  que  fué  esposa  de 
Juan  Ramón  Folch  «le  Cardona,  vizcon«le  de  Vila- 
mur,  que  tomó  el  titulo  de  conde  de  Prades.  Prúópfr- 
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ro  do  Bofarull,  en  bus  Condes  de  Barcelona  vindica¬ 
do*,  establece  exactamente  la  genealogía  de  esta 
casa  y  da  cuenta  de  bus  eutronques  y  enlaces  con 
los  monarcas  de  la  caaa  de  Aragón  hasta  el  último 
de  sus  vástagos,  doña  Margarita  [V.  Prades  (Mar¬ 
garita  de)],  casada  en  primeras  nupcias  con  el  rey 
Martin  1  el  Humano,  último  de  la  estirpe  aragonesa. 

Bibliogr.  Antonio  Agustín,  Diálechs  de  les  ar¬ 
mes  y  llinatges  de  la  noblesa  d'Bspanya  (Barcelona, 
1917);  Francisco  Carreras  y  Candi,  Bntencesy  Tem- 
plers  en  les  montanyes  de  Prades  (Barcelona,  1905); 
Arturo  Masriera,  Doña  Margarita  de  Prades,  en  la 
serie  Damas  catalanas  ilustres  ( Barcelona,  1917-19). 

Prades  (Juan  Martín  de).  Biog.  Teólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Castelsarrasin  en  1720  y  m.  en  Glogau 
^Silesia)  en  1782.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  que 
terminó  en  París,  donde  fué  alumno  del  Seminario 
de  San  Sulpicio.  Escribió  varios  artículoB  para  la 
Enciclopedia,  con  cuyos  directores  estaba  en  buenas 
relaciones,  y  se  hizo  famoso  por  una  tesis  doctoral 
que  leyó  en  la  Sorbona  en  1751,  en  la  cual  se  con¬ 
tenían  afirmaciones  sumamente  atrevidas  acerca  de 
la  espiritualidad  del  alma,  la  moralidad,  el  origen 
de  la  sociedad,  el  derecho  natural  y  la  religión,  y  i 
aun  sobre  la  divinidad  de  Jesucristo,  cuyos  mila¬ 
gros  comparaba  con  las  curaciones  de  Esculapio. 
Varios  prelados  y  el  papa  Benedicto  XIV  tomaron 
cartas  en  el  asunto,  y  la  Universidad  de  París  se 
reunió  nuevamente  para  tratarle  de  impío  y  some¬ 
terle  á  un  proceso.  Prades  huyó  á  Holanda,  y  de 
allí,  llamado  por  Federico  II,  pasó  á  Berlín  (1752), 
donde  publicó  una  Apologie  el  mismo  año.  con  un 
escrito  de  Diderot  contestando  al  obispo  de  Auxerre. 
Por  la  recomendación  de  Voltaico,  que  le  llamaba  «el 
más  picaro  heresiarca  que  jamás  haya  sido  excomul¬ 
gado»,  el  monarca  le  nombró  lector  y  canónigo  de 
Oppeln.  Caído  en  desgracia,  y  cediendo  á  los  rue¬ 
gos  del  obispo  de  Breslau,  se  retractó  solemnemente 
de  sus  errores  en  1754,  y  fue  canónigo  y  arcediano 
de  Glogau.  Dejó»  además,  un  Abrégé  de  Vkistoire 
ecclésiastiqne  de  Flenry  (Berlín,  1767).  supuesta 
traducción  del  inglés  con  un  prefacio  de  Federico  II. 

Bibliogr ,  Voltaire,  Correspondance  péndrale; 
Brotier.  Examen  de  V Apologie  de  l'abbé  de  Prades 
(1758):  Chieland,  Souvenirs  de  Berlín  (3.a  ed.,  pá¬ 
gina  368,  París):  Feret.  La  faculté  de  théologie  de 
París  (183-193,  París,  1909). 

Pradb8  (Margarita  de).  Biog .  Reina  de  la  Con- 
ederftción  catalanoarngonesa,  nacida  en  1386  y 
muerta  en  1430.  Fué  hija  de  Pedro  de  Prades  y  de 
doña  Juana  de  Cabrera,  ambos  nobles  catalanes  y 
señores  de  la  villa  de  Prades,  en  el  campo  de  Tarra¬ 
gona.  Era  nieta  de  Juan  de  Prades,  que  fué  hijo 
del  infante  Pedro  de  Aragón,  siendo  así  Pradks  de 
sangre  real,  lo  que  importa  consignar  para  deshacer 
el  error  de  algunos  historiadores  que  supusieron 
morganática  su  unión  con  el  rey  Martín  I  el  Huma¬ 
no,  último  monarca  de  In  cnsa  aragonesa.  Tampoco 
es  cierto  que  Pradks  hubiese  sido  monja  profesa 
antea  de  su  matrimonio  con  el  rey  don  Martín.  Pra- 
dbs  se  crió  al  Indo  de  la  primera  esposa  de  éste, 
doña  María,  y  desde  sus  diez  y  ocho  años  basta  sus 
veinticuatro  la  hallamos  incorporada  al  servicio  de 
la  casa  real  nrngnnesn. 

Viudo  el  rey  don  Martín,  y  por  razones  de  Esta¬ 
do  que  reclamaban  que  se  procurase  al  reino  una 
sucesión  masculina,  ya  que  la  muerte  del  príncipe 
don  Martín,  hijo  único  del  monarca,  desvanecía 
aquella  esperanza,  casó  Prades  con  Martín  I  el 


17  de  Septiembre  de  1409  en  el  real  sitio  de  Belles- 
guart,  á  0*5  kms.  al  NE.  del  santuario  de  la  Bonu- 
nova,  de  Barcelona.  El  papa  Benedicto  Xill  (des¬ 
pués  antipapa  Pedro  de  Luna)  dispensó  los  grados 
de  parentesco  de  los  contrayentes  y  san  Vicente  Fe- 
rrer  dijo  la  misa  de  velaciones.  Al  año  siguiente 
(1410)  murió  en  el  monasterio  de  Valldoncella,  de 
Barcelona,  el  rey  Martín  1  sin  haber  logrado  la  su¬ 
cesión  apetecida. 

Después  de  la  muerte  del  rey  cinco  candidatos  á 
la  corona  vacante  alegaron  sus  derechos  á  ella;  algu¬ 
nos  contaban  cou  grandes  valedores  entre  la  no¬ 
bleza  y  el  pueblo,  y  el  conde  de  Urgell  fué  el  que, 
después  del  Compromiso  de  Cnspe  (V.),  inició  una 
protesta  armada  contra  el  supuesto  atropello  de  sus 
derechos.  La  viuda  del  rey  Martin  1  no  aparece 
mezclada  poco  ni  mucho  en  las  intrigas,  negociacio¬ 
nes  y  ludias  que  durante  aquel  interregno  se  enta¬ 
blaron.  En  el  mismo  año  de  1410  la  vemos  acudir  á 
los  presidentes  que  usufructuaban  el  poder  real,  pi¬ 
diendo  que  <xde  las  rentas  del  patrimonio  de  su  di¬ 
funto  esposo,  don  Martín,  le  fuesen  pngadosnlimen- 
tos  hasta  constituir  la  suma  que  ella  trajo  en  dote  al 
matrimonio».  El  Parlamento  decretó  que  fuese  sus¬ 
tentada  Prades  de  aquellos  bienes  qye  gozaba  en 
vida  del  rey  «hasta  que  se  le  pudiese  hacer  algún 
socorro,  de  lo  que  se  sacaría  de  la  Generalidad  fiel 
Principado,  entre  tanto  que  se  trataba  lo  tocante 
á  la  declaración  del  sucesor».  Aparece  claro  y  noto¬ 
rio  por  los  Registros  del  Archivo  de  la  Corona 
de  Aragón  que,  al  cerrar  los  ojos  Martin  I,  su 
esposa  no  se  quedó  en  el  convento  de  Valldoncella 
en  calidad  de  monja  profesa,  como  equivocadamente 
afirmn  algún  historiador.  El  noble  Juan  de  Vilare- 
gut,  oriundo  de  Valencia,  ofreció  su  mano  á  la  reina 
viuda,  y  ésta  consintió  en  la  celebración  de  un  ma¬ 
trimonio  secreto  para  no  perder  su  título  real  y  la 
inherente  jerarquía.  De  esta  unión  nació  un  hijo, 
llamado  Jerónimo,  al  cual  sus  padres  hicieron  criar 
ocultamente  hasta  la  edad  de  seis  años,  y  entonces, 
procurando  que  no  pareciese  delante  fie  los  hombres, 
fué  encomendado  al  abad  de  Santas  Cretis,  el  cual 
lo  educó  en  hábito  laical,  mudándole  su  nombre  pro¬ 
pio  en  otro  desconocido,  y,  llegado  á  la  edad  compe¬ 
tente,  le  indujo  á  que  tomara  el  hábito  cisterciense 
en  aquel  monasterio,  como  de  hecho  lo  vistió  y  pro¬ 
fesó  en  manos  de  dicho  abad,  no  por  devoción,  sino 
por  temor,  ignorando  la  calidad  y  jerarquía  de  sus 
padres.  < 

No  consta  el  año  de  la  muerte  de  Juan  de  Vila- 
regut,  esposo  segundo  de  Prades.  Unicamente  sa¬ 
bemos  que  ésta,  viuda  ya  el  28  de  Febrero  de 
1424,  había  hecho  su  profesión  religiosa  en  el  con¬ 
vento  de  Valldoncella  de  Barcelona ,  en  donde  una 
tía  suya,  doña  Constanza  de  Prades,  era  abadesa. 
En  1427  Prades  desempeña  el  cargo  de  abadesa  en 
el  monasterio  de  Bonrepós.  cerca  de  la  Cartuja  de 
Escala  Dci  (Tarragona).  En  cuanto  á  su  hijo  Jeró¬ 
nimo,  se  sabe  que  al  morir  el  abad  de  Santes  Creus, 
éste,  para  descargo  de  su  conciencia,  le  declaró 
quiénes  eran  sus  verdaderos  padres,  y  le  aconsejó 
que  si  en  su  profesión  bahía  habido  error,  temor  ó 
ignorancia,  acudiese  al  Sumo  Pontífice  en  demanda 
de  anulación  de  la  misma,  Hízolo  así  Jerónimo,  y 
el  papa  Nicolás  V  encomendó  el  examen  de  la  ins¬ 
tancia  al  cardenal  penitenciario  Domingo  Capí-ú¬ 
nica,  quien,  asesorado  por  Jaime  Grau,  entonces 
obispo  de  Barcelona,  aconsejó  al  Papa  que  absol¬ 
viese  á  Jerónimo  del  vínculo  de  religión.  La  Bula 
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por  la  cual  el  Papa  dispensa  de  sus  votos  á  Jeró¬ 
nimo  de  Vilaregut  y  de  Prndes  está  fechada  en 
Roma  el  31  de  Marzo  de  1451.  El  vey  Alfonso  V 
de  Aragón  mandó  reproducir  y  publicar  dicha  Bula 
en  el  mismo  año  al  nombrar  á  Jerónimo  consejero  y 
mayordomo  de  su  real  palacio. 

En  1430  murió  la  reina-abadesa  Prades,  y  el 
monasterio  de  Bonrepós,  en  el  que  falleció,  fué  su¬ 
primido  en  el  misino  siglo  xv,  y  el  cadáver  de  la 
reina  fuó  trasladado  ni  de  Santas  Creus  (Tarragona), 
en  donde  tuvo  sepultura  en  el  crucero  de  la  iglesia 
y  frente  al  sepulcro  del  rey  Pedro  III  el  Grande, 
adosado  al  muro  del  ábside.  Su  sepulcro,  como  otros 
muchos  de  Santas  Creus.  fué  profanado  y  destruido 
por  las  turbas  que  en  1835  incendiaron  el  monaste¬ 
rio,  sin  que  el  arte  ni  la  cultura  tengan  que  agrade¬ 
cérselo.  Todas  las  investigaciones  posteriores  han 
sido  inútiles  al  objeto  de  hallar  sus  restos  ó  el  sarcó¬ 
fago  que  los  contenía. 

Bibliogr.  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ( Re 
gistros);  Zurita,  Anales  de  Aragón  (t.  II);  Próspero 
de  Bofarull,  Loe  condes  de  Barcelona  vindicados 
(Barcelona,  1837);  Antonio  de  BofaruI!,  Historia 
critica ,  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña  (Barcelona, 
1878);  Lorenzo  Valla,  De  rebus  gestis  a  Rege  Ferdi- 
nando  de  Antequera;  Centre  Excursionista  de  Cata¬ 
lunya,  Bomenatge  á  la  memoria  del  rey  don  Marti  en 
lo  Ve  centenari  de  la  seva  morí  (Barcelona.  1910); 
José  María  Roca,  La  medicina  catalana  en  tempe  del 
rey  don  Martí  V Huma  (Barcelona,  1919);  Cayetano 
Soler,  Bl  fallo  de  Caspe  (Barcelona,  1899);  Fines- 
tres,  Historia  de  Poblet  (t.  III);  Escolano,  Historia 
de  Valencia  (lib.  8);  Víctor  Balaguer,  Historia  de 
Cataluña  y  Las  calles  de  Barcelona  (Barcelona,  1865); 
P.  Mariano  Ribera,  Milicia  Mercedaria  (part.  71); 
Teodoro  Creus,  Santas  Creus  (Barcelona,  1900); 
Luis  dei  Arco,  Guia  de  Tarragona  (Tarragona, 
1906);  Francisco  Carreras  y  Candi,  Bellesguart 
(  Barcelona,  1905);  Daniel  Girona  y  Llngostera, 
Bpistolari  del  rey  don  Marti  de  A ragó  (Barcelona, 
1909);  Felíu  de  la  Peña.  Anales  de  Cataluña  (Barce¬ 
lona,  1909):  Arturo  Masriera,  Damas  catalanas  ilus¬ 
tres ,  doña  Margarita  de  Prades  (Barcelona,  1918). 

PRADET.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Caneján. 

Pradbt  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Vnr,  dist.  de  Tolón,  mun.  de  la 
Garde,  á  500  m.  del  Mediterráneo;  1,200  h.  Cons¬ 
tituye  uno  de  los  principales  centros  del  municipio. 
Explotaciones  agrícolas.  Tejares. 

PRADEZ  (Eugenia).  Biog.  Escritora  suiza  de 
la  Suiza  francesa,  nacida  en  1860.  Desde  un  prin¬ 
cipio  mostró  gran  ingenio  para  el  arte  pictórico,  y 
desde  1880  hasta  1883  estudió  dibujo  y  pintura  en 
Roma,  pero  después  se  domicilió  de  nuevo  en  Lau- 
8nna  con  su  familia,  y  una  vez  n 1 11  se  dedicó  exclu¬ 
sivamente  á  la  literatura.  Su  primera  producción 
fué:  Dyaprés  nature ,  rócits  et  portraits  (Lausnna. 
1892),  prologada  por  Ph.  Godet,  quien  encarece  el 
gran  ingenio  de  la  autora.  Publicó  luego:  Sons  le 
jntg,  réalités  et  Jlctions  (Lausnna.  1896);  final¬ 
mente.  las  importantes  novelns  La  revanr.be  dn  passe 
(Lausana,  1900).  Reparation  (1905),  La  forre  du 
mal,  12  novelns  (Ginebra,  1907);  Les  yeux  de  íom- 
bre  (París.  1913).  etc. 

PRADHANA.  Filos.  Palabra  sánscrita  que  sig¬ 
nifica  substancia  funda  mental .  En  la  filosofía  Snnkhvn 
es  sinónimo  de  prakrti  en  significación  de  la  primi¬ 
tiva  substancia. 


PRADHER  ó  PRADÉRE  (Luis  Bartolo¬ 
mé).  Biog.  Pianista  y  compositor  francés,  n.  en  Pa¬ 
rís  en  1781  y  ra.  en  Gray  (Alto  Saona)  en  1834. 
Estudió  música  en  la  Real  Escuela  de  canto  y  en  ei 
Conservatorio  de  París,  y  entre  sus  profesores  contó 
á  Gobert  para  el  piano  y  á  Berton.  quien  le  enseñó 
la  teoría  de  la  música.  En  1802  fué  nombrado  pro¬ 
fesor  de  pin  no  en  el  citado  Conservatorio  en  substi¬ 
tución  de  Jadiu .  y  entre  sus  discípulos  figuran 
Dubois,  los  dos  Herz,  Rosellen,  etc.  En  1829  se 
retiró  del  profesorado  y  establecióse  en  Toulouse. 
Durante  los  reinados  de  Luis  XVIII  y  Carlos  X  fué 
pianista  de  la  corte.  Pradhbr  compuso  varias  ópe¬ 
ras  cómicas,  entre  ellas:  La  folie  musicale  ou  Le 
chantenr  prisonnier,  Jeune  et  vieille,  L'emprunt  se - 
cret,  Philosophe  en  voyage  (en  colaboración  con  Kreu- 
bé),  Jenny  la  bouqnetiére,  Le  voisinage,  Les  enlete - 
ment  impromptu,  varias  composiciones  para  piano 
(un  concierto,  cinco  sonatas,  algunos  rondós,  uno 
de  ellos  para  dos  pianos:  potpurris,  etc.),  música  de 
cámara,  22  colecciones  de  romanzas,  etc.  Estuvo 
casado  en  segundas  nupcias  con  la  cantatriz  Felici¬ 
dad  Mure  (nacida  en  Cnrcasoua  en  1800  y  muerta 
en  Grny  en  1876).  Esta  artista  dedicóse  á  la  ópera 
cómica,  y  en  este  género  creó  papeles  importantes 

PRADIAL.  (Etirn. —  Del  franc.  prairial.)  m. 
Noveno  mes  del  calendario  republicano  francés,  cu¬ 
yos  días  primero  y  último  coincidían,  respectiva¬ 
mente,  con  el  20  de  Mayo  y  el  18  de  Junio.  Diósele 
este  nombre  porque  en  tal  época  es  cuando  sosiega 
la  hierba  de  los  prados. 

Jornada  dkl  l.°  de  Pradial.  Hist.  Ultimo  es¬ 
fuerzo  intentado  por  los  jacobinos  para  volver  a 
hacerse  dueños  del  poder  el  20  de  Mayo  de  179,7. 
El  pueblo  invadió  las  Tullerías,  en  donde  estala 
establecida  la  Convención,  pidiendo  pan  y  la  Cons¬ 
titución  de  1793. 

Goi.pe  de  Estado  del  30  de  Pradial.  Hist.  El 
dirigido  por  el  Consejo  de  los  Quinientos  contra  el 
Directorio  para  anular  la  elección  de  Treilhard,  La 
Reveillere  y  Merlín  de  Douai. 

PR ADÍAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Ibins.  parr.  de  San  José  de  Seroiro. 

PRADICO,  TO.  m.  dim.  de  Prado. 

PRADIÉ  (Juan  Luis).  Biog.  Benedictino  fran¬ 
cés  de  la  Congregación  de  Solesmes,  n.  en  Uzerli, 
diócesis  de  Caliors,  en  1820.  Profesó  en  Solesmes 
en  1846.  Poseemos  de  él  las  dos  obras  siguientes: 
Vie  de  la  révérende  mbre  de  Trenquelleon  (Poitiers. 
1861)  y  Les  grandeurs  de  la  Mére  de  Dieu  (París. 
1864). 

Pradié  (Pedro).  Biog.  Político  y  escritor  francés, 
n.  en  Marcillac  (Aveyron)  en  1816  y  m.  en  París 
en  1892.  Era  hijo  de  un  notario  y  siguió  la  carrera 
de  derecho.  Después  de  la  Revolución  de  Febrero 
presentó  su  candidatura  para  diputado  á  las  Consti¬ 
tuyentes.  y  obtuvo  un  espléndido  triunfo  por  haberlo 
votado  á  la  vez  los  demócratas  y  los  católicos.  Fué 
secretario  del  Comité  «le  cultos  6  hizo  una  oposición 
muv  extremada  á  la  política  del  Elíseo.  Elegido 
nuevamente  para  la  Asamblea  Legislativa ,  sentóse 
entre  las  izquierdas,  se  opuso  á  la  revisión  de  la 
Constitución  y  presentó  una  proposición  referente  á 
la  responsabilidad  del  presidente  de  la  República  y 
de  los  ministros,  que  fué  admitida  en  la  orden  del 
día,  poco  antes  del  golpe  de  Estado,  á  partir  del 
cual  se  retiró  de  la  política  activa,  y  permaneció 
alejado  de  ella  durante  el  segundo  Imperio.  En  las 
elecciones  de  1871  representó  al  Aveyron  en  la 
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’:  V lí  **Vlt  ( . ;  tíó  Áoov 
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tnlitna  íisiyni* 
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pvtiuí¿¿dcí  ÓU,  Huid;:4. 'ido  u  !  éroti  ¿va  ti  y  Me  tle 
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r  *.•:  .le  íti  í  ■*}:  ■’. -i  >;n  \  }^ii>/y.. 

A  p|  vm~.'r.  *•  -  rt  f-niíui- 

¿i*  >-«  t'níbójoi-:.  muy  i  *  ♦{•••*  •'*•;»  u  • 
dé»,  tuiee  ciiúíS  -  Á  i  •. 

( l^íitúW:Ve'SyH  t/iiu./í  i  <* 
i^rí’c  A  I  f^i  5  JJ'gpHiU 


etd„.  -v  en  *d  4 /a  FHtf/jon>: 
PflAtHLliA.  r* '  •!/.  i  '  Vil?  di  P'i  ov;.  de  i  j  U-<d:¡  - 

¡ti  ¡ítlM  .  O. JIM  de  i  Vi'  i ; .  .*,  Il ü  \Oi. 

i'nAD^AAv  lo  pvov .  de  I/eAiV,  ídpV 

Ol  d  I-U'  ti?  '!  •■«•  í{t 

i'u^-.iU-A  .',!.;.v'iv,.-'/iV<V.  Luy.  ¡ie  la  provirtr-- 

v'.  i»  .  .  .  , . :  i'. .i » .  , .'.-*  i ^  ,,  1'  C>.,v..-„  :  '“ 


JiPguu  id  canso.  da  liU O  ep ít» p mitr  dsi  Jugó  *1*. 1 

umi.hrn  v  «ly  lo  a.  y  ídbmpne.*  uiylpct&s.'  Cón'e*- 
jjotMja  ni  p,  j .  dn  JS^üft  ¿(V  Jos  Cn brtHg'ron .*  dídéíd f. 
J¡u;;i,  y  está  en.  a  ía  .¡joj.  fiel  no  Bbri),  -«iilre  «•‘ti A  y 
i»)  can»!  ti  a  j«ro»ÍHí*«  ^yealf?^1  v%>,  .^vííifjp. 

Ama,  ele.  K*.  e*ie  (U^n  afi-  ¡}e )  ce:  Aun  bx;  rendí  b'.s  ü»>  ' 
luir  <V* f|i < vfi ;  5'>}Jüis  p.*int 
íti<  it i)  1  y  del  Iví.iro  hasta  «I  ModuSvt’óneu  ■ 

Pl¿*'fnfct.A  .  I)B  W'>¿  lVff  AflHtÍBA  •  fi  *:•:/.  j.l.d  .  »\»  l.’í 

pro v .  U«  Murena.  rnuti.  á«  Vulíi)  4o  11*4  da  A pásbiid. 

Pie.  pilla  1  fío  BÁóñíU.U»  rn  u),  iUüy.  Vori*  i'-- 
p#*r»flfl  tjtio  vivía  ea  los  j/nmerpA  upó*  d£l  ü  *ví 
lili,  el  Jiusago  de  nua  Mttátiffr  najóla  de  ¡tú  os.  ro  - 
rr>x  y  curioso*  (i,  Ul.  Oujmn'Utr*  ÍVbd-OHiH*  diferí ha 
U  otra  quü  de  dicho  amor  m  couaumt,  que  yseultn 
' in/ereannUs  para  la  (miaría  did  teatro  cañúdUun,  obro 
í\i\*  ae  íui'lIfjL nupí^ivipu  f¿  Ibbllarrcn  Nhéioáai  r.cn\ «/ 
íitiiJo  éá  el  sí  (fájente:  lty/ugu  Real,  -cu  tapa  esta  por  el 
Bachiller  de  lu  VviidiUu.CdtñlváUcia  A*  Santo  Donn^* 
gn  itfi  la  Calzada,  suh:*  i  a  i mirto  tic*  vüip  Año  p  vntt¡ 
Poderoso  Reo  v  Rclfyr  yX  Rt*j  Una  Carlos,  Rey  de 
Vainita,  di  Keoa\  (U  Ató#  oh.  de  M  Suilms,  ne  Je- 
ntítíjéfh,  <í»  Navarra,  de  Orinada,  di  fl\d\ rjo,  de  fu- 
etc.,  ai  dm  Hv.e&rj  xtnv*<  hitpa 

<for '  iíf¿h<\yci}r  »<i  aun  c.')  <r;;u$o  priJituuunutc  **k  ¡oñu. 

:  :$  par  huís  A  .  ía  ccuvtno  <r*¿  fe»# nú  das. 

'.lili iina  JtaOuda.  P/Hihtofa'.en  ¡a  muy  Nuble  tiH4  de 
VtáMpjfd.m-jhi.  d»l  ines  4é  Dui<mbve  Asfsáfp-VY'&t?, 
•fe i*  $9  S}7  ,%^ú4^^Htl4yiaitra  páitinr+*t  Téfrjiñ  iGni* 
Vñd9f  Crispí  tía  .y  Jfftiiedvúwt  l  ri'jnw  fei  Ví 

Mit:  halda  da.  <t  Ignsas  adsM^eñ  '  atataMá  de.  St  A  ■  pro- 
poda  d  los  estados  de  tus  hispanas  ú  qfu*  i hí% dad 
■Hxdv  tas  Htavtis,  WW#  tienen,  y  el  hij ante  pnate.ro. 

/¿  ugcre^se- nevi'is  Coplas  tu  loor  de  la  aiu>/  ti.r.dt i?>cí- 
an  iSVítorn  Infanta  Madama  peonar,  *.  AV.v  ís¡e:  ¡u 
Portugal: Sígnese,  el  .1  ryu inmuto  que ■'óoñltfH*  hi Ntidiú 

túda  Ifi  ■Egiitgn  ♦  ?^í  ■e\i:pn*íorti:*$Íijt*.  p'-4r; arteria <• 
por.  Después  Je  la  composición  en  Í*nsnalÍ«Tio;.  »‘m  oó 
pjtVB  <íe  V-Oó  nii  prolijo  c.oirroVib vio  on 

pri^n  ,  va  }a  -olirfi  on  latín,  metro  y  |truet$  romo 

m\  Ísxiíí'-i^'^lte.tl^i  Aumjue  se  áme  4n»  Í«s  pafe 
toros  íitte  fis>tn*íjH-  e?)  ía  obra  son  cuatro,  sólo  loe  4oa 
pi-iní^ríffl ;  Uatílifl  aiíeVií^i,  el  tir%nte  tÍA'o 

l^esmimio  y  l'O  ixbx-'M  de  ja  naci-'u» .  re.ur*wj'ta>'ím 
j»ov  loa  pr.oüiáoot'S,  K.'s- orádotes,  l<n  íleteíj'íótt^  y  k»>- 
!n  l>.'ja-lói't*y,. 

Pn iPif.u  y  rífen ;:.;!'  !us(:!s-v-!,  ¡Un  rintor  es 
paro, i,  1 1 ,  un  Vilbt nueva  do  «Ulitúrp  (.'/.arii.^piá).  en.- 
1810  y  iti  .  én  Mudríd  nt  1  *  <in  >»0)i>»ii!ire  4w  1921. 

'  nxifmqh  del  nt»- 

tjirA) );  /obra^  qua  meneare 
Ton  una  gr^ti  jíerf^ult* .  BiV 
1  a  GVpo^i  «i óá  N  n  ero  « f»  1 
M,  •  stí.  cef«í>re  obra  f/gj*#  Jínauf  HA 

‘ lifüdfrú  '-Ü'ifNíij. ’^yHn  '(K^4ÍÍfi’^Wá^  tfue  J*er.  coi  /oV  ft  jV 
CO U<Kth  de  A*  U  boceto  oi^i- 

unj  .<; ú  .ééVf*  c'midro  d^tiVa  fu.  el  ff-tiét#  M  .rfird 


í,f ríd» .  Ftifi  píeTnindft  coi;.jno;hUá  4*  liopór,  dt> 
tiá'Míí «•  ’.g 'áé ;  fué:  en  i  a  Ex*fK4n% 

Ciro»  l.d.Mvetáai  Uk  l'tíi'ííí  tioj  ■inimUQ-.Áha*  «u-  la  cele* 


nríMfi*rf  ncu$rdíM)ár  Fra»i«l*ea  *?.riia«n*  jr  Oi-tíf 


.byayin  &n  Vi^na  I^S2  y  xíeejiüég  en  ¡a  d» 

Fn  visí»  de!  éxito  dé  eáta.  joIot»,  ni  óte'*.»'!,, 
-Hcordu  ftmmíjiftrle  K«ft  obra,  muclm  miíífv  iiá portóme 
que  Id  linter, ni 5-,  titulada,  l'a  Rendición  de  Vf  >  <ut n.fn 
OwVív  éjor.hsiun  1»  fué  coidrutiidu  eu  5.000  ¿ufQÍs5 
luego  h|  dublé  dp  dirlva  énutidad  j  Víéndu 
pi’^rnírtilé  ni  (crminnfí;t  e>m  1n  fefínn  nnz  di?  I#d 
la  ('atdiicn ,  i*«ig;d/Mniíjl.e .  laat  don  Aboiw 

so  Xíl  b  n  i tf 8-1  «u*1  nombrado  actt'i.jfiiníco  de 

Sv.  r  n  iiv.  dirru  íor  de  ln  Anuleinia  Ü^inmibi  au 
'Cargó  yiijo  dñsem  {n:Ti  n,  l»n  sí  a  1 884",  e  a 
pf^utí^  E»'  189>,  en  lft  vacante  dí 

't^teífeo  ib?  Matirozo,  la  Ácademin  f]« 

!c  l'artH  ir  nondu'*  individuo  de  móvil".  í’crtvnéMO 
tíimíiién  ü  Jas  Acivfe indis  de  UrnUb  y  Mmucíl  y  ewi 
ohÍ>u|1pio  de  lf\  nrdñ/v  Prosiuna  y  ntícia)  de  f  vi-Unir  - 
rbrtPpnbiics  ■  Ha  sido  director  cíifí  Museo  d al  Dmdvv,. 
r  fvffP  i) fíe  ha  déseuvpenñ'io  dáVaíiie  lurg^/^iOáí  imb 
v^rdn. Un<*  owiti-iüs-nKJ  y  lindos  .prieticófi  pn;a  él 
:¡rti«|H0 >■ ^  Ad«f o# ;ik‘  ix  pitítHrá  IUÁI fe»* 

T-MÍdo^f^  ó%i iva  je  .; 


¡?t  »n  tdV.iu  í  riuSiU#- 


«ifPSsfe 


Pradillft  Ortia  (Francisco) 


jEfi  (Á y  jj *  fí/d  i>  t  J /  n  f  i'í  r$< ¿  f 
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i»*  tflcoloooióu  áñ]  yotií,  an  Im  tacna»*  ppuUr.af.Pu'-  Franjea  Pt  «diHa  y  fUtl* 

•'  *Í5o)*n<iiru  ■8oíú^.»ttU.Pr<<téiíf^;l*¿d*>- 

aiaonlen»;  ¿i  Prcuiíiía' il.e  $H»fib3'  Ul'firt*riaá <  ttafc£* 
íspírdjOB  c)íruHvalttico.s’,  roem.w*  y  tff&np¡fjfiÍQ»  i  tú. 
VurUiii y  y  eí  PrudilU  do  lo1»  ¿ost^iuiVr’iH^ííS^atui  ’Ofi  . 
fítfire  ¿u  BaiaTM-fo  da-  lae  paluile» 

pftjiti'ti#*  y  r¡: 0*¿ót£ñ'  r1«»(ijifi6  «la  imijer 
^*ié  tenía  «obrii  tíl  ca  bailete.  la  trayectoria 


vid»-  rt|tunt*«  f  rb£Íttf(¡Q:  *»  «u  Cas*  difr 

J.e .^,ce  í$¡#  b'rancé&  {La 
fhf&a?  \dk .-iíi  üe  H'ovi.^-fíbtVv  UiVlp  íáimoí*  '4  |r«4‘ 
.\.  •.  y  is  ?ó  ••xm'amM  ate  jütim  hack  *í:¿ik»'ó*  años/' 
*»•>  np*^  r«¿*’  ?.<  digu» , ,  no#  l|||g 

r0ifJíp4H^i  qué  casi  todos  loa  giutkre* 

.tí*  ik  ^¿tiovlá  iirU'H'i  déi*>kVo  xU  no  Wo  puihnió 
>oíu<ú«><i'V  Reaten  Aré*-  t¡>  tus  ir v*  de  ik.'onsfci  m-utini 
_  'ÍÁrfriU  >l«,to  iiiáqúin'rtsi  de  Miurá; . 

jiU^J*s  «jico?/ trj^r&é '  «vrt  $jo*  lupa*  ft  «frCuftj  jugotui?  j& 
\ou«  v  4?  c-ilo!  .  iv: :  .!iv>x  tik  la  moda  tón-  • 

’aiUp  iU v ;  l'^i^Vó; tf rii> te» t?r  a  ?  tí r«*  luei; 

t  *«4tV*éi;w^4)FfeÍy  fyue  *e.  mf/iJ)» 

t[  t-v.  je  Ü**t«íu»eu!e  uí*  vaiiirie  t*. 

kuí»  fp  su  U\Uií  utí«eneo»  lio  «xinfitcio- 

íit^rno  ¡jwtk  » i* ikemkmizar  p¿*r  ios  cu- 
ÍÜ^O^$;-jW  fe»* r •  p'o^ao-  roifyty  ja  crUWíS/: 

.«>*<*  <é  íHY>*tt;-‘.  ho.iv  nv'íí*  rá»'!  tutes  y  ra20.au ni r»»utos  Suk 
y us4  úSÚHtiíiVíiip^a*  d.*  íjj  kun'kkdid  ountnnui.  Asi  como 
r,«.?.Ví>£iv*  ?.-.?  .*  trapeo  "¿( y uV ,  el  e’  ;i  respetuoso  lint*  loa 
frú^ioi  jÍjs.'míUo -ó*és  .  . ,  Fruncido  iVndílUt  UtiiW 
una  veje?  frmnt»,  inflejiB,  que  pe*  m  fea  la  eum-ain  •> 
tu  n»s*  «ña  fin  las  parcas  diniénsh-iim'ydeeu  suer/jo* 
;ütet.M*  de  Ihr  £«{«».  jos  ojos  ci  ¡tu  ipnosemtmf.e,  og  u- 
ifaiñ&uie  jwemleH.  Uai*  poeo. y  m  e**iít&  bu  cok  iVad 
YkUií  Tu  i»i  ¿in  en  í?u  éftUidiu  podía,  *i  quotia,  suguir 
eteiis.b:  Cas*  p* » íf "ti  i  ¡li .  Co  m  o  c  i?v  ej  u<Ja»le$  sh«!  í  S;y  a- 

les  qáo<  AmUró  ti  ínviaac  vlií  réii tUú  aiími  aliaiiu, 
dínjVfC‘HHa  «»  !vs  odffkjos  kiyilai  j  r^iígípsbs.cpi 
!  >?.  ¿UífíO  :nnJta/M2H^  iíl  rshulu.  ó«  PríulíiUt  lojliR 
ó  Jo  hr$o  dd  !¿k  vpuré-íes  ún«ií ^firUiíúu  joon-í/jíif ,  Na 
Sb  veV;v  más  cnadru  quú  eí  qúe  ritiUvkja  puítuíulo 
:;Y,-.»Uó-.w  la  liojiactOCión 'iki  'visóme  :u.»ücí ptüui  á 
iiUAe^rje  t*!  nnv^.^ú.  Pradíjie  /Jo-v/divíO  ¡oki  !Vj,''dí-ob 
¿as:cc*i‘t¿ndr-  Fu¿-  iu  ia  do  uufadítfjilk'. 

«ífá  de  ÜÉfOZftH  (iiVtórjcos.  CyOóci.iMVá  entpuoí^  ó 

PiiSd|ílÍk>  ÍÍI  lkainifa  eje  ay.Br  y  do  hrcV,  dasdo  ^uk  j 

iíükdfk!® •  .’if'^itta -uos  .  á  Ihh  escenos  lie  ^!‘Ui  | 

tíKCtCLOPBDU  UNIV1SBSAL.  TO«u  lUh  —  *G, 


'f  mme  pímiiióp  par;  t*  r*»^‘n«ro  Pr#oot»  y  pr»J* 
t  Paitar*/  »u arqué*  «ié  i.tuAU'o*,  M akVid ) 

jij*  y  HHuniúímlBl  <le  Pra -v.m  o- o  i'iíi.tnoi  ^t<  de- 

Aiiyíü  Y.  0¿Ci¿ eks  fea  út  kfl  mtaVd  J'ivi  vid  .; kdtl íif ^ . ¿I  d« 
rtv#  ¿•'iUüáef  0ÁUU^a%ib?«fc%';)4ÍéÍoíÍ^íis.'  Jila  OÍ  piutor' 
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sibarita  de  eu  arte,  que  saboreaba  la  molicie  sensual 
de  manejar  los  colores  en  la  interpretación  de  telas 
ricas,  carnes  cariciosas  á  la  mirada,  flores  recién  na¬ 
cidas  y  frutos  maduros.  £1  deleite  intelectual  tam¬ 
bién  de  comentar  pasajes  de  poetas,  de  dar  vida  plás¬ 
tica  ú  figuras  de  ensueño... > 

PRADILLO*  m.  dim.  de  Prado. 

1'uadillo.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Logroño, 
que  consta  de  134  e.  y  albergues  y  280  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  14  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  dióc.  de  Calaho¬ 
rra,  y  está  sit.  á  la  izq.  del  rio  Iregua,  en  la  carre¬ 
tera  de  Palencia  á  Soria.  Terreno  en  parte  monta¬ 
ñoso;  sus  principales  producciones  consisten  en 
cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

PRADINAS.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aveyron,  dist.  de  Rodez,  cant.  y  á  5  kms. 
de  Sauveterre,  á  550  m.  s.  n.  m.,  en  una  de  las 
colinas  existentes  entre 'el  Liort  y  el  Lieux,  afluente 
derecho  del  Lezert;  280  h.  (1,080  con  el  mun.). 

PRADINRS*  Qeog .  Pobl.  de  Francia  ,  en  el 
dep.  del  Lolre,  dist.  de  Roanne,  cant.  y  á  5  kms. 
NO.  de  Saint-Symphorien-de-Lay,  sit.  á  350  m. 
de  altura,  junto  al  Rhin,  afl.  del  Loire;  210  h. 
(990  con  el  mun.). 

Pradinbs.  Qeog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Lot,  dist.,  cant.  N.  y  á  4  kms.  de  Caliors,  á  128  m. 
8.  n.  m..  en  una  altura  que  domina  la  rib.  izq.  del 
Lot,  ad.  del  Garona;  410  h.  (900  con  el  mun.). 
Castillo  en  ruinas  del  siglo  xiv. 

Pradines  (Mauricio).  Biog.  Filósofo  francés  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Glovelier  (cantón  de  Berna)  de 
padres  franceses,  en  1874.  Hizo  sus  estudios  en  Pa¬ 
rts  en  la  Escuela  Normal  Superior;  doctoróse  en  le¬ 
tras  y  fué  profesor  agregado  del  Liceo  de  Burdeos, 
lia  colaborado  en  la  Reine  Philosophique ,  figurando 
entre  sus  escritos:  Les  postuláis  métaphysiqnes  de  ¡'uti¬ 
litarismo  de  Stnart  Mili  et  de  Speneer  ( París,  1909), 
Critique  des  conditions  de  Vacilón:  1.  L'errenr  moráis 
établie  par  l'histoire  et  l'éeolntion  des  systémes;  II. 
Principes  de  toute  philosophie  de  Vaction  (París,  1909); 
Ratioualisme  et  pragmatismo  (1910),  La  vraie  signi¬ 
fica  t  ion  de  la  lo  i  de  Weber  (1920),  etc. 

PRAD1UMNA.  Mit.  Hijo  de  Krisna  y  de 
llukmini.  según  la  mitología  india,  que  fué  arroja¬ 
do  por  Snmlmra  al  Océano  y  un  pez  se  lo  tragó; 
pero  pudo  librarse  de  la  muerte  y  deshacerse  de  su 
enemigo. 

PRADJAPATI.  Mit.  Uno  de  los  dos  grandes 
gérmenes  en  que,  según  la  cosmogonía  india,  exis¬ 
tió  al  principio  del  mundo,  producido  por  la  unión 
de  Brahma  con  su  hija  Maya.  De  la  unión  de 
PttADJAPATi,  condensación  de  todos  los  elementos 
groseros,  con  Mahnbuta.  principio  espiritual,  salie¬ 
ron  los  genios  y  la  raza  humana. 

PRADJNA.  Mit,  Diosa  de  la  mitología  indos- 
tánica.  en  la  cual  está  personificada  la  materia. 

PRADJNIKAS.  m.  pl.  Sed.  reí.  Individuos 
de  una  secta  budista  que  da  por  atributos  á  la  di¬ 
vinidad  la  existencia  absoluta,  la  inteligencia  y  la 
sabiduría. 

PRADL*  Qeog.  Pobl.  del  Tirol,  dist.  y  á  2  kms. 
de  Innsbruck,  junto  á  la  desembocadura  del  Wipp 
Thal  y  á  la  rib.  der.  del  Inn,  afl.  del  Danubio; 
1,000  h.  Forma  con  el  castillo  de  Amras  ó  Ambras, 
el  mun.  de  Amras  Pradl  con  1,700  h. 

PRADLEVES,  Geag.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  dist.  y  ó  22  kms.  UNO.  de  Cuneo,  junto 


al  Grana  ó  Alto  Mellea,  tributario  del  Maira,  al  pie 
NE.  del  Grum  ó  Bram;  400  h.  (1,050  con  el  muni¬ 
cipio). 

PRADNIK-BIALY.  Geog.  Pobl.  de  Galitzin, 
círc.  de  Cracovia,  junto  al  pequeño  río  Pradnik, 
afl.  del  Vístula;  490  h.  (1,170  con  el  mun.). 

Pradnik-Czbrwony.  Qeog .  Pobl.  de  Galitzia, 
círc.,  dist.  y  á  5  kms.  de  Cracovia;  1,150  h. 
(1,500  con  el  mun.). 

prado.  1.a  acep.  F.  Pré.— It.  Prito.— In.  Lava, 
meidow.  —  A.  Weide,  Wieje. — P.  Prtde. — C.  Prat.— 
£.  Herbejo.  (Etim.  —  Del  lat.  pratum,  prado.)  m.  Pe¬ 
dazo  de  tierra  llana  eu  que  crece  la  hierba  para  pasto 
de  los  ganados.  ||  Sitio  ameno,  adornado  de  árboles, 
que  suele  estar  cerca  de  las  ciudades  y  sirve  de 
diversión  y  paseo;  como  el  de  Madrid.  [|  Prado  ar¬ 
tificial.  Agr.  Aquel  cuya  formación  es  debida  al 
cultivo,  y  se  compone  de  plantas  que  varían  según 
la  naturaleza  de  los  terrenos,  pero  entre  las  que 
figuran  como  más  comunes  el  trébol,  la  alfalfa  ó 
mielga  y  el  pipirigallo.  Q  Prado  dr  guadaña.  Agr. 
El  que  se  siega  auualmente.  Q  Prado  natural. 
Agr.  Aquel  cuya  formacióu  es  debida  á  la  naturale¬ 
za,  y  donde  las  hierbas  nacen  y  crecen  por  sí 
mismas. 

A  prado.  Expr.  adv.  Pastando  el  animal  en  el 
campo. 

Prado.  Agr.  Extensión  de  terreno  que  produce 
plantas  herbáceas  nacidas  naturalmente  ó  por  haber 
sido  sembradas,  que  se  destinan  al  alimento  de  ga¬ 
nados,  ya  pastándolas,  ó  sea  tomándolas  del  suelo  ó 
pastorando,  ó  cortadas  y  comidas  frescas  en  el  esta¬ 
blo  como  forrajes  ó  en  forma  de  heno,  es  decir,  eu 
estado  seco.  v 

Clasificación  de  los  prados.  La  división  mis  ge¬ 
neralmente  adoptada  es  la  de  naturales  y  artificiales; 
en  el  primer  grupo  figuran  los  prados  cuyas  plantas 
han  nacido  de  las  semillas  que  se  han  esparcido  na¬ 
turalmente  y  que  sin  la  intervención  del  hombre  he 
conservan  y  perpetúan,  y  también  se  consideran 
como  prados  naturales  los  formados  de  plantas  naci¬ 
das  de  semillas  que  el  hombre  ha  sembrado  sin  nin¬ 
guna  otra  intervención;  estos  prados  se  conocen 
también  con  el  nombre  dé  permanentes.  Los  prados 
artificiales  son  no  sólo  sembrados  por  el  agricultor, 
sino  que  necesitan,  además,  de  continuos  cuidados 
para  el  buen  desarrollo  vegetativo  de  sus  plantas. 
Los  prados  artificiales,  según  el  tiempo  de  su  dura¬ 
ción,  se  subdividen  en  anuales  ó  de  forrajes,  ye  n 
perennes  cuando  sus  plantas  viven  más  de  dos  años. 
Otras  clasificaciones  se  han  hecho  de  los  prado*, 
atendiendo  unas  á  las  especies  de  plantas  herbaren* 
que  los  constituyen  y  otras  á  la  situación  que  oru- 
pan  los  prados,  pero  ni  una  ni  otra  tienen  marcada¬ 
mente  carácter  agrícola.  V.  Prado.  Pitogeog. 

Plantas  que  se  encuentran  en  los  prados  naturales 
consideradas  de  buena  calidad.  Gramíneas .  Entre 
éstas  se  encuentran  la  Grama  olorosa ,  Fleo  pratense. 
Alopecuro  (pratense,  nudoso,  bulboso  y  agreste). 
Alpiste  (arundináceo  y  de  Canarias),  Panizo  (de 
Italia  y  común),  Hierba  de  Guinea,  Agróstide  (cun- 
d  i  ñora  y  común),  Aira  (de  césped  y  ondeada).  Mé¬ 
lica  (pestañosa  y  altísima),  Brisa  trémula,  Boleo 
blando,  Dadilis  conglobado,  Poa  (acuática,  pratense 
y  común),  Cañuela  (pratense,  descollada,  flotante  y 
de  ovejas),  2?ro¿jj0  (del  centeno,  sin  raspa  ó  inerme), 
Cinosnro  de  crestas,  Vallico  (perenne).  Cebada ,  Ave¬ 
na  (sativa,  descollada,  vellosa,  pratense  y  amari¬ 
llenta),  Centeno. 
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Leguminosa*.  Pipirigallo  (común  y  amarillo), 
Sulla,  Trébol  (pratense,  rastrero,  encarnado,  de  los 
Alpes,  de  montaña  y  oloroso),  Alfalfa  (común,  ar¬ 
queada,  flor  de  lúpulo  y  arbórea),  Mielga  marina, 
Almorla,  Arveja  pratense,  Teros,  Algarrobas,  Lente¬ 
ja,  Alkolva,  Loto  (de  cuernecillos  y  velloso),  Pie  de 
pájaro,  Servad  illa,  Aulaga  espinosa,  Retama  de  olor, 
Citiso  de  los  Alpes,  Altramn %  blanco,  Acelga  común , 
Remolacha  (campestre,  blanca,  roja  y  amarilla), 
Consuelda  mayor . 

Sinantéreas.  Cerraja  (espinosa  y  rastrera). 

Valeriana .  Valeriana  (silvestre  y  de  espuela). 

Umbelíferas.  Berta  (común,  campesina  y  cam¬ 
pesina  roja),  Col  silvestre,  Nabo  grande,  Rábano . 

Cariefileas.  Espérgula  (campestre  y  de  cinco  es¬ 
tambres). 

Rotáceas,  Pimpinela  (de  Italia  y  pequeña). 

Plantas  que  se  encuentran  en  los  prados  naturales 
que  proporcionan  henos  de  calidad  irtferior.  La  Ave¬ 
na  loca,  los  Dáctilos  (glomerata  y  cynosuroides). 
Halco  lanudo,  los  Bromos  (pratenses  y  mollis),  Ray- 
gras,  Vallico  (común  y  de  Italia),  Loto  (perenne  y 
de  Italia),  Cebada  (de  los  prados  y  bulbosa),  Festu¬ 
cas  (elatior.  gigante  y  arundinácea),  Agrastis  effasa, 
Elino  de  Europa,  A  ira  (flextioaa  y  cespitosa).  Gra¬ 
ma,  Trébol  rojo,  Medicago  falcata,  Authylli*  vulne¬ 
raria,  Coronilla  variada,  los  Astrágalos,  los  Llante¬ 
nes ,  las  Verá  nicas,  la  Ortiga  blanca,  Achicorias, 
Escabiosas,  Perifollo  silvestre,  Chirivia  de  vaca, 
Ruibarbo  de  pobres,  Orégano,  Pimpinela  magna,  Car¬ 
damina  de  los  prados,  Salicaria,  Spiria.  Hierba  de 
San  Benito,  Persicaria,  Zanahoria  silvestre,  el  Pere¬ 
jil,  Comino,  Aspérgula  olorosa,  Melito,  Salvia,  Men¬ 
ta,  Mil-en-rama ,  Pimpinela  grande  y  pequeña  y  otras 
plantas  aromáticas  cuando  alcancen  la  proporción 
del  2  por  100. 

Plantas  que  se  encuentran  en  los  prados  naturales 
que  proporcionan  henos  de  mala  calidad.  La  Caña 
común,  la  Hierba  cinta,  las  Melisas  (uniflora,  ci lia* 
ta.  altísima),  el  Bromo  rudo,  la  A  ira  acuática  y 
otras  gramíneas  duras  de  este  género:  todas  las 
plantas  de  la  familia  de  las  Jemeias  y  de  las  Ciperá¬ 
ceas,  los  Bsquenos  cyperns,  las  Alismáceas,  Iris,  la 
Bisosta,  el  Melampiro,  Lycopns,  los  Verbasenm,  los 
Cardos,  la  Bardana,  la  Eupatoria,  la  Entila  campa¬ 
na,  el  Yezgo,  las  Gencianas,  el  Trébol  de  agua,  el 
Hinojo,  los  Cardos  de  pantano,  la  Malva,  la  Galega, 
la  Cola  de  caballo ,  las  Ginestas .  la  Cresta  de  gallo, 
la  Romata,  la  Acedera ,  los  Epilobos,  las  Tifáceas, 
la  Agrimonia,  el  Helécho ,  las  Cicutas,  los  Bnautos, 
el  Aro,  todas  las  plantas  de  la  familia  de  las  Caichi - 
cáceas,  la  mayoría  de  la  familia  de  las  Ranunculá¬ 
ceas,  sobre  todo  el  Acónito,  Eléboro,  Caltha  palns- 
tris,  Ranünculns  (acre  y  malvado),  Anémonas,  Eufor¬ 
bios,  Narcisos,  Ajo  silvestre,  Abama,  Acoro  oloroso, 
Pimienta  de  agua,  Digital,  Beleños,  Hierba  mora, 
Cizaña  asclepia,  la  Becerra,  Berra  y  los  Erco- 
ph'trum. 

Creación  de  prados  permanentes .  Preparación  del 
suelo.  El  suelo  debe  estar  bien  labrado  y  sin  nin¬ 
guna  planta  perjudicial.  Según  el  estado  y  natura¬ 
leza  del  terreno  que  quiere  transformarse  en  prado 
se  opera  diferentemente  para  llegar  al  fin  propuesto. 
Se  comienza  por  desmontar  y  sanear  el  terreno,  y 
cuando  si  suelo  ha  estado  sujeto  algunos  años  ni 
cultivo  ordinario  y  que,  por  diversas  formas  cultu¬ 
rales.  lia  recibido  la  tierra  durante  ese  tiempo  toda 
suerte  de  trabajos  y  se  halla  bien  limpia,  se  hará  un 
cultivo  profundo  de  plantas  de  raíces  forrajeras,  ccn 


objeto  di  que  el  mullido  de  le  tierre  alcánce  el  ma¬ 
yor  espesor,  quedando  enteramente  limpia  de  toda 
vegeUción  perjudicial.  En  éstas  condiciones  el  sue¬ 
lo,  93  establecerá  el  prado  según  la  naturaleza  del 
clima  y  según  la  estación. 

Si  se  desea  cubrir  de  hierba  un  terreno  ya  some¬ 
tido  después  de  bastante  tiempo  al  cultivo,  se  culti¬ 
vará,  como  en  el  caso  anterior,  una  planta  esquil¬ 
mante  con  labor  de  deafonde;  después  se  sembrarán 
las  semillas  de  prado  con  un  cereal.  En  todo  caso  es 
necesario  dar  al  terreno  una  inclinación  convenien¬ 
te,  nivelando  y  regularizando  las  pendientes  por 
medio  de  la  tragilla  ó  arrobadera  y  azadas,  para 
arrastrar  la  tierra  de  los  puntos  altos  á  los  bajos, 
realizando  estos  trabajos  según  convenga  á  la  dispo¬ 
sición  del  terreno. 

Sembrando  junto  las  semillas  de  plantas  de  prado 
con  las  de  un  cereal  después  de  un  cultivo  de  mi¬ 
ces,  que  habrá  dejado  el  suelo  beneficiado  con  los 
residuos  de  los  estiércoles  y  substancias  minerales 
que  hayan  quedado  en  la  tierra,  será  conveniente, 
según  la  naturaleza  del  suelo,  aplicarle  una  esterco¬ 
ladura  abundante  y  de  calidad  apropiada  para  favo¬ 
recer  el  desarrollo  de  las  plantas  útiles  que  se  han 
de  cultivar,  sin  olvidar  nunca  las  enmiendas  calcá¬ 
reas  y,  sobre  todo,  de  cal  en  las  tierras  faltas  de 
carbonato  de  cal  ó  muy  ricas  en  materias  orgánicas, 
de  lo  que  depende  la  buena  calidad  de  loa  productos. 

Siembras.  Antes  de  hacer  la  siembra,  la  prime¬ 
ra  condición  de  las  semillas  es  que  estén  bien  gra¬ 
nadas,  y  para  asegurarse  de  ello,  asi  como  de  que 
conservan  su  facultad  germinativa,  se  ponen  unas 
cuantas  entre  trapos  húmedos,  que  conserven  la  hu¬ 
medad  y  en  sitio  abrigado  y  obscuro  y  á  las  cuaren¬ 
ta  y  ocho  horas  aproximadamente  según  la  especie, 
se  cuentan  los  granos  que  han  germinado  y  por  eftto 
se  calcula  la  bondad  de  la  semilla  y  cantidad  que 
debe  aumentarse  para  que  la  siembra  salga  bien 
poblada. 

Cantidad  de  semilla  necesaria  para  la  siembra . 
Depende  de  la  clase  de  semilla  y  de  la  proporción 
en  que  ha  de  entrar  en  la  mezcla;  en  el  estado  que 
consignamos  en  este  articulo  se  dan  los  pormenores 
correspondientes  á  algunas  plantas:  los  de  otros  po¬ 
drán  encontrarse  al  tratar  en  esta  Enciclopkdia  de 
cada  una  en  particular  ó  en  alguna  de  las  obras  que 
citamos  en  la  nota  bibliográfica  al  final  de  este  articu¬ 
lo.  Si  la  semilla  de  una  determinada  planta  se  siembra 
sola,  cemo  á  la  par  que  otras,  constan  en  el  estado 
precedente  la  cantidad  por  hectárea  que  debe  sem¬ 
brarse,  así  como  la  pureza  que  han  de  tener  y  de  la 
que  ya  hemos  tratado,  seguido  de  las  fórmulas  de 
mezclas  en  las  que  puede  apreciarse  su  proporciona¬ 
lidad  de  unas  plantas  con  otras. 

Modo  de  efectuar  la  siembra.  No  es  conveniente 
sembrar  las  semillas  mezcladas,  sino  proceder  con 
nrreglo  á  su  densidad,  por  lo  que  conviene  hacer  por 
lo  menos  tres  lotes:  uno  con  las  semillas  de  gramí¬ 
neas,  tales  como  has  cizañas,  bromos,  festucas,  etc., 
que  se  entierrnn  con  la  grada;  otro  lote  compuesto 
con  semillas  pequeñas,  tales  como  avena  amarillen¬ 
ta.  dáctilo,  vulpino,  etc.,  se  cubren  con  un  sencillo 
pase  de  rulo,  y  un  tercer  lote  en  el  que  entrarán  las 
leguminosas  y  el  fleo  que  se  esparcirá  aprovechan¬ 
do  una  lluvia  probable,  y  caso  de  no  presentarse  se 
la  cubre  con  otro  pase  de  rulo.  Existe  alguna  semi¬ 
lla  como  la  del  pipirigallo,  que  se  recomienda  se 
siembre  sola.  Las  siembras  deben  hacerse  á  voleo  v 
aprovechando  los  días  que  no  baga  viento,  ¡Mies  éste 
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arrastra  la  semilla  cayendo  á  sitios  desconvenientes 
y  más  ó  menos  lejos  según  su  intensidad.  La  época 
de  efectuar  las  siembras  varia  según  el  clima:  en  los 
países  meridionales  en  el  otoño,  un  poco  antes  de 
las  siembras  del  trigo.  En  los  países  situados  á  par¬ 
tir  del  limite  norte  del  maíz,  es  preferible  la  siembra 
de  primavera. 

Condicione $  que  debe  reunir  el  terreno.  Primer 
caso .  Cuando  el  terreno  que  ha  de  convertirse  en 
regadío  cuenta  con  algunas  hierbas  y  es  de  suave 
pendiente  que  permite  que  las  aguas  se  distribuyan 
con  regularidad,  no  debe  labrarse,  y  pronto  el  riego 
lo  convertirá  en  un  prado  natural  de  alguna  impor¬ 
tancia;  pero  bí  en  el  terreno  se  observan  juncos  y 
lirios  acusaudo  la  humedad  del  fondo,  debe  labrar¬ 
se,  como  también  cuando  desea  obtenerse  determi¬ 
nadas  plantas  que  el  terreno  no  produce.  Se  rotura 
el  terreno  con  arado  ó  á  brazo  según  que  en  el  mis¬ 
mo  haya  hierbas  ó,  en  otro  caso,  juncos  ó  matorra¬ 
les;  en  el  primer  caso  la  labor  resultará  njás  econó¬ 
mica;  en  el  segundo  es  necesario  recurrir  al  azadón 
ó  laya  con  objeto  de  que  la  labor  llegue  á  tener  de 
40  ¿  50  cm.  de  profundidad  á  fin  de  desarraigar  las 
malas  hierbas,  que  habrán  de  amontonarse  y  que¬ 
marse.  Los  gastos  de  laboreo  á  brazo  resultan  siem¬ 
pre  más  caros  al  parecer,  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  las  malas  hierbas  se  destruyen  con  laya  ó 
azadón  con  una  sola  labor,  mientras  que  para  con¬ 
seguir  un  resultado  igual,  no  idéntico,  hay  necesi¬ 
dad  de  sembrar  la  tierra  dos,  tres  ó  cuatro  años  con¬ 
secutivos  de  plantas  que  puedan  labrarse  mientras 
vegetan  para  poder  destruir  el  mayor  número  de  re¬ 
toños  de  las  malas  hierbas.  Debiendo  añadir  que  á 
mayor  profundidad  de  la  labor  corresponde  mayor 
producción  y  mayor  duración  del  prado  y  que  á  los 
terrenos  sueltos  por  naturaleza  la  labor  para  estable¬ 
cer  los  prados  será  de  20  á  30  cm.,  pero  en  los  te¬ 
naces  y  compactos  de  40  á  60,  y  si  las  plantas  que 
han  de  cultivarse  pertenecen  ¿  la  familia  de  las  gra¬ 
míneas,  la  profundidad  de  la  labor  podrá  reducirse 
á  10  ó  12  cm.,  que  es  la  longitud  de  sus  raíces,  pero 
cuando  se  trate  de  leguminosas  la  profundidad  debe 
ser  doble  y  cuando  la  capa  laborable  es  poco  pro¬ 
funda  y  el  fondo  inútil  y  perjudicial  al  cultivo,  las 
labores  se  hacen  con  el  arado,  removiendo  sólo  la 
capa  superior  y  destinando  al  suelo  plantas  de  raíces 
cortas  que  puedan  extenderse  sólo  en  la  capa  fértil 
de  la  tierra. 

Segundo  caso .  Cuando  los  prados  hayan  de  esta¬ 
blecerse  en  tierras  que  están  ya  en  cultivo,  bien 
para  introducir  las  plantas  de  prado  como  alternati¬ 
va  en  la  rotación  de  cosechas  que  se  pretenda  ó  por¬ 
que  piensa  destinarse  á  ella  un  tiempo  limitado,  en¬ 
tonces  las  labores  preparatorias  se  hacen  á  la  pro¬ 
fundidad  que  reclamen  las  plantas  que  hayan  de 
sembrarse.  Otro  cuidado  que  debe  tenerse  en  cuenta 
es  el  de  que  al  dar  las  labores  preparatorias  se  mue¬ 
va  todo  el  fondo  del  terreno  por  igual  á  fin  de  que 
las  plantas  nazcan  por  igual,  evitando  que  queden 
terrones  que  impidan  que  la  siembra  se  haga  por 
igual  y  no  sobre  rastrojos  donde  ordinariamente 
existen  semillas  de  cardos  y  de  otras  plantas  perju¬ 
diciales  que  deben  destruirse  antes  de  dar  la  labor 
de  preparación.  El  terreno  debe  quedar  dispuesto 
antes  de  bis  siembras  de  manera  que  las  aguas  cir¬ 
culen  en  todas  direcciones  con  facilidad  y  economía; 
que  los  caballetes  que  formen  los  cuarteles  en  que 
se  divida  el  terreno  sentí  poco  elevados  y  anchos  en 
su  base. 


Tercer  caso.  Cuando  el  prado  baya  de  estable¬ 
cerse  en  terreno  de  donde  se  hayan  cortado  árboles, 
lo  primero  á  que  debe  atenderse  es  á  arrancar  las 
raíces  que  quedan  en  la  tierra  á  la  mayor  profundi¬ 
dad  posible  y  dar  una  labor  tan  profunda  cuanto  la 
capa  inferior  permita  á  la  vez  que  se  arranca  la  ma¬ 
leza,  matorral  y  todas  las  plantas  que  se  encuentren 
con  el  mayor  cuidado,  pues  de  no  ser  así  retoñarán, 
perjudicando  el  prado;  lo  que  se  consigue  mejor 
sembrando  durante  dos  ó  tres  años  plautas  cuyo  cul¬ 
tivo  exijan  escardas,  y  si  se  han  podido  regar  habrá 
desaparecido  de  la  tierra  una  gran  cantidad  de  ta- 
nino  que  existe  siempre  en  las  tierras  que  se  roturan 
en  donde  ha  existido  arbolado,  Por  último,  si  la  tie¬ 
rra  es  arcillosa  deberán  hacerse  hormigueros*,  que¬ 
mando  las  ralees  y  matas  además  de  la  maleza,  cu¬ 
briéndola  con  arcilla;  obteniéndose  de  este  modo 
álcalis  que  neutralizan  la  acidez  del  suelo  esponjan¬ 
do  la  tierra,  la  arcilla  carbonizada  proporcionándola 
soltura.  Roturado  el  terreno,  entra  en  U  categoría  del 
anterior,  por  lo  que  podrá  procederse  de  igual  modo. 

Cuarto  caso.  Cuando  se  trata  de  eriales  de  algu¬ 
na  fertilidad  dedicados  á  dehesas  en  donde  los  pas¬ 
tos  faltan  en  el  mes  de  Junio,  si  se  labran  y  riegan 
convenientemente  presentarán  todo  el  año  pastos 
abundantes.  Los  eriales  se  disponen  para  el  cultivo 
de  prados  según  que  el  terreno  esté  ocupado  por 
matorrales,  juncos  ú  otras  plantas,  ó  que  aus  are¬ 
nas,  por  ser  demasiado  finas  ó  gruesas,  carecen  de 
vegetación.  Es  ventajoso  roturar  un  erial  que  tiene 
producción  espontánea  cuando  se  dispone  de  agua 
suficiente  pura  regar,  y  es  perjudicial  cuando  se 
carece  de  ella  y  cuando  el  césped  forrando  después 
de  muchos  años  se  extiende  sobre  tierras  pobres  que 
difícilmente  podrán  poblarse,  pudiendo  mejorarse 
mezclando  la  capa  inferior  con  la  superior  por  medio 
del  cultivo  y  para  ello  deberá  darse  una  labor  de 
arado  muy  superficial  y  en  surcos  distanciados  30 
centímetros,  sembrando  en  ellos  la  semilla  de  las 
plantas  que  mejor  se  adapten  á  la  calidad  del  terre¬ 
no.  Al  año  siguiente  que  esas  plantas  estarán  des¬ 
arrolladas  se  da  otra  labor  igual,  y  haciendo  lo  pro¬ 
pio  durante  tres  ó  cuatro  años  se  puede  mejorar 
bastante  un  prado  de  poca  productibilidad. 

Quinto  caso .  Cuando  el  terreno  que  quiere  des¬ 
tinarse  á  prado  está  formado  de  tierra  poco  adhe- 
rente,  circunstancia  nada  recomendable,  pues  las 
arenas  dejan  evaporar  la  humedad  prontamente  con 
perjuicio  de  la  vegetación,  nada  convendría  inten¬ 
tarse  si  la  arena  no  fuera  algo  productiva  y  si  el 
subsuelo  no  fuera  arcilloso;  en  este  caso,  al  roturar, 
se  mira  de  mezclar  las  dos  capas  de  tierra;  en  otros 
casos  en  que  la  arcilla  esté  á  mayor  profundidad  y 
no  alcance  la  labor  de  arado,  se  hacen  zanjas  para 
sacar  la  arcilla  y  mezclarla  con  la  sílice ,  pero  estas 
labores  son  por  lo  general  muy  costosas. 

Podría  suceder  que  el  suelo  fuera  arcilloso  y  ne¬ 
cesitara  arena,  en  cuyo  caso  la  operación  serla  aná¬ 
loga.  Hecha  la  enmienda  se  procedería  como  queda 
dicho  en  el  primero  y  segundo  caso. 

Sexto  caso.  Cuando  las  tierras  en  que  se  pro¬ 
vecta  establecer  un  prado  son  pantanosas,  debe 
atenderse  en  primer  lugar  á  dar  salida  á  las  aguas 
por  los  diferentes  procedimientos  de  saneamiento 
que  convenga  poner  en  práctica  (V.  Saneamiento). 
y  si  debajo  de  la  capa  impermeable  se  encontrara 
otra  permeable,  lo  cual  puede  averiguarse  haciendo 
catas  ó  sondeos,  se  abriría  un  pozo  absorbente  en 
el  sitio  más  bajo  siguiendo  la  pendiente  del  terreno. 
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Alternativa  natural  de  los  prados  permanentes . 
De  las  diversas  plautQ9  que  cubreu  un  prado  apare¬ 
cen  el  primer  año  las  anuales,  el  segundo  las  tifá¬ 
ceas  y  en  poco  tiempo  se  cubre  de  plantas  gramí¬ 
neas  y  leguminosas.  En  años  sucesivos  aumentan 
las  hierbas,  desapareciendo  las  que  no  encuentran 
elementos  de  vida  por  otras  nuevas  que  se  presentan 
en  abundancia.  Los  abonos  y  ios  riegos  contribuyen 
al  renacimiento  de  plantas  que  se  consideraban  per- 
didas.  La  acción  atmosférica  .iufluye  también  en  la 
desaparición  de  unas  plantas  y  en  la  aparición  de 
otras,  pues  no  todas  vegetan  bien  eu  todas  las  tem¬ 
peraturas.  como  es  sabido.  La  diferencia  de  profun¬ 
didad  de  las  raíces  de  las  plantas  hace  sostener  las 
alternativas,  y  precisa  las  que  hayan  de  aplicarse  á 
un  terreno  formando  siempre  la  base  las  de  cereales 
y  leguminosas. 

Conservación  ó  cuidados  de  los  prados  permanentes 
y  de  los  naturales .  Abonos .  Son  éstos  necesarios, 
á  menos  que  las  aguas  con  que  se  rieguen  los  pra¬ 
dos  contengan  materias  fertilizantes  eu  suspensión 
ó  disolución,  ó  que  por  su  situación  más  baja  que 
otros  campos  sometidos  á  esmerados  cultivos,  se 
beneficie  de  ios  arrastres  de  éstos  ó  que,  con  res¬ 
pecto  á  la  granja,  puedan  conducirse  las  aguas  su¬ 
cias  siempre  que  no  sean  muy  concentradas.  Cuando 
lo  expuesto  no  sucede,  los  prados  conviene  abonar¬ 
los  más  ó  menos,  según  la  riqueza  del  suelo.  Si  se 
dispone  de  abonos  orgánicos,  tales  como  estiércoles 
de  cuadra,  deben  emplearse,  como  también  los  de 
establo  de  vaquerizas,  calculándose  que  tres  buenas 
vacas  pueden  suministrar  el  necesario  para  el  abono 
de  2  hectáreas  de  prado.  En  cuanto  á  abonos  mine¬ 
rales,  después  de  muchos  estudios  y  experiencias, 
se  recomiendan,  según  la  fertilidad  de  las  tierras, 
las  siguientes  cautidades  de  substancias.  En  las  de 
fertilidad  media,  de  250  á  300  kg.  de  nitrato  de 
sosa,  200  á  300  de  escorias  de  desfosforación,  y 
100  de  cloruro  potásico  por  hectárea.  Si  el  suelo  es 
ácido  convendrá  aplicar  en  otoño  una  mitad  de  las 
cantidades  dichas.  En  los  prados  ricos  en  nitrógeno, 
como  es  la  regla  general,  gracias  al  encalado  y  á  las 
escorias  de  desfosforación  prudentemente  aplicadas, 
podrá  disminuirse  y  hasta  suprimirse  por  completo 
el  nitrato  de  sosa;  es  principalmente  el  caso  de  las 
praderas  turbosas.  En  éstas  la  potasa  hace  casi 
siempre  falta  al  mismo  tiempo  que  el  ácido  fosfórico; 
convendrá,  por  tanto,  aplicar  de  150  á  250  kg.  de 
cloruro  potásico  y  400  á  500  de  escorias. 

Cuando  pueden  aprovecharse  los  líquidos  que  es¬ 
curren  las  cuadras,  corrales,  fregaderas,  lavaderos 
y  de  otras  procedencias  de  la  explotación  agrícola 
que  cuente  con  prados,  deben  dirigirse  á  éstos  apro¬ 
vechando  los  períodos  de  lluvias,  principalmente  al 
brotar  las  hierbas  y  durante  el  crecimiento  de  los 
brotes,  pues  los  abonos  líquidos  concentrados  resul¬ 
tan  demasiado  fuertes  y  matarían  la  vegetación. 
Cuando  los  líquidos  dichos  no  pueden  aprovecharse 
por  desagües  naturales,  se  llevan  á  los  prados  en 
carricubas  para  mezclarlos  con  agua  sobre  el  terre¬ 
no  y  así  suministrarlos.  Estos  abonos,  asi  como  las 
cenizas  de  madera,  hollín,  el  estiércol  muy  pasado 
y  (as  substancias  minerales,  se  distribuyen  de  Mar¬ 
zo  á  Abril,  que  es  cuando  se  inicia  la  vegetación 
activa  ó  una  semana  después  de  retirar  las  hierbas 
cortadas  para  acelerar  el  desarrollo  del  brote.  Cuan¬ 
do  se  abona  un  prado  conviene  regarle  cuando  la 
vegetación  comience,  no  antes,  y  no  debe  abouarse 
«i  durante  el  invierno  se  encharca 


Elección  de  semillas.  La  semilla  no  debe  tomar¬ 
se  de  las  barreduras  de  los  graneros  donde  se  ha 
conservado  heno,  porque  habiendo  sido  cortados  los 
forrajes  en  la  época  de  la  floración,  contendrán  poca 
semilla  madura  y,  en  cambio,  habrá  semillus  de 
plantas  más  precoces  y  perjudiciales.  Además,  la 
mezcla  de  las  semillas  que  se  emplean  en  esa  forma 
no  guarda  la  proporción  conveniente  que  correspon¬ 
de  á  las  especies  que  conviene  propagar.  Se  recurre 
generalmente  al  comercio  para  procurarse  separada¬ 
mente  los  granos  de  especies  escogidas,  que  cada 
persona  puede  mezclar  en  la  proporción  que  le  con¬ 
venga,  pues  las  mezclas  hechas,  raramente  es  bene¬ 
ficiosa  su  adquisición;  además,  en  la  práctica  de  la 
siembra  debe  operarse  como  diremos  en  su  lugar,  y 
para  ello  las  semillas  no  deben  estar  mezcladas  pre¬ 
viamente.  En  las  mezclas  de  grauos  es  necesario 
que  siempre  entre  una  cantidad  bastante  grande  de 
leguminosas,  porque  éstas  son  la  base  de  los  mejo¬ 
res  forrajes,  vegetan  más  pronto  que  las  gramíneas 
y  dan  mayores  rendimientos;  además,  las  legumino¬ 
sas  mejoran  la  capa  superficial  del  suelo  con  sus  re¬ 
siduos  y  llevan  en  poco  tiempo  al  prado  á  uu  buen 
estado  de  fertilidad. 

En  la  tabla  de  la  página  siguiente  indicamos  las 
principales  semillas  para  la  formación  de  Ias  mez¬ 
clas  que  conviene  sembrar  en  los  prados,  seguida  de 
diversas  mezclas  recomendables  según  la  clase  de 
terrenos  y  según  se  cultiven  las  plautas  para  la  ob¬ 
tención  de  heno  ó  para  ser  pastadas. 

Escardas  de  los  prados.  Por  lo  general,  los  pra¬ 
dos  no  los  escardan  porque  todo  es  hierba,  según 
manifiestan  algunos  agricultores,  sin  tener  en  cuen¬ 
ta  que  en  algunos  existen  plantas  que  alteran  la 
buena  calidad  del  heno  cuando  secas,  y  perjudican 
al  ganado  cuando  la  pastoran.  y  son  perjudiciales 
muchas  veces,  no  por  sus  cualidades  especiales,  sino 
por  presentarse  en  abundancia  en  el  prado. 

Otros  cuidados.  La  destrucción  de  toperas  y  ga¬ 
lerías  de  los  ratones  de  campo  se  impone,  y  se  prac¬ 
tica  al  verificar  las  escardas  ó  especialmente  cuando 
es  de  temer  una  invasión,  antes  que  degenere  en 
plaga  difícil  de  extirpar  económicamente.  Las  resiem¬ 
bras  pueden  considerarse  como  un  excelente  cuidado 
que  puede  prestarse  en  los  prados,  evitando  que  los 
claros  que  se  observen  vayan  en  aumento  en  bene¬ 
ficio  de  la  vegetación  de  plantas  perjudiciales  que 
acaban  por  enseñorearse  del  suelo. 

Recolección  de  las  hierbas  de  los  prados  naturales. 
Hay  que  distinguir  si  la  hierba  se  siega  pura  consu¬ 
mirla  fresca  ó  para  su  conservación  ó  transformación 
en  heno;  en  el  primer  caso  se  siega  con  guadaña, 
zapa  Jlamenca  ó  volant,  cuando  estén  en  flor  las  tres 
cuartas  partes  de  las  plantas  del  prado,  si  se  trata 
del  primer  corte  y,  como  es  lógico,  se  va  segando  á 
medida  que  se  va  necesitando;  en  el  segundo  caso 
se  requieren  preparaciones  y  trabajos  especiales. 
V.  Hbno. 

Prados  agotados  real  ó  aparentemente.  Presentan 
los  prados  en  ocasiones  el  aspecto  de  agotados,  de¬ 
bido  al  abandono  de  su  cultivo,  por  lo  que  antes  de 
proceder  á  roturarlo  de  nuevo  deben  darse  repetidas 
labores  de  grada  en  primavera,  abonarlo,  rastrearlo 
y  regarlo,  y  si  la  hierba  no  brota  con  lozanía,  enton¬ 
ces  se  consideraré  perdida  la  vegetación  y  podrá 
disponerse  la  roturación,  como  se  ha  dicho  al  tratar 
de  la  creación  de  prados  naturales. 

Establecimiento  de  los  prados  artijlciales  de  rega¬ 
dío  Pueden  establecerse  prados  sobre  otro  prado; 
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'  .  *  Yarladadea 

-U'  t  '  .*  í  i 

Partía 

Facultad 

Carminativa 

Valor 

afrieola 

Cantidad  da  acial 
por  be< 

tila  qua  aa  alambra 

stárca  en 

meada 

■  i  ñ 

por  100 

por  100 

por  100 

kilogramos 

kilogramos 

Dáctilo . 

75 

70 

52*5 

40 

6 

¿ 

8 

Festuca  de  prados . 

95 

75 

71 

60 

9 

¿ 

12 

Fleo  de  prados . 

97 

90 

87 

18 

5 

& 

8 

Avena  descollada . 

70 

70 

49 

80 

8 

á 

12 

p  amarilla . 

40 

40 

16 

33 

3 

á 

4 

Forraje  de  prados .  ,  . 

95 

50 

47*5 

20 

5 

á 

10 

p  común . 

90 

50 

45 

22 

4 

á 

5 

Vulpino  de  prados . 

90 

35 

31*5 

25 

4 

á 

6 

Cizaña  vivaz .  . 

95 

75 

71 

60 

6 

á 

12 

p  de  Italia . 

95 

70 

71 

55 

5 

á 

10 

Bromo  de  prados . . 

80 

64 

51*2 

60 

6 

á 

12 

Agróstide  rastrera . 

85 

85 

72*2 

11 

I 

¿ 

1*5 

Sinosora  de  prados . . 

90 

60 

54 

28 

1 

6 

2 

Holco  lanudo . 

68 

34 

23 

30 

5 

á 

9 

Trébol  blanco . 

96 

75 

72 

12 

0*6 

¿ 

1*2 

»  común . 

98 

90 

88 

20 

2 

¿ 

4 

p  híbrido . 

97 

75 

73 

14 

1*4 

á 

2*1 

Mine  t  te . 

97 

85 

82*5 

21 

1 

A 

2 

Mielga . 

98 

90 

88*2 

29 

1 

á 

3 

Pipirigallo  . 

98 

80 

78 

180 

9 

á 

18 

Antilida . 

95 

90 

85*5 

20 

1 

á 

2 

Loto  ........  . 

85 

50 

42*5 

12*5 

— 

Para  obtención  de  heno: 

En  tierras  arcillocaiizas  frescas  de  15  ó  f)5  kg. 


Forraje  de  prados .  6*0  kg. 

Vulpino  de  »  5*5  » 

Cizaña  vivaz .  13* 5  » 

>  de  Italia .  10  2  » 

Trébol  común .  4*0  > 

»  blanco .  1*25  » 

En  tierras  calizas  rega  las  de  40  á  50  kg. 

Forraje  de  prados . .  .  3*0  kg 

Avena  descollada .  8*0  » 

Cizaña  vivaz  .  . .  0-0  » 

Dáctilo. .  0*0  » 

Bromo  de  prados .  9*0  p 

Trébol  blanco .  1*2  > 

p  común .  2  0  p 

Pipirigallo .  18*0  p 

En  tierras  arcillosilíceas  muy  compactas  de  G0 
á  G5  kg. 

Cizaña  vivaz .  12*0  kg. 

Forraje  de  prados .  4‘0  p 

Festuca  de  p  .  9l0  p 

Fleo .  2*7  p 

Trébol  común .  3*0  » 

p  híbrido .  2‘1  » 


Para  pastos: 

En  tierras  de  aluvión  arcillosilíceas  ricas  en  hu¬ 
mus  de  60  á  65  kg. 


Forraje  de  prados . 4‘0  kg 

p  común . 3*3  p 

Festuca  de  prados . 9*0  > 

Vulpino  de  p  . 1*0  p 

Fleo . 0‘9  » 

Trébol  blanco . 3*0  P 

Minette . 2*1  > 

Trébol  común .  1*0  » 


En  tierras  arcillocnlcáreas  de  65  ¿  85  kg. 

Forraje  de  prados . 

5*0  kg. 

Festuca  de  p  . 

6‘0  * 

Cizaña  vivaz . 

5*5  p 

Avena  descollada . 

4‘0  » 

Dáctilo . 

2*0  p 

Trébol  blanco . 

3-6  * 

Mineíte . 

1*0  p 

En  tierras  arcillosilíceas  húmedas  d 

e  75  kg. 

forraje  de  prados . 

3*0  kg. 

p  común . 

2*2  p 

Fleo . 

3  C  » 

Vulpino  de  prados . 

1*4  > 

Festuca  de  p  . 

4-8  » 

Trébol  blanco . 

30  » 

p  híbrido . 

1*1  » 

>  común . 

1*2  » 

En  tierras  silíceas,  poco  fondo,  de  50  á  60  kilo¬ 
gramos: 


Holco- lanudo . 

.  .  2  00  kg. 

Festuca  ovina . 

.  .  4*50  » 

Cizaña  vivaz . 

.  .  16*25  » 

Dáctilo . 

.  .  8-UO  » 

Trébol  blanco . 

.  .  2*10  » 

»  híbrido . 

.  .  1*40  » 

Llantén  lanceolado.  . 

.  .  1*00  > 

Centaura  jacca . 

.  .  0*50  » 

En  tierras  calcáreas  secas  de  65  á  85  kg. 


Avena  descollada  .  .  . 

.  .  .  15*00  kg 

Bromo  de  prados  .  .  . 

.  .  .  9‘00  » 

Festuca  ovina . 

.  .  .  4*50  » 

Trébol  blanco . 

.  .  .  2*10  > 

Pipirigallo . 

.  .  .  18*00  a 

AntUylUd» . 

.  .  .  1*50  » 

MinetU . 

2*00  » 

Pimpinela . 

.  .  .  3*00  » 
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sobre  tierras  de  labor;  sobre  terreno  desmontado;  en  1 
un  erial  ó  matorral;  sobre  arenas  sentadas  sobre  ar¬ 
cilla  &  poca  profundidad,  y  en  tierras  pantanosas  ó 
turbosas,  variando,  por  tanto,  los  trabajos  necesa¬ 
rios.  tendiendo  á  poblar  el  suelo  de  plantas  de  prado 
v  á  convertir  en  regadío  tierras  de  secano. 

Climas  En  todos  los  climas  pueden  establecerse 
prados,  con  tal  de  que  se  cuente  con  agua  suficiente 
para  el  riego,  y  de  aqúi  la  importancia  de  construir 
pantanos  y  abrir  pozos  artesianos.  V.  Pantano  y 
Poio  artesiano  en  el  art.  Pozo.  Const . 

Terreno.  No  todos  los  suelos  son  apropiados 
para  establecer  los  prados;  han  de  ser  de  consisten¬ 
cia  media,  bien  saneados/  bien  sueltos  por  la  acción 
de  las  labores  profundas.  Las  tierras  arcillosas  dan 
plantas  de  poca  altura ;  las  silíceas  pierden  pronto 
sus  reservas  alimenticias,  /a  naturales,  /a  adiciona¬ 
das,  exigiendo  el  cultivo  muchos  gastos,  y  las  plan¬ 
tas  sufren  con  frecuencia  la  sequía, y  en  las  pantano¬ 
sas  y  turbosas  crecen  plantas  de  mala  calidad.  En 
las  tierras  de  aluvión  y  en  las  calcáreas  esquistosas 
y  graníticas  se  forman  buenos  prados,  pero  son 
preferibles  los  formados  de  variedades  de  elementos, 
que  son  más  ricas  en  substancias  alimenticias,  don¬ 
de  las  plantas  adquieren  mayor  desarrollo,  mayor 
cantidad  de  principios  alimenticios  y  resultan  más 
aceptables  para  los  animales  por  su  mejor  gusto. 

Abonos.  Puede  hacerse  uso  de  los  designados 
para  los  prados  naturales  cuando  se  implantan  nue¬ 
vamente. 

i Siembras.  Se  siembran  las  mezclas  desde  los 
primeros  días  de  Abril  hasta  mediados  de  Mayo  y  en 
la  forma  indicada  para  los  prados  naturales,  siendo 
conveniente  siempre  mezclar  las  semillas  con  arena 
fina  y  seca  para  facilitar  la  siembra. 

Escardas  y  cuidados.  Pueden  ser  más  cuidado¬ 
sos,  pues  las  extensiones  dedicadas  i  prados  arti¬ 
ficiales  por  lo  general  son  más  pequeñas. 

Recolección  de  la  hierba.  Generalmente  se  desti¬ 
na  para  ser  transformada  en  heno  una  gran  parte, 
por  lo  que  se  riega,  se  extiende  sobre  el  terreno,  se 
voltea  y  se  almacena  cuando  se  considera  bien  orea¬ 
da  para  que  experimente  la  necesaria  fermentación. 

Conservación  y  cultivo  de  los  prados  de  rey  a  dio. 
Como  en  los  permanentes,  hay  que  escardar  y  abo¬ 
nar,  dejando  de  practicar  este  segundo  cuidado  en 
los  prados  que  se  riegan  con  las  aguas  de  aluviones 
fértiles,  y  en  los  que,  por  ser  pastados  por  el  ganado, 
aseguran  una  fertilidad  permanente;  pero  los  que  se 
riegan  deben  abonarse  según  el  producto  que  dan  y 
según  las  necesidades  que  en  él  se  aprecien.  Otro 
de  los  cuidados  esencialísimos  es  el  de  los  riegos, 
para  el  que  no  pueden  establecerse  reglas  fijas  ni 
aplicables  en  todos  los  procedimientos  que  deben  se¬ 
guirse  en  la  aplicación  de  los  mismos,  ya  que  la  can¬ 
tidad  de  agua  necesaria  y  la  forma  y  dimensiones  de 
las  regueras  varía  forzosamente  según  la  clase  de  tie¬ 
rra,  temperatura  y  plantas  que  han  de  regarse,  por 
lo  que,  al  establecerse  el  prado,  se  impone  la  nece¬ 
sidad  de  practicar  ensayos  preliminares  sobre  una 
pequeña  porción  de  tierra  para  aplicar  el  resultado 
al  caso  concreto  de  que  se  trate.  Como  regla  gene¬ 
ral  se  establece  que  cuando  el  agua  no  penetra  en  el 
suelo  de  12  á  15  cm.  el  riego  es  incompleto  y,  por 
tanto,  poco  eficaz,  pues  el  agua  se  evaporará  en 
gran  parte.  Los  riegos  se  practican  en  invierno  en 
los  países  del  Mediodía,  en  los  que  las  lluvias  esca¬ 
sean,  no  se  presentan  hielos  ni  heladas  y  los  días 
claros  y  serenos  se  suceden  con  alguna  frecueqria; 


en  primavera  los  riegos  son  más  frecuentes,  princi¬ 
palmente  en  las  tierras  arenosas  y  ligeras,  en  las 
meridionales  que  en  las  del  N.,  y  en  las  cubiertas 
de  arbolado  con  menos  frecuencia  que  las  que  care¬ 
cen  de  él;  en  esta  época  del  año  se  riega  según  la 
falta  de  agua  que  se  observe,  y  especialmente  des¬ 
pués  de  cada  corte;  en  verano  los  riegos  son  más 
necesarios,  dependiendo  de  ellos  la  cantidad  de  las 
cosechas,  si  bien  teniendo  en  cuenta  el  clima,  cali¬ 
dad  del  terreno  y  de  las  plantas;  en  otoño  los  riegos 
son  convenientes  para  fortalecer  las  plantas  y  pre¬ 
pararlas  para  su  entrada  en  el  invierno,  de  forma 
que  si  escasean  las  lluvias  caídas  en  esta  época  del 
año  se  imponen  los  riegos,  si  bien  moderadamente. 
Durante  el  calor  deben  darse  los  riegos  por  la  mañn- 
ns,  tarde  y  noche,  pero  nunca  desde  las  diez  hasta 
las  diez  y  seis,  y  en  el  tiempo  frío  debe  hacerse  lo 
contrario.  Las  aguas  turbias  no  deben  emplearse  en 
los  riegos  cuando  empieza  la  germinación  de  las  se¬ 
millas  y  se  inicia  el  brote  de  las  plantas,  porque  es 
perjudicial.  V.  Riboo. 

Valor  de  los  prados.  Teóricamente  puede  deter¬ 
minarse  el  valor  de  los  prados  teniendo  en  cuenta 
los  grados  de  calor  de  la  localidad  en  que  se  encuen¬ 
tren  con  relación  á  los  que  necesitan  las  plantas  que 
en  ellos  se  desarrollan  para  llegar  áda  floración,  de 
lo  que  puede  deducirse  el  número  de  cortes  que  pue¬ 
de  producir  cada  una  si  las  condiciones  de  clima  y 
suelo  les  son  favorables.  Prácticamente  pueden  te¬ 
nerse  en  cuenta  las  circunstancias  siguientes:  1  ,a  si 
el  prado  puede  regarse  cuando  convenga;  2.a  si  se 
riega  periódicamente  por  desbordes  de  aguas  de  río 
ó  arroyo  y  sus  aluviones  son  fértiles  ó  estériles; 
3.a  si  la  humedad  permanente  del  prado  contribuye 
por  sí  sola  á  producir  vegetación  sin  necesidad  de 
riegos;  4.a  si  el  prado  es  pantanoso,  el  conocimiento 
de  las  hierbas  que  produce;  5.a  si  puede  regarse  con 
aguas  pluviales  recogidas;  6.a  si  el  prado  no  cuenta 
con  más  humedad  que  la  atmosférica  y  si  ésta  es  ó 
no  suficiente;  7.a  cualidades  del  terreno  y  distancia 
á  que  se  encuentra,  tanto  si  su  hierba  ha  de  ser 
pastada  como  si  se  destina  á  heno,  y  8.a  si  el  terre¬ 
no  es  estéril,  de  poco  fondo  y  seco,  produciendo  sólo 
matas  de  tomillo  y  esparto. 

Bibliogr .  Teodoro  de  Weinzierl,  Composición  y 
cultivo  de  las  mételas  de  semillas  de  las  plantas  fo¬ 
rrajeras;  García  Moreno,  Plantas  forrajeras;  C.  V . 
Garola,  Plantes  fourragéres;  Hidalgo  Tablada,  Ma¬ 
nual  de  riegos  y  establecimiento  de  los  prados  natura¬ 
les  y  artificiales;  Adriano  Aducco,  de  la  Biblioteca 
Agraria  Ottavi,  I  prati  artijlciali:  Prados,  sus  gra¬ 
nos  (Estación  de  ensayo  de  semillas  de  Madrid). 

Prado  (Müsbo  dbl).  B.  art.  Al  margen  de  una 
de  las  más  espléndidas  vías  de  Madrid  se  alza  el 
Museo  Nacional  del  Prado,  que  fué  Museo  Real,  y 
que  en  el  mundo  entero  es  conocido  con  el  nombre 
de  Museo  del  Prado. 

Su  aspecto  exterior  seduce  desde  luego  por  severo 
v  elegante:  ofrécese  á  toda  mirada  culta  como  uno 
de  los  más  bellos  monumentos  arquitectónicos  corte¬ 
sanos.  Forman  las  cuatro  fachadas  del  edificio  un 
paralelogramo  de  162  m.  de  largo  por  21  de  ancho. 
Destácase  en  la  fachada  principal  una  doble  galerín, 
cuyo  centro  ostenta  un  primoroso  peristilo  dórico; 
14  arcos  de  medio  punto  y  4  adintelados  consti¬ 
tuyen  la  galería  baja;  y  forman  el  sostén  de  la 
cornisa,  en  la  galería  alta,  28  columnas  de  estilo 
jónico.  Ornan,  además,  la  galería  baja  varios  bus¬ 
tos  y  hornacinas,  con  figuras  y  jarrones.  Pe  estilo 
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corintio  es  la  fachada  que  da  al  S.,  con  sus  seis 
esbeltas  y  estriadas  columnas.  Más  que  la  mencio¬ 
nada  fachada  principal,  es  conocida  por  los  visitan¬ 
tes  del  Museo  la  del  N.,  á  la  que  da  acceso  una 
magnifica  escalinata  de  construcción  moderna.  En 
esta  parte  del  edificio,  sobresale  un  peristilo  que 
descansa  en  cuatro  jónicas  columnas. 

Severo  y  elegante  es,  en  suma,  como  queda  di¬ 
cho,  el  aspecto  exterior  de  este  edificio.  Y  no  menos 
valiosa,  desde  el  punto  de  vista  arquitectónico,  es 
su  disposición  interior.  Son  de  admirar  aquí,  espe¬ 
cialmente,  un  suntuoso  vestíbulo,  con  ocho  majes¬ 
tuosas  columnas  de  estilo  jónico,  y  la  imponente 
galería  principal. 

Tales  son,  someramente,  las  características  de 
esta  mansión  del  Arte,  digna  de  las  maravillas  que 
contiene,  si  bien  es  de  recordar  que  este  edificio, 
obra  del  célebre  arquitecto  Juan  de  Villanueva,  fué 
proyectado  para  Museo  de  Ciencias  Naturales,  por 
orden  de  Carlos  III,  bajo  cuyo  reinado  comenzó  la 
construcción,  continuándose,  en  su  mayor  parte, 
bajo  el  de  Carlos  IV,  siendo  precisas  grandes  obras 
de  reparación  después  de  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia. 

Reseña  histórica.  Justo  es  atribuir  ¿  José  I  la 
primordial  idea  de  fundar  en  Madrid  un  Museo  de 
Pintura  destinado  á  coutener  las  colecciones  de  las 
diversas  escuelas. 

A  imitación  de  lo  hecho  en  Francia  por  la  Asam¬ 
blea  nacional,  el  hermano  de  Napoleón  publicó  con 
el  dicho  objeto  un  Decreto  del  20  de  Diciembre  de 
1809.  refrendado  por  Mariano  Luis  de  Urquijo;  y 
otro  Decreto,  fechado  el  22  de  Agosto  de  1810. 
designó  el  Palacio  de  liuenavista  como  local  para  el 
proyectado  Museo. 

Pero  á  pesar  de  los  diversos  trabajos  que  se  reali¬ 
zaron  cOn  ese  fin,  el  proyecto  se  fué  demorando  y 
en  realidad  la  gloria  de  ser  llevado  á  feliz  término  co¬ 
rresponde  á  Fernando  VII,  al  cual,  no  obstante,  no 
ha  faltado  quien  en  absoluto  se  la  negase,  cometien¬ 
do  con  ello  una  injusticia  evidente.  Remitámonos 
en  esto,  prescindiendo  de  todas  las  demás  cualida¬ 
des  del  monarca  en  cuestión,  al  erudito  é  imparcial 
escritor  Ramón  Mesoneros  Romanos,  quien  afirma 
la  inclinación  de  Fernando  VII  hacia  las  bellas 
artes,  «como  lo  demostró  por  su  perseverancia  en 
fundar  y  sostener,  con  enormes  sacrificios  y  á  ex¬ 
pensas  de  sus  propios  palacios,  el  magnífico  Museo 
del  Prado». 

El  5  de  Febrero  de  1819,  la  Oaceta  anunciaba 
que  Fernando  VII,  acompañado  por  su  capitán  de 
guardias  y  los  marqueses  de  Casa  Irujo  y  de  Santa 
Cruz,  había  visitado  el  Museo,  con  objeto  de  inspec¬ 
cionar  los  trabajos  que  allí  se  realizaban  para  res¬ 
taurar  y  colocar  los  cuadros  que  debían  formar  1a 
galería. 

Proyectóse  la  inauguración  del  Museo  para  el  17 
de  Noviembre  de  1819,  fecha  en  la  que  debía  entrar 
en  Madrid  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  que 
iba  á  ser  la  tercera  mujer  de  Fernando  VII;  pero  la 
ceremonia  no  pudo  realizarse  entonces. 

Sin  embargo,  la  Gaceta  del  18  de  Noviembre  de 
1819  decía  que  «no  queriendo  Su  Majestad  retrasar 
á  sus  amados  vasallos  el  gusto  y  la'  utilidad  que 
pueden  obtener  de  bailar  reunidas  ante  sus  ojos  las 
principales  producciones  de  los  pintores  que.  con 
ellas,  linn  honrado  la  nación,  se  ha  dignado  ordenar 
que  desdo  ahora  se  permita  la  entrada  ni  público  y 
que,  á  partir  del  19  del  mes  corriente  de  Noviembre, 


esté  abierto  el  Museo  durante  ocho  días  cousecuti-  ] 
vos,  salvo  los  lluviosos  y  en  que  haya  lodo;  y  en  lo  | 
restante  del  año,  todos  los  miércoles  de  cada  sema-  | 
na,  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  i 
la  tarde».  ( 

Las  salas  abiertas  fueron  las  dos  de  Levante  y  de 
Poniente,  en  el  extremo  N.  del  edificio  (boy  salas  de 
retratos  é  italoespañola),  y  la  cuadrada  que  sirve 
de  entrada  á  la  galería  central. 

En  la  primera,  había  154  cuadros;  136  eu  la  se¬ 
gunda,  y  21,  exclusivamente  de  autores  contempo¬ 
ráneos,  en  la  tercera.  | 

La  primera  lista,  más  bien  que  Catálogo,  redac-  I 
tada  por  Luis  Eusebi,  es  del  mismo  año  de  1819. 

Desde  entonces  fueron  completándose  las  colee- 
ciones  del  nuevo  Museo,  en  virtud  de  sucesivos 
Decretos  y  Reales  órdenes.  Así,  por  ejemplo,  el  19 
de  Febrero  de  1827  se  ordenó  la  entrega  de  los 
cuadros  de  Palacio  con  el  fin  de  completar  los  que 
faltaran  para  la  representación  de  las  diversas  es¬ 
cuelas.  Entre  ellos  se  encontraban  cuatro  cuadros 
de  Velázquez:  Barbarroja,  don  Juan  de  Austria,  Pa- 
blillos  de  Vatladolid  y  el  retrato  del  infaute  don  Car - 
los,  así  como  la  Bendición  de  Jacob,  de  Ribera. 

En  Marzo  de  1827,  Fernando  VII  ordenaba  á  la 
Acudemia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  la  en¬ 
trega  de  las  pinturas  que  existían  en  las  salas  re¬ 
servadas  y  entre  las  que  se  hallaban  las  dos  Venus 
y  la  Dánae  del  Ticiano;  las  Tres  Oradas,  los  Baños 
de  Diana  y  Calisto .  el  Juicio  de  Paris,  Andrómeda 
y  Perseo,  Pintón  y  Proserpina,  y  Pomona  con  dos 
ninfas ,  de  Rubens.  En  el  mismo  año  continuaron 
exigiéndose  nuevas  entregas  á  la  Academia,  con 
objeto  de  enriquecer  el  Museo. 

Por  este  motivo,  para  agrandar  el  local  de  exposi¬ 
ción  y  colocar  los  nuevos  cuadros,  el  Museo  estuvo 
cerrado  temporalmente:  volvió  á  nbrirse  el  19  <le 
Marzo  de  18V8.  El  Catálogo  de  este  año,  obra  tam¬ 
bién  de  Lu  18  Eusebi.  contiene  755  cuadros:  821  es¬ 
pañoles,  335  italianos  y  99  de  las  escuelas  francesa 
y  alemana. 

En  cuanto  á  la  reglamentación  para  visitar  el 
Museo,  los  viajeros  podían  hacerlo  en  cualquier  día 
de  la  semana,  provistos  de  un  pasaporte.  Los  días 
de  lluvia  estaba  cerrado.  Los  miércoles  y  sábados, 
la  entrada  era  pública,  á  partir  de  las  ocho  de  la 
mañana,  en  verano,  y  de  las  nueve,  en  invierno, 
hasta  las  dos  de  la  tarde.  En  1830,  se  abrió  al  pú¬ 
blico  una  parte  de  la  galería  de  Escultura  y  dos 
salas  destinadas  á  las  escuelas  flamenca  y  holandesa. 

Mientras  tanto,  prosíguese  sin  cesar  la  adquisi¬ 
ción  de  nuevas  obras.  En  1837  se  traen  cuadros  de 
El  Escorial,  y,  en  el  mismo  año,  se  trabaja  en  el 
arreglo  de  la  segunda  sala  de  escultura.  En  1839 
llegan  nuevos  envíos  del  citado  monasterio,  entre 
otros,  cuatro  cuadros  del  Ticiano,  una  Virgen,  de 
Rafael;  La  coronación  de  espinas,  de  Van  Dyck;  Je¬ 
sús  y  el  Centurión .  del  Veronés;  Noli  me  taugere, 
del  Correggio;  La  Crucifixión,  que  se  atribuÍA  á  Van 
der  Weyden,  v  El  Salvador,  la  Virgen  y  San  Juan, 
de  H.  van  Eyck. 

También  fué  enriquecido  el  Museo  con  otro  géne¬ 
ro  de  valiosísimas  joyas.  El  14  de  Agosto  de  1839 
se  hizo  entrega  al  director,  José  de  Madrazo,  de  las 
alhajas  que  Felipe  V  heredó  de  su  padre,  el  Delfín  de 
Francia,  muerto  en  Febrero  de  1712.  Estaa  joyas 
estuvieron  largo  tiempo  bajo  la  custodia  del  pintor 
Domingo  Sani,  aposentador  del  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso.  En  el  reinado  de  Carlos  III  fueron  desti- 
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í»Utt  aspan  ola. >i?Vi  OatiíjíF* 


La  Junta  de  profeso w,  creada  si  13  de  Kaer&dUi 
1836,  reunió  una  cantidad  bastante  considerable  de 
las-  llevaron  ¿j  objetas  de  nrtn  prfto$deii¿ti«  de  ios  convento*  aupfí- 

Y  $*&Q*í*i  ?  fnt 
R  i  -O .  dél  3 1  il  e  Diciem  bix  <lx  1 837 
fú<}  destín»  do  pava  híetalfcf  équefía 
núíecéí$ñ  el  edificio  qgs  htfbjtft  mdq 
cap  vento  de  U  iVf&ldtd^  en  lecsdé 
de  Áte-lui.  Establecióse,  piie®..  eíK 


nada*  pnf  ti,  CL  áél-2  de  Septiembre  de  1776,  al 
Gabinete  da  Historia  Natural,  donde  permanerjomn 
hasta  que  en  LU3  las  franceses  8*  * 

Parle,  ejn  habar  iéuidn  éiqp iera  «3  C u  id u vtn  de  einl'ád 


lo  que  se  llamó  ALíeep  Kadci&al  y  , 
v4ig*rm$íiítéf_ Áf tt*e»  0  !x  Tnnidaá, 
donde  se  oreó  p naT-fe d ófít\ e ote  una 
áaéción  de  ptLÍm*»«  cnnt^ínpurAnoos^ 
El  nubdireniof  0 g^ié  Museo,  Qw* 
gó x í o.  Ütútfr) a  V ti idamiL  íit>c &  c ana¬ 
ta  r,  en  ej  caIu  I ogo  que  redactó  r.  i a 
en  aquél  de  603  citad  roa. 
Un  Decreiu  de  la  Rege  o  o  iu  01 
Reino  ordenó *  el  35  dé  Novb*mbie 
dé  1870,  la  reunión  en  uno  áoio  da 
lo*  dos  ).Ln<»i>;s  tic  Pintura-  y  Rv.ít.t llu¬ 
ra  ¿él  Prado  y  de  fji  TmndstL  bé« -v 
cata  fijaian  «ó  rmdtéó  xiño  can  1m. 
publíc¿t^W-¿fel  li.tt.  del  32VI& >4a p- 
je¿  dé  1873,  que  ordenaba  feí  irasj% 
do  »tl  Museo  del  Prodo  do  fco/ioa  los 
cundros  existentes  en  el  Mu»*u-iia  la 

T?inidedrOiicerg»ndú  ni  triismo  tiérnr 

ptí  á  Id trec ¿o>  -  pjf  mor ó  qué  p  vú red  i  ¿ra  il  l  ft  co  (0- 
cacito  da  loa  mas  i  m  portantes,  Iihría  que  so  agrán¬ 
date*»  je*  ioC&íoe  y  áé  tuiítése  sitio  pura  e^poperíbi 
todos. 

Con  la  base  de  éstá#  obra & preceden tes  dfe  da  Tri¬ 
nidad*  se  formó  en  «d  Prado  una  eección  de  Ptpiutré, 
contení  porílnea,  que  eú  aumentó  míe  adelante  edo, 
lós  cuadros  qur  ohiuvmrou  primeras  premios  en  Ihs 
EátposíriotH»?  :uipiom»ícfi  y  con  otros  adquiridos  por 
X}  Estada .  E?jte.  sercióivqjnrnjanorío  en  el  Piudobn*1* 
que  se  it!í>iold  en  flf  ptíbicio  qónstmliirr  pota  ypíUUá- 
t&eaé  y  Musóoa  liHcmpñleSi  dónde  se 
decreto  de  Agosto  tie  180 i,  elMosso  de  Arta  Co »- 
tefliporáiíéo,  Unnihdú  boy  Ivíniao  do  Al  te  Mociproe. 
cor»  arreglo  d  i/í  íl  .  O,  del  $5  0  Gctuhts  dé  l§fe. 

Otra  11.  O:  de!  33  da  Mam  dé  1899  ordené  i* 
rorniHcióa'.-ilwJAéftlft  éspanclñ  ron  las  tfhrnír  de  Vr- 
tar-qurz. 

H«*tá.  1868  todos  los  dé  éntréteniml^ht'T 

del  JTíis^oVjps  or ígiímd oy  po.r  1  eé  traba joa  qué  é u 

él  8Ó  >oult2í>non ,  fu  «ron  g-urjorosn>mien|c  'ántié»fecb<>í: 
por.  la  Casé  tísai.  tanto  puf  la  no  a*  ft-<>berna<hvr  *i . 
.Maríft'  <  •rtatiim.,  como  por-  «u  lúja  .t*;óbci  il.  iüvS  #?«..*- 

tí»  rívalisiu-on  con  Pcrnsudo  Vil  55i\  lo  qué  é»  réi>- 
éfé  ¿  celo  ó  moró*  pnru  con  é  Mttéfeo;  *■ 

^olaippnla  Lh  »x pe rncUrn  del  cdínWo  or-asíonó  t»n 
gesto  01rfÑ$ ,009  dé  í^o  í^  ,  A  lo  qué.  béy1  q  ué  Mée  - 
dif  ipif  de/tQui-fiépen tiydóg,  q yé  rou  ia m bif x¿ 

Haslaaie  cféiydcrsv  Aéi v  por  ejémpío,  lééírtrricció»  .y. 
él  Ícíioépórtb  dé  icé  ocho  bloqueé  *{\ 

béjiWéíiéYé  (i 8  ■  Puliré-  qnn  ^e  >p .  Í8  'ücH'*ú¡i; 
."p^ ífaly  co$íáH»n  31,1 65  éealeé.  y  lr>íf  dé  téé  ’ )  A 
•  ijiédallonés'  «nrtf  ’telrfció*  dé  loa  prófesares  «H  Iaa  iir&$ 
artes. -j’LT^í 

T|no  de  |éé  ?»boM  en  qua,Ioé  gafitosfuéron  mfmorfexa 
Hé&AhtBy  tté  oíi*)t8b-bv :  Ü  laXimo  dñ  líl7 
T  Í?  nief^típdtnps;  lln  J 8SR’ ;$t  .|jréMipu^;t o  ST  ft'léyy, 
ji  773.783  rc<r)é5  y  3-T  mo  r»  v o d  í»«3  v  3 de  é 
tfMyOl  G  «u  1 8jy  J;  p^ra  ydbé  é» .  8%onÍé;  ¿V 
ñera,  que  en  1857  ni  intendeníe  dé  la  Cf.sn  Reo»  8# 
juaga  én  el  caso  4*  Un  mar  is  éle^cióri  >]e  la.  a 


La?  Artait,  p9t  Xé  8«6«t 

OT»ipó  qát5  t»íiTuí»  ni  Mu*ró  Nü'  leu*!  dét  Fcaao  U»  MaóHd 


laclas  ron  };V»  ndecuiidn?  précsudonés.  El  Gobierno 
de  la  Reste «racíóo  ia«í  restituyó  ul  éítndo  Gutunete, 
desdé  cí  qüe  iüego  lia  litan  dé  plisar  A  sor  ott  vaIíoío 
ornato  del  Museo, 

fío  18^3 1  Cím  atitorÍ2AeiÓn  del  intéodeGté  del  Pa¬ 
lacio  Renl,  fiefjot  Piéraas,  ée  las  limpió  y  r«sla»u’ó* 
pues  eaté^  joyos  H*i Man  aulVidé  tmiduv  co  eu  tiejs  á 
fíraiH’itt»  Pedro  ZtVHos,  joven  a  r tiñe©  y  alumno  dia- 
.tinguidlalítío  4q  la  EicoeU  cspéci»!  d^í^i¿¿rí $  &- 

c*uU»it‘,s|  ñfi  Hooftí^ó  cíe  fu*  opérh'éi'ouee ' .o.ec«&ariHP} 
que  ejecutó  casi  de  balde, 

fín  la  mikmá  ^.áieríá  éeotiél  m  encuénfíe  Umbíéa 
una  obre  acImtiBble:  la  mngíVibca  mesa  en  mosnieo 
dé  pU'da»  durua,  trabaja  de  .avtUU  doréntino,  regu- 
huía  por  «asi  Pía  Y  á  doo  Juan  de  Auátriftv^  éeasiórc 
dá-;lé.  tm|nTU;tl«l>ep«utUv 

Los  ifrun¡j*yg  in»bn.IofrmiH2nd,os  después  de  tnoTif 
PXrnsiido  VIL,  bajo  in  rap/amun  dé  Moría  Cria  Una, 
y  el  aumentó- dé  ctiadros.  v n rd .» <}« r«i.m.e m le- ex f réo rd L 
t torio,  d«  todas  la»;  escuelas  fmó3  de  3 ,000  desde 

LV-M).  í.ubyó’ion  bi  réurf^r.ixVn  de  un  nuévo  Cat^logn* 
fínnargóSé  dá  él’  BsdrO  il e  Níadiá^n  y  8«.dítt^ft.éilíí:éó 
18  Í3.  fírr  uo  prhi-Mpio  fu  ó  una  obro  ftígti ímperíVí*. 
poro,  cotiMuutfu.ncqtc  nuqúi-ocJo.  llegó  ó  prudutur  n\ 
r.dfod rabie  Ün.iñl.igo: 'iitmpiips  é  hi* tirirú  ¿ti  M'h4*ü 
del  Pradv  d*  Mfl/frfrl ;  Purte  pritfier/t.  Eícutin*: 

WH& t  y  tuyuTioUis,  réebodo  en  1873  t  TuígarmáO- 
te  cnnacido  coa  «1  nombre  de  En. 

187$; publicó  el  mismo  autor  un»  eclMón  que  coro- 
pretule  talos  los  cnáffróá  de  tiulns  l«s  e«óuél88\’  esm 
descripciones  y  noúcias  -sudr.tRs.  P*dro  de  Medra- 


PKauO 


>eiip4étó'  i  /a  c^ayfbOitu<H  de  hacer  trcoiooffllfts  eb  [os 
gnktv»  Musgo ififi  rebajar*  «ó  abátante  ía  im- 
pot tjiiíciii  de  «kquéíír^  par/í  **itendo  tas  dtap^dtaí» 
«M pfcrñpójjyy  .**  üfe bj&  ^'¿^».|»mt<!  .«.ó  fia  resta 'ttrüfr 
/K.a  *,>u¿  Ijíí  áouvgiudo,  decía,  *u  verdadero  uiíer 
tita  piíit'ira^  ta  q  q* . no  4&í>U*ri*  aer  sitio  una  áuspeo 
tfyü "  ;££e hit»  jtar#  1*  í-^ii3dvv4é4ár;  r  y  muy  m iOiieioa* , 
pársimoo ip%  y  wwíi¡\iZ!¿á*  fv* tn úr;i cí ó u  de  curtiros 
a*  optante  íl%I  directa*  y  prevVfwÍHctau 
deba  o  sufrir  e*a  opera oHn  tito  jPtin* 
't£to£^&Í^Mi!i  cti.aiido.s9  trata  4* t ••Íaá\ ¡a . 
fcr** íta unt*.  . v  1 

,^t¿^  ttktt&r  habí*  40  réstfciíracSór  atrás 


x;o «nbvadoe  táfribiía  ptft’  Sebi  decreto,  4  propu*  -‘u 
túl  mítastao  nía  i!táííá^¡toj)ábíica  y  Bellas  Ari*fc. 
y.  dofí  v oseta®  netos;  el  inspector  g-exieral  de  lieílea 
Áu«s  y  «1  director  del  Museo.  El  secretario  de  esta 
u  atrita  d  había  de 
serio  el  d*l  Museo. 

Lúe  primero*  ¿ro” 
ralea  nombrados  ea 
la  foima  dicha  fue- 
ron;  «I  tLntwe  áe  Ah 
ba,  (»ú*íavo  RaOér* 

Jopé  Liiur q,  Jacin¬ 
ta  Octavio  Picón, 

Pablo  Boarcrh  ,  Ma¬ 
nual  B.  CoaatOjAa- 
reltwno'  dé  Beróefce 
y  Alo  retí  y  Alejan¬ 
dro.  S&Ab  t-  A  u  lita. 

El .  PAirdim-to  se 
conatíÉijyd  «110  do 
Junto,  de  1912  en 
sesión  prendida  por 
el  mta  islrc.gVn  d  t  u»go 
AJb#¡  y  eligió  presidenta  ai  «taque  de  Alba,  3*  vico* 
presidenie  ¿  Jacinta  Ó-  iVón.  El  90  de  Diasjftílp*^ 
»1;>)  mismo  año  fueron  norolinukis  dos  nuevos  patro¬ 
nes:  filiad  Taróte*'  y  el  tnarq«tas  de  Gasa  Torrea. 

Por  R.  J>.  del  Í4  de  Murió  da  1913  se  «inpltí  A 
12  el  número  tía  Voa«te¿$  V  cotí  In  misma  far.ljn  y» 
uombro  6  JLuia  de  fírraiu.  Eí  5  de  Noviembre  de 
19)5)  fué  nombrado  Pedís  litan, 

Al  uño  «ig-utahta,  por  R.  I).  tUt  tf  de  %tárzo  tía 
1916,  Vi  Pntruijato  tuvo  unu  nueva  ampliación.  r't?- 
vúo*ií»se'A:14  oí  número  da  víanles,  siendo  rtotnbrutta 

Eduurdu '-Data.,  y  el  5  de  Enero  de  Í917  se  uombild 
n)  diór^MÍs  de  CotiilIU»; 

Han  silo  vocníee  tintas. 


emea  dd  díftiréüleR  caiegiiríaa,  viieXro 

mé®  íu^tro  ayirdatt'W  ^d^-Tde'  ei  tyx* a- 
daété  ebidoutniha.  cjOnsUütsmsute  Jifttú  /  La» 

Aúeídoift  y  refmtí}^«:HcÍoucs  (ie  tqdn?*  ¿í».  ?4ev*b^n  á 
7  4,990  res  1*3  al  éfo. 

Sítt  1Í100  loa  Iriavtba  del  Mua’tjo.  íilev* u  «bíá. men¬ 
te  «  231,8  JO  rettie/í;  ítn  )B6l ,  ido  éh  479 -t  13/ealefe 
con  B7  «jiir&Y-edifbá,  y'  tnllifil,  de  35^tU19  reales  y 
2^  •  /’  .  *  . 

Dj^wfíí  Aé)  «lír#tro^ítmi>u.¿o  de  l^nbcd  ü,  al  Da- 
ere ío  ¿iuí  2 1  de  Noviembre  .ie  i 8^8  vadajó  an  un  20 
por  100  tos  gastos  dei  Muusb,  q uo  habla  pasado  á 
ser  prppfíuM  ¿Je  Ja  na?iién.f  A  esta  pi-ofjúVito  ai  ac¬ 
tual  uecrcUno  del  tMtf¿é6^r^pÍiÍrtí  buce  ob- 

servar  que  <t*RÍ  u»).*a  pi?>le  .acu^át  d  taa  p^r^onajeí» 
de  la  íteroíüeíóu  de  falta  deam/ir  y  deio^íé-í»  pohel 
Artét  U»  nomeroeu*  bervani'AH  iíi  ríghias  á'íá  Ca»a-'Real 
son  t»«fh ifs  muy  pijísVo  que  íiqUílU  cu 

1^f»Á  mñ*  bieb  cótt  pí#L^itílb?  foe  ytecoitüáee  dtd' 
M.us^ov. 

lín '  estóei\:f.Upoá' nftoZ  lia  r.t eudo'  tía  pirgttñíwmM 


Buí la  de  doo  Joté  M*draio.í>M- 
uiurtlirartor  <t«I  Muoeo  ti«l  >*,  Ada 
VUrm  de  i*.  l*ouc«n» 


jpnrji  Xiü  intereses  artÍK 
UcoM^como-  lo  yVenH  dímiiytrandd  ifeád#  au  .f^j-jda- 


opncepto  do  inspccP*? 
d  director  le  Bálhift  Artes;  José  J .  Hcrtcro.  P?;im 
PC'^ib,.  VirglUú  A  nanita,  cootU;  de  Pena  Un  miro  v 
\íü>ieno  BcuPinrs  v  Javier  García  Leanir,  y  en  cid»* 
copio  de  diroóti'ii’é^  d^l  Muééo ,  J.orip  Víilegvis  y  Até* 
rclinnn  de  BeVuettí  y  Morel/  que  lo  es  en  lit  actúa- 
lidad  ()922  ). 

En  eí  prMnttmÍQ  d«|  UaAl  deccéln  pnr  ól  «jtH-  no 
creo  t*?lo  Piít runuto  dice./ej  inimairo,  un  .su  proj^sj- 
ció»i  íll  réyf  que»  incrí’Pví  »1  uuert»  0«'gi!uiafno., .espina 
lícgav  mu  v  pronto  4  qne  ét  típlieb  <i^e  de  --  t .  $¡¡¡0t& 
lo  ha  vt-nnio  m.4M  bieb  q«iO  Uiv  Ajunco  or^-ioi 

carneóte  conaiUMtdcs  una  eRpi^odivh»,'  pvvo  irreg«tU.r 
PiníU’ot.e.cü.  Confía  igual  mente  ni  nuevo  Prtbmiwto  la 
pí-epAwciúa  del  CaWiogo,  puesta  yue  el  «ctiyal,  trm 
itaju  excQleído  Oo  U  épora  en  lo  fftdAcnVfeu  «» u~ 
tor,  el  ins,ign^  Madr:«zo^  merece  buv  ser  re(*riíi«4:> - 
do  y  cotripleradí),  aplicándole  ]oít  í>  ut>»^  de  la  4stií¿  H 
coafemporlnHii,  la  cual  ha  podido 'rev.ritíca  r  mní’tu.i 
errores ’j  dAsfroir  «prec aciones i|ue  en  otros 
parecieron  d«'^rmiticas. 

He  aqüf¿  avfomd/r,  una  síntesis  d&  íhs  fuüfciiVne4 

»ntmme/idrtd(f3  al  tmovo  Püirormtú".  nuevas  b»Jv^ 
para  lo  transformación  y  el  en^Maud^nnientu  di?l 
Museo;  eonstanie:  comun«rM*  i;'n  ^uí»  bH-g’Oi Ulh*  \í  t 
jveos  del  aiicindo  y  con  lo«  oíros  d*  .Bepana»  Cí;  p.o» 
que  yace  Ignomlft*  y  «:  vecea- ■-<?<»»!.  &?*%o  de  periitn*- 
sey  una  riqueza  cóiiaideiabíe  oríltóct*  í>  Ivistártefr* 


L*  «apo<*  lía!  .sA*sÁr^«r  «tai  M  tikáo  «léV  PCRdá 
por  LobQfctf’io  Alausa  (Úoteaciou  ¡bit¡*Yo.  VUdrtd) 


efótt.  Este  orgaarsmo  éa  el  que  ln  recibido  ^1  nom¬ 
bre  de  Fatrooiit a  df  t  M u ^eo  d¡ri  Prado,  FtiélastitUldo 
par  (t,  í>.  del  7  de  íuUo  de  1912.  en  el  que  «0 
prescribía  que  babmu  da  cotistíturrla  ouevé  vocales, 


PUADO 


Mtuí«f>  4*1  Ffntíov  S*U  de  VeHUq‘W* 


•C>nri.*nn¡y  Carkvaggic,  Ofl.vdor<d,  €*iw,  C»rr«ccf 
(ÁgdstUi,  Aid  bal  V  Lo»*), •  C*£Hgíin*u,  ;..,C*vedoü*l 
C«rqqoz¿¡,  Ce«do,  'Clemente  ‘lo  IGni.'rd»,  Ciguuruli, 
Ói^í>,  Gótica,  Collado,  Corregir;.  Cwttvtta,  €<ma> 
CrtMtpi  (Hanilfl v  Daoidl  )\  .  pal- 

vom .  .PNori  n  i ,  Frac*  lutft  no ,' Fre nCja ,  Fon  o  i,  Gy»£H«iv 
di,  OqrgíwQli  o  .Oarjí  fufi.  Genuteacbi  | Hürt*$Ln  ( ,rum 
V  A  fíemian) .  Qéft'úi  *  Giardauo  *  QTorgiqnc,,  GuerS 
tííuo,  GOiJo  Usm4  Joli  ds  pipi,  Latilráo^Ki  S  I*érF 
fvp.iico,  Licimo',  L?ane<  ÍMlo,  í?uin»,  MaUien, 
h'.iM*.  !MU«6tu,  Mncfrodi,  VTantégtio)  M.ftrat»í'.'  dia¬ 
rio  da  FfM/i,  M.ixbno  Stur»zir,i)'.(  Morwam*  M?rOn». 
Na  ai .  Podpvtjttt  jiat),  Pagaiiot  Palma.  Pnfm*  Gvoiaoe. 

ÍViiini-  Pu!:u>íg|átútio-o  Pormigutná,  Favrüaio,  P^rtit- 

ziv  PomferaoriO.  Pernio  no  o-.  lJi*eti;  IVorarcini  (Gamita 

v  Jiilío;Ga»üii.;  Pnligo,  Pnlzone,  Rofnfd  .San ti  6  $*11'- 
*io  (lUmMx:  vtt|gp*fin«ata  U¿r$^fet  tí*  Grltrna),  Re>rco. 
Romjuio Saetí)» i ,  SeíviatL.  $311 n»v 
. Sn m* <$p fifílffyg» e n Je A?» *f v.m  tU í , Serlo), &*sr 
sotar ra ti)  -  Só .  r!«d  1  Ha  m  bn ,  Sosia Soíitnomi., 

8pnd* ,  $ tro? #V.Tie. i»oío\J  »mo  Dp mi rtgó.  y  J u a n  Bsíu - 
lisia),  Hobuatt  ti  PUtovtfSQ,  T-icmno  Yecellto  i'la- 
m ».i doi v *.* \ ¿-o nr«AÚl*  (i  fin  ano  y,  Te* creso rt i, T  r*  v  U*uií 
Tufvhi'.  V«c?4rfi,  Va  o  ni,  Vxu  Vite) ii , /Vjaaérú V*tír 
Vóronoae  (Góidost  Cagliflfi  y  Pablo  Cog(**n, 

iWftWdoa,  rc*p^Mjvttfuentc\  Carlos  Vero y  Fabl.* 

.  Vtroufe).'  ViiU*\  (Copta  do  Leonardo  tía).  VinañK 
Viv.Htíd  Oodu  j/.:  n,  Vvdterru,  Zelulli  t  Zuc<t*ro, 
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De  las  Memorias  anuales  que  publica  el  Patrona¬ 
to  ,  vamos  ahora  á  transcribir  una  interesante  esta¬ 
dística,  la  referente  al  número  de  copias  ejecutadas 
en  el  Museo.  Es  una  estadística  anual,  pero  nos 
limitaremos  á  dar  á  conocer  la  correspondiente  al 
ano  1918. 

Dice  así: 


Dw*  Murillo  se  han  hecho  .  .  201  copias 

»  Velázquez.  .  .  ...  179  .  » 

a  Goya .  178  » 

»  Ticiano .  69  a 

a  Greco .  58  a 

a  Uubens .  33  a 

a  Van  Dyck .  26  a 

a  Ribera  ....  .  .  24  a 

a  P.  Veronés .  12  a 

a  Menéndez.  .  ...  11  a 

a  R.  Madrazo .  .  .  9  a 

a  Tintoretto.  .  .  .  .  7  a 

a  Téniers .  5  a 

a  Alonso  Cano .  5  a 

a  Menga .  4  a 

a  Castiglioni .  4  a 

a  Giordano .  3  a 

a  Tiepolo  (Juan  Bautista)  .  3  » 

a  Zurbarán .  3  a 

a  P.  de  Vos .  3  a 

a  Rauo .  ...  3  a 

a  Watteau .  2  a 

a  Castillo .  .  2  a 

a  Guercino  ...  ....  2  » 

a  Correggio .  2  a 

a  Mazo .  2  a 

a  Fra  Angélico .  2  a 

a  L.  de  Vinci .  2  a 

a  A.  del  Sarto .  2  a 


Y  una  sola  copia,  respectivamente,  de  Morales, 
Jacobo  Bassnno,  Rembrandt,  Memling,  Espinosa, 
Pereda,  Spada,  Padovanino,  Nattier,  Utewael,  G. 
Dou,  van  Kessel,  Juan  Domingo  Tiepolo,  Guido 
lleni,  B.  Crespi,  Durero,  Turini,  Claudio  Coello, 
Nocret,  Holbeim,  Herri  Met  de  Bles,  March,  Moro, 
Jordaens  y  Navarrete. 

Esta  enumeración  revela,  indudablemente,  las  pre¬ 
ferencias  de  los  copistas;  y  como  éstos,  en  general, 
ejecutan  sus  trabajos  en  virtud  de  encargos  hechos 
ó  en  atención  á  compradores  probables,  acusa  tam¬ 
bién  cuáles  son  los  autores  preferidos  en  nuestro 
mercado  artístico. 

No  hay  duda  de  que  es  el  arte  pictórico  lo  que  más 
avalora  el  Museo  del  Prado,  lo  que  verdaderamente 
constituye  su  mundial  fama;  pero  también  en  lo  que 
respecta  á  la  Escultura  atesora  obras  muy  valiosas. 

Así,  por  ejemplo,  son  de  admirar  en  esta  sección 
algunos  mármoles  griegos,  como  el  llamado  El  Fau¬ 
no  del  cabrito  y  el  grupo  de  Castor  y  Pólitx.  Hay 
igualmente  muy  notables  obras  romanas  en  bustos, 
estatuas  y  bajorrelieves,  como  el  famoso  busto  de 
Cicerón. 

La  época  del  Renacimiento  se  halla  dignamente 
representada,  ocupando  un  lugar  preeminente  los 
bronces  de  Pompeyo  Leoni. 

Causan,  en  fin,  la  delectación  de  los  visitantes 
varios  vasos  griegos  pintados  y  la  rica  colección  de 
joyas  y  gemas,  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  y 
que  es  conocida  con  el  nombre  de  Tesoro  del  Delfín. 

Legados  y  donativos.  Son  bastantes  las  donacio¬ 
nes  que  hasta  el  presente  ha  recibido  el  Museo. 


He  aquí  la  lista  de  estas  donaciones  con  la  co¬ 
rrespondiente  enumeración  de  fechas  v  nombres  de 
los  donantes,  beneméritos  del  arte: 


1865.  Conde  de  Hugo .  4  pinturas 

1880.  Don  Vicente  Carderem.  .  2  > 

1881.  Barón  Erlanger .  14  » 

1884.  Duque  de  Zaragoza  ...  1  » 

»  Doña  María  Vázquez.  .  .  1  » 

1889.  Duquesa  viuda  de  Pas- 

trana .  214  > 

1894.  Doña  Antonia  Palencia.  .  3  » 

*  Marquesa  viuda  de  Cabri- 

fiana .  25  > 

»  Don  Carlos  Bouché.  ...  1  » 

1895.  Don  Raimundo  Madrozo  2  » 

1896  Doña  Luisa  Enríquez  y 

Valdés . 3  » 

1897.  Doña  Isidora  Ulivarri  .  .  1  > 

>  Don  Ricardo  Blanco 

Asenjo  .......  7  » 

>  Señores  descendientes  del 

duque  de  Osuna  ....  1  > 

1898.  Doña  Rosa  R.  Vaamonde.  17  >  • 

1899.  Duque  de  San  Fernando  .  2  > 

1901.  Señor  Nessler .  1  » 

1903.  Don  Acisclo  Fernández 

Valle .  2  > 

1904.  Doña  Matilde  Z.  Bengon.  1  » 

»  Don  Ramón  de  Errnzu  .  .  25  » 

1905.  Duquosa  de  Villuhermosa.  2  » 

1906.  Don  Francisco  Cristóbal  1  > 

Portas .  1  » 

1911.  Doña  Trinidad  Scholtz  .  1  » 

»  Don  Rafael  G.  Palencia.  .  1  > 

1912.  Señor  Nemes. .  1  » 

»  Don  Cristóbal  Ferriz ...  3  > 

1915.  Señor  heredero  de  la  con¬ 

desa  de  Castañeda ...  1  » 

»  Don  Pablo  Bosch .  87  » 

»  >  »  »  .  .  .  r  .  852  medallas 

»  »  »  » .  946  monedas 

x>  »  r>  »  .  25,000  pesetas 

1916.  Don  Pedro  Flórez  ....  25,000  » 

»  Conde  de  las  Almenas  .  1  pintura 

»  Laurencia .  1  » 


Entradas  y  Catálogos.  Salvo  los  lunes  en  que  es¬ 
tá  cerrado  al  público,  por  la  necesidad  de  proceder 
á  una  detenida  limpieza,  el  Museo  puede  ser  visita¬ 
do  todos  los  días  del  año:  de  diez  ¿  cuatro,  del  16  de 
Septiembre  al  31  de  Marzo;  de  diez  á  cinco,  del  l.° 
de  Abril  al  30  de  Junio,  y  de  nueve  á  una  y  media, 
del  l.°  de  Julio  al  15  de  Septiembre.  Los  jueves  y 
domingos  es  la  entrada  gratuita,  abonándose  1  pe¬ 
seta  los  demás  días.  Como  muestra  del  número  de 
visitantes,  hemos  de  registrar  el  hecho  de  que  en 
1917,  es  decir,  en  plena  guerra  europea,  cuando  era 
escasísimo  el  movimiento  de  viajeros  extranjeros, 
ascendieron  á  11,302  los  visitantes  en  días  de  pago 
v  á  123,994  en  dia  gratuito,  ó  sea  un  total  de 
135,296.  En  el  mismo  año  se  vendieron  los  siguien¬ 
tes  ejemplares  de  Catálogos: 

De  la  edición  económica  , 

en  rústica . á  2;50  pesetas  =  310 

De  la  edición  económica, 

encuadernada  .  .  .  .  á  3‘50  &  «=»  169 

De  la  edición  ilustrada.  .  á  10  »  =  lOrt 

a  >  francesa  .  .  á  12  »  =*  21 


Prado  (Museo  del) 


1  ngjmg  y. 


tissam 
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áula*  española* 


<i*f  Cristo  de  Veiúzquea 
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Renovación  del  Museo.  Hemos  dejado  para  lo  úl¬ 
timo  el  hablar  de  lo  que  constituye  una  actualidad 
de  positiva  importancia. 

Tiempo  hacía  que  cuantos  se  interesan  por  las 
cuestiones  de  Arte  y  de  uu  modo  especial  los  técni¬ 
cos  y  peritos  en  ellas,  reconocían  la  precisión  de 
que  nuestro  Museo,  el  primero  de  España  y  uno  de 
los  más  valiosos  del  mundo,  en  cuauto  al  número  y 
calidad  de  las  obras  maestras  que  atesora,  modifíca¬ 
se  la  ordenación  de  las  mismas,  condición  primor¬ 
dial  en  estos  centros  de  cultura,  si  han  de  responder 
á  su  misión  capitalísima:  la  de  constituir  una  lógica 
y  convenientemente  práctica  educación  artística. 

Pero,  como  tantas  veces  ocurre  en  asuntos  de  esta 
Indole,  los  mejores  deseos,  las  más  felices  iniciati¬ 
vas  habían  de  estrellarse  contra  los  obstáculos  de  ca¬ 
rácter  material. 

Por  fortuna,  tales  obstáculos  fueron  vencidos  re¬ 
cientemente  y,  en  consecuencia,  la  transformación 
aludida  se  está  llevando  á  cabo. 

La  falta  de  espacio  era  el  principal  obstáculo  que 
se  oponía  á  la  adecuada  colocación  de  los  cuadros. 
Era  indispensable  agrandar  el  local,  y  agrandarle 
del  modo  más  pertinente  al  fin  propuesto.  Ahora 
bien,  esto  es  lo  que  se  encuentra  próximo  á  ser  un 
hecho. 

Termiuados  están  ya  dos  grandes  pabellones,  los 
cuales  sin  perturbar  lns  líneas  generales  ni  menos¬ 
cabar  las  actuales  proporciones  del  edificio,  se  han 
levantado  en  la  parte  posterior  del  mismo  y  con  el 
cual  están  en  comunicación  interna. 

Estos  pabellones  constan  de  dos  pisos,  de  los  que 
el  bajo  contiene  10  salas  de  luz  lateral  y  12  de  luz 
cenital.  Es  decir,  que  el  Museo  ha  de  contar  en  bre¬ 
ve  con  22  salas  nuevas,  en  cuya  construcción,  tanto 
por  lo  que  respecta  á  la  capacidad  como  á  todas  las 
demás  condiciones,  se  han  tenido  presentes  las  prác¬ 
ticas  enseñanzas  que  en  esta  materia  ofrecen  los  me¬ 
jores  Museos  modernos. 

Así,  pues,  se  ha  hecho  factible  la  tan  precisa  trans* 
formación  de  este  Museo. 

Su  actual  director.  Aureliano  de  Beruete  y  Moret, 
en  cuyo  nombramiento  se  ha  dado  la  singularidad  de 
recaer  por  primera  vez  en  quien  no  es  pintor  ni  es¬ 
cultor.  sino  un  erudito  en  materias  artísticas  y  un 
historiador  de  la  Pintura,  ha  sido  siempre  un  fervo¬ 
roso  convencido  de  la  necesidad  de  transformar  el 
Museo  del  Prado,  de.  lo  imperativo  de  su  reforma, 
principalmente  en  lo  que  se  refiere  á  una  nueva  ins¬ 
talación  de  las  obras,  presidida  por  el  científico  cuan¬ 
to  natural  ordenamiento  el e  escuelas  y  de  épocas. 

Conviene  recordar  á  este  propósito  lo  que  decía 
el  insigne  escritor  Pedro  de  Madrnzo,  á  súber,  que 
en  una  gran  colección  de  cuadros,  no  basta  con  que 
éstos  sean  numerosos  y  estimables,  sino  que  la  co¬ 
lección  ha  de  reunir  obras  notables  de  todas  lns  épo¬ 
cas  (aludía  sin  duda  á  la  ausencia,  antes  citada,  de 
los  primitivos  italianos)  y  todas  las  escuelas,  desdq 
la  aurora  del  Renacimiento  de  la  pintura  en  Euro¬ 
pa,  debiendo  al  mismo  tiempo  ocupar  un  local  bien 
apropiado  al  sistema  de  clasificación  adoptada. 

Y  luego  añadía  que,  desgraciadamente,  á  pesar  de 
la  nobleza  de  sus  líneas  exteriores  y  las  majestuosas 
proporciones  de  sus  partes  interiores,  el  grandioso 
edilicio  del  Museo  no  reúne  condiciones  favorables 
de  luz  para  las  obras  pictóricas;  acusa,  al  decir  de 
Mndrazo.  su  origen,  esto  es,  lo  do  haber  sido  un  pa¬ 
lacio  elevado  para  las  ciencias  y  no  consagrado  des¬ 
de  luego  á  los  objetos  de  arte. 


Y  añade  que  si  los  cuadros  hubieran  sido  colocados 
por  escuelas ,  siguiendo  rigurosamente  el  orden  históri¬ 
co  y  cronológico ,  hubieran  sido  sacrificadas  muchas 
obras  por  causa  de  la  falta  de  local  y  de  luz. 

Ya  como  queda  dicho,  merced  á  las  nuevas  cons¬ 
trucciones  y  á  los  conocimientos  é  iniciativas  del  ac¬ 
tual  director  y  del  Patronato,  el  Museo  del  Prado 
está  siendo  objeto  de  una  completa  renovación,  al¬ 
tamente  beneficiosa  para  su  misión  artística  y  edu¬ 
cadora. 

Encuéntrase  ya  terminada  la  instalación  de  las 
Salas  francesas,  tanto  por  lo  que  respecta  á  las  nue¬ 
vamente  creadas  en  esta  sección  como  en  lo  que  se 
refiere  á  la  conveniente  renovación  de  las  antiguas. 

También  han  quedado  abiertas  al  público  la  Sa¬ 
la  dedicada  á  las  obras  del  Greco;  las  dos  que,  con 
la  ya  existente  y  á  derecha  é  izquierda  de  la  misma, 
constituyan  una  amplia  exposicióu  de  los  cuadros  de 
Velrizquez,  y  la  destinada  á  la  agrupación  de  todos 
los  pintores  flamencos. 

En  suma,  que  nuestro  Museo  nacional  no  sólo  ha 
ha  de  ser  admirado  por  las  joyas  que  posee,  sino  por 
la  manera  de  poseerlas  y  exhibirlas. 

Bibliogr.  Se  mencionan  los  principales  libros  y 
folletos  que  especialmente  versan  acerca  «leí  Museo 
del  Prado,  prescindiendo  de  los  innumerables  estu¬ 
dios  referentes  á  obran  que  en  él  se  guardan  ó  á  ar¬ 
tistas  en  él  representados. 

Catálogos.  Luis  Eusebi,  Catálogo  de  los  cuadros 
de  la  escuela  española  que  existen  en  el  Real  Museo 
del  Prado  (1.a  ed.,  Madrid,  1819;  2.a,  1821;  8.a  en 
francés,  1823,  y  4.a  muy  aumentada,  en  castellano, 
francés  é  italiano,  1828):  Pedro  de  Madrazo(l.a  ed., 
1843;  2.a,  1815;  3.a,  1850;  4.a,  1*54,  y  5.a,  1858), 

Catálogo  histérico-descriptivo  (parte  I,  escuelas  ita¬ 
liana  y  española.  1872),  y  Compendio  del  Catálogo 
oficial  (1  .*  ed.,  1873:  2.a.  1876:  3.a,  aunque  llama¬ 
da  4.a.  1882;  5.a,  1885;  6.a,  1889:  7.a,  lb93;  8.a, 
1900;  9.a,  con  dos  tiradas,  1903  y  1907;  10.a. 
1910,  con  una  tirada  de  lujo  con  fotograbados; 
1.a  ed.  francesa,  con  correcciones  de  P.  Beroqui, 
ilustrada,  1913;  11.a,  con  adiciones  y  correcciones 
de  P.  Beroqui,  1920);  Catálogo  provisional  de  las 
obras  de  arte  legadas  al  Museo  del  Prado  por  don 
Pablo  Bosch  (Madrid.  1916);  Colección  lilhografica 
de  cuadros  del  rey  de  España  el  señor  don  Fernan¬ 
do  VII  bajo  la  dirección  de  don  José  Mndrazo  (Ma¬ 
drid,  1826);  P.  de  Mndrazo,  Joyas  del  Arte,  en  Es¬ 
paña,  cuadros  antiguos  del  Museo  *1  e  Madi  id  ( 1 878): 
Museo  del  Prado.  17Í  fototipias  ( 1897);  C.  Alnbern. 
Galería  de  cuadros  escogidos  del  Real  Museo  de  pintu¬ 
ras  de  Madrid  grabados  sobre  acero  (Madrid.  1859); 
Les  principaux  tabicones  dn  Musée  dn  Prado.  Ma¬ 
drid  (Madrid):  Les  grands  musées  du  Monde.  Ma¬ 
drid.  Le  Prado  (París,  1914),  G.  Geffroy.  Les 
Musées  d'Europe.  Madrid  (París):  Ricketts.  The 
Prado  and  its  master  pieces  (1904);  Los  grandes 
maestros  de  la  Pintura  en  España  (Madrid):  Retra¬ 
tos  de  hombres  célebres  del  Museo  del  Prado;  Reirá - 
tos  de  mujeres  célebres;  Obras  maestras  de  la  Pintu¬ 
ra  (Madrid);  Escuelas  italianas:  retratos  y  medias 
figuras,  con  prólogo  de  Pío  Baroja:  Escuelas  germá¬ 
nicas:  retratos  y  medias  figuras,  con  prólogo  de  Pío 
Baroja;  Escuela  española:  retratos  y  inedias  figuras, 
con  prólogo  de  Ricardo  Bnrojn;  C.  Arnujo  Sánchez, 
Los  Museos  de  España  (págs.  21-92.  Madrid ,  1875); 
C.  de  Ris,  Le  Musée  royal  de  Madrid  (París.  18¿>9); 
Viardot.  Les  musées  d'Europe .  Les  musées  d' Espagm 
(págs.  1-152,  París,  1860);  E.  Kerr- Laxvson, 
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A  Catalogue  of  the  Paintings  4n  the  Museo  del  Prado 
at  Madrid  (Londres.  1896);  E.  P.  Romada,  The 
Prado  Musenm  an  appreciaticn  of  its  morí  important 
Paiatings  (Edimburgo,  1911),  J.  O  Van  Dyke, 
Madrid.  Critical  notes  on  the  Prado  (Nueva  York, 

1 V*  1 4);  P.  Beroqui,  Adiciones  y  correcciones  al  Catá¬ 
logo  del  Museo  del  Prado  (4  folletos,  1914-16,  tira¬ 
das  aparte  de  25  ejemplares  del  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Castellana  de  Excursiones);  J  Allende-Salazar 
y  l4’.  J.  Sánchez  Cantón,  Retratos  del  Museo  del 
Prado  (Madrid,  1919),  A.  de  Beruete  y  Moret, 
Veláiqnez  en  el  Museo  del  Prado  (núin.  6  de  Rl  Arte 
en  España),  R.  Doinénech,  Goya  en  el  Museo  del 
Prado  (núin.  11  de  El  Arte  en  España );  J.  M.  Sa- 
laverria,  Los  fantasmas  del  Museo  (Barcelona). 

Exposiciones.  Catálogo  ilustrado  de  la  exposición 
de  las  obras  de  DometHco  Theotocopuli  «  El  Greco » 

(  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultura  de  Madrid, 
DOS);  Catálogo  ilustrado  de  la  Exposición  de  Zur- 
barán  (Museo  Nacional  del  Prado,  1905);  Catálogo 
de  la  Exposición  del  divino  Morales  (Museo  del  Pra¬ 
do,  1916) 

Escultura.  E.  Hubner,  Die  antiken  Bildwerhe 
in  Madrid  (Berlín,  1862);  E.  Barron,  Catálogo  de 
la  Escultura  (Madrid.  1908). 

Prado.  Fitogeog.  Dentro  del  sentido  de  esta  cien¬ 
cia,  prado  es  un  concepto  sinecológico  que,  siguien¬ 
do  á  Drude  (Handbuch  der  Pftanzengeographie , 
Stuttgart,  1890),  puede  definirse  así:  Formación  de 
gramíneas,  cerrada,  con  reposo  invernal  y  verde 
en  verano.  Así  definido,  el  prado  se  distingue  clara¬ 
mente  de  tas  demás  formaciones  con  que  en  el  len- 
gunje  vulgar  suele  confundírsele,  á  saber:  de  la 
pradera  turbosa,  porque  en  ésta  dominan  las  cipe¬ 
ráceas;  de  las  estepas  de  gramíneas,  porque  éstas 
son  xerofíticas  y  ofrecen,  por  tanto,  agostamien- 
to  en  la  estación  estival;  de  las  sabanas,  porque  és¬ 
tas  ofrecen  el  reposo  en  la  estación  seca  y  el  perío¬ 
do  activo  en  la  lluviosa;  de  las  demás  formaciones 
herbáceas  (como  los  hierbales)  en  las  cuales  no  do¬ 
minan  las  gramíneas,  y  de  las  formaciones  de  pus- 
tos,  porque  si  bien  en  éstos  pueden  dominar  las 
gramíneas,  no  forman  por  sí  solas  tapiz  continuo 
ú  no  permanecen  verdes  todo  el  verano  (V.  Pas¬ 
to  y  Pradera).  En  la  clasificación  de  Schimper 
(  Pjídnteugengraphie  anf  physiologlsche  Grnndlage, 
Jena,  1898),  el  prado  ( Wiese )  forma  una  de  las  tres 
grandes  subdivisiones  del  graminal  (Grasjtur),  pu¬ 
diéndose  definir,  en  general,  como  graminal  higró- 
dio  ó  tropojllo;  por  oposición  á  la  estepa,  que  es 
xerófíla  pero  pura;  y  á  la  sabana,  que  es  xerófila 
con  árboles  aislados.  En  el  sistema  de  Wanning 
(Oecology  of  Plañís,  Oxford.  1909,  ed.  inglesa)  el 
prado  corresponde  á  su  sección  XIII  ó  de  las  forma¬ 
ciones  mesofiticas.  subdivisión  herbáceas.  Atendien¬ 
do  á  la  altura  del  estrato  vegetal,  los  prados  se 
dividen  en  prados  de  diente  (frnnc.  prés  non  fan- 
chables;  hecbages  en  la  nomenclatura  de  Drude)  si 
*ólo  pueden  ser  pastados  in  si  tu  por  el  ganado;  y 
prados  de  siega  (franc.  prés  fauchables)  si  son  sus¬ 
ceptibles  Je  ser  segados.  Warming  (loe.  cit.)  forma 
con  los  de  diente,  unidos  á  los  herbajes  árticos  y 
alpinos,  una  subdivisión  de  último  orden  de  sus 
formaciones  mesofiticas  herbáceas;  y  con  los  de  sie¬ 
ga,  otra.  Atendiendo  á  su  composición  los  prados 
pueden  ser  de  flora  natural  y  de  flora  cultivada;  y 
también  poli  dios  (de  polys,  mucho,  y  phyton ,  plan¬ 
ta).  ai  ae  componen  de  muchas  especies;  oligóftos  I 
(oUgos,  poco  numeroso),  si  de  muy  pocas,  y  monójUos  I 
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(monos,  solo),  si  de  una  sola.  Además,  so  clasifican 
en  naturales  6  artificiales,  según  que  sean  ajenos  ó 
no  á  la  intervención  humana.  Las  formaciones  arti¬ 
ficiales  dedicadas  al  pasto  in  sita  ó  á  la  siega  del 
forraje,  suelen  conservar  el  nombre  de  prado  aun 
cuando  no  se  compongan  precisamente  de  gramí¬ 
neas,  sino  de  leguminosas  ó  mezcla  de  ambos  gru¬ 
pos.  Los  prados  de  diente  suelen  ser  generalmente 
naturales.  Los  de  siega  pueden  ser  ó  no  de  flora 
natural,  pero  aun  en  el  primer  caso  no  suelen  ser 
ajenos  á  la  intervención  humana,  pues  ésta  les  pro¬ 
cura  riego,  los  limpia  y  les  prodiga  otros  cuidados. 
Los  prados  de  flora  cultivada  son  siempre  oligóftos 
ó  monójUos ;  los  de  flora  natural  pueden  ser  franca¬ 
mente  polijltos,  como  ocurre  siempre  con  los  de  sie¬ 
ga,  ó  también  relativamente  monójltos,  como,  por 
ejemplo,  los  prados  de  Nautas  st cicla  L.,  que  sue¬ 
len  caracterizar  los  pisos  subalpino  y  alpino  de  las 
montañas  europeas,  en  los  que  la  citada  gramínea 
es  la  formante  y  dominante,  aun  cuando  se  asocien 
á  ella,  como  concomitantes  ó  accidentales,  otras 
especies  herbáceas,  como  en  nueslrus  montañas  cen¬ 
trales  la  Campánula  Eerminii  Hg.  Lk.,  la  Armería 
caespitosa  (Vrt.)  Bss.  y  bigerrensis  Pau,  etc.,  etc. 
Los  prados,  de  diente  ó  de  siega,  son  característi¬ 
cos  de  los  países  templados  de  verano  más  ó  menos 
lluvioso,  como  ocurre  en  la  Europa  central,  sep¬ 
tentrional  y  occidental;  pero  en  los  países  xerofiti- 
cos,  v,  gr. ,  en  la  mayoríu  de  la  Europa  meridional 
y  sudoriental,  son  substituidos  por  pastos  secos, 
como  en  la  mayoría  de  España,  ó  estepas,  como  en 
el  S.  de  Rusia.  En  la  península  Ibérica  la  región 
de  los  prados  abarca  In  región  pirenaica  y  cantábri¬ 
ca,  incluso  todo  el  NO.;  y  fuera  de  esa  regiófi  se 
vuelven  á  encontrar  en  los  pisos  elevados  de  las 
montañas,  en  las  que  los  prados  de  siega  suelen 
caracterizar  principalmente  el  piso  montano,  y  los 
de  diente,  con  exclusión  de  los  anteriores,  el  piso 
subalpino  y  el  alpino.  En  la  Sierra  Nevada  y  Piri¬ 
neos  Centrales  estos  prados  de  diente  llevan  el  nom¬ 
bre  de  borreguiles  (deriv.  de  borrego).  En  la  Cordi¬ 
llera  Central  y  otras  montañas  de  Castilla,  se  les  ha 
dado  el  uombre  de  cervunales  (de  cervuno,  que  es  el 
nombre  vulgar  de  la  Nardus  steicta  L.);  pero  mien¬ 
tras  la  palabra  cervuno  se  ha  conservado  viva  con  su 
sentido  apelativo,  la  de  cervunal  sólo  ha  conservado 
el  sentido  geográfico,  ó,  más  propiamente  hablando, 
ecológico,  y  en  éste  se  encuentra  repetido  por  todas 
las  citadas  comarcas.  Para  la  clasificación,  distribu¬ 
ción  y  extensión  de  los  prados  en  España,  véanselas 
obras:  Junta  Consultiva  Agronómica,  Avance  esta¬ 
dístico  de  la  riqueza  que  en  España  representa  la  pro¬ 
ducción  media  anual  de  pastos,  prados  y  algunos 
aprovechamientos  y  pequeñas  industrias  zoógenas  ane¬ 
xos  (Madrid,  1914);  Emilio  H.  del  Villar,  Archivo 
Geográfico  de  la  Península  Ibérica  (1916).  y  Moritz 
Willkomm,  Grnndzüge  der  Pjtanzenrerbreilnug  anf 
der  Iberischen  Halbinsel  ( Leipzig,  1896). 

Prado-vergel.  Desde  el  punto  de  vista  fitogeo- 
gráfico,  el  prado-vergel  puede  definirse  como  una 
formación  artificial  mixta  de  árboles  ó  arbustos  fru¬ 
tales  y  tapiz  herbáceo  verde  en  verano.  Desde  el 
punto  de  vista  del  cultivo,  lo  define  Priego  ( Arbori - 
cultura  general.  Madrid.  1917)  «una  plantación  de 
árboles  frutales  de  tallo  alto  y  cimas  naturales,  di  vo 
suelo  se  siembra  de  hierbas  de  prado».  Se  clasifica 
entre  los  cultivos  frutales  extensivos.  Este  cultivo 
exige  un  clima  húmedo  y  suelo  fértil  y  de  fondo,  y 
dentro  de  estas  condiciones  suele  preferir  la  ladera 
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Suave  y  exposición  meridiana.  En  la  península  Ibé¬ 
rica  es  característico  de  la  región  húmeda  del  N. 
y  NO. 

Pbados  ds  Concejo.  Der.  eons.  En  ciertos  pue¬ 
blos  de  la  provincia  de  Santander  poseen  los  Ayun¬ 
tamientos  algunos  prados  que  se  aprovechan  comu¬ 
nalmente,  distribuyéndose  en  porciones  (suertes) 
todos  los  años,  que  se  adjudican  por  sorteo  entre  los 
vecinos,  cada  uno  de  los  cuales  siega  el  trozo  que  le 
ha  correspondido  y  hace  la  recolección  pura  si.  dan¬ 
do  cuenta  al  secretario  del  Ayuntamiento  una  vez 
terminada.  En  ocasiones  el  prado  del  Concejo  es 
muy  extenso,  representando  una  verdadera  riqueza 
para  los  vecinos.  Así,  el  de  Tudanca  produce,  se¬ 
gún  dice  González  de  Linares  en  sus  Costumbres 
municipales  de  Santander ,  unos  800  carros  de  heno, 
de  modo  que  corresponden  10  (400  arrobas)  á  cada 
uno  de  los  80  vecinos  del  pueblo,  lo  que  permite  á 
todos  ellos,  aunque  no  sean  propietarios  ni  colonos, 
criar  cuatro  ó  seis  reses  vacunas  en  los  inviernos, 
las  que,  además,  llevan  en  los  veranos  á  pastar  en 
los  baldíos  comunales. 

Prados  db  León  (Los).  Lit.  Esta  comedia  de 
Lope  publicada  en  la  16.*  Parte  de  sus  comedias 
(1(521)  con  dedicatoria  al  duque  de  Huéscar,  reim¬ 
presa  por  Hartzenbusch  en  el  tomo  IV  de  Comedias 
escogidas  de  Lope  (Biblioteca  de  Autores  Españoles ), 
é  incluida  en  el  tomo  Vil,  páginas  141  -  183  de  las 
Obras  de  Lope  de  Vega  (1897),  publicadas  por  la 
Academia  Española,  fué  escrita  antes  de  1618  por 
ser  citada  en  la  segunda  lista  de  El  peregrino,  y  es 
una  de  las  comedias  que  Lope  tenía  en  mayor  aprecio. 

«Respecto  de  Los  prados,  dice  Menéndez  y  Pelayo, 
tal  predilección  es  justa  si  se  atiende  á  la  frescura 
poética  con  que  la  obra  está  concebida  y  ejecutada, 
y  al  prestigio  irresistible  de  la  versificación.  Como 
concepción  dramática,  no  es  de  primer  orden  entre 
las  de  Lope,  y  juegan  en  ella  resortes  que  manejó 
con  más  habilidad  eu  otras  producciones,  sobre  todo 
en  Los  Vellos  de  Metieses;  pero  hay  en  toda  la  pieza 
una  atmósfera  de  idilio,  una  misteriosa  vaguedad 
romántica,  un  saludable  aroma  de  los  campos,  una 
tan  poética  representación  de  la  vida  medio  guerre¬ 
ra,  medio  rústica  y  pastoril  de  los  montañeses  de  la 
Reconquista,  una  tan  feliz  conjunción,  en  suma,  de 
la  égloga  y  de  la  epopeya,  que  arrastra  y  encadena 
suavemente  el  ánimo  y  le  hace  olvidar  las  inverosi¬ 
militudes  y  el  desorden  de  la  acción»;  que.  por  lo 
demás,  no  hay  que  censurar  con  rigor  extremado, 
pues  no  hay  que  olvidar,  como  sigue  diciendo  el  ci¬ 
tado  crítico,  que  «se  trata  de  un  cuento  entre  popu¬ 
lar  y  genealógico,  escrito  para  recrear  íApaci  ble  mente 
el  ánimo  del  espectador,  preparado  á  aceptar  de 
buena  fe  todo  lo  insólito  y  maravilloso.  De  esta  dispo¬ 
sición  ingenuamente  poética  «le  su  auditorio  se  apro¬ 
vechó  Lope  para  gastar  en  esta  comedia  muy  pequeño 
artificio  teatral  y  prodigar,  en  cambio,  las  galas  de 
su  dicción  en  la  brillante  antítesis  entre  las  costum¬ 
bres  de  la  aldea  y  las  de  la  corte,  que  sirve  de  fondo 
á  su  lienzo,  y  que  ya  en  les  albores  de  nuestra  esce¬ 
na  había  dado  asunto  á  Juan  del  Encina  para  dos  de 
sus  más  sabrosas  églogas  No  es  fácil  entresacar 
trozos  selectos  de  esta  obra  de  Lope,  porque  toda 
ella  está  muy  lindamente  escrita,  en  estilo  natural 
y  afectuoso,  sencillo  y  puro».  El  conde  de  Sehaclc, 
á  quien  hemos  de  acudir  siempre  que  de  nuestro 
teatro  se  trata,  juzga  admirablemente  ésta  y  otras 
obras  análogas  de  Lope  de  Vega  en  los  términos  si¬ 
guientes:  «Complácese  en  retratarnos  aquellos  anti¬ 


guos  castellanos  rústicamente  sencillos,  que  ejercían 
en  sus  súbditos  patriarcal  autoridad,  yal&braseu  sus 
campos,  ya  desenvainasen  Ja  espada  contra  los  in¬ 
fieles.  Todos  estos  cuadros  que,  por  ejemplo,  se  ob* 
servan  en  Los  prados  de  León ...  y  en  otras  muchas 
comedias  suyas,  son  tan  lozanos  y  enérgicos,  que  á 
no  estar  completamente  estragados  por  las  descolo¬ 
ridas  imágenes  que  en  nuestros  tiempos  se  han  ven¬ 
dido  por  poesía,  no  se  puede  menos  de  tributarles 
nuestra  sincera  admiración:  y,  por  mucho  que  se 
repitan,  siempre  parece  nueva  la  impresión  que  nos 
hacen.  La  verdadera  gracia,  el  encanto  mágico  de  la 
pura  poesía  pastoril,  se  confunde  en  ellos  con  la  más 
grave  solemnidad  de  la  heroica.  Ninguno  como  Lope 
ha  representado  todo  el  robusto  germen  déla  nacióu 
española...  La  materia  y  la  forma  se  unen  en  ellos 
de  ¡a  manera  más  íntima;  nótase  una  facilidad  tal 
en  su  colorido,  tanta  naturalidad  é  imparcialidad, 
como  suele  observarse  sólo  en  las  obras  poéticas  po* 
pula  res.  Los  caballeros  no  hablan  mucho,  pero  sus 
palabras  son  graves;  á  los  dichos  suceden  al  punto 
los  hechos,  y  se  llevan  á  cima  las  hazañas  más  extra¬ 
ordinarias  como  si  fuesen  pequeñeces  de  poca  mon¬ 
ta...  ¡Y  qué  diferencias  características  en  todas  estas 
creaciones!  Al  lado  de  la  graudeza  de  alma  y  de  la 
experiencia  del  anciano,  la  temeraria  obstinación  del 
joven.  ¡Qué  rasgos  individuales  distinguen  hasta  á 
los  personajes  subalternos,  clérigos  y  monjes,  labra¬ 
dores  y  pastores,  generales  y  guerreros!...  La  expo¬ 
sición  desordenada  y  abrupta  de  la  fábula  se  har¬ 
monizan  á  maravilla  con  el  conjunto.  ¡Y  cuán 
delicada  y  cuán  inseparable  del  carácter  español  es 
la  mezcla  de  orgullo  hinchado  y  de  amorosa  resig¬ 
nación,  de  arrebatos  producidos  por  la  justicia  de 
que  los  personajes  se  creen  asistidos,  de  veneración 
por  los  deberes  que  la  lealtad  les  impone,  y  á  los 
cuales  todo  se  subordina,  de  nobleza  y  de  barbarie, 
de  invariable  constancia  en  las  amistades  y  de  los 
odios  más  tenaces!...  Por  último,  si  examinamos  la 
acción  en  su  totalidad,  ¡cuán  rápido  es  su  curso, 
cuánta  vida  y  animación  en  sus  partes!» 

El  argumento  es  de  invención  del  poeta  ó  quizá 
procede  de  alguna  leyenda  genealógica,  según  la 
cual  el  niño  Ñuño,  encontrado  misteriosamente  por 
el  rey  xión  Bermudo  el  Diácono  en  un  prado ,  secón- 
vierte  en  Ñuño  de  Prado;  la  parte  histórica  se  redu¬ 
ce  á  los  nombres  de  los  reyes  don  Bermudo  y  don 
Alfonso  el  Casto.  Ñuño,  encontrado  por  el  rey.  es 
criado  en  casa  de  unos  labradores,  y  el  primer  acto 
nos  le  presenta  desconocedor  de  su  origen,  enamo¬ 
rado  de  la  pastora  Nise,  disfrutando  de  los  encantos 
del  campo  y  sin  más  preocupación  que  castigará  los 
que  ponen  sus  ojos  en  su  adorada  amante.  La  prime¬ 
ra  parte  del  primer  acto  es  un  delicioso  cuadro  pas¬ 
toril,  lleno  de  bellísimos  fragmentosde  poesía  lírica, 
alternados  por  escenas  de  amor  y  celos,  chistes  de 
rústicos,  cantnrcil los,  música  y  baile,  completando 
el  encanto  de  tan  hermoso  lienzo  un  hermoso  cantni 
popular.  El  rev  don  Bermudo,  que  ha  renunciado  la 
corona  en  don  Alfonso  el  Casto,  le  recomienda  muy 
encarecidamente  que  llame  y  favorezca  á  Ñuño  de 
Prado,  y  el  pastor  se  convierte  en  cortesano  al  final 
de  la  primera  jornada.  Marcha  don  Ñuño  á  la  guerra 
contra  Muza,  que  reclama  el  tributo  de  las  cien  don¬ 
cellas,  y  vuelve  trayendo  ni  rey  seis  cabezas  en  tro¬ 
feo,  siendo  armado  caballero  y  logrando  la  mayor 
privanza  con  el  monarca.  Los  cortesanos  envidiónos 
forjan  cartas  falsas  suponiéndole  en  correspondencia 
con  Muza  para  matar  á  don  Alfonso  y  entregarle  el 
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reino;  y  la  infanta  doña  Blanca,  A  quien  el  rey  le 
destina,  sufre  el  agravio  de  que  desdeñe  su  amor  por 
permanecer  fiel  á  Nise;  conspirando  todo  para  la 
ruina  de  Ñuño,  que  él  parece  presagiar  en  una  me¬ 
lancólica  glosa  de  aquella  canción  atribuida  á  Fe¬ 
lipe  11; 

¡Oh  contento!  ¡Adónde  estás 
que  no  te  tiene  ninguno! 

El  rey  llega  ó  persuadirse  de  la  traición  de  Ñuño 
y  le  destierra  de  la  corte,  y  convirtiéndole  de  nuevo 
en  villano,  no  tomando  mayor  venganza  por  suponer 
que  se  trata  de  un  hijo  natural  de  don  Bermudo. 
Pocos  momentos  antes  del  castigo  de  Ñuño  se  ha 
aclarado  el  origen  de  Nise,  á  la  que  manda  buscar 
el  rey,  por  resultar  hija  de  su  tía  doña  Leonor  y  del 
conde  de  Castilla;  revelación  hecha  por  doña  Leonor 
antes  de  morir.  El  rey  envía  A  buscar  á  su  prima 
doña  Inés  (antes  Nise)  con  gran  aparato  de  carrozas, 
anacronismo  en  el  siglo  vm,  pero  propio  de  los  cuen¬ 
tos  populares,  y  apenas  llega  á  la  corte  se  enamoran 
de  ella  los  dos  cortesanos  que  tramaron  la  pérdida 
de  Ñuño,  descubriendo  ellos  mismos  su  delito  im¬ 
pulsados  por  ios  celos.  En  aquel  mismo  momento 
llega  Ñuño  buscando  A  Nise,  y  tras  él  viene  Mendo 
enviado  por  don  Bermudo,  á  declarar  al  rey  en  un 
lindo  romance  que  Ñuño  de  Prado  es  hermano 
suyo,  hijo  del  rey  Fruela  y  de  una  gallarda  y  noble 
aldeana. 

Prado.  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Almería,  muni¬ 
cipio  de  Arboleas. 

Prado.  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Burgos,  mu¬ 
nicipio  de  Valle  de  Mena. 

Prado.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Mugía,  parr.  de  Santa  María  de  Mor- 
quiutián. 

Prado.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  parr.  de 
San  Esteban  de  Atán. 

Prado.  Qeog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Carballedo,  parr.  de  Santa  María  de  Villaquinte. 

Prado.  Qeog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Trabada,  parr.  de  San  Julián  de  Sante. 

Prado.  Qeog,  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Vivero,  parr.  de  Santa  María  de  Mngazos. 

Prado.  Qeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.de  La  Estrada,  parr.  de  San  Miguel  de  Castro. 

Prado.  Qeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  La  Vega,  ayuda  de  parr.  de  San  Esteban  de 
Prado. 

Prado.  Qeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Muíños,  parr.  de  San  Salvador  de  Prado 

Prado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  murri- 
cipio  de  Villar  de  Barrio,  parr.  de  Santa  Cruz  de 
Prado. 

Prado.  Qeog.  Lug.de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Caravia,  ayuda  de  parr.  de  Nuestra  Señora 
de  la  Consolación  de  Prado. 

Prado.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  deSan  Tirso  de  Abres,  ayuda  de  parr.  de  San 
Esteban  de  Prado. 

Prado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Teverga,  parr.  de  San  Juan  de  Santianes. 

Prado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Lalín,  ayuda  de  parr.  de  San  Martin  del 
Prado. 

Prado.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Nieves,  parr.  de  Santa  María  de  Vide. 

Prado.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Nigrán.  parr.  de  San  Mamed  de  Priegue. 


Prado.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora,  que 
consta  de  127  e.  y  albergues  j  309  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de 

6  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  á  Villalpan- 
do,  dióc.  de  León,  y  está  sit.  al  N.  de  la  cabecera 
del  partido,  en  la  parte  NE.  de  la  provincia.  Produ¬ 
ce  cereales,  viuoy  legumbres. 

Prado.  Qeog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Babia,  comarcado  Porto  Seguro.  El  municipio  com¬ 
prende  los  dist.  de  Prado,  Corrubixativa  y  Escon¬ 
dido  y  cuenta  con  una  población  aproximada  de 
14,000  h.  Su  ciudad  está  sit.  en  la  marg.  izq.  del 
río  Jucurucú,  y  tiene  varias  iglesias  y  capillas,  es¬ 
cuelas.  Correo  y  Telégrafo.  Corresponde  en  lo  reli¬ 
gioso  á  la  dióc.  de  San  Salvador.  Eu  su  término  se 
producen  mandioca,  café,  cacao,  frijoles  y  mijo;  cria 
de  ganado.  ||  Colonia  del  Marañón,  fundada  por  in¬ 
migrantes  del  Est.  de  Ceará. 

Prado.  Qeog.  Río  de  Colombia,  en  el  dep.  de  To- 
iima;  después  de  un  curso  de  120 kms.  de  los  cuales 
son  navegables  unos  50,  va  á  desaguar  por  la  dere¬ 
cha  en  el  Magdalena,  Poco  antes  de  su  desemboca¬ 
dura  lo  cruza  un  hermoso  puente  de  hierro  construi¬ 
do  eu  1808.  ||  Antiguo  distrito  en  el  dep.  de  Antio- 
quía.  ||  Población  y  distrito  en  el  dep.  de  Tolima, 
prov.  de  Guaduas,  sit.  cerca  del  río  de  su  nombre, 
que  permite  la  navegación  durante  algunos  kilóme¬ 
tros  hacia  el  interior,  á  172  kms.  de  Bogotá  y  369 
metros  de  altura,  hacia  los  3o  50' de  lat.  N.  y  0o  49' 
51"  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá:  cuenta 
4,582  h.  distribuidos  entre  la  cabecera  y  el  resto  del 
distrito.  Su  temperatura  media  anual  es  de  28°  C.  y 
el  clima,  por  consiguiente,  cálido.  A  corta  distancia 
de  la  población  el  río  Prado  des.  en  el  Magdalena. 
Prado  fué  erigido  en  parroquia  en  1785.  Correo,  te¬ 
légrafo,  escuelas. 

Prado.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Galeana;  70  h. 

Prado.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Amazo¬ 
nas,  prov.  y  dist.  de  Chachapoyas.  ||  Puerto  fluvial 
sit.  en  la  confluencia  del  Mavro  con  el  rio  Palcazuá 
los  9°  5  4'  45"  de  lat.S.  y  74° 56' 9"  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  Dista  110  kms.  de  la  po¬ 
blación  de  Muña.  ¡|  Hac.  de  viña  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Arequipa,  dist.de  Vítor;  unos  15  h.  ||  Al- 
deu  y  hac.  en  el  dep.  de  Piura,  prov.  de  Paita,  dis¬ 
trito  de  Sultana;  unos  125  h.  ||  Hac.  en  el  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Cabana. 

Prado.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dist.  de  Bra¬ 
ga;  nace  en  las  cercanías  de  la  villa  de  su  nombre, 
corre  hacia  el  S.  y  des.  en  el  Cavado  después  de 

7  kms.  de  curso. 

Prado.  Qeog.  Villa  de  Portugal,  en  la  prov.  del 
Miño.  dist.  y  archidióc.  de  Braga,  clrc.  y  comuni¬ 
dad  de  Villa  Verde,  sit.  en  una  llanura,  junto  á  un 
afl.  del  Cavado;  1,900  h.  Iglesia  parroquial  moder¬ 
na.  Escuelas  para  niños  y  niñas.  Molinos  aceiteros. 
Bellos  alrededores  con  abundancia  de  manantiales. 

Historia.  Este  lugar  es  de  fundación  romana,  y 
por  ella  pasaba  la  vía  militar  de  Braga  á  Astorga.  En 
sus  alrededores  han  sido  descubiertas  numerosas  sq* 
piiluiras,  vasos  y  monedas  de  aquella  época.  Al  ce¬ 
rrarse  al  culto  la  vieja  iglesia  parroquial  de  Santia¬ 
go,  por  hallarse  en  ruinas,  fueron  descubiertos  varios 
esqueletos  de  individuos  de  gran  corpulencia,  presu¬ 
miéndose  pertenecerían  á  caballeros  de)  Temple 
primeros  señores  de  la  propia  iglesia.  Prado  fué  re¬ 
edificada  por  Alfonso  III,  quien  le  concedió  fueros 
en  1360.  Su  señorío  pasó  á  varias  familias  hasta  que 
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PUADO 


i  te  natura  professionis,  philosophica  et  académica  me - 
thodo  enucleantur ,  discutiuntur,  pl  unan  tur  (Barce¬ 
lona,  1677),  y  Adlegem  cum  haeredes  XX11I.  De 
adqnirenda  pro/essione ,  librum  nnnm  (Barcelona, 
1678). 

Prado  (Blas  del).  Biog.  Pintor  español,  n  en 
Toledo  en  15 14  y  in.  hacia  1605.  Fué  discípulo  de 
Francisco  Comontes,  y  adquirió  gran  reputación 
como  pintor  de  retratos  y  de  cuadros  de  género.  Fe¬ 
lipe  II  le  envió  á  Marruecos  para  que  pintase  lo  más 
notable  que  viern.  El  artista  hizo,  durante  su  estan¬ 
cia  en  dicho  país,  los  retratas  del  emperador  M uley- 
Abdallah,  de  sus  hijos  y  de  los  personajes  más  im¬ 
portantes  del  Imperio.  De  vuelta  en  España  siguió 
el  mismo  género  de  vida  que  había  llevado  entre  los 
moros,  por  lo  que  la  Inquisición  le  persiguió  y  en¬ 
carceló,  no  recobrando  la  libertad  más  que  á  condi¬ 
ción  de  que  sus  obras  fuesen  siempre  religiosas. 
Oran  número  de  sus  obras  fueron  quemadas  por  el 
Santo  Oficio.  Sus  cuadros  de  costumbres  son  muy 
buscados.  Obras:  la  Asunción,  la  Virgen  con  el  Niño 
Jesús  y  varios  santos  (Museo  del  Prado,  Madrid), 
Descendimiento  de  la  cruz,  la  Presentación  en  el  tem¬ 
plo,  San  Blas  y  San  Antonio  (Toledo),  La  Sagrada 
Familia  (monasterio  de  Guadalupe),  etc. 

Prado  (Eduardo).  Biog.  Escritor  brasileño,  m.  de 
fiebre  amarilla  en  1901,  siendo  aun  muy  joven.  Via¬ 
jó  mucho,  pues  empleó  una  enorme  fortuna  en  cono¬ 
cer  los  más  notables  monumentos  del  mundo.  Era 
su  cultura  muy  refinada,  y  en  sus  escritos  combatió 
fuertemente  el  jacobinismo  político  y  el  fanatismo 
positivista;  sus  polémicas  periodísticas  metieron  mu¬ 
cho  ruido.  En  la  Revista  de  Portugal,  dirigida  por 
E$a  de  Queiroz,  publicó  un  notable  trabajo  sobre  la 
situación  política  del  Brasil.  Según  un  biógrafo 
suyo,  fué  uno  de  los  intelectuales  más  interesantes 
de  su  época.  Es  autor  del  libro  A  Mustio  americana 
y  de  otros  varios  trabajos  inéditos  de  historia  y  de 
crítica. 

Prado  (Félix  de).  Biog.  Agustino  italiano,  n.  en 
Prado  (Toscana)  y  m.  en  Roma  en  1539,  en  edad 
avanzadísima.  Era  hijo  de  padres  judíos.  Teniendo 
adquirido  renombre  de  doctísimo  rabino  entre  los  su¬ 
yos,  convencido  de  la  verdad  del  Cristianismo  aban¬ 
donó  el  judaismo  y  tomó  el  hábito  de  agustino  á  los 
sesenta  años  de  edad  en  el  convento  de  su  patria. 
Hombre  eminente  en  las  lenguas  hebrea,  caldea,  si¬ 
riaca,  griega  y  latina,  y  peritísimo  en  las  Sagradas 
Escrituras,  en  poco  tiempo  fué  reputado  como  uno  de 
los  primeros  teólogos  católicos  de  su  época.  Desde  su 
conversión  hasta  su  muerte  trabajó  sin  perdonar  fati¬ 
ga  ni  incomodidad  en  atraer  al  Cristianismo  á  los  de 
su  raza  y  nación,  predicando  muchos  años  en  Roma 
en  lengua  hebrea  por  mandado  de  León  X,  con  gran 
fruto.  Tanta  era  la  fuerza  de  su  persuasión  y  de  tal 
manera  deshacía  los  argumentos  de  los  rabinos,  que 
mereció  ser  llamado  azote  de  los  Hebreos.  En  1522 
vino  á  España  á  dar  la  enhorabuena  á  Adriano  VI 
por  su  exaltación  al  solio  pontificio  y  á  tratar  con  él 
asuntos  gravísimos-  de  su  orden.  Por  mandato  de) 
Sumo  Pontífice  fué  nombrado  al  año  siguiente  maes¬ 
tro  en  Sagrada  Teología.  A  Puado  se  debe  el  pri¬ 
mer  pensamiento  de  publicar  las  llamadas  Biblias 
rubinas,  en  las  cuales  se  publicó  el  Texto  Sagrado 
en  hebreo,  con  los  comentarios  de  los  más  famosos 
rabinos,  para  de  este  modo  restituir  á  su  primitiva  y 
escrupulosísima  verdad  la  Biblia,  que  corría  adul¬ 
terada  en  muchos  manuscritos.  Grandes  progresos 
debe  la  exégesis  bíblica  á  las  publicaciones  hechas  I 


con  tanta  doctrina  por  Prado,  cuyo  nombre  va  uni¬ 
do  con  justicia  con  los  de  san  Jerónimo,  de  Santes 
Pagnino  y  otros  beneméritos  y  autorizados  exposito¬ 
res  de  las  Sagradas  Escrituras.  Obras:  Psalterinm 
ex  Hebraico  diligentissime  ad  cerbnm  fere  translatum 
(Venecia,  1515;  Hagenoa,  1522,  y  Basilea,  1524  y 
1526),  Psalterinm  sextnples  hebraeum .  cum  tribus 
latinis,  videlicet:  Divi  Hieronymi,  R .  P.  Sanctis 
Pagnini,  et  Felicis  Pratensis,  graecnm ,  Septnaginta 
Interpretnm,  cum  latina  Vulgata  (Lyón,  1530),  y 
Biblia  hebraea,  cum  Masara,  et  Biblia  hebraica  cttm 
punctis  (Venecia  y  Bromberg,  1517).  Se  reimprimió 
varias  veces. 

Prado  (Francisco).  Biog.  Poeta  y  religioso  es¬ 
pañol  del  siglo  xvii,  n.  en  Sevilla.  Se  graduó  en 
cánones  en  1587,  entrando  en  la  orden  de  la  Mer¬ 
ced  Varias  poesías  de  este  autor  se  hallan  en  un 
libro  escrito  por  fray  Alonso  Remón,  titulado  Las 
fiestas  solemnes  y  grandiosas  que  hizo  la  sagrada 
Religid  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  este  su 
convento  de  Madrid ,  á  San  Pedro  Holasco  este  año 
de  1629. 

Prado  (Fruto  del).  Biog.  Presbítero  filipino,  na¬ 
cido  en  Camarines  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix. 
Con  el  título  Pagpasuratsuratan  ni  ürbana  asín  ni 
Felita  (Correspondencia  entre  Urbana  y  Felisa),  tra¬ 
dujo  á  su  idioma,  el  bícol,  la  obrita  que  para  vulga¬ 
rizar  las  principales  reglas  de  urbanidad  habla  escri¬ 
to  en  tagalo  Modesto  de  Castro.  De  dicha  traducción 
existen  por  lo  menos  las  ediciones  de  Manila  (1867 ) 
y  Tambobong  (1892). 

Prado  (Germán).  Biog.  Monje  benedictino  espa¬ 
ñol,  n.  en  Barbadillo  del  Pez  (Burgos)  en  1891. 
Hizo  sus  estudios  en  Silos,  y  en  el  mismo  monaste¬ 
rio  profesó  en  1909.  Ha  publicado  un  librito  intitu¬ 
lado  Manual  canónico  de  religiosas  (Madrid,  1920). 
Su  especialidad  es  el  canto  eclesiástico,  gregoria¬ 
no  y  mozárabe,  que  ha  enseñado  en  varias  cate- 
drnles  y  ha  compuesto  acerca  de  él  gran  número  de 
artículos. 

Prado  (Jerónimo  dr).  Biog.  Exégeta  español  y 
religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Baeza  en 
1547  y  m.  en  Roma  en  1595.  A  los  pocos  años  de 
su  iugreso  en  la  Compañía  ocupaba  ya  en  Córdo¬ 
ba  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura,  y  sacó  de  su 
enseñanza  los  grandes  maestros  que  después  la  ense¬ 
ñaron,  Juan  de  Pineda,  Luis  de  Alcázar  y  Martin 
de  Roa.  Es  principalmente  conocido  por  su  gran 
obra  sobre  Ezequiel.  Habiendo  ido  á  Roma  para 
buscar  artistas  capaces  de  ejecutar  las  ilustraciones 
con  que -deseaba  acompañar  sus  comentarios,  murió 
allí  dejando  incompleta  la  obra,  que  fué  terminada 
y  publicada  por  el  padre  Juan  Bautista  Villalpando. 
por  esto  se  tituló:  Hieronymi  Pradi  et  Joanvi * 
Baptistae  Villalpandi  e  Societate  Jesu  in  Bzechielem 
Explanationes  et  Apparatus  Urbis  ac  Templi  Riero- 
solymitani  Commentariis  et  Imaginibns  illustrntns 
(3  vol..  Roma,  1596-1604).  En  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid  se  conservan  manuscritos  varios 
otros  tratados  suyos  que  han  quedado  inéditos. 

Bibliogr  Wiseman,  Science  and  revealed  Reli¬ 
gión  (II.  199,  Londres,  1851). 

Prado  (Joaquín).  Biog.  Militar  colombiano,  n.  en 
Santander  en  1822  y  m.  en  Bogotá  en  1881.  Fué 
miembro  del  Cabildo  y  de  la  municipalidad,  juez  do 
circuito  en  dos  períodos,  jefe  político  en  1851, jefo 
municipal  en  cuatro  ocasiones,  concurrió  otras  tan¬ 
tas  veces  á  la  legislatura  y  dos  á  la  Cámara  de  loa 
representantes.  Hizo  la  campaña  de  1854,  hasta  la 
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toma  (le  Bogotá,  á  las  órdenes  del  general  López;  la 
de  1860  con  el  grado  de  sargeuto  mayor,  y  se  halló 
en  Segovia,  Subachoque,  Usnquén.  toma  de  Bogotá 
y  La  Manga.  En  Subachoque,  siendo  guardaparque. 
cuando  se  temió  un  desastre  para  la  revolución,  por 
no  saberse  el  paradero  del  general  Mosquera,  le 
tocó  custodiar  el  dinero  que  dejó  abandonado  el  te¬ 
sorero  general  del  ejército,  quien  desertó  del  campa 
mentó,  así  como  otros  muchos  empleados  civiles. 
Este  proceder  le  valió  el  ascenso  á  teniente  coronel. 
En  1865  fué  jefe  del  batallón  24,  y  ascendió 

Prado  (José).  Biog.  Sacerdote  mejicano,  n.  en 
Méjico  (1658-1732).  Por  espacio  de  más  de  cuaren¬ 
ta  años  fué  cura  párroco  de  Taxco;  ocupó,  además, 
otros  importantes  cargos,  entre  ellos  los  de  comisa¬ 
rio  de  la  Inquisición  y  juez  eclesiástico.  Murió  en 
olor  de  santidad. 

Prado  (José  de  Santa  Teresa).  Biog .  Religioso 
portugués  del  siglo  xvm.  Perteneció  á  la  orden 
franciscana,  y  dejó  una  oración  fúnebre  (1758)  y 
una  Snmmula  da  vida  de  Santa  Gertrudis  Magna 
(1762) 

Prado  (Juan  Francisco  de).  Biog.  Literato  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvii,  n.  en  Madrid.  Ocupó  el  cargo  de 
oficial  mayor  de  la  secretaría  del  Consejo  Real  de  la* 
Ordenes  y  cultivó  con  éxito  la  poesía.  Además,  po¬ 
seyó  con  perfección  los  idiomas  latino,  griego  é  ita¬ 
liano.  Entre  sus  composiciones  poéticas  figuran:  El 
robo  de  Proserpina ,  en  octavas;  una  silva  en  Elogio 
de  la  poesía,  una  composición  que  se  insertó  en  el 
tomo  publicado  con  el  título  Fiestas  de  beatificación 
y  canonización  de  San  Isidro,  etc.  En  versos  latinos 
ensalzó  la  memoria  de  Lope  de  Vega  y  Montalbán. 
En  su  Laurel  de  Apolo,  Lope  de  Vega  alaba  á 
Prado. 

Prado  (Joan  Martín  del).  Biog .  Religioso  espa¬ 
ñol,  n.  en  Zaragoza  (1572-1636).  Vistió  el  hábito 
en  el  real  convento  de  Santo  Domingo  de  aquella 
ciudad,  V  tuvo  por  maestro  al  famoso  inquisidor 
Aliaga.  Alcanzó  el  grado  de  presentado  y  fué  prior 
de  Santa  Lucia,  de  Alcañiz.  Escribió:  Tratado  de 
espirituales  documentos  para  visitar  y  consolar  en¬ 
fermos  y  ayudarlos  á  bien  morir  (Zaragoza,  1626). 

Prado  (Leoncio).  Biog .  Patriota  peruano  del  si¬ 
glo  xix,  hijo  del  presidente  de  la  República  del 
Perú,  Mariano  Ignacio 
(V.).  Pasó  su  juventud  en 
medio  de  una  vida  de  aven¬ 
turas  ,  habiendo  recibido 
su  educación  guerrera  al 
lado  de  los  cubanos  que  lu¬ 
chaban  por  la  independen¬ 
cia  de  su  patria.  Peleó  des¬ 
pués  contra  Chile  al  lado 
de  sus  compatriotas,  que¬ 
dando  herido  gravemente 
en  una  pierna.  Hecho  pri¬ 
sionero  por  los  chilenos, 
fué  conducido  al  cuartel  ge¬ 
neral  de  Huamachuco,  é  in¬ 
mediatamente  se  dió  orden 
de  fusilarlo,  lo  que  se  efectuó  á  petición  suya  en  el 
mismo  lecho  en  que  Prado  se  hallaba  postrado,  v  se 
le  permitió  mandar  el  piquete  que  procedió  á  su  eje¬ 
cución. 

Prado  (Loreto).  Biog.  Artista  nacida  en  Madrid 
á  fines  del  siglo  xix.  Hija  de  un  nbogado  que  vivía 
de  sus  rentas,  al  fallecer  dejó  á  la  familia  en  situa¬ 
ción  angustiosa,  por  lo  que  Prado,  á  instancias  de 


sus  amigos,  se  dedicó  al  teatro  al  que  ella  no  tenía 
ninguna  afición.  Debutó  á  loe  catorce  años  en  el  tea¬ 
tro  del  Principe,  pasando  luego  al  teatro  Apolo  de 
segunda  tiple,  y  con  motivo  de  la  enfermedad  de  la 
primera  tiple  de  aquel  teatro  se  encargó  aquella 
misma  noche  de  desempeñar  su  papel  en  la  obra  Los 
racionarios,  con  tal  fortuna,  que  desde  entonces  fué 
la  artista  favorita  del  maestro  Caballero,  con  el  cual 
salió  á  provincias  en  tonrnés  de  gran  éxito.  A  su  re¬ 
greso  á  Madrid  pasó  al  teatro  Martin,  donde  actuaba 
de  empresario  y  director  Enrique  Chicote  (V.  su 
biografía),  haciendo  desde  eutonces  pareja  durante 
veinticinco  años  en  los  principales  teatros  de  la  corte, 
basta  que  lo  hicieron  en  el  Cómico,  donde  el  público 
madrileño  ha  hecho  de  ella  su  ídolo,  al  extremo  de 
no  faltar  ningún  año  una  temporada  larguísima.  En 
verano  actúan  en  San  Sebastián,  Santander,  Bilbao, 
Zaragoza,  etc.  La  Asociación  de  la  Prensa  y  el  Mon¬ 
tepío  de  ActoreB  les  hizo  en  el  mes  de  Enero  de 
11)22  un  homenaje  de  cariño  y  admiración  para  ce¬ 
lebrar  sus  bodas  de  plata  en  el  teatro,  donde  han 
actuado  durante  veinticinco  años  consecutivos. 

Prado  (Mariano).  Biog .  Jefe  del  Estado  de  El 
•Salvador.  En  1824  fué  elegido  vicejefe  de  dicho  Es¬ 
tado,  al  mismo  tiempo  que  José  Vicente  VillAcorta 
obtenía  la  primera  magistratura,  y  á  fines  de  1826 
le  substituyó  Prado,  pues  hallándose  Villacorta 
muy  achacoso  dejó  voluntariamente  su  elevado  car¬ 
go.  Al  poco  tiempo  de  haber  tomado  posesión  de 
la  presidencia  del  Estado  invitó  Prado  á  los  Go¬ 
biernos  de  Honduras,  Costa  Rica  y  Nicaragua  á  ir 
acordes  con  El  Salvador  para  restablecer  el  orden 
constitucional  (Decreto  del  6  de  Diciembre  de  1826), 
y  convocó  á  los  diputados  federales  dispersos  en 
Guatemala.  Al  mismo  tiempo  disponía  en  el  citado 
decreto  que  la  guardia  del  Congreso  estuviera  con¬ 
fiada  solamente  á  un  cuerpo  de  milicias  cívicas  de 
aquellos  Estados,  exceptuando  á  Guatemala,  y  que 
se  invitara  al  presidente  de  la  Confederación  para 
que  la  tropa  de  línea  fuera  empleada  á  los  primeros 
fines  de  su  institución,  destacándola  en  los  puertos 
y  fronteras.  Estas  disposiciones  merecieron  la  apro¬ 
bación  de  Nicaragua,  Honduras  y  Costa  Rica,  los 
dos  primeros  Estados  secundaron  admirablemente 
la  iniciativa  de  Prado,  pero  Costa  Rica,  si  bien  fe¬ 
licitó  al  Gobierno  de  El  Salvador  y  prometió  enviar 
sus  diputados  al  lugar  convocado  por  Prado,  que 
era  Ahuachapán,  lo  cierto  es  que  no  se  reunió  nunca 
el  número  de  diputados  suficiente  para  abrir  el  Con¬ 
greso.  Visto  lo  cual  por  Prado  empezó  á  hacer  los 
preparativos  de  guerra,  y  reunió  tropas  en  Ahua¬ 
chapán  y  en  Santa  Ana  al  objeto  de  qué  pudieran 
garantir  la  libertad  de  las  determinaciones  que  to¬ 
maran  el  Congreso  y  el  Senado,  pero  al  darse  cuen¬ 
ta  de  que  era  imposible  la  reorganización  de  las 
autoridades  naeionnles,  resolvió  Prado  dirigir  con¬ 
tra  Guatemala  las  tropas  acantonadas  en  Ahuacha¬ 
pán.  Sin  embargo,  opina  el  general  García  Gra¬ 
nados  que  la  reunión  de  las  tropas  dispuesta  por  Pra¬ 
do  en  Santa  Ana  y  en  Ahuachapán  se  hizo  con  el 
exclusivo  objeto  de  enviarlas  contra  Guatemala  desde 
un  principio.  Invadieron,  pues,  las  tropas  salvado¬ 
reñas  el  territorio  de  Guatemala  con  el  fin  de  depo¬ 
ner  al  presidente  de  la  República  y  restauraren  sus 
cargos  á  las  autoridades  que  habían  sido  depuestas 
en  Octubre  de  1826,  pero  el  ejército  de  El  Salvador 
fué  derrotado  en  Guadalupe  y  en  Arrnzola.  Enton¬ 
ces  el  Gobierno  de  Guatemala  y  el  Gobierno  gene¬ 
ral  centroamericano  emprendieron  la  ofensiva  con- 
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tra  El  Salvador,  do  sin  dar  tiempo  á  este  Estado 
para  que  pudiera  reorganizarse,  y a  que  aquellos 
Gobiernos  obraron  con  poca  actividad.  Eutre  tanto, 
los  departamentos  de  Sonsouate  y  Santa  Ana,  se¬ 
parándose  de  los  salvadoreños,  reconocieron  exclu¬ 
sivamente  al  Gobierno  federal  hasta  la  terminación 
de  las  hostilidades.  El  ejército  guatemalteco  llegó 
hasta  Nejapa,  yante  tal  avance  empezáronse  las  ne¬ 
gociaciones  para  la  paz,  que  no  dieron  resultado. 
Continuaron,  pues,  las  escaramuzas  bélicas,  y  Pra¬ 
do,  siguiendo  el  ejemplo  del  Gobierno  federal,  pu¬ 
blicó  leves  marciales,  desterró  á  los  llamados  aristó¬ 
cratas  ó  serviles  y  exigió  préstamos  para  atender  á 
las  crecientes  necesidades  de  aquella  situación , 
obrando  á  modo  de  dictador.  Pero  las  derrotas  de  su 
ejército  se  sucedían  unas  ¿  otras,  y  hubiera  llegado 
á  ser  desesperada  la  situación  de  las  tropas  salvado¬ 
reñas  á  no  mediar  los  asesinatos  que  tanto  deshon¬ 
raron  á  las  autoridades  guatemaltecas,  lo  que  motivó 
que  muchos  ciudadanos  pasaran  á  engrosar  las  hues¬ 
tes  del  ejército  liberal,  pudiendo  Prado  entonces 
organizar  la  defensa  de  toda  la  línea  comprendida 
entre  Suyapang  y  el  Gunrumal  con  los  numerosos 
socorros  que  recibió  del  departamento  de  San  Vi¬ 
cente.  Dióse  la  batalla  de  Milingo  (18  de  Mayo),  y 
los  guatemaltecos  tuvieron  que  emprender  la  retira¬ 
da,  acosados  por  sus  enemigos.  Trataron  entonces 
éstos  de  reanudar  las  proposiciones  de  paz  que  ha¬ 
bían  comenzado  eu  Nejapa,  según  se  ha  dicho,  pero 
no  se  avinieron  á  ello  los  guatemaltecos.  Prado  re¬ 
novó  el  V  de  Julio  sus  proposiciones,  limitándolas 
en  parte  á  tín  de  llegar  á  un  acuerdo,  y  si  bien  se 
negoció  sobre  algunas  bases,  el  resultado  fué  igual¬ 
mente  negativo.  Noticioso  el  Gobierno  de  Guatema¬ 
la  de  un  proyecto  de  invasión  que  se  atribuía  ¿  los 
españoles,  comunicólo  el  Gobierno  federal  al  de  El 
Salvador,  excitándole  á  que  se  sometiera  á  las  auto¬ 
ridades  nacionales,  y  de  este  modo  poder  mantener¬ 
se  unidos  todos  los  centroamericanos  en  contra  de 
España.  Prado  presentó,  para  aceptar  el  trato,  di¬ 
ferentes  proposiciones;  pero  no  hubo  tampoco  ave¬ 
nencia,  y  las  hostilidades  volvieron  á  romperse,  co¬ 
metiéndose  muchos  actos  tiránicos  y  hollándose  todas 
las  garantías  sociales,  tanto  en  El  Salvador  como  en 
Guatemala.  Los  guatemaltecos,  dirigidos  siempre 
por  el  general  Arce,  limitáronse  á  efectuar  peque¬ 
ñas  escaramuzas  en  los  últimos  meses  da  1827.  v  el 
5  de  Diciembre  de  dicho  año  dejó  el  mando  aquel 
general  para  volverá  1a  presidencia  de  la  República. 
El  14  de  Diciembre  el  general  Merino  salió  de  Ne¬ 
japa  al  frente  de  un  ejército  de  1,400  salvadoreños, 
y  tras  un  reñido  combate  se  apoderó  poco  después 
de  Santa  Ana,  pero  atacado  luego  por  los  federales, 
púsose  fin  á  la  lucha  por  medio  de  un  armisticio. 

Entablóse  nuevamente  la  guerra  entre  salvadore¬ 
ños  y  guatemaltecos,  y  el  1 de  Marzo  de  1828  lo¬ 
graron  éstos  una  victoria  en  Chalchuapa,  deshacien¬ 
do  al  ejército  salvadoreño,  cuyos  restos  pudieron, 
no  obstante,  regresar  á  El  Salvador.  El  pánico  cundió 
entre  el  pueblo,  pero  Prado  y  los  que  le  aconsejaban 
supieron  sobreponerse  á  las  circunstancias.  A  pesar 
de  todo,  el  Gobierno  de  El  Salvador  no  contaba  con 
fuerzas  suficientes  para  guarnecer  la  línea  que  res¬ 
guardaba  los  puntos  exteriores  de  la  capital,  por  lo 
que  se  determinó  reunir  todas  las  tropas  en  la  pla¬ 
za  de  armas  y  presentar  allí  la  más  obstinada  resis¬ 
tencia.  Los  guatemaltecos  no  tardaron  en  presentar¬ 
se  á  las  puertas  de  la  ciudad,  que  fué  atacada  el 
12  de  Marzo,  aunque  no  pudo  ser  tomada,  pues  mu¬ 


chas  personas  de  los  pueblos  comarcanos,  que  hasta 
entonces  se  habían  mostrado  neutrales,  pasaron  á 
engrosar  las  fuerzas  sitiadas,  para  vengar  los  estra¬ 
gos  que  los  guatemaltecos  habían  causado  en  todo  el 
territorio  durante  su  paso.  Tras  de  varios  combates 
que  se  dieron  en  el  recinto  de  la  plaza  y  fuera  de  la 
misma,  oon  resultado  vario,  renováronse  las  nego¬ 
ciaciones  de  paz,  y  se  llegó  6  convenir  un  tratado 
que  no  llegó  á  su  ratificación,  por  haberse  opuesto 
Prado  á  ella,  tal  vez  por  haber  tenido  noticia  de 
que  Francisco  de  Morazán,  al  frente  de  un  ejército 
de  1,000  hombres,  iba  á  penetrar  bn  el  territorio  de 
San  Miguel.  Continuaron,  pues,  las  escaramuzas 
entre  sitiadores  y  sitiados,  estos  últimos  ya  más 
alentados,  puesto  que  durante  la  tregua  que  se  pactó 
mientras  se  trataba  la  paz,  consiguió  Prado  apro¬ 
visionar  la  plaza  y  reparar  las  fortificaciones.  Por  fin, 
Morazán  obligó  á  los  guatemaltecos  á  levantar  el 
sitio  á  fines  de  Septiembre.  Efectuáronse  después 
elecciones  en  San  Salvador  para  la  jefatura  del  Es¬ 
tado,  y  aunque  Prado  presentó  su  candidatura,  fué 
elegido  José  María  Cornejo,  quien  tomó  posesión  el 
29  de  Enero  de  1829.  Prado,  no  obstante,  fué  con¬ 
decorado  en  el  mes  de  Abril  siguiente  «por  su  firmeza 
republicana  y  por  su  valor  y  perseverancia  durante 
la  campaña».  Además,  se  le  eligió  vicepresidente 
de  la  República  centroamericana.  Como  Cornejo  fué 
echado  del  poder  antes  de  terminar  su  mandato,  hi¬ 
riéronse  nuevas  elecciones  que  dieron  el  triunfo  á 
Prado,  el  cual  ocupó  la  primera  magistratura  de  la 
República  desde  el  30  de  Mayo  de  1832  basta  1 .°  de 
Julio  de  1833,  salvo  algunos  meses  que  no  desem¬ 
peñó  el  cargo.  Habiéndose  visto  obligada  la  Asam¬ 
blea  á  autorizar  el  establecimiento  de  una  contribu¬ 
ción  directa,  los  enemigos  de  Prado  aprovecharon 
esta  circunstancia  para  amotinar  la  ciudad  de  San 
Salvador  el  24  de  Octubre,  pero  la  insurrección  fué 
reprimida  por  la  fuerza  pública,  y  para  restablecer 
la  calma,  Prado  publicó  una  proclama  (27  de  Oc¬ 
tubre)  expresando  en  ella  el  alcance  de  aquella  con¬ 
tribución  y  las  ventajas  que  produciría,  pues  substi¬ 
tuiría  á  otras  más  enojosas;  además,  dabn  á  conocer 
las  muchas  personas  que  quedarían  libres  de  aquel 
gravamen.  Con  todo,  la  calma  no  se  restableció  en 
el  país,  y  por  decreto  del  29  de  Octubre  dispuso 
Prado  que  las  autoridades  supreriins  se  trasladaran 
á  la  villa  de  Cojutepeque.  Habiendo  estallado  otro 
motín  en  San  Miguel,  envió  allí  al  coronel  Benítez, 
y  al  propio  tiempo  convocó  en  San  Salvador  á  los 
principales  vecinos  de  los  barrios  para  el  9  de  Fe¬ 
brero  de  1833,  pero  la  reunión  de  esta  junta  originó 
muchos  desórdenes  y  tumultos,  y  entonces  Prado 
dejó  el  poder  en  manos  de  Joaquín  San  Martín,  sin 
renunciar  por  ello  á  la  primera  magistratura,  que  no 
volvió  ya  á  ejercer. 

Prado  (Mariano  Ignacio).  Biog.  Presidente  de 
la  República  del  Perú.  n.  en  Huánuco  v  m.  en  Pa¬ 
rís  (1826-1901).  En  1854.  encontrándose  acciden¬ 
talmente  en  Lima,  estalló  la  revolución  que  el  ma¬ 
riscal  Castilla  preparó  contra  la  administración  del 
general  Eehenique.  El  joven  Prado  no  vaciló  en 
abrazar  esta  causa.  Preso  en  Lima  y  desterrado  en 
seguida  á  Chile,  logró  desembarcar  en  el  puerto  de 
Arica,  de  donde  marchó  á  reunirse  con  el  general 
Castilla,  que  ocupaba  ln  Sierra  y  se  dirigía  á  Lima 
con  un  ejército  valiente,  pero  indisciplinado  y  biso- 
ño  En  esta  campaña  se  le  confió  el  mando  en  jefe 
de  una  columna  de  voluntarios  llamada  Columna  sa¬ 
grada  y  compuesta  de  la  flor  del  ejército.  A  la  cabe- 
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zn  de  estas  fuerzas  el  comandante  Prado  hizo  prodi¬ 
gios  de  valor.  Desde  entonces  data  su  fama  itoilitar 
en  el  Perú.  La  victoria  de  la  Palma,  que  derrocó  á 
Echenique  y  elevó  á  la  presidencia  de  la  República 
ai  general  Castilla,  dejó  á  Prado  con  el  título  de 
teniente  coronel  y  el  mando 
.  de  un  lucido  regimiento,  ha¬ 
biendo  sido  después  eleva¬ 
do  á  coronel.  También  des¬ 
empeñó  la  prefectura  de  va¬ 
rios  departamentos  del  Perú. 
Encontrábase  desempeñan¬ 
do  el  gobierno  político  de 
Tacna,  cuando  el  almirante 
Pinzón  realizó  su  ataque  so¬ 
bre  las  islas  de  Chincha,  el 
14  de  Abril  de  1S64,  y  al 
saberlo  Prado  lanzó  una 
M.rUno  Igu.clo  Pr.do  proclama  llena  ríe  patriotia- 
mo.  Habiendo  pasado  el  co¬ 
ronel  Prado  á  desempeñar  la  prefectura  de  Arequi¬ 
pa.  apenas  llegó  á  su  noticia  el  tratado  Vivnnco- 
Pareja  cuando,  sin  más  auxilio  que  su  prestigio  y  su 
espada  y  la  cooperación  de  sus  ayudantes  de  campo, 
hizo  suya  la  guarnición  de  Arequipa  y  provocó  un 
levantamiento  general  contra  el  Gobierno  de  Pezet 
el  28  de  Febrero  de  1865.  En  el  espacio  de  ocho 
meses,  el  general  Prado,  venciendo  todo  género  de 
dificultades  políticas  y  militares,  reunió  un  ejército 
de  12.000  hombres,  con  los  cualeí  ocupó  á  Lima  el 
6  de  Noviembre,  mediante  un  movimiento  estratégi¬ 
co  muy  arriesgado  y  un  reñido  combate.  Electo 
Prado  presidente  de  la  República,  celebró  con  Chile 
uo  tratado  de  alianza  contra  el  Gobierno  español, 
cuyas  fuerzas  navales  bloqueaban  los  puertos  chile¬ 
nos.  Inspirado  por  nobles  sentimientos  de  honradez 
y  patriotismo,  puso  arreglo  en  la  Hacienda  pública, 
y  el  erario  peruano  dejó  de  ser  el  patrimonio  de 
todos.  Esto  le  concitó  muchos  odios  y  tuvo  gran 
parte  en  su  caída.  Cuando  la  demostración  naval 
de  la  escuadra  española,  el  2  de  Mayo,  Prado  man¬ 
daba  en  jefe  las  fuerzas  del  Callao.  Nombrado  de 
nuevo  presidente  en  1876,  v  declarada  por  Chile  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia  (guerra  del  Pací¬ 
fico),  asumió  su  dirección,  pero  permaneció  inactivo, 
reduciéndose  á  malgastar  el  dinero,  por  lo  cual,  al 
ser  sitiado  en  Noviembre  de  1879  el  ejército  perua- 
no— boliviano ,  abandonó  el  mando,  embarcándose 
para  Europa  cQn  el  pretexto  de  comprar  armas.  En 
1886  el  presidente  Cáceres  le  autorizó  para  regre¬ 
sar  á  Lima,  y  desde  entonces  dejó  Prado  de  figurar 
en  la  vida  pública. 

Prado  (Mateo).  Biog.  Escultor  español  del  si¬ 
glo  xvii.  n.  en  San  Julián  de  Cumbraos  (Sobrado, 
Coruña)  y  aiecindado  en  Snntiago.  Nada  se  sabe, 
hasta  ahora,  de  sus  producciones  anteriores  á  1639, 
fecha  en  que  ya  debía  haber  alcanzado  sólida  repu¬ 
tación  cuando  los  frailes  benedictinos  de  San  Mar¬ 
tín,  de  la  referida  ciudad,  se  decidieron  á  encomen¬ 
darle  las  primeras  obras  de  la  sillería  del  coro  bajo 
de  su  iglesia  monasterial,  ó  sean  1  49  tableros,  «ó  los 
más  que  fuesen  necesarios)»,  según  se  dice  en  el  con¬ 
trato.  Pronto  tuvo  ocasión  la  expresada  comunidad 
de  felicitarse  de  la  elección  hecha  en  Prado  para  di¬ 
rigir  esta  obra  maestraque  había  de  señalarle  lugar 
distinguido  entre  los  artistas  gallegos  del  siglo  xvn: 
pues,  apenas  realizados  los  primeros  trabajos,  no  va¬ 
cilaron  ya  los  monjes  en  confiar  á  sus  hábiles  manos 
la  ejecución  de  la  demás  talla  de  la  sillería,  com¬ 


prendiéndose,  en  uno  de  los  contratos  otorgados  al 
efecto,  la  de  «96  entredoses,  76  misericordias  y  56 
cartelas».  Por  otro  contrato  con  la  misma  comuni¬ 
dad.  en  1641,  comprometióse  á  «labrar  los  tercios 
de  las  columnas  grandes  que  son  47,  los  55  capite¬ 
les  de  las  pequeñas  y  los  tercios  de  ellas,  los  frisos 
altos,  58  florones  y  el  atril  bajo...»  Acaso  alguna 
otra  escritura  pudo  otorgarse,  especialmente  para  el 
tallado  del  cuerpo  alto  de  la  sillería  que  Prado  ter¬ 
minó  en  1647,  según  inscripción  que  se  lee  en  el 
centro  dei  mismo  cuerpo,  debajo  de  la  efigie  ecues¬ 
tre  de  San  Martín,  la  cual,  deshechas  las  abreviatu¬ 
ras,  dice:  anno  1647.  —  escvltvra  i  talla  db  esta 
obra  ico  mateo  de  prado,  nombre  que  algunos 
escritores  interpretaron  equivocadamente,  poniendo 
Fernando  en  lugar  de  Mateo.  Por  datos  auténticos 
recogidos  en  varios  archivos  pueden  citarse  otras 
obras  del  mismo  escultor,  entre  ellas:  las  imágenes 
de  San  Juan  y  Santiago  y  el  grupo  de  Cristo, 
San  Juan  y  María,  con  destino  al  retablo  que  su 
colega  Jácome  ríe  ia  Flor  y  Vaamonde  hizo  en  1612 
para  Santa  María  de  Frades  (Estrada,  Ponteve¬ 
dra);  en  el  mismo  año.  y  en  unión  del  también  es¬ 
cultor  Bernardo  de  Cabrera,  un  retablo  para  la  igle¬ 
sia  conventual  de  religiosas  agustinos  de  Vista- 
Alegre,  en  Villagarcía:  al  siguiente  año,  y  para  el 
monasterio  de  Sobrado,  un  Ecce- Homo,  dos  ángeles 
con  las  insignias  de  la  Pasión,  las  imágenes  de  la 
Anunciación  y  el  arcángel  San  Gabriel  y  una  pro¬ 
cesional  de  San  Bernardo;  y  para  el  altar  mayor  de 
la  iglesia  de  San  AndréB  de  Barrantes  (Cambados), 
las  efigies  de  la  Concepción,  Santa  Lucía,  Sati  An¬ 
drés,  Santiago  peregrino  y  San  Ildefonso.  En  1643 
pagáronsele  1,849  reales  por  la  efigie  ecuestre  del 
apóstol  Santiago  y  otras  figuras  que  hizo  para  el  re¬ 
tablo  de  la  capilla  de  las  Reliquias  de  la  catedral 
Compostelana,  cuyo  Cabildo  le  confió,  años  más 
tarde,  entre  los  de  1660-77,  diferentes  obras.  Fue¬ 
ron  de  su  mano:  para  el  altar  de  Nuestra  Señora  en 
la  iglesia  conventual  de  Santo  Domingo  de  la  Coru¬ 
ña  (1653),  cinco  imágenes  «con  un  adorno  de  niños 
y  serafines  en  sus  nubes»,  obra  contratada  en  600 
ducados:  para  una  de  las  capillos  del  deambulato¬ 
rio  de  la  catedral  de  Orense  (1658),  el  retablo  é  imá¬ 
genes  de  la  Purísima  Concepción  y  de  San  Antonio; 
para  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz  de  Rivadu- 
lla  ( 1662).  un  Santo  Cristo  de  8  cuartas  de  alto;  en 
1666,  las  imágenes  y  el  pabellón  con  dos  ángeles 
para  el  retablo  de  la  capilla  de  la  cofradía  del  Rosa¬ 
rio  inclusa  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  ciu¬ 
dad  de  Santiago,  y  en  1674,  para  la  fachada  de  la 
iglesia  conventual  de  Madres  Mercedarias  de  dicha 
ciudad,  el  bajorrelieve  tallado  en  granito,  que  repre¬ 
senta  la  Anunciación.  Vivió  en  el  barrio  de  San  Ro¬ 
que  de  la  referida  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual,  y 
en  el  año  de  1645,  contrajo  matrimonio  con  doña 
María  de  Córdoba,  hija  de  Alonso  de  la  Cruz  y  Cór¬ 
doba,  mercader;  ignorándose  si  de  ella  tuvo  suce¬ 
sión,  así  como  la  fecha  de  su  fallecimiento,  que  es 
prol>n ble  ocurriese  por  los  nños  de  1680. 

Bibliogr .  Archivo  de  la  catedral  de  Santiago, 
Libros  t ,°  y  2.°  de  Fábrica,  y  Colección  de  documen¬ 
tos  sueltos,  números  2o.  33  y  473;  Archivo  notarial 
de  la  catedral  de  Santiago,  Protocolos  de  los  escriba¬ 
nos  Juan  Ytdul  de  Lamas  (años  1639,  16  40  y  1641); 
Bartolomé  Rodríguez  de  Otero  (año  1612):  Gregorio 
de  Mandayo  (años  1643  y  1644).  y  Domingo  Sobrei¬ 
ra  (año  1653);  Archivo  notarial  de  Orense,  Protoco¬ 
lo  del  escribano  Bogue  Araujo,  del  año  1658. 
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Pr .  fiiñ$r  Teólogo  ifeéjíó0.»j&  dv.l  si¬ 
glo  xvíl,  «.  en  C\l  Mapas ;  Fufe  qs  ro  *4u*ia:Í  del  con- 
vento  da  Smo  Diego  de  .Sjcjiíto  el;  líntk  y  feo  ‘11*-. 
tiñgiiio  cotilo  orador  «agrado  y  como  teólogo,  i?*, 
oótoi’  da  Varios  tratados  teológicos,  éftcóirtüti.ú.oa  y. 
morales. 

Pa^Dt»  (Nürbkstü  dbl).  Bí*$ .  Hétigíóao  dotpini- 
o  o  y  ear-rUor  espurio j,  n  en  L*rio  (concejo  de  Do- ; 
vtu  na  y  pro  vi  o  cu fe  (1  e  O  viedc)  él  4  d»  J  ó oio  d  e  1 8$$  ¡ 
y  ítD  éi^SiiXia' é«. ■lS-.tj8y.:Ap'Jp¡B  quince  áooa  ingresó  j 
eo  U  ordéií  dr  pjfedioHd.ftrea  en  oí  Colegio  dé  j 

cóntg  mifeí  onceó  il.fe  le  pro-  í 
f  incíí»  ílrf  Rosa¬ 

ría  da  Pilrpbs»  en  i  8G9, 
lincíénvi¿.sn  profesión  el  áí- 
gqifetUe ¡  ftíV¿»:  tliadpóio  pie' 
4  jfotp;  ?j e|  fp'po ro  carite áftl 
f fe»,  y  le>  v  filó 

vtéííioado  A  Fí  jfepDiftÁ  feófe 
ÍBTá,  tevi'ñindiHió.  «?n$  .cAtú-- 
dioa  <?»>  1 875  ¿o  fe!  con vento 
di*  danto  Donmigot  de.  M«- 
bife  Hoin Irado  fe*  vo  rostir  íie 
e  e  cj  i*  n  i\%  en  saña  n  *a  en  el 
»J»;> I &gi  u  dé  Sa o  Jf ViiMt  <1  e  De* 
Vfe  jfeiíq  M&qife  ae  graduó 
Un  ííd^oreo  j  teo- 

logia  y  fóé  deaiitledo  »‘4ií 
r««i>  M>i  Jad  de  Santo  ToiuAfe.dfe :lfe  misma  población 
cuma  e/itedrAtico  de  fílosaria  y  áfeAjitie*  cíe  teología. 

1  >óóijígíi 8>«e  mucho  cnmo  p eaead oa proí» n do  y  in ua¿ • 
fin  y  -vi  miaño  tiietnjiQ  como  orador  g’ahvuu  y  elocnc.n- 
U‘.  quedii u/u*  de  o«i«  4poa»  como  recuerdo  de  so  ora 
táViív  he|iÍHÍmoA  pan?*gli'k'as.  de  haíi  Vicente  y  Sun 
}•  <••  smÍMio  do  A*ís,  un  ‘iiscjnsu  de  npmtura  Je  nir- 
e  ;  en'. U  UuíveimdHd  y  otro  ante  t»n  pitido  provin- 
cjivi  de  tu  co»-j)0* 'u-ióii  y;  n!  üi;»gistí'}il  eiugio  do  samo 
T3»úñÓ?  do-  Aqóiuo  pronunciad^  autfe a?)  Uittustro  nnie 

.  ve.vdttirjo  tu. Ion  loa  cuides  fuct’OU  úuprfeM»*  A  rufegn 

Ufe  }*w  pac |K}VfcnjoH*a  /  fií  *jfecc*é  do  tro* 

ln»io  y  «I  mortífero  clima  dé  ifedijumi*  widn«ron  la  *m- 
Uvtl  d o  V'tl-thíj ^  feibijgifenthr  á  una  «upífiovfet  A  enviarlo 
á  FspHftñ  eii  lBlKD  Ijuá  largo  tcinqn^dln  an  el  ooti- 
v.-Hfo  d(¿  Santo  OtMuiuifu  tic  le.  (t.'vui  a ¡6  ! n k 

fum'/íi*  -peididas  y  el  gPiuM'n!  de  la  Urden  i  cv“;-ct:dl* 
ftifhfe  padre  fray  ¿ü*é:  Múrtk  Darrócá  le  a'aigúiV-4  la 
factdlhui  de  teología  de.ltt  Univeifeidrtd  de  l'dniot .o, ... 
en  Suizft  fehtno  fu-otcsor  da  Simvta  TUflnit.yicii  au  }n 
(i'Hte  oiuroi.  Por  ammnmu,  del  [no (re  Cor, on triar,  el 
«mor.de  U UipuvtUYU*  franc ,  que  volvió  A  ;úY  «titigua. 
fex)«<5í  de  la  tíniveraídml  ó  a  tú  ti  cu  de  TañíoiMeV  ie; 
fuá  encomendada  la  doomnfi‘*nv  nmtorm  gu*  feifiLictí- 
hasta  ku  mnert.?.  íín  ]S‘J8  pruiinocVÓ  nú  di  o’ur.Mu  en 
éj  C’mi^reao  datójíco-  (jé  Príbupgo  fjobre  uno  d-j  eué 
tfifetaa  ín  voi  ilos,  I)t>  vúntñtt  fiinHiiínmiitíU  yhiloxo- 
ffhltt#  nhyi&iiViifH,  el  tumi  roe  ph|eto  *í«  grentle«i  dijs- 
cttsione?  y  de  FMtcoütKados  fy.areccres,  infereiuéedo 
ú  fui  Aútüt  gra  u  d esencotninb  del  futuro  carilfeunl 
\lercinj.  Una  nueve  ptilíiicación  de  idéntico  tUoló,. 
epAvcciida  pri inevó  ér»  la  reviatn  Diru.*  T^onias  de 
-  y  l*»*-g*>  «n  doe  »olttfn(uies«it  l^H'dy  l$0* 

y  .s.dive  Kuhv  *tj  o  1 1  fa  íh  Q rugía  ri  h.<m  ó  u>htti'P\.  cu- 

y  t\*y¿rp- 1\ •  i  m  v  q  \  u.  mea  es  en. pe  rit?  jm  M  !>ajó*t  a  d  nque ! 
gfÓtídíiqtfemfUe.  en  unn  &eria  de  úrttcHirm,  apurecil 1 
dów  yú  h>  f¿uú?U  de  míín^uor  JaMuth 

¿tyk  utt<¿ '-fáFCHi&ipt*'  TÁwfttqiK  Kan  Aidn 

■  ' ,  i  1 1  v  1  *"f  r  ?\  i  i  o  a  r  un.,  urr  de  ios  })«•>>  iurrioneH  pt*inr;jpf¿- 

Ich  de  la  -y  le  vahctniu  <.\  ¿w  mWtfM 

i’?j  ?!i  diR  pfi/áeró^  '.'tealóg.á»' 


pora  v>*o%  ilfemhre  de  una  cu  nato  ocia  y  Ulioriosidad 
mimó  t*  1*1  en,  I’haoo  -se  coumtgni  por  en  tero  á  au  o  t*- 
«ira, -formando  granjea  dieopaíos,  muohoa  de  ioa 
cuivlét  oanpán  iu>y  oAV^dres  éih.^ifferdutfeé  aéá^ofe  «fe 
aúse  fui  4  A  lg\i  nat  d&  * Oa  tac  ci  o  uc*-  o  r J  i  n  ci  1 1 1 ».  •  g  u- 
corre  i»  veiog ni  fiadas  formatato  eintf  ♦otn  oa  ,  fuerort 
publicAil&á  en  i  a  mencionada  revivía  ¿le  Uafeví«¿4 ,  y 
¿  mt  muéfte  sé  iban  ó  edité  ó,  forman  un  prófutpfÓ  V 
mngÍHtral  comentariá  é  la  $  km  tita,  D  n  loa  curen  ^  >* 
iraprdifeariúa  dfi  ía  Uálver^ídail  dú  Prilitívgo  fl&dec- 
ctones  de  gtaa  tmliai  Vnti #  oka«  fas  euiéjl ^ffc.jáoUée 
la  metaíkrcfi  *k  U^cmo,  ja  metafísica  de  Hué^í  yó# 
rnküca  dé  iam  Jaun  »ie  le  Cruí.  íjómhre  reitVadp^ 

In  hüKÍo36  y  es<UHi  va  frente  modeste. ,  pm?o  «Vitada  hr?-> 
por  ItrifUif  y jícad»  fmr  euití¡í|eto  A  ja  «naán  t*  t»?»., 
pVifedé  dacírfio  que  fe»  nada  irgorvífeo  que  no  nteiá  ao 
¿laíe  ,  dé  loma  q  ué  des  pufes  dé  c  uiive nt¿  y  üfeho  gfife»; 
jé  vida  rcí(y  ii»éa  no  désempgSó  éú  su  ordeut  iiitife  Cít^ 
gíMpíg  ci  üe  détinídoi  ó  delegado  de  feii  provjfj/óa  44  ' 

Fifi  pitias-  fe»  eí&pHuío  géfefeifaf  e:el«lj?atlo  feo  Viifeíi 

bó  e»  Su  píodiul JiOttfia  y  gins'em  se  tmVf1  ptv- 

rgAtafe'u  éú  magiétra!  írníado  jfnwfátnrm 
viot  «a  tr«s  grande h  vOÍun»ene8;  en  que  rou  un-. 
inmensa  riqueza  téulógínar  una  gpÍRnunt  tía 
;jo'  éxtr«ofdmi*tmi  y  gra»  ternura,  ko  Cfelwdiun  liti 
g  rúmifeiíñfi  da  le  Virgen  cotí teiVitlii»  n»  ípé  'nué&r&f 
da  áqg felj «dé ve é^i dn ^  H itinm í» orí 4  jor  fuferod  el  ch- 
jfet  O'ri^^tvaót  h«idi¿d :  do  l-d  ogtn  *  del  }i  era*  I  o 

original  cotno  medio  ufe  •ilfeeíar*r  fel  dú  íú  canee ;•»•.-•.•» 
íuninoiiir.rjiv  J,»  ja.  VJrg'feíi  y  Id  puljlióucuní  de  un  i  r«- 
todo  amplio  y  completo  .súpom  e i  iema.  Üé  ve*xt¡tfy 
fu  tt'iaut  *  u  tul  i  p  h  1  fot  i>p  A /as  rhriñdthim  Fruto  prc»  *v 
loro  rl*»  loé  efitudioa  eobie  wl  jm itnero,  fu«6  *4  )H>*t> 
S&tíifc ■■  fitina*  y  la  i mnn atinja,  ^ nc  protocu  no  pocaa 

poíéVti  h:ús  y  aTt  ecierúit  á  Í^aDu  opa*süm  jinia  bí  < 
trnr  sus  Imbildladfctf  de  )Kdfetr!Í3!vt  cu  ?n  rfpÍ4;*á  o 
fíiu'ih  ¡/  Fe,  }MiUlk-ndn  en  Dt.twi-iia  iil  8 antisu ¡a -  - 

snrio  y  U;cgo  vu  foiíéio  n  parte  y  f/t»  rany^  y.'iycK 
■M(i*u$  que  viá  U  Ini  en  ffopgn/t  y  4fe/feri¿v*.  ,A.  i/n 
jn ue.r (fe  que* ín be  11  cor régi>ltjk  ifefe pv t:fe » o  I (D »4V 
f)l?u*  TlttbVtU  ft  líniltt  j-atjfnhi/íx  Deut;i\b&  %  Mk  » 
rtupiM-  v  ^ronmdaMteuife  de  íá  uncifioA  del 
origina  1 ;  ut  I  nomo  8íi tt to- 1  Y-in n sja  «Ó y  db  V* 
cñ  » trml  ifefe  i  uto  efe’  qo  6  6  j  t  ií  c  i  O  d  é  í;  s  i  tí  <  if.  *4t  ist  *0  e  n  v  k  - 
jador.tri na  conceji^dontstq-trftd  j^inortT  \71fe'4fetittrc-iófe 
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Prado  (Pedro).  Biog.  Bteritor  chileno  contempo¬ 
ráneo  que  ha  cultivado  con  igual  éxito  la  prosa  y  la 
poesía.  Es  fundador  de  la  notable  revista  Lot  Din, 
en  la  que  se  agruparon  los  más  valiosos  poetas  y  es¬ 
critores  jóvenes  de  Chile.  Es  autor  de  ios  libros 
Flora  de  cardo,  La  casa  abandonada ,  Bl  llamado  del 
mundo,  La  reina  de  Rapa  Nui,  Los  pojaros  erran¬ 
tes,  Los  dies,  y  Ensayos,  obras  todas  llenas  de  prosa 
luminosa  y  subjetiva.  Cabe  citar,  entre  sus  compo¬ 
siciones  poéticas,  su  poema  Lázaro. 

Prado  (Pbdro  de).  Biog.  Escultor  y  arquitecto 
español  del  siglo  xvi,  n.  en  Zaragoza.  Establecióse 
en  Nápoles,  cuyo  virrey  Pedro  de  Toledo,  marqués 
de  Viílafranca,  le  encargó  la  construcción  del  casti¬ 
llo  de  San  Erasmo.  Prado  lo  ejecutó  de  acuerdo  con 
un  primo  del  citado  virrey,  que  fué  el  primer  caste¬ 
llano  de  dicha  fortaleza,  y  siguiendo  las  instruccio¬ 
nes  de  un  caballero  valenciano,  Luis  Scrivá,  muy 
entendido  en  el  arte  de  la  guerra.  Dirigió  igualmen¬ 
te  la  construcción  de  una  hermosa  capilla  en  la 
iglesia  de  San  Juan  Carbonero,  de  aquella  capital, 
capilla  costeada  por  los  marqueses  de  Vico.  Eutre 
sus  obras  escultóricas  cabe  mencionar:  La  adoración 
de  los  Reyes,  las  estatuas  do  San  Marcos,  San  Se¬ 
bastián,  San  Jorge  y  San  Lucas ;  un  Cristo  muerto, 
un  bajorrelieve  representando  el  Sepulcro  de  Cristo , 
un  Crucifijo  de  marfil,  obra  de  notable  mérito,  al 
igual  que  la  anterior,  según  dice  Capaccio  en  la 
Jornada  de  los  tres  forasteros ;  los  sepulcros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  Cicaras  y  de  los  Bonifacis,  que  elogia 
Ceán,  diciendo  que  en  ellas  «resaltan  el  ingenio,  el 
gusto  y  el  esmero  de  este  insigne  profesor,  particu¬ 
larmente  en  el  último  en  que  hay  varios  personajes, 
unos  de  cuerpo  entero  y  otros  de  bazo  relieve  en  ac¬ 
titud  do  llorar,  representados  tnn  al  vivo  que  causan 
admiración  á  quantoa  los  miran».  Prado  era  conoci¬ 
do  en  Nápoles  por  su  apellido  italianizado  Prata. 

Prado  (Rima  del).  Biog .  Novelista  italiana  con¬ 
temporánea.  Entre  sus  producciones  se  cuentan: 
Alano  l'Or  so  (Trieste,  1893).  Sore  lie  (Trieste,  1894), 
Dino  e  Ninetta:  racconto  per  i  fanciulli  (4.*  ed.,  Ca- 
podistria,  1896);  Charitas  (Trieste,  1896),  ó  II 
trionfo  dell  onore (Trieste,  1897).  Colaboró,  además, 
activamente  en  varios  periódicos. 

Prado  (Santiago).  Biog.  Abogado  y  agrónomo 
chileno,  m.  en  Santiago  en  1887.  Terminada  su  ca¬ 
rrera.  se  dedicó  al  profesorado,  y  obtuvo  las  cátedras 
de  Derecho  internacional  y  de  Derecho  mercantil  en 
la  Universidad  de  Santiago  de  Chile,  siendo  miem¬ 
bro  de  la  Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Políticas. 
Desempeñó  durante  muchos  años  el  cargo  de  di¬ 
rector  del  Instituto  Nacional.  Fué  también  fiscal  de 
la  Corte  dé  Apelaciones  en  Santiago.  Poco  después 
se  aficionó  á  la  agricultura,  prestando  grandes  servi¬ 
cios  en  este  ramo  de  la  riqueza  nacional,  por  la  in¬ 
troducción  de  máquinas  de  todas  clases,  así  como  de 
razas  escogidas  de  animales  domésticos.  Publicó. al¬ 
gunos  trabajos  literarios  y  científicos,  entre  los  cua¬ 
les  merecen  citarse  sus  Principios  de  Derecho  público 
y  Derecho  Administrativo  chileno . 

Prado  (Sebastian).  Biog.  Actor  y  religioso  espa¬ 
ñol,  m.  e.i  Liorna  (Italia)  en  1685,  uno  de  los  fa¬ 
mosos  y  honrados  actores  de  su  tiempo,  que  compitió 
y  parece  logró  vencer  al  hábil  comediante  Alonso  de 
Olmedo.  Un  cronista  de  la  época  dice  que  galanes  y 
damas  se  esmeraban  en  aplaudirle  y  agasajarle.  Ena¬ 
moróse  de  una  joven  muy  bella  y  virtuosa,  llamada 
Isabel  Ana,  hija  de  uno  de  los  más  notables  módi¬ 
cos  de  Toledo,  con  la  que  casó,  á  pesar  de  1a  fuerte 


oposición  por  parte  de  la  familia  de  su  novia.  Su 
joven  esposa,  á  la  que  no  permitió  nunca  que  pisara 
las  tablas,  murió  al  poco  tiempo,  repentinamente,  en 
Sevilla,  y  Prado  quedó  sumido  en  el  mayor  descon¬ 
suelo.  Pasado  algún  tiempo,  casó  con  la  célebre  hia- 
trionisa  Bernarda  Ramírez,  hija  adoptiva  del  monta¬ 
ñés  Lázaro  Ramírez  y  de  Catalina  Flores,  por  la  que 
hizo  el  milagro,  después  de  una  novena  sostenida 
con  la  mayor  devoción,  de  volverla  el  uso  de  las 
piernas  deque  se  hallaba  privada,  la  Virgen  del  Si¬ 
lencio,  que  á  partir  de  aquel  momento  se  llamó  de  la 
Novena,  tomándola  los  comediantes  por  su  patrona, 
y  erigiéndola  en  la  iglesia  de  San  Sebastián  de  Ma¬ 
drid  una  capilla  que  hoy  es  todavía  propiedad  de  los 
actores.  Cuando  la  infanta  María  Teresa,  hija  del 
rey  Felipe  IV,  marchó  á  Francia  á  casarse  con  el 
monarca  Luis  XIV,  Prado  fué  con  su  compañía  á 
representar  en  París,  y  en  el  Palacio  Real,  pasando 
luego  á  Italia,  Flandes  y  Portugal,  tornando  á  Es* 
paña  cargado  de  aplausos  y  de  oro.  Repentinamente 
viudo  abandonó  el  teatro,  donde  «por  su  elegante 
figura  y  su  pericia  cómica,  alcanzaba  tantos  y  tan 
merecidos  aplausos».  Pero  decidido  á  dejar  el  mundo, 
entró  en  el  claustro,  profesando  en  el  convento  del 
Espíritu  Santo  (clérigos  menores)  de  la  Corte,  el 
miércoles  de  Ceniza  del  año  1675,  falleciendo  en  la 
ciudad  de  Liorna  (Italia)  al  dirigirse  á  Roma  para 
asuntos  de  su  orden,  en  la  que  había  llegado  á  ocu¬ 
par  un  alto  puesto. 

Prado  (Vicente  del).  Biog .  Político  y  escritor 
filipino,  n.  por  los  años  de  1865  y  ahorcado  en  1900. 
Luego  de  haber  cesado  la  dominación  española  en 
su  país  tomó  parte  muy  activa  en  la  política,  siendo 
de  los  que  más  se  distinguieron  por  su  oposición  á 
la  soberanía  norteamericana.  Fué  miembro  del  Con¬ 
greso  de  Malolos  y  uno  de  los  que  votaron  (Euero  de 
1899)  la  Constitución  de  la  República  filipina.  Es¬ 
cribió  y  publicó,  sin  lugar  ni  año  (1899)  un  folleto 
titulado  Mis  suspiros,  mi  amor,  mi  vida,  todo  para 
ti,  patria  mia,  del  que  son  raros  los  ejemplares  que 
se  conocen.  Lanzado  al  campo,  realizó  tales  actos  de 
bandidaje,  que  por  ellos  fué  condenado  á  muerte  por 
un  tribunal  americano,  y  así  que  fué  capturado 
sufrió  la  pena  en  la  lrnrca.  Tenía  título  de  general 
en  el  ejército  revolucionario. 

Prado  Mayeza  Portocarrero  y  Luna  (Juan  de). 
Biog.  Militar  español,  n.  en  León  en  1716.  A  las 
órdenes  del  marqués  de  Santa  Cruz  del  Marcenado 
distinguióse  en  Or;ín  en  1731,  y  tomó  parte  en  la 
campaña  de  Sicilia  contra  Austria;  fué  herido  en 
1743  en  la  batalla  de  Campo-Santo  y  en  1760  se  le 
nombró  para  el  gobierno  de  Cuba,  durante  el  cual 
tuvo  lugar  el  sitio  y  toma  de  la  Habana  por  los  in¬ 
gleses  mandados  por  lord  Albermale  el  13  de  Agos¬ 
to  de  1762.  Después  de  capitular  la  plaza,  Prado 
fué  conducido  á  Cádiz  y  de  allí  á  Madrid,  donde  se 
le  juzgó  y  condenó  á  muerte,  aunque  después  le  fué 
conmutada  esta  pena  por  la  de  extrañamiento,  y  mu¬ 
rió  en  León  pocos  años  después. 

Prado  Norniblla  (José).  Biog.  Pintor  español  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Oviedo,  discípulo  de  la  Escuela  Es* 
pecial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado  de  Madrid  y 
de  Dióscoro  Teófilo  Puebla.  Fué  pensionado  por  la 
Diputación  provincial  de  Oviedo.  Se  ha  dedicado  es¬ 
pecialmente  al  retrato ,  y  en  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes,  celebrada  en  1897.  obtuvo  una  mención 
honorífica,  con  el  del  Marqués  de  Canillejas.  Entre 
sus  demás  obras  citaremos  los  retratos  de  Félix  Can* 
talicio  de  la  Vallina,  de  Lucia  Brisra  (presentados 
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&n  l‘ft  ¿Íjn.ilí»  de  JLf.  /o  r*i«o  Íft$tá(t 

4é  M  S'ittgi  v  •'(*  J.*u  'H'fv  Herrero.  Estila  ultimas 
0>;  rftfc  f»i«rÓO  én  llX.  Exposición  Nf\eiffn&| 

da  ÜcUas  JíHtí,  lu  aíi^Hito  que  bl  -l*>|jj4Vó  U- 


í’HgÜí’MZfi,  Hit  torito  d*io  orden  ■dtSnu 
\Uenúim;  Contal  Umófi.  en  Biogroñn  ect etia sitúa  t  ^¿ 
pímyXlX,  22  i ,  Madrid,  i 863). 

\ííñijéú Bivg-  Jf^ílípj 
|.¿«f»oív n>  en  Santiago  (Ga'ljoíaj  hacia  17  J3  y  m.  *<> 
Í822i-D^ó  hfí-  m*vjojrp«r.U  «le ,»uh  obras  en  porpo 
nota  i,  ^gúé-  un  nci*  a  banduno, 4  lo  qüe  ^tareco-.  Cú«*u  - 
tíjiíw entre,  oquél.M  y  fccmu  prineipaié» .  toe  «jobo 
hsiuíilos  ¿ojfoiéi'afó*  lU  U  capilla  de  A  ni#™*.  eii  fe 
que  *€¡  y;etv  ori  aRorfólieve,  eHceita- 

«le,  ln  PaxUm,  MhpHá  v;  I{.e.mrrttcioa  a*  Jssu-eiao . 
^Xi\  i*e>  tígu  iar  -eo  i»  t»&  jvtót»  ó  e-spt^ 

>;»o  V«e  cemento  roya.  eompóípdóu  uó  qupa  revenir. 
KariMú  \,U00  í-vaies  por  cájti  ono  fifi  dichos  rolr, 
Idoií,  q\)¿  pMtló  *u  '’üidAvicó  ál  4íMaU  tflu>üugue* 

.  i'UsiJó  ttar»¿i»<V*.-Nó/**  trata  da  pcodt»cci<..áe-  d* 
prima*  ordeo  *«  .  *1 nct* pseoitóne^  paro  ppr  p. 
lagulíli'  ofrecen  «grada  bit?  *«¡«&c.».o*  kuuque 
*¿  Ííarí^o  no  itcjjriasi*  ú  sdfiu-m  ktá_  (ntóiícud^i  ficrá 
: perspcrMv»  y  roerlo  |  cum^o;  %Mr*j»  ume*?  &} 
pono  G  pyfqjiftilad  de  t>t  Lód  uP-ieo  tu  rife .  Pa  roce  >,*  ¿¿a 
coapdfr  en  HlJrió.Ql  :p&bllro  I«  vvíVruk 
Heagolo  vtdfa  de  Pft y“Ma .;¿>^vg0fí|íií*?4'^  mci5^*> 
jar  la.x  figuró*  .por  1<J  «pie  *<rHiera  ¿v!n  fdíd<*  d*  i,. y 
•judúv?,  mí*  ÚuW  lij^p.iunU.  i.H»  ln  groR  ti  ó  0,-ntn  r:>!«f» 
del  ptieldp  Vel.r«Vii}Hlo  ¿  pleiteante*  -«le  m*\v  «a  y 
testigos  f¡d«o¡?  i.iffi  cnmjidfloíí  «iw  livs  g>iVÍ^  í»' '•>;'* 
«si l»í  l¿>e ni . .q ne'-''at>ier,t&  vV  al  *MHí>  la  f»j»{dilrt  'Ú*¡  A  úi- 
íf!  na, .  •  h.i  cd;  mil  Se  deau-i  i  hí-í  ddel.'o^  letn}^  ^oíár.'^v^ 
v  !\i’-  l-i.:ni«iidolo.s  iHíesUó  M’ÜWñ  olí  obra,  icvó'r.i:»^; 
di:d.».\d:id«n-feiiiB'  líi'egrtíua  «pin  loe  f/rulUbu  d  U, 
:vi>tü  del  pdtdi/.d,  |>imí  reproducir  en  re  leía 


La  «e&qra  fte  Oul«*«oU,  pyr  Jost^  prado 

tulado  Lciftiéü  di  ;  Ok¿?»  ¿jbfn*  tói 

reí.i!»Ui.s  de  /?4<wodí  DnaHr,  ¿>//íi»í¿¿  J/:  A*o<f*o, 
J  ,  Ptiiift  de  I,imcr  -‘.  y  el.  de  U  Xtiidrndj 

PkAi>0  Pfe^ALOe^  1  rií^ao)v  /V¿o^.  NÍímíoo  ^paTioI 
del  sii^lo  íLViv  u,  en  Mudri  í.  pué  cnplián  :j«j  ii.ían- 
ím‘i>  fii.  lá  Ármada  Rey!  <U  iu  ouí  ¡«-rú  do  lu tijas ,  on 
Liofii  ry  íXiVvTfV  míah  dcdeníie 

de  Pinteo  Múhcz  \Vuv,  •{ííi  Í5dM  vbí»jvx>  t.dmb>a-, 
miento  cié  gecíerci  de  úúti  iurtuidn  destituida  A  tfítln- 
.bni'i V  ron  otra  «lo  corfiftrios  {inpeesf i V¿w * 'matódAaiiü 


mvv  ron  otra  ue.  corfmrios  íiírore^s  que  meíod.rtubüt» 
por  Irtaepefiiíi  ifníiaa. 

PttADtí  Ti'.Uínx  (ÁNTONiÍJ  VüNriiftA  Cft)  frío,/, 
l*oehi  y  tH^d(,gí,  efipaúo).  n.  en  .Sevilla  v  m.  éu  1767, 
Profeso  en  la  orden  de  loa  Tnn mu íoís  y  íuí  )h  í J mí 

YéirtJdad  Hivprdenpo  d"-'tónr»ehu  i  ti  efttftdrrt  de  i«njn- 

giji  .  Ki^wt.d  fdi  hi  lienJ  Acti'jeipia  Rsípanobr,  .dópdte 
t^tó  pf^rVvdiV  el J.4  Judixj  »lq  J7S i,  Esi\rüjí*y mi 
y-kfoy  idid^dú  r£i*n  '  ?i-$ptwel  cuM'JíUq  de  (’o«  rP, ,  .i . 
BitMiípHia  jfriétixiíi  x.iWf$  fa  filstimd  (te  sn  pairo  isatis 
ynx'  M  xirdr'Ct'tfarUvs  hftroyrhK  x.ñrivía  ¿i  7?.  }J  3/. 
.fo,  Bdentftxitfár/i  ,  *í$t  Orden  de  U  BuuUtnimn 

.7v:t iiidad,  eti* .  ( 'Madrid' ,  173<)).  ']’¡> ,n bien  na  le  dei-e 

'tú  •^ferii.VitYíiríU  Pedgvuit'u'a  de  tusan  del  aur>  1600 

1>«  eHé  eseí^ ^úhr v * í  i c**e  ÍWitpdbld  A  tigfikt^ddoV 
ffii^  típí»  Mtio  de  lo«  bombres  ’m^  vrífí’itj^^.  y  pe- 
itóót$3  dé  su  tirmpó:*>.  A  pe£ar  jU  ^lJnf  su  norjáide 
figdVü  en  fcp'íty f<U*wd  d*  4 'n&ti'iudé-x-  ás  la  Lnityuii: 
juddierído  |>or  la  Acndenda  Kvpn ñala; 

Pk^ncV  r  ÁÍADRíb  ( f)ráií,H>  ).  (Hoy . 
íítd  tíej  siglo  xv.  Vústi.'  el  b.Uiito.vIe 


i»’.'!  del  siglo  xv.  Vr.sti.'  e.í  i».Hdto,da  S¡f».j  .hu-odeio 
en  »  i  del  Ida!  ral  de  SogoVin  OMrtndq  rtólp 

en  oí u  1  ti»  di  e>,  y  :  ieié  ww.  <1 «  «d  ud .  Rn  iu  tirdeó  r» Í«íd 
vo  e'j  dé  i»iye^^  de  oOrkd»*$  peto  epóúsd^. 

‘Ir  here;t:4,  .el  grife> ol-de  «qpeíln  o rvi en  «  i |¿t j < ít¿i «i o ív, . 
tvfiY  QWí’tkkx ?}<*.■  -T-^fiv: le  ñiftodó  p\> n e r  p»  ííyó ,  Í^ihí 

tifj.^vier» iio«  iVay  Gopzn.lo  ropthfiroM 

‘pr  ¡  i'  ¡  ('<!íO(ifd  revo*’fut v  lok  poderes 

-  y,  Vírttp  ia  Oíiusó  de  Pfuoo 

I  ÁÍau¿(I>„  jtrdUxss1  fM> . idoceiird*  y  obtuvo  Í4  lib&V* 
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fir.r  ^íjetaV'vi^l  ArcirvUro^nta  jtlV  ^«nUsf^o.  ttifoH  tU  MH+W'o- ■ 

jfi  (»>  0{  el  «n'.'bíHfM  fb»v  Ssl»n*lUo  MaÍTi*r.:  ü.axr  >•«  JVry->\  rUt  y  f  y/5;  Ai  J  «lu 

invoca  A  x*i*  i'.vír  tr*  >tfi  jtpmtiro  »m.“!  ■/•  a  >-;:»¿  tagtfí,  u«*uo  ifciulaútf  p.w/rt.  I  ^  s/» re. i /.■»:■/•>  /¿f 

’^lp  aj$:  JtfMfOMO  *1  *i  ¿?i  .Vií  íéMiItí  ií/’  Ú±a  ■  Ki<tl.:ni'U  Vi .1 i jjj¡ jfr m  .  #*'  ‘/♦••i?  **  .A'oAji.fyo.  <f»/r4«»iV  *» 


Mwlrvd  *í4  «¡iifonb  *k  í»’  jÍ»/* stoífriüútf nrií.tuztj  Ala^ó**» .  al-foJ*  íí  */.  • 

<l  í.  la  r*i»j  recibió  ííomóó  «u  *.«•?*  ys4-j'¿  4*  ;*!*}•» i •> '  Uf'C*  XYUf  \  Vitoioú  1^4). 

c4  !  ¿íij  p^i.íiinb/rt  «16  Í>«ft  Híluijp  «Vjiíe  pnHrí>lft  *í  \fíiiú«ó  y '  !Ú.yH^ty.  x  .¡fe ),  Bhi$y  í'tn)ftún 

i>)uiy^íi  aompo»m^>v«:v%l'  3  tí* ¿$í%fx¿ 4 « ’  iTifoí  ? ■'£#*..  V*11  íÍH4  ( )  R i  iAflSHj.'  ’^iíi^iiiio.  *<>•**-. 

Mil  fc«jliia  « Vcr*i toitf’  fttíá  Ql*¿rMHfihw¿  ■'  /ctárt/í^líg^HÓ  '.iHgrtWuy  «»  *1  rty\ ^ ViVto»  4*  f<*  AVfrcb<!.' 

>tl -«V* Burvrríis* '««•' &•  ;  K^V¿S'?«*  il>  fu  villa  ii.kti»),  1^'^fjVfe  ¿u; 

«n.>  j><  $jj  -•  *•  V'1 I :  í .la^íf  >tU  1  #SH) <  |^<l roA ron  1^  4 friqué*  rí>h  V¿»J)$Y»óf/*  í.  h»9 

?.,.  •  :  ¡Vi  ,»■:*■  *■«  1<*  túv^í^  í:>fr!i  ‘  J  2>U»/Ír^  *«1l»áÍ:Utl<íós  t  cm‘AÓ  ■BU;  el  »  >.0b?.¿  ió  .10  U 

•  ¿do - ,y^Míidi^ ■■  A;í»  3fj& *  1  e -Síih fím mfl,  «jbioniftmh)  rttir  j.yt)  tj<crj¡r^;r.' 

M*»*»-.V«.í<  .Mi  4- f-;.i:  :ÍÍM,V  ..  v. ;.  lí  Ji  ;‘Oi]n  s<u -^}'ÍOfílÓ  1H  Í^Ji'r  Y  f#Mñri  1.irm  Íuífdft  Úp  >UHCX\t$,: 

■  ■■‘■'£4r1$&-44  W' *3>  U»  Hí^^ojria,  Fn*^,  eá^Jr#*  íA 4e  Kj&ntti  V  il ^ 

¿-  1  -  - 1 5*  'i  U  ~  .v  ^<tV;t>iÍanarlvr  !:Áf  VÍA^Mntl  *)  Ví^j’‘  S:«  T  -V!U  * .  P.3?Í  CCÍOÍO  &  ¡1.19  f«  lOS-dír*  timl'!.  i  Lí* 

■  'ar|¡>il:-{j  J .ítV*:  f&Ttygaj. '« .,  v*t<fáQ  «I  íüUmki  f  Ostrm  jUj  %>m,  yíiltut^'y-  d<s:  vir  Auuvnln  -ntVlYV1»  M ^ * ? 

i4í(4  <.i  V  Vi .,  í? i x • .  •<!■•«  *n  »/»*•:*. >í»r* a  Jtt  A  vil »,:%;>  T/J-'-MO  !*  «l> fM*  I  V  W  ■*?»)»  (ni ) 

^  S», -j'-.j ?  *  ti  'J  A  ‘iíí  Mn  v'm  «í«  18 1  i  .  iC i» 1 1  ?*  11**  'i* ■ 'U.rírtJhí'  líIh^í &x  *lír  ?-Ji 

fi}& #4  *4«í?  i*ií  ;  4',4béiv  cu^ViIrusió  ,  ^  :e,riihi?W) ,w  ^vetrl/ma  >le* 

v* » ^ h <s.  «uuIjíJ  ,.  <*i?'m 4v*>  >in  U«  íi¿¡f  Aa^  'ilo'^-oú;  ,nijuel‘a  *  í>e--.*o  m  t*(i  \ú^  vi»* h* v*f  hhu* 

íl:u-.‘  ••  S,..f  ¡n  i*i  ray»*ii*i  Ife .  AmmH#,  P¿nT?m^ 

!>ú  *fa  :ijip.  U  vHiup»Tih>?.,  fifWí.iati^rí ;Vqíí¿^-1a?:..^ti>''.:"^íiíV¡  -  á  bütdú. 

. b *V «? t»VuV^  Jíbrt  n -v^IjÍV;  ,  . •  t ’a^'O*) 0 *>' 

r;  :so  -i<v  ?•«  V>*Mve*Si'í.»vl  >«úf  .  ai  'p’-M‘‘‘,“:  ?'-  "°  ^*'  ¿>»  m?-  ^  (r/-Ui i. *..■.»'  í*s;r*,ín¡..  » > ^ *  1  ,)*  •*•  el- K  4*  KmAo  <i« 

¡ -■•>}?  ;v->  I  ■!*»•>.  I)  i  ;1-V  itU  P„'M  •«;  fS^iV.  Ert**'i*,;  í'vu/,v''Us  lV'  -ja)  */i  í>«  <•  !..•■  I  i  ■>*.'  1  i  O  «n 

.  “  ^  jéíí^ítWíf'ÚA  Sbiijb|n  *  jUjiW^  |jí  ¿í*t»'iírH; 

My  \$#úiu  ja  (.Írti^gííí'tn ;  ./mi  (<V.*  tyhfr<k¡hfá-  f.ü  ia  táf&ctiil  ¡áé> 

. ^^«Vn» rio-  ^  >1??'  ^  Víourtou 

{\r  V n>i J  4 , * i. v e  *f f d* * ^ .  ♦  vi  «?n |ií * Im  Y\r^if^í.;j/:  A  los 

Áíilífíp'bái  >v  ^»i  »ú  £*<fMy*V  4#i  í  >»¿;0  44  t«bín’  rfyy  Y«&-v-tf  Jn* Wm  <1>.'  »u  éta-  ’' 

nk»:V»ÍÁ  *1»  .Ia  '■'txApiíia  .vi*H)í<»V',  .  fivdi’Uill  >^1«  ? ,  ^  tf  ^  ré.ifi  ut*  Uc»  .^-n  . '  ’  .V]  ' 

ai»  }  >¡ !  i**¿h:  r*í  >:  ;/»!:•.  .r>>  \  »*  t -¿  r.  ¡r.  .S-m  ;  ;;-u  ;»'* .  ,  c*i  ‘  »•  u  .  n<í  •-{?•*?•; «•  i  pa?iMÍn  -  Jfc  '.'•  ;A 

.  Kn  ldll*,  <pnr»i  ja  M  **m$£i*x  por  l^t  ;.ije  S)í^ÍK  é  %&í&\  t'ími*. *t\ '■ 

*e¿T,i*  H'»»í.«l  v-'»  *‘»»  <  ¡Hin  )v  Itf  v.'i  •j»ñi.  ¿i»  •. <'/  i;.i,v,f*¡:?  no»;  (‘.Viifi-.-íH  %  :*i? 

■  i'.íe,ñ  y  'ht,;,^»o  in. n»,T\  í;  n.*v'*i‘*M  »:  t;  ui.^atfiéó  ^nl’ar^l-  -i.  l  v;»»kíiím  ;  M.»  sí-id  «Hi,.»-  y .••V.í> » 

tttip  ..éi.  ;: ^^¿.ííí'^u :  ./>;  ;••*.>•'; ’ •• 

’  •'•rf.#,n'3/.t'//.;-0.^  -I  «i  1?0  M..  í\v.  »♦*  *'.•*•;•  i  Oit*  l.í  «*«;mvJO  O.'I  I'ICM  Ini'c  «i»*}  !-*,>«»  ^:>.-».V-;,  .  .. ‘;.F' 

'4'' ’íí w -íuii!**\' ¡i -éií-  4?  üi  i« ,  >tii  •(.>?  p fiíWií*»é,'f íut '{zyu*'  *. 

•  l>aur„>  -i.-  ‘  j-M'  ».  ñ*í  SüMü^fiq  ífi  S;i »,  rí,  >  A  pno-ü  t  •  i  a  .  Mi-.  *l*>  ^-■'•'r,!. 

íÁl^r^fM  •  $«>r  i  i»  ■  ii.fr •■r^bii.i  c0*f  n  b-®  Kí  fs  »'N;M-ht1  if4 .  ■  ■  [W&ak  A>§^ 

V  <’»*  1 T* *-d :  pr-'^osa  (4mvnA  i  tfiftir  tv.n  cln  r-,o:;<j.*  <...  MB*8§S0SB¡*mtiEMtCh, 

i,  ;  V;';'Á.^V  .»>;  •|U«  C'OiTé  1 1 r> M l >»  -i  jatf  Ciííl.-r  etí'f'tf!)  Í|H  rVllíVm  Iilt  ?.»<!**>  ,K»)^  pj  Afir,  y  {'•*.!!,<■  n 

\  ijihH¿i£ír4:'{ jf  iu  íiuír4l?«  iiovnhr*,  '«^able.  ifjiós¿''fií-'íioml>r4»'irií?iifí»  Átf*#-- . 

<'!•)•:'  *»«*  ^-*'>  u:r^O  .  V  ♦?!  ^**,'ó4ir<  ■  -ií^S  •il<i  <í»*  i  ««.!>>  '.'*  t  •*’  ¡  ó  i*  •• .  Suv  r  ¡¡  .«r,  |  >  f»4l '<  \\*>A 

i\u'rf '  'jó  y**.  ,ót>  m 4e  pró^tni;i- :  ha (i»  í¿, \ -»I¿,Í8U il  A  Ift ; 


. 


Jóóíó  Piurto  y  N,fiM<.<» 


««J>k  vit¿Í3^V&  $%*&' ¿.V(Á^ 

■■»!».»  y*  p-.í  ,,M|.'p  .p!  ty  -  ,{.*  ÍÁ*l)ií  y  U 


jc*r>  I  Hio  !••  VrKui>f)  Hio»  ííi'*.M:r|j4?jU'' .•: Aóíf>^: í?  •  ‘tí?!:-  J^Vtraf;- 

»?ft  |rt«í»*^  i*  »•*  •  VCt  -|  tí  II  ÍHtM  frilp  :»*l  l/'p.Oí  •..  .;t)v  ^  r:,,.,  ltf,  Mrt.J,  ).’,  \  V»f,  <.vío 

«¿i  Mor,  »]<».- -i,'-:  n-  ’.M»n  *ií-  k‘r? -pN;  »>•♦•••  •  ';  i.¡.  fio<*Á  p-'-r1 .  .!¡i  Vi  5  .V  \  ■  Kn  'P^W&jjijI  ,••'•' 

.f.Aí'  /?•.'  *f>.  .-H-  -'•nrbi  -4^  )  >¿  ■<  !.I  \'-  ru  ,h»4ía  »ú|>*  fifí!  I,;i1,nn  <h,  S  ¿ ;  •  f  >1^0  \  f'.}<[  f.|  {«c«v>Ai*íV‘  »Uj  V-trt‘'* 

jMíiyi^ló .  jí Vi  y? .  ,4i4  Itooo^»  •;¿.  i 

‘  ::,í.ti;ÍLi  XV,:..;;.!  nv>  v:i*\.ji>-.p  lo?  »,<■;  ^  ,  ,t  otf  óo'-  iIh)  i  í  *  >«í'  •>.*  'í«*  (i  í'<:  j  1 1  «o  v  |Í  | ,  f  ?  u  I  |  M  •  r-Oílo :  Jp5 

,. $KÍA’  pAÍrn : bAv^idTÍK^  ía>]ov  {t*  ¿tu Ü-:, Xf^iiAí y  '$*•*?} '' ÍFíÍÁ 

iic-  <  fi  .  •«*»»  ♦  •UIÓ-  «10  ;  '■«  - » •  4l«  1Ss?:-Í'»í  \*p:' ; \*  >•.••■.■  o  •  ■-  ;  v  |  ¡  //;  ■••  '••  •:  •  jjfi-j  •-»•>, 

:•.•  .  e'M  **-.?<• 'O  <u\r,  .fl  4aí  A»li»:fi>.  r.  •;  ,(T  ;-r  .;.«.j  .>  U-  -In  f&jm  (i'{()  <  •• 1  '-*»« . 

i -;«»*■«>  ni»  •':»  » )..!•*»  n-'V  -*  ó  íuivÁn.^lfT  ó!  K  •*.!  -\.¡¡;-<  :¡p;,:'  ’  -  Á'-  ,s-v-.-  .■  /  •  ó  *-.n.’i>3;  y 

¿  *<o re  .A Adiijírb /-«??¿u^fsS'tUlí«/ji¿;'  y**  ‘fáyl&fáflfcyfíity  :;ny  y. 

)fc  íi?(  > '.«'  1 1  ;  n  U'  Iaa  M^tin  ->u  ■  í'rV-lVl-t  FÍoIa  «  '  A  >  :•  t.JÍ  ?<<:•.■/.  A  ?í  ¡ó  y  v::~ 

' 'i ^dttfíf^diu  ;  si"  ^*1;% ,  V :  y  Sí  y  - 

'  ■  <;  > » *  f '  *  í  í  1  f  -  *  >  ’.' »'  ~  -i  *•  ‘Í->  ]  >K*rf;ñl>^  it  ;-í;n).  t- ;  -  V  ?f:  ,  i-Vj-  V-*;!-S{  *?•  ?>•«**’  1  >.  '!?•■ 

ííó ,  í»!  prfTUór ;  fV<í^oij>lr^ ^  ! yí^.yH>¿"l'ÍW'iWaV6ÍÍÍ‘:«V -Íllií-;;'<I iííl’' -'l&:ííSi-ili-  HnítíítetfV1 .x  kto..kAft; 

■.^ÓTTlA:  p^:rti*í->n^  :■>♦*=?!■ ■  i>*  -  *  •'••  •  •■  i  •  •  4  -  ■•-  •  ■  ■••  ■  íin*  v.  Hjv*0  i^rf  '  •■■%  »**?  \..  Í  ;  I» » v  A  Vi  íi  h»'i.l  '4<*. ' «  U 

^ o»?'  ^oííirf'ñ 4  [y*  i  iKl^  ri  íx^bfUi©  **í^fí¿|  fióbíl  pí>r>  ^  *  ¿^nive- 

‘.«Jij*  •V’i¿i;;Ar!i'ój^'4;4f?  g p;j'i»U4»v*'tO-"-  Á  .^V  :  clíh'VjuS ^ ^4115''^-. s 

Vtfr; }.«)  ^ ñ'í «.4 ral ¿ .^1»  -•*>.Pti'lV^l4^-.' ^|pWpü?Í5*  J  oÍM^vb  :<íí lliiilr. 

:  triott  pyymfcil#? ;’3.,-5-pO  do  ta  \í Uy#%  Pi4nt*v  *Íp  uf  *|53A*ímitt»A 

;•  :-láíí ií ViT-éí i.' ; vS^S^rK^ ’ ^ -p^Ys*ut<>  %Vf#ií>V*ÍM .  A4tvbi^>:| :. 

t¡ l*i y*-'  ••»»*•■  U  i  oí  xtf,«  -íú  i» •:*••••  ;vv>.  i..f-í  frP'f.í/if /Á* .•  "Af>Ti! !•■•*•» ■' i*  proiVv,?  ?»ir^.y.i:M-.Í;f-  ,x 

RkW'W-  Arctico  1h  rio  /»  u>y/íni<»n»*lH  l,:»n  • n\y>-u  ¡a  ?» ■.» * j  MI  •*- 

.  (;-n,  Z>^ió  V-*  /f«  crf>¿i,r  ri r.  y  «<A«P' -WÍ|i}avÍo. 'Op^u,  'Ijsuvtfev  *?«  ■■z-ís  -it.v»  'r i0 


PRADO 


Derecho  inttíri«u:i^iríil  v  I)*'  echa  yrwiH'Sj,  A  ri¬ 
pios  d  é  i§l18  pt,ná  ú  desempeñar -\é\  c&rgiJ  de  subse¬ 
cretario  del  mi  níala  rio  d«  d usLu‘m,  ir  pocóe  inéses 


ente  que  *po*  ?*i  culpa  no  «e  descubrió  Jo  que  n*¿«i 
éstimüb^  él  cóndfii:  de  Montarry.  que  ¿y  Ja  coren  dm 
íléi  pohi  aoténico.*,  £«¿$4  fr  'Y¿**s 
cartógrafo.  iíu  1608  «lUimpL  tn  *&*o, 
dé:  lo# d.e«cuhien^#>  .Oteó.  é*#pa, 
ío  que  uesnubnerorC  i 03  sxprdícbQtm tf  o?  desdé  d** 
télio  #1  h.u<jue  njinivente  Jé  fcrdd n '•  dé ’SkJí Peli pe 
y^uiitiíigo,  en  Ift  iaii»  del  &píi*UM  hftóUqu* 

terminó  la  $spíór*cióo  4é''JSw.e.v«  O yin  ¿a  ,  r*í«do  mi 

fá  eipreend»  eótí«  4*1  #fdé  Dmlémíifé  de  1618,  **' 
OS  prvJifKu*  JO  a  demás,  asi  wmu  dichas  cot£»».f  #é 

píibíií-éruo  ért  éí  toíii6.;$  V*  déí ; JStHHin 'Ji'fa 

t&újiridt  -cpu  iioUé  de  id*  añoréis  Za¬ 
razo  ¿a  y  O Gado. . 

PftApíí  r  U0AiiTiic«3fe  (IaívíWÍ).  Éíq$.  Político  y 
escritor  pmmno 


_  ¿v.  é«  i J  -  •  ’fí ^io  l>ér Ao H f»  «o 
y  BqTinPi’éuey  dé  Numis  Ja  UMémjd¿<b  de  idma,  <Jfe  i*t  que  fué  mas  Uide 
*.n  y  Antigüedad**.  hfc  c<>Í*driM¿</0  dch'SUiriade  la 
lo  couiributdo  Wm Jd#  Fjlróña (  lía  J  8Ü4  prmiun* 
instalación  d$d  oJp  eü  4í«;ho  centré,  un’  di«-  ■ 

Histórico.  Ejerció,  -aJémiU..  h%  ai¡-yr;fft  «•■);;  iitmdm  mt> <<>  sr.ht#  *J  ra/Jm*n  da  ;V7® 'fe  ‘ 

éxito,  oiíít  W*  eo~‘  í*  c ql  ctóéfción  ee  p«?ip|a,  . 

nocimicni;,>.  jt.ri()i.;r,A  éniíe  éílóé-loé  dé  e*í0%oí dVitt  qué  aJuiO  éueho  entupo Á  Ui  ' 

Academia  IVuúe&itr&cm'U  d*  JuMaprudenciú,  ,  j:  ,!;®i!  ,:;y|.\ 

de  prinmré  insta  iicHk  .y  &ec>‘ét/»m  dé  Ift  Suprema  El  mi  amo  ■fcfvo^S'ttSTiwíé.  >n .  • v  \  ^¡fetvaHp7  Í¡v2jfí 

Corte  de  J«*Üibn  ^  l  H7  i  >,  y,  *iti  désniemlVr  la*  obli*  la  vida  pí>lUu’<i  y  cU  vo  ■:.  .-,' 

g«cio»ié8  iuhermile»  it  este  ó I limo  cargo,  recopiló  los  tiempo  fcé-  hú)iú>r&ÚG  feyré*  •-> 

decretos  y  ieyes  de  la  tíecibu  qué  ae  poblicp.rou  sentan»^  drpíoóé’tico '.'de  su 

des/lt*  18 1 o  hrtsté  1811 .  Y  fednctó  <d  Reglumeuio  pal»  en  Ih  UrpóhJm*  Argén*  - 

iutei  ii'O  ile  Iri  Pfioitérieirtvltt  dé  íiuéo^  Abes.  Figu-  tina,  «ncftrg¿in.,bi*i6  ínego  dé  Jévi^r  Prá<io 

vó  ftul re  (ííy  fiMjdédijt  es  de  K  noctu roa  d e  !a  fcarté^tÍé  íUlAékmé>  lí*V-  t  Vytntvh* 

Tifthnpdores  de  la  Conr^pciún,  en  iu  Com'iai'.Vn  Pn,  tenurce.  Kn  el  i  Lempo  en 

te<dors  «Je  íaé  fiiliíio’eces  l’opulíire»  y  *h  otrné  «su-  qu*  mífdfiiro  anhambió  trnudoa  coa 

rÍHpiaue«  aniíl/iqiis.  Las  corpnmóioin'é  éíénctdtí&e  A  Simntlor  y  Célomtnñ,  Al  dejar  el  mini^teria  dé«é?d‘ 

i] *in  py.Fteneoio.  s..d  utifionales  como  ex< pniierae. .sen  penó  divfi-fco*  térgoa yy  ca  1910  se  ¿fteñrgó  de  k 

michas,  entré  ellas,  la  Acóde  mi»».  d«  I03  QuCdes  dé  prerdíUrjcda  -  AeJ  mk^erio.  reéei'v/in(!u-.e,  -ndemáí.. 

{loroi,  el  !  u  ?h>¿»Lo  I  listóncó  de  Francia,  fe  ¡^orned-nd  las  cailúvn-v  d«  Guerra  V  Gohei  uH\?ión.  Eo.lUJIS  >  > 

•Ar«-|Ué»'»lóg*-'a  da  Atenas,  etc.  Publicó  el  dcHtgpeik»  ^ndidótó  |>om  b*  'pw.^Liétuúü  »k  fft  lié- 


Aurelio  i?ra<io  y  Hajá* 


Puado 
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rrera  de  arquitecto,  pasó  á  la  corte,  pero  &  instiga- 
ción  de  tu  amigo  el  consejero  de  Estado,  Jacobo 
María  de  Parga,  decidióse  por  la  de  ingeniero  de 
minas.  Habiendo  ganado  el  curso  de  química  doci- 
mástica  de  1828-29  (cátedra  que  se  acababa  de 
crear  en  la  Dirección  general  del  ramo),  fué  nombra¬ 
do  por  R.  O.  del  23  de  Octubre  de  1829  alumno 
pensionado  con  el  haber  anual  de  4,400  reales,  pa¬ 
gándosele  independientemente  los  gastos  de  los  via¬ 
jes  que  hiciese.  Cinco  años  después  ingresaba  en  el 
cuerpo  de  ingenieros  de  minas  y  era  nombrado  bi¬ 
bliotecario  de  la  expresada  Dirección.  Desde  esta 
época  (1834)  comienzan  sus  grandes  estudios  pro¬ 
fesionales  y  sus  eminentes  servicios  á  la  ciencia  mi¬ 
neralógica.  Desempeñó  la  dirección  de  minas  en  el 
distrito  de  Aragón  y  Cataluñn,  y  después  (1841)  la 
de  las  de  Almadén,  en  donde  rayó  á  tai  punto  su 
aplicación  y  celo,  que  casi  todos  los  dias  bajaba  á 
inspeccionar  las  excavaciones  practicadas  á  cente¬ 
nares  de  metros  de  profundidad.  Salvó  los  estorbos 
que  embarazaban  la  marcha  del  establecimiento, 
restituyéndole  á  su  orden  normal.  Franqueó  in¬ 
mensos  minerales  que  se  creía  no  existiesen,  aumen¬ 
tando  así  la  importancia  de  las  minas  de  Alma¬ 
dén  ;  siendo  debido  este  resultado  al  estudio  geo¬ 
lógico  que  con  empeño  especial  hizo  Prado  t  Vallo 
de  aquel  terreno.  En  Noviembre  de  1843  fué  nom¬ 
brado  iuspector  interino  de  Sierra  Almagrera  y 
Murcia,  y  en  Enero  de  1844  inspector  del  ramo 
en  Asturias  y  Galicia,  cargo  que  renunció  en  Agos¬ 
to  del  mismo  año.  Poco  después  se  le  nombró  ins¬ 
pector  de  la  minas  de  Riotinto,  destino  que  des¬ 
empeñó  hasta  principios  de  Octubre  de  1849,  en 
que  salió  para  la  corte  con  objeto  de  formar  parte  de 
la  comisión  del  mapa  geológico,  é  hizo  el  de  la  pro¬ 
vincia  de  Madrid,  trabajo  á  que  ya  habla  dado  prin¬ 
cipio  en  1848,  antes  de  crearse  dicha  comisión,  por 
haberlo  ofrecido  asi  al  Gobierno  al  ser  nombrado 
inspector  de  minas  del  distrito  de  Madrid.  Formó 
también  los  mapas  geológicos  de  las  provincias  de 
Segovia,  Palencia,  Avila,  Salamanca,  Valladolid  y 
León.  Como  individuo  de  la  Junta  de  Estadística 
general  del  ramo  es  como  verificó  sus  mejores  tra¬ 
bajos.  A  fin  de  proceder  con  el  debido  acierto  en  la 
clasificación  de  los  terrenos,  se  dedicó  con  el  mayor 
esmero,  por  largo  tiempo,  á  buscar  fósiles,  logrando 
frutos  preciosos  y  copiosísimos  en  este  ramo  de  la 
historia  natural,  bastante  descuidado  en  España. 
Para  la  práctica  de  sus  excursiones  llevaba  por  todo 
material  un  martillo  y  una  brújula,  y  volvía  con 
numerosísimos  é  interesantes  ejemplares,  que  hoy 
forman  preciosas  colecciones,  conservadas,  en  su 
mayor  parte,  en  la  Escuela  de  Minas.  Cuando  en 
1862  visitó,  en  unión  de  Lartel  y  Verneuil.  las  can¬ 
teras  de  San  Isidro,  al  lado  del  Manzanares,  el  ha¬ 
llazgo  de  on  hacha  de  sílex,  fué  descubrimiento  de 
gran  resonancia  que  sirvió  de  punto  de  partida  de 
todos  los  que  se  verificaron  en  España.  El  primero 
de  sus  escritos  científicos  fué  un  opúsculo  titulado 
Vindicación  di  la  geología  ,que  vió  la  lux  en  1835, 
al  que  siguieron  otros  muchos,  entre  ellos  diferentes 
memorias  sobre  las  minas  de  Almadén,  publicadas 
en  1846,  1848  y  1856,  y  sobre  los  manantiales  de 
Carratraca;  Diccionario  di  las  voces  más  usadas  en 
minería  (1848),  la  misma  obra  traducida  al  francés 
por  el  propio  autor  Prado  y  Vallo  en  1850;  Val - 
deón,  Caín,  La  canal  di  Tria .  Ascensión  á  los  picos 
de  ¡Jaropa,  cordillera  cantábrica  (1853);  una  Memo¬ 
ria  sobre  las  minas  de  Riotinto  eu  1856,  De  la  fos¬ 


forita  g  otras  substancias  fosfatadas  (1857)^  Fxposi- 
ción  de  Londres  (1862),  Reseñas  geológicas  de  la 
provincia  da  Avila  y  parte  occidental  de  León  i  1862), 
Los  terremotos  de  la  provincia  de  Almería  (1863),  y 
Fauno  primordiale  dans  le  chain  can  fabrique  (1860). 
Eu  esta  obra,  al  lado  de  los  nombres  famosos  de  Ba¬ 
rrando  y  Verneuil,  figura  dignamente  Prado  Y 
Vallo,  de  quien  sus  colaboradores  no  dudaban  de¬ 
cir:  nous  plaisons  á  compter  parmi  les  géologues  los 
plus  télés  et  plus  oclairés .  Además  de  los  mapas  geo¬ 
lógicos  de  las  provincias  de  Madrid,  Segovia,  Va¬ 
lladolid  y  Palencia,  publicó  otros  varios  trabajos 
relativos  á  la  minería  y  geología  en  la  Revista  Mi¬ 
nera,  de  que  fué  redactor,  y  por  espacio  de  algunos 
años  director,  asi  como  en  otras  publicaciones  de 
Sociedades  de  Francia  é  Inglaterra.  Su  última  obra, 
Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  do  Ma¬ 
drid  (Imprenta  Nacional.  1864),  que  dió  á  luz  sien¬ 
do  inspector  general  de  minas,  es  trabajo  útilísimo 
y  de  relevante  mérito,  que  oo  vió  concluido  hasta 
después  de  diez  y  ocho  años  de  exploraciones,  y  que 
le  valió  una  reputación  europea.  Su  amor  á  la  cien¬ 
cia  le  hizo  sufrir  no  escasas  privaciones  al  atravesar 
terrenos  en  donde  alguna  vez  no  se  encontraba  que 
comer  ni  agua  con  que  mitigar  la  sed  que  el  calor 
de  la  estación  y  la  fatiga  del  viaje  le  ocasionaban. 
Faltóle  también  alguna  noche  techo  en  que  guare¬ 
cerse,  habiéndose  visto  obligado  á  pernoctar  en  el 
campo.  Pertenecía  á  diferentes  corporaciones  cientí¬ 
ficas  nacionales  y  extranjeras,  siendo  nombrado  el 
2  de  Febrero  de  1862  miembro  de  mérito  de  la  So¬ 
ciedad  Geológica  de  Londres.  En  el  acto  «le  recep¬ 
ción  como  individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid, 
leyó  un  Discurso  sobro  las  diferentes  temperaturas 
porque  ha  pasado  el  globo  on  la  sucesión  do  los  tiem¬ 
pos  geológicos,  escrito  eruditísimo  y  notable  también 
por  la  elegancia  del  lenguaje.  Entre  otras  oficiales 
comisiones,  desempeñó  la  del  reconocimiento  de  una 
mina  de  azogue  en  Majadas  y  otra  en  Balazote,  la  de 
compra  de  instrumentos  en  París  y  Londres  con 
destino  á  las  líneas  de  caminos  de  hierro  de  la  Pe¬ 
nínsula,  para  cuya  comisión  fué  nombrado  por  Real 
orden  del  27  de  Febrero  de  1852,  y  la  del  reconoci¬ 
miento  de  la  cuenca  del  Lozoya,  en  la  inmediación 
y  al  N.  del  Pontón  de  la  Oliva,  en  unión  del  direc¬ 
tor  del  Canal  de  Isabel  II,  José  García  Otero.  De¬ 
seando  explorar  el  terreno  de  las  islasCanarias,  em¬ 
prende  su  excursión  precisamente  en  época  calurosa, 
pero  fiado  en  su  robustez  y  sin  desconfiar  de  sus 
años.  Mas  apenas  pisa  aquel  suelo  el  calor  abrasador 
del  clima  infiama  terriblemente  su  sangre,  y  aun 
así,  no  soportando  la  idea  de  volver  sin  fruto  algu¬ 
no,  continúa  en  sus  trabajos  de  exploración.  A  su 
regreso  á  España,  y  no  más  que  cuatro  días  antes 
de  su  fallecimiento,  creyendo  que  su  mal  era  un  fle¬ 
món,  sube  en  Córdoba  al  cerro  Mariano,  acompa¬ 
ñado  del 'ingeniero  jefe  de  la  provincia.  Era  en  la 
estación  ardorosa  (30  de  Junio)  cuando  su  desme¬ 
dido  anhelo  por  el  progreso  déla  ciencia  le  mueve  á 
recoger  varios  fósiles  para  agregar  á  los  que  tenín. 
Al  día  siguiente  sube  al  tren  pAra  continuar  su  via¬ 
je,  pero  en  tal  grado  de  postración  llegó  á  Madrid, 
que  fué  necesario  subirle  y  bajarle  del  coche  que  le 
condujo  á  su  domicilio.  Agravada  instantáneamente 
su  enfermedad  (erisipela  cancerosa)  murió  á  las 
treinta  y  tantas  horas  de  su  llegada  á  la  corte.  Ha¬ 
llábase  condecorado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  y  la  encomienda  de  Cristo  de  Portugal.  Del 
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sabio  gftllego  Prado  y  Vallo,  dijo  el  ingeniero  por¬ 
tugués  Juan  Bautista  Sollispa,  en  0  Jornal  do  Porto 
(28  de  Julio  de  1866):  «Libertad,  patria  y  ciencia, 
eran  los  tres  símbolos  augustos  ente  los  cuales  el 
honrado  sabio  se  postró  siempre  reverente,  absor¬ 
biéndole  todas  las  grandes  emociones  que  oabian  en 
su  alma.» 

Bibliogr.  Bariuaga,  en  el  Museo  Universal  (Ma¬ 
drid,  1866);  Revi sta  Minera  (t.  XVII,  1866);  Maf- 
fei  y  Rúa  Figueroa,  Bibliografía  mineral  hispano¬ 
americana  (Madrid,  1872-73);  Ovilo  y  Otero,  Hijos 
ilustres  de  la  Universidad  de  Santiago  (Santiago, 
18*0). 

PRADO ALBAR.  Geog.  Lug.  de  la  prov;  de 
Orense,  mun.  de  Villarino  de  Conso,  parr.  de  San 
Andrés  de  Prndonlbar. 

Pradoalbar.  Geog .  V.  San  Andrés  db  Prado- 

ALBAR. 

PRADOBÓ.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Cañedo,  parroquia  de  San  Maraed  de 
Palmés. 

PRADOOABALOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Viana,  ayuda  «le  parr.  de  Santa 
María  de  Pradocabalos. 

Pradocabalos.  Geog.  V.  Santa  María  db  Pra- 

DOCABALOS. 

PRADOOBLOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mu¬ 
nicipio  de  Orense,  parr.  de  Santa  Eufemia  del  Nor¬ 
te  de  Afuera  de  Orense. 

PRADOCRINO.  m.  Paleont.  ( Pradocrinus 
Vern.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos,  orden  de  los  encrinoideos,  familia  de  los 
actinocrínidos,  sinónimo  de  Saccocrinus  Hall,  que  se 
ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  co¬ 
rrespondientes  al  silúrico  superior,  devónico  y  cali¬ 
za  carbonífera  de  la  América  del  Norte  y  Europa 
(V.  Saccocrinus).  En  España  base  encontrado  la 
especie  Pradocrinus  Baylii  Vern.,  en  Mouiello,  Fe- 
nolleda  y  Santa  María  del  Mar. 

PRADOHERMOSO  (Barón  de).  Genealog. 
Título  del  reino  otorgado  en  1850;  lo  posee  don 
Juan  Clarós  de  Ferrán. 

PRADOLAMATA.  Geog .  Villa  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos,  municipio  de  Merindad  de  Cuesta 
Urria. 

PRADOLONOO,  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  La  Vega,  parr.  de  San  Pedro  de 
Pradolongo.  ||  V.  San  Pedro  db  Pradolonoo. 

PRADOLUENOO.  Geog.  Mun.  de  la  prov,  de 
Burgos,  que  consta  de  638  e.  y  albergues  y  2,317  h. 
(pradoluenginas)  según  el  censo  de  1910.  Se  compo¬ 
ne  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  27  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Belorado,  dióc.  de 
Burgos,  y  está  sit.  en  los  límites  de  la  prov.  de  Lo¬ 
groño.  al  E.  de  los  montes  de  Oca  y  al  N.  de  la  sie¬ 
rra  de  la  Demanda,  á  47  kms.  de  Burgos  y  28  de  la 
est.  de  Briviesca.  Terreno  generalmente  montuoso; 
produce  especialmente  trigo,  centeno,  cebada,  pas¬ 
tos,  maderas  de  roble,  chopo,  olmo  y  haya;  cría  de 
ganado  vacuno,  lanar,  mular  y  caballar.  Bañan  su 
término  algunos  afl.  del  río  Girón.  Industrias  de 
fab.  de  aprestos,  bayetas,  gaseosas,  boinas,  calceti¬ 
nes  de  lana,  fajas  de  lana,  camas  de  hierro,  mantas, 
medias,  harinas,  objetos  de  fundición,  paños,  etc. 
Alumbrado  eléctrico;  escuelas  nacionales;  servicio 
de  carrunjes  á  Burgos  y  á  Haro;  Telégrafo,  Giro 
postal;  minas  de  cobre,  jaspe  y  hierro.  Sociedades 
Círculo  Católico,  Gran  Casino  y  Caja  de  Ahorros 
para  la  factura  de  mercancías. 


PRADOMAO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Parada  del  Sil,  ayuda  de  parr.  de  Sau 
Julián  de  Pradomao. 

Pradomao.  Geog.  V.  San  Julián  db  Pradomao. 

PRADÓN  (El).  Geog.  Caserío  de  la  provincia 
de  Oviedo,  municipio  de  San  Martín  del  Rey  Aure¬ 
lio,  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Bárbara  del  Rey 
Aurelio. 

PRADON  (Nicolás).  Biog .  Literato  francés, 
n.  en  Ruáu  en  1632  y  m.  en  París  en  1698.  Siendo 
aún  joven  se  estableció  en  París,  en  donde  fué  pre¬ 
sentado  á  la  duquesa  de  Bouillou  y  al  duque  de  Ne¬ 
vera.  su  hermano,  los  cuales  fueron  sus  protectores. 
En  1674  dió  al  teatro  su  primera  obra,  Pyrame  et 
Thisbéf  que  obtuvo  buen  éxito,  el  cual  aprovecharon 
aquéllos  para  oponer  el  novel  autor  trágico  á  Ra- 
cine,  del  cual  eran  enemigos  el  duque  de  Nevers,  su 
hermana  y  M"*  Desbouliéres.  Dos  días  después  del 
estreno  de  la  Phédre ,  de  Racine,  en  el  hotel  de 
Bourgogne,  los  protectores  de  Pradon  consiguieron 
que  una  tragedia,  sobre  el  mismo  asunto,  de  Pba- 
don,  fuera  puesta  en  escena  en  el  teatro  Guénegaud. 
Esta  producción,  muy  mediocre  por  cierto,  titulada 
Phédre  et  Hippolyte ,  consiguió  (1677)  un  éxito  rui¬ 
doso,  debido  á  que  la  duquesa  de  Nevers  gastóse 
15,000  libras  para  asegurar  aquel  triunfo,  haciendo 
retener  los  palcos  para  las  seis  primeras  representa¬ 
ciones,  y  al  propio  tiempo  logró  con  sus  manejos 
que  no  acudiera  público  al  bote]  de  Bourgogne,  en 
donde  se  representaba  la  obra  de  Racine.  Además, 
el  duque  de  Nevers  y  M*"*  Deshouliéres  publicaron 
un  fuerte  epigrama  contra  la  Phédre ,  de  Racine, 
que  fué  contestado  con  otros  epigramas  de  los  ami¬ 
gos  de  este  ilustre  poeta.  Pero  como  el  talento  siem¬ 
pre  se  impone,  no  tardó  esta  última  produccióu  á 
imponerse  definitivamente  á  la  desgraciada  obra  de 
Pradon.  Boileau,  en  sus  Epístolas ,  nos  habla  de  la 
ignorancia  ridicula  de  Pradon.  Este,  por  otra  pnrte, 
dió  bastantes  pruebas  de  sus  limitados  conocimien¬ 
tos,  y  él  mismo  reconoció  la  superioridad  de  Hacine, 
pues  le  imitó  en  sus  producciones.  Como  Boileau 
tomó  partido  en  favor  de  Racine,  Pradon  atacó  más 
tarde  vivamente  al  célebre  satírico,  contra  el  cual 
publicó:  Le  triomphe  de  Pradon  sur  les  satires  dn 
sieur  D...  (1684).  Nonvelles  remargues  sur  toiis  les 
ouvrages  du  sieur  Z)...(1685),  Satirique  fraugais  erpi- 
rrtHf  (1689)  y  una  Réponse  h  la  satire  Xdn  sieur  D... 
(1694).  El  estilo  de  las  tragedias  de  Pradon  es  ári¬ 
do,  y  todas  ellas,  sin  excepción,  pueden  calificarse 
de  mediocres,  al  igual  que  sus  versos.  Las  tragedias 
de  este  autor,  además  de  las  dos  mencionadas,  son: 
Tamerlan  ó  La  morí  de  Bajazet  (1675).  Eleclre ,  re¬ 
presentada  en  el  mismo  año  que  su  Phédre  (1677): 
La  Troade  (1679),  Tarquín  (1679),  S Catira  (1680), 
Regulas (1688),  Germánicas  ( 1 694 )  y  Scipion  ( 1 697); 
todas  ellas  se  estrenaron  en  París,  pero  ni  Electre  ni 
Germánicas  se  dieron  á  la  imprenta.  Pyrame  et 
Thisbé  y  Regalas  son,  sin  duda  alguna,  sus  mejores 
obras;  en  esta  última,  sobre  to  lo,  el  protagonista 
aparece  en  ciertas  ocasiones  con  una  grandeza  de 
alma  al  igual  que  los  personajes  de  (Jorneille.  Con¬ 
tra  la  Phédre ,  de  Hacine,  escribió  Pradon  una  cri¬ 
tica  en  verso  titulada  Jagement  d’Apollon  sur  la 
Phédre  des  anciens. 

Bibliogr.  Deltour,  Les  ennemis  de  Racine;  Jal, 
Dictionnaire  critique;  hermanos  Parfaict,  Histoire  dn 
Thé&tre  Franjáis. 

PRADONEGRO.  Geog.  Cortijada  de  la  pro¬ 
vincia  de  Granada,  mun.  de  Huétor  Sautiilán. 
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PR ADORR AMISQU  EDO.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Orense,  muu.  de  Vinna,  patr.  de  Sania 
María  de  Cebádelo. 

PR  ADOR  REDON  DO.  Geog .  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Albacete,  mun.  de  Lezuza. 

PRADORREY.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Brazuelo.  En  otro  tiempo  daba  nom¬ 
bre  á  este  Ayuntamiento. 

PRADOS.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Albacete, 
muu.  de  Yeste. 

Puados .  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruñu,  mu¬ 
nicipio  de  Nerón,  parr.  «le  San  Esteban  de  Sedes. 

Prados .  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Carballe  la  de  Avia,  parr.  de  Santa  Muiría 
de  Villar  de  Condes. 

Prados.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  del  misino  nombre,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Coiioto. 

Puados.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ovie¬ 
do,  parr.  de  San  Julián  de  Prados. 

Prados.  Geog.  V.  San  Julián  db  Prados. 

Prados.  Geog.  Comarca,  mun.  ye.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes.  El  municipio  comprende  los 
dist.  «le  Prados,  Campos  y  Lagoa  Doura«ln,  y  cuen¬ 
ta  unos  20,000  h.  Su  iglesia  parroquial  es  muy  rica 
y  depende  de  la  dióc.  de  Marinnna.  En  el  término 
municipal  se  cultivan  cereales  y  otros  productos; 
cría  de  ganndo.  |¡  Est.  del  f.  c.  Oeste  de  Minas,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes;  está  sit.  en  las  de  Barroso 
y  Sao  José. 

Prados.  Geog .  Arr.  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Pi¬ 
nar  del  Rio;  des.  en  la  costa  septentrional  del  tér¬ 
mino  de  Mantua. 

Prados.  Geog .  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Est.de 
Querétaro,  mun.  de  Tequisquiapán;  125  h. 

Prados.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y  dióc.  de  Guarda, 
conc.  y  comunidad  de  Celorico  da  Beira;  580  h. 
Escuelas,  Agricultura  y  ganadería.' 

Prados  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
municipio  de  Cervantes,  parr.  de  Santiago.de  Ce- 
re  ijed  o . 

Prados  (Los).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Caravacn. 

Prados  (Los).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Acevedo,  parroquia  de  San  Jorge  de 
A ce ved o. 

Prados  (Los).  Geog .  Lug.  de  la  prov.  cíe  Orense, 
muu.  de  Coles,  parr.  de  San  .1  u  1  i  á  1 1  «le  Rivelit 

Puados  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  muu.  de  Liérganes. 

Puados  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Teruel, 
mun.  de  T ronchón. 

Prados  (Los).  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Río 
Cuarto,  pedanla  de  Tres  de  Febrero. 

Prados  (Los).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  depar¬ 
tamento  de  Choluteca,  mun.  de  Namasigíie. 

Prados  (San  Germán  de  los).  Geog  ecl.  Véase 
Saint-Gkrmain-des-Prés. 

Prados  de  Armijo.  Geog.  Casas  de  labor  de  la 
prov.  de  Jaén,  mun.  de  Beas  de  Segura. 

Prados  de  la  Vega.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Mieres,  parr.- de  Santa  María  de 
Rebollada. 

Prados  de  la  Villa.  Geog.  Huertas  de  la  provin¬ 
cia  de  Córdoba,  mun.  de  Montilla. 

Prados  Redondos.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Guadalajara,  que  consta  de  552  e.  y  albergues  y  795 
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habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 


las  siguientes  entidades: 

Kilómetros 

tdiflrini 

lliliilmiies 

Aldehuela,  lugar  á . 

2‘5 

14 

55 

Chera,  Id.  á . 

1‘7 

56 

169 

Pradiila,  Id.  á . 

3‘5 

61 

162 

Prados  Redondos,  id.  de  .  . 

— 

161 

387 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

__ 

2G0 

22 

Corresponde  al  p.  j.  de  Molina,  dióc.  de  Sigílen¬ 
la,  y  está  sit.  al  SE.  de  la  cabecera  del  partido,  á 
la  izq.  del  río  Gallo.  Terreno  en  parte  montuoso; 
produce  cereales,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganado. 

Prados  (José  Santos),  tiiog.  Militar  colombiano, 
n.  en  Curtugena  de  ludias  en  el  siglo  jvm  y  dióse  ó 
conocer  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xix.  En  1813 
era  aspiraute  de  artillería,  y  fué  destinado  al  ejérci¬ 
to  que  peleaba  contra  Santa  Marta  y  su  provincia, 
sirvió  eutouces  á  las  órdenes  del  brigadier  Miguel 
Carabaño,  tomando  parte  en  los  ataques  de  Guai- 
maro  y  Cerro  de  San  Antonio.  En  1814  luchó  entre 
las  tropas  que  pelearon  en  Sabanas  contra  los  habi¬ 
tantes  coutrnrios  á  la  Independencia.  Al  año  'si¬ 
guiente  defendió  la  libertad  de  su  patria  en  el  sitio 
de  Cartagena  como  jefe  de  un  bongo.  Tomó  parte 
también  en  toda  la  campaña  que  allí  se  desarrolló 
hasta  el  10  de  Octubre  de  1821,  fecha  en  que  se 
rindió  aquella  plaza.  En  1823  contribuyó  á  la  recon¬ 
quista  de  in  ciudad  de  Santa  Marta;  hizo  después 
toda  la  cainpnña  de  Maracaibo,  á  partir  del  l.°  de 
Marzo  basta  el  18  de  Agosto  de  dicho  año,  hallándo¬ 
se.  por  consiguiente,  en  las  acciones  que  entonces 
se  libraron.  Por  todos  estos  servicios  fué  recompen¬ 
sado  con  varias  condecoraciones,  entre  ellas  la  es¬ 
trella  de  Libertadores  de  Venezuela,  y  con  el  título 
de  benemérito  de  la  patria. 

PRADOSEOAR.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Avila,  que  consta  de  281  e.  y  albergues  y  588  h. 
en  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros 

Edificios 

Habí  tantas 

Barrio  de  Arriba,  barrio  á  . 

1*4 

95 

208 

Barrio  de  Einnedio,  id.  á  . 

0*6 

19 

37 

Pradosegar,  lugar  de  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

— 

151 

343 

minados . 

— 

16 

— 

Corresponde  al  p.  j.  de  Piedrahita,  dióc.  de  Avi¬ 
la,  y  está  sit.  al  pie  de  una  sierrA  cerca  de  Villa- 
toro.  Produce  centeno,  cáñamo  y  hortalizas. 

PRADOSIA.  f.  / iot .  El  género  Pradosia  de 
Liáis,  Hivurahe  de  Thevet,  lbirae  de  Piso.  Pome- 
tia  de  Vell.,  comprende,  plantas  de  la  familia  de  las 
sapotáceas,  tribu  de  las  paiaquieas.  subtribu  de  las 
crÍ8oñiinA8,  con  tubo  corolino  tan  largo  ó  más  corto 
que  el  cáliz,  hojas  sin  estípulas,  semillas  sin  albu¬ 
men,  embrión  alargado,  fruto  oblongo,  obtuso,  en¬ 
corvado  por  un  lado,  monospermo,  hojas  con  algu¬ 
nos  nervios  laterales  ascendentes. 

La  única  especie,  P.  iactescens,  Lucarna  glycy • 
phloea.  llamado  vulgarmente  cascadoce,  buranhé,  gn- 
renhem  é  imiracem ,  en  Río  de  Janeiro,  es  un  árbol 
alto,  con  corteza  muy  gruesa,  rojiza  por  dentro,  pri¬ 
mero  dulzaina  y  luego  astringente,  y  los  naturales 
la  usan  en  medicina  con  el  nombre  de  corteza  de  mo~ 
neria.  La  madera  sirve  para  construcción  de  buques. 
Las  hojas  son  lanceoladas,  largamente  cuneiformes, 
algo  ondeadas,  flores  pequeñas,  en  glomérulos  sobra 
la  madera  vieja. 
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PRADT  (Domingo  Jorge  Federico  de  Riom  de 
Prolhiac  db  Fouut  db).  Biog .  Prelado,  diplomático 
y  publicista  francés,  n.  en  el  castillo  de  Pradt,  dió¬ 
cesis  de  Saint-Flour.  el  23  de  Abril  de  1759  y  m .  en 
París  el  18  de  Marzo  de  1837,  conocido  también  por 
el  sobrenombre  del  Abbé  de  Pradt .  Es  error  atri¬ 
buirle  el  apellido  paterno  de  Dn/our ,  con  que  algu¬ 
nos  biógrafos  le  designan,  pues  su  padre  no  lo  llevó 
nunca.  Ordenado  de  sacerdote  en  su  diócesis  natal 
(1783),  pasó  á  ampliar  sus  conocimientos  teológicos 
en  la  Sorbona,  doctorándose  en  1785.  A  fines  de  este 
año,  su  pariente  el  cardenal  de  La  Rochefoucnuld 
lo  llamó  á  su  ludo  y  le  nombró  canónigo  y  vicario 
general  de  su  diócesis.  En  1789,  el  clero  de  Nor- 
mandía  le  delegó  para  la  Asamblea  de  los  Estados 
Generales  y  allí  se  mostró  ultrarrealistn.  Al  disolver¬ 
se  la  Asamblea  Constitu  vente,  pasó  á  MUnster,  desde 
donde,  por  medio  de  folletos  (L' antidote  au  congris 
de  Rastadt,  1798,  y  La  Prnsse  etsa  nentralité, 1800), 
combatió  la  Revolución.  Vuelto  á  París  en  1800, 
supo  captarse  la  voluntad  del  primer  cónsul  de  tal 
modo  que  le  hizo  su  limosnero,  en  1804  obispo  de 
Poitiers  y  en  1808  arzobispo  de  Malinas.  En  1811 
negoció  con  el  Papa  en  Savonn,  por  encargo  del  em¬ 
perador,  y  en  1812  fué  embajador  en  Varsovia,  pero 
su  modo  de  proceder  provocó  la  desconfianza  de  los 
polacos,  y  fué  enviado  por  Napoleón  á  su  diócesis. 
Al  entrar  de  nuevo  los  Borbones  en  París,  fué  tam¬ 
bién  Pradt  allá  y  quiso  demostrar,  en  su  Récit  his- 
torlqne  sur  la  restaaration  de  la  royanté  en  France 
(París.  1814),  lo  mucho  que  había  laborado  por  la 
Restauración.  A  raíz  de  la  segunda  Restauración  ce¬ 
dió  sus  derechos  al  arzobispado  de  Malinas  por  una 
renta  vitalicia  anual  de  12,000  francos.  En  1827  fué 
elegido  diputado  de  la  oposición  por  Clermont  (Puy 
do  Dóme),  pero  dimitió  el  cargo  al  año  siguiente,  y 
al  estallar  la  revolución  de  Julio,  se  mostró  partida¬ 
rio  de  la  dinastía  Orleáns.  Entre  sus  numerosas 
obras,  á  más  de  las  citadas,  figurnn:  Les  trois  Ages 
des  colantes  (1801 ),  Histoire  de  l'  ambassade  dans  le 
grand-duché  de  Varsovie  en  181?  (París.  1815),  Da 
Congris  de  Vienue  ( 1815),  Me  ¡no  i  ves  historiqnes  sur 
la  révolatiun  d'  lis pague  (1810),  Des  Colonies  ef  de  la 
révolution  actnelle  de  V  Améviqne  (1817),  Des  progris 
da  gouoevnement  représentatif  en  Fvance  (1817),  Les 
Qnatre  Concordáis  ( 1818),  Le  Congris  de  Carlsbad 
(1819-20).  De  la  Belgiqne  depnis  1789  jnsqn  en  1791 
(1820),  U  Enrape  el  les  Colantes  depnis  le  Congvés 
d' Aix-la-Chapclle  (1821),  Pnvallélt  de  la  pnissance 
anglaiseet  rnsse  rélativement  h  ÍEarnpe(  1823).  L* En- 
rope  etT  Amérique  en  1821  el  1823  (1821),  De  íesprit 
actué l  dn  clergé /rangais  (1834).  etc. 

Blbllogr.  De  Lnstic-Roriiégonde,  Domiuiqne 
de  Pradt  (Saint- Ama nd,  1897). 

PR ADUCELO.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
man.  de  Riotorto,  parr.  de  Santa  Columba  de  Orrea. 

Praducblo.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Sainos,  parr.  de  San  Juan  de  Lózara. 

PRADUCELOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Montederramo,  parr.  de  San  Juan 
de  Seoane  Vello. 

PRADUJAO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Lalín,  ayuda  de  parr.  de  San  Mar¬ 
tín  de  Prado. 

PRADURO  E  SASSO.  Geog.  Mun.  de  Italia, 
en  la  prov.,  dist.  y  á  15  kms.  de  Bolonia,  junto  á  la 
rib.  izq.  del  Reno,  afl.  der.  del  Po  di  Primero.  y 
frente  á  la  confl.  del  Setta;  8,000  h.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Bolonia  á  Pistoyn. 


PRAEAMÉÜLÜll.  Mus.  Palabra  latina  que 
significa  preámbulo.  En  los  antiguos  tratados  y  com¬ 
posiciones  para  laúd  se  denominabn  priamel( por  co¬ 
rrupción).  pero  en  realidad  es  el  actual  preludio. 

PRAECENTOR.  Más.  Palabra  latina  equiva¬ 
lente  á  chantre  ó  cantor,  hoy  en  desuso.  Se  aplicaba 
especialmente  para  distinguirle  del  segundo  chautre 
al  que  se  duba  el  nombre  de  snccentor. 

PRAECONE9.  Hist.  Los  heraldos  ó  pregone¬ 
ros  en  la  antigua  Roma.  Constituían  una  clase  de 
apparitores  ó  empleados  subalternos  al  servicio  de 
los  magistrados.  Estaban  organizados  en  corpora¬ 
ción,  subdividida  en  decurias  y  presidida  por  una 
junta.  Tenían  como  misión  convocar  los  contia ,  lla¬ 
mar  á  las  centurias  y  á  las  tribus  en  los  comicios 
para  que  emitiesen  su  voto,  y  proelnmar  el  resultado 
del  escrutinio,  y  en  caso  de  elección,  el  nombre  de 
los  elegidos;  convocar  á  los  senadores  para  las  re¬ 
uniones  del  Senado;  llamar  á  las  partes  y  á  los  tes¬ 
tigos  para  los  juicios;  anunciar  las  ventas  snb  basta, 
y  repetir  las  posturas,  colocándose  para  ello  al  lado 
del  asta;  proclamar  á  los  vencedores  y  coronarlos, 
en  los  juegos  públicos,  é  imponer  silencio  con  la 
fórmula  solemne  f avete  lingnis  en  las  asambleas  y 
ceremonias  religiosas.  V.  Pregonero. 

Blbllogr.  Rein,  voz  Praeconesy  eu  la  Realen- 
eyclopedie  de  Pauly. 

PRABGHTBR  (Carlos).  Biog.  Filósofo  y  filó¬ 
logo  alemán  contemporáneo,  n.  en  Heidelberg  el  17 
de  Octubre  de  1858.  Hizo  sus  estudios  en  los  Gim¬ 
nasios  de  Francfort  del  Meiu  y  Wiesbnden,  en  la 
Academia  de  Lausana  y  en  las  Universidades  de  Tn- 
binga,  Leipzig,  Bonn  y  Marburgo.  Fué  profesor  de 
los  Gimnasios  de  Durlach  y  Bonchral.  Habilitóse  cu 
1882  para  la  enseñanza  en  aquella  última  Universidad, 
y  en  1885  se  doctoró  en  filosofía,  leyendo  una  tesis 
en  la  que  reveló  ya  sus  excepcionales  aptitudes  para 
la  investigación  de  la  filosofía  de  la  antigüedad: 
betis  Tabula »  qnanam  aetate  conscripta  esse  videatnr. 
De  1887  A  1888  estudió  nuevamente  en  Berlín ,  ren  I.m 
un  segundo  diploma  de  habilitación  en  Berna  (ISS'.M 
y  obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  supernumeja- 
rio  de  filología  clásica  de  dicha  Universidad  helvética 
(1897)  y  ocupando  á  los  dos  años  dicha  cátedra  en 
propiedad.  En  1907  fué  llamado  por  la  Universidad 
de  Halle  para  desempeñar  la  misma  enseñanza,  en 
cuyo  cargo  ha  continuado  hasta  la  actualidad,  siendo 
profesor  de  la  misma  asignatura  en  el  Instituto  de  di¬ 
cha  Universidad.  Su  especialidad  es  la  filosofía  grie¬ 
ga  postaristotélica,  la  literatura  bizantina  y  la  crono¬ 
logía;  sus  ediciones  (1909)  10  y  11  del  primer  tomo 
del  Gntndriss  der  Geschichte  der  Philosophie  de  Ueber - 
weg-Heinie  equivalen  á  una  refundición  completa  de 
las  anteriores  que  convierten  dicha  obra  en  el  mejor 
trntndo  actual  de  Historia  de  la  filosofía  griega.  Na¬ 
die  mejor  preparado  que  Praechtkr  para  dirigir  una 
publicación  tan  importante,  pues  desde  1892  ha  ve¬ 
nido  colaborando  en  las  revistas  más  acreditadas  de 
filología  é  historia  de  la  filosofía  en  Alemania:  11er - 
mes,  Pkilagn* ,  Gotting.  Gelehr .  Anteig .,  Byzant. 
Zeitschr.,  Wachensch .  fñr  Klass.  Philol.,  Genethha - 
kan,  Avc.hiv  fñv  Gesrh.  der  Philos.t  Bncyclop .  rfi 
Panly-Wyssojea-kroll.  etc.  De  sus  numerosos  estu¬ 
dios  recordaremos  Skeptisches  bei  Lukian  (1892), 
Dion  C/trysostomns  ais  Quelle  Jnlians  (1892),  Un - 
henchirte  P/tilon- Fragmente  (1896).  Zar  Frage  tiarh 
Lakinn  s  pbilosophischen  Qaellen  (1898).  Síndico  in 
Kedren os  (1897),  Krantar  and  Psendo- A  rrhytos 
(1897)  Zar  ICan isc/teu  Polemik  gegen  die  Bt&urh* 
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bei  Totenbestatluug  und  Totenklage  (1393).  Ein  un -| 
bearhtetes  lleraklettos  fragmeut.  { 1S9‘J).  ¡un  aceites  j 
Orpheus  Fragmeut  aus  Aveuttn.n  (1899).  ¿Jiernries 
d$r  Stoiker  (1901),  Ein  verkanntes  Fragme.it  des 
angeblichen  Pythagoreer  Ohellus  (19U2).  Ote  Zeil 
der  Hinrichtnug  des  So  tira  tes  (1904),  Rich  tangen 
nnd  Schulen  im  Afeuplatonismus  (11)10),  Eme  Stelle 
Varro's  zar  Zahlentheorie  (ID  i  l),  Ein  Demokrilspur 
bei  Xennphon  ( 1 915).  Znm  platomker  Gatos  (  1 1)10)  y 
otros  sobro  Alejandro  de  AlYodisia.  Aristón  de  (Jlilos, 
Arquilas.  Cicerón.  Cleantes.  Cornelio  Labro,  Da¬ 
vid  el  A  r  ¡nenio,  Dió^eues  el  Cínico.  Epictelo,  l?a- 
vorino.  Eulogio.  Hierax.  Jámblico.  Jenóíhiies,  Ju¬ 
liano  el  Apostata,  Junco,  Musonio,  Olimpiodoro. 
Platón.  Porlirio.  Prodo,  Salustio  el  Neoplatónico , 
Sabistio  el  Cínico,  Sincelo .  Siriano  y  Varron:  Üie 
grier  asrh-rómische  Papular  philosophie  nnd  di*  Erzie - 
hang  (  1880)  y  Die  rómische  Kuiseryeschichte  bis  anf 
Diokletian  in  cod.  París  1712  nnd  cod.  Vatic.  163 
(1890).  v.  además,  una  edición  de  la  7 \tbla  de  Cebes, 
en  la  Biblioteca  Tenbneriana  (1893). 

PHABD  (Uosa  Cahuína  Murkay  Prior).  Ring. 
Novelista  australiana,  nacida  en  Queeusland  en 
1851,  esposa  de  Cuinpliell  Mackwortb  Praed.  Hija 
de  un  director  general  de  Comunicaciones,  recibió 
una  educación  meramente  privada,  y  se  dedicó  fies- 
de  joven  4  la  literatura.  Es  autora  de  bis  siguien¬ 
tes  obras:  An  Anstralian  lieroine  (  1880 1.  Poficg 
and  Passion  (1881 ).  A indine  ( 1881 ),  Mutoch  ( 1888). 
Zero  (1884).  Aflnities.  The  Brother  of  the  Shndmo 
y  The  Head  St atina  (1885):  'The  Bond  of  Wed- 
lock  y  Alies  Jacobseus  Chitare  (1887).  The  Ro¬ 
mance  of  a  i Sintió n  (1889),  Romance  of  a  Chalet 
(1891),  December  Rases  y  Ontlaip  and  [awmaher 
(1898),  Christina  C/tard  (1894).  Mr*.  Tregaskiss 
(1890),  The  Sconrge  Stick  (1898).  Madame  Zaa 
(1899),  Asa  Watch  i  a  the  Night  \  1900).  The  ¡nsa- 
ue  Root ,  Dicellers  by  the  Riccr  y  M •/  Anstralian 
Qirlhood  (1902);  Fagitice  A  une  (1908).  A fyria 
(190  4).  The  Maid  of  the  Ricsr  (1905).  The  Ust 
Rarl  of  Rilan  ( 1900).  The  í.nch  of  the  f.enra  ( 1907). 
By  The  ir  Fraits  (1908),  Romance  of  Mademoiselle 
Aisse  (1910).  Oar  Book  of  Memorias.  con  J.  Mac 
Carthy  (1912):  Lady  Bridget  in  the  Xeter-Never 
Land  (1915).  Sister  Sorrow  (1910).  Por  su  tenden¬ 
cia  en  la  novela,  Puard  recuerda  á  Hall  Caine  y 
Tomás  Hardy.  y  su  obra  más  característica  es  Lon- 
gleat  and  Kooralbyn  (1887). 

Pkako  (  Winthrop-Wikackworth).  Biog .  Poeta 
y  político  inglés,  n.  v  tn.  eu  Londres  ( 1802- 1889). 
Desde  muy  joven  demostró  gran  afición  á  la  litera¬ 
tura.  y  antes  de  terminar  sus  estudios  de  abogado 
va  había  compuesto  algunos  dramas  y  poemas.  En 
1829  se  inscribió  en  la  Curia  de  landres,  poro  se 
lanzó  luego  á  ki  política,  y  en  1830  era  elegido 
miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  eu  183  4 
obtenía  la  reelección,  ni  igual  que  en  1837,  si  bien 
representando  cada  vez  á  «1  istri tos  diferentes.  Du¬ 
rante  su  última  actuación  en  aquella  Cámara,  tomó 
una  parte  muy  activa  en  la  reforma  d#  la  instrucción 
pública.  Sus  composiciones  poéticas  rebosan  mucha 
gracia,  figurando  entre  ellas  numerosas  sátiras  polí¬ 
ticas.  Sus  Political  and  orcasional  poems  fueron  pu¬ 
blicados  en  1888.  Es,  además,  autor  de  un  hermoso 
cuento  de  hadas,  titulado  [Alian.  Prabd  se  distin¬ 
guió  también  como  periodista:  siendo  aún  estudiante 
fundó  los  periódicos  Apis  Malina  y  The  Elouiun; 
fié  luego  el  principal  colaborador  del  Qaarterlg 
M agatino .  y  en  1826  fundó  el  semanario  The  lira  , 


zea  Henil.  También  colaboró  activamente  en  el  Mor - 
niitff  Post ,  d  partir  de  113  4.  convirtiendo  este  perió¬ 
dico  en  el  principal  órgano  del  partido  conservador, 
en  el  que  militó  Pkard. 

PRAEDUCTAL.  m.  Bnrog.  Utensilio  que  pre¬ 
cedió  al  lápiz  y  que  consistía  en  uu  disco  de  plo¬ 
mo  que  sólo  servía  para  trazar  líneas  muy  toscas. 
Su  uso  alcalizo  hasta  los  comienzos  de  la  Edad 
Media. 

PRABFECTU8  CHORI.  Más.  Término  equi¬ 
valente  á  pasante  ó  segundo  maestro.  Se  aplicaba 
al  alumno  más  adelantado  de  una  escuela  de  cauto, 
que  á  veces  substituía  al  director. 

PRABOB  (  Hobbrto  Lloyd).  Biog.  Ingeniero 
y  naturalista  irlandés,  n.  en  Holvwood  en  18G5. 
Estudió  en  Belfast  y  se  graduó  en  1886.  Comenzó  á 
ejercer  como  ingeniero  hidráulico,  especialmente  en 
el  resguardo  de  puertos  {  1886-92).  Ingresó  en  la 
Biblioteca  Nacional  eu  1893,  y  ha  sido  nombrado: 
miembro  fiel  Consejo,  bibliotecario  y  editor  de  la 
Ueal  Academia  Irlandesa  desde  1902;  secretario  del 
írish  Field  Club  Union  desde  1895,  etc.  Además  de 
numerosos  trabajos  en  periódicos  y  revistes  sobre 
botánica  y  geología,  ha  publicado:  Open-Air  Stu - 
dies  in  Rotany  (1897),  Irish  Tbpographical  Botany 
(1901).  TonrisTs  Flora  of  the  West  oflreland  ( 1909), 
y  Weeds  (1913). 

PRABGER  (Enrique  Luis).  Biog.  Músico  bo¬ 
la  ndés.  n.  eu  Amsterdain  y  m.  en  Magdeburgo 
(1783-185  4).  Distinguióse  como  violinista,  como 
guitarrista  y  como  compositor,  y  fué  director  musi¬ 
cal  de  Leipzig  y  en  Magdeburgo.  y  maestro  de  ca- 
pilin  en  Hainburgo.  Desde  1825  hasta  1830  redactó 
uu»  revista  musical  que  se  publicó  en  Meissen  con 
el  título  Polyhymnia.  Es  autor  de  la  ópera  Die  Ver - 
súhmiug,  de  varias  composiciones  escénicas,  de  mú¬ 
sica  sarni  (Salmo  CX11I.  varias  misas,  etc.),  y  otras 
obras.  Dejó,  además,  el  inauuscrito  Gradas  ad  Par - 
nassnm  musical. 

Prakokr  (  Ekrnando  Cristján  Guillermo).  Biog . 
Compositor  alemán.  ».  en  Leipzig  y  m.  en  Londres 
(1815-1891).  hijo  <le  Enrique  Luis  (V.).  Dedicóse 
primero  al  violoncelo  v  luego  al  piano.  Domicilióse 
eu  La  Huya,  en  donde  enseñó  música,  y  en  183  4 
se  trasladó  á  Londres.  Entusiata  de  Wagner,  con¬ 
tribuyó  á  que  éste  fuera  llamado  cu  1855  á  aquella 
capital  para  dirigir  los  conciertos  filarmónicos.  Se 
le  debe:  Abellino ,  obertura;  el  preludio  sinfónico 
Maufred.  un  poemn  sinfónico  titulado  Tufe  and  lote, 
battle  and  victory  (1885);  una  colección  de  piezns 
para  piano  publicada  con  el  título  Pnteger- Album, 
uu  trío.  etc.  Además,  escribió  la  obra  Wagner  as  1 
kaew  hlm. 

PR  ABLATUS  NULUU8.  Reí.  Prelado  que 
ejerce  jurisdicción  casi  episcopal  en  un  territorio  no 
comprendido  en  diócesis  alguna . 

PRAE  MANIBU8.  m.  adv.  Ixt.  A  la  mano  ó 
entre  las  manos.  Se  usa  en  su  sentido  propio.  Cice¬ 
rón  dijo:  est  prae  utanibns  laudado,  queriendo  signi¬ 
ficar  que  la  alabanza  andaba  de  boca  en  boca. 

PRAEMIS8IS  PRABMITTBNDI8.  loe. 
IaL  Eii  substancia  vale  tanto  como  decir  cumplidos 
todos  los  requisitos. 

PRAE  MONI  TUS,  PRAEMUNITUS. 

loe.  lat.  Hombre  avisado,  hombre  precavido.  A  esta 
locución  corresponde,  seguramente,  nuestro  refrán 
vulgar  De  los  escarmentados  nacen  los  avisados,  que 
tiene  una  significación  muy  análoga  á  la  de  la  frase 
¡a  tina 
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PRAEMUN1RE  (Estatutos  de).  Hist.  Nom¬ 
bre  dado  en  Inglaterra  ¿  las  actas  parlamentarias 
que  prohibían,  entre  otras  cosas,  introducir  en  el 
Reino  Unido  provisiones  papales,  la  intervención  del 
Papa  en  las  elecciones  eclesiásticas,  la  reclamación 
de  sujetos  ante  la  corte  pontilicia  por  asuntos  de  la 
incumbencia  real,  etc. 

PRAENESTRINUS.  Biol.  Nombre  latinizado 
de  Pier  Luigi  de  Pnlestrina,  derivado  del  de  la  ciu¬ 
dad  de  Praenestre.  donde  nació,  una  de  las  más  an¬ 
tiguas  de  Italia.  V.  Pai.f.strina. 

PRABPOSITIVUS  (Pedro).  Biog.  Teólogo 
italiano,  n.  en  Cremona  y  m.  París  en  1209  ó  1217. 
Fué  profesor  de  teología  en  los  colegios  de  París  y 
canciller  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  desde  1206 
hasta  1209.  Su  principal  obra  es  una  Suma  de  teo¬ 
logía,  de  la  que  existen  copias  en  Oxford  y  París. 
La  parte  iinpresn  se  publicó  á  continuación  del  Pe¬ 
nitenciario,  de  Teodoro.  V.  Histoire  littératre  de  la 
F ranee  (X.VI). 

PRAESORIPTIS  VBRBIS  (Acción). 
Der.  rom.  Acción  que  producían  los  contratos  reales 
innominados  en  el  Derecho  romano,  una  de  las  más 
importantes  por  sus  múltiples  aplicaciones,  á  causa 
de  la  extensión  que  recibió.  Era  de  buena  fe,  y  se 
otorgaba  á  todo  el  que  había  realizado  una  presta¬ 
ción,  en  virtud  de  un  convenio  bilateral  (do  ut  des, 
fació  ut  /acias,  do  ut  /acias  y  fado  nt  des),  para  re¬ 
clamar  de  la  otra  parte  la  prestación  correspondiente. 

Su  origen,  desarrollo  y  extensión  han  sido  discu¬ 
tidos  por  los  autores,  habiéndose  estudiado  en  los 
últimos  tiempos  conforme  á  los  progresos  realizados 
en  el  conocimiento  del  Edicto  y  de  las  interpolacio¬ 
nes  hechas  por  los  redactores  de  las  compilaciones 
justinianeas.  * 

El  origen  de  la  acción  praescriptis  verbis  se  en¬ 
cuentra  en  una  actio  civilis  incerti  ó  in  faetnm,  in¬ 
ventada  por  Labeón  para  los  casos  en  que,  existiendo 
contrato,  no  era  fácil  determinar  cuál,  ni,  por  tanto, 
la  acción  civil  que  debía  emplearse  (v.  gr.:  cuando 
en  un  contrato  de  arrendamiento  no  era  posible  de¬ 
terminar  si  el  acreedor  era  un  locator  operis  ó  un 
conductor  operarum,  ni,  por  tanto,  si  debía  ejercitar¬ 
se  la  actio  locati  ó  la  conducti).  Para  estos  casos 
propuso  Labeón,  y  se  aceptó  por  la  jurisprudencia, 
que  la  parte  reclamase  por  medio  de  una  fórmula,  á 
la  cabeza  de  la  cual  figuraba  una  exposición  de  los 
hechos  que  precedía  á  la  intentio  incierta,  propia  de 
las  acciones  de  buena  fe  (V.  Fórmula),  es  decir, 
conforme  á  las  palabras  pre-escritas  (escritas  antes 
de  la  intentio),  de  donde  se  derivó  el  nombre  de  la 
acción. 

En  cuanto  al  desarrollo  y  extensión  que  recibió, 
es  indudable  que,  conforme  á  los  textos  del  Digesto 
y  de  las  otras  obras  de  Justininno,  llegó  á  hacerse 
general  para  todos  los  casos  en  que  se  convenía  un 
contrato  que  no  encajaba  perfectamente  en  los  mol¬ 
des  de  los  regulados  por  el  antiguo  Derecho  civil, 
esto  es,  á  los  noca  negotia  que  se  iban  presentando. 
Por  largo  tiempo  se  creyó,  fundándose  en  esos  tex¬ 
tos  del  Digesto,  que  tal  desarrollo  había  tenido  lugar 
en  la  época  cbisica,  y  que  este  desarrollo  habíu  te¬ 
nido  los  tres  grados  siguientes:  1 .°  aplicación  por 
Aristón,  en  tiempo  de  Trnjano,  á  las  combinaciones 
do  ut  des  y  do  ut /acias;  2.°  extensión  á  las  fació  ut 
facías  en  la  época  de  los  Severos,  según  un  texto  de 
Paulo,  y  3.°  extensión,  poco  tiempo  después  de  Pau¬ 
lo,  para  Ins  combinaciones  fació  ut  des ,  según  un 
texto  de  Ulpiano  y  algu»°  constitución  imperial. 


Pero  en  nuestros  días  se  ha  probado  que  esta  ex¬ 
posición  no  es  exacta.  En  primer  lugar,  no  es  por 
Aristón,  sino  por  Mauriciano,  jurisconsulto  del  tiem¬ 
po  de  Antonino  Pío,  por  quien  la  primera  extensión 
se  dice  realizada  en  el  texto  del  Digesto,  y  sólo 
una  mala  lectura  de  éste  (rectificada  por  Krüger) 
pudo  originar  el  error;  por  otra  parte,  Gradeuwitz, 
Lenel  y  otros  han  probado  que  tales  textos  han  sido 
fuertemente  interpolados  por  los  compiladores  jusii- 
nianeos,  según  resulta  de  su  comparación  con  los 
auténticos  y  de  lo  que  dicen  otros  jurisconsultos 
contemporáneos  de  los  autores  Modernamente  se 
cree,  en  virtud  de  to  lo  ello,  que  la  primera  exten¬ 
sión  de  la  acción  civilis  in  faetnm  inventada  por 
Labeón,  es  la  realizada  en  el  Eiicto  de  Juliano  para 
el  contrato  estimatorio,  que  en  renlidml  no  es  do  ut 
des,  ni  do  ut  /acias,  aplicándose  después  al  caso  de 
contrato  de  permuta  y  á  otras  hipótesis  de  contratos 
do  ut /acias  (Papiniano),  fació  ut /acias  (Papinimio 
y  Marciano)  y  fació  ut  des  (Ulpiano):  pero  sin  que 
en  la  época  clásica  llegase  A  ser  general  esn  aplica 
ción  para  todos  los  casos  de  convenciones  bilaterales 
ó  nota  negotia.  Para  éstos  parece  que  primeramente 
se  introdujeron  acciones  pretorias  in  faetnm  (no  ci¬ 
viles  como  la  de  que  se  trata),  cuya  concesión  fué 
aconsejada  al  pretor  por  jurisconsultos  como  Alieno 
Varo,  Proculo,  los  sabiuianos  Javoleno,  Juliano  y 
Gayo,  y  también  en  ciertos  casos  por  Papiniano  y 
Ulpiano.  Además,  en  la  época  clásica  no  se  habla  de 
actio  praescriptis  verbis  (expresión  de  latinidad  me¬ 
diocre),  sino  de  agere  praescriptis  verbis  por  la  actio 
civilis  incerti  vel  actio  civilis  in  faetnm.  Fué  Justi- 
niano  quien  llevó  á  cabo  la  generalización  de  ésta 
para  todos  los  casos  de  contratos  innominados  (pre¬ 
cario,  transacción,  etc.),  dando  á  la  acción  el  nom¬ 
bre  de  praescriptis  verbis  y  enmendando  ó  interpo¬ 
lando  los  textos  para  poner  estas  variaciones  bajo  la 
égida  de  los  jurisconsultos  clásicos. 

Blbliogr.  Gradeuwitz,  Interpolatianen  in  den 
Pandeklen  ( Berlín,  1887).  Lenel.  Das  Bdictnm  per- 
petunia  (traducción  francesa  de  1901-03.  págs.  10- 
18)  v  en  la  Zeitschrift  der  Savigny  Stiftnng  (pági¬ 
nas  181-182,  1888):  Pernice.  en  la  misma  revista 
(págs.  248-200.  1888);  en  los  Sitzuugsberichte  i  i*»í- 
ginas  450-451 ,  Berlín,  1883).  y  en  su  olu-a  Antis- 
tins  Labeo  (vol.  3.°,  págs.  88-91. 207  y  261  á  203. 
Hollé,  1892).  Para  la  doctrina  antigua,  Accarias, 
T Morís  des  eontrats  inno  miné s  (1866).  Los  trabajos 
modernos  se  resumen  en  el  Lehrbuch  der  ¡nxtttatio- 
nen,  de  Salkowski  (§  126,  Leipzig,  1892).  y  tam¬ 
bién  en  el  Manuel,  de  Girard  (4.a  ed.,  págs  585- 
595.  París,  1906). 

PRAESBNTB  CADAVBRB. expr.  lat.  Equi¬ 
vale  á  las  frases  litúrgicas:  Corpore  insepulto .  y  C»r - 
pore  praesente .  De  cuerpo  presente.  Se  usa  en  los 
mismos  casos  que  la  castellana  equivalente. 

PRAB80S.  Oeog.  aut.  Pobl.  de  la  parte  orien¬ 
tal  de  In  isla  de  Creta,  capital  de  los  eteon etenses. 
Kstrabón  cita  de  ella  el  templo  de  Zeus  Dicta  ios  y 
el  monte  próífSmo  Dicté.  El  rinch.  Didimo  teñí.»  su 
nacimiento  no  lejos  de  allí,  y  Eteio.  pueblo  pequeño 
situado  junto  A  su  desembocadura,  servía  de  puerto 
A  toda  la  comnrea.  Hanse  descubierto  en  Prarsos 
inscripciones  y  restos  de  la  época  minoica.  El  ha¬ 
llarse  esta  población  citada  en  Herodoto  prueba  que 
en  la  época  histórica  todavía  conservaba  su  antigua 
importancia.  Sus  monedas,  muy  abundantes,  de¬ 
muestran  su  riqueza  comercial  y  se  remontan  hasta 
mediados  del  siglo  v. 
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PRAETORIUS 


PftABTORIUfl.  Apellido  latinizado  que  han 
usado  algunos  personajes  alemanes,  cuyo  verdadero 
apellido  ee  Schulz  ó  Schulze. 

Peabtorius  (Andrés).  Biog.  Político  boer,  n.  en 
El  Cabo  y  m.  en  el  Transvanl  (1799-1853).  Des¬ 
cendía  de  una  familia  holandesa  establecida  desde 
ciento'  cincuenta  años  antee  en  el  Africa  del  Sur,  y 
contaba  ya  cuarenta  años  cuando  se  estableció  en  Na¬ 
tal,  siendo  nombrado  por  los  emigrantes  comandante 
general.  Después  de  sostener  victoriosos  combates 
contra  los  indígenas,  en  1840  fundó  la  República 
de  Natal,  pero  fué  expulsado  por  los  ingleses,  desig¬ 
nándole  entonces  sus  compatriotas  para  que  pasara 
á  El  Cabo  á  fin  de  exponer  sus  reclamaciones  al 
representante  de  la  reina,  pero  no  fué  recibido.  En- 
touces  los  boers  evacuaron  Natal  y  se  extendieron  al 
N.  de  Orange,  hasta  donde  les  persiguieron  los  in¬ 
gleses  que  derrotaron  á  Prabtorius  con  los  suyos 
en  la  batallado  Bloomplats  ( 1848).  Al  año  siguien¬ 
te,  cuando  se  fundó  la  República  del  Transvnal,  fué 
Prabtorius  nombrado  presidente  y  poco  después 
se  dió  su  nombre  á  la  capital  del  nuevo  Estado, 
Pretoria . 

Praetorius  (Bartolomé).  Biog .  Músico  alemán, 
que  vivió  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  Fué  músico  de  la 
corte  del  elector  de  Brandeburgo,  y  publicó:  Nene 
liebliche  Paduapen  nnd  Galliarden  mit  5  Stimmen 
(Berlín,  1616);  en  otras  obras  se  muestra  un  nota¬ 
ble  harmonista. 

Prabtorius  (Cristóbal).  Biog.  Músico  alemán, 
n.  en  Bunzlau  y  m.  en  1609.  Fué  durante  mucho 
tiempo  cantor  en  el  Johanneum  de  Luneburgo.  Pu¬ 
blicó:  FrOhliche  nnd  liebliche  Bhrenlieder,  von  tüch- 
tiger  Lieb  nnd  ehelieher  Tren  (1581)  y  un  canto  fú¬ 
nebre  á  la  muerte  de  Melanchton. 

Praetorius  (Efraím).  Biog .  Literato  alemán, 
n.  en  Danzig  (1657-1723).  Siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica  v  después  de  haber  desempeñado  diferentes 
cargos  desde  1685,  fué  nombrado  pastor  reformado 
en  Torn  (1705).  Son  «le  este  autor  una  Athenae  Ge- 
doñeases  (Leipzig.  1713),  seguida  de  un  volumen  de 
Analecta  de  Andrés  Sehott,  y  Danttiger  Lehrerge- 
ddchtniss  (Danzig,  1760).  Publicó  también  en  tres 
volúmenes  una  clasificación  metódica  de  sermones 
con  el  título  Bibliotheca  homiletica  (Leipzig,  1691- 
1693). 

Prabtorius  (Francisco).  Biog.  Semitista  alemán, 
n.  en  Berlín  en  1847,  en  cuya  ciudad  Re  habilitó  de 
profesor  en  1873,  ejerciendo  en  1 875  de  profesor  auxi¬ 
liar  y  habiendo  obtenido  en  1880  una  cátedra  en  Bres- 
lau  que  regentó  hasta  1893,  en  que  se  trasladó  á 
Halle,  pasando  después  otra  vez  á  Breslau,  donde 
en  1921  desempeñaba  la  cátedra  de  filología  semí¬ 
tica.  Entre  sus  publicaciones  merecen  citarse:  Mas - 
kafa  tomdr,  el  libro  de  cartas  etiópico  (con  traducción, 
Leipzig.  1869);  Grammatihde  Tigriñasprache (Halle, 
1871),  Beitrdge  tur  Erklñrung  der  himjarischen  In- 
sehri/ten  (Hallo,  1872-74),  Die  amharische  Sprache 
(Halle,  1879),  Aethioptsche  Grammatih  (Leipzig, 
1886).  Deber  die  hamistischen  Spraehen  Osta/rikas, 
en  Beitrdge  tur  Assyriologie  (el  mejor  trabajo  sobre 
este  astinto,  Leipzig.  1892),  Znr  Grammntik  Gal - 
lasprache  (Berlín,  1893).  Deber  den  ruckweichenden 
Accent  in  Hebrñischen  (Halle,  1897),  Das  Targnm 
tu  Josna  in  jemenisrher  Ueberliefernng  (Berlín, 
1899),  Das  Targnm  tnm  Buch  der  Richter  in  jeme - 
nischer  Vebevlieferung  (Berlín,  1900),  Ueber  die 
Herknnft  der  hebráisrhen  Arcente  (Berlín.  1901),  y 
Ursprung  des  Kanaandisrhen  Alphabets  (1906). 


Prabtorius  (Uottschalk ).  Biog .  Profesor  ale¬ 
mán,  n.  en  Salzwedel  en  1528  y  m.  en  1573.  Ense¬ 
ñó  filosofía  en  Wittenbergy  publicó  en  colaboración 
con  Martín  Agrícola  una  colección  de  cantos  esco¬ 
lares:  Melodiae  scholasticae.. .  in  nsttm  seholae  A lag- 
deburgensis  (Magdeburgo,  1556),  obra  de  la  que  se 
hizo  una  segunda  edición  ( 1584).  Dicese  de  este  pro¬ 
fesor  que  poseía  14  idiomas. 

Praetorius  (Guillermo).  Biog.  Político  boer, 
hijo  de  Andrés,  n.  en  1818  y  m.  en  Potchefstroem 
en  1901.  A  la  muerte  de  su  padre  le  sucedió  como 
presidente  de  la  República,  habiendo  de  dimitir  en 
1871  por  haber  aceptado  un  arbitraje  con  Inglate¬ 
rra  acerca  de  la  cesióu  de  una  parte  del  Griqunlaud, 
sucediéndole  el  reverendo  Burgers.  En  1880  formó 
pnrte  con  Kruger  y  Joubert  del  triunvirato  que  or¬ 
ganizó  la  guerra  de  la  Independencia  y  ai  ser  elegi¬ 
do  presidente  el  primero,  después  del  triunfo  de  la 
causa  nacional,  se  retiró  á  la  vida  privada.  Uno  de 
sus  hijos,  J.  L.  Praetorius,  se  distinguió  durante  la 
guerra  angloboer  (1899-1902),  peleando  á  las  órde¬ 
nes  del  general  Botha. 

Prabtorius  (Jacobo).  Biog.  Organista  alemán 
del  siglo  xvi,  ra.  en  edad  avanzada  en  1651.  Tuvo 
por  profesores  á  su  padre  y  á  un  organista  de  Aína- 
terdam  llamado  Juan  Petersen.  Fué  nombrado  orga¬ 
nista  de  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de 
Ham burgo,  y  colaboró  en  la  composición  del  Libro 
coral,  publicado  en  Hamburgo  en  1604.  Compuso, 
además,  Melodiae  sacras  (colección  de  motetes  á  4  y 
á  5  voces)  y  algunas  otras  composiciones,  como  can 
tos  nupciales. 

Prabtorius  (Jerónimo).  Biog.  Compositor  y  or¬ 
ganista  alemán,  n.  y  m.  en  Hamburgo (1560  1629). 
hijo  de  un  organista  de  dicha  ciudad.  Fué  discípulo 
primeramente  de  su  padre  y  luego  se  trasladó  á  Co¬ 
lonia  para  proseguir  allí  sus  estudios.  En  1582  se 
le  nombró  auxiliar  de  su  padre,  al  que  sucedió  en 
1586  en  su  plaza  de  organista  de  San  Jacobo  de 
Hamburgo.  Entre  sus  composiciones  cabe  mencio¬ 
nar:  Camiones  sacras  (1607  y  1622).  Magníficat 
(1602  y  1622),  Liber  missarnm  (1616),  Cantiones 
varias  (1618-1623),  Cantiones  novas  (1618-1625), 
etcétera.  Todas  estas  composiciones  se  publicaron  en 
Hamburgo,  y  la  mayoría  de  ellas  se  editaron  nue¬ 
vamente,  formando  colección,  con  el  título  Opus  mu- 
sicum  novnm  et  perfectnm  V tomis  conciunatnm  ( Franc¬ 
fort,  1522).  También  compuso  obras  de  circunstan- 
cins, como  el  cántico  nupcial  Einkindelein  so  loebelich , 
á  8  v oc68.  Además,  en  colaboración  con  un  hijo 
suyo,  Jacobo  (V.).  y  con  la  de  otros  dos  organistas 
no  menos  célebres.  Decker  y  Scheidemann,  publicó 
el  libro  coral  Melodeyen  Gesangbnch  (Hamburgo, 
1604). 

Prabtorius  (Jerónimo).  Biog.  Físico  alemán,  na¬ 
cido  en  Hamburgo  en  1595  y  m.  en  Esmnlcalda. 
Maestro  de  filosofía .  profesor  de  ética  y  política 
(1626)  v  de  física  (1631)  en  la  Universidad  de  Jena. 
Escribió:  De  coelo  et  stellis  (Jena,  1620),  y  De  na - 
turas  partibns  et  instrumentis  philosophiae  (Jena, 
1620). 

Prabtorius  (Juan).  Biog.  Astrónomo  alemán,  na¬ 
cido  en  Joachimsthal  en  1537  y  m.  en  Altorf  en 
1616.  Graduóse  de  maestro  en  artes  en  Wittenberg 
y  durante  seis  años  se  dedicó  d  la  construcción  de 
aparatos  científicos  en  Nuremberg.  En  1569  pasó  á 
Vienn  como  profesor  de  matemáticas  del  emperador 
Maximiliano  [I.  y  siguió  más  tarde  á  su  protector  el 
embajador  imperial  Duditb  á  Polonia.  Fué  profesor 
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de  matemáticas  en  Wittenberg  (1571)  y  en  Aliorf 
(1576).  Se  le  debe  la  invención  del  tablero  que  lleva 
su  nombre  y  de  uua  balanza  hidráulica,  y  la  publi¬ 
cación  de  varios  calendarios  astronómicos  y  diserta¬ 
ciones,  entre  ellas:  De  cometa,  qui  antea  r isi  sunt, 
et  de  eo  qni  nooissime  mease  Notembri  apparnit  na- 
rratio,  etc.  (Nuremberg,  1579),  y  Problema  qnod 
jnbet  ex  quatnor  rectis  lineis  datis  quadrilateram  Jleri 
qnod  slt  in  circulo,  aliqnot  modit  explicatam  (Nu- 
remberg,  1618). 

Prabtorius  (Juan  Schultzb,  llamado  general¬ 
mente).  Biog.  Escritor  alemán,  n.  en  Zethlingen, 
(Mrnndeburgo)  en  1630  y  m.  en  Leipzig  en  1680. 
Fué  hombre  muy  erudito  y  dedicó  con  especialidad 
su  investigación  á  las  supersticiones  del  pueblo,  de¬ 
jando  entre  otras  obras:  Daemonologia  Rubemalii 
Silesii{ Leipzig,  1662-65),  Philosophia  Colus(  1662), 
A  ulh'  Opodeinus  platónicas  (Mugdeburgo,  1660),  Ga- 
zophyiaci  gaudinm  (Leipzig.  1667),  Blocksberges 
Verrichtuug  (Leipzig,  1668).  y  Philologemata  abs¬ 
traen  de  pollice  (Leipzig,  1677).  V.  Zarncke,  en 
Allg.  Dente.  Biogr. 

Prabtorius  (  Mateo).  Biog .  Historiador  alemán, 
n.  en  Memel  en  1635  y  m.  en  Wedherstadt  en 
1707.  Después  de  haber  sido  durante  veinte  años 
pastor  evangélico  en  Nibuddzen.  se  convirtió  al  ca¬ 
tolicismo  y  fué  preboste  en  Wedherstadt.  Dejó  una 
Historia  de  Prttsia  manuscrita  y  dió  á  la  imprenta: 
Orbis  goikicns  (Oliva.  1688),  en  que  trata  de  demos¬ 
trar  que  la  primitiva  residencia  de  los  godos  fué  Po- 
lonin:  Mars  gothicas  (Oliva.  1698),  y  Taba  pacis  ad 
a  ai  tersos  dissidentes  Occidentis  Bcclesiae  (Colonia, 
1685). 

Praktobius  (Miguel).  Biog.  Compositor  y  escri¬ 
tor  musical  alemán,  n.  en  Kreuzburg  (Turingia)  y 
m.  en  Wolfenbüttel  (1571-1621).  En  un  principio 
fué  maestro  de  capilla  de  los  principes  de  Sajorna, 
después  de  los  duques  de  Brunswick  y,  finalmente, 
prior  del  convento  de  Ringelheim.  Dejó  al  morir  un 
gran  número  de  composiciones  sagradas  (misas, 
motetes,  himnos,  etc.),  así  como  escritos  sobre  mú¬ 
sica,  entre  los  cuales  sobresale  Sgntagma  masicam 
(  vol.  I,  Wittenb.,  1515,  y  Wolfenbüttel,  1618-20), 
que  aun  hoy  se  tienen,  con  razón,  por  auxiliares  im¬ 
prescindibles  para  el  estudio  de  la  historia  de  la 
música.  Fueron  reimpresos  por  Eitner  en  1884. 
Los  Sgntagma  masicam  se  dividen  en  tres  partes:  la 
primera  es  una  disertación  histórica  en  lengua  lati¬ 
na:  la  segunda,  titulada  De  OrganograpMa  (1619), 
es  de  un  alto  interés,  ya  que  en  ella  se  trata  de  to¬ 
dos  los  instrumentos  musicales,  de  su  naturaleza, 
extensión,  etc.,  y  particularmente  de  los  órganos; 
de  esta  segunda  parte  se  ha  hecho  otra  edición,  for¬ 
mando  el  volumen  XIII  de  una  publicación  musical 
alemana,  titulada  Gessellschaft  für  Musikfor schung; 
á  esta  segunda  parte  pertenece  el  cuaderno  titulado 
Theatram  instramentornm  sea  Sciagraphia  (reproduc¬ 
ciones  de  instrumentos)  y  no  filé  publicado  hnstn 
1620  Esta  parte  ea  sumamente  importante,  y  no 
está  tampoco  desprovista  de  interés  la  tercera,  que 
versa  sobre  teoría  musical  (1619).  Parece  que  los 
Sgntagma  tenían  qus  contener  una  cuarta  parte,  en 
la  que  se  trataría  del  contrapunto,  pero  no  pudo 
Pra btorius  terminarla  y  no  se  ha  encontrado  tam¬ 
poco  el  manuscrito  correspondiente  á  lo  ya  redacta¬ 
do.  He  aquí  el  título  de  las  principales  composicio- 
neada  PhaBTORU’s:  Masae  Sinniae,  obra  gigantesca 
en  nueve  partes,  que  contiene  1.244  cantos  espiri¬ 
tuales  (Ratisbona .  1605-10);  ostn  colección  es  umv 


rara,  y  de  la  última  parte  de  la  misma  se  hizo  unn 
segunda  edición  titulada  Bicinia  et  tricinia  (1611), 
Musarnm  Sionianun  motetas  et  psalmi( 1607),  Bttlo- 
godia  Stonia,  colección  de  60  motetes  (1611);  Mis- 
sodia  Sionia  (1611),  Hymnodia  Stonia  (1611),  Ale- 
galgnodia,  colección  de  madrigales  y  motetes  (161 1): 
Terpsicore,  bailes  de  compositores  frauceses  y  del 
propio  Praetorius  (1612);  Polyhgmnia  caduccatrix 
et  panegyrica,  cantos  de  paz  y  de  alegría  (1619); 
Polyhymnia  exercitatrix  (1619),  Bpithalamiam,  Pae • 
riciniam,  14  cantos  de  iglesia  (1621),  etc. 

PRAO  (Jacob).  Biog .  Rabino  de  Liverpool, 
n.  en  Danzig  en  1816  y  m.  en  Liverpool  en  1881. 
Ejerció  primeramente  el  rabinato  en  Prusia  y  más 
tarde  pasó  á  ocupar  dicho  cargo  en  la  comunidad 
hebrea  de  dicha  ciudad  inglesa;  al  poco  tiempo  fué 
nombrado  profesor  de  hebreo  en  la  Universidad,  y 
en  su  cátedra  se  han  formado  algunos  de  los  he¬ 
braístas  más  eminentes  dei  Reino  Unido. 

Prao  (Jorge).  Biog.  Historiador  húngaro,  n.  en 
Ejsekujvar  en  1723  y  ra.  en  1801.  Estudió  en  Poz- 
so 3 y ,  y  en  1745  ingresó  en  la  Compafda  de  Jesús. 
Enseñó  en  Nngy- Varad.  Trengeen,  Pozsony,  tíuda 
y  Rozsnyo,  donde  fué  profesor  de  ciencias  políticas, 
al  mismo  tiempo  que  tutor  de  los  príncipes  de  Salm. 
Al  suprimirse  la  Compañía,  pasó  á  Gran,  y  doña 
María  Teresa  le  dió  el  cargo  de  cronista  imperial, 
con  una  renta  de  400  florines.  En  1777  fué  nombra 
do  bibliotecario  de  la  Universidad  de  Pest,  en  1790 
alcanzó  una  canonjía  en  Grosswurdein,  siendo  en¬ 
viado  por  el  Capítulo  como  representante  suyo  al 
Reichstag  húngaro,  y  al  poco  tiempo  era  abad  de 
Tormo wa.  Su  actividad  literaria  abrazó  toda  la  his¬ 
toria  religiosa  de  Hungría,  cuyas  fueutes  se  ocupó 
en  editar.  Fué  el  primero  que  fijó  su  atención  eu  el 
viejo  texto  húngaro  Oratio  fnnsbris:  1190,  que  des¬ 
pués  se  ha  llamado  Pray-Codex.  Entre  sus  obras 
pueden  citarse:  Aúnales  Hunnorum,  Avarornm  et 
Hungaroram,  210  ad  997  (Viena,  1761);  Anuales 
Regum  Hungariae,  997  ad  1564  (Viena.  1763-70), 
Vita  S.  Elisabethae  (Viena.  1770),  y  Specimen  Hit - 
rarcMae  Hangariae  ( Preshurg.  1776-79). 

Bibliogr.  Szinniev.  Maggar  irók  élete  és  munkai 
(  Vida  y  obras  de  escritores  húngaros.  XI). 

Prao  (Tisodorico  von).  Biog.  Pintor  húngaro, 
que  floreció  de  1348  á  1375  y  fué  en  Praga  pintor 
de  cámara  del  emperndor  Carlos  IV.  Considérasele 
como  el  autor  de  Cristo  rracitñcado  y  los  Maestros  de 
la  Iglesia.  A  mbrosio  y  Agustín,  cuadros  que  se  tras¬ 
ladaron  al  Belvedere  desde  la  capilla  del  castillo 
Carlstein,  en  Bohemia,  y  que  Anteriormente  se  atri¬ 
buían  á  Nicolás  Wurmser.  Prao  pintó  también  un 
cuadre  de  altar  eu  el  monasterio  de  Rauduitz,  que 
j  se  conserva  hoy  en  el  Museo  de  Praga. 

Prao  Narain  Biiargava  .  Biog.  Rai  bahadur, 
¡industrial  y  agricultor,  n.  en  Allahabad  (India)  en 
!  1872.  Educóse  en  la  Escuela  Superior  y  en  el  Cole¬ 
gio  Canning,  ambos  de  Lucknow,  y  en  el  Colegio 
de  Agrá.  Hizo  el  aprendizaje  comercial  al  lado  de  su 
padre,  el  difunto  Newul  Kishore,  fundador  de  gran¬ 
des  empresas  comerciales  en  Lucknow  y  en  muchos 
lugares  de  la  provincia.  El  nombre  de  Newul  Kis¬ 
hore  es  uno  de  los  más  eminentes  en  la  difusión  del 
idioma  de  aquella  región.  Durante  su  vida  publicó) 
más  de  4.000  libros,  incluyendo  obras  tales  como 
Rajastan ,  de  Todd;  la  Vida  de  lord  Itnorence,  la 
Historia  de  Egipto ,  Rusia,  de  Wallace.  de  la  cual 
publicó  no  solamente  la  versión  urdu.  sino  también 
ediciones  en  persa,  hindi.  bengali  ygurmukhi.  Asi- 
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mismo  publicó  en  urdu  la  gran  obra  médica  de  Avi- 
cena  y  una  importante  obra  de  cirugía,  llaj-i-Bar- 
mahal,  traducción  de  la  que  escribió  el  doctor  Os- 
borne  con  el  título  de  First  Aid  to  the  Injured  Fisana 
Asad.  En  1858  fundó  el  dinrio  urdu  Ondh  Akhbar. 

||  Su  hijo  Prag  Narain  es  un  acaudalado  propieta¬ 
rio  dueño  de  la  importante  empresa  editorial  Ntwnl 
Kishore  Press ,  con  sucursales  en  Cawnpore  y  Labo¬ 
re.  Sus  Terrerías  de  Luckuow  son  también  una  vasta 
y  floreciente  empresa.  La  fábrica  de  hielo  Newnl  Ris- 
floree*  otro  de  los  negocios  de  Prag  Aarain.  el  cual 
emplea  en  sus  varios  trabajos  unos  1,000  hombres. 
Además,  tiene  una  activa  casa  de  banca  para  fa¬ 
cilitar  sus  múltiples  operaciones,  que  se  extienden 
á  toda  la  Alta  India.  Es  un  eutusiasta  agricultor  y 
practica  importantes  experimentos  sobre  la  produc¬ 
ción  del  gran  cultivo  y  de  la  horticultura.  Recibió 
el  título  de  rai  bahaditr  en  1909.  Es  muy  conocido 
por  su  humanitaria  inclinación  y  ha  cooperado  ge¬ 
nerosamente  á  todas  las  iniciativas  de  utilidad  pú¬ 
blica,  estando  siempre  dispuesto  á  prestar  su  apoyo 
á  todo  fin  caritativo.  En  1910  dió  30,000  rupias 
para  el  fondo  de  la  Universidad  hindú.  Reciente¬ 
mente  ha  erigido  un  templo,  llamado  Maiji  Saras - 
loati  Ghátf  á  orillas  del  río  Goomti,  en  memoria  de 
su  madre.  El  templo  tiene  aneja  una  escuela  de 
sánscrito,  donde  reciben  educación  gratuita  cierto 
número  de  estudiantes,  alojados  y  mantenidos.  Es 
magistrado  honorario ,  miembro  de  la  Asociación 
Indobritánica  de  Oudh,  miembro  de  la  Cámara  de 
Comercio  de  la  India  Superior,  director  de  la  Com¬ 
pañía  Papelera  de  la  India  Superior,  del  Banco  Co¬ 
mercial  Bhargava  y  del  Banco  Nacional  Bharnt,  de 
Deltri.  etc. 

PRAGA,  f.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Nueva  An¬ 
dalucía  de  la  Enterpe  Praga,  llamado  también  pal¬ 
mito. 

Praga  (Niño  Jesús  de).  Sis.  reí.  La  imagen  del 
Niño  Jesús  de  Praga  fué  venerada  primeramente  en 
la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Victoria  de  Praga, 
mandada  construir  por  Fernando  II  después  de  la 
batalla  de  la  Montaña  Blanca,  ganada  en  1620á  los 
protestantes  checos.  La  iglesia  fué  ocupada  por  los 
carmelitas  descalzos.  La  princesa  Polixena  de  Lob- 
kovitz  regaló  en  1628  á  la  comunidad  una  preciosa 
imagen  del  Niño  Jesús,  obsequio  de  su  madre  doña 
María  Manrique  de  Lara  de  España.  Después  de  su 
expulsión  temporal,  los  carmelitas  volvieron  á  Pra¬ 
ga  en  1635,  siendo  entonces  restaurada  la  imagen. 
El  culto  á  esta  imagen  se  propagó  por  España  á 
fines  del  siglo  xix,  siendo  las  madres  salesas  de 
Barcelona  las  que  iniciaron  esta  devoción  en  Es¬ 
paña.  Actualmente  existen  dos  cofradías  del  Niño 
Jesús  de  Praga  en  Barcelona:  una  en  la  iglesia  de 
las  Salesas,  v  otra  en  la  de  los  padres  Carmeli¬ 
tas  de  la  Vía  Diagonal.  La  sede  central  se  halla  en 
Roma,  en  la  casa  generalicia  de  los  Carmelitas  des¬ 
calzos. 

Bibliogr.  El  Niño  Jesús  de  Praga,  por  el  reve¬ 
rendo  padre  Ludovico  de  los  Sagrados  Corazones 
(Barcelona),  y  Libro  de  los  devotos  del  Niño  Jesús 
de  Praga,  por  un  padre  carmelita  descalzo  (Barcelo¬ 
na,  1921).  Puede  verse  también  la  revista  El  Men¬ 
sajero  del  Niño  Jesús  de  Praga,  de  Barcelona,  refun¬ 
dida  desde  1921  con  Ecos  del  Carmelo  y  Praga,  de 
Burgos 

Praoa.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
municipio  de  Villojuán,  parroquia  de  San  Martín  de 
Sobrác. 


Praga.  (En  checo  Praha,  en  franc.  Progne  y 
en  ni.  Prag.)  tíeog.  Cap.  de  Bohemia  y  de  la  Repú¬ 
blica  checoeslovaca,  sit.  á  los  50°  5'  de  lat.  N.  y 
los  14°  25'  de  long.  E.,  en  el  centro  del  cuadri¬ 


látero  que  forma  el  país  bohemo  á  ambas  oril.  del 
Moldava  (en  checo  Vitara  y 
en  al.  Moldan)  y  á  200  m. 
s.  n.  m.  Tiene  una  super¬ 
ficie  de  70  hins.*  compren¬ 
didos  los  suburbios,  con  m  u 
población  de  750,000  li ..  de 
los  que  el  5  por  100  son  ale¬ 
manes  y  de  otras  nacionali¬ 
dades,  y  el  resto  checos.  [El 
aumento  de  habitantes  en 
el  siglo  xix:  en  1818  tuvo 
Praoa  80,754;  en  1837,  tt.cudo  d.  pr*g. 
105,129;  en  184G,  115,436; 
en  1857,  142,588;  en' 1869,  157,713;  en  1880. 
170,521;  en  1890.  182,530;  en  1900,  222,833,  y 
en  1902  (con  Karlin,  Smichov,  Vinobrady  y  Ziz- 
kov),  421,545.]  La  temperatura  media  anual  es  de 
-f  9°2  (la  de  Enero  —  1°4  y  la  de  Julio  +  19°60), 
la  presión  atmosférica  de  743‘6  mm..  la  calda  de 
agua  136  en  promedio  y  la  humedad  74*40  por  100. 

dividida  actualmente  en  16  barrios 


(en  1784  fusionáronse  los  mun.  de  la  Villa  Antigua. 
Nueva,  Mala  Strana  y  Hradehany).  La  división 
oficial  de  los  barrios  de  Praga  es  la  siguiente: 

I.  Stare  Mesto;  II.  Nove  Mesto;  III.  Mala  Stra¬ 
na  :  IV.  Hradehany,  V.  Josefov ;  VI.  Vvsehrad ; 
VII.  Holesovice-Bubny;  VIII.  Liben;  IX.  Bubenec; 
X.  Dejvice,  Stresovice;  XI.  Kosire,  Rndlice,  Brtv- 
nov;  XII.  Smichov;  XIII.  Nusle-Pankrnc,  Podolí, 
Branik;  XIV.  Michle,  Stresovice:  XV.  Zizkov; 
XVI.  Kobylisy,  Troja-Podhor,  Strizkov,  Karlin, 
Vinohradv.  Vrsovice,  y  Vysochany. 

Stare  Mesto  ó  Ciudad  Antigua  (Altstndt).  en  la 
oril.  der.  del  Moldava,  es  el  centro  del  tráfico  urba- 


no;  en  él  está  incluido  Josefov  (Josefstadt).  domie 
estuvieron  los  judíos  hasta  el  año  de  1860;  Nove 
Mesto  ó  Ciudad  Nueva  (Neustadt),  que  rodea  el 
casco  antiguo  en  un  amplio  nrco  de  S.  á  NE.  y  que 
en  ambos  lados  llega  basta  el  Moldava;  Main  Strana 
(Kleinseite),  en  la  oril.  izq .  del  río,  construido  en 
la  vertiente  de  las  colinas  Petrin  (Laurenziberg)  y 
Hradclmny  (Hradschin),  el  último  de  los  barrios 
tranquilos  de  la  ciudad,  con  palacios  de  la  antigua 
nobleza  y  gran  número  de  edificios  oficiales  y  habi¬ 
tada,  en  su  mayor  parte,  por  empleados  del  Estado. 
A  estos  cinco  hay  que  agregar  los  tres  nuevos  ba¬ 
rrios  urbanos  incorporados  á  fines  del  siglo  xix,  que 
son  el  Vysehrad;  el  barrio  fabril  Holesovice-Bubny , 
al  NE.  v,  finalmente,  el  Liben  (Lidien),  en  la  orilla 
derecha  del  Moldava.  Entre  los  suburbios  sobresalen 


Karlin  ( Karolinentbal),  al  NE.;  Zizkov.  ni  E..  y 
Vinobrady  (Weinberge),  al  SE.  Finalmente,  existe 
el  barrio  fabril  Smichov.  Entre  los  suburbios  de  me¬ 


nor  importancia  que  forman  las  afueras  de  Praga. 
cítnnse:  Vrsovice,  Nusle,  Pankrnc,  Michle.  Kobv- 
lisv,  Podol  y  Dvorce  (orilla  derecha):  Kosire.  Urev- 
nov.  Stresovice.  Dejvice  con  Sarka  y  Bubenec  (orilla 
izquierda).  Sobre  el  Moldava  hay  11  puentes,  siendo 
el  más  antiguo  el  de  Carlos  IV,  construido  en  13.77- 
1507,  y  destruido,  en  parte,  por  la  inundación 
de  1892,  que  tiene  502  m.  de  largo  por  10  de  mi¬ 
cho,  con  16  arcos  y  2  torres  góticas  en  ambos  extre 
mos  (el  epígrafe  í  y  2  de  la  lám.  Praga.  111,  debe 
decir:  Las  dos  torres  góticas  del  puente  de  Carlos  IV) 
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Fr« ITi*  —  Parto  <?*1  piiftjite  n*  Cario*  IV 


l?n  tina  de  estas  torrea»  la  de  la  Plaza  de  la  SantH 
Cruz,  fueron  expuesta*,  después  de  la  ejecución 
de  1021,  la»  cabezas  de  los  27  jefe»  de  rebollo»? 
checa,  Ln  torre  de  hi  Ciudad  A u  tí  gnu  ostenta  esta 
tues  de  Carlos  IV  v  su  hijo  Wenceslao  IV;  El  pueu 
te  está  adornado  edil  una  serie  de  30  valiosas  es 
culturas  y  grujió»  de  santos  (obras  de  lo»  artistas 
checos  Levy,  Uro-Voy ,  etc.,  de  los  siglo»  xvn  y  xvm b 
entre  ellos  se  destaca  la  estatua  de  San  .Juan  N e 
pompee n o ( 1 083 ) ,  confesor  do  la  reina  Sofía,  esposa 
de  Wenceslao  IV.  Sigue  fi  éste  el  de  las  Uegióne4 
(ante»  EranzensbnJeke),  que  en  su  primitiva  con* 
trucciótt  { 1838)  fue  puente  colgante,  substituido  et 
1901  por  un  puente  de  piedra.  El  malecón  de  \fa- 
sarvk,  construido  simultáneamente  al  anterior,  e* 
un  paseo  á  oril.  del  Moldava.  **n  una  ext.  de  622 
metro»  y  prolongándose  liaste  la  isla  de  Sofía  (Zd- 
tín).  El  tercer  puente  sobre  el  Moldava,  en  orden 
de  importancia,  es  el  de  Palacky,  de  piedra,  coas* 
trublo  e»  18784  adornado  con  una  se¬ 
rie  de  esculturas  y  alegorías  de  alto 
valor  artístico,  que  une  la  parte  alta 
de  Podskalt  con  el  barrio  Smirbov. 

Los  demás  son  m.1s  modernos,  I  .na 
platas  principales  de  Praga  aun  la  . 

Plaza  Mayor,  con  la  estatua  (gmón-  '&¡ÉSU&J.' 

púítoi»vs-  gtmgjBM 


dé  Bavlicek  y  Jungmaun  (esta  ultima  ostenta  una 
gigantesca  estatua  de  J.  Juiiginami.  autor  del  céle¬ 
bre  Dice*  tintina  ríAáio);  lúa  vían  principales,  Nhtrodní 
Trida  ( Avenida  Na  uonul),  Piikop  y  calle  de  la  Re¬ 
volución.  que.  formando  un  gran  arco,  separan  la 
Ciudad  Antigua  de  la  Nueva. 

Hay  en  TííaOA  pitra  justificar  su  sobrenombre  «lo 
>‘Ín#a4  de  las  cien  Mi  res  «i  ciudad  de  oro,  numeroso» 
edificios  monumentales.  iglesias  y  lugares  destina¬ 
do»  ai  culto,  contándose  unos  50  templos  católico*, 
ademó»  de  unas  25  capilla»  y  4  templos  evangéli¬ 
cos,  22  conventos  y  10  sinagogas,  entre  ellas  la 
llamada  Antigua  Nueva  del  siglo  xm.  No  lejos  de 
ésta  hállase  él  antiguo  cementerio  israelita,  inte¬ 
resante  ejemplar  histórico  creado  en  14:00,  con  las 
sepulturas  de  lo»  rabinos  más  célebres  y  de  varios 
judíos  expulsado*  de.  España  en  el  siglo  xv.  l,a* 
fy'íMíff'f  cahUiean  más  notables  son  la  catedral  le 
Sun  Vito,  en  el  Hradcbamy.  construida  en  134  4 


de  Hus;  ui  pequen 
ca  Pinza  dé  la  (>»«,  al  pío  del  p.uén<  «, 

te  de  Catín»  IV  ,  con  una  esfatun 
bronce  d»d  »* ir» pe:  a  i  -.>r  <  ';«rÍ<'»H  1  Y  .  ■  i- 
gidn.  según  el  modelo  de  Hflfuyéb, 
en  184W,  en  CfinmeitíOrnci'iir  del  fd.lf) 
amversnnode  ht  fuudmdñn  «le|v»  Lvd* 
versidad  fíe  Praga:  ht  Plfiza  Menor,  ' 

con  i» uu  fuente  de  hierro  iniisílierv- 
mente  forjado;  la  de  Caí  lo»,  la  m»  <  or  MjwM] 
de  Praga,  con  hermoso*  edificio*  v  MWipl 
una  estatua  del  autor  de  los  llantos 
del  atardecer,  el  poeta  rhéeo  Vitez- 
sImv  Hrtlek  \ro.  m  \  H1  ir.  U  Plaza  do 
Wenceslao ,  .soberbie  avenida  que  *e 
extiende  desdé  el  Prikdpv  hasta  el  Museo  Nacional 
con  una  .grnmliósú  tu-talna  ecuestre  de  Han  AViqíaés- 
íao.  obr*  del  insigne  osvultor  checo  Y\  M yslbek :  la¡ 


Pene:*. —Aspecto  «tét  rio  MoMava 


por  orden  dé  Cario»  fVr  comenzada  según  planos 
del  arquitecto  Matías  de  Arra»  y  terminada  en  la 
parte  del  coróea  1385.  puf  Pedro  P&rler  de  Gmllnd; 


raga 


i»  Viu  I4»ti  Puun  <1*  \V«bí«*I#o  Una  <í«  i#*  piincipale»  «fon:  Pwkop.y 

ft.  eitat«ft«oüiftírev  por 


lÁR  AÓV 

fúé  're* mí&t  d  a  cn->  1 8#7 , ’  j e*tai>e  colocfftíft  ec  el  frptitiVppdo  de  la  ¡&M?  fo 
f}^,  '^P1  i’  ’V-vc»  Rii  el  i  íitei  i*ü-  de  la  Jgk-HjU  .  j  úeau  ion  resta* 

v  é¿  í>fí¿Vs  de .  íé  i¿  l  voVtKl. eg:  d e í  J>  vft ^.0  *iH*jtá*)*w  di\iuui*irq«ie#  T^lía, 

.  .  tle  lli'íihñ,  que  l'ommhit  patio  d,£  ¡h  io.'lu  s^cioííWxi 

de  *Gm>/  íhimado*  á  JJntiénúíi  pw  Rudolfo  II.  A-ii! 
m  emisiva  udúmés»  si  |;uí  |r»í*i -ilcvrlá  el  cu pl  ji r • 

«•* r» ÍV?t  el  íaruf«tí'  urúáv?  y  ^uverdoSe  Jiúfiil*  Jubo  U¿‘: 

:  Icyv‘itna.  yéftiMfa  son  notable*.  toé  d*  \o? 

¡!  •  apÓHtüi*^  eslavos  Sm>  C :  i  i  1  ti  V  Saja  ;  o  t'  ?  .■'■ 

H.  \Ui).  . 

«,  OoiiMu intuía  te  ,'*>/<).  tuprnri  chaca  pc*t' 

•hj  iu ■-,  jiííuítnf}--,  fm>  erigida,  e»>  la  pinza  V>e\  ’  »■ 

&  Pu^OA  mt».t  ¿;í)1u<íuih  u  la  Virgen  Jdfldu,  junto  ¿  u 

♦:* :.  •  ii;íesi«  «lu'Tyn,  Aíue  lué  demolid.-fc  nu.n.i'ii.Httv  oj  e¿-. 

Wr^Jt  -rnlf^  locarse  en  el  emuto  «i**  iu  pkV.R  .Mayor  úij  ¡ ¿vrví-.i- m- 

'  «nmjüíúiíntü  tit\  Jtmn  llús.  obró  /leí  esybiít$r  Sídmm/ 
(Kí  primer  ga«W*do<ie  Je.  Uní.  -PiUtfA.J  E  •M'pi’V'mv: 
oí  fi.s .peído.  anticuo  d«  In  pG*u  AMVór  en  9  U  ¿rd«wy 


tnií:  BÜniny  uitu  íj'untuOM*  üu/op.^a  f?0  0(/V>  touu**; 
va  fina  ineuTjtVl  y  1  tUQ0  M;n»r»  tníupa  l  ííu^étt^Ú 

pintura^  5  -b  eró k] itf>t  { H1 ,OUU  j ,  1  ép& )  \  gw  u  ja vdí  k , 
E?  ¿Qo  ventada  rapürl)i.Ht)^(lüÍyj  %  .u¡n> 

<U  1»  S*'Ulú  C»Sil  <lfí  Kurrpu,  p.O.&*ft Ü»  v  .1 

i*Í:\UF>trul  ui**  *fryitfctrúi)%a  eduj-nadu  f.o¡¡  d  Jjh" 
piedrán  prtM.iím&M)-.  Tfttjvb^f'r «}ta-í*a  «I*:  limación  G 
beüt-tlionpn  .Ib  Xuestra  Srñovií  Pr 
fi^vruV,  íAjiulado  en  UU‘Í  por  Hnf J.Á*  de 
l»¡t *0  j:i  a¡tvo;ncti}U  tjd  S:t’»  .fnrón'imñ.  pjtvw  n«*>n,yv  i?>; 
.düvo  ¿0.1- n:si«*!r:(.!  )  Olí  lil^í)  ei\  !  n  !c- 
'lo  por  lo-  victoria  i>uúk'íu  á  )o*  sn'enoá  nv 
por  el  ymperndür  bófufunio  IJÍ,  ei  ¿j¿j|}^í  hi^iü'óííí 
ife'.Hií  eupo^.a.  hij¿»  de  Fejipe  III  ib*  EspVm*.  fi .  | 

■VüWtk  á  unos  monj»:«  «íe  \íontaerruí:  <¡e.  Í%í 
que  le  dieron  »u  nrnpijré  netiia!  En  el ,  eigío  %s% Tñ>. 

tehUvp'M'ío  por  el.  «nn  pe  radar  Erotieispo  ,lv^.  *.  p> 
(íqüaiiitieíia-  iu  eeíift  dé-fe .h  Itnd'es  Hen iio  fts.im'v- 
prí‘ies'0  -en  Hutnoti  ( l.R6il- ) .  Cum. tít.  .ju  e'y  v,.«-;f,  •• . : 
■1U0  per?c»iiii$r  Vnne  -sneerdot^s  y  le^-ojf.  S  o, 

cuidtt.lóK  i'íiu  pai  i  opimo  (1e  <30t)  flltnne,  »i»a.  >— 

•mil  50  ))!opHK*d  y  ín  ttinollíi  »ie  i.ene-.iiót »«•.>.<  dp  ^  < 
.Gabriel,  en  SínieliOV;  e»  |n  ñu.^nm.  C .  de 
Pertenece  nr  tu  abndiá  «  I.»  ■  -•  •  •  '  - 


Pragft.  -  Ault^no  Ayanctuiiento  yr  .Sinagoga  ú«brtM» 
':vi£«i*  «Iwl  «tifié  JCiiV) 


aérvé  lu  ru e  $á «  "WñnaHhió  V  Jes  ú émás  i u * 

sjgnitig  de  los  reye:i  de  fkGnmm.  Éti  oi  mterior.de  l« 

AíAtPjlTúl 


Ji^iVú  dtí  .n\>ujélíítV  el  prpUierm  de  rey pa , 
4¿  ffitím o  1  ¿fa uto'  Uermom  obrn  eoVÚp  jte ú b t1.*  niieii - 

to1  cct«L0<uí&  ppr  lió'Jnii’o  H  vu  10^VÍ't;x|ne  gushi  en 
e.Ué'  iJ2,U0.0  djie.Hdi.ft,  v  rjocntípio  por  ^Xfojo  n.Jro  <  .0 
lina,*  do  MiPítuvs;  n!i«  |}c-ammsru)  lo/  ve ch^co'-t 
Cnríoa  I V4  Wow;é«.¿1'A«  I V- ,  i-n  P^lni.  p/mtomo.  Jorge 
de  Pnjftbrud ,  Eerrutudo  I,  Mnxiiiiiiitmo  H  y  llodnJ- 
to  ii  / Eiciaieji ,  fid&rMi,  en  tu  niítedrtíl  oí  sepiliera  de 
anit  Juno  Nrepondjceuov  de  pláüí  uv"*'/.»prnn  ttifle 
de  Si)  quinvníé^dfi  pi»*o,  y  oíjms  vimita  sepuliurns  de 
m'ignetoH  li'd» ornes, th.vi.h  >*  or<*..  Kí  según 

t..  , _ ,•••  i  .  r _ ;  ú“  r  .  1  .  -  '  i 


8*!^^ 

mmm 


4t>“VejnvJo  ob  [a  í¿feeíft  \te  &hu  lumbjéif  im  e.i. 

Hrad/hunv,  la  cni^trucnióñ  a>  in  i'Mijutrmuiw  Je  roí f 

lo  yom^nivo  en  Hoheimó  yl  150),  rtnidodMú  SX >  0  pur 

VratGláo  I,  fon  reno vr; «la  ?u  MóP-TO  v  nUímu* 
rffennsíAúldH,  -te  pjnno.s  priddií'vps; 

niil  sh  halla  e!  KeppjiSró  de  Mpin  lidiHtujh.  ijutd'rr 
do  We.ítoéalna  (del  kí^-ío  4>vi.  Entro  Jne  *m«nús  i; Jo 
vd-.--  ¿;  ’ti.om  d»*  !a  o  pura  de  G'<a*in«  IV  H»er(ít*dú  cittir- 
KC  ia  r.ctngtmal  du  KniloV-.  e-ú  la  Ciu«P.‘i  NitOvn. 
roi««>nd»i  «l«  »,Gm* eriogas!  jeyn|rrG4.,  con  nnp.nG  i«*m¡v.«- 
í$_  y  antioujiÑ  pinturas  id  ¡Vr^ró,  y  In  do  in  A.iim» 
íinoí-ía  do  la  V/rgftu  en  Hl«vpv  ron  urt^imA  tWVe. 

.  fe.'írmy  «cotí» ble  ímxWm  Ju  Vgié^ín  de  Ty  ó  .  (pie  per- 
/te.íré.éín  <1  los  !n¡ -jtos:  en  inS  >- 1u  '«,uvm\ 

dtf^tpamr.er  }*  t\^>¡vn  tov  J.« <i.>  Poí.d.vud, 
C'-u  uj^l  p|pÍ|  &§  .'a  mano,  cmyn  p«»nt;.  í.^tub»  di- 
fijgUte  id  ’pS.{ iz;  utfn.bo.to  úel  íitisitiamo;  ciitílVti  r.sf.-hia 


«ttfejfa  ‘lH  rillín'l.J’ 

Entre  las.  í^I&SÍhs  Jn  >djdí>  ^Irnon  Uav  qne.  oir-r.ví' 
nur  )u  rl¡b:S'ai*.-NJci)i»Vi5d  «ív  >•».•>: 

Totft;^,  ^mn*íe»  -  «Mír-.ficnv  GtoJm^ 


ÜHS*S¡fc 


ü 


¡SDfikiiWW 

i^#K'JpPMÁ  ir 

fWMRT*  *j£* 

¡23**<Í***É¡»& 


Mb&Á 


En.  ai  PatHó  ‘üp-  ¿jáv*  Iál  igtójtfri  .cUL-ííitá 

bód  tu»(Éit.{/«  i’a^’tiiít  v  ]\¿iXVoort*  ^óbrtt  4,«  páiiyiVi)) 

JB« .:  f» vJÉ$í| ' .  »&t CVüí  ;  «i»  i*  Ciudad 

••«’•  nfeí ®>f§  ílítv  ft» 'siñfT¿  .í'":p,ó^' i ¿ ■'  ,. . ' , 

*iií  XsAjte  li^iHímiíMHi  ‘o  hrtUn  r*6 *■  S 

EVtflt. ;':íi«9  í *0$* í  tnftÁ f?  H  ®ffi 

e*í'  jnj£nr  H  PáfKi*k<  ílft*;] ,  j^js 

ún  ÜO  ryi  v  Sar^/i.  y*  tfU  & 
inicio  »*i  h*¿*c  <f*t  j.-wr«jlu*?«  ñt*r-l-s - .;:v'B| 
lin .  ntriVyí i  n»o»íiticK<to  fin 

£0  ii  •  •  n/íiti.í!  f#>  >  i* .  r¿4i»ií  »*#»*  í*>.  n  »íís  ;  Ig 

Si,  tMSr¡‘;.-:'.!.'j..;t!  w«‘  rS.-  p:  Úi  ■  !)>;«  •-  •s’B 

»h*r ¡$v& ,  <4*^- ' ._  » 
fpí>'"*  jjRfl  1  jp 

V.s  Ló*- fiadlos  jHí 

Í?Ír¿?KyI<0.í'-J t  y  ■  ■/.  JH 

>  \lp  ***  fóyj 

t  |^¿T  í5V¿  l  h  rti  de  -ó  úiis  £r.  i » r  Bl 

&{■ >»*wi  'Av^íjjí-nv^*'  iiV^LV  F<íimt»r.  ®& 

.:»?>>.;  fc  U^«r^‘‘ÜHí  Ipl*  Wt 

.Tr^s^rít^fjV^ íii  fti:  • 

'  e*  .{VÍ^H  «'».* *.£* .  •  - 

§2  te>'t<?>:áVt>Vi  wV^ít itf.f*»  v«fii 
< •*'»  Í\'fc.  '  ¿Í&Ó\  ;:  ÍWt;í|  1>Á¿Í  *‘»  %W.  1  *V  I^riípi^ fr 

«  p*  i  r'i>>:. '  a  ó  •}$£&>£$■*  tjr}:r¡‘v;í  |  <£■  .V  j  *y  /  f^i#v  o, .  (A m  j  y¿sovm  r» t  1 1  e 
'i)«.  /el 

■  *-  .•'•  '.,  tO':  !íí  ¡'liri^l'í  V,0¡¡;»^.  ■-WSIM,;  ^  -  ?, 

;v*mirfttit  t‘i  $5¡í  <U*  Xíti  v*«  cí^  '  *#í£ú<i  í^4ÍWfiwn ; 
.  "Lf  >4;  ís*  ^ ^  w  t^y  -  -  f  ‘  ^ 4  ^  í1  Í'  ^  ^ ? í <* íV'  iíí  ^i^  ^  j^yirikV 

\tü  \%f  ú fj£\  y  ''£v.:\tth*}t) l^Ét ii/iriU ,  hn^Un  -ylfíf.ifiíj 
H  <  *í^  Voy  lV»?j}i,{^  A  i» oh',  fe  ou“ 

<í^.-  W.-?  i  ríS-S  ft*.'úi«f'  <t  i¿l  rr.rfiíra j .  h  .ií;,^f?  in  .*.n;;t :¡  V 

.*■• .  i*'Xf  I P  ,¡,  Sun  Jviyf*?  :  fie  OiíkTir^  t  (ifhfi)*  Ht  o  ¡r<-i’t 

fh:  lt-r;.-  ;iiiH»n,  \s  ■  >  y.*,  <\“  ;  4h  •  <«-u!*:-;-u  .T-üi  )n-i!. 
'¡0$  s'S;r,  o  «'}  fewi  ^-s  o  i  \  \  * » ti » ti  r  :*  i  *?  it  t  •  i>  { í  ‘-.s=*^ 

r  i¿ ^  • «- ú  o^uu  tiiit  i  fí  o  o ,  ,  $  .^íAAf  i  i* 

’  ñ*^  Ar  '■ 

'''!^u^|-:.;!m>m  ?  C  !H  i ..-  .''•»?  t-.>*i'UO*SO  <'^v;'L'; 

50 HT  4a  M*  ;í.w.  i  iaft  yífeí^itfi  ,U»v'  ?4^Í0  iríi^y  0;ítVo 
4i>Xrr»  jé  a  í«'J  rttvimií  *?  ú  «'cj.  ;|o  ú  *-¡ 

-ii‘i  |  \  M.  |p| 

mvjO'j,  !,»  ,-i  '.-; imv.í-.  {-o>  ui»i.*‘  t -  -  y- ¡i-. .>»•■,-• :  i  ^-,.¡4^  ÍA»» 
y\  ¡íiA*  f»í(íH^'3 

*>e.  llevo  :i  tu  r»í)í.:  -i  s.«v.?  .*; ..  .<  >|  su  1 1 1 » .*  ;>  *  i . .  uve*  i 


r^c Air».  — r  iVíhu&f-íí»  4«í  yáf»v-yin«i'.-«|4^',Í>iMMíl.M**ii<#iieH-.eiH 


i  .-'j»  ‘iulí  iA»i Aiite*f  :ih«jVij|iffejtrbvsjtf|V|i(>rf*!iiiíú^ítf.; 

V"; ** h^H-T- .tniu in>4i •  ii)-' J.4» i  ->íS)¡fíOÍs  ok* m  <s>;iii  C  JAuá 

A  y  í4>;7 -4*  ^íúvi|  do  |  H  4éi 

;:ÍW ^  i  v .;■; SvjV^Hv  «1  TTintlKÍo  iif  I4  tíy  l^íVJ  ‘i$y% 

•.•.1.-  v-  i  »•%  •!♦■  {♦•.-;.i5  *• ,  l:j  jít  ulioí^M  v  vi  i  r>í 

?^u;  S’itA*?  jtrfi  p¡  ntfinin¡-nnfm\ .  Jtnií&Rfc.;: 

vt,  tm.  ;.,v.;i¡:,^  tj'u**  «1  <•  -<t;V  M*vr  |.‘uMt  rli  Í‘uh'  A. 

••«I  irvCdV  :.fa; : • .  i#tni pa  tnHüdén  -^1 
AímA^;  4uíj4)i‘to  yii  iotVlrt  pin ^  i  j 

}.1-J  un  «UOVlrOGiMÚii  -lutu  0.0  iíi>’íí,  <*-  I* «»  H  O  i 

í^iv  :4 on  'i o  c*n  ti m\ |ít;)i?  hiwii'e-y#»  i*i#í;. ¿v  p.j*J* fi»4 1.MvC*’ 

rnií^  y  d^infi é-:*w-  rvtiióiv-rtyti -kú  Jf5iK 

J:W  uüld'^d**  H'ilouni.n  antes  ,\lr  i it »n>l r  Ift  :  ••»,«•:  :t¡.  . 
\i  ‘í'tu  <í| i;**n  ju-M-.f Iíi'*e*’e  Iti'iSlbh'M  j.í  >¡<-  l.< 

I*.  I  ■■•<>";>*  ^¿JUVjil  jior  V!í(UH'-ím  tf  í*n  MÍ  iuí4«r  ttnirOe 

<*>.!;.  I.  »  tilia  ¡uit.ri,t  tUij  ra,j,t  :\  U  í-ivir 
dAí*  d’-  V-  -J’ íeiVt».» '  ►s¡r- 

■:\;sHO~‘ví.o-J*m#f»  ú  í  >i  T<njre  1«-  \¡\.  í'OÍvuim  vi*  ím!  ■>  ;u 
;  4’Jií<*;m  !‘úí .  Ue  (-•:•«•  ■.••'. ji.-iU  ,  ú  :  lujun*»  «"ii»u':t.  :i.-. . 

/ieí'iio  ; '  «sin:  u'.rí  i  v * v* r  !■ í- s i <  n ♦  !.<*«‘f»»-  urtiv-r.-?  ci ,-••*. w 

<  s^i.l.jt)  ;kv).  ?&U  iotii  Á‘4«  v  ..(*■ 

¡.-a!o  i.-  SumíanH.V,  j>;,>'..^!u.  do  -tu  Mtiio^nOr. 
^Au..,  5ii*«  H'iC‘%  uní  iooJidtj  lt>  (.mrisiimi.  e^tik» 

*  ^  i.-'s ;';  líiio>i';iiñ?0iiío  el  c‘tfáiyti.4  <1^  ‘'«íeteu, 

is‘i.s.i*  í*.>  VnuOi¡-u  Huiv.-íeie,  v/'lt*- 
.  ';•  :  J  ,  ítixúiú  Í!Ó/  pernuniÍo  I  f#n»!n  Hm  0?í!:a.- 

Oí  ÍiAMoAu  fit  íns  jM*'li>ííy* 


Pya^ii. — 'Vti-I  o*  )##  iwrv'tin’miK' 


l^rü  í) »j  SO /KM)  taraos  v  vrtriort  tñ»i«ru*rplo&)»  oj  :nji-  ’/i/Uftv ,  Smíohov  y  Vi».¡»lir?oJ  v  \  en<aj&uj!/>$  ímfrí».* 
g'uo  palacio  tosi’AfíO  y  p-J  nr/AÍMpjtl  en.  t*l  veriugs  fon-  i  o*  <;umJm  fítjrfti#  Pkaí.a  un  glpj  .vííi'- 

HiáAehauy;  el  palacio  cío  S\'ú?‘/\  .<4.  «J#  Kiusky  y  Je  ¿it*o*iui*ciuii  y  tntli.éó.  Luir  iiiviustm*  turf*  More* 

,  _;  tj  -  fU¿  ot<v 

1u*  i  ey,  TrtiVtft&v 

rtu hxYhíímV  #)í  Ivcu<U 

i»  HíjiVíf  *  ;iu  ■  V»lbcé*\  i?i 

t9«tTÉf  ü»üo«  Hipfífwr'.Hria  (leí  H enfi  le  jíuk^un  ,  .¿ir 
X»U$6>J«Í  BnúM^y  »f 

eafin*  t!D»i  4  ^u^nv.stíW^  A*  k»s  iiaopu*  . 

C’njik  A\\  Alloma  uúuju'í|í»íL  n¡>.  tin  ruiiü-^- 
£«>■  i* Wi&Z'ÜlípQ »í**V -ijfofton.*  rb<*w  £  r}u¡¿(e)i¿$<r 
ka>  La-h  itirpky .’'/(>,•: »fh'H.*;r-b  MnuiripftlitfK  Yótí^efo* 

tnriles  rtii  i»,!  IfáiXbú  Ljiuitul  <ie  l.Vju* 

UqlietmV  Jyú  MhpqriiiDCiti  pfk  úíjsmrtíí .  ja  kníntí  . 
(Jeiítnil ' -tiñ'  íyi>'j}^vk«k*>  V ^vliiriía «*•.,;  '■■•• p it*v  réitfa  fb'f 
1 018 l  iínl  ?*}«*  «í)*;  gt^rgijút  4  buffet  ¡sen  ,  \  ÍMO 


Pr»gft  —  JgrlPíi»  .»lp  T>'n  y  avjrmjU,.  luo*ft'OÍ»X  »1^  i  &  pift?*  MnyQf 
«uto  «d  ojpnuu.ititt.í.0  du  J<i*u  Ump.  ^új  Sítiou^.^  ^Uiw  *uh»U¿;7y<y 
¿  t»  vtthumiA  A)«rtinu« 


Vi  á^u.vi VíieUi  Al’  f¡K  Háu  VÍK',  <  i*f*  <i*,*ti*  e!  fV»  a 


; . íjj & ¿¡i*  (»-xo|)/rn*h vn.^-  lie  jos  IteírcoF  »t>''&flúá»ta** ,-p) 
-fifí  ¡¡¿V  »ytn  ai  e  ex  j?<Ai  \ifí<  *f  ti  fui  í-áítawtoTSS  i$W  Ia 
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«venidas.  Entre  los  sitios  de  recreo  para  el  esparci¬ 
miento  de  la  población,  pueden  mencionarse:  el  Par¬ 
que  del  Palacio  y  los  establecimientos  de  Chotek,  en 
el  Hradchnny;  el  jardín  de  Schónborn,  el  de  Lobko- 
witz  y  el  de  Petrin  (con  una  hermosa  torre-mirador 
y  un  panorama  de  la  Defensa  del  puente  de  Car¬ 
los  IV  contra  los  suecos  en  1648 ,  obra  de  Sochor, 
pintor  de  cundros  históricos),  separado  de  los  jardi¬ 
nes  del  Letna  por  la  histórica  Muralla  del  Hambre 
(construida  por  orden  de  Carlos  IV  para  que  se  faci¬ 
litara  trabajo  á  los  necesitados  habitantes  de  Bohe¬ 
mia  en  la  época  de  hambre  y  miseria);  el  de  Havli- 
cek ,  de  Rieger ,  de  Kaizl ,  en  Zizkov,  y  el  gran 
Palacio  de  la  Industria,  que  se  conserva  desde  la 
Exposición  de  1891  (allí  se  han  celebrado  varias 
Exposiciones  de  gran  importancia  comercial  y  cultu¬ 
ral,  como  la  de  Economía  en  1891,  la  Etnográfica 
«n  1895.  la  de  Arquitectos  é  Ingenieros  en  1898, 
y  la  Exposición  Industrial  en  1908).  Otros  lugares 
de  esparcimiento  son  el  valle  de  Snrka,  á  orillas  del 
Moldava;  el  bosque  de  Hvezda  y  los  de  Chuchle, 
Zbraslav,  Záviat,  Revnice,  Vsenory,  el  bosque  de 
lvunratice,  etc.  Como  núcleo  de  comunicaciones  es 
Praga  el  nudo  principal  de  Bohemia.  En  sus  12 
estaciones  tienen  su  punto  de  partida  las  líneas 
férreas  siguientes:  Viena-Praga,  Praga-Podmokíi, 
Praga-  Mittelwalde  ,  Praga- Viena,  Praga- Furth 
i.  Walde,  Praga-Most  y  Praga-Dobris,  además  de 
otras  menos  importantes.  (El  primer  f.  c.  de  Praga 
á  Viena  fué  construido  en  1845.)  Completa  la  red  de 
comunicaciones  terrestres  el  tranvía  eléctrico  (44  ki¬ 
lómetros  de  longitud),  dos  ferrocarriles  funiculares 
que  conducen  al  Letná  y  al  Petrin,  otra  línea  de 
tranvía  eléctiico  y,  finalmente,  los  vapores  de  la 
Compañía  de  Navegación.  Praga  ocupa  también  un 
puesto  importantísimo  en  las  lineas  de  comunicación 
europens,  pues  por  ella  pnsan  las  lineas  directas  en¬ 
tre  Londres-Belgrado-Constnntinopla;  la  de  París- 
Varsovia-Petrogrado;  la  que  va  de  Berlín  á  Viena 
ó  Budapest;  la  línea  de  Constantinopla  y  Salónica; 
también  pisan  por  Praga  las  comunicaciones  entre 
Petrogrado-Varsovia-Viena  y  Europa  del  Sur  (mar 
Adriático).  Por  último,  Praga  es  el  punto  de  co¬ 
nexión  de  las  comunicaciones  aéreas  de  Europa. 

En  Praga  hay  también  un  Centro  de  Exploradores 
(Unión  de  Exploradores),  institución  introducida  en 
el  país  en  1912  por  A.  Svojsik.  Los  deportes  de 
Bohemia  están  representados  por  la  Unión  Checo¬ 
eslovaca  de  Deportes  y  el  Comité  Checoeslovaco 
de  Juegos  Olímpicos,  ambos  residentes  en  la  ca¬ 
pital. 

Facilitan  toda  clase  de  informes  á  los  extranjeros 
el  Sindicato  para  la  Atracción  de  Forasteros  insta¬ 
lado  en  la  Casa  Municipal,  y  la  Oficina  para  Extran¬ 
jeros  (calle  Mikulandska,  7).  Además,  se  publican 
en  Praga,  en  alemán,  un  diario  oficial  informativo 
( Prager  Zeitnng)  y  otro  en  francés  (La  Gatette  de 
Progne). 

En  Praga  reside  el  presidente  de  la  República, 
elegido  para  un  período  de  siete  años  por  la  Asam¬ 
blea  Nacional,  formada  por  la  sesión  común  de  las 
dos  Cámaras:  la  de  diputados,  con  300  miembros 
elegidos  por  seis  años,  y  la  del  Senado,  compuesta 
de  150  senadores  elegidos  para  ocho  años.  Los  mi¬ 
nistros  son  nombrados  por  el  presidente  de  la  Repú¬ 
blica.  La  primera  Asamblea  Nacional,  institución 
revolucionaria  formada  por  representantes  de  todos 
los  partidos  políticos  de  Checoeslovaquia,  elaboró  en 
Praga  la  Constitución  y  Ins  leyes  fundamentales  del 
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Estado,  cediendo  Juego  su  puesto  á  la  Asamblea 
Nacional  regular,  como  resultado  de  las  elecciones 
del  mea  de  Abril  de  1920.  Fué  convenido  que  la 
bandera  nacional  esté  formada  por  dos  bandas  hori¬ 
zontales,  la  superior  blanca  y  la  inferior  encarnada, 
con  un  triángulo  vertical  en  azul  en  uno  de  sus  ex¬ 
tremos  (el  blasón  del  antiguo  reino  de  Bohemia  es 
león  de  plata  de  dos  colas  sobre  fondo  encarnado). 

La  mayor  parte  del  ejército  está  concentrado  en 
Praga;  según  la  Ley  de  Reclutamiento,  el  ejército 
nacional  está  basado  sobre  el  sistema  de  cuadros, 
con  servicio  militar  obligatorio  por  dos  años:  el  con¬ 
tingente  anual  del  ejército  de  paz  es  de  150,000 
hombres. 

Sokol .  Praga  adquirió  una  singular  importancia 
en  1862,  cuando  Mirosiav  Tyrs(m.  eu  1884),  cate¬ 
drático  de  filosofía  de  la  Universidad  de  Praga,  y 
E.  Fugner  (m.  en  1865)  director  del  Banco  Hipo¬ 
tecario  de  Praga,  fundaron  la  mancomunidad  de  ¡os 
Sohols,  institución  de  educación  física,  cuyo  objeto 
es  mantener  y  fomentar  al  mismo  tiempo  el  nacio¬ 
nalismo  checo.  Desde  Praga  se  fué  propagando  la 
idea,  no  sólo  á  Bohemia,  sino  á  todos  los  países 
eslavos  y  entre  los  eslavos  de  América.  Fraterni¬ 
dad,  igualdad,  laboriosidad,  patriotismo  y  defensa 
de  la  libertad  son  los  lemas  de  los  Sohols ,  represen¬ 
tados  por  la  Mancomunidad  Central  del  Sokol  de 
Praga.  El  número  de  sucursales  locales  adheridas  á 
la  federación  central  pasa  de  2,000,  con  unos 
350,000  miembros.  Las  fiestas  federales  del  Sokol 
checo  y  eslavo,  celebradas  en  Praga  y  á  las  cuales 
concurrieron  intelectuales  de  todo  el  mundo,  dieron 
pruebas  fehacientes  de  la  fuerza  corporal  v  la  grau 
disciplina  moral  pregonada  por  los  Sckols.  En  la 
primera  fiesta  federal,  celebrada  en  Praga  en  1882, 
tomaron  parte  700  hombres,  y  en  la  última,  que 
tuvo  lugar  en  1920,  el  número  de  concurrentes  que 
se  exhibieron  al  público  ejecutando  ejercicios  rítmicos 
bajo  un  mando  único,  ascendió  á  27,000  hombres  y 
23,000  mujeres  gimnastas.  En  1908  Praga  fué 
nombrada  sede  central  de  la  Federación  de  los  Sohols 
eslavos.  Con  ocasión  de  la  V  fiesta  federal  en  1907, 
fué  convocado  en  Praga  un  Congreso  paneslavo.  Es 
un  gran  mérito  debido  á  los  Sohols  que  la  revolución 
de  Praga  en  1918  pasase  sin  efusión  de  sangre;  los 
guardias  de  la  libertad  de  los  Sohols  fueron  mante¬ 
niendo  el  orden  público  hasta  que  se  creó  el  ejército 
regular  checoeslovaco. 

Historia.  El  origen  de  Praga  data  de  tiempos 
remotísimos  y  su  fundación,  como  la  de  casi  todas 
las  grandes  capitales  del  mundo,  está  envuelta  en 
una  red  impenetrable  de  leyendas  y  tradiciones.  La 
colonia  de  Vyselirad  (acrópolis,  peña  alta),  á  la  ori¬ 
lla  der.  del  Moldava,  parece  haber  sido  el  punto  de 
la  ciudad  más  antiguamente  construido  y  coloniza¬ 
do.  El  príncipe  mítico  Krok,  padre  de  las  sabias 
doncellas  Kazi,  Teta  y  Libusa,  es  la  primera  perso¬ 
nalidad  cuyo  nombre  aparece  relacionado  con  la 
historia  de  Praga.  La  legendaria  princesa  Libusa 
(en  el  siglo  vm),  cuya  figura  está  rodeada  de  poéti¬ 
cas  leyendas,  fué,  según  la  fama,  la  primera  sobera¬ 
na  de  una  colonia  checa  con  residencia  en  Vysehrad. 
Para  adquirir  mayor  autoridad  entre  la  creciente  po¬ 
blación ,  eligió  por  esposo  al  labrador  Premysl  (padre 
de  la  estirpe  de  los  Premvslidas  que  ocuparon  el 
trono  de  Bohemia  hasta  1306).  Según  el  curioso  re¬ 
lato  del  obispo  Cosmas,  cronista  checo  (1045-1125). 
Libusa  fundó  al  principio  una  extensa  colonia  al  pie 
del  Vysehrad,  en  la  oril.  opuesta  del  rio  Moldavo 
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(Etimología  del  nombre:  la  palabra  Praga  proviene 
ríe  prah,  umbral,  según  la  opinión  popular;  más  ve¬ 
rosímil  es,  sin  embargo,  deducirla  de  pratiti,  que¬ 
mar,  y  entouces  Praga  significaría  terreno  talado  y 
quemado  para  construir  en  él  las  viviendas  de  la 
fatura  ciudad.)  La  primera  cita  histórica  de  Praga 
se  remonta  al  año  928,  en  que  aparece  Borivoj  1,  pri¬ 
mer  soberano  checo  que  aceptó  el  cristianismo  (m.  e» 
891).  La  primitiva  ciudad  fué  ensanchándose  rápi¬ 
damente  y  el  número  de  sus  habitantes  fué  aumen¬ 
tando  cou  los  colonizadores  alemanes  durante  los 
reinados  de  Vratislao  II  (1061-1092)  y  de  Premysl 
Oitocur  I  (1197-1230).  En  1235,  bajo  el  reinado  de 
Wenceslao  I  (1230-1253),  que  fué  el  primer  sobe¬ 
rano  checo  que  se  comprometió  á  pagar  tributo  á 
Alemania,  fundóse  un  nuevo  barrio  y  la  ciudad  fué 
rodeada  de  un  foso  y  de  poderosas  murallas.  Estas 
fortificaciones,  que  empezando  á  oril.  del  rio  se  ex¬ 
tendían  sobre  la  linea  formada  hoy  por  las  calles  de 
la  Revolución,  Ovocna  y  Avenida  Nacional,  dieron 
uombre  á  la  Avenida  de  Prikopy  (foso),  una  de  las 
más  concurridas  de  la  Praga  actual.  El  rey  Premysl 
Ottocar  II  (1253-1278)  embelleció  notablemente  la 
ciudad  y  coustruyó  un  soberbio  palacio  en  el  Hrad- 
cliany;  pero  el  mayor  florecimiento  y  la  grandeza  de 
Puaoa  se  debió  al  emperador  Carlos  IV  (1368-78), 
de  la  dinastía  de  los  Luxemburgos,  llamado  con 
justo  derecho  el  padre  de  la  patria  ó  el  segundo  fun¬ 
dador  de  Praga .  Imbuido  del  espíritu  francés,  pro¬ 
curó  desde  el  principio  de  su  reinado  que  la  cultura 
extranjera  fecundara  las  tierras  checas,  sin  perjuicio 
de  la  uación;  al  arreglar  las  relaciones  politices  de 
Bohemia  con  los  príncipes  electores  de  Alemania, 
les  recomendó  con  urgencia  el  estudio  del  idioma 
checo.  Fundó  el  arzobispado  de  Praga  (Juan  de 
Jeustei:;)  y  llamó  á  la  capital  numerosos  sabios  y 
artistas  extranjeros  que  no  tardaron  en  convertir  la 
capital  en  el  centro  intelectual  más  importante  de 
Dohemin  v  de  Europa  entera. 

En  1318  fundó  la  Universidad  de  Praga,  una  de 
las  más  antiguas  de  Europa,  y  á  la  que  afluía  de 
todas  partes  el  mundo  docto  de  aquel  tiempo;  ó 
principios  del  siglo  xv  todavía  contaba  este  centro  l 
con  10,000  alumnos.  En  vista  de  que  ios  limites 
de  la  primitiva  ciudad  eran  ya  estrechos  para  dar 
cabida  á  la  creciente  población,  fundó  la  Ciudad 
Nueva,  embelleciéndola  con  numerosas  obras  arqui¬ 
tectónicas  y  artísticos  monumentos  esculturales,  para 
lo  cual  llamó  á  Praga  al  célebre  arquitecto  Matías 
de  Arras.  Construyó  el  castillo  de  Praga  según  el 
modelo  del  antiguo  Louvre,  y  levantó  en  el  Hrad- 
clmny  la  catedral  de  San  Vito.  Por  último,  el  idioma 
checo,  que  había  perdido  su  prestigio  durante  las 
anteriores  épocas  de  la  inmigración  alemana,  volvió 
á  ocupar  su  puesto  predominante  en  la  vida  públi¬ 
ca  y  cultural  de  Bohemia,  durante  este  glorioso 
reinado. 

Durante  el  de  su  hijo  Wenceslao  IV  (1378- 
1419),  la  Universidad  adquirió  un  nuevo  prestigio, 
especialmente  durante  el  rectorado  del  reformador 
Juan  Ilus  (1309-1415),  que  fué  el  verdadero  funda¬ 
dor  de  la  lengua  literaria  checa  (á  base  del  dialecto 
de  Praga,  familiar  á  todos  los  habitantes  de  Bohe¬ 
mia,  y  de  la  ortografía  simplificada,  llamada  dia¬ 
crítica),  un  maestro  de  prosa  checa  y  un  glorioso 
defensor  del  prestigio  nacional  del  pueblo  checo. 
Para  contrarrestar  la  perjudicial  influencia  del  pro¬ 
fesorado  extranjero,  que  en  la  Universidad  de  Praga 
adquirió  inmensa  mayoría,  consiguió  del  emperador 


Wenceslao  IV  lu  proclamación  del  Decreto  de  Kut- 
na  Hora  (1409),  en  el  cual  se  otorgaban  tres  votos  ¿ 
los  docentes  checos  contra  un  voto  extranjero  (lo  con¬ 
trario  de  lo  que  sucedía  anteriormente).  Un  sinnú¬ 
mero  de  profesores  y  alumnos  extranjeros  emigró 
entonces  de  Praga,  que  á  cambio  de  la  disminución 
de  su  prestigio  muudial,  fué  resurgiendo  paulatina¬ 
mente  ó  la  vida  nacional.  El  movimiento  democráti¬ 
co  introducido  por  las  reformas  morales  predicadas- 
por  Juan  Hus,  fuá  intensificándose  hasta  1419; 
en  dicho  año  fué  agredida  en  Praga  una  procesión 
husita  utrnquista,  hecho  que  dió  principio  á  la  era 
de  las  guerras  husitas.  Juan  Zizka  de  Trocnov  fué 
elegido  jefe  de  los  taborit&s  (partido  radical  de  loa 
husitas),  contra  los  moderados  pragenses.  Praga  se 
halló  entouces  expuesta  á  los  mayores  peligros  y 
pasó  por  los  mayores  sufrimientos.  Zi/.ka  ganó  la 
célebre  batalla  de  Zizkov  y  la  de  Vy sobrad  (1420), 
que  tuvo  como  funesta  consecuencia  la  destrucción 
completa  del  histórico  castillo  de  Lihusa.  Zizka  le¬ 
vantó  el  asedio  que  había  puesto  á  Praga  á  instan¬ 
cias  del  fumoso  orador  husita  Juan  Kokyrann.  Por 
aquel  tiempo  fué  ocupado  el  trono  de  Bohemia  por 
Segismundo,  al  que  fueron  presentadas  las  preten¬ 
siones  de  los  husitas  en  forma  de  los  4  célebres  ar¬ 
tículos  de  Praga:  1)  libertad  de  predicación;  2)  co¬ 
munión  bojo  las  dos  especies  (suO  atraque  specie);de 
ahí  el  nombre  de  utraq instas;  3)  vuelta  de  ios  sacer¬ 
dotes  á  la  antigua  vida  de  pureza  de  los  tiempos 
apostólicos,  y  4)  el  derecho  de  que  las  autoridades 
civiles  pudiesen  proceder  contra  los  actos  punibles 
del  clero.  Vencido  el  partido  radical  de  los  tnboritns, 
acaudillado  por  Juan  Holy  (el  Calvo),  eu  la  batalla  de 
Lipany,  en  las  cercanías  de  Praga,  los  citados  ar¬ 
tículos  sufrieron  ciertas  modificaciones  y  la  primera 
lase  de  ia  guerra  husita  terminó  con  In  proclamación 
de  las  Cawpactatas  de  Basilea ,  eu  1436. 

Tras  grandes  discordias  y  luchas,  por  fin  se  so¬ 
metió  Praga. al  emperador  Segismundo,  el  cual  fué 
coronado  el  23  de  Agosto  del  citado  año.  Durante 
el  reinado  del  patriótico  rey  Jorge  de  Podiebrad 
(1458-71)  y  de  los  reves  Jagellones  Vladislao  y  Lu- 
dovico  (1471-1526).  Praga,  que  había  sufrido  gran¬ 
des  quebrantos,  llegó  á  rehabilitarse  en  gran  parte, 
pero  la  dinastía  de  los  Habsburgo  que  ocupó  el 
trouo  de  Bohemia  en  1526,  no  tardó  en  demostrar 
su  funesta  influencia  sobre  la  vida  nacional  checa.. 
El  reinado  de  Fernando  I  de  Habsburgo  (1526- 
1564)  inaugura  el  fin  de  la  independencia  de  Bohe¬ 
mia;  Praga  sufrió  entonces  grandes  atropellos  en 
sus  fueros  y  privilegios  y  la  revuelta  antidinástica 
organizada  por  la  nobleza  checa,  fracasó  por  com¬ 
pleto,  siendo  decapitado  el  burgomaestre  de  la  Villa 
Antigua  el  20  de  Agosto  de  1547  eu  la  plaza  de 
Hradchany;  entonces  Fernando  convocó  en  Praga 
la  llamada  Dieta  de  Sangre ,  que  redujo  al  silencio  ú 
los  rebeldes  cuyos  bienes  fueron  confiscados,  impo¬ 
niéndose,  además,  severos  castigos  á  los  culpables. 
El  ilustre  emperador  Rodolfo  II  (1576-1612)  dió 
singular  importancia  á  Praga,  que  eligió  por  su 
sede  oficial,  gobernando  desde  allí  á  Hungría,  Ale¬ 
mania  y  Austria. 

Acumuló  en  la  capital  valiosísimos  tesoros  de  ar¬ 
tes  y  ciencias,  fundando  las  famosas  Galerías  de  Ro¬ 
dolfo  II,  que  fueron  saqueadas  y  destruidas,  eu  gran 
parte,  durante  la  Guerra  de  los  Treinta  Años;  en  su 
corte  reunió  famosos  artistas  ó  ilustres  sabios,  entre 
los  cuales  merecen  citarse  los  dos  genios  de  la  astro¬ 
nomía  Tycho  B rahe  y  J.  Kepler,  el  médico  JeseniuA- 
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más  ilustres  caudillos,  que  fueron  muertos  ú  obliga¬ 
dos  á  emigrar  de  la  patria  [entre  ellos  el  célebre  pe- 
dagogo  de  fama  mundial  J.  A.  Komensky  (1592- 
1671)],  fué  sucumbiendo  al  yugo  del  germanis¬ 
mo,  que  acabó  por  sumir  al  pueblo  checo  de  Pbaga 
en  la  más  profunda  decadencia  é  indiferencia  na¬ 
cional. 

Durante  la  guerra  de  la  Sucesión  austriaca,  Praga 
vuelve  á  ser  teatro  de  acontecimientos  históricos.  Eu 
1741  la  ciudad  fué  conquistada  por  los  bá varos,  fran¬ 
ceses  y  sajones,  defensores  de  la  causa  de  Carlos, 
elector  de  Sajorna,  que  fué  coronado  rey  de  Bohemia 
en  dicho  año.  En  1742  Praga  se  sometió  á  Ma¬ 
ría  Teresa  (1740-1780),  la  cual  fué  coronada  en  la 
ciudad  como  reina  de  Bohemia.  En  1744  el  rey  Fe¬ 
derico  de  Prusia  hizo  una  irrupción  en  Praga  y  se 
apoderó  de  la  ciudad  después  de  un  asiduo  bombar¬ 
deo  que  destruyó  una  gran  parte  de  la  histórica 
ciudad.  Durante  esta  guerra,  llamada  de  los  Siete 
Años,  Federico  ganó  la  batalla  de  Praga  en  1757, 
pero  tuvo  que  renunciar  al  sitio  puesto  á  la  ciudad  á 
causa  del  resultado  desfavorable  de  la  batalla  de 
Kolin.  ' 

El  severo  absolutismo  iniciado  bajo  el  reinado  de 
María  Teresa,  que  creó  en  Viena  (1749)  una  can¬ 
cillería  central  para  los  países  bohemos  y  austriacos, 
fué  recrudeciéndose  bajo  el  cetro  de  José  II  (1780- 
1790);  en  esta  época,  sin  embargo,  se  inicia,  la 
nueva  época  del  resurgimiento  checo,  que  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xix  reúne  en  Praga  un  grupo  de  en¬ 
tusiastas  patriotas  con  objeto  de  hacer  revivir  el  idio¬ 
ma  checo,  que  entonces  vegetaba  únicamente  entre 
clases  bajas,  y  de  dar  á  la  capital  carácter  eslavo; 
Praga  volvió  á  ser  el  centro  de  la  vida  espiritual  y 
nacional  checa. 

En  1813  se  celebró  en  Praga  el  Congreso  en  que 
Francisco  II  de  Habsburgo  decidió  unirse  á  la  coa¬ 
lición  de  Europa  en  vista  de  sus  estériles  conatos 
para  inducir  á  Napoleón  I  á  que  entrase  en  nego¬ 
ciaciones  con  Prusia  é  Inglaterra. 

A  principios  del  siglo  xix  inaugúrase  en  Praga 
el  movimiento  nacional  en  la  literntura  checa,  ini¬ 
ciado  por  José  Dobrovskv  (1753-1829),  fundador 
de  la  lingüística  eslava,  y  en  1791  se  establece  en 
la  Universidad  de  Praga  la  cátedra  de  la  lengua  y 
literntura  checas,  que  fué  ocupada  por  F.  M.  Pelel 
(1787-1801).  El  idiomo  checo,  propagado  asidua¬ 
mente  por  el  escritor  y  editor  de  libros  populares 
J.  V.  Knimerius  (1759-1808)  fué  normalizada  por 
el  grandioso  Diccionario  Checo-Alemán,  del  lingüis¬ 
ta  J.  Jungmann  (1773-1817).  El  paleontólogo  K.  J. 
Safarik  (1795-1861),  los  poetas  J.  Kollar  (1793- 
1859),  F.  L.  Celokovskv  (1799-1852).  K.  J.  Erben 
(1811-1870),  el  novelista  J.  K.  Tyl  (1808-1856), 
la  escritora  nacional  B.  Nemcova  (1820-1862),  el 
historiógrafo  oficial  de  ohemia,  F.  Pnlacky  (1798- 
1876),  el  fisiólogo  J.  E.  Purkyñe  (1787-1869)  y 
otros  investigadores  checos,  llegaron  á  convertir  la 
capital  de  Bohemia  en  un  centro  de  nacionalismo 
checo,  que  fué  imponiéndose  victoriosamente  á  la  in¬ 
fluencia  del  absolutismo  del  régimen  austríaco.  En 
Praga  se  estableció,  además,  el  célebre  paleontólogo 
francés  Joaquín  Barrande,  á  quien  se  deben  impor¬ 
tantes  estudios  sobre  la  geología  prehistórica  de  Bo¬ 
hemia.  Eu  1822  se  fundó  en  Praga  la  notable  enti¬ 
dad  científica  y  editorial  llamada  Sociedad  del  Mu¬ 
seo  Checo,  costeada  por  los  patriotas  de  la  nobleza 
checa.  (El  Museo  checo,  que  fué  instalado  al  prin¬ 
cipio  en  Mala  Strana  y  más  tarde  en  Prikopy,  fué 


trasladado  en  1891  al  soberbio  ediíicio  de  la  plaza 
de  Wenceslao.) 

El  famoso  diario  Narodni  Noviny  (Oaceta  Nacio¬ 
nal),  publicado  en  Praga  en  la  época  de  la  revolu¬ 
ción  de  1848  por  el  político  y  poeta  satírico  K.  Hav- 
licek  (1821-1856),  mártir  del  absolutismo  austríaco, 
fué  la  manifestación  más  significante  de  la  nacióu 
resurgida  y  una  fuente  incomparable  de  instrucción 
popular.  Praga  fué  bombardeada  en  1848  por  Win- 
dischgratz,  y  allí  se  celebró  en  el  mismo  año  el  ¿me¬ 
morable  Congreso  Eslavo  en  defensa  de  los  intere¬ 
ses  de  las  uaciones  eslavas  pertenecientes  á  la  mo¬ 
narquía.  , 

En  los  años  sucesivos  de  reacción  anticheca, 
Praga  sufrió  grandemente  en  sus  intereses  públicos 
y  nacionales.  La  guerra  austroprusiana  de  1866 
terminó  con  la  firma  del  Convenio  de  Praga,  que 
excluyó  á  Austria  de  formar  parte  de  la  entidad 
germánica;  asi,  involuntariamente,  se  fué  contra¬ 
rrestando  el  avance  del  germanismo  en  Praga  y  en 
los  países  de  habla  checa.  Incumplidas  promesas  del 
emperador  Francisco  José  (1871),  para  satisfacer 
las  justas  pretensiones  políticas  de  los  checos,  fueron 
causa  de  nuevos  disturbios  en  la  ciudad. 

El  movimiento  literario  siguió  concentrado  en 
Praga;  en  1860  surgieron  en  las  páginas  del  alma¬ 
naque  literario  El  Mayo ,  editado  en  Ja  capital,  los 
poetas  Neruda  (1834-1891)  y  Halek  (1835-1874), 
que  inauguraron  la  época  moderna  en  la  literatura 
checa.  En  1861  se  fundó  en  Praga  el  diario  liberal 
Narodni  Lisly,  que  conservó  su  importancia  hasta 
la  época  presente,  además  de  la  popular  Narodni 
Politiha  y  Cas,  órgano  realista.  También  la  funda¬ 
ción  del  Fomento  Escolar  (Matice  Skolska)  en  1880, 
y  Hlahol  de  Praga  (Orfeón  coral)  contribuyó  gran¬ 
demente  á  fortalecer  el  sentimiento  nacional  en  to¬ 
dos  los  países  de  habla  checa.  En  1884  fué  abierto, 
después  del  incendio  de  1881,  el  nuevo  Teatro  Na¬ 
cional  Checo  (Narodni  Divadlo),  que  reunió  un  gru¬ 
po  importante  de  dramáticos  y  compositores  checos. 
En  el  octavo  decenio  del  siglo  xix,  Praga  fué  teatro 
de  reñidísimas  discusiones  científicas,  provocadas 
por  los  llamados  Manuscritos  de  Kralote  Dvnr  y  de 
Zelena  Hora,  presuntos  restos  de  antiquísima  poe¬ 
sía  eslava  de  tiempos  paganos,  que  no  tardaron  en 
llamar  la  atención  de  célebres  intelectuales  de  Eu¬ 
ropa.  La  mistificación,  debida  al  eslavista  V.  Han- 
lea  (1791-1861),  fué  comprobada  en  Praga  por  el 
gramático  J.  Gebauer  y,  ante  todo,  por  el  profesor 
T.  G.  Masnryk.  jefe  del  partido  radical.  Las  discu¬ 
siones  de  los  Manuscritos  tuvieron  enorme  infiden¬ 
cia  sobre  el  espíritu  crítico  de  la  ciencia  checa  en 
Praga. 

S.  Cech  (1846-1908)  inaugura  en  Praga  la  es¬ 
cuela  nacional  de  poesía  paueslava,  considerándosele 
verdadero  poeta  nacional  de  Bohemia;  el  incompa¬ 
rable  lírico  Jar.  Vrchlicky  (1853-1912),  catedrático 
de  las  literaturas  modernas  en  la  Universidad  de 
Praga,  es  el  genio  más  universal  de  toda  la  litera¬ 
tura  checa.  (Estrecha  relación  con  la  vida  é  historia 
de  Praga  tienen,  además,  los  grandes  novelistas 
históricos  Alois  Jirasek  y  Z.  Winter,  el  poeta  ro¬ 
mántico  J.  Zeyer,  el  humorista  J.  Herrmann,  los 
escritores  HIadik,  Dvk,  Arbes,  Svatek,  etc.) 

La  fecha  del  28  de  Octubre  de  1918  fué  un  día 
memorable  para  los  habitantes  de  Praga;  en  dicho 
día  fué  coronada  por  el  éxito  definitivo  la  lucha  por 
la  independencia  checa,  y  el  Consejo  Nacional  de 
Praga  se  encargó  del  gobierno  de  los  países  checo- 
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eslovacos.  El  14  je  ^Qviein.bf? T9 tdé J  Nícvstonu  de  Música  de  \IUú 
nuda  la  <iinaóúa  de  7ois  Hábsbuvg.O,  j¿i^Kj#uiáúdoi«i }  bidag  aÍ$:óU.6.h’caa  debilitó 
como  forma  ¿o .gobior&j  la  lícpübiicai  T ■„  6-  Mwím- 
t.jfi s  * fa muido  üotiéfafítí  y  titáwfo  checo, fuo  mnn- 
l^dá  ¡^rCfi»iííéotH  je)  uifeVn  íía^niicí;  J>  Kramar.  no 
inbijVsifuo  pofUico  cúkco ,  presidenta  del  de 

tuioíairóír;  sri  ciJjs^ní  Ksn'utí^tao.  aftíóvaco  M  V'&ai&fa- 
nrk,  mlnUt y  E  iJeuéa,  profesar  de 
aociatogift  di  la  tí#!  «crauíab  dé  Pumv*  ,  uihiifcvo  «i* 

Negocios  éttranjcvbe. 

Jftitiwti'  AY,  W.  Toniek»  7*0*$*- 

(íttiigft.  Dtjtpi*  P?¿k y 

/í$9'9j,  «  .Éiátá'írM.'  tytf.ti  Pfiü&jf 
Hj&fídd ..  ñf<ti*rtsi;At  WAujfrnfif+d  ÚHKh  Pr0  i  í'yk- 
gt,-Í  ¿i);  A  tu  broa *  lh¿  &##&')&  £  i 

E  ranero;  (loan  t  jkfitxtni  f  Tkp  St&éy  *>/  :Pñ*^é  i.  Loa*- 
Ures v  'V J  Pimti * ;  -1/tf/?» ¿í/ir a¿  ZVtyu  A ejAfJ  (t»on- 

..¿ffcfcr,  lintól;  SV.  >y,Ílorn  ;■<??,*.  TfyA-j*)/»*#  ¿i  *  ti  JA  i*  CecÁs 
i  Lotid l8ti*£v ;  í>tóíVíá¿?  4  pHtWiita  ni ft* 


il  /  ySu  e&cióá  *  las  !»*- 
pcogttúiy.aiprnte  fcu*  f**c u í-s 

ladea  me n talé».  A.  U  prájncéion  citad» ,  éQ  ía  que  iff 
üoU  1%  hi  fluíais**  d^fíaud*i*fcr*,V  d»  sígirfe/- 

i’W-  >JPki^0tüv:é lStíé^,  tít  donde  ««  .m*ititm£ijí 
abierta  tu  eui*  ro*  t#fj*  H*V*, 

|  Ftiibt  e  jUtff?; 

tf»ju  ti'v ,  por  •  't?Vér¿t;-;??'o¿ .  ai  ti^  •  .'^¡^IpPi^Kfevp- 

pÓcA#*tfp,  fues-MO  fcUÍHrnii.  W  ^|l  1 

nvnrgjnn  ni ;•  i íi «i  ^ ©»í « a 3s . /,  ♦  jEpt  Jf  '  j 

y»*/-1»  -i/*.  ti:  I ,cv.-., .  ?-  •*'  '* 

eioiitba  Artigo jkñto; V*  i '.  * 

jtpLÑ&r.f.-  (í&OTti  \^v  ***W 

A  /UHtH**¡iü  ^  lfitp)  y  L\a*+  .  *  * 

vftfyir*  ¿  ■  a  r«iV « ,  cor»  i  o  tí  ta  » ftl¿' 

ca  (  t  H7 1 ) ,  tu  topoi’i)  :*m  ttF  ; 

( 1870).  Tii/iin' 

(  L878)f  etc.  f^^pusa,  súÍb- 
yt>Í*'  varios  jiijrftUia.  tiomo 
obra  -  póstotnas  de  Pü.^eá.  í’lUiiáé:  ft  ,t¿jmrtjitet  CQ¿ 

■|É»<?ció.u  <1«  poé^ftu»  I877K  v  U  moví? la  i  nn* 

ir,  i  flé-l  yr$9bti$m  (Tarín,  ISBl);  Colabovó  eu ■  varias 
revlsbiH.  priii>i^|m>iiVa  «*ü  U4  Stral*  ItaUaue.  y 
tradujo  VinMiftip,  df  Coppéft. 

Blblhgv.  .(t;  B*  Pvága\  en  Ía  i({iáéeffún 

Sftfiimitnsi?  ( Abril'  ‘íe  7878/,  y  A*n<1<U>tt  instrnvi 

(  VI íUp  <  í  89b ) ,  •€ v ore,  (*Vi>‘< ni  l  N  p  ó { s«  f  í  {í O  l  > ; 

l4\  Eoii  la  nú,  y?<.  |  Torio,  ífftí^). 

I’aaoíi  (Jííaúniuo  Dtí  j .  Bifíf '.  fe  ¿/'ífi.  ^¿7.  Fo¿  éata 
ujp  grao  a  roigo  y  »íweípüla  dol  Iter^siarea  Juan  Iluef 
sobre  todo  desde  1899-  Ctjamlo  Va  se  halda  Judo  á 
cóttoee'r  é«  Ói/ortl  por  sus  perverase  dociri une,  Aro- 
boA  defendían  |a*  doctrinea  dti  Wiclef.  rju»  propugC/ 
Jerónimo  de  ?%$%  Morsvlu  y. 

Tolonj® >  Ftmbuiido^  ndecreprios  de  U  dísci[.:!im 
ectesi4atió.et  encarcelaban  á  loa  rcligíosoa,  Ito^ltan 
de  uirpropério#  A  loa  pietiíeedújree  de  hidnlgeiiTínf  y 
llegaron,  ft  queoiAr  variui  documentos  pbrttifjcjoe  y 
•A  esparcir  libe  toa  difamatorios  contrn  éí  l’nf*-  *.  !;'•:• 
obispos,  al  priirtfírci  do  loa  c.\rál«  lia  roa  han  pro  pin  y 
génmno  An'ttcristo, 

Habí#  eiilo  aírórrojado  jua»i  Hup  por  une  dwiobe- 

diencínst. y  «Biaba  bajo  U  castodia  del  «ht>po  d«  X-ous.- 
tttüij:.  canudo  Jerónimo  »íó  í.1ha0¿?  ni  o  st?r  IÍap?avlo, 
se  pre^^mó  en:  Constanza  *jl  I  de  Ábíit  de  141^: 
pero,  el  Icner  noticio  tí$  la  prisión  de  don.)  Hue.aoH^ 
citó  <m  Bnlvo.,or»d<íc*Vü  psro  pod^f  djiíeiídenie,  él  ctHJ'b 
í*  fuó  otorgo  ♦] o  por  el  í?írrodar  m*»  snUmer«to  ppcíi 
que  hi»  Tucde  tígvKÍidíi  injuatnroont^v  Sn  oreyó  pti^p 
spgirro  con  au  ealvocóndiU’to  tün  rpstri ngi«3D^  pór  i c 
c,iá l  im t<j  íie  ri-fiigiarae  éí$  ílobftfoiar.miH  *u  ín.pm- 
denetn.  que  se  desaló , contra  bj  Qoncjfio  cor.  Insolen¬ 
té»  tlllíMjrn.  fué  cao.sjí  le  que  fuera  hecho  pusk  o^o 
en  'Birachau  y  iHyodinddp  á  CpAitapan  arna<VHtlb  áípu 
calinos  por  Muyo  icí  mismo  am». 

Fué  iiite'r'cMglodo  'aojé nidmué Alá  ,Ac>Íjf;«  'fci  ..^n^tpada 
Eu.;ari>ítlrt,  y  »«nique  réápon'4'i*V étt'rt  < 

no  áe  atrevió  a  oai^nr  U  doaif ri r*'á fde "}&' bMatV- • 
mo.  M¡»sf  cono»'  de.ee&ba  íinrarse  •  dv-  la.  prisión ^ 
lif«0  isrtA  retraclacíán  aolmtútfl  en  Vii  ^íon  genera} 
del  t  i  de  Septinthlij^  qub  reYínvó  mAv  adelanté  en 

in  ses  jy.  n  7  9 .  t  .h  b  decía  «  a  cibp^  j»v?1  ¿  j  ^Aid  mn  u«  li«> 

<?a  kieim*»  «n-f  jnguientv.*» '  qoe  Ju.  v«*uifíM.'in  .mía  •-rúi- 
'íi’n  Hw«  era  juswi ,  y  qu e  a un l e » n niua b a  íp b  30  á j 
loa  fíe  éste  y  ton  i?.«  de  \\*ir>te.í.  S^Uuíi  Iíi  ,mA 

bu  trato  fttAys  suititñ^  pñ^  duro  p0¿Vr  ip?f  Jiñhéf.úa  pr<t- 
H‘íx tadu  corjra.  Jerónitíitt  «dé  PnAíí*  nti^t  As 


RmiHn 


patiidi  Pñijjs  (luvrh  íuu%  B¿ttftn  !7ii~ 

$/i -^Í-Ffkgra ,  í 846) ,  Erben r  fímfáiie'h- 

/¿.)W  fíuiv/i  par  'WfiV%ííi^Jb^  ;y  -  tárcia ,  en 

JUiomA  ebéen  (pOr  ílivose,  Vihn»»^, 

fitVoir*  Arrabal  de  Várít^ia  t  V  J. 

1'a.A  r i  a .{  Ai.f  h  k  rovj .  Biop.  Pi  nb>r  y  r  r)  ti  c<>  Mearte, 
presidente  de  la  Sociedad  d*  Alio »A tomín í*t  n  mi 
id^erpcol  en  1867.  Educóle  en  U  Escuela  jo  Arte 
je  S^uiji  jy^ éqiíi^inh Y  en  ^•••^aTtü 

drpH:  P(*dr$t  yo  pnüfa { I893j>  % 4  I$9ri,k 

íf/0:/á<t*>f’4H  Aéf  4bU{i  $  i  183ijr  f t^'/esa  ^¿^¿£1894  »v 
í k tratos  djpf  7/^  'Jftytak  &wíh4m  'fvAt*b*‘if  Fya 
pti'ti  l 896j  y  dñ  Zi  Í$ «  V  üfrát*£  j  «898dv  0lln.Wtiiru 
V  pequeño»  del  Pt***, 

do  lo»  tXHftt?  dé  ftyiiftHi,  de  ¿ íi  jv  árV?^ r¿&r  tfr  Bu / 1- 

2 p*  it'Vitiff ,  0Hiíf  Spp  <í?0r ,  7») rd  J  / «»e»yt<**Ájcv  áe 

'tfóttin&H&r-m  Bdfiáydq  FJÍ  y  ■0í;p^h^pé:$^rt0f. 
dé  l¡  iil*nbé>‘jg .  Bu  publí  d*  'í>:  7V.*'  Bé0iS.$Xin:t  .;/ 

Mam! 09  ,Ptíi»ttu$\  |p  1/ f  rTj^/n  4 i )/)  y  Mu¬ 
ro  e  r A  “o»  trn  Un  j Os  e  »*  pcriódkóro  v  «ita a 

í‘PAOA  i  K.MTt-n  <  »  _  inw-ín  i  u  en  Gor- 

U;  <’ér-*:i  le  \hlónf  on  l  Hí}9  y  !n.  írn  Ml.vn  ;>o  1875. 
:pwyi*Tuha  j<Mimr.b»iiuliá  ««•oinodn.l.H .  i  i»  i.m«  té  pe.r- 
m  : r. ■: < '  .!é‘ho;!i  v*  >}/•  Üc-íto  cu  Mi  pU  nUtj  A  a.u>  u<icci- 
nes  fávnríta.a‘  la  pinltivú  y;  1a  íite«*utiM*e .  i ümi- 

/roAuurój^i^nnHa  jooTirns  «VHr^iinrp»Vói,‘))H»o'*i  U»is  &t 
ti*?,  pe^íis  ii»^i*Hru\K  :¡.i  MiíÁn  ,y  uiérB’i-N'on  ?i  apl«u- 
;i ió  de  ios  1  gratos  .  Éstó  mo.vííT  & t  jos. eu  i'fttos  if  pro 
segu’ir  «ny  lurcr-1*  liiyrviHúi»,.  y  á  b:»s  ufio-r 

piíidícó  eb'an|nin^4f  »ié  p^»i»*íflS  j  itríío. 

•'ISÍJ&J,  q o«*  nvdfi  |*  fresca  .¡itingi n fisión  de  fiu  i*.r*»>r 
autor  .  l;ov^r;c  :,vs  y.»  (ó.  luna  Iv*  ♦»bJj£#ÍM»  a  tina  Ja- 

bnr  coiidíu $10 d’ét'  .áy«u- st/Vsiston^íJll Vn lo n *r 

.v ahito  eii  él  E'óíi- 


ces  faé  naíi.i  ] irado  ptí>ieyv^;  vle  li 


ihiMtIJa 

1$ím.  Sirvió  un  tu  ahiFa  desde.  1883  baat* 

ÍVlj),  sít^  z\\  que  *e  jubiló  comqyiingíáiFado  de  sal**/ 
Por  3ÜH  meted m i att toa  fui*  ñgracia*.io  üíjogI  mí^eo 
ajtayátt  r 

- ; &&&<&&%*■  (hs$K  Dí-stílftilero  fia  los  Aípa**yftif# 
cd  '$«í1»*vyíef  MuuU  y  sí  'Gí'u mm:  Ktetiíi'L-  víé-fAfiA: 
fMfti**:  tfá;  i  >554  ib 


uva,  nío^fo n.io .  además,  nigua  03,  que  !u  libertad  % 
udn  ,ij)  <tü  favor  a«  había  obteftido  pof  haber  eulo  Io.h 
jUeco*  sobornados  por  el  rey , 

Depi  gr  t»  ó  so  ana  u  n  e  cu  oo  m  iaíóá  pe  r»  q  pw  aludía  ra 
elfcSginfü  do  Jerónimo  de  iba  fafom#* 

préáeiVtadoH  reso.Uábau  vnr'ih#  grn'VÍaioi m  nu-gus  cmu 
ira  él.  ^  le  rogó  que  d\m*t  r*;cpl»e»e»'ón  ¡(i«  ellos,  i 
Jo  que  60  n^gó  d ü r  o  qüe  m  te 

fiicioFft  eomparüA'er  ouie  *1  Cojidiio;  domo  so  rmi* 
li*ó  el  23  «}.<? Moyo  <Í3  »4lfó  tí  n  tone**  habló  largad 

mente  en  defB.iGn  pmpiy ,  procurando  n»nr«órat  hvíi  ¡ 
adiase  jo hesójúy  ic  dtriglan^  ni  páf  que  iio.Rfttai  \ 

de  í  o  jurifiH  u  los  fvM  joia  :v  u  loa  cárdeoutcB  y  UécjíUU* 
%‘cjuo  íiu*  hftl.iu  ii-h>  »in  va; ón  justo  y  anilló..  ]tr»~ 

•  posible  /tío  vOiiCOí  >u  obatviiáriou  que  Uviumrraó  ¡o 
idnl  seotaiidri,  y  foé  c-nmlemulo  «omiv hereje  mmh»- 
•na?  y  £u  fregada  aj  tasó  wou&r^  ijue  Je  sój*b>  A  J& 
misma  pena  qnn  i>  !í<*á< 

•Pracía  ¿Mágtín»).  fon#,.  Autor  dfinsvUico  y  noyó* 

íisui  U;*lh?¡H>,  o-  eo  Mílín  mi  hijo  do  Emilio 

Praga  (  W),  de  quien  heredo  latí  i»ivÚon»«*  y  las  apti¬ 
tudes  iUev«m.4,  Sos  primaras  pvodúevinhof»  VéAtndeo 

oirritns  A  t'or  rio!  Ivn 

gy^Í/;:V-Vv"GH'  ;•:';  tro  n  •»  turril  i  «tn.  francas,  si 

.,  ‘u.ot  Mf’m-.o’Mríi o  >'!  t:UouU>« 

:-d;no  mu  t ovo?, roo 

•  áBy  * ;  ;i • ; •  <*soruú»  óyiU>,  fío  1.^80 dió  n i 

'  r»»tn  'jifa**.  bnafaivH  oirevuin 

;v;.  \uv\¡i(hi  l*  O'vgim.  mi  yo 

ite»  iHn  o.frBíik  <*$»*?**  a  d  o  íiigt « 

:  .■■,<,  <d  qu«  m.át»  ou.lh  üi'-vu: 

rfk  -  "•  Mfguoimno  ftl  lleve 


ptt^árfetejra  aUaodp-n»  *i*<ik*- 

tti®  NetSjÑvl  (MI  TR,iu  xi.  Vú  A  el  valle  f'Kl  Ltnü», 

cíoí’íIk,.  lo  lurgu  del  IiduUnli,  ó  Kid»!pdf;r>  .S«« 
008  ft>á  n.  ».  "mdJ'-jf-mg.ivít  m-,  or»l  ,  izq,  ifnyíi;  Vw  ; 
rjíMén.  ■Adíé»np»>w«  !«.*<* oda  iond.-t  EíoIjimhu  { t.O'tO 
ímóroíf).  t<x  ni  ModtatJiM.BdH  ítv.J  ysagrá* 

dalile  ál  ppiompio  de  Íh  Fabidii^  pera  dé»j>u^  ¿«  haré 
muy  móuulOfm  y  penada. 

MAOBtATO*;  AfüuínipiVr  dd  IujcTUi  rA 
l:t  proviiuda  ile  Ttmn,  -Mroorubnin  y  í  Mi  Uro*  O$0« 
de  Pigyie/.uly  en  el  mecí /.ó  de  \loetguMi  ( 2  ?0;j£  me-* 

' tvoa),  á  orif los.  dei  .\d,«  (‘do^onr:  1  .8UÓ  h.  (tíi.sirí- 
hnídná 'ieiy -'20  nhienno  EáUvb»B«iu.ii mitos  í»grb*olñ8  / 
de  apie. diura. 

• ; .Fít iÉG^H ••'.<  Ví a Tpxínt  ;•:»  1ÜO#,  físmutorh  atintria- 
nrr*uU  m  'pwvgo';  Ha  uvafidm  él  «pudomma  d« 
Hrith  fJom  y  ím  8Ído  prpfeVfít  tl^  Mvfitr^écíóu  pri* 

:  ínnrm.  Colnboi-6  »;o  ílivsi^ns  revista  a  y  penódiensdé 
Vustriat  y  tradiijo  -nd  a  le  otó  ir  oh  riw  «ía-'  Lie  y 

fí ,  Aínlii.strntfi.  ♦•!!*.  A  UgustoyStriivdlíergv  \&*t*  LnU* 
ytt'X  BtiuM ,  T/ér  Jk  faifa?  ánf  Rojip,  ricrvel» ;  JHfyaé 
..r\r*mtfan  >  tU<%  iJuQtf  f  trn  gi  nnm  n*  I  i«Y  «f*  Ií*™~: 

tiéffltiift*  oder  Sauct  Pá¿*j\s  \Vmufai  hog  mi/  Eran»  r 
Hfhtdjfáájtá.- 4erntftitfo  .<?»?  tpnrfitit?  2K\0u,  '.-pué^ji* •'««- 
versa  líbre.,  y  ns  Jorge  Hroodhs.: ^ 


veráa di \ít^  y  d a ; Jarjje  íirofiilftñ:  iHs  tifardiflr 
XI- X/ a h » hiin drvfa  íh  i hréniHititp titrft tifan? tu ,  toa G 
OwUv.lhtu-  y  .iiruthm'nnH  Tf/.d.í,  Se  le  del  «* 
awiéinnflt  Brúvik  iMn $  jfrittiÁiihe  Ver¡m%sht*i%*.  Su*~ 

■é*S*  %tt  4*)í  »  /a?  faUWH.  PrtuutH  Üt*  Dich tira  ( ¿*  ad.t 

mi xt 

P  R  Aó  Lí  A  •  ftfr>0 [r  Agrega  tío  a  |  m  Vi  n-,  de  T  eola , 
i  tro  v .  d  e  t?ndúa  ( t  iel  m ), 

Pus^e  nmlKhpd^  beoeílietína  bajo  la  advocación 
de  Samo  Marín  ds  Prngiis ,  fondods  én  eí  sigla  i  v, 
fíu  IBOl  confio  )a  Tnisión  «uorte .íjm?  ht^domós  ^ 


'AlarCOM  YVr;;*{rW 


'pifa  íifari  i* htre  co  ustíMryY 
n rnarg?  Ytd  tiin  de  ÍH.W;r 
PmAíi  pfotliievíhirtís  aé-  cueii' 

A  ¿tetina,  ¡X  iti'nfa,  J.ü  Wín  fa 
ÍHi  //  0n4ino.  }{  -Kfi<i2<*fiiprf 
^  Matt?  ihifuniKit.  i  edd^ciwt) 
do  iiiiM  o  o  vola,  dii  (Cr>VrHu;  í'  «<:n‘o,  /w 

ty  ion  di  un.  »fuv':»b‘i:  tii.-ms  -ti  /';//>t/.*--vuov>,  tí  Ifatí  i  f<W- 
?ót  ülft.  PháA*  se  íliattVigtmvpoi*  sa  ^t-rTprVóiirrdjtfítHV 
Ui  da  lo?  Yoedipd  eaóóai\*os,  in  qnu.  utiidu  tt  mi  ssftlrv 

vigorólo  y  pot'*oi»* .  )u  ha  'colvmvdó  o  o  tr¿  {ó.h  ¡»rím,- 

r.;A  d.rnmntgrgoa .  i  tal  ron  os  .eoubió!poft*iteu«s,  v  bu* 
íd.ira«  no  ?riio  f>.»n  roiou'idos  en  j^Us.  «ira»  .p.to  toro, 
hiél»  i*  huo  he-.djf*  popularos  en ••  fía{.*n »‘írt.  b’rsnrro  . 
Amolden  Aül  -S Mf.i  ye-  re p r f*/>e h ir» dus  en  síi i  fáugtiñ' 
ofigHud,  yn  trnd  a  odias  A  )ó:^  rewjM'efivm*  .iil-ioriyMe, 
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necesidad  que  demandaba  ordenación  jurídica,  y  si 
el  soberano  encontraba  justa  la  petición,  accedía  á 
lo  solicitado,  y  si,  por  el  contrario,  no  lo  estimaba 
así,  no  dictaba  la  Ordenación,  Ordenamiento  ó  Prag¬ 
mática  solicitada. 

La  lectura  de  la  Ley  1.a,  tít.  28  del  Ordenamien¬ 
to  de  Alcalá,  parece  que  fundamenta  aquel  criterio 
Bt  porque  al  Rey  pertenesce,  dice  el  Ordenamiento^ 
é  ha  poder  de  facer  fueros  é  Leys  é  de  las  interpretar, 
é  declarar t  é  emendar  do  viere  que  cumple ,  Uñemos 
por  bien  que  si  en  los  dichos  fueros,  ó  en  los  libros  de 
las  Partidas  sobredichas,  ó  en  este  nuestro  libro,  ó  en 
alguna,  ó  en  algunas  Leys  de  las  que  en  él  se  contie¬ 
nen .  fuere  menester  interpretación ,  ó  declaración,  ó 
enmendar,  ó  annadir,  ó  tirar,  ó  mudar,  que  nos  que 
l o  fugamos . 

Pero  el  criterio  respetable  que  acabamos  de  citar 
no  puede  hacerse  extensivo  hasta  el  extremo  de  su¬ 
poner  que  la  Pragmática  era  norma  de  nuestro  régi¬ 
men  de  legislar,  porque  si  todo  lo  antedicho  es  cierto, 
no  lo  es  menos  que  el  poder  real  se  había  autolimi- 
tado  en  León  y  Castilla  ea  los  tiempos  de  Juan  I. 
En  efecto,  en  un  Ordenamiento  de  las  Cortes  de 
Briviesca  (1387)  que  el  monarca  citado  convocó,  se 
dice  que  los  fueros  valederos,  4  leyes  é  ordenamientos 
que  non  fueron  revocados  por  otros,  non  sean  perjudi¬ 
cados  si  non  por  ordenamientos  fechos  en  Cortes ,  ma- 
güer  que  en  las  cartas  obiese  las  mayores  firmezas  que 
pudieran  ser  puestas .  En  este  texto  se  mantiene  el 
principio  de  que  la  ley  se  modifica  únicamente  por 
au  autor,  ejus  est  tollere  cujas  est  condere,  y  ello 
equivale  á  que  el  rey  prometía  no  revocar  los  Orde¬ 
namientos  hechos  oyendo  á  las  Cortes  más  que  por 
otros  producidos  en  igual  forma. 

La  limitación  que  la  Corona  se  imponía  era  de 
hecho,  las  Cortes  no  habían  adquirido  una  categoría 
soberana  diversa  de  la  que  tenían,  eran  un  cuerpo 
consultivo  y  nada  más;  lo  que  hay  es  que  si  el  sobe¬ 
rano  monárquico  prometía  que  continuaría  dicha 
situación,  si  afirmaba  que  los  Ordenamientos  de 
Cortes  sólo  por  otros  idénticos,  habían  de  modificar¬ 
se,  ratificaba  el  hecho,  y  bien  sabido  es  que  el  dere¬ 
cho  se  afirma  y  arraiga  sobre  situaciones  objetivas 
de  indiscutible  realidad. 

Pero  lo  acordado  en  las  Cortes  de  Briviesca  no  se 
respetó;  por  eso  para  que  siguiera  la  Corona  dictan¬ 
do  Ordenamientos  y  Pragmáticas  con  conseio  de  los 
Perlados,  é  Ricos-omes,  é  Cavalleros,  é  Ornes  buenos . 
protestaron  reiteradamente  los  procuradores  en  Ins 
Cortes  de  Valladolid  de  1442  y  1506,  y  en  las  de 
Salamanca  en  1465;  prueba  inequívoca  de  que  la 
situación  que  se  prometió  en  Briviesca  no  habín 
causado  estado. 

Y  andando  el  tiempo,  los  monarcas,  cuando  se 
adueñaron  por  completo  de  la  soberanía  v  no  qui¬ 
sieron  ni  aun  oir  á  las  Cortes,  acostumbraban  á 
sancionar  sus  Pragmáticas  con  la  fórmula  obligada 
expresada  en  estos  términos:  « Quiero ,  decían  en  sus 
mandatos  soberanos,  que  haya  fuerza  ó  vigor  de  pac- 
ció  n  é  contrato  fecho  é  ají  mismo  fuerza  é  vigor  de 
ley,  bien  atisi  como  si  fuese  fecha  é  promulgada  en 
Cortes ...»  Se  deduce  de  esta  fórmula  por  algunos 
autores  que  las  Cortes  participaban  en  el  poder 
legislativo  tal  como  hoy  pudieran  hacerlo,  pero  esto 
no  debe  interpretarse  así;  más  bien  parece  dar  á 
entender  que  deseaban  que  sus  Pragmáticas  fuesen 
obedecidas  por  el  pueblo  con  la  misma  buena  fe  v 
voluntad  que  dispensaba  á  los  Ordenamientos  hechos 
oyendo  á  las  Cortes. 


En  Navarra  la  acción  de  la  Pragmática  pudo  ser 
y  fué  menos  significativa.  Ejercían  las  Cortes  h* 
potestad  legislativa,  puesto  que  habían  substituido- 
en  sus  atribuciones  al  Consejo  de  los  doce  ricos- 
hombres,  y  entre  dichas  atribuciones  se  hallaba  la.1 
de  intervenir  con  el  rey  en  todo  granado  fecho  ó  em¬ 
bargamiento  de  regno.  Esto  era  más  que  suficiente- 
para  ver  limitado  el  poder  regio,  pero  ¿  mayor 
abundamiento  estaban  garantidas  las  libertades  pú¬ 
blicas  porque  las  Cortes  podían  reclamar  de  agravios 
por  violación  de  fueros.  Si  el  monarca  no  atendía, 
esta  pretensión  en  las  primeras  Cortes  que  se  ceh*- 
brasen,'  no  se  podría  tratar  de  ningún  asunto  siu 
antes  resolver  sobre  el  agravio  pendiente. 

Menos  aun  que  en  Navarra  encontró  la  Pragmá¬ 
tica  en  Aragón  el  terreno  preparado  para  desenvol¬ 
verse.  La  Constitución  aragonesa  es  perfectamente 
orgánica,  el  poder  monárquico  compnrte,  de  hecho 
y  de  derecho,  la  facultad  de  hacer  las  leyes  con  las 
Curies.  El  rey  y  el  reino,  este  último  representado 
en  las  Cortes,  tenían  la  soberanía  y  la  ejercían  con¬ 
juntamente.  El  preámbulo  de  toda  ley  era  el  siguien¬ 
te,  bien  significativo  por  cierto:  «El  Señor  Rey. 
dé  voluntad  de  las  Cortes,  estatuesce  y  ordena >,  de  lo 
cual  se  deduce  que  si  las  Cortes  no  ponen  su  volun¬ 
tad,  el  rey  ni  estatuye  ni  ordena,  es  decir,  no  puede 
mandar  en  forma  de  Pragmática  ú  Ordenamiento. 
Las  Cortes  tenían,  como  el  monarca,  la  iuicintiva  lo* 
mismo  que  en  los  regímenes  constitucionales  mo¬ 
dernos:  además,  el  veto  de  la  Corona  no  era  absolu¬ 
to  sino  puramente  suspensivo,  y  por  si  esto  fuero 
poco,  todo  asunto  de  violación  de  fueros  ó  de  liber¬ 
tades  debía  ser  tratado  y  resuelto  en  las  Cortes  que, 
á  mayor  abundamiento  constituido  eu  íribuual,  juz¬ 
gaban  al  rey  y  al  Justicia  mayor. 

En  Cataluña  la  Pragmática  tuvo  las  mismas  limi¬ 
taciones  que  en  Aragón,  quedando  como  allí  redu¬ 
cida  á  los  casos  de  menor  importancia.  En  las  Cortea 
de  Barcelona  de  1068  se  proveyó  que  sin  su  inter¬ 
vención  no  podían  legislar  con  carácter  general  Ios- 
condes  soberanos,  por  lo  cual  y  por  no  haber  asisti¬ 
do  los  condes  de  Ampurias,  Pallés  y  Besaiú  á  tule» 
Cortes,  se  dudó  del  obligatorio  cumplimiento  ó  fuer¬ 
za  de  obligar  del  Código  de  los  Usatges  en  estos 
territorios,  decretándose  en  otras  Cortes  del  año 
1283.  según  puede  verse  en  la  Ley  2.a.  tít.  15  de 
las  Constituciones,  que  el  poder  legislativo  se  ejer¬ 
ciera  siempre,  mediando  la  aprobación  y  el  consen¬ 
timiento  de  los  prelados,  barones,  caballeros  y  ciu¬ 
dadanos  que  hubieren  sido  convocados  ó  al  menos- 
por  el  voto  de  la  mayoría  absoluta. 

«En  el  orden  legislativo,  económico  y  de  inspec¬ 
ción,  dice  Bofarull.  era  su  poder  casi  omnímodo.  No 
sólo  tenían  la  facultad  de  aprobar  ó  rechazar  las- 
leves  propuestas  por  el  rey,  que  en  caso  de  ser  vo¬ 
tadas  y  sancionadas  se  llamaban  Constituciones ,  y  la 
de  proponer  sus  brazos  leyes  que,  aprobadas  por  el 
monarca,  denominábanse  capítulos  y  actos  de  Corte, 
sino  que  desde  las  Cortes  de  1299  se  abrogaron  i& 
facultad  exclusiva  de  interpretar  la  ley,  antes  pre¬ 
rrogativa  de  la  Corona;  y  en  el  orden  económico,  la- 
votación  del  impuesto,  llamado  donativo,  no  la  efec¬ 
tuaban  hasta  tonto  que  el  rev  no  juraba  los  capítu¬ 
los  y  actos  de  corte  ó  el  cuaderno  de  Constitucio¬ 
nes,  y  daba,  además,  satisfacción  al  Principado 
por  los  agravios  que  él -ó  sus  oficiales ‘ hubieran 
inferido  á  los  brazos  ó  á  los  particulares.  .De  esta 
suerte  era  una  verdad  práctica  el  precepto  constitu¬ 
cional  de  los  Usatges,  de  que  el  rey  no  podía  legislar 
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«<n  intervención  y  concurrencia  de  loa  tres  brazos, 
el  cual  fué  ratificado  por  la  declaración  de  lar  Cortes 
de  Monzón  de  1299,  prohibiendo  al  monarca  expe¬ 
dir  carta  alguna  contra  otra  que  estuviera  fundada 
en  la  justicia,  ó  contra  privilegio  hecho  en  Cortes, 
ó  privilegio  general  ó  especial  de  cualquier  pobla¬ 
ción  de  Cataluña.» 

Con  estas  limitaciones,  se  dictaron  Pragmáticas 
unas  veces  espontáneamente  por  los  monarcas  y 
otras  ¿  petición  de  los  interesados,  por  las  que  ge¬ 
neralmente  se  otorgaron  exenciones  ó  beneficios  á 
pueblos,  ciudades  ó  individuos,  razón  por  la  que  se 
denominan  también  pricilegiost  dándoselas  este  nom¬ 
bre  ó  el  de  Pragmáticas  indistintamente.  Comenza¬ 
ron  á  dictarse  en  1214.  reinando  Jaime  I,  aparecien¬ 
do  las  últimas  en  1555,  reinado  de  Felipe  II  (l  de 
Cataluña),  siendo  en  número  de  145  Pragmáticas  y 
37  privilegios,  algunos  célebres.  Constituyen  toda¬ 
vía  hoy  una  de  las  fuentes  ó  elementos  del  Derecho 
civil  catalán,  formando  parte  del  volumen  2.°  de  la 
tercera  recopilación  de  las  leyes  de  Cataluña.  V.  Es¬ 
paña,  Derecho 

En  Valencia  la  Pragmática  tiene  una  base  posi¬ 
tiva.  porque  el  monarca  sólo  tenia  que  sujetarse  á 
las  decisiones  de  las  Cortes  en  lo  referente  á  dero¬ 
gación  de  fueros  hechos  con  el  concurso  de  ambos 
elementos  (las  Cortes  y  el  rey). 

Tal  es  el  significado  general  de  la  Pragmática 
entre  nosotros,  pendiente  como  ordenncióu  regia  del 
papel  más  ó  menos  importante  que  representaron  las 
Cortes. 

No  vamos  ¿  enumerar  todos  los  Ordenamientos 
imperiales  que,  con  el  nombre  de  Pragmáticos  san¬ 
ciones,  recuerda  la  Historia,  pero  si  es  interesante 
conocer  aquellas  que  por  su  significación  han  deja¬ 
do,  en  la  vida  política  universal,  huella  de  su  paso. 

Entre  éstas  figura  la  Pragmática  sanción  de 
Francfort  (1338),  que  recuerda  el  final  de  las  luchas 
entre  el  Pontificado  y  el  Imperio,  y  los  tiempos  de  ¡ 
la  casa  de  Baviera,  dinastía  que  se  inició  con 
Luis  IV.  El  pontífice  Juan  XX.II,  sucesor  de  Cle¬ 
mente  V  en  A viñón (estancia  denominada  cautiverio 
de  Babilonia ,  y  que,  prolongada  durante  setenta 
años,  mostró  á  los  papas  harto  supeditados  á  los 
reyes  de  Francia),  fue  hostil  á  Luis  de  Baviera,  que 
desde  el  primer  momento  figuró  apoyando  á  los  gi- 
belinos,  irreconciliables  enemigos  de  la  Santa  Sede, 
y  que  en  un  viaje  á  Roma  hubo  de  coronarse  empe¬ 
rador  por  si  mismo,  nombrando  para  hacer  frente  á 
su  rival  al  antipapa  Nicolás  V. 

«Desde  el  siglo  xiv  al  xvii,  dice  Manjón,  se  ven 
en  la  historia  de  algunos  reinos  dos  errores  que  se 
dan  la  mano  bajo  una  sola  tendencia,  el  absolutismo 
real  y  el  nacionalismo  eclesiástico,  acogidos  por  el 
Estado  emancipado  de  la  obediencia  á  la  Iglesia.  El 
primero  absorbe  los  feudos  y  se  constituye  en  pro¬ 
piedad  feudal,  de  que  dispone  como  propietario,  re¬ 
duciendo  á  la  impotencia  ó  convirtiendo  en  hechu¬ 
ras  suyas  las  Cortes,  Dietns  ó  Estados.  En  el  rega- 
Ü8mo  de  Du  Plessis  y  Marsilio  de  Padua,  quienes, 
exagerando  el  per  me  reges  reguantf  llegaron  á  divi¬ 
nizar  casi  á  los  reyes.  El  segundo  consiste  en  apo¬ 
yar  á  Jos  obispos  contra  el  Papa,  para  dividirlos  y 
sojuzgarlos,  haciendo  de  la  Iglesia  en  cada  país  una 
dependencia  del  Estado.» 

Las  tendencias  que  culminan  én  la  Pragmática 
sánción  que  examinamos  no  dejan  lugar  á  duda, 
porque  sus  progenitores  son  escritores  cesnristas  y 
*  antieclesiásticos  como  Occam  y  Marsilio  de  Pa¬ 


dua.  «El  emperador,  decía  Guillermo  de  Occam,  ha 
hecho  suya  la  autoridad  absoluta  de  que  disponían 
los  emperadores  romanos  sobre  todo  el  mundo,  v 
este  poder  le  deriva  inmediatamente  de  Dios.  De 
esta  tesis  los  teólogos  protestantes  hicieron  después 
aplicaciones  concretas  en  la  vida  de  los  Estados. 
Marsilio  de  Padua,  por  su  parte,  representó  el  par¬ 
tido  nominalista  y  antirromano,  y  en  unión  de  Juan 
de  Janduno  y  de  Ubertin  de  Casal  publicó  su  De¬ 
fensor  pacis.  Las  proposiciones  condenadas  por  la 
Iglesia,  y  que  en  el  libro  citado  se  contienen,  bou 
las  siguientes:  el  poder  espiritual  pertenece  origi¬ 
nariamente  al  pueblo;  del  pueblo  es  supremo  repre¬ 
sentante  el  emperador;  si  el  poder  espiritual  ha  pa¬ 
sado  del  pueblo  al  clero  es  mediante  concesión- 
imperial;  el  mismo  emperador  y  nadie  más  ha  orga¬ 
nizado  jerárquicamente  la  Iglesia;  por  eso  el  misma 
supremo  jerarca  imperial  puede  instituir  y  deponer 
á  los  papas,  no  pudiendo,  en  cambio,  la  Iglesia 
perseguir,  juzgar  ni  castigar  á  ninguno  de  sus 
miembros  sin  la  correspondiente  venia  del  empe¬ 
rador.» 

El  Estado,  no  sólo  divorciado  de  la  Iglesia,  sino 
supeditándola  y  esclavizándola  en  todas  las  mani¬ 
festaciones  de  su  actividad,  encontró  un  mantenedor 
decidido  en  Luíb  de  Baviera,  y  Marsilio  de  Padua, 
que  era  á  la  sazón  el  alma  de  la  corte  de  Baviera, 
mantuvo  no  sólo  las  ideas  antes  indicadas  y  que  le 
definieron  como  heresiarca,  sino  la  de  que  todos  los 
bienes  eclesiásticos  pertenecen  al  emperador,  prin¬ 
cipio  este  que  no  dejaba  de  seducir  al  omnipotente 
monarca,  que  buscaba  en  la  Filosofía  el  apoyo,  nun¬ 
ca  suficiente,  de  sus  avances  absolutistas.  Véuse 
Luis  IV  ó  d  Bávaro. 

Benedicto  XII  siguió  igual  política  que  Juan  XXII 
frente  á  Luis  IV,  y  los  príncipes  electores  declara¬ 
ron  solemnemente  en  la  Dieta  habida  en  Francfort 
en  1338  que  el  poder  del  emperador  nada  absoluta¬ 
mente  tenia  que  ver  con  el  poder  del  Pontífice,  y 
por  ello  pactaban,  desde  entonces  para  lo  sucesivo, 
que  el  emperador,  una  vez  designado  para  ocupar 
tan  elevada  magistratura,  no  necesitaba  recibir  la 
Corona  de  manos  del  Papa.  La  Pragmática  sanción 
de  1338  emanada  de  la  Dieta  de  Francfort,  puso- 
término  á  la  larga  y  accidentada  querella  de  las  in¬ 
vestiduras. 

Otra  Pragmática  sanción  que  implica  afirmacio¬ 
nes  para  fijar  otro  estado  de  hecho  en  la  relación 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  es  la  de  Bourges,  en  los 
tiempos  de  Carlos  Vil  de  Francia,  que  obtuvo  Ja 
aprobación  del  correspondiente  Conciliábulo,  pues 
no  merece  los  honores  de  Concilio  el  celebrado  en 
1438  en  aquella  población.  En  dicha  Asamblea  so 
reproducía  el  espectáculo  habido  en  Constanza  y 
Basilea.  En  ambos  Concilios  se  dió  muestra  de  quA 
el  nacionalismo  eclesiástico  era  el  mayor  mal  que 
podía  soportar  la  Iglesia  una,  que  es  católica  por  su 
universalidad.  En  las  actas  de  dichas  asambleas  de¬ 
clárase  el  Concilio  superior  al  Papa  y  los  obispos  no 
son  símbolo  de  aquella  unidad  y  de  aquella  aposto- 
li^ídad  sino  de  una  disgregación  nacional  incompa¬ 
tible  con  el  sentido  de  la  verdadera  IglesiA. 

Comentando  las  derivaciones  del  Concilio  cismá¬ 
tico  de  Basilea,  dice  Manjón  que  el  haberse  puesto- 
dicho  Concilio  en  oposición  con  el  papa  Eugenio  IV 
no  fué  obstáculo  para  que  aceptaran  sus  cánones  al¬ 
gunos  Estados.  Tal  ocurrió  á  Francia,  que  por  la 
Pragmática  sanción  que  examinamos,  promulgada  á 
continuación  de  los  Estados  generales  habidos  en 
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Bourges  en  1438,  elevó  á  ley  del  reino  los  decretos 
•que  de  dichos  Estados  emanaron.  El  gnlicanismo,  ó 
sea  la  opresión  de  la  jurisdicción  eclesiástica  por  la 
lega,  ó  la  depresión  de  la  autoridad  del  Papa  para 
elevar  en  su  lugar  la  del  rey,  creó  en  Francia 
un  estado  de  emancipación  del  clero  de  su  Jerarca 
supromo,  no  para  dejarle  libre  de  toda  traba,  sino 
para  someterle  al  rey.  Las  llamadas  libertades  de  la 
Jglesia  galicana  (por  su  origen  francés)  tuvieron  su 
origen  no  sólo  en  el  imperio  de  los  legistas  de  los 
tiempos  de  Felipe  el  Hermoso ,  sino  más  esencial¬ 
mente  en  la  Pragmática  sanción  de  Carlos  Vil. 

En  resumen,  la  Pragmática  de  Bourges  no  sólo 
■  proclama  la  superior  condición  del  Concilio  ecumé¬ 
nico  respecto  del  Papa,  y  da  á  los  Cabildos  el  nom¬ 
bramiento  de  obispos  y  abades,  sino  que  suprime  las 
anatas,  como  habla  hecho  el  Concilio  de  Basilea 
( 1431),  que  degeneró  en  cisma,  como  hemos  indica¬ 
do.  La  anata  en  cuanto  significaba  un  ingreso  de  In 
Cámara  apostólica,  mermaba  privilegios  del  Pon¬ 
tificado  (V.  Anata),  que  uo  vaciló  en  otorgar  á 
Luis  XI,  sucesor  de  Carlos  VII,  el  titulo  de  Rex 
christianissimns  por  haber  abolido  la  mencionada 
Pragmática  sanción  que  aun  hubo  de  restablecerse 
por  Luis  XII  para  ser  definitivamente  abolida  por  el 
Concordato  de  Bolonia,  celebrado  entre  León  X  y 
Francisco  I.  Efectos  similares  á  los  de  la  Pragmáti¬ 
ca  mencionada  produjo  la  de  Maguncia  (1439)  en 
Alemania,  felizmente  substituida  por  otro  Concorda¬ 
to,  el  celebrado  entre  Nicolás  V  y  Federico  III.  En 
-otro  orden  de  ideas  conviene  recordar  la  Pragmáti¬ 
ca  sanción  de  Carlos  VI,  causa  de  la  guerra  de  Su¬ 
cesión  austríaca,  conocida  con  el  nombre  de  guerra 
4e  la  Pragmática . 

Durante  los  reinados  de  Leopoldo  I,  su  hijo  José  1 
y  el  hermano  de  éste,  Carlos  VI,  aparecía  Austria 
como  una  de  las  primeras  potencias  militares  de  Eu¬ 
ropa,  por  haber  afirmado  su  significación  después  de 
los  tratados  de  Westfalia  y  Utrecht.  El  último  de 
los  monarcas  indicados  había  firmado  este  último 
tratado,  y  él  fué  aquel  célebre  archiduque  Carlos, 
pretendiente  al  trono  de  España  en  el  gran  conflicto 
europeo  provocado  por  la  sucesión  del  último  de 
nuestros  reyes  de  la  Casa  de  Austria,  Carlos  II  el 
Hechizado . 

Pues  bien,  si  en  Espafia  el  que  luego  fué  Car¬ 
los  VI  de  Austria  fué  uno  de  los  que  tomaron  parte 
activa  en  la  guerra  de  Sucesión,  en  su  país  también 
supo  desencadenar  otra  guerra  de  igual  Índole,  ya 
que  hallándose  sin  hijos  varones  cambió  el  régimen 
sucesorio  por  medio  de  una  Pragmática  sanción 
(1720)  en  virtud  de  la  cual  quedaba  convertida  la 
monarquía  de  agnaticia  en  cognaticia,  ya  que  en 
defecto  de  varones  so  llamaba  á  las  hembras  &1  tro¬ 
no,  estableciendo  entre  la  descendencia  femenina  de 
los  reyes  antes  indicados  el  derecho  á  favor  de  Ma¬ 
ría  Teresa,  hija  mayor  de  Carlos  VI,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  casada  con  Francisco,  duque  de  Lorena. 

La  innovación  hereditaria  que  ordenaba  la  Prag¬ 
mática  alcanzaba,  según  los  deseos  de  su  autor,  á 
todos  los  Estados  hereditarios  de  Austria,  y  fué  in¬ 
terés  del  monarca  austríaco  afianzar  el  trono  futuro 
de  su  hija  María  Teresa,  procurando  que  los  lista¬ 
dos  que  integraban  su  Corona,  y  los  demás  impor¬ 
tantes  listarlos  de  Europa,  dieran  el  placel  á  la  indi¬ 
cada  innovación. 

Esta  política  de  afianzamiento  dió  los  resultados 
que  se  esperaban,  pero  no  evitó  la  guerra.  Sirvió  «le 
momento  para  hacer  solidarios  del  régimen  cogna¬ 


ticio  establecido  por  la  Pragmática,  á  los  Estados 
que  integraban  la  monarquía  austriaca.  En  efecto, 
los  Estados  de  In  Unja  Austria  se  comprometieron 
con  Carlos  VI  el  mismo  año  en  que  éste  reguló  la 
sucesión  á  respetarla,  es  decir,  á  reconocer  ¿  María 
Teresa  en  defecto  de  hijos  varones  del  rey.  Silesia 
hizo  idéntica  declaración,  y  del  misino  modo  hubie¬ 
ron  de  adherirse  al  nuevo  régimen  Croacia,  en  1721, 
y  Transilvatiia  en  1722.  ¡Qué  más!  Bohemia  salió 
de  su  marasmo  y  acudió  á  la  Dieta  convocada  en 
Praga  en  1723,  influyendo  en  su  ánimo  la  religión 
católica  que  el  rey  Carlos  profesaba,  y  los  nobles 
checos  acudieron  como  un  solo  hombre  á  dar  fe  de 
su  sentimiento  religioso  y  dinástico.  A  mayor  abun¬ 
damiento,  Hungría  hizo  lo  propio,  y  este  entusias¬ 
mo  con  que  ahora  acogiera  la  Pragmática  dió  des¬ 
pués  sus  frutos  porque  fueron  los  húngaros  los  que 
escribieron  después  una  página  brillante,  y  casi  le¬ 
gendaria,  defendiendo  en  la  guerra,  desencadenada 
más  tarde  por  la  vigencia  y  aplicación  de  aquella 
Pragmática,  los  derechos  de  la  que  fué  reina  Maris 
Teresa.  V.  Pragmática  (Gubrra  db  la). 

En  España  hemos  tenido  también  Pragmáticas 
sanciones,  una  en  los  tiempos  de  Carlos  III  y  otra 
en  los  de  Fernando  VII.  La  primera  respondía  á 
manejos  de  la  secta  masónica  que,  valiéndose  det 
conde  de  Aranda,  logró  que  el  rey  Carlos  III  firma¬ 
se  el  27  de  Febrero  de  17G7  una  Pragmática  en  la 
que  se  decretaba  1a  expulsión  de  los  jesuítas  de  to¬ 
dos  los  dominios  españoles  y  la  confiscación  de  los 
bienes  y  edificios  que  poseían,  dando  A  unos  y  otros 
el  destino  que  en  el  mismo  documento  se  determina. 

Para  la  Pragmática  sanción  dé  Fernando  Vil , 
V.  Fernando  VII. 

Pragmática  (Gubrra  db  la).  Hist.  En  Octubre 
de  17  40  moría  en  Vieua  el  emperador  de  Alemania, 
Carlos  VI.  sin  descendencia  masculina.  Desde  1713 
se  había  dedicado  á  asegurar  la  sucesión  á  su  bija 
mayor,  María  Teresa,  casada  con  el  duque  de  Tos- 
cana.  Para  ello  compiló  todo  lo  legislado  por  sus 
predecesores  en  lo  relativo  al  orden  de  sucesión  at 
trono,  en  un  acta,  promulgada  solemnemente  en 
1724  con  el  nombre  de  Pragmática  sanción  (V.), 
reconocida  en  diversos  tratados  por  los  principales 
Estados  de  Europa,  excepción  hecha  de  Bnviera, 
cuyo  duque,  Carlos  Alberto,  esposo  de  María  Jose¬ 
fa,  hija  de  José  I,  hermano  mayor  y  antecesor  de 
Carlos  VI,  sostenía  que  pertenecía  á  su  esposa  el 
derecho  de  sucesión  en  virtud  de  un  pacto  de  fami¬ 
lia  que  se  remontaba  al  emperador  Fernando  I. 

Contra  María  Teresa,  que  tenía  veintitrés  años  á 
la  muerte  de  su  padre,  y  que  de  momento  sólo  tom» 
el  título  de  reina  de  Hungría  y  Bohemia,  agrupá¬ 
ronse  las  potencias  más  importantes  de  Europa: 
Carlos  Alberto,  elector  de  Baviera,  le  disputaba 
el  derecho  al  trono  y  acechaba  Bohemia;  Augus¬ 
to  III,  elector  de  Snjonia  y  rey  de  Polonia,  yerno, 
como  el  anterior,  de  José  I,  no  perdía  de  vista 
el  botín  de  Moravia;  Felipe  V,  de  España,  alegan¬ 
do  derechos  más  ó  menos  lejnnos  al  trono,  impul¬ 
sarlo  por  la  ambición  maternal  de  Isabel  Fume- 
sio,  deseaba  para  el  infante  don  Felipe  un  nuevo 
reino  en  la  Italia  del  Norte;  Carlos  Manuel  III,  rey 
de  Cerdeña,  tenía  puestos  los  ojos  en  Milán,  y  el 
rey  de  Francia,  por  ser  fiel  á  la  tradicional  política 
de  los  Borbones,  no  pensaba  más  que  en  apoderarse 
de  los  Puíses  Bajos. 

La  indecisión  en  que  se  encontraban  algunos 
Estados,  no  resueltos  á  acudir  al  empleo  de  Ins 
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«armas,  terminó  al  invadir  la  Silesia  Federico  II  de 
Prusia,  que  al  principio  se  habla  mostrado  poco 
menos  que  defensor  de  ios  derechos  de  María  Teresa , 
«á  cambio  de  la  cesión  de  los  terrenos  más  tarde  ocu¬ 
pados  por  sus  excelentes  tropas.  Apenas  derrota  Fe* 
-derico  al  ejército  austríaco  en  Malvitz  (10  de  Abril 
-de  1741),  cuando  Francia,  España  y  Baviera  se 
comprometen  por  el  tratado  de  Nvmphem  burgo 
(18  de  Mayo)  á  defender  los  derechos  de  Carlos 
Alberto;  acuden  al  olor  del  botín  Sajonia  y  Cerda- 
ña,  que  se  adhieren  al  pacto  y  se  entablan  operacio¬ 
nes  en  tres  teatros  distintos;  1.®  en  Alemania,  en 
donde  María  Teresa,  npovada,  tarde  y  mol,  por  los 
ingleses,  lucha  contra  los  electores  de  Brandelmrgo 
y  Baviera,  sostenida  por  Francia;  2.®  en  Italia,  en 
donde  logrando  la  ayuda  de  Cerdeña,  defiende 
Austria  el  Milnnesado  y  los  ducados  de  Parma  y 
Plasencia  contra  los  ataques  de  Felipe  V  de  Espa¬ 
ña.  y  3.°  en  los  Países  Bajos,  que  sirve  de  teatro  á 
Ja  rivalidad  tantas  veces  renovada  de  Francia  é  In¬ 
glaterra. 

Ante  tantos  enemigos,  María  Teresa  no  tenía 
m  ís  esperanza  que  el  valor  y  la  lealtad  de  los  ma¬ 
giares.  y  se  trasladó  á  Hungría,  convocando  la 
Dieta  en  Presburgo,  ante  la  cual  fué  coronada  el 
25  de  Junio  de  1741  coo  toda  la  pompa  de  costum¬ 
bre,  colocándole  la  corona  sobre  la  cabeza,  como 
representante  inmediata  del  poder,  provocando  el 
entusiasmo  de  sus  súbditos  al  dirigir  la  espada  á  los 
cuatro  puntos  cardinales,  en  señal  de  su  propósito 
<le  defender  el  país.  Pasado  el  primer  momento, 
alzáronse  algunas  tímidas  voces  de  desconfianza,  y 
para  acallarlos  y  conseguir  hombres  y  dinero  re¬ 
unió  en  su  castillo  el  mes  de  Septiembre  á  los  nota¬ 
bles  del  reino;  presentóse  vestida  de  luto,  y  ciñendo 
la  espada  y  después  de  una  emocionante  alocución 
en  latín,  logró  que  se  acordase  la  organización  de 
un  ejército  de  40,000  hombres,  que  más  tarde  fué 
aumentado.  A  fines  del  citado  mes  prestó  juramen¬ 
to  como  regente  su  esposo  el  duque  Francisco  de 
l.orena,  á  cuyo  acto  María  Teresa  llevó  á  su  hijo 
-en  la  cuna,  que  presentó  A  la  Dieta  con  emocionado 
gesto,  en  donde  se  leía  toda  su  gratitud  y  confianza. 
J,a  leyenda  ha  reunido  todos  estos  actos  en  uno 
■solo,  dando  mayor  belleza  y  realce  ni  hecho  históri¬ 
co;  pero  la  inflexible  crítica  sostiene  que  la  célebre 
frnse  Moría  mu  r  pro  rege  nostro  Marta  Therexia  no 
fué  pronunciada,  y  que  la  Asamblea,  conmovida  por 
las  palabras  de  la  valerosa  reina,  ae  limitó  á  excla¬ 
mar,  por  boca  de  algunos  de  sus  renresentnntes: 
Vitam  nostram  et  sauguinem  conservan us  (D’Arneth, 
Geschichte  María-  Vfteresin  *). 

Durnnte  el  verano  de  1741  dos  ejércitos  franceses 
de  40.000  hombres  cada  uno,  atravesaron  el  Rhin. 
El  primero,  mandado  por  Maillebois,  se  dirigió 
hacia  el  N.,  intimidó  al  elector  de  Hnnnóver,  ocupó 
Westfalin,  y  observó  Holanda  y  los  Países  Bajos 
por  donde  podía  aparecer  un  ejército  inglés.  El 
segundo,  á  las  órdenes  nominales  del  mariscal 
Belle-Isle,  reunióse  al  ejército  bávnro  que  h  ibís 
sorprendido  á  Pa.ssnu,  y  acampó  el  10  de  Septiem¬ 
bre  en  I,iuz.  á  tres  jornadas  de  Vienn. 

María  Teresa  logra  contener  á  Federico  de  Pru- 
sia  que  empieza  á  darse  cuenta  de  que  Francia  sólo 
busca  el  desmembramiento  de  Alemania,  y  aunque 
no  consigue  desarmar  con  sus  ofrecimientos  á  los 
franceses,  puede  ordenar  á  su  general  Neipperg 
que  corra  en  socorro  de  Bohemia,  hacia  la  cual  se 
dirige  el  ejército  francobávaro  que  se  apodera  de 


Praga  por  sorpresa  el  25  de  Noviembre.  Bate  triun¬ 
fo  repercute  en  lu  Dieta,  reunida  en  Francfort»  que 
elige  emperador  á  Carlos  Alberto,  con  el  nombre 
de  Carlos  VII.  Poco  le  duró  la  alegría  al  nuevo 
emperador,  pues  á  principios  de  1742.  los  austría¬ 
cos  A  las  órdenes  de  Klevenhueller  hablan  tomado 
lo  ofensiva,  apoderándose  de  Linz,  devastando  Bar- 
viera,  ocupando  .Munich  y  amenazado  la  ciudad  de 
Praga.  Federico  de  Prusia,  siguiendo  su  política, 
firma  la  paz  de  Breslau,  por  el  cual  logra  gran  parte 
de  Silesia.  Sajonia  se  adhiere  ó  dicho  tratado,  y 
el  ejército  francés,  mandado  entonces  por  el  vetera¬ 
no  Bloglie  y  Belle-Isle,  aislado  en  plena  Bohemia  y 
reducido  á  unos  25,000  hombres,  no  inspira  cui¬ 
dado  alguno  á  María  Teresa,  permitiéndose  ésta  la 
arrogancia  «le  no  aceptar  las  explicaciones  y  venta¬ 
josas  condiciones  de  paz  ofrecidas  por  Fleury,  el 
anciano  ministro  de  Francia.  A  pesar  «leí  intento 
«le  socorro  del  ejército  de  Maillebois,  las  fuerzas 
francesas  de  Belle-Isle  viéronse  obligadas  á  retirar¬ 
se  de  Pragn,  llegando  A  fines  de  Diciembre,  des¬ 
pués  de  vencer  grandes  «lilicultades,  á  Egra,  plaza 
fuerte  situada  en  territorio  de  Baviera. 

Sajonia  también  dejó  de  estar  frente  ¿  la  empera¬ 
triz.  con  la  que  firmó  un  tratado  de  alianza  (Diciem¬ 
bre  de  1743)  al  perder  toda  esperanza  de  anexio¬ 
narse  la  Silesia  y  una  parte  de  Moravia.  Federico 
renovó  la  guerra  en  Julio  del  año  siguiente;  penetró 
en  Bohemia,  se  apoderó  de  Praga  y  derrotó  ó  los 
austríacos,  aliados  á  los  aniones,  en  Hohenfriedberg 
(4  de  Junio  de  1745)  v  Zarov  (Diciembre  del  mismo 
año).  Mientras  tanto,  Carlos  Alberto  moría  en  Ba¬ 
viera,  y  su  hijo  firmaba  el  tratado  «le  Filasen,  reco¬ 
nociendo  la  Pragmática  sanción;  Austria  recobraba 
la  dignidad  imperial  por  la  elección  de  Francisco  de 
Eorena,  esposo  de  María  Teresa,  y  por  la  mediación 
de  Inglnterrn  se  ajustaba  el  tratado  de  Dresde  entre 
Prusia.  Austria  y  Sajonia,  y  poco  después  Prusia 
reconocía  como  emperador  á  Francisco  I,  y  ella  y 
Austria  se  aseguraban  mutuamente  sus  posesionea 
(1746). 

No  había  acabado  la  guerra,  sin  embargo.  Fran¬ 
cia  y  España  la  sostenían  en  Italia  y  los  Países  Ba¬ 
jos.  En  el  primero  «le  estos  dos  países,  tropas  espa¬ 
ñolas  é  italianas,  mandadas  por  Moutemnr,  invadie¬ 
ron  el  territorio  de  Parma;  uniéronse  á  ellas  las^del 
duque  de  Módena,  y  to«las  juntas  se  aprestaron  á 
luchar  contra  las  fuerzns  austríacas  y  las  del  duque 
de  Sfthova,  Carlos  Manuel  III,  ganado  á  la  causado 
María  Teresa  por  la  promesa  de  nuevos  territorios. 
Mientras  tanto,  la  esruadrn  inglesa,  aliada  de  Aus¬ 
tria,  se  presentaba  en  la  balita  de  Nápoles  y  obliga¬ 
ba  al  rey  A  retirar  sus  Roblados  y  á  dec.iarorse  neu¬ 
tral;  de  cuya  neutralidad  salió,  venciendo  á  los 
austríacos  en  Velletri  y  persiguiéndolos  hasta  Bolo¬ 
nia.  cuando  las  tropas  de  María  Teresa  atravesaron 
los  Esta«los* pontificios  con  el  intento  de  caer  sobre 
Nápoles.  Otro  ejército  español,  al  mando  del  infante 
«Ion  Felipe,  y  los  soldados  de  Maillebois,  atravesan¬ 
do  el  Genovesado.  llegaron  en  Marzo  de  1745  al 
Monferrnto,  extendieron  su  «lerecha  hacia  Parma  y 
se  dieron  la  mano  con  los  españoles  y  napolitanos  de 
Gnges.  que  acababan  de  bajar  de  los  Apeninos.  El 
hijo  de  Maillebois  atrajo  á  los  austríacos,  el  infante 
español  derrotó  á  los  piumonteses  en  Bussignpno.  y 
los  austríacos,  al  verse  amenazados  por  los  dos  flan¬ 
cos,  se  retiraron  detrás  de  la  linea  del  Mincio. 
Francia  ofreció  el  Milnnesado  al  rey  del  Piamon- 
te.  pidiendo  Parma  y  Pincenza  pora  España  y  para 
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•lia  algunos  puntos  en  los  Alpes.  No  fueron  acepta¬ 
das  las  proposiciones,  y  Marta  Teresa,  libre  de  Pru- 
sia,  envió  á  LitclHenstein  con  30,000  hombres  en 
socorro  de  sus  tropas  atrincheradas  detrás  del  Min- 
cio.  Estallaron  discordias  entre  franceses  y  españo¬ 
les,  y  unido  &  éstas  los  estragos  de  la  peste,  dieron 
por  consecuencia  su  derrota  completa  en  Piacenza, 
perdiendo  12,000  hombres  y  repasando  el  Var(1746). 
Los  austriacos  avanzaron  hasta  Génova,  pero  los 
abusos  que  allí  cometieron  levantaron  al  pueblo  con¬ 
tra  ellos  y  fueron  expulsados.  En  Génova  concen¬ 
tróse  la  guerra  en  1747.  Austria  bloqueó  la  ciudad 
con  la  ayuda  de  la  escuadrn  inglesa  y  Luis  XV  en¬ 
vió  á  la  República,  oficiales  y  al  duque  de  Itauffers. 
Los  genoveses  lograron  burlar  con  sus  barcos  la  vi¬ 
gilancia  de  los  ingleses,  y  Bauffers  murió  de  fatiga 
al  multiplicarse  en  la  defensa  de  la  plaza,  siendo 
substituido  por  Richelieu.  La  heroica  resistencia  de 
Génova  hizo  desistir  á  María  Teresa  de  sus  planes 
de  conquista.  En  los  Países  Bajos  los  franceses  lo¬ 
graron  éxitos  en  Fontenoy  (1745).  Rancaux  y  Laef- 
felt.  El  tratado  de  Aquisgrán  (18  de  Octubre  de 
1748)  puso  fin  á  la  guerra  de  la  Pragmática,  lo¬ 
grando  María  Teresa  ventajas  que  no  podía  esperar 
al  comienzo  de  la  lucha,  pues  si  bien  tuvo  que  ceder 
territorios  á  Carlos  Manuel,  entregar  al  infante  don 
Felipe  los  duendos  de  Parma,  Piacenza  y  Guastu- 
la,  y  confirmar  la  posesión  de  Nápoles  al  que  des¬ 
pués  fué  Carlos  111  de  España,  dicho  tratado  adju¬ 
dicaba  á  su  esposo  Francisco  de  Lorenala  Toscana, 
si  bien  á  condición  de  que  no  se  uniera  á  Austria; 
conservaba  el  Milanesado  y,  excepción  hecha  de  Si¬ 
lesia,  conseguía  no  desmembrar  sus  Estados  aus¬ 
tríacos  y  que  la  Pragmática  sanción  fuese  aceptada 
por  todos.  Por  las  modificaciones  que  introdujo  en  la 
distribución  de  la  península  italiana  y  la  interven¬ 
ción  de  Rusia  en  los  asuntos  de  Europa,  la  guerra 
de  la  Pragmática  influyó  grandemente  en  el  sistema 
general  de  la  política  europea. 

Pragmática  eclesiástica.  Der.  ecl.  Esta  palabra 
de  origen  griego  7rpáí(Aa  (pragma)  que  significa 
abra,  negocio ,  cosa  práctica  ó  hacedera,  se  aplicn  en 
derecho  civil  á  disposiciones  oficiales  concernientes 
á  negocios  de  importancia.  Propiamente  no  tiene  ca¬ 
bida  dentro  del  derecho  eclesiástico  canónico;  sólo 
que  algunos,  tomando  el  significado  propio  que  tie¬ 
ne  en  derecho  civil,  lo  han  aplicado  ¿  algunas  dispo¬ 
siciones  canónicas  de  importancia  análoga;  por  lo 
demás,  esta  palabra  no  se  halla  en  el  idioma  latino, 
lengua  oficial  de  la  legislación  eclesiástica. 

Pragmáticas.  Lit.  Premáticas  y  aranceles  genera¬ 
les  fué  el  titulo  que,  tomándolo  de  uno  de  ellos,  die¬ 
ron  los  autores  fiel  Tribunal  de  la  justa  vénganla  á 
una  serie  de  opúsculos  escritos  por  Quevedo  inclui¬ 
dos  entre  sus  Discursos  festivos.  El  Tribunal  de  la 
justa  venganza  lo  constituyeron,  contra  los  escritos 
«leí  gran  satírico,  Pérez  de  Montalbán  y  unos  cuan¬ 
tos  amigos  suyos,  al  querer  contestar  á  la  docta  cen¬ 
sura  y  fina  sátira  contenida  en  la  Perinola  con  que 
Quevedo  respondió  ni  Para  todos  del  autor  antes  ci¬ 
tado.  Hablando  de  los  discursos  festivos  de  Queve¬ 
do,  dice  Fernández  Guerra:  «En  ellos  campean  el 
gracejo,  las  sales  pienntes,  el  donaire  y  el  chiste, 
buscando  más  la  risa  y  deleite  que  la  enseñanza,  sin 
que  por  esto  á  veces  fleje  de  descubrirse  la  garra  fiel 
león,  y  bajo  la  máscara  de  Momo,  al  pensador  filó¬ 
sofo  y  al  escritor  grande  y  sublime.  Recomiéndnnse 
por  una  superioridad  pasmosa  á  todas  las  preocupa¬ 
ciones  de  aquel  siglo  y  por  un  singular  conocimiento 


de  los  gustos,  inclinaciones,  instintos,  errores  y  vi¬ 
cios  que  en  el  corazón  humano  imprimen  la  educa¬ 
ción,  el  territorio,  las  tradiciones  de  familia,  las  vi¬ 
cisitudes  de  la  fortuna  y  estado  de  cada  personal  Ya 
parece  que,  jugando  con  la  espuma,  arroja  pompillaa 
af  aire,  cuando  ridiculiza  los  dicharachos,  refranes  y 
desperdicios  de  nuestra  conversación.  Ya  como  que 
se  goza  de  mortificar  á  los  poetas  hueros  y  granzo¬ 
nes,  sacando  á  plaza  sus  debilidades,  insolencias  y 
barbaríamos...» 

Estos  opúsculos  son  los  siguientes:  Pregmática 
que  este  año  de  1600  se  ordenó  por  ciertas  personas 
deseosas  del  bien  común.  Esta  pragmática,  es  germen 
de  sus  dos  iugenioso9  discursos  bosquejados  en  edad 
madura,  La  visita  de  los  chistes  y  El  cuento  de  cuen¬ 
tos.  En  esta  pragmática,  que  sigue  inédita,  ridlau li¬ 
za  los  dicharachos,  refrunes  y  muletillas  tan  emplea¬ 
dos  en  las  conversaciones  y  en  el  género  epistolar^ 

Premática  contra  las  cotorreras t  escrita  el  l.°  do 
Junio  de  1609  y  publicada  por  primera  vez  en  1845 
en  la  edición  de  Cnstelló.  Esta  obra,  que  también 
llamóse  Premática  que  han  de  guardar  las  hermanas 
comunes  y  Premática  de  las  cotorreras ,  está  dirigi¬ 
da  por  el  «hermano  mayor  del  regodeo,  unánime  y 
conforme  con  los  cofrades  de  la  carcajada  y  risa,  sa¬ 
lud  y  dineros  y  bobos»,  á  «vosotras  las  busconas, 
damas  de  alquiler,  niñas  comunes  del  trabajo,  sufri¬ 
doras,  mujeres  al  trote,  hembras  mortales,  regatonas 
del  gusto,  ninfas  del  daca  y  toma,  vinculadas  en  Ih 
lujuria,  que  traducido  en  castellano  quiere  decir  co¬ 
torreras». 

Premática  que  se  ha  de  guardar  por  los  dadivosos  á 
las  mujeres ,  que  se  encuentra  con  estos  otros  títulos: 
Tasa  de  las  hermanitas  del  pecar  y  Tasa  de  la  herra¬ 
mienta  del  gusto,  fué  escrita  en  Madrid  en  el  verano 
de  1609  y  no  lia  sido  impresa  ¿  causa  de  lo  libre  del 
fondo  y  de  la  forma.  «Sin  embargo,  dice  Fernández 
Guerra,  pocos  rasgos  de  Quevedo  iguálansele  en 
novedad,  en  gracejo,  en  soltura  y  en  ocurrencias  y 
comparaciones  felices.  Imitando  el  estilo  cancilleres¬ 
co  de  los  aranceles,  diviértese  el  escritor  poniendo  á 
toda  clase  de  mujeres  precio  y  tasa,  tan  moderados 
como  la  escasez  y  apuros  de  aquellos  tiempos  lo 
prescribían.» 

Premática  y  aranceles  generales,  ó  Premática  de 
aranceles  generales  que  deben  observar  los  doctos  y  los 
tontos,  pues  para  todos  se  escribe,  escrita  en  1604. 
publicada  por  primera  vez  en  1645  en  la  edición 
antes  citadA  é  incluida  en  1852  en  la  colección  que 
Fernández  Guerra  preparó  para  la  Biblioteca  de  Au¬ 
tores  Españoles  (t.  XX III,  pág.  432). 

Premática  del  desengaño  contra  los  poetas  güeros , 
escrita  en  1605  y  publicada  en  1626. 

Premática  del  tiempo  ó  Premáticas  destos  reinos. 
Esta  obra  es  una  refundición  hecha  en  1628  de  la* 
Premáticas  y  aranceles  generales,  que  se  publicó  en 
Barcelona  en  1629.  Después  ha  sido  reimpresa  v«- 
rias  veces,  y  Fernández  Guerra  la  incluyó  en  el 
tomo  XXIII,  pág.  438.  de  la  Biblioteca  ya  citada. 
Para  que  el  lector  se  pueda  formar  idea  de  esta  clase- 
de  obras  de  Quevedo,  copinmos  unos  cuantos  párra¬ 
fos  de  la  Premática  del  tiempo:  «Primeramente,  in¬ 
formado  de  los  grandes  robos  y  latrocinios  que  do 
ordinario  se  lineen  en  ventas,  mandamos  que  nadie 
sea  atrevido  de  aquí  adelante  á  llamarlas  ventas,  sino 
hurtos,  pues  en  ellas  hurtan  más  que  venden.  b<> 
pena  de  que  las  haya  menester  el  que  á  lo  tal  no 
obedeciere...  Item,  declaramos  y  desengañamos  á 
todos  los  reyes  y  señores  deste  que  no  pien- 
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«en  ser  ellos  los  mayores  de  todos,  porque  éste  sólo 
4o  es  el  calor,  delante  de  quien  estén  ellos  mismos, 
_y  todos  descubiertos,  y  delante  de  los  reyes  se  ca¬ 
breo  los  grandes...  Otrosí,  sabiendo  que  esto  de 
•cornudo  se  va  haciendo  honra  y  granjeria,  y  por  no 
saberlo  ser  muchos  de  los  que  lo  son,  resultan  gran¬ 
des  daños  é  inconvenientes  en  la  república,  por  tan¬ 
to  ordenamos  que  se  haga  oficio,  y  que  nadie  sea 
admitido  á  él  sin  examen  y  aprobación,  aunque  sea 
comisario  ó  platicante.  Asimismo  vedamos  á  todo 
marido  sufrido  el  poder  hacer  testamento,  porque  no 
es  justo  tenga  última  voluntad  eu  la  muerte  quien 
nunca  la  supo  tener  en  vida.  Y  mandamos  no  le 
pongan  después  de  muerto  piedra  sobre  su  sepultu¬ 
ra,  porque  marido  que  supo  sufrir  tanto,  él  mismo 
se  servirá  de  piedra...» 

Ramón  de  la  Cruz  compuso  en  1761  un  sainete  en 
-dos  partes  titulado  La  pragmática  que,  aunque  bien 
versificado,  es  de  los  más  endebles  del  autor;  eu  la 
primera  parte  se  indisponen  cómicos  y  cómicas,  y 
para  dar  á  éstas  una  lección,  uno  de  los  actores  ting  * 
dictar  una  pragmática  satírica  contra  las  mujeres, 
que  provoca  la  indignación  de  las  actrices,  las  cua¬ 
les,  en  la  segunda  parte,  publican  otra  pragmática,  ! 
que  es  precisamente  la  opuesta  de  la  publicada  por 
los  cómicos. 

PRAGM  ATICISMO.  m.  Filos.  Peirce,  quien 
ya  desde  1878  habla  expuesto  la  doctrina  del  prag¬ 
matismo,  al  ver  que  este  nombre  era  adoptado  para 
significar  un  conjunto  de  doctrinas  y  tendencias 
atines,  declaró  en  1905  que  renunciaba  á  aquel  nom¬ 
bre,  y  en  substitución  de  él  llamó  á  su  doctrina 
pragmaticismo.  No  obstante,  la  mayoría  de  los  auto¬ 
res  y  críticos  continúan  exponiendo  la  doctrina  de 
Peirce,  junto  con  las  de  los  otros  autores,^  con  la 
denominación  general  de  pragmatismo  (V.). 

PRAGMÁTICO.  (Etim. —  Del  lat.  pragmáti¬ 
cas,  ó  gr.  pragmatikós,  pragmático.)  adj.  Jnrisp. 
Aplícase  al  autor  jurista  que  interpreta  ó  glosa  las 
leyes  nacionales.  U.  t.  c.  s.  ||  Decíase  en  la  antigua 
Roma  de  ciertos  hombres  de  ley  que  ofrecían  sus 
servicios  ó  los  abogados  que  iban  á  hablar  en  el 
tribunal,  y  reunían  para  ellos  los  materiales  y  docu¬ 
mentos  de  una  causa. 

Partido  pragmático.  Díjose  del  que  apoyó  á  la 
reina  de  Hungría,  hija  de  Carlos  VI  y  heredera  de 
sus  Estados  en  virtud  de  la  Pragmática  sanción. 

PRAGMATISMO,  m.  Der.  pol.  Este  sistema 
'de  legislar  es  sinónimo  de  legalismo,  y  es  una  de  las 
múltiples  formas  que  ofrece  la  organización  del  go¬ 
bierno  impuro. 

El  poder  público,  por  muy  soberano  que  se  le 
conciba,  no  merece  el  nombro  augusto  que  el  poder 
supremo  da  á  sus  titulares  más  que  cuando  eu  su 
producción  ordenadora  sigue  las  normas  inflexibles 
del  orden  jurídico.  Un  poder  de  hecho  que  no  haya 
merecido  legitimarse  no  tiene  base  jurídica  de  orde¬ 
nación.  Solamente  cuando  la  ordenación  se  halla 
■encuadrada  en  el  Derecho,  en  su  doble  aspecto  de 
natural  y  positivo,  es  cuando  merece  el  nombre  de 
soberano,  ya  que  la  soberanía  es  la  supremacía,  y  la 
ordenación  suprema  implica  lógicamente  uu  proble¬ 
ma  de  capacidad  v  de  competencia. 

Pero  el  soberano,  legítimo  desde  su  instauración 
•en  la  sociedad  política  que  gobierna,  ó  purificado  por 
la  prescripción  ó  el  asenso  de  los  súbditos,  puede 
no  manifestarse  eu  todo  momento  dentro  <1  el  marco 
<le  la  virtud  ó  traspasar  límites  que  el  Derecho  posi¬ 
tivo  y  auu  constitucional  le  tiene  señalados,  y  cuau- 


do  esto  ocurre  se  erige  su  propia  voluntad  en  legis¬ 
ladora  y  el  qitod  priucipi  placuit  se  eleva  á  la  cate¬ 
goría  de  la  suprema  norma,  originando  el  vicioso 
sistema  que  se  denomina  pragmatismo  y  que  es  la 
política  personal  llevada  ai  campo  de  la  legislación 
ó,  mejor,  al  de  la  ordenación  jurídica. 

Ahora  bien,  para  compreuder  el  vicioso  sistema 
del  pragmatismo  es  preciso  no  olvidar  que  es  como 
el  envolvente  no  sólo  del  vicio  tiránico,  sino  tam¬ 
bién  del  defecto  absolutista,  pues  es  indudable  que 
en  las  irregularidades  orgánicos  y  funcionales  de 
la  institución  gobernante  hay  también  sus  grados, 
por  no  ser  lo  mismo  ingerirse  en  atribuciones  pro¬ 
pias  de  otros'entes  sociales  y  políticos  (absolutismo) 
que  no  euderezar  al  pro  común  la  actividad  sobera¬ 
na,  que  se  ennoblece  tanto  más  cuanto  se  halla  más 
cerca  «leí  bien  público,  y  se  denigra  y  rebaja  de 
condición  en  razón  directa  de  los  provechos  particu¬ 
lares  que,  con  la  máscara  de  la  prosperidad  social, 
se  logran  por  el  propio  gobernante,  y  es  que  si 
aquella  actuación  es  defecto,  esta  otra  es  vicio,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  si  eu  ia  primera  forma  el  mal  está 
en  potencia,  en  la  segunda  se  encuentra  in  acta, 
con  variedad  de  mntices,  y  por  ello  con  significacióu 
diversa  en  la  vida  de  relación. 

No  debe  perderse  de  vista  este  último  aspecto 
porque  los  vicios  de  la  soberanía  que  se  dan  en  el 
plano  de  la  tiranía,  siendo  idénticos  en  su  esencia, 
son  diversos  por  los  que  del  provecho  se  benefician, 
y  así,  desde  los  tiempos  del  clasicismo  aristotélico 
hasta  los  modernos,  pasando  por  los  templados  del 
escolasticismo,  siempre  hubo  quien  puso  de  relieve 
estos  vicios  y  quien,  al  execrarles,  buscaba  evitar  el 
peligro  de  caer  en  ellos. 

Eu  nuestro  inmortal  Código  de  las  Partidas  (Ley 
10,  tít.  1,  Partida  2)  se  describe  el  avance  tiránico 
con  vivos  colores,  ofreciendo  con  ello  ocasión  próxi¬ 
ma  al  pragmatismo  para  que  preste  su  envoltura  Je 
gulista.  «Tirano,  se  lee  en  el  texto  citado,  tanto 
quiere  decir  como  señor  cruel  que  es  apoderodo  en 
algún  regno  ó  tierra  por  fuerza,  ó  por  engaño,  ó  por 
traición;  et  estos  tales  son  de  tal  natura,  que  des¬ 
pués  que  son  apoderados  en  la  tierra  aman  más  de 
facer  su  pro,  maguer  sea  á  daño  de  la  tierra,  que  la 
pro  comunal  de  torios,  porque  siempre  viven  á  mala 
sospecha  de  la  perder.  Et  porque  ellos  pudiesen 
cumplir  su  entendimiento  más  desembargadamente 
dixierou  los  sabios  antiguos  que  usaron  ellos  de  su 
poder  siempre  contra  los  del  pueblo  en  tres  maneras 
de  artería.»  Y  en  la  misma  ley  se  alude  á  Aristóte¬ 
les.  que  en  su  distinción  de  gobiernos  puros  é  impu¬ 
ros  comprendía  en  éstos  la  tiranía,  lu  oligarquía  y  la 
democracia. 

Hoy  causaría  extrañeza  el  último  de  estos  térmi¬ 
nos  incluido  entre  las  formas  impuras  de  régimen 
po'ítico,  pero  es  de  recordar  que  si  Aristóteles  su¬ 
puso  á  la  democracia  forma  anormal,  fué  teniendo 
en  cuenta  lo  desorganizadas  que  se  mostraban  las 
democracias  griegas  de  su  época.  Era,  pues,  la  de¬ 
mocracia  aristotélica  lo  que  hoy  podríamos  calificar 
de  oclocracia  ó  demagogia ,  en  cuanto  significa  políti¬ 
ca  arbitraria  en  provecho  de  la  parte  más  inculta  de 
la  plebe,  como  la  oligarquía  entraña  el  daño  de  la 
tiranía  en  beneficio  de  los  elementos  aristocráticos 
de  la  sociedad  (cuando  se  refiere  á  la  aristocracia 
del  dinero,  la  oligarquía  se  llama  plutocracia)  y  la 
tiranía  el  régimen  abusivo  y  corruptor  de  las  monar¬ 
quías.  entendidas  como  gobierno  de  uno  solo,  y  ex¬ 
cluyendo,  por  tauio,  las  constitucionales 
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Ahora  bien,  tomado  en  consideración  el  contenido 
pragmático  en-  cuanto  abarca  el  defecto  del  absolu¬ 
tismo  ó  el  vicio  de  la  tiranía  (tiranía  propiamente 
dicha,  oligarquía  y  demagogia),  fácil  es  poner  de 
manifiesto  los  alcauces  del  pragmatismo,  que  van  de 
menos  á  más  en  sus  producciones  y  medios  de  ex¬ 
presión. 

Los  cuales  se  generaron  en  el  Estado  antiguo  y 
llegaron  al  Estado  moderno,  pasando  por  la  frag¬ 
mentación  feudal,  que  puso  en  trance  de  desapari¬ 
ción  la  soberanía  tipo  del  Estado  unificante. 

Basta  tomar  en  consideración  no  ya  los  modelos 
del  Estado  oriental  con  régimen  descastas  (exclu- 
vente  por  ello  de  la  idea  delpro  común),  pero  el 
misino  del  Estado  romano  en  sus  famosas  Constitu¬ 
ciones  de  los  principes;  para  darnos  cuenta  exacta 
de  la  manifestación  pragmática  en  la  extensión  total 
de  sus  modalidades,  Gayo  definía  estas  Constitucio¬ 
nes  como  otras  tantas  formas  de  expresar  la  volun¬ 
tad  del  emperador,  ora  refiriéndose  á  casos  de  gene¬ 
ral  aplicación,  ora  haciendo  relación  á  casos  particu¬ 
lares,  que  á  todo  alcanzaba  la  omnipotencia  imperial, 
principalmente  después  que  fuá  asumiendo  el  titular 
del  Imperio  la  substancia  de  las  múltiples  magistra¬ 
turas,  que  de  modo  tan  caracterizado  habían  floreci¬ 
do  en  la  época  republicana  principalmente.  Desde 
los  tiempos  de  Augusto  fueron  aquellas  Constitucio¬ 
nes  fuente  de  Derecho  escrito,  verdaderas  Pragmá¬ 
ticas  en  el  sentido  normal  de  la  pnlabra  (V.  Prag¬ 
mática),  que  engendraron,  por  el  solo  hecho  de  su 
existencia,  la  política  pragmática  y  subjetiva  del 
César,  ósea  el  crudo  pragmatismo  sin  componendas 
ni  mixtificaciones. 

Cierto  que  cuando  el  Senado,  en  los  últimos 
tiempos  de  Roma  republicana,  mostraba  su  hege¬ 
monía,  fué  también  el  Senadoconsulto  forma  de  ex¬ 
presión  del  pragmatismo  ambiente,  que  había  elimi¬ 
nado  la  aceptación  de  los  comicios  y  se  ofrecía  es¬ 
pléndido  con  toda  la  majestad  de  un  poder  legislativo 
sin  condición  ni  moderaciones.  Pero  sea  de  ello  lo 
que  quiera,  cuando  destaca  sin  rebozo,  cuando  á 
manera  de  inmenso  monolito  en  el  desierto  de  las 
libertades  públicas,  asume  el  Imperio  una  tras  otra 
las  magistraturas  existentes  eutonces,  la  Constitu¬ 
ción  del  príncipe,  que  hubo  de  iniciarse  en  la  mo¬ 
desta  forma  del  rescripto,  anuló  toda  otra  produc¬ 
ción  del  Derecho  positivo. 

Curioso  seria  preguntar  qué  significaba  la  ley  en 
los  tiempos  de  Diocleciano,  qué  eran,  en  esa  misma 
etapa  del  Imperio,  los  plebiscitos,  los  senadoconsul- 
tos;  qué  el  mismo  jas  honorarimn ,  que  tanto  presti¬ 
gio  había  dado  á  los  pretores  y  tanta  ductilidad  á  la 
labor  legislativa.  ¡Todo  había  desaparecido,  como 
si  la  anulación  de  estos  manantiales  del  Derecho 
reflejase  aquella  omnímoda  voluntad,  que  tenía  fuer- 
xa  de  obligar  por  el  solo  hecho  de  promulgarse  sin 
cortapisas! 

En  la  época  medieval  no  pudo  producirse  el  siste¬ 
ma  pragmático  con  igual  consistencia  que  en  tiem¬ 
pos  anteriores.  Se  oponían  á  ello  las  ideas  políticas 
fundamentales  que  arraigaron  en  aquelia  época, 
según  las  cuales  la  Constitución  real  de  los  Estados 
y  su  propia  finalidad  derivan  directamente  de  la 
voluntad  personal  de  Dios.  La  tiranía  y  el  absolu¬ 
tismo,  para  ser  exteriorizados  por  el  pragmatismo, 
no  encuentran  ambiente  con  aquel  fundamento.  Por 
otra  parte,  según  la  teoría  que  disfruta  de  mayor 
predicamento  en  esta  época,  el  gobierno  de  ia  Cris¬ 
tiandad  se  ha  confiado  á  dos  espadas,  una  espiritual 


y  otra  temporal,  que  Dios  ha  colocado,  respectiva¬ 
mente,  en  manos  del. Papa  y  del  emperador,  y  me¬ 
diante  los  cuales  El  impera  en  el  mundo.  Tanto  el 
Papa  como  el  emperador  pueden  hacer  suya  la  res¬ 
pectiva  soberanía  sobre  los  países  descubiertos  y 
aun  sobre  aquellos  otroB  en  que  gobiernen  príncipes 
no  cristianos. 

Más  aún;  por  sobre  la  desmembración  soberana 
que  implican  los  feudos  en  esta  época,  por  haber 
hecho  correr  paralelamente  los  esoritores  políticos  la 
soberanía  y  la  propiedad,  idea  culminante  en  el  feu¬ 
dalismo,  aparece,  correspondiendo  al  fnlgor  de  las 
dos  espadas,  un  solo  Imperio  para  lo  temporal  y 
otro  para  lo  espiritual.  Ante  este  modo  de  pensar,  el 
desmenuzamiento  feudal  de  la  soberanía  no  sólo  es 
ilegítimo,  sino  que  lo  es  asimismo  la  división  de  los 
países  cristianos  en  reinos  independientes. 

El  pensamiento  de  la  época  es,  por  tanto,  favora¬ 
ble  al  establecimiento  de  poderes  seriamente  consti¬ 
tuidos,  pero  dos  tan  sólo:  el  del  Papa  y  el  del  empe¬ 
rador.  Ahora  bien;  ¿cómo  habían  de  relacionarse  los 
poderes  espiritual  y  temporal?  He  aquí  el  gran  pro- 
blema  que  puso  en  la  vida  pública  la  llamada  querella 
de  las  investiduras  y  que  se  ventilaba  naturalmente 
entre  los  partidos  ultramontano  y  cismontano.  El 
primero  defendía  el  poder  directo  de  la  Iglesia,  aun 
en  las  cosas  temporales;  el  segundo  rechazaba  este 
poder,  recordando  que  el  Ueddile  Cesaris ,  Cesari, 
reducía  el  poder  de  la  Iglesia  á  lo  espiritual. 

El  ullramontanismo  partía  del  supuesto  de  una 
soberanía  iudiscutida,  la  del  Papa,  en  todos  los  ór¬ 
denes  de  la  vida,  sin  tomar  en  cueuta  que  una  de 
las  tnayoies  excelencias  de  la  doctrina  redentora  de 
Cristo  era  la  de  haber  hecho  la  luz  en  las  tinieblas 
del  paganismo,  donde  se  confundía  lo  político  y  lo 
religioso  y  donde  la  recia  contextura  del  Estado  ofre¬ 
cía  confundidos  los  dos  poderes.  Sintéticamente  po¬ 
dría  decirse  que  el  poder  si  se  engrandecía  á  base 
religiosa,  dando  entrada  con  elloá  las  moderaciones 
éticas,  vacilaba  por  congestión  al  no  reproducir  en 
los  órganos  soberanos  las  esencias  sociales  que  en¬ 
gendraban  las  moderaciones  autárquicns,  hallándose 
así  dispuestos  para  que  muchos  de  los  vicios  de  la 
soberanía  arraigasen  en  él. 

El  imperialismo  ó  cismontnnismo  tuvo  también 
en  la  Edad  Media  ardientes  mantenedores:  Marsili» 
de  Padua,  que  se  le  Rupone  discípulo  de  Occam.  en 
su  Defensor  pncis  abría  una  enorme  brecha  que  des¬ 
pués  Lutero  habría  de  ahondar.  Ilm  abiertamente 
contra  el  poder  pontificio,  y  hubo  de  interpretar  el 
Reddite  Cesaris,  Cesari ,  de  un  modo  tan  abusivo  y 
cruel,  que  mereció  ser  condenado  por  la  Iglesia. 
Según  el  heresiarca  mencionado,  Jesucristo  no  ins¬ 
tituyó  el  Papado  como  cabeza  visible  de  la  Iglesia: 
es  al  emperador  al  que  corresponde  instituir  y  depo¬ 
ner  Pontífices.  Según  Mnrsilio  de  Padua,  la  espad.i 
temporal  anulaba  todo  otro  poder.  Además,  el  pres- 
biterianismo  y  el  puritanismo  de  tiempos  posteriores 
encontró  en  él  una  terrible  doctrina  que  minaba  los 
cimientos  del  Papado.  Nos  referimos  á  otra  propo¬ 
sición  del  mismo  teólogo  y  político  que  llegó  cruda¬ 
mente  á  sostener  que  en  autoridad  y  en  jurisdicción 
no  es  el  Papa  superior  á  presbíteros  y  obispos.  Así. 
por  un  doble  procedimiento,  se  trataba  de  anular  el 
poder  de  la  Iglesia,  y  lo  poco  que  de  él  quedara  e.i 
pie  se  absorbía  por  el  emperador.  El  pragmatismo 
afectó  en  el  supuesto  imperialista  y  democrático  á  la 
vez  de  Marsilio  de  Padua  toda  la  crudeza  que  puede 
suponerse.  El  absolutismo  á  base  ultramontana  pudo 
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ser  temible,  pero  al  fío  conservaba  la  potencia  de  lo 
ético,  al  que  surge  del  democratismo  de  Marsilio 
hay  que  temerle  vivamente,  porque  no  existe  ni  un 
solo  dique  contra  esa  ley  de  las  mayorías  que  invoca 
y  que  es  base  del  Cesarismo  despótico,  secuela  in¬ 
dispensable  de  las  premisas  sentadas  y  absorbente, 
por  el  solo  hecho  de  existir,  de  todos  los  elementos 
potenciales  del  Estado. 

En  cuanto  á  la  política  moderna,  se  inicia  con  una 
tendencia  que  es  bien  favorable  al  pragmatismo. 
«Uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  época  mo¬ 
derna,  dice  Stnhl,  es  que  su  doctrina  del  Estado  (el 
derecho  natural)  y  su  arte  práctico  de  constituir  el 
Estado  (lo  que  se  llama  preferentemente  política), 
son  dos  ciencias  completamente  separadas.»  Repre¬ 
senta  este  divorcio,  mejor  que  ningún  otro  pensador, 
Mnquiavelo.  El  pragmatismo  es  una  consecuencia 
obligada  del  régimen  de  Estado,  sea  éste  monárqui¬ 
co  ó  republicano,  porque  es  de  saber  que  si  en  El 
principe  lo  subordina  todo  á  la  seguridad  de  lu  i n st i 
tución  monárquica,  en  sus  Discursos  sobre  Tito  Licio 
hace  lo  propio  respecto  á  las  repúblicas;  no  se  puede 
dar  mayor  volubilidad  *1  e  pensamiento.  La  voluntad 
del  gobernante  no  tiene  traba  alguna  qne  la  limite, 
porque,  según  el  astuto  escritor  floreutiuo,  el  Jin 
justifica  los  medios. 

«La  doctrina  de  Mnquiavelo,  escribe  el  profesor 
aludido,  tiene  su  razón  de  ser  más  profunda,  si  no 
su  justificación,  en  las  tendencias  y  necesidades  de 
su  tiempo,  que  aspiraba  á  instituciones  públicas 
nuevas,  v  esto  es  lo  que  le  proporcionó  una  gran 
resonancia.  Era,  en  efecto,  la  época  en  que  debía 
tener  fin  la  extrema  división  de  la  nación  en  princi¬ 
pados  nobiliarios,  y  en  la  que  debía  edificarse  sobre 
fuertes  bases  el  poder  real  que  pudiera  representar 
el  poder  unitario  del  Estado.» 

Con  semejante  iniciación  la  época  moderna  dió  de 
si  lo  que  naturalmente  tenía  que  dar.  Comenzó  por 
un  caso  típico  de  flagrante  absolutismo  y  derivó, 
como  lógica  consecuencia,  hacia  un  uuiformismo  ni¬ 
velador,  que  al  hacer  tabla  rasa  de  las  desigualdades 
en  que  encarna  la  autarquía  social,  hizo  que  las  ini¬ 
ciadas  moderaciones  orgánicas  no  pudieran  llegar  á 
feliz  término. 

Aludiendo  Jeilineck  al  proceso  de  la  solución  ab¬ 
solutista,  acceso  fácil  para  toda  suerte  de  pragma¬ 
tismos,  describe  cómo  se  llegó  á  la  unidad  del  Es¬ 
tado.  «Ha  formarlo,  dice  refiriéndose  á  la  monarquía 
absoluta,  una  unidad  interior  de  territorios  que  es¬ 
taban  originariamente  separados  unos  de  otros;  ha 
crearlo  un  ejército,  no  sujeto  á  las  contingencias  de 
la  fidelidad  del  vasallo;  ha  instituido  una  empleoma¬ 
nía  del  Estado;  ha  colocado  bajo  su  amparo  la  ad¬ 
ministración  de  justicia  feudal,  y,  por  último,  la 
administración  establecida  por  las  representaciones 
de  la  nación,  ha  convertido  á  éstas  en  coordinadas 
con  la  del  Estado,  como  antes  eran,  en  subordina¬ 
das  á  él. » 

Aun  queda  un  último  momento  para  apreciar  la 
evolución  del  pragmatismo,  y  fuó  cuando  surgió  el 
régimen  constitucional.  En  la  mecánica  de  este  ré¬ 
gimen  entran  enjuego  dos  poderes,  el  legislativo  v 
el  ejecutivo;  el  primero  se  genera  en  el  mismo  crisol 
que  la  soberanía  del  pueblo;  el  segundo  responde  á 
la  soberanía  riel  rey,  pero  como  la  soberanía  es  un 
concepto  indiscutido  de  poder  jurídico,  constitu  ven¬ 
te  y  supremo,  cabe  preguntar  cuál  de  estos  poderes 
es  el  predominante,  y  así  deduciremos  la  importan¬ 
cia  mayor  ó  menor  d el  órgano  que  le  encarna.  Se¬ 
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gún  Locke,  que  puede  conceptuarse  como  el  inventor 
de  la  teoría  constitucional,  el  pueblo  solo  tiene  de¬ 
recho  para  darse  las  leyes,  y  el  rey,  respondiendo  ah 
pensamiento  complementario  del  régimen,  no  puede 
hacer  otra  cosa  que  ser  el  ejecutor  de  aquellas  leyes. 

Pero  Locke,  en  presencia  de  la  realidad  de  la  vida 
política  inglesa,  significa  á  la  vez  el  filósofo  y  el  po¬ 
lítico.  «El  movimiento  de  filosofía  política,  á  cuyo- 
frente  va  Locke,  escribe  Pollock,  tiene  su  origen,  no 
en  el  simple  desenvolvimiento  natural  de  las  ideas 
científicas,  sino  en  la  necesidad  de  poseer  una  doc¬ 
trina  que  justifique  los  hechos  consumados.  Asi  como 
Hobbes,  en  su  Leviathan,  defendía  el  derecho  de 
Carlos  II  á  la  corona,  Locke  toma  el  partido  de  la 
revolución  y  trata  de  legitimar  la  de  1688,  justi¬ 
ficando  el  titulo  que  eleva  al  trono  á  Guillermo  de 
Urange.  Este  título  es  el  del  consentimiento  del  pue¬ 
blo,  fuente  única  del  gobierno  legitimo,  al  decir  de 
aquel  pensador.» 

A  partir  originariamente  de  Locke,  la  doctrina 
constitucional  se  desen  vuelve  en  Francia  derrocando 
el  antiguo  régimen  mediante  una  revolución.  Montes- 
quieti  aporta  al  nuevo  estado  de  cosas  su  teoría  de  la 
división  de  poderes,  y  la  necesidud  de  articularlos 
todos  ellos  en  una  Constitución  que  garantice,  como 
en  Inglaterra,  que  tomaba  por  modelo  la  libertad 
política.  Rousseau,  yendo  más  hacia  la  medula  revo¬ 
lucionaria,  invoca  la  tesis  de  los  derechos  del  hom¬ 
bre  y  de  la  soberanía  inalienable  del  pueblo,  única 
que  los  respeta  y  garantiza. 

Gil  Robles  describe  concienzudamente  la  combi¬ 
nación  de  los  principios  filosóficos  que  engendruron 
la  Revolución  y  de  sus  consecuencias  ulteriores. 
«De  las  filosofías,  dice,  que,  por  falta  de  fin  y  mo¬ 
tivo  de  orden,  no  pueden  fundamentar  moralidad  ni 
rectitud  alguna,  surgen  esos  escepticismos  y  positi¬ 
vismos  prácticos,  esos  pragmatismos  que  sólo  procu¬ 
ran  el  bien  material  y  sensible,  no  de  todos,  sino  de 
los  que  tienen  la  fuerza  y  recursos  físicos  para  lo¬ 
grarlos  en  su  provecho,  bien  sea  el  imperante  sobe¬ 
rano,  bien  sus  paniaguados,  parientes  y  amigos, 
(nepotismo),  ú  otras  clases  y  colectividades.  En  una 
pala  brn,  las  filosofías  y  las  jurisprudencias  nuevas 
engendran  las  varias  especies  y  grados  de  tiranía 
que,  si  en  las  sociedades  antiguas  procedió  de  igno¬ 
rancia  y  error,  tiene  hoy  el  fundamento  sistemático 
de  una  metafísica,  ética  y  derecho  impotentes  para 
fundamentar  un  orden  dirigido  á  un  harmónico  pro¬ 
común.» 

El  pragmatismo  contemporáneo  ofrece  uua  doble 
fase;  en  la  generalidad  de  los  Estados  es  la  oligar¬ 
quía  del  tercer  estado,  de  la  burguesía;  en  algún 
otro,  como  en  la  Rusia  actual,  es  la  oclocracia,  y 
ambas  con  potencia  rigurosa  y  tiránica  que  excluye 
de  la  participación  de  los  goces  sociales  á  sus  antí¬ 
podas,  como  si  en  la  vida  fuera  posible  buscar  la 
fraternidad  empleando  procedimientos  de  dictador. 

Las  moderaciones  éticas  aparecen  ahuyentadas  con 
la  filosofía  positiva  que  se  basa  en  un  régimen  de 
fuerza  y  de  selección  mediante  ella;  las  moderaciones 
orgánicas  no  tienen  cimentación  posible  en  una  so¬ 
ciedad  política  todo  cabeza;  y  si  se  espera  de  las 
moderaciones  mecinicns  eficacia  para  evitar  la  tira¬ 
nía  del  pragmatismo,  se  espera  inútilmente,  porque 
las  modernas  democracias,  á  pesar  de  llevar  en  su 
seno  aquellas  moderaciones,  dan  la  sensnción  de  no 
ser  capaces  de  evitar  el  vicioso  sistema  político  que 
busca  los  provechos  particulares  en  lugar  del  bien 
común 
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Pragmatismo.  Filos.  Con  e&e  nombre  se  han 
designado  corrientemente  multitud  de  concepciones 
filosóficas  bastante  divergentes,  aun  en  puntos  fun¬ 
damentales,  pero  que  siu  duda  coinciden  en  algo,  á 
saber,  en  trasladar  las  cuestiones  referentes  á  la 
verdad  y  al  orden  de  nuestras  representaciones  al 
'Campo  de  la  acción,  de  la  práctica,  tomando  esta 
palabra  en  un  sentido  sensiblemente  utilitarista  y 
desde  luego  marcadamente  autiintelectualista.  El 
pragmatismo  en  sus  formas  más  características  debe 
ser  considerado  como  una  teoría  del  conocimiento, 
y,  por  tanto,  como  una  metafísica,  pues  ó  la  presu¬ 
pone,  ó  pretende  construirla;  además,  es  preciso 
indicar  sus  aplicaciones  á  la  teoría  de  las  ciencias 
físicas  y  á  la  filosofía  de  la  religión.  Han  sido  mu¬ 
chas  las  confusiones  y  las  querellas  un  tanto  vivas 
á  que  ha  dado  lugar  la  suma  imprecisión  de  los  tér¬ 
minos  usados  y  la  enorme  inversión  de  los  valores 
intelectuales  que  entraña  esta  doctrina;  y  esto  ha 
dado  lugar  al  sinnúmero  de  formas  diversas  en  que 
mo  ha  presentado,  por  lo  cual  se  ha  dicho  que  el 
pragmatismo  es  proteiforme.  Para  proceder  en  este 
articulo  con  la  posible  claridad,  l.°  indicaremos  los 
antecedentes  y  desarrollo  histórico  del  pragmatismo 
•en  general;  2.°  expondremos  más  detenidamente  el 
pragmatismo  de  la  escuela  angloamericana  como 
más  importante,  y  3.°  señalaremos  los  aspectos 
pragmatistas  de  la  filosofía  francesa  contemporánea, 
con  sus  derivaciones  en  la  critica  y  metodología  de 
las  ciencias  físicas,  y  en  la  filosofía  de  la  religión. 

I.  —  Antecedentes  y  desarrollo  histórico 
del  pragmatismo 

Ante  los  excesos  de  la  especulación  desenfrenada, 
eu  épocas  de  decadencia  filosófica,  se  ha  oido  siem¬ 
pre  la  voz  del  sentido  humano,  que  ha  opuesto  ¿  las 
extravagancias  y  sutilezas  de  la  razón  abstracta 
las  categorías  de  lo  útil  y  de  lo  práctico.  Los  pri¬ 
meros  pragmatistas  pretenden  con  su  doctrina  ha¬ 
cerse  eco  de  estas  voces,  y  han  dado  á  sus  sistemas 
los  nombres  d  *  Jilo  so  fia  del  sentido  común  (James)  y 
humanismo  (Schiiler).  Pudiera,  según  esto,  relacio¬ 
nárselos  con  el  positivismo,  aunque  de  ello  protes¬ 
tan  airadamente.  Veremos  luego  hasta  qué  punto 
son  legítimas  ambas  pretensiones.  Mas  lo  que  esen¬ 
cialmente  constituye  la  tendencia  pragmatista,  es 
decir,  la  intervención  del  criterio  de  lo  útil,  ó  de  la 
acción  práctica  en  la  noción  misma  de  la  verdad 
como  tal,  debe  considerarse  como  una  derivación 
directa  de  la  crítica  kantiana,  principalmente  des¬ 
pués  de  la  bancarrota  del  idealismo  germánico  y  de 
las  exageradas  y  antimetnfisicas  tendencias  del  po¬ 
sitivismo.  Claro  esta  que  el  pragmatismo  no  es  el 
kantismo,  ni  toma  por  su  cuenta,  al  menos  directa¬ 
mente,  quizá  ninguno  de  los  problemas  agitados 
por  Kant,  va  por  otros  caminos;  mas  bien  puede 
asegurarse  que  representa  una  dirección  que  lógica¬ 
mente  debía  aparecer  en  la  historia  de  la  filosofía, 
el  intentar  una  transposición  á  todo  el  orden  intelec¬ 
tual  del  método  iniciado  por  el  filósofo  de  Koenigs- 
berg  para  establecer  su  fenomenismo  moral.  Por  lo 
demás,  Peirce  claramente  confiesa  que  su  sistema 
debe  su  origen  á  sus  reflexiones  sobre  las  Críticas 
de  Kant  El  pragmatismo  acepta  los  resultados 
antiintelectualistas  de  Kant  y  del  positivismo,  y 
aun  va  más  allá,  pues  ha  sido  para  él  una  fortuna 
el  aparecer  en  la  época  del  criticismo  científico,  que 
ha  reducido  á  la  onda  lus  pretensiones  autocráticns 
del  positivismo  en  :rden  á  la  inmutabilidad  de  la 


ciencia.  Por  otra  parte,  se  han  impuesto  los  anhelos 
metafl8Ícos  de  ía  razón  humaua,  y  en  esta  partees 
preciso  convenir  enteramente  con  James,  cuando 
afirma  que  ésta  necesita  una  filosofía  y  una  metafí¬ 
sica;  y  así  la  ha  buscado  el  pragmatismo.  Además, 
del  criticismo  debían  resultar  teorías  esencialmente 
voluntarist&8,  sobre  todo  después  que  el  mismo  idea¬ 
lismo  emprendía  estos  derroteros  con  Schopenbauer, 
y  como  Kant  parecía  salir  del  atolladero  fundando 
uu  fenomenismo  moral  que  postulaba  las  verdades 
fundamentales  del  orden  religioso  y  ético,  era  lógico 
llegase  á  formularse  una  teoría  que  pretendiese  unl¬ 
versalizar  el  procedimiento,  explicando  toda  ciencia 
por  los  criterios  de  la  acción;  tanto  más  cuanto  que 
el  andamiaje  trascendental  de  las  categorías  era  uu 
complicado  castillo  de  naipes  demasiado  arbitrario. 
Ni  hay  que  echar  en  olvido  la  fórmula  en  que  Comte 
cifraba  la  noción  de  ciencia:  voir  pour  prévoirf  que 
no  era  menos  apta  á  dirigir  los  espíritus  hacia  las 
categorías  de  la  acción  y  de  la  utilidad. 

Pura  lograr  este  resultado  fué  necesario  invertir 
las  nociones  de  verdad  y  de  ciencia,  presentándola; 
únicamente  en  función  de  la  acción  y  de  la  utilidad, 
con  un  carácter  instrumental,  como  un  producto 
huinauo,  cuyo  único  valor  es  el  de  dirigir  la  activi¬ 
dad.  Esta  fué  la  obra  del  pragmatismo  angloameri¬ 
cano,  desarrollado  ya  en  1878  por  C.  Sanders  Peir¬ 
ce,  y  que  tomó  luego  por  su  cuenta  William  James 
(desde  1898),  presentándolo  en  su  famosa  teoría  del 
corredor  con  amplitud  de  miras  como  un  terreno  de 
inteligencia  de  los  diversos  sistemas  filosóficos.  En 
Oxford  lo  propagó  con  el  nombre  de  Humanismo, 
F.  C.  S.  Schiiler,  y  luego  %n  Chicago  se  udhirio 
con  entusiasmo  á  esta  teoría  Dewey.  En  numerosa; 
obras,  artículos  y  conferencias  se  exponían  los  uno- 
vos  dogmas,  propagándose  con  rupidet  Y  como, 
según  indicábamos,  parecía  flotar  en  el  ambiente 
filosófico  una  tendencia  bastante  marcada  hacia  una 
explicación  utilitaria  de  la  ciencia,  pronto  ciertas 
teorías  que  más  bien  debieran  calificarse  como  de 
abolengo  positivista,  tomaron  un  tinte  prugmatistn. 
y  asi  es  frecuente  contar  entre  los  pragmatistas  á 
Simmel,  Ostwald,  Mach,  Avenarius,  Vaihinger  y  Je- 
rusalem.  y,  en  general,  á  los  positivistas  alemanes, 
si  bien  parece  más  exacto  decir  que  sólo  participan  cié 
la  tendencia  general  de  constituir  una  metafísica  den¬ 
tro  de  los  limites  en  que  lo  permitan  las  tendencias 
empiristas  y  criticistaa  de  la  filosofía  sujetivista. 
En  Italia  un  grupo  de  pragmatistas  como  Papini, 
Vailnti  y  Calderoni,  con  sus  extravagancias  ape¬ 
nas  hicieron  más  que  desacreditar  la  nueva  filosofía. 
En  Francia  tres  corrientes  importantes  vinieron,  á 
fines  del  siglo  xix  y  en  el  primer  decenio  del  xx, 
á  engrosar  considerablemente,  si  bien  modificándolo 
y  abriéndole  nuevos  cauces,  la  corriente  del  prag¬ 
matismo.  Las  insinuaciones  de  tíoutroux  contra  ia 
estabilidad  de  las  leyes  naturales  (1874)  no  parece 
obtuvieron  eco  hasta  los  trabajos  de  crítica  científica 
de  hombres  como  Poincaré,  Milhaud,  etc.,  que  formu¬ 
laron  una  teoría  netamente  pragmatista  de  la  ciencia 
y  de  las  teorías  científicas  como  tales;  sin  que,  á  mu¬ 
chos  de  ellos  por  lo  menos,  les  ocurriese  trasplan¬ 
tarla  al  terreno  de  la  filosofía  y  de  la  crítica  del  co¬ 
nocimiento.  En  cambio,  James  acogió  con  gozo  sus 
afirmaciones  y  las  tomó  por  un  conjlrmatnr  de  gran 
valor  para  su  propia  doctrina.  Por  otra  parte,  Mau¬ 
ricio  IÍIondel  designaba  ya  desde  1888,  con  el  nom¬ 
bre  de  pragmatismo,  su  teoría  de  la  acción,  y  aun¬ 
que  ha  protestado  diversas  veces  y  con  energía  «lo 
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rjupsu  doctrina  sea  asimilada  al  pragmatismo  anglo- 
Kjijon,  sin  embargo  no  puede  desconocerse  que  ha 
contribuido  á  propagarlo,  como  que,  según  confe- 
siuii  propia,  la  nueva  teoría  de  la  acción  «desplaza 
el  centro  de  gravedad  de  la  teoría  del  conocimiento 
para  trasladarlo  del  concepto  ó  intención  ideal  á  la 
operación  total»;  de  modo  que  la  doctrina  de  la  »«- 
manencia  puede  contarse  sin  injuria  entre  las  teorías 
pragmatistas  ó  entre  sus  derivaciones.  Pero  quien 
más  ha  contribuido  al  desarrollo  del  pragmatismo  en 
Francia  es  Enrique  Bergson,  el  ídolo  de  la  filosofía 
•  raneen  en  lo  que  llevamos  de  siglo,  y  precisamen¬ 
te  en  el  terreno  de  la  filosofía  pura  y  de  la  psicolo¬ 
gía.  Nunca  ha  sido  calificada  de  pragmatismo  su 
doctrina,  y  no  sería  adecuado  el  nombre  para  ella, 
más  bien  debe  calificarse  de  intuicionitmo;  mas  lo 
es.  sin  duda  alguna,  en  una  buena  parte,  y  los  mu¬ 
tuos  cambios  de  impresiones  entre  James  y  Bergson 
lian  influido  notablemente  en  ambos  pensadores. 
James  acepta  buen  número  de  teorías  de  Bergson 
como  profundamente  pragmatistas,  y  á  su  vez  Berg- 
sou  presenta  en  Francia  el  pragmatismo  de  James, 
no  sin  algunas  reservas,  lo  espiritualiza  más  y  va 
más  allá  de  él,  lmstn  formular  conclusiones  en  apa¬ 
riencia  contradictorias.  Discípulos  de  Bergson  y  que 
reúnen  las  tendencias  filosóficas,  científicas  y  reli¬ 
giosas  del  pragmatismo  francés  son  Le  Roy  y  Wil- 
bois  (la  nueva  filosofía). 

En  la  filosofía  de  la  religión  penetró  el  pragma¬ 
tismo  por  vanos  caminos,  con  muy  sensibles  desvia¬ 
ciones.  James  estudió  con  criterio  pragmatista  la 
psicología  de  los  fenómenos  religiosos  individuales 
en  su  obra  The  varieties  ofreligious  exverieuce,  como 
el  criterio  relativista  de  las  teorías  religiosas  de  las 
escuelas  de  la  nueva  ciencia  de  las  religiones  se 
aproxima  bastante  al  criterio  pragmatista;  además, 
el  mismo  autor  presentó  decididamente  el  pragma¬ 
tismo  como  el  único  camino  para  resolver  cientítica- 
iii ente  el  problema  religioso,  de  modo  que  bien 
puede  decirse  que  la  filosofía  y  la  psicología  religio¬ 
sa  se  desarrolla  en  los  medios  no  católicos  en  un  te 
rreno  francamente  relativista  y  pragmatista,  y  aun 
a\p*l  siguen  estos  sistemas  por  los  rieles  trazados 
por  el  criticismo  y  agnosticismo  kantiano  y  positi¬ 
vista.  En  la  apologética  y  dogmática  católica  inten¬ 
taron  también  introducirse  «stos  criterios,  parte  por 
influencia  de  las  tendencias  mencionadas,  parte  más 
íntimamente,  desviando  ciertas  corrientes  que  tenían 
muy  legítimo  su  puesto  en  la  doctrina  tradicional. 
Siempre  se  lia  emplearlo  en  la  Iglesia  el  argumento 
apologético  de  las  consecuencias,  por  las  que  se 
aprueba  una  verdad  prácíca  por  los  frutos  que  de 
ella  se  siguen.  En  el  s.gio  xix  se  hizo  mucho  hin¬ 
capié  en  él  ante  el  escepticismo  que  parecía  desvir¬ 
tuar  todo  argumento  intelectual  superior;  y  sin  duda 
que  Newman,  Ollé-Lapruue  y  otros  autores  lo  em¬ 
plearon  correctamente  y  en  sentido  del  todo  tradi¬ 
cional.  ai  bien  algunas  frases  suyas,  sacadas  de  su 
contexto,  lian  servido  para  apovar  las  teorías  moder¬ 
nistas.  Bnlfour  distinguió  entre  evidencia  y  certi¬ 
dumbre,  y  dando  nqnélla  por  imposible,  buscó  un 
camino  para  la  certeza  en  un  pragmatismo  social, 
que  fué  en  pnrte  aprobado  por  Brunetiére,  Mallock, 
Mourget  y  Joergensen.  El  estado  de  espíritu  que 
estas  corrientes  implican,  las  doctrinas  de  la  acción 
de  Blondel  y  Laberthonniére,  junto  con  el  legítimo 
pragmatismo  de  algunos  discípulos  de  Bergson, 
fuertemente  imbuidos,  además,  en  el  espíritu  neo- 
Vuitiano  que  dominaba  despóticamente  en  las  Uni- 
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versidades  francesas  en  este  período,  dió  por  resul¬ 
tado  en  buena  parte  el  giro  especial  que  tomó  el 
modernismo  religioso  en  Francia,  con  sus  teorías  de 
la  inmanencia  vital  y  de  la  explicación  pragmatista 
de  los  dogmas. 

El  reinado  del  pragmatismo  no  na  sido  pacifico 
en  ninguno  de  sus  aspectos,  á  pesar  de  los  grandes 
nombres  que  lo  patrocinaban.  Pronto  salieron  impug¬ 
nadores  de  todas  partes,  y  las  discusiones  y  querellas 
se  llevaron  adelante  con  bastante  viveza.  No  solamen¬ 
te  en  su  parte  religiosa,  que  era  del  todo  inaceptable 
á  los  criterios  de  la  tradición  católica  (V.  Modkknis- 
mo),  mas  en  la  filosófica  y  aun  en  la  científica  la  lucha 
fué  bastante  violenta.  Entre  los  impugnadores  más 
acerados  y  más  profundos  del  pragmatismo  ame¬ 
ricano  han  de  ser  citados  Lovejoy,  Bradley  y,  sobre 
todo,  Montague,  y  en  la  parte  científica  el  mismo 
Poinraré  afirmó  que  la  ciencia  serla  intelectunlista 
ó  no  sería  Un  fenómeno  muy  curioso  se  ha  obser¬ 
vado  en  la  polémica  pragmatista  en  sus  aspectos 
filosófico  y  religioso;  la  frecuente  desautorización 
que  han  hecho  los  pragmatistas  de  la  exposición  de 
su  doctrina  y  de  las  afirmaciones  que  sus  adversa¬ 
rios  les  atribuían,  exposición  y  afirmaciones  expre¬ 
sadas  rou  las  propias  palabras  de  sus  mismos  auto¬ 
res.  Baste  recordar  las  cuestiones  entre  Le  Rov  v 
sus  numerosos  contradictores,  entre  Blondel  y  Berg¬ 
son  y  Tonquédec,  y  el  debate  entre  Pitkin  y  Rallen 
á  propósito  de  la  interpretación  de  Bergson  hecha 
por  James,  á  que  luego  aludiremos.  En  general,  así 
como  se  ha  visto  en  los  ad  versarios  del  pragmatismo 
una  seguridnd  muy  notable  y  á  veces  algo  altanera 
en  el  combate,  selia  podido  notar  en  sus  partidarios 
una  sorda  irritación  (á  veces  un  tanto  clamorosa)  v 
la  debilidad  en  que  parecían  hallarse,  debilidad  que 
procuraban  compensar  con  repetidas  y  fuertemente 
acentuadas  afirmaciones.  En  los  dos  Congresos  de 
Filosofía  en  que  se  debatió  más  sobre  el  pragmatis¬ 
mo.  Heidelberg  (1908)  y  Bolonia  (191 1 ),  las  discu¬ 
siones  no  le  fueron  sobradamente  favorables.  La  ex¬ 
trema  vaguedad  y  falta  de  precisión  de  las  ideas  que 
integran  el  pragmatismo,  junto  «on  la  extremada 
inversión  de  los  conceptos  más  fundamentales,  hacen 
que  no  pueda  prosperar.  En  realidad,  desde  qué 
Lovejov  hizo  su  crítica,  que  intituló  Treize  Pragma¬ 
tista  (The  Journal  of  Philosophy,  1908),  declinó  su 
estrella.  Recientemente  se  ha  dicho  del  bergsonismo 
que  ha  pasado  ya  al  museo  de  los  sistemas;  mucho 
más  puede  afirmarse  lo  mismo  del  pragmatismo 
americano.  Ha  dejado  sedimentos,  y  el  autor  últi¬ 
mamente  citado  le  atribuye  [Pragm.  and  New-Mater . 
(The  Journal  of  Philosophy,  1922)]  una  buena  dosis 
de  culpa  en  el  recrudecimiento  del  materialismo  en 
América;  mas  aparte  del  idealismo  sujetivista,  que 
siempre  cuenta  con  partidarios,  los  que  quieren  sa¬ 
lir  del  agnosticismo  parecen  inclinarse  cada  día  más 
hacia  un  verdadero  y  moderado  realismo. 

II.  —  Pragmatismo  angloamericano 

Como  hornos  visto.  Peirce,  James  y  Schiller  son 
los  más  autorizados  representantes  He  esta  teoría. 
Las  características  del  sistema  especial  de  Schiller 
se  exponen  en  el  artículo  Humanismo;  aquí  sólo 
trataremos  de  la  forma  que  dió  al  pragmatismo, 
forma  que  se  apresuró  James  á  interpretar  é  incor¬ 
porar  al  conjunto  de  su  doctrina.  ' 

El  pragmatismo  método .  En  su  origen  el  prag¬ 
matismo  es  un  método  que  consiste,  según  la  formu¬ 
lado  James,  en  interpretar  cada  concepción  ñor  su? 
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consecuencias  prácticas;  y  definta  gráficamente  la 
actitud  pragmatista  diciendo  que  consiste  «en  volver 
Jas  espaldas  á  los  principios  y  el  rostro  á  los  fines». 
Se  refiere  con  estas  palabras  á  la  exposición  hecha 
por  Pairee,  quien  con  más  profundidad  quizá,  aun* 
•que  de  un  modo  menos  asequible,  asegura  que  el 
contenido  de  una  idea,  su  significación  hay  que  de¬ 
terminarla  por  la  conducta  que  puede  suscitar.  «Con¬ 
sideremos  el  objeto  de  una  de  nuestras  ideas,  y  re¬ 
presentémonos  todos  los  efectos  imaginables,  que 
puedan  tener  algún  interés  práctico,  que  atribuimos 
á  este  objeto;  pues  bien,  nuestra  idea  del  objeto  no 
es  otra  cosa  que  la  suma  de  las  ideas  de  todos  estos 
efectos.»  Y  como  para  adoptar  esta  actitud  es  pre¬ 
ciso  romper  con  todo  lo  que  significa  abstracción  y 
apriorismos  (aunque  en  otro  pasaje  dice  James  que 
la  unidad  genérica  es  eminentemente  pragmática), 
decían  claramente  que  su  método  era  en  el  fondo  un 
empirismo  de  carácter  peculiar.  Jamesgusta  deejem- 
plizar  sus  afirmaciones,  y  asi  lo  practica  para  expli¬ 
car  el  método  pragmático.  Se  trata  del  problema  del 
origen  del  mundo,  y  se  proponen  dos  soluciones 
opuestas,  1a  materia  y  Dios.  El  pragmatista,  para 
explicar  su  método,  se  pone  ante  todo  esta  hipótesis: 
supongamos  que  el  mundo  acabase  ahora;  en  este 
caso  lo  mÍ8moda  una  solución  que  otra,  son  cuestio¬ 
nes  de  palabras,  nada  le  dice;  respecto  de  lo  pasado 
no  hay  problema  posible.  «¿De  qué  serviría,  qué  val¬ 
dría  un  Dios  que  subsistiese  después  del  fin  de  su 
obra?  Nada  más,  absolutamente  nada  más  que  ella»: 
ai  con  todo  aun  en  este  caso  deberíamos  contar  con 
El  entre  tanto,  es  porque  satisface  á  los  anhelos  de 
simpatía  interior  que  buscamos.  Por  consiguiente,  es 
preciso  preguntar  á  una  teoría,  á  una  afirmación, 
qué  promete,  qué  valor  tiene  para  la  vida  concreta, 
sin  quedarse,  claro  está,  en  las  inmediatas  aplicacio¬ 
nes  prácticas,  sino  pasando  aun  á  las  más  lejanas,  y 
teniendo  en  cuenta  las  relaciones  con  otras  verda¬ 
des,  ú  otros  juicios  de  valor  ya  adquiridos.  Confor¬ 
me  á  este  criterio  discute  James  las  diversas  cuestio¬ 
nes  que  atormentan  á  la  humanidad,  sobre  todo  la 
de  lo  uno  y  lo  múltiple,  y  en  resumidas  cuentas 
vieue  á  decir  que  tanto  el  monismo  como  el  pluralis¬ 
mo  merecen  su  simpatía  al  pragmatista,  sin  que  sea 
fácil  decidir  cuál  de  ellos  ofrece  positivns  ventajas 
sobre  el  otro;  despuésde  todo  viene  en  realidad  á  ser 
este  método  el  corredor  común  en  donde  tienen  su 
punto  de  reunión  y  de  mutua  inteligencia  los  que 
militan  en  los  más  Adversos  y  diferentes  campos. 

Teoría  pragmatista  de  la  verdad.  El  punto  más 
importante  y  más  original  en  el  pragmatismo  es  su 
teoría  de  la  verdad.  Ante  todo  la  verdad  ha  de  ser 
considerada  corno  un  instrumento  de  la  acción;  es  el 
resumen  de  todas  las  ideas  de  valor  práctico  defini¬ 
do  que  pone  en  obra  la  experiencia.  Es  un  bien,  no 
una  categoría  fuera  del  bien;  verdadero  es  lo  que  se 
constata  '-orno  bueno,  bajo  la  forma  de  una  creencia. 
Pueden  aceptarse  como  descripciones  aproximadas 
de  la  ver  bu]  estas  dos:  «verdad  es  lo  que  nos  es 
mejor  creer:  lo  que  debemos  creer,  mientras  no  se 
baile  en  oposición  con  otra  ventaja  vital».  En  reali¬ 
dad,  las  creencias  no  son  otra  cosa  que  reglas  de  ac¬ 
ción,  y  toda  la  función  del  pensamiento  es  producir 
hábitos  de  acción.  Todo  su  valores,  pues,  el  conjun¬ 
to  de  sensaciones  que  hemos  de  esperar  de  él  y  las 
reacciones  que  debemos  preparar.  «La  conducta, 
dice  .lames,  que  fina  verdad  nos  dicta  ó  nos  inspira 
es  para  nosotros  la  mejor  pruebo  de  su  significación. 
Mas,  antes  de  inspirárnosla,  predice  un  cambio  en 


nuestra  experiencia  y  con  este  cambio  orienta  y  re» 
clama  la  acción.» 

James  se  hace  cargo  de  la  definición  vulgar  de  1» 
verdad:  «conformidad  con  la  realidad»;  no  hay  in¬ 
conveniente  en  aceptarla;  mas  todo  está  en  declarar 
qué  se  entiende  por  conformidad  y  qué  por  realidad . 
Su  explicación  es  un  modelo  típico  de  las  transfor¬ 
maciones  que  de  las  nociones  comunes  hacen  los 
pragmatistas.  Realidad,  dice,  es  lo  que  el  sentido 
común  entiende  portal  (?);  nos  resulta  creer  que  este 
objeto  es  un  reloj;  nos  servimos  de  él  como  tal,  y  no 
experimentamos  decepción  alguna;  nos  orienta  á  la 
verificación  de  nuestra  idea,  nos  lleva  á  los  alrede¬ 
dores  del  objeto;  si  concuerdan  las  experiencias,  es¬ 
tamos  tan  ciertos  de  poder  verificar  nuestras  ideas, 
que  nos  dispensamos  de  ello;  son  las  realidades  como 
las  monedas  en  curso,  tenemos  reserva  de  ella,  y 
expresan  las  relaciones  entre  las  ideas.  Extraño  pa¬ 
recerá  que  tal  noción  de  realidad  sea  presentada  como 
de  sentido  común;  la  noción  de  sentido  común  es  la 
que  pone  la  realidad  en  las  cosas  en  sí  independien¬ 
temente  de  nuestras  ideas  ó  sentimientos.  Conformi¬ 
dad  es  lo  mismo  que  verificación,  validación,  corro¬ 
boración  de  la  idea.  La  verdades  un  suceso:  la  idea 
deviene  verdadera  por  ciertos  hechos;  provoca  ó  sus¬ 
cita  en  nosotros  ciertos  actos,  con  los  cuales  nos 
hace  penetrar  más  adentro  en  la  experiencia.  Así 
que  esta  conformidad  en  que  consiste  la  verdad  no 
puede  ser  á  modo  de  copia  de  un  original,  sino  que 
significa  tan  sólo  el  hecho  ó  de  ser  conducidos  alre¬ 
dedor  de  la  realidad,  ó  de  ser  puestos  en  contacto 
efectivo  y  eficaz  con  ella,  de  modo  que  se  obre  mejor 
sobre  ella  ó  sobre  sus  intermediarios.  James  repito 
mil  veces  la  misma  idea  con  fórmulas  parecidas  do 
un  carácter  marcadísimamente  utilitario:  «es  útil 
porque  es  verdadero  y  es  verdadero  porque  es  útil; 
lo  mismo  exactamente  significa  una  cosaque  otra;  la 
verdad  es  una  idea  que  se  realiza  y  puede  verificar¬ 
se;  lo  verdadero  consiste  simplemente  en  lo  que  es 
ventajoso:  sólo  debe  considerarse  el  punto  de  vista 
práctico  de  ios  resultados.»  Así  justifica  el  carácter 
instrumental  de  la  verdad,  que  es  «un  modo  de  me¬ 
dir  la  superficie  de  los  fenómenos  para  encerrar  éu 
una  simple  fórmula  todas  sus  variaciones.»'*) 

En  este  punto  introduce  James  la  concepción 
humanista  de  Schiller  y  Dewey  para  apoyar  la  no¬ 
ción  pragmatista  de  la  realidad.  El  humanismo  par¬ 
te  de  este  principio:  «nuestras  verdades  son  produc¬ 
tos  humanos».  El  mundo  es  esencialmente  hyle,  ma¬ 
teria  plástica .  Inútil  sería  querer  definirlo  por  lo  que 
es  en  sí  ó  por  lo  que  era  en  su  origen;  «es  lo  que 
con  él  se  ha  hecho».  Verdad  es  que  tiene  elementos 
refractarios;  es  algo  difícil  discernir  unos  de  otros. 
Por  lo  que  estos  autores  asientan  en  la  clasificación 
de  las  partes  de  la  realidad,  parece  que  entienden 
que  la  simple  existencia  de  la  realidad  es  algo  suyo 
propio;  lo  nuestro  es  lo  que  nosotros  afirmamos  de 
ella,  su  esencia.  «Los  hechos  no  son  verdaderos  en 
cuanto  son  simples  hechos;  por  este  título  son  y  nada 
más»;  así,  que  su  existencia  no  depende  de  nosotr  s. 
Mas  cuál  sea  el  objeto  de  nuestra  atención  es  función 
de  nuestros  intereses,  y  según  nos  fijemos  en  ut  ú 
otro,  formularemos  diversamente  la  verdad,  «se  tin¬ 
ta  de  saber  qué  interés  tenemos  en  concebirla  de  tal 
manera  6  de  tal  otra».  Por  esto  declaran  los  prag¬ 
matistas,  con  I.otze,  que  irtiestrns  descripciones  soq 
importantes  adiciones' bechns  á  Irrealidad  que  au¬ 
mentan  su  valor.  «Somos  creadores;  tanto  por  rn  "‘m 
del  sujeto  como  por  razón  del  atributo  de  unu  p*  — 
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posición  añadimos  á  la  realidad;  el  mundo  está  de¬ 
lante  de  nosotros,  realmente  maleable,  esperando  de 
nuestras  manos  los  rasgos  definitivos;  de  esta  dulce 
violencia  resultan  las  verdades  que  el  hombre  le 
hace  engendrar;  estas  son  las  divinas  funciones  crea¬ 
doras  de  la  humanidad».  El  debate,  pues,  entre  el 
racionalismo  y  el  pragmatismo  versa  sobre  la  mane¬ 
ra  de  concebir  la  estructura  del  universo.  Para  el 
racionalismo  existen  variedad  grande  de  ediciones: 
una  in-folio  de  lujo,  eterna  é  inmutable,  la  verdad 
en  si;  otras  con  erratas,  mutiladas,  fragmentarias,  lo 
que  cada  hombre  concibe  del  mundo;  en  cambio, 
para  el  pragmatismo  no  hay  más  que  una  edición  no 
acabada,  que  se  está  haciendo,  todos  somos  sus  co¬ 
laboradores. 

Terminamos  en  este  punto  la  exposición  del  prag¬ 
matismo  anglosajón.  En  estos  últimos  rasgos  se  hace 
sentir  la  preocupación  de  condensar  el  ambiente  filo¬ 
sófico  contemporáneo  á  su  alrededor  (en  sus  obras 
llegan  á  aceptar  la  teoría  del  como  si)  y  de  ofrecer 
una  base  de  inteligencia  con  todns  las  otras  doctri¬ 
nas  salidas  de  la  corriente  criticoevolucionista.  Mas 
este  entronque  es  obra  de  los  pragmatistas  fran¬ 
ceses. 

Critica  del  pragmatismo  angloamericano.  Es  fácil 
ver  la  confusión  fundamental  en  que  incurre  el 
pragmatismo  al  confundir  las  categorías  de  verdad  y 
utilidad  en  cualquier  sentido  en  que  se  tomen.  Que 
la  verdad  es  frecuentemente  útil  al  hombre,  más  aún 
que  en  virtud  del  principio  teleológico  sintamos  y 
afirmemos  que  en  último  término  toda  verdad  es  útil, 
¿significa  esto  por  ventura  que  la  verdad  es  precisa¬ 
mente  la  utilidad,  que  no  tenga  otro  sentido  esta 
palabra?  Precisamente  la  razón  de  su  utilidad  es  su 
verdad  objetiva,  su  conformidad  con  la  cosa:  y  en 
esta  conformidad  reside  su  poder  de  verificación  y 
de  utilización.  Esto  es  lo  que  dice  el  sentido  común, 
y  no  hay  sofisma  que  baste  á  deshacer  estas  nocio¬ 
nes.  Además,  James  ha  escogido  siempre  para  de¬ 
clarar  y  hacer  ver  sus  doctrinas  nociones  esencial¬ 
mente  relativas  y  que  ofrecen  diferentes  aspectos 
objetivos.  Para  demostrar  el  elemento  humano  de  la 
verdad  pone  este  ejemplo:  el  número  27  puede  ser 
considerado  como  el  cubo  de  3,  como  el  producto 
3x9,  como  26 1,  como  100  —  73,  y  aun  de 
mil  otras  maneras.  Asimismo  discurre  luego  sobre 
los  nombres  y  figuras  de  los  constelaciones,  sobre 
diversas  apreciaciones  de  las  figuras  geométricas. 
Waterloo  significa  una  derrota  para  los  franceses  y 
una  victoria  para  los  ingleses.  Asimismo,  dice,  el 
universo  significa  para  un  optimista  una  victoria,  y 
para  un  pesimista  una  derrota.  Todo  esto  es  mucha 
verdad,  mas  lo  que  no  se  ve  es  cómo  estos  ejemplos 
puedan  hacer  ver  la  parte  del  hombre  en  la  consti¬ 
tución  de  la  realidad  ó  de  la  verdad  objetiva.  ¿Por 
qué,  en  resumidas  cuentas,  son  verdaderas  estas 
apreciaciones,  sino  porque  en  realidad  están  todns 
ellas  contenidas  en  el  objeto?  Si  Waterloo  es  una 
victoria  para  un  inglés  es  porque  en  realidad  Wa¬ 
terloo  fué  una  batalla  en  que  el  ejército  inglés  de¬ 
rrotó  al  francés.  Ahora,  de  que  el  universo  aparezca 
al  que  quiera  mirarlo  con  ojos  pesimistas  como  una 
derrota,  no  ?e  sigue  sino  que  el  tal  lo  mira  sólo  por 
un  lado  y  que  en  el  universo  hay  males,  lo  cual  es 
mucha  verdad  v  del  todo  conforme  con  el  objeto.  Y  la 
parte  que  tiene  el  hombre  en  sus  afirmaciones  no  era 
preciso  que  el  pragmatismo  nos  la  descubriese. 

Inútil  es  que  James  dedique  un  apéndice  de  ocho 
párrafos  á  responder  á  las  falsas  interpretaciones  I 


que,  según  dice,  dan  de  su  doctrina  sus  adversarios. 
Sus  meras  afirmaciones  no  alteran  la  impresión  des¬ 
favorable  producida  en  quien  examina  atentamente 
sus  doctrinas.  Montague  le  dedicó  cuatro  artículos 
en  The  Journal  of  Philosopky  (1909),  con  el  epígra¬ 
fe  ¿ Puede  un  realista  ser  pragmatista? ,  en  los  cuales 
examina  con  sagacidad  la  raíz  de  las  confusiones  del 
pragmatismo.  La  teoría  que  identifica  la  verdad  de 
una  afirmación  con  su  verificación  por  la  experiencia 
viene  á  establecer  que  el  esse  es  el  percipi  (el  ser  es 
el  ser  percibido),  confunde  la  ratio  essendi  con  la 
ratio  cognoscendi ;  además  de  que  parece  que  el  prag¬ 
matista  no  se  ha  preguntado  jamás  por  qué  una 
creencia  nos  conduce  mejor  que  otra  á  la  acción. 
Por  el  contrario,  el  sentido  común  distingue,  no  me¬ 
nos  que  el  sentido  filosófico,  la  verdad  de  la  verifica¬ 
ción.  «Cuando  un  contenido  es  á  la  vez  objeto  de 
una  creencia  y  una  cosa  que  existe,  hay  entre  el  con¬ 
tenido  en  cuanto  es  creído  y  el  contenido  en  cuanto 
existente  una  forma  particular  de  la  relación  de 
identidad  que  se  llama  verdad.  Cuando  la  experien¬ 
cia  ha  constatado  que  una  cosa  es  uu  hecho  y  á  la 
vez  una  cosa  pensada  como  tal,  la  creencia  en  esta 
cosa  ha  sido  verificada.»  La  creencia  de  Colón  on  la 
existencia  de  una  tierra  al  O.  de  Europa  era  verda¬ 
dera  antes  de  ser  verificada  en  sus  vinjes.  El  mismo 
virus  fundamental  descubre  Montague  en  el  huma¬ 
nismo;  esta  doctrina  hace  con  los  imperfectos  y  de¬ 
ficientes  conocimientos  humanos  (trata  principal¬ 
mente  de  las  nociones  abstractas,  los  idola  tribus  de 
Bacon),  lo  que  Kant  con  el  escepticismo  de  Hume, 
legitimizarlo :  el  mundo  construido  por  nuestras 
ideas,  determinadas  á  su  vez  por  nuestras  emociones, 
nuestros  deseos,  nuestras  necesidades,  este  es  el 
mundo  real,  plástico,  un  mundo  producto  dol  hom¬ 
bre,  humanitado.  Esta  interpretación  del  humanis¬ 
mo  es  un  puro  sujetivismo,  cuya  base  es  la  identi¬ 
ficación  del  esse  con  el  percipi.  Montague  se  permite 
preguntar  al  humanismo  si  está  dispuesto  á  trabar 
el  aire,  el  sol.  el  agua  como  trata  el  espacio-,  el 
tiempo,  la  substancia^;  además,  sin  duda  que  la 
muerte  y  el  dolor  son  también  resultados  perpetua¬ 
dos  por  nosotros  á  causa  de  su  utilidad;  y  con  su 
misma  punta  de  malicia  acaba  diciendo  que  una 
sola  razón  impide  el  declarar  absurdo  este  sistema, 
su  demasiado  parecido  con  el  kantismo.  Mas  su¬ 
puesto  un  sano  realismo,  una  variedad  rica  y  multi¬ 
forme,  no  hay  inconveniente  en  afirmar  el  carácter 
selectivo  y  humano  de  nuestro  conocimiento,  que 
elige  para  su  estudio  entre  los  predicados  y  objetos 
del  mundo  real  1"8  que  se  acomodan  más  á  sus  ne¬ 
cesidades.  Además,  es  cierto  que  el  hombre  tiene 
acción  en  la  naturaleza,  que  es  entre  ciertos  límites 
maleable  y  plástica:  mas  no  directa  y  formalmente 
para  el  conocimiento,  sino  pura  la  voluntad  y  la  ac¬ 
ción  dirigidas  por  la  verdad  del  conocimiento;  be 
aquí  el  progreso.  Y  que  los  hábitos,  recuerdos,  el 
sistema  todo  de  las  ideas  ya  adquiridas  por  la  huma¬ 
nidad  influye  en  la  actunl  aprehensión  intelectual  de 
ella  es  clara  verdad,  bien  comprobada  por  la  expe¬ 
riencia.  En  fin,  después  de  hacer  ver  la  suma  impre¬ 
cisión  de  loa  términos  de  acción  y  de  valor  de  que 
usa  el  pragmatismo,  insiste  de  nuevo  (prescindiendo 
del  grado  de  utilidad  de  esta  proposición  que  puede 
ser  verdaderísima:  «en  mi  mesa  hay  cuatro  mos¬ 
cas»)  en  que  la  utilidad  puede  sor,  y  será  si  se 
quiere,  un  síntoma,  un  indicio  de  la  verdad  (que 
falta  en  proposiciones  útiles,  tales  como  aquellns  en 
-pie  uno  se  hace  el  modesto  sobre  los  propios  niéri- 
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tos),  pero  que  no  es  aplicable  á  un  número  infinito 
de  proposiciones  que  deben  ser  verificadas  por  cri¬ 
terios  del  todo  diversos.! 

III.  —  El  pragmatismo  de  la  escuela  francesa 

No  insistiremos  en  el  pragmatismo  de  Blondel, 
pues  ciertamente  en  su  esencia  es  una  filosofía  de  la 
acción,  del  pragma,  es  decir,  de  las  condiciones  to¬ 
tales  de  la  actividad  como  tal,  con  todas  sus  con¬ 
causas,  todas  las  repercusiones  del  medio  que  vienen 
á  obrar  sobre  el  mismo  agente.  Este  análisis  integral 
llevará  necesariamente  del  problema  científico  al 
problema  religioso.  Sus  afinidades  con  el  pragmatis¬ 
mo  filosófico  resultan  de  sus  propias  declamaciones 
contra  el  iutelectualismo,  y  del  indujo  que  su  autor 
espera  ejercerá  la  filosofía  de  la  acción  en  las  teorías 
del  conocimiento,  esperanza  expresada  en  los  térmi¬ 
nos  citados  en  el  párrafo  primero  y  que  James  tomó 
por  su  cuenta.  V.  Inmanencia. 

Bergson  expuso  el  pragmatismo  de  James  en  una 
introducción  á  la  traducción  francesa  de  Pragmatism ; 
mas  ya  en  ella  puede  decirse  que  interpretó  y  coloreó 
con  sus  propias  concepciones  el  sistema  americano. 
Al  leer  aquellas  páginas  se  nota  la  impresión  de  algo 
nuevo,  las  concepciones  capitales  del  sistema  berg- 
soniauo.  Bergson  descubre  en  el  pragmatismo  algo 
que  no  han  visto  los  que  lo  formularon.  La  realidad 
es  redundante*  y  sobreabundante ,  las  cosas  son 
ilúidas,  sus  reía -iones  son  flotantes.  Ahora  bien,  la 
experiencia  entera,  completa  es  la  que  puede  alcan¬ 
zarlo,  es  preciso  dar  cabida  en  la  interpretación  del 
mundo  al  factor  sentimiento  y  voluntad,  y  quitárselo 
si  la  razón,  todo  el  hombre  tiene  derecho  á  la  pose¬ 
sión  de  la  realidad.  La  teoría  pragmatista  de  la  ver¬ 
dad  es  presentada  también  por  Bergson  bajo  un  nue¬ 
vo  ángulo;  la  verdad  se  define  por  la  relación  no 
con  la  cosa  que  es,  sino  con  la  que  no  es:  «para  las 
demás  doctrinas  una  verdad  nueva  es  un  descubri¬ 
miento,  para  el  pragmatismo  es  una  invención».  En 
sus  demás  obras  desarrolla  Bergson  más  de  propó¬ 
sito  su  propio  pragmatismo.  Nuestro  pensar  es  para 
obrar,  «nuestra  inteligencia  ha  sido  fundida  en  el 
molde  de  la  acción».  De  la  falta  de  reconocimiento 
de  este  principio  proceden  las  grandes  cuestiones 
filosóficas,  que  conducen  á  enormes  ilogismos.  En 
realidad  nuestros  pensamientos  nos  dan  no  las  cosas, 
sino  «el  dibujo  de  nuestra  acción  posible  sobre  las 
cosas».  Esto  son  las  cualidades,  la  forma,  la  misma 
consistencia  de  los  cuerpos,  «son  ios  planos  de  nues¬ 
tras  eventuales  acciones  sobre  las  cosas»  La  realidad 
es  otra  cosa,  es  cambio,  es  una  continuidad  fluida, 
una  mutua  interacción,  un  continuo  feri,  un  de¬ 
venir  aubjetivo-objetivo.  La  adecuación  de  esta  rea¬ 
lidad  no  podemos  obtenerla  por  los  procedimientos 
ordinarios  de  nuestra  facultad  de  conocer,  es  menes¬ 
ter  una  intuición  total  del  movimiento,  por  un  íwj- 
pulso  vital  (élau  vital) ,  y  para  llegar  á  ella  es  preciso 
hacer  un  continuo  esfuerzo  de  rectificación  total  de  lo 
que  son  las  leyes  íntimas  del  pensar  humano.  Berg- 
son  en  sus  escritos  lo  hace,  y  por  esto  dejan  una 
dolorosa  y  penosa  impresión  en  quien  quiere  seguir 
atentamente  el  pensamiento  del  autor.  V  Intuicio- 
nismo  v  Evolucionismo. 

En  cambio,  nuestro  pensamiento,  el  concepto,  es 
una  estabilización  de  lo  inestable,  una  instantánea 
de  una  transición,  «una  solidificación  en  imágenes 
discontinuas  de  la  continuidad  fluida  de  lo  real»: 
representa,  pues,  el  concepto,  tanto  respecto  de  lo 
exterior  como  de  lo  interior,  un  fenómeno  de  defor¬ 


mación.  La  razón  es  la  comodidad,  la  utilidad  y  aun 
necesidad  de  estos  procedimientos  para  la  acción: 
«nos  es  cómodo  no  atender  al  cambio  continuo,  ni 
parar  mientes  en  él  haBta  que  es  ya  tan  notable  que 
puede  imprimir  una  nueva  actitud  en  nuestro  cuer¬ 
po,  ó  una  nueva  dirección  á  la  atención».  De  aquí 
las  ideas  de  sujeto,  substancia,  estado,  aun  de  1a 
cosa  ó  ser;  son  productos  prácticos  de  nuestra  facul¬ 
tad  de  conocer.  Aun  la  idea  práctica  de  movimiento 
la  formamos  así;  por  un  procedimiento  cinematográ¬ 
fico  superponemos  las  diversas  instantáneas  tomadas 
sobre  la  realidad  fluyente,  y  nos  hacemos  la  ilusión 
de  tener  la  noción  de  movimiento,  noción  contradic¬ 
toria  porque  es  «un  movimiento  constituido  por  una 
serie  de  momentos  inmobles.  Es  que  lo  que  nos  in¬ 
teresa  para  la  acción,  es  el  dibujo  inmóvil  del  mo¬ 
vimiento  más  que  el  movimiento  mismo,  es  saber 
adonde  va  el  móvil,  en  dónde  está  en  un  momento 
dado  más  que  el  progreso  por  el  cual  pasa  de  una 
posición  á  otra,  progreso  en  que  precisamente  con¬ 
siste  el  movimiento».  Esta  es  la  teoría  del  concepto 
que  James  parece  haber  adoptado.  Según  ella,  es 
verdad  que  los  conceptos  de  materia  y  de  energía 
pueden  llamarse  «hipótesis  de  extraordinarios  resul 
tados,  limitaciones  del  pensamiento»:  si  bien  en  las 
mismas  obras  de  Bergson,  principalmente  en  Jamás 
importante,  Vévolution  créatrice ,  se  hallarán  frases 
que  parecen  orientar  en  otro  sentido  esta  teoría. 
Esta  fué  la  causa  de  que  á  consecuencia  del  artículo 
en  que  James  propuso  al  público  americano  la  teo¬ 
ría  bergsoniana  del  concepto  (1910),  comenzó  una 
polémica,  principalmente  entre  Pitkin  y  Kallen,  di¬ 
rimida  al  fin  por  la  intervención  del  mismo  Berg¬ 
son,  en  favor  de  la  interpretación  de  James,  es  de¬ 
cir,  del  sentido  meramente  pragmatista  de  su  teoría. 
Pero  este  pragmatismo  es  contrario  al  norteameri¬ 
cano;  para  Bergson  la  verdad  está  en  los  antípodas 
de  la  utilidad:  el  concepto,  instrumento  de  trabajo, 
deforma  y  destroza  la  realidad  por  un  cruel  morce- 
lage.  James,  con  todo,  en  varios  pasajes  de  su  obra 
Plnralistic  Universe,  parece  haberse  dejado  ganar 
definitivamente  á  la  causa  bergsoniana  al  afirmar 
que  la  realidad  es  esencialmente  un  flujo  de  expe¬ 
riencia  pura,  en  que  nada  hay  absoluto,  ni  determi¬ 
nado,  ni  estático. 

Le  Roy  y  Wilbois  no  aportan  nuevos  elementos 
al  pragmatismo  filosófico  francés;  únicamente  lo 
apoyan  con  las  observaciones  de  la  crítica  científica 
y  del  pragmatismo  religioso  en  que  ya  se  habían 
fundado  Bergson  y  James.  Lo  que  los  hombres  de 
ciencia  aseguran  hoy  con  una  especie  de  dolorosa 
decepción,  á  saber,  el  carácter  meramente  transito¬ 
rio  de  las  leyes  físicas  y  de  las  hipótesis  sobre  que 
se  funda  la  ciencia,  lo  extienden  al  hecho  científico, 
no  sólo  en  cuanto  es  función  de  la  teoría  ó  hipótesis, 
sino  en  sí  mismo  y  en  sus  aplicaciones.  Nótese  que. 
á  despecho  de  lo  que  de  algunas  páginas  de  Poincaré 
y  otros  autores  podría  deducirse,  Duhem  y  el  mis¬ 
mo  Poincaré  no  parecen  seguir  al  pragmatismo  en 
sus  radicales  afirmaciones.  Sobre  esta  importante 
materia  véase  Hipótesis  y  Teoría. 

Critica  del  pragmatismo  francés.  El  intuicionig- 
mo  de  Bergson  será  examinado  en  su  artículo  co¬ 
rrespondiente;  ahora  tan  sólo  notaremos  que  así 
como  Bería  falsa  una  filosofía  que  prescindiese  del 
movimiento  y  quisiese  reducirlo  todo  á  estabilidad, 
así  será  falsa  toda  teoría  que  pretenda  negar  la  esta 
hilidad  y  reducirlo  todo  á  movimiento.  El  método 
berirsoniano  implica  una  contradicción  íntima:  ¿cómo 
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ha  hallado  el  movimiento  en  la  realidad,  si  precisa¬ 
mente  declara  que  bus  fuentes  de  información  se  io 
ocultan  cuidadosamente?  En  realidad  no  huy  tal,  y 
mus  cavilaciones  sobre  el  carácter  fotográfico  de 
nuestro  conocimiento  en  general  y  de  lo  cinemato¬ 
gráfico  de  nuestra  idea  del  movimiento  no  se  apoyan 
en  la  realidad  ni  en  la  experiencia.  El  cinematógra¬ 
fo  es  una  caricatura,  una  ilusión  del  movimiento, 
como  la  fotografía  lo  es  de  ln  idea;  y  esto  nosotros 
lo  sabemos.  Todo  cambia,  dice  Bergson;  mas  hace 
ya  siglos  que  el  sofistico  pauta  rei  de  Heráclito  bu 
sido  resuelto;  todas  los  cosas  sujetas  á  nuestra  expe¬ 
riencia  cambian,  mas  no  cambia  el  todo  de  las  co¬ 
sas,  algo  permanece.  V  es  singular  que  pretenda 
Bergson  apoyarse  en  la  experiencia  interna,  cuando 
la  persistencia  de  nuestros  estados  animicos  es  bien 
manifiesta.  No  es  de  sentir  que  llame  Bergson  á  las 
puertas  de  la  intuición  y  de  la  experiencia  vital;  io 
sensible  es  que  lo  interprete  en  un  sentido  que  re¬ 
cuerda  demasiado  la  sofistica  de  las  épocas  de  deca¬ 
dencia;  acude  demasiado  Bergson  á  los  sofismas  de 
¡fanón.  «La  flecha,  dice  Bergson,  examinando  uno 
de  los  argumentos  del  eleata,  no  está  en  los  diferen¬ 
tes  puntos  donde  la  vemos;  no  hace  más  que  pasar 
por  ellos»;  afirmación  extraña,  á  que  no  es  preciso 
recurrir;  si  pasa  por  un  punto  está,  cierto,  en  él, 
pero  no  se  detiene. 

De  aquí  á  una  teoría  pragmatista  del  concepto 
hay  una  distancia  enorme.  Ni  son  de  más  valer  los 
argumentos  científicos  con  que  la  apoyan.  Cierto 
que  en  las  hipótesis  y  teorías  hay  mucho  de  provi¬ 
sional,  y  una  buena  parte  de  convención.  Mas  esto 
mismo  no  es  arbitrario,  ni  es  el  todo  en  la  ciencia. 
Precisamente  cuanto  inás  conforme  con  la  realidad 
y  experiencia  conocida  esté  una  hipótesis,  y  cuanto 
menos  contenga  de  convencional,  tanto  más  útii 
será,  porque  aquí  la  utilidad  es  la  verdad,  es  útil 
porque  es  verdadera,  ó  traduce  suficientemente  un 
aspecto  de  la  verdad.  El  estudio  del  aspecto  cuanti¬ 
tativo  de  la  materia  y  energía  ha  permitido  realizar 
progresos  graudiosos  en  la  ciencia;  mas  no  se  ha  de 
olvidar  el  cualitativo.  No  será  aventurado  afirmar 
que  el  desaliento  y  relativismo  algo  escéptico  que 
hoy  reina  entre  los  cultivadores  de  la  filosofía  cientí¬ 
fica  proviene  en  gran  parte  del  absolutismo  con  que 
se  habían  considerado  como  intangibles  teorías,  que 
no  podían  serlo,  porque  concedían  una  parte  dema¬ 
siado  grande  á  lo  convencional.  Unicamente,  repeti¬ 
remos  con  Moutague,  en  el  caso  en  que  se  quiera 
persistir  en  el  axioma  esse  est  percipi ,  sea  en  forma 
de  evolucionismo  radical  inm&uentista,  sea  en  fun¬ 
ción  de  un  idealismo  sujetivista,  tendrían  razón  de 
ser  estas  teorías.  Mas  entonces  está  de  sobra  el 
pragmatismo;  no  se  podrá  salir  dei  idealismo  persis¬ 
tiendo  en  su  principio  fundamental.  Adoptar  el  an- 
tiintelectuslismo  como  una  solución  de  los  proble¬ 
mas  intelectuales,  es  decir  sencillamente  «yo  no 
iuego». 

Kn  el  fondo  hay  sin  duda  el  eterno  problema  de 
la  filosofía,  mil  veces  propuesto  y  suficientemente 
resuelto,  cuando  el  sentido  común,  injertado  en  ge¬ 
nios  poderosos,  ha  sabido  sobreponerse  á  la  enfer¬ 
miza  debilidad  de  la  inteligencia  humana;  es  el  pro¬ 
blema  de  lo  uno  y  de  lo  múltiple,  es  el  problema  de 
los  universales,  el  que  llama  James  «el  enigma  del 
todo  que  se  identifica  á  cada  una  de  sus  partes».  La 
distinción  y  conformidad  del  orden  ontológico  y  del 
lógico,  la  admisión  y  conciliación  del  concepto  y 
de  la  intuición,  el  orden  y  la  harmonía.  Que  no  sa¬ 


crifica  lo  uno  ni  lo  múltiple,  sino  los  admite  y  los 
asocia  es  el  principio  de  donde  lia  de  brotar  la  so¬ 
lución. 

Por  último,  las  aplicaciones  del  pragmatismo  al 
orden  religioso  distan  mucho  de  ser  afortunadas.  Su 
examen  se  hará  más  particularmente  en  los  artículos 
consagrados  á  estos  importantes  problemas  (Fb, 
Religión.  Inmanencia,  etc.).  Sólo  diremos  U'jui 
que  el  intento  de  James  de  que  el  pragmatismo  fue¬ 
se  un  terreno  neutral  en  que  pudiesen  entenderse  la 
religión  y  la  ciencia,  ya  á  Boutroux  le  pareció  poco 
viable;  y  la  experiencia  ha  venido  á  comprobar  qu<* 
la  religión  no  podía  contentarse  con  actitudes ,  que 
pudieran  expresarse  en  función  de  muy  diversas  y 
aun  contradictorias  afirmaciones  de  valor  y  reali¬ 
dad.  En  Le  Roy  esta  aspiración  ha  llegado  á  una 
completa  deformación  de  las  más  elementales  nono 
nes  sobre  las  afirmaciones  dogmáticas,  á  una  exage 
ruda  y  completamente  inexacta  apreciación  del  voior 
del  pragmatismo  en  el  mundo  filosófico  actual,  y  á 
una  violentísima  interpretación  de  los  documento* 
de  la  tradición  católica.  A  su  dogmática  agnóstica 
y  de  actitudes  pragmáticas,  hubiera  simplemente 
opuesto  santo  Tomás  lo  que  oponía  á  las  argucias 
de  los  agnósticos  dogmáticos  y  simbolistas  judíos  y 
árabes  de  su  tiempo:  no  es  este  el  sentir  de  ios  cris¬ 
tianos.  Y  este  sentido  tradicional,  no  ios  postulados 
de  una  filosofía,  es  lo  que  ha  opuesto  la  Iglesia  ni 
inmanentismo,  practicismo  y  simbolismo  religiosa  s 
preconizados  por  el  modernismo.  Cuando  los  modei- 
nistas  condicionan  su  actitud  por  los  postulados  de 
la  filosofía  moderna,  mejor  dicho,  de  una  parte  de  la 
filosofía  moderna,  no  tienen  derecho  á  echar  en  cara 
á  la  dogmática  tradicional  el  que  se  apoye  en  los 
dictados  de  una  filosofía  del  sentido  común.  Por  lo 
demás,  si  atentamente  lo  examinan,  verán  que  la 
escolástica  explica,  expone  y  defiende  el  dogma,  no 
lo  forma,  ni  lo  condiciona,  ni  siquiera  lo  formula; 
el  dogma  tiene  un  origen  superior,  la  palabra  reve¬ 
ladora  de  Dios. 

Üibliogr.  Para  las  obras  de  los  autores  pragma¬ 
tistas,  véanse  los  artículos  correspondientes  de  esta 
Enciclopedia,  así  como  los  dedicados  á  materias 
afines,  ya  citados.  Desde  1900  hasta  1913  se  han 
publicado  numerosos  artículos  en  las  revistas  filosó¬ 
ficas  sobre  este  sistema,  principalmente  en  Journal 
of  Phylosophy ,  Philosophical  Beview ,  Aliad,  Monist . 
Bulletin  de  la  Société  Frangaise  de  Philosophie,  Pe¬ 
one  de  Métaphysiqne  et  de  Alórate ,  Pevue  de  Phiio- 
sophie,  Anuales  de  Philosophie  Chrétienne,  Leonardo 
(Florencia,  artículos  de  Papini);  principalmente  lo* 
firmados  por  Montague,  Lovejoy,  Turner,  Moore, 
Sauvage,  en  las  angloamericanas,  y  los  de  Char¬ 
les.  Blanche,  Jeanniére,  Nol‘l,  Portalié,  Pnrodi,  Ln- 
lande,  Chide,  etc.,  en  las  francesas.  Notaremos, 
además,  algunas  obras  más  notables  sobre  el  prag¬ 
matismo.  Farges,  La  crise  de  la  certitude  (París, 
1907);  Hébert,  Le  Pragmatisme  (París.  1908);  Ton- 
quédec,  La  notion  de  oérité  ians  la  Philosophie  non- 
velle  (París,  1908);  Schinz,  A ntl-praginatUm  (Nue¬ 
va  York,  1909);  Pratt,  What  is  Pragmatista  (Nueva 
York,  1909);  Leclére,  Pragmatisme.  Modernisme. 
Protesta ntisme  (París,  1909):  Bourdeau,  Pragmati  ; 
me  et  modernisme  (París,  1909);  Naville,  Les  philo- 
sophies  ajtrmatives  (Parts,  1909);  Walker,  Theorirs 
ofhnorvledge  ( Londres,  1911);  Fouillée,  Lapenséeet 
lesnonrelles  écoles  anti-intellectualistes  (París,  1911 
Michelet,  üieu  et  Vagnosticisme  contemporaine  (París, 
1912);  Jeanniére,  Criteriologie  (París,  1912):  Cald- 
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well,  Pragmatista  and  Idealista  (Londres,  1913); 
Tonquédee,/«»wiaii*wc¿  (París,  1913);  Driscoll,  Prag¬ 
matista  and  the  problem  of  the  idea  (Londres,  1915); 
Sorel,  De  l'utilité  du  Pragmatisme  (París,  1921). 

PRAGSER  TAL..  Geog.  Valle  lateral  S.  del 
Pustertal,  en  el  Tirol  (Austria),  dist.  de  Bruneck. 
Des.  al  O.  de  Niederdorf  y  se  bifurca  formando  dos 
brazos.  Comprende  el  hermoso  Pragser  Wildsee 
(1,496  m.  8.  n.  m.).  En  el  mismo  hay  dos  balnea¬ 
rios  (Alt  Prags  y  Neu  Praga),  formando  el  puuto 
de  partida  de  las  excursiones  montañesas  al  Seekcfel 
(2,810  m.)  y  Gran  Rosskofel  (2,597  m.).  Al  S.  hay 
un  paso  que  va  por  Pl&tzwiesen  (1,993  m.)  hacia 
Schluderbach  en  .Ampezzotal. 

FRAGÜE.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nebrnska,  condado  de  Saunders;  394  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  [|  Villa  en  el  Est.  de  Okl&ho- 
ina,  condado  de  Lincoln;  1,025  h.  según  el  censo 
de  1910. 

PRAGUERÍA  ó  LA  PRAGUERÍA.  Hist. 

Nombre  que  se  ha  dado  á  la  insurrección  de  los  no¬ 
bles  franceses  contra  Carlos  Vil  en  1440,  á  causa 
de  las  reformas  que  implantó  el  soberano  á  raíz  de 
la  guerra  de  los  Cien  Años,  con  objeto  de  poner  re¬ 
medio  á  la  anarquía  que  reinaba  en  Francia.  El  prin¬ 
cipal  instigador  fué  Carlos  1,  duque  de  Borbón,  que 
tres  años  antes  había  intentado  sublevarse  y  había 
obtenido  el  perdón  real.  A  Carlos  y  su  hermano  bas¬ 
tardo  Alejandro  juntáronse  el  antiguo  favorito  Jor¬ 
ge  de  la  Trémoiíle  y  el  duque  de  Bretaña,  Juan  V, 
quien  á  su  vez  arrastró  al  duque  de  Aien^on,  aT con¬ 
de  dt  Vendóme  y  á  unos  cuantos  capitanes  de  mes- 
mida.  El  duque  de  Borbón  ganó  pura  la  causa  de  los 
insurrectos  al  delfín  Luis  (después  Luis  XI),  á  la 
sazón  de  diez  y  seis  años  de  edad,  á  quien  prometió 
la  regencia  del  reino,  una  vez  depuesto  el  monarca. 
Esta  insurrección  hubiera  sumido  probablemente  á 
Francia  en  una  funesta  guerra  civil,  á  no  haber  des¬ 
plegado  los  oficiales  del  rey  una  singular  energía,  á 
la  que  cooperó  la  inquebrantable  fidelidad  de  los 
buenos  ciudadanos.  En  efecto,  el  condestable  de  Ri- 
chemond  marchó  sobre  Poitou  con  un  buen  uúcleo 
de  fuerzas  reales,  batiendo  á  Jorge  de  la  Trémoiíle 
y  sometiendo  aquella  región  en  dos  meses.  La  arti¬ 
llería  se  encargó  de  echar  á  los  nobles  de  sus  forta¬ 
lezas.  Por  otra  parte,  fracasó  el  intento  del  delfín  y 
el  duque  de  Alen?on.  de  propagar  el  levantamiento 
á  la  Auvernia,  terminándose  así  la  revuelta  cuyo 
resultado  fué  robustecerse  la  autoridad  real.  Contri¬ 
buyó.  además,  al  prestigio  del  ejército  permanente 
puesto  á  las  órdenes  del  monarca  por  los  Estados 
generales  de  Orleáns  en  1439,  una  de  las  medidas 
tomadas  por  Carlos  VII  que  más  habían  solivianta¬ 
do  á  los  nobles. 

Blbltogr.  Thomas,  Les  Btats  p-erinciaum  de  le 
Frunce  sons  Charles  VIL  (París,  1879);  Beaucourt. 
Le  régne  de  Charles  Vil  (París,  1856):  Delort, 
/ft.t/i /  critique  sur  íhistoire  de  Charles  Vil  (París. 
1824). 

PR  AH  ó  BUSSUM  PRAH.  Geog.  Río  de  1» 
colonia  y  dist.  de  Costa  de  Oro  (Africa  Occidental), 
cuyo  nombre  significa  rio  santo ;  nace  en  las  monta¬ 
ñas  del  Kwahu  ú  Okuahu,  al  N.  de  Akum;  se  enca¬ 
mina  primero  al  SSO.  y  después  de  recibir  las  aguas 
de  muchos  afl.  como  el  Komo  y  el  Ngui  y  servir  «le 
frontera  con  el  dist.  dB  los  Aahantis.  tuerce  al  S.: 
se  une  con  el  Anung  y  el  Birim,  se  inclina  al  SO., 
confluye  con  el  Ofé,  que  le  imprime  otra  vez  direc¬ 
ción  S .  hasta  20  kms.  de  la  costa,  donde  bruscamen¬ 


te  se  encamina  al  O.  y,  finalmente,  vuelve  al  S.  para 
desembocar  en  el  Atlántico,  á  63  kms.  ENE.  del 
cabo  Tbree  Points,  después  de  un  curso  aproxima¬ 
do  de  220  kms.  Su  barra  es  temible,  pero  una  vez 
pasada,  puede  remontarse  el  río  en  barca  hasta  una 
distancia  de  160  kms. 

PRAHECRt  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Dos  Sé- 
vres  (Francia),  en  el  dist.  de  Niort.  Comprende 
ocho  municipios  con  6,400  h.,  su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  á  40  m.  s.  n.  m.,  junto 
á  las  fuentes  del  Guirande.  afl.  izq.  del  Sévre  Nior- 
taise,  á  12  kms.  SE.  de  Niort;  770  h.  (1,100  coa 
el  mun.).  Tiene  una  antigua  iglesia  con  campana¬ 
rio  románico  y  en  cuyo  interior  pueden  admirarse 
seis  bajorrelieves  del  siglo  xiv  y  dos  curiosas  ins¬ 
cripciones  del  xvi.  En  el  cementerio  existe  también 
una  bella  cruz  de  piedra  del  siglo  xy.  Al  NO.  de  la 
población  se  encuentra  el  castillo  de  la  Voute,  con 
notables  esculturas  del  Renacimiento.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Niort  á  Ruffec. 

PRAHO.  m.  Mar.  Especie  de  barco  con  batAD- 
gas,  usado  en  las  islas  de  la  Sonda.  ||  Parao. 

PRAHOE  ó  PRAHU.  Geog .  Monte  volcánico 
de  la  isla  de  Java  (Malasia,  Indias  Neerlandesas, 
Oceanía),  sit.  en  el  ángulo  SE.  de  la  provincia  y  á 
45  kms.  SE.  de  Pekalongan;  2,537  m.  de  altura. 
No  es  más  que  la  ruina  lateral  de  un  volcán  que  en 
los  tiempos  geológicos  fué  el  más  elevado  de  Java. 
La  meseta  que  queda  en  medio  es  una  de  las  más 
notables  de  Java  por  sus  fenómenos  volcánicos:  bo¬ 
cas  de  erupción,  ríos  de  lava,  lagos  calientes  y  sa¬ 
turados  de  substancias  químicas,  solfatnras,  fuentes 
termales,  arroyos  de  agua  hirviendo,  fumarolas,  etc. 
En  sus  cercanías  se  ven  ruinas  de  templos  hindus. 

PRAHOVA.  Geog .  Río  de  Rumania,  en  Vala- 
quia,  perteneciente  á  la  cuenca  del  Danubio;  naco 
en  los  Cárpatos,  al  S.  del  pico  Redeal ,  atraviesa 
el  dep.  de  Prahova  del  NO.  al  SE.,  recibe  por  la  iz¬ 
quierda  el  Doftana,  el  Teleajanuly  el  Cricovu,  y  des¬ 
emboca  en  el  Jalomnitza,  al  S.  de  Colac,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ilfov.  Su  curso  es  de  160  kms. 

Prahova.  Geog .  Dep.  de  Rumania,  en  Valaquia. 
Se  halla  sit.'  entre  los  44°  15'  y  45°  36'  de  lat.  N. 
y  los  23°  8'  y  24°  16'  de  Iong.  E.  Al  N.  lo  limitan 
los  Cárpatos,  que  lo  separan  de  Transilvania;  al  E. 
confina  con  el  dep.  de  Buzeo,  al  S.  con  los  de  Ilfov 
y  Jalomnitza  y  al  O.  con  el  de  Dimbovitza.  Su  lon¬ 
gitud  de  NNE.  á  SSO.  es  de  24  kms.  y  su  mayor 
anchura  63.  Tiene  una  ext.  superficial  de  4,890  ki¬ 
lómetros  cuadrados  con  una  población  de  230,000  h. 
En  su  suelo,  muy  montuoso  en  la  parte  septentrional, 
existen  las  dos  cimas  más  altas  de  los  Cárpatos,  el 
Omu  (2,650  m.)  y  el  Piatra  (2,255  m.).  El  centro 
está  Atravesado  por  cadenas  de  colinas,  derivadas  de 
¡  la  cordillera  carpática,  las  cuales  siguen  una  direc¬ 
ción  paralela.  Riéganlo  numerosos  ríos,  sobre  todo 
en  la  parte  meridional,  que  es  llana  y  muy  fértil. 
Los  principales  son  el  Doflana.  el  Teleajanul  y  el 
Cricovu,  todos  tributarios  del  Prahova,  que  da  su 
nombre  al  departamento  y,  además,  éste  y  el  Jalom¬ 
nitza.  El  suelo  de  este  departamento  es  uno  de  los 
más  ricos  de  Rumania.  Produce  cereales  y  vid.  co¬ 
sechándose  los  famosos  vinos  Dealn  Mare  y  Valea 
Calugareasca .  Sus  producciones  minerales  son  tam¬ 
bién  abundantes;  la  sal  gema  de  Slanic  y  Te  lega, 
las  aguas  minerales  sulfurososalinasyoduradns  que 
encierran  los  Cárpatos,  las  canteras  de  cal,  etc.,  pro¬ 
ducen  grandes  rendimientos.  En  el  orden  industrial 
existen  refinerías  de  petróléo,  fábs.  de  loza,  talleres 
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«íe  ebanistería  y  tallado  de  maderas  y  elaboración  de 
mantecas  y  quesos  de  Azuga.  Una  red  ferroviaria  y 
<le  curreteras  bastante  tupida  atraviesa  el  país  en 
todas  direcciones.  Administrativamente,  se  divide  en 
7  distritos:  Prahova,  Teleajan ul,  Podgoria,  Filipes- 
«ci,  Tirguchoru,  Campu  y  Cricovu.  Comprende  8  ciu¬ 
dades,  499  poblaciones  y  78  municipios  rurales.  Le 
cap.  es  Ploesti,  y  las  principales  pobl.  Pukeui,  Va- 
ieui  de  Muute,  Campiña,  Fiiipesci,  Bucovu,  Urlat- 
zi,  Slunicu,  Szuga,  Sinaia  (residencia  veraniega  de 
los  reyes  de  Rumania)  y  Predeal  en  la  frontera,  don¬ 
de  se  abre  uno  de  los  principales  pasos  de  los  Cár¬ 
patos,  que  adquirió  celebridad  en  la  gran  guerra 
europea. 

PRAHOVO.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Servia,  circ.  y  dist.  de  Kruina,  A  8  kms.  NNE.  de 
Negotin,  junto  A  la  rib.  der.  del  Danubio;  1,200  h. 
Existía  ya  en  la  época  romana  con  el  nombre  de 
Adaguas,  haciéndose  célebre  en  la  historia  de  Servia 
por  los  combates  librados  en  ella  entre  servios  y 
turcos  en  los  comienzos  del  siglo  xvm.  El  23  de  Oc¬ 
tubre  de  1915  entraron  en  contacto  en  esta  pobla¬ 
ción  el  ejército  alemán  de  Gaita  itz  con  el  ala  derecha 
del  ejército  búlgaro  de  Bojadschijef,  realizándose  la 
unión  de  las  fuerzas  de  los  Imperios  centrales. 

PRAHRAN.  Geog.  C.  de  la  República  Austra¬ 
liana,  en  el  Est.  de  Victoria,  condado  de  Bourke, 
sit.  á  5  kms.  al  SE.  de  Meibourne,  de  que  viene  á  ser 
un  arrabal,  si  bien  forma  municipio  aparte,  que 
cuenta  45,367  h.  (en  1911),  de  los  que  25,480  co¬ 
rresponden  á  la  población  propiamente  dicha. 

PRAHSU .(Cabeta  del  Pra \h.)  Geog.  Pobl.  de  la 
colonia  inglesa  y  dist.  de  Costa  de  Oro,  sit.  á  120 
kilómetros  ONO.  de  Akra,  en  la  marg.  izq.  del  río 
Prah,  en  la  frontera  del  dist.  de  los  Ashantis.  Esta¬ 
ción  telegráfica. 

FRAHU.  Geog.  V.  Pbahob. 

PRAHÚA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Pravia,  parroquia  de  San  Audrés  de 
Piavia. 

PRAIA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pa¬ 
ra  iá,  afl.  del  Guaraguassú;  des.  en  la  bahía  de  Pa- 
ranaguá. 

Praia.  Geog.  Pequeña  bahía  de  la  costa  oriental 
•de  la  isla  Graciosa,  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las 
Azores.  Es  pequeña  y  de  escaso  abrigo,  hallándose 
edificada  en«Ba  la  villa  de  Praia  da  Graciosa.  ||  Is- 
iote  próximo  A  la  costa  E.  de  la  isla  Graciosa,  ar¬ 
chipiélago  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores. 

Praia.  Geog.  Conc.  de  la  isla  de  Sao  Tilingo,  en 
«1  arch.  y  colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde.  Com¬ 
prende  las  felig.  de  Nossa  Senhora  da  Grn^a,  Sao 
Louren$o  dos  Orgaos,  Sao  Nicolau  Tolentino,  Sao 
Salvador, Sáo  Tilingo  Maior,  NossaSenhora  da  Luz, 
Santissimo  Nome  de  Jesús  y  Sao  Joáo  Baptisla,con 
un  total  de  36.700  h.  Su  suelo  es  muy  fértil,  produ¬ 
ciendo  café,  algodón,  tabaco,  batatas,  caña  de  azú¬ 
car.  añil  y  mijo.  Su  cabecera  es  la  c.  de  Praia (V.). 

Praia  (Nossa  Senhora  da  Graca).  Geog.  C.  de 
Africa,  cap.  de  la  isla  de  Sao  Thiago  y  del  arch.  y 
colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde,  sit.  al  pie  de  un 
monte  basáltico,  cortado  á  pico,  á  28  m.  s.  n.  m.  en 
el  seno  de  una  bahía;  6,200  h.  Sus  alrededores  son 
tristes  y  áridos,  pero,  en  cambio,  sus  arrabales  ofre¬ 
cen  un  aspecto  pintoresco  y  alegre,  con  la  abundan¬ 
cia  de  vegetación.  Una  roca  perpendicular  sirve  de 
pedestal  á  la  ciudad  por  la  parte  S.  v  la  rodea  por 
los  dos  lados  oriental  y  occidental.  Al  N. ,  existen  dos 
valles  que  terminan  en  la  costa,  de  suerte  que  la  ex- 
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tensión  de  Praia  queda  muy  limitada  haciendo  au 
ensanche  imposible  Jo  accidentado  del  terreno. 

Los  dos  valles  del  N.  son  muy  fértiles.  En  ellos 
crecen  palmeras,  naranjos,  tamarindos  y  otros  árbo¬ 
les  frutales.  Se  llaman  el  del  O.  Vurzea  da  Compa- 
uhia,  por  haber  tenido  en  él  un  establecimiento  la 
Compañía  del  Occidente  Africano,  y  el  del  E.,  Var- 
zea  da  Trind&de,  nombre  del  río  que  lo  riega.  Desde 
la  eminencia  en  que  está  edificada  la  ciudad  se  halla 
en  comunicación  con  el  puerto,  efectuándose  loa 
embarcos  y  desembarcos  por  el  puente  de  la  Adua¬ 
na.  Praia  es  una  población  pequeña,  cuyo  mayor 
desenvolvimiento  es  casi  imposible,  á  menos  que  las 
edificaciones  se  levanten  á  lo  largo  de  las  quebradas 
que  circundan  la  llanura.  Sus  calles  están  bien  ali¬ 
neadas  y  pavimentadas.  Los  edificios  más  notables 
son  el  Palacio  del  gobernador,  la  Casa  de  Cámara, 
el  cuartel,  el  hospital,  la  Aduana,  las  Escuelas,  la 
Biblioteca  y  el  Museo*.  Apartado  de  la  población 
existe  un  lazareto  con  varias  dependencias.  La  única 
fortificación  de  Praia  consiste  en  una  batería  empla¬ 
zada  en  el  puerto,  que  carece  de  valor  militar.  Forma 
esta  ciudad  una  feligresía  con  numerosas  aldeas  y  es 
sede  de  uno  de  los  doB  concejos  en  que  la  isla  se  di¬ 
vide.  Su  industria  cuenta  con  algunas  fáb.  de  ja¬ 
bones  y  perfumes,  pastas,  etc.  y  su  comercio  princi¬ 
pal  consiste  en  la  exportación  de  frutas,  café,  añil  y 
caña  de  azúcar.  Es  capitul  de  la  isla  y  de  la  provin¬ 
cia  desde  1762.  año  en  que  cayó  en  ruinas  la  capital 
antigua  Ribeira  Grande,  población  muy  insaluble. 

Praia  Alta.  Geog.  Isla  del  Brasil ,  en  el  Est.  de 
Pará.  tnun.  de  Baiáo. 

Praia  Armada.  Geog.  Pequeña  ensenada  de  la 
costa  N.  de  la  isla  de  Santo  Thomé (Africa  Occidental 
Portuguesa).  En  ella  se  levanta  un  morro  de  60  in. 
de  altura  y  desde  el  cual  se  disfruta  de  un  espléndi¬ 
do  panorama. 

Praia  Branca.  Geog.  Pequeña  bahía  sit.  en  la 
costa  NO.  de  la  isla  de  Sao  Nicolau,  en  el  arch.  y 
colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde.  Sólo  da  acceso á 
los  barcos  de  escaso  calado.  Junto  á  su  rib.  septen¬ 
trional  existe  la  pequeña  nld.  del  mismo  nombre,  al 
pie  del  monte  Gordo,  que  es  el  más  elevado  de  la  isla. 

Praia  Brava.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  del 
Brasil,  correspondiente  al  Est.  de  Río  de  Janeiro, 
mun.  de  Cabo  Frío. 

Praia  da  Chave.  Geog .  Playa  de  la  bahía  de  Sal- 
Reí,  en  la  isla  de  Boa- Vista,  arch.  y  colonia  portu¬ 
guesa  de  Cabo  Verde.  Se  halla  frente  al  islote  forti¬ 
ficado  existente  en  la  entrada  de  la  propia  bahía. 

Praia  da  Puna  '7 eog .  Playa  próxima  A  la  pobla¬ 
ción  principal  y  foi.ueadero  de  la  isla  de  Fogo,  en  el 
arch.  v  colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde.  En  ella 
hacen  aguada  los  buques  que  pasan  junto  á  la  isla. 

Praia  das  Burras.  Geog.  Ensenada  de  la  costa 
N.  de  la  isla  del  Príncipe  (Africa  Occidental);  se 
abre  frente  á  los  islotes  de  los  Mosteiros. 

Praia  das  Torres.  Geog.  Gran  playa  formada  o n 
la  costa  del  Brasil,  que  se  extiende  entre  los  morros 
de  las  Torres  y  el  cabo  Santa  Marthn. 

Praia  da  Victoria.  Geog .  Bahía  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  Tercera,  en  el  arch.  y  prov.  portugue¬ 
sa  de  las  Azores.  Es  una  vasta  ensenada  doude  se 
levanta  la  villa  de  igual  nombre. 

Praia  da  Victoria.  Geog.  Conc.  de  la  isla  Terce¬ 
ra.  arch.  y  prov.  portuguesa-  de  las  Azores,  en  el 
dist  y  dióc.  de  Angra  d’fleroismo.  Comprende 
nueve  feligresías  con  16,100  h.  Su  cabecera  es  la 
villa  de  igual  nombre,  sit.  en  una  llanura  y  junto  á 
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un  1  urgo  arenal,  á  20  kins.  de  la  cabecera  dql  distrito 
con  el  cual  está  en  comunicación  por  medio  de  una 
excelente  carretera  militar:  3,300  h.  Al  N.  está  de¬ 
fendida  por  la  sierra  del  Pucho,  constituyendo  sus 
arrabales  las  pequeñas  pobl.  de  Casa  Ribeiru  y 
Bello  Jardín.  Tiene  iglesia  parroquial,  Asilo,  Casa 
«le  Misericordia.  Escuelas,  y  se  halla  protegida  déla 
Luz  do  Porto,  das  Cliagas.  de  Sao  Joáo,  «le*  Santo 
Antonio  y  de  Sao  José.  Carece  de  industria  y  su 
principal  riqueza  consiste  en  la  agricultura. 

Historia .  Esta  villa  ha  sido  la  más  castigada  por 
los  terremotos  de  la  isla  Tercera.  El  23  de  Mayo  de 
1614  una  convulsión  sísmica  la  redujo  á  ruinas, 
matando  á  más  de  200  h.  Pelipe  III  la  mandó  reedi¬ 
ficar  mejorando  sus  construcciones.  El  24  de  Junio 
de  1800  y  26  de  Enero  «le  1801  experimentó  una 
nueva  sacudida,  y  el  15  de  Junio  de  1841  quedó  re¬ 
ducida  á  ruinas  como  las  demás  poblaciones  limítro¬ 
fes.  debiendo  su  rápida  reconstrucción  á  la  actividad 
del  consejero  José  Silvestre  lliheiro,  entonces  go¬ 
bernador  civil  de  Angra  d’Heroismo.  Tomó  su  nom¬ 
bre  de  Praia  da  Victoria,  después  cíe  la  batalla  del 
11  de  Agosto  de  1829  ganada  por  el  conde  de  Vi- 
Uañor  á  las  tropas  miguelistas. 

Praia  dr  Calaboyo.  Geog .  Ensenada  de  la  costa 
occidental  ds  la  isla  de  Santo  Tliomé  (Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa). 

Praia  de  Fora.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Santa  Catalina,  mun.  de  la  capital.  Es¬ 
cuelas. 

Pbaia  do  Almoxaripb.  Gtog.  Pobl.  y  felig.  de  la 
isla  de  Payal,  en  el  ardí,  y  prov.  portuguesa  de  las 
Azores,  dist.  y  conc.  de  Horta,  dióc.  de  Angra 
d'Heroismo,  sit.  junto  al  mar,  en  terreno  llano; 
1,000  h.  Tiene  una  capilla  donde  se  venera  un  Cris¬ 
to  visitado  por  frecuentes  peregrinaciones.  Cereales 
y  naranjas.  Pesca. 

Praia  do  Porte.  Geog.  Puerto  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Baliia,  mun.  de  Matta  de  Sáo  Joño. 

Praia  do  Ió  Grande.  Geog.  Abra  de  la  costa 
oriental  de  la  isla  de  Santo  Tliomé  (Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa).  Des.  en  ella  un  riachuelo  que  lleva 
el  mismo  nombre  y  qu?  riega  el  mun.  de  los  Ango- 
lares. 

Praia  do  Nortk.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla 
de  Payal,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las 
Azores,  dist.  y  conc.  de  Horta,  dióc.  de  Angra 
d’Heroismo,  sit.  en  la  costa  septentrional  de  la  isla; 
700  h.  Cereales  y  vino.  Pesca.  Junto  á  esta  pobla¬ 
ción,  en  1672,  pasó  la  corriente  de  lava  de  la  erup¬ 
ción  volcánica  que  causó  enormes  estragos  en  dis¬ 
tintos  puntos  de  la  isla. 

Praia  dos  Mastros.  Geog.  Punta  de  la  costa 
septentrional  de  la  isla  de  Santa  Luzia,  en  el  ar¬ 
chipiélago  de  Cabo  Verde  (Africa  Occidental). 

Praia  Pormosa.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Central  del 
Brasil.en  el  Distrito  Federal,  sit.  entre  la  est.  Cen¬ 
tral  y  la  «le  Sao  Christováo. 

Praia  Giqa.  Geog .  Ensenada  de  la  costa  occiden¬ 
tal  de  la  isla  de  Santo  Thomé  (Africa  Occidental 
Portuguesa).  Se  abre  entre  la  punta  Lebre  y  el  pro¬ 
montorio  del  Campo  ó  Amador. 

Praia  Goncalves.  Geog .  Pobl.  del  arch.  y  pro¬ 
vincia  de  Cabo  Verde  (Africa  Occidental  Portugue¬ 
sa),  en  la  isla  del  Maio,  conc.  de  la  Praia,  felig.  de 
Nossa  Senhora  da  Luz. 

Praia  Grande.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas,  formada*  por  el  río;So]¿m5es  ó  Alto 
Amazonas  y  sit.  entre  la  isla  Pacetaperay  la  desem¬ 


bocadura  del  río  Jundiatuba.  |  Isla  del  Est.  de  Paré,, 
sit.  entre  Belem  y  la  boca  delGurupy.  |j  Isla  forma¬ 
da  por  el  rio  Tapajoz,  aguas  abajo  de  la  gran  isla  de 
Cururú  y  después  de  las  de  Jarauisal,  Suniahuma. 
lledoudu  y  Tucano.  ||  Ensenada  de  la  costa  del  Es- 
tado  de  Río  de  Janeiro,  correspondiente  al  mun.  <ie 
Mnngaratiba.  Forma  parte  de  la  bahía  de  Atigrado* 
Reis.  [|  Río  del  Est.  de  Río  de  Janeiro:  tiene  su  ori¬ 
gen  en  el  lug.  denominado  Sestnaria  de  la  Serrado 
Mar  y  des.  en  el  Océuno. 

Praia  Ladrao.  Geog.  Fondeadero  principal  de  la 
isla  de  Pogo,  en  el  arch.  y  colonia  portuguesa  «lo 
Cabo  Ver«le.  En  él  suelen  hacer  aguada  los  navios 
que  frecuentan  la  isla. 

Praia  Lagarto.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  occi¬ 
dental  «le  la  isla  de  Santo  Ahorné  (Africa  Occidental 
Portuguesa).  En  ella  des.  el  no  de  Mello.  Huv  en 
la  isla  un  rio  denominado  también  Praia  Lagarto 
que  sirve  de  límite  entre  la  felig.  de  Santo  Aui&ro  ¿ 
la  de  la  ConceÍQáo(e.  de  Santo  Thomé). 

Praia  Lanca.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  la  isla  de  Sauto  Tliomé  (Africa  Occidental 
Portuguesa). 

Praia  Miílao.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  de  Santo  Thomé  (Africa  Occidental 
Portuguesa).  En  ella  des.  un  torrente. 

Praia  Molle.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de- 
Espíritu  Santo;  des.  en  el  mar,  ¿  2  millas  al  S- 
de  la  desembocadura  del  Carapebus. 

Praia  Negra.  Geog.  Pobl.  del  arch.  y  prov.  «le- 
Cabo  Verde,  en  el  conc.  de  la  Praia.  felig.  de  Nossa 
Senhora  da  Gra^a  (Africa  Occidental  Portuguesa) 

Praia  Pae.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  oriental 
de  la  isla  del  Principe  (Africa  Occidental  Portu¬ 
guesa).  Forma  parte  de  la  bnhía  de  Santo  Antonio, 
y  está  sit.  entre  la  punta  del  Capitao  y  el  islote  «ie 
Sant’Anna. 

Praia  Pequeña.  Geog.  Pequeña  abra  de  la  costa 
oriental  de  la  isla  del  Principe  (Africa  Occidental 
Portuguesa),  que  forma  parte  de  la  bahía  de  Santo 
Antonio,  y  está  sit.  entre  la  punta  de  Praia  Salgada 
y  de  la  Mina.  Se  abre  hacia  el  N.,  pero  se  hulla 
abrigada  de  todos  los  vientos  ||  Playa  de  la  costa, 
oriental  de  la  isla  de  Santo  Thomé. 

Praia  Perdida.  Geog .  Babia  de  la  costa  del  Bra¬ 
sil,  correspondiente  al  Est.  de  Rio  de  Janeiro.  Está 
formada  por  las  puntas  Pero  y  E merina,  y  es  da 
considerables  dimensiones. 

Praia  Pipa.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  O.  «le  la 
isla  de  Santo  Thomé  ( Africa  Occidental  Portuguesa). 

Praia  Pomba.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  de  Santo  Thomé  (Africa  Occidental 
Portuguesa).  Se  llama  también  Praia  das  Pombns. 

Praia  Reí.  Geog.  Pequeña  ensenada  «le  la  costa 
oriental  óe  ln  isla  de  Santo  Thomé  (Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa). 

Praia  Uirkira.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  «le  Santo  Tliomé  ( Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa).  Des.  en  ella  el  riacli.  de  su  nombre,  que 
separa  el  mun.  «le  los  Angolares  del  de  Sant’Anna. 

Praia  Salgada.  Geog .  Cabo  de  la  costa  oriental 
de  la  isla  del  Príncipe  (Africa  Occidental  Portugue¬ 
sa).  Separa  las  bahías  de  Santo  Antonio  al  N.  y 
Praia  Salgada  al  S.  ||  Bahía  de  la  misma  isla.  Se 
abre  al  NE.,  entre  la  punta  de  au  nombre  y  la  punta 
Abbade  ó  de  Santo  Antonio,  y  es  la  más  oriental  de 
la  isla.  Se  halla  inmediata  á  la  ciudad  y  tiene  6  kms. 
de  ancho  en  su  boca,  pero  hacia  el  interior  se  agrun- 
»¡:i  v  presenta  buen  ibiub  . 
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Praia  Santa.  Geog.  Pequeño  puerto  (ie  ln  isla  de 
Fogo,  en  el  arch.  y  colonia  portuguesa  de  Cabo 
Verde.  Este  puerto  es  poco  frecuentado  por  las  em¬ 
barcaciones. 

Praia  Vermrlua.  Geog.  Ensenada  del  Brasil;  se 
abre  en  la  isla  Grande,  correspondiente  a!  Est.  de 
Rio  de  Janeiro,  raun.  de  Angra  dos  Reís. 

Praia  Grande  db  Macau  (Isidoro  Francisco 
Guimaraes,  vizconde  de).  Bitig.  Contraalmirante 
portugués,  n.  en  Lisboa ( 1808-1883).  Estudió  en  la 
Real  Academia  de  Marina,  y  cursó,  además,  filosofía  | 
ea  la  Universidad  de  Coimhra  con  mucho  a  prove-  j 
chamiento.  Ingresó  en  1826  ?n  el  llamado  bntallóu  j 
académico,  con  el  que  hizo  las  campañas  de  la  Bei  | 
ra  Baja.  Al  subir  don  Miguel  al  trono,  emigró  á  Ga¬ 
licia,  á  Inglaterra  y  á  las  islas  Terceras,  en  donde 
preparó  una  expedición  á  Portugal.  Acompañó  des¬ 
pués  al  ejército  liberal,  tomando  parte  en  la  expedi¬ 
ción  que  condujo  al  duque  de  Terceira  al  Algurve  y 
peleó  en  el  combate  naval  del  5  de  Julio,  en  que 
quedó  prisionera  la  escuadra  de  don  Miguel.  Asis¬ 
tió  á  otros  importantes  combates  y  comandó  varios 
buques  y  estaciones  navales.  En  1851  se  le  nombró 
gobernador  de  Macao  y  ascendió  á  capitán  de  fra¬ 
gata,  y  en  1873  se  le  dió  el  grado  efectivo  de  con¬ 
traalmirante.  Figuró  también  en  política;  en  1864 
fué  elegido  diputado  á  Cortes,  y  poco  después  des¬ 
empeñó  la  cartera  de  Marina  y  Ultramar.  En  1863 
se  le  agració  con  el  título  de  vizconde. 

PRAIANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  y 
dist.  de  Salomo;  1,700  h.  Está  sit.  junto  al  mar, 
al  pie  de  una  colina,  y  posee  un  pequeño  puerto. 

PRA1ÁO.  Geog.  Cabo  de  la  costa  oriental  de  la 
isla  de  Santo  Thomé  (Africa  Occidental  Portugue¬ 
sa).  Es  bajo  y  muy  saliente. 

PRA1AS.  Geog.  Punta  de  la  costa  septentrional 
de  la  isla  de  Sao  Miguel  (arch.  de  las  Azores). 
Avanza  al  NO.  de  Ribeira  Grande. 

FRAILO  DB  LA  TRÓADE.  Biog.  Filósofo 
griego,  discípulo  de  Timón  el  Pirrónico  y  citado 
por  Soción  é  Hipoboto.  Era  tal  su  entereza  de  espí¬ 
ritu,  que,  según  refiere  el  historiador  Filarco,  ha¬ 
biendo  sido  condenado  injustamente  por  sus  con¬ 
ciudadanos  por  traidor  á  su  patria,  sufrió  la  pena 
ain  intentar  justificarse. 

PRAILLE9.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Dos  Sévres,  dist.  de  Melle,  cant.  y  á 
7  kms.  N.  de  Celles,  á  165  m.  s.  u.  m . ;  260  h. 
o  .340  con  el  mun.).  j 

?RAiN  (David).  Biog.  Médico,  botánico  y  pu¬ 
blicista  escocés,  n.  en  1857.  Estudió  en  Fetter- 
cairn.  Aberdeeu  y  Edimburgo.  Entró  en  el  cuerpo 
de  Sanidad  militar  en  188  4,  y  fué  destinado  á  ln 
India.  Fué  director  del  Herbario  de  Calcuta  (  1887- 
1898).  profesor  de  botánica  en  el  Colegio  Médico  de 
dicha  capital  (1895-1905),  director  de  la  investiga¬ 
ción  botánica  de  la  India,  V  superintendente  dei 
Real  Jardín  Botánico  de  Calcuta  (1898-1905),  sín¬ 
dico  del  Museo  Indio  ( 1808-190  4),  secretario  de  la 
J  anta  Consultiva  para  la  India  (  1 903  0  I ).  individuo 
do  la  Universidad  de  Calcuta  (1900-05),  vicepresi¬ 
dente  del  Consejo  de  la  Sociedad  Asiática  de  Ben¬ 
gala  (190  4),  vicepresidente  del  Consejo  de  la  Socie¬ 
dad  Linneana  (1906-10),  miembro  del  Consejo  de 
la  Asociación  Británica  (1907-14),  de  la  Sociedad 
Real  (1908-10),  medalla  Banclay  de  la  Sociedad 
Asiática  de  Bengala  (1909),  presidente  de  la  sección 
botánica  de  la  Asociación  Británica  (  1909).  medalla 
Victoria  de  la  Real  Sociedad  de  Horticultura  (1912). 


y  director  del  Jardín  Botánico  de  Kew  desde  1905. 
Ha  escrito  numerosas  monografías  y  artículos  sobro 
botánica. 

PRAINHA.  Geog .  Lag.  del  Brasil,  en. el  Est.de 
Río  Grande  d»d  Sur.  sit.  en  medio  de  la  serie  do 
lagunas  <jue  se  extiende  entre  Itapoa  y  la  desembo¬ 
cadura  del  río  Maiuidtiiba . 

Prainiia.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  comarca  de  Monte  Alegre,  sit.  en 
b»  marg.  izq.  dei  río  Amazonas.  Comprende  la  pa¬ 
rroquia  de  Nossa  Senhora  da  Gra^a,  y  cuenta  uno» 
4,000  b.  En  su  término  se  cultiva  trigo  y  mijo  en 
pequeña  escala;  cría  de  ganado.  Escuelas.  Fué  ele¬ 
vada  á  villa  en  1872.  ||  Dist.  del  Est.  deSfio  Paulo, 
en  el  mun.  de  Iguape,  parr.  de  Nossa  Senhora  da» 
Dores;  unos  3.000  b.  Escuelas 

Prainha.  Geog.  Pequeña  punta  do  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Pico,  en  el  arch.  y  prov4  por¬ 
tuguesa  de  las  Azores. 

Prainha.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla  de  Pico, 
en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores,  dis¬ 
trito  de  Horta,  dióc.  de  Angra  d’  Heroísmo,  si¬ 
tuada  cerca  del  mar,  en  terreno  llano;  1,450  h.  (con 
Prainha  de  Cima).  Escuelas.  Cereales  y  ganado. 
En  1572  surgió  un  cráter  en  la  sierra  próxima  á  iu 
población,  y  la  corriente  de  lava  alcanzó  3  kms.  de 
anchura.  En  dicha  sierra  hay  una  bella  laguna. 

Prainha  da  Ilha.  Geog .  Playa  única  que  forma 
la  isla  de  Cabo  Frío,  perteneciente  al  Est.  de  lilo- 
de  Janeiro  (Brasil);  se  abre  entre  el  Boqueirao  y  iu 
punta  del  Guiriry  de  Baixo. 

PRAINHA8.  Geog .  Puerto  de  la  costa  SO.  d* 
la  isla  de  Bolama,  en  el  arch.  de  Bijagoz  (Biasagns) 
(Africa  Occidental  Portuguesa),  prov.  de  Guineu 
Es  un  excelente  fondeadero. 

PRAIRIAL.  Cronol.  V.  Pradial. 

PRAIR1B.  (Voz  francesa  que  significa praáem .\ 
Geog.  Nombre  que  se  da  á  unas  grandes  extensiones 
de  terreno  sin  árboles,  cubiertas  de  hierba,  en  la 
América  del  Norte,  especialmente  en  los  territorios- 
primitivamente  poblados  por  los  colonizadores  fran¬ 
ceses.  como  la  cuenca  del  San  Lorenzo,  la  del  Ohlo 
v  el  O.  del  Misisipí.  Por  analogía  de  constitución, 
de  terreno  hócese  extensivo  este  nombre  á  la  región 
sit.  entre  el  lago  de  Michigán  y  el  Misisipí  hasta 
la  vertiente  oriental  de  las  Montañas  Rocosas  y  des- 
de  el  golfo  de  Méjico  hasta  el  Saskatche'W&n  del 
No- te.  en  una  long.  de  3,600  kms.  y  un  ancho  de 
400-1.200.  con  una  sopor,  total  de  1*8  millones 
de  kilómetros  cuadrados.  Especialmente  se  denomi¬ 
na  Prairib  h  1  territorio  comprendido  entre  la  parte- 
meridional  del  Est.  de  Michigán  y  la  occidental  de! 
de  Ohío,  es  decir,  entre  los  ríos  Ohío  y  Misisipí . 
Su  superficie  no  presenta  elevaciones  notables:  pero 
está  interrumpida  por  anchas  ondulaciones  y  por  los 
thalmegs  de  los  tributarios  del  Ohío,  del  Misurí  y  del 
Misisipí.  en  algunos  puntos  tan  hondos  que  presen¬ 
tan  márgenes  verticales  de  hasta  30  m.  de  elevación. 
Las  capas  inferiores  del  terreno  de  la  Prairik  están 
formadas  por  areniscas  y  calizas  paleozoicas  en  po¬ 
sición  casi  horizontal;  pero  la  superficie  es  de  origen 
glacial  y  consiste  en  arcilla  y  arena  más  ó  menos 
reunid  ay  descompuesta  por  la  intemperie  y  la  ero¬ 
sión,  En  el  vaile  del  Misisipí  se  encuentra  arena 
parecida  al  loess  de  China.  Las  praderas  se  caracte¬ 
rizan  por  su  rico  suelo,  muy  apto  para  el  cultivo 
de  cereales  y  que  en  otro  tiempo  estaba  cubierto  de 
hierbas  que  alimentaban  á  inmensos  rebaños  ó.*  bú¬ 
falos  \  uo  gamos  En  la  parte  E.,  donde  las 
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aon  más  abundantes  y  copiosas,  al  principio  del  ve¬ 
rano,  las  grandes  extensiones  de  hierba  se  hallan 
amenizadas  con  algunos  como  oasis  de  arbolado  y 
matas  de  arbustos;  pero  lo  restante  son  pura  y  sim¬ 
plemente  praderas  naturales.  Según  la  configuración 
•del  terreno,  la  Prairib  forma  una  meseta  que  ascien¬ 
de  de  B.  á  O.  y  que  en  la  linde  B.  no  se  eleva  más 
que  á  200-350  m.  s.  n.  m.,  mientras  que  en  la  linde 
O.  asciende  hasta  1,000-1,800,  no  faltando  en  ella 
elevados  espaldares  con  extrañas  formas  de  erosión 
y  salvajes  desfiladeros;  la  parte  más  montañosa 
(rolling-prairie)  es  la  del  O.  La  Prairie  en  general 
se  halla  surcada  por  ríos  que,  como  hemos  dicho,  á 
menudo  forman  profundas  angosturas,  especialmen¬ 
te  en  el  O.;  sin  embargo,  predomina  el  cauce  ancho 
con  tendencia  á  la  formación  de  islas  y  con  grandes 
extensiones  inundables.  El  caudal  de  agua  de  estos 
ríos  es  muy  variable,  y  durante  sus  crecidas  en  la 
primavera  causan  terribles  estragos  y  pérdidas  de 
consideración  (en  Kansas  City,  en  1903,  se  elevaron 
las  pérdidas  á  25.000,000  de  dólares).  En  estas 
avenidas  es  temible,  en  muchos  sitios,  la  acumula¬ 
ción  de  arena,  mientras  en  otros  se  forman  grandes 
lagunas.  Las  cuencas  de  los  grandes  ríos  que  atra¬ 
viesan  la  Prairib  la  dividen  en  secciones,  corres¬ 
pondientes  á  lhs  diversas  zonas.  Así,  señálanse  la 
Red  Ri ver- Prairie  ó  Pradera  de  Tejas,  la  Arkansas- 
Prairie,  la  Missouri-Prairie  y  la  Saskatchewan-Pmi- 
rie;  todas  las  cuales  no  se  diferencian  mucho  unas 
de  otras,  ni  respecto  al  clima  ni  á  la  vegetación. 
El  clima  de  la  Prairib,  en  mucho  mayor  grado 
que  en  el  resto  de  la  América  del  Norte,  está  sujeto 
á  extremos:  mientras  en  verano  se  llega  á  40-44° 
de  calor,  en  invierno  el  frío  alcanza  los  40-47°  bajo  0. 
La  temperatura  tiene  también,  á  menudo,  tránsitos 
rápidos  de  25-35°;  en  verano  los  vientos  abrasadores 
agostan  los  sembrados;  en  invierno,  á  pesar  de  no  ser 
abundante  la  caída  de  nieve,  reina  el  salvaje  blittard, 
y.  en  primavera,  la  Prairib  sufre  las  devastaciones 
de  los  célebres  tornados.  La  flora  de  la  Prairib 
muestra  la  misma  uniformidad  y  unidad  que  la  de 
los  llanos  y  pampas  sudamericanos;  sobresale  entre 
todas  la  formación  herbácea  con  las  especies  típicas, 
Bnlbilis  dactyloides ,  Bou  telón  a  oligostachya ,  Festuca 
scnbrella,  Hilaria  mntiea,  Ünicola  s picata ,  S par  tina 
pateas,  Hierochloa  fragrans,  Sesleria  dactylaides  y 
Agropyrum  repetís .  Son,  además,  características  las 
siguientes:  A rtemisia  tridentata,  las  opuncias,  espe¬ 
cialmente  la  Opuntia  missonriensis ,  y  las  mamilarias. 
Más  hacia  el  Misurí,  aproximadamente  á  los  42° 
de  lat.  N.,  aparece  como  planta  característica  de  la 
Prairib  Ir  Shrpherdia  argéntea  y  la  Elaeagnns  ar¬ 
géntea;  á  los  47"  empieza  el  Juníperas  repetís  y  el 
Juníperas  eommunis.  Arriba  de  la  desembocadura 
del  Yellowstone  aparece  el  Sarcobatus  vermicnlaris. 
y  más  allá,  hacia  las  Montañas  Rocosas,  la  Eurotia 
lanata  y  las  especies  At''iplexy  Suaeda .  En  Anzona, 
Nuevo  Méjico  y  Tejas  hálbinse  las  típicas  formas  de 
las  mimosas  Prosopis  glandulosa,  pubescens,  etc.  En 
los  lugares  de  bosque  ó  arbolado  crecen  el  álamo,  el 
olmo  y  las  especies  de  Celtis ,  así  como  las  especies 
B>>sar  Comas ,  Ribes,  Shephcrdia,  Prunas ,  Amorpha, 
Ras ,  Amelanrhief  y  otras,  alternando  con  la  Vitis 
cordifolia,  la  Clematis  cordata ,  Celastrus  scandens  y 
ñumnlas.  Entre  las  plantas  indígenas,  queá  menudo 
sirven  de  alimento  á  las  tribus  de  aquellas  latitudes, 
figuran  la  /titania  aquatica ,  algunas  especies  de  ha¬ 
bichuelas  y  de  patatas.  Por  lo  que  respecta  á  la 
6auna  de  la  Prairib,  la  cual  pertenece  á  lu  subregión 


central  de  la  región  neoártica,  fué  uu  tiempo  carac¬ 
terístico  de  ellas  el  Bisan  americanas,  hoy  casi  en 
absoluto  desterrado  de  allí.  Quedan,  no  obstante, 
núu  el  llamado  perro  de  las  Praderas  (Cynomys),  el 
lobo  de  las  Praderas  (Canis  latrans)  y  el  antílope 
Golul;  entre  las  aves  menciónase  el  gallo  de  las 
Praderas  y  la  gallina  silvestre.  Lns  serpientes  de 
cascabel  son  muy  frecuentes.  Sobre  la  formación  «le 
la  Prairib  se  lia  debatido  mucho,  abundando  los 
pareceres  y  éstos  muy  encontrados,  pues  mientras 
algunos,  como  NVhitney,  atribuyen  la  falta  de  ár¬ 
boles  á  la  disposición  arenosa  del  suelo,  en  el  cual 
no  puede  arraigar  árbol  ninguno;  Lcsquereux  afirm*. 
que  esta  ausencia  de  arbolado  obedece  al  contenido 
de  ácido  del  suelo  turboso  convertido  en  humus,  y 
J.  D.  Dana  busca  la  causa  en  las  circunstancias  cli¬ 
máticas,  especialmente  en  la  falta  de  humedad.  Lo 
que  se  puede  afirmar  es  que  las  plantaciones  de  ár¬ 
boles  instaladas  en  la  Prairib  en  ciertos  sitios  pros¬ 
peran  con  gran  fuerza  y  resultado. 

tíibliogr .  R.  v.  Scblagintweit.  Die  Prdrieu  des 
amerikanischen  Wexteus  (Leipzig.  1876);  Berthault, 
Les  prairies  (París,  1895-1905);  H.del  Villar,  Pra¬ 
deras  de  Norteamérica. 

Prairib.  Geng.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  Arkansas,  sit.  en  la  parte  E.  del  lis¬ 
tado,  en  la  oril.  der.  del  Wliite  River;  675  millas 
cuadradas  inglesas  y  13,853  h.  según  el  censo  do 
1910.  Cap.  Des  Ares.  ||  Aldea  en  el  Estado  de  Mi 
sisipí,  condado  de  Monroe;  160  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Prairib  City.  Geog.  Nombre  popular  de  Chica¬ 
go.  H  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de  Illinois, 
condado  de  Me  Donong;  719  h.  según  el  censo  do 
1910.  ¡|  Villa  en  el  Est.  de  Iowa,  condado  de  Jas- 
per;  764  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  C.  en  el  Es¬ 
tado  de  Oregón,  condado  de  Grant:  348  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Prairie  du  Chirn.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin,  cap.  del  condado  da  Craw- 
ford;  3,149  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  í 
60  millas  inglesas,  al  S.  de  La  Crosse,  á  oril.  del 
MÍ8Í8Ípl.  Est.  de  empalme  f.  c.  Colegio  del  Sagrado 
Corazón  6  Instituto  para  señoritas.  Es  centro  comer¬ 
cial  de  un  fértil  distrito  agrícola,  y  tiene  manufac¬ 
turas  de  géneros  de  lana,  botones  de  nácar,  etc.  En 
sus  inmediaciones  se  encuentran  aguas  minerales 
que  hacen  de  la  ciudad  una  estación  sanitaria.  Lns 
ruinas  del  fuerte  Crawford,  construido  en  1825,  son 
de  interés  histórico. 

Historia.  Parece  que  los  franceses  construyeron 
un  fuerte  cerca  de  Prairib  dü  Chibn  en  1689.  pero 
lo  abandonaron  pronto  y  construyeron  otro  en  1755. 
La  población  actual  fué  fundada  en  1783  é  incorpo 
rada  en  1872. 

Bibliogr.  Durrie,  Annals  of  Prairie  da  Crum 
(Madison,  1872). 

Prairib  du  Rochbr.  Geog .  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Rnndolph;  51 1 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Prairie  du  Sac.  Geog.  Aid.  do  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Sauk;  699  h. 
según  el  censo  «le  1910. 

Prairib  Farm.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Barron;  368  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Prairib  Gro^r.  Geng.  Villa  de  los  Estados  Uni- 
dnq,  en  el  de  Arkansns,  condado  de  Wáshington* 
77  1  h.  según  el  censo  1910. 
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Pbaibii  Hill.  Geog.  Aid.  de  loa  Estados  Unidos, 
en  ei  de  Misurí,  condado  de  Chariton;  113  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Prairib  Homb.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Misnrl,  condado  de  Cooper;  184  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Praikie  Portaos.  Geog.  V.  Portaos  la-Praibib. 

Prairib  Statb  (Thb).  Geog.  Illinois. 

P&AiRtic  V ikw .  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
eo  ei  de  Kansas,  condudo  de  Phillips;  191  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PRAIR1EBURG.  Geog .  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Iowa,  condado  de  Linn;  187  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PRAIRIBS*  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Quebec.  Es  un  brazo  del  Ottawa,  del  cual 
se  desprende  separando  la  isla  de  Jesús  de  la  de 
Montreal;  corre  sucesivamente  al  E.  y  al  N.,  y  des¬ 
pués  de  unirse  con  el  Jesús,  des.  en  el  San  Lorenzo. 

PRAIS.  rn.  Entom.  ( Prays  Hb.)  Género  de  mi- 
crolepidópteros  de  la  familia  de  los  hiponoméutidos 
y  tribu  de  los  hiponomeutinos.  Cuenta  con  tres  es¬ 
pecies  de  la  fauna  paleúrtica;  la  P.  cnrtisellns  Don. 
•©extiende  por  Europa  hasta  Armenia. 

PRAI8EGOD.  Ring.  Nombre  de  Barbón,  Ba- 
reboñes  ó  Barebone.  V.  Barkbonb. 

PRAISNITZ  (NirdkrL  Geog .  Pobl.  de  Bohe¬ 
mia,  en  el  clrc.  de  Gitschin,  dist.  de  Hohenelbe, 
cerca  «leí  Elba,  y  al  S.  de  Obar-Praisnitz;  700  h. 

Praisnitz  (Obhr).  Geog.  Pobl.  de  Bohemia,  en  el 
cite.  <le  Gitschin,  dist.  y  á  17  kms.  de  Hohenelbe, 
cerca  de  la  rib.  der.  del  Elba:  1,(500  h. 

PRAJANDÍ.  m.  Germ.  Cigarrillo. 

PR AJANO.  Geog.  Pohl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia.  distrito  y  á  20  luna,  de  Sulerno,  junto  á  la  ri Le¬ 
ra.  NO.  del  golfo  de  este  último  nombre,  al  pie  del 
monte  Sant’  Angelo;  500  h.  (1,100  con  el  mun.). 
Pequeño  puerto  por  el  cual  se  efectúa  un  activo 
comercio  de  exportación  de  frutas  y  vinos  proceden¬ 
tes  de  todos  los  pueblos  de  la  costa. 

PRAJAPATI.  (Etim.  —  Del  sánscrito  praja, 
criatura,  y  pati,  señor;  señor  de  criaturas.)  Hist .  de 
las  reí.  En  el  Rigveda,  calificativo  que  se  aplica  á 
Savitar,  Soma,  Indra  y  Agni.  Genio  especial  que 
preside  la  procreación  y  que  protege  á  los  vivos. 

Una  vez  en  el  Rigveda  y  frecuentemente  en  los 
Atharvaveda.  Vajasaneyisanhita  y  Brnhmanas,  Pra- 
japati  es  el  dios  supremo  sobre  los  otros  dioses  del 
período  védico.  Este  Prajapati  se  convierte  en  el 
Brahma  de  la  especulación  filosófica  posterior.  Dase 
también  este  nombre  á  Manu  Svayambhuva,  como 
hijo  de  Brahma  y  creador  secundario  de  los  10  Rishis 
de  que  desciende  el  género  humano. 

Blbliogi*.  Muir,  Original'  Snnskrit  Tests 
(Londres,  1868-74);  Hopkins.  Religions  o/  India 
(Boston,  1895);  Macdonell,  Vedie  Mythology  (Es¬ 
trasburgo,  1897). 

PRAJBSCI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania, 
«n  Moldavia,  dep.  y  á  13  kms.  NNE.  de  Bncuu; 
1,800  h. 

PRAJNA.  Reí.  En  el  budismo,  ciencia  trascen¬ 
dente,  suprema  sabiduría. 

PRAJNA  PARAM1TA.  Hist.  de  las  reí .  Con 
esta  palabra,  que  significa  la  perfección  de  la  ciencia 
ó  el  conocimiento  trascendental ,  se  designa  uno  de  ios 
textos  sagrados  del  budismo  del  Norte.  Existen  treR 
revisiones  críticas  principales  de  esta  obra,  <le  exten 
sión  muv  desigual,  pues  constan  una  de  100.000  y 
otra  de  25,000  zlocas  ó  versos  de  32  sílabas;  la  ter¬ 


cera,  que  no  pasm  de  8,000,  es  fe  más  conocida  y 
figura  entre  ios  nueve  libro»  canónicos  de  los  bu¬ 
distas  del  Nepal.  Editada  por  Rajendralnl  Mitra, 
está  dividida  en  32  capítulos  y  empieza  por  una  in¬ 
vocación  á  Prajna  Paramita,  personificación  de  la 
madre  espiritual  de  los  budas  y  continúa  en  forma 
de  un  diálogo  eutre  Buda  y  sus  discípulos  sobre  la 
teoría  metafísica  de  la  aniquilación.  El  culto  á  esta 
deificación  del  saber  perfecto  parece  remontar  á  los 
primeros  tiempos  del  budismo  y  se  la  encuentra  en 
la  iconografía  búdica  representada  por  una  mujer 
con  dos  pares  de  brazos  generalmente;  unos  en  ade¬ 
mán  de  enseñar,  y  otros  sosteniendo  el  derecho  un 
rosario  y  el  izquierdo  un  libro. 

PRAKASH  A  ó  PRBKASHA.  Geog.  C.  de 
la  India,  en  el  Decan,  dist.  de  Kandesh,  sit.  en  la 
confl.  de  los  ríos  Gomai  y  Tapti;  unos  7,000  h. 
Al  E.  de  la  población  se  levanta  un  antiguo  templo 
de  Gantama,  donde  se  celebra  una  importante  fiesta 
cada  doce  años. 

PRAKASH  BAHADUR  (Amar).  Biog .  y 
Genealog.  Rajé  de  Sirmoor  (Punjab,  India),  n.  en 
1887.  Educóse  privadamente  con  la  dirección  de 
profesores  indios  y  europeos;  casó  con  la  hija  msyor 
del  mahnrnjá  Dev  Shamsher,  ex  primer  ministro  del 
Nepal  en  1909;  entró  á  gobernar  en  1911.  El  rajá 
pertenece  á  la  familia  Rajput,  de  grandes  jefes  de 
la  tribu  Jadu  Chatti,  cuyo  fundador  fué  un  vástngo 
de  la  casa  de  Jaisalmer,  Rawal  Agar  Sen,  que  fué 
en  peregrinación  á  las  fuentes  sngrndas  del  Ganges, 
y  al  ver  que  el  rajá  de  Sirmoor  era  arrastrado  por 
la  corriente,  se  apoderó  del  trono  vacnnte  en  1095. 
El  octavo  rajá  conquistó  á  Ratesh,  hoy  parte  del 
Estado  de  Keonihnl,  hacia  1150,  y  su  sucesor  so¬ 
metió  las  plazas  de  Jubbnl.  Balean,  Kumhasaain, 
Ghond,  Knt  y  Theog,  extendiendo  sus  dominios 
casi  hasta  las  márgenes  del  Sutlej.  Durante  muchos 
años  estos  territorios  permanecieron  tributarios  del 
Estado,  pero  su  capital  radicaba  en  Kalsi,  Dehra 
Dun,  y  loa  rajás  que  tenían  sus  Estados  limítrofes 
eran  lo  bastante  débiles,  corriendo  el  siglo  xiv, 
para  no  mezclarse  en-  lo* que  ocurría  fuera  de  sus 
murallas.  Posteriormente,  Bir  Prakash  fortificó  Hath- 
Kothi  sobre  los  confines  de  Jubbal,  Rawin  y  Sahri, 
quedando  esta  última  ciudad  como  capital  del  Esta¬ 
do  durante  algún  tiempo.  En  1621  Karm  Prakarsh 
fundó  á  Nahau,  la  actual  capital.  Durante  el*  perío¬ 
do  mahometano  los  tajá#  de  Sirmoor  lucharon  al 
lado  de  los  emperadores  de  Delhi  éontra  e! -rajá  de 
Gnchwal  y  recibieron  terrenos  en  Kotaha  y  Kola- 
garh  on  recompensa  de  sus  servicios.  En  1803. 
para  sofocar  unir  rebelión  .en  su  Estado.  rKnrm 
Prakash  II  impetró  el  auxilio  de  los  gurkhas,  que 
aprovecharon  prontamente  la  oportunidad  é  invadie¬ 
ron  el  dominio  de  Sirmoor,  arrojaron  á  Ratn  Prakash 
que  los  rebeldes  habían  colorad©  en  «1  trono  y  luego 
se  negaron  á  reinstalar  á  Karm  Prakash.  Afortuna¬ 
damente  la  reina,  una  princesa  de  Goler*  mujer  de 
gran  energía  y  tesón,  tomó  el  asunto  en  sus  manos 
é  invocó  la  ayuda  de  los  ingleses.  Su  llamamiento 
coincidió  con  la  declaración  de  guerra  al  Nepal,  y 
un  ejército  fué  enviado  para  echar  á  los  gurkhas  de 
Sirmoor.  Terminada  la  guerra  gurkha,  el  Gobierno 
británico  colocó  á  Fatesh  Prakash,  hijo  de  Karm 
Prakash.  en  el  trono,  anexionando  todos  los  territo¬ 
rios  al  E.  del  Jumna  con  Kotaha  y  el  Kinrda  Dun. 
El  Dun  fué.  esto  no  obstante,  reincorporados!  Es¬ 
tado  en  1833,  mediante  una  indemnización  de 
50.000  rupias.  Dúrnnte  U  primera  guerra  afgana 
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«1  rajá  ayudó  al  Gobierno  británico  con  un  adelanto 
de  fondos,  y  en  la  primera  guerra  sikh,  Sirmoor 
envió  un  contingente  que  luchó  en  Hari-Ka-Pattan. 
Reinando  el  rajá  sir  Shamsber  Prakaah  (1856-98), 
el  Estado  progresó  rápidamente.  Fué  abolido  el  tra¬ 
bajo  forzoso,  se  abrieron  caminos,  se  reglamentaron 
los  impuestos  y  la  riqueza  forestal,  y  se  establecie¬ 
ron  fundiciones,  dispensarios  y  oficiuas  de  correos  y 
telégrafos.  El  rajá  recibió  gran  suma  de  honores  por 
sus  servicios  de  1837,  entre  los  cuales  se  contaba 
un  salado  de  7  cañonazos,  que  se  elevó  á  11  en 
18G7  y  á  13  en  1886,  esta  última  vez  como  una 
distinción  personal.  Durante  el  virreinato  de  lord 
Lytton  fué  nombrado  miembro  del  Consejo  Imperial 
Legislativo.  Fué  nombrado  también  caballero  co¬ 
mendador  de  la  orden  de  la  Estrella  de  India  en 
1876  y  gran  comendador  en  1887,  en  recompensa 
de  los  servicios  prestados  en  la  guerra  del  Afganis¬ 
tán,  cuando  despachó  un  contingente  de  tropas  á 
las  órdenes  del  coronel  Whiting.  Muerto  el  rajá 
Shamsber  Prakash,  le  sucedió  su  hijo  mayor,  Suren- 
dra  Bikram  Prakash.  El  rajá  fué  cuidadosamente 
educado  en  vida  de  su  padre,  y  durante  algún  tiem¬ 
po  tomó  parte  principalísima  en  la  administración 
bajo  su  dirección,  y  demostró  ser  un  digno  sucesor 
de  aquél.  Recibió  el  grado  de  caballero  comendador 
en  1901.  En  1906  fué  investido  con  pleuos  poderes 
para  imponer,  sin  restricción,  la  pena  capital  á 
cualquiera  de  sus  súbditos,  á  propuesta  de  sus  tri¬ 
bunales,  ó  conmutarla.  Murió  en  1911,  sucediéndole 
el  príncipe  actual,  que  fué  educado  en  los  asuntos 
del  Estado  por  su  padre.  En  vida  de  éste  ejerció 
poderes  judiciales  durante  tres  años  y  fué  vicepre¬ 
sidente  de  la  Junta  del  distrito  y  municipio  otros 
dos  años.  Mientras  duró  la  enfermedad  de  su  padre 
tomó  á  su  cargo  la  plena  administración  del  Estado 
cu  nombre  de  aquél,  y  se  comportó  con  un  tacto 
exquisito.  Fué  investido  en  19)  1  y  es  altamente 
popular  entre  sus  súbditos.  El  área  del  Estado  mide 
1.108  millas  cuadradas  y  su  población  consta  de 
135.689  habitantes. 

PRAKRITO.  m.  Ling.  V.  Pracrito. 

PR  AL*  ó  pral.  Abreviatura  de  Principal  (V.). 

PRALAYA.  Mil,  Nombre  con  que  en  la  India 
se  designa  la  destrucción  periódica  del  Universo,  la 
cual  tiene  lugar  al  final  de  cada  kalpa,  ó  sea  cada 
cuatro  millones  trescientos  veinte  mil  años. 

PRALBOINO*  Geog.  Pobl.  y  iniin.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Brescia,  dist.  y  á  13  kms.  ESE.  de  Ve- 
rolanuova.  junto  á  la  rib.  izq .  del  Mella,  afl.  del 
Oglio:  2,900  h.  Fab.  de  tejidos  de  lino  y  de  algo- 
dóu.  Se  atribuye  la  fundación  de  esta  población  á 
Aihoino,  rey  de  los  lombardos. 

PRALOGNAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Saboya,  dist.  de  Moutiers,  cant.  y  á 
9  kms.  SE.  de  Bozel,  á  1,495  m.  s.  n.  m.,  cerca  del 
Doron  de  Bozel,  afl.  izq.  del  Isére;  830  h.  Canteras 
«le  mármol;  minas  de  hierro;  yacimientos  de  antra¬ 
cita.  Pralognan  es  uno  de  los  centros  principales  de 
excursiones  de  la  Saboya  más  frecuentados  por  los 
alpinistas.  Desde  esta  población  suelen  efectuarse, 
mediante  el  auxilio  de  guías,  las  ascensiones  á  la 
Aguja  de  la  Vanoire  ó  Gran  Casse  (3.861  m.).  que 
sa  eleva  A  9  kms.  ENE.  Alrededor  de  Pralognan 
existen  bellos  heleros. 

PR ALON.  Hist.  ecl.  Abadía  de  mujeres  en 
Francia,  diócesis  de  Lnngres.  en  las  cercanías  de 
'  h ¡<>n .  Fué  fundada  en  1149  por  san  Bernardo  con 
i unaeioiie*  -hedías  por  Guido  de  Sumhernon.  Su  pri¬ 


mera  abadesa  fué  Humhelina,  hermana  del  gran  abad 
de  Clara  val.  Pralon  existió  sin  interrupción  hasta  que 
fué  suprimido  por  las  leyes  de  1792. 

Bibllogp.  Du  Tema,  Clergé  Prance  (IV,  662. 
1775);  (Jal lia  Christiana  nova  (IV,  751 ,  1728);  Gol- 
mard,  No  tice  historiqne  sur  le  village  de  Pralon  el 
sur  son  aneienne  abbayeile  Afiuá/e/intc  (Dijón,  1884). 

PRALONG.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Alta  Saboya,  dist.  de  BonneVille, 
cant.  y  á  7  kms.  de  Cluses,  á  975  m.  s.  n.  m.,  en 
el  centro  de  un  valle;  70  h.  Es  la  cabecera  del  mu¬ 
nicipio  de  Reposoir. 

PRALORAN  (Francisco).  Biog,  Literato  ita- 
liauo,  n.  en  Venecia  en  1844.  Siguióla  carrera  de 
ingeniero  y  ha  cultivado  las  matemáticas,  lo  que  no 
le  ha  impedido  dedicarse  igualmente  á  la  literatura. 
Ha  dado  á  la  imprenta:  Isolda ,  novela  historien 
(1873);  Cómela  música  ingentilisca  il cosíame  (1879), 
Storia  della  música  bellunese  (1885-86),  y  La  banda 
bellttnese :  ricordi  ( 1 897 ). 

PRALORMO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dist.  deTurin,  cerca  del  Rivererdo,  tributa¬ 
rio  del  Banna,  afl.  del  Po;  270  h.  (1,600  con  el  mu¬ 
nicipio).  Tiene  una  iglesia  parroquial  muy  antigua. 

PRALUNGO.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Novara,  dist.  y  á  5  kms.  de  Biella,  junto 
al  Cervo,  afl.  del  Seria;  2,800  h. 

PRALY,  Geog.  Pobl.  del  Italia,  en  la  prov.  d« 
Turín,  dist.  y  á  21  kms.  ONO.  de  Pignerol,  junto  al 
Germagnnsca,  afl.  del  Clusone;  390  h.  (1,300  con 
el  mun.). 

PRALL  (Guillermo).  Biog.  Abogado  y  ecle¬ 
siástico  norteamericano,  n.  en  Paterson  (New  Jer¬ 
sey)  en  1853.  Tomó  en  Heidelberg  (Alemania)  el 
grado  de  doctor  en  filosofía  (1873),  y  el  de  docto  * 
en  leyes  en  Columbia  (1873).  En  1892  alcanzó  en 
el  Colegio  Hobart  el  título  de  doctor  en  teología. 
Ejerció  la  abogacía  en  Paterson  de  1876  A  1886,  figu¬ 
ró  en  la  política  local,  y  después  se  dedicó  al  minis¬ 
terio  sacerdotal,  desempeñando  cargos  de  la  Iglesia 
protestante  episcopal .  Ha  escrito  Cíete  Cfiristianity 
(1885).  The  State  and  the  Church  (1900),  y  Courtoj 
Alexander  1J f  (\$  10). 

PRALLTRILLER.  Más.  Pequeño  grupo  de- 
adorno  en  una  nota  musical,  así  llamado  en  Alema¬ 
nia.  Consiste  en  hacer  oir  rápidamente  antes  de  una 
nota,  ella  misma  y  la  que  la  sigue  diatónicamente, 
cayendo  en  seguida  sobre  la  principal.  Por  ejemplo, 
á  la  nota  do  el  pralltriller  sería  do-re  (do).  Se  conoce 
en  España  este  adorno  con  el  nombre  genérico  de 
Jloren. 

PRAAK.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  prov.  de  la 
Alta  Austria,  clrc.  de  Inw,  dist.  de  Ried,  junto  al 
Pram,  afl.  del  Inn;  380  h.  (1,900  con  el  mun.  que 
comprende  39  aldeas).  Est.  en  la  I.  f.  de  Linz  á 
Ried . 

Pram  (Cristian  Rsriqitr).  Biog.  Literato  escan¬ 
dinavo,  n.  en  GuMbrandsdalen  en  1756  y  m.  en 
Santo  Tomás  (Antillas  dinamarquesas)  eu  1821.  En 
la  Universidad  de  Copenhague  estudió  Derecho  y 
economía  política:  perteneció  á  la  Cámara  de  Co 
mercio  desde  1781  hasta  1816.  en  que  fué  agregada 
al  Departamento  de  las  ludias  Occidentales.  Fundí* 
una  revista  comercial.  Haudelstidende,  que  fué  conti¬ 
nuada  por  Crntner  y  Erlmrdt  y  desde  1786  empren¬ 
dió  con  Rnhbek  la  publicación  de  Minerva ,  hoja  li¬ 
teraria  en  que  colaboraron  los  escritores  más  selectos 
de  aquella  época  en  Dinamarca.  Su  situación  econó¬ 
mica  precaria  le  obligó  á  aceptar  un  empleo  ailmi 
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FRAWG  ( L  e  ai  )  .  üiog.  Qfabffdorj  litógrafo  * 
editor  ttütiejú>itfríc¿ti*(  n.  en  (&?«»«» iriftV> 

nV.  eu  Bontotv  ( )  H2  \-  \  tMVSh.  Va  *j*8t]<s  tony  jm no  Va 
éacAmiftó  bu  áiíurar-íón  A  propan* rio  t>ap:diyi£ir  una 
fabrica  ád  ftatauipadoa,  **»  ©>  qbs  Ápféydiq  ron? 
b»b&  oi  díbMjgr’^  jg.  química,  *9pt*ÍáirftcmJ#  eoVÜo 
qua  se  reíWe  ú  Ion  cólmame» .  Eo  J  64b  Lyaso  puii^ 
3ttjsí  mo«imÍ£»ío  ío  v  o  [  u  ib  o  m  iv'rio  y:  hú  bq  de  srd»  <Uf 
Á|*ínH»iav  txnaMánilQ&é  los  Eslabón  L  nKÍc.N  y 
•  cata  Id  ec  íóüú  0*0  en  Bónioo- vl8&0Í*  AL  vio  un  tulWr 
•tija  grabada  6o  185I  -,  ¿a*  jt»agrntVa  en  18;»6  y  una 
<aná  ebUnród  u\\  Í8$l,  que  p  robu  jo  ftbn*x-<Í«  Ueiíy* 
'Bfiklix  De  huz  tn lltiréfí.  ya  b*vJe>  *8"  i  f  sulierpiy  1** 

t i. J  ;«-(»vs  d»  leíoiitoriÓM  t]*  Cavidad  y  Ario.  Mije.*» 

•que  {huí  iiüyvtio  Óe2tjii¿s  ¿i  m  Vd  modo  «o  ú-$  é-\A* 
uapeoúüiLnL  l^Xobíéu  «bita  ÍOA  iíbroA  l’sHuff  \\>u* 
i»  ^neñaniíir  otw  $Urne  debido»}  & 

*u  pluma,  las  piíucipulds  -?o» 5  Sti'Mtsíiiiititjfyir ‘  t$+r 
.:fi;tttir#ir'  in  C.JOÍmr  ( }8«J3)f  y éU'úihn  4  >J 
&f'i¡if  ^1898  ). 


1  k«j*.  o» ..^éttiiíUdt/jMHlo  ni  ZGHétq  tributario  d«j 
H(íUfeiffi¡otjY  úi\.  ciol  Od«.r;;.  tilo  h  (1,280  con  el 
ib  uní  ci  (¿io).  Te  tfcpl  o  e  ♦»  og^lteif.  6#g u  ©la*  *;  Pród  b«- 

Clúrt  ÁgTtColíí. 

FÜAU2IIÍA0.  Mit.  Él  rpuyor  de  loa  di  osea  do 
}«  HiVtulu^m  lituáui‘?nt  que  dirigí*  los  desiiuo&  de 
i <1  ai  hombres,  *ie)  mundo  tobo  y  «id  lo*  jiero^*  -diose#» 
;-5u  palacio.  qu«  os  upa  Un  to  .a  la  «itcnaiún  ue  loa 
rrrj¿)óe,  se  iDmnUá;.  iUnrrizu. 

PftANA,  Mu.  -Paut-ra  époscrit*  ron  que  en  í*t 
ludía  ve  «Ít^í-mio  tiiétté  v/í\H«  4a- Inu ñutes  aereo»  «i 
é*p kltue  txisirtiwrí o»,  cauto  dábúin  íne > <>h  uuti-’ 


iUíltOS  LD  una  MKvUtACÍ.óu  "hO-i'm-ík  palabr*  uionnsD 
i)«t-u  .  .'-;*a  tí,  y  iwistc-no&íi  um  u  t>m ,  es  jWie.  >vh\-*¡ 

«)  mitrtjK»  Biig.rnti.  *.  *’_/  -  ' ’;N  -*:/,;>'v;| 

PRAN'AYAPÍA.  m.  ltu¿\  reí.  Kjercíeió- «nianno 
||  íób  íüJk^,  que  ^üUaíattf  e«»  nspiiur  fyérí:^t¿¿l^ 
P¡  ñire  por.  uu»t  veniftua  jle  í»  uu ri¿  y  ar  i  ojudo  por 
Ih  otra,  redundo  al  rniatno  llampo  uua  cítped^tie  I 
orKyiúiK  .  i 

P«  AN  CK H  (\Skj  vnnwno.¡.  ¿ahóí*  ue) .  Biog;; 
Míindíro  bó^nro,  tiy  en  AitóUi n^  dv  182}  y  bnd  ‘**6  ! 
1888, :  ÍSrt  ív^U  iugíeru*  e;i  bí  Avtrtn  jít? íiV^ahjívoA:,  i 
«dCAndíO  á  cap; un  en  184R,  éú  íSíiá  b  ny  udttñtíLílel . 
míñiiWrib  »)v  iu  Güeñ  a,  tu  1855.  A  ■ntnyór.t  en  185^ 
«^íf  le  buoVbt'ó  icujettie  coroueí  y  cotnanduoto  doí 
3+4r  ture  uto  d  <t  fufan  terlñ  V  ^  nn  1 855c‘0n?  »ndud 
í«  ifai  i  ó^iiméúto  d©  (a  Gnbrdift  rboK  {¿ti  I8ú§  bku 
iat  i^m|t«iíVrt  contro  Pvumu .  Bien  do  oooVbr^doeí  V9 
tíú  jidiD  mnyor  ^écierní,  y  BÍ  L°  dt*  o>to  nduí  A;  d 
b4^\íueijft  y  cnúwjern  de  E^Uúo.  Llevo  A ÁtáSbla 
reíffiíHuiM^ión  4Í9I  ejdejto  liWaro,  y  por  ¿i|a -;M: 

ohíivo  el  curgb  da  coneñjerr,  Vm  ;u*rb«]  ai- 
r.»"i«-‘  vnniiciu*  Cuflodo  í«.  gtierm  fraurourti^Km: 
«í'ft  teniente  geñerul  del  ^rreifo  hávaro,  é*  rM^rvhin 
©o  jn  ru  úfU.  del  pacto  i tn  V Ovyníj'éH,  t#t»tf»/iiendo  er<- 
o.»h’^  t.  carero  tía  :l*.  iuíi»fti.«!AAWÓH  tl^^tierrá  inív 
piuvb*  ú  ri'nfM^úi.  }a  can Ü.dttd  dn  1 00 , ÚÜCf  tnbinr^. 
i  $  de.  gsner»)  de  míimí^rhi  obtuvo  d  re;ü* 

ró  én  1^5.  .  /.  '  ■  1  ■ 

PJ*&í4&AÜ&%&  ;pm.:  ArqniUclo 

H'UUiiucn,.  Puro  lirí  Vo*'nn^nn,Kc  por.  ol  /ictto tun¬ 
do  )««.r»:nn_»iv.,-nó  -¡e  ,-ns  - 

bÍ«uA y  poiyláitu n qbe  Atí|Jb  d>vt  6  aya  o U?**., 
De  ^  »*.-  •».,;.-,  »K*)«h?:»ibi  rv  íu  iüOlubu¿  eU*iÍ!a 

na  dé  Mtef H  ( V,)r  qué  ¿*4*  pJtteén  pa lacio  qué 


IjUtéVtoi  ’6c  i#  i?! *011  a  ti©  M  *|íitv W*.  p'fÁéifi\*p**w 

V\i,%vo  «  Ma.íía  Dana-).  4Vi-.y  íh’  .  -  w.  íku.m nr»*.- 

^¡{yitruiui  ’t  '^y©\»ir  -lut ii  i  «•»  iHdo. 

_ 

,  en  «i 

í»i .,  n\c.  IfeíJtfe'  •J8'7«r>;  úftVti* 
riicVé  ?  del : -A \if>  ini  jz(~ 


jo  Ua-  í'Mt  „  WHVHPH  r. IPPPPPI 

*  i*r An i>i 

Miu.mv7{*,Ucii  y  detcí)  a  y  nL  tfn  M«Áb:h 

t.l7S)f-1.6í,8  í?úé‘ ^  ¡Rf«Les**r  4«  matsny.rtim^i  fíeivít, 
iíifikoyit*  Vyf  .f  ■.  eyAÍ Jb .' bla  / Raiyí‘  Cne® ' 

'vid.  1*1  Noüiéu  do  'v*D...;icíu  E.ÍCS'UÚÓ: 

hk*‘r  -'%l  lo'-n,  l*lí3'r,  Atj/^m,  Urbft  vhrtt  nitvAr 

*^jki/ÍiU  iUn.M-n.  K'L»);  itébft%  n<  J.  'Sfútktuiü* 

■'  <*' jCl *•  *'»#*í|t*Í t‘:- ;'Tt d*Í9fvVtV -.4 ’ftiéiu 


ftb  .  J  HPBP 

tApndubfie  én  *í  áienri ni^'^  itu^í ’tf ti'* 

>iu(j1b  cqm»3  eú  .Harvard 
iie  Hdiea  Arteá  de  Boatm 
LS'SO.iit^prBiíVlBnt#  dei-'GÍbb  Si  ^ 

' raeMit ♦  y  á.e¿d«  1884  haai»^ ^  DiOO  despinp^Fi 

roción  dé  laá  ¿«fuélaé  NufitiúieH  l-Van ¿r...  de  ' 

•Avt^;  Ha  side»  iom-Uiéo  .••fff^fdérnA'.d'éj  E.di}ííb¿¿ 

;ífbvn;i!de  Mn^auc.)»»ii5ett^d  1S&8-  í5ft  1^  'Mí‘> 

d)  oníabprACiqa  jroa  Jnuu  S.  CÍark  ?  (viodt^  * 
:$.  Dérry:  ibi  Z/kt-  of  Mouk  {\ T*t  Pr*s  » 

i  5 i  "'I  C:nr**  iÁ  A-re>  -0'/©.^  auJ  { 1  <r::;  ‘ 

•itóí  (,  Farm  8 ai ^  ntuoni  Ci&jy  i  }88TV 

¿»t#7a  t  V  tí«y*‘í *  ,«u  iftei f#  ur tó>4  1 1 ^ -  J  Í>ClO>y 

.'  <<  ■  j  rtfiú n. r y>.<r  CMor  (iSXV^  y  !¿*i t.  ;?*■?- 

DA^>/c/ir»  » »¿  ,:'^»^ '•3?V4d?v^í-  *y-: 

Porifrn acM  ji ü rneíi>.»fl 4 •t,vciVA.Md:r„a  a ytM4 ■jé**;’ •: ' 


•v.:  ¡Im*  -on M  UrJish  ¿  lÁH'i;  «V:  'Fy  ¿'.-J- 

én 'itihr*: s >íl.  Y4tti*nür  Í¿H* 'bíbfc^f i4í:<Vn»y’ 

U.wí-íc,  y  (Ji>  fájbátí-í  tntií  Í8I5). 

Pfí  AN0l  i  Pé*!t<iTK  q/\«  i ^ ( ‘v» r: ^ 4 w4l V^i í m v, a..; 

•  *•' *!  ;•  ■>  ■  ■'*  .1  ^dv  blatodiu  fl '.•■••■  1  «tí  ;vwn.,i’M  ,  ó 
’*•••  •  -r. -••  •••'  h”‘|  ártiilót  un  bvj'VO^-^piiy  na  h: _'rHSnelf4a 

'y  ■  •Addtpfe,' 

préronyóiy>^\v-^H  en  úu "  bútoüVyájíuríb  füxkáu'$f¿  por  él 

{jara  f.  c.  .  j.-iü. 


>55  (C^JSTUH  FsosBirq).  Bfofr*  Hombre  íiWiq».  Xtagaifieo  cafcitT/G  construido  en  1723  por  u» 
ilftr^án,  n  y  m.  eo  BíÜte-  i  J  >áó~í$á*5)*  tico  <ton*em9;o.ie  de /^aiut-Ó'aUvq.ne  <*n 1815  paso  á 
■sí  feloAOfca  y.  fu  ó'  proTtrfcGr  d<?  un»temAt5eii>i  w  propiedad  de  Josr  Bonaparté/ijav**!  hiato  poiuh 
$41 :¿*4.bjtóic«r0ií n  WeU*  v  pro*  tiuiií  Ja  franja  vecina  'ilfetú&da  $trj}frit*  ftoy .lo-'.ft'c^-. 
*  Es-  pa  mu  pansioued m  morüvtt.  Bu  U  ¡uiúm*-  venna  df 

ítay/' ¿t WMtáéU  Ktiu-  R^menthoaj  *é  «deva  f.1  Cr¿'.«rit!Íó. -'.dÍ4ÉíÍ  pHocipe  J^ráij**- 
778V  Fa^fniFXi^pH  á\f  m'/gUeht*  iñ o  Bon uparte 

W*  itatfi  ¿tren  íit^hsRí'df  PBANÓOS.  wk  Rot.  Ri  •  filtró' :  jtyhtifúi  ;  Ú* 

unytHr  Vtv'idítnii u¿u  ti .  ZMzamw?  tsaizun  •  (.indi*  y  .  PvUbia  de  Ür»üJ< 

H  ñilri  mv-kíiAtn  Atiémüum  K  ’bt> &nwpírtr*  Fnzl^ jjfepiitpurá  Murg.  y  fíjftftt- 

i*./  V UfiHr  17^6)-  il't'  ín.!cr>i  Siaoit  ioeluwve  Ccttntfcniii  p.  C.  ^  ,*/*• 

ÍOtDn).  l£ogiiQ«?í**bt  alemán.  ^n>  Hvc^wh*  '{joÚMk  titfr  ln  famiUnde  la*  umbeKft*rne, 

,  i»,  en  Msr»dtdM.ugo'  en  1865.  Rtftmíib  f  o<‘.»ht*  t.k  Us  npioiddi;^,  un,w  de  U*  ««ukírnii'Afr, 
4Mt/d.e  en**  pqljlHítofv  ^  ^a  píen  tere  &<•&  peidt’arjdu\^|iüti)ojíft  6  actfr*. 

íléfteSiid^Bó  a  loe  de  m$í«íniA  fchmq.  $  ms lindó  titttelto  mus  awéko  -íjiie  Us  «éiúill»*, 

mjt« .  ,V; j«i: TÁ£.riMÍ*H'ii*V  $üe  fcignló  en  tai  có^itdae eu^Trisadas ,  es p ro  <  j  os  a  *¿  .v  t  fcd tifii Ü ¿a Ja* y  liana, 
||í -de  L^i(*;k!,  Malte  >  Be» Itn.  ren  ¿  $ - :  “'•^>úioth.;rto.  ó  á&pérj|Si  vem¿gOfla*f  i>Ü'U- 
;H  ;  ton  í  i  y  dínpríij  »t  VerfioUrung^ü  j  niei» dW^&do  }  rúiiV  enrollado,  canaíes  rn*¡tfi»sj» 
v»h?í*tí  anjíj/jC^^iíí/ifí  ite*i*w<**  nin*'h^Rt  'p&ítíloa  iriüiufitlóííi  frutó  sin  peÍQBi  ."tdnu-: 

Íí«  p4ii>í»««do:  ^Mv>  •{d¿fívip. ^  vi ,  p<»av  eí^ríeó,  oblólo  ¿  bútrdidn  pot 

'tefajn -  A*  y'ftik;  w%4$*i$9Í  ( ■$%■.  ^  1‘ííóri^q.dó  edn/píeCJinieiUii  liáu,  ce.íhlta^s  úo 

li'<  ■-  f  :  V':VCm,  />•»**'  ^..  Fvr*,.-  $?&■  íffUríOpO.iif?  Ct.i.dUírlUft,  Ufi  CGStií';.*  TO¡l»*i 

^  -íiip  df,  fV*'. -* Wystii'hiittijf*  xtuii*ú*  y  lú<\ui'Uu*.  Son  líivrLaa  ^ivucet»,  i!mh. 

;  ■  .  .  ^<«1  ■'•pinAxln|Mrti<lae;  j .  QinKdAa 

SET,  0¡f^„  ÍS>bt.  y  mon,  da  fr macis,  grAisde??,. 

Jet  ;VUn  'M^ne.  »int.  4e  Mugí  es,  chuten  ^jjnciéá  dfe  la  Hora  medífcsrráiiea 

.  SO»  de  ^  S50  te ,  -*.  n.  in.;'  orkntni,  h\  nv^ycri^  d«l  Asia  Metvó.- \*  P«r»ifc- 

%ñ.  ñrfP/dsl  V  tw£t*úm¿e;  í‘^0  h»  Caáiilió  PHÁNHIT A,  N"oii»tr.e  g¿Í't(#ínú  ti  He 

uM.  xv  «i  xVm.  PvKmm  fué  sute»  boa  Wardíoi  a!  unar^  cpn  ej  Petíg«nga  í)iii sw  :su;^s«ra* 
t-  su  UIS"  5fl  decjáivi  <¡a  hócndni'a  er>  el  pi>dñv?in'.  Xti Vid#,.  /Invante  está  j*a »*t< 

idCvi»;a  i  ^n^cneii^in  tía  {«  fcnouto-  de  «u  eürb.»,  el-  rcipó  de  Hvdérfthftd  4?  Í03 . ÍV-ovíb- 
»Ía ^¿í^óíjvh,  v  l*i  |iobUciúu  ^vi«.dó‘  c‘ht  f.;  en|t.«^lev  de-  U  -Jftdíhj.  cwiftodó  por  eapaeii»-  4l. 
1.  'Vi<) .re?*óhmf  su  .piro»Vjártd«.íír..;'  }2^  ^'Vn^  pnuicce  yVie^jni-éSí  b\  <$Q. 

PüA^ÚNI,  ff^.'Pobl.  de  Sei  viAj  en  el  r 1 1  mí 

•’  •;.;=.  v *  iíj'  iíuji.  dé  TcMrttsgóca,  í  ¿S  ko^s. 

’lSilv  :tíi.  (:(tn.í|~\íii* i » : • ' •.  uU.  juatii  4-  la?»  ruenivs  4| 

'•»  un.aíl.  i.vo.  its!  \tuvncft  nervio;  \  ,7ftÓ.d)v 

-‘■'i  /•'-  l^!R:ANÍCIl>OS*  pU  Z»nÍ:./l'r*ñitifat:,J 


PHANOINS. 

t6ii  -dft  Vátod,.  dí:-Ú  : 
é  la  lih.  'QCtkí#úi%, 


KUtlÚ^I^.CóHn-í.  <  i«  v*n»  u  »io  l  v-ji,  • 


1  a  tí» :  i  ***£  i*  ;fej  >  ! 


jo  -i'*  ,3  #  Sal!  Í&ÜÚH¡  -i-  H ».  (Jo 

ÍViU-osr*  4  Íiuuvíir*. 

y  e^urfe  yíiI jup t*f tiru Ulvif i.e A to  ñ\  f*í¿ta 
ai  mi-0  W«rJ<>  tía  Ííi  rÍH  (lusUa  '!!&«!> 

se  M  'ir*;!»eo  dU*»**'.**.  ?*•  - .  Wi'-H'-* 

#&*&$$$ .tu  \  i  ifAfk i  h v  r?  ü '¡e.a  *i**  *  \  «*>*> 

jtfyhfto  ruSflftj  «íf*  í4  iteraHiu  í 

J*ií«le.v< orrn Wf* l «  á-^  bi^íct  » «y  K  fuñe fn .  X»,  )S *-> 

/yfi'iigfálí  XI  tú  verbal  ¿#  r-lV%tí  *  f 

í^Kt>>‘íi  ^  fel  IfrAndta yJVjMivt'á; r,ta eá-fi:í‘vt  «vi  1  ,* 

í  í,i  ‘testui.ilhi  f»l  4*1  í  .V*v.*m  »»<>*>" 

¿rn  Varios  i'.újuiros  ti*  v*s»o  >>.n Mia  '  íViWíír-o'n '*vír 
ló.s  piíUí^v-»^  1  m 1  Ic K-»o*.  ¡  v,t.  rú  ¡’  i.’/’if»  Itü- 

fjert'il  .Jh  Uerilo.  l'avrt  tu  «jfe 

Jfm  :4e>~ >n»iuw  .Muría* 

Mar.  nú  P¡uí-v!*?»v.  vj'-fíit-:  •••:.  -  rt&tJ**  ' 

j.n>é  pHt&ajR*  y  e$&&U&i  *í$  Ut  • v 
C¿iw£h .  / 

PRAN1ZA.  ( Etna.  —--iM  ' 

_2>‘ .  v-Q’ttin,  íneJímir.)  i.  /-•/.  ’  f  \ 

{  Z't\innrt  Lu^H).  y  fírnom  ó»*.  J  r  Ar  a 

<ru^Hc^o‘«í  <ibí  tirsifp  >fé_  if*¿  iéú 

)tfiájyi  V  ¡'Mnüta  fe*  prani- 

WinV.  Iva  tn¿*  U  Aa» 

ínj$»  <<?$r  |í«^ímTm\  puhtiikgTiíXn 

%MlC  déí»UlÍ«  V  iiV.t  pH 

y* ij¿  pvr  p ni* ’ >4®íip  &£.<  nií  ^$«T* >  $ty  h\$  V>üf'hi*H  Ps 

rhV»y  |ír¿vOüé:  jplii'  ftúMi*.  "$&$$-■ 

•«}>’*,  vi  tv.i-ta-  .Xilftn*U»;lA  i  'i  {>M»-P.ic‘  Htí  f  Ufx*  ;  \i\. 

tiifvtv  uto  ;:úfeip^tr.-$iú4iiijfpjtf r.  I.vim  ty#»ío 

ÍVtM fmKí^Uí»'»  Até  jfig'j.ttímsf {q^‘; 


}?UVÍ  ‘1*  jv-í.vyíi.: i  £:t  C?n«^  •  . 

í  nv  ipiv  4»í  Í¿.  i%Pí*íL>íi  Í>íV x  aiH» ..  ií^Ji  (f «r Uti yrt '■%&$■  V* 
ímía  ('(íjj  ,?*¿i fet*^t<VíTrí  íí!si?tó;  t  .  ■ 

..  vm&nú&m.:  ^  >i*  p^|  ^¿t  -u- 

'?»r.rt:»u»i»iito‘  •i<‘í  V  !*■-'»•  -*v-h  j ' » 1 1  s  t ..  *  vi  i  *  v  n  T  .U»itv. 

N  N< ■).  ie  i'nvHM  ;>n  un**  *;«»í i m\  »<  ft*iyo  jue  tT*vr.*  ¡.i ,, 

p4*;  •|vi'.  'J'»!  Ktívmíx;  .4 1 1.)  ti.  (  1,05(1  C‘ ' n  4i'l».\jü" 

>1h  .fMrfii-jTiiKiao. 

NATHítR.  Ib  ViLi*i>\ry. . 

.  -V  .  '-mi-i'Hiat-in  imiio.  n.  eu  trl  <(mr.!o 
^1  >  w  :  ^  i  H 15;  ral  l.Rhoddr»  ilircator  «*ií»!  Colí^f*-  Via 
t<>rí»>  A*  ( ;;»? i.J» a r  (Gxvcíiior' \ oaa  $ •¿ 
<ja  HU  l. 

;Ui  Tr*l  B»kk  'Cato:.<¡Hú-, 

.  y  •(iec.ann*  <»V4_  : 
mpojGjjúoÁ  <le  lia^lilivu-; 

;(ywi)í¿r  y  Mitrar,  .vii-opr^y 
íia\  KaiHja  ftb/mnyi 
b‘¡k<tM  iú  Sabb.tí  ,  fjU  .  R>u* 
í# fcjvqi in mito*  i'ii¿  tm/uv 
Wtój  trti  brth>lil»iJ’v  /  ‘ 

^HA^IKATHIS,  /¿i 
I  <íív^rta  (aúViiivfa  ;i  fV  ÍAyK 
íétuí  ¿l&j  «i^lí»  xy  ií 1 4  Í  i4- 

*Wh.  p(>r  1'rMíMntH  A  l>r.*ijlR: 

cirial  o  rAi]  ív,: 

ratpHwi^rjVva  y{/*  ;lr.3  fjié 
Jsve*  V4P.métud>  rj ct * *>»á  mí *$ft :■ 
y  JA  i^jgíftp 
f’iJdJn te  a^PíUío  ¡nir  íq 

rt'bríie  en  nii&  jev^  i ii*  V:l<- 

yoitljn ^ ftVpb#  y  ^ií^'v.ÍUí’,  Míu;* 
t í- h ■  i f. r ,  l%uuwuh  hfth’in  vte-  tai  ^iprepio  íhos  ;  Dr*rmi‘% 

.  Wínvl^rui  **]  amo  U#  t&.XniVn.  ei  V^rSo  y  ift'enro^^  piVu  * 
•H)írít  jav  vi»i?rk.ií.' 'ilp$ra-té*  á  iptVjwce?  y  ía  .  pv. 

.  y  li»  V«tíáM'j.:  &?$>§&%* ;.^  íAóUtrui,  Jó  cn>í  sti*.?*  ?}!*?. 
i  -  'M-1  vp)(*  him  *Í>í  %u>  libros,  Qa^í'--<, 


R.  B.  Iv-itMív.  Vrup 
;V  ÍVftl  R 
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PRANTL  (Carlos).  Biog .  Filósofo  bávaro,  na¬ 
cido  en  Landsberg  el  28  de  Enero  de  1820  y  m.  en 
■Oberatdorf(Algáu)  el  14  de  Septiembre  de  1888.  Era 
hijo  de  un  comerciante,  y  mostró  desde  muy  joven 
condiciones  excepcionales  para  las  letras;  estudió  en 
las  Universidades  de  Munich  y  Berlín,  y  eo  1843 
tomó  el  grado  de  doctor  en  filosofía.  Nombrado  en 
1847  profesor  Suplente  de  la  facultad  de  filosofía  de  la 
Universidad  de  Munich,  pasó  en  1850  como  titulará 
da  cátedra  de  filología  y  más  tarde  á  la  de  filosofía. 
Por  sus  relevantes  méritos  le  llamaron  á  su  seno  las 
Academias  de  Ciencias  fíe  Prusia  y  Baviera.  En  las 
Memorias  de  esta' última  publicó  diversas  monogra¬ 
fías.  Prantl  es  autor  d eSymbolae  criticae  in  Avisto- 
4elis  Physicas  auscultaciones  (Berlín,  1843),  Die 
• gesckichtlichen  Verstn/en  der  neneren  Rechtsphiloso - 
phie  (Munich,  1848),  Die  Bedeutung  der  Logik  für 
d.jetzig.  Standpunkt  der  Pkilosophie  ( 1849),  Die  ge- 
genwártxge  Aufgabe  der  Pkilosophie  ( Munich,  1852). 
Deber  die  Bntroickelnng  der  arisloteliscken  Logik  aus 
der  platonischen  Pkilosophie  (1853),  Der  Universa - 
iienstreit  im  13  und  14  Jakrknnderts  ( 1864),  Ueber 
die  philosophiscke  Auctoritas  (1867),  Gesckichte  der 
Ludwig  Maximilians-Universitatiu  Jngolstadt,  Laúd - 
shut ,  Af  linchen  (Muuich,  1872);  Rcfonngedanken  zttr 
Logik  (1875),  Vorstehen  und  Benrtheilen  (Munich, 
1877),  Ueber  die  Berechtignng  des  Opíimismus  (Mu¬ 
nich.  1880).  Znr  KansaliuUsfrage  (1883).  Ueber  die 
matucrnatische  Logik  (1886);  peto  la  ímporlaucia  de 
Prantl  se  debe  á  su  contribución  á  la  historia  de  la 
filosofía;  en  este  respecto  su  Gesckichte  der  Logik  im 
Abendlande  (Leipzig,  1855-70;  2.a  ed.,  parcial, 
1885)  es  una  obra  clásica  y  hasta  ahora  el  primer 
intento  todavía  no  superado,  de  exposición  del  des¬ 
arrollo  de  lu  lógica  en  los  países  occidentales.  La 
obra  quedó  sin  terminar,  pues  sólo  abarca  la  anti¬ 
güedad  y  la  Edad  Media.  La  erudición,  de  que  hace 
gula  el  autor,  va  reforzada  con  el  arte  del  filólogo 
y  del  crítico,  y  con  un  conocimiento  amplio  de  los 
problemas  filosóficos;  sin  embargo,  las  apreciaciones 
sobre  el  valor  de  las  doctrinas  no  son  siempre  jus¬ 
tas  ni  ecuánimes.  Prantl  escribió  una  serie  nume¬ 
rosa  de  monografías,  entre  las  cuales  recordaremos: 
De  Aristotelis  librorum  ad  historiam  auimalium  per - 
tinentinm  ordine  atque  dispositione  (1843),  Ideas  de 
Aristóteles  sobre  los  colores  { 1849),  Los  « Problemas » 
de  Aristóteles  (1851),  Las  virtudes  dianoéticas  de 
Aristóteles  (1852),  Los  ocho  libros  de  «Física»  de 
Aristóteles  (Leipzig ,  1854),  Ojeada  sobre  la , filosof  ía 
grecorromana  (Stuttgart,  1854;  2.a  ed.,  1863),  Los 
cuatro  libros  de  Aristuíeles  sobre  el  cielo ,  etc.  (Leip¬ 
zig,  1857);  La  JUosofia  en  los  proverbios  (1858), 
Miguel  Psello  y  Pedro  Hispano  (Munich,  1867), 
Wyttenback  como  contradictor  de  Kant  (1872),  Con¬ 
memoración  de  Trendelenburg  (Munich,  1873),  Ga - 
lileo  y  Kepler  como  lógicos  (1875),  y  Pedro  Ramus 
(1878);  sus  artículos  para  la  Allgemeiue  deutsche  Bio - 
graphie:  José  Flillebrand ,  F.  B.  Jacobi,  Kant,  Leib- 
nii,  C.  F.  Mickaelis,  Ernesto  Reinhold,  Carlos  Leo¬ 
nardo  Reinhold,  A.  E.  Uitter,  etc.  Recordemos  aún 
sus  ediciones  y  traducciones  de  los  tratados  de  Físi¬ 
ca,  De  coelo,  de  generatione  et  corrnptione,  publica¬ 
dos  de  1857  á  1881.  Prantl  siguió  la  dirección  he- 
geliana  y  su  criterio  fundamental  es  la  conciencia  de 
la  identidad  esencial  entre  lo  real  y  lo  ideal,  lo  ob¬ 
jetivo  y  lo  subjetivo,  el  contenido  y  la  expresión. 

Bibliogr .  J.  N.  Huber,  Der  Antkropologismus 
der  Dr .  C.  Prantl  (Munich,  1853);  \V.  von  Crist, 
r Gedúcktnitrede  anf  Karl  Prantl  (Munich.  1890). 
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Pbantl  (Carlos).  Biog .  Botánico  alemán,  hijo, 
del  filósofo  de  su  mismo  nombre,  n.  en  Munich  y 
m.  en  Breslau  (1849-1893).  Terminados  los  estu¬ 
dios  en  Munich,  fué  (1887)  profesor  del  Instituto 
Forestal  de  Aschaffenburg,  y  en  1889,  profesor  y  di¬ 
rector  del  Jardín  Botánico  de  Breslau.  Como  botá¬ 
nico  especializóse  en  el  ramo  de  las  criptógamas. 
Escribió:  Lehrbuck  der  Botanik  (Leipzig,  1874; 
12.a  ed.,  1904),  Untersuchungen  znr  Morphologie 
der  Gefdsskryptogamen  (Leipzig,  1875-81),  y  Bxkur - 
sionsjlora  für  das  Kónigreick  Bayern  (Stuttgart, 
1884).  Con  A.  Engler  empezó  la  obra  Die  natürli - 
chen  Pjlauzenfamilien  (Leipzig,  desde  1887). 

PRANTLEIA.  f.  Bot.  El  género  Prantleia  de 
Mez  es  sinónimo  del  Orthophylum  de  Beer,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  bromeliáceas. 

PRANTNRR  (Fernando).  Biog.  Novelista  aus¬ 
tríaco,  más  conocido  por  el  seudónimo  de  Leo  Wol- 
fram,  n.  y  m.  en  Viena(1817-1871).  Era  empleado 
de  la  Administración,  pero  sus  ideas  liberales  le  im¬ 
pidieron  prosperar;  más  tarde,  sin  embargo,  con  la 
transformación  de  Austria  en  Estado  constitucional, 
pudo  llegar  ¿  los  cargos  de  consejero  áulico  y  direc¬ 
tor  del  Gabinete  secreto.  Su  primera  novela,  Dissol- 
ving  views  (Hamburgo,  1861;  2.a  ed.,  1862),  fué 
prohibida  en  Austria,  pero  ello  no  impidió  que  fuese 
muy  leída.  A  ésta  siguieron:  Sin  Goldkind  (Berlín, 
1867)  y  Verlorne  Seelen  (Berlín,  1867).  Las  tres 
•  ¡espertaron  gran  interés  en  los  círculos  aristócratas 
v  burócratas  de  Viena.  En  1871  publicó  Wiener  Fe- 

derzetcknungen. 

PRANZAC.  tíeog.  Pobl.  y  mun.de  Francia,  en 
el  dep.  del  Cbarenta,  dist.  de  Angulema,  cant.  y  á 
8  kms.  SSO.  de  Rochefoucauld,  á  90  m.  s.  n.  m., 
junto  al  Bandiat,  subafi.del  Cbarenta;  750  h.  Bellas 
ruinas  de  un  castillo  del  siglo  xn.  Linterna  de  los 
muertos,  de  la  misma  época.  Curiosas  excavaciones 
ó  fosos  en  el  bosque  de  Braconne.  Hermosas  fuentes 
del  Touvre.  Est.  en  la  1.  f.  de  Angulema  á  Limoges. 

PRANZETTI  (Ernesto).  Biog.  Literato  italia- 
uo,  n.  en  1866.  Nombrósele  profesor  de  literatura 
italiana  del  Liceo  Amedeo  di  Savoia,  de  Tívoli,  y  ha 
publicado:  ll  20  setiembre  (1887),  La  difesa  del 
0fvco(1888),  Delta  lírica  di  Giov.  Fantoni  (1895), 
Tivoli:  sonetti  (1896);  La  posta:  sonetti  romanetchi 
(1899),  etc. 

PRAO,  Mar.  Nombre  genérico  de  toda  embar¬ 
cación  eutre  los  malayos.  En  su  sentido  propio, 
barco  de  vela,  de  batanga,  muy  estrecho  y  de  poco 
calado,  usado  principalmente  en  las  islas  Sonda 

Prao.  Geog.  V.  Muong-Prao. 

PRAOCIS.  (Etim.  —  Del  gr.  praos,  suave.)  f. 
Butom .  (Praocis.)  Género  de  coleópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  los  praocinos.  Las 
especies  de  este  género  tienen  de  común  el  cuerpo 
más  ó  menos  convexo;  cabeza  muy  encajada  en  el 
protórax  y  atravesada  por  un  profundo  surco  entre 
las  antenas;  ojos  alargados  transversales,  ligeramen¬ 
te  sinuados;  labro  transversal,  ligeramente  escotado; 
protórax  transversal,  escotado  en  forma  de  arco  en 
el  margen  anterior,  adelgazado  y  cortante  por  los 
bordes;  ángulos  posteriores  arqueados,  agudos  y  que 
abrazan  las  espaldas  de  los  élitros;  escudete  triangu¬ 
lar,  transversal;  apófisis  prosternal  estrechada  y  aa- 
liente  por  la  parte  posterior;  mesosternón  triangu¬ 
lar,  declive;  apófisis  intercoxal  del  abdomen  de  forma 
variable;  patas  medianas;  tibias  ásperas,  las  ante¬ 
riores  cortas,  trígonas,  con  su  ángulo  apical  externo 
saliente  v  denticuladas  en  su  borde  externo,  las  otras 


redoutlwúir,  tftfaíO'fc  c1í'ígj\<ln^;  i|íir#>ir  ro n¿xs  da  jor¬ 
nia  vnimtíj»  s £««  n ptüfc  <Íer 
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PfUONEÍA  >  (  —  Del  .  j; /*».'*.*, .  *#*?*,: 

y  ntiho,  MW.)  >tf  .  fítiiém *  (/}r>if))tti^ *>)  Gímu-ú-ó  tte 
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perada^,  con tig vma  A  loe  étitcoe  pbr  foerKí ^epolonee 
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provifypwil*  iu\  repite^ »e  «str^ljo  .  bnisjott  y  iHirlm- 
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pipen, de  »fv»  nú?» roíto»  ér<>'gv 

fíHtffatfyn ,  etc;.-,  ,-v 

PRAONO,  o»  F.  it  bi,  {P  9<,nns  Hulidny. )  Gó- 


i^uaíftndo  fe ix  i.óMtfHúd  u  i (>&  vit. s  úUttrto^  eíí-f icemos 
tlei  .ubvlamijo.  ■¿iáiius'é  en  .líúvujni .; 

P.R  4  OÍ»é' .  m  >  Pal  fon  i.  ( Práapnn  H  urtn  feí  at«r  »j. 
Ge  neto  de  vertebraHoe  de.  ia  claáe  de  l  uft  innraiferba, 
AuJobiBC  <ie  loe  placenta  jipa,  orden  de  loe  désdenta- 
IH.S'..  ««.borden  do  loe  (iaaípodo».,  pinónimc  de  Tatoh- 
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ibé  7  y  8  recorvos  y  ag’iu) oh;  último  rerftit^.corib. 

muy  niidvi-  fófeepH  ,  dttpri m  i<j-^ ,  tuquia 

dos  y-  «fl  el  iítí>?»  ^itelniidóif;  pntae  larcas  y.  detgtír 
»(.*»»-.  élitros  yudím^^tariúH ,  pera  libreH^  d«jr*tt3#  ;/) 
ilescubmno '  i| tí  n*.eu-i«!e  anc!¡o.  ron  \um  futiré  q tu¬ 
lla  q  ue  la  ia^ori^  Ibn^i Ui  •  I  í n « l  m  e n  te ..  Se  conocvji?  :hVük 
eeperieii/iit'bbéis  d^.A'menpH :  el  tipo  ef:  |p 

Boridíi:  que  vive  en  (N^'.h  l<jca. 

PBA O^ZÍ«  '&V2 -  V .  "Púa fte^o . 

FRAP£lL4C<X  u* .-7.  Kúítdo  de  Hn!*,  en  la  p^- 
yiocio  de  Bt9-líÍo;  dapv.  dé  Mukbeo:  60  h+ 

PJtAPETNA  OBI-  wrOMTB/tS^.  FoU. 
]|ídi>».  en  lu  pinv .  de  r>úri«/.in,  dl^t.  vi  Ifi  Unís.  **v 
Toluiín.O ,  <?«  el  m^úV dé,  ^ .  VeíbibeF^%  en  Íh  os<-;k/  ¡ 
bordettdn  al  55..  p?>r  id  Idri».  ad.  del  Koíizd:  I  /)¿0  l . 

PB APdRCHÍCBtKOVA.  «fap.  ?%l>  d# 
íiOHÍíi  Haíitíén  »  en  «t  ^rob.  general  fíe  las?  e^tepyií?r 
pro  y.  de  ée’m  i  pnU  tingle ,  dist.  t  á  1$  lo, -i.  d*»  l^i  ;•-■•- 
nmno^títsk  ,  jufít»'.  á  Ia  rib.  dé? .  de!  JfKc!»>  1 ,40.0?*, 
Btiao  junto  K  e-U  jxobíaejdtv  la  y^'cr.  do  ÍÍW  4C^>ví»>h>- 
ger.Hlr  á  KfjmipaJnHnAU.  />  -  .  ,  .  b  ’  ‘  . 
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PRAROLO  —  PRARTHANA 


PRAROLO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Novara,  ciist .  y  á  6  kins.  de  Verceilles, 
cerca  de  la  rib.  der.  del  Sesia,  afl.  izq.  del  Po; 
1,600  h. 

PR A  ROMAN.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  can* 
tÓD  de  Friburgo;  390  h.  A  la  extinguida  familia  no¬ 
biliaria  de  este  nombre  pertenecieron  cinco  juriscon¬ 
sultos  ilustres. 

PRAROND  (Fblip*  Constancio  Ernesto). 
Biog.  Literato  é  historiador  francés,  n.  y  m.  en  Ab- 
beville  ( 1821-1909).  Enamorado  de  su  ciudad  natal, 
«n  ella  residió  constantemente,  exceptuando  las  épo¬ 
cas  que  dedicó  á  viajes,  durante  los  que  recorrió 
parte  de  Italia,  Grecia,  Asia  Menor,  Argelia,  Sue¬ 
cia  y  parte  de  América.  Fué  alcalde  de  Abbeville  y 
consejero  general  del  Somme.  Sus  trabajos  históri¬ 
cos  se  refieren  á  Abbeville  y  el  Ponthieu.  Ha  culti¬ 
vado  también  con  éxito  la  poesía.  He  aquí  sus  prin¬ 
cipales  producciones:  Ners  (París,  1843),  Pables 
(París,  1847),  Coates  (París,  1849),  Pables  poli  tiques 
(Parla,  1849),  Les  voyages  d' Arlequín  (París.  1850), 
De  quelques  écrivains  nouveaux  (París,  1852),  Im- 
pressions  et  pensées  (París,  1854),  Notices  histori- 
ques,  topographiques  et  archéologiques  sur  l'arrondis- 
sement  d' Abbeville  ( Abbeville,  1851-56),  Paroles  sans 
m asigne  (París,  1855),  Le  cantón  de  Rué,  histoire  de 
seise  communes  (París,  1860);  Les  chasses  de  la  Som¬ 
me,  Les  Anuales  modernes  dJ Abbeville  ( París,  1862), 
Dix  mois  de  révolution( París,  1864),  Flistoire  de  cinq 
miles  et  de  trois  cents  villages  (París,  1860-68), 
Quelques  faits  de  l' histoire d' Abbeville  (París,  1867), 
Be  quelques  liettx  dn  Ponthieux  qui  ne  font  pas  partie 
de  í arrondissement  d' Abbeville  (  París,  1868),  De 
Montréal  á  Jérnsalem  (París,  1869).  Les  poétes  his¬ 
torien» ,  Ronsard  et  d' Andigué  (París,  1873);  A  la 
chute  dn  jour,  poesías  ( París,  1876);  La  Ligue  h  Ab- 
heville,  La  Topographie  historiqne  et  archéologiqne 
d' Abbeville  (París,  1871-84),  Journal  d'un  provin¬ 
cial  pendan  t  la  guerre,  1S70-71 ;  Quatre  années  de  la 
Révolution  á  Abbeville ,  1790-93  ( Pnrís ,  1878); 
L*Bglise  dn  Saint  Sépnlcre  d' Abbeville  (París,  1878), 
Abbeville  h  table  et  les  convivialités  de  í échevinage, 
étudss  gonrmaitdes  et  morales  (París,  1878);  Dn 
Louvre  au  Panthéon ,  versos  (París,  1881);  Le  théd- 
tre  sous  la  chine  (París,  1883),  Le  jardín  des  racines 
noires  (París,  1886),  La  voie  sacvée ,  versos  (París, 
1887);  Abbeville  avant  la  guerre  de  Cent  A  ns  (París, 
1891),  Le  monde  aimé,  versos  (París,  1892);  Les  Py- 
rénées,  versos  (1877);  IdyUes  de  chambre  (1891), 
Falstaff,  basado  en  Shakespeare  (1895);  Le  thé&tre 
sous  íOrme  (1898),  Abbeville  anx  temps  de  Char- 
Iss  VII...  (1899),  Sous  les  tonnelles ,  y  Les  files  des 
roses  h  Fontenay  (1901).  También  compuso  dísticos 
latinos  humorísticos  con  el  título  Ludns  soecularis, 
especie  de  diario  del  tiempo  que  desempeñó  la  alcal¬ 
día  de  Abbeville.  Además,  comentó  el  poema  latino 
del  siglo  xvii,  De  gestis  Joannae  virginis ,  del  que 
hizo  una  nueva  edición;  esta  obra  le  inspiró  su  cita¬ 
da  obra  La  voie  sacvée,  dedicada  á  Juana  de  Arco,  i 

Blbliogr.  E.  Deligniéres,  L'oenvre  liltéraire de 
Mr.  Ernest  Prarond  { Arniéns,  1876).  ] 

PRAROSTINO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
)rov.  de  Turín,  dist.  y  á  5  kms.  OSO.  de  Pignerol, 
junto  á  la  ribera  der.  del  Clusone.  subafluente  iz¬ 
quierdo  del  Po,  por  el  Pellico;  400  h.  (1,490  con  el 
municipio). 

PRARTHANA  SAMAI.  Hist.  reí .  Secta  reli-  | 
giosa  india,  que  radica  en  la  presidencia  de  Bom-  j 
bay.  Discrepa  en  muy  pocas  cosas  de  su  análoga  la 
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Brahma  Samai  (V.),  establecida  en  Calcuta.  Ambas 
profesan  el  teísmo  y  son  contrarias  á  la  idolatría  con' 
todas  sus  concomitancias  y  consecuencias,  y  en  loe 
I  escritores  y  poetas  de  ambas  ae  nota,  aparte  algu¬ 
nas  reminiscencias  de  la  teología  y  literatura  indi¬ 
cas  (como  en  los  poemas  de  Tukaram*  Naindcv  y 
otros  corifeos  de  la  escuela  bhakti  del  país  de  Mara- 
tha),  un  gran  caudal  de  máximas  cristianas  en  el 
terreno  religioso,  moral  y  social;  difeTéncianse,  sin 
embargo,  en  que  en  la  Brahma  Samai  todo  miembro 
profeso  promete  renunciar  en  absoluto  al  privilegio 
de  casta  y  á  la  idolatría,  mientras  que  en  la  Prar- 
thana  Samai  no  se  hace  tal  promesa;  de  donde  se 
deduce  que  la  sociedad  de  Bombay  es  más  allegada 
á  las  creencias  índicas  y  está  en  relacióu  más  íntima 
con  la  comunidad  de  la  India.  El  culto  religioso  de 
la  Prarthana  Samai  es  muy  semejante  al  de  la  Brah¬ 
ma  Samai,  empleándose  en  él  el  dialecto  marathi  en 
Bombay,  Poona  y  demás  localidades  del  S.,  mien¬ 
tras  que  en  Ahmadabad  se  emplea  el  gujarati.  Léen- 
se  pasajes  de  la  Biblia  índica  y  se  cantan  himnos 
sagrados  y  hay  preces  públicas  y  sermón.  La  litera¬ 
tura  samai  está  escrita  parte  en  lengua  inglesa  y 
parte  en  lengua  vulgar  ó  vernácula.  Los  Samai  tra¬ 
bajan  con  regular  actividad  en  obras  de  beneficen¬ 
cia,  cultura  y  educación,  que  llevan  á  cabo  especial¬ 
mente  algunas  asociaciones,  como  la  Unión  de  Jó¬ 
venes  Teístas,  la  Escuela  Dominical  y  la  Misión, 
Postal;  publican  también  un  periódico  titulado  Su- 
bodh  Patrika,  redactado  en  inglés  y  marathi.  En 
Bombay  la  secta  mantiene  escuelas  de  niños  y  mu¬ 
jeres  y  escuelas  nocturnas  para  obreros.  Funcionan, 
además,  refugios  para  los  que  carecen  de  hogar, 
un  orfanato,  un_  asilo  para  niños  abandonados  y  un 
refugio  para  viudas  en  Pandharpur.  A  uno  de  los 
miembros,  Ranade,  se  debe  la  organización  de  los 
amigos  de  la  reforma  social  y  la  convocación  de  la 
Conferencia  social  nacional  que  se  reúne  todos  los 
años.  La  primera  conferencia  tuvo1  lugar  en  1888,  y 
desde  entonces  los  miembros  de  la  Prarthana  Samni 
han  tomado  parte  muy  activa  en  los  trabajos  de  la 
conferencia  en  el  sentido  de  las  reformas  sociales. 
A  los  mismos  se  debe  también  la  creación,  en  1906, 
de  la  Misión  para  las  clases  desheredadas,  destinada 
á  aliviar  y  realzar  á  dichas  clases  de  la  sociedad. 
Finalmente,  al  publicista  samaísta  Chandavarkar  se 
debe  la  fundación  de  la  Liga  del  Servicio  Social, 
constituida  recientemente  en  Bombay. 

La  Prarthana  Samai  fué  organizada  en  1867,  á 
poco  de  haberse  disuelto  la  sociedad  secreta  Para- 
mahamsa  Sabha,  enemiga  de  las  castas.  Los  más 
activos  propagandistas  iueron  los  hermanos  Pandu- 
rang  y  N.  M.  Paramanand,  quienes  proclamaron 
como  principales  objetivos  de  la  secta  el  culto  teísta 
y  la  reforma  social,  y  adoptaron  una  organización 
congregacional  sencilla.  Más  tarde  (1870)  adhirié¬ 
ronse  al  movimiento  é  ingresaron  en  la  asociación 
M.  G.  Ranade  y  R.  G.  Bhandarkar;  el  primero  ha 
sido  el  corifeo  samaísta  más  influyente.  En  1874 
construyó  la  asociación  en  Girgaum  (Bombay)  un 
edificio  que  desde  entonces  ha  sido  el  centro  del 
teísmo  en  el  O.  de  la  ludia.  El  samaísmo  tiene  mu¬ 
chos  adeptos  en  Ahmadabad  (país  dé  Gujnrati), 
habiendo  contribuido  á  propagarlo  Bliolanath  Sara- 
bhai.  Poona,  Kirkee,  Kolhapur  y  Salara  (localida¬ 
des  todas  de  lengüa  maratha)  tienen  cada  una  un 
centro  sfcmnísta.  y  de  las  29  sociedades  teístas  de  ta 
presidencia  de  Madrás,  18  están  afiliadas  á  la  Prai'-' 
thana  Samai.  •  1 
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Bibllogr*  M.  G.  Ranada,  Rrligious  and  social 
reform  (Bornbay,  1902);  N.  G.  ChandavarkHr,  Spee- 
ches  and  writings  (Bombay,  1911);  tíastri,  History 
of  Brahmo  Samai  (II,  págs.  411  y  siguiente».  Cal¬ 
cuta,  1912);  Mnx  Víuller,  Ramahrishna  (1899). 

PRASA.  f.  Mineral .  Cuarzo  verde  con  actinota. 

PRA8ADA.  Mus.  Nombre  de  uua  clase  de 
alamhara  ú  ornamento  de  la  melodía  eu  la  teoría 
musical  clásica  de  la  India. 

PRA8AD  NARA1N  DBO.  Biog .  é  Hist.  Rajá 
de  Haldi  (Provincias  Unidas,  ludia),  n.  en  1859 
y  sucedió  al  título  en  1860.  El  Estado  comprende 
dos  pueblos  en  Ballia.  El  titulo  de  rajá  es  heredita¬ 
rio  y  fué  reconocido  desde  un  priucipio  por  el  Go¬ 
bierno  británico.  El  rajá  de  Haldi  es  el  jefe  de  la 
rama  Hayoban  de  los  rajputas.  Pertenecen  á  la  raza 
Lunar  y  se  dice  que  vinjeron  de  Maheswati,  en  el 
valle  de  Narvada,  estableciéndose  primeramente  en 
Ratampur,  en  las  Provincias  Unidas.  Sobre  1528  el 
rajá  Bhupat  Deo  y  los  otros  miembros  de  la  tribu 
salieron  de  Bihia  y,  finalmente,  fijaron  su  residencia 
en  Haldi.  Durante  algún  tiempo  poseyeron  toda  la 
demarcación  de  Ballia,  pero  fueron  privados  de  su 
dominio  por  el  rajá  Balwant  Singh.  de  Benarés. 
Después  de  la  expulsión  del  rajá  Chet  Singh  en 
1781,  el  rajá  de  Haldi,  Bhabal  Singh,  obtuvo  un 
plazo  de  tres  años  merced  á  la  influencia  de  Ka»h- 
jniri  Mat,  tesorero  del  rajá  de  Benarés.  En  1785, 
expirado  el  plazo,  el  rajá  logró  una  pensión  por  ser¬ 
vicios  prestados  á  Inglaterra,  y.  además,  algunos 
territorios  que  medían  16,000  acres.  Bhabal  Deo 
murió  en  1799  y  la  pensión  anual  pasó  á  su  hijo 
Iswari  Bakhsh,  que  murió  en  1802.  Quedó  dismL 
nuída  en  tiempo  del  rajá  Dalganjan  Singh,  y  de 
Harkauath  Singh,  que  subió  en  1626;  fué  suprimida 
enteramente  debido  á  discusiones  de  familia.  Sucedió¬ 
le  Narsingh  Narayan  Deo,  que  no  heredó  posesión 
alguna,  pues  toda  la  propiedad  había  sido  vendida  al 
maharajá  de  Duinras.  Esto  uo  obstante,  gozaba  de 
gran  influencia  y  estuvo  en  condiciones  de  prestar 
valiosos  servicios  durante  la  rebelión  de  1857,  ayu¬ 
dando  ó  las  autoridades  del  distrito  en  la  conserva¬ 
ción  y  restablecimiento  del  orden.  Su  celo  fué  re¬ 
compensado  por  el  Gobierno,  que  le  hizo  donación 
de  dos  pueblos.  A  su  muerte  le  sucedió  el  actual 
rajá. 

PRASAD  VARMA  (Ganga).  Biog.  Periodista 
y  funcionario  público  indio,  miembro  del  Consejo 
legislativo  de  las  Provincias  Unidas  y  la  Universi¬ 
dad  de  Allahabad,  primer  vicepresidente  de  la  Junta 
municipal  de  Lucknow.  presidente  de  la  Asociación 
del  Pueblo  y  del  Hindú  Sabha  de  las  Provincias  Uni¬ 
das,  miembro  de  la  Junta  sanitaria,  director  propie¬ 
tario  de  los  periódicos  The  Advócate  y  The  Hindus- 
tani ,  etc.,  n.  en  Lucknow  (Provincias  Unidas)  en 
1863.  Educóse  en  la  Escuela  Superior  de  Sitapur  y 
en  el  Colegio  Canning  de  Lucknow.  Ha  ocupado, 
durante  muchos  años,  una  brillante  posición  en  la 
vida  local  y  provincial,  y  en  1887  ingresó  en  la 
Junta  municipal  como  miembro  de  la  Snadatganj 
Ward,  que  sigue  representando.  En  1910  fue  ele¬ 
gido  primer  vicepresidente,  logrando  atraerse  la 
confianza  y  la  admiración  de  loa  vecinos  de  Lucknow 
por  su  infatigable  labor  en  pro  de  los  intereses  pú¬ 
blicos,  demostrando  el  mayor  celo  en  lo  que  atañe  á 
enseñanza  y  salubridad.  Debido  á  sus  esfuerzos, 
Lucknow  cuenta  hoy  con  un  hermoso  parque,  una 
torre  con  un  reloj  y  campanas  y  varias  fuentes  en  el 
barrio  de  Aminabad,  el  cual  se  lia  convertido,  en 


pocos  años,  en  uno  de  los  centros  comerciales  de  la 
ciudad.  En  1909  entró  en  el  Consejo  de  las  Provin¬ 
cias  Unidas,  como  representante  de  Lucknow.  Pe* 
riodista  muy  inteligente,  trata  mngistralinente  las 
cuestiones  de  actualidad  con  gran  amplitud  de  mi¬ 
ras  y  orientaciones  progresistas.  Fuudó  el  semanario 
Advócate  en  1883,  y  en  19ü9  lo  hizo  bisemanal,  a*í 
como  el  Hindnstanif  que  fusionó  en  1894  con  la  lu¬ 
dían  Union.  Desde  1885  ha  tenido  constante  asiento 
en  el  Congreso,  y  fué  presidente  de  la  primera  Con¬ 
ferencia  provincial  celebrada  en  las  Provincias  Uni¬ 
das.  Ha  fundado  una  biblioteca  pública  y  un  salón 
de  lectura. 

PRASANNÁ’-DI.  Mus.  Nombre  de  una  cla¬ 
se  de  alamhara  ú  ornamento  de  la  melodía  en  la  teo¬ 
ría  musical  clásica  de  la  India,  que  consiste  en 
repetir  la  primera  nota  dos  veces  á  la  octava  inferior 
y  la  tercera  en  la  región  en  que  está  escrita.  La  oc¬ 
tava  iuferior  se  indica  por 
un  punto  colocado  encima 
de  la  nota. 

PRARANNl’NTA. 

Mús.  Nombre  de  una  cla¬ 
se  de  alamhara  ú  ornamen¬ 
to  de  la  melodía  en  la  teoría 
musical  clásica  de  la  ludia 
que  consiste  en  repetir  la 
primera  nota  dos  veces  á  la 
octava  superior  y  la  tercera 
en  la  región  en  que  se  halle 
escrita.  La  octava  superioi 
se  indica  por  un  pequeño  tra¬ 
zo  vertical  colocado  encima 
de  la  nota. 

PR  ASAR  ANI  VINA. 

Mús.  Especie  de  laúd  per¬ 
feccionado;  instrumento  in¬ 
dio  que  posee  dos  mangos, 
uno  de  los  cuales  termina  en 
una  media  calabaza  redon¬ 
da.  El  segundo  mango,  más 
corto  que  el  primero,  se 
adapta  á  la  derecha  del  pri¬ 
mero.  Dicho  segundo  man¬ 
go  no  tiene  caja  de  resonan¬ 
cia  particular  como  el  otro. 

En  cada  mango  hay  16  di¬ 
visiones  y  cinco  cuerdas,  la 
primera  y  la  cuarta  de  acero 
y  las  otras  de  latón.  Las  del 
mango  pequeño  responden  á 
la  octava  aguda  de  las  del 
mango  principal.  El  plectro  es  de  alambre  formando 
elipse,  y  la  parte  destinada  á  sostenerlo  con  los  do- 
dos  está  forrada  de  hilo  de  seda. 

PR  ASAR  INI»  Mús.  Nombre  de  una  de  las  es¬ 
pecies  de  intervalos  de  la  teoría  musical  clásica  tle 
la  India. 

PRA8AVA.  Mús.  Nombre  de  una  raga  ó  me¬ 
lodía  profana 'clásica  de  la  música  de  la  India.. 

PRASCORSANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  ta 
prov.  de  Turín,  dist.  y  á  24  kms.  SO.  de  Ivreui, 
junto  á  un  afl.  del  Malone;  150  h.  (1,100  con  el 
municipio). 

PRASCH  (Luis).  Biog.  Actor  austríaco,  n.  en 
Bohmisch-Leipa  y  m.  en  Praga  (1858-1907).  Fre¬ 
cuentó  la  academia  de  teatro  de)  actor  Kierschner» 
de  Viena,  y  luego  se  perfeccionó  con  Augusto  For- 
scher  y  Strakoseh.  Debutó  en  Linz,  contratándose. 
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ja  en  1876,  en  el  Hoftheater  de  Meiningen,  y  en 
tus  tournées  representó  papeles  de  héroes  y  aroan- 
.Us,  como  Melchthal  y  Piesco.  Después  de  trabajar, 
por  espacio  de  diez  años,  en  el  Hoftheater  de  Carls- 
ruhe,  organizó  (1885)  la  compañía  llamada  Süddeut- 
sche  -  Gatlspielen  semble,  con  la  cual  hizo  muchas 
tournées  por  el  S.  de  Alemania.  En  1889  era  direc¬ 
tor  del  Stadtheater  de  Estrasburgo  y  en  1892  re¬ 
gente  del  gran  teatro  ducal  y  nacional  de  Mannheim; 
en  ambos  puestos  se  captó  generales  simpatías  y 
gran  fama  de  excelente  director  de  escena.  En  1895 
se  trasladó  á  Berlín  para  encargarse  primero  de  la 
dirección  del  Berliner  Theater  y  luego  para  dirigir 
las  óperas  v  operetas  del  teatro  del  Oeste  en  Charlot- 
ten  burgo.  Escribió  también  unos  cuentos  (Dornró- 
sehen)  que  fueron  muy  leídos. 

PRASCHBK  (Carlos).  Biog.  Político  checo, 
n.  en  Rzivno,  cerca  de  Neubenatek  (Bohemia),  en 
1868.  Agricultor  en  Kowno,  perteneció  desde  1901 
al  Consejo  imperial  (lleichsrat)  y  fué  uno  de  los 
fundadores  del  partido  agrario  checo.  El  9  de  No¬ 
viembre  de  1907  fué  nombrado  ministro  checo  suce¬ 
sor  de  Pacak.  pero  el  15  de  Noviembre  de  1908 
presentó  la  dimisión  junto  con  todo  el  ministerio 
Beck. 

PRASEK.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia,  en  el  circu¬ 
lo  de  Gitschin,  dist.  y  á  3  kms.  SO.  de  Neubyds- 
chow.  junto  al  Cidtina,  afl.  der.  del  Elba;  1,100  h. 
(1 .200  con  el  mun.). 

PRA0ENADJIT.  Mit.  Rey  de  Kocala  (India 
antigua),  gran  defensor  y  propagador  del  budis¬ 
mo.  Fué  contemporáneo  y  amigo  de  Cakya-muni. 

PRA8EO.  (Rtim.  —  Del  gr.  prdsios,  de  color 
verde  claro;  de  práson,  puerro.)  m.  Mineral.  Cristal 
de  roca  en  cuya  masa  se  encierran  muchos  cristales 
largos,  delgados  y  verdes,  de  silicato  de  magnesia, 
cal  y  hierro. 

PRASEÓDIMO.  m.  Qttím.  Según  Auer  von 
Welsbaeh  (1885),  el  dídimo  se  puede  descomponer 
en  dos  nuevos  elementos,  el  praseódimo  y  el  neódi- 
mo.  Al  praseódimo  se  le  asignó  como  símbolo  quí¬ 
mico  Pr  y  se  le  atribuyó  el  peso  atómico  de  140,5. 
Muthmann  y  Weiss  (1904)  obtuvieron  este  metal 
por  electrólisis  del  cloruro  fundido.  El  metal  es  de 
color  amarillo  pálido  y  se  mantiene  largo  tiempo  á 
la  luz  sin  alterarse.  Funde  á  940°.  Es  más  duro  que 
el  cerio  y  el  lantano.  Su  densidad  es  6,4754. 

Forma  los  óxidos  PrjOs  y  PrO*.  Sus  sales  son, 
por  lo  general,  análogas  en  su  composición  y  forma 
cristalina  á  las  del  cerio,  del  lantano  y  del  neódimo. 
151  praseódimo  se  encuentra  en  la  cerita.  V.  Dídimo. 

PRA0EOLITA.  f.  Mineral.  Silicato  hidratado 
de  alúmina,  magnesia  y  hierro,  de  color  verde  claro 
ó  verde  obscuro.  Es  un  producto  de  alteración  de  la 
cordierita  que  se  presenta  en  prismas  de  6.  8 
é  12  caras  pertenecientes  al  sistema  prismático  rec¬ 
to  de  base  cuadrada,  de  color  verde,  lustre  craso  y 
translúcidos  en  los  bordes.  El  peso  específico  de 
•ate  cuerpo  es  2,75,  y  su  dureza  está  representada 
por  8,4  de  la  escala  de  Mohs;  se  compone  de 

40,9  SiO,;  30,4  AIs08 
ñ.SFet03;  0,5  CaO;  8MgO  y  8,3  H40 

Calentado  en  tubo  cerrado  desprende  agua,  cuya 
reacción  es  ligeramente  árida.  Al  soplete  se  funde 
con  dificultad  en  los  bordes,  y  sometido  sobre  el 
carbón  á  la  llama  de  oxidación,  mezclado  con  sosa 
da  un  vidrio  amarillento  ligeramente  verdoso.  Se 
encuentra  en  un  filón  de  cuarzo  que  atraviesa  el 


granito  de  Brakke  (Noruega)  y  en  Raumo  (Finlan¬ 
dia),  habiéndose  dado  ¿  Ja  procedente  de  esta  últi¬ 
ma  localidad  el  nombre  de  raumita. 

PRA8ER.  v.  n.  ant.  Placbr. 

PRASES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Corvara. 

PR  ASIANOS.  Btnogr.  V.  Pbasios. 

PRASIAS.  Geog.  C.  de  la  Grecia  antigua,  en 
Atica,  sit.  en  la  costa  oriental  y  célebre  por  un  tem¬ 
plo  de  Apolo  al  que  se  enviaban  las  primicias  con¬ 
sagradas  al  dios  de  la  isla  de  Délos.  Cerca  de  sus 
ruinas  se  levanta  el  lugar  moderno  de  Bafti  Limani. 

|  C.  de  la  Grecia  antigua,  en  la  Laconia,  sit.  al  N. 
de  la  costa  oriental.  Sus  ruinas  se  ven  cerca  del  lu¬ 
gar  moderno  de  Agios  Andreas,  en  el  nomo  de  Ar¬ 
cadia.  Llamóse  también  Orlala. 

PRAS1L.IT A.  f.  Mineral.  Variedad  de  cloro- 
feíta.  Substancia  rara  y  poco  conocida,  fibrosa,  muy 
blanda,  que  se  reduce  ¿  polvo  entre  los  dedos,  y  de 
color  verde  brillante;  su  densidad  es  2,31,  y  por  su 
composición  parece  ser  un  silicato  de  magnesia, 
sesquióxido  de  hierro  y  alúmina,  con  un  poco  de 
cal,  sesquióxido  de  manganeso  y  18  por  100  de 
agua.  Ha  sido  encontrada  en  Hilpatrick  (Escocia). 

PRASINA.  (Etim .  —  Del  gr.  prásinos,  verde.) 
f.  Hiel.  Denominación  dada  á  una  facción  ó'partida 
de  concurrentes  ¿  los  juegos  del  circo  en  Roma, 
cuyos  individuos  Iban  todos  vestidos  de  color  verde. 

Prasina.  Mineral.  V.  Ehlita. 

Prasina.  Zool.  Géuero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios, 
suborden  de  los  mitiláceos,  familia  de  los  praslni- 
dos.  Concha  oblonga,  cordiforme,  cerrada,  subtra¬ 
pezoidal,  inequilátera,  gruesa,  de  bordes  sencillos, 
ganchos  salientes,  encorvados  hacia  delante;  borde 
dorsal  sencillo,  arqueado;  ligamento  estrecho  margi¬ 
nal;  lúnula  muy  excavada  formando  una  foseta,  en 
la  cual  se  aloja  un  tubérculo  correspondiente  á  la 
valva  izquierda;  interior  de  las  valvas  no  nacarado. 
Comprende  este  género  un  corto  número  de  espe¬ 
cies  que  generalmente  viven  en  los  mares  calientes 
á  alguna  profundidad;  las  más  conocidas  son  la 
P.  Borbónica  Deshayes,  de  la  isla  Borbón,  y  la 
P.  cornuta  Folin.,  de  la  isla  Mauricio. 

Contiene  el  subgénero  Julia  Gould  (1862). 

PRASÍNIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los 
tetrabranquios.  suborden  de  los  mitiláceos.  Animal 
marino.  Concha  muy  pequeña,  equivalva,  muy  in¬ 
equilátera;  ganchos  enteros,  prosogiros,  región  an¬ 
terior  de  la  concha  deprimida,  y  en  el  fondo  de  esta 
depresión,  en  cada  valva,  una  cavidad  en  forma  de 
cuchara,  en  la  cual  se  aloja  un  tubérculo  dentiforme 
de  la  valva  opuesta;  ligamento  externo  marginal 
alargado;  impresión  muscular  pequeña  y  colocada 
cerca  de  la  parte  media  del  borde  dorsal;  linea  pa- 
leal  invisible.  Su  forma  recuerda  la  de  ciertos  mití- 
lido8,  como  los  Modiolarca;  pero  la  impresión  mus¬ 
cular  es  única  y  su  modo  de  articularse  muy  raro, 
puesto  que  I09  bordes  de  la  charnela  están  reempla¬ 
zados  por  los  de  la  lúnula,  que  forman  salientes 
dentiformes  que  se  albergan  en  la  valva  opuesta  en 
su  foseta  correspondiente.  Los  géneros  más  notables 
de  esta  familia  son:  Prasina  Deshaye^,  y  Julia 
Gould . 

PRASINOCIMA.  f.  Bnlom.  ( Prasinoryma 
Warr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  geométridos  y  tribu  de  los  hemiteínos. 
Se  lian  descrito  de  este  género  hnsta  108  especies. 
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.  dispersas  por  Africa  y  Oceanía;  la  P ,  albicosta  Walk, 
vive  en  Australia  hasta  las  islas  de  la  Lealtad  . 

PRASIO.  2/  acep.  F.  é  In.  Frase.  — It.  y  P. 
Prasio.  —  A.  Praser,  Lanchsteio.  —  C.  Praii.  — E.  Ter- 
dakvarco.  m.  Bot.  El  género  Prasium  de  Linneo 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  labiadas, 
subfamilia  de  las  prasioideas,  con  tecas  divergentes 
en  sus  anteras,  tubo  coiolino  casi  incluido  en  el  cá¬ 
liz,  cáliz  anchamente  acampanado,  membranoso, 
profundamente  quinquéfido,  con  lóbulos  lanceolados 
ligeramente  soldados  en  dos  labios,  nectarios  con 
cubierta  de  pelos  escamosos  en  corona,  corola  con  el 
limbo  casi  igualmente  bilabiadó,  labio  posterior  er¬ 
guido,  cóncavo,  aovado,  entero,  el  inferior  extendi¬ 
do,  trífido,  con  lóbulos  anchos,  obtusos  los  latera- 
les,  y  graude,  entero  y  cóncavo  el  medio,  estambres 
didinamos,  los  anteriores  más  largos,  ascendentes 
bajo  el  labio  superior,  estilo  bifido,  aquenios  tras¬ 
ovados,  más  ó  menos  truncados,  lampiños,  con  exo- 
carpio  carnoso  y  endocarpio  crustáceo. 

La  única  especie,  P.  majns,  de  las  Canarias  y  la 
flora  mediterránea  hasta  Siria  y  Palestina,  es  una 
mata  de  hasta  1  ra.,  lampiña,  ramosa,  con  hojas 
garzas  por  el  envés,  acorazonadolanceoladas,  denta¬ 
das,  verticilastros  bifloros,  axilares,  flores  blanque¬ 
cinas  ó  de  un  púrpura  pálido,  sin  bracteilla,  aque¬ 
nios  negros. 

Prasio.  Mineral ,  Variedad  de  cuarzo  cristalizado, 
de  color  verde  intenso,  débese,  á  la  mezcla  del  anhí¬ 
drido  silícico  con  silicatos  ferríferos,  como  el  anfí- 
bol,  clorita  y  otros  de  color  verde.  En  la  mayoría 
de  los  oasos  las  partículas  de  estos  minerales  son 
visibles  á  simple  vista  ó  con  una  lente  de  regular 
alimento.  Se  encuentra  en  el  San  Gotardo,  Cenisio, 
Goschenen  y  Beitenbrunn  (Sajorna),  de  donde  pro¬ 
ceden  magníficos  ejemplares  en  los  que  la  colora¬ 
ción  verde  está  distribuida  con  la  mayor  ó  menor 
uniformidad. 

PRASIOIDEAS.  f.  pl .  Bot.  Subfamilia  de  plan¬ 
tas  da  la  familia  de  laa  labiadas,  con  cáliz  de  5  ó  10 
costillas,  corola  bilabiada  con  labio  superior  cónca¬ 
vo,  cuatro  estambres,  gineceo  dividido  en  cuatro 
partes  hasta  la  base,  aquenios  trasovados  ó  más  ó 
menos  tetraédricos,  con  pericarpio  grueso,  carnoso  ó 
más  ó  menos  jugoso  y  cura  de  inserción  basilar  pe¬ 
queña,  semillas  por  lo  común  sin  albumen,  rectas. 
Comprende  unas  50  especies  del  Asia  tropical  y  las 
islas  Sandwich,  sólo  una,  la  del  género  tipo  Pra- 
sium ,  mediterránea. 

PRASIOS.  Btnogr..  Tribu  antigua  del  N.  de  la 
India,  que  extendió  su  poderío  por  toda  la  cuenca 
del  Ganges.  Se  les  daba  también  el  nombre  de  poli- 
botras. 

PR  ABITELES,  m.  Bot.  El  género  Prasiteles 
de  Salisbury  está  hoy  incluido  en  el  Narcissus  de 
Linneo,  de  la  familia  de  las  amarilidáceas. 

PRASKOLBS.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia,  en  el 
círc.  de  Praga,  dist.  y  á  14  kms.  NNE.  de  Hero- 
witz,  junto  al  Rother,  tributario  del  Litavka;  850  h. 
(1.300  con  el  mun.).  Fab.  de  curtidos. 

PRASKOVEIA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Stavropol,  cabecera  del  dist.  de  Novo  Gre- 
gorievsk,  un  poco  más  arriba  de  la  confl.  del  Mo- 
kraia-Binvola  con  el  Kiima,  junto  á  la  marg.  der.  de 
este  último  rio;  9,100  h.  Templo  ortodoxo;  escue¬ 
las;  Tribunal  de  distrito.  Famosos  viñedos,  en  las 
islas  bajas  del  Kuma,  que  ocupan  una  ext.  de 
55  kms.2  y  producen  de  500,000  á  000,000  hectoli¬ 
tros  de  vino  anualmente. 


PRASLIN.  Geog.  Bahía  de  la  costa  SO.  de  la 
isla  de  Nueva  Irlanda(Melanesia,  arch.  de  tíismarck, 
Oceanía),  sit.  al  N.  del  cabo  San  Jorge.  Forma  ua 
buen  puerto,  cercano  á  las  islas  Lambón  y  Latao. 

Praslin.  Geog.  Isla  del  urchip.  de  las  Seychelles 
(océano  Indico),  sit.  al  NNE.  de  Mahé.  Ocupa  una 
super.  de  40  kms.2  y  es  la  segunda  del  archipiélago 
por  su  importancia. 

Praslin.  Genealog.  Marquesado  francés  que  des¬ 
pués  de  pertenecer  largo  tiempo  á  una  de  las  prin¬ 
cipales  lineas  de  la  casa  Choiseul,  en  1690  pasó  á 
los  condes  de  Chevigny  y  en  1672  fué  elevado  i 
ducado.  El  titulo  de  duque  adquiriólo  César  Gabriel 
de  Choiseul ,  n.  en  1712  y  m.  en  1785,  que  durante 
la  guerra  de  los  Siete  Años  fué  legado  en  Viena  y 
luego  ministro  del  Exterior  y  de  Marina  hasta  1770 
(V.  aparte  su  biografía).  ||  Su  hijo  Renauld  César 
Luis.  n.  en  1735  y  m.  en  1791,  fué  padre  de  Anto¬ 
nio  César f  duque  de  Choiseul-Praslin  (1756-1808), 
que  se  adhirió  á  la  Revolución  francesa  (V.  aparte 
su  biografía).  ¡¡  El  hijo  de  éste,  Carlos  Reinaldo 
Laureano  Félix ,  duque  de  Choiseul-Praslin  (  1778- 
1841),  fué  partidario  acérrimo  de  Napoleón  1,  cama¬ 
rero  de  la  emperatriz  y  en  1814  jefe  de  la  primera 
legión  de  la  Guardia  nacional  en  Paria,  y  el  30  de 
Marzo  peleó  contra  los  aliados  (V.  aparte  su  biogra¬ 
fía).  ||  Su  hijo  Carlos  Laureano  Hugo  Teobaldo ,  duque 
de  Choiseul- Praslin  (1805-1847),  casó  con  la  hija 
del  mariscal  Sebastiani,  quien  le  legó  una  importan¬ 
te  fortuna  (V.  su  biografía  en  la  voz  Choiseul).  (J  El 
jefe  de  la  familia  en  1905  era  el  hijo  del  anterior, 
Gastón  Luis  Felipe,  duque  de  Choiseul,  n.  en  1834. 

Praslin  (Antonio  César,  duque  de).  Biog.  Mi¬ 
litar  y  político  francés,  n.  y  m.  en  París  (1756- 
1808).  Ingresó  muy  joven  en  el  ejército,  ascendiendo 
á  mariscal  de  campo  en  1791.  Fué  diputado  por  la 
nobleza  en  los  Estados  generales  y  se  adhirió  á  loa 
principios  de  la  Revolución;. en  aquella  Asamblea’ 
votó  con  la  mayoría  é  hizo  adopta!  la  escarapela  tri¬ 
color  en  las  banderas  del  ejército.  Estd  no  le  privó 
de  que  en  1793  fuera  considerado  como  sospechoso, 
y  encarcelado,  recobró  la  libertad  el  9  Thermidor; 
finalmente,  después  del  18  Brumario  ingresó  en  el 
Senado. 

Praslin  (Carlos  db).  Biog.  V.  Choiseul. 

Praslin  (Carlos  Laureano  Hugo  Tbobaldo, 
duque  db  Choiseul).  Biog .  Noble  francés,  n.  y 
m.  en  París  (1805-1847).  Fué  diputado  desde  1839 
hasta  1842,  caballero  de  honor  de  la  duquesa  de 
Orleáns  y  par  de  Francia  en  1845.  Acusado  de  ha¬ 
ber  dado  muerte  á  su  esposa  Rosalba  Sebastiani, 
hija  del  mariscal  de  este  nombre,  á  causa  de  tener 
relaciones  ilícitas  con  el  aya  de  sus  hijos,  Enriqueta 
Deluzy-Desportes,  fué  encerrado  en  la  prisión  del 
Luxemburgo,  donde  algunos  parientes  y  amigos, 
para  evitar  á  su  familia  la  afrenta  de  verle  morir  ea 
el  patíbulo,  le  proporcionaron  un  veneno  con  el  que 
puso  fin  á  su  vida.  Esta  causa  hizo  tristemente  céle¬ 
bre  al  duque  de  Choiseul,  pues  produjo  enorme  sen¬ 
sación,  no  sólo  en  Francia,  sino  también  en  el  ex¬ 
tranjero. 

Praslin  (Carlos  Reinaldo  Laureano  Félix, 
duque  de).  Biog.  Político  y  militar  francés,  n.  en 
París  en  1778  y  m.  en  1841 .  Estudió  en  la  Escuela 
Politécnica,  de  la  que  salió  en  1799,  y  se  adhirió 
con  entusiasmo  á  Napoleón  I:  no  obstante,  al  sobre¬ 
venir  la  Restauración  la  ncogió  también  con  simpa¬ 
tía,  y  el  4  de  Junio  de  1814  se  le  incluyó  en  la  lista 
de  los  pares  de  Francia,  y  durante  el  reinado  de  loa 
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Cien  Días  no  perdió  aquella  dignidad.  En  1814  fué 
nombrado  jefe  de  la  primera  legión  de  la  Guardia 
nacional  y  firmó  la  propuesta  de  que,  fuera  conser¬ 
vada  la  bandera  tricolor.  Fué  privado  momentánea¬ 
mente  de  su  dignidad  de  par,  que  le  devolvió 
Luis  XV1I1  en  1819.  Después  de  la  revolución  de 
Julio,  no  desmintiendo  su  oportunismo,  se  adhirió  al 
gobierno  de  Luis  Felipe. 

Pbaslin  (César  Gabriel  db  Choisbul,  düque 
dk).  tíiog .  General  y  hombre  de  Estado  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1712-1785).  Descendía  de  una  de 
las  ramas  de  la  familia  Choiseul.  Abrazó  la  carrera 
militar,  y  á  los  diez  y  nueve  años  era  ya  teniente 
coronel  de  caballería;  tomó  parte  en  los  sitios  de 
Philippsburg  y  de  Kehl,  combatió  en  Bohemia  en 
1742  y  en  Italia  en  1744,  y  asistió  después  á  las 
batallas  de  R&ncoux  y  de  Lawfeld,  ascendiendo  á 
teniente  general  en  1748,  pero  su  delicada  salud  no 
«le  permitió  continuar  en  la  milicia.  En  1758  se  le 
nombró  embajador  de  Francia  en  Viena,  regresando 
ó  París  dos  años  después,  y  en  1761  se  le  contió 
la  cartera  de  Negocios  extranjeros;  posteriormente 
{1766)  desempeñó  lado  Marina,  y  en  el  ejercicio  de 
este  cargo  prestó  grandes  servicios  á  Francia,  pues 
dejó  en  los  puertos  franceses  70  navios  de  línea  y 
50  fragatas,  y  en  los  astilleros  las  maderas  y  mate¬ 
riales  necesarios  para  acelerar  las  nuevas  construc¬ 
ciones;  además,  fortificó  y  agrandó' el  puerto  de 
13rest  y  reorgauizó  la  artillería  de  marina.  Cayó  en 
«desgracia  en  1770,  al  mismo  tiempo  que  el  duque 
de  Choiseul.  Fué  miembro  honoracio  de  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias.  En  1762  se  le  nombró  duque  de 
Praslin  y  par  de  Francia. 

PRASMA.  F.  Prisas.  —  It.  Prtsini.  —  In.  Dark- 
tflees  agite. —  A.  Binkelgrñier  Achat.  —  P.  y  C.  Pru¬ 
ína. —  E.  Prasmo.  m.  Mineral.  Variedad  de  calcedo¬ 
nia  ó  ágata  que  se  distingue  en  ser  de  color  verde 
más  ó  menos  obscuro. 

PRASMAR  ó  PAVTL.AU.  Geog  Pobl.  de 
Rumania,  en  Transilvania,  comitado,  dist.  y  á  17 
kilómetros  de  Brasso  ó  Kronstadt:  3.300  h. 

Prasmar  ó  Tarlbn.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
Transilvania,  comitado  de  Nagv-Kükiilló  ó  Gross- 
Kokel,  dist.  y  á  5  kms.  de  Nagy-Siuk  ó  Gross- 
Schenk;  1 ,070  h. 

PRA8NYSZ.  Geog.  Dist.  de  Polonia,  en  el 
gob.  de  Plock.  Tiene  1,397  kms.*  con  60,700  h. 
Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  ¿  ori¬ 
llas  del  Wegierka,  subafl.  del  Narev  (cuenca  del 
Vístula);  9.000  h.  Tiene  dos  iglesias  católicas,  un 
templo  ortodoxo  y  una  sinagoga.  Su  industria  con¬ 
siste  en  la  preparación  de  pieles  y  en  la  fnb.  de  ha¬ 
rinas.  Durante  la  primavera  de  1915  fué  teatro  de 
sangrientas  luchas  entre  alemanes  y  rusos. 

PRASOCROMA.  f.  Mineral.  Variedad  de  ca¬ 
liza  incrustante,  de  color  verdoso  producido  por  el 
óxido  de  cromo,  que  se  encuentra  en  Syru,  en  el 
Archipiélago  griego. 

PRAROCüRIS.  (Etim. — Del  gr.  prasia,  tabla, 
era,  y  onra,  cola.)  f.  Entom .  ( Pvasocnris.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu 
de  los  crisomelinos.  Las  especies  de  este  género 
tienen  los  caracteres  comunes  siguientes:  cabeza 
encajada  en  el  protórax  por  lo  menos  hasta  el  borde 
posterior  de  los  ojos,  ofreciendo  en  la  parte  anterior 
un  pequeño  hocico  obtuso:  epistoma  separado  de  la 
frente  por  un  surco  ancho,  poco  profundo;  labro  bas¬ 
tante  saliente;  ojo«-  opiles,  bastante  convexos:  ante¬ 
nas  que  escasamfM  te  pasan  del  protórax;  éste  cua- 


dranguiar,  transversal  ó  cuadrado,  poco  convexo,  en 
la  base  algo  más  estrecho  que  los  élitros,  con  loe 
bordes  cusí  rectos;  escudete  triangular;  metasternón 
con  las  parapleuras  casi  paralelas;  patas  medianas; 
fémures  algo  engrosados  y  comprimidos;  tibias  lige¬ 
ramente  arqueadas  hacia  dentro,  convexas  por  la 
parte  exterior;  tarsos  con  los  artejos  casi  iguales  en 
anchura,  el  tercero  bilobado  y  escotado:  uñas  sen¬ 
cillas;  élitros  oblongos,  más  ó  menos  alargados,  con 
los  bordes  laterales  paralelos.  Contiene  numerosas 
especies  esparcidas  por  Africa  y  América,  verbigra¬ 
cia,  P.  ma> ginella, 

PRASOFILO.  m.  Bot.  El  género  Prasophyllum 
R.  Br.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  or¬ 
quidáceas,  grupo  de  las  monandras,  tribu  de  las 
neotieas,  subtribu  de  las  diuridinas,  con  labelo  vuel¬ 
to  hacia  arriba,  hoja  cilindrica  única  ó  varias  redu¬ 
cidas  á  una  punta  corta. 

Comprende  unas  30  especies  australianas  y  neo¬ 
zelandesas,  de  flores  pequeñas. 

PRA80F1RA.  f.  Petrog.  Variedad  de  ofita. 

PRA80IDE.  f.  Mineral .  Crisolita  de  color  verde 
apagado,  especie  de  topacio. 

PR ABONA.  (Etim.  —  Del  gr .prason,  puerro.) 
f.  Entom.  (Prasona.)  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los  crepido- 
derinoa.  Es.  muy  afín  al  género  Systena,  distin¬ 
guiéndose  como  sigue:  cabeza  libre,  saliente;  labro 
transversal,  con  el  borde  anterior  redondeado;  ojos 
enteros,  algo  salientes;  antenas  filiformes,  adelgaza¬ 
das  hacia  el  ápice;  protórax  transversal,  con  bordes 
laterales  casi  paralelos,  provisto  de  un  surco  basilar; 
escudete  casi  triangular;  prosternón  estrecho,  ensan¬ 
chado  hacia  la  base;  patas  medianas,  con  los  fému¬ 
res  posteriores  engrosados;  uñas  apendiculadas. 
Como  ejemplo  citemos  P.  viridis,  de  Méjico. 

PR  ASÓNICA,  f.  Zool.  (Prasonica  E.  Sim.) 
Género  de  arañns  de  la  familia  de  los  argiópido»  y 
iribú  de  los  argiopinos.  Es  afín  al  Mangora  Cambr., 
distinguiéndose  en  lo  que  sigue:  línea  posterior  da 
los  ojos  levemente  convexa  hacia  atrás;  la  anterior 
del  todo  recta,  con  los  ojos  entre  si  equidistantes; 
ojos  medios  apenas  más  distantes  de  los  laterales 
que  entre  sí;  campo  de  los  ojos  medios  cuadrado, 
casi  plano;  ojos  laterales  pequeños,  contiguos  entre 
si,  poco  distantes  de  los  medios;  patas  largas,  del¬ 
gadas,  provistas  de  aguijones  tenues;  los  metat&rsoe 
mucho  más  largos  que  las  tibias  con  las  patelas. 
Habitan  sus  especies  en  el  Africa  occidental  é  isla 
de  Madagascar;  el  tipo  es  P.  albolimbata  E.  Sim. 

PRASONOTO.  (Etim.  —  Del  gr.  prason,  pue¬ 
rro,  y  notos ,  espnlda.)  m.  Entom.  ( Prasonotus.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomé¬ 
lidos  y  tribu  de  los  monaquinos.  Se  caracterizan  sus 
especies  por  la  cabeza  bastante  ancha,  encajada  en 
el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos, 
frente  ligeramente  convexa;  antenas  delgadas  y  que 
no  pasan  del  protórax,  claviformes,  con  maza  de 
cinco  artejos;  protórax  grande,  con  el  borde  poste¬ 
rior  bisinuado  y  el  lóbulo  medio  distintamente  esco¬ 
tado;  escudete  oblongooval,  adelgazado  en  sus  dos 
extremos;  prosternón  más  largo  que  ancho%  con  los 
bordes  laterales  algo  levantados  en  forma  de  quilla; 
abdomen  con  los  segmentos  centrales  y  distintos  en 
la  línea  media;  patas  cortas  y  robustas;  fémures  en¬ 
grosados;  tibias  algo  arqueadas;  tarsos  muy  cortos, 
el  tercer  artejo  con  escotadura  triangular;  uñas  cor¬ 
tas  y  engrosadas  en  la  base;  élitros  oblongos,  con 
:  los  bordes  laterales  casi  paralelos,  aisladamente  r ir 
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¿ondeados  por  detrás,  poco  dehiscentes  y  que  dejan 
el  pisidio  al  descubierto;  húmeros  muy  salientes. 
Sus  especies  viven  en  Australia. 

PRASOPALA.  f.  Mineral.  Variedad  de  criso¬ 
prasio. 

PRAtOPBPON,  m.  Bol.  El  género  Prasopepon 
Naud.  es  sinónimo  del  Cncnrbitella  Walp. 

PRASOPORA.  f.  Paleont.  ( Prasopora  Nichol- 
son  y  Etheridge.)  Género  de  briozoos  del  orden  de 
los  guimnolematos,  suborden  de  los  cicloatomatos, 
familia  de  los  queiéti  ios;  constituyen  una  colonia 
hemisférica  ó  convexocóncava  con  la  base  recubierta 
por  una  epiteca;  tubos  celulares  prismáticos,  radia¬ 
dos  desde  la  base,  entrecruzados  los  mayores  con  los 
menores  de  la  misma  clase,  paredes  delgadas,  las 
grandes  células  presentan  una  zona  bulbosa,  la  en- 
doteca  que  envuelve  el  tubo  central  dividido  en  pla¬ 
cas  separadas;  los  pequeños  tubos  celulares  se  dis- 
poneu  ordinariamente  en  una  corona  incompleta 
alrededor  de  los  mayores,  estando  acompañados  de 
numerosas  placas.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  de¬ 
pósitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico  infe¬ 
rior,  siendo  característica  la  especie  P.  Grayae  Ni- 
cholson  y  Etheridge. 

PRASOXTLON.m.  Bol.  El  género  Prasoxylon 
Roem.  es  sinónimo  del  Dysoxylum  Bl.,  Bpicharis 
Bl.,  Goniocheton  Bl.,  Didymocheton  Bl.*,  Hartighsea 
A.  Juss.,  Cambania  Roem.,  de  la  familia  de  las  me- 
liáceas. 

PR ASPERO  (Baltasar).  Bing.  Músico  suizo, 
n.  en  Merseburgo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv, 
cuyo  apellido  latinizado  es  Praspergins .  Fué  cantor 
en  Basilea,  y  publicó  un  tratado  de  canto  llano,  de 
escaso  valor,  al  que  puso  el  enfático  titulo  Clarissi - 
ma  plañe  atqne  ckoralis  mnsice  interpretado ,  cnm  cer - 
iiesimis  regulis  atqne  exemplorum  adnotationibns  el 
Jlgnris  mnltnm  splendidis  (Basilea,  1501). 

PRASR1MPO  Y  PRA8RINMO.  Mil.  Nom¬ 
bre  de  dos  monos,  macho  y  hembra,  que,  según  los 
tibetinos,  enseñaron  á  los  hombres  á  perpetuar  su 
raza  por  medio  del  casamiento.  Prasrimpo  fué  ma¬ 
dre  de  tres  hijos  y  de  tres  hijas. 

PRA89BERG.  Geog.  Pobl.  de  Estiria,  dist.  y 
á27  kms.  de  Cilli,  junto  al  San,  afl.  del  Save,enel 
sitio  donde  terminan  dos  valles  de  la  vertiente  me¬ 
ridional  de  los  montes  Karavankas;  570  h.  (2,100 
con  el  mun.). 

PRA88E  (Mauricio  de).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán,  n  en  Dresde  en  1769  y  m.  en  Leipzig  en  1814. 
Fué  maestro  de  filosofía,  profesor  de  matemáticas  de 
la  Universidad  de  Leipzig  y  miembro  de  la  Sociedad 
de  Jabionnwsky.  Escribió:  Disp .  de  uso  logarithmo- 
rnm  injtnitomii  in  theoria  aequationnm  (Leipzig, 
1796),  Comment.  de  ellipseos  evolucione,  etc.  (Leip¬ 
zig,  1798):  Progr.  de  reticulis  crytographicis  (Leip¬ 
zig,  1799),  Expositio  quarnndam  Jormnlarum  de 
centro  gravitatis  (Leipzig,  1799),  Additamenta  ad 
theoriam  serierum  arithmetiearnm  ordinnm  supcrio- 
rnm  (Leipzig,  1803).  Methodus  novo  series  arithme - 
ticas  interpolandi  (Leipzig,  1803),  Fnnctiones  loga- 
rithmicae  et  trigonométricas  in  series  infinitas  solutas 
(Leipzig,  1803),  Theorematis  binomialis  demonstrado 
elementaris  (Leipzig,  1803),  De  aequationibus  nume- 
ricis  altiornm  ordinnm  comment.  (Leipzig,  1807),  y 
Logar ithmische  Tafeln .  etc.  (Leipzig,  1810). 

PRAS8EDITZ.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia,  en  el 
etrc.  de  Leimeritz,  dist.  y  á  2  kms.  SE.  de  Teplitz, 
mun.  de  Witterschnu .  junto  á  un  tributario  izq.  del 
Biela,  afl.  del  Elba;  1,500  h. 


PRA88IDDHA.  Mtís.  Raga  ó  melodía  profana 
clásica  de  la  música  de  la  India. 

PRA8T  (García  Olalla  José).  Biog .  Ingenie¬ 
ro  de  minas  español  contemporáneo,  autor,  en  unión 
de  José  Hernández  Pinteño,  de  la  Enciclopedia  Jurí¬ 
dica  Minera,  con  un  apéndice  que  alcanza  hasta  las 
disposiciones  del  año  1915. 

PRASTANA.  Mit.  Diosa  de  los  antiguos  ro¬ 
manos. 

PR ASTÁR A.  Mus.  Nombre  de  una  clase  do 
alamkara  ú  ornamento  de  la  melodía  en  la  teoría 
musical  clásica  de  la  India,  que  consiste  en  empezar 
cada  fragmento  melódico  con  la  misma  nota,  des¬ 
envolviéndole  después  cada  vez  de  distinta  manera. 

PRÁ8TÓ,  PRAE8TÓ  ó  PRESTÓ.  Geog. 
Dist.  de  la  isla  de  Seeland  (Dinamarca).  Tiene- 
120  kms.2  con  89,200  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  sit.  en  el  seno  de  la  bahía  do 
Prástó,  á  72  kms.  SSO.  de  Copenhague;  1,500  b. 
Es  una  pequeña  población  de  pescadores  con  casas 
de  madera  en  su  mayoría.  Cerca  de  ella  se  encuentra 
el  castillo  de  Nysó  del  siglo  xvu. 

PRA8UM.  Geog.  ant.  Cabo  de  la  costa  oriental 
de  Africa.  Corresponde  tal  vez  á  los  actuales  Cabo 
Delgado  ó  Punta  Brava. 

PRASVILiLR»  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Eure  y  Loire,  dist.  de  Chartres,  can¬ 
tón  de  Voves;  600  h.  Canteras  de  piedra  de  cons¬ 
trucción.  Est.  f.  c. 

PRA9ZKA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kalisz,  dist.  y  á  19  kms.  de  Wielun,  jun¬ 
to  al  Prosna,  afl.  del  Wartha,  en  la  antigua  frontera 
de  la  Silesia  prusiana;  2,900  h. 

PRAT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ariége,  dist.  de  Saint-Girons,  cant.  y  á  9  kms.  dn 
Saint- Lizier,  á  335  m.  8.  n.  m.,  junto  á  la  confl.  del 
Salat  y  del  Gouarége;  660  h.  (1,300  con  el  mun.. 
que  comprende  Bonrepaux).  En  su  iglesia,  que  data 
del  siglo  xv,  existe  el  sepulcro  de  un  centurión  ro¬ 
mano.  En  un  monte  cercano  se  eleva  el  castillo  de 
Noaillan,  del  siglo  xv.  Canteras  de  piedra  de  cons¬ 
trucción.  Bellas  grutas  con  estalactitas  en  el  valle 
del  Gouarége.  Est.  en  la  1.  f.  de  Boussens  á  Saint- 
Girons. 

Prat.  Geog.  Pohl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  las 
Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion,  cant.  y  á  8  kms. 
SSO.  de  la  Roche-Derrien,  á  80  m.  de  altura;  550 
habitantes  (2, 100  con  el  mun.).  Monumentos  mega- 
líticos.  Capilla  de  Trevnuazan  y  castillo  de  Co&telan,. 
del  siglo  xv. 

Prat  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  las  Islas 
Baleares,  mun.  de  Sóller. 

Prat  ó  Can  Prat.  Geog.  Barrio  fabril  de  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  mun.  de  Pnigreig. 

Prat  del  Comptb.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  que  consta  de  331  e.  y  albergues  V 
844  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compoue  del  lu¬ 
gar  de  su  nombre  y  de  63  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Gandesa,  dióc.  de  Tortosa, 
y  está  sit.  á  11  kms.  al  S.  de  Gandesa,  sobre  una 
altura,  rodeada  de  montañas,  en  la  carr.  general 
de  Valderrobles  á  Gnndesa,  con  ramal  de  Prat  del 
Compte  á  Camposines,  para  enlazar  con  la  de  Tor¬ 
tosa  á  Gandesa.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  San 
Bartolomé,  con  un  buen  retablo  en  el  altar  mayor. 
Terreno  montañoso  por  lo  general  y  dt>  mediana 
calidad:  produce  trigo,  avena,  cebada,  habas,  vino, 
aceite,  almendras,  algarrobas  y  patatas;  bosques  de 
pinos  y  encinas:  pastos;  cría  de  ganado  lanar. 
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nían  las  antiguas  Cortes  catalanas.  En  el  período  de 
1893  á  1895  su  esfuerzo  trascendió  al  público  en 
varios  artículos  de  La  Renaixensa  y  en  el  Contpendi 
de  Doctrina  Catalanista,  escrito  en  colaboración  con 
Pedro  Muntañola  y  premiado  por  el  Centre  Catalá 
de  Sabadell,  en  el  que  se  augura  el  renacimiento 
político  que,  «devolviendo  la  autonomía  á  Cataluña, 
haciéndola  otra  vez  señora  de  sus  actos,  producirá 
la  regeneración  completa  de  su  vida  política  y  admi¬ 
nistrativa»  .  En  aquella  época  inició  Prat  db  la 
Riba  una  campaña  en  pro  de  la  intervención  de  los 
catalanistas  en  las  grandes  corporaciones  barcelone¬ 
sas,  la  cual  tuvo  su  complemento  en  el  ciclo  de  con¬ 
ferencias  organizado  en  el  Ateneo  en  1897.  Presidió 
el  curso  Valentín  Almirall,  siendo  elegido  secretario 
Prat  db  la  Riba,  quien  lo  inauguró  el  10  de  Febrero 
con  la  conferencia  Elfet  de  la  nacionalitat  catalana, 
que  había  de  integrar  déspués  algunos  capítulos  de 
su  obra  capital.  Fué  memorable  la  polémica  que 
Prat  db  la  Riba  sostuvo  desde  las  columnas  de  La 
Renaixensa  con  el  célebre  escritor  Leopoldo  Alas 
(Clarín)  á  propósito  de  uuns  afirmaciones  relativas 
á  la  lengua  y  la  literatura  catalana,  expuestas  en 
La  Publicidad  (7  de  Enero  y  7  de  Marzo  de  1896), 
llegando  Prat  db  la  Riba  á  la  conclusión  de  que 
«por  encima  déla  gran  variedad  de  aplicaciones,  no 
siempre  exactas,  que  hacen  los  filólogos  de  las  pala¬ 
bras  lengua  y  dialecto,  se  dibujan  dos  notas  siempre 
constantes,  siempre  las  mismas:  que  el  dialecto  es 
parte  ó  fragmento  de  una  unidad  total,  superior  y 
imís  extensa  y  que  la  cualidad  de  lengua  es  indepen¬ 
diente  «leí  número  de  personas  que  la  hablan  y  de  las 
condiciones  de  vitalidad  que  se  le  reconozcan».  En 
el  propio  año  se  encargó  á  Prat  db  la  Riba  la  re¬ 
dacción  de  documentos  como  la  exposición  que  la 
Lliqa  de  Catalunya  dirigió  al  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  contra  el  Consejo  de  familia,  y  el  informe 
del  Ateneo  Barcelonés  á  la  circular  de  la  Diputación 
de  Barcelona  sobre  el  proyecto  de  convenio  con  el 
Gobierno  respecto  á  la  percepción  de  impuestos 
é  investigación  de  la  riqueza  imponible,  informe  en 
el  que  se  abogaba  por  que  dicho  convenio  fuese 
tan  amplio  que  abarcara  los  impuestos  directos  é 
indirectos,  exceptuando  solamente  nquellos  que  por 
su  propia  naturaleza  deben  ser  percibidos  por  el 
Estado,  y  se  insinuaba  la  conveniencia  de  restaurar 
también  en  el  orden  administrativo  la  unidad  cata¬ 
lana;  aspiración  que  el  autor  había  de  concretar  des¬ 
pués  en  la  fórmula  de  las  Mancomunidades.  Asimis¬ 
mo  redactó  Prat  db  la  Riba  el  mensaje  que,  por 
iniciativa  del  doctor  Rubió  y  Lluch,  dirigieron  los 
catalanes  al  rey  Jorge  I  de  Grecia,  con  motivo  de  la 
liberación  de  la  isla  de  Creta  del  poder  de  los  turcos, 
el  6  de  Mayo  de  1897.  Este  documento  promovió 
una  violenta  campaña  en  la  prensa  de  Madrid,  á  la 
que  Prat  db  la  Riba  contestó  desde  La  Renaixensat 
motivando  uno  de  sus  artículos  su  procesamiento 
y  la  suspensión  del  periódico.  En  el  siguiente  año, 
hallándose  España  en  guerra  con  los  Estados  Uni¬ 
dos.  dirigió  Prat  db  la  Riba  un  manifiesto  á  los 
catalanes  mostrándoles  las  funestas  consecuencias 
del  centralismo  en  la  política  española  y  ahogando 
por  el  próximo  advenimiento  de  una  paz  en  que  halla¬ 
ran  ancho  cauce  todos  los  anhelos  de  vida  intensa  y 
de  renovación,  y  en  el  propio  sentido  publicó  otro  ma¬ 
nifiesto,  después  de  la  paz  con  la  América  del  Norte, 
Fundada  en  1895  la  Revista  Jurídica  de  Cataluña, 
Prat  de  la  Riba  fué  llamado  á  colaborar  en  ella, 
encargándose  de  la  sección  de  Misceláneas  jurídic  a. 


«En  estos  artículos,  escribe  Martín  Esteve,  divi¬ 
didos  en  capítulos,  se  comprenden  los  más  diversos 
puntos  de  examen  jurídico  de  obras  y  de  teorías... 
y  se  declara  Prat  partidario  de  la  escuela  histó¬ 
rica  y  de  las  teorías  orgánicas  y  positivistas,  tem¬ 
plados  sus  extremo* por  las  fuertes  creencias  reli¬ 
giosas»;  y  Marti  y  Miralles  añade  que  «la  moral  so¬ 
cial  ó  colectiva  ha  penetrado  tan  á  fondo  de  los 
escritos  de  Prat,  que  bien  podría  asegurarse  que 
toda  su  labor  critica  no  es  otra  cosa  que  una  lección 
continuada  de  moral  y  de  ética  de  las  colectivida¬ 
des».  Prat  db  la  Riba,  cuya  actuación  se  iba  orien¬ 
tando  hacia  la  política  activa,  fué  nombrado  director 
de  La  Ven  de  Catalunya,  que  empezó  á  publicarse 
como  diario  el  l.°  de  Enero  de  1899,  siendo  desde 
entonces  uno  de  los  principales  inspiradores  de  la 
Lliga  Regionalista .  En  Marzo  de  1902,  con  motivo 
de  haber  reproducido  La  Ven  de  Catalunya  un  suelto 
traducido  de  VIndépendant,  de  Perpiñán,  sobre  la 
situación  de  los  viticultores  del  Mediodía  de  Fran¬ 
cia,  estando  suspendidas  las  garantías  constitucio¬ 
nales.  la  autoridad  militar  instruyó  sumaria  contra 
aquel  diario  y  decretó  la  prisión  provisional  del  di¬ 
rector,  quien  ingresó  en  la  cárcel  el  2  de  Abril, 
siendo  puesto  en  libertad  pocos  días  después  con 
la  condición  de  quedar  detenido  en  su  propio  do¬ 
micilio.  En  la  cárcel  contrajo  Prat  db  la  Riba 
una  enfermedad  que  hizo  temer  por  su  salud,  vién¬ 
dose  obligado,  por  prescripción  facultativa,  á  pasar 
una  temporada  en  el  sanatorio  de  Durtol  (Auvernia). 
De  regreso  á  Cataluña,  volvió  á  tomar  parte  en  la 
política  militante,  siendo  elegido  en  1905  diputólo 
provincial  por  el  primer  distrito  de  Barcelona,  y 
como  tal  tomó  parte  principalísima  en  la  Asamblea 
general  de  Diputaciones  celebrada  ea  dicha  ciudad 
en  el  siguiente  año,  presentando  un  provecto  de  ley 
local  inspirado  en  la  autonomía  de  los  municipios  y 
en  la  creación  de  nuevos  organismos  superproviu- 
^iales.  En  el  mismo  bienio  formuló  Prat  db  la 
Riba  un  dictamen  sobre  la  misión  del  organismo 
provincial  en  la  construcción  de  ferrocarriles  secun¬ 
darios,  en  el  que  estudió  detenidamente  y  bajo  el 
aspecto  técnico  la  situación  de  Cataluña  respecto  á. 
la  ley  de  ferrocarriles  de  1904.  Presentado  al  Con¬ 
greso  de  los  Diputados  el  proyecto  de  Ley  de  Juris¬ 
dicciones,  á  raíz  de  los  sucesos  ocurridos  en  Barce¬ 
lona  la  noche  del  25  de  Noviembre  do  1905,  con 
motivo  de  la  publicación  en  un  semanario  festivo  de 
una  caricatura  que  se  juzgó  ofensiva  para  el  ejérci-, 
to,  Prat  db  la  Riba  redactó  el  Informe  acerca  del 
proyecto  de  ley  sebre  los  delitos  contra  la  patria  y  el 
ejército,  dirigido  al  Senado  por  los  diputados  regio- 
nalistas  Alberto  Rusiñol  y  Francisco  Albo,  y  publi¬ 
cado  con  el  título  de  La  cuestión  catalana,  y  al  surgir 
la  Solidaridad  Catalana  como  movimiento  de  protes¬ 
ta,  redactó  Prat  de  la  Riba  también  el  llamado  pro¬ 
grama  mínimo  del  Tívoli.  En  los  Juegos  Florales  ce¬ 
lebrados  en  Barcelona  en  1908  fué  premiado  su  Cota - 
pendi  de  la  Historia  de  Catalunya,  en  el  que  el  autor 
estudia  la  evolución  por  que  ha  pasado  Cataluña  en 
el  curso  de  los  siglos,  los  rastros  y  civilización  que 
en  ella  dejaron  los  colonizadores,  el  nacimiento  v 
desarrollo  de  la  ‘nacionalidad  catalana  en  la  Edad 
Media,  el  truncamiento  de  la  dinastía  nacional  v  la 
decadencia  de  Cataluña  hasta  los  primeros  impulsos 
renacientes  del  siglo  xix.  En  el  propio  año  publicó 
Prat  de  la  Riba  La  ley  jurídica  de  la  industria, 
estudio  de  filosofía  jurídica  seguido  de  unas  bases 
para  la  formación  de  un  Código  industrial.  Su  obra 
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-capital,  La  nacionalitat  catalana ,  fué  publicada 
-en  1906,  inaugurando  una  Biblioteca  popular  cuyo 
segundo  volumen,  titulado  Corts  catalanes  y  apa¬ 
recido  el  mismo  año,  era  también  obra  de  Prat 
de  la  Riba.  No  todo  el  texto  de  La  nacionatitat 
i catalana  era  inédito;  algunos  capítulos  constituían 
■el  prólogo  que  escribió  el  autor  para  el  libro  Regio- 
nalisme  i /ederalisme,  de  Durán  y  Ventosa  (Barce¬ 
lona,  1905),  y  otros,  con  algunas  variantes,  estaban 
■contenidos  en  una  conferencia  dada  en  el  Ateneo 
Barcelonés  sobre  Bl  fet  de  la  nacionalitat  catalana. 
£1  24  de  Abril  de  1907,  Prat  dk  la  Riba  fué  ele¬ 
gido  presidente  de  la  Diputación  de  Barcelona  por 
los  votos  de  todos  los  diputados  que  formaban  parte 
«le  la  Solidaridad  Catalana,  siendo  una  de  sus  pri¬ 
meras  iniciativas  la  restauración  del  Palacio  de  la 
Generalidad.  Presentado  á  Ins  Cortes  el  proyecto 
<le  Administración  local  de  Maura,  una  parte  sig¬ 
nificada  de  los  elementos  solidarios  se  orientó  en 
sentido  favorable  al  mismo,  en  oposición  al  crite¬ 
rio  de  otros,  val  exteriorizarse  la  divergencia,  Prat 
db  la  Riba  invocó  nuevamente  el  patriotismo  de 
todos  para  que  no  se  disolviese  aquella  unión.  El 
presidió  y  pronunció  el  discurso  de  apertura  en  la 
Asamblea  de  concejales  y  diputados  provinciales  ce¬ 
lebrada  en  el  Palacio  de  la  Música  Catalana  el  29 
de  Junio  de  1908,  para  tratar  de  la  retirada  de  los 
parlamentarios  de  Solidaridad  de  las  Cortes,  y  re¬ 
dactó  las  proposiciones  aprobadas  ratificando  la  con¬ 
fianza  á  los  mismos  y  pidiéndoles  que  volviesen  ai 
Parlamento.  Así  y  todo,  no  pudo  evitarse  la  dis¬ 
gregación,  y  entonces  comenzó  la  gestación  de  la 
Mancomunidad;  pero  los  sucesos  de  la  semana  trá¬ 
gica t  acaecidos  en  Julio  de  1909,  interrumpieron 
los  trabajos  iniciados  para  la  consecución  de  aquel 
organismo  Prat  db  la  Riba  escribió  en  aquella 
ocasión  un  manifiesto,  que  subscribieron  todos  los 
senadores  y  diputados  de  la  Lliga  Regionalista ,  pro¬ 
testando  de  las  violencias  cometidas  contra  las  per 
sonas  y  la  propiedad  durante  la  revuelta  y  poniendo 
de  manifiesto  las  causas  que.á  su  juicio,  la  determi¬ 
naron,  El  11  de  Enero  de  1910  Prat  de  la  Riba 
fué  elevado  de  nuevo  ó  la  presidencia  de  la  Dipu¬ 
tación  barcelonesa,  y  habiendo  acentuado  algunos 
elementos  políticos  su  oposición  al  mismo,  el  23  de 
Abril  personalidades  pertenecientes  á  diversas  ten¬ 
dencias  del  catalanismo  le  tributaron  un  homenaje, 
que  consistió  en  una  copiosa  edición,  por  subscrip¬ 
ción  popular,  de  La  nacionalitat  catalana  f  de  la 
que  le  ofrecieron  un  ejemplar  bellamente  encuader¬ 
nado.  Precedieron  á  dicho  acto  unas  palabras  del  gran 
poeta  Juan  Marngall,  ó  lasque  contestó  Prat  dk  i.a 
Riba,  quien,  como  si  quisiera  justificar  la  acritud  de 
sus  adversarios,  dijo:  «Toda  actividad  de  gobierno 
innovadora  hiere  intereses;  perturba  costumbres 
arraigadas;  es  más:  hasta  agravia  á  muchos  entu¬ 
siastas  del  ideal  que  va  realizándose,  porque  nunca 
la  realidad  encaja  perfectamente  con  la  aspiración 
de  cada  uno,  y  los  intereses  agraviados,  y  las  cos¬ 
tumbres  contrariadas,  y  los  ideales  individuales  pro¬ 
fanados,  gritan,  injurian.  Y  entre  tanto.  los  ciuda¬ 
danos  que  están  contentos  de  la  obra  realizada  van 
haciendo  silenciosamente  su  camino.»  Desde  enton¬ 
ces  Prat  de  la  Riba  trabajó  sin  descanso  para  que 
se  concediese  á  Cataluña  la  Mancomunidad .  Presen¬ 
tadas  á  la  Diputación  de  Barcelona,  el  16  de  Mavo 
U  1911,  dos  proposiciones,  pidiéndose  en  ambas  la 
consagración  de  la  unidad  de  Cataluña,  pero  dife¬ 
renciándose  en  la  parte  referente  á  la  continuación 


de  las  actuales  provincias,  fueron  englobadas,  á 
propuesta  de  Prat  db  la  Riba,  en  un  solo  dictamen, 
en  el  que  se  proponía  reiterar  la  afirmación  de  la 
personalidad  catalana  y  «la  aspiración  ¿  un  organis¬ 
mo  que  la  represente,  siempre,  empero,  sin  perjuicio 
de  la  subsistencia  de  las  actuales  provincias»;  invi¬ 
tar  á  las  otras  Diputaciones  de  Cataluña  á  formular 
las  Bases,  y  una  vez  aprobadas,  comunicarlo  al  Go¬ 
bierno  para  su  presentación  al  Parlamento,  y  á  los 
diputados  y  senadores  catalanes  para  que  las  defen¬ 
diesen.  Aprobado  el  dictamen  el  30  de  Mayo  y  co¬ 
municado  el  acuerdo  á  las  referidas  Diputaciones, 
éstas  el  20  de  Julio  se  reunierou  en  Asamblea  en  ei 
Palacio  de  la  Generalidad,  exponiendo  el  presidente 
la  significación  del  acuerdo  y  problemas  á  resolver. 
Ratificado  el  acuerdo,  Prat  de  la  Riba  redactó  las 
bases  definitivas,  ias  cuales  fuerou  presentadas  eu  el 
mes  de  Diciembre  del  propio  año  al  jefe  del  Gobier¬ 
no,  que  en  aquella  sazón  lo  era  Canalejas.  Este  se 
mostró  favorable  á  las  Mancomunidades,  presentan¬ 
do  el  oportuno  proyecto  de  ley  á  las  Cortes,  las  cua¬ 
les  lo  aprobaron  el  5  de  Julio  de  1912,  pero  antes 
de  que  fuese  ratificado  por  el  Senado,  fué  asesinado 
Canalejas  en  el  mes  de  Noviembre.  Ocupada  la  pre¬ 
sidencia  del  Consejo  de  ministros  por  e(  conde  de 
Romanones,  éste  declaró  que  hacia  suyos  los  pro¬ 
yectos  y  el  programa  de  reformas  de  su  antecesor  y 
que,  por  tanto,  procuraría  la  aprobación  del  proyec¬ 
to  de  Mancomunidades.  Concedidas  éstas  por  R.  D. 
del  18  de  Diciembre  de  1913  y  constituida  la  Man¬ 
comunidad  de  Cataluña,  Prat  db  la  Riba  fué  ele¬ 
gido  presidente  de  la  misma  el  6  de  Abril  del  si¬ 
guiente  año,  y  al  posesionarse  del  cargo  anunció  la 
necesidad  de  completar  dicho  organismo  en  forma 
de  delegaciones  del  poder  central,  formulando  un 
programa  de  la  labor  á  realizar.  En  aquella  época 
no  intervenía  Prat  db  la  Riba  directamente  en  ia 
política  regionalista,  pero  asumía  la  dirección  de 
ella,  redactando  documentos  como  el  manifiesto  titu¬ 
lado  Per  Catalunya  i  V  Espanya  gran ,  publicado  ei 
18  de  Marzo  de  1916,  á  raíz  de  la  disolución  de 
Cortes,  y  subscrito  por  los  ex  senadores  y  ex  dipu¬ 
tados  de  la  Lliga  Regionalista ,  en  el  que  se  mues¬ 
tra  objetivamente  los  Estados  que  han  alcanzado  «la 
unidad  por  la  federación»,  proponiendo  para  el  de 
España  las  mismas  soluciones  de  harmonía.  Al  re¬ 
novarse  la  Mancomunidad  en  el  mes  de  Mayo  de 
1917,  Prat  db  la  Riba  volvió  á  ser  proclamado  pre¬ 
sidente  por  los  votos  de  casi  todos  los  diputados,  y 
como  se  hallase  enfermo  en  Sitges,  les  dirigió  un 
documento  agradeciendo  el  honor  que  por  segunda 
vez  se  le  confería  y  poniendo  de  manifiesto  la  res¬ 
ponsabilidad  que  significa  el  ser  elegidos  por  Ia  vo¬ 
luntad  del  pueblo,  la  Generalidad  de  Cataluña,  y 
para  él  la  de  presidirla  y  representarla  en  loa  mo¬ 
mentos  en  que  entre  dolores  nacía  una  nueva  Euro¬ 
pa.  En  los  últimos  tiempos  de  la  estancia  de  Prat 
db  la  Riba  en  Sitges  atravesaba  España  una  grave 
crisis  política,  manifestada  en  la  constitución  de  las 
Juntas  militares  de  Defensa,  y  ante  los  aconteci¬ 
mientos  que  se  desarrollaban,  la  Lliga  Regionalista 
publicó  un  manifiesto,  redactado  por  Prat  db  la 
Riba  v  publicado  el  15  de  Junio  de  dicho  año,  que 
fué  en  esencia  una  ratificación  de  las  palabras  del 
anterior,  propugnando  como  solución  el  régimen  fe¬ 
derativo  v  como  medio  inmediato  la  apertura  del 
Parlamento.  Pocos  días  después  Prat  db  la  Riba. 
se  hallaba  de  regreso  en  Barcelona,  pero  como  sa 
salud  inspirase  cada  día  mayores  temores,  fué  tras- 
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Udado  á  Gastelltersol,  do  tia  haber  dado  antea  la 
iniciativa  de  lo  que  debia  ser  un  punto  culminante 
•n  lar  actuación  del  nacionalismo  catalán:  el  convo¬ 
car  una  asamblea  de  parlamentarios,  en  el  caso  de 
que  fuesen  desoídas  las  voces  solicitando  la  apertu¬ 
ra  de  las  Cortes.  La  noticia  de  la  agravación  de  la 
enfermedad  de  Prat  d&  la  Riba  circuló  por  Barce¬ 
lona  dos  ó  tres  días  después  de  haberse  celebrado 
en  la  propia  ciudad  aquella  Asamblea  (18  de  Julio), 
y  Prat  db  la  Riba  exhaló  serenamente  el  último 
■uspiro  el  l.°  de  Agosto.  La  vida  de  Prat  db  la 
Riba  en  sus  últimos  afios  estuvo  intimamente  ligada 
con  la  génesis  y  actuación  de  la  Mancomunidad.  «El 
quizá,  ha  dicho  su  biógrafo  Martín  Esteve,  no  sen¬ 
tid  bastante  bien  la  política,  pero  amaba  la  patria 
intensamente,  y  por  ella  su  inteligencia  altísima  se 
orientaba  á  las  obras  de  gobierno,  y  así  le  recono¬ 
cíamos  como  el  político  esencial  de  la  nueva  Ca¬ 
taluña.  Por  esto  su  política  no  fué  nunca  empirismo; 
antes,  fué  siempre  obra  inteligente,  creadora.  Según 
Rovira  y  Virgili,  la  virtud  principal  de  Prat  db  la 
Riba  como  político,  fué  la  eficacia.  Pía  y  Deniel 
dice  que  sus  tres  grandes  amores  fueron  la  religión, 
la  familia  y  Cataluña.  Durán  y  Ventosa  ha  juzgado 
la  vida  da  Prat  db  la  Riba  como  una  vida  ejem¬ 
plar,  lo  mismo  en  el  aspecto  político  que  en  el  ínti¬ 
mo.  José  Carner  le  presenta  como  «la  revelación  de 
an  espíritu  más  fundamental  que  el  de  las  doctrinas 
transitorias  y  parciales,  un  verbo  de  más  sólida  y 
ejemplar  cristalización  que  el  de  los  simples  propa¬ 
gandistas  políticos,  una  idealidad  más  eficiente  que 
la  vislumbrada  en  los  transportes  luminosos  de  los 
poetas...» 

Apnrte  de  los  numerosos  discursos,  informes, 
mensajes,  conferencias,  memorias  y  manifiestos, 
muchos  de  los  cuales  ya  se  mencionan  en  el  cuerpo 
de  este  articulo,  Prat  db  la  Riba  publicó  las  si¬ 
guientes: 

Obras  y  opúsculos .  Compendi  de  ¡a  Doctrina  Ca¬ 
talanista,  en  colaboración  con  Pedro  Muntañola(Sa- 
badell.  1894);  Ley  jurídica  déla  industria  (Barcelo¬ 
na,  1898);  Compendi  de  la  Historia  de  Catalunya , 
publicado  en  el  tomo  de  los  Juegos  Florales  de  Bar¬ 
celona  de  1898  y  fragmentariamente  en  un  volumen 
de  la  colección  Minerva,  con  el  titulo  de  Historia  de 
la  nació  catalana  (Barcelona,  1917):  Los  Jurados 
mixtos  para  dirimir  las  diferencias  entre  patronos  y 
úbreros  y  para  prevenir  ó  remediar  las  huelgas  (Ma¬ 
drid,  1900):  V obra  d' En  Duran  en  la  svolució  del 
pensame.nt  polítir  catalh,  prólogo  ni  libro  Regionalis- 
me  i  Federalismo  de  Durán  y  Ventosa  (Barcelona. 
1905);  La  cuestión  catalana  (Lérida,  1900):  La  na- 
cioudlitat  catalana  (Barcelona,  1906  y  1910);  Corte 
catalanes  (Barcelona,  1900);  Bis  puposos  de  remen¬ 
sa,  en  la  Revista  Jurídica  de  Cataluña  (Barcelona, 
1906-09);  Los  ferrocarriles  secundarios  (Barcelona, 
1907);  Obres  publiques.  Cultura.  Beneficencia.  Hisen- 
da  provincial ,  Memoria  dirigida  á  ia  Diputación  pro¬ 
vincial  de  Barcelona  en  1910  v  de  la  que  se  publicó 
una  traducción  castellana  en  1912  con  el  título  de 
La  actividad  provincial ,  con  prólogo  de  Durán  y 
Ventosa:  Darán  y  Bas,  estudio  biográfico  que  figura 
en  el  tomo  11  de  Jurisconsultos  españoles,  publicado 
por  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  v  Legisla¬ 
ción  do  Madrid;  Les  Mancomunitats  (Barcelona, 
1912);  Las  Mancomunidades  (  Barcelona,  1912). 

Rovira  y  Virgili  ha  publicado  una  antología  de 
escritos  nacionalistas  de  Prat  db  la  Riba  (Xaciona- 
iisjue,  vol.  VI  de  la  Enciclopedia  Catalana,  Barcelo- 


ua,  1918),  avalorada  con  un  notable  prólogo.  La 
nacionalitat  catalana  lia  sido  reeditada  por  el  pe* 
riódico  Germanor  de  Santiago  de  Chile  (1919-20)  y 
traducida  al  castellano  y  prologada  por  Royo  Villa- 
nova  (Vailadolid,  1918). 

Bibliogr.  Rovira  y  Virgili,  La  renovado  doctri¬ 
nal  del  nacionalisme ,  en  la  Revista  de  Catalunya 
(Barcelona,  1912);  Martin  Esteve,  Biografía  de  don 
Ende  Prat  de  la  Riba  ( Qu aderas  d'estudi ,  Barcelona, 

1917) ;  Alberto  y  Arturo  Garraffa,  Prat  de  la  Riba 
(Barcelona,  1917);  Pía  y  Deniei,  Bn  Prat  de  la  Riba 
i  la  Revista  Jurídica,  en  la  Revista  Jurídica  de  Ca¬ 
taluña  (Barcelona,  1918);  Martí  y  Miralles,  Las  mis¬ 
celáneas  jurídicas  de  Prat  de  la  Riba  (Barcelona, 

1918) ;  Cotiangla  y  Fontnnilles,  Pi  i  Margall  i  Prai 
de  la  Riba  (Habana,  1918);  Ganáis,  «£a  nacionali¬ 
tat  catalanas  de  Enrique  Prat  de  la  Riba  ( La  cues¬ 
tión  catalana  desde  el  punto  de  vista  español,  Madrid, 

1919) .  en  Germanor,  número  extraordinario  dedica¬ 
do  á  Prat  db  la  Riba  (Santiago  de  Chile,  Septiem¬ 
bre  de  1919);  Nicolau  d’Olwer,  Del  qué  Bn  Prat  de 
la  Riba  ha  fet  per  la  llengna  catalana :  Comentario 
(Barcelona,  1920). 

Prat  dis  Saba  (José).  Biog.  Astrónomo  español, 
n.  en  Vich  el  6  de  Agosto  de  1870.  Por  estar  sus 
padres  dedicados  al  comercio,  inició  sus  estudios  coa 
miras  á  continuar  en  tales  negocios,  siguiendo  á  tai 
objeto  la  teneduría  de  libros  y  poseyendo  varias  de 
las  lenguas  vivas,  y  luego  ingresó  en  la  Escuela  de 
Ingenieros  Industriales.  No  obstante,  su  afición  era 
para  las  cioncias  físicas  y  naturales,  con  predilección 
de  la  astronomía.  Vió  coronados  sus  esfuerzos  per¬ 
sonales.  instalando  en  su  casa  un  nuevo  observatorio 
en  condiciones  que  le  permiten  satisfacer  sus  nobles 
y  decididas  aficiones  para  la  contemplación  é  inves¬ 
tigación  astronómica.  Los  aparatos  de  que  consta  el 
|  observatorio  particular  de  Pratdb  Saba  aon:  la  cúpu¬ 
la  de  hierro,  cuyo  diámetro  es  de  4‘50  m.,  cobija  una 
ecuatorial  astrofotográfica  de  Mailhat,  de  doble  tubo 
|  y  objetivos  de  160  v  130  mm.  de  abertura,  respecti¬ 
vamente;  dicha  ecuatorial  está  movida  por  un  apa¬ 
rato  de  relojería  con  regulador  de  Foucault  gradúa- 
ble;  el  anteojo  de  pasos  ó  meridiano  es  un  pequeño 
instrumento  de 57  mm.  de  abertura,  pero  muy  á  pro¬ 
pósito  para  los  trabajos  á  que  se  le  dedica:  posee  tam¬ 
bién  el  observatorio  un  péndulo  sideral  y. varios  ac¬ 
cesorios  para  seguir  de  vish  la  mayoría  de  los  fenó¬ 
menos  celestes,  como  un  ocular  micrométrico  con 
círculo  de  posición  y  tambores  para  leer  el  segundo 
de  arco;  ocular  helioscópico  para  la  observación  so¬ 
lar,  una  serie  de  oculares  desde  60  á  400  diámetro», 
espectroscopio  de  protuberancias  con  cratículo  de 
Rowland,  de  gran  dispersión.  En  ia  parte  fotográ¬ 
fica  tiene  la  ecuatorial  una  cámara  ampliadora  para 
obtener  fotografías  del  sol  y  de  la  luna,  de  10  cm.  de 
diámetro.  En  1910,  junto  con  otros  aficionados, 
fundó  la  Sociedad  Astronómica  de  Barcelona.  Ha 
dado  no  pocas  conferencias  en  el  Centro  Excursio¬ 
nista  de  Vich.  Es  profesor  de  física  en  el  Seminario. 
Además,  ha  montarlo  una  instalación  meteorológica 
en  el  Colegio  de  los  Hermanos  Maristns,  con  un  ba¬ 
rómetro  de  cubeta,  termómetro  de  máxima  y  míni¬ 
ma,  pluviómetros,  etc.,  siendo  uno  de  los  colabora¬ 
dores  más  entusiastas  de  la  red  pluviométrica  cata¬ 
lana  y  de  la  Sociedad  Astronómica  de  Barcelona, 
cuyo  servicio  ha  sido  traspasado  á  la  Mancomunidad 
de  Cataluña.  Es  director  de  la  Revista  Agdeola  An - 
sotana,  v  autor  de  uo  pocos  artículos  de  divulgación 
científica. 
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Prat  db  Saba  (Onopre).  Biog.  Jesuíta  español, 
si.  en  Vich  y  m.  en  Roma  (1738-  1810).  Fué  uno 
de  los  que,  después  de  expulsados  de  España  por 
Carlos  111,  se  distinguieron  en  Italia  cultivando  las 
letras  y  las  ciencias.  Antes  había  va  enseñado  filo¬ 
sofía  en  Barcelona  y  teología  en  Gerona.  En  Ferra¬ 
ra,  donde  vivió  treinta  años,  se  dedicó  también  á  la 
enseñanza .  Como  obras  suyas  merecen  citarse : 
Jmago  optimi  Episcopio  sive  de  vita  et  virtntibns  V. 
Raymundi  Marimonii  Vicensis  in  Ansetanis  Episcopi 
(Ferrara,  1785),  obra  inspirada,  como  el  mismo  au¬ 
tor  dice  en  el  prólogo,  en  la  vida  que  del  mismo  per¬ 
sonaje  habla  escrito  en  castellano  el  padre  Codorniu; 
Borsi  Artítm  primi  Ferrariensis  Dncis  Prosopopaeia, 
en  verso  heroico  (Ferrara,  1785);  De  causis  nullius 
frítelas  reportati  in  promoveudo  probabiliorismo  vori - 
bus,  scriptis  pluribns  Torquati  Ftrmiaui  ad  Lelium 
Flamintum  Dissertaiio  Epistolaris  (Venecia,  1780); 
Viceunalta  Sacra  A  ragoniensia,  sive  de  v iris  arago- 
Htensibus  religione  illnstribus  hisce  viginti  anuís  glo¬ 
riosa  morte  fnnetis  (Ferrara,  1787),  obra  de  la  cual 
dejó  una  continuación  manuscrita,  que  comprpiulla 
otras  23  biografías  de  religiosos  de  la  provincia  de 
Aragón,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  se  habían 
distinguido  por  su  virtud;  Vicenunlia  Sacra  Peru¬ 
viana,  sive  de  viris  pernvianis  hisce  viginti  annis  glo¬ 
riosa  morte  fnnetis  (Ferrara,  1788),  que  contiene 
15  biografías;  tres  poemas;  Pelnjus  (  Ferrara,  1789), 
Ramirus  ( Ferrara,  1789),  y  Ferdtnandus  (Ferrara, 
1792);  Saggio  della  vita ,  delle  virtU  e  di  prodigi  del 
Padre  Giovanni  di  Santiago,  della  Compagnia  di  Gesu 
(Parma,  1798),  y  Operum  scriptornm  arngouieusiiim 
olim  e  Societate  Jestt  in  ltaliam  depnrtatorum  Index , 
publicada  esta  última  con  el  seudónimo  Josephns 
Fontins  a  Valle  A  nsetano  ( Roma,  18U3).  Dejó  ma¬ 
nuscritas  otras  muchas  obras  de  muy  diversas  ma¬ 
terias. 

Prat  GaballI  (Pedro).  Biog.  Liternto  y  perito 
mercantil  español,  n.  en  Barcelona  en  1885.  Estu¬ 
dió  en  la  Escuela  Superior  de  Comercio  de  su  ciu¬ 
dad  natal  (1897-1901),  y 
en  1911  amplió  sus  conoci¬ 
mientos  en  el  llamiltnn  Ins¬ 
tante  de  Nueva  York.  Mase 
dedicado  al  cultivo  de  la  lite¬ 
ratura  catalana,  colaboran¬ 
do  en  todas  ins  revistas  lite¬ 
rarias  de  Cataluña,  tomando 
parte  en  numerosos  certáme¬ 
nes  y  publicando  libros.  Un 
resumen  de  este  aspecto  de 
su  actividad  se  halla  en  la 
Antología  de  poetes  catalans 
moderns.  de  Alejandro  Pla¬ 
na.  Además,  dirigió  y  re¬ 
dactó  la  pequeña  Enciclopedia  Pallas.  No  por  esto 
había  abandonado  sus  estudios  de  carácter  comer¬ 
cial  y  económico,  á  los  que  lia  dado  preferencia 
desde  1911.  En  1913-14  dirigió  la  revista  Comercio. 
dedicada  A  dar  á  conocer  en  Espnña  las  modernas 
orientaciones  norteamericanas  de  incorporación  de 
la  psicología  á  la  economía.  Ha  tomado  parte  du¬ 
rante  cuatro  años  en  la  redacción  de  las  Memorias 
Comerciales  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Barcelo¬ 
na,  ha  dirigido  diversas  campañas  de  publicidad  y 
ha  explicado  varios  cursos  sobre  esta  materia,  dan¬ 
do,  además,  sobre  la  misma  numerosas  conferencias. 
Actualmente  dirige  la  revista  Fama,  de  técnica  de 
publicidad.  He  aquí  la  lista  de  sus  principales  pro¬ 


ducciones;  El  temple  obert  (1908),  La  llegenda  en  et 
teatre  ( 1908),  Contes  del  vent  (  1909),  Esganarel  i 
Y  Amor  metge  (traducción  de  Moliére,  1910);  Poemes- 
de  la  térra  i  del  mar  (1912),  y  Ovacione  ferventes 
(1912).  Sobre  técnica  comercial  se  le  deben  vario* 
trabajos;  en  la  Enciclopedia  Comercial,  El  comercian¬ 
te  moderno,  ha  publicado :  La  publicidad  de  nuestra 
tiempo  ( 1916),  Tratado  de  correspondencia,  en  cola¬ 
boración  con  Rottée,  de  la  Universidad  de  Parla 
(1917);  Geografía  económica  de  Europa,  en  colabo¬ 
ración  con  Juan  Chapelle  y  Juan  Chaslin,  de!  Liceo 
Voltaire  de  París  (1917):  Técnica  de  la  publicidad 
(1921),  Una  nueva  técnica  La  publicidad  científica 
(publicada  por  la  Cámara  de  Comercio  y  Navega¬ 
ción  de  Barcelona  en  1917),  Uensenynment  comer¬ 
cial  i  la  formado  de  venedors  habils  (Sabadell.  1918), 
Atlas  de  Geografía  Económica,  adaptación  española 
del  Philips  ( Barcelona.  1922),  v  las  revistas  Comer - 
ció  (1913)  y  Fama  ( 1919-22).  * 

Prat  N.  (Pedro).  Biog.  Religioso  agustino  es¬ 
pañol,  n.  en  San  Jaime  de  Olsineilas  (Barcelona). 
Pasó  á  Filipinas  en  1885,  donde  terminó  sus  estu¬ 
dios  V  fué  destinado  á  la  parroquia  de  Cailés,  de  la 
que  pasó  A  la  de  Dumalng  y  más  tarde  A  la  de  Daí. 
En  19ü0  fué  destituido  á  las  misiones  de  Iquito* 
(Perú). 

Prat  Rbxach  y  Martí  (Francisco  de).  Biog. 
Eclesiástico  español  del  siglo  xviii,  n.  en  Vich  (Bar¬ 
celona).  Fué  doctor  en  teología,  y  escribió:  Diserta¬ 
ción  sobre  la  antigua  obra  mosaica  que  se  admira  en 
el  suelo  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel,  sita 
dentro  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  etc., y  Novenari  de 
S.  Bernat  Calvó  (Vich,  17(54). 

Prat  y  Casas  (Francisco  db).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  escritor  español,  n.  en  Arenys  de  Mar  (Bar¬ 
celona)  en  1803.  Licencióse  en  derecho  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Barcelona,  y  en  colaboración  con  el 
doctor  Pon  y  Ordinns  (  V. )  tradujo  la  obra  magistral 
de  Derecho  romano,  de  Carlos  Mavnz.  Publicó,  ade¬ 
más,  varios  trabajos  en  periódicos  y  revistas. 

Prat  y  Gordó  (José).  Bi«g.  Profesor  de  teoría 
de  tejidos  del  siglo  xix,  ».  en  B»  ''dona,  cuyas  ex¬ 
plicaciones  llamaron  la  atención  por  su  claridad  y 
sencillez.  Tenía  á  su  cargo  las  clases  en  Sociedades 
obreras  como  el  Fomento  Industrial  y  la  Unión  In¬ 
dustrial.  Es  autor  de  una  obra  sobre  la  Teoria  délos 
ligamentos  del  tejido. 

Prat  y  Mas  (Juan).  Biog.  Profesor  español  del 
siglo  xix.  Fué  catedrático  de  física,  química  y  agri¬ 
cultura  en  el  Seminario  Conciliar  de  Barcelona,  y 
publicó:  Vinificación,  Los  cultivos  agrícolas.  Memo¬ 
ria*  sobre  el  aire  atmosférico ,  y  Breves  nociones  de 
economía  rural. 

Prat  y  Mas  (Miguel).  Biog.  Eclesiástico  y  es¬ 
critor  español  del  siglo  xix.  Fué  catedrático  del  Se¬ 
minario  Conciliar  de  Solsona,  y  lia  publicado:  El 
camino  del  pulpito  (Barcelona,  1854).  Guia  del  semi¬ 
narista  (Barcelona,  1854),  }  El  catecismo  en  ejemplos 
(Barcelona.  1857). 

Prat  y  Pujoldevall  (Manuel).  Biog.  Prelado  y 
religioso  dominico  español,  n.  en  Batet  (Gerona)  el 
(>  de  Octubre  de  1873.  Tomó  el  hábito  de  la  orden 
de  Predi^ndores  en  el  Colegio  de  Santo  Domingo  de 
(Vana  (1888),  haciendo  su  solemne  profesión  reli¬ 
giosa  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Avila  (1892). 
El  11  de  Junio  de  1897  salió  de  este  Colegio  con 
dirección  A  Filipinas,  en  unión  con  otros  15  religio¬ 
sos.  todos  los  cuales  se  embarcaron  en  Barcelona 
llegando  á  Manila  á  mediados  de  Julio;  allí  se  orde- 
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ttó  de  presbítero,  y  luego  pidió  &  sus  superiores  el 
permiso  para  pasar  á  las  misiones  de  China.  Envió- 
«ele  á  la  gran  isla  de  Formosa,  en  la  que  Prat  y 
Pujoldbvall  ha  predicado  el  Evangelio  en  varios 
distritos,  como  en  Ta-kao,  Lo-chú-chung  y  otros. 
En  1906  fundó  un  colegio  de  catequistas  en  el  pue¬ 
blo  de  Lo-chú,  en  substitución  de  otro  levantado  en 
1873.  Desde  allí  envió  Prat  y  Pujoldbvall  cartas 
al  superior  de  la  provincia  dándole  cuenta  de  los 
•éxitos  de  aquella  fundación  y  de  los  trabajos,  no 
«zontos  de  alegrías  y  satisfacciones,  que  acompañan 
siempre  á  los  misioneros  apostólicos.  Figuran  algu¬ 
nas  de  estas  cartas  en  la  Correspondencia  de  ios  Mi¬ 
siones,  en  el  Correo  Sino- Anamila  y  en  otras  publi¬ 
caciones.  Era  ya  Prat  y  Pujoldbvall  vicario  pro¬ 
vincial  de  la  misión  de  aquella  isla,  cuando  el  26  de 
Enero  de  1916  el  papa  Benedicto  XV  le  nombró 
vicario  apostólico  de  Emuy  (China),  con  el  título 
-de  obispo  de  la  Iglesia  mactaristana. 

Prat  y  Solá  (José  Melchor).  Biog.  Farmacéu¬ 
tico  español,  n.  en  .Prats  de  Rey  en  1779  y  m.  en 
San  Sebastián  en  1855.  Estudió  en  su  pueblo  natal 
y  en  Barcelona  en  el  Colegio  de  los  Padres  Míni¬ 
mos,  cursando  luego  la  carrera  de  farmacia.  Obtuvo 
«n  1798  el  título  de  maestro  en  el  arte,  y  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Cervera  cursó  la  carrera  de  medicina: 
al  ocurrir  en  1808  la  invasión  francesa  y  organizar¬ 
se  el  ejército  de  Cataluña,  constituyéndose  al  pro¬ 
pio  tiempo  el  Protomedicado  que  había  de  fallar  so¬ 
bre  la  suficiencia  de  los  que  aspiraban  á  pertenecer 
á  aquel  cuerpo,  fué  nombrado  secretario  de  aquel 
Tribunal  y  médico  de  número,  y  la  Junta  de  Arma¬ 
mento  y  Defensa  del  Principado  le  confío  la  misión 
de  erigir  varios  hospitales  militares.  Por  asuntos  del 
servicio  pasó  á  Cádiz,  donde  se  hallaba  la  Junta 
Central  del  Reino;  allí  fué  acogido  con  verdadero 
interés,  nombrándosele  primer  taquígrafo  de  las  nue¬ 
vas  Cortes.  Cuando  se  publicó  el  Decreto  de  1814 
anulando  cuanto  habían  hecho  aquellas  Cortes,  pasó 
de  nuevo  á  Prats  de  Rey,  donde  se  dedicó  ó  sus 
estudios  literarios  y  científicos  hasta  obtener  la  li¬ 
cenciatura  de  farmacia  (1816)  y  después  el  docto¬ 
rado  en  química.  Permaneció  allí  algún  tiempo  re¬ 
gentando  la  botica  de  su  padre,  y  al  ocurrir  la  revo¬ 
lución  de  1820  pasó  á  Barcelona,  y  de  allí  á  Madrid, 
donde  se  le  nombró  redactor  primero  del  Diario  de 
Sesiones  del  Congreso.  Fué  diputado  por  Cataluña 
en  las  Cortes  de  1822,  de  las  que  se  le  eligió  secre¬ 
tario.  Con  motivo  de  la  nueva  invasión  francesa,  al 
trasladarse  las  Cortes  á  Cádiz,  contra  la  voluntad 
del  rey,  Prat  y  Solá  fué  uno  de  los  firmantes  del 
acuerdo  de  suspender  momentáneamente  al  monarca 
en  sus  funciones,  lo  que  dentro  de  poco  había  de 
valerle  la  orden  de  proscripción  ó  muerte.  Logró 
fugarse  á  Londres,  y  de  allí  pasó  á  establecerse  á 
Knaresborougb,  en  el  condado  de  York,  donde  la 
amistad  con  el  párroco  protestante  Clieap  le  ofreció 
ocasiones  de  estudiar  los  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza  popular,  de  caridad  y  beneficencia.  Regresó 
á  España  aprovechando  la  amnistía  de  1832,  y  en 
1834  fué  nombrado  secretario  del  Gobierno  civil  de 
la  provincia  de  Barcelona.  A  él  se  debió  la  funda¬ 
ción  de  las  escuelas  lancasterianas  ó  de  enseñanza 
mutua,  la  de  i&  Junta  de  Damas  para  la  enseñanza 
de  los  niños  pobres,  las  Escuelas  de  Párvulos  ó  Sa¬ 
las  de  Asilo,  y  la  Caja  de  Ahorros.  Fué  gobernador 
civil  interino  y  prestó  señalados  servicios  á  la  Socie¬ 
dad  Económica  y  á  la  Real  Academia  de  Ciencia* 
“Na turulos  y  Artes,  á  la  que  pertenecía.  Prat  y  Sola 


fué  también  el  que  ideó  crear  en  Barcelona  los  soco¬ 
rros  mutuos  contra  incendios.  Perteneció,  además, 
á  las  Academias  de  Medicina  y  de  Buenas  Letras  y 
á  otras  Corporaciones.  Además,  fué  gobernador  civil 
de  Lérida,  de  Tarragona,  de  Castellón  de  la  Plana, 
de  Oviedo  y  dos  veces  de  Córdoba.  Fundó  en  Tarra¬ 
gona  la  enseñanza  de  la  arquitectura  civil,  organizó 
en  Córdoba  el  presidio  correccional,  promovió  la 
construcción  de  la  carretera  de  Córdoba  ¿  Málaga, 
fundó  en  Oviedo  la  Escuela  Normal  primaria  é  ini¬ 
ció  el  aumento  de  las  de  ambos  sexos.  Débensele 
algunos  discursos,  leídos  en  las  sesiones  de  las  so¬ 
ciedades  de  que  fué  miembro,  varias  traducciones 
de  obras  inglesas,  y  una  Memoria  sobre  la  conve¬ 
niencia  y  necesidad  de  una  cartilla  rústica  en  idioma 
del  país  acompañada  de  algunas  láminas  y  de  la  crea¬ 
ción  de  un  Banco  rural. 

PRATA*  Geog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pernambuco,  mun.  do  Bom  Conselbo.  Está  cubier¬ 
ta  de  vegetación.  ||  Sierra  del  mismo  Est.;  forma 
con  la  sierra  del  Estrago  un  valle,  donde  so  levanta 
la  c.  da  Brejo  da  Madre  de  Deus.  |¡  Sierra  del  Esta¬ 
do  de  Sergipe;  se  levanta  al  E.  de  la  villa  de  Cam¬ 
pos.  ||  Sierra  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  en  el  dis¬ 
trito  de  Santo  Antonio  do  río  Bonito.  También  se 
denomina  sierra  de  los  Velhacos.  ||  Sierra  del  Esta¬ 
do  de  Paraná,  en  el  mun.  de  Paranaguá;  es  una  ra¬ 
mificación  de  la  sierra  del  Mar.  ||  Sierra  del  Est.  de 
Minas  Geraes,  en  el  mun.  de  Leopoldina.  En  elD 
nace  el  río  Pardo.  ||  Sierra  del  Est.  de  Goyaz,  en  el 
mun.  de  Arraias.  fl  Nombre  de  dos  ríos  del  Est.  d« 
Piauhy,  ambos  afl.  del  Parnahyba.  ||  Río  del  Est.  de 
Sergipe,  tributario  del  Paramopana.  ||  Río  del  BsU» 
do  de  Bahía,  en  el  mun.  de  Curralinho;  des.  en  el 
Paragua8sú.  ||  Rio  del  mismo  Est.;  riega  el  munici¬ 
pio  de  Villa  Bella  das  Queimadas  y  des.  en  el  Ita- 
pecurú.  ||  Rio  del  Est.  de  Sao  Paulo;  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  Ir  sierra  de  su  nombre  y  des.  en  el  Jaguar  v. 
junto  á  la  c.  de  Sao  Joáo  da  Boa  Vista.  |¡  Rio  dal 
Est.  de  Paraná,  afl.  por  la  der.  del  Cubatao-roirim. 
||  Río  del  Est.  de  Santa  Catharina:  nace  en  la  Serrn 
Geral,  bordea  la  sierra  de  la  Tromba  y  des.  por  ln 
der.  en  el  Cubatáo  Grande  ó  del  Norte.  ||  Río,  tribu 
tario  por  la  der.  del  Iguassú.  ||  Río  del  Est.  de  Río 
Grande  del  Sur.  Tiene  origen  en  la  Serra  Gemí  y 
se  encamina  sucesivamente  al  S..  al  N.  y  al  S.,  des¬ 
cribiendo  un  semicírculo  y  des.  en  el  río  de  las  An¬ 
tas,  después  de  Taquary.  |  Río  del  Est.  de  Minas 
Geraes;  nace  en  la  sierra  de  la  Confusao  y  des.  por 
la  der.  en  el  Sao  Francisco.  ||  Río  del  mismo  Esta¬ 
do;  nace  en  la  Matta  do  Chumbo,  perteneciente  á  1a 
«ierra  de  la  Matta  do  Corda  y  des.  por  la  der.  en  el 
rio  de  este  nombre.  |¡  Río  del  mismo  Est.;  nace  en  la 
sierra  de  Momba$a  y  des.  en  el  Piracicaba.  [|  Rio 
del  mismo  Est.;  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de 
Abertao  y  des.  en  el  Pardo.  ||  Rio  del  mismo  Esta¬ 
do;  baña  el  mun.  de  Caeté  y  des.  en  el  Taquarussú. 
||  Rio  del  mismo  Est.;  riega  el  mun.  de  su  nombre 
y  des.  en  el  Tijuco.  tributario  á  su  vez  del  Parnnhy- 
ba.  ||  Río  del  Est.  de  Mntto  Grosso,  llamado  también 
Penateque.  (|  Lag.  del  E9t.  de  Amazonas,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Barcellos.  ||  Lag.  del  Est.  de  Minas  Ge- 
raes,  en  el  mun.  de  inhauma.  ||  Puerto  formado  por 
•1  rio  Muqui  do  Sul,  unos  18  kms.  aguas  arriba  de 
su  confl.  con  el  Itabapoana,  en  el  Est.  de  Espirito 
Santo.  ||  Río  del  Est.  de  Bahía;  atraviesa  el  muni¬ 
cipio  de  Alagoinhas  y  des.  en  el  Aramarys.  |)  Río 
del  mismo  Est.;  des.  en  la  costa  entre  Taperoá  y 
Santarem.  ||  Río  del  Est.  de  Sao  Paulo;  riega  el 
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eecitiefo  ;quft  fundir  «j\  i^7o  fuy  le  prun^i  H  prtí'A/wn 
ÍtíTea«r%i4e  eu  BmuUlkhan.  y  ó  sus  peraisientí'í 
e'M..'rí46  ée  dftlto  el  que  íinya  evi  •«tí  eefñdo  tiu  tuiiue* 
ió  relativamente  gtí«.mie  )e  edta-ttijdnfe^Le  en^efmu- 
tít \í* 'Mé'r«¿ v:<j-fi  OrcUíjti.  el  litiedó  eu>i»tóií»t^’í{i(íriík  6. 
ó>^  ájuasfíu»  y  costea  .-ijé  gefíoA  éfc  Té^vlvoífo  euftM- 
4o  ttr:ucleti  pora  esJUMuarse  ee  la  Üx¡iy»rít*t\*d .  fel' 
|ittor.í  'po  pe 'él  va  liaza  do  ,fo  ' fem fíirt ..  j5a  11 4'e.l«  v ';iía  j  o* 
¡ípjfivps,  tle»  ‘Jhítí  orar*' le  ctuni  Jia  rín.in  jefeé  puro 
Pe  úU^vr  D>»l  io ,  Aja  ipr?) tí ;  í  'ttA  r  khariT  Oí)u>va  r,  Na  ri¬ 
fo  ,  htfúK  «laíso,  Lw.c  hasi  \  oun*  yomei ens  d<?  Jíuu- 
rléhiiíati;  Ua  tífad\(xbn  cuenta  :4ju©  loe  Xtej^inté  de 
G)for\vaír  rfeiimron;  o»  Bcaítrés  en  tfowpos  íenjoOéí- 
íííPh  fvtííííida  ííiAliQauñvddá  derroca  ron  tdte  tru-* 

.  im-.¿  IÍMt  Kiíyw  Paiju^tKU  «e  «jtiCflminó  iiunia  él  Ó  Nu  • 
Ííiio.  fcr  ÑO*lC^  t  d^í-i^tíó  Sutrjbu  con  él  nombre  dé 
ü\  qné  la  feudlia  y  el  territorio  ómi 
v*itií4»i'  liévíiíü*!  hü^ta  boy..  i3ir  Siit^h  ee  esíablecio  e.u 
VU¿:  Míílmrii  Licite  e?  .ti 1 4 .  La  fauulfo  exteií‘¿y 

itú»  do 'runos  éíi  duoH'ifób  ,S.  durante  vi  sip-uir.-uiM 
y  "tí  ú  MiuácafidmííñL:  Sfojnpni  tomó  {insesiiiji  .  9 
Ko^nr.  al  E  ds  Jímitsi  (ííglo  x»v).  Ha  Í$'M  iludía 
’  Pr*^Í?*-?f|t'?>ncéír  jé/»*,  «ie  ios  BuiuieJá,  fvuuió  ¿Or- 
Otdi*  Pe  hijo  íüértor,  {ídyajiv,  parten  )u¿  iamií-a.i 
dédnO  Huiidéfos ^oriénteles  r Piuuiu,  Ajaigarb,  etc.), 
nMeá.L’®^  :H»Utué -Sáb,  el  mayor,  ea  el  antecesor  dé  los 
jefes  de  >)rp«)}ia  ,  Óntia  y  otros  Hatadas  occidentales. 
Su  l>i yo ,  y.!  rfijÁ  Bír  Síng  Üéo,  se  biso  fa moao  en  ios 
reií?adó4  do;  Akhar  y  JeUAugir,  y  fuá  «i  promotor  d« 
nriue}»«a  ^rrandoy  oi¡rtta?  como  U»  palacios  fartitícadaé 
vio  Orrrbba  y  í)%tm,  ei  templo  de  Cbaiurbujti  end>r- 
ebha  y >1  inmerjo  céfioiabo  de  Orcbba.  Este  Bm».4o 
hik  o  i  único  que  no  tu  yts  th  ínános  de  ios  í'esb^s 
ano  cu.aodócoaMgfiíormi  desmémbrario  ¿onquiiíUn- 
dé  A  ¿iifíisf}  y  Oufrmhiio  con  en  témtorio  m*  jbj|fe 
w  )  .Kátadu.  .  Cuando  Bundeíltlian  j»a»<V 

al  línmimo  b{Uííi>ico¿.  ^¡kcsmadUya  Xfabendra  era 
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í:a  lodia. 
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PRATAS  —  PRATENSIS 


rajá  de  Orchha;  por  un  tratado  que  se  estipuló  en 
1812  pasó  á  ser  uu  Estado  feudatario  de  la  Gran 
Bretaña.  Murió  en  1834,  y,  después  de  muchos  liti¬ 
gios,  fué  sucedido  por  su  hermano  Tej  Singh  (1834- 
18  ll).  El  inmediato  principe,  Sujan  Sing,  murió  en 
1854,  r  fué  sucedido  por  Humir  Singh  (1854-74), 
que  dejó  el  Estado  á  su  hermano,  el  actual  maharajá. 
El  área  de  Orchha  es  de  2,080  millas  cuadrarlas  con 
320.000  h. 

FRATAS.  Geog.  Isla  é  islote  del  mar  Meridional 
de  China,  sit.  al  SE.  de  Hong-Kong  y  al  NO.  de) 
extremo  N.  de  la  isla  de  Luzóu  (filipinas),  hacia  los 
20°  40'  de  lat.  N.  y  116°  50'  de  long.  E.  del  Meri¬ 
diano  de  Greenwich.  La  isla  tiene  unos  900  m.  de 
largo  por  otro  tanto  de  ancho  y  12  de  altura;  se 
compone  de  arena,  excepto  una  pequeña  parte  de 
tierra  vegetal,  y  presenta  la  forma  de  una  herradura 
que  rodea  una  laguna  que  profundiza  al  O.  con  me¬ 
dia  milla  y  sirve  de  refugio  á  los  pescadores  chinos 
que  acuden  á  la  isla  á  principios  del  año.  Puede  en¬ 
contrarse  agua  salobre  abriendo  pozos  de  algunos 
decímetros  de  profundidad  eu  la  arena.  Los  pájaros 
bobos  son  tan  numerosos  que  se  los  caza  á  palos.  La 
isla  es  visible  á  la  distancia  de  9  á  10  millas  con 
tiempo  claro  desde  la  cubierta  de  un  buque  mayor. 
Cuando  se  la  ve  desde  el  O.  parece  formada  por  dos 
islotes  continuos,  por  ser  su  parte  central  más  baja 
que  sus  extremidades.  Se  la  distingue  al  estar  cerca 
de  la  extremidad  S.  del  islote,  pero  aparece  más 
clara  cuando  se  atraca  á  la  misma  por  el  O.  ó  por 
el  N  El  islote  ó  arrecife  de  Pratas, cuya  punta  NE. 
está  á  los  20°  47'  N.,  es  un  anillo  de  coral  casi  re¬ 
dondo,  que  encierra  una  laguna  de  9  á  18  m.  de  fon¬ 
do,  llena  de  cabezos  sobre  su  borde,  aunque  compara¬ 
tivamente  limpia  en  medio.  El  arrecife  tiene  de  1  á 
2  millas  de  largo  y  unas  40  de  circunferencia,  y  es 
ligeramente  plano  por  la  parte  del  N.  Los  dos  ter¬ 
cios  del  arrecife,  ó  sea  las  costas  N.,  E.  y  S.,  que¬ 
dan  á  flor  de  agua  eu  las  bajamares  de  las  sizigias, 
al  paso  que  el  resto  ó  costa  O.  forma  una  barrera 
submarina  cortada  por  dos  canales  que  comlucen  á 
la  laguna  y  están  sit.  á  uno  y  otro  lado  de  la  isla 
Pratas.  El  canal  del  N.  tiene  cerca  de  3  millas  de 
ancho  entre  la  isla  y  el  canto  de  las  rompientes;  se 
encuentran  5*5  m.  de  fondo  cerca  «leí  medio  en  las 
bajamares  de  las  zizigias.  El  canal  del  S.  es  con 
inu^ho  el  mejor  de  los  dos;  es  más  ancho,  más  pro¬ 
fundo  y  relativamente  más  limpio  en  cabezos  de  co¬ 
ral.  Aunque  el  arrecife  Pratas  es  muv  acantilado 
casi  en  todo  su  contorno,  hay.  sin  embargo,  varios 
lugares  donde,  en  caso  de  necesidad,  se  puede  fon¬ 
dear  fuera  de  las  rompientes,  sobre  todo  á  la  parte 
O.,  por  el  través  del  medio  de  los  canales  que  con¬ 
ducen  á  la  parte  anegada  del  arrecife  y  á  0‘5  ó  2 
millas  aproximadamente  de  cada  Indo  de  la  ísIa.  En 
cada  uno  de  estos  lugares  hay  un  buen  fondeadero 
dudante  el  monzón  del  NE.  por  36  á  1S  m.  de  agua, 
pero  el  fondeadero  por  el  través  del  canal  del  S.  se 
con^id  *ra  como  ei  mejor,  porque  el  arrecife  está  más 
sumergido  este  sitio  v  el  fondo  es  más  igual  que 
en  el  tan.il  del  N.  déla  isla. 

JPRATAU.  Geog.  Pohl.de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Sajorna,  regencia  de  Mersehurgo.  círc.  y  á 
4  lutifl.  S.  de  Wittemberg.  cerca  de  ia  rib.  izq.  del 
Elba:  1.200  h.  Tem píos  católico  y  evangélico.  Ks- 
su  las  para  niños  y  niñ*««.  Producción  agrícola. 

PRATOHA  ó  PRAOA-DOLNJA.  G*og.  Po¬ 
blación  de  Yugoeslsvia.  en  Bosnia,  círc.  de  Saraje¬ 
vo,  dist.  y  á  12  kms.  O.  de  ftogntitza.  junto  á  la 


rib.  izq.  del  Gratcbanitza,  subafl.  del  Save;  2,350 
habitantes.  Ruinas  de  una  fortaleza  del  siglo  xiv. 
Fuentes  carbonatadognseosas. 

PRATDE8ABA  (Onofrb).  Biog .  V.  Prat  db 
Saba  (Onofrb).. 

PRATDIP.  Geog.  Muu.  de  la  prov.  de  Tarra¬ 
gona,  que  cousta  de  367  e.  y  albergues  y  907  h. 
(pratdipenses)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Kdificn» 


Prntdip,  lugar  de .  —  252  889 

Santa  Marina,  santuario  a.  3  3  4 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  112  14 


Corresponde  al  p.  j.  de  Falset,  dióc.  de  Tarrago¬ 
na,  y  está  sit.  en  la  cuenca  baja  del  Priorato  y  ro¬ 
deado  de  montañas  que  aumentan  ia  crudezA  de  8» 
clima,  por  otra  parte  sano;  á  15  kms.  de  Falset 
y  18  de  Masroig,  capital  de  su  arciprestazgo.  Te¬ 
rreno  bastante  moutañoso;  produce  garbanzos,  ce¬ 
bada,  babas,  habichuelas,  vino,  aceite,  almendras, 
avellanas,  algarrobas,  patatas  y  fruta;  cria  de  gana¬ 
do  lanar.  La  población  tiene  un  aspecto  irregular  y 
antiguo;  su  iglesia  parroquial,  dedicada  á  la  Nativi¬ 
dad  de  la  Virgen,  posee  un  buen  retablo  y  bonitas 
capillas.  Al  pie  de  una  de  las  montañas  del  término 
se  encuentra  el  concurrido  santuario  de  Santa  Ma¬ 
rina. 

PRATBLiA*  f.  Bot.  El  género  Pratella  de  Gtllet 
es  hoy  el  Psalliota  de  Fríes;  el  Pratella  de  Fries, 
más  limitado,  que  estuvo  incluido  en  el  Psathyra  de 
Fries  y  Psilocybe  de  Fries,  y  que  contiene  incluido 
al  Pilosace  de  Fries,  comprende  hongos  basidiomi- 
cetos,  himeuomicetos.  de  lu  familia  de  los  agaricá- 
ceos,  tribu  de  los  agariceos,  grupo  de  los  amauros- 
poreos  ó  con  esporas  de  color  pardovioleta  obscuro, 
con  sombrerillo  libre,  sin  cortina  de  unión  con  el 
pie,  ni  siquiera  en  la  juventud. 

Comprende  unas  60  especies,  de  lasque  una  cuar¬ 
ta  parte  en  Europa,  la  mayoría  en  el  suelo,  rara  vez 
en  tocones  de  árboles.  En  la  mayor  parte  queda  por 
comprobar  si  realmente  carecen  de  cortina  en  la  ju¬ 
ventud. 

Además  del  grupo  Pilosace  se  distinguen  los  oó/tt- 
satae  y  cónicas ,  aquéllos  con  sombrerillo  acampanado 
abovedado  y  luego  aplanado,  lampiño  ó  pegajoso, 
laminillas  planas  ó  arqueadoadherentes;  los  segun¬ 
dos  cónicoacam panados,  laminillas  adherentes,  as¬ 
cendentes  ó  libres. 

PRATBLLI9  (Ricardo).  Biog.  Benedictino 
francés  del  siglo  xiii,  n.  en  la  provincia  de  Norman- 
día,  y  abad  del  monasterio  de  Pratellis.  Escribió  va¬ 
rios  tratados  sobre  los  libros  de  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra,  especialmente  los  Números.* 

Blbliogr.  Ziegelbauer,  Historia  reilit .  O.S.  B. 
(t.  III,  pág.  45,  Augsburgo,  1754). 

PRATENSE.  (Etim.  —  Del  lat.  pratensis.)  adj . 
Que  se  cría  ó  crece  en  el  prado.  ||  Natural  de  Prut 
del  Llobregat  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  fl  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  dicha  población  española. 

PRATENSIS  ó  PRAT1S  (Jabón).  Biog.  Mé¬ 
dico  holandés,  cuyo  verdadero  nombre  era  Van  de 
Velde  ó  Van  der  Meersche,  n.  y  m.  en  Zierikzee 
i  1  186-1559).  Ejerció  en  su  ciudad  natal  hasta  que 
fué  nombrado  médico  de  Adolfo  van  Bougondie.  Se 
le  deben  varias  obras,  principalmente  compilacio¬ 
nes,  referentes  á  obstetricia,  y  otras  sobre  higiene; 
entre  las  primeras  figura  la  titulada  De  uteris  lihri 
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’C® U IÍ&ZHÜÜ0J)  . ¿I  V  roMtíí  i>y  «íe^ 

.'' ArA  *>  ’  %«.<?  Pf> v  ¿fVf *tíí  4  i .  ííií-  í  iyá¿  vtrf  i 

•;‘í  'A'¡ff  'ht-pipte  4i 

Yf  rlfíjfa'f  jfftr'fXit  '•■  y ;,  '  •  ’  *  .: 

Pl»ATg.v,  !'Pr,f*«V<rt>'  //c  ./  ;  y  ^ikTíkn  Ma 

i,  li  o.  i  :n;  v-[*-».4  sif  í S r>t ^ ,  lis! n h :i  í i •  ¡  fí o  MmVOm  \  . 

ÍU  xíJíi  íírc-t>N.>r  *U  i  {toril  tura  In.ti.OM  o  H.'*í,í«i. 

tot  ffu  íes  Iii*^»s  Jh  ÍUfítÍL!¡,  Pei*y>tíi\  Siuinj'ljíu. 

•i :  *li* i (•*>?«.  Je  íiHÍTfl*  eio.  Tieiifv  «I  ^nti(y  loijícer»’ 
ifocOítéi  Je  iiíf»ink^tTn  v  v’a  nkwulirq  »le 
raciútieé  viJ;eriÜ)í*,‘iA.  En  tro  mié  o uütoroKH .S  fc  oVÍ  *» (■  cí  n 
.na^eUseeuioa  :L  .  * ''.v  'ié'  in  **.•»>><  >rí  1BKÍ.*‘>, 

.;  í  l.ktU  j  ,  V  fg  0«/  Pi 

:  *Sp‘&flfra  xn  írjif  U  y  !P¿>ri>;  t  pé:ta¿^  icAfi  firfi 

. « K¡wif Hiitt'S*0if.  im:u.  ftib.Hf'tfch.  *Ck \(0 

jitfú-  íhi  rf/»?«\Y7fH  Q^^Í,  #?  fytiiíi,  Í'‘\í¿*iír>ug  (fí 

ir  Wt?!'  ti?, M -••«•,  .-?<*  ;. 

P«AT-ET-Bi)líllBPAqX  -  (ÍMJJ-.  PtVM,  Y 
«ttuxj.  -Je  Prnííé'Áy  ea.  et  *í*l 

éani  ■  v;.  A,1 5  kru>v.  t  (* M’rt)#, yft-'ííjíliíiiA; ¿itíPSáy- 

y; '( 0 1 0Sj¡l ,  hr4.  Q.» m i  >■■  feé y . A  «e >>*:». 4 fü'ié e ' 

r»  num ,  Kít  en  ia  í;  í* 

P B  A  TH  A  *1  A,.  H <*j.  .  n*n  »>e  fie  a  n &  »t-?lii  mu- 

. js: i r  A; í  Viés yviFt: 

Jy  ía  mñk.M  ¡r  Wft 

PUATHAM A  lAÁUáAnL;  N^mkr-é- -líe 

(¡Kta  f’<fya  $  >.áé  ¡eHsJqa  -j«  .«♦fwH >k 

íft  TuJí:\; 


Wl„. 

en.  Fin* 

yuniMfl  .  BeniiíiMentoé  '  * 

Mitrnil  V'j  ¡11»;°^  y  su  nJlio-  Pre^J 

si-.ij  á  ÍU  r  SÁ  iic  Sabina  I? 

Oaatíhi-iAru (i  iiaéíÁ nt&s  t40T»i  rntierapos .  Uní I rt tulose  eo 
Veneaia  eir  ihé  >Jé  uneéo  e.ururé*JnJo  p»U'  or» 
<ún  Je  Sfantri.  ;v  «i  tifrh  5  '  RKjnikó  i?i»e- 

rf  rti’ai  Jé  T-Oí»,vií}>*'  h  p*í,sÁr  }{*•  iaik^  pnrSecitci.uiiiü  U4 
' ^néJe.  tVnyma w  q.ú«;. V^ri  Rubiera  tu^di*'rn  porta 
jii»>  ^kvaypú  Ik  fioÍÍ).{>ay  AúvitjUa  tie«e<5  BÜ^Opr^  i» 


PSATl  ~  PEATINAS 


tropical.  Denlas i&tc*  de  lpmon  de  la  isccmn  4*»P'd* 
¿¿a  c o jii  eíi m ei  >:^ií9,  |íierhHVí  iflO(Íid»i3 
ralea.  muy  pürzcñ ias*  vafifcé dé  ílistípta  éotítíoe*dtj 
Además?»  incluye  Bmimn  Htjú)  vd  género Mypitíp .  La* 
lloré*  4$  P*  ¿Uioiyii r opépa*  íj feg$n  n$*í  x*66u]>ÍH^i)^f» , 

pr4  ríe  a*  f.  **iu  piuoTfc^ 

FR ATiqJM A,  Ufo  dei  Braait,  <m-  *!  Hs- 

?»ujo  de  t'ará.  moii .  de  C.Hwejó,, 

FB  ATlturódRV  i  Eütr*  —  D*t  (ai.  pramm, 
p?H¡)b,  y  fniicr,  cultivador.)  p*  .  E  i  que  cuitan  le# 
penda*,  ó  t'H  varando  en  lo  prMituvíuu'ü. 


&iaa  &e  Saboga  ea  Italia.  fío  loa  úRimqs  »6<»s  de  *u 
Vida  empezaron  para  él  los-  bonocB?,;  60  1302  U¡& 
fcítsvlovea  de  Penoe  )*  enriaron  ai  Ibul&vnéiíto  RabV. 
px>{  y'  en ittgreaá  «a  *í  íi^jad^tátubiéii  eniojí^ 
¿♦es  fue  nombrado  di i.mUoc  de  la  Eacmdu  Normo!  de 
.^énorí.tM.sv  **  ivn.ua.  Es  Prat*  upa  d*»  jos»  principa* 
i aft  te ptraanini'» tea  4 1  e  \n  qTUc&íjv  italiana  rí«$<Je  1$  10 
TmaU  ií^Oy -e»V  su*  oW,^  íí ricas ,  oáai  siempre  de 

cave. erar  •re»|ig‘irt»p  'ó  pntnátíco  recuerda  «;!  «etilo  di? 
Ldiuariina,  paro  carece  xíp  la  pxiVftxa  de  /pnritt  qbe 
tanto  reaiíó  lita  pnearsé  de  Manzoni  y  Légr&rdG  Si 
np' ,1  ero  que  más  <se  «viene  A  loa  Fuen I  Mui en  poéticas 
.i*  pRAfi  ea  «1  M  Ittf*  HO**íl*  oq  verso,  ¡Boa  peí meras 
»:•  4 m poste  inñé*¿  escrita*  duf&ptp  m  permanencia  £«i 
Va  1  Colegir*  .  dp  Tr«ntot  (Iftiuaron  mucho  la  ateoráóü  dé 
*u«  proi>sor?.a,  quiéftés  ka  ponían  como  modelo  ti  loe 
demás  nímímó*.  A  poco  de  pender  A  su  joven  con¬ 
go?  te,  Elisa  Bh^bí.  <500  la  que  había  contraído  raatrí 
monto  en  JÉSl ,  onám^róe©  «Ib  jé  hermana  del  citiido 
li'téiíidov  ^paC/kan  .\]«ain;Baté  amor  d^gfuckdo  ití 
msp»i  «>  unn  íÍ8  sus  m-k  célebres  u btny»,  pnabnejardo 
\  Mdín,  tHli  ),  que  i*s  <iió  *a  sagú  ida  mucha  rattóm- 
Kra*  haciéndale  cslebté,  y  dosde  enumces- *ein  tbrv- 
rnipoíóá,  cmnpiifto  m&  krgti  eerie  db  obre*  poéti 
0®»^  Hb  aquí  «u»  prloci pillea  priíd^ccíone» .  /  anití 
»>»>/  popote  (\l»lán-  1813).  aus  orí^Jirtké  «» 

t/bnh»,  ©n  prosii  (18 13  );  J  <?iio/í  ( 3  8  tó),  í?o7- 


VB1  abretftdcfrOi  per  tt.  Prati 

>0ÁTICüX-t,UflA<(Eim*k  —  T>í  M  -P^iwvo. 

prado,  v  cultura,  cultivo. }.fv  GnUívo  ik  ios  predio  a’ 
pr»déras .  ¡j  Parte  de  ía>gn9*>Unr»  qué  tfai&iié  iij clm 
cultivo  y  de  todo  Ío-cotícernieotc  «I  rbiaiHp. 

FRÁTíOLilONe.  ótfíy\  PoUL  do  IVilia,  «n  la 
próí.  de  T urln ,  dist.  y  b  2"  W<*.  SCb  <l«  ivres ,  üu 
UU&  fljtura  ait.  entre  el  OtyO  y  #U  aÜ.  déi-,  aí 
ne;  6&13  h.  ( l\0b’ü  con  el  mnn<  )'. 


f'u*ri  apa-yó.*  cón  poema»  teadencu»¿ms  y  rebo»a>tti;ft 
tln  erituáia»mn»  !?»  cumpao»  de  |^dR-<5o,  iu  qan  Jé 
v^líd  el  sobrenombre  ilftpPeteátMtef),  fín  la  ee¿undn 
♦iiapft  dé  ?>ii  vipa  earri  bié ;  JHóno  d i  S t rii?if&ó  < 

X/ííw  p9?*iñ  ( 1856).  Safan  a  é  Is  üxaift,  pnema  su- 
iPémt  ( Í$v?5),  CohU  Rige,  pO*'ma  &p\co ^(1850  ):  iCo ■ 
Mifa  (IBM).,  Artbcrio  (  1  tin*  MfiW  i  í ) * 

4..#kdáú  Vt  '&i  8  aeo  i  a  (1  8¡$^Ví;:4  'tjQtiniio'i ...  y¡i.rró.e¡u?p  _ ; 
píoHina  ( 1888);  PM''Aey  colección  de  «ón¿ií>s  (1 876); 
el  tomo  do  poesía;^  fztáit  ( 1  1  huera, 

^tcétern  .  Su«  ubrn«  han  nido  edité <!»k  mucima  vecés' 
y  p]günn«  d«  aliar,  f/ü^rna.ntAi’»i>n>éfité,  con, o  40 
O  por*  tréü*  íw<'./n>  (  Mibírt.  1S62-65).  Hizo  aal* 
mívimo  ediciones  de  felliw?;.- Marti  mí,  tWxi.e  *c*ps  ói 

•  t  <’ .  pFioreoci»,  1802). 

Bihflxogr-  De  Onímr natía»  O iúvatuii  P*  (Túvíh^ 
1861))  De  Sandia.  Hi \¡]gi  eritpi  (N/ippjei*t  Í8d9k- 

•  Mcattñn,  Aliviadla  faiih i  UltérAtufe  itaiiaun  del  itiy-- 
ÍD  I/í  (Floreocift,  1887);  Cnridnroní,  la  atúvith 

P"UUvo  di  ti.  P.  (Floreikcia,  1903);  O.mrdHuo,  Sp¡- 
$:>iáin)'0  pratiñ as  (Ná polea,  L U<»?S ) . 

Rxf  '.n  (R.),  Éh$.  I'intor  í'rancéH  cnur&mp«jf:»m‘t>, 
de  ib  ^nciédad  de  Artiatas  Friincésea.  én  rMyea  S a- 
lene*  lia  espanto  In3  ^ijru len.léa.obvum. . 
fruto»,  ÁtÜiWtfl  1807),  Tarada  afitio  fl  008).  ‘7s7. 
ffilfefMitío  í  191 1  )t  vtipfá  fl*t  ¡rsíbfyi  y  Ca,<u  att- 

(  ’  Mi }. 

FR  ATIA.  f.  R'lt.  El  gémvá  r'rtiUá  Oiunt. ,  ó 
Ptftiia  ríoatn  \.  \).  C.,  d>  fu  l'nmiiia  dt?  Ue  cftmpa- 
oM.r'c-;as.  subfuuiüia  de  k-?  roboiiúiíieaá»  comprende 
id  uittf*  nnn  florea  |qt«ra íeá ,  r ara.  vez;  ten:»)- 

fuilcí  iV:  >m  racitnné  ti  eapi^a  terminnléa  (rara  ye¿ 
h ben») k#iv-7itíy  rara  y«z  bu.: . í » tlórbacaitnía «r .mé¿ 'taúti-' 
fiikadfts  fyw  bu  ge  no  tal  Inerbaa  enn  pét  «Fí4  i»áa  4 
menos  «o! díulPé  cu  tubo  robado  imatu  U  l.rt«e  p*Vi 
/léf.ráSn  rtoree  blanca*,  roj?ada6  ó  j4/\íbtd«a,  éBpoIbíie- 
fn/Io  beva .  Cení  ore  udñ  inte»  16  é*  pedrea  ;|alvé 
A  mérica  del  Rut  fiaatft  bl  •«atrec.hn  4é  Ma^silhtiéíi  v 
Ua  islas  prb* i outa)  Nueva  JZékndá,  A44¿íkii»  y  Asía. 


tul.  Apftamuoaé  pm  hi  n?qoaolOj¿iV  y  U.  oúnu^mSti- 
r,s..  v í «.i.ib¿do n.<4  fmcja  pac  lou  trbbm 

¿i«t6r ,15 ií  Iré  nitmbrósiáf  oWéa  eiiarcijiu»: 

'Otila  tif  Avptti  tftyHOMJnfa-9  iirso  Oifi  tía  .Rema  <t 

■Rnn4i»t  (NápMee»  1 7 45),  iMpta  di  ma  monti* 

aiuvnitir*  fiel  tiren  na  (liptiüani  1748  V. 

¡?c.  m  ;4*o  lar  i  driO ?.'  fifaviupiti.  Afila  Cdnpania  (N.Rm> 
1757),  Otila  arighie  Mi».  m«tr*wU‘i". *\kti$Í04tká 
\iftla  Aitati  di  Cafo»  (Népolvn,  1756).  y  inocbas 
msrúvá  cu  b  Ráetelos  Categ*r«ntv.  Además' 

dm'-íi  á;b»  biblíotccrt  de  hu  ciudad  natal,  en  roanuñ?;'- 
cv.‘  ups  8toriitM\09  príncipe  uoru^ndua  dé  Sim* 

¡ ;  j,  y  páidíéA  «iná  mlíctón  -jU  !.«  Kimrid  principo™ 

toupowdi^oni  0, í7*:  vat.f  ívápoUr,.. 

17  49^54  b 

ph  atima.  1/ 4 *,  Rtf j’t « m <y Sbífgy# lo 4«  >e 

i\ti  crotríkílM;»  >fe%  CU  _Rr«é jCf'?; 

madétbp  Uarn0tiW‘.  ,  .  ,  .;  v,;> 

FftATiMANTHAKA.  í?4k,  N^mbrÁ  dé  í¿‘ 
clase  HO  mitro  li.a  12^  rotnpuúi*  pum. 

Urea  de  la  rnúsi-ti  clásiou  «i«  b«  ludia,  v¿A 

t*nm  <U  Cñrn^ádeV4.  Cm«ritri  de  oclm  wid /*’*!' f  uidd*"? 
thiu  UadMe  armmu  p«>r  • 


FH  Á T.1  H  A«.  Rncts .  tr*gicb  gbi A.vd 

>r  á  iíéMlití.  jo*  en  Éliuótft,  en  él  Pdíopon^ 


PRATÍNCOLA 


atj  Atañí**  *Í 


Según  tftrtaA»  iútr aduja 

dcAniu  .wUf¡c«.  Su.  «3  Wat?***»  (Y*git)t»xiia  (tigicio  tie 
Jo*  J  rainal  <Jüá  #e  U  tibí'**  Httg-wn 

e*ceii»¿  en,  trien**  natural  ni*  4*fv*j<»,  y ''*$$'  ¡fertfort*' 
jtift  vmix  bfr&<*  vn.U'«áúii,«í  naUfiuí  fyqu'  teji&jítr  *i¿% 
litk  &  íuvútoa  c7jj«M0#  A  itóMttú»*  ¿L>  !*  M»l>lúgni. 
frin  «ate  gAnt^o,  c?«i  llego  *  igueín/  i  R*qujftty^ 
k  ji lüotju  wp  tUui*>3td©  dí>*  ;le  dramas»;  ¿»/4  Cart<b 
i Ivííf.»  y  £'»s  ywíAa^vj.  Fué*  t»,»,i/«^u  pt)*u  lineo  y, 
í'i tajgon*  calei/mlml  cemo  |»w«v*i  d!V»nS)iiMc«;  J  S»7 
h\\t>  AtísiU*  t>imb»«íi  4rhtrt#<i 

#HÁ?%UC  OI- A  .  m  Z*'is  .de  {itv*"---* 

jiVniilíoiíif'üH  íaaciohJo*,  «I»  la  triW:-ti*.'¿‘Q:3  :svi“iütoli-. 
üj¿éj  Á  véfiécia*  nfr  iloiritírí  fií  QmÍÚH  ‘■c.kgñfif^V^ 
'ría  y  *■  i parificó,  W  P  rufarofó  i 
vii  (Utiiurh*  U  A  ¡ft  p  firf tira,  z <i  man  *cA4X 

4  «%U  «W  Uf|.{n»o'j>»rA/ir^5;tfA, 

-tHí'ú»  Ay  W*$ ' ,*)  f*  fatfrtW  <t? , 

K.»'>  *\iv«á-.;K  iu\u¡  jvi  ;*■.  tu^v-  v  .t^h^nAr»; 

Mí  j¿íft«r&*  tfy '  *£ ■ 

í £  A  ;kWu 

£c*n  **e tal*  l* J$8 *  fcroij.md'ft 

..  *<;*•  {víU^#  Si^t 
4#  UrgyT*./el<*t?w:  V* '. 

dtffc.i'í,  ),ü>*J  me*  •Ún-l*  Jv<*  ^&Jl» 

¿vi*  ík  uAh,,  JofcAó  ju  .  il* '-íf^¿;::;¿íi;': 

.i^vte  Í¿Má*9:  «í*  ta« 

jaro-*  3*s  «iiJrop'fl  « «■»-•*.■ 

íeAí  ^tt|>  lia  ií.nijpV-ii.  éxt*  y  ítt  tii^rtú,  Íh* 

*í^»n<í ^ .'-(X* ^ j’A-w.fe-  íS  ftip«c4V9.  ~\*y  • 

U»  4e¿  auU£uü  >i»utif ^ 

Pj  iífriivü*  fiti'nDn  enn  la  i0,  ful>«fr#ip 

Ud  :<;^r  Ífé^rjídíti  irt  tm^f.  v  U  ruv,i 
Mfctic.n ■  ^  MiVú*;íi¿  !rt<!  m.úfjfc*  •far^tiéi df’- 

U  u6:-r»hrn,  X.a  p:  i  ;¡ -'nv  y  I»»»  <  -¡‘.-.*íí 

«upaiidcft*  tf* :iá m<XíU*li¿S 
^(*1ikí  h  tíWibiH  vrtui\teny.  U  Wlfí 

69  »U  ti ct  f .iínr  at»J/n«írp  '»^;:  h 

TOi  MI  |fk  i  i  •  ;  t  ¡  1  >  <■ ;,  id.»  >■,..*!  .  It":  ■I’i>  ■  ;  !'*  ■/ !l  -'•; 


r»Í«6lUu_  I»*1*  k  U:'*i  1  1  V*  Ti¿<.  *  ;»,. ift, 

’  Ja  P,'  rtrfbfrjfl  .:P,  má* 

cU'ztr.., «*<iri  1*4  Ór¿\óy «>>>»«•  bUncv?.^  6n».*i  lin^io  biiwÍAr. 

cu  ky  d*  *mi 

¿«Vilo  frí>3iíi*r 
MtM  ¿ti?  •  U  t  r*  «>;.  -.rAVf/  i 
tu  J.; 

'iti^iínj  lj?hm  ^ívIjv^  »í 
:|V|Vr,  l.*>>  VdXjP  ÍHíJí 
ru:'»;iu\  í\+  «y.  f* k}-*.  iwif-t,u¿r?r>..  Í;iH  iítf!  rriít-:Jio  -con 
iim  ^<i(i  AííJa.jíiUíuI  \fa: 

'•Mi*'  v  p^,.»^ú,t  •liiH'íwrn  »r.»  W  -t. 

jp  <H-*  ||  i uixli  ÍU  *A. 

(úéu  y  Ua  jhu*í*  í<o  u  ‘  I  a  ir  pf¿i^i<3t  ‘  Ú*  {>»?  -  - 

«1'4  Íim/iiMíU^lna'.*»n;t  mjiv  i5-^^»íyv.  ?iíb;fc 

tvWÍn  ?ri  la  •  jwriv  litro i’Míf  .  Lv.f ♦:?.:.«» .  í‘j  >i  M 

-¡i»,  ‘j.  .■».•>»  5i--. 

ultffáfflfi  iíótft  t*  tÁfaMiy  Ift  ¿mvéf  >  .mí? 

'  i&groA-  coo  uüft  rti.vo  Píiicha 

4.  í!iái»««  6  Jíf  (lésii^i  ia  fusilé  |/oi  encifi}^ 

JiW  wjM$  *1  e^llo  y  £i'.j!M,  *.  •  •  wl&a  vo» n  r.iyr a-i  rí>r» 
/ttfe.fo  .ff  ni  i»  tfé . .  felá  h  v*#;.  ‘  Ua  cdUj*?  ^tti^íanáci»  la 
Atrfá  y  ja%»  ttniHr^rws  loteraíes  «ir»  :parüo  wriarat^'v 
r4<ívJiw  J«ri  )06<lio  «*!•»  |»ar«lp  *>bá«wra;  la  jtaruvm- 

ÚM".i  Í-W  <h  r-<cic/i  rastfijio  rífiro,  tu  !»  i/eaihru  5»fií' 
:|gg^jpí<írtn mitote  >ijj feiánta el  /íorao.  p* rj i ptisr 

iMtjírMtíiVilo  i^rmK’n;- 
»>r»ma  yl  rnaci)^,  paró  €«*«0  ivé  ^oi'oi'eA  iáÁV 
^«;*a ;  nV’^X.y  Jfata^  itagra*f  ¿H«  (**rJo,  L«i  (¡rut  n ,.  9-- 

lá;c.in'.  Ani»?*'^11  ^  NO-  Ha  Air  1??»*  Raitrsr 
U#  mor/taíífty»,  v  «e  léi  eiv filtro,  aú  Tartfít, 
(JíAcitótn  y  SavíHjfi.  &u-  WW  Jla^ó  ti«  ajtoiplsir-  J 

•  J|a%«»knii  >  Se((-á rt.  Har^^n  y  KieítmkHomHt;.  máz  ¿¡eá 
Ai«  le  «iauarte  inai'uir  an  a)  ^ennró  *V »?««.■ íí|íiá¿  a&  cftni- 
■út«i  K.»)A4í^  y  OreMsev  íu  aoh)ptti>  at{uí  J^uero  ¿jt- 

Jíftrti  V 

Li*  Ps  y»i .bicvl*  líft^a  por  el  N.,  A  Ion  t>7°  da  Utitiul 

•  t  |W<  :Hl  al  Afimir  y  Ifc  íptlia,,  nx*  Bb«rnlonra»jJó  al 
/¿¿v ^ttt *0 «1  a  BretÁD*  ftlg-ua aúA-.lijfeta piar»», 

viví  «s  mW¿i  -Re rB<Ji^rttrti«;n m e ») e  aeciáeiiiaX 

tetír  lúviaruo  ai  |ui<;nóf 

41.&Í/-  .  •  •■  ;.  •'  ■  . 

JL4¿  (it^Í4?r»H  ¿<yn  urroyo? . .  ó  He  r.e^cn  Je  los  riea 
.y ’íiííHmí,  s</o  (<♦»•  lugares»  pvft/hiecU>«  de  ío>  car 
¿a*iWrt.<f.ffthu7«!n  >>.  J.c»si?:rr.o  r  ^  -.v^-ionan  Á  la-,  be- 
V*íl*tfa¿,  iiinio  m«9.  .c»iKiít*>  mti»  fórViles,  bt.  4%}>éajái 
pu€it5>J^  y  beraaMr  A^exHitto  ifle^fe  !a  alto  y  é/«a  ni‘»y 
<Í^Hpc>Joa,  mov5s;Mw,  ÍiiJ^?^Q»  .  5  e.n  al 


jPm/tá*5w?a  ^AjFtra 


HD 


•i/;-/,'  ‘  \  •,;;  4  ”  /  ; 

4rnro,  U  cal«>íft  nívfrá .  jüia  p««*» 
j/íis>Í9‘  ai  »i¿*« ftol'-aiu#'  iH(Mt<f«i<j.ft¿dá^r  .  »!<♦  Aofor.  fmfiii* 
q{í¿c  11  pp.?*. t«í «fjú* '^'ra  J!.  >W*I» eitd-  iotit^Jb/firial  er?  mét¡iit\ 
i  bei«H»rát  j*'>  bt^K*ai:;  jrK  Ií»  . 

,<íe  utf  i^óyf v'^ijift'&>o;" i>ap‘tt'f»  A« rujó  He  roña \á#»>‘ 
’tt  i XN Íilíf U  ^ í> A >  tHeb cbv  v t e n y  Kr.lojjia  ioferSfr' 


PKATIHHA  —  PíiATO 


Pr Ato.  Y íjM*  f>*rci* f 


runa  rodea  lúa  perulían  lado*  ile  foil»(ui.  Su  olfato 
c#$)  hn  mu&lrar  ciímn  U t*  1» e  rocopetruHúft  «I  ic'ito 
san  hita'  dél  texto  paila  o  líterni,  en  tlzti&l 
lita  p*  labra*  iminiduales  so  <luu  rtepúnidamcujie  e»> 
f.u  furnia  origiuul  yo  influidas  por  el  senil  Jií  úf  í« 
prtfet<ro«  c(»jgl  inme  íiaUraente  preceden  \  aigim;» 
tCx>*r«u  cuatro:  el  d*i  Rígvftda,  t rn ■.  1  u i  l o*  piji  M  ■ 
lídf  v  llegnicr;  el  del  YtiforVédú  Negi-o.  por  \Yb;t- 
aeV;  el  del  Yajorvedii.  LÍIif<\eo,  por  Webec,.*  el 
Ath»rvavedn,  por  Wliilney. 

PftATiTALA>  .)/«*.  Nombre  da  la  cfoso  ;?0 
entre  la»  ! 5¿U 'kt¿i~táítii  ó  compás»  popular**  $é  In 
mámen  clásica  do  U\  India,  fiágfw*  el  aiátéftm  d# 
CAftigiulé'va.  Conista  de  dos  mátra* (unidyd  tipo  «i* 

m**  í vi»  y  *é  iniil tve  OÍ  ritmo  p*fv  $m 

PRAT4EÍ  (*)U¿f<  IÍTÍKI*Uf?}.  tony.  &  :»>*.••  ríle 

m>ín  tfoi  siglo  xvijt,  cuyas  prineijmltíe  obro*  no  .?*> 
s  i  ^  u  i  i  i .  |  ím  :  / /  ii  t')  r  i Ur  n  *  Nach  Me  >>  ten  e-i  u  J í>?i  i  'ir ; 
tiof{*n>v/ax  f  Han» burgo,  1753 1  -Knrzjtef't*xi*-k  "<$*& 
voti  Arta  fofos*  din 
Hu  mi  tl+r  Flrmih»  Se.  fí W¿ü >üí>.r^en.  \hl$ 

¡tu  H?  M*íf  j.vfobi  %  oVcv  4ft .  i  lB-t.%.  y 
ffyWtffo  VfA ft  YtrHtfofh*»-  $6hM 
í¡«.  ni'ii 

ÍFR  ATO.  (Íátij¡-;M»  dé tirtl íb ,  óu  lo  pvmvyy  vlffel  \'y 

ií  17  ic^*-  dé  y  úa ,6  A-I  m .  s  -iV-'my-  £ ónlhfe 

lid  Kn*n¿hj.  Hil .  di't\  de)  Arun  'cfo.Ud"  h  ¡T>>.*i;‘S 
non  4.*!  muir,  ijtm  comptvo.le  «¿3  póh.bieúnuM?.  t$£  «».•.,:< 
dé  bia  ciudad?.*  lidU  ite  Tóm»*»*, 

ttáfidn  aún  parlo  de  átdí>Has  )Onrfttífta 
daivela  b,euy#  coúst rpe<tíoYi  «e  -íi r 

La  eal.eiJ'H!' do  w*o;V  tísrrb.m.  q-u*  (h\ra  en 

au'ío  X) ,  vi  *<♦* .  YHtijí»  '.Í ; o ÜU» u 1 4!, >tl (> re í;1:I i» •  V. ■  «r  É|Í£  ;•> 

|  ft»AA  -J.a  (;(jfrx*0'i¡Í  í»  f if j 

>  bu*  v  b\<i \8npüU'*  uú.knu; 

\  Pkam;  >■(.  *  .*  i  7-1' i  5';  ’Hl  •;••'. •v;í.í.<».V  •?!•?. I  ‘b.  U:'í-‘  • 
í'i<*  -w*uj;ij0f  iberio,*  céfc  K»i  Kb'ren^fA . 

í  <*U1H  ry*'p>íri^tófl¡  *• '  .jSiJ^áriié-  - m 

¿b  Uí^.f^b  um!v1h^í.p>>h  pur;ot<b  wi> 


áúúlo  í(úp  aaliu?,  ee  pn^wu  eu  cada  elevación*  fié  i »•* 
oíiiOiii  adela  Uto  coo  ir  pidez  j  dan  uü  «oiei«¿¡a  b«t/  b* 
Ab»}d:  Vüíáj!(ii.  lia.'V  oui  vu^  ruftúa  y  caían  H  loa  uv 
7i«bius  ;  ym  fi  O^O  bebidos  i  .ps?ro.  loíéfán'te* 

n«uu  iH.naa  v;*i*<rr;  muíen  bonitampuie  v  uoú  limpi- 

díf.  jii!an>.Rl&o'do  tooiún  de  otros  p*>jaro>,  iMd^iú 
ír..:ú«í;«  4  tú  noche;  ol  nido  entrón  ia  praílt^ú,  en 
un  lígeto  b'.vo,  á  Veceií  déWpt  de  un  uu¥  .ío  birrhn 
v  muy  eACvndído  w«?»H>ra,  dn  tal  modo,  gue  eUega- 
d<ir  pa*ú  si  n  nOU  Ho;  tieno  f  tailUo*.  briz- 

ú«8  V  bojíirt >  nm  algo  da  nio^gü*  diu»ii*ú  loa  tuiainos 
TViutéi  u.vie^  üon  aíife  álAdsr' y  ..tambiAu  i'.mno.  Loh 
b».»> vna  *m  i-iiü'i;  a  ,  muy  aWtúífofi»  dé  ID  rom.- 
delfif^m  por  1  i  d »>  HRCbo ,  li^úu ,  dú  ivu  verde  azulado 
ciatd*  iuétyoi&o, ,t«n- jiuntoW  da  oú tojo  úiiíHKtífcnto  en 
ni  *xM:é*mu  níúiVéo.;  m'uhh  d«  ptí.nAíloÁ  bama  prirnor.'.-s 
de  .Innio  y  i'a  liBiniírfi  ir-u-n  «.  füu.rre  (lias: 

antimí»  uftbfiorídií  bikeHany  cuaijdi)  alguieu  ¿a  acerca 
Uo  >i e^iíigéqicil  indo ,  para  ip«a  vio  «o  Ivi ;  ile«ó libran , 
ni  durj  gritos»  de  HUg«iatm,  ai  hay  liUúvna:  pernfii  Íihv. 
.pulluojna  ^6  mm*8Í‘*in  mas  iu^niétwa;  1o?j  pei^ígúsn 
ISA  n.b  mu  mié 'y  fea  {tilín  uoa;  paro  fin  muchos  países 
fe  p^utegi-.n  loe  b^hitaniea:  en  Suiza  ewú  qua  doAde 
«h  buya  man* «jo  ú  un  !'*m  vúcrb  dun  Iccli* 

rüjá.  N>>  *ion  o  propósito  purn  la  j*>ulft  por.  b»  n  ¡u-<  .- 

y  lidéb^bHfví, 

PRATIMHA.  a .  Ors!.  M  ílruoii.  9>%\  el  ftíi- 
tí*d(¡  Vio  \íina>  i7arn»*>i,  muu.  de  Ára*:»^  pare. 

; Séfi-td  ■  AntdufeV;  •i£?tÁ-  unido  A  Cotifuano  pm*  y m :eit ^ 
r^|éra>  j1  i **i^t  líeí  mv.^Tiio  Eer . .  XÉ  e\  üfiun.  do  SaV 
Sóbú«Hóo  do  Pérttiéo t  parr./IVvf>rVÍ'nd  l^pirií y  Sanio . 
Ji$tú  fK\,  ftlítré  piiítnr* :;  t*< m,¿v. 

P#tA TIU V A R A. ,  Tií u  cl.y  Ka t .  de  V» rá,  en 
él  dist..  ’**  M '  ••;••. •  *  i :  *  * » •_* .  numbre  íesscribii  taiubr^n 

oq  j»  rr*rmá  PfirAtiíjfufí»  » 

P ff  A T I S .  ( Y \  í.c.t  m i  a  )  .  ffp.1'?.  jfé ñ e«ii  'tVíiolVn pcés 
: »41  :;Vs*H<5^p,r  Ih.  reforma 

d er  •J’n'fi  u  m  effffsi*  r# 

>i ílíitifoÁ  QMtK  -ín  l*jji&k'é  Jfftyfoir  ..fifati', 

■■■  ■  '  .  ■ 

a ti'Bff&HHy*.  TKim^pai 
•fojiH/ iKÍfyittí'ifoJi y  :,  y  x/YUvtf^iV,  rVivyÁ,  y^d'^ 

iien«-  ÓiHt^ -íví» ü *  jo-X t.o  .-> i* fl j * ^4 .  pVíUcdpf»!. 


Üt-rf*  rí^.  Ú  Ir  < OfriSM  IvOl.iua  ;  «0  OÍ  4  Ug'úyU  0?- 

n«r*fíu  ifo  «ft  d?ÚlHtu  d^  O-- 

fe  yi  AI  4 e.h^feto.y  iirfljft*.  d'é’dvt é  ’éi-  fiH’áSfea  «t I  pú^-: 
i ' fe .  yn  Wt* í ) b*  feftti  tf rd>i >1  eiVl  n¿J>íyA'  fe;  ti U \  d e  )  :*' 


f rato  {Italia) 


Ai'Jdi  tf  y  jtjorrfcVfe  Íh  .#*  ^Atao  Üouíin^q 


<i«  óao  Fr#ttf.í*r,q- 


i^AÍH  tíí  o  *1*1  PYet'lf  i  O 


ofcAíiiouú  en  ¿ila,  ííoinn  en  toda  la  ptimncie,  bastaá- 
tea  vMimi.fi  y  daño*, 

ti tbii t*¿» r .  fítHiotf'i'üiihia  pvaits*  s  í‘ndo,  1 H 1 4 
Cormtfim,  Prtív  >  yttoi  ^imurni Tí&n-gu  rnO;  19Q5); 

Uh  Mmnnt  ¿itero  a¿H  parle  <U  F  treme  fifi 

tercio  X)  1.1  (Florfínrít? ,  lUOtty, 

IVlAío,  ,  4.?  mí  oí  Civil t.  ;i»l  Tésn 

úu.  dUt.  de  U  L*?<?r»iimi.  á  3  torra  O.  si f>  Fuñía, 
••♦•roa  de.hi  nb.  M>r;  del Tésina.  n  1  ,0f>0  uk  *.  n  m., 
700  b. 

FraTO  AuiO^CU V,  f'RAI  HC-iSO. 
pBA'TO.C^KWíeÁ;-.^/»^;.  ‘Pold.  -df»  ÍJtal  ín  .  ro 
vínciii  tía  Üdum,  te?,  y  A  20  km*.  NO,  á|  TC- 
in***<n*  junto  11  íUa  torre n>é,  tribu  (mío  üqI  ílegémr, 
¿di.,  ixq.  de»  Alio  Tngliamenfco;  4  10  h.  (3, ifrl)  tjf.u 
id  IlíthK)  . 

Ora  r»j  Sean.  tí**#.  í-ol*!  «i*  Onda,  en  5*1  ÍV 

monté,  pro*.  y  dist,  de  Novara  4  TU)  km-v  NÚ-  »> 

esía  rividfti!.  Gsín  jsi't-,  en  Íh  u;»l  tó*jV.  dvl  .Se>i«  y  t<*s'* 
est.  de  f.  o,  an  *n  Ííii»ft.  NoVfffA*  V'Hfnl.ío :  !  ,K0O  lw 
Pratíi,  /ft>v7  .  Mm¡  j rj  cartujo  v  e^cntiir  íi-snc^. 
n.  én.  •N'in>í*a  «  inedímtos  de!  *»gdo  %]  i»*.  Sus  pn<¡;-> 
le  edufcVj  oa  tfu  )n . rpíigídti  piSy&*jp$ñté,  poéímidrde, 
«demóa,  en:  eoTidiéiuue*  <|ívdubpityb'  pttAí- 

ri'jn  soMh!.  Lm-]ifíJíÍb;Ái\  i{«t.Ahrn;A.í  «a  ' 

nsíiodón.,  pmo  vmlcidil*  todas  las  iniir.ijü».#4*:A,  r-a 
**b<  r  hincó.  d«  jo*  erzoren  .4íu» 

?vbR nffenVin 4n.  J » r 0 ja r»  r V^im n  eximio  en  e. I  /jum £»«¿ • 


Vtfgéu,  tímido  de  Tierra  Santa  en  1130.  lSn  él  inte* 
*k>r  del  ten* pío  hay  una  capilla  pintada  con  bellos  ¿Véa* 
coa  por  Angelo  0*45,  p u  4  ie n 4 o  ad  rn i  ra  rse  etr  »l  coro 


Pr*to  CTtAli# i-U*  Caled c*1 

Hr**  pin turns  do  FUíppn  LippK  Hny,  Rdemafi-,  #>o. 
ÍNiato.  otra*  iglesias  de  )f>^.  siglrrs  uu  y  xiv.  Al 
primero  parte  orco  la  iglesia,  dé  bíaoli»  Dnriiiugó,  ¿di 


ficto  gótico  4_w  1281 .  y  ni  é<‘g»»?»dn  \n  do  S¡t». 

rra»i cisco,  ótiVK 'fr»eirw.i« ,  no  (íbsirttd.H,  es  de  «siijo 
R^oácimientn.  riene  éste  UMnplp  belíaa  claustros  y 
una  rumba  del  Mglo  xv,  |iU»íi«udr»  titlmirarRe  en  ln 
SkU  Oidtulp.r  frescos  do  n»oUo.  La  Uadona  ,U! 

íinCu  VoHsiyiii*  poatíG  notable^  relices  de  Andrés 
delta  tí  o  libia  ^  «je  cuyo  ci«ce)  é4  ^‘aic-doo  obra  el 
bécmoso  frjajV  dé  la  Af  ashit#  011*  ÜA»c*fi:  Eew  igié 
8iav  debida  á  SAn^Rjio.  pceReota  |a  .f»mo«  de  crife 
griégK ,  siendo  «u  dscoraeian  í^íecio»  do  i'm1n».nl  ¡h 
dijerebt^  eolbcés.  Hay,  adornan.  00  pajaclo  del  F* 
pnl !if  UmbiÁij  del  siglo  íiv„  y  mo  frooatruído 

por  lo«  gil.otjnoa  en  tiempo  de  Kedéricó  II.  i^l  |mÍaóio* 
innuimpjtl  en  un  -V  murizá  edinci/u  tur  e|  tual 

w@- bella  jiisbftlado  hfiy  el  Msiseo  d«  tHu turan-  Entre 
Ion  nu-i»íéróftO%'  «4atab(eciniiaiitfié  de  cultorfi  y  bene- 
fieeueírf  de  1«  nii{»Íad  éju>tefi  un  renombntdo  colegio. 

e\  HmijiboH-3,  Una  Evcbobi  da  Artes  y  U lirios,  vá¬ 
idas  dft  Wíitodioí»  Hup*v.*»o:es,  doe  hospitales,  un  ¡na- 
rí  1  io.  -un  nidio  para  aueiauoo  v  Caita  (jo  Mateiv 
ti  i  dad  y  Ihoiuocír  ..  (J*.  industria  de  PAato  éor»  '\u- 
ea  la.fnH»  de  tejidos  de  sedo  y  algodón  papal.  ;  i  • 
Voé  dé  luerro,;  gómis  y. ^ouíbr»»  »,*  de  pujiy.  Tiene 
eet.  éñ  Ir  1.  f;  de  Ploi-mwm -é  Pisfioia, 

Ifi.itorfu*  PrtAto  se  tnonrir>na  por  primera  ve* 
¿n  11 07 ,  pero  le  catedral  upáiere  yn  en  lUiH  eotto, 

i$Jé<na  pntroqubtl  d?  tierno  cernió  A  SíHH*  A^/^fví. 
I.ú  aind^.d  e.stu-vo  Hr.TUí'tidft  Á  b>s  Albcrii  liaKt'n  l-lHU 
y  luego  osy^  en  povler  dei  IrTiperio,  dfl  '?»hi]  ¡bgyo 
tiuéHvrae  é  vfb4  «sí^lé  iid.  ííu  13141  PnAyrVTé- 

r-onoy-ív,  ift  nutro!  b.d  dy  ftobyt tí»>  tvy  4^  N.->poi»*<4 
y  rn  Ni.’VoUía  Ac-tdaj-íi.  sh íiuk cti T d e  Yo;*»»nr>-,  1»; 
véodio  t>  .tóy  ^lifeotibbé  p»ir  t7,üOC!  ÜOFÍ»iéH  de  V>rO , 
En  l£í¿  Ía  oRípuearott  ln^  ^ypantdé*  innrid.n.dós  por 
tol  Cr»i*áor»R;  Íff&  íft^S  obtfVyfj  eí  t'itidA  dé 

ciódf>4  >  É»  dyí  9  dé  S^útiftmhré  'Ai*  1^20 


L*  Viré**1  tlél  OUyri/  i^or  BAViéaeifri  (ln  Ateiáuo 
:  !>  •«.  mu-i-.* I  ;'♦*»  t'sato, 

K-braíto  »d  uí'-Utoto  -Ar*on*»t'v  1  >-jó  e<ovitá  na.,  ‘d  n 
titiíUde  P'Atfttyiv*  t{\*CnH'fv*:iU 
nove,  17i*7  p 

.&\p.é'(i9pfi  ‘  K .  ! -tvRtrr’.  ftftyfyfty pcínín \lfc* 

e.'y^ip  ¿e/<i  (  \  í  \  *?>>7  .  Ni>»df  id  J  ; 


V  *  * 


Rt’íeve  de  un  *; jWa'¿í.<¿»  de:Ía<&lrg«'Áj! pdrj-ttgii 

■ ; ,$#$te*áé  Cá*ft*W  d¿“- I*$ii% ) 


Pl^VTW  f  ■AtPB^T'’’  0*0.  o/í>í7  ^v-»  un-i  M  fi 

t» .  an  ^«rwi* en  \H&li  pr&íR-cn  In¡u,¡u.  !'«-^!^ 
ép  Pprpn.y  ■  efcltodri.fi  ir  o 

«l<5  dtftha  sitt:<i*dv  Hu  pul) t* .  Xí*  #tv/o#yi  d*i 

yi pptru no  par mtvjef  f Í^S I .  [Éfifr;i$g. '*  yt# ir u  lyJtfíi  di 
ttswiA  niúttrale-.  thiív  profi/i'Pft  i*'  htrft  fl, 

( k$é'i|)ít;  jtiittcl**'  wñtojitehé.  ifnU*  ñt)lpp$j¡¡i#-\  í^t*Siv 

Utiidia  gMÍo'giw  tu  /V¿)i nn/>  > 

idroiogitti  *  tl(¡:fnlafájftcn  itri-  fhir*#*?**  »;.i  #>**$•;  /% 


jtt^^ffVúVvuto  ie  «A  etfWiii’ci  .4  olft)  d«.:  M 
.>  .i..(,  fi^íin  Id  «iigmi*  lAs  condiciona*  «Hlmomeo* 
ÍO*  e.itij>iÁ>0  ftíhd*mpnt4Í*£ 
jife*  fríd'i  su  vi ilv  en  loá  con^toln»  d#  Mo>íí]¿d-. 
|u»r  v  Titulan ee  lín  «I  primero  wtovo  cotoó 
>'■■■■<'■  )V*4  »i»mL»  Wi,  fee.lui  nn  -.pié  fu¿  iru¡ninrl*V«!r 
i  .  Tó«-í>nw*.  Ixyó  hnaU  19$&, «n  niiyo  útiz: 

( 1  4I  célebre  coi;  yótítu  dé  San  ftónKn) 
Aiím»'l?n  fU-i  priorato  .««  lo  -confió  )«*  r e^u«  . I r 
Uui}t¡w«}|ic>r  SU  1  r:i‘4^  cargn  huiie  «je  ?f?. 
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la  que  fué  elegido  definidor  general,  tomando  parte 
como  tal  en  el  Capitulo  reunido  en  Roma  en  1546 
para  dar  sucesor  al  maebtro  fray  Alberto  de  las 
Casas,  en  el  cual  tuvo  un  voto  para  general.  Fué 
por  dos  veces  vicario  del  convento  de  San  Segundo 
de  Venecia,  en  que  tnnto  florecían  los  estudios,  la 
una  en  1518  y  la  otra  en  1552,  perseverando  en 
el  cargo  hasta  1555.  Se  distinguió  como  gran  pro¬ 
motor  del  trabajo  intelectual.  De  sus  producciones 
se  conoce  la  siguiente:  Delta  corona  de  Jlglivoli  di 
Dio  o  della  perseveranza  de'  giusli  (Venecia,  15  44). 

Prato  (Estanislao).  Biog.  Literato  y  folklorista 
italiano,  u.  en  Liorna  en  1842.  Es  profesor  de  lite¬ 
ratura  y  miembro  de  varias  sociedades.  Ha  publi¬ 
cado:  Qaatro  novel  lint  popolari  livor  nesi,  accompa- 
gnate  da  varianti  umbre  (1880),  Caino  e  le  sptne  se- 
coudo  Dante  e  la  tradizione  popolare  (1881),  La  leg- 
gende  del  tesoro  di  Rampsinite  nelle  varié  relationi 
italiane  e  straniere  (1882),  Cacante  e  la  barca  dei 
morti  n ella  Eneida,  nella  Divina  Commedia  e  nella 
tradizione  popolafe  neo-greca  (1895),  II  solé,  la  luna, 
¡estrile,  immagini  timboliche  di  belletza  nelle  tingue 
orientali  (1896).  etc.,  y  numerosos  artículos  en  pe¬ 
riódicos  y  publicaciones  folklóricas. 

Prato  (Francisco  Jbrónjmo  dal).  Biog.  Pintor, 
escultor  y  orfebre  italiano,  n.  en  Florencia  en  1500 
y  m.  en  1562.  Las  obras  que  ejecutó  para  el  duque 
Alejandro  de  Médicis  merecieron  el  elogio  de  Vasari. 
También  fué  notable  medallista,  como  lo  prueban 
las  medallas  con  la  efigie  del  pnpa  Clemente  Vil, 
del  citado  duque  de  Médicis,  etc.  Fué  su  obra  maes¬ 
tra  la  gema  que  los  milAneses  ofrecieron  A  Carlos  V. 
con  ocasión  de  la  visita  del  emperador  á  su  ciudad. 
Son  también  de  este  artista  numerosos  crucifijos  que 
se  distinguen  por  su  pureza  de  estilo. 

,Prato  (Jbrónimo  dr).  Biog.  Crítico  italiano,  n.  y 
m.  en  Verona  (1710-1782).  Perteneció  A  la  orden 
del  Oratorio  y  se  distinguió  por  su  erudición,  ha¬ 
biendo  publicado  una  disertación  crítica  sobre  Euse 
bie  (Verona,  1750),  una  edición  de  las  obras  de 
Sulpicio  Severo  (Verona.  1741  y  1756),  y  De  chro- 
nicis  libris  ab  Ensebio  Caesariensi  scriptis.  ntm  frag- 
mentis  olini  eacerptis  a  Lyncello  (Verona.  1750). 

Prato  (Juan  db).  Biog.  Prelado,  inquisidor  y  es¬ 
critor  francés  de  los  siglos  xm  y  xiv.  n.  en  Ñor- 
mandía.  Ingresó  en  la  orden  de  Santo  Domingo  en 
fecha  que  lo  mismo  que  casi  todos  los  pormenores  de 
su  vida  es  desconocida.  Regente  y  antes  bachiller 
en  la  Universidad  de  París,  en  una  de  las  escuelas 
del  convento  dominicano  de  Santiago  se  graduó  de 
maestro  en  la  Alma  Mater  medieval,  siendo  elegido 
poco  después  obispo  ebraicen.se.  cuya  sede  renunció 
en  1381  para  volver  A  la  tranquilidad  del  claustro 
en  el  que  permaneció  haciendo  la  vida  de  simple  re¬ 
ligioso  por  espacio  de  cuatro  años.  En  1338  fué 
nombrado  inquisidor  de  Carcnsona.  donde  tuvo  que 
proceder  contra  algunas  fratricelas.  últimos  restos 
del  grande  y  generoso  movimiento  incoado  por  los 
discípulos  de  san  Francisco  contra  fray  Elíns  y  la 
conventualidad,  degenerado  cuando  las  persecucio¬ 
nes  hicieron  desaparecer  sus  principales  cabozaR. 
Escribió  Prato  un  Connnentarium  in  quatnnr  libris 
tententiarum  y  Sermones  ernditi. 

Prato  (Jítan,  barón  dk).  Biog.  Escritor  y  patrio 
ta  italiano,  n.  en  Trento  el  29  de  Octubre  de  1812 
y  m.el  13  de. Linio  de  1883.  Estudió  letras  clónicas 
y  teología  v  fné  nombrado  profesor  de  humanidades 
del  Gimnnsio  de  Iloveretto.  En  1818  fné  elegido 
para  el  Parlamento  germánico  de  Francfort  y  para 


la  Asamblea  constituyente  de  Viene  y  en  ambos 
propuso  la  separación  del  Treutino  de  la  Confedera¬ 
ción  germánica.  En  1849  fué  acusado  de  alta  trai¬ 
ción  y  citado  ante  un  Consejo  de  guerra,  al  que  se 
negó  á  comparecer  alegando  su  cualidad  de  dipu¬ 
tado,  pero  no  pudo  evitar  que  fuese  condenado  A 
varios  días  de  cárcel  y  desposeído  de  su  cátedra  en 
Roveretto.  En  la  primavera  de  1851  fundó  en  Trcu- 
to  el  Giornale  del  Treutino,  siendo  suprimido  eu  el 
otoño  del  año  siguiente  por  las  disposiciones  del 
Gobierno  que  limitaban  la  libertad  «le  la  prensa. 
Dirigió  desde  1860  basta  su  stipn  sión  eu  1866  ll 
Messaggere  di  Roveretto,  y  en  1868  fundó  y  di  i_,ió 
en  Trento  ll  Treutino  hasta  1870,  haciendo  lo  pro¬ 
pio  con  el  Nnovo  Giornale  del  Treutino,  en  1873.  el 
cual  tuvo  una  vida  muy  efhnera.  El  mismo  año  se 
le  nombró  diputado  del  Consejo  del  Imperio  por  el 
distrito  electoral  de  Trento,  Cíes  y  C'avnlese.  En 
1874  con  sus  colegas  Bertolini,  Ciani,  Cresseri. 
Dordi,  Marchetti  y  Venturini  presentó  la  proposi¬ 
ción  de  que  el  Trentino  fuera  separado  como  pro¬ 
vincia  autónoma  del  TiroL  El  mismo  año  fué  nom¬ 
brado  miembro  de  1a  Deh  gación  austrohúngnra, 
pero  renunció  al  cargo  por  1»  posición  del  partido 
clerical.  Prato.  que  además  halna  colaborado  en  la 
importante  publicación  de  CarlosTenca.  Crepnscolo, 
de  Milán,  nos  dejó  una  traducción  de  varios  libros 
de  la  Biblia ,  de  las  Historias  v  Anales,  de  Tácií  *. 

I  y  del  alemán  las  obras  de  Galder.  Galileo  Galilet  y 
la  Curia  Romana .  y  Sobre  las  huellos  de  Galileo  Ga- 
lilei  (Florencia.  1879):  de  Üehn.  El  paso  del  Asia  á 
la  Greña  y  á  Italia  de  los  animales  domésticos,  plan- 
tas,  útiles ,  que  dejó  sin  terminar,  etc.,  aparte  de  loa 
opúsculos  políticos:  Estremi  onori  alia  s alma  eti 
Tommaso  Gar  (1873),  Sallo  stato  di  coltttra  d*l 
Trentino  (V icenza,  18*3).  y  Aleone  lettere  inedite 
di  Girolamo  Tartarotti  (1879). 

Prato  (Nicolás  Ai.bkutini  dk).  Biog.  Religioso, 
prelado  y  escritor  italiano,  n.  en*Prato  (Toecana) 
junto  A  Florencia,  de  la  noble  casa  de  loa  Albertini. 
por  el  año  1250  y  m.  en  1321.  A  los  diez  y  seis 
años  tomó  el  hábito  dominicano  en  el  convento  de 
Santa  María  Novella  de  Florencia,  fué  enviado  á 
Santiago  de  París  una  vez  terminados  sus  estudios 
fundamentales,  y  A  la  vueltn  se  dedicó  A  la  enseñanza 
en  varios  estudios  de  ia  provincia  romana,  entre  otras 
en  Roma.  En  1297  fué  elegido  provincial  y  condeco¬ 
rado  con  el  título  de  predicador  general,  y  en  el  mis¬ 
mo  año  su  íntimo  omigo  el  bienaventurado  Nicolás 
Boccasini.  A  la  sazón  maestro  general  de  los  domini¬ 
cos,  le  nombró  prorurndor  general  de  la  orden.  Boni¬ 
facio  VIH  le  creó  obispo  de  Espoleto  y  poco  después 
legado  pontifico]  para  npociguar  las  discordias  surgi¬ 
das  entre  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  y  Eduardo  de 
luglaterrn.  La  legación  no  tuvo  pleno  efecto,  pero 
los  grandes  cualidades  del  legado  le  granjearon  ls 
amistad  de  aquellos  dos  soberanos.  Elegido  Papa  el 
bienaventurado  Boccasini,  creó  A  los  pocos  días  enr- 
( le  nal  A  Prato,  asignándole  el  mismo  título  que  de- 
jobo  vacante  su  ascensión  A  la  silla  pontifical,  que  no 
era  otro  que  la  sede  de  Ostia  A  la  que  estaba  adjun¬ 
to  el  decannto  «leí  Sacro  Colegio.  I4- 1  nuevo  cardenal 
fué  enviado  A  pocificor  los  disturbios  surgidos  en 
Tos'*nuo  A  consecuencia  de  las  luchas  entre  guelfos 
v  gibelinos.  y  A  la  muerte  del  papa  Benedictino  XI 
jugó  un  papel  preponderontíaimo  decidiendo  en  l  ien 
iie  la  paz  la  elección  de  Clemente  V.  grato  ol  rev  de 
Francia .  Se  ha  tratado  de  mancillar  la  memoria  de 
Prato  aceptando  como  verdadera  una  fantasía  que 
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trito  de  Sarlat,  cantón  de  Carlux;  cuenta  cou  610 
habitantes. 

Pbats  db  Lusanés  ó  Prats  dk  Llussanís.  Geog . 
Mun.  de  la  prov.  de  Barcelona,  que  consta  de  485 
edificios  y  albergues  y  1,537  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  60 
edificios  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  parti¬ 
do  judicial  de  Berga,  dióc.  de  Vich,  y  está  sit.  en  la 
comarca  de  su  nombre,  A  22  kms.  SE.  de  Berga  y 
á  596  m.  de  altura,  á  la  der.  de  la  rib.  del  Lusanés, 
afl.  del  Gabnrresa,  sobre  una  de  las  estribaciones  de 
la  sierra  de  Pinós,  en  la  carr.  de  Vich  á  Gironella, 
y  al  final  de  una  procedente  deSabadell.  á  15  kms. 
de  la  est.  de  Gironella,  que  es  la  más  próxima.  Te¬ 
rreno  montañoso;  produce  trigo,  maíz,  legumbres  y 
patatas;  cria  de  gauado  lanar.  Iglesia  parroquial 
dedicada  A  San  Vicente,  otra  A  Nuestra  Señora  de 
la  Buena  Suerte  y  otra  A  3  kms.  llamada  Santa 
Eulalia  de  Pardinas.  En  el  pequeño  cas.  de  SaDt 
Andreu  de  Llanars  hay  una  iglesia  románica  del 
siglo  xi.  Industria  de  molinería  y  de  tejidos  de  al- 
godóu.  Era  villa  de  realengo  y  capital  de  la  co¬ 
marca  del  Lusanés  De  aquélla  se  hace  meición 
ya  en  el  siglo  ix  y  de  una  manera  indudable  desde 
el  x.  En  el  siglo  xiv  la  peste  redujo  la  villa  á  cinco 
fuegos.  En  1714,  al  final  de  la  guerra  de  Sucesión, 
la  incendiaron  Ias  tropas  castellanas,  pero  se  rehizo 
pronto,  y  en  1777  estaba  ya  casi  reedificada  por 
completo. 

Acción  de  Prats  de  Lusanés.  El  29  de  Abril  de 
1874  entró  en  España  don  Alfonso  de  Borbón,  her¬ 
mano  de  don  Carlos,  para  ponerse  al  frente  de  las 
tropas  carlistas,  siendo  recibido  el  3  de  Mayo  en 
Vich  con  grandes  muestras  de  regocijo  y  gran  alarde 
de  fuerzas.  Para  apngar  este  entusiasmo  y  poner 
término  á  1a  situación  critica  en  que  se  encontraba 
la  plaza  de  Berga,  ordenóse,  por  el  Gobierno,  A  las 
brigadas  Esteban  y  Cirlot  que  acudiesen  A  sti  soco¬ 
rro;  el  día  5,  después  de  pernoctar  respectivamente 
en  Gironella  y  Caserras,  concurrieron  las  fuerzas 
liberales  en  la  población  citada,  desalojando  antes  al 
enemigo  y  destruyendo  sus  trincheras  Dirigíanse 
las  fuerzas  vencedoras,  después  de  relevará  la  guar¬ 
nición  de  Berga,  hacia  Santa  Coloma  de  Quernlt  é 
igualada,  en  donde  se  concentraban,  cuando  supo 
Esteban,  que  llevaba  un  convoy  de  carros  con  las 
mujeres,  niños  y  muebles  de  los  oficiales  relevados, 
que  en  Prats  de  Lusanés  habla  un  núcleo  de  unos 
1,50U  carlistas,  y  avisando  A  Cirlot  de  ello,  marchó 
hacia  dicho  punto,  enterándose  poco  después  de  que 
las  fuerzas  enemigas  eran  considerables  y  le  espera¬ 
ban  en  la  sierra  del  Grau,  sit.  al  NO.  de  Prats,  en 
número  de  7,000  hombres  al  mando  de  Tristanv. 
La  columna  Esteban  desde  Olva  fué  marchando  con 
precaución,  pasando  la  riera  de  Marlés  por  la  palan¬ 
ca  de  Viralta  sin  ser  hostilizada,  á  pesar  de  estar 
ya  ni  alcance  del  enemigo;  poco  después  formó  á  su 
derecha  la  brigada  Cirlot,  procedente  de  Caserras. 
El  teatro  de  la  acción  que  nos  ocupa  está  limitado 
al  frente  por  la  posición  dominante  de  la  sierra  del 
Grau,  de  donde  arrancan  á  derecha  é  izquierda  es¬ 
tribos  normnles  á  la  sierra,  muy  marcados  y  á  reta¬ 
guardia  por  la  riern  de  Marlés  que,  si  bien  de  escaso 
caudal,  es  de  difícil  paso  por  la  mucha  pendiente  de 
sus  cercanías  y  lo  accidentado  «leí  terreno.  Todas 
las  subidas  de  la  sierra,  de  difícil  acceso,  estaban 
dominadas  por  el  enemigo  que  ocupaba  posiciones 
formidables.  Tomnndo  Esteban  el  mando,  como  más 
antiguo,  ordenó  que  Cirlot  atacase  la  izquierda  y 


centro  enemigo,  yendo  el  centro  por  el  camino  prin¬ 
cipal  que  conduce  A  Prats.  mientras  él  emprendería 
el  ataque  de  la  derecha  enemiga  por  la  hondonada 
del  Infierno.  El  enemigo,  que  ya  se  había  concen¬ 
trado  sobre  su  derecha  con  el  objeto  de  envolver  la 
izquierda  liberal  y  apoderarse  de  su  artillería  que 
había  tomado  posiciones  en  esta  parte  del  frente, 
concentróse  aun  mAs  ante  el  peligro  de  ver  envuelta 
su  izquierda  por  la  brigada  Cirlot  que,  después  de 
dos  horas  de  encarnizadísima  lucha  sin  cuartel,  ha¬ 
bía  logrado  coronar  las  alturas  de  Prats  y  la  de  la 
ermita  de  San  Sebastián,  corriéndose  por  el  llano, 
sit.  al  N.  de  la  población,  marchando  en  auxilio  de 
la  brigada  Esteban  que,  en  un  ataque  al  Banco  iz¬ 
quierdo  enemigo,  había  encontrado  grandísima  re¬ 
sistencia.  Los  carlistas,  quebrantados  en  extremo  y 
temiendo  verse  envueltos  por  Cirlot,  después  de 
defender  con  algunas  fuerzas  el  Uano  antea  cita  ’o, 
dirigiéronse  precipitadamente  por  el  Coll  de  Pinna 
hacia  Alpens.  en  compañía  de  don  Alfonso  y  doña 
Blanca,  que  habían  presenciado  parte  de  la  opera¬ 
ción.  Los  liberales  pernoctaron  el  6  de  Mayo  en 
Prats,  en  donde  faltó  local  para  tanto  herido,  y  el 
9  marcharon  A  Vich  con  un  gran  convoy  de  los  he¬ 
ridos  que  pudo  transportar.  En  el  combate  de  Prats 
volvieron  á  las  filas  liberales  más  de  100  de  los  pri¬ 
sioneros  de  la  columna  de  Nouvilas,  casi  todos  con 
armas.  Aunque  los  carlistas  se  atribuyeron  la  victo¬ 
ria,  el  crédito  militar  de  don  Alfonso  sufrió  mucho  á 
consecuencia  de  esta  acción 

Bibliogr .  A.  Pirala,  Historia  contemporánea : 
Anales  desde  1843  hasta  la  conclusión  de  la  última 
guerra  civil  (Madrid,  1878),  y  Estado  Mayor  del 
Ejército,  Narración  militar  de  la  guerra  carlista  de 
1869  á  1875  (Madrid,  1883-87). 

Prats  db  Molló.  Geog.  Cant  del  dep.  de  los  Pi 
|  ríñeos  Orientales  (Francia),  en  el  dist,  de  Ceret, 
comprende  seis  municipios  con  7,390  h.  Su  cabece¬ 
ra  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  sit.  á  798  m.  de 
altura,  á  24  kms.  OSO.  de  Ceret,  en  una  montaña 
á  cuyo  pie  corre  el  Tech,  cerca  del  puerto  ó  paso 
de  Aria;  1,000  h.  (2,600  ~on  el  mun.).  Constituye 
un  punto  estratégico  en  la  frontera  francoespañola, 
estando  defendida  por  varias  fortificaciones,  dirigí- 
daspor  Vauban  en  1684  y  completadas  posteriormen¬ 
te  con  la  construcción  del  fuerte  de  la  Gnrde,  enla¬ 
zado  A  la  iglesia  de  la  población  por  un  subterráneo . 
A  3  kms.  SO.,  en  un  pico  de  los  Pirineos  de  1,540 
metros  se  halla  la  torre  de  Mir,  punto  de  observación 
que  data  del  siglo  xm,  y  6  kms.  al  S.  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  del  Coral,  visitada  por  numerosos 
peregrinos.  Notable  iglesia  románica,  con  curiosa 
torre  y  ábside.  Fabricación  de  los  típicos  gorros 
catnlanes  llamados  barretinas.  La  industriado  la  po¬ 
blación  consiste  en  la  fab.  de  tejidos  ordinarios,  cho¬ 
colates  y  tonelería.  8e  explotan  también  minas  de 
cobre.  En  el  sitio  denominado  La  Preste  hay  un 
establecimiento  balneario. 

Prats  de  Rby.  Geog .  Mun.  de  la  prov  de  Barce¬ 
lona,  que  consta  de  300  e.  y  albergues  y  894  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  Edificios  IUbu»t*o 


Prats  de  Rey,  villa  de.  .  — 

188 

714 

Segués.  caserío  á . 

16 

22 

Solanellas,  íd.  » .  2 

13 

2~ 

Grupos  inferiores  v  e.  di¬ 
seminados  .  — 

83 

131 

I’rats  de  Molió 
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Corresponde  ul  p.  j.  de  Igualada,  dióc.  de  Vich, 
y  está  sifc.  á  17  kms.  NO.  de  la  cabeza  del  partido, 
á  3  kins.  de  la  est.  de  Calaf  y  á  576  rn.  de  altura. 
Giro  postal,  alumbrado  eléctrico:  servicio  de  auto¬ 
móviles  á  Calaf  é  Igualada;  aguas  iniueromediciua- 
les  antidiabéticas:  escuelas  naciouales;  fab.  de  hari¬ 
nas  y  de  tejidos  de  algodóu.  sociedad  cooperativa 
1a  Equitativa;  orquestas  Los  noys  de  Prats  y  La 
Principal.  En  su  término,  generalmente  llano,  se 
cosechan  trigo,  legumbres  y  vino  y  se  cria  ganado; 
Yacimientos  de  iiguito.  Iglesia  parroquial  dedicada 
á  Santa  María. 

Historia .  Esta  población  existía  va  en  la  época 
romana,  como  lo  prueban  cinco  lápidas  que  se  con¬ 
servan  aún,  tres  de  ellas  en  la  iglesia,  una  en  la  sa¬ 
cristía  y  otra  que  sirve  de  pedestal  á  una  cruz  que 
se  levanta  en  la  plaza  de  la  iglesia.  Alfonso  I  el  Casto 
dió  el  6  de  Diciembre  de  1188  carta  de  población  á 
la  villa  de  Prats,  concediéndole  entre  otros  privile¬ 
gios  el  de  no  poder  traspasar  su  jurisdicción  á  nin¬ 
gún  otro  señor  que  no  fuera  el  re  y .  á  pesar  de  lo  cual 
Juan  I  la  vendió  á  carta  de  gracia  por  5,000  dorines 
de  oro  de  Aragón  á  Galcerán  de  Caldera  en  1390; 
pero  en  Diciembre  del  propio  año  la  villa  pagó  la 
cantidad  tomada  á  préstamo  por  el  rey  á  tín  de  librar¬ 
se  de  la  jurisdicción  de  dicho  Galcerán,  y  el  rey  en 
premio  le  otorgó  el  privilegio  de  considerarse  como 
callo  de  su  villa  real  de  Cervera.  con  todas  las  liber¬ 
tades  y  franquicias  de  ésta.  Carlos  I  confirmó  este 
privilegio  mediante  el  pago  de  1 ,000  florines  de  oro 
de  Aragón.  Pkats  dk  Rky  era  capital  de  la  subve- 
gueria  de  Cervera  que  incluía  numerosos  términos. 
IVnía  derecho  á  elegir  un  diputado  en  las  Cortes 
catalanas  y  consta  que  su  representante  asistió  á  las 
de  Barcelona  de  17Ó1,  últimas  celebradas  en  Cuta- 
luna.  En  1465,  con  ocasión  de  las  guerras  de  Juan  II, 
el  condestable  de  Portugal,  elegido  soberano  de  Ca¬ 
taluña,  se  refugió  en  Pkats  dk  Risy,  después  de  su 
derrota  en  Calaf.  En  1711  la  villa  fué  quemada  por 
las  tropas  del  duque  de  Vendóme,  quedando  des¬ 
truidos  la  mayor  parte  de  sus  archivos. 

Prats-d’Oulia^.  Geng.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de  Sarlat,  cantón  de 
Villefranche-du-Perigord:  33U  h. 

Pkats  y  Sampsoií.  (ieog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Léri  la.  con  61  e.  y  albergues  y  247  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades  de  población: 

K'IOmcIrs»  ZJiftr.ng  Habitantes 


Prats,  lugar  de .  —  53  218 

Satnpsor.  caserío  A  .  .  .  .  0'6  9  29 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  2  — 


Corresponde  al  p.  j.  de  Seo  de  Urgol,  dióc.  de 
Urgel.  y  e-tá  sit.  en  1  \  parte  NE.  de  la  provincia.  A 
la  i/.q.  del  río  Sagre;  terreno  montañoso:  produce 
trigo,  legumbres,  patatas  v  forrajes;  cria  de  ganado 
de  todas  clases.  Dista  35  kms.  de  La  Seo. 

Prats  (Antonio).  Biog.  Teólogo  español,  n.  en 
Valencia  y  m.  en  Albaidaen  1706.  Fué  maestro  en 
artes,  doctor  en  teología,  pa bor  le  y  canónigo  mn- 
gis'ral  ile  Is  catedral  de  Valencia  examinador  de 
teología  y  juez  v  examinador  sinodal  de  aquel  arzo¬ 
bispado:  fué  también  catedrático  .le  artes  «u  la  Uni 
versida  i  valen  lina.  Dejó  notables  Sermones  y  Ora - 

Ci'tiirs  fi'tn'hrr.x, 

Pkats  (  Uuk.na  vrvtpra  ).  Biog.  Jesuíta  nsnañol. 
u.  en  Tarragona  y  m.  en  Mantesa  ( 1 7  12-  1 8¿5).  i 


Habla  entrado  en  U  orden  en  su  ciudai  natal,  y 
estaba  estudiando  allí  mismo  las  humanidades,  cuan¬ 
do  hubo  de  salir  desterrado  de  España  con  sus  her¬ 
manos  en  religión.  Terminada  en  Italia  lacarreray 
ordenado  de  sacerdote,  aplicóse  á  los  estudios  de 
erudición  clásica,  para  lo  cual  había  echado  eólidos 
cimientos  eu  Tarragona,  bajo  la  dirección  del  grao 
helenista  Bartolomé  Pou.  Dióse  á  conocer  por  diver¬ 
sas  composiciones  y  trabajos  sueltos  en  prosa  y  ver¬ 
so,  en  latín,  griego,  italiano  y  castellano,  y  por  sus 
artículos  en  varias  gacetas  literarias  de  Italia  y  aun 
de  Madrid,  trabajos  todos  ó  enteramente  anónimos, 
ó  firmados  solamente  con  una  P.  ó,  cuando  más.  con 
el  nombre  Prati .  También  debió  cultivar  las  letras 
sagradas,  á  juzgar  por  el  amor  á  ellas  y  el  conoci¬ 
miento  de  autores  que  muestra  en  carta  á  Félix  'Fo¬ 
rres  Amat,  publicada  por  éste  en  sus  Memorias. 
Volvió  á  España  en  1798  y  se  detuvo  algún  tiempo 
en  Barcelona;  pero  su  residencia  la  fijó  en  Tarrago 
na.  Vuelto  otra  vez  á  Italia  en  el  segundo  destierro, 
vivió  en  Roma  aplicado  á  sus  tareas  literarias,  hasta 
que,  restablecida  umversalmente  la  Compañía,  pudo 
regresar  á  España  en  1815.  Destinado  al  Colegio  de 
Valencift,  comenzó  á  enseñar  elocuencia  á  los  sesen¬ 
ta  y  siete  años  de  edad.  Al  abrirse  los  estudios, 
tuvo  él  en  la  Universidad  la  oración  latina  inaugu¬ 
ral,  con  gran  auditorio  presidido  por  el  Ayunta¬ 
miento.  que  la  hizo  imprimir  y  reimprimir  á  su  costa. 
Es  la  Orado  de  humaniomm  studiorum  praestantia 
habita  ad  Senatum  et  Acndemiam  Valentinam  XV ¡Ca¬ 
lendas  Novembris  Ah.  MÜCCCXVI  (Valencia, 
1816).  También  se  imprimieron  los  discursos  inau¬ 
gurales  que  tuvo  el  mismo  en  los  tres  años  siguien¬ 
tes.  y  son:  Oratio  Paraenetica  de  avita  doetriuae 
laude  recuperanda  (Valencia,  1817),  Orado  de  vera 
perfecti  Doetoris  eatholici  idea  (Valencia,  1818),  y 
Orado  de  leetione  et  imitadone  veterum  elassieornm 
necessario  ndhibenda  (Valencia,  1819).  Suprimida 
otra  vez  la  Compañía  en  1820,  trasladóse  Prats  de 
Valencia  á  Barcelona,  donde  vivió  acogido  todo 
aquel  tiempo  en  casa  de  la  marquesa  de  Moyá.  Res¬ 
tablecidas  las  cosas  en  1823,  continuó  todavía  al¬ 
gún  tiempo  en  Barcelona;  pero  en  Diciembre  de 
1824  pasó  á  Manresa,  para  abrir  de  nuevo  aquella 
casa  y  ser  su  primer  superior.  Fuera  de  los  tro  bajos 
citados,  sólo  imprimió  un  panegírico  de  san  Fran¬ 
cisco  de  Borja  (Valencia,  1817)  y  otro  de  san  Feli¬ 
pe  Neri  (Valencia.  1819),  pero  dejó  varias  obras 
manuscritas,  entre  ellas  una  traducción  y  comenta¬ 
rio  de  la  célebre  inscripción  de  Rosetta. 

Prats  (  Fblicia.no).  Biog.  Humanista  español  del 
siglo  xvii.  n.en  Valencia.  Fué  profesor  de  humani¬ 
dades  en  Teruel,  de  donde  pasó  á  desempeñar  una 
cátedra  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal.  Publi¬ 
có  unas  Insdtndones  grammaticae  linguae  latínae 
(Valencia.  1620). 

Phat9  (Francisco).  Biog.  Sacerdote  y  poeta  es¬ 
pañol  del  siglo  xvii,  m.  en  Palma  de  Mallorca  en 
1614.  Después  de  ordenarse  de  presbítero,  vistió  el 
hábito  de  religioso  observante,  y  desempeñó  en  la 
orden  los  cargos  de  padre  perpetuo  de  la  provincia 
v  lector  de  sagrada  teología;  fué,  además,  califica¬ 
dor  de  la  Inquisición.  Además  de  un  poema  que  tra¬ 
ta  «le  la  aparición  de  la  Virgen  á  Raimundo  Lulio, 
se  le  debe  ln  uttinersam  A  lis.  logicam. 

Prats  (José).  Biog.  Religioso  y  misionero  espa¬ 
ñol  del  siglo  xix  (1832-1889).  Nació  en  Porrera 
iTarragona)  y  después  de  estudiar  humanidades 
tomó  el  hábito  de  dominico  en  el  Real  Colegio  de 
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Santo  Domingo  de  Ocuña  en  1848  como  lego,  no 
obstante*  que  por  sus  antecedentes  literarios  los 
superiores  deseaban  fuese  religioso  de  coro.  Pro¬ 
fesó  en  el  misino  Colegio  el  7  de  Agosto  del  año  si¬ 
guiente  v  fué  destinado  á  poco  á  las  misiones  de 
Filipinas,  adonde  llegó  con  la  misión  de  186U.  Sus 
condiciones  excepcionales  hicieron  que,  no  obstante 
su  condición  de  lego,  se  le  encomendaran  funciones 
muy  delicadas  ó  importantes,  como  tueron  el  cargo 
de  procurador  de  lu  Casa  matriz  de  Santo  Domingo 
de  Manila  y  luego  la  administración  de  Iob  bienes  de 
la  provincia.  Fué  también  hacendero  ó  encargado 
de  las  grai.  les  posesiones  que  la  provinciu  tenia  en 
Lal&inbay,  donde  levantó  un  pueblecito,  abrió  ca¬ 
rreteras  y  se  interesó  mucho  por  la  enseñanza  de  los 
indigeu&s.  Trasladado  á  la  hacienda  de  Santa  Rosa 
de  Üiñang,  en  la  provincia  de  la  Laguna,  falleció  en 
ella  repentinamente  en  ia  noche  del  27  de  Mayo  de 
1889,  dejando  excelente  memoria  eu  ia  provincia. 

Bibliogr .  Ocio.  Reseña  biográfica  de  los  religio¬ 
so t  dominicos  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario 
de  Filipinas  (pág.  921 ). 

Prats  (Juan  de  Mata).  Biog.  Pintor,  dibujante  y 
maestro  de  obras  de  fortificación,  español,  del  si¬ 
glo  xix.  En  1845  era  profesor  de  dibujo  es  la  Es¬ 
cuela  de  Almería.  De  sus  obras  pictóricas  merece  es 
pecial  mención  el  cuadro  Entrega  al  rey  don  Fernan¬ 
do  « si  Católico »  de  las  llaves  de  Almena  por  Muley 
A b  falla,  el  Zagal  (Museo  de  Ingenieros,  Madrid). 

Prats  (Juman).  Biog.  Político  y  comerciante  es¬ 
pañol,  u.  eu  Morella  (Castellón  de  la  Plana)  en  1838 
y  m.  en  Madrid  el  15  de  Di 
ciembre  de  1883.  Hombre 
laborioso  y  emprendedor, 
que  gracias  á  su  talento  mer¬ 
cantil  y  á  una  vida  consa¬ 
grada  por  entero  al  trabajo 
habla  logrado  una  conside¬ 
rable  fortuna.  Era  dueño  de 
uno  de  los  mejores  almace¬ 
nes  de  géneros  de  tejidos  de 
Madrid  ,  propietario  de  al¬ 
gunas  casas  en  aquella  ca¬ 
pital  y  vinicultor  de  los  más 
importantes  de  Valencia. 
Figuraba  en  el  partido  re¬ 
publicano,  y  era  uno  de  los 
mejores  amigos  de  Ruiz 
y  Zorrilla.  Había  sido  varias  veces  presidente  del 
Círculo  Unión  Mercantil.  Al  morir  era  vicepresiden¬ 
te  de  la  Asociación  para  la  reforma  de  los  arnneeles 
de  Aduanas  y  vocal  de  la  Junta  de  Valoraciones. 

Pbats  (Nicolás  José).  Biog.  Religioso  y  escritor 
español,  n.  y  m.  en  Palma  de  Mallorca.  Vistió  el 
hábito  de  mercedario  en  su  ciudad  natal,  pero  no 
llegó  á  profesar,  y  siguió  después  la  carrera  ecle¬ 
siástica,  ordenándose  de  sacerdote.  Fué  notable  filó¬ 
sofo,  teólogo  y  retórico,  y  los  especiales  conocimien¬ 
tos  que  tenia  de  la  historia  de  Mallorca  le  valieron 
el  nombramiento  de  cronista  de  dicho  reino.  Entre 
sus  producciones,  se  citan:  Exacta  descripción  de  las 
públicas  demostraciones  y  fiestas  que  en  la  proclama¬ 
ción  de...  Carlos  IV  hito  la  ciudad  de  Palma  (Pal¬ 
ma,  1789),  Poema  saoo  en  honor  de  la  extática 
virgen  la  beata  Mariana  de  Jesús  (Palma,  1797), 
Sermón  del  Ecce-Homo  (Palma,  1816),  y  varios  tra¬ 
bajos  manuscritos,  entre  ellos:  Historia  del  reino  de 
Mallorca,  de  la  que  publicó  el  prospecto  y  recogió 
muchas  subscripciones,  pero  no  llegó  á  imprimirse 


la  obra;  Compendio  de  la  historia  romana ,  cuya  li¬ 
cencia  y  censura  para  imprimirse  tenia  ya  en  su  po¬ 
der;  El  triunfo  de  los  mtirtires  en  las  persecuciones  de 
la  Iglesia ,  Miscelánea  histórica ,  Oratorio  sacro  en 
honor  de  santa  Maria  Magdalena,  Poesías  varias,  etc. 
Además  de  las  obras  citadas  en  primer  lugar,  publi¬ 
có  multitud  de  gozos  de  santos  y  poesías  religiosas. 

Bibliogr.  Juan  R&mis  y  Ramis,  Historia  de  Me¬ 
nor  ea. 

Prats  y  Aymbrich  (José).  Biog.  Profesor  espa¬ 
ñol.  n.  en  Barcelona  en  1873.  Es  doctor  eu  ciencias 
fisicoquímicas,  licenciado  en  ciencias  físicns  y  mate¬ 
máticas  y  catedrático  numerario  de  química  v  tinto¬ 
rería  de  la  Escuela  Superior  de  Industrias  de  Ta¬ 
rraga.  Ha  colaborado  eu  las  revistas  La  Industria 
Química,  El  Trabajo  Nacional,  Ciencia  Popular, 
Mundo  Científico,  Chemiker  Zeituug.  etc.,  y  entre 
sus  obras  figuran:  Monografía  del  A rgón  (Barcelo¬ 
na,  1898),  Contabilidad  general  (Tamisa,  1903). 
Contabilidad  comercial  (t.  XLV  de  los  Manuales  So¬ 
ler),  Química  industrial  inorgánica (Bsrceionn,  1906), 
Bolsa  de  contabilidad  (Barcelona,  1906),  Química 
general  (en  publicación),  etc. 

Prats  y  Bosch  (Antonio).  Biog.  Médico  español, 
n.  en  Gerona  ( 1834-1862).  Doctoróse  en  medicina 
y  cirugía,  y  escribió:  Sobre  el  grado  de  certidumbre 
médica  (Madrid,  1860),  Higiene  del  operario  de  una 
fábrica  de  albayalde ,  Memoria  premiada  con  uu  ac¬ 
césit  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía 
de  Barcelona;  Almanaque  médico-popular  (Gerona, 
1858),  y  La  prostitución  y  la  sífilis  (Barcelona, 
1861). 

Prats  y  Grau  (Federico).  'Biog.  Farmacéutico 
español,  m.  en  1881.  Fué  socio  de  mérito  de  las 
Academias  de  Ciencias  Quirúrgicas  de  Nueva  York, 
París  y  Bruselas,  de  la  de  Higiene  de  la  Hnhnna,  y 
miembro  correspondiente  de  la  Société  Climatologiqne 
Algerienne.  Se  le  debe:  Manual  de  falsificaciones 
desde  el  punto  de  vista  farmacéutico  (  Barcelona).  Cri¬ 
tica  razonada  de  las  clasificaciones  farmacológicas  con 
indicación  dr  los  fundamentos  de  la  farmacología  na- 
toral  ( Barcelona .  1879),  Memoria  premiada  por  la 
Academia  v  Laboratorio  de  Ciencias  Médicas  de  Ca¬ 
taluña:  Tratado  de  farmacia  operatoria,  obra  del 
doctor  Fors  y  Cornet,  de  la  que  Prats  y  Grao  hizo 
una  segunda  edición  considerablemente  aumentada 
(Barcelona,  1881  ),  por  lo  que  el  Colegio  de  Farma¬ 
céuticos  de  Barcelona  le  concedió  una  medalla  de 
plata:  La  libre  observación  filosófica  es  la  base  del 
progreso  de  las  ciencias  notarais*  y  con  e/lnx  de  la 
humanidad .  discurso  leído  en  la  Academia  Médico- 
farmacéutica  de  Barcelona,  y  Los  medicamentos  ya- 
lénicos  ( Barcelona.  1881). 

Prats  y  Jimkno  (Juan).  Biog.  Escritor  y  militar 
español  del  siglo  xix.  Se  le  debe:  Leyendas  de  glo¬ 
ria:  colección  de  episodios  históriconn litares;  T,  ata¬ 
do  de  moral  y  urbanidad  para  las  clases  de  tropa 
(1879).  Viaje  en  torno  mió:  recuerdos  de  fuA/t  ( 1880  t, 
é  Historia  militar  contemporánea,  Í854-187Í ,  de  Ca- 
nonge.  traducción  (1885). 

Prats  y  Vklasco  (  Francisco).  Biog.  Pintores- 
pañol  del  siglo  xix.  n.  en  Málags.  En  diferentes  ex¬ 
posiciones  de  !a  Academia  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando  presentó  muchos  trabajos,  originales  unos, 
copias  otros.  Entre  los  primeros,  es  de  citar  Jesu¬ 
cristo  al  pie  de  la  Crut  en  los  bratos  de  la  Virgen,  y 
entre  los  segundos,  Las  hilanderas  v  Los  borrachos, 
de  Vebízquez.  En  la  serie  cronológien  de  los  reyes 
de  España,  son  de  su  mano  Don  Juan  11  y  Doña 
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J  rtjiij  (V«fm  dftúi#* 
rí;*t  \ Pftiádé  d?{  ÜHüfit)  ,  Hü*ton  }.;  Üítfai»  p  A  fia 

\  lilbifotée*  i^íi  wMca.  i  1  é  ttótnni;  V  u mi t 

M'júumtMt (Muida n .  ¡á  intetfa*siíl+ 

fr  isóutr  Bpyx $é¿/*rV/$^yf  y  Dant*r0 

¿hte  tn  tú  li  vfíhiif  i  In  tipkU  • ■tí.wtw*  ’■ 

fñMsttf  '(€*iím>s.  e&5U>tí  *>»  áw¡? .  M*- 

£iátr*ví.o  y  político  ingi**,  u.  en  Lv»íi>nt fig ton  y  m  . 

Ln  u  «í j'&.<  <  1 7  i  H  9  í  i .  ín  narren*  (fe  tfíwpw 

<ÍA)4.-Y>í^réHon.».ñ  ea  eí  iVu'líHiionto  ú  Oownim>  (  I~?i4 . 

ft  ki  ptfptewi&i  rj  «je  I  e  dispensó.  Pi  itx  fue 
n^mfeiáiítb  ittf'Wty  gm&rji/  e  u  1  757‘ ,  v  pot;o.<¿*if»d  fc* 
i4’7é| )  pr*ef4i?íii?  dtd.  Tiiúuiiíd  tú  vi! 

^  l.é  u^$nl>r>..  brtr&u.  cóndé ,  per  y  carttúíleív  v  '*  Étók 
'*&$$$&  v  éq  íjll^vi:  O^upú-  lu  p real <1  e orín.  j ai  "febbbs®- 
priVÁdo  .tinada  [h;  cual  i| efe h dio  In  psiuícada  ÍHÚ. 
D^libUS  á  Psá^t  Y¿<  pce/eót  ^Mún  do  un  proyéctú  de 
iey  {nstft  «xt^iufer  M  0  viíegjic(  Miftntttn*  id^pué  t 
Jos  eá*b»  <?«  vné*  ;,Coti  riüim'oa  vial  prae^no  igft¿  «o  si-, 
^ni  V  ¿  \Vul<»í»  éii  :.nJ3^v  por  bul  er  piiíilfoA.ifc  i*  p 
ívcu'jo  iüjuncwo'.  Fu»  Fuá  j*T  uno  de  íbá  qn»  COíuba- 
ii^>óü  lú>Ítfipuo8!ífe  «u  ká  cnionÍRS  ¿ijgjeaae  3é 
Au»‘>ri*:n. 

1  * hk T?  (C-v  teños.  Stü Áwrí  .  itf  »  Rd  i  tor  v  jd*Íi I  ié-íin 
<>•  ■<  «•iv-nénno,-  n ,.  en  Wéymtuuii  j  MH**Ho}Mi*eu%\  eo 
185L  ¿Vi  Mor,  f&á  SHi  «Spoáht  da  $Tiif#.  Jwoie  (  18Tf*- 
1^\í2),  v  de  Lutit  F*>Utt  (d$97viU0p)v  Adonde  <i# 
(iUíjSíiosoa  eittenloa  na  ia  prensa,  tiene  lea  eigwifn- 
re^  obrtii i  Han- 0~$n*y  Ba Itaitx  ( ÍSSñ ) »  JfíiAyV  ¿ *** 
ílnty  fiüul-Jfotfcír  Swtji  (IBH8K  í.iute  Pt^fA>» 
VitnüiÁe  { l’ftflR),  títit-fiH:  ( 189H) y  Stinh-ánd-l1*** 
•Pfow  !■  -V-^*  v'. '  ;.'■ 


Ifeninpiftla.  J^m  la  Dípnt^iñicit)  pró v inoÍ8Í  de  \f 4Je^u 
j'iinti»  ew  iBüf>  eJ  ce\v^ü  d«'  ¿Maj/tí  y,  «Aeseiiip»/ 
ü«nda  inte riVmirttÉf ote  JA  piedra  ¿le  ocdarido  y  no m- 
pbatótéa  db  Í4. sC;¿|b  Málagn^  produjo  sus  tiHi- 
inai»  (d'.rfté,  f/f  v  //¿  & ii$ fio  Je  J*Wf  . 

PBATT  t  I  iít'yjiíLW /t,*),  (;<■■.''(.  y  <Jty!.  La  Mp<>. 
tjíáie  én  le  covtézn  térttííjtfjp 

ftuW  p ué¿iu  p Kni’ub/  iíativ'tmtuii  *i  mi  e»  etiH: 

pleau  gewlÁfíít'tts.  porque 

qtíiciiméQíá  «touóee  U  diíU«idííd  dé  f»e  csío»»  n»aí 
eitértms.  Lo  fuadnÍM  de  k  gruy*fdíttj..  v.  tvr,,  de-;l^ 

¿¿sjübediÓDéAdeJ  V  ': 

luáosu.  p:ffv>k  OOnliraun  U  .  Y,  m.  k-'Uu.  UnJít^?! ." 
ei(  »u  vio  44^  <  d 

í : ' i ,  ]  B‘WJ,  fi&m Mf-J.trff  róiti* j  los  grnrtíjée  :vF»oí/.oe 
Vienen  S^|l^o&níÍ u,El  por  d j¿fí»¿i^e  í iHS ^0^ \  W  dtíkY, 
poi-  uiM.-fH»  de  caofiiit'  dcnanljuí,  ouiup  gi  tiotárH«> 

1m:«  eiloV,  íi>t  hipúle:4Í5  de  Pratt  fu  A  conJUmAdfv  mi  t! 
n>»ü*'por.'  la*  •óbner.y.e^ioíiee  de  HeAker  en  loa  uneanorf 
AifAiUÍ0«|  fjláibd  y  Pe^lKcn,  según  ei  rnétudn  ¡k 
Molí»  J51  «v¿imín.t?tíñfei^te  en  comp^rer  las  presi<u\e-‘ 
de!  **ira  indlcadKfr  p?r  íii  bardtnotro  uegistrsdoi  y  e( 

■  .  ^.m1'tó¿iétt¡  Este  de  la  préHtdpv.ja 

ti Ú ara  dr;i  buKju»éti o  depende  ijítú-bíOti  do  !;»'  giv.v:-- 
*íé.4  *  tina  vi4>  iácíóu  bruaeá  de  i»  gra^edmi 
ntv  él‘ .barómetro  (pót^ue  eí  pesa  dei  avie  k 

7ím.!>)«  ülfararion  qu«  id  -r!  rf»«*r<*or »»>},-  povo  i*,  tmn 
p6fet»)ra  de  ebuMicidn  eerk'dikrente*  Úe  1í?í  tn^dj- 
dea  dé»  Heckor  su  ójédhcÁ  qnu  lauro  oti  Ion  fU?Aai>o« 
ftri  loa  eouti Mentes  la  grUveda»!  ei»  í«  rotaúié, 
njreüénbuíd 


solo  pequéfju»  désvra^iouéa  «tí  ívna^ 
/eiálívarnen te.  peqpiefñte. .  f í^mei t  mh  par ud bdo  «ata* 
jíepint  batuonea  ( &ri  Oí  íh^í  hHiw  » W  Oleichpt- 
WChiHwiands  d«r  .'Sr.Jkrnfté,  í'kvhn  ,  1 1)08  );  ne 
prese nt»n  an  laa  ia lose  del  Oiudind,  fín  lea  nltiplnrii 
fífttt,  noálas  “ftceidentedev 
d§  (o¿  contineuiea,  etc.  Eu^ da** llon^»  jto  fn»y 
pirturUciooea.  Se  •pueden  poner  d«  m«uí:Héák».eeU> 
niiomalÍHiH  ixdínitíendo  que  víeiiea  cttm pensadas  por 
dé  nmnar  deuHúUd  ,.  eiiva  profuníÜLlftd  tro  \ú\~ 
de  1 25  kina, 

Buihgi\  Hé(?ker ,  Dh  Ánfbau  Jar  Erdkmta,  er 
Íí;  !>i.uiji'ápbiÁi:h«  ZKityHi'ifi  t  LeJiuigt  19(^8). 

ÍÍfetT!  \  Pasa  -  pn;)»  &ó*i  qn«  me«lin  en- 

?i-y  i* feU;  de  Sitlnry  y  1ü  úfí  Andrés.  ti\  Jn¡  chela  ¡de 
Vfííg^  ílfl  rvé.'í  (’CJf  i  le  L  Eq  él  >Vi  n¿  rué  o  l  ron  ¿  fgn  naa 
l>iúk  iittifthré  l*iU  lluy,  tibí  épd?MÍ|^ 

.nd^le  ingina,  v  ,  ;•> 

Vfikfi>  Gto*j.  tjondndo  sU  loé  Estados  J] rudos,  no 
él  ií«d.  4t»  kaütNay  .  «ti ;.fltí "1h  prtrt^^ ^  «Mcvudípnaí  ilof 
iu-kútn  y  regíoio  jmr  el  rjó  Sqwir'v;  r?ú.ikr;  cun 
?{VAvkA  JnpU^uS  *r  ItL  tSKJ; Jj.  en  IY>UL  C&p*  tulfu.  jj 

t1;  «é  -d  Est.  Je  Khu^ia.  nojduJo  do  PraH  .  S,o02  í¡. 

eagóü  jsl  nén«o  dy  ItJin  jj  Vifk  en  el  Ríft.  de  Virgi- 
cáodfttlo  do  KaííáVvli» ;  30fi  h  eeguo  eJ  r'étína  dé 

uno. 

i'hkTT  .{s\mmo* >*:*)■:■  fii'W*  Penodiatu.  y  novelista 
éuMrralmno,  n,  en  1  S  >  y  f)r  ana  ¿d.>n*e  aon  las  nka 

i\ü  íkrkbf  aa:  patiU  .$ ft*rs\  7  'üt-'jtttÁti*.  vf  "Pr-ottcUom 
in'ÁtixirátiA  (yúÜ&Xr  T/'t  HotitA  Jjritu  ( 19111b' 
.  t  Íf#f  ti nttomi 


ttecoeeilorá  ÜA  jmtaU»,  ?H»r  Gutllymia  Pr#tf. 


/v’íye  in  i¿fi<ftéí é"  { iiíl Sü. 

i  ■  mü  ni  üi 

VfrtAt'!‘  ply.K  >  f-  '  ¿I^v.  .U'«,4 U Mf •  n 4 U t I O orjea r»o ^ 

>•  en'  Nnrwj'o.n  jLunJH-jkní  ?  vn  ySOl  .  v  r  «iiacL. 

polo  ífe  N'i M»n*:y:'-r  v  W-ur  V.»  Jú  íkriieiu  líe  ftéjíéa 
Arióé  k  Ank; -  p: ndu.u.jp  ummivomv  oií?oe  qur 
Íá  b.n'n  tf«íúíb  ík  piala  rijKíVv.v 

S%u  Luí  i  »  f  904  j,  rn^n^idw  bonortfica  v»  PArfaLtRtfy  j¡.' 
v  inejo Ha  jlrt  -WÚ- ^n, 'j$ú.tk  í/Vnl/fis •^/■ii':í1dÍíi)v  t >Lr|n W 


IHiATTlGAü 

í?46;  KhIuíIio  en  Berlín  con  Búllele,  Een4e!  j  Kiel 
(í$68-*71);  cbu  Llazt  y  B.  Do.í’íj  (1815-76),  v  Jió 
rü  primera  sinfonía  en  Íflíi; ór^ufeo  «l  afro  «i*y 
guieute  el  Club  Apolo  dfe  dio  düajniéff  v*~ 
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Pe*TT  (Qk*ok).  Ihog*.  Matemático  y  teólogo  pro¬ 
les  í  ante  uotteámerl tulló,  o.  en  Bavtfmvl  (Nueva 
Ymkíivn  1811  y  m.  o  o  188i.  Entró  .é>j  3  a  efótnuál- 
dad  rfclfgMíié  y  fué  uno 

!Í#  €u*  tué*  £Írfb&ft«Í9>  p?u|í»g«ihH^ 
t*9t  *«.  los  congTe&os  y  $r{  qí¿  vínjé 
grÁujkmá 

¡prtó «íotaenelá-,  Puó  también  pitf- 
d*  irittteínéijóá»  «n  ía  Ütth'eriM* 
dad  de  Üenaret  y  *u  1854  descubrió 
Ja  ley  do  1  a  r o tacíón  pispa eta rio ,  Déj ó 
Inu  obras:  Divine  AuihenlirMy  af  ila 
ífoákof  Mvrmtiu  (1849),  (rt  ta(  First 
Cunée  (  1851),  CuMe  atíd  Biguadratic 
BqitQiUms  ( 1886  ),  ¡tibie  and  Pohga- 
ffí^’(i876)v  y  ¡ttp  to  ths  l Tuivera-. 

Vl^jv 

PlU TT  (  Pi StH t  {**«.* SO)-.  * 

Teólogo  prqpstftu^ft  hóríeo «i encapo, 
n  en  Bíi*bngto&  (Nueva  York)  f.u 
1805  y  m.  de  tóii^'té  vi'oUnla  <m  Ark 
«a  1 857-  Jíru  héc Or&no  4p  íirsson  Pratl 
y  ¥  corno  él ,  se  oti  1880  en  1»  co- 
uiuuivled  irionnoriiar»,  jifeMu  mió  dit 
íos  12  propagandistas  qué  ptadaío- 
r<n«  dvb*  religión  por  ios  lí>t;i-los 

11  nidos,  lío  1840  p*só  á  líjglütt»r».a 

v  e?*t*i i>b‘c:ió  en  Maochestor  el  lítUs* 
f ñni  Sin?.  Publicó  varias  obras,  entre  o!h¿:  V*?h*  <1* 
WdhUnq  ( 188$), ■ HtWáry Af  jh* .PirirentU#  fjt  Mi* 
t##}Ü  ( Íj93ff}4  üfifrtrf  qf  Íh*ot?0  (1 85  ¿); 

Pk-vtt  (Savi.-ul  Jal*k:kg>*);  lh$$.  Literato  inglés»- 
tk  en  Saint- Les  (éortdádo  tía  iluutíngdo»)  y  nt.'éiv 
Birminghám  (1749-  1814)»  A  causa  ds  un  dasengaTio 
n  m  o  ros* )  ingresó  t.ü  una  congregación  religioaa,  ór- 
deoAndosh  de  sacerdote,  pavo  dejó  después  iné  14 hi¬ 
tos.  tu  o  ti  va  mi  o  esta  ultima  reaoiucáón  oiarta  avea|Uí*ü 
de  amor,  H.Uo«a  enUnicea  actor,  ro^eobandt»  apianaos 
?n  varios  escenarios  de  provincia ,  pero- hsbiéndoae 
p'^senúdu  aoifí  ei.  publicó  lomiineueo  c.oo  ei  papeí 
<ic  íhnnlei  (17M).  tuvo  un  tremendo  fracaso,  lo. que 
le >1  émdió: A  «iban do uarla  eeooiia ,  Junto  con  bu  ami 
ga,  »{e  nombre  Melmoth,  recor fúi  variar  -coui» re 
y  para  ntsndeí*  á  ou  RMáíeiJto  p*  dedicó  ñ  decir  ln 
buermvóiHfp^  A  tas’  gnuVea  ¿i’éd.üiae,  pcró’líKbjend.n. 
conseguido  qué  «Iguuo.i  periódicos  lo  puljlidHrei) 
a)  fioulúá  y  verbos,  eáto  W :«  pinjó -A  ruki  lajit.erw- 

tura,  pera  la  que  tenía  mucíni  di8pósíciónl  y  nq tUr- 
ú(t  eu  ¿ff  «seguir  fiíg'uW  ftimtf,  pero  eun  oh  rué  xe 

®  ?¿V¿y n  eo  ..  _ 

:  ti a  r»  ruló-  en  tre- 

pfi«a\as,  etc.  gis  piayório  dé  les  cuélés  fir.mó  con  ei 
F.en^Ónluíe  Cuuri ¡ity-JJ tlñi't* .  H»  &qu4  loa  títulos  de 
nlgúnas:  A  m  Apolúgy  for  the  Hf#  and  wrii'r.*tgs  q,f 
David  Hume  {  Londres ,  1767  );  The  ¡rars  of  (.Isn  uu 
011  i),  poruña  dedicado  á  la;  muerte  d#  Üo0sJttvA^: 

opifiioqs  upan  A*tiw*U>  Alan  and  ProtiMii?* 
(1775-77 ),  Th e,  pupil  i'j  p! calar*  ( 1 776  ^ ,  Tí'ácéh 
f*,r  ¡Un  Osar  i  { 1777),  Bmma  Copbelt,  or  Mt  tyim'it* 
■flf  tivil  w»oa.(177íl);  MiucllanUí  (‘1785) ; 
poénm;  Family  Üfái'ét. ^17(17 },  etc.  Entre  sus  obras 
ton*  ™  i  pe  c  i  tn ron)  fio ;  J o  >  tpb  A  ndrcws  ( 1 778 ) '  7'4r 
ftO  C írM-jiiVi  (1781  ),  SchciAJúr  Fanity  ( 1 785 },  ^to, 
Rvrt4Í0$ ;  un»  ftntológk  de  poetas  ífígieaea 

•¿«ade- Áífíibnyá'' cou  el  titulo  dé  Qá&iíiti  *J 
b'v*irit  (  íb'j'A).  Aíguii n*  de  sus  nocelfla  bsn  eído 

V; 

PftiTT  $ihÁ ajjiu* 4 Óténlv  Bioq .  Corppwtof  y  pu* 
PH  tf  btia  *n  *  ¿  i .  • .  •.  ¡  >  ,  ¡u.  cc  A  d  d  i  so  n  t  \*  erm  ontL  eú 


i-ios  conciertos  ó&  l^uidrcs  y  eo  París,  iócluysnd^ 
álguno8  de  música  origino!.  En  1881  fundó  y  fuá 
difértór  del  Gmnd  Opera  /WiaiíL  da  Cljicagó;  dr- 
ganisó  y  diiigió  .eifetivti!  ds  Omaha  y  otras  gastas 
muairmíes,  iiicluyeudo  !a«  ceíabrads»  sn  la  Esposi' 
c)4u  do  Chicago  y  ea  iá  de  A  caberos  (189$), 
nornpueatp  tres  óperas:  ScnófAck^  Bl  irímh  &*  CrÁoa 
y  fucila;  eouciertoií,  ob«n»irnsf  «InfonVíis,  poema  a 
sinfónicos,  tJ&úsics  de  preño,  canciones,  eicVf  y  lié. 

publicado  ins  obras  sigiiiantes  i ,  X tu tólü  <n  St<uy 

(1901),  Piantsts'  Mental  Vdocity  (1903),  y  oígnua 

otra , 

PaAf?  (Waloo  S«LóKrr),  j  pedago¬ 

go  anwieiioó,  n.  eñ  Filadelfia  en  'T^STA  Ha  sido 
ftyyuknte  director  del  MHrapalitan  Aíusvum  qf  A  ri 
(1880-82),  profesor  de  múybf& f  hlmóologÍR  dejfde 
1882,  ftrctíirero  (1 888-95)  del  0eTñinatl«  'IVofó^ico 
da  Hartford,  ínatrnctnr  é»i  ai  Cokgicf  de  ía  Trinidad , 
dé  tferlbmd  f Isoj- ¡M^),  Joclnr  de  historíiá  y  cíhA- 
cía  pTiisicál  OU  ?:j  Üulégto  á'ítrHh  {18d5-]908);  rbs^ 
t;rucibr  arte  inósicai  én  Nueva  Y oyk  d Os d fe ;  1  &6;5 y 
.oicéteM..  ;Ea  iniembro  df  ñuniefúfiaa  socmdíiíles,  yt»a 
••publicado:  Á  ids  to  ■CújÜm4»  \V ors&p "( 1 8.87‘i y  C*>>- 
tutu  Btttiwiifif  0892) ;:y  ha  escrito:  i¿ nsiea'tAtipi’v 
$Há> ih  ike  ChnttM  1 90 1  )T  fltilaty  of  Minie (  { $k»7  i, 

.  y  jauinerósaé  srUcúTpfi^  f&xñ  r*yiátm  y  ^feiópédlsÁ. 
!:.  FÜ  ATT'É  .  BobL  T  6  S u  í ía,  e n  1  c^ú* 

tvYr#  dé  Bit  si  léijr  (  epts  pén  \4ifP,  *■  4  5  k  ju^KO  .4  e  ÍJ^ 
télyr*  ¿ÍH  m .  do*  nUórii. ;  t¿&é'4í- Ir  rih ; ’t« 

•'IttJitéi?  ’ 'jt* ^ * :4? 3*^'Sir-> á  ' 

fina*  rió ;fí*t«n*a  á  O ¡Wu  y  kZvtxtk* 

FRATTÚ.  f.  y  Púleont.  OétiAro  de  mo 
íuscoidsog  de  !a  clase  d*  log  briozuoa.  Eu  f&pÁn* 
bAé'ü  á^cúntrftdó  el  P^dUia  qUndulcsa  D'Aicbí^  m' 
Úiith  ( Vich,.  Burcoloua). 

FHA TT1Q A tf.  Valle  de  Suiza,  fñvéí  ^.v 
tón  de  (ds  (íriéanna.  Batí  regado  por  el 
tributario  de(  ipié  suele  devastarb 
de?  avenidas,  Prio'cípia  tm.  el  momo  del  ShA^^I 
que  lo  separe  dei  valle  de  Kngadiim.  AI  N.  los 
»e«  Ubidíküii  lo  lordeaii  por  iü  parto  del  Tnoi.  |  ¿¿ 
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S.  la  cordillera  que  va  desde  Fletschhorn  á  Hoch- 
wniijf  le  sirve  de  divisoria  con  los  valles  de  Davosy 
de  Schaftig.  Entre  los  numerosos  valles  laterales  que 
en  él  terminan  por  la  parte  de  los  montes  Rhatikon 
existen  el  de  San  Antonio,  cubierto  de  vegetación, 
abundante  en  aguas  minerales,  cascadas  y  curiosi¬ 
dades  naturales,  aunque  peligroso  por  las  avalan¬ 
chas  de  nieve,  y  el  da  Servís,  que  desciende  del 
monte  Sesaplana  (2,968  m.),  la  cima  más  alta  del 
contrafuerte.  El  valle  de  Prattiqau  tiene  45  kms.  de 
longitud  por  22  de  anchura  máxima.  Su  población, 
de  origen  alemán,  es  muy  laboriosa  é  inteligente. 
Formaba  desde  1436,  con  Davos,  la  Liga  de  las 
Diez  Jurisdicciones,  y  hoy  constituye  los  dos  distri¬ 
tos  del  Alto  y  Bajo  Lanquart,  con  28  municipios  y 
22.000  h. 

PRATT9BURO.  Oeog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Steuben; 
684  h.  según  el  censo  de  1910. 

PRATTVILLB.  Oeog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Alabarna.  condado  de  Autauga; 
2,222  h.  según  el  cense  de  1910. 

PRATUOlJf.  Oeog  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará;  riega  el  mun.  de  Faro  y  des.  en  el  Nhamundá 
ó  Jamunda. 

PRATX  (Maxbncb).  Biog.  Escritor  francés  ori¬ 
ginario  de  Nefiach  (Rosellón),  m.  en  Junio  de  1920. 
Fué  autor  de  una  serie  de  monografías  muy  nota¬ 
bles  sobre  el  Rosellón:  Notice  historiqu e  sur  l e  Mon - 
Un  de  Néjlach  (1900),  Le  Chdtean  de  Calndroer 
(1900),  Le»  origine»  de  Belestar  de  la  Frontiére 
(1902).  Notice  historiqu e  »ur  Rinnogué»  ( 1903).  Re- 
glelle  et  le  Roe  dn  Martell,  N'Aligsen  de  Montesqniu 
(episode  de  la  Croisade  d* Aragón  de  1285),  Fronte 
»'il  plent Con  frión  tion  á  íétude  de»  noms  de  liento 
dn  Ronssillon,  Van  mille  en  Roustillnn ,  etc.  En 
1901  publicó  en  la  Reine  d'Histoire  et  d'Archéologie 
dn  Ronssillon  un  estudio  muy  documentado  sobre 
Un  lotissement  de  ierre»  féodales  en  Ron» sillón  an 
XVIII*  sítele,  que  indica  un  profundo  conocimiento 
de  las  instituciones  feudales.  Sus  obras  Vapergn 
historiqu»  tur  la  propriété  des  cours  d'ean  en  Ronssi¬ 
llon  y  Le  régime  des  eaux  en  Ronssillon,  corrigen  y 
completan  en  muchos  puntos  el  libro  fundamental 
de  Jaubert  de  Passa  titulado  Mémoire  snr  les  cananx 
d'arrosage  des  Pyrénées-Orientales . 

PRATYANOA.  Mus.  Nombre  de  la  clase  16 
entre  las  120  deei-tdlas  ó  compases  populares  de  la 
música  clásica  de  la  India  (según  el  sistema  de  Qftrn- 
gadeva).  Consta  de  8  mdtrds  (unidad  tipo  de  medi¬ 
da)  y  se  traduce  el  ritmo  por 

PRATYRKABUDDHA.  Bist.  de  las  reí.  Una 
de  las  categorías  (según  muchos  autores,  la  tercera) 
de  los  santos  del  budismo  ó  discípulos  de  Buda.  En¬ 
tre  éstos  los  primeros  son  los  que  resolvieron  imitar 
A  Buda,  y  para  ello  siguen  las  prácticas  de  los  bodhi- 
salvas  acabando  por  ser  perfectos  budas  que  revelan 
la  verdad  y  establecen  la  Iglesia  budista.  Otros,  los 
arhats,  son  los  que  producen  el  fruto  de  la  vida  re¬ 
ligiosa  y  llegan  al  nirvana  (V.)  y  éstos  predican  la 
Ley;  son  los  padres  y  los  doctores  de  la  Iglesia  bu¬ 
dista,  en  unión  con  los  bodhisatva».  Pero  no  todos 
los  discípulos  de  Buda  llegan  á  ser  arhats  durante 
el  breve  periodo  de  duración  de  la  Iglesia;  por  lo 
cual  durante  los  largos  períodos  de  desaparición  de 
ésta,  hay  hombres,  ya  convertidos,  que  continúan 
progresando  en  santidad  y  sabiduría,  desarrollan 
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sus  antiguas  raicé s  de  méritos  y,  finalmente,  alcan¬ 
zan  el  conocimiento  (bodhi),  sin  que  por  esto  hayan 
sido  enseñados  por  un  perfecto  buda  ni  educados 
bajo  la  disciplina  de  la  Iglesia  budista;  Jos  tales,  en 
su  último  nacimiento  descubren  la  verdad  por  sf 
mismos,  como  hizo  Sakyamuni  y  como  hacen  los  per¬ 
fectos  budas;  pero  no  serán  jamás  perfectos  budas; 
no  moverán  la  rueda  do  la  Ley;  no  restablecerán  la 
decaída  Iglesia.  Estos  son  los  propiamente  llamados 
pratyehabnddhas ;  budas  particulares,  como  los  de¬ 
nomina  Kern  ( Manual  o f  Judian  Budhism,  págs.  61 
y  siguientes,  1896)  ó  budas  individuales,  como  inter¬ 
preta  Burnouf(/fllr0rff(¿/i0*  A  Vhistoir»  dn  boudhism» 
indien,  pág.  94,  París,  1844).  Según  Chandra- 
kirti,  en  Madhyamahavatara  {Bibliotheea  Bndhica, 
traducido  en  Museon,  VIII,  254,  1907),  el  nombre 
y  la  naturaleza  de  Buda  convienen  á  tres  clases  de 
personas,  á  saber:  los  sravakas,  los  pratyehabnddhas 
y  los  budas  incomparables  y  perfectos;  ios  segun¬ 
dos,  por  sus  méritos  y  conocimientos  son  superiores 
á  los  primeros:  pero  como  quiera  que  carecen  de  los 
méritos  y  conocimientos  que  adornan  al  verdadero 
Buda,  son  inferiores  á  éstos:  vienen  á  ser  como  un 
término  medio.  Habiendo  nacido  en  ellos  (dice  Chan- 
drakirti)  el  conocimiento  que  conduce  al  nirvana, 
sin  que  lo  hayan  aprendido  de  maestro  alguno,  se 
llaman  pratyehabnddhas,  ó  sea  budas  por  si  mismos, 
autóctonos,  aislados  y  que  obran  por  si  mismos. 
Otros  autores  explican  la  naturaleza  de  los  pratye¬ 
habnddhas  diciendo  que  los  tales  no  son  sravakas  que 
han  dejado  de  obtener  el  conocimiento  (bodhi)  mien¬ 
tras  duró  ó  subsistió  la  Iglesia  budista:  el  bodhisatva 
puede  abandonar  su  estado  de  tal  y  hacerse  pratye- 
kabuddha  á  fin  de  llegar  más  pronto  al  «trama.  En 
apoyo  de  esta  teoría  citan  la  leyenda,  consignada  en 
el  Kanakavarnavadana  (  Dyvydvadana,  ed.  Cowell  y 
Neil,  pág.  293),  según  la  cual  un  bodhisatva  al  te¬ 
ner  noticia  de  un  horroroso  crimen  de  incesto  que  se 
había  cometido,  se  disgustó  profundamente  contra 
las  criaturas  que  él  habla  intentado  salvar,  hacién¬ 
dose  perfecto  buda  y  dijo  para  si:  «¡Los  seres  están 
corrompidos!  ¡todo  es  corrupción!  ¿quién  tendrá  va¬ 
lor  para  trabajar  tanto  tiempo  por  seres  tan  perver- 
sosV»  Embargado  con  tan  tristes  pensamientos,  de¬ 
terminó  llegar  al  nirvana  lo  más  pronto  posible;  para 
ello  sentóse  al  pie  de  un  árbol,  meditó  sobre  el  ori¬ 
gen  y  la  desaparición  de  los  shandhas  (elementos  de 
si  mismo)  y  pronto  alcanzó  la  bodhi  (V.)  ó  la  omnis¬ 
ciencia,  el  pratyeka  bodhi.  El  Avadana  ( Ava  dan  as  a - 
taha,  Biblioth.  Bndhica,  III,  San  Petersburgo,  1906- 
1909)  añade  sobre  esto,  que  este  bodhisatva,  trans¬ 
formado  en  pratyehabuddha,  no  perdió  totalmente  su 
primitiva  caridad;  pensó  que  no  había  hecho  nada 
para  el  prójimo,  habiendo  procurado  únicamente  por 
sí,  y  siendo  incapaz  de  predicar,  se  dió  á  mendigar 
á  fin  de  que  los  que  le  socorriesen  adquiriesen  méri¬ 
tos.  Los  pratyehabnddhas  hicieron,  durante  muchos 
siglos,  vida  de  solitarios,  no  tratando  con  ios  hom¬ 
bres,  ni  siquiera  con  colegas  de  profesión;  pero  si 
aparecer  Sakyamuni,  cambió  la  situación,  pues  éste 
condenaba  el  voto  del  silencio  y  más  bien  favorecía 
la  próctica  de  ejercicios  espirituales  en  comunidad. 
V.  Budismo. 

Blbllogr*  Además  de  las  obras  citadas,  pueden 
verse  las  siguientes:  E.  J.  Bi*'il,  Eandbooh  of  chí¬ 
nese  Bnddhism  (Londres,  1888);  W.  Wassilieff, 
Der  Bnddhismns  (San  Petersburgo,  1860);  R.  Spen- 
ce  Hardy,  Bastern  Monachism  (Londres,  1850); 
Mahavyñtpatti,  en  Bibliotheea  Bnddhica  (San  Pcters- 
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burgo ,  1911);  Madhyamaaavrtti ,  en  Bibliotheca 
Buddhica  { San  Petersburgo,  1913);  Snrat  Chandra 
Das,  A  tibetan-english  dictionary  (Calcuta,  1902). 

PRATYHATÁ.  Mús.  Nombre  de  una  de  las 
gamahas  ó  maneras  de  sucederse  las  notas  en  la  mú¬ 
sica  iudia  moderna,  que  consiste  en  la  repetición 
descendente  de  las  mismas. 

PRATZ.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Jura,  dist.  de  Saint-Claude,  cant.  y  á 
6  kms.  SSE.  de  Moirans,  á  600  m.  de  altura,  en 
una  meseta  rocosa  que  se  extiende  entre  el  Bienne 
y  sus  dos  afl.  el  Lizon  y  el  Hería;  300  h.  Ruinas  de 
un  castillo  de  los  siglos  xu,  xiv  y  xvi.  que  fué  apor¬ 
tado  en  dote,  en  el  siglo  xviii,  al  padre  de  Lamar¬ 
tine.  A  2  ó  3  kms.  del  lugar,  un  poco  más  arriba 
de  la  rib.  der.  del  Bienne,  hay  una  iglesia  del  si¬ 
glo  xiv  y  otras  ruinas  del  célebre  monasterio  de 
Saint-Romain-de-Roche  ó  de  la  Balme,  fundado 
por  san  Román,  quien  murió  en  él  en  460.  Su  se¬ 
pulcro  atrae  un  gran  número  de  fíeles.  Los  religio¬ 
sos  del  monasterio  fueron  más  tarde  reemplazados 
por  monjes  procedentes  de  la  abadía  de  San  Claudio. 
Un  pico  de  más  de  400  m.  domina  las  ruinas  de 
Saint-Romain,  y  en  uno  de  sus  flancos  hay  abierta 
una  gruta  que,  según  una  tradición  local,  sirvió  de 
refugio  á  Lacuzon,  el  héroe  del  Franco  Condado,  á 
fines  del  siglo  xvii. 

Pratz  (Clara  de).  Biog.  Novelista  y  escritora 
inglesa  contemporánea,  luja  de  padres  franceses, 
nacida  en  Londres.  Educóse  en  el  Colegio  de  la 
Reina,  de  Londres,  y  en  la  Sorbona.  de  París,  don¬ 
de  se  graduó.  Ha  sido  profesora  de  idioma  y  litera¬ 
tura  inglesas  en  el  Liceo  Racine,  de  París;  inspec¬ 
tora  general  de  beneficencia  pública  de  Francia  en 
el  ministerio  del  Interior,  etc.  Como  periodista  ha 
colaborado  regularmente  en  la  prensa  de  Londres 
( Westminster  Qatelte ,  Daily  News,  Contemporary 
Remen t  etc.):  en  la  Fronde,  de  París  (único  perió¬ 
dico  administrado  v  escrito  por  mujeres  únicamente), 
y  en  la  Revne  Blene .  Ha  publicado:  Ene  Norris 
(1907),  Elitabeíh  Davenay  (1909),  The  Edncation 
o/JacqneHne  (1910).  Frailee  f rom  Within  (1912), 
Ponuns  Danghter  (1914),  y  ha  vertido  al  inglés  Les 
Péchenrs  d'Islaude,  de  P.  Loti. 

Pratz  (Lb  Paob  du).  Biog.  Explorador  francés, 
oriundo  de  los  Países  Bajos,  m.  en  1775.  Prestó  sus 
servicios  A  Francia,  y  después  de  algunas  campañas 
que  hizo  en  Alemania,  se  trasladó  A  América  para 
tomar  posesión  de  las  tierras  que  se  le  concedieron 
cerca  de  Nueva  Orleáns.  En  1720  subió  por  el  Mi- 
sisi pí  y  se  estableció  en  el  país  de  los  natchez;  en  él 
efectuó  varias  exploraciones;  visitó  también  los  te¬ 
rritorios  regados  por  el  Misnrí  y  el  Arkansas  y 
descubrió  algunos  yacimientos  mineros.  Algunos 
años  después  púsosele  al  frente  de  la  factoría  de  la 
Compañía  Occidental  en  Nueva  Orleáns,  y  regresó 
A  Europa  en  1734,  al  suprimirse  aquel  cargo.  Pu¬ 
blicó  una  curiosa  Histoire  de  la  Lonisiane  (París, 
1758),  en  la  que  relata,  además,  los  viajes  que  rea¬ 
lizó  hasta  el  Pacífico,  obra  notable  por  las  noticias 
que  da  de  las  costumbres  de  ciertos  pueblos  y  por  la 
exactitud  de  sus  descripciones. 

PRAUN  (Jorge  Andrés  Séptimo,  barón  de). 
Biog.  Numismático  austríaco,  n.  en  Vienn  (1701- 
1786).  Entró  desde  muy  joven  en  la  carrera  admi¬ 
nistrativa  en  el  ducado  de  Brunswick,  y  en  1773 
fué  nombrndo  ministro  de  Estado.  Reorganizó  los 
Archivos  de  Wolfenbílttel,  y  publicó:  Grñndliehe 
Nachricht  von  dem  Münzwesen  insgemein  (Gotinga, 


1739;  3.*  ed.,  Leipzig,  1748),  Bibliotheca  brnnswi- 
co-lunebnrg  ensis,  scriptores  rerum  brunsmico-lune - 
bnrgensium  continens  (Wolfenbílttel,  1744);  Inventa¬ 
rio  completo  de  las  colecciones  de  medallas  del  ducado 
de  Brnnswick-Lnnebnrgo  (Helmstftdt,  1747),  y  Gale¬ 
ría  completa  de  los  sellos  empleados  en  ios  países  de 
Brunswick- Lunebnrg o ,  obra  póstuma,  en  la  que 
figura  una  biografía  del  autor  por  Remer  (Bruns¬ 
wick,  1789). 

PRAUNCAR  LANGARA.  Biog.  Desde  tiem¬ 
po  inmemorial,  los  reyes  de  Camboja  reciben  en  el 
día  de  «u  coronación  una  larga  serie  de  calificativos 
ó  títulos  protocolarios  con  los  cuales  se  encabezan 
todos  los  documentos  oficiales;  en  los  escritos  de  im¬ 
portancia  secundaría  ó  en  las  cartas  se  desigua  al 
rey  con  parte  de  estos  títulos.  Prauncar  Langara, 
según  el  eminente  extremoorientn lista  A.  Cabatou, 
puede  traducirse  Ornamento  Excelente.  Pues  con  ta¬ 
les  títulos,  siquiera  algunas  veces  no  vayan  juntos 
los  dos,  designan  los  antiguos  historiadores  de  Fili¬ 
pinas  á  dos  reves  de  Camboja,  padre  é  hijo,  que  die¬ 
ron  no  poco  que  escribir  A  fines  del  siglo  xvi.  J 
Prauncar,  padre,  tenia  en  1593  graves  cuestiones 
con  el  rey  de  Siatn,  y  resolvió  entonces,  para  ori¬ 
llarlas,  pedir  socorro  al  gobernador  de  Filipinas, 
valiéndose  para  ello  de  un  aventurero  portugués  lla¬ 
mado  Diego  Belloso,  que  en  su  reino  vivía,  y  el 
cual,  en  efecto,  se  partió  para  Manila  con  los  poderes 
que  le  había  dado  Prauncar.  Durante  la  ausencia 
de  Belloso,  los  siameses  penetraron  en  Camboja.  de¬ 
rrotaron  al  ejército  de  Prauncar,  y  éste  tuvo  que 
huir  de  su  reino,  refugiándose  en  los  Lnos.  donde 
murió  casi  en  seguida.  Fué  hombre  vicioso,  muy 
dado  A  la  bebida,  y  aunque  le  honrnban  sus  súbditos 
con  el  título  de  el  rey  derecho,  ó  rectq,  es  lo  cierto 
que  apenas  hizo  otra  cosa  que  seguir  las  equivocadas 
inspiraciones  de  su  madrastra,  la  reina  vieja,  amante 
de  Ocufia  Lacasnmana,  un  malayo  guerrero  que  vir¬ 
tualmente  era  el  dueño  de  los  destinos  de  Camboja 
en  aquel  entonces.  Vuelto  Belloso  A  Camboja.  no 
pudo  llevar-etro  auxilio  que  el  del  manchego  Blas 
Ruiz  de  Hernán  Gouzález.  que,  como  Belloso,  había 
estado  en  Camboja.  Ambos  aventureros,  al  encon¬ 
trarse  con  un  rey  intruso,  tomaron  muy  á  pechos  la 
restauración  de  la  monarquía  legítima  y  fuéronse  á 
los  Laos  en  busca  de  un  hijo  de  Prauncar,  que  era 
adolescente  aún.  |]  Prauncar,  hijo,  merced  á  las  ar¬ 
tes  y  al  valor  del  portugués  Belloso  y  del  manchego 
Ruiz,  logró  verse  en  el  trono  de  sus  mayores.  Pero 
más  borracho  que  su  padre,  y  por  añadidura  abúli¬ 
co,  no  hacía  otra  cosa  que  lo  que  quería  la  reina  vie- 
ja,  que  continuaba  sus  amores  con  Ocuña  Lacada- 
mana.  Vino,  por  fin,  A  Camboja  una  expedición  de 
Manila  para  intervenir  en  los  asuntos  del  reino,  mas 
por  ciertas  imprudencias  de  algunos  expedicionarios, 
Ocuña  dejó  caer  sus  numerosas  y  aguerridas  hues¬ 
tes  contra  los  españoles  y  produjo  una  hecatombe; 
como  que  fueron  contadísimos  los  que  pudieron  es¬ 
capar  con  vida,  muriendo  con  ellos  los  célebres  Be¬ 
lloso  y  Rui*  (fines  de  1598).  Sin  estorbos  ya  de 
ningún  género,  Ocuña  mató  al  rey  niño  y  se  pro¬ 
clamó  á  sí  mismo  soberano  de  Camboja.  Pero  A  poco 
tuvo  que  huir,  porque  los  cambojanos  le  odiaban. 
Y  ocupó  entonces  el  trono  un  hermano  de  Praun¬ 
car  (padre),  A  quien  el  rey  de  Sinm,  que  le  retenía 
prisionero,  concedió  la  libertad.  Este  nuevo  Prm;n- 
car  restableció  las  relaciones  con  los  españoles,  y 
en  1602  envió  embajada  á  Manila,  presidida  por 
Juan  Días,  aventurero  castellanq  que  por  allí  vaga- 
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ba,  para  concertar  un  tratado  de  alianza  con  el  Go¬ 
bierno  de  Filipinas. 

Btbliogr.  Fray  Gabriel  de  San  Antonio,  Bre¬ 
ve  y  verdadera  relación  de  los  sucesos  del  reino  de 
Camboxa  (Vnlladoiid.  1604);  doctor  A.  de  Morga, 
Sucesos  de  las  Islas  Filipinas  (Méjico.  1(500;  reedi¬ 
ción  de  W.  Retuna,  Madrid,  1000);  fray  Diego 
Atinarte,  Tomo  primero  déla  Historia  de  la  provincia 
del  Santo  R osario  de  Filipinas  (Manila,  1640),  etc. 

PRAUNHOFFER  (Inocencio).  Biog.  Religio¬ 
so  escolapio  de  Moravia,  n.  y  m.  en  Nicolsburg 
( 1660-1728).  Regentó  las  cátedras  de  poética,  elo¬ 
cuencia  é  historia.  Fué  superior  de  varios  Colegios 
de  la  provincia  cnlasancia  morava  y,  por  último, 
provincial.  En  el  Colegio  de  Nicolsburg  reunió  gran 
número  de  escogidos  códices.  Como  publicista  editó: 
Piadosas  meditaciones  sobre  la  vida  y  muerte  deJesn ■ 
c<  isto  [  Viena,  1701),  Meditaciones  sobre  los  Motísi¬ 
mos,  y  uim  Regla  de  vida  (Viena,  1722),  de  las 
cuales  obras  ascéticas  se  han  hecho  varias  ediciones, 
algunas  bajo  la  dirección  del  padre  Egidio  Hechta, 
escolnpio,  en  Olomuc  (1728). 

PRAUPNER  (Wenceslao).  Biog.  Músico  che¬ 
co.  n.  en  Leitmeritz  (Bohemia)  en  1741  v  m.  en 
1807.  E<lucóse  en  las  letras  en  un  colegio  dirigido 
por  jesuítas,  en  donde  estudió  también  la  música. 
Después  se  trasladó  á  Praga  para  continuar  sus  es¬ 
tudios  literarios  y  musicales  en  el  Seminario  de  San 
Wenceslao;  allí  cursó  igualmente  teología,  pues 
pensaba  abrazar  el  estado  eclesiástico,  pero  luego 
mudó  de  parecer,  dedicándose  desde  entonces  exclu¬ 
sivamente  á  la  música.  Fue  director  de  orquesta  en 
el  teatro  particular  «leí  conde  de  Rinck,  maestro  de 
capilla  en  varias  iglesias  y  sucedió  á  José  Strobnch 
en  la  dirección  de  la  orquesta  del  teatro  de  la  Opera, 
de  dicha  capital.  Fué  buen  organista  y  notable  com¬ 
positor,  habiendo  dejado  algunas  obras  para  teatro, 
entre  ellas  la  ópera  Circe,  sinfonías,  obras  para  ór¬ 
gano  y  numerosas  composiciones  religiosas,  como 
misas,  vísperas  á  tres  coros,  etc. 

PRAURIMBA.  Mit.  Diosa  del  fuego  sagrado 
en  ia  mitología  lituana. 

PRAUSNITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau,  círcu¬ 
lo  de  Militscli,  n!  pie  septentrional  del  Katzengebir- 
ges  ó  Trehnitz,  junto  á  un  tributario  izq.  del  Bartsch, 
afl.  del  Oder;  2.060  h.  Templo  evangélico,  sinago¬ 
ga.  Escuelas.  Fábs.  de  calzado,  tejidos,  hilados  y 
aprestos. 

Prausnttz.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia. 
prov.  de  Silesia,  regencia  de  Liegnitz.  círc.  y  á  16 
kilómetros  de  Jauer,  junto  á  un  tributario  del  Katz- 
bncli,  art.  izq.  del  Oder;  1.060  h.  Templo  evangéli¬ 
co.  Escuelas. 

Prausnitz  (Guillermo).  Biog.  Médico  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Gross-Glogau  eu  1861.  Estu¬ 
dió  en  las  Universidades  de  Heidelberg,  Leipzig, 
Fri burgo  y  Breslau.  Doctoróse  eu  medicina  y  se  ha 
dedicado  á  la  higiene.  Fué  ayudante  del  Instituto  de 
Anatomía  patológica  de  Munich  (1881).  del  Institu¬ 
to  de  Higiene  de  Gotinga  (1885),  del  de  Fisiología 
de  Munich  (1888)  y  Pricat  Dotent  de  la  Facultad  de 
Medicina.  En  180  4  fué  llamado  por  la  Universidad 
de  Gratz  como  profesor  extraordinario  de  higiene, 
pasando  á  profesor  titular  eu  1899.  Ha  publicado: 
Grñndzuge  der  Hyqieue  (8.a  ed.,  1908),  Rinffuss  der 
Mu  uefni.  Kan  al  i  satina  der  lsar  (1898),  Studien  ñber 
Süuglimjsernñhrang  and  Sterblichkeit  (1902),  Atlas 
ítud  Lehrbuch  der  Hygiene  (1909).  etc. 


PRAU8T.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  la  Prusia  Occidental,  regencia,  círc.  y  á 
10  kms.  de  Danzig,  junto  al  ltadaune,  afl.  izq.  del 
Mottlau;  2,400  h.  Templo  evangélico,  sinagoga. 
Refinería  de  azúcar.  Est.  en  la  I.  f.  de  Danzig  á 
Dirchau. 

PRAUTHOY.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Alto 
Mame  (Francia),  en  el  dist.  de  Langres.  Compren¬ 
de  25  municipios  con  7,500  h.  Su  cabecera  es  la 
pobl.  de  igual  nombre,  sit.  á  350  m.  s.  n.  m.,  en 
una  altura  á  cuyo  pie  corre  un  subnfl.  del  Vigeanne, 
á  21  kms.  de  la  capital  del  distrito;  670  h.  Viñedos. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Chalindrey  ¿  Dijón. 

PRAVADI.  Geog.  V.  Pbovadia. 

PRAVALI.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  Cmin- 
tia,  dist.  y  á  25  kms.  SE.  de  Volkennarkt,  á  orillas 
del  Missbach,  su  hall.  der.  del  Drave,  junto  al  extre¬ 
mo  NO.  del  Ursulaherg;  950  h.  (6,200  con  el  mu¬ 
nicipio,  formado  por  17  lugares  y  aldeas).  Fundicio¬ 
nes  y  forjas.  Al  S.  se  halla  Liescha,  con  dos  templos 
góticos  y  gran  explotación  hullera,  con,  637  h.  Al  E. 
hay  el  castillo  de  los  condes  de  Thurn  y  ni  SE.,  al 
pie  del  monte  Ursula  (1,696  m.),  el  manantial  de 
aguas  carbónicas  llamado  de  los  Romanos,  con  un 
balneario. 

PRA VARA.  Geog .  Río  de  la  India,  en  la  presi¬ 
dencia  de  Bombny,  prov.  de  Dekhan;  des.  en  el  Muía. 

PRAV ARANA.  Mit.  Fiesta  budista  de  los 
monjes  indios,  que  se  celebraba  después  de  la  esta¬ 
ción  de  las  lluvias,  y  en  la  cual  se  hacía  confesión  de 
las  culpas  cometidas,  se  repartían  limosnas  y  se  ce¬ 
lebraban  banquetes. 

PRAVAZ  (Carlos  Gabriel).  Biog .  Médico 
francés,  n.  en  Pont-de-Beauvoisin  (Isére)  y  m.  en 
Lyón  (1791-1853).  Ingresó  primeramente  en  la 
Escuela  Politécnica,  pero  sintiéndose  con  vocación 
para  la  medicina,  dejó  aquella  Escuela  eu  1815  y 
empezó  á  estudiar  las  cié  icias  médicas,  doctorándo¬ 
se  en  1824.  Fué  médico  del  Asilo  de  la  Providencia, 
en  Lyón,  y  se  dedicó  especialmente  á  la  ortopedia; 
en  dicha  ciudad  fundó  un  instituto  ortopédico.  Es 
inventor  de  la  jeringuilla  que  lleva  su  nombre,  la 
que,  modificada  después  por  otros  profesores,  se  usa 
hoy  muy  frecuentemente  en  medicina  para  las  inyec¬ 
ciones  hipodérmicas.  Parece  que  este  médico  fué 
también  el  primero  que  aconsejó  la  aplicación  de  las 
corrientes  eléctricas  para  el  tratamiento  de  los  tumo¬ 
res  aneurismnles  y  la  del  percloruro  de  hierro  para 
la  coagulación  de  la  sangre.  Fué  miembro  corres¬ 
pondiente  de  la  Academia  de  Medicina  en  Lyón. 
Entre  sus  obras  se  cuentan:  Méthode  nourelle  pour 
le  traitement  des  déoiatious  de  la  colonne  vertébrale ... 
(París,  1827),  Mémoire  sur  íorthopédie...  (París, 
1830),  Mémoire  sur  l' application  de  la  gymnastique 
an  traitement  des  maladies  lymphatiques  et  nerceuses 
et  an  redressement  des  di  flor  mi  tés  (París,  1837).  Mé¬ 
moire  sur  la  realité  de  Varí  orthopédique  et  ses  re  la¬ 
tinas  nécessaires  avec  íorganoplastie  (París,  1844), 
Traite  théorique  et  pratique  des  luxations  congénitales 
da  fémur,  obra  premiada  por  el  Instituto  de  Francia 
(París  y  Lyón,  1847);  Essai  sur  Vtmploi  médical  de 
l'air  comprimé  (1847),  etc. 

PRAVECA.  f.  Mus.  Uno  de  los  cuatro  movi 
mientos  de  la  mano  para  marcar  el  compás  sin  ruido 
en  la  práctica  musical  clásica  de  la  India.  Consiste 
en  colocar  la  mano  con  la  palma  hacia  arriba,  con 
los  dedos  replegados. 

PRAVEDAD.  F.  Pravité. —  It.  PraviU.  —  In. 
PrtTity.  —  A.  Terderbtheit.  —  P.  Pravidade.  —  C.  Pravi- 
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¿ni*.  j^rMyéá'fifU;}'  L  Im»:jiod<u,  ^cv^rs*iv|^f/ec»Tr4^.^ 
efe  de  ooitum^rw»,  j[  .  S^bre 

cou  qu*  «u  fefegí*  é  bi-uonc  éck*feti<;s  *u<?!*  ú*- 
•  signaras.  6  tod-.it  fretvjm  e*j  gJ^sjaL 

FRáVES»  -(¡tu#*-  Lúgvfe  j¿  j)fo>,  fU  Suíjí$p> 
den .  molí  de  Unzas  de.  C^afeí,: 

J*^JStfKTJ3K/.§^.;  PofrL  ¿k  Bulgaria ,  círc.  y  á 
]£>  k ms*  1¿.  doj  Orliank,  c tiren  de  ia  rib,  m\,-  déí 
Mulí^lskéfy  2,30$ ’.h¿  A4$P*jt$  celebridad  eti '  la 
gu.*;  ni  lurép'mian  de  1877. 

f^AVlA.  titvq.  Bis  de  la  cosía  de  Aarurias;  se 
fvbfó  aJ  lí.  de  ia  púátu  ddí  JÉ^piTÍtu  Sanio,  qúefwió* 
><■<  étirsmb  ue-idenlflb  y  en  elfo  dea.  el  rio  Naíóix 
l).-*hpuóv ik  haber  pérfido  «u  iíd^prX&hida  por  tu  con 
cent  racimo  del  cmnercío  4e  efijrboa^  e«  el  jmeoo  de 
(Jijón,  U»  Uíi  a4V(i}t«:Ío  de  miSVo  tí  iñúsm  4a  fe  abra» 
de!  }Mtrrt<fcífk%a  .Eetóiyiv  y  de)  ierro**»  mi  vascoas- 
tu  id*  na  n  él  to;l»  «1  prfris&tr  $tftr  producen 

las  mlofté  qué  *«  wnónhiio  é».  su-' Ea  ,  4 

j>eear  de  su  btivt^v  nns  rt$  tfena  y  ék^uiWe  para 
¡H  |u«:>  liMHÍM  dn  L5  Tfi.  de  CtíládxiJ  con  ]«  ventaja  de 
itín-míttieeei  4  dotó  con^tatneí.nenie  t*u  ai  abrigado 
jmóí  (o  <i  *  Se  n  ;E¿ís.bs  0 ¡  que  está.  «cí  lu  orik  occi- 

dsb&í  v  i  7  cablea  pro  U  parte  a*  fújHtfá  de*  k 
Váne.  Báta  tíen*  do  fondo  mínimo  uno*  2  m.  cu  bu 
de  rnárna  e-  vi  yiya  *  l  \ egnmk  eu  pfeoutT  Ú  5 '  ¿  J 
6*5  m  .  y  ¿o  h:n-rL.  tíup  tmyn  mmaJOO  m.  de  arrdiu- 
rn,  Pütó  limitada  al  O.  pv«r  liu  rnalerda  ó  dique,  que 
pnmmi'K»  de  le  punta  del  Eaphttu  Santo -basta  unir¬ 
se  coa  frj  piedra  Uuffíada  Za*wp4»frat  y  de 

6  ju\  orn*  diror.ióii  prójima  N-.-3.,  viene  (i  tHfuifer 

eo  bti  a^pigd.l  fruid  a  man  ledo  ettbre  k  piedra  que  «a 
11  »i triaba  y-  al  Per  el  vérjl  de  loe  baiídde 

ihurtii  ios  déi  \fo[? .  Lu  b*it li'ti  ?<  corta  y.  aunque  va- 
riublee  |mr  coutíanie  Juóbu  y*  def  roer,  er 

píióíten  wsi^ar .  roto  /jt» Mtí ráot/kk  sjAte  «pte- 

;■'  iTueíiuíFa^  ‘ eít y'b’bii' '  ffi d ■  &¡i '■  *i::,  6áft,JSÍ,  y  ft  iuio* 

^í>  di ,  de  1  á  etókiní  M ei  4  es  b*  1  le  u  n  bsjo  ile 
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ü|i  Uoftde  so  amarren  los  bnrcciH  cf  un  muelle  de  unM 
Í75  m.  fíe  largo,  con  tondoa  «,U  r»’d5  m,4  qué  ky  •* 
HOtualid«d  exte?ó  pudiradós^  núéuii^..  coi&cm  /vi^rÁ 
ilo  te{*y  siempre  i  flote  loá  i  ti  qúv*  de  m*yvr  ’  »  • 
i  aje-  oqu  pros  adimtjp  y  fejtHlef  ik  ¿‘’5  &  B  j&u  Hu  *f|s. 
&o  estA  euruamento  abriga  cío  de  loa  ^iotitoa  de)  Í¿/Pte> 
y  c uarto .t*Mft(i.Ui u^á,  por  fo  elevada  sierrau  del  £*>\Aft- 
tu  Santo.  Pueden  acbotPiíaJfíé  'nittoho^  boques  i  )á 
vez  tí  )c>  )¿fgo„4v  {a  coóítí^ -'j ^  ^íar  ttonal^itejuentJ1  A 

dote;  cu  é$tcb$iiío  y  mueíl?  Alpfe«a?]ó  >  ofifgaa  y  d?j- 
caigan  io.^  buques,  Aegúü  «u.  txuu»o.r .cjtkd.o,  lae  mer- 
óiiHclftá  iiáy  ytHni?;víi  pfJé'tfr)  dpixde  ln  Compaüit 
VaecoasLu  iann  t»«  conalcubífi  un  cargatkió  p»r&  era 
boíque  de  Oafbpíi  pp.  k  puri?  ¡foaowiuz'fo 

m  Lh-  í.t;4v»i;  m¿  pt-t.uiUe  cargar  ¿g  buque  de  1 ,00.4 
|  tóúeia.tks  éú  pocir  más  «k  OüftLo  íiumó;  y  ¿irada  k 
miáína  ):íí[uitüuj<*k  <$$  proximidad^»  dé  k  ¿sis- 
*-ión  vtid-fén-orurní.  Eí  fbnderdoro  de  tí  sbi.  de  Srd 
fefc?k<n  03  él  mejor  de  k  í^uta  por  la  eáit 
dad  tiil  fondo,  pquxo  por  etbo^ri  abrígu ,  fen  jnVkrút 
«lébed  reforíara^  fe  funftrra^  iie  tierra  iran  io  oaur;e 
íilguoa  frjéfto  «vofiida  de!  Naldii .  A  uoovS  chbie* 
h)  SIL;>/í  S.  de  San  Eátobun  esk  ua.ruift.vfco.CíisL'- 
lio,  i!.*m».dii  de'Saii  M.urUn  (scíúaltneo^  tuopíedió 
de  A.  Fiértufr  'p.!‘í  ocupa  la  cumbre'  de  una  eoiiui, 
ai" S.  fé'-lft.«Va!fe  eéá.  Iba  ald.  del  Cásííllo  y  do  Stt- 
de!  Ikrcu,  rfedo  o^te  ¿í lio,  que ibnn?i  uhu  ífvoeo-nwlv 
muy  lK>r#‘k'blr*i  Uiert^  k  r!n  pura  e!  O  .  jwí*  dinUui^;* 
de  ..tí  *'5  mjHa,  eu  donde  ah  cncuentm  uu  puegjié  >u, 
ikiím'ío  4«  lu  PWf|^^  qoé  istravieía  a!  tía 
.Ñkíoó,  y  p.óúó  é¿  cúot u oí íjú\ :fa% 'cp\}$ ;  dadsolú  úfe) 
Barco  y  Muros ,  por  rd  crusa  la  carretera  de  i.c 
costa,  basta  dobefa  m  nnv^gahle  eáte  tío  para  huqWt^ 
capotaje,  portuj  pediries  oí  e.tprekdo  juren  te  «feto 
7Siv  ai  río  arriba.  La  barra  pe  Í4  ría  sdk  aa  cuirn 
cau. jn'ítres  grueKKs,  por  cunóte»  *>1  «kfedn  la  .*ir?v 
de  abrigo .•  L'V  salida  de  fo  ría  twt  g^oé^loir-óT 
íá«U  que  la  flótrú  ÍaT  Ismmpre  ijiip  Ua  xóuv«Há 
mñ-  cp¿  'fe  p\nro  ¿W?  ñujri‘c?v-íafe 

«n  tu  ría-,  4  m-cc^  muy  fre^có,  que  icompnÍ<j»  *  i.- 
ba}ib»«,te  fuéra  [uit;ñ  tsfefe  oó>- 

f>-  ■:«=  quií'onUík'y  los  v:*^L>s  4  la  myr/  tól  i*m  •>  - 

.^Vbfeto  en  ia  eJí  .ríe  t^v  y  S*1  dú**  é»  Sjv»’. 

Bnvtlútn.,  enfríen  do  fe  ngMbk  en  jiieajri»r  tje 
•  do  üJ'ilLá  íi;»l  ifi,  v  eo>  -inai«b¿  de  <üA«4?^v.tiíi  a  *;!•? 


‘ttbr> >1«i  r  i  ü.  bn tyj¿  .'.y  qoe  ,fe  v.<J  )vk’‘fri  la  íkVt« 

y ^¿71x14^0^ ;’k  {pcfi^snlUil  dó  Js-  ck'd.^S* fí 

¿n>  4* :  d  o  d  »>{:>. íi>-’k'  ^v*C'fótrdr»A!’ «k'2_  á  í*»  m .’  #?s  .ngfyut 
en  dnykfer,  ”tj>  *íh^a.  Sf  p’íkif'o  »k  de 

ÍVv\u< cí  una  óosf iíaíik ¿  qvtó  foriuú  ij(;  cokb*.. 


ci>: 


Puente  «ñor*  «i  Nitlvn  Palacio  de  Mouím  é  paiTuquíui 


riuviA 


mmmm  i m 

Pravfa;  I*  Plan»  R*Utt*  Rí*tf«pU  ~5.  Oall»  tío  San  Aufop^o 

arfó»  una  canlidoci  f5ja*;por  derjies de  ÓvíoJo,  ti o  AviiAá, .«}'»  Litare*  y  4é 
ii<?-«Ítf.Vftu  Jrt8  \t*¿  Í&í  pant<io  eat*  .limitado  nl-N.  J»í»í  ei  mor,  a!  E. 

uo.  Uou  Viento*  ílcí  terror  pt>*  lira  o.,  j  d«?  v  ( )vi«.}o,  UÍíS.  pól'  «d  de  Uei- 

.(t  dí*  l  n*.  *obr*  ios  monto  y  ni  • -póti-esié  misino  $  *1  d«  f 

o  fiHcutrnte.outuIní-  fe  tí  h>  Piuvía.  W;.  Mon„  d«  So  lU’üV*  de  Oviedo.  con 
f|  |^¿r,ííluuci«a>  minutin*  2/7G3  ü,  v  rd  y  H..  rl  <>* 

U'iO,  $$  eomp.r.ha  de  (it  +  |M>rrx  -le 
^íiif  Martin  dt‘  ArnojíOi  >*en  Co-lPh 

.  .  <U>  ''••'■ 

y  U^felOm  de  Imdou  ..  Shuío  AJnntt  d», 
M*-nv  '  1  A  ii-> i  >■•  I1'  -  '  '"  1 


■BsESRoblH 


••••  v.. i!,  y  oi  d«*i  ÍVouiei  - 

Víiíjg  j)b  «ItlO;  'ir  A  á 

3;»  irj.  <U*1  ríu  Nm¡o»í.  reí(M  y  ni  N. 

dfc  Mi  e/Mift.  ton  et  Nait*A.  E*  £nbroro  de;  n 
mt  iiombj^e  y 

por  Ift  villo  lo  <vny  á  Crnld ir | X‘\  '’ii:"íü,  S.-í..^  •  V ■  • 

1 «  Tevñsm  .tmuaíiosr*  ton  imewift  v?jr«s  v  5b.*ur 
Htll)  o  *  produro  muí/.,  y  M  ud«-  ,  j¿ry*¿a' 


P«*rtu  4#i  S*i*  ErHaUftft  4«  Praylr 

qqe  cotí  viento»  del  primado  f  segMmlo  liHj'nH  confín 
dmutídempiu  *  liníívn  ^ ** Ím r  lo ■  Mmi  en  ]  mr«fro».  l,n 
-vidocidoit  be  lá  corriente  poc-d?.  íiptr-iursp  pnr  ito 
t)í i ii o  im'di.o  0iV  4  UjliííH  f*n  Íh  tmrrSt’,  HrtoUdo  »í  3  y 
lino  a  mita  *1V  lo  va  lia  ule  “M’M|¡I;P  o'-mjWoO  nwtiil;^. 

Puavía  .  ,  P> . j  >3é  lo  ptoy.. de 

O  virria  oit.  •«-!  1,1  ¡‘At  t^  »^|:'t»?MlfÍl>Oí*Í  : 

Helo  OH  'm:í  .  *.i  Í  r\>  >••.  I*.  !o¡-'  y.-  ..  _■  '  V 

nía  muí  l*n*£i\  y  «^Treoiia  dijo  «ir»  N, 

■V  S  ¡h‘*‘  ’•>  -'«.i  -o»  •?  J« d.i  ••!;•!  ^yy>t_r..y  ’  • 

rc  ntí-j  O: .'Upo  UMH  <io  'Id 

l.iiM.HMfOs  vorr.lra  loo  v  I 

i*.  lüiiM v  y  1.1,:.  ,  i . :  •  i ’  1 1  *  i , '  i  i  5¿|  y.' 

■di*  i<5  :  i¡  ilo  í,:v‘i.o  ó  dy  V) 

ff-rtinn  ‘o«.<  i  .  .'|  fi  •  i  <  •''.-.'i  *'  '  . 

de  Hu<)i  »1  i.-;» r* !.>!)!•! '**■•  él*  ios  «: ¿ur-n  ::»y  •:.  •/ 

}!|.(¡'  .ÍO  i.‘:,  "li-i  O.  I  I  l*ít-  )V*?  • 

CUt  p.'u  :  *■*•<•» i;,  m  un-  >»'•  j  o.  ’  !  ¿* ii  . 

4  KM  »H  'diH-  1-S“  -‘-I. '..'y- 

Fftwtioñ  y  l$*fi  o.  y  nilíArgups  >Vi««; 

loilditj,  Uiéj/Afi  iu  ierritoéio. lo»  oá'.tiv 
»í  d.v-oh  Nálóa  y  N’íMi’im  quo  yr  iífipR 
p.xrw.»  «i o  1:»  vdi:>  dé  Pravo*  pul'?: 

J\inn-n*  lu  r/:í  -Jo  uorTilots  E!-pn 

nuwo  d*»  'Ím.ÍíH3  viosi  t’eéílu>  be  de!  Covio  .  «'hyo 

frurfiry  (nregro  corrfe«pí»nde  ni  pof»'M«v.:  0 

uióntu oA6 1  í ,as  ttarro téfnft  p t' » n (djít* («u  «o o  l ir** ^ v «fó* 


fpru  vi*,  -  Crt*»»  Ííf  I «OH rpr»* 


I  fiobvione?  y  t’Mioun«'/K»t  t.  <* .:  Hint  flfoov  . 

:  !<:•.( do.  i‘UVh-i.v*;-  rOH^u.=*  pn v M f  U I *».  1*$»  de  I«>í-i0  ¡ÍO-* 
Án^fti,  de  Soc«»r-n  Soór»rn  ilo  !oi  M»vr*r*í- 


PRAVIA  —  PRAXEANOS 


1305 


des  y  de  San  Luis  (segunda  enseñanza);  escuelas 
nacionales;  sala  de  espectáculos,  hotel;  sociedad  de 
labradores  La  Unión;  fub.  de  chocolate,  maderas 
aserradas,  pirotecnia,  etc.  La  comarca  de  Pravia 
cuenta  con  dos  magníficos  puentes  de  hierro  sobre 
el  Nalón,  uno  de  ellos  de  39  I  m.  de  largo  en  la  vega 
de  Pravia  y  un  viaducto  en  la  carr.  de  Pravia  Mu¬ 
llera.  El  paisaje  de  los  alrededores  de  Pravia  hasta 
el  mar  es  verdaderamente  pintoresco,  y  la  comarca 
se  considera  como  la  más  hermosa  que  hay  en  toda 
la  costa  española,  desde  las  rías  bajas  de  Pontevedra. 
En  la  villa  hay  una  buena  iglesia  colegiata  de  tres 
naves,  edificada  en  1721.  y  en  el  Museo  Retrospec¬ 
tivo  se  conservan  monedas  y  coluinuas  del  palacio 
de  don  Silo  y  variedad  de  fósiles. 

Historia.  Pravia  existió  ya  en  tiempo  de  los  ro¬ 
manos,  cuyos  geógrafos  la  citnu,  y  Plinio  habla  de 
Ja  bondad  de  sus  linos.  En  la  Edad  Media  fué  corte 
de  Silo  y  de  Mauregato,  que  fueron  sepultados  en 
ella.  En  el  pueblecito  de  Castro,  cerca  de  Pravia. 
se  hallaron  vestigios  de  un  campamento  romano. 

Pravia.  Geog.  V.  San  Andrés  de  Pravia. 

Pravia  (Carlos  dk).  Biog.  Novelista  y  autor  dra¬ 
mático  español  del  siglo  xix.  Desempeñó  importantes 
cargos  públicos  y  fué  redactor  de  los  periódicos  ma¬ 
drileños  La  Ilustración  de  los  Niños  { 18  19),  El  Men¬ 
sajero  (1853),  El  Boletín  dd  Pueblo,  fundado  por 
Santa  Ana  y  18.71);  El  León  Español  (1855-58),  El 
Horizonte  \ 1859 ).  y  El  Contemporáneo  (  1 860-65).  v 
colaboró  en  El  Museo  Universal  y  otras  publicacio¬ 
nes  literarias.  Entre  sus  obras  figuran  las  novelas 
Engaños  y  desengaños  y  La  duquesa  de  Mnntpensier; 
la  comedia  El  protegido  de  las  nubes,  y  Fábulas  de 
e duración ,  en  colaboración  con  Antonio  de  Trueba. 

Pravia  (Pudro).  Biog.  Religioso  y  misionero  es¬ 
pañol  del  siglo  xvi,  n.  en  Pravia  (Asturias).  Tomó 
el  hábito  dominicano  en  el  convento  de  Predicadores 
de  Oviedo,  de  donde  pasó  á  estudiar  al  célebre  con¬ 
vento  de  San  Esteban  de  Salamanca.  Concluidos 
estos  estudios  leyó  en  el  con vento-universidnd  de 
Santo  Tomás  de  Avila,  pero  movido  por  el  deseo  de 
convertir  almas,  se  alistó  en  una  misión  que  se  venía 
reclutando  para  Nueva  España,  siendo  destinado  al 
gran  convento  de  Santo  Domingo  de  Méjico  en  ca¬ 
lidad  de  profesor.  Enseñó  algún  tiempo  filosofía  en 
los  estudios  públicos  del  con  vento  y  luego  teología 
en  su  cátedra  de  la  reciente  Universidad  de  la  ciu¬ 
dad  citada.  Fué  el  más  insigne  educador  del  clero  en 
Méjico,  de  que  hay  memoria  de  aquellos  primeros 
tiempos  de  nuestra  dominación.  El  arzobispo  Mayo 
de  Contreras  le  eligió  su  vicario  general,  cargo  que 
tuvo  que  aceptar  por  obediencia.  No  fué  tan  afortu¬ 
nada  la  corona  que  le  presentó  para  la  silla  episcopal 
de  Panamá,  que  renunció,  sin  que  se  pudiera  conven¬ 
cerle  de  la  conveniencia  de  su  aceptación.  Cargado 
de  años  y  de  méritos  falleció  en  fecba  discutida,  pues 
unos  escritores  afirman  que  fué  en  Diciembre  de 
1589,  mientras  otros  dicen  que  fué  el  19  de  Enero 
de  1590. 

Bibliogr .  Agustín  Dávila  Padilla.  Historia  déla 
fundación  y  discurso  de  la  provincia  de  Santiago  de 
México  de  la  orden  de  Predicadores  por  las  vidas  de 
sus  varones  insignes  y  casas  notables  de  Nueva  Espa¬ 
ña  (lib.  2.°.  cap.  G9.  pág.  581,  Madrid.  1596). 
Pravia  escribió  la  introducción  del  índice  expurga¬ 
torio  de  1585,  publicado  por  la  Inquisición  mejicana, 
de  la  que  fué  calificador. 

PRAVIEL  (Armando).  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  L’lsle-Jourdain  (Gers)  en 


1875.  Es  doctor  en  derecho,  mantenedor  de  los  Jue¬ 
gos  Florales,  maestro  en  gay  saber t  fundador  de  la 
revista  L&me  latine  y  crítico  literario  y  dramático  de 
L' Express  da  Midi.  Ha  publicado:  Les  routes  de  Gas - 
cogne  (  París,  1908),  L'anthropologie  dnfélibrige  (Pa¬ 
rís,  1909).  V  empire  dn  Soleil:  Scénes  et  por  traite 
félibréens  (  París,  1909),  Le  cantigas  des  saisons , 
poesías  (París,  1913),  etc. 

PRAVIEUX  (Julio).  Biog.  Abogado  y  escri¬ 
tor  francés  contemporáneo,  del  año  1866.  Entre  bus 
obras  se  citan:  Mon  mari  (París,  1908),  Le  nonveaa 
docteur  (París,  1911),  Un  viejo  soltero,  Amigo  délos 
jóvenes ,  etc. 

PRAVI8DOBCINI.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Udina.  dist.y  á  17  kms.  deS.  Vito  de  Ta- 
gliamento,  á  oril.  del  Sile,  afl.  del  Livenza;  300  h. 
( 1 .950  con  el  mun.). 

PR AVISTA.  Geog.  C.  de  Grecia,  en  la  prov.  de 
Salónica,  dist.  y  á  24  kms.  S.  de  Drama,  al  pie  del 
Pangeo  ó  Pilaf-Tepé,  junto  á  las  fuentes  de  un  pe¬ 
queño  riachuelo  que  des.  en  el  golfo  de  Rendiim  ú 
Orfana;  3.000  h.  Es  sede  episcopal,  llevando  el  pre¬ 
lado  el  título  de  obispo  de  Elefzeriopolis,  denomina¬ 
ción  eclesiástica  de  la  pobl.  de  Lefzero.  En  la  región 
vecina,  al  N.  de  Pilaf-Tepé,  existían  yacimientos 
auríferos,  célebres  en  la  antigüedad,  que  se  dispu¬ 
taron  los  persas,  atenienses  y  espartanos,  y  fueron 
explotados  por  los  macedonios,  romanos  y  bizantinos. 
Aun  se  ven  vestigios  de  estos  trabajos,  que  los  ar¬ 
menios  intentaron  proseguir  para  abandonarlos  des¬ 
pués. 

Pra vista  ó  Pravichta.  Geog.  Pobl.  de  Grecia, 
en  la  prov.  de  Salónica,  á  15  kms.  al  O.  de  Kawala 
y  á  38  m.  de  altura,  en  un  sitio  pantanoso,  al  pie 
del  monte  Pirnari  ó  Bunar  Dagh;  3.000  h.  Tiene 
dos  iglesias  y  dos  mezquitas.  Yacimientos  auríferos 
que  fueron  explotados  antiguamente.  Perteneció  á 
Turquía  hasta  la  primera  guerra  balkánica  (191 1), 
en  que  se  apoderaron  de  ella  los  búlgaros.  Después 
pasó  á  poder  de  Grecia. 

PRAVO,  VA.  (Etim.  —  Del  lat.  pravas,  perver¬ 
so.)  adj.  Perverso,  malvado  y  de  dañadas  costum¬ 
bres. 

PRAWDA  RUSKAJA.  m.  Paleog.  El  Código 
ruso  más  antiguo,  colección  de  leyes  debida  al  gran 
príncipe  Jaroslaw  (1019);  tiene  dos  textos,  uno  del 
siglo  xi.  compendiado,  y  otio  más  amplio  de  los  si¬ 
glos  xii  y  xiii.  Schlózer  fué  quien  primero  lo  editó 
(1767);  su  primer  comentarista  fué  Kalatschow 
^Moscou.  1 S  46) . 

PRAXÁOORAS.  Biog.  Médico  griego  del  si¬ 
glo  jv  a.  de  J.  C.,  n.  en  la  isla  de  Cos.  que  alcanzó 
gran  reputación  por  sus  vastos  conocimientos.  Fué 
uno  de  los  más  acérrimos  contradictores  de  la  pato¬ 
logía  humoral,  que  atribuía  á  los  humores  del  cuer¬ 
po  la  causa  de  todas  las  enfermedades,  y  se  contó 
entre  los  primeros  que  supieron  distinguir  las  venas 
de  las  arterias.  Hizo  uso  frecuente  de  los  eméticos, 

V  para  curar  empleaba  casi  siempre  remedios  vege¬ 
tales.  En  las  obras  de  Galeno,  de  Celio  Aurelio, 
etcétera,  se  encuentran  fragmentos  de  los  escritos 
de  este  médico. 

Praxágoras.  Biog.  Historiador  griego ,  n.  en 
Atenas,  que  vivió  por  los  años  343  de  la  era  cris¬ 
tiana. 

PRAXEANOS.  m.  pl.  Hist.  ecl.  Con  este  nom¬ 
bre  designaron  algunos  á  los  patripnsianos  ó  monar- 
quianos.  Procede  aquella  designación  de  que  Tertu¬ 
liano,  en  su  libro  Adversas  Praxean,  presenta  como 
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uno  de  los  principales  autores  y  propagadores  de  la 
herejía  patripasiana  á  un  tal  Práxeas,  personaje  por 
extremo  misterioso  que  ha  dado  mucho  que  entender 
á  los  críticos  (V.  Práxeas).  Con  todo,  Tertuliano 
nunca  da  el  nombre  de  praxeanos  á  los  seguidores 
de  Práxeaa,8Íno  el  de  raonarquianos.  La  palabra  pra - 
véanos  aparece  por  vez  primera  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  iv,  en  la  obra  de  Filastrio  intitulada  Líder 
de  haeresibas(cap.  54).  Dicese  allí:  «Después  de  Noe- 
to.  Sabelio,  su  discípulo,  imitó  al  doctor  y  abrazó  el 
mismo  error;  por  lo  cual  se  llamaron  después  sabelia- 
nos  los  que  antes  eran  conocidos  con  el  nombre  de 
patripasianos  y  de  praweanos  por  causa  de  Práxeas.» 
San  Agustín  recoge  el  mismo  rumor,  y  en  su  libro 
De  haeresibus  (cap.  41)  se  expresa  así:  «Algunos  á 
los  sabelianos  los  llaman  praxeanos ,  tomándolo  de 
Práxeas;  como  pudieron  llamarse  hermogenianos  por 
llerraógenes;  pues  dícese  que  Práxeas  y  Hermóge- 
nes  abundaron  en  las  mismas  ideas  y  que  estuvieron 
en  Africa.» 

PRÁXEAS.  Biog.  é  Rist.  ecl.  Personaje  por 
extremo  misterioso,  contra  el  cual  Tertuliano  escribió 
una  obra  dividida  en  31  capítulos,  que  se  intitula 
Adversas  Praxean.  Este  libro  de  Tertuliano  es  pre¬ 
cisamente  el  que  ha  suscitado  las  más  variadas  opi¬ 
niones  acerca  de  la  verdadera  personalidad  de  Prá- 
xbas.  Para  el  fogoso  apologista  africano,  Práxeas 
fué  quien  primero  introdujo  en  Roma  el  patripasia- 
nismo,  herejía  nacida  en  Asia,  según  la  cual  Dios- 
Padre  habría  sido  el  agente  único  de  todo  el  misterio 
de  la  Encarnación  y  Redención.  V.  Patripasianismo 
y  Patripasianos. 

Hasta  ahora  no  aparece  ninguna  dificultad.  Mas  J 
he  aquí  que  san  Hipólito,  por  su  parte,  señala  en  el 
libro  de  los  P hilo sopho amena,  como  fautores  de  la 
misma  herejía,  en  primer  término  á  Noeto,  luego  á 
Epígono  que  la  predicó  en  Roma  y,  por  fin,  á  Cleó- 
menes,  discípulo  de  Epígono.  De  Práxeas  no  dice 
Hipólito  ni  una  sola  palabra.  Un  dato  conviene  en 
esto  tener  muy  presente,  pues  hace  subir  de  punto 
la  dificultad,  y  es  que  san  Hipólito  vivió  por  aquel 
mismo  tiempo  en  Roma,  donde  la  historia  coloca  el 
foco  principal  de  la  herejía  patripasiana.  Más  aún: 
está  plenamente  comprobado  que  Hipólito  tomó  car¬ 
tas  en  el  asunto  combatiendo  personalmente  la  nue¬ 
va  herejía,  y  más  tarde  la  describió  cuidadosamente 
en  su  recuento  de  las  herejías.  Por  tanto,  se  encon¬ 
traba  en  condiciones  inmejorables  para  conocer  bien 
los  principales  personajes,  defensores  del  patripa- 
sianismo. 

El  problema  queda,  pues,  planteado  en  términos 
sumamente  difíciles.  ¿Cómo  explicar  el  que  Tertulia¬ 
no  haya  compuesto  un  tratado  íntegro  para  refutar 
con  el  ardor  que  suele  al  patripasiano  Práxeas  cuya 
existencia  parece  ignorar  Hipólito?  Cierto  que  Ter¬ 
tuliano  debía  guardar  resentimientos  personales  con¬ 
tra  Práxeas  por  la  mala  partida  que  le  jugó  infor¬ 
mando  al  Papa  de  los  manejos  montañistas.  Pero 
así  y  todo  ¿es  ésta  razón  suficiente  para  que  Tertu¬ 
liano  coloque  á  la  cabeza  de  los  patripasianos  á  un 
personaje  que  pnrece  haber  escapado  d  la  sagacidad 
de  Hipólito?  La  oposición  resalta  por  doquiera.  No 
es,  pues,  de  maravillar  que  los  críticos  modernos  ha¬ 
yan  multiplicado  sus  conjeturas  con  el  fin  de  desva¬ 
necer  tan  inexplicable  anomalía  histórica.  Recorrer 
una  por  una  todas  las  soluciones  resultaría  la  tarea 
enojosa  é  interminable.  Así.  que  nos  limitaremos  á 
examinar,  entre  las  muchas  propuestas,  las  tres  que 
cuentan  con  mayores  garantías  de  probabilidad. 


A)  Hipótesis  de  Dólltnger  y  Ramack .  Dóllin- 
ger,  en  1853,  ideó  una  explicación,  generalmente 
hoy  rechazada  por  su  demasiada  complejidad.  No  le 
faltaron,  sin  embargo,  seguidores,  entre  otros  Lip- 
sius  y  el  célebre  Harnack.  Según  DóIIioger,  el  libro 
Adversas  Praxean  se  dirigiría  contra  este 'personaje 
sólo  en  apariencia;  en  realidad  de  verdad,  serían  los 
pontífices  Ceferino  y  Calixto  los  adversarios  que  te¬ 
nía  presentes  é  intentaba  impugnar  Tertuliano. 

Los  acontecimientos  se  habrían  desarrollado  de  la 
siguiente  manera.-  * 

Venido  á  Roma  un  tal  Práxeas  durante  los  últi¬ 
mos  años  del  pontificado  de  Eleuterio  que  duró  del 
174  al  189,  habría  esparcido  por  la  ciudad  las  ideas 
patripasianas.  Suscitaríanse  con  esta  ocasión  oposi¬ 
ciones  por  parte  de  los  ortodoxos.  Hasta  qué  térmi¬ 
nos  aquéllas  llegaron,  lo  ignoramos,  pues  los  mis¬ 
mos  partidarios  de  Dóllinger  no  han  logrado  aún 
ponerse  de  acuerdo  respecto  de  este  punto.  Pero  de 
cualquier  modo  que  ello  sucediese,  es  lo  cierto  que 
la  contienda  no  tardó  en  apaciguarse,  y  el  recuerdo 
de  Práxeas  quedó  luego  sepultado  en  las  sombras 
del  olvido.  Encendióse  nuevamente  años  más  tarde 
en  Roma  y  en  Cartago  la  propaganda  patripasiana, 
y  entonces  fué  cuando  Tertuliano  compuso  su  libro 
contra  esta  herejía.  Si  lo  dirigió  contra  Práxeas  fué 
por  haber  descubierto  que  años  atrás  había  éste  de¬ 
fendido  el  patripasianismo  en  Roma  y,  sobre  todo, 
por  haber  apartado  al  papa  Ceferino  de  su  proyecto 
de  reconocer  á  los  nuevos  profetas  montañistas.  Mag¬ 
nífica  ocasión  se  le  presentó  con  esto  á  Tertuliano 
para  atacar,  con  el  pretexto  de  defender  la  fe  tradi¬ 
cional,  no  á  una  personalidad  poco  menos  que  igno¬ 
rada,  sino  á  realidades  muy  vivientes,  que  sucesiva¬ 
mente  ocuparon  la  cátedra  de  San  Pedro,  á  saber, 
primero  Ceferino  y  Calixto  después. 

Tal  es  en  síntesis  la  teoría  de  los  críticos  alemanes 
antes  citados. 

Un  libro  aparecido  en  1910  y  debido  á  la  pluma 
de  Gerardo  Esser  cuyo  título  es  Wer  war  Praxeas ? 
(¿Quién  fué  Práxeas?)  estudia  largamente  los  funda¬ 
mentos  de  tan  peregrina  teoría  y  concluye  por  pro¬ 
clamarla  como  bastante  improbable.  Ante  todo,  vense 
sus  defensores  forzados  á  colocar  á  Práxeas  en  un 
pasado  relativamente  lejano  con  objeto  de  que  su 
memoria  se  haya  extinguido  ya  y  sólo  perdure  en  la 
mente  del  sagaz  Tertuliano.  De  la  simple  lectura  del 
Adversas  Praxean  se  recoge  una  impresión  muy  di¬ 
ferente.  Tertuliano  presenta  repetidas  veces  á  su 
adversario  como  á  hereje  del  todo  reciente.  Con  fre¬ 
cuencia  le  llama  de  ayer:  ante  Praxean  hestemum , 
novellitas  Praxeas  hesterni .  son  sus  frases.  El  tono 
general  de  la  impugnación  se  parece  grandemente  al 
que  emplea  el  mismo  Tertuliano  con  otro  hereje, 
Hermógenes,  que  aún  vivía  al  tiempo  de  la  refuta¬ 
ción.  Según  esto  ¿cómo  imaginar  posible  que  Pbá- 
xeas,  mientras  se  redactaba  la  obra  contra  él,  era 
un  personaje  no  sólo  desaparecido  de  entre  los  vivos, 
pero  aun  de  la  memoria  de  las  gentes?  No,  no  fué 
para  dar  actualidad  á  antiguas  quereilns  entre  cató¬ 
licos  y  montañistas,  exclama  Esser,  la  razón  de  ha¬ 
ber  escrito  Tertuliano  su  opúsculo,  sino  para  demos¬ 
trar  que  en  medio  de  su  montañismo  se  atenía  á  !a 
regla  de  fe  tradicional  y  velaba  por  que  se  mantu¬ 
viese  inalterable  en  la  Iglesia. 

Un  examen  más  atento  del  Adversas  Praxean  no 
deja  traslucir  por  ningún  lado  la  especie  deque  Prá- 
xb as  constituya  sólo  en  la  obra  el  fantasma  tras  el 
cual  situaba  Tertuliano  los  personajes  que  primaria- 
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mente  intentaba  acometer.  Antea  ni  contrario,  lo 
piula  como  ejerciendo  indujo  preponderante  en  la 
secta  y  amenazando  por  si  solo  destruir  la  regula 
Jldei.  A  menudo  dialoga  con  el  hereje  y  le  arroja 
dicterios  violentísimos:  perversissime  Praxea!  excla¬ 
ma;  y  le  invita  á  proponer  sus  propios  argumentos 
para  refutárselos.  Al  llegar  aquí  se  pregunta  Esser: 
¿puédese,  como  se  pretende,  fingir  con  esa  facilidad 
contra  un  mero  fantasma,  lenguaje  tan  Heno  de  vida 
y  que  nos  traslada  con  tanta  fuerza  á  un  pugilato 
real  de  doctrinas  religiosas? 

Hase  querido  descubrir  en  la  cristologia  impugna¬ 
da  por  Tertuliano  en  los  capítulos  27  á  31  la  repre¬ 
sentación  de  la  doctrina  auténtica  de  Calixto.  Pero 
los  que  asi  discurren  parecen  no  tener  en  cuenta  que 
Ia3  enseñanzas  de  este  Papa  las  conocemos  tan  sólo 
por  Hipólito,  enemigo  suyo  declarado,  y  por  tanto, 
evidentemente  parcial.  Los  dichos  de  aquel  soberano 
Pontífice  aducidos  por  Hipólito  abundan  en  contra¬ 
dicciones,  argumento  poderosísimo  de  bu  inexactitud. 
La  misma  frase  compaseas  est  Pater  Filio  que  Hipó¬ 
lito  atribuye  á  Calixto  y  Tertuliano  á  Práxeas,  aun 
suponiendo  verdad  que  Calixto  la  pronunciase,  toda¬ 
vía  fuera  menester  probar  que  la  dijo  con  intención 
herética,  ya  que  de  suyo  admite  interpretación  orto¬ 
doxa:  esa  torcida  intención  ni  el  propio  Hipólito  se 
atreve  á  formularla  ni  la  historia  lo  ha  podido  ja¬ 
más  comprobar.  Un  hecho  cierto,  referido  por  Hi¬ 
pólito,  indica  con  evidencia  haber  sido  Calixto  ene¬ 
migo  declarado  de  los  patripasianos:  nos  referimos 
á  la  condenación,  por  parte  de  este  Pontífice,  de 
los  errores  de  Sabelio,  que  al  fin  y  al  cabo  constitu¬ 
yen  la  continuación  de  los  sustentados  por  aquellos 
herejes. 

B)  Hipótesis  de  Ros  si  y  Esser .  De  donde  con¬ 
cluye  Esser  que  Práxeas  existió  sin  duda  como  ser 
autónomo  y  real  cuya  vida  reconstituye  en  sus  más 
mínimos  pormenores,  aunque  valiéndose  para  ello 
con  frecuencia  de  suposiciones  ó  nuestro  parecer 
gratuitas.  Las  líneas  generales  de  esta  segunda  hipó¬ 
tesis  las  toma  Esser  de  Rossi,  el  cual  la  desarrolló 
por  vez  primera  en  1866  en  el  Boletín  de  Arqueología 
Cristiana.  En  su  exposición  Esser  aventaja  no  poco 
fi  Rossi  por  la  erudición  y  profundidad  dialéctica,  y 
al  propio  tiempo  logra  mejor  poner  á  salvo  la  orto¬ 
doxia  de  Calixto  tan  seriamente  comprometida  pol¬ 
las  especulaciones  de  Dóllinger,  Lipsius  y  Harnaclc. 

Según  los  cálculos  de  Esser,  Práxeas  habría  he¬ 
cho  su  primera  aparición  en  Cartngo  allá  por  el  año 
200,  á  la  sazón  que  Tertuliano  se  hallaba  en  la  ple¬ 
nitud  de  su  ciencia  escriturística  y  de  su  prestigio 
ante  la  cristiandad  por  sus  meritorias  publicaciones: 
pues  es  de  saber  que  una  de  sus  obras  maestras,  el 
Apologéticas ,  apareció  el  año  197.  De  ser  esto  así. 
Práxeas  habría  tenido  sus  predicaciones  patripasia- 
nas  en  Roma  durante  el  pontificado  de  san  Víctor, 
ó  sea  antes  del  año  198,  y  entonces  sería  cuando  el 
Papa,  informado  hábilmente  por  Práxkas  acerca  del 
montañismo,  se  proclamó  en  contra  de  las  iglesias 
montañistas  de  Asia. 

Si  más  no  hubiese  en  esta  hipótesis  subsistiría 
aún  en  todo  su  vigor  el  punto  obscuro  de  la  actua¬ 
ción  de  Práxeas.  ¿Cómo  pudo  Hipólito,  que  tan 
bien  documentado  se  hallaba  en  todo  lo  referente  al 
patripasianismo,  que  él  consideraba  como  la  más  pe¬ 
ligrosa  de  las  calamidades,  cómo  pudo,  repetimos, 
ignorar  hasta  el  nombre  de  un  propagador  tan  acti¬ 
vo  de  esta  herejía?  Hipólito  señala  por  su  orden,  son 
sus  palabras,  la  sucesión  de  los  protagonistas  del 
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patripasianismo,  a  saber,  Noeto,  Epígono  y  Cleómo- 
ues.  ¿Qué  lugar  de  la  serie  ocupa  Práxeas? 

Precisamente  en  le  respuesta  á  esta  última  pre¬ 
gunta  estriba  el  distiutivd  principal  que  caracteriza 
la  hipótesis  de  Rossi  y  Esser.  Estos  autores  iden¬ 
tifican  simplemente  á  Práxeas  con  Epígono.  Los 
datos  que  Tertuliano  é  Hipólito  aportan,  cada  uno 
por  su  parte,  acerca  de  estos  dos  personajes,  con¬ 
cuerda»  tan  exactamente  entre  sí,  á  juicio  de  Rossi 
y  Esser,  que  nos  fuerzan  á  confundirlos  en  uno  solo: 
ambos  eran  de  origen  asiático,  ambos  vivieron  por 
el  mismo  tiempo,  ambos,  finalmente,  llevaron  el  pa- 
trip&siauismo  desde  Asia  á  Roma.  Entonces,  se  pre¬ 
guntan,  ¿cómo  explicar  los  nombres  tan  distintos 
dados  á  un  mismo  individuo?  Los  citados  autores 
resuelven  la  cuestión  diciendo  que  Epígono  debió  ser 
el  nombre  auténtico  del  «hereje  y  Práxeas  su  sobre¬ 
nombre  corriente.  En  el  registro  civil  de  aquel  tiem¬ 
po  sería  asi  nombrado:  Bpigonos  qai  et  Pr oxeas,  como 
se  lee  de  san  Cipriano:  Cyprianns  qni  et  Thascins. 
Estas  y  parecidas  fórmulas  no  tienen  nada  de  excep¬ 
cional  en  la  onomástica  romana. 

Como  no  puede  menos  de  suceder  en  problemas 
tan  difíciles,  no  á  todos  agrada  la  teoría  de  Rossi  y 
Esser,  aunque  no  pueden  negársele  los  honores  de 
la  probabilidad. 

C)  Hipótesis  de  Hagemann  y  Kroymann .  La  ter¬ 
cera  de  las  hipótesis  antes  tnencionudas  débese  á  Ha¬ 
gemann,  autor  de  una  obra  meritoria  sobre  la  Igle¬ 
sia  romana  durante  los  tres  primeros  siglos  del  Cris¬ 
tianismo  que  vió  la  luz  pública  en  1864. 

Supone  Hagemann  que  Práxeas  sería  un  apodo 
de  Calixto,  justamente  merecido  por  su  habilidad  y 
destreza  para  ¡a  intriga.  Este  Calixto  era  el  futuro 
Papa  del  mismo  nombre,  denigrado  con  tanta  pasión 
por  Hipólito,  y  el  apodo  provendría  de  práttein,  pra¬ 
xis ,  etimología  inuy  en  consonancia  cou  la  actividad 
nada  escrupulosa  que  le  atribuye  su  pretendido  bió¬ 
grafo.  Hagemann  descubre  en  el  Calixto  de  la  histo¬ 
ria  y  en  el  Práxgas  de  Tertuliano  una  coincidencia 
para  él  decisiva.  Práxeas  sufrió  la  cárcel  por  la  fe, 
como  insinúa  Tertuliano;  de  jactatione  martyrii  in- 
Jlatus  ob  solnm  et  simplex  et  breve  carceris  taedinm, 
y  por  san  Hipólito  sabemos  que  Calixto  fué  conde¬ 
nado  por  cristiano  á  las  minas  de  Cerdeña  cou  per¬ 
dimiento  de  su  libertad. 

Algo  olvidada  andaba  ya  esta  hipótesis  de  Hage¬ 
mann,  cuando  de  pronto  Kroymann,  el  erudito  edi¬ 
tor  de  las  obras  de  Tertuliano  en  el  Corpus  scripto- 
rum  ecclesiasticovum  latinorum,  de  Viena,  se  la  hizo 
propia  dotándola  con  su  alto  prestigio  de  atractiva 
actualidad.  Opina  este  crítico  que  en  un  personaje 
de  historia  tan  debatida,  la  combinación  de  Hage¬ 
mann  «es  la  única  con  la  que  se  debe  contar». 

Sin  embargo,  Esser  rehuye  el  admitirla  por  juz¬ 
gar  ruinosas  las  coincidencias  apuntadas,  y  lo  que 
más  es,  pretende  refutarlas  con  argumentos  sacados 
de  Tertuliano  é  Hipólito.  Primeramente,  según  Es- 
ser,  por  más  que  desconozcamos  la  procedencia  de 
Calixto,  es  imposible  probar  por  la  historia  su  origen 
asiático;  como  ni  tampoco  el  que  haya  esparcido  por 
Roma  la  herejía  patripasinna,  ni  que  se  bava  jamás 
retractado,  como  Tertuliano  parece  insinuarlo  de 
Práxeas;  ni  que  ha  va  tomado  parte  bajo  pretexto  al¬ 
guno  en  los  debates  montañistas:  ni  que  en  Cartngo 
haya  disputado  con  Tertuliano,  como  por  algunas 
expresiones  de  éste  se  desprende  probablemente  con 
respecto  á  Práxeas.  El  mismo  argumento  de  Aqui¬ 
lea  de  Hagemann,  á  saber,  la  frase  ub  sultán  et  si.n- 
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plex  et  breve  carceris  taedium,  no  cuadra  bien  con  lo 
que  Hipólito  refiere  sobre  el  encarcelamiento  de  Ca¬ 
lixto  en  las  minas  de  Cerdeña,  castigo  sumamente 
riguroso,  capaz  por  sí  solotde  desaliar  las  más  amar¬ 
gas  ironías  de  Tertuliano. 

Unicamente  quedan  en  pie,  al  decir  de  Esser,  las 
pretendidas  alusiones  á  la  etimología  de  la  palabra 
1* faxeas,  alusiones  que  se  hacen  coincidir  con  el  ca¬ 
rácter  de  Calixto  descrito  por  san  Hipólito.  Pero  en 
realidad  de  verdad,  la  tal  analogía  aparece  ¿  los  ojos 
de  nuestro  crítico  muy  inconsistente  en  medio  de 
tuntas  objeciones,  y  teniendo  en  cuenta  además, 
que  ignoramos  á  ciencia  cierta  el  verdadero  carácter 
de  Calixto,  puesto  que  las  afirmaciones  de  Hipólito 
en  este  asunto  no  pueden  admitirse  sin  extremada 
reserva. 

En  cambio,  Pedro  de  Labriolle,  al  hacer  la  critica 
de  la  refutación  de  Esser,  la  encuentra  sobremanera 
deticieute  é  incapaz  de  echar  por  tiecia  la  tesis  de 
Hagemann.  Las  coincidencias  entre  Práxeas  y  Ca¬ 
lixto  asevera  que  son  mucho  más  numerosas  y  pro¬ 
fundas  de  lo  que  Esser  imagina.  Reúnelas  en  dos 
grupos  que  nosotros  vamos  ligeramente  á  extractar. 

Propone  en  primera  linea  las  que  él  llama  coinci¬ 
dencias  personales: 

a)  Tertuliano  da  estos  rasgos  de  Práxras:  Homo 
el  alias  inquiiítus ,  etc.  Hipólito  dice  de  Calixto:  Vir 
malitiae  calliijl’s  et  vafer  ad  seducendum . 

b)  Sobre  la  brevedad  de  lu  prisión,  dice  Tertulia¬ 
no:  injlatus  ob  soltun  et  simplex  et  breve  carceris  tae- 
dinui .  Hipólito  se  expresa  así  aludiendo  á  la  ausen¬ 
cia  de  Calixto  por  causa  del  destierro:  non  en im 
I.ONUO  intervallo  aberant  ejas  conatos.  Hipólito  llama 
á  la  cárcel  de  Calixto  martirio:  Hic  martí  rium/itcíV, 
Fusciano  prarfecto  urbis  Romae ;  lo  mismo  que  Ter¬ 
tuliano  refiriéndose  á  la  de  Pkáxeas:  de  jactatiouc 
Maktyrii  injlatas . 

c)  Tertuliano  pinta  á  Práxeas  como  el  doctor 
que  enseña  á  los  imprudentes  é  idiotas  gozando  á  la 
vez  de  grandísimo  ascendiente  sobre  el  mismo  Sobe¬ 
rano  Pontífice;  lo  cual  coucuerdn  bien  con  la  actitud 
de  Calixto  frente  al  papa  Ceferiuo,  según  relación 
de  Hipólito. 

En  el  segundo  grupo  coloca  Labriolle  las  que  él 
apellida  coincidencias  doctrinales . 

Ambos  autores,  Tertuliano  é  Hipólito,  hablan  dé 
la  compatibilidad  del  Padre  opuesta  á  su  posibilidad ; 
ambos  refieren  las  acusaciones  de  diteismo  lanzadas 
por  Práxeas  y  por  Culixto.  respectivamente,  contra 
los  doctores  ortodoxos;  ambos  aducen  el  texto  de  san 
Juan:  Non  creáis  quia  ego  in  Patre  et  Pater  in  me 
est?,  Hel  cual  se  valíau  Práxeas  y  Calixto  para  co¬ 
rroborar  sus  doctrinas. 

Tales  son,  en  resumen,  las  coincidencias  propues¬ 
tas  por  Labriolle;  y  aun  él  mismo  añade  que  con  fa¬ 
cilidad  se  descubrirían  otras  nuevas. 

Si  liemos  de  decir  lo  que  sentimos  en  todas  las 
coincidencias  hasta  aquí  aducidas  no  acertamos  á 
ver  sino  lejanas  congruencias  que  no  acaban  de  sa¬ 
carnos  del  estado  de  escepticismo  en  que  desde  el 
principio  nos  colocara  una  dificultad  histórica  impo¬ 
sible,  hasta  el  presente,  de  resolver. 

Blbliogr.  Tertuliano,  Adversas  Praxean,  en 
Migue,  P.  L.  (vol.  2,  col.  175-220.  París,  1881); 
Tixeront,  Ristoire  des  dogmes  dans  í antiqnité  chré— 
tienne  (vol .  1 , 7.a  ed.,  París,  1915);  Rossi,  Bullettino 
di  accheol.  crist.(ÍV.  Roma,  1860);  Hagemann,  Die 
ramische  Kirche  und  i/ir  Einjluss  anf  Discipliu  and 
Dogma  in  den  ersten  drei  J  ahrhundcrten  ^Eriburgo, 
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Tertulliani  opera,  editio  minar  Adversas  Praxean 
(pág.  VIII,  Tubinga,  1907):  Dóllinger.  Hippolytus 
and  Kallistus  (Regensburg,  1853);  Lipsius.  Ueber 
Tertullians  Schrift  tcider  Praxeas,  en  Jahrb.  für 
deutsche  Theol.  (XIII,  págs.  701  y  siguientes,  1808); 
Harnack,  Lehrbnch  d.  Dogmeugeschichte  (vol.  J, 

4. a  ed.,  pág.  741,  Tubinga,  1909);  Esser,  TPrr  ivar 
Praxeas?  (Bonn,  1810);  Labriolle,  Comptes  rendas, 
en  Bulletin  d'aucienne  littérature  et  d'archéologie  chré- 
tiennes  (págs.  228  y  siguientes,  París,  1911);  Alés, 

5.  J.,  La  théologie  de  saint  Hippoly te  (París,  1906). 

PRAXEDES  ó  PRAXEDIS,  f.  Asi,  sin 

acento,  y  uo  en  forma  esdrújula,  se  ve  eu  el  marti¬ 
rologio  romano  y  eu  el  siguiente  verso: 

Nos,  pía  Práxedes,  prece,  sanctas  confer  ad  aedes 

que  Inocencio  II  mandó  grabar  en  el  medallón  de  la 
santa  en  la  iglesia  de  Santa  Pudenciana  en  Roma. 

PRÁXEDES  (Santa).  Virgen  romana, 

hija  de  san  Pudente  y  hermana  de  santa  Poteuriana 
ó  Pudenciana.  Instruida  en  toda  honestidad  y  eu  la 
ley  divina,  después  de  pasar  la  vida  eu  continuas 
vigilias,  oraciones  y  ayunos,  murió  en  el  Señor  y 
fue  sepultada  junto  á  su  hermana  eu  la  vía  Salaria. 
Su  fiesta  se  celebra  el  21  de  Julio. 

Bibliogr.  Dufourcq,  Les  gesta  martyrium  ro- 
inains  ( 1 ,  127,  París,  1900). 

Práxedes  ó  Práxedis  (Santa).  Hagiog .  Empe¬ 
ratriz  y  abadesa.  Era  hija  de  Jarislnw,  rey  de  los 
rusos  en  el  siglo  xi,  y  contrajo  matrimonio  con  En¬ 
rique  IV,  á  quien  trató  de  hacer  obediente  al  Papa, 
lo  que  le  ocasionó  graves  disgustos  y  malos  trata¬ 
mientos.  que  le  obligaron  á  separarse  de  su  esposo, 
encaminándose  á  Roma,  donde  Urbnno  II,  antiguo 
monje  benedictino,  la  recibió  con  benevolencia.  Re¬ 
tirada  luego  á  Rusia  vistió  el  hábito  beuedietiuo, 
llegando  á  ser  abadesa.  Murió  en  1093. 

Bibliogr.  Lnragabaster,  en  la  Biografía  ecle¬ 
siástica  completa  (X.IX,  333.  Madrid.  1363). 

PR  AXEL1S.  m.  Bot.  El  género  Praxelis  Cass., 
incluido  Otíclinimn  D.  C.,  es  hoy  sección  del  Bitpa- 
torium  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  compuestas, 
con  receptáculo  lampiño,  desnudo,  hrácteas  caedi¬ 
zas  en  la  madurez,  cabezuelas  largamente  peduncu- 
ludns.  Comprende  cinco  especies  del  Brasil  y  una 
antillana. 

PRAXIA.  f.  Fisiol.  Facultad  de  ejecutar  movi¬ 
mientos  para  un  fin  determinado.  Es  sumamente 
compleja  y  resulta  de  la  acumulación  y  conserva¬ 
ción  de  reciferdos  en  la  zona  cortical  del  encéfalo. 
Es  variable  con  la  educación  y  el  ejercicio,  no  ya  de 
un  sujeto  d  otro,  sino  también  para  un  mismo  suje¬ 
to.  No  hay  mas  que  recordar  la  multiplicidad  y  pre¬ 
cisión  de  los  actos  motores  profesionales  (músicos, 
dibujantes,  bordadores).  Se  trata  de  imágenes  tác¬ 
tiles  ile  recuerdo  cuyo  centro  reside  en  la  corteza 
cerebral  y  se  denomina  táctil  cortical  primario .  El 
mencionado  recuerdo  de  las  sensaciones  comprende 
su  naturaleza,  intensidad  y  sitio.  De  esta  suerte  el 
sujeto  puede  reconocer  á  ojos  cerrados  la  forma  ex¬ 
terior  y  cualidades  físicas  de  los  objetos  que  tora, 
usl  como  su  destino.  Este  último  supone  otra  facul¬ 
tad  que  es  la  gnosia  simbólica  llamada  también 
simbolognosia.  Por  último,  esto  debe  relacionarse 
con  el  conjunto  de  centros  psíquicos  vecinos.  La 
existencia  de  la  praxia  como  facultad  psicomotora  se 
corrobora  con  sus  lesiones  ó  sea  la  apraxia  en  sus 
diferentes  formas. 
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PRAXIAS.  Biog.  Escultor  ateniense  del  siglo  v  I 
antes  deJ.  C.,  contemporáneo  de  Fidias.  Comenzó  á  I 
modelar  las  estatuas  de  la  base  del  templo  de  Apolo 
en  Delfos,  que  representaban  Artemis  y  Leto ,  Apolo 
y  las  Musas,  Helios ,  Dionisos  y  las  Thyiades,  pero 
murió  mientras  estaba  trabajando  en  esta  obra,  que 
terminó  Andróstenes. 

Bibliogr.  Brunn.  Geschichte  der  griech.  Künst - 
ler  (Stuttgart,  1889,  2/  ed.). 

PRAXIS (J LO.  m.  Bntom.  (Prnxibulus  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  ios  cirtacantacrinos.  Se  cono¬ 
cen  tres  especies  de  Oceanía;  el  tipo,  P .  lamínalas 
Stal.,  es  de  Australia. 

PRÁXIDE.  Mit.  Sobrenombre  de  Venus  en¬ 
tre  los  habitantes  de  Megara,  que  la  habían  consa¬ 
grado  una  estatua  en  el  templo  de  Baco. 

PRAXÍDICB.  Mit.  Divinidad  griega  jioco  co¬ 
nocida,  que  parece  ser  la  misma  que  Minerva. 
Menelao  la  erigió  una  estatua  en  Lacón ia.  ||  Sobre¬ 
nombre  de  Proserpina.  ||  Nombre  de  tres  diosas 
que  presidían  á  los  juramentos,  y  cuyas  imágenes 
consistían  en  tres  cabezas  sin  cuerpo,  á  las  cuales 
se  ofrecía  solamente  la  cabeza  de  las  víctimas. 

PRAXIEROIDOS.  Hist.  Familia  sacerdotal, 
de  Atenas,  cuyos  miembros  estaban  encargados  de 
puriticar  la  estatua  de  Athene  y  limpiar  las  vesti¬ 
duras  de  esta  diosa  durante  las  tiestas  plinterias  (  V.). 

PRAXIFANES.  Biog.  Filósofo  griego  de  la 
seguuda  mitad  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.,  n.  en  M iti- 
lene  ó  más  probablemente  en  Rodas;  fué  discípu¬ 
lo  ó  amigo  del  peripatético  Teofrasto.  Se  dedicó  á 
la  gramática,  de  cuyos  estudios  íué  uno  de  los  ini¬ 
ciadores.  Su  obra  Peri  poetan  es  probablemente  la 
misma  que  fué  descubierta  eu  Herculano  y  que  lleva 
por  título  Peri  poematon  y  Peri  historias.  El  Anóni¬ 
mo,  de  Meuage.  le  cita  como  el  séptimo  sucesor  de 
Aristóteles.  ||  Otro  Praxifanes  es  presentado  por 
Apolodoro  (V.  Diógenes  Laercio,  X,  13)  como  maes¬ 
tro  de  Epicuro.  Es  posible  que  sea  el  mismo  peripa¬ 
tético,  pero  Zeller  ( Philosophis  der  Griechen ,  III), 
cree  poder  identificarlo  con  el  nombre  Nausifanes, 
sentando  la  hipótesis  d¿  que  las  palabras  Praxifa- 
nes  y  Nausicides  con  que  se  designa  á  dos  maes¬ 
tros  de  Epicuro,  provienen  de  la  división  de  ía  pala¬ 
bra  Nausifanes. 

Bibliogr.  L.  Preller,  Disputado  de  Praxiphane 
Peripatético  Ínter  antiquissimos  grammaticos  nobili 
(Dorpat,  1842);  Chaignet,  Histoire  de  la  psychologie 
des  grecs. 

PRAXILA.  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  quetópodos,  orden  de  los  po- 
liquetos,  tubícolas,  familia  de  los  maldánidos,  ca¬ 
racterizado  por  tener  el  cuerpo  cilindrico,  dividido 
en  tres  regiones,  la  anterior  formada  por  anillos 
cortos  y  solamente  con  sedas  sencillas;  la  cabeza 
cubierta  por  una  placa  córnea  y  confundida  con  el 
anillo  bucal;  el  último  anillo  ápodo  infundibuliforme 
y  rodeado  de  cirros;  carecen  de  tentáculos  y  bran¬ 
quias;  la  trompa  es  pequeña  y  protráctil;  los  pará- 
podos  tienen  el  remo  superior  pequeño,  con  sedas 
sencillas  ó  pinadas,  que  faltan  en  la  región  poste¬ 
rior;  el  inferior,  que  falta  en  la  región  anterior, 
en  forma  de  tubérculo  transverso,  con  sedas  gan¬ 
chudas. 

Las  especies  del  género  Praxilla  Malmgr.  son 
muy  semejantes  á  las  del  género  Clymene  Sar;  como 
ejemplo  de  ellas  pueden  citarse  la  P.  gvacilis  Sars. 
de  Finmarck,  y  la  P.  eollaris  Clap.  de  Nápoles. 


Praxila.  Biog.  Poetisa  griega,  nacida  en  Sicione, 
que  vivió,  según  Eusehio,  por  los  años  de  450  an¬ 
tes  de  J.  C.  Compuso  poemas  eróticos,  ditirambos, 
etcétera,  empleando  gran  variedad  de  metros;  entre 
sus  ditirambos  figuran  los  titulados  Aquiles  y  Ado¬ 
nis.  De  esta  poetisa,  que  fué  clasificada  en  la  serie 
llamada  de  las  nueve  musas ,  se  ha  conservado  un 
fragmento  de  unos  10  versos. 

PRAXILELA.  f.  Zool.  ( Praxillella.)  Nombre 
dado  á  un  género  mal  definido  de  gusanos  anélidos 
poliquetos  de  la  familia  de  los  climénidos. 

PRAXILEO,  LEA.  adj.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  á  Praxila  ó  parecido  á  cualquiera  de  sus  dotes  ó 
cualidades.  ||  Aplícase  al  metro  inventado  por  dicha 
poetisa,  que  es  una  especie  de  jónico  mayor. 

PRAXILIANO.  adj.  Decíase  de  un  verso  tríme¬ 
tro  brnquicataléctico,  cuyo  segundo  pie  era  un  tro¬ 
queo.  Fué  inventado  por  la  poetisa  Praxila.  U.  t.  c.  s. 

PRAXILURA.  f.  Zool.  ( Praxillnra.)  Nombre 
dado  á  un  género  de  gusanos,  anélidos,  poliquetos, 
de  la  familia  de  los  climédidos.  mal  definido. 

PRAXINOPOSO.  m.  Fotog.  Dispositivo  que 
permite  encontrar  inmediatamente  la  velocidad  de  la 
obturación  para  lograr  sobre  la  placa  la  imagen  lím¬ 
pida  de  un  objeto  en  movimiento. 

PRAXINOSCOPIO.  Fis.  Instrumento  análogo 
al  fenaquisticopio.  que  da  la  apariencia  del  movi¬ 
miento  merced  á  la  persistencia  de  las  impresiones 
luminosas  sobre  la  retina,  siendo  así  que  en  realidad 
sólo  se  observa  una  serie  de  dibujos  que  representan 
las  fases  sucesivas  de  este  movimiento.  Los  dibujos 
están  colocados  en  el  interior,  alrededor  de  una  caja 
cilindrica;  en  el  centro  de  esta  caja  hay  un  prisma 
de  la  mitad  del  diámetro  de  la  caja;  en  cada  cara  de 
este  prisma  hay  un  espejo,  de  manera  que  frente 
á  cada  dibujo  viene  el  espejo  que  reproduce  su 
imagen. 

El  conjunto  puede  girar  alrededor  de  un  eje  cen¬ 
tral.  y  si  se  mira  la  imagen  producida  por  uno  de 
los  espejos,  cuando  el  aparato  gira,  substituyen  á  ella 
sucesivamente  las  restantes  y  esta  sucesión  produce 
la  sensación  de  un  movimiento  continuo. 

PRAXIS.  (Etim.  —  Del  gr.  praxis,  deriv.  de 
prássein,  obrar,  ejecutar.)  f.  ant.  Práctica. 

Praxis.  Zool.  ( Praxis  H.  y  A.  Adam,  1857.) 
Género  de  moluscos  lamelibranquios  de  la  familia 
de  los  mitílidos,  que  Fischer  lo  considera  como  una 
sinonimia  del  subgénero  Mytilopsis  Co tirad  ( 1857), 
del  género  Dreissensia  P.  van  Beneden  (1835). 

Praxis  (Piissima).  V.  Piissima  Praxis. 

PRAXÍTEA.  f.  Bntom.  ( Praxithea.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  torneutinos.  Las  especies  de  este  género  ofre¬ 
cen  el  cuerpo  cubierto  de  fina  pubescencia;  cabeza 
surcada  entre  los  ojos  y  antenas;  frente  vertical, 
algo  cóncava;  lengüeta  pequeña,  algo  escotada; 
mandíbulas  robustas,  bastante  largas,  tríquetras; 
palpos  maxilares  más  largos  que  los  labiales;  ante¬ 
nas  más  largas  que  el  cuerpo,  finamente  vellosas  en 
la  base;  protórax  transversal,  subgloboso;  pigidio 
cubierto;  patas  muy  robustas,  con  fémures  sublinea¬ 
les.  Se  lian  descrito  tres  grandes  y  bellas  especies: 
P.  Thomsoni .  P.  Jareti  y  P.  De  Rourei,  todas  pro¬ 
pias  del  Brasil. 

Praxítea.  Mit.  Hija  de  Diogeneya,  esposa  de 
Erecteo  y  madre  de  Cécrope,  Pamlaro,  otros  dos 
hijos  y  cuatro  bijas.  ||  Hija  de  Tespio. 

PRAXÍTELES.  Biog.  Escultor  griego,  n.  en 
Atenas  hacia  el  año  390  a.  de  J.  C.  Perteneció  á  una 
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vían  ni  los  nombres  grabados  en  los  mármoles,  pues¬ 
to  que  consta  que  los  tratantes  en  antigüedades  en 
la  antigua  Roma  eran  tan  poco  escrupulosos  como 
los  modernos,  y  hacían  grabar  el  nombre  de  Praxí- 
tkles  en  mármoles  nuevos  de  mediana  ejecución. 
Buen  ejemplo  de  esto  lo  tenemos  en  los  dos  colosos 
que  decoran  en  Roma  la  plaza  del  Quirinal,  en  uno 
de  los  cuales  se  lee  Opus  Phidiae ,  y  en  el  otro,  Opus 
Pcaxitelis,  sin  que  ninguno  de  los  dos  escultores 
tenga  nada  que  ver  con  aquellas  figuras  de  atrevi¬ 
do  movimiento,  pero  de  ejecución  grosera  y  pesada. 

De  las  estatuas  que  Praxíteles  ejecutó  al  princi¬ 
pio  de  su  carrera  para  diversas  ciudades  del  Pelopo- 
tieso  no  existen  descripciones  que  permitan  encon¬ 
trarlas  en  alguna  adaptación  posterior.  En  Mantinea 
y  en  Atenas  se  descubrieron  unos  bajorrelieves  que 
antes  se  atribulan  á  Praxíteles,  pero  que,  todo  lo 
más,  fueron  obra  de  discípulos  suyos. 

Al  establecerse  en  Atenas  comienza  Praxíteles  á 
producir  obras  que  han  llegado  hasta  nosotros  por 
varias  copias  antiguas.  De  aquellas  cuyo  éxito  y  po¬ 
pularidad  constan, 
la  mAs  antigua  es 
tal  vez  el  Sátiro  es¬ 
canciando.  La  esta¬ 
tua  que  parece  re¬ 
presentar  mejor  el 
sátiro  en  cuestión  es 
la  dei  Museo  Buon- 
compagni  (lámina 
Praxíteles.  I).  El 
tronco  de  árbol  ha 
Bido  añadido  por  el 
copista  que,  en  los 
brazos  restituidos, 
ha  puesto  un  raci¬ 
mo  y  un  cuerno  en 
vez  del  jarro  y  el 
vaso  que  sostenía  el 
original .  Que  éste 
fuese  de  mármol  ó 
de  bronce,  de  to¬ 
dos  modos  difiere 
mucho  del  Her¬ 
mes,  pues  en  éste 
se  muestra  un  arte 
nuevo,  mientras  en 
aquél  se  advierte 
aún  perpetuada  la 

Sátiro  en  reposo,  por  PrazIteleA  tradición  de  los 
(Museo  del  Capitolio,  Roma)  maestros  del  si¬ 
glo  v.  Con  todo,  la 
originalidad  de  Praxíteles  está  bien  patente,  y  este 
tipo  de  sátiro  es  una  creación  praxiteliana.  Con  esta 
estatua  se  cierra  lo  que  podría  denominarse  período 
policlético  de  Praxíteles.  Tan  famoso  como  este 
sátiro,  si  no  más,  es  el  Sátiro  en  reposo  (Museo  Ca- 
pitolino). 

Praxíteles  fué  tan  célebre  por  sus  sátiros  como 
por  sus  Eros.  Los  autores  antiguos  citan  tres  esta¬ 
tuas  de  este  tipo:  una  en  Parion  y  otra  en  Tespias. 
Calístrato  describe  otra  en  bronce,  sin  decir  dónde 
la  vió.  Parece  ser  que  una  copia  de  esta  última  es  el 
Eros  farnesio,  del  Museo  del  I.ouvre  (lám.  citada). 
El  que  gozaba  más  renombre  era  el  de  Tespias,  adon¬ 
de  iban  á  admirarlo  las  multitudes,  hasta  que  Calí- 
gula  lo  hizo  llevar  á  Roma.  La  copia  mejor  es  el  torso 
descubierto  en  Cento-Celle  y  que  se  conserva  en  el 
Museo  Vaticano  (lám.  citada).  En  el  Museo  de  N  ipi¬ 


les  existe  completo,  pero  es  de  un  trabajo  muy  seco. 
Lo  más  hermoso  del  Eros  de  Tespias  es  la  testa  y  la 
expresión  de  sus  ojos,  maliciosa  y  soñadora.  Según 
un  epigrama  citado  por  Ateneo,  la  inscripción  que 
Praxíteles  había  grabado  en  la  base  de  la  estatua 
decía: 

PraxiUhs  km  representado  fielmente  el  amor  que  él  ha  padecido . 
Ha  sacado  el  modelo  de  su  propio  corazón 
Me  ha  aado  d  Frtné  por  precio  de  mi  mismo;  si  enamoro 
No  es  d  flechazos,  sino  por  la  fijeza  de  mi  mirada. 

Praxíteles  creó  asi  el  tipo  del  amor  tierno  y  de 
ensueño,  que  enciende  y  fomenta  la  pasión  en  el 
corazón  de  los  jóvenes;  y  este  tipo  fué  reproducido 
por  sus  contemporáneos  y  sucesores  hasta  el  día  en 
que  el  gusto  de  la  Grecia  alejandrina  lo  substituyó 
por  el  tipo  mucho  menos  expresivo  de  esos  niños 
mofletudos  y  juguetones  que  se  divierten  en  los  fres¬ 
cos  de  Pompeya  y  que  con  tanta  profusión  surgen 
de  los  cinceles  y  pinceles  amanerados  de  los  si¬ 
glos  xvii,  xviii  y  xix. 

Otra  estatua  celebérrima  de  Pbaxítblbs  es  el 
Apolo  sanróctono.  De  éste,  la  mejor  copia  es  la  dei 
Lóuvre,  siendo  bastante  buena  también  la  del  Vati¬ 
cano  (V.  la  lúin.  Apolo,  II).  El  Sanróctono  parece, 
por  la  delicadeza  y  perfección  del  modelado,  casi  con¬ 
temporáneo  del  Hermes .  Es  probable  que  Pbaxítb¬ 
lbs  se  inspirase  en  un  modelo  femenino  para  modelar 
algunas  partes  del  Sanróctono,  como  la  espalda,  los 
pechos  y  la  cabeza;  ésta,  sobre  todo  (especialmente 
la  del  Apolo  del  Louvre),  si  se  hubiese  encontrado 
separada  del  cuerpo  hubiese  seguramente  pasado 
por  cabeza  de  una  estatua  de  mujer,  porque  excepto 
lo  largo  de  la  frente  parece  la  testa  de  la  Venus  de 
Cuido.  Después  de  obras  tales  como  los  Sátiros,  los 
Eros  y  el  Sanróctono,  se  ha  propuesto  por  algunos 
arqueólogos  colocar  otros  tipos  cuyo  origen  praxite- 
liano  no  está  certificado  por  ningún  autor  antiguo, 
pero  en  los  que  la  actitud  y  la  factura  tienen  todos  los 
caracteres  del  estilo  del  maestro  y  que  debieron  mode¬ 
larse  en  el  taller  de  Praxíteles  ó  en  el  de  alguno  de 
sus  discípulos.  En  este  caso  está  el  tipo  denominado 
Apolo  licio  (lám.  Praxíteles,  I)  porque  una  figura 
de  esta  clase  decoraba  el  Liceo  de  Atenas.  Este  tipo 
presenta  tales  analogías  con  las  otras  obras  de  Pra- 
xítklbs,  tal  equilibrio  y  ponderación  en  sus  líneas, 
que  la  atribución  no  puede  ser  más  justificada.  Fácil 
seria  alargar  así  las  obras  del  maestro,  pues  existen 
las  mismas  razones  para  incluir  eo  ellas  el  Baco  del 
Louvre,  que  es  uno  de  los  que  se  reproducen  con 
mayor  frecuencia.  Del  mismo  modo  se  le  atribuyen 
dos  Hermes,  existente  uno  en  los  Oficios,  de  Floren¬ 
cia,  conservado  otro  en  el  Vaticano.  Créese  también 
ver  su  estilo  en  el  Hércules  joven,  de  la  Villa  Albani. 

A  continuación  de  estas  obras,  que  sólo  hnn  lle¬ 
gado  hasta  nosotros  mediante  copias,  perdiendo  así 
en  el  largo  camino  una  parte  del  sabor  del  modelo, 
hay  que  citar  la  tepta  de  Euboleo  (Museo  Capitoli- 
no),  hallada  en  Eleusis  (1885),  que  probablemente 
es  obra  de  un  discípulo  de  Praxíteles,  y  la  descu¬ 
bierta  en  Mantua  y  que  durante  mucho  tiempo  ha 
pasado  por  retrato  de  Virgilio.  La  cabeza  de  Hércu¬ 
les  joven  (Museo  Británico)  proviene  indudablemente 
de  una  figura  contemporánea  del  Hermes . 

La  belleza  de  las  figuras  viriles  de  Praxíteles 
dejan  adivinar  el  placer  que  tendría  el  artista  en  re¬ 
producir  el  más  fino  y  delicado  de  los  dos  tipos  de 
la  humanidad.  Ya  se  ha  visto  que  no  sólo  no  produ¬ 
jo  ninguna  figura  atlética,  sino  también  que,  corno 
>[  deseara  ocultar  la  fuerza  de  sus  figuras  masculi- 
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Das,  llegó  hasta  afeminar  eu  su  Sauroctono  la  forma 
masculina.  No  tiene,  pues,  nada  de  extraño  que  la 
más  célebre  de  sus  estatuas,  proclamada  va  por  la 
antigüedad  su  obra  maestra,  sea  una  estatua  de 
mujer,  su  Venus  de  Cuido  (lám.  Praxíteles,  II). 

Esta  maravilla  de  la  escultura  griega  no  pudo  ser 
una  de  las  primeras  producciones  del  maestro.  En 
la  representación  de  Venus,  el  artista  se  aparta  tam¬ 
bién  poco  á  poco  de  la  'influencia  de  modelos  ante¬ 
riores.  La  Afrodita  cnidia  expone  á  las  miradas  sin 
velo  alguno  todo  su  cuerpo.  Esto  solo  era  va  una  in* 
novación  que  no  dejó  de  sorprender  al  principio.  Re¬ 
fiere  Plinio  que  los  habitantes  de  Cos  á  quienes  el 
escultor  ofreció  primero  esta  estatua,  prefirieron  (se- 
verum  id  ac  pudicum  arbitrantes)  comprarle  una  Afro¬ 
dita  vestida  (velata  specie).  En  lo  que  se  puede  lla¬ 
mar  gran  arte  de  Grecia  en  el  siglo  vi.  Afrodita  se 
representaba  aún  vestida.  Y  con  todo,  en  la  misma 
idea  que  personificaba  á  la  diosa  y  en  los  mitos  á 
ella  referentes  habla  base  para  que  un  verdadero  ar¬ 
tista  se  tomase  con  ella  más  liheitad  que  con  Mera  ó 
Atenea.  Por  esto  Praxíteles  sintió  el  deseo  de  ha¬ 
cer  admirar  las  formas  perfectas  del  cuerpo  divino 
al  cual  París  en  la  cumbre  del  Ida  habla  otorgado  el 
premio  de  la  hermosura:  pero  las  costumbres  no  le 
permitieron  arrancar  A  la  diosa  sus  velos  con  un  ges¬ 
to  brusco,  tal  como  el  que  había  valido  A  Hipérides  la 
libertan!  de  Friné.  Fuéie,  pues,  preciso  ir  preparando 
A  su  público.  Alcnmenes  había  dado  el  primer  paso 
en  esto,  descubriendo  el  hombro  y  el  seno  izquierdo 
A  su  Afrodita  de  los  jardines (  Afrodita  de  Fr*jus,  Lou* 
vre).  y  Praxíteles  dió  el  segundo  cou  la  A  f codita  en 
su  tocado ,  cuyo  ejemplar  mAs  célebre  es  la  Venus  de 
Praxíteles,  II)  del  Museo  del  Louvre, 
obra  que.  á  todas  luces,  es  anterior  A  ¡a  cnidia.  Esta, 
la  Venus  de  Cuido  (lám.  Praxíteles,  II)  marca  el 
punto  culminante  de  la  carrera  del  maestro.  La  copia 
mejor,  considerada  como  mAs  exacto  reflejo  del  origi¬ 
nal.  es  la  del  Vaticano.  Lo  que  ha  permitido  distin¬ 
guir  1a  cnidia  de  otras  Venus  desnudas  es  la  breve 
descripción  que  de  ella  hace  Luciano,  después  de 
haber  dicho  que  era  de  mármol  de  Paros:  «No  lucu¬ 
bre  ningún  vestido:  está  desnuda;  sólo  con  una  mano 
vela  furtivamente  su  pudor.»  Este  argumento  viene 
reforzado  por  algunas  monedas  de  bronce,  acuñadas 
en  Cuido,  con  la  efigie  de  Carneaba  y  de  Plautiln, 
las  cuales  presentan  por  el  reverso  la  imagen  de 
una  estatua  cuya  actitud  es  la  de  la  Afrodita  vati 
cana.  Luciano  estaba,  puede  decirse,  enamorado  de 
esta  estatua  de  la  cual  habla  en  sus  Imágenes,  en  sus 
Autores  y  en  su  Júpiter  trágico,  describiéndola  en 
términos  cuya  reproducción  espantarla  seguramente 
á  ciertos  espíritus.  En  Cuido  todo  estaba  calculado 
para  hacer  valer  la  estatua  que  aparte  de  su  belleza 
escultórica  tenía  mayor  reiuce  por  lo.4  tonos  de  pin¬ 
tura  con  que  Niciaa  contribuyó  A  darle  más  cálida 
expresión  de  vida.  El  pintor  no  se  limitaba  sólo  en¬ 
tre  los  griegos  A  dar  un  baño  general  de  color  al 
mármol,  sino  que  diversificaba  el  tono  donde  conve¬ 
nía  y  coloreaba  el  cabello,  produciendo  un  efecto  del 
que  apenas  nos  podemos  formar  boy  idea.  La  co¬ 
pia  del  Vaticano  no  ha  conservado  nada  de  esta  po¬ 
licromía,  y,  con  todo,  permite  suponer  los  senti¬ 
mientos  que  experimentarían  los  peregrinos  ante  la 
estatua  de  Praxíteles  en  el  sagrado  templete  rodea¬ 
da  de  un  bosque  de  laureles. 

La  diosa,  completamente  desnuda  en  actitud  de 
entrar  en  el  baño,  inclina  ligeramente  la  cabeza 
hacia  un  lado;  su  mano  izquierda  deja  sobre  una  lu¬ 


dria  sus  ropas;  toda  1&  noble  figura,  de  una  belleza 
verdaderamente  ideal,  respira  un  candor  que  no  dis¬ 
tingue  á  otras  representaciones  de  Citerea,  de  modo 
que  este  desnudo  escultórico  resulta  tan  puro  que  ui 
los  más  adustos  censores  podrían  justamente  ‘repro¬ 
charle  sino  el  ponerles  ante  la  extática  mirada  el 
id$al  de  la  femenina  y  corpórea  bellezu.  A  pesar  de 
esto,  no  falta  quien  censure  se  la  reproduzca  aun  con 
fines  artísticos;  pero  es  verdad  que  aun  en  la  misma 
templanza  hay  por  su  exageración  incontinencia  y 
en  la  crítica  insulsa  y  repetida  del  desnudo  artístico 
puede  haber  delectación  morbosa.  La  expresión  de  la 
testa  no  es  lánguida  ui  voluptuosa,  y  la  caracteriza 
cierto  aire  de  inocencia  y  de  pureza,  y  una  dulzura 
algo  descuidada  y  soñadora.  Lo  que  añade  encanto 
al  rostro  es  la  elegante  sencillez  del  peinado.  La 
Afrodita  de  Cuido  ’fué  transportada  á  Const&ntino- 
pla  y  n  11  í  fuá  destruida  en  un  incendio. 

De  Praxíteles  parece  ser  una  testa  de  otra  Afro¬ 
dita  que  se  conserva  en  Inglaterra  y  que  es  propie¬ 
dad  de  Leconfield.  Otra  testa  por  el  estilo  pertenece 
A  la  Colección  KuufFmann,  de  Berlín,  y  lmy  varias 
mAs  en  los  Museos  de  Atenas,  Toulouse,  Boston, 
Viena  y  Dresde.  De  la  Afrodita  de  Cos  nada  se  sobe, 
ni  nun  en  qué  sentido  deben  tomarse  las  palabras  de 
Plinio  velata  specie :  si  significan  una  estatua  com¬ 
pletamente  cubierta,  ó  vestida  sólo  de  cintura  A 
pies.  Eu  este  caso  pertenecería  al  tipo  de  la  Venus  de 
Arles  y  de  la  Venus  Tovonley .  De  otrus  Venus  de 
Praxíteles  sólo  se  conserva  el  nombre,  tales  como 
la  Pseliumena  y  la  Stephauusa,  dos  figuras  de  bron¬ 
ce  de  las  cuales  la  primera  representaría  ¿  Venus 
poniéndose  un  collar,  y  la  segunda  ciñéudose  la  dia¬ 
dema  que  se  llamaba  sttphane. 

Aunque  Praxíteles  tuvo,  predilección  por  Afro¬ 
dita.  modeló  también  estatuas  de  otras  diosas.  De 
su  cincel  mostrábanse  una  Rea  y  una  Hera  en  Pla¬ 
tea,  una  Argos  en  i.eto,  una  Artemisa  en  Anticira 
y  una  Artemisa  Brauronia  eu  Ateuns.  Según  Stud- 
nizcka,  copia  de  esta  última  es  la  Diana  de  G alies 
(lám  .-Praxíteles,  II)  del  Louvre.  Todos  los  caracte¬ 
res  distintivos  del  arte  de  Praxíteles:  equilibrio  y 
ritmo  elegante  de  lineas  é  inteligente  trabajo  de  Ls 
paños,  se  advierten  en  esta  estatua.  Idénticos  carac¬ 
teres  presenta  la  Artemisa  del  Museo  de  Viena.  Sá¬ 
bese  que  modeló  también  dos  estatuas  de  Friné  y  >e 
le  atribuían  Una  matrona  llorando  y  Una  cortesana 
alegre,  pero  no  se  posee  ningún  dato  de  estas  obras. 
Airibuyéronsele  asimismo  una  estatua  ecuestre  que 
coronaba  la  tumba  de  un  soldado,  en  uno  de  lo>  ce¬ 
menterios  de  Ateuns.  y  la  mayor  parte  de  los  bajo¬ 
rrelieves  que  en  el  friso  del  templo  de  Hércules,  en 
Tebas,  representaban  los  trabajos  del  dios. 

Diodoro  de  Sicilia  defino  A  Praxíteles  diciendo 
que  es  «un  artista  que  al  esculpir  sus  obras  ha  im¬ 
pregnado  profundamente  de  pasión  el  alma  de  los 
mármoles»  v  esto  sólo  es  verdad  en  cuanto  cada  uno 
de  sus  mármoles  traduce  un  sentimiento,  discreta¬ 
mente  patético.  Pero  á  pesar  de  esto,  y  no  obstante 
no  haber  creado  las  grandes  composiciones  de  un 
Fidias.  Praxíteles  llega  A  la  perfección.  En  hs 
cuerpos  de  dioses  y  diosas  trató  el  desnudo  con  in¬ 
comparable  maestría  y  creó  un  tipo  de  rostro  incon¬ 
fundible,  cuyo  encanto  y  originalidad  fueron  ya  sen¬ 
tidos  por  los  antiguos,  basta  el  punto  de  que  Ciceróu 
habla  de  Ins  «cabezas  praxitelianas» ,  praxitelia  rá¬ 
pita,  de  esas  testas  llenas  de  gracia  que  se  parecen 
todas,  pero  que  se  distinguen  entro  si  por  sutiles  ma¬ 
tices  íisionótnicos. 
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Praxíteles.  Diog .  Escultor  griego  del  siglo  iii 
antes  de  J.  C.  que  trabajó  en  la  corte  de  Atalo  I, 
rey  de  Pérgamo. 

PRAXITCLIANO.  adj.  Que  tiene  relación  ó 
perteuece  ¿  Praxíteles;  del  género  de  Praxíteles. 

FRAY  ó  PRAI.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Loir  y  Cher,  dist.  de  Vendóme, 
cant.  y  á  11  kms.  de  Selommes,  á  132  m.  s.  n.  m. , 
en  la  meseta  de  Beauce;  420  li.  Ruinas  de  un  casti¬ 
llo  con  dos  recintos  rodeados  de  fosos.  Bella  granja 
que  perteneció  á  la  abadía  de  Maruioutier. 

Pray  (Isaac).  Biog.  Dramaturgo  y  periodista  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Boston  (1813-1869).  Graduóse 
en  artes  en  el  Colegio  Ainherst  en  1833  y  se  dedicó 
á  escribir  para  el  teutro,  estrenando  en  Nueva  Yorls 
Ginletta  Gurdo  ni  y  The  Oíd  Clock ,  <yie  basó  en  el 
argumento  de  su  novela  Caseína.  En  1846  estuvo 
en  Inglaterra  formando  parte  de  una  compañía  dra¬ 
mática.  En  1850  entró  como  critico  de  teatro  en  el 
New  York  Herald  y  fundó  en  Filadeltia  el  Inqnirsr. 
Se  le  deben:  Virginias,  drama;  Pross  and  Verse 
(1836),  Poems  (1837),  Boott  of  the  Drama  (1851). 
The  Broker  of  Fio  renes ,  y  Memoirs  of  James  Gordon 
Bennett  ( 1855). 

Pbay  (Jorge).  Biog.  Historiador  húngaro  y  reli¬ 
gioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Ersek-Ujvar 
ó  Neuháusel,  condado  de  Neutra,  y  m.  en  Pest 
(1723-1801).  Enseñó  sucesivamente  literatura,  filo¬ 
sofía  y  teología  en  diferentes  colegios,  distinguién¬ 
dose  especialmente  como  profesor  de  poesía  en  el 
Teresiano  de  Vieua.  Extinguida  su  orden  en  1773, 
fué  nombrado  conservador  de  la  Biblioteca  Real  de 
Buda  ó  historiador  del  reino  de  Hungría.  Sus  dotes 
científicas  y  morales  le  valieron  la  estima  y  protec¬ 
ción  de  la  emperatriz  María  Teresa,  del  príncipe  de 
Kaunitz  y  del  emperador  Leopoldo.  Francisco  II  le 
concedió  la  rica  abadía  de  Tormova.  Aparte  de  al¬ 
gunos  poemas,  de  menor  importancia,  las  obras  his¬ 
tóricas  que  publicó  son:  Anuales  veteres  Hnnnornm, 
Avarum  et  Hungarornm  ah  anuo  ante  nntam  Chris- 
tum  C CX  ad  annnm  Christi  CMXC  VII  deducti 
(Viena,  1761);  Epístola  responsoria  ad  Dissertatio- 
nem  apologeticam  Josephi  ínnocentii  Desericii,  Cleri- 
ci  Regularis  Matris  Dei  Scholarum  Piarnm ,  auctoris 
Commeniariornm  de  Initiis  ac  Majoribus  Uangarorum 
(Tirnau,  1762).  Anuales  Regnm  Rungariae  ab  anuo 
Christi  CMXC  VII  ad  annnm  MDLXl  V  (5  vol,  Vie¬ 
na,  1764-70),  Supplementum  ad  Anuales  veteres 
Hnnnornm,  Avarum  et  Hungarornm  (Tirnau.  1764); 
Epístola  responsoria  ad  partem  primam  Dissertatio- 
num  Benedicli  Cettoni Clerici  Regularis  Matris  Dei 
Piarnm  Scholarum  (Tirnau,  1768);  Vita  S.  Elisabe - 
thae  Vidnae  Landgraviae  Thnringiae,  dncis Saxioniae, 
Hassiae  principis  et  comitis  Palatinae ,  neo  non  B. 
Alargarías  Virgiuis  (Tirnau,  1770);  Dissertatio 
Histórico- Critica  de  Sacra  Dextera  Divi  Stephani 
primi  Hugaricae  Regis  (Viena,  1771),  Dissertatio 
historico-critica  de  Prioratn  Auranae  (Viena,  1773). 
Dissertationes  historico-criticae  in  anuales  veteres 

ENCICLOPEDIA.  UNIVERSAL.  TOMO  XLVI.  -  83. 


Hnnnornm,  Avarum  et  Rungarornm  (Viena,  1770); 
Dissertatio  histórico- critica  de  Saucto  Ladislao  Han - 
gariae  Rege  ( Posen,  1774),  Dissertationes  histórico - 
criticas  de  Sanctis  Salomoue  Rege  et  Emerico  Duce 
IIuugariae{  Posen,  1774 ),Specimeu  Hierarchiae  Hnn- 
gariae ,  complectens  seriem  chrouologicam  Archiepi - 
scoporum  et  Episcoporuin  Rungariae ,  cum  rudi  Dios- 
cesium  delineatione  (2  vol.,  Posen,  1776-79);  Dia- 
tribe  in  Dissertationem  historico-criticam  de  S .  Ladis¬ 
lao  Rungariae  Rege,  fandatore  episcopatns  Varadien - 
sis,  ab  Antonio  Ganociy  conscriptam  (Posen,  1777); 
Index  rariornm  Librornm  Bibliothecae  Universitatis 
Regias  Badensis  (2  vol.,  Buda,  1780),  Imposturas 
CCX.VI1I  in  Dissertatione  Ii.  P.  Benedicti  Celta, 
Clerici  Regularis  e  Piis  Scholis,  de  Sinensium  Im¬ 
postarte  detectas  et  convulsae  (Buda,  1781);  Historia 
Controversiarum  de  Ritibns  Sinicis,  ab  earnm  origine 
ad  flnem  compendio  deducía  ( Pest.  1789):  Commen- 
tatio  histórica  de  vetere  Reginas  Hangar lae  coronandi 
more  et  quid  inde  juris  consequutae  videantur  ( 1792), 
Historia  Regnm  Rungariae  stirpis  A  ustriacae  (Buda, 
1799),  Sgntngma  historicum  de  Sigillis  Regnm  et 
Reginarum  Hungariaeplnribusque aliis (Buda,  1805), 
Epístolas  Procerum  liegni  Rungariae  (3  vol.,  Posen, 
1806),  y  Commentarii  historici  de  Bosnias ,  Servias 
ac  Bnlgariae,  tum  Valachiae,  M  o  Id  avine  ac  Bessa - 
rabine,  cum  regno  Rungariae  nexn  (Buda,  1837).  A 
pesar  de  haberse  publicado  estas  últimas  obras  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  autor,  todavía  quedaron  iné¬ 
ditos  gran  número  de  manuscritos  suyos. 

PRAYA.  f.  Zool.  ( Praga  de  Blainville.)  Género 
de  sifouóforos  del  grupo  ú  orden  de  los  calicofóri- 
dos  (V.)  (  Calgcophoridae  Leuckart),  suborden  de  los 
diluios  (  V.)  '  Diphyidae  Chuu  sens  restr.J,  que  puede 
servir  de  tipo  al  subgrupo  ó  tribu  de  los  próvidos  de 
Delage. 

El  nectosoma  consta  de  dos  grandes  campanas 
semejantes,  dispuestas  casi  al  mismo  nivel,  provistas 
cada  una  dé  dos  oleocistos,  de  las  cuales  la  situada 
un  poco  más  debajo  es  la  más  antigua.  La  suhotn- 
brela  de  dichas  campanas  dirigidas  hacia  abajo  es 
relativamente  pequeña,  en  tanto  que  la  exombrela  en 
forma  de  cúpula  elevada  es  mucho  mayor.  La  cara 
de  cada  una  de  estAS  campanas  que  mira  hacia  lu  otra, 
denominada  cara  ventral,  es  acanalada,  determinando 
entre  las  dos  una  especie  de  tubo  en  el  que  se  aloja 
el  sifosoma  en  el  estado  de  retracción.  Los  cormidios 
carecen  de  campanas;  pero  llevan  escudos  protectores 
de  forma  arriñonada,  provistos  «le  un  pequeño  oleo- 
ciato  y  de  cuatro  canales  divergentes  cerrados  en  sus 
extremidades  que  representan  los  canales  radiales. 

Se  encuentra  en  el  Atlántico  y  en  el  Mediterráneo. 
Pueden  citarse  las  especies  P .  cymbiformis  y  la 
P .  diphyes  Koell, 

Praya.  Geog.  V.  Praia. 

PRAYAPATI.  Mit.  En  la  teogonia  india,  di¬ 
vinidad  masculina,  dueño  y  señor  de  todas  las  cria¬ 
turas. 

PRAYE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Meurthe  y  Mosela,  dist.  de  Nancy,  cant.  y 
á  6  kms.  S.  de  Vezelise,  junto  á  un  afl.  del  Madon, 
ó  300  m.  8.  n.  m.;  400  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Nancv 
á  Mirecour.  Quedó  casi  totalmente  destruido  durante 
la  conflagración  de  1914-18. 

PRAYER  (Carlos).  Biog.  Pintor  italiano  del 
siglo  xix,  n.  en  Milán  y  m.  en  1832.  Fué  discípulo 
de  Appiani  y  de  Bossi .  estudiando  también  en  Roma 
y  en  Cariara.  Entre  sus  obras  figuran  su  autorre¬ 
trato,  varias  escenas  de  la  vida  de  Francisco  Melzi, 
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juaéaí  díitjke  *  i  «i  latrk.  Meilinófe  ac«dlXw>V 

BfetHóiüíi  en  U  ÍHiett  cíe  *U©Mfe«mpr4JO.-J|ife; 

»5  CftrtdeDllC.- 

PRAYS8AS.  íhuif.  I.'«ni.  «M  dtfp.  d«i  Ut  y 
Güiro  un  (Fiumcm),  tm  eí  dkt.  dn  Ag+i\:  .Coa  sin  de 
.uuiftve  nfunicipios  oo *i  t»/i;Kí  h.  Sú  tftfhtfwrft  «'»  lu 
población  de  ig^ít’l  'tvomhrivssvi.  á  i  m.  :|-fi  h í i *.¿ r-íi 
eix  i» u¡t  mas*  tu  r»u  d <»*.. i nnu  &¡  gr«*4  Muase  y  X 
adWnts  X  KvOijhilíOO,  510  k  i  M*>0  <‘OU  $1  mui*,j. 

Igkein  con  c;  a  j  *  4i>  ny  i  6  -  *r  6»  ñ  sk  i  i  i  4»o .  Yifredok 

mbUofiv..  A,  XI í*u iUid .  Vouinmet  dé  ./Vfly-v-uj 

i;Í80VJ> 

PKA3B  (KAk  (7*0$ *  Ptíbl.  de  Fi-iioria,  «jo  ti  d«r- 
fia  rUtu  unto  X  Si.i.oya,  dirt,  ds  Sahit-Jeai’--de  Muu 

rieune,  é*ut.  v  »v.7  kms-  3*  Mod«  oe.  iriao.  <f?yí>re% 

v  de  SaiiU-Audir  .  •«'}  -Oí/l  tn  .  de  ni  tu  iav  ni  pie  dv  >n,íi 
iiKuUpfia  de  3,400  m  »:ób¡m-ki  de  bcleros,  júotn  A 
la  nb.  der,  del  Afii  -Í^O  b.  Mitins  ti*  luerm  eQ*e¿-  : 
niouicbin  íL^l  vij  it»  í.  |\  dé  LVulrt  <i  Tu  rífe 
PRAZA,  fr*ni  PtAXA. 

M  a  BiiuAn  i»¿  I¿&Á^A  ü  PA' IU&  pfef*«J^ídlrV;15^tdvMe  • 
»Atrtíu4;  dteft  fgtiw  .zttVíeré.-.»  loa  <fó«ns4^o^fir^/u;klkti-' 
monté  nlgim&lVlta  y  tktmn  qns  oéultiijr  aus  - 
cúnnclg'fe;*  •" *'•  v;: ''•"•■  •'"  '"  •■'•• s  ’  •  •  •  '• '  •• 

•PRA.XA^ ( LuiM* pB).JS«fV. mMM clif'r()- 
iK  tiu  Vi ng^neidi-Briidior/h  i  \iovimtO  y  m.  -¿n  Vi-um 
Ob'i’O-  i  dOl  y  Terminada.  U  car  «vi*  de  abordo | k  tu 
boleta  (Í8í*} en  JirQuO.  Eu  I  b  Ib  mí  rtmkd  tpkaf 
le  e| ig-iótliptidndd  '.del  gandid#  .tobraréo ;  dürtp'd**  ib* 
di  potad  ó  del  Parla .trienio,  eu  vi  éüsii  .se  ubjú*  «i  tmr- 

' tvlo  que  defendía  ios  dcrechí?»  e»iavo«.  í£«  -187  I  >uv 

.¡«  ft'iU5Y  o  diputado  del  Taris  medio  y  jefe  del  partido 
u'iOíUl  udo  v‘hvcu.  fí'n-  ifjfiil  Sé  lé  lio'lubrñ  ♦ntik-sirk 
ísiiY  cárter ii  en  el  Uabitieife  TiXYé ,  ,v  cu  A  tnuí  de  ;l'88Í 

etííMtfypYm»  dv  Ift  a^«  ju.-ttcU.  (  ot¿-  euM  vi :  }  J  C»s  1 1: 1 ».» 1 1  eta 

delleonuujO  v  í  “81-  v  18^>)  nimitu  «;<e  df?u»Mo- 
}}&&  ih  t'lftí.cOjj;V  Coim  iíu^o  &  Hvr.0^4  « I ^ 

or.  de  los  T rtbutiaiys  de . -Oit-slmiá,  Éú  Ortu  bre  dé 
1888,  reltívodndfd  c«>£o  <h  ministro  d«  JuáliVm. Ja- 
l.ustn  Agosto  de  íb*,i2  4tí>?  Vx  v/ « -.m ;» i  nú  *  ¿r  y  ■» 

niie'mlj» »?  de  la  Cámara  de  luirSeñoreft.  oon  cn.ráyiY- 

vitOlt  t*' 

PRAZER^S,  O.cpg,  Pist  .  del  Jiro  sil  réb,&j  iC  * 
ta  lo  d’e  Cenia,  muu.  de?  Campo  Crati-lé.  |u<rr t 
Sosia  Sooborh  tkííí ‘PrÁaeruh.  ISscneloa.  ||  Inst.yb^ 
IC>  dv  P.^ina,  ¿p  éí  muu-  de  Untre  U'-^-  Fu*r 
.dwn.lo  Í  víÜk  tm  !e  denómivíurjui»  de  LCuiru  /,a 
\Vm»,  ]■  KSt.  f.  é.  >1a  jlá?,iÍ0  «1  ban  ’M-nueiré-.,  ev  -i 
de  pvjoaudufvn  mium.  dé  Muribena.  ¡I  U).-  eí 
K>j.  dv  ruúüíru»  dv  Ti'nipú:  «st-i  íuviui.-ét 

por-*!  t;H'»  0ílo  í1'  í »  n  ■  i  .'-.i,  h  1  pite  divi  1“  e;t  *1oh  by»- 
.Mvndn  tu.v<  pí  dundo  el  m‘'Mdí.nm¡.  ¡;  jw|í  j$« 
(C,t  dv  \itnuy  en  vi  rú.»  Sdo  l’rji m1  »^v. .  v 


v  CM  visittiiida  ú  Pitnf*<i ;  corv  qoe  géon  el  Motwi^o 
de  le  -Ác'ademia  l^rere  ei»  1813,  Mnviu  í*db ñ  amo i»t*> 
eti  la  prisión í  donde  altaba  .Hcoisadoyde  conspirador. 


Atltonetrato  dn  Cario»  Pí-ívei 
<Muh«o  ¿lol  UeaactmWuto,.  Miliuj 

PH  AYIDOS.  in.  til.  zpbh  (J'riiyidM  K .  .  C. 
Sciiiitíidet  * }  Eü,  Í3cdtofiidur ,  .u*^  d.^  |?.m  dos  m- 

mí  Inte  de  «Coi.oó-ios  5?«  que  debe  d«vtdi;-«e  al  or 
den  de. IpW «beoda  lít; o[m  IV  tfe  ba 4;i- 
thfüfe  ( V  ).  J 
FRA  VIN^S;  m 


Delate r  una  do  Ina  Ivbk  tdba<?  ó  saíctonos  íié  ftífnoufo- 
ros  en  qoo  d elió  dividí rsa  el  ^vupo  d e  fóá  dílídó^  ¡-VV)- 
qye  él  couaideta  corno  suborden  Uentro  de  f m  rtdi 
coróridos-  ha  a  otm*  dos*  tribu?  que  bei^é  osíoldéen 
iBvS  da  losr  di  tino*  y  umdeitv  jopíná  -  Cs  tri  b  tt  dy 
los  pra.N'rnos  se  cateteriza,  por  estar  jas  eampíitm  - 
nduílaa  vtiiUptí53tHí<,  eo  d¡ract;¡ón  opoeatayy  prése»»- 
'UiV-io.i  rorurtídioa  :3ua  producios  hovuh!^  inndintuid..  i 
colonia  madre,  en  tanto  yue  ?o  j.<>»  dulnosj 
¡•a»  ca.ni  jianas  apd-feu perpóe^las  v-  los- co/duifliftA i 
vida  libré  toñiáudd  ¡b  binui  de  endo/uia  o  de  ¡ 

Y  loa  .ú  1  tiiit ófe'  Vrt-&fc o iúti  sólo  utm  cumpa ua  liieu  d^':t 

un’olbi'iú. 

FR A TQ 1UB*  tito# *  Pabl .  y  mnn.  do  Fr3TiCio..  oit 

©I  dep.  dél  ATte^e,;  ÚX% .  y  en  o  i  de  Cuije;  4(H)  ||i  J 

FR  AyO«tO-Ü^OS»  tn  |d  /V"'-'  i  , 

CtiUn.)  l‘/a;  no  gruptY  ik  sironótoro?.  i\al  tkakiindo 
por  Chuu  (así  romo  también  con  C  mmibra do difidoa 
.opucaioa.^  2)ipff]í4tié  «wujtl..'/)-  'i15^  squi yuleute  n! 
da  ^qvrayjbW  dá  f^^k^e:*  Vs  jpBAYiytbiS.  , 

PRAYOHRS  ■•(  EmíabíkO  •  &<>#>  »IuvkcíMiéiiU.. 
y  «ser ¡ ?»-•!-  argeútín?»,,  o»  eti  Boéuua  Ait  oH  en  1880. 
ígscudíó  Ki)  iis.  FnéuU'»d  dé  l»ere-lio  >‘V  «U  rñu  índ 
rihtal,  'U  inqué  faó  uombradú  prok-sor  tupiente  vt* 
100^  y  unmeario  ro  J'dld.  Mit  p  ubi  i  niftó  varias 
nbrna  juífdícos..  »?í  c.M»kv niHiteruaOs  artículos  en  las 
revisita p r*.« (pr^>;u; *.te*5 tkiiioüdoHtíle,  adem'st«» algn n o x 

.  1  '¡Üo  y ’  •  Jt- ; .■■-■■  *‘  - '  * ' 

PR  AyRS.A¿Íí;:i§^.  Pahi.  de  lFamc;a„  en  *d 
dejo  del  Cof.  ;KsC  d¿-  CViiior'i,  líüíít,  y  a  1  IpinV.  Ev 
de  Pwy  bp'vkji.viy,  a  i>'5  tu.  a.  o.  rn .,  ro  lu  entrada 

de  koa  péMnankldrtnivk  por  ^1 IX;  Sl()  b, .^1 ,890 
con  fct  iruiubjv  Colegio  ecíesiiUdco.  Estati;*  dol  tuA- 
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Montarte,  sit.  entre  dos  afl.  del  Almuro;  250  h. 
Estuvo  anexionada  ni  conc.  de  Monforte  hasta  el  2(3 
de  Septiembre  de  1895, 

Prazbres  de  Estrkmoz  (Sao  Miguel  y  Nossa 
Senhora  dos).  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Rio  Grande  do  Norte,  mun.  de  Ceará-mirim. 

Prazekus  de  Goyanninha  (Nossa  Senhora  dos). 
Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Rio  Grande  do 
Norte,  mun.  de  Goyanninha. 

Prazerrs  de  Itapbcrrica  (Nossa  Senhora  dos). 
Geog ,  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo, 
mun.  de  Itapecerica. 

Prazkrks  de  Itapetinjnga  (Nossa  Senhora  dos). 
Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo, 
inun.  de  Itapetininga. 

Prazbres  de  Lagbs  (Nossa  Senhora  dos )*Geog. 
Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Santa  Catharina, 
mun.  de  Lages. 

Prazbres  de  Macbió  (Nossa  Senhora  dos).  Geog. 
Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Alagoas,  mun.  de  la 
capital . 

Prazbres  de  Sourb  (Nossa  Senhora  dos).  Geog. 
Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ceará,  mun.  de  Soure. 

Prazkrks  do  Milho  Verde  (Nossa  Senhora 
dos).  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Minas 
Geraos. 

Prazbres  (  Alfonso  dos).  Biog.  Religioso  portu¬ 
gués,  n.  en  Penamacor  y  m.  en  Vara  tojo  ( 1(390- 
1759).  Llamábase  en  el  siglo  Alfonso  Furtndo  de 
Mendonga  y  era  hijo  del  vizconde,  de  Barbacenn. 
Abrazó  primero  la  carrera  de  las  armas  y  luego  in¬ 
gresó  en  la  orden  franciscana,  habiéndosele  destina¬ 
do  al  convento  de  Varatojo.  Es  autor  de  varios  libros 
místicos,  siendo,  de  entre  ellos,  el  más  conocido  el 
que  lleva  por  titulo  Máximas  espiritnaes  e  directivas 
para  inste necio  mgstica  dos  virtuosos. 

Prazbres  (Juan  dos).  Biog.  Cronista  portugués, 
n.  en  Oporto  (1(518-1709).  Ingresó  en  la  orden  he¬ 
ñí»  iictina.  profesando  en  1662  en  el  convento  de 
Tibáes.  Fue  cronista  de  su  orden  y  enloqueció  algu¬ 
nos  años  antes  de  su  muerte.  Se  le  debe  una  Vida 
•le  Sin  Beato,  de  la  que  se  publicaron  dos  volúme¬ 
nes.  quedando  otros  dos  manuscritos;  Vida  de  Santa 
Gertrudis,  y  Abecedario  real ,  colección  de  discursos 
políticos  y  morales;  esta  obra  es  considerada  como 
clásica  en  Portugal.  Dejó,  además,  otros  trabajos 
manuscritos,  entre  ellos  la  Vida  de  D.  Veris  simo  de 
Leacastre. 

Prazrrbs  (Juan  dos).  Biog.  Religioso  portugués 
del  siglo  xviii.  Ingresó  en  la  orden  franciscana  y 
fué  comisario  general  de  la  provincia  de  Portugal  en 
Tierra  Santa.  Publicó  en  1750  una  Fiel  copia  das 
relag'»es  que  a  santa  custodia  da  Terra  Santa  mandón 
a  Roma ,  etc.,  en  donde  se  relatan  las  persecuciones 
que  sufrieron  los  religiosos  en  Palestina  en  1746  y 
17  48.  de  las  que  también  resultaron  víctimas  otros 
católicos. 

PRAZINOALIOITA.  t.  Mineral .  Sinonimia 
de  lunnita  (V.). 

PAAZINS  (Santa  Eufemia).  Geog  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Miño.  dist.  y 
archidióc.  de  Braga,  conc.  de  Guimaraes:  320  h. 

Prazins  (Santo  Tyrso).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  arcbidióc.  de 
Braga,  conc.  de  Guimaraes,  junto  á  la  nriarg.  iz¬ 
quierda  del  Ave,  al  pie  de  una  sierra;  300  h. 

PRAZMOWSKI  (Adán).  Biog.  Historiador 
polaco,  n.  hacia  el  año  1770  y  m.  en  1835.  Fué 
ebispo  de  Ploek,  en  Masovia,  y  perteneció  á  la  Aca¬ 


demia  de  los  Amigos  de  las  Ciencias  de  Varsovia. 
Dejó:  Sermones,  Elogios  de  polacos  ilustres,  Diserta¬ 
ción  critica  sobre  los  historiadores  más  antiguos  de 
Polonia  (1811),  etc. 

Bibliogr.  Golembiowski ,  Los  historiadores  de 
Polonia  (Varsovia,  1826);  Lukaszewicz,  Polonia 
literaria,  edición  de  Kitinski  (1860). 

Prazmüwski  (AdAn).  Biog.  Astrónomo  polaco, 
n.  en  Varsovin  en  1821.  Licencióse  en  ciencias  en 
la  Universidad  en  1839,  siendo  agregado  al  mismo 
tiempo  al  Observatorio  Astronómico  de  aquella  po 
blación,  en  el  cual  adquirió  práctica  y  extensos  co¬ 
nocimientos  gracias  á  los  sabios  Arminski,  Boru- 
nowski  y  Tronckiewicz,  que  trabajaban  en  dicha 
institución.  De  1846  á  1849  tomó  parte  en  los  tra¬ 
bajos  geodésicos  del  reino  de  Polonia.  Hizo  un  viajo 
cientítico  á  Alemania  y  Francia  en  1851,  observó 
con  otros  astrónomos  el  eclipse  total  de  sol  en  1852  y 
en  el  mismo  año  midió  el  Meridiano  del  mar  Glacial 
á  Besnrabia  entre  los  76  y  52°  de  latitud  geográfica. 
En  1855  hizo  un  segundo  viaje  á  París,  y  allí  publi¬ 
có  una  interesante  Memoria,-  Sur  les  erreurs  peeson - 
nelles  daus  les  observations  astrouomiques.  Halda  in¬ 
ventado  un  aparato  para  el  Observatorio,  del  mal  se 
sirvió  para  determinar  en  1858  la  polarización  de  la 
luz  del  cometa  Donati  y  para  el  eclipse  de  >ol  de 
18(30  en  España,  adonde  fué  mandado  por  el  (io- 
bierno  ruso.  En  los  Comptes  rendus  de  l' A>  n  /e  ,ne 
des  Sciences  publicó  sus  resultados:  Obsercutu  n  de 
T eclipse  totale  de  soleil  da  ítíJuillet  1860,  en  la  cual 
encarece  la  necesidad  del  análisis  espectral,  (‘mu- 
prometido  en  el  movimiento  separatista  de 
por  formar  parte  «leí  Gobierno  nacional,  huyó  de  su 
patria  y  se  estableció  en  París.  En  1865  fué  nom¬ 
brado  director  técnico  de  la  fábrica  de  instrumentos 
ópticos  de  Hortnack,  después  socio  y,  últimamente, 
único  propietario  en  1878.  Inventó  el  heli-istato  v  el 
heliógrafo  y  perfeccionó  el  microscopio  y  otros  ins¬ 
trumentos.  Había  publicado:  La  ocultación  d?  las 
estrellas  y  el  paso  de  la  Luna  por  el  Meridiano  ( 18  133. 
Sobre  la  intención  de  la  f aerea  magnética  (ISIS), 
Remarques  rélatives  h  une  communication  du  Pire 
Secchi  sur  le  spectre  de  la  comité  de  Brorseu  ( 1868). 
Modijlcation  du  saccharimitre  optique  (1875),  Hélins- 
cope.  Sur  íachromatisme  chimiqne  (1878),  Prisme 
polarisateur  (1878),  etc. 

PRAZO.  m.  ant.  Plazo. 

PRAZZO  (Juan  Benito).  Biog.  Escritor  italia¬ 
no  de!  siglo  xvii.  Entró  en  la  orden  de  Predicadores 
y  fué  teólogo  eminente  del  convento  de  San  Juan  y 
de  San  Pablo.  Publicó:  Thomisticns  evelesiastet  Une 
est  Sancti  Thomae  Aquinatis  Ecclesiae  doctoris  selec- 
tiorumsacro-moralimn,  sententiarnm,  promptua rittni. 
Distichoruip  centurias  .X  F(  Venecia,  1684),  Littera- 
rium  metathesinm  sive  latinornm  et  italicornm  ana- 
grammatnm  (Venecia,  1686),  DelV  educatione  de'  Jl  ;’i 
et  obligo  di  questi  h  genitor  i  ( Venecia,  1697),  obra  de 
excelente  pedagogía  familiar,  y  un  número  conside¬ 
rable  de  manuscritos  que  contienen  poesías,  dramas 
y  opúsculos  morales. 

Blbliogr.  Gallería  di  Minerva,  año  l.°  (169(3). 

PRCIC.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  Bo¬ 
hemia,  círc.  de  Tabor.  dist.  y  á  12  kms.  SE.  de 
Selknn,  junto  á  un  afl.  der.  del  Moldau  y  frente  á 
Sedletz;  1,020  h.  Cereales.  Ganado  y  apicultura. 

PRB.  2.a  acep.  F.  Paye.— It.  Paga. — ln.  Daily  pay. 
—  A.  Lflhnnng. —  P.  Pret.  —  C.  Soldada.  —  E.  Pago. 
(Etim.  —  En  la  1  .*  acep.,  del  Iat  prae,  delante:  en 
la  2.a  del  franc.  prét.  préstamo,  adelanto.)  m.  prep. 
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insep.  que,  en  las  voces  simples  de  nuestra  lengua  á 
que  se  halla  unida  como  prefijo,  denota  antelación, 
prioridad  ó  superioridad,  v.  gr.:  pre fijar,  prep er, 
prk  eminente. 

Pee.  Mil.  Del  latín  praestare  se  formó  en  lengua 
francesa  la  corrupción  prét,  que  significaba  el  sueldo 
de  los  individuos  de  tropa.  De  allí  se  importó  el 
vocablo  á  España,  y  se  dijo  pre ;  pero  en  el  trans¬ 
curso  de  los  años,  sin  que  se  sepa  la  razón,  la  voz 
pre  se  transformó  en  prest  (V.). 

PREA.  (Etim.  —  De  prear.)  f.  ant.  Presa. 

PREÁ.  Geog.  Arch.  de  la  costa  del  Brasil,  co¬ 
rrespondiente  al  Est.  de  Marañón.  Se  compone  de 
diversas  islas  desiertas,  sit.  al  NE.  de  la  bahía  de 
Sáo  José .  (]  Río  del  mismo  Est.;  se  encamina  hacia 
el  N.,  cruzando  el  mun.  de  Miritiba,  y  des.  en  la 
ensenada  de  Veado. 

Preá.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Mara- 
ñón,  mun.  de  Miritiba,  sit.  en  las  márgenes  del  río 
de  su  nombre  y  correspondiente  á  la  dióc.  de  Sao 
José. 

PREABDOMEN,  m.  Zool.  Dícese  en  ciertos 
casos  cuando  el  abdomen  presenta  dos  porciones  muy 
distintas  entre  sí,  como  sucede  en  los  escorpiones. 
El  preabdomen  la  constituye  la  parte  anterior  más 
ancha,  de  la  forma  ordinaria  del  abdomen  y  el  post¬ 
abdomen  la  estrechada  en  forma  de  cola. 

PREACA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Alagoas,  mun.  de  Traipú.  Es  muy  elevada  y  desde 
sus  cimas  disfrútase  de  un  hermoso  panorama. 

PREACAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Parnhyba  del  Norte. 

PREACIA.  f.  Paleont.  ( Praeatya  Woodw.) Gé¬ 
nero  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  fa¬ 
milia  de  los  palinúridos.  Cefalotórax  con  el  caparazón 
de  poco  espesor,  liso,  débilmente  granulado  por  los 
costados,  con  profundas  fosetas  para  los  ojos,  y  una 
cara  corta,  redondeada  por  delante.  Antenas  inter¬ 
nas  cortas;  antenas  externas  largas,  compuestas  de 
tres  artejos  fuertes  y  de  uno  muy  delgado,  largo  y 
robusto;  los  cinco  pares  de  patas  terminan  en  gan¬ 
cho,  siendo  el  anterior  más  corto  y  más  fuerte  que 
los  restantes.  Es  forma  típica  el  Praeatya  Woodw, 
del  liásico  inferior  de  Leicestershire. 

PREADAMISMO.  m.  Hist.  reí.  Opinión  de 
los  calvinistas  que  pretendían  que  la  tierra  estaba 
habitada  antes  de  Adán,  y  que  éste  no  era  sino  el 
tronco  del  pueblo  hebreo. 

PRE  ADA  MITAS,  m.  pl.  Hist.  reí.  Con  este 
nombre  se  designan  los  supuestos  habitantes  del 
globo  terrestre  anteriores  á  Adán.  Inventólos  Isaac 
de  la  Perreyre  ó  de  la  Pevrére,  quien  en  1655  pu¬ 
blicó  en  Holanda  un  libro  en  que  defendía  que  hubo 
en  el  mundo  hombres  anteriores  á  Adán.  V.  Pey- 
rére  (Isaac  de  la),  t.  XI. IV,  pág.  289 

PREADAPTACIÓN,  f.  Biol.  Predisposición 
de  los  seres  vivientes  á  adnptarse  á  un  medio  deter¬ 
minado.  Eimer,  que  ha  sido  el  autor  de  esta  teoría, 
supone  que  los  seres  organizados  se  encuentran  de 
antemano  constituidos  para  habitar  en  determinados 
medios.  Cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  cavernas, 
sólo  podrán  habitarlas  los  animales  lucífugos,  cuyo 
aparato  visual  y  pigmentario  se  hallaba  ya  en  vías 
de  retrogradación.  Asimismo  sólo  podrán  vivir  en  el 
agua  dulce  los  animales  anteriormente  eurihialinos 
desprovistos  de  cubierta  pelágica.  La  adaptación  á 
la  vida  terrestre  y  aérea  requiere  también  caracteres 
preadaptativos  como  la  transformación  de  los  flotado¬ 
res  en  pulmones  ó  un  dispositivo  semejante.  El  punto 


débil  de  la  teoría  de  Eimer  reside  en  la  falta  de  uti¬ 
lidad  visible  de  los  caracteres  preadaptativos  hallados 
en  los  seres  del  ambiente  más  afln.  Admitiendo  la 
hipótesis  de  la  no  herencia  de  los  caracteres  adqui¬ 
ridos,  sólo  puede  recurrirse  para  explicarlo  á  Jlttc- 
tnaciones  ó  mutaciones.  Ahora  bien,  ambas  resultan 
inexplicables  sin  admitir  la  influencia  del  ambiente. 
No  se  comprende  entonces  cómo  un  animal  se  con¬ 
vierte  en  lucífugo  en  pos  de  haber  sido  fotófilo.  Y  de 
nuevo  nos  encontramos  entonces  con  la  tesis  de  la 
herencia  de  los  caracteres  adquiridos.  Así,  pues,  la 
preadaptación  descubre  hechos  tan  nuevos  como  in¬ 
teresantes,  pero  no  llega  á  explicar  de  un  modo  sa¬ 
tisfactorio  el  mecanismo  de  la  adaptación  de  la  serie 
al  ambiente  respectivo. 

pftEADO,  DA.  p.  p.  ant.  de  Prear. 

PREAFBA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania, 
en  Valaquia.  dep.  de  Doljiu,  á  7  kms.  SSE.  de 
Craiova;  1,400  h.  Fuentes  de  agua  mineromedici¬ 
nales. 

PREALEGADO,  DA.  (Etim.  —  Del  pref.  pre , 
antes,  y  alegado.)  adj.  Alegado  ya,  alegado  antes, 
sobredicho. 

PREALPES,  m.  Nombre  dado  á  los  macizos 
subalpinos  que,  especialmente  al  N.  y  al  O.  de  la 
grnn  cordillera,  son  las  estribaciones  más  exteriores. 

PRE  ALPINO,  NA.  (Etim.  —  De  la  prep.  in¬ 
separable  pre,  y  alpino,  de  Alpes.)  adj.  Fitogeog.  De¬ 
nominación  propuesta  por  Adamovic  ( Die  Vegeta - 
tionsverh&Unisse  der  Balhanl&nder)  para  designar  una 
subdivisión  del  piso  por  otros  llamado  subalpino.  Se¬ 
gún  Adamovic  el  piso  prealpino  es,  en  las  montañas 
de  la  Europa  Media  y  países  análogos,  el  caracteri¬ 
zado  por  las  coniferas  en  formación  de  bosque  am¬ 
plio,  ¿  diferencia  del  piso  subalpino  propiamente 
dicho,  ó  en  sentido  estricto,  que  es  el  inmediata¬ 
mente  superior,  y  en  el  cual  las  coniferas  ya  no  se 
reúnen  más  que  en  grupos  ó  rodales. 

PREAMA  NUÍA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
Valaquia,  dep.  de  Ilfovu,á  44  kms.  N.  de  Oltenitza; 
1,200  h. 

PREAMBULAR.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  preámbulo. 

PREAMBULISTA.  (Etim.  —  De  preámbulo.) 
adj.  fam.  Que  anda  con  rodeos  para  empezar  un  dis¬ 
curso  ó  manifestar  alguna  cosa.  U.  t.  c.  8. 

PREÁMBULO.  1.a  acep.  F.  AYMt-propQS.  — - 
It.  Preambolo.  —  In.  Preamble.  —  A.  Vorrede.  —  P. 
Preámbulo.  —  C.  Preámbol. —  E.  Ekparolado.  (Etim. — 
Del  lat.  praeambulus,  que  va  delante.)  m.  Exordio, 
prefación,  aquello  que  se  dice  antes  de  dar  principio 
á  lo  que  se  trata  de  narrar,  probar,  mandar,  pedir, 
etcétera.  ||  Discurso  preliminar  que  suele  anteceder 
á  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno, 
ó  parte  primera  de  una  ley  en  que  se  exponen  los 
motivos  por  que  se  promulga,  su  utilidad,  su  nece¬ 
sidad.  etc.  ||  Rodeo  ó  digresión  impertinente  antes 
de  entrar  en  materia  ó  de  empezar  á  decir  clara¬ 
mente  una  cosa.  ||  fig.  y  fam.  Excusa,  pretexto. 

No  ANDARSE,  Ó  NO  DETENERSE,  EN  PREÁMBULOS. 

fr.  fam.  Ir  al  grano,  no  entender  de  chiquitas,  no 
reparar  en  pelillos. 

PREANES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Oya,  parr.  de  San  Miguel  de  Villa- 
desuso. 

PREANG.  Geog  División  de  la  isla  de  Java 
(Malasia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanía).  conocí. la 
oficialmente  con  el  nombre  de  Regencias  de  Preang. 

!  Ocupa  la  costa  SO.  de  la  isla  y  está  bañada  al  S.  y 
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aí  O.  ]wr  el  mar,  uve  forma  U  bahía  de  V|l'hküops;:j 
2Ü.423  Uiüh,*  v  unos  2,21*0  IUM*  i».  1*  uí  4*  «*;- 

tensa  v  fértil  de  Jh^u  y  fo  ¿«güñrfo  íefo  poMaeijitJu  ; 

Kn.  *ila-  a*  tvmwtiMi 

eu  etnvti'o  Urg»*'*  iiei.diSíhj'rué  <  jütm$i£  TjiUur&i. 
%$&$  ili , :  PapHn'j^'á'n ;¿,$ Í0;¿ -O  tro  tú r-.;.  1 J2:  O»- 
déti.  2.271 :  ¿,¿00  elc.j.  l-Vo-juee  cuVt?:. 

i»  rtn  r,  o  ñ  ¿lf.  **ti? .  Si»  ptvjhL  ink s  i  fofrfii  I a  o  Ú  &i  Batí- 
dwutr  •  $ii.  utíVT«  £  71  <5  m>  de  al  tora,  y 

m&m,  e.»  i8.o 

•-  »Í&rlJ«'0ir*.  Jcp^rapHéctke  Kuvrl  v:i*t  dtfí*<¡^ 
«ppfi m  (%*  Buya.  |#Í14/. 
o/,  /S/.o  v, 

7y:‘v  .' ^  ,  '\\;  ...  V.  •,  ..  \':'  ‘  7’ 

V.¡ .‘••:’i '@*W •.  l**rga  ééñé  ííe  tApuift» 
V|ú^  íVtiná  t?Í  rió  Mek^nj?  fjífttópl*  d*  CÁ'iflty *jfc ..  Tildo- 
i'hínu  Fj.jí ¡.r<*s(¿  •  «utre  Sambar  ó.l  S  y  StúGg^ 
XÍfr tig  W  .£f  /  í^  ilá  :^e^ató.«TÍO- $  W 

«» imí  ;/i«  $  <a v  ii 6  prófuod Ijia.J,  fáoii  a#  lim  ¿itu* y  *1* 

;.'fórn«tülÍ'Rl  'fácil  4.1*  '*/  '•  .,: :  »' ,' .  V' ,  V‘ 

.  PjftBr  Alt .  ;•{ jSitó' - -T~  LUjl' ’lat,.  ftt'8t¿Q)rX, 
t-'hui  .  1  ■? .  ’  *ntv  ÁtUhti ir,  sad'mflc,  robar. 

PKEAHA&A.*  <?**// .  Ai'K  <1íí  h*  prov.  :lt?  la 
Cfor  u  na.  urtf n  t  altó  CtfrWtá ,  pr*Yrt.  á'O  San  Se» IVédb*- 

PHfiARCÍ  UHO.  to  Palt+iu.  (  '$?rii¿f¡tr(ui'u.s 
WoovInt.  í  GáiifeVo  ^  oí^¡á]>jüát<v¿,.(ía  lis»  djíwe de  1W 
r*rust»í*so5.  o  riló  n  da  :  wdpodoar,  faimlifc  da  las 
tttli*f>iplé.uriíios .,•  tía <$4»  me* 
íiisc^  raja  ríe  Hsr^ftmtahire,  .ile  Í6S  .  Ur^o 
puf  100 de  ancho;  ^ird.isliñgüp«  tl6>  aegmfcMos  «jvjr- 
,s«$  ai.  j»ü  t  Od  de  ^uui  {Jrüjfrts  ¿Ttt]üÜ^#tb'oiíee 

M  b  ix a»  *£ ^  n\  o  ir  t  oá  v  xntí'ulé^  ea  iréloa  álXiiíroij  aí 

\áy^l¿;  .*4'p>  e$tériH‘i  mu,y  ífetreríbn,  ee  y#w 

Mrib:alnfitm,«i3  4el  eoti.í,  trinr»^;aia'i\^.?,  ex»-;-  r  i> iü.’. 
vt^itieoTw  (o^ríí-s,  »ie  áo^  ^>nr^  lio  |>íite.  <  >tn* 
!t:n!uJa  *  o  !¿:  v  t»  tft  ;’u  ¿:'.  ?ní«mo  j»ü- 

^ au^wn  género. 

PAEARUNOi  NA»  ádj  QjÍo  fiiA  antari.ir 
á  lóá  artoa. 

PREATAXICO  t  Pk«íupoV?  feí.  So  (l«mü  así 
a!  iíiiíiiil  íÍó  *a  í-t^ií,  locotoot, <  •  '»  -iis  ^r>in.n»Ha 
prirtdpajeH  (ád)u^ee  íandannt^b  si^-wS's- ilje;‘'^T'e.*Í- 
} tlio í  v  X i'gyll -lio bert^Dn )  y  th'MwiA*  ( ft a ^ 
diplopíft,  piottiK) .  S«»  .iimtruín  **  vtiriuMe.  pvobotot.:. 
<h.ipir  varí«s  AfíoS  y  n<ni  r.arianiifti-er  j&s[U\t*íaiióm. 

^r»r  >í  «úfi»  trida  la  ecrV.rnie'dad  .  Ra- 

u?n&ei  l«  el ú totod^dr^i ?v  «a  intrywpsftUw  tí^dü^Uilo 
lOÍni.iMtrtr»,  ^  a  áfiit-amáil  d.doro.itt^,  ya  pupilui  ^r  ú  ría 
7*-$k0&  í  ev  di  ó  oto  i .  R  s»  f  f  oo  ü?ñu*  é  íiUxu  ce*  i¡u  e  Uv. 
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iKiiiieí^  ¿hit*' ló?< - d rst’\ pM'.M  ¿R  t>WSrÍ<3 jjil&AtíZ&i- 
líDiffiiolo  ^rmifó  í»  éfita  pife  »ii'^7t|t«pViiícK»tji«¿  ¿rii/h-' 
y  por  áú  fcfieióft  frl  tvifbojo*  ■''■jffigf|(író''0.fRi|í^-  Íoa 


MeUsiU  «n  ot  once  floi  pmtor  iiefsmyf 
pov  Aníbuio  A£u»iiu  Fr»»ai(  iMuaeb  d#  LUA) 


.iíBÍwijiidoiief  dvhrátnanticwmo,  b  ^tte  la  vrfiia  reverás 
^  etosmfíidíf  de  Jet  enfoQ'ee.’*  nueva  escae 
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Preaux.  Giog.  Pobl.  y  mun.  del  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Ruán,  cant.  y  á 
7  kms.  NE.  de  Durneta),  á  171  m.  s.  n.  m.,  en  ana 
meseta  junto  al  linde  E.  del  bosque  de  Preaux,  que 
la  separA'del  río  Robec,  afl.  del  Sena;  650  h.  En  su 
iglesia  existen  varias  lápidas  con  inscripciones  pro¬ 
cedentes,.  asi  como  la  sillería  del  coro,  del  priorato 
de  Beaulieu.  Ruinas  de  un  castillo  que  fué  residen¬ 
cia  de  uno  de  los  barones  más  poderosos  de  Nor- 
mandía. 

Preaux  (Les^.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Eure,  dist.,  cant.  y  á  4  kms.  SO.  de 
Pont-Audemer,  á  30  m.  de  altura,  en  el  valle  de  un 
afl.  izq.  del  Rille;  290  h.  Iglesia  románica,  resto 
de  la  abadía  de  Saint-Pierre-des-Preaux,  fundada 
antes  del  siglo  ix,  destruida  por  los  normandos  y  re¬ 
edificada  en  1031.  En  el  territorio  de  este  municipio 
existió  también  otro  monasterio  llamado  de  Saint- 
Leger  ó  Saint-Michel,  del  cual  no  quedan  ni  vesti¬ 
gios.  Les  Preaux  es  cuna  del  historiador  Guillermo 
de  Poitiers. 

Preaux  (Pratbllum).  Geog.  ecl .  Insigne  abadía 
benedictina  sit.  en  la  dióc.  de  Lisieux.  Fué  fundada 
en  el  siglo  xi  por  un  rico  señor  de  Normandía,  y  tal 
fué  su  dotación  y  las  donaciones  que  se  la  hicieron 
que  llegó  á  ser  contada  entre  las  más  ricas  de  Fran¬ 
cia.  Enrique  I  de  Inglaterra,  duque  de  Normandía, 
la  hizo  exenta  de  todo  pecho  y  carga.  Felipe  Au¬ 
gusto  y  san  Luis  la  añadieron  nuevos  privilegios, 
los  cuales  fueron  confirmados  por  Inocencio  III 
(1199).  Grandes  desastres  sufrió  en  las  guerras  de 
los  ingleses  y  los  calvinistas,  pero  fué  completamen* 
te  renovada  y  nuevamente  elevada  á  su  antiguo  es¬ 
plendor  al  unirse  á  la  Congregación  de  San  Mauro 
0650).  Dejó  de  existir  al  fin  del  siglo  xviii. 

Bibliogr ,  Canel,  Vabbaye  des  Preaux,  fragment 
historiqne ,  en  la  Revne  de  Ponen  (227-34,  1833); 
Iíistoire  de  la  fondaíion  de  Vabbaye  des  Preaux ,  de 
sa  restauraron  et  de  ses  princip  ana  bien  faiteare;  Ma- 
billón,  Vet.  anual.  (III,  494,  1682);  Monstier, 
Nenstria  Pia  (505-520,  1663);  Montfaucon,  Bibl. 
bibb .  mss.( II,  1265-67.  1334,  1739). 

PRE-AUX-CLBRCS  (Le).  Geog.  ant.  Nom¬ 
bre  con  el  cual  fué  conocida  antes  la  parte  de  París, 
sit.  en  la  izq.  del  Sena,  y  que  perteneció  á  la  aba¬ 
día  de  Saint-Germain-des-Prés. 

PREAUXlA.  f.  Bol.  Género  de  plantas,  como 
el  Monoptera  y  el  Stigmatotheca  de  Schultz  biponti - 
nnt,  además  de  Ismelia  del  mismo,  incluido  hoy  en 
el  Chrysanthemum  de  Linneo,  sección  Argyranthe- 
mum  de  Webb. 

PREBENDA.  1.a  acep.  F.  Prébende.  —  It.,  P. 
y  C.  Prebeoda. —  In.  Prebend.  —  A.  Pfrfinde. — E.  Pre¬ 
bendo.  (Etim. — Del  lat.  praebenda,  deriv.  de  prae- 
bere ,  dar,  ofrecer.)  f.  Renta  eclesiástica,  anexa  á  un 
canonicato  ó  á  otro  oficio  eclesiástico.  |j  Cualquiera 
de  los  beneficios  eclesiásticos  superiores  de  las  igle¬ 
sias  catedrales  y  colegiatas;  como  dignidad,  canoni¬ 
cato,  ración,  etc.  ||  Dote  que  piadosamente  seda  por 
una  fundación  á  una  mujer  para  tomar  estado  de  re¬ 
ligiosa  ó  casada,  ó  á  un  estudiante  para  seguir  los  es¬ 
tudios.  ||  fig.  y  fam.  Oficio,  empleo  ó  ministerio  lu¬ 
crativo  y  poco  trabajoso. 

Prebenda  de  oficio.  Cualquiera  de  las  cuatro  ca¬ 
nonjías,  doctoral,  magistral,  lectoral  y  penitenciaria. 

Prebenda.  Der.  ecl.  Llámase  así  la  porción  de 
bienes  ó  rentas  que  se  asigna  en  las  cntedrales  ó 
colegiatas  á  un  eclesiástico  para  que  pueda  vivir  y 
desempeñar  ciertas  funciones  inliej entes  al  cargo 


I  que  se  le  confiere.  Distínguese,  pues,  del  beneficio 
y  de  la  canonjía.  Del  primero,  porque  si  bien  toda 
prebenda  es  un  beneficio,  no  todo  beneficio  es  pre¬ 
benda  (y  asi,  no  lo  son  los  beneficios  curados  y 
las  capellanías),  y  además,  la  prebenda  no  se  con¬ 
sidera  como  beneficio  en  materia  odiosa.  Distín¬ 
guese  de  la  canonjía  en  que  la  prebenda  es  el  de¬ 
recho  á  percibir  la  porción  de  rentas,  mientras  que 
el  canonicato  es  un  titulo  espiritual  independiente 
de  las  rentas  temporales,  de  modo  que,  aun  cuan¬ 
do  por  lo  común  va  unido  á  éstas,  puede  estar  se¬ 
parado  de  ellas  (V.  Canonjía).  La  prebenda  sólo 
otorga,  además  del  derecho  de  percibir  los  frutos,  el 
de  sufragio  y  los  otros  espirituales  unidos  á  él;  el 
canonicato  confiere  voz  en  el  capítulo  y  silla  en 
el  coro.  Cuando  la  prebenda  va  unida  á  la  canonjía, 
se  espiritualiza. 

En  la  Edad  Media  la  voz  prebenda  significaba  las 
distribuciones  de  víveres  que  se  hacían  á  los  solda¬ 
dos,  aplicándose  después  á  las  que  se  hacían  á  los 
canónigos  y  monjes.  Cuando  tuvo  lugar  la  distribu¬ 
ción  de  la  administración  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
asignándose  una  porción  de  éstos  á  cada  cargo,  la 
prebenda  tuvo  el  concepto  actual.  Consecuencia  de 
su  distinción  de  la  canonjía  fué  que  las  prebendas 
pudieran  conferirse  á  legos  {prebendas  laicales  de 
ciertos  capítulos)  y  que  se  estableciesen  las  semipre- 
bendas  6  medias  raciones,  destinadas  á  los  capellanes 
(lo  que  hoy  se  llaman  beneficiados  en  España)  que 
existían  en  la  mayor  parte  de  los  Cabildos.  AI  que 
poseía  una  prebenda  se  le  llamaba  prebendado  com¬ 
pleto  ó  racionero,  para  distinguirlo  del  que  única¬ 
mente  tenía  una  semiprebenda. 

Sólo  se  habla  de  prebendas  en  los  capítulos  ó 
iglesias  conventuales  (en  España,  catedrales  y  cole¬ 
giatas),  y  cada  una  se  conoce  por  el  nombre  de  la 
dignidad,  oficio,  canonjía  ó  beneficio  á  que  va  uni¬ 
da.  De  aquí  que  en  España  se  use  la  voz  prebenda 
para  designar  todas  las  piezas  eclesiásticas  de  los 
Cabildos  catedrales  ó  colegiales,  aunque  en  realidad 
sólo  debe  aplicarse  á  las  dignidades  y  canonicatos, 
tanto  de  oficio  como  de  gracia. 

Provisión  de  prebendas  en  España.  Acerca  del 
nombramiento,  condiciones  y  forma  de  provisión, 
véase  la  voz  Canónigo  (t.  XI,  págs.  188-190).  Aña¬ 
diremos  que,  para  las  dignidades,  canonjías  y  bene¬ 
ficios,  cuya  provisión  se  hace  (tanto  por  la  Corona 
como  por  los  prelados  ó  por  éstos  y  los  Cabildos) 
sin  necesidad  de  oposición  (de  gracia),  se  han  regu¬ 
lado  de  nuevo  las  condiciones  que  deben  reunir  ios 
aspirantes  (además  de  las  exigidas  por  los  sagrados 
cánones)  por  un  R.  D.  concordado  con  el  Nuncio, 
del  20  de  Abril  de  1903,  que  ha  sido  modificado  y 
completado  con  algunas  disposiciones  posteriores 
(también  concordadas),  quedando  derogada  toda  la 
legislación  anterior  sobre  tales  condiciones.  Por  ia 
importancia  é  interés  de  la  materia  sintetizaremos 
ordenadamente  estos  preceptos,  entendiéndose  que, 
cuando  otra  cosa  no  se  indique,  nos  referimos  á  los 
del  R.  D.  de  1903. 

Para  la  provisión  de  los  cargos  se  establece  una 
escala  de  éstos  por  categorías  y  otra  correlativa  de 
servicios  necesarios  para  ascender  á  la  categoría  su¬ 
perior  y  obtener  los  cargos  en  ella  comprendidos; 
pero  bien  entendido  que  las  condiciones  no  se  re¬ 
quieren  para  todos  los  cargos  de  cada  categoría, 
sino  sólo  para  los  del  clero  catedral  ó  colegial  com 
prendidos  en  ella,  pues  la  provisión  de  loa  otros  es 
completamente  libre.  Indicaremos  una  y  otra  escala. 
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invirtiendo  el  orden  en  que  las  expone  el  R.  D.,  á 
fin  de  seguir  el  natural  de  los  ascensos,  de  menor  á 
mayor 

Categorías.  Son  ocho,  y  en  cada  una  de  ellas  se 
comprenden  los  cargos  siguientes: 

8.a  Beneficiados  de  catedral  que  ha  de  reducirse 
á  colegiata  y  beneficiados  de  colegiata. 

7.a  Capellanes  ayuda  de  Oratorio  de  la  Real 
Capilla  y  capellanes  sacristanes  de  la  misma,  unos  y 
otros  después  de  cuatro  años  de  servicios  en  el  car- 
o.  Capellanes  de  la  Real  Iglesia  de  Santiago  y 
Montserrat  de  Roma.  Beneficiados  muzárabes  de 
Toledo.  Capellnnes  de  altar  y  de  música  de  la  Real 
Capilla.  Capellanes  del  Real  Monasterio  de  la  En¬ 
carnación  de  Madrid.  Beneficiados  de  sufragánea. 

0.a  Catedráticos  de  Seminario  ó  de  Universidad, 
después  de  tres  años  de  servicios.  Capellanes  segun¬ 
dos  de  San  Francisco  el  Grande,  rectores  de  Semi¬ 
nario,  fiscales  eclesiásticos,  secretarios  de  Cámara  y 
provisores  vicarios  generales  de  arzobispado  ú  obis¬ 
pado,  todos  ellos  después  de  dos  años  de  servicios  en 
el  cargo  (R.  D.  del  24  de  Febrero  de  1913,  que  ha 
hecho  esta  aclaración  respecto  á  los  provisores,  cita 
que  debe  sobrentenderse  al  hablar  de  éstos  en  las 
otras  categorías).  Párrocos  muzárabes  de  Toledo. 
Beneficiados  de  metropolitana.  Canónigos  de  oficio 
v  de  gracia  de  colegiata  ó  de  catedral  que  ha  de  re¬ 
ducirse  á  colegiata. 

5.a  Catedráticos  de  Seminario  ó  de  Universidad 
después  de  cinco  años  de  servicios.  Rectores  de  Se¬ 
minario,  fiscales  eclesiásticos  y  secretarios  de  Cáma¬ 
ra,  todos  ellos  después  de  cuatro  años  de  servicios 
en  el  cargo.  Provisores  vicarios  generales  de  arzo-  ¡ 
¡ñapado  ú  obispado,  después  de  tres  años  de  serví-  ] 
cios  en  el  cargo.  Secretarios  cancelarios.  Canónigos 
del  Sacro  Monte  de  Granada.  Rector  del  Real  Mo¬ 
nasterio  de  la  Encarnación  de  Madrid.  Rector  de  la 
iglesia  de  Santiago  y  Montserrat  de  Roma.  Capella¬ 
nes  de  honor  de  la  Real  Capilla.  Capellanes  reales. 
Canónigos  de  sufragánea. 

4.a  Provisores  vicarios  generales  de  arzobispado 
ú  obispado  y  capellanes  primeros  de  San  Francisco 
el  Grande,  unos  y  otros  después  de  cuatro  años  de 
servicios  en  el  cargo.  Canónigos  de  oficio  de  sufra¬ 
gánea.  Dignidades  de  sufragánea.  Canónigos  de  me¬ 
tropolitana. 

3.a  Provisores  vicarios  generales  de  los  arzobis¬ 
pados  después  de  seis  años  de  servicios  en  el  cargo. 
Rector  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande, 
después  de  cuatro.  Abades  de  colegiata  y  deanes  de 
catedral  que  haya  de  reducirse  á  colegiata.  Capelln¬ 
nes  mayores  de  Reyes  y  de  Muzárabes  de  Toledo,  de 
Reyes  Católicos  de  Granada  y  de  San  Fernando  de 
Sevilla.  Canónigos  de  oficio  de  metropolitana.  Dig¬ 
nidades  de  metropolitana. 

2.a  Deanes  de  sufragánea. 

1.a  Deanes  de  metropolitana. 

Condiciones  para  ascender .  Las  plazas  de  la 
8.a  categoría  deben  recaer  en  párrocos  rurales  ó  de 
entrada,  ecónomos  ó  coadjutores  eclesiásticos  que  á 
ello  sean  acreedores  á  juicio  de  la  Corona  ó  de  los 
prelados,  ó  en  alumnos  de  Seminario  que  hayan  ter¬ 
minado  con  lucimiento  su  carrera. 

Pueden  ser  beneficiados  de  sufragánea:  1  °  los  que 
desempeñen  cualesquiera  de  los  otros  cargos  que 
forman  la  7.*  categoría;  2.°  los  comprendidos  en  la 
8.a  con  tres  años  de  servicios  en  el  cargo,  ó  con  dos 
si  lo  hubiesen  obtenido  por  oposición,  3  °  I09  párro¬ 
cos  de  ascenso,  con  dos  años  de  servicio;  4.a  ecóno¬ 


mos,  con  tres;  5.°  coadjutores,  con  cuatro;  6.°  párro¬ 
cos  de  entrada  ó  rurales,  también  con  cnatro  años  do 
servicios  en  el  cargo;  7.°  catedráticos  de  Seminario, 
Instituto,  Escuela  Normal  ó  Colegio  Militar,  con 
dos;  8.°  vicesecretarios  de  Cámara,  también  con  dos 
años;  9.°  familiares  del  prelado,  con  cuatro,  y 
10,  capellanes  de  monasterio,  hospital,  casa  de  be- 
neficencia?  penitenciaria  ú  otros  institutos  análogos, 
después  de  seis 

Pueden  ser  beneficiados  de  metropolitana  y  canóni¬ 
gos  de  colegiata  ó  de  catedral  gn<  haga  de  reducirse  á 
colegiata:  l.°  los  que  desempeñen  cualquiera  de  los 
cargos  siguientes:  párroco  rural,  con  ocho  años  de 
servicio  en  el  cargo;  ecónomo  de  entrada,  con  seis, 
párroco  de  entrada,  con  cuatro;  coadjutor  de  parro¬ 
quia  de  ascenso,  con  seis;  ecónomo  de  ascenso,  con 
cinco;  párroco  de  ascenso,  con  tres;  capellán  de  mo¬ 
nasterio,  hospital,  casa  de  beneficencia,  penitenciaria 
ú  otros  institutos,  con  ocho,  familiar  del  prelado, 
con  seis;  vicesecretario  de  Cámara,  con  tres,  y  cate¬ 
drático  de  Seminario,  Instituto,  Escuela  Normal  ó 
Colegio  Militar,  también  con  tres;  2.°  los  incluidos 
en  la  8.a  categoría,  con  cuatro  años  de  servicio  en 
el  cargo,  ó  con  tres  si  lo  hubieren  obtenido  por  opo¬ 
sición;  3.°  los  comprendidos  en  la  7.a,  con  tres  ó  dos 
años,  respectivamente,  y  4.°  los  incluidos  en  la  6.a 
que  no  tengan  el  cargo  de  que  se  trate. 

Pueden  ser  capellanes  reales  (de  Reyes,  de  Sao 
Fernando  ó  de  Reyes  Católicos)  y  canónigos  de  su¬ 
fragánea:  l.°  los  párrocos  ds  entrada,  con  seis  años 
de  servicios  en  el  cargo;  los  de  ascenso,  con  cuatro, 
y  los  de  término,  con  tres  (los  capellanes  castrenses 
que  hayan  obtenido  su  cargo  por  concurso  se  consi¬ 
deran  como  párrocos  en  sus  categorías  respectivas); 
2.°  los  ecónomos  de  entrada,  con  ocho  años  de  ser¬ 
vicios  en  el  cargo;  los  de  ascenso,  con  seis,  y  loe  de 
término,  con  cinco;  3.®  los  coadjutores  de  parroquia 
de  ascenso,  con  ocho,  y  los  de  las  de  término,  con 
seis  (los  coadjutores  ¿n  capite  tienen  los  mismos  de¬ 
rechos  que  los  ecónomos,  en  su  categoría  respectiva), 

4. °  los  incluidos  en  la  7.a  categoría,  con  seis  años 
de  servicios  en  ella,  ó  con  cinco  si  la  hubieren  obte¬ 
nido  por  oposición;  5.°  los  comprendidos  en  la  6  *. 
con  cuatro  ó  tres,  respectivamente,  y  6.°  los  que 
desempeñen  cualquiera  de  los  otros  cargos  de  la 

5. a  categoría,  distintos  de  aquel  que  se  trate  de  ob¬ 
tener 

Pueden  ser  nombrados  dignidad  de  sufragánea  (se 
precisa  tener  grado  mayor  en  Teología,  Cánones  ó 
Derecho)  y  canónigo  de  metropolitana:  l.°  los  párro¬ 
cos  de  término,  con  ocho  años  de  servicios  en  esta 
categoría,  habiendo  servido  antes  curatos  de  ascen¬ 
so,  ó  coq  diez  si  hubieren  ingresado  por  aquélla  en 
virtud  de  concurso  general;  2.°  los  comprendidos  en 
la  6.a  categoría,  con  ocho  años  en  la  misma,  ó  con 
seis  ai  la  adquirieron  por  oposición;  3.°  los  incluidos 
en  la  5.a.  con  seis  ó  cuatro,  respectivamente,  y 
4.°  los  que  tengan  cualquier  otro  cargo  de  la  4.a 
distinto  del  que  trate  de  obtener. 

Para  ser  deán  de  catedral  que  ha  de  reducirse  á  co¬ 
legiata  se  precisa  tener  grado  mayor  en  Teología, 
Cánones  ó  Derecho,  y,  además,  estar  en  uno  de  los 
casos  siguientes:  1 ,°  ser  párroco  de  término,  con  diez 
años  de  servicios  en  esta  categoría,  habiendo  servi¬ 
do  curatos  de  ascenso,  ó  con  doce  bí  se  hubiese  in¬ 
gresado  en  aquélla  por  virtud  de  concurso  general, 
2  0  ser  canónigo  de  colegiata  ó  de  catedral  que  ha 
de  reducirse  á  colegiata,  con  ocho  años  en  uno  ú 
otro  cargo;  3. 9  pertenecer  á  la  5.a  categoría,  con 
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cinco  años  de  servicios  en  la  misma,  ó  con  cuatro  si 
se  obtuvo  por  oposición,  y  4.°  estar  incluido  en  la 

4. a,  con  cuatro  ó  dos  años,  respectivamente. 

Las  capellanías  mayores  de  Reyes  Católicos,  San 
Fernando,  Reyes  y  Muzárabes,  se  proveen:  1  .*  cuan¬ 
do  den  lugar  á  turno,  según  el  Concordato,  en  el  ca¬ 
nónigo  de  oScio  más  antiguo  de  la  respectiva  igle¬ 
sia,  las  tres  primeras;  y  en  el  más  antiguo  de  opo¬ 
sición  la  de  Muzárabes,  y  2.°  en  los  demás  casos 
deben  otorgarse  á  persona  que  reúna  condiciones 
para  dignidad  de  metropolitana. 

Pueden  ser  dignidad  de  metropolitana:  1/  los  pá¬ 
rrocos  de  término  que  pueden  ser  deán  de  catedral 
reducible  á  colegiata,  2.°  los  comprendidos  en  la 

5. a  categoría,  con  seis  años  en  la  misma,  ó  con  cua¬ 
tro  si  se  adquirió  por  oposición,  3.°  los  de  la  4.a.  con 
tres  ó  dos  años,  respectivamente,  y  4.°  los  que  estén 
eu  cualquier  otro  cargo  de  la  3  a  categoría.  En  todo 
caso,  para  ser  dignidad  de  metropolitana  se  precisa 
tener  grado  mayor  en  Teología,  Cánones  ó  Derecho 

Para  ser  deán  de  sufragánea  es  preciso  estar  en 
uno  de  los  casos  siguientes’  1  °  ser  canónigo  de  su¬ 
fragánea  durante  ocho  años,  ó^eis  si  se  obtuvo  por 
oposición,  2.°  llevar  en  la  4.a  categoría  seis  ó  cuatro 
años,  respectivamente,  y  3.°  contar  en  la  3.a  tres  ó 
dos  años,  en  iguales  casos. 

Sólo  pueden  ser  deanes  de  Metropolitana :  l.°los 
que  lleven  seis  ú  ocho  años  de  servicios  en  la  cuarta 
categoría,  según  que  el  cargo  lo  hayan  obtenido  por 
oposición  ó  no;  2.°  los  que  lleven  cuatro  años  en  la 
tercera,  y  3.°  los  que  cuenten  dos  años  en  la  se¬ 
gunda. 

Reglas  generales:  1.a  Se  abona  un  año  de  tiempo 
y.  por  tanto,  precisan  estar  un  año  menos  en  cada 
categoría  para  poder  pasar  á  la  siguiente:  l.°  á  los 
beneficiados  y  prebendados  de  Canarias;  2.°  á  los 
que  tengan  grado  mayor  de  Teología,  Cánones  ó 
Derecho,  salvo  en  los  casos  en  que  este  requisito  es 
indispensable,  y  3.°  á  los  aprobados  en  concurso, 
canonjía  de  oficio  ú  oposición. 

2. a  Los  servicios  prestados  en  diversos  cargos, 
son  acumulables.  siempre  que  sean  de  la  misma  ca¬ 
tegoría,  pero  sólo  dan  capacidad  para  pasará  la  si¬ 
guiente  cuando  los  servicios  acumulados  excedan  en 
un  año  al  período  mayor  de  tiempo  que  se  precisaría 
llevar  en  uno  solo  de  los  cargos 

3. a  Cuando  algún  eclesiástico  haya  prestado 
servicios  extraordinarios  (independientes  del  ejerci¬ 
cio  ordinario  de  su  cargo)  á  !a  iglesia,  al  Papa  ó  á  la 
Corona,  ó  se  haya  distinguido  con  ocasión  de  algu¬ 
na  calamidad  pública  (debiendo  abarcar  la  extensión 
de  territorio  precisa  para  ser  considerada  tal  y  ser  el 
acto  realizado  en  peligro  ó  perjuicio  propio  y  bene¬ 
ficio  ajeno,  y,  salvo  caso  de  indudable  heroísmo,  no 
ser  realizado  en  el  ineludible  cumplimiento  de  los 
deberes  del  cargo)  ó  sea  autor  de  una  obra  cientí¬ 
fica  (no  artística  ó  literaria,  ni  de  simple  información 
ó  propaganda)  de  reconocido  mérito(por  In  Academia 
correspondiente  ó,  si  es  de  Teología,  Cánones  ó 
Disciplina,  por  el  centro  eclesiástico  que  designe  el 
Ordinario),  puede  el  interesado  ser  declarado  con  ca¬ 
pacidad  para  aspirar  á  un  cargo  superior  al  que  le  co¬ 
rrespondería,  cargo  que  se  determinará  por  el  minis¬ 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  el  Nuncio. 
Para  ello  es  preciso  que  e!  interesado  lo  solicite,  con 
la  justificación  oportuna,  del  Ordinario  de  la  dióce¬ 
sis,  el  que.  si  todo  está  en  regla,  instruirá  un  expe¬ 
diente.  para  cuya  tramitación  y  resolución  da  reglas 
un  R  D  concordado  del  19  de  Mayo  de  1913.  En 


todo  caso  no  se  tienen  en  cuenta  los  méritos  contraí¬ 
dos  antes  de  ser  eclesiástico,  ni  los  que  se  aleguen 
por  el  clero  catedral  contraídos  antes  de  ingresar  en 
éste,  y  no  podrá  reconocerse  aptitud  para  las  tres 
primeras  categorías  ni  para  dignidad  de  sufragánea, 
á  los  que  no  tengan  grado  mayor  en  Teología,  Cá¬ 
nones  ó  Derecho,  si  bien  vale  el  obtenido  después  de 
contraídos  los  méritos. 

4. a  El  beneficiado  de  oficio  que  se  inutilice  físi¬ 
camente  para  el  desempeño  de  su  cargo  (justificán¬ 
dose  ello  por  expediente  instruido  en  la  diócesis  v 
aprobado  por  el  Ministerio,  conforme  á  la  R.  O.  del 
2  de  Enero  de  1893,  que  da  reglas  para  su  instruc¬ 
ción)  será  nombrado  beneficiado  de  gracia  en  la 
primera  vacante  de  este  turno  que  ocurra  en  la  misma 
iglesia. 

5. a  El  que  ingrese  ó  ascienda  en  el  clero  cate¬ 
dral  ó  colegial  en  categoría  inferior  á  la  que  pudiere 
optar,  se  entiende  que  renuncia  á  las  categorías  su¬ 
periores  y  se  somete  para  los  ascensos  sucesivos  á 
las  condiciones  exigidas  á  aquella  en  que  ingrese  ó 
ascienda,  sin  embargo,  cuando  el  ingreso  sea  por 
oposición,  se  conserva  la  categoría  superior  que  se 
tuviere  para  todos  los  efectos  (R.  D.  del  24  de  Fe¬ 
brero  de  1910). 

6. a  Todas  las  reglas  anteriores  sobre  categorías 
y  condiciones,  no  se  aplican  tratándose:  l.°  de  las 
prebendas  cuya  provisión  se  reserva  á  Su  Santidad 
en  el  Concordato,  y  2.°  de  las  prebendas  de  lns  Co¬ 
legiatas  de  San  Isidoro  de  León  y  Santa  María  ele 
Roncesvalles  y  de  las  iglesias  magristrales  del  Sacro 
Monte  de  Granada  y  de  Alcalá  de  Henares,  que  se 
rigen  por  disposiciones  expecinles.  En  las  de  la  igle¬ 
sia  prioral  de  las  Ordenes  militares  (Ciudad  Real) 
se  aplicarán,  sin  perjuicio  de  la  forma  en  que  venían 
haciéndose  los  nombramientos  antes  de  1903. 

7. a  Todas  las  dudas  que  se  susciten  y  omisiones 
que  se  noten  en  la  materia  se  resolverán  ó  suplirán 
de  común  acuerdo  entre  el  Nuncio  y  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

PREBENDADO.  F.  Prébeidé.  —  It.  Prebéndate. 
— In.  Prebendary. — A.  Pfründner.  —  P.  Prebendado. — 
C  Prebendat.  —  E.  Prebéndalo.  (Etim.  —  De  preben¬ 
da.)  m  Dignidad,  canónigo  ó  racionero  de  las  igle¬ 
sias  catedrales  ó  colegiales. 

Prebendado,  da.  p.  p.  de  Prebendar  [|  adj.  Que 
tiene  una  prebenda  ó  canonjía. 

PREBENDAR,  v.  a.  Conferir  prebenda  á  uno 

PRÉ-BENOIT.^/ValK»!  Benedictnm.)  Geogeel. 
Abadía  francesa,  perteneciente  á  la  Congregación 
del  Cister  Fué  fundada  en  1142,  cerca  de  Gueret, 
en  la  dióc.  de  Limoges.  por  los  señores  de  Maleva! 
y  los  vizcondes  de  Brucy,  cuyas  tumbas  se  veían  en 
la  iglesia  Al  estallar  la  Revolución  francesa  Pbk- 
Bbnoit  corrió  la  misma  suerte  que  las  demás  casas 
religiosas. 

Bibltogr.  Du  Temps,  Clerge  France  (111.  309, 
1775);  Gallia  Ckristiana  nova  (II.  632,  1720).  Ja- 
nauschek,  Orig  Cisterc.  (I,  149,  1877). 

PRBBE80S.  Gtog  V  San  Esteban  de  Pre- 

B  ESOS « 

PRBBESTAD.  f.  ant.  Prebostazgo. 

PREBE9TADOO.  m.  ant.  Prebostazgo. 

PBEBICHL.  Geog.  Estación  en  la  linea  de  Leo- 
ben  (Alpes  de  Estiria,  Suiza  bohema),  á  1,204  m. 
s  n.  m.,  desde  donde  se  efectúa  la  ascensión  ni 
Reichenstein  (2,166  m.).  En  sus  cercanías  se  en¬ 
cuentra  la  llamada  Puerta  de  Prebisch,  curiosa  for¬ 
mación  turoniense  de  piedra  arenisca. 
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por  loa  obispos  ó  por  otros  abades,  se  tenían  en  tan¬ 
to  como  estos  últimos.  San  Benito  permitió  al  abad 
establecer  un  preboste  para  auxiliarle  en  su  gobier¬ 
no;  pero  sin  perder  nada  de  su  autoridad,  de  modo 
que  el  preboste  le  estuviese  en  todo  sujeto. 

De  los  monasterios  pasó  la  institución  á  los  Cabil¬ 
dos  catedrales  cuando  á  últimos  del  siglo  iv  ó  prin¬ 
cipios  del  v  se  introdujo  la  vida  en  común  entre  los 
clérigos  seculares,  siendo  la  primera  dignidad  prefe¬ 
rente  á  la  del  deán,  coexistiendo  con  la  de  éste,  con 
la  diferencia  de  que  mientras  el  preboste  se  ocupaba 
de  lo  temporal  el  deán  sólo  se  mezclaba  en  lo  espi¬ 
ritual.  Ambas  dignidades  se  explican,  á  pesar  de 
tener  el  Cabildo  por  jefe  al  obispo,  porque  éste  se 
ocupaba  de  lo  referente  al  bien  general  de  la  dióce¬ 
sis  v  no  tanto  en  lo  relativo  al  orden  interior  ó  do¬ 
méstico.  al  que  aquéllas  atendían. 

Disuelta  la  vida  en  común,  continuaron  existiendo, 
parte  por  el  celo  de  la  Iglesia  en  conservar  la  tradi¬ 
ción  y  parte  porque  los  Cabildos  siguieron  teniendo 
rentas;  pero  después  de  la  secularización  cesó  lo 
jurisdiccional.  En  varias  catedrales  los  prebostes  dis¬ 
frutaron  de  los  mismos  honores  que  los  abades.  Asi, 
en  Alemania  casi  todos  tenían  báculo  y  mitra,  lo 
que  les  fué  reconocido  en  aquel  país  por  una  Decla¬ 
ración  de  la  Congregación  de  Ritos  de  1610.  Pero 
los  prebostes  se  fueion  aboliendo  en  los  Cabildos 
porque,  como  dice  Fleury  en  sus  Instituciones  de 
Derecho  eclesiástico,  teniendo  en  sus  manos  la  ad¬ 
ministración  de  los  bienes  temporales,  llegaron  á  ser 
muy  poderosos  y  con  frecuencia  hacían  padecer  mu¬ 
cho  á  los  canónigos,  los  cuales  se  avenían  mejor  con 
los  deanes,  razón  por  la  cual  se  conservó  este  cargo. 
V.  Deán. 

Preboste.  Mil,  Se  trata  de  una  institución  mili¬ 
tar  desaparecida.  Con  dicho  nombre  se  designaba 
en  los  antiguos  ejércitos  el  jefe  de  la  policía  en  los 
ejércitos  que  estaban  en  campaña.  La  función  ejer*. 
cida  por  el  preboste,  como  jerárquico  superior,  y 
por  los  barracheles  de  campaña  como  inferiores, 
sigue  hoy  subsistiendo  y  la  desempeña  la  guardia 
civil. 

Bartolomé  Scarion  en  su  Doctrinal  militar  escri¬ 
be:  «Un  ejército  en  campaña  ha  de  tener  un  prebos¬ 
te,  que  es  suprema  justicia  del  ejército,  como  en  los 
tercios  son  los  barracheles  de  campaña,  contra  los 
malhechores  y  los  que  quebrantan  los  bandos.  Em¬ 
pero,  los  barracheles  no  pueden  sino  prender,  y  no 
ejecutar  ni  soltar  sin  orden  del  general,  ó  del  maes¬ 
tre  de  campo,  ó  del  auditor;  y  el  preboste  es  juez 
absoluto  para  ahorcar  y  castigar  tales  suertes  de 
delincuentes...  Debe  estar  cerca  de  la  persona  del 
general  poique  todos  los  bandos  que  se  echan  se 
notifican  á  él  para  que  los  haga  guardar  y  castigue 
los  que  los  quebrantan,  y  es  cargo  muy  odioso,  y 
poco  ó  nada  honroso,  como  es  también  el  barrachel 
de  campaña  de  los  tercios...  Ha  de  tener  también 
cárcel  para  los  presos  y  abogado  para  dar  algunas 
sentencias.  En  campaña  le  toca  también  tener  cui¬ 
dado  de  las  vituallas  y  vivanderos,  y  ponerlos  pre¬ 
sos  y  ejecutar  contra  los  que  no  los  guardaren, 
empero  moderadamente.» 

PREBOSTÍ  A.  f.  Distrito  que  comprende  la 
jurisdicción  de  un  preboste. 

PREBUCAL.  (Etim .  —  Del  pref.  pre,  delante, 
y  el  lat.  bucea,  boca.)  adj.  Anal.  Que  está  situado 
delante  de  la  boca. 

PRBBÚOICO,  CAt  adj.  Que  fué  anterior  á 
Iluda, 


PREBUL.  Geog,  Pobl.  de  Rumania,  en  el  anti¬ 
guo  comitado  húngaro  de  Krasso-Szóreny ,  dist.  y  á 
16  kms.  NNE.  de  Ressicza,  junto  &1  Bogonic,  tri¬ 
butario  del  Temes,  afi.  del  Danubio;  1,100  h. 

PRECA.  f.  tintom.  (Praecha.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de 
los  ntaxinos.  Los  caracteres  principales  de  este  gé¬ 
nero  son:  cuerpo  alargado,  pubescente,  cabeza  bas¬ 
tante  cóncava  entre  las  antenas;  frente  transversal; 
lóbulos  inferiores  de  los  ojos  grandes;  antenas  de  la 
longitud  del  cuerpo,  pubescentes,  por  debajo  pesta¬ 
ñosas;  protórax  transversal,  deprimido  y  aquillado 
en  el  dorso,  redondeado  y  con  varios  tubérculos  en 
los  bordes;  escudete  bastante  grande,  cuadrangular; 
quinto  segmento  del  abdomen  bastante  largo,  cou- 
vexo,  truncado  en  la  parto  posterior;  patas  cortas: 
los  fémures  posteriores  no  pasan  del  segundo  seg¬ 
mento  del  abdomen;  élitros  alargados,  medianamente 
convexos,  de  bordes  paralelos,  por  detrás  oblicua¬ 
mente  estrechados  y  truncados,  cou  el  ángulo  exter¬ 
no  espinoso.  Se  ha  formado  el  género  para  la  especie 
P.  spinipennis,  propia  de  Cuba. 

PREC ABURA.  Geog.  Lng.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Ceará,  sit.  en  los  límites  de  Mecejana. 

PRECACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  precatio,  onis, 
deprecación.)  f.  ant.  Deprecación. 

PRECÁMBRICO.  Geol  estrat.  Periodo  geoló¬ 
gico  de  la  era  primitiva  en  que  se  cree  aparecieron 
los  primeros  seres  organizados  que  consisten  en  pis¬ 
tas  más  ó  menos  dudosas  de  anélidos  que  se  encuen¬ 
tran  entre  sedimentos  de  avanzada  cristalinidad, 
frecuentemente  atravesados  por  masas  graníticas. 
Con  el  precámbrico  termina  la  serie  primitiva  y  su 
estudio  es  muy  complejo,  habiéndose  incluido  en  él 
otros  horizontes,  ya  inferiores,  ya  superiores.  Con 
la  denominación  de  períodos  antecámbricos  abarca 
Haug  las  formaciones  correspondientes  al  arcaico  ó 
primitivo  de  Lapparenty  el  precámbrico  propiamente 
dicno . 

Caracteres  generales  del  precambrico .  El  periodo 
precámbrico  constituye  por  encima  del  arcaico  un 
conjunto  de  capas,  netamente  sedimentarias,  en  lns 
que  los  indicios  ó  trazas  de  seres  vivos,  eq  caso  de 
haber  existido,  han  ido  modificados  por  intenso  me¬ 
tamorfismo.  Se  observan  en  realidad  impresiones 
borrosas  que  se  atribuyen  generalmente  é  anélidos, 
pero  cuya  naturaleza  orgánica  no  se  había  podido 
demostrar  satisfactoriamente.  Las  pizarras  de  ele¬ 
mentos  cristalinos  con  microlitos  de  estaurótida , 
turmalina  y  otros  minerales  dominan  en  los  depósi¬ 
tos  de  esta  edad,  de  tal  manera,  que  están  íntima¬ 
mente  unidos  á  los  últimos  tramos  arcaicos.  Con 
estos  filadios  aparecen  cuarcitas  y  pudingas  de  su¬ 
bido  color  gris  ó  rojo  purpúreo;  los  filadios  al  des¬ 
componerse  dan  origen  á  arcillas.  Se  encuentran 
también  calizas,  aunque  muy  impuras,  en  que  faltan 
las  señales  de  metamorfismo  y  que  no  presentan  res¬ 
tos  de  fósiles 

Mestos  orgánicos  precámbricos.  Son  muy  escasos 
y  se  reducen  á  pistas  de  anélidos  que  Be  han  deno¬ 
minado  Are  ni  colites;  se  han  señalado  algunas  formas 
de  espongiarios,  y  cuya  designación  parece  proble¬ 
mática.  y  que  Rauff  explica  por  la  desigual  acción 
de  la  presión  en  dos  capas  delgadas  en  contacto, 
una  pizarrosa  plástica,  y  otra  de  materia  arenácea 
más  resistente.  Recientemente,  en  la  base  del  pr*- 
cámbrico  americano,  en  las  pizarras  de  la  formación 
de  Animikie  se  han  recogido  impresiones  de  seres 
I  organizados  nue  Ma»tbeTv  creyó  ser  pista  de  anima- 
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les  marinos  y  describió  con  el  nombre  de  Taonichni - 
tes  y  Ctenichuites,  hacieudo  hincapié  en  la  gran  ana¬ 
logía  de  esta  última  forma  con  Eophyton  del  cámbrico 
propiamente  dicho. 

Las  constantes  explotaciones  de  los  terrenos  pre¬ 
cámbricos,  cuando  menos  superiores,  ha  dejado  casi 
fuera  de  duda  la  existencia  de  restos  orgánicos,  lo 
que,  además,  era  de  prever,  dado  que  en  el  cámbri¬ 
co  propiamente  dicho  encontramos  va  una  fauna  bien 
desarrollada  y  perfectamente  especificada  que  había 
de  ser  precedida  por  manifestaciones  vitales  que  el 
iaterno  metamortismo  de  los  depósitos  que  las  pre¬ 
senta,  ha  hecho  escapar  casi  á  nuestra  observación. 
Las  calizas  impuras  que  hemos  enumerado  anterior¬ 
mente  son  con  seguridad  zoógenas.  Los  lechos  do 
carbón  encontrados  no  pueden  tener  otro  origen  que 
el  de  los  de  otras  edades.  Se  conocen  en  Schunga, 
provincia  de  Olonetz,  y  en  Soujarvi,  de  Finlandia, 
unas  capas  de  carbón  más  ricas  en  carbono  que  la 
antracital,  que  llegan  á  tener  hasta  2  m.  de  espesor, 
y  ha  sido  denominado  este  carbón  snngita,  alguna 
de  cuyas  varié  lades  posee  un  subido  brillo  metálico, 
con  una  densidad  que  oscila  entre  3,5  y  4. 

Las  ptiiuitas  de  Lamballe  en  las  costas  del  N.  con¬ 
tienen  corpúsculos  silíceos  de  formas  muy  regulares 
en  los  que  se  ha  reconocido  la  presencia  de  radiola- 
nos  y  espongiarios.  Lo9  restos  de  organismos  ma¬ 
croscópicos  son  muy  raros  y  su  estado  de  conserva¬ 
ción  los  hace  imposibles  de  especificar.  Se  conocen 
de  diversas  regiones  trazas  de  conchas  de  Hgolithes, 
género  atribuido  comúnmente  á  los  pterópodos.  Fu 
el  Gran  Cañón  del  Colorado  (Arizona)  se  han  reco¬ 
gido  algunos  restos  orgánicos  indiscutibles  como 
formas  semejantes  á  Stromatopom,  descritas  corno 
Cryptoioon ,  conchas  cónicas  en  forma  de  patelas, 
que  han  sido  designadas  con  el  nombre  de  Chitaría 
circularte,  Hyolithes  muy  dudosos,  y  un  fragmento 
como  de  Trilobites.  Las  capas  de  Bell,  en  Montana, 
recubiertas  en  discordancia  por  el  cámbrico  medio, 
contienen  también  pistas  de  anélidos  de  varias  espe¬ 
cies  y  otras  pistas  probablemente  de  moluscos  ó 
crustáceos,  deformadas,  aplastadas,  que  se  han  des 
crito  como  Beltina.  La  presencia,  pues,  de  restos 
orgánicos  en  los  depósitos  superiores  del  precámbrico 
es,  pues,  indiscutible,  aunque  es  imposible  por  ahora 
el  hablar  de  la  fauna  de  este  período.  Estos  restos 
algunos  los  colocan  en  el  cámbrico  propiamente  di¬ 
cho.  La  escasez  y  mal  estado  de  conservación  en  que 
se  encontraron  los  primeros  seres  orgánicos  de  estos 
remotos  tiempos,  dio  motivo  sobrado  para  designar, 
por  Chamberlin  é  Irving,  al  precámbrico  con  el  nom¬ 
bre  de  ay  nos  totoleo.  Los  geólogos  americanos  acos¬ 
tumbran  á  llamar  este  período  eparr  '  *cnse,  y  el  Ser¬ 
vicio  Geológico  de  los  Estados  Unidos,  algónqnico , 
que  corresponde  al  longmidiense  de  Calla  way.  En 
1842  el  geólogo  Eminons  designó  al  precámbrico 
con  el  nombre  de  lacónico,  que  lm  caído  en  desuso 
por  abarcar  una  serie  muy  compleja  de  formaciones  y 
cuyos  tipos  más  delimitados  correspondían  al  cám¬ 
brico  propiamente  dicho.  El  estudio  de  los  terrenos 
algónquicos  permite  ciertas  conclusiones  generales 
sobre  la  historia  del  precámbrico,  aunque  tengan 
mucho  de  hipotéticas  por  la  insuficiencia  de  los  fe¬ 
nómenos  anotados.  El  hecho  de  que  el  precámbrico 
lm  estado  recortado  por  plegamientos,  hace  fácil  el 
estudio  de  las  rocas  que  le  integran  y  permite  con¬ 
siderarlo  como  los  restantes  depósitos  sedimenta¬ 
rios.  El  gran  papel  que  desempeñan  las  formaciones 
detríticas  se  explica  por  la  profunda  erosión  á  que 


estuvieron  sujetas  las  cadenas  arcaicas  y  algónqui- 
cas  aun  después  de  su  erección,  siendo  por  ahora 
aún  imposible  el  investigar  las  condiciones  batimé- 
tricas  de  los  mares,  lo  mismo  que  reconstruir  la  pa¬ 
leogeografía  de  la  época.  Respecto  á  la  paleoclimato- 
logía  precámbrica  V.  Palzoclimatoloqía ,  t.  XLI, 
pág.  17(3. 

Movimientos  orogénicos .  El  período  precámbrico 
está  caracterizado  por  movimientos  orogénicos  muy 
intensos;  el  estudio  de  la  región  de  ios  Grandes 
Lngos,  Finlandia  y  China  hs  demostrado  que  cada 
uno  de  estos  movimientos  sucesivos  se  verificó  des¬ 
pués  de  un  gran  intervalo  de  sedimentación;  las 
lagunas  estratigráíicas  indicadas  por  las  discordan¬ 
cias  permiten  deducir  fases  de  gran  erosión  que 
seguirían  á  los  movimientos  orogénicos; la  duracióu 
de  estos  fenómenos,  en  sentir  de  los  geólogos  ame¬ 
ricanos,  as  en  conjunto  mayor  que  la  asignada  A 
todo  el  paleozoico.  Es  difícil  definir  las  zonas  de 
plegamiento  del  precámbrico,  habiéndose  estableci¬ 
do  una  cadena  hitroniana  que  seguirá  la  parte  supe¬ 
rior  del  Atlántico;  los  pliegues  do  Finlandia  no  tie¬ 
nen  relación  alguna  con  los  anteriores.  En  Asia 
existen  restos  de  una  cadena  antiquísima  de  edad 
ciertamente  anterior  al  cámbrico  que  tiene  dos  di¬ 
recciones  de  plegamiento:  saiánica  y  baikálica.  que 
se  dirigen  hacia  el  O.  y  E.,  respectivamente.  En 
cuanto  á  las  otras  regiones  en  que  adora  el  precám¬ 
brico  es  prematuro  el  sentar  conclusiones  por  la  in¬ 
suficiencia  de  conocimientos  que  se  tienen. 

División  del  precámbrico.  La  distribución  natural 
de  los  horizontes  del  precámbrico  es  un  problema 
de  difícil  resolución,  yaque  no  están  bien  delimitados 
ni  los  primeros  tramos  de  la  base  ni  los  últimos,  pues 
la  misma  fauna  del  cámbrico  se  ha  visto  que  des¬ 
ciende  hasta  ciertos  niveles  no  sospechados.  Común¬ 
mente  se  distribuyen  los  depósitos  subsiguientes  al 
arcaico  en  dos  grupos:  huroniense  y  keweenawiense, 
existiendo  entre  ellos  una  discordancia  de  estrati¬ 
ficación.  En  Inglaterra  se  distribuye  el  longmindien- 
se  y  uriconiense,  que  corresponden  ai  arvoniense  y 
dimetiense,  con  lo  que  se  ve  el  valor  puramente  local 
que  se  concede  á  estas  divisiones.  La  denominación 
de  algónqnico  ha  dominado  entre  los  geólogos  para 
designar  el  precámbrico  al  menos  en  sus  niveles  su- 
perioi  es. 

Distribución  geográfica.  América  del  Norte.  En 
la  región  de  los  Grandes  Lagos,  sobre  el  arcaico,  en 
manifiesta  discordancia,  se  encuentra  una  poterte 
formación  que  de  antiguo  denomina  Logan  con 
el  nombre  de  huroniense,  á  la  que  sigue  otra  no 
menos  importante  denominada  keweenawiense,  del 
Keweenawi,  en  el  Lago  Superior.  El  huroniense 
comprende  tres  divisiones  que  se  separan  por  otras 
tantas  discordancias,  lo  mismo  que  del  keweeua- 
wiense,  faltando  por  completo  los  restos  fósiles  y 
entrañando  numerosas  y  variadas  rocas  intrusivas. 
El  Gran  Cañón  del  Colorado,  en  Arizona,  es  la  loca¬ 
lidad  clásica  para  el  estudio  de  estos  niveles  y  en  la 
que  Walcott  ha  encontrado  los  elementos  organiza¬ 
dos  á  que  antes  hemos  hecho  referencia. 

Europa .  En  Inglaterra  la  discordancia  entre  el 
algónqnico  y  arcaico  es  manifiesta  en  las  islas  Hé¬ 
bridas  v  N.  de  Escocia.  Finlandia  es  la  región 
después  de  la  América  del  Norte,  en  que  mejor  re¬ 
presentados  se  encuentran  los  depósitos  precámbri¬ 
cos.  cuya  serie  cronológica,  es  según  Sederholm: 
III.  Jotniense .  Arenisca  é  intrusiones  diabásicas, 
granitos  porGroides  intrusivos  ( rapakiwi ]  y  conglo- 
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inerados  y  labradoritas,  en  discordancia.  II.  Jatn- 
liense .  Jatuiiense  superior,  onegiense,  rocas  básicas 
tubulares,  areniscas,  pizarras,  dolomías,  antracitas 
v  pórfidos  augíticos;  jatuiiense  inferior:  rocas  básicas 
tubulares,  pizarras  y  arcillas,  dolomías,  cuarcitas, 
areniscas  y  conglomerados;  en  discordancia  los  gra¬ 
nitos  postkalevienses.  I.  Kaleviense.  Kaleviense  su¬ 
perior:  rocas  básicas  tabulares  y  conglomerados,  en 
discordancia;  kaleviense  inferior:  rocas  básicas  tabu¬ 
lares,  cloritocitas,  dolomías,  fíladios,  cuarcitas  y  con¬ 
glomerados,  en  discordancia. 

Las  discordancias  que  limitan  estos  niveles  indican 
diversas  fases  de  sedimentación  interrumpidas  por 
movimientos  orogénicos. 

Eu  el  País  de  Gales  las  formaciones  precámbricas 
estáu  bien  representadas  y  constan  de  cloritocitas, 


fíladios  y  areniscas  que  integran  el  moniense  de 
Blake;  en  el  promontorio  de  Saint-Davis  el  dimetien- 
se  lo  forman  rocas  eruptivas;  el  arvoniense  y  pebi- 
diense  pizarras  y  conglomerados  que  corresponden  á 
los  fíladios  de  Saint- Ló  del  N.  del  macizo  Armori- 
cano.  En  el  Shropshire  comienzan  por  unas  rocas 
eruptivas  del  uriconiense  y  terminan  con  las  pizarras 
del  languindiense.  El  precámbrico  delN.de  Francia 
presenta  grandes  analogías  con  el  del  País  de  Gales, 
tenieudo  una  potencia  de  unos  5000  m. 

Asia.  Las  formaciones  del  N.  de  Europa  se  con¬ 
tinúan  hacia  Siberia,  en  que  se  han  reconocido 
estos  depósitos,  aunque  el  estudio  estratigráfíco  res¬ 
ta  por  hacer.  China  es  la  nación  de  la  que  mejores 
noticias  se  tienen;  en  el  SO.  de  Pekín  la  serie  se 
dispone: 


Sistema  de  Hon-to 
proterozoico)  .  . 


Sistema  de  Won-t'ai 
proterozoico)  .  . 


íneo- ( Caliza deTune:-yií*  •  •  •) 

'  ;  Arcillas  pizarrosas  de>  Arcillas  pizarrosas,  calizas  y  cuarcitas. 

*  (  Tou-ts’uu . ) 

Discordancia 

¡Serie  de  Si-t'ai . Cloritocitas,  conglomerados  cuarzosos  en  la  base. 

Discordancia 

Serie  de  Nan-t'ai  ....  Mármol  silíceo,  jaspe,  cuarcitas  y  pizarras. 

I  Discordancia 

V  Serie  de  Shi-tsui  ....  Micacitas,  gneis,  cuarcitas  con  magnetita  feldes- 

pática  en  la  base. 

Discordancia 


Complejo  de  T'aX-chan  (arcaico) 


Gneis  variados  y  rocas  intrusivas. 


En  la  China  Central,  hacia  Ts’liug-chan  es  difícil 
la  delimitación  del  precárabrico  y  paleozoico  inferior 
por  su  continuidad  y  haber  estado  sujeto  al  metamor¬ 
fismo,  aunque  menos  intenso. 

En  España  los  depósitos  precámbricos  forman  ex¬ 
tensos  núcleos  intimamente  ligados  al  arcaico  en 
Galicia  y  N.  de  Portugal,  Sierras  de  Gredos  y  de 
Guadarrama  con  los  afloramientos  extremeños  y  los 
de  Toledo;  sistema  penibético  con  las  Sierras  Neva¬ 
da,  Tejea,  Almijara,  Ronda  y  núcleo  central  pirenai¬ 
co;  en  la  Meseta  los  sedimentarios  cámbricos  y  si¬ 


lúricos  descansan  sobre  las  pizarras  cristalinas  pre¬ 
cámbricas;  eu  el  Pirineo  los  fíladios  precámbricos 
pasan  insensiblemente  por  su  base  á  los  terrenos 
cristalofílicos;  en  Andalucía  los  terrenos  secundarios 
descansan  directamente  sobre  los  primitivos;  en  los 
afloramientos  del  NO.  peninsular  y  Extremadura  la 
base  del  cámbrico  descansa  sobre  unas  pizarras  de 
grano  fino  del  tipo  de  las  fílitas,  que  pasan  insensi¬ 
blemente  á  grauwackas  y  conglomerados.  He  aquí 
la  cronología  de  las  formaciones  precámbricas  en 
Cataluña,  según  el  doctor  Faura: 


Elemento*  litológico* 

Pirineo* 

CtdeD*  eoatere  catalana 
y  Muutaeny 

Keweenawiense. 

Pizarras  satinadas  con  chiastolita , 

Cadaqués,  Valle  de  Arán, 

Sierra  del  Tibidabo, 

poco  micáceas,  muy  arcillosas  y 

Andorra,  y  vertiente 

Montseny,  Mout- 

silíceas,  pasando  á  cuarcitas,  fíli¬ 
tas  y  talcitas. 

francesa  de  Luchón. 

negro  y  Capella- 
des. 

Huroniense. 

Micacitas,  talcitas,  cloritocitas  y  ca¬ 
lizas  marmóreas. 

Cadaqués  á  Andorra. 

— 
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t)jvaf.hiqn*  áe*  PyrSnfrs  (  Paiíh.  189o  U  Ff  .  So'ínrn- 

‘4%vf;<  -ftffiie  ’piir  'líf  iÍfypv%34Ítpi4  ¡He i  ttVty rAvú  fftt'MiJttJÍ*  ite* 
Pyntiéé*  jidíWí,  t  ‘o  V.  7;(Ai‘ 

PÁSCAMCEB, . ■■  iii -  Puf.  K-t;Hio  irtiíín!  ds  la 
dfcgfi  nef  uvdáp -v«^t  •>*<*.  fc  iM**  .ftípitep  tejí»' 

'dé  epitelio*  ^r»?.w.ir.í«ler>'t.é>'':  /  «$V  «s:í  rntemo  cáncer  pri¬ 
mitiva  coajupIteA  -rtP/  4&  do*  VúoUiVr,^  ui» 

dtal  *tiiiotepo  &ii$Kted; ^  V a 9éí\ fot v  Püfc'ie 
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jlpp^^  ?« :V. 

-v^V  ■:'# 

á. A^Unu ti WmáV ni ~  B  íi lpsrplfMtfr 
'fpinilUM  tf<Ííi»*fU 

note,  como sAnzBf  ufot imdu-; 
*ií>n  de  frprtéuo  ^múnónanq,  te  línügua  roo- 

■ffapciów  Út  L’Qhuiíéítív,  Btn  entá. íhcJ^^óu 

a*  parece  ‘ia^c.^uvik  pwíi  üü  desmiólte.  Rí  cártírfi 
**1 jnmévUU proceso '-Uvpáf  .«te  áó*  Cite*foW$ó*  y  no  .te 
*é*f»tff?OÓW  (](!  tí. (i  fritado  IfOtlor-A'»  or^úfilfib*; Aíl,  le 
p:/Ki¿é;o\a  é#  &><V£rjútt  y  <u*  etetegeite  tftñfiiq  se  creyó 

a^fgu'R-mefti».-'  RniK  il»v 

pVóÜó ' '^hc tu* \ ¿ HA <•  Itey £  dtefrc ía uíe  7  <  Á*E 

snu  ía £pr*~foGt:íte  de  1*  h#v^jvr'tf  ¿»yp.  put- 

"  dé*  4eH¿y^>j  ¿i»  cdéiixé  t ^ s  *i ó j:  1  ? f i »* ^ ^ * .>  í ^  pr* 
o> ó  «ívitu^>roi#  l¿y  .de  ii^uetnieíon.  I.£f  cm 
te  teitfi )\ivfrt>)!pñ éi i¿o  ,d » i  cftmnmr.ií.  U#  & tg te pjr* 
6C4  A áúAdgtterdnterN  £j¡í¿ iteAffo'*  «‘ü-ftí  A )  titee  pite  te ii * 
(Water  no*  td*a' Wtea  d«  qiW  »?te*í-r£  >0  tete  d ijj&k 

r*?rmer¿/ioes  míK;';3^.¡,  ),-¡>  ■Mah--*  «snn  . 

•’roeHá  íiikm*riaf»  prycedvo  de  J:i«.im>  dítÍHre^cjhdo^  ►*«•! 
iHirsto  g^T?«T^A^W».  norial.  E}  prrt*íejío  li'ieik  «*- 
.  {fuírSé  jinVio  á  pú¿o  luiMo  fi^&f  »  U  ^49, e  .d?  }¿í  p>oíi- 
reruetórtt  4ti(óríí  ó  eyolu^h  ,  R^sto  íftip.cn 

que  as  peStHlé'  .tíiíerert;e.t<ir  y  *&B*J.Xr 
cwoeaoiHO  ó  JííCaI  y>  por  d<* í « «ti > j e  ^.i a  l e c» 

pénuen,  Prá'ctj>*»m?)n:s  íre.^  paríii* 

»lo«<  eti  U  ^jq^esViílu  ^vu dirijo,  0  pS ityéü-p, ■■:/*.  do 
hijifrphyr  y  4^  >.caiü4>P  v<cov;'{-x- 

pú r*’-(e . ÍMÁiúKg'^ín»*! i,$  A  1» 


„-\  /  .'•  v^pp>íl*l-  ** r«l«r<*  v.4  V  *\* 

dolar. £  al  rAl^ottiA,  Éí  |  •?-?  kwrpf.tM.i 

tpiuHal  \hy  dnd'^í»  ,(e.í;  e-v  ci 'ii-éti 

oo<  1  >** !>»>n>|a  n‘  t.ififthb  .hrf&U}.**. ‘;t.'$:¿.  K#  ítí?*i-er»* .  4  .•,'« 

.  ^ . <r* e-  íoi/hvsNté,  migm 
*0$  S  tíV‘itc«j.  Eo.  juiM»r  f,^-v.,.,n  {**  téíah^ríi 


Tifien  en  una  tUflI  CtffS  U  <'nra  iptevoA  del  »»•!•>«.* 
norioul  imcift  d  f.M.'  })tcdí(üraüT  pero  aun  regnliu'- 
íñsftic.  ,A.)é'rgun>e  deepnés  y  sé  h4petií^lM<'ú  íuitjui- 
rVSn.-ifl  >i n  nspocto.  eapecifti  v  pérmAneciendy  ahí  ó 
pi.ti¿fíéeáíjdo .  fío  el  aegnodo'  pBríoá«  *«  tBprouiü'^-ú 
.íne  c;éíóU»  husta  llenar  U  Uir.tJet  ecitio,  uu*^|vie  *iu 
üh^iuiíi'  ?u  meoibranu  de  aírisl^n.  Este  trien* imm»»  M 
Í^V¿3|ií?t 'vV- tleulruíti»  .en  el  tevcef  pértoáo*  íó .«/aiiieív*. 
do ’  l.ia  céidks  eí  tejido  conjuntivo  intersticial  d^  i.i 
firiAí>*ltikf  La  evolución  rio  dichos  pe  rindo  a  put»iie 
igiinlíTient»  seguiría  fin  las  gl¿ adulas  otháeeasí  las 
tutiuiacfit  dHfeslómñgo  h  iuteatíoo  y  la*  pVOitáU^V 
(•fidíi  uno  de  loe  namr ioüadoá  e.Ntad¿*.M  posee  %\t 
clíhico  na  ^síndrome  propiOi  Aaí,  »u  ioa  dr^ahpíc 
gUnduinre»  como  la  inaruH  se  tnnj ace  ía  hj parpj|»ei^ 
primana  por  tm  utalulq  sin  uítupapifi  anbienvos  fn- 
|V«ái^ku .  fío  «i  ¿agtiodn  pfirímlo  el  nocióla  <ín  lu^.r 
ó  M  en gron* miento  fliOieo.  vir»  411c  ajmrcaenn 
p-Ko  vintv-maa  eal‘»j8t«rofi*  É«to  período  el  fjoé 
piitíñtí  csliócfiíífi  de  prycft  aceroso  y  en  el  t|oo  S¡£ 
.ihipQnc  tfúñ  terapéutica  tic  ti  va,  Éstív  «o  pufetle  $t*r 
otra  *juo  la  «TU r pación  diurui¿ric.a  [naá  ovifü.r  tu 
vnróaia  ra  caricerofiá  (pie  esta  ya  por 

encima  íie  leu»  rocu veos  fiel  mió.  * 

PRECANCION,  tEtim.—  Oe!  w^f.  p>t,  de- 
ItínW. 'y-  mhririp.) _  ft,  apb.  Aitft^Oyí^p . 

•  FRÍEOANO  (Ean i.  Bujuy  Él  <"-• .  ••;.;‘uatri- 

buido  &  h)uí  Jerónimo  lutóe  ni&4oíuó  de;  .ruártú 
alH|a>»dr¡fj.)  el  1 1  de  l,'»do>ro. 

PRECARDÍÍOO^  m.  p!,  |w 

éUitu*  í-lñipnifia  )  Eamitin  Ap  tródi^eosí  fijé  ía  c:í¿ «e •.!«* 

toe  kuudi i -ru olidos,  orlen  de  ios  .(libran- '-pijipÜAV 

anAtió4c*«oa.  LVutrha  .nioy  dfih4‘-»<]rt.''noH!ynívrt  ó  ¿Ud 

vrpjilaí««a}v  adornada  dó  concite  ra>iihnie¿f; 

Mé  las  vai  vAfi  denüculRdofi;  ¿rea  siibuodíútml 

fHtreciiHí  deapróvista  do  líieintee  p.rnpiamco;*- 
ti¡4¡v>c  lí.  lírtenvM  (do  quien  creó  esto  familia .  i  o- 
I :  •  1  ■  *  •  í  *  8  %  0  edfi  a  %  U  n  p  A  d  e  los  £0  no  ios  f«  »h  i  les  á  e  1: 
Hiíiiriro  de  Bphetiiia  ten^idlót»  por  tbH  ri.jjde,  y  pqe 
presfiiUatí  evtfiHo'rvúetHa  vidróí^  lós 

dijt'fffi.nííí Jiiiiofi»  rio  ‘■isliivfc  pur  ohPjc  tó  (Tl+an 
cerdíunl  dcspinc^ta  J«  ‘.líteriíW,.  aniiijnn  lílgunno  v  - 
póiiiee  prese  n  tari  e  r\  l.ü  chanjfiiii  ó  na  /ídin  üdur  ju»  da' 
de-  «ftlieoreR  tnMlaveisHÍea  pawidóá 
A  fi&t*  tAttií  liu  p ^rt^p pt ‘ 4  élj^pífiro  Ptartttrjiiúvp 
rrai  »•■!«  (l.dSl).  ProVíinÓ.UlthitQntt» ,  í '‘.-i-.diot  .miiivf, 
eq.k  Uii^no»  RiR  ifónoroí  n^uu'ine*:  d i »L - 
rr4üdá  (!8s)).  ihnihnu  ihñütotie  (ÍSSI).  Gi‘b,. 
f'íemn  Barrfip‘ía  ( IH8Í  ibwYsvKd.fi ( I ^1¡) . 

PrrtiUmn  Reren  tute  »ls8r>.  ¡  i  88  i  i  |^| 

r..?<'--tr»iin*n  í.cvméne  (  I-S7.8).  '  a  íhtrnni -i*- 

:  ll&l  ).  I*'r4.t  /'O  !,i,i  lunar. .{a  í  í  Nn^n 

«ll?  f  1 88li ,  VaJíi'a  Bor rn n d e  (  VHH }  1 ;  Av/ Rurrñ+te 

tte  (IftHll,  *Vu»A<i  lia  na  tute  (IH8I3*  jy  -^/«rtea.  B»- 
rrunítej  1 88 1  ^ 

8  ?R¿CA R  DIO,  m .  i/*co¿84^in/W  Íbi-- 

no?.'  ÍH^l.)  Génerú-  de  uudns-’O'.  uo. ;.•»  .dr(s>  .u- 
p>s  ÚtnéliÍH'Jír.qníuí ,  *».*u*u  do  4Vú*  dn.r*«nt«ited-‘^ 
i:n».t¡u;í';'*..P:  újlítillH  de  tos  pfnc»»i'«l fj •.»«  G'  i  rí.^  i,...». 
"ifinuiMiPMnfi-  bi5.mVin«d» .  i.^.lvn  y  'ál^u  io.n*juif.t- 
Ifi'-K  .  el  -borda  lúrdíinil- .  Óbti.iSaMMU.te  *0'  1  ,-A 

en.  1 1 c Iu>5.  Jffitíáíítws  V-  r.ott  ,u,n  tiesa  -lo bft.n  d/*  olios, 
exi-nteudo,  ñdooióí.  in»?*.  nenocoa  .mpeoiri»»  «v  ífi  l.*~ 
recluí  de  te;-!  ÓU-O. os  •!:>,;  ¡1mv4  !¡{  Ue  ¡Iii:.  -'r¡.> 

•  te  plingu?m  steipifro-tT*^  vtn  ru,¿. ;  v  i  i.m«o*o;os  v 

omív  poro  ^¡'í«¡f,w.  ó!Wt  r.  t.VJ  e.M.rerói.s  (L 

tuíH  H^dtentfi  qúfí  ñj:  otroí:d^  fiupérftiíte  pr^eittrí 
a*t»'«v;4ó*i:i  do  CóSl  dUs  hir.síitu/ivnaio-'  C'vtrjnj;,  ipir> 

■ijfrs'  fyftéñ*  ítertfinere :Í  U*s  tejemos,  sj jarico  v'  devc> 
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nico  de  Bohemia,  siendo  la  especie  típica  el  P.  üalli , 
y  abundando  mucho  el  P.  Fidens  Barrando. 

El  subgénero  Poracardinm  es  de  concha  equivalva 
más  ó  menos  inequilnteral,  con  la  linea  cardinal  an¬ 
gulosa,  los  ganchos  salientes  y  un  ¿rea  poco  elevada, 
en  la  que  se  distingue  una  serie  de  pliegues  denti¬ 
formes  pequeños  y  casi  paralelos;  la  superficie  está 
adornada  de  costillas  radiantes  muy  finas.  La  espe¬ 
cie  Dilicatum  es  silúrica  en  Bohemia  y  devónica  en 
América.  Deben  considerarse  como  subgéneros  ó 
secciones  del  Praecardinm  una  porción  de  formas 
descritas  por  Barrando  en  el  silúrico  de  Bohemia,  y 
señaladas  por  Hall  en  América. 

En  España  se  ha  encontrado  el  P.  quadrans  Barr., 
en  Calizas  de  Santa  Creu  d’Olorde. 

PRECARIAMENTE,  adv.  m.  Jtirisp.  De  un 
modo  precario. 

PRECARIO,  RIA.  F.  Prócaire.  —  It.  y  P.  Pre¬ 
cario. —  In.  Precarious.  —  A.  Prekár,  willkürlich.  —  C. 
Precari.  —  E.  Prnntata.  (Etim.  —  Del  lat.  precarias , 
precario.)  adj.  Que  depende  de  otro.  ||  De  poca  es¬ 
tabilidad  ó  duración,  ¡j  Incierto,  inseguro;  que  existe 
en  virtud  de  una  tolerancia  que  puede  cesar.  [|  nnt. 
Lo  que  se  tiene  en  arriendo,  Q  Jnrisp.  Que  sólo  se 
posee  como  préstamo  y  A  voluntad  de  su  dueño. 

Precario.  Der.  Contrato  real,  acerca  del  que  in¬ 
dicaremos  la  legislación  romana  que  estableció  la 
doctrina  referente  al  mismo  y  la  española. 

I.  —  Legislación  romana 

1.  Concepto.  Lo  da  Ulpiano,  junto  con  su  eti¬ 
mología,  al  decir  que:  preearinm  est  qnod  precibus 
petenti  utendum  concedilnr  tamdin  quamdiu  is  qni 
concessit  patitnr  (D ig.,  lib.  43,  tít.  2(5,  frag.  1 .  pr.), 
ó  sea  «un  contrato  por  el  que  una  persona,  ó  peti¬ 
ción  ó  ruego  de  otra,  concede  á  ésta  el  uso  gratuito 
de  una  cosa  por  el  tiempo  que  quiera  el  concédante», 
el  cual  puede,  por  tanto,  revocarlo  A  su  arbitrio. 

2.  Historia.  Esta  institución  se  remonta  á  la 
más  lejana  antigüedad  de  Roma.  Según  Niebuhr 
(cuya  hipótesis,  después  de  decaer  en  aceptación, 
vuelve  á  gozar  hoy  del  mismo  favor  que  tuvo  en  un 
principio),  su  origen  se  encuentra  en  el  modo  cómo 
los  patricios  y  optimates  solían  explotar  el  ager  pu¬ 
blicas  que  se  les  había  concedido,  dejando  una  parte 
de  él  ¿  sus  clientes  ó  libertos  á  petición  de  éstos.  La 
naturaleza  de  la  clientela  y  del  patronato  «lo  los  pri¬ 
meros  tiempos  se  oponía  á  que  esto  pudiera  consi¬ 
derarse  como  un  contrato  (pues  el  cliente  y  el  liber¬ 
to  carecían  de  personalidad  enfrente  del  patrono), 
sino  solamente  como  un  favor  que  creaba  un  simple 
estado  de  hecho  y  duraba  lo  que  la  voluntad  del 
concedente;  mas  por  lo  mismo  que  no  constituía  un 
contrato,  no  producía  acción  civil,  ni  para  el  conce¬ 
dente  cuando  el  concesionario  (precarista)  se  negase 
¿  devolver  el  terreno,  ni  para  el  precarista.  El  pre¬ 
tor  subsanó  esta  dificultad,  cuando  ya  la  clientela 
había  perdido  su  primitivo  carácter  (pues  mientras 
lo  conservó  no  debió  darse  el  caso  de  que  el  cliente 
se  negase  á  devolver  el  terreno),  otorgando  al  pri¬ 
mero  el  interdicta m  de  precario  contra  el  segundo 
para  reclamar  la  posesión,  y  concediendo  al  preca¬ 
rista  los  interdictos  posesorios  contra  los  terceros 
que  le  molestasen  en  su  posesión.  Desaparecida  la 
clientela,  continuó  en  pie  la  institución  por  las  ven¬ 
tajas  que  producía,  y  se  extendió  á  otras  hipótesis 
(v.  gr.,  en  las  relaciones  entre  el  acreedor  y  el  deu¬ 
dor  prendario,  consintiendo  con  frecuencia  el  prime- 
to  en  dejar  al  segundo  en  precario  la  posesión  y  el 


uso  de  la  cosa  dada  en  prenda),  hasta  el  punto  de 
que  en  la  época  clásica  se  hizo  de  general  aplicación, 
no  sólo  tratándose  de  inmuebles,  sino  comprendiendo 
la  concesión  del  goce  de  una  cosa  cualquiera  ó  de 
un  derecho  real.  La  jurisprudencia  la  garantizó  por 
medio  de  acciones  infactum,  y  el  nuevo  Derecho  le 
aplicó  la  praescriptis  verbis. 

3.  Naturaleza.  De  lo  expuesto  se  deduce  que 
el  precario  fué  en  un  principio  una  simple  relación 
de  hecho  elevada  más  tarde  á  la  categoría  de  un 
contrato  innominado  y  real  semejante  al  comodato 
y,  en  parte,  á  la  donación. 

4.  Requisitos.  Son:  l.°  en  cuanto  á  las  perso¬ 
nas,  que  el  concedente  sea  poseedor  legal  de  la  cosa 
ó  derecho  de  que  se  trate;  2.°  en  cuanto  á  la  cosa, 
ya  liemos  indicado  que  puede  ser  inmueble  ó  mueble 
ó  una  servidumbre;  pero  deben  estar  en  posesión 
legal  del  concedente,  por  lo  que  éste  no  puede  otor¬ 
gar  al  concesionario  las  cosas  que  ya  sean  de  éste  ó 
que  éste  posea  por  otro  titulo  (v.  gr.,  el  de  habita¬ 
ción),  salvo  que  el  concesionario  las  tenga  dadas  á 
aquél  en  prenda,  y  8.°  en  cuanto  á  la  concesión:  a) 
que  se  haga  á  ruegos  del  concesionario,  por  sí  ó  por 
medio  de  otra  persona;  b)  que  sea  gratuita  para  que 
no  degenere  en  otro  contrato,  y  c)  que  sea  revoca¬ 
ble  á  voluntad  del  concedente,  entendiéndose  que  se 
renueva  constantemente  y  que  puede  hacerse  cesar 
á  cualquier  hora,  y  esto  aunque  se  fije  el  plazo  de 
duración,  pues  tal  señalamiento  dice  Celso  que  ca- 

de  todo  valor.  Por  lo  demás,  puede  hacerse  ex¬ 
presa  y  tácitamente,  entre  presentes  y  ausentes. 

5.  Bfectv*.  R'i  «»m  último  estado  producía  el 
precario  los  siguientes. 

A)  Para  el  concesionario  ó  precarista:  1.®  adqui¬ 
ría  la  posesión  «le  la  cosa  concedida,  teniendo  los 
interdictos  contra  cualquiera  que  no  fuese  el  conce¬ 
dente,  para  defender  su  posesión;  2.®  adquiría,  en 
consecuencia,  el  uso  completo  ó  total  de  la  cosa  y 
los  frutos  de  ésta.  Una  y  otra  adquisición  sólo  du¬ 
raban  hasta  el  momento  en  que  la  cosa  se  le  recla¬ 
mase,  respondiendo  entre  tanto  del  dolo  y  de  la 
culpa  lata;  pero  sus  herederos  sólo  respondían  del 
dolo,  no  de  la  culpa,  del  causante. 

B)  Para  el  concedente  ó  prestador:  1.®  conserva¬ 
ba  la  propiedad  de  la  cosa  ó  derecho,  si  la  tenía,  y 
la  posesión  ad  usucapionem  (y  por  esto  dicen  Poní- 
ponio  v  Paulo  que  poseían  á  la  vez  ambas  partes, 
pues  una  tenía  la  posesión  ad  usucapionem  y  la  otra 
la  ad  interdicta);  2.°  podía  reclamar  la  cosa  en  todo 
tiempo,  teniendo,  para  hacer  efectiva  su  reclama¬ 
ción,  ¿  su  elección,  el  interdicto  de  precario  y  la  ac¬ 
ción  praescriptis  verbis.  En  cuanto  á  esta  última, 
conviene  observar  que  se  le  concedió  por  los  compi¬ 
ladores  del  Digesto,  los  cuales,  por  medio  de  una 
interpolación  de  los  textos,  pusieron  tal  concesión 
bajo  la  égida  de  los  jurisconsultos  clásicos  Ulpiano  y 
Juliano,  interpolación  que  se  prueba  porque  en  los 
textos  originales  de  éstos  no  se  monciona  tal  acción, 
ya  (pie  Ulpiano  dice  que  el  precario  no  hace  nacer 
acción  civil  alguna,  y  Juliano  le  asigna  una  acción 
infactum,  una  condictio  sine  causa  vel  possessiouis, 
como  han  demostrado  Gradenwitz  y  Girard. 

6.  Extinción.  Tenía  lugar:  1 .°  por  revocación 
del  concedente;  2.°  por  expirar  el  plazo  ó  desapare¬ 
cer  la  finalidad  de  la  concesión;  3.°  por  comenzar 
á  poseer  la  cosa  por  otro  título  el  concesionario; 
4.®  por  perecimiento  de  la  cosa,  y  5.®  por  muerte 
del  concesionario;  mas  no  por  la  del  concedente, 
mientras  no  revocasen  la  concesión  los  herederos. 
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7.  Analogías  y  diferencias  con  el  comodato .  Por 
lo  expuesto,  se  ven  las  grandes  analogías  que  tiene 
el  precario  con  el  comodato,  hasta  el  punto  de  que 
Pastor  y  A  Ivirá  dice  que  viene  á  ser  aquél  un  co¬ 
modato  irregular,  pues  tanto  el  uno  como  el  otro 
son  préstamos  gratuitos  de  cosas  no  fungióles;  pero 
le  separan  de  él  las  diferencias  siguientes:  1.a  el  co¬ 
modato  sólo  se  aplica  á  las  cosas  corporales,  mien¬ 
tras  el  precario  se  aplica  también  á  las  incorporales; 
2. 4  el  primero  solo  otorga  al  comodatario  un  uso  de¬ 
terminado  de  la  cosa;  el  segundo  concede  al  preca¬ 
rista  un  uso  completo;  3.a  aquél  se  pacta  para  un 
plazo  determinado;  éste  tiene  como  esencial  el  ser 
revocable  á  voluntad  del  coneedente;  1.a  el  comoda¬ 
tario  no  tiene  per  se  los  interdictos;  el  precarista  sí; 
5.a  el  primero  responde  de  la  culpa  leve  y  en  algún 
caso  solamente  del  dolo;  el  segundo  del  dolo  y  la  cul¬ 
pa  lata,  y  6.a  las  acciones  producidas  por  uno  y 
otro  contrato  eran  diferentes.  V.  Scialoja,  ll  preca- 
rinm  (Roma,  1878). 

II. —  Derecho  español 

1.  Derecho  común.  El  precario  fué  y  es  de  uso 
continuo  en  España.  San  Isidoro  lo  menciona  en 
sus  Btimolo'jías ,  si  bien  refiriéndolo  á  los  inmuebles 
y  como  concesión  del  acreedor  al  deudor  pignorati¬ 
cio.  A  pesar  de  este  precedente  nuestros  antiguos 
Códigos  no  tratan  del  precario.  El  vigente  Código 
civil  tampoco  le  presta  especial  atención;  pero  se  ocu¬ 
pan  de  él  todos  los  expositores  de  nuestro  Derecho, 
quienes  exponen,  en  general,  la  doctrina  romana. 

A)  Preceptos  del  Código  civil.  Al  regular  el 
comodato  destina  el  Código  civil  un  articulo  á  tratar 
del  precario,  aunque  sin  nombrarlo,  incluyéndolo 
malamente  entre  los  preceptos  relativos  á  las  obliga¬ 
ciones  del  comodante.  Según  ese  artículo,  que  es  el 
1750,  cuando  no  se  haya  pactado  la  duración  del 
comodato  ni  el  uso  á  que  haya  de  destinarse  la  cosa 
prestada,  ni  este  uso  resulte  determinado  por  la 
costumbre  de  la  tierra,  puede  el  comodante  reclamar 
la  cosa  á  su  voluntad  y,  en  caso  de  duda,  incumbe 
la  prueba  al  comodatario. 

Según  esto,  se  hace  del  precario  un  género  de 
comodato,  aplicándole,  salvo  en  cuanto  á  la  dura¬ 
ción,  las  reglas  de  éste;  pero,  á  pesar  de  esta  equi¬ 
paración,  tienen  forzosamente  que  admitirse  ciertos 
efectos  especiales  del  precario,  derivados  del  mismo 
concepto  que  el  Código  formula  al  describirlo,  como 
son:  l.°  que  el  comodatario  no  vendrá  obligado  á 
hacer  un  uso  determinado  de  la  cosa  (ya  que  este 
uso  no  está  determinado  por  el  contrato  ni  por  la 
costumbre  de  la  tierra),  sino  que  podrá  hacer  de  ella 
un  uso  completo,  es  decir,  todo  el  que  la  cosa  per¬ 
mita,  y  2.°  que,  por  esto  mismo,  parece  que  el  pre¬ 
carista  sólo  debe  responder  del  dolo  y  la  culpa  lata, 
como  ocurría  en  Roma.  Por  lo  demás,  y  salvo  lo  va 
indicado  de  la  revocación,  deben  aplicarse,  á  tenor 
del  Código,  las  reglas  del  comodato,  una  de  las 
cuales  es  que  el  comodatario  no  adquiere  los  frutos 
de  la  cosa,  lo  que  es  contrario  á  lo  que  admitía  el 
Derecho  romano,  y  parece  que  también  lo  e8  á  la 
plenitud  de  uso  atribuida  al  precarista. 

B)  La  Lev  de  Enjuiciamiento  civil  establece  que 
procede  el  desahucio  contra  todo  el  que  tenga  una 
finca  en  precario  sin  pagar  merced,  cuando  no  la 
abandone  voluntariamente  después  de  requerido  con 
un  mes  de  anticipación  (art.  1565,  núm.  3.°).  Este 
desahucio  tiene  que  interponerse  ante  el  juez  de  pri¬ 
mera  instancia.  La  jurisprudencia  del  Tribunal  Su¬ 
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premo  ha  declarado  que  poseen  en  precario:  el  deu¬ 
dor  que  continúa  viviendo  en  la  finca  después  de 
adjudicada  é  inscrita  en  el  Registro  de  la  propiedad 
á  favor  del  acreedor  (Sentencia  del  16  de  Noviem¬ 
bre  de  1885);  el  vendedor,  con  pacto  de  retro,  desde 
el  momento  en  que  continúa  ocupando  la  finca  des¬ 
pués  de  vencido  el  plazo  y  retraída  aquélla  y  ano¬ 
tada  la  resolución  de  su  derecho  en  el  Registro  de  la 
propiedad  (Sentencias  del  23  de  Mayo  de  1885  y 
l.°  de  Julio  de  1903);  el  coheredero  que  no  paga 
merced  por  habitar  una  finca  de  la  herencia,  indivi¬ 
sa  ésta  (Sentencia  del  13  de  Noviembre  de  1895),  y 
el  que,  si  bien  celebró  un  contrato  con  los  antiguos 
poseedores  de  una  finca,  continuó  viviendo  en  ésta, 
sin  pagar  merced  alguna,  desde  que  pasó  aquélla  á 
poder  de  otra  persona  (Sentencia  del  1 1  de  Junio  de 
1901);  pero  que  no  se  consideran  como  precaristas, 
sino  como  arrendatarios,  y  pueden,  por  tanto,  ser 
desahuciados  unte  el  juzgado  municipal,  los  porteros 
ó  guardas  puestos  en  las  casas  ó  fincas,  pues  se  con¬ 
sideran  como  merced  del  local  que  disfruten  los  ser¬ 
vicios  que  prestan.  V.  Desahucio  y  Portero. 

2.  Derecho  /oral.  En  Cataluña,  Aragón  y  Na¬ 
varra  se  aplica  el  Derecho  romano.  En  la  primera  de 
estas  dos  regiones  se  aplica  además,  y  en  primer 
término,  el  titulo  13  del  libro  3.°  de  las  Decreta¬ 
les  «le  Gregorio  IX,  según  el  cual  el  precario  se  en¬ 
tiende  que  se  renueva  cada  cinco  años,  y  se  extin¬ 
gue,  no  sólo  por  revocación  en  cualquier  momento 
del  concedente  y  por  la  muerta  del  precarista,  sino 
también  por  la  enajenación  de  la  cosa. 

En  Cataluña  se  denomina  precario  ó  carta  precaria 
el  nuevo  título  ó  escritura  que  otorgn  el  señor  «1 1  rec¬ 
to  al  entiteuta  cuando  éste  lia  perdido  el  primitivo,  y 
presta  juramento  acerca  de  la  pérdida. 

Es  de  advertir  que  en  Aragón  la  doctrina  romana 
rige,  no  como  lev  del  Derecho  romano,  sino  romo 
opinión  de  los  autores  (Dieste,  Molino,  Casaimte, 
etcétera),  que  la  han  aceptado  en  sus  obras. 

En  Vizcaya  y  en  Mallorca  es  casi  desconocido  el 
precario,  pero  en  los  casos  en  que  exista  se  regirá 
por  el  Derecho  común,  á  causa  de  no  existir  acerca 
de  él  preceptos  particulares  del  respectivo  territorio. 

Precario.  Hist.  del  Der .  ecl.  Con  este  nomine  se 
conoció  en  la  Edad  Media  una  especie  de  contrato 
muy  distinto  del  que  con  igual  denominación  exist» 
en  el  Derecho  civil.  Consistía  en  que  un  particular 
donaba  bienes  á  un  monasterio  ó  una  iglesia,  que  se 
los  devolvía  en  el  acto  (con  frecuencia  aumentados 
con  otra  porción  no  despreciable  de  bienes)  para  que 
los  disfrutase  durante  un  cierto  tiempo  (la  vida  del 
donante  y  á  veces  durante  cierto  número,  seis  ósle¬ 
te,  de  generaciones  de  sus  descendientes),  pagando 
á  la  misma  iglesia  ó  monasterio  un  pequeño  canon 
anual  y  en  ocasiones  prestando,  además,  ciertos  ser¬ 
vicios  particulares,  á  condición  de  que,  expirado  el 
término  convenido,  volviesen  los  bienes  al  poder  v 
dominio  completo  del  monasterio  ó  de  la  iglesia.  El 
documento  en  que  la  concesión  se  bacía  constar  se 
denominaba  carta  precaria  ó  precatoria.  encontrán¬ 
dose  en  gran  cantidad  en  los  antiguos  cartularios. 
Generalmente  la  carta  se  renovaba  cada  cinco  años 
para  impedir  ne  per  tentionem  dinturnam  praejitdi - 
cinm  (possessor)  ajfecat  Ecclesiae ,  como  dice  el  Tole¬ 
dano  VI  (canon  5.°).  Igualmente,  se  daba  el  nombre 
do  precario  á  la  concesión  que  se  hacía  á  la  iglesia 
de  una  finca,  otorgando  la  iglesia  al  donante  el  usu¬ 
fructo  de  otra  finca  de  igual  valor;  y  también  á  la 
concesión  que  la  iglesia  bacía  del  usufructo  de  uua 
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tinca  en  recompensa  de  ciertos  servicios  prestados  ó 
que  hablan  de  prestarse. 

Los  precarios  de  la  primera  y  la  segunda  clases 
fueron  uno  de  los  modos  de  adquisición  de  bieoes  por 
la  Iglesia;  pero  pronto  se  vió  que  eran  perjudiciales 
para  ella,  pues,  aparte  de  que  en  muchos  casos  entre¬ 
gaba  en  usufructo  el  doble  ó  triple  de  lo  que  recibía, 
con  frecuencia  los  precaristas  tendieron  á  convertir 
sus  precarios  en  una  especie  de  encomiendas,  no  fal¬ 
tando  ocasiones  en  que  los  poderosos  obligaron  á  las 
iglesias  ó  concederles  precarios;  por  estas  razones 
los  obispos  eran  generalmente  opuestos  á  este  géne¬ 
ro  de  contratos,  y  muchos  donantes  de  bienes  impo¬ 
nían  la  condición  de  que  no  pudiesen  ser  concedidas 
eu  precario  las  tincas  donadas.  Poco  á  poco  los  pre¬ 
carios  se  fueron  aboliendo,  y  si  bien  Pepino  intentó 
renovar  en  Francia  ios  hechos  en  favor  de  los  laicos 
que  le  servían,  Carlomagno  renunció  d  esta  preten¬ 
sión.  Para  evitar  que  reapareciesen,  se  prohibió  por 
los  Coucilios  particulares  que  los  bienes  de  la  Igle¬ 
sia  pudiesen  darse  en  arrendamiento  á  los  legos. 

PRECAUCIÓN.  F.  Précaution. —  It.  Precauzione. 
—  In.  Précaution. —  A.  Torsicht.  —  P.  Precaugáo. —  C. 
Precaució. —  E.  Antauxorgo.  (Etim.  —  Del  lat.  prae- 
cantio,  ouis,  precaución.)  f.  Reserva,  cautela  para 
evitar  ó  prevenir  los  inconvenientes,  embarazos  ó 
daños  que  pueden  temerse.  ||  Circunspección. 

A  precaución.  Prevenirse  y  prepararse  para  los 
efectos  posibles  ó  sólo  probables  que  puedan  resultar. 

Precauciones  retóricas.  Ret .  Medios  de  que  se 
vale  el  orador  para  captarse  la  benevolencia  del  au¬ 
ditorio,  evitar  el  herirle  y  debilitar  las  prevenciones 
que  pueda  tener.  ||  Giros  ó  rodeos  de  que  uno  se 
vale  antes  de  dar  ¿  conocer  su  pensamiento. 

PRECAUCIONADO,  DA.  p.  p.  de  Precau¬ 
cionarse.  ||  adj.  Precavido,  preveuido,  cauto. 

PRECAUCION  AL.  adj.  Arg.  Que  tiende  á 
evitar  un  mal.  que  previene,  preventivo. 

PRECAUCIONARSE.  (Etim.  —  De  precau¬ 
ción.)  v.  r.  Precaverse,  prevenirse,  guardarse,  cau¬ 
telarse.  Notan  los  filólogos  el  grave  error  que  repre¬ 
senta  haber  admitido  la  forma  reflexiva  de  este  verbo, 
negándole  la  activa.  En  efecto:  si  los  verbos  precaver , 
prevenir,  guardar ,  cautelar,  la  tienen,  no  hay  razón 
para  negarla  á  precaucionar.  De  todos  modos,  el 
padre  Juan  Mir  condena  también  la  forma  activa  de 
este  verbo  eu  estos  términos:  «Sin  razón  ni  justicia 
se  nos  ha  colado  pof  las  puertas  del  Diccionario 
español  el  verbo  precaucionar ,  totalmente  francés, 
de  balde  introducido,  inútil  y  sin  provecho,  incon¬ 
veniente  y  bárbaro.»  En  cuanto  al  reflexivo  precau¬ 
cionarse,  puede  suplirse,  con  ventaja,  con  las  locu¬ 
ciones:  andar  con  cautela ,  prevenir  daños ,  sangrarse 
en  salud ,  saber  que  hay  mañana,  ocurrir  al  recelo , 
tirar  de  la  capa ,  madrugar  ron  el  discurso,  armarse 
de  prevención,  prevenir  inconvenientes,  cortar  el  sesgo 
á  la  ocasión ,  andar  cautelado,  tratar  las  cosas  adver¬ 
tidamente,  andar  sobre  los  estribos,  andar  con  la 
barba  sobre  el  hombro ,  curarse,  ó  purgarse,  en  salud; 
oler  el  poste,  escurrir  la  bola,  atarse  bien  el  dedo , 
ganar  por  la  mano,  apercibirse  contra  los  encuentros, 
retirarse  d  tiempo ,  contraminar  los  pasos  ajenos,  ocu¬ 
rrir  á  la  sospecha,  asegurar  los  peligros,  sortear  el 
riesgo,  oler  el  mal  de  lejos,  coger  el  aire  d  la  ocasión , 
mirar  adelante,  oliscar  la  trampa,  ver  el  punto  jlaco, 
y  otras  innumerables. 

PRECAUDAL,  (Etim.  —  Del  pref.  pre .  delan¬ 
te,  y  el  lat.  cauda,  cola.)  adj.  Zool.  Que  está  situado 
delante  de  la  coln . 


Anillos  ó  segmentos  precaudales.  Zool.  Anillos 
en  corto  número  que  existen  á  veces  en  Ja  extremi¬ 
dad  del  abdomen  de  los  quetópodos. 

PRECAUTELADO,  DA.  p.  p.  de  Precau¬ 
telar. 

PRECAUTELAR.  (Etim. — Del  pref.  pre,  an¬ 
tes,  y  cautela.)  v.  a.  Prevenir  y  poner  los  medios 
necesarios  para  evitar  ó  impedir  un  riesgo  ó  peligro. 

PRECAUTORIO,  RIA.  adj.  Que  precave  ó 
sirve  para  precaver.  Providencia  precautoria. 

PRECAVER.  F.  Próveuir. —  It.  Prendere  precan- 
xioni. —  In.  To  preveot. — A.  Terhpten,  Yorbengen. —  P. 
Precaver. — C.  Guardar  se.  —  1J.  Antansorgi.  (Etim. — 
Del  lat.  praecavere,  precayqr,.)  ,v.  a.  Prevenir  un 
riesgo,  daño  ó  peligro,  para  guardarse  de  él  y  evi¬ 
tarlo.  U.  t.  c.  r.  ||  Tomar  precauciones. 

Más  vale  precaver  que  tener  que  remediar 
ref.  que  acredita  ser  preferible  salir  al  frente  de 
aquellos  sucesos  cuyo  éxito  es  dudoso  á  tener  que 
ponerles  remedio  cuando  se  han  presentado  de  una 
manera  adversa. 

PRECAVIDAMENTE,  adv.  m.  Con  precau¬ 
ción. 

PRECAVIDO,  DA.  p.  p.  de  Precaver  ó  Pre¬ 
caverse.  ||  adj.  Sagaz,  cauto,  que  sabe  precaver  los 
riesgos. 

PRECEDENCIA.  F.  Précédence.  —  It.  Precedei- 
za. —  In.  Precedencc.  —  A.  Vorgang. —  P.  y  C.  Prece¬ 
dencia. —E.  Antaneco.  (Etim.  —  De  precedente.)  f. 
Anterioridad,  prioridad,  de  tiempo;  anteposición, 
antelación  en  el  orden.  ||  Preeminencia  ó  preferencia 
eu  el  lugar  y  asiento,  y  en  algunos  actos  honorí¬ 
ficos.  ||  Primacía,  superioridad. 

Precedencia.  Der .  Es  «el  lugar  que  á  una  persona  ó 
autoridad  corresponde  con  relación  á  otra  que  viene 
detrás».  En  una  acepción  más  general,  es  «el  lugar 
que  corresponde  ocupar  á  una  persona  ó  autoridad 
en  todo  acto  ó  solemnidad  á  que  concurra  con  otras». 
Esta  materia  es  sumamente  importante  en  la  vida 
social.  Las  disensiones  por  causa  de  la  precedencia 
constituyen  una  especie  de  las  cuestiones  de  etique¬ 
ta  y  han  sido  motivo  eu  ocasiones  de  gravísimos 
conflictos.  Ejemplo  de  estas  cuestiones  fué  la  soste¬ 
nida  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  1348  entre  los  pro¬ 
curadores  de  Burgos  y  de  Toledo  sobre  quién  debía 
de  hablar  primero,  cuestión  que  solucionó  Alfon¬ 
so  XI,  diciendo:  Hable  Burgos,  que  yo  hablaré  por 
Toledo  (fórmula  substituida  luego  por  la  de:  Hable 
Burgos,  que  Toledo  hará  lo  que  yo  le  mandare ),  y  la 
ocurrida  entre  los  procuradores  de  Aragón  y  de  Cas¬ 
tilla  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1709,  por  preten¬ 
der  los  primeros  la  precedencia  eu  el  puesto  á  causa 
de  la  mayor  antigüedad  de  la  monarquía  aragonesa, 
si  bien  se  coucedió  á  los  segundos  en  atención  á  la 
raavor  extensión  de  Castilla  y  León,  ¿  su  constante 
fidelidad  á  la  Corona  y  á  que  fué  el  uúcleo  de  la 
nación  y  monarquía  española.  Frecuentes  eran,  ade¬ 
más,  estas  cuestiones  tratándose  del  ordeu  que  ha¬ 
bía  de  llevarse  al  ir  á  Palacio  y  al  tomar  asiento  en 
la  Cámara  Real. 

No  siempre  debe  verse  en  estas  cuestiones  un 
punto  de  orgullo,  pues  frecuentemente  son  expresión 
de  las  prerrogativas  y  de  la  dignidad  del  cargo  de 
que  se  está  investido,  y  que  no  es  posible  dejar  de¬ 
primir,  porque  están  por  encima  de  la  persona  y  de 
los  iutereses  particulares.  De  aquí  la  necesidad 
de  reglas  que  regulen  lo  más  completamente  posible 
el  lugar  que  cada  cual  debe  de  ocupar,  á  fin  de  evi¬ 
tar  rozamientos  y  disgustos.  Algunas  se  eucuentran 
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ya  en  la  Novísima  Recopilación  (ley  2.\  ti t.  7.°, 
lib.  2.°,  ley  2.*,  ttt.  2.°,  ¡ib.  3.°;  leyes  11,  12,  18 
y  19,  tít.  3.°,  lib.  4.°;  ley  31t  tít.  4.°  y  ley  14,  tí¬ 
tulo  5.°  del  lib.  5.°);  pero,  en  general,  se  hau  dic¬ 
tado  en  el  siglo  xix  y  en  el  xx.  Las  indicaremos, 
distribuyéndolas  en  dos  grandes  grupos,  según  se 
refieran  al  orden  civil  ó  secular  ó  al  eclesiástico. 

§  l.°  Precede  acias  en  el  orden  civil.  Falta  un 
conjunto  de  reglas  generales,  con  amplitud  suficien¬ 
te  para  abarcar  todos  ó  la  mayoría  de  los  casos  que 
puedan  presentarse.  En  cambio  existen  numerosísi¬ 
mas  disposiciones  dictadas  en  diversos  conflictos 
que  se  han  suscitado,  y  que  forman  unu  legislación 
complicada  y  casuista  en  extremo,  la  cual  procurare¬ 
mos  sistematizar  en  lo  posible,  distinguiendo  según 
se  trate:  1 de  recepciones  en  el  Real  Palacio; 
2.°  de  besamanos  y  actos  de  corte;  3.°  de  actos  y 
fu  liciones  públicas  en  general,  y  4.°  de  otros  casos. 

1.  Recepciones  en  el  Real  Palacio .  Hay  que 
distinguir  según  tengan  lugar  en  las  Reales  habita¬ 
ciones  ó  en  el  Salón  del  Trono. 

A)  En  las  recepciones  que  tienen  lugar  en  las 
Reales  habitaciones  no  hay  puesto  alguno  preferente, 
ni  puede,  por  tanto,  seguirse  orden  alguno  de  pre- 
lución  entre  las  clases  y  jerarquías;  por  lo  cual  de¬ 
ben  los  concurrentes  colocarse  sin  distinción  en  las 
habitaciones  que  les  correspondan  según  su  catego¬ 
ría.  Se  exceptúan,  sin  embargo,  el  Gobierno  y  los 
cardenales,  que  felicitan  á  Su  Majestad  en  sus  habi¬ 
taciones  interiores,  antes  de  comenzar  la  recepción 
(It.  O.  del  16-17  de  Octubre  de  1880);  y  lo  mismo 
ocurre  con  las  Comisiones  de  loa  Cuerpos  Colegiala- 
dores,  estando  abiertas  las  Cortes. 

B)  Recepciones  en  el  Salón  del  Trono.  El  orden 
de  preferencia  v  colocación  fué  determinado  por  las 
RR.  UO.  del  27  de  Noviembre  de  1861  y  11  de 
Abril  de  1862,  habiéndolas  completado  una  ordeu 
del  rey  comunicada  á  la  presidencia  del  Consejo 
de  ministros,  con  fecha  15  de  Enero  de  1908. 
Combinando  estas  disposiciones  resulta  loque  sigue: 

Los  ministros  de  la  Corona,  jefes  de  Palacio,  gen¬ 
tileshombre*  con  ejercicio  y  servidumbre,  grandes 
cubiertos  y  ayudantes  de  Su  Majestad,  acompañan 
al  rey  al  Salón  del  Trono,  formando  su  corte 
l  R.  O.  del  27  de  Noviembre  de  1861).  El  rey  reci¬ 
be  primero  á  la  Comisión  del  Senado  y  después  á  la 
leí  Congreso  (estando  abiertas  las  Cortes),  antes  de 
comenzar  la  recepción.  Los  cardenales  del  Sacro 
Colegio  pasan  también  directamente  ( R.  O.  del  11 
le  Abril  de  1862).  Las  demás  corporaciones  y  per¬ 
sonalidades  desfilan  ante  Su  Majestad  en  el  Salón 
del  I  roño  por  el  orden  siguiente  de  grupos  y  cate¬ 
gorías. 

1. °  Consejo  de  Estado,  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  Consejo  y  Tribunal  de 
las  Ordenes  militares,  Tribunal  de  ia  Rota,  Diputa¬ 
ción  provincial  y  Ayuntamiento. 

2. °  Grandes  y  primogénitos  (no  cubiertos  ni 
gentileshombres),  ex  ministros,  muy  reverendos  ar¬ 
zobispos,  caballeros  grandes  cruces  españolas,  reve¬ 
rendos  obispos,  títulos  de  Castilla,  las  cuatro  Orde¬ 
nes  militares.  Reales  Maestranzas  y  caballeros  hi¬ 
josdalgo  de  Madrid. 

3. °  Presidencia  del  Consejo  de  ministros :  Secre¬ 
taría  de  la  misma.  Ministerio  de  Estado ,  con  los 
centros,  corporaciones  y  clases  que  de  él  dependen; 
comendadores  y  caballeros  de  Carlos  III  y  de  Isa¬ 
bel  ia  Católica  ;  orden  soberana  de  San  Juan  de 
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Jerusalén ;  caballeros  conderados  con  órdenes  ex¬ 
tranjeras  en  todos  sus  grados.  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia ,  con  Jos  centros,  corporaciones  y  clases 
que  de  él  dependan;  órdenes  religiosas.  Ministerio 
de  la  Guerra ,  con  los  centros,  corporaciones  y  cia¬ 
ses  que  de  él  depeuden.  Ministerio  de  Marina,  con 
los  mismos.  Ministerio  de  Hacienda ,  cou  los  suyos. 
Ministerio  de  la  Gobernación ,  con  los  suyos.  Minis¬ 
terio  de  Instrucción ,  con  los  centros,  corporaciones 
y  ciases  que  de  él  depeuden;  Reales  Academias; 
comendadores  y  caballeros  de  Alfonso  XIÍ.  Minis¬ 
terio  de  Fomento,  -con  los  centros,  corporaciones  y 
clases  que  de  él  dependen  (aquí  parece  deben  ir  los 
comendadores  y  caballeros  del  Mérito  Agrícola). 
Ministerio  del  Trabajo . 

4. °  Particulares  del  estado  civil  ó  eclesiástico 
no  comprendidos  eu  las  anteriores  categorías. 

5. °  Real  Casa:  Jefe  superior  de  Palacio;  genti¬ 
leshombres  de  cámara;  gentileshombres  de  entrada; 
Geutileshombres  de  casa  y  boca;  monteros  de  cáma- 
rn  y  guarda;  Secretarías  particulares  de  Sus  Majes¬ 
tades;  Secretaría  de  la  mayordomía  mayor;  Secre¬ 
taría  de  la  camarería;  secretario  de  la  Real  estampi¬ 
lla;  Facultad  de  la  Real  Cámara;  capellanes  de 
honor,  etc.;  primer  caballerizo  de  Su  Majestad; 
primer  montero  de  Su  Majestad  ;  caballerizos  de 
campo;  intendente  general;  Secretaría  de  la  Inten¬ 
dencia;  Inspección  general  de  los  reales  palacios; 
Real  biblioteca,  archivo  y  arquitectura;  Dirección 
de  las  reales  caballerizas  y  armería;  Patronatos  y 
administraciones. 

6. °  Capitán  general  de  1a  1.a  región  con  los 
generales  eu  situación  de  cuartel  y  los  de  reserva; 
siguiendo  después  la  guarnición  eu  el  orden  que 
disponga  dicha  autoridad,  según  su  organización 

7. °  Cuarto  militar:  Alabarderos;  escolta  real; 
introductores  de  embajadores;  mayordomos  de  se¬ 
mana;  ujieres  de  cámara. 

Los  grupos  l.u  y  2.°  se  reúnen  en  la  saleta  in- 
raediatá  al  Salón  del  Trono;  los  3.°,  4.°  y  5.°  en  el 
Salón  de  Columnas,  y  el  6.°  en  la  galería  alta  de 
Palacio.  Las  clases  y  entidades  comprendidas  en  el 
grupo  7.°  asisten  á  la  recepción  por  razón  de  sus 
cargos,  desfilando  después  ante  Su  Majestad  por  el 
orden  señalado  para  terminar  el  acto. 

Los  subsecretarios  de  los  ministerios  ó  altos  fun¬ 
cionarios  que  hagan  sus  veces,  deben,  después  da 
su  desfile,  permanecer  junto  á  la  puerta  de  salida 
del  salón,  mientras  desfilan  sus  respectivos  ministe¬ 
rios  y  entidades  á  ellos  agregados;  lo  mismo  hace  el 
capitán  general  mientras  desfila  el  elemento  militar 
á  sus  órdenes,  y  otro  tanto  efectúan  el  jefe  superior 
de  Palacio  y  el  iutendente  general  mientras  desfilan 
las  clases  y  centros  que  de  ellos  dependen. 

Una  Comisión  de  mayordomos  de  semana  cuida 
de  facilitar  é  indicar  el  ingreso  y  colocación  de  los 
diversos  grupos  y  personas,  que  los  ujieres  van 
llamando  por  el  ordeu  indicado  (R.  O.  del  15  de 
Enero  de  1908).  Esta  R.  O.  no  indica  el  lugar 
correspondiente  á  los  caballeros  del  Toisón,  pare¬ 
ciendo  irán  con  las  grandes  cruces;  la  R.  O.  dei 
27  de  Noviembre  de  1861  los  colocaba  después  de 
los  generales  y  antes  de  los  gentileshombres. 

2.  Besamanos  y  actos  de  corte.  Se  verifican  en 
las  capitales  y  pueblos  de  consideración  de  la  mo¬ 
narquía,  y  son  una  representación  de  las  recepcio¬ 
nes  que  realizan  los  reyes,  en  días  señalados  por 
acontecimientos  gratos  á  la  nación,  para  recibir  las 
felicitaciones  y  votos  de  todos  los  cuerpos  y  autori- 
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dades  y  de  las  personas  que  quieran  concurrir. 
Deben  asemejarse  lo  más  posible  á  las  que  verifican 
los  rejes,  en  importancia  y  grandeza.  En  cada 
capital  de  provincia  ó  pueblo  sólo  puede  celebrarse 
un  acto  de  esta  naturaleza  por  cada  día  señalado 
(tt.  O.  del  16  de  Febrero  de  1836),  habiendo  cesa¬ 
do  los  particulares  que  antiguamente  solían  cele¬ 
brar  los  jefes  de  los  diferentes  ramos  de  la  Adminis¬ 
tración  pública.  Los  días  fijados  legalmente  para 
estos  actos  son  los  del  santo  y  el  cumpleaños  del 
rey,  de  la  reina  y  del  príncipe  ó  princesa  de  Astu¬ 
rias  (R.  O.  del  16  de  Junio  de  1885);  pero  se  acos¬ 
tumbra  también  á  celebrarlos  alguna  vez  en  la  fiesta 
de  la  Epifanía.  En  las  capitales  de  provincia  que  lo 
sean  á  su  vez  de  región  militar,  recibe  la  corte  el 
capitán  general,  teniendo  á  su  derecha  en  primer 
puesto  al  gobernador  civil;  en  las  demás  capitales 
de  provincia  la  recibe  la  autoridad  militar  ó  la  civil 
cuya  jurisdicción  abrace  más  territorio,  y  si  tienen 
ambas  igual  extensión,  la  autoridad  más  antigua; 
y  en  ios  casos  en  que  la  reciba  la  autoridad  civil 
tendrá  á  su  derecha  á  la  militar.  En  las  ciudades  y 
plazas  de  guerra  que  no  sean  capitales  de  provincia 
y  cuyos  gobernadores  tengau  la  graduación  de  co- 
rouel  por  lo  menos,  corresponde  á  éstos  recibir  la 
corte  (R.  D.  del  17  de  Mayo  de  1856).  Cuando 
reciba  corte  una  autoridad  civil,  podrá  ser  obsequia¬ 
da  con  las  músicas  que  tenga  á  bien  facilitar  el  jefe 
militar  del  puesto;  pero  en  ningún  caso  con  guardia 
de  honor,  pues  ésta  no  debe  darse  sino  á  quienes  lo 
mandan  las  Ordenanzas  del  ejército;  y  si  el  orden 
público  ó  la  mayor  ostentación  exige  que  haya 
alguna  fuerza  militar  en  la  casa  ó  edificio  en  que  se 
recibe  la  corte  ó  en  sus  inmediaciones,  esa  fuerza 
sólo  debe  considerarse  como  retén  ó  piquete  (Real 
orden  del  19  de  Marzo  de  1853). 

El  orden  de  precedencias  para  el  desfile  es  el  mis¬ 
mo  que  para  las  recepciones  en  el  Salón  del  Trono 
(R.  O.  del  15  de  Noviembre  de  1916),  habiendo 
cesado,  en  consecuencia,  de  estar  en  vigor  las  anti¬ 
guas  disposiciones  que  resolvían  casos  particulares 
sobre  esto  ó  determinaban  el  orden  general. 

3.  Actos  y  funciones  públicas  civiles.  Son  las 
solemnidades  que  se  celebran  en  las  ciudades  y  pue¬ 
blos,  periódica  ó  eventualmente  y  á  las  que  deben 
ó  suelen  concurrir,  según  los  casos,  las  autoridades 
y  funcionarios  de  diversas  categorías,  como  Tedéum, 
funerales  oficiales,  misas,  procesiones  religiosas  y 
cívicas,  rogativas,  recibimientos  oficiales  de  perso¬ 
nas  reales  ó  de  altos  funcionarios,  etc.  Del  cúmulo 
de  disposiciones  dictadas,  unas  se  refieren  á  los 
actos  públicos  en  general  y  otras  á  ciertos  actos 
públicos,  por  lo  que  deben  distinguirse: 

A)  Precedencias  en  los  actos  públicos  civiles  en 
general .  Las  establece  el  R.  D.  del  17  de  Mayo 
de  1856  (arts.  l.°  y  2.°).  que  ha  sido  completado 
con  muchas  otras  disposiciones. 

Desde  luego  la  presidencia  corresponde  al  gober¬ 
nador  civil  ó  al  que  desempeñe  sus  atribuciones, 
por  ser  representante  de  la  unidad  del  poder  del 
Estado  (art.  l.°  del  R.  D.  de  1856,  que  coincide 
con  las  RR.  00.  del  18  de  Mayo  de  1837  y  23  de 
Abril  de  1849  y  el  art.  25  de  la  Ley  provincial  vi¬ 
gente  del  29  de  Agosto  de  1882).  La  R.  O.  del 
10  de  Julio  de  1834  otorgaba  la  presidencia  á  los 
capitanes  generales  de  los  distritos  en  que  el  acto  ó 
función  se  celebrase;  mas  era  porque  teuían  la  pre¬ 
sidencia  de  las  Audiencias,  y  habiendo  cesado  esto, 
ha  cesado  su  precedencia,  tauto  en  las  funciones 


meramente  civiles,  como  en  cuanto  á  las  religiosas 
(R.  O.  del  23  de  Abril  de  1849). 

El  lugar  inmediato  (derecha  del  gobernador)  co¬ 
rresponde  á  la  autoridad  militar  superior  dei  distrito 
(R.  D.  de  1856),  debiendo  advertirse  que  el  alto 
comisario  de  Marruecos  tiene  la  categoría  de  capi¬ 
tán  general  (R.  D.  del  4  de  Octubre  de  1913). 

Después  de  la  autoridad  militar  superior  enumera 
el  R.  D.  de  1856  al  regente  (hoy  presideute)  de  la 
Audiencia;  pero  es  de  tener  en  cuenta  que,  según  la 
R.  O.  del  3  de  Enero  de  1858  y  el  art.  l.°  de  la 
Ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  cuando  este 
Alto  Cuerpo  asista  oficialmente  á  los  actos  y  ceremo¬ 
nias  públicas,  ya  en  corporación,  ya  representado 
por  una  comisión,  debe  preceder  á  todas  las  demás 
corporaciones  del  Estado,  tanto  administrativas  como 
judiciales,  sin  más  excepción  que  el  Consejo  de  mi¬ 
nistros. 

En  cuanto  á  las  Audiencias  (tanto  territoriales 
como  provinciales,  pues  éstas  tienen  igual  conside¬ 
ración  que  aquéllas,  debiendo  sus  presidentes  y  ma¬ 
gistrados  ocupar  igual  lugar,  á  tenor  de  la  R.  O.  del 
30  de  Junio  de  1890,  si  bien,  como  esto  notos  posi¬ 
ble,  cuando  concurran  una  y  otras  se  distribuirán 
colocando  la  territorial  á  un  lado  y  la  provincial  al 
otro,  si  son  de  igual  grado  los  puestos),  la  R.  O.  del 
2  de  Noviembre  de  1853  prohibió  que  asistiesen  (las 
territoriales)  en  cuerpo  á  cualquier  acte  cuya  presi¬ 
dencia  corresponda  á  otras  autoridades  (lo  que  pare¬ 
ce  ha  sido  derogado  por  el  art.  6.°  del  R.  D.  de 
1856.  que  trata  de  la  asistencia  de  las  Audiencias  á 
las  recepciones  de  corte);  pero  pueden  asistir  sus 
individuos,  con  el  carácter  de  magistrados,  y  su  pre¬ 
sidente.  Este  ocupará,  según  ya  se  ha  dicho,  el  lu¬ 
gar  inmediatamente  inferior  á  la  autoridad  militar 
superior.  Después  parece  que,  en  los  actos  civiles, 
vendrá  el  obispo  de  la  diócesis,  pues  por  R.  O.  del 
10  de  Diciembre  de  1845  se  otorga  cierta  preferen¬ 
cia  á  las  Audiencias. 

Siguen  los  diputados  provinciales,  debiendo  ad¬ 
vertirse  que  la  R.  O.  del  9  de  Febrero  de  1846  pro¬ 
hibió  á  las  Diputaciones  provinciales  asistir  en  cor¬ 
poración  á  las  funciones  públicas,  si  bien  esta  prohi¬ 
bición  ha  caído  en  desuso,  como  lo  prueba  el  art.  6.* 
citado,  que  habla  de  la  asistencia  de  ellas  á  los  actos 
de  corte  y,  además,  la  R.  O.  del  21  de  Marzo  de 
1889  declara  que  este  lugar  señalado  á  loa  diputados 
provinciales  sólo  les  corresponde  cuando  asista  la 
Diputación  en  corporación  ó  aquéllos  la  representen 
autorizadamente,  no  cuando  asistan  invitados  indivi¬ 
dualmente,  pues  en  este  caso  irán  después  del  Ayun¬ 
tamiento.  El  lugar  de  la  Diputación  corresponde  á 
la  Comisión  provincial,  cuando  ésta  Asista  (corpora¬ 
tivamente  ó  por  una  comisión)  por  no  estar  reunida 
aquélla  (R.  O.  del  30  de  Julio  de  1892).  Los  secre¬ 
tarios  de  las  Diputaciones  no  deben  asistir  incorpo¬ 
rados  á  ellas,  sino  con  los  demás  empleados,  en  el 
orden  que  á  su  categoría  corresponda  (R.  O.  del  21 
de  Junio  de  1837). 

Vienen  después  los  magistrados  de  la  Audiencia 
territorial  y  proviucial  (R.  D.  de  1856),  siguiéndo¬ 
les  los  jefes  de  Fomento  y  delegados  regios  (Real 
orden  del  20  de  Octubre  de  1908),  y  á  éstos  el  co¬ 
mandante  de  Marina  de  la  provincia  (R.  O.  del  24 
de  Julio  de  1864),  viniendo  después  los  jueces  de 
primera  instancia,  cuando  tengan  mayor  jurisdicción 
que  los  alcaldes,  ó  éstos  allí  donde  suceda  lo  contra¬ 
rio  (v.  gr.,  en  Madrid  ó  en  Barcelona),  y  detrás  de 
los  jueces  de  primera  instancia  los  registradores  de 
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la  Propiedad  (R.  O.  del  17  de  Julio  del8G2).  vi-  | 
nieodo  seguidamente  loe  individuos  del  Ayunta¬ 
miento  (con  la  misma  observación,  en  cuanto  á  los 
secretarios  de  Ayuntamientos,  que  se  ha  hecho  para 
los  de  las  Diputaciones),  y  tras  el  Ayuntamiento  Ins 
Cámaras  de  Comercio,  ya  que  deben  ir  á  continua¬ 
ción  de  los  centros  y  corporaciones  dependientes  del 
ministerio  de  Instrucción  pública,  pero  antes  de  los 
empleados  públicos  (R.  O.  del  6  de  Noviembre  de 
1912  y  art.  15  del  Reglamento  para  estas  Cámaras 
del  14  de  Marzo  de  1918),  siguiendo  todos  los  demás 
empleados  públicos  por  el  orden  de  categorías  (Real 
decreto  de  1856). 

Las  categorías  de  los  empleados  públicos  se  de¬ 
terminan  por  la  administrativa  que  tengan,  según 
sean  jefes  de  administración,  de  negociado,  oticiales 
ó  subalternos  por  sus  diferentes  clases.  Parece,  sin 
embargo,  que  algunos  funcionarios  deberían  ocupar 
lugar  más  distinguido.  Tal  ocurre,  por  ejemplo,  con 
los  delegados  de  Hncienda,  cuya  jurisdicción  se  ex¬ 
tiende  á  toda  la  provincia,  en  laque  representan  al 
ministro  del  ramo  y,  por  tanto,  tienen  mayor  cate¬ 
goría  y  más  extensa  jurisdicción  que  los  alcaldes. 
Entre  los  empleados  públicos,  los  abogados  del  Es¬ 
tado,  cualquiera  que  sea  su  categoría,  se  considera¬ 
rán  en  los  actos  oficiales  al  igual  de  los  jefes  de  las 
distintas  dependencias  de  las  Delegaciones  de  Ha¬ 
cienda  (art.  55  del  Reglamento  de  la  Dirección  ge¬ 
neral  de  lo  Contencioso  del  5  de  Marzo  de  1912). 

Los  cónsules  extranjeros  no  tienen  carácter  repre¬ 
sentativo  (contra  lo  que  vulgarmente  se  cree),  estan¬ 
do  ordenado  que  no  se  les  dé  puesto  preferente  sobre 
las  autoridades  locales  y  que  se  les  señale  el  que,  sin 
faltar  á  la  consideración  debida  á  todo  funcionario 
extranjero,  mas  se  aparte  de  los  destinados  i  aqué¬ 
llas  y  que  por  su  aislamiento  menos  margen  pueda 
dar  á  controversias  Bobre  precedencia  (R.  O.  del 
8  de  Diciembre  de  1852). 

Existen  algunas  otras  reglas  complementarias  de 
las  anteriores.  Así,  los  condecorados  con  la  orden 
de  Carlos  III  y  los  con  la  de  Isabel  la  Católica  se 
consideran  para  los  efectos  de  la  precedencia  en  actos 
ó  funciones  públicas  como  equivalentes:  los  de  la 
gran  cruz  de  una,  á  los  de  la  gran  cruz  de  la  otra: 
los  caballeros  de  número  de  la  primera,  á  loscomen- 
dadores  de  la  segunda,  y  los  caballeros  supernume¬ 
rarios  de  aquélla,  á  los  caballeros  de  ésta,  siempre 
que  concurran  como  tales  caballeros  y  no  por  razón 
de  otros  empleos  ó  destinos.  También  se  consideran 
como  equivalentes  la  orden  española  y  la  americana, 
colocándose  los  de  la  primera  á  la  derecha  y  los  de 
la  segunda  á  la  izquierda  del  que  presida,  ocupan¬ 
do,  sin  embargo,  el  lugar  preferente  el  caballero  de 
la  española  de  superior  clase,  en  igualdad  de  ellas; 
y  si  los  que  concurren  son  de  diversas  clases,  lo 
ocupará  el  de  la  superior  de  cualquiera  de  las  dos 
órdenes;  y  cuando,  además,  asistan  caballeros  de 
las  cuatro  Ordenes  militares,  podrán  interpolarse,  á 
su  elección,  con  las  de  las  clases  segunda  y  tercera 
de  la  española  ó  sus  equivalentes  de  la  americana, 
tomando  el  lugar  que  les  corresponda  por  su  anti¬ 
güedad,  como  si  fueran  caballeros  de  la  misma  orden 
(R.  D.  del  2  de  Febrero  de  1819). 

Cuando  los  militares  que  sean  grandes  cruces 
concurran  á  los  actos  ó  funciones  públicas  como 
tales  caballeros  y  no  por  razón  del  cargo  que  ejer¬ 
zan,  se  observará  lo  que  rige  para  las  recepciones 
del  Salón  del  Trono:  y  si  concurren  por  razón  del 
cargo,  ocuparán  el  lugar  correspondiente  á  su  em¬ 


pleo.  Cuando  asi>.tnn  *en  cuerpo  y  en  unión  de  sus 
subordinados,  ocuparán  los  lugares  que  á  estos 
cuerpos  correspondan  y,  dentro  de  ellos,  el  que  les 
pertenezca  por  su  empleo  (R.  O.  del  12  de  Agosto 
de  1880). 

Entre  los  comandantes  generales  del  ejército  y 
los  de  marina  se  determinará  la  precedencia  por  el 
empleo,  y  cuando  éste  sea  igual  ó  análogo,  por  la 
antigüedad  en  el  mismo  (R.  O.  citada  del  12  de 
Agosto  de  1880). 

En  todo  caso,  para  resolver  los  que  puedan  pre¬ 
sentarse  por  no  estar  resueltos  en  las  reglas  anterio¬ 
res,  creemos  que  debe  aplicarse,  por  analogía,  el 
orden  establecido  para  las  recepciones  en  el  Salón 
del  Trono. 

B )  fiestas  especiales  para  ciertas  clases  de  actos 
público*.  Las  reglas  anteriores  son  aplicables  en 
toda  clase  de  actos  públicos;  pero  algunos  de  éstos 
lian  motivado  disposiciones  especiales  para  resolver 
conflictos  que  se  han  presentado,  disposiciones  que 
e*  conveniente  conocer  para  aplicarlas  en  iguales  ó 
análogos  casos. 

Funciones  religiosas.  I¿a  presidencia  del  elemen¬ 
to  no  eclesiástico  corresponde  también  al  goberna¬ 
dor  civil  (R.  O.  del  18  de  Mayo  de  1857),  incluso 
tratándose  de  procesiones  (como  la  del  Corpus  Christi), 
ocupando  los  capitanes  generales  el  lugar  inmediato 
(R.  O.  del  17  de  Marzo  de  1866,  núm.  5).  En  las 
procesiones  pueden  los  obispos  llevar  silla  ó  almo¬ 
hada,  llevadn  por  clérigos  tonsurados  al  menos,  pu- 
diendo  ir  seguidos  de  cinco  familiares,  en  cuyo 
número  deben  computarse  los  portadores  de  la  silla 
ó  almohada,  ya  asistan  los  obispos  de  pontifical  ó 
sólo  de  capa  magna,  y  concurra  ó  no  el  Ayunta¬ 
miento  ú  otras  corporaciones  y  autoridades  (Ley  2.a, 
tít.  8.°,  lib.  l.°  de  la  Novísima  Recopilación  y 
R,  O.  del  18  de  Mayo  de  1850). 

La  regla  general  de  que  los  gobernadores  prece¬ 
den  á  los  capitanes  generales  en  las  funciones  reli¬ 
giosas  (razón  por  la  cual  los  segundos  sólo  suelen 
nsistir  por  representación) está  mandada  observaren 
Santiago  de  Galicia  para  el  acto  de  la  ofrenda  al 
Apóstol  (R.  O.  del  8  de  Junio  de  1848). 

Diversiones  públicas.  Las  presiden  también  los 
gobernadores  y,  en  su  defecto,  los  alcaldes  (pues  á 
estas  autoridades  corresponde  autorizarlas),  pudien- 
do  unos  y  otros  estar  representados  por  delegados 
especiales  (art.  71  de  la  Ley  municipal  del  8  de 
Enero  de  1845  y  189  de  la  del  21  de  Octubre  de 
1868,  ambas  subsistentes  en  este  punto  que  no  trata 
la  vigente;  art.  25  de  la  Ley  provincial  de  1882). 

Apertura  de  Universidades.  En  ellas  la  presiden¬ 
cia  corresponde  al  rector  ó  vicerrector,  debiendo 
ocupar  el  puesto  siguiente  el  gobernador  civil  ó  el 
militar  (si  ambos  concurren)  más  antiguo  en  la  pro¬ 
vincia,  si  los  dos  tienen  igual  jurisdicción;  y  si  la 
tienen  distinta,  el  que  la  ejerza  más  extensa  (Real 
orden  del  6  de  Diciembre  de  1892). 

Apertura  de  Tribunales.  El  orden  de  precedencia 
entre  las  corporaciones  y  funcionarios  que  concu¬ 
rren  á  este  solemne  acto  es  el  siguiente: 

La  presidencia  corresponde  al  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  y  en  su  ausencia  al  presidente  del  Tribu¬ 
nal  Supremo  (art.  627  de  la  Ley  orgánica  del  poder 
judicial  del  15  de  Septiembre  de  1870).  Después  de 
la  presidencia,  vienen:  l.°  el  Tribunal  Supremo  y, 
después  del  magistrado  más  moderno,  el  teniente 
fls<*al;  2.°  Audiencia  de  Madrid  y  también,  después 
del  magistrado  más  moderno,  el  teniente  fiscal;  3.° 
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abogados  fiscales  del  Tribunal  Supremo,  al  lado  de¬ 
recho  (con  relación  á  la  presidencia);  4.°  los  de  la 
Audiencia,  al  izquierdo;  5.°  jueces  de  primera  ins¬ 
tancia  é  instrucción  y,  después  de  ellos  los  munici¬ 
pales,  unos  y  otros  al  lado  derecho,  y  6.°  fiscales 
municipales,  al  lado  izquierdo. 

En  el  espacio  comprendido  entre  el  estrado  y  la 
barra,  se  colocarán : 

Al  lado  derecho:  1.®  secretarios  de  Sala  del  Tri¬ 
bunal  Supremo;  2.®  Junta  de  gobierno  del  Colegio 
de  Notarios;  3.®  archivero  del  Tribunal  Supremo; 
4.®  oficiales  de  Sala  del  Tribunal  Supremo,  y  5.® 
oficiales  de  Sala  de  la  Audiencia. 

Al  lado  izquierdo:  1.®  secretario,  secretarios  de 
Sala  y  vicesecretario  de  la  Audiencia;  2.®  Junta  de 
gobierno  del  Colegio  de  Procuradores;  3.®  archivero 
de  la  Audiencia;  4.®  secretarios  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia  é  instrucción,  y  5.®  secretarios  de 
los  Juzgados  municipales. 

La  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  Abogados  se 
coloca  al  final  del  estrado,  en  el  espacio  intermedio, 
dando  frente  á  la  mesa  de  la  presidencia  y  formando 
ángulo  con  los  asientos  laterales  destinados  á  los 
individuos  del  poder  judicial  y  del  Ministerio  fiscal. 
(Este  puesto  se  le  señaló  en  virtud  de  haber  recla¬ 
mado  contra  el  que  anteriormente  se  la  desigua ba.) 
Finalmente,  el  secretario  y  el  vicesecretario  del  Tri¬ 
bunal  Supremo  se  sientan  ante  una  mesa  pequeña, 
colocada  en  el  centro,  inmediata  á  lu  presidencia 
(R.  D.  del  20  de  Mayo  de  1872,  del  que  hemos  su¬ 
primido  todo  lo  relativo  á  ios  Tribunales  de  partido, 
por  no  existir  éstos  en  la  actualidad.) 

Actos  militares  (paradas,  revistas,  etc.).  El  pri¬ 
mer  lugar  debe  ocuparlo  la  marinería,  al  mando  de 
sus  oficiales  propios;  el  segundo  la  artillería  y  el 
tercero  la  infantería  de  Marina,  todo  en  las  forma¬ 
ciones  en  tierra  (R.  O.  del  30  de  Junio  de  1904).  En 
cuanto  al  lugar  de  las  fuerzas  del  ejército,  es  el  que 
determinan  les  Ordenanzas  y  señalan  los  jefes  supe¬ 
riores. 

Entradas  de  personas  reales.  La  presidencia  co¬ 
rresponde  á  la  autoridad  civil,  salvo  que  la  militar 
haga  sus  veces  (R.  O.  del  18  de  Septiembre  de 
1854). 

4.  Actos  particulares.  Cuando  los  senadores  ó 
diputados  formen  parte  de  cualquier  Junta  ó  Cor¬ 
poración,  siempre  que  su  representación  proceda  de 
nombramiento  de  los  Cuerpos  colegisladores,  ten¬ 
drán  la  presidencia  de  la  misma  (Ley  del  2  de  Agos¬ 
to  de  1855). 

Salvo  la  precedencia  anterior,  tendrán  la  presi¬ 
dencia  los  consejeros  de  Estado  que  asistan  como 
tales,  cuando  concurran  á  Consejos.  Juntas  ó  Cor¬ 
poraciones.  exceptuando  las  científicas  (Academias 
y  Sociedades)  en  las  que  ocuparán  el  lugar  que  les 
corresponda  como  individuos  de  ellas  ó  aficionados 
(R.  D.  del  20  de  Agosto  de  1815). 

Cuando  los  gobernadores  civiles  concurran  á  las 
reuniones  de  los  Ayuntamientos  ó  á  algún  acto  con 
sólo  éstos,  ocuparán  el  sitio  que  corresponde  al  al¬ 
calde.  y  éste  el  preferente  que  sigue  (R.  O.  del  11 
de  Mayo  de  1854). 

Finalmente,  en  cuanto  á  los  magistrados  entre  sí. 
aunque  unos  sean  de  lo  civil  y  otro  de  lo  criminal, 
no  habrá  más  preferencia  que  la  que  les  corresponda 
según  su  cargo  v  antigüedad  (nrt.  45.  Ley  orgánica 
del  poder  judicial  del  15  de  Septiembre  de  1870). 

5.  Competencia  pava  la  resolución  de  conjlictos. 
No  procede  acudir  al  poder  judicial  ni  interponer  el 


interdicto  de  retener  en  los  conflictos  que  ocurran 
en  materia  de  precedencias,  sino  que  (tratándose  de 
cuestiones  entre  autoridades  de  orden  civil  ó  militar) 
compete  resolverlos  al  Ministerio  del  ramo;  y  si  son 
autoridades  de  orden  distinto,  á  la  Presidencia  del 
Consejo  de  ministros  (R.  D.  del  27  de  Febrero  de 
1850). 

§  2.®  Precedencias  en  lo  eclesiástico.  La  Iglesia 
es  muy  respetuosa  con  da  jerarquía.  La  precedencia 
se  funda  en  ella  en  la  jurisdicción  y  en  el  orden  sa¬ 
grado  que  cada  cual  tenga.  El  Código  del  Derecho 
canónico  ha  recogido  las  reglas  principales  en  esta 
materia  en  el  canon  106  y  otros  que  se  citarán. 
Combinando  sus  disposiciones  con  las  reglas  que  las 
completan  según  los  autores  y  la  práctica,  resulta: 

1. ®  El  que  tiene  autoridad  sobre  personas  físicas 
ó  morales  precede  á  unas  y  otras,  pues  la  autoridad 
debe  de  preceder  á  los  súbditos  (canon  106.  §  2.°). 

2. ®  Entre  varias  personas  ninguna  de  las  cuales 
tenga  autoridad  sobre  otra,  hav  que  distinguir  (ca¬ 
non  106,  §  3.®): 

A)  Entre  personas  que  tengau  jurisdicción  y  or¬ 
den  distintos  preceden:  la  que  tenga  jurisdicción  y 
orden  mayores,  á  quienes  los  tengan  inferiores;  el 
que  tenga  jurisdicción  mayor,  á  quien  tenga  orden 
igual;  el  que  tenga  orden  mayor  á  quien  posea  ju¬ 
risdicción  igual;  y  el  que  tenga  jurisdicción  sin  or¬ 
den.  á  quien  tenga  orden  sin  jurisdicción. 

B)  Entre  personas  que  tengan  orden  igual  y  ju¬ 
risdicción  diferente  hay  que  subdistinguir: 

a)  Si  se  trata  de  jurisdicciones  del  mismo  géne¬ 
ro  la  de  mayor  jurisdicción  precede  á  la  de  menor; 
si  son  de  jurisdicción  igual,  vence  la  más  antigua,  y 
si  son  igualmente  antiguos,  el  de  más  edad. 

ó)  Entre  jurisdicciones  de  género  diferente,  la  de 
fuero  externo  vence  á  la  de  interno,  y  á  la  ordinaria 
á  la  delegada. 

C)  Entre  personas  que  tengan  igual  jurisdicción 
V  orden  desigual:  orden  mayor  vence  al  menor; 
entre  órdenes  iguales  precede  el  ordenado  por  el 
Papa,  y  si  ninguno  lo  es  ó  varios  lo  son,  el  más  an¬ 
tiguo  en  ordenación;  y  si  son  igualmente  antiguos, 
el  de  más  edad.  En  actos  públicos  como  procesio¬ 
nes,  es  costumbre  que  el  que  lleve  vestiduras  sagra¬ 
das  preceda  al  que  no  las  lleve,  entre  personas  de 
orden  igual. 

3. ®  El  Cabildo  catedral  ó  colegial  precede  á 
todos  los  religiosos,  aun  dentro  de  las  iglesias  de 
éstos.  El  clero  secular  también  les  precede  fuera  de 
esas  iglesins;  y  dentro  de  ellas  sólo  cuando  se  trate 
de  religiones  laicales(v.  gr.,  los  Hermanos  inaristas). 

Entre  los  religiosos,  las  religiones  clericales  pre¬ 
ceden  á  los  laicales:  ios  canónigos  regulares  á  los 
monjes;  los  monjes,  á  los  otros  regulares;  éstos  á 
las  otras  Congregaciones  religiosas;  y  las  Congre¬ 
gaciones  de  Derecho  pontificio,  á  las  diocesanas 
(canon  491).  Entre  religiones  de  la  misma  especie 
precede  la  que  esté  en  pacífica  posesión  del  dere¬ 
cho  de  precedencia,  y  si  esto  no  consta,  la  que 
primero  haya  sido  instituida  en  el  lugar  ó  pueblo  de 
que  se  trate.  Los  religiosos  preceden  siempre  á  los 
legos  (cánones  491  y  106). 

4. ®  Entre  las  asociaciones  de  legos,  las  terceras 
órdenes  preceden  á  las  arehicofradíns,  éstas  á  las 
cofradías,  éstas  á  las  pías  uniones  primnrias  y  éstfts 
á  lns  demás  pías  uniones;  sin  embargo,  en  las  pro¬ 
cesiones  del  Santísimo,  la  Cofradía  del  Santísimo 
Sacramento  (Minerva)  precede  á  lns  otras  cofradía* 
y  aun  á  las  arcliicofradías  (canon  701). 
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Dentro  do  una  misma  clase  de  asociaciones,  pre¬ 
cede  la  que  esté  en  pacifica  posesión  de  la  prece¬ 
dencia,  y  si  esto  uo  consta,  se  atiende  á  la  antigüe¬ 
dad  de  su  institución  canónica  en  el  lugar  (ca¬ 
non  106). 

Es  de  advertir  que  para  gozar  de  precedencia  las 
asociaciones  laicales  es  preciso  que  vayan  en  corpo¬ 
ración.  con  su  cruz  ó  estandarte  y  ostentando  los 
asociados  el  hábito  ó  las  insignias  de  tales  (ca¬ 
non  701). 

5.°  Entre  los  individuos  pertenecientes  á  un 
mismo  cuerpo  colegiudo  (cabildo,  asociación,  etc.) 
la  precedencia  se  determina  por  los  estatutos  de 
éste,  ó,  en  defecto  de  ellos,  por  la  costumbre  legi¬ 
tima;  y  en  defecto  también  de  ésta,  se  aplican  las 
reglas  iel  Derecho  común  (canon  106). 

Observaciones  generales  á  las  reglas  anteriores. 

1. a  El  que  lleva  la  representación  de  una  per¬ 
sona,  debe  ocupar  el  lugar  que  corresponda  á  ésta; 
pero  en  los  concilios  y  asambleas  análogas  e!  repre¬ 
sentante  se  sentará  después  que  las  otras  personas 
de  igual  grado  que  el  representado  que  asistan  en 
nombre  propio,  aunque  por  cualquier  titulo  tuviese 
precedencia  sobre  ollas  el  representado  (camón  106). 

2. a  En  cuestiones  de  precedencia  no  se  atiende 
á  la  diversidad  de  rito  (canon  106,  núm.  4.w). 

Autoridad  de  los  Ordinarios  en  materias  de  prece¬ 
dencia.  Es  doble,  pues  le  pertenece: 

1 . °  Establecer  en  su  diócesis  la  precedencia 
entre  ios  súbditos  á  quienes  no  alcancen  las  reglas 
anteriores,  teniendo  para  ello  en  cuenta  los  princi¬ 
pios  del  Derecho  común,  los  estatutos  legítimos  de 
la  diócesis  y  los  cargos  que  los  súbditos  desempe¬ 
ñen,  y 

2. °  Resolver  las  cuestiones  urgentes  que  puedan 
presentarse,  aunque  se  trate  de  personas  exentas, 
debiendo  de  momento  acatarse  la  resolución,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  las  partes  de  acudir  después 
á  la  autoridad  superior  en  recurso  de  alzada  devolu¬ 
tivo  (canon  106.  núm.  6.°). 

Regla  especial.  En  el  palacio  del  Papn,  la  pre¬ 
cedencia  se  rige  por  privilegios,  reglas  y  tradi¬ 
ciones  particulares,  estando  ya  señalado  con  meticu¬ 
losidad  el  lugar  que  cada  cual  debe  de  ocupar,  el 
que  ya  se  ha  in  Meado  en  la  voz  Papa  ai  tratar  de  la 
Corte  pontificia. 

Respecto  á  precedencias  en  el  orden  internacional, 
Y  Diplomáticos  (  Agentes)  y  Ceremonial. 

Precedencia.  Filos.  V.  Prioridad. 

Precedencia  (Patentes  de)  Hist.  Llámanse  así 
en  Inglaterra  las  concesiones  que  á  determinados 
individuos  se  hacen  fie  una  posición  social  ó  profe¬ 
sional  inás  elevada  de  aquella  que  por  su  categoría 
les  corresponde  El  ejemplo  más  notable  de  estas 
Patents  of  Precedence  modernas  es  la  concesión  de 
precedencia  á  los  individuos  del  foro  inglés.  Anti¬ 
guamente.  cuando  la  aceptación  de  la  dignidad  de 
abogado  del  rey  llevaba  consigo  el  perder  el  asiento 
en  el  Parlamento,  si  el  abogado  era  representante 
del  pueblo,  se  concedía  una  patente  de  precedencia  al 
abogado  electo  para  aquel  cargo,  mediante  la  cual 
desaparecía  la  incapacidad  mencionada.  Patentes  de 
esta  clase  obtuvieron,  entre  otros,  Mausfield  y  Ers- 
kine.  Luego  se  concedió  la  precedencia  á  un  número 
de  abogados  principales,  dándoles  la  categoría  in¬ 
mediata  después  del  abogado  de  la  Corona.  Walter 
O.  F.  Phillimore.  hijo  de  Roberto  José  Phillimore 
(V.).  filé  en  1897  nombrado  juez  del  Tribunal  Su¬ 
premo,  siendo  entonces  el  único  individuo  del  foro. 


que  poseía  patente  de  precedencia,  con  excepción 
del  abogado  principal  (sergeant),  Simón,  que  murió 
aquel  mismo  año  y  que,  á  su  vez,  fue  el  último  de 
los  abogados  principales  con  patente  de  precedencia. 

En  el  Canadá  las  patentes  de  precedencia  las  con¬ 
ceden  el  gobernndor  general  y  los  gobernadores  pro¬ 
vinciales,  bajo  la  legislación  provincial  que  se  lia 
declarado  intra  vires. 

Bibliogr .  Pulling.  Order  of  the  Coi f;  Alt.  Gen. 
for  Cañada  v.  Att.  Gen.  foY  Ontario  (1898);  Todd, 
Parliamentary  Govt.  tu  Cañada  (2.a  ed.). 

Precedencia.  Mil.  V.  Etiqueta. 

PRECEDENTE.  (Etim.  — Del  lat.  praecedens, 
precedentis.)  p.  a.  de  Preceder.  ¡|  Que  precede  ó  es 
anterior  y  primero  en  el  orden  de  la  colocación  ó  de 
ios  tiempos.  (|  m.  Antecedente  (2.a  acep.).  ||  He¬ 
cho,  circunstancia  ó  proposición  que  se  toma  en 
cuenta  para  declarar  algo,  ó  basar  sobre  ella  algu¬ 
nas  consideraciones.  Después  de  sentar  el  preceden¬ 
te  de  que  convenia  reunir  una  consulta  de  letrados . 
pasó  á  explanar  sus  ideas,  liny  que  notar  que  esta 
voz,  en  buen  castellano,  sólo  ha  de  usarse  como  ad¬ 
jetivo,  y  que  en  los  substantivos:  los  precedentes  del 
asunto ,  persona  de  malos  precedentes,  asentar  bien  los 
precedentes,  etc.,  es  un  galicismo  inadmisible.  Lo 
mismo  ha  de  afirmarse  de  la  voz  antecedente,  que 
sólo  es  substantivo  en  el  tecnicismo  filosófico.  En 
ningún  autor  clásico  castellano  se  hallan  anteceden¬ 
tes  ni  precedentes  en  sentido  substantivo. 

PRECEDENTE1I£NTB.  adj.  Con  anteriori¬ 
dad  ó  precedencia. 

PRECEDER.  1.a  acep.  F.  Précéder. —  It.  Prece¬ 
deré. —  In.  To  precede. — A.  Toraagehen. —  P.  Preceder. 
— C.  Precehír. — E.  Antanri.  (Etim.  —  Del  Ut.praece- 
dere,  preceder.)  v.  a.  Ir  delante  ó  anteceder  en  tiem¬ 
po,  orden  de  lugar.  ||  Anteceder  ó  estar  antepuesto. 
||  fíg.  Tener  una  persona  ó  cosa  sobre  otra  prefe¬ 
rencia,  primacía  ó  superioridad. 

PRECEDIDO,  DA.  p.  p.  de  Preceder. 

PRECELENCIA •  (  Etim  .  —  De  precelente.) 
f  Preeminencia. 

PRECELENTE.  (Etim  — Del  lat.  praecellens, 
praecellentis.)  adj.  ant.  Muy  excelente. 

PRECEDENTISIMO,  MA.  adj.  superl .  de 

Precelente. 

PRECÉLTICO,  CA.  adj.  Anterior  á  los  celtas. 

PRECENDI.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do;  tiene  su  origen  en  la  cordillera  que  separa  dicha 
provincia  de  la  de  León  y,  después  de  un  corto  cur¬ 
so,  des.  en  el  Ponga. 

PRECENICEO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Udina,  dist.  y  á  6  kms.  ENE.  de  Latisa- 
na,  junto  á  la  rib.  der.  del  Stella,  tributario  de  la 
lag.  de  Maraño;  850  h.  (1,280  con  el  imm.). 

PRECENTOR.  (Etim. — Del  lat.  praecentor, 
de  praecinere,  cantar  antes  ó  guiar  en  el  canto.)  m. 
Múp.  Palabra  inventada  en  la  Edad  Media  para  sig¬ 
nificar  un  oficio  eclesiástico  de  los  monasterios  y  las 
catedrales.  Equivale  á  cantor  mayor,  por  contrapo¬ 
sición  á  succentor  ó  cantor  menor.  Su  oficio  era  en¬ 
tonar  ciertos  himnos,  antífonas,  responsorios,  etc., 
en  los  domingos  y  días  festivos,  dar  el  tono  al  abad 
ó  al  obispo  en  las  misas  solemnes;  formar  el  coro, 
enseñarle  lo  que  tenía  que  cantar,  dirigir  el  canto, 
interpretar  y  explicar  las  rúbricas  y  ceremonias,  en 
una  palabra,  ordenar  todo  lo  concerniente  al  oficio 
divino,  y  algunas  veces  componer  himnos  responso¬ 
rios  ó  lecciones,  si  era  necesario.  En  muchos  mo¬ 
nasterios  estaban  también  encomendad js  ;i  su  cui- 
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dado  la  biblioteca ,  ei  registro  y  el  Archivo.  Asi  en 
la  catedral  como  en  la  abadía,  el  precentor  era  una 
gran  dignidad.  Su  nombre  español  es  el  de  chantre, 
francés,  grand  chantre;  alemán,  primicier  y  chorepis- 
copus;  griego,  protopsaltes  y  Canonarcha.  En  Ingla¬ 
terra  se  llama  aún  precentor.  En  las  catedrales  de  la 
Antigua  Fundación  de  la  Iglesia  anglicana  el  pre¬ 
centor  forma  parte  del  capitulo  catedralicio;  en  las 
de  la  Nueva  Fundación  no  es  miembro  del  capitulo, 
sino  uno  de  los  cantores  menores.  En  España  tam¬ 
bién  se  le  denominaba  caput  scholae  ó  capiscol.  Hoy 
se  les  llama  maestros  de  capilla,  aunque  las  fun¬ 
ciones  de  éstos  son  más  amplias  desde  el  punto  de 
vista  técnico. 

Bibilogr.  Du  Cange,  Olostarium;  Curwen, 
Studies  in  Vorschip  Mustie  (141-8,  Londres,  1888). 

PRRCRPCIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  praeceptio.) 
f.  ant.  Precepto,  instrucción  ó  documento. 

PRECBPTAR.  v.  a.  Preceptuar. 

PRECEPTISTA,  adj.  Dícese  de  la  persona 
que  da  ó  enseña  preceptos  v  reglas.  U.  t.  c.  8. 

PRECEPTIVA  LITERARIA.  Lit.  Con  este 
nombre  se  designa  hoy  el  conjunto  de  reglas  y  pre¬ 
ceptos  que  forman  lo  que  en  sentido  amplísimo  se 
puede  designar  con  el  nombre  de  canon  literario. 
Aunque  el  génesis  de  toda  obra  literaria  debe  siem¬ 
pre  proceder  de  la  inspiración  espontánea  y  libre, 
y  aunque  no  basten  todas  las  reglas  y  cánones  para 
que  la  mente  que  carezca  de  inspiración  pueda  pro¬ 
ducir  por  si  sola  una  obra  de  mérito;  con  todo,  la 
preceptiva  literaria  siempre  ha  sido  llamada  á  en¬ 
cauzar,  avalorar  y  hasta  perfeccionar  la  obra  del 
genio.  Diremos  con  Hugo  Blair  que  todo  el  caudal 
de  reglas  y  consejos  con  que  el  preceptista  abruma 
al  literato,  no  basta  por  si  solo  para  que  éste  escriba 
una  Iliada  ó  un  Quijote,  y  que  allí  doude  Dios  no 
puso  el  tesoro  de  la  visión  estética  y  de  la  fantasía 
equilibrada  y  fecunda,  es  en  vano  que  todos  los 
Aristóteles  y  Horacios  fíjen  reglas  para  que  surja  la 
obra  genial  é  inspirada.  «El  poeta  nace,  y  el  orador 
se  hace»,  dice  el  proverbio  vulgar,  pero  uno  y  otro, 
si  acomodan  sus  facultades  nativas  á  las  leyes  eternas 
del  buen  gusto  y  de  la  sana  razón,  que  son  las  que 
preferentemente  debe  explanar  y  nplicar  la  precep¬ 
tiva  literaria,  verán  acrecentarse  sus  facultades  y 
lograr  para  sus  producciones  un  máximo  de  perfec¬ 
ción  que,  de  otra  suerte,  abandonados  á  su  capricho, 
no  consiguieran . 

Con  el  nombre  de  preceptiva  literaria  se  designa 
ahora  todo  tratado  ó  código  literario,  más  ó  menos 
original  y  razonado,  más  ó  menos  sencillo  ó  prác¬ 
tico.  que  antiguamente  era  designado  con  los  nom¬ 
bres  de  arte  poética ,  si  trataba  de  obras  rimadas;  de 
arte  de  retórica ,  si  se  refería  á  obras  en  prosa,  espe¬ 
cialmente  las  que  tenían  por  exclusiva  finalidad  el 
persuadir,  como  todas  las  piezas  oratorias  de  los 
diversos  géneros,  y  de  otros  muchos  si  se  encami¬ 
naban  i  dar  reglas  ó  consejos  para  la  producción  de 
otras  obras  como,  v.  gr.,  las  dramáticas,  didácticas, 
satíricas,  etc.  Tratados  de  preceptiva  literaria  son, 
pues,  desde  la  Poética  y  la  Retórica  de  Aristóteles 
basta  las  Enéadas  de  Plotino,  sin  olvidar  las  Epísto¬ 
las  y  alguna  Sátira  de  Horacio,  las  Institutiones 
oratorias  de  Quintiüano.  el  Arte  poética  de  Boileau, 
las  Poéticas  de  Luzán.  Cáscales  y  Martínez  de  la 
Rosa,  lo  propio  que  algunos  tratados  de  I.ougino, 
Séneca,  san  Isidoro  de  Sevilla,  Raimundo  Lu  io,  el 
marqués  de  Sautillaua  ó  Lope  de  Vega  y  el  Pon- 
cin  no 


Los  modernos  tratados  de  Retórica  y  Poética  (Her- 
mosilla,  Alberto  Lista,  Revilia,  Milá  y  Fontanals, 
Colly  Vehí,  Navarro  y  Ledesma  y  Méndez  Bejnrano) 
no  son  más  que  tratados  de  preceptiva  literaria,  con 
la  acepción  y  alcances  que  se  les  ha  querido  otorgar 
modernamente. 

El  número  de  tratadistas  de  preceptiva  literaria 
en  todas  las  épocas  y  naciones  ha  sido  verdadera¬ 
mente  considerable,  y  como  se  confunde  con  el  de 
los  críticos  literarios,  tratadistas  de  estética,  histo¬ 
riadores  de  las  bellas  artes  y  expositores  de  las  teo¬ 
rías  de  las  mismas,  resulta  que  es  menester  acudir 
á  los  estudios  biográficos  de  cada  autor  para  conocer 
debidamente  las  diversas  orientaciones  y  finalidades 
de  la  preceptiva  literaria  en  las  distintas  épocas  y 
naciones. 

Para  evitar  repeticiones  inútiles,  véanse  también 
las  voces  Crítica,  Discurso,  Epica  (Poesía),  Epo¬ 
peya,  Literatura,  Orador,  Oratoria,  Poema,  Poe¬ 
sía,  Poeta,  Poética  y  Retórica,  en  que  se  »stu- 
diau  los  diversos  aspectos  de  estos  géneros  literarios 
y  las  reglas  á  que  deben  sujetarse,  lo  propio  que  la 
bibliografía  especial  de  cada  voz. 

Historia  de  la  preceptiva  literaria.  Aunque  en 
Iob  monumentos  literarios  primitivos  del  Extremo 
Oriente  hay  elementos  de  critica  y  preceptiva  litera¬ 
ria  que  no  deben  ser  pasados  en  silencio,  con  todo, 
no  ofrecen  aún  un  cuerpo  de  doctrina  metódico  y  ra¬ 
zonado,  como  vemos  que  lo  presentan  ya  en  la  lite- 
teratura  clásica  griega.  En  efecto,  en  muchos  trata¬ 
dos  de  Platón  (V.)  y  en  las  obras  de  Aristóteles  apa¬ 
rece  ya  la  preceptiva  literaria  en  forma  de  tratados 
didácticos  y  con  exposición  tan  clara  y  sólidamente 
raciocinada  que  no  es  de  maravillar  haya  servido  de 
norma  y  pauta  á  los  tratadistas  de  las  generaciones 
posteriores.  El  propio  Horacio,  en  su  Epístola  á  los 
Pisones t  no  es  más  que  uu  amplificador  y  glosador 
hábil  del  canon  aristotélico.  La  descripción  de  los 
diferentes  caracteres  propios  de  las  diversas  edades 
de  la  vida  del  hombre,  tomada  de  la  Retórica  aris¬ 
totélica,  comprueba  muy  patentemente  este  aserto. 
Quintiliano  sigue  á  Aristóteles  también  muy  de 
cerca,  llegando  hasta  calcar  el  plan  expositivo  de 
muchos  capítulos  de  sus  lnstitttciones  en  los  de  la 
Retórica  del  Estagirita.  En  toda  la  Edad  antigua 
la  preceptiva  literaria  no  ofrece  otros  jalones  varia- 
tivos  de  la  legislación  clásica  que  Grecia  y  Roma 
tan  sabiamente  promulgaron.  Los  trabajos  de  Zoilo 
y  Aristarco  sobre  Homero  no  creemos  pertenezcan  de 
lleno  á  la  preceptiva. 

En  la  Edad  Media  hay  que  notar  la  influencia  de 
las  Etimologías  de  nuestro  san  Isidoro  de  Sevilla, 
que  vinieron  á  resolver  no  pooas  dudas  en  el  campo 
de  la  estilística.  Sin  salimos  de  la  literatura  hispa  no- 
latina,  veremos  cómo  en  el  campo  de  la  ortodoxia 
sobresalen  Osio,  san  Gregorio  Bético  é  Inocencio, 
que  recogen  en  alguno  de  sus  tratados  apologéticos 
varias  teorías  aristotélicas  y  horacianas.  sin  la  dis¬ 
creta  adaptación  que  distinguió  más  tarde  á  los 
humanistas  del  Renacimiento.  El  gran  Prudencio, 
considerado  como  poeta  didáctico  y  filosófico,  debe 
ser  también  mentado  como  uso  de  los  precursores 
de  la  preceptiva  literaria  medieval.  Después  de  la 
destrucción  del  Imperio  de  Occidente,  notaremos  la 
persistencia  del  romanismo  entre  los  pueblos  bárba¬ 
ros,  que  se  acentúa  más  y  más  durante  las  luchas 
entre  el  arrianismo  y  la  ortodoxia.  La  tradición  isi 
doriana  de  España  es  manifiesta  y  notable  por  el 
número  y  calidad  de  autores  que,  siguiendo  las  lm«- 
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Has  de!  autor  de  las  Etimologías,  tratan  temas  de 
preceptiva  literaria  tan  directos  como  la  poesía  lati- 
n oerudita,  el  estudio  de  los  vestigios  de  poesía  po¬ 
pular  y  especialmente  la  latinoeclesiástica  destinada 
al  uso  del  pueblo.  Los  nombres  de  san  Braulio,  Ta¬ 
jón,  san  Valerio.  Teodulío,  Félix  de  Urgel,  san  Il¬ 
defonso,  san  Julián,  Paulo  Emeritense  y  otros  es¬ 
critores  llenan  este  periodo. 

En  el  estudio  de  la  literatura  latinomozárabe  y  al 
notar  su  aislamiento  de  las  literaturas  occidentales 
no  hay  que  callar  tampoco  su  derivación  isidoriana, 
ni  los  trabajos  en  este  sentido  de  los  escritores  tole¬ 
danos  (Cixila  y  Elipnndo),  ni  lo  mucho  que  sobre 
reglas  y  métodos  literarios  escribieron  Esperaindeo, 
san  Eulogio,  Alvaro,  Cipriano,  etc.,  etc.  Los  histo¬ 
riadores  de  la  literatura  dedican,  porto  general,  al¬ 
guna  atención  á  la  labor  de  los  escritores  que  en  pro¬ 
sa  y  verso  tratan  temas  relacionados  con  la  reconquis¬ 
ta  del  territorio  español.  Sebastián  de  Salamanca, 
el  Aibendense,  Sampiro.  el  Silense  y  Pedro  Alfonso, 
entre  ios  juristas,  y  Ernoldo  de  Nigello.  Alcacer  de 
la  Sal,  el  clérigo  Adán,  Oliva  y  Pedro  Compostela- 
no,  entre  los  poetas,  reúnen  un  considerable  caudal 
de  doctrina  expositiva  y  critica  relacionada  siempre 
con  el  arte  de  bien  der-ir,  tal  como  en  su  época  era 
comprendida. 

En  el  ciclo  hispanooriental,  y  especialmente  en 
las  cortes  de  Almotamid  de  Sevilla  y  Almotacin  de 
Almería,  aunque  abundan  Ins  producciones  de  gé¬ 
nero  lírico,  histórico  (Arrazy.  Ben  Alcutia)  y  filosó¬ 
fico,  no  se  hallan  elementos  de  preceptiva  literaria 
tal  como  esta  facultad  es  generalmente  entendida. 
Hay  que  esperar  los  días  de  Avempace.  Ben  To- 
fail  (El  Autodidacto),  y  especialmente  los  de  Ave- 
rroes,  para  ver  resucitar,  más  ó  menos  deformado, 
el  canon  preceptista  aristotélico.  V.  Aristóteles  y 
Avkrrobs. 

En  Italia,  la  tendencia  didácticoliternria  viene 
representada  después  por  Boccaccio,  especialmente 
en  sus  glosas,  comentarios  y  anotaciones  al  Dante, 
y  en  Cataluña,  además  de  Ramón  Llull,  cristalizan 
en  la  gran  Enciclopedia  Del  Crestiá,  de  Eximenis, 
todos  los  elementos  preceptivos  aplicables  á  la  poe¬ 
sía.  Mucho  antes,  la  escuela  provenzal  había  acomé¬ 
talo  la  tarea  de  dotar  á  la  preceptiva  de  tratados 
ex  profeso,  como  los  de  Hugo  de  Mataplana,  Vidal 
de  Besalú  (Dreita  manera  de  trobar ),  el  gramático 
más  autorizado  de  su  época;  Guillén  de  Cervera  y. 
sobre  todo,  Serveri  de  Gerona,  el  más  genuino  re¬ 
presentante  de  la  tendencia  didáctica.  El  código 
poético  de  Guillermo  Molinier  (Leys  d' amor)  habla 
servido  de  pauta  á  la  pléyade  de  trovadores  que  al 
versificar  se  proponía  seguir  unas  normas  determi¬ 
nadas  y  fijas,  y  el  célebre  código  llamado  de  Tolosa, 
fué  el  germen  en  donde  bebieron  su  inspiración  mul¬ 
titud  de  obras  didácticas,  tales  como  el  Compendi,  de 
Castellnou:  el  Aíirall  de  trobar,  de  Guillén  de  Nova : 
las  Regles  de  trobar,  de  Jofre  de  Foxá;  la  Doctrina 
de  Cort.  de  Terrainagnino  de  Pisa;  el  Doctrinal  de 
trobar ,  de  Ramón  de  Canet:  el  Libre  de  concordan - 
ces ,  de  Jaime  March,  y  El  Tovcímany ,  de  Luis 
d’Aversó.  Todos  estos  tratados  preparan  la  labor  de 
Enrique  de  Aragón,  marqués  de  Villena,  y  fijaron 
los  caracteres  de  la  escuela  poética  catalana,  basta 
muy  entrado  el  siglo  xvi. 

No  hay  duda  de  que  otro  de  los  jalones  de  la  his¬ 
toria  de  la  preceptiva  literaria  lo  constituye  el  Re¬ 
nacimiento,  con  su  pléyade  de  grnmáticos  y  huma¬ 
nistas.  Como  suele  ocurrir  siempre,  que  cuando  más 


escasean  los  genifs  que  tienen  el  raro  privilegio  de 
crear  la  belleza  con  sus  producciones  inmortales, 
más  abundan,  por  desdichado  coutraste,  los  precep¬ 
tistas  que  legislan  y  discuten  y  apuran  los  grados 
de  perfección  que  la  obra  literaria  deba  ofrecer;  así, 
al  iniciarse  el  renacimiento  de  las  letras  clásicas, 
griegas  y  latinas,  después  de  la  toma  de  Constanti- 
nopla  por  los  turcos,  al  terminar  la  Edad  Media,  fué 
innumerable  el  aluvión  de  preceptistas  y  dictadores 
de  cánones  estéticos.  Sobre  todo,  las  llamadas  Artes 
Poéticas  abundaron  en  grado  tan  inútil,  como  si 
Aristóteles  y  Horacio  no  hubiesen,  desde  mucho 
antes,  agotado  la  materia.  No  contaremos  en  el  nú¬ 
mero  de  los  preceptistas  avinagrados  é  ineptos  al 
gran  Luis  Vives,  quien  legisló  mucho  y  bien  y  supo 
fijar  unas  leyes  estéticas,  que  han  sido  acatadas  por 
todas  las  generaciones  sucesivas.  Enumeraremos 
solo  las  audacias  de  Escalígero,  Jerónimo  Vida.  Ja- 
cobo  Sannázaro,  autores  de  tres  Artes  Poéticas  que 
en  sus  respectivas  biografías  quedan  ya  ampliamen¬ 
te  estudiadas.  Erasmo  de  Rotterdam,  Budeo,  Anto¬ 
nio  Mureto  y  el  cardenal  Bembo  legislaron  á  su 
modo  en  achaques  de  preceptiva  literaria,  con  ten¬ 
dencias  á  hacer  revivir  el  gusto  por  las  producciones 
del  clasicismo.  En  menor  escala,  Cordier,  Aldo 
Manucio  y  el  padre  Pomey  nos  legaron  tratados  de 
arte  poética  nada  despreciables.  Los  jesuítas  padres 
De  Colonia  y  Gretser,  lo  propio  que  el  belga  padre 
Van-Torre,  nos  dejaron  completas  obras  de  retó¬ 
rica  v  poética  (De  Arte  dicendi,  De  Arte  rethnrica 
que  se  divulgaron  hasta  muchos  siglos  después  de  .su 
aparición.  El  padre  Pontano,  natural  He  Bohemia, 
enseñó  literatura  en  Alemania  durante  cincuenta 
años  y  nos  dejó  unas  Institutiones  poéticas  y  unos 
Commentaria  sobre  Virgilio  y  Ovidio,  que  sirvieron 
de  constante  lectura  y  estudio  en  loe  colegios  de 
todo  el  N.  de  Europa  durante  el  eiglo  xvn.  Aquí 
han  de  tener  cabida  los  estudios  de  la  preceptiva  li¬ 
teraria  en  Europa,  infinida  por  la  escuela  francesa 
de  La  Harpe  (Cours  de  littératnre)  y  Boileau  (Art 
Poétiqne),  cuyas  obras  hallará  el  lector,  minuciosa¬ 
mente  estudiarlas,  en  las  voces  respectivas.  De  la 
infidencia  de  Hugo  Blair.  lo  propio  que  de  los  tra¬ 
tados  de  retórica  y  poética  de  Villemsin  y  Bnt- 
teaux.  y  de  la  influencia  que  en  Francia  y  fuera  ríe 
esta  nación  lograron,  también  queda  hecho  el  estu¬ 
dio  en  sus  biografías  correspondientes.  Al  acabaren 
Francia  el  antiguo  régimen  y  después  de  la  caída 
del  Directorio,  y  aun  en  los  días  del  primer  Imperio 
napoleónico,  hallamos  tratadistas  de  preceptiva  lite¬ 
raria  que  legislan  y  fijan  reglas  para  las  composi¬ 
ciones  poéticas  y  oratorias,  que  no  consiguen,  no 
obstante,  la  resonancia  de  los  anteriores.  Sin  embar¬ 
go  .  hay  que  señalar  como  bases  de  orientaciones 
nuevas  en  la  preceptiva  las  monografías  de  Lamar¬ 
tine,  el  célebre  prólogo  del  Cromtvell,  de  Víctor 
Hugo  (V.),  y  algunas  páginas  de  Taine,  que  encie¬ 
rran  buen  caudal  de  esta  doctrina. 

En  Italia,  después  de  los  preceptistas  del  Renací 
miento,  hay  que  recoger,  ya  dentro  del  siglo  xit, 
elementos  fragmentarios  de  Hugo  Fóscolo,  Leopar- 
di,  Manzoni  y  Carducci  para  apreciar  sus  tenden¬ 
cias  y  entusiasmos  por  una  ú  otra  escuela  lite¬ 
raria. 

En  Alemania,  desde  Fichte  á  Hegel  y  desde  Rich 
ter  á  Nietzsche.  la  preceptiva  literaria  sigue  el  pleito 
entablado  desde  los  días  de  Lessing  y  Winckel- 
mann,  ora  en  defensa,  ora  en  detrimento  de  la  puri¬ 
dad  del  clasicismo. 


1336 


PRECEPTIVAMENTE  —  PRECEPTO 


En  Inglaterra,  hay  que  recaer  en  Heriberto 
Spencer.  especialmente  en  sus  tratados  de  estética, 
muy  útiles  orientaciones  sobre  la  materia  que  histo¬ 
riamos.  Pero  ni  las  sabias  tentativas  de  Atkinson, 
ni  Jas  de  Emerson,  ni  mucho  menos  los  escritos  de 
polémica  de  Sheridan.  han  de  ser  considerados  como 
un  cuerpo  doctrinal  é  íntegro  de  preceptiva  literaria. 

En  España  y  durante  el  reinado  de  Carlos  V, 
hay  que  notar  primeramente  la  lucha  de  la  lengua 
vulgar,  ó  sea  el  romance  castellano,  con  el  idioma 
latino,  que  empezaba  ya  á  vacilar  en  sus  dominios 
de  constante  hegemonía  europea.  Los  Problemas  y 
Diálogos ,  de  Francisco  de  Villalobos,  preparan  la 
influencia  de  Erastno.  en  España,  que  Alfonso  y 
Juan  de  Valdés  (este  último  en  su  Diálogo  de  la 
Lengua)  hacen  más  manifiesta,  y  tanto  la  huella  de 
Luis  Vives  como  la  de  Fox  Morcillo,  se  ve  en  todos 
los  retóricos  y  preceptistas  de  esta  época.  Las  ideas 
estéticas  de  León  Hebreo  (Judas  Abarbanel),  se  di¬ 
vulgan  á  la  par,  con  todos  los  principios  filosóficos 
del  neoplatonismo  (V.).  Saavedra  Fajardo,  en  su 
República  literaria ,  reproducirá  las  ideas  de  Quinti- 
liano  y  Séneca,  y  Huarte.  en  su  Examen  de  Inge¬ 
nios,  y  Suárez  de  Figueroa,  en  su  Pasajero,  enseña¬ 
rán  muy  doctamente  iguales  teorías.  Entre  los  pre¬ 
ceptistas  y  retóricos  de  las  cortes  de  los  Felipes  de 
Au8triu,no  hay  que  olvidar  los  trabajos  de  Guzmán, 
Jiménez  Patón,  el  Pinciano  y  Simón  Abril, que  cons¬ 
tituyen  una  serie  muy  interesante  de  preceptistas, 
disciplinados  y  severos,  pero  muy  lejanos  del  mal 
gusto  y  de  la  perversión  literaria,  á  que  Gracián,  en 
su  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio,  nos  llevó  en  pleno  si¬ 
glo  xvii.  La  labor  intensa  y  decisiva  de  Cáscales 
queda  ya  estudiada  en  su  respectiva  biografía. 

Queda,  finalmente,  establecida  al  llegar  el  si¬ 
glo  xviii  en  España,  la  lucha  entre  los  partidarios 
del  gusto  neoclásico  y  los  del  hispanismo  tradicio¬ 
nal,  que  venían  á  ser,  á  su  modo,  unos  precursores 
de  un  romanticismo  tímido  y  encerrado  en  unos  lí¬ 
mites  muy  estrechos.  Desde  el  padre  Feijóo  (Cartas 
eruditas )  hasta  las  críticas  del  padre  Isla  (Fray  Ge¬ 
rundio);  desde  el  Diario  de  los  literatos  hasta  la  Poé 
tica,  de  Luzán,  pasando  por  los  absolutismos  de  Na- 
sane,  Montiano  y  Luyando,  y  las  inconveniencias 
de  lenguaje  de  Forner  y  Samaniego,  al  contender 
éste  con  Huerta,  Sedaño  y  Nifo:  en  la  mayor  parte 
del  siglo  xviii,  la  preceptiva  literaria  española  nada 
establece  ni  crea,  limitándose  á  ser  una  época  de 
transición  que  preparará  los  días  de  Hervás  y  Pan- 
duro,  Andrés  y  Llampillas.  Capmany.  en  su  Teatro 
crítico  de  la  Elocuencia  española,  preparará  los  mate¬ 
riales  de  los  futuros  é  innumerables  tratados  de  re¬ 
tórica  en  que  abunda  el  siglo  xix. 

Es  verdaderamente  asombroso  el  caudal  de  erudi¬ 
ción  y  el  prurito  de  legislar  que  en  el  siglo  xix 
aquejó  á  los  críticos  y  preceptistas  españoles.  Sin 
olvidar  la  originalidad  crítica  de  Juan  Pablo  Forner, 
ni  los  amaneramientos  de  Quintana,  hay  que  hacer 
hincapié  en  la  labor  verdaderamente  meritoria  de  los 
críticos  de  la  escupía  sevillana,  tales  corno  Reinoso. 
Lista  y  Planeo  Withe,  que  se  pueden  parangonar 
con  los  trabajos  de  Juan  Nicasio  Gallego  y  con  los 
mejores  de  Berguizas  y  el  padre  Estala.  A  Martínez 
de  la  Rosa  le  cabe  el  mérito  de  haber  escrito  una 
Arte  Portica  en  verso,  de  sobras  conocida  y  estudia¬ 
da  en  su  biografía.  Hermosilla.  en  su  Arte  de  Ha¬ 
blar;  Gil  «le  Zarate,  en  sus  Principios  de  literatura, 
y  Revilla,  en  sus  estudios  de  preceptiva  literaria,  han 
de  ser  también  estudiados  en  este  período  y  época. 


La  Retórica  y  Poética  ó  Preceptiva  literaria,  de  Nar¬ 
ciso  Campillo,  llenó  en  su  tiempo  (1845)  un  vacio 
lamentable.  Después  de  promediado  el  siglo  xix, 
toda  la  labor  preceptiva,  en  materias  de  oratoria  y 
arte  poética,  queda  condensada  en  los  tratados  de 
Manuel  Milá  y  Fontannls  (Estética  y  Principios  de 
Literatura),  y  en  los  Diálogos  literarios  y  Elementos 
de  Retórica  y  Poética,  de  José  Coll  y  Velií,  que  no 
hallan  rival  digno  de  su  finísima  intuición  estéticji, 
hasta  qne  á  fines  del  mismo  siglo  (1887-97),  Mar¬ 
celino  Menéndez  y  Pelayo  realiza  la  producción  de 
un  cuerpo  de  doctrina  metodizado  y  exuberante  de 
ideas  originales  en  su  inmortal  Historia  de  las  ideas 
estéticas  en  España . 

Entre  los  preceptistas  contemporáneos  que  des¬ 
pués  de  Menéndez  y  Pelayo  lian  enriquecido  el  cau¬ 
dal  ya  ubérrimo  de  nuestra  preceptiva,  hay  que  te¬ 
ner  muy  en  cuenta  el  ingenio  audaz  y  fecundo  de 
Francisco  Navarro  y  Ledesmn,  que  en  sus  libros  de 
preceptiva  puso  mucho  y  bueno,  por  lo  que  atañe  á 
disciplinar  las  facultades  del  alumno  en  orden  á  la 
producción  de  obras  verdaderamente  literaria».  Ma¬ 
rio  Méndez  Bejarano  (La  ciencia  del  verso  y  Doctri¬ 
nal  de  preceptiva  literaria),  lm  sido  y  es  el  más  ori¬ 
ginal  de  los  tratadistas  de  preceptiva  y  ha  emitido 
juicios  tan  ecuánimes  y  exactos  sobre  el  mérito  de 
gran  número  de  obras  literarias  españolas,  que  no 
por  pugnar  con  la  opinión  rutinaria  v  corriente,  de¬ 
jarán  de  ser  definitivas  muchas  de  ellas. 

Bibliogr.  V.  la  de  las  voces  Oratoria,  Pok- 
sía  y  Retórica. 

PRECEPTIVAMENTE. adr.  m.  De  un  mo.io 
preceptivo. 

PRECEPTIVO,  VA.  (Etira.  —  Del  lnt.  prae- 
ceptivns,  preceptivo.)  a«lj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  preceptos.  ¡|  Que  incluye  ó  encierra  en  sí  pre¬ 
ceptos. 

PRECEPTO.  1.a  neep.  F.  Précepte,  mandat. — 
It  Precetto. —  In.  Prccept,  commiad.  —  A.  Yorschriit, 
Gebot.  —  P.  Preceito.  —  C.  Precepto,  manaaent. —  E. 
Qrdono.  (Etim.  —  Del  lat.  praeceptnm,  precepto.)  in. 
Mandato  ú  orden  que  el  superior  intima  ó  lince  ob¬ 
servar  y  guardar  al  inferior  ó  súbdito .  ||  Cada  una 
de  las  instrucciones  ó  reglas  que  se  dan  ó  establecen 
para  el  conocimiento  ó  manejo  de  un  arte  ó  facultad. 
|j  Por  antonomasia,  cada  uno  de  los  10  del  Decálo¬ 
go  ó  de  los  mHndnnr.ientos  de  la  ley  de  Dios.  |j  Cada 
uno  de  los  dogmas,  máximas,  i nst»  ucciones.  creen¬ 
cias,  etc.,  que  contribuyen  ¿  formar  un  cuerpo  de 
doctrina.  ||  nnt.  Privilegio,  ó  instrumento  «le  privile¬ 
gio.  |¡  Hist.  Acta  ó  carta  de  un  señor  laico  ó  ecle- 
|  siástico  en  el  siglo  íx.  ||  Precepto  afirmativo. 
Cualquiera  de  los  del  Decálogo,  en  que  se  manda 
hacer  unn  cosa.  ||  Precepto  del  episcopado.  Orde¬ 
nanza  real  relativa  á  la  consagración  de  un  nuevo 
obispo  y  dirighla  al  metropolitano  de  la  silla  vacan¬ 
te.  ||  Precepto  formal  de  obediencia.  El  que  en 
las  religiones  usan  los  superiores  pnra  estrechar  á  la 
obediencia  en  alguna  cosa  á  los  súbditos.  ||  Precep¬ 
to  negativo.  Cualquiera  de  los  del  Decálogo,  en 
que  se  prohíbe  hacer  una  cosa. 

Preceptos  apostólicos.  Hist.  E«lictos  por  los 
cuales  los  Papas  ponían  bajo  su  protección  ciertas 
propiedades,  para  que  estuviesen  al  abrigo  del  pi¬ 
llaje  y  la  violencia.  ||  Preceptos  reales  ó  imperia¬ 
les.  Hist.  Nombre  que  se  daba  en  la  Edad  Media  á 
ciertas  ordenanzas  reales  ó  imperiales. 

Cumplir  con  el  precepto,  fr.  V.  Cumplir  con 
la  Iglesia. 


PRECEPTO 
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Precepto.  Dipl.  Acta  ú  otro  documento  que  daba 
el  soberano,  en  ia  Edad  Media,  en  la  concesión  de 
una  gracia  ó  don . 

Precepto.  Mor.  Esto  palabra,  en  el  lenguaje 
vulgar,  se  suele  tomar  indistintamente  por  lev, 
pero  en  su  acepción  más  propia  difiere  de  ella: 
1 por  razón  del  que  manda,  por  cuanto  el  que  da 
la  lev  ó  el  legislador  es  una  persona  pública,  que 
ejerce  jurisdicción  sobre  los  súbditos;  y  el  qne  da 
el  precepto  es  persona  privada,  cuya  autoridad 
ein-irn»  de  la  potestad  dominativa  que  tiene  sobre  los 
súbditos  de  una  sociedad  imperfecta;  2.°  por  razón 
« i e  1  sujeto,  por  cuanto  la  ley  se  ordena  de  suyo  á  la 
comunidad,  y  el  precepto  á  las  personas  privadas; 
3.°  por  razón  «leí  fin,  por  cuanto  la  ley  se  ordena 
inmediatamente  al  bien  común,  y  el  precepto  tiende 
al  bien  privado;  l.°  por  razón  del  lugar,  por  cuanto 
la  ley  de  suyo  afecta  al  territorio,  v  el  precepto,  á 
las  personas,  á  las  cuales  obliga  aun  fuera  del  te¬ 
rritorio  en  qne  se  dió.  y  como  dicen;  oxsibns  haeret, 
y  5.°  por  razón  de  la  duración,  por  cuanto  la  ley 
continúa  obligando  aun  después  que  el  legislador 
baya  cesado  en  su  cargo,  si  no  se  abroga  de  modo 
legítimo;  y  el  precepto  generalmente  cesa  cou  el 
derecho  del  que  lo  impuso. 

Hemos  insinuado  que  el  origen  de  la  obligación 
del  precepto  estaba  en  la  potestad  dominativa  del 
superior  para  con  los  súbditos  de  una  sociedad  im¬ 
perfecta.  Esta  potestad  dominativa  es  diversa  según 
el  origen  que  reconoce;  una  es  cuando  se  origina 
del  derecho  natural  por  medio  de  la  generación, 
como  la  potestad  dominativa  del  padre  para  con  el 
hijo;  distinta  cuando  naciendo  del  mismo  derecho 
natural,  se  funda  inmediatamente  en  la  voluntad 
humana,  como  la  del  marido  con  respecto  á  la  mu¬ 
jer;  y  otra,  finalmente,  cuando  depende  originaria¬ 
mente  de  la  voluntad  humana  tan  sólo,  como  la  del 
superior  religioso  respecto  de  aquellos  que  Be  han 
ligado  con  voto  de  obediencia. 

La  violación  de  la  potestad  iluminativa  constituye 
tnn  sólo  un  pecado  de  desobediencia:  pero  la  viola¬ 
ción  de  la  potestad  de  jurisdicción  induce,  además, 
un  pecado  contra  la  virtud  á  la  cual  se  refiere  el 
precepto  violado,  pues  puede  la  potestad  de  juris¬ 
dicción  ó  el  legislador  mediante  ella  prescribir  no 
tan  sólo  sujeción  y  obediencia  al  súbdito,  mas  tam¬ 
bién  el  bien  que  se  propone  en  la  cosa  preceptuada; 
por  tanto  el  súbdito  que  viole  una  ley  de  las  que 
determinan  la  propiedad,  cometerá  una  desobedien¬ 
cia  que  viene  ya  incluida  en  un  pecado  contra  la 
justicia.  Lo  mismo  en  el  precepto  que  en  la  ley  se 
puede  violar  la  obediencia  material  y  formalmente, 
lo  cual  conviene  tener  en  cuenta,  para  poder  apre¬ 
ciar  la  gravedad  que  incluye  la  violación  de  uno  y 
otra.  Está  claro  que  toda  violación  es  una  especie 
de  desobediencia,  mas  no  toda  violación  incluve  la 
malicia  propia  de  ella  .  que  está  en  el  desprecio  de 
la  ley  ó  del  legislador  ó  de  su  autoridad.  Sola  esta 
violación  formal  de  la  obediencia  es  pecado  grave, 
ora  se  cometa  transgrediendo  una  lev  propiamente 
dicha,  ora  un  mero  precepto,  pues  tanto  al  verdade¬ 
ro  legislador  como  al  superior  debemos  sujeción  y 
obediencia.  Por  tanto,  como  quiera  que  no  siempre 
el  superior:  padrea  esposo,  superior  religioso... 
mandan  con  intención  de  obligar  á  los  súbditos  en 
virtud  de  la  obediencia  que  éstos  les  deben,  no  toda 
transgresión  será  grave  culpa  de  desobediencia, 
sino  solamente  aquella  que  incluye  la  violación  for¬ 
mal  de  esta  virtud. 


Preceptos  del  Derecho.  Der.  Su  enumeración. 
Después  de  haber  definido  la  jurisprudencia  como 
divinarum  atqne  humanamm  rernm  uotitia,  y  que¬ 
riendo  sintetizar  todo  el  contenido  del  Derecho,  <1  iré 
Justiniano  en  sus  Instituciones,  tomándolo  de  U1  pia¬ 
no.  que  los  preceptos  de  aquél  son  honeste  vivere, 
alternm  non  laedere  y  sunm  caique  tnbuere  (lib.  1, 
tít.  I.  Ley  3.*),  esto  es,  vivir  honestamente,  no  da¬ 
ñar  á  otro  y  dar  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece. 
Esta  enumeración  sintética  constituye  una  obra 
maestra  de  la  ciencia  jurídica  romana,  no  habiendo 
hasta  el  presente  sido  substituida  por  otra  mejor  ni 
más  universalmente  aceptada,  á  pesar  de  las  criticas 
de  que  ha  sido  objeto  y  de  las  divergencias  en  la 
manera  de  entenderla. 

Naturaleza.  En  primer  logar,  debe  observarse 
que  se  trata  de  preceptos,  es  decir,  mandatos  obliga¬ 
torios,  á  los  cuales  debe  someterse  todo  hombre.  Su 
autor  no  puede  ser  otro  que  Dios,  legislador  supre¬ 
mo,  que  los  ha  impuesto  á  la  naturaleza  racional 
humana  como  verdades  conocidos  por  la  razón  >  la 
conciencia  ó,  de  otro  modo,  como  preceptos  de  la  ley 
naturol  quo  las  leves  humnnopositivas  deben  preci¬ 
sar  y  sancionar.  Encuéntranse  en  todos  los  pueblos 
y  se  aplicau  desde  los  primeros  tiempos,  siquiera  en 
ocasiones  se  entiendan  de  modo  diferente,  según  el 
grado  de  desarrollo  moral  é  intelectual  de  las  socie¬ 
dades,  sin  que  importe  que  en  un  caso  concreto  pa¬ 
rezca  que  se  niegan  (v.  gr..  en  tiempo  de  la  disolu¬ 
ción  moral  de  Roma,  ó  en  el  concepto  que  del  matri¬ 
monio  y  de  la  propiedad  tienen  algunos  pueblos  sal¬ 
vajes),  pues  en  los  mismos  pueblos  que  esto  sucede 
existen  creencias  é  instituciones  que  responden  & 
esos  preceptos. 

Tratándose  de  precisar  su  naturaleza,  se  ha  dicho 
que.  si  bien  son  preceptos,  no  son  principias  del  De¬ 
recho,  porque  no  constituyen  una  verdad  que  sirwi 
de  fundamento  lógico  á  otras  verdades  derivadas  de 
ella,  ya  que  de  ellos  no  pueden  deducirse  todos  los 
demás  derechos  y  deberes  que  tiene  el  hombre.  Esta 
doctrina  no  es  rigurosamente  exacta.  Cierto  es  que 
no  constituyen  meras  verdades  lógicas  (pues  son 
reglas  prácticas  para  la  vida)  y  que  no  son  primeros 
principios  del  Derecho;  pero  no  lo  es  menos  que  en 
ellos  encuentran  su  fundamento  todos  los  otros  de¬ 
beres  jurídicos  del  hombre  individual  y  soeinlmente 
considerado  y  que  se  derivan  inmediatamente  del 
primer  principio  del  Derecho,  viniendo  á  ser  como 
principios  secundarios  de  éste. 

Contenido.  Según  algunos  tratadistas,  el  prime¬ 
ro  de  los  tres  preceptos  indica  los  deberes  del  hom¬ 
bre  para  consigo  mismo;  el  segundo,  los  que  tiene 
para  con  los  demás  hombres,  y  el  tercero  los  deberes 
para  con  los  bienes  ajenos.  Esta  distinción  es  inad¬ 
misible,  pues  el  primero  contiene  deberes  pnra  con 
los  demás  hombres  (ya  que  el  adulterio,  por  ejem¬ 
plo.  perjudica  á  otra  persona),  y  en  cuanto  al  terce¬ 
ro,  los  deberes  se  tienen  siempre  para  con  otro  ser 
en  el  que  radica  el  derecho  correlativo,  no  existiendo 
deberes  para  con  los  bienes,  sino  deberes  para  con 
los  otros  hombres  relativos  á  sus  bienes. 

Todavía  es  más  inexacto  decir,  como  hacen  otros 
autores  (v.  gr.,  Carreño,  Filosofía  del  Derecho,  Ho- 
gotá,  1909).  que  debe  prescindirse  (en  Filosofía  del 
Derecho)  del  primer  precepto,  por  ser  moral  y  no 
jurídico:  que  el  segundo  es  la  fórmula  de  los  dere¬ 
chos  absolutos  ó  innatos,  y  el  tercero,  la  de  los  hi¬ 
potéticos  ó  adquiridos,  pues,  como  veremos  en  se¬ 
guida,  el  precepto  honeste  vivere  tiene  carácter  jurí- 
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dico,  y  tanto  el  segundo  como  el  tercero  se  refieren, 
á  la  ves,  á  derechos  innatos  y  á  derechos  adquiridos, 
y  asi,  por  ejemplo,  el  derecho  á  la  propiedad  (dere¬ 
cho  innato,  fundamento  del  derecho  adquirido  de 
propiedad)  se  encuentra  comprendido  en  el  tercer 
precepto. 

Más  aproximado  á  la  verdad,  pero  tampoco  total¬ 
mente  exacto,  es  decir  que  el  primer  precepto  esta¬ 
blece  la  regla  general  de  conducta  del  hombre;  el 
segundo  le  prescribe  actos  de  omisión  para  no  per¬ 
judicar  á  su  prójimo,  y  el  tercero,  actos  positivos 
para  poner  á  cada  uno  en  posesión  de  sus  dere¬ 
chos.  La  inexactitud  de  esta  doctrina  está  en  que  los 
tres  preceptos,  y  no  solamente  el  primero,  son  re¬ 
glas  generales  de  conducta  para  el  hombre,  y  en 
que,  si  bien  es  cierto  que  el  segundo  está  enunciado 
en  forma  prohibitiva  ó  negativa,  y  los  otros  dos  en 
afirmativa  ó  positiva,  no  por  eso  debe  creerse  que 
aquél  prescribe  solamente  omisiones  y  el  tercero  so¬ 
lamente  actos  positivos,  pues  hay  casos  en  que  el 
alterum  non  láedere  exige  estos  actos,  y  otros  en  que 
el  $num  enique  impone  omisiones. 

Para  precisar  el  alcance  y  carácter  de  cada  pre¬ 
cepto  conviene  examinarlos  separadamente,  viendo 
después  su  enlace  y  entronque. 

a)  El  precepto  de  honeste  vivére  comprende  todos 
los  deberes  de  pública  honestidad,  tanto  positivos 
como  negativos.  El  incesto,  el  adulterio,  la  bigamia, 
la  prohibición  del  matrimonio  á  la  viuda  dentro  de 
cierto  tiempo,  la  de  los  actos  contra  las  buenas  cos¬ 
tumbres,  etc.,  son,  no  solamente  pecados,  sino  deli¬ 
tos,  debiendo  el  hombre  abstenerse  de  cometerlos 
do  sólo  por  su  bien  individual,  sino  por  el  bien  so¬ 
cial,  que  resultarla  perjudicado  con  ellos,  siendo  de 
notar  que  este  precepto  tiene  inmensa  importancia, 
pues  la  historia  prueba  que  cuando  la  inmoralidad 
pública  se  desarrolla,  toda  la  vida  jurídica  padece, 
produciéndose  actos  contrarios  á  los  otros  dos  pre¬ 
ceptos. 

El  fundamento  de  este  precepto  se  encuentra,  se¬ 
gún  Prisco,  en  el  deber  que  tenemos  de  cooperar  ó 
la  perfección  de  la  voluntad  nuestra  y  de  nuestros 
semejantes,  pues  la  perfección  de  la  voluntad  (preci¬ 
sa  para  que  el  Derecho  se  cumpla  perfectameute) 
consiste  en  tender  constantemente  al  orden  en  esa 
esfera  de  la  voluntad,  lo  cual  constituye  precisa¬ 
mente  la  virtud;  por  esto,  querer  el  bien  de  nuestro 
prójimo  en  cuanto  á  su  voluntad,  equivale  á  coope¬ 
rar  para  la  adquisición  de  la  virtud,  removiendo  los 
obstáculos  que  á  ello  se  opongan,  obstáculos  que 
consisten  principalmente  en  el  desorden  de  las  pa¬ 
siones.  De  aqui  el  deber  que  tienen  los  legisladores 
y  gobernantes  de  prohibir  y  castigar  los  actos  con¬ 
trarios  á  la  pública  honestidad,  los  cuales,  repeti¬ 
mos,  no  van  sólo  contra  el  individuo  que  los  realiza, 
sino  contra  todo  el  cuerpo  social  y  sus  miembros. 

Por  esto  6e  comprende  el  error  de  los  que  sostie¬ 
nen  que  este  precepto  es  puramente  moral  y  no  ju¬ 
rídico,  error  que  entraña  otros  dos.  á  los  cuales  obe¬ 
dece:  el  de  la  separación  entre  la  Moral  y  el  Derecho 
y  el  de  creer  que  á  éste  no  le  interesa  el  orden  mo¬ 
ral,  sino  el  económico  (concepción  materialista  de  la 
Historia  y  del  Derecho);  pero  los  que  así  discurren 
incurren  en  contradicción,  pues  no  dejan  de  admitir 
las  leyes  que  prohíben  y  castigan  ciertos  actos,  como 
el  adulterio,  el  incesto,  la  bigamia,  etc.,  leyes  que  se 
fundan  precisamente  en  este  precepto,  siquiera  pue¬ 
da  admitirse  que  también  se  basan  en  el  de  no  da¬ 
ñar  á  otro,  pero  que  están  por  encima,  en  muchos 


casos,  de  la  aquiescencia  del  inmediatamente  perju¬ 
dicado,  de  modo  que  aun  cuando  éste  crea  que  no 
se  le  perjudica  con  estos  actos,  antes  al  contrarío,  los 
acepte,  todavía  deben  prohibirse  y  penarse.  Este 
precepto  del  honesta  vivers  no  es,  pues,  solamente 
moral,  sino  jurídico,  estando  conforme  con  la  natu- 
leza  del  Derecho,  como  ars  boni  st  aeqni ,  y  con  la 
naturaleza  del  hombre  como  ser  racional ;  de  modo 
que  el  Derecho  cquedaría  incompleto,  como  muy 
bien  dice  Pastor  y  Alvira,  si  no  contuviese  las  dis¬ 
posiciones  que  garantizan  las  buenas  costumbres, 
prohibiendo  los  actos  que,  sin  dañar  las  personas  ó 
los  intereses  morales  de  un  tercero,  ofendan  la  pú¬ 
blica  honestidad». 

Este  adjetivo  de  pública  indica  que  no  toda  hones¬ 
tidad  viene  sancionada  por  el  Derecho,  pues  hay 
defectos  y  pecados  que  no  salen  de  la  esfera  de  la 
conciencia;  esto  es,  que  el  precepto  de  honeste  vivero 
si  bien  no  deja  de  ser  jurídico,  tiene  un  alcance 
mayor  en  el  terreno  puramente  moral,  comprendien¬ 
do  multitud  de  deberes,  como  los  de  beneficencia, 
de  caridad  y  de  templanza  en  la  vida  privada,  á  los 
que  las  leyes  no  dan  carácter  obligatorio;  ó  de  otro 
modo  que  abarca  deberes  imperfectos  y  perfectos  por 
su  sanción  jurídica,  ya  que,  como  escribe  Paulo, 
non  omne  qnod  licet  honestnm  est  (Digesto.  Ley  144, 
De  reg.  inris).  Sin  embargo,  es  de  observar  que  en 
los  tiempos  modernos,  á  causa  del  incremento  de 
ciertos  vicios  y  prácticas  inmorales,  que  han  llegado 
á  constituir  un  gravísimo  mal  para  la  sociedad,  se 
han  visto  precisados  los  legisladores  á  sancionar  en 
mayor  escala  que  en  lo  antiguo  el  precepto  de  vivir 
honestamente. 

b)  Todos  los  autores  están  conformes  en  el  ca¬ 
rácter  jurídico  del  precepto  alternm  non  laedere.  Pro¬ 
híbe  dañar  á  otro,  no  sólo  en  su  persona,  como  algu¬ 
nos  han  dicho,  sino  también  en  sus  bienes.  Los 
derechos  de  personalidad,  independencia,  igualdad 
ante  la  ley,  asociación  (con  el  deber  de  cooperación 
correlativa),  seguridad  (á  la  vida  y  á  la  libertad),  se 
encuentran  sancionados  por  él.  Fúndase  en  que 
nuestros  semejantes  son  seres  orgánicos  y  racionales 
como  nosotros,  teniendo  obligación  de  conservar  y 
perfeccionar  su  organismo,  por  lo  que  venimos  obli¬ 
gados  á  no  atentar  contra  él,  ni  á  impedir  sn  des¬ 
arrollo  y  perfeccionamiento. 

c)  Tampoco  se  discute  el  carácter  jurídico  del 
suinn  cniqne  tribnere.  El  organismo  humano  precisa 
medios  para  satisfacer  sus  necesidades  y  cumplir  sus 
fines,  por  lo  que  no  deben  de  negársele  los  necesa¬ 
rios  y  los  que  le  pertenezcan  en  virtud  de  un  título 
legítimo,  es  decir,  que  no  contradiga  á  los  otros  dos 
preceptos.  Las  reglas  jurídicas  que  consagran  la 
propiedad,  ías  desmembraciones  de  ésta,  los  servi¬ 
cios  mutuos  convenidos  y,  á  veces,  los  simplemente 
ofrecidos  se  comprenden  en  este  precepto.  En  virtud 
de  éste,  si  otro  me  ha  vendido  ó  prestado  una  cosa 
y  no  le  pago  el  precio  ó  no  le  devuelvo  lo  prestado, 
podrá  compelerme  á  que  lo  haga. 

Abarca,  pues,  este  precepto  el  mismo  campo  que 
la  justicia,  ya  que  ésta  no  es  sino  la  constante  vo¬ 
luntad  de  dar  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde. 
Contra  esto  ha  dicho  L.  Stein  ( Die  sotiale  Fraqe  t« 
TAchte  der  Philosophie,  1897)  que  protesta  el  senti¬ 
miento  de  solidaridad  actual,  rechazando  el  que  se 
interprete  la  proporcionalidad  en  el  sentido  del  sttnm 
cniqne ,  que  si  puede  ser  adecuado  al  Derecho  roma¬ 
no,  exageradamente  individualista,  es  rechazado  por 
la  etos  social,  como  forma  egoísta-individualista  de  1" 
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Justicia;  pero  Cathrein  contesta  ( El  Derecho  natural 
y  positivo,  traducción  española ,  pág.  49,  Madrid, 
1906)  que  no  se  puede  llamar  egoísta  á  quieu 
prescinde  de  aumentar  sus  intereses  propios  para 
dar  lo  suyo  á  los  demás,  y  que  el  error  proviene  de 
confundir  el  suitm  euiqne  con  una  sola  de  las  espe¬ 
cies  de  justicia,  pues  se  le  da  carácter  individualista 
cuando  sólo  se  atiende  á  la  conmutativa,  y,  por  el 
contrario,  se  cae  en  el  socialismo,  cuando,  prescin¬ 
diendo  de  ésta,  se  atiende  sólo  á  la  distributiva  y  á 
la  legal.  V.  Justicia. 

Relación  entre  ellos.  Los  tres  preceptos  están 
Intimamente  relacionados,  pues  en  primer  término 
los  tres  se  derivan  inmediatamente  del  primer  prin¬ 
cipio  del  Derecho:  observa  el  orden  (V.  Derecho, 
t.  XVIII,  primera  parte,  pág.  206).  Además,  si  se 
los  generaliza,  el  tercero  está  comprendido  en  el 
segundo  (ya  que,  al  no  dar  á  uno  lo  que  es  suyo,  se 
le  daña),  y  éste  lo  está  en  el  primero  (ya  que  el  que 
daña  á  otro  se  opone  al  bien  del  prójimo,  y,  por 
tanto,  á  la  virtud);  de  modo  que  puede  establecerse 
una  gradación  entre  ellos. 

Importancia .  Los  tres  preceptos  indicados  abar¬ 
can,  por  su  generalidad,  todos  los  preceptos  del 
Derecho,  de  manera  que  podrían  servir  de  base  para 
el  plan  de  una  Enciclopedia  jurídicacientíficofilosó- 
fica.  Su  importancia  la  muestra  el  hecho  de  que 
después  de  muchos  siglos  los  tilósofos  modernos  del 
Derecho  han  vuelto  á  ellos;  el  honeste  vivere  se  apre¬ 
cia  cada  vez  más  como  una  necesidad  social  y  jurí¬ 
dica  enfrente  de  la  indisciplina  social  producida  por 
el  desbordamiento  de  las  pasiones,  comprendiéndose 
en  nuestros  días  la  imposibilidad  de  aislar  el  Dere¬ 
cho  de  la  Moral.  Eq  cuanto  al  alterum  non  laedere, 
el  célebre  concepto  de  Kant.  que  hace  consistir  el 
Derecho  en  la  coexistencia  de  la  libertad  de  cada  uno 
con  la  de  los  demás,  no  es  otra  cosa  que  este  mismo 
principio,  estribando  el  error  del  filósofo  alemán  en 
considerarlo  como  todo  el  Derecho,  cuando  sólo  es 
una  parte  ó  aspecto  de  él;  y  por  lo  que  respecta  al 
snum  caique ,  Krause,  al  examinar  la  naturaleza  de 
la  sociedad,  afirma  que  ér.ta  no  puede  existir  ai  loa 
hombres  no  practican  el  bien  en  favor  de  sus  serae 
jantes,  dándoles  lo  que  precisen  ó  les  corresponda, 
siquiera  no  llegue  á  señalar  cuanto  bien  debe  hacer¬ 
se  para  que  el  Derecho  se  realice,  defecto  que  han 
intentado  suplir  algunos  de  sus  discípulos,  diciendo, 
como  Santamaría  de  Paredes  en  España,  que  en  jus¬ 
ticia  cada  hombre  está  obligado  á  hacer  todo  el  bien 
que  haya  prometido  expresa  ó  tácitamente,  fórmula 
vaga,  obscura  é  incompleta,  que  sería  mejor  substi¬ 
tuir  por  la  de  «todo  el  bien  conforme  á  la  naturaleza 
humana  para  que  ésta  pueda  realizar  su  fin»,  y  que 
siempre  será  inferior  á  la  fórmula  divina,  social,  mo¬ 
ral  y  jurídica  de  «amar  al  prójimo  como  á  uno  mis¬ 
mo»,  es  decir,  de  no  querer  para  los  otros  lo  que  no 
se  querría  para  si, 'y  de  querer  para  ellos  lo  que  uno 
debe  querer  para  sí  propio. 

PRECEPTOR.  l.#  acep.  F\  Próceptenr. —  ít. 
Precettora.  —  In.,  P.  v  C.  Preceptor. —  A.  Erzieher, 
Labrar.  —  E.  lajitro.  (Etim.  —  Del  lat.  praeceptor .) 
m.  Maestro,  el  que  enseña.  ||  Maestro  de  gramática 
latina.  |  fig.  El  que  se  arroga  el  derecho  de  instruir 
á  otros,  dándoles  consejos. 

Preceptor,  Hist .  Título  que  ostentaban  ciertos 
dignatarios  de  la  corte  (condes  palatinos),  y  par¬ 
ticularmente  los  de  algunas  órdenes  ,  como  la  de 
Juan  de  Jerusalén.  ||  Gran  oficial  de  la  orden 
de  Malta.  Q  Entre  los  templarios  jefe  de  una  precep- 


13311 

toria.  |  Uno  de  loa  comendadores  de  la  orden  del 
Espíritu  Santo  residente  en  Montpellier. 

PRECEPTOR  ADO.  m.  Chile .  Título  ó  grado 
da  preceptor;  carrera  ó  profesión  de  preceptor;  tiem¬ 
po  que  ie  ejerce;  cuerpo  de  preceptores. 

PRECEPTORÍA.  f.  Uist.  Comunidad  provin¬ 
cial  de  caballeros  templarios,  establecida  en  los  Es¬ 
tados  de  éstos.  Nombre  del  mismo  Estado.  Equiva¬ 
lían  á  las  comandancias  de  los  hospitalarios. 

PRBGRPTORIJL.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  preceptor. 

PRECEPTUAR,  v.  a.  Dar  ó  dictar  preceptos. 
|  Ordenar,  disponer. 

PRRCEPTUARIO,  RIA.  adj.  Chile .  Precep¬ 
tivo. 

PRECES.  F.  Priérit,  antiennei. —  It.  Pmi,  pre- 
ghiers. —  In.  y  P.  Preces.  —  A.  lircheigebett.  —  C. 
Prechs.  —  E.  Petego.  (Etim.  —  Del  lat.  preces,  pl.  de 
prese,  súplica.)  f.  pl.  Versículos  tomados  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura  y  nao  de  la  Iglesia,  con  las  oracio- 
ues  destinadas  por  ella  para  pedir  á  Dios  socorro  en 
las  necesidades  públicas  ó  particulares.  ||  Ruegos, 
súplicas,  instancias.  [|  Oraciones  dirigidas  á  Dios,  la 
Virgen  ó  los  santos.  ¡¡  Súplicas  ó  instancias  con  que 
se  pide  y  obtiene  una  bula  ó  despacho  de  Roma. 

Preces.  Der.  ecl.  Se  denomina  Preces  (en  plural) 
la  petición  que  de  una  gracia  ó  dispensa  se  hace  al 
superior  eclesiástico,  indicando  lo  que  se  pide  y  los 
fundamentos  ó  causas  de  ello.  Las  Preces  deben  ser 
verdaderas,  so  pena  de  nulidad  de  la  concesión. 
V.  Dispensa  y  Rescripto. 

Agencia  general  de  Preces  d  Roma  (V.  Agencia 
t.  III,  pág.  313).  Añadiremos  que  por  R.  D.  del 
9  de  Junio  de  1837  se  suprimió  la  plaza  de  agente 
general  de  preces,  encargándose  todas  sus  funciones 
á  la  Pagaduría  del  ministerio  de  Estado;  pero  fué 
restablecida  el  26  de  Septiembre  de  1851,  ordenán¬ 
dose  que  se  desempeñase  por  un  oficial  de  la  Sección 
de  Negocios  eclesiásticos  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y  así  continúa  hoy. 

Agencia  diocesana  de  Preces  (V.  Agencia,  t.  III, 
pág.  313).  El  prelado  designa  en  cada  diócesis 
una  persona  para  el  cargo  de  agente,  formando  la 
Agencia  parte  de  la  Curia  diocesana  de  gracia. 

Preces.  Litnrg .  Dos  acepciones  principales  tiene 
esta  palabra  en  la  Liturgia  católica.  La  primera  ex¬ 
presa  ciertas  partes  del  Oficio  divino;  la  segunda 
ciertos  rezos  ó  suplicaciones  que  en  el  Ritual  Ro¬ 
mano  siguen  á  las  Letanías.  Las  Preces,  parte  del 
Oficio  divino,  están  formadas  por  el  Kirie  eleison,  el 
Pater  Noster ,  el  Credo,  el  Coujlteor  y  varios  ver¬ 
sículos  de  la  Escritura.  Estas  Preces  no  están  repar¬ 
tidas  con  uniformidad  por  todas  las  Horas,  pues  el 
Credo,  por  ejemplo,  no  se  dice  sino  en  Prima  y  en 
Completas.  Todas  comienzan  con  el  Kirie  eleison  y 
el  Pater  Noster. 

Las  Preces  del  Oficio  divino  son  de  dos  clases: 
Dominicales,  denominadas  también  no  penitenciales, 
y  Feriales  ó  penitenciales.  Las  Dominicales  se  lla¬ 
man  así,  porque,  si  bien  se  rezan  también  fuera  de 
la  dominica,  comprenden  las  que  en  el  Antiguo  bre¬ 
viario  se  incluían  en  el  rezo  de  Prima  de  la  dominica. 
Las  otras  se  llaman  Feriales,  porque  no  se  rezan 
sino  en  los  oficios  feriales,  y  se  llaman  también  pe¬ 
nitenciales  porque  tales  días  solían  ser  de  ayuno,  y 
aun  hoy  en  coro  se  rezan  de  rodillas. 

El  rezo  de  las  Preces  feriales  es  antiquísimo  en  la 
Iglesia,  y  tal  como  aparecen  en  el  breviario  de  S  n 
Pío  V  se  encuentran  ya  en  otros  breviarios  del  si- 
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glo  ix.  Más  aún,  de  ellas  hablan  claramente  algu¬ 
nos  Padres  de  la  Iglesia  del  siglo  iv,  los  cuales  adu¬ 
cen  como  explicación  de  esta  costumbre  la  regla  que 
nos  transmitió  el  apóstol  san  Pablo.  Fiant  obsecra- 
tiones,  or  aliones,  postulationes,  gratiarnm  actiones, 
pro  ómnibus  hominibns,  pro  regibus  et  ómnibus  qui  in 
sublimitate  sunt  et  quietam  et  tranquillam  vitam  aga- 
mus  in  omni  pístate  et  castitate  ( 1  Tim.,  2,  1).  En 
este  hecho  se  fundan  algunos  como  B&uiner  para 
asegurar  que  el  uso  de  las  preces  es  de  institución 
apostólica.  Pío  X,  en  las  reformas  del  breviario  pu¬ 
blicadas  con  la  Constitución  Divino  aflata,  añadió  ó 
las  preces  feriales  de  Laudes  y  Vísperas  dos  versícu¬ 
los  con  sus  respousorios  en  los  cuales  se  ruega  por 
el  Papa  en  el  uno,  y  por  el  obispo  en  el  otro.  Según 
las  rúbricas,  los  obispos  titulares  no  tienen  obligación 
de  decir  (aunque  les  es  licito  decirlo)  el  versículo  y 
responsorio  por  el  obispo,  y  el  motivo  es  porque  no 
están  sujetos  á  su  jurisdicción,  razón  por  la  cual  tam¬ 
poco  tienen  obligación  de  nombrarle  en  el  Canon. 
Tampoco  los  misioneros  (pues  su  Ordinario  es  el 
Papa)  lo  han  de  decir,  pronunciando  el  nombre  del 
Vicario  Apostólico,  ó  del  Prefecto,  ó  del  Prelado,  á 
no  ser  que  por  privilegio  los  puedan  nombrar  en  el 
Canon  de  la  Misa.  En  Roma  se  omite  siempre  el 
versículo  pro  Episcopo .  Pío  X,  al  mismo  tiempo  que 
introdujo  aquella  añadidura  en  las  Preces  de  Laudes 
y  Vísperas,  suprimió  en  aquéllas  el  salmo  De  profun- 
dis  yen  éstas  si  Miserere . 

Las  Preces  dominicales  se  hallan  en  el  Ordinario 
en  Prima  v  en  Completas,  en  Prima  después  del 
Kesponsorio  breve,  y  en  Completas  después  de  repe¬ 
tida  la  Antífona  del  salmo  Nunc  dimittis ;  y  se  dicen 
siempre  que  el  Oíicio  es  semidoble  ó  simple.  Se  omi¬ 
ten,  empero:  o)  en  las  infraoctavas  y  en  los  Oficios 
en  que  de  ella  se  hace  conmemoración,  y  para  los 
efectos  debe  incluirse  también  en  la  excepción  la  fe¬ 
ria  VI  después  de  la  octavado  la  Ascensión,  aunque 
de  ella  sólo  se  haga  couinemoración  en  el  Oficio; 
b)  en  las  vigilias  privilegiadas  (en  las  vigilias  de 
Pentecostés  y  Epifanía  pár  serlo,  y  en  la  de  Navidad 
por  ser  el  rito  doble  ya  desde  Laudes),  y  c)  en  los 
días  en  que  se  conmemora  algún  doble  simplificado , 
aunque  lo  sea  perpetuamente.  Es  de  advertir  que  la 
conmemoración  en  Laudes  suprime  las  preces  domi¬ 
nicales  en  Prima,  mientras  que  la  conmemoración  en 
Vísperas  las  suprime  en  Completas. 

Las  Preces  feriales  se  dicen  en  Laudes  y  en  las 
demás  horas  diurnas  como  se  hallan  en  el  Ordinario. 
Ilézan8e:  a)  en  los  Oficios  de  Feria  en  Adviento  y 
Cuaresma;  b)  en  los  de  las  cuatro  Témporas,  excep¬ 
tuando  las  de  Pentecostés,  y  c)  en  los  Oficios  de  vi¬ 
gilias,  monos  en  las  privilegiadas  y  en  la  vigilia  de 
la  Ascensión.  Es  de  notar  que  en  las  Ferias  en  las 
que  se  hace  conmemoración  de  algún  doble  ú  octava, 
se  omiten  las  Preces  dominicales,  pero  no  las  feriales 
cuando  hayan  de  decirse.  En  cuanto  á  las  preces  fe¬ 
riales  de  Completas  es  de  advertir  que  no  se  distin¬ 
guen  de  las  dominicales  de  esta  misma  hora.  Las 
Preces  dominicales  en  coro  se  dicen  de  pie;  las  fe¬ 
riales  de  rodillas:  el  hebdomadario  hasta  el  Dominas 
vobiscum  de  la  primera  oración;  los  demás  hasta  el 
Benedicamus  Domino,  después  de  la  última  oración. 
En  el  rezo  privado  esta  rúbrica  no  es  de  precepto. 

Para  el  rezo  de  Prima  están  en  el  Ordinario  otras 
Preces  especiales,  después  de  la  oración  Sancta  Ala¬ 
ria  et  Oiitnes  sanrti,  á  saber:  Deas,  in  adjntorium... 
Réspice  in  servas  titos,  las  cuales  se  dicen  en  el  coro 
siempre  de  pie,  con  la  oración:  Dirigere  et  sanctifica- 


re,  en  cualquier  oficio,  sin  omitirse  nunca  por  solem¬ 
ne  que  este  sea,  exceptuándose  sólo  los  tres  últimos 
días  de  Semana  Santa  y  el  día  de  Difuntos,  en  los 
cuales  se  dicen  otras  preces  particulares  que  se  rezan 
de  rodillas. 

Pasando  á  la  segunda  acepción  de  la  palabra  Pre¬ 
ces  en  liturgia,  podríamos  decir  que  comprende  los 
rezos  ú  oraciones  con  que  la  Iglesia  acompaña  las 
diferentes  Rogativas  que  se  hacen,  para  pedirá  Dios 
Nuestro  Señor  el  socorro  en  toda  cluse  de  necesida¬ 
des,  ya  públicas,  ya  particulares. 

El  modo  de  proceder  en  ellas  se  encuentra  expues¬ 
to  por  menudo  en  el  Ritual  Romano.  En  la  práctica 
suele  preceder  el  rezo  de  las  Letanías  Mayores  y 
después  se  añaden  las  Preces  propias  de  la  necesi¬ 
dad  cuyo  remedio  se  trata  de  impetrar  del  cielo:  bien 
sea  la  lluvia  ó  la  serenidad  del  aire,  la  cesación  de 
la  peste  en  los  hombres  ó  en  los  ganados,  la  paz  que 
ponga  término  feliz  á  la  guerra,  la  salud  de  alguna 
vida  preciosa,  como  la  del  Papa,  el  rey,  el  obispo, 
etcétera;  ó  de  acción  de  gracias  por  algún  beneficio, 
con  el  Tedéum.  En  cuanto  al  derecho  de  mandar 
hacer  semejantes  rogativas  indicere  preces,  es  indu¬ 
dable  que  para  toda  la  Iglesia  sólo  lo  posee  el  Papa, 
y  que  para  su  diócesis  lo  tiene  íntegro  el  obispo,  de 
suerte  que  si  éste  ordena  por  una  causa  pública  que 
se  toquen  las  campanas,  ó  se  digan  algunas  preces 
ó  Misas,  deben  obedecer  todos  ios  religiosos,  aun  los 
exentos,  salvas  las  Constituciones  y  privilegios  de 
cada  religión  (can.  612). 

La  autoridad  temporal  puede  pedir  á  la  eclesiástica 
Preces  públicas,  pero  no  determinar  su  forma;  es 
este  un  derecho  privativo  de  la  Iglesia. 

Bibliogr.  Ferreres,  El  Breviario  y  las  nuevas  rú¬ 
bricas  (t.  II,  págs.  154  y  siguientes,  Madrid,  1914}; 
Piacenza,  Regulas  pro  recitando  divino  Oficio  (pági¬ 
nas  140  v  siguientes.  Roma,  1917);  Bernnrd,  Cours 
de  Liturgia  remaine,  Le  Breviaire  (París.  1887);  Pas¬ 
cal,  Origines  et  Raison  de  la  Liturgia  Catholique; 
Mach-Ferreres.  Tesoro  del  sacerdote  (t.  I,  15.a  ed., 
págs.  280  y  281,  Barcelona,  1920);  Soláns-Casa 
nueva,  Prontuario  litúrgico  (6.a  ed,,  págs.  170-174, 
Barcelona,  1915). 

Preces  (Miguel).  Biog.  Religioso  español,  n.  eij 
Valencia  y  m.  en  Madrid  en  1693.  Ingresó  en  ht 
orden  de  franciscanos  descalzos,  y  sus  superiores  le 
destinaron  á  las  misiones  de  Filipinas;  de  allí  pasó 
al  Japón,  en  donde  sufrió  muchas  persecuciones. 
Permaneció  tres  años  encarcelado  y  fuó  condenado 
á  muerte,  si  bien  le  permutaron  esta  pena  por  el 
destierro.  En  aquel  país  logró  convertir  á  numero¬ 
sos  paganos.  Ejerció  los  cargos  de  guardián  v  de¬ 
finidor  y  fué  confesor  de  la  venerable  madre  sor 
Jerónima  de  la  Asunción.  De  regreso  en  España , 
falleció  en  el  convento  de  San  Gil  de  Madrid.  Es¬ 
cribió:  Varios  catecismos  y  artes  en  lengua  japonesa 
y  en  otros  idiomas  peregrinos  para  instrucción  de  los 
ministros  evangélicos  y  provecho  de  las  almas. 

PRECESIÓN.  F.  Précession.  —  It.  Precessioae. 
—  In.  Prece3sioo.  —  A.  Yorrücken,  Vorangehen. —  P. 
Precessáo.  —  C.  Precessió.  —  E.  Antanro.  (Etim.  —  Del 
lnt.  praecedere,  preceder.)  f.  Acción  de  preceder. de 
adelantarse,  de  anticiparse.  ||  Adelantamiento,  anti¬ 
cipación,  avance,  precedencia.  ||  Ret.  ¡Reticbncia. 

Precesión  de  los  equinoccios.  Asirán .  Denomí¬ 
nase  de  tal  manera  un  movimiento  del  polo  terres¬ 
tre,  en  virtud  del  cual  gira  alrededor  del  polo  de  U 
eclíptica  dando  una  vuelta  completa  en  unos  2600Í 
años 
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Como  el  ecuador  eB  el  círculo  máximo  normal  al 
eje  terrestre  ó  linea  de  polos,  la  intersección  del 
ecuador  con  la  eclíptica  ó  línea  de  nodos  de  la  órbi¬ 
ta  terrestre  no  es  una  linea  fija,  sino  que  gira  en  el 


Fio.  1 

plano  de  la  eclíptica  dando  una  vuelta  completa  en 
unos  26000  años.  La  rotación  es  retrograda  (fig.  1), 
es  decir,  el  movimiento  del  punto  vernal  “Y*  ó  equi¬ 
noccio  de  primavera  tiene  lugar  en  sentido  opuesto 
al  del  movimiento  de  los  planetas,  ó  eu 
sentido  contrario  á  aquel  en  que  las  lon¬ 
gitudes  se  toman  positivas. 

Este  movimiento  del  punto  vernal 
Aries  ó  equinoccio  de  primavera  fué  de¬ 
ducido  por  Hiparco  en  el  siglo  n  a.  de 
Jesucristo  de  observaciones  de  estrellas 
y  calculo  que  de  ellas  se  deducía  para  la 
posiciqn  de  Y-  To  lomeo  vióse  obligado 
A  añadir  2o  40'  A  las  longitudes  indica¬ 
das  por  Hipnrco,  y  se  dedujo  ya  enton¬ 
ces  la  cifra  aproximada  ó  precesión  anua  de  "Y". 

La  figura  2  indica  más  claramente  la  posición  de 
la  Tierra  y  su  movimiento  de  precesión.  El  eje  des¬ 
cribe  el  cono  de  precesión  en  unos  26000  años  alre¬ 
dedor  del  polo  de  la  eclíptica. 

En  virtud  de  este  movimiento,  los  signos  todiaca- 
les  y  las  constelaciones  se  corren  relativamentre  en¬ 
tre  sí.  Así  el  equinoccio  vernal  ó  de  primavera  que 
tomó  el  nombre  de  la  constelación  Aries,  no  se  halla 
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ahora  en  ella,  sino  en  Piscis,  constelación  que  aban¬ 
donará  para  entrar  en  Acuario,  etc.  Y  la  estrella 
polar  hoy  cercana  ai  polo  de  ja  Tierra  dejará  de  ser¬ 


lo  cediendo  el  puesto  á  la  'Wega  6  a  Lyrae  el  año 
13600,  como  á  su  vez  ocupa  ahora  el  lugar  que 
a  Draconis  tenía  el  año  2700  a.  de  J.  C.,  en  la  cual 
los  chinos  la  observaban  como  estrella  polar. 

La  precesión  de  equinoccios  en  el  movimiento  de 
la  Tierra  es  un  movimiento  análogo  al  que  se  obser¬ 
va  en  un  trompo  bailando.  Es  propiamente  el  baile 
del  trompo,  de  apoyo  fijo,  y  cuya  rápida  rotación 
alrededor  de  su  eje  propio  traduce  la  rotación  diur¬ 
na  de  la  Tierra. 

El  baile  es,  en  efecto,  el  movimiento  del  eje  des¬ 
cribiendo  un  cono.  Este  es,  en  realidad,  un  cono  bas¬ 
tante  complicado;  sólo  en  circunstancias  especiales 
es  un  cono  de  revolución.  Cuando  se  dan  estas  cir¬ 
cunstancias  se  tiene  la  precesión  pura  del  trompo. 
Cuando  no  se  dan,  parece  como  si  el  eje  participara 
á  la  vez  de  dos  movimientos,  uno  de  rotación,  que 
serla  la  precesión  pura^y  otro  de  rotación  rápida  al¬ 
rededor  de  la  posición  media  correspondiente  á  la 
rotación  pura.  El  resultado  es  una  especie  de  movi¬ 
miento  helicoidal,  como  se  indica  en  las  figuras  3, 
de  las  cuales  la  primera  es  la  precesión  pura.  Las  lí¬ 
neas  onduladas  ó  el  paralelo  representan  la  intersec¬ 
ción  con  una  esfera  concéntrica  de  una  paralela  á  la 
posición  en  cada  instante  del  eje  del  trompo  trazada 
por  el  centro  de  la  esfera.  La  precesión  en  el  trom¬ 


po  es  consecuencia  de  la  reacción  de  inercin  que  con¬ 
tra  el  impulso  ó  par  debido  á  la  gravedad  aparece  eu 
un  sólido  giróscopo.  Esta  reacción  de  inercia  obliga 
al  sólido  á  moverse  normalmente  al  plano  del  par 
perturbador  (V.  Mecánica),  y  de  ahí  el  cono  de  pre¬ 
cesión. 

En  el  caso  de  la  Tierra  ocurre  lo  mismo.  Por  su 
naturaleza  achatada  y*  por  la  inclinación  de  su  eje 
sobre  la  eclíptica,  la  Tierra  está  sometida  á  un  par 
procedente  del  Sol.  En  efecto,  admitida  la  forma 
achatada  (incluyendo  los  efectos  de  las  mareas)  so¬ 
bre  cada  uno  de  los  elementos  adicionales  á  ia  esfe¬ 
ra  cuyo  diámetro  es  la  distancia  polar,  obrarán  fuer¬ 
zas  distintas.  La  mayor  (fig.  2)  será  igual  á  la  fuer¬ 
za  F  en  el  centro  más  una  diferencia  A .  La  menor 
será  F  —  A.  Si  referimos  las  fuerzas  F  al  centro, 
quedará  un  par  perturbador  -A  —  A  emanado  del 
Sol.  Este  par  es  nulo  en  los  equinoccios  y  máximo 
en  los  solsticios.  Es  decir,  es  un  par  variable,  lo  cual 
complica  el  asunto  respecto  del  caso  del  trompo.  Pero 
el  efecto  global  debe  ser  parecido  á  la  impulsión  que 
obliga  á  describir  el  cono  de  precesión  de  Hiparco. 

En  rigor  la  complicación  es  mayor.  No  sólo  la 
complicación  epicicloidal  que  ya  manifiesta  el  trom¬ 
po,  sino  otra  periódica  también  de  período  de  1  año 
aparecerá  como  debida  A  la  intermitencia  en  el  par 
perturbador  del  Sol.  Es  práctica  corriente  separar 
todo  efecto  secular  ó  de  precesión  del  efecto  periódi¬ 
co  epicicloidal  ó  de  nutación »  La  nutación  solar  es 
un  movimiento  perturbador  epicicloidal  de  amplitud 
pequeña,  alrededor  de  1*  y  con  un  período  Ue  un 
año  aproximadamente. 
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Pero  además  del  Sol  hay  la  Luna,  y  el  efecto  de 
este  astro,  análogo  al  examinado,  es  mucho  más 
complicado,  porque  la  Luna  se  mueve  en  órbita  cuya 
linea  nodal  gira  en  18,6  años,  y  pato,  onido  á  la  in¬ 
clinación  del  plano  de 
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su  órbita,  da  á  este  a* 
tro  declinaciones  muy 
variables  que  tienen  el 
referido  período  de 
18,6  años.  La  Lunn 
es  causa  de  precesión 
y  de  nutación.  La  su¬ 
ma  de  las  precesiones 
del  Sol  y  de  la  Luna 
se  llama  precesión  lu- 
nÍ8olar  y  vale  50*26  al 
año,  es  decir,  la  línea 
de  los  nodos  retrogra¬ 
da  á  razón  de  esta  can¬ 
tidad  aproximadamen¬ 
te  por  año  y  casi  proporoionnlmente  al  tiempo,  lo  que 
suele  expresarse  en  astronomía  diciendo  que  se  tra¬ 
ta  de  una  perturbación  secular  para  distinguirla  de 
las  periódicas.  En  éstas  interviene  la  Luna,  obligan¬ 
do  al  eje  terrestre  á  describir  el  pequeño  cono  de 
nutación  lunar  que  aproximadamente  vale  9*2  en 

amplitud  y  tiene  un 
i  período  principal  de 

18,6  años  (cono  de 
Bradley,  descubierto 
por  este  astrónomo 
en  1747)  (fig.  4). 

En  rigor  el  movi¬ 
miento  es  mucho  más 
complicado  del  que 
corresponde  al  cono 
de  Bradley,  á  la  nu¬ 
tación  solar  y  á  la 
precesión  Iunisolar  de  25730  años  como  período.  La 
Mecánica  permite  por  sucesivas  aproximaciones  es¬ 
tudiar,  no  obstante,  movimiento  tan  complicado  mer¬ 
ced  á  la  convergencia  de  desarrollos  aproximados 
(V.  Mecánica).  Con  ellos  se  viene  en  conocimiento 
de  las  fórmulas  que  definen  en  cada  instante  la  posi¬ 
ción  del  eje  de  la  Tierra  en  fünción  del  tiempo  y  po¬ 
siciones  de  los  astros  perturbadores.  Entre  éstos  es¬ 
tán  no  solamente  el  Sol  y  la  Luna,  sino  los  plane¬ 
tas  que  cambian  la  posición  de  la  eclíptica  (fig.  5) 
de  modo  que  ésta  gira  alrededor  de  un  eje  eclíptico 
— j—  353°  -|—  173°  en  46*7  por  siglo  en 
el  sentido  indicado  por  la  flecha  de 
la  figura. 

Precesión  lünisolab.  Astron.  De¬ 
nomínase  así,  AX  (fig.  6),  á  la  par¬ 
te  secular  AX  (de  la  forma  at-\-  bt*) 
del  movimiento  de  la  línea  de  los  no¬ 
dos  ó  de  intersección  del  ecuador  con 
la  eclíptica.  Y  precesión  Iunisolar 
anua,  á  la  derivada  respecto  á  t.  Estos  valores  se 
refieren  á  una  época  inicial,  v.  gr.,  1850,  á  partir  do 
la  cual  se  cuenta  t  en  años  julianos  de  365,25  dins. 

Del  resultado  del  cálculo,  según  ensena  la  Mecá¬ 
nica  (V.),  se  deduce,  v.  gr.,  para  valor  déla  prece¬ 
sión  anua  Iunisolar 
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La  línea  nodal  ó  equinoccio  A  definido  por  el  va¬ 
lor  X.í  de  la  precesión  Iunisolar  se  denomina  equi¬ 
noccio  medio  en  la  época  t 


Aunque,  en  realidad,  el  desarrollo  que  conduce  á 
los  términos  seculares  es  sólo  aproximado,  puede 
admitirse  su  validez  para  un  plazo  relativamente  pe¬ 
queño  (V.  Celeste)  suficiente  para  las  necesidades 
de  la  astronomía  esférica,  en  especial,  si,  llevando 
la  aproximación  á  mayor  grado,  se  tiene  en  cuenta, 
al  definir  las  coordenadas  de  los  astros,  la  correc¬ 
ción  que  introduce  el  hecho  deque  la  eclíptica,  como 
se  ha  dicho,  no  conserva  en  el  espacio  una  posición 
definitiva  y  fija,  sino,  que  por  la  influencia  de  los 
planetas,  viene  ¿  cambiar. 

Se  conviene  en  referir  la  precesión  Iunisolar  A  X 
á  una  eclíptica  llamada  fija,  v.  gr.,  la  de  1850,  y  se 
introduce  el  ángulo  de  entrambas  eclípticas  ó  el  arco 
de  ecuador  AX'  en  la  época  1850  i  comprendido 
entre  ambas  eclípticas,  la  fija  de  1850  y  la  verdade¬ 
ra  ó  de  la  época  en  1850  -|-  /.  Este  arco  AX'  de 
ecuador  es  la  llamada  precesión  planetaria . 

El  ángulo  medio  de  inclinación  de  la  eclíptica  so¬ 
bre  el  ecuador  se  refiere  siempre  á  la  eclíptica  ver¬ 
dadera. 

Precesión  general  es  la  longitud  del  equinoccio 
medio  X'  de  la  época  para  la  eclíptica  fija  de  1850 
(con  signo  cambiado).  Es  decir,  es  el  arco  DX. 

Con  las  tres  precesiones  y  la  inclinación  media 
en  la  época  se  pueden  construir  ecuador  y  eclíptica 
para  una  época  cualquiera  eu  sus  valores  medios  ó 
seculares. 

En  el  desarrollo  de  la  parte  periódica  se  parte  de 
una  Tierra  rígida  y  no  esférica,  sino  ovoide;  se  pres¬ 
cinde  de  un  término  periódico,  solución  posible  co¬ 
rrespondiente  al  movimiento  estacionario  sin  fuer¬ 
zas  perturbadoras,  llamado  rotación  de  Euler,  y  ei 
resto  que  depende  de  los  elementos  periódicos  de  ln 
órbita  lunar  y  solar  se  traduce  en  dos  correcciones 
periódicas,  una  en  longitud  y  otra  en  inclinación  de 
eclíptica. 

Ln  observación  ha  demostrado  ser  nula  la  ampli¬ 
tud  del  término  de  Euler.  que  corresponde  á  una  ro¬ 
tación  del  eje  de  la  Tierra  en  300  días,  por  no  ha¬ 
berse  encontrado  tal  periodo  en  el  movimiento  del 
polo  terrestre,  lo  cual  por  algunos  se  atribuye  á  ia 
falta  de  rigidez  de  la  Tierra;  el  movimiento  del  eje 
viene  afectado  ciertamente  por  esta  cansa,  asi  come 
Z  Polo  «dfpt  K*  1850 


»ca  1850  «( 


^Eclíptica  ttSO-t 
Ccu*4«r  «50 


por  las  mareas,  lo  que  origina  movimientos  singula¬ 
res  del  polo,  tales  como  el  llamado  de  Ch&ndlers 
(V.  Polo),  los  cuales  no  suelen  comprenderse  entre 
los  efectos  de  nutación.  Los  que  maneja  la  astrono¬ 
mía  esférica  son .  pues,  los  efectos  más  conocidos  y 
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bien  determinados  de  nutación  J orzada  (es  decir,  de 
perturbación  del  movimiento  estacionario  de  prece¬ 
sión  de  Euler,  que  en  este  caso  tiene  amplitud  nula), 
variaciones  debidas  á  los  movimientos  relativos  del 
Sol  y  la  Luna  respecto  de  la  Tierra  supuesta  rígida 
y  no  esférica.  Esta  nutación  se  denomina,  en  efecto, 
forzada,  como  dando  á  entender  que  es  debida  á  ele¬ 
mentos  extraños  á  la  Tierra,  en  contraposición  á  la 
de  Euler  (no  observada)  que  se  denomina  libre  por 
corresponder  á  un  sólido  que  gira  alrededor  de  su 
centro  de  gravedad  en  movimiento  estacionario  y 
describiendo  el  eje  un  cono  de  revolución,  caso  clá¬ 
sico  estudiado  por  Euler. 

Habiéndonos  extendido  suficientemente  en  la  par¬ 
te  mecánica  de  este  fenómeno  (V.  Mecánica,  pági¬ 
na  1452,  donde  se  expone  el  cálculo  por  el  método 
del  anillo  de  Gauss),  nos  limitaremos  aquí  á  un  bos¬ 
quejo  elemental  de  los  resultados  del  cálculo. 

Las  cantidades  mecánicas  que  intervienen  en  la 
teoría  se  condensan  en  dos,  una  que  ha  sido  llamada 


elipticidad  media  de  la  Tierra 


A-C 

C 


{A  y  C  momen¬ 


tos  de  inercia,  según  un  eje  ecuatorial  y  el  eje  polar 
respectivamente)  y  la  masa  de  la  Luna.  Aunque 
estos  valores  pueden  determinarse  por  otros  cálculos 
y  medidas,  se  suelen  emplear  los  que  arroja  la  ob¬ 
servación  de  las  perturbaciones  en  la  posición  de 
las  estrellas,  al  dar  á  estas  variaciones  la  forma  de 
los  desarrollos  de  la  teoría.  Se  escogen  para  ello 
observaciones  apropiadas  de  estrellas  en  calidad  y 
número  suficientes  para  dar  la  máxima  seguridad  al 
resultado  y  de  la  formulación  se  deducen  los  men¬ 
cionados  valores  que  intervienen  como  coeficientes 
en  las  fórmulas.  A  estas  dos  constantes  hay  que  aña* 
dir  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  en  1850  que  vale 


23°  27'  31*7 


Las  dos  constantes  mecánicas  entran  en  las  fór¬ 
mulas  en  dos  combinaciones  que  se  denominan  cons¬ 
tantes  de  precesión  P  y  de  nutación  N  (V.  Mecá¬ 
nica),  y  son 

p  —  50*2453 
N  =  9"210 

Con  estos  valores,  las  diversas  precesiones 

Precesión  lunisolar  «**  50*3684  /  -f-  0*0001077  i * 
Precesión  general  =»  50*2453  t  -|-  0*0000066  P 

Oblicuidad  media  de  la  eclíptica  en  la  época 
=  23°  27'  31"7  —  0*46838  t  —  0*0000008  P 


Oblicuidad  de  la  eclíptica  fija  sobre  el  ecuador  de 
la  época 

«=-  23°  27'  31*7  +  0*0000066  P 

Se  comprende  fácilmente  cómo,  dados  estos  valo¬ 
res,  se  puede  pasar  para  una  estrella  de  las  coorde¬ 
nadas  ecuatoriales  medidas  en  el  instrumento  de 
pasos,  v.  gr.,  á  las  eclípticas  para  1850  y  viceversa, 
de  datos  de  catálogo  para  1850  á  la  posición  en  la 
época.  Son  problemas  de  trigonometría.  Las  correc¬ 
ciones  en  ascensión  recta  é  inclinación  introducen 
las  correspondientes  precesiones. 

Por  ejemplo,  la  precesión  anua  en  ascensión  recta 
de  un  astro  ecuatorial  es 


46*0711  -f  0*0001392  t 

Análoga  es  la  corrección  por  nutación.  Si  A£  es 
la  corrección  que  la  nutación  introduce  en  la  prece¬ 


sión  luuisolar  ó  nutación  en  longitud  y  A»  la  que 
introduce  en  la  inclinación  del  ecuador  de  la  época 
sobre  la  eclíptica  fija  de  1850  (nutación  de  oblicui¬ 
dad),  se  tiene 

AZ  —  —  17*23  sen  Q  -f  0*21  sen  2  U 
—  1*27  sen  2  Z  +  0*13  sen  (Z  —  ir) 

—  0*21  sen  2  X  +  0*07  sen  g 

Air  =  9*21  eos  Q  —  0*09  eos  2  Q 
+  0"55  eos  2  Z  +  0*09  eos  2  X 

(£  =  longitud  media  del  Sol,  ir  longitud  del  pe- 
rigeo  solar,  X  longitud  media  de  la  Luna,  g  anoma¬ 
lía  media  de  la  Luna,  U  longitud  del  nodo  lunar 
ascendente). 

[Las  constantes  que  aquí  figuran  como  coeficien¬ 
tes,  lo  mismo  que  las  de  los  valores  de  la  precesión, 
son  funciones  de  las  constantes  P  y  N  y  de  elemen¬ 
tos  de  las  órbitas  del  Sol  y  de  la  Luna  (periodo  de 
los  nodos  lunares,  excentricidad  é  inclinación  de  la 
órbita  lunar,  excentricidad  de  la  órbita  terrestre, 
revolución  trópica  de  la  Luna,  y  se  supone  unidad 
de  tiempo  el  año  juliano  de  365,25  días).] 

Bibliogr.  V.  las  obras  de  Mecánica  celeste  (ar¬ 
tículos  Celeste  y  Mecánica)  y  las  de  Astronomía 
de  posición,  tales  como  Brunow,  Chauvenet,  Hall, 
Newcorab,  Campbell,  Andoyer,  Bailland,  etc.,  y 
para  valores  numéricos  el  Náutica l  Almanac. 

PRECET.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Mancha,  dist.  de  Avranches,  cant.  de 
Ducey;  460  h. 

PRECI.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Perusa,  dist.  y  á  30  kms.  NE.  de  Espoleto,  junto  a 
un  tributario  del  Ñera,  afi.  del  Tíber;  340  h.  (2,700 
con  el  mun.,  que  comprende  16  aldeas). 

PRECIA.  f.  Zool.  ( Praecia  Gray,  1857.)  Sec¬ 
ción  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  tróquidos,  género  Trochut  Linneo 
(1758),  siendo  característica  la  especie  Trochut 
(Praecia)  e legan tuins  Wood. 

PRECIADÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy  pre¬ 
ciado. 

PRBCIADITO,  TA.  adj.  dim.  de  Preciado. 

PRECIADO,  DA.  p.  p.  de  Preciar.  ||  adj.  Pre¬ 
cioso,  excelente  y  de  mucha  estimación.  ¡|  Jactan¬ 
cioso,  vano. 

Preciado.  Qeog,  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Zacatecas,  mun.  de  Villa  García;  90  h. 

Preciado  (Alfonso).  Biog,  Médico  y  estadista 
panameño  contemporáneo.  Como  médico  forma  par¬ 
te  desde  hace  años  del  Cuerpo  de  Facultativos  del 
Hospital  de  Santo  Tomás  (institución  oficial).  Como 
hombre  de  Estado,  ha  desempeñado  importantes 
puestos,  habiendo  sido  secretario  (ministro)  de  Ins¬ 
trucción  pública  en  1911  en  la  Administración  «leí 
doctor  Pablo  Arosemena,  y  en  1918  en  la  Adminis¬ 
tración  del  doctor  Ramón  M.  Valdés.  Como  escritor 
se  lia  distinguido  en  artículos  publicados  en  revistas 
y  diarios. 

Preciado  (Fernando).  Biog.  Pianista  y  composi¬ 
tor  español  del  siglo  xix,  m.  en  Hellín  á  los  treinta 
y  nueve  años  de. edad.  Gozó  de  reputación  adquirida 
en  muchos  notables  conciertos,  y  compuso  buen  nú¬ 
mero  de  obras  para  piauo.  Se  casó  con  la  notable 
pianista,  que  había  sido  discípula  suya,  doña  Cris¬ 
tina  Rodríguez  Falcón. 

Preciado  (Jesús  H.).  Biogt  General  mejicano, 
n.  en  Guaymas  (Sonora)  y  m.  en  Cuernavaca  en 
1894.  Fuó  primero  agricultor,  luego  marino  y,  por 
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último,  ingresó  en  la  milicia  para  luchar  contra  los 
norteamericanos  en  la  defensa  de  su  población  natal. 
Durante  la  guerra  de  intervención  francesa  ascendió 
á  subteniente,  é  hizo  toda  aquella  campaña;  hecho 
prisionero  en  Oaxaca,  logró  fugarse,  y  nuevamente 
se  incorporó  al  ejército  republicano.  Figuró  en  los  si¬ 
tios  de  Querétaro  y  Méjico,  y  después  tomó  parte  en 
las  campañas  de  la  Sierra  de  Alica  y  en  la  de  Jucht- 
láu.  Era  gobernador  del  Estado  de  Morelos,  cargo 
que  ya  habla  desempeñado  anteriormente,  cuando  le 
sorprendió  la  muerte,  en  la  fecha  y  lugar  citados. 

Preciado  de  la  Vega  (Francisco).  Biog.  Pintor 
español,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  Roma  el  10  de  Julio 
de  1789.  Algunos  de  sus  biógrafos  dicen  que  nació 
en  Ecija,  afirmación  que  quedu  desvanecida  con  sólo 
leer  la  erudita  carta  que  el  interesado  escribió  desde 
Roma  á  Juan  Bautista  Ponfredi  en  1705,  y  que  se 
publicó  eu  el  tomo  IV  de  su  obra  titulada  llacolladi 
lettere  sulla  pittura,  sculptura  el  architettura,  en  la 
cual  proclama  á  Sevilla  como  patria  suya,  habiendo 
sido  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Andrés.  Es¬ 
tudió  eu  su  ciudad  natal  gramática  y  filosofía,  y  se 
dedicó  á  la  carrera  eclesiástica,  llegando  á  ser  orde* 
mulo  de  prima  tonsura;  después  dedicóse  á  la  pintu¬ 
ra,  teniendo  por  maestro  eu  este  arte  ú  Domingo 
Martínez.  En  1733  se  embarcó  en  Cádiz  para  Roma, 
juuto  cou  Felipe  de  Castro,  habiéndole  incitado  á 
efectuar  este  viaje  el  pintor  de  cámara  del  rey  de 
Portugal,  Francisco  Vieira,  que  acababa  de  llegar  á 
Sevilla  procedente  de  la  Ciudad  Eterna.  Allí  fué 
discípulo  de  Sebastián  Conca,  y  durante  aiete  años 
se  mantuvo  en  aquella  capital  á  sus  expeusas,  pero 
en  1740  el  rey  Felipe  V  le  otorgó  una  pensión  de 
500  duendos  en  recompensa  á  su  aplicación  y  talen¬ 
to,  pues  ya  el  año  anterior  obtuvo  Preciado  de  i. a 
Vkga  un  premio  en  la  Academia  de  San  Lucas.  Eu 
1753  fué  uombrado  individuo  de  mérito  del  Instituto 
(Academia)  de  San  Fernando  y  director  en  1758  de 
los  pensionados  que  enviabu  esta  institución  á  Roma, 
con  600  ducados  de  sueldo  anual.  Cuatro  años  des¬ 
pués  se  le  nombró  secretario  de  la  citada  Academia 
de  San  Lucas,  de  Roma,  cargo  que  ocupó  hasta 
1766,  en  que  fué  elegido  príncipe  de  nquelln  corpo¬ 
ración;  termiundo  el  tiempo  de  su  gobierno  en  1770, 
volvió  á  ser  secretario  hasta  1777  y  nuevamente  fué 
elegido  príncipe  por  tres  años  y  consiliario  en  1785. 
A  su  muerte  era  otra  vez  secretario  de  la  Academia 
de  San  Lucas.  El  auditor  de  la  Rota.  Antonio  Des- 
puig,  le  levantó  un  sepulcro  en  la  iglesia  de  Santa 
Susana,  de  Roma,  en  donde  había  sido  enterrado. 
Fué  pintor  de  cámara  del  rey  de  España  é  individuo 
de  las  mencionadas  Academias  y  de  la  de  los  Arca- 
des  de  Roma,  en  la  que  se  le  dió  el  nombre  de  Pa- 
rrasio  Tebano.  Como  pintor  no  sobresalió  mucho, 
pues  sus  obras  no  tienen  los  grandiosos  caracteres 
del  arte,  si  bien  ofrecen  corrección  en  el  dibujo  y 
agradable  colorido.  Son  muy  pocos  los  cuadros  de 
este  pintor  que  se  conocen  en  Eanafin.  figurando  en¬ 
tre  ellos,  según  Ceán.  «el  qundro  gratule  del  altar 
mayor  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  de  Cuenca, 
en  el  que  representó  á  la  beatísima  Trinidad;  otro 
historiado  del  venerable  Contreras  con  unos  niños 
cautivos,  colocado  en  la  sacristía  de  los  cálices  de  la 
catedral  de  Sevilla,  y  en  la  Academia  de  San  Fer¬ 
nando,  Judas  entregando  sus  brazaletes  á  Tatuar,  de 
tres  quartas  de  alto;  la  alegoría  de  la  Paz,  de  tres 
vnras:  su  boceto;  otro  que  representa  á  Jept  con  su 
hija,  y  dos  academias  que  figuran  á  Vulcnno,  un  río 
y  algún  otro.» 


Escribió  una  obra  titulada  Arcadla  pictóiica  (Ma¬ 
drid,  1789).  eu  la  que  expone  ios  preceptos  del  arte 
de  la  pintura  comprobados  con  ejemplos  de  las  obras 
de  los  mejores  pintores  de  la  antigüedad  y  de  Italia. 
En  esta  obra  du  pruebas  de  su  instrucción  poco  co¬ 
mún  y  de  los  conocimientos  en  su  arte.  |j  Su  esposa, 
Catalina  Quernbini,  con  la  que  había  contraido  ma¬ 
trimonio  en  1750,  fué  también  artista  notable;  cujli- 
vó  la  miniatura  especialmente,  y  obtuvo  una  pensión 
del  rey  de  España  y  el  nombra  miento  de  académica 
de  mérito  de  la  de  San  Fernando,  eu  donde  se  con¬ 
serva  un  cuadro  de  su  mauo. 

PRECIADOR,  RA.  adj.  Apreciador.  Usase 
también  como  substantivo. 

PRECIADOS  (José).  Biog.  Profesor  de  música 
y  maestro  de  capilla  español,  que  compuso  \aiias 
obras  de  música  religiosa  y  un  Tratado  de  canto 
llano t  publicado  en  1853.  Padre  de  la  pianista  y 
compositora  Cecilia,  autora  de  la  zarzuela  El  cou.it 
de  Viento  Negro ,  estrenada  en  1807. 

PRECIAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pretiare.)  v.  a. 
Apreciar.  ||  ant.  Valuar.  ||  v.  r.  Gloriarse,  jactarme 
y  hacer  vanidad  de  unu  cosa  buena  ó  mala,  [j  Afec¬ 
tar  una  cualidad. 

PRECIDÁNEO,  NEA.  (Etim.  — -  Del  lat. 
praecidaneus.)  adj.  Hist.  Epíteto  que  daban  los  gen¬ 
tiles  ¿  la  victima  que  se  ofrecía  la  víspera  del  sacri¬ 
ficio  solemne. 

PRECIEUX  ó  PRESSIEUX.  Geng.  Poli,  y 
mu n.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Loire,  dist.  y  can¬ 
tón  de  Moutbrisson;  840  h. 

PRECIO NE.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Sarthe,  dist.  de  la  Fléche,  cant.  y  ¿8 
kilómetros  S.  de  Sable,  á  30  m.  de  altura,  junto  a 
un  pequeño  nfi.  izq.  «leí  Snrthe;  1 ,120  h.  (2,570  cou 
el  mun.).  Iglesia  del  siglo  xm.  Pequeño  Semina¬ 
rio  instalado  en  un  antiguo  convento  de  francis¬ 
canos,  cuya  iglesia  fué  suntuosamente  reconstruida 
á  fiues  del  siglo  xix.  A  1  km.  restos  del  castillo  de 
Bois-Dauphin,  soberbio  edificio  del  Renacimiento 
que  perteneció  á  una  rama  de  la  poderosa  familia  de 
Laval.  Más  lejos  granja  del  Perra  y  ó  Perra  y  Nuevo, 
construida  eu  el  emplazamiento  de  una  abadía  de 
premonstratenses  fundada  en  1150.  Capilla  moderna 
consagrada  á  Saint-Memdé  ó  Mauvieu,  abad  de 
Menat-en-Bourbonnais.  Orfanato  agrícola  de  niñas 
en  la  Vairie.  Establos  modelos  en  Bois-Dauphin  y 
Perray.  Aguas  minerales.  Construcción  de  máqui¬ 
nas  agrícolas.  Molinos  harineros  y  de  uceite. 

PRECILHON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fraucin, 
en  el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  dist.  y  cant.  E.  de 
Oloro  n;  300  h. 

PRECIN.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia ,  en 
Bohemia,  clrc.  de  Pisek.  dist.  y  á  17  kms.  SSO.  de 
Strakonitz,  junto  al  Wollinka,  tributario  del  Wot- 
tawa,  afl.  del  Moldan;  410  h.  (950  con  el  mun.). 

PRECINGIR.  (Etim.  —  Del  lat.  praecingere.) 
v.  a.  Ceñir.  U.  t.  c.  r. 

PRECINGIRSE.  (  Etim.  — -  Del  lat.  praecinge¬ 
re.)  v.  r.  ant.  Ceñirse  de  antemano. 

PRECINTA,  f.  Pequeña  tira,  por  lo  regular 
de  cuero,  que  se  pone  en  los  cajones  á  sus  esquinas 
para  darles  firmeza.  []  Cinta  de  hilo  con  que  se  pre¬ 
cintan  los  cajones  para  que  no  se  abran  basta  U 
Aduana  del  punto  A  que  van  designados,  ó  cuándo  y 
por  quién  corresponda,  fl  Cuba.  Tira  de  cuero  cim  - 
que  se  clava  en  la  caja  de  azúcar,  abarcándola  por 
varias  partes.  Se  pone  mojada  para  que  luego  e>- 
I  tire  y  asegure  más  el  envase  después  de  seca. 
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Precinta  Arqnit.  m«  y  Már .  La  faja  de  lona  | 
con  que  te  envuelta  un  cabo  que  va  á  forrarse  coo  I 
meollar.  Q  La  tira  de  lona  que  ae  pone  como  frisa  en 
las  uniones.  |  Tira  de  plomo  con  que  se  tapan  algu¬ 
nas  costuras. 

PRECINTADO^  DA.  p.  p.  de  Precintar. 

PREOINT ADORES  DE  SOBRES,  m.  pl. 

Son  los  aparatos  conocidos  también  con  el  nombre 
de  Cachet  Grampon ,  cerradores  de  sobres  de  pliegos 
certificados,  loa  cuales  quedan  precintados  por  me¬ 
dio  de  unos  cachés  de  seis  puntas  que  se  doblan  por 
el  iuterior  de  aquéllos. 

precintar.  F.  Ficeler.  —  It.  Precuctare.— 
Iu.  To  eord.  —  A.  Eii  Baid  imlegai. —  P.  Precintar.— 
C.  Preciactar. —  E.  Sirmi  per  ribando.  (Etim.  —  De 
precinto.)  v.  a.  Asegurar  y  fortificar  los  cajones, 
poniéndoles  por  lo  ancho  y  largo  precintas  que 
abracen  las  junturas  de  las  tablas.  ¡¡  Poner  precinto. 

Precintar.  Arqnit.  uav.  y  Mar .  Colocar  una 
precinta. 

Precintar.  Bncnad.  Aplicar  tiras  de  peí  calina 
pegadas  al  doblado  de  los  cuadernos  á  fin  de  no  cas¬ 
tigar  el  papel  al  coser  el  lomo  de  los  libros. 

PRECINTO.  2.*  acep.  F.  Ficelle,  banda  de  giran- 
t&e.  —  It.  Agganciaeasse.  —  ln.  Crosi-band. —  A.  Kr  em¬ 
baíd,  Packzwiri. —  P.  Cinta,  tob  cinta.  —  C.  Precincte. 
—  E.  Garantía  rnbando.  (Etim.  —  Del  iat.  praecinctns , 
acción  de  ceñir.)  :n.  Acción  y  efecto  de  precintar. 

¡  Ligadura  sellada  convenientemente  con  que  se 
atan  ¿  lo  largo  y  á  lo  ancho  cajones,  baúles,  fardos, 
paquetes,  legajos,  etc.,  á  fin  de  que  no  se  abran 
sino  cuándo  y  por  quién  corresponda,  ó  bien  para 
que  con  esta  seña  ó  marca  no  sean  registrados  en 
las  aduanas  intermedias,  sino  sólo  en  la  del  pueblo 
adonde  se  dirigen. 

Precinto.  Tecnul.  Dos  son  las  partes  de  que  se 
compone  el  precinto:  el  marchamo  y  el  precinto 
propiamente  dicho.  Este  es  un  cordón  ó  cuerda  que 
pasa  cruzando  todas  las  costuras  de  los  bultos,  jun¬ 
tas  de  los  cajones  ó  bien  sujetando  la  boca  de  los 
sacos,  sin  nudos  ni  añadidos,  para  que  no  pueda 
substituirse  uno  de  los  trozos  por  otro.  Los  extre¬ 
mos  de  esta  cuerda  ó  cordón  quedan  sujetos  por  un 
plomo  con  un  grabado  ó  sello,  que  se  llama  mar¬ 
chamo.  Estos  extremos  han  de  quedar  sujetos  por  e! 
plomo  de  tal  manera  que  no  puedan  quitarse  sin 
romper  el  plomo,  ni  quitar  éste  sin  romper  el  cor¬ 
dón  ó  cuerda. 

Este  precinto  lo  coloca  la  Aduana,  que  registra 
la  mercancía,  limitándose  las  aduanas  intermedias 
entre  ella  y  el  punto  de  destino,  á  registrar  los  mar¬ 
chamos,  por  si  hubiese  habido  fractura  ó  violencia 
en  los  precintos  é  imponer  en  tal  caso  la  sanción 
correspondiente  .llamándose  precintar  á  la  operación 
ile  colocar  los  precintos.  En  España,  cou  objeto  de 
facilitar  el  comercio  de  importación,  se  concedió 
por  el  art.  131  del  Reglamento  de  ferrocarriles  del 
8  de  Junio  de  1859  que  los  géneros  importados  no 
fuesen  registrados  hasta  las  estaciones  de  llegada 
que  tengan  a  luuna,  para  lo  cual  no  se  precintan 
las  mercancías,  sino  los  vagones  en  que  van;  y 
como  quiera  que  un  precinto  roto,  sea  casual,  sea 
deliberadamente,  puede  traer  graves  complicaciones, 
á  fin  de  conseguir  que  las  compañías  ferroviarias 
tuvieran  el  mayor  cui  lado  con  los  vagones  precin¬ 
tados.  se  dispuso  por  R.  O.  del  12  de  Septiembre 
de  1866  que  la  compañía  conductora  pagase  1,250 
pesetas  por  cada  vagón  sin  que  lleve  el  debido  pre¬ 
cinto  ó  con  el  precinto  fracturado,  á  más  de  las 
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resultas  del  oportuno  expediente  que  en  tal  easo  se 
instruye;  pues  si  la  fractura  del  precinto  es  casual, 
la  compañía  debe  salvarla  al  momento  poniendo 
otro  nuevo  ante  personas  competentes  que  firmarán 
el  acta  que  á  tal  objeto  se  levanta.  Y  si  la  fractura 
del  precinto  ha  sido  hecha  con  malicia,  es  un  delito 
de)  cual  han  de  entender  los  Tribunales  de  justicia. 

Hoy,  dadas  las  ventajas  del  precinto,  se  ha  gene¬ 
ralizado  no  sólo  en  el  comercio  exterior,  sino  que 
también  en  el  iuterior,  ya  entre  particulares,  ya 
entre  éstos  y  el  Estado,  á  fin  de  tener  la  seguridad 
de  recibir  íntegra  la  mercancía  el  receptor  de  la 
misma.  Hoy,  pues,  va  no  sólo  se  precintan  las  car¬ 
tas  y  ciertos  paquetes  de  cuyo  transporte  se  encar¬ 
gan  las  oficinas  de  Correos,  sino  que  también  se 
precintan  las  talegas  de  dinero,  las  botellas  y  vasi¬ 
jas  de  leche,  vino  ó  licor  y  cualquier  otro  encargo 
que  convenga,  siendo  mucha  la  variedad  de  precin¬ 
tos  para  tan  diversos  usos. 

El  precinto  más  usado  para  embalaje  se  buce  con 
una  cuerda  fuerte  cuyo  centro  pase  por  su  medio  y 
cruce  las  juntas  de  las  cuatro  caras:  tapa,  fondo 
y  ios  doa  lados  estando  la  cuja  en  posición  vertical; 
en  el  fondo  se  cruzan  los  dos  ramales  de  la  cuerda 
en  forma  de  cruz  y  sin  nudo  en  el  centro  de  dicho 
fondo,  y  cou  la  tensión  suficiente  van  ú  cruzar  las 
otras  dos  caras  de  los  lados  hacia  la  cara  superior, 
en  la  que  se  enlazan  también  en  forma  de  cruz  y 
sin  nudo  cou  el  cabo  de  la  cuerda  que  se  tendió 
primero,  con  el  que  se  hace  un  nudo  sencillo  y  cou 
un  pedazo  de  plomo  se  envuelven  los  dos  cubos  de 
la  cuerda,  plomo  que  se  cierra  con  una  prensa 
de  tenaza  de  mucha  fuerza,  que  eu  sus  mandíbulas 
lleva  estampado  el  sello  ó  marchamo  que  ha  de  que¬ 
dar  grabado  en  el  plomo  al  cerrar  ésta,  para  lo  cual 
se  procura  que  la  prensa  de  tenaza  tenga  una  tem¬ 
peratura  suficiente  pura  producir  en  el  plomo  un 
principio  de  fusión  para  que  queden  soldados  per¬ 
fectamente  sus  dos  pedazos,  entre  los  cuales  están 
los  dos  extremos  de  la  cuerda,  de  modo  que  ni  pue¬ 
da  abrirse  el  plomo,  ni  deshacerse  el  nudo,  ni,  por 
tu u to ,  pueda  abrirse  la  caja  quitando  la  cuerda. 
Esta  prensa  «le  precintar  es  una  tenaza  formada  p<>r 
dost  barras  iguales  que  van  articuladas  por  un  per¬ 
no,  de  tal  modo  que  cada  una  quede  dividida  en  dos 
brazos,  uno  largo  que  viene  á  resultar  el  brazo  de  la 
potencia,  y  el  otro,  el  de  la  resistencia,  corto,  fuer¬ 
te  v  plano  por  la  parte  que  lia  de  coger  al  plomo,  y 
eu  la  que  va  grabado  el  sello  que  ha  de  imprimirse 
en  aquél.  Por  lo  dicho  se  comprende  que  la  tenaza 
es  generalmente  una  palanca  de  primer  género  ron 
el  punto  de  apoyo  entre  el  brazo  de  la  potencia  y  el 
de  la  resistencia,  como  las  tenacillas  para  rizar 
el  pelo,  las  tijeras,  etc.  Se  ha  dicho  que  general¬ 
mente  es  la  tenaza  de  precintar  una  palanca  de  pri¬ 
mer  género,  porque  puede  también  serlo  de  segun¬ 
do,  y  en  este  caso,  como  el  punto  de  resistencia 
está  entre  la  potencia  y  el  punto  de  apoyo,  los  se¬ 
llos  están  en  el  brazo  que  forma  cada  barra  y  á 
corta  distancia  del  punto  de  apoyo  ó  sea  el  de  unión 
de  ambos  brazos.  En  los  cajones  de  tabaco  se  subs¬ 
tituye  la  cuerda  por  una  tira  de  piel  que  se  coloca 
en  igual  forma  que  la  cuerda.  Pocos  años  ha  ideóse 
una  nueva  clase  de  precinto  que  consiste  en  unos 
alambres  que,  atra'vesundo  las  tapas,  van  poi  el  inte¬ 
rior,  y  sólo  salen  al  exterior  en  las  juntas  de  las 
tablas  y  en  el  punto  en  que  han  de  sujetarse  con  el 
marchamo.  Estos  alambres  presentan  la  ventaja  de 
ir  resguardados  de  rozamiento  con  otros  objetos  y 
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ofrecer  ud  cierre  ó  refuerzo  de  seguridad  á  más  del 
que  va  de  por  si  da  el  preciuto.  En  las  latas  ó  potes 
para  la  leche,  como  que  van  con  tapa  á  charnela 
que  ajusta  en  la  boca,  y  en  la  parte  opuesta  á  la 
charnela  llevan  una  espiga  ó  apéndice  que  entra 
en  una  pequeña  argolla  que  hay  en  la  boca  de  la 
botella  ó  pote,  el  precinto  es  sólo  una  cuerda  ó 
alambre  que  pasa  por  la  argolla  en  la  porción  de 
ésta  que  sale  de  la  presilla  de  la  tapa,  sujeta  á  las 
dos  y  se  une  al  marchamo.  Eu  los  sacos  de  carbón 
el  precinto  se  hace  con  un  alambre,  que  atraviesa 
la  tela  del  Baco  y  se  arrolla  cerca  de  la  boca,  á  unos 
10  cid.  de  ella,  y  después  de  varias  vueltas,  taladra 
la  tela  otra  vez  y  retorciéndose  las  dos  puntas  sobre 
si  mismas  se  ajustan  en  el  marchamo. 

Aunque  generalmente  el  marchamo  se  hace  de 
plomo,  se  substituye  algunas  veces  con  sellos  de 
lacre  y  otras  de  cera.  Tal  acontece  con  las  talegas 
de  dinero  en  las  que  la  cuerda,  después  de  taladrar 
la  tela  como  en  los  sacos  de  carbón,  cierra  la  boca 
de  los  mismos  con  un  nudo  bien  apretado  encima  del 
cual  se  pone  el  marchamo  en  lacre  y  luego  los  dos 
cubos  de  la  cuerda  se  sujetan  con  otro  lacre  hacia  la 
mitad  de  la  talega.  Hay  que  advertir  que  en  los  pa¬ 
quetes  que  las  compañías  exigen  que  vayan  precin¬ 
tados,  se  les  precinta  como  á  los  cajones,  pero  los 
dos  cabos  de  la  cuerda  que  salen  del  nudo  de  unión 
se  unen  después  sobre  la  tapa  del  cajón  con  un 
sello  en  lacre.  Las  cartas  y  paquetes  certificados  de 
cuya  conducción  se  encargau  las  oficinas  de  correos, 
han  de  llevar  completamente  engomados  los  cierres 
con  un  sello  de  lacre  eu  cada  uno  y  otro  en  el  cen¬ 
tro  donde  se  reúnen  todos  los  cierres,  formando  los 
sellos  como  una  cruz  de  santa  Eulalia  en  el  sobre  por 
ia  cara  de  los  cierres. 

En  las  cartas  se  han  ideado  otras  dos  clases  de 
precintos:  uno  que  no  es  muy  usado,  quizá  por  lo 
curo;  se  substituían  los  sellos  de  lacre  por  otros  me¬ 
tálicos  que  al  igual  que  aquéllos  y  en  número  igual 
aseguraban  los  cierres.  El  otro  consiste  en  un  sobre 
de  papel  de  forma  rectangular  de  145  mm.  de  ancho 
y  220  de  largo:  pero  la  semihoja  iuferior  es  más 
ancha  que  la  semihoja  superior,  de  modo  que  pre¬ 
senta  á  ambos  Indos  unos  salientes  para  redoblar,  y 
presenta  también  otro  saliente  en  su  borde  inferior  de 
igual  ancho  que  los  laterales.  Para  el  cierre,  se 
dobla  la  semihoja  superior  sobre  la  inferior  y  los  sa¬ 
lientes  de  ésta  se  redoblan  sobre  aquélla,  con  lo  cual 
queda  hecho  el  sobre.  Se  introduce  la  carta  dentro 
de  éste  y  se  redobla  el  saliente  inferior  sobre  la  se- 
rnihoja  superior  y  los  salientes  laterales.  La  parte 
esencial  del  precinto,  la  que  completa  éste,  es  una 
serie  de  taladros  que  desde  cosa  de  I  cm.  del  borde 
superior  y  de  los  lados  de  la  semihoja  superior, 
cogen  todo  el  largo  y  ancho  del  pliego  con  lo  que 
resulta  muy  difícil  abrir  la  carta  sin  romper  el  so¬ 
bre.  La  Administración  de  Correos,  sin  embargo, 
exige  para  mayor  seguridad  el  precinto  ó  sello  de 
lacre  en  las  puntas  ó  uniones  del  papel. 

Al  precintar  los  vagones  se  exi&e  que  éstos  estén 
cerrados  y  consiste  el  precinto  en  un  alambre  que 
atraviesa  unos  taladros  situados  eu  el  encuentro  de 
oída  par  de  puertas  que  van  cerradas  con  candado  y 
llave  y  se  unen  con  el  alambre  que  después  de  pasar 
por  ambns  puertas  saca  sus  dos  cabos  al  exterior,  los 
cuales  se  retuercen  sobre  sí  misinos  y  su  empalme 
se  sujeta  con  el  marchamo  de  plomo. 

Si  los  fardos  se  hacen  con  lonaú  otra  tela,  secóse 
Isla,  ocultando  los  cabos  y  de  trecho  eu  trecho, 


principalmente  en  los  encuentros  de  dos  costuras, 
se  pasa  un  bramante  continuo,  esto  es,  sin  añadido, 
que  coja  todas  1&b  telas  y  cuyos  cabos  se  sujetan  con 
el  marchamo.  Si  el  embalaje  está  hecho  de  papel 
fuerte  éste  ha  de  ir  pegado  y  con  sellos  de  lacre  ó 
cera  sin  perjuicio  del  marchamo  de  plomo  correspon¬ 
diente. 

Eu  las  cajas  de  embalaje,  principalmente  de  dul¬ 
ces  y  conservas,  siempre  que  contengan  líquidos  en 
su  interior,  el  precinto  consiste  en  unas  tiras  de 
papel  fuertemente  engomado  que  cubre  todas  lss 
juntas  de  las  tablas  poniendo  encima  de  cada  em¬ 
palme  de  papel  un  precinto  ó  sello  en  cera,  lacre  ó 
tinta  grasa  de  modo  que  parte  de  él  quede  sobre  la 
tira  de  papel  y  el  resto  sobre  la  madera,  colocándo¬ 
se  otros  sellos  de  trecho  eu  trecho  en  igual  forma. 

Se  comprende  que  los  sellos  que  sa  utilicen  para 
los  marchamos  han  de  llevar  marca  ó  dibujo  particu¬ 
lar  ó  especial  de  cada  empresa,  compañía,  particular 
ó  Aduana  que  baga  el  precinto,  pues  si  éste  ae  en¬ 
contrase  en  cualquier  parte,  de  nada  serviría  y  no 
sería  una  garantía  de  la  inviolabilidad  del  paquete. 

Precinto.  Tip.  y  Litog.  Impreso  en  forma  de  ti¬ 
ras,  bandas  ó  fajas  que  ¿  manera  de  etiqueta  de 
garantía  comercial  de  algún  producto  delicado  van 
pegadas  en  botellas,  frascos,  cajas  ó  envoltorios, 
junto  á  la  parte  más  indicada,  para  manifestar  con 
su  estado  de  integridad  si  el  recipiente  ha  sido  vul¬ 
nerado  ó  no. 

PRECIO*  l/acep.  F.  Prix.—  It.  Prexzo. —  lo. 
Price.  —  A.  Preis. —  P.  Prego. — C.  Préa.  —  E.  Frezo. 
(Etim.  —  Del  lat.  pretium,  precio.)  m.  Valor  pecu¬ 
niario  en  que  se  estima  una  cosa.  |  Premio  ó  prez 
que  se  ganaba  en  las  justas.  |]  fig.  Estimación,  im¬ 
portancia  ó  crédito.  Ss  hombre  de  gran  precio. 

Notan  Baralt  y  Capmnnyque  en  la  segunda  acep¬ 
ción  de  premio,  esta  voz  constituye  un  galicismo. 
1.08  vocablos  galardón,  prez,  costa,  calor,  mérito,  y 
el  dicho  premio,  la  pueden  substituir  muy  oportu¬ 
namente. 

A  bajo  precio.  Barato.  ||  De  poco  mérito.  |  De 
escaso  valor. 

Abrir  precio,  fr.  Hacer  el  primer  ejemplar  de 
precio  en  la  venta  de  los  géneros  ó  mercaderías.  J 
A  buen  precio,  fr.  fam.  Equivale  á  decir  extraordi¬ 
nariamente  caro.  ||  fig.  También  se  dice  de  lo  que 
escasea.  ||  A  costa  de  gran  sacrificio.  ||  A  ese  precio 
nuevo,  fr.  fam.  Solemos  decirlo  cuando  por  alguna 
cosa  creemos  que  nos  pide  mayor  c&ntidnd  que  la  que 
vale.  ||  Alzar  el  precio  de  una  cosa.  fr.  tig.  Aumen¬ 
tarlo  ó  subirlo.  ||  A  precio  fijo.  Con  rigor,  sin  alte¬ 
raciones  ni  parcialidades.  ||  A  precio  módico*  Véase 
Abajo  precio.  ||  A  un  precio  arreglado,  fr.  A  pre¬ 
cio  razonable.  ||  Bonito  precio,  fr.  fum.  Equivale  * 
decir  que  está  cara  una  cosa.  ||  Correr  las  cosas  á 
tal  precio,  fr.  Tener  tal  estimación  ó  valor.  |]  Ha¬ 
cer  en  precio,  fr.  fig.  Redundar  en  honor,  ser  hon¬ 
roso.  ||  Poner  á  precio,  fr.  V.  Poner  talla.  |  Po¬ 
ner  en  precio  una  cosa.  fr.  Ajustar,  concertar  el 
valor  que  se  hade  dar  ó  llevar  por  ella.  ||  Poner  pre¬ 
cio  Á  una  cosa.  fr.  Apreciar,  señalar  el  valor  ó  tasa 
que  se  ha  de  dar  ó  llevar  por  ella.  |)  Romper  precio. 
fr.  V.  Abrir  precio.  ||  Tener  en  precio  una  cosa. 
fr.  Estimarla,  apreciarla. 

Precio.  Der.  Del  precio  como  elemento  real  y  re¬ 
quisito  en  los  contratos  de  compraventa  y  arrenda¬ 
miento,  se  ha  tratado  en  las  voces  Compraventa 
(t.  XIV,  págs,  818.  821,  822  y  830)  y  Locación- 
conducción  (t.  XXX,  pégs.  1256  y  1260-61). 
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Ahora  procedo  tratar  de  él  desde  el  punto  de  vista 
del  Derecho  penal  y  del  Administrativo. 

I.  — Derecho  penal 

Bd  dos  sentidos  tratan  del  precio  las  leyes  pe¬ 
nales:  l.°  en  cuanto  es  una  circunstancia  agravante 
en  la  comisión  de  los  delitos  y  faltas,  y  2.°  en  cuan¬ 
to  las  maquinaciones  para  alterarlo  en  perjuicio  de 
tercero  constituyen  delito  ó  falta. 

1. — Bl  precio  como  circunstancia  agratante 

A  tenor  del  Código  penal  español  del  30  de  Agos¬ 
to  de  1870,  que  está  conforme  en  esto  con  todos  los 
extranjeros,  constituye  una  circunstancia  agravante 
«cometer  el  delito  mediante  precio,  recompensa  ó 
promesa»  (art.  10,  núm.  3.6).  Aunque  el  Código  se 
refiere  sólo  á  los  delitos,  la  circunstancia  de  que  se 
trata  tiene  también  aplicación  en  las  faltas. 

K\  fundamento  de  la  agravación  es  claro:  quien  no 
recela  en  causar  daño  á  otro  sin  obedecer  á  impulsos 
propios,  sino  convirtiéndose  en  instrumento  de  la 
venganza  ó  del  odio  ajeno  mediante  un  puñado  de 
dinero,  demuestra  una  mayor  perversidad  que  el  que 
obra  por  impulso  propio.  Además,  la  sociedad  está 
interesada  en  que  sea  más  enérgico  en  este  caso  el 
castigo,  pues,  de  lo  contrario,  quedarla  más  fácilmen¬ 
te  expuesta.  La  justicia  pide  también  la  agravación 
de  la  pena;  pues  si  no  se  impusiese  ésta  en  grado 
mayor  al  que  obra  por  precio,  resultaría  menos  cas¬ 
tigado  que  quien  procede  sin  él,  ya  que  la  pena  que¬ 
da  en  parte  compensada  con  el  lucro  especial  que  el 
hecho  delictivo  produce,  además  del  que  éste  pueda 
producir  en  sí  mismo.  Por  estas  razones  las  leyes 
penales  han  castigado  siempre  con  especial  severi¬ 
dad  al  que  de  este  modo  procede,  si  bien  se  fijaban 
principalmente  en  el  delito  de  homicidio. 

Nuestro  Código  equipara  al  precio  la  recompensa 
y  la  promesa.  Por  precio  se  entiende  el  dinero  reci¬ 
bido  por  el  delincuente;  por  recompensa  la  retribu¬ 
ción  consistente  en  cualquier  otra  cosa;  en  virtud  de 
la  palabra  promesa  no  se  requiere  que  el  precio  ó  la 
recompensa  se  entreguen  desde  luego,  sino  que  bas- 
ta  se  hayan  prometido  y  aceptado,  porque  la  espe¬ 
ranza  de  su  obtención  es  la  causa  que  origina  inme¬ 
diatamente  el  hecho  punible;  y  por  eso  el  Tribunal 
Supremo  ha  declarado  que  es  de  estimar  esta  cir¬ 
cunstancia  cuando  el  delito  se  comete  en  virtud  de 
una  apuesta,  aunque  ésta  no  se  cobre  después  (Sen¬ 
tencia  del  17  de  Marzo  de  1900). 

Dos  observaciones  son  precisas:  1.a  Que  la  cir¬ 
cunstancia  que  nos  ocupa  supone  siempre  una  rela¬ 
ción  de  dar  ó  prometer  entre  dos  personas:  una  que 
paga  ú  ofrece  y  otra  que  acepta.  En  consecuencia, 
no  se  consideran  como  precio,  recompensa  ó  prome¬ 
sa,  y  no  producen,  por  tanto,  la  agravación  de  que 
se  trata,  las  ventajas  que  el  delincuente  se  proponga 
obtener  ú  obtenga  por  efecto  de  los  mismos  hechos 
que  se  proponga  realizar  ó  realice  (v.  gr.,  matar 
para  robar),  y  2.a  Que  esta  circunstancia  deja  de  ser 
tal  para  pasar  á  caracterizar  un  delito  especial  cuando 
concurre  en  el  homicidio,  al  que  convierte  en  asesi¬ 
nato  (V.). 

2.  —  La  alteración  de  los  precios  como  delito  ó  falta 

Fundamento,  La  baratura  de  las  mercancías  y  en 
especial  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  es  el 
6n  principal  de  la  Economía.  Cuando  el  precio  de 
ellas  varía  por  causas  naturales  (escasez  de  cose¬ 
chas,  exceso  de  consumo,  aumento  de  impuestos, 
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etcétera)  esa  variación  será  una  desgracia,  pero  no 
un  delito;  mas  cuando  procede  de  la  mala  fe,  confa¬ 
bulándose  los  productores  ú  los  vendedores  para  ele¬ 
var  los  precios  ó  (lo  que  no  ha  sucedido  todavía)  los 
consumidores  para  rebajarlos,  de  tal  manera  que  por 
medios  artificiales  se  produzca  la  carestía  ó  se  irro¬ 
guen  pérdidas  á  los  productores,  hay  un  perjuicio, 
un  daño,  causado  maliciosamente  á  tercero,  que 
reúne  todos  los  caracteres  de  una  acción  punible, 
tanto  más  cuanto  puede  afectar  y  afecta  al  interés 
social  en  sí  mismo,  alterando  las  condiciones  de  la 
vida.  El  hecho  es  más  grave  que  el  robo:  pues  éste 
se  comete  contra  una  persona  ó  un  corto  número  de 
ellas,  y  el  ladrón  corre  riesgo;  mientras  que  las 
maquinaciones  para  alterar  el  precio  de  las  cosas 
encareciéndolas,  además  de  atacar  á  la  propiedad 
ajena,  van  contra  todos  los  consumidores,  y,  por  lo 
general,  los  que  lss  realizan  no  corren  riesgo  por 
parte  de  los  expoliados.  La  defensa  de  los  débiles, 
de  los  necesitados  y  del  interés  general,  de  la  vida  y 
de  la  hacienda  de  la  gran  masa  de  los  ciudadanos, 
en  una  palabra,  la  defensa  del  orden  social,  exige  el 
castigo  severo  de  tales  perturbaciones.  La  Moral,  la 
Economía  y  el  Derecho  están  conformes,  como  ya 
indicaba  Pacheco,  en  que  debe  penarse  al  que,  por 
codicia,  desoyendo  á  la  conciencia  ó  sin  conciencia, 
se  confabula  con  otros  para,  haciendo  de  la  necesi¬ 
dad  de  los  demás  un  motivo  de  ilícito  enriqueci¬ 
miento,  elevar  arbitrariamente  el  precio  de  las  mer¬ 
cancías.  Es,  según  ya  se  ha  indicado,  una  especie  de 
robo  en  cuadrilla ,  organizado  y  calculado,  con  pre¬ 
meditación  y  alevosía. 

Precedentes,  En  todos  los  tiempos  el  afán  de  lu¬ 
cro  ha  llevado  á  realizar  actos  de  este  género;  pero 
en  nuestros  días  han  alcanzado  una  generalidad  é 
intensidad  que  no  soñaron  los  antiguos.  Las  leyes 
de  otros  tiempos  corregían  ó  evitaban  en  gran  parte 
el  mal  con  su  severidad;  las  modernas  lo  han  fomen¬ 
tado  con  bu  lenidad. 

En  Roma  un  texto  de  Ulpiano,  trasladado  al  Di- 
gesto  (frag.  6.°,  tít.  11,  lib.  47),  nos  dice  que  «los 
mandatos  y  constituciones  de  los  príncipes  salieron 
al  encuentro  de  la  avnricin  de  los  acaparadores  que 
solían  hacer  escasear  y  encarecer  las  provisiones». 
Para  ello  se  prohibieron  tanto  los  acaparamientos 
como  la  ocultación  de  las  mercancías  y  el  no  vender 
á  precios  equitativos  los  frutos  en  espera  de  cosechas 
menos  abundantes.  Las  penas  eran  realmente  ejlca- 
ces,  pues  consistían  en  incapacidad  para  el  comer¬ 
cio,  siendo,  además,  los  culpables  castigados  á  tra¬ 
bajar  en  las  obras  públicas  ó  á  relegación.  Un  Edicto 
de  Trajano  castigó  con  las  penas  de  la  Ley  Cor¬ 
nelia  de  falsis  á  los  que  usaban  balanzas  falsas,  y 
Adriano  impuso  la  relegación  á  una  isla  á  todo  el 
que  tuviese  medidas  falsas. 

En  nuestra  patria  las  Partidas  nos  dan  á  conocer 
nuevas  formas  de  confabulaciones,  ya  más  semejan¬ 
tes  á  las  de  nuestros  tiempos,  estableciendo  también 
contra  ellas  medidas  y  sanciones  eficaces.  La  Ley  2.a, 
tít.  7.°  de  la  Partida  V  merece  ser  transcrita  en  este 
lugar.  Dice  así:  «Cotos  (voz  equivalente  á  pacto  con 
cláusula  penal,  lo  que  hoy  se  llama  cartell  en  inglés) 
e  posturas  (convenios)  ponen  los  mercaderes  entre 
si,  faziendo  juras  e  cofradías  (sociedades,  uniones, 
ó  compañías)  que  se  ayuden  unos  con  otros,  ponien¬ 
do  precio  entre  si,  por  qunnto  den  la  vará  de  cada 
paño,  e  por  quanto  den  otrosí  el  peso  e  la  medida  de 
las  otras  cosas,  e  non  por  menos.  Otrosí  los  menes¬ 
trales  ponen  coto  entre  sí,  por  quanto  precio  den 
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cada  una  de  la»  cosas  que  fnzen  de  sus  menesteres. 
Otrosí  fnzen  posturas,  que  otro  ninguno  non  labre 
de  sus  menesteres,  si  non  aquellos  que  ellos  reciben 
en  sus  compañías.  E  aun.  que  aquellos  que  assl  fue¬ 
ren  recebidos,  que  no  acabe  el  uno  lo  que  el  otro 
oviere  comenzado.  E  aun  ponen  coto  en  otra  mane¬ 
ra,  que  non  muestren  sus  menesteres  a  otros,  si  non 
aquellos  que  descendieren  de  sus  linajes  dellos  mis¬ 
mos  (gremios  cerrados  que,  como  se  ve,  son  más  an¬ 
tiguos  de  lo  que  generalmente  se  cree).  E  porque  se 
siguen  muchos  males  dende,  defendemos  (prohibi¬ 
mos)  que  tales  cofradías  e  posturas  e  cotos,  como 
estos  sobredichos,  nin  otros  semejantes  dellos,  non 
sean  puestos  sin  sabiduría  e  otorgamiento  del  Rey, 
e  si  los  pusieren  que  non  valan.  E  todos  cuantos  de 
aquí  a  delante  los  pusieren,  pierdan  todoquanto  que 
ovieren,  e  sea  del  Rey.  E  aun  demás  desto,  sean 
echados  de  la  tierra  para  siempre.  Otrosí  dezimos 
que  los  judgadores  mayores  de  la  villa,  si  consintie¬ 
ren  que  tales  cotos  sean  puestos;  o  si  después  que 
fueren  puestos  non  los  fizieren  dcsfhzer  si  lo  sopie- 
ren;  o  non  lo  embiaren  dezir  al  lley  que  los  desfa¬ 
ga;  que  deben  pechar  al  Rey  cincuenta  libras  de 
oro.»  Imponíanse,  pues,  á  los  mercaderes  que  se 
confabulasen  para  fijar  los  precios  las  penas  de  con¬ 
fiscación  y  extrañamiento  perpetuo,  y  para  que  estas 
penas  fuesen  más  eficaces  se  castigaba  á  las  autori¬ 
dades  que  tolerasen  tales  confabulaciones  con  una 
multa  mucho  mayor  que  el  provecho  que  pudieran 
obtener  de  su  tolerancia. 

Prescindiendo  de  las  disposiciones  contenidas  en 
la  Novísima  Recopilación,  algunas  de  las  cuales  se 
citan  en  el  artículo  Abastos  (t.  I.  pág.  196).  sólo 
diremos  que  las  corrientes  en  pro  de  la  absoluta  li¬ 
bertad  de  concurrencia,  que  triunfaron  á  últimos  del 
siglo  xvm,  pusieron  fin  á  los  abusos  ó  los  disminu¬ 
yeron.  por  lo  que  la  severidad  de  las  leyes  disminu¬ 
yó  también  y  sólo  establecieron  sanciones  moderadas 
contra  los  ataques  á  esa  libertad.  Las  penas  de  inca¬ 
pacidad  para  el  ejercicio  del  comercio,  de  extraña¬ 
miento  perpetuo  y  de  confiscación  de  las  mercancías, 
desaparecieron,  imponiéndose  en  su  lugar  las  de 
arresto  y  multas  (Código  penal  de  1850,  arts.  461 
y  462),  mucho  mentís  eficaces,  ya  que  la  multa  puede 
pagarse  con  una  parte  de  la  ilícita  ganancia. 

Derecho  vigente.  En  otro  lugar  se  indican  algu¬ 
nas  disposiciones  de  carácter  penal  que.  por  referir¬ 
se  á  una  política  transitoria,  no  deben  figurar  aquí, 
en  donde  sólo  nos  ocuparemos  de  las  del  vigente 
Código  penal  de  1870. 

Han  pasado  á  éste  las  del  Código  de  1850.  Como 
en  aquél,  se  penan  «las  maquinaciones  para  alterar 
el  precio  de  las  cosas»,  á  definir  y  castigar  las  cua¬ 
les  se  dedica  el  cnp.  V,  del  tlt.  3.°  (Delitos  contra 
la  propiedad),  del  lib.  2.°  (arts.  555-558).  además 
de  algún  otro  artículo  en  que  tnles  hechos  se  penan 
como  «falta  contra  los  intereses  generales  y  régimen 
de  las  poblaciones»  (art.  593).  Según  estas  disposi¬ 
ciones: 

A)  Constituye  \r  falta  que  acaba  de  mencionar¬ 
se,  el  esparcir  falsos  rumores  ó  usar  de  cualquier 
otro  artificio  ilícito  para  alterar  el  precio  natural  de 
las  cosas,  si  el  hecho  no  constituyere  delito.  Pena: 
cinco  á  quince  días  de  arresto  y  multa  de  25  á  75 
pesetas  (artículo  593).  Parece  que  aquí  lo  que  se 
pena  es  el  emplear  los  medios  indicados  cuando  no 
consigan  alterar  ese  precio  natural:  pues  si  lo  con 
siguieren  el  hecho  será  delito,  según  veremos.  El 
artificio  para  ser  punible  ha  de  ser  ilicito;  pero  el 


Código  no  define  esta  palabra,  la  cual  parece  una 
redundancia,  en  primer  lugar  porque  no  se  compren¬ 
de  cómo  puede  ser  licito  un  artificio  para  alterar  el 
precio  natural  de  las  cosas,  y  en  segundo  término 
porque  el  Código  no  exige,  según  veremos,  ese  re¬ 
quisito  de  la  ilicitud  $1  definir  y  penar  el  delito  co¬ 
rrelativo.  La  exigüidad  de  la  pena  salta  á  la  vista, 
sobre  todo  cuando,  como  es  lo  corriente,  existe  con¬ 
fabulación  ó  manejo  colectivo. 

B)  Constituye  un  delito  contra  la  propiedad: 

l.°  Solicitar  dádiva  ó  promesa  para  no  tomar  parte 
en  una  subasta  pública  ó  intentar  alejar  de  ella  á 
los  postores  por  medio  de  amenazas,  dádivas,  pro¬ 
mesas  ó  cualquier  otro  artificio,  con  el  fin  de  alterar 
el  precio  del  remate.  Pena:  multa  del  10  al  50  por 
100  del  valor  de  la  cosa  subastada,  á  no  tenerla 
mayor  la  amenaza  ó  los  otros  medios  empleados 
(art.  555).  Esta  disposición  carece  de  aplicación  en 
la  práctica.  V.  Subasta. 

2. °  Coligarse  para  encarecer  ó  abaratar  abusiva¬ 
mente  el  precio  del  trabajo  ó  sus  condiciones,  siem¬ 
pre  que  la  coligación  baya  comenzado  á  ejecutarse. 
Pena:  arresto  mayor,  que  se  impondrá  en  su  grado 
máximo,  á  los  jefes  y  promotores  y  á  los  que,  para 
asegurar  el  éxito,  emplearen  violencias  ó  amenazas, 
á  no  ser  que  por  ellas  merecieren  mayor  pena  (ar¬ 
ticulo  556).  Este  precepto  carece  también  de  apli¬ 
cación,  habiéndose  dictado  una  ley  especial  sobre 
conciliación  y  arbitraje  el  19  de  Mnyo  de  1908  y 
otra  sobre  huelgos  el  27  de  Abril  d$  1909,  que  lo 
han  derogado.  V.  Huelga. 

3. °  Alterar  los  precios  naturales  que  resultarían 
de  la  libre  concurrencia  en  las  mercancías,  acciones, 
rentas  públicas  ó  privadas,  ó  cualesquiera  otras  co¬ 
sas  que  fueren  objeto  de  contratación,  esparciendo 
falsos  rumores  ó  usando  de  cualquier  otro  artificio. 
Pena:  arresto  mayor  y  multa  de  500  á  5,000  pese¬ 
tas,  pena'que  se  impondrá  en  su  grado  máximo 
cuando  se  trate  de  artículos  alimenticios  ú  otros  ob¬ 
jetos  de  primera  necesidad.  En  este  caso,  para  que 
la  coligación  sea  punible  basta  que  haya  comenzado 
á  ejecutarse  (arts.  557  y  558). 

lnsnjlciencia  de  esta  legislación.  Proyecto  de  >•#- 
forma.  Limitándonos  al  tercer  caso,  el  precepto 
es  ineficaz.  En  primer  lugar  y  salvo  que  se  trate  de 
artículos  de  primera  necesidad,  para  que  haya  delito 
es  preciso  que  se  haya  producido  la  alteración  del 
precio  nntur&l  de  las  cosas;  con  lo  cual  el  negocio 
está  ya  realizado  y  la  multa  importa  poco.  Además, 
ni  el  Código  determina  cuáles  son  artículos  de  pri¬ 
mera  necesidad  (entendemos  que  deben  considerarse 
como  tales  todos  los  necesarios  para  la  alimenta¬ 
ción.  vestido  y  habitación),  ni  es  fácil  fijar  el  precio 
natural  de  las  cosas  que  resultaría  de  la  libre  con¬ 
currencia.  Precisamente  el  exceso  de  la  libertad  de 
concurrencia  ha  encarecido  el  precio  de  las  cosas 
(V.  Concurrencia  y  Precio.  Scon.).  El  Código 
vigente  ha  suprimido  el  comiso  de  los  géneros  que 
expresamente  imponía  el  do  1850,  si  bien  pudiera 
imponerse  en  todo  caso  por  aplicnción  del  art.  63 
(V.  Comiso):  pero  no  se  impone,  ni  las  disposicio¬ 
nes  del  Código  se  aplican.  Acaparadores  y  vende¬ 
dores  disfrutan  de  plena  libertad  para  realizar  sus 
confabulaciones  y  combinaciones,  que  alteran  en 
gran  escala  los  precios  de  todos  los  artículos  de 
consumo.  Por  lo  demás,  la  redacción  del  precepto 
permitiría  declarar  incursas  en  él  todns  las  formas 
modernas  de  confabulación:  comer,  ring ,  cavtell, 
trust,  etc.,  ya  que  castiga,  no  sólo  |a  elevación  de 
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los  precios  por  medio  de  falsos  rumores  (v.  gr..  no¬ 
ticias  falsas  en  la  Bolsa  ó  en  los  centros  de  contra¬ 
tación),  sino  cualquier  otro  artificio  que  consiga  el 
mismo  tín ,  y  aun,  tratándose  de  artículos  de  pri¬ 
mera  necesidad,  basta  que  la  confabulación  baja 
comenzado  á  ejecutarse. 

Las  nuevas  formas  de  ésta  que  liemos  citado,  tie¬ 
nen  por  objeto  limitar  ó  anular  los  efectos  de  la 
libre  concurrencia,  es  decir,  la  competencia.  De 
ellas  se  tratará  con  el  detenimiento  necesario  en  la 
voz  Trust,  bastando  ahora  con  indicar  que  el  comer 
es  una  maniobra  de  acaparamiento  emprendida  por 
un  especulador  aislado  ó  por  un  pequeño  grupo  de 
especuladores,  con  objeto  de  acopiar  y  retirar  mo¬ 
mentáneamente  de  la  circulación  tal  ó  cual  mercan¬ 
cía,  á  fin  de  darla  salida  después  á  los  más  altos 
precios;  el  ring  es  el  mismo  comer  cuando  se  realiza 
por  una  compañía  financiera  ó  por  un  sindicato. 
Claudio  Jaunet  ha  descrito  con  claridad  la  táctica 
de  estos  especuladores.  «Empiezan,  dice,  por  com¬ 
prar  todas  las  provisiones  disponibles,  cuyo  primer 
resultado  es  ya  producir  un  alza  de  los  precios.  Se 
guardan  muy  bien  de  dejar  absolutamente  de  ven¬ 
der,  lo  que  seria  peligrosísimo;  pero  limitan  las 
ventas  á  lo  necesario,  realizándolas  á  precios  cada 
vez  más  altos,  graduados  á  medida  que  la  cotiza¬ 
ción  va  elevándose  en  el  mercado  á  consecuencia  de 
las  compras  que  hacen  los  confabulados  y  de  la  dis¬ 
minución  de  las  ventas,  ventas  que  cada  confabu¬ 
lado  sólo  debe  realizar  en  la  medida  convenida. 
Al  mismo  tiempo  compran  á  plazo  á  los  liquidadores 
sucesivos  todas  las  cantidades  que  éstos  ofrezcan,  y 
la  elevación  de  las  cotizaciones  provoca  la  multipli¬ 
cación  de  las  ofertas.  No  se  teme  almacenar  dema¬ 
siado,  pues  por  medio  de  los  warrants  se  proporcio¬ 
nan  dinero  por  el  valor,  poco  más  ó  menos,  de  las 
mercancías. 

»Los  negociantes  al  descubierto  se  encuentran  en 
la  mayoría  de  los  casos  incapacitados  para  entre¬ 
gar  los  géneros  vendidos,  á  causa  del  acapara¬ 
miento  de  las  mercífnclas  llevado  á  cabo  por  el  cór¬ 
ner  (ó  por  el  ring),  viéndose  obligados,  para  cumplir 
sus  compromisos,  á  pagar  altos  sobreprecios  y  esto 
es  otra  de  las  ganancias  del  comer »  ( Le  capital ,  la 
spécnlation  et  la  Jlnance  an  XIX '*  siécle,  página  289. 
París,  1892). 

El  cartell  es  una  coalición  de  productores  de  la 
misma  clase  de  objetos  para,  limitando  convencio¬ 
nalmente  la  producción,  sostener  ó  elevar  el  precio, 
anulando  la  competencia.  El  trust  va  más  allá:  fun¬ 
de  en  una  sola  sociedad  ó  empresa  á  los  distintos 
productores  (aunque  éstos  conserven  norninalmente 
una  existencia  propia),  concentrando  industrial, 
comercial  y  financieramente  la  producción  y  venta 
de  las  cosas,  para,  de  un  lado,  obtener  ventajas  eco¬ 
nómicas  naturales  ó  artificiales  (protección  arance¬ 
laria,  rebajas  en  los  transportes),  y  de  otro,  anular  la 
competencia  v  señalar  á  su  arbitrio  el  precio  de  los 
productos.  Esto  último  ha  sido  negado  por  algunos; 
pero  Saint- León  ( Cartells  y  Trusts ,  versión  españo¬ 
la  por  B.  Ordóñez,  Madrid)  prueba  que  al  mismo 
tiempo  que  exageran  el  precio  de  los  productos  de 
que  son  detentadores,  se  dan  maña  para  monopoli¬ 
zar  los  productos  que  pueden  substituirlos,  explo¬ 
tando  incesantemente  al  consumidor  (pág.  197). 
Por  lo  general,  en  España  se  realizan  los  acapara¬ 
mientos  de  los  productores  y  las  confabulaciones  de 
los  comerciantes  por  medio  de  los  gremios  ó  Cáma¬ 
ras,  revistiendo  las  más  variadas  formas. 


Compréndese  que  cuando  estaban  prohibidas  en 
general  todo  género  de  asociaciones  industriales  y 
dominaba  la  libre  competencia,  por  consecuencia 
del  régimen  politicoeconómico  individualista,  bas¬ 
tasen  sanciones  débiles  para  un  mal  que  no  se  daba 
en  la  realidad  con  caracteres  alarmantes;  pero  re¬ 
instaurado  el  régimen  de  la  libertad  de  asociación  y 
establecidas  de  nuevo  las  corporaciones,  es  necesa¬ 
rio  volver  también  á  la  severidad  de  las  antiguus 
leyes,  pnra  evitar  los  abusos. 

En  el  extranjero,  loa  jueces  y  los  legisladores  han 
comenzado  á  seguir  este  camino.  En  Alemania,  ha 
declarado  en  1908  el  Reichsgericht  que,  á  pesar  del 
cartell,  no  están  obligados  los  que  lo  forman  á  res¬ 
tringir  la  producción;  lo  cual  equivale  á  declarar  la 
ilicitud  de  esta  finalidad.  En  Austria,  la  ley  civil 
niega  todo  efecto  jurídico  á  los  convenios  entre  in¬ 
dustriales  ( Qewerbslente )  con  el  fin  de  producir  la 
subida  de  los  precios,  y  la  jurisprudencia  se  lia  ne¬ 
gado  siempre  á  la  admisión  de  toda  demanda  fun¬ 
dada  en  un  pacto  sindical;  la  opinión  pública  se  ha 
declarado  manifiestamente  hostil  á  las  confabulacio¬ 
nes  de  productores  y  de  vendedores.  En  Francia, 
el  art.  419  del  Código  penal  castiga  con  multas  y 
arresto  hasta  de  un  año  á  todos  los  que,  por  medio 
de  hechos  falsos,  de  ofertas  excesivas  sobre  los  pre¬ 
cios  corrientes,  de  coaliciones  entre  detentores  de 
géneros  ó  mercancías  con  el  fin  de  no  venderlas 
ó  de  hacerlo  sólo  á  cierto  precio  ó  por  cualesquiera 
otros  medios,  produzcan  artificialmente  el  alza  ó  la 
baja;  y  la  jurisprudencia  ha  declarado  la  ilicitud  de 
todo  conveuio  de  acumulación  de  mercancías  para 
venderlas  á  un  precio  igual,  como  contrario  á  la 
libertad  del  comercio  y  de  la  industria,  á  pesar  de 
lo  cual  Paul  Pie  reclama  una  legislación  represiva 
que  deje  completa  libertad  á  los  sindicatos  de  defen¬ 
sa,  pero  permita  poner  trabas  á  los  convenios  in¬ 
dustriales,  cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se 
los  designe  y  la  forma  que  revistan,  el  día  en  que 
se  conviertan  en  instrumentos  de  acaparamiento  y 
monopolio  (Syndlcats  ou  coalitions  de  producteurs  et 
la  loi  penale.en  la  Recae  Politique  et  Parlementaire , 
10  de  Noviembre  de  1902).  El  Código  penal  ruso 
declara  ilegales  los  convenios  cuyo  fin  es  producir 
la  subida  de  los  precios  de  los  artículos  de  primera 
necesidad  (arta.  913  y  1180). 

En  España,  aparte  de  la  llamada  Ley  de  subsis¬ 
tencias,  de  carácter  temporal  y  transitorio  y  con  san¬ 
ciones  también  ineficaces,  como  se  verá  en  seguida, 
los  legisladores  no  se  han  preocupado  de  la  cuestión 
en  nuestros  tiempos  para  establecer  un  sistema  legal 
defensivo  de  los  consumidores.  Unicamente  en  el 
Senado  se  presentó  una  proposición  de  ley  en  este 
sentido  (13  de  Febrero  de  1919)  por  el  senador  don 
Dalmacio  Iglesias,  proposición  que  pasó  á  las  Sec¬ 
ciones,  pero  que  no  llegó  á  discutirse  á  causa  de  la 
suspensión  de  sesiones  v  los  acontecimientos  políti¬ 
cos  que  la  siguieron.  En  ella,  después  de  una  expo¬ 
sición  de  motivos  destinada  á  demostrar  los  abusos 
que  se  tratan  de  remediar  y  la  necesidad  del  reme¬ 
dio,  se  propone  la  prohibición  del  acaparamiento  v 
almacenaje  de  los  productos  de  primera  necesidad 
(considerándose  como  tales  los  precisos  para  la  ali¬ 
mentación  del  hombre  y  de  los  animales  de  labor,  el 
algodón,  la  lana,  los  abonos  y  semillas  necesarios 
para  producir  los  primeros,  los  curtidos  y  pieles  pnra 
el  calzado,  la  leña  v  el  carbón),  siempre  que  signi¬ 
fiquen  una  intermediación  entre  los  productores  y  el 
comercio  que  vende  directamente  á  los  consumidores. 
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autorizando  á  los  primeros  para  establecer  depósitos 
francos  de  sus  productos  en  los  centros  de  consumo, 
á  condición  de  que  los  precios  de  venta  en  ellos  no 
sean  superiores  á  los  que  existan  en  el  punto  de  pro¬ 
ducción  y  á  los  gastos  de  transporte,  concediendo 
uu  plazo  de  dos  meses  para  la  liquidación  de  los  al¬ 
macenajes  y  acaparamientos  existentes,  y  penando 
las  contravenciones  con  prisión  correccional  en  su 
grado  medio,  inhabilitación  especial  perpetua  para 
el  ejercicio  de  todo  comercio  é  industria  y  comiso  de 
los  productos  almacenados  ó  acaparados,  los  cuales 
serían  entregados,  como  premio,  á  los  denunciado¬ 
res;  declarándose  á  los  Tribunales  de  Derecho  únicos 
competentes  para  conocer  de  esta  clase  de  delitos 
contra  los  intereses  económicosociales  y  suspendida 
en  cuanto  á  ellos  la  gracia  de  indulto.  Para  comple¬ 
tar  el  sistema  se  prohibía  el  establecimiento  de  nue¬ 
vos  comercios  al  por  menor  de  los  expresados  pro¬ 
ductos,  cuando  los  establecidos  excediesen  de  cierto 
número  en  relación  con  la  población  del  lugar,  dic¬ 
tándose  reglas  para  la  amortización  ,  sin  lesión  del 
derecho  de  propiedad,  de  los  que  actualmente  exce¬ 
diesen  de  dicho  número,  y  se  castigaba  con  una 
penalidad  progresiva  (que  llegaba  hasta  prisión  co¬ 
rreccional,  cierre  y  comiso  del  establecimiento  é  in¬ 
capacidad  especial  perpetua,  en  caso  de  segunda 
reincidencia,  también  sin  indulto  posible  y  con  com¬ 
petencia  exclusiva  de  los  Tribunales  de  Derecho)  la 
falsificación  ó  adulteración  de  los  mencionados  ar¬ 
tículos,  imponiéndose  el  certificado  de  garantía  de  la 
cantidad,  calidad  y  precio  de  la  mercancía  vendida. 

II.  —  Derecho'  bconómjcoadministrativo 

En  la  voz  Abastos  (t.  I,  págs.  196  y  197)  se  han 
indicado  las  principales  medidas  adoptadas  hasta  el 
siglo  xx  por  los  legisladores  españoles  para  procu¬ 
rar  la  abundancia  y  la  baratura  de  las  mercancías 
de  primera  necesidad  como  fin  de  la  llamada  policía 
<1?  abastos .  Con  todo,  el  régimen  de  la  libre  concu¬ 
rrencia,  el  laissei  / aire ,  dominó  en  los  Gobiernos 
hasta  que,  como  consecuencia  de  la  carestía  y  de  las 
especulaciones  que  aparecieron  en  los  años  de  la 
guerra  mundial  ( 1914-18)  y  del  período  post-g iterra, 
la  opinión  pública  requirió  su  intervención  para  evi 
tar  abusos.  Ya  una  ley  del  18  de  Febrero  de  1915 
autorizó  al  Gobierno  para  favorecer  la  importación 
de  substancias  alimenticias  y  primeras  materias,  pro¬ 
ceder  á  la  expropiación  é  incautación  de  éstas,  en  el 
caso  de  que  egoísmos  ilícitos  de  los  especuladores 
comprometiesen  el  mantenimiento  de  la  población 
nacional,  y  conceder  á  buques  extranjeros  el  comer¬ 
cio  de  cabotaje,  así  como  para  la  compra  por  cuenta 
del  Tesoro  de  substancias  alimenticias,  á  fin  de  ven¬ 
derlas  á  precios  reguladores,  y  estableció  una  Junta 
de  subsistencias  en  cada  provincia  encargada  de, 
n  requerimiento  de  los  Ayuntamientos,  proponer  al 
Gobierno  la  incautación  de  las  cantidades  almace¬ 
nadas  ó  acaparadas,  en  la  cantidad  estrictamente  in¬ 
dispensable,  para  que,  previo  pago  de  su  precio,  que 
lijaría  la  misma  Junta  oyendo  al  interesado  y  á  las 
Caninras  de  Comercio,  fuesen  vendidas  por  los 
Ayuntamientos  con  un  recargo  máximo  del  3  por 
11)0  sobre  el  precio  de  incautación.  Esta  ley  no  es¬ 
tablecía  sanción  alguna  contra  los  acaparadores  ni 
ordenaba  la  tasa  del  precio  al  pormenor.  Esta  última 
fué  establecida  de  una  manera  vergonzante  por  la 
R  O.  del  10  de  Abril  siguiente,  que  ordenó  que  el 
precio  del  kilogramo  de  pan  no  excediese  del  que  tu¬ 
viese  en  la  localidad  el  kilogramo  de  harina  (con  lo 


cual  los  panaderos  i  leg  aron  á  négarse  á  fabricarlo), 
y  encargó  á  las  Juntas  que  procurasen  que  el  precio 
al  por  menor  de  los  artículosde  consumo  no  excediese 
del  recargo  de)  15  por  100  sobre  el  que  representasen 
el  de  origen,  los  gastos  de  transporte  y  las  mermas; 
encargando  á  los  gobernadores,  como  presidentes  de 
las  Juntas  provinciales,  que  dispusiesen  lo  conve¬ 
niente  para  el  cumplimiento  de  todo  ello. 

La  insuficiencia  de  la  ley  de  1915  y  su  carácter 
temporal  (sólo  fué  dada  por  un  año)  hicieron  que 
fuera  substituida  por  la  del  11  de  Noviembre  de 
1916  que,  de  año  en  año,  ha  ido  siendo  prorrogada 
hasta  la  actualidad  (1922).  Esta  ley  añadió  ¿  las 
disposiciones  de  la  de  1915  (que  reprodujo)  la  auto¬ 
rización  para  regular  las  tarifas  ferroviarias  de  trans¬ 
portes  (mediante  indemnizaciones  pecuniarias  á  las 
Compañías),  incautarse,  mediante  indemnización,  de 
material  ferroviario,  flotas,  minas  y  fábricas  de  gas 
y  tasar  con  carácter  general  para  todo  el  reino  ó 
para  cada  provincia,  oyendo  á  la  Junta  provincial, 
el  precio  de  las  substancias  alimenticias,  primeras 
materias  y,  excepcionalmente,  de  los  fletes  de  bu¬ 
ques  españoles;  y  estableció  multas,  variables  entre 
500  y  5,000  pesetas,  que  se  impondrían  por  resolu¬ 
ción  ministerial,  para  las  infracciones. 

El  desarrollo  de  las  disposiciones  de  esta  ley  mo¬ 
tivó  otra  serie  de  ellas,  que  pueden  clasificarse  en  los 
tres  grupos  siguientes: 

1. °  Organización .  El  R.  D.  del  14  de  Noviem¬ 
bre  de  1916  estableció,  además  de  las  Juntas  pro¬ 
vinciales,  una  Junta  central  de  subsistencias  y  un 
Comité  ejecutivo,  afectos  a)  ministerio  de  Fomento, 
para  entender  en  todo  lo  relativo  á  la  materia.  La 
Junta  central  se  transformó  en  Comisaria  general  de 
abastecimientos  (R.  D.  del  3  de  Octubre  de  1917).  á 
la  que  se  unió  una  Subsecretaria  (R.  D.  del  2  4  de 
Julio  de  1918),  dando  lugar  todo  ello  á  la  creación 
de  un  departamento  ministerial  con  el  nombre  de 
Ministerio  de  Abastecimientos  (R.  D.  del  3  de  Sep¬ 
tiembre  de  1918).  Afectos  á  éste  se  establecieron 
una  nube  de  organismos:  la  Inspección  de  abasteci¬ 
mientos,  una  Comisión  consultiva  para  el  trigo,  la 
harina  y  el  pan.  una  Junta  especial  para  la  tasa  de 
los  materiales  de  construcción  y  una  interminable 
serie  de  Comités  para  regular  la  importación  y  ex¬ 
portación,  para  elabastecimientade  yute,  de  pelo,  de 
aceite  y  tortas  de  linaza,  de  azufre,  de  ferromanya- 
neso.  de  pieles,  curtidos  y  calzado,  etc.,  y  muchas 
otras  Juntas  (como  la  nacional  reguladora  del  co¬ 
mercio  de  aceites)  y  Comisiones  (como  la  de  compra 
de  trigos).  La  organización  se  completó  con  la  crea¬ 
ción  de  Juntas  locales  de  subsistencias  (R.  O.  del 
20  de  Febrero  de  1919). 

2. °  Aprovisionamiento.  A  este  fin,  el  Estado 
realizó  compras  de  trigo  en  grandes  cantidades, 
vendiéndolas  á  los  fabricantes  de  harinas;  reglamen¬ 
tó  las  incautaciones,  exigió  declaraciones  de  consu¬ 
mo  y  de  producción  de  trigo,  así  como  de  existencia 
de  productos  (R.  D.  del  7  de  Diciembre  de  1916): 
restringió  la  libertad  de  circulación  de  las  expedicio¬ 
nes  de  substancias  alimenticias  en  las  costas  y  fron¬ 
teras  pura  impedir  las  exportaciones  fraudulentas 
(R.  O.  del  5  de  Abril  de  1917);  exigió  ciertos  requi¬ 
sitos  para  la  libre  circulación  del  trigo,  de  la  harina 
y  del  arroz  entre  las  provincias  (R.  O.  del  25  de 
Noviembre  do  1917);  proscribió  la  tenencia  clandesti¬ 
na  de  subsistencias  en  cantidades  superiores  á  las 
necesidades  del  consumo  del  poseedor  y  su  familia 
(R.  D.  del  21  de  Diciembre  de  1917);  prohibió  las 
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exportaciones  de  aceitunas,  pieles  de  conejo  y  liebre, 
ganado  caballar,  mular  y  asnal,  aceite  y  tortas  de 
linaza ,  y  exigió  licencias  especiales  de  exportación 
para  la  do  los  demás  productos;  estableció  la  obliga¬ 
ción  de  tener  depósitos  declarados  de  aceite  para  el 
consumo  nacional;  impuso  la  elaboración  de  un  tipo 
único  de  harina  (R.  D.  del  10  de  Agosto  de  1919); 
limitó  el  suministro  de  fluido  eléctrico  y  reguló  el 
consumo  de  gasolina  y  de  benzol;  permitióla  impor¬ 
tación  de  trigo  americano  por  cuenta  de  los  particu¬ 
lares  y,  por  fin,  persiguió  el  acaparamiento  de  subs¬ 
tancias  alimenticias  y  señaló  penas  para  los  contra¬ 
ventores  (R.  D.  del  7  de  Marzo  de  1919),  si  bien 
e9ta  última  disposición  estuvo  muy  poco  Úempo  en 
vigor,  como  veremos. 

3.°  Regulación  del  precio  por  medio  de  la  tasa. 
Creada  una  Junta  para  tasar  los  materiales  de  cons¬ 
trucción  (R.  O.  del  15  de  Marzo  de  1918)  y  autori¬ 
zadas  las  Juntas  provinciales  para  tasar  autoritnti- 
vnmente  el  precio  máximo  del  trigo  y  de  la  harina 
(R.  O.  del  11  de  Abril  de  1918),  se  estableció  tam¬ 
bién  la  del  azúcar  por  medio  de  una  Junta  consultiva 
[  R.  O.  del  2  de  Marzo  de  1920);  se  prohibió  el 
aumento  de  precio  de  los  artículos  de  primera  nece¬ 
sidad  sin  previo  aviso  á  las  Juntas  provinciales  (Real 
or den  del  3  de  Enero  de  1917);  se  tasó  el  de  la  gaso¬ 
lina  v  sus  substitutivos,  los  carbones,  trigo,  harina, 
pan.  arroz,  cemento  portland  artificial,  el  gas  y  los 
productos  siderúrgicos,  revisándose  de  tiempo  en 
tiempo  las  tasas  (generalmente  para  aumentar  el 
precio),  imponiéndose  á  los  comerciantes  de  ultra¬ 
marinos  la  obligación  de  tener  expuesto  al  público 
el  cuadro  de  precios  vigente;  se  regularon  los  alqui¬ 
leres  en  las  poblaciones  de  más  de  20,000  almas,  no 
permitiéndose  elevarlos  más  del  10  por  100  con  rela¬ 
ción  á  los  existentes  en  1914  (R.  D.  del  21  de  Junio 
de  1920),  y  se  prohibió  (como  si  ya  no  lo  estuviese) 
la  fabricación  y  venta  de  substancias  alimenticias 
adulteradas  (R.  O.  del  7  de  Diciembre  de  1917). 

Juicio.  El  sistema  expuesto  no  satisfizo  los  inte¬ 
reses  de  los  productores,  de  los  comerciantes  ni  de 
los  consumidores.  La  organización,  complicada  y 
costosísima,  no  bastó  para  perseguir  las  ocultaciones 
y  acaparamientos,  y  en  los  casos  en  que  éstos  se 
descubrieron  faltó  el  castigo.  Las  sanciones,  reduci¬ 
das  á  multas,  carecieron  de  eficacia,  aunque  la  fa¬ 
cultad  de  imponerlas  se  concedió  á  los  gobernado¬ 
res,  autorizándoles  para  delegar  en  los  alcaldes 
(R.  O.  del  12  de  Diciembre  de  1916),  lo  que  dejó 
sometida  la  cuestión  á  las  influencias  locales;  y  los 
casos  en  que  las  multas  se  impusieron,  fueron  sólo 
de  poca  importancia  y  no  surtieron  efecto  porque  el 
negocio  dejó  margen  para  pagarlas.  El  Estado  com¬ 
pró  grandes  partidas  de  trigo,  realizando  á  veces  la 
compra  á  los  acaparadores,  que  efectuaron  enormes 
ganancias;  y  con  frecuencia  los  cereales  estaban 
averiados  y  se  averiaron  en  los  depósitos.  El  contra¬ 
bando  adquirió  proporciones  enormes,  sobre  todo  de 
ganado,  que  siguió  exportándose  á  pesar  de  las  pro¬ 
hibiciones  legales.  La  tasa  no  produjo  resultados, 
pues,  de  un  lado,  no  se  tAsaron  ciertos  productos, 
romo  los  paños,  las  telas  y  el  calzado,  cuyos  precios 
al  por  menor  alcanzaron  y  siguen  alcanzando  eleva¬ 
ción  enorme  con  relación  á  los  al  por  mayor,  y  de 
otro,  ios  vendedores  ocultaron  las  mercancías,  no 
proporcionándolas  sino  como  favor  á  precio  muy 
superior  al  de  tasa.  El  régimen  de  licencias  para  la 
exportación  anuló  la  prohibición  de  ésta,  concedién¬ 
dose  aquéllas  con  frecuencia,  no  siempre  sin  atender 


al  interés  pecuniario  ó  al  político;  y  como  si  esto 
fuera  poco,  se  autorizó  la  exportación  de  un  gran 
número  de  artículos,  como  los  dulces,  miel,  maqui¬ 
naria,  alpiste,  aceitunas,  lentejas,  pastas  para  sopa, 
aceite,  caucho  manufacturado,  desperdicios  de  lana 
y  algodón,  pieles,  calzado  y  otros,  permitiéndose 
libremente  toda  clase  de  exportaciones  por  vía  Tán¬ 
ger  (R.  O.  del  2  de  Marzo  de  1920).-  Faltó  decisión 
para  adoptar  medidas  radicales  y  castigar  con  seve¬ 
ridad  al  comercio  de  mala  fe. 

No  queriéndose  seguir  este  camino,  y  visto  el  fra¬ 
caso  del  seguido,  se  suprimió  el  ministerio  de  Abas¬ 
tecimientos,  restableciendo  en  su  lugar  la  Comisaría 
general  de  subsistencias,  dependiente  del  ministerio 
de  Fomento  (R.  D.  del  8  de  Mayo  de  1920)  y, 
finalmente,  lo  fué  ésta  también,  distribuyéndose  en¬ 
tre  las  dependencias  permanentes  de  la  Administra¬ 
ción  los  servicios  y  organismos  de  aquélla  (R.  D.  del 
11  de  Septiembre  de  1920).  habiendo  el  sistema 
costado  al  erario  más  de  200.000,000  de  pesetas  y 
sobreseyéndose  todos  los  expedientes  y  devolviéndo¬ 
se  todas  las  mercancías  decomisadas  á  los  contra¬ 
ventores  (R.  O.  del  5  de  Julio  de  1921). 

Precio.  Bcon.  Indicaremos:  1.  Conceptos  prelimi¬ 
nares;  II.  Mecanismo  de  los  precios,  y  III.  Estadís¬ 
tica  de  los  mismos. 

1.  —  Preliminares 

1.  Concepto  del  precio.  El  vulgo  Buele  confun¬ 
dir  la  idea  de  precio  con  la  de  valor  y  así,  en  el  len¬ 
guaje  usual  al  preguntarse  cuánto  vale  una  cosa,  se 
quiere  inquirir  cuál  es  su  precio;  pero  la  ciencia 
distingue  ambas  ideas. 

El  valor  (V.)  es  el  fundamento  del  precio.  Este 
no  es  más  que  la  expresión  numérica  de  aquél,  exis¬ 
tiendo  entre  uno  y  otro  la  misma  distinción  que 
entre  el  pensamiento  y  la  palabra,  la  idea  y  la  ex¬ 
presión  de  esta  idea. 

En  el  terreno  de  la  práctica  suelen  decir  los  eco¬ 
nomistas  que  el  precio  es  «la  expresión  en  moneda 
del  valor  de  las  cosas  que  están  en  el  comercio»,  ó 
«el  cambio  de  una  mercancía  por  una  materia  amo¬ 
nedada»,  fundándose  en  que,  en  ese  terreno  de  la 
práctica,  todas  las  especies  se  reducen  á  la  moneda, 
siendo  ésta  el  denominador  común  de  todos  los  va¬ 
lores;  pero  en  el  terreno  de  la  razón  pura  ó  científico 
este  concepto  es  inadmisible,  pues  aunque  suprima¬ 
mos  (intelectualmente  hoy)  la  moneda  metálica  (y 
ésta  no  existía  en  las  primeras  edades  de  la  vida  so¬ 
cial)  no  por  eso  dejará  de  existir  el  precio:  una  ove¬ 
ja,  por  ejemplo,  se  cambiaría  por  una  cántara  de 
vino,  ó  un  buey  por  trigo,  representando  el  vino  el 
precio  de  la  oveja  y  el  trigo  el  precio  del  buey,  y 
viceversa. 

Un  concepto  del  precio,  aceptable  en  el  orden 
teórico  v  en  el  práctico,  es  el  de  «la  suma  contra  la 
cual  puede  ser  cambiada  una  cosa»,  suma  que  pue¬ 
de  consistir  en  otras  cosas  y,  por  tanto,  en  moneda. 
El  precio  es  así  la  medida  del  valor  de  una  cosa 
por  otrA;  y  se  pregunta  qué  cosa  debe  ser  esta  por 
la  cual  se  aprecie  el  valor. 

Cosas  propuestas  para  medir  el  valor.  En  el  or¬ 
den  real  de  los  países  civilizados  actuales,  esta  cosa 
es  la  moneda  ó,  mejor  dicho,  los  metales  preciosos 
(oro  y  plata)  á  causa  de  sus  propiedades,  en  espe¬ 
cial  la  de  su  relativa  estabilidad  ó  fijeza  de  valor 
(V.  Moneda):  pero  ésta  no  es  absoluta,  sino  que 
están  sujetas  á  fluctuaciones,  por  lo  que  se  ha  dicho 
que  es  inaceptable  el  tomar  como  unidad  de  medida 
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del  valor  y  para  determinar  el  precio,  una  que  cambift 
ella  misma  de  valor.  La  unidad  de  medida  debe  ser 
tija,  como  lo  sou  el  metro  y  el  gramo,  y  el  oro  y  la 
plata  uo  lo  son:  en  el  siglo  xv  fueron  extremada¬ 
mente  raros  estos  metales,  por  lo  que  su  valor  au¬ 
mentó  en  grado  sumo;  la  explotación  de  las  minas 
de  América  los  hizo  más  abundantes,  y  eso  su  valor 
descendió;  volvieron  á  ser  relativamente  raros  á 
principios  del  siglo  xvn;  el  descubrimiento  de  los 
placeres  de  California  y  de  Australia  los  volvió  á 
hacer  abundantes,  y  en  la  actualidad  vuelven  á  ser 
raros.  En  consecuencia,  tomarlos  como  unidad  del 
valor  parece  tan  absurdo  como  tomar  por  unidad  de 
longitud  1a  altura  barométrica,  con  lo  cual  la  altura 
de  las  montañas  aumentaría  ó  disminuiría  según  el 
barómetro  estuviese  bajo  ó  alto  (Foville).  De  aquí  el 
que  se  haya  propuesto  tomar  otras  cosas  como  uni¬ 
dad  para  medir  el  valor,  á  saber: 

1  .u  Adam  Smith  propuso  el  trabajo.  En  tesis 
general  es  indudable  que  el  valor  de  todo  producto 
puede  medirse  por  la  cantidad  de  trabajo  que  ha 
costado  obtenerlo  ó  adquirirlo,  ó  por  la  que  puede 
ocasionar;  pero  el  trabajo  no  constituye  tampoco 
una  medida  fija  ó  inmutable:  es  un  valor  que  puede 
cambiar  y  cambia  como  todos  los  valores,  y  que  es, 
además,  desigual  en  calidad  y  cantidad  según  los 
individuos,  países  y  circunstancias. 

2. °  Say,  reconociendo  que  no  existe  una  medula 
invariable,  propuso  adoptar  el  trigo ;  mas  tampoco 
éste  es  aceptable,  pues  los  gAStos  de  produccióu  del 
trigo  son  variables  y  su  valor  depende  de  su  escasez 
ó  abundancia  y  de  otras  circunstancias. 

3. °  Bastiat  ha  propuesto  tomar  como  medida  los 
servicios ;  pero  si  éstos  puedeu  servir  en  el  orden 
especulativo  para  medir  el  valor,  hay  la  dificultad 
de  cómo  se  aprecian  ó  miden  en  !a  práctica,  ya  que 
su  valor  es  muy  variable  ó  diferente  según  las  nece¬ 
sidades  de  las  personas  y  las  circunstancias  en  que 
éstas  se  encuentren .  El  servicio  de  ir  á  buscar  y  traer 
un  poco  de  agua  es  de  un  gran  valor  en  ocasiones 
y  en  otras  no  tiene  valor  alguno. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  todas  las  otras  cosas 
propuestas  (los  productos  agrícolas,  según  Pitty; 
las  monedas  imaginarias,  de  Stewnrt:  la  relación 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  según  Cazaux.  etc.), 
pues,  como  escribe  Batbie.  para  medir  un  valor  es 
necesario  otro  valor  (va  que  la  unidad  ha  de  ser  de 
la  misma  naturaleza  de  lo  medido)  y  no  habiendo 
valor  alguno  fijo,  ya  que  todos  varían  según  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda  y  otras  circunstancias, 
resulta  que  ningún  valor  puede  ser  medido  por  los 
demás,  y  que,  como  dice  Sav,  buscar  una  medida 
invariable  del  valor  es  proponerse  la  solución  de  un 
problema  tan  insoluble  como  el  de  la  cuadratura  del 
círculo. 

Hoy  por  hoy  la  medida  más  aproximada  es  la  que 
se  hace  por  medio  de  la  moneda,  la  cual  es  fácil  de 
aplicar  V  favorece  la  comparación  de  los  valores,  y 
así  sin  necesidad  de  comparar  directamente  el  valor 
de  un  vestido  y  de  un  libro,  por  ejemplo,  lo  cual 
sería  difícil,  se  comparan  las  cantidades  de  moneda 
que  fueron  necesarias  para  adquirir  respectivamente 
uno  y  otro.  Por  esta  razón,  entre  otras,  universal¬ 
mente  los  precios  se  establecen  en  moneda  v  puede 
admitirse  que  en  el  orden  práctico  es  el  precio  «la 
suma  de  moneda  precisa  para  adquirir  una  cosa, 
por  cambio  con  ella»,  comprendiendo  en  la  voz  cosa 
no  sólo  los  objetos  materiales,  sino  también  los  ser¬ 
vicios 


Clases  de  precio.  Las  más  importantes  son  las  si¬ 
guientes: 

1. *  Precio  original,  también  llamado  necesario 
(por  los  fisiócratas),  natural  (por  Adam  Smith),  ori¬ 
ginario  (por  J.  B.  Say,  quien  en  un  principio  le  de¬ 
nominó  real),  racional  y,  más  clara  y  sencillamente, 
de  producción ,  que  viene  representado  por  los  gastos 
de  producción.  Como  éstos  suelen  variar  poco  en 
circunstancias  normales,  se  ha  llamado  á  este  precio 
normal.  Generalmente  se  le  confunde  con  el  precio 
de  fábrica  y  con  el  de  coste ^ pero  éstos  se  diferen¬ 
cian  de  él  en  que  el  fabricante  puede  vender  y  ven¬ 
de  á  un  precio  mayor  que  el  de  producción,  y  en 
que  el  de  coste  no  es  sólo  el  de  producción,  sino 
también  el  de  adquisición  por  todo  vendedor. 

El  precio  de  producción  comprende:  l.°  los  gas¬ 
tos  de  primeras  materias  (incluso  los  de  transporte 
de  éstas,  ó  el  precio  de  compra)  y  de  generación  de 
fuerza  (si  lmy  máquinas),  provisiones,  reparaciones 
y  demás  de  e>ta  clase:  2.°  el  alquiler  y  participación 
de  los  agentes  tintúrales  que  cooperen  á  In  produc¬ 
ción;  3."  Los  salarios  ó  retribución  de  los  trabaja •  lo¬ 
res  y  empleados  que  concurrieron  á  la  producción, 
y  4.°  El  interés  de  los  capitales  en  ella  inver¬ 
tidos.  Todos  estos  son  los  denominados  gastos  de 
producción. 

En  el  precio  de  coste  se  comprenden  ya  sólo  es 
tos  gnstos  (si  se  trata  de  coste  de  fábrica),  ya  ndem.í< 
los  de  transporte  y  beneficio  del  fabricante  si  se  tra¬ 
ta  de  coste  al  comercio. 

2. *  Precio  de  venta,  también  llamado  real  (por 
A.  Smith),  comercial  ó  mercantil,  es  el  de  produc¬ 
ción  ó  el  de  coste  aumentado  con  el  -beneficio  ó  inte 
rés  que  percibe  el  vendedor.  Este  precio  se  subdivi¬ 
de  en  las  clases  siguientes: 

a)  De  fábrica  y  comercial  propiamente  dicho. 

b)  Fijo  y  no  Jtjo,  según  que  no  admita  ó  si  el 
regateo. 

c)  Al  por  mayor  y  al  por  menor. 

3. a  Precio  corriente,  es  el  no  excepcional  por  lo 
alto  ni  por  lo  bajo,  en  un  lugar  y  tiempo  determina¬ 
do.  Se  comprende  que  un  precio  excepcional  se  con¬ 
vierte  en  corriente  desde  que  se  generaliza  y  estabi¬ 
liza  para  todos  los  objetos  de  igual  clase. 

Desde  el  punto  de  vista  económico  el  más  intere¬ 
sante  es  el  precio  de  venta,  tanto  al  por  mayor  como 
al  por  menor  ó  al  detall. 

II.  —  Mecanismo  de  los  precios 

Importancia  de  la  cuestión.  Siendo  el  valor  una 
variable  constante,  se  comprende  que  el  precio  ha 
de  ser  también  variable.  Estas  variaciones  de  los 
precios  tienen  una  grandísima  importancia  en  la  vida 
económica  y  social,  pues  todos  los  presupuestos  de 
las  familias  y  de  los  individuos  y  aun  de  todas  las 
entidades  corporativas,  están  afectados  por  ellas,  va 
se  consideren  los  ingresos,  yn  los  gastos,  yendo,  por 
tanto,  unido  á  esta  cuestión  el  bienestar  del  mnvor 
número  de  personas,  que  depende  de  la  mavor  ó 
menor  haratura  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida. 
El  fin  último  de  la  economía  (que  parece  olvidado 
por  los  gobernantes  y  comerciantes  de  nuestros  días) 
es  el  del  consumo  y,  por  tanto,  el  de  la  mayor  ba¬ 
ratura  posible  de.  los  objetos  precisos  para  satisfacer 
las  necesidades  económicas,  en  lo  que  todos  debe¬ 
rían  estar  interesados,  porque  todos  son  .consumi¬ 
dores. 

Examinaremos:  1 ,°  si  existen  leyes  naturales  A 
que  obedezca  la  fijación  ó  establecimiento  de  los 
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precios,  y  2.°  cuáles  son  las  causas  de  las  variacio¬ 
nes  de  éstos. 

§  1  .° — Leyes  de  los  precios 

Los  antiguos  economistas  las  reducían  A  la  ley  de 
la  oferta  y  la  demanda;  pero  actualmente  se  ha  visto 
que  no  es  esta  la  única,  ni  siquiera  la  más  impor¬ 
tante  de  tales  leyes,  que  son  múltiples. 

1.a  La  ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  Para  loa 
economistas  liberales  v  materialistas  (con  los  que 
coinciden  los  positivistas)  la  cuestión  de  los  precios 
no  es  sino  una  lucha  entre  dos  intereses  opuestos: 
el  «leí  vendedor,  que  consiste  en  vender  lo  más  caro 
que  pueda,  y  el  del  comprador,  que  estriba  en  com¬ 
prar  lo  más  barato  posible,  y  la  ley  que  regula  esta 
lucha  es  la  de  la  oferta  y  la  demanda,  según  la  cual, 
en  igualdad  de  circunstancias,  los  precios  se  elevarán 
si  la  demanda  es  mayor  que  In  oferta  de  las  cosas,  y 
bajarán  en  caso  contrario  [V.  Ofkrta  T  demanda 
(Ley  de  la)]  .  Si  dos  compradores,  escribe  Eoville, se 
disputan  la  preferencia  de  un  vendedor  único,  éstese 
mostrnrá  más  exigente  y  el  precio  subirá  hasta  que 
uno  de  los  dos  compradores  se  retire;  y  si.  por  el 
contrario,  dos  vendedores  se  disputan  la  preferencia 
de  un  comprador  único,  su  rivalidad  se  traducirá 
por  concesiones  sucesivas,  y  el  precio  bajará.  Según 
esto,  el  precio  dependerá  de  ln  concurrencia  de  com¬ 
pradores  (demanda)  ó  de  vendedores  (oferta). 

Pero  es  preciso  no  confundir  la  oferta  y  la  deman¬ 
da  de  las  cosas  con  la  concurrencia;  aquélla  supone 
que  haya  ó  no  abundancia  de  objetos;  ésta  que  la 
haya  de  compradores  ó  vendedores;  y  una  y  otra 
pueden  no  coincidir,  y  así,  puede  haber  muchos 
comerciantes  y  escasez  de  productos.  Además,  la 
concurrencia  excesiva  de  vendedores  ha  producido 
el  efecto  contrario  al  que  esperaban  los  economistas, 
pues  ha  encarecido  los  precios,  según  se  ha  indicado 
en  el  artículo  Concurrencia  y  volveremos  á  ver  den¬ 
tro  de  poco. 

Aun  asi  limitada. la  lev  de  que  se  trata,  se  consi¬ 
dera  hoy  que  tiene  esc  «sa  importancia  para  regular 
los  precios,  pues, 

1. °  Si  bien  el  interés  del  vendedor  y  el  del  com¬ 
prador  continúan  siendo  opuestos,  no  existe  lucha:  ln 
apatía  de  los  consumidores,  la  unión  de  los  vende¬ 
dores  y  la  pasividad  de  los  gobiernos  y  aun  el  régi¬ 
men  plutocrático  en  que  éstos  viven,  ha  dado  la  vic¬ 
toria  á  los  segundos,  á  lo  menos  en  las  ventas  de  los 
comerciantes,  siendo  precisa  una  verdadera  y  honda 
revolución  para  que  el  interés  de  los  consumidores 
sea  tenido  en  cuenta. 

2. °  La  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  nada  aclara 
en  el  problema,  siendo  como  la  síntesis  de  una  cosa 
sumamente  compleja.  Así.  la  oferta,  en  cuanto  obra 
como  reguladora  de  los  precios  del  trigo,  no  consiste 
solamente  en  el  número  de  hectolitros  aporta«los  en 
un  «lía  y  un  lugar  determinados,  sino  en  los  que  han 
quedado  en  poder  de  los  productores  y  vendedores 
del  país,  v  aun  «leí  muudo. 

3. °  Si  bien  parece  por  esto  que  los  precios  están 
en  relación  con  las  cantidades  «le  los  objetos  ofreci¬ 
dos,  esta  relación  dista  mucho  de  ser  directa  y  de¬ 
terminare  de  nntemano.  Molinari  ha  pretendido  es¬ 
tablecer  la  fórmula  de  que  «cuando  la  relación  entre 
las  cantidades  de  dos  géneros  ofrecidos  en  cambio 
varía  en  proporción  aritmética,  la  relación  de  sus 
precios  varía  en  proporción  geométrica»;  pero,  aun¬ 
que  aquí  no  se  trata  ya  de  la  relación  directa  con  la 
demanda  ó  inversa  con  la  oferta,  las  observaciones 


de  G.  King  y  las  de  Tooke  en  su  Historia  de  los 
precios ,  comprobadas  por  la  experiencia,  prueban  que 
los  precios  no  siguen  regla  alguna  proporcional  con 
las  cantidades,  dependiendo,  por  lo  general,  de. las 
circunstancias  y  de  la  codicia,  siempre  creciente,  y 
de  la  confabulación  de  los  vendedores.  Así,  si  bien 
King  dice  que  un  décimo  de  déticit  en  la  cosecha  del 
trigo  ©leva  ol  precio  en  tres  décimos,  y  que  un  dé¬ 
ficit  de  2.  3.  4  ó  5  décimos  eleva  el  precio  en  8  dé¬ 
cimos,  1‘6,  2‘8  ó  4‘5  enteros,  respectivamente,  aña¬ 
de  Tooke  que  no  es  posible  establecer  esta  proporción, 
pues  los  déficits  conocidos  de  cosechas  han  producido 
variaciones  muy  irregulares  en  los  precios,  y  que  lo 
único  que  puede  afirmarse  es  que  el  déficit  en  hi 
producción  ocasiona  un  aumento  en  el  precio  que 
sobrepuja  de  mucho  á  la  proporción  del  «léficit,  alza 
desproporcionada  que  el  mismo  Tooke  prueba  se  ha 
producido  en  épocas  en  que  ni  la  situación  política 
ni  la  mercantil  del  país  en  cuestión,  podían  ejercer 
influencia  alguna  perturbadora.  Necker  había  ya 
conocido  este  fenómeno,  tratando  de  explicarlo  cou 
su  célebre  ejemplo  de  los  100,000  hombres  euce- 
rrndos  en  un  recinto,  que  necesita n  para  su  sustento 
100,000  panes  que  les  proporciona  un  negociante: 
ínterin  la  provisión  se  haga  exactamente  no  cambia¬ 
rá  el  precio  estipulado;  pero  si  se  nota  una  ó  «los 
veces  que  faltan  algunos  panes  (lo  que  ya  se  cuidan 
los  negociantes  de  que  suceda),  quedando  con  ello 
privadas  de  subsistencia  otras  tantas  personas,  el 
temor  de  ser  una  de  ellas  hace  que  se  despierte  tal 
furor  por  comprar,  que  los  negociantes  llegarán  á 
duplicar  y  triplicar  el  precio.  Enrique  Buudritlnrt 
cree  que,  por  ser  el  trigo  una  mercancía  de  «lificil 
conservación,  la  abundancia  produce  un  descenso 
«leí  precia  mayor  proporcionnlmente  que  el  exceso 
de  pro«lucción;  pero  se  equivoca,  pues  los  hechos 
prueban  que  los  precios  no  se  abaratan  sino  en  pe¬ 
queña  escala,  ya  porque  ios  agricultores  resisten, 
ya,*  principalmente,  por  la  acción  de  los  acaparado¬ 
res  (que  logran  establecer  una  larga  conservación 
del  trigo)  y,  desde  luego,  la  baja  puede  decirse  que 
no  trasciende  á  los  consumblores  de  pan. 

4. °  Ni  aun  así  entendida  la  ley  de  la  oferta  v  la 
«leman«la  es  verdadera  y  universal,  pues  hay  muchas 
mercancíassobre  las  que  no  ejerce  influencia,  aunque 
existan  en  gran  cantidad.  Tal  es  el  caso  de  los  mo¬ 
nopolios  naturnles  ó  artificiales  (fiscales),  en  los  que 
se  establecen  tarifas  fijas  ó  que  varían  de  tnrde  en 
tarde,  generalmente  siempre  en  alza.  Existen.  a«le- 
más,  ciertas  cosas,  especialmente  en  la  industria  de 
transportes  v  comunicaciones,  en  que  la  fijeza  «le  bis 
tarifas  constituye  una  necesidn<l.  Sin  hablar  de  las 
tarifas  postales  y  telegráficas  (por  constituir  estos 
servicios  monopolios  que  se  han  reservado  los  Esta¬ 
dos),  se  compren«le  que  no  es  posible  que  se  esta¬ 
blezca  cada  vez  que  se  ha  de  hacer  uso  de  ellos  el 
precio  de  una  enrrera  en  un  coche  de  punto  ó  del 
transporte  por  ferrocarril.  En  ocasiones  existen  tari¬ 
fas  fi  jas  establecidas  libremente  por  los  mismos  inte¬ 
resados,  si  bien  éstos  suelen  variarlas  más  frecuen¬ 
temente;  tal  es  el  caso  de  las  fondas,  en  las  que, 
ntlemás,  echan  mano  los  dueños  del  recurso  de  va¬ 
riar  el  menú  y  de  reducir  el  número  de  platos  y  la 
cantidad  de  los  manjares  cuando  los  comestibles  se 
encarecen,  lo  que  es  un  modo  iiulirecto  de  elevar  los 
precios. 

5. °  Por  otra  parte,  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  los  precios,  en  vez  de  estar  influidos  por  la 
oferta  y  la  demanda,  ó  sea  por  la  cantidad  de  obje- 
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tos,  son  ellos  los  que  influyen  sobre  éstas,  por  una 
especie  de  efecto  reflejo.  Es  indudable  que  cuando 
los  precios  son  bajos,  los  vendedores  procuran  dis¬ 
minuir  las  cantidades  de  géneros  ofrecidas,  para 
producir  una  escasez  artificial  que  reaccione  aqué¬ 
llos;  y  que  cuando,  por  el  contrario,  son  muy  altos, 
los  consumidores,  ó  al  menos  una  gran  parte  de 
ellos,  se  abstienen  todo  lo  posible  de  comprar,  dis¬ 
minuyendo  asi  la  demanda,  ya  que  cualesquiera  que 
sean  nuestras  necesidades  sólo  podemos  satisfacerlas 
en  proporción  de  nuestros  recursos.  Hecho  es  este 
que  se  está  produciendo  en  nuestros  dfas  á  causa  de 
la  subida  de  precios  que  la  especulación  de  los  aca¬ 
paradores,  la  codicia  de  los  comerciantes  y  la  eleva¬ 
ción  de  los  aranceles  han  producido  en  España  en  el 
período  siguiente  ó  la  guerra  mundial.  Ya  Cournot 
( II (chercha  sur  les  principes  mathématiques  de  la 
théorie  des  richesses ,  1838)  sentó  el  principio  de  que 
la  «demanda  es  una  función  del  precio»,  es  decir, 
que  va  unida  á  éste,  bajando  cuando  el  precio  sube, 
y  subiendo  cuando  éste  baja.  Ló  que  Cournot  esta¬ 
blece  respecto  á  ia  demanda  puede  decirse  de  la 
oferta,  que  baja  ó  sube  con  los  precios.  Stuart  Mili, 
acaso  sin  conocer  la  teoría  de  Cournot,  sostuvo  una 
igual,  estableciendo  una  ley  inversa  de  la  de  l.i  oferta 
y  la  demanda,  al' afirmar  que  no  es  el  precio  el  que 
se  regula  por  éstas,  sino  que  son  ellas  las  que  se 
regulan  por  el  precio,  añadiendo  (y  en  esto  se  equi¬ 
vocó,  como  veremos)  que  las  variaciones  del  precio 
tienen  por  efecto  el  llevar  á  que  las  cantidades  ofre¬ 
cidas  y  demandadas  de  objetos  sean  iguales  «á  la 
manera  como  las  oscilaciones  de  los  platillos  de  la 
balanza  tienden  al  equilibrio»,  y  que  cuando  este  fe¬ 
nómeno  se  produce  se  tiene  el  precio  nivelado  (ley 
del  equilibrio).  La  escuela  hedonista  de  los  econo¬ 
mistas  matemáticos  ha  expresado  la  fórmula  de  Cour¬ 
not  «la  demanda  es  una  función  del  precio»,  con  la 
ecuación 

—/(p) 

y  como  la  oferta  es  también  función  del  precio,  ten¬ 
dremos 

•  =/(p) 

de  donde  (pues  dos  cosas  iguales  á  una  tercera  son 
iguales  entre  si)  resulta 

d  =  o 

esto  es,  que  la  función  del  precio  conduce  á  igualar 
la  oferta  y  la  demanda. 

Gráficamente  ha  intentado  representarse  esta  ley 
en  forma  trigonométrica.  El  ingeniero  Dupuit  ha 
sido  el  primero  en  trazar  la  «curva  de  la  demanda». 
Para  ello  se  marcan  sobre  una  horizontal  puntos 
equidistantes  que  representan  los  precios  de  1,  2,  3, 
4,  5...,  10,  y  en  cada  uno  de  estos  puntos  se  eleva  una 
perpendicular  de  altura  proporcional  á  la  cantidad 
de  productos  pedidos  á  cada  precio;  uniendo  por  una 
línea  los  extremos  de  estas  verticales,  se  tendrá  una 
curva  que  va  desde  el  punto  más  alto  (que  representa 
la  mayor  cantidad  de  demanda  y  corresponde  al 
precio  más  bajo) ,  descendiendo  progresivamente 
hasta  el  más  bajo  (en  el  que  se  confunde  con  la  ho¬ 
rizontal  y  representa  la  falta  de  demanda  á  causa  de 
la  desmesurada  elevación  del  precio.  Las  verticales 
se  llama n  ordenadas;  la  que  sirve  de  punto  de  parti¬ 
da.  eje  de  ordenadas ;  las  distancias  á  partir  de  éste, 
abscisas  t  y  la  horizontal,  eje  de  abscisas.  Todo  punto 
de  la  curva  está  determinado  porel  encuentro  dedos 


perpendiculares  (coordenadas);  una  (ordenada)  al 
eje  de  abscisas  (que  marca  el  precio)  y  otra  (abscisa  i 
al  de  las  coordenadas  (que  señala  la  cantidad  de 
productos  pedida)  según  se  ve  por  la  figura  adjunta. 
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Así,  el  punto  a  indica  que  se  hnn  pedido  siete  uni¬ 
dades  al  precio  de  2  pesetas.  Como  se  ve,  la  curva 
de  la  demanda  es  cóncava  y  representa  el  hecho  de 
que  cuando  el  precio  es  bastante  bajo  para  ser  acce¬ 
sible  á  las  masas,  el  pedido  aumenta  considerable- 
mente;  pero  cada  producto  tiene  su  curva  caracterís¬ 
tica,  según  que  la  demanda  sea  más  ó  menos  elástica , 
en  expresión  de  Marshall. 

La  curva  de  la  oferta  es  inversa  á  la  de  la  deman¬ 
da,  ya  que  la  oferta  se  eleva  con  el  precio  y  descien¬ 
de  con  él,  de  modo  que  no  existirá  oferta  cuando  el 
precio  sea  cero,  precio  al  que  la  demanda  seria  gi  nu¬ 
dísima  sin  más  limite  que  la  capacidad  de  consumo. 
Generalmente  es  convexa,  y  no  aparece  sino  á  partir 
de  cierto  precio,  siendo  muy  sensible  á  las  variacio¬ 
nes  de  éste,  y  en  ocasiones  se  detiene,  no  por  causa 
del  precio,  sino  por  la  razón  de  que  no  pudieodo  la 
producción  seguirla,  faltan  productos  en  el  mercado. 
Además,  la  curva  de  la  oferta  está  sometida  á  otras 
complicaciones,  pues  la  oferta  depende  también  de 
los  gastos  de  producción  que  son  diferentes  según 
las  industrias  y  llevan  á  resultados  opuestos.  Así, 
en  la  agricultura  los  gastos  aumentan  más  rápida¬ 
mente  que  las  ventas  (el  cultivo  intensivo  es  más 
caro  que  el  extensivo,}'  la  superproducción  aumenta 
desproporcionadamente  los  gastos),  mientras  que  en 
la  industria  fabril  los  gastos  de  producción  por  uni¬ 
dad  disminuyen  á  medida  que  la  venta  aumenta. 

La  citada  figura  muestra  reunidas  ambas  curvas. 
La  de  la  demanda  está  señalada  por  una  línea;  la  de 
la  oferta  por  puntos.  El  punto  b  señala  el  momento 
de  equilibrio  entre  la  oferta  y  la  demanda,  esto  es, 
el  momento  en  que  ambas  son  iguales,  á  causa  de 
que  el  precio  es  realmente  normal. 

6.°  Tampoco  la  precedente  teoría  resuelve  el 
problema,  pues,  de  un  lado,  tiene  mucho  de  ideoló¬ 
gica  y  de  arbitraria,  y  de  otro,  supone  que  la  oferta 
y  la  demanda  son  libres ,  esto  es.  que  no  tienen  obs¬ 
táculos,  cosa  que  no  sucede  en  la  práctica.  La  de¬ 
manda  de  los  artículos  de  primera  necesidad  no 
puede  reducirse,  cualquiera  que  sea  el  precio  ds 
ellos,  en  la  misma  proporción  que  la  de  los  de  hijo, 
v  de  ello  se  aprovechan  los  vendedores  parn  elevni 
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el  precio  de  los  primeros.  Además,  los  ricos  compran 
á  cualquier  precio  y  lo  mismo  hacen  los  que  tienen 
medio  de  reintegrarse  elevando  los  precios  délo  que 
venden.  Por  otra  parte,  la  libertud  de  que  disfrutan 
los  vendedores  para  asociarse  hace  que  se  unan  para 
producir  carestías  artiticiales  y  para,  cuanto  menor 
sea  la  demanda,  elevar  los  precios,  á  fío  de  lograr 
con  pocas  ve  utas  la  misma  ó  mayor  ganancia  que 
lograrían  con  muchas. 

2.a  Los  gastos  de  producción.  Todos  los  autores 
están  acordes  en  reconocer  que,  en  principio,  el 
precio  normal  ó  justo  de  las  cosas  debe  medirse  por 
I  >s  gastos  que  es  necesario  hncer  para  obtenerlos, 
añadiendo  un  beneticio  racional.  Stuart  Mili  hizo 
uotar  que  en  un  régimen  de  libre  concurrencia  las 
oscilaciones  de  los  precios  tienden  á  un  punto  fijo, 
«á  la  manera  como  el  Océano  tiende  siempre  á  tomar 
su  nivel  aun  cuando  no  lo  conserve  nunca  exacta¬ 
mente».  Este  punto  fijo  son  los  gaBtos  de  producción, 
de  modo  que  los  precios  suben  j  bajan  con  éstos  y 
tienden  á  regularse  por  ellos. 

Tampoco  esta  teoría  es  convincente.  En  primer 
término,  es  preciso  observar  que  es  sobre  los  precios 
de  coste  más  elevados  sobre  los  que  los  precios  de 
venta  tienden  á  regularse;  de  modo  que  los  costes 
de  producción  inferiores  ceden  en  beneficio  del  ven¬ 
dedor.  En  segundo  lugar,  nada  es  tan  impreciso  y 
tan  variable  como  ios  gastos  de  producción.  El  mis¬ 
ino  productor,  agrícola  ó  manufacturero,  al  calcular 
lo  que  le  cuestan  los  productos,  puede  llegar  á  re¬ 
sultados  diferentes  según  que  calcule  de  uno  ó  de 
otro  modo  los  gastos  generales,  el  interés  y  la  amor¬ 
tización.  Con  dificultad  se  encontrarán  dos  granjas  ó 
dos  fábricas  que  tengan  para  el  mismo  producto 
iguales  gastos  de  producción.  Estos  varían  con  el 
tiempo,  los  lugares  y  los  hombres.  Por  otra  parte,  la 
teoría  de  que  se  trata  supone  la  libre  concurrencia,  y 
ésta  no  existe  hoy,  sino  la  confabulación,  los  trusts , 
y  otros  convenios  entre  vendedores  para  regular  sus 
beneficios  atendiendo  únicamente  á  su  interés  per¬ 
sonal.  Además,  los  gastos  de  producción  ejercen  es¬ 
casa  ó  ninguna  influencia  tratándose  de  ciertas  cosas 
v  servicios.  Tal  ocurre  con  las  mercancías  llamadas 
de  ocasión.  Dos  libros  del  siglo  xvi  que  hayan  costado 
en  aquel  tiempo  5  pesetas  cada  uno,  valdrán  sumas 
muy  diversas  según  su  mérito,  rareza,  impresión, 
etcétera.  Lo  misino  ocurre  con  las  obras  artísticas  y 
con  ciertos  servicios:  los  cuadros  de  Velázquez  ó  de 
Murillo  tienen  hoy  un  precio  muy  distinto  de  loque 
sus  autores  gastaron  en  pintarlos  ó  de  lo  que  cobra¬ 
ron  por  ellos;  y  conocida  es  la  frase  de  aquella  baila¬ 
rina  á  quien  un  rey  de  Prusia  reprochaba  que  se 
hiciese  pagar  por  danzar  una  noche  más  de  lo  que 
cobraba  al  año  el  mariscal  del  ejército:  «¡Pues  bien, 
señor,  haced  danzar  á  vuestro  mariscal!» 

Los  economistas  neoclásicos  afirman  que  la  fórmu¬ 
la  de  que  el  precio  se  determina  por  los  gastos  de 
producción,  encierra  una  petición  de  principio  aná¬ 
loga  á  la  que  encierra  la  ley  de  la  oferta  y  la  deman¬ 
da,  porque,  por  el  contrario,  son  los  gastos  de  pro¬ 
ducción  los  que  se  regulan  por  el  precio,  lo  cual  ya 
habla  entrevisto  la  escuela  clásica  al  decir  que  es  el 
precio  el  que  determina  la  renta,  y  no  ésta  la  que 
determina  aquél;  añadiendo  los  hedonistas  que  esa 
relación  de  dependencia  no  es  la  sola  que  existe  en¬ 
tre  los  diversos  valores,  sino  uno  de  tantos  casos  en 
que  un  valor  varía  en  función  de  otro. 

Finalmente,  si  el  precio  se  determina  por  los  gas¬ 
tos  de  producción,  añadiendo  un  beneficio  racional , 


1355 

falta  determinar  cuál  ea  este  racional  beneficio  y  la 
manera  de  imponerlo  como  límite  máximo  una  vez 
determinado,  cosa  que  es  difícil.  Para  ello  uo  queda 
más  recurso  que  recurrir  á  la  tasa  oficial,  ya  que  los 
vendedores  particulares  traspasan  los  límites  de  lo 
racional  en  el  señalamiento  del  precio;  pero  la  tasa 
al  uso  antiguo  no  produce  resultado,  burlándose 
fácilmente.  No  queda  otro  recurso  en  bien  del  inte¬ 
rés  general,  que  realizar  la  tasa  de  las  ganancias  con 
relación  al  capital  empleado  en  la  producción  y 
como  tal  declarado  al  Estado  á  los  efectos  contribu¬ 
tivos,  incautándose  el  Estado  del  exceso  é  imponieu- 
do  á  los  contraventores  castigos  que  lleguen  hasta  la 
inhabilitación  para  el  ejercicio  de  la  industria  ó  del 
comercio,  solución  única  eficaz,  pero  que  no  es  fácil 
se  adopte  por  los  gobiernos  mientras  éstos  no  se 
inspiren  en  el  interés  de  los  consumidores  en  vez  de 
hacerlo  en  el  de  los  fabricantes  y  mercaderes. 

3.a  La  utilidad  Jlnal.  La  llamada  por  Gide  es¬ 
cuela  psicológica  pretende  que  el  valor  y  el  precio 
se  determinan  por  la  utilidad  final,  es  decir,  por  la 
mayor  ó  menor  aptitud  de  las  cosas  para  satisfacer 
un  deseo  del  hombre  (sea  ó  no  racional,  dañoso  ó 
culpable)  considerada,  no  en  general,  sino  eu  cada 
unidad  y  caso  concreto:  no  la  utilidad,  v.  gr.,  del 
pan  en  general,  sino  la  del  pedazo  de  pan  que  se 
apetece.  Esta  idea  se  considera  por  algunos  como  la 
fórmula  que  da  la  llave  de  todos  los  problemas  eco¬ 
nómicos,  y  asi,  Bohío  Uawerk  dice  que  es  el  Sésa¬ 
mo ,  dórete,  para  todos  los  fenómenos,  aun  los  más 
complicados,  de  la  vida  económica  y  para  todos  los 
problemas  más  inextricables  de  la  ciencia.  Para  evi¬ 
tar  que  ese  concepto  de  la  utilidad  final  se  confunda 
con  el  de  la  utilidad  en  general,  propone  Paretoque 
se  dé  á  la  primera  el  nombre  de  ophelimitad  y  Gide 
el  de  deseabilidad . 

Para  mostrar  cómo  la  utilidad  final  influye  en  la 
determinación  del  precio,  se  presenta  el  siguiente 
ejemplo:  A  tiene  sal  y  B  arroz,  y  desean  cambiar  un 
producto  por  otro.  ¿En  qué  proporción?  No  lo  saben 
todavía  y  tantean.  A  da  á  B  algunos  granos  de  sal 
y  recibe  de  él  algunos  puñados  de  arroz,  y  ambos 
comparan  los  dos  montones  que  se  van  formando 
poco  á  poco.  A  medida  que  el  de  arroz  aumenta, 
cada  puñado  que  se  añade  representa  para  A  una 
utilidad  decreciente  y,  por  el  contrario,  á  medida 
que  el  montón  de  sal  aumenta,  cada  grano  de  que  el 
mismo  A  se  desprende  representa  para  él  una  utili¬ 
dad  creciente,  pues  va  teniendo  demasiado  arroz  y 
se  va  quedando  sin  sal.  Habrá,  pues,  un  momento 
en  que,  disminuyendo  la  utilidad  del  arroz  y  aumen¬ 
tando  la  de  la  sai,  llegarán  ambos  á  ser  iguales.  Eti 
este  momento,  A  se  detendrá,  el  cambio  se  hará  y  el 
precio  se  determinará  por  la  relación  entre  los  dos 
montones.  Falta  saber  si  B  se  conformará  y  se  de¬ 
tendrá  también  en  ese  momento,  lo  que  no  es  proba¬ 
ble,  sino  que  quiera  detenerse  antes  ó  después,  por 
lo  que,  para  que  el  cambio  se  realice,  es  preciso  que 
cada  permutante  esté  dispuesto  á  traspasar  el  límite 
que  se  ha  fijado  in  pelto,  y  que  el  punto  de  coinci¬ 
dencia  se  determine  por  un  regateo,  que  hará  variar 
el  precio. 

La  escuela  hedonista  austríaca,  para  explicar 
cómo  se  determina  este  precio,  recurre  á  la  hipóte¬ 
sis  de  la  pareja  limite.  Suponiendo  varios  vendedo¬ 
res  y  varios  compradores  concurrentes  á  un  mismo 
mercado,  de  igual  clase  de  objetos,  el  precio  de  ésto** 
se  determinará  por  la  primera  compraventa,  y  ésta 
se  bará,  dlcese,  entre  el  vendedor  que  atribuya  la 
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más  grande  utilidad  á  su  mercancía  y,  por  tanto,  se 
crea  menos  necesitado  de  vender ,  y  el  comprador  que, 
por  el  contrario,  la  atribuya  la  menor  utilidad,  esto 
es,  se  crea  menos  necesitado  de  comprar.  A  primera 
vista,  se  añade,  parece  que  esto  no  ha  de  ser  asi, 
sino  que  la  primera  transacción  se  verificará  entreoí 
vendedor  más  necesitado  de  vender,  aunque  sea  á 
bajo  precio,  y  el  comprador  más  necesitado  de  com¬ 
prar,  aunque  sea  á  un  precio  alto;  pero  si  se  refle¬ 
xiona,  se  verá  que,  precisamente  porque  están  dis¬ 
puestos  á  tratar  á  cualquier  precio,  el  precio  perma¬ 
nece  indeterminado,  y  ambos  esperarán  seguramente 
á  que  los  menos  necesitados  de  vender  y  comprarse 
entiendan. 

Ahora  bien,  si  la  utilidad  final  debe  ser  apreciada 
en  cada  caso  concreto,  es  decir,  por  separado  en 
cada  unidad  y  para  cada  individuo,  pareoe  que  debe 
haber  tantos  precios  diferentes  como  unidades  é  in¬ 
dividuos.  ¿Cómo  explicar,  pues,  que  los  artículos 
similares  tengan  el  mismo  precio  ( precio  corriente) 
en  un  mismo  mercado,  v.  gr.,  que  un  pan  valga  lo 
mismo  para  el  pobre  que  para  el  rico,  para  el  ham¬ 
briento  que  para  el  harto?  Se  contesta  que  en  virtud 
de  la  ley  de  unidad  de  precio ,  según  la  cual  los  bie¬ 
nes  idénticos  é  intercambiables  no  pueden  tener  va¬ 
lores  diferentes  en  un  mismo  mercado  y  menos  para 
una  misma  persona,  ley  que  deriva  de  otra  (á  la  cual 
la  escuela  psicológica,  que  cree  haberla  descubierto, 
atribuye  una  gran  importancia),  llamada  ley  de  subs¬ 
titución  (Stanley  Jevons  lo  denomina  ley  de  indife¬ 
rencia)  que  se  formula  diciendo  que  dos  objetos, 
aunque  respondan  á  deseos  de  intensidad  muy  des¬ 
igual,  no  pueden  tener  valores  diferentes  si  podemos 
elegir  indiferentemente  el  uno  ó  el  otro,  es  decir, 
substituir  el  uno  por  el  otro,  ya  que  toda  substitu¬ 
ción  equivale  á  un. cambio  y  todo  cambio  supone 
igualdad  de  valores  entre  los  objetos  cambiados. 

Finalmente,  la  mecánica  de  los  precios  se  com¬ 
pleta  por  la  escuela  hedonista  con  el  principio  del 
equilibrio ,  descubierto  por  León  Walras,  y  ál  cual 
atribuyen  algunos  una  importancia  en  economía  pa¬ 
recida  á  la  que  tiene  el  de  Newton  en  mecánica 
celeste.  Según  él,  existen  dos  mercados  yuxtapuestos 
ó  paralelos  que  giran  en  torno  del  empresario  (in¬ 
dustrial,  comercial  ó  agrícola).  Este  compra  con  una 
mano  los  servicios  productores  á  los  propietarios, 
capitalistas,  obreros,  etc.,  pagándoselos  al  precio 
determinado  por  las  leyes  de  la  oferta  y  la  demanda 
y  determinando  asi  los  ingresos  de  cada  uno,  y  vende 
con  la  otra  mano  los  productos  que  salen  de  su 
granja  ó  de  su  fábrica,  á  las  mismas  personas,  con¬ 
sideradas  ahora  como  consumidores,  y  al  precio  que 
se  determina  por  las  mismas  leyes.  El  equilibrio 
consiste  en  que  el  precio  total  de  los  servicios  pro¬ 
ductores  y  el  de  los  productos  son  matemáticamente 
iguales,  porque  los  empresarios  no  pueden  recibir 
como  precio  de  sus  productos  inás  de  lo  que  han  pa¬ 
gado  como  precio  de  los  servicios,  ya  que  no  hay 
medio  para  ello,  pues  los  consumidores  sólo  tienen 
lo  que  han  ganado  como  productores,  con  lo  cual  se 
establece  una  especie  de  circuito  cerrado,  en  el  que 
entra  por  un  extremo  la  misma  cantidad  que  ha  sa¬ 
lido  por  otro.  En  resumen,  la  mecánica  de  los  precios 
se  determina  para  la  escuela  hedonista,  tanto  en  el 
mercado  de  los  servicios  como  en  el  de  los  productos, 
con  arreglo  á  estas  tres  leyes:  1.a  en  onda  mercado 
sólo  hay  un  precio  para  todos  los  productos  ó  servi¬ 
cios  de  la  misma  categoría;  2.a  este  precio  para  ser 
normal  debe  hacer  coincidir  exactamente  las  canti¬ 


dades  pedidas  con  las  ofrecidas,  y  3.a  ese  precio  debe 
ser  tal  que  permita  quedar  satisfechos  al  mayor  nú¬ 
mero  posible  de  vendedores  y  compradores. 

Para  apreciar  la  valía  de  estas  doctrinas  es  preci¬ 
so  tener  en  cuenta  que  sólo  iutentau  resolver  las 
cuestiones  en  abstracto,  dejando  á  los  especuladores 
el  fijar  los  precios  en  concreto;  explican,  pero  no 
justijlcan  los  hechos,  permitiendo  que  en  el  orden 
práctico  y  social  cada  cual  proceda  con  arreglo  á 
sus  ideas,  y  así,  unos  de  sus  partidarios  son  indivi¬ 
dualistas,  otros  (como  Stanley  Jevons)  intervencio- 
nalistas  y  otros  (como  Walrns)  socialistas.  Trátase, 
pues,  de  una  continuación  de  la  escuela  materialista 
y  clásica  que,  en  último  término,  se  funda  en  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda  y  en  la  libre  concurren¬ 
cia,  y  de  «un  saco  de  abstracciones  arrojado  en  el 
engrnuaje  matemático»  (Gide),  de  lo  cual  no  puede 
salir  siuo  una  doctrina  puramente  teórica,  completa¬ 
mente  distanciada  de  la  realidad,  que  es  mucho  más 
complicada,  porque  en  ella  entran  en  juego  la  mali¬ 
cia  y  la  libertad  humana.  Ni  la  teoría  de  la  utilidad 
final ,  ni  la  de  la  pareja  limite,  ni  la  ley  de  substitu¬ 
ción.  ni  el  principio  del  equilibrio,  tieneu  efecto 
alguno  en  mejorar  las  condiciones  de  la  vida  econó¬ 
mica,  ni  constituyen  siquiera  verdades  incontrover¬ 
tibles,  pues:  l.°  no  hay  dos  copermutantes  tan  sólo 
en  cada  caso  y  libres,  sino  que  la  mayor  parte  de  l«6 
veces  no  se  piensa  por  el  vendedor  en  la  utilidad  del 
producto,  sino  en  la  cantidad  que  quiere  obtener,  no 
siendo  el  consumidor  libre  de  comprarlo  ó  no  cuan¬ 
do  se  trata  de  artículos  de  primera  necesidad:  2.°  el 
precio  no  se  establece  siempre  por  la  primera  venta, 
sino  que  en  ocasiones  viene  ya  fijudo  de  antemano 
por  los  vendedores  y  en  otras  varía  en  el  mismo 
mercado;  siendo  una  arbitrariedad  el  sentar  como 
axioma  que  la  primera  venta  se  realiza  precisamente 
entre  los  menos  interesados  en  realizarla;  3.°  dos 
productos  pueden  ser  substituibles  V  la  substitución 
ser  difícil;  enseñando  la  práctica  que  el  precio  de 
uno  y  otro  puede  ser  muy  diferente  y  que  lo  es  desde 
luego  para  el  comerciante  (que  los  adquiere  cada 
uno  en  su  mercado),  así  como  que  éste  si  exige  por 
uno  y  otro  el  mismo  precio  al  comprador,  lo  liare 
tomando  como  tipo  el  más  caro  y  elevando  «1  pi  erio 
de  éste  el  del  producto  más  barato,  y  4.°  el  princi¬ 
pio  del  equilibrio  olvida  que  no  hay  un  solo  empre¬ 
sario,  sino  muchos  y  muy  distintos,  que  no  se  con¬ 
funden  en  uno  Svdo  (siendo  á  la  manera  de  cantidades 
heterogéneas,  que  no  pueden  sumarse),  y  que  sólo 
están  conformes  entre  sí  en  el  principio  de  la  explo¬ 
tación  de  los  consumidores  No  es  el  mismo  empre¬ 
sario  el  que  compra  los  servicios  y  el  que  vende  los 
productos  á  las  mismas  personas,  sino  que  uno  es  el 
comprador  de  los  servicios  y  varios  son  los  vende 
dores  de  los  productos  respecto  á  cada  persona.  De 
ser  cierta  la  teoría  del  equilibrio  resultaría  que  los 
empresarios  son  los  únicos  dueños  de  todo,  ya  que 
todo,  al  final,  servicios  y  precio  de  éstos,  iría  á  pa¬ 
rar  á  sus  manos;  probándose  la  falsedad  de  ella  por 
el  hecho  de  que  si  fuera  verdadera,  si  saliese  tan! i 
comó  entrase,  ¿qué  utilidad  reportaría  el  empresario? 
En  la  realidad  éste  cobra  siempre  más  que  pngn. 
pues  precisa  de  una  ganancia  para  atender  á  sus 
gastos".  Olvidando  la  escuela  que  nos  ocupa  que  lisy 
muchos  consumos  estériles  ó  improductivos. 

§  2.° — Cansas  de  las  variaciones  de  los  precias 

No  existen  en  la  realidad  leyes  que  determinen  lo? 
precios.  Estos  varían  según  múltiples  causas,  que 
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procede  examinar,  distinguiendo  los  precios  al  por 
mayor  de  los  al  por  menor 

1 .  —  Pneios  al  por  mayor 

Clasificación  de  las  cansas  de  sus  variaciones.  De 
Foviile  las  divide  en  una  causa  interior  y  varias  ex¬ 
teriores.  La  interior  consiste  en  las  alzas  y  bajas  de 
la  unidad  monetaria,  y  su  acción  es  universal  y  ab¬ 
soluta,  pues  influye  sobre  todos  los  precios  á  la  vez. 
en  el  mismo  sentido  y  en  la  misma  proporción.  Las 
causas  exteriores  se  subdividen  en  individuales  y  co¬ 
lectivas.  Las  primeras  son  las  que  se  hacen  sentir  en 
tal  ó  cual  comercio  particular  y  se  conocen  muy  fá¬ 
cilmente,  por  lo  que  no  es  necesario  profundizar  en 
su  estudio;  las  segundas  influyen  sobre  un  gran  nú¬ 
mero  de  precios  á  la  vez;  y  unas  y  otras  son  exte¬ 
riores  por  no  formar  parte  del  fenómeno  mismo  del 
cambio. 

A)  Causa  interior :  alza  ó  baja  posible  de  la  mo¬ 
neda.  Asi  como  las  unidades  de  medida  de  longi¬ 
tud.  de  peso  y  de  volumen  no  cambian,  la  unidad 
de  medida  del  valor  está  sujeta  á  variaciones,  según 
ya  se  ha  indicado,  y  estas  variaciones  no  pueden 
meuos  de  influir  en  el  precio,  que  supone  siempre 
una  relación.  Los  metales  preciosos  utilizados  como 
moneda  son  en  si  mismos  una  mercancía,  y  su  ma¬ 
yor  ó  menor  abundancia,  el  mayor  ó  menor  coste  de 
su  obtención  y  otras  muchas  causas  influyen  en  su 
precio.  Supuesto  un  precio  dado  (es  decir,  una  rela¬ 
ción  dada  entre  una  suma  de  moneda  y  una  cosa, 
que  se  estiman  como  de  valor  equivalente),  si  el  va¬ 
lor  de  la  moneda  baja  en  un  10  ó  un  20  por  100,  ei 
de  lns  cosas  debe  subir  *,  u  ó  */„  para  restablecer  el 
equilibrio,  y  el  precio  se  doblará  (aumentando  en  un 
100  por  100)  si  el  valor  de  la  moneda  baja  en  una 
mitad  (50  por  100).  La  cuestión  se  complica  de¬ 
bido  á  que  no  se  usa  como  moneda  en  todos  los  paí¬ 
ses  un  solo  y  mismo  metal,  sino  que  unos  son  mono- 
metalistas  del  oro,  otros  de  la  plata  y  otros  bime- 
talistas(V.  Moneda),  y  á  que  la  relación  de  valor 
entre  y  uno  y  otro  metal  es  alterable  y  se  altera  con 
frecuencia;  y  todavía  se  agrava  el  problema  cuando 
en  uu  Estado  se  da  curso  forzoso  al  papel  moneda. 
Este  último  muestra  bien  á  las  claras  cómo  suben  los 
precios  cuando  el  signo  monetario  se  deprecia,  y 
cómo  bajan  cuando  éste  sube.  El  mismo  objeto  que 
nos  cuesta  hoy  en  España  100  pesetas  oro,  cuesta 
más  de  130  en  plata  y  vale  unos  200  francos  en 
Francia  y  2,500  marcos  alemanes  (papel). 

Determinar  la  parte  que  en  la  variación  de  los 
precios  corresponde  en  cada  Estado  á  las  fluctuacio¬ 
nes  de  la  moneda,  es  tarea  muy  difícil,  en  la  cual 
sólo  puede  procederse  por  conjeturas,  siendo  un 
error  el  creer  que  coinciden  el  valor  intrínseco  de 
la  moneda  y  su  poder  adquisitivo,  ya  que  ambos 
son  relaciones  distintas.  Monetariamente  puede  un 
franco  plata  valer  igual  que  una  peseta;  pero  si  de¬ 
bido  á  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo  ú  otras, 
mientras  con  el  primero  se  adquiriese  1  kg.  de  pan, 
con  la  segunda  pudiesen  adquirirse  2,  el  poder  ad¬ 
quisitivo  de  la  peseta  sería  doble  que  el  del  franco. 
El  comercio  internacional  tiende  á  nivelar  estas  fluc¬ 
tuó  ciones.  pero  otras  causas  ayudan  á  sostenerlas 
(v.  gr.,  los  derechos  de  aduanas). 

B)  Cansas  exteriores  (colectivas).  Como  tales 
pueden  indicarse:  la  transformación  de  los  medios 
de  producción  y  de  transporte  y  de  los  procedi¬ 
mientos  comerciales,  la  especulación ,  el  precio  de 
la  propiedad  inmueble,  el  alza  ó  baja  de  los  sala¬ 
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rios,  los  impuestos  y  las  fluctuaciones  de  la  prospe¬ 
ridad  pública. 

1. a  Transformación  de  los  medios  de  producción. 
Fácilmente  se  comprende  la  influencia  que  en  el 
precio  de  producción  tienen  los  adelantos  en  los  me¬ 
dios  de  ella,  las  innovaciones  que  hacen  producir  lo 
mismo  con  menos  primeras  materias,  menos  gnstos 
generales  ó  menos  mano  de  obra.  Las  aplicaciones 
de  la  ciencia  á  la  industria  y  á  la  agricultura  han 
sido  y  son  numerosas,  y  cada  descubrimiento  ha  ve¬ 
nido  á  reducir  ese  precio  de  producción.  La  moltu- 
ración  del  trigo,  gracias  á  los  procedimientos  mo¬ 
dernos,  ocupa  hoy  cien  veces  menos  brazos  que  en 
tiempo  de  la  guerra  de  Troya  y  cuesta  veinte  veces 
menos.  La  máquina  de  vapor  y  la  aplicación  de  la 
electricidad  como  fuerza  motriz  han  producido  una 
verdadera  revolución  en  este  sentido  en  la  industria 
fabril.  Los  telares  i  brazo  permitían  ya  á  un  obrero 
hábil  tejer  10  m.  por  día;  hoy,  merced  á  las  máqui¬ 
nas,  el  mismo  obrero  producirla  en  el  mismo  tiempo 
hasta  30  m.  Las  conquistas  de  ia  química  no  han 
sido  menos  fecundas  y  las  industrias  del  vidrio,  del 
papel,  de  los  colores  y  barnices,  de  la  obtención  de 
ácidos  y  metales  y  tantas  otras,  Ies  son  deudoras  de 
un  enorme  abaratamiento  de  la  obra  do  producción. 

La  agricultura  no  se  presta  tanto  á  estos  progre¬ 
sos,  á  los  que  ponen  un  límite  la  tierra  y  los  agentes 
naturales;  sin  embargo,  la  ciencia  ha  enseñado  á  se¬ 
leccionar  las  semillas,  á  realizar  mejor  las  siembras, 
á  preparar  mejor  el  suelo;  el  análisis  de  los  terre¬ 
nos,  la  adaptación  racional  de  los  abonos,  la  fabri¬ 
cación  química  de  éstos,  1a  multiplicación  y  el  per¬ 
feccionamiento  de  los  aparatos  agrícolas,  etc.,  ha 
hecho  que,  á  pesar  de  la  disminución  de  brazos  en  el 
campo,  se  produzcan  coaechas  mucho  mayores  que 
antes. 

Disminuyendo  estas  transformaciones  el  precio  de 
producción,  claro  es  que  deben  disminuir  el  de  ven¬ 
ta;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  no  siempre 
sucede  así  ó,  al  menos,  el  segundo  disminuye  en 
una  proporción  bastante  menor  que  el  primero.  Con 
frecuencia  el  productor  se  aprovecha  del  invento, 
pero  no  disminuye  el  precio  de  venta,  realizando  él 
solo  la  ganancia;  y  en  nuestros  «lías  ni  aun  la  difu¬ 
sión  del  invento  produce  la  competencia  y  la  baja 
del  precio  de  venta,  debido  á  la  confabulación  de  los 
productores,  si  la  importación  de  los  productos  ex¬ 
tranjeros  no  viene  á  provocar  aquélla. 

2. a  Transformación  de  los  medios  di  transporte . 
Esta  causa  influye,  desde  luego,  en  todo  precio  de 
coste,  tanto  de  producción  como  mercantil.  La  mul¬ 
tiplicación  de  los  caminos  y  de  los  medios  de  loco¬ 
moción  y  el  perfeccionamiento  de  éstoB  (desde  la  ca¬ 
rreta  al  ferrocarril  eléctrico  y  al  avión;  desde  el  barco 
de  vela  y  remo  hasta  el  steamer  movido  eléctrica¬ 
mente)  ha  acortado  las  distancias  y  han  reducido 
dichos  precios:  el  transporte  de  las  primeras  mate¬ 
rias.  los  gnstos  del  viajante  y  del  comerciante,  el 
transporte  de  los  productos  cuestan  hoy  menos  que 
en  lo  antiguo,  en  lo  que  influye,  no  poco  el  menor 
tiempo  que  se  gasta  y  el  mejor  estado  con  que,  por 
lo  mismo,  llegan  las  cosas  á  su  destinatario. 

Sin  embargo,  el  fenómeno  no  es  tan  sencillo  como 
parece,  y  con  frecuencia  esta  transformación  de  los 
medios  de  comunicación  produce  la  elevación  de  los 
precios  en  ciertos  lugares,  al  mismo  tiempo  que 
los  hace  bajar  en  otros.  Si  se  unen  por  ferrocarril 
dos  puntos  de  difícil  ó  nula  comunicación,  uno  en 
el  que  vaya  caro  un  género  de  mercancías  por  no 


1358 


PRECIO 


producirse  éstas  en  el  país,  y  otro  en  el  cual  estas 
mercancías  vayan  muy  baratas  por  ser  un  centro 
productor  de  las  mismas  y  no  tener  éstas  snlida,  el 
precio  bajará  en  el  primero  y  se  elevará  en  el  se¬ 
gundo,  tendiendo  á  nivelarse,  aunque  siempre  apro¬ 
ximándose  más  al  más  alto  que  al  más  bajo.  Por  otra 
parte,  también  el  interés  y  la  confabulación  obran 
en  este  caso  de  un  modo  semejante  á  como  se  ha  in¬ 
dicado  en  la  causa  anterior. 

3. a  Transformación  de  los  procedimientos  mer¬ 
cantiles.  Esta  transformación  influye  sobre  los  pre¬ 
cios  de  coste  de  un  modo  muy  notable.  En  el  comer¬ 
cio  al  por  mayor  se  han  introducido  una  multitud 
de  prácticas  nuevas,  fundadas  en  la  creciente  soli¬ 
daridad  de  las  diversas  partes  del  gran  mercado 
internacional.  La  rapidez  de  las  comunicaciones  y 
la  letra  de  cambio  y  el  crédito  permiten  á  un  mismo 
capital  sostener  varios  negocios  á  la  vez.  El  correo 
y  el  telégrafo  hacen  que  los  contratos  se  celebren 
sin  necesidad  de  que  las  partes  se  entrevisten,  aho¬ 
rrando  así  tiempo  y  dinero.  La  rapidez  de  las  liqui¬ 
daciones  y  de  la  transmisión  de  los  capitales  per¬ 
mite  reducir  á  poca  cosa  los  fondos  de  entreteni¬ 
miento  de  un  establecimiento,  y  los  gastos  generales 
resultan  disminuidos.  Una  gran  ventaja  para  el 
comerciante  es  la  de  poderse  poner  ¿  la  vez  en 
comunicación  con  un  número  inmenso  de  producto¬ 
res  y  consumidores;  y  los  industriales  encuentran 
un  auxiliar  poderoso  en  la  publicidad,  cuyos  gastos 
vienen  á  pagar  los  compradores  y  que  reporta,  por 
tanto,  una  elevación  de  precio  para  éstos,  pero  una 
mayor  ganancia  para  el  que  la  emplea,  por  er  mn  vor 
número  de  ventas  que  realiza. 

Hay,  sin  embargo,  un  procedimiento  mercantil 
que  en  nuestros  días  encarece  los  precios  y  repre¬ 
senta  un  retroceso  en  las  prácticas  comerciales. 
Estas  tendieron  durante  mucho  tiempo  á  realizarse 
directamente  entre  los  productores  y  los  comercian¬ 
tes,  ahorrando  asi  gastos  de  intermediación;  pero 
eu  los  últimos  tiempos  el  comerciante,  olvidando  su 
papel  de  único  intermediario  entre  el  productor  y 
el  consumidor,  y  atendiendo  sólo  á  su  comodidad, 
ha  admitido  á  los  almacenistas  y  corredores  que  le 
llevan  los  productos  á  la  tienda  sin  molestias  para 
él,  pero  qué  representan  un  encarecimiento  del  pre¬ 
cio  de  coste  de  los  productos,  si  bien  es  verdad  que 
ese  encarecimiento  se  hace  pagar  al  consumidor, 
aprovechándose  la  ocasión  para  aumentarlo  cargan¬ 
do  sobre  ese  mayor  coste  el  tanto  por  ciento  del 
beneficio,  y  los  productores  amparan  á  esos  inter¬ 
mediarios,  porque  les  ahorran  el  trabajo  de  la  pro¬ 
paganda;  sólo  el  consumidor  resulta  perjudicado. 

4. a  La  especulación.  Es  una  de  las  más  pode¬ 
rosas  causas  de  la  variación  de  los  precios.  La  espe¬ 
culación  puede  tender  á  producir  la  baja  ó  el  alza, 
según  que  el  especulador  se  proponga  comprar  ó 
vender.  Para  ello  se  ponen  en  práctica  múltiples 
y  muy  distintos  procedimientos  encaminados  todos 
á  alterar  artificialmente  el  juego  de  la  oferta  y  la 
demanda.  Los  comerciantes  se  unen  para  producir 
la  baja  frente  al  fabricante  y  el  alza  frente  al  consu¬ 
midor;  los  fabricantes  ó  productores  se  unen  á  su 
vez  frente  al  comerciante.  Los  acaparadores  com¬ 
pran  en  baja  grandes  cantidades  y  llegan  á  mono¬ 
polizar  los  géneros  para  producir  escasez  artificial  é 
imponer  al  mercado  un  precio  exorbitante  realizando 
enormes  ganancias  á  costa  del  bienestar  de  los  con¬ 
sumidores.  El  trigo  y  los  artículos  de  primera  nece¬ 
sidad  para  la  alimentación.  el  vestido  y  la  habita¬ 


ción  son  los  escogidos  para  este  odioso  género  de 
negocios.  En  los  mercados  reducidos,  la  especula¬ 
ción  llega  á  enseñorearse  de  ellos,  sobre  todo  cuan¬ 
do,  como  sucede  generalmente,  se  realiza  colectiva¬ 
mente  por  los  sindicatos,  cámaras,  rings,  corners, 
cortéis,  trusts  y  otras  ligas  del  mismo  género  que 
nacieron  en  América  y  se  han  extendido  por  otros 
países,  y  cuya  influencia  ha  sido  motivo  de  nume¬ 
rosos  estudios,  que  comenzaron  básicamente  Bryce 
y  Andrews,  para  América,  y  Raffalovich,  para  Euro¬ 
pa.  Este  género  de  especulación  produce  siempre  el 
alza  de  los  precios  para  los  consumidores,  y  va  con 
suma  frecuencia  unida  á  la  falsificación  del  producto 
(mezcla  de  harina  averiada  ó  inferior  con  otra  supe¬ 
rior,  cobrando  la  mezcla  al  precio  de  ésta;  adición 
de  margarina  á  la  manteca,  de  agua  y  alcohol  al 
vino,  de  polvo  á  la  pimienta,  etc.),  con  lo  cual  se 
realiza  una  nueva  alteración  del  precio,  ya  que  el 
comprador  paga  por  una  cantidad  de  producto  que 
no  recibe  en  realidad;  y  [gracias  que  no  sea  nocivo 
para  la  salud,  como  sucede  con  frecuencia! 

El  interés  económico  y  social  exige  la  persecu¬ 
ción  y  el  castigo  de  las  especulaciones;  pero  las 
leyes  son  en  la  actualidad  insuficientes  y  el  régimen 
plutocrático  domina  en  los  gobiernos,  encontrándose 
aquél  desarmado  é  inerte  frente  á  los  especuladores, 
mientras  los  consumidores  no  se  unan  para  realizar 
una  verdadera  revolución  económica  que  llame  ni 
orden  á  esos  especuladores  y  obligue  á  los  gobier¬ 
nos  á  poner  á  éstos  un  freno  eficaz.  V.  Precio.  Der. 

5. a  El  precio  de  la  propiedad  inmueble  Ejerce 
una  gran  influencia  sobre  los  demás.  Entre  e]  de  la 
tierra  y  el  de  los  productos  agrícolas  existe  una  estre¬ 
cha  y  manifiesta  correlación;  y  en  las  otras  industrias 
también  influye  el  precio  de  venta  ó  alquiler  de  los 
inmuebles,  pues,  de  un  lado,  las  primeras  materia* 
se  obtienen  del  suelo,  y  de  otro,  el  precio  de  Is 
locales  que  se  ocupan  tiene  forzosamente  que  formar 
parte  de  los  gastos  generales  de  las  empresas. 

Desde  hace  más  de  un  siglo  el  precio  de  la  pro¬ 
piedad  inmobiliaria  va  en  constante  alza,  debido, 
entre  otras  cosas,  al  aumento  de  la  población;  pero 
es  preciso  tener  en  cuenta  que  ese  precio  se  presen¬ 
ta  á  su  vez,  influido  por  el  de  los  demás  productos, 
ya  que  el  propietario,  al  tener  que  pagar  éstos  más 
caros,  se  ve  precisado  á  elevar  la  renta.  Los  gobier¬ 
nos  han  pretendido  poner  un  límite  á  la  elevación 
de  los  alquileres  urbanos  en  nuestros  dfas.  lo  que 
hubiera  sido  justo  si  hubieran  limitado  en  la  misma 
proporción  los  precios  de  los  materiales  de  construc¬ 
ción,  de  los  salarios  y  de  los  medios  de  subsistencia. 

6. a  Los  salarios.  En  el  espacio  de  un  siglo  los 
salarios  se  han  -cuadruplicado  en  ciertos  casos  y, 
desde  luego,  se  han  duplicado,  por  lo  menos,  en  la 
generalidad  de  ellos,  lo  que  ha  influido  forzosamen¬ 
te  en  todos  los  precios,  aumentándolos,  no  sólo  en 
la  cantidad  que  el  aumento  de  aquéllos  representa, 
sino  en  una  mucho  mayor;  porque  el  empresario 
añade  á  ella  el  tanto  por  ciento  (bastante  crecido  y 
acaso  aumentado,  aprovechando  la  ocasión)  repre¬ 
sentativo  del  interés  y  del  beneficio  correspondiente 
á  la  mayor  suma  empleada;  y  como  lo  mismo  lineen 
los  comerciantes  y  la  nube  de  intermediarios,  alma¬ 
cenistas  y  acaparadores,  resulta  el  precio  final  con 
un  aumento  desproporcionado,  viniendo,  al  cabo  de 
algún  tiempo,  á  ser  más  dolorosa  la  situación  del 
obrero  que  antes,  pues  tiene  que  adquirir  como  con¬ 
sumidor  los  artículos  que  él  mismo  ha  encarecido:  y 
si  ante  ello  reclama  un  nuevo  aumento  de  salado. 


PRECIO 


se  establece  un  circulo  vicioso,  que  es  necesario 
romper,  en  beneficio  de  todos.  Durante  la  guerra 
mundial,  la  escasez  de  brazos  para  la  industria  y  la 
necesidad  de  ellos  motivó  un  alza  desmesurada  de 
los  salarios,  que  se  tradujo  en  otra  todavía  más  des¬ 
mesurada  de  los  precios,  situación  que  se  ha  preten¬ 
dido  sostener  después  de  la  guerra;  pero  que  no  es 
posible  mantener,  por  lo  que  en  algunos  países  é 
industrias  se  ha  iniciado  la  baja. 

Todavía  mientras  no  se  disminuyó  la  jornada  de 
trabajo,  el  alza  de  los  salarios  quedaba  compensada 
mediante  el  mayor  rendimiento  que  se  obtenía  por 
el  perfeccionamiento  de  los  medios  de  producción,  y 
asi,  el  aumento  de  los  precios  podía  evitarse;  pero 
la  fijación  de  la  jornada  de  ocho  horas  ha  venido  á 
representar  una  nueva  alza  del  salario,  mientras 
ésta  no  se  compense  por  nuevos  perfeccionamientos 
de  la  maquinaria.  La  solución  en  España  parece  ini¬ 
ciarse  ( 1  l )  sobre  la  base  de  aumentar  las  horas 
de  trabajo  ó  la  producción  del  obrero  sin  disminuir 
los  salarios,  hasta  que.  gracias  al  aumento  de  pro¬ 
ducción,  disminuyan  los  precios  de  los  artículos  ne¬ 
cesarios  para  la  vida.  Mas  esto  sólo  podrá  conse¬ 
guirse  mediante  una  verdadera  y  libre  concurrencia 
ó  la  tasa  de  Ias  ganancias  del  empresario. 

Es  necesario  advertir  que  el  alza  de  los  salarios 
obra  muy  desigualmente  en  las  distintas  industrias, 
según  la  mayor  ó  menor  importancia  que  en  ellos 
tenga  el  trabajo  salariado:  una  vina  requiere  una  in¬ 
tervención  mucho  más  frecuente  que  un  prado  y 
miamos  que  los  cultivos  hortícolas;  el  número  de  bra¬ 
zos  tiene  un  límite  en  las  industrias  agrícolas,  mien¬ 
tras  que  no  lo  tiene  en  las  fabriles,  en  las  que  pue¬ 
den  aumentarse  indefinidamente  el  número  de  má¬ 
quinas  mientras  lo  permita  la  capacidad  de  consumo, 
l’or  otra  paite,  esa  elevación  de  salarios  no  es  igual 
en  todas  las  industrias,  siendo  mayor,  por  ejemplo, 
en  la  minera  y  on  los  trabajos  de  carga  y  descarga 
que  en  las  agrícolas  y  las  de  productos  alimenticios. 

7.*  Los  impuestos.  La  influencia  de  las  leyes 
fiscales  sobre  los  precios  está  unánimemente  recono¬ 
cida.  El  establecimiento  de  un  nuevo  impuesto  lleva 
consigo,  por  lo  general,  un  alza  de  los  precios  que 
casi  siempre  es  mayor  que  la  cuantía  de  aquél  y 
que,  en  último  término,  vienen  á  pagar  los  consu¬ 
midores. 

Los  impuestos  directos  ejercen,  con  todo,  menos 
influencia  que  los  indirectos.  Sin  embargo,  el  precio 
de  la  propiedad  inmueble,  tanto  de  venta  como  loca¬ 
tivo,  viene  sensiblemente  afectado  por  la  contribu¬ 
ción  y  los  impuestos,  ya  que  ese  precio  se  calcula 
por  la  renta  y  para  fijar  ésta  se  deduce  de  ella  el 
importe  de  las  cargas.  El  impuesto  de  transmisión 
de  bienes  y  que  debe  pagar  el  a  Iquirente  produce  un 
efecto  parecido.  La  contribución  industrial  aumen¬ 
ta  los  gastos  generales  de  la  industria  y  del  comer¬ 
cio  y,  por  tanto,  el  precio  de  producción  y,  consi¬ 
guientemente,  el  de  venta. 

La  influencia  de  los  impuestos  indirectos,  que 
gravan  el  consumo,  es  todavía  más  directa  é  impor¬ 
tante.  Los  derechos  de  aduana  aumentan  el  precio 
de  los  productos  extranjeros  v  el  de  los  del  país  que, 
viendo  disminuida  la  competencia  y,  en  algunos  ca¬ 
sos,  anillada  ésta,  se  elevan  en  beneficio  del  produc¬ 
tor:  siendo  una  ilusión  fantástica  la  de  creer  que  con 
ello  se  perfecciona  y  desarrolla  la  industria  del  país, 
pues,  ésta,  sin  el  acicate  de  la  competencia,  perma¬ 
nece  estacionaria,  no  teniendo  necesidad  de  realizar 
Huevos  gastos  ni  de  luchar,  por  tener  asegurada  á 
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un  precio  elevado  la  venta  de  los  productos.  V.  Pro¬ 
teccionismo. 

8,*  Finalmente,  \hb  fluctuaciones  de  la  prosperi¬ 
dad  pública  provocan  también  las  variaciones  de  los 
precios.  La  observación  prueba  que  la  vida  econó¬ 
mica  de  los  pueblos  sufre  un  flujo  y  reflujo  casi  pe¬ 
riódico,  alternando  los  periodos  que  los  ingleses  han 
llamado  de  inflación  con  los  de  depresión.  El  movi¬ 
miento  de  los  precios  va  unido  á  estas  evoluciones, 
en  las  que  juega  un  papel  activo  y  otro  pasivo.  Los 
periodos  prósperos  tienen  por  característica  el  alza 
de  los  precios:  los  ricos  pagan  con  facilidad  precios 
mayores  y  los  vendedores  se  atienen  á  ellos  para  se¬ 
ñalar  el  precio  general  para  todos  ios  consumidores. 
Las  mayores  ganancias  engendran  nuevos  negocios 
y  con  la  ayuda  del  crédito  y  de  la  especulación  se 
pretende  llegar  á  rico  en  seguida  comprando  y  ven¬ 
diendo  ó  fabricando.  Con  ello  el  alza  engendra  el 
alza:  el  que  ha  comprado  á  100  y  vendido  á  150, 
está  dispuesto  á  volver  á  comenzar,  y  como  la  ganan¬ 
cia  le  da  atrevimiento,  no  vacila  en  comprar  á  125 
para  vender  á  175  ó  200.  Y  así  se  sigue,  hasta  que 
la  exageración  del  movimiento  provoca  la  resisten¬ 
cia  de  los  compradores.  Al  llegar  ésta,  las  ventas 
disminuyen  y,  como  los  pagos  no  pueden  efectuar¬ 
se,  el  crédito  se  resiente,  las  quiebras  aparecen  y  la 
baja  se  inicia  (V.  Crisis).  Para  atenuar  estos  efec¬ 
tos  los  productores  se  unen  y  los  comerciantes  hacen 
otro  tanto,  conviniendo  en  reducir  la  producción  6 
en  no  realizar  pedidos  al  objeto  de,  disminuyéndola 
oferta,  mantener  el  alza  de  los  precios,  ó  en  poner 
un  nuevo  aumento  á  éstos  para,  vendiendo  menos, 
realizar  igual  ó  mayor  ganancia;  pidiendo  los  pro¬ 
ductores  la  elevación  de  los  derechos  de  aduana,  á 
fin  de  evitar  la  competencia  de  los  productos  extran¬ 
jeros. 

2.  —  Precios  al  por  menor 

Irregularidad  y  emageración  de  los  mismos .  Sien¬ 
do  el  precio  al  por  menor  el  precio  al  por  mayor, 
aumentado  con  la  ganancia  del  comerciante,  pareen 
que  aquél  debe  variar  en  la  misma  medida  que  éste: 
pero  no  sucede  así.  La  lucha  que  en  los  precios  al 
por  mayor  se  establece  entre  productores  y  comer¬ 
ciantes,  se  plantea  en  los  precios  al  pormenor  entre 
comerciantes  y  consumidores;  pero  mientras  los  co¬ 
merciantes  se  unen  y  ponen  en  práctica  procedi¬ 
mientos  colectivos  para  resistir  á  los  fabricantes,  los 
consumidores  no  han  acertado  todavía  á  unirse  para 
resistir  á  los  tenderos. 

Esto  explica  el  fenómeno,  que  llama  la  atención 
de  los  economistas,  de  la  independencia  de  los  pre¬ 
cios  al  por  menor  con  relación  á  los  precios  al  por 
mayor,  independencia  que  se  manifiesta  ya  por  su 
inmovilidad  relativa,  ya  por  variaciones  que  no  co¬ 
rresponden  á  las  de  los  segundos.  Generalmente  la 
baja  de  los  precios  al  por  mayor  no  produce  la  de 
los  precios  al  por  menor,  ó  la  produce  en  una  pro¬ 
porción  mucho  más  pequeña.  Las  estadísticas  prue¬ 
ban  que  en  períodos  en  los  cuales  el  trigo  y  el  ga¬ 
nado  bajaron  de  precio  en  una  mitad,  el  pan  y  la 
carne  no  bajnron  de  precio  para  los  consumidores. 
En  Francia,  Hungría,  Inglaterra  y  España  es  este 
un  hecho  puesto  de  relieve  por  las  informaciones 
oficiales.  Lo  que  se  dice  de  la  carne  y  del  trigo  pue¬ 
de  decirse  de  las  patatas,  del  carbón  y,  en  general, 
de  todos  los  artículos  de  primera  necesidad. 

|  La  exageración  de  los  precios  al  por  menor  es 
|  otro  hecho  denunciado  por  los  economistas  moder- 
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nos.  desde  Fourier  hasta  nuestros  días.  Esa  exage¬ 
ración  se  encuentra,  sobre  todo,  en  la  misma  clase  de 
artículos  indicada:  «Es  en  el  comercio  de  géneros 
alimenticios,  escribía  Foville  en  1890,  en  el  que  los 
servicios  de  los  intermediarios  hau  llegado  á  ser  ex¬ 
cesivamente  onerosos»;  y  desde  entonces  el  tanto 
por  ciento  de  la  ganancia  ha  sufrido  alzas  enormes. 
En  los  grandes  centros  de  poblacióu  y  en  sus  pro¬ 
ximidades,  los  comerciantes  llegan  ¿  cargar  el  100, 
el  200  v  hasta  el  1,000  por  100  al  precio  que  les 
hacen  pagar  los  vendedores  al  por  mayor.  La  carne,  , 
el  pescado,  las  telas,  ofreceu  ejemplos  de  estos  pre¬ 
cios  exagerados.  El  carnicero  gana  tanto,  por  el 
solo  hecho  de  partir  la  pieza  en  trozos,  como  el  que 
ha  criado  el  animal,  con  la  diferencia  de  que  el  pri¬ 
mero  realiza  en  unas  horas  y  sin  riesgo  lo  que  el 
segundo  ha  precisado  meses  y  ha  corrido  riesgo 
para  poder  realizar.  Personalmente  hemos  podido 
comprobar  casos  en  extremo  irritantes:  un  ciuturón 
por  el  que  en  la  tienda  se  pedían  12  pesetas,  pudo 
hacerse  en  casa,  comprando  los  elementos  para  ello 
en  otras  tiendas  (y  pagando  ya  en  ellas  un  tanto 
por  ciento  exorbitante)  en  1;40  pesetas;  un  par  de 
botas  por  el  que  se  pedían  52  pesetas,  habían  costa* 
do  15  al  comerciante  que  las  vendía;  en  el  mobilia¬ 
rio  de  lujo,  se  cobran  400  pesetas  por  una  silla 
tuyo  coste  no  pasa  de  60;  en  las  tiendas  de  ultrama¬ 
rinos  las  ventas  en  pequeñas  cautidades  dejan  tan¬ 
tos  por  cientos  de  ganancia  contra  los  que  protesta 
el  más  rudimentario  sentido  moral.  Conocemos  ten¬ 
dero  de  esta  clase  que  con  un  capital  total  de  5,000 
pesetas  vive  espléndidamente,  á  pesar  de  tener  fa¬ 
milia  numerosa.  Cuando  el  alza  del  azúcar  y  de  los 
huevos,  se  duplicó  el  piecio  de  los  artículos  de  pas¬ 
telería;  pero  habiendo  descendido  el  del  azúcar  casi 
al  mismo  nivel  que  tenia  en  1914,  antes  de  la  gue¬ 
rra,  y  el  de  los  huevos,  el  precio  de  los  dulces  no  ha 
descendido  en  la  misma  proporción.  La  ganancia  se 
exngera  con  ciertas  rostumbresi'así.  cuando  un  pro¬ 
ducto  se  grava  con  1  céntimo  por  kilogramo,  el  pre¬ 
cio  al  por  menor  se  aumenta  en  5  céntimos  la  libra; 
pero  si  el  impuesto  se  suprime,  no  se  hace  rebaja 
alguna.  Si  el  precio  de  un  producto  sube  en  los  cen¬ 
tros  productores,  el  comerciante  aumenta  desde  lue¬ 
go  el  precio  de  los  productos  de  aquella  clase  que 
tiene  en  su  poder,  aunque  los  haya  comprado  antes 
del  alza;  pero  si  aquel  precio  baja,  el  mi-uno  comer¬ 
ciante  no  disminuye  el  de  los  que  ya  tenga  adquiri¬ 
dos.  Las  falsificaciones  de  los  géneros  ya  queda  iu- 
dicado  que  es  otro  de  los  procedimientos  empleados 
para  aumentar  las  ganancias,  aun  sin  subir  aparen¬ 
temente  los  precios;  y  el  kilogramo  de  pan  ha  dejado 
desde  hace  mucho  tiempo  de  tener  1,000  gramos. 
La  falta  de  las  pequeñas  monedas  divisionarias  de  1 
y  2  céntimos,  mejor  dicho,  su  abolición  por  el  co¬ 
mercio,  hace  que  en  las  pequeñas  ventas  el  precio 
suba  en  proporciones  grandes:  pues  el  objeto  que 
cuesta  10  céntimos,  no  sube  1  céntimo,  sino  5,  lo 
que  representa  el  50  por  100:  y  esto  equivale  en  el 
comercio  total  de  un  mercado  á  sumas  inmensas 
anunles.  Ciertos  artículos  se  fabrican  ya  de  tal  ma¬ 
nera  que  duren  poco  ó  que  no  puedan  componerse, 
cusmdo  sería  muy  fácil  hacerlos  de  otro  modo,  re¬ 
forzando  las  partes  de  más  uso  y  permitiendo  la 
substitución  de  las  piezas  esenciales. 

Cansas  Prescindiendo  del  espíritu  materialista, 
que  hace  olvidar  á  la  conciencia  para  dar  rienda 
suelta  á  la  codicia,  existen  causas  que  explican  esta 
exageración  de  los  precios  al  por  menor.  En  primer 


lugar  está  la  facilidad  que  para  ello  ofrece  el  comer¬ 
cio  de  los  artículos  uecesarios  para  la  vida:  es  preciso 
comprar,  cueste  lo  que  cueste,  el  pan,  la  carne,  las 
verduras,  el  aceite,  el  vestido  y  otras  muchas  cosas. 

Juntamente  con  esto,  obra  la  excesiva  libertad  de 
concurrencia,  que,  por  haber  traspnsado  el  límite 
económico,  produce  efectos  diaroetralmeute  opuestos 
á  los  que  de  ella  esperaron  los  economistas  liberales 
( V.  Concurrencia).  Con  frecuencia,  ante  las  quejas 
de  los  clientes  por  lo  caro  de  las  mercuncías,  alegan 
los  comerciantes  que  no  se  hacen  ricos  con  ello. 
Esto  obedece  á  que  existen  en  número  excesivo  en 
proporción  á  la  población.  «Es  preciso  reconocer, 
dice  el  citado  Foville,  que  la  concurrencia,  cuaudo 
se  ejerce  eutre  unidades  comerciales  del  mismo  or¬ 
den  y,en  un  mismo  mercado,  está  lejos  de  tener  la 
eficacia  que  los  puros  teóricos  le  atribuyen  de  ordi¬ 
nario.  La  inútil  multiplicación  de  las  pequeñas  pa¬ 
tentes  en  las  grandes  ciudades  basta  para  probarlo 
El  efectivo  de  ciertas  especialidades  es  doble  del 
que  debiera  ser.  Las  panaderías,  carnicerías  y  espe¬ 
cierías  pululan  de  tal  modo  que  se  podrían  suprimir 
millares  de  ellas  sin  inconveniente.  Allí  donde  10 
comerciantes  de  la  misma  especie  podrían  vivir  có¬ 
modamente  poniendo  á  sus  mercancías  un  sobrepre¬ 
cio  moderado,  se  han  establecido  20  ó  30.  y  los  gre¬ 
mios  ven  constantemente  aumentar  sus  filas.  Esto 
es  lo  que  produce  la  desgracia  del  consumidor.  La 
importancia  media  de  las  clientelas  disminuye  pro¬ 
porcionalmente  y  cada  vendedor  tiene  que  obtener 
de  un  número  de  clientes  cada  vez  tnús  reducido  el 
reembolso  de  tos  gastos  y  la  ganancia  precisa  para 
vivir  él  y  su  famiÜH.  y  los  precios  se  elevan  así  en 
toda  la  línea.»  Desde  que  estas  palabras  se  escribie¬ 
ron  (art.  Precio,  en  eh  Diciionnaire  d'Economie  Poli - 
fique  f  de  Say,  2.*  ed..  París,  1900),  el  mal  se  ha 
multiplicado  en  proporciones  gigantescas.  El  medio 
que  emplean  los  comerciantes  para  esa  elevación  y 
mantenerla,  es  el  de  la  asociación  entre  ellos,  en 
sus  gremios,  cámaras  ó  reuniones,  para  suprimir 
la  competencia  entre  si  é  imponer  al  consumidor  la 
ley,  probando  la  experiencia  que  marchan  con  mu¬ 
cho  gusto  de  acuerdo  cuando  se  trata  de  aumentar 
sus  ganancias;  y  no  dejan  de  hacer  uso  ele  la  coac¬ 
ción  contra  los  que  no  se  avienen,  por  excepción,  á 
elevación  semejante,  ya  que  perjudicaría  á  sus  com¬ 
pañeros  adquiriendo  una  mayor  clientela.  Esto  ex¬ 
plica  la  simultaneidad  é  igualdad  de  la  elevación  de 
los  precios  en  una  comarca  ó  ciudad,  simultaneidad 
é  igualdad  que  de  otro  modo  no  existiría,  porque  ui 
todos  renuevan  todas  sus  existencias  de  mercade¬ 
rías  en  el  mismo  momento,  ni  es  natural  que,  sin 
previo  acuerdo,  se  diese  tan  exacta  coincidencia. 

Otra  causa  es  el  lujo  creciente  de  las  iustalacio- 
ues,  lujo  completamente  inútil,  pero  que  aumenta 
sobre  manera  los  gastos  generales.  Los  mármoles, 
espejos,  dorados,  maderas  preciosas,  sillones,  etc., 
no  son  necesarios  para  vender  pan  ó  telas;  dóndose 
con  frecuencia  el  caso  de  que  con  todo  este  lujo, 
faltan  los  más  elementales  medios  aconsejados  por 
la  higiene.  Como  el  precio  se  regula  siempre  por  el 
más  alto,  los  comercios  que  no  tienen  tales  lujos, 
establecen  los  precios  como  si  los  tuviesen,  por  vir¬ 
tud  del  acuerdo  á  que  antes  hicimos  referencia,  con 
lo  cual,  la  mayor  clientela  en  el  comercio  lujoso,  se 
encuentra  compensada  con  la  mayor  ganancia  en  el 
modesto,  y  sólo  el  consumidor  resulta  perjudicado. 

Pero  la  causa  principal,  que  hace  posibles  todas 
las  otras,  es  la  falta  de  defensa  por  parte  de  los 
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•onsumidores.  Estos  son  los  seres  más  resignados 
del  mundo;  y  esta  pasividad  de  los  que  pagan  en¬ 
frente  del  cerco,  cada  vez  más  estrecho,  que  les 
ponen  los  que  cobran,  está  capitaneada  por  los  ricos, 
que  son  preeminente  losque,  como  veremos,  podrían 
defenderse  mejor. 

Remedios .  Varios  son  los  propuestos  por  los 
economistas  y  todos  ellos  hun  curecido  de  eficacia 
hasta  el  presento. 

1. ®  En  primer  lugar  se  preconizó  la  cooperación , 
en  forma  de  cooperativa  de  consumo.  Es  indudable 
que  ésta,  en  su  genuino  forma  de  asociación,  enca¬ 
minada  á  venderá  precio  de  coste  con  pocos  gastos 
generales,  resolverla  el  problema,  si  pudieran  gene¬ 
ralizarse  las  instituciones  de  este  género;  pero  en 
los  grandes  centros  do  población  son  difíciles  de  es¬ 
tablecer.  á  causa  de  las  distancias,  y  el  comercio  lia 
sabido  hacer  la  vida  imposible  á  estas  cooperativas. 
El  proce  limiento  para  ello  consiste,  va  en  señalar 
por  el  momento  unos  precius  tan  bajos  que  no  sen 
posible  á  la  cooperativa  el  sostener  la  lucha,  indem¬ 
nizándose  después  ios  vencedores  con  la  elevación 
consiguiente,  va,  lo  que  es  más  moderno  y  general, 
logrando  que  los  productores  no  provean  á  la  coope¬ 
rativa.  con  la  amenaza  de  que.  de  lo  contrario,  no 
les  comprarán  ellos.  Para  evitar  esta  guerra,  en  la 
que  siempre  son  vencidas,  las  cooperativas  venden 
á  los  mismos  precios  que  los  otros  establecimientos, 
organizándose  lo  mismo  quo  éstos,  con  lo  cual  no 
realizan  su  misión  ec  mómicosocial.  El  remedio  es¬ 
tarla  en  la  cooperativa  de  consumo  tipo  Uodhnle 
unida  á  la  de  producción.  También  podrían  formarse 
cooperativas  por  casas,  nlil  donde,  como  en  las 
grandes  ciudades,  contiene  cada  una  8  y  10  fami¬ 
lias.  realizan  lose  la  compra  al  por  mnyor  para  todas 
ellas  y  verificándose  el  reparto  por  los  vecinos,  por 
turno. 

2. ®  Los  grandes  almacenes  fueron  considerados 
eomo  otro  remedio,  cuando  aparecieron.  El  comercio 
en  grande  se  creyó  que  se  contentar ta  cón  un  menor 
tanto  por  ciento  de  beneficio:  pero  los  hechos  no  lian 
correspondido  á  las  esperanzas.  Esos  almncenes  se 
fundan  por  sociedades  mercantiles,  que  lian  entrado 
eu  la  coalición  formada  por  los  comerciantes,  y  ven¬ 
den  al  mismo  precio  de  éstos  y  en  ocasiones  un  poco 
más  caro  para  compensar  la  ventnja  que  il  consumi¬ 
dor  tiene  en  encontrar  eu  la  misma  tienda  artículos 
de  muy  diferentes  clases  y  ahorrarse  así  gastos  y 
tiempo  de  busca.  Además,  este  género  de  almncenes 
no  se  ha  establecido  con  relación  á  los  artículos  de 
la  alimentación,  que  son  ios  que  principalmente  i  li¬ 
te  rasan. 

3. ®  Se  aconseja  por  los  economistas  á  los  con¬ 
sumidores  el  comprar  directamente  á  los  producto¬ 
res;  pero,  en  primer  lugar,  éstos  no  venden  sino  al 
por  mnyor.  y  la  compra  de  esta  clase  no  es  posible 
sino  á  quien  tenga  numerosa  familia  ó  tratándose 
de  productos  que  puedan  conservarse  mucho  tiempo, 
y  nuu  así  se  requiere  dinero  y  local  disponible,  por 
lo  que  este  medio  sólo  es  factible  para  los  ricos, 
cuando  precisamente  el  problema  presenta  la  mayor 
gravedad  tratándose  de  los  modestos  presupuestos 
familiares  y  en  especial  de  los  de  la  llamada  clase 
media  (boy  en  situación  económica  muy  inferior  á 
la  de  los  Ira  bajadores),  que  no  dispone  de  local  ni 
de  uumerario  para  surtirse  de  este  modo:  el  único 
recurso  que  les  queda  es  e!  ele  vivir  á  crédito,  si 
Consiguen  que  el  tendero  se  lo  otorgue,  y  no  pa¬ 
garle  después.  Además,  en  nuestros  días,  la  com¬ 
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pra  directa  por  el  consumidor  al  productor  no  69 
posible,  por  prohibírselo  á  éste  el  comercio^ 

4. ®  La  tasa,  en  la  forma  que  suele  imponerse 
por  los  gobiernos,  tampoco  produce  resultados;  por¬ 
que  si  lu  tasa  es  más  baja  de  lo  que  el  comerciante 
quiere,  sólo  se  venden  al  precio  «le  ella  los  produc¬ 
tos  averiados,  desapareciendo  los  otros,  que  únicu- 
inente  mediante  una  sobretasa  se  entregan.  Las 
sanciones  se  imponen  eu  muy  pequefio  número  y  son, 
desde  luego,  insuficientes  para  intimidar  al  comercio 
organizado,  ya  que  consisten  eu  multas,  que,  distri¬ 
buidas  entre  sus  asociados,  no  se  sienten.  I.a  falta 
de  cooperación  de  los  consumidores  con  bis  autori¬ 
dades,  por  temor  á  represalias,  acaba  de  quitar  toda 
eficacia  ni  sistema. 

5. ®  La  solución  sólo  69tá  en  un  conjunto  harmó- 
n ico  de  medidas  que  guarden  relación  cou  las  causas 
productoras  del  nuil.  Contra  el  excesivo  número  de 
comercios  sólo  queda  lu  limitación  del  misino  eu 
proporción  á  la  población  .  negándose  el  permiso 
para  establecer  otros  desde  el  momento  en  que  exce¬ 
dan  de  ella  y  yendo  á  lu  disminución  de  los  sobran¬ 
tes  en  la  actualidad  durante  un  plazo  racional,  eu  el 
que  se  obligase  á  la  liquidación  «le  los  más  recientes, 
ó  á  la  refundición  en  uno  de  cada  dos  (con  lo  cuul 
se  reducirían,  además,  I03  gastos  generales).  La 
eficacia  de  esta  reducción  del  número  de  interme¬ 
diarios  sería  inmediata,  pues  cada  uno  podría  vivir, 
al  aumentar  la  clientela,  con  un  menor  tauto  por 

>  ciento  de  beneficio.  Lo  que  ocurre  cou  los  artículos 
monopolizados,  lo  prueba.  El  tanto  por  ciento  que 
ios  tabacos,  las  cerillas,  los  efectos  timbrados  dejan 
al  vendedores  muy  peqneño(el  normal  del  comercio 
podría  ser  mucho  maior)  y,  sin  embargo,  los  expen¬ 
dedores  viven  bien,  y  en  ocasiones  espléndidamente. 

Contra  las  confabulaciones  y  asociaciones  para 
. la  elevación  de  los  precios  y  la  imposibilitacióu  de 
la  competencia,  hay  que  restablecer  lu  libertad  de 
ésta,  disolviendo  Ihs  asociaciones  actuales  y  casti¬ 
gando  con  la  incapacidad  para  el  ejercicio  del  co¬ 
mercio  á  los  contraventores.  Hay ,  además,  que  esti¬ 
mular  la  venta  directa  por  los  productores  á  los 
consumidores,  favoreciéndola  cou  exenciones,  á  la 
manera  como  se  ha  hecho  con  la  construcción  de 
casas  baratas.  Los  sindicatos  agrícolas  /  los  fabri¬ 
cantes  harían  mayores  ganancias  cou  ventaja  del 
público,  ahorrándose  unos  y  otros  los  gastos  de  in¬ 
termediación;  á  este  fin  debería  autorizárseles  para 
tener  depósitos  en  los  principales  centros  de  consu¬ 
mo,  sin  pagar  contribución  por  vender  loa  propios 
productos,  con  tal  que  el  precio  de  éstos  no  excediese 
del  precio  cfo  fábrica,  aumentado  con  los  gastos  de 
transporte  y  almacenaje.  Desde  luego,  es  preciso 
prohibir  los  acaparamientos  de  los  artículos  de  pri¬ 
mera  necesidad  y  la  falsificación  de  los  productos, 
con  sanciones  eficaces  (la  confiscación,  en  provecho 
del  denunciante,  y  la  incapacidad  para  el  ejercicio 
del  comercio,  ambos  sin  indulto  posible),  y  si  cou 
todo  ello  no  bastase,  podría  intentarse  la  tasa  de  las 
ganancias  en  las  industrias  y  comercios  de  artículos 
de  primera  necesidad,  tomando  como  base  el  capi¬ 
tal  empleado  y  declarado  á  la  Hacienda  ¿  los  fines 
contributivos.  En  épocas  de  carestía  es  preciso  com¬ 
pletar  el  sistema  con  1a  prohibición  de  la  exporta¬ 
ción  y  el  fuvorecimiento  de  la  importación  de  los 
nrtículos  necesarios  para  la  vida,  atendiendo  asi  al 
interés  general  de  la  grao  masa  de  la  población,  de 
la  más  necesitada,  que  está  por  encima  del  particu¬ 
lar  de  clase  ó  de  grupo. 
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Pero  al  lacio  de  esta  intervención  del  Estado,  se 
precisa  la  acción  de  los  consumidores'.  Esta  debe 
mostrarse,  ya  en  forma  de  cooperación  á  esta  inter¬ 
vención,  denunciando  las  infracciones  y  facilitando 
la  Urea  de  las  autoridades,  ya  por  medio  de  la  unión 
para  lograr  el  respeto  á  sus  intereses.  Las  ligas  de 
consumidores  no  Han  obtenido  hasta  la  fecha  resulta¬ 
dos  prácticos.  Antes  de  la  guerra  muudial  habla  co¬ 
menzado  á  desarrollarse  en  Alemania  y  extenderse 
por  los  demás  países  la  Liga  de  la  clase  media ,  uno 
de  cuyos  fines  era  actuar  coutra  la  excesiva  alza  de 
lós  precios  al  por  menor;  pero  los  acontecimientos 
han  venido  á  detener  su  labor,  precisamente  cuando 
era  más  necesaria.  Las  Cámaras  de  inquilinos  actúan 
bóIo  contra  los  propietarios  de  edificios.  Para  que  se 
oblengan  resultados  satisfactorios  es  preciso  que  se 
establezca  entre  los  consumidores  una  solidaridad 
semejante  á  la  que  tienen  las  clases  obreras,  de  modo 
que  pueda  hacerse  sentir  el  boicot  contra  el  comer¬ 
ciante  desaprensivo.  Las  asociaciones  y  sindicatos 
obreros  deberían  encaminar  parte  de  su  actuación 
en  este  sentido,  pues  la  rebaja  en  el  precio  de  los 
artículos  de  primera  necesidad  equivale  á  una  eleva¬ 
ción  de  los  salarios.  En  ocasiones,  las  masas  popula¬ 
res  han  mostrado  su  indignación  ante  los  excesos  de 
los  detallistas,  como  ocurrió  en  España  en  1918,  I 
año  en  el  que  hubo  manifestaciones  populares  lle¬ 
gándose  al  ataque  á  los  establecimientos.  En  algu¬ 
nas  ciudades  los  detallistas  se  reunieron  y  acordaron 
rebajas  en  los  precios  que  variaron  entre  un  15  y  un 
30  por  100;  pero  el  movimiento  no  continuó  y  en 
las  grandes  poblaciones  no  produjo  resultado  algu¬ 
no,  no  quedando  ni  siquiera  el  bien  de  la  ejemplari- 
dad,  pues  el  Gobierno,  por  fines  electorales,  indem¬ 
nizó,  con  dinero  del  Erario,  á  los  comerciantes  los 
daños  que  hablan  sufrido,  cómo  ocurrió  en  Madrid. 

III .  —  Estadística'**  lo*  precios 

1  mportancia  de  la  misma .  ^Toda  la  vida  económi¬ 
ca  de  los  pueblos  depende  de  la  marcha  de  los  pre¬ 
cios,  á  cuyas  oscilaciones  van  unidas  la  fortuna  de 
los  productores  y  el  bienestar  de  los  consumidores, 
lie  aquí  que,  para  conocer  ese  estado  económico  de 
los  pueblos,  tanto  en  lo  pasado  como  en  el  presente, 
sea  preciso  recurrir  á  la  estadística  de  los  precios. 

Dificultad  del  problema;  bases  para  la  solución . 
I.a  formación  de  ella  es  un  problema  muy  difícil ^ 
que  sólo  puede  resolverse  aproximadamente.  En  pri-, 
mer  lugar,  no  siendo  el  precio  sino  una  relación  nu¬ 
mérica  entre  el  valor  de  los  objetos  y  el  de  la  mone¬ 
da,  nada  puede  saberse  de  cierto  en  cuanto  á  la 
marcha  real  de  cada  una  de  estas  dos  variables.  Si 
durante  un  período  cualquiera  el  valor  de  las  mer¬ 
cancías  se  ha  duplicado  y  el  de  la  moneda  también, 
lós  precios  no  habrán  sufrido  alteración  alguna; 
cuando  éstos  hayan  cambiado,  elevándose,  el  hecho 
puedo  explicarse,  tanto  por  el  alza  efectiva  de  las 
mercancías,  como  por  la  depreciación  de  ¡a  moneda; 
y‘  á  la  inverna  cuando  la  variación  sea  en  descenso; 
v  .también  puede  ocurrir  que  los  dos  valores  cuya 
relación  constituye  éJ  precio  hayan  variado  á  la  vez. 

Ibua  la  solo  •  i  ó  1 1  aproximada  puede  pnrtirso  de  una 
dé  estas  dos  bases:  1.a  estudiar  los  movimientos  de 
los  precios  con  relación  á  los  metales  preciosos,  su- 
poniendo  fijo  el  valor  4e  éstos,  y  2.a  tomar  los  pre¬ 
cios  de  jos  objetos  Como  punto  de  partida,  para  me¬ 
dir  por  ellos  el  valor  ó  poder  adquisitivo  de  la  mo¬ 
neda.'  Esta  segunda  base  es  la  más  aceptable  v  la 
que  conduce  á  raá.-j  prácticos  y  exactos  resultados. 


Todo  el  mundo  sabe  que  una  misma  cautidad  de  di¬ 
nero  no  constituye  la  misma  riqueza  relativa  en  Ls 
diversas  épocas  de  la  historia:  1  kg.  de  oro  era  uuu 
riqueza  mucho  mayor  hace  mil  años  de  la  que  hoy 
constituye,  pues  con  él  se  podían  obtener  entonces 
muchos  más  disfrutes  en  mercancías  y  servicios  ne¬ 
cesarios  de  los  que  hoy  se  obtienen.  En  consecuen¬ 
cia,  toda  variación  en  baja  de  los  precios  enriquece, 
y  toda  variación  en  alza  empobrece,  á  los  que  dispo¬ 
nen  de  la  misma  cantidad  de  moneda  para  atender 
á  sus  necesidades;  por  lo  que  se  comprende  que  lo 
más  interesante  será  conocer  la  variación  délos  pre¬ 
cios  en  este  sentido. 

Pero  las  dificultades  son  siempre  grandes  para 
llegar  á  una  apreciación  relativamente  exacta.  En 
primer  lugar,  tratándote  de  épocas  pasadas,  es  pre¬ 
ciso  darse  cuenta  exacta  de  lo  que  representan  los 
precios  ó  las  sumas  consignadas  en  los  antiguos 
documentos,  para  lo  cual  es  necesario  convertir  las 
monedas  antiguas  á  monedas  actuales,  según  su  con¬ 
sistencia  metálica.  En  segundo  lugar,  complica  la 
cuestión  el  que  los  precios  no  marchan  todos  parale¬ 
lamente,  bajando  ó  subiendo  al  mismo  tiempo  y  en 
la  misma  proporción,  sino  que,  además  de  las  cau¬ 
sas  de  variación  comunes  á  todos  ellos,  existen  otras 
particulares  para  cada  precio,  y  asi.  unos  suben  ó 
bajan  más  que  otros;  unos  suben  mientras  otros  des¬ 
cienden,  y  unos  experimentan  grandes  variaciones 
^mientras  otros  permanecen  estacionarios. 

Sistemas  para  determinar  ¡as  variaciones  de  los  pre¬ 
cios ,  ó  sea  f  las  del  poder  de  adquisición  de  la  moneda. 
Los  movimientos  actuales  de  los  precios  pueden  se¬ 
guirse  con  más  continuidad  y  precisión  que  los  anti¬ 
guos,  debido  á  que  cari  desde  los  comienzos  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix  los  economistas  y  los 
gobiernos  se  han  preocupado  de  registrarlos  regu¬ 
larmente.  De  aquí  que  los  sistemas  propuestos  y 
adoptados  sean  di  .tintos  según  se  trate  de  apreciar 
esas  variaciones  en  los  antiguos  ó  en  los  modernos 
tiempos. 

A)  Sistemas  para  apreciar  los  variaciones  en  los 
tiempos  anteriores  á  la  segunda  mitad  del  siglo  XI X. 
Son  cuatro,  á  saber: 

1. °  El  precio  del  trigo.  Lo  más  sencillo  es  to¬ 
mar  una  sola  mercancía,  de  gran  consumo  y,  por 
tanto,  de  mucho  comercio,  que  pueda  decirse  domine 
á  las  demás  en  este  sentido,  y  comparar  el  precio 
que  haya  tenido  en  las  diversas  épocas.  J.  B.  Soy 
fué  el  primero  que  propuso  este  sistema,  eligiendo 
el  trigo  como  mercancía  tipo,  fundándose  en  que, 
en  los  años  comunes,  su  valor  habla  variado  menos 
que  el  de  cualquier  otra  mercancía;  por  lo  que  reco¬ 
mendaba  á  los  historiadores  que  no  se  limitasen  á 
mencionar  las  sumas  de  oro  y  plata  en  sus  obras, 
sino  que  diesen  á  conocer  las  cantidades  de  trigo  que 
representaban  estas  sumas  y  el  precio  actual  de  una 
igual  cantidad  del  mismo  cereal.  Este  sistema  de 
cálculo  ha  sido  también  practicado  por  Quesnav, 
Adam  Smith,  Garnier,  Cibrario,  Stirling  y  otros. 
Deja  mucho  que  desear,  pues  existen  otras  mercan¬ 
cías  cuyos  precios  no  han  variado  con  e!  del  trigo  y 
que  son  interesantes.  Además,  contra  lo  que  creía 
¿ay,  ese  precio  del  trigo  varía  tanto  de  país  á  pal*, 
y  aun  de  provincia  á  provincia,  que  los  término* 
medios  son  muy  difíciles  de  establecer. 

2. °  El  precio  de  la  mano  de  obra.  Sauley  V  IIu- 
genin.  entre  otros,  han  preferido  referirse  al  precio 
de  la  mano  de  obra,  fundándose  en  que  los  salarios, 
en  particular  los  rurales,  parecen  haber  representa* 
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tD  Citrtó  •  j93ttriM>'t%d'Át'  d«!  JBvUetit *  <fc  #«•  $fc«*  infuse  i/é*¿r*le  de.  tu  Ftanct  $t  d*i  ftwrticf-  d'obtewaitloii 
dn§  prix  «Jólio  d*  10SÓ).  — <S)  Pe  dafiio  d t? .’!®N  4 ;^<Sj»ró  d«  1818,  Indices*  de  ló*  pradneidi;  &hni»?»Vf>ioi 
tndigéáa»  no  tÁrifádo»;  i;*»*,  dnlió  do  I f  14  =  .100.  Ilevue  d*  Twvail  (ift  de  Jalio  d*  1819.  t'45  :  doede 

JSnern  dé  39(9^  ínQÁms  ¿«j  difereritos  r*  i»  jnctoe;  bA^o,  Abril  dé  1914  =  1^0*  flfámit  du  PatiU  (15  de  Muyu  d^ 
1019  >'  ftiguletitÁA»  Boéé,  «»ñr,  913==  Í00;  —  fi(  Promedia  dé  los  íñdipeé  dé  *ei»  mese» 


TriíéPlo  déi  de  ofccU  ^ercaífCÚ  fe»  fiSÍil  tic  ñ&- 

jfidV.  5  f»é  Í»n  «^gi/ido;  .Jieipjii  * «  imib/nvooft.  en  los 
déiilvo*  oficio íttA  Ln  ilitlfciilukíí  osla  en  fundir  té'UR 
]##,  va  vía  cioue»  aiukí  7U  »óas  ¿lA  \ssst  (ifverao»  preríó# 
tA\  wi»  rendí buite,  úiiien,  que  see  él  medip 

dr.  .1  < ver-tes  vfif»íi«itirK*s  jutrlicubites  í'¡i'a>.llo  bé 

tinri  pfnuuííA^»  v  sp^nid‘LÍ.p.1 

1  SxUnofi  4<  la  m¿dt<i  arUóictéca.  Córrante  «n 
v¿n  riérto  númoj  o  (í|frre;»u»!Í«i‘,  ««tín^i  bis 
OMcliirtcuuifts  síítj  IhH  rniis  fldfe 
lié  poVÁf  j  y  f  «l  O  ía-  bAjMfi  ^«U  u'un, 

^iénlár  pfir  e)  d  1 1  a  ¡njV  1 1  •’  l  ♦  y»  *  í  í|  ^ 

U.rtjá-’  do  tildó  e!  ¿;nipn.  A#1 . ';.ré|H*'*<éí»iy.-  i<-  por 

1  \n*  Wl  id  «  Tí p  dé  m^  rénybv  ^n  úu 

H  él  prey iá ;':  Áfí  Ji irtPUtn. 
*í*ryl  ofro  ^i*» njnníe  e(»  *io  2.V(b»r  «00,  ^vy^;n»  »e. 
#pfnA^!iMrA  por  12 fi  rrtn  «i>\#  d^ 

n*i>iip  d»  no«n(>o>.ncbj»ur  y  Hí  ft  r{H^b  oh  poj’  1 00. 

e^ApréCjb  .Vf  ;Itr}R»iivKY  'l-V 

nOima  mau'B^u  ^«0%'  .dúo  (ig.  jA>;,Api-?iilífí»' ^aíy^b.ly.^  #« 


aunvím  iu»  /épré»4énmdoó««  del  preoo  de  catán  ufló 
(íé»|ió  el  íjae  airve  de  (jwntu  dé  partida  »üomo  «1 
Alto)  v  eí. total  «é  eaeoníraríi  a» menudo  6  dfaminui' 
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III.  — -  Ñámaos  índices  de  las  variaciones  de  loe  precios  dk  45  mercancías  en  cada  uno 

DR  LOS  AÑOS  DEL  PERÍODO  1 1>0 1-18 


Datos  dél  €  Enlisté)*  ds  la  Statlstiqne  G  éntrale  ds  la  Francés 
(Los  precios  medios  en  lOül-10  se  suponen  «  100) 


Aflos 

Centeno 

Cebada 

Avena 

liáis 

Patatas 

Arroz 

Carne  de  vaca 

C*rne  de  carnero 

Primera 

calidad 

Segunda 

calidad 

Primera 

calidad 

Segunda 

calid-.d 

1901 

88 

86 

93 

95 

na 

93 

90 

95 

94 

93 

93 

90 

19U2 

94 

94 

91 

97 

■tim 

102 

73 

93 

91 

90 

95 

92 

11)03 

98 

103 

97 

97 

ül 

89 

105 

90 

96 

96 

101 

101 

1904 

96 

97 

91 

92 

89 

98 

97 

96 

95 

98 

95 

1905 

102 

101 

96 

102 

99 

96 

110 

98 

loo 

99 

97 

95 

101 

99 

99 

93 

111 

90 

97 

100 

95 

93 

96 

96 

1907 

103 

101 

113 

111 

104 

103 

91 

108 

105 

106 

104 

103 

1908 

mm 

98 

105 

104 

97 

116 

99 

108 

106 

108 

104 

106 

1901) 

Un 

101 

104 

109 

108 

119 

99 

103 

107 

111 

106 

112 

1910 

114 

115 

101 

100 

103 

103 

132 

103 

109 

108 

1 06 

108 

1911 

112 

110 

117 

116 

111 

106 

158 

110 

119 

121 

114 

118 

1912 

125 

121 

133 

120 

118 

130 

110 

125 

118 

121 

114 

119 

1913 

120 

122 

118 

121 

112 

129 

113 

115 

113 

114 

118 

118 

1914 

120 

120 

123 

119 

118 

129 

137 

110 

123 

126 

126 

128 

1915 

130 

142 

148 

151 

158 

169 

143 

16Í 

148 

153 

125 

123 

1910 

140 

140 

192 

234 

181 

256 

235 

245 

168 

171 

162 

15  4 

1917 

178 

148 

224 

214 

193 

312 

314 

713 

213 

221 

216 

211 

1918 

201 

106 

294 

276 

261 

335 

327 

939 

275 

291 

294 

297 

Aflos 

Carne  de 
cerdo  de 
primera 
calidad 

Sala¬ 

zones 

Man¬ 

tecas 

Quesos 

Azúcar 

Café 

Cacao 

Fundi¬ 

ción 

Hierro 

Cobre 

Bstoflo 

Bruto 

Refi¬ 

nado 

1901 

94 

93 

98 

89 

89 

no 

97 

107 

107 

101 

102 

83 

1Ü02 

99 

97 

92 

99 

77 

132 

94 

100 

85 

97 

80 

84 

1003 

93 

95 

90 

89 

88 

115 

92 

100 

83 

91 

89 

89 

190  i 

81 

91 

97 

80 

103 

87 

101 

99 

88 

90 

89 

90 

1905 

95 

98 

99 

98 

110 

92 

104 

95 

87 

89 

lu3 

101 

1900 

101 

99 

107 

109 

89 

81 

104 

95 

101 

108 

135 

120 

1907 

119 

122 

104 

111 

90 

81 

97 

111 

112 

113 

130 

120 

1908 

112 

i:o 

106 

101 

104 

85 

99 

109 

112 

107 

91 

96 

1909 

93 

92 

99 

106 

111 

87 

101 

93 

110 

97 

89 

97 

1910 

109 

99 

107 

118 

126 

100 

110 

92 

110 

101 

88 

109 

1911 

13:i 

123 

119 

125 

144 

105 

127 

95 

104 

101 

87 

134 

1912 

137 

1 12 

110 

123 

144 

106 

138 

97 

102 

119 

113 

149 

1913 

121 

135 

110 

113 

106 

89 

123 

105 

111 

122 

105 

142 

1914 

110 

121 

109 

132 

133 

102 

115 

96 

114 

115 

93 

109 

1915 

149 

179 

132 

182 

254 

150 

115 

123 

151 

237 

138 

125 

1910 

224 

272 

103 

209 

271 

170 

129 

127 

236 

394 

233 

151 

1917 

309 

300 

225 

277 

335 

211 

165 

111 

329 

473 

251 

209 

1918 

399 

457 

292 

397 

&  68 

248 

173 

154 

409 

471 

216 

302 

números  nal  obtenidos  se  les  llama  números  índices 
{índex  mimbers),  por  indicar  el  alza  ó  baja  de  los 
precios  (en  el  ejemplo  propuesto.  119*8  es  el  núme¬ 
ro  índice  del  grupo  y  año  en  cuestión,  como  100  lo 
es  del  periodo  tomado  como  tipo).  Claro  está  que  ios 
números  Indices  varían  según  los  artículos  que  se 


consideren.  En  Inglaterra  la  revista  The  Bconomist , 
que  fué  la  primera  en  vulgarizar  este  sistema,  lia 
publicado  tablas  de  los  números  Índices  correspon¬ 
dientes  á  un  grupo  de  47  artículos,  tomando  como 
tipo  el  precio  del  quinquenio  1845-50.  Helos  aquí 
(por  ser  frecuentemente  citados)  hasta  1890: 


Año» 

Ndneroi 

índica» 

Año» 

Xnmeru» 

indica» 

Año» 

Número» 

iudic»» 

Año» 

Número» 

Índice» 

Año» 

Número» 

indica» 

Año» 

Números 

Índice» 

1845 

B 

1857 

186  4 

172 

1871 

118 

1878 

115 

1885 

95 

á 

1S58 

118 

1865 

162 

1872 

129 

1879 

1886 

92 

1850 

1H59 

115 

1800 

161 

1873 

134 

1880 

115 

1887 

94 

1851 

10  4 

1800 

122 

1807 

137 

1874 

131 

1881 

108 

1888 

102 

1852 

108 

1801 

123 

1868 

122 

1875 

120 

1882 

111 

1889 

99 

1853 

111 

1 802 

■Esa 

1869 

121 

1876 

123 

1883 

107 

1890 

102 

1855 

118 

1803 

158  | 

1870 

122 

1877 

124 

1884 

100 

1891 

101 

1336 
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.  (Continuación  del  cuadro  III) 


Afios 

Plomo 

Zinc 

Aceite 

Algodón 

Lino 

Cáñamo 

Yute 

Lana 

Seda 

Cueros 

salados 

Pides 

Sebo 

92 

78 

77 

108 

ro4 

96 

73 

86 

80 

87 

91 

82 

81 

96 

80 

90 

127 

84 

84 

94 

86 

91 

103 

86 

93 

94 

103 

99 

105 

83 

93 

106 

92 

95 

96 

1904 

87 

99 

_88 

108 

114  . 

110 

84 

95 

93 

96 

95 

83 

1905 

99 

113 

87 

87 

93 

115 

105 

109 

95 

103 

104 

87 

1906 

124 

121 

92 

99 

105 

122 

147 

122 

102 

110 

113 

99 

1907 

135 

109 

101 

108 

106 

106 

126 

119 

126 

102 

113 

117 

1908 

100 

93 

114 

94 

89 

71 

97 

89 

97 

89 

107 

99 

1909  1 

95 

103 

104 

108 

89 

72 

83 

107 

102 

116 

99 

102 

1910 

96 

108 

114 

135 

111 

68 

94 

111 

97 

123 

94 

122 

1911 

104 

116 

114 

118 

121 

58 

129 

103 

96 

120 

87 

114 

1912 

130 

122 

114 

110 

108 

73 

138 

106 

92 

136 

96 

111 

1913 

137 

107 

114 

119 

118 

92 

182 

119 

98 

162 

104 

116 

1914 

143 

124 

116 

109 

98 

77 

184 

131 

103 

136 

99 

108 

1915 

185 

366 

179 

122 

118 

118 

141 

154 

93 

167 

68 

140 

1916 

252 

400 

276 

186 

173 

173 

196 

221 

150 

170 

87 

207 

1917 

394 

353 

266 

355 

403 

378 

400 

387 

202 

306 

112 

386 

1918 

363 

356 

262 

469 

771 

524 

624 

581 

257 

324 

115 

493 

Años 

Acdte 

de 

colza 

Aceite 

de 

lino 

Alcohol 
de  90° 

Petróleo 

Carbo¬ 

nato 

de 

sosa 

Nitrato 

de 

sosa 

Añil 

Maderas 

de 

encina 
y  abeto 

Caucho 

Substan¬ 

cias 

alimenti¬ 
cias  (80) 

Materias 

indus¬ 

triales 

<*5) 

To’al 

145) 

1901 

100 

123 

69 

116 

99 

89 

110 

94 

82 

96,3 

94,3 

95,2 

1902 

95 

123 

76 

116 

96 

91 

110 

94, 

77 

95,5 

92,4 

93,9 

1903 

82 

88 

103 

120 

96 

93 

110 

94 

88 

96,5 

95,0 

95,6 

1904 

76 

70 

106 

114 

95 

106 

98 

97 

94 

93,9 

94,7 

94,2 

1905 

82 

72 

109 

94 

89 

105 

98 

95 

104 

99,4 

97,3 

98,2 

1906 

108 

80 

102 

84 

89 

115 

99 

100 

101 

97,8 

108,5 

103,8 

1907 

129 

96 

103 

91 

138 

112 

98 

105 

88 

104,9 

112,3 

109,0 

1908 

129 

94 

105 

90 

100 

99 

95 

106 

74 

103,8 

>  97,5 

100,9 

1909 

100 

99 

100 

91 

100 

96 

91 

106 

131 

103,5 

99,2 

101,4 

1910 

97 

153 

126 

82 

96 

92 

91 

106 

160 

108,8 

107,6 

108,0 

1911 

112 

172 

150 

84 

96 

100 

91 

107 

93 

119,4 

108,6 

113,2 

1912 

118 

142 

143 

118 

92 

112 

91 

109 

88 

123,8 

113,7 

117,8 

1913 

122 

105 

102 

129 

85 

112 

91 

117 

68 

115,8 

115,3 

115.6 

1914 

13  4 

104 

123 

111 

90 

107 

123 

131 

56 

120,2 

116,1 

117,9 

1915 

199 

144 

226 

126 

108 

152 

347 

191 

49 

150,9 

166,9 

161,6 

1916 

267 

248 

419 

152 

179 

187 

<13 

293 

61 

192,8 

237,6 

217,6 

1917 

537 

506 

546 

180 

190 

315 

434 

413 

64 

260,6 

335,8 

302,1 

1918 

916 

784 

832 

209 

243 

353 

434 

771 

58 

325,2 

445,6 

392,1 

IV .  Comparación  db  lob  «indbx  nümbebs»  por  grupos  db  mircancías  kn  bl  período  1913-1917 

(Datos  del  «Journal  o/  the  Royal  Statistical  Soeiely »).  («.Index  numbers»  de  «The  Statistick y) 


Número 

de 

artículos 

Artículos 

índex  numbin  anuales 

Incremento  por  100 
en  1917  con  relación  A 

1917 

1916 

|  1915 

J9U 

1913 

1916 

1913 

8 

Alimentos  vegetales.  .  . 

174 

133 

75 

69 

+  31 

+  150 

4 

Alimentos  animalós  .  .  . 

192 

152 

IIH 

100 

99 

+  26 

+  96 

7 

Azúcar,  café,  etc.  ... 

113 

86 

JgyJlg 

58 

54  . 

+  31 

+  111 

19 

Substancias  alimenticias. 

168 

130 

81 

77 

+  29 

+  118 

r+ 

i 

Minerales . 

172 

158 

99 

111 

+  8 

+  55 

8 

Textiles . 

192 

129 

ÜÜ^KiTt^H 

81 

84 

+  49 

+  130 

11 

Varios . 

174 

136 

109 

37 

83 

|  +28 

+  109 

26 

Primeras  materias  .  .  . 

179 

140 

108 

88 

91 

+  28 

+  98 

45 

Totales . 

194 

136 

188 

85 

85 

+  28 

+  105 

Esto  sistema  ha  tenido  general  aceptación.  Eco-  Jevons  se  han  conformado  con  él.  Sauerberck,  de  la 
nomistai  tan  eminentes  como  Newmarch  y  Stanley  Sociedad  de  Estadística  de  Londres,  calculó  otra 


Pr^ios  urdios  db  mista  i.ia  co*m\DS5  BTS  r,f.s  pt.*2a8  db  Londkbs,  Nubva  York  t  San  Luis,  dbsdb  1901  harta  1917  (1) 
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(1)  Batos  contenidos  en  una  estadística  publicada  por  la  revista  Enginténvg  aH&Jdfatng  Journal.  Los  cursos  del  mercado  londinense  se  consignan  en  libras  ester¬ 
linas  por  tonelada  inglesa;  los  de  cobre,  plomo,  estafio,  sino,  antimonio  y  aluminio,  en  Ñúeva  York  y  Sao  Luiste  entenderán  en  centavos  de  libra  inglesa;  los  del  azo¬ 
gue  en  Nueva  York,  en  dólares  por  frasco  de  75  libras;  los  de  platino,  también  en  dólares^onza  troy ,  y  los  de  plata  en  la  propia  mo^ieday  plata  barras  de  fino  de  9D9  mi¬ 
lésimas.  El  plomo,  zinc  y  antimonio»  son  de  la  clase  corriente;  el  escaño  se  refiere  *1  $¿*ndar¿,  ¿el  aluminio  se  cotiza  en  lingote  somero  k 
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VI.  —  Variaciones  db  los  fletes  en  1914-20 


Precios  reducidos  á  francos  por  tonelada  métrica 


Trayectos 

1920 

1919 

1914  (4) 

12  Marzo 

6  M*rzo 

27  Febrero 

20  Febrero 

14  Marzo 

18  Marzo 

A)  Fletes  para  el  trigo ,  el  maíz  y  el  arroz: 
Nueva  York-Liverpool  (para  los  Gobiernos). 

43,44 

n . 

49,24 

49,24 

49,24 

5,79 

Northern  Range-Keino  Uuido  (para  los  Go¬ 
biernos)  . 

n. 

h. 

49.24 

49,24 

75,30 

10,86 

Northern  Range-Puertos  franceses  del  Atlán¬ 
tico  (para  los  Gobiernos) .  .  .  .  *  .  .  . 

81,09 

n. 

81,09 

81,09 

86,89 

Northern  Range-Génova  (para  los  Gobiernos). 

n. 

n . 

98,47 

98,47 

10  4,26 

— 

Northern  Range-Amberes,  Rotterdam  .... 

n. 

n 

,92,68 

92.68 

92,68 

10,86 

Canadá-Reino  Unido  (para  los  Gobiernos).  . 

n. 

n . 

57,92 

57,92 

— 

12,31 

Puertos  del  Golfo  de  Méjico- Reino  Unido 
(para  los  Gobiernos) . 

n. 

n . 

60,82 

60,82 

12,31 

Puertos  del  Norte  PacíHco-Reino  Unido,  vapor. 

n. 

n. 

186,12 

186,12 

— 

— 

Plata  (*)  Down  Ri ver-Reino  Unido  (para  los 
Gobiernos) . 

133,39 

133,39 

133,39 

133,39 

86,86 

Plata  til  River-Reinc  Unido  (para  los 

particulares) . * . 

186,12 

186,12 

173,71 

173,71 

12,11 

Platal1»  Down  River- Continente  (para  los 
particulares) . 

220,24 

223,34 

220,24 

223,34 

_ 

12,41 

Plata  (*)  Up  River  y  Bahía  Blanca- Reino 
Unido  (para  los  Gobiernos) . 

139,59 

139,59 

139,59 

139,59 

86,86 

Plata  Up  River  y  Bahía  Blanca- Reino 

Unido  (para  los  particulares) . 

198,53 

198,53 

186,12 

186,12 

_ 

14,27 

Buenos  Aires-Génova  (para  los  Gobiernos). 

241,96 

241,96 

155,10 

241,96 

241.96 

136,45 

14,89 

Kurrachee-Reino  Unido . . 

155,10 

155,10 

155,10 

103,40 

16,54 

Anstralia-Reino  Unido,  vapor  (para  los  Go¬ 
biernos) . 

186,12 

186,12 

186,12 

186,12 

111,67 

31,64 

Mar  Negro-Reino  Unido  . .  . 

_ 

_ 

— 

— 

— 

9,31 

Rangoou-Reiuo  Unido  U9  .  . . 

248,16 

248,16 

248,16 

248,16 

130,28 

24,82 

B)  Fletes  para  el  algodón: 

Nueva  York-Liverpool . 

324,86 

327.31 

3*4,74 

315,02 

288,85 

525,25 

22,86 

Gal  veston- Liverpool . 

271,98 

274,02 

296,99 

58:4,62 

— 

Nueva  Orleáns-Leino  Unido.  .  .  .  *  .  .  ,  . 

271,98 

274,02 

296,99 

288,85 

583,62 

36,57 

Galveston-EI  H»vre . 

271,98 

274,02 

296,99 

32<i,95 

— 

— 

Nueva  Orieáns-El  Havre . 

271,98 

274,02 

296,99 

320,95 

— 

41,15 

Bomba  v- Liverpool . 

162,77 

162,77 

102.77 

162,77 

143,62 

1  25,94 

(i)  Down  River  comprende  los  puertos  de  Buenos  Aires  y  La  Plata.  —  (2)  Up  River  comprende  los 
puertos  situados  en  el  Río  Paraná  hasta  San  Lorenzo.  Los  puertos  después  de  San  Lorenzo  (Colastina, 
8anta  Ke  y  Paraná)  están  sometidos  á  un  aumento  de  flete.  —  (8)  Fletes  para  el  arros.  —  (4)  Para 
1914,  los  precios  se  entienden  exclusivamente  para  los  particulares. 


serie  de  números  Indices  basados  en  lus  variaciones 
de  precio  de  45  artículos  diferentes,  llegando  á  re- 
sultados  nnálogos  con  relación  al  periodo  1867-77 
tomado  como  tipo.  Tablas  parecidas  se  lian  redacta¬ 
do  por  Soetbeer.  para  Hambtirgo;  por  el  ministerio 
de  Agricultura,  en  los  Estados  Unidos;  por  el  de 
Comercio  y  por  la  revista  The  Statistih,  para  Ingla¬ 
terra,  y  por  diversos  autores,  revistas  y  centros, 
para  otros  países.  El  cuadro  1  indica  el  movimien'o 
de  los  precios  al  por  mayor,  calculado  con  arreglo 
A  este  sistema  en  lo  que  va  de  siglo,  en  los  princi¬ 
pales  países;  el  cuadro  II,  el  de  los  precios  al  por 
menor  desde  que  comenzó  la  guerra  mundial,  fenó¬ 
meno  económico  de  primer  orden,  y  el  III  y  IV.  el 
detalle  de  las  variaciones  de  precio  de  45  artículos 
en  el  período  1901-18  y  la  comparación  de  los  índex 
numbers,  por  grupos,  en  el  de  1913-17,  datos  que 
tomamos  del  Anuario  Estadístico  de  España  (años 
1918  y  1919).  que,  A  su  vez,  los  hf.  tomado  de  las 
fuentes  que  se  indican. 


2.®  Sistema  de  las  medias  graduadas  ó  proporcio¬ 
nales.  El  sistema  déla  media  aritmética  ofrece  el  do¬ 
ble  inconveniente  de  que  sólo  tiene  en  cuenta  cierto 
número  de  artículos  y  de  que  atribuye  igual  importan¬ 
cia  A  todos  ellos  para  la  determinación  del  índice  to¬ 
tal,  siendo  así  que  unos  son  mucho  más  importantes 
que  otros  en  el  comercio  y  en  la  vida.  Para  corregir 
estos  defectos  se  ha  propuesto  tener  en  cuenta,  si  no 
todos  los  precios,  lo  que  es  imposible,  ai  menos  to¬ 
dos  los  que  den  lugar  á  un  tráfico  abundante,  y 
substituir  la  media  aritmética  por  medias  proporcio¬ 
nales,  A  la  formnción  de  las  cuales  concurriría  cada 
precio  á  prorrata  de  su  importancia,  A  la  manera 
como  en  una  Junta  de  accionistas  el  número  de  votos 
que  tiene  cada  uno  de  éstos  varía  según  el  número 
de  acciones  que  posea.  Mas,  dejando  aparte  lo  difícil 
que  este  sistema  es  de  llevar  A  la  práctica.  Quedo  en 
pis  la  cuestión,  pues  no  es  posible  fijar  un  limite 
i  que  debida  cuándo  un  tráfico  es  abundante,  ya  que 
jesto  depende  de  muchas  circunstancias.  Además,  ns 
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VII.  —  España  (1).  —  Precios  al  pormenor,  bj«  pesetas,  de  los  principales  artículos  de  consumo 


A)  En  las  capitales  de  provincia 

B) 

En  las  otras  localidades 

Abril  &  Septiembre  de 

Abril 
de  1909 

Abril  &  Septiembre  de 

Abril 
de  1909 

á  Marzo 

1916 

á  Marzo 

1918 

1917 

1916 

de  1914 

1918 

1917 

de  1914 

Pan  de  trigo  .  .  . 

El  kilogramo. 

0  60 

0‘48 

0*45 

0*37 

0*61 

0*48 

0-46 

0*36 

Carne  de  vaca  .  . 

» 

3-28 

2-47 

2*26 

1*84 

2*93 

2)4 

1*95 

1*58 

»  de  carnero  . 

5) 

3  13 

2*35 

1*93 

1*62 

2*77 

1*84 

1  61 

1*33 

Bacalao . 

2-94 

2‘58 

1*87 

1*32 

3*14 

275 

1*93 

1*33 

Patatas . 

» 

0‘27 

0-20 

018 

0*15 

0*27 

0*20 

0*18 

0‘14 

Garbanzos  .  .  .  . 

» 

103 

1‘02 

0*93 

0*81 

1*12 

0-93 

0*89 

0*74 

Arroz . 

0‘87 

0-78 

0*66 

058 

0  89 

0*78 

0-64 

0*57 

Vino . 

El  litro. 

0*44 

0*44 

0-52 

0*37 

0*42 

0*43 

0  52 

0*37 

Leche . 

» 

0-56 

0*47 

0*45 

0*40 

0*49 

0*42 

0*40 

0*36 

Huevos . 

La  docena 

2‘  4 1 

2*10 

1*69 

1*30 

2*25 

1*79 

1*53 

1*10 

Azúcar . 

El  kilogramo. 

1‘85 

1*42 

1*31 

1*18 

2*06 

1*48 

1*43 

1*22 

Aceite  ..... 

El  litro. 

1*81 

1*72 

1*33 

1*41 

1*99 

1*87 

1*29 

1*31 

En  conjunto.  Indices.  .  .  . 

161 ‘8 

136*1 

120  3 

100*0 

H2-8 

139*8 

123*4 

100*0 

(1)  B^eti*  del  Instituto  de  Reforma »  Sociales,  Enero  de  1919. 


se  obtendrían  resultados  mucho  más  exactos.  Así. 
con  el  deseo  de  perfeccionar  y  reglamentar  el  cálcu¬ 
lo  de  los  números  indices  abrieron,  paralelamente, 
una  información  la  BritisU  Associatign  fo>  the  Adtan- 
ce nient  of  Science  y  el  Instituí  International  de  Sta- 
tistique ,  presentándose  diversas  memorias  y  trabajos 
de  ilustres  economistas,  formados  unos  con  arreglo 
al  sistema  de  la  media  aritmética  v  otros  conforme  al 
de  las  inedias  proporcionales;  y  la  Comisión  encar¬ 
dada  de  resumir  estos  trabajos  v  de  formular  las  con¬ 
clusiones,  declaró  que,  si  bien  en  teoría  el  secundo 
sistema  merecía  inás  confianza,  la  concordancia  de 
las  curvas  obtenidas  por  los  dos  métodos  inclinaba 
el  ánimo  á  considerar  como  suficiente  el  de  la  media 
aritmética,  á  condición  de  no  aplicarlo  á  un  número 
demasiado  pequeño  de  precios. 

3.°  Generalmente  se  distingue  el  comercio  inter¬ 
nacional  del  interior.  En  cuanto  al  primero,  las  esta¬ 
dísticas  muestran  á  la  vez  los  precios  de  las  mer¬ 
cancías  y  su  parte  respectiva  en  el  montante  total 
de  las  importaciones  v  de  las  exportaciones  .  por  lo 
que  es  obra  solamente  de  paciencia  y  cuidado  medir 
exactamente  el  alza  ó  la  baja  de  los  precios  de  un  afín 
á  otro.  Giffen  y  Pnlgrave  han  realizado  trabajos  de 
este  género.  La  tarea  puede  simplificarse  sin  defor¬ 
mar  gran  cosa  el  resultado  total,  prescindiendo  de 
los  artículos  secundarios,  como  lo  ha  hecho  Pauta- 
leoni  para  Italia;  y  otro  procedimiento  sencillo  es  el 
propuesto  por  Rawson,  consistente  en  dividir  el  va¬ 
lor  total  de  to  los  los  productos  importados  ó  expor¬ 
tados  por  su  peso  total,  obteniendo  así  el  precio  me¬ 
dio  de  la  tonelada. 

Para  el  mercado  interior  puede  elegirse  el  sistema 
de  la  media  aritmética,  ó  el  de  la  proporcional,  v 
también  el  de  los  presupuestos  medios  individuales 
ó  familiares.  Trabajos  importantes  de  este  género 
son  los  de  Rve!yn,  cuyos  índex  nnmbers  se  remontan 
hasta  el  Rigió  xr.  y  el  de  Grosvenor,  de  Nueva  York, 
ambos  por  el  sistema  de  las  medias  proporcionales. 

Para  completar  el  presente  articulo,  damos  un  es¬ 
tado  de  la»  variaciones  de  los  precios  de  los  metales 
en  el  período  1901-17  (cuadro  V),  otro  de  las  de 
los  fletes  pnra  el  trigo,  el  maíz,  el  arroz  y  el  algodón 
(cuadro  VI)  v  otro  de  las  de  los  precios  al  por  me-  i 
ñor  de  los  principales  productos  alimenticios  en  Es-  | 


paña  (cuadro  Vil).  En  el  último,  además  de  la  va¬ 
riación  particular  del  precio  de  cada  artículo,  se  in¬ 
dican  los  números  índices  del  total,  tomando  como 
tipo  el  precio  medio  del  período  1909-14. 

El  estudio  de  los  siete  cundios  pone  de  manifies¬ 
to  la  tremenda  convulsión  económica  que  ha  produ¬ 
cido  en  el  mundo  la  guerra  mundial.  Debiendo  adver¬ 
tirse  que,  respecto  á  muchos  artículos,  los  precios  son 
los  de  tasa  oficial,  por  lo  que.  al  menos  en  España, 
no  corresponden  á  los  verdnderos,  que  han  sido  y 
son  mucho  más  crecidos. 

Bibliogr.  Es  imposible  trazar  en  este  articulo 
una  lista  completa  de  todos  los  trabajos  económico- 
literarios  que  se  ocupan  del  precio.  Este  se  estudia 
en  todos  los  tratados  generales  de  Economía  (vénse 
esta  palabra).  A  ellos  deben  añadirse  las  estadísticas 
publicadas  por  los  centros  oficiales  y  por  diversas 
revistas,  algunas  de  las  cuales  quedan  indicadas  en 
el  cuerpo  del  articulo.  AdemiÍR.  la  materia  ha  sido 
objeto  de  numerosísimos  artículos  y  monografías  por 
parte  de  casi  todos  los  más  notables  economistas,  en 
las  revistas  dedicadas  á  este  género  de  estudios. 
Sirvan  de  muestra  los  de  Cliffe  Lestie  (La  question 
de  íor  et  le  monvement  des  prix  en  A  llemagne  et  en 
Angleterre )f  E.  Levasseur (Canses  des  tariaíions  des 
prix  en  France  depuis  un  demisiéele) ,  T.  Manne- 
quin  (De  la  loi  qni  gonverne  le  prix  dn  ble  et  dn  pain), 
publicados  en  el  Journal  des  (volúmenes 

29.  34  y  11,  respectivamente),  y  el  de  R.  Savnry 
(Les  salaires  et  les  prix  en  France  et  aux  Fíats-  Unís 
an  cours  dn  dernier  demi  siéele) .  en  los  Anuales  des 
Sciences  Poli  tiques  (vol.  16),  y  otros  de  Leroy-Benu- 
lien,  Quetelet,  Pnlgrave.  Neumann,  Kórósi,  Bodio, 
Messednglin.  Muller.  Young.  etc.,  sin  olvidar  los 
trabajos  de  erudición  de  los  historiadores  sobre  los 
precios  de  la  antigüedad.  Aparte  de  todo  ello,  el 
estudioso  puede  consultar  con  fruto  las  obras  si¬ 
guientes  que,  dentro  de  su  especialidad,  tienen  cierto 
carácter  general:  W.  Lee.  The  prices  of  tliings  in 
different  ages  (1737);  Dupré  de  Saint  Maur,  Bssai 
sur  les  mon unís  on  Rejfexinns  sur  le  rappor  sufre 
l' argén t  et  les  deurdes  (París.  1746);  W.  Huskisson, 
The  deprecio  tino  of  our  concurre  ncy  (Londres,  1810); 
Duch«teli*r,  Fssai  sur  les  salaires  et  les  prix  de  con - 
sommation  de  1202  ¿t  1830  (París,  1830);  Leber, 
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Essai  sur  Vappréciation  de  la  fortune  pviré.e  au  moyen 
áge  relativement  aux  variations  des  valenrs  monétaires 
el  dn  ponvoir  commercial  de  Vargent  (2.*  ed.,  Parto, 
1847;  exagera  el  poder  de  adquisición  del  dinero 
en  la  Edad  Media);  Stirling,  The  philosopliy  of  trade 
or  outline  of  a  theory  of  prices  and  projlts  (Edimbur¬ 
go,  184G),  y  The  Anstralian  and  Californian  gold 
discoveries  and  the  ir  probable  consequenees (Edimbur¬ 
go,  1852);  Tooke  y  Newmarch,  A  history  ofprices 
(6  vol.,  Londres,  1838-57);  P.  Clement,  Valeur  des 
ancienues  monuais  frangaises  (París,  1866);  Eppin- 
ger,  Die  Qesetie  der  Preisbildung  (Praga.  1883); 
Stan  lev  Je \>onBylnve$tigationsincourrency  and  Jiña  tice 
(Londres,  1884,  con  nota  bibliográfica);  Viti  de 
Marco,  Moneta  e  pretil,  ossia  il  principio  qnantita- 
tivo  in  rapporto  alia  questione  monetaria  (Cittá  di 
Cnstello,  1885);  Mulhall,  History  ofprices  since  the 
year  1850  (Londres,  1885);  H.  Denis,  Histoire  des 
pria  en  Belglque  (Bruselas,  1885);  Sauerbeck,  Pri - 
ces  of  commodities  and  the  precious  metáis  (Londres, 
1886);  Thorold  Uogers,  A  history  o f  agricultura  and 
prices  in  England  (6  vol.,  Oxford,  1866-87);  A.  de 
Foville,  Essai  sur  les  variations  des pria  ana  XIXa  sít¬ 
ele  (París,  1879);  E.  Nasse,  Untersnchungen  über 
den  Einfluss  der  distribntiven  Getcerbe  anf  die  Preise 
(Leipzig,  1888);  Auspitzy  Lieben,  Die  Theorie  des 
Preises  ( Leipzig,  1887-89):  Wasserliab,  Preise  nnd 
Volhswirtschoftliche  R risen  aus  nnseren  Tagen  (Stutt- 
gart,  1889);  L.  Benito  y  Endara.  Estudios  económi¬ 
cos.  Justicia  de  las  leyes  naturales  de  los  precios 
(Salamanca,  1891):  F.  G.  Neumann,  Laformatione 
del  prexzo,  en  la  Biblioteca  dell' Economista  (vol.  11, 
3.*  serie);  Zuckerknndl,  Zur  Theorie  des  Preises 
(Leipzig,  1889);  ScbSnbof,  History  of  money  and 
prices  ( 1896):  Schmoller,  Einige  prinzipi elle  Erórte - 
mugen  über  Wert  nnd  Preise  (Berlín,  1901);  Lexis, 
artículo  Preis,  en  el  HandicOrterbuch  der  Staatswis- 
scnschaften  (vol.  .6,  2.a  ed.,  Jena,  1901). 

Precio  de  afección.  Mor.  V.  Afección. 

Precio  estimable,  odj.  Chile.  Que  admite  precio 
en  el  comercio  humano;  que  es  capaz  de  ser  apre¬ 
ciado:  npreciable,  vendible. 

PRECIOSA,  f.  En  algunas  iglesias  catedrales, 
distribución  que  se  da  á  los  prebendados  por  asistir 
á  la  conmemoración  que  se  dice  por  el  alma  de  un 
bienhechor.  [|  fam.  Chile.  Uno  de  los  muchos  nom¬ 
bres  que  se  dan  á  las  mujeres  de  mala  vida.  Usase 
más  en  plural. 

Preciosa.  Qeog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Chis¬ 
pas.  mun.  de  Tila;  110  h. 

PRECIOSAMENTE,  adv.  m.  Rica  ó  primoro¬ 
samente.  con  precio  y  estimación. 

PRECIOSIDAD.  F.  Préciosité.  —  It.  Preziositá. 

—  In.  Prtciousness. — A.  Kostb&rkeit. —  P.  Preciosidade. 

—  C.  Preciositat.  —  E.  Belego.  (Etim.  —  Del  lat.  pre- 
tiositas,  preciosidad.)  f.  Calidad  de  precioso.  [|  Cosa 
preciosa. 

PRECIOSÍSIM AMENTE,  adv.  m.  superl.  De 
una  manera  preciosísima. 

PRECIOSÍSIMO,  MA,  adj.  superl.  Muy  pre¬ 
cioso. 

Preciosísima  Sangre  (Congregación  de  Misio¬ 
neros  de  la).  Ilist.  Instituto  religioso,  fundado  en 
1815  en  G  in  no  (Italia)  por  el  beato  Gaspar  del  Bu- 
falo  (V.).  Es  una  asociación  de  sacerdotes  seculares 
que  hacen  vida  común,  bajo  determinada  regla  y 
unidos  entre  sí  con  sólo  el  vínculo  de  la  caridad,  ocu¬ 
pándose  en  propagar  y  mantener  la  fe  católica  por 
medio  de  misiones  y  ejercicios  espirituales.  La  Con¬ 


gregación  se  compone  de  padres  (sacerdotes)  y  her¬ 
manos  (legos),  y  se  divide  en  cuatro  provincias,  á 
saber:  la  romaua,  la  napolitana,  la  flaminia  y  la 
americana.  Ya  antes  de  morir  su  fundador  tenía  la 
Congregación  15  residencias  en  Italia,  y  al  ser  con¬ 
firmada  por  el  Sumo  Pontífice  en  1841  habíase  ya 
propagado  fuera  de  dicha  nación.  El  primer  centro 
del  extranjero  fué  el  fundado  en  1842  en  Coira  (Chur) 
Suiza  por  el  padre  Francisco  de  Sales  Brunner,  des¬ 
de  donde  se  propagó  á  Suabia  (Alemania)  fundán¬ 
dose  la  residencia  de  Baumgftrtl  y  después  la  de 
Schellenberg.  Brunner  envió  en  1843  siete  sacerdo¬ 
tes  y  algunos  estudiantes  á  la  América  del  Norte, 
fundándose  la  primera  casa  en  Norwalk  (Ohío),  que 
se  ramificó  al  cabo  de  poco  tiempo.  En  1915,  pri¬ 
mer  centenario  de  la  Congregación,  la  provincia 
americana  contaba  40  comunidades  parroquiales  con 
15  capellanías  en  hospitales  y  conventos  de  religio¬ 
sas,  con  gran  número  de  puestos  de  misión  en  Ciu- 
cinnnti,  Cleveland,  Fort  Wayne,  Raneas,  St.  Joseph 
City  y  Chicago,  además  de  la  casa  provincial  de 
Cartagena  con  extensísimo  edificio  dedicado  á  Semi¬ 
nario  de  la  provincia:  un  noviciado  en  Burkettsvi- 
Ue  (Ohio),  un  Instituto -xtor  segunda  enseñanza  en 
Bensseloar  (Indiana)  y  cuatro  casas  centrales  de  Mi¬ 
sioneros.  Ultimamente  ha  votado  la  provincia  un 
gran  presupuesto  para  edificar  una  Universidad  adap¬ 
tada  á  las  exigencias  modernas,  á  cuyo  fie  ha  envia¬ 
do  á  Roma  sus  mejores  misioneros  para  doctorarse 
en  las  ciencias  sagradas  en  las  Universidades  ponti¬ 
ficias  de  Roma.  En  el  IV  Capítulo  general,  cele¬ 
brándose  en  Roma  en  Agosto  de  1921,  se  acordó  la 
erección  de  una  nueva  provincia  de  la  Congregación 
en  Alemania,  donde  ya  existen  cinco  residencias  y 
un  Colegio  para  estudiantes.  En  España  tiene  la 
Congregación  dos  casas,  una  en  Cáceres  y  otra  en 
Valencia  de  Alcántara.  En  Méjico  existieron  tam¬ 
bién  dos  casas  hasta  la  revolución  de  1914,  en  que 
sus  Individuos  hubieron  de  refugiarse  eo  los  Esta¬ 
dos  Unidos. 

Bibliogr .  J.  Guernica,  El  apóstol  de  la  Preciosa 
Sangre  (Tíldela,  1919);  Heimbucher,  Die  Orden  und 
Kongreg alionen  der  katholischen  Kirche  (Paderborn, 
1908);  Jussel,  Einige  Noiittn  über  die  Kongregation 
der  Mission&re  vom  Kostbareu  (Ulznach,  1907); 
P.  Guerra,  Opúsculo  y  Novena  del  B.  Gaspar;  Sardf, 
La  vita  del  B.  Gaspare  del  Bifalo  (Roma,  1901). 
Más  las  publicaciones  periódicas:  Bolletino  dei  Mis- 
sionari  del  Prezioso  Sangue  (Roma);  The  Messenger 
y  Botschafter-Nuntius  aulae,  editados  en  la  imprenta 
propia  por  los  hermanos  legos  (Cartagena,  Ohío). 

PRECIOSISMO.  Filol.  ó  Hist.  lit.  En  la  his¬ 
toria  de  la  literatura  francesa  se  da  el  nombre  de 
preciosismo  á  una  escuela  muy  semejante  á  la  del 
arte  por  el  arte  que,  según  Brunetiére,  se  funda  en 
el  mismo  principio:  «en  el  placer  consistente  en  la 
forma  y  en  la  dificultad  vencida».  El  preciosismo 
tiene  de  común  con  el  énfasis,  como  dice  Faguet, 
el  buscar  en  la  sorpresa,  que  confunden  con  la  ad¬ 
miración,  el  principio  de  la  belleza,  y  su  originali¬ 
dad  no  está  en  lo  que  dicen,  sino  en  cómo  lo  dicen, 
en  el  empleo  de  las  palabras  y  en  la  forma  de  la  fra¬ 
se.  El  preciosismo  se  distingue  del  énfasis  en  que 
busca  el  efecto  en  la  sutileza  de  los  pensamientos  y 
en  el  refinamiento  de  las  expresiones,  y  el  énfasis 
en  la  enormidad  de  las  hipérboles  y  en  la  amplitud 
de  la  frase. 

El  preciosismo,  nacido  y  fomentado  en  el  primer 
centro  literario  de  Francia,  en  el  palacio  de  Caten- 
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na  de  Vivone,  le  marquesa  de  Knmbouillet  (1588- 
1665),  en  el  famoso  hotel  de  su  nombre,  se  llamó 
•si  por  le  predilección  y  el  culto  exagerado  que  sus 
secuaces  tributaban  á  lo  precioso ,  á  lo  más  selecto, 
según  ellos,  de  le  poétice  y  del  lenguaje.  La  exage¬ 
ración  en  este  sentido  no  tardó  en  producirse  abier¬ 
tamente,  llegando  ó  serla  poesía  de  estA  escuela  una 
especie  de  marinismo  dentro  de  la  lengua  francesa. 
Directamente  y  á  sabiendas  se  admitía  y  se  celebra¬ 
ba  asi  la  influencia  del  poeta  napolitano  Giamlmttis- 
ta  Marino  (1569  1625),  sin  dejar  por  eso  de  seguir 
tampoco  á  Francisco  de  Mallierbe  (1555-1628), 
aunque  este  último  era  únicamente  imitado  en  cues¬ 
tiones  de  métrica,  que  afectnban  principalmente  á  lo 
de  evitar  el  llamado  enjambement  y  la  reunión  de 
dos  vocales  contiguas.  Literariamente,  renovaron 
los  preciosos  formas  artísticas  antiguas,  y  en  particu¬ 
lar  el  Rondell,  escribiéndose,  con  el  pretexto  más 
nimio,  multitud  de  sonetos  y  de  madrigales.  Se  dis¬ 
tinguieron,  entre  los  prosélitos  de  la  nueva  escuelu, 
Carlos  de  Montausier  ( 1619-1090).  por  su  Gnirlnnde 
de  J  alie  (1641);  Claudio  de  Male  villa  (1196-1647), 
que  pasaba  por  uno  «lelos  más  brillantes  composito¬ 
res  de  sonetos;  Antonio  Godeau  (1605-1672),  que 
editó  bellas  composiciones  de  carácter  religioso,  etc. 
Fuera  de  esto,  los  concurrentes  al  rédnit  ó  melle 
íntima  de  la  ingeniosa  marquesa,  llamada  por  un 
anagrama  la  bella  Arthénice,  y  de  su  hija  Julia 
d’Augennes,  jos  espíritus  cultivados  de  su  época, 
hombres  y  mujeres,  curas  y  seglares,  poetas  y  pro¬ 
sistas,  magistrados  y  escribanos,  nobles  y  burgue¬ 
ses,  se  esfuerzan  en  crear  lina  especie  de  código  del 
lenguaje,  según  el  cual  la  delicadeza  de  los  senti¬ 
mientos  deben  tener  una  expresión  acicalada  y  ele¬ 
gante  que  les  corresponda.  De  aquí  la  preocupación 
para  determinar  cuál  debía  ser  la  pronunciación  de 
determinadas  palabras,  de  si,  por  ejemplo,  habla 
que  decir  serge  ósarge,  mnscadin  ó  mnsrardin ,  etc., 
con  la  inevitable  consecuencia  de  atender  á  cómo 
tenia  que  ser  la  ortografía,  llegando,  en  este  sen¬ 
tido,  á  proponer  una  ortografía  simplificada  ( lióte! , 
antear,  paretre,  etc.,  por  hostel,  antheur,  parvixtre, 
etcétera)  á  fin  de  que  «las  mujeres  pudiesen  escribir  1 
con  la  misma  seguridad  y  corrección  que  los  hom-  I 
bres».  Por  lo  que  se  refiere  al  léxico,  y  fieles  al 
principio  regulador  anotado,  las  preciosas  hacen  una 
guerra  sin  cuartel  á  los  vocablos  tradicionales  que 
ofrecen  resabios  de  vulgaridad,  pidiendo 

Le  rctrandununt  de  as  syüabes  sales 
gui  dame  les  plus  beaux  mots  produiutU  des  seandales . 

Este  horror  del  preciosismo  á  lo  vulgar  hace  des¬ 
aparecer  de  su  circulo  infinidad  de  modismos  V  de 
vocablos  que  tenían  perfecta  carta  de  naturaleza  en 
la  lengua,  y  busca  y  crea  para  su  substitución  toda 
clase  de  circunloquios  y  metáforas  ingeniosas  y  ex¬ 
presiones  vagas  y  decentes  que  permiten  decirlo 
t  '«lo  sin  proferir  el  verdadero  nombre  de  las  cosas. 
Es,  en  suma,  el  estilo  precioso,  moda  de  su  tiempo, 
conocido  en  mayor  ó  menor  escala  en  todo  Europa, 
lis  asi  que  en  vez  de  soleil,  sol.  se  dice  Jlambean  dn 
jnur;  en  vez  de  yeux ,  ojos,  miroirs  de  l'dme;  en  vez  de 
guerre,  guerra,  mdre  dn  désordre,  etc.  El  tiempo, 
como  dice  un  eminente  erudito  hablando  de  este 
lenguaje  artificioso,  ha  hecho  ya  justicia  á  la  mayor 
parte  de  las  innovaciones  del  preciosismo,  cuya  glo¬ 
ria  principal  sea  tal  vez  la  de  haber  provocado  las 
sátiras  inmortales  de  Moliére  (  Les  precíense*  ridicules , 
Les  femmes  sacantes)  y  de  Roileau  (sátira  X). 
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La  influencia  del  preciosismo  fue  grande  no  sólo 
en  la  literatura,  depurando  el  lenguaje  y  enrique¬ 
ciéndolo,  sino  también  en  las  costumbres,  ejerciendo 
en  ellas  un  efecto  suludable  al  oponer  un  dique  al 
libertinaje  y  á  la  corrupción,  presentando  el  plato¬ 
nismo  como  un  ideal,  lirunetiére  le  reprocha  haber 
dejado  sentir  una  excesiva  influencia  de  España  ó 
Italia  sobre  la  literatura  francesa;  haber  sutilizado 
el  idioma;  convertido  la  metáfora  en  un  enigma;  lle¬ 
vado  ¿  los  autores  ó  no  ocuparse  más  que  en  cosas 
nobles,  reduciendo  el  campo  de  acción  del  arte,  y 
acabado  con  el  lirismo. 

El  preciosismo  debe  ser  siempre  considerado  como 
un  signo  de  decadencia  y  de  inopia  mental,  mejor 
que  como  un  valor  literario.  Todas  las  naciones  y 
épocas,  y  todas  las  literaturas,  por  decirlo  así,  pasan 
sus  periodos  de  crisis,  en  que  la  ausencia  de  poetas 
ó  escritores  verdaderamente  inspirados  se  pretende 
suplir  con  formas  de  expresión  raras,  intrincadas  ó 
extravagantes.  Y,  por  esto,  el  estudio  del  preciosismo 
se  confunde  con  el  de  sus  similares  el  conceptismo, 
culteranismo ,  decadentismo  y  gougorismo  (V.  estas 
voces).  No  puede  tampoco  achacarse  el  morbo  del 
preciosismo  á  una  época  ni  pueblo  determinado,  pero 
si  puede  afirmarse  que  su  aparición  y  desarrollo 
coinciden  con  los  períodos  de  decadencia  y  «legene- 
ración  social  y  moral  del  pueblo  que  lo  aplaude  ó, 
por  lo  menos,  lo  tolern. 

En  lus  biografías  de  Heredia  (José  María),  Ma- 
llarmé,  Moreas,  Verhaeren,  Verlaine  (Pablo),  etc., 
se  estudian  las  tendencias  preciosistas  de  estos  auto¬ 
res  en  la  literatura  francesa  contení  poruñea;  en  las 
de  Darío  (Rubén),  Répide,  Villaespesa,  Marquida 
(Eduardo)  y  Carrero  (Emilio),  en  la  castellana  de 
nuestros  días,  y  en  las  de  Carner  (José  María),  Ló¬ 
pez  Picó,  Segarro  (José  María  de)  y  Pérez  Jorba,  ea 
la  moderna  literatura  catalana. 

Bibllogr.  Ch.  Livet,  Précieux  el  précieuses 
(Patís,  1859):  Somaize,  Le  dictionnaire  des  précieu¬ 
ses  (Varis,  1856). 

PRECIOSO,  SA.  1.a  acep.  F.  Précieux.  —  It. 
Prexioso. —  In.  Precioas. —  A.  Kostbar. —  P.  Precioso. — 
C.  Precios. —  E.  Belega.  (Etim.  —  Del  lat.  pretiosns , 
precioso.)  adi.  Excelente,  exquisito,  primoroso  y 
digno  de  estimación  y  aprecio.  ||  Chistoso,  festivo, 
decidor,  agudo.  ||  Aplícase  ó  los  metales  más  raros 
y  á  las  piedras  de  mucho  valor,  como  diamantes, 
rubíes,  esmeraldas,  etc.  (|  fam.  Hermoso.  Esta  mu¬ 
jer  es  preciosa;  aquel  niño  es  precioso. 

Precioso,  tí,  art.  Dícese  de  uua  ejecución  exqui¬ 
sita,  de  una  factura  muy  delicada,  de  un  toque  inuy 
fino. 

Precioso.  Reí.  Aplícase  de  un  modo  especial  á 
ciertos  objetos  religiosos,  como  la  preciosa  sangre  de 
Cristo,  las  preciosas  reliquias  de  los  santos,  etc. 

Precioso  (M ictal).  Comer.  V.  Metal.  Art.  y  Oj. 

Preciosas.  Hist.  V.  Rambouillet  (Hótel-db-). 

Preciosa  Sangre  ( ArciiicofradÍa  de  la).  Hist. 
reí.  Debe  su  constitución  á  monseñor  Albertini,  el 
cual  al  ver  la  miseria  temporal  y  espiritual  en  que 
la  Revolución  había  sumido  á  la  sociedad  francesa, 
reunió  en  1808  á  todos  los  que  quisiesen  cooperar 
á  remediarla.  Compuso  como  devoción  especia]  el 
Rosario  de  la  Preciosa  Sangre,  que  los  asociados  re¬ 
zaban  diariamente  en  la  misa.  El  papa  Pío  VII  le 
«lió  existencia  canónica  el  27  de  Febrero  de  1809  y 
elevóla  á  archicofradía  en  1815. 

Preciosa  Sangre  (Hermanas  Adoratricbs  de 
la).  Hist.  reí.  Congregación  religiosa  fundada  en 
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1861  por  el  reverendo  José  l<&  Rocque,  entonces 
obispo  de  San  Jacinto  (Quebec,  Canadá).  Su  funda- 
dora  fué  Catalina  Aurelia  de  la  Preciosa  Sangre, 
llamada  comúnmente  Madre  Caouette.  Su  objeto  es 
la  glorificación  de  la  Preciosa  Sangre  y  la  salvación 
de  las  almas.  Profesa  la  vida  contemplativa:  las  re¬ 
ligiosas  van  vestidas  de  blanco,  por  lo  cual  el  vulgo 
las  llama  las  monjas  blancas.  Está  establecida  en 
Toronto,  Montreal,  Ottawa,  Tliree  Rivera,  Broo- 
klyn,  Portlaud  y  otros  puntos  del  Canadá. 

Preciosa  Sangre  (Hermanas  de  la).  Hisl .  reí . 
Fundóse  en  Gurtweil  (Badén),  por  la  iniciativa  del 
reverendo  Hermán  Kessler  en  1857.  En  1870  se 
propagó  á  los  Estados  Unidos,  estableciéndose  pri¬ 
mero  en  Belle  Prairie  (boj  Piópolis),  diócesis  de  Al¬ 
ton.  En  1872  se  le  confiaron  algunas  escuelas  en 
Misurí  y  Nebraska  y  más  tarde  en  otras  localida¬ 
des  del  Estado  de  Shd  Luis.  En  191 1  eran  230  las 
religiosas  profesas,  20  las  novicias  y  30  Ias  aspiran- 
tas;  la  Congregación  tenía  á  su  cargo  51  escuelas 
con  49,430  alumnas. 

Preciosa  Sangre  (Hermanas  de  la).  Hist .  reí. 
Fundól^  en  Suiza,  cantón  de  GraubQnden.  María 
Ana  Brunner,  bajo  la  regla  de  San  Beuito  (1833). 
Su  objeto  es  la  adoración  de  la  Preciosa  Saugre  de 
Cristo,  la  educacióu  de  la  juventud  y  el  cuidado  de 
las  niñas  buérfanns  y  abandonadas.  En  1866  se  pro¬ 
pagó  á  la  América  del  Norte  y  hoy  tiene  su  cas» 
matriz  en  Ohío.  Dirige  escuelas  en  las  diócesis  de 
Cincinuati.  Cleveland  y  otras.  En  1911  contaba 
5.  2  hermanas  profesas,  48  novicias  y  26  aspírenlas 
y  tenía  á  su  cargo  6,954  alumnas. 

Preciosa  Sangre  (Hijas  de  la),  fíist.  reí.  Con¬ 
gregación  religiosa  fundada  en  1862  en  Sittard 
(Holanda)  por  Maríu  Serafina  Spiehermans, aproba¬ 
da  por  el  papa  Leóu  XIII  en  1890.  Su  objeto  es  la 
educación  de  las  niñas  y  el  cuidado  de  los  enfer¬ 
mos.  La  casa  matriz  está  en  Koningbosch,  diócesis 
de  Roermond. 

Preciosa  Sangre  (Orden  de  la).  Hist.  Orden 
religiosa,  fundada  en  1608  por  el  duque  Vicente  I 
de  Gonzaga  Guastalla,  destinada  á  perpetuar  la  me¬ 
moria  de  las  tres  gotas  de  sangre  de  Cristo,  recogi¬ 
das  por  Longinos  y  halladas  en  Mantua  en  1054. 
Fué  aprobada  por  el  papa  Paulo  V  en  1610.  Poste¬ 
riormente,  hacia  1843,  se  transformó  en  orden  caba¬ 
lleresca,  dividiéndose  sus  individuos  en  grandes 
cruces,  grandes  comendadores,  comendadores  y  ca¬ 
balleros. 

Preciosas  bidículas  (Las).  Lit.  Comedia  en  un 
acto,  en  prosa,  de  Moliére,  estrenada  en  París  el  18 
de  Noviembre  de  1659,  aunque  Voltaire  dice  que 
había  sido  estrenada  antes  en  provincias.  Según 
Emilio  Faguet,  «tiene  la  apariencia  de  ser  la  primera 
obra  parisiense  de  Moliére,  de  uu  hombre  que  llega 
á  un  país  nuevo  para  él  después  de  tauto  tiempo  de 
haberlo  abandonado,  que  huele  en  seguida  el  ridícu¬ 
lo  más  visible  y  que  hace  de  ese  ridiculo  la  primera 
pieza  de  su  cacería».  Las  preciosas  ridiculas  consti¬ 
tuyen.  en  efecto,  el  comienzo  de  la  campaña  em¬ 
prendida  por  el  gran  autor  contra  todas  las  exagera¬ 
ciones.  pues  lo  primero  que  le  llama  la  atención  es 
la  afectación  de  hablar,  no  para  hacerse  entender, 
sino  para  adquirir  el  título  de  artista  de  la  palabra. 
Aun  cuando  en  su  Prefacio  dice  que  «las  verdaderas 
preciosas  harán  mal  en  molestarse  por  ponerse  en 
escena  á  las  ridiculas  que  Ies  imitan  mAlameute»,  en 
realidad,  y  no  hay  más  que  recordar  lo  que  toma  de 
Ciro ,  de  la  señorita  de  Scudéry,  es  de  todas  ellas,  y 
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sobre  todo  de  las  más  notables,  de  quien  cruelmente 
se  burla. 

El  argumento  de  esta  comedia  eB  el  siguiente:  Un 
honrado  y  rico  burgués  de  provincias  llega  á  París 
con  su  hija  y  su  sobrina  con  el  objeto  de  casarlas. 
Estas,  enfermas  de  preciosismo ,  reciben  malamente 
á  los  dos  aspirantes  á  su  mano,  que  uo  les  hablan  en 
el  lenguaje  afectado,  entonces  de  moda  en  París  y 
hasta  en  provincias,  y  les  proponen  lisa  y  llanamen¬ 
te  el  casamiento,  sin  pasar  por  los  trámites  que  las 
novelas  entonces  en  bogu  exigían:  miradas  furtivas, 
billetes  madrigalescos,  paseos  por  jardines,  celos, 
duelos  y  el  rapto,  como  final,  para  lograr  sus  de¬ 
seos,  á  los  que  debían  oponerse  padres  tiranos.  Los 
dos  galanes  deciden  castigar  á  las  dos  preciosas  ri¬ 
diculas,  y  aprovechando  que  uno  de  sus  lacayos, 
llamado  Mascarilla,  alardea  de  ingenioso,  visten  á  él 
y  á  uno  de  sus  compañeros  con  lo  más  elegante  de 
su  guardarropa  y  les  ordenan  que  vayan  á  visitar  y 
enamorar  á  las  dos  provincianas.  Estas  caen  en  la 
trampa  y  se  extasían  ante  la  distinción,  ingenio  y 
elevadas  dotes  del  marqués  de  Mascarilla  (papel  que 
desempeñaba  el  propio  Moliére)  y  de  su  compinche 
el  vizconde  de  Jodelet,  terminando  la  farsa  con  una 
paliza  que  propinan  los  dos  amantes  desairados  á  sus 
bien  recibidos  substitutos,  á  quienes  dejan  en  paños 
menores  ante  sus  chasqueadas  admiradoras.  El  inte¬ 
rés  de  la  obra  está,  como  es  natural,  en  el  lenguaje 
de  las  preciosas  y  en  los  modales  de  los  galanes  que 
en  aquella  época  se  preciaban  de  espíritus  ingenio¬ 
sos,  parodiados  por  Mascarilla.  Una  tradición,  reco¬ 
gida  por  Voltaire.  pretende  que  durante  una  de  las 
representaciones  de  Las  preciosas  ridiculas ,  un  an¬ 
ciano  gritó:  «¡Animo,  Moliére!  ¡  Esta  es  la  verdadera 
comedia!»  Ln  anécdota  es  verosímil,  dado  el  gran 
éxito  que  obtuvo  la  obra.  «De  todos  modos,  dice 
Faguet,  el  nnciano  tenía  razón,  por  ser  la  verdadera 
comedia  la  pintura  de  las  costumbres  del  día,  y  te¬ 
nía  razón,  además,  si  adivinaba  que  era  la  verdade¬ 
ra  comedia  de  Moliére  la  que  entonces  comenzaba, 
ya  que  laB  ridiculeces  de  la  gente,  y  eu  particular  de 
la  gente  de  su  tiempo,  era  lo  que  debía  estudiar 
Moliére  y  lo  que  eutouoes  hacia  por  vez  primers.» 

En  España,  Ramón  de  la  Cruz  estrenó  em  1767 
un  sainete,  traducción  bastante  fiel  de  la  obra  de 
Moliére,  con  el  mismo  titulo  de  la  comedia  original, 
sainete  que  fuá  incluido  en  el  t.  I  de  sus  obras,  y 
que  después  de  ser  impreso  suelto  varias  veces  figu¬ 
ra  en  el  t.  I,  pág.  406,  de  la  edición  hecha  por  Co- 
tarelo  para  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
Las  diferencias  introducidas  por  el  sainetero  español 
consisten  en  que  hace  empezar  la  obra  por  una  con¬ 
versación  entre  los  dos  criados  que  ponen  al  público 
en  antecedentes  de  lo  que  pasa,  y  en  haber  suprimi¬ 
do  algunos  pormenores  que  no  tenían  interés  á  fines 
del  siglo  xviii.  La  acción  es  acomodada  á  las  cos¬ 
tumbres  españolas,  pasando  en  Madrid  y  habiendo 
llegado  las  preciosas  de  Segovia.  En  1867  se  hizo 
una  especie  de  refundición  del  sainete  con  el  titulo 
de  Las  culti-latini-parlas . 

PRECIOSURA,  f.  Chile.  Preciosidad,  calidad 
de  precioso:  cosa  preciosa. 

PRRCIPIANO  (Humberto  Guillermo,  conde 
de).  Biog.  Prelado  y  diplomático  belga,  de  origen 
genovés,  n.  en  Besanzón  y  m.  en  Bruselas  (1626- 
1711).  Fué,  sucesivamente,  canónigo  de  su  ciudad 
natal,  consejero  del  Parlamento  del  Odie  y  abad  de 
Vellevaux  en  1649.  En  1667  los  Estados  de  Borgo- 
ña  le  eligieron  diputado  pnra  la  Dieta  de  Ratisbona. 
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▼  so  habilidad  en  el  manejo  de  los  negocios  le  hizo 
elevar  cinco  años  después  A  la  dignidad  de  consejero 
supremo  para  los  asuntos  de  les  Países  Bajos  y  de 
Borgoña  cerca  de  Carlos  II.  Su  adhesión  A  don  Juan 
de  Austria,  hijo  de  Felipe  IV,  le  valió  ser  nombrado 
en  1682  obispo  de  Brujas,  de  donde  pasó  en  1689 
al  arzobispado  de  Malinas.  Fué  este  prelndo  un  acé¬ 
rrimo  adversario  del  jansenismo,  al  que  combatió 
principalmente  en  la  diócesis  de  Malinas;  obtuvo  del 
rey  de  España  el  encarcelamiento  del  padre  Queiuel 
y  de  Gerberon,  y  persiguió  también  á  otro  jansenis¬ 
ta.  Juan  de  Vandenesse,  párroco  de  Santa  Catalina, 
de  Bruselas,  quien  logró,  no  obstante,  interesará  sti 
favor  el  Consejo  de  Brabante.  Prbcipjano  tuvo  asi¬ 
mismo  graves  disensiones  con  la  autoridad  judicial 
á  causa  del  derecho  de  asilo,  y  por  este  motivo  ex¬ 
comulgó  á  Dujardin,  quien,  como  fiscal  general, 
mandó  detener  á  un  acusado  refugiado  en  un  con¬ 
vento  de  dominicos  que  gozaba  de  aquel  derecho. 
Entonces  el  gran  Consejo  impuso  una  multa  de 
6,000  florines  al  prelado;  por  fin,  debido  á  la  inter¬ 
vención  del  rey,  Prkcipiano  levantó  la  excomunión 
j  el  Consejo  perdonó  la  multa  Para  atacará  los  jan¬ 
senistas  compuso  un  nuevo  Formulario ,  más  severo 
que  el  del  papa  Alejandro  VII,  que  fué  condenado 
por  dos  decretos  de  la  Inquisición  (28  de  Enero  y  6 
de  Febrero  de  1691),  y  en  1696  el  sumo  pontífice 
Inocencio  XII  exigió  de  Prkcipiano  más  modera¬ 
ción.  Los  últimos  años  de  la  vida  de  este  prelado 
fueron  más  apacibles.  Era  Prkcipianu  muy  piadoso 
y  caritativo,  y  tanto  en  Malinas  como  en  Bruselas. 
Brujas,  Besanzón  y  en  la  abadía  de  Bellevaux,  exis¬ 
ten  algunos  monumentos  debidos  á  la  munificencia 
de  este  acérrimo  defensor  del  catolicismo  y  de  los 
derechos  de  la  Iglesia. 

Blbliogp.  P.  Claessens,  Ristoire  des  arehe- 
végnet  de  Matines  (Lovnina,  1881);  De  Schrevel,  | 
Bingr.  nal.  de  Belgigne  ( Bruselas,  1905). 

PRECIPICIO.  1.a  acep.  F.  Précipice.  —  lt.  Pre- 
cipítio.  —  I  n .  Precipite.  —  A .  Absten.  —  P .  Precipicio. 

—  C.  Precipici,  aveic.  —  E.  Enteje.  (Etim.  —  Del  lat. 
praeclpitium,  precipicio.)  m.  Despeñadero  ó  derrum¬ 
badero  por  donde  no  se  puede  caminar  sin  conocido 
riesgo  de  caer.  J  Despeño  ó  enída  precipitada  y  vio¬ 
lenta.  J  fig.  Ruina  temporal  ó  espiritual.  ||  Lazo  in¬ 
sidioso  en  que  se  hace  caer  á  alguno.  llevándole  por 
mal  camino  hacia  su  perdición. 

PRBClPITABLE.adj.  Que  puede  precipitarse. 

PRECIPITACIÓN.  1.a  acep.  F.  PrécípititioB. 

—  It .  Precipita  liona,  precipitan!.  —  ln  .  Precipitetioo. 

—  A.  BebereiUnf .  —  P,  Precipitado.  —  C  Precipiució.  i 

—  12.  Trorapidece.(Etim. — Del  lat.  praecipUatiofonis ,  ! 
precipitación.)  f.  Acción  y  efecto  de  precipitar  ó 
precipitarse.  ||  Velocidad,  rapidez  excesiva  con  que 
se  mueve  una  persona  ó  cosa.  ||  Vivacidad  extrema¬ 
da,  inadvertencia,  inconsideración,  ahinco  demasiado 
pronunciado  con  que  se  ejecuta  una  cosa,  lo  cual 
suele  desgraciar  su  éxito.  ||  Arrebato  excesivo  con 
que  se  conciben  ideas  y  se  ponen  en  ejecución. 

Prbcipitación.  Bact.  El  reconocimiento  de  la  sne- 
rorreacción  aglutinante  como  un  atributo  constante 
del  suero  indujo  á  Gruber  y  Durham  á  estudiar  de 
cerca  la  naturaleza  del  aglutinógeno.  Hallaron  en¬ 
tonces  aquellos  autores  que  podían  producirse  nglu- 
tininas  no  sólo  con  las  bacterias  sino  también  con 
sus  extractos  y  el  líquido  de  filtración  de  antiguos 
cultivos.  De  aquí  que  se  investigase  si  existía  una 
reacción  que  se  obtuviese  con  tales  extractos  sobre 
el  suero  aglutinante.  Kraus  fué  el  primero  en  reali* 


zar  tal  experimento  con  líquidos  filtrados  de  la  bac¬ 
teria  colérica  y  pestosa.  Asi  halló  que  mezclándolo* 
á  los  correspondientes  antisueros  se  enturbiaba  la 
mezcla  y  dejaba  un  precipitado  ligero  y  en  oopos. 
Esta  reacción  fué  llamada  de  la  precipitina,  dando 
este  último  nombre  á  las  substancias  productoras. 
Demostróse  á  la  vez  el  carácter  específico  de  la  reac¬ 
ción  y  la  posibilidad  de  sus  aplicaciones  clínicas. 
Más  adelante  probóse  que  el  fenómeno  señalado  por 
Kraus  era  sólo  un  caso  aislado  de  una  ley  biológica 
universal.  Tal  era  la  aparición  de  precipitinas  espe¬ 
cíficas,  mediante  inyecciones  en  un  animal  cualquie¬ 
ra,  de  proteínas  extrañas  á  su  especie.  Así  Tschis- 
tovich  descubrió  que  el  suero  de  conejos  inmuniza¬ 
dos  con  el  de  anguila  daba  precipitados  específicos. 
t«ss  substancias  que  una  vez  inyectadas  daban  lugar 
á  anticuerpos  precipitantes,  llamáronse  preeipitino- 
genat.  Para  obtener  éstas  bastaba  cultivar  las  bac¬ 
terias  en  caldo  ligeramente  alcalino,  guardándolas 
luego  en  la  incubadora  tres  semanas  ó  tres  meses, 
y  filtrándolas  por  bujía.  El  precipitado  se  obtiene 
con  el  extracto  y  un  suero  inmune  homólogo.  Todo 
método  de  extracción  célulobacteriana  sólo  origi¬ 
na  la  precipitinógena.  Pick  ha  obtenido  una  varie¬ 
dad  relativamente  pura  valiéndose  del  alcohol.  El 
problema  de  constitución  de  las  precipitinógenns  es 
el  mismo  de  los  antígenos  y  sólo  puede  afirmarse 
que.  en  general,  todas  las  proteínas  nativas  solubles 
tienen  propiedades  precipitinógenns.  Es  más.  las 
proteínas  alteradas  física  y  químicamente  pueden  dar 
lugar  á  precipitinas  específicas.  Algunos  autores 
pretenden  haber  obtenido  precipitinógeno  no  proteí- 
nico  por  disgregación  de  las  moléculas  del  antígeno. 
Sabemos  que  el  calor  moderado  (55  y  65°)  aumenta 
las  propiedades  aglutinógenas  de  las  bacterias.  Un 
fenómeno  de  igual  género  puede  observarse  en  las 
precipitinas.  El  problema  de  mayor  importancia  en 
este  orden  de  hechos  es  el  de  los  antígenos  no  protel- 
nicos.  Pick  y  Obermeyer  creyeron  haberlo  obtenido 
de  la  albúmina  de  huevo,  y  Jacoby  del  ricino.  Sin 
embargo,  Kraus  negó  validez  á  tales  experimentos 
suponiendo  la  calidad  de  antigeno  inseparable  de  la 
proteina.  El  suero  putrefacto  y  que  no  da  ya  la 
reacción  del  biuret  deja  de  precipitar  aun  con  los  más 
potentes  antisueros.  A  lo  que  debe  atenderse  en  tales 
casos  es  no  al  carácter  precipitable  de  la  solución, 
sino  á  la  capacidad  de  la  substancia  para  originar 
precipitinas  en  los  Animales  tratados.  Nicolle  aven¬ 
turó  ja  idea  de  que  podría  tratarse  de  cuerpos  lipoi- 
des,  lo  que  contradijo  Landsteiner.  Buscando  otra 
hipótesis  bioquímica  propusieron  Müller  y  Schwartx 
la  de  soluciones  coloidales  en  combinación  lipoide 
proteínica.  Las  precipitinas  sólo  se  obtienen  en  pos 
de  una  inmunización  cuidadosa  y  prolongada,  y 
cuando  yn  se  han  demostrado  las  propiedades  bacte* 
ri- idas  y  aglutinantes  del  suero.  Para  inmunizar 
éí-te  se  recurre  á  emulsiones  de  cultivos  de  agar  en 
sdución  -salina  A  60  ó  70°.  El  método  más  satisfac- 
t(  rio  es  el  de  las  inyecciones  intravenosas,  excepto 
en  los  casos  da  hipertoxicidad  bacteriana.  Las  preci- 
pitinas  bacterianas  son  específicas,  pero  sus  reaccio¬ 
nes  son  de  grupo  al  igual  de  lo  que  sucede  con  las 
aglutininas.  Las  reacciones  secundarias  de  grupo 
pueden  eliminarse,  según  Kraus,  rebajando  la  can¬ 
tidad  de  suero  precipitante  añadido  ni  liquido  filtra¬ 
do  microbiano.  Cuando  se  añade  1  volumen  de  sue¬ 
ro  á  otros  2  ó  3  de  cultivo  filtrado  pueden  produ¬ 
cirse  todavía  errores  por  reacciones  no  específicas  do 
grupo.  En  cambio  mezclando  1  parte  de  suero  á  8  ó 
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10  de  cultivo  so  eliminan  laa  reacciones  secundarias 
no  quedando  más  que  la  especifica.  La  formación  de 
precipitinas  por  la  de  ovalbúmina  y  los  sueros  ani¬ 
males  es  más  fácil  que  la  debida  á  cultivos  bacteria¬ 
nos.  Con  tres  invecciones  intravenosas  de  2  á  5  cm.* 
de  las  proteínas  aludidas  y  á  cinco  ó  seis  días  de 
iutervalo  se  obtienen  precipitinas  muy  activas.  Re¬ 
cogiendo  el  suero  del  animal  después  de  la  tercera 
inyección  y  mezclándolo  en  un  tubo  de  ensayo  con 
igual  cantidad  de  la  proteína  inyectada  se  produce 
con  rapidez  un  enturbiamiento  con  copos.  La  reac¬ 
ción  se  precisa  y  asegura  diluyendo  conveniente¬ 
mente  el  antígeno.  Uhlenhuth  cita  casos  en  que  el 
antigeno  específico  podía  descubrirse  á  diluciones  del 
1  por  20000.  Este  método  es  más  delicado  que  nin¬ 
guno  de  los  que  posee  la  química,  ya  que  las  reaccio¬ 
nes  de  Millón  y  del  biuret  sólo  son  sensibles  al  1 
por  1000.  El  valor  práctico  de  la  reacción  precipi¬ 
tante  es  no  sólo  la  posibilidad  de  descubrir  la  pro- 
teína,  sino  la  de  determinar  su  variedad.  Dicha  pro¬ 
piedad  como  todos  los  suerológicos  es  relativa  y  no 
absoluta.  Asi,  el  suero  obtenido  inmunizando  un 
animal  con  sangre  humana  reacciona  también  con  el 
de  los  monos  antropoidea.  Estas  reacciones  parcia¬ 
les  y  no  especificas  pueden  eliminarse  diluyendo 
considerablemente  el  antígeno.  Prácticamente  se 
emplean  las  reacciones  de  precipitación  en  Medicina 
legal  para  investigar  la  procedencia  animal  de  las 
manchas  de  sangre,  esperma,  etc.  Las  investiga¬ 
ciones  de  Nutall  son  muy  curiosas  en  este  sentido, 
demostrando  que  á  medida  que  la  especie  zoológica 
se  va  alejando  de  la  humana  se  debilitan  y  desapa¬ 
recen  los  fenómenos  de  precipitación. 


Especies  animales 

|  Precipitados 

Sangre  humana . 

100 

por  100 

Cercopitecos . 

92 

» 

Cébidos . 

78 

» 

Hopálidos . 

50 

» 

Lemúridos . 

0 

» 

Estos  resultados  se  han  confirmado  con  referen¬ 
cia  á  las  familias  zoológicas  de  perros  y  caballos.  Así 
se  obtienen  criterios  de  diferenciación  zoológica  su¬ 
mamente  interesantes.  Asimismo  se  determinan  de 
un  modo  desconocido  hasta  ahora  los  caracteres  de 
las  diferentes  proteínas  animales.  Uhlenhuth  obtuvo 
un  suero  tóxico  para  la  liebre,  tratando  los  cone¬ 
jos  con  sangre  de  aquélla.  SchUtze  y  otros  autores 
han  descrito  las  llamadas  isoprecipitinas,  que  pro¬ 
ceden  del  suero  de  la  misma  especie  animal.  El 
método  de  utilización  en  medicina  fórmase  de  las 
reacciones  precipitantes;  es  muy  sencillo,  pudiendo 
emplearse  aun  cuando  los  objetos  sospechosos  se 
hoyan  expuesto  á  la  luz,  el  calor  ó  la  desecación. 
Las  ropas  manchadas  de  sangre  y  secas  después  y 
sometidas  ¿  la  obscuridad,  dan  reacciones  -  positivas 
aun  en  pos  de  transcurrir  años  enteros.  Meyer  afir¬ 
ma  haber  obtenido  una  precipitación  con  extractos 
de  material  de  momias  de  2,000  y  5,000  años.  Con 
la  putrefacción  se  destruye  el  precipitinógeno,  no 
durando  las  reacciones  más  allá  de  seis  semanas. 
En  las  investigaciones  médicolegales  se  afianzará  el 
resultado  coi>  el  método  de  Müller  y  Jornet.  Consis¬ 
te  en  conservar  el  antisuero  en  tubos,  dejando  fluir 
lentamente  la  solución  por  encima.  Se  observará  en 
la  zona  de  contacto  un  anillo  que  se  espesa  dejando 
dopositar  el  líquido.  Al  cnbo  de  una  hora  se  agitan 


los  tubos  y  se  colocan  en  la  nevera,  observando  al 
día  siguiente  la  cantidad  de  precipitado.  Cuando  se 
trata  de  líquidos  que,  como  la  sangre  ó  el  esperma, 
no  sufren  otras  alteraciones  que  las  de  la  simple  ex¬ 
posición  al  aire,  el  caso  es  relativamente  sencillo. 
Otro  caso  ocurre  cuando  ha  intervenido  el  calor  ó  la 
acción  del  humo,  como  pasa  en  las  carnes  del  comer¬ 
cio.  La  reucción  de  las  precipitinas  es  interesante 
en  tales  casos  por  descubrir  la  mezcla  de  carne  de 
caballo  ú  otras  extrañas  en  los  embutidos,  pasteles, 
etcétera.  El  problema  es  interesante  por  iuvolucrarse 
ios  efectos  del  calor  sobre  el  precipitinógeno.  Hase 
discutido  ei  este  fenómeno,  que  en  el  fondo  es  de 
coagulación,  resulta  de  orden  físico  ó  químico.  Sea 
como  quiera,  desaparecen  con  aquél  todas  las  dife¬ 
rencias  entre  las  proteínas  en  cuánto  á  solubilidad 
ó  precipitación  por  las  sales.  Físicamente  se  pue¬ 
den  igualar  todas  las  proteínas  coaguladas  aunque 
químicamente  ofrezcan  diferencias  de  composición. 
Obermeyer  y  Pick  afirman  que  la  precipitina  obte¬ 
nida  con  suero  de  buey  no  reacciona  con  el  mismo 
suero  una  vez  calentado.  El  hecho  ae  observa  aun 
después  de  conseguir  un  suero  muy  potente  cou 
una  inmunización  prolongada.  Se  trata  de  la  for¬ 
mación  de  una  coetopr$cipUina  absolutamente  espe¬ 
cífica  y  que  obra  sólo  sobre  el  suero  bovino  ó  sus 
derivados.  Estas  investigaciones  son  semejantes  á 
las  de  otros  autores  acerca  de  las  aglutininas.  El 
antisuero  producido  calentando  el  antígeno  reaccio¬ 
na  de  nuevo  con  el  antígeno  natural  y  el  calentado. 
En  cambio,  el  antisuero  obtenido  con  el  antígeno 
natural  no  reacciona  calentando  este  último.  Estas 
Urmoprecipitinas  son  semejantes  á  las  descritas  por 
Paltauf  en  las  reacciones  de-  las  aglutininas  y  las 
bacterias  calentadas.  Schmidt  ha  ideado  un  método 
de  reconocimiento  de  las  proteínas  insolublea  me¬ 
diante  la  llamada  Uvmoálcaliprecipitin* .  Consiste  en 
calentar  el  suero  diluido  con  partes  iguales  de  una 
solución  salada  isotónica  á  70°  y  al  baña  de  roaría. 
Se  adiciona  bien  de  sosa  y  se  continúa  calentando 
para  neutralizar  después  con  ácido  clorhídrico.  Ei 
líquido  obtenido  ee  inyecta  en  los  conejos  por  vía 
intraperitoneal,  lo  que  permite  obtener  un  suero  muy 
potente  Schmidt  sostiene  que  la  precipitina  así  ob¬ 
tenida  reacciona  específicamente  con  las  proteínas 
calentadas,  pero  no  con  el  antígeno  normal.  Estos 
experimentos  demuestran  una  alteración  gradual  de 
la  proteína,  primeramente  por  el  color  y  luego  por 
éste  y  los  álcalis,  de  modo  que  sus  propiedades 
antigénicas  se  alteran  pero  no  se  destruyen.  Cada 
precipitina  parece  reaccionar,  pero  con  mayor  ener¬ 
gía  con  la  alteración  del  antígeno  que  particular¬ 
mente  la  originó  No  ocurre  esto  con  las  proteínas 
yodadas,  la  nitro  y  las  dinzoproteinas,  puesto  que 
reaccionan  por  sus  precipitinas  con  la  sangre  de 
otros  animales.  Cada  especie  zoológica  parece  po¬ 
seer  en  sos  tejidos  una  variedad  típica  de  proteína 
que  por  lo  demás  no  es  igual  en  todos  sus  órganos. 
Uhlenhuth  ha  probado  este  hecho  con  referencia  á 
los  humores  del  globo  del  ojo.  El  fenómeno  de  la 
precipitación  se  distingue  de  la  aglutinación  por  la 
pequenez  de  sus  elementos  coagulados  que  no  son 
más  que  partículas  coloides  de  las  soluciones  protó¬ 
nicas.  Ehrlich  creyó  que  las  aglutininas  y  las  preci¬ 
pitinas  poseían  análoga  estructura  en  sus  recepto¬ 
res.  La  inactivación  de  la  precipitina  á  70°  no  la 
permite  ya  recobrar  su  actividad  aun  añadiendo 
nuevas  cantidades  de  suero  fresco.  De  aquí  que 
Ehrlich  hava  considerado  tanto  las  sg-lutinfm»*  ern  n 
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tns  precipitina*,  cuu .  b.iplinas  de  segundo  orden. 

\  firma  dicho  autor  que  cuando  se  inyectan  substan¬ 
cial  protefnicms  en  disolución  quedan  retenidas  en 
las  células  por  aquellos  receptores  de  segundo  or¬ 
den.  Cuando  loa  referidos  elementos  se  producen  en 
cantidad  axceaiva,  circulan  por  el  organismo,  ya 
como  aglutinin&s,  ya  como  precipitinns.  Ambas  ac¬ 
túan  tin  cooperación  aparente  de  alexinas,  por  lo 
cual  cree  Ehrlich  que  contienen  en  si  mismas  el  zi- 
móforo  ó  grupo  de  fermentos  con  cuyo  auxilio  se 
opéi^a  la  coagulación  ó  precipitación.  El  mismo  gru¬ 
po  zitnóforo  es  el  que  digiere  la  protdna  extraña 
antes  de  ser  asimilada  y  mientras  los  receptores  for¬ 
man  todavía  parte  de  la  célula  viva.  El  grupo  zimó- 
foro  se  destruyo  por  el  calor,  (laudo  origen  á,  los 
precipitinoides,  los  cuales  poseen  por  el  antígeno 
una  afinidad  mucho  mayor  que  antes  de  sufrir  dicha 
alteración.  La  presencia  de  sales  (electrolitos)  influ¬ 
ye  poderosamente  en  las  reacciones  de  precipitación. 
Debe  también  reconocerse  influencia  en  este  con¬ 
cepto  á  la  concentración  de  las  soluciones  emplea¬ 
das.  La  inhibición  del  fenómeno  viene  determinada 
por  un  exceso  de  antígeno,  ocurriendo  un  fenómeno 
análogo  al  que  ocurre  añadiendo  suero  sanguíneo  á 
uua  emulsión  de  arsénico.  Este  efecto  de  las  pro¬ 
porciones  cuantitativas  explica  que  se  presenta  la 
inhibición  tanto  por  un  exceso  de  antigeno  como 
•por  el  de  precipitina.  Un  fenómeno  interesante  y 
parad  ojal  es  la  coexistencia  en  un  mismo  suero  de 
residuos  de  antígeno  y  de  precipitina  que,  sin  em¬ 
bargo,  no  llegan  á  reaccionar  y  dan  un  precipitado. 
El  suero  carece,  pues,  de  propiedades  fijadoras  del 
complemento,  á  pesar  de  que  las  recupera  añadiendo 
antígeno  ó  precipitina  de  otro  origen.  Eisenberg 
explica  este  fenómeno  por  una  ley  de  relaciones 
cuantitativas,  en  tanto  que  Dungerse  invoca  la  ac¬ 
ción  de  una  multiplicidad  de  precipitinas,  y  Zinsser 
y  Young  sostienen  que  se  trata  de  un  caso  de  pro¬ 
tección  coloidal.  Otro  aspecto  curioso  del  mismo  fe¬ 
nómeno  es  que  dos  sueros  de  los  indicados  reaccio¬ 
nan  mutuamente.  De  aquí  que  Uhlenhuth  haya  hecho 
serias  reservas  acerca  del  valor  de  este  medio  de 
prueba  en  medicina  forense.  Cuando  se  investiga  la 
analogía  de  este  fenómeno  con  el  observado  en  las 
tuapensiones  coloidales,  no  deja  de  encontrarse  aqué¬ 
lla  manifiesta.  En  ambos  casos,  consiste  el  proble¬ 
ma  en  proteger  ambos  coloides  mutuamente  pre¬ 
cipitantes  por  un  tercero.  Se  liare  uso  con  tal  fin  de 
goma  arábiga,  gelatina  y  trisulfuro  de  arsénico. 
La  cantidad  de  substancia  protectora  de  la  precipi¬ 
tación  varía  según  las  proporciones  de  la  mezcla. 
En  biología  puede  darse  el  mismo  caso,  ya  que  la 
presencin  de  un  coloide  protector  cabe  que  impida 
la  u  nióu  del  antígeno  y  la  precipitina.  De  este  modo 
el  animal  se  ve  libre  de  todo  efecto  tóxico  en  la  pri¬ 
mera  fase  inmunizante,  ó  sea  cuando  el  antígeno  y 
el  anticuerpo  coexisten  durante  más  ó  menos  tiempo. 

Bihliogr .  Zinsser,  Infcction  and  resístante  (Nue¬ 
va  York,  1919);  Oppenheimer,  Handbuch  d.  Bio- 
chemie  d.  Measchen  (Herlín,  1920);  Kolle  y  Hetich. 
La  Bacteriolntfie  experiméntale  ( París,  19*21):  Fland- 
bnch.  d.  Inmunitat  (Herlín,  1920);  Kolle  v  Waser- 
mimn.  llandbnch  d.  Bahtcriologie  ( Herlín,  1919). 

Precipitación.  Quiñi.  Operación  química  que  de¬ 
termina  la  separación,  más  ó  menos  rápida,  de  un 
cuerpo,  generalmente  sólido,  del  líquido  en  que  se 
bulla  disuelto,  depositándose  en  forma  de  polvo  amor¬ 
fo  ó  cristalino.  Es  tina  de  las  operaciones  frecuentes 
en  los  laboratorios  químicos,  sobre  todo  en  los  de  aná¬ 
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lisis  químico.  El  cuerpo  separado  recibe  el  nombre  de 
precipitado .  La  precipitación  se  puede  promover  de 
diferentes  maneras:  por  un  cambio  de  naturaleza  del 
disolvente,  por  ejemplo,  el  sulfato  de  cal  disuelto  eu 
el  agua  se  deposita  por  adición  de  alcohol;  por  for¬ 
mación  por  simple  ó  doble  reacción  de  un  compues¬ 
to  insol li ble  en  el  disolvente  primitivo,  por  ejemplo, 
cuando  se  trata  una  solución  de  acetato  de  plomo 
por  otra  de  cromato  potásico;  por  descomposición, 
mediante  el  calor,  de  un  cuerpo  disuelto,  de  lo  que 
resulta  una  substancia  insoluble,  por  la  acción  de  la 
corriente  eléctrica,  etc. 

La  precipitación  es  en  muchos  casos  un  buen  mé¬ 
todo  para  purificar  las  substancias  ó  para  obtenerlas 
en  estado  de  pureza.  A  veces  se  efectúa  fraccionada¬ 
mente,  es  decir,  empleando  cantidudes  de  precipitan¬ 
te  menores  de  la  uecesaria  para  la  precipitación  to¬ 
tal,  separando  el  precipitado  formado  la  primera  vez 
y  añadiendo  al  líquido  nueva  cantidad  de  precipitan¬ 
te,  repitiendo  el  tratamiento  cuantas  veces  sea  nece¬ 
sario. 

La  precipitación  ae  efectúa  en  recipientes  muy  di¬ 
versos  y  de  tamaño  variable,  desde  el  de  tubitos  de 
ensayo  hasta  grandes  depósitos.  Eu  análisis  químico 
se  emplean  tubos  de  ensayo,  vasos  de  precipitados, 
matraces  de  Erlenmeyer,  cápsulas  de  porcelana, 
etcétera.  Al  realizar  las  precipitaciones,  cuando  se 
trata  simplemente  de  investigar  un  cuerpo,  por  lo 
general  basta  añadir  una  pequeña  cantidad  del  pre¬ 
cipitante;  pero  si  se  quiere  efectuar  una  separación 
completa  de  una  substancia  hay  que  emplear  la  can¬ 
tidad  suficiente  para  que  no  quede  nada  del  mismo 
sin  precipitar.  Para  reconocer  en  este  caso  si  se 
lia  añadido  el  reactivo  precipitante  en  cantidad  su¬ 
ficiente,  sa  suele  dejar  sedimentar  el  precipitado  y  se 
añaden  después  al  liquido  que  sobrenada  unas  cuan¬ 
tas  gotas  más  del  mismo  reactivo;  si  todavía  se  for¬ 
ma  precipitado,  la  cantidad  añadida  era  insuficiente. 

El  examen  microscópico  de  los  precipitados  tiene 
en  algunas  ecasiones  mucha  importancia  [V.  Micho- 
químico  (Análisis)] .  El  tiempo  que  tarda  en  realizar¬ 
se  la  separación  de  los  precipitados  es  muy  variable, 
exigiendo  á  veces  mucho  tiempo.  La  agitación  del 
liquido  favorece  mucho  las  precipitaciones  lentas. 
Tanto  en  análisis  químico  como  en  la  industria  quí¬ 
mica  la  precipitación  suele  ir  seguida  de  otras  ope¬ 
raciones,  como  son  separación,  lavado  y  desecación 
del  precipitado. 

Precipitación  atmosférica.  Meteor.  V.  Lluvia. 

PRECIPITADAMENTE,  adv.  ra.  Arrebata¬ 
damente,  sin  consideración  ni  prudencia. 

PRECIPITADERO,  m.  Precipicio. 

PRECIPITADO»  DA.  p.  p.  de  Precipitar  y 
Precipitarse.  Q  adj.  Atropellado,  atronado,  aloca¬ 
do.  inconsiderado. 

Precipitado,  m.  Qnim.  V.  Precipitación. 

Precipitado  amarillo.  Qnim.  Nombre  dado  al 
óxido  mercúrico  preparado  por  vía  húmeda.  V.  Mer¬ 
curio. 

Precipitado  blanco.  Farm .  Es  el  cloruro  mereu- 
rioso  precipitado.  Se  ha  dado  también  el  nombre  de 
precipitado  blanco,  así  como  el  de  precipitado  blanco 
infusible  al  cloruro  mercuriamónico,  mientras  que 
se  llamó  precipitado  blanco  fusible  al  cloruro  mercu- 
ridiamónico.  V.  Mercurio. 

Precipitado  rojo.  Farm.  Es  el  bióxido  de  mer¬ 
curio  ú  óxido  mercúrico  rojo.  V.  Mercurio. 

PRECIPITADOR,  RA.  adj.  Que  precipita 
U.  t.  c.  a. 
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PREC1PITAKIBNTO.  m.  Precipitación 
(l.§  acep.). 

PRECIPITANTE,  p.  a.  de  Precipitar.  Que 
precipita. 

Precipitante,  m.  Quim.  Agente  que  determiua 
la  precipitación  (V.). 

PRECIPITAR.  1  /  acep.  F.  Se  précipiter. — It.  Pre- 
cipiUrsi. —  Iq.  To  precipiute.  —  A.  Qebereilei. —  P. 
y  C.  Precipitir-80.  —  E.  Eljetisnb».  =  4.*  anep.  F. 
Précipiter.  —  It.  Precipitare.  —  Lu.  To  precipiute.  — 
A.  Anssetien.  —  P.  y  c.  Precipitar. —  E.  Fusdenirigi. 
(Etim.  —  Del  lat.  praer  i  pitare,  precipitar.)  v.  a. 
Despenar,  arrojar  ó  derribar  de  un  lugar  alto. 
U.  t.  c.  r.  U  Acelerar  el  movimiento  de  uno  ó  de 
una  cosa.  ||  Dar  mayor  impulso  y  rapidez  á  lu  ejecu¬ 
ción  de  una  cosa;  atropellarla.  ||  Ejecutar  una  cosa 
con  demasiado  arrebato,  sin  consideración,  siu  pru¬ 
dencia.  ||  fíg.  Exponer  á  uno  á  una  ruina  espiritual 
ó  temporal,  llevándole  por  mal  camino.  ||  Hacer  caer 
¿  uno  en  el  lazo  en  que  lm  de  perderse.  ||  v.  r.  fig. 
Arrojarse  inconsideradamente  y  siu  prudencia  á  eje¬ 
cutar  ó  decir  una  cosa.  ||  Abalanzarse  á  uno;  arro¬ 
jarse  sobre  él;  echarse  en  sus  brazo*.  ¡|  Acelerar  el 
paso.  |j  Aumentar  la  prisa,  la  rapidez  con  que  se 
ejecuta  una  cosa  para  alcanzar  más  pronto  el  tin.  || 
Perderse;  encaminarse  á  la  ruina  por  una  conducta 
inconsiderada. 

Precipitar.  Quim.  Producir  uua  precipitación  (V.). 

PRECIPITARIA).  m.  Artill .  Uno  de  los  múl¬ 
tiples  nombres  que  durante  la  Edad  Media  recibió 
el  ariete.  En  una  crónica  publicada  en  París  eu 
1248,  se  lee:  Muros  et  castra  cioitatis  maugonellis , 
petrariis,  et  precipitaroriis  nndeqne  ecrectis  Jlagella- 
runt .  Para  más  pormenores,  V.  Ariete  y  Nkuro- 
balística. 

PRECÍPITE.  (Etim.  —  Del  lat.  praeceps,  prae - 
cipitis.)  adj.  Puesto  eu  peligro  ó  riesgo  de  caer  ó 
precipitarse. 

PRECIPITINAS.  f.  pl.  Bact.  Anticuerpos  es¬ 
peciales  formados  eu  el  suero  de  animales  inyectados 
con  albuminoides  heterólogos  y  que  producen  su  iuso- 
lubiiización.  Fueron  descubiertas  en  1897  por  Kraus, 
quien  comprobó  que  ciertos  sueros  antiinfecciosos 
procedentes  de  &uimale9  inyectados  con  cultivos  pre¬ 
cipitan  sus  filtrados.  Poco  después,  Tschistowitch  y 
Bordet  demostraron  que  en  pos  de  la  inyección  de 
albúmiuas  animales  se  producinn  precipitinas  acti¬ 
vas.  Aunque  idénticas  en  el  fondo  se  distinguen  para 
tiñes  didácticos  las  precipitinas  microbianas  y  la» 
albuminosas.  Las  primeras  se  preparan  inyectando 
á  los  animales,  ya  cultivos  en  agar-agar  ó  caldo,  ya 
extractos.  Con  los  animales  de  pequeña  talla  se  ob¬ 
tiene  ya  un  suero  activo  á  las  pocas  inyecciones.  En 
cambio,  los  animales  de  grau  talla  como  el  caballo  y 
la  cobra  exigen  una  serie  de  inoculaciones.  Se  opera 
sobre  una  mezcla  de  suero  y  substancia  precipitable 
con  cultivos  viejos  y  extractos.  Obsérvase  primero 
un  enturbiamiento  que  va  seguido  luego  de  una  se¬ 
dimentación.  Se  tiene  la  reaccióu  como  específico 
porque  no  se  produce  sino  cuando  hay  correspon¬ 
dencia  entre  el  suero  y  el  filtrado.  Así,  el  suero  tí¬ 
fico  reacciona  con  el  extracto  tífico,  pero  no  con  el 
colibacilar.  De  aquí  que  el  fenómeno  al  igual  que  el 
de  la  aglutinación  pueda  utilizarse  para  identificar  los 
cultivos.  De  aquí  también  que  algunos  autores  como 
Pattauf  y  Kraus  consideren  como  un  solo  y  mismo 
cuerpo  las  precipitinas  y  las  agiutininas.  Las  aparen¬ 
tes  diferencias  entre  ambas  deben,  según  ellos,  expli¬ 
carse  por  la  naturaleza  del  antígeno  utilizado  en  los  ¡ 


ensayos.  Sin  embargo,  ocurre  algunas  veces  que  un 
suero  es  aglutinante  sin  que  contenga  vestigios  si¬ 
quiera  de  precipitinas.  Los  autores  referidos  han  ex¬ 
plicado  este  hecho  alegando  que,  para  obtener  la  pre¬ 
cipitación,  se  requieren  mayores  cantidades  de  anti¬ 
cuerpos  que  para  aglutinar  los  microbios.  Otros  ob¬ 
servadores  como  Piclc  y  Gaetchgens  admiten,  por  el 
contrario,  que  se  trata  de  dos  distiutas  especies  de 
anticuerpos.  Señalan  en  abono  de  su  opinióu  dife¬ 
rentes  caracteres  entre  las  «glutiuinus  y  las  precipi- 
tiuas.  Así,  estas  últimas  aparecen  más  precozmente 
eu  el  suero  y  se  alterau  más  pronto  por  el  calor.  No 
se  consideran,  sin  embargo,  como  termolábiles,  ya 
que- resisten  durante  media  hora  el  calor  á  56°  y 
sólo  se  iuuctivan  á  60.  Es  típico  que  aun  entonces 
conserven  la  facultad  de  unirse  ó  fijarse  á  la  subs¬ 
tancia  precipitable.  Pierden  entonces  el  nombre  de 
precipitinas;  dándoselas  el  de  precipitoides .  Las  apli¬ 
caciones  de  las  precipitinas  se  basan  eu  la  especi¬ 
ficidad  de  su  reacción.  Asi,  se  utilizan  con  uu  doble 
objeto,  ya  paja  investigar  los  anticuerpos,  ya  para 
descubrir  ó  identificar  uu  antígeno.  Pata  buscar  las 
precipitinas  se  recurre  á  un  extracto  de  naturaleza 
conocida,  comprobando  después  si  el  suero  que  se 
investiga  produce  ó  no  un  precipitado.  Asi,  Ficker 
lia  recomendado  una  suerorreacción  tífica,  basándose 
eu  que  el  suero  de  los  enfermos  contiene  asimismo 
precipitiuas.  Se  lm  aplicado  tamhiéu  al  muermo  el 
suerodiaguóstico  por  las  precipitinas.  Konefl  exige 
que  en  estos  casos  se  bnyau  sometido  los  animales  á 
la  reacción  previa  con  la  maleinn.  También  es  pre¬ 
ciso  que  el  anillo  formado  aparezca  rápidamente,  i  a 
investigación  del  antígeno  se  ha  utilizado  en  el  có¬ 
lera,  ya  que  sus  precipitinas  sólo  soii  activas  con  los 
extractos  de  los  vibriones  de  Koch.  Se  trata  eu  este 
caso  de  una  reacción  muy  sensible,  ya  que  se  ma¬ 
nifiesta  aun  cuando  haya  sólo  vestigios  de  antlge- 
no.  Asimismo  se  ha  empleado  esta  reacción  en  oirás 
enfermedades  por  diversos  autores,  uti* 

(izándola  Vincent  y  Bellot  en  lu  me¬ 
ningitis  cerebroespinal,  Ascoli  en  el 
carbunco,  Hecht  eu  el  carbunco  sinto¬ 
mático.  El  procedimiento  se  cono¬ 
ce  con  el  nombre  de  precipitorreacción, 
existiendo  diversos  tipos  que  se  cono¬ 
cen  con  el  nombre  de  sus  iuveutores, 
como  la  de  Vanney,  Coste  y  Layet, 

Patzewitsch,  etc.  Uua  de  las  más  co¬ 
nocidas  es  In  de  Vincent  y  Bellot.  que 
se  valen  de  tres  tubos.  En  el  prime¬ 
ro  hay  suero  autiineniugocócico  y  lí¬ 
quido  cefalorraquídeo,  clarificado  por 
sedimentación  ó  centrifugación.  En  el 
segundo  existe  la  misma  cantidad  de 
«lidio  líquido,  adicionado  desuero  nor¬ 
mal.  Por  fin,  el  tercer  tubo  contiene 
tan  sólo  líquido  cefalorraquídeo.  Se  cie¬ 
rran  dichos  tubos  para  prevenir  lu  eva¬ 
poración,  dejándoles  luego  á  50°,  du¬ 
rante  doce  horas,  hasta  obtener  un 
precipitado  .  Este  debe  existir  sola-* 
mente  en  el  primer  tubo  para  que  la 
prueba  sea  valedera.  Hasta  ahora  los 
resultados  no  parecen  decisivos,  ob-  Aparatóse 
servándose  ya  un  enturbiamiento  m-  torraacclóit 
significante,  ya  un  aspecto  análogo  en 
todos  los  tubos.  De  aquí  que  este  método  no  haya 
eutrado  aún  en  la  práctica  corriente,  prefiriéndose!# 
el  de  la  desviacióu  de  la  alexiua. 
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Otro  de  loe  métodos  es  la  llamada  ttrmopvcipi - 
tu  ¡reacción,  para  la  que  se  requiere  un  suero  pre- 
cipitaute  especifico  y  una  su  balancia  precipituble 
que  resista  la  ebullicióu .  Empleado  este  método 
por  Ascoli  para  el  carbunco  sintomático,  se  ha  ge¬ 
neralizado  luego  á  otras  infecciones.  Algunos  au¬ 
tores,  como  Fiuzi,  han  puesto  en  duda  el  valor  del 
procedimiento,  pero  debe  pensarse  en  que  pueden 
existir  en  tales  casos  simples  defectos  de  técuica. 
Se  obtiene  la  reacción  con  uu  fragmento  de  órgano 
iufectado  (el  bazo,  por  ejemplo),  dejándolo  en  uu 
tubo  con  cinco  veces  su  volumen  de  agua  fisiológi¬ 
ca,  sometiéndolo  luego  á  la  ebullición.  Se  enfria  y 
filtra  después  con  amianto  ó  papel  y  se  añade  una 
pequeña  cantidad  del  filtrado  (2  cni,5)  al  suero  pre¬ 
cipitante.  Si  la  reacción  es  positiva  fórmase  casi 
instantáneamente  en  el  puuto  de  contacto  un  anillo 
de  la  substancia  precipitante.  Cuando  la  precipita¬ 
ción  tarda  más  de  quince  minutos  en  aparecer,  no 
puede  ya  considerarse  como  especifica.  Existe  en  el 
comercio  un  pequeño  aparato  que  facilita  en  gran 
modo  esta  prueba  y  que  es  de  una  extrema  sencillez. 
Introdúcese  en  el  tubo  el  suero  precipitante,  corrien¬ 
do  el  tíltrndo  á  lo  largo  de  sus  paredes.  Las  precipi- 
tinas  por  las  substancias  albuminosas  animales  pue¬ 
den  prepararse  en  el  laboratorio,  recorriéndose  con 
preferencia  al  conejo.  En  general,  deben  recomen¬ 
darse  las  de  una  especie  poco  afín  á  las  que  propor¬ 
cionan  la  albúmina  inyectada.  Asi,  para  obtener 
una  precipitina  de  suero  de  palomo  no  se  inyectarán 
gallinas,  sino  conejos.  No  quiere  esto  decir  que  no 
puedan  utilizarse  animales  afines,  y  asi,  Uhlenhuth 
recomienda  el  procedimiento  para  preparar  sueros 
absolutamente  específicos  y  distinguir  albúminas 
casi  idénticas.  Asi.  para  disponer  de  una  precipitina 
que  permita  distinguir  la  sangre  de  liebre  de  la  de 
conejo  se  inyecta  osta  última  cou  suero  de  la  prime¬ 
ra.  El  antisuero  poco  activo  asi  preparado  es  de  una  ¡ 
absoluta  especificidad.  De  igual  modo  se  puede  re¬ 
conocer  la  especificidad  de  otros  tejidos  animales 
como  la  carne.  Se  recurre,  ya  al  jugo  muscular,  ya  al 
suero,  como  anteriormente.  Las  inoculaciones  se  ve¬ 
rifican  por  via  subcutánea,  intravenosa  ó  intraperito- 
neal, comenzando  por  la  dosis  más  fuerte  é  inyectando 
cada  cuatro  ó  cinco  dias  otra  cada  vez  más  pequeña. 
A  los  ocho  ó  diez  días  de  la  última  se  puede  dispo¬ 
ner  ya  de  una  precipitina  activa.  Como  el  resultado 
no  es  siempre  seguro,  se  aconseja  inyectar  varios  ani¬ 
males  ¿  la  vez.  No  es  raro  que  fallezcan  después  de 
las  inoculaciones,  lo  cual  se  explica  por  un  mecanis¬ 
mo  parecido  al  choque  anafiiáctico.  Jornet  y  Müller, 
para  evitar  tales  accidentes,  proponen  administrar 
todo  el  antfgeno  (en  este  caso  el  precipitógeno)  des¬ 
de  el  principio  de  la  vacunación.  De  este  modo  se 
aprovecha  un  momento  en  que  el  animal  no  se  halla 
protegido  por  la  producción  de  anticuerpos.  Se  eli¬ 
ge  la  vía  intraperitoneal,  dando  los  tres  primeros 
dias  una  fuerte  dosis  de  suero,  ó  sea  20  cm.3/en 
conjunto.  Se  sangran  los  animales  diez  dias  después 
de  la  última  inyección,  con  lo  que  se  obtiene  ya  una 
precipitina  activa.  Otros  autores  prefieren  dosis  más 
bajas  y  recurren  con  preferencia  á  la  vía  intraperito¬ 
neal.  Debe  notarse  que  las  precipitinas  asi  obtenidas 
son  menos  activas  que  las  preparadas  por  inyeccio¬ 
nes  á  mayores  intervalos.  Sin  embargo,  pueden  uti¬ 
lizarse  para  el  reconocimiento  de  los  sueros  y  las 
carnes.  Las  propiedades  que  hade  reunir  una  buena 
precipitina  son:  transparencia,  actividad,  especifici¬ 
dad  y  falta  de  antfgeno.  Es  condición  absoluta  para 


obtener  un  suero  clsro  someter  los  conejos  á  la  dieta 
Completa  durante  las  veinticuatro  horas  precedentes 
á  la  sangría.  El  suero  se  esteriliza  pasándolo  por  el 
filtro  Berkenfeld,  auuque  lo  mejor  es  operar  asépti¬ 
camente  al  sangrar  al  conejo.  Una  de  las  operacio¬ 
nes  inás  delicadas  y  necesarias  es  la  dosificación  de 
las  precipitinas.  Existen  para  ello  diversos  procedi¬ 
mientos,  como  el  de  Nutall  é  lticliley  y  él  de  Uhle¬ 
nhuth.  Consiste  el  primero  en  añadir  cierta  cantidad 
de  antígeuo  á  una  cantidad  también  deiei  minada  de 
precipitina.  Se  juzga  de  la  actividad  de  la  últimA 
por  la  columna  del  precipitado  que  se  forma.  El 
método  de  Uhlenhuth  es  inris  corriente  y  de  mayor 
sencillez  de  ejecución.  Se  elige  una  misma  dosis  de 
suero  (V,o  de  centímetro  cúbico)  y  se  añade  á  diver¬ 
sas  dosis  decrecientes  de  antfgeno  (Vjoo,  Vsoo»  Viooo)* 
No  tardará  en  aparecer  un  anillo  en  el  punto  de  con¬ 
tacto  de  ambos  líquidos.  La  mínima  cantidad  de  an- 
tigeno.que  produce  el  enturbiamiento  característico 
señala  el  título  de  la  precipitina  Se  considera  como 
suero  activo  el  que  acusa  la  presencia  de  Vzoooo 
de  ceutimetro  cúbico  de  antígeno .  Cuando  éste 
existe  en  cantidad  exagerada  puede  impedir  la  pre¬ 
cipitación  ó  redisolver  el  precipitado.  Se  trata  de 
una  reaccióu  que  ofrece  todos  tos  caracteres  de  la 
especificidad.  En  efecto,  el  suero  humano  unido  al 
antisuero  especifico  no  puede  redisolverse  sino  ape¬ 
lando  al  suero  humano.  Se  determina  la  especifici¬ 
dad  añadiendo  una  misma  cantidad  de  precipitina  á 
dosis  decrecientes  de  antigeno  de  diferentes  especies. 
Una  buena  precipitina  no  puede  enturbiar  más  que 
con  un  solo  antígeno,  á  menos  que  se  empleen  can¬ 
tidades  muy  elevadas.  Por  lo  común  la  especificidad 
de  la  precipitiua  no  es  absoluta,  ya  que  enturbia  di¬ 
versos  sueros  en  diferente  grado  según  la  afinidad 
zoológica  de  los  animales.  Asi,  la  reacción  puede 
servir  inversamente  para  probar  dicha  afinidad.  El 
suero  de  mono,  por  ejemplo,  enturbia  la  precipitina 
para  suero  humano.  Este  hecho  se  ha  invocado  mo¬ 
dernamente  en  abono  de  las  teorlns  evolucionistas 
históriconaturalee.  El  suero  obtenido  en  buenas  con¬ 
diciones,  ó  sea  asépticamente,  se  conserva  en  pipeta 
de  Pasteur  sin  que  se  enturbie.  Si  tal  ocurre  es  que 
existe  todavía  antigeno  y,  por  tanto,  hubo  un  defecto 
de  preparación.  El  mecanismo  de  la  precipitación  ha 
dado  lugar  á  varias  teorías.  Se  cree  generalmente 
que  el  suero  nuevo  precipita  por  la  acción  de  la  pre¬ 
cipitina.  Rodet  supone,  en  cambio,  un  mecanismo 
inverso  atribuyendo  al  suero  nuevo  una  acción  preci¬ 
pitante.  Müller  y  Eisenberg  niegan  toda  acción  ex¬ 
clusiva  al  suero  ó  al  antígeno  suponiendo  que  con¬ 
tribuyen  en  igual  grado  á  la  precipitación.  No  se 
conocen  aún  las  relaciones  existentes  entre  las  pre¬ 
cipitinas  y  las  substancias  desviantes  de  la  alexina. 
Arlo  supone  la  dualidad  de  ambas  que  niegan  otros 
autores.  Hanss  aplicado  las  reacciones  precipitantes 
á  la  medicina  legal  para  la  identificación  de  la  san¬ 
gre.  Se  prepara  una  solución  de  la  última  en  agua 
fisiológica  dejándola  en  tubos  esterilizados  y  á  dosis 
decrecientes  ( 1, 1/t,  */4,  ilí0)  añadiendo  Vio  de  centí¬ 
metro  cúbico  de  precipitina.  Prepáranse  aparte  dife¬ 
rentes  tubos  de  comprobación  que  no  pueden  presen¬ 
tar  enturbiamiento  alguno.  Para  reconocer  el  suero 
de  animales  afines  se  agota  la  precipitina  mediante 
un  suero,  examinando  después  si  conserva  aquélla 
todavía  actividad  para  otro.  Para  asegurar  la  proce¬ 
dencia  individual  de  las  manchas  de  sangre  se  recu¬ 
rre  á  las  isoagiutininas  (V.).  La  carne  se  reconoce 
asimismo  por  reacciones  de  las  precipitinas.  Se  ma« 
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cera  un  fragmento  muscular  en  agua  fisiológica  y  se 
prepara  un  extracto  claro.  Se  procede  en  lo  demás 
como  en  el  reconocimiento  de  la  sangre.  Se  trata  efc 
ambos  casos  del  problema  de  la  determinación  de  la 
naturaleza  de  las  albúminas.  Por  lo  demás,  existen 
pura  ello  otros  procedimientos  ya  usados  en  la  prác¬ 
tica  como  el  de  la  desviación  de  la  alexina  y  el  de  la 
biiuiiltixia.  V.  Sangre. 

Blbliogr.  Kraus,  Die  specijlsche  prAcipilnten 
(Berlín,  1900);  Uhleuhuth,  Die  Unlersuchung  <1 .  ///«- 
te  in  biologischer  Methoden  (Berlín,  1903);  Pallois, 
Coutribntion  A  l'étude  des  sérums  precipitante  (París, 
1910);  Duugern,  Die  Antikorper  (Jena,  1913);  Ni- 
colle,  Une  conception  générale  des  anticorps  et  lenrs 
éjfets  (París,  1914);  Bessoo  y  Hutchens,  Practical 
Bacieriology  (Londres,  1918);  A.  Wriglit,  Vaccine 
Therapy  (Londres,  1918);  Bruynoghi,  Les  precipiti- 
nes  et  les  substances  déviantes  (Bruselas,  1919);  Mli- 
11er,  Vorlesungen  «.  Infektion  u,  Immunitat (Berlín, 
1920). 

PRECIPITOSAMENTE,  adv.  m.  Prbcipita- 
DAMBNTB. 

PRECIPITOSO,  SA.  adj.  Pendiente,  resbala¬ 
dizo  y  arriesgado  para  despeñarse  ó  precipitarse.  |¡ 
fig.  Precipitado  (2.*  acep.). 

PRECIPUAMENTE,  adv.  m.  PRINCIPAL¬ 
MENTE. 

PRECIPUO,  PUA.  (Etim.  — Del  lat.  praeci- 
puus,  principal.)  adj.  Señalado  ó  principal. 

PRECIRROSIS.  f.  Pat .  Período  anterior  á  la 
aparición  de  la  ascitis  y  otros  síntomas  confirmativos 
de  la  cirrosis  hepática. 

PRECISADO,  DA.  p.  p.  de  Precisar.  ||  adj. 
Fijado,  determinado,  definido  claramente  y  con  dis¬ 
tinción.  ||  Señalado,  abstraído,  separado  ó  deslinda¬ 
do,  de  modo  que  no  se  confunda.  ||  Chile .  Urgente, 
necesario. 

PRECISAMENTE,  adv.  m.  Justa  y  determi¬ 
nadamente;  con  precisión.  ||  Necesaria,  forzosa  ó  in¬ 
dispensablemente;  por  una  necesidad  absoluta,  ó  sin 
poderse  evitar. 

PRECISAR.  F.  Próoiter.  —  It.  Precisare.  —  In. 
To  compel. —  A.  NOtigen. —  P.  y  C.  Precisar.  —  E.  De- 
vigi.  (Etim.  —  De  preciso.)  v.  a.  Obligar,  forzar  de¬ 
terminadamente  y  sin  excusa  á  ejecutar  una  cosa.  || 
Fijar,  determinar  una  cosa  con  claridad  y  distin¬ 
ción.  |¡  Chile.  Urgir,  ser  necesario.  Contra  los  que 
usan  esté  verbo  en  sentido  neutro,  dice  un  docto 
filólogo:  «¿Qué  diremos  de  los  que  convierten  el 
verbo  precisar  en  neutro,  cuando  sólo  por  activo  le 
cuenta  el  Diccionario?»  Las  frases:  Precisa  hacerle 
venir;  precisaba  cortar  por  lo  sano;  precisará  salir 
pronto;  precisa  un  auxilio  rápido;  precisa  decírselo , 
etcétera,  no  fueron  jamás  castellanas,  ni  propias. 
Hacer  intransitivo  al  verbo  precisar ,  que  siempre 
conservó  la  condición  de  activo,  es  alterar  profun¬ 
damente  el  genio  del  idioma. 

Precisar.  B.  art .  Fijar,  ajustar  un  contorno.  «Los 
relieves  ganarían  si  estuviesen  precisados.» 

PRECISIÓN.  1.a  acep.  F.  Précision.  —  It.  Preci¬ 
sione. —  In.  Precisión,  preciseness. —  A.  Priiisíon,  Bes- 
tHnmtheit.  —  P.  Pracisáo.  —  C.  Precisió.  —  E.  Gnsteco. 
(Etim.  —  Del  lat.  praeclsio,  onis ,  precisión.)  f.  Obli¬ 
gación  ó  necesidad  indispensable  que  fuerza  y  preci¬ 
sa  á  ejecutar  una  cosa.  [|  Determinación,  exactitud, 
puntualidad,  concisión.  ||  Tratándose  del  lenguaje, 
estilo,  etc.,  concisión  y  exactitud  rigurosa.  ||  Chile. 
Urgencia,  prisa,  apresuramiento.  ||  Lóg.  Abstrac¬ 
ción  ó  separación  mental,  que  hace  el  entendimien¬ 


to,  de  dos  cosas  realmente  identificadas,  en  virtud 
de  la  cual  se  concibe  la  una  como  distinta  de  la  otra. 

Instrumentos  de  precisión.  Art.  y  Of.  Los  des¬ 
tinados  á  usos  que  reclaman  gran  exactitud  en  sa 
construcción  y  manejo. 

Precisión.  Artill.  Exactitud  del  tiro;  esta  exactitud 
no  puede  nunca  ser  absoluta,  es  decir,  que  disparan¬ 
do  sucesivamente  con  la  misma  arma  de  fuego,  con 
igual  carga  y  proyectil,  la  serie  no  va  á  parar  siem¬ 
pre  al  mismo  punto,  sino  que  existe  una  dispersión. 
La  precisión  es,  pues,  una  cualidad  relativa  y  tiende 
ó  mejorar  con  el  constante  progreso  genernl  de  las 
pólvoras  y  las  armas.  Hoy  ya  puede  decirse,  sin  gran 
exageración,  que  es  posible  colocar  la  bnla  donde  se 
pone  el  ojo,  con  las  modernas  armas  cortas.  Tam¬ 
bién  con  los  cañones  se  ha  alcanzado  una  precisión 
verdaderamente  maravillosa,  mientras  que  en  los 
primeros  tiempos  de  la  artille¬ 
ría  se  causaban  más  víctimas  en 
las  filas  propias  que  en  las  del 
contrario.  El  tiro  de  la  carabina 
española  Mauser,  hoy  reglamen¬ 
taria  en  España,  es  tan  preciso, 
que  apuntando  en  circunstancias 
favorables,  se  debe  hacer  á  50  m. 
de  5  disparos  al  menos  3  blan¬ 
cos  en  el  rectángulo  de  la  figura 
adjunta.  Toda  carabina  que  no 
cumple  esta  condición  no  se  ad¬ 
mite  porque  no  serviría  para  un 
buen  tirador  que  desconociera 
sus  defectos  ó  no  supiera  corre¬ 
girlos.  Esto  demuestra  el  grado 
de  perfeccionamiento  á  que  se  ha 
llegado  en  este  asunto,  claro  que 
teniendo  siempre  en  cuenta  la 
habilidad  del  tirador.  Con  res¬ 
pecto  á  los  cañones,  puede  decir¬ 
se  que  si  todos  los  disparos  pu¬ 
dieran  hacerse  en  condiciones  rigurosamente  idénti¬ 
cas,  los  proyectiles,  obedeciendo  á  las  leyes  generales 
de  la  mecánica,  describirían  siempre  la  misma  tra¬ 
yectoria  é  irían  á  chorar  en  el  blanco  y  en  el  mismo 
punto  con  perfecta  precisión,  pero  esto  no  sucede  por 
un  gran  número  de  causas,  y  sólo  puede  aspirarse  á 
una  eficacia  relativa.  El  estudio  de  la  precisión  obli¬ 
ga  á  conocer  las  leyes  de  los  desvíos  de  los  proyec¬ 
tiles,  fundadas  en  el  cálculo  de  probabilidades ;  de  esas 
leyes  se  deduce  la  siguiente  proposición:  «La  preci¬ 
sión  en  sentido  horizontal  ó  vertical  de  una  pieza  va¬ 
ría  para  cada  distancia  en  razón  inversa  de  los  des¬ 
víos  medio,  cuadrático  y  probable  en  el  mismo  sen¬ 
tido.»  Tales  desvíos  se  encuentran  para  cada  pieza 
por  medios  experimentales,  repetidos  múltiples  veces. 
En  la  práctica  se  toma  como  elemento  más  acepta¬ 
ble,  por  la  significación  que  tiene  para  definir  la 
precisión  de  las  piezas  de  artillería,  el  desvío  pro¬ 
bable  determinándolo  en  función  del  desvío  medio 
cuadrático,  método  practicado  por  los  artilleros  fran¬ 
ceses;  ó  bien  haciéndolo  depender  de  los  desvíos  arit¬ 
mético  y  cuadrático,  que  es  el  método  empleado  por 
los  artilleros  italianos.  Los  desvíos  horizontal  y  verti¬ 
cal  conducen  al  conocimientode  las  llamadas  zonas  del 
50  por  100  de  los  disparos  en  sentido  horizontal  ó 
vertical,  que  son  las  zonas  en  las  que  la  probabilidad 
es  de  50  por  100  de  que  en  ellas  choquen  los  pro¬ 
yectiles. 

Las  modernas  armas  de  fuego  han  alcanzado  yn 
un  grado  de  perfeccionamiento  tal,  que  han  mereci- 
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do  Be  los  aplique  oí  calificativo  de  precisas ;  on  este 
camino  al  cuerpo  de  artillería  le  cabe  la  gloria  de 
haber  implantado  en  España  la  primera  cátedra  y  el 
primer  laboratorio  de  química.  En  1898  se  creó  el 
taller  de  precisión  para  construirT  conservar  y  usar 
los  patrones  tipo  necesarios  que  habían  de  unificar 
las  medidas  utilizadas  por  las  fábricas  de  armas,  asi 
como  la  fabricación  y  contraste  de  los  aparatos  y 
plantillnje.  En  1900  se  le  asignó  la  construcción  y 
recomposición  de  los  aparatos  más  precisos  y  delica¬ 
dos,  de  tal  modo  que  para  lograr  la  deseada  precisión 
ese  centro  tiene  el  triple  carácter  fiscal,  experimental 
y  consultor.  Para  cumplir  todos  sus  especiales  co¬ 
metidos,  su  organización  comprende  dos  grupos  y 
cada  grupo  tres  secciones. 

Primer  grupo.  Primera  sección  central  eléctrica, 
taller  de  reparaciones  y  gabinete  de  medidas  eléctri¬ 
cas:  segunda  seccióu:  laboratorio  químico;  tercera 
sección:  gabinete  de  fototecnia. 

Segundo  grupo.  Primera  sección:  gabinete  de  me¬ 
trología  y  taller  de  graduación;  segunda  sección: 
taller  mecánico;  tercera  sección:  laboratorio  de  prue¬ 
bas  mecánicas. 

Todas  las  secciones  cuentan  con  los  aparatos  más 
perfectos  conocidos  y  son  muy  notables  los  resulta¬ 
dos  obtenidos,  habiéndose  llegado  á  unificar  las  me¬ 
didas  de  las  presiones  de  las  armasde  fuego,  produ¬ 
ciéndose  exceleutes  manómetros,  telémetros,  etc. 

Precisión.  Filos.  Aunque  esta  palabra  puede  to¬ 
marse  filosóficamente  como  el  abstracto  de  preciso, 
en  el  sentido  de  fijo,  determinado  (V.  Pbbciso),  con 
todo  el  uso  más  ordinario  en  los  antores  antiguos,  y 
aun  en  los  modernos  es  el  de  operación  mental  con 
que  se  forman  los  conceptos  abstractos,  sentido  más 
conforme  con  la  etimología  prae-cido,  cortar  ó  sepa¬ 
rar  de  antemano.  La  precisión  es  una  operación  que 
acompaña  &  la  universalización.  Las  semejanzas  que 
observamos  en  los  objetos  son  causa  de  que  los  uni- 
.  fiquemos,  concibiéndolos  con  una  unidad  especial, 
que  es  la  unidad  del  concepto  universal,  específica, 
genérica,  que  nos  permite  atribuir  á  varios  objetos 
una  misma  denominación  ó  predicado,  hombre,  ani¬ 
mal,  cuerpo.  Mas  esta  reunión  ó  confusión  de  varios 
objetos  como  en  uno  solo  no  puede  hacerlo  el  enten¬ 
dimiento  sin  prescindir  de  aquellos  elementos  que 
existen  en  ios  objetos  sin  serles  comunes  con  los  de¬ 
más,  diferencias  individuales  entre  los  seres  de  una 
misma  especie,  ó  específicas  entre  los  de  un  mismo 
género.  De  aquí  que  tenga  lugar  una  separación  ó 
corte  mental  de  los  predicados  ó  notas  objetivas  que 
en  realidad  no  se  distinguen.  Como  se  deja  enten¬ 
der,  cuanto  mayor  sea  la  universalidad  de  un  con¬ 
cepto,  mayor  número  de  cortes  mentales  habrá  sido 
necesario  verificaren  el  objeto  para  obtener  una  no¬ 
ción  más  sutil  y  menos  comprensiva.  Es  de  notar 
que  la  precisión  mental  es  de  orden  puramente  inten¬ 
cional,  y  de  ninguna  manera  atribuye  la  mente  al 
objeto  mismo  una  separación  ó  distinción  real  de  los 
elementos  que  separa;  de  aquí  el  antiguo  adagio: 
praescindentinm  ó  abstrahentinm  non  est  mendacinm, 
al  prescindir  ó  abstraer  un  predicado  de  otro  no  se 
miente,  porque  no  se  aplica  al  objeto  mismo  la  pre¬ 
cisión.  toda  queda  en  la  región  intencional,  es  de  los 
predicados  que  los  escolásticos  llamaban  segundas 
intenciones . 

Cuál  sea  el  mecanismo  de  esta  operación  mental, 
es  bastante  obscuro,  y  en  algunos  períodos  de  la 
Escolástica  fué  muy  debatido.  El  grupo  escotista 
con  su  distinción  formal  ex  n  ¡tura  rei  y  muchos  to- | 


mistas  y  sumistas  que  admiten  la  distinción  virtual 
intrínseca,  considerando  que  esta  precisión  se  hace 
por  un  movimiento  natural  y  como  innato  de  la 
.mente  humana  y.  por  otra  parte,  por  huir  de  cierta 
sombra  de  subjetivismo,  la  explican  por  parte  del 
mismo  objeto,  de  tal  manera  que  una  parte  de  él 
queda  realmente  desconocida,  es  decir,  no  alcanza¬ 
da,  no  representada  en  modo  alguno  por  él.  Es  na¬ 
tural  que  sea  así,  si  se  admiten  aquellas  distincio¬ 
nes,  que  en  algún  modo  son  actuales  anteriormente 
al  concepto  precisivo.  Otros,  además,  todos  los  que 
en  el  mecanismo  del  conocimiento  intelectual  admi¬ 
tan  el  verbnm  in  qno,  verbo  de  la  mente,  como  tér¬ 
mino  objetivo  del  conocimiento,  en  el  cual  ve  la  in¬ 
teligencia  el  objeto,  hallarán  muy  natura]  que  esta 
especie  expresa,  fabricada  por  la  misma  fucultad 
precisamente  para  entender  este  predicado  y  no 
otro,  sea  lo  que  liare  formalmente  la  precisión  de  los 
conceptos  universales,  por  lo  cual  podrán  llamarla 
precisión  objetiva.  Otros  autores,  aun  sin  admitir 
estas  modalidades  en  el  proceso  del  conocimiento, 
defendían  también  la  precisión  objetiva,  masen  tér¬ 
minos  tales,  que  parece  difícil  asignar  la  verdadera 
diferencia  que  los  separa  de  los  partidarios  de  la 
precisión  formal.  Estos,  muchos  nominales  y  suaris- 
tas,  entienden  que  toda  la  razón  de  la  precisión  hay 
que  buscarla  en  la  tendencia  del  acto:  por  esto  la 
llaman  ex  parís  actué.  Las  tendencias  vitales  lincia 
el  objeto  presentado  á  la  investigación  del  hombre 
son  diversas,  y  así,  sobre  un  mismo  ser,  unas  veces 
reacciona  ó  se  hace  cargo  de  él  con  una  tendencia 
más  clara  ó  más  completa,  otras  veces  con  más  con¬ 
fusión  de  lineas  ó  con  menor  exactitud,  de  tal  mane¬ 
ra,  que  la  notificación  vital  en  que  consiste  el  acto 
del  conocer  sólo  sirve  á  la  conciencia  para  obtener 
una  noticia  inadecuada  del  objeto.  Suelen  los  forma¬ 
listas  poner  este  símil:  cuando  de  lejos  vemos  á  un 
animal  que  se  mueve,  en  virtud  de  este  conocimien¬ 
to  podemos  afirmar  de  él  sólo  que  es  animal  (géne¬ 
ro),  mas  no  si  es  perro  ó  gato  (especie).  En  esta 
teoría  se  concibe  la  precisión  mental  como  una  es¬ 
pecie  de  difuminación  ó  rarefacción  del  ser,  tal  que, 
en  virtud  de  aquel  acto,  sólo  puede  afirmarse  del 
objeto  un  grado  determinado  de  ser;  mientras  que  la 
teoría  de  la  precisión  objetiva  la  concibe  como  un 
corte  practicado  mentalmente  en  él.  Si  no  se  presu¬ 
ponen  los  elementos  del  mecanismo  intelectual  ó  las 
distinciones  prementales  que  ordinariamente  admi¬ 
ten  los  objetivistas,  no  parece  hr.va  dificultad  en 
admitir  la  precisión  formal,  que  puede  recomendarse 
por  su  profundidad  y  por  una  visión  más  real  del 
carácter  verdadero  del  acto  de  entender.  Y  aunque 
los  antiguos  Doctores  no  habían  tratado  la  cuestión 
determinadamente,  no  deja  de  hallarse  en  ellos  mo¬ 
dos  de  hablar,  que  pueden  favorecer  el  formalismo. 
Así,  santo  Tomás,  en  el  opúsculo  De  ente  et  essentia 
(c.  3),  dice:  Quidqnid  est  in  specie,  est  etiam  in  gene¬ 
re  nt  non  delerminatum,  donde  parece  ponerla  razón 
de  universalización  y  de  su  correspon  líente  preci¬ 
sión  en  la  indeterminación  y  vaguedad  del  conoci¬ 
miento.  Suárez  usa  frecuentemente  riel  modo  de  ha¬ 
blar  de  concepto  confuso,  confundir  los  individuos 
en  una  noeión.  etc.,  para  designar  la  precisión.  En 
cambio,  los  objetivistns  po  Irían  hacer  valer  en  su 
favor  el  mismo  modismo  de  precisión  de  uso  univer¬ 
sal;  todo  está  en  entenderse  sobre  el  valor  y  signi¬ 
ficado  que  deba  atribuírsele.  Según  se  adopte  uno  ú 
otro  modo  de  ver  deberá  variarse  la  explicnción  del 
contenido  inmediato  y  significación  objetiva  del  con- 
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cepto  universal.  Para  los  objeti vistas,  el  objeto  del 
conocimiento  hombre  es  á  modo  de  una  masa  común 
extraída  de  los  individuos  humanos;  según  los  for¬ 
malistas,  dicho  objeto  son  todos  los  individuos  huma¬ 
nos  aprehendidos  como  uno,  y  explican  su  tendencia 
como  equivalente  á  la  disyuntiva  ó  vaga,  uno  de  los 
individuos  humanos. 

PRBCI8IVO,  VA*  adj.  Que  presume,  presu¬ 
mido. 

PRECISO»  8A.  1.a  acep.  P.  Précis.  —  It.  y  P. 
Preciso.  —  In.  Precise.  —  A.  Cesan,  bestinat.  —  C.  Pre¬ 
di. —  R.  Gesta.  (iítiin. —  Del  lut.  praecisus,  preciso.) 
adj.  Necesario,  indispensable,  que  es  menester  y  se 
necesita  para  un  fin.  ||  Puntual,  fijo,  exacto,  cierto, 
determinado.  Llegar  al  tiempo  preciso,  jj  Distinto, 
claro  y  formal.  Q  Separado,  apartado  ó  cortado.  |¡ 
Tratándose  del  lenguaje,  estilo,  etc.,  conciso  y  rigu¬ 
rosamente  exacto,  y  Chile .  Necesario.  |  m.  Eond. 
Bolsa  de  cuero  adobado,  más  pequeña  que  la  valija, 
en  que  los  caminantes  llevan  las  cosas  que  necesi¬ 
tan  tenerá  la  mano.  [|  Lóg.  Abstraído  ó  separado  por 
el  entendimiento. 

Don  preciso  se  murió,  t  k  nadie  le  hace  palta. 
Chile,  fr.  proverb.  con  que  se  moteja  á  las  personas 
q«e  se  creen  ó  dan  por  necesarias  para  una  cosa.  |j 
Hacer  uno  la  precisa,  fr.  fig.  y  fam.  Descomer, 
hacer  la  necesidad  mayor.  ||  Lo  preciso,  fr.  fam. 
Chile.  Los  últimos  sacramentos,  que  es  lo  más  pre¬ 
ciso  y  necesario  en  la  hora  de  la  muerte.  ||  Ser  un 
don  preciso.  fr.  Chile.  Dícese  de  la  persona  que 
muy  pagada  de  sus  aptitudes  y  cualidades,  tiénese 
por  indispensable  en  todo  y  para  todo. 

Preciso.  Filos .  En  sentido  etimológico  no  se  usa 
ya  hoy,  ni  siquiera  en  el  tecnicismo  filosófico;  la 
única  significación  usual  es  la  equivalente  á  exacto, 
determinado:  principalmente  se  refiere  al  contorno 
definido  y  neto  del  contenido  de  una  noción  Nótese 
que  muy  frecuentemente  se  toma  exacto  como  sinó¬ 
nimo  de  verdadero;  mas,  preciso,  no  sufre  esta  acep¬ 
ción;  asi,  una  idea  puede  ser  precisa  é  inexacta.  La 
precisión  de  las  nociones  es  en  toda  ciencia  de  im¬ 
portancia  capital,  y  en  filosofía  de  imprescindible 
necesidad.  Por  falta  de  ella  se  convierte  á  menudo 
en  nuestros  dias  la  filosofía  en  un  campo  abonado 
para  toda  clase  de  sofismas.  Cualquiera  que  sea  la 
opinión  que  se  profese  acerca  del  ser  y  del  pensar, 
es  necesario  convenir  en  que  el  concepto  es  un  ins¬ 
trumento  de  trabajo  intelectual,  que  ante  todo  re¬ 
quiere  para  su  uso  una  determinación  y  precisión 
exacta.  Una  buena  gimnasia  intelectual  por  la  prác¬ 
tica  de  la  lógica  y  el  hábito  de  definir  las  palabras  y 
conceptos  que  se  emplean  es  consejo  que  cada  dfa 
es  más  necesario  inculcar  á  todos  los  que  trabajan 
en  el  mundo  filosófico. 

PRRCISTA.  m.  Dicese  de  ciertos  beneficios 
eclesiásticos  fundados  en  Alemania  en  virtud  del  de¬ 
recho  de  las  primeras  preces. 

PRBCITABLE, adj. Que  puede  precitar. 

PRBCIT  ACIÓN.  f.  Acción  y  efecto  de  precitar. 

PRECITADO,  DA.  F.  Sas-neatioaaé,  jrécité.  — 
It.  PriciUto.  —  ln.  Forecited. —  A.  Yorbeiant,  vorer- 
wihnt.  —  P.  PrceiUdo.  —  C.  Sui-dit,  preciUt.  —  E. 
Trorapida.  p.  p.  de  Precita r.  ||  adj.  Antes  citado. 

PRECITA  DO  R*  RA.  adj.  Que  precita.  Usase 
también  como  substantivo. 

PRECITANTE.  p.  a.  de  Precitar  .  Que 
precita. 

PRECITAR.  (Etim.  —  Del  pref.  pre,  antes,  y 
filar.)  v.  a.  Citar  con  antelación. 


PRECITO,  TA.  F.  Repreavé. —  It.  Batíate. 

In.  laned.  —  A.  Verdaaat.  —  P.  Precite.— C.  Ce*, 
deauat. —  E.  loidamaite.  (Etim.  —  Del  lat.  praesei - 
tus.)  adj.  Reprobo.  U.  t.  c.  a. 

PRBCKBN FBLDT  (Francisco).  Biog.  Jesuí¬ 
ta  croata,  n.  eu  Lnybach  (1681)  y  m.  en  Klnusen- 
burch  (1744).  Enseñó  filosofía  en  Agram,  matemá¬ 
ticas  en  Tvrnau,  Kaschau  y  Graxy  teología  en  Tyr- 
nau  y  Kaschau.  Escribió:  Manuale  horagraphicum 
(Kaschau,  1733-34). 

PRBCKBRINGITA.  f.  Mineral.  Sulfato  alu- 
mínico  magnésico.  V.  Alumbre. 

PRECLAMADOR.  m.  üist.  Oficial  romano 
que  iba  delante  de  los  flámines  y  mandaba  cesar  todo 
trabajo  cuando  éstos  pasaban. 

PRBCLAMITADOR.  m .  Hist.  Preclamador. 

PRECLARAMENTE. adv.  m.  Con  mucho  es¬ 
clarecimiento. 

PRECLARISIMO,  MA. adj.  auperl.  Muy  pre¬ 
claro. 

PRECLARO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  praecla - 
rus,  preclaro.)  adj.  Esclarecido,  ilustre,  famoso  y 
digno  de  admiración  y  respeto. 

PRBGLIVAL.  adj.  ant.  Delante  del  clivus  ó 
declive  del  cerebelo. 

PRECNA.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  departamen¬ 
to  de  Ancash,  provincia  de  Cujatambo,  distrito  de 
Chuiquian. 

PRECOCIDAD.  1.a  acep.  F.  Précocité.  prénata- 
rité.  —  It.  Precocitá. —  In.  Prececity,  prececieataets. — 
A.  Frahreife,  Frfihzeitigkeit. —  P.  Precocidad*.  —  C.  Pre- 
cociUt. — E.  Frnmatnro.  f.  Calidad  de  precox.  ||  Anti¬ 
cipación,  adelantamiento  extraordinario  en  el  des¬ 
arrollo  del  organismo  humano,  de  la  vegetación  y  de 
todo  aquello  que  aparece  ó  se  muestra  antes  del 
tiempo  preciso. 

Precocidad.  Bol.  Avance  en  el  desarrollo  de  las 
flores,  frutos,  etc.,  por  causas  naturales,  especificas 
ó  individuales,  ó  por  causas  artificiales,  como,  por 
ejemplo,  la  exposición,  abrigos,  abonos,  etc.-,  sin 
embargo  de  tener  el  cultivador  en  sus  manos  estos 
últimos  medios,  es  más  eficaz  la  elección  de  castas 
precoces. 

Se  ha  llamado  también  precocidad  ó  taqnigénesis 
á  la  abreviación  filogenética  del  desarrollo  del  em¬ 
brión  con  reducción  de  la  fase  de  prótalo. 

En  las  frases  descriptivas  se  llaman  flores  precoces 
las  que  se  desarrollan  antes  que  las  hojas  de  aquel 
año,  como,  por  ejemplo,  las  del  almendro,  olmo,  etc. 

Precocidad.  Fisiol.  En  el  concepto  fisiológico  ge¬ 
neral  el  doaarrollo  de  las  diversas  aptitudes  funcio¬ 
nales  sólo  puede  fijarse  por  edades  atendiendo  á  un 
promedio  estadístico.  De  aquí  que  la  noción  de  pre¬ 
cocidad  sea  en  extremo  relativa  dependiendo  de  con¬ 
diciones  de  raza,  medio  social,  educación,  clima,  etc. 
El  establecimiento  de  las  diferentes  funciones  orgá¬ 
nicas,  como  la  dentición,  la  menstruación,  la  apari¬ 
ción  del  pelo,  la  voz,  las  facultades  intelectuales, 
etcétera,  varía  dentro  de  ciertos  límites.  Así,  la 
precocidad  ó  la  temprana  aparición  de  ciertas  capa¬ 
cidades  del  organismo  en  sus  modalidades  biológicas, 
implica  un  término  convencional  científicamente.  Sin 
embargo,  en  el  lenguaje  común  se  aplica  el  nombre 
de  precocidad  á  los  casos  extremos  y  que  adelantan 
sobre  manera  á  la  época  corriente  de  desarrollo.  En 
cuanto  á  la  significación  del  hecho  de  la  precocidad, 
se  han  dado  varias  opiniones,  ninguna  de  las  cunie* 
ha  logrado  reunir  todos  los  sufragios.  Asi.  en  el 
sistema  nervioso  pueden  invocarse  la  pronta  asocia- 
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clón  y  coordinación  de  vías  conductoras.  Entre  estos  | 
casos  de  precocidad  figuran  algunos  que  remontan 
&  la  edad  infantil  más  temprana,  como  el  del  niño 
Cristiano  Heineken  de  Lübeck,  nacido  en  1721. 
A  los  quince  meses  conocía  ya,  con  maestro,  la  Bi- 
blia  y  la  historia  universal  y  á  los  tres  años  el  latín 
y  las  leyes  dinamarquesas.  Este  singular  prodigio 
falleció  á  la  edad  de  cinco  años.  El  Gran  Capitán 
Gonzalo  de  Córdoba,  Pico  de  la  Mirándola,  Torcuato 
Tasso,  Melanclnhon  y  Hugo  Grocio,  figuran  tam¬ 
bién  entre  los  casos  de  precocidad.  A  veces  éstos  se 
reducen  á  signos  físicos  como  la  aparición  de  dientes 
desde  el  nacimiento.  Tal  ocurrió  en  los  casos  de  Cu¬ 
rio  Dentato  ti  Romano,  de  Mirabeau  y  Luis  XIV. 
En  las  bellas  artes  es  donde  más  se  ha  singularizado 
la  precocidad,  como  de  ello  dan  ejemplo  Mozart, 
Haendel,  y,  en  nuestros  tiempos,  Gounod  y  Camilo 
Saint-Saüns.  No  se  trata  sólo  de  la  aptitud  en  cono¬ 
cer  y  aprender  nociones  determinadas,  sino  á  veces 
de  verdaderos  descubrimientos  y  pruebas  de  genio. 
Asi  ocurre  con  Pascal,  que  descubre  teoremas  de 
geometría  á  los  doce  años;  de  Frncastoro,  que  se 
inmortaliza  por  su  descripción  de  la  sífilis  á  los  diez 
y  ocho  años;  por  Charenton,  suicidado  á  los  diez  y 
siete  años  en  pos  de  escribir  sus  inmortales  poemas. 
Se  ha  discutido,  asimismo,  el  origen  de  la  precoci¬ 
dad  relacionándola  con  la  herencia,  aun  la  morbosa. 
Es  lo  cierto  que  eu  la  uonnal  se  suman  las  aptitudes 
adelantando  la  edad  en  aparecer  cada  una.  Tal  suce¬ 
de  en  las  grandes  familias  de  hoinhres  de  ciencia 
como  ios  Herschel,  los  Bernouilli  y  los  De  Candolle. 
En  cuanto  á  la  herencia  morbosa,  su  critica  corres¬ 
ponde  á  la  de  las  relaciones  entre  el  genio  y  la  lo¬ 
cura  (V.  Genio).  Basta  decir  que  si. en  algunas  oca¬ 
siones  la  precocidad  puede  considerarse  como  uu 
hecho  auormal  no  lo  es  constantemente.  No  faltan, 
sin  embargo,  casos  en  que  un  accidente  casual  y 
aun  violento  implica  el  pronto  desarrollo  de  aptitu¬ 
des.  Berthelot.  el  gran  químico  francés,  atribuía  su 
facilidad  en  el  estudio  á  una  caída  sobre  la  cabeza 
que  sufrió  cuando  uiño.  Asimismo  las  infecciones 
con  determinismo  cerebral  (fiebres  eruptivas,  tifoi¬ 
deas,  etc.),  ha  use  señalado  como  causa  ulterior  de 
precocidad.  Es  cierto  también  que  algunos  casos  de 
niños  precoces  se  registran  en  familias  donde  son 
comunes  las  neurosis  como  el  histerismo  y  la  epi¬ 
lepsia.  Se  cree  comúnmente  en  la  poca  vitalidad  de 
los  sujetos  de  esta  clase,  lo  cual  tampoco  puede  con¬ 
siderarse  como  demostrado.  En  efecto,  bí  de  ello  se 
citan  no  pocos  ejemplos,  tampoco  debe  dudarse  que 
hay  muchos  otros  en  que  alcanzaron  una  larga  vida. 
Asi,  el  concepto  de  precocidad  ha  de  mirarse,  ya 
como  signo  en  cierto  modo  de  anormalidad  y  ende¬ 
blez  funcionnl,  ya  como  prueba  del  temprano  des¬ 
arrollo  de  un  tisiologismo  perfecto.  Debe  atenderse, 
pues,  en  el  juicio  clínico  de  tales  casos,  al  conjunto 
de  condiciones  orgánicas  (talla,  peso,  nutrición,  et¬ 
cétera).  La  higiene  de  tales  sujetos  ha  de  guiarse 
por  otras  reglas  que  la  generalidad  de  los  demás, 
sin  violentar  nunca  sus  aptitudes  y  encauzándolas 
#:>nvenientemente.  No  es  posible,  como  en  los  anor¬ 
males  y  deficientes,  establecer  reglas  acerca  del  par¬ 
ticular  por  tratarse  de  casos  puramente  individuales 
y  que  no  se  prestan,  por  tanto,  á  un  promedio  con 
destino  á  un  plan  educativo.  La  precocidad,  pues, 
es  un  conjunto  de  hechos  biológicos  relacionados  con 
la  maturación  celular  y  adaptación  de  grupos  de  cé¬ 
lulas  diferenciados  v  especializados  por  un  mecanis¬ 
mo  todavía  no  dilucidado.  V.  Pbcmi.tura.ción. 


Precocidad,  lconog.  El  símbolo  de  la  precocidad 
suele  ser  una  almendra  tierna  cubierta  aún  de  su 
cáscara  verde. 

Precocidad.  Znotec.  Es  el  proceso  de  actividad  nu¬ 
tritiva  que  tiene  por  efecto  adelantar  ó  abreviar  la 
edad  adulta. 

Un  ganadero  inglés,  Bakewell,  fué  el  primero  quo 
concibió,  ó  por  lo  menos  practicó,  la  precocidad  coa 
carneros.  Este  método  parece  que  se  inauguró  en 
1750,  y  durante  mucho  tiempo  se  guardó  como  un 
secreto.  Bakewell  teula  la  pretensión  de  llevar  sus 
carneros  á  la  veuta  á  la  mitad  del  tiempo  eu  que  se 
vendían  comúnmente  los  demás,  pero  con  la  ventaja 
de  que  el  peso  de  sus  carneros  de  año  y  medio  fuera 
igual  al  de  los  carneros  de  tres  años.  El  rebaño  de 
Bakewell  bien  pronto  adquirió  fama  entre  los  gana¬ 
deros  del  país,  y  éstos,  con  objeto  de  mejorar  sus 
respectivos  ganados,  creyendo  que  podían  conse- 
I  guirlo  con  el  sólo  empleo  de  reproductores  precoces, 

|  alquilaron  á  altos  precios  los  moruecos  del  rebaño 
I  de  Bakewell.  En  1760  los  moruecos  Dishley-Grange 
se  alquilaban  para  una  temporada  de  monta,  por  la 
suma  de  20  á  25  francos.  A  medida  que  el  crédito 
del  rebaño  aumentaba,  subía  el  precio  del  alquiler 
de  reproductores.  Así,  en  1770,  algunos  moruecos 
elegidos  se  alquilaron  por  656  francos  uno;  en  1778 
un  magnífico  morueco  se  alquiló  por  10,500;  en  1789 
tres  moruecos  se  alquilaron  por  31,500  y  otros  siete 
por  52,500.  Dos  años  más  tarde  otros  tres  moruecos 
fueron  alquilados  por  55,000  francos  y  uno  sólo  Ttoo 
áounder,  por  800  guineas,  ó  sea  21,000  francos. 

El  método  de  precocidad  fue  aplicado  por  los  her- 
I  manos  Coiling  en  la  especie  bovina,  pocos  años 
después  de  iniciarlo  Bakewell. 

Casi  cerca  de  un  siglo  fué  creencia  general  que  el 
desarrollo  precoz  constituía  una  propiedad  de  la  raza 
ovina  Leicester,  eu  la  cual  operó  Bakewell,  y  de  la 
raza  Durham  ó  de  cuernos  cortos,  bóvidos  mejorados 
por  los  hermanos  Coiling. 

El  gran  zootécnico  francés,  A.  Sauson,  denunció 
el  primero,  la  falsa  creencia  respecto  de  la  precoci¬ 
dad,  que  compartían  por  igual  ganaderos  y  zootéc¬ 
nicos,  manifestando  que  todas  las  razas  eran  sus¬ 
ceptibles  de  desarrollo  precoz,  y  que  para  lograrlo 
bastaba  poner  en  práctica  los  medios  conducentes  á 
ello. 

El  hecho  fundamental  y  verdaderamente  caracte¬ 
rístico  de  la  precocidad  es  que  todos  los  atributos 
propios  de  los  animales  precoces  emanan  fisiológica¬ 
mente  de  la  soldadura  temprana  de  las  epífisis  de 
los  huesos  largos,  por  consecuencia  de  la  propia  ter¬ 
minación  de  su  esqueleto.  La  constitución  de  su  sis¬ 
tema  muscular,  sus  propiedades  organolépticas  de 
color, sabor,  etc.,  no  difieren  de  lasque  se  observan 
en  los  demás  animales,  cuyo  esqueleto  llegó  al  mis¬ 
mo  desarrollo,  pero  á  edad  más  avanzada.  No  difie¬ 
ren,  pues,  en  su  estado  anatómico  aparente  más  que 
por  una  madurez  anticipada,  por  una  madurez  que 
ha  adelantado  al  tiempo  normal  de  su  aparición.  Los 
volúmenes  relativos  de  las  diversas  partes  del  orga¬ 
nismo,  1&b  formas  de  algunas,  pueden  presentar  di¬ 
ferencias,  pero  son  independientes  del  fenómeno  mis¬ 
mo  de  la  precocidad. 

Tchirwinsky,  ocupándose  particularmente  de  la 
soldadura  de  los  huesos  largos,  ha  demostrado  que 
dicha  soldadura  RÍgue  un  orden  constante  y  en  la 
siguiente  forma:  epífisis  inferior  del  húmero  y  supe¬ 
rior  del  radio,  epífisis  inferior  de  la  tibia,  epífisis  del 
pequeño  trocánter,  epífisis  del  metatarso,  epífisis 
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del  metacarpo,  epífisis  de  la  cabeza  del  fémur,  epí¬ 
fisis  del  gran  trocánter,  epífisis  del  olecranon,  epí¬ 
fisis  inferior  del  radio,  epífisis  condiloideas,  superio¬ 
res  del  húmero  y  de  la  tibia,  epífisis  de  la  tróclea 
femoral  y  epífisis  de  la  tuberosidad  tibial. 

El  hueso  del  animal  precoz  es  más  denso  y  com¬ 
pacto  que  el  hueso  del  animal  común.  Estas  dife¬ 
rencias  físicas  van  acompañadas  de  diferencias  quí¬ 
micas,  pero  no  histológicas.  El  hueso  precoz  tiene 
67,7  por  100  de  materias  minerales  y  32,3  do  ma¬ 
terias  orgánicas  contra  61,4  y  38,6  por  100,  res¬ 
pectivamente,  del  hueso  común.  La  materia  orgáni¬ 
ca.  del  hueso,  siendo  materia  albuminoidea,  y  ésta 
cátando  compuesta  en  gran  parte  de  ácido  fosfórico, 
tiene. que.resultar  forzosamente  una  correlación  entre 
la  cantidad  de  materias  proteicas  asimiladas  por  el 
individuo  y  el  desarrollo  de  su  esqueleto. 

En  efecto,  los  animales  sometidos  á  un  régimen 
alimenticio  abundante,  nutritivo  y  regular,  su  orga¬ 
nismo  sigue  un  desarrollo  continuo,  exento  de  las 
paradas  que  sufren  los  animales  mantenidos  en  las 
regiones  tradicionulmente  ganaderas,  donde  tan  sólo 
están  bien  alimentados  seis  meses  cada  año.  Estos 
ganados  únicamente  se  desarrollan  cuando  los  pas¬ 
tos  son  abundantes,  pero  así  que  llega  el  invierno 
su  desarrollo  se  estaciona  no  continuándolo  hasta  la 
próxima  primavera.  Normalmente,  observa  Sauson, 
hay  en  los  cinco  años  en  que  tardan  los  solípedos  y 
bóvidos  en  llegar  á  la  edad  adulta,  cuatro  períodos 
de  seis  meses  cada  uno,  durante  los  cuales  la  ali¬ 
mentación  es  insuficiente.  Si  estos  cuatro  períodos 
semestrales,  que  suman  dos  años,  en  lugar  de  tener 
la  marcha  progresiva  del  organismo  se  somete  el 
animal  á  un  régimen  parecido  al  conveniente  á  su 
desarrollo,  el  crecimiento  del  animal  y  aumento  con¬ 
siguiente  de  peso,  no  sufrirá  ningún  retraso,  sino 
que  seguirá  su  curso  normal,  es  decir,  el  animal 
será  adulto  á  los  tres  años  en  vez  de  los  cinco,  por¬ 
que  habrá  aprovechado  los  cuatro  períodos  de  seis 
meses  en  que  comúnmente  la  alimentación  es  insu¬ 
ficiente. 

La  dentición  de  los  animales  es  correlativa  á  su 
desarrollo  y  á  la  soldadura  de  los  huesos  largos.  La 
salida  de  los  últimos  incisivos  permanentes  coincide 
con  las  últimas  soldaduras  de  los  huesos  largos. 
Pero  esto  sucede  únicamente  en  los  grandes  anima¬ 
les,  solípedos  y  bóvidos.  No  así  en  los  demás  gana¬ 
dos  y  otros  animales  domésticos.  Lesbre  demostró 
que  la  osificación  del  esqueleto  y  la  evolución  den¬ 
taria  son  dos  fenómenos  que,  fuera  de  los  équidos  v 
grandes  rumiantes,  no  son  correlativos  á  la  solda¬ 
dura  de  la  epífisis  y  aparición  de  los  últimos  incisi¬ 
vos  permanentes.  El  carnero  y  la  cabra  tienen  todos 
ios  dientes  permanentes  á  los  cuatro  años,  mientras 
que  la  soldadura  de  los  huesos  largos  no  se  efectúa 
hasta  los  cinco.  El  cerdo  tiene  su  dentición  perma¬ 
nente  antes  de  los  dos  años,  y  los  huesos  largos  no 
acaban  su  evolución  hasta  un  ano  ó  año  y  medio 
más  tarde.  El  conejo  á  las  tres  semanas  ha  adqui¬ 
rido  ya  su  dentición  definitiva,  y  la  soldadura  com¬ 
pleta  de  los  huesos  largos  no  se  opera  hasta  pasado 
un  año  por  lo  menos. 

La  precocidad  de  los  animales  puede  ser  de  dife¬ 
rente  grado,  estando  sujeta  á  la  cantidad  de  materia 
proteica  asimilada.  Sauson  ha  insistido  en  el  hecho 
de  que  los  animnles  jóvenes  se  desarrollan  más  ve¬ 
lozmente  cuando  se  Ies  raciona  con  relación  nutri¬ 
tiva  estrecha.  Crevat  ha  expresado  en  otrns  palabras 
<d  mecanismo  de  la  precocidad,  diciendo  que  es  di 


rectamente  proporcional  ¿  la  relación  del  peso  nor¬ 
mal  de  la  raza  ¿  la  ración  normal,  representando 
esta  ley  de  la  precocidad  por  la  fórmula: 

Precocidad  p  :  j/p2»^p3:p2 

Rosell  y  Vilá  establece  la  siguiente  ley:  la  preco¬ 
cidad  es  proporcional  á  la  cantidad  de  materia  pro¬ 
teica  asimilada.  De  lo  dicho  se  deduce  que  el  grado 
de  precocidad  puede  ser  muy  diferente  entre  las 
llamadas  razas  precoces  y  aun  entre  loa  individuos 
que  las  componen. 

La  precocidad  no  es  difícil  de  obtener  aun  para 
las  razas  más  retrasadas,  principalmente  si  se  em¬ 
plean  de  una  manera  racional  todos  los  factores  que 
á  ella  concurren. 

Estos  factores  son  tres:  alimentación,  adaptación 
y  métodos  de  reproducción.  Las  raciones  de  los  ani¬ 
males  que  se  desee  convertirlos  en  precoces  deberán 
componerse  con  alimentos  de  fácil  digestión  y  que 
la  suma  total  de  los  principios  nutritivos  de  que 
están  constituidos  arroje  un  total  cuya  relación  nu¬ 
tritiva  sea  estrecha,  adecuada  á  la  edad  y  función 
del  animal. 

La  adaptación  debe  encaminarse  casi  exclusiva¬ 
mente  á  la  función  digestiva.  Los  animales  someti¬ 
dos  á  un  régimen  alimenticio  pobre,  pasando  rápi¬ 
damente  á  un  régimen  substancioso,  no  aprovechan 
los  principios  alimenticios  en  la  misma  forma  que 
aquellos  organismos  acostumbrados  á  absorber  ali¬ 
mentos  ricos  en  principios  nutritivos.  En  este  caso, 
pues,  se  impone  administrar  á  los  animales  que  se 
quiera  tornar  precoces  raciones  acomodadas  ai  régi¬ 
men  antiguo,  modificándolas,  empero,  paulatina¬ 
mente,  hasta  llegar  á  la  composición  deseada  y  á  la 
cantidad  conveniente. 

La  alimentación  de  dichos  animnles  no  deberá 
jamás  interrumpirse,  bajo  pena  de  perder  todos  los 
progresos  realizados.  El  racionamiento  debe  practi¬ 
carse  al  máximo,  y  el  ganadero  solamente  rebajará 
lacnntidad  de  alimentos  cuando  las  heces  fecales 
denuncien  el  hecho  de  que  la  buena  marcha  del  apa¬ 
rato  digestivo  ha  sido  alterada. 

El  grado  de  precocidad  obtenido  durante  la  vida 
económica  de  un  animal  perteneciente  á  una  raza 
común  no  puede  ser  muy  elevado,  pero  como  sea 
que  los  caracteres  adquiridos  son  transmisibles  á  la 
descendencia,  una  parte  de  los  progresos  verificados 
por  el  animal  en  cuestión  pueden  ser  legados  á  sus 
hijos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  herencia  contribuye 
á  fijar  todo  ó  una  parte  del  grado  de  precocidad  de 
los  generadores. 

Si  los  animales  que  se  trata  de  modificar,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  precocidad,  pertenecen  á  una 
misma  raza  y  se  opera  á  la  vez  en  reproductores  de 
ambos  sexos,  se  puede  verificar  una  doble  selección; 
selección  en  el  hecho  de  reproducirse  animales  de  la 
misma  raza  y  selección  de  los  reproductores  con  eli¬ 
minación  de  los  que  no  presenten  manifiestamente 
signos  de  precocidad 

Obrando  do  esta  forma,  durante  tres  ó  cuatro  ge¬ 
neraciones,  una  raza,  por  degenerada  que  se  halle, 
podrá  colocarse  al  lado  de  las  demás  razas  precoces. 
Las  modificaciones  obtenidas  A  la  primera  genera¬ 
ción  serán  muv  poco  acentuadas  comparándolas  con 
la  cuarta,  por" la  razón  de  que  á  la  siguiente  habrá 
siempre  la  adición  de  los  progresos  realizados  por 
los  reproductores  inmediatos  más  la  predisposición 
heredada  paru  el  ejercicio  de  la  función  determinada. 
En  lugar  de  emplear  la  selección  como  método  de 
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reproducción ,  so  puede  recurrir  á  la  consanguini- 1 
dad,  y  con  este  método  ee  obtendrán  efectos  heredi¬ 
tarios  mucho  más  pronunciados  y  seguros. 

La  precocidad  origina  una  serie  de  modificaciones 
que  pueden  agruparse  en  dos  órdenes,  unas  morfoló¬ 
gicas  y  otras  funcionales.  El  esqueleto  de  los  ani¬ 
males  precoces  es  mrís  reducido  que  el  de  los  co¬ 
munes  por  efecto  de  la  soldadura  temprana  de  los 
huesos,  pero  estos  órganos  son  todavía  más  den¬ 
sos  que  ios  de  ios  ganados  ordinarios.  El  cuerpo 
se  ensancha,  las  lineas  son  más  precisas  y  la  piel 
es  más  fina. 

La  fisiología  del  animal  precoz  sufre  alteraciones 
importantes.  La  potencia  digestiva  y  con  ella  el 
apetito,  aumenta;  el  organismo  tiene  una  gran  pro¬ 
pensión  á  formar  grasa;  en  ios  animales  de  carnice¬ 
ría  la  locomoción  disminuye,  pero,  en  cambio,  es 
mayor  el  deseo  de  calma  y  reposo.  Las  funciones 
genésicas  se  desarrollan  tempranamente. 

La  precocidad,  considerada  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  económico,  presenta  diversos  aspectos  positivos  ó 
negativos.  No  es  conveniente  la  precocidad  en  todos 
los  casos  y  lugares.  Una  comarca  ganadera  alejada 
de  los  centros  de  consumo  y  que  su  explotación  esté 
basada  en  el  pastoreo,  disponiendo  de  alimentos  po¬ 
bres  ó  escasos,  el  método  precoz  podría  convertirse 
en  una  operación  nntieconómicn  Tal  sucedería  con 
los  cerdos  que  vivan  en  montanera :  los  rebaños 
lanares  trashumantes;  las  vacas  de  cria  de  las  co¬ 
marcas  pirenaicas,  y  las  yeguas  de  vientre  que  traba¬ 
jan,  ó  las  mantenidas  con  una  alimentación  tempo¬ 
ralmente  insuficiente. 

Por  el  contrario,  las  comarcas  abundantes  en  ali¬ 
mentos  agrícolas  propiamente  dichos,  ó  ricas  en  re¬ 
siduos  industriales,  con  los  centros  consumidores 
próximos  á  la  explotación;  ó  si  lejos  del  mercado, 
facilidad  y  baratura  del  transporte,  estas  comarcas 
pueden  y  deben  tener  sus  ganados  precoces. 

Otras  razones  hay  que  tener  en  cuenta:  las  exi¬ 
gencias  del  mercado.  En  los  países  meridionales  la 
carne  muy  cargada  de-  grasa  no  gusta;  el  Durham 
y  el  Leicester  en  Italia  y  en  España,  por  ejemplo, 
una  vez  probados,  tendrían  una  venta  difícil.  Es  de¬ 
cir,  el  grado  de  precocidad  no  puede  ser  el  mismo 
en  todos  ios  países. 

Además,  una  precocidad  exagerada  comporta  una 
tendencia  á  la  infecundidad;  el  número  de  productos 
de  una  cerda  Yorkshire  es  muy  inferior  al  que  da 
una  raza  de  cerdos  no  mejorada  ó  débilmente  pre¬ 
coz  El  exceso  de  grasa  es  contrario  á  la  función 
reproductora;  el  tanto  por  ciento  de  esterilidad  de 
las  hembras  precoces  es  mucho  más  elevado  que  el 
de  las  hembras  comunes. 

En  resumen,  la  precocidad,  económicamente  con¬ 
siderada,  debe  ajustarse  á  las  exigencias  del  merca¬ 
do  v  á  la  producción  barata. 

PRBCODIDO,  DA.  adj.  ant  Espeso,  obscuro. 

PRECOGNICIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  praecog- 
nitio.)f.  Conocimiento  anterior. 

PRECOMISURAt  f.  Anal.  Cuerno  anterior 
del  ventrículo  lateral. 

PRECOMPUTADO,  DA.  p.  p  de  Pkecom- 

PUTAB. 

PRECOMPUTAR.  (Etim.  — Del  pref.  pre, 
antes,  y  computar.)  v.  a.  Computar  de  antemano. 

PRECONCEBIDO,  DA.  p.  p.  de  Preconcebir. 

PRECONCEBIR.  (Etim.  — Del  pref.  pret  an¬ 
tes,  y  concebir.)  v.  a.  Concebir,  imaginar,  juzgar 
con  antelación  y  sin  oxnmeu. 


PRECONCEPCIÓN.  (Etim. — De  preconcebir.) 
f.  Idea  que  se  ha  formado  anteriormente  y  siu 
examen. 

Prkconckpción.  Psicol.  Usase  á  veces  este  tér¬ 
mino  en  psicología  para  significar  técnicamente  el 
procqso  que  precede  á  la  concepción  de  la  idea  ó 
concepto.  V.  Idea. 

PRECONCEPTIVO,  VA.  adj.  Filos.  Se  dice 
del  sistema  filosófico  que  busca  la  verdad  fuera  de 
los  hechos  y  de  la  inducción,  por  la  discusión  de  las 
ideas  preconcebidas. 

PRECON1A.  f.  Paleont .  ( Praeconia  Stoliizka, 
1871.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  la¬ 
melibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios,  submi- 
tiláceos,  familia  de  los  astártidos,  género  Astarte 
Sowerby  (1816).  Concha  ordinariamente  grande, 
oval,  alargada,  sólida  y  muy  gruesa,  siendo  bastan¬ 
te  inequilateral:  vértices  subanteriores  aproximados 
y  encorvados  hacia  delante;  lúnula  marcada  y  la 
superficie  adornada  de  surcos  concéntricos;  el  plano 
cardinal  enorme,  y  lleva  á  la  derecha  un  diente  muy 
fuerte:  el  espesamiento  de  este  plano  simula  un 
dionte  cardinal  posterior,  adosado  contra  la  ranura 
ligamentar;  la  valva  izquierda  lleva  dos  dientescar- 
dinales,  el  posterior  estrecho  y  oblicuo,  y  el  lateral 
que  se  marca  mejor  en  los  individuos  jóvenes;  im¬ 
presiones  de  los  músculos  aductores  de  las  valvas 
surcadas;  la  linea  palea!  entera  y  aproximada  al 
borde,  que  está  finamente  aserrado.  Las  especies 
han  sido  descritas  unas  veces  como  Cordita  y  otras 
como  Astarte  ó  Hippopodittm,  habiéndose  encontrado 
en  los  individuos  de  pequeño  tamaño  un  diente  colo¬ 
cado  á  la  derecha  en  la  parte  lateral  anterior.  Perte¬ 
necen  á  los  terrenos  jurásicos,  siendo  la  especie  tí¬ 
pica  la  P.  Bajocensis  d’Orbigny.  Y,  además,  el 
Astarte  (Praeconia)  rhomboidalis  Phill..  A.  (Cordi¬ 
ta)  ingens  Buv.,  y  A.  (P.)  terminalis  Rün. 

PRECONIDIO  (San).  Ilagiog .  Mártir  por  la 
fe  de  Cristo,  cuya  confesión  se  celebra  el  14  de  Fe¬ 
brero. 

PRBCONINO  (L.  Elio).  Biog.  Filólogo  roma¬ 
no  del  siglo  ii  a.  de  J,  C.,  natural  de  Lanuvium. 
Tuvo  por  discípulo  á  Vnrron,  al  que  legó  los  resul¬ 
tados  de  sus  investigaciones,  con  encargo  de  conti¬ 
nuarlas. 

PRECONIZACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  pre¬ 
conizar. 

Preconización.  Der .  ecl.  Confirmación  ó  aproba¬ 
ción,  hecha  por  el  Papa,  de  la  designación  de  un 
eclesiástico  para  un  obispado,  formulada  en  consis¬ 
torio.  V.  Obispo  (t.  XXXIX,  pág.  306). 

PRECONIZADO,  DA.  p.  p.  de  Preconizar. 

PRECONIZADOR,  RA.  adj.  Que  preconiza. 
U.  t.  e.  8. 

.PRECONIZAR.  1.a  acep.  F.  Préconiser.  —  It. 
Preconizzare.  —  In.  To  preconizo. —  A.  Lobpreisen,  Prako- 
nisieren.  —  P.  y  C.  Preconizar. —  E.  Panegirfari.(Etim. 
—  Del  lat.  praeconium ,  publicación,  alabanza.)  v.  a. 
Encomiar,  tributar  elogios  públicamente  á  una  per¬ 
sona  ó  cosa.  ||  Predicar  ensalzando  las  virtudes  do 
un  santo.  ||  Hacer  pública  una  cos  í  dándola  á  cono¬ 
cer  en  alta  voz.  ||  Hacer  relación  en  el  consistorio 
romano  de  las  prendas  y  méritos  de  un  sujeto  que 
está  nombrado  por  un  rey  ó  príncipe  soberano  para 
una  prelacia  ú  obispado. 

PRECONOCEDOR,  RA.  adj.  Que  preconoce. 
U  t.  c.  s. 

PRECONOCER.  (Etim.  —  Del  lat.  praecognos- 
rere.)  v,  a.  Prever,  conjeturar,  conocer  anticipada-* 
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mente  una  cosa.  |  Gram.  Tiene  las  mismas  irregu¬ 
laridades  que  su  simple  conocer . 

PRECONOCIDO,  DA.  p.  p.  de  Preconocer. 

PRECONSAGRADO,  DA.  adj.  Chile .  Aplí¬ 
case  &  las  hostias  ó  partículas  consagradas  en  una 
misa  anterior. 

PRECONVULSIVO,  VA.  adj.  Pat.  Anterior 
¿  la  ocurrencia  de  convulsiones. 

PRECOP.  m.  Hist.  Principe  de  los  tártaros. 

PREOOPIA.  f.  Bntom.  {Precopia  Rag.)  Género 
de  microlepi<)óptero8  de  la  familia  de  los  pirálidos  y 
tribu  de  los  piralinos.  De  la  fauna  paleártica  se  co¬ 
noce  una  especie.  P .  atontalis  Clir.,  de  Turania. 

PRECORBIN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Mancha,  dist.  de  Saint-Lo,  cant.  de  | 
Torigny-sur-Vire;  450  h. 

PRBCORDALBS.  m.  pl.  Zool.  Trozos  de  car¬ 
tílago  del  cráneo  primordial,  que  están  situados  de¬ 
lante  del  extremo  anterior  de  la  cuerda  dorsal. 

PRECORDIA.  f.  A  nat.  Epigastrio  y  porción 
media  inferior  del  tórax. 

PRECORDIAL,  adj.  Anal.  Situado  ó  que  ocu* 
rre  delante  del  corazón. 

PRECORDI ALGIA,  f.  Pat .  Dolor  en  la  re¬ 
gión  precordial. 

PRECORNU.  m.  Anat.  Cuerno  anterior  del 
ventrículo  lateral. 

PRBC08TAL.  adj.  Anat.  Delante  de  las  cos¬ 
tillas. 

PRBCOTTO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  dist.  y  á  4  kms.  de  Milán;  510  h.  (1,200 
con  el  mun.). 

PRECOZ.  1.*  acep.  F.  Précoce. —  lt.  y  P.  Pre- 
coce.  —  In.  Precocioas. —  A.  Frñhreif,  frahzeitig. — C. 
Precof. —  E.  Frumatnra.  (Etim.  —  Del  lat.  precoat, 
praecocis.  precoz.)  adj.  Dicese  del  fruto  temprano, 
prematuro.  ||  fig.  Aplícase  á  la  persona  que  en  cor¬ 
ta  edad  muestra  notable  talento,  agudeza  ú  otra 
cualidad  física  ó  moral,  v  también  á  estas  mismas 
cualidades.  ||  Pal.  Se  aplica  al  desarrollo  prema¬ 
turo  de  un  órgano  ó  de  la  función  de  que  es  instru¬ 
mento. 

Precoz,  adj.  Zool.  Se  califica  así  la  segregación  ó 
formación  anticipada  de  un  órgano  en  el  embrión. 

PRECOZMENTE,  adv.  Con  precocidad,  de 
una  manera  precoz. 

PRECRANEAL,  adj.  Anat.  Situado  en  la  par¬ 
te  anterior  del  cráneo. 

PRECRISTIANO,  NA.  adj.  Cronol.  Anterior 
á  la  era  cristiana. 

PRECRÍTICO,  CA.  adj.  Pat.  Anterior  á  la 
ocurrencia  de  la  crisis. 

PRECUNRAL.  adj.  Anat.  Relativo  al  precu¬ 
neo.  (|  Situado  delante  del  cuneo  ó  cuña. 

PRECUNEO  ó  PRBCUNEUS.  m.  Anat. 
Lóbulo  cuadrado  del  cerebelo. 

PRBCURO.  Geog.  Torrente  de  Italia,  afl.  del 
río  Bradana.  Nace  en  el  Apenino,  separa  la  Basili- 
cnta  de  la  Poglia.  corre  por  la  prov.  de  Potenza  en 
dirección  NO.  á  SE.,  y  después  de  21  kms.  de  cur¬ 
so  des.  más  abajo  de  Montepeloso. 

PRECURSOR,  RA.  F.  Précariear.— It.  Precur¬ 
sora. —  In.  y  P.  Precursor. — A.  Torllufer. — C.  Precir- 
sor,  davanter. —  E.  Antanolo.  (Etim.  —  Del  lat.  prae- 
enrsor ,  precursor.)  adj.  Que  precede  ó  va  delante. 

Precursor.  Hist.  reí.  Así  suele  apellidarse  á  san 
Juan  Bautista,  porque  á  manera  de  heraldo  precedió 
á  Jesucristo,  anunciando  su  venida  y  preparando 
sus  caminos.  V.  Juan  Bautista  (San). 


Precursor.  Pat.  Que  va  delante;  dícese  de  I09 
signos  que  anuncian  una  enfermedad;  premonitorio. 

Precursora  (Punta).  Bot.  La  de  Jas  hojas  de 
ciertas  plantas  tropicales,  especialmente  bejucos, 
que,  según  Raciborski,  se  adelanta  en  su  desarrollo 
respecto  del  limbo  y  desempeña  su  misión. 

Precursor  (El).  Hagiog .  V.  Juan  Bautista 
(San). 

PRÉCY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Yonne,  dist.  de  Joigny,  cant.  y  á  8  kms.  SSO.  de 
Saint-Julien-du-Sault,  á  110  m.s.  n.  m.,  junto  al 
Vrin  ó  Saint-Vrin,  afl.  izq.  del  Yonne;  280  h.  (830 
con  el  mun.).  Curiosa  iglesia  de  los  siglos  xn  y  xm, 
con  pilas  bautismales  románicas  y  la  lápida  de  un 
individuo  de  la  familia  de  Courtenay,  muerto  en  el 
siglo  xm. 

Précy-lb-Sec.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Yonne,  dist.  de  Avallon,  cant.  y  á 
13  kms.  O.  de  lTsle-sur-Serein,  á  270  m.  s.  n.  m., 
en  una  meseta  desnuda,  á  cuyo  pie  corre  el  Moulin, 
afl.  der.  del  Cure;  630  h.  Iglesia  de  los  siglos  xm 
y  xiv,  con  pilas  bautismales  del  xm.  Ruinas  de  un 
castillo  antiguo.  * 

Précy-Saint-Martin.  Geog.  Población  y  muni¬ 
cipio  de,  Francia,  en  el  departamento  del  Aube.  dis¬ 
trito  de  Bar-sur- Aube,  cantón  de  Brienne;  400  ha¬ 
bitantes. 

Précy-sous-Thil.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la 
Cóte-d'Or  (Francia),  en  el  dist.  de  Semur.  Compren¬ 
de  19  municipios  con  7.200  h.  Su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  á  340  m.  de  altura,  ni 
pie  de  la  colina  de  Tliil:  720  h.  (820  con  el  mun.L 
Ocas  renombradas.  Altos  hornos. 

Précy-sur-Oisb.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Oise,  dist.  de  Senlis.  cant.  y  á  10  kms. 
OSO.  de  Creil,  á  35  m.  s.  n.  m..  junto  á  la  rib. de¬ 
recha  del  Oise.  afl.  del  Sena;  700  h.  (800  con  el 
municipio).  Iglesia  de  los  siglos  xn  y  xiv.  Fab.  de 
botones  y  pasamanería. 

Précy  (Juan).  Biog.  Convencional  francés,  r. .  en 
Clmssy  (Yonne) en  1743  y  m.  en  la  misma  población 
en  1822.  Era  notario  y  ocupó  también  el  cargo  de 
administrador  de  su  departamento  natal,  el  cual  le  en- 
•  vió  á  la  Convención,  y  en  esta  Asamblea  votó  por  la 
muerte  de  Luis  XVI.  Figuró  después  en  el  Consejo 
de  los  Quinientos  y  en  el  de  los  Ancianos,  pero,  ni 
igual  que  los  demás  convencionales  que  votaron  la 
muerte  de  aquel  monarca,  fué  desterrado  de  Francia 
en  1816;  retiróse  entonces  á  Constanza, y  más  tarde 
pudo  regresar  á  su  pueblo  natal,  en  donde  le  sor¬ 
prendió  la  muerte. 

Précy  (Luis  Francisco  Pbrrin,  conde  de).  Biog . 
Militar  francés,  n.  en  Saumtir  (1742-1820),  que 
se  distinguió  por  su  fldelidad  á  los  Borbones.  En 
las  jornadas  «le  Agosto  de  1791.  siendo  coman¬ 
dante  de  la  Guardia  constitucional  de  Luis  XVI.  á 
pesar  de  carecer  de  soldados,  por  haber  sido  casi 
todas  sus  fuerzas  licenciadas,  se  batió  con  bravura 
en  medio  de  los  suizos.  Cuando  se  levantó  la  ciudad 
de  Lyón  contra  la  Convención  Nacional  en  1793  fué 
elegido  comandante  de  la  plaza,  y  después  de  un  si¬ 
tio  de  dos  meses,  en  que  tuvo  que  luchar  contra  un 
ejército  mucho  mayor  que  el  suyo,  y  cuando  la  pin¬ 
za  estaba  reducida  al  último  extremo,  pudo  abrirse 
paso  al  frente  de  una  reducida  fuerza,  y  después  de 
sangriento  combate  ganar  la  frontera  suiza.  Durante 
su  destierro  el  conde  de  Provenza  le  confió  algunas 
misiones  delicadas,  y  en  tiempo  del  Consulado,  por 
orden  de  Bonapnrte,  estuvo  encarcelado  en  Bnvreut!i 
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PREDAl’l’IO  —  PREDELA 


PRBDAPPIO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.,  dist.  y  á  15  kms.  SSO.  de  Forli,  junto 
al  Rabdi,  afl.  der.  del  Montone;  3,400  h. 

PREDA8SBL.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
Camiola,  dist.  y  á  4  kms.  N£.  de  Kraiuburg.  junto 
ni  Kanker,  afl.  izq.  del  Save;  420  b.  (2,400  con 
el  municipio). 

PREDATOR.  Mit  Sobrenombre  de  Júpiter, 
¿  quien  se  consagraba  una  parte  del  botín  tomado  al 
enemigo. 

PREDATORA8.  f.  pl .  OrnU.  Subclase  de 
aves  que  comprende  las  rapaces,  pájaros  fisirrostros 
y  pájaros  cantores  y  caracterizada  por  su  alimenta¬ 
ción  auimal,  lo  cual  no  es  verdaderamente  diferen¬ 
cial;  por  esto  no  es  generalmente  admitida. 

PRÉ-D'AUGE  (Lb).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Calvados,  dist.  y  cant.  2.° 
de  Lisieux;  500  h. 

PREDAZZITA.  f.  Mineral.  Mezcla  de  caliza  y 
brucita.  Variedad  de  caliza  lamelar  en  cuya  masa  se 
encuentran  esparcidas  laminillas  verdosas  de  bruci- 
ta,  perceptibles  á  veces  á  simple  vista.  Se  encuen¬ 
tra  en  Predazzo,  en  el  Tirol. 

PREDAZZO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Tirol, 
dist.  y  á  17  kms.  ENE.  de  Cavalese,  junto  á  la 
confl.  del  Travignola  con  el  Avisio,  en  el  Fleims- 
Tlial;  3.000  h.  Canteras  de  mármol.  Fab.  de  papel. 

PREDEAL.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Prahova,  á  75  kms.  de  Ploesti; 
700  h.  Es  uno  de  los  pasos  de  los  Cárpatos,  que  se 
hizo  célebre  durante  la  guerra  europea.  Est.  inter¬ 
nacional  en  el  f.  c.  de  Bucarest  á  Cronstadt. 

PREDECESOR,  RA.(Etim. —  Del  lat.  prae- 
decessor.)  m.  y  f.  Antecesor  (2.a  y  3.a  aceps.). 

PREDECIR.  F.  Prédire.  —  It.  Predire.—  ln.  To 
predict.  —  A.  Yorhenagen. —  P.  Predizer.  —  C.  Predir. 
—  E.  Antaudiri.  (Etim.  —  Del  lat.  praedicere,  prede¬ 
cir.)  v.  a.  Adivinar,  pronosticar,  anunciar,  decir 
una  cosa  con  anticipación  ó  antes  que  suceda.  Se 
conjuga  como  su  simple  decir,  menos  en  la  segun¬ 
da  persona  del  singular  del  imperativo  que  es 
dice  tú. 

Predecir.  Reí.  Anunciar  de  antemano.  La  pre¬ 
dicción  de  acontecimientos  dependientes  de  la  liber¬ 
tad  humana,  es  exclusiva  de  Dios  y  de  sus  profetas. 
V.  Ciencia.  Teol.  y  Profecía. 

PREDEFIN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Saint-Pol, 
cant.  de  Heuchin;  320  h. 

PREDEFINICIÓN,  f.  Teol.  Es  el  decreto  de  la 
voluntad  divinn  que  hace  absolutamente  futuro  algún 
acto  libre  de  una  criatura,  pretendido  por  Dios.  Se¬ 
gún  esta  noción,  los  actos  malos  no  son  predefinidos, 
pues  Dios  no  los  pretende,  sino  que  sólo  los  permite. 

La  predefinición  suele  dividirse  en  formal  y  vir¬ 
tual.  Por  la  primera  Dios  quiere  directamente  que 
algún  acto  bueno  sea  absolutamente  futuro;  es,  por 
tanto,  un  decreto  que  dice:  quiero  que  tal  acto  sedé 
en  tal  tiempo.  La  virtual  supone  que  Dios  posee  la 
ciencia  llamada  media  (V.).  v  consiste  en  el  decreto 
divino,  de  que  tal  criatura  se  baile  en  las  circunstan¬ 
cias  en  que  Dios  sabe  que  hará  determinado  acto 
bueno.  Ln  circunstancia  principal  en  cada  caso  y  la 
única  que  suelen  mencionar  expresamente  los  teólo¬ 
gos,  es  el  auxilio  con  que  Dios  invita  A  .obrar  bien. 
Por  esto  suele  decirse  que  ln  predefinición  virtual 
consiste  en  el  decreto  divino  ríe  dar,  v.  gr  ,  á  Pedro 
tal  n tix i  1  io ,  subiendo  Dios  que  con  él  liará  tal  acto 
l/ueno 


La  escuela  dominicana  y  la  escotíatica  defienden  la 
predefinición  formal  de  todos  los  actos  buenos  por 
medio  de  decretos  predeterminantes  ó  condetermi¬ 
nantes,  respectivamente  (V.  dichas  palabras). 

Todos  los  teólogos  de  la  Compnñla  de  Jesús  creen 
que  Dios,  para  lograr  de  una  criatura  un  acto  deter¬ 
minado,  sin  perjuicio  de  su  libertad,  ha  de  eaber  por 
la  ciencia  media  en  qué  circunstancias  aquella  cria¬ 
tura  lo  ejecutaría,  y  decretar  ponerla  en  ellas;  pero 
varios  de  los  más  antiguos  defendieron  que  Dios, 
según  nuestra  manera  de  concebir,  primero  quiere 
eficazmente  el  acto  bueno,  es  decir,  lo  predefine  for¬ 
malmente,  y  luego  en  consecuencia  decreta  el  auxilio 
con  que  sabe  que  lo  obtendrá;  los  primeros  que 
abandonaron  las  predefiniciones  formales  dijeron  que 
Dios  decreta  los  auxilios  sin  haber  decretado  ñutes 
ios  actos  buenos  que  cou  ellos  se  obtienen,  pero  que 
de  tal  manera  quiere  la  eficacia  de  ellos  que  si  no  lo 
fuesen  hubiera  buscado  otros;  por  último,  los  teólo¬ 
gos  más  modernos  creen  que,  previo  el  deseo  general 
de  obtener  actos  buenos,  Dios,  por  las  razoues  que 
El  se  sabe,  decreta  los  auxilios  que  de  hecho  son 
eficaces  sabiendo  que  lo  serán  y,  por  tanto,  al  dar¬ 
los  hace  á  sabiendas  y  libremeute  que  sean  absolu¬ 
tamente  futuros  los  actos  buenos  que  con  ellos  harán 
las  criaturas,  aun  cuando  si  supiese  que  dichos 
auxilios  eran  ineficaces,  daría  los  mismos  y  no  otros. 

Prescindiendo  de  las  razones  peculiares  que  alegan 
en  favor  de  sus  decretos  predeterminantes  ó  conde¬ 
terminantes  las  escuelas  dominicana  y  escollstira, 
pues  no  son  de  este  lugar,  los  defensores  de  Jas  pre¬ 
definiciones  formales  se  fundan  en  Jos  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres  que  atri¬ 
buyen  á  Dios  no  sólo  la  posibilidad  de  obrar  bien, 
sino  también  el  que  tengan  lugar  Jos  actos  buenos 
que  ejecutan  las  criaturas.  Por  ejemplo:  «Yo  haré 
que  andéis  por  la  senda  de  mis  preceptos,  que  guar¬ 
déis  mis  juicios  y  que  trabajéis»  (Ezech.,  86,  27)  y 
«Dios  promete  hacer  que  hagan  lo  que  manda  hacer» 
(San  Agustín,  De  praed.  sanct.,  c,  11,  n.  22).  Tam¬ 
bién  creen  que  sólo  así  se  muestra  bastantemente  la 
especial  benevolencia  de  Dios  para  con  los  predesti¬ 
nados. 

Los  defensores  de  las  predefiniciones  virtuales 
creen  que  se  satisface  á  los  textos  bíblicos  y  patrls- 
ticos  con  sólo  admitir  que  Dios  á  sabiendas,  previo 
el  deseo  general  de  las  buenas  obras,  haga  absolu¬ 
tamente  futuros  los  actos  buenos  decretando  los  au¬ 
xilios  con  que  de  hecho  serán  ejecutados.  También 
entienden  que  admitir  que  ningún  acto  bueno  se 
ejecuta  sin  predefinición  formal,  obliga  á  suponer 
que  cuando  Dios  no  predefine  formalmente  un  arto 
bueno  busca  de  industria  auxilios  que  resulten  in¬ 
eficaces,  lo  cual  parece  duro  de  suyo  y  contrario  al 
deseo  general  de  Dios  de  que  todos  los  hombres 
obren  bien  y  se  salven,  tan  á  menudo  afirmado  por 
la  Sagrada  Escritura  y  los  Santos  Padres. 

Exponen  esta  cuestión  los  teólogos  en  los  tratados 
De  Deo  uno,  al  hablar  de  la  providencia  sobrenatural. 

PREDEFINIDO,  DA.  p.  p.  de  Predefinís. 

PREDEFINIR.  (Etim.  —  Del  pref.  pn,  antes, 
y  definir.)  ▼.  a.  Determinar  el  tiempo  en  que  han 
de  existir  las  cosas.  ||  Prefinir. 

Predefinir.  Teol.  Es  propio  de  Dios  y  consis¬ 
te  en  hacer  con  certeza  metafísica  que  determinado 
acto  bueno  de  una  crittura  libre  aea  absolutamente 
futuro.  V.  Predefinición. 

PREDELA.  (Etim.  —  Del  ital.  predella.)  f. 
Grada  sobre  la  que  descansa  un  altar.  Tablero  c''- 
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locado  por  encima  del  altar  en  su  parte  posterior. 
Tanto  la  grada  como  el  tublero  están  frecuentemen¬ 
te  decorados  con  pinturas  6  esculturas,  y  por  esto  el 
nombre  de  predela  se  da  también  en  algunas  obras 
á  las  dichas  pinturas  y  esculturas,  y,  en  general,  de 
cualquier  pintura  grande  que  hace  par  y  juego  con 
otra.  Llámase  asimismo  predela  á  la  parte  inferior 
de  un  cuadro  en  el  que  hay  representados  uno  ó  va¬ 
rios  asuntos. 

PRBDBLINBAOIÓN.  (  Etim .  —  Del  pref.  pre, 
antes,  y  delineación.)  f.  Filos.  Orden  eterno  que 
arregla  y  determina  los  hechos  y  acontecimientos, 
en  el  sistema  de  Leibnitz. 

PREDELLI  (Ricardo).  Biog.  Historiador  y 
paleógrafo  italiano,  n.  en  líovereto  en  1842.  Estu¬ 
dió  en  Trento  y  en  Venecia,  fué  profesor  y  desem¬ 
peñó  el  cargo  de  primer  archivero  del  Estado  de 
Venecia.  Entre  sus  numerosas  producciones  citare¬ 
mos:  ll  «Líber  commnnis »  detto  anche  «Plegiornm » 
del  Regio  Archicio  generóle  di  Venetia  (18*2-74), 
/  Libri  Commentoriali  de  lia  Repnbblica  di  Venetia 
(1876-1904),  Saggio  di  scrittnra  in  cifra  úsala  dalla 
Repnbblica  di  Venetia ,  Delle  fonti  per  la  storia  del 
2freutino  negli  Archici  di  Venetia ,  Salla  storia  della 
scrittnra  (1881),  Docnmenti  relaítoi  alia  guerra  peí 
falto  del  castello  di  Aurore ,  Delle  forme  della  scrittn¬ 
ra  nei  mar  mi  s  nei  mosaici  della  Basílica  di  San 
Marco,  monografía  que  forma  parte  de  la  obra  editada 
por  Cecchetti,  La  Basílica  di  San  Marco  (  1882-92); 
Bartolommeo  Cecchetti,  commemoratione  (1890);  Ver- 
tema  cavalleresca  fra  dne  dame  per  guestione  d'  accon - 
datura  (  Trento.  1894).  Qli  statuti  civili  di  Venetia, 
anteriori  al  1212,  en  colaboración  con  Enrique  Basta 
(1901);  Gli  statuti  marittimi  veneziani  jlno  al  1255 
(1902),  una  serie  de  artículos  bibliográficos  en  el 
Nuovo  Archicio  Veneto,  y  otras  publicaciones. 

PREDE9.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Láncara,  ayuda  de  parr.  de  San  Pedro  de 
Volarello. 

PREDE8T1NACIAN1SMO.  m.  Teol.  Es  la 

doctrina  de  los  predestinAcianos  (V.). 

PRRDB8T1N ACIANOS,  m.  pl.  Tsol.  Se  da 
este  nombre  A  los  defensores  de  un  error  condenado 
por  el  Concilio  Arausicano  II,  consistente  en  creer 
que  Dios  por  su  solo  beneplácito  predestina  á  unos  á 
la  gloria  y  A  otros  á  las  penas  del  infierno,  [.os  predes- 
tinacianos  anteriores  al  Arausicano  II  (siglo  v)  no  son 
conocidos  y  algunos  ponen  en  duda  su  existencia. 
En  el  siglo  ix  fué  condenado  por  los  Concilios  Cari- 
ataco  y  Valentino  el  monje  Gothescalco  como  pre- 
destinaciano;  algunos  creen  que  equivocadamente. 
La  doctrina  predestinaciana  es  profesada  por  Calvi- 
no  y  sus  seguidores,  aunque  algunos  sólo  admiten 
la  predestinación  al  infierno  presupuesto  el  pecado  de 
Adán.  Con  estos  últimos  convienen  Jansenio  y  los 
suyos. 

PREDESTINACIÓN.  F.  Prédeitination.  —  It. 
Pradesti Biliosa.  —  In .  PradestiaatioB.  —  A .  Pridestioa- 
tioB,  Gnadeawahl. —  P.  PradestUaflo.  —  C.  Predestinació. 

—  E.  ÁBtafldestilO.  (Etim.  —  Del  lat.  praedestinatio.) 
f.  Destinación  anterior  de  una  cosa.  ||  Orden  inmu¬ 
table  de  acaecimientos,  en  virtud  del  cual  se  supone 
que  deben  sucederse  unos  á  otros  necesariamente. 

Prbdbsti nación .  Teol.  En  general  es,  en  su  acep¬ 
ción  teológica,  el  acto  con  que  Dios  determina  dar  á 
una  criatura  algún  bien  sobrenatural.  Los  Santos 
Padrea  anteriores  á  san  Agustín  casi  únicamente 
emplean  la  palabra  predestinación  respecto  de  la  glo¬ 
ria  eterna.  Así,  san  Ambrosio  dice:  «De  quienes  pre¬ 


ció  los  méritos,  predestinó  los  premios»  {De  Jlde  ad 
Gratiam.,  I.  5,  c.  6.  u.  83).  Sun  Agustín,  comba¬ 
tiendo  á  los  pelagianos  y  semipelagianos  que  nega¬ 
ban  ser  nuestros  méritos  don  de  Dios,  casi  siempre 
habla  de  la  predestinación  ¿  los  bienes  sobrenatura¬ 
les  de  esta  vida,  por  ejemplo,  cuando  dice  ( Depraed . 
Sanct c.  18,  n.  36):  «Por  eso  habíamos  de  ser  tales, 
porque  El  nos  eligió  predestinando  que  por  su  gracia 
fuésemos  tales  (santos  é  inmaculados).»  Esta  apa¬ 
rente  contradicción  fué  aprovechada  por  loa  adver¬ 
sarios  de  san  Agustín  para  tacharlo  de  innovador, 
hasta  el  punto  que  su  mismo  discípulo  Próspero  le 
preguntó  cómo  podía  deshacerse  la  acusación  (cai  ta 
á  san  Agustín,  n.‘8),  á  lo  cual  respondió  sabiamente 
el  Doctor  de  la  gracia:  «¿Qué  nos  prohíbe  cuando  en 
los  comentadores  de  la  palabra  de  Dios  leemos  pres¬ 
ciencia  de  Dios  y  se  trata  de  la  vocación  de  los  elegi¬ 
dos,  entender  predestinación ?»  (De  Dono  pers c.  19, 
n.  48).  A  la  verdad,  Dios  no  puede  menos  de  tener 
presciencia  de  lo  que  ha  predestinado. 

Cayendo  bajo  la  predestinación  divina  los  bienes 
sobrenaturales  de  esta  vida  y  los  de  la  otra,  se  sigue 
que  la  predestinación  completa  de  una  criatura  ra¬ 
cional  lia  de  extenderse  á  unos  y  otros.  Esta  predes¬ 
tinación  completa  es,  según  la  definición  de  san 
Agustín,  aceptada  por  todos  los  católicos:  «la  pres¬ 
ciencia  y  preparación  de  los  beneficios  de  Dios,  con 
que  certisimamente  se  salvan  todos  los  que  salvan» 
( De  Dono  pers.,  c.  14,  n.  35). 

Es  de  fe  que  hay  predestinación,  pues  la  Sagrada 
Escritura  habla  claramente  de  ella,  y  por  lo  menos 
teológicamente  cierto  que  ninguno  de  los  bienes  so¬ 
brenaturales  de  esta  vida,  ni  la  glorificación  de  na¬ 
die  en  la  otra,  se  escapa  de  la  predestinación.  Y  es 
evidente  que  nadie  puede  ser  justificado  en  este 
mundo  ni  glorificado  en  el  otro  sin  que  Dios  haya 
determinado  desde  toda  la  eternidad  darle  la  justicia 
y  la  gloria. 

Disputan  los  teólogos  eu  qué  acto  ó  actos  de  Dios 
consiste  la  predestinación,  pero  como  es  indudable 
que  exige  acto  de  entendimiento  y  acto  de  voluntad, 
resulta  de  poca  importancia,  y  tal  vez  cuestión  de 
sólo  nombre,  contender  sobre  si  uno  ú  otro  acto  no 
es  más  que  connotado  ó  condición  necesaria. 

En  cambio  excita  grandísimo  interés  la  disputa 
de  si  Dios  predestinó  para  la  gloria  á  los  que  de  he¬ 
cho  se  salvan  antes  ó  después  (según  nuestra  manera 
de  concebir)  de  prever  su  conducta  en  este  mundo. 

Defienden  lo  primero  como  ley  sin  excepción, 
prescindiendo  de  los  herejes  prede9tinacianos  (V.). 
la  escuela  dominicana,  la  escotistica  (en  general)  y 
varios  teólogos,  sobre  todo  entre  I09  más  antiguos, 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Hay  algunos  autores  que, 
negándose  á  emplear  la  palabra  predestinación  res¬ 
pecto  de  la  sola  gloria,  defienden  que  antes  de  la 
predestinación  completa  é  indivisible  y,  por  tanto, 
antes  de  que  Dios  prevea  la  cooperación  ó  resisten¬ 
cia  de  los  hombres  á  la  gracia  en  este  mundo,  elige 
para  la  gloria  á  los  que  quiere,  los  cuales  <1  e  hecho 
han  de  ser  los  únicos  que  se  salven.  Para  el  caso  es 
igual. 

Se  funda  esta  opinión  en  que  muchos  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres  afirman 
que  Dios  endereza  todas  las  cosas  al  bien  de  sus  es 
cogidos;  que  Dios  hace  como  el  alfarero,  que  del 
mismo  barro  saca  vnsos  de  honor  y  vasos  de  igno¬ 
minia,  y  que  el  hombre  que  es  vaso  de  ignominia  no 
tiene  derecho  á  preguntar  á  Dios  ¿por  qué  lo  has 
hecho  así  conmigo?;  que  Dios  escoge  á  los  hombres, 
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y  no  los  hombres  á  El;  que  las  ovejas  de  Cristo  no 
pueden  perecer ,  etc.,  etc.  Lo  cual  parece  indicar 
que  la  elección  ó  predestinación  es  gratuita,  infrus- 
trable  y  causa  ó  raíz  de  las  gracias  con  que  de  hecho 
■e  obtiene  la  gloria. 

Su  argumento  de  razón  ea  que  el  empleo  de  me¬ 
dios  con  que  infaliblemente  se  obtiene  un  fin,  supo¬ 
ne  absoluta  intención  de  obtener  dicho  fin,  y  asi  que 
al  dar  Dios  á  un  hombre  las  gracias  con  que  infali¬ 
blemente  se  salva,  debe  tener  absoluto  designio  de 
llevarlo  á  la  gloria.  Añaden  algunos  que  seria  in¬ 
digno  de  Dios  esperar  conocer  la  conducta  de  los 
hombres  para  disponer  de  ellos. 

Siguen  la  opinión  contraría,  prescindiendo  de  los 
herejes  pelagiauos  y  se  in  i  peí  agían  os  (V.  estas  pala¬ 
bras),  muchos  Santos  Padres  y  muchos  teólogos, 
comenzando  por  Alberto  Magno  y  san  Buenaventu¬ 
ra.  Actualmente  la  defienden  casi  la  totalidad  délos 
jesuítas  y  otros  muchos  no  jesuítas.  Acerca  de  esta 
opinión  escribió  san  Francisco  de  Sales  al  padre 
Lessio  el  26  de  Agosto  de  1618:  «He  sabido  que 
V.  P.  abraza  y  defiende  la  sentencia  de  la  predesti¬ 
nación  á  la  gloria  después  de  previstos  los  méritos, 
la  cual  es  nobilísima  por  su  autigüedad.  suavidad  y 
nativa  autoridad  de  las  Escrituras.  Lo  cual  también 
¿  mí  me  fué  muy  grato,  pues  siempre  la  juzgué  más 
amable  y  conveniente  á  la  misericordia  y  gracia  de 
Dios,  como  así  lo  indiqué  brevemente  en  el  opúsculo 
De  amore  Dei.'p 

Los  defensores  de  esta  opinión  alegan  en  su  favor 
que  según  la  Escritura  Sagrada  y  los  Santos  Pa¬ 
dres,  el  día  del  juicio  final  dirá  Dios  á  los  buenos 
que  les  da  la  gloria  preparada  para  ellos  porque  han 
obrado  bien,  y  á  los  malos  que  los  envía  al  infierno 
porque  han  obrado  mal.  También  citan  muchos  tex¬ 
tos  según  los  cuales  depende  de  que  nuestras  obras 
sean  buenas  ó  malas  el  que  seamos  elegidos  ó  no 
fiara  la  gloria.  De  ahí  infieren  que  las  obras  buenas 
de  los  que  se  salvan  no  son  efecto  de  haber  sido  ele¬ 
gidas  a  priori  para  la  gloria,  sino  razón  ó  motivo  de 
esta  elección  ó  predestinación.  Además,  razonan 
asi:  la  opinión  contruria  exige  que  de  no  ser  uno 
elegido  a  priori  para  la  gloría  se  siga  infaliblemente 
su  eterna  condenación;  ahora  bien:  parece  oponerse 
á  la  bondad  de  Dios  y  á  la  voluntad  que  lia  revelado 
tener  de  que  se  salven  todos  los  hombres,  por  peca¬ 
dores  que  sean  (arrepintiéndose  antes  de  morir),  el 
haber  dejado  á  algunos  infaliblemente  excluidos  de 
la  gloria  antes  de  haber  previsto  que  obrarán  mal, 
sobre  todo  considerando  que  en  esta  hipótesis  Dios 
no  sólo  permitirla  la  perdición  de  esos  excluidos, 
sino  que  no  podría  permitir  que  los  no  escogidos 
obrasen  bien  de  /techo,  por  lo  menos  hasta  la  muer¬ 
te.  Varios  autores  de  esta  opinión  conceden  que 
estos  argumentos  permiten  que  seau  por  excepción 
ó  privilegio  predestinadas  a  priori  algunas  personas 
en  quienes  concurran  circunstancias  extraordinarias, 
v.  gr.,  la  Santísima  Virgen. 

A  los  textos  aducidos  por  sus  adversarios  contes¬ 
tan  que  se  satisface  plenamente  á  los  que  indican 
que  Dios  elige  libremente  á  los  hombres  con  sólo 
admitir  que  El,  por  sus  ocultos  juicios,  da  á  unos 
las  gracias  con  que  sabe  llegarán  á  la  fe,  á  la  justi 
cia  y  á  la  muerte  en  buen  estado,  mientras  que  á 
otros  les  da  gracias  que  sabe  no  querrán  aprovechar 
para  lograr  su  justificación  ó  para  perseveraren  ella. 
Además,  es  indiscutible  que  el  calificativo  de  elegido 
en  la  Sagrada  Escritura  se  aplica  á  todos  los  fieles 
en  general,  aun  prescindiendo  de  si  de  hecho  se  sal¬ 


varán  ó  no.  Y  aunque  el  texto  habla  de  escogido^ 
(ó  de  ovejas)  que  no  pueden  perecer ,  puede  aplicarse 
á  los  elegidos  para  la  gloria  después  de  previstos  sus 
méritos,  en  cuanto  es  imposible  que  la  previsión  de 
Dios  quede  fallida. 

Como  estos  autores  en  general  no  admiten  que  la 
gracia  eficaz  (V.)  lo  sea  por  su  sola  naturaleza,  sue¬ 
len  responder  al  argumeuto  de  razón  de  sus  adver¬ 
sarios  que  no  tiene  fuerza  cuando  se  trata  de  medios 
cuya  eficacia  depende  de  la  libertad  ajena  y  de  un 
tíu  que  se  pretende  como  premio  para  recompensar 
méritos  de  otros,  pues  en  este  caso  lo  más  razonable 
es  no  querer  dar  el  premio  a  priori.  Y  por  lo  misino 
no  es  indigno  de  Dios  comportarse  así.  Ni  puede  ser 
de  otra  manera  si  la  predefinición  (V.)  de  los  actos 
buenos  no  es  más  que  virtual,  fuera  de  casos  excep¬ 
cionales. 

En  cambio,  los  defensores  de  la  predestinación 
a  priori  replican  que  no  prueba  nada  contra  ella  el 
que  hayan  de  preceder  méritos  á  la  obtención  de  la 
gloria  y  que  Dios  la  dé  en  el  tiempo  como  recom¬ 
pensa  de  ellos,  desde  el  momento  que  está  en  las 
manos  de  Dios  dar  los  méritos.  Que  no  se  opone  á 
la  bondad  de  Dios  dejar  á  algunos  infaliblemente 
excluidos  de  la  gloria;  puesto  que  sólo  permite  su 
caída,  y  ésta  le  ha  de  dar  ocasión  de  manifestar 
su  justicia  vindicativa  para  con  ellos  y  su  predilec¬ 
ción  para  con  los  escogidos. 

Uno  y  otro  bando  cree  tener  consigo  á  santo  To¬ 
más  y  á  san  Agustín. 

Exponen  esta  cuestión  los  teólogos  en  sus  trata¬ 
dos  De  Deo  uno. 

PREDESTINADO  DA.  p.  p.  de  Prkdesti- 
nar.  ||  adj.  Elegido  por  Dios  desde  la  eternidad  para 
la  gloria.  U.  t.  c.  s. 

Predestinado.  Teol.  En  general,  es  lo  mismo  que 
objeto  de  predestinación ,  y  puede  decirse  de  cualquier 
bien  sobrenatural  que  desde  toda  la  eternidad  Dios 
haya  dispuesto  dar;  pero  en  el  lenguaje  corriente  se 
aplica  por  antonomasia  al  hombre  y  significa  que 
tiene  preparada  infaliblemente  la  gloria  eterna. 

PRBDBSTINADOR,  RA.  adj.  Que  predes¬ 
tina.  U.  t.  c.  s.  ||  m.  pl.  Secta  reí.  Predkstina- 
cianos. 

PREDESTINANTE,  p.  a.  de  Predestinar. 

||  Que  predestina. 

PREDESTINAR.  F.  Prédestiner.  —  It.  Predesti¬ 
nare. —  In.To  predestine,  to  predestínate.  —  A.  Prides- 
tinieren. —  P.  y  C.  Predestinar. —  E.  Aataadestíni. 
(Etim.  —  Del  lat.  praedes finare.)  v.  a.  Destinar  an¬ 
ticipadamente  una  cosa  para  un  fin. 

Predestinar.  Teol.  Es  propio  de  Dios,  y  consis¬ 
te  en  disponer  que  una  criatura  reciba  un  bien  so¬ 
brenatural.  V.  PHBDB8TIN ación. 

PREDEST1NIANISMO.  m.  Reí.  Prkdksti- 
nacianismo. 

PREDETERMINACIÓN,  f.  Acción  y  efecto 
de  predeterminar. 

Predeterminación  física.  Filos,  y  Teol.  Todas 
las  escuelas  ortodoxas  convienen  en  que  las  criatu¬ 
ras  ó  causas  segundas  dependen  de  Dios  no  sólo  en 
su  ser,  sino  también  en  su  actividad,  de  manera  que 
nada  pueden  hacer  ni  obrar  sin  el  concurso  de  la  om¬ 
nipotencia  (V.  Concurso  divino,  t. XI V,  pág.  1032 1: 
también  reconocen  que  los  mismos  actos  libres  de 
las  criaturas  están  sometidos  á  la  Providencia  de 
Dios ,  y  que  si  son  buenos,  y  más  si  son  sobrenatu¬ 
rales,  dehen  ser  atribuidos  principalmente  á  Dio* 
(V.  Predefinición);  pero  la  escuela  dominirana  cree 
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necesario  para  explicar  estas  7erdades  inconcusas  I 
a  linitir  para  toda  acción  de  las  criaturas  una  moción 
previa  y  determinante  llamada  predeterminación  fisi-  | 
es.  Esta  es,  según  se  ha  dicho  al  exponer  el  sistema 
predeterminista  (t.XIV,  pág.  1034),  una  entidad  pro¬ 
ducida  por  sólo  Dios  y  recibida  en  la  causa  segun¬ 
da,  sin  la  cual  ésta  nada  puede  hacer,  y  con  la  cual 
infaliblemente  ha  de  hacer  la  acción  determinada  á 
que  aquélla  se  ordena,  pues  es  la  aplicación  de  la 
causa  segunda  á  determinada  acción. 

Muchos  teólogos  rechazan  esta  predeterminación 
física  por  inútil  en  las  causas  necesarias,  ya  que  por 
su  misma  naturaleza  y  las  circunstancias  exteriores 
tienen  l/nstante  determinadas  sus  acciones,  y  por  in¬ 
compatible  con  la  libertad  física  en  las  causas  dota¬ 
das  de  esta  prerrogativa,  va  que  se  exige,  como  ellos 
juzgan  evidente,  para  que  una  acción  sea  formal¬ 
mente  libre,  que  puesto  todo  lo  previamente  necesa¬ 
rio  para  ejecutarla,  pueda  no  ejecutarse  ( V.  Suárez, 
Opúsculo  l.°;  ed.  Vives,  París,  t.  11).  Creen  tam¬ 
bién  estos  autores  que  la  predeterminación  física  de 
un  acto  malo  haría  que  la  malicia  de  éste  fuese  im¬ 
putable  á  Dios  aunque  no  la  pretendiese,  como  es 
imputable  al  hombre  aunque  no  la  pretenda. 

Contra  estas  apreciaciones  la  escuela  dominicana 
sostiene  sin  arredrarse  su  doctrina,  creyendo  que 
muchos  textos  de  la  Sagrada  Escritura  y  Snntos  Pa¬ 
dres,  según  los  cuales  siempre  se  hace  lo  que  Dios 
quiere,  el  hombre  no  puede  resistir  á  Dios  porque  la 
divina  voluntad  es  omnipotente,  Dios  dispone  todas 
las  cosas  con  fuerza  y  suavidad,  etc.,  etc.,  exigen  ó 
indican  que  Dios  mismo  aplica  las  causas  segundas 
á  sus  operaciones  mediante  una  moción  previa  é  in¬ 
falible. 

El  celebrado  autor  dominicano  Gou din  ( Philos ., 
p.  4,  d.  2,  q.  3.  n.  4,  §.  2)  pretende  que  el  Conci¬ 
lio  Tridentino  al  definir  contra  Lulero  v  Calvinoque 
el  libre  albedrío  puede  disentir  de  la  moción  de  Dios. 
declaró  que  esta  moción,  siendo  predeterminante, 
no  quita  la  libertad.  Se  funda  en  que  Lulero  y  Cal- 
vino  admitían  que  la  moción  de  Dios  es  predetermi¬ 
nante,  de  lo  cual  deducían  que  quita  la  libertad,  y 
el  Concilio  al  definir  que  no  la  quita  debía  hablar  de 
la  misma  moción  que  aquellos  heresiarcas.  Pero  esto 
es  evidentemente  una  exageración,  pues  para  hablar 
el  Concilio  de  la  misma  moción  que  Lutero  y  Calvi- 
no.  basta  que  se  redera  á  la  que  de  hecho  se  da  pres« 
rindiendo  de  si  es  predeterminante  ó  no.  Lo  único 
que  se  sigue  de  la  definición  tridentina  es  que  sólo 
puede  defenderse  la  predeterminación,  entendiendo 
que  no  es  contraria  á  la  libertad. 

Las  razones  que  se  aducen  pnra  probar  filosófica¬ 
mente  la  predeterminación  tísica  tienden  A  mostrar 
que  sin  ella  no  queda  á  salvo  la  primacía  que  se  debe 
á  Dios,  aunque  se  admita  que  El  ha  criado  todas  las 
cosas,  las  conserva  en  su  ser.  las  coloca  directa  ó  in¬ 
directamente  en  las  circunstancias  externas  ó  inter¬ 
nas  en  que  sabe  harán  (aunque  sean  libres)  las  ac¬ 
ciones  que  desea  ó  quiere  permitir  y  coopera  física¬ 
mente  A  estas  mismas  acciones  como  agente  universal 
insubstituible.  Los  principales  de  estos  argumentos, 
según  los  propone  el  citado  Goudin  y  nosotros  vamos 
á  resumir,  son  los  siguientes: 

1 ,°  Las  causas  segundas  no  obran  sino  movidas 
y  aplicadas  por  Dios:  es  así  que  esta  moción  es  físi¬ 
ca  y  previa;  luego  se  da  premoción  física. 

Mayor.  Dios  es  llamado  primer  motor  porque 
mueve  A  las  causas  segundas.  Además,  la  cansa  su¬ 
bordinada  á  otra  no  obra  sino  mo\  id  \  y  aplicada  por 


ésta  (consta  por  inducción  en  los  seres  de  la  natura¬ 
leza,  en  las  potencias  de  un  mismo  ser,  en  los  artí¬ 
fices  humanos  y  en  la  jerarquía  política  y  militar): 
es  así  que  las  causas  segundas  están  subordinadas  á 
Dios;  luego  no  obran  sino  movidas  y  aplicadas  pur 
Dios. 

Menor  (principal).  La  moción  de  Dios  es  física 
porque  con  ella  ejerce  Dios  el  oficio  de  primera  cau¬ 
sa  eficiente,  y  porque  es  común  á  todas  las  causas 
segundas,  muchas  de  las  cuales  no  son  capnces«de 
moción  moral.  Es  previa,  porque  la  acción  de  In 
causa  segunda  es  efecto  y  término  de  aquella  mo¬ 
ción. 

2. °  El  instrumento  no  concurre  al  efecto  de  la 
cansa  principal  sino  en  cuanto  es  aplicado  y  premo¬ 
vido  por  ésta;  es  así  que  la  criatura  en  cualquiera  de 
sus  acciones  concurre  á  un  efecto  propio  de  Dios; 
luego  siempre  es  aplicada  y  premovida  por  El. 

Mayor .  Consta  por  lo  expuesto  en  el  tratado  De 
causis  al  hablar  de  la  instrumental.  Además,  es  pro¬ 
pio  del  instrumento  ser  usado  por  la  causa  princi¬ 
pal;  es  así  que  el  uso  consiste  en  la  aplicación  á  la 
obra;  luego  el  instrumento  no  concurre  al  efecto  «le 
la  causa  principal  sino  en  cuanto  os  aplicado  y  pre¬ 
movido  por  ésta. 

Menor  (principal).  4.a  razón  de  ser  es  el  efecto 
propio  de  Dios,  pues  á  la  causa  universalísima  debe 
corresponder  un  efecto  universalfsimo,  como  es  la 
razón  de  ser ;  es  asi  que  la  criatura  en  cualquiera  de 
sus  acciones  concurre  á  producir  un  ser;  luego  en 
cualquiera  de  sus  acciones  concurre  á  producir  un 
efecto  propio  de  Dios. 

3. °  Aquel  que  produce  el  influjo  actual  de  una 
causa  predetermina  á  ésta;  es  así  que  Dios  produce 
el  influjo  nctual  de  las  causas  segundas;  luego  las 
predetermina. 

Mayor.  Toda  causa  es  anterior  á  su  efecto;  lue¬ 
go  el  influjo  que  es  causa  de  otro  es  anterior  á  este 
otro. 

Menor  (principal).  Torio  ser  procede  de  Dios;  es 
asi  que  el  influjo  actual  ríe  las  causas  segundas  es 
un  ser,  puesto  que  es  algo;  luego  Dios  produce  el 
influjo  nctual  de  las  causas  segundas. 

L°  Aquel  que  procura  el  fin  último  del  Universo 
debe  aplicar  y  mover  á  dicho  fin  todas  las  causas  que 
cooperan  al  mismo;  es  así  que  Dios  procura  el  fin 
último  del  Universo;  luego  debe  aplicar  y  mover  A 
dicho  fin  todas  las  causas  segundas. 

Mayor  Aquel  que  procura  el  fin  último  del  Uni¬ 
verso  debe  conducir  á  él  todas  las  cosas,  como  el  ge¬ 
neral  conduce  todos  los  soldados  A  la  victoria;  es  así 
que  no  las  puede  comlucir  sin  aplicarlas  y  moverlas 
á  obrar  conforme  á  dicho  fin;  luego  debe  aplicarlas 
y  moverlas. 

5.°  De  lo  que  es  indiferente  para  una  ú  otra  ac¬ 
ción  no  se  sigue  ninguna  de  ellas  si  no  lo  determina 
otro;  es  así  que,  muchas  causas  segundas,  sobretodo 
la  volunta*!  humana,  son  indiferentes  para  una  ú  otra 
acción:  luego  no  obran  si  no  están  determinadas  A 
cierta  acción  por  la  causa  primera,  que  es  la  única 
que  puede  determinarlas. 

Mayor.  Es  un  axioma.  Además,  no  hay  razón 
para  que  de  una  causa,  que  antes  de  producir  efecto 
alguno  permanece  indiferente,  se  siga  éste  y  no 
aquél . 

Al  amo  corresponde  aplicar  sus  súbditos  á 
sus  operaciones,  con  aplicación  moral  si  su  dominio 
s«')lo  es  moral,  y  con  aplicación  física  si  éste  es  tnm- 
bién  físico:  es  así  que  Dios  es  amo  y  s*»fior  de  todas 
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las  cosas  con  dominio  no  sólo  moral  sino  también 
físico;  luego  le  toca  aplicar  todas  las  causas  segun¬ 
das  á  sus  operaciones. 

7.°  (Profundísimo  y  eficacísimo).  Es  imposible 
que  una  criatura  obre  sin  estar  constituida  en  razón 
de  principio  operativo  en  acto  segundo;  es  asi  que 
sólo  puede  estar  constituida  en  razón  de  tal  por  la 
predeterminación  física,  luego  para  obrar  necesita 
de  ésta.. 

jlayor.  Sabido  es  que  una  causa  se  dice  estar 
en  acto  primero  cuando  no  obra,  y  en  acto  segundo 
cuando  obra.  Esto  supuesto,  es  evidente  que  mientras 
una  causa  ó  principio  operativo  no  está  en  acto  se¬ 
gundo  no  obra;  luego  para  obrar  ha  de  estar  en  acto 
segundo . 

Menor .  No  constituye  á  la  criatura  en  razón  de 
principio  operativo  en  acto  segundo  el  concurso  si¬ 
multáneo  que  admiten  los  adversarios  porque  este 
concurso  se  tiene  siempre,  aunque  nada  se  haga.  (La 
imparcialidad  obliga  á  decir  que  el  padre  Goudin  se 
equivoca  al  creer  que  el  concurso  simultáneo  que 
admiten  sus  adversarios  se  tiene  siempre,  pues,  según 
ellos,  se  identifica  con  el  acto  segundo  de  la  criatura, 
y,  por  tanto,  sólo  se  tiene  cuando  ésta  obra.)  Tam¬ 
poco  la  constituye  en  acto  segundo  su  sola  virtud 
operativa  como  es  evidente;  luego  para  constituirla 
en  acto  segundo  se  necesita  algo  distinto  de  su  virtud 
operativa  y  del  concurso  simultáneo  admitido  por  los 
adversarios,  que  proceda  de  la  primera  causa  y  re¬ 
duzca  su  virtud  operativa  del  estado  de  ociosidad  al 
de  actividad,  es  decir,  la  predeterminación  física. 

A  las  dos  principales  objeciones  de  sus  adversa¬ 
rios  tomadas  de  las  causas  libres  y  de  los  actos  pe¬ 
caminosos,  responden  que  siendo  infinita  la  sabiduría 
y  el  poder  de  Dios  es  fácil  admitir  que  Dios  sabe  y 
puede  predeterminar  á  estas  causas  sin  menoscabo 
de  su  libertad,  y  que  Dios  no  es  causa  de  la  malicia 
de  los  actos  ilícitos  porque  El  predetermina  sola¬ 
mente  á  la  entidad  positiva  del  acto,  no  á  la  mnlicin, 
que  es,  según  la  opinión  más  general,  una  mera 
negación. 

Creen  los  filósofos  y  teólogos  predeterministas 
teuer  consigo  á  sonto  Tomás  y  á  san  Agustín,  por 
mis  que  lo  nieguen  sus  adversarios. 

Los  principales  autores  predeterministas  están  ci¬ 
tados  en  el  tomo  XI V,  página  1034. 

PREDETERMINADO,  DA*  p.  p.  de  PREDE¬ 
TERMINAR. 

Predeterminado.  Filos,  y  Teol.  Lo  que  es  objeto 
de  predeterminación. 

PREDETERMINADOS,  RA.  adj.  Que  pre- 
determina.  U.  t.  c.  s. 

PREDETERMINANTE,  p.  a.  de  Predethr- 
Minar.  Que  predetermina. 

Predeterminante  (Decreto).  Teol.  y  Filos.  Acto 
de  la  voluntad  divina  con  que  Dios  dispone  la  pre 
determinación  física  (V.)  de  cierto  acto. 

PREDETERMINAR.  (Etim.—  Del  pref.  pre, 
antes,  y  determinar .)  v.  a.  Determinar  ó  resolver  con 
anticipación  una  oosa. 

PREDIAL,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  pre¬ 
dio.  Servidumbre  predial. 

PRBDIASTÓLICO,  CA.  adj.  Pat.  Que  ocu¬ 
rre  inmediatamente  antes  del  diástole  ó  en  el  co¬ 
mienzo  de  éste. 

PREDICA.  F.  Préche. — It.  y  P.  Predica. —  Tn. 
rreachmcnt. — A.  Predigt.  —  C.  Prédica. —  B.  Prediko. 
i  Etiin.  — De  predirar.)  f.  Sermón  ó  plática  del  mi- 
uistro  de  una  seda  ó  fi^sn  religión.  Los  dogmáticos 


dan  este  nombre  á  las  que  los  calvinistas  predican 
á  sus  pueblos.  |  ant.  Sermón. 

Prédica.  Hist .  de  las  reí .  V.  Sermón. 

Prédica.  Reí.  V.  Predicación  sagrada. 

PRED1CABILIDAD.  Filos .  Es  la  propiedad 
de  una  noción  ó  concepto  de  poder  ser  afirmada  ó 
negada  de  otra,  es  decir,  de  poder  ser  predicado  de 
una  proposición.  Aunque  nuestros  juicios  ordinaria¬ 
mente  afirman  nociones  universales,  que  por  eBto 
son  llamadas  predicables  (V.  Catbgorema,  Predi* 
cable),  todo  concepto  aun  singular  puede  tener  el 
oficio  de  predicado  en  una  proposición,  por  ejemplo, 
«este  hombre  es  Sócrates»  V.  Predicación. 

PREDICARIAS*  (Etiin.  —  Del  lat.  praedicabi - 
lis ,  predicable.)  adj.  Digno  de  ser  predicado.  Aplí¬ 
case  á  los  asuntos  propios  de  los  sermones.  [|  m. 
Lóg.  Cada  una  de  las  clases  á  que  se  reducen  todas 
bis  cosas  que  se  pueden  decir  ó  predicar  del  sujeto 
Divídense  en  cinco,  que  son:  género,  especie,  dife¬ 
rencia,  individuo  y  propio. 

Predicable  Filos.  La  doctrina  de  los  catego le¬ 
mas  ó  predicables  de  Porfirio  se  ha  expuesto  en  el 
artículo  Catbgorema.  Aquí  sólo  añadiremos  algu¬ 
nas  notas  histórica».  El  profesor  Joseph  [Intvodac- 
tion  to  Logic  { c.  4,  Oxford,  1906)1  ha  estudiado  los 
antecedentes  de  la  doctrina  de  Porfirio  en  Alisté- 
teles.  En  los  Tópicos  (1,  4)  reduce  todo  lo  que  Be 
puede  decir  de  un  sujeto  á  tres  grupos:  génos  (gé¬ 
nero),  idion  (propio)  y  symbebekós  (accidente). En  el 
grupo  idion  se  ha  de  distinguir  el  té  ti  en  eiuai 
(esencia,  especie),  expresado  por  la  definición  (oros) 
y  el  idion  propiamente  dicho.  La  diaforá (diferencia) 
ha  de  ser  clasificada  con  el  género,  porque  es  gené¬ 
rica.  Apuleyo  perfeccionó  algo  esta  teoría;  mas  qué¬ 
dale  ó  Porfirio  el  mérito  de  haber  hecho  en  su  Isngngé 
«una  de  las  piezas  maestras  de  la  exposición  lógica, 
superior  á  varios  tratados  del  Organon  aristotélico» 
(Peirce,  en  Baldwin,  Dictionary  of  Philosophy  and 
Psychology ).  En  las  traducciones  latinas  se  le  llamó 
comúnmente  el  tratado  De  quinqué  vocibns ,  De  modit 
praedicandi .  El  primer  empleo  de  la  palabra  praedi- 
cabilee n  sentido  lógico,  como  equivalente  é  las  grie¬ 
gas  hategoroúmenon  y  hategórema 9  se  halla  en  las 
versiones  latinas  de  los  autores  árabes.  Según  Prantl 
(Oeschichte  der  Logik,  3,  28),  el  primero  que  la  usó 
fué  Lamberto  de  Auxerre.  Alberto  Magno  contribuyó 
&  vulgarizarlo  con  sus  tratados  In  praedieabilibns 
{Obras,  t.  I,  París,  1890). 

Kant  llamó  Praedicabilien  der  reinen  Verstandes 
(predicables  del  entendimiento  puro),  los  conceptos 
a  priori  derivados  de  las  categorías;  por  ejemplo,  la 
fuerza,  acción  y  pasión,  derivadas  de  la  causalidad, 
la  destrucción  y  cambio,  derivados  de  la  modalidad 
[Kritik  der  reinen  Vernnvft,  A,  82;  B,  108). 

Sehopenhauer  denomina  Praedicabilia  a  priori  las 
proposiciones  a  priori  que  se  pueden  afirmar  sobre  el 
espacio,  tiempo  y  materia  ( Die  Welt,  suppl .  1 .  1 ,  c. 6). 

PREDICACIÓN.  F.  Prédicatioi. —  It.  Prodicazio- 
ne.  —  In.  PredicatioB.  —  A.  Prcdift. —  P.  Predicadle.— 
C.  Preáicació.  —  E.  Predikado.  (Etiin.  —  Del  lat.  prae- 
dicatio,  onis,  predicación.)  f.  Acción  de  predicar  1 
Doctrina  que  se  predica  ,  ó  enseñanza  que  se  da 
con  ella . 

Predicación.  Der .  ecl .  1.  Concepto  é importancia. 
Es  la  predicación  (pro  aperlo  dicere)  «la  dispensación 
legitima  de  la  palabra  de  Dios»  ó  sea:  la  enseñanza 
oral,  dispensada  al  pueblo  por  los  ministros  legíti¬ 
mos.  de  las  verdades  y  preceptos  de  fe  y  moral  y  de 
los  medios  ó  reglas  para  seguirlas  y  cumplirlos. 
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y  fióomodailá  4:  loa  más  .'humilde.  En  loa  primaros 
lié rp pos.  todos  loa  óbíspoe  podían  pne  lícar  ép  toifria 
partes,  príncipVilmentafüJ  ln»  jjfi^nd ruidadró,  OOñró 
lo  habían ..Íieucíi o  ló«  apdptoloa-,  Sáo  fifrífínín  predirlV 
Hfp  JariiJHiMti  e oolrn  tos  «rjpoifr'stis.  cuando,  .ftwn, 
pfriápít  dfa  aqwélfri  rindad,  I»  mioi.id  vi  su  ftrríviaióí’tv 
no  paro  imponerlo  «ii^ncioy  da  lo  que  rb  axtmí.é  ¡iu 
Wófl  imo  . .  ráracu  qu*5  mu  y  i>rj>f.lo:5?a  pmftelv 

ásp«cte!inéqi«  •{«•CpsV^niat'  pl  autor  da  k  vida  iU 
4*  u  Hx'irii'/  da  Arles  cl»c>  qba  l.»s  .je  tiyiin  =  .  *■.». 
tafrán  <?»apo«.iiíi^i^nto''  dWsf.'i.nífdyvy;  A  la  |/réd.it:tiií*\>íi  y 
e/vtr«  t^  yerin^noá  ítet  pivjjvn  Mi»  Uliyy.jin  .gran 

rjípnero  \*^ch  la  Cirvr^ma \'y. >í- tíampo  da1  l^mdn * 
Por  raypvCo  S  t#- dipoiUáil  epmtdpfti  y  -fút*' que  eodu 
>)  puefrto  ;auíe.íi diese  ¿dan  la  imia  bru  déí  nliisp»-.,  J«,i 
=  fját^dídt  dtóp  % yúds.  Í)4:!^?t^l^‘‘mtfe¿iív 

v»di\  no  Tgleáia.:  Kb  Áfñc a.  ¿d  putíh/B  pí a  fán-  Víe r 
ítipQ*+'í&  p^rmleFíírrta  que  ep  fi«.ro^*a  ios  '¿Tit^ériin-- 
',m; ;fry  jfúe,  !ir/;rehíi  smv  ÁptWtf  pnre  qne  el  cfaiisáfi. 

'  ^lú  iivjii’ú^vpo  DO  diHiólliknVVÚ  ift  u tapir í£»tt,. 
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Prq¿it!*ci¿ú  tí*  s*i\  JüftM  * H  el  d*«lerro.  por  yl  **o*>¡ Uro  Máxur.o  Stfnfciónt  iMrtífctf  íUl  Fr»Ao,  VUttjj** 

El'  papa  í,eou,  í?»orÍb|eftJd  *  ^Uátim*  Antro  ;  pusu  íl  los  que  predicaren  fuera  de  su*  diócesis 
qum  v  ¿t  T&üdoreto  de  Ciro,  décima  que  ia  autoridad  4o  .\l*g:iiiusm  tSldj  quiM>  que  predicronii  tibios  b 
primitivo  do  pra<j?«*r  e*tá.ré*»rv-*di»  á  ím  ot.»ís?pt»3,  domingos  y  t|ias4e'  fiesta' ,.  peniáM  feudales  que-**  í; 
Durante  Ion  ingles  sigjúéu  te*'- siguió  c  c  nsid  %í  r  »>  1 1  ii  o  «fe  cieñen  auplir  cuando  , no  pu/Vie&au  háéerh»  pon.  t>)t« 
V  pra4iéi>ciiW>  en  mu  4  «bn-fcaénbjoKd  é£*tv#,  -Sa  o  tidseucí  a  ú  otro  motivo;  el  ítéipÁiuNs  íi.-.y.q 

'Eulgeticio,  ngubiiulo  ■’miMtMt;-  inuidiós  trníiaj^ü,  rw>  Hl  de  Tauiis  lés  or4ei}v^*nu  que  pre>ii‘i^3eij  bamiWi 
dejaba  dfrC^kípm<o>,  dicUt  y  pronumnar  sórlíióné»;  y  sermones*  ní  rmlUo  de  Uá  SüHíqs  Pudre*,  n-  o  *■ 
wuV  Ceaáfoo  de  Aries  se-  deatnMVeu  neto  4»  úna  ;mu  ^«¿^nu  vulyur  pura  que  fuesen  ptiiemluios  ¡ .  • , 
ñera  «ilmimble,  h/ihieaulQ  descargado  t  o  chis  Jaf  rnvu«-  duébló.  li»  que  pVdéím  lo  dasarfollado  de  Ik*  i*»vgu* 

»./n;iun«‘'s  :Un«pú‘.  .íkí  sus  diácono*  par*  romaneen  A  principios  del  «iglú  i*.  El  Ouídu  | 

mejor  *  I*  píaggdu  ,  4>1  estudio  y  U  predícorúdo  ^  e^-  Áleuúi  |8  Uii  Aoé  enseña  que  i»  proditáiúVti  er¿\& 
oitivudo  ¡i  loa  útvbb  frib»póa  pnr*  <jw  le  tm¿‘.*rie'ny  v&wút  y  Adviento  sra  ordinaria  y  qué  U*  u*8Hiwp#íj. 
Cuino  algunos  de  los  íícios  tallecen  >in  la  igic^>4  4p*í.  l»fui  lo-  obispos.  r»7.ou  po?  )»  cúul  pid*  ni  r*y'€,»*« 
pyétirftel  lívif ü  tii)  do  p^ííhw >*f  £ttíP?  une  lee  dejfi  rnTh  tarjad;  yute  quiti  pttcnJ* 
ino.noií,  iiu  sólo  lníi.í-éjtc©ntüú:  ebip  «iiacgi*;,  múr..  r,nc  vz$úuv  y.i»  é na  -4 i ór«*».a  d im¡ nté  m\ü  3 poeaá .  diff  -á tu 
trizo  cém».v  iáá  jVyerúa  M  cuatrdo  pm  hu  yol  4>  Póvíé,  ($5Ó)  patecé  ariiéuftiuy  U  d¿ib>a 

eúu'l  .ttvanxttdtt  nn  pudv  pronuuciMr  sua  sei  tiuui^s.  ciur*  ú  tot  qpe  »ru  pródiciU^u  «J  pueldo  pof  uí-v.ík 
1&4  bííO  leer  ptu’  HU3  |>>v.í*|.l l •:*.»■  u¿*  4i>Wnrno.*  y  trun-  ios  .¿runingo«  ;y  > ibis- do  tió¿ni 

Líén  los.  dr.  aaí\  Amk^to  y  san  A^ii»U,n.  l*vi  uv;#bpo.empe/o  »  ^;r  n  > 

monos  de  Sun  Ce.xúiáo  no  iídio  vOi^Hn  sabfc  véc-  ]u'pdfc?vseu  >u  Sus  p‘vPcdij inosv  s/>t  io  qifvriu  / 
liiuiua  dé  la  religión  ó  aolrfe  ha  Tív^ía^,  fsiuo  quo-,iu><.  IV  ;¡e  Arles  i H I ??.'  S3  ju^n  »o^;tS'»n  qi««  b 

partir! ulureu  contra  lo?,  vicios  v  bH  supéiotiriw  .poli) lien  no  crtaiin  ^4^1»»-. íjuiif.  pero  y 

oe:-*  ie  bu  üempo;  y  ño  cn.nteníp.cofi  }iroiu»ncíerb*e  el  ciíatln.  OmddH»  da  M^uu  j- tér'cm.^iídú  ;Ví?>* 

©4í  punlico,  los  enviaba  pór  toda  Kniiicie;:  por  Itnlm  ¿p»c  tn.v*«c^.n  cerca  de  «í  a  uo  YisHogo 

y  por  Eapañu .  í^au  Noza  rio..  «»ti  Huiyncuy  mhu  Eioy  nw«bii>i;  Undogía  y  prepártír  p«fa:  Ja  jpé^^cncidn 
y  pn  íái cloro  se  4 1 st ing¿i^@3p  tH m fñén  ftn  ósia  6br»r  Íp*lo3  lo*  cnfñ.s  do  in  díoe^ft,  dívopépcib  Ü1  ^rteo^i 
-j-fpU'caudo  ei^^gundo  c4fn\r  íflS  fuénMá  vívik-,  d<-  la  d  los.  totuápo*  cu  vi  Cuiícjlio- ■!' V  4  a  l#cti¿n  , 
.prcdicabiuji,  nu  sólo  i»a  EisücUuraSi  l^  'Cáno u&«,  Ins  oscogicAnn  ptmn^s  fítiiliwíA  }i»j* 

•eHi*rU‘‘JH  V  las  vida-,  de  los  Sanios  Padi*pá,.aino,-3ol»re  y  bocer  ¡m  vouMi  p.v»r  ellos  cufiad»  n«-  pn/úc.so.ñ 
t'raiu,  los  s  votM.d  jos  .vfgüiab  y  la  ornciOn .  JE!-  pupa  ¿or  fumúoijéb  -  en  .*■ 

X«á&(5x«¿orip  ei'  fh'UHfc  ilié  también  predicador  mieV  aubxMtqio-i  &ondjulpjstf|  y-  iíPbpeHidb^O  dst  ufepi 
cuando  huh  étdVrm^lydOí?  iiu  íe  fifermiticron  quf» .  fbyse»»  ^  qúe-a^iiet^Oy' 

pro numri^r  ppc  tu  ípHHio  !•>>  í-h.i.ip^  ¡M  /be-tó:  v  m;o  no.  *-i:o  para  I:ik  uiu.indf á.  sova  pa .pn  's»V  m'tMC 
¡f&jt)  wit'i i (,,.»•  vjI-os.  excitó > C-  Ion  onispo*  &  debido  A'qoS  pó  óstS  tjó  tíié  bóMóínbfO 
«ííguil  e\  -e ¡y ??•:;•'••'  1  •  :  Apóstou*  ;,  *v  obse*  vuad»  «Mi-  las  púrro?os,  |»nr  roasidenuse  tMo  fuucii 

«jjyVcJ  4i- •  dLr<iv ¿Vldiu  ó  l/*s  lio**  ycrvivdft  A  lus  idÚ>4nns.  Siu  tMobárgu-  éñ  ñlgUiort  pói 

ip’¡llUP..U>A^  eAfdicnT  pnr-si  unS'-  *<***$.  en  Prs.nniO  .pCon^ilm  ¿o  *h.  1$& 

«re-  «•>:  ÍÍv.-i-m,,  ijiadoiuw-,  o  un  om^io  4;?  eobK|uií?  .*  iuglatmá  (Concilio  ti>  InJodtp*  4?  í.  '^r^riíi 

’flíitfAuír  Iféiíí»'.  prSgUíOítndy  d  órf«^ndí^d^  )¿f  pianos  peía  lüguuús  oVdnpadoa.  lo  c<z«lufufoír  * 

le  --cv  =•  r  -o/,-;.;  »>  !  ••  fj -.  *  4  b  i  a  <  ::•■ ■*.  .{ u  o  pi'rth  pf*rmitH‘  pi'édícnr  á  los  nroedÍAfiO^  \  que  euu-oc./*  -: 

rti •»*•-»*>  V0»‘  <  -  >•  I /TI ;  tfí  Corito ‘W  <  .v  /',;•* //o  {**'«.  f,Mo-  oi'fi.M  díamouHl  en  sus  ü rced innatos  y.  fi4m:*q«iíe*  < 

It'id.;  ¡¡ri.'vt'ji  V"H^  bH'li.  is,  .,  i, i  nioi.N  los  « 1  -* ; i ; i ¡ i-  >!ir.-’  rvu.  urr.ti.lidc.H  .  y  «*.v*o  ^:ie>:U:-ú  d no*  vt> 

eitrf  ín|<*siué,  y  puvti  i'««iont»rló!tj  oo  ¿.Stft’s  dé-  yitód  giicdn’üdnreé  de  ñCiidn.'  :E^-: In&ch 
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Jos  Concilios  encarga  á  los  arcedianos  que  predi¬ 
quen  al  pueblo  y  al  clero  y  que  instruyan  cou  sus 
conferencias  á  los  curas  en  la  administración  de  los 
Sacramentos.  E-ta  misión  de  los  arcedianos  comenzó 
por  ser  uua  delegación  de  los  obispos  y  pasó,  por 
una  larga  costumbre,  á  ser  de  derecho  comuu. 

La  predicación  se  prohibió  siempre  ¿  los  laicos, 
lina  decretal  de  Gregorio  IX.  (lib.  V,  tít.  VII,  ca¬ 
pitulo  14)  inunda  al  arzobispo  de  Mil.m,  interdices 
iaicis  universis  cnjuscumgu t  ordinis,  censeantur  usur¬ 
pare  ojlcitim  praedicandi,  é  impoue  la  pena  de  exco¬ 
munión  á  los  que  osaren  realizar  esta  usurpación 
pubhce  vel  priva  ti  tu.  Como  detalle  curioso  tigura  el 
le  que  por  excepción,  algunos  reyes,  que  estaban 
considerados  como  doctos,  predicaron  en  ocasioues. 
Tal  hizo  Roberto  de  Nápoles  eu  el  tercer  dia  de  la 
solemne  octava  que  se  celebró  eu  la  capilla  del  Pa- 
iucio  Apostólico  cou  motivo  de  lu  canonización  de 
«auto  Tomás  de  Aquino,  hecho  que  forma  pareja 
cm  el  de  que  el  emperador  Carlos  IV,  revestido  cou 
iu  dalmática  y  con  la  estola  diaconul  cantó  solem¬ 
nemente  el  evangelio  líxiit  edictnm  a  Cursare ,  en 
la  misa  de  Navidad  {Breáis  hist .  ord.  P  raedle,  en 
Marlene,  t.  VI),  excepciones  que  se  toleraron  por¬ 
que  en  aquel  tiempo  los  reyes,  además  de  ser  fer¬ 
vientes  cristianos,  eran  los  ungidos  del  Señor,  á  causa 
de  ia  unción  que  recibían  de  mauos  del  Papa  ó  de 
los  obispos. 

Disposiciones  del  Tridentino  y  complementarias . 
El  Tridentino  recopiló  y  completó  la  legislación  sobre 
la  materia  en  sus  De  netos  de  reforma.  El  promul¬ 
gado  ei  la  sesión  V  estableció  la  predicación  como 
el  principal  ministerio  de  ios  obispos,  permitién¬ 
doles  cuando  estuvieren  legítimamente  impedidos 
escoger  personas  hábiles  para  que  lo  desempeñen 
con  fruto,  é  imponiendo  severa  peun  á  los  que  lo 
omitiesen;  igual  obligación  impuso  á  los  arciprestes, 
curas  y  demás  rectores  de  iglesias.  A  lo  menos  en 
ios  domingos  y  festividades  solemnes;  y  si  fueren  en 
ello  negligentes  y,  amonestados  por  el  obispo,  no 
cumpliesen  esa  obligación  en  el  término  de  tres  meses, 
pueden  ser  competidos  por  medio  de  censuras  ú  otras 
penas  á  juicio  de  aquél,  hasta  el  punto  de  pagar  un 
estipendio  decente,  á  cuenta  del  beneficio  del  negli¬ 
gente,  á  otra  persona  para  que  predique  en  su  lu¬ 
gar.  Exige,  además,  el  Concilio  á  los  religiosos  li¬ 
cencia  de  sus  superiores  para  predicar,  previo  exa¬ 
men,  así  como  n probación  de  vida,  costumbres  y 
ciencia;  debiendo  obtener,  además,  licencia  del  Or¬ 
dinario  para  predicar  en  iglesius  que  no  sean  de  su 
orden.  Termina  el  Decreto  tomando  severr.s  medidas 
contra  los  predicadores  que  siembren  en  el  pueblo 
errores,  escándalos  ó  herejías,  ordenando  á  los  obis¬ 
pos  cuiden  de  que  no  prediquen  sino  personas  que 
tengan  bien  conocidas  y  probadas  en  vida  y  cos¬ 
tumbres,  y  prohibiendo  á  los  demandantes  (recoge¬ 
dores  de  limosnas)  predicar  por  sí  ni  por  otro  (capí¬ 
tulo  2.°).  En  el  Decreto  de  la  sesión  XXI V  se  insiste 
sobre  el  deber  de  predicar  que  tienen  los  obispos 
(cap.  4.°)  y  se  ordena  á  los  párrocos  que  expliquen 
á  los  fieles  la  eficacia  y  uso  de  los  sacramentos,  el 
catecismo  y,  además,  en  los  días  festivos  y  solemnes, 
en  la  misa  mayor  ó  durante  el  Oficio,  la  Divina  Es¬ 
critura,  haciéndolo  en  lengua  vulgar  y  omitiendo 
cuestiones  inútiles  (Vap.  7.°). 

Los  concilios  de  Milán,  presididos  por  san  Carlos 
Ilorromeo,  dictaron  una  serie  de  reglas  sabias  v  sa¬ 
ludables  sobre  la  predicación  v  Jos  predicadores,  para 
cumplir  fielmente  ios  deseos  del  Tridentino,  y  el  mis- 
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mo  san  Carlos  hizo  redactar  y  publicar  una  recopila¬ 
ción  de  estas  reglas;  y  ios  Concilios  franceses  de 
Tours  ( 1380),  Bourges  ^158  4),  Aix(15&)),  Burdeos 
(1583  y  1621),  Narboua  (1551)  y  otros  insistieron 
sobre  el  particular.  La  predicacióu  se  apartó  de  estus 
reglas,  degenerando  eu  oratoria  ridicula,  cou  los  ex¬ 
travíos  del  gusto  literario,  de  que  fuó  muestra  eu 
España  el  llamado  ycrundianisuio,  tan  bien  combati¬ 
do  por  el  padre  Isla. 

4.  Derecho  vigente.  Se  encuentra  principalmente 
v,  eu  lo  generul,  contenido  en  el  titulo  XX.  (De  di- 
r mi  verbi  praedicatione)  de  la  parte  4.*  (De  magisterio 
ecclesiastico),  libro  111  (De  rebns)  del  moderno  Códi¬ 
go  del  Derecho  canónico  (cánones  1327-1351  inclu¬ 
sives),  que  recopila  el  Derecho  anterior.  A  continua¬ 
ción  indicamos  sistemáticamente  sus  principales  dis¬ 
posiciones,  que  vienen  completadas  por  la  Encíclica 
de  Benedicto  XV  Humani  generis  redemptionem,  del 
15  de  Juuio  de  1917,  y  las  Normas  dictadas  para  su 
ejecución  por  la  Sagrada  Congregación  Consistorial 
el  28  del  mismo  mes  y  año.  V.  Predicación.  Reí. 

.1  quién  esta  cometida  la  carga  de  la  predicación. 
Al  Romano  Pontífice  en  toda  la  Iglesia,  y  á  los  obis¬ 
pos,  en  sus  diócesis;  debiendo  loa  segundos  auxi¬ 
liarse  para  cumplirla  de,  además  de  los  párrocos, 
otros  auxiliares  iúóueoa,  por  ellos  buscados  (catiou 
1327). 

Acerca  déla  predicación  por  el  Papa,  véase  esta 
palabra  (t.  XLl.  pág.  937).  Sobre  el  deber  de  predi¬ 
car  que  tienen  los  obispos,  V  Obispo  (t.  XXXIX, 
pág.  310),  añadiendo  ahora  que  éstos  pueden  prohi¬ 
bir  que  prediquen  otros  en  las  iglesias  del  lugar 
cuando  prediquen  ellos  ú  otro  lo  baga  por  su  encargo 
en  su  presencia;  mas  para  tul  prohibición  se  necesita: 
1 ,°  que  no  se  trate  de  grandes  urbes;  2.°  que  la  pre¬ 
dicación  del  obispo  ó  su  delegado  tenga  lugar  por 
una  causa  pública  y  extraordinaria,  y  3.°  que  hayan 
sido  invitados  los  fieles  á  esta  predicación  (cuuon 
1343,  §  2.°).  Esta  disposición  obedece  al  deseo  de 
que  el  mayor  número  posible  de  fieles  oigan  la  pala¬ 
bra  del  obispo  y  tiene  precedentes  antiguos  (V.  en 
Thoina8Íno,  t.  V.  pág.  426,  nota  de  Andrés). 

Asi,  pues,  nadie  puede,  aparte  del  Papa  y  de  los 
obispos,  predicar  sin  misión  para  ello  recibida  del 
superior  legítimo.  Esta  misión  arrnnca  siempre  del 
Papa  ó  de  los  obispos,  que  son  los  únicos  que  la  re¬ 
cibieron  de  Jesucristo. 

Del  Papa  arranca  (por  la  aprobación  pontificia  de 
sus  Constituciones)  la  que  tienen  los  religiosos  exen¬ 
tos  para  predicar  á  los  misinos  religiosos  y  á  las 
personas  que  con  ellos  vivan  habitualmente  (criados, 
alumnos,  enfermos,  etc.)  dentro  desús  iglesias ,  cou 
las  condiciones  siguientes:  1.a  el  superior  religioso 
puede  predicar  sin  licencia,  y  2.°  los  otros  sólo  pue¬ 
den  hacerlo  con  licencia  de  él.  Esta  licencia  puede 
concederla  no  sólo  á  los  religiosos  de  su  casa,  sino  á 
los  de  otra  y  aun  á  los  de  distinta  religión  (pero 
necesitando  éstos  estar  previamente  autorizados  por 
su  superior)  y  á  clérigos  seculares  (  que  deben  contar 
con  la  previa  de  su  Ordinario).  Para  ello  es  preciso 
que  aquel  á  quien  se  otorgue  la  licencia  baya  sido 
juzgado  idóneo  por  el  propio  superior  que  la  conce¬ 
da,  teniendo  éste  obligación  grave  de  no  otorgarla 
si  no  le  consta  que  es  de  buenas  costumbres  y  doc¬ 
trina  suficiente,  previo  examen,  el  cual  podrá  omitir¬ 
se  tratándose  de  persona  conocida  por  su  doctrina 
teológica  y  buena  vida  (cánones  1338,  vj  l.°,  y  1340, 
§  l.°).  Los  religiosos,  además  de  la  licencia  general 
que  otorga  la  facultad  de  predicar,  necesitan  obtener 
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ei  Código  que  nó  puede  invitárseles  á  predicar  sin 
previa  licencia  del  Ordinario  del  lugar,  liste  puede 
soncederla  desde  luego  si  le  consta  la  idoneidad; 
pero  si  no  lo  conata  no  debe  conceder  tal  licencia 
sin  recibir  antes  un  buen  testimonio  del  Ordinario 
propio  del  predicador  sobre  la  doctrina,  piedad  y 
costumbres  de  éste,  teniendo  este  Ordinario  propio 
obligación  graviter  onerala  conscientia  de  informar  la 
verdad  (canon  1311,  §  l.°),  pues  el  Ordiuario  del 
lugar  debe  conformarse  con  dicho  informe  y  guar¬ 
dar  riguroso  secreto  sobre  el  mismo. 

La  licencia  debe  pedirse:  1 .°  por  el  párroco, 
cuando  se  trate  de  una  iglesia  parroquial  ú  otra  á  él 
sujeta;  2.°  por  la  primera  dignidad  del  Capitulo,  y 
con  consentimiento  de  éste,  cuando  se  trate  de  igle¬ 
sia  capitular;  3.®  por  el  director  ó  capellán  de  una 
cofradía,  cuando  se  trate  de  iglesia  propia  de  ésta, 
y  4.*  por  el  rector  de  la  iglesia  en  los  demás  casos. 
Cuando  una  iglesia  reúne  al  mismo  tiempo  varios 
caracteres  (v.  gr.,  es  al  mismo  tiempo  parroquial  y 
capitular  ó  de  una  cofradía)  debe  pedir  ia  licencia  el 
que  por  derecho  hace  las  funciones  en  que  baya  de 
predicar  aquel  para  quien  debe  pedirse  la  licencia 
(canon  1341,  §§  l.°  y  2.°). 

La  petición  «le  ésta  debe  realizarse  con  la  antici¬ 
pación  conveniente  para  que  puedan  pedirse  y  obte¬ 
nerse  los  informes  antedichos.  El  plazo  de  antici¬ 
pación  puede  señalarlo  el  obispo.  En  defecto  de 
eeñalaiiiiento,  parece  no  debe  ser  inferior  á  dos  me¬ 
ses,  por  regla  general,  según  doctrina  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  del  19  «le  Abril  de  1728  y 
y  30  lo  Abril  de  1729.  Según  esta  misma  Sagrada 
Congregación  la  petición  debe  contener  únicamente 
el  nombro  del  predicador  con  subordinación  al  bene¬ 
plácito  del  obispo,  a!  cual  corresponde  In  elección  ó 
deputación  (Decisiones  del  8  de  Mayo  de  lG88y  21 
de  Mayo  de  1707,  y  Normas,  núm.  6). 

El  Ordinario  concederá  ó  denegará  la  licencia  para 
la  predicación  del  extradiocesano,  atendiendo  al  in¬ 
forme;  pero  puede  denegarla,  á  pesar  de  éste,  cuan¬ 
do  por  otra  causa  entienda  en  el  Señor  que  asi  debe 
hacerlo.  En  todo  caso  de  negativa  basta  que  comu¬ 
nique  ésta  al  que  pidió  la  licencia,  sin  necesidad  de 
añadir  otra  cosa,  pues  sólo  á  Dios  ha  de  dar  cuenta 
de  su  proceder  (Normas,  núm.  12). 

Revocación  de  licencias .  Estas  terminan:  l.°  por 
expirar  el  plazo  para  que  se  concedieron,  sin  haber¬ 
las  renovado,  y  2.°  por  revocación.  Esta  debe  ha¬ 
cerse  por  el  Ordinario  cuando  conozca  claramente 
que  el  predicador  no  tiene  la  idoneidad  necesaria;  y 
si  duda  sobre  este  extremo,  debe  resolver  la  duda 
con  argumentos  claros,  aun  llamando  al  predirndor 
á  nuevo  examen,  sí  esto  se  juzga  necesario  (canon 
1340,  §  2.°).  Se  necesita  causa  grave  para  revocar 
ia  licencia  concedida  á  un  religioso,  y  más  grave 
cuando  se  trate  de  retirarla  á  todos  los  de  una  casa 
(canon  1339,  §  2.°).  Contra  toda  revocación  de  li¬ 
cencia  se  da  recurso  en  devolutivo,  no  en  suspensi¬ 
vo,  es  decir,  que  debe  acatarse  la  resolución,  cesando 
de  predicar,  y  acudiendo  en  alzada  al  superior  del 
revocante  (canon  1310,  §  3.°). 

Citando  dede  predicarse.  Acerca  de  cuándo  deben 
predicar  los  obispos  y  los  párrocos,  véanse  estas  pa¬ 
labras.  Tratándose  de  predicación  por  otros  predi¬ 
cadores,  desea  el  Código  que  en  las  misas  á  que 
asistan  los  fieles  los  días  de  precepto  y  que  se  cele¬ 
bren  en  todas  las  iglesias  y  oratorios  públicos,  se 
haga  una  breve  explicación  del  Evangelio  ó  de  al¬ 
guna  parte  de  la  doctrina  cristiana,  autorizando  á 


los  Ordinarios  para  preceptuarlo  asi  y  para  dar  las 
oportunas  instrucciones,  viniendo  obligados  &  obe¬ 
decerle  en  este  punto  no  sólo  ios  seculares,  sino  los 
religiosos,  aun  los  exentos  y  dentro  de  sus  respec¬ 
tivas  iglesias  (canon  1345).  Encarga,  además,  el 
Código  á  los  Ordinarios  que  procuren  se  predique, 
en  las  rntedialesy  parroquias,  con  mayor  frecuencia 
en  tie.i  po  de  Cuaresma  y,  si  lo  juzgan  oportuno, 
también  en  el  «le  Adviento  (canon  134G,  §  l.°). 

Asistencia  d  los  sermones.  Al  objeto  de  no  pre¬ 
dicar  en  desierto,  manda  el  Código  que  se  avise  y 
exhorte  á  los  fieles  para  que  asistan  con  frecuencia 
á  los  sermones  (canon  1318);  é  impone  á  los  indivi¬ 
duos  de  los  Cabihlos  ó  Capítulos  la  obligación  «lo 
asistir  ó  los  que  tengan  lugar  en  su  propia  iglesia  ó 
continuación  del  coro,  salvo  justo  impedimento,  po¬ 
diendo  el  Ordinario  compelerles  á  ello  auu  con  penas 
(canon  13  40.  §  2.°). 

Cunto  debe  predicarse.  En  Iob  sermones  debe  ex¬ 
ponerse  principalmente  lo  que  los  fieles  han  de  creer 
y  hacer  para  salvarse,  absteniémlose  los  predicado¬ 
res  de  argumentos  profanos  ó  abstrusos  que  excedan 
la  capacidad  común  del  auditorio  y  de  ejercer  el 
ministerio  evangélico  in  persnasibilibus  humanae  sa - 
pientiae  zerbis ,  in  pm/ano  inanis  et  ambitiosae  elo - 
qnentiae  appnratn  et  lenocinio,  sed  in  ostensione  spi- 
ritns  et  virtutis  exerceant ,  non  sbmbtipsos.  sed 
CllRISTUM  CUUCIP1XUM  praudicantbs  (canon  1347, 

1 .°  y  2.°).  Las  citadas  Normas  completan  estas 
reglas  fundamentales,  prohibiendo  total  y  absoluta¬ 
mente  á  todo  predicador  tratar  asuntos  políticos: 
ordenamlo  á  los  Ordinarios  evitar  ó  suprimir  la  cos¬ 
tumbre.  que  se  reprueba  y  condena,  de  elogiar  al 
predicador  en  los  periódicos  ó  en  impresos,  antes  ó 
después  «leí  sermón,  y  exigiendo  licencia  especial, 
previa  y  explícita,  del  Ordinario  para  pronunciar 
elogios  fúnebres  (pudiendo  requerir  para  otorgarla  la 
previa  presentación  del  manuscrito)  y  para  tratar 
en  los  sermones  asuntos  que  no  sean  estrictamente 
sagrados,  licencia  esta  última  que  no  se  concederá 
nunca  sino  á  condición  de  que  el  tema  sea  conve¬ 
niente  á  la  causa  de  Dios,  y  aun  asi,  previa  madura 
reflexión  y  convencido  el  Ordinario  de  la  necesidad 
de  concederla  ( Normas ,  núms.  20-25).  Preceptos 
análogos  á  los  del  Código  habían  dictado  ya  loa 
Concilios  de  Toledo  y  los  de  otros  países;  en  el  de 
Sens  (1528)  se  ordenó  á  loe  predicadores  que  se 
abstuviesen  en  sus  sermones  de  cuestiones  sutiles, 
vanas  y  abstractas,  de  historias  fabulosas,  de  hechos 
apócrifos,  de  milagros  falsos,  de  citas  de  leyes,  poe¬ 
tas  y  autores  profanos,  de  toda  doctrina  sospechosa 
ó  errónea,  de  todo  discurso  escandaloso,  cismático, 
indecente,  arrebatado  y  poco  á  propósito  para  ins¬ 
truir,  corregir,  edificar  y  conmover. 

Penas  de  los  predicadores  que  enseñen  errores,  Al 
predicador  que  disemine  errores  ó  cosas  escandalo¬ 
sas,  debe  quitársele  la  facultad  de  predicar,  confe¬ 
sar  y  enseñar,  sin  perjuicio  de  las  otras  penas  que 
se  le  impongan  por  el  Ordinario  ó  por  la  sentencia; 
y  si  enseñare  herejías  se  procederá  contra  él  confor¬ 
me  á  Derecho  (cánones  1347,  §  3.°fy  1217).  V.  He¬ 
rejía. 

A  quién  corresponde  la  designación  del  predicador 
en  cada  caso  concreto.  Supuesto  que  se  trate  de 
predicadores  con  licencia  del  Ordinario  del  lugar, 
se  pregunta  á  quién  corresponde  elegir  de  entre 
ellos  para  predicar  en  cada  caso.  En  principio,  cla¬ 
ro  está  que  el  obispo  en  la  diócesis  y  salva  la  autori¬ 
dad  de  éste,  el  párroco  en  su  parroquia  son  los  que 
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deberían  designarlos;  pero  se  han  introducido  cos¬ 
tumbres,  inmemoriales  algunas,  que  deben  ser  res¬ 
petadas.  Según  Fagnano,  en  general  la  costumbre 
quiere  que  designe  al  predicador  el  que  lo  sostenga 
ó  pague;  y  que  si  bien  el  obispo  puede,  no  tratán¬ 
dose  de  costumbre  inm^norial,  apropiarse  el  derecho 
de  designar,  no  puede  obligar  á  que,  en  este  caso, 
sostengan  el  predicador  los  que  antes  lo  designaban 
y  pagaban.  Claro  está  que  cuando  la  costumbre  sea 
que  el  obispo  designe  y  otro  pague,  deberá  respetar¬ 
se;  pero  no  cuando  sea  la  de  que  el  pueblo  ú  otro 
designe  sin  estar  obligado  á  los  gastos. 

Clases  especiales  de  predicación.  Como  tales  con¬ 
sidera  el  Código  la  categnesis  y  las  misiones  sa¬ 
lí  radas. 

De  la  primera  (cánones  1329-1336),  impuesta 
como  propio  y  gravísimo  oficio  á  los  pastores  y  con¬ 
fiada  especialmente  á  los  párrocos,  se  trató  en  Pá¬ 
rroco  (t.  cit.,  pág.  320).  En  este  lugar  añadire¬ 
mos:  l.°  que  corresponde  al  Ordinario  del  lugar 
ordenar  en  todo  lo  relativo  á  la  enseñanza  al  pueblo 
de  la  doctrina  cristiana,  viniendo  obligados  A  seguir 
sus  instrucciones  en  este  punto  aun  los  religiosos 
exentos,  si  bien  éstos  solamente  en  cuanto  enseñen 
á  personas  no  exentas  (canon  1336):  2.°  que  el  mis¬ 
mo  Ordinario  puede  mandar  á  todos  los  clérigos 
de  su  diócesis  que  enseñen  la  doctrina  á  los  niños 
(canon  128)  especialmente  los  sacerdotes  que  cele¬ 
bren  en  iglesias  tan  distantes  de  la  parroquia  que 
los  fieles  no  puedan  asistir  á  ésta  con  facilidad  (ca¬ 
non  483);  3.°  que  asimismo  puede,  cuando  lo  juzgue 
necesario,  mandar  á  los  superiores  religiosos,  aun 
exentos,  que  por  si  ó  por  sus  súbditos  enseñen  el 
catecismo  al  pueblo,  principalmente  en  sus  propias 
iglesias,  siempre  que  sea  sin  detrimento  de  la  disci¬ 
plina  regular  (canon  1331).  y  4.°  que  vienen  obli¬ 
gados  á  procurar  que  reciban  instrucción  catequís¬ 
tica  cuantos  de  ellos  dependen  ó  les  están  encomen¬ 
dados,  no  sólo  los  padres  y  los  que  hacen  sus  veces 
(tutores),  sino  los  padrinos  y  los  amos  (canon  1335). 

En  cuanto  á  las  sagradas  misiones  distingue  el 
Código  entre  las  que  se  celebran  en  territorios  don¬ 
de  está  establecida  la  jerarquía  católica,  de  aquellos 
en  que  no  lo  está.  En  los  primeros,  encarga  á  los 
obispos  que  vigilen  pftra  que  los  párrocos  las  tengan 
en  sus  parroquias  al  menos  cada  diez  años,  y  orde 
na  que  los  párrocos,  aun  los  religiosos,  obedezcan 
los  mandatos  del  Ordinario  del  lugar  en  esta  mate¬ 
ria  (canon  1319);  y  que  tanto  los  Ordinarios  como 
los  párrocos  tengan  muv  encomendados  en  el  Señor 
á  los  acatólicos  residentes  en  sus  diócesis  ó  parro¬ 
quias  (canon  1350.  §  l.°).  En  los  otros  territorios, 
todo  el  cuidado  de  los  acatólicos  está  exclusivamente 
reservado  á  la  Sede  Apostólica  (canon  1350.  §  2.° 
V.  Misión).  En  nin_»ún  caso  debe  obligarse  á  nadie 
á  abrazar  la  fe  católica  contra  su  voluntad  (canon 
1351),  lo  que  obedece  á  que  semejante  conversión 
no  sirve  para  la  salvación  del  alma,  que  es  el  fin  que 
la  Iglesia  se  propone. 

La  predicación  en  las  sectas  cismática  y  protestan¬ 
te.  Entre  los  cismáticos  griegos  la  predicación  se 
l  igo  por  reglas  semejantes  á  las  de  la  Iglesia  católi¬ 
ca.  exigiéndose  licencias  individuales  del  obispo 
para  predicar. 

Entre  los  protestantes  puede  decirse  que  la  predi¬ 
cación  constituye,  en  la  generalidad  de  las  sectas, 
la  parte  más  importante  del  culto,  limitando  algu¬ 
nos  estatutos  la  duración  de  los  sermones.  Excepto 
en  Inglaterra,  no  se  necesitan  órdenes  para  predi¬ 


car;  sin  embargo,  se  requiere  alguna  ciencia  y,  por 
lo  común,  ser  pastor;  pero  la  Cámara  baja  del  Pai- 
lamento  eclesiástico  anglicano  acabó  de  aprobar  (eu 
14  de  Febrero  de  1922),  por  dos  votos  de  mayoría, 
una  proposición  autorizando  á  las  mujeres  para  pre¬ 
dicar  en  reuniones,  incluso  de  mujeres  y  hombres, 
lo  que  ha  motivado  la  protesta  de  muchos  que  Imn 
amenazado  con  abrazar  el  catolicismo.  En  Suecia, 
dice  Walter  que  los  concurrentes  al  sermón  sufren 
un  examen  sobre  lo  que  acaben  de  oir. 

En  cuanto  á  la  catequesis,  entre  los  orientales  la 
comparten  los  clérigos  con  los  regulares,  y  entre  los 
protestantes  es  una  de  las  atribuciones  de  los  pasto¬ 
res,  habiéndose  reservado  los  consistorios  alemanes 
el  nombramiento  de  catequistas  para  las  escuelas. 
Tanto  una  como  otra  secta  sostienen  misiones  para 
infieles,  las  protestantes  muy  abundantes  de  recur¬ 
sos;  pero  con  pocos  frutos. 

Prbdicación  lógica.  Filos.  En  sentido  general  es 
la  atribución  de  una  noción  (predicado)  á  otra  (su¬ 
jeto)  hecha  por  el  juicio  y  expresada  oralmente  por 
la  proposición.  El  estudio  lógico  y  psicológico  del 
juicio  y  de  la  proposición  pertenece  á  los  artículos 
correspondientes  (V.).  Sólo  notaremos  aquí  que  es 
del  todo  necesario  distinguir  en  el  juicio  la  realidad 
ó  modo  de  ser  objetivo  de  lo  que  se  enuncia  de  la 
forma  lógica  en  que  se  enuncia,  y  ésta  de  la  forma 
gramatical.  El  objeto  enunciado  puede  ser  una  cual¬ 
quiera  de  las  categorías  ó  un  concepto  ó  modo  de 
ser  trascendental;  asimismo  la  forma  gramatical  va¬ 
riará  comúnmente,  pues  la  expresión  oral  de  las  len¬ 
guas  modernas  está  más  ó  menos  acomodada  á  las 
diversas  categorías  en  que  el  entendimiento  clasifica 
los  seres  y  sus  nociones;  mas  la  forma  lógica,  ó  sea 
su  expresión  en  cuanto  corresponde  ai  mecanismo 
del  proceso  intelectual,  puede  reducirse  á  una  sola, 
la  descrita  por  Aristóteles,  y  que  los  modernos  sue¬ 
len  llamar  juicio  de  inherencia  ó  de  predicación,  la 
afirmación  ó  negación  entre  dos  términos,  expresada 
por  el  verbo  ser.  Sea  el  juicio:  Los  caracteres  depen¬ 
den  de  los  temperamentos.  El  objeto  expresado  es  una 
relación,  su  forma  gramatical  Be  acomoda  á  In'natu- 
raleza  del  objeto;  en  cambio,  la  lógica  lo  descompo¬ 
ne  en  estos  tres  términos:  los  caracteres ,  sont  algo 
dependiente  de  los  temperamentos .  Los  escolásticos 
solían  llamarla  iutellertus  componeos  (afirmativo^  et 
divídeos  (negativo).  Esta  teoría  no  prejuzga  la  natu¬ 
raleza  real  del  acto  afirmativo;  y  así,  entre  los  esco¬ 
lásticos.  era  cuestión  discutida  si  el  juicio  es  un  acto 
simple  ó  compuesto  de  tres  aprehensiones  (sujeto, 
cópula  y  predicado);  pues  aunque  todos  admitían 
que  la  relación  sujeto-predicado  presupone  la  repre¬ 
sentación  de  ambos  extremos  y  la  aprehensión  de  su 
identidad,  muchos añndían  que  el  asentimiento  inte 
lectual  es  un  acto  posterior  y  simple,  realmente  di* 
tinto  de  las  representaciones  preliminares.  Solían . 
además,  entender  la  expresión  componen s  et  divídeos. 
al  menos  tratándose  del  juicio  afirmativo  en  el  sen¬ 
tido  de  una  división  previa  de  los  conceptos,  seguida 
de  su  unión  ó  composición,  hecha  exercite  por  el 
mismo  acto  mental.  La  utilidad  de  esta  exposición 
es  manifiesta  desde  el  punto  de  vista  lógico,  pues  el 
análisis  del  contenido  intelectual  que  en  ella  se  hace 
manifiesta  la  verdadera  naturaleza  de  sus  elementos 
y  facilita  realmente  la  comprobación  de  su  verdad  ó 
falsedad.  Esta  sola  ventaja,  que  sería  de  desear  fue¬ 
se  atentamente  considerada  por  la  filosofía  moderna, 
compensa  sobreabundantemente  la  aparente  rigidez 
y  antiestetismo  que  presenta,  cuando  se  ejempHzt 
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en  casos  obvios;  apliqúese  en  ios  casos  verdadera-  i 
mente  difíciles  y  se.  verá  cuánto  contribuye  al  eatu-  < 
dio  más  completo  de  las  diversas  categorías  y  rela¬ 
ciones. 

Modernamente,  se  han  opuesto  varias  dificultades 
á  la  teoría  aristotélica  de  la  predicación.  Couturat  le 
echa  en  cara  que  ni  toma  en  cuenta  la  inmensa  mul¬ 
titud  de  reía  iones  expresadas  por  los  verbos  acti¬ 
vos,  ni  muchas  de  las  que  expresa  el  mismo  verbo 
ser  (igualdad,  semejanza,  etc.),  ni  las  modificaciones 
expresadas  por  los  casos  oblicuos;  sólo  considera  la 
relación  de  inera  identidad  é  inclusión  conceptual; 
por  esto  debe  ser  completada  para  que  sea  útil  á  hi 
ciencia.  Por  esto  suelen  algunos  modernos  reservar 
el  nombre  de  juicios  de  predicación  ó  predicativos  á 
los  de  pertinencia  ó  igualdad  1-  gica,  se.i  por  inhe¬ 
rencia  ó  por  algún  modo  de  inclusión,  en  oposición, 
ya  á  las  simples  definiciones  ó  denominaciones  (jui¬ 
cios  de  denominación ),  yo,  á  los  juicios  indivisos  ó 
impersonales,  en  los  cuales  el  predicado  no  es  distin¬ 
to  del  sujeto,  ya  á  los  de  relación.  Los  de  predicación 
se  descomponen  en  dos  elementos,  sujeto  y  predica¬ 
do.  siendo  éste  una  determinación,  carácter  ó  acción 
del  sujeto;  los  denominativos  é  indivisos  en  realidad 
constan  de  un  solo  elemento;  en  cambio,  los  de  re¬ 
lación  se  resuelven  en  tres  elementos,  sujeto,  relación 
y  término,  no  siendo  el  tercero  atírmable  del  prime¬ 
ro.  Algunos,  como  Lnlande,  parecen  proponer  esta 
división  sólo  desde  un  punto  de  vista  lógicogramati* 
cal,  pues,  por  otra  parte,  admiten  que  los  juicios  de 
relación  (Pedro,  es  hijo  de  Pablo)  pueden  expresarse 
lógicamente  en  forma  de  juicios  de  predicación  (Pe¬ 
dro,  es,  hijo  de  Pablo);  toda  la  diferencia  entre 
estas  tres  clases  depende  de  que  se  analice  ó  no, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  Lógica  formal,  el  con¬ 
tenido  de  la  proposición. 

Mas  no  todos  han  propuesto  semejantes  modifica¬ 
ciones  con  -la  misma  moderación.  Así,  Lachelier  ha 
complicado  el  estudio  lógico  de  los  juicios  con  una 
teoría  nominalista  de  la  relación,  dando  de  nuevo 
pie  a  la  antigua  objeción  hecha  contra  muchos  filó-  ¡ 
sofos  de  confundir  la  Lógica  con  la  Metafísica.  En 
los  juicios  de  relación  no  hay  predicado.  En  el  juicio: 
Pedro  es  hijo  dt  Pablo t  los  términos  son  Pedro  y 
Pablo;  mas  no  se  puede  decir  que  el  segundo  sea 
predicado  del  primero.  Estos  juicios,  por  tanto,  sólo 
se  componen  de  sujetos,  porque  los  dos  términos  son 
igualmente  seres,  y  un  ser  no  puede  sor  predicado; 
por  otra  parte,  parece  que  si  no  hay  predicado,  tam¬ 
poco  hay  en  ellos  sujeto.  «Se  ha  creído  que  todas  las 
relaciones  podían  y  debían  resolverse  en  inherencias; 
hijo  de  forma  con  Pablo  un  predicado  complejo»  se 
dice  de  Pedro ,  como  Be  dice  de  él  que  es  alto,  sano. 
Mas  no  es  un  modo  de  ser  inherente  á  Pedro,  sino 
tan  sólo  expresa  una  relación  que  no  existe  ni  en 
Pedro  ni  en  Pablo,  «sino  sólo  en  nuestro  espíritu  en 
el  momento  en  que  nos  place  comparar  ambos  tér¬ 
minos».  Por  tamo,  es  hijo  de  es  la  cópula.  La  dife¬ 
rencia  fundamental  consiste,  pues,  en  que  los  juicios 
de  predicación  son  el  análisis  de  una  existencia;  el 
sujeto  es  la  existencia  en  sí  y  en  su  fondo,  el  predi¬ 
cado  su  determinación  ó  su  forma;  los  de  relación 
son  una  simple  comparación  entre  dos  seres  exterio¬ 
res  el  uno  al  otro. 

Mas  estas  teorías,  por  cierto  muy  discutibles,  no 
deben  tener  cabida  en  la  Lógica.  «Por  irreductibles 
que  sean  los  diversos  géneros  de  afirmación  (las  ca¬ 
tegorías),  escribe  con  razón  Parodi,  Imy  cierta  unidad 
formal  en  los  juicios,  todo  juicio  implica  siempre  que 


algo  es  afirmado  de  algo.»  Bien  está  que  ee  estudio, 
en  función  de  una  Metafísica,  el  modo  de  ser  particular 
de  las  diversas  clases  de  afirmaciones;  mas  no  por  eso 
debe  dejarse  á  un  lado  el  punto  de  vista  lógico  de  la 
predicación  en  general.  Y  en  este  punto,  aunque  no 
diremos  que  Aristóteles  haya  dicho  la  última  pala¬ 
bra,  es  preciso  tantear  bien  el  terreno  antes  de  que¬ 
rer  substituir  por  otros  sus  análisis.  Eu  el  foudo, 
como  expone  Mercier.  parece  planear  por  encimado 
estas  afirmaciones  una  confusión  entre  ios  dos  senti¬ 
dos  del  verbo  ser,  en  cuanto  substantivo,  ó  afirmativo 
de  la  existeucia,  y  en  cuanto  mera  cópula  verbal,  ó 
¿x presión  de  la  afirmación  ó  identidad  real  de  ia9 
nociones  del  sujeto  y  del  predicado.  Estn  distinción 
se  llalla  tan  repetida  en  los  autores  antiguos,  princi¬ 
palmente  en  santo  Tomás,  que  parece  preveíau  que 
haec  olim  meminisse  jnvabit;  además,  está  muy  liga¬ 
da  con  la  noción  aristotélica  de  las  categorías,  que 
no  ha  sid o  contradicha  en  este  respecto  por  las  más 
recientes  apreciaciones  de  esta  doctrina  fundamental; 
la  acción,  la  pasión,  la  relación  son  categorías  como 
la  substancia  y  la  cualidad;  lógicamente,  pues,  deben 
ser  tratadas  déla  misma  manera,  por  más  que  su  na¬ 
turaleza  íntima  sea  muy  diversa. 

Daremos  ahora  aiguuas  de  las  principales  formas 
de  predicación  lógica  designadas  por  los  filósofos; 
como  es  lógico,  dependen  casi  exclusivamente  de  la 
naturaleza  del  predicado. 

Predicación  en  abstracto  y  en  concreto ,  según  el 
predicado  sea  un  término  abstracto  ó  formal  ó  un 
término  concreto;  su  doctrina  tiene  aplicación  en  al¬ 
gunas  cuestiones  teológicas  referentes  á  la  Trinidad 
v  Encarnación  [V.  Idiomas  (Comunicación  db),  Tri¬ 
nidad.  etc.]. 

Predicación  accidental  y  esencial .  La  esencial 
puede  ser  completa  é  incompleta ,  según  se  predique 
la  esencia  metafísica  completa,  compuesto  de  género 
y  diferencia,  ó  sólo  una  parte  «le  ella;  la  predicación 
esencial  completa  es  la  especifica.  Análogas  son  las 
denominaciones  predicación  qnidditativa ,  ó  in  quid,  ó 
in  eo  qnod  quid,  to  ti  en  einai,  en  to  ti  esti,  que  es  la 
esencial,  é  in  quale  ó  cualitativa  accidental .  La  pala¬ 
bra  accidente  puede  tomarse  en  un  sentido  más  ó 
menos  propio  (V.  Accidentb).  La  predicación  de  la 
diferencia  se  llamaba  in  quale  quid ,  porque  la  dife¬ 
rencia  sobreviene  accidentalmente  á  la  noción  ge¬ 
nérica. 

Predicación  unívoca,  equivoca  y  análoga,  según  se 
aplique  al  sujeto  un  término  univoco,  equívoco  ó 
análogo. 

Predicación  denominativa  ó  determinativa :  supone 
el  sujeto  ya  constituido  en  su  naturaleza  ó  suposita- 
lidad  y  le  añade  una  determinación  ó  denominación, 
va  intrínseca,  ya  extrínseca.  Los  escolásticos  toma¬ 
ban  estos  términos  en  sentido  rnuv  lato. 

Predicación  dialéctica  llama  Aristóteles  en  los 
Tópicos  la  afirmación  resultado  de  un  argumento 
meramente  probable;  alude,  pues,  este  calificativo  á 
¡  la  naturaleza  del  nexo  entre  sujeto  y  predicado,  más 
que  á  la  condición  de  este  término. 

Predicación  directa,  natural  ú  ordenada  é  indirec - 
i  ta,  per  accidens ,  contra  ó  praeter  natnram.  En  ge- 
■  neral,  el  predicado  es  una  noción  uuiversal  que  se 
predica  de  un  sujeto  contenido  en  ella  ó  una  deter- 
i  minación  de  él,  y  como  esta  es  la  razón  de  ser  de 
i  nuestros  juicios,  considérase  como  tipo  de  la  predi¬ 
cación  lógica  y,  por  tanto,  como  natural  ó  directa, 
aquella  en  que  el  predicado  es  una  noción  más  uni¬ 
versal,  ó  al  menos  igualmente  universal  que  el  su- 
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jeto.  La  predicación  indirecta  es,  pues,  aquella  en 
que  el  sujeto  es  más  universal  que  el  predicado;  otras 
formas  parecidas  de  predicación  indirecta  se  seña¬ 
lan,  como  el  predicar  la  materia  de  la  forma,  la  es¬ 
pecie  de  la  diferencia  específica,  la  substancia  de  su 
accideute,  etc.  En  general,  el  uso  de  la  predicación 
indirecta  es  un  mero  juego  dialéctico;  con  todo,  en 
algunos  casos  puede  tener  utilidad  para  comprobar 
la  naturaleza  de  una  noción. 

Predicación  sexercile»  y  asígnate ».  Tienen  estos 
adverbios  especial  aplicación  en  las  cuestiones  de 
Lógica  refleja,  sobre  la  constitución  de  las  nociones 
abstractas  y  universales  y  sobre  el  mecanismo  lógi¬ 
co  de  nuestros  juicios  y  ráciocinios.  Esse,  decía  Es¬ 
coto,  in  redas  primas  intentionis  illud  exercet ,  quod 
praedicari  signas  in  sscundis  intentionibns;  el  ser 
ejercita  en  las  cosas  representadas  por  nuestras  re¬ 
presentaciones  intelectuales,  lo  que  el  afirmar  ó  pre¬ 
dicar  designa  en  estas  mismas,  que  son  objeto  del 
conocimiento  reflejo,  ó  segundas  intenciones.  Pero, 
además,  las  ideas  mismas  directas  y  ios  juicios  y 
raciocinios  ponen  exercite  respecto  de  las  cosas  re¬ 
presentadas  ciertas  denominaciones,  que  no  las  de¬ 
signan  como  existentes,  signáis,  en  las  cosns  mis¬ 
mas;  esto  es,  la  precisión,  universalización,  los  pre¬ 
dicados  todos  de  segunda  intención  (el  ser  género, 
especie,  sujeto,  predicado),  la  división  y  consiguien¬ 
te  composición  lógica  del  juicio;  todo  esto,  el  enten¬ 
dimiento  lo  hace  exercite  en  el  conocimiento  directo, 
mas  no  lo  representa  en  él,  sígnate ,  como  existente 
en  el  objeto  mismo,  sino  tan  sólo  en  el  conocimiento 
redejo.  Por  esto  era  regla  general:  a  praedicari 
signato  ad  praedicari  exercitum,  aut  vice-versa,  non 
tenet  cousegnentia  per  se  in  eisdem  terminis. 

Predicación  formal  é  idéntica ,  formal  y  material, 
formal  y  objetiva.  La  palabra  forma,  formal,  tiene 
numerosos  sentidos  en  los  escritores  escolásticos, 
que  convienen  en  alguna  razón  de  máxima  propiedad 
ó  razón  de  ser  de  una  cosa.  En  general,  se  opone  la 
predicación  formal  á  la  idéntica,  que  también  puede 
llamarse  material  (aunque  la  división  en  formnl  y 
material  también  se  aplica  en  su  sentido  general 
físico,  predicación  derivada  de  la  forma  ó  de  la  ma¬ 
teria).  Cuando  el  predicado  corresponde  al  sujeto  en 
virtud  de  una  determinada  consideración  de  éste, 
que  entonces  se  trata  de  establecer,  es  formal;  cuan¬ 
do  solamente  le  conviene  por  una  identidad  real, 
que  hace  menos  directamente  al  caso,  se  llama  idén¬ 
tica  ó  material;  á  ella  se  aplica  entonces  la  frase:  de 
materiali  se  habet.  Predicación  idéntica  se  llama 
también  la  de  sinónimos  ó  mera  repetición  de  tér¬ 
minos,  á  que  parece  reducir  Kant  los  juicios  ana¬ 
líticos.  La  predicación  formal  se  llama  también  á 
veces  propia ,  porque  el  término  se  aplica  en  áu  pro¬ 
pio  sentido. 

Bibliogr .  Aristóteles,  Peri  hermeneias ;  las  obras 
de  los  escolásticos,  principalmente  los  tratados  lógi¬ 
cos  de  Alberto  Magno,  Opera  omnia  (t.  1  v  2,  ed.  Vi¬ 
ves.  París,  1890);  los  Conimbricenses,  Commentarii 
in  nniversam  dialecticam  Aristotelis{ Lyón,  1607);  Sil¬ 
vestre  Mauro,  Cursas  philosophicus  y  los  comenta¬ 
rios  á  Porfirio  (ediciones  modernas,  París,  1876-85); 
Mercier,  Logiqne  (Lovaina.  1905);  Couturat,  La 
Logiqne  de  Leibniti  (París,  1901);  Prantl,  Gesrhichte 
der  Lnqih  (Leipzig,  1870):  Sigwart,  L>gik  (Tubin- 
ga,  1911);  Lachelier.  Eludes  sur  le  syliogisme  (Pa¬ 
rís,  1876);  Luqnet,  Essai  d'nne  logiqne  systcmatiqne 
et  simplidée  (París.  1913):  Parodi  y  Lnlande.  en  el 
Bulle tin  de  la  Société  Frangaise  de  Rhilosophie  (Pa¬ 


rís,  1913);  Peirce  en  Üaldwín,  Dictionarp  of  PhiUb 
sophy  and  Psychology  (Nueva  York,  1911). 

Predicación  sao  rada.  Reí.  Es  la  enseñanza  oral 
de  las  verdades  reveladas  y  la  exhortación  á  la  prác¬ 
tica  de  la  virtud.  La  predicacióu  sagrada  tiene  por 
objeto  persuadir,  esto  es,  ilustrar  el  entendimiento 
y  mover  la  voluntad.  No  es  lo  mismo  oratoria  sagra¬ 
da  y  predicación  sagrada;  aquélla  es  el  conjunto  de 
reglas  para  predicar  con  elocuencia;  ésta  reduce  á 
la  práctica  estas  mismas  reglas.  Un  doble  principio 
divino  y  humano  informa  la  predicación  sagrada, 
discernens  opei'ationem  operariornm  et  creatoris,  como 
dice  san  Agustín.  El  principio  divino  abarca  tres 
elementos:  la  misión,  la  doctrina  y  los  auxilios.  El 
principio  humauo  lo  constituye  el  predicador,  el  cual, 
para  llevar  al  cabo  cual  conviene  su  cometido,  no 
pueda  olvidar  las  reglas  cuyo  conjunto  constituye  el 
arte  oratorio.  Por  esto  en  la  formación  del  discurso 
ha  de  tener  en  cuenta  las  reglas  que  se  dan  para  la 
perfecta  formación  de  cada  una  desús  partes:  inven¬ 
ción,  disposición  y  elocución;  y  en  la  declamación 
ó  ejecución  del  discurso  sagrado  ha  de  procurar  que 
la  acción  oratoria,  la  voz  y  la  pronunciación,  sean 
perfectas.  Debe  asimismo  conocer  las  fuentes  de  ma¬ 
teria  predicable,  Sagrada  Escritura.  Santos  Padres, 
Sagrada  Teología,  Filosofía,  Historia  general  de  la 
Iglesia,  y  su  espíritu,  y  autores  profanos.  Tampoco 
es  licito  al  predicador  sagrado  ignorar  las  clases  de 
oratoria  sagrada:  sermones  dogmáticos,  inórales, 
panegíricos,  oraciones  fúnebres,  pláticas  doctrina¬ 
les,  catequísticas  y  de  comunión,  pues  cada  una  de 
ellas  tiene  su  contextura  propia. 

Por  ser  de  gran  interés,  vamos  á  transcribir  algu¬ 
nos  párrafos  de  la  Carta  Encíclica  que  Su  Santidad 
Benedicto  XV,  el  15  de  Junio  de  1917  dirigió  á  los 
patriarcas,  primados,  arzobispos,  obispos  y  demás 
Ordinarios  en  paz  y  comunión  con  la  Sede  Apostó¬ 
lica  á  propósito  de  la  predicación  sagrada. 

Empieza  el  Papa  recordando  que  Jesucristo  se  va¬ 
lió  de  la  predicación  para  atraer  á  los  hombres  á  la 
verdad  del  Evangelio  y  que  la  predicación  de  la  pa¬ 
labra  divina  es  el  medio  ordinario  por  donde  lo* 
hombres  consiguen  la  vida  eterna;  por  esto  envió  á 
los  Apóstoles  con  divina  misión  á  predicar  el  Evan 
gelio  por  todo  el  mundo  y  en  ellos  á  todos  los  sacer¬ 
dotes  para  que  se  perpetuase  la  obra  de  la  redención 
del  humano  linaje.  Y  añade:  «Ciertamente,  si  obsei - 
vamos  el  número  de  los  que  se  dedican  á  predicar  1  » 
palabra  divina,  veremos  tal  abundancia  como  jamá* 
se  vió  en  tiempos  anteriores.  Pero  si  consideramos 
á  qué  altura  se  hallan  pública  y  privadamente  Us 
costumbres  v  las  instituciones  délos  pueblos,  de  di» 
en  día  crece  ostensiblemente  el  desprecio  y  olvido 
de  las  cosas  sobrenaturales:  In  severidad  de  la  Tir- 
tud  cristiana  poco  á  poco  se  va  viendo  más  lejos,  y 
cada  día  es  mayor  la  regresión  á  la  vida  ignominiosa 
de  los  paganos.» 

Admitiendo  el  Papa  que  son  múltiples  las  causas 
de  tanto  mal,  señala  como  una,  no  ciertamente  la 
menos  importante,  el  que  los  ministros  de  la  predi¬ 
cación  no  acierten  á  ponerle  suficiente  remedio,  lo 
cual  es  debido  á  una  de  tres  causas:  ó  porque  es  ele¬ 
gido  para  predicar  quien  no  debe  ser  elegido,  ó  por 
que  este  ministerio  se  ejerce  con  malos  fines,  ó  por¬ 
que  se  ejerce  de  un  modo  que  no  es  conveniente. 

Sigue  exponiendo  Su  Santidad  detenidamente  es¬ 
tos  tres  puntos,  y  á  manera  de  epílogo  transcribe 
estas  palabras  de  san  Pedro  Damián:  Dos  cosas  son 
muy  necesarias  al  predicador,  á  saber,  que  abunde 
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en  sentencia»  de  doctrina  espiritual  y  que  brille  con 
el  esplendor  de  su  religiosa  vida.  Y  si  cualquier 
sacerdote  no  puede  sobresalir  en  una  y  otra  cosa, 
esplendor  de  virtud  y  abundancia  de  saber,  mejor 
es  sin  duda  la  virtud  que  la  doctrina...  El  brillo  de 
la  vida  vale  más  para  ejemplo  que  la  elocuencia  y 
la  cuidadosa  elegancia  de  los  discursos...  Es  nece¬ 
sario  que  el  sacerdote  consagrado  al  oficio  de  la  pre¬ 
dicación  no  sólo  haga  descender  en  lluvia  las  aguas 
de  su  doctrina  espiritual,  sino  que  resplandezca  con 
los  rayos  de  su  vida  religiosa,  al  modo  de  aquel  án¬ 
gel  que,  al  anunciar  á  Jos  pastores  á  Jesús  nacido, 
resplandeció  con  los  fulgores  de  su  claridad,  y  ade¬ 
más  expresó  con  palabras  lo  que  había  venido  á  evan¬ 
gelizar. 

La  Sagrada  Congregación  Consistorial,  el  28  de 
Julio  de  1917  dióunas  normas  sobre  la  sagrada  pre¬ 
dicación,  cuyo  encabezamiento  transcribiremos  ya 
que  no  las  normas  Integras.  Dice  así:  A  fin  de  que 
puedan  reducirse  á  la  práctica  más  fácilmente  las 
doctrinas  que  nuestro  Santísimo  Padre  ha  enseñado 
y  prefijado  recientemente  en  la  Encíclica  tinmani 
gcneris  Redemptionem  acerca  de  la  sagrada  predica¬ 
ción,  los  eminentísimos  padres  prepósitos  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  Consistorial,  con  absoluta  apro¬ 
bación  del  mismo  Sumo  Pontífice,  lian  establecido 
las  siguientes  normas,  de  las  cuales  deberán  servirse 
loa  reverendísimos  Ordinarios  para  que  procedan 
con  seguridad  en  materia  de  tanta  gravedad;  y  Su 
Santidad  misma  manda  que  se  pongan  ni  momento 
en  ejecución  para  que  el  ministerio  de  la  palabra, 
se^ún  el  Apóstol  lo  llama,  produzca  para  la  defensa 
y  propagación  de  la  fe  y  para  la  observancia  de  la 
vida  cristiana  los  mismos  frutos  que  el  divino  Maes¬ 
tro  Cristo  intentó  y  la  Iglesia  católica  justamente 
espera.  A  cinco  capítulos  reduce  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  sus  ordenaciones.  En  el  primero  trata  de 
por  quiénes  y  por  qué  razones  se  han  de  elegir  los 
predicadores  de  la  divina  palabra.  En  el  segundo, 
de  cómo  debe  constar  la  idoneidad  para  predicar. 
En  el  tercero,  de  lo  que  se  ha  de  observar  ó  evitar 
en  la  sagrada  predicación.  En  el  cuarto.  A  quién  y 
de  qué  modo  se  ha  de  prohibir  la  predicación.  En  el 
quinto,  de  la  preparación  remota  para  el  ministerio 
de  la  predicación. 

Finalmente,  cabe  consignar  aquí  la  legislación 
de  la  Iglesia  acerca  la  predicación  de  la  divina  pa¬ 
labra. 

El  cargo  de  predicar  la  fe  católica  á  toda  la  Igle¬ 
sia  pertenece  principalmente  al  Romano  Pontífice  y 
á  los  obispos  en  sus  diócesis. 

Los  obispos  están  obligados  al  oficio  de  predicar 
por  si  mismos  el  Evangelio,  á  no  ser  que  estuviesen  | 
impedidos  legítimamente:  y,  además,  deben  auxi¬ 
liarse,  para  cumplir  saludablemente  este  cargo  de  la 
predicación,  de  los  párrocos  y  de  otros  varones  idó¬ 
neos  (canon  11127). 

A  nadie  es  lícito  ejercer  el  ministerio  de  la  predi¬ 
cación  si  no  hubiese  recibido  misión  de  su  legítimo 
superior,  por  facultad  peculiannente  darla  ó  por  el 
oficio  conferido,  al  que  va  inherente  por  los  sagrados 
cánones  el  cargo  de  predicar  (canon  1328). 

De  la  instrucción  catequística .  lis  oficio  propio  y 
gravísimo  principalmente  de  los  pastores  de  almas 
procurar  la  instrucción  catequística  del  pueblo  cris¬ 
tiano  (canon  1329). 

Debe  el  párroco: 

En  los  tiempos  establecidos,  preparar  todos  los 
a  ño  8  á  los  niños  para  recibir  bien  los  sacramentos 
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de  Penitencia  y  Confirmación,  con  una  instrucción 
de  muchos  días. 

De  una  manera  peculiar,  principalmente  en  la 
Cuaresma,  si  nada  obsta,  instruir  de  tal  manera  á 
los  niños,  que  reciban  santamente  por  primera  ves 
el  sacramento  del  nltnr  (canon  1330). 

Además  de  la  instrucción  de  ios  niños  de  que  se 
habla  en  el  canon  1330,  no  omita  e!  párroco  que 
aprendan  más  perfectamente  el  catecismo  los  niños 
que  recientemente  hayan  recibido  la  primera  Comu¬ 
nión  (ennon  1331).  En  los  domingos  y  demás  fiestas 
de  precepto,  y  en  la  hora  que  á  fu  juicio  sea  más 
apta  para  la  frecuencia  del  pueblo,  debe  el  párro¬ 
co,  además,  explicar  el  catecismo  6  los  adultos  con 
sermón  acomodado  á  la  capacidad  de  éstos  (canon 
1332). 

El  párroco,  en  la  instrucción  religiosa  de  los  ni¬ 
ños,  puede,  v  aun  más,  si  está  legítimamente  impe¬ 
dido,  debe  ser  ayudado  de  clérigos  que  vivan  en  la 
parroquia,  ó  también,  si  es  necesario,  de  seglares 
piadosos,  principalmente  de  aquellos  que  están  ins¬ 
critos  en  la  pía  unión  de  la  doctrina  cristiana  ú  oirá 
obra  semejante  erigida  en  la  parroquia. 

Los  presbíteros  y  demás  clérigos,  no  impedidos 
legítimamente,  sean  ayudadores  de  su  propio  párroco 
en  esta  obra  santísima,  aun  bajo  las  penas  que  se 
han  de  imponer  por  el  Ordinario  (canon  1333). 

Si  fuera  necesario,  á  juicio  del  Ordinario  del  lu¬ 
gar,  el  auxilio  de  los  religiosos  para  la  instrucción 
catequística  del  pueblo,  están  obligados  los  Superio¬ 
res  religiosos,  aun  exentos,  requeridos  por  el  mismo 
Ordinario,  por  sí.  ó  por  sus  súbditos  religiosos,  sin 
detrimento,  sin  embargo,  de  la  disciplina  regular, 
á  dar  instrucción  al  pueblo  principalmente  en  sus 
propias  iglesias  (canon  1334). 

No  sólo  los  padres  y  los  que  hacen  sus  veces, 
sino  los  amos  también  v  los  encargados  están  obliga¬ 
dos  á  cuidar  que  todos  los  á  ellos  sujetos  y  encomen¬ 
dados  sean  instruidos  en  el  catecismo  (ennon  1335). 

Al  Ordinario  del  lugar  pertenece  disponer  en  su 
diócesis  to do  lo  que  pertenece  á  instruir  al  pueblo  en 
la  doctrina  cristiana,  y  también  los  religiosos  exen¬ 
tos  están  obligados  á  observar  eso.  cuantas  veces 
enseñen  á  los  no  exentos  (canon  1336). 

En  los  cánones  siguientes  hasta  el  1348  se  trata 
de  los  sermones;  y  en  el  1349  y  1350  de  las  misio¬ 
nes  sagradas. 

PREDICADERA,  f.  Arag.  Pólpito.  []  nnt. 
Monja  dominica,  j  pl.  fam.  Cualidades  ó  dotes  de 
un  predicador. 

PREDICADO.  F.  Prédicat.  —  It.  Predicato.  —  ln. 
Predícate. — A.  Pradikat. — P.  Predicado. — C.  Prédicat.— 
E.  PredikatO.  (Etim.  —  Del  lat.  praedicutns ,  predica¬ 
do.)  m.  Atributo  de  una  proposición,  lo  que  se  afir¬ 
ma  ó  niega  del  sujeto  en  ella. 

Predicado.  Filos.  Usada  esta  palabra  por  Boecio 
en  sentido  lógico  como  correspondiente  al  hategóre- 
ma  ó  katcguroúmenon  (en  significación  actual),  ó  ni 
td  ó,  de  la  proposición,  significa  lo  que  se  afirma  ó 
niega  del  sujeto.  Algunos  autores  modernos  lo  de¬ 
finen  como  determinación  del  sujeto,  acción  ó  carác¬ 
ter  del  mismo.  Pueden  admitirse  estas  explicaciones 
tomándolas  en  un  sentido  muy  universal,  si  bien 
hay  que  advertir  que  sus  autores  las  suelen  tomar 
en  función  de  sus  teorías  particulares  sobre  la  natu¬ 
raleza  de  la  predicación  lógica  (V.).  En  el  artículo 
correspondiente  se  tratan  estos  puntos  y  se  declara 
!  cómo  no  puede  admitirse  la  opinión  de  Lachclier, 
I  que  hay  proposiciones  sin  predicado, 
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Predicado.  Gram.  La  parte  de  la  oración  en  que 
Be  dice  alguna  cosa  del  sujeto.  De  ahí  el  que  el  pre¬ 
dicado  sea  una  de  las  partes  esenciales  de  la  oración. 

PREDICADOR)  R A.  F.  Prédictteur,  prdchenr. — 
It.  Predicatore. —  In.  Preachar. —  A.  Prodigar,  laixel- 
redner.  —  P.  y  C.  Predicadas —  E.  Predikanto.  (Etim. — 
Del  lat.  praedicator,  predicador.)  adj.  Que  predica. 
U.  t.  c.  8.  ||  El  que  elogia  ó  alaba  á  uno  privada¬ 
mente.  y  V.  Diablo  prb.icador.  |  m.  Orador  evan¬ 
gélico  que  predica  ó  declara  la  palabra  de  Dios.  || 
fura.  Hombre  cócora  que  siempre  está  reprendiendo 
ó  hablando  en  tono  enfático.  ¡¡  Amér.  Zool .  Tucán. 

Predicadores  (Orden  de).  Hist.  reí.  Familia  re¬ 
ligiosa  instituida  por  santo  Domingo  de  Guzmán  en 
1215  y  confirmada  en  1216  por  el  papa  Honorio  III 
el  22  de  Diciembre.  Vulgo  Dominicos.  Para  su  his¬ 
toria.  véase  esta  palabra.  Habiéndose  ya  tratado  en 
otra  parte  de  la  actuación  de  esta  orden,  nos  limita¬ 
remos  á  estudiar  aquí  su  posición  juridicohistórica 
en  la  Iglesia  como  instituto  predicador  tratando  de 
las  fases  que  ofrece  desde  este  punto  de  vista.  Estas 
son:  r)  innovación  jurídica  por  la  creación  de  un 
cuerpo  autóuomo  de  predicadores  desligado  de  la 
autoridad  episcopal;  b)  doble  acepción  que  entre  los 
dominicos  ofrece  la  pnlabra  predicación  que  viene  á 
ser  sinónima  de  enseñanza;  c)  el  ministerio  fiscal  ó 
inquisitorial  de  la  fe  como  derivado  esencial  de  la 
predicación,  y  d)  organismos  jurídicos  creados  para 
el  fomento  de  las  misiones  vivas.  Cada  uno  de  los 
apartados  anteriores  dará  epígrafe  y  materia  á  las 
secciones  de  este  trabajo. 

I. — Innovación  jurídica  que  representa 
la  creación  de  un  cuerpo  autónomo  de  predicadores 

El  derecho  eclesiástico  medieval  consideró  el  mi¬ 
nisterio  de  la  palabra  como  cosa  anexa  al  .ministerio 
p.istoral.  Este  es  uno  de  esos  hechos  comprobados 
i|ue  no  admiten  discusión,  pues  si  es  verdad  que  en 
ocasiones  recorren  Europa  grandes  predicadores  como 
delegados  de  la  Sede  Apostólica,  v.  gr.,  san  Ber¬ 
nardo  y  Pedro  el  Ermitaño ,  ó  también  que  un  grupo 
de  monjes  llega  á  país  bárbaro  y  lo  evangeliza,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  aquéllos  predican  sólo  ex¬ 
cepcionalmente  y  por  una  causa  excepcional  y  que 
en  los  territorios  donde  los  otros  ejercen  su  aposto¬ 
lado  no  existe  jerarquía,  enmudeciendo  los  prime¬ 
ros  cuando  lian  eurnpljdo  su  misión,  y  volviendo  á 
ser  solitarios  los  segundos,  cuando  se  ha  organizado 
la  Iglesia  de  la  nación  convertida.  Ejemplo  bien 
típico  de  ello  se  tiene  en  lo  ocurrido  con  los  mon¬ 
jes-apóstoles  que  cristianizaron  á  Inglaterra  en  tiem¬ 
pos  de  san  Gregorio  Magno  y  después  de  las  inva¬ 
siones  normandas.  Que  los  prelados  se  cuidaban 
poco  de  cumplir  con  el  gravísimo  deber  de  la  pre¬ 
dicación  y  que  aunque  lo  hicieran  no  podían  subve¬ 
nir  A  las  necesidades  espirituales  de  sus  diócesis,  lo 
rleia  ver  un  canon  del  Concilio  IV  de  Letra n .  que 
manda  á  los  obispos  qu*  busquen  coadjutores  quel.es 
nvuden  á  predicar  si  ellos  no  pueden  hacerlo,  ó  tan¬ 
to  como  fuese  necesario:  Cnm  saepe  contingat  qnod 
f'pismpi  propter  orctippationes  multíplices ,  vel  valetn- 
dines  corporales .  c el  hostiles  incursus,  sen  ofensiones 
alias  fue  dtcamus  de/ectu  scieutiac,  qnod  in  eis  est 
r  pmhnndnm  ormino ,  nec  de  melero  tolerandum J  per 
s'-ipsos  non  snjflfiunt  ministrare  populo  Verba  ni  Dei. 
¡naxime  per  inopias  dio'ceses  et  difusas,  generali 
, on'titntinne  sancimns  ut  Episcopi  tiros  idóneos  ad 
saurín e  pranl icationis  nJRcium  salnbriter  exeqnendnm 
assumant .  potentes  in  opere  et  sermone,  qui  plebes  sibi 


conmissas  vice  ipsornm  cnm  per  te  idem  nequiveriut 
tollicite  visitare ,  eas  verbo  aedijlcent  et  ejemplo;  q ai- 
bus  ipsi  cnm  indignerint  necessaria  ministrent ,  ne 
pro  necessariornm  de/ectu  compellantnr  desis  tere  ab 
incoepto  (canon  X).  El  canon  que  acaba  de  copiar¬ 
se,  en  parte,  merece  atención  porque  por  una  parte 
reconoce  la  necesidad  de  ampliar  la  órbita  de  acción 
del  ministerio  docente,  conviniendo  la  delegación 
momentánea  y  excepcionalísima  en  un  estado  de  de¬ 
recho,  y  por  otra,  aferrado  á  la  idea  de  que  sólo  el 
obispo  es  el  ministro  principa],  ya  que  no  único, 
como  muchos  pensaban,  de  la  predicación,  dej&á  su 
elección  escoger  ó  no  los  coadjutores  que  le  ayuden 
eo  ella  con  lo  cual  se  reducía  de  hecho  casi  á  la  nada 
el  fruto  práctico  de  esta  medida  entonces  necesarísi¬ 
ma  y  arrancada  á  los  padres  del  Concilio  por  lo  di¬ 
fícil  é  imperioso  de  las  circunstancias  del  momento. 

La  diócesis  de  Toulouse  (Provenza),  donde  que¬ 
daban  aún  restos  de  una  misión  iniciada  por  varios 
abades  cistercienses  por  delegación  de  Inocencio  III 
contra  los  herejes  albigenses  dominadores  de  casi 
todo  el  país,  organizó  su  cuerpo  de  predicadores 
diocesanos  al  frente  de  los  cuales  estaba  santo  Do¬ 
mingo  que  había  quedado  como  superior  de  los  indi¬ 
viduos  agrupados  en  derredor  del  obispo  de  Osroa 
Diego  de  Aceves.  El  prelado  de  aquella  diócesis 
Foulques  de  Génova,  que  ya  había  hecho  algunas 
donaciones  de  importancia  á  la  asociación  naciente, 
por  un  acta  de  Julio  de  1215  otorgó  á  la  obra  de 
la  predicación,  como  ya  se  la  llamaba,  la  sexta  parte 
de  todos  los  diezmos  parroquiales  de  su  extensa  dió¬ 
cesis,  pensando,  dice,  que  el  obrero  merece  un  sala¬ 
rio  y  que  el  predicador  del  Evangelio  debe  vivir  del 
Evangelio.  Esto  es  anterior  al  Concilio  IV  de  í.etrán 
v  lo  que  muy  probablemente  hizo  que  esta  asamblea 
adoptase  la  disposición  en  parteantes  copiada.  Fué  el 
primer  ensayo  y  el  germen  de  la  vasta  obra  de  la 
predicación  universal,  que  introdujo  una  revolución 
en  el  derecho  eclesiástico. 

En  1216  tuvo  lugar  una  asamblea  en  el  monas¬ 
terio  de  Prouille,  en  la  que  se  acordó  afiliarse  á  la 
gran  familia  augustiniana,  adoptando  la  regla  cano¬ 
nical  que  lleva  el  nombre  de  su  Padre,  con  lo  cual, 
orillando  la  prohibición  conciliar  de  formar  tina  or¬ 
den  nueva,  se  gozaba  de  la  suficiente  amplitud  para 
hacer  los  estatutos  particulares  que  exigía  la  ín¬ 
dole  de  la  asociación  naciente,  lln  viaje  de  snnto 
Domingo  á  Roma  trajo  como  consecuencia  la  publi¬ 
cación  de  tres  bulas  de  Horacio  III,  que,  datadas 
respectivamente,  el  22  de  Diciembre  de  1216  dos  de 
ellas,  y  el  21  de  Enero  del  año  siguiente  la  tercera, 
reconocían  la  autonomía  interior  de  la  orden,  su 
independencia  en  cuanto  á  lo  temporal  y  administra¬ 
tivo  de  los  prelados  seculares  y.  salvados  los  respetos 
debidos  al  diocesano,  concedían  á  los  religiosos  acu¬ 
dir  al  obispo  que  más  les  pluguiese  para  las  casas 
que  exigiesen  consagración ,  cuando  aquél  quisiese 
vejarles  ó.  más  sencillamente,  no  favorecerles.  Como 
suele  ocurrir  en  casi  todos  los  documentos  medieva¬ 
les.  las  luchas  antedichas  más  es  lo  que  dejan  de 
decir  casi,  que  lo  que  explícitamente  conceden,  y 
gracias  á  la  oposición  que  encontraron  los  privilegios 
citados  y  que  Forzaron  á  los  Pontífices  á  determinar 
con  entera  precisión  lo  que  iba  englobado  en  las 
fórmulas  algo  vagas  del  principio,  se  sabe  que  desde 
los  primeros  tiempos  gozaron  los  predicadores  domi¬ 
nicos  de  la  facultad  de  anunciar  libremente  en  sus 
iglesias  conventuales,  en  medio  de  las  plazas  públi¬ 
cas  y  donde  no  se  lo  impidiera  un  derecho  que 
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PREDICADOR 


el  espirita  primitivo  de  aquélla,  no  oabe  suponer 
aquí  adiciones  inorgánicas. 

La  enseñanza  pública  que  fué  ejercida  por  santo 
Domingo  en  Roma,  según  el  testimonio  de  Juan 
Colonua,  y  que  comienza  en  las  escuelas  de  Metz, 
abiertas  viviendo  aquél,  se  desarrolla  plenamente  en 
vida  del  bienaventurado  Jordán,  segundo  maestro 
de  la  orden,  en  cuyo  tiempo,  aceptadas  cátedras 
ó  escuelas  teológicas  en  Iob  Universidades  de  Pa¬ 
rts  y  Toulouse,  y  convertida  la  escuela  en  una  de 
las  palancas  del  mecanismo  conventual  y  el  doctor 
en  el  personaje  insubstituible  de  aquellas  casas,  se¬ 
gún  el  precepto  constitucional  Nnllns  convenías  sita 
priore  et  doctore  admitlatnr  (Const.  de  1228,  Dist. 
2.a),  se  abrió  la  puerta  á  aquel  inmenso  movimiento 
intelectual  que  antes  de  finalizar  el  siglo  xm  había 
tenido  una  espesa  red  de  escuelas  por  el  territorio 
de  la  Europa  entonces  civilizada.  Conviene  leer  los 
encomios  y  la  doctrina  verdaderamente  áurea  del 
bienaventurado  Humberto  sobre  estas  cuestiones 
para  poder  darse  cuenta  perfecta  de  lo  que  repre¬ 
sentan  en  la  vida  é  ideal  dominicanos. 

III.  —  La  Inquisición  y  la  orden  de  Predicadores 

Como  derivación  del  concepto  d’e  la  predicación  que 
abarcaba  no  sólo  la  exposición  dogmática,  sino  tam¬ 
bién  la  represión  y  la  refutación  de  la  herejía,  los 
Papas  asociaron  á  las  familias  mendicantes  el  minis¬ 
terio  fiscal  eclesiástico,  que  por  efecto  de  las  cir¬ 
cunstancias  pareció  durante  siglos  vinculado  de  modo 
casi  exclusivo  en  la  orden  de  Predicadores.  Que 
Santo  Domingo  fué  inquisidor,  aunque  no  el  creador 
de  esta  institución,  es  cosa  históricamente  probad», 
y  lo  mismo  que  el  príncipe  y  patrono  de  la  Inquisi¬ 
ción  pontifical,  san  Pedro  de  Verona,  es  una  de  las 
figuras  más  salientes  de  los  primaros  tiempos  de  su 
orden.  Pero  por  aquellos  días  y  lo  mismo  cuando 
Gregorio  IX,  al  organizar  autonómicamente  la  In¬ 
quisición  pontifical,  confió  á  dominicos  y  francisca¬ 
nos  en  diferentes  provincias  eclesiásticas  la  represión 
de  la  herejía,  estas  comisiones  eran  una  yuxtaposi¬ 
ción  inorgánica  á  la  misión  de  la  orden,  y  más  bien 
una  misión  individual  que  corporativa  de  temibles 
consecuencias,  pues  nombradas  con  independencia 
de  los  prelados  regulares  y  recibiendo  sus  poderes 
de  una  autoridad  superior,  los  frailes  inquisidores 
escapaban  á  la  vigilancia  y  corrección  de  la  orden, 
que  podía  quedalr  comprometida  con  su  modo  de 
obrar,  como  aconteció  con  los  excesivos  rigores  de 
un  fray  Roberto  le  Bangre,  v.  gr.  Inocencio  IV 
se  percató  del  inconveniente  y  supo  obviarlo  inser¬ 
tando  la  jerarquía  inquisitorial  en  la  jerarquía  do¬ 
minicana  mediante  una  delegación  permanente  del 
poder  pontifical  en  los  prelados  mayores  de  la  orden 
que  nombraban,  destituían,  moderaban  y,  cuando 
llegaba  el  caso,  anulaban  las  disposiciones  de  los 
inquisidores  subalternos,  asumiendo  asi  la  orden  la 
responsabilidad  del  ministerio,  pero  también  adqui¬ 
riendo  los  medios  necesarios  para  cortar  los  abusos 
que  pareciera  conveniente. 

A  raíz  de  esta  concesión  pontifical  cesaron  las  in¬ 
quietudes  que  hizo  nacer  entre  los  predicadores  esta 
institución  vinculada  á  su  orden;  los  inquisidores 
geuerales  de  Francia,  Aragón,  Flandes  y  otros  paí¬ 
ses  poco  á  poco  y  por  la  misma  fuerza  de  las  cosas. 
rueron  siempre  dominicos;  en  manos  del  maestro 
general  quedó  la  dirección  de  este  inmenso  ejército 
de  la  fe,  hasta  que  á  fines  del  siglo  xv  la  desmem¬ 
bración  que  hizo  sufrir  á  sus  facultades  la  creación 


del  Santo  Oficio  de  España,  presagió  lo  ocurrido 
una  centuria  después  con  la  institución  de  la  Con¬ 
gregación  romana  del  mismo  título.  Es  verdad  que 
en  su  organización  se  reservó  un  puesto  de  honor  á 
la  orden  dominicana,  y  á  dominicos  se  comisioné 
para  la  formación  de  los  procesos,  y  que  la  mayoría 
de  las  plazas  de  inquisidores  subalternos  se  siguieron 
proveyendo  en  dominicos,  pero  no  teniendo  la  orden 
potestad  sobre  ellos  en  cuanto  delegados  del  Pontí¬ 
fice  Romano,  sus  hechos  vituperables  ó  laudables  á 
ellos  sólo  deben  ser  atribuidos. 

Es  cierto  que  algunos  de  los  primeros  maestros 
generales  de  la  orden,  como  los  bienaventurados 
Jordán  de  Eberstein  y  Juan  de  'Wildes&usen,  se 
opusieron  á  que  se  confiase  á  los  dominicos  el  minis¬ 
terio  inquisitorial  y  que  el  B.  Humberto  de  Romana 
lo  colocaba  entre  las  cosas  odiosas  que  impiden  el 
fruto  de  la  predicación:  pero  aparte  de  que  en  tiem¬ 
po  de  los  dos  primeros  existía  el  grave  inconveniénte 
ya  indicado  que  vino  á  obviar  Inocencio  IV  sujetan¬ 
do  á  sus  prelados  regulares  los  inquisidores,  y  que 
el  último  miraba  con  su  gran  sentido  práctico  el  in¬ 
conveniente  no  pequeño,  que  era  para  quien  vivía  de 
la  mendicación  tener  que  castigar,  granjeándose  las 
enemistades  de  muchos  que,  negando  sus  limosnas 
y  haciéndole  imposible  la  vida,  dificultaban  así  la 
gran  obra  de  la  predicación. 

IV.  —  Organismos  especiales  misioneros 

En  la  obra  de  la  predicación  á  los  infieles  entre  los 
dominicos,  hay  que  distinguir  tres  épocas:  a)  una 
esporádica  que  abarca  el  siglo  xiii  y  parte  del  xiv; 
b)  la  congregación  de  peregrinantes  que,  aunque 
duró  hasta  el  siglo  xix.  tuvo  su  período  de  esplen¬ 
dor  durante  los  xiv  y  xv,  y  c)  las  congregaciones  y 
provincias  exclusivamente  misioneras,  propias  de  la 
Edad  Moderna.  En  la  primera  existen  las  provincias 
de  frontera,  como  Dncia,  España,  Grecia,  Tierra 
Santa  y  Polonia,  que  son  el  principal  plantel  de  mi¬ 
sioneros  para  los  países  limítrofes,  y  de  l&’segunda 
de  las  cuales  dependían  las  florecientes  misiones  del 
litoral  norteafricano;  durante  ella  el  trabajo  de  los 
misioneros  es  personalísimo,  la  recluta  de  personal, 
salvo  en  las  provincias  de  Tierra  Santa  y  Grecia  que 
tenían  un  noviciado  abierto,  se  hacia  en  los  Capítu¬ 
los  generales,  aceptando  los  religiosos  que  para  lns 
misiones  se  ofrecían.  No  existiendo  estaciones  de¬ 
bidamente  organÍ2ad&8y  dependiendo  cada  misionero 
de  su  provincial,  la  falta  de  personalidad  jurídica  de 
las  misiones  hizo  nacer  en  época  desconocida  la  con¬ 
gregación  de  los  peregrinantes.  El  maestro  fray  Be- 
renguer  de  Landora,  décimotercero  general  de  los 
Predicadores,  organizó  esta  célebre  y  gloriosa  insti¬ 
tución,  dando  las  ordenaciones  que  constituyeron  lo 
que  se  puede  llamar  la  Carta  Magna  de  aquélla  el 
20  de  Octubre  de  1412.  Concediendo  la  autonomía 
administrativa  á  las  misiones;  poniendo  á  su  frente 
un  vicario  con  potestad  de  provincial  elegido  por  los 
misioneros,  asistido  de  un  Consejo  que  impida  sus 
arbitrariedades;  dando  facultad  para  reclutar  el  per¬ 
sonal  al  autorizar  la  apertura  de  un  noviciado  y  case 
de  estudios,  además  del  antiguo  procedimiento  y 
comunicando  cohesión  y  unidad  ó  lo  que  antes  esta- 
j  ba  falto  de  una  dirección  enérgica  y  continuada,  a© 
llegó  á  los  brillantes  éxitos  apostólicos  que  llenan  la 
historia  eclesiástica  del  siglo  xv  y  que  formaron  una 
florecientísima  cristiandad  en  Persia,  Armenia,  Cáu- 
caso  y  parte  del  Turquestán.  La  peste  negra,  qr* 
vació  los  conventos  europeos,  arrebató  la  mey^f 


PREDICADOR  —  PREDICAMENTO 


[mrte  de  los  peregrinantes,  cuya  congregucióu  fué 
suprimida,  aunque  al  punto  ae  decretó  au  restaura¬ 
ción,  que  no  pudo  couaeguirae  en  el  grado  deseado, 
por  las  conquistas  de  ios  turcos  que  arrasaban  los 
ceutros  de  misión.  Entonces  los  monjes  basilios  in¬ 
dígenas  que,  adoptando  el  escapulario,  la  liturgia  y 
parte  de  las  constituciones  dominicanas,  se  habiau 
sujetado  á  las  autoridades  de  la  congregación  de  los 
peregrinantes,  se  organizaron  en  congregación  con 
el  titulo  de  Hermanos  Unidos  de  Armenia,  ejercien¬ 
do  un  largo  y  sangriento  apostolado,  que  mejor  se 
llamarla  un  martirio  secular,  que  duró  basta  que  en 
el  siglo  xix  los  dominicos  italianos  recogieron  en 
Esmirna  las  reliquias  y  la  casita,  último  refugio  de 
esta  congregación,  transformada  en  el  siglo  xvi  en 
la  provincia  de  Nasciván.  La  misión  de  Asia  no  se 
ba  interrumpido  nunca  providencialmente. 

Al  llegar  el  último  tercio  del  siglo  xv,  los  descu¬ 
brimientos  y  viajes  de  los  portugueses,  y  más  tarde 
la  colonización  española,  despertaron  en  las  entonces 
florecientisimas  provincias  de  España  y  Portugal  el 
ardor  por  las  misiones,  creándose  la  Congregación 
de  las  ludias  Orientales,  que  evangelizaba  Bentn, 
el  Congo,  Mozambique,  Etiopía,  China,  Indostán, 
Indo-China,  Malaca  y  archipiélago  de  la  Sonda  en 
1518,  y  la  de  Santa  Cruz  de  Indias,  que  contribuyó 
como  nadie  á  la  civilización  de  la  América  latina  y 
que,  creada  en  1530,  se  fraccionó  en  varias  otras. 
Cuando  la  provincia  de  Santa  Cruz  terminó  su  mi¬ 
sión  evangelizados,  se  creaba  en  i586  la  del  Santí¬ 
simo  Rosario,  de  Filipinas,  que,  además  de  trabajar 
en  la  cristianización  del  Archipiélago  magallánico, 
estableció  centros  de  misióu  en  China,  Japón  é  Indo¬ 
china,  que  han  sido  calificadas  de  misiones  modelo 
por  la  Santa  Sede.  Las  revoluciones  que  agitaron  á 
Europa  á  principios  del  siglo  xix  acabaron  por  con¬ 
sunción  con  la  Congregación  de  Santa  Cruz  de  In¬ 
dias  y  casi  con  los  restos  de  la  Congregación  de  Pe¬ 
regrinantes.  salvándose  únicamente,  aunque  sintieu- 
do  algo  los  efectos  de  la  tormenta,  la  provincia  del 
Santísimo  Rosario,  de  Filipinas,  que  varió  á  tiempo 
•1  modo  de  reclutar  su  personal. 

Ultimamente  las  provincias  de  la  orden  que  tienen 
vida  floreciente  se  han  hecho  cargo  de  diferentes 
misiones  que  comprenden  un  arzobispado,  una  pre¬ 
latura  nullius,  ocho  vicariatos  apostólicos,  siete  pre¬ 
fecturas  y  estaciones  en  países  como  el  Cáuc&so, 
Turquía,  Anatolia,  Dinamarca,  Rusia  y  Kurdistán, 
que  por  tener  jerarquía  no  pueden  ser  erigidas  auto¬ 
nómicamente.  En  esta  enumeración  entran  única¬ 
mente  aquellos  centros  de  apostolado  que  están  en 
países  de  infíeles,  pues  los  situados  en  Inglaterra, 
Canadá,  Estados  Unidos,  Holanda,  Australia  y  la 
América  latina  constituyen  congregaciones  ó  pro¬ 
vincias,  pero  no  misiones,  como  en  otras  familias 
religiosas  se  llaman. 
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1650);  Monnmenta  Ordinis  Prasdicatorum  Histórica 
(14  vol.,  Roma,  1893-1906);  Analscta  Saeri  Ordt - 
nis  Fratrnm  Praedicatorum  (1.*  y  3.a  serie);  Mi- 
gnard,  Missions  dominicaines  á  l* Extréme  Orient 
(París,  1863);  Razes,  Les  dominicains  en  Amérique 
(París,  1878). 

Perdigados  sagrado.  Bel.  Es  la  persona  encar¬ 
gada  de  la  predicación  sagrada.  Sus  cualidades,  véa¬ 
se  Predicación  sagrada  y  Oratoria  sagrada. 

PREDICAMENTAL.  adj.  Filos.  Pertenecien¬ 
te  al  predicamento  ó  á  una  cosa  que  es  raíz  de  otra. 

Predicamental.  Filos.  Aunque  predicamento  se 
usa  exactamente  en  el  mismo  sentido  de  categoría, 
los  adjetivos  derivados  prsdicamental  y  categórico  no 
tienen  en  el  uso  tilosófíco  la  misma  significación. 
Predicamental  se  llama  lo  perteneciente  á  un  predi¬ 
camento,  y  se  aplica  principalmente  á  tres  de  las  ca¬ 
tegorías  substancia,  relación  y  acción,  para  distin¬ 
guirlas  de  otras  eutidades  á  las  cuales  convienen 
con  propiedad  dichos  nombres,  sin  que  por  razones 
especiales  se  las  coloque  en  el  predicamento  corres¬ 
pondiente;  asi,  se  llaman  substaucis  trascendental, 
relación  trascendental  y  acción  substancial.  Como 
las  categorías  ó  predicamentos  son  divisiones  del  ser 
finito,  es  claro  que  el  eer  infinito  no  puede  ser  lla¬ 
mado  substancia  predicamental,  y  pues  le  conviene 
el  ser  verdadera  substancia,  lo  será  en  un  sentido 
trascendental  ó  sobrepredicamental;  tampoco  pueden 
llamarse  substancia  en  sentido  predicamental  los 
elementos  ó  partes  de  la  substancia,  llamados  subs¬ 
tancias  incompletas,  pues  en  el  predicamento  de 
substaucia  sólo  se  colocan  los  seres  plena  é  íntegra¬ 
mente  constituidos  en  su  especie.  En  la  categoría  de 
relación  hay  también  especiales  dificultades  para  con¬ 
siderar  todas  las  relaciones  como  incluidas  en  él; 
por  esto  es  comúnmente  admitida  la  división  de  la 
relación  en  trascendental  y  predicamental.  No  con¬ 
vienen  los  autores  en  el  carácter  distintivo  de  cada 
clase  ni  en  la  determinación  de  las  que  deban  consi¬ 
derarse  como  incluidas  en  ellas;  mas,  desde  luego, 
parece  debe  decirse  que  las  propiamente  prediea- 
meutnles  han  de  ser  accidentales,  al  menos  en  la  de¬ 
nominación,  respecto  de  su  sujeto  inmediato;  y  por 
esto  aquéllas  que  se  identifican  adecuadamente  con  la 
esencia  ó  naturaleza  del  ser  relativo,  se  dirán  tras¬ 
cendentales  porque  penetran  Intimamente  su  propio 
ser.  como  la  dependencia  de  las  criaturas  respecto 
del  Criador,  la  acción,  pasión,  lugar,  etc  ;  también 
puede  llamarse  la  relación  trascendental  en  el  senti¬ 
do  de  que  todas  las  categorías  participan  de  la  na¬ 
turaleza  del  ser  absoluto.  Nótese  que  en  estas  cues¬ 
tiones  los  escolásticos  aplicaban  la  palabra  trascen¬ 
dental  en  sentido  totalmente  diverso  del  que  suele 
tener  en  la  filosofía  criticista.  Por  último,  es  algo 
difícil  incluir  toda  acción  en  la  categoría  correspon¬ 
diente  de  accidente,  pues  la  acción  cuyo  término  es 
substancial  parece  debe  participad  de  su  misma  na¬ 
turaleza.  Unicamente  si  se  considera  la  acción  en 
cuanto  denomina  al  agente,  podrá  ser  llamada  en 
torio  caso  accidental,  y  así,  como  accidente  lógico, 
aunque  substancial  en  su  modo  de  ser,  podrá  ser  in¬ 
cluida  siempre  en  la  categoría  ó  predicamento  de 
acción.  V.  Acción,  Pasión,  Relación  y  Substancia. 

PREDICAMENTO.  1.a  ncep.  F.Pródicament.— 
It.  v  P.  Predicamento.  —  In.  y  C.  Predicament. —  A. 
Prádikament,  Beilegangshegriíf. —  E.  Estimogrado.  (Etim. 
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PREDICAMENTO  —  PREDICCION 


—•Del  lat.  praedieamentnm,  predicamento.)  m.  Dig¬ 
nidad,  opinión,  lugar  ó  grado  de  estimación  en  que 
ae  halla  uno  y  que  ha  merecido  por  sus  obras.  || 
Lóg.  Cada  una  de  las  clases  ó  categorías  á  que  se 
reducen  todas  (as  cosas  y  entidades  físicas.  Regu¬ 
larmente  se  dividen  en  10,  que  son:  substancia, 
cantidad,  cualidad,  relación,  acción,  pasión,  lugar, 
tiempo,  situación  y  hábito.  ||  Tener  bn  buen  pre¬ 
dicamento.  loe.  fig.  Tener  en  aprecio  y  considera¬ 
ción  á  una  persona  ó  cosa.  También  se  dice:  Tener 
en  gran  predicamento. 

Predicamento.  Filos.  Es  el  nombre  latino,  tras¬ 
ladado  á  las  lenguas  romances,  correspondiente  al 
griego  kategoHa,  que  también  se  usa,  y  aun  más  co¬ 
múnmente,  con  el  mismo  significado  (V.  Categoría, 
donde  se  ha  expuesto  la  doctrina  filosófica  sobre  los 
predicamentos  ó  categorías).  Las  nociones  lógicas 
explicadas  por  Aristóteles  como  introducción  y  com¬ 
plemento  de  su  tratado  sobre  las  categorías,  se  lla¬ 
maron,  respectivamente,  antepraedicamenta  y  post - 
praedieamenta.  Parece  haber  sido  Abelardo  quien 
primero  les  dió  estos  nombres.  Filópono  había  lla¬ 
mado  á  los  postpredicameutos  la  metá  tás  kategorias. 
Los  antepredicamentos  son  los  unívocos,  equívocos, 
análogos  y  denominativos,  como  modos  universal!- 
simos  de  la  predicación  de  una  noción  ó  categoría 
respecto  de  diversos  sujetos.  Los  postpredicameutos 
son  cinco:  oposición»  prioridad,  simultaneidad,  mo¬ 
vimiento  v  échein ,  habere ,  en  sentido  algo  diverso, 
aunque  no  fácil  de  determinar,  de  la  categoría  del 
mismo  nombre,  son  afecciones  ó  modos  de  los  pre¬ 
dicamentos.  I.as  cuestiones  importantes  relativas  á 
cada  uno  se  tratan  en  los  artículos  correspondientes. 

PREDICANTE,  p.  a.  de  Predica u.  Que  pre¬ 
dica.  Díco86  sólo  del  ministro  de  una  secta  ó  falsa 
religión. 

PREDICAR.  2.a  acep.  F.  Prdcher.  —  It.  Predica¬ 
re. —  In.  To  preach.  —  A.  Predigan.  —  P.  y  C.  Predicar. 

—  E.  Prediki.  (Etim.—  Del  lat.  praedieare,  predicar.) 
v.  a.  Publicar,  hacer  patente  y  clara  una  cosa.  |¡ 
Declarar  el  ministro  evangélico  la  palabra  de  Dios, 
explicar  su  santo  Evangelio,  reprendiendo  los  vicios 
y  exhortando  á  la  virtud.  |  Alabar  con  exceso  á  un 
sujeto.  ||  tig.  Repreuder  agriamente  á  uno  de  un 
vicio  ó  defecto.  ||  fig.  y  fam.  Amonestar  ó  hacer  ob¬ 
servaciones  á  uno  para  persuadirle  de  una  cosa.  || 
v.  r.  Lóg.  Decirse,  afirmarse  ó  negarse  una  cosa  del 
sujeto  de  una  proposición. 

Bien  predica,  quien  bien  vive.  ref.  que  denota 
que  ayuda  mucho  á  la  persuasión  el  buen  ejemplo. 

||  Subirse  á  predicar,  fr.  fig  y  fam.  Se  dice  del 
buen  vino,  porque  fácilmente  se  sube  á  la  cabeza. 

Predicar.  Filos,  y  Teol.  Es  afirmar  algo  de  un 
sujeto.  El  acto  mental  ó  la  frase  en  que  se  hace  la 
afirmación  se  llama  proposición  (V.). 

PREDICATIVO,  VA.  adj.  Qram.  Epíteto  dado 
entre  los  antiguos  gramáticos  á  una  proposición  sim¬ 
ple  ó  enunciativa.  ||  Que  es  propio  para  la  predi¬ 
cación. 

PREDICATORIO.  (Etim.  — De  predicar .)  m. 
ant.  Pulpito. 

PREDICCIÓN.  F.  Prédictien. — It.  Predizisie. 

—  In.  Prediction.  —  A.  Torhtnagung, Weiiugang. —  P. 
Predicas.  —  C .  Predicció.  —  E .  Antindiro.  (Etim .  —  Del 
Int.  praedictio.  onis.  predicción .)  f.  Acción  de  pre¬ 
decir.  ||  Pronóstico,  nnuncio  anticipado  de  una  cosa. 

PituiuccióN.  Hisl.  de  las  reí.  Penetrar  en  el  arca¬ 
no  de  lo  por  venir  fué  siempre  anhelo  del  hombre  en 
todas  las  edades  y  en  todas  las  circunstancias  de 


la  vida,  y  como  se  tuvo  siempre  por  cosa  difícil  y 
que  supera  las  fuerzas  humanas,  la  humanidad,  al 
querer  satisfacer  este  anhelo,  apeló  á  recursos  sobre¬ 
naturales.  En  la  primitiva  India,  la  predicción  de  lo 
futuro  fué  exclusivamente  misión  del  sacerdote;  más 
tarde  surgieron  una  plaga  de  adiviuos  de  carácter 
no  religioso  que  hicieron  como  una  especialidad  suya 
las  varias  ramas  del  vaticinio,  y,  finalmente,  al  in¬ 
troducirse  la  astronomía  y  astrología  griegas  en  los 
primeros  siglos  de  nuestra  era,  la  predicción  tuvo 
un  carácter  completamente  independiente  de  la  reli¬ 
gión.  El  astrólogo  poseía  lo  que  él  juzgaba  verda¬ 
dera  ciencia  de  predicción,  cuya  exactitud  ae  fun¬ 
daba  en  una  rama  de  su  ciencia  (la  astronómica),  y 
por  lo  mismo  era  fácilmente  creído  en  la  otra  (la  as¬ 
trológica),  puesto  que  en  la  India,  lo  propio  que  en 
Europa  hasta  hace  poco,  la  astronomía  y  la  astrolo¬ 
gía  eran  dos  ramas  de  una  misma  ciencia;  pero  el 
astrólogo  indio  sumaba  á  estas  dos  ramas  una  ter¬ 
cera,  la  adivinación,  que  ya  en  tiempos  antiguos 
había  practicado  el  sacerdote  Atharva.  La  astrología 
natural  se  trata  en  las  obras  llamadas  Samhita ,  la 
más  conocida  de  las  cuales  es  Brhat  Samhita.  En 
ella.  Varaba  Mihira  enumera  los  varios  fenómenos 
celestes  y  meteorológicos  que  son  motivos  de  predic¬ 
ción,  tales  como:  «El  curso  del  sol  y  de  los  ocho  pla¬ 
netas  y  los  síntomas  uaturales  y  no  naturales  de  los 
mismos;  su  tamaño  y  color  y  la  brillantez  de  sus 
rayos;  su  forma,  su  orto  y  ocaso,  sus  trayectorias  y 
desviaciones,  sus  movimientos  retrógrados  y  post¬ 
retrógrados,  las  conjunciones  de  los  planetas  con  los 
asterismos,  etc.,  como  también  las  respectivas  con¬ 
secuencias  para  las  varias  partes  del  globo;  la  dis¬ 
tribución  de  las  cosas,  según  pertenecen  al  dominio 
de  cada  planeta,  la  conjunción  de  los  cinco  planetas 
en  forma  de  triángulo;  la  guerra  de  los  planetas 
entre  sí,  la  conjunción  de  los  cinco  planetas  con  la 
luna;  los  efectos  producidos  en  los  planetas  en  los 
años  presididos  por  ellos;  las  señales  de  preñez  de 
las  nubes,  la  conjunción  de  la  luna  con  Rohini,  con 
Svati  y  con  Asadba;  los  prenuncios  de  próxima  llu¬ 
via;  las  conclusiones  que  se  sacan  del  crecimiento  de 
las  flores  y  plantas  para  predecir  las  cosechas;  la 
aurora  boreal,  los  halos,  la  línea  de  nubes  que  corta 
el  disco  del  sol  al  ponerse  ó  nacer  este  astro:  el  vien¬ 
to,  los  meteoros,  las  sombras  de  la  noche,  los  terre¬ 
motos,  las  Fata  Afarga  na ,  la  nube  de  polvo,  los  tifo¬ 
nes,  la  abundancia  ó  carestía  de  los  productos  de  hi 
tierra,  el  estandarte  de  Indra,  el  arco  iris,  los  movi¬ 
mientos  de  los  animales,  el  círculo  de  los  vieutos. 
los  signos  buenos  ó  malos  de  los  templos,  las  esta¬ 
tuas.  la  consagración  de  las  mismas,  el  tratamiento 
de  los  árboles,  la  observación  del  suelo  para  hallar 
los  manantiales,  la  lustración,  la  vista  del  ave  lla¬ 
mada  motacila  ó  agc.zanieve.  la  consagración  de  un 
rey;  los  signos  de  las  espadas,  de  las  planchas  de 
oro  decorativas,  de  los  gallos,  tortugas,  vacas,  ma¬ 
chos  cabrios,  caballos,  elefantes,  hombres,  mujeres, 
los  reflejos  del  sexo  femenino;  los  pronósticos  de  los 
granos,  del  calzado,  de  los  vestidos  rotos,  de  los 
asientos  y  yacijas,  el  examen  de  las  joyas,  las  pri¬ 
meras  chispas  de  la  lámpara,  los  dolores  en  los  dien¬ 
tes,  etc.,  todas  estas  cosas  han  de  atraer,  en  cada 
momento,  la  atención  del  astrólogo.»  En  la  India 
hubo  varias  clases  de  pronósticos  que,  á  lo  que  pa¬ 
rece,  fueron  cultivados  por  especialistas  y  que,  en 
cierto  modo,  vinieron  á  ser  á  manera  de  disciplinas 
independientes.  A  esta  categoría  perteneció  la  inter¬ 
pretación  de  los  sueños.  La  creencia  en  el  siguitíca- 
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io  de  loe  sueños  se  halle  ya  en  el  lligveda  (VIII. 
47,  14  y  siguientes);  en  el  Aitareya  Aranyaka  (III, 
2,  4)  los  sueños  son  presagio  <ie  1a  muerte.  El  68. 0 
Parisista  del  Atharvavedn .  por  nombre  Scapnad/tya- 
ya,  trata  de  la  oniromancia,  y  lo  mismo  se  ve  en 
mucho  de  loa  Pnranas,  y  los  vainas  citan  á  menudo 
á  los  intérpretes  de  los  sueños,  su  libro  de  los  sue¬ 
ños  y  su  conteuido  (Sarred  Uookt  of  Sast,  XXII. 
246).  Otra  rama  importante  de  los  pronósticos  la 
forma  la  interpretación  de  las  señales  6  distintivos 
corporales,  particularmente  las  lineas  de  la  mano 
(quiromancia)  y  los  rasgos  fisouómicos.  Esta  es  una 
antigua  ciencia  de  la  India,  y  es  creencia  general 
entre  los  eruditos  de  aquel  país  que  Buda  poseía  los 
32  distintivos  propicios  ó  de  buen  augurio  (niahnpn- 
rusalaksana) ,  y  los  80  distintivos  menores.  El  arte 
de  interpretar  las  señales  corporales  se  llama  samn- 
dvika,  y  hay  gran  número  de  libros  que  tratan  de 
esta  materia.  Einalineñte.  en  la  ludia  se  practica 
también  la  predicción  por  medio  del  sortilegio.  En¬ 
tre  las  leyendas  de  que  se  halla  rodeada  la  vida  de 
Buda,  figura  la  de  que  el  padre  del  principe  llamó 
á  ocho  brahmanes  «de  los  más  versados  en  la  cien¬ 
cia  de  la  astrologia  para  que  examinasen  cuidadosa¬ 
mente  las  señales  que  pronosticaban  el  futuro  desti¬ 
no  del  hijo»  (Bigandet,  Life  of  Gandanui,  príg.  46, 
Rangoon,  1866).  y  el  don  de  pronosticar  lo  veni¬ 
dero,  junto  con  el  de  hacer  milagros,  lo  tienen  los 
budistas  por  poder  sobrenatural,  inherente  á  los 
9rhai  ó  santos  perfectos.  La  mayor  parte  de  los  bu¬ 
distas  profesan  e!  augurio  aplicándolo  á  los  actos  de 
la  vida,  como  el  nacimiento,  la  muerte,  el  matrimo¬ 
nio,  etc.  El  horóscopo  de  cada  individuo  (que  éste 
guarda  como  un  preciado  tesoro)  determina  las  in¬ 
fluencias  planetarias  que  le  serrín  adversas  en  su 
vida,  y  la  intensidad  de  ellas  varía  según  que  el 
planeta  asciende  ó  desciende.  La  forma  más  acredi¬ 
tada  de  augurio  entre  los  monjes  budistas  ortodoxos 
es  la  astrologia,  y  de  la  confección  de  los  horóscopos 
y  el  culto  prescrito  en  ellos,  viven  una  vida  de  gran 
prosperidad  los  monasterios.  Entre  los  budistas  riel 
N.  el  genio  que  preside  A  los  astrólogos  es  el  bodlii- 
satva  Munjusri.  Los  oráculos  y  vaticinios  profesio¬ 
nales  están  casi  exclusivamente  relegados  á  los  se¬ 
guidores  de  la  religión  prebúdica.  Hay  algunos 
templos  aislados,  famosos  por  sus  oráculos,  v  en  los 
que  la  divinidad  que  preside  créese  que  inspira  al 
sacerdote  que  oficia.  Muy  á  menudo,  el  vidente  es 
un  ermitaño  ó  anacoreta  con  fama  de  profeta;  pero 
lo  más  común  es  que  sea  un  mago  ó  hechicero  espe¬ 
culador,  perteneciente  á  la  clase  «le  los  llamados 
ihamanes,  algunos  de  los  cuales  son  mujeres:  los 
más  de  ellos  son  iletrados,  pero  tienen  gran  talento 
y  agudeza  de  ingenio.  En  ei  Tibet  se  practica  el 
augurio  ó  predicción  en  todaa  sus  formas:  cada  sectn 
tiene  su  tsipa  (calculador),  que  es  un  monje  que 
practica  la  astrologia,  siendo  uno  de  los  individuos 
más  prestigiosos  del  monasterio;  el  oráculo  es  una 
institución  viviente  á  la  que  recurren  todas  las  sec¬ 
tas,  tanto  las  reformadas  como  las  no  reformadas. 
Entre  los  oráculos  no  absorbidos  por  las  órdenes 
monásticas  y  que.  por  lo  mismo,  conserva  su  auto¬ 
nomía  y  sus  características  de  origen,  cítase  el  de 
Karmashnr,  en  Lhasa,  del  cual  se  cree  que  es  inspi¬ 
rado  por  el  demonio.  Sus  sacerdotes,  por  ru  indu¬ 
mentaria  y  su  porte  v  gestos  de  frenesí  exaltado,  se 
identifican  con  los  del  culto  «le  Bou  y  los  danzarines 
demoníacos  Rbamanistns:  no  tienen  instrucción  nin¬ 
guna,  y  profieren  los  vaticinios  en  forma  oracular 


críptica.  Generalmente  se  acude  á  ellos  para  la  in¬ 
terpretación  de  sueños,  como  también  en  busca  de 
predicción  en  asuntos  delicados  y  cuyo  desenlace 
trae  ansioso  al  interesado.  Como  utensilios  de  su 
profesión  tienen  una  flecha  á  la  que  van  atados  jiro* 
nes  de  seda  coloreada,  y  un  espejo  de  metal  quev 
según  ellos,  retleja  lo  por  venir  (característica  taoís- 
tica  y  siutoistica).  Para  dar  el  vaticinio  miran  fijo 
á  un  estanque  de  agua  ú  observan  el  humo  de  un 
fuego  «le  sacrificio  ó  las  entrañas  de  animales  sacri¬ 
ficados. 

En  el  Japón  tuvo  siempre  gran  importancia  la 
predicción,  como  se  ve  en  los  antiguos  documentos 
del  sintoísrno,  empezando  por  el  Kojiki .  Ya  en  las 
primeras  páginas  de  aquella  historia  sagrada  se  ve 
que  el  augurio  desempeñó  gran  pupel  en  la  vida  d« 
la  primera  pareja  humana.  Izanagi  é  Izanami  (los 
primeros  progenitores)  habían  engendrado  un  hijo 
de  muy  fea  configuración,  y  por  la  adivinación  vi¬ 
nieron  en  conocimiento  de  la  causa:  era  que  en  la 
ceremonia  de  la  bodu  la  mujer  había  sido  la  primera 
en  hablar.  En  ocasión  en  que  uno  de  los  emperado¬ 
res.  Suinin.  tuvo  un  hijo  sordomudo,  supo  por  me¬ 
dio  de  un  sueño  que  el  tul  obtendría  el  habla  si  cons¬ 
truía  un  templo  á  cierta  divinidad,  cuyo  nombre  no 
se  revelaba,  pero  que  el  rey  aupó  por  medio  de  un 
ndivino  y,  en  efecto,  asi  lo  hizo,  y  se  cumplió  1c 
prometido.  Aparte  de  estas  leyendas,  vemos  la  pre¬ 
dicción  practicada  entre  los  nipones  en  innumera¬ 
bles  casos  de  la  vida.  Empleábanla  para  predecir  el 
resultado  de  Ins  expediciones  militares;  para  descu¬ 
brir  la  causa  de  la  peste  y  otras  calamidades  públi¬ 
cas  y  obtener  su  remedio;  para  saber  si  el  empera¬ 
dor  había  de  hacer  los  sacrificios  en  persona  ó  por 
medio  de  un  representante,  y  el  lugar  que  había  que 
escoger  para  cavar  una  sepultura,  un  palacio  ó  un 
templo.  Éinalmente,  vemos  la  predicción  empleada 
en  la  vida  de  los  particulares ,  por  las  jóvenes  para 
descubrir  quién  lia  de  ser  su  esposo,  la  manera  con¬ 
ducente  á  recuperar  un  objeto  perdido  ó  para  dar 
con  la  pista  de  un  malhechor.  En  los  poemas  del 
Manyoshiu  (que  son  una  reproducción  verdadera  de 
la  antigua  civilización  japonesa)  se  ve  el  vaticinio 
muy  á  menudo  empleado  en  las  relaciones  entre  los 
amantes  y  las  personas  ligadas  con  ei  vinculo  ma¬ 
trimonial.  Algunas  veces  la  predicción  tenia  un  ca¬ 
rácter  estrictamente  religioso:  en  el  templo  de  Ka- 
suga  ,  uno  de  los  más  antiguos  del  sintoísrno,  se 
practicaba  la  ceremonia  del  avenate  para  saber  qué 
clases  de  vegetales  y  cereales  se  habían  de  sembrar 
aquel  año  para  tener  buena  cosedla;  colocaban  de¬ 
lante  de  la  imagen  del  dios  una  olla,  haciendo  her¬ 
vir  en  ella  algunos  granos  de  habichuelas,  y  al  que¬ 
dar  cocido  este  cereal,  sumergían  en  el  líquido  en 
ebullición  54  tubos  de  bambú,  cada  uno  de  los  cua¬ 
les  llevaba  el  nombre  de  uno  de  los  vegetales  cuyo 
cultivo  se  pretendía;  luego  los  sacerdotes  sacaban  los 
tubos  valiéndose  de  palillos  como  los  que  los  chinos 
usan  pnra  comer,  y  predecían  sobre  la  buena  ó  mala 
coseclia  que  se  podía  esperar  de  cada  uno  de  los  ce¬ 
reales,  y  el  pueblo  sembraba  ateniéndose  á  estas  in¬ 
dicaciones.  En  general,  los  animales  blancos  y  rojos, 
que  llamaban  la  atención  por  su  rareza  y  por  harmo¬ 
nizar  con  los  colores  favoritos  del  sintoísrno,  eran  con¬ 
siderados  de  buen  augurio;  por  el  contrario,  los  te¬ 
rremotos.  las  tempestades  y  las  lluvias  torrenciales 
pronosticaban  guerras.  Eran  asimismo  fatal  augu¬ 
rio  algunos  fenómenos  celestes,  como  la  aparición  de 
un  cometa,  un  prolongado  eclipse  de  sol,  etc.,  como 


i  406 


PREDICCIÓN 


también  los  casos  raros,  como  la  huida  en  masa 
de  los  ratones  al  campo ,  abandonando  la  pobla¬ 
ción;  el  misterioso  movimiento  de  un  enjambre  de 
moscas;  el  encuentro  con  un  ciego  ó  un  tullido  ó 
mutilado  al  salir  de  casa  por  la  mañana;  los  inciden¬ 
tes  tumultuosos,  como  la  entrada  de  un  perro  en  el 
templo,  etc.  Estas  creencias  de  predicción  tienen 
aun  hoy  verdadero  arraigo  entre  el  pueblo  japonés; 
así,  en  algunas  crisis  graves  que  ha  atravesado  en  la 
época  moderna  se  le  lia  visto  acudir  ansioso  al  tem¬ 
plo  de  la  diosa  solar,  implorando  luz  para  lo  futuro. 
Cuando  la  revolución  de  1867,  en  el  momento  más 
culminante,  el  caballo  blanco  del  templo  de  Ise  es¬ 
es  pó,  no  regresando  hasta  el  cabo  de  tres  días,  con 
lo  cual  entendió  el  pueblo  que  el  partido  imperial 
obtendría  pronto  el  triunfo.  Durante  la  guerra  chino- 
juponesa,  el  sagrado  caballo  desnpareció  por  diez 
días,  lo  cual  fué  un  pronóstico  de  que  aquella  guerra 
había  de  durar  tres  veces  más  que  la  guerra  civil 
anterior.  Esta  creencia  se  consignó  en  el  periódico 
titulado  Correo  del  Japón,  en  su  número  del  17  de 
Septiembre  de  1894. 

En  América,  tanto  la  del  Norte  como  la  del  Sur 
y  la  Central,  la  predicción  y  el  vaticinio  ó  augurio 
lo  practicaban  (y  aun  hoy  lo  practican)  los  chamanes 
y  curanderos.  En  el  antiguo  Méjico  y  en  el  Perú  ha¬ 
bía  un  colegio  de  augures,  análogo  á  los  anspices  de 
la  antigua  Roma,  cuyos  alumnos  observaban  el  vuelo 
de  los  pojaros  y  escuchaban  el  canto  de  los  mismos, 
snenndo  de  ellos  sus  conclusiones  y  pretendiendo  in¬ 
terpretar  el  habla  ó  lenguaje  de  todas  las  aves  del 
mundo.  En  el  Perú  de  los  incas,  además  de  los  au¬ 
gures  dichos  que  fte  suponía  que  interpretaban  los 
cantos  de  las  aves,  habla  otras  castas  que  se  especia¬ 
lizaban  en  la  emisión  de  vaticinios.  Algunas  practi¬ 
caban  el  oráculo  de  un  modo  análogo  al  de  la  anti¬ 
gua  Grecia  y  Egipto;  los  ídolos  eran  el  vehículo  de 
que  se  servia  la  divinidad  para  levantar  el  velo  de  lo 
futuro.  También  se  practicaba  la  necromancia,  pre 
tendiendo  los  sacerdotes  hacer  levantarse  los  muer¬ 
tos,  cuyas  instrucciones  comunicaban  ellos  ó  los  que 
les  consultaban.  En  el  Méjico  de  los  aztecas  la  ne¬ 
cromancia  era  muy  común,  citándose  á  este  propósi¬ 
to  la  leyenda  de  la  princesa  Papantzin,  hermana  de 
Moctezuma,  que  refiere  Prescott.  Típico  ejemplo  de 
augurio  por  interpretación  de  actitudes  de  los  ani¬ 
males  es  el  que  se  refiere  á  la  fundación  de  la  capi¬ 
tal  de  Méjico  y  que  se  halla  representado  en  el  escu¬ 
do  de  armas  de  aquella  República.  En  efecto,  según 
la  tradición.  los  nahuas  de  Méjico,  después  de  algu¬ 
nos  años  de  permanencia  á  orillas  del  lago  de  Tez- 
cuco,  observaron  un  águila  que  se  posaba  en  un 
tnllo  ó  vástngo  de  cactus,  con  las  alas  abiertas  y 
sujetando  con  las  garras  una  serpiente  retorciéndo¬ 
se.  Los  augures  interpretaron  esto  como  feliz  vatici¬ 
nio,  como  si  se  lo  anunciara  algún  oráculo,  y  en 
aquel  mismo  sitio  plantaron  los  primeros  pilotes 
sobre  los  cuales  se  edificó  la  ciudad.  En  América 
hay  un  sistema  de  augurio  privativo  de  aquel  país, 
á  saber,  el  hipnotismo,  según  afirma  Jonatás  Carver, 
capitán  de  navio  inglés,  que  á  fines  del  siglo  xvin 
viajó  entre  los  sioux.  En  la  danta  del  espirita ,  que 
practican  los  paviotso  de  Nevada,  éstos,  en  trance 
hipnótico,  comunican  con  sus  parientes  difuntos,  los 
cuales  les  revelan  lo  futuro.  La  oniromancia  tiene 
también  en  América  gran  aplicación;  entre  los  al- 
gonquinos  y  los  dakotns.  los  sacerdotes  encargados 
de  practicarla  se  llaman  soñadores  de  los  dioses,  y  en 
Méjico,  maestros  ó  guardianes  de  las  cosas  dirinas: 


|  entre  los  cheroquis,  los  que  poseen  el  fuego  divino, 
y  entre  ios  mayas,  los  oidores.  Casi  todos  los  men¬ 
sajes  que  se  suponen  procedentes  de  Jo  sobrenatural 
llegan  á  la  tierra  por  medio  de  sueños  ó  visiones. 
La  astrología  fué  también  siempre  un  recurso  para 
la  predicción:  entre  los  aztecas,  las  influencies  pla¬ 
netarias  tenían  menos  fuerza  ó  eficacia  que  los  sig¬ 
nos  arbitrarios  que  ellos  adoptaban  para  los  meses  y 
días  del  año;  el  modo  de  ser  del  signo  principal  en 
cada  ciclo  lunar  de  trece  días  daba  el  color  á  todos; 
sin  embargo,  las  cifras  relativas  á  los  días  y  horas 
subsiguientes  modificaban  esta  regla,  y  en  U  nive¬ 
lación  de  estas  fuerzas  opuestas  consistía  el  arte  del 
sacerdote  azteca;  así,  pues,  no  había  en  la  vida  suceso 
alguno  de  relativa  importancia  que  no  se  le  some¬ 
tiese  pidiéndole  la  interpretación  del  mismo  para  lo 
venidero.  Al  nacer  un  hijo  se  acudía  á  él  rápidamen¬ 
te,  y  él  tomaba  exactamente  nota  de  la  fecba  del 
alumbramiento  y  luego  procédla  á  redactor  el  horós¬ 
copo  del  infante,  que  todos  aguardaban  con  ansie¬ 
dad  y  que  oían  ó  leían  con  gran  atención,  creyendo 
en  él  como  en  artículo  de  fe.  Gomo  se  dice  anterior¬ 
mente,  los  sacerdotes  del  Perú  practicaban  la  predic¬ 
ción  por  medio  del  oráculo,  haciendo  hablar  á  los 
ídolos ;  pero  si  hacían  esto  por  medio  de  la  ventrilo¬ 
quia  ó  por  el  recurso  más  primitivo  de  esconderse 
uno  de  ellos  detrás  del  ídolo,  es  cosa  que  se  ignora. 
Lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que  los  piagés  ó  sacer¬ 
dotes  de  los  uapes  del  Brasil,  practicaban  la  pre¬ 
dicción  oracular  por  medio  de  la  paxiltba,  que  era 
uno  de  los  símbolos  más  sagrados,  consistente  en 
un  fragmento  de  palmera  de  la  altura  de  un  hombre 
y  de  10  cm.de  diámetro;  por  medio  de  unos  orificios 
practicados  en  la  parte  del  árbol  que  cae  debajo  del 
follaje,  hacían  que  las  hojas  temblasen  al  aliento  del 
sacerdote  que  oficiaba  en  calidad  de  tal,  y  el  sonido 
producido  de  este  modo  se  interpretaba  como  un 
mensaje  de  Jurupari,  su  divinidad  principal.  La  ne¬ 
cromancia  se  practicaba  también  entre  loe  indios 
uapas,  destinando  á  este  ministerio  la  clase  de  los 
piagés.  En  este  punto  existe  una  marcada  semejanza 
entre  la  mayor  parte  de  l&B  tribus  americanas,  desde 
los  esquimales  ¿  los  nahuas.  Disponen  una  especie 
de  pabellón  formado  por  estacas  fijas  en  el  suelo 
y  el  pabellón  lo  cubren  con  esteras,  dejando  un  agu¬ 
jero  que  sirve  de  acceso  para  si  vidente;  una  vez 
entrado  éste,  cierra  cuidadosamente  aquella  abertura 
y  procede  á  hacer  sus  sortilegios.  Al  punto  todo  el 
pabellón  empieza  á  temblar,  los  poyos  ó  estacas  se 
doblan  hasta  casi  romperse,  como  si  manos  forzudas 
los  oprimiesen  y  se  oyen  sonidos  extraños  y  sobre¬ 
naturales  que  parecen  proceder  ya  de  los  abismos 
de  la  tierra,  ya  del  aire,  haciendo  temblor  á  los  que 
los  perciben.  Al  fin  el  hechicero  anuncia  que  el  espí¬ 
ritu  á  quien  se  invocó  está  presente  y  está  dispuesto 
á  responder  á  las  preguntas  que  se  le  bagan.  Lo  pri¬ 
mero  que  hacen  los  asistentes  es  ofrecer  dones  al  vi¬ 
sitante  sobrenatural  y  luego  empiezan  á  interrogar¬ 
le.  Las  respuestas  son  de  una  ambigüedad  análoga 
á  las  de  la  pitonisa  de  la  antigua  Grecia. 

Entre  los  pueblos  eslavos  y  particularmente  en 
Rusia  estuvo  antiguamente  en  vigor  el  augurio  ó 
predicción,  habiéndose  desarrollado  enormemente  en 
los  siglos  xvi  v  xvii,  en  aquel  país,  la  creencia  en 
los  vaticinios  (primetn)  y  los  sortilegios  ( gadanie ),  á 
tal  extremo,  que  no  es  exagerado  afirmar  que  entre 
los  rusos  de  dicha  época  el  curso  ordinario  de  In 
vida  obedecía  á  los  avisos  ó  premoniciones  que 
veían  en  casi  todos  los  fenómenos  naturales  y  en  lí;,í 
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ñctos  más  ordinarios  de  lu  existencia;  un  crujido  de 
U  pared  ó  uu  zumbido  de  las  orejas  prenunciaba  un 
viaje;  la  picazón  ú  hormigueo  en  la  palma  de  la 
mano  prenunciaba  uu  presente  de  diuero;  el  grazni¬ 
do  del  cuervo  ó  el  canto  del  gallo  eran  avisos  de 
desgracia.  En  un  manuscrito  que  se  conserva  en  el 
Museo  Uumjnnzov,  Be  lee:  «Cuando  el  mar  se  em- 
bruvece  y  sus  olas  asaltou  con  furor  la  playa,  cuan¬ 
do  sopla  viento  seco  ó  húmedo;  cuando  llueve,  nieva 
ó  aparecen  nubarrones  de  tempestad,  cuando  true- 
na,  cuando  aúlla  la  borrasca  y  silban  loa  árboles 
del  bosque  y  sus  troncos  rozan  unos  con  otros,  es 
señal  do  que  amenaza  una  calamidad,  la  guerra,  el 
hambre,  U  sequía;  en  el  verano  siguiente  no  habrá 
fruta  en  los  árboles  ó  desaparecerá,  si  la  hay.»  Aun 
hoy,  por  lo  menos  entre  los  campesinos  rusos,  la 
creencia  eu  los  augurios  y  predicciones  prevalece  en 
un  grado  tal  que  no  tiene  equivalente  en  ningún 
otro  pueblo  de  Europa,  y  el  personaje  que  des¬ 
cribe  Turgenieff  en  su  novela  Padres  4  hijos  (capítu¬ 
lo  XX.)  está  ajustado  á  la  realidad.  Entre  los  esla¬ 
vos  lu  predicción  ofrece  otra  modalidad  especial  que 
es  la  virtud  profetisa  que  atribuyen  á  los  lunáticos 
y  á  las  mujeres  histéricas;  los  tales  profieren  pala¬ 
bras  y  frases  incoherentes  que  parecen  eco  del  otro 
inundo.  Durante  el  reinado  de  Boris  Gudunoff  vivía 
en  Moscou  un  lunático  de  esta  naturaleza,  que  era 
venerado  por  el  pueblo  como  un  santo;  recorría 
las  calles,  desnudo  y  con  el  pelo  suelto,  en  lo  más 
riguroso  del  invierno,  profetizando  un  sinnúmero  de 
f 5.. ‘.unidades  públicas,  y  con  voz  que  causaba  espanto 
á  loa  que  le  oían,  acusaba  á  Boris  de  haber  asesina¬ 
do  al  joven  znrewitcli.  El  emperador,  ya  fuese  por 
miedo  de  irritar  ni  pueblo,  ya  porque  ól  también 
creyese  en  la  santidad  del  lunático,  no  ••  atrevió  á 
imponerle  silencio. 

Bibliogr.  Pischel ,  en  Zeitsehr .  der  deutsehen  mor - 
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1879);  A.  Weber,  Ueber  sin  indisches  Würfelorahel , 
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el  mismo  asunto;  Satow,  Anden!  Japanese  Rituals, 
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thal,  1878),  Genanigkeit  barometr .  Kóhenmess.  (Claus- 
thal,  1860),  Compend.  d.  anal.  Geometrie  d.  Ebeue 
(Clausthal,  1881),  y  Compend.  d.  Raumes  (Cluus- 
thal,  1887).  Además,  trazó  varios  mapas  v  publicó 
otros  trabajos  eu  diferentes  revistas  científicas. 

PRBDIGESTIÓN.  f.  Fistol.  Digestión  arti¬ 
ficial  de  los  alimentos  antes  de  su  ingestión.  |  Con¬ 
junto  de  los  fenómenos  preliminares  á  la  digestión; 
masticación,  insalivación,  etc. 

PRRDIL.  Geog.  Desfiladero  de  los  Alpes  Julia¬ 
nos,  sit.  á  1,162  m.  de  altura,  en  la  frontera  de 
Carintia.  Por  el  misino  pasa  una  cnrretera  que  se 
dirige  desde  la  cuenca  del  Drave  (Tarvia)  al  valle 
del  Isonzo  (Italia). 

PREDILECCIÓN.  F.  Prédilection. — It.  Predilc- 
sioie.  —  lo.  Pridilactioa. —  A.  Torliebe.  —  P.  Predilc: 
pío.  —  C.  Predilecció. —  E.  Prefereco.  (Etim. —  Del 
lat.  praedilectio.)  f.  Preferencia  de  una  personn  ií 
otra  por  especial  amor  ó  cariño.  |  Cariño  extremado. 

PREDILECTA.  Geog.  Mina  de  Méjico.  Estado 
de  Durango,  municipio  de  Guanacevl;  325  habi¬ 
tantes. 

PREDILECTAMENTE,  adv.  m.  Con  predi 
lección,  con  excesivo  cariño. 

PRRDILBCTO«  TA.  (Etim. —  Del  lat.  prae9 
más  que,  con  preferencia,  y  dilectas ,  amado.)  adj. 
Preferido  por  amor  ó  afecto  especial. 

PREDIO.  I  .*  acep.  F.  Fondi  de  térra.  —  It.  y  P. 
Predio. —  In.  Landed  property. —  A.  Gut.  —  C.  Predi, 
beretit. —  E.  Terheredijo.  (Etim.  —  Del  lat.  prae - 
dinm,  predio.)  m.  Heredad,  hacienda,  tierra  6  pose¬ 
sión  inmueble.  |[  Predio  dominante.  Der.  Aquel  en 
euvo  favor  está  constituida  una  servidumbre.  ¡| 
Predio  rústico.  Parte  de  tierra  que  se  cultiva  ó 
beneficia  de  algún  modo:  como  las  liazas  y  hereda¬ 
des  en  el  campo,  y  los  huertos  y  jardines  en  el  po¬ 
blado.  ||  Predio  sirviente.  Der.  El  que  e*tí  grava¬ 
do  con  cualquiera  servidumbre  en  favor  de  alguien. 

||  Predio  urbano.  Sitio  en  qne  hay  edificio  para 
habitar  ó  solar  que  se  destina  para  este  objeto. 
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PRBDI0  (Cristóbal  db).  Biog.  Miniaturista 
italiano  del  siglo  xv,  n.  en  Milán.  Su  obra  priucipal 
es  el  libro  de  horas  borromeo  de  la  Biblioteca  Am- 
brosiaua.  De  su  inano  son  también  algunas  miniatu¬ 
ras  de  un  códice  de  la  Biblioteca  Real  de  Turín,  de 
un  misal  de  la  Madonu a  del  Monte  sopra  Várese  y 
una  miniatura  existente  en  la  Colección  Wallace  de 
Londres. 

PREDISPONENTE.  p.  a.  de  Predisponer. 
Que  predispone. 

Predisponente.  adj.  Pat .  Que  confiere  predispo¬ 
sición  ó  prepara  el  terreno  orgánico  para  las  enfer¬ 
medades. 

PREDISPONER.  1.a  acep.  F.  Prédisposer.  — 
Ir.  Predispone.  —  Iu.To  pridisposi. —  A.  Torbereiten,  pri 
disputares. —  P.  Fredispflr. —  C.  Predispoiar.  —  1$.  In- 
kllSi.  (Etim.  —  Del  pref.  pre,  antes,  y  disponer.) 
v.  a.  Preparar,  disponer  anticipadamente  algunas 
cosas  ó  el  ánimo  de  las  personas  para  un  fin  deter¬ 
minado.  U.  t.  c.  r.  |  Pat.  Colocar  el  cuerpo  en  si¬ 
tuación  de  contraer  con  facilidad  una  enfermedad 
bajo  la  influenciado  una  causa  ocasional  ó  eficiente. 
Este  verbo  tiene  las  mismas  irregularidades  que  el 
verbo  poner  (V.). 

PREDISPOSICIÓN.  1.a  acep.  F.  Prédisposition. 
—  It.  Predisposixioie. —  ln.  Prediipositioi. —  A.  Torbe- 
reitnng,  Empfluglichkeit. — P.  Predisposifto. —  C.  Pre- 
disposició. —  E.  lnkliao.  f.  Acción  y  efecto  de  predis¬ 
poner  ó  predisponerse.  U  Disposición  que  para  algún 
tío  ó  para  recibir  ciertas  impresiones  existe  ya  en  el 
ánimo.  ||  Inclinación,  tendencia,  propensión. 

Predisposición.  Pat .  V.  Enfermedad. 

Predisposición.  Psicol,  Es  una  tendencia  heredi¬ 
taria  á  obrar  psicológicamente  de  una  manera  deter¬ 
minada.  La  predisposición,  pues,  eu  psicología  no 
es  más  que  una  disposición  transmitida  por  herencia 
y  tiene  un  significado  análogo  al  que  tiene  en  me¬ 
dicina. 

PREDISPOSITIVO,  VA.  adj.  Que  predispo¬ 
ne  ó  tiene  virtud  y  eficacia  de  predisponer 

PREDISPUESTO.  TA.  p.  p.  irreg.  de  Pre¬ 
disponer  y  Predisponerse.  ||  adj.  Dispuesto  de  au- 
temano.  ||  Propenso,  inclinado. 

PRBDLITZ.  Qeog.  Pold.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Estiria,  dist.  y  á  20  kms.  OSO.  de  Murnu, 
al  pie  del  Eisenhat  (2,446  m.),  junto  á  la  coufl.  del 
Turrach  con  el  Mur,  tributario  del  Drave;  400  h. 
(980  con  el  roun.). 

PREDOMINACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  d%  pre¬ 
dominar.  ||  Predominio. 

PREDOMINADO,  DA.  p.  p.  de  Predominar. 

PREDOMINANCIA,  f.  Predominación. 

PREDOMINANTE,  p.  a.  de  Predominar. 
Que  predomina. 

Astro  predominante.  Astrol .  El  que  determina 
los  actos  y  acontecimientos  de  la  vida. 


PREDOMINANTEMENTE,  adv.  m.  Cou 

predominación. 

PREDOMINAR.  1.a  acep.  F.  Predomiier,  préva- 
toir.  —  lt.  Predominare.  —  la.  To  predomine.  —  A.  Yor- 
berrichei. — p.  y  C.  Predominar.  — E.  Superregi.  (Etim. 
— Del  pref.  pre,  delante,  y  dominar.)  v.  a.  Prevale¬ 
cer,  preponderar.  U.  m.  c.  n.  ||  Sobresalir  excesiva¬ 
mente.  ||  tíg.  Abundar  una  cosa  mucho  más  que  otra. 

||  Exceder  mucho  en  altura  una  cosa,  respecto  de 
otra.  lista  casa  predomina  á  la  otra.  |[  Pat.  Existir 
en  el  organismo  un  humor  en  más  abundancia  ó  cou 
más  fuerza  que  otro. 

PREDOMINIO.  1.a  acep.  F.  Prédoainance.—  It. 
v  P.  Predominio.  —  ln.  Predominado!.  —  A.  Yorherrs- 
cben,  Uebergewicbt .  —  C.  Predomini. —  E.  Saperrege. 
(Etim.  —  De  predominar.)  m.  Imperio,  poder,  supe¬ 
rioridad,  influjo  ó  fuerza  dominante  que  se  tiene  so¬ 
bre  una  persona  ó  cosa.  ||  Predominación.  ||  Pat. 
Fuerza  ó  calidad  superior  que  tiene  alguuo  de  los 
humores  sobre  los  otros. 

PREDONES,  m.  pl.  Piratas  ó  bandidos  de 
mur.  Es  latinismo  usado  por  algunos  autores  caste¬ 
llanos  del  siglo  xvi,  que  hispanizaron  la  voz  latina 
praedo,  onis ,  que  significa  lo  mismo.  Nótese  que  sólo 
se  usaba  en  plural  y  no  se  hallau  ejemplos  de  esta 
voz  en  siugular. 

PREDORA.  f.  Entom.  ( Praedora  R.  et  J.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
esfíngidos  y  tribu  de  los  aquerontinos.  Sus  tres  es¬ 
pecies  viven  eu  Africa;  la  P.  Marshalli  R.  et  J.  es 
del  Africa  meridional. 

PRBDDRB.  Geog.  Pobl.  y  mun .  de  Italia,  en  la 
prov.,dist.  y  á  20  kms.  de  Bérgamo.  junto  á  la  ri¬ 
bera  occidental  del  lago  de  Iseo;  960  h. 

PRBDORMITIUM.  m.  Fisiol.  Sueño  ligero 
que  precede  al  profundo. 

PREDORSAL,  adj.  Anat.  Situado  delante  del 
dorso. 

PREDORBOATLOIDEO.  adj.  Anat.  Nombre 
dado  por  Chaussier  al  mÚBculo  largo  del  cuello,  lla¬ 
mado  también  predorsocervical.  U.  t  c.  s. 

PRBDOSA.  Geog.  Pobl.  y  roun.  de  Italia,  en  la 
prov.,  dist.  y  á  18  kms.  SSE.  de  Alejandría,  junto 
al  Orba,  afl.  del  Tanaro;  1,600  h.  Est.  en  la  l.f.  de 
No  vi  A  Ovada. 

PRBDTECHA  (Novo).  Qeog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  la  actual  República  de  Kuban.  Correspondiente  al 
antiguo  gob.  de  Stavropol  y  sit.  al  NNE.  de  la  c.  de 
este  nombre,  cerca  de  la  oril.  izq.  del  río  Grachevka. 

PREDUCIR.  v.  a.  Chile.  Forma  plebeya  de  pro¬ 
ducir  También  se  dice  preucir. 

PRBDVOR  ú  HÓFLEIN.  Qeog.  Pobl.  de 
Austria,  en  Cernióla,  dist.  y  A  8  kms.  NE.  de  Krain- 
burg,  junto  al  Kanker,  afl  del  Save;  160  h.  (2,800 
con  el  mun.,  que  comprende  26  aldeas). 

PREDZTBOHA.  Qeog .  V.  Phedtecha  (Novo). 
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